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SIGUE  EL  LIMIO  XI. 


Cap.  LXlll  —  Déla  embajada  qusvino  á  los 
tot  áf  Tortosa  11  Alcañtz ,  fiel  rey  de  Francia  y  de 
la  reina  diña   l'ioi«>We  de  Jera  míen  y  Sicilia. 

Solo  el  conde  de  Urgel  ponia  su  causa  co  tatita 
desconfianza,  que  no  pudiéndose  valer  de  los  que  eran 
VarU?  para  favorecer  su  empresa,  había  de  buscar  tan 
deshonestos  é  inciertos  partidos ,  teniendo  muy  de- 
clarados enemigos  dentro  del  reino,  y  ningún  amigo 
defuera :  y  los  seúores  de  Mouferrat ,  en  cuya  casa 
tanto  deudo ,  ni  por  mar  ni  por  tierra  pudieron 
ademan  ninguno  de  valerle  en  su  justicia.  Por 
otra  parte  cualquier  aparejo  y  prevención  que  se  hi- 
ciese de  juntar  gentes  que  en  otros  tiempos,  siendo 
en  justa  guerra  ,  aunque  se  ordenasen  con  toda  mo- 
deración, por  si  eran  habidos  por  molestos  y  de  gran 
vejación  ,  en  esta  saion  eran  de  mucha  graveza,  por- 
que parecía  hacerse  con  opresión  y  lo  tenían  por  tira- 
nía. Estaban  los  puertos  y  cretas  de  la  mar  y  todas 
las  entradas  del  reino  en  guarda ,  como  si  estuvieran 
etreados  de  los  enemigos ;  y  parecía  que  había  de  ser 
*1  reino  de  quién  primero  le  acometiese :  mayormen- 
te* el  rey  Luis  de  Jerusalen  y  Sicilia  convirtiera  sus 
pales  y  armadas  en  esta  empresa  ,  por  el  derecho  de 
la  rúoa  doña  Violante  su  mujer  y  de  Luis  su  bijo, 
qos  tañaban  conde  de  Guisa ,  y  desistiera  de  la  guer- 
ra del  reino ,  adonde  su  ejército  estaba  en  frontera, 
contra  ti  rey  Ladislao  su  enemigo.  Las  cosas  de  Fran- 
ca estaban  de  manera,  que  por  la  guerra  de  ingleses 
tuvo  el  rey  Luis  de  aquella  casa  muy  poco  ó  ningún 
socorro  y  favor:  y  00  se  es  leo  dio  a  mas  de  enviar 
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el  rey  Carlos  sn  embajada  é  los  parlamentos  en  su 
nombre,  y  del  rey  y  reina  doña  Violante  ,  y  del  del- 
fín duque  de  Guiana  su  hijo,  y  del  duque  de  Borgo- 
ña  que  tenia  6  su  mano  el  gobierno  de  Francia  ,  y  co- 
mo dicho  es ,  había  desposado  su  hija  con  el  conde  do 
Guisa.  Fueron  estos  embajadores  el  obispo  de  San  Flor 
que  fué  ya  enviado  á  Cataluña  y  un  gran  señor  de 
aquel  reino  que  era  Luis  conde  de  Vendosme,  gran 
camarero  de  Francia  y  de  la  casa  de  Borbon,  cuya 
madre  fué  la  condesa  Vendosme,  y  era  hermano  me- 
nor  de  Jaques  conde  de  la  Marcha  ,  que  casó  después 
con  la  reina  Juana  hermana  del  rey  Ladislao:  y  deste 
conde  da  Vendosme  sucedieron  los  señores  de  aquella 
casa  de  Borbon  hasta  nuestros  tiempos.  Con  ellos  vi- 
nieron los  embajadores  que  ya  habían  venido  en  nom- 
bre de  aquellos  principes  al  parlamento  de  Barcelona, 
que  eran  Roberto  de  Chalan*  senescal  de  Carcasona  . 
Gualter  de  Pasar ,  el  señor  de  Vencerol ,  el  doctor  Joan 
de  Sazo  y  Guillen  Slrguel.  Vinieron  su  camino  d»-re- 
cbo  a  Tortosa:  y  allí  explicaron  su  embnja  ante  el  par- 
lamento á  veinte  y  nueve  del  mes  de  diciembre,  pi- 
diendo de  parte  de  sus  priQcipes  que  atendiesen  al 
conocimiento  de  la  verdadera  justicia  de  la  sucesión: 
y  que  se  hiciese  pública  y  notoriamente ,  y  que  se 
denegase  la  audiencia  a  los  competidores  que  con  fuerf- 
za  de  armas  prosiguiesen  su  derecho :  y  ofrecieron  en 
nombre  de  sus  principes,  que  darían  favor  y  socorro 
para  echar  la  gente  extranjera  del  reino :  y  porque  os- 
laban fuera  de  la  obediencia  de  Benedicto,  se  les  diñ 
licencia  que  los  del  parlamento  pudiesen  tratar  y  con- 
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Aleañiz  á  ocho  del  mes  do  enero ;  y  Antes  de  su  en- 
trada, en  el  camino  que  vn  de  Aleañiz  á  la  Codoñera, 
hicieron  el  homenaje  que  todos  los  otros  que  venían  6 
la  congregación :  y  a  once  de  enero  se  presentaron  an- 
te el  parlamento:  y  en  \*  platica  que  se  propuso,  todo 
su  fío  fué  roquerir  y  exhortar  á  la  congregación  que 
procediesen  á  declarar  la  justicia  quo  tenia  la  reina 
de  Sicilia.  Estaba  en  eslo  tiempo  la  reina  en  Tarros- 
con ,  y  en  su  nombre  ofrecían  lo  que  otras  diversas 
veces,  gentes  de  armas  para  echar  los  que¡anduban 
discurriendo  por  el  reino ,  que  ponían  diversos  tomo- 
res  y  gran  turbación  en  el:  y  entro  otras  cosas  propu- 
sieron el  beneficio  y  grande  aumento  que  resultaría  a 
la  corona  real ,  si  se  juntasen  los  reinos  de  Jerusakn 
y  Sicilia  ,  y  el  ducado  de  Anjou,  y  señaladamente  el 
condado  de  la  Proenza  que  ya  en  los  tiempos  pasa- 
dos fué.  de  los  reyes  de  Aragón.  Declaraban  también 
lo  que  habia  ofrecido  en  el  parlamento  de  Barcelona, 
que  en  caso  que  quisiesen  por  rey  y  señor  a  Luís 
conde  de  Guisa  ,  hijo  primogénito  de  la  reina ,  como 
lo  debían  querer,  resultando  ó  la  corona  tanto  au- 
mento y  honor,  la  reina  su  madre  le  renunciaría  el 
reino:  y  no  fuera  esto  de  poca  consideración  sí  la  gen- 
te que  la  reina  ofrecía  estuviera  dentro  en  el  reino 
tan  poderosa  como  lo  estaba  la  del  rey  de  Castilla. 
La  respuesta  del  parlamento  fué,  que  comunicarían 
lo  queso  los  debia  dar,  y  con  esto  salieron  los  emba- 
jadores de  la  congregación.  El  mismo  día  que  estos  em- 
bajadores entraron  en  la  villa  de  Aleañiz,  envió  el 
papa  Benedicto  desde  Peñiscola  al  parlamento  del 
reído  de  Aragón  á  Francés  de  A  randa  ,  donado  del  mo- 
nasterio de  Cartuja  de  Portaceli,  su  gran  consejero 
y  privado ,  siendo  asi  que  mucho  tiempo  habia  que 
los  principes  pasados  no  deliberaron  ninguna  cosa  de 
estado  de  gran  momento  sin  su  parecer  y  consejo,  tan 
grande  era  su  discreción  y  prudencia  en  las  cosas  del 
gobierno  del  reino  en  paz  y  guerra :  y  tan  compues- 
tas y  consideradas  fueron  todas  sus  acciones,  con 
memoria  y  uso  de  diversos  negocios,  y  con  maduro 
juicio  y  providencia  del  gobierno  de  las  cosas  públi- 
cas, que  se  fundaba  en  suma  religión  y  piedad.  Pues- 
to que  el  papa  le  cometió  algunos  negocios  suyos  y 
de  la  Iglesia  que  eran  muy  arduos;  pero  quiso  que  6 
todo  se  prefiriese  ol  de  la  sucesión,  que  en  tanto  iba 
á  toda  la  cristiandad :  y  como  lodo  el  bien  consistía 
en  abreviar  la  declaración  de  la  justicia ,  con  In  auto- 
ridad del  padre  santo  y  con  la  intervención  y  consejo 
de  un  tal  varón  ,  las  cosas  se  fueron  encaminando  ft 
los  verdaderos  medios  de  llegar  al  fin  tan  deseado 
por  todos. 

Cap.  LXI V.— De  los  embajadores  que  se  eligieron  por  los 
del  parlamento  del  reino  de  Valencia  ,  para  que  inter- 
viniesen con  los  nombrados  por  el  parlamento  de  Alca- 
vi»,  y  con  los  embajadores  del  parlamento  de  Torlusa 
que  alH  asistían  para  entender  en  los  medios  de  la  decla- 
ración de  ta  justicia  de  la  sucesión. 

Estaban  ton  léjos  los  de  la  congregación  de  Vinala- 
roe.y  los  barones  y  caballeros  que  se  juntaron  en 
Trahiguera  ,  de  reducir  sus  diferencias  ó  medios  de 
concordia  ,  como  se  habia  tratado,  que  el  gobernador 
de  aquel  reino  y  don  Bernardo  de  Centellas  ,  que  eran 
los  principales  caudillos  do  los  bandos  quo  tenían  en 
tanta  turbación  aquel  reino ,  se  hacían  guerra  cruel, 
valiéndose  el  gobernador  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  y 
don  Bernardo  de  Centellas  de  su  parcialidad  y  de  los 
mus  poderosos  bjrones  de  aquel  reino,  que  por  sus  es- 
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tados  lo  eran  ,  y  se  les  habían  juntado  las  compañías 
de  gente  d<;  armas  del  infante  don  Femando  que  en- 
traron de  Castilla.  Como  en  esta  sazón  liabia  tanta  con- 
formidad entre  el  parlamento  de  Alrafuz,  y  los  quo 
fueron  enviados  del  de  Torlosa  para  disponer  y  orde- 
nar los  medios  que  convenían  para  llegar  á  la  declara- 
ción «le  1<i  justicia  ,  los  de  Vinalaroz  que  siempre  fue- 
ron habidos  desde  el  principio  ñor  los  catalanes  por 
justa  y  legitima  congregación  ,  por  concurrir  en  ella  el 
estado  eclesiástico  y  la  ciudad  de  Valencia,  y  algunas 
villas  y  lugares  del  reino  y  Inicuo  parte  de  la  noble/a 
del ,  debln-raron  hacer  elección  de  algunas  personas, 
para  que  en  nombre  de  aquel  reino  interviniesen  en 
Aleañiz  en  la  platica  y  consulta  de  los  medios  que  so 
habían  do  proponer  para  la  declaración  de  la  justicia. 
Estos  fueron  fray  Bonifacio  Ferrer ,  prior  general  du 
Cartuja,  quo  ellos  llaman  Otan  Don  ,  aunque  la  nación 
de  Francia  se  habia  salido  de  su  oliediencia  ,  por  eslnr 
el  en  la  de  Benedicto,  fray  Pedio  De/pujol,  prior  de  Val 
ile Cristo,  de  la  misma  órden  de  Cartuja  :  y  éstos  se 
nombraron  por  el  estado  eclesiástico ,  muer  Juan  Gas- 
cón y  mberGiner  Babaza  :  por  el  estado  militar  y  por 
et  e*lado  real ,  micer  Andrés  de  Conques  y  inicer  Pe- 
dio Catalán.  Eran  personas  tan  graves  y  de  tan  gran- 
des méritos  y  parles,  que  los  de  Trahiguera  los  admi- 
tían por  muy  señaladas  y  notables  personas  :  y  ofre- 
ciau  que  ellos  nombrarían  otras  personas  de  aquella 
dignidad,  y  dejarían  todas  sus  diferencias  n  la  deter- 
minación del  parlamento  general  de  Aragón  y  de  los 
embajadores  del  principado  de  Cataluña  que  estaban 
en  Aleañiz  ;  ó  por  mas  breve  expedición  lo  remitirían 
al  santo  padre.  Esle  nombramiento  se  hizo  a  veinte  y 
cinco  deJ  mes  de  enero  :  pero  en  los  parlamentos  do 
Aragón  y  Cataluña  no  querían  admitirlos  si  no  fuesen 
en  concordia  de  todos;  cuya  división  y  discordia  era 
cansa  de  grande  turbación. 

Cap.  L\V —Que  la  gente  que  se  envió  en  socorro  de  la 
t  illa  de  Ejea  fue  desbaratada  por  don  Antonio  de  Lu- 
na ,  y  fue  preso  su  capitán  don  Pero  Lopes  de  Gwrea, 
y  de  la  respuesta  que  se  dio  por  la  congregación  de  Tor- 
tosa  al  requtrivuento  que  hicieron  tos  ruos  hombres 
y  caballeros  del  reino  de  Aragón  que  se  juntaron  en  J/c- 
ouiaeuza. 

Visto  que  en  el  reino  de  Valencia  estaba  la  guerra 
encendida  entre  las  parles,  y  que  por  el  reino  de  Ara- 
gón andaban  discurriendo  las  compañías  do  gente  do 
armas ,  asi  de  la  tierra  como  las  que  entraron  de  Cas- 
tilla ,  y  que  de  Francia  no  dejaban  de  pasar  continua- 
mente, y  por  el  vizconde  de  Caslelbó  se  acometió  lo  de 
Castclvf  de  Bosanes ,  se  delilieró  ante  todas  cosas  en  el 
principio  deste  año  por  el  parlamento  de  Cataluña  ,  de 
proveer  A  la  delensa  del  principado  :  y  que  pata  |>o- 
nerlo  en  común  y  general  seguridad  ,  se  diese  sueldo 
del  dinero  del  general  a  mil  bacinetes  y  pilarls,  y  otros 
mil  ballesteros:  y  la  mitad  desta  gente  supuso  luego  en 
órden.  Para  esto  según  era  costumbre  se  puso  la  tabla, 
que  llaman  de  acordar,  para  que  los  que  lo»  quisiesen 
luésen  a  recibir  el  sueldo  ;  y  túvose  mucha  cuenta  ene 
esta  gente  no  fuese  del  pueblo  menudo,  sino  caballe- 
ros, y  gentiles  hombres  ciudadanos  y  burgueses.  Con 
esto  iban  cobrando  mas  autoridad  los  ministros  de  la 
justicia  :  y  porque  el  conde  de  Urgel  muchos  días  ha- 
bía lenia  preso  un  caballero  que  se  decía  Francés  de 
Vilamariñ.  y  su  hermano  Juan  de  VHamarin,  y  Biam- 
bnu  deCorbera  su  sobrino,  tuvieion  recurso  al  go- 
bernador de  Cataluña  y  al  parlamento ,  pidiendo  que 
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les  htcl<"sv  cumplimiento  de  justicia  ,  y  el  cumie  resti- 
tuyese los  bienes  que  había  tomado  A  Francés  de  Vila- 
marin  ;  los  de  la  congregación  enviaron  a  requerir  al 
conde  sobre  ello,  y  él  difirió decumplirlo.  También  por 
el  mismo  tiempo  algunas  compañías  de  gen  te  extranje- 
ra acometieran  de  entrar  por  fuerza  de  armas  la  villa 
de  Ejea  :  y  como  esta  nueva  causó  mucha  alteración  al 
pueblo ,  en  Zaragoza  proveyeron  los  jurados  que  don 
Pero  López  de  Gurrca  ,  señor  de  Torrcllas  y  de  los  Fa- 
vos ,  que  en  las  alteraciones  pasadas  había  acudido  en 
Livor  y  ayuda  de  aquella  ciudad  ,  fuese  con  quinien- 
tos hombres  entre  bal  testeros  y  lanceros,  con  orden 
que  si  fuese  entrada  por  enemigos ,  la  cobrase  ó  la  de- 
fendiese :  y  fueron  por  capitanes  desta  gente  Hodrigo 
Dates  jurado  y  Antonio  Jiménez  drl  Bosque.  Por  otra 
parte  don  Antonio  de  Luna  juntó  tos  mas  principales 
caballeros  de  su  opinión,  que  tenia  ya  cargo  de  alguna* 
compañías  de  gente  do  caballa  ,  quo  eran  don  Francés 
de  Alagon,  señor  de  Almuníento .  hermano  tío  don  Ar- 
Ul  do  Alaron ,  señor  de  Pina  y  Sáslugo,  (¿a  re  i  López 
«le  Seso  el  menor,  Fadriquede  Urries  y  Juan  de  L'r- 
nes,  Pedro  de  Pomar,  Hamo»  Uerenguer  de  Eluvio, 
Juan  «le  Sese  señor  de  Layana  ,  y  Guillen  Jaime  de  Fi- 
¿ueruelas  .  y  con  la  gente  de  Gascuña  acudió»  juntar- 
se con  don  Antonio  de  Luna  ,  Menaut  de  Favars.  Fue- 
ron por  entrambas  parles  á  juntarse,  los  uñosa  com- 
batir á  Ejoa  y  los  otros  á  socorrerla  :  y  tuvo  Um  mal 
suceso  lo  deste  socorro ,  que  fue  desbaratada  la  gente 
de  Zaragoza  por  don  Antonio  de  Luna  y  por  Menaut  de 
Favars :  y  fué  preso  don  Pero  López  de  Gurrca  y  lle- 
vado al  castillo  de  Lo  horro  :  púsose  en  mucha  turba- 
ción el  reino ,  y  don  Pero  López  de  Gurrea  fué  des- 
pués rescatado  por  don  Antonio  do  Luna  por  gran 
turna  de  florines,  por  ser  de  los  mas  principales  caba- 
lleros del  reino  ,  y  de  muy  poderosos  parientes,  y  es- 
taba casado  con  doña  Aldonza  de  Monea  yo  :  y  después 
en  satisfacción  y  enmienda  del  rescate,  se  le  dió  la 
mitad  de  Plasencia  que  está  en  la  ribera  do  Jalón  y  era 
de  don  Antonio  de  Luna.  Daba  gran  osadía  á  cualquier 
novedad  é  insulto  estar  los  ricos  hombres  y  caballeros 
del  bando  de  don  Antonio  de  Luna,  en  su  congregación 
en  Mequinenza  ,  no  solo  en  contradicción .  pero  como 
eo  frootera  del  parlamento  de  Alcañiz :  y  vista  su  per- 
tinacia y  porfía  de  los  de  la  congregación  de  Tortosa, 
dehberaroa  responder  é  su  requerimiento,  conside- 
rando que  ninguna  cosa  los  detenia  aquel  su  ayunta- 
miento .  sino  la  confianza  que  tenían  en  algunos  boro* 
nes  de  la  congregación  de  aquel  principado ,  y  en  la 
división  y  guerra  que  había  entre  los  barones  y  caba- 
llero» dei  reino  de  Valencia ,  y  en  la  autoridad  que  iba 
cobrando  el  parlamento  de  Yinalaroz.  La  respuesta 
luéque  ellos  hasta  este  tiempo  en  la  plática  del  dere- 
cho de  la  sucesión  siempre  habían  comunicado  por 
medio  de  sus  embajadores  con  los  estados  del  reino 
rfc  Aragón,  que  habían  asistido  á  los  parlamentos  de 
Calata  y  ud  y  Alcañiz,  teniendo  aquella  congregación 
de  Alcañiz  por  verdadero  parlamento  :  y  que  como  taj 
*  liabia  juntado  y  tenido  comunmente,  y  qtto  con  el 
«tendían  continuar  los  tratados  y  deliberaciones,  y 
1*  otros  autos  necesarios  para  llegar  al  conocimiento 
<Wu  verdadero  rey  y  señor  por  tci  minos  de  justicia, 
l'uelo*  de  aquel  parlamento  holgarían  en  gran  mané- 
is .  que  todos  los  que  no  se  hallaban  m  eoncurriau  en 
el  parlamento  de  Aragón ,  por  mostrar  buena  confor- 
midad y  unión,  interviniesen  en  aquellos  hechos  cuan- 
to conveniente  fuese :  pero  que  no  cru  de  su  congrega- 
ción altercar  di  disputar  sobro  sus  diferencias,  y  inu- 
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cho  menos  declarar  lo  que  se  proponía  contra  ta  con- 
vocación del  parlamento  de  Aragón :  pero  cnanto  al 
requerimiento  que  les  baciau  los  de  Mequinenza  ,  ha- 
ría su  cougregocion  lo  que  debía  de  justicia  y  le  perte- 
necía. Mas  no  embargante  que  entendieron  que  aquella 
congregación  estaría  muy  firme  y  constante  en  esto 
propósito,  y  que  la  de  Alcañiz  iba  siempre  cobrando 
nueras  fuerzas,  y  todas  las  congregaciones  de  Cataluña 
y  Valencia  le  deferían  como  6  cabeza  des  tos  reinos, 
ellos  perseveraron  en  su  opinión ;  y  fueron  gran  parle 
para  que  algunas  compañías  de  gente  de  armas,  que  el 
conde  de  Urgel  habla  levantado  para  enviar  en  socor- 
ro del  gobernador  do  Valencia,  se  atreviesen  A  pasar 
casi  á  vista  do  los  dos  parlamentos  de  Alcañiz  y  Tor- 

C\v.  LXVI.  De  la  exhortácion  que  rf  papa  Benedicto  envió 

á  Ivs  de  la  congregación  uV  Alcañiz. 

En  esta  sazón  considerando  el  papa  Benedicto  ms  |>o- 
ligros  que  se  podían  seguir  de  tanta  dilación ,  como  la 
que  se  esperaba  quo  habría  en  la  declaración  de  un 
negocio  tan  nuevo,  y  el  mayor  que  se  habia  visto  en 
muchos  siglos ,  aunque  por  un  tal  ministro  como  el 
que  se  ha  referido  solicitaba  la  breve  determinación 
del  para  que  saliesen  estos  reinos  de  la  confusión  y  pe- 
ligro en  que  estaban  ,  les  envió  por  escrito  una  muy 
prudente  y  grave  amonestación.  Esta  iba  fundada  eu 
una  ley  de  uno  délos  reyes  godos  de  España ,  que  tra- 
tando do  aquellos  que  en  vida  del  rey  intentan  do 
usurpar  para  si  ó  para  otros  el  reino ,  entre  las  otra» 
cosas  establecía  que  cuando  tal  caso  sucediese,  que  el 
rey  muriese,  no  se  atreviese  uingano  6  tomar  el  reino 
por  fuerza  con  presunción  de  tirano.  Encarecía  cuán- 
to era  razón  que  aquella  era  ley  santa,  que  debía 
ser  guardada  inviolablemente  en  todas  las  regiones  del 
mundo  ,  y  disciplina  é  información  que  á  todas  gen- 
tes debia  ser  muy  agradable  y  acepta  :  porque  como 
en  las  mismas  leyes  se  contenia ,  no  era  licito  llegar  á 
la  majestad  del  cetro  real  deste  reino  por  conspiración 
de  los  malos,  ó  por  discordia  ó  movimiento  de  mo- 
chos ,  mas  aquél  solo  fuese  admitido  que  por  justicia 
pareciese  que  lo  debia  ser  con  común  consentimiento 
de  todos.  Exhortábalos  que  considerasen  con  diligen- 
cia, en  el  llanto  de  la  muerte  desús  principes,  el  triste 
suceso  de  un  caso  lan  peligroso ;  por  el  cual  no  tan  so- 
lamente eran  desamparados  del  favor  do  un  rey  pia- 
doso ;  pero  fueron  privados  de  la  sucesión  do  un  prin- 
cipe victorioso ,  como  lo  era  un  solo  hijo  que  el  rey  te- 
nia :  y  sobre  todo  esto  hasta  aquel  dia  estaban  dudosos 
y  desconfiados  de  entender  quién  fuese  el  verdadero 
sucesor ;  porque  de  muchos  principes  poderosos  que 
pretendían  este  reino  por  sucesión ,  cada  uno  pensaba 
que  era  su  derecho  tan  claro  y  cierto  que  apenas  se  le 
podian  proponer  ni  decir  lo  contraria  De  donde  po- 
dían manifiestamente  entender  qué  seria  si  en  la  divi- 
sión y  contienda  de  tan  contrarías  voluntades  y  pre- 
tensiones se  partiesen  y  dividiesen  entre  ti  los  deste 
reino  por  bandos  y  contrarios  favores.  Que  cierta  co- 
sa seria,  que  por  tales  disensiones  y  discordias  se  ha- 
bían de  seguir  tales  movimientos  y  guerras  civiles,  que 
por  ellas  ol  reino  vendría  6  peligrosa  calda  y  á  estado 
de  perderse  :  y  asi  debían  continuar  su  propósito ,  de 
manera  que  ningún  respeto  particular  los  moviese  a  lo 
injusto  ,  ni  amenazas  y  vanos  temores  que  se  les  pro- 
pusiesen los  desviasen  del  verdadero  camino  de  la 
justicia ,  ni  por  ninguna  persuasión  ó  artificio  se  que- 
brantase la  lculüd ,  á  que  cruu  á  su  reino  obligadas  y 
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fl  su  rey,  cualquiera  que  lo  debía  ser:  Antes  guiando 
por  el  verdadero  camino  de  la  Justicia  y  abriendo  la 
renda  del ,  la  conservasen  puramente  según  se  la  deja- 
ron descubierta  sos  antecesores,  sin  mancilla  basta 
aquel  dia,  como  por  cierto  derecho  de  herencia.  Re- 
q  aeriales  que  en  esto  estuviesen  mas  advertidos  y 
atentos ,  cuanto  mas  viesen  turbarse  en  el  reino  el  es- 
tado de  la  república,  y  trastornarse  por  particular  odio 
ó  amor:  de  tal  manera,  que  ninguna  diferencia  se  co- 
nocía de  los  estados ;  ninguna  distinción  habia  de  los 
merecimientos,  ni  se  tenia  respeto  6  la  razón :  ninguna 
resolución  se  hallaba  en  el  derecho,  por  donde  se  de- 
i  presumir  que  de  aquel  ayuntamiento  se  pudiese 
Ir  alguna  buena  determinación.  Pero  dado  que  es- 
to pareciese  ser  asi,  ellos  con  gran  cautela  y  cuidado, 
cado  uno  por  sí  se  esforzase  do  abrir  la  senda  de  la 
justicia  y  apartar  de  medio  los  inconvenientes  de  las 
pasiones  y  afectos  particulares,  y  escusar  lo  dudoso  de 
las  cuestiones  sutiles ,  que  muchas  veces  son  causa 
que  salen  los  hombres  del  verdadero  camino  que  de- 
ben seguir.  Si  no  se  podían  escusar  que  no  se  moviesen, 
debiau  reservsr  el  exornen  deltas  a  lo  porvenir  y  apa- 
gar las  contiendas  y  peleas  entre  ellos,  y  cuanto  les  fue- 
se posible  pacificar  su  reino.  Finalmente  les  represen- 
taba cuonto  les  convenia  quo  con  gran  cuidado  y  di- 
ligencia ,  y  con  toda  pureza  y  sinceridad  so  dispusie- 
ren á  inquirir  y  descubrir  la  verdadera  Justicia  desta 
sucesión  :  de  suerte,  que  después  que  fuese  declarada 
no  pudiese  sobre  ella  moverse  duda  ni  nueva  contien- 
da. Si  por  ventura,  consideradas  las  diversidades  de 
aficiones  y  voluntades  que  concurrían  entre  ellos ,  les 
pareciese  que  esto  no  se  podía  conseguir  en  concordia 
entre  tantos ,  tenían  el  remedio  en  la  mano ,  por  don- 
de se  podlr  proveerá  tanta  confusión.  Esto  era  que  eli- 
giesen entre  si  algunas  personas  temerosas  de  Dios, 
que  supiesen  los  derechos  y  leyes  de  sus  reinos,  y  fue- 
sen celosas  del  bien  público ,  en  cuyo  entendimiento  se 
abruzasen  la  verdad  y  justicia  :  y  quisiesen  y  pudiesen 
lanzar  de  sus  Animos  todo  amor ,  ódio  y  temor  huma- 
no, y  menospreciasen  las  dádivas  y  sobornos:  y  supie- 
sen escusar  cualquier  asechanza  y  engaño :  y  con  gran 
sabiduría  proveer  y  prevenir  dt  remedios  é  los  casos 
que  en  semejantes  negocios  sueleo  suceder,  Así  decía 
que  por  estos  medio6  se  reducirían  las  cosas  6  buen  fin 
y  gloriosa  conclusión:  pues  no  se  debía  esperar  ni  creer 
que  este  reino  ni  esta  patria  ,  que  hasta  ahora  nuuca 
erió  ni  mantuvo  tiranos,  ahora  los  comenzase  a  pro- 
ducir. Con  autoridad  del  sumo  pouttfice  y  de  sus  amo-, 
{testaciones ,  tuvieron  lugar  el  gobernador,  y  justicia 
de  Aragón,  y  Bercnguer  de  Bardaxí  de  encaminar  las 
cosas  al  fin  que  se  deseaba  :  lo  que  por  otra  via  no  po- 
dio ser ,  sino  con  tanta  couftisiou  y  contrariedad  que 
el  reino  se  perdiese  :  y  aunque  estas  amonestaciones 
oran  tan  fundadas  en  razón  y  prudencia ,  y  parecía 
ser  propuestas  por  bien  de  la  justicia  al  papa ,  según  la 
común  opinión,  ninguna  cosa  le  convenia  tanto  como 
ser  el  infante  da  Castilla  antepuesto  en  lu  sucesión,  y 
por  so  persuasión  y  cousejo  ;  porque  por  aqnel  medio 
pareció  que  bubia  de  tener  cierta  y  segura  la  obedien- 
cia destos  reinos  y  de  los  de  Castilla  :  como  la  contien- 
da era  por  quién  habia  de  reinar  ,  los  buenos  deseaban 
que  fuose  preferidoel  mejor  y  el  mas  modesto;  y  aquel 
que  si  no  reinaba,  les  pareciaque quedaba  ct  reino  per- 
dido. 


Cap.  LXV1I.— De  la  concordia  y  asiento  que  so  tomó 
entre  las  personas  nombradas  por  el  patlamenl»  de  Al- 
caitis  ,  y  por  los  embajadores  de  la  congregación  de 
Tortosa ,  de  elegir  nueve  personas  que  declarasen  la 
justicia  de  la  sucesión  entre  los  principes  que  competió» 
por  tUa :  y  la  orden  que  se  les  diá. 

Hubo  mucha  alteración  entre  los  estados  de  la  con- 
gregación de  Alcañiz,  sobre  la  elección  de  las  personas 
que  habían  de  intervenir  con  el  arzobispo  de  Tarrago- 
na ,  y  con  los  que  fueron  nombrados  con  él,  para  co- 
municar y  resolver  los  medios  que  convenían  para  la 
declaración  de  la  justicia  en  lo  do  la  sucesión  ,  en  que 
iba  tanto  6  la  buena  y  justa  determinación  de  un  ne- 
gocio tan  grande:  y  finalmente  a  seis  del  mes  de  febrero 
deste  año  se  hizo  nueva  elección  de  aquellas  per- 
sonas :  y  d lóseles  poder  que  tratasen  con  los  embaja- 
dores del  parlamento  do  Tortosa  la  final  cooclusíon 
de  lo  que  se  debió  proveer  para  proceder  A  la  decla- 
ración: y  fueron  estos,  don  Domingo  Ram,  obispo  de 
Huesca ,  don  Guillen  Romon  Aloman  de  Cervellon,  co- 
mendador mayor  de  Alcañiz,  Juan  del  Arcipreste, 
maestro  en  santa  teología,  chantre  y  canónigo  de  la 
iglesia  metropolitana  de  Zaragoza,  que  quisieron  con 
muy  justa  y  santa  consideración  quo  representase  la 
persona  del  arzobispo,  por  haberle  muerto  por  inter- 
venir en  esta  causa  Antonio  de  Castellón  ,  procurador 
de  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  ,  señor  del  vlzcondado 
de  Rueda,  Alonso  de  Luna ,  procurador  do  don  Juan 
Fernandez  de  ljar ,  y  de  don  Juan  de  Luna,  hermano 
de  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  ,  Gil  Ruiz  de  Lihori, 
gobernador  de  Aragón ,  Juan  Jiménez  Cerdan  ,  Justi- 
cia de  Aragón ,  Berenguer  de  Bardas! ,  señor  de  Zal- 
di,  Juan  de  Funes,  doctor  en  derecho  civil,  Arnaldo  de 
Bardaxl  y  Bernardo  de  Ürgel.  escuderos ,  Domingo 
Lanaja  jurista ,  ciudadano  de  Zaragoza ,  y  Juan  Pri- 
mereo,  también  de  aquella  profesión,  de  la  comuni- 
dad de  las  aldeas  deCalatayud,  Juan  Sánchez  de 
Orihuela,  jurista  do  la  comunidad  de  las  aldeas  de  Al- 
barraein.  Estas  personas  nombradas  por  el  parlamento 
general  de  Aragón,  como  procuradores  de  aquella  con- 
gregación que  representaba  el  reino,  se  conformoron 
con  los  embajadores  del  parlamento  de  Tortosa,  en 
ordenarlo  que  convino  para  la  determinación  de  un 
negocio  tan  grande,  como  era  el  de  la  sucesión:  y  por- 
que en  estos  mismos  dias  se  movió  una  gran  disensión 
y  pelea  entre  don  Berenguer  Arnaldo  de  Cervellon  y 
don  Pedro  de  Cervellon  de  uno  rwrte,  y  don  Guillen 
Ramón  de  Centellas .  don  Juan  Fernandez  de  Ijor  y 
Nicolás  de  Jofre  de  otra;  y  el  gobernador  y  justicia  do 
Araron  los  pusieron  en  treguas ,  y  cesó  on  gran  mo- 
vimiento que  se  temía  de  aquella  diferencia:  proce- 
diendo adelante  en  su  comisión  ,  hicieron  A  quince  de 
febrero  una  tiran  deliberacioo  .  que  fué  el  verdadero 
medio  de  concertarse  en  un  hecho  tan  graude,  y  tan 
dificultoso  de  resolverse,  y  peligroso  de  ejecutarse, 
como  era  llegar  6  la  declaración  de  la  justicia  :  y  esto 
faé ,  que  se  concertaron  ,  que  toda  aquella  causa  de  la 
declaración  y  publicación  del  que  debió  ser  el  verda- 
dero sucesor,  a  quien  los  reinos  debían  prestar  la  fide- 
lidad por  razón  de  justicio,  se  cometiese  f libre  y  ab- 
solutamente, y  remitiese  a  personas  do  pura  concien- 
cia y  buena  fama,  y  tan  constantes  que  pudiesen  pro- 
seguir tan  Arduo  y  señalado  negocio ,  hasta  la  fin, 
en  quien  se  pusiese  todo  el  poder  de  los  parlamentos: 
y  que  estas  personas  fuesen  nueve.  Siendo  elegidos  sa 
babiaudejuutareuel  lugar  que  se  les  señalaso,  y 
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graduarse  de  suerte ,  qoc  se  pusiesen  tres  en  el  primer 
grado .  y  otro*  cada  tres  en  el  segando  y  tercero.  De- 
liberóse que  los  tres  primeros  no  pudiesen  llevar  con- 
sten al  tapir  adonde  se  habían  de  Juntar,  sino  hasta 
cuarenta  personas  :  y  de  la  misma  manera  otras  tan- 
tos lu»  segundos  y  terceros,  con  armnsósin  ellas.  A 
mueve  personas  que  se  habían  de  elegir  dentro 
por  los  parlamentos  de  Aragón  y  Cata- 
luña, cometieron  las  personas  diputadas  por  el  parla- 
mento de  Alcañiz,  y  los  embajadores  del  parlamento 
de  Torlusa  aquel  poder  y  facultad  tan  general,  y 
K»sía ote  como  le  tenían  de  sus  parlamentos  ,  para  in- 
vestigar é  inquirir  y  publicar  a  quién  habían  do  obe- 
decer por  su  rey :  y  lo  que  declarasen  las  nueve  6  las 
»is  deflas,  se  tuviese  por  verdadero  y  firme.  Había- 
is de  nacer  la  publicación  dentro  de  dos  meses .  con- 
tándose desde  veinte  y  nueve  de  marzo ,  y  d lóseles 
facultad  de  prorogar  este  termino ,  con  que  no  esce- 
diese  de  otros  dos  meses  que  habían  de  fenecer,  A 
veinte  y  nueve  do  julio.  Débase  la  orden  que  habían 
de  tener  en  el  juramento,  que  era  votar  ¿  Nuestro  Se- 
tter, y  jurar  con  gran  solemnidad  después  de  haber 
«atesado  y  comulgado  públicamente ,  que  procede- 
rían eo  aquel  negocio:  y  lo  mas  presto  que  pudiesen, 
seguu  Dios ,  y  justicia  ,  y  su  buena  conciencia  ,  publi- 
carían el  verdadero  rey  y  señor,  pospuesto  todo  amor 
y  odio  :  y  no  revelarían  Antes  de  la  publicación  su  in- 
tención ó  voto ,  ni  el  de  los  otros.  También  quedo  deli- 
berado que  oyesen  la  información  del  primer  compe- 
tidor que  se  les  presentase:  y  asi  fuesen  procediendo 
por  su  órden  :  y  si  se  presentasen  todas ,  ó  algunos 
d«lUs  juntas,  estuvieren  su  elección  recibirlos  por  In 
órden  que  quisiesen;  y  diúseles  poder  para  que  nom- 
brasen ,  en  logar  del  que  por  justo  impedimento  no 
se  pudiese  juntar  con  ellos,  la  persona  que  bien  visto 
les  fuese.  Declaróse  ya  desde  entóneos  el  lugar  adonde 
aquellas  nueve  personas  se  habían  de  juntar,  que  fuó 
Caspe  [cerca  de  la  ribera  del  rio  Ebro,  en  muy  fértil 
y  abundosa  comarca,  y  el  muy  cómodo  y  oportuno, 
para  que  se  hiciese  en  él  con  toda  lihcrtud  la  decía - 
n*iooi.  que  es  de  la  órden  de  San  Juan  ,  y  tenia  un 
fuerte  castillo .  y  está  muy  vecino  de  Alcañiz,  y  no 
Jé;  «  deTortosa  ,  cuya  jurisdicción  y  señorío  se  ha- 
bían de  entregar  á  las  nueve  personas,  pura  que  estu- 
viesen lodos  los  quo  en  él  concurriesen  ,  debajo  de  su 
fidelulad  ,  como  de  sus  señores.  También  se  nombra- 
ron dos  principales  capitanes,  que  fueron  por  «1  reino 
«le  Ai  agón ,  Pedro  Martínez  dcMarcilla ,  hijo  de  García 
Martínez  de  Marcilla  :  y  por  el  principado  de  Cataluña, 
Azberlo  /atrilla  ,  hijo  de  Azberlo  Zatrilla,  paru  que  en 
nombre  de  los  {nueve  tuviesen  cargo  de  la  guarda  de  la 
villa  de  Gas  pe  y  de  sus  términos,  y  estuviese  á  su  mano 
la  jurisdicción  y  regimiento  de  la  villa  :  y  éstos  habían 
de  haeer  solemne  juramento  y  homenaje  a  los  nueve,  de 
guardar  sus  personas  y  familias,  y  de  obedecerlos.  Se- 
ñaláronse á  cada  uno  deslos  capitanes  cincuenta  hom- 
bres de  armas,  y  cincuent  i  ballesteros,  y  mandóse  pro- 
^kt  ti  villa  y  castillo  de  vituallas.  Ninguno  se  había  de 
¡>»rrara  Cas  pe  con  cuatro  leguas  con  gente  de  armas, 
de  tetate  hombres  á  caballo  arriba ,  sino  los  embaja- 
jVa:re»de  los  principes  que  compelían  por  la  suce- 
.*<ün  ycslos  no  podían  entrar  con  mas  de  cuarenta 
cabalgiJoras  y  cincuenta  personas  por  cada  embaja- 
da: Jos  parlamentos  se  habían  de  continuar  hasta  que 
fuese  publicado  el  verdadero  sucesor  del  reino.  Jura- 
roo  estrf  diputados  de  la  congregación  do  Alcañiz ,  y 
1ü»  embajadores  del  principado  do  Cataluña,  que  los 


parlamentos  no  revocarían  el  poder  que  se  doria  6  las 
nueve  personas  que  se  nombrasen:  y  que  tendrían  por 
su  rey  y  señor  al  que  por  ellos  se  declarase  que  lo 
debiu  ser.  Por  los  mismos  se  deliberó  que  fuese  llama- 
do, como  competidor  de  la  sucesión,  don  Fadrique  de 
Araron,  conde  de  Luna ,  hijo  del  rey  don  Martin  de 
Sicilia  :  y  requiriesen  de  parte  de  los  parlamentos  al 
obispo  de  Segorhe ,  en  cuya  guarda  estaba,  que  prosi- 
guiese el  derecho  que  pretendía  tener  en  la  sucesión  de 
los  reinos ,  ó  le  hiciese  proseguir  por  suficientes  abo- 
gados y  procuradores.  Fué  esta  determinación,  no 
sulo  de  gran  providencia .  pero  muy  valerosa  ;  porque 
considerando  estas  personas  que  les  del  reino  de  Va- 
lencia ,  por  large  discurso  de  tiempos ,  habían  sido 
requeridos  por  el  modo  que  se  debía ,  que  se  confor- 
masen á  reducirse  en  un  cuerpo,  y  concurriesen  con 
los  otros  parlamentos  á  las  deliberaciones  que  se  de- 
bían hacer,  y  aquella  causa  no  sufriese  mas  dilación; 
fe  determinó  por  ellos,  que  no  embargante  su  ausen- 
cia ,  se  procediese  adelante  ó  la  ejecución  de  lo  delibe- 
rado: pero  quedó  acordado,  que  si  enviasen  sus  em- 
bajadores en  conformidad  ,  de  tal  manera  ,  que  repre- 
sentasen el  reino  de  Valencia,  fuesen  recibidos  en  las 
deliberaciones  que  no  se  hubiesen  ejecutado,  en  el  es- 
tado en  que  se  hallasen.  Aquel  mismo  día  so  despa- 
charon las  cartas  de  los  llamamientos  de  los  principes 
competidores  por  el  parlamento  general  del  reino  de 
Aragón,  y  por  los  embajadores  del  parlamento  del 
princip  ido  de  Cataluña  ,  y  lúe  ron  llamodos  noreste 
órden.  El  primogénito  del  iluslrlsimo  rey  Luis  do  Ña- 
póles, los  ínclitos  infante  don  Fernando  de  Castilla  ,  y 
y  don  Alonso  duque  de  Gandía ,  y  losegrégios  don  Fa- 
drique conde  de  Luna ,  y  don  Jaime  coude  de  Urgel :  y 
fuó  de  mucha  consideración  que  no  llamaron  á  esta 
competencia á  la  reina  doña  Violanto  de  Sicilia,  hija 
del  rey  don  Juan  de  Aragón,  ui  A  la  infanta  doña  Isa* 
bel ,  hija  del  rey  don  Pedro,  mujer  del  conde  de  Urge!, 
como  se  hizo  después  por  las  nuevo  personas  queso 
nombraron.  NotiHenbaseles  .  que  ciertas  personas  no- 
tables que  tendrían  poder  de  los  parlamentos,  se  jun- 
tarían en  la  villa  de  Caspe ,  en  el  reino  de  Aragón, 
para  reconocer ,  é  inquirir  y  publicar  á  cuál  de  los 
principes  competidores  hobian  los  parlamentos  y  va- 
sallos do  la  corona  real  do  hacer  el  juramento  de  fi- 
delidad :  y  al  que  por  justicia  ,  según  Dios  y  sus  con- 
ciencias, habían  de  tener  por  su  verdadero  rey  y  señor: 
y  que  se  hallarían  juob>s  en  aquel  lugar  para  veinte  y 
nueve  de  marzo ,  sin  decirles  mas ,  ni  requerirles  que 
euviasen  sus  abogados  y  procuradores:  añadiendo  tan 
solamente,  que  en  caso  que  enviasen  sus  embijado- 
res  y  procuradores  a  Caspe:  viniesen  en  estado  de- 
cente ,  y  en  hábito  honesto.  Antes  desto  se  había  pro- 
veído pur  los  parlamentos  de  Aragón  y  Cataluña ,  que 
los  competidores  que  estaban  ausentes  no  entrasen  en 
los  reinos  y  principado  do  Cataluña  :  y  los  presentes, 
que  eran  el  duque  de  Gandía  ,  y  los  condes  de  Urgel  y 
Luna,  no  se  acercasen  por  dos  jornadas  adonde  esta- 
ban congregados  los  parlamentos.  Con  esta  provisión 
de  tan  gran  momento  y  de  tanta  resolución ,  se  vol- 
vió luego  el  arzobispo  de  Tarragona  con  sus  compañe- 
ros á  la  ciudad  de  Tortosn  :  y  á  veinte  de  febrero  noti- 
ficaron a  su  congregación  en  grun  secreto  lo  que  que- 
daba proveído  y  deliberado. 
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Cap.  I.X VIH.— Que  la  congregación  de  los  barones  y  ca- 
balleros que  exlal>an  en  Trohiguera  se  mudó  á  la  vula 
d*  Mordía;  y  déla  protestación  que  se  biso  por  parte  de 
los  de  Vtnalaroi 

Antes  queso  tomase  este  acuerdo,  los  barones  y  ca- 
balleros del  reino  de  Valencia,  que  celebraban  su  con- 
gregación en  Trahiguera  ,  se  mudaron  á  Morolla;  \  allí 
continuaron  de  asistir,  como  si  representaran  lodo 
aquel  reino  de  Valencia :  y  de  los  seis  embajadores, 
que  los  de  Vinalaroz.  deliberaron  enviar  a  Alcañiz,  vi- 
nieron fray  Pedro  Dezpujol ,  prior  de  Val  de  Cristo, 
Joan  (íoscon ,  y  micer  Pedro  Catalán.  Estos  hicieron 
ante  Francés  de  Aranda  ,  en  cuya  posada  se  juntaban 
el  arzobispo  de  Tarragona,  y  los  embajadores  d«|  prin- 
cipado de  Cataluña  ,  y  algunos  de  Ins  que  fueron  del 
parlamento  de  Araron,  cierta  protestación  en  que  de- 
cían ,  que  si  fuesen  admitidos  por  los  del  parlamento 
general  de  Alcañiz,  y  por  los  embajadores  de  Catalu- 
ña ,  en  nombre  y  voz  del  reino  de  Valencia,  y  del  parla- 
mento de  Vinalaroz,  que  representaba  lodo  aquel  reino, 
aprobarían  lo  que  se  habia  proveído  y  deliberado,  cu 
k>  que  se  habla  acordado  para  la  elección  de  las  nue- 
vo personas.  A  esto  respondieron  el  or/odispo  de  Tar- 
ragona ,  y  don  Berengner  ArnaMo  de  Cervellnn  y  Az- 
berto  Zatrílla  ,  embajailores  del  principado  de  Catalu- 
ña ,  que  si  viniesen  en  conformidad  de  los  que  estaban 
en  Morella  ,  do  tal  manera,  que  representasen  el  reino 
do  Valencia,  les  admitirían  para  en  las  cosas  que  no 
estaban  ejecutadas,  en  el  mismo  estado  que  se  baila- 
sen los  negocios ,  sin  contradicción  ni  averiguación  ó 
examen  de  lo  que  estaba  acordado  y  deülterndo.  Des- 
pués deslo,  a  diez  y  nuevo  de  febrero  el  obispo  de 
Huesca ,  en  nombre  de  la  congregación  ,  respondió  á 
los  embajadores  de  Francia  y  Sicilia  ,  con  Ins  pi  labras 
generales  que  solían ;  y  se  despidieron  y  entraron  en 
Zaragoza  A  veinte  y  dos  del  mismo,  adonde  fueron  re- 
cibidos con  mucha  honra. 

Cap.  LXIX. — Del  poder  que  el  parlamento  de  Aragón  dio 
al  gobernador  y  justicia  dr  Aragón,  para  que  nombra- 
sen las  nueve  personas  que  habian  de  hacer  la  declara- 
ción de  la  sucesión. 

Aunque  parecía  que  estaba  hecho  mucho ,  en  haber 
reducido  las  cosas  A  tales  medios,  como  los  quese  han 
referido,  pero  verdaderamente  a  juicio  de  todos  que- 
daban  en  la  misma  confusión  y  contienda:  pues  no 
habia  de  resultar  menor  contradicción  en  nombrar 
nueve  personas ,  a  quien  so  habia  de  dar  tanta  autori- 
dad y  poder,  que  la  hubo  en  todas  las  liberaciones  pa- 
sadas ,  en  todo  el  tiempo  que  aquellas  congregaciones 
ae  fatigaron  por  tomar  la  conclusión  ,  que  se  deseaba 
en  la  declaración  de  la  justicia  ,  en  una  tan  peligrosa 
competencia ,  como  era  dar  en  diversos  reinos  y  pro- 
vincias ,  entre  tantos  que  competían  por  la  sucesión,  el 
legitimo  y  verdadero  rey,  sin  llegar  al  juicio  de  las  ar- 
mas. Por  esta  causa  venían  a  condenar  comunmente 
la  orden  y  disposición  del  rey  don  Martín:  que  no  sa- 
biendo él  o  no  queriendo  determinarse  a  darles  su  le- 
gítimo sucesor  lo  pusiese  al  juicio  de  sus  reinos,  de 
donde  había  de  resultar  forzadamente  guerra  cruel 
entre  las  partes  ó  disensiones  y  movimientos  de  reinos, 
y  provincias,  para  que  viniesen  A  prevalecer  las  ar- 
mas. Considerando  esto,  y  que  se  iban  juntando  y  acer- 
cando compañías  de  gente  de  armas  por  todas  parles, 
y  el  peligro  en  que  se  ponia  la  causa  de  la  república, 
si  la  declaración  se  diííriosc  ;  los  aragoneses  <iue  asis- 
tían á  la  congregación  de  Alcañiz,  persuadidos  por  los 
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que  presidian  en  ella  ,  con  grande  conformidad  .  por 
escusar  Ututos  malos  como  se  temían  si  la  guerro  so 
rompiese  dentro  desle  reino,  deliberaron  de  remitir  el 
nombramiento  de  las  nueve  personas  al  parecer  y  voto 
del  gobernador  y  justicia  de  Aragón,  para  que  ello* 
las  eligiesen  de  cualesquiera  provincias  6  estados,  y 
ciudades  y  villas  y  lugares  do  los  tierras  del  señorío 
del  rey  de  Aragón.  Diéronles  poder  para  que  sobre  esta 
elección  se  pudiesen  concertar  con  el  parlamento  de 
Cataluña  ,  y  para  graduarlos  de  manora  ,  que  los  pu- 
siesen de  tres  en  tres,  por  sus  grados,  dentro  de  veinte 
dius ,  y  para  ordenar  todo  aquello  que  locaba  al  par- 
lamento general  del  reino.  Pióseles  este  poder  a  veinte 
y  sois  del  mes  de  febrero:  y  fué  de  tan  gran  confianza, 
que  no  se  lia  de  estimaren  monos  el  lionor  que  en  ello 
se  hizo  a  estos  dos  barones  ,  que  el  que  habían  de  al- 
canzar los  que  ellos  nombrasen  para  declarar  el  ver- 
dadero y  legitimo  sucesor  del  reino  Fué  esto  en  tal 
ocasión,  que  se  temió  alguna  gran  mudanza  de  poner 
mayor  turbación  en  las  cosas  ,  porque  el  conde  do  Ur- 
gel  parecía  que  apresuraba  «le  arrisesir  el  negocio  :  ó 
iban  acudiendo  diversas  compañías  do  gente  de  guerra, 
hacia  los  confines  del  reino  de  Valencia  ,  para  juntarse 
con  el  gobernador  de  aquel  reino,  y  dar  favor  n  los  do 
Castellón  de  Burriana.cn  tiempo  que  la  ciudad  de  Va- 
lencia tenia  junla  su  gente,  que  era  muy  formado  ej<-r- 
cito.  contra  los  Centellas :  y  por  esta  guerra  tenia  el 
conde  muy  gran  parlo  de  aquel  reino :  de  cuya  deter- 
minación nunca  se  pudiera  creer ,  que  habian  de  po- 
ner en  tanto  peligro  las  cosas  por  causa  tan  desierta, 
como  se  tenia  por  todos  la  del  conde  de  Urgt-I.  Lo  que 
tuvo  bueno  este  negocio  fué ,  que  los  mas  estuvieron 
en  este  reino  de  por  medio ;  y  no  se  aventuraron  o  se- 
guir las  cosas  de  becho:  pues  en  nombre  de  la  repú- 
blica se  trataba  de  dcclorarlcs  el  sucesor  que  de  justi- 
cia debía  reinar:  porque  si  no  fuera  por  esto,  parecía 
tan  peligroso  tener  quién  sucediese  por  victoria ,  como 
si  declararan  por  sucesor  al  quo  ménos  lo  debia  ser. 
En  el  mismo  tiempo  estando  el  papa  Benedicto  en  Pe— 
ñls«ola  ,  los  parlamentos  de  Aragón  y  Colaluña  le  su- 
plicaron, quo  atendido  que  ellos  habían  elegido  aquel 
lugar,  donde  se  juntasen  las  nueve  personas  que  ha- 
bian delibrado,  que  hiciesen  la  declaración  de  la  jus- 
ticia ,  delwjo  de  esperanza  de  la  concesión  y  gracia  que 
SU  santidad  les  baria  ,  tuviese  por  bien  de  mandarlo 
dejar  y  poner  libremente  en  manos  de  aquellas  perso- 
nos ,  y  en  su  poder  y  dominio.  De  esto  pareció  haber 
mayor  necesidad  para  la  seguridad  de  los  que  habian 
de  ser  jueces  en  un  negocio  tan  grande :  porque  se  re- 
celaban mucho  de  los  caballeros  de  aquella  orden  del 
Hospital  de  San  Juan ,  cuya  encomienda  era  de  mucha 
dignidad,  por  respeto  del  castellan  de  A m posta  ,  tan 
declarado  por  el  conde  de  Urgcl ,  que  se  había  apar- 
tado de  la  congregación  general  del  reino,  y  se  hizo  pre- 
sidente y  caudillo  del  ayuntamiento    que  hicieron  en 
Mequinenza  los  ricos  hombros  y  caballeros  de  Aragón, 
que  oran  del  bando  y  opinión  del  conde.  Como  iba 
mucho  en  dar  buena  órden  en  esto,  por  la  paz  y  sosiego 
del  reino,  condescendió  el  papa  con  lo  que  se  le  su- 
plicata  ,  deseando  el  próspero  sucoso  de  lo  que  se  pre- 
tendía :  y  tomó  h  su  mano  el  lugar  con  (oda  sn  juris- 
dicción como  se  poscia  por  la  órden ,  dejando  las  ren- 
tas al  que  era  baüto:  y  cometió  al  obispo  de  Huesca 
que  tomase  A  su  mano  la  jurisdicción  y  tendencia  de  la 
villa  y  castillo  ,  y  de  sus  fuerzas  ,  con  el  juramento  de 
fidelidad  que  se  soba  bncer  a  los  baillos :  y  le  tuviese 
y  gobernase  en  su  uombic  Mandó  al  castellan  de  Anj- 
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po«ta,  y  al  hailío,  y  a  los  vasallos  y  vecinos  de  aquel 
hiiar,  que  diesen  al  obispóla  posesión  dél,  y  le  hiciesen 
H  juramento  y  homenaje ,  y  diesen  UhIo  favor :  y  con 
esto  juntamente  se  (taba  órden,  que  el  obispo  en  trepase 
fi  '.ujar  y  sus  fuerzas»,  con  la  jurisdicción,  en  poder  y 
nnort  iic  los  que  habían  de  hacer  la  declaración  de  lu 
justicia  ó  de  la  persona  que  ellos  nombrasen  ,  por  el 
tiempo  que  alli  residiesen  ,  de  suerte,  que  ellos  fue- 
sen añores  de  la  villa  y  castillo,  y  de  sus  Unidnos: 
y  después  voWiesc  ai  poder  del  bailio,  cotno  autos,  y 
.•i  mi>;ao  e>lado. 

lar.  1A\.— Hela  lilaila  da  Murñrdro,  en  la  cual  fw1 
vnrcxdo  >  mnertn  Arnaldo  Guillen  de  ZM/Yro ,  goUr- 
rad.r  dd  n  ««o  de  YaUncta. 

TihÍu  la  fuerza  que  se  hizo  por  el  conde  de  Urgel ,  eu 
juntar  las  compañías  de  gen  le  de  armas  que  pudo  sa- 
.-arde  Gascuña  en  el  estado  del  rey  de  Inglaterra,  y  «leí 
(iriiici|ka<Jo  de  Cataluña  ,  fué  con  lili  de  socorrer  al  go- 
}»»rii.i<lor  del  reino  de  \  aléñela  ,  con  lo  cual  parecía 
qrir>  susténtala  indo  aquel  reino  en  su  devoción:  y 
que  lenta  mas  obligación  á  esto,  que  a  olra  cosa  nin- 
guna .  por  lener  de  su  parle  ni  golici  nador ,  y  la  elu- 
did de  Videncia  y  al  parlamento  de  Vinalaroz,  que 
siendo  legítimamente  congregado  represen  ta  l>u  todo 
aquel  reino.  Juntáronse  liasla  cuatrocientos  de  caba- 
tV.i.*egun  escribe  lorenzo  de  Vala  :  y  llevó  el  cargo 
ó*  acuella  gente  un  barón  principal  de  Cataluña,  lia- 
nado  Ranina  de  Perelíós  .  capitán  muy  diestro  y  do 
mocha  reputación:  y  tomaron  su  camino  por  los  lu- 
pa res  de  don  Guillen  Ramón  de  Moneada ,  y  atravesa- 
ron la  vía  de  Tortosa  ,  hasta  llegar  n  (  hería:  y  su  fin 
era  dar  favor  a  los  de  (Castellón  do  Burriana  ,  contra 
doo  Bernardo  de  Onlellas ,  que  lenia  junta  mucha 
parte  de  la  gente  <le  armas  que  había  entrado  de  Cas- 
tilla con  muy  buenas  compañías  de  gente  de  caballo, 
que  llevo  de  Aragón  en  su  socorro  Juan  Fernandez  de 
Heredia.  Como  esto  era  tan  a  la  vista  do  la  congrega- 
cuín  de  Tortosa ,  tuvieron  aquella  empresa  por  gran 
ofensa  é  injuria  hecha  h  su  ayuntamiento  ,  asistiendo 
á  lo  que  tocaba  al  bien  universal :  y  enviaron  un  ca- 
ballero muy  principal  de  su  congregación ,  que  se  de- 
cía don  Francés  de  Eril ,  para  que  requiriese  á  Ha  morí 
de  ÍVrellós  ,  y  a  los  capitanes  y  caballeros  qne  iban 
en  su  compañía,  que  dejasen  aquel  camino  y  se  volvie- 
sen. Respondieron  a  esta  requesta,  que  la  defensa  era 
permitid»,  y  que  no  se  volverían  de  su  camino,  si  no 
se  lu  manda**  el  conde  de  Urge! :  y  asi  pagaron  ade- 
lante siguiendo  el  camino  de  Castellón.  Esto  fue  en 
Cherla  á  diez  y  siete  del  mes  de  febrero.  Había  man- 
dado el  infante  don  Fernando  ¿  Diego  Gomcx  de  San- 
doval .  adelantado  mayor  de  Castilla  .  que  estuviesen 
en  He.pjena  con  las  compañías  de  genle  de  caballo  y 
«te  pie.  que  quedaban  en  órden  en  las  fronteras  de 
Ca-tilla,  para  acudir  a  la  «tefensa  de  los  Onlellas,  por- 
que sus  enemigos  teniendo  por  caudillo  al  gobernador 
<te  aquel  reino,  y  de  su  parle  la  ciudad  de  Valencia, 
«talan  muy  poderosos  ,  y  desde  allí  socorriese  a  la 
m  jyor  necesidad.  Estaban  en  la  Mana  de  Burriana  ,  a 
do<  i*:uas  de  Castellón  ,  don  Bernardo  de  Centellas  y 
dooG(j.|*n  Ramón  de  Cet  tellas  ,  Juan  Fernandez  de 
J/ercdia.  el  mariscal  Pero  García  de  Herrera,  hermano 
«feí  addíolado  Diego  Gómez  de  Sandovnl,  sobrino  de 
don  Sancho  do  Rojas ,  obispo  de  Patencia  ,  Luis  de  la 
Cerda  .  \  Diego  de  Escobar,  con  las  compañías  de  gen- 
tes de  caballo,  castellanos  y  aragoneses,  que  podían 
«r  hasta  trescientos,  y  cincuenta  de  caballo,  ha- 
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riendo  guerra  A  los  enemigos ,  y  por  tener  el  paso 
cjue  Ja  gente  do  armas  quo  llevalw  Ramón  de  Pe- 
rellos no  so  juntas©  can  la  del  gobernador  y  con 
la  de  Valencia  :  y  teniendo  el  adelantado  nueva  quo 
pasaban  adelante,  salió  de  Requena  un  martes  ít  veinte 
y  tres  do  febrero  con  doscientos  hombres  de  armas,  y 
trescientos  peones,  y  fue  aquella  noche  a  Sieteaguas, 
que  estaba  por  el  conde  de  Urgcl.  Otro  dia  siguió  la  vía 
do  Chiva,  y  todo  el  dia  anduvo  basta  que  llegó  ó  la 
Puebla  de  Benaguacil  :  y  estando  cu  aquel  lugar  salió 
el  gobernador  con  la  gente  de  cabdto  y  de  pie  de  Va- 
lencia ,  que  era  un  muy  formado  ejercito  para  pelear 
con  el  adelantado :  y  púsose  en  su  campo  á  legua  y 
inedia  del  camino,  por  donde  habían  de  pasara  Mur- 
viedro:  y  el  adelantado  apresuró  su  camino,  para  irse 
a  juntar  con  los  ealwlleros  que  estaban  en  aquella  co- 
marca que  llaman  la  Plana  de  Burr  iana,  y  continuó  su 
camino  derecho  a  M  a  medro.  Estando  el  gobernador 
con  su  ejército  n  media  legua,  pnsó  el  adelantado  ej 
jueves  al  amanecer  n  Mnrviedrn  quo  se  tenía  por  los 
Ontellas,  porque  anduvieron  toda  la  noche  :  y  la  ban- 
dera de  Valencia  se  fué  con  toda  la  gente  al  Puig,  y 
detuviéronse  allí  todo  el  dia.  Pasaron  los  de  Valencia 
el  dia  siguiente  a  Puzol,  y  allí  asentaron  su  real:  y 
aquel  mismo  dia  se  juntaron  con  el  adelantado  los  ca- 
balleros y  capitanes  que  estaban  en  la  parte  de  Bur- 
riana: y  salieron  con  todas  sus  compañías  ¿  recoger 
las  que  llevaba  el  adelantado  de  Castilla.  Movió  el  go- 
bernador con  la  bandera  de  Valencia ,  y  con  todas  sus 
compañías  de  caballo  y  de  pié ,  el  sábado  a  la  tarde, 
sus  ttatallas  orderíndas  hacia  la  mar ,  para  tomar  el 
camino  de  Castellón ,  también  con  fin  de  recoger  las 
compañías  de  gente  de  armas  de  Gascuña  ,  que  lle- 
vaba Ramón  de  Perellós.  En  aquel  punto,  habido  acuer- 
do entre  los  caballerns  aragoneses  y  castellanos ,  pare- 
ció que  se  les  debia  resistir  el  paso,  y  que  se  rompiese 
con  ellos  y  diese  la  batalla:  y  movieron  contra  la  ma- 
rina por  donde  habían  de  pasar ,  y  pusieron  sus  bata- 
llas ordenadas  de  la  una  y  de  la  otra  parte  :  y  entón- 
eos llegaron  Vidal  de  Blanes,  y  otro  caballero  de  parlo 
del  papa,  y  requirieron  6  los  do  Valencia  ,  que  no  qui- 
siesen pelear:  y  ellos  todavía  dijeron  que  no  dejarían 
de  poner  aquel  hecho  al  juicio  de  la  batalla:  y  aque- 
llos caballeros  se  apartaron  n  fuera,  aunque  volvió 
Vidal  de  Blanes  otra  vez  A  exhortarlos ,  que  no  quish  - 
sen  lentor  á  Dios,  y  destruir  aquel  reino  y  poner  tun 
gran  hecho  en  aventura  ,  en  una  hora  :  pero  el  gober- 
nador se  determinó  de  no  dejar  su  propósito ,  y  deli- 
bero de  dar  la  batalla ,  que  por  ser  en  muy  angosto 
estrecho,  entre  el  Grao,  que  llaman  de  Murviedro, 
entre  el  lugar  y  la  mar,  fué  muy  cruel  y  sangrienta, 
en  la  cual  fueron  los  do  Valencia  desbaratados  y  ven- 
cidos- siendo,  según  se  afirma  en  la  relación  o ue  en- 
vió al  infante  del  suceso  drsta  jornada  el  adelantado 
mismo,  hasta  cuatrocientos  de  calillo  y  quince  rr.il  do 
pié.  Fué  muerto  en  ella  el  gobernador ,  y  l*erot  Dez— 
poní ,  y  el  baile:  y  en  aquella  relación  se  escribe  quo 
se  decía  que  era  muerto  mosen  Galban  de  Villena  .  y 
Hernán  Pérez  de  Guzman  le  pone  entre  los  muertos:  y 
creo  que  lo  deben  decir  por  Galban  do  Villena  ,  her- 
mano de  don  Enrique  de  Villena  maestre  de  Calatrnva: 
y  qne  entre  muertos  y  ahogados  en  la  mar,  serian 
hasta  tres  mil ,  y  presos  mil  y  quinientos.  lorenzo  do 
Vala  escribo  qne  entre  los  que  quedaron  muertos  en 
el  campo,  y  los  que  murieron  do  los  heridos,  serian 
hasta  cuatro  mil.  Entre  los  prisioneros  fueron  Arnaldo 

Guillen  de  Bollera,  hijo  del  gobernador,  que  so  puso 
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en  poder  de  don  Bernardo  de  Centellas  ,  y  Francés  Vi- 
ves, al  cual  prendió  Juan  Carrillo,  y  el  justicia  de  Va- 
lencia y  otros  caballeros.  Tomó  Rail  Diaz  de  Mendoza 
la  Jjíi adera  «le  Valencia  ,  lu  cual  envió  el  adelantado  al 
infante  cuu  el  mismo  Ruiz  Díaz:  y  le  envió  a  suplicar 
que  cuando  Dios  quisiese  que  tomaso  titulo  de  rey,  lo 
quo  fiaba  en  Dios  ,  quesería  aína,  que  le  pluguiese  de 
tomarle  con  aquella  bandera  real ,  y  hacer  merced  á 
aquellos  caballeros  que  se  habían  hallado  por  su  ser- 
vicio en  esta  batalla.  Señalóse  en  ella  de  muy  valiente 
caballero  Juan  Fernandez  de  Heredia  ,  y  un  caballero 
catalán  que  se  decía  Guillen  de  Vich,  que  andaba  con 
el  adelantado,  y  tenia  tierra  del  infante.  De  parte  de 
los  Centellas  murieron  don  Guillen  Ramón  de  Cente- 
llas ,  y  Fernán  Gutiérrez  de  Sandoval,  señor  de  Olmi- 
llos ,  que  era  primo  del  adelantado.  Con  esta  vjetoria 
se  entraron  aquellos  capitanes  en  Murviedro:  y  según 
escribe  Lorenzo  de  Vala  ,  llevaba  el  hijo  del  goberna- 
dor la  cabeza  de  su  podre  en  una  lanza  ,  y  pusiéronla 
en  la  plaza  de  Murviedro:  lo  que  si  asi  pasó,  futí  muy 
inhumana  y  cruel  venganza.  Diose  esta  batalla  en  el 
Grao  de  Murviedro,  sábado  a  veinte  y  siele  de  fe- 
brero: con  ella  so  mudaron  Ins  cosas  .  de  suerte,  quo 
los  de  Vinalaroz  no  se  tenían  por  seguros:  y  allanó  el 
camino  de  la  declaración  de  la  sucesión,  en  tal  coyun- 
tura, que  si  el  gobernador  se  pudiera  juntar  con  Ra- 
món de  Perellós  ,  se  pusieran  las  cosas  en  estos  reinos 
en  gran  conflicto:  y  así  refiere  Lorenzo  de  Vala  ,  quo 
dijo  Ramón  do  Perellós  ,  que  conocía  la  poca  ventura 
del  conde  de  Urgel.  Loa  barones  y  caballeros  quo  esta- 
ban enTrahigueia  ,  y  6«  mudaron  á  Mordía  .  fueron 
creciendo  en  gran  autoridad,  6  ibau  cobrando  muchos 
valedores  que  se  juntaron  con  ellos.  También  la  ciudad 
de  Huesca  que  no  había  querido  enviar  sus  procura- 
dores a  la  congregación  de  Alcañiz,  y  hasta  este  tiempo 
tuvo  presunción  de  estar  como  en  diferencia  ,  envia- 
ron sus  síndicos  ,  para  quo  aprobasen  todo  lo  que  se 
había  ordenado  por  las  personas  nombradas  por  el 
parlamento  de  Alcañiz,  y  por  los  embajadores  del  prin- 
cipado de  Cataluña.  Mas  generalmente  las  cosas  esta- 
llan en  tanta  turbación  por  todas  partes ,  que  no  vaha 
razón  ni  modo ,  ni  ley  ni  costumbre  .  ni  el  juicio  y  es- 
timación do  los  buenos ,  ui  el  respeto  de  la  justicia. 

Cap.  LXXI. — De  la  muerte  dd  duque  de  Gandía  ,  uno  de 
los  competidores  dd  reino :  y  que  en  su  lugar  se  decla- 
raron comptttdons  don  Alomo  duque  di  Gandia  su  h\jo, 
y  don  Juan  conde  de  Prades  su  ¡urmano. 
Estuvo  el  conde  de  l'rgel  tan  confiado  en  la  disen- 
sión de  las  parles  que  se  declararon  por  parlamentos 
en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  en  su  opiuion  ,  y 
en  la  que  comunmenU;  tenia  en  los  ánimos  de  las  gen- 
tes del  principado  de  Cataluña  ,  que  cuatro  días  antes 
que  se  diese  la  batalla  de  Murviedro  ,  siendo  reque- 
rido en  nombre  del  parlamento  de  Aragón,  y  de  los 
embajadores  do  Cataluña  ,  que  se  juntaron  en  Alcañiz, 
con  las  letras  que  se  ordenaron  pat  a  que*l os  competi- 
dores enviasen  A  Caspe  sus  abogados  y  procuradores, 
que  alegasen  de  su  derecho ,  que  se  le  presentarou  por 
un  caballero  catalán,  llamado  Guillen  de  Monteliu, 
habiendo  juntado  los  de  su  consejo  en  su  presencia,  y 
del  obispo  de  Malta  su  confesor ,  respondió  que  la  su- 
cesión de  la  corona  real  do  Aragón  era  suya,  y  le  per- 
tenecía, y  nó  A  otro  ninguno :  y  que  (t  él,  como  A  ver- 
dadero y  legitimo  sucesor,  se  le  debía  dar  la  ohediencia 
por  los  vasallos  y  subditos  de  la  corona  real :  y  que  no 
duba  su  consculimicnlo  a  la  presentación  de  aquellas 


letras  ,  ni  A  otros  cualesquiera  nulos  que  Fe  hubiesen 
hecho  ó  se  hiciesen  ,  en  cuanto  fuesen  en  peí  juicio  de 
su  sucesión.  Como  antes  se  había  mostrado  muy  con- 
forme con  las  deliberaciones  «le  la  congregación  general 
de  Cataluña;  y  por  su  requerimiento  a  los  principios 
condescendió  á  no  usar  de  la  gobernación  general ,  daba, 
A  entender  porcuAn  peligroso  tenia  el  suceso  de  aquella 
causa  ,  habiéndose  reducido  A  la  determinación  de  so- 
'as  nueve  personas:  y  tuvo  muy  gran  confianza,  quo 
con  el  socorro  que  enviaba  do  las  compañías  «le  gente 
de  armas  de  Gascuña  prevalecería  Inr  parte  del  parla- 
mento de  Vinalaroz,  y  el  bando  del  gobernador  do 
aquel  reino,  que  los  tenia  por  suyos.  Esta  respuesta 
se  dió  A  aquel  caballero  A  veinte  y  íres  de  febrero  en  la 
ciudad  «lo  Balaguer:  y  A  veinte  y  cinco  del  mismo, 
otro  caballero  también  catatan  llamado  Bernardo  «fe 
Monlauro,  presentó  en  cIcastillodeTarrascon  deProcn- 
za  A  la  reina  doña  Violante,  y  al  infante  Luis  su  hijo, 
que  se  llamaba  hijo  primogénito  del  rey  de  Sicilia,  las 
letras  de  In  intimación  :  y  respondieron  que  el  rey  su 
marido  y  padro  estaba  en  París,  y  proveería  en  aque- 
llo lo  que  bien  visto  le  fuese.  El  mismo  dia  A  veinte  y 
cinco  de  febrero  so  notificó  esto  en  la  ciudad  de  Se- 
gorbe  A  don  Fadrique  de  Aragón  conde  de  Luna  :  y  el 
postrero  de  febrero  dcsle  año,  que  fué  bisiesto,  so 
notificó  al  infante  don  Fernando  en  la  ciudad  de  Cuenca, 
en  sazón  que  el  duque  de  Gandía  estaba  A  la  muerte, 
el  cual  falleció  A  cinco  del  mes  de  morzo  siguiente. 
Por  este  pitncípe  pasaron  grandes  cosas  en  paz  y 
guerra  :  y  era  de  tan  anciana  edad  ,  que  por  su  per- 
sona po«lia  muy  poco  aprovecharse,  ni  <lc  ?u  negocia- 
ción ni  consejo ,  en  cosa  que  tanto  requería  valor  y 
fuerzas  y  autoridad  :  y  en  las  de  su  propia  casa  tuvo 
harta  necesidad ,  de  sus  puertas  adentro,  de  quien  la 
gobernase  y  reformase,  estando  muy  desavenido  de  la 
duquesa  doña  Violante  de  Arenos  su  mujer ,  que  no 
tuvo  muy  poca  cuenta  con  el  honor  de  aquella  casa  y 
suyo.  Sucedió  en  aquel  estallo  don  Alonso  conde  do 
Denia  y  Ribagorza:  y  otro  dia  después  de  la  muerte 
del  duque  su  padre ,  se  le  presentaron  las  letras  de  la 
notificación  :  y  para  mostrar  el  derecho  y  justicia  que 
|e  pertenecía  en  la  sucesión,  envió  un  religioso  mues- 
tro en  teología,  llamado  fray  Juan  de  Monzón  ,  y  A  don 
Arnaldo  de  Eril,  y  don  Bernardo  do  Vilarig.y  dos  doc- 
tores en  leyes  que  fueron  Francés  Blanch,  y  Pedro  do 
Falchs,  y  un  caballero  que  se  deeia  Pedro  Navarro. 
Por  la  muerte  del  duque  salió  otro  nuevo  competidor 
que  puso  en  muy  poco  discrimen  lascosas,  y  en  ménos 
cuidado  A  6us  competidores,  que  fué  don  Juan  conde 
de  Prades ,  que  envió  A  Caspe  un  caballero  «le  su  ca- 
sa llamado  Ramón  Icart,  y  pretendía  que  siendo  él  hi- 
jo del  infante  don  Pedro  de  Aragón  ,  quedaba  cierto  y 
verdadero  sucesor  de  la  corona  real ,  como  uno  y  so- 
lo mas  propincuo  que  ninguno  «le  losotros:y  que  por 
aquella  razón  debia  ser  preferido  al  duque<1e  Gandía 
su  sobrino ,  como  parecía  por  diversos  autos  é  instru-  • 
mentos  que  su  sobrino  había  presentado:  y  «lestoningu- 
na  consideración  se  tuvo  para  darle  por  competidor. 

Cap.  LXXII. — De  la  elección  que.  hicieron  H  gobernador 
y  justicia  de  Aragón  ,  en  nombre  de  la  congregación 
de  Alcana ,  de  las  nueve  personas  que  habían  de  hacer 
la  declaración  de  la  justicia:  y  por  el  medto  que  se  vi- 
nieron á  conformar  con  ellos  los  del  parUmcnlo  de 
Torlosa  y  Valencia. 

Enviaron  de  la  congregación  de  Alcañiz  A  los  de 
Torlosa  á  notificarles  con  Juan  de  Subirá  ts  ,  sacristán 
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de  la  iglesia  metropolitana  de  Zaragoza,  que  aquella 
congregación  había  cometido  todo  su  poder  al  gober- 
na<tor  y  justicia  de  Aragón  ,  para  que  nombraron  las 
nueve  personas  .  U  quien  se  había  cucargado  quo  bi- 
lla declaración  de  la  justicia  déla  sucesión:  y 


k  veinte  y  cuatro  de  febrero  requirió  a  los  de  aquel 
ayuntamiento,  que  con  brevedad  entendiesen  en  hacer 
el  nombramiento  de  aquellas  nueve  personas.  Hecha 
una  Un  pan  deliberación  por  los  aragoneses,  en  con- 
fiar desoíos  dos  hombres  la  elección  de  los  nueve  que' 
habiaa  de  ser  jueces  del  derecho  de  la  sucesión,  á 
en  yo  alvedrto  quedaba  darles  rey  á  quién  de  derecho 
perteneciese,  ó  quitarlo;  los  de  la  congregación  de  Tor- 
ta» estaban  entre  si  muy  discordes ,  y  en  mas  con- 
íafioa  que  Antes ;  porque  no  les  parecía  que  tal  comi- 
sión como  aquella  se  debía  dar  6  ninguno,  sino  que  to- 
dos concurriesen  en  nombrar  aquellas  nueve  personas, 
A  qoien  se  daba  tan  gran  poder  :  y  hubo  entre  ellos 
mocha  disensión  y  diferencia ,  como  en  hecho  de  que 
dependía  la  suma  de  todas  las  cosas.  Visto  por  los  de 
la  congregación  de  Alcañiz ,  que  con  mucha  dificultad 
se. vendrían  á  concertar  los  catalanes ,  y  que  se  descu- 
bría entre  ellos  gran  división  y  contienda :  y  que  por 
estar  ya  conformes  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón 
en  los  que  habían  de  nombrar,  se  había  enviado  4  re- 
qoerir  al  parlamento  de  Tortosa,  que  con  brevedad  se 
determinasen:  y  que  el  término  de  los  veíale  días,  den- 
tro del  cual  se  habían  de  nombrar,  fenecía  otro  día 
sábado  a  cinco  del  mes  de  marzo,  porque  quedase  en 
su  firmeza  lo  que  con  lanío  acuerdo  se  había  delibe- 
rado y  no  se  desordenase  todo ,  prorogaron  el  término 
de  los  veinte  días  hasta  catorce  de  marzo.  En  este 
medio  Pedro  Marradas,  mícer  Juan  Mercader ,  Ber- 
nardo de  Esplugues,  Pedro  Mercader,  Juan  Pardo, 
Bernardo  Zaidia  y  .Ssgarra,  embajadores  del  parla- 
mento del  reino  de  Valencia ,  que  estaba  congregado 
en  ta  villa  de  Morella ,  propusieron  en  la  congregación 
de  Alcañiz,  que  sin  ellos  no  se  pudo  tomar  asiento  en- 
tre el  parlamento  de  Aragón ,  y  los  embajadores  del 
principado  de  Cataluña,  en  la  orden  qne  se  había  dado 
de  la  elección  de  las  nueve  personas ,  y  del  poder  que 
se  dio.  Pretendían  que  debieran  ser  ¿otes  llamadas  las 
dos  congregaciones,  la  suya  de  Morella,  y  la  de  Vioa- 
hroz,  que  se  habia  mudado  A  la  ciudad  de  Valencia, 
después  de  la  batalla  de  Murviedro,  y  en  contumacia 
de  los  que  no  quisieron  concurrir  con  los  diputados 
por  el  parlamento  de  Aragón ,  y  por  los  embajadores 
dH  principado  de  Cataluña ,  debían  ser  admitidos  los 
olma.  Que  en  la  elección  de  las  nueve  personas ,  si  al- 
guna hubiese  de  haber  del  reino  do  Valencia  ,  no  era 
justo  que  fuesen  talas  de  la  congregación  de  Vinala- 
roz:  y  seria  mucha  razón  que  se  nombrasen  también 
de  la  suva  ,  pues  siempre  habían  seguido  la  parte  de 
la  justicia  y  verdad  :  y  de  los  nueve  se  debían  elegir 
tres  que  fuesen  de  aquel  reino.  Los  de  la  otra  congre- 
pr ion  que  asistía  en  Vinalaroz,  querían  que  fuesen 
nombrados  por  aquel  reino,  Bonifacio  Ferrer  prior  ge- 
neral da  Cartuja,  mioer  Giner  Rabaza,  y  micer  Ar- 
de  Conques :  y  aunque  aquel  reino  estaba  par- 
tuto  <n  dos  congregaciones,  la  parte  de  Trahiguera, 
que  m  toado  6  Morella,  era  mayor,  cuanto  á  la  gente 
noble,  en  número  y  cualidad  que  la  de  Vinalaroz:  y 
parecía  a  los  de  la  congregación  de  Alcañiz ,  que  seria 
agravio  y  en  menosprecio  de  los  de  Morella,  si  fuesen 
nombrados  aquellos  tres :  pues  aquella  parle  estaba 
mas  fortificada ,  y  la  de  Vinalaroz,  muy  tlismiuuida 
Y  deshecha.  K.r  esta  considcraciuu  los  a 
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queriendo  proceder  en  aquello  en  loda  manera  de  con- 
cordia, y  guardar  igualdad  ,  decían  que  Bonifacio 
Ferrer,  que  era  señalada  y  muy  notable  persona, 
aunque  fué  nombrado  por  los  de  Vinalaroz ,  se  admi- 
tiese en  los  tres  del  reino  de  Valencia ,  y  de  los  res- 
tantes, el  uno  se  nombrase  por  la  congregación  de  Tor- 
tosa ,  y  el  otro  por  la  de  Aragón ,  ora  fuesen  Giner 
Rabaza  ,  y  Arnaldo  de  Conques ,  ó  de  otras  personas 
de  aquel  reino.  Cuando  los  catalanes  no  viniesen  en 
esto ,  decían  los  del  parlamento  do  Alcañiz ,  que  este 
reino  tenia  notables  remedios;  y  con  muchos  que  se 
conformarían  con  el  reino ,  procederían  lealmente,  y 
con  gran  consideración  y  justicia ,  porque  de  allí  ade- 
lante los  remedios  del  reino  do  Aragón  eran  grandes  y 
señalados  y  descubiertos ,  que  harían  en  su  favor ,  y 
de  los  que  los  quisiesen  seguir,  que  serian  muchos.  Es» 
tando  las  cosas  en  esta  dificultad  y  conflicto,  en  que 
se  representaban  tantos  inconvenientes  por  todas  par- 
tes, la  ciudad  de  Valencia  dio  poder  A  micer  Juan  Mer- 
cader, que  estaba  en  la  congregación  de  Morella,  y 
A  Miguel  Novales  sindico  de  la  misma  ciudad  ,  para  in- 
tervenir con  los  parlamentos  de  Aragón  y  Cataluña  :  y 
los  de  Morella  enviaron  A  Tortosa  A  Vidal  de  Vilaoova, 
y  Domingo  Mascón:  y  escribieron  al  maestre  de  Mon- 
tesa ,  que  él  y  los  otros  eclesiásticos  indiferentes  envia- 
sen A  lo  mismo  alguna  persona  en  su  nombre,  y  otros 
fuesen  por  Jativa ,  Morella ,  Murviedro .  Ontiñent  y 
Biar :  y  asi  se  juntaron  para  hacer  la  elección  de  los 
tresdeaquol  reino:  y  en  esto  el  papa  Benedicto  fué 
el  que  pudo  ser  parte  para  concertarlos ,  y  A  los  del 
parlamento  de  Tortosa,  que  en  esla  parte  estuvieron 
mas  desavenidos  y  discordes ,  hasta  que  remitieron  el 
nombramiento  de  todas  las  nueve  personas,  A  los  veinte 
y  cuatro  que  representaban  toda  su  congregación  ,  A 
quien  habían  dado  poder  para  decidir  y  resolver  todas 
sus  diferencias.  Concertáronse  aquellas  veinte  y  cua- 
tro personas  A  doce  del  mes  de  marzo  en  conformidad, 
en  nombrar  A  Guillen  de  Valsees,  que,  como  dicho  es, 
en  la  opinión  de  todo  el  principado  era  eslimado  so- 
bre todos  los  hombres  de  letras  de  su  profesión  ,  que 
concurrieron  en  él  en  su  tiempo ;  y  A  fray  Vicente 
Ferrer,  y  Giner  Rabaza,  y  Arnaldo  de  Coaques  por 
los  tres  del  reino  de  Valencia:  y  cuanto  A  los  oíros  cinco 
que  fjdtaban ,  que  también  habían  de  ser  nombrados 
por  ellos,  decía  el  conde  de  Cardona  que  quería  deli- 
berarlo :  y  que  el  arzobispo  de  Tarragona  se  pusiese  en 
el  número  de  los  nueve.  Mas  el  vizconde  de  Illa  y 
Canet ,  y  don  Pedro  de  Cervellon ,  que  eran  de  los 
veinte  y  cuatro,  pretendían  que  era  perjuicio  grande 
A  los  barones  y  caballeros,  que  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona y  micer  Bernardo  de  Gualbes  interviniesen 
en  ser  jueces  desta  causa ;  porque  el  uno  era  prelado, 
y  el  otro  sindico  de  Barcelona :  y  los  estados  eclesiás- 
tico y  real  eran  muy  infestos  y  contrarios  A  su  es- 
tado militar:  pero  salvando  aquel  perjuicio ,  les  pare- 
cía que  eran  notables  personas  y  buenos  barones :  y 
remitían  aquella  deliberación  A  las  conciencias  de  sus. 
compañeros  que  los  nombraban :  y  ofrecían,  cuanto  a 
los  tres  del  reino  de  Aragón ,  que  estarían  al  parecer 
y  consejo  de  los  estados  eclesiástico  y  real ,  que  con- 
currían en  el  número  de  los  veinte  y  cuatro.  Era  así» 
que  ya  Antes  deslo  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón 
habían  hecho  elección  de  las  nueve  personas ,  y  lo  en- 
viaban A  notificar  con  Juan  de  Sobirals  al  parlamento 
de  Tortosa  :  y  fueron  estos  don  Pedro  Zigarriga  arzo- 
bispo de  Tarragona  ,  don  Domingo  liara  obispo  de 
Uuisca,  Ujuifacio  Ferrer  prior  geueral  de  Cartuja,  el 
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maestro  fray  Vicente  Ferrer,  Francés  de  Arando ,  que 
era  natural  de  lo  ciudad  de  Teruel,  Guillen  de  Valsees, 
Berenguer  de  Bardaxi ,  y  Bernardo  de  Gualbes ,  y  Gi- 
ner Babaza ,  que  era  letrado  y  caballero.  Otro  dia  6 
trece  de  marzo  continuando  los  veinte  y  cuatro,  que 
representaban  la  congregación  de  Tortosa ,  á  hacer  el 
nombramiento  do  los  nueve,  propusieron  para  los  tres 
del  principado  al  arzobispo  de  Tarragona  ,  Guillen  de 
Valseca ,  micer  Bonanat  Pere ,  y  micer  Guillen  Dó- 
menle :  y  por  el  reino  de  Valencia  al  maestro  Vicente 
Ferrer,  Giner  Rabaza  y  Arnaldo  de  Conques:  y  en  lo 
que  tocaba  al  obispo  de  Huesca,  Berenguer  de  Bardaxi, 
y  Francés  de  Aranda ,  que  se  habian  nombrado  por  el 
reino  de  Aragón ,  lo  remitieron  a  seis  personas  de  los 
veinte  y  cuatro ,  que  eran  del  estado  eclesiástico  y 
real.  Finalmente  habiéndose  votado  por  aquellas  veinte 
y  cuatro  personas  que  representaban  el  principado  de 
Cataluña  ,  fueron  elegidos  por  la  mayor  parte,  y  nom- 
brados los  mismos  nueve  que  se  habian  elegido  por  el 
gobernador  y  justicia  de  Aragón:  que  fué  cosa  de  gran- 
de admiración  ,  que  hubiese  sido  tal  la  elección  que 
aquellos  dos  barones  hicieron ,  no  solo  de  las  persc— 
nos  de  su  congregación ,  pero  del  reino  de  Valencia  y 
del  principado ,  que  se  aceptase  por  los  de  su  misma 
nación,  habiendo  tanta  pasión  y  diferencia  sobre  ello 
entre  las  partes.  Mas  porquo  el  vizconde  de  Illa ,  don 
Pedro  deCervellon,  don  Ramón  de  Bages,  Macian  Des- 
puig ,  y  otros  que  eran  do  aquel  número  de  los  veinte 
y  cuatro ,  habían  nombrado  á  Arnaldo  de  Conques,  en 
caso  que  los  del  parlamento  de  Aragón  viniesen  bien 
en  ello :  y  si  no  se  conformaban  en  él ,  venían  en  que 
lo  fuese  Bonifacio  Ferrer:  y  como  no  se  pudo  alcanzar 
que  admitiesen  en  la  congregación  de  Alcnñiz  6  Arnaldo 
de  Conques ,  por  escusar  el  rompimiento  le  excluye- 
ron y  nombraron  al  prior  general  de  Cartuja.  Esto  se 
concluyó  á  catorce  del  mes  de  marzo ,  y  Juan  de  So- 
birats,  embajador  del  parlamento  de  Alcañix,  en  su 
nombre ,  hizo  elección  do  las  mismas  personas  :  y  asi 
se  hizo  este  nombramiento  en  conformidad  del  reino 
de  Aragón,  y  del  principado  de  Cataluña,  y  de  los  ero- 
bajadores  de  los  parlamentos  del  reino  de  Valencia  que 
vinieron  a  Tortosa.  El  mismo  dia  6  catorce  de  marzo 
se  publicó  la  elección  destas  nueve  personas  en  la  con- 
gregación de  Alcañiz  :  y  los  graduaron  desla  manera. 
En  el  primer  grado  y  asiento  fueron  nombrados  el 
obispo  de  Huesca ,  Francés  de  Aranda  y  Berenguer  de 
Rnrdaxi :  y  en  el  segundo  el  arzobispo  de  Tarragona, 
Guillen  de  Valseca  y  Bernardo  de  Gualbes:  y  en  el 
tercero  Bonifacio  Ferrer ,  el  maestro  fray  Vicente  Fer- 
rar y  Giner  Rabaza ,  todas  personas  tan  graves ,  y  de 
tan  excelentes  partes ,  que  cada  uno  en  su  grado  me- 
recía ser  nombrado  para  juez  de  tan  gran  hecho:  pero 
la  religión  y  santidad  de  aquel  bienaventurado  varón 
fray  Vicente  Ferrer  resplandecía  entre  todos  como 
verdadero  lucero :  y  no  parecía  que  con  aquella  guia 
se  pedían  desviar  del  verdadero  camino  de  la  justicia, 
ni  se  les  podia  encubrir;  y  fué  muy  mirado  en  esto, 
baber  sido  nombrados  dos  hermanos  por  jueces  en 
esta  causa.  Requirieron  el  gobernador  y  el  justicia  de 
Aragón  a  los  del  parlamento  del  principado  de  Cata- 
luña, que  eligiesen  y  nombrasen  aquellas  mismas  nue- 
ve personas  dentro  del  término  que  se  había  prorogado: 
y  asi  se  hizo  por  la  forma  que  se  ha  referido,  el  mismo 
dia  que  en  la  congregación  de  Alcañiz  se  hizo  la  pu- 
fo i  ira  clon  desla  elección :  y  también  les  pedia  o ,  que  se 
graduasen  por  esta  misma  órden ,  y  se  conformasen 
con  ellos-  pues  era  cosa  notoria  y  manifiesta,  que  la 
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elección  que  se  hizo  por  el  gobernador  y  justicia  «le 
Aragón  se  hizo  de  personas  de  buena  fama  y  pura 
conciencia ,  y  muy  suficientes  para  dar  conclusión  en 
un  negocio  tan  grande  como  aquel ,  quo  fué  el  mayor 
que  babia  sucedido  en  España  ,  después  que  se  fué  li- 
brando de  la  sujeción  del  reino,  que  poseyeron  los 
moros  en  toda  ello  :  y  asi  se  publicó  con  grande  solem- 
nidad y  fiesta.  Estaban  todas  las  cosos  quo  convenían 
^tan  asentadas  y  proveídos  por  el  parlamento  de  Ara- 
goo ,  y  por  el  arzobispo  de  Tarragona  ,  y  los  que  con 
él  se  hallaron  en  Alcañiz ,  en  nombre  de  la  congrega- 
ción de  Tortosa,  que  tras  esta  publicación,  luego  nom- 
braron los  del  parlamento  de  Alcañiz  por  alcaide  del 
castillo  de  Caspe  á  Domingo  Lanoja ,  ciudadano  de 
Zaragoza ,  y  á  Ramón  Fivaller ,  ciudadano  de  Barce- 
lona ,  con  la  gente  de  armas  que  habian  de  tener  en  su 
defensa:  y  por  el  reino  de  Valencia  se  nombró  des- 
pués Guillen  Zaera  :  porque  el  juntarse  los  nueve  en 
Caspe  había  de  ser  para  veinte  y  nueve  de  marzo. 
En  esta  sazón  todos  los  estados  del  reino  de  Valencia 
so  conformaron  en  una  concordia  y  propósito  de  asis- 
tir con  las  congregaciones  de  Aragón  y  Cataluña .  por 
lo  que  convenia  6  la  declaración  de  la  sucesión  ,  aun- 
que la  disensión  entre  los  bandos  de  Centellas  y  Vila- 
regut  estaba  en  su  vigor  y  fuerza :  y  procurando  el 
parlamento  de  Tortosa,  que  don  Bernardo  de  Centellas 
pusiese  en  libertad  á  Arnaldo  Guillen  de  Bollera ,  hijo 
del  gobernador,  que  fué  preso  en  la  batalla  de  Murv  le- 
dro ,  no  se  podia  acabar  con  él  que  lo  sol  tuse  de  la 
prisión  en  que  estaba. 

Cap.  LXXIH  — Qu*  los  embajadores  de  la  reina  doña  Vio- 
lante de  Sicilia  dieron  por  sospechosas  á  cuatro  perso- 
nas de  las  que  fueron  nombradas  entre  los  nueve,  áiihs 
de  ser  declarados. 

Vista  la  elección  de  personas  de  tanta  religión  y  de 
tan  gton  dignidad  y  autoridad,  que  eran  dotados  «te 
singulares  virtudes ,  y  excelentes  y  muy  famosos  le- 
trados; todos  generalmente  los  que  deseaban  qn*  so 
diese  el  reino  al  que  de  justicia  lo  debia  haber ;  se  ani- 
maron en  gran  manera,  y  desecharon  de  s(  toda  duda 
y  sospecha  ;  y  tenían  muy  gran  esperanza  en  Dios,  y 
su  justicia  y  verdad  serian  en  aquel  hecho,  en  el  cuul 
intervenía  aquella  santa  persona  fray  Vicente  Ferrer, 
qne  era  ejemplo  muy  esclarécelo  de  toda  relipou, 
justicia  y  penitencia:  cuya  predicación,  obras  y  vid;» 
eran  tan  maravillosas  en  toda  la  cristiandad ;  y  en  esta 
sazón  que  fué  nombrado  para  la  determinación  dcslo 
juicio ,  estaba  en  Castilla.  Consideraban  cuánto  habían* 
de  aprovechar ,  y  la  fuerza  que  tendrían  los  oracio- 
nes continuas  .  y  predicaciones  y  amonestación  «leste 
santo  varón  entre  tales  personas :  habiéndose  visto 
infinitas  veces,  que  por  un  solo  sermón  suyo,  diversos 
pecadores  muy  obstinados  y  grande  multitud  de  in- 
fieles se  habian  convertido:  y  así  se  tenia  por  cierto 
que  confirmaría  en  los  ánimos  de  sus  compañeros 
toda  verdad  y  justicia.  Con  ser  todas  las  personas  nom- 
bradas de  tanta  dignidad  y  preeminencia  y  de  tanta 
estimación,  los  embajadores  del  rey  de  Francia  y  de 
la  reina  doña  Violante  de  Sicilia  ,  óntes  que  se  nom- 
brasen, a  doce  del  mes  de  marzo  dieron  por  sospe- 
chosos al  obispo  de  Huesca  ,  Bonifacio  Ferrer  ,  Beren- 
guer de  Bardaxi  y  6  Francés  de  Aranda.  Decían,  que 
Bonifacio  Ferrer  y  Francés  de  Aranda  eran  declarados 
enemigos  del  rey  de  Francia,  y  que  el  obispo  había 
alegado  en  derecho  por  uno  de  los  competidores  :  y 
demás  desto ,  oponían  a  Francés  de  Aranda ,  que  no 
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«ra  letrado  en  el  derecho  civil  y  canónico,  y  que  los  de 
aquella  profesión  de  Cartuja  habían  de  emplearse  en 
la  contemplación  de  las  cosas  divina* :  y  era  so  insti- 
tuto muy  ajeno  de  entremeterse  en  negocios  profanos. 
Contra  Berengoer  de  Bardail  se  propuso  que  llevata 
un»  pensión  de  quinientos  llorínes  en  cada  roes  de  uno 
<le  los  competidores:  y  también  un  su  hijo  tenia  tierra 
pura  ciertas  lanías.  De  aqut  resultó ,  que  después  que 
fueron  nombrados,  hubo  gran  contradicción  en  el  par- 
lamento de  Tortosa  sobre  aquella  elección  del  obispo 
de  Huesca .  y  de  Berenguer  de  Bardaxi,  que  decían  ser 
notoriamente  sospechosos:  y  también  tenían  por  tal  á 
fiooi fació  Ferrer  ;  afirmando  que  se  había  declarado 
Antes,  y  dado  su  voto á  don  Fadrique  de  Aragón.  Los 
que  mas  se  declararon  en  publicar  estas  sospechas, 
/ueron  el  obispo  de  üí«el ,  el  conde  de  Cardona  y  don 
Anlooio  de  Cardona  su  hermano ,  el  conde  de  Prades, 
«ion  Uerenpuer  Carros ,  en  su  nombre  ,  y  del  conde  de 
(juirra .  don  tiuilleu  Ramón  de  Moneado  ,  don  Jorj» 
de  Queralt,  don  Guillen  y  don  Juan  de  Espes,  don  Pe- 
dro y  don  A  roa  Ido  de  Orcau  ,  don  Bernardo  de  Forcia, 
don  Pedro  de  Moneada  ,  Francés  de  Vilaoova ,  Galoe- 
ran  de  Rosanes  .  y  Dalmao  Zacirera  ,  y  otros  muchos 
caballeros  que  todos  eran  de  la  afición  y  parcialidad 
del  conde  de  Ureel.  Todos  estos  barones  y  caballeros 
protestaron  a  veinte  y  tres  de  marzo  en  su  parlamento; 
y  pusieron  mucha  turbación  y  escándalo  en  esto  punto, 
cuando  se  pensaba  que  estaba  del  todo  resuelto  en  el 
medio  mas  principal  para  llegar  A  la  declaración  de  la 
jusUcia.  Pero  esta  recusación  se  tuvo  por  muy  a  pa- 
vonada :  considerando  que  en  la  elección  de  las  nueve 
personas,  los  veinte  y  cuatro,  que  representaban  el 
principado ,  procedieron  conforme  á  la  comisión  que 
se  les  dió  en  concordia,  y  la  mayor  parte  hizo  elección, 
en  la  cual  concurrió  la  mitad  del  estado,  que  ella  hizo 
mayor  cootradiccion ;  teniendo  todos  por  una  gran 
maravilla  que  hubiese  entre  ellos  tanta  conformidad. 
Desta  contradicción  que  hizo  el  conde  de  Cardona,  tan 
fuera  de  tiempo ,  se  entendió  que  bada  lodo  su  poder 
por  excluir  de  la  sucesión  al  ¡oíanle  don  Fernando, 
como  nieto  del  rey  don  Enrique ,  cuyos  euemigos  fue- 
ron los  de  su  casa  muy  declarados ,  después  de  la 
muerte  del  infante  don  Fernando  de  Araron ,  que  se 
entendió  haber  sido  rnuerto  por  su  causa.  Asistían  en 
este  tiempo  en  Tortosa,  de  los  barooes  principales ,  los 
condes  de  Prades  y  Cardona  ,  el  vizconde  de  Illa ,  don 
Bernardo  de  So,  vizconde  de  Evol:  y  comenzóse  á  mo- 
ver nuevo  bando  entre  Ramón  de  Torrellas  y  Pedro 
de  Sen  mena  t,  que  fué  causa  de  mucha  disensión  entre 
■agente  noble  de  aquel  principado:  y  en  el  reino  de 
Valencia  se  juntaban  compañías  de  gente  de  guerra 
por  los  Yiiaragudes  y  Centellas ,  y  estaban  muy  cerca 
de  llegar  a  batalla. 

Ca?.  LXX1V. —  /V  Utprorogacim  que  se  hizo  drl  par- 
\ammto  dn  Álcañiz  para  ht  ciudad  de  Zaragoza,  y  de 
la  iie  Ymalaroz  á  la  ciudad  de  Valencia. 

Cuando  se  creta  que  los  cosas  se  iban  asegurando 
P* el  camino  de  la  justicia,  y  que  prevalecía  la  causa 
<t«U  república,  se  comenzó  A  hacer  mayor  fuerza  y 
wn  p  miento  y  se  juntaban  diversas  compañi. is  cin 
mkhk*  para  acodir  al  reino  de  Valencia;  lo  que  no  se 
podía  condenar  tan  justificadamente,  estando  en  aquel 
remo  y  en  el  de  Aragón  diversas  compañías  de  gente 
de  armas  de  Castilla;  pues  los  unos  y  ios  oíros  toma- 
ban ta  voz,  que  era  para  librar  la  patria  de  los  enemi- 
go» y  de  la  gente  extranjera.  Los  que  io 
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buena  consideración  y  celaban  el  beneficio  universal, 
decían  que  no  se  debía  defender  el  reino  con  socorro  de 
gente  extranjera,  y  mucho  méuos  ofender;  mayormen- 
te contra  ejército  tan  victorioso  como  era  el  qoe  esta- 
ba en  Aragón  y  Valencia:  y  que  se  publicabau  grandes 
aparejos  .de guerra  en  favor  del  conde  de  Urgel,  de  la 
parle  de  dascuñs,  y  de  Enrico  rey  de  Inglaterra,  para 
poner  estorbo  en  la  declaración  de  la  justicia,  afirman- 
do que  na  lo  era,  sino  muy  cierta  y  conocida  Urania 
para  despojar  ni  conde  de  la  legitima  sucesión  que  le 
pertenecía  del  reino,  que  era  tan  declarada  y  sabida 
que  el  rey  don  Pedro  en  su  testamento  había  excluido 
las  hembras:  y  quiso  que  fuese  preferido  el  infante  don 
Martin,  su  hijo  segundo,  A  las  hijas  del  duque  de  G¡- 
rono  su  hermano  mayor:  y  que  asi  sucedió,  y  ninguna 
cosa  era  mas  notoria  en  aquellos  reinos,  y  que  puesto 
aquello  en  dispula  de  letras,  y  no  defendiendo  el  con- 
de su  justicia  por  las  armas,  era  dar  el  reino  al  infante 
de  Castilla  los  enemigos  del  cande,  por  medio  de  jui- 
cio infame  y  corrompido,  y  de  personas  puestas  por 
su  mano  con  la  fuerza  de  sus  capitanes  y  gentes.  No 
faltaban  muchos  que  se  persuadiun  que  resistiendo  po- 
derosamente al  infante ,  se  podían  reducir  las  cosas 
A  espero  ni»  de  alguna  concordia  entre  los  competido- 
res: y  otros  no  queriau  remedio  de  tantos  males  por  la 
mano  de  los  que  habían  traído  gente  de  guerra  extran- 
jera, que  eran  señores  del  campo  y  de  los  pueblos:  y 
con  el  nombre  de  la  justicia  hacían  mas  daño  que  si 
entraran  como  enemigos,  ó  lo  podian  hacer  gascones  ó 
ingleses.  No  se  podía  imaginar  mal  ni  peligro  grande, 
que  ya  no  le  sintiesen  presente:  y  teníanse  por  guer- 
reados y  combatidos  sin  ningún  socorro  ni  remedio,  y 
no  se  veia  fin  de  tanto  mal  sino  con  fuerza  de  ejércitos 
y  victoria;  que  no  podía  ser  mas  cruel  que  la  guerra  que 
sostenían  entre  si  en  sus  deliberaciones  y  consejos,  es- 
tando la  tierra  sujeta  al  estrago  de  los  malhechores.  La 
tardanza  de  la  declaración  daba  mas  autoridad  Ala  cau- 
sa del  conde,  é  iba  cada  dia  cobrando  mas  valedores, 
no  solo  en  Gascuña,  pero  dentro  de  España  y  en  medio 
de  Cataluña:  y  considerando  esto  el  infante,  que  estaba 
en  la  ciudad  de  Cuenca,  hacia  muy  grande  instancia 
para  que  se  procediese  á  la  declaración,  teniendo  por 
muy  donoso  el  diferirse.  Hacíanse  grandes  insultos,  y 
muy  enormes  delitos  por  todo  el  reino,  y  diversos  rap- 
tos de  dueñas  y  doncellas,  y  otros  grandes  maleficios: 
y  la  gente  de  don  Antonio  de  Luna,  qoe  estaba  en  la 
comarca  de  Huesca,  pusieron  A  saco  y  quemaron  algu- 
nas lugares,  y  corrieron  y  robaron  los  términos  do  la 
encomienda  de  Monzón:  y  en  el  lugar  de  Nuvillas,  a  las 
riberas  de  Ebro,  se  recodan  algunus  compañías  do  sol- 
dados que  corrían  aquella  tierra,  y  hacíanse  fuertes  en 
el  castillo  de  aquel  lugar;  y  desto  y  de  otros  acometi- 
mientos se  seguía  gran  turbación  por  todas  partes.  Por 
el.  temor  de  alguna  mudanza,  habiendo  de  estar  las 
nueve  personas  en  Caepe  para  veinte  y  nueve  de  mar- 
zo, no  se  hallaron  en  aquel  término  sino  los  cinco,  que 
eran  el  arzobispo  de  Tarragona,  el  obispo  de  Huesca, 
Francés  de  A  randa,  Berenguer  de  Bardas!  y  Bernardo 
de  Gualbes:  y  la  congregación  de  Alcañiz  se  prorogó  y 
mudó  A  la  ciudad  de  Zaragoza,  por  estar  en  lugar  se- 
guro, y  poder  proveer  con  mas  autoridad  y  calor  en 
poner  remedio  en  los  insultos  que  se  hadan  por  el  rei- 
no: y  aunque  estaba  ya  formado  el  parlamento  en  Za- 
ragoza A  trece  del  mes  de  abril,  no  se  hallaba  en  aque- 
lla congregación  ningún  prelado  ni  rico  hombre:  y  so- 
la mente  presidia  A  las  deliberaciones,  que  se  hacían  Az- 
de  don  Pedro  Jiménez  de  ürrea 
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y  de  don  Juan  de  Luna,  y  don  Jimeno  de  Urrea,  sos 
hermanos,  y  don  Jaime  de  Luna,  hijo  de  don  Juan  Mar- 
tínez de  Luna.  En  el  mismo  tiempo,  por  la  muerte  del 
gobernador  A  maído  Guillen  de  Bellera,  la  ciudad  de 
Valencia  se  redujo  á  la  opinión  y  camino  de  la  justicia* 
y  tuvo  allí  su  congregación  en  forma  de  verdadero 
parlamento  general  de  todo  aquel  reino,  aunque  los  do 
Vilaragut  y  su  bando,  que  estaba  muy  disminuido  y 
desfavorecido,  intentaron  de  hacer  congregación  por 
al  y  juntarse  en  la  villa  de  Algecira,  por  un  buen  suce- 
so que  hubieron  contra  sus  enemigos.  Esto  fué  que  al- 
gunas compañías  de  gente  de  armas  de  Gascuña  pasa- 
ron al  reino  de  Valencia,  adonde  minos  se  pensó  que 
habrán  de  acudir:  y  los  de  la  congregación  de  Zaragoza 
enviaron  en  socorro  de  las  fronteras  de  aquel  reino, 
con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo,  6  Juan  Fer- 
nnndez  de  Heredia,  señor  de  Mora;  y  entretanto  que 
se  juntaba  so  gente,  fueron  desbaratadas  algunas  com- 
pañías de  caballo  de  Castilla  por  la  «enteque  estaba  en 
guarnición  en  Castellón  de  Burriaoa:  y  murieron  en 
aquella  pelea  Antonio  de  la  Cerda,  qUeera  su  capitán, 
y  mas  de  quinientos  hombres;  y  perdieron  cuatrocien- 
tos caballos  y  los  pendones  de  Murviedro  y  de  Mira- 
lies.  Este  destrozo  fué  é  veinte  y  cuatro  de  abril,  por 
el  cual  fué  necesario  que  entrasen  nuevas  compañías 
de  hombres  de  armas  de  las  fronteras  de  Castilla:  y  las 
cosas  iban  amenazando  Buevo  peligro  y  confusión. 

Cap.  LXXV. — Del  requerimiento  que  se  hizo  á  los  del  par- 
lamín  lo  de  Torlosa  en  nombre  de  los  ricos  hombres  y 
cal  olleros  de  la  congregación  da  Mequinenza,  contra 
ludo  lo  que  sehabia  delibtrado. 

Tuvieron  el  gobernador  y  jutlicia  de  Aragón  tal  for- 
ma, que  juntaron  gente  del  reino  y  la  pusieron  en  or- 
den para  la  defensa  dél,  pues  aquello  convenia  tanto, 
habiendo  de  estar  las  nueve  personas  que  habian  de 
hacerla  declaración  de  la  joslicia  dentro  de  los  limites 
del  reino:  y  tuvieron  en  Alcañiz  cuatrocientos  de  ca- 
ballo n  punto  de  guerra  para  lo  que  se  ofreciese,  cu- 
yos capitanes  eran  los  ricos  hombres  quo  habian  se- 
guido la  parte  de  la  justicia;  y  cuando  deliberaron  de 
prorogar  su  parlamento  para  Zaragoza,  dieron  aviso 
dello  ¿  les  de  Torlosa.  Esto  fué  a  veinte  y  seis  de  mar- 
zo: y  aunque  parecía  que  las  cosas  estaban  en  térmi- 
nos, que  se  podía  tener  firme  esperanza  que  se  llega- 
ría brevemente  á  la  declaración  y  publicación  déla  jus- 
ticia en  lo  de  la  sucesión,  los  ricos  hombres  y  caballe- 
ros que  se  apartaron  de  la  congregación  de  Alcañiz,  y 
se  juntaron  en  Mequinenza,  adonde  residían  por  es- 
te tiempo,  como  si  representaran  todo  el  reino,  pre- 
sidiendo en  ella  el  castellao  de  A m posta,  por  poner 
turbación  y  contienda  en  todo  lo  acordado  y  delibera- 
do, enviaron  u  notificar  al  parlamento  de  Cataluña  que 
aquel  parlamento  del  reino  de  Aragón,  por  dar  breve 
expedición  del  conocimiento  de  su  verdadero  rey  y  se- 
ñor natural,  lo  que  ellos  deseaban  sobre  todas  las  co- 
sas, y  porque  mas  brevemente  se  escusasen  los  males 
é  inconvenientes  que  estaban  aparejados,  y  se  temían 
de  cada  dia  en  estos  reinos,  habian  determinado  de  ha- 
cer elección  de  ciertas  personas  comunes  de  gran  con- 
ciencia y  sabiduría  y  buena  fama,  y  que  fuesen  sin 
sospecha,  para  reconocer  quién  era  su  verdadero  rey 
por  derecho  y  por  justicia,  y  hacerle  la  obediencia  que 
pertenecía,  asi  como  leales  y  naturales  vasallos  lo  de- 
bían liaccr.  Por  esta  causa  decían  que  les  rogaban  y  re- 
querían y  exhortaban  que  les  enviasen  sus  mensajeros 
cou  poder  bátanle. a  Ij  villa  de  Mequincnsaquc  estaba 
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dentro  do  los  limites  deste  reino  y  á  las  riberas  del 
rio  Ebro,  para  veinte  de  abril,  porque  concurriesen  con 
ellos  en  concordia,  en  el  nombramiento  de  aquellas 
personas,  y  del  lugar  adonde  se  hiciese  la  declaración 
de  la  justicia.  Declaraban  que  si  dentro  de  aquel  tér- 
mino no  lo  cumpliesen  ellos,  de  allí  adelante  por  su 
descargo  procederían  al  nombramiento  de  aquellas 
personas  y  del  lugar,  con  los  que  quisiesen  juntarse 
con  ellos:  y  que  no  daban  su  consentimiento  á  la  elec- 
ción que  hubiesen  hecho  de  otras  personas  y  lugar,  en 
compañía  de  cualesquier  otros,  considerando  ser  noto- 
riamente parciales,  que  no  tenían  niugun  poder.  Mas 
los  del  parlamento  de  Tortoaa  perseveraban  en  la  res- 
puesta quebabian  dado:  que  ellos  por  justas  y  verdade- 
ras razones  siempre  tuvieron  por  verdadero,  legitimo 
y  no  dudoso  parlamentodel  reino  de  Aragón,  el  que  se 
babia  juntado  en  Calatayud;  en  el  cual  se  hallaron  pre- 
sentes la  mayor  parte  de  los  que  ahora  se  decían  par- 
lamento de  Mequinenza:  y  aquél  aprobaron  ellos  mis- 
mos y  conformaron  en  la  prorogacion  que  se  había 
hecho  en  Calatayud  para  Alcañiz,  y  adonde  se  babia  te- 
nido y  celebrado,  y  ahora  postreramente  so  decia 
haberse  mudado  para  la  ciudad  do  Zaragoza.  De- 
cían asimismo  que  era  cosa  muy  averiguada  y  cierta, 
que  en  este  reino  no  podio  ni  debia  hal>er  dos  parla- 
mentos, y  no  se  acostumbraba  celebrar  sino  un  parla- 
mento general,  y  ellos  habian  concurrido  y  conforma- 
do con  aquel  de  Alcañiz  en  todos  sus  oulos,  en  lo  que 
convenía  alexámen  y  consentimiento  de  la  verdadera 
justicia  de  su  rey  y  señor,  y  A  quien  pertenecía  el  ce- 
tro y  señorío  real,  por  legitima,  verdadera  y  natural 
sucesión:  y  por  aquel  camino  era  cierto  que  por  la 
gracia  de  nuestro  Señor  habian  llegado  A  tales  térmi- 
nos, que  se  debia  esperar  y  tener  confianza  que  en  bre- 
ve estos  reinos  y  principado  conocerían  a  su  verdade- 
ro y  legitimo  rey  y  señor.  Por  estas  consideraciones 
alirmaban  que  no  les  convenia  ni  era  expediente  de 
reconocer  ni  admitir  ni  estimar  otra  congiegocion  del 
reino  de  Aragón,  sino  aquella  con  quien  habían  deli- 
berado y  comunicado  sus  consejos,  y  así  firmemente 
perseveraron  en  todo  lo  que  habian  firmado  y  conclui- 
do en  el  paramento  general  de  Aragón,  y  dieron  esta 
respuesta  a  trece  del  mes  de  abril. 

Cap.  LXXVI.— Que  den  Bernardo  de  Cabi'era,  maestre 
justicUr  del  rrino  de  ^ici/ia,  se  ajiodetódela  ciudad  de 
Pakrmo,  y  la  reina  doita  Blanca  se  fué  á  Colunia,  y  se 
continuó  entre  ellos  la  guerra. 

En  el  principio  de  este  año  de  mil  cuatrocientos  doce 
la  reina  doña  Hlanco  de  Sicilia,  después  que  se  libro 
del  ejército  de  don  Bernardo  de  Cabrera  que  la  tuvo 
cercada  en  Zara  pozo  en  el  castillo  do  M  arqueto,  se  en- 
tró en  la  ciudad  de  Palcrmo,  y  se  aposentó  en  un  pa- 
lacio real  que  se  llama  Ester,  a  la  parle  de  la  marina, 
y  don  Bernardo  de  Cabrera  se  fué  a  la  ciudad  de  Jaca, 
ta  cual  había  veinte  dias  que  so  había  reducido  a  su 
obediencia;  y  en  el  mismo  tiempo  Sancho  Ruir  de  1.1- 
hori,  almirante  de  Sicilia,  con  algunos  harones  de  su 
opinión  escalaron  de  noche  la  ciudad  de  Galanía:  y  in 
guerra  estal»  tan  trabada  y  encendida  entre  las  par- 
tes, que  hubo  entre  ellos  diversos  reencuentros,  y  por 
osle  tiempo  arribó  A  Trápana  la  armada  de  Cataluña, 
que  llevó  los  embajadores  quo  enviaba  el  principado 
de  Cataluña  para  procurar  la  concordia  entre  la  rei- 
na y  don  Bernardo  de  Cabrera.  Traia  don  Bernardo 
muy  gran  cuidado  por  tomar  ó  su  manóla  persona  do 
la  reino,  que  tico»  estaba  rendid j  a!  gobierno  y  mando 
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de  sus  enemigas;  y  eran  cansa  de  todas  las  disen- 
siones y  calamidades  de  aquel  reino:  y  procurábalo  do 
poner  en  ejecución  antes  que  llegasen  los  embajado- 
res det  principado:  y  estando  en  Alcamo,  secretamente 
mandó  juntar  sus  gentes,  y  una  noche  acometió  de  en- 
trar lo  ciudad:  y  siendo  sentido,  la  reina  se  recogió  en 
non  galera  de  Ramón  de  Torrellas,  que  por  pran  ven- 
tora se  halló  en  aquel  puerto,  y  pasó  muy  gran  peli- 
gro: y  orando  don  Bernardo  de  Cabrera  entró  en  pala- 
cio, ya  la  reina  se  había  puesto  en  salvo  con  sos  don- 
cellas, siendo  esto  la  tercera  vez  que  se  escapó  de  sus 
manos.  Esto  fue"  en  el  mes  de  enero  pasado:  y  como  la 
reina  supo  que  los  embajadores  habian  desembarcado 
en  Trápana,  los  esperó  en  la  galera  junto  de  Pn termo, 
rielante  de  San  Jorge,  y  entraron  en  la  galera  á  darle 
raron  de  so  ida,  y  de  la  comisión  que  llevaban,  y  por 
acuerdo  y  consejo  suyo  salió  á  tierra,  y  se  entró  en  e| 
castillo  de  Solatilo,  qoe  el  alcaide  entregó  en  poder  do 
ios  embajadores  conciertas  seguridades:  y  le  pusieron 
en  buena  defensa,  por  la  guarda  de  la  persona  de  la 
reina  y  de  los  suyos:  y  tomóá  su  cargo  el  castillo  Ba- 
mon  de  Torrellas.  Ofreció  la  reina  de  poner  tudas  las 
diferencias  que  tenia  con  el  maestre  justicier  en  poder 
«le  los  embajadores,  por  honra  de  la  corona  de  Ara- 
gón y  del  principado  de  Catalana,  y  por  el  beneficio  y 
conservación  de  aquel  reino.  Los  barones  qne  tenían  la 
voz  de  la  reina  y  seguían  su  opinión,  que  eran  don  An- 
tonio de  Moneada  conde  de  Aderno,  Henrico  Huso  con- 
de de  Csdafana ,  don  Mateo  de  Moneada  conde  de 
Caíalantxcta  ,  el  conde  don  Mateo  de  Veintemilla, 
e!  almirante  Sancho  Rulz  de  Lihori,  Galcernn  de  San— 
tapau,  doo  Juan  de  Moneada,  Juan  Balute  de  la  Balba, 
doo  Pedro  de  Moneada,  y  ,olros  barones  y  caballeros 


que  tenían  hasta  setecientos  de  caballo,  fueron  a  po- 


seíante del  castillo  de  Solanto,  que  está  á  diez 
millas  de  Paiermo  sobre  la  mar ;  y  entraron  dentro  el 
conde  don  Antonio  de  Moneada  y  Calcero  o  de  Santa- 
pan,  y  también  ofrecieron  que  dejarinn  las  diferencias 
que  tenían  con  don  Bernardo  de  Cabrera  en  poder  de 
los  embajadores.  Esto  fué  á  quince  del  mes  de  febrero, 
y  el  mismo  día  Archtmbau  de  Fox,  hermano  del  viz- 
conde de  Castelbó,  que  tenia  macho  deado  con  don 
Bernardo,  por  parte  de  la  condesa  de  Osuna,  madre  de 
don  Bernardo,  que  era  de  la  casa  de  Fox,  y  tlon  Artal 
de  Luna,  conde  de  Calato bclota,  que  era  primo  del  rey 
don  Martin  de  Sicilia,  y  seguían  la  parte  de  don  Ber- 
nardo, fuéroo  con  aquella  galera  do  Ramón  de  Torre- 
llas a  Solanto,  para  tratar  que  todas  sus  diferencias  se 
cnocer tasen  y  compusiesen.  Parecía  que  llevaba  cami- 
no de  apaciguar  sus  diferencias,  porque  en  la  misma 
saion  «Irgó  a  la  ciudad  de  Mecina  un  obispo  legado  del 
papa  Joan  con  tres  galeras,  y  los  de  la  ciudad  le  aco-> 
p  ir  ron:  y  entre  otras  cosas  que  propuso  para  levantar 
el  pueblo  fué,  que  considerando  que  los  reyes  pasados 
qae  tenían  aquel  reino  en  feudo  de  la  Iglesia  no  hablan 
picado  el  censo,  era  vuelto  aquel  reino  A  la  sedo  apos- 
V  vj,  y  aquella  ciudad  y  su  territorio  se  pusieron  en 
*u  obediencia,  escepto  el  castillo  de  Matagrifon:  y  en- 
tmaroole  ¿  Melazo,  que  era  una  de  las  mas  importan- 
te» famas  de  la  isla,  y  se  tenia  por  la  ciudad  de  Meci- 
na: y  comenzaba  el  legado  A  juntar  gente  de  armas  y 
pecara  soeldo.  y  los  mecineses  bacian  grandes  apa- 
ratos de  gaerra;  y  túvose  gran  recelo  que  era  contra  lu 
naneo  catalana:  y  por  esta  novedad  se  tu voalguna es- 
peranza qoo  se  reducirían  las  cosas  á  medios  de  con- 
cordia. Mas  lo  que  mayor  miedo  ponia  a  don  Remar- 
que se  entendió  de  cierto  que  la  reina  cou 
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grande  instancia  pedia  al  infante  don  Fernando  de  Cas- 
tilla, que  era  su  primo  hermano,  qne  enviase  alguna 
gente  de  guerra,  porque  con  ella  aquella  isla  se  con- 
servaría para  su  sucesión:  y  que  esto  se  disponía  y 
ordenaba  por  el  almirante,  que  era  hijo  del  gobernador 
de  Aragón:  y  n  los  de  aquella  casa  y  de  la  de  Heredia, 
que  eran  poderosos  en  este  reino,  teníanlos  por  muy 
obligados  y  servidores  del  infante.  Sucedió  luego,  quo 
á  diez  y  ocho  del  mismo  mes  de  febtero  aquellos  ba- 
rones que  seguian  la  opinión  de  la  reina  tornaron  & 
ponerse  delante  del  castillo  de  Solanto:  y  por  instancia 
de  los  embajadores  se  fuéron,  porque  estaban  é  vista 
de  Paiermo:  y  apénas  pasó  una  hora  que  don  Bernar- 
do, sabiendo  que  aquellos  barones  habian  llegado  adon- 
de estaba  la  reina,  salió  de  Paiermo  con  el  conde  don 
Artal  de  Luna,  y  con  Archimbau  de  Fox,  y  con  otros 
muchos  barones  y  caballeros  de  su  parcialidad,  que 
eran  hastj  setecientos  de  caballo,  su  batalla  ordenada  y 
con  sonido  de  trompetas  pusiéronse  delante  del  cas- 
tillo: y  los  unos  y  los  otros  suludaroo  6  la  reina,  qne 
se  puso  a  una  ventana,  y  con  esto  se  volvieron  a  Pa- 
iermo: y  túvose  por  gran  ventura  que  no  se  encontra- 
sen, porquo  si  se  vieran,  se  tuvo  por  cierto  que  no  hu- 
biera en  mucho  tiempo  en  aquel  reino  tan  mala  jor- 
nada. Por  escusa r  aquel  peligro,  estando  la  reina  a  las 
puertas  de  Paiermo,  procuraron  los  embajadores  quo 
la  reina  sefuéseal  castillo  de  Catania;  teniendo  por 
cierto  que  aquellos  barones  de  su  parcialidad  llevaban 
aquel  mismo  camino,  y  así  salió  la  reina  del  castillo  do 


Solanto  un  domingo  A  veinte  y  uno  de  febrero.  Cuando 


la  reina  so  v|ó  en  el  castillo  de  Catania,  tuvo  nueva  de- 
liberación en  lo  do  la  concordia  quo  se  había  procura- 
do por  medio  de  los  embajadores,  estando  en  el  castillo 
de  Solanto,  siendo  persuadida  é  inducida  por  los  que 
tenia  en  su  consejo,  y  volvieron  las  cosas  al  primer  rom- 
pimiento, (labia  ofrecido  la  reina  A  los  embajadores, 
que  iría  su  camino  derecho  en  la  galera  de  Bamon  de 
Torrellas  A  Catania,  y  no  saldría  A  ciudad  ó  lugar  adon- 
de otros  fuesen  mas  poderosos,  ni  permitiría  entrar  en 
el  castillo  de  Catania  barón  ninguno  que  la  pudieso 
remover  de  su  libertad:  y  con  esta  condición  los  em- 
bajadores se  fuéron  con  la  reina  A  Catania,  y  queriendo 
salir  A  tierra  para  entrarse  en  la  ciudad,  la  requirieron 
que  no  saliese  de  la  galera  ni  tomase  tierra,  sino  en  el 
castillo,  y  entró  dentro,  y  se  puso  en  poder  de  Gabriel 
de  FaulO.  quo  le  tenia  ásu  guarda  y  fué  muy  privado 
del  rey  don  Martin  su  marido.  Tratando  desde  aquel 
castillo  con  los  barones  do  su  opinión,  deliberó  de  no 
pasar  por  lo  que  estaba  acordado  en  Solanto,  que  en 
suma  era,  que  todos  los  lugares  de  la  corona  y  los  cas- 
tillos de  la  cámara  de  la  reioa  se  pusiesen  en  la  obe- 
diencia del  maestre  justicier,  en  nombre  del  que  fuese 
declarado  por  rey  de  Aragón  y  Sicilia,  y  so  diesen  á  la 
reina  veinte  mil  florines,  y  don  Bernardo  de  Cabrera 
hiciese  tregua  con  los  llorones  que  habian  seguido  la 
voz  de  la  reino:  y  siguióse  tras  esto,  que  el  conde  Juan 
de  Veintemilla  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Cefaul,  di- 
ciendo quo  la  reina  le  había  hecho  capitán  general.  Era 
cierto  que  el  maestre  justicier,  por  su  gran  valor,  sos- 
tuvo las  cosas  de  aquella  isla,  de  manera,  que  se  con- 
servó aquel  reino,  y  la  nación  catalana  por  su  causa, 
que  fuera  del  todo  destruida,  si  muriera  de  una  muy 
grave  dolenefa  que  le  sobrevino,  y  fueron  perseguidos 
y  desterrados  los  barones  catalanes,  que  le  fueron  con- 
trarios con  el  almirante,  ocn  los  cuales  por  medio  do 
los  embajadores,  él  quería  asentar  buena  concordia:  y 

no  quiso  tratar  do  medios  do  paz  con  los  barones  sici- 
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lianas,  que  había  condenado  el  rey  don  Martin  de  Si- 
cilia, aunque  vino  en  la  tregua.  En  este  estado  se  ha- 
llaban las  cosas  de  aquella  isla  6  doce  del  mes  de  mayo 
ileste  año,  que  fué  quedar  en  la  misma  guerra  y  rompi- 
miento que  antes. 

Cap.  LXXV1L— ti  vizconde  de  Xarbona  rompió  la 
tregua  que  se  habia  asentado  con  él  en  la  isla  de  Cer- 
deña .  y  de  la  gente  que  pasó  de  Cataluña  contra  él. 

No  fu<*  la  menor  buena  suerte  destos  reinos  después 
de  declararse  por  sucesor  el  que  mas  convino  que  rei- 
nase en  ellos  ,  sustentarse  las  cosas  de  Sicilia  ,  estan- 
tío en  (anta  disensión  y  guerra,  en  tal  turbación  de 
tiempos  y  en  tanta  Incertidumbre  del  suceso  que  ha- 
bían de  tener ,  hallándose  los  grandes  de  la  isla  en 
guerra  formada,  y  teniendo  por  enemiga  la  Iglesia  y 
al  rey  Ladislao  tan  vecino,  siendo  tan  enemigo  y  guer- 
rero; y  no  siendo  aun  del  lodo  deshecha  la  parte  que 
Imbia  sido  declarada  por  rebelde ,  y  fué  echada  del 
reino.  Lo  mismo  sucedió  en  las  cosas  de  Cerdeña. 
por  gran  ventura  de  la  sucesión  de  la  casa  real  de  I 
Aragón ,  que  permaneciendo  parte  della  en  su  rebe- 
lión, y  teniendo  por  caudillo  al  vizconde  de  Narbona, 
que  pretendía  suceder  en  el  juzgado  de  Arbórea  cuan- 
do monos  bien  le  sucediesen  las  cosas;  y  siendo  tan 
iledarados  enemkns  los  gwioveses  por  la  conquista  de 
¡•<1  tiella  isla  ,  se  defendiese  y  sustentase  en  tanta  con- 
tradicción y  confusión  como  estaban  estos  reinos,  que 
ft  mi  juicio  es  una  de  las  cosas  mas  de  considerar  que 
por  ellos  pasaron.  Estaban  las  cosas  de  Cerdeña  so- 
breseídas sin  pasar  A  auto  ninguno  de  guerra  ,  por  la 
tregua  que  el  vizconde  de  Narbona,  que  se  llamaba 
juez  de  Arbórea  ,  y  los  de  su  parcialidad,  que  hacían 
guerra  6  los  catalanes  que  estaban  en  la  defensa  de 
las  plazas  y  castillos  que  se  tenían  por  la  corona  real, 
bubian  hecho  con  el  conde  de  Quirra  y  con  los  go- 
bernadores. Pero  los  que  seguían  la  parte  de  Nicoloso 
«le  Oria  ,  que  era  fiel  a  la  corona  real ,  afirmaban  qne 
el  vizconde  había  rompido  la  tregua  queestabn  asen- 
tada con  los  gobernadores  y  oficiales  reales,  y  ocupó 
«dguna  parte  del  patrimonio  real ,  y  juntamente  con 
Jos  de  Sacer  salió  al  encuentro  a  Casano  de  Orla, 
que  so  habia  confederado  con  Nicoloso  y  venia  en 
f.ivor  de  loa  fieles  al  rey ,  y  los  rompió  en  un  encuen- 
tro, y  mataron  en  el  cerca  de  trescientos  hombrea, 
i^uía  la  parte  de  los  oficiales  reales  contra  el  viz- 
conde de  Narbona,  Leonardo  Cubello  marques  de 
Onslan ,  que  era  su  enemigo  por  ratón  del  estado  que 
el  vizconde  pretendía ,  como  la  principal  cosa  del  juz- 
gado de  Arbórea  y  la  cabeza  y  homenaje  dél:  y  en 
esta  mudanza  y  confusión  de  tiempos,  y  después  de 
la  tregua  que  se  habia  asentado ,  el  vizconde  con  ayu- 
da de  los  sacoreaes  pasó  con  gran  número  de  gente 6 
fortalecer  la  villa  de  Macomer  ,  por  tener  allí  su  fron- 
tera, asi  contra  Oristan  como  contra  el  conde  de  Quir- 
ra  capitán  general  y  defensor  de  aquel  reino,  que  es- 
talla en  Caller.  Juntó  el  vizconde  toda  la  gente  que 
mulo  de  Sacer  y  del  cabo  de  Lugodor,  por  reducir 
a  su  obediencia  las  villas  y  castillos  de  aquellas  co- 
marcas que  llamaban  Tarte  Valeocia  y  Porto  Montis 
y  de  Marmílu  :  y  como  aquella  villa  de  Macomer  está 
a  veinle  millas  de  Oriston  y  a  treinta  de  San  Luri ,  el 
rondo  de  yuirra  y  la  gente  de  armas  catalana  tuvie- 
ron su  frontera  en  Oristan  y  San  Luri ,  aunque  la 
líente  de  armas  de  la  nación  catalana  se  habia  dismi- 
nuido en  tan  gran  manera ,  que  entre  todos  los  hom- 
bres de  armas  uo  llegaban  a  ciento  y  cincuenta  de  ¡ 


caballo ,  ni  eran  bastantes  para  resistir  al  poder  del 
vizconde  y  de  los  rebeldes  que  cataban  muy  podero- 
sos :  y  si  los  nuestros  no  eran  socorridos  de  la  gente 
de  Cataluña,  fácilmente  los  hacían  retraer  hasta  las 
puertas  de  Caller.  Estuvieron  en  el  principio  dél  mes 
de  febrero  deste  año  las  cosas  en  aquella  isla  en  el 
último  peligro,  si  la  esperanza  del  socorro  se  les  di- 
feria ,  porque  el  vizconde  de  Narbona  no  curando  de 
la  tregua  que  habia  jurado,  discurría  por  la  tierra, 
rescatando  los  pueblos  de  la  corona  real :  y  la  nación 
sardesca  tomaba  gran  osadía .  persuadiéndose  que  las 
cosas  de  Cataluña  estaban  en  gran  disensión  y  que 
no  se  podia  enviar  socorro  ninguno:  y  el  vizconde  se 
iba  entreteniendo  esperando  el  suceso;  aunque  ofrecía 
que  dejaría  todo  lo  que  tenia  en  aquella  isla,  quedán- 
dole el  juzgado  de  Arbórea  enteramente ,  y  que  seria 
bueno  y  fiel  vasallo  de  la  corona  de  Aragón.  La  gente 
que  se  pudo  juntar  en  Cataluña  para  enviar  á  Cerde- 
ña fueron  cien  hombres  de  armas ,  y  doscientos  y  cin- 
cuenta de  caballo  y  cien  l»a  lies  teros :  y  6  o  tes  que  llegase 
el  vizconde  de  Narbona  emprendió  de  tomar  á  burlo 
el  lugar  del  Alguer;  y  fue  sobre  el  con  trescientos 
hombres  de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  bal  Insiero», 
y  llegaron  A  ponerle  las  escalas :  y  aunque  subieron 
al  muro  hasta  ochenta  soldados  ,  fueron  lanzados  dél  y 
muertos  algunos.  Y  en  este  trance  se  señaló  el  esfuerzo 
y  valor  de  Joan  Bartolomé  capitán  de  una  galera  del 
principado ,  que  con  la  gente  que  tenia  defendió  el 
tugaren  tan  gran  peligro.  Con  la  nueva  délo  que  el 
vkoonfle  intentaba  y  deste  arometimlento,  se  apre- 
suró por  los  diputados  del  principado  de  Cataluña  de 
enviar  á  Cerdeña  la  gente  de  guerra  que  tenían  & 
punto :  y  fué  con  ella  por  .capitán  un  varón  catatan 
qne  era  Acarl  de  Uur.  En  toda  esta  guerra  obró  ma- 
ravillosamente don  Dercoguer  Carroz  conde  de  Quirra, 
que  se  llamaba  capitán  y  defensor  del  cabo  de  Caller 
y  Gallara ,  y  se  opu*o  4  la  mayor  fuerza  que  pudo 
juntar  el  vizconde  de  Narbona:  y  asistiéronle  con  sus 
estados  y  gente  el  marqoé*  de  Oristan  que  se  llama- 
ba conde  de  Gociano,  y  Nicoloso  de  Oria :  y  procuraba 
el  marqués  que  el  conde  casase  con  una  hija  suya, 
por  declarar  mas  la  afición  que  tenia  á  la  nación  ca- 
talana :  y  el  conde  envió  á  Pedro  Ravancra  doncel  del 
reino  de  Valencia  y  á  Jacobo  Beguer  para  que  se  le 
diese  licencia  que  pudiese  casar  con  la  hija  del  mar- 
qués. Por  este  camino  se  fué  defendiendo  y  susten- 
tando aquella  isla  en  la  obediencia  de  la  corona  real 
de  Aragón,  teniendo  tantos  enemigos  y  rebeldes  de- 
clarados dentro  della  ,  y  tan  vecinas  las  armadas  de 
los  genoveses ,  que  siempre  fueron  grandes  enemi- 
gos en  todas  las  conquistas  pasadas  de  los  reyes  de 
Aragón. 

Cap.  LXXV1II. — Que  los  del  parlamento  de  Torlosa  pro- 
curaron de  reducir  á  medios  de  concordia  los  principes 
que  compelían  por  la  sucesión,  y  de  la  prorogacion 
que  hkieron  de  su  congregación  ¡¡ara  la  villa  de 
Slomblandi. 

Era  así  que  como  en  la  competencia  de  la  sucesión 
destos  reinos  concurrían  tantos,  y  solo  uno  era  el  que 
había  de  ser  preferido  A  todos  los  otros  y  declarado 
por  legitimo  sucesor,  y  A  los  demás  les  habia  de  salir 
en  vano  su  derecho:  y  según  los  aparejos  que  se  veían 
por  todas  partes,  y  que  los  mas  hadan  grandes  ame- 
nazas y  ayuntamientos  de  muchas  gentes  de  armas, 
había  muy  gran  temor  que  si  no  so  oponían  podero- 
samente para  resistir  a  toda  Urania  y  fuerza,  eslos 
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aparejados  para  venir  ea  grao  desola- 
cioo.  Consideraban  allende  desto.que  por  los  peca- 
do» del  pueblo  Dios  los  habia  privado  de  la  sucesión 
real,  por  linea  derecha  de  padre  á  hijo,  ó  de  hermano 
á  hermano ,  asi  como  en  los  tiempos  pasados  por  la 
bondad  de  Dios  habian  sido  regalados  de  manera,  que 
los  que  sucedían  en  el  reino  tenían  dentro  de  su  mis- 
ma casa  el  ejemplo  de  sus  predecesores:  porque  en 
su  manera  de  gobierno  mansa  y  amorosamente  regían 
los  pueblos  que  les  eran  por  Dios  encomendados,  co- 
mo le  tuvieron  hasta  el  día  de  la  muerta  del  rey  don 
Martin.  Que  por  la  nueva  manera  de  sucesión  'que  se 
esperaba,  se  podía  tener  duda  sí  el  que  por  justicia 
fuese  declarado  ser  su  rey,  principo  y  señor,  se  In- 
clinaría &  tal  manera  de  regimiento  como  el  pasado :  y 
pensando  como  se  podría  y  debería  en  aquel  caso 
proveer  buenamente,  proponían  algunos  del  parla- 
mento del  principado  de  Cataluña,  que  convendría 
que  ciertas  personas  notables  de  los  parlamentos  se 
juntasen  luego  en  Caspe  y  tratasen  con  los  procura- 
dores de  los  que  competían  por  la  sucesión :  y  si  pa- 
reciese con  ellos  mismos  para  promover  tales  formas 
y  medios .  con  que  se  asegurase  que  siendo  declara- 
do á  quién  pertenecía  la  sucesión,  quedando  aquél 
pacificamente  en  el  reino,  los  otros  se  contentasen  de 
tal  manera  que  estos  reinos  quedasen  en  tranquilidad 
y  reposo.  Con  esto  pensaban  que  se  podía  tratar  con 
k»  competidores,  que  cualquiera  dellos  que  fuese  de- 
clarado por  justicia  deber  suceder  en  estos  reinos,  tu- 
viese por  cosa  constante  que  habia  de  reinar  y  tener 
el  cetro  real  con  aquel  dulce  regimiento  que  los  re- 
yes pasados  acostumbraron  regir  sus  reinos.  Para 
esto  se  proponía  que  se  tratase  entre  los  competidores 
de  asentar  toda  concordia  y  paz ,  de  tal  manera,  que 
el  día  de  la  publicación  de  la  justicia  quedasen  ami- 
pos  y  conformes  ,  y  el  que  fuese  declarado  legítimo 
sucesor  ,  confirmase  sus  privilegios ,  estatutos  y  cos- 
tumbres, y  nombrase  sus  oQciales  ,  y  pusiese  su  casa 
y  la  ordenase,  y  se  hubiese  en  el  gobierno  deslos  reinos 
como  se  había  acostumbrado  por  los  reyes  sus  ante- 
cesores. Pero  todos  entendían  bien,  aunque  esto  se 
proponía  con  buen  celo ,  la  dificultad  que  habia  en 
poner  paz  y  conformidad  entre  los  que  contendían 
por  el  reino  ,  señaladamente  entre  los  mas  poderosos; 
y  cuan  raras  veces  se  alcaniaba  por  términos  de  jus- 
ticia :  siendo  cosa  tan  ordinaria  que  aquel  reina  que 
prevalece  con  las  armas;  y  que  esto  que  se  deli- 
beraba, nunca  se  habia  visto  ja  mas.  Acordaron  6 
diez  y  ocho  del  mes  de  abril  de  prorogar  y  mudar 
su  parlamento  general  de  aquella  ciudad  de  Tortosa 
para  ta  villa  de  Momblaoch ,  y  á  veinte  y  dos  le  proro- 
garon  para  diez  y  seis  de  muyo,  pero  esto  no  se  efec- 
tuó: y  acordaron  de  no  mudarse  hasta  que  se  hiciese 
la  declaración.  Nombraron,  para  que  fuésen  en  su  nom- 
bre á  Caspe  á  asistir  a. la  publicación  de  In  justicia, 
seis  embajadores :  y  estos  fueron  los  obispos  de  Vr- 
?H  y  Barcelona,  don  Juan  Ramón  Folch  conde  de 
Cardona.  Ramón  de  Bagcs,  micer  Juan  Dezpla  y 
feiroGrimau  de  Perpiñaa  Para  tratar  de  acordar  los 
meiw  romo  se  hiciese  buen  apuntamiento  y  concor- 
dia éntrelos  competidores,  entretanto  que  se  declaraba 
to  ríe  la  sucesión :  y  para  dar  orden  que  no  se  pro- 
cediese contra  ninguno  de  los  que  hubiesen  mostrado 
afición  a  las  partes,  creyendo  que  tuviese  justicia, 
sombraron  otras  seis  personas,  que  fueron  don  Ramón 
obispo  de  Girona ,  Narciso  Astruz  arcediano  de  Tarra- 
gona ,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada ,  Tlerenguer 
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Dolms,  Francés  Sanseloni  y  micer  Gonzalo  Garrídell: 
pero  esto  estaba  ya  remitido  por  el  parlamento  do  Al- 
cafiíz  y  por  los  embajadores  del  principado  de  Cata- 
luña ,  que  allí  concurrieron  ,  á  las  nueve  personas  que 
habian  de  hacer  la  declaración  de  la  justicia. 

Cap.  LXXIX.— Que  los  embajadores  de  los  reyes  de  Fran- 
cia y  Sicilia  y  déla  reina  doña  Violante  de  Sicilia  no 
quisieron  comparecer  en  Caspe  ante  los  nueve  jueces 
por  la  recusación  que  pusieron  á  los  cuatro :  y  de  la 
embajada  que  envió  por  esta  causa  á  Caspe  la  reina 
doita  Violante  de  Aragón, 

Como  los  embajadores  de  los  reyes  do  Francia  y 
del  rey  y  reina  de  Jerusalen  y  Sicilia,  y  de  Luis 
conde  de  Guisa  su  hijo,  habian  recusado  por  sospe- 
chosos cuatro  de  los  nueve  que  (ueron  nombrados  pa- 
ra hacer  la  declaración  de  la  juslícia,  y  el  parlamento 
de  Tortosa  tuvo  por  no  legitimas  las  causas  de  las 
sospechas ,  ellos  se  fuéron  &  Barcelona  y  no  quisieron 
parecer  en  Caspe.  Desde  Barcelona  enviaron  á  Ber- 
nardo Gallach  y  á  un  Gerardo  Zeloo  de  Luca  ó  Caspe: 
y  éstos  eu  presencia  de  las  nueve  personas,  á  siete 
del  mes  de  mayo ,  propusieron  ciertas  protestaciones 
y  las  mismas  sospechas  contra  los  mismos  que  decían 
ser  notorias  y  manifiestas ,  y  haberse  por  ellos  decla- 
rado ántes  que  fuesen  nombrados.  Entre  otras  cosas 
decían:  quede  razón  y  justicia  no  convenia  que  para 
tal  declaración  como  aquella,  fuesen  nombrados  «los 
hermanos,  por  la  afición  del  deudo  que  se  presumiría 
había  de  inducir  y  aun  torzar  6  que  el  uno  se  reduje- 
se a  la  opinión  del  otro:  y  esto  so  decía  por  Bonifacio 
Ferrer  y  fray  Vicente  Ferrer ,  y  ofrecieron  de  probar 
las  causas  de  sus  sospechas :  y  pedían  que  conociesen 
de  ellas  los  otros  cinco ,  que  eran  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona y  fray  Vicente  Ferrer ,  GlncrRabaza,  Guillen 
de  Valseca  y  Bernardo  deGualbes',  á  los  cuales  no 
daban  por  sospechosos.  Mas  visto  por  ellos  que  los 
parlamentos  de  Tortosa  y  Alcañiz  no  habian  tenido 
por  probadas  aquellas  sospechas ,  dieron  por  de  nin- 
gún efecto  su  revocación.  Como  aquellos  embajadores 
de  Francia  no  quisieron  comparecer  en  Caspe  ante 
los  nueve  jueces  ,  la  reina  doña  Violante  de  Aragón 
envió  otros  en  su  nombre,  que  fueron  micer  Juan  «le 
Alzamora  ciudadano  de  Valencia ,  micer  Bernardo  de 
Boscb  y  Bernardo  de  Gallach,  para  mostrar  claramen- 
te ,  según  decía  ,  que  el  infante  don  Luis  su  nieto  era 
el  verdadero  sucesor  del  rey  don  Juan,  y  debía  sor 
preferido  6  todos  los  otros.  Aunque  el  rey  Luis  d » 
Sicilia  su  yerno  y  la  reina  doña  Violante  su  hija  des- 
de la  Proenza  hacian  gran  ademan  que  se  habian  «lo 
valer  en  su  pretensión  de  la  autoridad  y  fuerzas  dol 
rey  de  Francia  y  do  las  suyas ;  y  en  este  tiempo  í¡«>- 
dofre  Busicaudo ,  mariscal  de  Francia  ,  había  entrado 
en  Na r nona  con  diversas  compañías  de  gente  de  guer- 
ra, y  era  fama  que  venia  al  sueldo  de  la  reina  de  Ña- 
póles, y  que  amenazaba  de  entrar  por  Rosellou  ;  hiro 
la  reina  de  Aragón  la  instancia  que  pudo  para  emba- 
razar que  las  personas  nombradas  para  hacer  la  de- 
claración de  la  justicia  no  pudiesen  proceder  en 
aquella  causa ,  habiendo  dado  por  sospechosos  a  cua- 
tro de  los  nueve.  No  contenta  con  esto ,  pasaron  tan 
adelante  las  sospechas,  que  se  declaró  la  reina  que 
ella  entendía  ser  la  principal  causa  dellas  el  papa  Be- 
nedicto :  y  estando  juntos  los  nueve  en  la  casa  del 
castillo  de  Caspe  un  martes  á  diez  del  mes  de  mayo, 
parecieron  en  su  presencia  Juan  de  Alzamora  y  Ber- 
nardo de  Bosch ,  y  dijeron  que  habian  do  presentar 
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reina  do  Aragón  A  las  nueve  personas,  de  la  justi- 
cia de  la  reina  do  Sicilia  y  del  infante  don  Luis  su 

hijo. 
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ciertas  alegaciones  de  algunos  muy  {.Tandea  doctores: 
y  que  por  ellas  entenderían  manifiestamente  que  el 
derecho  de  la  sucesión  del  reino  pertenecía  A  la  reina 
doña  Violante  de  Nápoles  6  A  Luis  su  hijo  Después 
les  dió  Bernardo  de  Gallach  ,  quo  era  procurador  de  la 
reina  de  Aragón,  una  carta  de  la  misma  reina  en  que 
mostraba  la  poca  confianza  que  tenía  que  se  hiciese 
justicia  A  su  hija  ó  A  su  nielo:  porque  sin  ningún  ro- 
deo de  palabras  decia  ,que  la  fama  pública  que  enton- 
ces habin  entre  las  gentes ,  era  que  ellos  en  la  averi- 
guación y  declaración  de  la  justicia  en  la  sucesión 
destos  reinos  ,  que  por  verdadera  y  clara  razón  per- 
tenecía A  la  reina  doña  Violaute  su  hija  ó  al  infante 
don  Luis  su  nielo,  que  eran  bija  y  nielo  de  la  escla- 
recida memoria  del  rey  don  Juan  de  Aragón  su  ma- 
rido i  por  ser  derecha  y  verdadera  posteridad  de  todos 
los  reyes  de  Aragón ,  querían  ó  entendían  oponer  las 
injurias  y  ofensas  que  algunos  principes  y  stñorcs  de 
la  casa  de  Francia  habian  hecho  al  santo  padre  Be*- 
nediclo  decimotercio  :  por  las  cuales  se  movían  y  per- 
suadían que  la  verdadera  justicia  no  era  do  la  reina 
su  hija  ni  de  su  nieto;  A  gran  culpa  y  cargo  del  rey  de 
Jerusaleo  y  Sicilia  su  yerno.  Decíase  por  la  parle  de 
la  reina  ,  que  cierta  cosa  era  que  los  nueve  en  el  exA- 
men  de  aquella  justicia  no  tenían  poder  alguno  que 
tocase  A  los  negocios  de  la  Iglesia  :  pero  que  bien  era 
verdad  que  considerando  el  número  de  los  nueve  ó 
de  algunos  de  los  que  habian  de  hacer  el  juicio  y  de- 
terminación de  aquella  causa  ,  había  tantos  que  eran 
familiares  y  domésticos  del  papa ,  que  todo  el  mun- 
do conocía  que  aquel  juicio  estaba  del  todo  en  sus 
manos,  juntamente,  con  la  confederación  y  amistad  de 
uno  de  los  competidores.  Que  con  esto  concertaban 
otras  pláticas  é  inteligencias  que  manifestaban  muy 
clara  y  descubiertamente  desconfianza  y  desespera- 
ción de  la  justicia.  Mas  decia  la  reina  de  Aragón ,  que 
ella  por  gracia  de  nuestro  Señor  había  creído  y  creía 
firmemente  hasta  este  dia  ,  que  el  santo  padre  Bene- 
dicto era  verdadero  y  universal  pastor  y  vicario  de 
la  Iglesia  :  y  por  esto  respeto  quería  que  ellos  fuesen 
ciertos  que  hecha  la  declaración  de  la  sucesión,  »s( 
como  por  justicia  notoria  A  todo  el  mundo  se  debía 
hacer  por  la  reina  su  hija  ó  por  el  infante  su  nieto, 
que  por  si  ó  por  contemplación  de  la  reina  su  madre 
había  de  reinar ,  pondría  al  infante  en  manos  del 
santo  padre  para  que  estuviese  debajo  de  su  regi- 
miento y  de  la  patria,  como  diversas  veces  so  había 
ofrecido  por  su  parle.  Que  se  maravillaba  como  el 
santo  padre  no  abrazaba  su  oferta ,  considerando  que 
en  su  santa  persona  no  debía  tener  lugar  ningún  géne- 
ro de  venganza.  También  ofrecía  de  acabar  que  en 
esle  caso  no  so  haría  novedad  algona  que  dañase  en 
el!  hecho  de  la  Iglesia  ni  en  la  persona  del  santo  pa- 
dre. Antes  se  seguiría  toda  sujeción  y  obediencia ,  y 
dello  se  daría  seguridad.  Afirmaba  que  se  tenia  cier- 
ta esperanza,  que  por  medio  de  aquel  niño  infante  don 
Luis,  que  era  verdadera  y  propia  sangre  del  rey  don 
Juan  y  derecha  sucesión  de  todos  los  reyes  de  Ara- 
gón, se  seguiría  la  unión  y  concordia  de  la  santa  Igle- 
sia católica:  y  suplicaba  á  nuestro  Señor  que  él  fuese 
juez  entre  ellos  y  aquél  cuya  era  la  verdadera  justi- 
cia ,  y  les  demandase  cuenta  de  los  males  que  por  esta 
razón  estaban  aparejados  de  seguirse  ,  de  los  cuales  se 
dolía  mucho  ,  si  fuesen  desheredados  la  reina  su  hija 
y  el  infante  su  nieto,  contra  razón  y  justicia.  Des- 
pnes  de  oídas  aquellas  exhortaciones  y  ofertas  ,  in- 
formaron sus  abogados,  que  eran  estos  que  enviaba  la 


Cap.  LXXX — Que  por  la  incapacidad  de  »mo  de  los 
nueve  que  habian  de  ser  jueces  en  la  declaración  de  la 
sucesión,  se  nombró  por  los  ocho  otro  en  su  lugar. 

Estuvo  la  villa  de  Caspc  en  defensa  de  los  capitanes 
que  se  nombraron  por  los  parlamentos  ,  con  la  gente 
de  armas  que  enviaron  para  su  guarda  :  y  postrera- 
mente vino  por  el  parlamento  de  Valencia ,  por  ca  pi- 
tan Pedro  Zapata  el  menor:  y  el  castillo  se  tenia  por 
tres  caballeros  que,  como  dicho  es ,  se  nombraron 
también  por  los  mismos  parlamentos.  Todas  las  cosas 
estaban  tan  en  orden  y  A  punto  de  guerra  ,  como  si 
aquel  lugar  se  hubiera  de  acometer  por  enemigos  :  y 
fuera  de  la  gente  de  guarnición ,  estaba  todo  él  lleno 
de  personas  de  letras  y  de  ropa  larga :  concurriendo 
los  abogados  y  procuradores  de  los  principes  que  com- 
petían por  la  sucesión  ,  que  eran  muchos ,  y  sus  em- 
bajadores en  hábito  pacifico  y  (sin  armas ;  eos.»  que 
nunca  se  vid  jamás  concurrir  tan  diferentes  naciones 
de  diversas  profesiones  ,  y  en  aquella  forma  de  ayun- 
tamiento. Comenzaron  ya  los  abogados  A  presentarse 
ante  los  jueces,  y  alegar  de  la  juslicia  de  sus  princi- 
pes :  y  sucedió  una  novedad ,  que  sacó  uno  dolías  de 
su  congregación ,  por  causa  bien  eslraña,y  quo  dió 
mucho  que  considerar  y  juzgar  A  las  gentes,  que 
siendo  Giner  Ha  baza  uno  de  los  jueces  nombrado  por 
tan  gravo  varón  que  se  pudo  encomendar  ,  que  asis- 
tiese A  la  determinación  de  un  negocio  tan  general, 
fuese  echado  ríe  aquella  congregocion  por  hombre 
loco  y  demente ,  A  pedimento  de  su  mismo  yerno. 
Túvose  por  cosa  muy  cierta  por  el  vulgo,  que  juzga 
de  los  sucesos  como  le  placo ,  que  estando  en  su  juicio 
sano  y  libre,  temiendo  con  turbación  do  ánimo  lo  que 
podía  suceder ,  había  querido  cscusarse  por  aquel  ca- 
mino de  dar  su  voto .  y  fingir  haber  salido  de  su  ver- 
dadero juicio  y  seso:  y  si  la  grandeza  y  dificultad  de 
la  causa  le  turbó  el  sentido,  fué  caso  de  no  me- 
nor maravilla.  Fué  asi ,  que  A  veinte  y  dos  del  mes  do 
abril  pareció  ante  los  ocho  jueces  un  barón  principal 
del  reino  de  Valencia  ,  llamado  Francés  de  Percllós ,  y 
les  pidió  que  diesen  licencia  A  Giner  Babaza  su  suegro, 
como  A  persona  inútil  6  incapaz  para  hallarse  A  la 
determinación  de  aquella  causa ,  y  le  permitiesen  ir  A 
su  casa ,  por  estar  enajenado  de  su  entendimiento  y 
y  verdadero  juicio  y  sentido ,  y  de  toda  razón ,  ó  por 
gran  vejez  ,  ó  por  la  fatiga  ó  turbación  del  camino ,  ó 
por  otro  cualquier  coso  y  accidente  ;  certificándoles 
que  no  era  bueno  ni  provechoso  para  las  cosas  que  se 
le  habían  encomendado,  y  que  por  su  honor,  él  no 
daría  otra  razón :  pero  que  ellos  se  podían  informar  si 
en  aquello  ponían  alguna  duda.  De  la  información  que 
se  mandó  recibir,  que  fué  de  muchos  testigos,  resultó 
conformarse  todos,  quo  hablaba  algunas  cosas  contra- 
rias y  con  variedad  ,  y  otras  como  de  niño  sin  razón  y 
srnlido,  ó  enajenado  de  si .  y  otros  testigos  hubo  qurj 
afirmaban  que  tenia  buena  cuenta  en  su  casa ,  v  cu 
el  gasto  dclla,  y  que  se  trataba  concertadamente.  Era 
caballero,  y  el  mas  principal  en  su  profesión  de  los 
que  habia  en  aquel  reino :  y  no  se  sabría  determinar 
si  es  el  mismo  micer  Giner  Habaza  ,  que  se  halla  ha- 
ber sido  del  consejo  del  rey  don  Pedro,  ni  liempo 
que  se  rompió  la  puerra  entre  él  y  el  rey  don  Pedro 
de  Castilla ,  porque  estaba  en  tan  anciana  edad  que 
pasaba  de  ochenta  años.  Bequeria  con  muclu  instancia 
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H  yerno,  y  por  lo  que  debía  é  so  fidelidad  pro- 
testaba porque  le  diesen  licencia  para  que  se  volviese 
a  su  casa :  y  ora  fuese  el  accidente  tal ,  que  por  su 
vejez  le  sacase  de  so  juicio ,  siendo  uno  de  los  pruden- 
tes y  sabios  en  el  derecho  civil  de  aquel  reino ,  6  la 
enfermedad  fuese  fingida  de  demasiado  seso  y  dis- 
creción; del  examen  que  hicieron  con  él  los  ocho 
para  mavor  satisfacción  suya,  se  determinó 
a  rinco  del  mes  de  mayo  que  no  era  sufl- 
y  capaz  para  hallarse  en  hacer  la  declaración 
•le  la  justicia  de  la  sucesión  del  reino ;  antes  le  tenían 
por  del  todo  impedido  é  Inhábil  para  poner  en  eje— 
meioo  lo  qoe  se  le  habla  cometido:  y  que  debía  ser 
nombrado  por  ellos  mismos  otro  en  su  lugar  ,  en  vi- 
cor  de  ta  facultad  que  para  ello  tenían.  Después  des  lo, 
ti  diaz  y  seis  de  mayo ,  todos  los  ocho  en  conformidad, 
wn  discrepar  ninguno  ,  hicieron  elección  de  Pedro 
Mtran  ,  doctor  en  decretos  de  ta  ciudad  de  Valencia, 
teniendo  grande  satisfacción  de  su  buena  fama  ,  y  de 
la  purera  de  su  conciencia  ;  y  mucha  suficiencia  para 
Ja  determinación  de  aquel  negocio :  lo  que  fué  una  de 
las  mayores  aprobaciones  que  pudo  tener  persona  de 
letras  de  aquellos  tiempos ,  siendo  escogido  par  tan  es- 
calentes varones  entre  tantos ;  aunque  era  muy  cier- 
to, que  loe  mas  famosos  letrados  de  aquel  reino  eran 
abogados  de  alguna  de  las  partes,  y  no  podían  por  esta 
razón  ser  jueces  en  aquella  causa. 

Cxp.  LXXXJ. — Que  los  parlamentos  proveyeron  en  la  de- 

de  Luna,  por  su 


Estuvieron  los  jueces  treinta  días,  sin  las  fiestas, 
inte*  de  encerrarse  en  el  castillo  de  Caspa ,  dando  au- 
sencias públicas  y  secretas  a  los  embajadores  y  abo- 
bados de  los  competidores;  y  viendo  y  examinando 
sus  informaciones  ,  y  consultando  entre  sí :  y  delibe- 
rando lo  qoe  los  sobraba  del  dia  con  gran  atención  y 
cuidado,  con  mucha  satisfacción  de  las  partes.  Nin- 
guna cansa  estuvo  mas  desfavorecida  y  desierta  ,  que 
la  de  don  Fadriqoe  de  A  ra  con  ,  conde  de  Luna,  hijo 
del  rey  don  Martin  de  Sicilia ,  asi  porque  era  menor 
de  edad  ,  como  por  no  tpoer  algún  principe  poderoso 
que  le  ayudase  y  valiese,  ni  hallarse  apenas  quién  abo- 
case por  él ,  ni  le  siguiese:  porque  los  mas  de  los  ricos 
hombres  del  reino  eran  sus  contrarios ,  por  preten- 
der parte  en  la  sucesión  del  estado  del  conde  don  Lope 
de  Lona  su  bisabuelo ,  ó  por  ser  amigos  y  deudos  de 
los  que  preteodían  suceder  en  él ,  porque  el  testamen- 
to del  conde  don  Lope  .  en  el  cual  deeinn  no  haber  po- 
dido suceder  don  Fadriqne,  no  siendo  legitimo,  y  por- 
que eran  otros  llamados  ft  la  sucesión ,  señaladamente 
doña  Brianda  de  Luna,  hija  del  conde  don  Lope,  y  ma- 
dre de  doña  Brianda  Cornel ,  que  lo  pretendían  por 
leero'ma  sucesión.  Mas  en  esto  los  parlamentos  y  los 
•nevé  jueces  proveyeron  con  gran  solicitud  y  cuida* 
•io.  como  de  cada  reino  y  del  principado  se  le  seña- 
*»d  procuradores  y  letrados  que  asistiesen  en  Caspé 
indefensa  de  su  justicia.  Estos  fueron  del  reino  de 
Arme, .  on  caballero  que  se  decia  Gonzalo  Forcen  de 
i-  y  por  letrados ,  Bernardo  de  Urgel,  Miguel 
:  de  la  Cueva  de  Calalayud,  y  Antonio  de  Vis- 
y  después  fué  nombrado  Juan  Gilbert ,  que 
en  oo  famoso  letrado  de  Zaragoza :  y  por  procurador 
Fernán  Jiménez,  alcaide  del  castillo  deSegorbe.  Envió- 
se del  remo  de  Valencia  nn  caballero,  qoe  se  decia  Pe- 
dro Pardo  de  la  Casta :  y  por  letrados  Arnaldo  de  Con- 
q'te*.  Juan  Mercader,  y  Guillen  Strader:  y  por  procu- 
T. 
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redor  Juan  de  Afrailar.  Nomhrfironse  por  el  principado 
de  Cataluña  no  varón,  que  era  don  Pedro  de  Cerve- 
llon  :  y  letrados  Bonanat  Perc ,  Pedro  Baset ,  y  Fran- 
cés Ametlln:  y  por  procurador  Romeu  Palau  de  la  casa 
del  mismo  conde.  Pero  de  su  parte  siempre  se  daban 
á  los  jueces  grandes  quejas :  porque  los  letrados  del 
reino  de  Valencia  venían  muy  pesadamente  ¿  la  de- 
fensa de  so  causa ,  y  no  asistian  é  ella  con  la  fuerza  y 
vigor  que  se  requería ,  porque  no  eran  tan  remunera- 
dos romo  los  otros :  y  en  esto  hizo  el  obispo  de  Scgor- 
be oficio  de  muy  buen  prelado,  A  quien  se  babia  en- 
comendado la  guarda  de  la  persona  del  conde :  y  no 
fué  escaso  eo  gastar  de  su  hacienda,  por  loque  convino 
a  la  defensa  de  su  derecho:  y  lo  mismo  hizo  Ramón 
de  Torrellas ,  que  fué  camarero  mayor  del  rey  don 
Martin  de  Aragón :  y  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Martin  de  Sicilia  ,  el  rey  de  Aragón  le  proveyó  por 
procurador  de  su  nieto.  Aunque  entre  sus  abogados 
había  muy  famosos  y  escelen  tes  letrados ,  y  no  eran 
pocos  si  fueran  bien  gratificados,  toda  la  fuerza  se  ha- 
cia en  representar  cuán  desierta  y  desamparada  es- 
taha  su  causa:  afirmándose  de  su  parte  ser  cierto,  que 
era  suya  de  derecho  la  sucesión  del  reino  do  la  corona 
de  Aragón ,  por  ser  nieto  del  rey  de  Aragón ,  é  hijo  del 
rey  de  Sicilia  so  hijo  primogénito :  y  que  según  Dios 
y  verdadera  justicia ,  debía  ser  su  universa]  sucesor 
en  todos  sus  reinos.  Cuanto  mas  desamparada  estaba 
su  causa  de  favor,  mas  piedad  y  compasión  tenían  las 
gentes  dél :  porque  después  de  la  muerte  del  rey  su 
abuelo ,  quedó  pupilo  y  huérfano,  y  fué  perseguido  en 
su  persona  y  estado :  y  asi  con  ninguna  cosa  pensaban 
mas  fundar  su  derecho  y  justicia  sus  servidores,  y  los 
que  tenían  cargo  de  su  persona  ,  que  representando 
esto  ante  los  jueces  y  á  todas  gentes.  Era  cosa  muy 
sabida,  que  muerto  el  rey,  había  salido  de  Cataluña 
con  gran  peligro  ,  y  declaráronsele  grandes  enemigos, 
por  el  estado  del  conde  don  Lope :  y  fuéle  forzado  re- 
cogerse hasta  encerrarse  en  el  castillo  de  Segorbc, 
adonde  estuvo  con  harta  necesidad ,  desamparado  de 
todos,  y  muy  poco  reconocido:  y  ocopéronsele  mochos 
lugares  y  castillos  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valen- 
cia ,  y  apenas  se  hallaba  quién  quisiese  abogar  por  él: 
y  habiéndose  enviado  á  la  congregación  de  Calatayud 
muy  señaladas  personas  por  embajadores ,  en  nom- 
bre de  los  que  competían  por  la  sucesión ,  de  su  parle 
no  fué  sino  Juan  de  Aguilar ,  que  en  vida  del  rey  su 
abuelo  era  su  procurador :  y  por  esta  causase  decía, 
que  fué  perseguido  por  Arnaldo  Guillen  de  Bellera  go- 
bernador del  reino  de  Valencia  :  y  dábanse  grandes 
quejas,  que  no  habla  quién  defendiese  su  causa  y 
justicia  en  los  reinos  y  tierras  del  rey  de  Aragón  su 
abuelo ,  ni  en  el  señorío  del  rey  su  padre :  y  conside- 
rando todo  esto ,  se  proveyó  por  los  parlamentos  como 
se  ha  referido.  Parecía  gran  crueldad  desechar  jin  hijo 
natural  del  hijo  primogénito,  y  nieto  del  rey  de  Ara- 
gón, que  eran  sus  señores  naturales ,  para  admitir 
otro  extranjero  ó  transversal:  y  estoen  un  reino  adon- 
de el  primer  rey  que  tuvieron  no  habia  sido  legitimo: 
y  cuando  las  leyes  y  costumbres  de  la  patria  no  le  re- 
cibiesen,  parecía  cosa  muy  inhumana  é  injusta,  y 
contra  toda  razón,  que  aquello  le  causase  perjuicio 
en  la  sucesión  del  reino  de  Sicilia ,  estando  para  ello 
legitimado  el  sumo  pontífice ,  mayormente  que  el  in- 
fante don  Fernando  y  el  infante  don  Luís ,  hijo  de  la 
reina  doña  Violante  de  Sicilia ,  no  eran  de  los  descen- 
dientes, ó  hijos  nombrados  y  llamados  en  las  sustitu- 
ciones del  rey  don  Jaime  el  primero .  porque  deseen- 
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diao  do  hembras ,  que  eran  escluidosde  la  sucesión  <lo 
los  reinos :  y  asi  lo  debía  ser  la  infanta  doña  Isabel, 
condesa  de  Urgel.  Alegábase  por  su  parte,  que  siendo 
legitimado,  había  de  tener  aquel  derecho  que  tuviera, 
si  del  principio  fuera  legitimo.  Mas  a  esto  se  le  oponia, 
que  pura  ser  natural  habla  de  mostrar  que  no  era 
nacido  de  mujer  que  hubiese  tenido  participación  con 
muchos ,  y  que  el  rey  de  Sicilia  su  padre  no  tuvo  en 
aquel  tiempo  otras  mancebas ;  lo  cual  era  muy  dudo- 
so :  pues  tenia  contra  si  por  testigo  á  doña  Leonor  su 
hermana  de  su  misma  edad,  la  cual  hubo  el  rey  su 
padre  de  otra  mujer.  Que  en  caso  que  fuese  hijo  na- 
tural ,  por  disposición  del  derecho  común  no  podía 
suceder  en  el  reino,  sino  hijo  legitimo ,  obstando  la 
voluntad  del  rey  don  Jaime,  que  expresamente  quiso, 
qne  en  caso  de  mayorazgo  sucediese  en  el  reino  hijo 
varón  legitimo :  porque  si  las  hijas  legitimas  se  es- 
cluian  de  la  sucesión  por  el  rey  don  Jaime,  mas  razón 
lubia  para  que  fuesen  desechados  los  hijos  naturales. 
Ncgalwse  la  legitimación  .  sino  tan  solamente  para  la 
sucesión  do  los  bienes  que  heredó  el  rey  de  Sicilia  su 
padre  de  la  reina  doña  Marlu  condesa  de  Luna  su  ma- 
dre ,  y  que  «presamente  le  cscluia  el  rey  don  Martin 
su  abuelo  de  la  sucesión  del  reino  cuando  le  hizo  le- 
gitimo: y  fuera  muy  gran  duda  si  le  pudiera  legiti- 
mar para  que  sucediera  en  el  reino,  señaladamente 
para  que  sucediese  en  el  de  Valencia:  considerando 
que  por  ley  establecida  por  pacto  en  aquel  reino,  la 
legitimación  de  hijo  nacido  do  ayuntamiento  prohi- 
bido era  de  ningún  efecto:  y  asi  tampoco  podía  su- 
ceder en  los  reinos  de  Cerdeña  y  Córcega  ,  como  fuese 
feudo  de  la  Iglesia  ,  según  la  costumbre  de  Italia  ,  en 
el  cual,  el  que  era  legitimado  no  podia  suceder  ,  ó  se 
había  de  dividir  el  reino  de  (Ordeña  del  de  Aragón, 
lo  que  no  podia  ser  por  la  unión  de  los  reinos  de  la 
corona  de  Aragón.  Mas  no  advertían  los  que  eran  des- 
ta  opinión ,  que  el  conde  de  Luna  habla  sido  legitima- 
do por  el  papa  Benedicto  para  poder  suceder  en  el 
reino  de  Sicilia ,  si  por  la  sede  apostólica  le  foese  con- 
cedido aquel  reino,  como  se  ha  referido,  y  que  ya  en 
los  tiempos  antiguos  se  había  visto  que  el  rey  don  Ra- 
miro el  segundo  siendo  monje  y  prelado 
niendo  cuenta  con  lo  de  la 


Cap.  LXXXH.— Que  el  conde  de  Urgel  \i  la  infanta  doña 
habel  sn  mujer  Miniaro*  sus  procuradores  y  letrados 
ti  Caspe,  á  informar  á  tos  jueces  de  justicia  en  la  suce- 
sión destos  reinos. 

JSo  tenia  el  conde  de  Urgel  en  es  le  tiempo  ni  poder 
do  genle  de  armas,  ni  autoridad  para  que  rehusasode 
sujetarse  a  la  declaración  de  la  justicia,  estando  en 
Aragón  y  en  el  reino  de  Valencia  tan  poderosos  los 
que  seguían  la  voz  do  la  justicia:  y  asi  aquella 
congregación  de  Mequincnza  se  fué  desamparando  por 
ios  ricos  hombres  de  Aragón ,  quo  asistieron  a  ella 
hasta  en  principio  del  mes  de  mayo;  y  el  castellao  de 
A m posta  su  presidente  se  fué  al  castillo  de  Miravete. 
Estuvo  el  conde  de  Urgel  tan  confiado  de  su  justicia, 
que  le  parecía  qae  con  un  consentimiento  general  de 
las  gentes  había  de  ser  admitido  á  la  sucesión :  pero 
yu  se  iba  desengañando  desto ,  viéndolo  puesto  en  dis- 
puta y  contienda  de  letrados ,  y  en  la  determinación 
de  juicio  formado  :  y  fué  también  entendiendo,  que 
después  que  el  rey  don  Martín  en  su  vida  y  en  el  ar- 
ticulo de  la  muerte  le  puso  duda  en  su  derecho  ,  no 
tuvo  en  este  reino ,  ni  en  si  principado  de  Cataluña, 
de  donde  era  natural ,  los  amigos  y  valedores  que  era 
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necesario  para  proseguir  su  derecho  como  él  lo  pre- 
sumía, y  que  habiao  llegado  las  cosas  á  tal  estado,  que 
era  forzado  pasar  por  la  declaración  que  aquellas  per- 
sonas nombradas  hiciesen  ,  mientras  no  prevaleciesen 
las  armas.  Para  esto  hallaba  muy  difícil  el  remedio, 
nopudiendo  favorecerse  de  principe  ninguno  de  loe 
vecinos,  estando  el  rey  de  Francia  tan  obligado  á  te- 
ner por  propia  la  causa  del  rey  Luís  de  Sicilia  ;  y  para 
dar  sueldo  &  las  gentes  que  pensaba  traer  de  Gascuña 
y  Guiana ,  había  mucha  falta  do  dinero.  Entretanto 
era  consejo  forzoso  no  rehusar  el  camino  que  se  lle- 
vaba de  la  justicia  ,  pues  dentro  de  Cataluña  no  halló 
el  favor  que  esperaba  :  y  por  esta  causa  ,  estando  en 
la  ciudad  de  lia  laguer  á  cuatro  del  mes  de  mayo ,  en- 
vió sus  procuradores  y  letrados  á  Caspe,  que  fueron 
fray  Juan  Jimeno ,  de  la  órden  de  los  menores ,  obis- 
po de  Malta  ,  fray  Juan  Nadal  de  la  órden  de  los  pre- 
dicadores,  que  eran  maestros  en  teología,  don  An- 
tonio da  Cardona ,  hermano  del  conde  de  Cardona, 
y  un  caballero  que  se  llamaba  Francés  de  Vilano- 
va  ,  y  tres  letrados ,  que  eran  Esperandeo  de  Cardo- 
na, quo  fué  de  los  mas  famosos  doctores  de  aquel 
tiempo,  Arnaldo  Albertin  y  Bernardo  Roig,  y  pre- 
sentáronse en  Caspe  ante  los  ocho:  y  propusieron 
su  embajada  6  diez  y  seis  del  mismo,  que  fué  el  mis- 
mo dia  que  se  nombró  por  ellos  Pedro  Beltran  ,  en  lu- 
gar de  Gincr  Rabaza  ,  quo  estaba  en  Valencia :  y  los 
letrados  por  diversos  dios  alegaron  é  informaron 
del  derecho  y  justicia  del  conde.  Como  los  nueve  ha- 
bían declarado  por  legitima  competidora  en  la 
sion  *  la  infanta  doña  Isabel  condesa  de  Urgel ,  fué  en 
su  nombre  é  Caspe  un  caballero  que  se  deeia  Guerao 
de  Ardévol ,  y  un  letrado  en  derecho  civil,  llamado 
Pedro  Ferrer :  y  éste  alegó  delante  de  los  nueve  por 
el  derecho  y  justicia  de  la  infanta.  En  la  común  opinión 
de  las  geutes,  y  al  parecer  del  vulgo ,  ninguno  de  los 
competidores  lenia  mas  clara  y  fundada  su  justicia 
que  el  conde  de  Urgel ,  por  descender  de  línea  legitima 
de  varón  de  la  casa  real:  y  asi  se  alegaba  por  su  parle, 
que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Martin ,  era  el 
verdadero  sucesor,  como  mas  propincuo  pariente,  por 
derecha  y  legitima  sucesión  :  y  que  se  había  hecho 
examinar  su  derecho  ¿  muy  escelentes  y  famosos  le- 
trados del  reino  y  fuera  del ,  en  Francia,  Italia :  y  ha- 
llaban ,  que  asi  por  derecho  divina,  como  civil  y  ca- 
nónico ,  y  por  los  testamentos  de  los  reyes  antiguos, 
y  por  costumbre  de  la  patria,  todos  los  pueblos  ba- 
ldan tenido  por  notorio ,  que  acaeciendo  este  caso,  era 
la  sucesión  de  la  corona  real  de  la  casa  de  Urgel ,  y  no 
de  otra  persona.  Afirmaban  que  esto  se  había  mostra- 
do bien  por  diversos  y  grandes  autos :  señaladamente 
cuando  el  rey  don  Pedro  vivía ,  y  no  tenia  hijos  varo- 
oes:  que  de  hecho  se  quiso  esforzar,  que  la  infanta 
doña  Constanza  su  hija  fuese  recibida  por  primogéni- 
ta y  sucesora  del  reino:  y  sobre  ello  hizo  grandes 
provisiones  para  que  fuese  jurada ,  y  se  puso  todo  d 
reino  en  armas ,  y  lo  hubo  de  revocar  todo,  por  la 
gran  contradicción  que  se  bizo  por  el  infante  don 
Jaime  su  hermano  ,  abuelo  de)  conde  de  Urgel ,  y  por 
todos  estos  reinos ,  que  tuvieron  por  muy  constante 
que  no  podia  suceder  en  el  reino  hembra.  Allende  des- 
to ,  cuando  el  rey  don  Juan  murió  sin  hijos  varones, 
estando  el  rey  don  Martin  su  hermano,  que  era  en - 
tónces  duque  de  Mombiancb,  en  Sicilia,  todos  los  reinos 
y  tierras  de  la  corona  real  tuvieron  por  cosa  muy 
averiguada  y  cierta  ,  que  don  Pedro  conde  de  Urgel 
su.  padre  debía  sor  preferido  á  todos  los  de  la  casa 
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mtl ,  parí  que  fuese  lugarteniente  y  capitán  general, 
ni  como  mas  propincuo  y  cercano  de  los  de  la  casa 
regí  y  entrando  el  conde  de  Fox  eo  Cataluña  y  en 
kntsxi ,  por  el  derecho  de  la  infanta  doña  Juana  su 
mojer ,  hija  primogénita  del  rey  don  Jnao ,  fué  echa- 
do «le  U  tierra  ,  y  la  infanta  escluida  de  la  sucesión: 
tenienirte  por  cierto  y  notorio,  que  no  podía  suceder 
majer.  Después  el  rey  don  Martin,  viéndose  sin  hijos, 
con  ftran  solemnidad  hito  al  conde  de  Urge!  sn  sobri- 
no su  gobernador  peñera  1 ,  qoe  era  el  mayor  oficio  que 
podta  ser  después  del  rey  :  y  solamente  se  acostum- 
braba liar  a  los  hijos  primogénitos,  6  al  que  pertene- 
cía la  sucesión  :  y  se  lo  cometió  con  tan  grande  y 
Uo  bastante  poder,  como  se  había  encomendado  á 
hijo  prítinipéoilo  de  rey ,  en  lo  qoe  tocaba  a  la  admi- 
nistración de  la  jnsUcia:  y  también  le  hito  su  condesta- 
ble, que  ara  cargo  que  se  había  de  dar  á  hijo  de  rey, 
ó  i  la  persona  mas  propincua  de  la  casa  real.  Final- 
i  se  decía ,  que  era  manifiesta  cosa  ,  que  ios  reyes 
iniaieron  que  el  reino  siempre  quedase  en 
su  linaje ,  en  sus  hijos  legítimos:  y  de  allí  adelante  en 
sos  nietos ,  y  eo  todos  los  otros  descendientes  legítimos 
varones  continuadamente  en  la  derecha  linea ,  uno  en 
pus  de  otro ,  porque  so  memoria  y  dignidad  quedase 
siempre  en  su  linaje  ,  y  el  reino  fuese  bien  regido  por 
sos  naturales  de  la  casa  real  de  Aragón ;  de  la  cual 
eran  tan  solamente  los  hijos  varones,  y  los  que  dcllos 
desciendes  por  linea  de  padre.  Porque  estos  siguen  e! 
apellido,  las  armas,  la  nombradla,  honra  y  digni- 
dad .  y  el  origen  ,  afición  y  poderlo  paternal ,  y  retie- 
nen U  memoria  ,  y  en  parte  la  naturaleza  do  sus  ante- 
ossores  ,  padres  y  abuelos  ,  y  de  todos  los  otros  ascen- 
dientes varones  legítimos,  porque  signen  á  sus  pa- 
dres en  todas  las  cosas  ,  y  a  sus  linajes  de  sus  padres, 
y  no  á  sos  madres,  ni  á  su  linaje dellas.  De  suerte, 
que  a  la  sucesión  del  reino  no  eran  llamados ,  sino 
los  del  linaje  y  casa  de  Aragón ,  de  quien  por  linea  de 
madre  sucedía  el  infante  don  Fernando. 

Caf.  LXX.XI1I. — ÍM  derrota  qiu  se  fundaba  por  jtaru  del 
mfanU  don  Finando  de  Castilla,  que  Unta  á  ta 
"in  datos 
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Asistieron  *  la  defensa  del  derecho  del  infante  don 
Fernando,  ante  los  nneve  en  la  villa  de  Caspe,  Fernán 
Gutiérrez  de  Vega  su  embajador,  y  repostero  mayor; 
y  por  letrados  Juan  González  de  Azevedo  y  Martin  Sán- 
chez de  Sevilla,  que  vinieron  también  por  sus  emba- 
jadores, y  Domingo  Mascón,  Miguel  de  Naves  y  Juan 
de  Cariñena  sos  abobados,  que  eran  destos  reinos;  fray 
J-jan  de  Vi  Ha  izan,  maestro  en  santa  teología,  déla  ór- 
den  de  los  predicadores;  Pero  Sánchez  del  Castillo,  ca- 
Kaüero  y  doctor  en  leyes;  y  Gonzalo  Rodríguez  de  Nei- 
ra,  doctor  en  derecho  canónigo,  arcediano  de  Almazan, 
que  vinieron  por  embajadores  del  rey  de  Castilla, 
acompañando  n  los  del  infante.  Estando  los  nueve  jun- 
tos en  H  castillo  de  Caspe,  en  presencia  de  los  embaja- 
dores del  rey  de  Castilla  y  del  infante,  á  seis  del  mes 
««mayo  Informó  de  su  derecho  y  justicia  Pero  Sán- 
ete del  Castillo,  y  después  dél  el  mismo  día  el  a r ce- 
dria* <ie  Almazan:  y  por  diversos  días  fueron  conti- 
■aanéaeUos  y  los  abogados  de  los  otros  competidores 
*a*  ablaciones  é  informaciones.  A  veinte  y  seis  de  ma- 
yo levo  Juan  González  de  Azevedo  un  largo  rozona- 
TDtwfe»  ante  tos  nueve,  y  comenzó  á  alegar  de  la  justi- 
cia del  infante:  y  el  sábado  siguiente,  que  fué  á  veinte 
y  ocho  de*  mismo,  prorogaron  los  nueve  el  término  do 
la  declaración  desde  >ein  te  y  nuevo  de  mayo,  hasta 


veinte  y  nueve  de  junio  siguiente.  Después  alegó  en  fa- 
vor del  derecho  del  infante  Domingo  Masco,  que  era  fa- 
moso letrado  y  caballero  del  reino  de  Valencia,  y  con- 
tinuáronse las  alegaciones  de  todos  los  competidores 
hasta  veinte  y  cuatro  de  junio.  Habla  Sido  muy  discu- 
tida y  examinada  esta  causa  por  los  mayores  letrados 
de  los  reinos  de  Castilla,  asf  en  vida  del  rey  don  Martin 
de  Aragón,  como  después,  coando  se  mandó  que  se 
viese  por  ellos  quién  debia  ser  declarado  por  compe- 
tidor y  preferido  en  el  derecho  de  la  sucesión,  el  In- 
fante ó  el  rey  don  Juan  de  Castilla  su  sobrino,  pues  el 
rey  don  Enrique  su  padre  fué  el  mayor  de  los  nietos 
del  rey  don  Pedro  de  Aragón.  Aunque  fueron  muchos  * 
los  que  en  Castilla  pusieron  grao  estudio  en  averiguar 
el  derecho  y  justicia  de  lodos  los  competidores,  y  so- 
bre ello  hubo  una  gran  congregación  en  Sevilla,  sobre 
todos  se  señaló  don  Vicente  Aries  de  Valbueoa,  obispo 
dePlacencla,  con  coya  autoridad  y  opinión  se  confor- 
maron todos,  que  fué  habido  por  uo  moy  escclente  y 
famoso  letrado.  Para  mejor  fundar  su  intención,  con- 
veníales tomar  el  principio  de  muy  arriba:  y  por  el 
mas  principal  punto  proponían  que  convenia  entender 
si  la  reina  doña  Petronila,  bija  del  rey  don  Ramiro,  y 
mujer  de  don  Hamon  Borengucr,  conde  de  Barcelona, 
madre  del  rey  don  Alonso  pudo  de  derecho  suceder  en 
el  reino  de  Aragón,  y  dar  en  su  vida  el  reino,  ó  dejarle 
eu  su  testamento  é  su  hijo.  Dudábase  también  si  el  rey 
don  Alonso  su  bljo  tuvo  este  reino  por  pertenecerle,  ó 
por  la  donación  que  le  hizo  la  reina  su  madre,  como  so 
ha  referido,  de  aquella  misma  manera  que  por  suce- 
sión del  padre  hubo  el  condado  de  Barcelona.  Te- 
ntase por  cierta  determinación,  que  la  reina  doña  Pe- 
tronila de  derecho  común  no  socedle  en  el  reino,  ni 
fué  capaz  déla  sucesión  dél:  ni  el  rey  don  Alonso  su 
hijo  tuvo  derecho  por  aquella  donación  de  la  madre, 
pero  que  la  tenia  do  si  mismo,  como  mayor  y  mas  pro- 
pincuo del  linaje  del  rey  don  Ramiro  su  abuelo,  y  del 
rey  don  Sancho  su  bisabuelo.  Proponíase  otra  duda,  si 
valia  la  institución  del  rey  don  Alonso,  hijo  de  la  reinn 
doña  Petronila,  quepor  su  testamento,  por  falta  de  varo- 
nes, sustituía  en  el  reino  y  en  el  condado  de  Barcelona  y 
en  el  señorío  de  los  otros  estados  á  su  hija:  y  tenían  es- 
tos letrados  por  cosa  muy  llana  qno  no  valia,  porque 
el  derecho  contradecía  A  esta  tal  disposición.  Por  esta 
resolución  tenían  por  muy  cierto  que  la  infanta  doña 
Juana,  condesa  de  Fox,  hija  primogénita  del  rey  don 
Juan  de  Aragón,  ni  por  razen  del  testamento,  ni  sin  él. 
podía  suceder  en  el  reino  de  Aragón,  ni  en  el  condadr 
de  Barcelona,  ni  en  los  otros  señoríos  que  tenían  juris- 
dicción y  mando,  ni  por  derecho  común  ,  ni  por  racoi> 
de  institución,  porque  contradecía  al  derecho.  Por  la 
misma  consideración  determinaban  que  la  reina  doñ; 
Violante,  hija  segunda  del  rey  don  Juan,  que  era  mu- 
jer del  rey  Luis  de  Sicilia,  no  debia  ser  admitido  a  li 
sucesión  del  rey  su  podre,  por  ser  hembra  é  inrapar 
de  tales  sucesiones;  y  por  esta  causa  no  se  admitió  h 
Infanta  doña  Juana  6  la  sucesión  del  reino  por  la  muer- 
te del  rey  su  padre;  y  asi  fué  luego  admitido,  y  por  ley 
do  costumbre  llamado  el  infante  don  Martin  duque  d<- 
Mnmblanch  á  la  sucesión  del  reino,  como  mas  propin- 
cuo varón  transversal  y  mayor  y  legitimo  sucesor,  qu 
fué  preferido  á  los  otros  va  roñes  transversales  mas  des 
viados.  Asi  decían,  que  desde  que  tuvo  derecho  al  reí 
no,  vacó  por  muerte  del  rey  don  Juan,  y  nó  por  1 
muerte  de  la  condesa  de  Fox,  ni  por  otro  cualquier  ají 
namiento  ó  disposición  entre  vivos;  y  que  porest; 
causa  por  ninguna  via  competía  la  sucesión  del  reine 
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la  reina  doña  Violante  de  derecho  coman,  ni  á  otra 
ninguna  mujer  déla  casa  real  de  Aragón,  ni  por  pri- 
vilegio ó  estatuto,  ó  ley  6  costumbre.  Que  ai  algún  es- 
tatuto había  en  el  reino  de  Aragón,  por  el  cual  M  pro- 
hibiese que  no  fuesen  admitidas  las  hembras,  era  con- 
iorute  a  derecho  de  loar,  y  se  había  de  esiender  en  fa- 
vor de  la  república.  Dota  determinación  se  concluía, 
que  eu  el  reino  de  Aragou,  adonde  no  había  ley  espre- 
sa del  reino,  admitida  por  él  y  aprobada  y  coosentida 
por  los  principes,  ni  concedido  privilegio  de  alguno  de 
los  reyes  pasados  que  (Midiese  suceder  en  el  reino  hem- 
bra ,  las  hijas  riel  rey  don  Juan,  muriendo  el  rey  su 
padre  sin  hijo  varón  legitimo,  no  pudieron  suceder  en 
vi  reino  por  su  muerte,  ni  antes  de  la  muerte  del  rey 
don  Mailiu  ni  después.  También  se  seguía  que  la  in- 
fanta doña  Isabel,  bija  del  rey  don  Pedro  de  Aragón, 
que  era  mujer  del  conde  de  Urgel,  y  hermana  de  pa- 
dre de  los  reyes  don  Juan  y  don  Martin,  que  pretendía 
suceder  en  el  reino,  no  podía  ni  debia  ser  admitida  á  la 
sucesión,  aunque  legitima  y  propincua  y  mayor,  ni  el 
conde  de  Urgel  ni  el  rey  Luis  de  Sicilia,  por  raxon  da 
sus  mujeres,  podían  suceder:  y  asi,  aunque  Luis  de 
Anjou,  hijo  del  rey  Luis,  fuese  nieto  del  rey  don 
Juan  y  biznieto  del  rey  don  Pedro,  no  debia  ser  admi- 
tido é  la  sucesión  de  su  abuelo;  porque  muerto  el  rey 
don  Juan,  y  siendo  escluidas  la  reina  doña  Violante  y 
la  condesa  de  Fox  su  hermana  mayor,  como  hembras, 
y  no  reconocidas  por  el  derecho,  antes  incapaces,  fué 
admitido  el  rey  don  Martin  en  tiempo  que  el  hijo  del 
rey  Luis  no  era  nacido  ni  concebido:  y  asi,  ni  por  la 
representación  de  la  madre,  que  no  la  hubo,  ni  por  si, 
aunque  legitimo,  pudo  tener  derecho  alguno  &  la  su- 
cesión, porque  el  infante  don  Fernando  le  precedía  en 
grado;  pues  era  en  el  segundo  ó  primero,  y  Luis  en  el 
tercero  ó  cuarto;  el  infante  era  mayor.  Por  esta  razón 
se  fundaba  que  ni  fi  bijo  del  conde  de  Urgel  y  de  la  in- 
fanta doña  Isabel,  aunque  fuera  concebido  en  vida  del 
rey  don  Martin,  no  podía  pertenecer  la  sucesión,  aun- 
que fuese  en  igual  grado  con  el  (ufante,  porque  el  io- 
fanle  era  bijo  de  la  hermana  del  rey  don  Martin  de  pa- 
dre y  madre:  y  el  hijo  de  la  infanta  doña  Isabel  condesa 
de  Urgel  era  bijo  de  hermana  de  sola  una  parte,  y  era 
mayor  el  infante.  Afirmaban,  que  ni  el  duque  de  Gan- 
día el  viejo,  ni  don  Juan  conde  de  Prades  su  hermano, 
ni  sus  defendientes,  los  cuales  duque  y  conde  eran 
tíos,  mayores  en  el  quinto  grado  de  los  reyes  don  Juan 
y  don  Martin,  y  primos  del  rey  don  Pedro,  hijos  de  dos 
hermanos  por  todas  partes,  aunque  fuesen  transversa- 
les  y  mayores  de  edad,  no  podían  ser  admitidos  á  la 
sucesión,  porque  el  infante  era  allegado  en  grado  mas 
propincuos!  rey  don  Martin:  y  habiendo  sido  ocupa- 
do el  reino  por  el  rey  don  Pedro  como  primogénito, 
luego  se  deshilo  y  quedó  en  vacio  la  sucesión  del  ma- 
yorazgo de  los  otros  hermanos  y  de  sus  sucesores:  y 
quedaron  desechados  el  infante  don  Pedro  con  sus  hi- 
jvs,  el  duque  de  Gandía  y  el  conde  de  Prades:  y  tam- 
bién el  infante  don  Jaime,  conde  de  Urgel,  con  sus  des- 
cendientes: y  el  reino  pasó  al  rey  don  Juan,  como  pri- 
mogénito del  rey  don  Pedro,  y  del  rey  don  Juan,  en  ej 
rey  don  Martin  su  hermano  como  mas  propincuo.  De 
donde  inferían  que  del  rey  don  Martin  de  la  misma 
manera  pasaba  al  mas  propincuo  varos  y  mayor  legi- 
timo, que  era  el  infante  don  Fernando,  bijo  de  su  ber- 
mana,  de  todas  partes  y  asi  no  se  admitían  los  que  una 
vez  fueron  rechazados,  ni  sus  descendientes,  como  el 
duque  de  Gandía  y  el  conde  de  Prades,  mientras  hubie- 
se descendientes  del  rey  don  Pedro,  que  los  babia  es- 
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clnido.  Por  este  derecho  y  ratón  pretendían  que  el  con- 
de de  Urgel,  que  era  bijo  del  conde  don  Pedro,  que  fué 
primo  hermano  de  ios  royes  don  Juan  y  don  Martin, 
por  ser  hijos  de  los  hermanos,  era  repelido  por  el  du- 
que de  Gandia,  y  el  duque  lo  era  por  el  infante  don 
Fernando,  el  cual  adquiría  loa  reinos  por  ser  mas  pro- 
pincuo del  rey  don  Martin,  no  embargante  los  testa- 
mentos de  tos  reyes  que  fueron  predecesores  de  ios  re- 
yes don  Juan  y  do»  Martin,  uunque  fuese  por  (orina  de 
estatuto,  ley  ú  otra  ordenanza  admitida  y  guardada 
por  el  pueblo;  porque  en  su  vida  podían  ordenar  y  se- 
ñalar sucesión  a  los  reyes  sus  descendientes,  pero  nd 
imponerles  leyes  ni  necesidad,  mayormente  a  loa  hi- 
jos, ni  la  podían  poner  ú  los  parientes  mas  propincuos. 
También  daban  por  muy  constante  que  el  rey  don  Juan 
de  Castilla,  bijo  del  rey  don  Enrique,  que  fué  herma- 
no mayor  del  infante,  no  se  aotepooia  al  infante  su  lio, 
antes  repelía  al  sobrino,  porque  cntrombos  eran  pa- 
rientes del  rey  don  Martin,  y  el  infante  era  mayor  y 
mas  propincuo  en  grado:  y  no  le  embargaba,  que  el 
reino  fuese  del  primogénito,  porque  el  rey  don  Enri* 
que,  padre  del  rey  don  Juan  de  Castilla,  no  habiasido 
rey  de  Aragón,  y  no  le  fué  devuelto  el  derecho  de  la 
primogenitura  que  se  suele  dar  al  mas  propincuo  y 
mayor:  y  asi  no  le  pudo  pasar  en  su  hijo,  y  por  la  moer- 
te  del  rey  don  Martin,  volvía  a  su  sobrino ,  varón  há- 
bil, valeroso  y  mas  propincuo  en  grado  y  mayor  o  hijo 
de  hermana  de  todas  parles.  Que  la  reina  doña  Petro- 
nila no  pudo  disponer  del  reino  en  su  vida  ni  en  muer- 
te, puesto  que  el  rey  don  Alonso  su  hijo,  que  debía  su- 
ceder en  el  reino,  no  podía  ser  privado  déj ,  y  por  su 
propio  derecho  le  tuvo  y  adquirió  legUimamcnte,  co- 
mo de  su  linaje,  y  como  reino  de  su  abuelo,  y  lo  que 
era  suyo,  ni  se  le  podía  dar  ni  dejar  en  testamento. 
Porque  proponían  por  cosa  cierta  y  sabida,  que  en  la 
institución  de  la  herencia  del  reino  el  primogénito  no 
puedo  ser  desheredado  ni  privado  del  reino:  y  no  va- 
lió la  sustitución  que  ol  rey  don  Alonso,  hijo  de  la  rei- 
na doña  Petronila,  hizo,  en  que  llama  las  hijas,  por 
prohibirlo  la  ley,  y  ser  hembra  é  incapaz  de  aquella 
sustitución.  También  afirmaban  no  ser  valedero  el  tes- 
ta mentó  del  rey  don  Jaime  el  primero,  de  cuya  dis- 
posición se  pensaron  aprovechar  el  duque  de  Gandía  y 
el  conde  de  Prades  su  hermano,  que  deducían  su  dere- 
cho de  aquella  sustitución,  porque  ordenaba  de  ouau 
ajena  y  sujeta  a  necesaria  restitución,  que  se  había  de 
hacer  al  infante  don  Pedro,  su  hijo  primogénito,  al  cual 
no  podía  privar  de  la  sucesión,  y  también  porque  todos 
los  que  reinaron  en  Aragón  basta  el  rey  don  Martin 
fueron  descendientes  legítimos  y  primogénitos.  Afir- 
maban que  de  la  misma  manera  que  el  rey  don  Alon- 
so, padre  del  rey  don  Pedro,  había  escluido  á  sus  her- 
manos; asi  el  rey  don  Pedro  escluyó  al  infante  don 
Jaime,  conde  de  Urgel,  y  á  los  infantes  don  Fernando  y 
don  Juan  sus  hermanos:  y  asi  permaneciendo  descen- 
dencia de  linaje  y  parentela  del  rey  don  Pedro  se  es- 
cluian  los  hijos  y  nietos  del  iofanle  don  Pedro  su 
tio  y  los  del  infante  don  Jaime  su  hermano:  y  quo 
aquella  descendencia  permanecía  en  el  infante  don 
Fernando  de  Castilla,  de  su  linaje  y  parentela, 
que  era  su  nielo.  Porquo  se  decía  entre  las  gentes  que 
el  rey  don  Martin,  ni  tiempo  de  su  muerte,  señala- 
ba por  sucesor  en  el  reino  de  la  isla  de  Sicilia  al  conde 
don  Fadrique.  su  nieto,  y  que  los  otros  reinos  y  esta- 
dos los  dejaba  al  que  legítimamente  debia  suceder  en 
ellos,  se  pretendía  haberlo  remitido á  la  disposición  del 
derecho  común,  que  cía  ser  odi^lnl  j  el  mas  propiu- 
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cuodel  linaje  del  padre  del  mismo  rey  don  Martin 
mas  bábil  y  mayiir,  no  haciendo  diferencia  si  era  trans- 
versal, v  que  este  era  notorio  ser  el  infante  don  Fcr— 
naodo.  Para  la  pretcnsión  do  don  Fadrique  de  Aragón, 
conde  de  Lona,  que  se  decía  suceder  legítimamente  en 
el  reno  de  Sicilia,  era  de  saber  que  el  rey  don  Fadn- 
qoe,  el  postrero  desto  nombre,  turo  entre  otras  dos 
Ler  manas  Is  infanta  doña  Leonor,  reina  de  Aragón,  y 
otra  tníanta  que  casó  con  el  duque  de  Ba viera;  y  deste 
matrimonio  nació  Roberto,  rey  de  romanos,  primo  del 
rey  don  Martin  de  Aragón,  como  dicho  es,  y  dejó  un 
hyo  de  aquel  matrimonio,  que  se  llamó  Luis,  y  fué  do» 
que  tie  Batiera:  y  como  el  conde  de  Luna  nació  en  Si- 
taba, y  le  bobo  el  rey  cu  padre  en  una  doncella  llama- 
da Tarséa,  que  se  decía  ser  de  noble  linaje  de  aquel 
reí oo;  ¡t*  siciliano»,  muerto  el  rey  de  Sicilia,  enviaron 
mis  embajadores  al  rey  de  Aragón  su  padre,  y  en  nom. 
bre  de  todo  el  reino  le  suplicaron  que  les  diese  por  rey 
s  <<on  Fadrique  su  nieto:  y  entretanto  les  nombrase 
alguno  que  gobernase  aquel  reino,  mientras  era  menor 
de  edad.  A  esta  embajada,  que  se  recibió  con  mucha 
atoarla  se  afirmaba  haber  respondido  el  rey  muy  gra- 
cK«amente,  y  que  le  placía  de  dar  órden  en  lo  qae  le 
suplicaban:  y  así  procuró  queel  papa  Benedicto  le  hi- 
riese legitimo  para  suceder  en  aquel  reioo,  como  lo 
hiao.  Pero  teníase  por  cosa  mas  cierta,  que  en  virtud 
de  lo  que  se  ordenó  por  el  papa  (¡regó rio  once  en  la 
torKordia  que  asentó  entre  el  rey  don  Fadrique  y  la 
rema  Juana  de  Ná  polea,  de  Is  cual  se  ba  hecho  mención 
en  estos  anales,  desde  la  muerte  de  la  reina  doña  Ma- 
rta, hija  del  rey  don  Fadrique,  recaía  la  isla  de  Sicilia 
ra  la  Iglesia  y  en  d  sumo  pontífice  Benedicto  trece,  y 
qoe  en  «-sta  sazón  tenia  el  papa  el  derecho  útil  en 
aquel  reino,  üss  si  el  rey  don  Murtia  de  Aragón  era 
verdadero  rey  de  Sicilia  al  tiempo  que  murió,  por  lo 
que  ordenó  el  rey  don  Fadrique  de  Sicilia  el  segundo 
en  so  testamento,  por  ser  el  reino  feudal,  y  admitirse 
ra  el  por  la  disposición  del  papa  Gregorio  las  hembras, 
tenían  por  cosa  cierta  que  la  infanta  doña  Isabel,  cun- 
de««  de  Lrgel,  pues  era  hermana  del  rey  don  Martin, 
había  de  ser  preferida  &  todos  en  la  sucesión  de  aquel 
raso,  ai  no  declarase  el  papa  que  fué  la  intencioo  del  pa- 
pa Gregorio  que  sucediesen  los  parientes  legítimos  de  la 
parentela  del  rey  don  Fadrique,  ó  deialrcina  doña  Ma- 
ría so  hija;  porque  en  aquel  caso  se  decía  que  perte- 
necería la  sucesión  al  infante  don  Fernando:  y  según 
esta,  era  de  ningún  efecto  la  legitimación  del  conde  de 
Luna,  aunque  se  fundase  en  el  fingido  matrimonio, 
que  se  decía  haberse  oootraido  entre  el  rey  de  Sicilia 
y  Tarsia.  madre  del  conde  don  Fadrique.  Por  otra 
parte,  los  que  fundatun  el  derecho  de  la  sucesión  del 
infante  decían,  que  nó  por  codicia  que  tuviese  de  ha- 
ber mas  administración  y  regimiento  del  que  Dios  le 
dióse  ¡novia  en  aquella  causa,  sino  por  su  derecho  y 
raxoo:  y  que  deliberando  los  jueces  lo  que  debion,  por 
Unra  y  provecho  del  reino,  él  seria  contento  deUo,  y 
yoda  y  favor  por  la  naturales»  que  tenia  en 
y  que  éi  les  guardaría  sus  privilegios  y  eos» 
y  Lóenos  usos  y  justicia  tan  cumplidamente, 
y  e^ira  mas  que  otro  rey  que  hubiesen  tenido.  A  los 
principios,  antes  que  sucediese  la  muerte  del  arzobis- 
po <k  Zaragoza,  no  se  tenia  esperanza  ninguna  que  el 
ibUale  saliese  con  la  pretensiou  desta  saeesíon,  y  en- 
tro en  ella  como  en  aventura  y  suerte  de  juicio,  cuyo 
Hceso  y  fio  es  Incierto  y  dudoso  como  la  batalla,  don- 
«te  acontece  que  el  vencido  sale  vencedor  por  justo  y 
•  iuicjo  de  Dios  íiuc.  como  decían  los  tcók'cos.  de 
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cuya  profesión  se  hallaron  muy  señaladas  personas  en 
aquel  lugar,  muchas  veces  traspasa  los  derechos  y  rei- 
nos y  señoríos  de  unos  linajes  y  casasen  otras  per  los 
pecados  del  pueblo,  como  traspasó  el  reino  de  Judea  de 
la  casa  y  linaje  de  David  en  la  parentela  y  familia  estra- 
ña  de  Efraio,  por  el  pecado  de  Salomón. 


Cap.  LXXXIV. — Que  el  parlamento  de  Cataluña  eniriü 
al  conde  de  Cardona  al  conde  de  UrgH ,  para  que  he- 

ítx  dfdo F^íic^i/írt  cjiif*d@$£  cota  íoí  c^íf/i^^/iíio'** í  s 
buena  < 


Vióse  ya  en  este  tiempo  que  las  armns  se  iban  rin- 
diendo á  las  leyes :  y  toda  fuerza  y  Urania  dió  lugar  a 
la  razón  y  justicia ,  en  contienda  que  siempre  preva- 
lece por  la  guerra :  y  nunca  dió  el  reino  ol  mejor,  sino 
al  vencedor.  Habían  despedido,  como  dicho  es  ,  los 
ricos  hombres  y  caballeros  deste  reino  ,  que  se  junta- 
ron en  Mequinenza,  su  congregación,  de  la  cual  para 
en  ninguna  cosa  so  tuvo  consideración:  y  su  presi- 
dente fray  Pedro  Ruiz de  Moros,  castellan  de  A m posta, 
se  habla  ya  encerrado  en  el  castillo  de  Mira  vete :  y  así 
aquel  ayuntamiento  se  congregó  y  derramó  muy  va- 
namente. Después  queel  parlamento  general  del  reino 
de  Valencia  se  mudó  del  lugar  de  Vinalaroz  a  la  ciudad 
de  Valencia ,  que  fué  6  siete  del  mes  de  abril ,  y  se  fué 
continuando  en  mas  conformidnd  por  todos  los  esta- 
dos del  reino,  don  Ramón  de  Vilaragut,  lugarteniente 
do  gobernador ,  y  presidente  en  el  parlamento,  que 
con  los  de  su  bando  siguió  la  parcialidad  del  gober- 
nador Anialdo  Guillen  de  Bcllera,  con  gran  temeridad 
y  porfía  se  fué  á  poner  en  Algecira ,  con  los  que  le 
quisieron  seguir  .  y  formó  allí  congregación  ,  que  so 
llamaba  parlamento  general  de  Valencia,  diciendo*  que 
los  de  la  otra  congregación  tenían  tiranizada  la  ciudad 
de  Valencia  ,  y  no  les  daban  en  ella  entrada.  Desto  se 
siguió  que  los  del  parlamento  general  que  estaba  con- 
gregado en  Valencia  ,  mandaron  echar  fuera  algunos 
barones  y  caballeros  que  tuvieron  por  sospechosos  en 
su  ayuntamiento .  ó  ellos  se  salieron  ,  y  comenzó  de 
nuevo  á  dividirse  aquel  reino  y  ponerse  en  armas.  Los 
de  Algecira  enviaron  al  parlamento  de  Tortosa  un  ca- 
ballero que  se  llamaba  Juan  Alvares  de  Espejo :  y  con 
él  requerían  que  no  tuviesen  por  legitimo  parlamento 
el  de  Valencia.  ;Esto  era  ú  nueve  del  mes  de  mayo,  y 
procuróse  de  reducir  las  partes  A  buena  concordia: 
y  porque  un  caballero  catalán,  llamado  Juan  Cortit,  so 
apoderó  de  un  lugar  y  castillo  de  la  órden  de  San  Juan 
en  la  veguería  de  Cervera  ,  llamado  la  Guardialada, 
y  el  prior  de  Cataluña  y  los  comendadores  de  la  ór- 
den del  Hospital  de  San  Juan  hacían  grandes  ayunta- 
mientos de  gentes  de  caballo  y  de  pié  por  cercar  el  cas- 
tillo; y  Juan  Cortit  y  sus  valedores  de  otra  parle 
juntaban  mucha  gente;  como  en  este  tiempo  cualquier 
novedad  fuese' causa  de  grande  alteración  ,  el  parla- 
mento y  los  diputados  del  principado  de  Cataluña  pro- 
curaron que  se  derramase  aquella  gente.  Entónces  el 
parlamento  general  de  Cataluña  envió  al  conde  de 
l'rgel ,  al  conde  de  Cardona  y  n  Francés  Sanceloni  de 
Gerona,  A  persuadirle  que  se  conformase  con  los  otros 
competidores  ,  de  manera  ,  que  hecha  la  declaración 
de  la  sucesión ,  quedasen  en  buena  concordia:  y  asi 
se  enviaron  otros  embajadores  A  los  otros  competido- 
res, según  loque  se  había  deliberado. Yo  no  sé  cómo  fué 
recibido  el  conde  de  Cardona  en  esta  embajada:  pero 
el  conde  do  Drgel  mostraba  bien  en  la  confianza  que 
tenia  en  su  derecho  y  justicia  ,  que  si  no  salfa  con  ella 
habla  de  aventurar  su  persona  y  estado:  y  cuando  él 
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no  fuera  de  animo  tan  altivo,  que  pudiera  sufrir  de- 
jar de  reinar  la  condesa  doña  Margarita  su  madre,  tenia 
tanto  esfuerzo  y  coraje ,  quo  le  hiciera  arriscar  á  lodo 
trance  :  y  la  infante  doña  Isabel ,  mujer  del  conde,  no 
era  de  condición  que  llevase  pacientemente ,  que  el 
conde  su  marido  por  justicia  fuese  echado  del  reino,  que 
se  habían  imaginado  ser  do  razón  tan  suyo  como  lo  fuó 
del  rey  don  Pedro,  padre  de  la  infanta. 

Cap.  LXXX V. — Lo  que  se  propuso  por  H  parlamento  de 
Cataluña,  sobre  la  conservación  de  sus  leyes  y  liber- 
tades :  y  lo  que  sobre  eüo  se  acordó  por  el  parlamento 
del  reino  de  Aragón. 

En  esta  dilación  y  sobreseimiento  de  la  declaración 
de  la  justicia ,  en  lo  de  la  sucesión  destos  reinos ,  co- 
menzaron los  de  la  congregación  de  Tortosa  á  temer 
que  resultase  detla  alguna  mudanza  en  las  cosas  :  por- 
que  nunca  so  habia  visto  jamás  restituirse  ningún  rei- 
no ó  república  en  su  estado ,  juntamente  cou  la  liber- 
tad: y  era  caso  que  ponía  mucho  temor,  las  amenazas 
que  unos  hacían  contra  otros  :  y  que  no  so  debía  estar 
n  la  determinación  de  aquellas  personas,  siendo  tantos 
dados  por  sospechosos  :  y  temíanse  acometimientos  de 
gentes  entrañas,  no  solo  por  parte  del  conde  do  l'rgcl, 
pero  del  rey  Luis  de  Sicilia  :  porque  se, habían  juntado 
il  i  versas  compañías  de  gente  de  armas  por  órden  de 
Ikiusicaudo  en  Narboua,  que  era  capitán  muy  vale- 
roso ,  y  mariscal  del  reino  de  Francia.  Mas  en  lo  que 
tocaba  á  los  nueve  y  á  su  cargo ,  se  procedía  con  gran 
pureza  y  bondad  en  examinar  y  reconocer  el  derecho 
y  justicia  de  las  parles,  sin  ninguna  afición  ni  parcia- 
lidad :  pero  acabado  su  oficio ,  cu  lo  demás  se  temia 
que  habia  de  intervenir  fuerza  y  poderío  de  gentes  y 
ejércitos  y  mano  poderosa  ,  la  cual  en  esta  sazón  no 
tenían  estos  reinos  :  y  la  que  habia  ,  estaba  en  las  ar- 
madas do  Sicilia  y  Cerdeña.  La  gente  de  armas  de  Cas- 
tilla estaba  tan  poderosa,  y  mas  que  el  día  que  entró 
cu  Aragón ,  aunque  por  diversas  partes  se  hacían  mu- 
chos insultos :  y  ora  cosa  nueva  y  muy  pesada  tener  ó. 
a  vista  y  en  casa  gente  dn  guerra  extranjera  y  com  - 
paulas  de  hombres  de  armas  y  soldados  viejos ,  que 
andaban  en  almogaverla  ,  como  si  fuera  en  frontera 
del  reino  de  Granada  ;  y  andar  entre  ellos  algunos  ri- 
cos hombres  del  reino;  y  los  mas  estar  encerrados  y 
retraídos  en  sus  castillos:  y  los  pueblos  por  esto  pa- 
decían mucha  opresión  y  miseria .  Erenlos  tiempos 
de  manera,  que  ninguna  cosa  se  pedia  tener  por  cierta 
ni  se  acababa  do  entender  lo  que  era  lícito  y  honesto, 
ni  lo  que  á  cada  cual,  convenia  :  dejando  á  parte  los 
que  estaban  tan  declarados  que  ninguna  cosa  lesera 
mus  expediente  que  el  reino  del  infante  don  Fernando. 
Finalmente  pocos  eran  los  que  tenían  cuenta  con  la 
causa  pública:  y  cada  cual  atendía  en  ta  nía  turbación 
de  tiempos  á  la  suya  :  y  en  las  contiendas  que  habia 
entre  algunos  ricos  hombres,  no  era  poderosa  ta  repú- 
blica para  determinarlas  ni  componerlas:  y  aquello 
habíase  de  rematar  por  las  armas ,  pues  habia  tanta 
quiebra  en  la  autoridad  de  la  justicia  ,  que  los  que 
daban  á  entender  que  deseaban  la  paz  y  beneficio  pú- 
blico, defendían  los  insultos  de  los  malhechores  :  y  c' 
consejo  y  remedio  de  lanío  mal  parecía  eslar  puesto 
en  la  ventura.  Hacíanse  en  muchas  partes  grandes 
ayuntamientos  de  gentes:  y  los  del  parlamento  de 
Tortosa, .con  mas  lemordel  que  habían  mostrado  desde 
que  estuvieron  las  cosas  en  tanta  turbación ,  enviaron 
al  parlamento  de  Aragón  ,  que  estaba  congregado  en 
Zaragoza,  a  Narciso  Astruz  arcediano  de  Tarragona  ,  y 
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estando  la  congregación  junta  en  la  iglesia  metropo- 
litana ,  pidió  con  mucha  instancia  en  nombre  de  todo 
el  principado  de  Cataluña,  que  algunas  personas  de 
autoridad  se  interpusiesen  entre  aquellos  principes  que 
compelían  por  la  sucesión  ,  antes  de  la  declaración  de 
la  justicia :  porque  se  podrían  proponer  tales  medios  y 
asientos ,  que  después  no  hiciesen  daño  en  la  tierra: 
mayormente  que  ya  entre  algunos  delloa  andaban  al- 
gunos tratos,  y  faltaba  poco  por  concertarse  :  y  quo 
por  esta  causa  no  habian  de  sobreseer  los  nueve  do 
proseguir  adelante  á  la  declaración.  Propuso  otra  cosa 
en  nombre  de  aquel  principado ,  como  de  nación  muy 
prevenida  y  atenta  &  la  conservación  de  sos  consti- 
tuciones y  costumbres,  que  seria  muy  necesario  que 
se  tratase  ántes  de  la  declaración ,  de  la  forma  que  so 
debía  dar  para  salvar  sus  fueros ,  privilegios  y  liber- 
tades :  mayormente  que  hasta  entónces  siempre  ha- 
bían tenido  por  príncipes ,  ó  rey  padre  ,  ó  rey  hijo ,  6 
hermanos  ,  que  sucedían  á  sus  hermanos:  y  ahora  no 
estaban  en  aquel  caso ,  pues  ninguno  de  los  quo  pre- 
tendían suceder  en  el  reino  descendía  por  aquella  li- 
nea :  y  esto  con  fin  que  para  después  de  la  publicación 
estuviese  ya  otorgada  y  concedida  la  órden  y  forma  de 
lo  que  se  les  hubiese  de  jurar.  Pareció  esto  a  los  ara- 
goneses cosa  nueva  y  encaminada  para  diferir  la  de- 
terminación de  la  justicia  ;  y  causó  mueba  sospechu 
de  alguna  novedad  en  el  principado,  que  se  aficiona- 
ban demasiada  meóle  al  conde  de  Urge! ;  y  asi  se  res- 
pondió por  la  congregación  de  Aragón :  que  vista  la 
distancia  de  los  lugares  adonde  se  hallaban  los  com- 
petidores ;  y  que  se  requería  mucho  tiempo  para  jun- 
tarse y  concertarse  en  las  vistas ;  y  que  algunos  do 
los  competidores  eran  de  poca  edad;  y  cerca  de  la  forma 
que  se  debía  guardar  por  firmeza  de  aquella  concor- 
dia ,  se  ofrecían  muchas  dificultades ,  que  sin  largo 
discurso  de  tiempo  no  se  podrían  buenamente  reme- 
diar ;  les  parecía  que  el  tiempo  y  las  cosas  que  necesa- 
riamente se  habian  de  ordenar  en  el  articulo  princi- 
pal de  la  sucesión,  no  consentían  ni  daban  lugar  i  tal 
deliberación,  ni  á  la  elección  de  tales  personas,  pira 
que  se  esperase  que  resultarla  efecto  alguno  de  sus- 
tancia ,  éntes  de  la  publicación  del  que  debía  reinar. 
Que  para  aquel  tiempo  de  la  publicación,  no  se  po- 
dían hallar  personas  mas  hábiles  y  dispuestas  ,  ni  a 
quien  tan  propiamente  perteneciese,  ni  que  tan  ver- 
daderamente pudiesen  reducir  á  cualesquiera  de  los 
competidores  al  buen  amor  y  amistad  del  que  seria 
publicado  por  rey ,  como  lo  serian  las  nueve  perso- 
nas que  lo  babian  de  determinar ;  ft  cuya  suplicación 
e  instancia  y  persuasión  ,  el  que  fuese  declarado  y  pu- 
blicado por  rey  ,  era  de  creer  que  justa  y  gratamente 
condescendería  fi  lo  que  debía  ,  considerada  la  sinceri- 
dad de  vida  de  los  nueve  jueces,  y  la  cualidad  de  sus 
personas ,  y  los  trabajos  que  padecían,  y  habrían  sos- 
tenido en  aquella  causa.  Lo  mismo  se  respondió  en  lo 
que  locaba  a  salvar  sus  fueros  y  privilegios  y  cos- 
tumbres ,  y  que  aquello  pertenecía  á  los  mismos  para 
en  su  tiempo ,  como  se  contenia  en  lo  que  fué  orde- 
nado en  Alcañiz:  y  con  esta  respuesta  se  despidió  aquel 
embajador,  sin  dar  lugar  á  ninguna  dilación.  Tras  esto 
a  ocho  del  mes  de  junio  ,  la  congregación  de  Aragón 
en  mucha  conformidad  dieron  poder  al  gobernador  y 
justicia  de  Aragón  para  nombrar  seis  personas ,  que 
estaba  determinado  qne  fuesen  á  Caspe  para  oír  la  pu- 
blicación del  que  era  su  rey  y  señor :  y  entónces  ha- 
bian también  de  nombrar  los  qne  le  habían  de  ir  a 
hacer  reverencia ,  después  de  la  publicación.  Para  lo 
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de  Cas  pe  morón  nombrados  ¿  diez  y  ocho  del  mismo 
fray  Iñigo  de  Alfaro  comendador  de  Riela  ,  don  Pedro 
Jintener  de  Urrea ,  señor  del  vizcondado  de  Rueda  ,  y 
de  I»  tenencia  de  Alcalateo ;  don  Juan  de  Luna ,  hijo 
de  don  Juan  Martínez  de  Luna;  Juan  de  Bardaxi,  hijo 
de Bereuguer  de  Bardaxi;  Joan  Sánchez  de  Sadornil 
<V  Teruel .  y  Juan  Doüelfa.  A  los  mismos  seis  y  6  los 
tres  nombrados  por  eJ  reino  de  Aragón,  para  hacer  en 
Caspe  la  declaración  ,  se  cometió  que  hiciesen  elección 
de  las  personas  que  hablan  de  ir  á  hacer  reverencia, 
y  notificar  la  publicación  al  que  fuese  su  roy  y  señor: 
y  en  esta  parte  estaban  los  del  parlamento  de  Tortosa 
muy  discordes.  Hicieron  prorosacion  á  veinte  y  dos 
dejoniode  su  parlamento  para  que  se  mudase  a  la 
viiu  de  MombUnch  para  veinte  de  julio:  y  enviaron  á 
Tortosa  sos  sris  embajadores,  como  estaba  deliberado, 
para  oir  la  publicación,  que  fueron :  don  Gatearán  de 
ViUnova  obispo  de  Urge),  don  Francés  Clemente  obispo 
de  Barcelona,  don  Joan  Ramón  Folch  conde  de  Cardo- 
na, Ramón  de  Bages,  Juan  Dezpla  y  Pedro  Grimau.  Hi- 
cieron también  su  elección  de  los  seis  embajadores 
que  habiao  de  ir,  en  nombre  de  su  congregación,  ¿ 
kacer  reverencia  ai  rey ,  que  fueron  estos :  don  Ramón 
obispo  de  Girona,  Narciso  Astruz  arcediano  de  Tarra- 
gona ,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  ,  Berenguer 
Dottns,  Francés  Sanceroni  y  Gonzalo  Garridell :  y  fué 
cosa  bien  digna  de  considerar ,  que  de  la  misma  ma- 
n*ra  que  si  fuera  en  otra  embajada  ordinaria  ,  advir- 
tieron A  los  embajadores  que  no  se  detuviesen  en  la 
corte  del  rey  mas  de  diez  dias:  tan  puestos  estén  en 
ar  sus  estatutos. 


Ci».  LXXXVI. — Que  la  reina  doña  Viciarte  de  Aragón 
envió á  réquerir  al  vizconde  de  ¡Ha  y  Cañete,  y  algo- 
fumador  de  RoeeUon ,  que  diesen  entrada  á  la  gente  de 
arma»  que  traia  Buhcaudo  mariscal  de  Francia  para 
entrar  en  Cataluña :  y  el  parlamento  de  Tcrtosa  envió 
a  requerir  á  ¡a  reina  doña  Violante  de  Sicilia ,  que  no 


Era  venido,  como  dicho  es,  A  Narbonn  Gofredo  de 
Buscando  mariscal  de  Francia ,  qoe  era  un  muy  va- 
leroso capitán  ,  y  tenia  macha  gente  de  ormas  junta, 
corno  si  viniera  A  rompimiento  cierto  de  {.'«erra ,  y 
pura  entrar  en  Cataluña  poderosamente.  Publicaba, 
que  el  rey  de  Francia  le  mandaba  entrar  en  el  reino  de 
Aragón  ,  para  defender  y  sostener  la  pura  y  verdadera 
justicia  ,  en  la  causa  de  la  sucesión  del ;  y  escusa r  que 
por  fuerza  é  impresión ,  ni  por  otra  manera  ilícita  y 
violenta  *e  ocupase  el  señorío  desle  reino,  ni  se  su- 
jetase á  tiranía :  y  la  reina  de  Jerusalcn  y  Sicilia,  hija 
del  rey  don  Juan  de  Aragón  ,  de  gloriosa  memoria ,  y 
el  infante  don  Luis  su  hijo  mayor,  no  fuesen  injurio- 
samente, 6  por  engaño  y  fuerza,  echados  del  reino  que 
les  pertenecía  por  legítima  sucesión.  Que  para  estu  el 
rey  de  Francia  ,  su  señor ,  habla  ofrecido  todo  favor  y 
socorro  a  la  reina  doña  Violante  de  Aragón  su  prima 
por  medio  de  sus  embajadores  que  estaban  en  Bar- 
atoa  en  esta  sazón  :  y  esta  oferta  se  ponía  tan  ade- 
b»te  en  las  amenazas  y  en  toda  demostración ,  que  la 
reta  ce  Aragón  con  uno  de  los  embajadores  del  rey 
de  Francia  envió  a  rogar  y  requerir  al  vizconde  de 
lili  y  Cañete  ,  y  A  Ramón  Zagarriga  ,  gobernador  de 
ltseUoo  ,  que  recogiesen  al  mariscal  de  Francia  con 
Ufente  de  armas,  que  venia  en  su  compañía  á  esta 
empresa  :  y  decían  que  esta  entrada  no  seria  para  ha- 
cer violencia  ni  ultraje  en  ninguna  de  las  señorías  del 
Con  esta  demanda  enviaba  el  mariscal  A  pedir 


el  paso  al  vizconde  y  al  gobernador  de  Rosellon,  afir- 
mando ,  que  él  y  sus  gentes  venían  para  defender  y 
guardar  y  mantener  la  lierru  en  poz,  y  no  para  ofender 
como  se  debia  esperar  de  la  grandeza  y  excelencia  del 
señor  que  le  enviaba.  Pedia  que  el  vizconde  y  el  gober- 
nador de  Rosellon,  que  hasta  entonces  habían  sido 
buenos  vecinos  y  amibos  de  la  casa  de  Francia ,  die- 
sen ejemplo  A  todos  los  otros  de  su  buena  amistad  :  y 
A  esta  requesta  había  respondido  el  gobernador  de  Ro- 
sellon .que  él  lo  comunicaría  con  el  parlamento  del 
priucipado ,  y  con  los  consejeros  de  Barcelona ,  y  se- 
gún le  ordenasen,  asi  se  baria.  De  donde  resultó  que  los 
del  parlamento  enviaron  A  requerir  A  lo  reina  de  Jeru- 
salcn y  Sicilia ,  quo  no  entrase  en  el  principado;  y  la 
froutera  de  Rosellon  se  puso  en  defensa ,  y  repartieron 
gente  de  guerra  en  los  castillos  y  fuerzas:  y  el  vizconde 
de  Pcrellós  y  Roda,  capitán  general  de  Rosellon,  so 
puso  en  órden  para  resistir  A  cualquier  acometimiento 
que  Busicaudo  emprendiese.  Antes  desto  había  el  conde 
de  Vendosma  requerido  en  su  embajada  de  parte  del 
rey  de  Francia ,  A  los  parlamentos  do  Aragón  y  Cata- 
luña ,  que  pues  entraba  en  este  reino  geute  de  armas 
extranjera ,  y  bacía  guerra  cu  ¿I ,  diesen  órden  que  so 
guardase  igualdad  en  la  prosecución  de  la  justicia  ,  y 
saliesen  del  reino  aquellas  gentes  que  tanta  guerra  y 
estrago  hacían  en  él :  y  si  no  eran  poderosos  para  re- 
mediarlo ,  el  rey  de  Francia  su  señor  los  ayudaría.  Esta 
querella  se  tornó  á  proponer  por  el  mariscal  al  viz- 
conde de  Illa  y  al  gobernador  de  Narbona  A  diez  del 
mes  de  junio,  cuando  se  esperaba  con  la  declaración  do 
la  justicia  que  se  seguida  universal  tranquilidad  y  re- 
poso de  los  trabajos  y  peligros  pasados ,  en  tanto  tiem- 
po que  tenia  mas  autoridad  la  fuerza  y  poderío  de  las 
armas  que  la  justicia :  y  afirmaba  que  su  entrada  se- 
ria con  la  gente  que  le  convenia,  basta  haber  declara  - 
cion  derecha  de  la  sucesión ,  y  se  reparase  el  inicuo  ó 
injusto  nombramiento  y  elección  que  se  había  hecho  do 
algunas  personas  que  eran  muy  ^sospechosas  al  rey  do 
Francia  su  señor,  y  A  la  reina  de  Jerusalcn  su  prima, 
por  justas  y  verdaderas  y  notorias  causas.  Requeríales 
departe  del  rey  de  Francia  y  del  rey  y  icina  de  Jerus.i- 
len  y  Sicilia  ,  y  de  los  duques  de  Guiana  y  Borgoña, 
y  de  otros  señores  de  su  sangre,  que  le  diesen  paso  á 
él  y  A  sus  gentes ;  y  sabíase  que  esperaba  muchas  mas 
compañías  de  gente  de  guerra  ,  con  voz  de  entrar  por 
Rosellon  :  y  era  en  tal  sazón  que  Juan  de  Fox  ,  vizconde 
de  Caslelbó,  que  era  ya  conde  de  Fox  ,  tenia  en  Tolosi 
muchas  compañías  de  gente  de  ormas  que  estaban  cotí 
el  señor  de  San  Jorge;  y  partieron  de  Tolosa  para  ir 
contra  el  conde  de  Armeñaque ,  llevando  el  camino  de 
Aux  :  y  según  la  fama  eran  mas  de  mil  y  trescientos 
bacinetes:  y  el  conde  de  Fox  hubia  enviado  A  Guerau 
de  Mallcr  A  desafiar  al  conde  de  Armeñaque ,  el  cual 
salía  al  encuentro  A  sus  enemigos  animosamente:  y  el 
rey  de  Francia  había  salido  de  París  contra  el  duque 
de  Berri ,  y  él  salió  A  rendírsele ,  y  se  puso  en  su  po- 
der :  y  porque  se  tratalia  de  gran  confederación  entre 
los  duques  de  Borgoña  y  Orleans,  y  sus  parciales ,  so 
tuvo  mucho  temor  que  asentando  las  diferencias  de 
aquellos  señores  de  la  casa  de  Francia,  se  juntaría  la 
gente  de  guerra  para  dar  favor  al  rey  de  Sicilia .  y  quo 
tomaría  la  empresa  de  entrar  por  Cataluña  poderosa- 
mente. 
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Cap.  LXXXVU. — Pe  los  votos  y  pareceres  que  dieron  los 
nutre  varones  en  Caspe  sobre  ti  derecho  de  la  sucesión 
de  la  corona  de  Aragón. 

Aunque  Ibs  cosas  estaban  puestas  en  la  determina- 
ción de  la  justicia,  y  los  parlamentos  habían  cumplido 
con  su  oficio  en  reducirlas  á  tales  términos  y  medios, 
siempre  calaban  vivas  las  quejas  y  contradicción  que 
hicieron  algunos  caballero?  á  la  elección  de  las  nueve 
personas  en  la  congregación  de  Tbrtosa ,  como  está 
referido,  y  éstos  siempre  perseveraban  en  su  opinión, 
y  eran  parciales  y  aficionados  al  conde  de  Urgel.  Fué 
esta  porfía  tan  declarada ,  que  un  dia  ántes  que  se 
hiciese  la  publicación  de  lo  que  se  habia  determina- 
do por  los  nueve  en  Caspe,  dos  caballeros  catalanes 
que  se  decían  Ga  leerán  de  Rosanes  y  Marco  de  A  vi  - 
ñon  en  su  congregación  de  Tortosa  declararon  en  su 
nombre  y  de  otros  caballeros  su  contradicción :  y  co- 
mo ellos  dicen  ,  su  disentimiento  por  no  haberse  he- 
cho según  ellos  afirmaban  la  elección  de  las  nueve 
personas  tan  legítimamente  como  se  debia.  Como  era 
cosa  nunca  usada  ni  ántes  destos  tiempos  jamás  oída, 
ponerse  ¿  juicio  de  tan  pocos  el  derecho  de  la  sucesión 
de  Untos  reinos ,  era  de  doler  del  común  estado  de- 
I los,  por  reducirse  á  la  determinación  y  alvedrfo  de 
nueve  personas  una  causa  tan  grande  cual  nunca  se 
puso  en  contienda  y  disputa.  Considerábase  la  gloria 
y  renombre  de  los  principes  de  aquella  casa  ,  que  por 
mas  de  quinientos  años  habia  durado  por  linea  de  va- 
rones desde  el  primer  Vifredo  conde  de  Barcelona, 
cuyos  sucesores  que  entraron  en  la  posesión  del  rei- 
no de  Aragón  habían  puesto  sus  vidas  por  tantos  si- 
glos en  las  guerras  de  uua  tan  cruel  y  larga  conquis- 
ta, para  que  en  una  hora  nueve  personas  de  diversas 
profesiones  y  de  diferentes  naciones  diesen  el  reino 
que  se  hubiu  conquistado  por  las  armas  con  la  san- 
gre de  tantos  reyes  y  principes  al  que  bien  visto  les 
fuese.  ¿  Ouién  habia  de  ser  el  que  mereciese  en  tanta 
duda  y  contienda  ser  sucesor  de  la  herencia  y  gloria 
«lelas  victorias  y  triuufos  de  tantos  reyes?  Pues  el 
que  fuese  declarado  verdadero  sucesor  ¿  habia  de  mo- 
ver contra  si  el  odio  y  las  armas  de  los  principes  de 
la  misma  casa  que  competían  por  la  sucesión?  Repre- 
sentarse comunmente  a  todas  las  gentes  que  por  de- 
recha y  cierta  sucesión ,  y  firme  y  constante  volun- 
tad de  los  reyes  reinaban  sus  sucesores ,  y  no  por 
juicio  y  parecer  de  letrados  :  y  lodos  temían  no  se  j 
hiciese  tal  declaración  .  que  pusiese  en  mayor  confu-  i 
sion  las  cosas  porta  venganza  y  rigor  del  que  suce-  ¡ 
diese ,  ó  por  las  armas  y  poder  de  los  que  fuesen  des- 
echados. Unos  tan  solamente  deseaban  que  se  les  diese 
pacifico  rey  ,  y  señor  digno  y  merecedor  do  tantos 
reinos :  y  otros  no  pensaban  sino  en  el  acrecenta- 
miento de  sus  estados  :  y  estos  daban  ocasión  ,  que 
ninguno  de  los  competidores  desconfiase  con  cualquier 
mudanza  de  su  justicia  ,  siendo  todos  merecedores 
del  reino  ;  y  que  tenían  muy  famosos  letrados  que 
los  persuadian  no  fallarles  derecho  para  fuodar  su 
justicia ,  si  sedejaseu  las  armas  y  asegurasen  la  opre- 
sión y  fuerza  de  ejércitos ,  porque  ninguno  se  aven- 
tajaba tanto  en  su  derecho  como  el  infante  don  Fer- 
nando: y  este  príncipe  estaba  con  la  gente  de  armas 
de  Castilla  muy' apoderado,  contra  los  que  le  podiau 
resistir  y  ser  enemigos  dentro  en  el  reino ,  estando 
todo  él  dividido  en  parcialidad  y  bando.  Mas  por  esto 
no  cesaba  el  odio  que  entre  si  tenían  los  grandes  del 
rciuo;  antas  iba  creden.lo  por  la  competencia,  y  eran 


mnchos  los  que  no  querían  dar  lugar  que  don  Anto- 
nio de  Luni,  que  era  tan  poderoso  y  principal  en  el 
reino,  se  perdiese:  cuya  casa  y  estado  que  era  grande, 
le  tenían  por  destruido  si  el  infanta  don  Fernando  su-» 
cedía  en  el  reino,  que  era  llamado  y  requerido  por 
don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  su  enemigo,  que  habla 
de  perseguir  todo  el  bando  contrario  y  dar  el  reino  ai 
infanta  como  don  y  beneficio  suyo ;  y  los  principales 
eran  de  aquel  bando  de  don  Antonio  cuatro  casas 
grandes ,  las  dos  en  Cataluña  .  que  eran  los  Cardonas  y 
Moneadas ,  y  Alagones  y  Lonas  señores  de  Villafe- 
liz  en  Aragón.  Esta  división  y  bando  de  los  ricos 
hombres  fué  gran  causa  de  acrecentamiento  á  muchos 
que  dejaron  estados  á  sus  sucesores,  que  no  los  pudie- 
ran haber  sino  por  esta  mudanza  que  ae  siguió  en  el 
reino :  y  asi  algunos  fueron  echados  de  la  tierra  y  do 
sus  patrimonios.  En  esta  turbación  estaban  las  cosas 
cuando  los  nueve  se  encerraron  en  el  castillo  de  Caspe 
pora  determinar  el  mayor  negocio  que  se  cometió  ja- 
más á  hombres  de  letras,  para  que  lo  determinasen  por 
vía  de  derecho  y  justicia;  en  la  cual  habia  de  ser  tan 
incierto  y  dudoso  ei  sucesor ,  como  si  se  bu  hiera  de 
contender  por  las  armas.  Porque  cierta  cosa  era  que 
estaba  la  sucesión  de  los  reinos  puesta  en  juicio  y  al- 
vedrfo de  hombres  que  podían  aficionarse  ó  engañar- 
se :  y  parecía  cosa  nueva  y  estrena ,  que  ya  que  diesen 
el  derecho  y  justicia  al  que  debían,  recibiese  un  reino 
tan  grande  aquel  cuyo  era  por  su  mano  ó  le  perdie- 
sen ;  pues  los  que  mejor  lo  sentian  y  deseaban  la  paz, 
y  los  que  la  temían ,  entendían  que  se  buscarla  por 
los  que  fuesen  echados  del  reino  ocasión  de  guerra  con 
muy  justa  causa  :  y  los  unos  y  los  otros  andaban  col- 
gados de  esperanza  de  socorro  y  fuerzas  de  fuera  del 
reino,  y  asi  crecían  los  peligros  y  daños  cada  dia  ,  y 
no  era  mayor  el  de  los  enemigos  de  fuera  que  de  los 
naturales  del  reino,  hasta  que  con  la  declaración  del 
sucesor  quedase  favorecida  la  causa  de  la  república, 
dándote  rey  y  caudillo,  con  cuya  autoridad,  poder  y 
consejo  se  sustentasen  las  cosas  .  y  él  ínndase  y  esta- 
bleciese su  reino  con  la  paz  y  seguridad  que  convenia. 
Juntáronse  pues  los  nueve  harones  á  decidir  y  deter- 
minar la  causa  de  que  el  rey  don  Martin  ,  y  la  misma 
república  los  habia  hecho  jueces :  y  nunca  habían 
cesado  hasta  este  punto  de  oír  los  at>og:>dos  de  los 
competidores.  Fué  á  mi  juicio  do  mucha  considera- 
ción, que  habiendo  de  declarar  sus  votos  y  pareceres 
«bó  el  primero  el  suyo  el  sanio  varón  fray  Vicente 
Ferrer  ,  lia  liándose  entre  ellos  personas  constituidas 
<*n   tanta  dignidad  como  el  arzobispo  de  Tarragonu 
y  el  obispo  de  Huesca  ,  que  por  ser  famosos  letrados 
en  los  derechos  civil  y  canónico,  y  siendo  ta  cau- 
sa llena  de  dificultades  de  instituciones  y  sustitu- 
ciones de  los  testamentos  de  diversos  principes ,  y  del 
derecho  y  costumbre  de  la  patria,  que  tienen  en  este 
caso  la  misma  fuerza  que  las  leyes  establecidas  por  el 
consentimiento  general  de  los  pueblos,  podiau  fundar 
sus  pareceres  con  mas  fundamento  que  un  religioso 
que  en  su  profesión  era  teólogo ;  y  pareció  verdade- 
ramente quo  lo  ordenaba  así  nuestro  Señor  .  para  mas 
declarar  queeo  aquel  juicio  intervenía  mas  que  razón 
y  ley  y  costumbre  de  las  gentes,  y  no  se  fundaba 
solamente  en  letras  y  sabiduría  humana  :  y  fué  mucho 
de  maravillar  que  aquel  santo  varón  solo  fué  el  que 
díó  razón  de  su  parecer  en  qué  se  fundaba .  y  los  que 
se  conformaron  con  él  no  dieron  otra  ninguna  sino 
que  eran  de  su  opinión.  Dijo  que,  según  loque  podía 
alcanzaren  su  entendimiento,  los  parlamentos  y 


Digitized  by 


ZURITA. — L1B.  XI 

y  vasallos  déla  corona  de  Aragón,  debían 
prestir  sa  fidelidad  al  Inclito  y  magnifico  señor  don 
Fernando  infante  de  Castilla,  nielo  del  rey  don  Pedro 
de  Aragón,  padre  del  rey  don  Martin  ,  como  a  mea 
propincuo  varón  de  legitimo  matrimonio,  y  allegado 
a  entrambos  en  grado  de  consanguinidad  del  rey  don 
llartie ,  y  le  debían  tener  por  verdadero  rey  y  señor 
por  justicia ,  según  Dios  y  en  su  conciencia.  El  obispo 
<ie  Huesca ,  Bonifacio  Ferrer,  Bernardo  deGuulbes, 
Berengocr  ds  Bardas!  y  Francés  de  Aranda ,  cada 
uno  en  so  voto  no  dijo  otra  cosa  sino  conformarse 
coa  el  parecer  é  intención  del  padre  maestro  Vicente 
Ferrer :  sieodo  los  cuatro  de  los  señalados  y  excelen- 
tes letrados  que  bobo  en  sus  tiempos.  Fué  el  parecer 
del  arzobispo  de  Tarragona,  que  según  su  entendí» 
miento  y  lo  que  podia  alcanzar  era  ,  que  puesto  que 
creia  que  consideradas  muchas  cosas  el  señor  infante 
oon  Fernando  era  mas  útil  para  el  regimiento  dcste 
reino  que  otro  ninguno  de  los  competidores ;  pero  se- 
gún justicia  ,  Dios  y  buena  conciencia ,  creía  que  el 
cloque  de  Gandía  y  el  conde  deUrgel ,  como  varones 
legítimos  y  descendientes  por  linea  de  varón  de  la  pro- 
sapia de  los  reyes  de  Aragón ,  eran  mejores  en  derecho, 
y  que  ai  uno  del  los  pertenecía  la  sucesión  de  la  coro- 
na del  reino :  pero  por  ser  iguales  en  grado  de  paren- 
tela con  el  postrer  rey,  creía  que  podia  y  debia  ser 
preferido  aquel  que  fuese  mas  idóneo  y  útil  A  la  repú- 
blica- Protestaba  que  por  esto  no  entendía  hacer  per- 
juicio al  derecho  que  don  Fadrique  de  Aragón  ,  conde 
de  Luna  ,  tenia  al  reino  de  Trínacria.  Conformóse  Gui- 
llen de  Valseca  con  el  parecer  del  arzobispo ,  declaran- 
do qoe  en  el  caso  que  el  arzobispo  decía  que  debia  ser 
preferido  aquel  que  mas  con  viólese  á  la  república  en 
igualdad, .tenia  por  mas  idóneo  al  conde  de  Urgel,  y  que 
«iebia  ser  antepuesto  al  duque,  y  queasf  le  parecía 
eo  la  primera  vista,  porque  desde  que  estuvo  en  Tor- 
tosa  no  pudo  tan  enteramente  deliberarlo  como  la 
cualidad  del  negocio  lo  requería ,  por  estar  impedido 
de  grave  enfermedad  de  la  gota  y  de  otros  dolores.  El 
postrero ,  qoe  fué  Pedro  Beltrao,  se  excusó  de  dar  pa- 
recer en  cosa  tan  grande  y  de  tanta  dificultad ,  di- 
ciendo que  desde  diez  y  ocho  de  mayo  que  llegó  a 
Caspe,  aunque  trabajó  loque  se  pudo  humanamente, 
pero  en  tanta  multitud  do  tratados  y  alegaciones  y 
escrituras  que  se  babian  presentado  por  parte  de  los 
competidores  en  tan  breve  espacio  de  tiempo  ,  no  pu- 
do deliberar  en  ello  como  se  requería,  ni  discernir 
la  justicia  con  segura  conciencia  ,  ni  desenlazar  las  di- 
tica  I  ta  des  que  se  proponían.  Esto  pasó  entre  ellos  se- 
cretamente, firmando  y  sellando  cada  uno  su  parecer: 
y  porque  convenía  que  no  se  publicase  entóoces ,  se 
hicieron  tres  instrumentos  con  el  proemio  y  conclu- 
sión de  maoq  de  Bonifacio  Ferrer ,  y  se  dió  el  uno 
al  arzobispo ,  y  otro  al  obispo  de  Huesca ,  y  el  ter- 
rero retuvo  en  su  poder  Bonifacio :  y  dióse  A  cada 
nao  en  nombre  de  su  provincia ,  y  fué  un  viérnes  día 
s>  «eo  Juan  Bautista.  Como  la  orden  que  se  les  dió  era 
«ue  k>  que  todos  declarasen  en  coocordía,  ó  los  seis, 
bobiese  entre  ellos  uno  de  cada  provincia  ,  se 
n  conformidad  de  todos;  el  día  siguiente, 
sábados  veinte  y  cinco  de  junio .  se  testificó  un  ins- 
trumento por  seis  notarios ,  dos  de  cada  provincia ,  en 
p recuda  de  los  tres  alcaides  que  tuvieron  cargo  de 
la  defensa  y  guarda  del  castillo  de  Cuspe,  que  eran 
Domingo  Lanaja ,  Guillen  Zaera  y  Ramón  Fivaller, 
por  el  cual  se  declaraba  que  los  parlamentos  y  sub- 
ditos y  vasallos  de  la  corona  de  Arugon ,  debían  pres- 
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tar  su  fidelidad  al  ilustrtsfmo  y  calentísimo  y  po- 
derosísimo principe  y  señor  don  Fernando  luíante  de 
Costilla ,  y  á  él  babian  de  tener  por  verdadero  rey  y 
señor.  Estuvo  esto  secreto  hasta  que  la  publicación 
se  hiciese  con  la  solemnidad  que  se  requería  ante  los 
embajadores  que  fueron  enviados  por  los  reinos  do 
Aragón  y  Valencia  y  por  el  pri acipado  de  Cataluña, 
para  hallarse  ] 
de  los  i 


Cap.  LXXXVlll. — De  la  puWjcacion  que  se  hizo  en  Cas- 
pe  de  la  determinación  de  los  nueve  varones,  que  de- 
clararon por  legitimo  rey  y  sucesor  deslos  reinos  al 
infante  don  Fernando  de  Castilla. 

Estaban  no  sola men le  estos  reinos,  pero  todas  las 
provincias  de  la  cristiandad ,  esperando  en  qué  para- 
ría la  determinación  de  una  causa  tan  grande,  puesta 
en  términos  de  justicia  :  por  cuyo  medio  se  liabio  de 
dar  el  señorío  de  tan  gran  reino ,  por  cuya  conquista 
babian  puesto  sus  vidas  tantos  principes  Un  escelen- 
tes.  Causaba  gran  maravilla  que  esto  se  determina- 
se en  paz  por  nueve  personas  que  estaban  encerra- 
das dentro  do  un  castillo :  y  atribulase  A  la  Pro- 
videncia divina ,  que  por  algún  beneficio  muy  univer- 
sal prevaleciesen  los  medios  de  la  justicia ,  adonde 
suelen  poder  mas  las  armas  y  las  fuerzas  humanas. 
Después  que  tuvieron  ordenada  su  declaración  en 
nombre  y  conformidad  de  todos ,  deliberarou  que  la 
publicación  se  hiciese  el  mártes  siguiente,  que  fué  a 
veinte  y  ocho  de  junio:  y  ordenóse  de  manera  por  aque- 
llos sabios  varones,  que  se  hiciese  con  la  solemnidad  y 
aparato  que  se  requería  en  el  auto  mas  soberano  que 
se  viú  en  grandes  siglos.  Hizose  un  cadalso  muy  gran- 
de de  madera  bien  alto ,  cerca  de  la  iglesia ,  que  esté 
en  lugar  eminente,  Junto  al  castillo,  adonde  se  sube 
por  muchas  gradas,  y  estaba  adornado  de  paños  de 
oro  y  sedo :  y  babia  otros  tablados  muy  ricamente 
aderezados,  adonde  estuviesen  los  embajadores  de  los 
competidores,  y  mucho  número  de  caballeros.  Aquel 
dia ,  siendo  de  día  claro ,  los  tres  capitanes  que  tuvie- 
ron cargo  de  la  defensa  y  guarda  de  la  villa,  con  igual 
número  de  gente  de  armas  salieron  con  su  gente  ar- 
mada, hasta  en  número  de  trescientos  hombres  entre 
la  gente  de  caballo  y  ballesteros :  y  estaban  muy  bien 
aderezados  desús  jaquetones  de  tapete  de  velludo  y 
brocado,  y  de  muy  ricos  paños:  y  a  la  postre  iba  Mar- 
tin Martínez  deMarcilla  con  el  estandarte  real  de  Ara- 
gón. Estuvieron  á  la  hora  de  tercia  los  nueve  en  la  sala 
del  castillo,  y  salieron  con  grande  acompañamiento 
A  la  iglesia :  y  A  las  puertas  de  ella  estaba  adornado  un 
altor  maravillosamente,  y  cerca  dél  se  puso  un  escaño 
en  el  mas  alto  y  mejor  lugar :  y  en  él  se  sentaron  los 
nueve ,  el  arzobispo  de  Tarragona  en  medio ,  y  A  so 
mano  derecha  se  sentó  primero  Bonifacio  Ferrer ,  y  el 
segundo  Guillen  de  Valseca,  y  el  tercero  Francés  do 
Aranda.  Sentóse  a  la  mano  izquierda  del  arzobispo .  el 
primero ,  Berenguer  de  Bardazi,  y  el  segundo  fray  Vi- 
cente Ferrer ,  y  después  Bernardo  Gualbes ,  y  Pedro 
Bcltran:  y  no  se  sentó  el  obispo  de  Huesca  ,  porque 
babia  de  celebrar  la  misa  de  pontifical.  A  la  diestra  y 
siniestra  de  un  cancel  Repusieron  unos  escaños,  adon- 
de se  sentaron  los  embajadores  de  los  parlamentos :  y 
eo  el  de  la  diestra  se  sentaron  los  embajadores  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia ,  el  primero  aragonés  y 
el  segundo  valenciano:  y  por  esta  órden  todos  los  de- 
mAs,  que  eran  estos  ,  fray  Iñigo  de  Al  faro,  comenda- 
dor de  Biela ,  de  la  órden  de  San  Juan ,  fray  Ramón 
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de  Cortera  ,  maestro  de  Santa  liarla  de  Montosa  y  de 
San  Jorge,  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  ,  fray  Pedro 
Pojol ,  prior  de  Val  de  Cristo ,  don  Joan  de  Lana,  don 
Manuel  Diez ,  Juan  de  Barda xl ,  Pedro  de  Sisear,  Juan 
Doñelfa ,  Juan  Suau,  Juan  Sadoroil  y  Pedro  Gil.  En 
el  banco  de  la  mano  izquierda  se  sentaron  los  emba- 
jadores del  principado  de  Cataluña,  que  eran  don  Gal- 
cera  n  de  Vilanova  ,  obispo  de  Urgel ,  don  Francés  Cle- 
mente, obispo  de  Barcelona  ,  don  Juan  Ramón  Folch, 
conde  de  Cardona  ,  Ramón  de  Lupia  de  Bages  ,  Juan 
Oezpla  y  Pedro  Grimau.  Dentro  del  cancel,  6  la  mano 
derecha  ,  estaban  sentados  Domingo  La  naja  y  Guilles 
Zaera  ,  y  A  la  izquierda  Ramón  Fivaller  ,  que  fueron 
los  alcaides  á  quien  se  encomendó  la  guarda  y  defensa 
del  castillo  de  Caspe:  y  fuera  del  cancel,  á  la  parte 
derecha  del  altar ,  á  los  piés  de  los  embajadores  do 
Aragón  y  Valencia,  se  sentaron  Martin  Martínez  do 
Marcilla  y  Pedro  Zapata ,  capitanes  de  la  gente  de  ar- 
mas do  Aragón  y  Valencia  ,  que  tuvieron  cargo  de  la 
defensa  del  lugar  :  y  á  la  parte  izquierda  Azberto  Za- 
trilla  ,  quo  fue  capitán  de  la  gente  de  armas  de  Catalu- 
ña. Celebró  ia  misa  del  Espíritu  santo  el  obispo  de 
Huesee  :  y  ¿iendo  acabada ,  comenzó  el  sermón  el  san- 
to varón  y  maestro  fray  Vicente  Ferrer  ,  y  tomó  por 
tema  dél  aquellas  palabras  del  apocalipsi  que  dicen: 
Alegrémonos,  y  regocijémonos,  y  demos  gloria  á 
Dics,  porque  vinieron  las  bodas  del  Cordero.  Pareció  á 
"  todos  un  divino  razonamiento  .  así  por  la  santidad  de 
aquel  varón  apostólico ,  como  por  lu  solemnidad  del 
auto  que  se  celebraba.  Acabado  el  sermón,  leyó  en 
voz  alta  l-i  publicación  del  instrumento  que  se  había 
ordenado:  y  cuando  llegó  al  punto  en  queso  declara- 
ba el  nombre  del  infante  don  Fernaudo ,  el  mismo  fray 
Vicente  Ferrer  y  muchos  de  los  presentes,  declarando 
su  alKgriu  con  altas  voces ,  dijeron  por  diversas  veces, 
reparando  en  cada  una  con  gran  silencio ,  viva  ,  viva 
nuestro  rey  y  señor  don  Fernando :  é  hincados  de  ro- 
dillas ,  con  diversos  himnos  y  cánticos  daban  gracias 
a  nuestro  Señor.  Luego  tras  esto,  los  alcaides  del  casti- 
llo levantaron  un  estandarte  real  delante  del  altar,  y 
sonaron  diversos  instrumentos.  Aquel  mismo  dia  A  la 
tarde  renunciaron  ios  nueve  el  señorío  y  jurisdicción 
de  aquella  villa  en  el  obispo  de  Huesca ,  en  virtud  de 
las  letras  apostólicas.  No  fué  tan  general  el  regocijo 
desle  auto,  que  no  se  hallasen  en  aquel  lugar  mochos 
que  tuvieron  dél  gran  pesar  y  sentimiento :  y  aunque 
el  pueblo  hacia  sus  alegrías  y  fiestas,  quedaron  algu- 
nos maravillados  y  como  atónitos :  y  no  solamente 
estaban  confusos ,  pero  públicamente  se  comenzaron  á 
quejar  y  murmurar ,  que  hubiese  6ido  preferido  en  la 
sucesión  principe  extranjero,  teniéndolos  naturales  y 
de  legitima  sucesión,  y  este  fué  tan  público  sentimien- 
to,  y  tan  repentino ,  que  fué  necesario  que  otro  dia  en 
la  fiesta  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  fray  Vicente  Fer- 
rer en  el  mismo  lugar  hiciese  un  sermón  ,  en  que  re- 
firió, qne  adonde  se  trataba  del  derecho  de  la  su- 
cesión ,  no  había  para  qué  se  tratase  de  la  cali- 
lidad  de  personas.  Porque  el  conde  de  Urgel,  de 
quien  tenían  algunos  compasión  y  lastima ,  estaba  tan 
léjos  de  igualarse  con  el  rey  don  Fernando ,  que  me- 
diante juramento  ,  y  en  la  conciencia  de  sus  compañe- 
ros ,  era  juzgado  y  habido  por  inferior  al  derecho  del 
duque  de  Gandía.  Pero  considerada  la  persona ,  era  el 
rey  don  Fernando ,  por  su  madre ,  natural ,  y  el  conde 
lombardo  ,  y  el  rey  de  padre  rey  ,  de  la  misma  nación 
que  lo  eran  los  reyes  de  Aragón ;  y  de  tanta  dignidad' 
de  su  persona ,  que  parecía  haber  nacido  para  reinar 
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Que  en  el  valor  y  ánimo,  asi  entre  los  suyos,  como 
con  los  enemigos ,  era  tan  escelen  te,  que  si  se  hubiese 
de  seguir  la  costumbre  de  algunos  pueblos ,  cuyo  go- 
bierno se  fundaba  en  mucha  prudencia,  no  anéaos  hu- 
biera de  ser  elegido  por  rey  ,  que  declararse  por  jui- 
cio de  la  sucesión ;  y  que  esta  alabanza  no  se  podía 
atribuir  al  conde:  persuadiéndolos  y  ani mándalo», 
pura  que  con  gran  voluntad  de  ánimo ,  y  coo  mucha 
afición  esperasen  la  venida  de  su  rey  y  señor,  y  le 
recibiesen  como  venido  del  cielo :  y  dijo  en  esta  con- 
formidad muchas  razones  para  desviarlos  de  aquel 
pensamiento;  pero  no  pudieron  sarde  tanta  fuerza, 
que  desechasen  la  aBcion  y  opinión  que  tanto  tiempo 
ántes  tenían  imprimida  en  sos  i 


Cap.  LXXXIX.— De  los  embajadores  que  se  nombraron, 
para  que  en  nombre  desle  reino  fuesen  á  hacer  reveren- 
cia al  rey ,  por  la  declaración  de  la  sucesión. 

Tuvo  el  infante  la  nueva  des  ta  publicación  en  la 
ciudad  de  Cuenca,  tan  en  breve,  que  se  halla  haber 
escrito  al  rey  de  Castilla  su  sobrino  el  dia  de  san  Pe- 
dro y  san  Pablo ,  dándole  aviso  della,  llamándose  rey 
de  Aragón  ,  ántes  que  los  del  parlamento  que  estaba 
congregado  en  Zaragoza  tuviesen  carta  de  los  nueve 
de  su  declaración ,  porque  estando  el  postrero  de  ju- 
nio juntos  en  el  capitulo  de  la  iglesia  mayor  en  su 
congregación ,  un  caballero  llamado  Jaime  Ccrezuelu 
les  dió  la  carta  en  que  se  declaraba  la  publicación,  y  le 
mandaron  dar  doscientos  florines  de  oro  de  albricias. 
Los  del  parlamento  de  Tortosa  ,  lo  primero  que  pro- 
veyeron con  la  nueva  que  les  llevó  otro  caballero,  Hu- 
mado Melchor  de  Gualbes,  fué,  que  como  un  dia  án- 
tes de  la  publicación  aquellos  dos  caballeros  catalanes, 
Galceránde  Rósanos  y  Marco  de  Aviñon  ,  ensucoir- 
g  relación  hicieron  contradicción  y  disensión  en  su 
nombre,  y  de  otros  caballeros,  afirmando  que  no  se  hi- 
zo la  elección  de  las  nueve  personas  tan  legítimamente 
como  se  debía;  el  parlamento  los  requirió  que  revo- 
casen aquella  protestación  como  vana  é  impertinente, 
y  se  conformasen  con  la  declaración  de  tan  señaladas 
personas  como  las  nueve,  y  con  el  parlamento  general 
de  aquel  principado,  recibiendo  por  su  rey  y  señor  al 
que  de  justicia  lo  era  y  lo  seria.  Mostraron  bien  jun- 
tamente con  esto ,  qne  les  dolia  en  gran  manera  el 
estado  en  que  quedaba  el  conde  de  Urgel ,  considerada 
su  cualidad  y  condición,  y  su  ánimo  generoso  y  alti- 
vo ,  no  solo  por  haber  caído  de  la  esperanza  de  la  su- 
cesión en  que  tenia  tan  grande  confianza,  pero  por  el 
peligro  en  que  se  habia  de  ver,  si  no  se  supiese  confor- 
mar con  su  suerte  y  poca  ventura:  y  6  cuatro  del  mes 
de  julio  deliberaron  en  su  congregación,  que  fueso 
de  su  parte  el  mismo  Galcerán  de  Rosaoes,  que  era 
mucho  de  su  casa .  á  confortarle  y  consolarle ;  y  lo 
roas  ciertu  para  aconsejarle  que  no  se  perdiese.  Nom- 
bráronse por  la  órdeo  que  estaba  dada  por  el  parla- 
mento de  Aragón,  los  embajadores  que  en  nombre  del 
reino  hablan  dejir  á  hacer  reverencia  al  rey :  y  fueron 
estos  por  el  estado  de  la  Iglesia ,  el  obispo  de  Hueseo, 
el  comendador  mayor  de  Alcañiz,  el  sacristán  de  la 
iglesia  metropolitana  de  Zaragoza,  y  el  comendador 
de  Riela.  Fuéron  de  los  ricos  hombres  don  Juan  d« 
Luna ,  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea ,  y  don  Juan  Fer- 
nandez de  Ijar :  y  por  el  estado  de  los  caballeros  é  in- 
fanzones se  nombraron  Juan  de  Bardazi,  Gonzalo 
Pbrcen  de  Dómales ,  Jaime  Jiménez  Cerdan ,  hijo  del 
justicia  de  Aragón ,  y  Pclegrin  de  Sasa ,  que  era  letra- 
do en  el  derecho  civil.  Por  las  ciudades  y  universida- 
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«fes  del  reino,  fueron  Pedro  de  Bordalva  por  Zarago- 
za, Joan  Diez  de  Auz  por  Da  ruca  ,  y  Giralt  de  Pam- 
plona por  CalaUyud:  y  otros  cuatro,  que  eran  Gonzalo 
Lapa  Puente ,  Martin  Pérez  Moros,  Pero  Gil  de  Pam- 
plona y  Lope  de  b  Ram.  Pero  allende  des  ta  tan  so- 
V^trnf  embajada  ,  se  deliberó  en  la  congregación,  que 
fuesen  á  suplicar  al  rey ,  que  «presara se  so  venida,  el 
justicia  do  Aragón  y  Reren^uer  de  ll.trdax(  '.  pero  mas 
prioci palmeóte  pare  que  le  informasen  del  estado  de 
Ias  cosas  de  aquel  reino  ,  y  de  la  forma  del  gobierno 
déi.  y  de  so»  leyes  y  costumbres ,  como  las  mas  gra- 
ves personas  y  de  mas  autoridad  y  que  mejor  lo  en» 
tifiare;  por  cayo  parecer  y  consejo  el  rey  fuese  asen- 
tando y  proveyendo  las  cosas  del  reino  ,  como  se  re- 
fiu;i*«i  a  so  debido  estado,  y  fuese  favorecida  la  jus- 
tas en  tiempo  que  tanta  turbación  causaron  las 
armas,  y  tantos  males  y  daños  habían  padecido  los 
pueblos,  y  aun  se  padecían  con  gran  queja  y  senti- 
miento de  las  ciudades :  porque  la  gente  de  guerra  fio 
Castilla  estaba  tan  de  asiento  como  se  requería  en  un 
narro  reino  y  nunca  visto,  hasta  que  el  rey  entrase 
pjdGca mente  en  la  posesión  del,  y  el  conde  de  Urgel 
le  viniese  a  dar  la  obediencia  como  vasallo.  Detúvose 
el  rey  algunos  días  para  dejar  or. leñadas  las  cosas  de 
los  remos  de  Castilla  en  las  provincias  que  estaban  á  su 
cargo :  y  nombró  gobernadores ,  para  qne  en  so  logar 
proveyesen  en  todas  las  cosas ,  asi  do  paz  y  justicia, 
como  en  las  de  guerra :  y  tentase  por  felicidad  grande 
cestos  reinos .  que  los  viniese  á  gobernar  un  princi- 
pe Un  escelen  te,  como  á  su  propia  casa:  y  aquellos 
quedasen  el  gobierno  de  la  reina  de  Castilla ,  por  la 
menor  edad  de  su  hijo ,  y  de  los  gobernadores  qne 
nombrase  el  rey  de  Aragón  ,  que  no  podía  ser  peor 
gobierno ,  siendo  de  mujer  y  de  tantos.  Los  que  nom- 
bró el  rey,  para  qne  rigiesen  en  su  nombre,  fueron  don 
Juan  obispo  de  Sigúenza  ,  don  Pablo  obispo  de  Carta- 
tápena,  don  Enrique  Manuel  conde  de  Montalegre,  Pa- 
ralan de  Ribera  adelantado  mayor  de  Andalucía ,  y 
Pedro  Sánchez  del  Castillo  oidor  de  la  audiencia  del 
rey.  Venia  el  rey  muy  temeroso  que  algunos  de  los 
grandes  ,  después  de  su  partida  de  Castilla ,  no  qui- 
siesen mover  algunas  cosas  que  no  cumpliesen  al 
bien  de  aquellos  reinos :  y  por  esto  dio  orden  que 
el  obispo  de  Patencia  quedase  en  el  regimiento  de 
la  provincia  de  la  reina :  y  asi  se  atribuyó  no  solo 
al  grande  valor  del  rey ,  que  en  so  ausencia,  ha- 
biendo tan  diferente  gobierno  en  aquellos  reinos,  y 
Un  divtdido.no  hubiese  ninguna  alteración  y  mudanza, 
de  las  que  solían  ser  en  ellos  muy  ordinarias ,  pero 
a  la  nueva  sucesión  des  tos  reinos ,  que  dió  tanta  auto- 
ridad al  rey  ,  que  la  reina  doña  Catalina  ,  aunque  qui- 
siera, no  podio  dejar  de  procurar  de  conservarse  en 
«o  con  federación,  y  tener  por  muy  buena  la  concordia 
torio  el  tiempo  que  durase  la  menor  edad  del  rey  su 
lijo :  y  coa  esto  ninguno  de  los  grandes  se  habia  de 
atrever  a  intentar  nuevas  cosas. 

C*>.  XC. —  De  las  cosas  que  se  enviaron  á  suplicar  al 
rtf  por  los  de  ta  congregación  del  principad»  de  Ca- 
*«a.  ántes  que  entrase  á  tomar  la  posesión  destos 

LWaron  los  embajadores  del  parlamento  de  Torto- 
s>,  que  iban  á  nacer  reverencia  al  rey,  comisión, 
es  lo  que  toca  ¿  ta  conservación  de  sus  estatutos  y 
costumbres ,  de  suplicarle  entre  otras  cosas,  princi- 
palmente en  lo  que  locaba  la  ordenanza  y  regimiento 
ssa  real ,  para  que  en  todo  se  coo  formase  con 


|ns  reglas  y  costumbres  con  que  se  gobernaron  por 
los  reyes  sos  predecesores.  También  llevaban  muy  es- 
pecial cargo  de  suplicar  al  rey ,  que  después  que  estu- 
viese en  el  principado ,  tuviese  por  bien  ordenar  y 
tener  su  consejo  de  los  naturales  de  la  tierra  ,  ántes 
que  proveyese  de  oficio  alguno  de  su  casa,  y  en  lo 
que  tocaba  á  los  oficias  quo  tenían  jurisdicción,  fuesen 
proveídos  de  personas  notables  y  señaladas  según 
ley  de  la  tierra  ,  en  que  iba  tanta  parte  del  buen  esta- 
do de  aquel  principado.  Pedían  otra  cosa  muy  digna 
v?  \  o  i)  í^íí  b  j  ^  ^  ( J  ^  o  te  i  tí  n  n  o  1 1 1 t  j  t*©  c  ^  o  t\  id 
patria  :  considerando  que  se  pedia  á  un  principe  tan 
escelen  le  y  católico,  que  teniendo  consideración, 
que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Martin,  los 
competidores  en  la  sucesión  destos  reinos  tuvie- 
ron diversas  gentes  que  les  eran  aficionados;  y  por 
consejo  de  muy  grandes  y  famosos  letrados ,  se  per-  , 
suadíesen  tener  buen  derecho  y  justicia  en  la  suce- 
sión, tuviese  el  rey  por  bien  de  olvidar  todas  las 
cosas  pasadas  en  aquella  competencia :  y  por  esta 
ocasión  no  permitiese  que  se  hiciese  proceso  algu- 
no contra  ellos.  Con  esto  le  advertían,  que  siguiendo 
la  loable  costumbre  de  los  esclarecidos  reyes  sus  pre- 
decesores ,  habría  de  jurar  de  guardarles  las  leyes  y 
establecimientos  peñérales  del  principado,  y  sus  liber- 
tades y  privilegios:  y  le  suplicaban .  que  en  su  caso 
tuviese  por  bien  de  guardarlo  y  cumplirlo :  y  entre- 
tanto no  se  procediese  contra  sus  constituciones  y  le- 
yes :  tan  sospechosos  y  recatados  estaban  en  quo  no 
se  introdujese  alguna  novedad  en  un  reino  tan  nuevo 
y  no  usado  en  ningún  tiempo.  Finalmente  represen- 
taban los  grandes  gastos  que  el  condo  de  Urgel  habia 
hecho  en  la  prosecución  de  aquella  causa  de  la  suce- 
sión ,  con  consejo  de  grandes  doctores :  y  suplicaban, 
que  acatando  el  deudo  de  sangre  que  tenia  con  el ,  le 
tuviese  por  recomendado :  y  dieron  de  nuevo  orden 
á  sus  embajadores ,  que  no  se  detuviesen  con  el  rey 
mas  de  los  diez  días  que  les  habían  señalado  de  plaza 
para  su  embajada,  y  no  se  entremetiesen  en  otros 
negocios:  y  en  tratar  solamente  del  conde  de  Urgel,  y 
nó  de  otro  ninguno  de  los  competidores ,  bien  se  en- 
tendía que  á  él  solo  tenían  mas  lastima  en  la  decla- 
ración que  se  habia  hecho. 

Caí».  XCI. — Que  el  parlamento  general  del  reino  se  des- 
pidió, y  hubo  diversidad  entre  los  estados  dtl  principa- 
do de  Cataluña,  pretendiendo  algunos  qur  su  congre- 
gación se  continuase  en  la  villa  de  Momblanch ,  jwru 
donde  te  habia  prorogado. 

Luego  que  se  publicó  la  declaración  do  la  justicia, 
en  lo  de  la  sucesión  destos  reinos,  en  favor  del  infante 
don  Fernando  de  Castilla  ,  los  del  parlamento  general 
de  Aragón ,  que  estaba  congregado  en  Zaragoza,  en- 
tendieron bien  que  aquella  su  congregación  se  debia 
deshacer  y  despedir,  pues  volvían  las  cosas  a  su  de- 
bido estado ,  teniendo  legitimo  rey:  sin  cuya  orden  y 
permisión  y  llamamiento ,  no  debían  congregarse  los 
estados  del  reino.  Ueste  mismo  parecer  fueron  en  Cas- 
pe  el  arzobispo  de  Tarragona,  los  obispos  de  Urgel 
y  Barcelona ,  el  conde  de  Cardona ,  Ramón  de  BaRes, 
Juan  Dezpla  y  Pedro  Grimau ,  que  fueron  enviados 
a  Caspe  por  el  parlamento  de  Tortosa  ,  conformán- 
dose en  esta  parte  con  los  aragoneses  :  y  de  la  misma 
opinión  era  el  obispo  de  Girona.  Considerando  esto  los 
de  los  estados  eclesiástico  y  real  del  principado ,  de- 
clararon á  cinco  del  mes  de  julio ,  que  como  quiera 
que  aquel  parlsmeuto  estaba  prorogado  para  la  villa 
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de  Momblanch  para  veinte  de  julio ,  pues  ellos  habían 
cumplido  con  (adeuda  y  naturaleza  que  debían  A  su 
rey  y  señor  natural ,  no  entendían  proceder  adelante  en 
ningún  negocio,  ni  ir  en  forma  de  parlamento  á  Mom- 
blanch ni  á  otro  lugar:  y  desde  entonces  contradecían 
cualquier  auto  que  por  el  estado  de  los  hurones  y  ca- 
balleros se  ordenase  desde  este  dia  adelante.  De  los 
barones  no  se  halló  ninguno  ¿  esto  desped  i  miento, 
sinu  dos  caballeros,  que  eran  el  uno  procurador  del 
conde  de  Frades  ,  y  eJ  otro  de  don  Bernardo  de  Ca- 
brera :  y  estos  eran  don  Pedro  de  Gallinero  y  Beren- 
gner  Dolms,  y  otros  seis  caballeros,  que  eran  Riam- 
bau  de  Corbera ,  Gatcerán  de  Rósanos ,  Dalmao  de 
Castellbisbal  en  su  nombre,  y  de  don  Ro¿er  Bernardo 
«le  Pallas,  Marco  de  Aviñon ,  Jaime  do  Tagamenent,  y 
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Pone*  de  Malla :  y  éstos  badán  gran  contradicción  á 
este  desped  i  miento  del  parlamento,  perseverando  en 
la  prorogacion  que  se  iiabia  hecho  para  Momblanch; 
pero  no  se  dio  lugar  á  su  disentimiento ,  y  la  congre- 
gaclonesplró,  y  no  se  procedió  eo  ella  mas  adelante. 
Estos  caballeros  se  depuraban  ser  aficionados  y  par- 
ciales del  conde  de  Urgel :  y  asi  los  del  parlamento  con 
muy  buen  celo  hicieron  grande  instancia,  en  la  linal 
conclusión  dél ,  de  persuadir  6  inducir  al  conde  de 
Urgel  a  que  reconociese  y  se  sujetase  A  la  razón  y 
justicie  :  advirtiéndole  con  el  mismo  GalcerAn  de  Ro- 
sa nes,  que  perseveró  hasta  entonces  en  su  devoción, 
que  si  seguia  otro  camino,  aquel  principado  alzaría 


LIBRO  XII. 


Cap.  I. — De  ¡a  entradudel  rey  don  Ftrnando  en  la  ciudad 
de  Zaragoza, m  su  nuevo  remo,  y  de  las  cón-s  que.  cr- 
leOró  á  los  aragoneses ,  adonde  juró  sus  fueros  y  li'>cr- 
lades  ;  y  ellos  a.  él  por  legitimo  rey  y  señor. 

Si  se  hubiera  de  hacer  elección  del  que  había  de  rei- 
nar en  estos  reinos,  según  la  costumbre  antigua  del 
reino  de  los  godos,  a  juicio  de  todas  las  naciones  y  gen- 
tes ,  ninguno  de  aquellos  príncipes  que  compelieron 
por  la  socesion  se  podía  igualar  en  el  valor  y  grande- 
za de  animo,  y  en  todas  las  virtudes  que  son  dignas  de 
l.i  persona  real ,  con  el  que  habla  sido  declarado  por 
legitimo  sucesor:  ni  A  la  república  convenía  cosa  mas 
que  fuese  de  la  jnsticia  del  quo  era  mas  digno  del  rei- 
no, y  con  esto  entrase  pacificamente  en  él :  y  contra  la 
órden  y  costumbre  de  las  gentes ,  quo  dan  la  posesión 
al  que  es  mas  poderoso  y  al  vencedor.  Este  tal  verda- 
deramente se  podía  tener  por  legitimo  sucesor  de  la 
república  :  y  estaba  en  edad  que  se  habla  ya  escapado 
de  los  vicios  de  la  mocedad,  en  que  corre  el  reino  tanto 
peligro :  y  su  vida  era  de  manera  que  no  tenia  de  qué 
escusa  rae  ni  arrepentirse :  habiendo  dejado  ejemplo  de 
la  mayor  virtud  que  se  puede  hallar  ni  desear  en  un 
principe,  que  es  ser  cristianísimo,  y  de  gran  pureza  de 
fé  y  religión  ,  fundando  y  conservando  los  reinos  de 
Castilla  y  León  para  su  sobrino  desde  la  cuna  ,  contra 
la  voluntad  de  algunos  grandes  que  le  querían  tener 
por  rey.  Por  su  valor  todas  las  cosas  le  habían  suce- 
dido prósperamente  asi  en  la  paz  como  en  la  guerra: 
y  su  fama  y  nombre  era  muy  ensalzado  entre  las  gen- 
tes :  y  no  se  temia  que  la  lisonja,  cruel  ponzoña  do  los 
verdaderos  afectos  del  ánimo,  le  estragase  ni  corrom- 
piese ;  ni  su  utilidad  6  interés  propio  le  desviase  de  la 
justicia.  No  se  había  de  pasar  mocho  trabajo  en  per- 
suadirle lo  que  cumpliese  al  bien  universal :  y  parecía 
que  se  habla  de  conformar  maravillosamente  él  y  la 
república  :  pues  ni  ella  pudo  dar  mejor  sucesor  ■,  ni  el 
rey  hacer  mas  por  ella  ,  que  oficio  de  buen  principe  y 
tan  valeroso:  y  era  cosa  fácil  acabar,  que  como  el  con- 
de de  Urgel  habia  de  ser  deseado  de  los  malos  ,  se  hu- 
biese el  rey  de  manera  en  su  nuevo  reino ,  que  no  po- 
diese  ser  aquel  competidor  codiciado  con  razón  da  los 
buenos  y  tentóse  mucha  esperanza  que  con  su  pru- 
dencia consideraría  que  entraba  á  gobernar  y  tener 
imperio  sobre  naciones ,  que  ni  del  todo  podían ,  ni  sa- 


bían ser  sujetos  ni  libres.  Fué  muy  celebrada  general- 
mente en  Aragón  la  fiesta  desta  declaración  ,  y  en  Va- 
lencia no  tanto,  y  mucho  menos.cn  Cataluña :  y  aunque 
Jas  opiniones  estaban  tan  divididas  en  sus  ánimos,  co- 
mo ántes  tenían  ya  rey,  quepodiu  remunerar  los  ser- 
vidores, y  castigar  los  que  no  lo  eran  con  mas  autori- 
dad y  poder  que  otro  ninguno ,  no  solo  de  los  compe- 
tidores pero  de  todos  sus  antecesores :  mayormente 
considerando  quo  hubieran  de  llevar  el  yuso  del  seño- 
río de  un  principe,  que  se  tenía  por  injuriado  y  ofen- 
dido en  haberle  puesto  en  contienda  el  derecho  de  la 
sucesión  ;  y  se  había  de  temer  que  seria  no  solamente 
cruel  y  soberbio,  pero  con  alguna  indignidad  6  igno- 
minia), teniendo  mas  parte  en  él  los  que  le  habían  se- 
guido con  compañías  de  delincuentes  y  malhechores. 
Por  otra  parte  aunque  el  nuevo  rey  parecía  general- 
mente muy  digno  del  señorío  de  todas  las  cosas,  siendo 
principe  tan  excelente  ;  pero  temíase  ver  en  él  un  Ani- 
mo tan  altivo  y  grande,  que  no  sufriría  el  reinará  la 
costumbre  de  los  reyes  pasados  ,  acordándose  de  la 
forma  del  reino  del  rey  doo  Enrique  su  hermano  ,  y 
de  la  manera  que  él  gobernaba  por  la  menor  edad  del 
rey  su  sobrino ;  porqneen  el  regimiento  de  sus  pro- 
vincias regia  no  solo  con  autoridad  ,  pero  con  mando 
é  imperio  soberano  sobre  los  suyos.  Representa  tose 
que  las  mas  veces  se  habió  de  acordar  que  entraba  en 
el  reino  en  discordia ,  y  como  llamado  y  requerido  de 
una  parte,  y  como  vencedor  y  domador  de  sus  adver- 
sarios ,  y  nócon  universal  consentimiento  de  todos  :  y 
que  por  su  causa  habían  sido  estos  reinos  librados  do 
muy  graves  daños,  y  de  la  sujeción  y  tiranía  del  con- 
de de  Trgel ,  que  se  tenía  por  ofendido  no  solo  de  par- 
ticulares caballeros  pero  casi  de  todo  el  reino.  Coando 
las  cosas  se  gobernasen  con  la  prudencia  y  templanza 
debida ,  y  con  utilidad  del  reino ,  librando  á  todos  ge- 
neralmente de  temor ,  de  lo  cual  daba  gran  esperanza 
la  humanidad  y  clemencia  del  principo  :  lus  mas  con- 
sideraban que  habia  de  ser  el  gobierno  de  gente  extran- 
jera y  de  nación  de  mucha  confianza  y  ufanía  :  y  quo 
este  reino  era  muy  pobre  para  cinco  hijos  infantes  que 
el  rey  tenia  criados  en  aquella  grandeza  y  riqueza  do 
estados ,  y  en  supremo  señorío  ,  adonde  cada  cual  de- 
dos tenia  un  infantado  :  y  cuando  la  pobreza  de  las 
cosas  de  acá  no  satisfaciese  é  su  ambición  ,  era  cierto 
nacer  dedo  el  desprecio  general  deludo,  y  el  odio  y 
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jborrecimiento  d«  noeslnas  leyes  y  costumbres.  Aun- 
que el  rey  perdonó  coa  mucha  facilidad  y  manstdum- 
l>re  á  don  Juau  Ruiz  de  Luna  ,  hijo  de  don  Fernán  Lo- 
pe de  Lona,  que  fue  inculpado  en  la  muerte  del  ar— 
lobivao  de  Zaragoza  ,  y  en  aquel  los  movimiento» ,  y 
recibió  tamañamente  A  don  Artel  de  Alagon  y  á  sus  hi- 
jos, y*  los  ricos  hombres  de  aquella  casa,  y  A  todos 
toa  caballeros  que  dieron  favor  A  don  Antonio  de  Luna 
y  eran  de  sobando,  que  quisieron  luego  redocirso  6 
saobfvli^n.-Ji ,  no  se  nlribuiaá  virtud  de  clemencia, 

reino ,  stao  que  ae  hizo  por  asentar  las  cosas  de  su  es- 
tado: y  con  el  nombre  de  piadoso  y  clemente,  los  pue- 
blos se  le  aficionasen  ,  y  también  porqoe.eo  los  excesos 
pacidos  no  habían  cometido  crimen  do  lesa  magostad, 
no  siendo  aun  declarado  por  rey  y  señor  natural  An- 
tes que  partiese  de  Cuenca,  babia  ordenado  que  vinie- 
sen de  Castilla ,  para  entrar  con  su  persoua  real,  cier- 
tas compañías  de  gente  de  armas  de  los  suyos :  y  fué- 
roti  aila  algunos  de  los  grandes  de  estos  reinos  :  y  co- 
menzó á  repartir  muchos  oficios  en  las  personas  que 
tes  teoiao  en  vida  del  rey  don  Martin  :  y  proveyó  el 
oficio  de  regente  en  la  gobernación  general  deste  reino 
que  tenia  Gil  Ruiz  de  Llhori,  en  Blasco  Fernandez  de 
Heredia  su  hijo :  y  al  padre  did  el  dfloio  de  camarlengo 
mayor ,  y  á  Moadéjar  y  Torrija  en  Castilla ,  y  para  ca- 
sar una  hija  le  hizo  merced  de  diez  mil  florines.  Hizo 
merced  A  Berenguer  de  Bardaxi  de  cuarenta  mil  flori- 
nes :  y  á  otros  hizo  otras  mercedes  :  aunque  la  que  se 
hizo  A  Berenguer  de  Bardaxi,  considerando  que  él  y  sus 
luj-M  y  pariente*  se  pusieron  A  todo  peligro  en  los  mo- 
vimientos y  guerras  pasadas ,  y  gastaron  mucha  parte 
de  «us  patrimonios,  no  se  atribula  A  sobrada  liberali- 
M«s  pn«sto  que  el  rey  h;il>m  deliberado  entrar  en 
reinos  con  macha  gente  suya ,  y  de  diversos 
; de  Castilla,  como  salieron  tantos  señores  y 
caballeros  des  tos  reinos  A  recibirle ,  despidió  mucha 
pente  del  La  y  no  trujo  consigo  sino  los  caballeros  de  su 
casa  y  con  muy  limitadas  compañías :  porque  estaban 
en  este  reino  mas  de  dos  mil  de  caballo.  Vino  por  sus 
jornadas  con  la  reina  doña  Leonor  su  mujer  y  con  los 
infantes  sus  hijos ,  que  como  dicho  es  ,  eran  cinco  va- 
rones ,  y  dos  hijas  infantas  doña  Maris  y  doña  Leonor: 
y  fueron  recibidos  con  grande  alegría  y  fiesta.  Cuando 
llegaba  A  los  confines  del  reino ,  los  embajadores  de  los 
reinos  de  Aragos  y  Valencia  entraron  dentro  de  la  raya 
del  reino  de  Castilla  A  hacerle  su  reverencia  debida ,  y 
apeáronse  para  besarle  la  mano,  y  fué  muy  notado  por 
tolos ,  que  los  embajadores  del  principado  de  Catalu- 
ña no  hicieron  aquella  reverencia ,  ni  salieron  de  la 
raya  del  reino ,  y  el  rey  recibió  con  mucha  alegría  á 
don  Francisco  Clemente,  obispo  de  Barcelona ,  que  era 
ei  principal  de  la  embajada,  y  A  los  otros  embajadores 
hizo  mucho  favor,  y  con  este  acompañamiento  fué  re- 
cibido en  Cala  ta  y  ud  y  después  en  Zaragoza  con  mayor 
triunfo  y  fiesta  de  lo  que  se  acostumbraba  en  la  nueva 
sucesión  de  los  reyes,  por  ser  esta  la  mas  nueva  y  en- 
traña que  se  hubiese  visto  jamás.  Fué  esta  entrada  en  el 
principio  del  mes  de  agosto ,  y  A  cinco  del  mismo  mes 
mandó  convocar  cortes  generales  de  este  reino,  para 
quí*  en  ellas  fues»)  jurada  como  rey  y  señor  natural ,  y 
se  le  prestase  l  i  fidelidad,  y  al  infante  don  Alonso  su 
hijo,  como  A  legitimo  sucesor  y  primogénito,  y  por  rey, 
para  después  de  los  días  del  rey  sn  padre ;  y  señalóse 
el  dli  que  habían  de  estar  en  la  misma  ciudad  juntos 
para  este  auto  h  veinte  y  cinco  de  agosto  Concurrieron 
a  estas  cortes  todos  tos  ricos  hombres  qu?  habido  ser- 
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vldo  y  deservido,  salvo  don  Antonio  de  Luna ,  que  por 
el  caso  por  él  cometido  en  la  muerte  del  arzobispo, 
y  estar  condenado  ,  perseveró  en  su  pertinacia  hasta 
ser  rebelde.  Los  prelados  fueron  don  Domingo  Ram, 
obispo  de  Huesca ;  don  Juan  Valtierra,  obispo  de  Tara- 
zonu;  don  Guillen  Ramón  Alaman de Cervellon, comen- 
dador mayor  de  Alcañiz ;  don  Pedro  Fernandez  de  lj  ir, 
comendador  mayor  de  Montalvan.  De  los  ricos  hom- 
bres hablan  de  venir  A  las  cortes  dos  de  loa  competi- 
dores del  reino,  que  eran  el  duque  de  Gandía  por  el 
condado  de  Ribagorza,  y  don  Fadrique  de  Aragón  por 
el  condado  de  Luna,  y  el  duque  vino  a.  ellas;  y  de  com- 
petidor en  la  sucesión  de  estos  reinos,  se  bizo  vasallo 
del  rey  y  le  besó  la  mano ;  y  en  nombre  del  conde  do 
Luna  se  pidió  que  por  su  menor  edad  y  no  poder  hacer 
el  juramento  ni  constituir  procurador  que  lo  hiciese 
por  él ;  el  rey,  como  tutor  y  curador  legitimo  y  mas 
propincuo  pariente  le  señalase  un  actor,  y  el  rey  te  dió 
un  caballero  del  reino  do  Valencia  llamado  Pedro  Par- 
do de  la  Casta.  Esto  se  contradijo  por  Pelegrio  de  Jasa, 
en  nombre  de  doña  Brianda  de  Luna  ,  hermana  do  lu 
reina  doña  Marta,  que  pretendía  suceder  en  los  estados 
que  fueron  del  conde  don  Lope  de  Luna  su  padre, 
por  su  testamento.  Los  ricos  hombres  que  se  hallaron 
el  día  señalado  de  las  córtes  en  esto  nuevo  renado, 
fueron  don  Juan  de  Luoa.  doo  Pedro  GalcerAn  de  Cas- 
tro ,  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea  ,  don  Jaime  de  Luna, 
don  Arnal  de  Eril ,  don  Joan  Jiménez  de  Urrea,  señor 
de  Biota,  don  Artal  de  Alagon  ,  hijo  do  don  Artel ,  don 
Bernardo  de  Pinos,  don  Felipe  de  Castro ,  don  Juau 
Ruiz  de  Luna ,  hijo  de  don  Fernán  López  de  Luna, 
don  Podro  Ladrón,  hijo  de  don  Pedro  Ladrón,  vizconde 
de  Vilanova  y  señor  de  Maozanera,  dou  Pedro  Fernan- 
dez de  Vergua ,  hijo  de  don  Pedro  Fernandez  de  Ver- 
gua,  y  de  doña  Juana  de  IJrries.  De  los  caballeros  mes- 
naderos  é  infanzones  asistieren  A  estas  corles  Ix>pe  de 
Gurrca,  Blasco  Fernandez  de  Heredia,  Ramón  deMur, 
baile  general ,  Berenguer  de  Bardaxi,  y  Juan  de  Barda- 
xi su  hijo,  Poro  López  de  Gurrca ,  Antonio  de  Bardaxi, 
Gonzalo  de  Uñan.  Pedro  Pardo  de  la  Casta ,  Juan  de 
Azlor ,  Lope  de  Gurrea  ,  señor  de  Santa  Engracia,  Jai- 
me Cerdan ,  Juan  de  Monea  yo ,  Martin  Martines  de 
Marcillj,  Sancho  Zapata,  García  Gil  Tarín,  Juan  do 
Lujan ,  Pelegrio  de  Jasa,  Lope  de  Gurrea  ,  hijo  de  Lope 
de  Gurrea ,  Beltran  Coscón ,  Garcl  López  de  la  Puente, 
Sancho  de  Latras,  Juan  I'erez  Cal  Tillo,  Martin  de  Po- 
mar, Sancho  Pérez  de  Pomar,  Juan  de  Urries,  Juan 
Fernandez  de  Heredia ,  señor  de  Sisamon ,  Lorenzo  de 
Heredia ,  García  de  Sose,  hijo  de  Pedro  de  Sese,  Garete 
de  Peralte  ,  Ferrar  de  Laouza  ,  Guillen  de  Palafolls,  y 
Giralt  Abarca.  Asistió  A  estas  córtes  Juan  Jiménez 
Cerdan,  como  justicia  de  Aragón;  y  un  martes  A  treinta 
de  agosto ,  estando  el  rey  en  su  sollo  real ,  propuso  su 
razonamiento ,  que  todo  se  empicó  en  alabar  la  fideli- 
dad y  gran  lealtad  que  habían  mostrado  los  aragonesa 
después  que  murió  el  rey  don  Martin  su  tio  y  dejó  el 
reino  en  tanta  turbación ,  y  que  ellos  hablan  seguido 
con  tantos  afanes  y  peligros  la  justicia  de  su  verdadero 
rey  y  señor,  que  no  seria  necesario  recibir  juramento 
de  fidelidad  de  quien  con  tanto  valor  la  habia  defen- 
dido. Pero  por  guardar  la?  costumbres  de  sos  antece- 
sores, hablan  sido  llamados  para  que  hiciesen  el  jura- 
mento que  era  usado  en  la  nueva  sucesión  de  sus  prin- 
cipes ,  como  buenos  y  leales  vasallos.  A  esta  demanda 
respondió  el  obispo  de  Huesca  ,  como  el  mas  anticuo 
prelado ,  por  estar  vaca  la  iglesia  metropolitana  de  Za- 
cn  nombro  de  los  cuatro  estados  del  reino, 
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como  es  costumbre ,  que  eran  muy  contentos  de  pres- 
tar al  rey  el  juramento  de  fidelidad  en  la  forma  que  se 
acostumbraba;  pero  que  el  rey  jurase  primero  á  los 
del  reino  de  Aragón  y  á  los  del  reino  de  Valencia ,  que 
eran  poblados  á  fuero  de  Aragón ,  los  fueros ,  privile- 
gios ,  libertades ,  usos  y  costumbres  de  este  reino ;  y  á 
Jas  ciudades  de  Teruel  y  Albarracin  sus  fueros  y  la 
unión  é  incorporación  de  los  reinos.  Hizo  el  rey  el  ju- 
ramento cou  la  solemnidad  que  se  acostumbra ,  en  la 
iglesia  de  San  Salvador,  en  poder  del  justicia  de  Ara- 
gón, un  sábado  a  tres  del  mes  de  setiembre;  y  el  mis- 
mo día  se  hizo  el  juramento  de  fidelidad  por  los  cuatro 
estados  del  reino.  Juró  lo  mismo  que  el  rey  su  padre, 
el  infante  don  Alonso ,  á  siete  de  setiembre ,  y  aquel 
mismo  dia  fué  jurado  por  legitimo  sucesor  y  por  rey 
para  después  de  los  días  del  rey.  Vino  á  estas  cortes 
Gispertde  Bellmunt,  procurador  de  la  condesa  doña 
Margarita ,  madre  del  conde  de  Crgel ,  como  señora  de 
las  baronías  de  AnliHon  y  de  Entenza ,  y  pidió  ser  ad- 
mitido en  su  nombre  á  la  solemnidad  de  los  juramen- 
tos. Después,  á  diez  del  mismo  mes ,  se  continuaron 
las  cortes  en  el  monasterio  de  predicadores  de  esta 
ciudad ;  porque  los  otros  autos  y  juramentos  se  cele- 
braron en  la  iglesia  mayor  *,  y  estando  los  estados  jun- 
ios ,  el  rey  les  propuso  que  estaba  aparejado  de  enten- 
der en  lo  que  tocaba  al  estado  del  bien  público  del  reino 
y  de  la  justicia.  Añadió  después  en  so  plática ,  que 
después  que  murió  el  rey  don  Enrique  su  hermano, 
habla  proveído  en  el  regimiento  del  reino  de  Castilla, 
y  lo  había  puesto  en  bueno  y  seguro  estado,  y  n  los  na- 
turales dél ,  que  sabia n  que  no  eran  tan  buenos  de 
regir  como  ellos ,  y  que  mucho  mas  le  convenia  traba- 
jar en  el  regimiento  y  pacifico  estado  de  este  reino  que 
era  suyo.  De  las  primeras  cosas  que  se  proveyeron,  fué 
nombrar  los  cuatro  estados  del  reino  en  presencia  del 
rey  y  del  justicia  do  A  ragon ,  que  era  juez  de  la  corte, 
ocho  diputados  del  reino  hasta  las  primeras  córtes,  que 
eran  dos  de  cada  estado,  á  los  cuales  daban  poder  para 
ver  las  cuentas  del  reino ,  y  para  proveer  lo  que  con— 
-venia  á  las  generalidades,  que  llamaban  de  las  rentas 
y  derechos  del  reino.  Estos  fueron  don  Pedro  Fernan- 
dez de  Ijar,  comendador  de  tfonlalvan,  y  Juan  de  So- 
bírat,  sacristán  de  la  iglesia  metropolitana  de  Zaragoza, 
don  Alonso  de  Aragón,  duque  de  Gandía  y  conde  de 
Rlbagorza,  don  Pedro  Galcerán  de  Castro,  Pero  López 
de  Gurrea,  Pelegrin  de  Jasa,  Juan  de  Artos,  ciudadano 
de  Zaragoza,  y  Antonio  de  Vista  bella  ciudadano  de  Da- 
roca.  Nombráronse  personas  para  deliberar  en  lo  que 
convenía  proveer  para  la  buena  ejecución  de  la  justi- 
cia, y  fué  acordado  de  servir  al  rey  con  cincuenta  mil 
florines,  con  nombre  de  empréstito ,  y  con  otros  cinco 
mil  para  sus  gastos ;  y  despidiéronse  con  esto  las  córtes 
un  sábado  ,  á  quince  del  mes  de  octubre.  Hubo  cierta 
concordia  entre  el  rey  y  la  córte  general  por  el  desem- 
peña miento  del  patrimonio  real  y  sobre  la  ejecución 
de  la  justicia ,  y  deliberóse  de  elegir  ciertas  personas 
para  reconocer  y  hacer  muy  particular  investigación 
del  patrimonio  real ,  como  ya  se  hablan  elegido  en 
tiempo  del  rey  don  Martin  en  las  córtes  que  celebró 
postreramente  en  Zaragoza ,  y  el  rey  pretendía  que  se 
le  remitiese  la  elección  de  aquellas  personas,  pues  se 
trataba  de  su  patrimonio  real,  y  remitídsele  por  la  córte 
general,  y  también  de  las  personas  que  habían  de  co- 
nocer sobre  los  procesos  que  se  habían  hecho  por  el 
gobernador  Gil  Ruiz  de  Libori,  por  causa  de  la  muerte 
del  arzobispo  de  Zaragoza.  Nombráronse  por  el  rey, 
para  hacer  la  investigación  del  patrimonio  real ,  el  sa- 


cristán de  la  iglesia  mayor  «le  Zaragoza  ,  Berengncr  de 
Barda xí  y  Francés  Sarzoeia,  y  á  estos  ó  á  los  dos  dd los 
se  cometió  que  investigasen  todas  las  rentas  y  derechos 
que  pertenecían  á  la  corona  real  en  todo  el  reino,  y  las 
aplicasen  al  patrimonio  real.  Establecióse,  con  voluntad 
de  la  córte,  que  después  de  incorporadas  aque  las  ren- 
tas y  derechos  en  la  corona  real,  no  se  pudiesen  dar 
ni  ajenar  ó  empeñar  ni  obligar ,  y  por  auto  de  córte 
quedasen  incorporadas  para  su  estado  real.  Pero  no 
fué  tanta  la  diligencia  que  en  esto  se  puso ,  ni  tan  fir- 
me la  ley,  que  no  fuesen  mayores  las  necesidades  que 
cada  dia  se  iban  ofreciendo ,  no  solo  para  no  redimir 
lo  enajenado,  mas  aun  para  disipar  mayor  parle  dd 


Cap.  II.—  Que  d  rey ,  en  principio  de  su  reinado,  entendió 
lo  primero  m  atentar  y  asegurar  las  cosas  de  Ordeña, 
y  se  concertó  tregua  con  genoveses  por  cinco  años. 

Habiendo  lomado  el  rey  tan  pacifica  mente  la  posesión 
de  todos  los  reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  Aragón, 
en  la  ciudad  que  era  habida  por  la  cabeza  de  el  los,  como 
aquel  que  entraba  en  ella  por  declaración  de  pura  jus- 
ticia, no  había  de  qué  tener  cuidado  de  los  cosas  de 
España  ,  sino  de  las  de  Ccrdcña  y  Sicilia  ,  que  tanta 
gloria  y  honra  fueron  de  los  reyes  de  la  casa  de  Ara- 
gón ,  y  tanto  costaron  de  reducirse  á  su  señorío .  y 
aunque  el  socorro  de  la  gente  de  armas  que  envió  el 
principado  do  Cataluña,  cuyo  general  fué  Acart  de  Mur, 
era  tal  y  llegó  tan  á  tiempo ,  que  se  defendieron  las 
fuerzas  y  lugares  que  se  tenían  contra  los  rebeldes  por 
la  corona  real ;  mas  la  nueva  de  ser  declarado  por  su- 
cesor de  estos  reinos  un  principe  tan  escalente  y  tan 
valeroso,  puso  graude  terror á  los  enemigos,  y  fué 
causa  que  del  todo  desconfiase  de  su  empresa  el  viz- 
conde de  Narhona ,  y  en  suma  puso  fin  á  la  guerra. 
Habían  venido  de  aquella  isla  por  embajadores ,  por  la 
nueva  sucesión  del  rey,  el  arzobispo  de  Callee  y  otros, 
para  informar  al  rey  de  la  necesidad  y  peligro  en  que 
estaba  aquel  reino,  y  délo  mucho  que  había  servido  en 
la  defensa  de  aquella  isla  con  la  gente  de  armas  que 
estaba  en  ella,  don  Bereoguer  Carroz,  conde  de  Quirra, 
que  era  gobernador  y  capitán  del  cabo  de  Caller  y  Ga- 
llara, y  era  señor  del  juzgado  de  Ullastra  y  de  la  baro- 
nía de  San  Miguel.  Despidió  el  rey  estos  embajadores 
de  Zaragoza  a  catorce  del  mes  de  setiembre,  y  dióse 
cargo  al  conde  que  continuase  la  guerra  contra  los  re- 
beldes á  la  corona  real,  y  proveyóse  que  dentro  de 
breves  días  se  enviasen  mas  compañías  de  gentes  de 
armas  y  ballesteros,  y  de  otra  gente  de  pié  conque 
bastantemente  se  pudiese  defender  la  isla  y  hacer  la 
guerra  á  los  rebeldes,  y  envió  el  rey  por  gobernador 
del  Alguer  á  Alberto  Zatrilla,  que  era  un  valeroso  caba- 
llero. Fué  también  muy  gran  parte  para  sustentarlas 
cosas  en  la  obediencia  de  la  corona  real  de  Aragón, 
Leonardo  Cubello,  á  quien  Pedro  Torre! las ,  siendo  lu- 
garteniente general,  por  gran  suma  de  dinero  que  pres- 
tó para  la  guerra ,  dió  y  entregó  el  marquesado  de 
Oristan  y  el  condado  de  Gociaoo ,  y  en  nombre  del  rey 
don  Martin  había  concedido  la  investidura  de  aquellos 
estados  y  se  llamaba  Leonardo  de  Arbórea.  Esto  fué» 
muerto  el  rey  de  Sicilia,  á  catorce  de  marzo  del  año 
mil  y  cuatrocientos  y  diez ,  volviendo  los  sardos ,  que 
se  hablan  rebelado,  a  tomar  las  armas,  y  por  este 
tiempo  el  rey  coafirmó  al  marqués  aquellos  estados  y 
le  dió  la  investidura  del  los,  y  sus  procuradores  presta- 
ron la  fidelidad  al  reven  su  nombre.  En  Córcega  tenia 
la  voz  del  rey  Juan  de  Istria ,  hermano  de  V Ícentelo  de 
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Mr/a,  conde  de  Cinérea  ;  y  los  geooveses ,  visto  que  el 
tobóte  dou  Fernando  había  sido  llamado  á  la  sucesiou 
destos  reinos  ,  y  «411a  se  juntaba  con  la  fuerza  y  pujanza 
¿Vellos  la  grandeza  y  riqueza  de  Castilla  ,  teniendo  el 
rey  e'.  gobierno  de  ella .  y  considerando  que  habian  do 
ser  uua  misma  cosa  ,  luego  procuraron  de  reducirle  á 
la  coniederacioo  del  rey,  y  que  los  recibiese  por  ami- 
gos y  aliados,  y  por  esto  enviare»  sus  embajadores  que 
íurron  Bautista  Cigala  y  Pedro  Persiu,  los  cuales  so  de- 
tuvieron al¿uo  tiempo  en  la  corte  del  rey  ;  y  se  asenta- 
ron tregua*  0011  aquella  señoría  por  cinco  años,  y  con 
ellas  se  acabaron  de  reducir  los  que  erau  rebeldes  á  la 
corona  mí  en  la  isla  do  Cerdeña. 

C*r.  HI.  —  Dt  la  prisión  de  don  Rrmardo  d*  Cabrera, 
nmdé  dt  Módica,  y  d* ta  embajada  que  el  r*y  envió  á 
atcttia,  para  atentar  las  cosas  de  aquella  isla. 

La  j;u»'rra  entre  los  barones  de  la  isla  de  Sicilia  se  fué 
siempre  continuando ,  siguiendo  tos  unos ,  como  a  vi- 
cana  de  aquel  reino,*  la  reina  doña  Blanca,  y  los 
otros  á  don  liorna  r  do  de  Cabrera  ,  maestre  justicier  y 
conde  de  Módica ,  y  no  fueron  parle  loo  embajadores 
del  principado  de  Catalana  de  reducir  las  cosas  a  me- 
dios  de  concordia.  Toda  esta  contienda  y  guerra  era 
por  la  enemistad  que  Sancho  Raiz  de  Uhori,  almirante 
de  Sicilia  ,  y  los  barones  de  su  opinión  tenían  con  el 
maestre  justicier,  y  nó  porque  él  ni  la  reina  tuviesen 
fin  á  la  usurpación  de  aquel  reino,  estando  todo  él  tan 
dividido  y  puesto  en  armas ,  y  teoieodo  a  las  puerta» 
por  enemigos  al  papa  Juan  y  al  rey  Ladislao,  y  habién- 
dolo de  ser  el  que  fuese  declarado  por  rey  y  legitimo 
sucesor  des  tos  reinos.  De  suerte,  que  por  su  camino  la 
división  y  guerra  que  hubo  entre  aquellos  barones  ase- 
guró aquel  reino  pora  el  sucesor,  lo  que  en  conformidad 
y  concordia  de  todos  fuera  muy  difícil  suceder  en  el 
pnacipe contra  su  voluntad.  Pero  como  aquello  estaba 
eo  lauto  peligro  si  la  Iglesia  y  el  rey  Ladislao  se  con- 
certasen para  sacar  aquel  reino  del  señorío  de  la  casa 
real  de  Aragón .  ante  todas  cosas  procuró  el  rey  poner 
asiento  eo  apaciguar  aquella  guerra,  y  reducir  las  par- 
tes á  que  viniesen  a  su  obediencia  y  dejasen  las  armas. 
Habían  sucedido  las  cosas  de  manera,  antes  de  ladéela- 
ración  de  la  sucesión ,  que  el  conde  don  Antonio  de 
Moneada  y  el  almirante  con  sus  gentes ,  con  voz  de  la 
reina,  como  lugarteniente  general ,  se  juntaron  contra 
d  conde  de  Módica  con  todo  su  poder,  y  le  requirieron 
qoe  entregase*  la  rema  los  castillos  y  fuerzas,  y  la 
obedeciese;  y  saliendo  en  campo  los  unos  contra  los 
otros  aseóla  ron  sus  reales,  y  andando  reconociendo  el 
■onde  las  estancias  que  tenia  en  Palermo,  por  trato, 
*s;un  Lorenzo  de  Vela  aíirma,  de  un  vizcaíno .  ncudió 
de  improviso  cierta  gente  del  almirante,  y  fué  el  conde 
de  Módica  salteado  y  preso,  y  entregóse  al  almirante 
siendo  «I  mayor  enemigo  que  tenia ,  y  fué  llevado  A  un 
cantillo  tortísimo  que  se  dice  la  Mota .  cerca  de  Tavor- 
mina,  adonde,  si  es  verdadero  todo  lo  que  este  autor 
escribe  en  este  particular,  fué  tratado  muy  indigna- 
mente y  bien  diferentemente  de  quién  él  era  y  dolo 
que  habió  servido  en  la  conquista  de  aquel  reino  á  lu 
<<ua  real  de  Aragón,  Viendo  el  rey  los  males  é  incon- 
venientes que  desto  se  podían  seguir,  delibero  enviar  a 
Sicilia  con  solemne  embajada  á  fray  Romeu  de  Corbe- 
ta, maestre  de  ifootesa,  y  a  masen  Pedro  Alonso  de 
Escalante,  roosen  Bonanat  Pere  y  á  Lorenzo  Rcdon, 
y  para  que  mas  brevemente  ce  compusiesen  todas 
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deSicilia.  Mandó  á  sus  embajadores  que  apresurasen  su 
viaje  ,  y  si  hallasen  las  ciudades  y  castillos  que  solían 
obedecer  al  conde  de  Módica,  que  estaban  en  el  estado 
que  solían,  que  no  querían  obedecer  á  la  reina,  hiciesen 
juntaren  cada  ciudad  por  donde  pasasen  su  consejo,  y  les 
presentasen  los  poderes  y  órden  que  llevaban.  Estotra, 
queen  aquel  las  congregaciones  informasen  a  los  pueblos 
y  A  sus  gobernadores  como  por  pura  y  cierta  justicia 
se  había  declarado  y  publicado ,  qoe  él  debía  suceder 
en  lodos  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón  :  y  por  to- 
dos los  vasallos  se  le  babia  recooocido  y  prestado  el 
deudo  de  fidelidad  de  tenerle  por  su  verdadero  rey  y 
señor.  Qoe  después  des  La  declaración  él  era  venido  & 
Aragón ,  y  entró  en  la  ciudad  de  Zaragoza  con  la  rer- 
na  y  con  el  infante  don  Alonso  su  hijo  primogénito ,  y 
con  los  otros  infantes  sus  hijos,  adonde  fué  recibido 
con  gran  honra  y  reverencia  como  pertenecía  de  va- 
sallos a  señor ;  y  después  de  su  entrada  convocó  cor- 
tes generales  de  Aragón ,  y  en  ollas  fué  jurado  rey  y 
señor ,  prestándole  la  fidelidad  qoe  debian  :  y  juraron 
por  rey  y  señor »  para  después  de  sus  dias ,  al  infante 
don  Alonso,  como  A  su  hijo  primogénito.  Tambleo  lle- 
vaban comisión,  que  informasen  que  A  muy  solemnes 
letrados,  y  á  otras  personas  de  ciencia  so  habla  co- 
metido por  el  rey ,  que  con  gran  estudio  viesen  y  exa- 
minasen lo  qoe  tocaba  al  derecho  de  la  sucesión  do 
aquel  reino,  y  que  su  voto  y  parecer  fué  que  per  teñe— 
necia  al  rey ,  y  por  esta  causa  enviaba  a  estos  sus  em- 
bajadores, para  que  se  recibiese  en  su  nombre  la  fi- 
delidad délos  prelados,  barones  y  pueblos  de  Sicilia, 
con  poder  de  jurar  y  confirmar  sus  privilegios  y  li- 
bertades, y  para  que  se  diese  órden  de  poner  aquel  rei- 
nos en  bueno  y  pacifico  estado.  Este  poder  se  envió  A 
la  reina  con  estos  embajadores  de  Zaragoza  el  primero 
del  mes  de  octubre,  para  que  la  reina  recibiese  de  los 
sicilianos  el  juramento  de  fidelidad,  y  llevaron  poder 
de  poner  ellos  alcaides  en  las  fuerzas  y  castillos  adon- 
de fuesen  recibidos,  y  hecho  esto  habian  de  requerir  a 
la  reina  qoe  entregase  al  conde  de  Módica,  si  le  tenia , 
ó  A  la  persona  que  le  tuviese.  Llevaban  órden ,  que  si 
en  llegando  A  Trápana  hallasen  que  toda  la  isla  ó  la 
mayor  parte  de  ella  obedecía  á  la  reina  ,  no  curasen 
de  Ir  por  el  reino .  sino  camino  derecho  se  fuesen  para 
la  reina,  y  00  le  diesen  el  poder  del  vicariado  que  lle- 
vaban, hasta  quo  se  ordenase  el  consejo  en  la  manern 
que  lo  babia  ordenado  el  rey  don  Martin  de  Aragón 
en  Barcelona ,  porque  generalmente ,  y  sin  ninguna 
contradicción  y  discordia ,  fuese  la  reina  obedecida: 
porque  en  caso  que  no  la  quisiesen  obedecer  ,  lleva- 
ban poder  estos  embajadores  para  proveer  lo  mismo 
que  se  ordenaba  A  la  reina ,  y  recibir  los  homenajes. 
La  órden  que  se  duba  para  elegir  las  personas  que  ha- 
blan de  asistir  al  consejo  del  gobierno  del  reino  ,  era 
que  fueso  de  personas  indiferentes,  y  temerosas  de 
Dios ,  y  que  colasen  el  honor  y  aumento  de  la  corona 
de  Aragón ,  y  el  bien  déla  república  basta  en  número 
de  diez  y  ocho  personas  1  y  los  nueve  dedos  catalanes, 
entre  los  cuales  fuesen  los  embajadores,  y  nueve  sici- 
lianos: y  pareciendo  ser  muchos  se  redujesen  A  doce, 
seis  catalanes,  y  entre  ellos  los  embajadores  y  seis  si- 
cilianos: con  esta  órden, que  se  ejecutase  lo  que  los  diez 
y  ocho  en  concordia  proveyesen  ó  A  lo  méooslos  diez, 
entre  los  cuales  concurriesen  A  lo  méoos  cinco  catala- 
nes, y  dellos  los  embajadores  y  cinco  sicilianos.  Si  el 
consejo  fuese  de  los  doce,  se  proveyó  que  se  ejecutase 
loque  en  concordia  determinasen,  ó  A  lo  méoos  ocho, 
con  que  hubiese  entre  ellos  cuatro  catalanes ,  y  des  tos 
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hubiese  dos  de  los  embajadores,  y  cuatro  siciliano*. 
Ordenado  este  consejo  se  babia  de  dar  el  poder  á  la  rei- 
na, y  quo  usase  dél  con  consejo  de  los  nombrados ,  y 
en  suma  era  la  voluntad  é  intención  del  rey,  que  todo 
se  ordenase  y  dispusiese  por  los  embajadores  como 
por  su  misma  persona  ,  ó  por  los  tres  6  dos  dellos;  y 
teniéndolo  asi  recordado  con  gran  deliberación,  convi- 
no A  su  servicio  que  quedasen  Pero  Alonso  de  Escalan- 
te y  Bonanat  Per»  :  y  en  su  logar  un  famoso  doctor 
en  decretos,  castellano .  llamado  Martin  Torres,  y  des- 
pués fué  enviado  otro  letrado  también  castellauo  del 
consejo  del  rey ,  que  fué  el  licenciado  Fernán  Velaz- 
quez  su  canciller.  Mostró  el  rey  descontentamiento  del 
almirante  Sancho  Ruiz  de  Lihori :  porque  sabiéndose 
en  aquella  isla  que  babia  sido  declarado  por  legitimo 
sucesor  destos  reinos  ,  permitió  que  se  hiciese  guerra 
y  daño  a  las  ciudades  de  Palermo ,  Marsala ,  Salen!, 
y  Mazara  y  otros  lugares;  y  como  aquello  era  de  tan 
grande  importancia,  acordó  de  enviar  a  Sicilia,  siendo 
ya  partidos  los  embajadores,  para  que  se  juntase  con 
ellos  en  fin  deste  año,  6  Fernán  Gutiérrez  de  Vega,  qoe 
era  un  caballero,  de  cuya  prudencia  é  industria  el  rey 
hizo  mayor  confianza  en  todas  las  cosas  de  ma- 
yor importancia.  Con  la  llegada  destos  embajadores 
todo  se  fué  componiendo  y  allanando  sin  ninguna 
contradicción,  y  solo  el  almirante  no  se  podía  ioduoir  a 
que  pusiese  en  libertad  al  conde  de  Módica  ,  y  no  le 
quiso  entregar  A  los  embajadores,  excusándose  con  de- 
cir, que  él  determinaba  de  venir  con  él  para  entregarlo 
al  rey,  y  el  rey  le  tornó  á  mandar  qoe  cumpliese  lo 
que  se  le  ordenaba.  Entónces  proveyó  el  rey  la  cape- 
llanía y  capitanía  de  Lachi,  queera  de  mucha  impor- 
tancia por  la  vecindad  de  Cata  nía,  á  un  caballero  ara- 
gonés que  residía  en  Sicilia,  que  se  llamaba  Berenguer 
de  Bardaxf. 

Cap.  IV.— Que  el  conde  de  Vrgel  seescusaba  de  venir  ¿ 
dar  la  obediencia  al  rey,  y  del  rey  envió  á  ñ  ,  por  redu- 
cirle  benignamente. 

Hablase  escusado  el  conde  de  Urgel  de  venir  A  dar  la 
obediencia  al  rey  después  déla  declaración  de  la  justi- 
cia en  la  sucesión  destos  reinos,  diciendo  que  estaba 
enfermo:  y  los  del  parlamento  del  principado  de  Cata- 
luña, ¿otes  que  se  deshiciese ,  desde  Tortosa  habían 
procurado  de  reducirle  a  la  obediencia  y  gracia  del  rey, 
y  le  suplicaron  que  se  hubiese  con  él,  como  con  perso. 
na  que  le  era  tan  cercano  en  parentesco,  y  de  la  casa 
real  de  Aragón:  considerando  que  hasta  entónces  ha- 
bía seguido  su  derecho,  por  el  camino  que  lo  usaroo 
todos  los  principes  del  mundo,  y  por  el  que  el  rey  si- 
guiera.sí  se  hallara  en  aquel  estado  dentro  de  Aragón  ó 
en  Cataluña.  Acordóse  de  enviar  al  conde  postrera- 
mente, en  nombre  del  parlamento,  sus  embajadores, 
personas  de  grande  autoridad,  y  sus  devotos  V  aficio- 
nados, que  fueron  don  GalcerAn  de  Vilsnova,  obispo  de 
Urgel,  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada:  y  con  diver- 
sas razones,  procuraron  de  persuadirle  que  hiciese  el 
reconocimiento  que  debía  al  rey,  y  le  fuese  A  dar  la 
obediencia  como  n  su  rey  y  señor  natural:  y  ofrecie- 
ron que  por  parte  del  principado  se  suplicaría  al  rey 
que  le  hiciese  toda  gracia  y  nrerced:  y  estos  le  desen- 
gañaron otra  vez,  que  si  no  lo  hacia,  el  principado  al- 
zaría la  mano  de  procurar  cosa  que  le  conviniese,  co- 
mo ya  había  sido  advertido,  en  su  nombre,  por  dulce- 
ra n  de  Rosanes;  y  el  conde  dijo  que  él  enviaría  su  res- 
puesta. Fuvió  el  conde  con  su  respuesta  á  Ponce  de 
Percllés,  y  esle  caballero  les  dijo:  que  bien  sabían  que 
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en  vida  del  rey  don  Martin  de  Aragón  era  opinión  de 
los  mas  del  reino,  que  muriendo  el  rey  sin  hijos,  la  su- 
cesión destos  reinos  recaía  y  pertenecía  ¿  la  casa  de 
Urgel,  y  muchos  letrados  del  reino  afirmaban  ser  el 
derecho  suyo  de  justicia.  Que  por  esta  causa  él  tuvo 
justa  razón  de  lo  proseguir,  y  en  la  empresa  de  seguir 
su  razón  y  justicia  había  hecho  grandes  espeoeas  y  gas- 
tos, y  quedaba  muy  pobre  y  desheredado,  mas  si  se 
hiciese  con  él  de  manera  como  su  casa  volviese  al  pri- 
mer estado  en  que  estuvo  en  vida  del  rey  don  Martin 
su  tio,  y  haciéndole  alguna  enmienda  y  satisfacción  de 
lo  qoe  había  gastado,  y  acrecentándole  su  casi  él  haria 
lo  que  debia;  y  de  otra  manera  le  seria  mejor  dejar  el 
reino  ó  seguir  otra  vía.  Entónces  deliberó  el  rey  de  en- 
viar al  conde  con  Ponce  de  Perellós  ó  don  Diego  Gómez 
de  Fuensalida ,  abad  de  Valladolid,  y  dió  seguro  al 
conde  para  él  y  los  que  con  él  viniesen,  que  no  se  hu- 
biesen hallado  en  la  muerte  del  arzobispo:  y  ofrecía  que 
le  tendría  por  muy  recomendado,  y  el  conde  dijo  que 
le  placía  de  hacer  aquello  que  le  decían,  cuando  fuese 
seguro  que  se  le  haria  enmienda  y  satisfacción  del  es- 
tado, y  que  hecho  esto  él  baria  lo  que  debia,  poique, 
después  no  quería  enojar  al  rey  ni  pedir  mas,  sino  ser- 
virle. 

Ckf.  \.—De  ta  salida  del  rry  de  Zaragoza  para  ir  á  ha" 
cer  guerra  al  conde  de  Vrgtl. 

Entendiendo  el  rey  que  el  conde  de  Urgel  se  escusa- 
be,  como  hombre  que  se  iba  previniendo,  y  qoe  tenia 
consigo  muy  malos  consejeros,  que  le  inducían  A  que 
se  perdiese;  por  no  dar  logar  a  su  desatino,  deliberó  de 
ir  ó  Lérida  para  hacer  la  guerra  al  conde  en  su  estado, 
y  forzarle  A  que  le  hiciese  la  obediencia  debida,  ó  se 
procediese  al  castigo  de  su  rebelión.  Antes  de  su  salida, 
estando  en  el  palacio  real  de  la  Aljaferta.A  doce  del  mes 
de  octubre  don  Alonso  ,  duque  de  Gandía  y  conde  de 
Rlbagorza,  hizo  al  rey  el  homenaje  por  el  condado  de 
Ribegorza  reconociendo  ser  feudo,  y  el  rey  le  otorgó  la 
investidura  dél,  habiendo  tan  pocos  dias  ímles  pre- 
tendido ser  legitimo  sucesor  del  reino.  Cuando  el  rey 
salió  de  Zaragoza  para  pasar  A  Lérida,  y  hacer  la  guer- 
ra al  conde  de  Urgel  hasta  rendirle  6  reducirle  A  su 
obediencia,  iba  con  dos  mil  hombres  de  armas  de  hut 
compañías  de  Castilla  que  estaban  en  esle  reino,  é  iban 
con  esta  gente  don  Alonso  Enriquez,  almirante  mayor 
de  Castilla,  tio  del  rey,  Diego  Fernandez  de  Quiñón*», 
merino  mayor  de  Asturias,  Garci  Fernandez  sarmien- 
to, adelantado  de  Galicia,  Juan  Hurtado  de  Mendosa, 
mayordomo  mayor  del  rey  de  Castilla,  Ruy  González 
de  Castañeda,  Pero  Nuñezde  Guzman,  y  Fernán  Gu- 
tiérrez de  Vega.  Allende  destos  señores  y  capitanes, 
iban  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  comendador 
mayor  de  Castilla,  y  Alvaro  de  Ávila,  mariscal  del  ley 
de  Aragón,  y  otros  caballeros  de  Castilla.  Deste  reino 
fuéron  don  Juau  de  Luna,  don  Juan  de  Ijar,  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia,  Juan  de  Dardaxi  y  Lope  deGur— 
rea.  y  un  señor  principal  del  reino  de  Valencia,  que 
era  don  Bernardo  de  Centellas.  Apartáronse  del  cami- 
no, que  el  rey  llevaba  mil  lanzas,  y  pasaron  A  hacer  la 
guerra  en  los  lugares  del  conde,  que  están  en  aquella 
comarca,  A  las  rilieras  del  rio  Segie  y  en  la  ribera  «lo 
Sio.  Con  esta  gente  iban  por  capitanes  el  mariscal  Al- 
varo de  Ávila,  camarero  mayor  del  rey,  Pero  Nuñe/dc 
Guzman,  Fernán  Gutiérrez  de  Vega,  Blasco  Fernandez 
de  Herejía,  gobernador  de  Aragón,  y  Juan  Fernandez 
de  Heredia,  y  corrieron  la  comarca  de  Balaguer,  que 
es  tierra  muy  abundosa  y  fértil,  y  buena  «¡e  campear, 
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}  ana  ron  cuatro  lagares  del  conde,  el  («al  esperaba 
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h*lwa  concertado,  é  Iba  se  entreteniendo,  ó  por  el  todo 
.por  «carel  mejor  partido  que  pudiese:  y  lo  mas 


riun<ia,  como  le  animaba  que  lo  hiciese  la  condesa  so. 


,  que  loro  mas  coraje  en  cato  de  lo  qoe  sus  fuer- 
as podían  sufrir,  y  cada  hora  persuadía  y  exhortaba  á 
«lujo,  qoe  lo  aventura»  por  todo  el  reino,  qneera  su- 
yo de  derecho  y  justicia,  y  no  se  sujetase  á  las  condi- 
cione* qoe  se  le  pro  pon  ion,  qoe  era  cosa  roo  y  baja  y 
vil.  Kepre«entá bale  á  menudo  que  se  acordase  del  Ani- 
mo grande  y  generoso  del  infante  don  Jaime  su  abue- 
lo, que  con  tanto  esfuerzo  y  valor  resistió  á  la  tiranta 
de/  ley  don  Pedro  su  hermano,  que  le  quiso  privar  de 
la  «acesioo,  qoe  legítimamente  le  pertenecía:  y  por  se 
iferecbo  y  justicia  que  era  notoria,  todo  el  reino  se  pu- 
xiea  armas:  y  el  rey  no  le  pudo  privar  da  la  proco» 
rarioo  peoeral  que  le  competía,  como  á  legitimo  sope- 
sor,  sino  coo  la  vida:  en  lo  cual  estuvieron  conformes 
las  ranos  y  principado  de  Cataluña,  sino  algunos  po- 
cos que  por  envidia  le  fueron  contrarios,  como  fuá  en- 
tre etlus  el  principal  el  infante  don  Pedro  su  tio,  abue- 
¡o  dd  duque  de  Gandía,  y  que  ninguna  cosa  se  tenia 
por  m ls  cierta  en  Cataluña,  que  haberle  hecho  morir 
el  rey  su  hermano  con  ponzoña.  Que  nunca  al  conde 
mi  padre  le  negaron  ser  heredero  legitimo  riestos  rei- 
nos, si  los  reyes  don  Juan  y  don  Martin  sus  primos  no 
tuviesen  hijos  varones  legítimos,  y  que  ahora  por  ene- 
mistad y  bando  le  echasen  del  reino  con  opresión  y 
fuerza  dándote  nombre  de  justicia.  A  esto  se  añadia 
que  6i  la  gente  y  dinero  deCastilla  hizo  rey  A  su  con- 
trario, estaba  ya  tan  gastado,  que  apenas  se  podía  sus- 
>ntar  aquella  gente  con  que  entraba  tan  feroz  y  so- 
berbio en  Cataluña,  no  habiendo  lanza  enhiesta  contra 

esperando  que  entrase,  como  debía,  pacificamente,  y 
así  tenia  mas  enemigos  secretos  en  ella,  que  él  los  habió 

tir  el  yogo  y  servidumbre  del  gobierno  castellano:  y 
Usta  los  que  le  habían  venido  a  servir  de  Castilla,  es- 

podian  mas  servir.  Cuando  no  tuviera  un  estado  tan 
¿rrande  y  tan  estendido  hasta  las  cumbres  de  los  mon- 
tea, por  donde  tenia  tan  aparejada  y  fácil  la  entrada  de 
Lis  compañías  de  ingleses  y  gascones  que  le  venían  A 
«erviren  e*ta  guerra,  y  no  se  pudiera  defender  mu- 
parar  la  tierra  qoe  nunca  reconoció  sino  señor  natural, 
egiiimo  varón  y  sucesor,  aquellos  esclarecidos  prioci- 
fueron  los  primeros  condes  de  Barcelona,  y 
•jijarla  en  poder  del  enemigo  advenedizo  y  extranjero 
y  no  rendirse  hasta  poder  morir  en  la  demanda,  ya 
que  no  fuese  como  principe  poderoso,  a  lo  ménosoomo 
a b»iiero,  como  era  obligado  por  su  derecho  y  justicia. 
Que  ai  viesen  en  él  el  valor  y  esfuerzo  de  animo,  y  el 
consejo  que  se  requería,  los  vecinos  y  los  na  ta  ra  les  le 
tegairian,  y  todo  le  sucedería  prósperamente,  pues  el 
¿riiro.j  dispuesto  y  aparejado  al  peligro,  sí  se  aventura 
por  el  bien  público,  y  no  por  particular  codicia,  gana 
r-?oombre  de  fortaleza  y  nó  de  temeridad.  ¿Con  cuánta 
osadfa  y  furor  se  mueven  los  hombres  por  adquirir 
grandeza,  y  levantan  sus  corazones  y  pensamientos  h 
•  reprender  cosas  espantosas  y  terribles?  y  con  una 
brava  y  terrible  porfía  se  ponen  á  todo  trance  y  peí  i - 
vida ,  ó  por  la  honra  ó  por  el  estado:  y  el  que 


merecía  tener  nombre  de  competidor  en  la  sucesión  del 
rey,  y  te  seria  mejor  un  honesto  destierro  en  llalla. 
Insistía  en  esto  la  condesa  como  una  furia,  y  no  podía 
sufrir  con  paciencia  ninguna  de  las  condiciones  que  f» 
ofrecían  A  su  hijo  por  el  rey,  porque  se  redujese  A  su 
obediencia:  y  deseosa  de  mandar  ó  de  ver  A  su  hijo  de- 
fender su  causa,  se  entremetía  en  los  cuidados  de  la 
guerra  dejando  los  de  mujer,  teniendo  tres  hijas  que 
pensó  ver  casados  con  grandes  señores,  y  otras  tantas 
nietas,  hijas  del  conde,  que  decía  que  no  queda  verlas 
servir  á  doña  lirrara,  condesa  de  Alburquerque,  y  lla- 
mábala asi  porque  la  reina,  siendo  niña,  se  llamó  deste 
nombre,  y  después  la  llamaron  doña  Leonor.  Por  otra 
parte,  como  don  Antonio  de  Luna  se  vio  fuera  da  su 
estado,  que  era  grande,  y  se  comenzaba  á  repartir  en- 
tre  sus  enemigos,  pnniaal  condado  Urgel  en  la  goerrn 
de  manera,  que  ó  todos  se  perdiesen,  6  sucediendo  prós- 
peramente las  cosas,  acrecentasen  sus  casas:  y  él  pre- 
tendía suceder  en  el  estado  que  fué  de  don  Pedro  de 
Ejérica  su  abuelo,  que  fué  un  gran  señor  de  la  casa 
real,  y  tuvo  muchas  villa*  y  castillos  que  habían  vuel- 
to á  la  corona  ó  se  habían  ajenado,  y  por  esta  causa  se 
comenzó  á  llamar  don  Antonio  de  Luna  y  de  Ejérica: 
y  siguiendo  el  consejo  mas  temerario,  comenzó  en  sn 
nombre  y  del  conde  6  dar  sueldo  A  muchas  compañías 
de  gascones  para  hacer  la  guerra  en  el  reino,  y  comen- 
zarla por  la  montaña  de  sus  castillos,  señaladamente 
de  Bolea  y  Loharre:  y  emprendió  do  hacer  la  guem< 
con  gran  desatino,  entretanto  que  el  conde  daba  espe- 
ranza de  reducirse  á  la  obediencia  del  reino,  confiado 
que  el  rey  de  Francia  holgaría  de  cualquiera  embara- 
zo qoe  se  pusiese  al  rey  en  la  sucesión,  por  lo  que  se 
habia  declarado  en  favor  de  la  reina  doña  Violante  de 
Sicilia  y  de  su  hijo.  Juntáronse  condón  Antonio  de  Lu- 
na todos  aquellos,  que  teniendo  sus  cosas  perdidas, 
ninguna  los  podía  sustentar,  sino  la  guerra  dentro  drl 
reino:  y  confiaba  del  pueblo,  qoe  siempre  suele  ser 
muy  mal  juez  de  lo  que  es  justo  y  honesto,  y  sin  con- 
sideración se  mueve  con  Ímpetu  en  cualquiera  nove- 
dad: con  cuya  confianza  se  creía  que  el  conde,  rom- 
pida la  guerra,  tendría  mucha  parte,  acordándose  de 
las  turbaciones  y  guerras  que  hubo  en  tiempo  del  rey 
don  Pedro,  por  le  sucesión  del  infanta  don  Jaime  su 
abuelo,  cuando  por  la  fama  y  juicio  del  vulgo,  se  morían 
muchos  A  pensar  que  era  licitólo  qoe  aprobábanlos 
mas.  Estaban  todas  las  ciudades  suspensas  y  solicitas 
del  miedo  y  sospecha,  y  turbadas  las  gentes  con  el  aire. 


insultos,  habiendo  gente  de  guerra  extranjera  y  otras 
cuadrillas  de  dou  Antonio  da  Luna  que  andaban  des- 
m lindadas,  corriendo  laa  comarcas  de  Jaca  y  Huesca, 
con  muchas  compañías  de  gascones  y  salteadores:  \ 
mochos  de  la  montaña  se  daban  á  seguir  aquel  ejerci- 
cio, pues  aran  señoreado  todo  lo  que  podían  robar:  y  no 
eran  pocos  los  condenados  A  muerte  per  los  insultos  y 
robos  pasados,  que  hallaban  buena  guarida  y  entrete- 
nimiento en  don  Antonia  de  Luna.  De  Alfoces,  logar 
tan  vecino  A  las  puertas  de  Zaragoza,  que  era  de  doñ.i 
Sancha  Jiménez  de  Abarca,  mujer  de  Fernán  Jiménez 
de  Gallos,  qoe  era  muerto,  se  hadan  algunos  daños 
por  la  comarca:  y  los  jurados  de  Zaragoza  proveyeron 
de  algunas  compañías  de  ballesteros  que  asegurasen 
los  caminos,  y  lo  mismo  se  hizo  en  la  comarca  del  lu- 
gar de  Fuentes,  que  era  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  y 
tenían  en  aquel  lugar  por  alcaide  por  esta  causa  A  Car- 
eta de  Sayas. 
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LAS  f. LOMAS  NACIONALES. 


Gap.  \\.— Que  ti  conde dá  Urgel  envió 
res  á  dar  la  obediencia  al  rey. 

Aunque  el  rey  el  di  i  que  entró  en  Lérida  juró  á  to- 
do el  principado  sos  constituciones  y  libertades  y  cos- 
tumbres, de  la  misma  manera  que  el  rey  don  Pedro  Su 
abuelo  las  juró  en  el  principio  de  su  reinado  en  aquella 
misma  ciudad;  pero  fué  cosa  que  causó  gran  temor 
generalmente  que  hubiesen  Antes  entrado  tantas  com- 
pañías de  gease  de  guerra  extranjera,  y  que  se  comen- 
zase a  hacer  tan  arrebatadamente,  sin  procederse  por 
la  vía  ordinaria  contra  el  conde.  Demás  deslo,  tenían 
por  muy  nuevo  y  estraño,  y  por  gran  disfavor,  que  ya 
que  se  hubiese  de  forzar  el  conde  por  guerra  a  redu- 
cirse á  la  ratón  y  justicia,  se  sirviese  el  rey  de  com- 
pañías de  gente  de  armas  de  Castilla,  y  no  entendiese 
que  para  castigar  ul  conde  bastaban  sus  leyes  y  las 
fuerzas  y  poder»  del  principado  de  Cataluña  y  las  des- 
tos  reinos,  aunque  pasasen  los  montes  las  compañías 
que  se  decía  de  gascones  é  ingleses.  También  el  conde 
por  dar  lugar  á  la  furia  con  que  entraban  estas  com- 
pañías de  gente  de  armas  de  Castilla,  y  por  esperar  las 
suyas,  según  después  pareció,  ofreció  de  dar  la  obe- 
diencia al  rey  por  medio  de  sos  procuradores,  y  envió 
ron  su  poder  para  prestar  la  fidelidad  con  maña  y  ar- 
tificio para  entretener  el  tiempo,  esperando  la  gente 
que  habla  de  venir  de  Gascuña.  Estos  embajadores 
fueron  Ponre  de  Perellós  y  Ramón  de  Perellós,  Francés 
de  Vilanova  y  Dalmao  Zacirera,  y  el  conde  decía  que 
los  envió  con  fin  de  continuar  lo  que  se  había  tratado 
por  los  mensajeros  que  se  le  enviaron  de  parte  de  la 
embajada  del  parlamento  de  Cataluña ,  que  asistían 
con  el  de  Aragón  en  Alcañiz,  para  dar  conclusión  en 
las  demandas  que  él  pedia  al  rey  don  Fernando.  Pero 
ello  fué  de  manera,  que  estos  mensajeros  hicieron  de 
parte  del  conde  al  rey,  estando  en  la  iglesia  mayor  de 
Lérida,  el  juramento  de  fidelidad  el  día  do  la  fiesta  de 
San  Simón  y  Judas,  celebrada  la  misa.  Hecho  este  au- 
to con  la  solemnidad  que  se  requería,  el  rey  envió  al 
conde  un  su  secretario,  llamado  Diego  do  Vodillo,  pora 
que  en  presencia  de  Ramón  de  Perellós  y  Francés  de 
Vilanova,  sns  embajadores,  que  vinieron  al  rey  de  su 
parte,  ratificase  y  confirmase  aquel  juramento, y  halla- 
ron al  conde  en  Sort:  y  aunque  le  rogaron  y  requirie- 
ron que  confirmase  el  auto  que  se  híao  en  la  iglesia 
mayor  de  Lérida,  y  de  nuevo  lo  aprobase,  no  lo  quiso 
hacer,  y  les  dijo  que  no  le  hablasen  en  ello ;  Antes  se 
entendió  después  por  relación  de  un  caballero  arago- 
nés, que  se  llamaba  Martin  López  de  Lannza.y  por 
«tro  nombre  se  decia  Galacian  de  Tarba,  que  siguió 
hasta  lo  postrero  al  conde  en  ta  guerra  y  estuvo  con 
él  en  Ha  laguer,  que  luego  que  envió  sus  mensajeros  a 
hacer  el  homenaje  al  rey,  revocó  el  poder  que  había 
dado,  y  publicó  que  se  había  de  ir  á  Inglaterra,  para 
concertar  matrimonio  de  su  hija  la  mayor  ó  de  una  de 
sus  hermanas  con  el  hijo  del  duque  de  Gerencia.  Yo 
no  tengo  duda  ninguna  qne  esfos  caballeros  que  fueron 
enviados  por  el  conde  de  Urgel,  traían  comisión  de  al- 
guna larga  plática  de  tomar  asiento  con  el  rey  de  algu- 
na dilación  de  tiempo,  éntes  que  se  prestase  por  ellos 
el  juramento  de  fidelidad:  y  ast  dice  Alvar  Garda  de 
Santa  Marta,  que  no  solo  fué  autor  de  aquel  tiempo, 
pero  intervino  en  gran  parte  destos  negocios,  que  co- 
mo el  rey  sopo  que  venían  &  él  estos  embajadores,  les 
envió  A  advertir  con  el  obispo  de  Barcelona  y  con  Fran. 
ees  de  Aranda,  que  no  se  pusiesen  en  otro  tanto  algu- 
no ni  en  alias  demandas,  sino  que  hiciesen  luego  la 


obediencia,  porque  de  otra  manera  no  podría  escosar 


a  su  rey  y  señor,  y  que  los  embajadores,  por  no  eno- 
jar al  rey,  acordaron  de  hacer  el  homenaje,  por  el  pe— 
,  que  es  cosa  muy  digna  de  referirse. 


i.av.  VIL— Be  la  platica  que  se  proputo  de  asegurar  al 
conde  de  Urgel  en  el  servicio  del  rey :  y  que  s«  despi- 
dieron lat  com¡>amas  de  lumbres  de  armas  de  Cas- 
tilla. 


Mandó  el  rey  hacer  mucha  honra  A  los  embajadores 
tW  conde  que  le  hicieron  él  homenaje  de  fidelidad  en 
su  nombre,  y  que  los  hospedase  el  abad  don  Diego 
Gómez  de  Fuensalida.  Tratóte  entre  ellos  que  por  ma- 
yor bien  de  los  negocios  y  porque  el  conde  se  asegu- 
rase en  la  merced  del  rey,  porque  algunos  le  ponían 
sospecha  que  nunca  el  rey  le  baria  merced  ,  casase  el 
rey  alguno  de  los  irían  les  sus  hijos  con  la  hija  ma- 
yor del  conde,  que  heredaba  todo  su  estado ,  que  era 
muy  grande  asi  eo  Cataluña  como  en  el  reino  de  Va- 
lencia, y  podía  ser  mujer  en  su  cualidad  de  cualquier 
gran  principe  y  rey,  por  descender  de  padre  y  ma- 
dre de  la  casa  real  de  Aragón  legítimamente.  Al  rey 
fué  duro,  según  Alvar  García  de  Santa  María  escribe, 
de  oír  esta  demanda ;  pero  afirma,  que  tanto  le  estre- 
chó el  abad  don  Diego  liomez  suplicándole  que  lo  vie- 
se con  los  de  so  consejo ,  que  le  plugo  dello:  y  comuni- 
cólo con  los  prelados  y  señores  aragoneses  y  castellano» 
que  asistían  A  las  cosas  de  su  consejo  y  estado ,  y  to- 
dos fueron  de  acuerdo  y  le  dijeron:  que  la  su  merced 
no  debia  dudar  de  lo  hacer,  porque  el  conde  reci- 
biese merced  de  su  mano  y  seguridad  de  su  perso- 
na: y  no  se  diese  lugar  que  hombre  que  tan  gran 
deudo  habia  con  él ,  y  que  eia  casado  con  su  tia ,  se 
perdiese ;  Antes  quedase  en  el  reino  en  su  gracia  y  mer- 
ced ,  y  el  rey  deliberó  que  era  bien ,  y  propuso  de  lo 
hacer :  y  con  esto  acuerdo  se  fuéron  de  Lérida  los 
embajadores  del  conde.  En  esta  sazón  considerando 
el  rey  que  se  habia  dado  la  obediencia  por  los  pro- 
curadores del  conde,  y  que  se  tenia  esperanza  de  ase- 
gurarle en  su  servicio,  y  acordaba  de  hacerle  mucha 
merced,  determinó  de  enviar  los  señores  y  caballero* 
que  vinieron  de  Castilla  y  estaban  con  las  compañías 
de  gente  de  armas  en  so  servicio,  y  partirse  paraTor- 
tosa  á  las  vistas  que  estaban  concertadas  con  el  papa 
Benedicto  ,  y  para  le  hacer  la  reverencia  y  obediencial 
debida  ,  siendo  el  principal  autor  y  ministro  de  la  de— 
ciara cion  que  se  habia  hecho  de  llamarle  por  legiUmo 
sucesor ,  procurando  los  medios  que  convenían  pora 
que  se  hiriese  justicia  :  y  también  por  loque  tocaba 
A  la  sucesión  del  reino  de  Sicilia  ,  que  quedaba  A  la 
disposición  de  la  sede  apostólica ,  después  de  la  muer- 
te del  rey  don  Martin.  Fué  cesa  muy  cierta  y  sabida 
que  ios  caballeros  que  se  despidieron  de  Lérida  fue- 
ron muy  descontentos  del  rey ,  que  estaba ,  según  Al- 
var García  dice,  muy  menesteroso  por  los  grandes 
gastos  que  babia  hecho  en  la  empresa  de  la  sucesión 
destos  reinos,  porque  no  los  contentó  como,  quisie- 
ran, como  aquellos  que  presumían  haber  sido  causa 
que  rain 


Cap.  VIIL— De  las  vistas  que  hubo  entre  el  papa 
dicto  y  el  rey  en  la  ciudad  de  Tortosa :  y  que  alli  sm 
concedieron  al  rey  las  investiduras  del  reino  de  Trina-' 
cria  y  de  lat  islas  de  Cerdeña  y  Córcega. 

Quedaron  con  el  rey ,  para  acompañarle  ü  las  vistos 
que  tenia  concertadas  con  el  papa  Benedicto  en  ia  Hti- 
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d*d  oc  Torio»,  de  los  caballeros  de  CesUIhi,  Diego 
Keíoaodex  de  guiüoues,  merino  mayor  de  Asturias, 
ai  marisca)  Alvaro  de  Ávila ,  Pero  Nuñez  de  Guz- 
man,  hijo  del  maestre  de  Calatrava,  Juan  de  Her- 
rar», Juao  Carrillo ,  Juan  Delgadillo  y  Pedro  de  Cua- 
d*roigí .  y  Fernán  Gutierres  de  Vega  ,  el  obispo  de 
León .  el  abad  de  Vallado!  id  y  el  doctor  Joan  Gonza- 
lo o>  Aaevedo.  Cuando  llegó  á  dos  leguas  de  Tortosn, 
iodo*.  los  cardenales  y  prelados  de  aquella  corte  íue- 
roo  a  hacerle  revereocia  :  y  otro  día  partió  para  ha- 
e*r  su  entrada,  y  «valieron  los  cardenales  y  prelados 
*  rector  Je,  y  la  ciudad  le  recibió  con  gran  aparato 
de  fiesta,  y  el  papa  asimismo  lo  recogió  con  la  so- 
kmoidad  que  se  acostumbra.  El  mismo  recibimiento 
m  bao  a  la  reina,  y  al  infanta  don  Pedro  y  A  la  in- 
ania dona  Marta  ,  sus  lujos  ,  que  entraron  el  «lía  si- 
guiente, y  alli  se  detuvieron  quince  días.  Lo  mas 
pr  ido  pal  que  resultó  de  estas  vistas  ,  fué  conceder  el 
papa  al  rey  la  investidura  de  Sicilia  que,  cerno  está 
dicho,  después  de  la  muerte  del  rey  don  Martin  de 
Sicilia  había  vuelto  al  dominio  de  la  sede  apostólica, 
y  tanjbien  de  las  islas  de  Ordeña  y  Córcega.  Hcfe- 
ri*«,  que  considerando  que  los  reinos  de  Ñapóles  y 
de  la  isla  de  Sicilia,  con  las  tierras  é  islas ,  asi  dee- 
ta  parte  como  de  la  otra  del  Faro  ,  que  pertenecían  a 
los  dichos  reinos .  libre  y  bastantemente  hablan  vuelto 
a  el  y  4  la  Iglesia  conautoriderf  apostólica,  de  consejo  y 
consentimiento  de  los  cardenales,  había  separado  per- 
petuamente .  eximido  y  del  todo  librado  el  reino  de  la 
isa  de  Sicilia  con  las  islas  adyacentes ,  que  se  acos- 
tumbró llamar  reino  de  Trinacria ,  y  á  los  reyes  r/oo 
por  tiempo  fuesen  en  la  isla  de  Sicilia  del  reino  de 
Ñapóles,  queso  llamaba  reino  de  Sicilia,  que  estalm 
ya  dividido  y  separado ,  y  le  eximia  de  toda  sujeción 
de  fidelidad  ,  feudo  ó  censo;  y  de  todo  reconocimiento 
de  servicio  y  jurisdicción,  y  de  otra  cualquiera  supe- 
rieridad  y  derecho.  Con  esto .  para  proveer  al  buen 
estado  de  aquel  reino  y  pensando  encargar  el  regimien- 
te dé!  a  algún  principe  católico  y  obediente  suyo  y 
de  la  Iglesia,  ninguno  halló  mas  digno  y  merecedor 
de  aquel  beneficio  que  el  rey  don  Fernando ,  que  de- 
ducía sa  origen  y  descendencia  del  loable  linaje  y 
casa  de  los  reyes  de  Aragón  ,  por  cuya  consideración 
bebía  socad  ido  en  estos  reinos ,  y  le  concedió  que  sos 
de*.*ud lentes  legítimos  de  todas  partes  le  tuviesen  en 
feudo :  y  le  invistió  dél  en  presencia ,  con  un  ouillo  de 
oro.  Obligóle  que  hiciese  reconocimiento  que  el  direc- 
to dominio  de  aquel  reino  pertenecía  al  papa  y  á  la 
Ijdewa  de  Roma  de  derecho  ,  y  habí*  de  bacer  el  lio- 
l^io  ,  y  declaraba  que  sucediesen  en  aquel  rei- 
>tes ,  los  que  debían  suceder 
en  el  reino  de  Araron  y  nó  de  otra  manera ;  y  en  el 
raso  que  sucediese  hembra  en  el  mismo ,  sucediese 
en  el  reino  de  Sicilia  ,  y  quedase  al  aibcdrfo  y  volun- 
tad del  rey  y  de  sus  herederos  y  sucesores  en  aquel 
rano,  de  dar  titulo  de  rey  de  Sicilia  aljprirnogénito 
por  su  vida  ,  que  los  dos  fuesen  reyes  y  tuviesen  jun- 
tamente el  gobierno,  llabia  de  servir  el  rey  y  sus  su- 
ce*ore*  una  vez  en  el  año  con  cinco  galeras  armadas 
v  bien  en  Orden ;  tiendo  requeridos  siempre  que  la 
Ulesia  tuviese  necesidad  por  alguna  notable  invasión 
<it  la  ciudad  de  Roma  ó  de  su  territorio  ,  ó  de  la  ma- 
\or  parte  délas  tierras  que  la 'Iglesia  romana  tenia 
en  Italia  por  tiempo  de  tres  meses,  y  si  la  Iglesia  se 
quisiese  servir  dellas  por  mas  tiempo,  se  le  habían 
4f  dejar  a  Jos  mismos  gajes  qneel  rey  las  tenia.  Se- 
de pa> 
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gar  en  la  fiesla  de  los  apealóles  San  Pedro  y  San  Pablo, 
adonde  quiera  que  el  sumo  pontífice  residiese  ó  la  curia 
romana,  tributo  de  ocho  mil  florines  de  oro  de  Flo- 
rencia. Esto  fué  é  veiute  y  uno  del  mes  de  noviembre 
desle  año ,  que  fué  el  diez  y  ñus  ve  del  pootificado  de 
Benedicto,  y  «I  mismo  día  se  otorgó  al  rey  la  inves- 
tidura del  reino  y  de  las  islas  de  Cerdeos  y  Córcega. 
El  homenaje  hizo  el  rey  en  aquella  ciudad  de  vasa- 
llaje ligio,  y  al  reconocimiento  del  directo  dominio, 
que  pertenecía  al  papa  y  Ala  Iglesia  romana  ,  la  envié 
después  de  Barcelona. 

Cap.  IX. — De  las  córUs  que  H  rey  tuvo  dst  principado 
de  Calalma  en  la  ciudad  de  Barcelona. 


En  Tur  tosa  mandó  el  rey  convocar  cor  les  dei 
principado  para  la  ciudad  de  Barcelona ,  a  diex  y  i 
vo  del  mes  de  noviembre,  para  quiuce  del  mas  de  di- 
ciembre siguiente,  y  partió  de  Tortosa  6  veinte  y  dos 
del  mes  de  noviembre:  y  en  aquella  ciudad  se  luso  la 
tiesta  de  su  recibimiento  con  el  aparato  y  solemnidad 
que  acostumbran  ser  recibidos  los  reyes  en  su  nueva 
sucesión.  Por  otras  memorias  parece,  queel  primero 
del  na»  de  diciembre  se  llamaron  los  prelados  y  ba- 
rones que  se  hablan  de  hallar  en  las  corles :  y  en  ellas 
los  estados  del  principado  hablan  de  hacer  el  jura- 
mento de  fidelidad  y  homenaje,  y  los  barones  le  ha- 
bían do  prestar  por  los  feudos  que  tenían  del  rey :  y 
para  esta  soteinniilnd  señaló  el  día  para  veinte  da  di- 
ciembre. Fueron  llatnados.de  los  grandes  barones,  don 
Juau  conde  de  las  montañas  de  Prades ,  que  era  de 
muy  anciana  edad ,  don  Jaime  conde  deUrgel  y  viz- 
conde de  Ager ,  don  Hugo  conde  de  Pallás ,  don  Juan 
Ramón  Folch  conde  de  Cardona,  don  Joan  conde  de  Fox 
y  vizconde  deCaslelbó,  don  Pedro  de  Fenollet,  viz- 
conde de  Illa  y  Cañete ,  don  Ramón  vizconde  do  Roda 
y  de  Perellós ,  don  Bernardo  do  So ,  vizconde  de  Ebol, 
el  vizconde  de  Rocaberti ,  don  Felipe  GalcerAn  de  Cas- 
tro, hijo  de  don  Pedro  Galcerán  de  Castro,  señor  nV 
las  baronías  de  Castro,  Peralta  y  Tramacet ,  que  es- 
taba desposado  con  doña  Magdalena  ,  hija  y  hereden 
de  doo  Hugo  de  Angleaola ,  que  tenia  el  castillo  oV 
Cervera,  y  por  él  Jorge  deCaramain  su  teniente:  y 
fué  llamada  toda  la  nobleza  y  caballería  do  aquel  prin- 
cipado. Aunque  el  rey  el  día  que  entró  en  Lérida  ,  co- 
mo dicho  es,  hizo  el  juramento  que  había  hecho  el 
rey  don  Pedro  su  abuelo  en  aquella  misma  ciudad  ri 
primer  año  de  su  reinado ,  que  era  confirmar  las  coos- 
utuciooes  y  ordenanzas  establecidas  en  cortes  por  los 
reyes  pasados ,  y  el  día  que  entró  en  Barcelona  lomó  Ai 
hacer  el  mismo  juramento  en  la  iglesia  mayor  do  aque- 
lla ciudad  ,  Antes  qne  se  le  hiciese  el  juramento  de  fi- 
delidad como  A  conde  de  Barcelona  ,  porque  aquell.i 
solemnidad  se  hiciese  en  públicas  córtes,  bobo  el  rey 
de  jurar  tercera  vez :  y  asi  en  el  nuevo  reinado  de 
este  principe ,  que  entraba  por  nueva  sucesión  en  el 
reino,  juró  tres  veces  íi  los  catalanes  sus  constitucio- 
nes y  costumbres  y  privilegios ,  Antes  qne  ellos  hicie- 
sen el  juramento  de  fidelidad  ,  (un  recalados  estabau 
en  esta  nueva  sucesión  que  no  se  hiciese  novedad  en 
daño  y  perjuicio  de  la  libertad,  lo  que  Antes  no  so 
usó  tan  estrechamente;  Antes  se  sabia  que  en  el  reina- 
do del  rey  don  Martín  habían  pasado  diez  años  del 
reino  cuando  les  hizo  aquel  juramento,  y  el  rey  lo 
tuvo  por  bien,  diciendo:  que  para  mayor  contenta- 
miento de  sus  subditos  hacía  aquel  juramentos 
ra  vez.  En  la  confirmación  que  hizo  el  rey  de  los 
dos,  se  reservó  las  donaciones  y  enajena  míen  tos  quu 
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*e  hablan  hecho  en  perjuicio  de  la  corona  reul ,  des- 
do veinte  de  diciembre  de  mil  trescientos  sesenta  y 
cinco ,  por  tos  reyes  don  Pedro ,  don  Joan  y  don  Mar- 
tin ,  hasta  este  día  que  fué  veinte  y  tres  de  diciem- 
bre. Por  esl«<  reservación  ,  ei  conde  de  Cardona,  en 
nombre  de  los  otros  harones,  protestó  que  el  estado 
de  los  nobles  no  consentía  en  aquella  reservación  ,  si- 
no en  coso  que  por  las  constituciones  y  derechos  de 
la  patria  fuesen  obligados:  é  hizo  las  otras  protesta- 
dones  acostumbradas  por  la  esoepolon  de  aquel  esta- 
do de  los  barones,  y  Berenguer  Dolms  la  hizo  también 
rn  su  nombre  y  por  los  caballeros  y  hombres  de  pa- 
ratge :  y  por  la  ciudad  de  Barcelona  se  hizo  lo  mismo. 
Después  desto  juramento  fué  el  rey  jurado  por  conde 
de  Barcelona ,  y  se  le  dio  la  fidelidad  acostumbrada ,  y 
reduelan  á  la  memoria  los  curiosos  de  la  antigüedad 
haber  entrado  en  la  posesión  de  aquellos  estados  no 
mi  cediendo  por  linea  de  varen  de  los  condes  de  Bar- 
celona ,  lo  que  no  se  hubia  visto  desde  el  tiempo  det 
primer  Vifredo,  y  habiendo  cuatro  que  sucedían  diM 
legítimamente  sin  haber  faltado  varón,  que  eran  el 
duque  de  Gaodíuydon  Enrique  de  Villena  su  so- 
brino ,  que  fué  maestre  de  CaUtrava ,  y  los  condes  de 
Prades  y  Urgel.  Pero  en  opinión  de  los  que  lo  conside- 
raban sabia  y  prudentemente,  aquello  era  lo  que  mas 
convino  por  In  unión  de  los  reinos  y  estados  que  se 
juntaron  con  el  principado  de  Cataluña ,  y  por  el  so- 
riego y  beneficio  general  de  la  tierra.  En  aquella  du- 
dad hizo  el  rey,  A  veinte  del  mes  de  marzo ,  el  reco- 
nocimiento del  directo  dominio  que  pertenecía  al  papa 
y  a  la  Iglesia  en  las  islas  de  Sidlia  ,  Cerdeña  y  Cór- 
aega ,  y  dio  su  poder  de  vicaria  del  reioo  de  Sicilia 
a  le  reina  doña  Dlanca:  y  para  recibir  los  homenajes 
de  fidelidad  de  los  barones  y  ciudades  de  aquel  rei- 
no, y  en  ausencia  de  la  reina,  se  dió  comisión 
para  que  tos  recibiesen ,  A  fray  Romeo  do  Corbe- 
ra,  maestre  de  Montosa  ,  y  á  Pedro  Alonso  Dez- 
lor  y  é  Lorenzo  Redoo.  Tuvo  d  rey  en  su  consejo 
por  quien  se  gobernaban  los  negocios,  que  concur- 
rían en  la  deliberación  de  lo  que  se  había  de  ordenar 
«mi  estas  córtes,  A  don  Alonso  obispo  de  León ,  y  á 
Gil  Ruizde  Lihori  so  camarlengo,  y  á  Bernardo  de 
Gualbessa  vicecanciller,  y  a  Berenguer  de  Bardaxf 
y  á  Juan  Fernandez  de  Heredla.  Estas  córtes  se  cele- 
braron por  muchos  dias ,  y  d  infante  don  Alonso  du- 
que deGiroua  hizo  el  ju  rumen  lo  como  primogénito 
A  los  del  principado ,  en  d  refetorio  de  los  frailee*  pre- 
dicadores de  aquella  dudad.  A  trdnta  del  mes  de 
marzo  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  de 
mil  cuatrocientos  trece. 

Cap.  X.— Délas  demandas  que  se  propusieron  oí  rey  de 
parle  del  conde  de  Vrgd,  la*  cuota  se  le  otorga- 
ron. 

Estando  el  rey  en  estas  córtes  asistiendo  á  la  pro- 
visión dei  estado  de  la»  cosas  de  Cataluña  y  de  los 
ranos  ue  tirana  y  «.ycraeua ,  lucron  en  nomure  aei 
•onde  de  Urge!  fi  Barcelona  aquellos  dos  caballeros 

que  estuvieron  en  Lérida,  y  le  hicieron  el  juramento 
de  fidelidad,  Ramón  de  Perellós  y  Francos  de  Vlla- 
nova :  y  propusieron  que  ye  de  parte  del  conde 
habían  significado  al  rey  la  perdidos  desu  cosa  y  esta- 
do: y  que  placiendo  A  su  merced  de  se  lo  desempeñar 
como  lo  habla  ofrecido  y  acrecentado  en  su  estado, 
el  conde  te  iris  para  el  rey ;  y  A  esto  añadieron  di- 
ciendo: «Señor ,  parece  que  d  conde  está  en  gran  re- 
celo de  vos,  é  si  A  vuestra  alteza  pluguiese  que  hu- 
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biese  entre  vos  é  él  algún  buen  deudo  de  matrimo- 
nio ,  amia  quitado  del  temor  y  vendría  mejor  a  lo 
que  pluguiese  a  la  vuestra  merced.  Por  ende  ,  señor,  si 
A  vuestra  majestad  bien  visto  (uese  de  le  dar  si  Infante 
(ion  Enrique  vuestro  hijo  maestre  de  Santiago,  para  que 
casase  con  su  hija  heredera  del  condado,  seria  Avuestro 
servicio :  pues ,  señor,  sabed  es ,  como  el  conde  y  su 
mujer  son  de  la  casa  real  de  Aragón ,  y  so  casa  es  la 
mayor  que  hay  en  el  reino.  Si  vuestra  merced  lo  fl— 
olere,  d  conde  terna  que  a  vedes  voluntad  de  le  alle- 
gar o  vos  é  de  lo  facer  merced  :  ó  devedes  lo  lacur 
por  el  deudo  que  con  vuestra  merced  han  él  ,  é  la 
infanta  su  mujer.»  Pesaba  al  rayen  gran  manera, se- 
gún Alvar  García  escribe,  des  las  demandas  que  el 
conde  le  hacia  ,  y  A  lo  que  yo  conjeturo  era  por  te- 
nerlas por  fingidas:  aunque  se  afirma  ser,  por  sen- 
tir por  grave  cosa  que  el  conde  se  pusiese  en  trato  con 
él ,  y  sospechaba  que  io  hacia  por  los  malos  conseje- 
ros que  cerca  dél  eran:  porque  el  conde  en  esta  sa- 
zón se  gobernaba  mucho  por  el  consejo  de  la  condesa 
su  madre ,  y  de  don  Antonio  de  Luna  ,  y  de  Ramón 
Berenguer  de  Pluvia  que  era  un  caballero  catalán  su 
vasallo,  hombre  muy  arriscado  y  atrevido  ¿  quien 
eslaba  mejor  cualquier  revuelta  y  turbación  de  cosas, 
y  un  moson  Tristao.  Estos  le  declan  ordinariamente 
que  pues  ¿I  había  derecho  al  reino,  no  lo  debía  asi 
desamparar  sin  grande  satisfacción  por  los  gastos 
que  babia  hecho,  en  que  había  perdido  su  esta- 
do: y  con  estos  consejos  el  conde  andaba  vacilando 
sin  saber  acogerse  al  mas  seguro  partido.  También 
el  rey  no  se  determinaba  por  las  nuevas  que  cada  día  ' 
la  venían  de  juntarse  compañías  de  gente  de  guerra  en 
Gascuña:  y  prostrera mente  los  jurados  de  Zaragoza 
le  a  visaban,  por  carta  de  veinte  y  cuatro  de  diciembre, 
que  Mcnaut  de  Favurs  capitán  gascón  ,  que  Antes  de 
la  declaración  de  la  sucesión  anduvo  siempre  en  com- 
pañía  de  don  Antonio  de  Luoa  y  de  otros  que  le  se- 
guían, pocos  dias  Antes  estuvo  en  Loharre,  y  esto 
trataba  de  escalar  y  haber  A  su  mano  d  castillo  de 
Erla  que  era  dd  conde  de  Luna  ,  y  otras  fuerzas  de 
aquella  comarca ,  y  era  vuelto  A  Navarra :  y  se  decía 
que  babia  de  entrar  con  sus  compañías  por  tierra  de 
Huesca  ,  por  hacer  todo  el  daño  que  pudiese  en  aque- 
lla comarca  de  los  castillos  y  lagares  de  don  Antonio 
de  Luna  ,  y  como  an  esta  sazun  Blasco  Fernandez  de 
lieredia  ,  gobernador  de  Aragón  ,  no  estaba  en  Zara- 
goza, la  ciudad  se  puso  en  buena  guarda  y  defensa. 
Con  todos  estos  acometimientos,  el  rey  mando  juntar 
los  de  su  consejo,  y  comunicóles  lo  que  los  mensajeros 
dei  conde  le  hablan  propuesto  de  su  parte:  y  el  rey 
les  decía  que  el  condo  no  demandaba  derecho  en  lo 
que  pedia  ,  que  por  ponerse  a  demandar  d  reino  de 
Aragón  y  haberse  hallado  que  no  tenia  justicia,  no  era 
razón  que  d  hubiese  de  pagar  las  costas, 'salvo  en  caso 
que  le  quisiese  hacer  merced.  También  decía  que  le 
era  muy  grave  el  casamientodd  infante  don  Enrique 
su  hijo ,  porque  en  esta  sazón  se  le  proponían  otros 
mayores,  asi  de  hijas  de  reyes  como  de  otros  muy 
grandes  señores,  por  la  grandeza  de  la  casa  del  infan- 
te, en  su  pequeña  edad ,  y  por  ser  muy  liberal  y  her- 
moso de  buenas  condiciones.  Mas  con  todo  esto  el  rey 
forzó  su  voluntad  y  púsose  en  la  ddlberacion  de  los 
de  su  consejo ,  diciendo ,  que  maguer  lo  había  caro  de 
oír ,  que  quería  estar  A  su  consejo.  Estuvieron  siempre 
indinados  los  del  consejo  A  redudr  al  conde  A  la  obe- 
diencia y  gracia  dd  rey  :  y  aconsejáronle  que  por  trner 
al  cunde  A  su  servicio  debia  venir  en  aquel  malrimo- 
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dio  ,  y  no  quisiese  Dios  que  en  sa  tiempo  diese  oca- 


iiubitsea  lauar  sus  malos  consejeros.  Condesceodiú  el 
rey  en  esto  con  muy  real  coraron  y  con  gran  deseo 

\  «s  ¿(atajadores  delante  de  los  de  su  consejo,  y  respon- 
dióte asi:  iCoroo  quiera  que  yo  non  había  razón  de 
responder  a  las  demandas  de  los  tratos  que  el  conde 
envía  demandar  que  no  son  razonables;  pero  por- 
que vosotros  y  él  entendades  que  bé  voluntad  de  le 
facer  merced  ,  é  por  non  dar  lugar  a  sus  malos  con- 
sejaros ,  es  mi  merced  de  le  dar  de  lo  mió  y  de  le 
•  i' rswr  sos  pretensiones  por  el  deudo  que  há  con- 
hmsd.  por  ser  casado  con  mi  tia,  é  &  mi  place  del 
oimiento  del  maestre  mi  hijo  para  casar  con  su 
luía  .  y  de  se  lo   dar  para  que  le  haya   por  pa- 
dre: y  por  hacer  mayor  su  estado,  quiérale  hacer 
m-rced  de  la  villa  de  Momblanch  y  que  se  llame  du- 
que delta  y  ronde  de  Ursjet :  y  por  eomleoda  de  algu- 
na gastos  lo  quiero  dar  cincuenta  mil  llorínes  de  oro, 
y  que  haya  de  mi  cada  uño  él  y  la  infanta  mi  tia  y  la 
i  so  madre,  cada  dos  mil  florines  par  a  su  man- 

íuy  al 


C*r.  IX — De  la  confederación  que  atentó  don  Antonio 
de  Luna  ,  mire  ti  condt  de  Urgtl  y  Ortomat  duque  de 
CUtremcia ,  Ayo  del  rey  de  Inglaterra  ,  para  que  el  conde 
fuese  socorrido  en  la  empresa  de  proseguir  su  justicia 
por  las  armas. 

Al  mismo  tiempoqueelrey  pensaba  baher  reducido 
ra  su  gracia  y  obediencia  al  conde  de  Ixgel  con  tanta, 
l*ni;rnidad,  y  cuando  se  le  bacía  tanta  mercal,  cuanta 
m  tu  ?  te  ra  seso  pudiera  desear,  según  el  estado  en  que  se 
hallaba,  lué  causa  don  Antonio  de  Luna,  con  un  furor 
y  temeridad  increíble,  que  se  perdiese.  Todo  el  tiempo 
qoe  duraron  las  congregaciones  des  tos  reinos  ,  estuvo 
ton  Antonio  en  ei  castillo  de  Lobarre :  y  allí  se  fueron 
recogiendo  muchas  compañías  de  soldados  y  lacayos, 
t*or  ser  el  castillo  muy  fuerte  y  capaz  de  mucha  gente, 
y  en  muy  buena  comarca;  y  cuando  el  rey  vino  6 
tomar  la  posesión  destos  reinos  ,  salió  don  Antonio  de 
••que!  castillo  ,  y  fuese  á  poner  en  una  fuer»»  fortlsima 
mas  adentro  en  la  montaña  ,  cerca  de  la  ciudad  de 
Jaca ,  que  Maman  la  Pena ,  que  era  de  Fadrique  de 
l  cries  :  de  allí  se  fué  a  otro  castillo  que  dicen  Binies, 
y  subió  por  el  val  de  Echo  con  algunas  compañías  de 
^nte  de  caballo  y  de  pié ,  y  pasó  a  Gascuña.  Dejó  en 
;iruy  buena  defensa  y  bien  fortalecido  el  castillo  de 
loharre  :  y  publicóse  que  de  aquella  salida  le  habían 
mtregndo  lee  fuerzas  de  Marcuello  y  de  la  Peña ,  y  que 
iba  p<i  ra  volver  con  muchas  compañías  de  gente  de 
ir-mas  ,  y  hacer  la  guerra  dentro  del  reino  de  Aragón, 
•-•^lo  s*9  ftopo  £ft  Zoto^oza  dios  d^l  do  mnrzo .  y 
estaban  las  cosas  en  grande  confusión,  y  los  ánimos  de 
todos  muy  alterados,  con  la  sospecha  de  diversas  no- 
%  edades  ,  no  sabiendo  si  la  casa  de  Francia  seria  ene- 
roita  Juntamente  con  estos  temores  se  entendía  que  el 
rey  de  Navarra  trataba  de  dar  todo  favor  á  la  empresa 
deJ  coode  de  Urgel ,  y  sus  gentes  se  recogían  en  aquel 
reino:  y  era  en  sazón,  que  con  pensar  el  rey  haber  re- 
ducido al  conde  a  su  obediencia ,  se  publicaba  que 
acabadas  las  córtes  iris  al  reino  de  Valencia  ,  y  do  all' 
pasaría  á  Castilla  :  y  siendo  así,  quedaba  este  reino  en 
¿ran  peligro,  porque  aun  no  estaba  del  todo  libre  de 
ios  males  y  daños  de  la  guerra  pasada  ,  por  la  breve 
i  que  el  rey  hixo  en  él.  Fué  con  don  Antonio 


de  Luna  á  Burdeos,  Garda  de  Sese,  tan  su  confede- 

de  acrecentamiento  ,  que  so  le  propusieron  en  nombre 
del  rey,  le  pudieron  apartar  de  aquella  opinión;  y  otro 
caballero  también  deste  reino  llamado  Juan  de  Uñan: 
é  iba  coa  fin  de  tratar  de  muy  estrecha  confederación 
y  alianza  entre  el  conde  de  Urge!  y  Ortomas  duque  de 
Clarencia  ,  hijo  segundo  del  rey  Enrique  el  cuarto  de 
Inglaterra  ,  y  con  Eduardo  duque  de  Ayork  ,  nieto  del 
rey  don  Pedro  de  Castilla,  que  fué  hijo  de  Ai  moa  conde 
de  Cantebrigia  y  duque  de  Ayork,  y  de  la  infanta  doña 
Isabel  ,  tercera  hija  del  rey  don  Pedro,  que  habían  pa- 
sado al  reino  de  Francia ,  coa  muy  poderoso  ejército, 
en  favor  de  los  duques  de  Orleans  y  Berri  contra  Car- 
los delfín  de  Francia:  y  comenzaron  de  hacer  la  guer- 
ra cruelmente  en  Gascuña.  Entraba  también  en  esta 
liga  el  conde  de  Orfet:  pero  Antes  de  concertarse  en 
ninguno  partido,  el  duque  de  Clarencia  se  quiso  infor- 
mar del  derecho  que  el  conde  tenia  á  la  sucesión:  y 
allí  fué  informado  por  un  famoso  letrado  que  la  justi- 
cia era  del  conde.  Con  esta  Justificación ,  se  declaró  el 
duque  en  confederarse  con  el  conde  do  Urgel :  y  ofre- 
ció de  valerle  con  mil  bacinetes,  y  tres  mil  areneros, 
y  venir  por  su  persona ,  si  el  rey  do  Inglaterra  su  pu- 
dre lo  tuviese  por  bien,  que  no  vivió  muchos  días  des- 
pués: y  si  por  algún  impedimento  no  pudiese  venir, 
enviaría  A  su  coste  quinientos  bacioetes  y  tres  mil 
areberos  basta  la  fiesta  de  san  Juan.  Por  este  socorro 
se  obligaba  el  conde  de  dar  al  duque  de  Clarencia  el 
derecho  y  titulo  del  reino  de  Sicilia :  y  allende  desto 
trató  don  Antonio  con  Basilio  de  Genova,  y  con  Anglot 
y  Gracian  de  Agramoote,  capitanes  de  gentede  armas, 
que  estaban  en  Burdeos ,  á  los  gajes  del  rey  de  Ingla- 
terra ,  que  entrasen  con  sus  compañías  en  Aragón ,  6 
hiciesen  en  él  la  guerra  ,  y  diéronseles  algunas  pa^s: 


ron  de  no  entrar  juntos ,  y  pasar  los  montes  por  di- 
verses partes.  En  la  concordia  que  se  trató  coa  el  du- 
que de  Clarencia  ,  se  concertó  que  el 
con  una  hermana  del  conde  de  Urgel ,  y 
conde  tomase  titulo  de  rey. 

Cíp.  XII. — Que  algunas  compañías  de  gente  del  conde  de 
UrgH  tomaron  el  castillo  de  Trasmos ,  y  se  comentó  á 
hacer  la  guerra  en  Aragón. 

Solo  este  recurso  halló  el  conde  de  Urge!  en  una 
empresa  tan  grande  ,  y  contra  un  príncipe  tan  pode- 
roso ;  siendo  él  tan  solo ,  y  don  Antonio  de  Luna  ten 
enemistado,  que  procuraodo  muchos  días  ántes  el 
conde  de  reducir  las  partes  6  concordia ,  estando  aun 
muy  dudosa  la  sucesión ,  y  temiendo  sus  adversarios, 
que  había  de  sucederen  el  reino,  y  serian  maltratados 
y  perseguidos  ,  queriendo  asegurarlos ,  envió  entonces 
i  Garoi  López  de  Sese  con  órdeo  de  hacerles  grandes 
promesas,  ofreciéndoles  toda  seguridad,  y  aquello  fué 
muv  tarde  y  con  pocas  prendas:  de  6uerte  que  en  todo 
faltó  al  conde  el  consejo;  al  cual  lo  mas  ordinaria- 
mente suele  seguir  la  buena  suerte  y  ventora.  Fué  esta 
empresa  ten  vana,  y  sin  autoridad  y  fuerzas  ningunas, 
que  no  tenia  el  conde  en  estos  reinos,  ni  en  el  principado 
de  Cataluña  ,  por  este  tiempo  una  sola  almena  que  no 
fuese  suya  ,  6  de  los  castillos  de  don  Antonio  de  Luna, 
y  de  loa  que  siguieron  al  conde  y  le  sirvieron  en  vida 
del  rey  don  Martin ,  los  mas ;  y  casi  todos  se  habían 
reducido  á  la  obediencia  del  rey:  y  solo  don  Antonio  de 
Luna ,  con  muy  pocos  caballeros  que  se  quisieron  per- 
der con  él ,  se  pasaron  con  él  a  Francia.  Por  esto,  uin- 
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puna  cosa  procuraba  masdon  Antonio  de  Luna. que  ha- 
ber cfl  este  reino  alguna  fuerza  ó  castillo  i  reportante  q  uo 
lo  diese  alguna  autoridad  en  Gascuña,  adonde  se  había 
de  pensar  qoe  tenia  el  conde  de  Urgel  muy  gran  parte 
en  este  reino ,  para  solo  el  vulgo  y  gente  común ;  que 
no  había  de  considerar  cuan  desautorizado  y  desfavo- 
recido estaba  el  partido  del  conde :  pues  en  Cataluña, 
adonde  le  amaban  y  apreciaban  por  sucesor  destos 
reinos.no  tenia  parte  que  le  siguiese:  y  que  mucho 
menos  seria  su  poder  y  crédito  en  Aragón  y  en  el  reino 
de  Valencia ,  adonde  estaba  el  rey  tan  recibido  y  po- 
deroso, que  no  lo  estovo  mas  el  rey  don  Martin  de 
Aragón  su  Uo.  Con  este  fin  cierta  gente  de  Aragón, 
que  estaba  en  el  reino  de  Navarra  ,  de  la  que  seguía 
al  conde  de  Urgel,  tomaron  ¿  hurto  el  castillo  dcTras- 
moz.  que  está  en  las  faldas  de  Moneada,  y  era  del 
conde  de  Lana :  y  como  Pedro  Fernandez  de  Felices, 
qoe  tenia  el  gobierno  del  condado  de  Luna,  tuvo  nueva 
dcsto ,  dio  aviso  al  justicia  de  Aragón  y  á  los  jurados 
de  Zaragoza :  y  deliberaron  que  el  gobernador  fuese  á 
poner  cerco  sobre  el  castillo.  Luego  que  el  castillo  de 
Trasmoz  estuvo  eo  poder  de  gentes  del  conde  de  Urgel 
y  alzaron  banderas  por  él.  todos  los  pueblos  de  aquella 
comarca  se  juntaron  y  fueron  á  ponerse  sobre  él  otro 
dia ,  basta  setecientos  hombres ,  cuyo  capitán  fué  un 
caballero  principal  del  reino  de  Navarra  ,  heredado 
en  este  reino,  que  se  llamaba  Juan  de  Moacayo:  y  cada 
dia  se  iba  juntando  mucha  gante.  De  esta  novedad  que 
causó  mas  turbación  en  este  reino ,  de  lo  que  ello  era, 
se  dio  aviso  al  rey  a  seis  del  mes  de  mayo :  y  como  se 
tuvo  sospecha  que  el  rey  de  Navarra  daba  favor  a  la 
empresa  del  coode  de  Urgel ,  y  que  eo  ello  se  concer- 
taba con  el  rey  de  Inglaterra ;  y  entre  las  compañías 
que  tomaron  el  castillo  de  Trasmoz  se  hallaron  na- 
varros ,  envió  el  rey  de  Barcelona  a  Berenguer  Ea- 
querre  á  Navarra  ,  para  que  se  asegurase  de  los  fines 
que  tenia  el  rey  de  Navarra .  siendo  sus  hijos  sus  pri- 
mos hermanos.  Escusoscel  rey  de  Navarra  des  te  hecho 
muy  bastantemente ;  y  despidiéndose  dél  aquel  men- 
sajero, le  mostró  una  carta  de  Burdeos,  en  que  le 
avisaban  que  don  Antonio  de  Luna  estaba  en  Aux  con 
setecientos  ingleses  de  caballo ,  y  dejaba  al>1  rehenes 
por  el  sueldo  de  aquella  gente  que  se  había  de  pagar 
en  Fastinga ,  á  cuatro  del  mes  de  mayo.  Entóneos  se 
entendió  que  aquella  gente  babia  de  entrar  por  el 
puerto  de  Val  de  Ansó  ,  que  se  decía  común  de  Na- 
varra y  Aragón:  y  ofreció  d  rey  de  Navarra,  que 
resistiría  a  su  entrada  con  ayuda  de  los  aragoneses, 
pues  el  paso  era  común.  En  este  tiempo  fué  preso  en 
Navarra  Garci  López  de  Cabanas,  que  se  había  hallado 
en  la  muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza ,  y  echáronse 
de  aquel  reino  lodos  los  aragoneses  que  estaban  des- 
terrados y  se  habían  entrado  en  Navarra  :  lo  que  dió 
gran  favor  contra  la  empresa  del  conde  de  Urgel ,  ase- 
gurándose el  rey  que  de  aquel  reino  no  le  podía  venir 
socorro  ninguno.  Pusiéronse  en  orden  pura  resistir  á 
cualquiera  entrada  de  enemigos  ,  el  gobernador  de 
Aragón ,  y  Antonio  de  Barda x(  capitán  de  la  ciudad  de 
Jaca :  y  la  ciudad  de  Huesca ,  y  las  villas  de  Eje*, 
lab us te  y  Sos,  y  la  villa  de  Uocastillo  apercibieron 
sus  gentes  para  salir  á  defender  la  entrada  de  los  in- 
gleses Sin  el  trato  que  el  coode  de  Urgel  traía  en  Guia  na 
con  el  duque  de  Clarencia ,  tuvo  en  Francia  sus  men- 
sajeros ,  para  qoe  se  diese  sueldo  á  algunos  capitanes 
y  gentes  de  guerra :  y  señaladamente  se  concertó  con 
«ios  capitanes  y  caballeros  principales ,  que  eran  Juan 
Uc  Maulcoo  y  Aimerkode  Coroeogc:  y  acordóse 


estos  entrasen  con  sos  compañías  por  la  parte  de  An- 
dorra y  del  vizcondado  de  Castetbo :  y  esto  fué  causa 
de  alguna  sospecha  ,  que  dejando  et  rey  de  Navarra  de 
dar  favor  al  conde  de  Urgel ,  no  estuviese  concertado 
coü  el  conde  de  Fox .  que  podía  hacer  mucha  guerra 
en  Cataluña  si  las  cosas  se  pusiesen  en  mayor  rompí- 
m  icnto. 

Cap.  XIII. — Que  la  gente  de  don  Antonio  de  Luna  se  apo- 
deró o>f  castUlo  de  Montaragtm ,  y  ti  duque  de  Claren- 
do  desistió  de  dar  favor  á  la  empresa  del  conde  de 

Urgel. 

Sucedió  tras  la  toma  del  castillo  de  Trasmoz  ,  q  oe 
cierta  compañía  de  soldados  de  don  Antonio  de  Luna 
escalaron  el  castillo  de  Monlaragon  :  y  Martin  de  Po- 
mar, que  cataba  por  capitán  déla  ciudad  de  Huesca, 
luego  se  fué  á  poner  sobre  él :  y  de  los  que  estaban 
en  el  castillo  de  Loharre  se  entraron  en  et  de  Monla- 
ragon hasta  cuarenta  lacayos,  y  «I  dia  siguiente  pe- 
learon los  del  castillo  con  los  que  lo  tenían  cercado,  y 
fué  herido  Martin  de  Pomar  con  un  pasador:  y  los 
del  castillo  entraron  uo  barrio  del  lugar  y  lo  quema- 
ron ,  y  pelearon  de  juanera,  que  hubieron  los  de 
Huesca  de  desamparar  el  cerco ,  y  los  del  castillo  se 
apoderaron  del  lugar  y  se  hicieron  en  él  fuertes  para 
defenderlo:  y  en  aquel  rebato,  andando  trabada  la 
pelea,  se  entraron  algunos  de  los  cercados  dentro  en 
el  castillo  en  favor  de  los  que  lo  teniao  en  defensa :  y 
esto  fué  causa  que  no  se  rindiese.  Después  entraron 
dentro  en  ta  oto  número,  qoe  volviendo  Ala  pelen,  los 
del  cerco,  mal  de  su  grado,  se  volvieron  con  daño  á 
Huesca.  Con  la  nueva  de  la  entrada  del  castillo  de 
Montaragon ,  mandó  el  rey  ir  á  Huesca  ciertas  compa- 
ñías de  geuto  de  guerra ,  cuyo  capitán  era  uo  caba- 
ñero castellano ,  que  se  decía  Suero  de  Nava  ,  princi- 
pal mente  para  que  se  resistiese  ala  entrada  de  los 
gascones  é  ingleses.  Detúvose  de  entrar  aquella  genio, 
porque  don  Antonio  de  Luna  no  les  podo  pagar  el 
sueldo  que  había  ofrecido  de  dar  en  Fastinga ,  lugar 
vecino  á  los  limites  del  reino  de  Aragón :  y  estos  eran 
quinientos  de  caballo,  y  ciertas  compañías  «le  arene- 
ros: y  no  babia  podido  basta  este  tiempo  don  Antonio 
do  Luna  haber  el  dinero  para  la  provisión  desta  gente 
que  se  iba  recogiendo  en  Guiana :  y  en  esta  sazón  h» 
llegó  buena  parle  dél ,  por  la  vía  del  conde  de  Urgel, 
que  de  su  estado  tenia  el  paso  libre  para  Francia,  por 
el  val  de  Audorra  :  y  Juan  de  Lineo ,  y  Miguel  de  Ma- 
zas ,  que  se  halló  cu  la  muerte  del  arzobispo  de  Zara- 
goza .  le  llevaron  desle  reino  veinte  mil  florines  a  Bur- 
deos: y  con  aquel  socorro  comenzó  n  juntarla 
gente  que  podo  de  los  ingleses ,  y  de  Gascuña 
recoger  Imsla  setecientos  combatientes.  Daba  inuv 
grandes  esperanzas  al  conde ,  que  siendo  llegada  e»lu 
gente  á  Aragón  ,  se  declararían  muchos  caballeros  :  y 
Ante*  que  el  rey  se  apercibiese ,  ellos  se  reforzarían  de 
manera  ,  qoe  no  los  pudiese  cebar  del  reioo;  y  per- 
suadía al  coode,  que  luego  que  cutí  ase  esta  gente,  to- 
mase titulo  de  rey :  y  postreramente  deliberaron  en- 
trar por  el  puerto  de  Torla  ,  y  ser  en  Aragón  por  todo 
el  mes  de  mayo.  Por  esta  causa  fué  necesario,  ante  to- 
das cosas  ,  enviar  socorro  de  gente  á  la  comarca  do 
Huesca  a  toda  furia,  y  las  cosas  se  bailaban  en  este 
reino  en  tal  estado  ,  que  si  el  duque  de  Clarencia  vi- 
niera con  ejercito  á  esta  empresa  ,  ni  el  rey  ni  sus  cu- 
sas podían  asegurarse  sino  coa  poder  de  gente  de  ar- 
mas de  Castilla:  y  desto  se  tenia  mayor  temor,  por  la, 
gente  que  vcuia  de  Guiana  «1  sueldo  del  conde  do 
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V.rpA .  Estando  las  cosos  en  este  conflicto,  murió  d  rey 
de  Inglaterra ,  y  sucediólo  en  el  rey,  á  nueve  del  roes 
de  abril  i  leste  año ,  Enrique  principe  de  Gales  su  hijo, 
que  fué  «1  quinto  deste  nombre  :  y  fué  la  mayor  ad- 
versidad que  pudo  venir  al  conde  de  Urgel :  pues  por 
so  muerte  el  duque  de  Ciarencia  su  hijo ,  que  era  ca- 
pitán general  de  la  gente  de  guerra  que  pasó  á  Fran- 
cia ,  en  Uvor  de  Carlos  duque  de  Orleans  y  del  duque 
de  Bern .  contra  el  delfín  de  Francia  ,  y  contra  el  du- 
que de  Borgoña,  y  había  pasado  después  á  Gascuña, 
se  íu>  oon  toda  ella  para  pasarse  á  Inglaterra ,  por  la 
nueTa  sucesión  del  rey  su  berma  no :  y  fueron  con  él 
da  Farvara  ,  y  García  de  Sese ,  procurando  que 
¡la  gente  que  estaba  acordado.  Pero  el  duque 
de^sUó  de  la  empresa  que  pensó  tomar  en  favor  del 
coode,  teniéndola  por  cosa  vana  y  muy  desesperada  de 
remedio,  ó  por  la  nueva  sucesión  del  rey  su  hermano 
en  Inglaterra.  Para  la  guarda  de  Gascuña  quedaron  en 
Burdeos  y  Aux  y  por  aquellas  comarcas  algunas  com- 
pañías de  gente  de  armas ,  y  otros  desterrados  de  In- 
glaterra :  y  de  aquella  gpnte  ofreció  don  Antonio  de 
I-una  el  sueldo»  los  quinientos  de  caballo,  y  á  las  com- 
pañías de  areneros. 

Cxr.  XIV.— Que  el  candi  de  Urgel  puso  en  urden  sus 
castitia*  y  fortalezas,  y  comentó  á  mover  ta  guerra  por 
ti  principado  de  Cataluña. 

Había  entrado  don  Pedro  Jiménez  de  IVrea  en'Zara- 
goza  con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo,  para 
asistir  á  la  guarda  da  la  ciudad  que  estaba  muy  al- 
terada ,  y  con  temor  que  muchos  secretamente  tenían 
la  parte  del  conde  de  Urgel,  y  que  estaban  esperando 
ocasión  para  lomar  las  armas  y  emprender  algún  aco- 
metimiento terrible.  Por  el  mismo  tiempo,  que  era  a 
vejnte  de  mayo ,  el  conde  se  pasó  de  Castellón  de  Far- 
fania  a  Ha  laguer  ,  con  doscientos  de  caballo;  y  envió 
on  caballero  de  su  casa,  que  se  decia  Juan  Meca ,  por 
el  condado  i  fortificar  sus  castillos,  y  hacer  recoger 
en  ellos  las  municiones  necesarias  y  los  bastimentos. 
Estaba  por  el  rey  en  Lérida,  Riambau  de  Corbcra  que 
era  muy  buen  caballero ,  y  fué  lugarteniente  de  go- 
lemador  de  Cataluña,  y  babia  servido  con  gran  valor 
u.  loa  reyes  don  Juan  y  don  Martin  en  las  guerras  de 
Sicilia  y  Cerdeña ,  y  contra  el  conde  Mateo  de  Fox ,  en 
la  entrada  que  hizo  en  Cataluña  ;  y  como  Balagner  es- 
taba tan  cerca  de  aquella  ciudad,  adonde  el  conde  jun- 
tiba  todo  su  poder,  por  serla  principal  cosa  de  su 
estado,  y  en  mayor  defensa  que  tenia  no  alcázar  de 
muy  fuerte  sitio,  puso  en  gran  defensa  aquella  ciudad. 
En  principio  del  mes  de  junio  on  espitan  gascón,  que 
se  decía  Bernardo  de  Cotia  rasa ,  pasó  con  ciento  de 
caballo  y  ci^n  ballesteros  a  la  defensa  de  llalutiuer  ,  y 
alojo-c  en  Albesa  ,  de  donde  comenzaron  á  correr  toda 
aquella  comarca:  y  por  estas  correrías  se  puso  en  Cer- 
rera con  ponte  de  guarnición ,  por  mandado  del  rey, 
Guillen  Ramón  de  Montolio.  En  el  mismo  tiempo  un 
hermano  de  Ramón  Berenguer  de  Fluviá  salió  de  Ba- 
lagoer  y  pasó  a  Gascuña  con  alguna  suma  de  dinero 
para  pagar  la  gente ,  en  cuya  confianza  el  conde  aven- 
turó á  sf  y  todas  sos  cosas ;  y  aunque  los  castillos  de 
Trasmoz  y  el  de  MonlaraRon  habían  alzado  banderas 
por  el  conde ,  y  el  gobernador  de  Aragón  tenia  cercado 
el  de  Trasmoz.  y  le  ponían  en  mucho  estrecho,  no  aca- 
baban de  pasar  aquellas  compañías  de  gascones  é  in- 
i :  y  como  el  conde  se  pooia  en  orden ,  y  é  punto 
no  solo  para  defensa,  pero  para  ofender;  no 
ir  que  fuese  sino  con  gran  esfuerzo  y 
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socorro  de  gente  extranjera ,  en  tanto  que  el  pueblo  de 
Zaragoza  estaba  muy  alterado ,  y  los  jurados  prendie- 
ron diversas  personas  que  habían  osado  publicar  ,  que 
no  ae  babia  hecho  como  se  debía  la  declaración  de  la 
justicia,  en  lo  de  la  sucesión ;  y  procedían  contra  ellos 
é  justicia  corporal  por  via  de  sus  estatutos  y  privile- 
gios :  y  el  atrevimiento  iba  tan  declarado,  que  llama- 
ban al  conde  rey  de  Aragón,  por  sola  la  fama  de  los  in- 
gleses y  gascones  que  se  esperaban  ,  que  habían  de 
entrar  por  las  montañas  de  Jaca,  y  por  solos  tres  casti- 
llos que  se  tenían  por  don  Antonio  de  Luna  ,  en  nom- 
bre del  coode,  y  alzaron  por  él  bandera,  llamándole 
rey.  Había  propuesto  el  rey  en  las  córtes  que  tenia  en 
Barcelona  la  desobediencia  del  conde  de  l'rgel  y  su 
pertinacia ;  y  dado  razón  de  la  guerra  que  los  suyos 
comenzaban  á  mover  por  Aragón,  apoderándose  de 
sus  castillos  y  rebelándose  contra  su  persona  real  y 
contra  la  república :  y  deliberaron  que  se  hiciese  pro- 
ceso contra  el  conde  de  crimen  dn  lesa  majestad ,  con- 
forme á  las  constituciones  de  Cataluña ,  y  que  se  ocu- 
pasen á  mano  armada  de  los  lugares  y  castillos  de  su 
estado.  Para  esto  fué  requerido  el  rey  por  su  procura- 
dor fiscal :  y  fué  enviado  á  hacer  esta  ejecución  don 
Guerau  Ala  man  de  Cervellon,  gobernador  de  Cataluña, 
con  seiscientos  de  caballo ;  y  no  se  quisieron  dar ,  y  lo- 
dos estaban  en  buena  defensa  y  bien  abastecidos :  y 
ron  esto  se  mandó  juntar  y  apercibir  el  principado, 
para  hacer  la  guerra  en  el  estado  del  conde.  Saliendo 
de  Tárrcga  á  hacer  esta  ejecución  don  Francisco  de 
Eril ,  como  procurador  fiscal  por  el  camino  de  Bell- 
puig ,  y  Jorge  de  Caramain  la  vía  de  Lérida  ,  llegando 
á  Márgale! ,  lugar  despoblado ,  estaban  allí  en  celada 
doscientos  de  caballo  de  las  compañías  del  coode  de 
Urgel :  y  los  corredores  de  don  Francisco  los  descu- 
brieron y  salieron  de  su  celada  :  y  don  Francisco  vol- 
vió á  rienda  suelta  á  Torregrosa,  adonde  se  recogió 
con  los  que  pudo;  pero  en  el  alcance  le  mataron  ,  ó  hi- 
rieron la  mas  de  la  gente  que  llevaba.  Era  capitán  de 
aquella  gente  de  caballo  del  conde ,  Ramón  Berenguer 
de  Fluviá  :  y  fué  la  destroza  de  aquella  gente,  pasando 
don  Francisco  do  Eril  por  el  llano  de  Miralcarop,  fuera 
del  camino  al  colladode  Bellfort.  Como  llegaron  los  del 
conde  en  amaneciendo  á  Torregrosa  ,  y  por  Pradel  pa- 
saron á  Margalef  á  una  legua  de  Lérida ,  volviéndose 
Jorge  de  Caramain  á  Torregrosa ,  fué  también  aco- 
metido con  los  suyos  y  los  destrozaron. 

Cap-  XV.— De  la  entrada  de  don  Aotonio  de  Luna  en 
Aragón,  y4os  otros  capitanes  con  las  compañías  de 
qascones  é  ingleses. 

Como  habla  división  entre  las  compañías  de  gente  de 
guerra  ,  que  don  Antonio  de  Luna  recogió  en  Gascuña 
para  pasar  con  ellas  al  estado  del  conde  de  Urgel;  Ba- 
silio ,  que  era  el  mas  principal  capitán,  se  fué  por  su 
parte  con  las  compañías ;  y  don  Antonio  y  los  capita- 
nas Gracian  y  Anglot,  con  la  otra  parte  de  la  gente, 
tomaron  la  via  de  Loharre;  y  Basilio  siguió  la  de  Mon- 
ta ragon.  Mas  á  la  entrada  de  la  montaña ,  combatie- 
ron y  entraron  por  fuerza  dos  lugares,  Larres  y  Ero- 
bun  :  y  estando  en  la  montaña  don  Antonio,  dió  órden 
á  Basilio  que  se  viniese  derecho  ¿  Loharre;  y  con  él 
á  Pedro  de  Embun ,  y  á  Pedro  de  Lanuza ,  y  al  señor 
de  Gordun,  con  algunos  otros  caballeros  que  dejó  con 
ellos ,  porque  él  se  venia  al  castillo  de  Loharre.  Entró 
don  Antonio  en  el  reino  con  trescientos  y  cincuenta 
hombres  de  armas  y  cuatrocientos  flecheros  á  pié :  y 
con  los  que  se  le  juntaron  en  Aragón ,  serian  mil  cora- 
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ha  líenles,  y  entraron  por  los  puertos  de  Ansó  y  Echo: 
y  alojáronse  por  algunos  lugares  do  la  canal .  que  lla- 
man de  Jaca ,  6  iban  tentando  de  apoderarse  de  algu- 
nos castillos  fuertes  que  había  en  aquella  comarca :  y 
paso  Basilio  É  juntarse  con  don  Antonio  en  el  castillo 
de  Loharre  ;  y  estaban  (odas  aquellas  compañías  jun- 
tas en  aquella  comarca  á  veinte  y  dos  de  junio.  Por 
esta  entrada  salió  alguna  gente  de  armas  de  Zaragoza, 
y  fuéroose  acercando  diversas  compañías  de  caballo 
y  de  pió  6  la  ciudad  de  Huesca:  y  diosa  orden  que  pa- 
sasen de  la  otra  parte  del  rio  Ebro  quinientos  bacine- 
tes de  la  gente  de  Aragón :  y  en  esta  sazón  se  biso  eje- 
cución de  justicia  en  Zaragoza  contra  los  que  fueron 
habidos  por  rebeldes ,  y  se  atrevían  á  hablar  en  la  de* 
claracion  que  se  hizo  de  la  sucesión  del  rey.  Antes 
desto  estaban  ya  apercibidos  en  Castilla  ,  por  man- 
dado del  rey ,  para  acudir  á  las  fronteras  de  Jaca  y 
Huesca  ,  Diego  Gómez  tic  Sandoval ,  adelantado  mayor 
de  Castilla ,  Pero  Nuñez  de  Guzman  ,  Alvar  Rodríguez 
de  Escobar ,  Pedro  Alonso  de  Escalante,  Gonzalo  Ro- 
drigues de  Ledcsma ,  montero  mayor  del  rey:  y  en- 
vió á  su  mariscal  Alvaro  de  Avila,  de  Barcelona,  para 
que  recogiese  toda  la  gente  que  pudiese  en  Medina  del 
Campo,  de  los  vasallos  del  rey  de  Aragón ,  de  Medina, 
Cuellar ,  Paredes  y  Arévalo ,  y  la  que  se  pudiese  jun- 
tar de  tierra  de  Avila:  y  pusiéronse  en  órden  las  com- 
pañías de  gcnt¿  de  armas  de  Juan  Hurtado,  de  Men- 
doza, y  de  Luis  déla  Cerda,  y  otros  caballeros  do 
aquellos  reinos,  para  que  se  juntasen  en  Zaragoza. 
Eran  tales  los  temores  y  sospechas  que  causó  este 
movimiento  de  guerra  dentro  en  el  reino ,  y  en  la  mas 
fértil  parte  del  principado  de  Cataluña,  que  como  par- 
tió de  Barcelona  el  mariscal  Alvaro  de  Avila ,  y  queda- 
ron pocos  castellanos  en  la  córle ,  el  rey  mandó  poner 
nueva  guarda  de  su  persona  real ;  y  se  dieron  armas 
y  caballos  á  la  gente  que  all(  se  halló  de  dos  galeras 
que  venían  de  Sicilia ;  y  hablan  de  ir  á  desarmar  á 
Sevilla :  y  pusiéronse  en  Orden  hasta  ciento  de  caba- 
llo, que  tenían  cargo  de  la  guarda  de  la  persona  del 
rey  de  dia  y  de  noche;  y  mandó  A  Juan  Dclgadillo,  y 
A  Pero  Nuñez  de  Guzman .  su  merino  mayor  de  las 
behetrías  de  Castilla ,  y  a  Juan  Carrillo  de  Toledo,  su 
camarero ,  y  a  Garcl  Fernandez  de  Heredia  ,  que  esta- 
ba en  Barcelona,  que  enviasen  á  Castilla  por  sus  com- 
pañías de  armas. 

(Ur .  XVI  — /V  la  salida  que  hito  el  conde  de  Irgel  para 
combatir  la  ciudad  de  í/rida,  no  pudiendo  apoderarte 
delta  por  trato. 

El  conde  don  Hugo  Roger  de  Pallas  no  era  tenido 
por  muy  aficionado  ni  amigo  del  conde  de  Urgel  ,  por 
la  vecindad  de  sus  estados  y  de  Sorz,  donde  estaba, 
ponía  en  órden  la  defensa  de  su  estado ,  y  del  pasó  al 
vtzcondado  de  Caslellbó;  y  era  de  manera ,  que  desde 
las  cumbres  de  los  montes  Pirineos ,  y  desde  el  puerto 
de  Andorra  hasta  Lérida ,  las  gentes  del  conde  de 
Urgel  pasaban  por  sus  lugares  y  castillos ,  aunque  po- 
dían recibir  daño  y  ofensa  del  estado  del  conde  de  Pa- 
llas y  del  conde  de  Cardona.  Pero  el  conde  de  Urgel 
tema  los  pasos  y  entradas  délas  gargantas,  por  donde 
corre  el  rioSegre,  que  son  casi  inaccesibles,  y  muy 
pocos  las  podían  defonder:  y  estando  el  conde  de  Pallas 
en  Valencia ,  lugar  de  su  estado  ,  entendió  que  Ramo- 
netde  Laguerra  y  otros  capitanes  habían  de  entrar 
con  gente  de  caballo  por  el  puerto  de  Orla  que  esta  en- 
tre la  val  de  Aran  y  el  condado  de  Pallás ,  por  ser 
mas  corto  camino  para  B 3 laguer :  y  el  conde  mandó 
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apercibir  sus  gentes,  y  defenderles  el  paso  y  entrada 

de  los  montes.  Comenzaba  ol  conde  de  Urgel  A  hacer 
grandes  aparejos  de  juntar  artillería  ,  y  las  cosas  ne- 
cesarias para  *alir  en  campo  y  combatir  algunas  fuer- 
zas, y  tenia  apercibida  toda  su  gente  de  guerra,  y  muy 
a  punto  para  emprender  algún  becho  muy  señalado. 
La  fama  era  que  este  apercibimiento  se  hacia  para 
combatir  6  Juneda,  ó  Arbeca  y  Calaf ,  y  comenzar  la 
guerra  por  los  lugares  del  conde  de  Cardona :  pero 
aunque  esto  era  lo  público,  todo  el  pensamiento  del 
conde  se  convertía  en  apoderarte  de  la  ciudad  de  Lé- 
rida ,  ó  por  fuerza  de  armas .  ó  por  trato ,  por  la  parte 
que  tenia  dentro:  y  traia  tos  bablai  con  algunos  del 
pueblo  que  descaen  mudanza  del  estado  en  que  se 
hallaban  las  cosas.  Tuvo  Kiambau  de  Corbera  aviso 
de  aquel  trato  :  y  recelando  que  otro  dia  que  se  cele- 
braba la  fiesta  del  Saotiaimo  Sacramento,  por  estar  «i 
pueblo  ocupado  en  solemnizarla  .  se  podría  emprender 
algo  por  el  enemigo  que  estaba  tan  vecino ,  puso  gr»n 
diligencia  que  aquella  noche  se  Telase  y  guardase 
la  ciudad  ,  y  en  tener  A  punto  su  gen  le;  pero  no  se 
emprendió  ninguna  cosa  aquella  noche.  V  el 
dia  de  la  fiesta  A  la  tarde  un  mancebo  ,  hijo  i 
Aro  ¿Ido  Cuquo  de  Balaguer  ,  con  algunos  ballesteros 
emprenJió  de  escalar  el  monasterio  de  San  Hilario, 
que  era  de  religiosos  de  la  órden  de  los  menores ,  aun- 
que aquello  se  remedió  luego ,  acudiendo  el  veguer  y 
Francés  de  San  Clemente,  que  era  aquel  año  uno  de 
lo*  que  tenían  el  gobierno  de  la  ciudad  que  llaman 
parieres:  y  Riambau  do  Corbera  tuvo  su  gente  en  or- 
den para  resistir  A  cualquiera  fuerza  si  el  conde  acti- 
diese.  Sucedió  después  que  uo  miércoles,  vigilia  de  la 
fiesta  de  san  Juan  Bautista,  salió  la  gente  de  armas  de 
Balaguer  A  Menargas ,  adonde  el  conde  tenia  juntas 
muchas  compañías  de  pié  ,  y  en  aquel  lugar  estaba  su 
artillería  ,  y  tenían  escalas  y  otras  mAquinas  para  el 
combate.  Llegó  aquella  gente  muy  cerca  de  Lérida, 
hacia  el  monasterio  del  Carmen;  pero  Riambau  de  Cor- 
bera tuvo  el  castillo  en  tan  buena  defensa,  en  el  cual 
estaba  por  alcaide  Guillen  de  Masdo vellos ,  y  la  ciudad 
tenia  tan  buena  guarda  ,  y  la  gente  se  puso  tan  bien 
en  órden  para  defenderla  ,  que  no  osaron  emprender 
de  combatirla,  ni  acometer  lo  que  tenían  tratada 
Ueste  acometimiento,  se  entendió  que  el  conde  tuvo 
su  trato  para  que  se  le  diese  entrada  en  aquella  ciu- 
dad :  y  el  mismo  dia  mandó  Riambau  de  Corbera  ha- 
cer justicia  de  un  Andrés  Vílar ,  delante  de  la  casa  de 
la  paberla  ,  porque  se  tuvieron  indicios  que  habla  Ira- 
tado  de  dar  una  puerta  de  la  ciudad  A  la  geote  del 
conde.  El  domingo  siguiente  A  veinte  y  siete  de  junio 
salió  el  conde  con  don  Artel  de  Alagon  ,  y  con  Ramón 
Berenguer  de  FluviA ,  y  Pedro  Cortit ,  con  dos  mil  de 
caballo  y  de  pié,  al  alba  ,  y  dieron  muy  recio  combato 
A  la  ciudad  por  cinco  horas;  y  rompieron  los  molióos, 
y  talaron  A  Vilanova  v  Portel  la  ,  dos  lugares  del  mo- 
nasterio de  Alguaire.  De  esta  salida  del  conde  de  Urgel 
tuvo  aviso  don  Antonio  de  Luna  en  Loharre,  y  pu- 
blico que  venia  A  Monta  ra  gon  :  y  le  mandaba  que  se 
diese  priesa  en  pasar  la  sierra  ,  aunque  el  fin  que  don 
Antonio  tenia  era  de  acudir  A  lo  de  Jaca :  y  habia  en- 
viado ciento  de  caballo  y  doscientos  de  pié  para  robar 
y  quemar  los  lugares  de  Ruy  Pérez  Abarca.  Dió  órden 
A  Basilio  y  A  ks  otros  capitanes  que  estaban  con  él, 
que  eran  Pedro  de  Embun  ,  l'edro  de  Lanuza  y  el  se- 
ñor de  Gordun,  que  hiciesen  la  guerra  en  aquella 
de  Jaca  ,  desde  donde  estaban  sobre  Lar  res 
,  y  que  estuviesen  A  puuto  para 
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juntarse  con  él  paro  cuando  Jo» llamase,  porque  na 
*  esc  osaba  la  batalla ,  y  en  un  día  se  remataba  la 
perra.  Si  Larres  se  rindiese  al  conde  de  L'rgel ,  de- 
liberaba dejar  el  castillo  a  Pedro  de  Lanoza  ,  y  que 
Jbrtinde  Arbea  con  alguna  genle  se  íuése  á  juntar 
no  A ,  y  mandó  requerir  a  los  de  Basa  y  Serrablo  que 
atmnei  ta  guerra  :  y  si  lo  rebinasen,  se  pasase  a 
hacer  dnéo  en  aquellos  tug-ires  Esto  era  A  veinte  y 
nueve  ó>  jacio ,  en  sazón  que  Bernardo  de  Goharasa 
y  Mmerieh  de  Gómense  se  habían  juntado  can  el  cande 
aeUnftl  cao  muy  lucida  Renta  do  armas,  que  eran 
o»c.*o!í>  bacinetes  y  doscéeotos  pilarla  ,  y  serian  en 
número  de  seiscientos  de  caballo;  y  el  conde  tenia  otros 
«cúnenlos  y  dos  mil  soldados.  Salló  don  Antonio  de 
Laoa  de  Loharre  el  postrero  de  junio  osa  toda  tu  gente, 
ai  alba .  y  (vté  A  Sesa ,  logar  de  doña  Elvira  de  Han* 
daza ,  que  foé  mujer  de  dan  Migoel  de  Correa ,  que 
tm  en  este  tiempo  dtfeoto ,  que  esta  una  legua  mas 
s^eljnte  de  Monta  rogón :  y  tomó  el  lugar,  y  combatió 
asa  torra ,  y  no  ta  pudo  «amar .  y  volvióse  A  Monta- 
meon.  noeitahe  aun  en  la  montaña  Basilio ,  y  el  pri- 
mero de  juMo  pasó  del  unte  del  castillo  de  Javier  re,  que 
era  de  Martin  de  Pomar  el  viejo ,  y  bajó  a  Loharre :  y 
Pedro  de  Embun .  y  Pedro  de  Laouza  ,  y  el  señor  da 
Oordoo  estaban  sobre  Lar  res:  y  en  esta  sazón  estaba 
por  capitán  de  gente  de  armas  Suero  do  Nava  en 
aquella  frontera.  Con  ser  la  punte  que  pasó  de  Gascuña 
aiuy  [joca  para  tan  grande  empresa  ,  en  la  publica- 
ción se  pensaba  que  venia  muy  formado  ejército,  y 
poso  grande  terror  no  solo  en  la  montaña ,  pero  por 
todo  el  reino :  y  en  este  mismo  tiempo,  qne.  era  en  prin- 
cipio del  mes  de  julio ,  ae  divulgó  en  Zaragoza  que 
dan  Antonio  de  Luna  había  prendido  &  Felipe  de  Unrias, 
señor  de  la  baronía  de  Ayerve  ,  que  era  un  principal 
ea  Difiero  en  aquella  montaña  y  poderoso ,  y  que  lo 
hevó  al  castillo  de  Loharre:  y  que  tenia  en  los  castillos 
de  Loharre  y  Montarogon  basta  mil  combatientes,  y  ca- 
ri.» dfa  esparaba  mas  gente.  Pareció  que  toda  la  mayor 
esperanza  del  conde  de  Trgel  era  que  él  por  una  parte 
con  ta  ¡¿ente  francesa  que  eO  trata  por  el  val  de  Andorra 
y  cno  la  suya,  y  don  Antoniode  Luna  por  lo  de  Huesca 
y  JíontarHgon ,  se  apoderarían  de  los  lugares  fuertes 
de  las  tuontañas,  y  en  ellos  sustentarían  la  guerra, 
teniendo  franco  el  socorro  que  esperaban  de  la  gente 
inglesa ,  y  que  con  él  bajarían  ó  lo  llano ,  haciendo 
guerra  en  el  reino  y  en  el  campo  de  ürgel ,  y  que  se  les 
entregarían  muchas  plazas  y  castillos  fuertes.  Can  esto 
era  púbfica  fama ,  que  algunos  caballeros  catalanes  y 
araeuaeses ,  y  del  reino  de  Valencia ,  le  hablan  pro- 
metido de  no  ser  contra  él ,  y  que  si  se  apoderase  del 
reino .  le  seguirían  y  recibirían  por  su  rey  y  señor:  te- 
niemb»  par  cierto  que  el  duque  deClarencia  y  la  casa 
d«  Inglaterra  entraban  en  esta  empresa.  También  to- 
utan  confianza,  que  como  los  caballeros  castellanos  que 
haba  n  servido  al  rey  fueron  descontentos  ,  por  no  se 
le»  pagar  el  sueldo  que  se  les  debía,  y  no  les  haber  he- 
cho merced  como  pensaron ,  y  estaban  muy  quejosos 
por  haberlos  dejado  el  rey ,  y  puéstose  en  poder  de 
aragoneses  y  ca Islanes ,  no  venían  É  su  servicio,  ó 
«i  viniesen ,  serla  tan  tarde,  que  el  conde  de  CJrgeJ  ten- 
dría levantada  la  tierra ,  y  mucha  parte  della  é  su 
mano  .  y  habría  lugsr  de  se  apoderar  entretanto  del 
reino :  y  así  lo  comen*}  el  conde  ¿  poner  en  obra. 
Desto  se  tuvo  mayor  sospecha ,  porqne  don  Artel  de 
'Jacon ,  bfjo  de  don  Artal  de  Alagan,  que  era  un  señor 
tan  principal  en  el  reino,  y  Martin  Lopex  do  Lanuza  y 
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Cap.  XV1L— Que  las  compañías  de  ingleses  y  gasconet. 
que  liasitu)  y  los  otros  capitanes  trajeron  á  Ara- 
yon,  fuero»  venctdas  y  desposadas  por  los  oapaanes 
del  rey. 

Entró  el  conde  de  Urgel  muy  desatinadamente  en 
esta  guerra  ,  y  por  la  instancia  y  porfía  de  don  An- 
tonio de  Luno  ,  que  le  aseguró  que  verla  socorrido  en 
ella  por  el  deque  de  Clsrencia ,  y  por  tods  la  gente 
inglesa  que  estaba  m  Francia  &  sueldo  del  rey  de  In- 
glaterra :  y  aquello  se  acabó  de  desbaratar ,  como  di- 
cho es,  con  la  muerto  del  rey  Enrique,  y  pasarse  el 
duque  A  Inglaterra:  y  dejó  esta  empresa  tan  desfavo 
recida  y  desierta ,  que  no  vino  á  ella  tino  la  gente  mas 
desmandada  que  se  había  despedido  ,  y  allá  se  pudo 
recoger  con  la  esperanza  del  sueldo.  También  tuvo  el 
conde  gran  confianza  .  que  él  con  la  gente  que  tenia,  y 
con  la  esperanza  de  Francia,  so  apoderaría  de  Lérida:  y 
don  Antonio  de  Luna  con  la  suya  y  con  los  gascones 
é  Ingleses  entraría  en  Huesea ,  y  con  aquellas  dos 
principales  ciudades  .  la  una  en  Aragón ,  y  lo  otra  en 
Cataluña ,  ganaba  mucha  reputación  y  tenia  osegu  - 
radoel  socorro  de  Francia  desde  el  puerto  de  A odor* 
ra .  y  de  la  Val  de  Aran,  hasta  los  confines  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Navarra ,  y  la  guerra  se  iría  con- 
tinuando por  la  tierra  llana ,  A  mocha  ventaja  suya 
Y  aunque  esw empresa  tuvo  mal  fundamento,  era  es- 
to lo  menos  que  se  temía ;  y  estuvieran  las  cosas  en 
mucho  peligro ,  si  al  rey  no  le  viniera  el  socorro  de  la 
gente  de  armas  de  Castilla, con  la  celerkled  y  preste- 
za que  le  vino.  Porque  todos  aquellos  grandes  y  caba- 
lleros que  amaban  en  gran  manera  el  servicio  del  rey 
de  Aragón ,  acudieron  luego  con  la  gente  que  pudieron 
juntar:  y  Alvar  Rodríguez  de  Escobar,  con  la  genle* 
de  caballo  que  tenia  en  Guadalajara ,  para  la  guarda 
de  aquella  ciudad ,  por  residir  en  día  el  consejo  de 
los  que  tenían  cargo  del  gobierno  de  las  provincias 
del  rey  de  Aragón  ,  en  la  tutoría  del  rey  de  Castilla, 
vino  luego  a  Zaragoza ,  y  allí  se  juntaron  con  él  otros 
capitanes  y  caballeros.  Estos  por  órden  de  don  Pedro 
Jiménez  de  Urrea,  y  de  don  Diego  Gómez  de  Fuen  sa- 
lí di  obispo  de  Zamora ,  y  de  Joan  de  Barda*!,  se  fué- 
ron  A  poner  en  la  ciudad  de  Huesca  ,  y  llevaban  por 
capitanes  á  Juan  de  Rardazl,  y  Juan  Rodríguez  de  Es- 
cobar, al  mismo  tiempo  que  don  Antonio  de  Luno  en- 
tró en  el  reino  con  las  compañías  de  gascones  é  in- 
gleses ,  y  eran  ciento  y  cincuenta  de  caballo ,  y  hasta 
ciento  y  setenta  de  pié.  Por  otra  parte  vino  don  Pedro 
Ñoñez  de  Guzman ,  con  otras  compañías  de  gente  de 
caballo,  que  eran  ciento  y  treinta  lanzas,  y  también 
se  fuéron  a  poner  en  Huesca.  Juntaron  el  adelantado 
mayor  de  Castilla  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza  qui- 
nientas y  ochenta  lanzas :  y  entre  ellas  venían  las 
compañías  de  Luis  de  la  Cerda  y  de  Fernando  Ma- 
nuel ,  hijo  de  dou  Enrique  Manuel ,  conde  deMontile- 
gre ,  y  de  otros  caballeros :  y  Juan  Hurtado  de  Mendo- 
za y  Pedro  Alonso  de  Escalante  traian  á  su  cargo 
doscientas  tanzas ,  y  todos  se  juntaron  en  Zaragoza,  y 
deliberaron  de  irse  á  juntar  con  las  otras  compañías  A 
Huesca ,  porque  don  Antonio  cargaba  con  toda  su 
gente  á  la  parte  de  Montaragon  ,  que  está  A  media  le- 
gua de  Huesca.  Con  estos  capitanes ,  y  con  don  Pedro 
Jiménez  de  I 'roa  .  y  Joan  de  Bardaxf ,  y  Alvar  Ro- 
dríguez de  Escobar  y  Suero  de  Nava  ,  que  estiba  en 
Huesca.se  juntaron  don  Juan  de  Luna,  y  don  Jaime 
de  Luna  su  hermano ,  Ramón  de  Mur  baile  general  de 
Aragón ,  Juan  Cerdan,  y  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
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cada  ;  y  tuvieron  aviso  que  las  compañías  da  ingle- 
ses y  gascones  que  estaban  con  don  Antonio  en  Lo- 
rrarre.  pasaban  a  juntarse  con  el  conde  de  Urgel,  y 
salieron  A  tomarles  el  paso,  y  quedó  Alvar  Rodrí- 
guez de  Escoliar  en  Huesca.  Pasaron  eslos  capita- 
nes adelante  &  tomarles  la  delantera,  y  enviaron  A 
Suero  de  Nava  para  que  so  entrase  en  Huesca  por- 
que no  les  pareció  que  quedaba  coa  la  gente  que  con- 
venía para  su  defensa,  estando  entre  los  castillos  de 
Loharre  y  Montarajton  ,  y  teniéndolos  tan  corea  don 
Antonio  de  Luoa,  que  quedaba  con  buen  número  de 
gente  eu  Uiharre.  Partiéronse  en  dos  partes,  y  el  ade- 
lantado con  algunos  caballeros ,  y  coa  algunas  com- 
pañías qu« estaban  A  su  cargo ,  se  fué  A  Pertusa,  lu- 
*ar  de-ciHiy  buen  asiento  y  en  buena  defensa  a  la  ra- 
bera de  Alcaoadre,  y  los  otros  capitanes  so  fuéron  6 
Seso.  Ai U  tuvieron  aviso  qua  Basilio  con  las  compañías 
que  hablan  salido  do  Lobarro  estaba  eu  Huerto,  y  que 
iba  cou  doscientos  hombres  de  caballo ,  entre  hombres 
dq armas  y  archeros  y  ballesteros ,  y  pasaba  ó  jun- 
tarse con  la  gente  del  coude  do  Urgel ,  y  fuéron  en  su 
¿e¿utmicuto.  Enviaron  por  corredores  á  don  Jaime  de 
Luna  ,  v  a  Juan  Carrillo  alcalde  mayor  de  Toledo,  y 
a  Ruy  Sánchez  de  Torrea  ,  y  dieron  en  los  enemigos,  y 
lueron  bravamente  acometidos.  El  rebato  fué  de  ma- 
nera, que  luego  lus  desbarataron  y  vencieron  ,  y  fue- 
ron to<(os  llevados  o  cuoiiillo ,  ó  por  ir  fatigados  del 
camino ,  ó  por  dejarse  vencer  siu  pelear  muy  vilmen- 
te. Quedó  su  capitán  Basilio  prisionero  con  hasta  cua- 
renta hombres  de  armas;  y  al  capitán  entregaron  a  un 
caballero  que  se  decia  Juan  Carrillo  de  Ormaza.  Fue 
este  destrozo  cerca  de  la  villa  de  Alcolea  y  deCastelIfo- 
llit,  adonde  so  iban  á  alojar  los  extranjeros,  á  diez  del 
*  mes  de  julio.:  y  otro  dia  salió  de  Zaragoza  Gil  Ruiz  de 
Libori  con  ciento  da  caballo,  y  con  el  mariscal  Alvaro 
de  Ávila,  que  llevaba  basta  cuatrocientos,  y  fuéron 
el  minino  derecho  de  Lérida.  Con  este  suceso ,  que  fué 
el  mayor  que  se  pudo  esperar  en  este  guerra,  por  el 
poco  crédito  que  ganó  aquella  gonte  extranjera,  que- 
dando d»n  Antonio  de  Luna  en  el  castillo  de  Lobarro, 
los  capitanes  de  la  gente  de  armas  que  se  habían  jun- 
tado eu  Huesca  determinaron  de  pasar  adelante  á 
tierra  de  Barhastro;  porque  tuvieron  aviso  que  la  gen- 
te que  quedaba  en  lus  castillos  de  Loharre  y  Montera- 
gon  ,  habían  de  pasar  por  el  Grado  a  juntarse  con  el 
conde  de  L'rgel :  y  no  era  así ,  antes  los  ingleses  que 
quedaron  en  Mouturagou  se  pasaron  al  castillo  de 
Loiiarrc,  que  era  volver  atrás  A  Jo  mas  seguro  de  la 
montaña  y  mas  apartado  de  Balaguer,  adonde  habían 
de  acudir ,  y  si  don  Antonio  de  Luna  uo  hacia  mayor 
empresa  en  las  comarcas  de  Jaca  y  Huesca:  y  pararon 
muy  poco  acuellas  compañías  en  Loharre ,  y  de  allí 
pisáronlos  montes,  sin  que  don  Antonio  de  Luoa  los 
pudiese  detener :  y  Martin  de  Pomar,  el  mozo ,  y  Sue- 
ro de  Nava  ,  y  Juan  de  Escebar,  con  la  gente  que  l¿s 
diq  Alvar  Rodrigue*  de  Escobar  de  las  compañías  que 
quedaron  en  Huesca,  íuéron  en  su  seguimiento:  y  por- 
que supieron  que  iban  por  Jaca  para  pasarse  a  Navar- 
ra ,  dieron  aviso  del  lo  a  Antonio  de  Bardan,  que  esta- 
ba por  capitán  en  Jaca  ,  y  júntese  con  ellos  con  dos- 
cientos lacayos:  pero  los  ingleses  pasaron  el  puerto 
autes  que  los  alcanzasen.  A  la  vuelta,  Martín  de  Pomar 
y  aquellos  dos  capitanes  que  salieron  de  Huesca  pa- 
drón por  dos  castillos  que  eran  de  los  contrarios,  6 
lucieron  ademan  do  quererlos  combatir,  y  d¡<  ronse  A 
;mrtido:  y  en  el  uno  que  se  llama  Bailo  ,  pusieron  por 
deulde  para  la  defensa  de  aquella  entrada  de  los  mon. 
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tes  á  Martin  de  Liñao,  y  el  otro  dejaron  abierto  sin 

ninguna  defensa. 

Cap.  XV1IL— Que  A  conde  de  UrgA  deliberó  de  hacerse 
furrte  rn  lo  ciudad  de  Balaguer. 

Cuando  el  conde  de  Urgel  tuvo  aviso  del  destrozo  de 
la  gente  inglesa  que  llevaba  Basitio ,  y  que  estaba  pre- 
so, deliberó  de  tornarse  al  condado,  que  es  tierra  muy 
ftspera  y  lragosa,  y  en  el  postrero  de  los  montes  Piri- 
neos ,  señaladamente  para  recoger  la  gente  que  hubia 
de  entrar  de  Francia  por  las  partes  de  Andorra  ,  que 
no  lema  ménos  peligro  que  la  inglesa  que  entró  i>or 
los  puertos  de  Jaca ,  siendo  enemigo  el  conde  de  Pa- 
ltas ,  porque  de  aquel  estado  y  del  vizcondado  de 
Caskllbó,  que  era  del  conde  de  Fox  y  se  había  confede- 
rado con  el  rey ,  podían  recibir  mucho  daño.  Pero  si- 
guió después  el  mas  peligroso  consejo  y  el  mas  ver- 
gonzoso, y  fuése  á  encerrar  con  toda  su  gente  en  Bala- 
guer Con  aquella  determinación  do  ir  al  condado,  que 
fuera  de  mas  diestro  y  valeroso  capitán .  advertía  a 
don  Antonio  de  Luna  ,  que  si  deseaba  el  buen  suceso 
de  toda  su  empresa,  estando  en  tanta  necesidad  y  peli- 
gro ,  se  fuése  para  él  con  toda  su  gente ,  y  juntase  la 
mas  que  pudiese ,  y  con  ellos  las  compañías  de  Gra- 
dan de  Agramonto  y  Menaut  de  Favars ,  y  todos  los 
demás  a  quien  habla  dado  sueldo:  pnrquesi  no  eran 
poderosos  para  correr  el  campo,  y  defender  y  socor- 
rer sus  castillos ,  y  las  plazas  fuertes  que  se  tenían 
por  él ,  el  peligro  di  perderlo  todo  seria  grande  é  irre- 
parable daño.  Mas  don  Antonio  que  puso  en  este  tran- 
ce las  cosas  para  que  el  conde  y  su  estado  se  perdie- 
sen, como  el  conde  se  hizo  fuerte  en  Balaguer,  él  nun- 
ca salió  del  castillo  de  Loharre ,  adonde  estaba  seguro 
si  no  fuése  formado  ejército  á  cercarle,  y  no  quiso 
juntarse  con  el  conde,  conociendo  el  peligro  en  que  se 
ponía  si  se  encerraba  en  Balaguer.  Estaba  en  este  tiem- 
po la  ciudad  de  Zaragoza  sin  ninguna  guarnición  de 
gente  de  guerra,  porque  la  que  tenía  había  acudido  A 
la  frontera  que  tenían  nuestros  capitanes  en  Huesca;  y 
el  tiempo  era  muy  estéril  y  había  estremu  necesidad 
de  bastimentos ,  asi  por  la  guerra  pasada  ,  como  por 
la  falta  de  aguas ;  y  andaban  tantas  compañías  do 
salteadores  robando  y  destruyendo  la  tierra,  señala- 
damente por  la  Retuerta  de  Pioa.  que  era  don  Artel  de 
Alaron,  que  aquella  bastaba  A  tener  alterado  el  reino, 
juntamente  con  el  recelo  de  entrar  otras  compañías 
de  soldados  de  Gascuña:  y  de  la  Retuerta  de  Pina  so 
recogían  A  la  Almonda  ,  y  corrían  todas  aquellas  co- 
marcas por  estar  faltes  de  «ente  de  caballo.  Don  Pedro 
Jiménez  de  Urrea,  Pero  Nuñez  de  Guzman  y  Pedro 
Alonso  do  Escalante,  que  después  del  destrozo  de  los 
ingleses  se  volvieron  á  Huesca,  supieron  que  los  dp 
Monte ragon.  que  esta bau  con  buena  guarnición  de  gen- 
te por  don  Antonio  de  Luna  a  las  puertas  de  Huesca, 
habían  enviado  algunas  compañías  de  caballo  al  lugar 
de  Apies  por  robarlo ;  y  con  este  aviso  enviaron  A  Mar- 
ti u  de  Pomar  el  mozo  para  que  reconociese  la  gente 
que  era  ¡  y  estando  apoderados  del  castillo  de  Apies  loa 
combatieron  y  se  dieron  A  partido,  y  entregaron  el 
castillo  A  un  caballero  castellano,  que  se  decia  Garci 
Gutiérrez  do  Gríjalva.  El  conde,  dudoso  entre  la  deses- 
peración de  todas  las  cosas,  y  de  una  vana  confianza 
de  ser  ayudado  y  socorrido  en  su  empresa  del  duque 
de  Clarencia,  hermano  del  rey  Enrique  de  Inglaterra, 
teniéndose  la  guerra  por  mas  cierta  entre  franceses  6 
ingleses  por  la  nnr.va  sucesión  del  rey  de  Inglaterra, 
i]  .  •  i  n4  muy  valeroso  príaolf*  y  gran  caballero  ,  e.— 
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cogió  e!  consejo  mas  peligroso  y  de  minos  reputación, 
y  encerróse  ,  como  dicho  es,  en  la  dudad  de  Bola- 
pnrr.  Porque  aunque  era  la  principal  cosa  de  su  esta- 
do, y  en  comarca  ,  que  si  tuviera  gente  de  guerra  qno 
tostara  para  defenderla  y  correr  el  campo,  era  mara- 
villo» sitio  y  extrañamente  fortalecido ,  y  tal  que  pu- 
diera proseguir  la  guerra  en  la  yema  de  Cataluña  y 
en  muy  gran  comarca  de  Aragón,  y  muy  aparejado 
para  recoser  el  socorro  de  gente  extranjerd  por  su  es- 
tado y  por  los  castillos  que  se  tenian  por  don  Antonio 
de  Lona ,  si  la  tuviera  tan  cierta  de  Navarra,  Bearne, 
Poi  y  Gascuña ,  como  tenia  llana  la  entrada  de  los 
monte»;  6  estuviera  tan  poderoso  que  bastara  A  lo 
mena»  é  poner  las  cosas  con  algún  buen  suceso ,  en 
W  estado  que  se  pudieran  animar  los  principes  en 
«nien  con  Ra  tía  a  declararse  con  él ,  A  favorecer  su 
buena  ventora  A  costa  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Orde- 
ña. Pero  faltándole  todo ,  quedaba  en  poder  de  su  ad» 
versarlo ,  aventurando  su  persona  y  las  de  su  madre, 
mujer  é  bijas ,  moy  atrevida  y  locamente.  Aunque 
parecía  que  animaba  con  aquello  A  la  gente  que  se 
había  querido  perder  por  él,  en  mostrar  que  se  ponia 
a  seguir  una  fortuna  con  ellos  ,  ponia  mucho  recelo  y 
temor  »  la  gente  principal  qne  le  había  seguido;  y  era 
ocasión  que  pensasen  en  reducirse  á  la  obediencia  del 
rey,  y  salir  de  áquel  peligro  en  que  el  conde  ponia  A 
sf  y  á  ellos .  porque  estos  tenian  por  la  última  miseria 
de  todas,  qne  el  conde  no  se  hubiese  reservado  algún 
recurso  común  y  postrero  para  su  remedio,  de  suer- 
te, que  coando  se  viese  desconfiado  do  su  esperanza 
se  pudiese  librar  y  poner  en  salvo ,  si  no  el  estado,  A  lo 
la  persona.  Con  este  temor ,  faltando  al  conde 
i  y  poder  con  el  consejo,  fueron  enflaque— 
deudo  todas  sas  esperanzas  y  dando  en  vacío,  pues 
co  v*  sustentaban  en  la  pujanza  que  se  requería  para 
competir  con  un  principe  tan  poderoso ,  y  que  estaba 
en  la  posesión  de  su*  reino:  y  asi,  en  lugar  de  asegu- 
rarse primero  en  so  estado  con  el  socorro,  se  encerró 
eo  aquella  ciudad  teniéndole  tan  incierto  y  dudoso,  y 
tan  lejos  :  fundando  la  osadía  presente ,  Cn  el  no  cier- 
ta, suceso  por  venir  ,  no  teniendo  parte  ninguna  en  el 
reino,  ni  pueblo  que  le  siguiese  nt  le  pensase  seguir, 
sino  coa»  6  vencedor ;  y  no  le  quedaba  dentro  en  el 
principado  esperanza  alguna  ,  que  es  lo  que  suele  for- 
zar A  los  hombres  para  acometer  grandes  hechos.  Por 
todo  esto  se  Juzgó  por  empresa  muy  temeraria  y  de 
eran  desatino ,  pues  no  tenia  tal  poder ,  que  por  su 
derecho  pudiera  morir  cn  la  demanda  como  caballero. 
M  n  órmente ,  que  habiéndole  sucedido  las  cosas  con 
tanta  adversidad ,  que  le  tenían  por  del  todo  vencido, 
i  en  el  mismo  peligro  á  la  condesa  su  madre,  que 
bien,  como  tan  culpada  en  aquella  rebe- 
lión ;  pero  era  mancillo  grande  ver  que  la  infanta  su 
mujer  y  tres  hijas  se  pusiesen  en  tanta  afrenta,  con 
tanta  desperación  ,  aunque  pareció  después  ha I «Has 
aventurado,  come  el  que  pensaba  salvarse  en  la  ino- 
cencia deüas  ,  y  este  fué  lo  que  le  acabó  de  perdor. 

c*e.  XIX  — i¿ue  el  rey  mmdó  pon*  en  su  libertad  á  don 


Estando  dentro  de  Cataluña  rebelado  en  la  nueva  su- 
cesión dei  rey  un  principe  que  le  ponia  en  coidodo, 
roo  esperanza  de  socorro  de  naciones  extranjeras,  te- 
nia ya  ef  rey  en  este  tiempo  tan  aseguradas  las  cosas 
«le  Sicilia  y  Cerdeña  como  las  de  Aragón,  y  esto  sin  ar- 
mada ni  fuerza  ningnna  d*  gente:  las  de  Cerdeña  por 
dd  conde  de  í>uirra,  y  con  la  asistencia  y  fa-  ( 
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vor  de  Leonardo  Cübcllo  ,  y  de  Arbórea,  marqués  dr 
Oristan;  y  lo  de  Sicilia,  con  reducir  por  medio  d»  sus 
embajadores  las  partes  de  aqual  reino,  que  eslabón  eh 
bando  y  guerra  por  la  disensión  que  hubo  entre  la  rei- 
na doña  Itlanca  y  don  Bernardo  de  Cabrera,  conde  do 
Módica.  Por  la  instancia  que  hicieron  los  cml>ájadore<; 
del  rey  con  Sancho  Rniz  de  Lihori ,  almirante  de  Sici- 
lia, les  entregó  al  conde  de  Módica,  y  ellos  le  tuvieron' 
en  prisión  hasta  que  el  rey  ordenase  lo  que  se  debía 
hacer  de  su  persona,  y  al  rey  le  convino  que  se  hi- 
ciese así  para  asentar  laS  cosas  de  aquel  reino:  y  como 
el  conde  de  PallAs  y  los  mas  barones  del  principado 
de  Cataluña  insistían  con  el  rey,  que  el  conde  de  Mó- 
dica se  pusiese  en  su  libertad,  y  al  rey  iba  lunto  de 
pacificar  las  disensiones  que  había  en  aquet  reino,  y 
se  ponia  A  mucho  peligro  do  volverse  A  encander  la 
guerra  si  primero  no  so  aseguraba  lo  de  la  sucesión, 
condescendió  en  que  el  conde  se  pusiese  en  llbrrUrl 
con  estas  condiciones.  Primeramente  don  Poníanlo  de 
Cruilias,  procurador  del  conde  de  Módira,  hizo  home- 
naje y  juramento  en  manos  del  roy,  con  pena  de « r«  c- 
to  y  veinte  mil  florines,  que  siendo  el  conde  de  Módi- 
ca libre  de  la  prisión  en  que  estaba  en  Sk-itia  por  sni 
embajadores,  dentro  de  ochó  días  se  recogería  en  una 
galera  Ó  en  otro  bajel,  para  venir-  derecho  cami- 
no á  los  reinos  y  señoríos  del  ri<y;  y  sien»  10  añil  a- 
do al  reino  de  Valencia  ó  al  principado  de  Citafu-t 
ila,  dentro  de  quince  dio*  partiría  para  la  corte  del 
rey.  Había  demfts  desto  de  poner  don  Bernardo  de 
Cruilias,  en  poder  del  rey  ó  de  don  Roger  Remanió  de 
Pollás,  hijo  del  conde  de  PallAs,  ó  deltcrcnguer  Holirs, 
en  nombre  del  rey,  el  castillo  y  villa  deMoslalrieh,  y  e; 
castillo  de  Moncho,  y  los  castillos  de  Argimon  y  Pula- 
fot  !s  con  sus  fuerzas,  y  con  esto  se  puso  el  ronde  cu 
libertad  y  se  vino  A  Cataluña,  y  quedó  la  reina  doña 
Blanca  pacificamente  en  el  gobierno  de  aquel  reino, 
como  vicaria  y  lugarteniente  gr  itera  I  del  rey  de  Ara- 
gón su  primo.  Esto  se  asentó  en  Barcelona  á  nW  d-.l 
mes  de  julio,  durando  aun  la*  córtcs  que  el  rey  ocle- 
braba  A  los  catalanes. 


Cap.  XX—  Que  A  tey  fué  par  su  per  sana  á  onrearoí  < 
dtdé  Urge\  y  atontó  «u  real  sobre  la  ciudad  de  hala- 
guei:  ,  ..♦■■?.,  \ 

Acubadas  las  córtes  que  el  rey  celebró  en  Barcelona 
A  los  catalanes,  salió  de  aquella  ciudad  para  bacor  p<>r 
su  persona  la  guerra  al  conde  de  Urge!,  que  no'  se  hah'j 
puesto  en  defensa  por  menor  prenda,  que  por  la  In- 
tima sucesión  destos  reinos,  y  salló  de  Ranclona  en  Pn 
del  mes  de  julio,  y  vínose  al  monasterio  de  nuestra  He-^' 
flora  de  Monserrate,  y  de  allí  bajó  A  Igualada,  odon-Tc' 
fe  estaba  esperando  GIHtutz  de  Lihori  y  el  adelantado 
mayor  de  Castilla,  con  sus  compañías  de  homfircs  <!c 
armas,  que  era  muy  escogida  gente  y  muy  bielda.  Ve 
aquel  lugar  salió  el  rey  con  lodo  su  ejercito  junto.  V 
vino  A  pouer  su  real  sobre  Mcnaigas,  lugar  del  es-lacio 
del  conde  de  Urgel,  a  uua  lej.ua  de  Balugucr:  y,  querien- 
do aquella  noche  pasar  A  ponerse  sobio  Dulaguer,  hú- 
bose de  detener  por  venir  el  rio  Segrc  crecido,  y  que- 
riendo otro  día  combatir  el  lugar  de  Mrnarpus,  i':*-»- 
A  partido,  y  con  él  se  ásegun'i  el  camino  que  va  de  I 
rida  A  Balaguer.  Saltó  el  rey  con  su  ejército  de  Men*"'- 
gas  A  cinco  del  mes  de  agosto,  y  fuéron  delante  \ca 
corredores  Juan  Carrillo,  alcalde  mayor  de  Toledo,  Pm 
Diaz  de  Mendoza,  Ruy  Diaz  de  Cuadros,  Juan  Carri"' 
de  Ormaza.  Sancho  de  Leiva.  Tcl  (tbnzalcz  «l«  A'*üTV. , 

Aznar  de  Sau  Felices  y  Pedro  Match,  y  corrieren  cV 
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oampo  hasta  Balaguer,  y  tuvieron  une  escaramuza  coa 
las  que  estoban  en  su  defensa,  que  salieron  al  campo. 
Mundo  asentar  el  rey  su  real  en  un  llano,  a  la  roano 
derecha  como  vb  el  camioo  de  Mena r gas  A  Bataguer, 
de  manera  que  estaba  entre  la  vega  y  el  camino  de  Mc- 
nargas.  Otro  dia  se  reconoció  el  sitio  de  la  ciudad  en 
torno  della,  y  asentaron  las  tienda»  del  rey  y  de  los  ca- 
balleros de  su  mesnada  en  un  cerro  alio  que  esta  ó  la 
roano  izquierda  de  la  ciudad,  como  se  va  a  ella»  é  bi- 
sóse un  palenque  &  la  redonda.  Esta  aquella  ciudad 
tendida  por  lo  largo  á  la  ribera  del  rio  Segre.  y  por  la 
uoa  parle  de  la  ribera  tiene  upa  vega  que  se  esliende 
basta  Lérida,  y  estaba  poblada  de  muy  hermosas  huer- 
tas y  jardines,  y  de  muy  grandes  y  espesas  alamedas, 
en  campo  a  maravilla  fértil  y  abundoso.  Al  principio 
de  la  ciudad,  a  la  parle  del  oriente,  había  un  alcázar 
muy  fuerte  y  de  obra  y  artificio  muy  suntuoso  y  ex- 
celente, y  muy  cerca  dél,  en  lo  alto  de  un  recuesto,  ba- 
biu  un  monasterio  de  dueñas*  y  detras  del  monasterio 
y  del  alcázar  había  uoa  muy  honda  cava,  y  juntá- 
base con  el  adarve  del  alcázar  por  el  recuesta  ar- 
riba, y  derribábase  por  él  a  cerrar  la  ciudad,  y  era 
muy  torreado,  y  en  fin  dé)  babia  uoa  muy  fuerte  tor- 
re, y  por  debajo  della  so  seguía  otro  muro  que  ceñía  la 
ciudad  hasta  la  puerta  de  Lérida:  y  de  allí  se  tiende 
otro  muro  a  la  parte  del  rio,  quo  llega  basta  la  puente, 
que  tenia  dos  torres,  una  á  la  entrada  y  otra  a  la  sali- 
da: y  muy  cerca,  fuera  de  la  puente,  babia  un  monas- 
terio de  religiosos  de  santo  Domingo,  y  junto  dél  una 
casa  fuerte  que  era  de  la  condesa,  y  estaban  ya  desier- 
tos loa  monasterios  cuando  llegó  oí  e  jército  A  asentar 
su  real.  En  el  monasterio  de  los  dueñas,  que  esta  en  lu- 
gar muy  alto,  A  la  parte  del  alcázar,  y  llaman  Delma- 
U,  asentaron  sus  tiendas  don  Bernardo  de  Centellas, 
Gil  Ruizde  Libori ,  el  mariscal  Alvaro  de  Ávila  y  Pe- 
dro Alonso  de  Escalante,  que  teniañ  twsta  setecientos 
hombres  de  armas,  y  estaban  opuestos  a  la  mayor 
afrenta  y  ofensa  que  se  podía  recibir  de  la  gente  del 
alcázar;  asi  por  estar  muy  cerca,  como  por  poder  aco- 
meter la  gente  de  entallo  que  estaba  dentro  y  correr  el 
campo.  El  adelantado  mayor  de  Castilla  con  seiscien- 
tas lanzas  puso  sus  tiendas  cerca  de  la  ciudad  en  un 
valle  6  ia  primera  esquina:  y  dpsla  manera  se  cercó  la 
ciudad  por  la  parte  de  los  recuestos  que  la  sojuzgan,  y 
por  la  parte  del  rio  se  pusieron  diversas  estancias  para 
defender  todas  las  entradas  y  salidas  de  la  ciudad.  En- 
tretanto que  se  asentaba  el  real.  Juan  Delgadillo,  Juan 
Carrillo  y  Pedro  Nuoez  de  Guarnan  salieron  con  su 
caballería  o  reconocer  eJ  lagar  de  Castellón  de  Farfa- 
nia,  que  era  del  conde  de  Urgel,  y  estaba  muy  fortale- 
cido y  en  buena  defensa;  y  volvieron  con  una  gran  ca- 
balgada de  vacas  y  yeguas  del  lugar  de  Albesa,  é  hi- 
cieronae  diversas  correrías  contra  los  castillos  y  luga- 
res que  había  en  aquella  comarca  del  estado  del  conde 
de  Urgel. 

Cap.  XXf.— TM  daño  que  recibió  la  gente  de  don  Alonso, 
duque  de  Candía,  qtie  fué  al  campo  que  d  rey  tenia  jo- 
tre Bala  gii  er. 

Don  Alonso  duque  de  Gandía,  de  competidor  de  la 
sucesión  del  reino,  según  la  opinión  de  grandes  varo- 
oes,  en  igual  grado  y  derecho  que  el  conde  de  Urgel, 
vino  A  servir  al  rey  en  esta  guerra,  muy  acompañado 
de  principales  barones  y  caballeros  del  reino  de  Valen- 
cia, y  teniendo  ya  el  rey  cercada  la  ciudad  do  Balaguer 
y  asentadas  sus  estancias,  llegó  al  real  con  trescientos 
üe  caballo,  de  gente  muy  lucida  y  a  maravilla  bien  ur- 
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década.  Fué  su  llegada  a  diez  y  nuevo  de  agosto:  y  en 

la  vigilia  de  san  Bartolomé  H  rey  le  mandó  que  paga- 
se de  la  otra  parte  del  rio,  y  se  alojase  cerca  del  mo- 
nasterio de  los  frailes  predicadores,  junto  6  lo  puente. 
Pasando  el  duque  con  su  caballería  a  poorr  sus  estan- 
cias en  aquel  puesto,  fueron  A  acompañarle  duu  Pedio 
Maza  de  Liza  na  con  cien  caballeros,  y  dou  Bernardo 
de  Centellas,  con  algunas  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo. Y  cueodo  estuvieron  cerca  del  monasterio,  salie- 
ron de  la  ciudad  y  de  las  barreras  que  tenían  junto  á 
la  puente  algunas  compañías  de  caballa  y  de  balles- 
teros y  flecheros  ingleses  y  gascones  de  ta  tierra;  y  ei 
rebato  fué  de  manera  que  los  de  Balaguer  lea.  mata  roa 
mucha  gente.  Otro  dia  siguiente,  después  deata  pelea, 
fuéron  6  juntarse  cou  el  duque  en  aquel  puesto»  quo 
era  muy  peligroso  por  estar  a  la  salida  de  la  puente, 
que  la  tenían  los  de  Balaguer  en  gran  defensa,  y  babia. 
on  las  torres  della  mucha  ballestería,  den  Goerau  lla- 
man de  Cervellon,  gobernador  de  Cataluña,  dou  Be* 
renguer  Aroaldo  de  Cervellon  y  don  Pedro  de  Cerve- 
llon, don  Antonio  de  Cardona,  hermano  del  conde  do 
Cardona  y  don  Ramón  de  Bases,  que  podían  ser  hasta 
seiscientos  de  caballo,  y  asentaron  sus  estancias  junio 
del  monasterio,  adonde  estuvieron  todo  el  tiempo  quo 
duró  el  cerco,  y  fueron  muy  combatidos  de  los  de  ta* 
ciudad,  por  estar  opuestos  al  mayor  peligro  y  ofensa 
de  los  enemigos;  porque  aquellas  estancias  estaban  mas. 
sojuzgadas  de  los  de  dentro,  y  fué  eo  aquel  primer, 
trance  muy  señalado  el  esfuerzo  y  valor  de  don  l'cdn» 
Maza  de  Lizana. 

Cap.  XXH.—ne  la  dificultad  que  entendió  rl  ronde  de  Vr- 
get  que  habia.  para  ser  socorrido  en  su  empresa. 

Pasaron  mucbosdiasantes  que  las  maquinas  y  trabu- 
cos y  lodo  el  otro  aparato  de  artillería  estuviese  eu Or- 
den para  el  combalede  una  ciudad  muy  bien  murada  y 
de  fuerte  sitio;  aunque  las  olmedas  de  la  vega  eran  tan, 
espesas  y  tenían  arboles  de  Unta  grandeza,  que  habió 
abundancia  de  madera  para  lodo  lo  que  so  requería,  y 
para  armar  algunos  castillos  contra  las  torres  «'.el  mu- 
ro, de  que  se  recibía  mayor  ofensa  por  la  mucha  ba- 
llestería quu  tenían.  Hubo  en  este  cerco  maquinas  de 
tan  eslrañu  artificio,  que  lanzaban  piedras  de  increí- 
ble peso,  y  ningún  reparo  ni  defensa  hallaban  los  cer- 
cados: y  comeuzóse  A  combatir  la  ciudad  mas  con 
fuerza  é  Impetu  de  balería,  que  con  cómbales  de  es- 
caramuzas y  peleas.  Por  el  contrario,  los  de  Balaguer, 
aunque  tenían  muchas  lombardas  y  tiros  y  muy  bue- 
no ballestería,  ponían  toda  su  defensa  en  dar  rebolos 
ordinarios  sobre  tas  estancias,  acometiendo  por  diver- 
sas partes,  como  gente  desesperada  y  diestra,  y  oslo 
era  muy  ordinario  acometer  los  reales:  y  en  el  reparo 
que  hacían  de  los  muros  lo  ordenaban  de  manera,  quo 
por  diversas  parles  podían  mejor  socorre! se  y  salir  A 
su  salva  cuando  fuese  menester.  Esto  fucen  los  prime- 
ros dios  con  mucho  ímpetu  y  furor,  que  no  estaban  tan 
fatigados  y  censados  del  continuo  atan  de  las  armas; 
y  aunque  eran  ofendidos  por  diversas  partes  y  muy 
combatidos,  ninguna  cosa  les  tenia  en  tanta  turbación 
y  quebranto  como  ta  desconfianza  de  poder  ser  socor- 
ridos, aunque  el  socorro  fuera  de  gascones  y  franceses, 
por  el  peligro  de  las  entradas  de  los  montes,  y  estar  es- 
carmentados de  la  gente  que  se  perdió  con  Basilio.  A 
los  del  real  cada  dia  se  les  acrecentaban  nuevas  fuer- 
zas, y  sucedían  unos  en  el  trabajo  de  los  otros  con  gran 
alivio;  y  los  cercados,  como  no  eran  tantos  que  pudie*- 
teu  por  mucho»  días  defenderse  de  un  ejército  tan  po- 
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dwoso.  y  do  eran  lodo*  soldados,  y  se  continuaba  la  fa- 
i$»de  la  noche con  la  del  día  ,iban  perdiendo  del  ánimo 
yrdoerzoque  mostraron  en  los  primeros  acorné  timien- 
««fs  y  desamparando  sus  eslauclas  se  iban  acogiendo 
k  lomas  fuerte  y  seguro,  porque  el  castigo  no  era  tan 
neuroso  como  lo  requieren  las  cosas  de  la  guerra,  por 
cf  temor  da  los  vecinos  de  aquella  ciudad,  de  quien  so 
traía  mayar  desconfianza  que  de  los  extranjeros,  que 
habían  aventurado  las  vidas  tantas  veces.  Recouocten- 
tki  d  conde  de  ürgel  el  peligro  en  que  estaba,  y  que  un 
le  acudía  la  gente  que  peusaba  tener  cierta  de  Francia 
y  (¿ascuas,  por  postrer  remateacordó  de  enviar  a  Me- 
iMut  de  Favare,  que  era  el  principal  capitán  que  le  sir- 
»tó<w«ta  guerra  con  gente  de  Gascuña,  para  que  le 
l/zje»e  las  compañía «¡  que  se  pudiesen  haber,  y  con 
cvaJqaier  ocasión  salir  del  peligro  coque  se  babia  pues- 
ta. Tenia  la  guarda  del  real  con  hasta  cincuenta  de  ca- 
ballo, decante  de  la  ciudad,  Luis  de  la  Cerda,  cerca  del 
camino  que  ra  a  Lérida,  y  reconociendo  los  de  den- 
Ira  que  era  tan  posa  guarda,  según  loque  solía,  salie- 
ron contra  ellos  por  la  puerta  de  Lérida:  y  Menaut  de 
Fatars  salid  por  otra  parte,  que  llamaban  de  Judería, 
coa  ciento  de  caballo;  y  dieron  tan  de  rebato  cootra  la, 
guarda,  bailándolos  desa percibidos,  y  á  Luis  de  la  Cer- 
da !{ue  no  testa  puesta  la  pieza  con  su  faldón,  que  en 
*jnel  tiempo  llamaron  platas,  porque  eran  blanca»  y 
¿ttcaladas,  que  la  guarda  se  hubo  de  retraer  atrás,  y 
;urU.'irons«5  los  de  Balaguer  en  el  cerco  de i«S guarda*  y 

al  rebato  el  adelantado  mayor  de  Castilla  y  Juan  Hur- 
tado de  liendoxa  y  otros  caballeros  hasta  mil  de  cato- 
do.  y  pelearon  con  los  de  Balaguer  hasta  meterlos  á 
buzadas  en  la  ciudad  y  llegar  con  ellos  a  su  cava:  y  en 
*quel  trance  fueron  muertos  algunos  de  ambas  par- 
tes, y  Menaut  de  Favars  se  puso  en  salvo  con  el  dine- 
ro, que  fué  de  poco  provecho  para  el  conde  de  L'rgel, 
porque  no  volvió  á  España,  ni  con  gente  ni  sin  ella. 

Csr.  XXIÍ1. — De  ta  oferta  que  el  rey  Ijodislao  envió  con 
rus  embajadores  al  rey  al  rtal  que  lenta  soWe  Bala- 
gw,  y  déla  concordia  que  se  halla  lomado  ántes  de  la 
declaración  de  la  sucesión  con  la  reina  doña  Violante 

■     *  ■  | 

aV  Sicilia. 

Sucedieron  al  rey  las  cosas  tan  prósperamente,  que 
el  rey  Ladislao,  perpetuo  enemigo  de  los  reyes  de  Sici- 
lia de  la  casa  de  Aragón,  ninguna  cosa  mostró  desear 
Unto  como  su  confederación  y  alianza,  considerando 
que  seria  mas  poderoso  adversario,  por  estar  a  su  dis- 
posicioo  las  fuerzas  y  armadas  de  los  reinos  de  Casli- 
.  a:  y  asi  cuando  se  habia  de  temer,  que  por  una  nue- 
va sucesión  da  tanta  turbación  las  cosas  de  Sicilia  es- 
Uruo  á  grande  peligro,  si  aquel  príncipe  con  el  pontí- 
Ixoe.  en  cuya  obediencia  estaba,  lo  quisiesen  acometer^ 
requirió  de  nuevo  alianza  y  confederación  al  rey,  te- 
mendo  su  campo  sobre  Balaguer.  Vinieron  á  él  sus  em- 
bajadores teniendo  sus  cosas  en  mayor  reputación  que 
cuaca,  y  nú  la  nueva  de  la  muerte  desle  principa,  co- 
mo Lorenzo  de  Va  la  escribe,  el  cual  no  murió  hasta  c| 
mes  de  agosto  del  año  siguiente.  Habia  quedado  el  rey 
Luis  su  contrario,  después  de  la  victoria  pasada,  con 
poca  estimación,  no  sabiendo  proseguir  sus  buenos  su- 
«sos,  y  defendioselo  la  entrada  del  reino  con  gran  fuer- 
za y  poder,  y  so  gente  se  fué  derramando:  y  el  rey  La- 
noso resta  aro  su  ejército,  y  defendió  sus  fronteras  va- 
'crosamentc  Para  mas  divertir  al  rey  Luis  de  aquella 
empresa  dd  reino  de  Na  polea,  creyendo  que  de  la  com- 
petencia de  la  sucesión  desloa  remes  quedaba  rola  la 
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guerra  entre  su  enemigo  y  el  rey  don  Fernando,  envió 
sus  embajadores  a  ofrecerse  al  rey  por  muy  su  árnica 
y  aliado,  y  para  asentar  entre  ellos  estrecha  amistad  y 
coufederacion,  y  fuéron  Richarte  Keriscuu  y  Kamou 
de  Torrellas.  Era  el  principal  fundamento  desla  emba- 
jada, que  procurasen  los  dos  la  unión  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, y  para  ello  estuviesen  conformes  declaraudo  el 
deseo  que  el  rey  Ladislao  tenia  que  el  rey  le  tuviese  por 
hermano  y  aliado,  y  por  su  medio  estuviese  confede- 
rado oon  el  rey  de  Castilla  su  sobrino,  porque  de  estar 
juntos,  se  seguirla  la  unión  de  la  Iglesia,  y  ofrecía  sus 
gentes  si  el  rey  las  hubiese  menester  para  esta  guerra. 
A  esta  embajada  respondió  el  rey  muy  amorosamente 
en  lo  general:  y  cuanto  á  le  confederación,  remitiólo 
para  tratarlo  con  la  reina  doña  Catalina,  y  aunque  le 
venia  bien  al  rey  la  amistad  desle  príncipe  por  la6  co- 
sas do  Sicilia,  foera  desto  do  le  convenía  declararse 
contra  el  rey  Luis,  estando  el  rey  con  mucha  confor- 
midad en  gran  secreto  con  la  reina  doña  Violante  de 
Sicilia  su  prima,  y  no  temiendo  de  parle  del  rey  Luis, 
que  se  había  de  intentar  novedad  ninguna  en  razón  de 
la  sucesión.  Porque  antes  que  se  hiciese  la  declaraciou 
de  la  justicia  en  Caspa,  la  reina  doña  Violante  con  po- 
der y  licencia  del  rey  Luis  su  marido  se  concertó  con  el 
rey.  Tomóse  entre  los  dos  en  gran  puridad  este  asien- 
to: que  aquel  que  fuese  declarado  rey  de  Aragón  diese 
ciento  y  cincuenta  mil  florines  a  la  otra  parte,  para 
suplir  a  los  gastos  que  se  les  ofrecían  en  aquella  com- 
petencia, de  lo  cual  hicieron  sus  obligaciones,  y  que- 
daron en  secreto  en  mucha  conformidad,  que  es  cosa 
que  no  se  refiere  por  nioguno  de  los  autores  antiguos 
que  trataron  particularmente  de  la  contradicción  que 
hubo  entre  estos  principas,  sobre  la  tuoosiou:  y  esto 
estuvo  ta»  secreto,  que  nunca  se  entendió  en  vida  del 
rey,  y  después  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  su  hijo 
se  pidió  por  la  reina  doña  Violante  la  suma  de  este  di- 
nero, por  razón  desta  concordia. 


Cap.  XXIV. — Déla  embajada  que  envió  el  rey  de  Fran- 
cia al  rey,  por  el  peligro  en  que  estuvieron  el  y  d  del- 
fín su  hijo,  y  otros  grandes  de  aquel  reino ,  por  el 
levantamiento  del  pueblo  de  París. 

Mas  cuando  las  amenazas  da  aquellos  principes .  y 
de  su  capitán  Gndofrc  Busicaudo,  uose  hubieran  redu- 
cido á  este  medio  de  concordia ,  y  el  rey  Luis  de  Sici- 
lia quisiera  ser  tan  enemigo ,  como  el  conde  de  lirgel 
en  la  demanda  de  su  derecho ;  no  estaban  las  cosas  de 
Francia  de  manera,  que  por  aquel  reino  se  pudiera  re- 
cibir ofensa ,  estando  en  guerra  con  ingleses,  y  en  Un- 
ta división  entre  los  duques  de  Borgoña  y  Ürleaus ,  y 
entre  otros  grandes  de  la  casa  real,  por  tener  la  go- 
bernación del  reino ,  y  de  la  persooa  del  rey:  porque 
con  ser  treinta  y  cuatro  años  de  su  reinado,  csUba 
fuera  de  su  juicio ;  y  sucedieron  grandes  turbacio- 
nes y  movimientos  de  guerras,  y  disensiones  civiles, 
en  que  aquel  reino  padeció  grandes  conflictos  y  ma- 
les. Vino  al  mismo  real,  que  tenia  el  rey  sobro  la  ciu- 
dad de  Balaguer,  una  embajada  del  rey  Carlos  do 
Francia ,  en  que  declaraba  el  peligro  en  que  estuvo  su 
persona ,  y  del  delfín  duque  de  Guiaoa  su  hijo,  y  de 
otros  grandes  de  su  sangre ,  que  les  eran  fieles ,  por 
donde  se  pudo  entender  que  ningún  estado  se  puede 
tener  por  seguro;  pues  las  cosas  de  aquel  reino  ,  que 
era  la  principal  fuerza  y  poder  de  la  crisliaadad  ,  cu- 
yos principes  subieron  4  tan  sublimado  grado  de  glo- 
ria ,  llegaban  a  pudecer  tanta  calamidad  y  persecu- 
ción dentro  de  lu  ciudad  adonde  se  representaba  toda  la 
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majestad  de  su  grandeza,  adquirida  y  sustentada  con 
tanto*  viciónos  y  triunfos  do  tantos  emperadores  y 
reyes  sus  antecesores.  Tratóse  en  este  año  en  aquella 
ciudad  de  París  de  un  hecho  y  negocio  común  de  to- 
dos los  reyes  y  principes  de  todas  las  república?  y 
estados  ,  y  do  las  leyes  que  habían  de  ser  regidas  y 
gobernadas  por  ordenanza  divina ,  de  que  se  vio  un 
ejemplo  muy  estraño.  Era  asi,  que  por  todo  el  mun- 
do se  habla  estendido  la  ÍBina  de  las  disensiones  y  mo- 
vimientos que  el  vulgo  bajo  y  mecánico  de  Fruncía 
habla  levantado  en  aquel  reino  por  este  tiempo,  que 
sucedió  de  esta  manera  Residiendo  el  rey  Carlos  en 
la  ciudad  de  París  con  la  reina  Isabel ,  que  era  hija 
de  Esteban  duque  de  Ba  viera,  y  nieta  de  la  infanta  doña 
Isabel ,  hija  del  rey  don  Fadrique  de  Sicilia ,  que  casó 
con  Esteban  el  mayor,  duque  de  Batiera;  y  hallándo- 
se con  el  rey  Luis  duque  de  (¡uiana,  su  hijo  primogéni- 
to, y  ei  duque  Juan  de  Berri  su  tío,  y  otros  de  la  sangre 
real ,  y  acompañado  de  los  de  su  consejo  ,  aunque  no 
sin  recelo  y  peligro  del  furor  y  movimiento  del  pue- 
blo ,  según  se  entendía  por  diversos  indicios ,  por  las 
conspiraciones  que  se  hacían  en  diversos  lugares,  y  por 
los  ayuntamientos  y  conventículos  secretos,  y  por  las 
guardas  que  ponían  en  las  puertas;  un  dia,  que  fué  á 
veinte  y  ocho  del  mes  de  abril  pasado ,  una  gran  par- 
te del  pueblo  de  París  con  gran  furia  tomaron  las  ar- 
mas ,  habíéodose  conjurado  contra  la  persona  real 
por  gobernar  al  rey  y  á  su  casa  ,  según  la  costumbre 
de  grandes  pueblos,  adonde  la  gente  popular  tiene 
envidia  de  los  buenos  y  poderosos ,  y  favorecen  A  los 
Atrevidos  y  condenan  el  gobierno  antiguo  y  presente, 
y  codician  toda  novedad  y  movimiento,  y  con  abor- 
recimiento de  sus  propias  cosas  procuran  de  mudarlo 
y  revolverlo  todo  ,  y  sin  ningún  cuidado  se  susten- 
tan de  toda  turbación  y  motin.  Puestos  en  armas  pa- 
saron por  el  palacio  real,  que  estaba  contiguo  con  la 
iglesia  de  San  l'ablo ,  y  con  estruendo  terrible  fueron 
al  palacio  del  duque  de  Guiana,  y  comenzaron  de 
combatirle, y  entráronle  por  fuerza  ,  resistiéndoles  el 
duque  y  los  suyos  la  entrada ,  y  llegaron  hasta  su 
cámara.  Alli  prendieron  al  duque  de  Bar ,  y  al  canciller 
del  duque  de  Guiana ,  y  otros  muy  principales  caballe- 
ros; que  eran  de  la  cámara  y  del  consejo  del  rey  y 
del  duque  de  Guiana  su  hijo ,  y  los  repartieron  por  di- 
versas cárceles  particulares.  Fué  esto  con  tanto  senti- 
miento y  pesar  del  duque  de  Guiana ,  que  llegó  á 
mucho  peligro  de  la  vida.  Otro  dia  perseverando  aquel 
furioso  pueblo  en  su  movimiento  ,  con  el  mismo  Ím- 
petu y  faror  fuéron  al  palacio  del  rey,  junto  A  San 
Pablo:  y  forzándole  que  les  diese  audiencia,  después 
de  haberle  propuesto  lo  quo  por  bien  tuvieron,  á  la 
postre  le  requirieron  que  les  mandase  entregar  las 
personas  que  Iteraban  en  un  memorial,  que  estaban 
con  el  rey ,  y  entre  ellos ,  era  uno  Luis  duque  f  de  Ba- 
viera  .  hermano  de  Id  reina  y  contra  la  voluntad  del 
rey  le  prendieron  ,  y  a  otros  caballeros  de  la  cámara 
del  rey  ,  y  de  su  consejo  ,  y  maestres  ,  que  llaman 
del  Hostal,  y  otras  mochas  personas  de  diversos  estados 
yofleios.  De  allí,  entrando  con  aquel  mismo  furor  en  la 
cámara  de  la  reina  ,  llevaron  presas  muchas  dueña»  y 
damas ,  y  entre  ellas  algunas  que  eran  de  la  sangre  real, 
y  otras  parientes  de  la  reina  en  su  presencia  ,  y  las  pu- 
sieron en  prisiones :  de  que  se  siguió  tanta  turbación  y 
espaulo  á  la  reiua  ,  que  adoleció  y  estuvo  en  peligro  de 
muerte.  Fueron  los  principales  de  esta  conspiración, 
EHon  deJacleville,  Hobinetdo  Maillv.  Garlos  de  Uues, 
que  exau  de  uoblc  Jiuajc,  maestre  EusUicio  de  Lastre  y 
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Baldo  de  las  Bordas.  La  crueldad  de  que  aquel  pueblo 
usó  con  los  prisioneros  fué  tal,  que  excedió  a  toda  Inhu- 
manidad; porque  contra  unos  procedieron  á  requisitos 
tormentos ,  y  A;otros ,  que  eran  de  noble  sangre  y  es- 
lado  ,  mataron  en  las  cárceles  con  diversos  géneros  do 
muertes,  publicando  qoe  ellos  se  hablan  muerto;  cu- 
yos cuc-pos  hicieron  después  llevar  al  lugar  del  supli- 
cio, con  malvado  Ululo  de  justicia,  y  los  hicieron 
ahorcar,  y  6  otros  anegaron  vivos.  Tras  esto,  hicieron 
despachar  letras  y  provisiones  reales  en  qne  datan 
razón  de  todo  lo  hecho :  y  las  hicieron  firmar  del  rey  y 
del  primogénito ,  y  sellar  con  sus  sellos  en  la  cancille- 
rfa  real ,  y  al  canciller  ,  que  era  un  caballero  que  so 
llamaba  Reinaldo  de  Corbeya ,  muy  fiel  y  valeroso,  y 
que  habia  servido  mucho  tiempo,  le  hicieron  renunciar 
el  oficio,  y  crearon  otro  de  su  mano,  qoe  se  decía 
Eustocio  de  Laistre.  En  aquellas  letras  afirmaron  quo 
todas  estas  cosas  se  hablan  hecho  por  mandado  del  rey, 
y  por  su  orden  y  del  duque  de  Guiana  su  hijo,  y  por 
grande  utilidad  y  beneficio  del  reino:  y  todo  esto  se 
iba  encaminando  con  principal  intento  de  destruir  et 
estado  eclesiástico  y  toda  la  nobleza  del  reino  ,  la  gente 
principal  de  los  pueblos,  y  robar  los  mercaderes,  y  go- 
bernar la  tierra  á  su  discreción .  6  Inducir  á  su  opi- 
nión las  gentes.  Iba  ya  en  camino  de  ejecutarse  buena 
parte  desto  ,  y  estaba  ft  punto  de  perderse  la  honra  y 
gloria  de  aquel  reino,  y  las  cosas  sagradas  y  publicas 
hubieran  llegado  á  todo  abatimiento  y  estrago :  tan 
grande  era  el  número  dn  la  gente  popular,  y  tan  mal- 
vada y  cruel  su  protervia  .  y  tan  grande  el  furor  do 
los  coaspiradores,  y  tan  terrible  el  concurso ,  si  no  pu- 
siera en  ello  nuestro  Señor  su  mano :  porque  en  aquella 
sazón  movió  los  Animos  de  los  de  la  sangre  real  y  do 
sus  devotos  y  subditos  de  Id  universidad  de  París, 
y  de  los  nobles  ciudadanos  de  aquella  ciudad,  que  con 
exhortaciones  secretas  y  con  premios  se  juntaron  y 
tomaron  las  armas ,  para  resistir  el  furor  del  pueblo 
y  castigar  aquella  conspiración  de  la  gente  vil.  Confe- 
deráronse los  principales  de  la  sangre  y  casa  real  quo 
estaban  fuera  de  Paris  con  los  grandes  y  barones  del 
reino:  y  en  un  mismo  tiempo  la  universidad  y  los 
priucipales  de  Paris  A  mano  armada  en  un  escuadrón 
comenzaron  apellidar  paz,  paz;  é  hicieron  salir  al  duque 
de  Guiana  y  al  duque  de  Berri,  tio  del  rey,  por  la  ciu- 
dad A  caballo,  ofreciéndoles  qoe  morirían  con  ello* 
por  alcanzar  tan  necesaria  paz  ,  y  dar  la  libertad  del 
rey  y  los  de  su  sangre,  en  conflicto  y  peligro  tan  gran-' 
de.  Entóneos  salieron  aquellos  principes  con  la  gente 
fiel  que  los  acompañaban  con  el  estandarte  real  por  la 
ciudad ,  y  anduvieron  discurriendo  por  donde  estaban 
los  prisioneros  en  cérceles,  y  pusiéronlos  en  liber- 
tad ,  señaladamente  á  los  duques  de  Bar  y  de  Bavlcra. 
llechoeslo,  apoderándose  en  nombre  del  rey  délos 
castillos  y  fuerzas  de  la  ciudad,  discurrieron  por  los 
lugares  y  calles  principales  ,  con  gran  poder  de  gento 
que  los  seguía:  y  con  este  esfuerzo  todos  los  rebeldes 
cobraron  tanto  miedn,  que  como  gente  muy  vil  y  qoe 
los  acusaban  sus  conciencias,  se  salieron  de  la  ciudad 
cada  uno  por  donde  podia,  y  so  ausentaron,  y  algunos 
fueron  muertos.  Pasados  algunos  días,  los  principes  de 
la  sangre  real  fuéron  A  juntarse  con  el  rey,  que  era  Luís 
de  Anjou  rey  de  Sicilia,  primo  del  rey ,  el  duque  de 
Orlenos  su  yerno  y  sobrino,  el  duque  de  Borbon  y  el 
conde  de  Alanson  sus  primos,  el  conde  de  Virtudes  su 
sobrino,  Carlos  do  Alebret  condestable  de  Francia,  y  los 
condesde  Ango y  de  Richemond  y  Tuncarvila  sos  pri- 
mo* :  y  comenzó  á  prevalecer  U  jusUcia  too  nueva» 
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faenas.  De  todo  este  suceso  dio  aviso  el  rey  de  Kran- 
al  rey,  estando  eo  el  cerco  de  Balagoer,  deseando  de 
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confederarse  y  aliarse  de  nuevo  con  la  casa  real  de 
Arazoa :  y  pedíale  encarecida  mente  que  se  procediese 
coaira  los  que  se  *  iniesen  A  estos  reinos  ,  como  con- 
tra tras  dures  y  rebeldes  de  su  rey  y  soberano  señor 
natural.  En  este  estado  se  hallaba  aquel  príncipe ,  y  el 
«fetao  mi  kujo  ob  Parts,  á  diez  y  ocho  del  mes  de  se- 
tiembre dcsle  año,  de  donde  se  fué  encaminando  muy 
oran  enemistad  entre  los  grandes  del  reino,  de  que  se 

íi 


Cip.  X.TV. — Que  Eduardo  duque  de  Ayork  envió  al  rey 
m  embajada  estando  sobre  Balaguer,  por  confederara 

fo*  Un  grande  la  estimación  con  quo  entro  él  6  tomar 
la  posesión  des  reino,  por  tan  nueva  y  estrena  sucesión, 
qoe  los  principes  que  pensaba  le  habían  de  ser  de- 
clarados enemigos  ,  estos  fueron  los  primeros  que 
procuraron  confederarse  con  él  en  muy  estrecha  amis- 
tad- como  lueron  Ladislao  rey  de  Ná  potes,  y  Carlos  rey 
de  Francia,  y  Eduardo  duque  de  Ayork,  de  quien  mas 
pn  no  pd  mente  se  pensó  favorecer  en  su  empresa  el 
conde  de  Urge!.  Este  príncipe  fue  hijo  de  Aimon  pri- 
n»er  conde  de  Cantabrigia,  y  después  duque  de  Ayork, 
hermano  del  duque  Juan  de  Alencastre ;  y  por  éste 
tiempo  vino  al  real,  que  el  rey  tenia  sobre  Balaguer, 
un  caballero  ingles  su  embajador ,  qoe  se  llamaba 
Joan  de  Mon  forte,  y  traía  orden  de  mover  platica  de 
muy  estrecha  consideración  y  amistad  entre  el  rey 
y  aq  uella  casa  de  Ayork,  que  era  la  principal  en  el 
reino  de  Inglaterra  y  mas  cercana  en  la  sucesión  del 
rey  Enrique  quinto  do  este  nombre,  que  sucedió  al  rey 
Enrique  su  padre :  y  fué  aliado  por  rey  con  gran  vo- 
1  notad  ,  y  de  consentimiento  de  los  grandes  del  reino, 
de  quien  fué  muy  amado,  por  la  esperanza  quo  dio  en 
su  mocedad  do  su  gran  valor ,  y  de  un  Animo  muy 
generoso.  La  ocasión  de  esta  embajada  fué  que  el  rey 
le  había  euviadoA  visitar  y  requerir  de  muy  estrecha 
rxtu/ederacioo  y  alianza :  porque  el  conde  de  Urgel  se 
pensó  valer  del  socorro  do  gante  de  aquel  reino  y  de 
Gascuña  en  su  pretensión  y  empresa,  fallándole  de  to- 
dos los  otros  principes.  Juutamenle  con  esto,  propu- 
so aquel  caballero  al  rey  el  derecho  que  el  duque  te- 
nia á  la  sucesión  dé»los  reinos  de  Castillo .  como  si  el 
rey  fuera  tan  extranjero,  que  en  aquello  no  tuvie- 
ra parle,  ni  le  corriera  ningún  interés;  mostrándole 
roa»  lo  infanta  doña  Isabel  duquesa  de  Ayork.  su  ma- 
dre, que  era  muerta,  fué  hija  del  rey  don  Pedro,  de- 
recho y  legitimo  rey  de  Castilla  y  do  León,  de  quien  él 
era  hijo  vacan :  y  que  de  ninguna  de  las  infantas  sus 
hermanas  doña  Beatriz  y  doña  Constanza ,  no  quedaba 
ninguno  quo  fuese  varón :  y  que  asimismo ,  en  virtud 
«leí  testamento  del  rey  don  Pedro  mi  abuelo  le  pertene- 
cía su  reino  y  herencia,  como  A  hijo  mayor  de  la 
infanta  doña  Isabel  y  su  legitimo  heredero.  Decía  que 
allende  desto  le  pertenecía  la  dote  de  su  madre,  y  la 
herencia  queá  el  le  tocaba  como  6  varón  ,  porque  de- 
lta ser  bcredet  o  eo  aquellos  reino*  según  ley  y  de- 
recho escrito,  pues  ninguna  de  sus  tías  dejó  hijo  varón: 
yi  jotamente  coq  esto,  eran  suyos  los  señoríos  de  Viz- 
caya y  Lara.  los  cuales  el  rey  don  Juan  de  Castilla  y 
León,  duque  de  Alencastre,  su  lio,  dióa  Aimon  duque 
de  Ayork  su  padre,  su  hermano,  que  era  entóneos 
o>ode  de  Cantabrigia.  Uuo  para  el  dcrecltoy  rnzon 
q  je  él  tenia  ó  estos  estados  ,  era  justo  que  le  quisiesen 
uer  y  dar  favor  y  socorro  sus  deudos  y  amigos,  y 


ayudarle ,  porque  él  no  fuese  despojado  y  deshere- 
dado de  su  derecho  y  herencia.  Pero  no  embargante 
esto ,  por  escusa  r  la  guerra  y  lo  que  del  la  se  suele  se- 
guir ,  y  por  el  valor  y  gran  renombre  de  la  persona 
del  rey,  y  por  desviar  toda  contienda  y  disensión 
entre  la  reina  doña  Catalina  su  prima ,  y  el  rey  su 
hijo,  y  él  y  sus  herederos,  holgaría,  si  al  rey  de  Ara- 
gón pluguiese,  que  se  hiciese  casamiento  de  la  infanta 
doña  Leonor,  hija  menor  del  rey ,  y  de  Enrique  de 
Ayork  su  sobrino,  hijo  de  Ricardo  conde  de  Cantabrigia 
su  hermano ,  que  era  su  heredero  del  duque  y  del  con- 
de su  padre,  con  que  se  le  hiciese  satisfacción  y  en- 
mienda de  lo  que  pretendía  en  aquella  sucesión  y  de- 
rechos, y  entendiese  el  rey  luego  eo  ello  sin  dar  lugar  A 
ninguna  dilación.  Enviaba  6  pedir  salvoconducto  por 
mar  y  por  tierra  para  susgeolesé  piéy  a  caballo,  arma- 
dos y  desarmados ,  asi  para  su  persona  y  para  tantos 
señorea  y  caballeros,  y  escuderos  ,  y  para  tanta  gente 
suya  como  al  rey  pareciese ,  y  que  durase  por  veinte 
meses  ,  y  pedia  otro  tal  de  la  reina  doña  Catalina  y 
del  rey  su  hijo  por  un  año,  comenzando  eo  la  fiesta  de 
Pascua  del  año  siguiente  de  mil  cuatrocientos  catorce» 
con  fio  que  sí  el  rey  de  Aragón  6U  tío  del  rey  de  Cas- 
tilla armaba  contra  infieles,  el  duque  pudiese  venir  por 
honra  de  caballería  a  la  guerra,  y  á  visitar  ó  la  reina  de 
Castilla  ,  val  rey  su  hijo,  y  ó  los  otros  sus  parieutes. 
Parecíale  al  duque,  en  lo  que  tocaba  al  derecho  y  ti- 
tula de  la  sucesión  de  los  reinos  do  Castilla  y  León, 
que  asi  como  se  satisfizo  al  duque  de  Alencastre  su  lio, 
y  se  le  dió  bastante  enmienda  por  la  razón  y  derecho 
que  pretendía,  por  aquel  camino  era  justo  que  se  hicie- 
se otro  tanto  con  él ;  y  no  menos  considerando  que 
de  su  parle  había  muchos  herederos  varones ,  y  de  la 
del  duque  de  Alencastre  y  de  la  infanta  doña  Constanza 
ninguno.  Cuanto  A  lo  del  dote  de  la  infanta  doña  Isa- 
bel su  madre,  decía  que  eo  aquello  no  habla  en  quó 
reparar ,  sino  entregarle  la  posesión  y  pagarle  lo  cor- 
rido desde  la  muerte  del  rey  don  Pedro  su  abuelo.  Lo 
mismo  pretendía  en  la  prosperidad  y  rentas  corri- 
das del  S'.'ñorio  de  Vizcaya  y  de  Lara ,  y  que  fuesen  do 
sus  herederos.  Pedia  en  doto,  con  la  infanta  doña  Leo- 
nor, cien  mil  doblas  de  Castilla:  tenicodo  considera- 
ción, que  Enrique  de  Ayork  su  sobrino  heredaba  en- 
tonces mas  de  sesenta  mil  francos  de  renta  cada  oño, 
sin  lo  que  esperaba  heredar;  porque  6  lo  m»s  había  uno 
ódos  entre  su  sobrino,  y  la  herencia  de  ocho  mil  francos. 
Esta  plática  se  entretuvo  por  el  rey  algunos  días,  hasta 
acabar  la  guerra  del  conde  de  Urgel,  y  no  pasaron  tíos 
años  que  Ricardo,  conde  de  Cantabrigia,  hermano  del 
duque  de  Ayork,  fué  degollado  por  haber  sido  convenci- 
do que  conspiró  contra  el  rey  de  Inglaterra  su  primo,  y 
poco  después  fué  muerto  el  duque  en  aquella  famosa 
batalla  que  hubo  entre  franceses  é  ingleses,  junto  A 
Danger-ourl,  y  habiendo  pasado  el  rey  Enrique  a  Nor- 
mandla,  en  la  cual  fué  muerta  gran  parte  de  la  nobleza 
de  Francia  Este  Ricardo  conde  de  Cantabrigia  dejó  otro 
hijo  que  se  llamó  Ricardo  Planlagíocta ,  que  fué  padre 
del  rey  Eduardo  el  cuarto  y  del  rey  Ricardo  el  tercero, 
y  deducían  su  descendencia  de  Felipa  ,  hija  dcfconclo 
duque  de  CJ arénela,  que  fué  hijo  del  rey  Eduardo  el 
tercero,  y  mayor  que  Juan  duqun  de  Alencastre.  Des- 
la  casa  y  linaje  de  los  Planlaginetas,  y  de  Aimon  duque 
de  Ayork,  y  déla  infanta  doña  Isabel ,  hija  del  rey  don 
Pedro  de  Castilla,  sucedió  por  parle  de  la  reina  Isabel 
su  madre,  que  fué  la  hija  mayor  del  rey  Eduardo  cuarto, 
el  rey  Enrique  octavo  que  fué  en  nuestros  tiempos  rey 
de  bjslatcrra  ;  porque  de  parlo  del  padre,  los  que  los 
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querían  lisonjear  deducían  6U  descendencia  de  los  reyes 
primeros  de  aquella  isla;  él  íaé  Ion  declarado  enemigo 
de  la  Iglesia  católica ,  que  ou  lo  tuvo  mas  cruel  des- 
pués del  emperador  Diocleciano. 

Cap  XXVI.—  De  la  guerra  que  te  hijo  en  los  lugoret 
del  ronde  dt  Vrgel.  Uniéndole  el  rey  cercado  en  Balaguer. 

Como  el  cerco  de  Balaguer  y  su  combate  fuese  muy 
tardío,  y  no  diese  menos  cuidado  y  fatiga  A  los  cerca- 
doren  que  A  los  cercados,  teníase  harto  recelo,  que 
con  cualquier  socorro  que  viniese  al  conde  de  Urgel, 
y  oun  con  la  esperanza  dél,  se  defenderían  todo  el  in- 
vierno, y  se  ofrecerían  mayores  dificultades  y  peligros 
de  donde  ménos  se  temían  ,  dentro  del  reino  y  fuera 
del.  Había  mucha  dilación  en  la  obra  de  los  castillos  y 
máquinas  qoe  se  labraban  para  el  combate,  y  en  la 
provisión  de  los  vituallas  que  se  hablen  de  recoger  pa- 
ra «sustentar  un  tan  grande  ejército,  en  tiempo  tan  lar- 
go y  de  tanta  esterilidad  y  carestía :  y  cuanto  era 
mas  poderoso  y  babia  en  til  grandes  señores  y  mocha 
caballería,  tanto  teman  mayor  necesidad,  y  estaban  las 
comarcas  tan  gastadas  y  consumidas,  que  no  les  que- 
daba libre  sino  ser  señores  del  campo  yermo  y  desnu- 
do: y  asi  padecían  los  daños  de  la  guerra  los  amigos 
como  los  enemigos.  Sobreviniendo  el  invierno  era  mas 
peligrosa  la  guerra,  teniendo  los  enemigos  A  las  espal- 
das, los  montes,  y  no  lejos  el  socorro  por  la  parte  de 
Bearnc,  que  en  otros  tiempos  fué  muy  sujeto  al  seño- 
río de  los  ingleses  :  y  todo  esto  movía  para  considerar 
sus  propios  trabajos  y  peligros  ,  y  babia  diversos  pare- 
ceres entre  los  grandes  qoe  asistían  al  consejo  de  las 
cosas  de  la  guerra:  y  nación  envidias  y  rencores  entre 
tes  naciones  en  un  tan  nuevo  reino,  condenando  los 
«nos  A  los  que  estaban  en  sus  casas,  y  los  otros  la  pora 
gana  de  contribuir  en  les  necesidades  de  la  guerra,  y 
los  mas  la  mala  orden  que  se  tenia  en  ella  y  en  los  con- 
sejos: y  que  no  eran  pocos  los  que  deseaban  que  el  con- 
de «le  Urgel  reinase  y  se  aventurase  A  todo  lo  que  podía 
sucederle.  Por  la  parte  Delmata  que  estaba  A  la  frente 
del  castillo,  y  era  por  donde  el  combate  tenia  mas  ÍA- 
rd  la  ofensa,  don  Bernardo  de  Centellas  ,  y  Alvaro  de 
Ávila,  mariscales  del  ejército ,  combatieron  el  adarve: 
y  Pedro  Alonso  de  Encalante  por  otro  lado  combatía 
una  torre  del  mismo  castillo ;  y  por  aquel  puesto  mas 
alto  se  hacia  gran  batería  con  ana  máquina  y  dos  lom- 
bardas, y  lindan  mucho  daño  en  el  adarve  y  torro  del 
castillo .  y  con  otra  máquina  mayor  se  bnlia  por  el 
cantón  In  ciudad  :  y  era  de  tal  artificio  y  de  tanta 
grandeza ,  qno  lanzaba  una  piedra  quo  pesaba  treinta 
y  cuatro  arrobas  :  y  desta  batería  y  de  la  máquina  te- 
nían cargo  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  mayordomo 
mayor  del  rey  de  Castilla,  y  don  Juan  de  Luna:  y  esta- 
ba la  máquina  cercada  de  un  palenque,  para  defender 
que  no  saliesen  A  quemarla,  y  no  había  pur  donde 
entrasen  A  él.  Había  otro  palenque  á  la  parte  del  cami- 
no de  I/rid»,  en  que  tenían  tres  lombardas  que  tira- 
ban A  las  torres  y  muro  de  la  ciudad  por  la  parte 
mas  baja  ,  y  de  esta  batería  tenían  cargo  Diego  Fer- 
nandez de  Vadillo  .  secretario  del  rey,  y  Pedro  Alva- 
res Nieto:  é  hlzose  una  cava  honda  entre  el  palenque 
y  la  ciudad:  y  entre  estas  lombardas  habia  una  grande 
fruslera  quemando  el  rey  labrar  en  Lérida,  que  ti- 
raba una  pie. Ira  <íe  cinco  quintales  y  medio:  y  labró- 
se en  aquel  lugar  un  castillo  de  madera  hi>n  alto, 
adonde  se  pusieron  alpinas  cuadrillas  de  ballesteros 
quo  hacían  tanto  daño,  que  no  se  asomaba  ninguno 
por  las  torres  y  almenas,  que  no  fuese  herido  A  la 
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parle  de  la  puente  donde  estaba  el  duque  de  Gandid, 
se  armo  una  maquina  en  el  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo, que  llamaban  cabrita  ,  y  con  ella  y  con  una 
lombarda  se  batía  la  primera  torre  de  la  puente,  y  ra 
casa  de  la  condesa  que  se  defendía  coa  mocha  balles- 
tería, y  tenia  muy  buena  casa,  y  ero  casa  fuerte.  Todo 
esto  se  ponía  en  órden  con  mucha  tardanza  y  pesa- 
dumbre: y  pasaban  muchos  días  entretanto  que  se 
armaban  las  bastidas  y  una  escala  con  que  se  habin 
de  llegará  dar  el  combato  por  todo  el  ejército,  y  la- 
brábalas un  Juan  Gutiérrez  de  Enao,  gran  artlBce  dr 
aquel  menester,  que  hizo  las  bastidas  con  que  se  tomó 
Antequera.  Entretanto  que  se  ponían  en  orden  las 
máquinas  para  dar  el  combate  A  Balaguer,  habia  en- 
viado el  rey  A  combatir  los  lugares  y  fortalezas  del 
conde,  A  don  Pedro  Jiménez  de  Urrea :  y  llevaba  ios 
compañías  de  don  Pedro  Nuñez  de  Guzman ,  Joan 
Di-ladillo,  Garcl  Fernandez  de  Herrera,  y  Joan  Carri- 
llo de  Toledo,  guarda  mayor  del  rey:  y  fueron  con 
ellas  las  del  gobernador  de  Cataluña  y  de  Juan  de 
Vilurasa :  y  cada  uno  de  estos  caballeros  iba  por  su 
parte  A  hacer  la  guerra  en  el  estado  del  conde.  Ganá- 
ronse por  combate  muchas  fuerzas,  y  otras  se  rindie- 
ron A  partido:  y  en  Aragón  se  dieron  Alceles,  Al  molda, 
Castellfollit,  Albalalc,  Osso,  Bátala,  Puig  de  Cioca ,  Es- 
ta nosa  :  y  otros  lugares  en  Cataluña  se  ganaron  por 
combate,  y  se  dieron  A  partido  Albesa  ,  lbers.  Os,  Las 
Avellanas,  Agramonte,  Linerola,  y  Castellón  de  Feríe- 
nla :  y  otras  fuerzas  se  defendieron,  y  no  se  quisieron 
rendir  basta  que  se  ganó  Balaguer.  Los  lugares  del 
vizcondado  de  Ager,  y  loa  de  la  ribera  de  Segre  arri- 
ba ,  que  están  ceñidos  de  bravas  montañas,,  como 
Pons,  Uliana  y Tiurana,  y  otros,  no  se  acometieron 
entónecs,  dejando  aquello  hasta  ver  el  suceso  de  Bala- 
guer en  este  cerca  En  este  medio  se  fué  el  cerco  estre- 
chando cada  día.  de  suerte  que  ninguno  pedia  salir  ni 
entraren  Balaguer,  que  no  diese  en  las  manos  de  los 
enemigos:  y  los  cercados,  no  solo  se  oponían  A  la  de- 
fensa ,  pero  con  gran  furor  hadan  sos  arremetidas,  y 
ponían  en  rebato  el  ejército :  y  un  lunes,  A  cuatro  del 
mes  de  setiembre,  acometieron  las  estancias  del  duque 
de  Gandía,  y  prendieran  veinte  soldados  que  andaban 
desmandados  por  el  campo:  y  todo  el  daño  que  se  re- 
cibió en  el  cerco,  resoltaba  de  tener  los  enemigos  en 
defeusa  la  casa  de  la  condesa  fuera  de  la  ciudad :  y 
pa  recia  mal  consejo  no  haber  primero  combatido  aquel 
fuerte,  estando  entre  sus  estancias :  y  sobre  todo  lo 
que  se  emprendía,  habia  mucha  diferencia  y  contra- 
riedad en  los  pareceres  de  los  del  consejo,  entre  caste- 
llanos y  catalanes,  concurriendo  A  él  tan  señaladas 
personas,  como  eran  el  duque  de  Gandía,  los  condes 
de  Cardona  y  Quírra,  Gil  Ruiz  de  Libori.  camarlengo 
del  rey,  don  Güera u  Alemán  deCervellon,  gobernador 
do  Cataluña,  y  Berenguer  A roaldo,  y  don  Pedro  de 
Cervellon,  don  Pedro  Maza  de  Lizana,  don  Juan  de 
Luna,  don  Juan  Fernandez  de  Ijar,  don  Bernardo 
de  Centellas,  don  Antonio  de  Cardona  ,  Berenguer 
de  Bardaií  ,  don  Ramón  de  Bages ,  don  Enrique 
de  Villena,  Juan  Hartado  de  Mendoza  ,  el  adelantado 
Diego  Gómez  de  Sandoval ,  el  mariscal  Alvaro  de 
Ávila,  Pedro  Nuííez  de  Guzman,  Pedro  Alonso  da 
Escalante.  Alvaro  Ruiz  de  Escobar  y  Gonzalo  Ro- 
dríguez de  I^desma  :  y  esto  no  era  de  maravillar  crt 
tanta  diversidad  de  naciones,  para  quien  considera  la 
que  buho  en  el  cerco  de  Antequera.  Publicándose  que 
al  conde  de  Irgcl  le  venia  socorro  del  rey  de  Inglater- 
ra, ruol  se  requería  pura  la  empresa  de  un  reino,  y 
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bmtra  on  príncipe  tan  poderoso  como  mi  contrario, 
que  coa  jasticia  y  nrmas  le  echaba  de  la  sucesión  dél : 
y  teniendo  el  rey  aviso  que  se  juntaban  en  Gascuña 
a  Igooas  compañías  de  gente  de  armas  para  entraren 
Arajrcn  y  Cataluña,  que  eran  mil  hombres  de  armas  y 
milbiliesterits,  proposo  en  el  consejo  si  dejaría  cerca- 
do a!  cn<k  en  Balaguer,  y  saldría  con  parte  de  so 
ejercito  a  resistir  la  entrada  de  aquella  gente :  y  los 
nasdelMseiores  arsgooeses  y  catalanes  eran  de  pa- 
recer, que  poes  el  rey  tenia  sobre  aquella  ciudad  tres 
mil  de  cabillo,  debía  quedar  con  los  mil  y  setecientos 
eodcefo;  y  los  otros  mil  trescientos,  con  la  gente 
<r**j«rearia  de  la  tierra,  podían  salir  á  defender  la 
enlraJa  de  aquellas  compañías,  y  so  enviase  por  el 
roa»  por  mas  gente  para  reforzar  su  real,  y  mandase 
rair  mas  caballería  de  Castilla.  Los  señores  castella- 
nos, que  asistían  en  el  mnsejo,  decían  que  en  ninguna 
nuaera  debia  dividir  la  gente  que  tenia  sobre  Ba la- 
guer, y  que  eotretanto  enviase  por  mas  ,  para  refor- 
jar so  rejl :  y  que  antes  que  llegasen  á  Balaguer  á  jun- 
tarse con  el  conde  de  Urgel,  se  podría  salir  a  darles  la 
biblia  :  y  como  sobre  esto  se  representasen  diversas 
nxooes  de  la  una  y  de  la  otra  parle,  don  Ramón  de 
IUr.es,  qoeera  un  caballero  catalán  muy  principal,  y 
ene  se  había  visto  en  grandes  jornadas,  asi  en  España 
raso  en  las  guerras  de  Sicilia,  y  tenia  mucha  espe— 
neociaeo  las  cosas  de  la  guerra,  dijo  al  rey:  «Señor,  yo 
me  he  acaecido  en  algunas  faciendas  de  guerras  con  el 
rry  don  Enrique,  vuestro  abuelo,  cu  Castilla,  en  espe- 
cial en  la  terca  de  Toledo,  é  vi,  que  cuando  le  era  di- 
cho qoe  venia  gente  por  le  facer  descercar,  enviaba 
trescientos  ó  cuatrocientos  de  caballo,  jinetes  que  ve- 
rían con  los  enemigos  ,  dando  en  ellos,  y  haciendo 
rebato  por  tal  manera,  que  no  los  dejaban  derramar  á 
ninguna  parte :  y  maguer  que  caminaban,  todavía  los 
tr»¡an  encogidos,  y  muy  á  paso,  y  de  suerte  que  rece— 
iMdao  la  gente  que  era.  y  avisaban  al  rey :  6  vos,  se- 
cnr.así  me  parece  que  lo  de  vedes  facer,  para  tan  poca 
gal*  como  se  dice  que  viene:  y  mandar  recoger  y 
cerrar  las  viandas,  porque  no  fallen  qué  comer  por 
vuestra  tierra  :  y  los  que  vos  allá  enviaredes,  venpan 
escaramuzando  con  ellos,  porque  ellos  son  gente  mal 
«cabalgada,  y  no  osarán  salir  6  pelear  ¿  caballo, y  así 
los  traerán  ¿  paso  por  manera  que  se  pierdan :  y  en- 
tonces vos  podran  enviar  á  decir  qué  gente  son, 
y  con  qué  ordenanza  vienen.y  podrá  ser  que  los  fa- 
l'en  i  mal  recaudo,  y  peleen  con  ellos,  y  las  desbara- 
to » Al  rey  pareció  consejo  de  caballero  que  sabia 
q*  era  el  oficio  de  buco  capitán,  y  todos  se  con- 
formaron con  su  parecer ;  y  para  esto  se  deliberó 
qoe  aquella  empresa  se  encargase  al  gobernador  do 
Cataluña,  y  a  don  Pedro  Nuñezde  Guzman  :  y  estu- 
co jo  gente  apercibida  para  salir  al  encuentro  de  los 
enemigos. 

Cw.  XXVII .—  Que  d  cunde  de  Urgel  se  ofreció  de  po- 
•cr  m  ta  merced  dei  rey,  si  le  perdonase. 

iUodó  el  rey  pregonar  en  el  campo  que  perdonaba 
i  lodos  los  que  habían  salido  de  Ralagucr ,  y  se  vinie- 
«o  5  su  merced,  ron  que  no  se  hubiesen  bailado  en  la 
moerte  del  arzobispo  de  Zaragoza  :  y  era  ya  en  sazón 
qw  *e  padecía  dentro  estrema  necesidad,  y  no  se  pa- 
3h»  sueldo  a  la  gente  de  guerra,  ni  tenia  ct  conde  de 
q»é  se  lo  dar,  habiendo  consumido  el  tesoro  que  ha- 
to dejado  el  conde  su  padre,  que  era  muy  grande: 
?  el  cerco  se  iba  en  manera  estrechando  de  todas  par- 
te porque  en  él  aseguraba  el  rey  la  sucesión  del  reino: 
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habiendo  aventurado  el  conde  6  sf  y  n  los  sayos  6 
tan  manifiesto  peligro.  El  rey  y  los  grandes  que  se 
hallaron  con  él ,  como  en  guerra  en  que  iba  tanto, 
mandaban  edificar  casas  como  para  morada,  enten- 
diendo que  no  se  había  de  levantar  el  cerco,  hasta  que 
el  conde  se  hubiese  puesto  en  la  obediencia  del  rey :  y 
porque  á  los  de  dentro  daba  el  conde  a  entender  que 
no  se  recibía  ninguno  por  el  rey  6  vida,  y  que  los 
que  salían  de  Balaguer  se  llevaban  ¿  Lérida,  y  se  hacia 
muy  rigurosa  justicia  de  ellos,  un  caballero  muy 
principal  del  ejército,  que  era  castellano  y  se  llamaba 
Luis  de  la  Cerda ,  tuvo  forma,  con  color  de  rescatar 
ciertos  soldados  de  su  compañía,  que  dió  aviso  á  los 
caballeros  que  estaban  dentro  que  se  les  guardaría  el 
seguro,  y  asi  se  salían  cada  dia  del  real :  y  á  catorce  de 
setiembre  se  salió  don  Artal  de  Alagon  ,  hijo  mayor  do 
don  Artal  de  Alagon ,  señor  de  Pina  y  Sástago,  que  era 
el  mas  principal  caballero  que  el  conde  tenia  consigo 
y  era  sobrino  de  don  Antonio  de  Luna,  y  salieron 
con  él  otros  cuatro  caballeros.  Por  estos  dias  envió  la 
ciudad  de  Zaragoza  una  compañía  muy  buena  de  gente 
deguerra  al  cerco  de  Balaguer,  en  que  iban  trescientos 
soldadas  ballesteros  y  lanceros,  y  llevaron  cargo  desta 
gente  Sancho  de  Urrea  y  Arnal  ¿albo ,  y  la  batería  co- 
menzó a  gran  furia:  y  como  la  máquina  mayor  que 
batia  el  castillo  lanzaba  tales  piedras,  que  pesaba  cada 
una  ocho  quintales,  y  hacia  tanto  estrago  que  adondn 
daba  lo  hundía  hasta  el  primer  suelo;  y  la  infanta 
doña  Isabel  mujer  del  conde  envió  6  suplicar  al  rey 
que  por  su  mesura  mandase  que  no  se  batiese  la  par- 
te del  castillo  adonde  ella  moraba  con  sus  doncellas, 
porque  estaba  en  dias  de  parir;  el  rey  movido 6  pie- 
dad de  su  tia  y  doliéndose  del  estado  en  que  estaban 
sus  cosas,  mandó  &  Juan  Hurtado  do  Mendoza  y  n 
don  Juan  de  Luna,  que  tenían  cargo  del  combad: 
del  castillo  .  que  no  permitiesen  tirar  adonde  res!  - 
dia  la  infanta.  Combatióse  la  casa  de  la  condesa  con 
gran  furia,  y  las  piedras  que  tiraba  aquella  máquina 
que  llamaban  cabrita,  eran  tales,  que  adonde  hacían  el 
golpe,  rompían  las  bigas  tan  gruesas  como  dos  gran- 
des pinos,  y  hundían  por  lo  alto  el  primero  y  segun- 
do sobrado:  y  de  tal  suerte  eran  combalidos  y  ator- 
mentados que  deolli  adelante  de  aquel  fuerte  resulta- 
ba muy  poca  ofensa  contra  los  del  real,  que  tenían  la 
guarda  contra  la  puente.  Cegada  la  cava  de  la  casa  do 
la  condesa  ,  pareció  que  se  combatiese  primero  la  ciu- 
dad ,  y  pasando  el  rey  para  atravesar  á  las  estancias 
del  duque  de  Gandía,  para  que  se  diese  órden  en  apre- 
surar el  combate,  como  iba  vestido  de  un  balandrán 
de  escarlata  ,  y  salió  en  un  caballo  blanco ,  y  le  cono- 
cieron, armaron  los  de  Balaguer  una  lombarda  en  una 
esquina  de  la  barrera  de  la  ciudad,  y  pasó  la  pelóla 
por  encima  de  la  cabeza  del  rey,  y  de  aquello  re- 
cibió tanto  enojo,  que  deliberó  de  entrar  la  ciudad» 
hilo  de  espada.  Esto  fué  un  mártes  á  veinte  y  seis  de 
setiembre,  y  de  allí  adelante  no  cesaban  de  batir  las 
lombardas  y  trabucos  á  grande  furia,  de  dia  y  aun  dr< 
noche,  como  decían,  á  piedra  perdida ;  y  aquel  mismo 
dia  salieron  de  la  ciudad  á  escaramuzar,  y  hubo  muy 
reñida  y  brava  escaramuza.  Sucedió  que  saliendo  del 
real  don  Pero  Maza  ft  hablar  con  Ramón  Berenguer  d^ 
Fluvia,  caballero  muy  principal  que  estaba  heredado 
en  el  estado  del  conde  de  Urgel,  por  cuyo  servicio  Jo 
habia  aventurado  todo,  dijo  á  don  Pero  Maza  que  si 
pudiese  acabar  con  el  rey  que  perdonase  al  conde, 
saldría  a  su  merced;  y  comunicándolo  don  Pero  Man 
con  los  del  consejo,  el  gobernador  de  Cataluña  le  dij" 
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que  ya  M  sallan  de  Dalaguer  cada  dia  muchos  cal  vi- 
lleros y  se  venían  á  la  merced  del  rey,  y  que  aquella 
plática  no  RO  movía  sino  por  detenerlos ,  afirmando 
que  el  conde  andaba  en  tratos  con  el  rey,  y  que  luego 
*«  ledebia  responder,  porque  los  de  dentro  perdiesen 
aquella  con  flanea .  y  el  rey  mandó  responder  a  Ramón 
llerenguer  deFluvift,  que  el  conde  se  viniese  para  él, 
demandándole  merced,  ó  se  pusiesen  en  sn  poder  él  y 
los  suyos  ,  para  que  ordenase  del  los  lo  que  por  bien 
tuviese  sin  condición  alguna,  sin  dejarle  esperanza  ni 
otra  confianza  en  su  clemencia  ,  y  don  i'ero  Maza  les 
dio  esta  repuesta.  En  este  medio  ciertos  almogávares 
de  Castilla  que  guardaban  la  parte  del  rio  contra  Bala- 
goer, bacian  entre  la  vega  y  la  ciudad  grandes  acome- 
tidas, y  sacaban  muy  buenas  presas  de  la  gente  que 
salia  desmandada  ,  y  nn  sábado  á  treinta  del  mes  de 
setiembre  hubo  una  muy  trabada  y  brava  escaramu- 
za, en  la  cual  se  señaló  de  muy  valiente,  en  el  primer 
hecho  de  armas,  un  doncel  de  la  cámara  del  rey.  hijo  do 
Joan  Sánchez  Gara  vilo,  señor  de  Villanueva  de  Arca- 
yo  en  el  reino  de  León,  que  se  decía  Alvaro  de  Gara- 
bito, que,  según  Alvaro  García  de¡  sania  María  escribe, 
no  tenic  diez  y  siete  años ,  y  sacó  de  entre  los  enemi- 
gos y  libró  de  la  muerte  otro  calmllero  también  man- 
cebo y  muy  va  lien  le  que  se  había  señalado  en  diver- 
sas peleas.  Hacían  los  del  real  mucha  fuerza  en  diver- 
tir el  agua  debajo  de  la  puente,  que  no  pasase  á  on 
molino  que  tenían  los  de  Dalaguer,  porque  padecían 
tanta  necesidad  de  harina  ,  que  sobre  el  moler  había 
entre  ellos  muchas  peleas,  y  por  quitarles  el  agua  hubo 
con  los  de  la  ciudad  diversas  escaramuzas.  Sucedió 
entonces,  que  viniendo  ft  cierta  habla  algunos  caballe- 
ros catalanes  con  los  de  Balaguer,  dijeron  los  de  den- 
tro que  si  no  estuviesen  al  I  i  los  cab  «lloros  castellanos, 
ellos  los  hartan  apartar  de  las  estancias  y  puesto  en 
que  estaban,  y  saldrían  á  pelear  con  ellos:  de  donde 
nació  gran  competencia,  y  se  desataron  para  pro- 
barse en  becho  de  armas,  ofreciéndose  los  catalanes 
que  pasarían  á  quitarles  un  palenque  que  tenían  los  de 
Dalaguer  cerca  de  una  torre  que  estaba  en  lo  postrero 
encima  de  la  Judería,  arrimado  á  un  recuesto,  en  lugar 
muy  oportuno  para  defenderse.  Tomaron  esta  empre- 
sa, que  fué  demasiadamente  arriscada  y  atrevida,  un 
sábado  á  siete  del  mes  de  octubre,  esloscaballcros:  Jai- 
me Cerda n  ,  Guillen  de  Monlañina  ,  Luis  deVilarasa, 
Juan  dcScse,  lorenzo  deHeredin,  Beltran  Coscón,  hi- 
jo de  Beltran  Coscón,  Miguel  de  Torrellos,  López  Jimé- 
nez de  Heredia,  Luis  Vidal  de  Tagamanent,  Juan  de 
Vrries,  Lope  de  Agüero.  Hospital,  Leonardo  de  Valse- 
ca  y  Luía  Aguilon ,  y  podían  ser  entro  todos  hasta 
cuarenta  de  caballo.  Los  de  Dalaguer  pusieron  déla n lo 
de  la  ciudad  mas  de  doscientos  hombres  de  armas  en- 
tre ballesteros  y  lanceros ,  y  hubo  entre  ellos  una  muy 
brava  escaramuza,  peleando  los  unos  por  deshacer  el 
palenque,  y  los  contrarios  por  lo  defender ,  y  estuvo  el 
rey  mirando  la  pelea  desde  on  cerco  que  estaba  cerca 
de  su  casa  fuerte:  y  estando  con  el  rey  un  caballero  na- 
tural de  Jaén,  que  le  decían  Pero  Martínez  de  Torres, 
cuando  vió  trabr.da  la  escaramuza  fuese  ft  ormar,  y 
puso  encima  de  las  armas  una  camisa,  y  juntóse  ron 
aquellos  caballeros.  Acometieron  á  los  do  Ba laguer 
con  tanto  denuedo  y  furia,  que  los  lanzaron  por  un 
barranco  ahajo  cerca  del  muro,  y  llegaron  al  palenque, 
y  ta  pelea  fué  tan  reñida  por  deshacer  el  palenque,  que 
fueron  muchos  heridos  y  muertos  de  ambas  parles : 
y  porque  se  recogiesen  sin  recibir  mayor  daño,  por 
haber.de  salir  en  derecho  del  adarve  por  un  recuesto, 
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mnndóel  rey  A  Alvaro  Rodrigues  do  Escobar  que  hmin» 
la  guarda  este  dia,  y  á  don  Jaime  de  Luna,  herma  nu> 
de  don  Juan  de  Luna,  que  los  fuésená  socorrer:  y 
arremetiendo  contra  los  de  Ba laguer  ron  su  caballertu, 
los  sacaron  del  peligro  en  que  estaban,  habiendo  car- 
gado contra  esUw  mocha  gente :  y  al  recogerlos  salió 
herido  don  Jaime  de  Luna,  y  fué  muerto  Juan  de  Pe- 
drosa.  escudero  de  Jaime  Ccrdjn,  y  otros  :  y  quedó 
herido  el  caballo  de  Alvar  Rodríguez  de  Escobar,  é 
hizo  en  esta  pelea  muy  buena  prueba  de  cabaüeri  i 
Pedro  Martínez  de  Torres. 

Cap.  XX  VIH  —  Qwla  casa  funU  de  la  condesa  de  (V- 
gd  te  entró  por  la  gente  dd  duque  de  Gandió. 

Deliberó  el  rey  un  miércoles,  á  once  de  octubre, 
quo  se  diese  el  cómbalo  ft  la  ciudad  de  Ba laguer 
por  dos  partes,  y  después  fuese  combatida  toda  Hh> 
por  todo  el  ejército  juntamente:  y  era  esto  en  sazón 
que  con  la  lombarda  mayor  de  Lérida  se  bahía  hecho- 
tanta  batería  ,  que  las  pelotas  pasaban  el  adarve  «le 
parte  a  parle,  de  tal  suerte  que  en  dos  días  derribó 
del  adarve  del  muro  dos  lienzos,  de  torre  ft  lori  e,  hasl» 
el  suelo;  pero  romo  la  ciudad  en  aquel  lugar  estaba 
mas  alta  que  de  la  parte  donde  se  batía,  y  tenia  su* 
cavos,  no  se  podía  entrar  por  aquel  lugar  sin  otros  per- 
trechos. Tirábase  de  la  cluda,d  con  lombardas  mas  pe- 
queñas, que  eran  como  tiros  de  campo,  y  hacían  har- 
to daño  en  el  real:  y  el  viérnes  siguiente,  que  fuéá  tre- 
ce de  octubre,  fué  muerto  de  un  tiro  de  lombarda  un 
caballero  muy  principal  do  la  compañía  det  adelanta- 
do de  Castilla,  que  se  llamaba  Sancho  de  Leiva,  du- 
que el  rey  y  lodo  el  ejército  hubieron  gran  pesor  y 
se  hizo  gran  sentimiento.  Pero  de  la  ciudad  se  iba  sa- 
liendo mucha  gente,  y  á  quince  del  mes  de  octubre  se 
salieron  treinta  y  seis  ingleses  con  licencia  del  conde 
de  Urgel  y  otros  sin  ella,  entre  los  cuales  fué  un  ca- 
ballero aragonés  que  se  decía  Juan  Jiménez  de  F.m- 
bun  :  y  el  rey  dio  salvoconducto  á  los  ingleses,  para 
que  se  pudiesen  salir  libremente  de  su  reino.  A  Ion 
nuestros  crecían  cada  dia  las  fuerzas  y  genio  y  bas- 
timentos para  que  se  túnese  la  empresa  del  conde  pur 
perdida,  y  sin  ningún  remedio  ni  socorro,  sino  en  Sola 
la  clemencia  y  merced  del  rey  :  y  ft  diez  y  seis  de  oc- 
tubre llegaron  al  real  don  fíodofre,  hijo  bastardo  del  rey 
de  Navarra  que  era  su  mariscal,  y  don  Juan,  primo  del 
rey  de  Aragón,  hijo  de  don  Alonso,  conde  de  Gijon,  qr.r> 
venían  de  compañía,  y  el  rey  los  recibió  muy  b»rn, 
agradeciéndoles  su  ida.  Por  este  tiempo,  estando  el  cerro 
en  tanto  estrecho,  la  gente  del  duque  cío  Gandía,  que  te- 
nia sus  estancias  en  el  monasterio  de  Santo  Domingo, 
recibía  mucho  daño  déla  gente  que  estaba  en  la  defensa 
de  la  casa  fuerte  de  la  condesa,  porque  la  tenia  muy 
cerca;  y  como  se  había  acordado  de  no  combatirla 
hasta  que  se  diese  el  combate  ft  la  ciudad,  un  cami- 
llero catalán  que  estaba  en  servicio  del  rey,  que  s<? 
decía  Luis  Garbo ,  movió  cierta  plática  con  uno  <ie 
los  de  dentro,  ofreciendo  que  el  rey  le  haría  merced; 
y  habiendo  pasado  algunos  soldados,  de  los  quoes'a- 
ban  en  su  defensa,  el  rio  con  una  barca  ,  para  traer  la 
provisión  necesaria  de  Dalaguer  ;  y  acudiendo  l.ms 
Carbócon  hasta  cien  hombres  de  armas  de  las  com- 
pañías del  duque  de  Gandía,  contra  los  que  volvían  en 
la  barca  ,  bailando  cerrada  la  entrada  y  tomado  el 
paso,  íuérnnseel  río  abajo  huyendo ,  y  i-ntónces  atirie- 
ron 6  los  del  duque  las  puertas  del  palacio,  y  Luis 
Corbó  se  apoderó  dél  ron  su  gente,  y  levantaron  los 
pendones  y  banderas  que  el  duque  lenia  en  su  real ,  y 
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«i  rey  eocargó  U  guarda  y  defensa  do  la  casa  de  la  con- 
desa a  Luis Carbo.  Esto  fué  á  veinte  de  octubre,  y 
«U;  mismo  dia  se  salió  de  Balaguer  Martin  López  de 
Lanuza  y  se  puso  en  la  obediencia  del  rey,  recooo- 
dteduk  por  su  señor  natural ;  y  como  fue  de  lúe  mus 
principales  caballeros  que  babiau  seguido  al  conde,  el 
rey  le  perdonó  lodo  lo  pasado ,  con  que  no  se  hubiese 
hallado  en  la  muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza,  ni  en 
la  de  Ramón  Boil,  gobernador  del  reino  de  Valencia, 
<\ac  loé  [nuerto  en  vida  del  rey  don  Uartin,  aunque  no 
se  resino  yeroo  los  lugares  de  su  patrimonio.  Había 
sido  preso  en  Zaragoza  Ferrar  López  de  Lunuza.  herma- 
no de  Martin  López,  porque  era  caballero  que  leuia  mu- 
cha parte  en  la  ciudad,  recelándose  dél  por  estar  su  her- 
mano y  su  mujer  c  bija  con  el  conde  dentro  de  la  ciudad 
de  fijiaguer  ,  y  este  caballero  era  muy  emparentado  y 
confederado  con  lee  del  linaje  de  Tarba  ,  muy  anti- 
gaos y  poderosos  en  aquella  ciudad,  porque  habia  se- 
guido á  los  del  parlamento  de  Mequinenza,  y  se  ha- 
bía apartado  de  los  que  seguiau  la  opinión  de  la  jus- 
ticia ,  y  esto  habia  sido  antes  de  la  declaración  que  se 
ijizoporlos  nueve  jueces  en  Caspe;  y  los  diputados 
del  reí  no  le  dejaron  libre  con  pleito  homenaje,  que 
iría  a  servir  al  rey  en  el  cerco  de  Balaguer,  y  asi  lo 
hito,  Antes  que  Martin  López  su  hermano  se  redujese 
a  la  obediencia  del  rey.  Eran  estos  caballeros  en  el 
reino  y  en  las  montañas  de  Jaca  de  gran  parcialidad; 
y  Martin  López  de  Lanuza  sucedió  en  la  herencia  de 
los  Tarbas ,  por  doña  Urraca  Fernandez  de  Tarba  su 
madre ,  que  fué  mujer  de  don  Lope  de  Lanuza ,  y  era 
hija  de  Ramón  de  Tarba  ,  y  nieta  de  Galacian  de  Tar- 
ba justicia  de  Aragón.  De  Ferré r  López  de  Lanuza  fue- 
ron bijos  Ferrar  de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  y  Mar- 
tin de  Lanuza ,  baile  general  de  Aragón ,  entrambos 
muy  valerosos  caballeros ;  pero  tan  señalado  ,  como 
lo  íué  el  justicia  de  Aragón  en  los  reinos  de  España  y 
en  Italia  ,  y  en  otras  provincias  de  la  cristiandad  ,  en 
prudencia  y  consejo,  que  intervino  en  cosas  muy  grao- 
des,  pocos  los  hubo  en  aquellos  tiempos  que  tanto  se 
aventajasen  entre  todos  los  españoles.  Salió  Martin  Lo- 
pe/ de  Lanuza  de  Balaguer  con  su  mujer  doña  Elvira 
López  de  Sese ,  y  con  doña  Violante  de  La  ñuta  y  de 
Tarba  su  hija,  con  licencia  del  conde,  habiéndole  el  rey 
antes  condenado,  y  el  mismo  dia  se  salió  también  otro 
caballero  que  se  llamaba  Juan  de  Sese ,  y  hasta  otras 

Cip.  XXIX — Que  la  infanta  doña  Isabel  condesa  de  IV- 
gti  salió  á  ofrecer  al  rey,  que  H  conde  su  marido  se 
pondría  en  su  merced,  debajo  de  su  clemencia. 

Desde  este  tiempo  acabó  el  conde  de  perder  la  es- 
peranza de  poder  salir  con  una  empresa  tan  sin  fuer- 
zas ni  consejo  ninguno ,  ni  defenderse  mas  dias ,  de- 
samparándola los  mas  principales  caballeros  que  la 
habían  seguido;  y  los  ingleses  que  eran  soldados  que 
ponían  la  vida  á  la  ventura  de  la  batalla  por  sus  {.li- 
jes, los  cuales  también  hablan  faltado.  Aunque  el 
conde  en  todo  el  peligro  pasado  de  tanta  afrenta  mos- 
traba grao  esfuerzo  de  ánimo  á  los  suyos,  y  los  ani- 
maba diciendo  que  moriría  con  ellos,  y  perdería  con  el 
reino  la  vida;  no  era  asi,  Antes  se  quisiera  salir  del 
peligro  en  que  se  puso  tan  temerariamente,  si  pudiera, 
y  los  de  Balaguer  le  suplicaban  que  no  quisiese  perder 
i  si  y  á  ellos ,  y  tomase  en  sus  cosas  algún  medio  con 
ei  rey :  y  desconfiando  de  poderse  poner  en  salvo,  co» 
oenirta  tratar  de  rendirse  con  el  mejor  partido  que 
pudiese.  Salieron  de  Balaguer  un  domingo,  a  vciulo  y 


dos  de  octubre,  6  tratar  de  partido  cuatro  caballeros 
y  cuatro  del  pueblo ,  y  con  ellos  Ramón  Berenguer  de 
Fluviá ;  y  ayuntáronse  con  ellos  Diego  Fernandez  de 
Vadillo ,  Ruy  Díaz  Cuadros ,  Tel  González  de  Agnílar, 
Suero  de  Naga  y  Juan  Carrillo  do  Ormaza.  Pidieron 
los  de  Balaguer  que  el  rey  perdonase  al  conde  y  á  los 
que  estaban  con  él ,  y  ofrecían  que  saldrían  á  su  mer- 
ced ,  y  le  servirían  muy  bien;  y  respondióse! es  que  el 
rey  en  ninguna  manera  se  ponía  en  trato  con  el  conde; 
pero  que  el  rey  su  señor  era  noble  y  católico  principe, 
y  si  se  pusiese  en  su  poder  y  en  sus  manos,  habría 
piedad  del  conde :  mas  si  una  vez  se  comenzase  á  dar 
el  combate,  por  el  menor  de  los  suyos  que  muriese  en 
él ,  ni  perdonaría  á  él  ni  a  ellos ;  y  el  rey  no  quiso 
dar  mas  lugar  á  esta  platica ,  y  mandó  poner  en  Or- 
den todo  lo  necesario  para  el  combate.  Lo  primero, 
para  combatir  la  ciudad  ,  fué  que  moviese  la  bastida 
y  la  escala  mayor  que  estaba  en  Al  mata,  y  salieron  por 
lo  llano ;  y  era  la  bastida  máquina  de  tan  cslraña 
grandeza  ,  y  de  tanta  pesadumbre ,  que  parecía  igua- 
lar con  una  torre  muy  grande,  y  movíase  con  hurla 
facilidad  y  lijereza,  y  ponía  tanto  terror  y  espanto, 
como  si  no  hubieran  de  hallar  ninguna  resistencia  las 
compañías  do  ballesteros  que  iban  en  ella.  A  esle  pun- 
to que  lo  del  combate  se  iba  ordenando  y  disponien- 
do ,  y  todo  el  ejército  se  ponía  en  armas,  quo  fu¿  á 
veinte  y  siete  de  octubre,  salió  la  infanta  doña  Isabel 
condesa  do  Urgel  por  la  puerta  del  río  con  solas  dos 
doncellas ,  y  el  duque  da  Gandía  salió  á  hablar  con 
ella,  y  pidió  que  el  rey  perdonase  al  conde  su  marido, 
de  manera  que  fueso  seguro  de  muerte  y  prisión  ,  y 
de  destierro  del  reino,  ofreciendo  que  el  conde  su  ma- 
rido y  ella  se  pondrían  con  su  estado  en  la  merced  del 
rey ,  para  que  hiciese  del  los  á  so  voluntad  ;  y  el  rey  no 
quiso  dar  lugar  que  se  le  moviese  ninguna  manera  de 
partido ,  sino  que  el  conde  por  si  se  viniese  á  poner  en 
su  poder,  para  que  él  ordenase  de  su  persona  y  estado 
como  bien  visto  le  fuese.  Cuanto  mas  se  trataba  d« 
entregarse  el  conde  en  la  merced  del  rey ,  con  tantn 
mayor  priesa  se  mandaba  poner  en  todo  estrecho  el 
cerco ;  mandóse  cercar  de  tapia  al  rededor  de  toda  la 
ciudad ,  y  cercóse  en  espacio  de  seis  dias ,  con  tanta 
furia,  como  el  rey  don  Enrique  su  abuelo  mandó  cer- 
car el  castillo  de  Montiel ,  teniendo  en  él  encerrado  al 
rey  don  Pedro  su  hermano ,  con  cuya  muerte  ó  pri- 
sión aseguraba  su  reino,  y  nó  de  otra  manera  ningu- 
na. Porque  el  conde  no  se  pudiese  poner  en  salvo,  dp 
noche  hacia  el  rey  doblar  las  guardas ,  y  ponían  sus 
rondas  y  sobrerrondas ;  y  esto  no  se  confiaba  sino  del 
a  leluntado  Diego  Gómez  de  Sandoval,  que  andaba  so- 
bre todos.  Salió  la  infanta  doña  Isabel  un  liines  á 
veinte  y  nueve  de  octubre  de  la  ciudad ,  y  envió  A 
decir  al  rey  que  iba  para  hablarle ,  y  el  rey  le  mandó 
decir  á  don  Enrique  do  Villena,  su  primo,  y  al  ade- 
lantado de  Castilla  que  se  volviese ,  porque  no  enten- 
día escuchar  ningún  medio  de  partido ,  y  la  infanta  no 
dejó  de  continuar  su  camino ,  y  venia  en  hombros  en 
una  litera  por  estar  preñada  :  y  llegando  á  hacer  re- 
verencia al  rey,  la  recibió  muy  bien  y  ledió  la  paz;  y 
salieron  con  ella  el  obispo  de  Malta,  y  el  oficial  ordi- 
nario de  Balaguer,  que  tenia  las  veces  del  obispo  de 
Urgel.  Sentóse  el  rey  en  su  silla  para  uir  á  la  infanta  su 
tía,  y  púsose  unte  él  de  rodillas,  y  los  quo  con  ella 
iban ,  y  propuso  una  muy  dolorosa  plática,  suplicán- 
dole con  muchas  lágrimas  que  asegurase  la  persona 
de  su  marido  de  muerte  y  da  prisión  ,  acordándose  de 
su  grandeza,  y  de  los  reyes  sus  unlccesoc es  de  quien 
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desoradla ;  y  el  obispo  también  le  suplicó  que  hiciese 
de  manera  que  se  mostrase  la  virtud  de  su  clemencia, 
y  templase  el  rigor  de  la  justicia.  Pero  considerando  el 
rey  que  la  severidad  que  es  en  beneficio  y  salud  de  la 
república  vence  y  sobrepuja  la  vana  sombra  de  la 
clemencia ,  refiriendo  largamente  las  cosas  pasadas,  y 
la  merced  que  habla  ofrecido  de  hacer  al  conde,  y  su 
gran  soberbia  y  rebeldía  ,  respondió  que  no  daría  lu- 
gar a  plática  de  tratado  con  él ,  salvo  que  sueltamente 
se  viniese  á  poner  en  su  poder  y  conociese  su  culpa; 
que  enlónces  haría  lo  que  buen  rey  debía  obrar, 
usando  con  misericordia  de  la  justicia,  moviéndose 
antes  a  piedad ,  que  rigor.  No  pudiendo  la  infanta  mo- 
ver la  voluntad  del  rey,  roas  de  ofrecer  que  no  so  le 
ilariapenade  muerte,  con  esto  se  despidió  del  rey 
muy  miserablemente ,  y  otro  dia  a  treinta  de  octubre 
volvió  al  rey  y  le  dijo:  que  don  Jaime  su  marido  esta- 
ba aparejado  para  venir  á  su  merced  para  que  le  ase- 
gurase, y  a  los  que  con  él  fuesen ,  y  el  rey  lo  tuvo 
por  bien. 

Cap.  XXX.— Que  d  conds  de  Urgel  te  puso  en  la  merced 
ddrey,  y  fué  llevado  al  autillo  de  Lérida,  y  el  rey  en- 
tró en  la  ciudad  de  Balagwsr. 

Fué  esto  un  acto  de  gran  ejemplo  de  la  mudanza  y 
poca  firmeza  do  las  cosas  de  los  principes,  queel  conde 
que  poco  antes  era  competidor  en  la  sucesión  de  tan  - 
tos reinos  y  estados ,  viniese  con  ellos  á  perder  la  li- 
bertad, y  se  le  hiciese  merced  de  la  vida,  como  ¿  re— 
Iwlde  y  traidor  A  su  rey  y  señor  natural.  Era  el  pos- 
trero dia  del  mes  de  octubre  ,  cuando  el  rey  estando 
en  las  vísperas  de  la  fiesta  do  Todos  los  Santos,  porque 
concurría  todo  el  ejército  4  ver  ai  coode  que  se  venia 
á  poner  en  la  merced  del  rey ,  y  no  se  podia  estar  en 
la  sala  adonde  babia  mandado  poner  su  sitial ,  ordenó 
que  le  sacasen  al  campo  &  vista  de  todo  el  real.  Estan- 
do el  rey  en  su  silla  real  llegó  el  conde,  6  hincó  ante  él 
las  rodillas,  y  besóle  la  mano  y  dijo:  «Señor,  yo  vos 
demando  misericordia ,  y  pido  vos  por  merced  ,  que 
vos  membredes  del  linaje  donde  yo  vengo : »  y  el  rey 
le  respondió:  «Yo  vos  perdoné,  ó  ove  de  vos  miseri- 
cordia ,  cuando  vos  otorgué  cuanto  me  mandastes.  E 
agora ,  por  ruego  de  la  infanta  mi  tia  vos  perdono, 
que  merecía  des  la  muerte  por  los  yerros  que  avlades 
fecho ,  é  aseguro  vuestros  miembros ,  é  que  no  seades 
desterrado  de  los  mis  reinos.»  y  mandó  A  Pero  Nuñez 
de  Guzman  que  lo  llevase  consigo ,  y  que  fuéseu  con  él 
hasta  dejarlo  en  poder  de  Pero  Nuñez ,  el  duque  do 
Gandía ,  el  adelantado  de  Castilla  y  el  mariscal  Alvaro 
Ávila.  Luego  que  el  conde  fué  llevado  o  poder  de  Pero 
Nuñez  de  Guzman ,  salió  de  Balaguer  la  condesa  acom- 
pañada de  doña  Beatriz  y  de  doña  Cecilia,  sus  hijas;  y 
suplicó  al  rey  que  hubiese  misericordia  y  piedad  de  su 
hijo,  y  el  rey  mandó  A  Diego  Fernandez  de  Vadíllo 
que  las  llevase  A  su  posada.  No  dejó  de  ser  cosa  muy 
señalada  lo  que  pasó  aquel  mismo  dia  en  la  tarde 
con  un  caballero  pariculur,  que  decian  Alonso  Jimé- 
nez ,  que  llegando  ante  el  rey  le  dijo :  «Señor  ,  yo  nun- 
ca basta  boy  vos  vt,  nin  vos  conooí,  é  ha  doce  años 
que  sirvo  A  don  Jaime,  é  comi  su  pao  ,  ó  tomé  aquí  la 
su  voz  en  esta  cerca ,  y  sirviéralo  hasta  la  muerte,  é  si 
bien  serví  A  él,  bien  serviré  A  vos,»  y  besó  al  rey  la 
maco,  y  parecía  A  muchos  que  justificaba  tanto  la 
causa  del  coode  como  la  suya  ,  quo  el  rey  usuba  de 
gran  rigor  en  el  modo  que  pensaba  tener  con  el  con- 
de; no  considerando  los  que  asi  loentendiau,  cuán 
peligroso  le  fuera  al  rey  uxir  coa  el  de  uiugun  genero 


NACIONALES. 

de  clemencia ,  quedando  en  su  libertad.  Acabado  esto, 
mandóel  rey  A  Pero  Nuñez  de  Guzman,  y  A  Pero  Alon- 
so de  Escalante ,  que  llevasen  al  conde  A  Lérida;  y 
partieron  del  real  con  su  gente ,  que  eran  doscientas  y 
cincuenta  lanzas ,  y  pusiéronlo  en  el  castillo ,  y  la  rei- 
na que  esta!»  en  aquella  ciudad  se  pasó  A  la  casa  del 
obispo ,  y  quedó  desembarazado  el  castillo ,  y  pusie- 
ron al  conde  en  una  torre  dél  con  muy  buena  guarda. 
Después  se  hizo  alarde  de  la  gente  que  habla  en  el  real, 
y  A  dos  del  mes  de  noviembre  se  hicieron  dos  alar- 
des, el  uno  de  la  gente  que  estaba  con  el  duque  do 
Gandía  A  la  parte  del  rio,  porque  no  le  podían  pasar 
por  ir  crecido ,  y  el  rey  hizo  el  de  su  real,  en  que  ha- 
bla hasta  dos  mil  de  caballo ,  sin  la  gente  que  había 
llevado  al  conde  A  Lérida  ,  y  eran  muy  pocos  los  lan- 
ceros y  ballesteros;  y  porque  en  esta  misma  sazón 
la  reina  de  Castilla  enviaba  al  rey  cuatrocientas  lan- 
zas, y  venían  don  Alonso  Alvares  comendador  ma- 
yor do  León ,  y  Lope  Álvarez  su  hermano  comendador 
de  Ricota,  y  Gonzalo  Ifejta ,  comendador  de  Segura,  y 
otros  caballeros  con  otras  coro  pañi  as  de  gente  de  ar- 
mas ,  envió  A  mandar  que  se  volviesen  ,  y  solamente 
llegó  hasta  Lérida  Gonzalo  de  Aguilar ,  al  cual  mandó 
el  rey  quedar  en  su  córte  pora  quo  so  hallase  en  su 
coronación.  Entró  el  rey  en  Balaguer  con  gran  triunfo 
como  vencedor  un  domingo  A  cinco  de  Loviembre;  ó 
iban  delante  dél  los  que  habían  de  ser  armados  ca- 
balleros, que  pensaron  recibir  aquella  honra  de  ca- 
ballería el  dio  del  combate;  é  iban  delanto  dos  pen- 
dones, el  uno  de  las  armas  reales  de  Aragón  con  la  di- 
visa del  rey,  de  su  órdeo  de  cabo  lie  río  de  la  Jarra  y 
Lirios  y  uu  Grifo,  que  él  babia  instituido:  y  la  recibió 
con  gran  solemnidad  en  la  iglesia  de  Santa  Hurla  la 
Antigua  de  su  villa  de  Mudiua  del  Campo,  el  dia  de  lu 
fiesta  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  del  año  de  mil 
cuatrocientos  tres ,  y  el  otro  de  las  armas  reales  de 
Sicilia ;  y  en  llegando  A  la  puerta  de  la  ciudad,  lomó 
una  espada  desnuda  de  la  vaina,  y  dió  encima  de  los 
almetes  A  los  que  habían  de  ser  caballeros,  y  celebra- 
da la  misa  con  gran  solemnidad ,  dió  su  divisa  del 
collar  de  las  Jarras  y  Grifo  A  ochenta  caballeros  y  es- 
cuderos ,  así  de  Castilla  como  destos  reinos ,  y  fué  k 
ver  el  castillo ,  y  tornóse  A  comer  al  real.  Otro  dia 
partió  para  Lérida,  llevando  consigo  toda  su  gente  de 
armas,  y  entró  con  gran  recibimiento  y  tiesta  en  aque- 
lla ciudad.  En  esta  tiempo  aun  se  tenia  el  cerco  sobre 
el  castillo  de  Loharre  ,  que  se,  puso  en  defensa  por  la 
gente  de  don  Antonio  de  Luna,  y  teníalo  en  muy  gran 
estrecho  Felipe  de  Urrics,  señor  de  Aycrve,  que  estábil 
sobre  él  con  las  compañías  de  gentes  de  aquellas  mon- 
tañas de  Jaca:  y  era  de  harta  dificultad  la  expugna- 
clon  dél,  asi  por  ser  estrañamenlc  fuerte,  como  por 
tener  muy  franca  la  entrada  de  los  gascones  que  pa- 
saban de  Bearne. 

C*r.  XXXI.— De  las  sentencias  que  dió  el  rey  contra  ei 
conde  de  Urgel  y  contra  la  condesa  doña  Margarita 
su  madre. 

Llegado  el  rey  A  I¿r¡da ,  los  dias  que  allí  se  detuvo 
fué  dar  órden  en  la  conclusión  del  proceso  que  se  hizo 
contra  el  conde  do  Urgel  como  contra  rebelde ,  y  subió 
el  rey  al  castillo  adonde  estaba  preso ;  y  no  solamente 
levió,  poro  lo  que  causó  grao  admiración  A  todos, 
por  su  persona  le  examinó  para  couvencerle  en  su  re- 
belión y  concluir  su  proceso.  Es  cierto  que  al  coode 
eu  aquella  empresa  y  causa  todo  le  faltó .  sino  fué  el 
. derecho  en  que  el  y  los  suyos  peusubau  fundar  su  jus- 
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(icia,  do  midiendo  con  ella  sus  fuerzas,  porque  con 
ser  aborrecido  de  muchos  y  enemistado  con  algunos 
turones  de  Cataluau  y  con  la  casa  de  I  r  rea  en  Ara- 
roo.  que  era  tanta  parte  en  el  reino,  habiéndosele 
«puesto  por  competidor  un  principe  tan  poderoso  y 
prner  ai  mentí'  bienquisto  de  los  suyos  y  deloscslra- 
ños ,  ni  tuvo  consejo,  ni  fuerzas ,  ni  valedores  poj  a  de- 
fender ta  justicia  que  tenia  por  tan  clara ;  y  fi  la  fin 
cou  aquella  temeridad  se' hubo  de  perder  tan  desva- 
lida y  miserablemente  ,  do.  manera  que  buenamente 
se  puede  decir,  que  en  aquella  causa,  sola  ella  fué  justa 
para  que  se  perdiese  ,  y  ninguna  otra  tuvo  de  su  parte 
con  que  a>  udarse  .  ni  en  seso  ni  en  valor  ni  en  ventu- 
ra. Incitóle  mas  para  ello  la  condesa  doña  Margarita 
su  madre,  que  principalmente  había  de  procurar  do 
saJ varíe  de  aquel  peligro,  que  como  una  furia  le 
Recitaba  con  gran  instancia  y  requeria  que  propu- 
siese eosu  pensamiento  que  le  convenia  reinar  ó  no 
\  ivir ,  diciéndole  en  lenguaje  catalán :  hijo ,  ó  rey  ó 
no  nada  .  tur  conáidéránüo  que  las  verdaderas  fuerzas 
para  alcanzar  el  reino  en  aquella  competencia  y  en 
tanta  contradicción ,  consistían  en  las  voluntades  y 
afición  da  los  subditos,  y  que  para  conquistarle  era 
muy  pequeño  el  tesoro  que  le  dejó  el  conde  su  padre, 
aunque  fué  muy  grande  para  un  príncipe  de  su  ca- 
lidad. La  mayor  culpa  que  resultaba  contra  el  conde, 
después  de  ser  vencido  ,  era  haber  enviado  á  dar  la 
obediencia  a  su  competidor  con  el  artificio  que  lo  hizo; 
porque  aquello  solóle  pudo  hacer  rebelde ,  pues  sin 
ella  mas  se  debía  tener  por  justo  enemigo  que  por 
vasallo:  y  lo  que  de  allí  se  siguió  todo  se  fué  impu- 
tando \  notoria  rebelión,  mas  que  á  guerra  justa  do 
priocipeenemigo.  Eran  doce  días  del  mes  de  noviem- 
bre cuando  el  rey  en  el  castillo  real  de  Lérida  co- 
menzó a  proceder  como  juez  soberano  contra  el  conde, 
y  ít  inquirir  dél  las  causas  de  su  rebelión ,  mandándole 
traer  ante  su  presencia  como  si  no  fueran  notorias: 
pareciendo  á  algunos  que  se  pudiera  bien  escusa r  de 
hacer  aquel  proceso  por  su  persona  real  contra  el 
conde,  siendo  vencido  por  las  armas,  y  que  se  había 
rendido  á  su  clemencia.  Nunca  so  vió  jamás  en  com- 
petencia déla  sucesión  de  uu  reino  que  hubiese  me- 
nor resistencia  .  que  la  hubo  de  parle  del  conde  de 
ürgel ,  ni  que  tuviese  ménos  valedores  y  fuerzas  en  lo 
publico  ni  en  secreto  :  tanto  pudo  Id  buena  orden  y 
regimiento  que  en  ello  tuvieron  los  que  lomaron  la 
voz  de  la  justicia  en  el  reino  do  Aragón  y  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña ,  que  fué  lo  que  hizo  mas  culpado 
al  conde  para  que  le  tuviesen  per  rebelde:  porque 
los  parlamentos  se  hicieron  arbitros  y  jueces  de  aque- 
lla causa,  y  la  conformidad  y  constancia  con  que 
perseveraron  hasta  la  fin  ,  por  esc  usar  mayores  incon- 
venientes y  males,  fué  muy  raro  ejemplo  para  todas 
las  naciones  extranjeras,  y  causó  a  todos  grande  ad- 
miración. Esto  fué  de  tal  suerte,  que  solamente  per- 
severaron con  el  conde  de  Oge!  en  su  opinión  hasta 
lo  postrero,  don  Antonio  de  Luna  y  Garci  I/>pez  do 
Sese ,  del  reino  de  Aragón  ;  y  del  principado  de  Cata- 
lana ,  Ramón  Berenguer  de  Fluviá  ,  Andrés  Burutell, 
Oalmao  de  Palau ,  Pedro  Grava  losa  y  otros  muy  po- 
cas de  menor  estima;  tan  desierta  y  desfavorecida 
fslovo  su  causa.  Asentóse  el  rey  en  su  sollo  real ,  en 
d  castillo,  A  veinte  y  nueve  del  mes  de  noviembre ,  y 
halláronse  presentes  los  que  fueron  principales  en  el 
urdenar  el  proceso  :  y  asistieron  á  la  causa,  como  per- 
sonas de  su  consejo ,  don  Pedro  Zagarri^u  arzobispo 
«le  Tarragona,  que  Uu  pocos  días  antes  tuvo  .al  conde 


por  mas  ládtirao  sucesor  en  el  reino ,  don  Francisco 
Clemente  obispo  de  Barcelona,  don  Alonso  obispo  do 
Lcon  ,  don  Juan  Ramón  Polen,  conde  de  Cardona ,  don 
Roger  Bernardo  de  Pallás,  el  vizconde  de  Illa ,  Beren- 
guer de  Hostalrich ,  Guerau  Alnman  de  Cervcllon  ,  go- 
bernador de  Cataluña ,  don  Berenguer  Arnal  y  don 
Pedro  deCervellon,  Francés  de  Aranda,  donado  de 
Portaceli ,  Olfo  deProjita,  Berenguer  Dolms ,  Pedro 
Senmenat,  Berenguer  deBardaxi,  miccr  Juan  Dez- 
pla  ,  tesorero  del  rey ,  Ferrer  Gualbes,  Gralla  y  otros 
letrados.  Estando  el  rey  en  su  trono  real ,  y  présenles 
los  infantes  don  Alonso  y  don  Pedro  sus  hijos,  y  con 
ellos  el  duque  de  Gandía  y  don  Enrique  de  Villena ,  el 
conde  de  Módica ,  don  Bernardo  de  Centellas  ,  Gil  Ruiz 
de  Lihori ,  Juan  Fernandez  de  Hcredía ,  don  Juan  de 
Luna  ,  don  Juan  de  Tjar ,  Berenguer  de  Bardaxt  y  Juan 
de  Bardaxl,  y  los  doctores  Juan  Rodríguez  de  Sala- 
manca y  Juan  González  de  Azevedo  y  otros  muchos 
caballeros ,  sacaron  ol  conde  de  la  prisión  en  que  esta- 
ba :  y  en  su  presencia  y  de  Francés  de  Eril ,  que  hizo 
las  partes  de  acusador ,  se  leyó  públicamente  la  sen- 
tencia por  Pablo  Nicolás .  secretario  del  roy.  La  suma 
era,  que  constando  por  confesión  del  conde  y  por  su 
proceso  ser  subdito  y  por  razón  de  la  origen  y  domi- 
cilio vasallo  y  natural  del  rey,  y  que  le  estaba  obli- 
gado con  vínculos  de  juramento  y  fidelidad ,  haberse 
confederado  conlra  el  rey  para  ocupar  el  reino ,  y  quo 
le  levantasen  por  rey ,  y  haber  combatido  sus  gentes 
diversas  fuerzas  y  castillos ,  y  opuéstose  contra  el 
rey  y  contra  sus  pendones  reales ,  haciendo  guerra 
como  notorio  rebelde  y  enemigo,  y  que  consentía  que 
le  llamasen  rey  de  Aragón,  y  al  rey  infante  de  Castilla; 
por  estas  causas  se  declaraba  haber  cometido  crimen 
de  lesa  majestad :  y  puesto  que  mediante  justicia  le 
pudiera  condenar  o  pena  de  muerte  mitural ,  pero  con- 
siderando qoe  descendía  de  la  estirpe  y  cusa  real  do 
Aragón ,  y  por  la  intercesión  y  ruegos  de  la  infanta 
doña  Isabel  su  tía  y  de  otras  personas  notables ,  con- 
mutaba aquella  pena .  en  que  fuese  detenido  en  buena 
custodia  y  cárcel:  porque  desla  manera  se  satisfaría 
a  la  justicia  y  se  proveerla  á  la  quietud  desús  reinos, 
y  fueron  confiscados  á  la  corona  real  sus  estados  y 
tierras  y  todos  sus  bienes.  Pasados  algunos  días,  se 
dló  también  sentencia  en  aquella  ciudad  contra  do- 
ña Margarita  de  Monferrat ,  condesa  de  Urgel  su  cua- 
dro, declarando  haber  cometido  el  mismo  detito  de 
lesa  majestad ,  y  fueron  confiscados  sus  bienes.  Re- 
fiere Lorenzo  de  Vala,  que  fué  opinión  de  algunos, 
que  había  ofrecido  el  rey  á  la  infanla  doña  Isabel  su 
tía  condesa  de  Urgel,  quo  ni  tendría  al  conde  su  ma- 
rido en  cárcel  perpétua,  ni  se  llevaría  á  otro  reino 
estraño:  aunque  aquello  mas  fué  público  que  cons- 
tante ,  y  que  lo  mas  cierto  era  no  haberse  denegado 
que  haberlo  prometido;  siendo  cierto  que  refiere  Alvar 
García  de  Santa  María  ,  que  el  rey  dijo  al  conde,  como 
se  lia  referido,  que  no  seria  desterrado  de  sus  i  oí- 
nos  ;  lo  que  parece  muy  verisímil ,  siendo  aquel  au- 
tor de  la  casa  del  mismo  rey  y  ministro  suyo ,  y  que 
después  por  buen  gobierno,  entendió  el  rey  que  no  le 
con  venia  que  quedase  en  ellos  para  en  cualquiera  mu- 
danza de  tiempos,  como  después  se  entendió  muy  bien. 
Estuvo  el  rey  muy  dudoso  adonde  mandaría  poner  ni 
conde,  y  muchos  le  decían  que  lo  tuviese  en  alguna 
de  las  fortalezas  de  sus  reinos,  y  otros  que  lo  enviase 
á  Castilla.  Y  considerando  el  rey  que  el  conde  era 
muy  mancebo,  y  de  muy  buena  gracia  y  de  hermosa 
compostura  y  disposición  ,  y  que  los  del  reino  do 

Digitized  by  Google 


51 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


Aragón  le  iban  6  ver  á  menudo  allí  donde  estaba 
preso,  y  lo  mostraban  gran  afición,  y  que  por  estar 
eolrc  los  de  su  naturaleza,  que  tan  grande  amor  le 
mostraban  ,  podría  tener  mas  lugar  de  salirse  de  la 
prisión ,  ordenó  que  le  llorasen  ó  Castilla.  Dtóse  cargo 
á  Pero  Nuñez  deGuzmanyá  Pedro  Alonso  do  Esca- 
lante que  lo  trajesen  a  Zaragoza  ,  y  desta  ciudad  lo 
trajesen  a  Castilla,  y  lo  tuviese  Pedro  Alonso  en  pri- 
siones en  Urueña,  y  para  mayor  seguridad  se  le  en- 
tregase el  castillo.  Salieron  de  Lérida  con  el  conde  un 
domingo  á  diez  de  diciembre ;  y  cuando  llegó  á  Zara- 
goza ,  pensó  que  babia  de  quedar  en  esta  ciudad ,  y 
viendo  que  lo  pasaban  adelante ,  no  quería  seguirlos, 
y  dejábase  caer  con  gran  desesperación  de  una  acé- 
mila en  qun  le  llevaban  ,  de  manera,  que  hubiera  do 
morir :  á  tan  miserable  estado  habla  llegado  la  suerte 
deste  príncipe.  Tuvo  de  Ja  infanta  doña  Isabel  cuatro 
bijas,  doña  Isabel  quo  casó  con  el  infante  don  Pedro 
de  Portugal ,  y  hubieron  hijos  6  don  Pedro  condesta- 
ble de  Portugal ,  que  con  mayor  temeridad  que  su  abue- 
lo emprendió  ser  rey  de  Aragón ,  y  murió  en  aquella 
demanda  ,  y  A  la  reina  doña  Isabel  madre  del  rey  don 
Juan  el  segundo  de  Portugal.  Llamóse  la  segunda  hija 
del  conde  de  Urgel  doña  Leonor ,  que  casó  con  Ramón 
Ursino,  conde  de  Ñola,  que  fué  un  gran  señor  en  aquel 
reino;  y  la  tercera  fué  doña  Juana  ,  que  casó  con 
Gastón  conde  de  Fox ,  y  muerto  el  primer  marido, 
casó  con  don  Juan  Ramón  Folch,  hijo  del  conde  de 
Pradcs;  y  la  cuarta  fué  doña  Catalina  que  murió  don- 
cella. 


Cap.  XXXII.— Que  W  castillo  d/-  Loharre  se  rindió  á  don 
Pedro  Jiménez  de  Urrea. 

Tuvo  el  rey  en  tan  breves  días  las  cosas  de  su  es- 
tado en  tanta  reputación  de  autoridad  y  grandeza, 
quo  pareció  sobrepujar  A  la  que  alcanzaron  los  reyes 
de  Aragón  sus  autecesores  ,  que  habían  sucedido  en 
el  reino  sin  ningún  género  de  contradicción  y  compe- 
tencia ,  prevaleciendo  contra  todos  sus  competidores, 
no  solamente  en  el  derecho  de  la  sucesión ,  pero  en 
ja  tuerza  de  las  armas,  y  deliberó  de  coronarse  con 
la  majestad  y  pompa  que  lo  acostumbraban  los  reyes 
pasados.  Antes  que  diese  la  sentencia  contra  su  adver* 
«ario,  a  veinte  y  cuatro  del  mes  de  noviembre,  habien- 
do acordado  de  coronarse  cu  Zaragoza  con  la  solem- 
nidad y  ceremonia  que  era  costumbre,  mandó  hacer 
llamamiento  general  de  todos  los  prelados  y  barones 
y  caballeros ,  y  de  I09  procaradores  de  las  ciudades  y 
villas  del  reino  de  Aragón,  para  que  se  hallasen  A 
ella  para  ocho  del  mes  de  enero  siguiente,  que  era 
el  domingo  primero  después  de  la  fiesta  de  la  Epifanía. 
Por  este  tiempo,  como  no  quedaba  ninguna  fuerza  que 
se  tuviese  por  el  conde  de  Urgcl ,  sino  el  castillo  de 
Loharre,  que  se  tenia  en  grao  defensa  por  doo  Anto- 
nio de  Luna,  y  era  de  mucha  importancia  ,  por  estar 
tan  vecino  A  los  montes  que  dividen  el  reino  de  Ara- 
gón y  al  señorío  de  Bearoe,  mandó  el  rey  que  fuése 
con  buenas  compañías  de  gentes  de  armas  A  estrechar 
el  cerco  y  echar  del  la  A  don  Antonio  de  Luna  ,  al  ma- 
yor enemigo  que  tenia  y  roas  poderoso,  que  era  don 
Pedro  Jiménez  de  Urrea :  y  llevó  las  compañías  de  al- 
mogávares de  Castilla  que  estaban  en  el  reino .  y  se 
bal  la  roo  en  el  cerco  de  Ba  laguer,  y  fuese  A  juntar  con 
las  compañías  que  tenia  Felipe  de  Urries  sobre  aquel 
castillo :  y  los  que  estaban  en  defensa  dél  tuvieron 
su  plAtica  con  un  caballero  d«  la  casa  de  don  Pedro 
Jiménez  de  Urrea ,  quo  se  decía  Juan  de  Luj-m ,  y  ase- 


gurándolos ,  entregaron  el  castillo  A  don  Pedro:  y  así 
fué  doo  Antonio  de  Luna  echado  de  su  estado  y  le 
perdió  para  siempre ,  aunque  tuvo  mas  cuenta  de  po- 
ner su  persona  en  salvo  que  el  conde  de  Urgel ,  y  sus 
villas  y  lugares  se  enajenaron  por  las  penas  que  se 
ejecutaron  contra  él ,  en  virtud  do  los  establecimien- 
tos de  la  ciudad  de  Zaragoza ,  y  de  la  sentencia  que 
se  promulgó  contra  él  por  la  muerte  del  arzobispo  don 
García  Fernandez  de  Heredia. 

Cap.  XXXIII.  —  De  la  venida  de  Guillermo  vizconde  de 
Narbona  á  la  ciudad  de  Lérida ,  pora  reducirse  á  la 
obediencia  del  rey. 

Las  cosas  de  Cerdeña  después  de  la  muerte  de  Pe- 
dro deTorrellas  se  sustentaron ,  como  se  ha  referido, 
en  tanta  turbación  de  tiempos,  por  el  socorro  de  capi- 
tanes y  gente  que  se  envió  por  los  del  parlamento  de[ 
principado  de  Cataluña,  teniendo  por  adversarios  A  los 
genoveses,  y  siendo  gran  pártela  nación  sardesca  que 
estaba  rebelde,  porque  Guillen  vizcondo  de  Narbona, 
que  fué  hijo  del  vizconde  Aimerico  y  de  doña  Beatriz 
de  Arbórea,  hija  de  Mariano  vizconde  de  Bas  y  juez 
de  Arbórea  ,  y  hermana  de  doña  Leonor  mujer  de  Bran- 
caleon  de  Oria ,  conde  de  Monlelcon ,  pretendió  suce- 
der en  el  juzgado  de  Arbórea  que  era  tan  gran  estado, 
que  era  pocoménos  que  ser  señor  de  toda  la  isla,  y 
proseguía  el  derecho  de  su  mujer,  por  haber  muerto 
doña  Leonor  de  Arbórea,  que  fué  la  mayor,  sin  dejar 
hijos:  y  fué  el  vizconde  el  que  perseveró  en  aquella 
guerra  contra  el  rey  don  Martin  con  gran  obstinación, 
y  después  de  su  muerte  puso  las  cosas  en  muy  gran 
peligro,  faltando  un  caballero  tan  valeroso  como  lo  era 
Pedro  de  Torrellas :  y  asistía  el  vizconde  por  su  per— 
sona  haciendo  la  guerra  contra  los  gobernadores  y  ca- 
pitanes que  tenían  cargo  de  la  defensa  del  reino.  Su- 
cedió Antes  que  se  declarase  lo  de  la  sucesión  destos 
reinos,  que  un  Gutierre  de  Santa  Clara,  natural  de 
Santander,  que  era  espitan  de  una  nave  del  rey  de 
Castilla  ,  habiendo  surgido  en  Aguas  Muertas,  pasó  A 
Sacor  aigunns  compañías  de  hombres  de  armas  del 
vizconde  do  Narbona,  estando  aquella  ciudad  en  su 
obediencia :  y  volviendo  A  pitsar  mas  gente  ,  supo  que 
el  infante  don  Fernando  se  había  declarado  ser  el  ver- 
dadero sucesor  destos  reinos ,  y  no  quiso  pasar  la 
gente,  sino  ofreciendo  el  vizconde  que  si  el  infante 
entraba  en  la  posesión  destos  reinos,  estaría  A  derecho 
con  él.  Vino  aquel  capitán  A  Zaragoza  ,  y  por  medio 
del  mariscal  Alvaro  de  Ávila ,  envió  d  vizconde  un 
caballero  de  su  casa  ,  que  llamaban  el  señor  de  Mo- 
rellans,  estando  ci  rey  en  Barcelona  ;  y  en  virtud  de 
la  credencia  que  traía  dijo  al  rey ,  que  el  vizconde  te- 
nia algunas  villas  y  castillos  en  Cerdeña  con  ¿derecho 
y  justicia ,  y  el  rey  don  Martin  y  los  otros  reyes  sus 
antecesores  le  hnbian  movido  guerra  cou  gran  sinra- 
zón ,  y  ahora  el  vizconde  sabia  que  reinaba  en  su  lu- 
gar, y  que  era  muy  católico  príncipe,  y  franco  y  muy 
poderoso ,  y  que  no  usurparía  A  ninguno  lo  suyo  con- 
tra derecho :  y  asi  le  suplicaba  que  no  le  quisiese  des- 
heredar ,  y  cuando  tuviese  por  bien  de  ver  el  derecho 
que  tenia  ,  se  lo  mostraría.  Recibió  muy  bien  el  rey 
aquel  caballero ,  y  él  ofreció  que  el  vizconde  vendría 
por  su  persona  A  Cataluña  dándole  seguro ,  y  pedíalo 
para  mil  de  caballo ,  y  que  los  suyos  anduviesen  con 
cotas  y  brazales,  y  lanzas,  y  espadas,  y  dagas:  y  el 
rey  le  mandó  responder  que  no  era  razón  que  viniese 
con  tanta  gente,  pues  le  aseguraba  A  él  y  a  los  suyos, 
y  tan  seguro  podría  venir  cou  uocucuta  lanzas ,  y  tan 
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A  «ti  honro  ,  romo  con  mil.  Con  osle  seguro  vino  el 
vizconde  ú  Barcelona  con  sesenta  «le  caballo,  estando 
rl  rey  en  Lérida,  y  traía u  sus  cotas  y  brazales;  y  á 
una  jomada  de  la  córte  dejaron  la»  arma»  y  quedaron 
cmUi  ordinarias:  y  antes  que  el  rey  partiese  de  Ba- 
l»)iner .  en«  ió  a  Barcelona  ,  para  que  acompañase  al 
vbeoode.  a  don  Herenguer  Carroz ,  conde  de  Quírra, 
<n*  suplía  de  doña  Benedeta  de  Arbórea  ,  hija  de 
Juan  de  Arbórea  ,  que  Toé  puesto  en  prisiones  por 
Mariano  ]\*rz  de  Arbolea  su  hermano,  y  murió  en 
rilas,  que  casó  con  don  Juan  Cirroz.  Llegó  rl  viz- 
conde 3  L*rida  n  veinte  de  diciembre  ,  y  allf  se  le 
hizu  roo»  buen  recibimiento,  y  el  rey  le  recogió  muy 
mente ,  habiendo  sido  tan  gran  enemigo  y  ad- 
por  tan  largo  discurso  de  tiempo. 

Car  XXXIV. — De  la  fiesta  que  se  celebró  m  la  coronación 
dA  rey  y  de  la  reina,  y  que  en  eüa  s«  dio  titulo  de  prin- 
cipe de  Gerona  al  infante  don  Alonso ,  su  hijo  primó- 


A  hi  solemnidad  de  la  fiesta  de  la  coronación  del  rey 
se  juntó,  set:un  la  costumbre  antigua  de  los  reyes  sus 
pirdeeeso'res ,  la  celebración  de  cortes  generales ;  por- 
que no  se  solían  juntar  los  estados  del  reino  sin  que  se 
•  proveyeudo  en  lo  que  convenia  al  beneficio  uní- 
il ,  y  por  esta  causa  ,  estando  el  rey  en  Lérida,  á 
y  do*  del  mes  «le  diciembre  liahia  mandado  con- 
gregar córles  en  la  ciudad  de  Zaragoza  á  los  estados 
del  reino  para  quince  del  mes  de  enero,  y  tuvo  la  fiesta 
de  Navidad  y  del  año  nuevo  de  mil  y  cuatrocientos  y 
catorce  en  aquella  ciudad  de  Lérida  y  envió  al  Infante 
don  Alonso,  su  hijo  primogénito ,  A  visitar  al  papa  Be- 
nedicto, que  estiba  en  Tortosa;  y  en  la  vigilia  del  san- 
tísimo Nacimiento  de  nuestro  Salvador,  dijo  el  infante 
f>  los  maitines  el  evangelio  con  la  espada  desnuda  en  la 
mano,  hallándose  el  p  ipa  presente  con  su  colegio,  se- 
cón la  costumbre  de  la  curia  romana,  que  tiene  orde- 
nado que  aquella  lección  la  cante  algún  principe  muy 
¿Hulado  que  se  halle  en  la  fiesta.  Palió  el  rey  de  Lérida 
a  diez  y  seis  del  mes  de  enrro ,  y  vínose  u  Pina ,  lugar 
de  don  Arlal  di*  Alagan ,  y  allí  corrió  monte  de  puercos 
monteses.  Estando  en  aquel  lugir  llegaron  don  Alonso 
Enriques  su  lio ,  almirante  mayor ,  y  «Ion  Diego  López 
de  Esliiñiga,  justicia  mayor  de  Castilla,  y  don  Juan, 
obispo  de  Scgovia,  y. otros  caballeros  que  iban  para 
acom (tañar  al  rey  en  su  entrada  en  Zaragoza,  y  vínose 
H  rey  a  posar  á  su  palacio  real  de  la  Aljaferfa ,  y  entró 
ro  él  d  los  quince  de  enero ,  que  era  el  día  que  fué  se- 
ñalado para  que  se  juntasen  los  estados  del  reino  a  cor- 
tes. Ordenóse  la  fiesta  y  aparato  de  la  coronación  con 
la  mayor  pompa  y  solemnidad  que  se  vió  jamas  en  estos 
reinos .  y  fué  la  postrera  que  ha  habido  hasta  nuestros 
tiempos,  porque  los  reyes  sus  sucesores  no  se  corona- 
ron con  aquella  majestad  y  triunfo  qne  se  ordenó  en 
!a  coronación  de  este  principe,  y  como  lo  usaron  sus 
antecesores,  y  para  ella  le  envió  la  reina  de  Castilla  la 
•airona  con  que  se  coronó  el  rey  don  Joan  su  padre, 
qoe  fui  como  un  misterio  y  señal  de  la  unión  tiestos 
renos  con  los  de  la  corona  de  Castilla  y  León  ,  que  se 
vióen  tiempo  del  rey  don  Fernando  su  nieto,  que  lla- 
maron el  Católico,  de  que  tan  grande  beneficio  se  si- 
smó ,  no  solo  a  las  provincias  de  España ,  pero  á  toda 
¡a  cristiandad  Concurrieron  ¿  esta  fiesta  de  toda  Es- 
taña y  de  otros  reinos  estraños,  grandes  señores  y  ca- 
ñileros, ó  innumerables  gentes,  y  la  ciudad  estuvo 
adornada  como  convenía  para  la  representación  de  tan 
grande  fiesta ,  y  mandaron  los  jurados  poner  dos  telas 


para  justar,  una  en  el  mercado  á  la  puerta  que  dicen 
de  Toledo,  y  otra  delante  «le  la  Aljaferia ;  y  porque  la 
ciudad  tenia  de  costumbre  en  las  fiestas  do  lascoronacio- 
nes  poner  sus  mantenedores  para  que  los  caballeros  se 
ejercitasen  en  aquellos  actos  de  caballería .  puso  por 
principal  mantenedor  a  don  Juan  Martínez  de  Luna, 
8?ñor  de  Illueca,  y  él  escogió  otros  tres  mantenedores, 
y  aquel  regocijo  duró  muchos  días  en  que  se  señalaron 
muy  principales  calwlleros  en  las  armas.  Antea  de  sa- 
lir el  rey  de  la  Aljaferia  a  la  iglesia  mayor,  un  sábado 
A  diez  y  seis  do  febrero,  estando  en  su  solio  real  armó 
algunos  caballeros,  que  fueron  García  de  Herrera,  Pero 
Fernandez  de  Sunfelices,  Fernando  Manuel ,  Juan  Al- 
merich ,  Rodrigo  de  Ledesma  y  un  caballero  de  Jativa, 
que  se  decía  mosen  Pin ,  y  aquella  noche  fué  el  rey  A  ta 
iglesia  mayor  A  velar  sus  armas  coo  gran  majestad  y 
pompa  real,  acompañado  de  cinco  infantes  sus  hijos,  y 
de  todos  los  grandes  y  caballeros  que  asistieron  A  la 
fiesta.  Oyó  el  rey  misa  el  domingo  A  la  alba  del  día  en 
la  capilla  de  los  Ángeles,  y  de  allí  se  pasó  delante  del 
altar  mayor  A  su  silla  real,  y  ciñóse  su  espada  ,  y  ha- 
biéndose dicho  las  oraciones  que  tiene  ordenadas  la 
Iglesia  para  esta  ceremonia  por  el  obispo  de  Huesca, 
que  estaba  revestido  de  pontifical,  puso  el  rey  la  espada 
en  el  altar,  y  calzáronle  las  espuelas  el  infante  don  En- 
rique, maestre  de  Santiago  su  hijo,  y  el  duque  de  Gan- 
día; y  vestido  de  las  vestiduras  reales  con  que  los  reyes 
se  acostumbran  coronar,  lleváronlo  los  prelados  en 
procesión ,  é  iba  en  medio  del  arzobispo  de  Tarragona 
y  de  los  obispos  de  Barcelona  y  Segovia,  desde  la  capi- 
lla del  arzobispo  don  Lope  de  Luna  ante  el  obispo  d» 
Huesca  que  le  había  de  ungir,  que  estaba  en  el  altar 
mayor,  y  cntónce*  el  arzobispo  de  Tarragona  dijo 
así :  «Reverendo  padre,  este  resplandeciente  caballero, 
al  cual  por  sucesión  legitima  pertenece  el  reino  por  dig- 
nidad real ,  demanda  ú  la  santa  nradre  Iglesia  que  le 
consagremos.»  Yel  obíspo'dijo:  «¿Sabedes  vosotros  per- 
tenecer A  él  el  reino  por  legítima  sucesión?»  Y  respon- 
dieron :  «  Nos  conocemos  y  creemos  A  él  pertenecer  la 
legitima  sucesión  del  reino. »Y  rezadas  ciertas  oraciones, 
y  hecha  la  protestación  de  guardar  ley  y  justicia  y  paz 
de  la  Iglesia  de  Dios  al  pueblo,  y  las  otras  cosas  que  Ne- 
ne ordenadas  la  Iglesia ,  fué  ungido  por  el  obispo  de 
Huesca.  Comenzándose  A  celebrar  la  misa,  tomó  el  rey 
del  altar  una  corona  de  estraña  riqueza ,  que  él  mundo 
labrar  para  so  coronación,  y  púsola  sobre  su  cabeza,  y 
tomó  el  cetro  y  pomo  real ,  y  estando  en  su  trono  lleno 
el  infante  don  Alonso,  y  vistióle  el  rey  un  monto,  y  pri- 
sosele  un  chapeo  en  la  cabeza  y  una  vara  de  oro  en  la 
mano ,  y  dióle  paz  y  titulo  de  príncipe  de  Gerona  por 
su  primogénito,  como  Antease  llamaba  duque ,  porque 
ya  en  el  reino  de  Castilla  y  León  se  había  dado  al  su<  e. 
sor  en  el  reino  el  titulo  de  principo  de  Asturias,  á  imi- 
tación del  reino  de  Inglaterra ,  porque  en  él,  al  herede  o 
que  sucedía  en  el  reino  llamaban  príncipe  de  Gales,  de 
donde  vino  este  titulo.  Con  la  misma  ceremonia  hizo  el 
rey  duque  de  Peñafiel  al  infante  don  Juan,  su  hijo  se- 
gundo ,  yermó  allí  caballeros  á  Pero  López  y  Bertrán 
de  A  va  los .  hijos  de  don  Ruy  López  de  Avales ,  condes- 
table de  Castilla .  que  se  halló  á  la  fbsto  de  la  corona- 
ción ,  y  á  Diego  de  Quesada ,  hijo  de  Pero  Diaz  de  Qoc- 
sada  ,  Diego  de  Ávila ,  Fernán  Rodríguez  de  Arévalo, 
Rodrigo  de  Avellaneda  ,  Miguel  Belhome ,  siciliano,  Al- 
var Gutiérrez  de  Vadillo ,  y  á  Juan  Mercer.  Celebrada 
la  misa  ,  el  rey  se  pasó  A  la  capilla  dql  arzobispo  don 
Lope  de  Luna  ,  y  de  allí  salió  de  la  iglesia,  y  púsose  en 
un  caballo  blanco  con  las  insignias  y  vestiduras  reales, 
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y  de  las  camas  fiel  freno  ¡batí  tratados  dos  cordones  de 
sirgo  blanco,  y  A  la  mano  derecba  llevaban  del  die«tro 
el  infante  don  Enrique,  el  duque  de  Gandía,  don  Fa- 
drique  de  Araron  ,  conde  de  Luna  ,  y  otros  condes  y 
vizcondes,  y  los  jurados  de  Zaragoza  y  Valencia,  y  los 
embajadores  de  las  otras  ciudades.  El  otro  grau  cor- 
don  llevaban  el  infante  don  Pedro ,  que  era  el  cuarto 
hijo  del  rey,  don  Enrique  de  Villena  ,  los  condes  de 
Cardona.  Módica  y  Quirra,  y  los  vizcondes  de  Vilanova 
y  de  Illa  y  otros  barones,  y  los  embojadures  de  Barce- 
lona y  de  otras  ciudades.  Iba  el  rey  debajo  de  un  palio 
muy  rico  que  llevaban  doce  ciudadanos  de  Zaragoza,  y 
con  "aquella  pompa  fué  basta  la  Aljafería  con  grande* 
juegos  y  entremeses  ,  que  duraron  do  manera  ,  que 
cuando  el  rey  llegó  A  su  palacio  eran  las  cuatro  horas 
después  del  mediodía.  Comieron  con  el  rey  aquel  dia 
y  a  la  mano  derecha  los  prelados  ,  y  a  la  izquierda  C| 
principe  y  los  infantes ,  y  algún  tanto  mas  atajo  todos 
aquellos  grandes  y  señores,  salvo  los  que  sirvieron  a] 
rey  y  6  sus  hijos.  Oyó  el  rey  misa  el  dia  siguiente  en  la 
iglesia  de  San  Martin ,  que  esta  dentro  del  palacio  real 
de  la  Aljaíeria,  la  cual  celebró  el  obispo  de  Scgovia- 
conforme  a  las  ceremonias  antiguas  del  tiempo  de  los 
reyes  godos,  de  la  manera  que  se  oficiaba  en  la  ciudad 
de  Toledo  en  las  iglesias  do  los  mozaratas.  El  mArlcs  y 
el  miércoles  siguiente  se  celebró  la  fiesta  de  la  corona- 
ción de  la  reina  doña  Leonor  con  las  mismas  insignias 
y  ceremonias,  salvo  que  la  coronó  el  rey  can  la  corona 
que  le  trajeron  do  Castilla ;  y  por  la  honra  de  la  fiesta 
do  la  coronación  de  la  reina,  mandó  hacer  el  rey  un 
torneo  de  ciento  por  dentó.  6  diez  y  seis  de  febrero, 
en  el  campo  que  llamaban  del  Toro,  para  el  cual  man- 
dó dar  doscientos  arneses  de  torneo  con  sus  viseras  y 
sobrevistas  de  cendal  y  espadas  guarnecidas,  y  dura- 
ron las  fiestas  muchos  dias.  porque  en  ellas  se  hicieron 
los  desposorios  y  bodas  de  dos  doncellas  de  la  casa  real: 
la  una  fué  doña  Leonor  de  Villena  ,  hermana  de  don 
Enrique  de  Villena  ,  que  casó  con  don  Antonio  de  Car- 
dona ,  hermano  de  don  Juan  llamón  Folch  .  conde  de 
Cardona  ,  y  la  otra  doña  I>eonor ,  bija  de  don  Alonso, 
conde  de  Gijon ,  que.  sej;un  dice  Alvar  Garda  de  Santa 
Marta,  era  hermana  de  Garci  Fernando?  Manrique, 
aunque  Pedro  Tomic  escribe  ser  hermana  de  IVro  Man- 
rique, y  si  asi  fué,  seria  hija  del  almirante  don  Alonso 
Enriquez,  la  cual  casó  el  rey  con  don  Ueiengucr  Carroz, 
conde  de  Quirra ,  y  diólc  en  dote  mil  y  quinientos  flo- 
rines de  renta  en  Cerdeña  ¡  y  el  rey  y  la  reina  hicieron 
mucha  honra  al  conde  y  a  la  condesa ,  y  acompañó  el 
rey  a  la  condesa  hastu  la  posada  del  conde ,  y  otro  dia 
comieron  el  rey  y  la  reina  con  ellos  por  los  honrar. 

Cap.  XXXV  —  í>  fas  rór/rs  r¡uc  el  rey  cch  tiró  en  Zaragoza 
á  los  aragoneses  después  de  su  coronación. 

Acatada  la  fiesta  de  la  coronación  del  rey  y  déla  reina , 
que  fué  la  postrera  que  se  vió  e»  estos  reinos .  juntán- 
dose los  estados  del  i ciño  A  las  curtes  que  estaban  lla- 
madas A  sus  congregaciones,  que  se  hacían  en  el  monas- 
terio de  los  frailes  predicadores,  propuso  en  ellas  el 
rey  A  diez  y  siete  del  mes  de  febrero  la  causa  para  que 
los  babia  mandado  juntar,  y  aunque  el  principal  fun- 
damento de  su  plática  se  enderezaba  A  encarecer  los 
trabajos  y  afanes  que  los  aragoneses  habían  padecido 
en  defensión  del  reino,  por  resistir  A  la  gente  de  armas 
que  habia  entrado  do  Gascuña  é  Inglaterra,  de  los  «  na- 
les dijo  que  se  hubo  gran  viclori.i,  y  en  los  cercos  tic 
Monta ragon,  Trasmoz,  Loharrc  y  Balaguer,  y  propuso 
que  se  nombrasen  tratadores  pjra  ordenar  algunas  oo- 
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sasque  convenían  proveerse  para  el  buen  estado  del 
reino,  y  se  nombraron  don  Diego  de  Fuensalida,  obis- 
po de  Zamora ,  Francés  de  Aranda ,  Gil  Ruiz  de  Liborl 
y  Bcrenguer  «le  Bardaxí .  y  asistiendo  A  ellas  Juan  Ji- 
ménez Ceñían,  justicia  de  Aragón  ,  se  establecieron  al- 
gunos fueros ;  pero  la  conclusión  de  ellas  no  fué  muy 
apacible  A  lodos,  que  esperaban  de  la  clemencia  del  rey 
que  se  baria  ley  en  que  se  olvidasen  y  remitiesen  todos 
los  yerros  y  escesos  pasados  en  la  guerra  que  hubo  en 
el  reino,  prosiguiéndose  la  declaración  de  la  sucesión 
por  términos  de  justicia  ,  y  que  tan  solamente  se  pro- 
cedería contra  los  principales  que  eran  inculpados  de 
notoria  rebelión.  Porque  A  doce  del  mes  «le  junio  Ra- 
món Torrcllas  ,  procurador  fiscal ,  pidió  se  procediese, 
con  voluntad  de  la  córte ,  contra  les  que  habinn  hecho 
guerra  en  el  reino  después  que  el  rey  fué  jurado  .  y  el 
rey  lo  cometió  A  mícer  Juan  de  Funes,  Domingo  Lanaja 
y  A  Pelegrin  do  Jasa,  para  que  siendo  citados  los  delin- 
cuentes se  procediese  contra  ellos,  mediante  justicia,  A 
instancia  del  procurador  fiscal;  y  sin  otra  declaración 
que  tocase  A  esta  demanda  se  despidieron  las  cortes. 
En  ellas  hubo  muy  gran  querella  que  se  propuso  por 
los  sobrinos  é  hija  de  don  Antonio  de  Luna  ,  quo  eran 
don  Juan  R¡imon  Folch,  conde  de  Cardona,  hijo  de  doña 
Beatriz  de  Luna  ,  que  fué  hermana  de  don  Antonio, 
condesa  de  Cardona  ,  y  en  nombre  de  don  Guillen 
Ramón  y  de  don  Pedro  de  Moneada  ,  hijos  de  doña 
Elfa  de  Luna  ,  difunta  ,  y  de  doña  Marquesa  de  Luna, 
mujer  de  don  Artal  de  Alagon ,  que  también  eran  her- 
manas de  don  Antonio  y  de  doña  Elfa  do  Luna  su  hiji. 
Por  parte  de  lodos,  que  eran  personas  tan  grandes,  se 
propuso  que  la  condesa  doña  Beatriz  y  doña  Marquesa 
eran  hermanas,  hijas  de  don  Pedro  de  Luna  y  de  doña 
Elfa  de  Ejérica  ,  y  don  Guillen  Ramón  y  don  Pedro  do 
Moneada  eran  hijos  de  don  Ot  de  Moneada  y  de  doñ:t 
Elfa  de  Luna ,  y  los  agravios  que  se  hadan  A  don  An- 
tonio de  Luna  su  lio ,  por  el  parentesco  tocaban  A  su 
interés  propio ,  siendo  padre ,  hermano  y  lio  «lestas 
partes.  La  principal  querella  era  de  Gil  Rulzde  Lihorí, 
que  regia  el  oficio  de  la  gobernación  general  del  reino, 
y  de  los  jurados  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  que  después 
de  la  muerte  de  don  Garda  Fernandez  do  Ileredia,  ar- 
zobispo de  Zaragoza  ,  que  babia  sido  muerto  fuera  de 
los  términos  desta  ciudad  ,  hicieron  ciertos  estableci- 
mientos, y  con  autoridad  dellos  el  gobernador,  sin  lla- 
mar A  don  Antonio  de  Luna  ,  le  habia  declarado  ser 
traidor,' y  le  condenó  A  muerte  y  confiscó  sus  bienes,  y 
de  hecho  mando  derribar  las  casas  que  tenia  en  Zara- 
goza ,  contra  justicia  ,  fuero  y  costumbre  del  reino  y 
contra  toda  razón.  Porque  pretendían  que  aquellos  es- 
tablecimientos no  podían  obligar  a  don  Antonio  de 
Luna  «le  fuero ,  ni  se  podían  ordenar  por  los  insultos  y 
delitos  que  se  cometían  hiera  de  Zaragoza  y  de  sus 
términos,  y  por  homicidio,  de  fuero  no  habi.i  lugar  la 
confiscación  de  bienes.  También  afirmaban  que  por  el 
liomieirtio  eon.ctido  en  la  persona  del  arzobispo,  no 
podía  don  Antonio  ser  dado  por  traidor,  y  que  la  .sen- 
tencia de  muerte  y  la  confiscación  de  bienes  quo  decla- 
ro el  gobernador  era  desaforada,  y  tal  que  no  merecin 
ejecución  ninguna,  y  asi  se  debía  revocar,  y  pedían  que 
en  este  caso  se  procediese  por  fuero  y  costumbre  del 
reino.  Con  e?tus  presupuestos  pretendían  que  los  luga- 
res de  Almonacir,  Motes ,  Purroy,  AlcalA  ,  Pola  ,  Pradi- 
lla.  la  mitad  dePlasencia  y  l.i  Morería  de  Sabiñan  eran 
de  mayorazgo  por  vítn  ulos  perpétuos  y  torales  que 
pertenecían  A  su  hija  .  hermanas  y  sobrinos  por  suce- 
sión ,  y  no  se  pudieron  confiscar ,  y  oponíanse  A  la 
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aprehensión  de  dios.  Para  satisfacción  desta  demnnda 

y  querella  se  mandó  ver  la  sentencia  da  Gil  Ruiz  de 

Libof  i,  y  en  día  no  era  don  Antonio  de  Luna  coudcuado, 

ni  declarado  ni  notado  del  crimen  de  traidoo  como  se 

pretendía,  y  considerando  que  de  fuero  una  persona 

por  olr««  no  se  admitía  para  pedir  talas  cosas,  no  se 

proveyó  cosa  alguna  en  lo  que  se  intentaba  por  so  hija, 

hermanas  y  sobrinos ;  y  los  lugares  dd  estado  de  don 

Antonio .  que  era  de  los  mayores  del  reino,  se  fueron 

vendiendo ,  asi  por  las  penas  en  que  fué  condenado 
por  el  juez  eclesiástico,  como  por  contemplación  do 
dotes  y  de  otras  deodas;  y  Aimonacir  se  vendió  a  don 
Pedro  Jiménez  de  Urrea.  Por  el  mismo  derecho,  en 
nombre  de  doña  Elvira  lx>pez  de  Sese ,  mujer  de  Mar- 
tín López  de  Lanuza  y  Tarba ,  y  de  doña  Violante  de 

bwun  y  de  Tnrba  su  hija,  se  puso  demanda  por  tener 

d  rey  ocupados  los  bienes  de  Martín  López  ¿  y  d  rey 

después,  estando  en  la  villa  de  Momblauch  celebrando 

corte*  A  lo» dd  prindpado  de  Cataluña,  A  trece  del  mes 

de  octubre  deste  mismo  año,  siendo  ya  muerto  Martin 

López  de  Lanuza ,  considerando  que  no  obstante  la  re- 
misión que  d  rey  le  hizo,  después  de  haber  salido  de  la 

ciudad  de  Ba laguer  ,  por  haberse  reservado  el  derecho 

que  tenia  A  todus  sus  lugares  y  bienes .  pertenecían  á 

su  corona  real ;  pero  por  haberse  concertado  matrimo- 
nio con  consentimiento  dd  rey  entre  Alvaro  de  Cara- 
hilo,  su  camarero,  natural  del  rdno  de  Castilla,  y  doña 

Violante,  hija  de  Martin  López  y  de  doña  Elvira  López 

de  Sese,  en  contemplación  dél ,  le  hizo  donación  de  to- 
dos los  bienes  y  Ingares  que  fueron  de  Martin  López,  y 

dd  derecho  que  te  podía  en  ellos  pertenecer. 

Cxr.  XXXVI.— De  la  embajada  que  enviáronlos  sicilianos 
al  rey,  suplicándole  les  dkse  uno  de  los  infantes  sus 
hij'js  por  rea. 

No  estaban  las  cosas  de  Sicilia  de  manera  que  pu- 
diesen atender  6  nuevos  movimientos,  hallándose  el  rey 
Ladislao  en  continua  guerra  con  el  rey  Luis,  duque  de 
Aujou,  su  com|»el¡ilor,  y  teniendo  por  rebelde  al  con- 
de Nula  que  era  un  gran  señor  de  la  casa  l'rsina,  y  todo 
su  pensamiento  se  convertía  en  tener  principe  que  fue- 
se rey  de  Sicilia,  y  se  contentase  con  aquel  reino;  pues 
en  otros  tiempos  los  que  reinaron  en  aquella  isla  fue- 
ron tan  grandes  principes  y  tan  poderosos  reyes,  y  te- 
nían muy  esleodido  campo  en  que  emplear  sus  ejer- 
dtos;  y  gentes  de  guerra  y  gran  aparejo  para  ser  so- 
ñores  de  la  mar  por  las  costas  de  Africa,  prosiguiendo 
aquella  conquista  contra  los  i n lides.  Esto  les  parecía 
que  buenamente  se  podía  acabar  con  el  rey,  pues  ase- 
gurase la  sucesión  de  aquel  reino  para  uno  de  los  in- 
tentes sus  hijos,  teniendo  tantos:  y  que  no  era  desho- 
nesta demanda,  cuaodo  el  rey  no  tuviese  por  bien  de 
darles  ¿i  don  Fadrique  de  Aragón  conde  de  Luna,  hijo 
del  rey  don  Martin  de  Sicilia,  á  quien  ellos  tenían  ge- 
neralmente muy  grande  afición,  y  le  amaban  como  á 
natural  do  aquel  reino,  y  ddiberaron  de  enviar  á  Ca- 
taluña por  solo  esto  una  solemne  embajada.  Siendo  el 
rey  avisado  de  su  venida  por  letras  de  sus  embajado- 
res, estando  en  Lérida,  á  siete  dd  mes  de  enero,  habla 
buscado  ocasión  como  la  reina  doña  Blanca  se  vinie- 
se: y  porque  ellos  insistían  en  enviar  sus  embajadores, 
para  pedir  con  mucha  instancia  que  se  les  diese  rey, 
dió  orden  A  los  embajadores,  que  fuérooá  aquel  rdno, 
que  tuviesen  forma  como  tal  embajada  como  aqudla 
no  viniese;  y  cuando  no  se  pudiese  escusa r  su  venida, 
procurasen  que  con  ella  se  pidiese  al  rey  por  vicario  ó 
gobernador  uno  de  los  infantes  sus  hijos,  y  uó  por  rey; 
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porque  si  tal  cosa  pidiesen  recibiría  mucho  desconten- 
tamiento, y  nunca  lo  podrían  alcanzar  del,  y  «a  diese 
orden  que  no  viniesen  en  un  tal  inconveniente.  Pero  la 
embajada  vino  tan  de  propósito  como  si  no  vinieran  k 
otra  cosa,  y  fueron  los  embajadores  l'bei  tino  de  Mari- 
nis,  electo  arzobispo  de  Paícriuo,  y  Felipe  de  Fe  riera, 
obispo  de  Pali,  por  la  clerecía,  y  por  los  barones  del 
rdno  don  Juan  de  Moneado;  y  en  lo  público  se  dedo 
que  la  venida  deslos  embajadores  era  por  la  división 
discordia  que  hahia  en  aquel  remo,  siguiendo 


ciudades  y  pueblos  la  obediencia  del  papa  Benedicto, 
y  otros  al  papa  Juan  y  a  Gregorio.  Tuvo  el  rey  forma 
como  los  sicilianos  se  tuviesen  por  bien  contentos,  y  les 
enviase  al  infante  don  Juan  su  hijo  quo  Ies  gobernase: 
-y  porque  en  las  turbaciones  posadas  había  sido  prest 
el  conde  don  Antonio  de  Veintemilla,  queera  muy  po- 
deroso y  gran  parte  en  aquel  reino,  y  su  prisión  cía 
causa  que  estuviesen  losbarones  muy  alterados  y  pues- 
tos en  armas,  determinó  el  rey  en  su  consejo  de  estado 
que  fuese  suelto  déla  prisión  en  que  estaba,  y  que  vinie- 
se a  residir  en  su  corle,  y  las  fuerzas  y  castillos  de  Gira- 
chi  y  la  Rochela  estuviesen  a  su  mano  hasta  que  deter- 
minase lo  que  se  debia  hacer,  y  mandólo  sacar  el  rev 
del  castillo  de  Malla,  donde  estaba  preso,  y  sobre  rilo 
se  dieron  sus  letras  en  favor  de  la  condesa  doña  Elvi- 
ra su  mujer  del  conde,  y  de  don  Antonio  de  Veintemi- 
lla su  hijo. 

C*r.  XXXVII.— De  la  embajada  que  envió  et  emperador 
Sigismundo  al  rey  por  la  unión  de  la  Iglesia. 

Sigismundo,  hijo  del  emperador  Carlos  cuarto,  fué 
principe  muy  valeroso  y  católico,  y  en  todo  bien  dife- 
rente del  emperador  Wenceslao  su  hermano,  que  con 
gran  ignominia  fué  privado,  como  dicho  es,  de  la  ad- 
ministración del  imperio.  Conquistó  este  principe  por 
su  gran  valor  ol  reino  do  Hungría,  y  le  redujo  a  su  obe- 
diencia, habiendo  sido  casado  con  María,  tínica  hija  de 
Luis  rey  de  Hungría  siendo  muy  mancebo,  y  llam/iloso 
rey  de  Hungría  y  de  Croacia.  Fué  elegido  por  empera- 
dor después  de  la  muerte  de  Jodoco  marqués  de  Mo- 
ra vía,  que  sucedió  al  emperador,  y  murió  en  el  año  de 
mil  cuatrocientos  y  once,  y  esta  elección  de  Sigismun- 
do fué  siendo  vivo  Wenceslao  rey  de  Dohemia  su  her- 
mano: y  de  la  sublimación  deste  principe  al  imperio 
se  favoreció  en  gran  manera  al  papa  Juan;  y  verdade- 
ramente su  celo  a  la  honra  y  gloria  de  Dios,  y  en  lo 
que  tocaba  á  la  unión  do  su  santa  Iglesia  católica  en 
tanta  división  y  turbación  della,  fué  de  tanto  ejemplo, 
que  con  la  ayuda  y  grada  de  nuestro  Señor,  fué  autor 
del  remedio  de  los  males  y  persecuciones  que  padecía : 
y  después  del  emperador  Carlos,  quenon  lanía  razón  se 
llamó  el  Magno,  no  tuvo  la  Iglesia  tal  defensor  y  caudi- 
llo, en  tiempo  que  tanto  la  perseguían  nuevos  errores 
y  herejías,  y  el  imperio  de  los  turcos  se  iba  estendiendo 
por  las  provincias  de  Grecia  y  Macedonia.  Deseando 
este  principe  sumamente  la  unión  de  la  iglesia,  y  que 
cesase  tanta  turbación  y  escándalo,  hallando  muy  con- 
forme con  su  intención  el  papa  Juan,  que  ofrecía  se- 
guir los  medios  que  se  señalasen  mas  seguros  pera  con  - 
seguirla,  y  mudar  d  concilio  pisano  al  lugar  que  al  em- 
perador pareciese  mas  cómodo  y  seguro,  comenzó  a 
requerir  y  animar  a  todos  los  principes  de  la  cristian- 
dad para  que  se  conformasen  con  él  en  procurar  la  cs- 
pedidon  de  un  negocio  tan  santo;  y  celebrada  la  fiesta 
déla  coronación  del  rey,  llegó  6  Zar  o  poza  por  el  mes 
de  abril  un  su  embajador  llamado  Ottobono  de  Bel- 
boras,  que  era  muy  principal  en  su  consejo,  y  en  pr«- 
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senda  de  los  del  consejo  dió  ni  rey  la  «-nrtn  que  traía, 
y  cspllcó  su  embajada.  En  suma  ern  «ledarur  la  afición 
t|u«*cl  emperador  tcnlaal  rey. por  haliersc  empleado  en 
la  guerra  de  los  infieles  del  occidente,  como  el  lo  ba- 
hía procurado  por  las  partes  de  Hungría  contra  los  tur- 
cos, y  que  lo  estimaba,  como  6  tan  «Miniado  principe 
para  que  los  dos  trabajasen  qne  la  Iglesia  viniese  A 
la  santa  unión  y  concordia  que  *c  requería,  y  para 
esto  le  exhortaba  y  rogaba  que  se  viesen  en  una  de 
tres  ciudades  ,  cual  mas  quisiese,  y  señnlaba  A  Mar- 
sella ,  Niza  ó  Sahona,  porque  ellos,  con  algunos  de 
los  reyes  cristianos,  promoviesen  esto  por  el  servi- 
cio de  Dios ,  y  decía  que  enviaba  sobre  ello  sus  le- 
tras A  Benedicto.  Aunque  este  embajador  fué  bien  re- 
cibido, pero  no  asi  como  solian  ser  recogidos  los  de  los 
otros  principes  sus  antecesores  en  el  imperio;  porque 
en  las  letrus  que  traía  del  emperador  se  tomaba  la 
preeminencia  que  solian  atribuirse  con  los  reyes  que 
eran  subditos  ol  Imperio,  y  dljose  al  embajador  que 
los  reyes  de  España  siempre  fueron  exentos;  porque 
ellos  y  sus  predecesores  conquistaron  sus  reinos  del 
poder  de  infieles:  para  que  de  allí  adelante  se  advirtie- 
se que  los  reyes  que  no  estaban  sujetos  A  la  jurisdic- 
ción «leí  imperio,  habían  de  ser  rogados  y  tratados  di- 
ferentemente. En  lo  demás  se  respondió  al  embajador, 
que  el  rey  se  verla  con  el  papa  y  respondería  A  su  de- 
manda. Después  desto,  A  treinta  de  mayo  llegaron  A 
Zaragoza  el  señor  de  Chandor  y  cuatro  maestros  en  teo- 
logía, embajadores  del  rey  tic  Francia,  con  mas  riguro- 
sa rrquesla,  pidiendo  que  el  papa  Benedicto  fuese  al 
concilio  que  se  había  convocado  en  la  ciudud  de  Cons- 
tancia, ó  enviase  sus  procuradores,  porque  si  no  lo  hi- 
ciese, los  reyes  cristía nos  le  perseguirían  como  A  cismá- 
tico y  desobediente.  Con  estos  embajadores  había  ve- 
nido A  Navarra  un  prelado  que  era  electo  patriarcado 
l'onstantinopld,  que  estaba  en  la  obediencia  del  papa 
Gregorio,  y  pidió  al  rey  salvoconducto  para  entraren 
su  reino,  ofreciendo  que  comunicaría  al  rey  algunas 
cosas  del  servicio  de  nuestro  Señor,  qne  tocaban  al  he- 
ndido de  la  unión  de  la  Iglesia,  y  pedia  que  también 
se  le  diese  seguro  de  Benedicto;  y  el  rey  le  mandó  res- 
ponder, que  su  venida  A  sus  reinos  no  ern  necesaria. 
Que  Dios  sabia  que  en  estos  hechos  de  In  unión,  d 
siempre  había  trabajado  porque  se  consiguiese  con 
quietud  y  paz  universal  de  la  Iglesia,  y  así  lo  entendía 
proseguir,  y  que  habiéndose  visto  con  el  papa  Benedic- 
to, los  dos  le  responderían. 

Cap.  XXXVIII.— 0«  don  Fadrique,  dtíy>t  de  flenavente, 
tjut  rimo  ó  poder  dti  rey  de  Aragón  tu  sobrino,  te  en- 
tregó al  rey  de  CatíMa,  de  cuya  prúwH  jo  habia  sa- 


Esle  mismo  día  que  entraron  en  Zarapoza  los  emba- 
jadores del  rey  de  Francia,  entró  en  ella  don  Fadrique 
conde  de  Trastamara,  hijo  de  don  Pedro  conde  de  Tras- 
turnara,  y  nieto  del  maestre  don  Fadrique,  hermano 
de  los  reyes  don  Pedro  y  dos  Enrique  de  Castilla,  y  sa- 
liéronle A  recibir  los  infantes  y  todos  los  prnndes  y  se- 
ñores que  se  hallaban  en  la  córte;  y  venia  con  cierta 
requesta  de  relar  A  un  gran  caballero  de  f ■alfeia  su 
vecino,  que  se  decia  Juan  Álvarcz  Osorio,  y  el  rey  no 
dió  lugar  al  reto.  Ern  venido  Antes  desto  n  Navarra 
don  Fadrique  de  Benavente,  hijo  del  rey  don  Enrique 
el  mayor,  quo  se  habla  salido  del  castillo  de  Mora  don- 
de estaba  en  prisión,  y  malón  Juan  de  Ponte,  que  era 
el  alcaide,  y  tenia  cargo  de  su  persoua  y  del  castillo,  y 
"habla  sido  preso  desde  el  tiempo  que  el  rey  don  Enrl- 
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que  de  C-isl  illa  su  sobrino  tomf»  el  red  miento  de  sus 
reinos,  por  hnlier  sido  cansa  de  prandes  ttn luiciones  y 
guerra  en  ellos  en  el  tiempo  de  sus  tutorías,  y  alpnnos 
afirmaron  que  la  principal  causa  de  su  prisión  hahin 
sido  porque  le  hablan  hallado  pendones  reales,  y  que 
se  quería  llamar  rey  de  Ixon:  y  según  fué  grande  la 
instancia  que  la  reina  doña  Catalina  de  Castilla  y  el  in- 
fante don  Fernando ,  Antes  de  ser  declarado  legitimo 
sucesor  tiestos  reinos,  hicieron  para  que  el  rey  y  I» 
reioa  doña  Leonor  de  Navarra,  que  era  hermana  del 
duque,  le  entregasen  por  haberse  recopii lo  A  «u  reino, 
y  le  enviasen  A  Castilla,  bien  daban  A  entender  ser  de- 
lito muy  grave,  y  que  no  se  podia  buenamente  casti- 
gar sino  con  perpetua  prisión.  Entónces  mandó  el  rey 
de  Navarra  por  grande  porfía*  qne  sobre  esto  hulio, 
poner  al  duque  en  un  castillo  pera  que  estuviese  en  d 
en  buena  guarda,  y  envió  por  sus  embajadores  A  Cas- 
tilla A  Charles  alférez  de  Navarra  su  primo,  y  A  Pedro 
Martínez  de  Peralta;  y  como  después  sucedió  venir  d 
infante  don  "Fernando  A  la  posesión  deslos  reinos,  en  la 
confederación  qne  asentó  con  el  rey  de  Navarra,  fué 
gran  parte  para  que  el  rey  y  rdna  de  Navarra  diesen 
órden  que  el  duque  se  entregase  al  rey  de  Castilla  como 
Antes  estaba:  y  lomóse  por  medio  que  el  duque  fuese 
trnidoalcastillodeUa1len.de  la  órden  de  san  Juan, 
y  entregóse  en  poder  de  un  caballero,  que  sedería  Juan 
de  Moncayo.  Krn  este  un  muy  principal  caballero,  y  se- 
gún en  la  estimación  y  cuenta  qne  era  tenido  por  el  rey 
don  Martin,  y  después  por  el  rey  don  Femando,  cn\o 
camarero  fuó,  y  la  qne  del  hacia  el  rey  don  Carlos  d » 
Navarra,  y  ser  el  primero  qne  ?e  halla  deste  nombre, 
se  conjetura  halierle  alcanzado  los  de  su  casa  poco  ím- 
tcS  por  nlgun  hecho  muy  señalado,  y  hay  quien  ¡tlh  - 
n  a  que  sucedió  de  unos  caballeros  muy  ilustres  del  i  ci- 
ño de  Navarra  que  se  decían  de  Asiain.  Era  en  esta  sa- 
zón señor  deMalcjnn,  y  fnó  padre  deJnnndcMoncnxn, 
gobernador  de  Aragón,  que  fue  vlsorey  de  Sicilia .  y 
murió  en  aquel  carpo,  y  era  tic  los  señalados  caballe- 
ros que  hubo  en  su  tiempo,  y  Juan  de  Moncavo  el  ma- 
yor tuvo  dos  hermanas,  A  doña  Aldunra  de  Moncayo, 
que  casó  con  don  Pedro  t/>pcz  de  Curren,  señor  <¡o 
Tbrrellas  y  de  Santa  Cruz,  y  lúe!  señor  del  lugar  de  los 
Fayos,  y  la  otra  hermana  fue"  doña  Inés  de  Moncayo. 
que  casó  con  «Ion  Enrique  de  1»  Carra,  maríscul  «leí  rei- 
no de  Navarra,  y  fue"  madre  de  don  Enrique  de  la  Car- 
ra, señor  de  Hiedas  en  Aragón.  A  esle  caballero  se  d»ó 
la  tenencia  tlel  castillo  de  Mullen  ,  y  recibió  ol  duque 
con  condición  de  entregarlo  A  quien  fuese  mandado  por 
sentencia  dada  por  Diepo  Fernandez  de  Córdoba,  ma- 
risca! de  Castilla,  y  de  Blasco  Fernandez  de  Heredia, 
gobernador  de  Aragón,  y  de  Arnaldo  Ix>pet,  señor  «le 
Lulla,  ópor  los  dellos  qne  fueron  nombrados  por  los 
reyes  de  Castilla  y  Navarra,  sobre  raron  de  la  entrega 
de  la  persona  del  duque;  y  los  tres  en  concordia  deter- 
minaron que  ?*.  entregase  al  procurador  del  rey  do 
Castilla,  y  asi  fué  entregado  al  doctor  Juan  Alonso,  oi- 
dor del  rey  de  Castilla,  por  Juan  de  Moncayo  tndmís- 
mo  castillo  de  Mallen,  un  «abado  ft  once  de  «tostó  dcsle 
año,  en  presencio  del  mariscal  y  pol»ernador,  y  fue  lle- 
vado A  Castilla:  y  no  le  vaiió  haberse  acogido  A  los  reí- 
nos  de  principes  «le  su  sancrc,  para  que  no  muriese  en 
prisiones,  hablándose  dado  su  estado  A  don  Alonso  Pi- 
menlel  en  su  vida,  con  titulo  de  conde  de  Benavente, 
siendo  el  duque  de  la  casa  real,  y  teniendo  tante  parto 
en  aquellos  reinos,  pnrbal>er  casado  doña  Leonor  su 
hija  con  d  adelantado  Pero  Manrique,  que  era  gran 
señor  en  ellos,  porque  no  le  iba  menos  al  rey  de  Aro- 
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pon  qoeeJ  conde  de  Urgel  estuviese  en  buena  guarda 
co  los  reinos  do  Castilla,  que  ul  rey  de  CasüJU  tener  a 
so  disposiciou  al  duque  de  Benavente. 

Cip.  XXXIX. — De  la  concordia  que  tomo  el  rey  con  ri 
ñzconde  á>  Xarbona,  sobre  el  juzgado  de  Arbórea  en 
rl  reino  de  Cerdrña. 

llabia  hecho  merced  el  rey  al  viacoodo  de  Narbona 
de  mil  florines  co  cada  un  año,  para  sueldo  de  tremía 
Unzas,  y  cjraigiiaronsele  cu  el  reioo  dcSicdia:  y  diáso 
orden  de  coacerlarse  con  él ,  como  coa  sucesor  dol 
jomado  de  Arbórea.  Fué  et  asiealo  de  manera,  quo  se 
cutfcttioque  ta  ciudad  de  Sacer  y  su  tierra,  que  se 
reoiaa  por  d  vizconde,  y  eran  de  la  corona  real,  se 
xesutoyesen eo  breves  días;  y  el  vizcondo  vendió  al 
rey  los  condados  y  baronías  y  tierras  que  tenia  eu 
Ordeña,  y  lo  que  le  podia  pertenecer  por  legitima 
sucesión  :  y  el  rey  acordó  de  euviar  a  Ccrdeiía  perso- 
na* notables  para  lomar  la  posesión  de  todo,  y  mandó 
sobreseer  eju  la  guerra  que  se  bacía  contra  el  estado 
del  vacooüe,  y  contra  Aimerico  de  Narbona  su  capi- 
tán general.  Vendió  el  vizconde  aquellos  estados  en 
denlo  y  cincucuta  y  tres  mil  florines  de  oro  del  cuño 
de  Aragón ;  y  babia  de  dar  el  rey  seguridad  do  la 
pai:a  eo  Tolos*  ,  Carcasena  y  Narbona ,  en  caso  que 
do  se  pudiese  entregar  al  vizconde  la  posesión  do  las 
villas  de  Argüe» ,  Figucra  y  TorroeUa  de  Mongri ,  y  de 
otros  lugares  que  el  rey  le  daba  en  cuenta  de  ochenta 
mil  florines,  en  parte  de  pago  de  los  ciento  y  cincuenta 
y  tres  mil;  pero  no  se  cumpliendo  la  paga,  babia  do 
dar  rehenes ;  y  duró  sin  efectuarse  todo  el  tiempo  que 
el  r*y  vivió:  importando  tapio  sacar  un  señor  extran- 
jero y  poderoso  «le  la  |*>sesÍoti  de  aquel  estado :  y  de- 
liberó enviar  fi  Ordeña,  para  que  se  le  entregasen  Pa- 
cer y  las  otros  villas  y  castillos,  á  Alvaro  do  Ávila  y 
Bernardo  Dotms. 

Cap.  XL. — De  ¡as  ordenanzas  que  se  ezlaUeckron  poi' 
et  rey  en  nuevo  rejtmienlu  de  la  ciudad  de  Zaraijos*. 

Estaba  ordenado  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Zaru- 
desde  lo  muy  antiguo  ,  do  manera,  que  eran  mus 
en  él  los  que  tenían  cuenta  con  acaudillar  el 
y  moverlo  u  cualquier  alteración  y  revuelta: 
y  era  aquel  regímieuto  muy  sedicioso  y  popular  por 
la  órden  que  se  tenia  en  la  elección  de  los  jurados,  que 
eran  doce,  y  se  elegían  por  sus  parroquias.  Sucedió 
asistiendo  el  rey  a  estos  cortes,  que  muco  os  de  los 
vecinos  y  moradores  de  la  ciudad  se  fueron  a  quejar 
al  rey  de  las  muertes  y  fueras  que  se  hacían ;  y  que 
k«  matadores  y  delincuentes  eran  dados  eo  liado:  y 
tu*  iufermado  que  se  nación  muchas  injusticias,  por 
tazón  de  ios  bandos  que  prevalecían  en  la  ciudad. 
Quisiera  el  rey  quo  se  procediera  al  castigo  de  los  mal- 
hechores .  mas  los  jurados  y  ricos  hombres  y  coba- 
Ueros  oo  lo  ooosenliao,  diciendo :  que  ellos  tenían  sus 
jueces  como  el  gobernador  y  justicia  de  Aragón ,  y  su 
juez  ordinario  que  llameo  zalmedina :  y  que  el  rey  se- 
gún sos  privilegios  no  podia  conocer  de  aquellas  cau- 
sas. Deseando  el  rey  poner  remedio  eo  el  mal  regi- 
miento de  la  ciudad ,  con  consejo  y  parecer  de  Beren- 
guer  de  Itardaxl  se  encaminó  de  manera,  que  pudo 
mascón  la  industria  y  prudencia  de  aquel  solo  barón 
eu  su  nuevo  reinado,  que  todos  los  reyes  pasados,  si- 
guiéndola órden  que  él  ledió.  Informó  al  rey  que  uque- 
ila  queja  de  la  poca  justicia  que  había  eo  esta  ciudad 
era  muy  grande  en  la  gente  menuda  del  pueblo ,  y  quo 
su  parecer  era,  quo  debía  moudar  llamar  de  cada  par- 
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roquia  los  mas  honrados  hombres,  y  les  declarase  la 
causa  porque  no  se  podia  administrar  justicia  :  y  que 
si  ellos  lo  tuviesen  por  bien ,  placería  al  rey  de  los  te- 
ner eu  justicia  ,  mostrándoles  los  agravios  que  reci- 
bían de  los  mas  poderosos,  y  de  sus  geutes ,  y  de  los 
oficiales  de  la  ciudad :  porque  como  estaban  muy  de- 
seosos que  se  les  guardase  justicia,  consentirían  co 
que  el  roy  ordenase  como  esta  ciudad  fuese  mejor  go- 
bernada ,  y  cesasen  los  males  6  insultos  que  se  corno- 
lian  muy  a  menudo.  Esto  so  ordenó  de  manera  por  el 
consejo  do  aquel  sabio  varan,  qne  grao  muchedum- 
bre del  pueblo  se  juntó  para  ir  delante  del  rey :  y  auto 
lodos  les  dijo  el  esloi  bo  que  había  para  poder  ser  cas- 
tigados los  malhechores ,  y  para  que  el  pueblo  fuese 
gobernado  como  debía;  significándoles, 'que  dando 
poder  para  que  sin  embargo  de  sus  privilegios ,  se  go- 
bernase y  administrase  justicia ,  se  podia  dar  órden 
de  tenerlos  debajo  del  amparo  de  sus  ordenanzas  y 
esta  blcci  míen  los ;  y  quo  cada  uno  fuese  señor  délo 
suyo ,  y  seguro  el  menor  del  mayor.  Entonces  le  su- 
plicaron todos  á  grandes  voces  que  los  mantuviese  en 
justicia  y  lo  pusieron  en  las  manos  del  rey.  Con  este 
poder  revocó  luego  los  jurados  y  su  jurisdicción  ,  y 
mandó  ú  los  jueces  ordinarios  que  proveyesen  con- 
forme a  derecho  en  todo  loque  se  olrecicse,  de  ma- 
nera ,  que  las  apelaciones  fuesen  al  rey :  y  en  lugar  de 
los  dote  jurados  puso  cinco;  y  dióles  sus  ordenanzas, 
por  las  cuales  se  (jgiese  la  ciudad,  que  duran  hasta 
este  tiempo ;  y  se  van  reformando  é  instituyendo  por 
los  principes,  seguo  la  mudanza  de  los  tiempos ,  y  fue 
esla  la  oías  señalada  cosa  que  el  rey  ordenó  en  su  rei- 
nado, y  de  que  mayor  beneficio  resullóal  bien  público, 
escusandoso  grandes  alteraciones  y  movimientos  que 
tenían  al  pueblo  en  continua  disensión  y  bando.  Mas 
como  quiera  quo  al  rey  parecía  que  ninguna  cosa  con- 
venia mas  que  los  de  sus  reinos  estuviesen  en  paz  y 
justicia ,  afirma  Alvar  García  de  Santa  Marta ,  que 
tanto  mas  le  agradaba  ,  por  ayuntar  en  sí  la  jurisdic- 
ción do  sus  reinos  en  que  no  tenia  parle,  ca  ledo  era 
lo  roas  de  las  ciudades  y  villas ,  asi  en  Aragón  y  Va- 
lencia como  cu  Cataluña  ,  y  como  ellos  meuguaban  eu 
la  justicia,  había  muy  gran  voluntad  de  traspasar  ca 
si  la  jurisdicción ;  la  cual  dice  este  aulor  que  ellos  sa- 
bían bien  defender.  Para  que  so  presentasen  las  orde- 
nanzas y  establecimientos  quo  el  rey  babia  ordenado, 
con  las  cuales  se  había  do  regir  y  gobernar  la  ciudad  y 
pueblo  de  Zaragoza ,  lo  cometió  el  rey  al  principe  su 
hijo,  estando  en  Cambrils,  á  diez  del  mes  de  diciembre 
desteaño,  para  que  se  publicasen.  Fué  el  principe  & 
las  casas  de  la  puente ,  adonde  se  congregaba  el  ayun- 
tamiento de  los  jurados  y  consejo  de  U  ciudad,  á  veinte 
y  dos  del  mes  de  diciembre ,  estando  ayuntados  en  su 
cabildo  y  consejo  que  por  mandamiento  del  principe 
se  había  congregado.  En  aquel  ayuntamiento  le  pro- 
puso el  principe  que  el  rey  su  señor,  por  virtud  de  la 
sumisión  que  le  había  hecho,  por  el  poder  dado  á  su 
alteza  por  el  consejo  de  la  ciudad  ,  y  también  por  su 
poder  y  preeminencia  real ,  en  lo  que  locaba  al  buen 
regimiento  y  estado  della ,  había  proveído  ciertas  or- 
denanzas, y  mandaba  que  las  entregase  á  la  ciudad, 
para  que  se  rigiesen  por  ellas.  Que  también  le  mandó 
que  para  el  año  venidero  pusiesen  oficiales  de  la  ciu- 
dad. Dieron  los  jurados  y  el  consejo  su  consentimiento, 
para  que  el  príncipe  por  aquello  vez  nombrase  y  pu- 
siese los  oficiales  por  la  órden  quo  por  el  rey  le  era  co- 
metido: nombró  para  el  oficio  de  zalmedina  6  Ramón 

de  Vorrellas  mayor ,  y  por  jurados  A  Ramón  de  T«- 
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relias  menor,  Ramón  de  Casaldagullla  ,  Juan  Gallart, 
Tomás  García  y  Fernán  Pérez  de  Saroper ,  y  fueron 
los  primeros  cinco  que  asistieron  al  gobierno  desta 
ciudad  :  porque  antes  deste  tiempo  se  creaban  los  ofi- 
ciales por  elección  de  los  procuradores  de  las  parro- 
quias. Nombró  el  principe  siete  consejeros  elegidos  de 
toda  la  universidad ,  conforme  al  tenor  de  las  nnevas 
ordenanzas,  y  nombráronse  otros  veinte  y  cuatro  con- 
sejeros elegidos  por  las  parroquias  :  y  el  año  siguiente 
se  cometió  A  treinta  y  sois  personas  elegidas  de  quince 
parroquias  que  nombraban  les  jurados  y  consejo,  y 
los  otros  oficiales  del  gobierno  do  la  ciudad  :  y  esta  ór- 
den  se  guardó  algunos  años ,  y  nnduvo  variando,  vol- 
viendo algunas  veces  á  la  órden  antigua. 

Cap  XL!.— De  las  vUtat  que  tuvieron  en  MartUa  el  popa 
Benedicto  y  el  rey  de  Aragón,  y  de  la  muerte  dd  rey 
Ladislao. 

Duraron  las  córtcs  que  el  rey  celebraba  á  los  ara- 
goneses en  Zaragoza  hasta  doce  del  roes  de  junio :  y  el 
rey  se  partió  á  los  diez  y  ocho ,  para  verse  con  el  papa 
Benedicto ,  por  loque  tocaba  A  la  embajada  de  Sigis- 
mundo rey  de  romanos,  y  del  rey  de  Francia:  y  con- 
certóse que  las  vistas  fuesen  en  Morella,  lugar  del  reino 
de  Valencia,  y  no  Irjns  de  los  confines  de  Aragón  y 
Cataluña.  Fnése  el  rey  por  el  rio  Ebro  en  barcas  hasta 
Escah-on.  y  do  allí  se  pnsó  6  la  villa  de  Alcañir,  y  llegó 
¿  Morella  el  primero  de  julio :  y  esperó  allí  al  papa, 
que  partió  del  lugar  de  San  Mateo  6  diez  y  seis  de  ju- 
lio ,  y  vino  a  dos  leguas  de  Morella  ,  y  otro  dia  llegó  á 
una  casería  que  estaba  A  media  legua  de  Morella :  y 
antes  que  allí  llegase ,  le  envió  el  rey  al  infante  don 
Sancho  su  hijo,  maestre  de  la  órden  de  Alcántara ;  y 
fuéron  con  él  el  almirante  de  Castilla  ,  y  don  Bernardo 
de  Cabrera  ,  conde  de  Osona  y  de  Módica  ,  y  el  conde 
de  Cardona  y  otros  caballeros.  Vuelto  el  infante,  fué 
el  rey  6  nquclta  casa  adonde  el  papa  habia  llegado,  y 
en  aquel  lugar  le  hizo  su  reverencia ,  y  le  besó  el  pié  y 
l.i  mano  ,  y  de  allf  se  volvió  la  misma  tarde  á  Morella. 
Fntró  el  papa  otro  dia  en  aquel  lugar  con  gran  proce- 
sión ,  y  con  fiesta  de  muy  solemne  recibimiento;  y 
ftntes  que  llegase  a  la  puerta  de  la  villa  se  puso  de- 
bajo de  un  palio .  y  llevaron  las  varas  dé!  el  rey  y  el 
infante  «Ion  Sancho  bu  hijo,  don  Fadriquo  conde  de 
Trnstamara  ,  don  Enrique  de  Villena  ,  el  almirante  de 
Castilla  y  el  conde  de  Cardona  :  y  á  la  puerta  tomaron 
el  palio  los  del  regimiento  de  la  villa,  y  el  papa  se  apo- 
sentó en  el  monasterio  de  San  Francisco:  y  venia  acom- 
pañado de  los  cardenales  de  Aux«,  Montaragon,  San  Jor- 
ge, San  Eustaquio  y  San  Angelo.  Celebróse  por  el  papa 
y  por  el  rey  la  fiesta  de  la  Asunción  de  nuestra  Se- 
ñora cou  mucha  solemnidad :  por  cuya  devoción  el 
rey  habia  instituido  la  órden  de  su  divisa  de  la  es- 
tola blanca  y  collar  de  los  lirios  de  nuestra  Señora,  con 
un  grifo  colgado  del  collar.  Estando  en  las  vistas,  tra- 
tando de  los  medios  de  la  unión  de  la  universal  Iglesia, 
llegó  a  Morella  nueva  do  la  muerte  del  rey  Ladislao 
íi  dos  del  mes  de  setiembre,  que  falleció  en  Ñápeles  á 
seis  del  mes  de  agosto :  y  fué  llevado  su  cuerpo  á  San 
Juan  de  Carbonera,  de  noche,  sin  ninguna  pompa;  por- 
que asi  lo  qui?o  su  hermana ,  que  se  llamó  Juana  ,  y 
le  sucedió  en  el  reino.  Era  la  reina  de  mucha  edad, 
porque  según  algun  autor  escribe,  tenia  en  este  tiempo 
mas  de  treinta  años;  y  llamábase  óntcs  en  vida  del 
rey  su  hermano  duquesa  de  Austria ,  por  haber  sido 
casada,  como  diííhoes  ,  ron  Guillermo,  duque  de  Aus- 
tria. Hablase  iiiuvidoc«i$aini*itode  la  duquesa,  eu  vida 
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del  rey  su  hermano,  con  uno  de  los  infantes  de  A  ro- 
gón ,  hijos  del  rey;  aunque  en  la  edad  había  gran  desi- 
gualdad: y  después  loa  de  su  consejo  le  suplicaron  coa 
grande  instancia  que  casase;  y  platicóse  del  matri- 
monio del  duque  de  Ayork,  hermano  del  rey  do  In- 
glaterra ,  y  con  otro  hermano  del  rey  de  Chipre:  pero 
del  modo  que  la  reina  comenzó  a  tener  en  el  guliieruo 
del  reino  y  de  su  persona ,  se  tuvo  desde  el  principio 
generalmente  poco  contentamiento,  porque  luego  dio 
en  engrandecer  sus  criados  desordenadamente,  y  entre 
ellos  á  ud  mancebo  que  ae  llamaba  Paodolfo  Alopno, 
y  le  hizo  su  senescal :  y  este  estorbó  lo  del  matrimonio 
cuanto  pudo ,  aunque  estaban  en  Ñapóles  embajadores 
de  los  príncipes  que  lo  procuraban.  Pareciéndolc  al 
rey  que  ninguna  cosa  convenia  tanto  al  aumento  do 
su  estado ,  y  las  cosas  del  reino  de  Sicilia ,  como  el 
matrimonio  desta  princesa  con  el  infante  don  Juan  su 
hijo,  puso  en  ello  todo  su  pensamiento  por  efectuarlo: 
y  porque  en  la  confederación  que  asentó  con  el  rey 
don  Carlos  de  Navarra ,  por  medio  de  la  reina  de  Na- 
varra su  tia ,  se  concertó  el  matrimonio  del  infante 
don  Juan  con  la  infanta  doña  Isabel,  hija  del  rey  de 
Navarra ;  en  esta  sazón  estando  el  rey  en  Morella  A  seis 
del  mes  de  setiembre  envió  al  rey  y  reina  de  Navarra 
A  Juan  de  Moncayo  su  mayordomo,  para  que  tuviesen 
por  bien  de  prorogar  el  término  que  estoba  señalado 
del  desposorio,  que  so  habia  ofrecido  se  celebra  rin 
por  todo  este  mes  de  setiembre ,  hasta  por  todo  octu- 
bre siguiente :  y  fué  con  fin  que  se  deshiciese  ,  y  el  in- 
fante don  Eoriquo  maestre  de  Santiago,  hermano  del 
infante  don  Juan  ,  casase  con  la  infanta  de  Navarra, 
y  el  infante  dou  Juan  con  la  reina  de  NApoles. 

Cap.  XLII. — De  los  medias  que  comentaron  á  proponer 
por  lo  de  la  unión  de  la  Iglesia ,  entre  el  papa  Bene- 
dicto y  el  rey  de  Aragón ,  por  haberse  convocado  con- 
cilio á  la  ciudad  de  Constancia. 

Comenzó  4  tratar  el  rey  de  los  medios  qoe  se  propo- 
nían por  lo  de  la  unión  de  la  Iglesia  con  los  de  su  con- 
sejo, que  se  habían  nombrado  para  este  efecto ,  que 
eran  don  Juau  de  Tordesillas  obispo  de  Segovin  ,  y  los 
obispos  de  Zamora  y  Salamanca,  el  almlranto  de  Cas- 
tilla fray  Femando  de  II leseas ,  que  habia  sido  confe- 
sor del  rey  don  luán  de  Castilla,  padre  del  rey  do 
Aragón ,  y  fray  Diego  confesor  del  rey,  de  la  órden  do 
tos  predicadores,  Berenguer  de  Bardaxí,  y  Juan  Gon- 
zález de  Azevedo.  Estrechaba  el  rey  al  papa  cuanto 
podia  honestamente,  suplicándole  qoe  diese  paz  á  la 
Iglesia,  pues  entendía  mejor  que  ninguno  de  los  naci- 
dos la  necesidad  que  dello  habia,  y  requería  A  menudo 
que  él  buscase  las  vías  y  medios  por  donde  mas  aína 
se  tuviese  un  no  dudoso  sumo  pontífice,  diciéndole 
que  pluguiese  á  Dios  que  el  papa  fuese  ocasión  do 
tanto  bien,  que  cesase  tan  gran  turbación  y  escánda- 
lo ea  so  Iglesia:  porque  el  emperador  Sigismundo 
certificaba  que  Juan  y  Gregorio  sus  competidores  que- 
rían venir  en  ei  medio  do  la  renuncia«íkm,  y  en  el  con- 
cilio que  se  habia  convocado  para  la  ciudad  de  Cons- 
tancia se  eligiese  único  y  verdadero  pontífice,  A  quien 
toda  la  cristiandad  reconociese  por  vicario  de  Cristo. 
En  esto  se  hacia  mayor  instancia  por  el  rey  porque 
era  notorio,  que  en  aquel  concilio  que  Benedicto  había 
celebrado  en  Perpiñan,  habia  sido  en  él  aconsejado 
por  los  prelados  que  eran  de  su  obediencia,  que  debia 
seguir  el  medio  de  la  renunciación  para  dar  paz  uni- 
versal A  la  Iglesia :  v  asi  no  pa recia  cosa  honesta  dlfe- 
rirlo  tanto  tiempo.  Decía  Benedicto  al  rey,  que  le  piada 
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yqoe  él  quería  venir  en  el  medio  de  la  renunciación;  | 
pero  que  do  hallaba  de  quién  so  Base,  y  fuesen  jueces 
para  que  se  hiciese  canónica  elección  :  y  aunque  los 
letradus  qoe  el  rey  tenia  en  su  consejo,  daban  formas 
y  medios  para  que  aquello  se  pudiese  conseguir,  Bene- 
dicto no  «conformaba  con  ellos.  Estuvieron  cincuenta 
dus  en  estas  deliberaciones  y  consejos,  diciendo  Bene- 
dicto que  ;de  quién  se  debía  fiar  que  fuesen  jueces? 
pues  k»  que  seguían  á  sus  contrarios  eran  cismáti- 
cos: y  el  concilio  que  ellos  habían  ordenado  que  se 
ce'ebrase  eq  Constancia  era  tan  lejos  de  los  reinos  de 
España,  dentro  en  las  tierras  del  imperio,  y  en  muchos 
di<«  éi  no  podría  ir  allá,  según  su  edad,  ni  hallarse  al 
tiempo  señalado  para  la  fiesta  de  Todos  los  Santos, 
que  era  ta  o  breve  término.  Parecía  a  los  del  consejo 
drJ  rey,  que  con  esta  forma  de  proceder  nunca  ven- 
drían los  bachos  a  buena  conclusión  y  fin,  y  queel  pa- 
pa bien  se  podría  fiar  del  emperador  y  del  rey  de 
Ara  «ra,  que  eran  tan  católicos  principes,  y  que  jun- 
tándose en  un  lugar  se  platicaría  de  los  medios  mas 
convenientes :  y  cuando  el  emperador  claramente  vie- 
se la  intención  de  Benedicto  y  del  rey,  se  pondría  en  ra- 
zan, y  se  ordenaría  lo  del  lugar  de  las  vistas,  y  lo  de- 
más que  tocaba  al  nombramiento  de  los  jueces  a  toda 
satisfacción.  Tomóse  por  resolución  que  se  enviasen 
sobredio  embajadores  á  Sigismundo  y  á  los  que  es- 
taban ya  congregados  en  el  concilio  de  Constancia ,  y 
déla  parte  del  rey  de  Aragón  se  nombraron  don  Die- 
go Gomex  de  Fuensalida  obispo  de  Zamora,  don  Juan 
Fernandez,  señor  de  Ijar,  y  Pedro  de  Falchs,  muy  fa- 
moso letrado  y  ahogado  fiscal  del  reino  de  Valencia, 
para  que  se  procurase  de  prorogar  el  término  del 
concilio,  pues  convenia  queel  papa  Benedicto  y  el  em- 
perador y  el  rey  de  Aragón  so  viesen  Antes ,  y  ofre- 
cía el  rey  que  llevaría  consigo  A  Benedicto.  Ilfzose  elec- 
ción de  la  persona  de  don  Juan  de  ljar,  pora  esta 
embajada,  principalmente  como  deunodelos  mas  se- 
ñalados caballeros  de  su  tiempo,  no  solo  por  ser  de  los 
grandes  barones  del  reino  y  de  la  casa  real ,  pero  por 
el  valor  estremado  de  su  persona,  que  en  la  figura, 
forma  y  estatura  grande  y  robusta  del  cuerpo,  re- 
presentaba aquella  majestad  del  rey  don  Jaime  el 
Conquistador,  do  quien  él  descendía  por  linea  de  varo- 
ne».  Con  esta  compostura  verdaderamente  real,  se 
conformó  la  excelencia  y  alteza  de  ánimo,  y  con  el  dis- 
curso de  grandes  negocios  fué  tenido  por  un  muy  sa- 
bio y  prudente  varón  y  de  gran  consejo  y  singular  elo- 
cuencia, y  Un  enseñado  en  las  ciencias  y  letras  huma- 
nas, que  afirma  dél  Lorenzo  de  Vala,  que  se  igualó  con 
lo»  mas  excelentes  de  toda  España,  y  que  no  había  co- 
nocido ninguno  de  los  que  principalmente  profesaban 
aquellos  estudios,  que  tuviese  mas  facundia  que  él :  y 
a*i  fué  comunmente  conocido  y  estimado,  como  aquel 
que  á  sus  muy  excelentes  virtudes  y  partes  juntó  el 
don  de  grande  sabiduría.  Con  esta  resolución  se  vol- 
vió Benedicto  A  San  Mateo,  y  el  rey  se  fué  á  Moroblanch 
adonde  tenia  convocadas  cortes  del  principado  de  Ca- 
ta! uña.  Estando  el  rey  en  el  lugar  de  la  Granadella,  te- 
niendo su  camino  para  la  villa  de  Momblanch,  hacia 
muy  grande  instancia  por  haber  la  prorogacion  del 
desposorio  del  infante  don  Juan  su  hijo,  quo  estaba 
concertado  con  la  infanta  doña  Isabel  de  Navarra,  y 
era  prima  hermana  del  rey,  con  el  fin  que  dicho  es  de 
casarle  con  la  reina  de  Nápoles.  Esto  se  trataba  por 
medio  de  Juan  de  Monea  yo,  mayordomo  del  rey,  y  de 
Pedro  Martínez  de  Peralta,  que  era  gran  privado  del 
rey  y  reina  de  Navarra,  el  cual  so  partió  del  rey  dé 
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la  villa  de  Alcañlz  para  solicitarlo.  Esto  era  en  la  Grana- 
della A  veinte  y  tres  del  mes  de  setiembre,  y  de  allí 
pasó  el  rey  su  camino  la  viti  do  Momblanch:  y  en  aque- 
lla villa  hizo  el  rey  merced  á  Juan  de  Monea  yo  (que 
después  fué  gran  porte  en  procurar  esta  prorogacion  y 
por  consiguiente  la  disolución  de  aquel  matrimonio) 
de  los  lugares  y  castillos  de  Clamosa  y  Puy  de  Ciñen: 
é  iba  el  rey  entreteniendo  el  (lempo  del  desposorio 
mañosamente,  con  mucho  sentimiento  y  pesor  del  rey 
y  reina  do  Navarra  su  tia,  hasta  que  se  declaró  el  pa- 
saje del  infante  don  Juan  á  Sicilia,  y  publicó  el  rey 
que  seria  por  el  mes  de  diciembre. 


Cap.  XLlll.-fie  la  prisión  de  la  condesa  de  Urgel, 
madre  M  conde  don  Jaime,  y  de  sus  hijas. 

No  se  acabaron  los  trabajos  de  los  señores  de  la  ca«a 
de  Urgel  con  In  prisión  del  conde  ni  con  su  postrera 
miseria  y  perdición;  y  sucedían  cosas  para  que  no  les 
quedase  ninguna  esperanza  de  volver  A  la  antigua  po- 
sesión de  su  estado,  los  que  la  tuvieron  tan  grande  en 
la  sucesión  del  reino.  Porque  estando  el  rey  en  More- 
lia  tuvo  información  que  la  condesa  doña  Margarita, 
madre  del  conde  de  Urgel,  no  solamente  trataba  do 
poner  en  libertad  al  conde  su  hijo,  y  traía  sobre  ello 
sus  inteligencias  y  pláticas  con  Pedro  Alonso  de  Esca- 
lante, lo  quo  no  parece  que  podía  ser,  siendo  aquel  ca- 
ballero tan  favorecido  del  rey  de  Aragón,  Antes  de  su 
sublimación  y  después,  pero  que  procuraba  que  se 
diesen  yerbas  al  rey ,  y  sobre  esto  se  hizo  muy  rigu- 
rosa pesquisa:  y  porque  el  infante  don  Juan  había  ido 
&  Barcelona,  ó  iba  en  su  acompañamiento  el  almirante 
de  Castilla,  mandóle  el  rey  que  se  viniese  á  Lérida 
disimuladamente  adonde  estaba  la  condesa  ,  y  la 
mandase  luego  prender  y  con  ella  sus  hijas :  y  asi  se 
hizo,  y  se  entregraron  A  Diego  Fernandez  de  Vadillo, 
de  quien  el  rey  hacia  mucha  confianza,  y  prendieron 
otras  quince  personas  qoe  eran  inculpadas  como  mi- 
nistros de  delito  tan  grave.  Afirma  Alvar  García  de 
Santa  Marfa,  autor  muy  cierto  de  aquellos  tiempos  que 
83  hallaron  en  una  arquilla  do  la  condesa  cartas  del 
duque  de  Clarencía  y  del  rey  de  Portugal  y  de  otros 
principes,  en  que  se  prometían  su  favor  y  ayuda,  y 
que  se  escribió  al  rey  de  Portugal,  procurando  que 
cuando  el  conde  saliese  de  la  prisión  le  recibiese 
en  su  reino ,  y  so  averiguaba  por  la  respuesta  que 
le  ofrecía  socorro,  ó  fuese  esto  verdad,  ó  las  sos- 
pechas pudiesen  tanto,  que  se  tuviese  en  el  ánimo  del 
rey  por  cierto ,  la  condesa  fué  puesta  en  un  castillo, 
y  sus  hijas  en  nn  monasterio:  y  se  hizo  justicia  de  un 
caballero  que  se  halló  haber  consentido  en  estos  tratos 
con  la  condesa .  haciéndose  gran  instancia  por  la  córle 
de  Cataluña  para  que  so  mandase  ejecutar  muy  rigu- 
rosa justicia.  Cuando  esta  casa  llegaba  á  la  mayor  ad- 
versidad que  por  ella  podo  venir,  tenía  don  Antonio 
do  Luna,  que  fué  tanta  parte  de  la  perdición  de  ella, 
esperanza  de  volver  á  su  estado,  reduciéndose  A  la 
obediencia  del  roy :  y  ántes  desto,  por  instancia  de 
don  Guillen  de  Moneada  su  sobrino,  hijo  do  doña  Elfa 
do  Luna  su  hermana ,  y  de  don  Ot  de  Moneada,  el  rey 
había  dado  seguro  á  don  Antonio  para  que  entrase  en 
Cataluña  con  ciertas  condiciones,  ántes  que  se  delibe- 
rase tener  córtes  en  Momblanch:  y  estando  don  Anto- 
nio en  el  estado  de  don  Guillen  Ramón,  tan  cerca  del 
rey  ,  pareció  ser  gran  menosprecio  y  desacato  de  su 
persona  real:  y  asi  se  le  mandó  que  luego  le  hicieso 
salir  de  su  tierra ,  y  se  mudase  A  otro  lugar  del  mis- 
mo do»  Guillen  Ramou,  y  el  mas  apartado  que  tuviese 
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<!e  don  Jo  el  rey  había  de  tener  las  cortes ,  ó  se  pa- 
sase al  estado  del  conde  de  Cardona,  con  quo  no  fuese 
a  lugar  cercado,  según  la  forma  del  seguro  quo  lo  ba- 
hía dado.  En  este  tiempo  deliberó  ol  rey  do  mandar 
restituir  n  Juan  coodedo  Fox  el  castillo  y  baronía  de 
Castellvi  de  Hosaues  en  el  principa<io  de  Cataluña,  que 
fui  antiguamente  de  los  barones  de  la  casa  de  Monea- 
da y  do  los  coodes  de  Foi,  que  sucedieron  delta  .  y  la 
villa  de  Martorell  con  todas  sus  rentas  si  se  declarase 
que  pertenecía  al  conde  de  justicia:  lo  cual  so  había 
de  determinar  dentro  de  un  breve  término:  y  en  caso 
quo  se  declarase  que  no  tenia  justicia,  por  haberse 
confiscado  aquel  estado  por  la  guerra  que  movió  en 
Cataluña  Mateo  conde  de  Fox,  cuando  pretendió  que 
la  infanta  doñu  Juana  su  mujer  era  legitima  sncesora 
«testos  reinos,  ofreció  que  por  via  de  remuneración  y 
merced  le  mondaria  hacer  una  condecente  recom- 
pensa :  y  sobro  esto  había  venido  de  parte  del  conde 
al  rey  un  caballero  su  deudo ,  llamado  llamón  Arnal, 
señor  de  Coarasn,  y  un  letrado  que  so  decía  Bcltrau 
de  Casanova,  sus  embajadores:  y  pro  rogó  el  coude  ol 
término  en  su  villa  de  Nay,  a  quiuce  dol  mes  do  se- 
tiembre. 

Car.  XLlV.  —  fíe  las  cortes  que  Luto  d  rey  á  los  cata- 
lanes en  la  villa  de  Momblanch,  que  se  rompieron  sin 
ser  servido  en  ellas. 

Entró  el  rey  en  la  villa  de  Momblanch  á  celebrar  cór- 
tcs a  los  del  principado  de  Cataluña  en  principio  dol 
mes  de  octubre,  y  dentro  de  algunos  titas  propuso  la 
causa  do  haberlas  llamado,  diciendo  que  loa  hizo  nlll 
juntar  por  hacerles  saber  como  quería  ir  a  Castilla 
por  la  grande  obligación  que  tenia  do  la  administra- 
ción de  aquellos  reinos,  y  por  los  servicios  que  le 
habían  hecho  los  naturales  dellos ,  y  qnu  dejarla  en 
su  lugar  al  principe  su  hijo ,  y  también  por  agrade- 
cerles su  mucha  lealtad,  y  los  señalados  servioios  que 
había  recibido  do  aquel  principado.  Con  esto  les  re- 
presentó los  excesivos  trabajos  y  grandes  peligros  quo 
los  reyes  sus  antecesores  pasaron  en  la  conquista  y 
defensa  del  reino  de  Ordeña ,  y  dióles  cuenta  parti- 
cular como  se  habla  concertado  con  el  vizconde  de 
Na r nona,  y  que  se  lo  hablan  de  dar  luego  ochenta  mil 
florines ,  y  que  en  asegurar  aquel  reino  do  los  enemi- 
gos y  rebeldes  había  hecho  muy  grandes  gastos,  y 
considerado  que  el  patrimonio  real  estaba  empeña- 
do y  muy  disminuido,  y  qoe  no  pr«lria  sustentar  su 
estado  real ,  ni  los  gastos  que  se  ofrecían  en  los  sala- 
rios do  los  que  habían  de  gobernar  el  reino  y  fidmiois- 
trar  la  justicia,  les  pedía  que  viesen  sobre  ello.  Pero  en 
aquellas  córtcs  se  propusieron  tantas  querellas  y  de- 
mandas particulares,  y  se  fueron  entreteniendo  y  di- 
firiendo tanto  tiempo  las  resoluciones  de  loque  el 
rey  les  pedia,  que  el  rey  estuvo  muy  confuso  y  des- 
contento: y  ¿  la  postro  se  hubo  de  partir  deltas  sin 
ser  servido,  y  se  fué  sin  respuesta  de  lo  que  les  pedia 
por  loe  grandes  negocios  que  traia  entro  las  manos, 
señaladamente  por  el  de  la  unión  do  la  Iglesia  :  para 
lo  cual  estaba  acordado  que  se  viese  en  Valencia  con 
Renedicto.  Mostró  Antes  del  rompimiento  destas  córtcs 
gran  sentimiento  del  modo  de  proceder  quo  en  ellas 
se  tuvo ,  y  según  afirma  Pedro  Tomich ,  que  pudo 
concurrir  a  ellas ,  habiendo  demandado  algunos  capí- 
tulos que  el  rey  no  les  quiso  otorgar,  tratando  dellos 
dijo  el  rey  algnnas  palubras  en  presencia  de  lodos 
los  estados  que  fueron,  según  aquel  autor  escribe, 
muy  cargosas  a  estos  reinos  y  al  principado  ,  las 


cuales  dice  que  no  quería  recitar ,  aunque  fué  res» 
pondido  al  rey  por  Hamon  Oczphi,  primer  consejero 
déla  ciudad  de  lia  rodona ,  asi  como  peí  tencua  res- 
ponder, según  las  palabras  que  el  rey  había  dicho, 
guardando  todo  el  honor  que  so  debía  á  su  fidelidad, 
)-  que  por  estas  palabras  su  rompieron  las  córtes,  y 
el  rey  se  partió  para  la  ciudad  de  Valencia.  Una  de 
las  cosas  do  que  mas  gravemente  mostraba u  sentirle 
los  catalanes,  era  por  poner  el  rey  por  principales 
tratadores  de  aquellas  córtcs  personas  que  no  eran 
naturales  destos  reinos,  sino  de  Castilla :  y  señalada- 
mente lo  daban  a  entender  |»or  Pedro  de  Yelasco,  ar- 
cediano tic  Alcora,  o  quien  el  rey  había  hecho  |tronio- 
tordclos  negocios  dohicórtc,  y  por  Juan  (uuizalez 
de  Azcvedo  de  su  consejo.  Entre  las  otras  cosas  quo 
tenia  muy  deliberadas,  y  en  que  se  harían  grandes 
aparejos  de  gente  de  guerra  de  tierra  y  mar,  era  en- 
viar al  infante  don  Juan  su  hijo  al  reino  «lo  Sicilia 
porque  los  ánimos  de  los  sicilianos  se  sosegasen  con 
tener  uno  de  sus  hijos  por  su  lugarteniente  y  gober- 
nador general :  aunque  mas  cierta  era  mi  ida  para  pa- 
sar al  reino  do  Ñapóles  por  el  matrimonio  quo  se 
trataba  eulre  ol  infanto  y  la  reina  Juana,  por  el  cual 
habían  venido orahajadores de  paite  de  la  reina.  Acor- 
dóse quo  el  infante  pasase  por  lodo  el  mes  de  enero 
siguiente  :  y  mandó  el  rey  que  se  armasen  en  Sicilia 
dos  galeras,  las  mejores  que  se  hallaban  en  aquel  reino, 
para  que  saliesen  ó  recibir  al  infante  al  lieui|K>  que  se 
hiciese  6  la  vela,  y  le  acompañasen,  aunque  después 
se  acordó  que  fuese  con  poderosa  armada.  Esto  era 
porque  de  diversas  partes  fué  el  rey  avisado  que  so 
ponia  en  órden  una  gran  armada  en  las  costas  de  Por- 
tugal :  y  hubo  gran  recelo  quo  se  juntaba  por  hacer 
guerra  en  el  reino  de  Sicilia ,  en  el  cual  se  sospecha  ha 
que  tenia  el  rey  de  Portugal  alguna  muy  estrecha 
confederación  ,  y  entre  las  otras  so» pechas  qne  había, 
ora  de  la  reina  doña  blanca,  porque  el  rey  de  Portu- 
gal procúrala  que  casase  cotí  el  infaule  don  Pedro  su 
hijo.  Proveyó  el  rey  que  sus  embajadores  tuviesen 
forma  con  olla  para  quo  se  viniese,  y  si  no  fuesen 
parte  para  hacerla  salir  de  Sicilia,  disimulasen  hastu 
quo  las  ¡ufantes  don  Juan  y  do»  Enrique  Tuesen  lle- 
gados u  aquel  reino  ,  porque  cu  lotices  bahia  acordado 
de  enviar  á  los  dos  :  y  ordenaba  que  estuviesen  las 
cosas  on  aquel  reí  tío  a|>erc¡bidos ,  porque  so  entendía 
que  la  reina  mandaba  fortalecer  sus  lugares  y  cas- 
tillos. 

Caí-.  XLV. — fíe  la  conversión  que  hubo  en  estos  reinos 
deltas  judíos  ¡mr  la  predicación  del  santo  varón  maes- 
tro Vicente  Ferrtr ,  y  de  la  pragmática  que  se  cstalAe- 
ció  por  el  papa  Benedicto  contra  ellos. 

Había  sido  muy  señalada  en  estos  tiempos ,  como 
se  ha  referido  en  nuestros  anales ,  la  predicación  del 
santo  varón  maestro  Vicente  Ferror,  que  se  estrndió 
con  sus  santas  obras  por  todas  las  provincias  de  la 
cristiandad  ;  y  couel  favor  divino,  por  su  ministerio 
se  convirtieron  á  nuestra  santa  fe  católica  de  su  inli- 
dolidad  innumerables  gentes :  y  en  lo  quo  puso  mayor 
estudio  y  vigilancia ,  fué  en  convencer  de  su  obstina- 
ción y  perliuacia  a  los  que  estaban  debajo  de  la  cegue- 
dad del  judaismo ,  que  moraban  entro  los  fieles :  y  de 
su  comunicación  se  contaminaban  y  pervertían  diver- 
sas personasen  sus  costumbres,  y  venian  ¿  vacilar  en 
la  fé,  de  que  so  seguían  grandes  inconvenientes.  Como 
la  obstinación  de  esta  nación  era  grande,  procuróse  de 
usar  de  lodos  los  remedios  posibles  para  convencerlo» 


ZURITA. — D8.  XII.  CAP.  XLV1. 
y  reducirles  «la  verdad  evanneliea,  y  por  mandado 
«id  pupa  se  congregaron  en  la  ciudad  doTortosa,  y  es- 
tu  rieron  junlut»  todos  los  mayores  ductores  y  rabinos 


hu.  ámenle  en  su  presencia  y  de  toda  su  córle  fuesen 
amonestados  que  reconociesen  el  error  y  ceguedad  en 
que  andaba  aquella  geute.  Eran  los  rabinos  mayores 
rabí  Ferrer  y  el  maestro  Salomón  Isaac,  rabí  Astrnci», 
d  lev  i  de  Alcañiz,  robi  Jos»  Albo ,  y  rabí  Matatías  de 
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t>eroua,  y  rabí  Moisés  Abenal>ez;  y  como  quiera  que 
en  la  cortedd  papa  se  ha  lia  bao  muchos  y  muy  seña- 
lados nuestros  y  doctor  es  en  la  sagrada  teología,  y  de 
mocad  cú-ocia  y  sabiduría  eo  las  letras  di  vinas,  y  gran 
uruJ^ocia .  pero  quiso  e)  papa  qoe  en  las  cuestiones  y 
«topólas  qoo  se  propusiesen  ,  se  cometiese  la  iustruc- 
i  o  formación  de  aquella  nación,  mas  especial 
particularmente  á  Gerónimo  de  Santa  Fe  su  medico, 
rvmo  muy  enseñado  y  fundado  en  la  lección  del  Tes- 
'jukuUj  Tiejo ,  y  da  sus  glosas,  y  en  todos  los  tra Unios 
de  los  rabinos  y  de  su  Talmud:  por  cuyas  autoridades  y 
sentencian  era  la  intención  del  papa  que  fuesen  induci- 
dos y  convencidos  para  mas  descubrir  su  ciega  y  con- 
<ienada  doctrina,  y  la  obstinación  de  sus  errores  y  vida, 
y  la  ten.  eridad  y  perverso  entendimiento  de  su  ley.  Fué 
'a  primera  congregación  á  siete  del  mes  febrero  del  año 
puado,  y  eo  presencia  del  papa  y  de  su  colegio,  y  de 
toda  so  corte,  comenzaron  á  proponerse  las  cuestiones 
y  artículos  que  so  habían  de  discutir  y  disputar:  y 
«alio  el  pupa  á  otras  congregaciones :  y  por  su  ausen- 
cia cometió  sus  veces  y  lugar  ,  pata  que  precediesen  á 
días,  al  ministro  general  de  la  orden  de  los  predicado- 
res,  y  ai  maestro  del  sacro  palacio.  Hallóse  «n  esta 
congregación  de  letrados  un  García  Alvarezde  Alaroou, 
muy  enseñado  en  las  lenguas  hebrea,  caldea  y  latina :  y 
r«<>  muy  gran  parle  en  convencer  y  reducir  mocitas  de 
Ir»  mas  principales  familia»  del  reino  Andrés  Bertrán, 
maestro  en  teología  .  limosnero  del  papa ,  que  era  muy 
«locto  eo  las  letras  hebreas  y  cul leus ,  y  fué  de  aquella 
ley,  que  era  Datura!  de  Valencia:  y  después  por  su 
pran  religión  y  mucha  doctrina  le  proveyó  el  papa  de 
'*  iglesia  de  Barcelona  ,  por  cuya  determinación  y  pa- 
recer >e  declaraban  las  dudas  de  lo  que  locaba  &  las 
de  la  Biblia ,  que  los  rabinos  torcían  6  su 


propósito.  F.n  el  estío  del  año  pasado  se  convirtieron 
•le  las  sinagogas  de  Zaragoza,  Calatayud  y  Alcañiz, 
mas  d*  doscientos ,  y  entre  ellos  se  convirtió  un  judio 
de  Zaragoza  ,  llamado  Todroz  Benvcnist,  qoe  ero  mny 
noble  en  su  h*y ,  con  otros  siete  de  su  familia  :  y  des- 
pués sucesivamente  en  los  meses  de  febrero ,  marzo, 
idiril ,  mayo  y  junio  deste  «fio ,  estando  el  papa  con 
m  (*>rte  en  aquella  ciudad  de  Tortosa  ,  muchos  de  los 
mas  enseñados  judíos  de  las  ciudades  de  Calatayud, 
T»aruca  ,  Fraga  y  Barbaslro  se  convirtieron  y  se  bau- 
tizaron ,  hasta  el  número  deciento  y  veinto  familias, 
r¡ae  eran  en  gran  muchedumbre:  y  todas  las  nljamas 
<v  Mt  añiz  ,  Caspc  y  Maetla  se  convirtieron  a  la  fe  en 
^ncral,  que  fueron  mas  de  quinientas  personas,  y 
t-hs  estos  se  convirtieron  la  aljama  de  Lérida,  y  los 
;*jHos  de  la  villa  de  Tamarit  y  Atcolca :  y  fueron  en  nú- 
nwoiJe  tres  mil  los  qoe  enlónccs  se  convirtieron  en 
la  rtrte  dd  popa  y  fuera  de  ella  ,  según  pareció ,  con 
paro  corazón  :  y  esperábase  que  cada  dia  se  Irían  con- 
virliendocn  eran  número,  asi  en  el  reino  de  Aragón 
ermo  en  todas  ia3  provincias  de  España,  señaladamente 
■'•x»  la  predicación  del  santo  varón  el  maestro  Vicente 
Fmet.  Después  estando  Ifeocdicto  en  Son  Maleo,  a 


car  ciertas  constituciones  costra  las  que  permanecían 
en  su  dañada  ley,  por  quitarles  cualquier  velo  que  tu- 
viesen sobre  los  ojos,  considerando  que  Gregorio  nueve 
é  Inocencio  coarto  habían  mandado  quemar  todos  los 
libros  del  Talmud ,  en  loa  cuales  se  contenían  grandes 
errores  y  herejías :  y  condenó  aquella  doctrina  con 
sus  .'nitores:  y  reprobándola,  ordenó  que  ningún  fiel, 
ni  Ihfiel  de  ningún  estado  ó  condición  que  fues<> ,  oye- 

reservando  Un  solamente  aquellos  códices  que  pare- 
ciesen convenir  para  roas  convencer  la  infidelidad  de 
aquella  gente:  y  que  los  diocesanos,  y  los  inquisi- 
dores contra  la  herética  pravedad ,  proced  ieson  contrn 
los  que  tuviesen  aquellos  libros  que  se  reprobaban. 
Prohibió  también  ,  que  de  allí  adelante  no  se  conce- 
diese ningún  privilegio  por  los  principes  á  los  que  per- 
severasen en  su  dañada  ley ,  porque  en  todo  recono- 
ciesen por  la  obra ,  que  no  les  quedaba  ningún  favor 
y  no  se  diese  lugar  que  para  proceder  contrn  los  de  su 
ley,  que  ellos  llamaban  malsines,  ni  por  otra  cualquier 
ocasión  pudiesen  ejercitar  jurisdicción,  ni  ser  jueces 
entre  ellos,  ni  tomar  en  si  ningún  compromiso  ó  juz- 
gado. Con  esto,  en  ejecución  de  los  estatutos  canónicos, 
determinó  que  se  cerrasen  todas  las  aljamas ,  de  suerto 
que  no  tuviesen  sino  una  entrada  en  ellas  ,  y  aque- 
lla furae  la  peor,  y  so  les  prohibieron  diversos  ofi- 
cios entro  los  fieles ,  y  que  no  pudiesen  tener  nin- 
guna compañía  con  ellos,  ni  concurrir  en  convites 
ó  baños ,  reprobando  toda  comunicación  y  conver- 
sación soya;  y  se  ordenó  que  fuesen  muy  señala- 
dos: y  lo  que  les  fué  mas  duro  y  grave  que  todo, 
se  les  vede'»  todo  trato  y  ejercicio  de  logro  y  usura :  y 
dióseór den  que  en  ciertos  diasdelaño  se  les  predi- 
case y  amonestase  quesaliesen  del  error  en  que  esta- 
ban ,  y  les  declarasen  el  perpétoo  cautiverio  en  que 
viviau.  Mas  como  gente  tan  pertinaz  en  su  infidelidad, 
y  muy  obstinada  y  de  gran  entremetimiento  y  artificio, 
v  que  saben  todas  las  entradas  y  sendos  del  dinero  ,  y 
el  adquirirlo  portan  reprobados  medios,  y  acrecen- 
tarlo, todo  lo  que  se  había  establecido  contra  eiios  tan 
santamente,  para  tenerlos  en  la  sujeción  y  servidum- 
bre á  qoe  estaban  condenados  perpetuamente.  Nom- 
bró el  papa  personas  muy  graves  que  procediesen 
contra  ellos  y  ejecutasen  las  penas  de  la  pragmática:  y 
entre  ellos  fué  Gonzalo  García  de  Santa  María,  hijo  de 
don  Paulo  obispo  de  Cartagena,  que  fue  un  muy  ra- 
moso letrado,  y  era  arcediano  de  Hirversa  en  la  iglesia 
catedral  de  Burgos ,  y  auditor  de  las  causas  del  pala- 
do  apostólico,  y  después  fué  obispo  de  Plasenchi.  I'a- 
aado  este  punto,  y  muerto  ei  rey,  tuvieron  sus  formas 
como  se  ese  usasen  las  peuasqae  se  les  hablan  impuesto 
para  prohibir  sus  usuras  y  logros,  que  es  la  ley  que 
aquella  nación  mas  reverencia  y  adora  ,  y  en  la  que 
roas  verdaderamente  cree. 

Cap.  XLVI.— De!  <Lspo?nrio  del  infante  don  Juan  con 
Juana  srgunda  n  ina  de  SúpuUt ,  y  del  pasuje  del  tu- 
fante ú  Sic Uta. 

1.a  ciudad  de  Valencia  envió  sus  embajadores  a  su- 
plicar al  papa  Benedicto,  que  estaba  eri  Son  Mateo,  qoe 
tuviese  por  bien  de  ir  a  aquella  ciudad  ,  pues  el  rey 
también  iba  ó  honrarla  :  y  fueroo  enviados  para  pro- 
curarlo con  esta  embajada  don  Bernardo  de  Centellas, 
Bernardo  de  Monsoriu ,  (ioiilon  Caerá  y  Juan  Suou :  y 
entró  el  napa  en  aquella  ciudad  un  viernes  6  catorce  de 
diciembre,  y  después  entró  el  rey  a  veinte  y  dos  del 
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mismo ,  y  la  reina  y  el  principe  entraron  el  mismo  din 
con  gran  recibimiento  y  tiesta  y  fué  jurado  el  rey  por 
los  tres  estados  del  reino.  Había,  mandado  el  rey  es- 
lando  en  Alcañiz,  por  el  mes  de  setiembre  pasado  deste 
año.  que  sus  embajadores  que  estaban  en  Sicilia,  muy 
secretamente  enviasen  adonde  quiera  que  estuviese 
madama  Juana,  hermana  del  rey  Ladislao,  alguna 
persona  muy  diestra  y  de  gran  confianza  que  tuviese 
alguna  entrada  y  conocimiento  con  ella  ;  y  entendiese 
qué  mudanza  había  en  el  estado  de  aquel  reino,  des- 
pués de  la  muerte  de  Ladislao,  y  si  obedecían  por  reina 
y  señora  é  su  hermana  ;  y  qué  contradicción  le  hacian 
sus  adversarios  que  seguían  la  parte  del  rey  Luis  de 
Anjou ,  y  qué  afición  le  mostraban  sus  subditos  y  na- 
turales ,  y  los  barones  del  reino  ,  y  en  poder  de  quién 
estaban  las  fuerzas  dél ;  y  si  las  tenían  personas  aficio- 
nadas al  rey  Ladislao,  y  á  su  hermana,  y  los  matrimo- 
nios que  le  trataban,  y  qué  derecho  tenia  al  reino. 
Eran  los  matrimonios  que  se  trataban  á  la  reina ,  los 
que  se  han  referido  del  duque  de  Ayork  ,  hermano  de| 
rey  de  Inglaterra ,  y  de  otro  hermano  del  rey  de  Chi- 
pre, y  con  estos  concurrió  Jaques  conde  de  la  Marcha» 
de  la  casa  de  Borbon,  que  era  príncipe  merecedor  de 
cualquiera  reino  por  su  sangre  y  valor.  £1  estado  de 
las  cosas  de  aquel  reino,  como  también  se  ha  señalado, 
no  podía  ser  peor,  siendo  gobernado  por  mujer  que  se 
había  rendido  al  gobierno  de  un  mancebo,  que  tenia 
roas  lugar  y  privanza  en  el  favor  de  la  reina  de  lo  que 
á  su  honor  convenia,  y  muchos  barones  del  reino  se 
le  habían  rebelado,  entre  los  cuales  eran  principales  Ja- 
cobo  Caldora  y  los  condes  de  Foodi  y  de  Sanseverino, 
y  Julio  Fabriciosu  hermano,  que  se  apodero  de  Capua. 
y  tenia  la  reina  preso  un  capitán  de  los  mas  eslimados 
de  aquel  reino,  que  se  llamaba  Sforza ,  conviniéndole 
reducirle  á  su  servicio,  y  ninguna  cosa  Labia  asentada 
que  no  fueso  llena  de  turbación  y  confusión,  y  sobre 
todo,  teniendo  la  reina  por  competidor  en  la  sucesión 
del  reino  al  rey  Luis,  de  la  casada  Anjou.  Mas  el  rey, 
como  deseaba  ver  al  infante  don  Juan  su  hijo  en  mayor 
estado,  uo  paraba  en  las  dificultades  que  se  le  propo- 
nían con  aquel  matrimonio,  ó  lo  que  yo  mas  creo,  las 
pensaba  revencer  con  su  grandeza,  ó  ñolas  entendía,  y 
puso  gran  fuerza  en  concluir  aquel  matrimonio,  y  so- 
bre él  vinieran  embajadores  de  la  reina,  aunque  el  rey 
y  reina  de  Navarra  no  acababan  de  dar  lugar  que  el 
desposorio  ,  que  estaba  concertado  del  infante  con  la 
infanta  doña  Isabel  su  hija,  se  deshiciese;  y  como 
eran  todos  deudos ,  que  la  infanta  era  su  tia  en  el 
tercer  grado,  procuróse  que  el  pape  Benedicto  le  des. 
atase,  y  sobre  ello  fueron  postreramente  a  Navarra 
el  almirante  de  Castilla  y  Juan  González  de  A ze ve- 
do, para  que  se  procurase  que  el  rey  y  la  reina  de 
Navarra  h>  tuviesen  por  bien,  y  que  el  matrimonio 
se  hiciese  con  el  infante  don  Enrique,  maestre  de 
Santiago ;  ofreciendo  el  rey  que  se  lo  daría  muy 
gran  heredamiento,  y  no  quisieron  consentir  en  ello, 
éntes  quedaron  con  mucho  descontentamiento  des- 
ta  demanda.  Estando  retraída  la  reina  Juana  cu  su 
nueva  sucesión,  en  el  (astillo  Nuevo  de  Ñapóles  por  la 
rebelión  de  algunos  barones,  los  de  su  consejo,  que  te- 
nían el  celo  que  debian  a  su  servicio,  trataron  luego  de 
casar  ú  la  reina  con  el  infante  de  Aragón ,  entendiendo 
que  ningún  matrimonio  le  couvenia  lauto,  asi  por  el 
deudo  déla  casa  real  do  Aragón,  como  por  la  comodi- 
dad del  reino  dcSicilia,  de  donde  tenia  tan  cercad  so- 
corro do  sus  armadas  y  gentes;  y  allende  de  empa- 
rentar en  los  reinos  de  Aragón  y  do  Castilla,  parecía 
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que  (-asaba  la  reina  con  muy  cierto  enemigo  del  que 
compelía  con  ella  por  la  sucesión  de  aquel  reiuo,  que 
era  el  duque  de  Anjou,  por  hal«r  sido  echado  do  ln 
sucesión  dcstos  reinos  siendo  tan  principal  competidor 
en  ellos.  Esto  se  deliberó  tan  en  breve,  que  los  que 
fueron  desle  parecer  ordenaron  que  viniesen  luego  em- 
bajadores de  la  reina  al  rey  con  poder  de  concertar  el 
matrimonio,  y  fueron  fray  Antonio  de  Tasia,  miuístro 
general  de  la  orden  de  los  frailes  menores,  y  micerGo- 
(redo  de  Montcoguílo,  doctor  en  leyes,  y  t  estos  einlia- 
jadores  se  dió  el  poder  por  la  reina  u  ocho  del  mes  de 
octubre  desle  año  de  mil  cuatrocientos  catorce  en  el 
castillo  Nuevo  de  Ñipóles:  y  llegando  6  la  ciudad  de 
Valencia,  adonde  el  rey  era  venido  de  Momblanch. 
luego  se  asentó  la  capitulación,  y  se  concertó  el  matri- 
monio, y  se  solemnizó  con  el  poder  de  la  reina  por  sus 
embajadores  en  su  nombre,  y  por  el  infante  en  el  suyo, 
en  el  Real  de  Valencia  á  cuatro  dtl  mes  de  cuero  del 
año  de  nuestro  Señor  de  mil  cuatrocientos  quince.  Oue- 
do  acordado  que  el  infante  se  embarcase  por  todorl 
mes  de  febrero,  y  se  obligase  el  rey  de  dar  todo  favor 
y  socorro  en  las  turbaciones  y  guerras  que  se  movían 
en  aquel  reino,  y  la  reina  había  de  procurar  con  todo 
su  poder  que  el  infante  fuese  coronado,  y  recibiese  la 
corona  y  las  otras  insignias  de  la  dignidad  real,  y  se 
acudiese  con  las  rentas  que  competían  ó  su  estado,  co- 
mo a  la  reina,  y  lo  demos  se  convirtiese  en  la  defensa 
del  reino  y  en  beneficio  de  la  corona  real,  y  la  reina  ba- 
hía de  dar  al  Infante  el  titulo  y  dignidad  deles  reinos 
de  Hungría,  Jerusalen,  Sicilia,  Dalmacia,  Croacia,  Ra- 
ma, Servia,  Galacia,  Lodomerla,  Comania  y  Bulgaria, 
que  eran  los  títulos  de  su  dictado.  También  se  de  claró 
que  en  caso  que  la  reina  falleciese  primero,  sin  quedar 
hijos  de  aquel  matrimonio,  quedase  el  reino  al  infante 
libremente,  esceptuando  las  ciudades  y  castillos  y  berras 
que  fueron  de  la  reina  Margarita,  madredelarcina.y  de 
Juana  duquesa  de  Durazo,  que  fué  hermana  «lela  rei- 
na Margarita,  de  quien  esté  dicho  en  estos  anales  que 
casó  con  el  infaute  don  Luis  de  Navarra,  para  que  de 
ellas  pudiese  disponer  la  reina  &  su  voluntad.  Todo  es- 
to se  juró  aquel  día  con  mucha  solemnidad  por  las  par- 
tes en  manos  de  don  Pedro  de  Zagarriga,  arzobispo  de 
Tarragona.  Habia  pasado  el  rey  a  la  ciudad  de  Valen- 
cia a  celebrar  cortes  de  aquel  reino  en  el  principio  del 
mc6deeuero,y  á  diez  y  ocho  del  mismo  se  despidieron 
las  de  Momblanch,  sin  tomarse  en  ellas  ninguna  resolu- 
ción en  lo  que  el  rey  había  pedido,  deque  tuvo  mucho 
desagrado.  Antes  que  el  rey  saliese  de  Momblanch, 
deliberó  de  enviar  una  muy  solemne  embijada  &  la 
reina  Juaua,  y  que  partiese  antas  que  el  luíanle  se  hi- 
ciese á  la  vela,  y  106  embajadores  fueron  don  Domingo 
Item  obispo  de  Huesca,  Olfo  de  Pronta,  y  miccr  Fran- 
cés Aroellla,  con  los  cuales  se  acordó  que  fuese  uno  de 
los  embajadores  déla  reina  Juana,  que  vinieron  pam 
concertar  lo  del  matrimonio.  Púsose  en  órdeu  una 
muy  buena  armada,  y  con  ella  se  hizo  el  infante  6  lu 
vela  en  el  Graodu  Valencia,  y  fué  con  tan  graodeacom- 
pañamicnlo,  como  se  requería  para  pasar  a  celebrar 
el  matrimonio  que  estaba  tratado,  mediante  el  cual  el 
reino  de  Ñapóles  se  pouia  en  la  casa  real  de  Aragón; 
y  mandóse  juntar  uua  muy  poderosa  armada,  para 
que  con  ella  pudiesen  pasar  á  Ñapóles  setecientas  lan- 
zas, las  cuatrocientas  d estos  remos,  y  las  trescientas  do 
Sicilia.  Fueron  con  el  infante  don  Alonso  Knriquez,  al- 
mirante mayor  de  Castilla  su  lio,  y  el  adelantado  Die- 
go Gómez  de  Saudoval,  Iñigo  Esttiñiga,  Pero  Diaz  de 
Sandoval,  y  Juan  Euriqucz,  hijo  del  almirante,  llabia 
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procurado  por  el  mismo  tiempo  e)  rey  don  Juan  de 
ftrtugai.  qoeel  infante  don  Pedro  su  hijo  secundo  ca- 
nse coa  la  reioa  doña  BLuica  de  Sicilia,  que  primero 
ss  había  tratado  que  casase  con  el  infauta  doo  Duarte, 
hijo  primogénito  del  rey  de  Portugal,  y  sobre  ello  habia 
sitio  enviado  á  Sicilia  por  el  rey  de  Portugal  Alvar  Gon- 
zález Camelo,  prior  de  Ocrato  del  hospital  de  Suu  Juan 
ee  el  reino  de  Portugal. 

Cip.  XLVU  —  De  la  embajada  que  envió  ti  rey  al  concilio 
•¿xu  mata  congregado  en  la  ciudad  de  Constancia. 

\{»Ua  eovia.loel  rey  sus  embajadores  ni  concillo  que 
esuba  congregado  en  la  ciudad  de  Constancia;  llevaban 
cofHMon  de  procurar  que  el  papa  Benedicto  y  el  rey 
de  raneaos  y  el  rey  se  viesen  en  algún  lugar  cómodo 
para  aquellas  vistas ,  para  tratar  en  él  de  lo  que  con- 
tenía á  la  unión  de  la  universal  Iglesia ,  y  si  por  ven- 
tora el  rey  de  romanos  se  escusase  de  venir  A  tas  vistas 
y  bo  admitiese  el  medio  que  se  habia  ofrecido  de  jun- 
tarse y  conferir  entre  si  las  cosas  a  buena  concordia,  y 
quisiesen  proceder  adelante  en  su  concilio,  y  en  este  ca- 
so se  moviese  por  los  embajadores  la  vía  de  la  justicia. 
Esto  era ,  que  por  ministerio  de  buenas  y  tantas  per- 
senas,  y  de  ciencia  y  gran  religión  y  bondad,  en  número 
igual  y  muy  limitado,  que  se  nombrasen  por  las  parles, 
y  precediendo  solemne  juramento  se  declarase  un  solo 
papa  por  justicia  en  la  Iglesia  de  Dios,  dentro  de  cierto 
tiempo.  Afirmaba  el  rey  que  este  era  ci  mas  verdadero 
y  sauto  camino  para  conseguir  aquel  fin  tan  deseado, 
y  que  do  se  debía  rehusar  por  ninguna  de  las  parles. 
Cuando  tampoco  se  quisiese  admitir  este  camino,  se 
proponía  que  si  aquellas  personas  dentro  de  aquel  tér- 
mino no  declarasen  por  justicia  un  solo  sumo  pontífice, 
en  aquel  caso  los  que  contendían  por  el  pontificado  re- 
nunciasen su  derecho,  y  se  prosiguiese  en  aquel  caso  el 
medio  de  la  renunciación.  Mas  no  aceptando  el  rey 
de  romanos  ninguno  d estos  caminos,  si  procedía  en 
continuar  su  concilio  y  tan  solamente  moviese  el  ca- 
mino de  las  renunciaciones ,  se  aceptase  Antes  de  rom- 
par,  son  condición  que  cónsul taseu  sobre  ello  al  rey,  y 
si  moviesen  otros  medios  los  admitiesen  también  con 
consulta  suya  ,  y  ofreciesen  de  parte  del  rey  que  en 
cuanto  bastasen  sus  fuerzas  procurarla  que  el  papa 
Benedicto  condescendiese  á  ella  Era  el  principal  lo- 
teólo del  rey  que  por  ninguna  via  sus  embajadores 
diesen  lugar  que  se  rompiese  entre  él  y  la  congregación 
de  Constancia  ,  y  era  esto  tan  secreto ,  que  Benedicto 
no  tenia  ninguna  noticia  que  se  pasase  tan  adelante 
por  el  rey  sin  órden  y  comisión  suya ;  y  guiábase  de 
manera  el  negocio,  quo  se  entendiese  que  estos  medios 
ni  ninguno  dellos  no  se  movían  por  los  embajadores  del 
rey,  sino  que  se  le  proponían  noria  otra  parle.  Para  la 
boena  determinación  de  un  hecho  tan  grande  daba  su 
consentimiento  el  rey  para  que  se  prorogase  la  congre- 
gación de  Constancia  por  cierto  tiempo,  dentro  del  cual 
se  pudiese  poner  en  ejecución  lo  que  ofreciesen  ,  con 
qoe  no  procediesen  6  ningún  auto  basta  que  el  rey  de 
romanos  enviase  al  rey  sus  embajadores,  y  llevasen  su 
respuesta  Ordenábase  el  negocio  por  tal  manera,  que 
el  mismo  rey  de  romanos  propuso  lo  de  las  vistas;  pero 
ihaki  dilatando  y  proponía  en  ello  grandes  dificultades; 
y  cuando  el  rey  lo  vino  a  entender  procuró  que  se  es- 
cuseseo  teniéndolas  por  de  ningún  momento,  pues  el 
concilio  no  solamente  se  continuaba  adelante ,  pero  es- 
taba muy  cerca  de  concluirse.  Porque  habiéndose  de- 
clarado el  rey  de  romanos  a  no  admitir  otro  medio 
sino  el  de  la  renunciación,  parecía  al  rey  que  si  fuese  á 
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las  vistas  seria  mas  para  que  so  pusiese  en  ejecooion  lo 
que  el  rey  de  romanos  quería,  que  por  el  libro  tratad (4 
de  la  unión.  Por  esto  inconveniente  propuso  el  rey,  que 
deseando  la  breve  ejecución  de  lauto  bien ,  y  por  es- 
cusar  las  dificultades  y  dilaciones  que  se  presentaban . 
que  habría  en  lo  de  las  vistas  sobre  los  lugares,  tiempo 
y  seguridades,  ofreueseu  6ua  embajadores  que  estaban 
aparejados  de  concertarse  con  el  rey  de  romanos ;  que 
en  nombre  del  rey  y  del  concilio  que  se  tuviese-per  su 
parte  y  por  el  del  rey  de  romanos  y  por  la  oongrega- 


gun  lugar  que  deliberasen  del  medio  de  la  ooíon  man 
breve  y  cómodo,  y  de  su  ejecución  ;  y  si  viniese  en  ello 
el  rey  de  romanos ,  se  aceptase  por  sus  embajadores 
Cuanto  al  número,  declaraba  el  rey  que  fuesen  cuatro 
ó  seis,  ó  diez,  ó  doce  A  quien  esto  se  cometiese,  y  que  el 
lugar  adonde  se  juntasen  fuese  en  los  confines  de  su* 
obediencias,  como  en  Narbona  y  Perpifisn,  ó  para  mas 
cerca  en  ios  castillos  de  Leocata  y  Salces,  y  que  de  allí 
se  podrían  coucertar  de  concurrir  en  un  lugar  adonde 
se  pudiesen  juntar  todos.  Con  esta  comisión  partieron 
los  embajadores,  y  estuvieron  esperando  el  seguro  de| 
emperador  en  la  ciudad  de  Lausana;  y  como  se  tardaba, 
acordaron  de  continuar  su  camino  con  grande  peligro 
de  sus  personas ,  seguo  después  les  envió  A  decir  Otto- 
bono  de  Belhoms ,  y  llegaron  A  cuatro  leguas  de  Cons- 
ta ocia  A  una  buena  villa  qne  se  llama  Ka  (Tusa,  con  pro- 
pósito de  continuar  su  camino  para  donde  estaba  el 
emperador,  y  pasar  por  Constancia,  por  tañeren  ella  la 
fiesta  de  Navidad  y  entender  algo  del  estado  de  los  ne- 
gocios Antes  que  al  emperador  llegasen  j  paro  como  no 
so  les  permitió  dar  aposento  sino  en  el  monasterio  de 
los  (railes  menores ,  que  ellos  decían  tener  señalado  a 
mosen  Pedro  de  Luna,  no  le  quisieron  aceptar,  porque 
no  pa  rocíese  que  tenían  aquel  por  verdadero  lugar  del 
concilio ,  y  detuviéronse  en  Zaffusa.  Entró  el  empera- 
dor en  Constancia  con  la  reina  su  mujer  la  noche  de 
Navidad  ,  A  tres  boros  después  de  media  noche,  y  rué 
por  el  rio  y  Jago  eu  barca  ,  y  estúvole  esperando  en  la 
iglesia  mayor  el  papa  Juan  con  su  colegio  de  cardena- 
les ,  sin  comenzar  el  oficio  de  maitines  basta  que  hubo 
llegado,  y  al  salir  del  rio  fué  recibido  por  el  cloro  y 
pueblo  en  procesión  debajo  de  un  palio ,  y  la  reina  de- 
bajo de  otro ,  y  asistió  con  la  reina  ó  todo  el  oficio  de 
los  maitines  y  de  las  tres  misas  hasta  mediodía.  Estuvo 
asentado  en  una  silla  con  su  dosel  y  sitial  al  lado  del 
papa,  y  muy  cerca  dél,  algún  tanto  mas  bajo  que  la  silla 
del  papa ,  A  la  parte  derecha ,  porque  el  papa  tenia  su 
silla  mas  cerca  del  altar,  y  tras  lu  del  emperador  estaba 
en  otro  sitial  la  reina,  pero  muy  mas  léjos,  y  ol  empera- 
dor estuvo  vestido  en  los  maitines  como  diácono»,  con 
dalmAtioa  de  paño  de  brocado,  y  diósele  (a  espada  y 
el  chapeo  acostumbrado  para  decir  la  sexta  lección ,  y 
no  quiso  dejar  la  corona,  aunque  se  allegaron  dos  car- 
denales que  le  informaron  que  era  la  costumbre  de  la 
curia  romana  decir  aquella  lección  con  el  chapeo,  pero 
que  el  papa  podía  dispensar  en  ello ,  y  asi  se  hizo.  Pa- 
sáronse los  embajadores  dos  leguas  mas  adelante  A  un 
lugar  que  se  llama  Scey ,  y  el  emperador  lea  señale  su 
palacio  para  su  aposento ,  y  él  y  la  reina  se  pasaron  A 
un  monasterio  de  monjas  nebros,  queeslA  al  cabo  de  la 
puente  de  Constancia,  pero  el  aposento  no  se  les  desem- 
burazaba.  Final  mentó  quedó  aquel  palacio  señalado  y 
el  monasterio  de  los  frailes  roeuores ,  y  entraron  estos 
embajadores  de  Benedicto  y  del  rey  de  Aragón  A  ocho 
del  mes  do  enero,  y  los  de  Benedicto  se  fuéron  al  pala- 
cio del  emperador,  que  estaba  muy  ricamente  adere- 
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7ado ,  y  los  del  rey  al  monasterio ,  que  «taba  muy 
cerca ;  y  no  se  hizo  ninguna  honra  ni  recibimiento  á 
los  embajadores  dei  rey ,  como  lo  había  deliberado  el 
emperador,  y  esto  fué  porque  entraron  con  los  emba- 
jadores de  Benedicto:  enviAndose  6  escusar  coa  esto  el 
emperador,  respondió  el  obispo  de  Zamora  que  ol  rey- 
de  Aragón  adonde  quiera  era  muy  honrado ,  y  no  ba- 
hía menester  mas  honra  de  la  que  Dios  le  había  dado 
i-n  «I  inundo,  y  que  sus  embajadores ,  adonde  quiera 
que  estuviesen ,  eran  hourados  por  él.  Fuéles  señalado 
el  juéves  siguiente  para  ¡r  al  emperador,  y  llegaron  a 
acompañarles  los  dos  duques  y  muchos  barones,  y 
muy  notable  Rente,  y  pasaron  por  la  posada  de  los  em- 
bajadores do  Benedicto ,  y  fueron  juntos.  Después  es- 
plicaroo  los  embajadores  de  Benedicto  su  embajada  en 
público,  sobre  lo  que  tocaba  A  las  vistas,  y  otro  dis, 
domingo,  se  dio  audiencia  públicamente  ¿  los  embaja- 
dores del  rey,  y  trataron  en  secreto  lo  que  habian  de 
proponer;  y  en  esto  se  bailaron  con  el  emperador  seis, 
que  eran  los  principales  de  su  consejo.  Mostraba  el  papa 
Juan  estar  en  Constancia  como  forzado,  y  cada  dia  ha- 
cia sus  confederaciones  y  alianzas  con  la  señoría  de 
Florencia  y  con  todos  los  principes  que  sabia  que  erao 
contrarios  del  rey  de  romanos ;  y  entendiendo  que  Fe» 
derico,  duque  de  Austria ,  que  era  uno  de  los  mayores 
prioclpes  de  Alemania ,  no  estaba  muy  conforme  con 
el  emperador ,  procuró  de  confederarse  con  él  Antes 
que  el  emperador  llegase  á  Constancia ,  para  que  le 
diese  favor  para  salir  dolía,  y  no,  quiso ;  pero  el  ano- 
hispo  de  Maguncia,  que  era  muy  intimo  amigo  del  papa 
Juan,  trataba  de  confederarle  con  el  emperador.  Tenia 
consigo  diez  y  ocho  cardenales ,  y  de  otros  prelados, 
abades  y  doctores ,  y  maestros  en  teología  ,  había  en 
aquella  congregación  un  gran  número,  y  muchos  em- 
bajadores de  diversos  reyes  y  principes;  y  no  habían 
aun  llegado  los  embajadores  de  Francia  ó  Inglaterra. 
Teníase  eu  aquellas  partes  grau  estimación  de  la  per- 
sona y  estado  del  rey  de  Aragón,  y  era  tenido  por  uno 
do  los  dos  roas  poderosos  principes  de  la  cristiandad; 
ycarpibiin  sobre  su  reputación  principal  meo  le,  que 
U  unión  y  paz  de  la  Iglesia  estaba  en  esta  sazón  en  sus 
roanos  y  del  emperador  Sigismundo.  Kstaba  preso  en- 
tonces en  Constancia  por  hereje  un  tal  Juan  Hus.  que 
había  pervertido  el  reino  de  Bohemia  con  falsas  opi- 
niones y  heréticas,  y  cou abominables  errores;  y  había 
inducido  A  su  error  y  herejía  mas  de  veinte  mil  per- 
sonas, cuya  secta  no  se  enea  mi  naba  ménos  que  A  des- 
truir nuestra  santa  fé  católica,  llabia  cometido  el  con- 
cilio, pura  que  tratase  con  él  y  le  redujese  o  verdadero 
camino  de  su  salvación ,  un  grande  doctor  y  solemne 
maestro  en  teología,  que  era  castellano  de  nación,  y  se 
Uamaba  el  maestro  Diego,  y  quedó  de  sus  platicas  y  dis- 
pubis  confuso  y  convencidoensuorror  y  herejía.  Hacían 
los  buoflaro»  quo  se  hallaban  cu  esta  coogregacion  muy 
grande  instancia  con  el  emperador,  porque  le  pusiesen 
en  libertad,  afirmaudo  que  ero  ido  ni  concilio  con  salvo- 
conducto suyo ;  poro  el  emperador,  como  es  161  ic  o  prin- 
cipe, no  dió  lng$r  á  ello;  y  había  mondado  quemar 
mes  de  quinientas  personas  que  estaban  contaminadas 
de  aquellos  errores  y  herejías.  Juntamente,  con  la  deli- 
beración de  nn  negocio  tan  arduo  y  grande ,  Ollobono 
de  Beihome  propuso  en  Constancia  á  los  embajadores 
del  rey,  que  seria  bien  que  se  hiciese  consideración  y 
liga  entre  el  rey  de  romanos  y  el  rey ,  y  con  el  rey 
de  Castilla  su  sobrino,  y  el  rey  venia  bien  en  ello ,  con 
que  la  confederación  no  se  estendiese  A  mas,  que  no  se 
hiciese  daño  de  los  unos  A  los  otros,  ni  A  sus  subditos, 
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eseeptuAndose  por  su  parte  cJ  papa  Benedicto  y  la  Igle* 
sia  romana,  y  el  rey  de  Castilla,  y  los  infantes  sus  hijos; 
y  si  por  parle  del  rey  de  romanos  so  nombraba  el  rey 
de  Francia ,  no  se  admitiese,  y  toda  otra  alianza  y  con- 
ídderuciun  se  rcbi 


Cap.  XLV1II.— Que  el  papa  Juan  renunció  el  sumo 
tiflcado,  y  se  concertaron  vistas  entre  Benedicto  y  el  rey 
de  romanos  y  rl  rey  de  Aragón  para  la  ciudad  de  .Visa. 

Después  de  la  entrada  de  los  embajadores  de  Bene- 
dicto y  del  rey  de  Aragón  en  Constancia,  hicieron  muy 
grande  instancia  con  el  rey  de  romanos  sohre  lo  de  las 
vistas,  y  él  se  esc  usaba,  diciendo :  ¿cómo  podio  dejar 
una  ton  gran  multitud  de  gentes ,  que  se  babia  convo- 
cado por  su  persuasión,  y  se  juntó  en  aquella  ciudad  ? 
que  era  de  las  señaladas  congregaciones  que  se  habian 
visto  en  la  cristiandad ,  y  que  le  seria  forzado  comu- 
nicarlo con  las  naciones.  Propusiéronse  entonces  ma- 
yores dificultades,  recelando  el  emperador  que  si  él  se 
partiese,  aquel  concilio  se  derramaría ;  porque  habia 
ya  en  él  cmlwjadores  de  siete  reyes  y  gran  multitud  de 
principes,  y  señores,  y  grandes  prelados,  y  perecía  coso 
muy  grave  que  los  dejase  asi ,  por  irse  A  ver  con  un 
rey  ;  porque  de  Benedicto  no  se  hacia  cuenta  ninguna, 
y  escusa  base  quo  cuando  él  envió  A  requerirá!  rey  que 
se  viesen,  pensó  que  aquello  se  pudiera  hacer  Antes  que 
se  juntase  el  concillo,  y  aunque  parecía  al  emperador 
que  las  vistas  se  concertasen,  por  ol  gran  celo  quo  tenia 
A  la  unión  y  concordia  universal  de  la  iglesia,  y  al  pa- 
cifico estado  della  ,  contradecíanlo  en  gran  manera  los 
de  la  nación  italiana ,  que  eran  de  la  obediencia  dei 
papa  Juan.  En  esta  duda  so  les  ofreció  otra  muy  gran- 
de sobre  quien  habia  de  presidir  en  el  concilio,  el  in- 
truso Juan,  ó  el  emperador  solo,  ó  con  el  intruso,  ó  con 
otro,  y  si  el  concilio  habia  de  proceder  por  votos  de  los 
obispos  ó  de  las  naciones ,  do  tal  manera  que  una  na- 
ción tuviese  un  solo  voto.  Por  la  instancia  que  se  hizo 
por  los  embajadores  del  rey  sohre  lo  de  las  vistas,  en 
que  hubo  grande  alteración  entre  los  naciones  que  es- 
taban juntas ,  que  eran  la  do  Alemania  ,  Francia  é  In- 
glaterra ,  se  concluyó  6  quince  del  mes  de  febrero,  en 
conformidad  deltas ,  quo  se  siguiese  la  via  de  la  re- 
nunciación ,  y  se  suplicase  al  papa  Juan  .  y  aun  le 
apremiasen,  para  que  ofreciese  de  segnir  aquel  ca- 
mino, y  luego  se  ofreció  de  seguirle.  Juntáronse  otro 
día  cu  el  palacio  del  papa  el  emperador  y  cardenales, 
y  las  naciones,  creyendo  que  se  haría  la  renunciación, 
y  conocieron  que  ponía  mayores  dilaciones,  y  que 
procedía  cautelosamente;  y  entendióse  que  aquella 
misma  noche  se  quiso  salir  do  Constanria,  como  ya  lo 
había  intentado  otras  veces,  pero  tenian  sobre  él  muy 
grandes  guardas  y  estaban  tomados  todos  los  cami- 
nos. Tras  esto  sucedió  que  el  domingo,  A  diez  y  siete 
de  febrero,  liizo  llamar  al  emperador  y  A  las  personas 
que  estaban  diputadas  por  las  naciones,  y  declaróles 
que  su  intención  era  muy  cierta  y  verdadera  de  ofre- 
cer pura  y  sencillamente  la  renunciación.  Fn  este  me- 
dio los  embajadores  de  Benedicto  y  del  rey  hacían  to- 
do su  poder  para  que  se  lomase  asiento  en  lo  de  las 
vistos:  y  el  papa  Juan  de  uuevo  ponia  mayores  escu- 
sas en  su  renunciación,  y  acordó  ron  de  no  resolverse 
en  lodo  las  vistas  hasta  que  la  renunciación  se  conclu- 
yese: y  estando  las  cosas  en  esta  deliberación,  final- 
mente resolvieron  entre  si  las  naciones,  que  debía  ser 
forzado  el  papa  Juan  A  la  renunciación,  y  aprobáronla 
las  universidades  de  Paris,  Orleans,  Uxonia,  Cantabri- 
gia,  Montpeller  y  Aviñon ;  y  un  miércoles,  primer 
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Jra  de  m.jrzn,  ct  emperador  y  los  diputados  de  lus  na- 
al  intruso,  y 


tioltlff ra<to,  y  dijo  que  era  contenió  de  ofrecer  la  vía  de 
ta  irtiunc  ia<  ion  en  H  concilio,  como  se  contenía  en  una 

la  iglesia  mayor,  en  el  lugar  que  tenían  señalado  i>ara 
la»  sesiones  dél,  y  allt  se  revistió  el  intruso,  y  celebró 
misa  del  Espíritu  Santo,  y  estuvieron  revestidos  iodos 
las  cardenales  coo  capas  pluviales  y  con  sus  mitras,  y 
las  patriarcas,  arzobispos  y  obispos,  y  los  abades,  yol 
emperador  estuvo  laratuen  revestido  con  dalmática  y 
rapa  pluvial,  y  con  Su  corona  y  pomo  y  cetro,  leniéo— 
dote  debate  desnuda  la  espada.  Acabada  la  misa  se 
CdoWía  letanía  con  diversas  oraciones  y  preces,  es- 
tW«  lodo*  hiuc-utos  de  rodillas,  y  el  papa  comenzó  á 
«artar  la  invocación  que  reza  la  Iglesia  déla  venida  del 
Espíritu  Santo,  y  aquel  himno  se  acabó  A  dos  coros:  y 
ci  p* pa  se  levantó  y  leyó  públicamente  la  fonraa  que 
estaba  ordenada  de  su  renunciación.  Conteniese  en  ella, 
que  por  el  sosiego  de  todo  el  pueblo  cristiano  profesa- 
be,  prometía,  votaba  y  juraba  á  Dios  y  á  la  Iglesia  y  á 
jqud  santo  concilio,  que  libre  y  espontáneamente  da- 
ña paz  a  la  l^lrsia  por  el  medio  de  su  sencilla  renun- 
ciación al  pontificado,  y  la  cumpliría  con  efecto  según 
la  (iolil «ración  del  concilio,  cuando  Pedro  de  Luna, 
que  se  llaman»  Benedicto  trece,  y  Angelo  Cora  rio,  que 
se  decía  Gregorio  doce,  por  sf  ó  por  sus  procuradores 
reounciasen  y  cediesen  el  pontificado,  ó  por  otra  cual- 
quiera via,  que  por  su  renunciación  se  pudiese  alcan- 
zar la  unión  de  la  Iglesia,  para  la  eslirpacion  de  aque- 
lla cisma.  Cuando  llegó  A  recitar  la  clausula  que  decía, 
prometo,  voto  y  juro  A  Dios  y  A  la  Iglesia,  hincó  en  el 
suelo  las  rodillas,  poniéndose  las  manos  sobre  los  pe- 
chos, y  acatmiuio  de  leer  la  cédula  llegó  el  emperador  y 
be^tle  el  pié,  y  en  nombre  de  todo  el  concilio  un  pa- 
triarca pasó  A  darle  las  gracias  de  aquel  acto,  que  fué 
n>  los  señalados  que  ha  habido  en  la  Iglesia.  Juntóse  el 
lor  el  domingo  A  tres  de  marzo  con  los  dipo- 
is  naciones  en  el  refectorio  de  los  frailes  me- 
nores y  con  diversos  prelados,  y  mandó  allí  llamar  A 
Jos  embajadores  de  Benedicto  y  del  rey  para  dar  su 
respuesta  en  lo  que  tocaba  A  las  vistas,  y  dijo,  que 
de  consejo  y  consentimiento  de  las  naciones  y  de 
todo  el  concilio,  y  con  gran  voluntad  suya,  él  acepta- 
ba las  vistas,  y  le  placía  verse  con  el  santo  padre  Be- 
nedicto y  con  el  rey  de  Aragón:  y  el  lónes,  en  presencia 
de  toda  la  congregación,  se  afirmaron  las  vistas  me- 


cí me*  de  junio  siguiente,  él  se  hallaría  en  la  ciudad  de 
Niza.  Prometieron  también  los  embajadores  y  juraron, 
que  por  el  mismo  término  serian  Benedicto  y  el  rey 
en  el  castillo  y  puerto  de  VUlafranca,  que  por  otro  nom- 
L«e  se  llamaba  Porollus,  para  verse  con  el  emperador 
conciertas  condiciones  y  seguridades.  Quedó  acor- 
delo qne  basta  que  las  vistas  se  cumpliesen,  se  sobre- 
seyese en  todos  los  actos  del  concilio  de  Constancia,  y 
ea  cualquiera  novedad  que  pudiese  turbar  aquel  santo 
negocio  de  la  unión  de  la  Iglesia;  y  en  caso  que  el  pn  pn 
Juan  muriese,  no  procedería  el  concilio  A  elección  de 
mido  pontífice.  Firmáronse  las  seguridades  entre  el 
emperador  y  Benedicto  en  el  mismo  refectorio  ó  ocho 
de  marzo,  y  sucedió  que  habiendo  el  papa  Juan  otor- 
gado la  renunciación,  según  pareció,  mal  de  su  grado, 
loteó  revocó  todo  lo  que  babia  hecho:  y  por  esta  no- 
vedad se  comenzó  también  A  turbar  lo  de  las  vistas,  y 
el  emperador  envió  A  los  embajadores  del  rey  á  Lodo- 
irte©,  coude  palatino  del  ftin,  duque  de  Baviera,  que  | 


era  primo  del  rey  de  Aragón,  bijo  del  entrador  Ro- 
berto, y  algunos  prelados,  pidiéndole»  que  se  detuvie- 
sen dosdias.  Tras  esto  so  siguió  que  el  papa  Juan  se 
salió  de  Constancia  A  veinte  del  mes  de  mar  so,  de  ru>- 
ebe,  con  hábito  disimulado,  y  so  fué  A  Zafíuaa,  y  man- 
dó llamar  algunos  cardenales  y  prelados  y  embajado- 
res de  algunos  principes,  que  se  fuesen  para  él.  Como 
el  rey  había  enviado  su  armada  y  gran  parle  da  sus 
gentes  A  Sicilia,  y  él  estaba  en  región  tau  apartada  de 
sus  remos,  procuró  que  so  prorogasan  las  vistas  por 
uno  ó  dos  mesas,  y  mandó  armar  cierta  número  de 
galeras,  y  deliberó  ir  acora  puñado  de  los  mejores  y 
mas  notables  prelados  y  caballeros  de  sus  reinos.  Esto 
era  á  siete  del  mes  de  abril,  estando  el  rey  en  Valencia; 
y  sos  embajadores,  con  la  resolución  que  se  babia  to- 
mado en  Constancia,  se  vinieron  A  Genova;  y  teniendo 
el  rey  noticia  dello,  proveyó  que  el  obispo  de  Zamora 
y  Pedro  de  Falchs  se  volviesen  al  rey  de  romanos,  y 
don  Juan  da  Ijar  se  viniese  á  su  córte  para  que  le  bicio 
se  relación  detestado  en  que  quedaban  los  negocios  y 
deliberaciones  de  aquella  congregación.  La  vuelta  da 
los  otros  embajadores  fué  con  fin  que  procurasen  oou 
•I  rey  de  romanos  que  se  hallase  en  las  vistas  el  papa 
Gregorio,  y  si  no  se  pudiese  acabar  con  él,  estuviese  A 
lo  menos  presente  Carlos  de  Malatesta  do  Ariminq,  ó 
alguna  otra  persona  con  poder  bastéete  de  Gregorio,  y 
algunas  personas  que  representasen  su  obediencia,  y 
tainhicn  para  que  aquellos  embajadores  hiciesen  muy 
grande  instancia,  porque  se  prorogaseo  las  vistas  por 
el  mes  de  julio.  Fueron  enviados  por  este  tiempo  al  rey 
de  Inglaterra  por  embajadores  el  maestre  Felino  alalia, 
doctor  en  teología,  y  un  caballero  del  reino  de  Valen- 
cia que  se  decía  mosen  Juan  Fabra,  y  micer  Bcren- 
guer  Claver;  y  aunque  iban  por  la  causa  de  la  unión  do 
la  Iglesia,  era  con  fin  de  asentar  nueva  confederación  y 
alianza  entre  el  rey  y  aquel  principe  por  medio  del 
matrimonio  del  rey  de  Inglaterra  con  la  infanta  doña 
Mario,  quoera  la  bija  mayor  del  rey;  y  al  rey  do  Na»- 
varra  fué  Juan  González  de  Azevedo.  En  eJ  mismo  tiem- 
po envió  el  rey  al  conde  de  Armeñaque.A  Juan  de  Agui- 
jar, para  que  enviase  sus  embajadores  que  asistiesen 
A  lo  de  la  unión  de  la  Iglesia,  con  los  de  los  otros  prin- 
cipes de  la  obediencia  de  Benedicto;  y  porque  estaba 
en  gran  rompimiento  de  guerra  con  el  conde  de  Fox. 
que  era  vasallo  del  rey,  y  osle  vasallaje  era  por  el  v«- 
condado  de  Castellbó  y  otros  lugares  que  tenia  en  Ca- 
taluña, procuraba  el  rey  de  reducirlos  A  buena 


Cap.  XUX.—DW  matrimonio  que  se  edebrñ  en  la  ciudad 
de  Valencia  mire  don  Alonso,  principe  de  Gerona,  y  la 
infanta  doña  Marta,  hermana  del  rey  don  Juan  de  Cas- 
tilla. 

Hablase  concertado  matrimonio  en  vida  del  rey  don 
Enrique  de  Castilla  entre  don  Alonso  su  sobrino,  bijo 
primogénito  del  infante  don  Fernando,  y  la  infanta  do- 
ña Mario  su  bija;  y  porque  el  matrimonio  se  solemni- 
zóse como  se  había  acordado,  atendido  que  babia  or- 
denado el  rey  don  Enrique  al  tiempo  de  su  muerte  que 
se  efectuase,  cuando  la  infanta  había  cumplido  siete 
anos,  suplicó  H  rey  don  Juan  al  papa  Benedicto,  que 
dispensase  con  ella  y  con  don  Alonso  su  primo,  para 
que  no  obstante  el  deudo  de  parentesco  que  entre  ellos 
babia,  y  oíros  cualesquier  impedimentos,  el  matrimo- 
nio se  efectuase.  Esto  fué  Antes  que  se  declarase  el  In- 
fanta ser  legitimo  sucesor  destos  remos,  y  enlóuces, 
otorgada  la  dispensación,  so  mandaron  juntar  loa  te* 
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estados  de  aquellos  reinos  pora  haber  consejo  con  ellos 
ns(  sobre  los  desposorios  y  casamiento,  como  sobre  la 
asignación  de  la  dote:  y  ajuntados  neonsejaron  al  rey 
de  Castilla  que  se  hiciese  H  casamiento,  y  que  la  dote 
fuese  de  las  villas  y  logares  que  fueron  poseídos  por 
titulo  por  don  Alonso,  marqnés  que  solia  ser  deVille- 
na:y  en  enmienda  y  satisfacción  de  algunas  villas  y 
lugares  del  marquesado,  que  el  rey  don  Enrique  su  pa- 
dre habla  dado  á  otras  personas,  se  le  diesen  las  villas 
de  A  randa  y  Portillo  con  sus  términos  y  fortalezas, 
para  que  la  infanta  doña  María  1as  tuviese  por  titulo 
de  ducado,  y  se  llamase  duquesa  de  Villena.  Pero  des- 
pués, estando  el  rey  don  Juan  en  Valladolid,  6  ocho  del 
mes  de  mayo  deste  año,  considerando  que  convenia 
que  las  villas  y  lugares  de  aquel  estado  de  Villena  se 
cobrasen  para  la  corona  real,  y  que  en  su  lugar  se  se- 
ñalase a  la  infanta  dote  razonable,  según  la  ordenanza 
del  rey  don  Enrique,  y  traspasase  en  el  rey  de  Castilla 
su  hermano  todo  el  derecho  que  le  pertenecía  en  el  du- 
cado y  en  las  villas  y  fortalezas  dél,  se  acordó  que  la 
^ote  fuese  de  doscientas  mil  doblas  de  oro  castellanas. 
Ketiuncló  la  infanta  como  duquesa  y  señora  del  ducado 
de  Villena.y  el  rey  de  Castilla,  con  licencia  y  autori- 
dad de  la  reina  su  madre,  y  totora  y  regidora  de  sus 
reinos,  y  de  Gómez  Carrillo  su  curador,  se  obligó  con 
todos  sus  bienes  6  pagar  á  la  infanta  su  hermana  en 
dote  y  casamiento  las  doscientas  mil  doblas  castella- 
nas, ó  su  estimación  y  valor,  que  era  por  cada  cuatro 
doblas  castellanas  siete  florines  del  cuño  de  Aragón,  y 
mas  cuatro  maravedises  de  la  moneda  blanca  que  se 
usaba  en  los  reinos  de  Castilla,  de  dos  blancas  el  mara- 
vedí, contando  aquella  moneda  blanca  a  cincuenta  y 
dos  maravedises  porcada  florín.  Los  florines  se  hablan 
de  dar  y  recibir  por  marco  del  peso  de  Colonia,  y  por 
cada  un  marco  justo  de  aquel  peso,  que  se  daba  en 
pago,  se  recibía  A  razón  de  sesenta  y  siete  florines  y  un 
ruarlo.  Habíanse  de  pagarlas  doscientas  mil  doblasen 
la  ciudad  de  Soria,  ó  en  la  de  Cuenca,  ó  en  la  villa  de 
Beron,  adonde  la  Infanta  escogiese,  dentro  de  dos  años, 
y  declaróse  que  muriendo  la  infanta  sin  dejar  hijos  de 
*quel  matrimonio,  la  dote  volviese  al  rey  de  Castilla  su 
hermano,  ó  ó  sus  herederos  y  sucesores.  Acordó  el  rey 
que  las  bodas  del  príncipe  se  celebrasen  en  la  ciudad 
de  Valencia,  y  la  reina  de  Castilla  envió  á  la  Infanta  su 
hija  acompañada  de  don  Suncho  de  Rojas  obispo  de 
Pa leuda,  y  de  don  Alvaro  de  Isorna,  obispo  de  Mondo- 
fiedo,  que  después  lo  fué  de  León,  y  de  Juan  Alvarez 
Oaorio,  y  Alonso  Tenorio,  adelantado  de  Cazorla,  con 
mucha  caballería  de  aquellos  reinos,  y  el  rey  salió  A 
recibirla  á  Roqueña,  y  allí  se  hicieron  grandes  fiestas, 
V  el  matrimonio  se  solemnizó  en  Valencia  un  mierco- 
los  á  doce  del  mes  de  junio  deste  año.  En  aquella  ciu- 
dad proveyó  el  papa,  por  ruego  y  contemplación  del 
rey,  del  arzobispado  de  Toledo,  que  habia  vacado  por 
muerte  de  don  Pedro  de  Luna  su  sobrino,  al  obispo  de 
Paleocia,  hombre  de  gran  linaje,  que  fué  muy  notable 
prelado,  y  era  lio  de  Diego  Gómez  de  Sandoval, adelan- 
tado de  Castilla,  que  tuvo  mucho  favor  en  la  privanza 
del  rey. 

Cap.  L.—Que  el  matrimonio  que  etlalia  concertado  entre 
el  infante  don  Juan  y  la  reina  de  Sápolts  se  deshizo,  y 


Cuando  parcela  que  el  rey  estaba  mas  puesto  en  ce- 
lebrar las  tiestas  del  matrimonio  del  rey  don  Alonso  su 
hijo,  tenia  mucho  ruidado  del  suceso  del  infante  don 
Joaa  su  hijo  con  la  reina  de  Ñapóles,  por  estar  aquetla 
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princesa  debajo  del  gobierno  de  sus  privados ,  y  ln«, 
cosas  He  aquel  reino  en  mucha  turbación.  Habia  acor- 
dado que  la  reina  doña  Blanca  de  Sicilia  se  viniese,  y 
para  este  efecto  envió  et  rey  de  Navarra  é  Sicilia  a  Pe- 
dro Martioez  de  Peralta  para  que  acompañase  A  la  rei- 
na su  hija;  y  habia  mandado  el  rey  que  se  te  diesen  las 
dos  galeras  que  se  habian  armado,  para  que  lueyo  se 
viniese  en  ellas,  porque  llegados  a  Cataluña  acompa- 
ñasen al  rey  A  las  vistas  que  tenía  concertado  con  el 
rey  de  romanos  sóbrela  unión  de  la  Iglesia.  Mas  k>  del 
matrimonio  de  la  reina  de  Ñapóles  se  encaminó  de  mo- 
liera, que  la  reina,  prevaleciendo  las  armas  de  stisene- 
roigos,  y  habiéndosele  rebelado  la  ciudad  de  Aquiln. 
y  estando  encendida  la  guerra  en  aquel  reino,  lomó  por 
marido  á  Jacobo  conde  de  la  Marcha,  y  no  quiso  que 
se  llamase  rey,  sino  principe  de  Taranto  y  duque  de 
Calabria,  que  era  el  titulo  délos  primogénitos  suceso- 
res del  reino,  y  tomó  también  titulo  de  vicario  del  rei- 
no. Fué  preferido  el  matrimonio  del  conde  de  la  Mar- 
cha al  del  infante  don  Juan,  por  ser  el  conde  en  mas 
robusta  edad  y  dispuesto  para  las  cosas  de  guerra,  y 
por  ser  mas  aficionados  los  del  reino  A  la  nación  fran- 
cesa, y  también  porque  A  los  genoveses,  que  tenían 
mucha  mano  en  lo  del  gobierno  de  la  casa  de  la  reina, 
no  les  placía  del  casamiento  del  infante  de  Aragón,  por 
la  enemistad  y  guerra  que  tenían  con  la  nación  catala- 
na por  las  cosas  de  Ordeña  y  Córcega;  y  por  medio  de 
e«tos  se  deshizo  el  matrimonio  del  infante,  estorbán- 
dolo los  privados  de  la  reina,  diciendo  que  los  casteUa. 
nos  eran  demasiadamente  ufanos  y  presuntuosos;  y  el 
conde  de  la  Marcha  fué  antepuesto,  el  cual  era  mance- 
bo muy  hermoso  y  de  gran  cuerpo,  y  vestíase  muy  ri- 
camente. Pero  su  entrada  y  la  disensión  y  discordia 
fué  juntamente,  porque  estando  en  Manfredonia  Antes 
que  se  viese  con  la  reina,  algunos  barones  le  persua- 
dieron que  tomase  el  titulo  que  se  debia  A  su  dignidad, 
porque  la  reina,  por  inducimiento  de  Pandolfo  Aloppo 
su  privado,  y  de  Sforza,  que  babia  hecho  condesta- 
ble del  reino,  habia  ordenado,  contra  la  voluntad  de 
los  pueblos,  que  no  se  llamase  rey;  y  estos,  que  eran 
el  conde  de  Troya  y  Julio  César  deCapua,  y  los  de  su 
parcialidad,  le  persuadieron  que  se  llamase  y  fuese  rey, 
como  lo  debia  ser,  de  que  se  siguió  el  rompimiento  en- 
tre el  rey  Jacobo  y  Sforza.  y  la  prisión  del  mismo 
Sforza,  y  poner  la  reina  en  libertad,  A  la  reina  María  de 
llaucio,  mujer  que  fué  del  rey  Ladislao,  y  A  Juan  An- 
tonio Ursino  y  de  Baucio,  que  fué  príncipe  de  Taranto, 
y  A  Gabriel  Ursino,  que  fué  duque  de  Venosa,  hijos  de 
la  reina  María  y  de  Ramón  Ursino  su  primer  marido, 
que  fué  principe  de  Taranto.  Habiéndose  hecho  los  bo- 
das de  la  reina  con  el  de  la  Marcha,  y  llamándose  rey, 
y  haciendo  guerra  A  sus  rebeldes,  los  mas  del  reino  se 
declararon  contra  él.  Como  Pandolfo,  que  se  llamaba 
el  conde  camarlengo,  supo  de  la  prisión  de  Sforza,  in- 
tentó de  sacar  A  la  reina  del  castillo  y  ponerla  en  una 
galera  para  pasarla  A  Sicilia,  y  no  pudo  porque  los 
de  la  ciudad  tuvieron  sentimiento  dello,  y  le  cer- 
caron hasta  que  llegó  el  conde  de  la  Marcha,  y  fué  pues- 
to en  prisión.  Por  esle  tiempo  la  ciudad  de  Rijoles  y 
toda  la  baja  Calabria  se  ponían  en  armas  creyendo qu„ 
el  infante  don  Juan  haría  guerra  contra  aquella  provin- 
cia, estando  las  cosas  de  aquel  reino  en  tanto  rompi- 
miento, y  también  porque  algunos  barones  dél  se  ofre- 
cieron de  servir  y  seguir  al  infante,  y  que  le  entrega- 
rían sus  castillos,  y  tenían  en  campo  hasta  dos  mil  de 
caballo  a  punto  de  guerra,  y  el  infanta  los  iba  entrete- 

aanque  el  almirante  de 
Digitized  by  Google 


ZURITA.— UB.  XII.  CAP.  LI. 


Castilla  tuvo  apercibidas  hasta  cuatrocientas  lanzas 
i  que  ei  rey  diñe  Arden  que  suspcnlos  pa- 
tá  hacer  la  guerra  rt  Cnlahria.  Mas  el  rey  no  qui- 
m  dar  logar  á  ninguna  novedad,  y  proveyó  que  el 
infante,  como  lugarteniente  general,  atendiese  é  asen- 
tar las  cosas  de  aquel  reino,  y  porque  sapo  que 
dea  Antonio  de  Veintemilla,  conde  de  Golisano,  ha- 
bía fallecido  y  dejaba  una  hija  doncella  por  su  he- 
redera universal,  que  se  llamaba  doña  Costanza,  y 
mi*  leo»  gran  estado  en  aquel  reino,  y  el  almiran- 
te de  Castila  procuraba  ei  favor  del  rey  para  que 
rs-av  eos  su  hijo,  y  don  Giiabert  de  Centellas  lo 
procuraba  para  st:  como  el  rey  en  vida  del  conde  había 
pncarado  que  casase  con  don  Fernando,  hijo  del  con- 
O  •loa  Enrique  Manuel,  que  ero  sa  primo,  mandó  al 
>qoe  procurase  con  la  condesa  de  Veintemilla 
i ,  y  con  d«a  ÍUan  de  Veintemilla  conde 
de  Girachi  su  tio,  que  sa'^fectuaw  el  casamiento  de 
djo  Fernando,  y  cuando  ^no  viniese  en  ello,  casase 
cao  dirijo  del  almirante  ó  con  don  Giiabert  de  Cente- 
llas; y  casó  con  don  Giiabert,  que  fué  padn  de  don 
Antonio  de  Veintemilla  y  Centellas,  el  cual  pnTasatri- 
roonio  juntó  al  condado  de  Colisa  no  el  marquesado  de 
Cotrona,  que  era  principal  estado  de  Calabria.  Pero  en 
ninguna  cosa  poso  el  rey  tanto  cuidado,  después  de  lo 
que  locaba  al  estado  de  los  infantes  sus  hijos,  como  en 
haber  a  su  mauo  las  hijas  del  conde  de  Urgel;  y  porque 
s*  entendió  que  la  infanta  doña  Isabel  su  madrejiabia 
Jo  que  la  duquesa  de  Berri,  que  fué  Juana 
i  de  Cominges.  que  casó  con  Juan  duque  de  Ber- 
ri, hermano  del  rey  Juan  de  Francia,  y  era  muy  cerca- 
na pariente  del  conde  de  Urael  por  parte  de  la  condesa 
de  Urgel  doña  Cecilia  de  Cominges  sa  abuela,  tuvieseen 
su  poder  las  dos  hijas  mayores,  que  fueron  doña  Isa- 
he!  y  doña  Leonor,  y  que  (tensaba  enviarlas  á  Francia 
muy  presto,  el  rey  envió  ó  la  infanta  su  tia  un  caba- 
llero que  se  llamaba  Ramón  de  Ampurtos,  encargando 
é  la  infanta,  que  porque  aquello  seriH  en  gran  mengua 
suya,  le  enviase  laceo  sus  dos  hijas  las  mayores,  pues 
por  el  deudo  que  tenia  con  ellas,  y  por  contemplación 
de  la  infanta  su  madre,  babia  de  mirar  por  ellas  como 
a  su  honor  se  requería,  de  manera  que  su  madre  se  tu- 
viese por  muy  contenta.  Mandó  el  rey  que  luego  se  le 
enviasen,  y  qae  aquel  caballero  recibiese  seguridad  de 
la  infanta,  que  no  sacaría  de  sus  reinos  las  otras  dos 
tujas,  que  se  llamaron  doña  Juana  y  doña  Catalina;  y 
asi  se  hizo,  que  se  llevaron  las  mayores  luego  A  la  reina 
de  Aragón  para  que  se  criasen  en  su  casa,  y  las  otras 
estuvieron  con  la  infanta  su  madre  todo  el  tiempo  que 
-vivió,  y  después  las  tuvo  consigo  la  reina  doña  María 


Cat.  Ll  — Que  las  vistas  entre  el  rey  de  romanos  y  el  rey 
de  Aragón ,  que  se  luibia  acordado  que  fuesen  en  Sisa, 
se  mudaron  para  que  se  tuviesen  en  Perpiñan. 

Procedióse  por  el  concilio  de  Constancia  contra  el 
papa  Juan  ,  por  haberse  salido  de  aquella  ciudad  es- 
coodidamente,  y  revocado  su  renunciación  al  ponti- 
ficado a6r mando  que  fué  por  fuerza  y  violentamente. 
También  Federico  duque  de  Austria ,  qae  le  había  re- 
cogido y  le  tenia  en  su  estado,  se  redujo  9  la  voluntad 
del  rey  de  romanos ,  y  se  puso  en  su  obediencia  ;  y  á 
catorce  del  roes  de  mayo  fué  suspendido  el  papa  Juan 
del  pontificado  y  de  la  administración  espiritual  y 
temporal  por  el  concilio ,  y  habiéndose  declarado  que 
aose  pr**»-die<v  a  elección  de  pontífice,  en  caso  que 


concilio,  le  depusieron  del  samo  pontificado  A  veinte  y 
nuevo  del  mismo  mes :  y  quedó  establecido  que  Bene- 
dicto y  Gregorio,  que  con  tendían  entre  si  prosiguien- 
do su  derecho ,  no  pudiesen  ser  otra  vez  elegidos  A 
aquella  dignidad.  Deliberado  esto ,  como  estaba  orde- 
nado que  el  rey  se  viese  con  el  rey  de  romanos  en 
Niza ,  llegaron  á  Valencia  é  veinte  y  nueve  do  junio, 
donde  el  rey  estaba,  Miguel  Jach  y  Oltobono  de  Hel- 
bome ,  embajadores  del  rey  de  romanos,  y  venian  A 
dar  priesa  en  lo  de  las  vistas ,  y  allí  se  trató  con  estos 
embajadores  sobre  la  mudanza  del  lugar  de  las  vistas. 
Por  una  muy  grave  dolencia  que  sobrevino  al  rey,  de 
que  estuvo  en  grande  peligro  de  la  vida,  y  por  no  po- 
derse poner  en  la  mar  sin  gran  peligro,  se  procuró 
con  el  emperador  que  viniese  por  mar  a  Narbona, 
ofreciendo  que  Benedicto  se  iria  A  Pcñlscola  ,  y  todos 
juntos  se  podrían  ver  en  Perpiñan  ,  y  quedó  asi 


dado.  Vino  el  rey  de  romanos  en  esto,  porque  n  cua- 
tro del  roes  de  julio  pasado  desle  año  Carlos  de  Ma- 
la testa  de  Arimino  ,  en  nombre  del  papa  Gregorio, 
en  Constancia,  renunció  el  pontificado;  y  el  rey  de 
romanos,  teniendo  tan  adelante  el  tratado  de  la 
unión  de  la  Iglesia,  como  abogado  dello  y  protector  del 
concilio,  deliberó,  por  dar  conclusión  á  tan  gran- 
de negocio,  venir  ¿  España  á  verse  coo  el  rey,  para 
que  se  diese  asiento  en  la  verdadera  paz  y  unión  do 
la  universal  Iglesia,  obedeciendo  como  católico  principe 
lo  qae  el  concilio  le  ordenaba.  Admitió  el  concilio  n  su 
congregación  todos  los  cardenales  de  la  obediencia  de 
Gregorio  con  la  misma  dignidad :  y  eotónces  se  deter- 
minó quo  Benedicto  fuese  requerido  por  la  autoridad 
del  concilio  A  renunciar  el  pontificado,  y  so  nombraron 
embajadores  para  que  viniesen  á  hacer  el  requerimien- 
to ,  el  arzobispo  de  Tours  y  tres  obispos  ,  que  fueron  el 
Hi piense,  Adriense,  y  el  de  Gebena  y  un  abad,  y  nueve 
doctores ,  grandes  y  famosos  letrados  en  los  derechos 
civil  y  canónico,  y  en  la  sagrada  teología.  Despidióse 
el  emperador  del  concilio  &  cinco  del  mes  de  julio, 
estando  la  congregación  junta ,  y  habiéndose  cantado 
la  letanía  con  mucha  solemnidad ;  y  se  partió  para  ve- 
nir  A  las  vistas ,  y  fui  bendecido  de  todo  el  concilio 
como  principe  cristianísimo,  que  por  la  unión  de  la 
Iglesia  se  ponia  á  tanto  trabajo  y  peligro.  Por  el  mis- 
mo tiempo  ponía  el  rey  en  órden  su  partida  ,  y  a  trece 
del  mes  de  julio  se  escribió  á  los  prelados  y  cabildos 
de  las  iglesias ,  qoe  enviasen  A  Perpiñan  personas  no- 
tables que  asistiesen  en  el  acompañamiento  del  rey; 
pero  la  enfermedad  del  rey,  que  era  muy  grave,  no 
daba  lugar  á  su  partida,  y  fué  en  tanto  aumento,  que 
ó  siete  del  mes  de  agosto  le  sobrevino  un  desmayo,  y 
le  tuvieron  por  muerto ;  y  un  caballero  de  su  cámara, 
que  llamaban  Manuel  González,  que  era  comendador  de 
Zalamea  y  Mooroy  en  Aragón,  le  cerró  los  ojos  tenién- 
dolo por  muerto;  y  por  toda  la  ciudad  hubo  gran  al- 
teración ,  afirmándose  que  ero  finado ;  y  atribuyóse  6 
cierta  bebida  de  una  agua  de  beleño  ,  que  le  dijeron 
que  era  gran  remedio  para  el  dolor  de  la  ijada  y  piedra, 
y  esto  dicen  que  fué  causa  de  vivirían  poco  tiempo 
después  como  vivió.  Salló  en  una  litera  de  Vulencia  y 
fuéso  al  Grao ,  adonde  estaban  siete  galeras  á  punto, 
y  de  allí  se  fué  por  tierra  A  Sania  María  del  Puig, 
adonde  se  detuvo  hasta  cobrar  mas  fuerzas,  y  A  vein- 
te y  uno  de  agosto  se  entró  en  su  galera  y  fué  hasta 
Castellón  de  Burrinna  con  mucha  fatiga ,  y  alli  salió 
á  tierra  porque  le  hacia  notable  daño  la  mar.  Tornóse 
a  embarcar  el  dia  siguieulc,  y  llegando  a  la  costa  dcCa- 
Uiuüa,  a  uu  lugar  üd  couuc  de  Módica,  su  le  hizo  gran 
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recibimiento  y  fiesta,  y  se  regocijó  mucho  y  continuo  su 
viaje  basta  Barcelona,  Fuéron  en  su  acompañamiento 
el  principe  y  el  infante  don  Pedro  sus  hijos,  don  Enri- 
que de  (¿turnan  coutle  do  Niebla,  y  don  Alonso  su  her- 
mano ,  Pero  Fernandez  de  Herrera ,  el  mariscal  Alva- 
ro Áivarez  de  Ávila,  y  otros  caballeros  de  Castilla.  Sa- 
lió la  armado  real  de  la  playa  de  Barcelona  con  prós- 
pero viento ,  y  llegó  en  muy  breve  tiempo  a  la  villa 
do  Colliura,  y  reparando  el  rey  muy  poco  en  aquel 
-  lugar,  partió  para  Perpiñan  ,  adonde  llegó  el  postrero 
del  mes  de  agosto,  y  el  principo  se  puso  en  órden  pnra 
sclir  muy  acompañado  á  recibir  al  rey  de 


Cap.  Lll. — Que  el  rey  don  Juan  de  Portugal  pasó  ron  su 
armada  á  Berbnta,  y  ganó  de  los  moros  á  Ceuta. 

1  labia  mas  de  dos  años  que  el  rey  don  Juan  de  Por- 
tugal se  apercibía  do  juntar  una  muy  poderosa  arma- 
da ,  sin  publicar  para  dónde,  ni  con  qué  empresa  ;  co- 
municando su  deliberación  con  uno  de  su  cousejo,  que 
era  habido  por  hombre  de  gran  seso  y  prudencia,  quo 
so  decía  Juan  Alonso  de  Alanquer :  y  según  se  difirió 
la  jornada  ,  se  entendió  quo  tuvo  muy  diferente  fin  del 
que  después  pareció ,  y  que  era  en  ofensa  del  rey  do 
Aragón  por  la  empresa  de  Sicilia ,  ó  por  dar  favor  al 
conde  de  Urgol,  por  habérsele  dado  grandes  esperan- 
zas del  acrecentamiento  do  los  infantes  sus  hijos. 
Tuvo  órden  de  asentar  primero  sus  treguas  y  paz  con 
el  rey  de  Castilla ,  y  envió  sobre  ello  un  caballero  muy 
principal  desu  reino,  que  se  decía  Juan  Gómez  de  Silva, 
y  dos  de  su  consejo,  que  eran  Martin  de  Sen ,  y  Bellia- 
cua  deán  de  Coimbra ;  y  á  esta  paz  vino  con  gran  afi- 
ción y  voluntad  la  reina  doña  Catalina  ,  por  la  menor 
«dad  del  rey  su  hijo ;  y  también  porque  era  hermana 
de  la  reina  doña  Felipa ,  mujer  del  rey  do  Portugal;  y 
por  su  parto  vino  bien  en  ella  el  rey  de  Aragón,  que 
entóneos  ora  infante,  por  la  empresa  que  tenia  entre  las 
manos  por  la  sucesión  deslos  reinos ;  y  la  paz  se  sen- 
tó por  ciento  y  un  años.  Tenia  el  rey  de  Portugal  cin- 
co hijos,  que  fueron  los  infantes  don  Duartc,  don  Pe- 
dro, don  Enrique,  don  Juan  y  don  Fernando,  y  una 
hija,  que  fué  la  infanta  don»  Isabel,  y  un  hijo  no  legi- 
timo, que  se  llamó  don  Alonso,  y  fué  conde  de  Brace- 
los :  y  era  el  rey  de  tanto  valor,  que  propuso  dejar 
heredados  á  los  menores  en  los  reinos  de  Trcmecen, 
Fez  y  Marruecos.  Después  que  declaró  que  era  la  em- 
presa para  posar  A  hacer  lu  guerra  en  África  a  los  in- 
fieles, los  infantes  don  Duarte  y  don  Pedro  y  don  En- 
rique publicaron  que  era  para  armarse  caballeros, 
porque  no  les  parecía  que  aquello  se  podía,  hacer  con 
honra  suya ,  sino  hallándose  en  justa  guerra  contra 
los  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica;  y  publica- 
ron que  era  esta  la  causa  mas  principal  de  pasar  el 
rey  A  combatir  á  Ceuta  lugar  muy  conocido  y  famo- 
so de  la  Mauritania  ,  que  está  A  la  frente  de  Gibraltar; 
de  cuyo  sitio  y  defensa  tuvo  el  rey  de  Portugal  muy 
particular  relación  do  Alvar  González  Camelo  prior  de 
Ocrato .  y  de  Alonso  Hurtado  do  Mendoza ,  que  fue- 
ron enviados  por  él  con  dos  galeras  A  Sicilia ,  con  la 
plática  del  casamiento  de  la  reina  doña  Blanca  y  del 
infante  don  Pedro  su  hijo,  que  por  temporal  se  detu- 
vieron en  Ceuta  algunos  días.  El  aparato  de  la  armada 
era  tan  grande ,  que  no  se  podía  creer  quo  se  emplea- 
se para  oontru  sola  una  ciudad  de  Berbería  :  y  teuiase 
por  mas  aparente,  ser  con  empresa  de  pasar  contra 
el  reino  de  Valencia ;  y  A  esto  dióel  rey  de  Aragou  mas 
crédito,  por  la  confianza  que  hacia  en  un  caballero 
del  romo  de  Valencia ,  quo  lo  aiktuó  quo  el  conde  do 


NACIONALES. 

Urgel  habla  tenido  su  confederación  con  el  roy  do  Por- 
tugal ,  ofreciéndole  que  si  su  armada  llegase  á  las  coa- 
tas del  reiuo  de  Valencia,  según  la  parte  quo  tenia  en  él, 
con  muy  poca  resistencia  cobraría  aquel  reino;  y  si 
tomase  aquella  empresa  de  favorecer  su  justicia,  cosa- 
ria sus  dos  hijas  con  dos  hijos  del  rey  do  Portugal ,  y 
el  que  casase  con  la  mayor  seria  rey  de  Aragou,  y  el 
menor  sucedería  en  el  condado  de  Urgel,  qoe  era  as- 
tado de  un  gran  priucipe :  y  de  aquellas  sospechas  re- 
sultó la  prisión  do  la  coudesa  madre  del  conde,  y  toda 
aquella  invención  que  se  trataba  de  malar  al  rey  con 
ponzoña.  Fué  la  fama ,  que  los  infantes  habían  de  se- 
guir la  empresa  desla  jornada,  y  nó  el  rey  su  padre; 
y  era  la  armada  de  las  mayores  que  so  vió  en  aque- 
llos tiempos;  porque  era  de  treinta  y  tres  naos  y 
veiote  y  siete  galeras  de  á  tres  romos  por  banco,  y  de 
treinta  y  dos  de  6  dos  remos,  y  de  olí  os  ciento  y  vein- 
te uavios  menores,  y  ios  cap* lañes  de  las  galeras 
eran  don  Alonso  conde  de  B rácelos  hijo  del  roy,  y 
dou  Fernando  ,  señor  de  Braganza  ,  Gonzalo  Velas* 
quez  Coutiño,  Juan  Gómez  de  Silva  ,  Vasco  Fernan- 
dez de  Taide.  y  Gómez  Martínez  de  Lemos.  Estando  ta 
armada  para  hacerse  á  la  vela,  murió  la  reina  de  Por- 
tugal de  posto  eu  el  lugar  de  Caca  vellos  A  diez  y  nuevo 
de  junio:  pero  no  dejó  el  rey  su  empresa,  aunque  se 
detuvo  algunos  días ,  y  salió  de  Santa  Catalina  en  la 
fiesta  de  Santiago  ,  y  llevo  el  rey  consigo  ó  los  infantes 
don  Quarte ,  don  Pedro  y  don  Enrique ,  y  al  condes- 
table don  Ñuño  Áivarez  Pereira.  Pasó  toda  la  arma- 
da todo  el  estrecho  de  Cíbraltar,  y  fué  A  surgir  A  Ceu- 
ta, y  la  una  parte  del  ejército  tomó  el  monto,  y  la  otra 
parte  salió  ú  tierra  ,  y  se  puso  en  Orden  el  combale:  y 
comenzóse  A  combatir  A  veinte  y  uno  del  mes  <le agosto, 
y  otro  dia  A  veinte  y  dos  so  entró  por  combate.  Seña- 
lóse entre  lodos  el  infante  don  Eurique  do  muy  va- 
liente caballero,  asi  en  el  coinhale  como  en  la  entrada 
del  alcázar;  y  el  primero  que  subió  en  el  muro  fué 
Vasco  Yañez  Cortcreal ,  y  el  que  entró  peleando  en  la 
ciudad  por  la  puerta  ,  Vasco  Martínez  de  Albergucria: 
y  la  primera  bandera  real  que  entró  dentro  fué  la  del 
infanta  don  Enrique,  cuyo  alférez  era  Vasco  Fernan- 
dez de  Taide.  Utro  dia  siguiente  se  armaron  caballe- 
ros los  infautes  por  el  rey  su  padre,  y  Antes  de  em- 
barcarse envió  con  uno  de  los  capitanes  de  galeras  A 
hacer  saber  al  rey  la  victoria  quo  Dios  le  había  dado. 
Detúvose  el  rey  de  Portugal ,  ordenando  de  dejar 
aquel  lugar  eu  buena  defeusa ,  once  dios,  y  quedo 
por  capitán  cierto  conde  don  Pedro  ,  que  fué  un 
muy  valiente  caballero  ,  y  el  rey  se  volvió  con  mu- 
cha houra  al  Algarbo.  Fué  este  principe  entre  lasotras 
hazañas  suyas,  muy  ensalzado  entro  los  principes  de 
su  tiempo  des  ta  empresa,  por  haber  sido  el  primero 
de  los  reyes  de  España  que  con  tan  poderosa  armada 
y  ejército  comenzó  la  conquista  en  aquella  provincia 
de  la  Mauritania  ,  que  en  lo  antiguo  fué  sujeta  al  reino 
de  los  royes  godos  quo  tuvieron  eu  España  la  silla  do 
su  imperio. 

Caí-.  UlI.— A-  la  llegada  de  Bm-dkto  y  del  rey  de  Ara- 
gón a  Perpiñan  ,  y  del  rey  de  romanos  á  S<irbona  ,  y 
de  lo  que  sus  embajadores  y  del  concilio  de  Constancia 
propusieron  por  la  unwn  de  la  Iglesia,  y  de  la  entrada 
dW  rey  de  romanos  <n  Perpiñan. 

Había  llegado  Benedicto  á  Perpiñan  Antes  qoe  el  rey 
arribase  con  sus  galeras  A  Colliura,  y  aposentóse  en  el 
castillo ,  el  cual  se  tuvo  por  los  soyos  en  muy  buena 

De  Colliura  se  fue 
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H  rey  á  Perptñao  moy  fatigado  de  la  mar  y  de  su  do- 
lencia, y  aposentóse  mi  la  casa  de  Bernardo  de  Víllucor- 
L*  ,  y  en  el  mismo  tiempo  llegó  el  rey  de  romanos  u  la 
dudad  de  Narbona ,  de  donde  envió  una  muy  solemne 
embajada  ,  en  la  cual  venían  Nicolás  de  Grecia,  conde 
cu  el  reino  de  I lunaria,  y  dos  arzobispos  alemanes,  y 
lojein  ui  í  tores  que  venían  con  el  emperador  en  nom- 
bre dd  concilio.  Por  parte  del  concilio  se  propuse  por 
sus  enlígameles  a  Benedicto  ,  con  una  larga  amones* 
Utoen ,  que  pues  los  dos ,  qoo  contendían  por  el  ponti- 
ficado, habían  renunciado  el  derecho  que  pretendían 
tener,  él,  considerada  su  edad  y  sabiduría ,  y  el  estado 
en  qatst  hallaba  la  cristiandad  ,  diese  paz  á  la-Iglesia; 
y  por  su  medio  los  tleles  alcanzasen  tan  gran  benefl- 
cw,  «asen  concordia  se  eligiese  un  verdadero  y  único 
pastor  y  vicario  de  Cristo.  Respondió  a  esto  Benedic- 
to puosamente,  ofreciendo,  que  si  juntándose  el  em- 
perador y  el  rey  de  Aragoo  cu  Perplñan ,  le  mostrasen 
Un  razones  y  tan  precisas ,  que  por  su  renunciación 
tesigaiese  la  unión  de  ta  Iglesia ,  él  estala  aparejado 
de  hacerla.  Otro  dia ,  que  fué  á  trece  de  setiembre,  los 
fueron  á  hacer  reverencia  al  rey ,  que 
la  cama  moy  agravado  de  su  dolencia,  y 
tan  debilitado,  que  apenas  podía  hablar.  Luego  tras 
>,  sin  detenerse  un  punto  ,  ni  esperar  que  el  rey 
'  a  Narbona  ,  se  vino  el  emperador  &  Perpiñan, 
ai  1«»!  ule  entró  a  diez  y  nueve  de  setiwnbro;  y  el  recibi- 
y  fiestas  que  se  le  hicieron  en  estas  vistas  fue- 
Ules  y  lanías ,  cuantas  se  pudieron  y  supieron  or- 
denar en  aquellos  tiempos  ,  y  como  se  debino  á  un 
principe  tan  grande,  y  que  con  tanto  trabajo  y  fu  liga 
«e  había  puesto  en  tan  largo  camino  por  el  bien  uni- 
versal de  la  Iglesia  católica .  y  por  la  paz  y  sosiego  de 
la  cristiandad:  y  concurrieron  en  estas  vistas  los  em- 
bajadores de  los  reyes  de  Francia,  Castilla  y  Navarra, 
y  de  otros  principes.  Habiendo  visto  el  emperador  al 
r  *pa  ,  y  béchoJe  gran  cortesía  ron  mucha  reverencia, 
aunque  nó  la  que  se  acostumbra  hacer  ft  los  sumos 
pon  u  ti  jes  ,  porque  no  le  tenia  por  tal.  después  vló  al 
rey ,  y  como  en  ten  iió  que  Benedicto  iba  dilatando  su 
respuesta  y  entreteniendo  el  tiempo,  y  que  no  con- 
descendía á  la  renunciación  que  so  le  pedia,  tornó  & 
ver  al  rey ,  y  mostró  gravemente  sentirse,  porque  el 
papj  io  había  dicho  que  daría  medio  por  donde  mas 
presto  se  consumiese  la  paz  y  unión  de  la  Iglesia,  y  no 
le  declaraba  ;  y  mandó  el  rey  que  viniesen  los  inslru- 
mewtns  de  las  renunciaciones  de  Juan  y  Gregorio  ,  el 
arzobispo  do  Tarragona  ,  don  Pablo  obispo  de  Burgos, 
y  cien  Alvaro  de  Isorna  obispo  de  león  ,  Bercnguer 
de  Barda*!,  y  Juan  González  de  Azevedo;  v  cualquier 
dilación  era  para  el  rey  do  romanos  gran  tormento. 
Había  sido  este  principe  autor  y  ministro,  para  que 
dos  tan  grandes  competidores  del  sumo  pontificado 
renunciasen  su  derecho,  y  se  descompusiesen  y  qoe- 
<ia«en  personas  privadas,  y  se  hubiesen  sujetado  y 
rendido  á  las  sanciones  canónicas  del  concilio  de  tlons- 
taoeia :  y  con  todo  esto, que  se  pudo  acabar  eu  tanto 
beneficio  general,  habiendo  venido  con  tanto  trabajo  y 
fatiga  á  las  postreras  regiones  de  la  cristiandad ,  con 
esperanza  que  Benedicto  no  haría  cosa  nueva  ,  y  que 
as  conformaría  con  el  deseo  universal  de  las  gentes, 
en  dar  paz  y  concordia  a  la  Iglesia  ,  pues  lo  habían 
Vicho  sos  competidores,  y  que  cuanto  para  el  mundo 
era  de  mas  calidad  en  su  persona  y  linaje ,  y  de  ma- 
yores parles,  y  tenia  tanta esperiencia ,  como  tan  an- 
illa cardenal  en  la  Iglesia;  lodo  esto  con  su 
cía,  y  con  la  instancia  del  rey  de  Aragón ,  le 


rían  a  no  rehusar  do  hacer  aquel  tan  gran  beneficio  al 

munuo,  pues  solo  eslaha  en  su  mono,  y  seria  con  ma- 
yor gloria  y  alabanza  suya;  mayormente ,  que  debía 
considerar  que  estaba  el  mundo  suspenso  esperan- 
do su  determinación  y  respuesta  ,  y  los  príncipes  ya 
conformes  y  unidos  on  seguir  el  camino  comenzado 
del  concilio,  y  que  aquella  santa  congregación  no  pro- 
cedía adelante  por  su  causa  ,  esperando  su  renuncia- 
ción ;  y  la  Iglesia  de  Dios,  por  los  pecados  de  lodos, 
estaba  eu  el  mayor  conflioto  y  peligro  ,  que  si  estu- 
viera reducida  a  una  muy  angosta  región  y  provincia, 
y  se  viera  combatida  y  cerca* Id  de  enemigos.  Porque 
las  herejías,  por  los  pecados  del  pueblo,  y  por  la  ma- 
licia y  libertad  y  vicios  enormes  de  los  hombres,  ca.la 
dia  iban  prevaleciendo ,  y  los  lobo*  y  fieras  destruían 
y  perseguían  el  pueblo  católico ,  como  si  no  tuviera 
cabeza  y  pastor.  Considerando  todo  esto  como  tan  ca- 
tólico príncipe,  vistas  las  dilaciones  y  nuevas  platicas 
que  Benedicto  proponía  ,  A  lo  que  parecía,  cautelosa- 
mente,  determinó  el  emperador  con  una  muy  cons- 
tante deliberación  de  volver  ü  Constancia  ,  y  seguir  los 
remedios  canónicos  que  estaban  ordenados  por  la 
Iglesia,  ó  convocar  y  onir  las  fuerzas  ile  los  principes 
contra  Benedicto  y  contra  todos  los  que  lo  amparasen 
y  favoreciesen ,  y  no  estaba  sin  mucho  recelo  que  el 
rey  le  ayudaba,  por  el  beneficio  de  haber  alcanzado, 
según  publicaban  las  gentes,  el  reino  por  su  industria 
y  favor. 

Cap.  LIV. — Dd  acuerdo  que  se  tomó  por  les  del  con- 
S'jodd  rey,  en  mandar  ceñir  de  Sevilla  al  infantt 
don  Juan. 

En  este  estado  en  que  las  cosas  I  leparon  a  tañeran 
peligro  de  padecer  la  Iglesia  mayor  tormenta ,  estando 
el  rey  en  lo  último  de  sus  dios,  y  tal  que  no  podía  asís* 
tlr  con  el  rey  de  romanos  para  venir  al  último  re- 
medio de  tantos  males,  se  señaló  en  gran  manera  la 
prudencia  de  los  prelailos  y  varones  que  el  rey  tenia 
en  su  consejo  ,  asi  en  aconsejar  lo  que  debían  ,  co- 
mo eu  la  fidelidad  y  religión  que  »e  requerían  en  dar 
el  consejo.  Muy  grandes  tiempos  habían  pasado  que 
no  sucedió  causado  mayor  importancia,  ni  en  que 
tanto  fuese  generalmente  á  lodos  :  y  tratábase  de  bus- 
car los  medios  que  mas  convenían  para  la  concordia 
de  todos  los  príncipes  y  reinos  de  la  cristiandad :  por- 
que no  se  aprovechasen  do  la  causa  de  la  religión, 
para  quo  se  prefirieso  lo  de  sus  propios  estados ,  y 
el  respeto  do  lo  temporal ;  y  habían  sucedido  las  co- 
sas de  manera  que  parecía  que  todo  estaba  en  el  al- 
bedrío  y  determinación  del  rey  de  Aragón ,  consido^ 
rando  que  era  tanta  parte  para  que  la  obediencia  do 
los  reinos  de  Castilla  se  dispusiese  á  su  voluntad  ;  pues 
ninguna  cosa  so  habiá  de  resolver  por  la  reina  en  la 
menor  edad  del  rey  su  hijo  ,  sin  su  parecer  y  conse- 
jo, y  con  esto  se  entendía  que  ta  cansa  de  Benedicto 
tenia  mas  autoridad  y  fuerzas;  y  había  muchos  que 
tenían  por  mas  acertado  el  consejo  peligroso  y  funda- 
do en  maña  y  astucia  con  respeto  particular  ,  que  las 
deliberaciones  que  tenían  fin  al  sosiego  universal.  Por 
este  mismo  tiempo  estando  el  rey  muy  agravado  de 
su  dolencia  en  Perpiñan,  y  con  poca  esperanza  déla 
vida  ,  y  entendiendo  los  del  consejo  del  rey  que  los  si- 
cilianos perseveraban  en  su  porfía  que  el  rey  les  diese 
uno  de  los  infantes  sus  hijos  por  rey :  y  recelando  qne 
por  su  grave  dolencia,  hallando  ellos  alguna  disposi- 
ción no  intentasen  nuevas  cosas  y  levantasen  por 
fuerza  al  infante  por  rey,  sobre  lo  cual  había  venido 
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de  Sicilia  Fernán  Velozquez  de  Cuéllar  su  canciller, 
se  deliberó  que  pur  escusar  tan  grande  inconveniente, 
y  lo  que  de  allí  se  podia  seguir,  se  diese  órdeu  que 
el  infante  se  viniese  luego.  Estaba  el  infante  Un  lejos 
de  pretender  otra  cosa  de  lo  quo  le  obligaba  el  amor 
del  rey  su  padre,  y  la  esperanza  de  la  merced  que  ha- 
bía de  recibir  del  principe  su  hermano,  que  él  había 
enviado  á  Cataluña  aquel  su  canciller ,  avisando  al 
rey  de  lo  que  pasaba ,  y  poníase  en  orden  pura  su 
viaje;  porque  los  sicilianos  persistían  con  gran  re- 
questa  en  que  aceptase  el  reino ,  aunque  decían  que  lo 
entendían  procurar  con  la  buena  gracia  y  benevolen- 
cia del  rey,  como  desdo  el  principio  lo  habían  movido 
y  procurado.  Mas  considerando  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas  del  remo  de  Ñapóles,  y  como  so  habían 
encaminado,  y  que  los.que  señoreaban  aquel  reino, 
siempre  habían  tenido  puestos  los  ojos  á  !a  isla  de  Si- 
cilia, y  a  la  riqueza  y  fertilidad  de  aquel  reino,  y  á  la 
unidad  y  comodidad  de  sus  puertos  y  entradas :  y 
que  no  se  sabia  qué  resolución  se  tomaría  en  la  causa 
de  la  unión  de  la  Iglesia:  y  por  todas  estas  causas  la 
presencia  del  infante,  ó  de  otro  principe  de  la  casa 
real  de  Aragón  era  muy  necesaria ,  por  los  inconve- 
nientes y  novedades  que  se  podrían  seguir  del  rom- 
pimiento de  la  unión,  y  si  se  viniese  el  infante,  la 
mayor  parte  de  los  barones  y  caballeros  sicilianos  se 
vendrían  con  él,  y  aquel  reino  quedaría  muy  falto  de 
gente,  parecía  al  rey  que  en  tal  sazón  la  partida  del 
infante  seria  muy  peligrosa,  y  podria  redundar  della 
muy  gran  daño;  y  asi  lo  remitió  á  la  deliberación 
del  infante  y  do  los  de  su  consejo.  En  caso  que  vi- 
niese y  tuviese  nueva  en  el  camino  que  él  fuese  fa- 
llecido, le  mandaba  que  se  fuése  a  desembarcar  á  Se- 
villa por  lus  razones  que  Fernán  Velazquez  le  esplicaria, 
que  auuque  no  se  declaraba  bien ,  se  deja  entender, 
que  era  con  fin  que  el  infante  redujese  a  su  servicio 
y  voluntad  los  grandes  que  estaban  en  la  Andalucía, 
y  los  que  tenían  á  su  cargo  la  gente  de  armas  que 
estaban  repartidas  pqr  ella,  para  tomar  a  su  mano 
la  parte  del  gobierno  que  pudiese  en  aquella  provincia 
por  la  menor  edad  del  rey ,  y  que  esto  fuese  con  la 
voluntad  y  buena  gracia  de  la  reina.  Pasó  con  todo 
esto  tan  adelante  lu  porfía  de  los  siciliauos,  quo  les 
pareció  ser  buena  ocasión  aquella  de  intentar  lo  que 
hicieron  sus  antecesores  en  los  tiempos  pasados,  con 
olio  principe  de  la  casa  real  de  Aragón,  que  les 
salió  hecho  tan  á  su  propósito  cuando  alcanzaron  por 
rey  al  infante  don  Fadrique ,  a  pesar  del  rey  don  Jai- 
me su  hermauu  :  y  hubieran  salido  con  su  intención, 
si  uo  lo  previnieran  con  grande  industria  y  prudencia 
el  almirante  de  Castilla  y  el  adelantado  Diego  Gómez 
de  Sandoval ,  6  el  infante  tuviera  mas  ambición ,  y  hu- 
biera tomado  gusto  en  el  reinar1:  y  así  declarándose 
cada  dia  mas  el  inconveniente  que  había  en  su  resi- 
dencia en  aquel  reino ,  con  color  de  la  enfermedad  del 
rey  ,  dió  el  principe  su  hermano  mayor  priesa  en  su 
venida. 

Cap.  LV.— /W<i  salida  del  rey  d<-  romanos  de  Perpiñan, 
y  délos  requerimientos  que  le  lucieron  a  Benedicto,  \) 
de  su  ida  á  Peñiscola. 

Confiado  Benedicto  ó  en  su  razón  y  justieia  ,  ó  por 
ventura  en  la  renunciación  que  habió n  hecho  Juan  y 
Gregorio;  y  que  el  sumo  pontificado  quedaha  en  su 
persona  sin  competidor,  y  que  no  seria  forzado  o 
la  renunciación .  ó  que  la  congregación  de  Couslancia 
do  le  podia  apremiar  á  rcuunciar  el  derecho  que  te- 


nia, no  venia  tan  llanamente  como  el  emperador  lo 
pensaba  y  quisiera  al  medio  que  se  esperó  de  la 
renunciación :  y  entendióse ,  que  buscando  viasy  mo- 
dos exquisitos  para  no  renunciar,  se  quisiera  ausen- 
tar secretamente  de  aquellas  vistas ,  como  lo  había  he- 
cho Juau  del  concilio  de  Constancia  Con  este  temor,  A 
diez  del  mes  de  octubre  mandó  el  rey  proveer  que  se 
avisase  a  los  capitanes  de  galeras  y  ó  los  puer  tos  de 
sus  costas ,  que  no  se  diese  lugar  que  galera  alguna  ó 
nave  saliese  dellos  sin  su  licencia,  ni  navegase,  antes  la 
detuviesen  basta  que  diese  la  seguridad  quo  se  le  pi- 
diese. Mandó  el  emperador ,  con  gran  sentimiento  de 
la  obstinación  de  Benedicto ,  apercibir  sus  gentes  para 
irse  un  juéves  á  treinta  de  octubre :  y  el  rey  le  envió  ot 
principe  y  á  los  infantes  don  Enriqnc  y  don  i^edro  sus 
hijos,  para  que  le  pidiesen  que  tuviese  por  bien  de 
verle  ¿ntes  de  su  partida;  y  el  emperador  lo  hizo  ,  y 
por  su  contemplación  no  se  partió  aquel  dia ;  y  el  rey 
tuvo  su  consejo  de  lo  que  debia  hacer  en  caso  que 
Benedicto  no  viniese  en  loque  le  pedían  los  príncipes 
de  su  obediencia;  y  envió  al  prlucipe  A  Benedicto  á 
pedirle  con  toda  instancia  que  le  pluguiese  responder 
brevemente  al  emperador,  porque  mas  presto  viniese 
la  Iglesia  A  la  unión  que  se  esperaba ,  que  tan  desca- 
da era  por  todos:  y  le  advirtiese  que  se  habia  acor- 
dado por  los  de  su  consejo,  con  los  embajadores  de  los 
principes  de  su  obediencia  ,  que  debia  enviar  sus  pro- 
curadores al  concilio  de  Constancia,  porque  si  él  fa- 
lleciese se  pudiese  procederá  elección  de  otro  ponti- 
fico, y  el  papa  respondió  que  vería  sobre  ello.  En 
esta  sazón  llegó  Juan  conde  de  Fox  A  Perpiñan  ,  que 
era  de  la  obediencia  de  Benedicto:  y  teniéndose 
gran  recelo  que  Benedicto  tenia  deliberado  do  irse  sin 
sabiduría  del  rey ,  al  castillo  de  Caller  ó  A  otra  fuer- 
za de  aquella  isla  ,  y  hacerse  atli  fuerte ,  se  dió  aviso 
A  Acart  do  Mur ,  que  era  lugarteniente  general  en  Cer- 
deña ,  que  no  le  acogiese ,  ni  A  sus  gentes.  Era  esto  A 
tres  del  mes  de  noviembre ,  estando  el  rey  tan  agra- 
vado de  su  enfermedad  que  no  podia  firmar,  y  los 
despachos  que  eran  de  tanta  importancia  como  esto 
los  firmaba  el  príncipe:  y  considerando  el  emperador 
que  le  traían  en  dilaciones  de  dia  en  dia,  y  agra- 
viándose mucho  que  no  le  daban  la  respuesta  que  le 
habían  prometido,  mandó  ¿  siete  de  noviembre  quo 
saliesen  sus  gentes  de  Perpiñan  ,  y  publicó  su  partida, 
y  encerróse  en  el  monasterio  donde  posaba  :  y  por- 
que el  conde  de  Fox  había  ido  A  visitarlo ,  y  se  volvió 
por  hallar  cerradas  las  puertas  del  monasterio,  salió 
el  emperador  con  todos  los  suyos  con  sus  armas ,  y 
él  armado  de  cota  y  brazales,  y  fué  A  ver  al  conde 
de  Fox.  Cuando  supo  el  rey  que  el  emperador  so  partía 
lau  aceleradamente,  enviólo  al  infante  don  Enrique  y 
al  conde  de  Armeñaque ,  y  á  Garci  Fernandez  Manri- 
que y  algunos  de  su  consejo ,  que  le  suplicasen  que  se 
detuviese  aquel  dia ;  ofreciendo  que  él  habría  respues- 
ta do  que  fuese  contento ,  y  no  quiso  responder ,  y  en- 
tróse diciendo  que  quería  comer:  y  cuando  el  infante 
y  aquellos  caballeros  so  volvieron,  salió  á  gran  furia 
«lo  la  villa ,  y  á  media  legua  le  alcanzaron  algunos  ca- 
balleros que  le  suplicaron  de  parlo  del  rey  que  se 
detuviese  en  Salces  :  y  allí  envió  el  rey  al  gobernador 
de  Cataluña  yé  Diego  de  Vadillo  su  secretario,  ofre- 
ciendo que  si  se  detenía  algunos  dias  haría  renunciar 
á  Benedicto,  ó  le  quitaría  la  obediencia  :  y  concertaron 
con  el  emperador  que  esperase  en  Narbona.  Estando 
las  cosas  en  esto  trance  y  en  lauto  peligro  de  rompi- 
de  que  se  temía  mayor  escándalo,  mandó 
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rjego  el  rey  ai  principe ,  que  se  juntase  con  los  que  ha- 
Lta  acordado  que  interviniesen  ft  tratar  de  los  medios 
puaiadocir  á  Benedicto  á  la  unión  y  concordia  qoe 
.««proruraba,  p*n»  qu«»  en  el  se  deliberase  loque  se 
deba  hacer.  Justáronse  con  el  principe  elinfaotedon 
Knrtq'jftu  hermano,  el  conde  de  Fox  y  nn  hijo  del 
rrf de fararra,  que  era  protonotano  apostólico,  y 
tai«n.b«>ídores  del  rey  de  Castilla  y  de  tus  ciudades  de 
Zariano ,  Barcelona ,  Valencia  y  Mallorca ,  y  el  maes- 
tre de  Monte»,  y  grandes  y  muy  famosos  letrados 
qwslll atetan  de  sos  reino».  En  aquella  congrega- 
ción se  jebrroioó  ,  que  se  hiciesen  tres  requerimien- 
to á  feoedeto  para  que  renunciase,  y  si  no  lo  hiciese 
*  Je  a*»**  la  obediencia.  Otro  día,  sábado  que  fué  á 
<-<a  k  noviembre,  fuéron  á  hacer  el  primer  roquerí- 
nwttoí  Benedicto,  el  príncipe,  con  poder  del  rey  su 
fwJre,  el  infante  doo  Enrique,  y  los  obispos  de  Bur- 
ro* \  León,  Diego  Hernández  de  Quiñones ,  Juan  Gon- 
aietde  Atevedo,  y  el  doctor  Pero  Fernandez  de  las  Po- 
Wanones.  como  embajadores  del  rey  de  Castilla,  y 
i'm  fu  poder,  y  los  coodt-s  de  Fox  y  Arrr.eñaque,  y 
y  al  hijo  del  rey  de  Navarra:  y  note  Pedro  Fernan- 
*o  arcediano  del  Grado,  secretarlo  del  rey  de  Casti- 
lla, y  de  Pablo  Nicolás,  secretario  del  rey  de  Aragón, 
■asentaron  a  Benedicto  cinco  cédulas  de  un  tenor, 
i  nombre  de  los  principes  de  su  obediencia  ,  en  que 
e  «opíicaban  y  requerían,  refiriendo  todas  las  cosas 
patadas,  qoe  diese  unión  á  la  Iglesia  por  medio  de  su 
ifljun^iacion ;  pues  los  que  contendían  con  él,  habían 
renunciado  por  el  beneficio  universal  de  toda  la  cris— 
io«lsr1 ,  y  porque  so  escusasen  las  guerras  y  males 
que  podían  suceder  por  su  causa  si  no  lo  hiciese ,  pues 
«ratonado  qae  los  reyes  y  príncipes  de  su  obedien- 
i  en  ello  remedio.  A  esta  requesta  les  ret- 
>,  qoe  Dios  sabia  que  siempre  fué  su 
lata*»  de  dar  paz  y  unión  á  la  Iglesia;  y  que  él 
i  y  señalara  medios  al  que  se  decía  rey  de 
para  que  en  breve  se  consiguiese  Ib  unión 
i«st  deseaba  :  poro  pues  ellos  lo  tomaban  por  tes- 
timonio, le  diasen  traslado,  y  respondería  de  tal  ma- 
rera, qoe  los  principes  de  su  obediencia  fuesen  con- 
talo».  Esperó  el  emperador  en  Narbona,  por  la  es- 
grima que  se  le  dióen  nombre  del  rey,  que  aquello 
* iif  terminaría  brevemente;  y  como  cualquier  dila- 
«m  te  daba  grande  fatiga,  y  estaba  muy  afligido,  en- 
vío el  rey  á  Lois,  duque  de  Bria,  algunos  prelados  y 
■  abajadores,  á  once  del  mes  de  noviembre,  solicitan- 
Jo  y  requiriendo  se  le  diese  la  respuesta  ,  y  el  rey 
i^tao  al  papa  que  por  su  causa  so  detenia  el  empera- 
dor en  Narbona.  Entonces  viéndose  Benedicto  tan 
•quejado  y  requerido  de  los  principes  de  su  obediencia, 
'■o  miércoles,  a  catorce  de  noviembre  ,  envió  á  decir 
>!  rey  qae  se  iba  para  Colliura,  y  qoe  no  podia  mas  ha- 
tw.  y  qaed  rey  hiciese  lo  que  le  pluglese:  y  salió  de  Per- 
P*an  con  la  gente  de  su  guarda,  y  fuése  6  Colliura  con 
inda  so  corte,  publicando  que  Perpiñan  no  le  era  lo- 
ar tesare,  aunque  tenia  el  castillo  en  buena  defensa 
»  *o  disposición ,  y  habiéndole  dado  el  rey  todas  las 
■puridades  que  le  había  demandado.  Luego  el  rey  y 
«nbgjídores  de  los  principes  de  su  obediencia, 
uñaron  á  Colliura  á  suplicarle  que  volviese  á  Perpi- 
o-iii,  y  se  detuviese  algunos  dias,  porque  los  hechos 
<>  la  anión  viniesen  6  buena  conclusión,  y  segunda 
le  hicieron  el  requerimiento  que  estaba  acordado, 
'«mismo se  hito á  so  colegio;  y  fueron  también  re- 
irdenales  que  volviesen  á  Perpiñan; 
y  sus  cardenales  determinaron  de 
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embarcarse  en  sus  galeras  y  recogerse  a  Peñlscoln. 
Cuando  el  rey  y  aquellos  señorea  de  su  obediencia  en- 
tendieron su  partida,  tuvieron  dedo  gran  sentimiento 
y  pesar :  y  luego  se  concertaron  de  nombrar  perso- 
nas que  acordasen  lo  que  se  debia  hacer ,  y  la  resolu- 
ción que  coa  venia  tomar  ántes  que  el  emperador  par- 
tiese (!<•  Narbona.  Hubo  grande  diversidad  y  contra- 
dicción entre  los  que  bocio n  la  parte  de  Benedicto,  y 
la  otra  de  los  embajadores  del  concilio  de  Constancia. 
Estos  decían  ,  que  pues  Benedicto  podia  reducir  el 
estado  de  la  Iglesia  católica  a  unidad  por  medio  de 
su  renunciación,  y  lo  rehusaba  de  hacer,  siendo  tantas 
veces  amonestado  y  requerido,  legítimamente  podía 
ser  habido  y  declarado  por  cismático,  y  fautor  de  la 
cisma,  y  pertinaz  y  escandalizador  do  la  Iglesia  de 
Dios ,  y  que  en  este  caso  los  subditos  se  podían  y  de- 
bían apartar  dél  por  su  autoridad.  Que  uo  renuncian- 
do, detenía  y  usurpaba  el  sumo  pontificado  injusta- 
mente, y  su  justicia  se  reduela  á  injusticia :  y  así 
como  si  él  entrara  en  el  pontificado  al  principio  injus- 
tamente, le  debia  ser  denegada  la  obediencia,  de  la 
misma  manera  en  este  caso  se  I*  debia  quitar,  y  des- 
pués los  subditos  por  via  de  apartarse  de  su  obedien- 
cia le  podian  provocar  ¿  que  viniese  &  la  unión  de  la 
Iglesia;  dándole  la  obediencia,  parecía  que  te  daban 
favor  y  ayuda  en  la  cisma ;  y  si  él  fuese  verdadero 
padre  y  pastor  de  la  universal  Iglesia ,  ántes  querría 
carecer  dalla,  estando  entera  y  unida,  que  tenerla  di- 
vidida y  partida .  en  tanta  turbación  y  escándalo  de 
los  fieles,  siguiendo  el  ejemplo  de  aquella  buena  mu- 
jer y  verdadera  madre  que  ántes  quiso  carecer  de  su 
hijo  sano  y  entero,  que  tenerlo  partido.  En  estos  casos 
afirmaban,  que  los  reyes  y  principes  de  su  obediencia 
le  podian  apremiar,  apartándose  della,  pues  por  este 
camino  él  condescendería  á  venir  en  la  unión.  Habien- 
do oido  el  rey  á  todos  los  que  concurrieron  á  es  tu 
consulta,  quiso  oir  el  voto  y  parecer  del  venerable  y 
santo  varón  el  maestro  Vicente  Ferrer,  por  la  santi- 
dad de  su  religión  y  vida,  y  por  su  doctriua  tan 
aprobada  por  toda  la  cristiandad,  y  envióle á  informar 
con  Juan  González  de  Azevedo,  que  era  uno  de  los 
embajadores  del  rey  do  Castilla,  de  todas  las  dificul- 
tades que  se  proponían  de  la  una  y  de  la  otra  parte  ; 
y  respondió  á  lo  que  ei  rey  le  consultaba  desta  suerte: 
qoe  si  viniese  la  respuesta  de  Benedicto  á  la  tercera 
requesta,  no  se  debia  tardar  un  día  do  salir  de  su  obe- 
diencia; considerando  que  las  dilaciones  eran  causa 
de  la  destrucción  deste  negocio ;  pues  en  los  medios 
tiempos  podían  crecer  tales  cosas  qoe  perpetuarían 
la  cisma  en  la  Iglesia  de  Dios.  Porque  si  no  se  aparta- 
ban de  la  obediencia  de  Benedicto,  el  concilio  congre- 
gado en  Constancia  se  impediría  en  respeto  de  las  na- 
ciones desta  obediencia ,  y  los  cardenales  y  prelados 
della  no  irían  al  concilio  por  el  respeto  y  temor  de  De- 
dicto,  ni  proseguirían  aquel  santo  negocio,  de  que  su 
seguiría  que  las  naciones  congregadas  en  Constancia 
harían  otra  elección.  En  lo  quo  tocaba  á  la  elección 
de  verdadero  y  no  dudoso  sumo  jx>nt(fiee,  era  la  opi- 
nión deste  santo  varón,  que  se  dejase  libremente  en 
el  concilio  general ,  y  que  bastarla  que  se  hiciese  jura- 
mento quo  la  elección  fuese  canónica,  según  Dios  y 
buena  conciencia,  porque  si  se  pusiesen  otras  limita- 
ciones, quedaría  materia  para  adelante  de  disputar  y 
poner  duda  en  la  elección,  de  que  se  podrían  seguir 
mayores  inconvenientes.  Enviáronse  a  Narbona,  pa- 
ra la  postrera  resolución,  Diego  Hernández  de  Quiño- 
nes, con  poder  de  los  otros  embajadores  del  rey  <lc 
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Castilla,  y  Diego  Hernández  de  Vadillo,  con  poder  del 
rey ,  y  los  embajadores  del  rey  de  ¿Navarra  y  del  con- 
de de  Fox,  qoe  llegaron  A  Narbona  ei  primero  de  di- 
ciembre. Este  mismo  día  se  hizo  a  Benedicto  y  4  los 
cárdenles  de  su  obediencia  en  Collíura  requerimiento 
que  no  se  fuese  y  volviese  A  Perpiñan,  y  respondió 
que  no  conveoia  A  lo  de  la  unión  que  se  pretendía,  que 
él  renunciase:  y  escribe  Gonzalo  García  de  Sania  Ma- 
rín, que  ordenó  en  lengua  latina  la  historia  de  los  re- 
yes de  Aragón,  que  añadió  á  esto,  que  dijesen  A  su 
rey  estas  palabras :  «Ámi  que  te  hice,  envías  al  de- 
sierto. • 

(Iap.  I/Vl.  —  Déla  con  vocación  que  hito  Benedicto  de  los 
prelados  de  su  obediencia  para  Pcñiscola,  y  de  lo  que 
se  asenió  en  Súrbana  con  H  emperador  y  con  los  em- 
bajadores dd  concilio  [de  Constancia,  para  quitarte  la 
obediencia. 

Antes  de  pasar  el  rey  A  quitar  I»  obediencia  é  Bene- 
dicto ,  deliberó  de  concertarse  en  estrecha  confedera- 
ción y  liga  con  el  rey  de  romanos ;  y  para  que  entrase 
en  ella  el  rey  de  Castilla  su  sobrino,  y  sus  reinos,  acor- 
dó de  enviar  ft  la  reina  doña  Catalina  A  su  secretario, 
Diego  Hernández  de  Vadillo,  y  esto  era  temiéndose  de 
los  procesos  que  Benedicto  quería  fulminar  contra  él, 
hasta  proceder  &  privación  de  sus  reinos;  y  como  fué 
tanta  parte  para  lo  de  la  declaración  de  la  sucesión  por 
el  medio  de  la  justicia ,  y  babia  recibido  grandes  be- 
neficios dél ,  y  de  los  de  su  casa  y  linaje ,  tanto  mas  se 
recelaba  de  tenerle  por  enemigo ,  aunque  fuese  priva- 
do de  su  dignidad  |>or  el  concilio.  Reducido  Benedicto 
A  una  tan  pequeña  fuerza  como  era  Peñtscola,  lugar 
puesto  en  un  peñasco  que  le  ciñe  la  mar,  de  donde 
tomó  el  nombre  ;  que  aunque  tenia  la  salida  libre  para 
las  costas  de-  España,  de  Levanto  y  Poniente,  y  de  las 
Islas ;  pero  la  entrada  se  le  podía  defender  por  la  par- 
te de  la  tierra  por  muy  pocos ,  y  apenas  babia  adonde 
se  pudiesen  recoger  de  dos  paleras  aariba.  De  manera, 
que  to  la  su  confianza,  después  de  la  seguridad  que  le 
daba  su  conciencia ,  ó  la  causa  y  razón  de  su  justicia, 
era  tener  al  clero  destos  reinos  debajo  de  su  obedien- 
cia, y  mucha  gente  ilustre,  sus  deudos,  y  otros  ó  quien 
habia  hecho  grandes  beneficios,  que  le  habian  de  so- 
correr hasta  que  mas  no  pudiesen.  Mas  los  prelados  que  I 
tenían  grande  lugar  en  el  consejo  y  privanza  del  rey,  | 
era  cierto  que  le  habían  de  ir  desamparando ,  unos  te- 
miendo la  ocupación  de  las  temporalidades  y  la  ira  del 
rey ,  y  otros  las  censuras  que  se  comenzaban  A  fulmi- 
nar por  el  concilio ,  adonde  se  Iban  juntando  todas  las 
naciones.  Contra  todo  esto  se  opuso  este  varou  con 
una  dureza  y  denuedo  tan  terrible,  que  causaba  gran- 
de admiración  A  todas  gentes ,  y  lo  primero  que  hizo 
en  arribando  A  Peñfscola  ,  fué  mandar  llamar  A  todos 
los  prelados  de  su  obediencia.  Fundábase  aquel  llama- 
miento, en  que  él  había  mandado  convocar  concilio 
general  pora  la  villa  de  Perpiñan,  A  imitación  de  los 
santos  padres,  para  que  en  él  se  procediese  A  buscar 
el  remedio  de  tanta  división  como  padecía  la  Iglesia; 
y  aunque  había  procurado  con  grande  fatiga  de  llegar 
;i|  fin  de  tantos  males,  uo  lo  había  podido  alcanzar  de 
la  otra  parte,  que  le  era  desobediente,  y  A  la  Iglesia  ro- 
mana ;  Antes  en  la  congregación  de  Pisa  habían  salido 
con  levantar  otro  nuevo  cismático,  y  por  esta  causa 
babia  deliberado  de  no  despedir  el  concilio,  pero  irlo 
continuando  doude  quiera  que  se  hallase,  como  lo 
había  hecho  por  sus  términos  sucesivamente;  porque 
si  por  ventura ,  por  la  gracia  de  nuestro  Señor,  en  lo 
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de  delante  se  ofreciese  tal  disposición  ,  y  la  calidad  de 
los  negocios  ie  requiriese  quo  hubiese  necesidad  de 
estar  convocado  concilio  general ,  estuviese  ei  recurso 
y  remedio  dél  en  la  mano.  Que  postreramente .  porque 
en  las  vistas  que  se  habian  tenido  entre  él  y  ei  rey  de 
Aragón  y  Sigismundo,  queso  llamaba  rey  de  roma- 
nos, en  Perpiñan,  por  el  tratado  de  la  unión  do  la  Igle- 
sia,  él  habia  ofrecido  al  rey  de  Aragón ,  y  A  los  men- 
sajeros de  la  congregación  de  Constancia,  medios  y 
platicas  por  las  cuales,  después  de  la  renunciación  que 
había  de  hacer,  se  podía  brevemente  conseguir  U 
unión  de  la  Iglesia ,  y  el  rey  de  romanos  y  aquellos 
menso  jet  os  no  las  quisieron  aceptar ;  éntes ,  de  parto 
del  rey  de  romanos  y  del  de  Aragón ,  y  de  otros  prin- 
cipes de  su  obediencia,  habia  sido  requerido  con  mu- 
cha porfía  é  insta ncia  de  tales  medios  ,  que  no  se  po- 
dían poner  en  obra  sin  gran  ofensa  de  nuestro  Señor; 
considerando  esto,  había  acordado  de  tomar  sobra 
ello  deliberación  en  el  concilio,  y  por  esta  causa  los 
mandaba  juntar  en  aquel  lugar.  Esto  fué  A  nueve  del 
mes  de  diciembre ;  y  A  trece  del  mismo  mes,  Diego 
Hernández  de  Vadillo ,  embajador  del  rey  de  Aragón 
en  Narbona,  en  presencia  de  los  embajadores  del  con- 
cilio de  Constancia,  se  coocertó  con  el  rey  de  romanos 
eo  el  palacio  del  arzobispo  de  aquella  ciudad  en  cierto* 
medios,  para  conseguir  mediante  ellos  la  paz  y 
unión  de  la  iglesia ,  y  por  ta  restauración  del  pueblo 
cristiano;  y  en  esta  concordia  se  conformaion  el  rey 
de  romeóos  y  los  embajadores  del  concilio,  y  el  rey  de 
Aragón ,  y  su  embajador  en  so  nombre ,  y  de  los  em- 
bajadores del  rey  de  Castilla,  y  del  rey  de  Navarra  y 
conde  de  Fox.  Pero  el  embajador  del  rey  de  Aragón 
hizo  aparte  otro  apuntamiento ,  y  afirmábase  en  él 
que  era  mas  breve  y  buena  es  pedición  de  aquel  ne- 
gocio. Esto  era,  que  Diego  Hernández  de  Vadillo,  en 
nombre  y  con  poder  del  rey ,  prometió  ul  rey  de  ro- 
meóos ,  que  si  Benedicto  A  la  tercera  suplicación  y  re- 
querimiento que  se  le  hiciese  por  los  embajadores  del 
rey  de  romanos,  no  renunciase  el  pontificado  de  la  ma- 
nera que  Juan  y  Gregorio  lo  habian  hecho ,  según  ha- 
bia sido  requerido  dos  veces  que  lo  hiciese ,  se  aparta- 
ría de  su  obediencia  dentro  de  sesenta  días;  y  asi  k» 
juró  el  embajador  en  presencia  del  rey  de  romanas  en 
manos  del  arzobispo  de  Tours,  y  se  obligó  en  forma  do 
derecho,  estando  presentes  los  arcobispos  de  Narbona, 
Romeóse  y  Rigense,  y  el  obispo  de  Gehena,  el  duque  de 
Bria,  conde  Palatino  de  Hungría ,  Diego  Hernández  do 
Quiñones ,  embajador  del  rey  de  Castilla  ,  el  maestro 
Felipe  Malla,  maestro  en  teología ,  y  Bonauat  Pen>, 
doctor  en  derecho  canónico,  embajadores  del  rey  de 
Aragón ,  García  de  Falces  secretario  del  rey  de  Navar- 
ra, y  su  embajador,  y  el  conde  de  Pos,  que  hizo  la  mis- 
ma obligación .  y  juraron  de  tenerlo  secreto  hasta  lle- 
gar la  respuesta  do  Benedicto.  Quedó  allí  acordado  eu 
aquel  asiento  de  Narbona,  que  ante  todas  cosas,  lo  or- 
denado y  establecido  en  la  congregación  de  Pisa .  quo 
en  alguna  manera  locaba  A  Benedicto,  y  A  los  reinos  y 
príncipes  y  personas  eclesiásticas  de  su  obediencia,  se 
revocase  y  diese  por  ningún  efecto;  y  declaróse  quo 
los  que  estaban  en  Constancia  convocasen  A  los  de  la 
obediencia  de  Benedicto  por  sus  propios  nombres, 
para  celebrar  concilio  general  en  Constancia  ,  y  de  in 
misma  suerte  los  de  la  obediencia  de  Benedicto  con  vo  • 
casen  á  los  que  estaban  en  Constancia  A  la  celebración 
de  concilio  general  en  la  misma  ciudad.  Habíanse  de 
presentar  las  letras  de  las  convocaciones  dentro  do  don 
,  desde  este  dia  trece  de  diciembre ;  y  habían  de 
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prenotar»  en  Constancia  dentro  de  otro»  tres,  des- 
pués que  se  les  presenLiaeo  la*  letras ,  poní  que  todos 
;»nUmeote  procediesen  contra  Benedicto;  y  lo  que  la 
mayor  partedel  concilio  determínale,  aquello  se  si- 
cniese inviolablemente.  También  se  determinó,  que 
»>i  comoea  esta  sazón  residían  en  Constancia  cuatro 


rrakkote»  y  cuatro  naciones,  que  eran  Italia  ,  Fran- 
en,AkKDaoia  é  Inglaterra,  fuesen  cinco  naciones, 
untaodo  ta  nación  española ,  y  que  esta  nación  no  lu- 
»m*  rus  que  las  otras  en  el  proceso  que  se  hiciese 
cunWi  Üeaolicto ;  pero  pretendióse  por  parte  del  rey 
qihffaewof  preferido  eo  el  número  de  las  veces,  to- 
i  É  tos  prelados  e  islesias  de  sus 
la  mar,  que  solían  ser  convocados  a 
'««anas  generales  ,  y  así  se  le  ofreció ,  y  se  hizo 
<*  o decreto  en  el  concilio.  Fué  asimismo  acordado. 

i  por  el  concilio,  que  no  valiesen  las 
¡  y  promociones  que  hubiese  hecho  Bene- 
seldiade  su  salida  de  Perpiñan,  porque 
n  aquel  dia  se  declaró  su  mala  fe  en  la  huida  ;  y  que 
«  cooljrmasen  las  investiduras  y  donaciones  que 
-ríes  deaquei  día  se  habían  hecho  en  los  reinos  y  tier- 
m  de  su  obediencia  6  los  reyes  de  Castilla  ,  Aragón  y 
Viurra ,  y  a  los  condes  de  Fox  y  Armeñaque ,  y  se 
<nrobasen  por  el  concilio.  Era  otro  articulo,  que  si  los 
ordénales  de  la  obediencia  de  Benedicto  quisiesen  ir 
a  Constancia,  para  intervenir  en  los  autos  de»  conci- 
i  o,  fuesen  recogidos  como  verdaderos  cardenales,  con 
i  insignias  de  su  dignidad  ;  y  si  los  cardenales 
i  ya  en  Constancia  Interviniesen  en  la  el«o- 
ioo  dW  pap<j ,  ellos  fuesen  de  la  misma  manera  ad- 
unde*. Allí  se  declaro  otra  cosa  también  importante, 
1*»d  rey  de  Aragón  podía  y  debía  tomar  las  rentas  de 
L< cantara  apostólica  ,  y  de  las  iglesias  catedrales  va- 
«le» ,  para  los  pastos  que  se  le  ofrecían  en  la  causa 
*  U  «non  de  ta  Iglesia  ,  y  que  *  ello  se  darla  autor i- 
por  el  concilio  general,  y  que  en  un  dia  se  quitase 
jBfoolicto  déla  obediencia  por  todos  los  principes 
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*  Enrique,  rey  de  Inglaterra. 

foreste  mismo  tiempo,  A  quince  del  mes  de  dictem- 
I"  'leste  año,  llegaron  ¿  Perpiñan  dos  embajadores  del 
"7  de  Inglaterra  .  que  era  Enrique  el  quinto  tiesto 
KHBbre,  y  venían  un  maestro  en  teología,  y  Juan  Ont 
■  'tritón  ,  que  había  sido  ayo  del  mismo  rey  de  Infda- 

W*eo,por  lo  que  tocaba  *  la  unión  de  la  Iglesia  ,  mas 
¡med  palmeo  te  venían  para  tratar  del  matrimonio  de 
«jod  principe  y  de  la  infanta  doña  Marta  ,  que  era  la 
i*yor  de  las  hija*  del  rey ;  y  venia  con  gran  afición  el 
v  en  que  este  casamiento  se  ejecutase;  porque  de- 
jaba confederarse  en  muy  estrecha  amistad  y  allanta 
"a aquella  rasi,  a  lo  cual  le  obligaba  mas  la  sucesión 
•k  sos  reinos .  que  é  la  confederación  de  los  prlnolpes 

*  la  casa  de  Francia ,  y  también  por  ser  el  rey  de  In- 
daterrt  de  mas  edad  que  el  rey  de  Castilla ,  y  prfnei  pe 

*  tanto  valor,  que  fué  de  los  mas  señalados  reyes  que 
<*>et)  aquel  reino.  Estando  ya  concertado  lo  del  ma- 

tnraooio  con  los  embaja dores,  hablaron  el  rey  y  la 
*m  con  ta  infanti  su  hija,  y  dijeron  le  que  el  rey  de 
fierra  era  moy  poderoso  principe,  y  de  gran  valor, 
'  oay  rico,  y  la  enviaba  A  pedir  en  casamiento;  y  que 
¿lo»  «e  inclinaban  A  que  se  hiciese ,  porque  el  rey  de 
l4Uiüa  era  de  menor  edad  que  la  infanta ,  y  el  rey 

*  tatfatorra  era  ya  hombre,  y  ella  se  iba 


mujer;  y  les  pacería  que  era  aquel  buen  casamiento,  sí 
le  placía  dello.  Como  la  Infanta  no  respondía,  y  el  rey 
le  mandaba  que  le  dijese  su  voluntad  ,  dijo  :  Que  se 
maravillaba  que  la  quisiesen  tan  mal,  que  la  apartasen 
de  si  para  que  nunca  los  viese,  y  si  hubiese  de  ser 
apartada  de  sus  padres  por  rasar  con  el  mejor  hom- 
bre del  mundo,  placiendo  á  ellos  ,  no  lo  querría. 
Procuró  el  rey,  cuanto  honestamente  pudo,  de  per- 
suadirla A  su  opinión ,  diciéndole  :  Que  Inglaterra 
no  era  tan  lejos ,  y  que  no  podía  casar  tan  a  su  hon- 
ra en  ninguna  parle  como  con  aquel  principe,  que 
era  tan  excelente  y  valeroso  ca bullero ;  y  la  infanta 
respondió,  que  forzado  era  de  hacer  lo  que  el  rey  man- 
da lia  ;  mas  si  su  merced  fuese,  ella  querría  estar  en  su 
compañía;  y  lo  cierto  era  que  ta  infanta  se  tenia  ya  por 
esposa  del  rey  de  Castilla ,  y  aunque  era  de  iraenor 
edad ,  tenia  por  mejor  esperar  que  fuese  hombre,  que 
casar  con  el  rey  de  Inglaterra ;  y  dello  recibió  el  rey 
mucha  pena,  porque  tenia  pensado  de  casará  la  infanta 
doña  Leonor,  que  era  la  menor ,  con  el  rey  de  Castilla, 
por  ser  mas  conformes  en  la  edad  .  y  que  de  esta  suerte 
quedaba  confederado  y  aliado  con  el  rey  de  Inglaterra, 
y  pare  todo  le  venia  mejor.  Por  el  mismo  tiempo  que  se 
trataba  lo  deste  matrimonio,  estaba  muy  enceudida  la 
guerra  entre  franceses  é  ingleses ;  y  pasó  el  rey  de  In- 
glaterra con  una  muy  poderosa  armada  a  Normandla, 
prosiguiendo  su  em  presa  contra  el  rey  de  Francia,  ha- 
biendo ganado  la  villa  de  AnaOor,  y  teniendo  sus  cosas 
en  grande  reputación. 

Cap.  LVIU. — Que  d  rey  y  otros  principes  d?  la  obediencia 
de  Benedicto  te  apartaron  drlla ,  y  te  fueron  allegando 
á  la  congregación  de  Constancia. 

Aunque  estaba  el  rey  en  lo  postrero  de  sos  días,  y 
tan  agravado  de  su  dolencia,  que  le  hablan  desconfiado 
de  la  vida ,  en  la  causa  de  la  unión  se  procedía  por  el 
principe  de  (íerona  su  hijo,  y  por  los  de  su  consejo,  sin 
ninguna  tardanza  ni  dilación ,  estando  aun  el  rey  de 
romanos  en  Narbona;  y  aguardaban  la  final  resolución 
y  respuesta  de  Benedicto  al  tercer  requerimiento,  paru 
pesar  adelante,  porque  el  rey  de  romanos  no  so  detu- 
viese. Entretanto  se  avisó  de  parte  del  rey,  al  rey  de 
Navarra  su  tío,  que  por  la  brevedad  del  tiempo  él 
mandaba  a  percibir  A  los  prelados  y  personas  señaladas 
de  sus  reinas,  que  habían  de  ir  a  Constancia,  para  que 
él  hiciese  lo  mismo,  y  los  dos  procediesen  en  un  tiempo 
i  quitar  la  obediencia  á  Benedicto,  en  llagando  su  res- 
puesta. Esta  llegó  al  rey  estando  en  Perpiñan  a  veinte 
y  uno  de  diciembre ,  que  fué  decir,  qne  con  consulla 
de  los  prelados  de  su  obediencia  respondería  á  sus 
requerimientos.  Y  luego  en  nombre  del  rey  se  avisó  a 
los  principes  de  la  obediencia  de  Benedicto,  que  pen- 
saba hacer  el  auto  del  apartamiento  de  la  obediencia 
otro  día  después  de  la  fiesta  de  los  Reyes ,  para  que  el 
mismo  dia  lo  hiciesen  dios.  En  la  vigilia  de  la  fiesta  del 
santísimo  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  con  provi- 
siones firmadas  del  principe ,  por  la  enfermedad  del 
rey,  se  enviaron  los  llamamientos  de  los  prelados,  para 
que  fuesen ,  y  sus  cabildos  enviasen  sos  procuradores 
A  Constancia,  adonde  se  había  de  tratar  de  Is  extirpa- 
ción de  la  cisma; ó  iba  en  ellas  el  llamamiento  de  los 
cardenales  y  patriarcas  y  prelados  que  se  hablan  allí 
congregado.  Acordóse  que  el  día  de  la  Epifanía  del  año 
siguiente  se  hiciese  en  Perpiñan  el  auto  do  quitar  n 
Benedicto  la  obediencia ;  y  aquel  mismo  dia  de  la  vi- 
gilia de  Navidad  se  proveyó,  que  Juan  Escrlva  ,  luyar- 
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lugar  que  se  reparasen  ni  foroeciesen  los  castillos  y 
lugares  del  maestrazgo  de  Mootesa  ,  que  están  muy 
cerca  del  lugar  de  PeñUoola ,  ni  entrase  gente  eu  ellos, 
y  se  pregonase  en  toda  aquella  comarca  que  llaman  la 
Plana  y  Maestrazgo ,  que  ninguno,  so  pena  de  la  vida, 
llevase  vitualla*  ni  armas  á  la  villa  y  castillo  de  Peíils- 
cola  ni  á  otro  castillo ,  ni  tomase  sueldo  sino  de  los  ofi- 
ciales del  rey.  Lo  mismo  se  mandó  a  fray  Romeo  de 
Corbera,  maestre  de  Uoniesa  ,  que  le  tenían  por  moy 
devoto  y  aficionado  de  Benedicto,  y  era  muy  valeroso 
caballero ,  y  estaba  en  su  maestrazgo ;  y  que  no  diese 
lugar  que  los  cal» lloros  y  vasallos  de  »u  orden  diesen 
favor  a  Benedicto,  ni  los  castillos  se  pusiesen  en  de- 
fensa, ni  entrase  en  ellos  gente :  y  sobre  esto  envié  el 
rey  al  maestre  de  Monlesa  un  caballero  de  su  orden, 
que  se  decía  Manuel  de  Vilaresa,  comendador  de  Ares. 
Morque  en  el  mismo  tiempo  estaba  don  Antonio  de 
Luna  en  Narbona,  y  con  él  Garci  Lopes  de  Seso ,  Pedro 
Jiménez  de  Embun,  el  señor  de  Gordun  ,  Juan  Dordas 
y  otros  que  le  habían  seguido  en  la  guerra  pasado, 
tuvo  el  rey  por  gran  desacato  que  tales  hombres  en 
aquella  turbación  de  tiempos  estuviesen  á  los  confines 
de  sus  reinos ,  y  por  esta  causa  envió  un  caballero  de 
su  casa,  llamado  Juan  de  A  bella ,  ai  gobernador  de 
Narbona,  para  que  procurase  de  prender  a  don  Anto- 
nio de  Luna ,  y  so  le  remitiese ,  como  era  obligado  por 
las  alianzas  que  él  y  el  rey  de  Francia  tenían,  y  lo 
mismo  se  escribió  al  senescal  de  Carcasona ,  y  remitió 
lu  provisión  deslo  a  Juan  de  Funes,  a  quien  entonces 
proveyó  del  cargo  de  su  vicecanciller.  Llegada  la  fiesta 
do  la  Epifanía  del  año  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mil  y  cuatrocientos  y  diez  y  seis .  se  publicó  con  la 
solemnidad  que  para  tal  acto  se  requería,  el  apartarse 
el  rey  y  sus  reinos  de  la  obediencia  que  babian  dado  á 
Benedicto,  a  los  veinte  y  dos  años  de  su  pontificado;  y 
aunque  el  rey  estaba  impedido  de  tan  grave  dolencia, 
que  estaba  sin  ninguna  esperanza  de  la  vida,  y  no  pudo 
asistir  a  la  publicación,  el  acto  fué  con  toda  la  ceremo- 
nia y  aparato  que  convenía;  de  que  resultó  gran  ad- 
miración a  las  gentes .  precediendo  sermón  del  santo 
varoo  el  maestro  Vicente  Ferrar,  cuya  religión  y  san. 
tidad  de  vida  era  tan  reverenciada  en  toda  la  Cristian 
dad ,  que  la  mayor  aprobación  y  autoridad  de  aquella 
determinación ,  fué  intervenir  su  santa  persona  á  la 
publicación  de  ella.  Publicóse  después  en  todas  las 
ciudades  y  villas  destos  reinos ,  en  diversos  dias.  De- 
cíase en  aquel  auto,  que  llamaban  substracción  de  obe- 
diencia ,  que  el  rey,  por  el  bien  y  unión  de  la  Iglesia, 
pooiendo  su  salud  en  peligro,  se  babia  puesto  en  la  mar 
para  ir  ¿  Perpiñan  ó  procurar  la  paz  y  bien  universal 
de  la  Iglesia;  deque  se  siguió  ha  berso  confirmado  su 
enfermedad  tan  gravemente ,  que  babia  llegado  á  lo 
postrero  de  sos  dias :  y  qoe  el  temor  de  la  muerto  no 
le  pudo  desviar  de  aquel  propósito,  teniendo  por  con- 
sumada felicidad,  si  perseverando  en  aquella  Um  santa 
obra  diera  fin  su  vida  ,  pues  se  alcanzase  paz  á  la  Igle- 
sia de  Dios.  Mayormente  que  no  se  debía  pouer  duda 
de  alcanzar  aquel  fin  ,  y  tanto  beneficio  de  parte  de 
Benedicto,  pues  babian  renunciado  su  derecbo  Angelo, 
que  se  llamó  Gregorio,  y  Baltasar,  que  llamaron  Juan; 
después  de  haber  desamparado  al  Baltasar,  y  dejadoie 
como  merecían  sus  culpas.  Que  después  <le  aquello 
parecía  muy  gran  impiedad  sospechar  que  se  rehusase 
por  Benedicto  el  dar  paz  a  la  Iglesia,  habiéndose  obli- 
gado á  ello  con  tantas  promesas  y  juramentos ,  y  de 
procurar  la  unión  de  la  Iglesia  por  el  medio  de  su  re- 
nunciación ,  prefiriendo  estecamuio  a  todos  ios  otros, 


Con  esta  esperanza  se  decía ,  quo  después  de  haberse 
.  untado  en  Perpiñan  con  el  rey  de  romanos  y  con  los 
embajadores  de  la  congregación  de  Constancia ,  y  con- 
curriendo con  ellos  los  embajadores  de  Francia  ó  In- 
glaterra ,  y  de  otros  principes  ,  se  dió  logar  á  diversas 
dilaciones  que  se  ponían  de  parte  de  Benedicto  ,  pen- 
sando que  a  la  postre  no  babia  de  faltar  por  su  parto 
a  tanto  beneficio  como  se  esperaba ,  y  que  tenia  empa- 
cho do  renovar  lo  que  por  su  boca  tantas  veces  lia bi» 
prometido ;  pues  aunque  no  se  hubiera  obligado  a  ello, 
por  necesidad  de  su  salvación,  de  derecho  divino  y  ha- 
mano  lo  estaba  a  renunciar  sencillamente  al  pontifi- 
cado ,  por  excusarse  tantos  escándalos  en  la  Iglesia  d»» 
Dios,  y  por  tan  evidente  utilidad  de  la  misma  Iglesia, 
cuando  no  se  tuviera  duda  de  su  justicia .  ¿  Quién  pu- 
diera creer  que  el  que  se  llamaba  Juan,  que  estaba  tan 
elevado,  con  tanta  potencia  ,  y  confirmado  con  la  obe- 
diencia de  tantos  principes,  se  humillara  tan  fácilmen- 
te? y  viviendo  tan  seglarmente .  como  se  decía,  ye  que 
estaba  tan  abatido,  ¿quién  pensó  que  renunciara  tan 
llanamente?  y  ¿quien  pudiera  esperar  que  Gregorio, 
que,  según  decia  el  mismo  llened icio,  habia  procurado 
que  no  se  siguiese  el  camino  de  la  renunciación,  hobi.i 
de  dejar  su  derecho  tan  liberalmcnte,  en  tanta  alabauz;i 
y  gloria  de  su  nombre?  Por  otra  parte  ¿quién  habia  de 
ser  tan  desatinado  ó  incrédulo,  que  ofreciéndose  tantas 
ruzones  y  causas  para  alcanzar  la  unión  de  la  Iglesia, 
quedeaUii 


de  una  hora  en  su  renunciación?  ¿ó  impedir  tan  de- 
testablemente la  unión  de  la  Iglesia,  pudiéndola  conse- 
guir tan  gloriosamente  con  una  sola  palabra?  Mas  des- 
pués que  entendió  el  rey,  por  algunas  respuestas  suyas 
y  por  diversos  tratados,  que  no  se  podia  alcanzar  sino 


perpétuo  rompimiento  del 
cousejo  cou  los  embajadores  do  los  reyes  y  príncipes 
de  su  obediencia ,  y  con  muchos  prelados  y  varones, 


que  allí  habían 
las  principales  ciudades  de  sus  reinos,  se  determinó  do 
no  dar  lugar  á  mas  dilaciones ,  y  con  esta  resolución 
se  enviaron  á  llenetlicto  el  príncipe  SU  hijo ,  y  los  em- 
bajadores de  (-astilla  y  Navarra ,  y  los  condes  de  Ar— 
meñaquo  y  Foz;  y  le  suplicaron  y  requirieron  que 
tuviese  por  bien  de  hacer  la  renunciación  pura  y  li- 
bremente, como  era  oblipado  de  derecho  divino  y  hu- 
mano. Que  sin  dar  á  esto  respuesta  digna  de  quien  él 
era ,  desamparando  dei  todo  aquel  tan  santo  negocio, 
por  el  cual  estaba  el  mundo  suspenso ,  con  miedo  fin- 
gido, porque  no  habia  ninguno  causa  de  temor,  se  par- 
lió  de  la  villa  de  Perpiñan  arrebatadamente,  residiendo 
su  persona  en  el  castillo  con  buena  guarda.  ¿Quién 
fuera  tan  temeroso,  que  hallándose  dentro  de  una  for- 
taleza, de  un  castillo  tortísimo,  y  con  buena  guarnición 
de  gente  de  armas ,  muy  acompañado  do  parientes, 
servidores  y  amigos,  y  dentro  dalos  limites  de  su  mis- 
ma nación,  tuviese  tanto  miedo  no  le  persiguiendo 
ninguno  ?  Mayormente  que  estaba  asegurada  su  per- 
sona con  salvaguarda  y  juramento  del  rey,  y  de 
diversos  barones  destos  reinos  ,  y  del  gobernodor  de 
Bosellon ,  y  de  los  cónsules  de  Perpiñan ;  y  ero  cierto 
que  estuvo  en  manos  del  rey  de  impedir  su  salida  do 
Perpiñan ;  y  aunque  estaba  ya  descontiado  de  sn  re- 
nunciación ,  mas  por  la  afición  grande  que  tenia  á  su 
persona ,  y  á  su  honra  y  estado ,  no  le  podo  contener 
que  no  le  enviase,  éntes  que  entrase  en  la  galera  en 
Colliore,  sus  mcusajeros  y  de  los  otros  reyes  y  príncí- 
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y  dando  so  respuesta  muy  infructuosa  ,  luego  se  hizo 
a  ia  vela.  Después  entendiendo  que  dejando  la  mar  se 
lnbM  recogido  al  castillo  dePeñiscola,  dentro  de  su 
srñorfo,  tareera  ra  le  hisopa  suplicación  y  requeri- 
miento por  su  embajador  y  de  los  otros  principes,  y 
siempre  estovo  firme  en  ta  pertinacia  y  dureza.  Que 
«lotices  considerando  el  rey  qae  todas  sus  fatigas  y 
trabajos  quedaban  en  vacío,  sin  conseguirse  su  deseado 
fin;  visto  que  casi  todo  el  pueblo  cristiano  se  había 
ice  Constancia,  con  santo  y  puro  propósito 
al  samo  pontifico  que  la  universal  Iglesia 
que  se  debia  canónicamente  elegir;  y  que 
cosa  injusta  ,  mos  de  prande  malicia  é 
í ,  privar  de  allí  adelante  de  su  comunión 
ique  con  tanta  afición  perseveraban  en  pro- 
cucar  la  unión  de  la  Iglesia  *,  habia  deliberado  que  los 
jres  de  los  reyes  y  principes  de  aquella  obe- 
i .  y  lodos  los  prelados  y  personas  eclesiásticas 
(ue  suelen  ser  llamados  A  concilio  general,  fuesen  den- 
tr>>  de  cierto  termino  á  la  ciudad  de  Constancia ,  para 
<l«e  procurasen  con  los  que  allí  estaban  congregados, 
H«  se  consiguiese  á  cabo  de  tanto  tiempo  la  unión  de 
Li  Iglesia  católica ,  debajo  de  un  cierto  y  no  dudoso 
Pastor ,  y  recibido  por  la  uoiversal  Iglesia,  como  estaba 
anertado  en  los  capítulos  que  se  habían  concordado 
coa  ei  rey  de  romanos  y  con  los  embajadores  de  Cons- 
tancia. Encarecíase  juntamente  con  esto,  que  no  habia 
><o  el  rey  con  poca  confederación  persuadido  para 
\>r  ji-uror  la  par  y  unión  de  la  Iglesia  ,  teniendo  espe— 
nauta  del  beneficio  que  ae  les  proponía  de  las  partes 
i  'j  oriente,  que  los  griegos  doliéndose  de  verse  aparta- 
do* de  la  comunión  de  los  latinos,  deseaban  agregarse ft 
un  rebaño,  ai  tuviese  un  pastor  en  quien  no  se  pusiese 
i'uda  ninguna.  Por  todas  estas  causas,  entendiendo  que 
no  se  podían  conseguir  estos  beneficios  entretanto  que 
lus  preiadoe  y  subditas  del  rey  estaban  debajo  de  la 
"íiediencia  de  Benedicto  y  obedeciesen  sus  manda- 
r-neo los.  señaladamente  habiendo  respondido  ni  tercer 
tv  jueriruiento,  que  mandaría  congregar  todos  los  pre- 
lados de  su  obediencia  ,  para  que  fuésen  a  celebrar 
por  todo  el  mes  de  febrero,  y  deliberar  en  él  lo 
na  requerimientos,  y  que  el 
<  t«v!©crrle  mas  era  impedimento  notorio  al  bien  uni- 
versal ;  de  consejo  de  ios  prelados ,  barones  y  caballe- 
(»••.  y  de  las  personas  notables  que  nlll  se  habían  con- 
pregado, proveía  y  ordenaba  por  sí  y  sus  sucesores,  y 
por  todos  universal  meo  te ,  dentro  de  los  limites  de 
-os  reinos,  que  en  ninguna  manera  so  debia  obedecerá 
ft-nedicto ;  mandando  generalmente  n  todos  que  no  lo 
i  como  á  pontífice,  ni  le  asistiesen ,  ni  ¿  sus 
ordinarios,  ni  delegados ;  ni  acudiesen  n  los 
<-»W ertores  con  los  frutos  y  rentas  que  perteneciesen  A 
U  «amara  apostólica  ,  sino  6  los  que  el  rey  diputase; 
;*.rque  su  inteDCion  era  que  se  reservase  para  el  único 
sumo  pontífice,  recibido  por  la  universal  Iglesia ,  es- 
•e pluando  lo  que  se  espendiese  en  la  prosecución  de  la 
unión  de  ella.  Proveyóse  finalmente,  que  todos  los  car» 
deredes  y  obispos  y  las  personas  eclesiásticas  residió- 
— n  en  sus  iglesias  ,  y  ninguno  siguiese  la  corte  de  Be- 
nedicto, y  á  lasque  hiciesen  lo  contrarío  se  mondaban 
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Cve.  UX.—De  la  venida  del  rey  á  Barcelona,  y  de  su  sa- 
lida de  aquella  ciudad  con  fin  de  ir  á  los  reinos  de 
t  astilla. 

\  catado  nn  negocio  tan  grande ,  y  en  que  tanto  iba 
i,  tomóel  emperador  su  camino  de 


Narbona  para  la  ciudad  de  Llon ,  y  como  habla  toreado 
la  divisa  de  la  jarra  y  grifo  del  rey,  como  compañero 
y  hermano  en  aquella  orden  de  caballería  ,  en  señal  de 
mayor  confirmación  de  hermandad  y  alianza  entre  sí „ 
babia  dado  también  al  rey  su  divisa  ,  que  era  un  dra- 
gón ;  y  porque  quedó  entre  ellos  ordenado  que  los  pu- 
diesen dar  cada  uno  ó  treinta  caballeros ,  siendo  muy 
importunado  el  emperador  por  la  divisa  del  rey,  en- 
vió desde  Lion  ó  pedir  que  pudiese  dar  la  divisa  del  rey 
á  mas  personas  de  lo  que  estaba  entre  ellos  acordado 
Encarece  Lorenzo  de  Vala  el  beneficio  que  recibió  la  Igle- 
sia del  rey  de  Aragón  en  esta  parte ,  que  fué  de  manera 
que  escedió ,  no  solo  a  todos  los  otros  príncipes ,  pero 
aun  al  mismo  Sigismundo ;  pnes  sacó  el  pontificado  do 
sus  reinos ,  y  echó  de  su  casa  al  mayor  amigo  que  te- 
nia,  y  á  quien  mas  defendía :  siendo  como  forzado  n> 
herirle  el  primero  con  la  espada  real  de  la  justicio,  y 
entregó  casi  á  toda  España  6  la  determinación  del  con- 
cilio, y  6  un  sumo  pontífice  extranjero  y  no  conocido ; 
y  Sigismundo  llevó  todas  las  naciones  de  la  cristiandad 
¿  una  ciudad  del  imperio.  Volvióse  el  roy  con  esta  glo- 
ria y  alábanla  A  Barcelona  por  tierra ;  porque  estaba 
tan  debilitado  de  tan  larga  y  terrible  dolencia ,  que  no 
se  tanta  esperanza  de  su  vida  ,  y  venia  con  gran  deseo 
de  pasar  n  Castilla.  Según  el  mismo  autor  escribe,  qno 
tuvo  muy  particulares  relaciones  de  personas  de  aque- 
llos tiempos,  de  las  cosas  deste  príncipe,  A  la  postre 
se  allegóá  su  grave  y  mortal  dolor  que  padecía  en  su 
enfermedad  tanta  ira  é  indignación .  que  se  le  acelero 
la  muerte  por  la  ofensa  que  sintió  su  ánimo  de  una  ti- 
jera causa.  Esta  tuvo  principio  en  la  determinación 
que  traía  de  pasar  A  Castilla,  pensando  con  la  mudanza 
y  aire  del  cielo  convalecer  en  el  lugar  adonde  sehabia 
criado ,  y  también  por  dejar  ordenadas  las  cosas  del 
gobierno  del  rey  de  Castilla  su  sobrino,  para  en  su  au- 
sencia ,  y  que  asistiese  A  ellas  el  infante  don  Juan  su 
hijo,  en  su  nombre,  en  el  regimiento  de  sus  provincias, 
y  señaladamente  en  tener  en  órden  las  fronteras  de  la 
Andalucía ,  para  continuar  la  guerra  con  el  roy  de 
Granada.  Pero  ante  todas  cosas  pensó  acabar  lo  que  so 
habia  comenzado  y  propuesto  en  las  córtes  de  Mom- 
blanch,  que  fuese  servido  de  aquel  principado  para 
desempeñar  lo  que  cstalw  enajenado  y  vendido  del 
patrimonio  real ;  y  para  esto  quiso  primero  probar  có- 
mo le  servirían  los  del  regimiento  de  aquella  ciudad, 
que  llaman  consejeros;  y  para  esto  había  deliberado 
que  no  se  pagasen  las  imposiciones  que  se  acostumbra- 
bao  llevar .  en  las  cuales  contribuían  los  reyes  y  todos 
los  de  Ir  casa  real ;  porque  si  salla  con  ello,  en  ninguna 
otra  cosa  pensaba  que  se  ofrecerla  dificultad.  Eran  los 
cinco  del  regimiento  aquel  año,  Marco  Turell,  Juan  Pi- 
vcller,  Arnaklo  Destorrent,  Golearan  Carbó  y  Juan 
Buzot ;  aunque  lorenzo  de  Vala  escribe ,  que  Juan  Fi- 
veller  era  el  primero  de  los  consejeros,  y  por  el  Animo 
y  determinación  grande  de  aquel  consejero,  A  quien  et 
rey  mandó  llamar ,  para  que  se  pusiese  remedio  en 
una  indignidad  y  sujeción  tan  grande,  que  el  rey  pa- 
gase Imposición  a  sus  vasallos,  teniendo  aventurada  la 
vida  él  y  otros  muchos  ciudadanos  que  pensaban  pa- 
sar todo  trance  por  su  libertad,  se  resistió  A  la  deman- 
da del  rey,  como  si  en  aquello  estuviera  toda  la  con- 
servación do  la  patria  ,  no  mirando  en  cuan  peligroso 
punto  estaba  la  vida  del  rey.  Aquél  coa  demasiado  co- 
raje y  Animo,  disponiendo  de  sus  cosas,  como  si  fuéra 
al  lugar  del  suplicio ,  después  de  haber  oído  al  rey ,  le 
requería  quese  acordase  del  juramento  que  había  he- 
sus  privilegios  y  constituciones ,  y 
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que  no  intentaría  que  se  les  quebrantasen ;  y  que  asi 
se  les  había  cumplido  y  guardado  por  sus  antecesores; 
y  que  se  maravillaban  mucho  porque  no  les  quería 
imitar ,  éotes  condenando  á  sos  mayores  é  mancillar 
su  íé  y  verdad ;  y  que  no  se  dolían  ménos  por  lo  que 
tocaba  al  honor  del  rey,  que  por  su  propia  causa ;  y 
asi  le  suplicaba,  por  la  fidelidad  que  le  tenia ,  que  mi- 
rase por  su  reputación  y  por  el  sosiego  de  sus  subditos; 
afirmando  que  aquel  tributo  no  era  del  rey,  sino  de  la 
república .  y  que  con  aquella  condición  le  habían  reci- 
bido por  rey.  Declaró  con  una  osadía  increíble  la  de- 
terminación en  que  estaban  él  y  sus  compañeros ,  á 
cuyo  cargo  se  babia  encomendado  el  regimiento  de 
aquella  ciudad ,  de  antes  darle  la  vida  que  la  libertad  : 
añadiendo  una  cosa  en  forma  de  amenaza,  que  no  po- 
día dejar  de  ofeoder  sobremanera  la  majestad  real:  Que 
si  ellos  moriesen  seria  por  la  libertad,  y  por  el  honor  y 
aumento  de  la  patria ;  .y  no  sería  so  muerte  sin  ven- 
ganza. Consultando  el  rey  lo  que  debía  hacer,  y  apar- 
tándose entretanto  Fiveller  á  otra  estancia,  adonde  no 
tenia  cosa  mas  presente  que  la  muerte,  suplicaban  los 
del  consejo  al  rey ,  señaladamente  don  Bernardo  de 
Cabrera,  don  Güera  a  Atamán  de  Cer  vellón  y  don  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada,  que  no  se  ejecutase  cosa  de 
hecho  en  la  persona  del  consejero,  y  mitigase  su  ira  en 
el  castigo  de  aquel  desacato ,  y  no  se  indígnase  con 
tanta  turbación  de  Animo,  y  antepusiese  la  dignidad 
de  su  persona  real  6  su  particular  sentimiento,  ni  se 
diese  lugar  de  incitar  mas  el  furor  del  pueblo,  que  es- 
taba alterado  y  puesto  en  armas ,  temiendo  que  se  eje- 
cutaría sentencia  de  muerte  en  la  persona  det  conseje- 
ro; pues  lo  que  negaban  entonces,  ellos  de  su  voluntad 
lo  otorgarían  después.  Decían  que  debía  considerar,  lo 
que  él  podía  buenamente  entender,  que  no  estaba  tan 
introducida  y  fundada  la  afición  de  aquella  nación  ca- 
talana en  el  amor  de  su  persona  real ,  que  pudiesen 
llevar  aquella  premia  y  agravio  tan  literalmente.  Y  la 
causa  de  aquello  era,  que  los  había  tratado  muy  dife- 
rentemente de  lo  que  solían  los  reyes  pasados,  y  no 
con  tanta  familiaridad;  Antes  se  había  esquivado  del  los 
por  las  ocupaciones  y  cuidados  ele  tantos  reinos  como 
estaban  A  su  cargo ,  y  que  no  se  debía  tentar  A  lo  que 
se  aventurarían  aquellos  que  habían  osado  decir  al 
principe  su  hijo,  sobre  el  castigo  de  un  delincuente,  que 
no  estaba  aun  seca  la  tinta  de  los  instrumentos  de  la 
declaración  de  la  sucesión  del  reino ,  y  ya  se  procedía 
contra  sos  leyes  y  costumbres;  y  también  andaba  el 
pueblo  tan  alborotado,  que  todos  los  oficios  tenían  cer- 
radas sus  puertas.  Con  esto  se  aplaco  el  rey,  y  mandó 
salir  á  Fiveller  para  que  se  fuese,  diciendo,  que  no  ba- 
bia de  dar  lugar  que  se  honrase  dél ;  y  fuéron  con  él  el 
gobernador  y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada ;  y  afir- 
ma el  mismo  autor,  que  estos  caballeros  de  eusdi- 
iwros  pagaron  lo  que  se  debia  A  la  ciudad  de  aquella 
imposición ;  pero  en  las  memorias  del  regimiento  de  la 
misma  ciudad  se  halla  que  se  pagó  por  medio  de  mi- 
cer  Bernardo  de  Gualbes,  vicecanciller  .quedesu  casa 
satisfizo  A  la  ciudad  de  todo  lo  que  le  era  debido  por 
razón  de  aquellas  imposiciones.  Otro  día,  sin  comunicar 
el  rey  su  partida  sino  A  muy  pocos  de  los  mas  Intimos 
«le  su  casa  ,  se  salió  de  la  ciudad  en  una  litera ,  con 
mucho  pesar  y  sentimiento  de  todos,  que  estaban  en 
gran  manera  arrepentidos ,  que  su  porfía  y  desacato 
hubiese  ofendido  tanto  al  rey ,  y  enviáronle  A  suplicar 
•pie  no  se  partiese  de  aquel  principado  .  con  tanto  dis- 
favor de  la  ciudad  de  Barcelona .  que  mostrase  tenerse 
[km-  deservido  della ;  pues  podrían  enmendar  con  mas 
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formado  servicio,  si  en  alguna  cosa  habían  ofendido 
faltado  A  k>  que  debían,  y  el  rey  continuó  su  camino 
basta  Igualada.  Pedro  Tomich  escribe,  que  cuando  loa 
consejeros  se  fuéron  A  despedir  del  rey ,  les  volvió  el 
rostro  y  no  les  quiso  dar  la  mano. 


Cap.  IX— De  la  muerte  del  rey,  y  de  lo  que  dejó  ordena- 
da en  la  tucfiwn  desús  reinos. 

Por  estos  mismos  dias,  en  el  mes  de  marzo,  falleció 
en  Medina  del  Campo  el  infante  don  Sancho,  maestrt; 
de  Calatrava,  que  era  el  menor  de  los  hijos  del  rey;  y 
habiendo  el  rey  reparado  en  Igualada,  que  está  A  seis 
leguas  de  Barcelona,  allí  se  le  estrechó  el  accidente  «le 


tos  déla  Iglesia,  como  muy  católico  principe,  falleció  un 
juéves  A  dos  del  mes  de  abril,  de  edad  de  treinta  y  sie- 
te años;  y  la  causa  mas  cierta  que  se  afirmó  entonce» 
de  su  ida  A  Castilla,  era  por  dar  orden  con  la  reina 
doña  Catalina,  que  sequilase  la  obediencias  Benedicto, 
habiendo  entendido  que  lo  habla  privado  del  reino,  y 
cada  dia  le  excomulgaba  como  a  cismático.  Fué  prín- 
cipe de  los  mas  excelentes  de  aquellos  tiempos,  y  siem- 
pre trataba  de  grandes  hechos  y  empresas,  aunque  no 
tenia  tantas  fuerzas  y  poder  para  proseguirlas:  y  aun- 
que loa  estados  que  tenía  en  Castilla,  con  el  derecho  de 
su  tutela,  le  valían  en  cada  un  año  mas  de  ciento  y 
ochenta  mil  florines,  que  era  una  gran  suma  para  lu 
falta  de  dinero  que  babia  en  aquellos  tiempos,  siem- 
pre andaba  muy  alcanzado,  y  estaba  empeñado.  Con 
ser  principe  cristianísimo,  y  gran  caballero  y  muy  ejer- 
citado en  las  cosas  del  gobierno  de  la  guerra  y  paz,  eran 
por  diversas  gentes  calumniadas  y  condenadas  sua 
obras;  y  lo  primero  encarecían  que  se  aprovechó  delae 
rentas  del  rey  de  Castilla  su  sobrino,  asi  para  prose- 
guir el  derecho  de  la  sucesión  que  pretendió  destos rei- 
nos, como  en  las  dadivas  y  mercedes  que  hacia:  y  dá- 
banle culpa  del  casamiento  que  quiso  hacer  del  infante 
don  Juan  su  hijo  con  la  reina  de  NApoles,  desbaratando 
y  deshaciendo  el  matrimonio  de  la  hija  del  rey  de  Na- 
varra, con  quien  estaba  desposado,  siendo  la  reina  do 
Ñapóles  de  cuarenta  años  y  el  infante  de  diez  y  ocho, 
y  habiéndose  tan  mal  en  la  persona  y  vida  de  la  reina- 
Afirmaban  que  lo  hacia  por  desordenada  codicia  de 
hacer  reinar  A  sus  hijos,  y  culpábanle  en  gran  manera 
de  haberse  apartado  de  la  obediencia  de  Benedicto,  y 
decían  que  con  codicia  de  echar  las  manos  en  las  ren- 
tas y  tesoro  de  la  cámara  apostólica,  y  haber  las  va- 
cantes de  sus  reinos,  siendo  muy  ajeno  de  verdad.  Por- 
que en  lo  que  le  calumniaban  de  aprovecharse  de  las 
rentas  de  los  reinos  de  Castilla,  no  hubodelio,  según 
se  tuvo  por  cierto,  cosa  alguna,  sino  loque  le  dióta  rei- 
na que  fueron  cuarenta  y  cinco  cuentos  de  aquella  mo- 
neda, que  montaron  nuevecientoa  mil  florines,  para 
seguir  su  derecho  en  la  sucesión  destos  reinos,  y  esta 
remuneración  habíala  muy  bien  merecido  por  lo  quo 
trabajó  en  la  guerra  de  los  moros,  de  quien  se  ganaron 
muchas  villas  y  fortalezas,  é  hizo  que  el  rey  de  Grana- 
da fuese  tributario  A  la  corona  de  Castilla,  y  por  el  be- 
neficio que  resultó  A  aquellos  reinos  de  su  gobiei  no. 
Mayormente  considerada  la  lealtad  des  te  principe  en 
la  pequeña  edad  del  rey  su  sobrino,  en  cuyo  tiempo  y 
tutoría  tuvo  aquellos  reinos  en  paz  y  sosiego  y  justicia, 
que  fué  de  las  mas  señaladas  cosa»  que  se  vieron  en 
ellos.  En  lo  del  casamiento  del  infante  don  Juan  su  hi- 
jo, se  entendió  que  no  se  le  debia  imputar  culpa  ningu- 
na, Antes  era  empresa  de  tan  excelente  príncipe  coim» 
él  fué,  pues  su  priucipal  intento  era  reducir  las  cusa* 
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■le  Italia  a  la  unión  de  la  Iglesia  por  medio  de  aquel 

iwiUr  sus  reinos  por  tan  justos  medios,  es  cío  eulen- 
•teftuin  peligroso  estado  es  el  del  rey  que  no  atiende 
sino  a  sola  su  conservación;  mayor  meóte  que  era  bar- 
Ujuolifit ación  del  matrimonio  de  Navarra,  que  el  in- 
lanle  don  Enrique  casase  con  aquella  Infanta,  siendo 
maestre  de  Santiago,  y  esperando  ser  muy  heredado 
en  Castilla.  Escu.sabaa  muchos  al  rey  en  haberse  ¡i  par- 
lado de  la  obediencia  de  Benedicto,  porque  sopo  por 
muy  cierto,  que  cuando  el  emperador  se  salió  de  Per- 
piñaa  ükt  con  intención  de  juntar  todos  los  principes 
cristoao»  para  volver  contra  estos  reino»,  y  forzar  á 
L  «adicto  beata  que  renunciase,  y  entre  sus  grandes 
virtudes  fué  muy  católico  y  muy  celador  de  la  justicia* 
dúo  mercedes  a  muchos,  fué  dando  A  los  que  el 
rey  su  sobrino  babia  de  gratificar  como  6  sus  vasallos, 
par  leoertos  obligados  a  su  servicio  para  la  guerra  de 
la»  moros;  y  púdose  bien  conocer  el  mucho  valor  des  te 
principe  por  las  grandes  disensiones  y  movimientos  de 
¿.-yerra  que  se  siguieron  en  aquellos  reinos,  después  de 
su  muerte,  por  el  regimiento  del  los,  de  quo  estuvieron 
Un  libres  todo  el  tiempo  que  los  tuvo  A  su  cargo.  Ha- 
bía ordenado  su  testamento  en  Perpiñan  A  diez  de  oc- 
tubre del  año  pasado,  ante  PabloNicolés,  su  secretario; 
y  el  mismo  dia  aprobaron  y  confirmaron  lo  que  en  él 
m  dispon iu  la  reina  y  el  principe  su  hijo,  y  mandóse 
srpultar  en  la  iglesia  de  Santa  María  del  monasterio  de 
l'ublet.  adonde  estaban  sepultados  muchos  de  los  reyes 
sus  predecesores,  y  que  le  pusiesen  en  el  coro,  cerca 
dei  facistol,  sin  túmulo  ninguno,  elevado  con  las  vesti- 
doras  é  insignia*  reules  semejantes  a  aquellas  coa  que 
se  habla  coronado,  y  que  sobre  su  sepultura  se  pusiese 
un  yelmo  con  cimera,  que  en  aquel  tiempo  llamaban 
timbre  vulgarmente,  y  un  escudo  que  entonces  decían 
larja.  Nombró  por  sus  testamentarios  A  la  reina  doña 
i^onor  su  mujer,  y  A  don  Sancho  de  Rojas,  arzobispo 
de  Toledo,  fray  Diego  su  confesor,  Diego  Hernández  de 
Vadillo,  su  secretario,  y  A  Bernardo  de  Gualbes,  maes- 
tre racional  dei  principado  de  Cataluña,  que  era  de  su 
conaejo.  Dejó  para  cumplir  sus  descargos  su  corona  ri- 
ta, y  la  capilla,  y  todos  sos  joyas  y  vajillas  de  oro  y 
piala,  y  las  villas  de  Mayorga,  Paredes  y  Alba  defor- 
me*, y  diez  mil  doblas  de  oro  de  juro  de  heredad,  y 
diez  rail  florines  de  oro  de  las  behetrías  que  tenia  en 
t  astilla,  y  tod»su  recámara,  y  los  bienes  y  dineros  que 
le  podían  pertenecer  en  Castilla,  y  declaró  que  las  deu- 
das de  los  reyes  de  Aragón,  sus  predecesores,  se  pa- 
pasen de  los  bienes  y  rentas  que  habían  señalado  para 
sus  descargos.  Tambieu  declaró  que  su  voluntad  era, 
que  si  el  matrimonio  del  infante  don  Juan  su  hijo  con 
U  reinado  Nápoles  no  se  concertase,  consumase  el  in- 
unte  su  matrimonio  con  la  ioíanta  doña  Isabel,  hija 
del  rey  de  Navarra  y  de  la  reina  doña  Leonor  su  lia, 
que  en  este  tiempo  había  fallecido,  si  el  rey  de  Navar- 
ra y  la  infanta  lo  tuviesen  por  bien:  y  si  aquel  matri- 
monio no  se  pudiese  cumplir,  casase  el  infante  don  En- 
rique con  la  infanta  doña  Isabel,  y  sí  no  se  concertaso 
ninguno  de  aquellos  matrimonios,  se  restituyesen  se- 
tenta mil  florines  que  habla  recibido  del  rey  de  Navar- 
ra por  razón  del  dote  de  su  hija,  y  para  la  paga  dellos 
señaló  especialmente  su  villa  de  Paredes  de  Nava.  De 
lus estados  que  el  rey  y  la  reina  su  mujer  lenian  en 
Castilla,  ordenaron  desta  manera.  Al  infante  don  Juan 
te  dió  el  señorío  de  La  ra,  con  sus  derechos,  y  la  villa 
<ie  Medina  del  Campo  y  sus  aldeas,  el  ducado  de  Peña- 
M  y  el  condado  de  Mayorga,  y  las  villas  de  Cuellar, 
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Castrojeriz,  Olmedo,  Villaloo;  y  en  Rkna,  llaro,  Bil ho- 
rado, Briones  y  Terezo;  y  en  Cataluña,  la  villa  deMum- 
blaoch.con  el  titulo  de  duque.  Dióseal  infante  don  En- 
rique el  condado  de  Alburquerque,  y  la  villa  de  Ludes, 
mu  y  Salvatierra,  Miranda,  Montemayor,  Granada  y 
Galisleo,  que  llamaban  las  cinco  Villas.  Dejaba  al  infan- 
te don  Sancho  sus  villas  de  Montalvan  de  la  Puebla  y 
A  Moodéjar,  y  pensóle  dejar  el  maestrazgo  de  Alcánta- 
ra, con  el  de  Calatrava,  que  ya  tenia;  y  al  infante  don 
Pedro  las  villas  de  Ta r rasa,  Vilagrasa  y  Tarrega  cu 
Cataluña,  y  «Elche  y  Crevilleote  en*l  reino  de  Valen- 
cia; y  A  las  infantas  doña  María  y  doña  Leonor  sus  lu- 
jas, cada  cincuenta  mil  libras  barcelonesas  para  sus 
dotes.  En  la  institución  del  heredero,  fué  de  gran  con- 
sideración, que  fundando  el  derecho  de  la  sucesión, 
decía  i  ó,  que  faltando  de  los  infantes  don  Alonso,  don 
Juan,  don  Enrique  y  don  Pedro,  hijos  varones,  nacidos 
de  legitimo  matrimonio,  les  sustituía  los  hijos,  nietos 
y  biznietos  legítimos  varones  de  legítimo  y  carnal  ma- 
trimonio nacidos  de  la  infanta  doña  Marta  su  hija,  uno 
en  pos  de  otro,  según  el  órden  de  su  nacimiento;  y  si  la 
infauta  doña  Marta  y  sus  hijos  y  nietos  muriesen  sin 
hijos  legítimos  varoucs,  se  sustituía  los  hijos,  nietos  y 
biznietos  de  la  infanta  doña  Leonor,  y  no  daba  lugar 
que  en  el  reino  sucediesen  las  hijas.  Dejó  ordenado  en 
su  testamento  que  se  pagasen  A  Berenguer  de  Bardax( 
cuarenta  y  cinco  mil  florines  que  le  debía,  y  consig- 
nAbanseleen  los  cuarenta  y  cinco  cuentos  del  pedido 
y  monedas  que  el  rey  de  Castilla  su  sobrino,  y  las  ciu- 
dades y  villas  de  aquellos  reinos  le  hablan  otorgado 
pata  la  prosecución  de  su  derecho  y  justicia  co  lo  déla 
sucesión;  y  si  no  se  pagasen  dentro  de  dos  años,  man- 
daba que  se  le  entregase  la  villa  de  Castellón  de  Farfa- 
nia  con  el  castillo,  para  que  fuese  suya  hasta  que  se  le 
pagase,  aquella  suma,  que  se  entendió  ser  gratificación 
de  los  servicios  que  él  y  los  de  su  linaje  le  hicieron  en 
su  nuevo  reinado;  y  en  remuneración  de  lo  que  él  y 
sus  parientes  habían  gastado  en  la  empresa  de  la  cau- 
sa de  la  justicia,  y  después  el  rey  don  Alonso  en  el  año 
siguiente,  estando  en  la  Almunia  de  doña  Godina,  A 
vointe  y  tres  de  marzo,  siendo  Bcrengucr  de  Bardaxl 
señor  de  la  baronía  de  Anlillon  y  de  otros  lugares,  le 
úhó  la  villa  de  Pertusa  y  sus  aldeas,  co  enmienda  do 
treinta  y  nueve  mil  florines  desta  deuda,  aunque  so 
pretendía  que  el  derecho  de  aquella  villa  pertenecía  A 
la  ciudad  de  Zaragoza,  como  barrio  que  llamaban  do 
la  ciudad,  y  por  los  jurados  y  consejo  della  se  ordenó 
quo  no  se  hiciese  contradicción  por  la  ciudad  A  Bereu- 
guer  de  Bardaxl. 

Cap.  LXI  —  Que  en  los  reinos  de  Castilla  se  difirió  de  qui- 
tar la  obediencia  á  benedicto  como  se  haüa  acordado. 

Hallóse  el  principe  de  Gerona  A  la  muerte  del  rey 
su  padre,  y  luego  tomó  el  titulo  de  rey  como  era  cos- 
tumbre; y  Antes  de  ir  A  Poblet  A  entender  en  las  honras 
y  exequias  del  rey,  A  seis  del  mes  de  abril  envió  A  no- 
tificar A  tos  cardenales  y  prelados,  que  estaban  en  la 
obediencia  de  Benedicto,  la  convocación  del  concilio  de 
Constancia,  para  que  fuesen  allá  los  que  era  costum- 
bre ser  llamados,  y  congregarse  A  concilio  universal. 
Esto  se  notificó  A  los  cardenales  que  estaban  en  aquella 
sazón  en  Peñlscola,  que  eran  solamente  don  Carlos  de 
Urries,  cardenal  de  San  Jorge,  al  Velo  Aureo,  don  Alon- 
so Carrillo,  cardenal  de  San  Eustaquio,  y  don  Pedro, car- 
denal de  San  Angelo,  que  eran  los  que  representaban 
el  colegio  de  aquella  obediencia  do  Benedicto;  A  lauta 
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de  la  corona  de  Aragón  m  hizo  ta  declaración  de  apar- 
tarse de  la  obediencia  de  Benedicto,  quedó  acordado 
que  aquello  mismo  se  hiciese  en  los  reinos  y  estados  de 
los  principes  quo  le  obedecían;  y  para  los  reinos  de 
Caslilla  y  León  se  mandó  despachar  por  la  reina  doña 
Catalina  y  por  el  rey  de  Aragón,  como  tutores  del  rey 
de  Castilla,  la  misma  declaración,  qoeíué  deste  tenor: 
«Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
león,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algeoiras,  é  señor  de 
Vizcaya  é  de  Molina.  A  todos  los  onobispos  é  duques, 
condes,  obispos,  maestres  de  las  órdenes,  é  abades,  é 
a  todos  los  concejos,  é  alcaldes,  é  alguaciles,  é  regido- 
res, caballeros  é  escuderos  de  todas  las  ciudades  é  vi- 
llas, é  logares  de  los  mismos  regóos é señoríos,  é¿  to- 
dos e"  cualesqtiier  personas,  asi  eclesiásticas  como  se- 
glares de  los  dichos  mis  regóos  6  señoríos,  de  cualquier 
estado  ó  condición  que  sean,  salud  6  gracia.  Manifiesta 
cosa  es,  que  los  reyes,  donde  yo  vengo,  entre  los  otros 
reyes  é  príncipes  cristianos  ovieron  siempre  singular 
afición  A  la  Iglesia  de  Dios,  6  A  extirpar  é  tirar  de  aque- 
lla toda  herejía,  cisma  é  división,  lo  cual  no  solamente 
parece  por  las  estorias  antigua*,  mas  aun  se  es  asaz  de- 
mostrado en  la  presente  edad,  en  la  cual  después  que 
por  instigación  del  diablo,  muerto  el  papa  Gregorio 
once,  la  Iglesia  de  Dios  cayó  en  tan  gran  cisma  é  divi- 
sión, que  en  espacio  de  cuarenta  años,  poco  ménos.  no 
ha  podido  ser  restituida  en  su  primer  estado:  es  cierto 
que  los  reyes  don  Juan,  mi  abuelo,  é  don  Enrique  mi 
padre,  de  gloriosa  memoria,  non  cesaron  de  facer  todo 
su  poder  por  procurar  la  unión  de  la  madre  santa 
Iglesia,  faciendo  cerca  dello  muchas  é  grandes  espen- 
sas,  6  enviando  diversas  embajadas.  É  por  ende  yoi 
queriendo  seguir  el  camino  de  mis  predecesores,  luego 
que  sope  que  el  rey  de  Aragón  mi  muy  caro  y  muy 
amado  tío,  mi  tutor,  é  regidor  de  mis  reinos,  se  habia 
de  ver  con  el  rey  de  los  romanos  en  uno  con  el  papa 
Benedicto,  por  proseguirla  dicha  unión,  por  renuncia- 
ción pura  é  simple  del  dicho  papa  Benedicto,  según  que 
por  él  era  muchas  é  diversas  veces  ofrecida,  é  á  la  cual 
vi  dicho  papa  Benedicto  era  tenido  é  obligado,  según 
Píos,  é  buena  conciencia,  mandé  ordenar  mi  embaja- 
da, y  (fice  mis  embajadores  al  infante  don  Enrique, 
maestre  de  Santiago  mi  primo,  y  á  don  Pablo,  obispo 
de  Burgos,  mi  canciller  mayor,  é  del  mi  consejo,  é  á 
don  Alvaro  obispo  de  León,  mi  oidor  de  la  mi  audien- 
cia, y  a  diego  López  de  Estógiua,  mi  justicia  mayor,  é 
A  don  Diego  de  Fuensalida,  obispo  de  Zamora,  mi  oidor 
de  la  mi  audiencia,  é  A  Diego  Fernandez  do  Quiñones, 
mi  merino  mayor  de  las  Asturias,  6  al  doctor  Juan 
González  de  Azevedo,  oidor  de  la  mi  audiencia  édel 
mi  consejo,  éal  prior  provincial  de  la  orden  de  los  pre- 
dicadores, mi  confesor,  é  al  doctor  Pero  Fernandez  de 
Poblaciones ;  para  que  en  uno,  con  el  dicho  rey  de 
Aragón  mi  lio,  é  con  el  dicho  rey  de  los  romanos,  é 
con  los  embajadores  de  los  reyes  de  Francia,  c  de  In- 
glaterra, é  de  Navarra,  é  de  los  otros  príncipes,  é  con 
los  mensajeros  de  la  congregación  de  Constancia,  tra- 
tasen é  procurasen  la  unión  de  la  santa  madre  Iglesia 
por  todas  aquellas  vías  é  maneras  que  les  fuese  visto, 
que  la  dicha  unión  se 'podía  haber  é  alcanzar.  É  des- 
pués que  los  dichos  mis  embajadores  fuéren  en  la  villa 
de  Perpiñan  en  uno,  con  el  dicho  rey  de  Aragón  mi  tio, 
e  con  los  embajadores  del  rey  de  Navarra,  c  los  condes 
de  Armeñaque,  é  de  Fox,  habidos  muchos  6  luengos 
consejos,  é  diversos  tratados  con  el  dicho  papa  Bene- 
dicto, por  le  reducir  é  traer  A  que  quisiese  dar  paz  en  la 
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Iglesia  de  Dios,  pues  estaba  en  su  poder  de  lo  facer  muy 
lijera  mente,  queriendo  renunciar  el  derecho  que  se  pre- 
tendía haber  en  el  papadgo,  según  que  ios  otros  con- 
tendientes, los  cuales  en  su  obediencia  se  llamaban 
Gregorio  doce  y  Juan  veinte  y  dos ,  hablan  fecho  e 
renunciado,  después  que  vieron  claramente  que  el  di- 
cho papa  Benedicto  traía  luengas  dilaciones ,  é  procu- 
raba cuanto  en  él  era  la  división  del  pueblo  cristiano ,  ó 
trataba  por  romper  todo  tratado  é  concordia  de  paz, 
ofreciendo  vías  é  maneras  cautelosas,  porque  la  unión 
de  la  Iglesia  de  Dios  fuese  empachada ,  é  el  pueblo 
cristiano  quedase  en  perpétua  división  é  cisma  perdu- 
rable; acordaron  que  el  dicho  papa  Benedicto  debía  ser 
requerido ,  asi  por  ios  dichos  mis  embajadores  en  mi 
nombre  ,  como  por  parle  de  los  reyes  de  Aragón  é  Na- 
varra, é  por  los  condes  de  Armeñaque  é  de  Fox ,  que 
pura  é  simplemente  ficiese  la  dicha  renunciación ,  6  la 
cual  era  obligado  por  derecho,  osi  divinal  como  hu- 
manal :  la  cual  renunciación  muchas  veces  había  pro- 
metido é  jurado  de  facer.  É  fecha  la  dicha  requisición 
por  los  mis  embajadores  é  por  partede  los  dichos  reyes, 
é  condes ,  como  dicho  es ,  el  dicho  papa  Benedicto ,  así 
como  aquel  que  no  habia  nin  ha  voluntad  de  facer  )¡i 
dicha  renunciación  por  él  jurada  é  prometida ,  non 
quiso  condescender  a  la  dicha  suplicación  é  requisi- 
ción, que  tan  razonablemente  le  era  fecha,  antes 
la  recusó.  É  diciendo  que  no  estaba  seguro  en  la  villa 
de  Perpiñan,  aunque  notoriamente  parecía  no  ser  asi: 
partióse  luego  de  dicha  villa ,  é  fuese  A  la  villa  da  Co- 
libre  para  entrar  en  la  mar.  É  estando  el  dicho  papa 
Benedicto  en  la  dicha  villa  de  Colibre  ante  que  en  la 
mar  entrase,  le  fué  fecha  otra  segunda  suplicación  é 
requisición  semejante  á  la  primera  ,  asi  por  inia em- 
bajadores como  por  parte  de  los  reyes  sobredichos, 
A  la  cual  eso  mismo  el  dicho  papa  Benedicto  non  qui- 
so condescender ,  antea  dende  6  pocos  dias  se  entró 
eu  lámar.  É  luego  que  vino  A  noticia  de  loa  mis  em- 
bajadores, que  el  dicho  papa  Benedicto  era  apartado 
á  la  villa  de  Peñíscola  ,  ordeoaron  que  le  fuese  feclia 
otra  tercera  requisición  semejante  A  las  dos  primeras: 
por  la  cual  el  dicho  rey  de  Aragón  mi  lio ,  lecho  pri- 
meramente cierto  tratado  de  concordia  con  el  rey  de 
los  romanos ,  é  con  los  embajadores  de  Francia  é  de 
Inglaterra  .  &  mensajeros  de  la  congregación  de  Cons- 
tancia, envióme  a  iuformar  cumplidamente  de  todas 
las  cosas  que  cerca  del  dicho  negocio  eran  pasados. 
É  esto  mismo  facieron  los  dichos  mis  embajadores. 
É  magüer  que  yo,  consideradas  todas  las  cosas  é  cir- 
cunstancias que  en  el  dicho  negocio  eran  pasados, 
asaz  claramente  viese  que  el  dicho  papa  Benedicto 
perturbaba,  cuanto  en  él  era ,  la  unión  de  la  santa  ma- 
dre Iglesia,  é  non  cesaba  nin  cesa  de  empachar  aque- 
lla por  cuantas  A  ias  é  maneras  él  puede ;  pero  la  rei- 
na doña  Catalina,  mi  señora  mi  madre,  otrosí  mi 
tulora  6  regidora  de  mis  regaos ,  A  mayor  abunda- 
miento ordenó  do  enviar  sus  mensajeros  ai  dicho  pa- 
pa Benedicto,  A  le  suplicar  é  requerir  secretamente 
que  quisiese  condescender  A  facer  la  dicita  renuncia- 
ción, A  la  cual  de  derecho  era  tenido  é  obligado,  é 
la  habia  ofrecido .  prometido  é  jurado  diversas  veces: 
é  para  cato  envió  al  dicho  papa  benedicto  al  prior  que 
ahora  es  de  San  Benedicto  de  Valladolid,  orne  de 
gran  religión  é  buena  Anima,  ó  al  doctor  Diego  Ro- 
dríguez, oidor  déla  mi  audiencia  é  del  mi  consejo: 
los  cuales  suplicaron  é  requirieron  al  dicho  papa  Be- 
nedicto, por  parte  de  la  dicha  señora  reina  mi  ma- 
dre, con  la  mayor  instancia  que  pudieron,  quisiese 
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mimbra  rite  de  la  salud  de  su  anima,  6  dar  tugaren  que 
la  Iglesia  de  Dios  o  viese  uno  verdadero  é  no  dudoso 
pastor,  so  el  cual  los  fieles  cristianos  fuesen  regidos 
r  poveroados  :  pues  por  su  renunciación  se  espera  bu 
razonablemente  haber  é  conseguir  la  unión  de  la  san- 
ta madre  Iglesia  ,  tan  luengamente  deseada  ,  &  la  cual 
«aplicación  el  dicho  papa  Benedicto  no  dio  respues- 
ta alguna  que  pueda  traer  Troto  de  paz  nin  de  con- 
txjrdia  :  antes  todavía  se  trabaja  mas  de  procurar  dis- 
cordia ¿  división,  do  solamente  en  la  Iglesia,  mas 
aun  entre  ios  principes  seglares,  á  fin  de  perturbar  ó 
empatiLar  la  dicha  unión.  Por  ende  yo ,  veyendo  que 
obedecer  al  dicho  papa  Benedicto,  es  ocasión  é  causa 
de  clarar  el  cisma  é  perturbación  de  la  unión ,  ó  por 
mochas  otras  razones  ,  queriéndome  conformar  con 
udcs  los  otros  reyes  ó  principes  cristianos,  los  cua- 
les d  dU  de  hoy  non  obedecen,  ni  entienden  obedecer 
alguno  de  las  contendientes  al  papadlo,  fasta  tanto  que 
<rn  la  Iglesia  de  Dios  baya  uno  verdadero  é  non  du- 
doso vicario  de  nuestro  Salvador  Jesu-Cbristo,  ordeno 
*  declaro  quo  por  rol ,  nin  mis  sucesores ,  nin  por  al- 
gunos pn  ¡jdos  ,  duques  ,  condes  e  caballeros,  é  escu- 
deros, é  otros  cualesquier  personas  ,  asi  eclesiásticas 
como  seglares  de  la  mi  corte,  é de  todas  las  dichas  ciu- 
dades ,  o  villas,  é  lugares  de  los  dichos  mis  regnosé 
uñónos ,  de  cualquier  dignidad  ó  estado  ó  condición 
que  sean  ,  ó  que  en  cualquier  manera  a  mi  sean  so- 
metidos ,  de  aquí  adelante  non  debe  ser  obedecido  el 
in.no  papa  Benedicto  asi  como  a  papa,  porque  vos 
ruando  é  todos  6  A  cada  uno  de  vos ,  que  de  aquí  ade- 
lante vos,  ó  alguno  de  vos,  non  presuma  obedecer 
ain  obedezca  en  ninguna  manera  al  dicho  Benedicto 
asi  como  á  papa,  nin  bulas  suyas,  nin  otras  cuales- 
quier letras ,  ó  de  sus  oficiales  ordinarios  ó  delegados, 
colectores  o  subcolertores ,  presentar  dentro  de  los  di- 
chos nuestros  reinos  c  señoríos :  nin  A  los  dichos  co- 
lectores nin  subco  lectores ,  ó  A  otras  cualesquier  per- 
sonas responder  con  los  frutos  é  rentas  que  pertenez- 
can 6  pertenecer  puedan  i  la  cámara  apostólica :  salvo 
i  aquella  persona  6  personas  que  yo  deputa  re  pnra 
coger  las  dichas  rentase  frutos,  como  sea  mi  inten- 
ción de  las  facer  reservar  para  el  papa  venidero ,  único 
indubitado :  salvo  aquello  que  fuere  necesario  de  se 
depender  en  la  prosecución  de  ta  unión  de  la  madre 
síuU  Iglesia.  Otrosí  ordeno  é  mando,  que  ninguno 
que  baya  beneficio  ó  beneficios  en  los  dichos  mis  reg- 
nos  e  señoríos  .  aonqae  sea  cardenal ,  arzobispo  ú  obis- 
po ,  ó  baya  otra  cualquier  dignidad  ,  non  sea  osado 
nin  se  entremeta  de  seguir  al  dicho  papa  Benedicto  en 
su  corte,  ni  demoraren  ella  en  cualquier  manera.  É 
m  alguno  ó  algunos  rl  contrario  flcieren ,  que  le  sean 
embargadas  las  rentas  í  frutos  de  sus  beneficios ,  por 
U  persona  ó  personas  por  mi  deputadas  para  recau- 
dar é  coger  los  frutos  6  rentas  &  la  cámara  apostóli- 
ca pertenecientes,  fasta  que  sobre  ello  sea  en  otra  mi- 
uera  por  roí  ordenado.  Otrosí ,  defiendo  firmemente  á 
todcs  mis  naturales  ,  asi  personas  eclesiásticas  como 
•fiares,  aunque  sean  cardenales,  arzobispos  ,  duques, 
condes ,  ú  obispos,  o  caballeros ,  6  ayan  otro  cualquier 
preeminencia  ó  dignidad  ,  que  contra  el  tenor  desta 
mi  ordenación ,  non  fagan ,  nin  vengan ,  nin  consien- 
tan facer  nin  venir  en  ninguna  manera  ;  ca  si  lo  con- 
trario fleiesen  ,  lo  que  non  creo  ,  de  tal  manera  serian 
castigados,  que  A  otros  fuese  ejemplo.  É  otrosí  man- 
do A  todos  los  alcaldes  é  alguaciles  de  la  mi  corte,  é 
a  todos  los  alcaldes ,  é  alguaciles ,  é  adelantados ,  é  á 
otros  coalesquier  oficiales  *  justicias  de  todas  las  di- 
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chas  ciudades  ,  villas  y  lugares  de  los  dichos  mis  rei- 
nos é  señoríos ,  é  A  sos  lugartenientes  ,  6  A  cualquier 
6  A  cualesquier  dallos ,  que  guardando  la  dicha  or- 
denación,  según  que  A  cada  uno  delkw  perteneciere, 
ó  por  mi  lees  aquí  mandado,  que  aquel  d  Aquellos 
que  supieren  que  viene  ó  se  entremete  de  ir  ó  venir 
contra  ella,  prendan  6  fagan  poner  en  buena  guarda. 
É  lo  non  suelten  nin  den  fiado ,  fasta  que  conmigo  aya 
consultado,  é  fagan  sobre  ello  lo  que  yo  les  enviare  A 
mandar.  Élos  unos  nin  los  otros  non  fogades  nin  fagan 
ende  al,. por  alguna  manera  ,  so  pana  de  la  mi  merced, 
é  de  loa  cuernos ,  éde  cuanto  avedes,  é  de  privación  de 
los  oficios  é  tierras  é  mercedes  que  de  mi  tenedes.  K 
da  como  esta  mi  carta  vos  fuer  mostrada  ,  é  los  unos 
é  los  otros  la  cumpliéredesé  cumplieren:  mando,  so 
la  dicha  pena ,  A  cualquier  escribano  público ,  que  pa- 
ra esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  la  mostré- 
re,  ó  su  traslado  signado  de  escribano  público,  tes- 
timonio signado  con  so  signo  ,  porque  yo  sepa  en  ro- 
mo cumplí  dése  cumpien  mi  mandado.  E  desto  mandé 
dar  esta  mi  carta ,  firmada  del  nombre  de  la  dicha 
señora  reina  mi  madre,  mi  tutora  susodicha  é  regi- 
dora de  mis  regnos  ,  sellada  del  sello  secreto  del  di- 
cho rey  de  Aragón  mi  Uo,  é  tutor  sobredicho;  el  cual 
el  dicho  rey  de  Aragón  mi  Uo  ,  mandó  poner  en  esta 
carta  en  lugardesn  nombre,  según  por  él  fué  ordenado 
que  se  pusiese  el  dicho  sello,  por  non  ser  bien  dispues- 
to en  la  salud  pora  poder  firmar  su  nombre.  É  otrosí 
sellada  con  mi  sello  de  plomo  pendiente  en  filos  de 
seda  blanca  ,  é  colorada  ,  é  verde.  Dada  en  la  villa 
de  Valladolld,  A  quince  dias  del  mes  de  enero ,  año  del 
nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesu-Cbristo  de  mil  cua- 
trocientos <*  diez  é  seis  años.  »  Pero  siendo  negocio  tan 
deliberado  y  acordado  en  conformidad  de  todos  los 
príncipes  que  eran  desta  obediencia,  muerto  el  rey, 
no  se  publicó  tan  presto  en  los  reinos  de  Castilla  y 
Lcoo .  por  la  contradicción  que  hubo  entre  los  del  con- 
sejo del  rey :  señaladamente  por  don  Sancho  de  Rojas, 
arzobispo  de  Toledo,  y  por  don  Alonso  de  Ejea  ,  arzo- 
bispo de  Sevilla ,  y  otros  prelados  que  eran  hechura 
do  Benedicto ,  nunca  se  habiendo  creído  que  en  Casti- 
lla se  pusiese  en  esto  duda :  pues  A  todo  habían  inter- 
venido sus  embajadores ,  y  estando  en  Madrid  los  que 
asistían  al  consejo  por  parle  del  rey  de  Aragón  ,  que 
eran  jlos  obispos  de  Cuenca  y  Lugo,  Joan  Enriques, 
hijo  del  almirante  don  Alonso  Enriquez ,  el  condesta- 
ble don  Ruy  López  de  Avales,  Perafan  de  Ribera ,  ade- 
lantado de  la  Andalucía ,  y  don  Gutierre  de  Toledo, 
arcediano  de  Goadalajara ,  no  se  osaron  determinar 
sin  los  que  eran  del  consejo  de  la  gobernación  de  la 
reina,  que  esta  Imio  en  su  provincia,  porque  todos  los 
proveyesen  en  conformidad :  y  entretanto  acordaron 
de  consultarlo  con  el  rey  de  Aragón,  y  sobrevino  )n 
muerte.  Asi  quedaron  estas  reinos  fuera  de  la  obe- 
diencia de  Benedicto ,  que  mas  se  pensó  hablan  de  per- 
manecer en  ella,  y  en  los  reinos  de  Castilla  y  León 
por  muchos  dias  no  se  hizo  mudanza  ninguna  :  y  en 


ración  que  biso  el  rey  de  Aragón :  afirmando  que  se 
movió  A  ella  por  amenazas  que  se  le  hablan  hecho  de 
parte  del  emperador  y  del  rey  de  Francia ,  que  la  mo- 
verían guerra  si  no  se  apartase  de  la  obediencia  de 
Benedicto:  y  que  viéndose  con  tan  grave  dótatele,  v 
tan  desconfiado  déla  vida,  fuA  Inducido  A  declarar 
lo  que  no  debía  Fundábanse  estos,  psreciéndoles  que 
renunciando  Benedicto  como  se  le  pedia ,  sin  ninguna 
seguridad  sobre  la  elección  del  verdadero  sumo  poo- 

44 

Digitized  by  VjOOgle 


LAS  GLORIAS 

tííice  ,  que  se  habfei  do  hacer  canónicamente  y  en  con- 
cordia, se  daba  ocasión  á  mayores  errores  y  cismas 
irreparables  en  la  Iglesia  de  Dios.  Con  este  (unda mentó. 
Benedicto  en  vida  dol  rey  procedió  ú  declararle  por 
cismático,  ó  hizo  su  proceso:  y  según  afirma  Alvar 
Garda  de  Santa  Maria  ,  le  privó  del  reino ,  y  envió  a 
diversas  ciudades  la  sentencia  de  privación,  que  es  de 
era  mié  consideración ,  visto  lo  que  habia  trabajado 
porque  fuese  preferido  en  la  sucesión  des  tos  reinos  á 
todos  sus  competidores.  Esta  dilación  lué  causa ,  que 
muchos  estuviesen  dudosos  y  vacilando .  que  ni  bien 
se  osaban  declarar  por  la  obediencia  de  Benedicto ,  ni 
tampoco  seguían  las  determinaciones  del  concilio  de 


C*r.  LXN  —  De  la  árden  que  dió  el  rey  en  d  principio  de 
su  rdnado,  para  que  el  infante  don  Juan  su  hermano  se 
tíntese  de  Sicilia. 

Habiéndose  llevado  el  cuerpo  del  rey  al  monasterio 
de  Poblet  por  el  rey  su  hijo,  á  veinte  y  dos  del  mes 
de  abril  mandó  hacer  el  llamamiento  de  los  prelados 
y  barones  y  caballeros  de  sns  reiuos.  y  que  las  ciu- 
dades enviasen  sus  mensajeros  para  bailarse  al  cele- 
brar las  exequias ,  que  determinó  que  so  hiciesen  con 
la  majestad  y  pompa  que  se  requería.  Fuera  desto, 
en  lo  prin-.ero  que  puso  mayor  cuidado  en  su  nueva 
sucesión  ,  fué  en  sacar  de  Sicilia  al  infante  don  Juan 
su  hermano,  porque  los  sicilianos  se  aficionaban  de- 
masiadamente por  príncipe  que  residiese  en  aquel  rei- 
no, y  aun  si  posible  fuese  reinase  :  y  como  no  se  efec- 
tuó lo  del  matrimonio  con  la  reina  Juana  ,  representá- 
banse nuevos  inconvenientes  si  el  infanto  residiese  en 
aquel  remo  :  mayormente  que  se  entendió  de  cierto, 
que  en  esta  mudanza  de  nueva  sucesión  los  sicilia- 
nos pasaron  tan  adelante  en  querer  detener  la  persona 
del  infante,  y  alzarle  por  rey  .  que  lo  hubieran  inten- 
tentadosino  por  la  maña  y  artificio  que  tuvieron  para 
estorbarlo  el  almirante  de  Castilla  y  el  adelantado  Die- 
go Gómez  de  Saudoval ,  que  resistieron  :  y  las  cosas 
estaban  eu  tales  términos,  que  á  los  mas  parecía  que  no 
seria  pequeña  ventura  que  el  principe  de  Girona  que- 
dfrsecon  ios  reinos  de  Aragón  y  Valencia ,  y  con  el  prin- 
cipado de  Cataluña ,  y  el  infante  don  Juan  fuese  rey  de 
Sicilia,  como  sucedió  en  la  muerte  del  gran  rey  don  Pe- 
dro de  Aragón ,  entre  los  dos  hermanos  reyes,  don  Jai- 
me y  don  Fadriqoe.  Por  esto  acordó  el  rey  de  enviar  6 
Sicilia  á  don  Antonio  de  Cardona  ,  que  era  venido  de 
allá  con  órden  del  infante:  y  aunque  la  publicación 
de  su  ida  fuó  de  llevar  poder  al  infante  para  recibir 
los  homenajes  de  fidelidad  en  su  nnevo  reinado  de 
Um  prelados  y  barones  y  universidades  dn  aquel  reino, 
era  la  principal  causa  para  persuadir  al  infante  que  se 
viniese,  y  dejase  poder  de  visoreyes  á  don  Domingo 
rtam  ,  que  habia  sido  promovido  A  la  Iglesia  de  Léri- 
da de  la  de  Huesca ,  que  estaba  en  Sicilia  ,  y  al  mismo 
don  Antonio  de  Cardona.  Estaba  con  el  infante,  por 
principal  en  su  consejo,  el  adelantado  de  Castilla  Diego 
Gómez  do  Snndoval .  que  era  su  mayordomo  mayor 
v  grao  privado,  y  de  quien  él  hacia  muy  gran  cou- 
liauza  :  y  hóbose  en  esto  cou  tanta  prudencia  ,  que  el 
voy  se  tuvo  por  muy  servido  dH  :  y  después  de  venido 
el  infante,  estando  el  rey  el  año  siguiente  eu  Valen- 
cia ,  le  hizo  merced  do  la  ciudad  de  Agosta  en  el  reino 
de  Sicilia.  Iba  don  Antonio  de  Cardona  con  la  nueva 
déla  muerte  del  rey  ,  y  llevaba  órden  de  persuadir  é 
inducir  al  infaute  ,  para  que  él  se  viniese  de  su  volun- 
tad ,  sin  que  entendiese  que  el  rey  su  hermano  lo  de- 
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seaba :  y  había  ya  el  roy  su  padre  en  su 
con  la  venida  de  Hernán  Velazquex  ,  su  canciller,  pro- 
veído a  lo  déla  venida  del  infante,  visto  en  canuta 
división  dejaría  6  sus  hijos ,  si  no  se  quitase  al  infante 
Juan  b  esperanza  de  la  sucesión  de  aquel  reino;  y  asi 
dispuso  que  quedase  al  primogénito  ,  porque  entonces 
no  estaba  hecha  la  Incorporación  y  unión  de  aquel  ra- 
no con  los  otros  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  que  se 
hizo  después  por  el  mismo  infante  don  Juan  ,  cuando 
sucedió  en  el  reino  al  rey  don  Alonso  su  hermano. 
Envió  el  rey  al  ¡ufante  cou  don  Antonio  de  Cardona 
esta  clausula  del  testamento,  afirmando  que  no  se 
habia  ordenado  aquello  por  lus  sospechas  que  habia 
el  canciller  Hernán  Velazquex  publicado,  sino  porque 
asi  con  venia  6  la  unión  y  conservación  de  los  reinos 
déla  corona  de  Aragón.  Encargábase  sumamente,  quo 
por  estas  consideraciones  mismas  apresurase  luego  su 
venida ,  porque  con  ella  y  con  celebrar  las  bodas  del 
infante  ,  que  se  trataba  que  casase  con  la  reina  doñu 
Blanca  de  Sicilia,  que  sucedía  en  el  reino  de  Navar- 
ra, porque  la  infanta  doña  Isabel ,  con  quien  se  había 
tratado  que  el  infante  casase,  ya  se  habia  casado  con 
el  conde  de  Armeñaquc,  pensaba  el  roy  tener  alivio 
del  duelo  de  la  muerte  del  rey  su  padre ,  y  mucha 
consolación.  Decía  dem&s  de  esto,  que  convenia  que 
fuese  presta  su  venida  ,  para  que  se  pusiese  órden  co- 
mo convenia  en  las  cosas  de  los  estados ,  que  et  y  los 
iufautes  sus  hermanos  tenían  en  los  reinos  de  Castilla, 
y  en  lo  que  tocabn  á  dar  favor  á  sus  servidores,  se- 
ñaladamente por  la  muerte  quo  habia  sucedido  del 
infante  su  hermano,  maestre  de  Alcántara,  por  lus 
diferencias  que  resultaban  por  ello  por  razón  del  maes- 
trazgo. Estaban  de  manera  las  cosas  eu  Sicilia  ,  y  los 
ánimos  de  los  sicilianos  tan  declarados  a  quererse  re- 
gir por  el  infante  y  tenerle  por  rey ,  que  no  se  dejó 
de  temer  que  resultaría  alguna  grande  alteración  con 
la  llegada  de  don  Antonio  de  Cardona:  pero  en  tal 
caso  ,  porque  no  se  alterasen  los  pueblos  ,  no  quería 
el  rey  que  su  hermauo  hiciese  mudauza,  y  le  remi- 
tía que  cu  la  quedada  ó  partida  siguiese  lo  que  en- 
tendiese que  mas  convendría,  mostrando  tener  en  el 
la  misma  confianza  que  en  sí  mismo;  y  para  en  este 
caso  enviaba  al  infante  bastantes  poderes  de  lugar- 
teniente general.  Porque  de  la  prisión  de  don  Bernardo 
de  Cabrera  ,  conde  de  Módica,  y  de  su  libertad  ,  resul- 
tó que  tenia  el  infante  a  su  mano  los  castillos  de  klon- 
teroso,  Claramente  y  Gralana,  porque  estaban  obli- 
gados en  grandes  sumas,  mandó  el  rey  quo  se  vol- 
viesen al  conde:  y  entóuccsse  dió  órden  que  t  ber- 
tino  de  Marinis,  arzobispo  de  Palermo,  y  Rigo  Uosso, 
conde  de  Esclafana ,  fuese  por  sus  embajadores  eu 
nombre  de  aquel   reino  al  concilio  de  Constancia: 
á  los 'males  habia  ya.nombrado  por  razón  de  la  con- 
cordia quo  se  había  asentado  con  el  rey  de  romanos 
y  con  ios  embajadores  de  aquella  congregación.  Estu- 
vo eJ  infante  don  Juan  tan  libiedetoda  sospechado 
emprender  nuevas  cusas  contra  la  voluntad  del  rey 
su  padre  y  del  principe  su  hermano  ,  ui  consentir  en 
el  deseo  é  imaginación  de  los  sicilianos ,  que  con  la 
llegada  de  don  Antonio  de  Cardona  obedeció  con  gran 
humildad  los  mandamientos  del  rey  su  hermano ,  co- 
mo si  fueran  del  rey  su  padro ,  y  mandó  poner  en 
órden  su  partida ,  para  hacerse  á  la  vela  con  alguuos 
navios  ,  sin  aguardar  armada  de  galeras. 
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Vm  LX11I — De  ¡a  respuesta  que  dieron  los  cardinales 
q*e  estaban  con  Benedicto  en  Peñiscota ,  y  de  la  emba- 
jada que  envió  ti  rey  al  concilio  de  Constancia,  y  lo 
<ju«  u  le  pidió  por  los  prelados  del  principado  de  Ca- 
taluña. 

Uabá  el  rey ,  como  dicho  es ,  en  los  primeros  días 
de  sa  reinado  mandado  notificar  á  los  ordenata  y 
prelados  de  la  obediencia  de  Benedicto ,  la  convoca- 
aun  del  coaolio  de  Constancia,  requiriéndolos  y  amo- 
nestando que  fuesen  allá ;  y  lo*  cardenales  que  se  re- 
cojjeraocon  Benedicto  en  Peñiscota  dieron  su  res- 
p<*5»ta  Ua  fundada,  h  su  parecer,  en  derecho,  y  ton  re~ 
'elata  en  querer  perseverar  en  aquella  obediencia, 
u«msí  se  comenzara  enlónces  á  contender  de  nuevo 
purd  pontificado.  Como  el  rey  por  sos  letras  los  ha  ota 
abortado  y  requerido  que  obedeciesen  el  llamamiento 
d*  los  que  estaban  congregados  en  Constancia,  los  cua- 
como  en  Sede  vacante,  los  amonestaban  que  se  jnn- 
ta>en  coa  ellos  deütro  del  término  de  tres  meses  para 
desarraigar  la  cisma,  y  procurar  la  unión  de  la  Iglesia 
y  b  reformación ,  asi  en  la  cabeza  como  en  los  miem- 
bros ,  y  para  dar  orden  con  efecto ,  como  fuese  des- 
«Mnpuesto  y  abatido  Pedro  de  Luna ;  y  por  otras 
causas  muy  peñérales  que  concernían  á  las  deler- 
mioactones  de  concilio  universal,  ellos  concluían 
casa  respuesta,  que  ni  podían  ni  debían  dejar  al 
pastor  universal,  ni  desamparar  la  Iglesia ,  que  se 
iubia  reducido  por  los  pecados  del  pueblo  a  un  tnn 
aogosto  lugar;  y  amonestaban  y  requerían  al  rey 
que  dejase  á  los  pastores  y  personas  eclesiásticas  de 
sas  reinos  tener  recurso  é  su  cabeza,  del  cual  es- 
taban Mamados  para  celebrar  el  concilio.  Esta  respues- 
ta daban  en  Beñiscob  á  tres  del  mes  de  mayo  deste 
año ;  y  el  rey,  habiéndose  celebrado  las  exequias  del 
rey  su  padre,  con  mucha  solemnidad  en  el  monasterio 
de  Poblé t ,  visto  que  también  en  los  reinos  de  Casti- 
lla no  faltaban  muchos  que  deseaban  dar  todo  favor  6 
k  causa  de  Benedicto,  y  á  sos  justificaciones  y  escu- 
sas, vínose  ó  Barcelona  por  cumplir  con  el  juramento 
que  era  obligado  en  su  nuevo  reino  a  los  de  aquel 
principado ,  de  guardarles  sus  constituciones  y  privi- 
legios ,  y  también  por  dar  orden  que  con  toda  breve- 
dad partiesen  sus  embajadores  para  el  concilio  de 
Constancia.  Esto  era  con  esperanza  que  las  cosas  del 
estado  eclesiástico  se  reducirían  muy  brevemente  á 
toda  unión  y  verdadera  concordia,  para  tener  univer- 
sal pastor  de  la  Iglesia  ,  y  verdadero  vicario  de  Cristo 
en  la  tierra  ,  que  gobernase  su  Iglesia  y  la  rigiese;  y 
considerando  el  asiento  que  se  había  tomado  en  Nar- 
Lona  ,  y  que  aquello  habia  sido  jurado  por  el  rey  su 
padre  y  por  él ,  siendo  principe  en  Perpiñan ;  y  con- 
tarme esta  concordia  se  habia  de  hacer  convocación  de 
cuocüio  general  por  los  prelados  y  personas  eclesiásti- 
cas que  estaban  ya  congregados  en  la  ciudad  de  Cons- 
tancia ,  y  por  el  mismo  concilio  se  babian  de  llamar 
los  príncipes ,  cardenales  y  prelados  de  la  obediencia 
de  Benedicto,  para  que  compareciesen  en  aquella  ciu- 
dad :  nombró  el  rey  sos  embajadores,  y  dioles  poder 
para  que  en  su  nombre  asistiesen  al  concilio.  Estos 
1  ueron  don  Joan  Ramón  Folcb,  conde  de  Cardona  y 
a' mirante  de  Aragón ,  fray  Antonio  Caxal,  general  de 
U  orden  de  la  Merced ,  Itamoo  Jammar ,  Sperandco 
Cardona  ,_el  maestro  Felipe  Malla ,  singular  teólogo,  y 
ci  mas  señalado  predicador  de  aquellos  tiempos  des- 
pofisdel  santo  varón  fray  Vicente  Ferrer.  Gonzalo 
Garda  de  Sania  Marte,  hijo  de  don  Pablo  obispo  do 


Burgos,  que  era  un  famoso  letrado,  y  después  fué 
obispo  de  Placencia  ,  y  Miguel  Naves.  Fueron  con  ór- 
den  ,  que  juntándose  en  aquella  congregación  los  pre- 
lados de  la  obediencia  de  Benedicto,  se  hiciese  un 
cuerpo  do  lodos  los  subditos  del  rey ,  pora  que  con  su 
asistencia  se  formase  concilio  universal ,  y  se  proce- 
diese A  la  estirpacion  de  la  cisma,  y  á  procurar  la 
unión  de  la  Iglesia ,  y  la  privación  de  Benedicto  y 
elección  del  sumo  pontífice.  Dióseles  este  poder  á  diez 
del  mes  de  julio  en  Barcelona .  y  luego  salieron  de 
aquella  ciudad;  y  habíanse  juntado  en  el  mismo  tiem- 
po en  ella  el  cardenal  dcTnlosa  ,  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona y  los  obispos  do  Vich ,  Elna ,  Barcelona  ,  ürgH 
y  Gerona ,  y  o!  electo  de  Tortosa,  y  coo  ellos  fray  Ro- 
meo de  Corbera  maestre  de  SI on lesa  ,  y  los  abades  de 
SanCugat,  R  i  poli ,  Monserrat,  Santas  Creus,  Baño- 
las  ,  Stagno ,  Sotsona  y  de  San  Pedro  de  Roda ;  y  pro- 
cedieron á  quince  de  julio  á  llamar  todos  los  prelados 
ausentes,  para  que  se  juntasen  &  deliberar  si  se  debían 
enviar  embajadores  á  Constancia.  Propusieron  enton- 
ces el  cardenal  y  estos  prelados  al  rey  cuatro  cosas: 
y  la  primera  era  ,  que  tuviese  por  bien  do  oír  á  Be- 
nedicto y  á  su  parte,  y  que  le  restituyese  la  obe- 
diencia ,  y  se  comunicasen  á  su  congregación,  que  allí 
estaba  junta  en  Barcelona,  las  causas  sobre  que  envia- 
ba á  Constancia  susembajadores:  y  lo  postrero,  que  no 
se  quitasen  los  bastimentos  al  papa.  A  estas  demandas 
se  respondió  porel  rey,  que  por  ninguna  consideración 
y  respeto  humano  él  no  pensaba  restituir  la  obediencia 
á  Benedicto, y  que  sus  embajadores  no  podian  dejar  de  ir 
á  Constancia ,  y  que  allí  se  habían  de  declarar  toda* 
las  dudas  que  tuviesen  los  prelados  de  sus  reinos ,  y 
que  ningún  concierto  que  se  le  propusiese  de  parte  del 
papa,  se  habia  de  escuchar  sino  en  Constancia ,  y  que 
en  contemplación  de  piedad,  se  podría  permitir  que 
se  diese  al  papa  algún  refresco ,  hasta  que  otra  cosa  te 
mandase  de  Constancia ,  concluyendo  su  respuesta, 
que  quien  de  otra  manera  le  aconsejase ,  seria  habido 
por  falso  consejero  y  contrario  del  rey.  Con  esto  »e  fue- 
ron desengañando  poco  á  poco  los  aficionados  6  be- 
nedicto,  considerando  que  ya  las  cosas  llegaban  á  ui» 
estado  quo  no  tenia  remedio  sino  con  reducirse  6  1a 
congregación  de  Constancia  ;  de  lo  cual ,  según  su  de- 
terminación y  dureza ,  y  por  la  confianza  que  se  había 
persuadido  en  su  justicia,  se  tenia  muy  poca  esperanza. 
Parece  en  memorias  antiguas,  que  hizo  el  rey  el  jura- 
mento que  se  acostumbra  onel  principio  del  reinado  O» 
el  principado  do  Cataluña, en  Barcelona,  el  postrero  do» 
mes  de  agosto  deste  año ,  y  que  á  veinte  y  nueve  de) 
mlsmn  habia  convocado  parlamento  para  la  misra» 
ciudad  de  Barcelona  para  quince  del  mes  de  setiem- 
bre siguiente ,  ántes  que  hubiese  hecho  el  juramento 
que  se  acostumbra,  de  guardar  las  constituciones  y 
privilegios  y  usos  de  aquel  principado. 

Cap.  LXIV. — De  la  venida  ¿Vi  infante  don  Juan  al  reino 
de  Valencia ,  y  de  la  concordia  qite  el  rey  tomó  con  la 
reina  doña  Violante  ,  madre  del  rey  Luis  el  tercero  de 
Súpoles. 

No  daba  el  rey  tanta  priesa  en  la  venida  del  infante 
don  Juan  su  hermano  de  Sicilia,  como  la  apresuró  ¿I 
mismo ,  porque  á  diez  y  ocho  del  mes  de  agosto  man- 
dó hacer  a  la  vela  A  don  Ramón  de  Perellós  con  tres 
galeras  en  que  se  viniese  el  infante:  y  él ,  llegado  don 
Antonio  de  Cardona  á  Sicilia,  con  solas  tres  naves  at» 
hizo  á  la  vela  del  puerto  de  Agosta  A  veinte  y  uno 
del  mismo,  dojaudo  las  cosas  de  aquel  reino  en  muy 
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pacífico  estado,  y  por  v isoreyes  al  obispo  de  Léri- 
da y  A  doo  Antonio  de  Cardona,  los  cuales  después  de 
su  partida  se  vinieron  á  Catania  .  y  de  allí  avisaron 
mí  rey  de  la  partida  del  infante.  Arribó  con  salvamen- 
to de  su  persona  y  rio  los  suyos  a  la  playa  de  Murvle- 
dro,  un  viérne*  A  dios  y  ocho  de  setiembre ,  y  no  podo 
desembarcar  luego  por  ser  el  tiempo  muy  fuerte  y  la 
mar  andar  alta,  basta  el  lunes  siguiente  á  veinte  y  uno 
del  mismo:  y  despachó  un  caballero  de  so  casa,  llama- 
do Juan  Carrillo ,  al  rey  su  hermano  y  a  la  reina  so 
madre,  que  estaban  en  Barcelona,  haciéndoles  saber 
so  llegada;  y  esperó  al  11  en  Murviedro  su  respuesta. 
Maravillado  el  rey  de  tan  acelerada  venida,  escribióle 
rogándole  que  se  detuviese  en  el  camino  hasta  que  le 
avisase  adonde  habla  de  ir.  Habia  muerto  este  mismo 
año  por  el  mes  de  abril  el  rey  Luis  de  Sicilia  y  Jera- 
salen,  el  segundo  dos  te  nombre,  en  Aogiers,  y  dejó  de 
la  reina  dona  Violante  su  mujer,  hija  del  rey  don  Juan 
de  Aragón,  tres  hijos,  que  fueron  Luis  el  tercero deste 
nombre ,  <le  los  reyes  de  aquella  rasa  de  Anjou  ,  y 
Reinar  y  Carlos ,  que  fué  conde  de  Maina ,  y  dos  hijas, 
la  una  Alaría,  que  fué  reina  de  Francia  ,  y  casó  con  el 
rey  Carlos  el  seteno,  y  la  otra  Violante,  que  fué  pri- 
mera mujer  de  Franco*»  duque  de  Bretaña.  Esto  fué 
eu  sazón  que  hallándoselas  cosas  de  estos  principes 
muy  desfavorecidas  y  del  todo  caidas  Jas  de  aquel 
reino  de  Ñipóles  se  pusieron  en  mucha  turbación, 
por  haber  tomado  el  rey  Jacobo  A  su  mano  el  gobier- 
no, contra  la  voluntad  de  los  que  gobernaban  á  la  reina 
Juana  su  mujer ,  de  donde  se  siguió  que  uno  de 
la  casa  de  Sao  Severino  habia  rebelado  la  ciudad  de 
Aquila  por  el  rey  Luis ;  y  los  de  la  ciudad  do  NApoles 
se  apoderaron  de  la  reina  y  del  castillo  de  Capuana,  y 
pusieron  á  la  rema  en  aquel  castillo,  y  llevaron  A  saco 
la  ropa  de  los  franceses  ,  y  prendieron  al  camarlengo, 
y  anduvieron  discurriendo  por  la  ciudad  diciendo;  viva 
madama ,  y  muera  el  rey  y  los  franceses ,  y  el  rey 
fué  forzado  de  encerrarse  en  el  castillo  Nuevo  y  le  cer- 
caron en  él.  Desta  rebelión  resultó,  que  el  rey  Jacobo 
puso  en  libertad  u  Sforza ,  y  mandó  salir  del  reino  los 
franceses ,  y  que  do  quedasen  en  su  servicio  sino  cua- 
renta ,  y  ofreció  que  no  se  llamaría  rey ,  sino  vicario 
general  del  reino,  y  príncipe  de  Taranto.  Con  esta  tur- 
bación de  las  cosas  del  reino ,  la  reina  doña  Violante, 
madre  del  rey  Luis,  procuró  de  confederarse  con  el 
rey  de  Aragón ,  con  Intento  que  su  hijo,  coa  el  favor 
del  rey,  que  era  su  primo  segundo,  y  del  duque  de 
Borgoña  su  tio,  que  tenia  ¿  su  mano  el  regimiento  del 
reino  de  Francia  ,  saliese  A  la  empresa  do  aquel  reino, 
y  pudiese  valerse  de  las  armadas  y  genios  de  Sicilia; 
U»  que  parecía  muy  justo,  habiendo  tanto  deudo  entre 
estos  principas.  Aunque  las  cosas  se  encaminaron  de 
manera,  que  no  embargante  del  parentesco  y  la  amis- 
tad y  confederación  que  se  «sentó  entre  el  rey  y  la 
reina  por  esU  concordia,  vinieron  después  A  ser  gran- 
des y  perpetuos  enemigos  por  el  derecho  y  sucesión 
del  mismo  reino.  Tratóse  desta  concordia  en  nombro 
ilo  la  reina  doña  Violante ,  por  Ramón  de  Caldas  y 
fray  Pedro  Deliran  sus  mensajeros,  y  concertaron  las 
diferencia*  que  podia  haber  caire  ei  rey  la  reina  su  tía, 
que  por  raaon  del  tosía  mentó  de  la  reina  doña  Leonor 
su  abuela ,  mujer  del  rey  don  Pedro  de  Aragón ,  pre- 
tendía su<«der  en  todas  las  tierras  ,  castillos  y  rentas 
que  fueron  adquiridas  por  la  reina  su  abuela  .  y  los 
tuvo  por  suyos  propios ,  que  pretendía  pcrtenecerle 
como  á  hija  del  rey  don  Juan ,  que  fue  hijo  primoge- 
uua  Leonor.  A  otra  parte  pedia  los 
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ciento  y  cincuenta  mil  florines  en  queso  habia  concer- 
tado con  el  rey  don  Fernando,  óntes  que  fuese  declarado 
por  legitimo  sucesor  destos  reinos ,  que  se  hablan  de 
dar,  según  lo  que  entre  si  acordaron,  al  que  no  saliese 
con  su  pretensión  de  la  sucesión ,  por  los  gastos  que 
hubiese  hecho  en  la  prosecución  de  aquella  causa.  Ve- 
nia la  reina  en  renunciar  todo  el  derecho  que  a  ella  y 
á  sus  hijos  podia  pertenecer  por  esta  ratón ,  por  dos- 
cientos mil  escudos,  y  después  se  redujo  aquella  suma 
A  doscientos  mil  francos  ,  que  án tes  se  le  habían  ofre- 
cido en  nombre  del  rey  don  Fernando  por  el  conde  de 
Armeñaque.  Esto  se  trató  en  Barcelona  en  la  fiesta  de 
san-  Francisco  deste  año  delante  del  rey  ,  estando  pre- 
sente la  reina  su  madre  y  los  de  su  consejo.  Entonces 
se  movió  platica  de  muy  estrecha  liga  entre  el  rey  y  el 
rey  Luis  su  primo  y  el  del  fin  de  Francia;  y  pedíase 
socorro  al  rey  de  gente ,  hasta  haber  conquistado  el 
reino  de  NApoles  y  tener  pacifica  posesión  dét ,  y  que 
pudiesen  sacar  de  Sicilia  gente  de  armas  y  vituallas 
para  esta  empresa ,  y  de  los  otros  reinos  y  estados  de! 
rey ,  y  qoe  sirviesen  sus  galeras  y  naves  al  rey  Luis, 
lodo  A  su  sueldo,  que  es  cosa  bien  de  considerar,  para 
lo  que  después  pasó  entre  estos  principes ,  por  la  em- 
presa y  conquista  de  aquel  reino.  Mas  en  Francia  por 
este  mismo  tiempo  sucedieroo  las  cosas  de  suerte,  que 
tuvo  el  rey  Luíb  tan  poco  favor  de  aquel  reino ,  como 
del  rey  de  Aragoo:  porque  A  veinte  y  cinco  del  mes 
de  octubre,  tan  pocos  días  después  que  fué  día  de  la 
tiesta,  quede  muy  antiguo  se  celebraba  en  el  reino  de 
Inglaterra,  do  los  sontos  Crispi no  y  Críspiniano,  fué 
aquella  lamosa  batalla  entre  ingleses  y  franceses,  jun- 
toA  Dangecourt ,  en  la  cual  no  solo  fueron  los  fran- 
ceses vencidos,  pero  vino  la  ciudad  de  París  y 
gran  parte  do  aquel  reino  al  poder  y  mando  del 
rey  Enrique  de  Inglaterra  ,  por  cuyo  Aoimo  y  grande 
valor  se  venció  la  batalla  recogiéndose  ya  con  su  ejér- 
cito A  Calais,  teniéndole  por  vencido,  y  que  no  podia 
escapar  ninguno  de  los  suyos ,  por  haberle  tomado  loa 
pasos  y  puentes  los  duques  de  Oríeans  y  Borbon  con 
un  ejército  muy  poderoso.  Murieron  en  la  batalla  ,  se- 
gún se  afirma  por  cierto,  diex  mil  franceses,  y  casi 
otros  tantos  fueron  llevados  6  cuchillo ,  entrándose  su 
real ;  y  de  parte  del  rey  de  Inglaterra  fué  muerto  en 
esta  batalla  Eduardo  duque  de  A  y  orle,  que  era  nieto 
del  rey  don  Pedro  de  Castilla,  é  hijo  de  la  infanta  doña 
Isabel  su  hija,  y  de  Aimon  conde  de  Cantabrigia.  Fué 
esto  rey  Enrique  nieto  de  Juan  duque  de  Alenoaslre, 
que  se  llamó  rey  de  Castilla  y  León,  por  la  infanta  doña 
Constanza  su  segunda  mujer ,  hermana  mayor  de  lo 
infanta  doña  Isabel.  Estaba  el  rey  en  San  Boy  do  Lio- 
brega  t  A  veinte  y  siete  del  mes  de  octubre  des  le  año, 
y  por  este  tiempo  andaba  una  fama  muy  estendida, 
que  don  Antonio  de  Luna  y  Gacel  López  de  Sese,  y 
los  caballeros  destos  reinos  que  los  seguían ,  traiau 
con  diversos  gentes  sus  confederaciones  y  pláticas, 
para  que  se  hurtasen  diversas  fuerzas  y  castillos  en  el 
reino  de  Aragón ;  y  un  Pare  Ramón  de  Fagar ,  señor 
de  Vanerca,  en  grao  puridad  reveló  al  rey  qoe  algunos 
aragoneses  tenían  allegada  una  gran  suma  de  florines, 
qoe  llegaban  A  un  millón,  paro  dar  sueldo  A  gente  ex- 
tranjera y  hacer  guerra  en  el  reino ,  y  ofreció  de  de- 
clarar al  rey  quiénes  eran  Mus  aunque  cualquiera 
sospecha  dcstas  en  un  reino  muy  confirmado  pudie- 
ran ser  causa  dcalguoa  rigurosa  provisión  y  pesquisa, 
en  ei  rey  ,  que  fué  de  un  ánimo  grande  y  muy  gene- 
roso, hicieron  muy  poca  impresión,  y  contenióse  cor» 

enviar  a  mu&eu  Auluuio  de  Bardaxl,  que  era  capitán  de 
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U  ciudad  y  montañas  de  Jaca,  pan»  que  procura»  de 
coleador  oí  aqodlo  tenía  sigan  fundamento,  y  ofreció- 
.v  l.uena  parte  de  aquellos  florinesal  queeslo  revelaba, 
si  faena  cierto;  y  por  otra  parte  se  dio  cargo  á  Juan 
o>  Lupo  .  que  trabajase  de  haber  a  sos  manos  alguno 

Ca .  LXV.  —  M  rompimiento  que  hubo  e>itre  d  rey  y 
(¡uiÜen  vnc'fíide  de  Narbona  ,  y  de  la  guerra  que  hi- 
cieron los  jm.n.'rses  en  Córcega,  contra  tos  oUi  bando 
4*  Cintren  que  estaba  en  la  sujeción  del  rey  de 
Aragón. 

lüNrodose  reducido  Guillen,  vizconde  de  Narbona, 
en  »>b  <kl  rey  don  Fernando  A  querer  ser  su  servidor 
y  «hado,  y  vender  el  estado  que  tenia  en  Ordeña, 
prtrtüiiívid  ei   vizconde  que  no  se  había  cumplido 
cov  d  por  culpa  del  rey.  volvieron  a  estar  en  guerra 
inoqae  A  catorce  del  mes  de  enero  deste 
'  iie  mil  cuatrocientos  diez  y  seis,  mandó  el  rey  a  don 
Garras,  conde  de  Qutrra,  que  era  capitán 
la  pente  de  guerra  ,  y  A  sus  oflcinles  reales 
q  v  firmasen  treguas  por  quince  meses  con  el  vizconde 
y  cwi  sns  valedores.  Sucedió  después  en  el  añoslguien- 


*esrs.  cuyo  capitán  fué  un  hermano  del  duque  de  Ge- 
o.>va.  y  entre  ellos  muchos  gentiles  hombres,  juntaron 
aertas  com paulas  de  gente  de  guerra,  y  pasaron  a 
•  Vírela  con  ana  nave  gruesa,  y  con  la  galera  de  la 
parda  y  con  una  galeota  :  y  habiendo  recogido  la  ma- 
yor parte  de  la  peo  te  de  la  isla,  fuéron  A  combatir  el 
rastillo  de  Cinérea,  en  el  cual  estiba  el  conde  Vírentelo 
dehttria,  que  era  el  que  sustentaba  la  parte  de  la  isla 
na*  estaba  en  !a  obediencia  de!  rey  de  Aragón.  ("<omba- 
tieron  et  castillo  coa  tres  lombardas  tan  bravamente, 
qae  ya  habian  derribado  la  mayor  porte  del  muro; 
y  el  conde,  como  ya  estaba  con  recelo  de  aquella  gen- 
tr,  laego  que  fue  cercado,  envió  A  Juan  de  Istria  sn  ber- 
mjoo  para  que  le  llevóse  socorro,  y  con  ana  galeota 
que  tuvo  A  punto  anduvo  discurriendo  por  lascos- 
Us  de  Cerdeñn,  basta  que  encontró  con  dos  galeras  da 
fUmon  de  Torrellss,  y  con  otra  de  Bernardo  Martin; 
prro  no  podiendo  el  conde  resistir  A  la  gran  furia  del 
combate  de  los  enemigos.  Antes  que  llegase  el  socorro 
de  *a  hermano  bobo  de  desamparar  el  castillo,  y 
recogióse  á  otro  lugar  mas  seguro.  En  este  medio  He- 
p>  J'^an  de  Istria  con  las  tres  galeras  y  con  su  gáleo- 
ti  al  castillo ,  y  entró  dentro,  y  coo  tu  ayuda  y  de  los 
cv.rjus  que  volvieron  con  el  se  opuso  A  la  defensa 
oiotra  los  genoveses,  de  suerte  que  los  rompió,  y  de- 
samparó el  campo,  y  murieron  muchos  de  los  gentiles 
bnntbres,  y  dejaron  las  lombardas  y  mochas  armas. 
De  alli  adelante  el  conde  se  fué  mucho  mas  fortifi- 
cando en  sus  castillos.  Sucedió  también  por  el  mis— 
mi  uempo  en  Ccrdeña,  que  habiendo  dejado  el  mar- 
qués de  Orístan  la  posesión  de  las  comarcas  que 

4ií»a  Encontradas  de  la  parte  de  Guilcier,  y  parlo 
<ie  Barigado  por  mandado  del  rey  don  Fernando  4 
Valor  de  Ligia  .  y  k  Bernardo  Valor  su  hijo ,  so  pudo 

«,(  or  de  Ligia  reducir  sus  vasallos  de  Herigado  A  su 
obediencia,  ni  le  quisieron  prestar  el  juramento  y 
««menaje  de  fidelidad,  como  lo  habian  hecho  los  de 
L**  Encontradas  de  la  porte  de  Guilcier,  afirmando  que 

u-jtu-a  le  obcJecenan  ni  saldrían  de  la  jurisdicción  y 

per^nza  que  le  recibirían  por  señor,  le  hicieron  venir 
i  una  villa  qoeestA  cerca  da  aquellas  comarcas  que  se 
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all  I  con  su  hijo  con  algunas  gentes  de  las  Barbarias,  que 
eran  sujetas  al  vizconde  de  Narbona,  mano  armada 
fuéron  A  Zuuri  para  hablar  con  Valor  de  Ligia ;  y  las 
vistas  fueron  de  manera  que  luego  motaron  al  padre 
y  al  hijo,  y  algunos  escuderos  suyos  muy  cruelmente. 
Esto  fué  un  domingo  A  diez  y  nuevo  de  julio  deste 
año :  y  con  esta  ocasión  volvieron  A  tomar  las  armas 
los  de  la  parte  del  vizconde  de  Narbona.  Por  esta  no- 
vedad, estando  el  royen  Valencia  A  seis  del  mes  de 
octubre,  cometió  a  Lula  de  Pontos,  gobernador  de  Ca- 
llar, y  A  Bartolomé  Mi  ra  lies,  que  entretuviesen  la  pla- 
tica de  la  concordia  que  se  había  tomado  con  el  viz- 
conde y  asentado  A  los  mojones  ríe  Franela;  pues  el 
vizconde  habla  recibido  diez  mil  florines  en  parte  del 
precio  que  estaba  tratado  que  habla  de  recibir  por  su 
estado,  y  no  había  dado  loa  rehenes  que  estaba  obli- 
gado. Movió  el  vizconde  al  mismo  Luis  de  Pontos, 
que  se  debía  contentar  el  rey  coo  que  él  se  hiciese  su 
vasallo,  y  que  él  tendría  el  estado  que  posda  en  aquel 
reino  en  feudo  por  él,  y  le  renunciarla  todos  los  de- 
rechos y  acciones  que  le  pertenecían  sobro  las  otras 
tierras  que  no  póselo,  coo  tal  condición,  que  ai  el  rey 
6  sus  sucesores  diesen  al  vizconde  ó  A  sus  herederos, 
ciento  y  cincuenta  mil  florines  en  una  paga,  que  por 
tenor  del  primer  asiento  se  le  habian  de  dar,  el  vizcon- 
de ó  sus  sucesores  entregarían  toda  la  tierra  que  po- 
seían en  aquel  reino.  Venia  el  rey  en  esto  por  apaci- 
guar las  cosas  de  aquella  isla,  coo  una  muy  determi- 
nada resolución  de  emplearse  en  la  empresa  de 
Córcega,  que  estaba  tiranizada  por  los  genoveses,  y 
pedia  al  vizconde  de  Narbona,  que  ni  él  ni  sos  suce- 
sores no  trujeseu  el  nombre  y  armas  de  Arbórea ,  ni 
se  llamóse  juzgado  de  Arbórea,  y  restituyese  los  diez 
mil  florines  que  habla  recibido;  y  si  no  los  quisiese 
restituir,  se  descontasen  de  la  suma  de  los  ciento  y 
cincuenta  y  tres  mil.  Estas  ocasiones,  que  eran  de  tan 
poca  importancia,  se  le  disponían  al  rey  para  que  do- 
lías resultase  la  mayor  empresa  que  se  pudo  ofrecer 
en  tanta  gloria  de  su  nombre  y  de  la  casa  real  de 


CAf.  LXVl  — De  ta  sentencia  que  se  dio  por  rl  txmcUio  de 
Constancia  contra  Benedicto ,  y  de  la  elección  del  paju 
Martín. 

Desecha  la  división  do  los  dos  pontífices  que  en  sus 
obediencias  se  llamaron  Gregorio  doce  y  Juan  veinte 
y  tres,  por  la  grande  instancia  y  asistencia  de  aquel 
cristianísimo  principo  Sigismundo  rey  de  romanos, 
con  el  deseo  de  reducir  todas  las  partes  A  un  cuerpo 
do  la  Iglesia,  habiendo  ocupado  Benedicto  et  pontifi- 
cado por  mas  de  veinte  y  dos  años  ;  y  considerando 
que  las  otras  partes  comprendían  mayores  reinos 
y  provincias  que  no  estaban  A  la  obediencia  de  Bene- 
dicto, y  que  no  se  tenia  esperanza  que  se  redujesen  a, 
ella,  y  que  aquello  do  estaba  en  el  poder  de  los  hom- 
bres, sino  en  la  muerte  de  Benedicto  ó  en  su  renun- 
ciación ,  ó  que  fuese  echado  del  pontificado ,  so 
procuró  por  tanto  tiempo  que  se  siguiese  el  camino 
de  su  renunciación.  Mas  habiéndolo  rehusado  tan- 
tas veces  con  tanta  pertinacia,  y  cesando  aquel  med  io 
tan  deseado  de  so  renunciación,  convino  por  la  unión 
de  la  Iglesia  seguir  ei  camino  de  sacarle  riel  pontifica* 
do  que  ocupaba  con  tanta  ofensa  y  escándalo  do  la 
cristiandad;  habiéndose  formado,  en  conformidad  de 
las  naciones,  un  concilio  general,  y  bocho  sumario  pro- 
ceso contra  Benedicto  como  cismático,  y  reputándole 

por  contumaz,  se  dió  contra  él  por  todo  el  sínodo  su 
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deGniüvn  sentencia:  y  fue  declarado  por  cismático  y 
licrrje,  é  indigno  de  todo  Ululo,  grado  y  dignidad  pon- 
tifical, y  como  á  tal  le  desecharon  y  reprobaron,  y  esta 
sentencia  se  dio  un  lunes  á  veinte  y  siete  de  julio.  Cuan- 
do los  embajadores  del  rey  llegaron  á  Constancia,  ha- 
llaron que  el  concilio  estaba  dividido  eo  dos  partes,  que 
eran  las  naciones  de  Italia  y  Francia  de  la  una,  y  coa 
ellos  los  cardenales,  y  la  otra  la  nación  de  Germania  6 
Inglaterra;  y  después  que  el  emperador  entró  eo  Cons- 
tancia, hubo  harta  división  entre  ¿1  y  los  cardenales. 
Tratándose  de  un  negocio  tan  grande,  se  movieron  otros 
de  menor  importancia,  como  fué  la  diferencia  que  hu- 
bo enlrc  los  embajadores  del  rey  de  Aragón  y  los  del 
rey  de  Inglaterra,  sobre  el  asiento  de  los  reyes,  y  sobre 
cual  nación  había  de  ir  primero;  pero  después  que  lle- 
garon los  embajadores  del  rey  de  Castilla,  la  compe- 
tencia fué  mas  formada  entre  ellos  y  los  nuestros.  Fue- 
ron los  embajadores  del  rey  de  Castilla  don  Diego  de 
Añava,  obispo  de  Cuenca,  don  Fernán  Pérez  de  Avala, 
don  Juan  ,  obispo  de  Badajoz,  Martin  Fernandez  de 
Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles,  fray  Hernando  de 
lllescas  de  la  órden  de  los  menores,  que  fué  conlesor 
riel  rey  don  Juan  de  Castilla  su  abuelo  del  rey,  Fernán 
Martínez  do  Avalos,  doctor  en  decretos  y  deán  de  la 
iglesia  de  Segó v ¡a,  y  oidor  de  la  audiencia  del  rey, 
Diej:a  Fernandez  de  Valladolid,  doctor  en  decretos  y 
«toan  de  Patencia,  y  fray  Luis  de  Valladolid,  de  la  órden 
de  los  predicadores,  y  Juan  Fernandez  de  Peñaflor, 
doctoreo  decretos.  Esto  fué  por  esta  causa:  que  los 
italianos  y  franceses  con  los  cardenales  hicieron  unión 
entre  si  con  los  embajadores  del  rey  de  Castilla,  y  co- 
mo los  do  Aragón  no  se  declaraban  á  seguir  su  opinión, 
Antes  estaban  indiferentes,  los  embajadores  de  Castilla 
dijeron  que  no  se  podian  unir  ni  incorporar  en  el  con- 
cilio, si  no  se  declarase  primero  la  forma  que  se  había 
de  tener  en  la  elección  del  pontífice.  El  rey  do  roma- 
nos, como  aquel  que  tanto  habia  trabajado  por  la  ex- 
tirpación de  la  cisma  y  por  la  unión  de  la  Iglesia  ,  se 
hacia  mucha  parte  en  este  negocio,  y  pretendía  cscluir 
A  los  cardenales;  y  esforzaba  que  se  siguiese  en  la  elec- 
ción la  órden  que  daban  algunos  decretos,  que  se  ha- 
bían establecido  por  el  mismo  concilio,  al  tiempo  de  la 
renunciación  de  Gregorio,  porque  en  ellos  se  determi- 
na!» que  la  elección  se  hiciese  por  el  concilio.  Esta 
determinación  no  se  admitía  por  los  cardenales,  pre- 
tendiendo que  el  colegio  no  dió  su  consentimiento  a  los 
decretos;  y  entonces  el  rey  de  romauos,  con  la  nación 
germánica  y  de  Inglaterra,  y  la  universidad  de  París, 
y  los  embajadores  de  Borgoña,  y  de  los  reyes  y  prín- 
cipes de  la  nación  germánica,  requirieron  á  los  cardo- 
nales, que  por  dar  lugar  que  los  embajadores  del  rey 
de  Castilla  se  incorporasen  en  el  concilio,  no  repugna- 
sen n  los  decretos  que  se  habían  ordenado  sobre  la 
forma  déla  elección,  pues  con  su  voluntad  se  habían  pu- 
blicado en  cierta  sesión.  De  allí  resultó  que  el  colegio, 
pur  deferir  a  la  autoridad  y  honor  del  concilio,  y  que 
la  elección  del  pontífice  se  hiciese  con  el  mayor  consen- 
timiento y  conformidad  que  ser  pudiese,  y  no  quedase 
en  el  entendimiento  de  las  gcntc6,  para  en  lo  de  ade- 
lante, escrúpulo  alguno,  y  se  consiguiese  perfectamen- 
te la  unión,  y  los  prelados  y  notables  varones  y  doc- 
tores, que  eran  embajadores  del  rey  de  Castilla,  en 
nombre  tic  su  principe,  se  uuieseu  en  el  concilio,  con- 
siderando que  de  derecho  á  ellos  tocaba  el  poder  de 
Hcgir  el  sumo  pontífice,  certificaron  á  los  embajadores 
del  rey  de  Castilla,  y  ofrecieron  a  lodo  el  concilio  que 
eran  contentos  que  por  aquella  vez  íucscu  admitidos  a 


NACIONALES. 

la  elección  juntamente  con  Su  colegio  algunos  prelados 
ú  otros  señalados  varones  de  cada  nación ,  personas 
eclesiásticas,  con  que  no  escediesen  del  número  de  los 
cardenales,  y  que  fuesen  nombradas  aquellas  personas 
por  cada  ana  de  su  noción.  Vinieron  en  esto  los  carde* 
nales  con  que  no  se  ta  viese  por  elegido  sino  en  quién  con- 
curriesen las  dos  partes  de  su  colegio  que  se  hallase  en 
el  cónclave,  y  otras  dos  partes  de  los  que  fuesen  nom- 
brados por  los  naciones  para  electores,  y  que  todos 
guardasen  las  constituciones  apostólicas  que  estaban 
establecidas  sobre  la  elección  del  sumo  pontífice.  En- 
tónces  requirieron  á  los  embajadores  de)  rey  de  Ara- 
gón* que  hacían  nación  de  España,  qne  lo  aceptasen, 
por  tener  de  so  parte  la  embajada  de  Castilla,  que  era 
de  la  misma  nación;  y  los  nuestros  iban  dilatando,  es- 
cosándose  con  decir  que  cuando  todas  las  naciones  so 
conformasen  en  un  camino  ó  en  otro,  concurrirían  con 
ellas.  Sucedió  en  estas  dilaciones  y  dificultades,  por 
consejo  de  Gonsalo  Garda  de  Sonta  alaria,  ano  de  ios 
embajadores  del  rey  de  Aragón,  que  el  conde  de  Car- 
dona se  apartó  de  la  opinión  del  rey  de  romanos,  y  se 
juntó  con  el  colegio  de  los  cardenales,  y  tratóse  que  loa 
embajadores  del  rey  de  Aragón  aceptasen  aquella  for- 
ma de  elección,  con  que  se  admitiesen  ¿  ella  los  carde- 
nales de  la  obediencia  de  Benedicto.  Después  los  emba- 
jadores del  rey  de  Castilla  no  quisieron  que  se  proce- 
diese adelante  contra  Benedicto  hasta  que  se  revocase 
un  decreto  que  trataba  sobre  lo  de  los  votos  de  los  na- 
ciones, en  el  cual  decian  que  se  hizo  mucho  perjuicio 
al  rey  de  Castilla.  En  estas  alteraciones  hubo  grande 
discordia  entre  el  rey  de  romanos  y  el  colegio;  y  en  es- 
te medio  se  publicó  la  sentencia  contra  Benedicto,  y 
el  dia  siguiente  se  revocó  el  decreto  que  se  habia  orde- 
nado en  favor  del  rey  de  Aragón,  por  lo  tratado  en 
Narbona.yesto  era  que  los  embajadores  del  rey  de  Ara- 
gón, mientras  durase  el  concilio,  tuviesen  en  la  nación 
de  España  voto  de  tanta  fuena  y  vigor,  de  cuasia  eran 
los  votos  de  todos  los  prelados  y  personas  cclcsiasticus 
de  los  reinos  y  tierras  que  poseia  el  rey  de  Aragón  de 
esta  y  do  la  otra  parte  de  la  mar,  que  se  solían  couvo- 
car  k  concilio  general.  Pero  como  contra  este  decreto 
se  opusieron  los  embajadores  del  rey  de  Portugal,  y 
después  los  del  rey  de  Castilla,  visto  que  aquello  podía 
ser  ¡mpedimiento  grande  en  lo  principal,  determinó  el 
concilio  que  los  embajadores  del  rey  de  Aragón,  no  pu- 
diesen usar  de  las  voces  y  votos  de  los  prelados,  quo 
solían  ser  convocados  fuera  de  España,  ni  aquellos  pu- 
diesen concurrir  en  la  nación  de  España,  y  que  cod* 
uno  de  los  embajadores  de  los  reyes  de  Castilla,  Ara- 
gón, Portugal  y  Navarra,  tuviesen  y  representasen  en 
la  nación  de  España  las  voces  de  todos  los  prelados  y 
auseutes  que  solían  ser  convocados  al  concilio,  tan  sola- 
mente por  los  reinos  y  señoríos  que  tenían  dentro  de 
España.  Deslo  se  tuvieron  los  nuestros  por  muy  agra- 
viados, y  después  hubo  muy  may  or  contienda  se 
el  que  debía  presidir  en  la  nación  de  España,  y  psr  i 
ta  competencia  se  salieron  de  Constancia  los  embajado- 
res del  rey  de  Castilla  y  de  Navarra,  y  estuvieron  Ims 
cosas  eo  tanto  rompimiento,  que  se  creyó  quo  te  disol- 
viera el  concilio.  Pero  por  medio  del  rey  de  romanos 
y  del  colegio  de  cardenales  y  las  otras  naciones  se  tra- 
tó de  conformar  A  los  embajadores  de  los  reyes  do 
Castillu  y  Aragón  sobre  la  presidencia ,  y  volvieron 
los  de  Castilla  a  Constancia;  y  entonces  se  deliberó 
que  lo  que  principalmente  se  trataba  de  la  reforma- 
ción, se  remitiese  para  después  de  la  elección  del  mi- 
moponUüce.  Movióse  otra  mayor  compclcnciu  delu* 
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naciones  de  Alemania,  Francia  ó  Inglaterra  contra  lo 
de  Italia:  y  á  la  postre  plueo  u  nuestro  Señor,  de  coya 
cansa  se  trataba,  que  iodos  se  conformasen  para  dar 
¿anta  eapedicioa  A  la  elección  del  pooliíice;  y  alendo  ya 
incorporada  la  nación  de  España  en  el  concilio,  aun- 
que con  grande  sentimiento  de  los  embajadores  del 
rey  de  Aragón,  y  preleodian  que  no  se  pudo  revocar 
el  decreto  que  ana  Tez  se  bahía  ordenado  sobre  las  vo- 
ces de  les  prelados  é  Iglesia  de  loa  reinos  de  la  corona 
de  Aragón  allende  la  mar,  se  procedió  á  nombrar  tos 
electores.  Coak>rmÉronse  las  naciones  a  cuatro  del  mes 
de  noviembre  de  elegir  seis  personas  por  rada  una,  y 
en  U  de  E-paria  se  siguió  tal  orden,  qne  lodos  los  do  la 
nacioa  eligieron  una  persona  en  voz  y  nombre  de  cada 
ano  ds  ios  reyes  de  España.  Por  el  de  Aragón  fué  ele- 
pdod  maestro  Felipe  Malla,  muy  famoso  doctor  en  la 
«grada  teología,  y  por  el  rey  de  Castilla  don  Diego  de 

dores,  y  por  el  rey  de  Portugal  el  doctor  Blasco  ller- 
fiiodej,  y  por  el  rey  de  Navarra  el  obispo  de  Aii;  y  por- 
to de  los  otros  dos  se  remitió  A  los  votos  de  la  misma 
sacion,  y  mediante  juramento  de  cada  uno,  diósu  vo- 
to al  mas  digno,  y  fueron  nombrados  el  obispo  de  Ba- 
dajoz y  Gonzalo  García  de  Santa  Maris,  que  era  caste- 
iaoo  de  nación,  como  diebo  es,  y  muy  famoso  letrado, 
y  ano  de  los  embajadores  del  rey  de  Aragón.  Acabado 
ua  negocio  de  tanta  dificultad  y  contencioo,  como  era 
sombrarlos  electores,  el  lunes  siguiente,  quefuéáocbo 
¿e  noviembre,  se  celebró  una  muy  notable  sesión,  A  la 
nial  se  halló  presente  el  rey  de  romanos,  y  allí  se  pu- 
lajcóel  decreto  de  loselectores,  y  lasguardas  del  cóncla- 
ve, y  las  principales  fueron  el  rey  de  romanos,  el  maes- 
tre de  Rodas,  el  marqués  de  Brandenburg,  y  el  conde 
de  Cardona,  y  diversos  duques  y  condes,  y  grandes 
señores,  y  una  persona  eclesiástica  para  cada  nación. 
Aqoel  mismo  día  se  recluyeron  todos,  y  con  los  pos- 
treros entraron  el  rey  de  romanos,  y  el  marques  de 
Brandenburg,  y  algunos  prelados  y  personas  señaladas 
por  cada  nación,  para  asistir  al  juramento  solemne qoe 
babian  de  tiacer  los  electores  de  elegir  sin  escepcion  de 
persona  oí  de  nación.  El  día  siguiente  se  hizo  una  muy 
.■oiemoe  procesión,  y  fueron  6  la  casa  del  cónclave,  y 
diéroales  sus  bendiciones  cantando  diversas  oraciones 
e  himnos,  y  pasó  una  cosa  muy  señalada  en  este  auto, 
que  fue  uno  de  los  maravillosos  que  se  han  celebrado  en 
a  Iglesia,  que  todas  las  naciones  y  lodoel  pueblo  queall' 
-uocurria .  cuando  entraron  los  electores  en  el  cónclave, 
m  conformidad  concurrían  A  dar  su  voto  al  obispo  de 
'>enova,  que  era  de!  comladodeSaboya,  y  de  tanta  apro- 
bación de  vida,  que  en  opinión  de  todos  era  preferido, 
como  mas  digno.  Aquel  dia  celebró  la  misa  el  cardenal 
•'eSan  Marco,  y  el  cardenal  de  Ostia,  que  llamaban  de 
Vives,  hizo  el  sermón,  como  el  mas  antiguo  cardenal, 
exhortándolos  que  procediesen  &  la  elección  con  la  pu- 
ridad de  conciencia  que  el  Espíritu  Sonto  les  ministra- 
ría, y  determinóse  en  universal  concordia  de  lodos,  que 
se  procediese  A  la  elección  por  via  de  escrutinio  públi- 
•  o,  y  que  cada  uno  diese  por  cédula  escrita  de  su  ma- 
to su  voto  y  manifestase  su  intención,  y  la  cédula  de 
cada  cual  *e  leyese  públicamente.  Discurriendo  otro 
''•a  en  su  escrutinio,  determinaron  que  el  cardenal  de 
uluces,  que  era  el  primer  diácono,  leyese  los  cédulas, 
?  concurrían  los  votos  de  los  cardenales  y  de  las  nació- 
se» en  diversas  personas,  pero  los  mas  se  conformaban 
«a  seis,  que  eran  los  cardenales  de  Saluces,  Ostia,  Co- 
tona y  Venecia,  y  de  los  obispos  de  Genova  y  de  l  n- 


cestre,  y  el  que  mas  votos  tuvo,  no  pasó  aquel  dia  de 
veinte  y  dos.  ET  jueves  siguiente  en  la  fiesla  de  san 
Martin,  celebrada  la  misa  por  el  cardenal  de  Aquileya, 
procediendo  al  escrutinio,  concurrieron  los  votos  en  di- 
versas personas,  pero  los  roas  concurrían  en  cuatro, 
que  eran  el  obispo  de  Genova,  y  el  cardenal  de  Ostia, 
y  loscardenalesdeColona  y  Saluces,  y  el  de  Saluces  te- 
nia doce  votos  de  cardenales,  y  el  de  Colona  ocho,  y 
una  de  las  naciones  concurría  en  el  de  Genova,  y  en  tos 
cardenales  de  Ostia  y  Saluces,  perocasi  sólitamente  se 
conformaron  en  nombrar  al  de  Colona,  que  era  el  que 
menos  parte  parecía  tener  en  el  pontificado,  y  por 
votos  de  todos ,  de  palabra  se  conformaron  en  su 
elección,  y  pareció  bien  obra  del  Espíritu  Santo,  con- 
currir tantos  de  tan  diversas  naciones  y  tan  diferen- 
tes en  su  elección,  mayormente  que  en  una  misma  na- 
ción había  gentes  muy  diversas  y  contrarias,  como  en 
la  nación  de  Francia  los  de  Dorgoña  y  Armeñaque.  eu 
la  de  Alemania,  Polonia  y  Prusia,  y  en  la  de  Italia  los 
del  intruso  Juan,  y  los  de  Gregorio,  y  finalmente  en  la 
nación  española,  castellanos  y  portugueses.  No  se  sa- 
be que  hubiese  mayor  conformidad  en  elección  de  otro 
pontífice  de  aquellos  tiempos;  y  en  prestando  su  con- 
sentimiento, el  rey  de  romanos  entró  A  besarte  el  pié 
y  la  mano.  Siendo  revestido  de  pontifical,  salió  en  pro-t 
cesión  del  cónclave,  y  fué  A  la  iglesia,  y  por  ser  el  dia 
de  su  elección  en  aquella  fiesta,  tomó  el  nombre  do 
Murtin,  y  llamábase  Odo  de  la  Corona,  persona  de  gran 
linaje,  pero  muy  manso  y  humilde,  por  lo  cual  le  en- 
salzó Dios  en  aquella  dignidad.  Fué  loado  aquel  dia  por 
todas  las  naciones  la  plática  que  biso  al  papa  el  maes- 
tro Felipe  Malla,  con  una  divina  elocuencia,  fundán- 
dola en  la  autoridad  de  san  Juan,  que  dice  en  el  apo- 
calipsi:  al  que  venciere  haré  columna  en  el  templo  de 
Dios;  y  en  la  de  la  mujer  vestida  del  sol.  que  tenia  la 
luna  debajo  los  pies,  y  en  la  cabeza  corona  de  doce  es- 
trellas, declarando  con  maravilloso  artificio  entenderse 
por  la  Iglesia,  que  estaba  vestida  del  sol  de  la  justicia, 
y  por  la  luna  el  abatimiento  del  cismático,  y  por  lus 
doce  estrellas,  doce  reyes  que  concurrieron  A  la  obe- 
diencia del  concilio,  los  cuatro  de  España,  y  otros  tan- 
tos de  Alemania,  y  los  de  Francia  é  Inglaterra,  y  en  Ita- 
lia dos,  y  eran  de  NApoles  y  Chipre,  porque  el  de  Esco- 
cia no  quiso  enviar  sus  embajadores,  ilabia  enviado  el 
rey  de  Aragón  pocos  dias  Antes  á  Constancia  un  caba- 
llero de  su  casa  de  mucho  valor  y  prudencia,  queso 
llamaba  Mallas  Dezpuig,  porque  entendió  que  había 
entre  sus  embajadores  alguna  diferencia,  señaladamen- 
te entre  el  general  de  la  Merced,  que  se  declaró  dema- 
siadamente contra  las  naciones  de  Italia  y  Francia,  y 
contra  el  colegio  de  los  cardenales,  el  cual  falleció  po- 
cos días  Antes  que  se  revocase  el  decreto,  y  también 
fué  este  caballero,  para  que  sus  embajadores  y  él  hi- 
ciesen en  el  concilio  instancia,  que  se  otorgasen  al  rey 
algunas  cosas  que  pretendía  alcanzar  de  la  sede  apos- 
tólica, y  no  se  pudo  haber  del  papa  sino  la  remisión 
del  censo  de  los  feudos  de  Sicilia  y  Cerdeña  por  cinco 
años;  que  eran  diez  y  ocho  mil  florines  en  cada  un 
año,  peroel  rey  estimaba  estoen  poco,  y  pretendía  re- 
misión perpétua  del  censo,  y  cierta  parte  de  las  déci- 
mas de  sus  retóos,  y  algunos  lugares  de  la  órden  deban 
Juan,  y  señaladamente  los  castillos  de  Monzón  y  Pe- 
ñiscola,  y  la  provisión  del  maestrazgo  de  Montcsa. 
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Cap.  LXVII.-Oh<  elreyhi*}  «otilar  ó  don  Pedro  de 
Luna  la  elección  del  papa  MarUn. 
Fue  env  lado  al  rev  con  la  nueva  de  la  elección  del 
papa  Murtin,  estando  en  ta  ciudad  de  Valencia,  Bernar- 
do de  Dordils;  y  como  íaéen  coman  concordia  de  todos 
loa  electores,  envió  luego  una  persona  notable  y  de 
mucha  con  fia  nía  éPeñlscola,  pora  denunciarla  de  su 
parle  á  don  Pedro  de  Lona.  Después  de  diversas  ex- 
hortaciones y  amonestaciones  qw  aquel  le  biso,  y 
ó  los  cardenales  y  prelados  que  estaban  ron  él,  y 
a  otras  personan  con  qnien  se  aconsejaba,  pidió  qne 
so  diese  licencia  y  mandase  el  rey  ¿  algunos  pre- 
lados, basta  en  número  de  cinco  ó  seis,  fuesen  a  él, 
con  quien  quería  aconsejarse,  ofreciendo  que  con  su 
consejo  él  baria  lo  que  seria  servicio  de  Dios  y  bien  de 
ta  unión ,  de  lo  cual  el  rey  y  todos  deberían  ser  con- 
tentos. Con  esta  esperanza,  entendiendo  el  rey  el  be- 
neficio que  resultarla  de  su  renunciación,  ó  que  los 
de  su  obediencia  le  dejasen  con  sana  y  buena  Inlen- 
eion,  segon  decía,  dló  lugar  que  los  arzobispos  de 
Tarragona  y  Zaragoza,  y  los  obispos  de  Tortosa  y  Ta- 
razona  fuesen  &  Benicarló  que  está  una  legua  de  Pe- 
ñlscota,  para  qne  desde  aquel  logar  entend.esen  su 
intención ,  y  ai  necesario  fuese,  todos  6  algunos  dellos 
antrasen  en  Peñíscola.  Por  el  mismo  tiempo  con  la 
nueva  elección  del  ponUfice,  y  recelando  que  por  su 
ida  á  Roma  y  porque  se  publicaba  que  la  reina  de 
Ñapóles  era  muerta,  no  resultasen  en  la  isla  de  Sicilia 
algunas  novedades ,  determinó  el  rey  de  ir  allá  por 
su  persona;  y  por  esta  causa,  de  Valencia  á  catorce  de 
noviembre  envió  á  la  reina  su  madre  &  Juan  de  Hoz, 
para  que  procurase  que  viniese  á  verse  con  él  á  la  co- 
marca de  Calatayud:  pero  esto  cesó,  porque  ni  el  papa 
pudo  salir  de  Constancia  tan  presto,  ni  era  verdad  lo 
que  se  publicaba  de  la  muerto  de  la  reina.  Quedando 
ei  rey  en  Valencia  á  la  fiesta  del  Nacimiento  de  nuestro 
Señor  del  año  de  mil  cuatrocientos  diez  y  ocho,  envió 
á  mandar  á  todos  sus  embajadores  que  estaban  en 
Constancia,  que  se  viniesen  ,  de  los  cuales  mostró  te- 
nerse por  muy  deservido,  afirmando  que  hecha  la  elec- 
eion  del  sumo  ponUfice,  sin  atender  á  •procurar  lo  qne 
convenía  á  la  honra  de  su  estado  raol .  procuraron  sus 
propios  Intereses;  y  mandóles  escribir,  que  no  qneria 
que  pareciesen  en  su  presencia,  ni  entrasen  en  las 
«erras  de  su  señorío :  y  desto  vinieron  á  Juzgar  las 
gentes  que  el  rey  recibió  poco  contentamiento  de  la 
elección  del  nuevo  pontífice,  ó  por  tenerle  por  sospecho- 
so para  en  las  cosas  de  Sicilia,  ó  por  otros  fines,  y  que 
por  estos  respetos  con  artificio  entretuvo  al  de  Luna 
todo  el  tiempo  que  vivió,  sin  dar  lugar  que  se  proce- 
diese contra  él.  Mandó  también  á  los  prelados  que  ha- 
bian  ido  á  Benicarló,  que  se  volviesen,  por  haberse 
detenido  muchos  días  sin  efecto  ninguno,  visto  qne  su 
estada  en  aquel  logar  pedia  ser  muy  dañosa.  Esto  era 
en  fin  del  mes  de  diciembre :  y  procuró  el  rey  que  los 
cardenales  que  estaban  con  don  Pedro  de  Luna,  con 
algunos  obispos  saliesen  k  Castellón,  y  jontóse  con 
ellos  el  cardenal  de  Montaragon,  y  eran  cuatro  carde- 
nales, y  dióles  su  seguro,  y  mandóles  hacer  mucha 
honra  y  cortesía,  porque  eran  personas  de  grande 
autoridad  y  linaje,  y  de  aquellas  pláticas  no  se  si- 
guieron tan  buenos  fines  como  se  esperaban  para  ta 
unión  de  la  Iglesia.  Desto  resultó,  que  los  que  perse- 
veraban en  su  pertinacia  en  la  obediencia  del  de  Lu- 
na, comenzaron  á  poner  duda  si  la  elección  del  papa 
Martin  había  sido  canónica,  afirmando  que  aquel  no 
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fué  concilio,  y  condenaban  el  modo  que  se  tuvo  en  la 
convocación ;  y  que  habiendo  en  la  cristiandad  mas 
de  ochocientos  prelados,  entre  patriarcas,  arzobispos 
y  obispos ,  no  babien  coocurrido  en  Constancia  las 
dos  parles,  ui  la  mitad,  ni  aun  ta  tercera  parte.  Con 
es  lo  se  decía  ,  que  consideradas  las  respuesta»  y 
ofertas  de  don  Pedro  de  Luna,  el  cual  nunca  babia  re- 
husado ta  via  de  ta  cesión,  antes  muchas  voces  la  ha- 
bía ofrecido  ,  y  solamente  cuanto  a  la  ejecución  «lella 
se  había  desviado  de  concurrir  en  Constancia,  como 
en  lugar  que  no  le  tenia  por  seguro,  y  había  nombra- 
do diversos  lugares :  por  esta  consideración,  y  por 
tal  razón  como  esta,  no  debía  ser  habido  por  cismáti- 
co, ni  menos  juzgado  por  hereje,  consideradas  sus 
protestaciones  y  ofertas  :  y  por  consiguiente,  que  su 
deposición  era  de  ningún  efecto.  Otras  muchas  cosas 
se  alegaban  que  no  son  para  este  lugar:  y  como  el 
rey  estaba  en  gran  manera  descontento  del  poco  (rulo 
que  hab>a  resultado  á  su  corona  real ,  habiendo  el  rey 
su  padre  puesto  so  vida  por  la  unión  de  la  Iglesia; 
y  que  le  daba  mucha  pena  quo  se  osase  afirmar,  que 
en  ta  congregación  de  las  naciones,  que  concorrieron 
al  concilio  de  Constancia,  y  en  la  deposición  de  Bene- 
dicto y  elección  del  papa,  no  bobo  tan  segura  liber- 
tad como  se  requería,  en  tanto  «rado,  que  el  sumo  pon- 
tífice nuevamente  elegido  no  estaba  aun  en  ella ,  da- 
lia gran  ocasión  de  duda  ver  la  dureza  de  Benedicto, 
porque  verdaderamente  era  varón  de  suma  prudencia 
y  doctrina,  y  de  gran  noticia  y  ezperiencia  de  las  co- 
sas del <>  sede  apostólica:  y  como  tenia  mochos  de- 
votos y  aficionados  en  diversas  provincias,  babia 
mayor  recelo  no  se  moviesen  nuevas  causas  de  males 
y  daños  en  la  Iglesia.  Por  esto  eran  muchos  de  pare- 
cer que  el  papa  se  debía  salir  de  Constancia  y  venirse  á 
Italia  6  á  Aviñon,  para  que  entendióse  el  mundo  qoe 
estaba  en  su  libertud.  Envió  el  rey  á  Constancia  un 
procurador,  ¿rea  curial,  que  se  llamaba  Jorge  de  Or- 
eos, para  que  hiciese  instancia  con  el  papa,  que  revo- 
case las  gracias  que  bizo  á  los  suyos,  y  asi  se  tuzo 
consistorialmeote:  y  con  esto  no  cesaba  de  procurar 
su  remuneración,  y  el  papú  queria  que  el  rey  pren- 
diese á  don  Pedro  de  Luna :  y  como  no  se  ofreciese  al 
rey  mayor  premio  que  el  castillo  y  villa  de  Peñlscola , 
y  el  despojo  de  don  Pedro  de  Luna,  en  cierta  forma, 
él  rey  iba  entreteniendo  ei  negocio,  diciendo :  que  él 
guardaría  el  castillo  de  Peñlscola,  y  seria  el  carcelero  : 
y  esta  fué  la  causa  de  no  apremiar  á  don  Pedro  do 
Luna,  y  tenerle  encerrado  en  aquel  castillo  todo  e| 
tiempo  que  vivió;  aunque  vinieron  sodre  ello  á  estos 
reinos  algunos  legados  de  la  sede  apostólica  ,  pora 
procurar  que  se  lo  entregasen. 

Car.  LXVI1I.  —  Déla  alteración  que  se  movió  por  algu- 
nos barones  del  principado  de  Cataluña ,  por  la  orde- 
nanza que  hizo  al  rey  de  su  casa. 
Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia,  contenió 
á  ordenar  los  oficios  de  su  casa,  por  la  orden  que  lo 
hicieron  los  reyes  sus  predecesores.  Desla  nueva  or- 
denanza, algunos  barones  y  caballeros,  y  ciertas  ciu- 
dades y  villas  del  principado  de  Cataluña,  no  se  tuvie- 
ron por  contentos ;  y  por  esta  ruzon  todos  se  juntaron 
para  tener  parlamento  en  ta  villa  de  Molías  de  Bey  :  y 
Oliéronse  los  primeros  el  conde  de  PaMás  y  su  hi- 
jo don  Bernardo  de  Cabrera,  conde  de  Módica ,  y  el 
vizconde  de  Uta,  Berenguer  Dolms,  Juan  Moroli  y 
otros  caballeros,  y  después  se  juntaron  en  gran  nú- 
mero, y  ios  consejeros  y  síndicos  de  Barcelona  ,  y 
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acordaron  de  ir  todos  junto*  a  Valencia,  adonde  el 
rey  estaba.  Después  deliberaron  de  enriar  sos  mensa- 
jeros, y  que  fuesen  los  condes  de  Pallas  y  Módica,  el 
\ «conde  de  Illa,  doo  Ramón  de  lioocada,  GalcerAn 
iieSaoUpau,  Bernardo  de  Forcin,  Pedro  de  Soñme- 
nat,  Kamoo  de  Reixach,  Gueraudc  Palau,  y  mosen 
Ribera   y  por  la  ciudad  de  Barcelona  fueron  Ramón 
Dezpla,  Juan  FiveJIer,  Juan  Ros,  y  Bonuoat  Pcre,  ju- 
róla y  muy  ««¿alado  varoo:  y  parlierun  para  su  eiu- 
Upda  algunos  de  los  barones  con  loa  síndicos  de 
Baratóos,  el  miércoles  santo ,  a  veinte  y  tres  de  mar- 
zo ,  aucquídrey  no  les  daba  lugar  que  fuesen  con 
esta  demanda.  Fué  esta  platica  muy  enojosa  al  rey  en 
saaem  succsíoq.  que  se  trató  mochos  dias,  y  se  tu- 
vo so  solo  por  nueva,  pero  por  muy  atrevida,  porque 
k  coacertaron  sin  estos  barones  las  ciudades  de  Za ra- 
nga j  Valencia  con  los  de  Barcelona,  para  que  jun- 
ios enviasen  sus  mensajeros  á  suplicar  al  rey  que 
echase  de  su  casa  todos  los  castellanos  que  tenia  en  su 
terricio.  y  ordenase  lo  de  los  oficios  y  gobierno  del  la, 
o» voluntad  y  consejo  de  sus  reinos.  Tenieudo  el 
m  ooUcia  des  Lo ,  y  que  los  barones  del  principa- 
óotte  Cataluña  y  la  ciudad  de  Barcelona  le  envía- 
bu  »ns  mensajeros  para  hacer  instancia  sobre  esto 
coa  Jos  de  Zaragoza  y  Valencia,  envióles  el  roy  para 
estorbarlo  á  Luis  de  Julbe.  Este  les  certificó  de  parte 
del  rey,  que  en  aquella  sazón  él  no  tenia  en  su  casa 
<ído  tres  ó  cuatro  castellanos,  que  eran  oficiales  suyos, 
*  los  cumies  por  no  tener  otro  refugio  había  sustentado, 
por  ser  de  tiempo  muy  antiguo  criados  y  servidores 
dd  rey  su  padre ;  porque  echarlos  a  todos  por  la  for- 
ma que  ellos  lo  pediao,  seria  cosa  escandalosa ;  y  para 
que  se  diese  desagrado  6  todo  el  reino  de  Castilla, 
adonde  el  rey  tenia  tanta  parentela  y  servidores.  Cuan- 
to a  lo  que  pretendían  que  ordenase  su  casa  ,  decía  de 
parte  del  rey,  que  él  lo  pensaba  hacer  sin  falta  ningu- 
na con  muy  buen  consejo;  pero  aó  cierto  á  su  albediio 
y  ordenanza  dellos,  de  lo  cual  se  podrían  seguir  di- 
iersas  diseoskmes  y  parcialidades,  y  grandes  renco- 
res: y  por  esto  les  encargaba  que  acuello  so  desviase 
\>oc  las  mejores  medios  que  ser  pudiese.  Después  les 
envió  el  rey  A  Ramón  Ja  una  r  y  Juan  de  Ribas  Altas, 
que  habían  sido  enviados  por  esta  misma  razón  por 
los  de  Molina  de  Rey,  y  con  estos  les  envió  é  decir:  que 
<-n>endo  él  nueva  de  la  embajada  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona .  y  que  con  ella  iban  mensajeros  de  los  barones 
v  caballeros  del  principado ;  y  que  no  era  aquella  em- 
bajada ni  eo  servicio  suyo  ni  en  honor  de  la  ciudad  y 
principado,  no  foroectó  su  palacio  de  grillos  y  cadenas, 
ai  de  otros  semejantes  aparejos ,  que  sin  ninguna  apa- 
riencia de  verdad  se  babia  publicado,  asi  como  sus 
misinos  mensajeros  lo  habían  visto  mas  junto,  y  tuvo 
ta  aquella  ciudad  de  Valencia  grandes  y  notables  con- 
lejos  de  prelados  y  barones  y  ciudadanos,  y  de  los 
mas  señalados  letrados,  para  deliberar  con  ellos  cómo 
*  habia  de  proceder  en  aquel  negocio.  Mas  porfiando 
k*  embajadores  en  su  demanda,  liega  ron  a  Valencia  y 
pdieroo  audiencia  para  esplicar  su  embajada;  y  el 
rey  les  mandó  decir  que  él  sa  la  señalaría ;  y  pasados 
Jos  ó  tres  dias  sin  quererlos  oir ,  mandó  llamar  A  Ra- 
món Dezpla  y  a  Juan  Fiveller,  que  eran  los  principales 
nmosojeroe  de  Barcelona ,  y  personas  de  tanta  parle 
eo  aquel  gobierno ,  que  eran  los  que  iban  ¿  la  mano  A 
los  oficiales  reales ,  tomando  la  voz  del  bien  público  y 
de  lo  que  parecía  mas  conveniente  a  la  gente  popular. 
Estando  en  preseueía  del  rey,  les  dijo  quo  se  babia  di- 


buco, que  oran  cargosas  al  rey  y  muy  Injurioso»  con- 
tra algunos  do  su  consejo,  que  él  reputaba  ser  con- 
tra su  misma  persona,  y  que  no  se  debían  decir  de 
vasallos  A  señor:  y  queriéndoles  escusa r  de  aquel  pe- 
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de  cometer  tan  gran  yerro,  porquo  no  podría  pasar 
sin  castigo.  Dijoles  el  rey,  quo  sí  ellos  lo  querían  llá- 
menle .  como  era  costumbre  y  se  debia  hacer  ;  y  les 
prometía  que  recibiría  información  de  lo  que  le  pro- 
pusiesen; y  si  pareciesen  ser  verdaderas  las  cosas  de  que  ' 
inculpaban  a  ios  de  su  consejo ,  por  muy  allegados  qu» 
le  fuesen,  lo  remediarla  y  mandaría  castigar,  de  ma- 
nera que  fuese  para  otros  ejemplo.  Esto  pasó  entonces, 
y  otro  día  el  rey  los  mandó  llamar  y  les  pidió  la  creden- 
cia que  llevaban ,  y  dijo  que  los  señalaría  hora  ;  pero 
respondieron  que  cuando  esplicascn  su  embujada  da- 
rían la  credencia,  y  entonces  les  dijo  el  rey,  que  les  se- 
ñalaba otro  día  por  la  mañana  para  que  eaplicasen  su 
mensajería ;  pero  certificóles  que  por  ninguna  vía  los 
oiria  cou  los  mensajeros  que  se  llamaban  de  los  baro- 
nes y  caballeros  de  Cataluña,  y  que  bien  sabían  que 
ellos  no  podían  juntarse  con  otras  ciudades  sin  su  es- 
presa  licencia,  ni  comunicar  sobre  ningún  género  de 
uegocios,  y  mucho  ménos  con  los  de  otro  estado :  y  que 
aquello  no  les  era  licita  ni  él  lo  permitirla.  También  dijo, 
que  Aotcs  de  señalar  hora  a  los  que  se  decían  mensa- 
jeros de  los  barones  y  caballeros  de  Cataluña ,  queria 
saber  quién  los  enviaba,  y  con  qué  poder  iban  ,  y  en 
cuyo  nombre,  para  deliberar  sobre  todo.  A  esto  res- 
pondieron los  de  Barcelona  :  Que  ellos  venían  juntos  de 
compañía,  y  suplicaban  les  oyese  estando  juntos  y  en 
gran  plata;  y  que  la  ciudad  de  Barcelona  habla  acos- 
tumbrado nacer  sus  negocios  con  gran  deliberación  y 
consejo,  y  que  sin  falta  de  aquello  que  llevaban  A  car- 
go, ellos  darían  buena  razón  A  Dios  y  A  él :  añadiendo 
que  consultarían  con  so  ciudad;  y  según  les  ordenasen, 
asi  lo  encaminarían.  Respondióles  el  rey,  que  por  algu- 
nos negocios  muy  arduos  le  coovenia  partir  luego  para 
Aragón ,  y  que  mientras  allí  estuviese ,  ó  donde  quiera 
que  los  hallase,  los  oiría  A  ellos  benignamente.  Aunque 
el  rey  habia  dado  esta  respuesta ,  después  estando  en 
la  galería  del  Real,  fuéron  todos  juntos,  estando  tos  mas 
de  su  consejo  presentes  y  mucha  gente.  Ramón  Dezpla 
dijo  al  rey :  Que  ellos  habían  consultado  con  su  ciudad, 
y  tenían  mandamiento  de  no  referir  su  em tajada  sino 
juntamente  con  los  mensajeros  de  los  barones ;  y  que 
pues  el  rey  no  deliberaba  oírlos  de  aquella  manera, 
iban  ó  pedirle  liccucia  para  partirse,  porque  ellos  ha- 
bían venido  en  un  corazón  y  voluntad ,  y  de  aquella 
misma  suerte  se  volverían ,  y  por  ninguna  cosa  se  di- 
vidirían; y  asi  se  despidieran.  Publicaron  que  la  prin- 
cipal causa  de  su  embajada  era  para  suplicar  al  rey 
que  fuese  A  tenerles  córles,  y  asi  lo  enviaron  A  decir  al 
rey  con  el  maestre  de  Montesa;  y  que  se  les  señalase  lu- 
gar  y  tiempo;  y  con  el  mismo  maestro  les  envió  el  rey 
A  decir,  que  él  iría  A  tenerlas  éntcs  do  la  fiesta  de  Nati- 
vidad, y  si  pudiese  en  setiembre,  que  no  aguardada  ni 
diciembre;  y  según  ocurriesen  los  negocios .  asi  lea  se- 
ñalaría el  lugar,  y  si  concurriesen  cosas  que  tocasen  A 
las  islas  seria  en  Barcelona  ó  Tortosa  ,  y  si  de  las  fron- 
teras de  Francia ,  en  Perpiñan  ó  Gerona  ,  y  si  de  Ara- 
gón ,  en  Cervera ;  y  con  ninguna  destas  respuestas 
mostraron  contentamiento.  Despedidos  los  mensajero» 
de  Barcelona,  mandó  el  rey  llamar  A  los  do  los  barones 
y  al  tiempo  de  despedirse  le  dieron  una  carta  de  credeo- 
co  pú-  |  cía  de  los  barones  y  caballeros  que  estaban  juntos  en 
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Molins  de  Rey;  y  Arnatdo  Roger  de  Pallás,  hijo  del 
conde  de  Paltos ,  dijo  ai  rey,  que  los  mas  de  sus  com- 
pañeros so  hablan  quedado  atrás,  por  el  miedo  que  los 
habían  puesto  riel  rey ,  y  que  sin  los  mensajeros  de 
ltnroclona  no  esplicarian  su  embajada ;  y  porque  se 
decía  <|uo  pretendían  decir  delante  del  veguer  de  Bur- 
culoi.ii  aquellas  cosas  injuriosas  contra  los  del  consejo 
<tel  rey,  con  color  que  por  constitución  y  costumbre 
del  principado  lo  podiao  hacer;  proveyó  el  rey  que  el 
veguer  los  prendiese ,  como  a  personas  que  notoria- 
mente injuriaban  y  ofendían  la  majestad  real.  Desta 
manera,  con  la  autoridad  que  oonveolo,  puso  el  rey  re- 
medio eu  un  tan  declarado  movimiento,  que  se  habí» 
publicado,  que  el  conde  de  Modlca^ahia  de  ir  con  los 
otros  mensajeros ,  y  que  juntaba  muchos  caballeros 
que  estaban  en  baudo  con  Ramón  do  Torrdlas ,  ene- 
migo del  conde ,  que  estaba  en  la  misma  sazón  destas 
novedades  en  ta  córte;  y  Bernardino  Corío,  autor  de 
las  cosas  del  estado  de  Milán  ,  osa  afirmar  que  los  ca- 
talanes habían  deliberado,  por  determinación  de  los 
tres  estados,  de  quitar  al  rey  la  obediencia,  si  no  echase 
los  castellano»  de  su  servicio;  y  liBee  mención  de  Ra- 
món Dczpla,  como  del  principal  mensajero  que  notificó 
aquella  determinación  al  rey ,  y  que  el  rey  vino  en  ello 
porque  lo  ofrecieron  de  servir  con  una  armada  para 
cualquier  empresa ,  y  que  fué  la  que  se  hizo  para  la 
jornada  de  Córcega :  tanto  estruendo  causó  esta  nove- 
dad en  Italia.  Pero  yo  no  bailo  que  se  removiese  nin- 
gún caballero  castellano  de  su  oficio,  sino  fué  preten- 
derse con  inhibición  y  firma  del  justicia  de  Aragón, 
que  el  rey  dobla  remover  á  Alvaro  de  Garobito,  que 
habió  sido  proveído  del  oficio  de  baile  general  del  reino 
de  Aragón,  no  lo  pudiendo ser ;  y  á  instancia  délos 
mensajeros  de  Barcelona ,  y  por  trato  y  negociación  do 
algunos  caballeros  del  reino  de  Valencia,  del  bando  de 
los  Centellas ,  privó  el  rey  del  oficio  de  justicia  crimi- 
nal de  la  ciudad  de  Valencia  A  Luis  Vidal,  y  lo  come- 
tió A  Nicolás  Jofre. 

Cap.  LXIX.—  />  la  legacía  de  Maman  Pisano ,  cardenal 
d*  San  EuseUio ,  que  vino  á  estos  reinos ,  y  délo  que  se 
ofreció  por  rf  rey  a  don  Pedro  de  Luna ,  por  reducirle  á 
la  unión  de  la  Iglesia. 

Después  de  la  elección  del  papa  Martin  ,  se  proveyó 
luego  de  enviar  A  España  un  legado  apostólico ,  que 
tratase  con  los  principes  delta,  que  don  Pedro  de  Luna 
fuese  forzado  y  apremiado,  como  notorio  cismático ,  A 
la  obediencia  del  verdadero  pastor  universal.  Fué 
nombrado  pura  esta  legada  Atamán  A  de  mato  Pisano, 
cardenal  de  San  Eusebio,  y  vino  muy  recomendado 
por  el  rey  de  romanos,  para  que  fuese  recibido  en  estos 
reinos ,  como  lo  requería  la  calidad  det  negocio  A  que 
«  ra  enviado,  y  puso  mucha  diligencia  en  su  viaje.  A 
todo  lo  que  el  papa  condescendió  en  lasgraciasqueei  rey 
pretendía  haber  de  la  liberalidad  de  la  sede  apostólica, 
fué  absolverle  y  remitirle  todas  las  pensiones  que  se 
«lebian  A 'la  cámara  apostólica  del  censo  de  los  reino* 
de  Trinacria.Cerdeña  y  Córcega,  qoese  teníanen  feudo 
por  la  Iglesia ,  que  no  se  habían  pagado  en  los  tiempos 
pasados ,  y  esto  era  en  remuneración  de  las  señaladas 
obras  que  la  Iglesia  habia  recibido  del  rey  su  padre, 
por  la  unión  y  paz  universal.  Fué  esto  hallándose  aun 
el  papa  en  Constancia,  A  quince  del  mes  de  marzo,  y  A 
veíate  del  mes  de  abril  se  tuvo  la  postrera  sesión  del 
concilio;  y  en  ella  se  disolvió ;  y  hallóse  ol  rey  de  ro- 
manos A  aquel  acto  con  su  habito  imperial ,  y  estuvo 
el  papa  todo  este  tiempo  detenido  en  aquella  ciudad, 
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porque  el  rey  de  romanos  deseaba  que  residiese  ellf 
por  mas  tiempo,  ó  se  pasase  A  Milán:  sintiendo  por 
muy  grave  que  se  viniese  A  Génovo  ,  según  habia  pu- 
blicado ,  mayormente  si  de  allf  se  fuese  A  AviSon ,  ro- 
mo se  procuraba  por  los  principes  de  la  casa  real  de 
Francia;  y  era  de  suerte  la  residencia  del  papa  en  Cons- 
tancio .  que  él  y  todo  el  colegio  se  tenían  por  deteni- 
dos en  honesta  prisión  :  y  el  rey  de  romanos  se  habia 
partido  ocho  diss  Antes  de  la  fiesta  de  Pentecostés,  pero 
volvió  luego.  Finalmente  salió  el  papa  de  Constancia 
el  lunes  de  Pentecostés,  y  acompañóle  el  rey  de  roma- 
nos a  pié ,  A  la  mano  derecha ,  y  el  duque  de  Austria  h 
la  izquierda,  y  salióse  A  Zaffusa,  A  tres  millas  de  Cons- 
tancia', y  A  veinte  y  tres  de  mayo  llegó  íi  Berno  ,  donde» 
fuéYecibido  con  muy  grande  fiesta.  Llegó  d  cardenal 
Pisano  A  Barcelona  por  el  mes  de  abril ,  y  vino  legarlo 
de  la  sede  apostólica  en  los  reinos  de  Aragón ,  Valencia 
y  Navarra;  y  de  Barcelona  tomó  su  camino  para  tu 
córte  del  rey  ,  y  entró  en  Zaragoza  A  siete  dd  roes  do 
mayo,  adonde  se  le  hizo  gran  recibimiento,  y  en  pú- 
blico sermón  se  divulgó  todo  el  proceso  del  cóndilo  do 
Constancia.  Del  tratado  que  tuvo  con  el  rey  sobre  su 
legacía,  resultó  que  el  rey  envió  A  Leonardo  de  la  Ca- 
ballería, hijo  do  Fernando  déla  Caballería,  que  fué  te- 
sorero riel  rey  don  Fernando ,  y  habia  estado  en  Cons- 
tancia, A  Peñfscola,  A  don  Pedro  de  Luna,  para  que  do 
su  porte  le  Informase  de  la  venida  del  legado  apostólico 
a  sus  reinos;  porque  este  sabia  la  intención  dd  papn, 
señaladamente  en  lo  que  tocaba  al  honor  y  estado  de 
don  Pedro  de  Luna ;  pues  él  quisiese  hacer  de  su 
parte  lo  que  era  servicio  de  Dios  y  bien  de  la  Iglesia  y 
del  padro  santo.  Envióle  el  rey  A  decir,  que  por  los 
grandes  beneficios  qoo  el  rey  su  padre  y  los  infantes 
sus  hermanos  habían  recibido  por  su  mano,  y  por  el 
grande  amor  que  tenia  A  su  persona,  y  por  escosar  los 
inconvenientes  y  daños  qne  estaban  en  la  mano  de  se- 
guirse, le  amonestaba,  rogaba  y  requería  tan  cora- 
mente  como  podía ,  que  él  hiciese  todo  aquello  que 
fuese  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  universal  Iglesia. 
Certificóle  el  rey ,  por  medio  deste  su  embajador,  quo 
por  estos  respetos  la  procurarla  dd  santo  padre  lodo 
favor  y  honra,  y  notable  estarlo  y  toda  seguridad  de  su 
persona  y  de  hs  suyos;  y  por  su  parte  le  asegurada  dé 
todo  aquello,  listaba  con  don  Pedro  de  Luna  en  Peñis— 
cola  en  esta  sazón  don  Rodrigo  de  Luoa  su  sobrino, 
que  era  caballero  de  la  órdende  Son  Juan,  y  de  mucho 
valor,  con  quien  principalmente  procuraba  el  rey  quo 
le  persuadiese  A  querer  reducirse  A  la  unión  de  la  igle- 
sia ,  porque  ero  mas  parte  con  él  que  otro  ninguno  en 
tan  anciana  edad  ;  ad  virtiéndole  y  representé ndole  en 
cuánto  peligro  estaba ,  porque  no  se  podía  mas  tolerar 
tanta  dilación.  Descendiendo  A  lo  particular  ,  ofreein  ef 
rey  que  le  daria  segnridad  que  se  le  permitirla  residir 
donde  quisiese ,  y  que  seria  admitido  al  gremio  d«>  la 
Iglesia,  y  le  dejarían  todos  los  libros  y  bienes  de  la  sedo 
npostólica  para  durante  su  vida ,  y  todos  les  otros  a  su 
libre  disposición.  Promdfanle  cincuenta  mil  florines 
de  cuño  de  Aragón  cada  año,  paro  sustentación  de  su 
estado ;  y  el  rey  le  aseguraba  de  tenerle  en  sos  reinos 
en  el  lupar  que  quisiese ,  y  también  se  ofrecía  de  cun— 
servar  en  ms  Ijcoefieios  A  los  que  residían  entonces 
con  él  en  Peiiiscola.  Todo  esto  se  le  ofrecía  por  el  rey, 
con  acuerdo  y  parecer  del  legado ,  y  con  Intervención 
de  Berenguer  de  Barda xl ;  y  juntamente  con  esto  pa- 
reció que  don  Diego  de  Añaya ,  que  de  la  iglesia  de 
Cuenca  habia  sido  en  este  tiempo  promovido  A  la  de 
Sevilla  por  el  popa  M  irtin ,  y  era  amigo  del  legado,  y 
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iwtxa  sido  gron  servidor  á  don  Pedro  de  Loo»,  y  se 
Utiióea  el  concilio  de  Constancia ,  y  a  le  elección  del 
pipi,  que  era  muy  señalado  varan ,  fuese  h  Peñfscola 
p»r»  hacer  con  él  estos  mismos  oticio».  Fué  cosa  muy 
publica  y  divulgada  por  lo»  que  eran  devotos  tío  don 
I'Mrj  de  Luna,  que  estando  eJ  legado  en  Zaragoza, 
P'  «  uro  » le  diese  veneno  con  que  muriese ;  y  aunque 
v>  lo  di-,  tiykS  algunos  arios,  y  el  legado  falleció  antes. 
Juntó  ei  irailo  congregación  de  loe  prelados  destos 
r«u<* «  U  ciudad  de  Lérida ,  y  todo  el  tiempo  qne 
duró»  castregacion  estuvo  el  rey  en  la  villa  de  Fra- 
ia,*aaods«e detuvo  los  meses  de  octubre  y  noviem- 
bre,  r  as  todo  el  diciembre,  y  allf  se  dió  orden  que 
itdcnr.j  tiestos  reinos  sirviese  al  rey  con  sesenta  mil 
A/rim.  Eran  embajadores  del  rey  en  este  tiempo  en 
a  caria  romana,  don  Dalmao  de  Mur.  obispo  de  Gero- 
iu  p^rxioa  do  grar*  i  i  naje  en  el  principado  de  Ceta- 
Jiü,  y  que  tenia  niucl>o  doudo  con  los  grandes  de  (51.  y 
lucidla  García  de  San  ti  alaría,  é  insistía  siempre  el 
r-y  por  haber  de  la  sede  apostolice  los  castillos  de 
iL«:oo  y  PeñiscoJa;  y  como  murió  en  flu  deste  año 
<.-c  Pedro  de  ZaRarriga  ,  arzobispo  de  Tarragona,  su- 
M  el  rey  al  pape ,  que  proveyese  de  la  iglesia  de 
ftmgooa  al  obispo  de  Siguen»,  y  de  la  iglesia  de  St~ 
■«uí  Gómalo  García ;  pero  el  arzobispado  se  pro- 
*cyo  ea  d  obispo  de  Gerona ,  que  fue  un  gran  prelado 

Or.LXX.—Dri  matrimonio  de  la  infanta  doña  María, 
•retasa  dd  rey  de  Arajon,  con  el  rey  do»  Juan  d*  Cas- 
tilla. 

Estaba  por  este  tiempo  la  reina  doña  Leonor,  madre 
ád  rey  de  Aragón,  en  Medina  del  Campo,  que  era  de| 
nuote  don  Juan,  su  bijo,  y  A  seis  del  mes  de  mayo 
doto  año  hizo  donación  al  infante  don  Enrique  su  hi- 
jo, maestre  de  Santiago,  del  condado  de  Alburqoerqne, 
y  Jilas  villas  de  Medellin,  Azagalla,  la  Cobdesera  y 
Alcavela,  con  las  Garrovillas,  Akonchel,  Ledesma,Sal- 
vjtwra,  Miranda,  Mootemayor,  Granada  y  Galisteo, 
que  era  patrimonio  soyo  de  la  reina:  pero  hablase  aef 
ordenado  en  el  testamento  del  rey  de  Aragón  enn  la 
voluntad  de  la  reina.  Fué  coo  la  espresa  condición  que 
e!  ¡ufante  mezclase  en  sus  armas  tas  de  la  reina  su  ma- 
dre, que  fueron  las  del  conde  don  Sancho  su  padre,  her- 
mano del  rey  don  Enrique  el  mayor,  do  quien  la  reina 
babia  heredado  aquel  condado  y  villas.  Reservóse  la 
reina  por  su  vida  todos  los  frutos  y  rentas  de  aquel 
otado,  y  el  infante  lo  aceptó,  y  se  obligó  de  procurar 
qued  rey  de  Castilla  consignaría  sobre  las  alcabelas 
de  ¿qaellas  villas  lodo  lo  quo  se  debiese  a  la  reina  su 
nadie  y  fi  las  infantas  doña  María  y  doña  leonor  sus 
hermanas,  y  al  infantedoji  Pedro  su  hermano.  Falleció 
la  rema  doña  Cataltua,  madre  del  rey  de  (.astilla,  en 
VjIUdolid  el  primero  de  junio  siguionte,  y  por  su 
muerte  se  concertó  el  desposorio  y  matrimonio  del  rey 
ile  Castilla  con  la  infanta  doña  María,  hermana  del 
rey  de  Aragón,  que  estaba  coo  la  reina  su  madre, 
sendo  gran  parte  para  que  se  efectuase  don  Sandio  de 
fajas,  arzobispo  de  Toledo,  que  fue  hechura  del  rey 
den  Fernando  de  Aragón;  y  muerta  la  reina  doña  Co- 
Wioa,  con  el  favor  de  la  reina  de  Aragón  y  de  los  in- 
hales de  Aragón  sus  hijos,  tenia  &  su  mano  todo  el  go- 
tttToo  de  aquellos  reinos.  Por  su  orden  se  estorbó 
que  el  rey  de  Casulla  no  casase  con  la  infanta  doña 
Uonor,  hija  del  rey  de  Portugal,  que  lo  procuró  cunn- 
i«  pudo.  Hizose  el  desposorio  en  Medina  del  Campo nn 
miércoles  a  veiole  del  mes  de  octubre  deste  año,  y  hn- 
UiroMeaei  la  reina  de  Aragón  y  los  infuulcs  don 
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Juan,  don  Enrique  y  don  Pedro  sus  hijos,  y  mochos 
de  los  grandes  del  reino,  hallándose  el  rey  de  Aragón 
en  la  villa  de  Fraga.  También  se  afirma  por  Pero  Car- 
rillo de  Albornoz  en  el  sumario  qne  compuso  de  la 
historia  del  rey  don  Joan  el  segundo,  que  entonces  fué 
acordado  que  se  hiciese  casamiento  de  lo  infante  dono 
Catalina,  hermana  del  rey  de  Cusidla,  con  uno  de  los 
infantes  de  Aragón.  Parece  en  memorias  desloe  tiem- 
pos, que  por  el  mes  de  agosto  deste  año  pasó  don  Pe- 
dro de  Moneada  con  armada  de  fieras  á  las  cosIhs  d*> 
África,  y  fueron  en  ella  muchos  caballeros  del  reino  de 
Valencia,  y  sacando  su  gente  A  tierra  fueron  á  comba- 
tir el  lugar  de  Argel,  porque  de  los  corsarios  quo  dd 
salían  se  recibía  mocho  daño  eu  todas  las  costas  d estos 
reinos  y  del  reino  de  Murcia;  y  los  moros  pelearon  tan 
bruvu rúenle,  que  los  uuestros  se  hubieron  de  recoger 
A  sus  galeras  con  mucho  daño  de  los  suyos. 

Cap.  LXXI.— De  la  srntsncia  que  se  dió  contra  don  An- 


Estuvo  la  causa  de  don  Antonio  de  Luna,  y  la  ejecu- 
ción de  lu  sentencia  que  contra  él  se  dió,  suspendida 
mucho  tiempo;  y  él,  con  licencia  del  rey,  residió  mu- 
chos días  en  Cataluña,  por  la  consideración  de  los  pa- 
rientes que  tenía,  que  eron  ¡¡rundes  señores,  asi  en 
Aragón  como  en  Cataluña.  Demás  de  la  contemplación 
que  se  tuvo  coo  estos  señores,  el  rey  iba  entreteniendo 
la  determinación  de  so  causa,  porque  el  conde  de  Ur- 
cel,  después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando,  tuvo 

nueva  sucesión,  y  procuraban  los  grandes  principes  de 
Italia  y  Alemania  por  amor  del  marqués  de Monfer ral, 
por  el  mocho  deudo  que  tenia  con  el  conde:  y  por  su 
instancia,  el  jwpa  Martin  intercedió  que  el  rey  usaje 
de  la  clemencia  que  hubiese  lugar,  considerando  el 
deudo  que  aquel  principe  tenia  en  la  casa  real  de  Ara- 
gón; y  esto  procuró  con  el  papa  Ramón  Berenguer  de 
Pluvia,  que  estaba  por  el  conde  en  su  córte,  y  le  fué 
a  esperar  6  Berna,  adonde  el  pnpa  se  vino,  como  dicho 
es,  de  Constancia.  Por  esto  se  iba  también  disimulando 
con  don  Antonio  de  Luna:  y  estando  el  rey  en  Ba la- 
guer, ó  seis  del  mes  de  enero  del  año  siguiente  de  mil 
cuatrocientos  diez  y  nueve  «seguro  a  don  Antonio  de 
Luna,  para  que  pudiese  estar  y  residir  en  las  tierras  y 
estado  de  don  Ramón  Folch,  condo  de  Cardona,  y  de 
don  Guillen  Ramón  do  Moneada  sus  sobrinos,  por  la 
voluntad  del  rey,  y  mas  veinte  dias;  y  esto  se  tuvo  en 
mas,  estando  el  rey  tan  vecino  de  las  tierras  de  aque- 
llos señores,  y  habiendo  en  el  reino  de  Aragón  gran 
disensión  entre  muchos  caballeros  que  andaban  en 
liando  y  puestos  en  armas,  porque  el  mes  de  diciem- 
bre posado,  estando  el  rey  en  Fraga,  sucedió  que  un 
caballero  principal,  que  se  llamaba  Juan  de  Pomar,  sa- 
có del  castillo  de  Mezotaft  Angelina  Coscón,  bija  de 
Herirán  Coscón, ajee  ero  difunto,  estando  con  Angelina 
Desval  su  madre,  y  había  sido  casada  Angelina  Coscón 
con  Ramón  de  Mor,  baile  general  de  Aragón.  Fué  Juan 
de  Pomar  ¿cometer  este  insulto  con  mucho  número 
de  sentó  de  caballo  y  de  pió,  y  entró  de  noche  en  el 
castillo  violentamente,  y  llevó  aquella  dueña  consigo;y 
aúneme  el  rey  daba  todo  favor  para  que  Blasco  Fernan- 
dez doHcredia,  colwrnadorde  Araron,  procediese  con- 
tra los  delincuentes,  no  se  pedia  tan  fácilmente  ejecu- 
tar la  justicia.  Finalmente  se  publicó  la  sentencia  con- 
tra don  Antonio  de  Lona,  qne  se  dió  por  ciertos  jueces 
que  f nerón  nombrados  por  el  rey  don  Fernando  y  j  o<- 
la  córte  general  de  Aragón,  y  por  olla  fué  declarado  noi 

Digitized  by  Google 


92 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


traidor,  y  le  condonaron  6  muerte,  habiéndose  ya  ocu- 
pado sos  villas  por  razón  de  las  penas  en  que  habla  sí- 
do  condenado  por  el  joez  eclesiástico,  por  la  muerte  del 
arzobispo  don  García  Fernandez  do  Heredia.  Tovo  en 
esto  reino,  como  dicho  es,  un  gran  estado,  y  fué  catado 
dos  veces,  la  primera  con  doña  Aldonza  de  Luna,  bija 
de  don  Juan  Martínez  de  Luna,  señor  dallluoca,  y  des- 
pués casó  con  doña  Leonor  de  Cer  vellón,  y  dejó  sota 
una  hija  que  se  llamó  doña  Elfo  de  Luna,  que  mucho 
tiempo  después  pretendió  que  el  rey  don  Femando  no 
la  pudo  privar  de  la  sucesión  del  estado  que  fué  do  don 
Pedro  de  Luna  y  de  doña  Ella  do  Ejérica  sus  abuelos, 
y  quedó  desamparada  y  de» favorecida  de  todos  sus  pa- 
rientes, teniéndolos  de  tanta  calidad  en  Aragón  y  en  el 
principado  de  Cataluña,  y  algunos  afirman  que  don 
Antonio  de  Luna  murió  en  Mequinenza,  lugar  de  don 
Guillen  Ramón  de  Moneada  su  sobrino. 

Cap.  LXXIL — Dtt  matrimonio  que  te  celebrt*  ¿nlre  rf  in- 
fante don  Juan  y  la  reina  doña  Blanca  de  Sicilia,  hija 
del  rey  de  Savarra. 

Estaba  concertado  el  matrimonio  del  infante  don 
Juan,  duque  de  Momblanch  y  Peña  fiel,  y  señor  de  In 
ciudad  de  lia  laguer,  con  la  reina  doña  Blanca,  hija  de' 
rey  de  Navarra,  que  fué  mujer  del  rey  don  Martin  de  Si- 
cilia, porque  la  infanta  doña  Isabel,  hijo  del  mismo  rey 
de  Navarra,  que  habia  sido  desposada  con  el  infante,  se 
casó,  como  dichoes,  con  el  conde  de  Armeñaque;  y  el  in- 
fante estuvo  mas  aficionado  a  la  reina,  ast  por  ser  ma- 
yor, como  porque  fué  muy  valerosa  princesa.  Tenien- 
do estoen  términos  de  concluirse,  y  hallándose  el  rey 
de  Aragón  en  San  Cugat  del  Valles,  a  diez  y  seis  del 
mes  de  julio  envió  al  rey  de  Navarra  y  Ala  reina  su 
bija  á  Juan  Fernandez  do  Heredia,  que  era  de  su  con- 
sejo y  su  camarero,  á  declarar  el  contentamiento  que 
habla  recibido  que  aquel  matrimonio  se  efectuase.  De 
allí  pasó  A  Castilla  á  la  reina  su  madre  y  A  los  infantes 
sus  hermanos,  para  que  se  diese  conclusión  en  todo  ( 
sobre  lo  coal  hablan  enviado  la  reina  doña  Leonor  y  e¡ 
infante  don  Juan  al  rey  A  mesen  Fernando  de  Vega  y  ó 
Alonso  Fernandez  de  la  Fuente,  y  estando  en  todo  con- 
formes, fué  A  Navarra  Diego  Gómez  do  Sandoval,  ade- 
lantado mayor  de  Castilla,  gran  privado  del  infante 
don  Juan  y  su  mayordomo  mayor,  y  Nevó  poder  para 
desposar  A  la  reina  en  nombre  del  infante,  y  salió  de 
Scgovio  A  veinte  y  tres  de  mayo.  Fuéron  con  el  adelan- 
tado don  Diego  obispo  de  Calahorra,  el  doctor  Hernán 
González  de  Ávila,'  canciller  mayor  del  infante  don  En- 
rique y  oidor  de  la  audiencia  del  rey  de  Castilla,  el 
doctor  Hernán  Velazquez  deCoéiler,  alcalde  mayor  de 
infante  don  Juan,  y  también  oidor  de  la  audiencia  de 
rey  de  Castilla.  Tenia  el  infante  en  Castilla  tan  gran 
estado,  como  se  ha  referido,  y  esperibale  heredar  muy 
grande  de  la  reina  su  madre,  y  para  mayor  confirma- 
ción de  lo  que  estaba  acordado  mandó  el  rey  don  Car- 
los de  Navarra  llamar  A  los  estados  de  aquel  reino  A 
cortes  en  la  villa  de  Oiite;  y  lo  primero  que  se  asentó 
fué  concertar  una  muy  estrecha  confederación  y  amis- 
tad entre  el  rey  de  Navarra  y  el  infante,  y  con  muy 
solemne  juramento  declaró  el  rey  de  Navarra  que  no 
tenia  firmado  matrimonio  suyo  ninguno,  después  de  la 
muerte  de  la  reina  doña  Leonor  su  mujer,  ni  le  firma- 
rla, constante  el  matrimonio  de  la  reina  su  hija,  que  era 
legitima  heredera  y  suceso  ra  do  aquel  reino  y  del  in- 
fante su  marido,  ó  teniendo  hijos  que  Je  sucediesen,  y 
que  no  habia  legitimado  ni  legitimaria  A  ninguno  do 
sus  hijos,  porque  tenia  muchos  que 


para  que  pudiesen  heredar  el  reino  de  Navarra  ni  el  du- 
cado de  Nemours  que  tenia  en  Francia.  Esceptuaba 
cierta  renta  que  se  habia  señalado  en  dote  ó  la  infanta 
doña  Beatriz  su  hija,  que  era  muerta,  y  habia  sido  ca- 
sada con  Jacobo  de  Borbon,  conde  de  la  Marcha,  que 
era  en  este  tiempo  rey  de  NApoles,  y  tuvieron  una  hija 
que  se  llamó  Leonor  de  Borbon,  y  dos  mit  libras  torne» 
sas  que  mandaba  dar  de  renta  A  don  Godofre  de  Na- 
varra su  hijo,  conde  de  Cortes.  Sumó  lo  que  se  dfo  en 
dote  al  infante  mas  de  trescientos  y  sesenta  mil  flori- 
nes de  Aragón,  y  en  esta  suma  entraban  el  dote  de  la 
misma  reina  doña  Blanca,  que  se  pagó  a)  rey  don  Mar- 
tin de  Aragón  cuando  casó  con  el  rey  de  Sicilia  su  hi- 
jo; y  el  dote  de  la  infanta  doña  Isabel,  hija  del  mismo 
rey  de  Navarra,  que  casó  con  el  conde  de  Armeñaque, 
y  le  habia  recibido  el  rey  don  Fernando,  que  eran  se- 
senta mil  florines,  y  por  ellos  obligó  al  rey  de  Navarra 
las  villas  y  lugares  de  Haro  y  Briones,  Cerezo  y  lili  ho- 
rado, cuando  seconcertóel  matrimonio  del  infante  don 
Joan  y  de  la  infanta  doña  Isabel,  que  después  se  deshi- 
zo. También  entraba  en  esta  suma  el  dote  que  se  dió  A 
la  infanta  doña  María,  hermana  del  rey  de  Navarra, 
que  era  muerta,  y  se  habia  de  cobrar  de  don  Alonso, 
duque  de  Gandía  su  marido,  porque  de  aquel  matrimo- 
nio no  quedaron  hijos.  Quedó  acordado  que  el  hijo  6 
hija  mayor  qoe  naciese  dcste  matrimonio,  y  heredase  el 
reinode  Navarra,  sucediese  en  todas  lastierras  y  estados 
que  perteneciesen  al  infante  don  Juan  en  los  reinos  de 
Castilla  y  Aragón.  Paraestematrimonioprecediódispen- 
sacion  apostólica ,  por  ser  la  reina  doña  Blanca  prima 
hermana  del  rey  don  Fernando,  padre  del  Infante,  y  se 
habia  concedido  por  el  papa  Martin  en  la  ciudad  de 
Mantua  A  treinta  del  mes  do  diciembre  pasado.  Celebró- 
se el  desposorio  por  palabras  de  presente  porel  adelan- 
tado de  Castilla,  y  fué  todo  esto  jurado  y  firmado  en  la 
villa  do  Olite  por  el  rey  y  por  la  reina  su  hija,  y  por  «I 
adelantado  á  cinco  del  mes  de  noviembre  dcste  año,  y 
por  los  tres  estadosdel  reino,  que  oslabanj  untados  A  cór- 
tes.  En  este  año,  estando  el  cardenalPisano.legadoapos- 
tólico,  en  Barcelona,  el  postrero  de  febrero,  A  instancia 
del  reysuspendiólaprDgmAticaqueBeoedicto habia  pro- 
mulgado contra  los  judíos,  de  que  en  estos  anales  se  ha- 
ce mención,  fundándose  en  que  era  muy  perjudicial,  no 
solo  contra  aquella  gente,  perocontra  los  cristianos  mis- 
mos, y  de  allí  se  fué  el  legado  para  el  papa,  que  estaba 
con  su  córte  en  Florencia,  y  los  cuatro  cardenales, 
que  estaban  con  don  Pedro  de  Luna  en  Peñfseola,  y  los 
otros  prelados  que  le  seguían  le  dejaron,  y  los  carde- 
nales so  fiaron  A  Florencia,  y  los  tres  pasando  A  Roma 
con  el  papa  vivieron  poco  tiempo,  y  don  Alonso 
Carrillo,  cardenal  de  San  Eustaquio,  fué  enviado  de 
Florencia  por  legado  A  Bolonia.  En  este  tiempo  fué  re- 
movido por  el  papa  Martin  de  la  iglesia  de  Zaragoza 
don  Francisco  Clemente,  que  habia  sido  elegido  por  el 
cabildo,  y  fué  proveído  della  don  Alonso  de  Argiiello 
de  la  órden  de  San  Francisco,  que  era  natural  de  los 
reinos  de  Castilla,  y  don  Francisco  Clemente  volvió  a 
su  iglesia  de  Barcelona,  adonde  fué  primer  prelado,  y 
se  le  dió  titulo  de  patriarca  de  Jcrusalen,  y  reserv6 
el  papa  la  provisión  do  la  iglesia  metropolitana  de  Za- 
ragoza A  la  sede  apostólica,  en  vacando  por  muerte  de 
su  pastor.  Publicóse  Antes  de  la  partida  del  legado,  por 
él  y  por  el  rey,  que  irian  A  cercar  A  don  Pedro  de  Luna 
en  Peñlscola,  pero  aquello  se  íuó  entreteniendo  con 
otros  novedades,  lodo  el  tiempo  que  el  de  Luna  vivió. 
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ta  este  a  ño  de  mil  cuatrocientos  diez  y  nueve,  §egun 
o  ribe  Martín  deAIperlil,  aatordel  mismo  tiempo,  y 
Hoerontrrsó  y  comunicó  familiar  meo  te  al  santo  varón 
>  NcrvodeDios  fray  Vicente  Ferrer,  falleció  este  glo- 
noN  «otees  la  ciudad  de  Nantes  en  Bretaña  no  miér- 
coles a  tinco  del  mes  de  abril,  que  por  el  papa  Calillo 
tercero  fué  posto  en  el  número  de  los  santos  confeso- 
res, y  loe  «paitado  so  cuerpo  en  la  iglesia  catedral  de 
■qoeibovad.  Fué  este  santo  varón  un  lucero  res- 
phaAtrtEtí  en  los  reinos  y  provincias  del  Occidente 
» n  toó»  la  Iglesia  católica,  que  era  estimado  y  tenido 
jw  h  uroa  apostólico;  cuya  doctrino  y  santidad  de 
n¡»  rífereoció,  no  solamente  la  ciudad  de  Valen- 
cia propia  patria,  pero  todas  las  provincias  de  Es- 
ptii.  Saboya,  Normandia,  Bretaña,  el  DelOnado  y  Pla- 
«miIí,  y  las  riberas  de  Génova  y  el  estado  de  Borbon,  y 
•iris  regiones  de  Francia,  adonde  fué  muy  celebrada 
*  predicación,  y  se  manifestaron  por  la  gracia  de  nues- 
HMOf  sos  maravillosas  obras,  con  grande  admira- 
os jr  devoción  de  las  gentes.  Fué  cosa  muy  cierta  y 
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confirmada  por  aquellos  siglos,  que  por  so  predicación 
y  santidad  de  vida  se  convirtieron  a  nuestra  santa  fó 
católica  mas  de  veinte  mil  judíos  y  moros;  y  asf  ma- 
nifestó nuestro  Señor  su  gloria  con  muchos  milagro» 
que  obró  por  la  intercesión  deste  santo  varón,  el  cual 
falleció  de  setenta  y  cinco  años.  Habia  fallecido  en  el 
año  de  mil  cuatrocientos  diez  y  siete  Bonifacio  Ferrer 
su  hermano,  en  el  mes  de  abril,  en  el  monasterio  do 
Val  de  Cristo  de  lo  Cartujo,  en  el  reino  de  Valencia, 
que  fué  prior  general  de  aquella  órden;  varón  de  sin- 
gular religión  y  doctrina,  y  muy  celebrado  en  todas  las 
naciones.  Habia  sido  elegido  prior  general  de  Cartuja  a 
veinte  y  dos  de  junio  de  mil  cuatrocientos  dos,  y  por 
lo  qne  tocaba  á  la  unión  de  la  Iglesia,  por  mandato  do 
Benedicto,  vino  á  España  el  año  de  mil  cuatrocientos 
ocho,  y  eligió  su  habitación  en  el  monasterio  de  Val  de 
Cristo;  y  habiéndose  apartado  de  su  obediencia  y  pre- 
lacia las  otras  provincias,  celebraba  capitulo  peñero I, 
todo  el  tiempo  que  vivió  en  aquel  monasterio  donde 
residía,  á  los  conventos  que  le  obedecían;  y  concur- 
rían A  su  obediencia  los  priores  de  su  órden  de  los  pro- 
vincias de  España,  y  el  prior  del  monasterio  de  Piedru 
Castro,  de  la  provincia  de  Borgoña. 
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Cir  I.— Dt  la  armada  qu*  mandó  juntar  ri  rey  para 
tautrpor  su  persona  á  la  isla  de  Cerdeña. 

fiando  estos  reinos  habían  deestar  en  toda  fiesta  y 
Kxáp  por  las  bodas  de  la  reina  de  Castilla ,  y  del 
desposorio  del  Infante  don  Juan,  en  que  el  rey  de  A  ra- 
ta Su  hernia  no  habia  de  emplear  la  nobleza  y  caba- 
larla desús  reinos,  siendo  en  el  principio  de  su  rei- 
estovo  d  rey  ocupado  con  todo  so  pensamiento 
eo  mandar  poner  en  órden  su  armada  de  mar,  y  jun- 
tar toante  de  guerra  ,  pora  pasar  con  ella  A  Cerdeña, 
P&rq»  las  cosas  de  aquel  reino  nunca  se  acababan  de 
ípweoar ,  y  siempre  habia  en  él  rebeldes,  ó  naturales 
«rUraoferos.  También  tenia  el  rey  muy  deliberado  en 
Maniato,  quesediese  todo  favor  y  socorro  a  ios  barones 
deUcast  de  Cinérea,  que  eran  condes  de Istria,  que  de 
tropo  muy  antiguo  fueron  aliados  y  confederados  de 
Ueas»  real  de  Aragón,  y  se  tenían  por  sus  vasallos,  y 
'«(«otaban  su  derecho  con  su  parcialidad  en  la  isla  de 
Otega ,  qoe  eran  muy  guerreados  y  perseguidos  de 
rieses  coa  las  armadas  y  gente  do  aquella  seño- 
ra, ü»  tal  determinación  como  esta,  dejó  el  rey  de 
taüarse ,  siendo  tan  vecino ,  A  las  fiestas  de  las  bodas 
'*  >a  reina  de  Castilla ,  y  del  infante  don  Juan  sos 
hermanos ,  estando  en  edad  tan  floreciente .  que  apé- 
»v habia  cumplido  veinte  y  tres  años;  y  como  á  ios 
(rindes  principes ,  por  órden  del  cielo  y  disposición 
JiTina  se  les  junta  cierta  buena  suerte  para  salir 
agrandes  empresas,  juntóse  con  el  Animo  escelcnte 
dsu  principe,  y  con  su  gran  valor ,  su  buena  ventu- 
ra, que  parecía  que  le  llevaba  tras  si  tan  de  su  corn- 
y  voluntad ,  con  esperanza  do  empresas  no  tan 
sraodesa  que  él  tenia  razón  y  tanta  obligación  de  acu- 
dir, qoe  no  igualaban  A  sus  pensamientos ,  para  que 
*¡  «llí  pasase  a  todo  lo  que  se  podía  emprender,  y  fuese 
«i  mas  esclarecido  principo  y  mas  victorioso  que  otro 
oingaoo  de  sns  lempos.  En  ninguna  cosa  su  pudo  en- 
la  grandeza  de  Animo  Ueste  principe, 


) 

como  en  haber  puesto  todo  su  pensamiento  en  asegu- 
rar sns  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña ,  que  tan  opuestos 
estaban  ¿  la  ofensa  de  otros  principes  y  potentados  y 
A  las  cosas  de  Italia ,  conociendo  cuán  aparejadas  eran 
para  que  dellas  se  siguiesen  grandes  empresas,  y  no 
curar  de  las  cosas  de  Castilla ,  y  dejar  de  entremeterse 
eo  el  gobierno  dellas ,  de  que  no  podían  eeousarw: 
grandes  movimientos  y  disensiones  como  después  pa- 
reció. Asi  fué ,  que  sobre  todas  sus  virtudes ,  que  to- 


cia en  las  cosos  publicas ,  y  en  el  menosprecio  de  lodo 
lo  que  no  se  conformaba  con  la  majestad  de  su  reino. 
Mostró  bien  el  Animo  que  tenia  de  poner  su  persona «n 
grandes  hechos ,  y  que  todo  su  pensamiento  era  sus- 
tentar la  gloria  que  sus  antecesores  ganaron,  señala- 
damente en  las  cosas  do  la  mar  y  contra  genovesos, 
que  erau  tan  declarados  enemigos ,  y  perseguían  la 
parte  del  conde  Viceotelo  de  Istria,  que  con  grande 
valor  sustentaba  los  lugares  que  con  su  parcialidad  so 
defendían  en  Córcega  en  la  obediencia  del  rey.  Conve- 
nia juntamente  con  esto,  poner  en  muy  pacifico  esta- 
do las  cosas  do  Sicilia  y  Cerdeña,  aunque  mucho  mas 
en  las  de  Cerdeña ,  porque  parte  del  la  estaba  en  poder 
délos  rebeldes.  Era  en  esta  sazón,  lugarteniente  y  ca- 
pitán general  de  aquel  reino ,  por  muerte  de  Acart  de 
Uur ,  que  murió  en  él,  un  caballero  catalán  que  se  lla- 
maba Juan  de  Corbara  ,  que  se  gobernó  muy  valero- 
samente ,  conservando  la  gente  de  armas  de  Sicilia, 
que  itabia  pasado  A  hacer  la  guerra  contra  los  que 
perseverebanen  su  rebelión;  y  fueron  por  capitanes  de 
aquellas  compañías  don  Artal  de  Luna,  conde  de  Ca la- 
ta belota,  y  don  Simón  de  Moneada.  Fué  muy  gran  parto 
para  sustentar  en  la  obediencia  del  rey  las  cosas  de 
Cerdeña  ,  y  lo  habia  sido  en  las  turbaciones  pagadas, 
Leonardo  Cubello  y  de  Arbórea ,  marqués  de  Orislan 
y  conde  de  tiooiaoo ,  que  no  solamente  sirvió  con  gran 
lealtad  con  su  persouu  y  estado ,  que  era  grande  on 
aquel  reina,  pero  cvu  grandes  sumos  de  dinero;  pura 
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lo  cual  fué  oaviado  á  Cerdeña  Leonardo  de  la  Caballé-  j 
ría.  Con  éste,  que  fué  ministro  del  rey  en  cosas  de 
mucha  confianza ,  dié  el  rey  aviso  ul  marqués,  que  I 
pensaba  pasar  por  su  persona  muy  brevemente  á  la  em- 
presa de  Córcega,  y  de  lo  mismo  se  advirtió  á  don  Anto- 
niode  Cardona ,  y  al  canciller  Heroan  Vclazquez  de 
Cuellar,  que  fué  enviado  por  este  tiempo  á  Sicilia,  y  A 
Martin  de  Torres,  que  fueron  visoreyes ;  y  en  este  año 
tuvo  el  rey  en  orden  su  armada  de  galeras,  y  anduvo 
discurriendo  con  ella  por  las  costas  de  Cataluña,  y  pasó 
á  Mallorca,  y  volvió  al  Grao  de  Oropesa  á  velóte  y  siete 
de  agosto  del  mismo  año  de  mil  cuatrocientos  diez  y 
nueve,  y  la  publicación  de  la  jornada  era  ,  que  la  ar- 
mada que  se  ponía  en  órden  y  cada  dia  iba  creciendo, 
ora  para  visitar  el  rey  sus  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeos. 
Nombró  por  capitanea  de  sus  galeras  de  la  Real,  á  Ni- 
colás de  Valdaora  ,  ciudadano  do  Valencia,  muy  dies- 
tro y  valeroso  capitán  en  las  cosas  de  la  mar,  y  al  maes- 
tro de  Montesa ,  don  Pedro  de  Centellas ,  don  Francés 
de  Beluis,  Juan  Pardo  de  la  Casta,  Nicolás  Jotre,  Juan 
de  Bardaxt ,  hijo  de  Berenguer  de  Bardas!,  y  Juan  de 
Kslaba.  I labia  muerto  por  este  tiempo  Guillen  vizcon- 
de de  Narbona ,  que  fué  hyo  de  Aimcrico ,  vizcon- 
de de  Narbona ,  y  de  doña  Leonor  de  Arbórea ;  y  aun- 
que se  había  concertado  con  el  rey  de  renunciar  su 
derecho  en  el  juzgado  do  Arbórea,  y  había  recibi- 
do cierta  suma  del  dinero,  en  que  se  habían  con- 
formado que  se  le  diese  por  el  estado ,  había  vuel- 
to a  so  antigua  contienda ,  y  á  tener  en  armas  los 
que  se  habían  rebelado.  Sucedió  en  el  catado  de  Nar- 
bona ,  y  en  el  derecho  del  juzgado  de  Arbórea,  Cuillen 
de  Tinerizs,  hijo  de  Guillen  de  Tinenta,  y  de  una  seño- 
ra de  la  casa  del  vizconde  que  sucedía  en  el  estado, 
con  quien  fué  muy  fácil  cosa  concertarse  el  rey, 
que  pasase  por  el  asiento  que  se  había  tomado  con  el 
vizconde  Guillermo  su  antecesor,  dándole  cien  mil 
llorínes.  Apresuró  el  rey  lo  de  su  pasaje  de  me  ñora, 
que  catando  en  Tortosa  en  fin  del  mee  de  febrero  del 
ano  do  mil  cuatrocientos  veinte  declaró  que  se  baria 
A  la  vela  en  fin  del  mes  do  marzo  siguiente 

Car.  11. — Dt  la  división  que  los  grandes  de  Canilla  pu- 
sieron «nir*  ios  tnfanUs  d*  Aragón  don  Juan  y  don 
Enrique. 

Dejaba  el  rey  estos  reinos  en  toda  la  paz  y  unión  qoe 
pudieron  alcanzar  en  todo  el  tiempo  de  los  reyes  pasa- 
dos, y  por  su  lugarteniente  general  en  ellos  6  la  reina 
doña  Marta  su  mujer ,  con  sus  consejos  formados  de 
prelados  y  caballeros  sus  naturales ,  y  de  personas 
muy  graves  en  letras ,  y  fué  gobierno  en  gran  maneru 
sosegado  y  pacifico  ,  empleando  el  rey  en  las  cosas  de 
la  guerra  y  en  loa  cargos  delta  mochos  señores  y  gen  - 
te  principal,  y  sacando  del  reino  muchos  que  solían 
poner  disensión  y  revuelta  en  él ,  y  eran  banderizos 
y  allegadores  de  ¡os  criminosos  y  delincuentes.  Habían 
gozado  los  reinos  de  Castilla,  en  vida  del  rey  don 
Enrique,  en  muchos  años  de  su  reinado,  de  mucha 
paz  y  justicia ,  y  en  ella  se  conservaron  después  de  so 
muerte ,  por  el  buen  gobierno  de  la  reina  doña  Catali- 
na ,  en  la  menor  edad  de  su  hijo  y  dei  infante  don  Fer- 
nando, ántes  qoe  lomase  la  posesión  destos  reinos, 
y  después  por  la  grande  conformidad  que  hubo  entre 
ellos  en  su  regimiento.  Muerto  el  rey  de  Aragón  y  la 
reina  doña  Catalina  ,  don  Sancho  de  Rojas,  arzobispo 
de  Toledo ,  con  el  favor  de  la  reina  de  Aragón  y  de  los 
(tirantes  sos  hijos  so  comenzó  A  apoderar  de  todos 
loíliOcliüs  del  reino <  ili*  suvrto  ijuv  toilo  so  uriicu^LKi 
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y  disponía  por  su  mano ;  y  de  allí  se  siguió  que  el  al- 
mirante, y  don  Ruy  López  de  Aralos,  condestable  de 
Castilla,  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  que  era  mayor- 
domo mayor  del  rey,  y  estaba  muy  cerca  de  su  perso- 
na, Pero  Manrique ,  adelantado  del  reino  de  León .  y 
don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  arcediano  de  Guadala- 
jara,  íi  q  uien  el  rey  «te  Araron  había  dado  grao  lut;.ir 

cias  que  estaban  A  su  cargo,  tuvieron  tales  formas  y 
medios  con  el  infante  don  Enrique,  por  medio  de  Garci 
Fernaudez  Manrique,  su  mayordomo  mayor,  que 
persuadieron  al  rey  que  de  allí  adelante  no  dioso  tan- 
to mando  y  autoridad  al  arzobispo,  qoe  se  alzase  ooti 
todo;  y  oo  fuese  mas  parte  que  un  voto,  con  los  otrus 
grandes  que  estaban  en  su  consejo.  Tuvo  el  infante  don 
Enrique  juradas  sus  ligas  con  estos  cinco  señores,  que 
eran  tanta  parteen  aquellos  reinos,  y  para  esto  andu- 
vo entre  ellos  Juan  Fernandez  de  Heredia ;  y  por  ser 
muy  privado  aquel  caballero  del  rey  de  Aragón ,  se  fa- 
vorecían mas  aquellos  grandes,  entendiendo  que  el  rey 
de  Aragón  su  hermano  holgaba  quo  la  parle  dei  infan- 
te don  Enrique  quedase  con  todo  el  regimiento  de 
aquellos  reinos,  y  el  infante  don  Juan  acudiese  A  lo 
del  gobierno  del  reino  de  Navarra.  Como  quiera  que 
todos  mostraban  estar  llanos  al  servicio  del  rey  de 
Castilla ,  y  al  honor  unos  de  otros;  pero  en  lo  cier- 
to, el  arzobispo  y  Diego  Gómez  de  Sandoval,  ade- 
lantado de  Castilla  su  sobrino,  y  don  Fadrique,  con- 
de de  Trastornara ,  se  favorecieron  del  infante  don 
Juan,  y  asi  se  comenzó  A  declarar  bando  y  par- 
cialidad ,  no  solo  entre  aquellos  grandes  por  esta  cau- 
sa, pero  entre  los  mismos  infantes,  hasta  que  en  la 
villa  de  Madrid ,  en  el  mes  de  marzo  del  año  pasado* 
el  rey  de  Castilla  tuvo  córtes ;  y  siendo  de  edad  do 
catorce  años  recibió  en  si,  de  concordia  de  los  tres  es- 
tados ,  el  regimiento  de  sus  reinos.  Entonces  doctoró 
el  roy  de  Castilla ,  por  inducimiento  de  aquellos  gran- 
des que  se  allegaron  al  infante  don  Enrique ,  que  por 
ser  en  edad  tan  tierna,  y  teniendo  voluntad  de  regir 
bien  sus  reinos  ,  lo  placía  gobernar  con  consejo  del  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  del  almirante  y  condestable,  y  del 
adelantado  Pero  Manrique ;  y  fué  acordado  entre  dios 
de  señalar  uno  que  librase  con  el  rey  todos  los  nego- 
cios; y  como  el  arzobispo  era  canciller  mayor  de  la 
poridad ,  pretendió  qoe  á  él  tocaba  el  libramiento,  y 
no  lo  admitieron  los  tres  ,  y  tuvieron  manera  que  el 
rey  declarase  que  su  voluntad  era  que  tomase  cargo 
del  libramiento  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo.  Asi 
sacaron  al  arzobispo  del  lugar  que  se  liabia  usurpo- 
do;  y  como  era ,  según  del  escribe  Hernán  Pérez  de 
Guzman  ,  muy  sentible,  y  por  esta  razón  mas  vindi- 
cativo que  á  prelado  convenía,  A  fio  de  regir  y  man- 
dar ,  y  do  ao  vengar ,  usaba  do  algunas  cautelas  y  ar- 
tes, y  comenzó  A  tratar  entre  los  infantes  qoe  fuesen 
discordes  y  no  contentos  de  regir  el  rey  de  Castilla  su 
reino  por  aquella  manera ,  y  asi  quedó  entre  loa  her- 
manos emulación  y  formada  discordia.  Porque  estan- 
do el  rey  de  Castilla  cu  Segovia  ,  tuvo  forma  el  arzo- 
bispo quo  loa  infantes  se  juntasen  ,  y  con  ellos  el  conde 
don  Fadrique,  el  arzobispo  de  Santiago  ,  el  adelanta- 
do de  Castilla  y  Garci  Fernandez  Manrique ,  y  hubo 
«otro  ellos  gran  rompimiento ,  teniendo  los  infante* 
y  los  que  le  seguían  la  iglesia  de  Santa  María ,  y  los 
otros  con  el  rey  el  alcázar.  Volvieron  después  los  in- 
fantes A  estar  partidos  en  parcialidad  de  aquellos  gran- 
des, y  esta  fué  la  verdadera  causa  de  su  discordia  ,  v 
nó  lo  que  un  autor  de  aquellos  tiempos  escribe,  quv 
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«a*.  III.—  Que  Juan  Jiménez  Cerdan  justicia  de  Aragón, 
renunció  su  oficio,  porque  d  rey  quiso  que  fuese  pro- 
crkio  en  aquel  cargo  Bercnguer  de  liardaxi. 

Estando  el  rey  ea  Tortosa  dando  órden  en  su  em- 
barcación ,  entro  las  otras  cosas  que  procaraba  para 
Jejar  bien  ordenadas  las  del  gobierno  y  justicia  en  el 
reioo  de  Aragón  ,  era  poner  de  su  mano  persona  muy 
«repta  y  de  gran  confianza  en  el  oficio  y  magistrado 
•M  justicia  do  Aragoo ,  por  ser  de  tanto  superioridad 
7  preeminencia ,  y  de  tan  absoluto  poder  y  jurisdicc- 
ión ,  que  es  habido  por  el  único  amparo  y  refugio 
para  la  conservación  de  las  leyes  y  de  la  libertad  :  y 
nt  esto  se  aconsejo  con  diversas  personas  de  las  que 
azon  se  bailaban  en  su  corte ,  y  scüala- 
foeroudoo  Alonso  de  Arguello,  arzobispo 
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faé  por  Li  competem  i¡i  «lo  pretender  cada  uno  de  casar 
va  Id  infanta  doña  Catalina,  hermana  del  rey  de  Cas- 
ulla :  pues  es  asi,  que  ¿oles  que  el  infante  don  Juan 
partiese  de  Sicilia  .  se  procuró  por  su  parte  de  casar 
con  U  reina  doüa  Blanca,  y  aquel  matrimonio  le  esta- 
ba mejor,  habiendo  de  suceder  en  el  reino  de  Navarra. 
brspaesdetodoeato.se  confirmó  el  matrimonio  del 
látanle  y  de  ta  reina  doña'  Blanca  en  tí  uad  aluja  ra  ,  a 
ii*t  y  ocho  del  roes  de  febrero  tiesto  año;  y  estando  el 
talante  en  Us  casas  de  Fernando  de  Torres,  donde  po- 
saba ,  so  hallaron  A  la  solemnidad  de  firmar  por  su 
versos*  ti  matrirnonio  el  arzobispo  do  Toledo,  el  con- 
de «loa  Fadnque,  Juan  Hurlado  de  Mendoza,  Die- 
go Veta  Sarmiento,  adelantado  de  Galicia ,  Diego  Go- 
axz  de  Sandoval ,   adelantado  mayor  de  Castilla, 
Atoe*>  Tenorio,  adelantado  de  Cazoria,  Diego  Hurtado 
lie  Mendosa ,  y  los  doctores  Juan  González  de  Ase*  edo, 
Ferwo  González  de  Ávila ,  Forttin  Volazquez ,  y  el 
canciller  Pero  Rodríguez.  Estando  asi  juntos,  parecie- 
ron ante  el  infante  don  Sancho  de  Oteiza  deán  de  Tu- 
aaa .  y  fierres  de  Perulta  del  consejo  del  rey  de  Na- 
\im,  y  Juan  de  Expélela  su  camarero ,  que  eran  sus 
enUjadores,  y  propusieron  al  infante,  que  como  por 
meto  de  Diego  Gómez  de  Sandoval  hubiese  recibido 
por  esposa  por  palabras  de  presente  á  la  reina  doña 
iluxa .  por  su  persona  firmase  el  matrimonio ,  en 
ToHod  del  poder  que  traía  para  ello  Pierres  de  Peral- 
ta .  como  procurador  de  la  reina ;  y  asi  se  hizo.  En 
«U  tiempo,  cuando  los  infantes  de  Aragón  y  aqoe- 
lios grandes  que  los  seguían  andaban  tan  alborozados 
por  tei]?r  parte  en  el  gobierno  y  privanza  del  rey,  un 
abeilt-ro  mancebo,  que  se  había  criado  en  la  casa  real, 
fué  tan  preferido  A  todos  en  la  gracia  y  amor  del  rey, 
que  el  solo  era  de  quien  el  rey  deseaba  ser  aconsejado 
y  servido ,  y  que  los  servicios  que  había  de  recibir  se 
rmsiesen  a  su  nombre  y  cuenta,  y  fuese  la  confianza  de 
todos  sus  pensamientos,  y  tan  su  querido  y  privado 
que  no  tuviese  competidor ,  y  todo  se  ordenase  y  dis- 
pusiese á  su  al  bodrio.  Este  fué  Alvaro  de  Luna,  de  muy 
.lustre  y  esclarecido  linaje  de  parte  de  su  padre,  por- 
•lue  fué  bijo  de  don  Alvaro  de  Lima .  que  fue  señor  de 
Javera  y  Coruago  en  Castilla ,  y  copero  mayor  del 
rey  don  Enrique  el  tercero;  y  este  fué  hijo  de  don  Juan 
VI  trtiuex  de  Luna  ,  señor  de  I llueca  y  Gotor ,  hermano 
•le  don  Pedro  de  Luna,  cardenal  do  Aragón  ,  que  se 
lamó  Benedicto,  y  de  su  segunda  mujer,  que  fné  doña 
Teresa  de  Alt>ornoz ,  que  fué  hija  de  micer  Gómez  de 
Albornoz,  senador  de  Boma ,  y  de  doña  Constanza  de 
Villeoa  .  hija  de  don  Sancho  Manuel ;  y  asi  tenia  este 
Vlvaro  de  Luna  por  parientes  grande 
y  Castilla. 


XIII.  CAP.  III. 

do  Zaragoza,  don  Hugo  «nía kiu, 

don  Pedro  Jiménez  de  Urrea,  dou  Juan  Fernandez 
señor  do  Ijar,  don  Juan  Martínez  de  Luna  señor  dé 
lllueca,  y  Pelegrin  de  Jasa,  al  cual  proveyó  entónce» 
del  oüciu  de  racional  del  reino  de  Aragón.  Era  justicia 
de  Aragón  Juan  Jiménez  Cerdan,  muy  notable  va- 
rón, y  que  lo  había  sido  mucho  tiempo,  y  por 
quien  habían  pasado  muy  arduos  y  grandes  nego- 
cios en  el  reinado  del  rey  don  Joan  y  del  rey  don 
Martin  so  hermano,  y  después  fué  Un  principal  mi- 
nistro para  que  el  conde  de  Urgei  no  prevaleciese  por 
la  vía  de  hecho  y  de  las  armas,  y  en  la  declaración  de 
la  justicia  de  la  sucesión  del  infante  don  Fernando. 
Pero  el  roy  tuvo  mucho  deseo  de  sacarle  de  aquel 
cargo;  y  él  tenia  grandes  prendas  en  el  reino  ,  y  es- 
taba muy  emparentado  por  haber  casado  sus  hijas 
con  muy  priooipsies  caballeros.  Era  muy  usado  en 
aquel  tiempo ,  el  que  era  justicia  de  Aragón  renunciar 
ol  oficio  en  poder  del  rey  eslaudo  en  corles  y  fuera 
dellns  ,  y  hallándose  dentro  del  reino  ó  fuera  del:  y  asi 
se  había  guardado  por  Domingo  Cerdan ,  cuando  fué 
proveído  de  aquel  carjio  Juan  Jiménez  Cerdan  su  hi- 
jo :  y  también  estaba  admitido  que  para  hacer  la  re- 
nunciación ,  se  podía  obligar  el  justicia  de  Aragón  con 
juramento  y  homenaje,  y  era  obligado  de  cumplirlo; 
lo  que  después  fué  prohibido  que  no  se  pudiese  hacer 
sino  libremente.  Conforme  a  esla  costumbre,  después 
de  la  muerte  del  rey  don  Fernando ,  el  justicia  da  Ara- 
ron de  su  voluntad  libremente  se  obligó  por  cierto 
contrato,  da  renunciar  el  oficio  en  roanos  del  rey,, 
siempre  que  fuese  requerido:  y  con  esto  deseando  el 
rey  proveer  una  notable  persona  para  aquel  cargo  ,  y 
de  la  mayor  confianza  qnese  pedia  hallar  en  este  rei- 
no ,  acordó  dejar  proveído  en  él  a  Bereuguer  de  Bar— 
daxl,  que  era  muy  señalado  y  excelente  varón,  y  el 
mas  famoso  que  hubo  en  España  en  sos  tiempos ,  y  el 
mas  principal  en  sus  consejos  de  los  de  su  profesión,  y 
de  quien  el  rey  mas  confiaba.  Por  esto  el  roy  Antes  do 
su  embarcación  mandó  requerir  al  justicia  de  Aragón 
que  reuunciase  el  oficio  en  su  poder,  y  cumpliese  lo 
que  había  prometido  y  jurado  de  hacer  la  renuncia- 
ción dentro  de  cierto  tiempo.  Rehusaba  el  justicia  de 
Aragón  do  renunciar  su  oficio :  y  el  rey  se  determinó 
que  se  procediese  contra  él  hasta  mandarle  declarar 
por  público  perjuro ,  y  que  había  faltado  a  su  fú  y 
quebrantado  la  promesa  que  hizo  A  su  rey  y  señor: 
pretendiendo  que  en  aquel  caso  se  debía  tener  par  re- 
nunciado el  oficio ,  como  si  realmente  lo  renunciara. 
Pasó  este  negocio  tan  adelante ,  que  el  rey  con  públi- 
cos pregones  le  mandó  declarar  y  publicar  por  perso- 
na privada  y  que  no  tenia  ninguna  jurisdicción ;  y  que 
no  obedeciesen  sus  letras  y  provisiones  ni  de  sus  lu- 
gartenientes,  ni  fuesen  ejecutados  sus  mandamientos. 
Pero  como  por  ley  y  fuero  del  reino  siempre  que  va- 
case el  oficio  de  justicia  de  Aragón ,  eran  obligados  A 
regir  y  administrar  el  mismo  cargo  los  que  fuesen 
lugartenientes,  proveyó  el  roy  que  los  que  entóneos  lo 
eran  usasen  del  oficio  como  si  hubiera  vacado:  y  man- 
dó que  fuesen  obedecidos  como  lo  debían  ser  de  fue- 
ro, uso  y  costumbre  del  reiuo ,  hasta  que  él  prove- 
yese aquel  cargo.  Esto  mandó  ejecutar  el  rey  estando 
cu  Tortosa  ¿  veinte  y  ocho  do  marzo  deste  año:  y 
proveyó  que  Alvaro  de  Garabito ,  baile  general  de  Ara- 
Koo ,  lo  hiciese  publicar  con  pregones  en  Zaragoza  y 
por  todas  las  ciudades  y  villas  del  reino.  Tuvo  el  jus- 
ticia da  Aragón  el  mismo  recurso  á  su  tribunal ,  que 
tienen  todos  los  que  piensen  recibir  fuerza  y  agra- 
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\iodd  rey;  y  Juan  Pom  de  Cnseda,  que  ero  su  lu- 
garteniente ,  le  otorgó  sus  letras  de  inhibición  que  lla- 
man firma  de  derecho  ,  para  que  fueso  nido  y  ampa- 
rado eo  su  posesión ;  y  estas  letra*  se  presentaron  a 
los  jurados  de  Zaragoza;  pero  no  obstante  esle  recur- 
so, la  reina,  como  lugarteniente  peneral ,  mandó  de- 
clarar con  pregones  públicos  la  revocación  en  fin  del 
mes  de  junio ,  y  asi  se  notificó  rn  todos  los  tribunales 
y  a  los  jurados  por  Simón  deLidon  ,  procurador  fiscal. 
Desto,  como  de  un  caso  nuevo  y  estraño,  hubo  grande 
alteración  y  escándalo,  generalmente  por  todo  el  rei- 
no, cornos!  se  vieran  despojados  del  amparo  y  de- 
fensa que  sus  mayores  fueron  introduciendo  y  fundan- 
do con  diversas  leyes  y  fueros,  por  único  remedio 
y  recurso  contra  toda  fuerza  y  violencia ,  así  de  los 
reyes  y  mas  poderosos  ,  como  de  los  oficíales  reales: 
y  que  era  el  fundamento  sobre  que  estribaba  el  be» 
neflete  público  y  universal  de  todo  el  reino  y  su  liber- 
tad. Mas  aunque  en  esto  al  principio  todos  estaban 
muy  conformes  en  no  dar  lugar  á  la  renunciación,  sin 
que  se  entendiesen  primero  las  causas  de  la  obligación 
que  hubo  para  renunciar ,  que  se  hizo  al  rey  ,  y  don 
Juan  de  Luna ,  señor  de  Villafeliz,  y  Felipe  de  Crries, 
que  eran  yernos  del  justicia  de  Aragón,  y  Juan  de  Se- 
so y  sus  hijos  hacían  todo  su  poder,  porque  el  reino 
tomase  aquella  causa  portan  universal  como  se  de- 
bía tener,  ala  postre  hubo  de  renunciar,  como  él 
mismo  escribo ,  en  manos  de  la  reina  ,  por  la  au- 
sencia del  rey ,  y  fué  proveído  en  su  lugar  Berenguer 
de  Bardas!.  Tuvo  el  rey  particular  sentimiento  contra 
él  para  proceder  con  tanto  rigor :  porque  habiendo 
él  proveído  del  oficio  de  baile  general  á  Alvaro  de 
Garabito ,  porque  de  fuero  todos  los  oficiales  del  rei- 
no que  tienen  jurisdicción  han  de  ser  naturales  dél  y 
nó  de  otra  nación  ;  los  cuatros  estados  del  reino  fir- 
maron de  derecho  en  el  tribunal  del  justicia  de  Ara- 
gón ,  pidiendo  que  fuese  inhibido  del  oficio ,  y  que 
las  comunidades  de  las  aldeas  de  Calatayud  y  Da  roca 
no  le  tuviesen  por  baile  general :  y  el  jasticia  de  Ara- 
gón le  inhibió ,  para  que  usase  del  oficio.  Quedó  la 
reina,  como  dicho  es,  por  lugarteniente  general  del 
rey  en  estos  reinos:  y  vínose  a  Zaragoza,  adonde  fué 
recibida  con  palio  y  gran  fiesta  uo  jueves  é  veinte  y 
tres  de  mayo  ;  aunque  era  la  segunda  entrada :  por- 
«pie  cuando  entró  la  primera  vez  no  se  recibió  con 
tiesta  ni  palio ,  por  el  fallecimiento  de  la  reina  doña 
Catalina  su  madre. 

Cap.  IV.— Dd  pataje  d-l  rey  a  Ordeña ,  y  que  los  lu- 
gares que  estaban  rebeláet-jte  redujeron  á  su  obeúien- 

(M. 

Teniendo  el  rey  su  armada  á  punto,  que  ero  de 
veinte  y  cuatro  galeras  y  seis  galeotas,  se  hizo  á  la 
veta  délos  Alfaques  A  siele  del  mes  de  mayo  deslc 
tifio,  y  arribó  á  Mallorca  á  nueve  del  mismo,  en  aque- 
lla parle  de  la  isla  que  llaman  las  Fuentes  de  San  Pe- 
dro "  v  allí  se  juntaron  con  la  armada  real  cuatro  pa- 
leras de  la  señoría  de  Yeoecla.  Después  fuéron  en 
su  seguimiento  muchas  naves  y  otros  navios,  en  que 
fué  gran  caballería  y  buena  parte  de  los  barones  des- 
tos  reinos:  y  navegando  le  vía  de  Cerdeña,  la  galera 
de  Juan  de  Estaba,  que  iba  á  tedas  velas,  con  la  oscu- 
ridad de  la  noche  embistió  ta  galera  real  por  la  popa 
tan  furiosamente  ,  que  la  mayor  parte  de  la  chusma 
fué  á  la  mar,  y  estuvo  en  grande  peligro  de  ir  6  fondo 
la  galera.  Tomó  tierra  toda  la  armada  en  el  Alguer, 
adonde  eslal»  el  conde  don  Ai  tal  de  Luna  cou  sus 
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coroponías  do  gente  de  firmas  ,  unciendo  la  srnerro  'i 
los  rebeldes  y  á  los  lugares  quo  estaban  airados,  con 
diversas  entradas  y  correrías :  y  teníalos  ya  tan  oro- 
sados ,  que  no  se  atrevían  a  salir  en  campo ,  y  se  de- 
fendían en  bus  castillos  y  fuerzas.  Mas  con  la  llegada 
del  rey  fué  con  seis  galeras  6  Terranova,  y  luego  se 
dió  y  se  entró  por  combate  Longosardo.  y  la  ciudad 
de  Sacer ,  que  es  tan  principal  eosa  en  aquella  isla  ,  y 
tanto  tiempo  había  dorado  en  su  rebelión,  envió  sus 
mensajeros  para  reducirse ,  y  se  puso  en  la  fidelidad  y 
obediencia  del  rey.  Esto  fué  A  once  del  mes  de  agosto, 
y  de  allí  adelante  toda  la  isla  quedó  pacíficamente  de- 
bajo del  señorío  del  rey :  y  para  que  del  todo  estuvie- 
se libre  del  señorío  y  sujeción  de  extranjeros ,  el  rey 
tomóé  su  roano  el  estado  que  fué  del  vizconde  de  Nar- 
bona.  Para  acabarse  do  asentar  esto ,  estando  el  rey  en 
el  Alguer  á  diez  y  siele  del  mes  de  agosto ,  Pedro  Ra- 
món ile  Mon lebruna,  en  nombre  de  Guillen  de  Tineriss, 
padre  y  legitimo  administrador  de  Guillen  vizconde 
de  Narbooa,  su  hijo  y  heredero  universal  de  Guillen 
vizconde  de  Narbona,  recibió  los  cien  mil  florines  que 
estaba  acordado,  por  la  renunciación  que  hizo  del  de- 
recho que  le  pertenecía  en  el  estado  y  juzgado  de  Ar- 
bórea ,  y  en  las  oirás  tierras  y  bienes  que  fueron  de 
los  jueces  de  Arbórea  ,  cuyo  sucesor  pretendió  ser  Gui- 
llen vizconde  de  Narbona ,  como  hijo  de  Beatriz  de 
Arbórea  ,  bija  de  Mariano  juez  de  Arbórea ,  que  fué 
mujer  de  Aimerico  vizconde  de  Narbona  su  padre.  Así 
se  acabó  la  sucesión  de  ios  vizcondes  de  Narbona  ,  y 
quedó  en  la  mayor  parte  de  las  tierras  del  juzgado  de» 
Arbórea  I^eonardo  Cubello,  marqoés  de  Or islán  y 
conde  de  Gociauo  ,  y  sus  sucesores  ,  que  tenían  deu- 
do con  la  casa  de  Arbórea ,  y  fueron  grandes  seño- 
res en  aquel  reino  y  muy  leales  a  la  corona  real  do 
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Cap.  X.—Ik  la  embajada  que  la  reina  Juana  envió  al 
rey ,  ofreciendo  de  adoptarle  por  hijo ;  y  del  socorro 
que  le  envut  contra  H  rey  Luis ,  que  la  tenia  cer- 
cada. 

Para  entender  la  turbación  en  que  estaban  en  este 
tiempo  las  cosas  de  Italia,  por  lo  que  toca  á  nuestra 
propósito,  y  la  miseria  a  que  se  habían  reducido ,  bas- 
tará decir  en  suma ,  que  cuando  se  procuraba  la  unión 
de  la  Iglesia  con  tanto  consentimiento  de  todas  las  na- 
ciones, un  solo  capitán  aventurero  llamado  Braccío  de 
Montooe,  con  las  compañías  de  gente  do  armas  quo 
le  seguían ,  sin  ei  favor  de  principe  ninguno  se  dispu- 
so á  hacerse  señor  de  Roma ,  y  fácilmente  salió  con  ello 
con  el  favor  del  pueblo :  y  llamándose  señor  de  Ro- 
ma ,  se  contentaban  los  romanos  que  se  llamase  su 
defensor  y  protector,  quedando  el  castillo  de  Santftn- 
gclo  y  la  ciudad  de  Ostia  en  la  obediencia  de  la  rei  - 
na  Juana ,  y  considerando  el  peligro  en  que  quedaría 
el  reino,  deliberó  de  dar  lodo  favor  al  sumo  pontífice 
que  fuese  elegido  en  Constancia ,  del  cual  esperaba  quo 
seria  corooada ,  y  salió  á  la  empresa  Sforza  su  ca- 
pitán general,  al  cual  hizo  grao  condestable  del  reino: 
y  Sforza  valerosamente  libró  aquella  ciudad  de  la 
opresión  de  Braccio.  Toda  aquella  desventura  resul- 
taba por  no  reducirse  aquella  princesa  al  gobierno 
de  su  marido,  sino  de  sus  privados ,  porque  cuando 
comenzó  el  rey  Jacobo  como  príncipe  valer  («so  6  en- 
tender en  el  gobierno  del  reino,  y  deliberó  de  tener  b 
su  disposición  todas  las  fuerzas,  y  puso  en  ollas  fran- 
ceses ,  hizo  grandes  ejecuciones  de  justicia ,  por  lo  cual 
iodiguó  á  la  reina  y  conspiró  en  su  pcrdkiou.  Entónoes 
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uniendo  en  poco  A  la  reina,  casó  á  Tris  tan  de  Cla- 
raiooou? ,  que  era  un  caballero  francos  de  gran  linaje, 
que  d  bao  conde  de  Conver tino ,  con  Catalina  Ursi- 
no.  bija  de  Ra  mondejo  conde  de  Noie ,  que  fué  el  prin- 
cipe de  Taranto  de  la  casa  Ursino  y  de  la  reina  María, 
roa  quien  casó  el  rey  Ladislao :  y  por  este  parentesco 
faé  puesta  en  libertad  la  reina  Marta  y  sus  hijo». 
Jau  Aaleaio  Ursino  y  Debaucio ,  qoe  fué  principe  de 
Taranto,  y  Gabríd  Ursino  que  fué  duque  de  Venosa: 
y  loe  resuUüdo  á  la  reina  Marta  Taranto  y  todo  su  es- 
tado-, y  *t  foéroo  A  Pulla  con  el  conde  Tristan  de  Cía- 
rdfcookv  vendóse  la  reina  Juana  fuera  de  la  libertad 
qoe  muí  itT.er ,  y  que  el  rey  su  marido  le  babia  qui- 
uk  todas  loa  servidores  antiguos  y  privAdola  de  todo 
nuáo y  señorío,  y  la  hacia  servir  decriados  fran- 
<*»,}■  le  tenia  puesta  una  guarda  que  era  un  Juan 
¡Vmieaer,  que  Jemas  dejaba  de  acompañarla,  turo  la- 
teáronlos y  tratos,  que  saliendo  el  rey  del  castillo 
N*to  y  pasando  al  del  Ovo  ,  se  apoderó  la  reina  del 
Sano  y  fué  preso  el  rey.  Puesto  el  pueblo  en  armas, 
Urnaa  se  fue"  al  castillo  de  Capuana  y  se  iba  apode- 
Red*  del  reino,  y  fueron  echados  los  franceses:  y 
nueces  fué  puesto  en  libertad  Sforsa ,  y  libraron 
i oq Je  de  Malera  que  eru  de  la  casa  de  Sanscvcri- 
w.  qoe  habia  d ies  años  que  estaba  preso:  é  hizo  la 
gran  senescal  ¿  Juan  Careciólo,  por  quien  go- 
bernó de  allí  adelante  todas  sos  cosas.  Teniendo  la 
rana  a  su  mano  el  gobierno  del  reino ,  puso  al  rey  su 
muido  en  libertad  ;  y  estuvo  con  la  reina  en  el  cas- 
Mio  de  Capuana  toas  de  un  mes  ;  pero  no  so  asegu- 
ro ue  su  vida  por  la  liviandad  de  la  reina  y  por 
«  deshonestidad  .  de  miedoso  fnéá  Taranto  y  nunca 
ti  i*  la  vió  :  y  se  vino  a  1- rancia,  adonde  después  de 
«  muerte  entró  en  religión  en  la  orden  de  San  Fran- 
ca»,  y  acabó  sus  días  como  un  santo  varón.  Estan- 
tía Sforza  en  Florencia  con  descanten  ta mieolograo- 
■'.  que  tuvo  de  la  privanza  del  gran  senescal ,  comenzó 
»  tratar  con  el  rey  Luis  que  estaba  en  Genova  ,  é  hizo 
uta  él  grande  instancia  que  pasase  a  su  empresa  del 
rano,  nó  con  fin  ,  según  afirmaba ,  de  echar  de  él  á  la 
nina,  sino  procurando  que  con  aquel  miedo  la  reina 
Mioptase  por  hijo  al  rey  Luis,  y  se  acabase  por  aque- 
lla tía  una  perpetua  guerra ,  y  fuese  echado  del  lugar 
)  privanza  que  tenia  ei  gran  senescal ,  por  cuyo  amor 
oiridada  la  reina  de  quién  era  ,  ninguna  cosa  dejó  de 
cometer  con  deshonestidad  y  vicio,  que  pudiese  ha- 
cer ó  sufrir  torpemente,  midiendo  la  grandeza  de  su 
e»tado  con  la  Ucencia  de  su  disolución ;  juzgando  por 
uña  Ilota  todo  aquello  que  le  agradaba.  Ofreció  en- 
utaesel  rey  Luis  a  Sforza,  que  so  hallaría  en  el 
reno  por  todo  el  mes  de  junio .  y  pasó  É  Florencia, 
•lidiado  por  la  reioa,  un  caballero  de  su  casa,  de 
qmeo  hacia  grao  confianza ,  que  se  llamaba  Antonio 
<arrafta,  que  vulgarmente  llamaban  Malicia,  y  llevaba 
•*deo ,  temiendo  lo  que  trataba  Sforza,  que  el  papa 
dentase  de  aquella  empresa  al  rey  Luis :  y  cuando  no 
k  pudiese  acabar  con  él ,  acudiese  al  rey  de  Aragón, 
wya  iW-Rada  a  (Ordeña  y  la  fama  de  su  valor  era 
muy  ensalzada  por  toda  Italia.  Hallábase  acaso  en 
Florencia  un  cortesano  romano ,  natural  del  reino  de 
\ragon ,  que  se  llamaba  García  Aznar  de  A  ñon  ,  que 
toé  después  deán  de  Tu  razona  y  obispo  de  Lérida,  y 
<t*i  gran  esperanza  á  Carrada,  que  de  principe  nin- 
paao  del  mundo  no  podía  ser  la  reina  socorrida  ni  fa- 
vorecida tan  oportunamente  como  del  rey  su  señor :  y 
ail  hallando  al  papa  muy  tibio  6  indignado  contra 
U  nina ,  acordó  de  pasar  a  Cerdcüa.  Touiendo  el  rey 
TOMO  T. 
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Luis  deliberada  su  empresa,  entró  Sforza  con  sus  gen- 
tes en  Tierra  de  Labor,  y  comenzó  de  alzar  las  banderas 
del  rey  Luis,  y  llamarse  su  gran  condestable;  y  des- 
pués arribo  al  reino  el  rey  Luis  por  el  mes  de  agosto 
con  nueve  galeras  y  cinco  naves  gruesas ,  al  mismo 
tiempo  que  el  rey  estaba  en  el  Alguer:  y  junto  con 
Sforza  asentó  su  real  en  la  torre  del  Griego,  y  la  guerra 
se  comenzó  terriblemente.  Desta  manera  tratando  el 
rey  de  poner  en  pacifico  estado  las  cosas  de  Cerdeña, 
y  pasar  *  la  empresa  de  Córcega  ,  se  le  abría  el  cami- 
no pera  una  de  las  mayores  empresas  que  pudo  ofre- 
cer á  su  valor  y  grandeza.  Porque  con  la  entrada  del 
rey  Luis  en  Tierra  de  Labor,  y  tener  cercada  A  la  rei- 
na, todo  el  reino  se  comenzó  á  dividir  en  partes :  unos 
siguiendo  la  parte  Anjoina,  y  otros  la  de  Durazoque 
era  la  de  la  reina,  y  se  llamó  asi  por  el  rey  Carlos  de 
Durazo  y  de  la  Paz,  su  padre.  Teniendo  los  Anjoinos 
en  mucho  estrecho  la  ciudad  de  Nápoles,  considerando 
el  gran  séneca I  que  como  el  rey  Luis  seguía  su  em- 
presa contra  la  reina,  asi  Sforza  emprendía  aquella 
guerra  por  su  perdición,  entendiendo cuun  a  la  ma- 
no estaba  el  socorro  en  la  armada  del  rey  de  Aragón, 
y  que  no  tenían  otro  remedio  ninguno  -,  y  que  las  co- 
sas estaban  en  aquel  reino  en  tanto  peligro,  que  reque- 
rían socorro  de  principe  poderoso  y  de  gente  de  guer- 
ra extra  ojera;  como  la  fama  del  gran  valor  del  rey 
se  fué  extendiendo  por  todas  partes,  y  que  en  la  flor 
de  su  juventud  tomaba  la  empresa  de  Córcega  contra 
sos  enemigos  losgenoveses,  de  quien  el  rey  Luis  se  va- 
lia para  sus  armadas  fué  muy  fácil  cosa  que  la  reiua 
le  enviase  A  pedir  que  se  doliese  de  ver  una  princesa 
perseguida  por  tantas  partes  de  los  suyos  y  de  su 
enemigo,  que  estaba  en  tanta  aflicción,  que  tenia  en 
gran  aventura  de  perder  el  reino  y  la  vida;  pidiéndolo 
co moa  principe  de  tan  grande  ánimo  que  la  socorrie- 
se, con  oferta  deponer  en  sus  manos  su  reino  pura 
que  le  defendiese  como  baria  con  los  suyos  propios  ; 
pues  ninguna  diferencia  se  había  de  hacer  del  de  Ná- 
poles que  del  que  el  rey  tenia  en  Sicilia.  Para  esto  fué 
buen  ministro  aquel  Antonio  Carraffa,  quo  los  catala- 
nes llamaban  Malis  Carrada,  y  con  mucha  disimu- 
lación se  despidió  del  papa,  y  se  embarcó  en  Pomplin, 
publicando  que  se  volvia  A  Nápoles,  y  con  el  emba- 
jador García  Aznar  pasó  ó  Cerdeña,  y  halló  al  rey  en 
el  Alguer,  antes  que  la  ciudad  do  Sacer  se  pusiese  en 
su  obediencia.  En  este  medio  Sforza  y  los  del  bando 
contrario  de  lu  reioa,  ponían  en  gran  estrecho  el  cer- 
co de  Nápoles,  porque  estaban  con  mucho  temor  que 
el  rey  de  Aragón  había  de  pasar  en  socorro  de  la  reina, 
y  habían  llegado  con  algunas  compañías  de  gente  de 
armas,  para  ponerse  dentro  de  Nápoles,  Luis  Colona,  y 
Francisco  Ursino,  y  Cristóbal  Gaelano,  que  salieron  al 
encuentro  A  las  correrlas  que  hacia  Sforza  en  Tierra 
de  Ljdot.  Cuando  llegó  Carraffa  al  rey,  é  hizo  el  ofi- 
cio que  se  requería  para  representar  el  peligro  en  que 
la  reina  estaba  y  todo  su  reino ,  y  persuadir  que  con 
ánimo  valeroso  tomase  la  empresa  de  amparar  á  la 
reina  de  sus  enemigas,  que  era  obra  de  principe  tan 
excelente  como  él  era;  el  rey  con  su  ánimo  muy  ge- 
neroso, no  se  movia  tanto  por  la  esperanza  que  se  po- 
nía delante,  que  sucedería  en  aquel  reino  como  hijo  y 
único  defensor  do  la  reina,  ni  por  el  derecho  que  se  lo 
ofrecía  de  ponerle  luego  en  la  posesión  del  ducado  de 
Calabria ,  como  A  legitimo  sucesor,  cuanto  conside- 
rando la  variedad  de  las  cosas  humanas:  y  dijo  al  em- 
bajador, que  estuviese  de  buen  ánimo,  dándole  espe- 
ranza que  enviaría  socorro  A  la  reina  en  tanta  necesi- 
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dad,  y  púftolo  en  deliberación  de  los  do  su  conseja 
Había  bien  qué  considerar  para  que  el  rey  do  se  pu- 
siese lijeramente  en  una  empresa  como  esta :  y  lo 
primero  se  tenia  cuenta  con  la  vida  y  liviandad  de  la 
reina,  que  echaba  de  si  a  su  marido,  principe  tan  va- 
leroso ,  y  bastante  para  sustentar  el  reino ,  y  de- 
fjnderle  de  su  enemigo :  y  buscaba  principe  extran- 
jero que  lo  defendiese  como  hijo  adoptivo ,  y  también 
ora  muy  sabida  la  inconstancia,  y  continuas  mu- 
danzas do  los  barones  del  reino ;  y  muy  conocida  la 
poca  afición  quo  el  pontífice  tenia  á  la  casa  real  de 
Aragón,  y  la  mueba  que  mostraba  A  la  de  Anjeu  y  A 
su  derecho.  Los  mas  del  consejo  del  rey  eran  de  pa- 
recer que  no  debia  el  rey  ponerse  en  aquella  empresa, 
ni  obligar  A  ella  sus  reinos:  los  unos  considorando  las 
partes  do  los  potentados  de  Italia  ,  y  «tros  el  parentes- 
co que  el  rey  tenia  con  «I  rey  Luis,  siendo  biznietos  del 
rey  don  Pedro  de  Aragón,  y  los  mas  se  movian  por 
la  poca  firmeza  y  constancia  de  los  barones;  pues  era 
cosa  muy  ordinaria  y  cierta  mudarse  lijeramente,  se- 
gún los  buenos  ó  malos  sucesos.  Estando  el  rey  in- 
cierto y  dudoso,  no  tanto  de  lo  que  él  debia  empren- 
der, como  de  lo  que  se  había  de  resolver  por  los  de 
su  consejo,  el  rey  Luis  lo  envió  un  su  embajador,  y 
aunque  la  causa  principal  de  su  Ida  fué  para  pedir 
que  el  rey  lo  valiese  con  parle  de  su  armada,  para  la 
empresa  que  habia  tomado  de  pasar  al  reino,  como 
aquel  embajador  entendió  lo  que  procuraba  Carraffa, 
y  entendiendo  del  rey  que  no  le  negarla  el  socorro 
que  se  le  pedia,  mudó  la  requesta  de  su  embajada :  y 
dijo  al  rey  que  se  maravillaba  su  principe,  que  con 
falsas  informaciones  de  slgonos  barones  se  moviese 
contra  su  causa  y  derecbo,que  nunca  le  habia  molestado 
en  el  suyo  en  la  sucesión  de  su  reino ,  pudiéndolo  ha- 
cer; y  pedia  muy  caramente  que  no  se  engañase  el 
rey  por  las  vanas  promesas  de  los  barones,  como 
fué  burlado  el  rey  Luis  su  abuelo;  y  que  él  y  su  pa- 
dre, por  la  misma  liviandad  habían  sido  echados  del 
reino.  Que  por  esta  causa  determínate  de  poner  A 
todo  trance  so  persona  y  estado:  y  amonestó  al  rey 
que  desistiese  de  comentar  aquella  guerra  que  tanta 
turbación  habia  de  causar  en  toda  la  cristiandad ,  y 
se  contentase  con  el  señorío  de  tantos  reinos;  porque 
si  el  rey  le  diese  el  socorro  de  algunas  galeras,  ó  no 
le  fuese  contrario,  tenia  por  cierto  que  alcanzaría  su 
derecho  y  justicia  sin  ninguna  notable  resistencia ;  y 
esto  era  muy  cierto,  porque  el  papa  de  afición  era  en 
gran  manera  inclinado  A  favorecer  la  casa  y  causa  de 
Anjou.  Respondió  el  rey  á  esta  embajada,  que  él  habia 
ido  para  defender  sus  reinos  de  Sicilia  y  Ccrdeña,  que 
por  una  parte  eran  ofendidos  por  sus  enemigos,  y  por 
otra  por  ordinarios  cosarios ,  y  que  hallándose  en 
aquel  reino,  viéndose  la  reina  de  NApoles  guerreada  y 
perseguida  de  los  que  la  habían  desamparado,  le  en- 
viaba A  pedir  socorro  por  el  deudo  que  con  ella  tenia: 
mas  que  también  tenia  consideración  al  que  habia  en- 
tre él  y  su  primo ,  que  él  estimaba  en  lo  que  era  razón; 
y  muy  fácilmente  se  inclinarla  A  dar  el  socorro  que  se 
¡e  pedia  de  su  parte ,  si  su  primo  dejase  de  dar  favor 
A  los  genoveses ,  y  no  estuviese  confederado  con  aque- 
lla señoría;  pues  tenia  con  ella  guerra  y  era  tan  enemi- 
ga de  su  corona  real.  Pero  el  rey  Luis  entendía  ser 
mas  ótil  para  su  empresa  la  amistad  y  confederación 
de  los  genoveses,  y  esto  movió  mas  al  rey  para  decla- 
rarse de  socorrer  A  la  reina,  y  tomar  aquella  causa 
por  propia :  y  asi  se  respondió  al  embajador  de  la 
reina,  que  el  rey  saldría  por  su  persona  a  la  defeusa 
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de  su  reino  contra  sus  enemigos,  y  no  daría  lugar 
que  habiéndolo  poseído  su  padre  y  abuelos,  fuese 
echada  dél  por  la  maldad  de  los  suyos.  Asentóse  I* 

confederación  entre  el  rey  y  la  reina  por  medio  de 
aquel  embajador,  ofreciendo  quo  la  reina  adoptaría 
al  rey  por  su  hijo ,  y  se  le  entregarían  los  castillos  y 
la  posesión  del  ducado  de  Calabria:  y  estando  en  el 
Alguer  á  ocho  del  mes  de  agosto,  dió  su  poder  A  sus 
embajadores,  para  que  aquella  concordia  se  confir- 
mase por  la  reina ,  y  estos  fueron  tres :  don  Ramón  de 
Perellós,  gobernador  de  loa  condados  de  Rosellon  y 
Cerrfaña,  y  el  doctor  Martin  de  Torres,  que  era  v ino- 
ro y  de  Sicilia ,  con  don  Antonio  de  Cardona,  y  con 
Hernán  Velazquez  y  Juan  de  Ansalon,  juez  de  la  gran 
córte  de  Sicilia.  Pusiéronse  en  orden  doce  galeras  y 
tres  galeotas,  cuyos  capitanes  eran  el  mismo  dmi 
Ramón  de  Perellós,  y  don  Bernardo  do  Centellas,  y 
juntándose  con  otros  tres  galeras  de  la  reina  pesaron 
A  Sicilia:  y  tomando  algunas  naves  cargadas  de  vi- 
tuallas y  municiones,  navegaron  la  via  del  reino,  y 
entraron  en  el  puerto  de  NApoles  á  seis  del  mes  de  se- 
tiembre ,  y  dentro  de  cinco  .días  mandó  In  reina  en- 
tregar A  don  Ramón  de  Perellós  el  castillo  Nuevo,  y  w> 
puso  en  él  guarnición  de  soldados  de  la  nación  cato- 
lana  ,  para  que  le  tuviesen  en  nombre  del  rey. 

Cap.  VI.  —  Que  la  reina  Juana  adoptó  por  tu  hijo  al  rty 
de  Aragón ,  y  te  le  dieron  los  hoiiu-najes  como  á  le- 
gitimo tucesor. 

Llegada  la  armada  del  rey  A  NApoles,  como  ere  mus 
poderosa  que  la  del  rey  Luis,  luego  él  y  S forra  levan- 
taron su  campo:  y  Bautista  de  Campo  Fregoso,  capi- 
tán de  la  armada  con  que  paso  el  rey  Luis  al  reino,  se 
fué  A  Sorrento,  y  de  allí  navegó  la  via  de  (fténova.  Lo* 
de  A  versa,  entendiendo  la  ida  del  rey  Luis,  le  llama- 
ron; y  Joaoot  de  Pertusa,  que  tenia  cargo  del  lugar, 
ó  según  Bartolomé  Paccio  escribo,  Francisco  Gattnla, 
lo  entregó  ai  rey  Luis  por  grandes  promesas  que  le 
hizo:  y  de  Joanot  de  Pertusa  se  afirma  que  era  catalán, 
y  tuvo  después  A  cargo  el  castillo  do  A  versa  ,  y  otros 
le  llaman  Joonot  de  Itoiós.  Ello  sucedió  de  mane- 
ra, que  una  noche  se  entró  en  A  versa  la  guarnición 
que  tenia  Sforza  en  Castelamare  deSlabia,  y  prendie- 
ron allí  al  duque  de  Atri  y  dos  hermanos  del  duque 
de  Celano.  La  entrada  de  aquella  gente  en  A  versa  fué 
A  diez  y  seis  de  setiembre,  el  mismo  dia  que  con 
grande  solemnidad  la  reina  declaró  por  su  hijo  al  rey, 
y  por  su  heredero  y  sucesor  en  todo  su  reino.  ImH 
causas  de  tomarle  por  hijo  y  heredera  se  fundaban  en 
toda  razón  natural  y  derecho  de  gentes ;  declarando 
que  se  hacia  teniendo  consideración  al  Iwneflcio  de* 
reino,  y  al  bien  y  paz  de  sus  subditos :  visto  que  por 
no  tener  sucesión  y  habérsele  rebelado  algunos  de  sus 
naturales^  juntándose  con  su  enemigo  y  poniendo 
cerco  contra  la  ciudad  de  NApoles.  habían  de  ser 
guerreados  y  sojuzgados  de  sus  enemigos.  Que  comu- 
nicándolo la  reina  con  los  grandes  da  su  reino  y  con 
los  de  su  consejo,  no  hallaron  mas  se$niro  remedio 
para  que  su  enemigo  no  se  apoderase  del  reino,  quo 
tomar  al  rey  don  Alonso  por  hijo  y  heredero,  visto 
que  los  reyes  de  Aragón  sos  antecesores  siempre  flo- 
recieron en  la  justicia  con  gran  clemencia,  y  fueron 
cristianísimos  y  muy  gloriosos  principes:  y  así  de  co- 
mún acuerdo  de  los  suyos  deliberó  tomarle  por  hijo, 
mirando  el  merecimiento  y  grande  valor  de  su  perso- 
na real,  debajo  de  cuyo  reino  y  señorío  los  pueblos  y 
naciones  que  le  eran  sujetas  so  gloriaban  de  la  paz  y 
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jtvticia  oo  que  tívmd.  Preguntaron  los  embajadores 

*  !■  reina .  si  era  asi  que  quería  que  el  rey  don  Alon- 
so íuesesu  hijo  justo  y  legitimo?  y  respondió  la  reina 
en  ves  «Ha  que  asi  loquería,  y  preguntó  &  los  em- 
bajadoras, ¿si  ellos  en  nombre  del  rey  permitían  qu« 
asi  se  lúdese  ?  y  respondiendo  que  si,  entóneos  la  reina 
declarando  qoe  por  aquella  arrogación  y  adopción, 
DBigiuu  parte  de  los  bienes  del  rey  se  trasíiriese  en 
día ,  sute  quedasen  en  su  estado  perpetuamente  pa- 
ra mu  sucesores,  aprobó  la  adopción,  y  declaró  que 
tuffetc  fotrn  de  loy .  supliendo  todo  defecto  de  becbo 
y  derecta  Jaladamente  aquel  que  ordenaban  las 
«yairtii.í.'tti  que  no  se  pudiese  adoptar  ningún  au- 
teoie:  r  qae  los  bienes  del  adoptado  se  suelen  tras- 
fcnrtealqae  tiaoe  la  adupdon.  Mandaba  á  todos  los 
?cix;yay  barones,  y  á  todos  los  estados  del  reino, 
prdralll  adelante  le  diesen  la  obediencia  como  á 
Menina»  hijo  primogénito  y  como  á  heredero  en 
•qoH  rtuo,  y  á  sus  herederos  y  sucesores,  6  hizo  so- 
Jemae  juramento  do  lo  guardar  y  cumplir  asi ,  por  la 
endenté  oulidad  de  la  república,  y  que  inviolable- 
assfc  »  guardase.  Este  auto  se  celebró  en  el  castillo 
-W»  de  Ñapóles,  hallándose  presentes  sir  Juan  Ca- 
randa, conde  de  Apellino  y  grao  senescal  del  reino, 
riigracio  Ursino,  canciller,  Cristóbal  Gaetano,  ma< 
riíojl,  y  francisco  Ursino,  capitán  de  armas ,  F rao- 
cao»  Je  Ricardis,  secretario  da  la  reina,  y  el  mismo 
Aoiouo Carrada,  y  Mateo  Puderico;  y  tastiflearon  el 
isUnuaeoLo  Domingo  de  Asi  ron  y  Juan  de  Vitellino, 
anetsrio  de  la  reina.  El  mismo  dia  anduto  don  Ra- 
:»»    Perellós,  A  quien  el  rey  hilo  su  lugarteniente 
jratml  ta  el  ducado  de  Calabria  y  en  los  castillos  que 

*  habían  de  tener  á  su  obediencia,  por  la  ciudad  de 
NipiM»  con  «rao  triunfo,  con  cuatro  banderas  con 
la*  traías  del  papa,  y  con  las  insignias  reales  de  la  reina 
y  <lct  rey  á  cuarteles,  y  se  le  entregó  el  castillo  del  Ovo: 

*  leotro  de  cinco  dias  hizo  dar  la  reina  los  homena- 
ja»  da  las  congregaciones  del  regimiento  de  aquella 
miau,  que  esta  en  po<ier  fie  ios  gentiles  nombres  que 
ri«4llatiwn  sejoa,  y  del  pueblo  de  Na  potes,  en  presen  - 
'«del  Ttaorey  don  Ramón  de  Pe  reí  los:  y  juraron  que 
«i  nda  «de  la  reina  la  tendrían  por  su  verdadera 
taina  y  señora  para  que  poseyese  todo  el  reino,  eseep- 
ta  ei  ducado  de  Calabria  que  habia  ya  renunciado,  y 
despees  de  su  muerte  obedecerían  al  rey  de  Aragón  su 
hijo,  por  verdadero  rey  y  legitimo  sucesor. 

Cir  Vil. — De  los  dertchos  Anjoino  ydeía  casa  de  Du- 
rase, ta  ti  cual  fui  tul/rogado  el  rey  de  Aragón. 

l*sdt  aquel  tiempo  que  se  dióal  rey  Carlos  el  pri- 
mero H  reino  de  Sicilia  por  la  Iglesia,  y  muerto  el  rey 
lUdredo,  tuvo  gran  guerra  con  la  casa  reñido  Ara- 
pon  por  el  derecho  qoe  se  había  adquirido  por  el  rey 
•toa  Pedro  en  la  sucesión  del,  en  nombre  de  la  reina 
d«ia  Constanza  su  mujer,  hija  del  rey  Manfredn,  porque 
pasto  que  el  emperador  Federico  el  segundo  fué  pri- 
'oo  del  reino,  como  enemigo  de  la  Iglesia,  y  so  hijo 
Uaafredo  no  entró  en  la  posesión  pacifica,  ni  legítima- 
mente (oé  el  rey  don  Pedro  da  Aragón  favorecido  y  lla- 
mado ¿  la  sucesión  del  reino  por  el  papa  Nicolás  ter- 
<  m,  y  después,  con  ser  también  llamado  por  los  sici- 
luaos ,  y  defender  la  posesión  de  la  isla  de  Sicilia  por 
las  armas,  quedaron  los  herederos  del  rey  Carlos  el 
primero  en  el  amorto  de  los  estados  de  Pulla  y  Cala- 
tos y  eaet  principado  de  Capus,  que  vulgarmente  lla- 
niaanasrl  temo  de  Ñapóles,  y  el  señorío  de  la  isla  do 
*>a¿  se  dafenujó  por  los  principes  de  la  casa  icsl  do 
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Aragón,  como  de  su  conquista,  basta  que  hubieron  la 
gracia  y  consentimiento  de  la  sede  apostólica,  en  tiem- 
po del  papa  Gregorio  once,  como  se  ha  referido  en  su 
lugar  y  en  estos  anales.  Mas  porque  en  este  tiempo  el 
rey  don  Alonso,  siendo  llamado  y  requerido,  hubo 
nuevo  derecho  en  la  sucesión  del  un  reino  y  del  otro, 
y  estaban  ya  no  solamente  discordes  y  divididos  entre 
si  los  sucesores  del  rey  Carlos  el  primero,  pero  mas  ene- 
migos que  lo  estuvieron  al  principio,  por  las  cosas  de 
Sicilia,  los  nuestros  y  los  franceses,  los  unos  por  el  de- 
recho de  la  sucesión  de  los  reyes  de  Hungría  y  otros  por 
los  principes  de  la  casas  de  Anjou  y  de  Duraso,  y  de 
esta  contienda  se  ha  de  tornar  ¿  hacer  mención  algunas 
veces  en  el  discurso  destos  anales;  conviene  en  este  lu- 
gar reducir  lo  que  pasó  en  diversos  tiempos,  para  que 
se  tenga  cierta  y  entera  noticia  de  los  derechos  y  cau- 
sas que  tuvieron  nuestros  principes  en  la  sucesión  basta 
este  tiempo  que  se  vino  A  fundar  el  'derecho  de  la 
sucesión  del  reino  de  Népoles  por  la  mejor  y  mas  sana 
pur  te,  que  fué  la  casa  de  Durazo,  que  se  confirmó  por 
la  sede  apostólica,  estando  ya  unida,  y  debajo  del  uni- 
versal pastor  de  la  Iglesia.  Comenzó  desde  la  muerte 
del  rey  Orlos  el  segundo  á  nacer  división  entre  su  hi- 
jo y  nieto,  porque  siendo  el  mayor  Carlos  liarte]  rey 
de  Hungría,  no  sucedió  su  hijo,  que  también  se  llamó 
Carlos,  en  los  estados  de  Capón,  Pulla  y  Calabria,  sino 
Huberto  su  tio,  porque  el  rey  Carlos  el  segundo  quiso 
que  en  su  vida  el  papo  Bonifacio  declarase  a  quién  per- 
tenecía la  sucesión,  si  era  de  Roberto  su  hijo  ó  de  Car- 
los, rey  de  Hungría  su  nieto;  y  el  papa,  que  no  tenia 
mucha  gana  que  el  reino  de  Hungría  se  juntase  con 
aquel  reino,  declaró  quedebia  suceder  Roberto,  y  que 
habia  de  ser  preferido  el  tio  al  sobrino.  De  mañero, 
que  muerto  Carlos  segundo,  ya  quedaba  disensión  y 
competencia  entre  aquellos  principes,  sucediendo  de 
una  casa,  y  tan  cercanos  en  parentesco,  y  esta  se  con- 
virtió en  enemistad,  y  se  fué  mas  encendiendo  des- 
pués que,  muerto  el  rey  Roberto,  sucedió  en  el  reino  su 
niela,  qoe  fué  la  reina  Juana,  primera  deste  nombre, 
hija  de  Carlos  su  hijo,  que  el  rey  Roberto  hubo  de  la 
reina  doña  Violante  su  mujer,  bija  del  rey  don  Pedro 
de  Aragón,  quedando  no  solamente  fuera  do  la  pose- 
sión del  reino  el  rey  de  Hungría  su  sobrino,  hijodesu 
hermano  mayor,  pero  loe  otros  sus  hermanos,  que  fue- 
ron el  príncipe  de  Taranto  y  el  duque  de  Duraso.  Para 
soldaren  alguna  manera  aquel  agravio,  envida  del 
mismo  rey  Roberto  y  del  rey  Carlos  de  Hungría  su  so- 
brino, se  concertó  que  Andrés,  hijo  segundo  del  rey  de 
Hungría,  casase  con  aquella  primera  nieta  del  rey  Ro-  k 
berto,  que  sucedió  en  el  reino  al  rey  su  abuelo,  y  en- 
tonces se  determinó  que  Luis,  hijo  primogénito  del 
jjey  Carlos  de  Hungría,  casase  con  María,  hermana  de 
hi  reina  Juana,  porque  no  dejasen  de  suceder  en  el  rei- 
no de  Népoles  los  herederos  del  rey  de  Hungría.  Pero 
no  sucedió  asi  en  esta  parte,  porque  aquella  princesa, 
hermana  de  la  reina  Juana,  casó  con  Carlos,  duque 
de  Durazo,  que  sucedió  en  aquel  estado  6  Juan,  duque 
de  Acaya  y  de  Durazo  su  padre,  que  fué  hermano  del 
rey  Roberto.  Teniendo  el  rey  Luis  de  Hungría  grande 
sentimiento  deste  matrimonio,  y  después  de  la  muerte 
del  rey  Andrés  su  hermano,  que  fué  malamente  muer- 
to en  Aversa,  con  mucho  infamia  de  la  reina  su  mujer, 
fué  con  poderoso  ejército  contra  el  rey  Luis,  con  quien 
se  babia  casado  la  reipa  Juana,  que  era  príncipe  de 
Taranto,  sobrino  del  rey  Roberto,  y  prendió  a  Roberl» 
-principe  de  Taranto  y  ú  Felipe  su  hermano,  que  eran 
hermanos  del  rey  Luis,  y  ti  Callos,  duque  do  Uuruzo, 
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y  A  Luis  y  Roberto  mis  hermanos;  y  mandó  degollar  á 
Carlos,  duque  de  Durnzo,  en  el  mismo  lugar  adonde 
fué  muerto  el  rey  Andrés  su  hermano,  y  nó  porque 
luese  culpado  en  su  muerte,  como  escribe  Ptolomeo 
de  Luc*.  sino  por  haberse  cesado  con  Marta,  hermana 
de  la  reina  Juana,  que  él  esperaba  que  seria  su  mujer, 
y  que  por  aquel  matrimonio  se  juntasen  aquellos  ie¡- 
nos  debajo  de  una  sucesión.  Hallándose  el  rey  de  Hun- 
gría muy  poderoso  en  el  reino,  la  reina  Jnana  y  el  rey 
Luis  su  marido  se  salieron  de  A  versa,  y  vinieron  é  la 
Provenza  por  escaparse  de  aquella  su  ti»,  y  quedo  el 
rey  de  Hungría  apoderado  del  reino,  y  dejándole  de- 
bajo del  gobierno  de  sus  generales,  se  volvió  á  Hungría, 
y  no  se  detuvieron  mucho  la  reina  Juana  y  el  rey  so 
marido  en  volver  á  Népoles,  y  brevemente  s«  redujo 
nquel  reino  á  su  obediencia,  y  el  rey  de  Hungría  volvió 
á  su  empresa  de  perseguirlos  y  echarlos  del  reino.  Hu- 
bo entre  aquellos  principes  grande  y  muy  cruel  guer- 
ra, hasta  que  por  medio  del  papa  Clemente  sexto  se 
concertaron,  y  todo  el  reino  se  restituyó  á  la  reina 
Juana  pacificamente,  y  fueron  ella  y  el  rey  Luis  su  ma- 
rido declarados  por  legftimos  reyes  y  sucesores,  y  se 
pusieron  en  libertad  aquellos  principes  de  las  casas  de 
Taranto  y  Durazo,  que  se  llevaron  preses  á  Hungría. 
Entóneos  Carlos  de  Durazo,  hijo  de  Luis  de  Durazo, 
cnsó  con  Margarita  su  prima,  hija  de  Carlos,  duque  de 
Durazo,  que  fué  degollado,  y  de  María,  hermana  de  la 
reina  Juana.  Después  sucedió  en  la  cisma  que  se  siguió 
en  la  Iglesia,  que  la  reina  Juana  se  salió  de  la  obedien- 
cia del  papa  Urbano  y  fué  removida  del  reino,  y  suce- 
dió en  el  derecho  legitimo  del,  por  concesión  apostóli- 
ca, Carlos  de  Durazo,  que  llamaron  de  la  Paz,  que  fué 
hijo  de  Luis  de  Durazo,  y  muy  en  breve  se  apoderó  del 
reino,  y  tuvo  cercada  á  la  reina  Juana  mocho  tiempo  en 
el  castillo  Nuevo  de  Ñapóles,  y  allila  prendió;  y  este  fué 
el  derecho  de  la  casa  de  Durazo,  que  se  pretendió  ser  ha- 
bido del  verdadero  sumo  pontífice  y  nó  cismático,  en 
el  cual  sucedieron  el  rey  Ladislao  y  la  reina  Juana  se- 
gunda su  hermana,  que  fueron  hijos  del  rey  Carlos  de 
la  Paz  y  de  la  reina  Margarita.  Antes  de  la  prisión  de 
la  reina,  viéndose  cercada  y  en  estremo  pel'g™.  no  ha- 
llando otro  remedio  ni  refugio  nineuno,  tomó  por  su 
hijo  á  Luis,  duque  de  Anjou,  hijo  segundo  del  rey  Juan 
de  Francia,  y  declaróle  por  legitimo  sucesor  y  herede- 
ro del  jeino  y  de  los  condados  de  Provenza,  Focalquer  y 
del  Piamonte  para  después  de  sus  dias,  y  confirmóse 
aquella  adopoion  por  Clemente  séptimo,  que  fué  crea- 
do sumo  pontífice,  después  de  ser  elegido  Urbano  en  la 
división  y  cisma  que  hubo  entre  los  cardenales.  Esta 
adopción  fué  A  veinte  y  nueve  del  mes  de  junio  del  año 
de  mil  trescientos  ochenta,  estando  la  reina  cercada  en 
el  castillo  del  Ovo,  y  el  mismo  dia  hizo  donación  al  dra- 
que de  Anjou,  como  á  su  legitimo  heredero  del  ducado 
de  Calabria;  pero  por  todo  esto,  nunca  el  duque  se  mo- 
vió en  un  año  entero  á  pasar  en  socorro  de  la  reina,  ó 
por  las  novedades  que  sucedieron  en  Francia,  por  la 
muerte  del  rey  Carlos  su  hermano,  ó  hasla  verse  pri- 
mero en  la  posesioo  del  ducado  de  Calabria:  y  aunque 
en  el  año  de  mil  trescientos  ochenta  y  uno  la  reina  le 
oneció  que  le  pondría  en  la  posesión  del  reino,  y  le  ha- 
ría coronar  por  rey  para  que  se  gobernase  aquel  teino 
por  los  dos,  en  llegando  á  Ñápeles,  ninguna  mudanza 
hizo  hasla  que  se  le  concedió  la  investidura  del  reino 
en  Aviñon  a  treinta  del  mes  de  mayo  de  mil  trescien- 
tos ochenta  y  dos,  y  fué  coronado  por  el  papa  Clemen- 
te. Fue  tan  tardío  el  socorro  de  aquel  principe,  estando 
la  reina  eo  el  último  peligro,  que  entreunto  que  él  pro- 


caraba  la  Investidura  y  entendía  en  sn  coronación,  la 
desventurada  reina  y  Othon,  duque  de  Bronsvtch  y 
príncipe  de  Taranto  su  marido,  con  quien  ella  casó 
después  de  la  muerte  del  rey  don  Jaime  de  Mallorca, 
fueron  presos  por  el  rey  Carlos  de  Durnzo  y  de  la  Paz, 
sn  enemigo,  y  se  apoderó  de  aquel  reino:  y  la  reina  fué 
muerta  en  la  prisión  sin  ver  ningún  socorro  de  parte 
de  su  hijo,  por  donde  de  todos  fué  visto  y  juzgado  por 
muy  indigno  de  tanto  beneficio,  como  se  le  habla  he- 
cho con  la  donación  de  aquel  reino  y  del  condado  de  la 
Proventa  y  de  ios  otros  estados,  y  no  permitió  nuestro 
Señor  que  jamás  ni  él  ni  su  hijo  ni  los  nietos  le  viesen 
en  la  pacifica  posesión  dél,  y  fueron  echados  con  per- 
pétua  guerra.  Muerta  ya  la  reina  Jnana  en  prisión,  en- 
tró el  mismo  año  en  el  reino  el  dnque  de  Anjou  con 
gran  ejército,  llevando  en  su  compañía  al  conde  de  Ge- 
nova, hermano  del  papa  Clemente,  y  al  conde  de  9a- 
boya,  y  A  Juan  de  Lucenbnrg,  Enrique  de  Bretaña,  y 
A  Ramón  de  Raudo,  y  siguiéronle  en  el  principio  de  la 
empresa  todos  las  de  la  casa  y  linaje  de  Sanseverino,  y 
la  guerra  fué  muy  cruel  entre  aquellos  principes,  di- 
vidiéndose el  reino  y  llamándose  unos  de  Durazo  y  otro* 
Anjoinos:  y  duró  basta  esta  tiempo,  entre  los  Luises  de 
Anjou  que  se  llamaron  reyes,  y  el  rey  Carlos  de  Durazo 
y  de  lu  Paz,  y  el  rey  Ladislao  y  la  reina  Juana  segun- 
da, sus  hijos.  De  manera,  que  como  los  principes  do  la 
casa  de  Anjou  tuvieron  derecho  á  la  sucesión  de  aquel 
reino,  por  la  adopción  de  la  reina  Juana  primera,  nie- 
ta del  rey  Roberto,  que  se  confirmó  por  pontífice  cis- 
mático, eu  esta  sazón  tomó  el  rey  de  Aragón  la  empre- 
sa también  por  adopción  de  la  reina  Juana  segunda, 
con  muy  diferente  reconocimiento  de  gratitud  de  par- 
te del  rey,  como  parecerá  por  el  discurso  destos  anales, 
que  después  se  confirmó  por  el  papa  Martin,  verdade- 
ro vicario  y  pastor  de  la  universal  Iglesia,  y  por  los  su- 
mos pontífices  sus  sucesores. 

Cap.  VIII.—(?uí  el  rey  dejó  la  empresa  de  Córcega,  y  pa- 
só á  Sicilia  para  seguir  la  del  reino. 

Papó  el  rey  con  su  armada  á  la  isla  de  Córcega  para 
dar  favor  á  los  de  la  parte  deCinercha,  que  estaban  en 
la  obediencia  da  la  casa  real  de  Aragón  con  algunos 
castillos  y  fuerzas,  y  asentó  su  real  sobre  Calvi,  logar 
muy  principal  en  aquella  isla,  y  siendo  combatido  por 
mar  y  por  tierra,  se  rindió  al  rey.  Púsose  en  éi  buena 
guarnición  do  gente,  y  por  capitán  un  caballero  ara- 
gonés llamado  Juan  de  Liñan,  y  el  rey  por  tierra  y  por 
mar  mandó  poner  cerco  sobre  Bonifacio  á  veinte  y  uno 
del  mes  de  octubre,  y  cercóse  por  todas  partes  la  ciu- 
dad, que  está  asentada  en  una  punta  en  un  muy  fuerte 
asiento,  sobre  cuya  fuerza  hablan  concurrido  diversos 
veces  las  armadas  reales  de  Aragón  y  ias  de  la  señorfa 
de  Genova,  en  la  cual  consiste  toda  la  defensa  é  impor- 
tancia de  aquella  isla.  Tenia  el  rey  esperanza  de  redu- 
cir á  los  cercados  A  su  obediencia,  mas  por  largo  cerco 
que  por  combate,  porque  la  fuerza  se  tenia  por  inex- 
pugnable por  la  fortaleza  y  sitio  forttsimo  de  toda  la 
ciudad  y  de  sus  baluartes,  y  asentó  su  real  de  manera , 
que  por  tierra  y  por  mar  fueron  muy  combatidos  los 
que  estaban  en  su  defensa,  y  puestos  en  grande  estre- 
cho, aunque  tenian  buena  gente  de  guarnición,  y  esta- 
ban muy  apercibidos,  después  que  el  rey  llegó  con  su 
armada  A  Cerdeña.  Fué  muerto  en  un  combate  Joan 
de  Bardaxt,  caballero  de  la  orden  de  San  Juan,  y  seña- 
lase aquel  dia  en  la  pelea  Jimen  Peres  de  Corel  la,  cuya 
valentía,  y  esfuerzo  y  gran  valor,  fué  muy  conocido 
y  estimado  en  aquellos  tiempos.  También  cu  aquel 
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trance  se  señaló  don  Bernardo  de  Centellas  eo  el  coov- 
tniedeuna  torre  que  estaba  «obre  el  puerto,  y  de  otra 
qoe  retaba  junio  de  la  ciudad;  y  don  Fadrique  de  Aca- 
lle*, conde  de  Luna,  y  don  Artal  de  Luna  su  tío,  conde 
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paira*,  garviron  un  fuerte,  de  donde  se  sojuzgaba  la 
r'jifwl,  y  ei  cerco  se  puso  en  tanto  aprieto,  que  los  de 

cía,  ano  feevo  socorridos  denlrode  veinte  y  tresdias, 
ow  *  «ababan  el  primero  de  enero,  y  dieron  al  rey 


rovn  rj£3*n»  para  que  los  socorriesen,  y  poniendo- 
««¿nH>  el  socorro  a  ¿rentarla,  tomaron  la  entrada 
ésipírto  cebo  paleras  de  penoveses,  y  con  próspero 
mj^íometieron  ta  armada  real,  y  trabóse  entre  ellos 
nr  brava  batalla,  y  contra  la  condición  de  la  tregua» 
tes  tr  Bonifacio  desde  el  castillo  hirieron  mocho  daño 
nd  rol,  y  la  pelea  duró  por  mar  y  por  tierra  desde 
q*H»l  salió  hasta  la  tarde,  con  gran  furor  y  porfía 
*  todas  partes,  y  los  genoveses  socorrieron  á  los  cer- 
ados,  y  volvieron  á  Génova  muy  victoriosos,  habien- 
do sMo  con  su  empresa,  y  fué  el  socorro,  según  Der- 
aríno  Corlo  escribe,  el  mismo  dia  qne  estaba  acordado 
(ferrad irse.  Levantó  el  rey  so  campo  en  lo  mas  áspero 
drfisvierao.  y  desale  aquel  puerto  se  hizo  a  la  veln,  y 
«tío  la  Tía  de  Sicilia,  y  tomó  tierra  en  Palertno,  y 
morid  entonces  en  aquella  ciudad  Odo  de  Latinan, 
tamaño  del  rey  de  Chipre,  hijo  de  Jacobo  de  Losiñan 
f«  de  Chipre,  y  otros  caballeros  que  iban  enfer- 
mos del  trabajo  del  cerco  de  Bonifacio,  y  con  la  nave- 
fKwn  en  tan  recio  tiempo  murió  mocha  gente.  Con 
•Mí  tm  bum  suceso  que  hubieron  los  genoveses  en  el 
«carro  de  Bonifacio,  se  poso  aquella  ciudad  y  las  otras 
toíras  que  se  tenían  por  la  señoría  eo  tanta  defensa, 
qw  estando  el  rey  puesto  en  la  empresa  del  reino,  se 
<btat¡6  de  lodo  punto  de  proseguir  adelanto  en  la  de 
fuella  isla,  que  con  el  mismo  derecho  que  Cerdeñ;i 
primeria  á  tos  reyes  de  Aragón,  con  tanto  olvido  ó 
meaesprecio  de  reducirla  A  su  obediencia,  que  la  vi» 
n-T»  en  nuestros  dias  nset-Mirarse  en  el  señorío  <lc  aque- 
lla república,  debajo  de  la  protección  y  amparo  de  don 
Fdipe,  rey  de  España, 


IX.— De  los  movimientos  y  principio  de  guerra  que 
m  siguieron  en  los  reinos  de  Castilla,  por  los  grandes 
apusieron  división  y  discordia  entre  los  infantes  de 

r>laado  el  rey  en  Sicilia  en  el  principio  del  año  de 
[">  cuatrocientos  veinte  vano,  poniendoen  buen  esto  do 
y  procurando  de  enviar  muy 


Alante  socorro  á  la  reina  Juana  contra  el  duque  de 
*RM  Y  teniendo  las  cosas  dcstos  reinos  on  muy  pa- 
tH*o  gobierno,  porque  se  había  empleado  la  mayor 
F»rt«  de  la  nobleza  y  caballería  dellos  en  cargos  de 
P>erri.  asi  de  la  armada  de  la  mar.  como  dd  ejército 
*Uw»,  sucedieron  eo  loa  reinos  de  Castilla  grandes 
turbaciones  y  movimientos  que  fueron  principiode  una 
prpétua  y  terrible  guerra  entre  reyes  muy  propincuos 
«  «ogre,  vecinos  y  muy  poderosos,  y  de  otras  mise- 
ra*  Y  males.  Porque  destos  principios  se  siguió  mucha 
tnrbarjoo  y  rompimiento  entre  los  reyes  de  Aragón  y 
Castilla,  no  será  ajeno  deste  propósito,  que  se  entien- 
do las  cansas  que  hubo  para  tanta  disensión  entre 
pnncipw  que  eran  de  una  misma  sangre,  y  que  esta- 
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lilla  su  hijo  quedó  en  tan  tierna  edad,  comenzó  do  ha- 
ber A  los  principios  una  disimulada  disensión  y  dife- 
rencia entre  los  grandes  de  aquellos  reinos,  sobrequién 
tendría  la  mano  en  el  gobierno,  y  se  apoderaría  de  la 
persona  del  rey,  que  estoba  en  tan  peligrosa  edad,  que 
entendían  que  alguno  le  había  de  regir  y  gobernar  so- 
bre todos.  Coocertéronse  luego  entre  sí;  pero  en  Jo  se- 
creto babia  entre  ellos  grande  disensión,  y  como  crecía 
mucho  la  envidia  y  codicia  de  todos,  venido  el  intento 
donjuán  de  Sicilia,  para  favorecerse  cada  una  dalas 
portea  de  los  grandes  de  aquel  reino,  pusieron  por  prin- 
cipales en  su  ambición  unos  al  Intente  don  Juan, y  otros 
al  intente  don  Enrique,  haciendo  bando  de  aquellos 
principes  que  habían  de  ser  una  misma  cosa,  y  siendo 
ellos  de  tal  edad,  que  necesariamente  habían  de  ser  go- 
bernudos por  otros.  Tomaron  al  intente  don  Juan  por 
prolector  de  sus  fines  y  pensamientos  don  Sancho  de 
Hojas,  arzobispo  de  Toledo,  y  el  adelantado  Diego  Go- 
mes deSandoval  su  sobrino,  y  don  Fadríque,  conde  de 
Trasta niara,  quo  so  conformaron  en  ser  de  un  acuerdo: 
y  el  almirante  de  Castilla  y  el  condestable  don  Buy  Lo- 
pe/, de  Avales,  y  el  adelantado  Pero  Manrique,  -que  era 
gran  señor  y  buen  ministro,  y  bien  dispuesto  para  po- 
ner disensión  y  revuelta  donde  quiera,  y  de  muy  ma- 
ligna intención,  y  Garci  Fernandez  Manrique  tomaron 
por  su  caudillo  al  intente  don  Enrique,  y  cada  uno  de 
Jos  intentes  tenia  un  gran  privado  y  consejero,  por  quien 
disponían  todas  sus  cosas.  El  intento  don  Juan  al  ade- 
lantado de  Castilla,  y  el  intente  su  hermano  A  Garoi 
Fernandes  Manrique,  y  asi  se  ordenaban  las  cosas,  no 
como  convenia  al  bien  del  reino,  sino  como  les  venia 
mejor  para  sus  respetos  y  fines  de  engrandecer  sus 
casas  y  estados.  Según  la  enemistad  entre  aquellos 
grandes,  se  fué  cada  dia  mas  declarando  y  descubrien- 
do, y  considerada  la  enemistad  que  procuraron  entre 
los  intentes,  tuvieron  buen  aparejo  para  cebarlos  y  en- 
tretenerles, por  razón  de  cual  dellos  había  de  ser  pre- 
ferido en  el  amor  y  privanza  del  rey  su  primo;  y  de 
aquí  resultó  perseverar  eliatente  don  Juan  mucho  tiem- 
po en  al  odio  y  enemistad  de  su  hermano,  y  pretender  el 
intento  don  Enrique  sacar  de  aquella  discordia  lo  que 
él  mas  deseaba,  que  era  el  matrimonio  de  la  infanta 
doña  Catalina,  hermana  del  rey  de  Castilla.  Quedaba 
el  arzobispo  deToledo  con  gran  sentimiento  de  haberle 
sacado  el  gobierno  de  la  roano,  en  que  él  estaba  tan  sin 
competidor,  y  que  se  ordenase  de  manera  que  diesen 
a  entender  A  las  gentes,  que  aquella  era  Ja  voluntad 
del  rey,  y  que  no  entendiese  en  el  libramiento  de  los 
negocios  como  canciller  mayor  de  la  puridad,  sino  don 
Gutierre  Gomes  de  Toledo,  porque  la  voluntad  del  rey 
era,  que  don  Gutierre  se  los  consultase.  Para  queaquo- 
11o  no  pasase  adelante,  tuvo  forma  el  arzobispo  que  se 
juntasen  con  los  intentes  el  arzobispo  de  Santiago,  el 
adelantado  Pero  Manrique  y  Garci  Fernandez  Manri- 
que; y  como  se  puso  por  mayordomo  mayor  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza,  que  seguía  Ja  parte  del  almirante,  con 
orden  de  los  infantes,  tuvo  forma  con  el  rey,  que  se  sa- 
lió del  alcázar  de  Segovia  y  se  fué  A  su  palacio,  y  aJJi 
declaró  que  era  su  voluntad  de  regir  sus  reinos,  con 
consejo  de  ocho  personas,  que  anduviesen  en  su  córle 
de  cuatro  en  cuatro  meses.  De  allí  se  siguió  en  tan  gran 
mudanzade  consejeros,  de  atreverse  mas  los  grandes  A 
prevalecer  en  sus  fines  y  autorizar  sus  bandos,  y  sa- 
liendo el  rey  de  Segovia  se  fué  A  Valladolid,  y  allí  pro- 
curó el  arzobispo  de  confederarse  con  Juan  Hurtado, 
y  que  casase  Ruy  Diaz  de  Mendoza  su  hijo  con  doña 
babel  de  Hojas  su  sobrina,  que  había  sido  casada  con 
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Luis  dcla  Cerda;  y  con  esta  umistod  procuraba  el  ar- 
zobispo de  quedarse  en  el  regimiento  del  reino,  pasu- 
dos los  cuatro  meses,  esforzando  la  parle  del  infante 
doo  Juan,  y  abajando  y  removiendo  ta  del  infante  so 
hermano,  y  procurando  quo  fuesen  desfavorecido*  el 
condestable  y  el  adelantado  Pero  Manrique.  Habien- 
do ido  el  infante  don  Joan  &  Navarra  6  su  matrimonio, 
y  después  de  despedido  del  rey  de  Castilla  en  Siman- 
cus,  eJ  rey  se  fué  a  Tordesillas,  y  el  infante  don  Enrique 
con  él,  y  porque  sabían  que  el  infante  don  Juan  para- 
ría poco  en  las  fiestas  de  su  matrimonio,  por  volverse 
para  el  rey  de  Castilla,  un  domingo  deleño  de  mil  cua- 
trocientos veinte  á  catorce  de  jobo,  estando  el  rey  en  su 
cama,  antes  quo  se  levantase,  et  infante  don  Eorique, 
y  el  condestable,  y  el  adelantado  Pero  Manrique,  don 
Juan  de  Tordesilles,  obispo  (te  Segevia,  y  Oarci  Fernan- 
dez Manrique  se  apoderaron  do  la  persona  del  rey.  di- 
oiéndole  que  iban  á  sacarle  de  la  opresión  en  que  esta- 
ba, y  fue  entonces  preso  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  y 
Mendosa  su  sobrino,  señor  de  Minaran.  Cometido  un 
caso  tan  terrible,  llegaron  don  Díe^o  de  Añaya,  arzo- 
bispo de  Sevilla,  y  doo  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  con- 
de de  llena  vente,  que  había  sucedido  en  aquel  estado 
ñ  don  Juan  Alonso  Pimentel  su  padre,  que  eran  en 
aquella  sazón  de  la  parlo  del  infante  don  Enrique,  y  de 
allí  llevaron  al  rey  con  seiscientos  hombres  de  armas, 
camino  de  Ávila;  y  porque  el  rey  supo  en  el  camino  que 
la  infanta  doña  Catalina  su  hermana  se  había  entrado 
on  el  monasterio  de  San  (a  Clara  de  Tordesillas,  en  vid  a1 
adelantado  Pero  Manrique  para  que  tuviese  forma  que 
saliese  del  monasterio,  lo  cual  se  hizo  por  orden  del  in- 
fanta, qoe  llevaba  ya  encaminado  de  casarse  con  la  in- 
fanta. Celebró  el  rey  de  Castilla  en  estas  turbaciones  su 
matrimonio  en  Ávila .  y  partió  á  Escalona,  y  allí  se  con- 
certó el  matrimonio  del  infante  don  Enrique  con  la  In- 
fanta doña  Catalina  y  se  desposaron.  En  todas  estas  al- 
teraciones y  movimientos,  nofoéÁJvarodeLana  buen 
medianero,  con  el  logar  y  privanza  que  tenía  con  e| 
rey,  para  poner  concordia  entre  los  infantes,  antes  se- 
cretamente procuró  de  desavenir  al  rey  de  entrambos; 
y  siguióse  que  estando  el  rey  en  Tala  vera,  que  no  le 
dejaban  salir  sino  A  caza  y  con  compañías  de  gente  de 
armas,  se  trató  eu  gran  secreto,  por  órden  y  maña  de 
Alvaro  de  Lona,  que  el  rey  se  fuese  á  una  fortaleza,  de 
donde  podlesc  poner  su  persona  en  libertad,  y  saliese 
déla  sujeción  en  que  estaba  en  poder  del  infante  don 
Enrique  y  de  fos  grandes  quo  le  secutan,  y  ya  el  rey 


por  el  caso  que  se  había  acometido  con  Ira  su  persona 
real.  Fueron  en  aquel  consejo  con  Alvaro  de  Luna,  don 
Fadriquc,  coodo  de  Tras  ta  mará,  que  después  fué  du- 
que de  Arjone,  y  era  de  la  parcialidad  del  infante  don 
Juan,  y  et  conde  de  Bena  vente,y  salióse  el  rey  con  ellos, 
y  fuese  al  castillo  de  Mental  van,  y  púsose  cercoal  cas- 
tillo por  las  gentes  que  seguían  al  infante  don  Enrique. 
Pe  uquf  se  siguió  que  el  infante  don  Juan,  con  la  gente 
de  armas  que  pudo  juntar  de  Castilla,  vino  ó  socorrer 
al  rey,  y  todos  loa  grandes  de  la  una  y  de  la  otra  par- 
cialidad se  pusieron  en  armas,  y  con  voz  de  poner  al 
rey  en  su  libertad;  y  hubo  entre  los  infantes  tan  cierta 
y  declarada  enemistad,  como  si  cada  nno  de  ellos  pen- 
sara tener  6  su  mano  la  persona  del  rey  y  el  gobierno 
de  sus  reinosf  pero  de  allí  adelante  no  nabo  diferencia 
entre  los  luíanles  sobre  quién  gobernarla,  sino  guerra 
formada  por  defenderse  en  sos  estados,  teniendo  ya  tan 
gran  lugar  Alvaro  de  Luna  en  la  privanza  del  rey, que 
la  turnó  por  ministro  y  compañero  en  d 


bienio  del  reino;  y  conociéndole  por  tan  bástanle  como 
esto  pa  ra  su  servicio,  quiso  que  fuese  en  dignidad  y  au- 
toridad adelantado  y  engrandecido  sobre  lodos,  vién- 
dole muy  capaz  dé  todo  lo  qoe  lepodia  confiar;  porque 
en  la  fortaleza  y  vigor  de  ánimo  era  muy  suficiente,  y 
en  sus  acciones  tan  apercibido  y  previsto,  que  en  la 
estimación  de  sos  virtudes  y  partes  se  confórmala 
bien  con  el  joteio  del  príncipe  la  opinión  de  las  gentes. 
Estando  el  infante  don  Juan  en  este  año  en  so  villa  de 
Peñafiel,  parió  la  reina  doña  Blanca  so  mujer,  que  po- 
saba en  el  monasterio  de  ios  frailes  predicadores,  un 
bijo,  un  jueves  A  veinte  y  nueve  de  mayo,  A  hora  de 
nona,  y  llamóse  Carlos  como  su  abuelo,  por  gran  ins- 
tancia de  los  navarros;  porque  el  infante  don  Joan  su 
padre,  según  escribe  Alvar  García  de  Santa  Marín,  qui- 
sicra  que  se  llamara  Fernando  como  el  rey  de  Aragón 
su  padre;  pero  por  los  secretos  juicios  de  Dios,  aquel 
nombre,  con  la  herencia  y  sucesión  de  tantos  reinos, 
estaban  reservados  para  otro  hermano  menor  y  de  otro 


Cap.  X. —  Dci  socorro  de  gente  de  armas  que  el  rey  pro- 
veyó se  enviase  para  las  cosas  del  reino. 

En  principio  desmaño  de  mil  y  cuatrocientos  y  vein- 
te y  uno  se  pasó  el  rey  de  la  ciudad  de  Pa  termo  á  Me- 
sioa ,  por  el  camino  de  la  montaña ;  y  en  el  mismo 
tiempo  iba  creciendo  la  guerra  quo  hacia  ei  duque  de 
Anjou  y  su  capitán  general  Sforzn  en  el  reino ;  y  pare- 
ciendo A  la  reina  que  el  socorro  que  el  rey  le  había  en- 
viado no  satisfacía  A  su  necesidad ,  ni  era  bastante  que 
fuese  poderoso  para  echar  de  la  tierra  a  su  enemigo, 
enviaba  cada  día  á  manifestar  al  rey  el  peligro  en  quo 
estalla;  porque  el  duque  de  Anjou  iba  reforzando  su 
|  ejército,  y  ganando  mas  en  los  Animos  y  voluntades  de 
muchos  barones,  como  príncipe  qoe  estaba  con  su 
ejército  en  el  campo ,  haciendo  guerra  A  sos  enemigos. 
Juntóse  á  esto  ,  que  procuraban  los  que  eran  aficiona- 
dos a  la  parte  Anjoina ,  secretamente  de  persuadir  A  la 
reina,  que  el  rey  de  Aragón  en  su  Animo  estaba  cou 
gran  recelo  y  muy  sospechoso  ,  si  pasaría  por  su  per- 
sona A  la  empresa  del  reino;  porque  los  mas  de  su 
consejo  eran  de  parecer  que  no  se  debía  poner  a  tanto 
peligro;  y  que  considerase  que  si  pasaba  A  poner  las 
manos  en  la  guerra,  iría  A  un  reino  de  gente  muy  guer- 
rera y  no  rnénos  mudable,  que  habían  echado  n  per- 
der tantos  reyes  con  sus  ordinarias  mudanzas;  y  que 
6  la  postre  se  ponía  en  manos  de  una  mujer ,  que  lo 
mas  liviano  que  se  podía  decir  del  la ,  era  que  no  tenia 
ninguna  firmeza  y  constancia  en  lo  que  ordenaba  y 
prometía,  y  habia  puesto  en  prisión  A  su  marido,  sien- 
do excelente  principe  y  muy  valeroso,  y  lo  habia  echa- 
do del  reino  como  en  perpetuo  d es I ierro,  siendo  tal) 
bastante  y  dispuesto  para  llevar  todo  el  peso  de  la 
guerra  ,  y  salir  a  la  defensa  del  reino  contra  todos  los 
principes  del  mundo;  y  esto  habia  sido  con  grande 
injuria  y  ofensa  de  la  nación  francesa;  y  que  la  reina 
era  de  perversa  naturaleza.  Con  el  temor  deslo.  co- 
menzó la  reina  A  pensar  do  poner  nuevo  remedio  en 
sus  cosas,  y  mirar  muy  abantamente ,  en  caso  que  ol 
rey  de  Aragón  lo  fallase,  si  podría  concertarse  con  el 
duque  de  Anjou ,  y  estuvo  tan  adelante,  qoe  envió  a 
mandar  A  un  caballero  del  reino,  que  estaba  en  servi- 
cio del  duque,  que  se  decía  Bernardo  Arcamon .  que  lo 
fuese  á  hablar ;  y  con  órden  del  duque  entró  en  Ña- 
póles, y  estando  allí,  secretamente  comenzó  A  moverse 
la  plAtica  de  la  concordia ,  pareciendo  A  la  reina  «pin 
del  rey  la  llevaban  en  palabras .  y  asi 
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traía  .«as  platicas  con  las  dos  partos.  Tratando  la  reina 
«le  concertarse  con  su  enemigo, llegaron  a  Ischla  cuatro 
aleras  que  tí  rey  enviaba  en  socorro  de  tos  cosas  de 
NApoíes ,  entretanto  que  Su  armada  real  se  poma  en 
orden;  y  mandó  certificar  a  la  reina,  que  brevemente 
poecaea  i«rdcn  su  partida,  en  llegando  ¡i  Mesina,  Anto- 
jado de  Aquila  ,  que  era  visorey  de  Calabria  .  y  loa 
«afe*  de  Giracht.  Terranova  y  Sinópoli,  para  dejar  en 
hará»  defensa  las  cosas  de  aquella  provincia ;  porque 
«tos  varones  y  otro*  le  pedían  qoe  le  enviase  visorey 
«le  nuestra  nación ,  como  daque  de  Calabria,  y  asi 
nombro  para  esto)  cargo  a  don  Juan  Kernandet  de 
Ijar,  qoe  era  de  ta  casa  real  de  Aragón,  y  tan  valeroso 


XIII.  CAP.  XI. 
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yorooníiioza  ni  que  roas  conviniese.  Con  os  tu  nueva  la 
r>-ru  sosegó  su  aninto,  y  cesó  del  proposito  que  tenia 
de  concertarse  con  el  duqne  de  Anjou.  Pasó  don  Juan 
ío  Ijar  a  Calabria  con  aleonas  compañías  do  fíenlo  do 
caiallo ,  y  juntándose  con  los  barones  que  estaban  en- 
la  obediencia  del  rey,  comenzó  á  hacer  la  guerra  contra 
las  enemigos ;  y  entró  por  combate  á  Melito,  y  redujo 
ft  I»  obediencia  del  rey  A  Nicastro ;  y  entrando  por  el 
Tai  de  Grate,  sojuzgo  aquella  provincia ,  qoe  estaba  en 
!*»í?r  de  rebeldes;  ^|  tuvo  muy  buenos  sucesos  contra 
i»  marques  de  Cotrop,  y  contra  los  barones  de  la  parle 
Aojaéna  , que  prevalecían  en  aquella  tierra.  Elemha- 
jador  qoe  fué  en  las  k-* leras  q  ue  envió  el  rey  á  tecnia* 
lavo  alguna  noticia  de  las  platicas  que  iraia  la  reina 
can  el  duque,  y  no  quiso  pasar  6  Né  polea  hasta  que 
ks  capí  Un  es  que  ei  rey  teuia  en  los  castillos  Nuevo  y 
del  Ovo  le  avisaron  qoe  la  concordia  que  se  habin  tra- 
tado no  era  cierta ;  porque  asegurándose  la  reina  que 
«1  rey  iría  por  su  persona  en  su  socorro,  echó  al  de 
Arcamon,  y  envió  con  dos  caleras  sus  embajadores  a 
pedir  al  rey  que  apresurase  su  Ida.  Estos  fueron  Fran- 
«•co  Ursino,  Juan  Bujuto  y  Arriendo  Puderico  ,  que 
persuadieron  al  rey  que  no  dudase  en  tomar  aquella 
empresa,  y  pusiese  luego  en  órden  su  partida ;  pero  el 
rey,  qoe  estaba  bien  informado  de  la  facilidad  de  la 
y  de  su  maligna  condicioo ,  porecirndole  que 
A  su  cargo  de  ponerla  en  libertad ,  no  se 
él  de  poner  al  misino  peligro  en  que  ella  es- 
si  entrase  en  la  ciudad  de  Ñapóles ,  deliberó 
•le  traer  por  capitán  de  su  ejercito ,  con  parecer  de  la 
reina ,  a  Braccio  de  aiootone  de  Per  osa ,  que  era  muy 
cuélenle  capitán  ,  y  fué  muy  estimado  de  la  nación 
italiana ,  y  muy  temido  de  los  del  reino,  para  que  sa- 
liese en  campo  contra  el  duque,  y  se  comenzase  la 
coerra  con  la  autoridad  que  fe  requería  ;  porque  Brac- 
cio y  Sforza ,  allende  que  eran  muy  enemigos .  tenían 
entre  si  particular  competencia,  como  los  dos  mas  se- 
ñalados capitanes  de  sus  tiempos.  Era  A  los  siete  de  jo- 
mo deste  año  cuando  Braccio  fué  A  lomar  cargo  det 
ejercito  al  sueldo  de  la  reina  y  del  rey,  y  tenia  tres  mil 
caballos ;  y  entro  en  el  reino  con  tanta  celeridad  y  tan 
repentinamente,  que  nn  se  le  podo  defender  la  entrada 
ni  resistir  por  Sforza  ,  aunque  se  puso  en  ello  y  le  solió 
al  encuentro,  y  entrando  en  Tierra  de  Labor,  tomó  á 
Uarigliano ,  y  de  allí  se  entro  en  Ñipóles.  Habiéndose 
<!etenido  Braccio  diez  dios  en  aquella  ciudad,  fué  sobre 
( Estela ma re  de S tabla  por  órden  de  la  reina,  y  entróse 
de  noche  por  combate,  y  puso  el  lugar  6  saco,  quedan- 
enemigos.  Túvose  este  por  el  pri- 
buen  suceso  desta  guerra ;  porque  el  logar  está  a 
>  de  Ñapóles  y  en  comarca  muy  abundosa  y  fértil, 
y  confiados  los  vecinos  en  la  fortaleza  del  sitio ,  no  te- 
i  y  correrlas  do  los  enemigos,  y  en  las 


guerras  posa 

acocucli intentos  que  padecían  sus  vecinos,  y  con  aquella 
confianza  se  teoiau  por  muy  seguros,  mayormente  es* 
lando  Sforza  con  su  ejército  no  lejos  de  la  raíz  déla 
montaña.  Entendiendo  el  jiapa  k  ida  de  Braccio ,  que 
tenia  ocupados  muchos  castillos  y  fuerzas  de  la  Iglesia, 
y  le  había  declarado  por  enemigo  y  rebelde,  envió  en 
ay  uda  del  d  u  q  u  e  de  Anjou  un  m  u  y  famoso  co  pi  lan  lia  ma* 
doTartalia  deLobello,  con  rail  caballos;  y  estando  Sfor- 
za y  eslo  c  ipilou  juntos  cerca  de  A  versa  ,  movieron  su 
campo  la  via  de  Cas  tela  mare  contra  Braccio ;  paro  él, 
cunto  capitán  muy  astuto  y  previsto ,  por  no  encerrar- 
se cu  aquel  lugar,  adonde  podía  ser  muy  ofendido  do 
ka  gente  de  aquella  montaña,  con  gran  presteza  se  vol» 
vió .  de  manera  que  en  Sea  lia  la,  al  paso  del  rio  Sarnot 
se  ahogaron  algunos  de  los  suyos,  por  no  esperar  a  pa- 
sar del  vado;  y  eutóocas  estuvo  en  tanto  peligro ,  qoe 
por  común  proverbio  se  decía  en  el  reino,  que  el  Tar- 
laiin  no  había  jugado  fielmente  a  bueu  juego,  por  no 
haber  hecho  el  daño  que  pedo  en  U  gente  de  Braccio ;  y 
asi  poco  después  le  costó  a  Tartalia  aquella  infamia  la 
vida. 

Cap.  XI  —  Que  rf  rey  pasó  de  Sicilia  con  la  armada  á 
Xápoles,  para  hacer  la  guerra  á  Luis,  duque  de  Anjou. 

Deliberó  el  rey  de  poner  su  persona  en  la  empresa 
del  reino,  y  socorrer  n  l;i  reina  contra  (odas  las  difi- 
cultades que  Sale  proponían  da  parle  de  los  amigos  y 
enemigos,  hallándose  en  teto  buen  puesto,  y  teniendo 
tan  buen  aparejo  para  proveer  mejoro  todo  loque 
conviniese,  residiendo  eu  la  isla  de  Sicilia,  como  si  se 
hallase  presento.  Mas  estando  tan  cerca .  le  paréela 
obligarlo  A  pasar  ul  reino,  y  que  no  compita  con  enviar 
sus  srmadas,  según  la  condición  de  la  reina ;  y  que  de- 
jar de  poner  su  persona  en  la  guerra  ,  seria  con  gran 
afrenta  suyu  ,  acudiendo  su  adversario  á  hacerla  tan 
valerosamente.  Teniendo  su  armada  en  óaden,  pareció 
que  convenia  i  su  dignidad  real  no  entrar  4  hacer  la 
guerra  sin  desafié r  primero  al  duque  de  Anjou  ,  por 
guardar  la  ley  de  buen  principe ;  y  que  fuese  requerido 
qne  desistiese  de  hacer  guerra  A  la  reina ,  y  le  de- 
clarasen por  su  enemigo  si  no  lo  hiciese.  Para  estoes-* 
cogió  uno  de  los  mas  principales  caballeros  de  su  con* 
sejo,  y  de  grande  autoridad ,  que  fué  Juan  Fernandez 
de  Heredia,  y  denunció  al  duque,  que  el  rey  era  forzado 
de  dar  todo  favor  y  socorro  A  lo  reina  su  madre ,  con- 
tra todos  los  principes  del  mundo  qoe  diesen  nyuda  a 
sos  rebeldes  y  la  quisiesen  echar  del  reino ;  pues  babia 
sucedido  en  él  legítimamente,  por  la  muerto  del  rey 
Ladislao  su  hermano.  Este  caballero  afirmó  al  duque 
que  el  rey  su  señor  venia  muy  (orzado  A  tomar  a  que-, 
lia  empresa  contra  él,  siendo  su  primo  y  aliado ;  pero 
no  podía  sin  gran  afrenta  suya  desamparar  A  la  reina» 
que  se  babia  puesto  cu  tan  estremo  peligro ,  debajo  de 
su  protección  y  fé;  y  esto  era  lo  qoe  mas  le  movia,  co* 
mo  caballero ,  A  oo  dar  lugar ,  cuanto  en  él  fuese ,  de 
ver  tan  cerca  una  reina  perseguida  y  guerreada  por 
tantas  partes  tan  cruel  é  inhumanamente;  aunque 
pudiera  tomar  aquella  causa  en  su  propio  nombre,  por 
el  derecho  antiguo  que  él  y  sos  antecesores  tuvieron  A 
la  sucesión  de  aquel  reino ,  como  herederos  legítimos 
del  rey  don  Pedro  de  Aragón  y  de  la  reina  doña  Cons- 
tanza su  mojer.  Foé  Juan  Fernandez  delleredta,  Antes 
de  hacer  este  cumplimiento ,  A  NA  potos ,  para  declarar 
A  la  reina  la  breve  partida  del  rey ;  y  notificando  ai 


,  que  muy  mas  injusta  y 
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no ,  que  legítimamente  se  había  concedido  por  la  Igle- 
sia al  rey  Luis  no  abacio ;  y  que  todo  el  mando  enten- 
día, que  no  le  movía  tanto  el  deseo  de  dar  favor  o  la 
reina ,  como  su  ambición  y  codicia  de  entremeterse  a 
poner  lo  mono  en  lo  ajeno  y  cstender  su  señorío ;  y 
que  por  sola  esta  causa  quería  moverse  á  confundir 
lodos  los  derechos  y  leyes  divinas  y  humanas.  Te- 
niendo el  rey  en  orden  su  armada ,  que  era  de  diez  y 
seis  paleras ,  y  ocho  naves ,  y  otros  navios  menores, 
salió  del  puerto  de  Itesina  a  veinte  y  cinco  de  junio, 
habiéndole  llegado  la  nueva  que  Braccio  estaba  en 
Campo ,  haciendo  la  guerra  en  su  nombre ;  y  pasó  el 
rey  con  su  armada  á  Ischia,  adoude  la  reina  le  envió  a 
visitar  con  el  gran  senescal ,  para  que  le  diese  gracias 
de  la  ida ,  y  llevase  órden  que  fuese  á  desembarcar  al 
castillo  del  Ovo ,  que  se  tenia  en  la  obediencia  del  rey, 
para  que  estuviese  en  él  hasta  que  se  ponía  en  órden  el 
recibimiento.  Pasó  el  rey  con  su  armada  á  siete  de  ju- 
lio á  la  tarde ;  y  por  su  llegada  se  hizo  muy  gran  fiesta 
por  toda  la  ciudad  de  Ñapóles.  Iba  el  rey ,  según  lo 
encarece  Bartolomé  Faccio,  tan  acompañado  de  gran- 
des señores  deslos  reinos,  y  de  Castilla  y  Sicilia  ,  que 
allende  de  las  compañías  de  su  ejército  y  de  la  armada 
de  mor ,  llevaba  entre  señores  y  caballeros  muy  prin- 
cipales de  su  córte  hasta  mil  y  quinientos.  Mas  aun- 
que la  reina,  por  el  peligro  presente,  recibió  grande 
contentamiento  de  ver  tanta  gente  ilustre  y  tan  prin- 
cipal, no  era  muy  á  gusto  del  gran  senescal  ver  tanta  mu- 
danza en  las  cosas  del  reino,  con  las  armas  y  gobierno 
de  nación  extranjera ,  teniendo  entonces  en  su  mano  el 
absoluto  poder  de  todo.  Otro  día ,  por  la  mañana ,  se 
puso  el  rey  en  su  galera  real ,  y  con  toda  su  córte  fué 
con  las  galeras  á  desembarcar  6  la  puente  de  la  Magdale- 
na, y  allí  fué  recibido  con  gran  solemnidad  y  Gesta;  y  en- 
tró por  la  puerta  de  Capua,  y  anduvo  por  toda  la  ciudad 
discurriende»entre  los  se  jos  con  gran  majestad;  y  atra- 
vesó al  castillo  Nuevo  a  hacer  reverencia  á  la  reina ,  y 
recogió  al  rey  con  grandes  muestras  de  amor.  1*01*0  era 
grande  admiración  de  la  variedad  y  mudanzas  de  aque- 
lla princesa  y  del  estado  de  su  reino ,  considerar  que 
eu  cinco  años  habla  procurado  de  casar  con  el  infeule 
don  Juan ,  y  so  celebró  su  desposorio ,  y  después  con 
aborrecimiento  de  la  nación  catalana  le  dejó,  y  tomó 
por  marido  al  de  la  Marcha  ;  y  habiendo  perseguido  y 
desterrado  al  marido  y  toda  la  nación  francesa,  ahora 
se  había  puesto  en  las  mano6  y  poder  del  rey  de  Ara- 
gón, eu  que  a  toJos  los  del  consejo  del  rey  ponía  mucho 
cuidado  y  sospecha  tanta  liviandad  y  diversidad  de 
costumbres.  Celebradas  las  tiestas  de  tan  nuevo  y  cs- 
traño  recibimiento  de  un  principe  extranjero ,  puso  el 
rey  todo  su  pensamiento  en  proveer  a  las  cosas  de  la 
guerra ;  y  sabiendo  que  Sforza  habia  salido  de  A  versa, 
para  correr  el  campo  y  abastecer  aquella  ciudad ,  que 
era  la  principal  fuerza  que  tenia  contra  la  ciudad  de 
Nópoles,  salió  Braccio  contra  ellos ,  creyendo  que  pu- 
dieran recibir  algún  daño  si  se  usase  de  la  celeridad 
que  se  requería ;  pero  recelando  esto  Sforza  ,  y  siendo 
avisado  por  sus  corredores,  recogió  su  gente  y  puso  en 
orden  sus  batallas;  y  Braccio  entonces  dió  la  vuelta  la 
vía  de  A  versa,  para  tomarles  el  paso,  y  fué  hiriendo  cu 
la  retaguardia  de  los  enemigos ;  pero  con  buena  orde- 
nanza se  entraron  en  A  versa ,  y  Braccio  volvió  con  su 
ejército  a  Nápoles. 


Cap.  XII. — De  la  batalla  de  mar  en  que  venció  Romeo  de 
Corbeta,  maestre  de  AlonUia,  á  tos  genovtttt. 
Comenzándose  la  guerra  en  el  reino  por  dos  princi- 
l>es  que  estaban  en  la  flor  de  su  edad,  y  con  los  mas 
excelentes  capitanes  de  sus  tiempos ,  y  por  la  posesión 
de  las  mas  ricas  provincias  de  Italia ,  que  era  un  reino 
opulentísimo  ,  aunque  el  papa  ninguna  cosa  deseaba 
méoos  que  ver  la  sucesión  de  aquel  reino ,  no  solo  en 
principe  de  la  casa  real  de  Aragón,  pero  lo  que  le  era 
mas  grave,  en  el  rey,  por  responder  &  lo  que  le  obliga- 
ba su  dignidad,  y  el  supremo  dominio  que  la  Iglesia 
tenia  sobre  aquel  reino,  con  gran  demostración  do 
desear  la  paz  entre  estos  príncipes,  envió  por  el  mes  de 
setiembre  dos  legados  apostolices;  al  de  San  Angelo, 
que  era  español,  y  fué  creado  por  Benedicto,  al  rey;  y 
al  de  Flisco,  al  duque  de  Anjou,  con  plática  de  medios  de 
paz  ó  de  algún  sobreseimiento  de  guerra ,  y  volviéron- 
se sin  ninguna  buena  resolución.  Seguian  á  estos  prín- 
cipes todos  sus  confederados  y  amigos ,  y  dividiéronse 
los  potentados  de  Italia  en  parcialidades  de  Anjoinoa 
y  aragoneses,  porque  desde  aquel  tiempo  cesó  el  nom- 
bre déla  casa  de  Durazo ,  y  entró  en  su  logar  el  do 
Aragón.  Mas  con  el  suceso  del  socorro  que  dieron  los 
genoveses  a  Bonifacio,  al  mismo  tiempo  que  estaba  para 
rendirse  al  rey  ,  ganaron  tanta  reputación ,  que  los  de 
Cal  vi,  que  estaban  en  la  obediencia  del  rey,  se  rebelaron 
y  echaron  la  guarnición  de  catalanes  y  aragoneses  que 
estaban  en  su  defensa  ,  y  los  genoveses  que  andaban 
desterrados  de  la  señoría  tuvieron  recurso  al  rey,  y 
ofrecieron  de  servirle  por  valerse  de  su  favor  y  tener- 
le por  protector,  y  fueron  bien  recogidos  y  favorecidos 
del  rey,  y  de  Felipe  María  vizconde  duque  de  Miiao. 
Porque  deseando  el  duque  y  aquella  parle  confederar- 
se con  el  rey  ,  enviaron  á  Nápoles  sus  embajadores; 
y  Nicolás  Cainulio  en  nombre  de  los  nobles  de  tic- 
nova  que  estaban  fuera ,  asentó  con  el  rey  su  confede- 
ración ,  y  el  rey  mandó  poner  en  órden  ocho  galeras 
muy  bien  armadas  ,  y  puso  por  general  dolías  ¿  Ho- 
rneo de  Córner»,  maestre  de  Montosa,  que  fué  excelen- 
te capitán,  y  muy  señalado  caballero,  si  lo  hubo  en 
aquellos  tiempos.  Con  esta  armada  pasó  el  maestre  á 
Sicilia ,  y  foruecíóla  en  Palermo  de  lodo  lo  necearlo 
con  grande  presteza ,  y  de  allí  se  hizo  á  la  vela  y  pro- 
curó de  tomar  tierra  en  la  costa  de  Pisa  ;  y  juntándo- 
sele dos  galeras  de  genoveses  confederados,  estuvo  en 
órden  para  buscar  la  armada  do  los  enemigos  y  darles 
la  batalla.  De  esta  nueva  estuvo  muy  alterada  la  ciu- 
dad do  Genova,  y  con  gran  celeridad  el  duque  Tomás 
de  Campo  Fragoso  mando  apercibir  su  armada ,  y 
nombró  por  capitán  dclla  á  Bautista  de  Campo  Fro- 
goso  su  hermano,  que  ora  capitán  bien  experimenta- 
do y  diestro,  y  pasó  coa  el  duque  de  Aujou  al  reino, 
y  salió  del  puerto  de  Génova  con  tanta  determinación, 
que  fué  en  busca  de  nuestras  galeras,'  y  estando  tan 
cerca  los  unos  de  los  otros  ,  la  batalla  se  comenzó  bra- 
vamente, y  no  durando  mucho  espacio  de  disparar  ln 
ballestería,  vinieron  las  galeras  délos  enemigo?,  quu 
eran  ocho,  a  aferrar  con  las  nuestras.  Al  principio  de 
la  batalla ,  siendo  rodeadas  de  los  enemigos  dos  gale- 
ras de  catalanes  que  acometieron  primero,  pareció  que 
las  tenían  rendidas ,  pero  fueron  luego  los  nuestros  so- 
corridos, y  mezclóse  entre  todos  uua  muy  recia  ba- 
talla, aunque  no  estuvo  mucho  tiempo  dudosa  la  vic- 
toria, y  fueron  ganadas  por  los  nuestros  cinco  fie- 
ras, y  quedó  preso  su  geueral .  y  dos  galeras  que  ha- 
bia armado  en  Monago  Juan  Giiiualdo ,  y  otra  que  sa 
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raron  ¡i  los  suyos,   y  se  fueron  á  recoger  al  puer- 
to de  (¿éoora.  r  a»4  esta  batalla  ,  según  escribo  Mar- 
tio  de  Alparwl,  autor  del  mismo  tiempo,  en  la  Fot 
Ptsjui.  y  con  el  suceso  desta  victoria  ,  qoe  fué  por  el 
oes  ó*  octubre,  y  de  las  señaladas  de  aquellos  tiem- 
pos, per  foque  deJ la  s<;  siguió ,  bubo  tanta  mudanza 
ai  k*  itiimue.  de  ios  que  teman  el  gobierno  de  la  seño- 
ril d*G»<oo>a.  que  TomAs  de  Campo  Fregoso  se  de- 
terminé di  entregar  ia  ciudad  y  el  estado  al  duque  de 
MiUn,  coalas  mismas  condiciones  que  Antonioto 
Adorno  1j  po»  eo  la  obediencia  de  Carlos  rey  de  F  ran- 
al.  v  ei  segundo  de  noviembre  deste  año  entró  en 
Geocfí  u  $ente  del  duque ,  para  tomar  á  su  roano  los 
caftlce  y  fuerzas  de  todo  el  estado. 

Cu.  XJÍ1.— ÍW  circo  que  puso  d  rey  sobre  (a  Cerro ,  y 
aV  2a  trtgua  que  el  papa  didaré  entre  ei  rey  y  el  duque 

ic  Jnjm.  ( 

Pareció  á  Braccio  ,  por  cuyo  consejo  se  gobernaburi 
loólas  cosas  de  la  guerra ,  que  el  rey  debía  conien- 
nrta  contra  su  enemigo  por  el  cerco  do  la  Corra, 
-katfje  estaba  muy  adelante  el  invierno,  por  la  veciu- 
¿*¡  atl  lugar  ,  que  dista  a  ocbo  millas  de  Nápoles ;  y 
<n  fuerza  de  muy  grande  importancia  para  saosr 
^«quei  puesto  al  duque  de  Anjou ,  quedaba  mucha 
!ca>eslia  a  la  ciudad  de  Nápoles ,  estando  á  las  puertas 
I*  enemigos.  Habiéndose  juntado  el  ejército,  fué  el  rey 
A  poner  su  campo  sobre  aquel  lugar  y  asentar  el  real; 
y  uoque  el  terreoo  es  muy  búmedo ,  cercóse  por  to- 
jas partes.  Era  el  invierno  muy  llovioso ,  y  con  gran 
facultad  se  salia  k  correr  el  campo  y  no  se  podia  abas- 
ta_er  eJ  ejercito,  por  estar  todos  los  puertos  y  montes 
«vados ,  y  no  estaba  lejos  Sforza  con  su  campo  ,  por- 
•}<m  rl  duque  le  habla  dado  cargo  que  socorriese  aquel 
a¿ar,  y  él  se  recogió  a  A  versa  ,  no  se  confiando  de 
otra  fuerza  ninguna;  y  era  al  mejor  puesto  para  pro- 
«go.r  la  guerra,  estando  Un  cerca  de  Ñipóles.  Parecía 
que  era  coa  vana  pensar  de  entrar  la  Cerra  por  com- 
ete, sido  por  l.irgo  cerco;  y  estando  los  de  dentro 
desconfiados  del  socorro ,  porque  el  capitán  que  tenia 
H castillo  era  muy  diestro  y  valiente,  llamado  Santo 
Carente;  y  con  esta  confianza  de  tener  el  socorro  tan  & 
la  mano,  los  del  lugar  se  pusieron  A  la  defensa  muy 
'cienosamente ,  aunque  se  cercó  de  manera  que  no  les 
folia  entrar  por  ninguna  parte  sin  gran  peligro,  tc- 

con  sq  valladar,  y  levantáronse  á  cierto  trecho  algunas 
torres  para  tener  á  los  cercados  mas  apremiados  y  en- 
tupios ;  y  eo  esto  se  poso  tanto  cuidado ,  como  si 
el  rey  tuviera  cercado  al  duque ,  y  reducido  á  sola 
-|w;lla  fuerza,  Pero  ellos  se  defendían  muy  animosa- 
mente ,  confiados  ,  porque  estando  el  duque  tan  cerca 
te  A  versa ,  no  los  dejada  de  socorror  ,  importándole 
Uato  sustentar  aquella  fuerza :  y  asi  fué,  que  vióodo- 
*>  en  estremo  peligro .  mandó  juntar  todas  las  com- 
í-iñias  de  soldados  que  tenia  repartidos  en  aquellas 
provincias ,  reservando  la  guarnición  que  era  necesa- 
ria para  la  defensa  do  Avena ,  y  salió  Sforza  con  este 
ejército  de  noche ,  y  movió  con  su  ordenanza  como  si 
tañera  el  enemigo  A  su  vista .  y  reparó  á  tres  millas 
osla  Cerra.  Sabiendo  el  rey  su  ida,  mandó  que  le  sa- 
lasen al  encuentro  don  Juan  de  Veiotemilla,  con  parle 
de  la  caballería ,  y  con  algunas  compañías  de  soldados 
ulió  con  fin  de  ponerse  á  la  puente  que  llamaban  del 
Can),  para  defender  el  paso  del  rio;  pero  cuando  liego, 
habían  pasado  las  dos  partes  del  ejército  de  los  eoemi- 
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gos ,  y  tomaron  la  puente,  y  comenzó  don  Jusn  á  es- 
caramuzar con  ellos,  y  el  rey  le  envió  las  mejores  com- 
pañías de  soldados  que  tenia  en  el  ejército ,  que  fueron 
de  España  ,  y  algunas  de  gente  de  armas;  y  con  ellas 
envió  por  capitán  á  Nicolás  Picioino,  que  era  muy  va- 
liente soldado,  y  fué  después  de  los  señalados  capita- 
nes que  hubo  eo  Italia ,  y  quedó  el  rey  eo  su  real  con 
la  parte  del  ejército  que  hacia  rostro  A  los  cercados, 
y  defendía  sus  reparos  y  estancias   Braccio  con  otra 
parle  del  ejército  acudió  a  la  puenlc  para  lanzar  del  la 
al  enemigo :  mas  don  Juan  de  Veiotemilla  se  hubo  Van 
valerosamente  con  los  suyos,  que  antes  que  llegase  Pi- 
cinino,  habían  los  enemigos  desamparado  la  pueote,  y 
vueltas  las  espaldas  Sforza  y  los  suyos  tomaron  el  ca« 
mino  de  A  versa.  Fué  don  Juan  en  su  seguimiento,  y 
acometióla  retaguardia  por  irlos  deteniendo,  adonde 
puso  Sforza  al  recogerse  la  gente  mas  escogida  ,  y  fuese 
con  buena  ordenanza  continuando  su  camino.  Salió  en 
este  medio  Santo  Párente,  que  estaba  en  el  castillo  de  lu 
Cerra  ,  A  acometer  el  real  con  muy  grande  ímpetu  ,  y 
sin  hacer  en  él  daño  alguno ,  se  volvió  á  recoger  den- 
tro del  muro;  y  enteodieodo  los  cercados  que  Sforza 
se  volvió  de  aquella  suerte,  comenzaron  a  desconfiar 
del  socorro ,  porque  ya  no  solamente  los  nuestros, 
pera  ellos  sentían  la  aspereza  del  invierno,  y  el  rey 
puso  mayor  cuidado  en  estrechar  el  coreo  y  combatir 
el  lugar  con  toda  la  fuerza  posible.  En tónces  llegó  á 
nuestro  campo  el  cardenal  de  San  Angelo,  que  fué  en- 
viado legado  por  el  papa  para  pouer  alguna  tregua 
entre  estos  principes ;  y  pidió  al  roy  ,  en  nombre  del 
papa  muy  caramente ,  que  cesase  de  combatir  6  los 
cercados,  entretanto  que  se  trataba  de  algunos  me- 
dios de  paz  ó  tregua.  Excusábase  el  rey  de  otorgarlo, 
entendiendo  que  de  aquel  lugar,  por  la  vecindad  y 
fortaleza  del  sitio ,  se  hacia  muy  cruel  guerra  en  toda 
aquella  provincia ,  y  se  destruía  toda  la  Tierra  de  La- 
bor; y  el  cardenal  prometió  que  entregaría  al  rey 
aquella  plaza ,  y  cesando  por  su  causa  de  combatirla, 
y  descuidados  los  nuestros  con  aquella  confianza  .  el 
duque  les  envió  gente  de  socorro ,  y  con  él  los  cerca- 
dos cobraron  mas  ánimo  para  defenderse.  Indignán- 
dose el  rey  de  aquel  trato,  mandó  darles  un  muy  recio 
combate ,  en  el  cual  so  recibió  de  ambas  partes  mu- 
cho daño ,  y  fué  en  el  herido  don  Guillen  de  Meneada, 
y  murió  de  uua  herida  don  Blasco  conde  de  Passnnito. 
Pero  la  porfía  del  legado  fué  de  manera  ,  con  la  oferta 
que  hizo  al  rey  que  se  le  entregaría  el  lugar ,  que  del 
todo  ceso  de  mas  combatirle  ,  con  condición  que  no  lo 
pudiese  entrar  ningún  socorro  de  gente,  ni  de  vitos»  • 
Has,  entretanto  que  venia  la  respuesta  del  papa  Con 
esta  órden  sacó  el  duque  la  gente  de  guarnición  qoe 
tenia  en  la  Cerra,  y  mandó  entregar  el  lugar  al  legado; 
y  volvióse  entónoes  el  rey  á  Nápoles,  y  Bracciose  vino 
á  Capua  ,  y  repartió  por  guarniciones  ias  compañías 
de  gente  de  armas,  y  de  los  soldados  ,  y  el  cardenal 
entregó  al  rey  la  Cerra  con  grao  alegría  y  fiesta  de  la 
reina ;  y  murió  el  cardenal  desastradamente  dentro  de 
breves  días,  según  Martin  de  Alpartil  escribe ,  que 
afirma  qoe  cayó  de  un  cenador ,  y  rompiéndose  la 
cerviz  ,  espiró  luego.  En  este  tíemi>o,  creciendo  mas 
las  sospechas  que  el  doqno  y  Sforza  tenían  del  Tarta, 
lia ,  le  mandaron  cortar  la  cabeza  eo  la  plaza  de  A  ver- 
sa ,  y  túvose  creído  que  fué  con  permisión  del  papa: 
porque  el  Braccio  le  tenia  grando  afición ,  y  bebía  re- 
cibido del  rey  alguoos  caballos.  Tratábase  de  rettucir 
estos  príncipes  a  medios  de  concordia,  y  por  esta  cau- 
sa se  dió  plazo  do  uua  larga  tregua,  y  el  duque  se  vino 
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á  Roma ,  adonde  so  detuvo  maeho  tiempo ,  y  con  esto 
iba  perdiendo  su  empresa  cada  dia  mas  amigos  y  la 
reputación. 

Cap.  XIV. — Que  el  infante  don  Enrique,  hermano  del  rey 
de  Aragón,  se  fue  apoderando  de  los  castillos  y  fuerzas 
dd  marqmsada  de  ViOrna,  y  d  rey  de  Castilla  le  man- 
do  poner  en  prisión. 

Estaba  comenzada  una  guerra  en  aquel  reino  entre 
dos  principes  muy  valerosos ,  y  que  estaban  en  la  flor 
<io  su  edad  ,  y  eran  igualmente  poderosos ;  porque 
puesto  que  el  rey  de  Aragón  era  señor  de  un  gran  reino 
y  muy  estendido ,  y  el  duque  de  Anjou  no  tenia  sino 
Ioj  condados  de  la  Proveoze,  Folcaiquer  y  del  Flamante, 
con  el  ducado  de  Anjou;-  pero  tenia  mas  parte  on  los 
potentados  deltaiia.por  los  confederados  antiguos  de 
aquella  casa  de  Anjou,  que  por  tanto  tiempo  babian 
seguido  aquella  empresa ,  y  con  esto  le  era  muy  favo- 
rable el  pontífice;  y  también  en  los  barones  del  reino 
tenia  muy  gran  parte ,  y  babia  muchos  que  le  babian 
<le  seguir,  por  solo  estorbar  que  el  rey  de  Aragón  no 
juntase  aquel  reioo  con  et  de  Sicilia,  porque  no  le  que- 
rian  tan  poderoso,  ni  que  fundase  su  imperio  en  Italia 
con  tanta  grandeza,  por  las  mudanzas  perpetuas  de 
los  barones  del  reino ,  y  por  lo  que  con  venta  6  los  que 
gobernaban  6  la  reina  qm  la  querían  tener  absoluta- 
mente !\  su  disposición  y  mando.  Los  que  mostraban 
en  aquel  rciuo  ser  aficionados  y  servidores  de  la  caso 
real  de  Aragón  ,  eran  pocos  que  no  se  moviesen  por 
consideración  del  aborrecí  miento  del  estado  presente, 
y  por  ser  declarados  deservídores  del  duqoe  de  An- 
jou ,  ó  enemigos  de  Sforza  y  del  gran  senescal,  y  sien- 
do aquellos  ó  echados  ó  abatidos ,  tan  enemigos  que- 
daban de  la  casa  de  Aragón,  como  de  lado  Anjou. 
Fueron  también  estos  principes  Iguales ,  en  que  los 
ejércitos  del  uno  y  del  otro  se  gobernaron  por  genera- 
les de  la  nación  italiana  ,  y  nó  por  los  de  su  nación,  y 
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porque  no  se  contentaban  aquellos  capitanes  con  cual- 
quier premio,  si  no  fuesen  remunerados  en  tas  prin- 
cipales ciudades  del  reino,  y  todos  tenían  estados  den- 
tro y  fuera  dél.  Estando  la  guerra  en  sus  principios,  y 
juntando  esto»  principes  todas  sus  fuerzas,  y  tan  fuera 
de  pensar  que  podían  conformarse  en  ningún  género 
de  concordia,  comenzaron  tules  movimientos  en  los 
reinos  de  Castilla  ,  que  fueron  causa  de  nuevas  disen- 
siones y  guerras  entre  principes  que  tenían  entre  al 
tanto  deudo,  que  se  habían  de  juntar  contra  cualquier 
enemigo  extranjero ;  y  esto  fue  gozando  estos  reinos  de 
Aragón  de  una  perpetua  tranquilidad  y  bonanza ,  de 
donde  se  siguió  que  se  divirtieron  las  fuerzas  que  se 
habían  de  emplear  en  tan  justa  guerra  ,  come  la  que  se 
había  emprendido  por  el  rey  de  Aragón  ,  por  salir  A  la 
defensa  de  los  estados  que  los  infantes  de  Aragón  te- 
nían en  los  reinos  de  Castilla.  Do  las  turbaciones  y  mo- 
vimientos pasados  que  se  siguieron  en  Castilla  por  no 
tan  grnvo  acontecimiento  é  insulto  que  cometieron  el 
infante  don  Enrique  y  los  grandes  que  le  seguían  ,  es- 
tundo el  rey  de  Castilla  en  Tordrsillas ,  se  sigoió  otro 
novedad,  que  el  infante  envkj  A  tomar  la  .posesión  del 
estado  de  Villena .  que  él  y  la  infante  su  mujer  lla- 
maron ducado,  por  la  donación  que  el  rey  de  Castilla 
hizo  a  su  hermana ,  |>or  contemplación  de  so  dote ;  y 
los  de  Villena  y  de  las  otros  villas  de  aquel  estado 
rehusaron  de  darla,  pretendiendo  que  estaba  acorda- 
do e«  (.(irles  ,  que  aquella  tierra,  que  se  dijo  Ante*  de 
don  Juan,  quedase  en  la  corona  real  ;  y  por  osle  causa 
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se  babia  dado  recompensa  del  la  en  dinero  ft  la 
doña  María  de  Aragón,  hermana  mayor  del  rey  do 
Castilla  ,  y  deoian  que  sobre  ello  querían  consultar 
con  el  rey  porque  cuando  hito  aquella  donación  A  la 
infantil  doña  Catalina  su  hermana ,  no  estaba  en  su  li- 
bertad. Resultó  que  el  rey  mandó  que  no  se  diese  la 
posesión  ;  y  al  infante  y  A  su  mujer  que  no  la  tomasen, 
y  fuéronse  apoderando  de  los  castillos  fuertes  de  aquel 
estado,  y  el  rey  de  Castilla  mandó  A  los  prelados  y 
grandes  que  seguían  al  infante,  que  se  partiesen  para 
sus  casas;  y  á  Alonso  Yañez  Fajardo  adelantado  del 
reino  do  Murcia,  y  A  Diego  Hurtado  do  Mendosa  su 
montero  mayor  ,  que  estaba  en  Cuenca  ,  que  hiciesen 
guerra  contra  el  infante;  y  asi  la  hizo  el  adelantado  A 
los  de  Villena,  He! lio  y  Albacete ,  y  A  otros  lugares  de 
aquella  comarca,  y  Diego  Hurtado  fué  A  combatir  el 
castillo  deGarci  Muñoz,  en  donde  estiba  la  infanta  doña 
Catalina.  Estaba  en  Albacete  don  Gonzalo  Mejía,  c  >- 
mendador  de  Segura ,  y  otros  comendadores  y  caba- 
lleros de  la  casa  de)  infante,  defendiendo  los  tugares  y 
fuerzas  que  so  tenían  por  él,  y  hacian  la  guerra  A  los 
deAlarcon  y  Chinchilla,  y  contra  otros  castillos  y 
fuerzas  que  no  se  tenían  por  el  infante;  pero  los  mas 
lugares  de  aquel  estado  se  dieron  al  rey,  Antes  que 
los  dejase  el  infante.  Entóneos  se  publico  que  el  in- 
fante quería  ir  al  llamamiento  del  rey,  acompañado de 
la  mas  gente  de  armas  que  pudiese,  y  partir  de  Ocnña 
y  continuar  so  camino  para  pasar  los  montes;  y  el 
rey  con  esta  nueva ,  mandó  juntar  las  compañías  de 
gente  de  armas  que  estaban  ya  por  esta  causa  apercibi- 
dos, y  envió  al  infante  don  Joan  que  estaba  en  I 
que  se  fuese  para  él  con  todos  los  caballeros  y  < 
armas  de  su  casa,  y  al  infante  don  Enrique,  con  gran- 
des penas,  que  no  se  moviese  de  Ocnña  para  ir  A  su 
córte  con  gente  de  armas  ni  sin  ella ,  ni  A  otra  parte 
alguna,  porque  deliberaba  tratar  en  corte»  sobre  I»* 
cosas  pasadas  .  lo  qué  debin  hacer.  Pero  el  infante  don 
Enrique  pasó  con  su  gente  adelanto,  y  loé  á  asentar  so 
real  en  Guadarrama ,  y  de  allí  envió  al  rey  á  don  Ro- 
drigo de  Velasco,  obispo  do  Patencia  ,  y  A  don  Jaime 
de  Luna  comendador  de  Uclós ,  y  dos  letrados ,  A  de- 
clarar la  sinrazón  y  agravio  que  recibía  la  infanta  su 
mujer,  ensacarla  de  la  posesión  del  estado  que  sale 
babia  dado  en  dote.  A  esto  se  respondió,  que  no  era 
coso  honesta  ni  de  buen  ejemplo  ,  que  ningún  vasallo 
fuese  a  su  señor  á  lo  representar  sus  agravin» ,  y  pedir 

luego  derramase  su  gente;  pero  pasó  el  infante  el  puer- 
to con  harta  alteración,  y  fuésoal  Espinar;  y  la  reina 
de  Aragón  su  madre,  vista  tan  arriscada  determina- 
ción ,  fué  al  rey  que  estaba  en  Arevalo ,  A  suplicarle 
que  diese  orden  como  el  infante  no  recibiese  agravio, 
yA  su  hijo  hizo  cesar  de  aquella  porfía,  aunque  fué  en 
tiempo  que  no  podía  sustentar  el  ejército  que  te- 
nia en  aquella  comarca,  y  era  en  esta  sazón  on— 
irado  el  invierto,  y  esí  se  volvió  al  reino  de  Tole- 
do coa  los  grandes  que  se  habían  juntado  con  él ,  con 
íin  de  procurar  seguro  de  sus  personas  y  estado», 
y  también  el  rey  mandó  despedir  las  compañías  de 
gente  de  armas  que  tenia  en  Arévalo.  En  princi— 
ripio  del  año  siguiente  de  mil  cuatrocientos  veinte  y 
dos.  el  infante  don  Pedro  de  Aragón  se  fué  para  el  rey 
su  hermano  A  NApoles,  con  licencia  del  rey  de  Casti- 
lla y  con  su  buena  gracia :  y  habiendo  sido  llamado 
el  infante  don  Enrique  por  el  rey ,  y  rehusando  de  ir 
u  Madrid,  donde  estoba  teniendo  cortes,  escusa  rulóse 
do  ir  por  sus  enemigos,  que  estaban  cerca  del  rey, 
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iI^iks  de  diversas  Amandas  y  respuestas,  cumplió 
loque  el  rey  le  anudaba.  Saliéronle  A  recibir  por  ór- 
<kn  dH  rey  lo*  procuradores  de  las  ciudades  y  villas 
qoetttabanen  córim,  y  otros  caballeros  que  no  eran 

contarte »  hacer  reverencia  al  rey  al  alcázar,  y  tor- 
Bbai  ta  pusada  que  le  tmbia  mandado  dar,  qoc  era 
<l(  Roy  González  Clavijo;  y  otro  dia  domingo  per*  Ib 
uiirana  4  catorce  de  junio,  después  que  el  rey  liubo 
okío  mis*,  eatid  por  el  infante  y  por  Garcl  Fernandez 
Uüinqo;,  y  estúvolos  esjierondo  en  su  g^an  sala, 
ejnteaW*?randes  y  de  su  consejo  qne  elli  se  ha- 
fobi,  y  coando  llenó  el  Infante  mandóte  asentar,  y 
diofc  i<(  •  Infant**,  por  Algunas  cosas  que  cumplen  o 
mi        y  pro  de  mis  reinos,  yo  vos  mando  qne 
<n<V*  detenido:  »  y  habiendo  hecho  el  infante  *m 
wfn»  fn  sa  desea rpo,  el  rey  mandó  luego  A  Garcl  Ál— 
♦«a  de  Toledo»  señor  de  Oropesa,  que  lo  pusiese  en 
"v  torre  del  alcázar  ,  y  A  Pedro  Portocurríró,  qué 
tarci  Fernandez  Manrique  a  otra:  y  denllf 


spwKriiís  fué  llevado  el  infante  por  García  Suarez 
*ToWoal  castillo  de  Mora;  y  entrególe  A  Teman 
'"O de  11  leseas,  maestresala  del  rey ,  y  el  conde  de 
ív  qoee*t»U»  en  aquel  castillo  se  mndó  al  alcázar 
*■  MiJrid.  Un  dia  Antes  qne  el  infante  Negase  a  la 
«te,  el  infante  don  Juan  su  hermano  se  salín  a  una 
•Mm cerca  de  Madrid:  y  llevó  consigo  al  arzobispo 
¿Toledo  y  al  adelantado  su  sobrino,  sabiendo  lo  que 
*Ute  acordado ,  el  infante  por  ser  su  hermano,  y  el 
obispo  y  su  sobrino,  por  ser  hechura  del  rey  de  Ara- 
y  otro  día  se  volvieron  a  Madrid  como  si  im- 
[wtira  menos  ser  en  el  consejo,  que  hallarse  en  el  lu- 
pr.Lw  qae  estuvieron  con  el  rey  al  tiempo  de  la 
prnioo  del  infante,  fueron  don  Fadrique,  conde 
*!  Trastornara  ,  el  almirante  de  Castilla,  don  Luis  de 
(•turnan,  maestre  de  Oletrava,  don  Juan  de  Sotoma- 
jar,  maestre  de  Alcántara ,  y  Alvaro  de  Lana,  coya 
pnumia  acerca  del  rey  ezoedia  A  la  grandeza  de  to- 
<J*  Sabiendo  la  Infanta  dona  Catalina  qne  estaba  en 
'^ña,  qae  el  infante  era  asi  detenido,  se  fue  luego  pa- 
[» segara,  y  el  condestable  de  Castilla  no  ha»  peque* 
¿i  hazaüa  en  escaparse,  porque  le  tenían  tomados  los 
P¡»*>v  y  estabt  días  habla  como  cercado  en  Arjona  y 
dxieate,  y  se  fué  A  Segura,  adonde  la  infanta  se  habla 
^-cogido  Desde  entónees  procuró  el  rey  de  Casulla 
"oo  crsndes  halagos  y  promesas,  y  aun  con  amenazas 
4*  pervndir  A  su  hermana  que  se  fuese  para  él;  decía 


>  por  lo  quea  la  honra  y  estado  della  cumplía,  em  muy 
«•■veniente  que  no  estavteae  en  aquel  lugar,  ni  Ir  A 
*ri  parte  sin  su  mandado :  y  ella  respondió,  que  en 
ñato  que  el  infante  estaba  preso  .  no  saldría  de  aquel 
lajw.  salvo  para  otra  parte  donde  mas  en  su  libertad 
"tuviese :  y  el  rey  mandó  que  algunas  compañías  de 
flniede  armas  guardaren  lo  Salida  det  castillo,  y  los 
Wo»  y  puertos  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  :  y 
nri  c-to  9e  a percibieron  lo?  lugares  del  reino  de  Mnr- 
33  rero  el  condestable  taro  manera, aunque  acudió 
mucha  -¿ente  en  seguimiento  de  la  infanta ,  que  por 
•>iy  desviados  cáramos  y  yermo?  Hevó  á  la  Infanta  al 
"aso  de  Valencia :  y  aportaron  A  un  fugar  de  la  Val 
fe  Ri  la  qne  llaman  la  Muela,  que  era  de  don  Pero  Máza 
>  Litaos,  y  de  allí  don  Pero  Man  con  mocha  gente 
caballo  acompañó  &  la  infanta  hasta  Cutiera  ,  y  de 
»«l  se  fuá  al  castillo  de  Denia.  El  adelantado  Pero  Man  - 
i  en  un  lugar  suyo  cerca  de  liOgroño, 


Cap.  XV .  —  Que  ti  papa  confirma  la  adopción  que  la 
rtma hito  del  rey  d»  Aragón,  y  dd  estado  en  que  te 


Sucediendo  líis  cosas  al  rey  en  el  reino  tan 
ñeramente,  que  se  esperaba  qne  mny  en  breve  se  re- 
ducirla todo  A  su  obediencia  ,  se  siguió  tan  gran  nove- 
dad en  Castilla ,  que  poco  faltó  que  no  fuese  causa 
que  del  todo  se  desistiese  de  aquella  empresa;  y  co- 
menzaron en  Ralla  A  tener  envidia  de  su  grandeza  y 
déla  gloria  que  esperaba  adquirir,  los  mos  principes 
y  potentados,  que  Antes  no  leerán  enemigos.  Fué  des- 
tos  el  mas  principal  Pellpe  Meria  duque  de  Milán, 
que  después  ilc  haber  juntado  n  su  seilorloel  estado 
de  Genova  ,  siendo  señor  de  tan  gran  parte  de  Italia, 
le  pareció  que  se  disminuía  mucho  de  su  estimación 
con  la  majestad  y  grandeza  del  rey ,  habiendo  salido 
del  reino  su  enemigo ;  y  parecía  ya  que  habla  el  rey 
de  ser  preeminente  sobre  todos  los  principes  y  poten- 
tados de  Halla,  si  se  confederase  con  el  papa.  Confor- 
mábase bien  el  napa  en  esta  opinión  con  el  duque  de 
Milán ,  y  allende  qne  era  mas  aficionado  a  la  parte 
Anfolna ,  se  le  representaba  que  si  el  duque  saliese 
con  su  empresa  le  habla  de  ser  mas  rendido  y  sujeto, 
y  con  menos  presunción  y  soberbia :  y  asi  habla  buen 
aparejo  de  Irse  disponiendo  y  procurando  nuevas  co- 
sas, pero  nd  ann  tan  descubiertamente  Habían  recibi- 
do los  dos  legados  apostólicos  del  duque  de  Anjou 
cuando  se  fué  á  Roma,  la  ciudad  de  A  versa  y  Castela- 
mare;  y  entretanto  que  el  papa  entretenía  con  buenas 
esperanzas  al  duque,  se  entregaron  a  la  reina.  Esto 
fué  A  diez  del  mes  de  marzo  deste  año  de  mil  cuatro- 
cientos veinte  y  dos,  y  por  el  mes  de  abril  comenzó  a 
encenderse  en  Nnpoles  muy  gran  pestilencia,  y  la  rei- 
na y  el  rey  y  todos  loe  barones  que  seguían  la  oórte, 
se  fueron  A  Castetamare :  y  desde  allí  mandó  el  rey  Ir 
su  armada  sobró  Sorrento  y  M  assa,  que  se  tenian  en 
obediencia  del  duque  con  toda  aquella  montana.  Com- 
Iwtióse  primero  Vico,  y  de  al»  se  fué  A  poner  el  cam- 
po sobre  Sorrento,  que  está  en  sitio  muy  fuerte:  y  los 
de Massa,  que  estAn  muy  vecinos,  enviaron  sus  men- 
sajeros para  que  loa  recibiesen  en  la  obediencia  del 
rey,  y  lo  mismo  hicieron  los  de  Massa  que  están  en 
aquella  sierra.  Paso  parte  de  la  armada  del  rey  A 
la  Illa  de  Prócida,  que  está  mny  allegada  al  cabo 
de  Sorrento ,  y  entróse  la  ciudad  do  Prócida  por 
combate,  y  longo  se  dleroo  á  partido  loa  de 
Sorrento.  Hay  autor  que  afirma,  qua  queriendo  e| 
rey  quo  estos  lugares  se  le  rindiesen  A  él  y  nrt  a  la  rei- 
na, comenzó  á  descubrirse  entre  ellos  mayor  sospecha, 
de  que  nadó  la  discordia  que  se  declaró  ser  de  gran 
odio  y  enemistad,  porque  habiendo  estado  algunos 
meses  en  Casldamare,  dejando  el  rey  al  conde  don  Ar- 
tel de  Luna  con  pirledesu  armada  en  la  guarda  y 
defensa  do  aquella  costa,  se  fuéron  el  rey  y  la  reínu 
juntos  h  Gaeta;  y  el  Animo  do  la  reina  estaba  lleno  de 
odio  y  temor,  que  son  malos  consejeros  en  las  cosas 
dudosas ;  y  aquel  rencor  se  iba  encendiendo  por  es- 
treno artificio  del  gran  senescal,  que  estaba  muy  le- 
jos de  procurar  la  gracia  del  rey,  aunque  al  parecer 
fuese  de  otra  manera  .  y  el  rey  ta  rabión  iba  disimu- 
lando su  sentimiento,  conociendo  ol  peligro  que  había 
en  asegurarse  de  la  condición  de  la  reina.  M  is  con  el 
suceso  de  haber  reducido  é  su  obediencia  la  provin- 
cia de  Tierra  de  Labor,  y  haber  salido  el  duque  della 
por  la  pujanza  de  su  ejército,  los  mas  principales  ba- 
rones procuraban  la  gracia  del  rey, 
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los  que  mas  pensaban  qoe  la  reina  se  ofendía  ddlo; 
y  asi  muy  brevemente  los  qne  hablan  seguido  la  parte 
Anjoina ,  desconfiados  del  duque  procuraron  de  volver 
a  la  obediencia  de  la  reina  y  del  rey.  Envió  el  rey  al 
papa  sus  embajadores  para  que  con  los  de  la  reina  y 
en  su  nombre  le  suplicasen  que  confirmase  el  derecho 
de  la  sucesión  de  aquel  reino,  y  el  papa  lo  concedió 
graciosamente,  y  se  espidió  sobre  ello  su  bula  apostó- 
lica; y  en  estoque  importaba  tanto  a  la  grandeza  de 
la  corona  real  de  Aragón  ,  fué  el  mayor  ministro  que 
tuvo  el  rey  Francisco  de  Ariño,  su  secretario,  que  era 
de  quien  hacia  mas  confianza  en  todas  las  cosa»  mas 
Importantes  de  su  estado ;  pero  la  bula  desta  confir- 
mación quedó  en  manos  del  cardenal  de  San  Angelo, 
y  no  vino  &  poder  del  rey,  porque  en  breves  dias  mu- 
rió desastradamente,  como  se  ha  referido.  Sucedió  en 
el  mismo  tiempo  una  eos*  que  pareció  6  todo  el  mundo 
la  mas  favorable  que  podía  ser,  para  mejor  fundar 
el  rey  su  sucesión  en  aquel  reino,  de  que  se  le  siguió 
tanto  daño,  que  estovo  bien  cerca  de  ser  su  perdición : 
y  esto  fué ,  que  Sforza  que  se  había  recogido  6  Beño- 
vento,  que  se  tenia  por  él  después  de  haberse  entre- 
gado Avena  á  la  reina,  fué  solo  con  una  gran  con- 
fianza de  si  mismo  haberse  con  Braccio  su  antiguo 
competidor  y  tan  enemigo ,  6  quién  la  reina  en  su  lu- 
gar babia  hecho  gran  condestable  del  reino ,  y  junto  á 
Marzanello  se  vieron  á  pié,  y  se  confederaron  en  una 
gran  amistad ,  y  con  seguro  de  Braccio  vino  Sfor- 
za á  Gaeta  á  visitar  al  rey  y  á  la  reina,  y  estuvo  en  su 
corte  diez  y  ocho  dias  con  gran  fausto  y  fiesta,  con- 
vidando 6  los  señores  aragoneses  y  catalanes,  y  4  to- 
da suerte  do  gente  de  la  una  y  de  la  otra  corle.  Mas 
del  rey,:  según  so  entendía,  no  era  tan  bien  visto  como 
pensaban  las  gentes,  y  por  esto  con  mayor  cuidado 
y  con  mas  públicas  apariencias,  la  reina  y  el  gran  se- 
nescal comenzaron  como  en  competencia  a  hacerle 
mucha  fusta,  y  secretamente  le  liaban  gran  esperanza, 
ofreciéndole  que  presto  seria  remunerado  y  satisfecho 
de  tanto*  daños  como  babia  recibido.  Por  estos  dias 
andando  el  rey  a  caza  hacia  Terracina,  y  con  él  Sfor- 
za, cayó  el  caballo  en  que  iba  el  rey,  y  Sforza  con 
mucha  destreza  le  fu¿  a  levaotar:  y  aun  que  el 'rey 
le  mostró  muy  gracioso  semblante,  bien  sospechaban 
algunos,  que  el  qoe  le  acusaba  de  aquel  peligro,  procu- 
raría ponerle  en  otros  mayores.  Pocos  dias  después  se 
fKirtió  Sforza  con  buena  licencia  del  rey  y  de  la  reina, 
ofreciéndose  qne  siempre  estaba  muy  -aparejado  para 
servirlos  y  hacer  obra  por  donde  loa  que  quedaban 
aficionados  a  la  parle  Anjoina,  y  por  reducirse,  vinie- 
sen A  su  obediencia  v  les  fuesen  fieles;  y  salido  de  allí 
redujo  al  servicio  de  la  reina  á  Juan  Antonio  de  Mar- 
¿ano  duqtindo  Sessa,  y  otros  barones  en  Tierra  de  La- 
bor, pero  no  pudo  jamás  reducirse  Attino  Caraciolo 

do  por  el  favor  y  lugar  que  tenia  el  gran  seuescal  en  la 
privanza  df  i  i  reina :  ni  ménos  pudo  traer  A  la  obe- 
diencia del  .  oy  al  conde  de  Casería.  Era  un  gran  nú- 
mero de  barones  que  parte  eran  del  todo  deservido- 
res y  enemigos  de  la  reina,  y  aliados  con  el  duque  de 
Anjou,  y  sus  vasallos  y  criados,  y  parte  estaban  en 
tregua  ó  muy  dudosos  y  por  declararse;  y  9e  la  mis- 
ma manera  se  entretenían  algunos  pueblos  Entre  es-* 
tos  eran  el  conde  de  Hueino  y  Antonelo  de  Fiscaula  en 
''.alabría  ,  y  el  conde  de  Arena,  la  ciudad  de  Ciencia, 
y  los  Casales,  el  conde  Francisco  Sforza  que  tenia  a 
«lijóles,  y  era  visorey  por  el  duque  de  Anjou,  de  aque- 
li  provincia  de  Calabria,   que  era  IiijV  de  ¿fo<za.  En 


Tierra  de  Bari  eran  de  esta  opinión.  Roger  de  Rotegia- 
no,  qoe  tenia  a  Bari,  y  el  conde  de  Conversa  no :  aun- 
que pocos  dias  después  desto,  se  le  rebelaron  los  va- 
sallos, y  dieron  A  Conversa  no  á  Juan  Antonio  de  Bao- 
sio  Ursino,  principe  de  Taranto,  y  en  Tierra  de 
Otranto  Luis  de  Sanseverido,  querrá  señor  de  Nar- 
do, y  conde  de  Coovertino.  Teníanse  en  el  valle  de 
Beneyento,  fuera  de  la  obediencia  del  rey.  el  conde  de 
San  Angelo  y  el  prete  que  llamaban  Beleoguer  que  era 
demasiadamente  guerreo,  y  el  protonotario  Zurlo  y 
el  conde  de  Montorio;  y  en  Abruzo  el  conde  de  Xhrl— 
U>  y  el  conde  de  Populo  ,  Juan  Zurlo,  y  el  conde  de 
Arcfai,  y  el  h(jo  del  conde  Conrado,  y  los  de  San  Va- 
lentín ,  y  también  estaba  fuera  de  la  obediencia  de  la 
reina  la  isla  deCapri.  Todo  esta  división  y  parciali- 
dad daba  mas  osadía  al  gran  senescal  para  pensar 
qoe  seria  parte  de  mudar  las  cosas  del  estado  del  rei- 
no, y  reducir  al  rey  de  Aragón  a  la  sujeción  y  mise- 
ria eo  que  se  vió  el  rey  Jacobo  de  la  Marcha,  que  fué 
forzado  á  dejar  A  la  reina  su  mujer,  y  al  reino,  y  venir- 
se á  Francia  ,  y  tuvo  su  secreU  inteligencia  con  Sforza, 
para  que  animase  á  todos  estos  que  eran  tan  enemi- 
gos y  rebeldes,  y  señaladamente  A  Ottlno  Carado! o 
con  fin  de  no  debilitar  tanto  la  parte  .Anjoina,  que 
cuando  la  reina  tuviese  necesidad  de  juntarse  con  ella , 
la  hallase  sin  fuerzas,  é  iobAbil  de  resistir  al  rey  de 


Cap.  XV!. — Déla  división  que  hubo  entn  el  rey  y  la  rana 
de  Ñápeles,  y  déla  guerra  que  se  rompió  por  su  causa. 

No  pudo  sufrir  la  reina,  según  estaba  acostumbrada 
&  reinar  absolutamente,  que  el  rey,  A  quien  ella  habla 
llamado  y  tomado  por  hijo,  tuviese  tanta  parte  y 
mano  en  el  reino,  que  se  gobernasen  las  cosas  por  su 
consejo,  siendo  forzoso  y  uecesario  qoe  fuete  asi ,  ca- 
tando los  enemigos  con  las  armas  tan  poderosos  eo 
el  reino,  y  habiendo  de  sustentarse  en  él  con  conti- 
nua guerra,  hasta  echarlos  del  todo,  y  quedar  en  al 
reí  no  alo  competidor.  Sentía  sobre  todo  siendo  indu- 
cida por  el  gran  senescal ,  que  ella  quino  siempre  que 
en  su  amor  y  privanza  fuese  no  solo  preferido  al  hijo, 
pero  A  su  legitimo  marido,  qoe  se  redujesen  A  sti 
obediencia  por  el  valor  y  medio  del  rey  su  hijo,  los 
queeslutian  fuer*  delta  ;  y  como  aquella  que  no  podo 
sufrir  que  reinase  ni  gobernase  su  marido,  siendo  tan 
diRno  del  reino,  tampoco  se  podía  sujetara  gobernar 
en  compañía  del  hijo,  sino  por  medio  da  so  gran  pri- 
vado. Aborrecía  ya  con  su  acostumbrada  liviandad  y 
licencia  al  rey  y  A  todos  los  suyos,  y  A  los  de  nuestra 
nación;  ora  fuesen  aragoneses  6  catalanes,  ó  de  otro 
reino,  como  fuesen  españoles:  y  comenzó  A  confede- 
rarse contra  el  rey  con  sus  propios  enemigos ,  y  de 
la  casa  de  Durazo,  y  A  los  que  no  lo  eran  aun  declara- 
dos procuraba  de  traer  á  su  opinión.  Y  lo  primero  que 
procuró  fué  inducir  al  papa  y  al  duque  de  Milán,  pu- 
blicando que  el  rey  de  Aragón  la  tenia  en  poco,  y  que 
ya  no  era  estimada  por  reina  ni  madre  del  qoe  tan 
Kran  beneficio  había  recibido  della  con  tanta  honra  ,  y 
queera  tratada  como  sierva.  Siguióse,  siendo  el  prin- 
cipal promovedor  é  instigador  el  gran  senescal,  un 
terrible  desamor  y  aborrecimiento  entre  ellos ,  y  no 
se  osaba  fiar  el  uno  del  otro,  ui  podían  buenamente 
sufrir  ni  la  reina  ni  los  suyos  que  el  rey  se  entreme- 
tiese en  las  cosas  del  gobierno,  habiendo  A  loa  princi- 
pios gobernado  los  dos  con  grande  conformidad,  como 
so  requería ,  asi  las  cosas  del  estado  como  de  la  guer- 
ra; pero  aquella  concordia  dutó  muy  pocos  dias,  por 
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i)  malicia  de  ios  malos  consejeros  y  por  el  odio  y 
«iridia  que  tenían  &  nuestra  nación',  y  tras  la  des- 
con  lianza  nacieron  grandes  sosj>echa8  y  temores  ,  y 
»Ui  muy  (orinada  y  declarada  enemistad.  Tuto,  6  lo 
q<je  se  juzgaba,  esta  tan  gran  disensión  so  priocipio  de 
ha  teñe  puesto  en  la  obediencia  del  rey  los  lúea  res 
que  se  rindieron  en  la  montaña  de  Sorreoto ,  de  que 
Uva  mocho  <tcs¿contenlaraiento  el  gran  senescal ,  y 
mostraba  senurse  muy  gravemente  que  el  rey  pusiese  la 
runo  en  Vo  «iw  locaba  al  estado  que  era  de  la  reina;  y 
que  no  se  debía  entremeter  sino  en  lo  de  Calabria,  y 
aun  aqsdlo  /imitadamente,  y  con  el  respeto  queso  de- 
bía á  b  rrwa  ,  se/Iva  siempre  su  suprema  fidelidad  y 
aaloridtd.  Comenzó  con  esta  ocasión  de  ir  cada  dia 
ai»  rzx%naudo  a  la  reina ,  de  que  tenia  por  su  condi- 
ción ¡noy  buen  aparejo  ,  seno  brando  entre  ellos  causas 
<ki  mayor  aborrecimiento  y  enemistad  que  pudo  ser. 
vfruoti  n  mes  nc  seuemDre.  que  la  pestilencia  na  Din 
asada  en  Ñapóles,  partid  el  reydeGaeta.  y  se  fué  a 
A  tersa  por  tierra .  por  ver  á  Capua ,  con  fin  de  irso  n 
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dase  persuadido  á  la  reina ,  que  el  rey  la  quería  traer 
lo  que  era  fácil  cosa  de  creer  de  un  princi- 
que  había  de  desear  el  remedio  de  Un- 
to rompimiento  y  la  salvación  de  aquel  reino;  y  qne 
ei  fia  qne  el  rey  tenia  era  de  a  podera  rae  de  todas  aque- 
lu<  provincias.  Pasó  la  reina  de  Gaeta  á  Prócida. 
romo  que  iba  ¿recrearse,  disimulando  su  miedo;  y 
deteniéndose  allí  algunos  días ,  fuése  á  Puzol ,  para  en- 
tiarse  en  Ñápeles.  De  A  versa  se  fue"  el  rey  6  Ñapóles  6 
«a  palacio  real,  que  era  el  castillo  Nuevo  ,  y  dejó  orde- 
nado qne  la  reina  fuese  por  mar ;  y  supo  ella  que  é  los 
•^utanes  <le  las  galeras  se  dió  órden  que  la  llevasen  al 
mí«mo  castillo  donde  el  rey  estaba :  y  con  aquel  temor 
*  íaé  por  tierra  ,  sin  que  se  entendiese .  al  castillo  de 
Capuana,  qne  ella  tenia  en  Népoies  a  su  guarda,  por- 
«i  Nuevo  y  el  del  Ovosa  entregaron  al  rey,  y  habían 
de  estar  a  sn  disposición.  De  allí  adelante,  por  muchos 
dua.  de  tal  suerte  se  fueron  descubriendo  el  odio  y 
rencor  que  tenían  el  rey  y  la  reina,  y  sus  privados,  que 
el  gran  senescal  no  quiso  ir  al  rey  al  castillo,  sin  su 
separo,  temiendo  que  seria  detenido  en  61;  y  el  rey, 
para  que  pudiese  ir  seguramente,  le  dio  su  salvaguarda 
«-nerita  do  sn  mano,  con  un  sello  de  oro ;  y  por  esto  no 
dejaba  el  rey  de  ir  o  meuudoá  visitara  la  reina,  aun- 
que ella  estaba  en  su  castillo  con  la  mayor  guarda  que 
podía.  Para  mayor  disimulación  de  su  disensión  y  dis- 
co rdia,  manda  ba  el  rey  hacer  muy  ord martas  tiestas,  con 
prendes  justas  y  torneos,  y  con  otros  representaciones 
y  entremeses,  para  que  se  regocijase  el  pueblo,  y  el 
rey  quería  que  las  fiestas  fuesen  á  Jas  Correas,  y  la 
reina  en  Carbonera,  rué  la  determinación  de  los  pri- 
vados de  la  reina  ,  de  echar  por  cualquier  camino  del 
remo  al  rey  ;  y  él  tenia  bien  conocido  lo  poco  que  se 
podía  fiar  de  la  reina,  considerando  su  condición  y  li- 
viandad; porque  apenas  le  hnbia  librado  de  la  Sujeción 
■■:  -us  enemigos  y  de  un  lan  miserable  cautiverio,  y  do 

truirlc.  Eran  los  principales  en  esta  conjuración  .  do 
p*  ÍJ miliares  do  l  i  reina  el  gran  senescal ,  Gualterio 

•  no  Síoraa,  y  conspirado  contra  la  persona  del  rey, 
P*ra  prenderle  6  matarle ,  como  lo  intentaron  ooo  el 
rey  Jaoobo  de  la  Marcha ;  y  hablan  acordado ,  según 
afirma  un  autor  siciliano,  llamado  Tomás  de  Chaola  de 
Clara  monte ,  que  aquello  se  ejecutase  cuando  el  rey 
i  a  visitar  A  la  reina.  Era  por  el  mes  de  abril  del 


año  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y  tres ,  cuando  et 
rey  tenia  ordenada  una  justa  real ,  con  gran  aparato  de 
invención  y  fiesta;  y  sucedió,  que  en  el  mismo  tiempo 
Francisco  de  Ariño  escribió  de  Roma  al  rey,  que  sabia 
de  cierta  conjuración  que  se  hizo  para  que  le  prendie- 
sen ;  y  para  qne  mejor  se  pudiese  ejecutar,  estaba  acor, 
dado  que  la  reina  le  enviase  á  rogar  que  la  fuése  é  ver; 
tan  grande  era  la  confianza  de  los  conjurados  y  tan 
fiera  su  crueldad.  Con  esta  demanda ,  según  se  tuvo 
por  cierto,  vinn  al  rey  el  grao  senescal  A  su  alcázar 
real ,  A  veinte  y  cinco  del  mes  de  mayo ,  asegurando, 
como  soba ,  del  salvoconducto  del  rey,  y  entonces  le 
mandó  detener ;  y  en  el  mismo  instante  se  puso  el  rey 
á  caballo  para  ir  al  castillo  de  Capuana ,  según  afir- 
man, con  determinación  de  apoderarse  del  castillo  y 
prender  ú  la  reina ;  lo  que  parece  que  debia  ser,  de- 
jando al  gran  senescal  preso,  como  quedaba.  Mas  por 
apresuradameute  que  lo  pensó  hacer,  un  Gaspar 
Pulsaría  de  1  loreocia  ,  criado  de  la  reina ,  por  un  suyo 
envió  para  avisarla  secretamente  que  se  guardase,  por- 
que el  rey  había  mandado  prender  al  gran  senescal  en 
su  palacio,  y  se  decia  que  iba  por  ella.  Esto  se  hizo  tan 
aceleradamente,  que  tuvo  ta  reina,  lugar  de  apercibirse 
llegando  el  rey  al  castillo  de  Capuana,  se  echó  la  com- 
puerta de  la  torre ,  habiendo  llegado  al  medio  de  la 
puente,  y  súbitamente  salieron  a  la  defensa  los  solda- 
dos que  estaban  dentro  de  guarnición,  y  con  ballestas 
y  piedras  tiraron  >A  los  que  iban  entrando  por  ta  puen- 
te, y  comenzaron  6  defender  con  su  ballestería  la  en- 
trada. Púsose  el  rey  delante  con  su  espada  desnada, 
pensando  ganarles  la  puente;  y  siendo  herido  el  caballo 
eo¡que  iba,  estuvo  en  grande  peligro,  si  no  le  socorriera 
Juan  da  Bardas!,  hijo  do  fierengner  de  Bardan, 
justicia  de  Aragón ,  que  se  bailó  con  el  A  su  lado  y  lo 
dió  su  celada,  y  Juan  de  Bardas!  y  don  Guillen  Raraon 
de  Moneada  salieron  muy  mal  heridos ,  y  fué  allí 
muerto  Alvaro  de  Garabito,  que  bebía  sido  .baile  gene- 
ral de  Aragón ,  y  fué  un  muy  valiente  caballero.  Reco- 
giendo el  rey,  como  pudo,  los  suyos,  volvióse  al  Mer- 
cado; y  como  toda  la  ciudad  se  puso  en  armas,  man- 
dó dar  un  pregón ,  que  so  pena  de  la.  vida  no  as  mo- 
viese ninguno,  y  asi  estuvo  la  reina  encerrada  por  dos 
días;  y  con  diversos  mensajeros  envió  ó  Sfórza,  que 
estaba  en  lkoevento,  que  era  el  principal  en  esta  cons- 
piración ,  que  fuese  A  librarla  de  la  opresión  en  que  se 
hallaba.  El  rey  por  otra  parte  mandó  dar  aviso  por 
todos  los  lugares  de  Tierra  de  Labor  y  del  principado 
de  Satefoo »  que  estaban  en  su  obediencia ,  para  que  se 
recogiesen  algunas  compañías  de  soldados  de  sus  guar- 
niciones ;  y  estos  y  los  que  tiruia  en  .su-guarda ,  y  con 
los  (aballeros  de  su  corte,  mandó  que  se  pusiesen  en 
Casa  nova,  porque  Sforza  do  pudiese  entrar  en  el  cas- 
tillo de  Capuana ;  y  mandó  hacer  en  torno  del  diversas 
minas  y  cavas.  Halláronse  en  este  rebato  con  la  gente 
del  rey  muy  pocos  do  los  barones  del  reino ;  y  los  que 
fueron  roas  principales .  eran  Francisco  Ursino  y  un 
hermano  suyo,  y  Cota  de  Campobasso,  y  un  Cica  Anlo- 
lao;  aunque  cuando  salió  el  rey  pop  la  ciudad ,  aquel 
cUa  de  tan  terrible  rompimiento ,  todo  el  pueblo  de 
Nápoies  ofrecía  de  seguirle  cootru  los  rebeldes  y  lomar 
las  armas  ;  pero  aquello  era  muy  peligroso  ó  ipcierto, 
'Tf  Juego  hubo  diversos  movimientos  y-  consejos,  y  de- 
cía  ración  muy  pública  de  los  del  bando  Anjoino;  te- 


nia entre  el  rey  y  la  reina,  pero  la  adopción,  y  por  muy 
ooostante,  que  la  reina  habia  de  valerse  do  su  enemigo 
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teniendo  tan  A  la  mano  a  Sforza ,  que  esperaba  por 
aquel  camino  engrandecer  au estado  y  de  loa  suyos;  y 
que  seria  croel  enemigo  de  la  nacioo  catalana  y  de  ta 
rasa  de  Aragón ;  y  que  aquella  ciudad  seria  robo  y 
despojo  del  vencedor ;  y  por  otra  parte  lea  ponía  mie- 
do el  poder  del  rey  y  la  vecindad  de  Sicilia  y  Cerdeña, 
y  la  comodidad  de  sus  armadas  para  poder  proseguir 
h  guerra,  cuando  no  tuviese  ninguna  parte  en  et  reino; 
con  este  temor,  los  que  recelaban  la  perdición  de  aque- 
lla ciodad ,  se  pusieron  A  tratar  de  alguna  concordia 
entre  el  rey  y  la  reina ;  y  el  rey  venia  bien  en  ella,  por 
las  nuevas quo  tenia  délos  movimientos  y  alteraciones 
de  Castilla ;  y  esperaba  cada  hora  la  armada  que  se 
juntaba  por  Orden  del  principado  de  Cataluña,  con  pu- 
blicación que  el  rey  había  de  venir  en  ella  para  poner 
asiento  en  las  cosas  de  Castilla.  Mas  la  reina  estaba  ya 
muy  lejos  de  desear  ningún  género  de  concordia;  ántes 
le  pareció  aquella  buena  ocasioo  para  salir  de  la  suje- 
ción en  que  estaba  ,  para  volver  á  reinar  y  vivir  tan 
absolutamente  como  Antes  ,  aunque  iba  disimulando, 
basta  que  le  llegase  el  socorro  que  esperaba  de  Sforza ; 
y  el  rey  también  ponía  en  Orden  su  gente ,  para  que  no 
saliese  la  reina  de  aquel  castillo  ó  se  apoderase  de  la 
ciudad, {siendo  Sforza  llamado  y  requerido  por  los  An- 


Cap.  XVIL— De  la  batalla  que  hubo  entre  los  Anjoinos  y 
aragoneses ,  y  que  Sforza  con  W  suceso  do  la  victoria, 

l  y  pueblo  de  Ñapóles. 

i  la  ocasioo  que  deseaba 
para  su  grande¿a,  por  estar  su  gente  de  guerra  repar- 
tida, y  pasarla  con  daño  de  los  pueblos,  por  no  les  pa- 
gar el  sueldo,  visto  cuAn  repentinamente  se  había  en- 
cendido mortal  disensión  entre  la  reina  y  el  rey,  de  la 
e.oal  no  podía  escusarse  muy  cruda  guerra ,  con  nom- 
bre de  poner  a  la  reina  en  su  libertad,  juntando  toda  la 
gente  que  pudo,  apresuró  su  camino  la  via  de  Ñapóles, 
con  determinación  desecar  aquella  ciudad  de  la  suje- 
ción del  rey.  Llegó  con  su  campo  A  un  lugar  que  lla- 
man Santa  María  de  Oghulo,  A  treinta  de  mayo,  y  allí 
supo  que  et  rey  habla  mandado  salir  fuera  de  la  ciudad 
toda  su  gente,  que  eran  hasta  tres  mil  de  caballo  y  de 
pié;  y  Sforza ,  según  escriben  ,  no  tenia  mas  de  seis- 
cientos de  caballo  y  mal  en  órden,  y  trescientos  solda- 
dos ;  y  por  acudir  A  la  defensa  de  la  reina  en  tan  buena 
ocasión,  y  con  esperanza  de  tener  todo  el  reino  A  su 
mando,  si  salla  con  su  empresa ;  y  también  con  gran 
confianza  que  de  la  ciudad  se  le  había  de  juntar  mocha 
gente,  viendo  6  la  reina  cercada  y  en  tan  gran  peligro: 
y  que  podrió  servirse  delta  con  gran  facilidad ,  porque 
sabían  lasentradasysalidas  de  las  cal  les;  y  los  uuestros, 
a  respecto  dellos  ,  eran  muy  pocos  y  muy  conocidos  : 
aventuróse  de  pasar  ft  emprender  algún  hecho  de  ar- 
mas, y  ordenó  sus  escuadrones  como  mejor  pudo.  Pi- 
diéndole los  suyos ,  según  la  costumbre  de  la  guerra, 
qué  apellido  tomarían ,  dijo :  Herid  A  los  bien  vestidos 
y  bien  A  caballo;  porque  loa  suyos  estaban  en  caballos 
muy  liaros  ,  y  ellos  muí  vestidos;  y  asi  acometieron  á 
los  nuestros ,  que  loa  salieron  a  esperar  en  el  camino, 
sus  batallas  ordenadas ,  siendo  el  genoral  don  IV? rn ardo 
de  Centellas.  A  los  primeros  encuentros  perdió  Sforza 
muchos  de  loa  suyos,  y  los  demás  ya  revolvían  n  po- 
nerse en  salvo  y  recogerse  por  las  partes  que  ellos  sa- 
bían muy  bien ,  y  por  diversos  atajos  se  tornaban  A 
juntar  con  sus  escuadrones ;  y  los  nuestros,  cuando 
menos  pensaban ,  se  hallaban  rodeados  y  en  cerra  u  os 

ni 


se  do  la  caballería.  Hay  autor  catalán  antiguo  que 
afirma,  que  salieron  del  castillo  de  Capuana  tresc»cnto< 
hombres  de  armas  con  cuatro  mil  de  pié  del  pueblo .  é 
hirieron  en  los  nuestros  por  las  espaldas ,  y  entonces 
se  desbarataron  ;  y  con  este  socorro  Sforza  arremetió 
contra  Cica  Antonio ,  que  llevaba  el  estandarte  real ,  y 
pc  le  quitó  de  las  manos ,  y  alH  fué  preso ;  y  viendo 
esto  los  suyos,  cobrando  nuevo  esfuerzo,  pelearon  ani- 
mosamente; y  los  nuestros  ni  podían  pelear,  ni  tam- 
poco recogerse,  y  muy  pocos  resistían  el  Impelu  de  los 
enemigos;  entre  los  cuales  pelearon  muy  valerosamen- 
te don  Juan  de  Moneada  y  Jimen  Pérez  de  Co relia .  se- 
ñalado caballero,  que  hizo  oficio  de  gran  soldado,  como 
lo  pudiera  hacer  el  roas  valiente  capitán  que  se  ha- 
llara en  su  logar,  y  poniéndose  por  los  enemigos  A 
caballo,  hizo  aquel  día  hazaña  de  gran  caballero  Fue- 
ron los  nuestros  rotos  y  vencidos,  con  pérdida  de 
mas  de  doscientos  hombres  de  armas;  y  perdieron 
ochocientos  cabellos,  y  quedaron  prisioneros  la  mayor 
parte  délos  señores  aragoneses  y  catalanes  que  se  ha- 
llaron en  esta  pelea,  y  vléronse  otros  que  vlfmcnle 
fueron  encerrados  en  el  alcázar.  Los  principales  que 
fueron  presos,  eran  don  Bernardo  de  Centellas,  don 
Ramoo  de  Perellós,  don  Fadrlqne  Enrlquez,  hijo 
del  almirante  de  Castilla  ,  don  Juan  y  don  Ramón  de 
Moneada,  Jimen  Peres  de  Coretla,  Juan  de  Barda*! 
y  el  conde  Juan  de  Veintemilla.  En  esta  jornada  los 
de  Sforza  se  rehicieron  y  proveyeron  de  nuevas  ar- 
mas, y  hubieron  muchos  caballos  ,  y  Sforza  se  apo- 
deró de  la  ciudad ,  quedando  los  nuestros  encerrados 
en  los  tastillo  Nuevo  y  del  Ovo.  Desde  Aquel  dia  fué  parte 
Sforza ,  que  la  reina  proveyese  que  pudiesen  entrar 
en  Ñapóles  todos  los  desterrados  que  seguían  la  parte 
A  n  joma  :  y  el  mismo  dia  fué  sobre  A  versa  con  so  ejer- 
cito, publicando  que  Juanot  do  Pertusa  ,  catalán,  que 
tenia  por  el  rey  el  castillo  de  A  versa ,  le  envió  A 
ofrecer  que  le  darla  el  castillo,  y  dejó  en  Ñipóles  ft 
t-oscblnode  Corlgnola  y  A  Francisco  Mormiio  con  al- 
gunas compañías  de  soldados ,  A  los  reparos  contra 
el  castillo  Nuevo,  adonde  estaba  el  rey  cercado  de 
los  enemigos  y  del  pueblo  todo  de  aquella  ciu- 
dad. 

Cap.  XV11I.— 0*1  combate  que  el  rey  mandó  dar  á  la 
cuidad  de  Sópales :  y  que  Sforta  llevó  á  la  reina 
á  Averia. 

A  este  estado  llegaron  las  cosas  en  tan  breve  espa- 
cio de  tiempo ,  que  el  rey  estaba  cercado  en  el  castiHo 
y  en  gran;pelígro  por  la  falta  de  bastimentos,  habiendo 
tan  pocos  dias  Antes  gosado  de  tan  gran  victoria,  que  se 
vió  casi  pacifico  rey  y  señor  de  aquel  reino ,  sin  pa- 
recer que  se  le  podia  poner  ningún  embarazo,  si  fue- 
ra ta  reina  la  que  debin ,  para  que  no  reinase  en 
la  majestad  y  grandeza  que  convenia  Variando  de«- 
ta  manera  la  suerte .  se  tuvo  por  gran  ventora  qup 
llegó  al  puerto  de  NApoles  una  nave  de  don  Gflabert 
de  Centellas  conde  de  tiolisano ,  cargada  de  munición 
y  bastimentos,  y  que  también  pasó  de  Sicilia  con  mu- 
cha caballería  don  Bernardo  de  Cabrera ,  y  en  aque- 
lla adversidad  fueron  mensajeros  de  otro  mayor  so- 
corro. Esto  fué ,  que  el  principado  de  Cataluña  puso 
en  órden  una  muy  buena  armada  para  traer  al  rey 
que  visitase  estos  reinos,  y  fuécapilan  general  della 
don  Juan  Ramón  Folch  conde  de  Cardona.  Salló  esto 
armada  de  la  playa  de  Barcelona  6  once  del  mes  de 
mayo :  y  según  parece  en  autor  antiguo  de  las  coso* 
y  natural  dél ,  fué  de  veinto  y  dos  gateras 
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y  arribó  at  puerto  de  NA  polea 
i  diez  del  mes  de  junio :  y  con  este  autor  conforma 
Joan  Francés  Boscan  ,  co  la  relación  de  algunas  co- 
sas notables  de  so  tiempo ,  que  escribe  que  era  esta 
armada  de  treinta  fustas  entre  todos  los  navios ,  y 
(¡ae  el  conde  de  Cardona  Íu6  por  capitán  della ,  por  el 
general  de  Cataluña.  Bartolomé  Facciu,  que  ordenó 
a  uUloru  des  te  principe  ,  escribe  el  uúmero  mas  li- 
astadamente ,  afirmando  que  eran  diez  galeras  y  seis 
uto ,  y  qo«  habiendo  arribado  á  Gaeta,  tuvo  allí 
nueva  el  conde  de  Cardona  de  la  necesidad  en  que  es- 
tarna las  cosas  del  rey.  Declase  públicamente  eu  Ña- 
póles, qoe esta  armada  iba  para  venirse  el  rey  en  ella 
y  traer  consigo  a  la  reina  a  Cataluña  ,  pensando  quo 
le  saliera  d  trato  do  prenderla  ,  porque  no  le  parecía 
ser  tentadero  rey  ni  señor ,  si  no  tenia  á  la  reina  de  su 
tatoo,  como  era  razón  que  lo  entendiese  asi :  y  si  asi 
era  como  yo  lo  creo  verdaderamente ,  estovo  en  muy 
poeoeJ  poderse  poner  por  obra ,  con  tanto  beneficio  de 
aqoe!  reino,  que  buenamente  se escusaran  las  guer- 
ras y  males  que  por  él  pasaron  por  tanto  tiempo .  en 
enasta  lué  causa  dellos  sola  la  liviandad  de  una  mu- 
jer,  j  asi  do  es  de  maravillar  ,  si  llegando  la  arma- 
da 1  tal  punto,  se  tuviese  la  fama  por  cierta,  según 
la  qoe  pasó  después  que  salió  de  la  playa  de  Barce- 
lona. Teniendo  el  rey  junta  su  gente  y  bien  en  orden, 
coo  el  gran  sentimiento  y  pesar  que  tuvo  de  la  mala 
'-.  délos  que  le  habían  puesto  en  aquella  empresa, 
que  asi  le  habían  desamparado  tan  presto,  y  lequi- 
ueron  perseguir  como  al  de  la  Marcha ,  y  casi  le  pu- 
lieron en  las  manos  de  sus  enemigos,  y  deliberó  de 
castigar  aquel  pueblo  y  hacer  todo  el  daño  que  pudie- 
«e  en  los  Aojoinos ;  y  ordenó  coo  los  capitanes  de  las 
naves  y  galeras  que  se  combatiese  la  ciudad.  Habían 
bmado  los  enemigos  con  las  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo de  la  candad  ,  la  plaza  que  estaba  delante  del  cas- 
tillo real  que  llaman  las  Correas ,  para  defender  ta 
alida  de  la  gente  de  la  armada  ¿  tierra ,  y  para  com- 
batir del  la  el  castillo,  y  acudía  déla  ciudad  por  di- 
versas parles ,  toda  la  gente  qoe  eru  necesaria  para 
tener  defendido  aquel  puesto :  y  por  él  se  comenzó  A 
trabar  la  batalla  tan  reciamente  por  los  nuestros,  que 
presto  le  desampararon  los  Aojoinos,  pensando  defen- 
ilerse  mejor  por  los  muros  y  torres  y  por  lo  mas  omi  • 
atóte  de  la  ciudad ,  y  que  fácilmente  resistirían  el 
Impetu  de  los  nuestros.  Pero  siguiéronlos  de  manera, 
que  juntamente  con  ellos  los  llevaron  por  la  puerta 
lie  llamaban  de  Petrucho ,  haciendo  mucho  daño  en 
-líos,  y  peleando  en  aquel  lugar  bravamente  fueron 
del  todo  lanzados  para  dentro  y  vencidos :  y  entrán- 
dose la  primera  calle ,  se  apoderaron  delta  los  catala- 
nes ,  y  otra»  compañías  entraron  por  ta  puerta  Real, 
y  ganaron  las  calles  v  plazas  mas  altas,  adonde  se 
comenzó  á  trabar  una  muy  recia  pelea.  Dióse  el  asalte 
?or  tres  partes,  que  fué  por  el  muelle,  y  por  la 
parte  de  la  ataraza  na  y  por  San  Martin,  acometiendo 
ti  rey  con  su  armada  por  ta  marina ,  y  por  tierra 
«s  condes  de  Cardona  y  de  Pollas ;  y  porque  sobre- 
fino la  noche ,  cesó  de  combatirse  por  todas  par- 
•*s ,    teniendo  el  infante  don  Pedro  carjjo  de  com- 
batir por  otro  cuartel  ,  con  parle  del  ejército.  En- 
viaron los  napolitanos  A  llamar  &  Sforza  para  que 
'**>  socorriese,  y  sacase  la  reina  de  aquel  peli- 
gro: y  no  vino  aquella  tardo  por  ir  poderosamen- 
te, y  llegó  otro  día  por  la  mañana,  y  hallé  perdida  la 
ptaza  del  poerto  hasta  Santa  Clara,  y  puesto  todo 
acuello  á  soco .  y  toJo*  lo*graades  que  habían  ido  a 
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visitar  ñ  la  reina,  llenos  de  miedo :  y  entre  ellos  se 
hallaron  el  conde  de  Nota,  el  duque  de  Sesa,  el  pro- 
wxiuiui  io  ¿urlo  el  canciller  y  el  conde  de  San  Angelo. 
Salió  el  rey  otro  día  al  amanecer  con  sus  haces  en 
urdeuauzas  y  comba  lióse  la  ciudad  por  mar  y  por 
tierra  :  y  acometió  el  rey  con  su  estandarte  real  Jas 
calles  de  la  manua :  y  comenzó*  á  batir  toda  ta  ciu- 
dad con  artillería  domar  y  de  los  cas  Hilos  Nuevo  y 
del  Ovo ,  y  por  la  parle  de  septentrión  y  pooieulei 
tró  la  ciudad  gran  parte  del  ejército  de  mar ,  y 
cióse  una  muy  recta  batalla  con  ta  ¿ente  que  se  ha- 
bía puesto  ta  noche  pasada  en  ta  defensa  de  aquellas 
calles,  resistiendo  Storza  con  gran  valor  con  todo  el 
cuerpo  de  su  gente  y  con  uu  vigor  de  ánimo  ter- 
rible; y  aquel  dia ,  según  so  afirma,  le  mataron  cuatro 
caballos  paleando  siempre ,  y  peleó  a  pie  por  gran  es- 
pacio. Púsose  luego  por  diversas  partes  de  ta  ciudad, 
y  no  pudiendo  resistir  el  Ímpetu  y  furor  de  ta  gente 
del  rey,  se  luérou  los  enemigos  recogiendo  y  poniendo 
en  salvo :  y  lia  liándose  Sforza  por  otra  parte  resistien- 
do que  no  pasase  el  estandarte  real  adelante ,  y  pelean- 
do con  ios  nuestros,  entendiendo  que  ardia  parto  da 
la  ciudad,  qucesla  a  la  marina,  desconfiando  de  po- 
der revencer  el  peligro  en  que  estaba,  se  salió  del  y 
se  retrajo  con  so  gente  a  Campo  Viejo.  Fué  otro  dia 
porta  reina  y  sacóla  del  castillo  de  Capuana,  y  lle- 
vóla á  Aversa  y  después  A  Nota,  y  volvió  coo  uno 
celeridad  increíble  á  Campo  Viejo  por  socorrer  el  cas- 
tillo de  Capuana ,  adonde  había  dejado  al  capitán  Gra- 
ciau ,  con  cien  soldados,  y  á  Santo  Párente,  (que 
fué  el  que  defendió  el  castillo  de  la  Cerra  :  po- 
ro el  de  Capuana  se  rindió  al  rey  á  partido,  coa 
tanto  pesar  y  sentimiento  de  Sforza  ,  que  por  su  pro- 
pia mano  abarcó  á  Gradan  porque  no  hizo  su  deber 
eu  la  defensa,  como  Santo  Pareóte  quisiera.  Con  esta 
victoria  quedó  el  rey  señor  de  aquella  ciudad  y  de 
los  castillos :  y  en  esto  conflicto  mostró  bien  la  gran- 
deza de  su  corazón  y  el  valor  que  le  puso  en  tan  alio 
grado  de  gloria  ,  que  excedió  no  solo  a  los  príncipes 
de  aquellos  tiempos  en  la  magnanimidad  y  exceleu- 
cta  de  ánimo ,  pero  á  los  de  muchos  siglos ;  porque 
asi  como  con  jusla  ira  se  puso  A  tomar  la  vengaza  de 
aquel  pueblo  tan  desconocido  y  rebelde,  que  puso  en 
tanto  peligro  su  vida  y  se  conjuró  contra  su  persona 
y  <  stado  ,  asi  con  increíble  clemencia  mandó  que  ce- 
sasen del  saco;  y  mostró  grande  pesar  y  sentimiento 
del  luego  que  se  puso  A  mucha  parte  de  ta  ciudad  ,  y 
oon  gran  benignidad  recibió  de  nuevo  los  homenajes 
y  fidelidad  del  pueblo  y  de  tas  congregaciones  de  tas 
nobles.  Salióle  á  Sforza  el  trato  que  traia  coo  Joanot 
de  Pertusa ,  como  lo  pensaba ,  y  entrególe  el  castillo 
de  Avena ,  y  llevó  allá  A  ta  rema  ,  y  entóoces  acnbó 
Sforza  con  ella  que  enviase  por  el  duque  de  Aojou 
que  estaba  so  Boma ;  aunque  ta  reina  estuvo  en  ello 
muy  dura  ,  porque  en  ninguna  cosa  descubrió  tanto 
su  perversa  naturalesa,  como;  en  nunca  venir  bien  en 
tener  consigo  principe  que  por  alguna  razón  le  hu- 
biese de  tener  respeto,  y  salir  del  mando  y  gobierno 
desús  privados,  y  dió  entonces  A  Sforza  todos  los 
principales  prisioneras  de  quien  pudiera  haber  un 
gran  rescate,  y  diéralos  A  todos  de  mejor  gan«  por 
solo  el  gran  senescal ,  sin  cuyo  parecer  y  mando  no 
sabia  vivir,  y  el  rey  le  mandó  poner  en  libertad  por 
don  Bernardo  de  Centellas  y  don  Kamon  de 
rellós. 
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Cap.  XIX. — Que  la  reina  revoco  la  adopción  que  hijo 
del  rey  de  Aragón,  y  tomó  por  hijo  al  duque  de  An- 
jou  su  propio  enemigo. 

Lo  primero  en  que  la  reina  entendió  cuando  se  vió 
fuera  de  lanto  peligro  y  en  poder  de  Sforza,  fué  con 
el  consejo  y  favor  del  pupa ,  declarar  por  públicos  ins- 
trumentos lo  que  tantos  días  auto  mostraba  por  las 
obras,  de  no  tener  ni  rey  por  hijo,  y  el  deseo  que 
tenia  de  privarle  de  la  sucesión  de  aquel  reino ,  y  salir 
para  siempre  de  su  sujeción  ,  y  si  pudiera  de  otro 
cualquier  principe ,  por  entregarse  a  su  modo  a  sus 
privados ,  con  la  libertad  que  solía.  El  fundamento  des- 
ta  revocación ,  de  lo  que  antes  babia  ordenado  con 
público  consejo  y  consentimiento  del  reino  ,  íuó  que 
por  las  leyes  sagradas  y  por  la  censura  do  los  derechos 
estaba  proveído  qae  no  solamente  el  hijo  adoptivo  no 
legítimo  ,  pero  el  legitimo  y  natural  era  privado  de 
cualquier  donación  de  herencia,  y  feudo  y  beneficio, 
y  de  cualquier  concesión  :  y  por  el  derecho,  por  el  mis- 
mo caso  debía  ser  bebido  por  privado ,  por  exceso  de 
ingratitud  y  vicio  de  notoria  infidelidad  y  rebelión,  y 
por  otra  cualquier  crueldad.  Con  esta  consideración, 
decía  la  reina  ,  que  por  ciertas  causas  que  habían  mo- 
vido su  animo,  en  cnanto  en  ella  futí,  tomó  por  su 
hijo  y  sucesor  de  aquel  reino  al  rey  de  Aragón ,  y  le 
díó  en  feudo  el  ducado  de  Calabria :  y  entonces  le 
constituyó  por  su  visorey  ,  gobernador  y  vicario  ge- 
neral de  todo  su  reino  de  Sicilia  por  la  vida  del 
rey,  con  facultad  de  proveer  y  hacer  todo  aquello  que 
olla  podía ,  reservándose  el  supremo  dominio.  Pero 
postreramente  considerando  el  gran  vicio  de  su  no- 
toria ingratitud  y  rebelión ,  y  la  crueldad  bárbara  que 
había  cometido  contra  su  persona  real,  y  la  cons- 
piración )que  concibió  contra  su  estado  injustamen- 
te», olvidándose  de  tan  grandes  beneficios  como  de 
su  mano  había  recibido;  y  que  eran  de  calidad" aque- 
llas culpas,  que  no  había  podido  inducir  su  animo á 
dar  crédito  á  ellas,  aunque  diversas  veces  se  lo  ha- 
bían referido  considerándo  la  pureza  y  sinceridad  do 
su  ánimo,  que  tenia á  la  persona  del  rey,  convino 
pouor  a  tales  obras  el  remedio  necesario.  Porque  ha- 
biendo detenido  en  el  castillo  Nuevo  al  gran  senescal 
que  había  ido  á  el  seguramente  con  su  salvoconduc- 
to, escrito  de  su  propia  mano  y  sellado  con  su  sello 
de  oro,  en  aquel  mismo  punto  encendido  con  la  co- 
dicia de  señorear  y  de  usurparle  del  todo  el  reiuo,  con 
geute  de  armas  fué  para  apoderarse  de  su  cantillo  de 
Capuana ,  y  con  fin  de  prender  su  persona  y  dispo- 
ner della  al  albedrio  de  su  desenfrenada  voluntad, 
queriendo  entrar  en  el  castillo  y  mandando  herir  al 
castellano  con  diversos  tiro»,  fué  prohibido  por  tíl  y 
por  los  suyos  varonilmente  en  la  entrada..  Que  des- 
pués desle  acometimiento ,  tuvo  encerrada  á  la  reina 
y  cercada  en  aquel  castillo ,  con  diversas  cavas  y  ba- 
luartes, y  con  gran  ejército  de  Rente  de  caballo  y  de 
piá:  y  futí  por  su  compadro  Sforza  de  Alleudulis, 
conde  de  Cotignola  y  confalonier  de  la  saula  Iglesia 
romaua;  cuyo  socorro  ella  envió á  pedir,  librada  de 
aquel  peligro  con  una  brava  batalla  ,  habiendo  ven- 
cido el  ejército  del  rev.  Afirmaba  ,  que  habiendo  ar- 
ribado la  armada  del  rey  á  Nápoles,  siendo  por  ella 
la  ciudad  disipada  con  llamas  tí  hierro  cruelísima- 
mentó,  si  no  hubiera  salido  del  castillo  de  Capuana, 
con  el  poder  y  socorro  del  mismo  Síorza  y  de  su  ejer- 
cito, y  no  fuera  acompañada  hasta  lugar  seguro,  fá- 
cilmente usl  d  castillo  como  su  persoua  hubieran  ve- 
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nido  á  las  roanos  del  rey  ingratísimo  y  cruelísimo,  y 
dispusiera  de  su  persona  como  pluguiera  a  su  desor- 
denada voluntad.  Por  todas  estas  obras ,  de  tan  no- 
toria ingratitud  y  crueldad,  que  con  tan  justa  causa 
movían  su  ánimo ,  deliberando  de  no  venir  con  el 
rey  en  ningún  tiempo  a  reconciliación  y  concordia; 
porque  no  quedase  por  hijo  arrogado ,  y  por  sucesor 
de  aquel  reino,  y  señor  del  ducado  do  Calabria  y  \i- 
cario  del  reino,  con  deliberación  de  su  consejo,  y  por 
su  entero  poder ,  revocaba  la  adopción  que  se  hizo 
del  rey  sin  dispensación  y  autoridad  del  sumo  pon- 
tífice; y  la  sucesión  del  reino,  y  la  donación  del  du- 
cado de  Calabria  ,  y  el  oficio  de  visorey  ,  y  goberna- 
dor y  vicario  general ;  y  le  privaba  de  todo  como  á 
ingrato  notorio,  infiel,  rebelde  y  cruel;  y  daba  por 
de  ningún  efecto  todo  lo  que  so  habia  ordenado  y 
proveído  por  el  rey  desde  veiute  y  cinco  de  mayo  pa- 
sado ,  que  fntí  el  dia  que  prendió  al  gran  seuescal .  y 
asi  se  notificó  á  todos  los  prelados,  y  principes  y  hu- 
rones, y  A  los  estados  del  reino:  mandaudo  cou  pena 
de  traición  y  de  infidelidad  ,  que  saliesen  de  su  obe- 
diencia, y  le  tuviesen  é  tíl  y  á  los  suyos  por  enemigos 
públicos.  Este  instrumento  se  ordenó  en  la  ciudad  tic 
Ñola  ,  A  viente  y  uno  del  mes  de  junio,  ántes  que  el 
castillo  de  Capuana  se  rindiese  al  rey:  y  entendien- 
do el  rey  que  la  reina  habia  enviado  6  llamar  al  tiu- 
que de  Aojou  ,  envió  al.  duque  un  su  privado,  con 
esperanza  que  so  concertarla  con  tíl:  y  sospechando 
el  duque  que  se  hacia  por  entretenerle  y  engañarte, 
porque  la  reina  no  se  fiase  en  él.  se  concertó  con  la  rei- 
na y  fué  luego  á  A  versa  ,  y  allí  lo  recibió  cou  gran 
solemnidad  y  fiesta ;  y  el  obispo  de  Tropea,  que  ca- 
taba con  la  reina,  tuvo  una  larga  plática  en  alabanza 
delduquo,  tomando  por  fundamento  de  su  sermón 
aquellas  palabras  de  la  sagrada  Escritura  :  «  Verda- 
deramente este  era  hijo  de  Dios , »  y  allí  le  adoptó  por 
hijo,  y  futí  puesto  en  la  posesión  del  ducado  de  Üalu- 
bria;  y  por  su  comino  pasó  increíbles  trabajos  por 
el  modo  que  siempre  tuvo  la  reina  en  su  gobierno, 
teniéndole  apartado  de  si  y  muy  desamparado  y  des- 
favorecido; tan  varia  y  mudable  fué  cou  todos,  mu- 
jer enemiga  de  su  marido ,  y  madre  cruel  cootra  su 
hijo :  al  qoe  habia  tomado  por  hijo  declara  por  ene- 
migo ,  y  al  que  era  tan  declarado  enemigo ,  toma  por 
hijo;  de  que  se  siguieron  en  aquel  reino  perpetuas 
guerras  y  males. 

Caí*.  XX. — Del  combale  y  entrada  que  la  armada  y  ejér- 
cito del  rey  hizo  m  la  ciudad  de  /je/iu». 

Por  esto  tiempo  Miguel  Cosa  que  era  muy  gran  porto 
en  la  isla  dolsebia  y  el  principal  de  aquel  bando,  por- 
queta isla  estaba  dividida  en  dos  parcialidades,  de  los 
Cosas  y  Manoccias,  y  tenia  particular  enemistad  coa 
el  gran  senescal ;  informó  al  rey  que  si  pasaba  con 
su  armada  a  ischia  se  le  rendiría  la  ciudad  ,  que  es 
á  maravilla  fuerte  é  inexpugnable:  y  deliberó  de  pa- 
sar á  combatirla ,  por  ser  tan  importante  para  las  co- 
sas del  reino,  y  tan  vecina,  que  ninguna  fueza  de  la 
tierra  (irme  tiene  mas  sojuzgada  la  ciudad  de  Ñapó- 
les y  toda  aquella  marina.  Esto  futí  con  esperanzo, 
que  si  la  armada  real  fuese  de  improvfto  y  acelera- 
damente, se  podrían  hallarlos  de  dentro  tan  des- 
cuidados que  no  pudiesen  resistir;  y  so  les  podía  na- 
na r  de  noche  la  puente  que  junta  la  ciudad  con  la 
isla,  y  no  pudiendo  ser  socorrida  de  la  gente  de  la 
isla  ui  por  ta  mar  ,  se  podía  ganar  la  ciudad  por  com- 
bate, ó  forzadamente  so  darían  por  hambre.  Con  este 


Digitized  by  Google 


ZURITA.— LIB. 


XIII.  CAP.  XXII. 


113 


inerdo  se  «ciaron  de  noche  algunas  galeras  que 
tomarua  ia puente:  y  luego  pasaron  ocho  naves cod 
mocha  artillería,  munición,  y  con  buenas  compañías 

desoldado*:  y  tras  esto  el  rey  pasó  coo  torta  la  ar- 
ma la  <k paleras,  para  dar  el  combate  á  la  ciudad. 
rUbmíol*  tomado  el  alto  del  monte  por  una  parle, 
<l.ise.e>  el  combate  muy  recio  y  terrible  por  la  parle 
dr  la  nury  de  la  pueote :  y  el  rey  puto  en  él  tu 
r*r*oa  4  laoto  peligro  ,  que  discurriendo  con  un  es— 
•;uifc  imcoaado  á  los  suyos  ,  siguiéndole  algunos,  se 
iriluco  y  /aéal  hondo  eataodo  armado,  de  suerte, 
que  ü  oo ie  socorrieran  tuvo  en  el  postrer  peligro  su 
vida,  Zitrást  la  ciudad  por  combate  y  el  castillo  se 
<M  é  parlado:  y  dejó  eo  él  el  rey  muy  escogida  gen- 
le  clef-garoicioo  ,  y  eo  la  defensa  de  la  ciudad.  Con 
a*  Mceio,  que  fué  de  grande  reputación ,  sabiendo 
d  rsr»  que  el  duque  de  Anjou  era  ¡do  á  Aversa  ,  y  que 
ii  moa  ie  pensaba  hacer  la  guerra  coo  su  propio 
eoenjtjw,  envió  luego  por  Braccio  de  Montooe  ,  que 
ieausa  campo  sobre  la  ciudad  de  Aquila;  y  pidióle 
«rae  >  fuese  á  servir  eu  esta  guerra  por  general  en 
ccajañí»  del  infante  don  Pedro  su  hermano,  porque 
*  en  forzado  veoir  a  España,  por  procurar  que  se 
posea; algún  buen  asiento  en  las  turbaciones  que  se 
h¿Ua  movido  en  el  reino  de  Castilla ;  mas  Braccio, 
xr  do  dejar  ¿  Aquila,  como  él  decía  ,  en  poder  de  lo* 
enemigos  del  rey,  siendo  propia  empresa ,  esperando 
<k  haberla  cada  hora,  se  excusaba ,  al  parecer  con 
noy  juila  causa  ,  de  venir  al  cargo  que  el  rey  le  en- 
a>o)<odaba,  y  enviólo  cuatro  muy  famosos  capitanes 
Je  ni  escuela,  que  eran  Jacobo  Cal  dora,  Enrique  Ma- 
atacca ,  y  Bernardioo  Ubaidino,  que  decían  de  la  Car- 
da y  Orso  Ursino.  Estos  capitanes  llegaron  al  rey  con 
*3 compañías  el  primero  de  octubre:  y  pareciendo- 
te  al  rey  que  con  aquella  gente  y  con  la  que  dejaba 
eo  $o  armada,  y  en  la  defensa  de  la  ciudad  de  Napo- 
tet  y  de  los  castillos,  quédala  bastante  su  parte 
para  poder  resistir  ó  cualquier  ofensa ,  hasta  que  vol- 
*wa  k  armada  que  habia  de  llevar,  deliberó  de 
partirse.  Rabian  procurado  los  que  tenia n  el  gobierno 
liria  señoría  de  Génova,  que  el  duque  de  Milán  se 
occíederase  coo  el  duque  de  A  o jou  y  dejase  la  amis- 
VjJ  del  rey:  pues  era  tan  natural  el  odio  que  aquella 
ruojoo  tenia  con  la  catalana ,  y  tan  antigua  la  penden- 
as  y  forzosa  la  causa  della ,  por  las  cosas  de  Córcega 
•  Cerdeña :  y  por  su  parte  el  duque  de  Anjou  ha- 
i*  grandes  ofrecimientos  de  Valerios  en  todo  su  me- 
lester,  por  ta  vecindad  de  sus  estados;  señalada- 
'«nte  de  la  Provenía  ,  deque  resultaba  alguna  uti- 
á  los  geooveses;  pero  de  poca  consideración,  si 
«tuviera  respeto  al  comercio  que  aquella  nación  te- 
•¡i«  en  Ins  reinos  de  Castilla  y  en  la  Andalucía,  de  doo- 
<te  sacaban  gran  tesoro.  Juntamente  con  esto ,  ofrecía 
ti  duque  de  Anjou  que  casaria  con  ana  hermana  del 
¿oque  de  Milán  ,  y  venía  el  duque  de  Milán  en  esta 
confederación  con  gran  afición ,  usurpándose  una  glo- 
-*  muy  vana ,  de  ser  el  que  libraba  a  Italia  de  la  su- 
^-loo  de  las  naciones  extranjeras;  pues  el  rev  de  Ara- 
Mi  se  atribuía  el  nombre  de  opresor ,  y  mandó  po- 
-r  eo  órdeu  la  armada  de  geuovcses,  para  que  sa- 
«e  al  socorro  de  las  cosas  del  duque  de  Anjou. 

XXI. — Que  el  duqut  de  Anjou  y  Sforza  llegaron 
i  jxwr  su  campo  á  las  puertas  de  Ñapóles  ,  estan- 
te ti  rey  para  hacerse  á  la  vela ,  y  se  volvieron  á 
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vela  con  su  armada  para  venirse  á  sos  reinos ,  salie- 
ron el  duque  de  Anjou  y  Siena  con  su  campo  de 
Aversa :  y  viniendo  en  so  ordenanza  camino  de  Ña- 
póles llegaron  á  la  Magdalena.  Mandó  entonces  el  rey 
salir  su  gente  por  tierra  al  encuentro  de  los  enemigos, 
y  él  se  fué  con  la  armada  á  poner  ¿  la  boca  del  rio 
deNópoles,  y  tratóse  con  la  gente  que  salió  de  ta 
ciudad  una  muy  recta  escaramuza.  En  ta  cual  hay 
autor  natural  del  reino  de  aquel  tiempo,  que  no  se 
nombra  ,  que  afirma  que  los  nuestros  fueron  rom- 
pidos y  lanzados  dentro  de  la  ciudad  por  fuerza  de 
armas :  y  que  Sforza  pasó  á  poner  su  pendón  del  dia- 
mante, que  era  su  divisa,  basta  el  burgo  nuevo;  y 
que  este  fué  caso  que  dió  mocho  descontentamiento 
y  cuidado  al  rey,  viendo  los  suyos  lanzados  de  mu- 
cho menor  número  de  gente.  Tomás  de  Cnauta  de 
Claramoute,  también  autor,  á  quien  por  su  antigüe- 
dad se  debe  dar  crédito,  escribe  haber  llegado  la  rama 
con  el  ejército  de  Sforza  á  la  marinada  Ñapóles;  y 
que  hube  delante  do  los  muros  diversas  escaramu- 
zas; y  siendo  ya  tarde  se  volvieron  á  Aversa,  y  el 
rey  se  hito  A  la  vela  otro  dia  y  se  entró  en  Gaeta :  y 
desto  ninguna  mención  hace  Bartolomé  Paccio,  que 
escribió  tan  copiosamente  las  cosas  del  rey  en  toda 
la  empresa  y  conquista  del  reino.  Esto  fué  á  quince  del 
mes  de  octubre  ,  y  dejó  el  rey  por  lugarteniente  ge- 
neral de  todo  el  reino  al  infante  don  Pedro,  y  ta 
guarda  y  defensa  de  ta  ciudad  debajo  del  gobierno  de 
Jacobo  Caldora  y  de  otros  capitanes  italianos,  y  de 
nuestra  nación  con  mil  y  doscientos  caballos,  y  mil 
soldados,  muy  escogida  gente:  y  dió  gran  esperanza  de 
su  vuelta ;  porque  las  cosas  no  podían  quedar  en  peor 
estado,  siendo  tau  pocos  los  de  nuestra  nación  y  tan- 
tos los  italianos  a  quien  el  rey  dejaba  en  la  guarda  y 
defensa  déla  ciudad  de  Ñapóles;  porque  del  los  no  se 
tenia  ninguna  seguridad,  y  era  mucho  menor  la  con- 
fianza ,  y  los  unos  estaban  con  sospechas  de  los  otros, 
lo  que  cesara  con  ta  venida  de  Braccio ,  como  el  rey 
lo  habia  ordenado:  pero  él  con  codicia  de  haber  á 
Aquila  lo  puso  todo  en  aventura  de  perderse. 

Cap.  XXII.—  Que  ef  rey  en  el  viaje  que  hacia  para  el 
principado  de  Cataluña  entró  por  combaU  la  ciudad 
de  Marsella ,  y  la  puso  á  saco. 

Salió  el  rey  con  su  armada  del  puerto  de  Cáela  me- 
diado el  mes  de  octubre,  y  era  de  diez  y  ocho  galeras 
y  doce  naves :  y  dejó  por  gobernador  en  Gaeta  á  don 
Antonio  de  Luna,  hijo  de  don  Artel  conde  de  Calata- 
lielola  ;  y  levantóse  luego  tal  tempestad,  que  apéniis 
pudieron  las  gu leras  tomar  la  isla  de  Ponza  que  esta 
muy  cerca  de  Gasta,  y  perdióse  una  galera  con  ta  tor- 
menta, y  el  rey  s% volvió  al  puerto  de  Gaeta.  Habiendo 
cesado  aquella  tempestad,  tornó  4  juntar  el  rey  en  la 
isla  de  Ponza  su  armada,  y  allí  dió  órden  que  tas  na- 
ves que  no  le  pudiesen  seguir,  se  juntasen  á  las  Pome- 
gas  de  Marsella,  porque  venta  ya  con  determinación 
de  combatir  aquella  ciudad  ,  que  era  la  mas  principal 
cosa  y  mas  cara  que  tenia  su  adversario  el  duque  de 
Anjou,  y  délas  señaladas  fuerzas  y  puertos  que  hay  no 
solo  en  la  costa  de  Francia,  pero  eo  todas  las  de  nues- 
tro mar.  Con  esta  deliberación,  dió  órden  al  conde  de 
Cardona  que  venia  por  repitan  general  de  las  naos, 
que  le  esperase  en  aquellas  islas  que  están  en  frente  de 
Marsella,  adonde  el  rey  le  aguardaría  con  so  armada 
si  arribase  primero,  teniendo  secreta  su  determina- 
ción de  querer  combatir  aquella  ciudad.  Tomó  el  rey 
tierra  en  Pisa,  adonde  se  le  hizo  por  florentinos  mucha 
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fiesta ;  y  haciéndese  de  allí  a  la  vela,  el  tiempo  fué 
muy  contrario  y  tempestuoso,  y  la  armada  se  espar- 
ció, y  navegaron  las  naves  en  alta  mar,  y  las  galeras 
tomaron  el  puerto  de  Niza ,  y  de  allí  arribo  el  rey  con 
buen  tiempo  (x  las  Pomegas :  y  aunque  no  halló  las 
naves,  y  aquello  era  bastante  causa  paraquo  desistiese 
de  la  empresa  do  Marsella,  con  gran  ánimo  se  deter- 
minó de  acometerla  por  combate,  comunicándolo  con 
los  de  su  consejo  y  con  los  capitanes  de  las  galeras,  y 
con  la  llegada  del  conde  de  Cardona  todos  fueron  de 
un  acuerdo  que  la  ciudad  se  combatiese.  Pasó  otro  dia 
por  la  mañana  á  la  isla  que  está  á  vista  de  Marsella: 
y  alli  se  dió  á  los  capitanes  la  órden  quo  habla  de 
tener  en  el  combate.  Parecía  muy  difícil  cosa  aquella 
empresa ;  porque  la  ciudad  no  solo  de  su  sitio  y  asien- 
to es  extrañamente  fuerte,  pero  tenia  tales  baluartes 
y  torres,  que  la  defendían  de  cualquier  armada  por 
grande  que  fuese,  y  la  entrada  del  puerto  es  tan  an- 
gosta y  estrecha ,  que  se  cierra  con  una  cadena :  y 
por  esta  causa,  aunque  los  de  Marsella  tenían  aviso 
de  nuestra  armada ,  confiado?  en  la  fortaleza  y  na- 
turaleza del  sitio,  no  curaron  de  proveerse  de  gente 
para  su  defensa,  demás  de  la  ordinaria  y  de  la  que 
habla  en  la  ciudad  ,  que  era  mucha  y  muy  buena  ,  y 
muy  diestra  y  ejercitada  para  resistir  á  cualquier  in- 
vasión de  las  armadas  de  los  enemigos.  Estaña  á  la 
entrada  del  puerto  una  sola  nave  :  y  reconociendo  la 
armada  real ,  amarraron  la  gabia  y  mista!  con  una 
torre  adonde  se  acostó  la  nave .  y  no  pudiendo  desa- 
ferrarla cuatro  paleras  que  lo  combatían,  mandó  el  rey 
que  se  combatiese  la  torre  por  la  parte  de  la  tierra, 
que  era  dedonrle  salia  la  cadena  que  cerraba  la  en- 
trada del  puerto,  y  el  rey  f ué  á  hallarse  al  combale 
dclla  ,  con  cuatro  compañías  que  salieron  á  tierra  de 
aquellas  galeras  :  y  no  se  pudiendo  entrar  la  torre  por 
su  fortaleza  y  por  estar  en  buena  defens  »,  pegó«e  fue- 
go á  la  puerta  :  y  habiéndose  emprendido ,  los  que  la 
defendían  su  dieron  á  partido ,  con  tal  condición  que 
no  se  entregase  la  torre  sino  habiendo  entrado  el  lu- 
gar, y  echaron  las  armas  que  tenían  en  su  defen- 
sa. Acometió  el  primero  con  su  galera  do  entrar  en 
el  puerto  y  pn>ar  á  romperla  cadena  Juan  de  (Morbera, 
y  por  la  parte  de  tierra  entraron  A  tomar  un  navio, 
que  estaba  dentro  en  el  puerto  sin  romos,  y  apoderán- 
dose dél  los  nuestros  y  armándole  de  remos ,  ganaron 
otros  dos,  y  pusiéronse  en  ellos  cuarenta  soldados, 
todos  muy  escogidos,  y  con  ellos  entró  una  nave,  y  con 
estos  navios  ganaron  todas  las  naves  queeslaban  den- 
tro del  puerto.  Cobraron  con  esto  los  nuestros  tanto 
esfuerzo,  que  aunque  no  se  rompiera  In  cadena,  se  pu- 
diera ¿ntrar  la  ciudad  por  aquello  parte;  pero  todo  el 
golpe  de  la  gente  acudía  a  romper  la  undena,  y  también 
los  enemigos  salieron  por  defenderla.  En  este  punlocm 
ya  oscurecido  el  dia,  y  el  conde  de  Cardona  fué  de  pa- 
recer que  se  difiriese  el  combate  para  otro  día,  dicien- 
do que  no  se  debia  confiar  hecho  do  aquella  cualidad 
que  se  ejecutase  con  la  oscuridad  de  la  noche,  ni  se 
pelease  por  lus  calles  no  sabiendo  las  entradas  y  salidas 
de  la  ciudad ,  y  que  era  muy  peligroso  acometer  el 
combate  de  tal  lugar  como  aquel  n  tal  hora,  y  que  se- 
ria con  mayor  daño  de  los  nuestros,  por  las  hachas  y 
lumbres  que  llovarion,  que  los  descubrían,  para  que 
los  enemigos  no  hiciesen  tiro  en  vano.  Mas  Joan  deCor- 
bera  era  de  parecer  que  no  se  debia  dar  luear  ni  ene— 
m¡Ro  que  cobrase  Animo,  entretanto  que  la  noche  los 
tenía  en  mayor  contusión  y  espanto,  ni  se  debía  repri- 
mir el  liervor  y  gal  tardía  de  los  soldados  que  no  temían 
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la  muerte  con  el  deseo  de  poner  á  saco  la  ciodad,  por- 
que si  les  entraba  gente  en  su  socorro  de  aquella  mon- 
taña, que  era  muy  robusta  y  valiente,  no  seria  posible 
otro  dia  entrarse  el  lugar  por  las  armas,  y  siguiendo 
el  rey  este  consejo,  con  grao  Impetu  acometieron  tas 
galeras,  rompida  la  cadena,  por  el  puerto  adelante  para 
echar  su  gente  en  el  muelle,  no  corando  de  combatir  u  na 
torre  que  quedaba  atrás.  Acudieron  los  de  Marsella  con 
gran  número  de  gente  n  la  defensa  del  muelle,  y  é  re- 
sistir y  defender  la  entrada,  y  echando  por  otra  parlo 
cuatro  galeras  su  gente  á  tierra  pelearon  por  lo  mas 
alto,  y  de  aquel  combate  perdieron  los  de  la  ciudad  el 
ánimo  como  si  fuera  entrada  por  todas  partea,  y  co- 
menzaron á  recogerse  y  ponerse  en  salvo  y  desampa- 
rar sus  estancias.  Fueron  los  siguiendo  y  combatiendo 
por  toda  la  ciudad,  y  porque  se  lanzaban  muchas  pie- 
dras de  las  torres  y  casas,  púsose  fuego  en  las  mas  cer- 
cenas, y  quemándose  una  calle  muy  en  breve,  por  s<*r 
todos  loa  mas  edificios  en  sus  fronteras  de  madera,  se 
pegó  en  mochas  partes  de  la  ciudad,  y  toda  ella  co- 
menzó á  arder  en  llamas,  porque  el  viento  llevaba  c( 
fuego  de  una  á  otra  parte.  Siendo  entrada  la  ciudad  y 
puesta  á  saco,  mandó  el  rey  que  se  pusiesen  en  guarda 
de  las  mujeres  que  se  habian  recogido  á  los  templos, 
señores  muy  principales,  que  no  diesen  lugar  que  so 
les  hiciese  algún  denuesto  por  la  gente  de  guerra,  y  en- 
viaban al  rey  el  oro  y  joyas  con  que  se  habían  acogi- 
do a  las  iglesias,  por  la  honra  que  les  hacia  en  guardar  su 
honestidad  y  el  rey  mandó  que  se  lo  volviesen  y  pu- 
siesen sus  personas  en  libertad,  y  dióles  licencia  que  se 
fuesen  para  los  suyos  con  lo  que  tenían,  y  las  pusie- 
sen en  salvo.  Habla  mandado  el  rey  en  I»  furia  de  lle- 
var a  saco  aquella  ciudad,  que  se  procurase  de  haber 
el  cuerpo  de  san  Luis,  obispo  do  Tortosa,  que  se  reves~ 
renciaba  con  gran  devoción  por  todos  los  de  aquel  reino 
que  concurrían  á  Marsella,  donde  estaba  con  gran  vr- 
ueracion,  y  fué  descubierta  la  aren  adonde  estaban  sus 
huesos  con  la  cabeza,  porque  lo  descubrieron  dos  sol- 
dados que  entrando  en  una  rasa  dn  un  ciudadano, 
adonde  se  recogieron  aquellas  santas  reliquias,  roba- 
ron una  casulla  y  un  cáliz  con  que  solía  celebrar  ht 
misa,  y  el  rey  mandó  poner  el  cuerpo  santo  con  gran 
reverencin  en  su  galera,  como  la  mas  preciosa  joya 
que  le  pudo  caber  de  su  parte  del  despojo  de  aquella 
ciudad,  por  la  santidad  de  aquel  glorioso  santo,  y  por 
suceder  de  la  reina  doña  Blanca  su  hermana,  que  fué 
reina  de  Aragón.  Fue  esta  jornada,  según  escribe  Juan 
Francés  Boscan,  un  sábado  a  diez  y  nueve  del  mes  de 
noviembre,  á  hora  de  completas,  y  señaláronse  en  U 
entrada  de  la  ciudad,  y  en  su  nombre,  muchos  caba- 
lleros y  capitanes,  pero  sobre  todos  fué  muy  conocida 
y  loada  la  gran  valentía  de  Jlmen  Pérez  de  Corella  y 
de  otro  caballero  que  se  decía  Juan  de  Torrellas,  que 
era  capitán  de  algunas  galeras,  y  fueron  los  principa- 
les que  pelearon  con  los  enemigos  al  romper  de  la  ca- 
dena. Porque  no  tuvo  el  rey  fin  de  mudar  la  guerra 
por  la  Provenza  contra  s«  enemigo,  habiéndola  de  pro- 
seguir en  el  reino,  no  dejó  gente  ninguna  de  guarnición 
en  Marsella,  aunque  muchos  fueron  de  parecer  que  no 
se  debia  desamparar,  siendo  tan  importante  plaza  para 
la:;  cosas  de  la  mar  y  para  cualquiera  empresa  que  se 
hubiera  de  seguir  por  la  Provenza,  y  luego  se  hizo  A  la 
vela,  y  como  era  en  lo  mas  á-pero  del  invierno,  sobre- 
vino una  tan  terrible  tempestad,  que  estuvo  la  armada 
en  peligro  de  perderse,  y  con  gran  tormenta  arribó  a 
Palamós  el  primero  de  diciembre,  y  fué  forzado  de  te- 
nerse en  aquel  puerto  algunos  días.  De  allí  navegó  lu 
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tú  de  peojeole,  y  arribó  a  la  playa  de  Barcelona  a  nue 
del  mismo,  y  no  se  detuvo  por  pasar,  al  reino  de 
;        y  Marse  maa  cerca  de  Casulla,  y  fué  i 
JoembwtaralGrao  de  Vu leticia.  En  aquella  ciudad, 
t»  ten!  desta  entrada  y  combale  de  Marsella,  so  puso 
«i  U  iglesia  caled  ra  i  dolía,  en  la  capilla  mayor,  ta  ca- 
teuq*  se  rompió  a  la  entrada  del  puerto,  y  después 
a  «I  ano  de  mil  cuatrocientos  veinte  y  cinco,  estando 
caaqafímao  el  <  ardenaldonI¥drodeFoz,leg»doapos- 
tóüco,perlade  la  extirpación  de  la  cisma,  el  rey  leeo- 
Vl"4  n«fJ»ime  Pelegrtn,  de  su  consejo,  para  pedirle 
que,  itorf*  i.  devoción  que  tenia  a  san  Luis,  obispo 
<*T*i*i,  dala  órden  de  los  menores,  cuya  cabera  y 
W«*iu,ban  hallado  por  sos  frentes  en  la  entrada 
Aihwus.en  la  casa  de  un  vecino  de  aqaella  ciudad, 
»*<wlseliab.a  puesto  fuego,  y  no  sin  gran  peligróse 
'-'  a  lirado  del  aquellas  fintas  reliqnias,  se  diese  li- 
osos  que  se  pusiesen  en  alguna  iglesia  principal  de 
i«  ímboj.  adonde  estuviesen  can  la  devoción  y  ve- 
wrwoa  que  se  requería,  y  con  su  Orden  y  licencia  se 
pasma  en  la  iglesia  mayor  de  Valencia,  adonde  aquel 
*n»  atólo  se  reverencia  como  nno  de  los  santos 
>'Müri»  y  patrones  de  aqoella  ciudad.  Después  el 
n?Cirlos  de  Francia  el  octavo,  que  fné  biznieto  de| 
«?lois.  duque  de  Aojoo  el  segundo,  cuando  fue  muy 
neqwrido  por  el  rey  don  Fernando  el  Católico  quered- 
Unyeteioscontfodos  de  RoseJIon  y  Ordaña,  como  lo 
'.Ls  ordenado  d  rey  Luis  so  padre  al  tiempo  de  su 
awrle,  procuró  con  grande  instancia  que  se  restitu- 
id cuerpo  santo,  diciendo  que  lo  mismo  se  ha- 
to requerido  y  propoesto  por  H  rey  su  padre 
wndo  se  comentó  &  tratar  de  la  restitución  de  aqne-^ 
«  Tildados,  por  la  devoción  que  tenia  6  aqnel  pTorio- 
»  jotoy  á  so  convento  de  b  ciudad  de  Marsella:  v 
-«rito  se  poso  gran  fuena  por  el  rey  Carlos,  afirman- 
*>que  lo  deseaba  por  la  misma  devoción,  y  porqoesan 
eé  era  de  su  casa  y  fue  hermano  de  uno  de  los  reyes 
*»  proven  llores,  y  de  donde  el  descendia,  y  que  habla 
'•S'io  aqnel  «»*wto  adonde  habla  elegido  su  sepnl- 
»«*.  y  que  era  cosa  muy  justa  y  puesta  en  raron  que 
i«e  remitido  al  convento,  en  el  cual  en  su  vida  hahia 
■  >nado  que  reposase  perpetuamente.  Pidió  al  rev  con 
tríade  encarecimiento,  que  en  cumplimiento  de  lo  que 
Mina  prometido  al  rey  su  padre,  y  por  la  amistad  y 
Jnni  qoa  se  procuraba  que  hubiese  entre  ellos,  quf- 
*»  <br  orden  que  »e  eotragase  y  restituyese  el  cuer- 
po *Rto  é  hiciese  por  él,  en  una  causa  tan  pía  y  justa, 
fcqwdrey  querría  qoese  compílese  con  élenelmismo 
'7  ?  ■* ftté  ™y  «ñalada  en  esta  parte  la  religión 
«os  principes  en  venir  el  uno  en  dejar  aquellos  es- 
'■««  por  cobrar  una  tan  santa  prenda  y  reliquia,  y  el 
*eea  no  la  querer  dar,  aonque  por  ello  aventúrase 
•i'eooselercsrituyeseu. 

XXIII — J3r  la  mutrU  de  don  Pedro  di  Luna,  que  en 
»^d»enria  se  llamó  Benedicto  trece,  y  que  do»  car- 
v*alt%  txsmáUcot,  perseverando  en  su  error,  procedió 
ruñóla  ' 


Tato»  los  cardenales  qne  habiao  sido  creados  por  los 
*«*cesores  de  Benedicto  trece,  asi  llamada  en  euobe- 
«•ocia,  y  por  d  mismo  habían  ya  fallecido  en  el  año 
I**»  de  mil  cuatrocientos  veinte  y  dos.  y  solamente 
vwoi  el  cardenal  Vlbariense  y  don  Alonso  Carri- 

AndeMj  *  S*n  E"»*»*»"».  que  se  redujeron  á  la 
^»dera  obediencia  del  papa  Martin.  Entonces  don 
«rodé  Luna  hizo  creación  de  dos  cardenales,  el  uno 
n>  ****  «^jo  español  que  no  so  nombro  por  Dou- 
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lista  Platina  Cremqttes,  autor  diligente  en  la  historia  dc 
los  sumos  pontífices,  ui  por  otro  autor  niuguuo,  y  el 
otro  era  Julián  de  Loba  deJ  reino  de  Aragón,  que  fué 
camarero  del  cardenal  don  Hernán  Pérez  Calvillo.  obis- 
po de  Torazona,  en  cuyo  tiempo  se  halló  en  la  defensa 
del  palacio  de  Aviñon  coando  Busicaudo  tuvo  cercado 
en  él  á  Benedicto.  Estos  en  aquella  pertinacia  repre- 
sentaban su  colegio,  cuando  estando  encerrados  en  ci 
castillo  de  Peñlscola.  murió  en  él  don  Pedro  de  Luna  a 
veinte  y  tres  de  mayo  deste  año  de  mil  cuatrocientos 
veinte  y  tres,  que  fué  en  la  fiesta  del  Espíritu  Santo  de 
la  quincuagésima,  6  los  veinte  y  nueve  años  de  su  eler- 
cion  al  sumo  pontificado,  y  había  ya  entrado  en  el  año 
cuarenta  y  seis  desde  qoe  comenzó  aquella  tan  perni- 
ciosa disensión  en  la  Iglesia  por  la  muerte  del  papa 
Gregorio  once,  que  murió  en  el  año  de  mil  trescientos 
setenta  y  ocho,  y  fué  depositado  su  cuerpo  en  ia  capi- 
lla del  mismo  castillo.  Fué  cosa  de  grande  admiración 
la  porfía  y  obstinación  suya,  siendo  ya  de  edad  dc  ca- 
si noventa  años,  habiendo  pisado  por  él  tantas  afliccio- 
nes y  trabajos,  y  habiéndose  visto  tan  acosado  y  per- 
seguido, y  en  tan  gran  peligro  de  la  vida,  asi  cuando 
estuvo  cercado  tanto  tiempo  en  el  palacio  de  Aviñon, 
como  en  su  salida  de  aquella  ciudad,  y  finalmente  en 
el  encerramiento  de  aquel  lugar  y  castillo  de  Peüí seo- 
la,  adonde  estuvo  casi  ocho  años,  que  se  pudo  tener 
por  una  miserable  cárcel  y  prisión.  Toda  esta  tormen- 
ta padeció  coa  una  eetraña  resolución;  y  presupuesto 
que  después  de  la  muerte  del  papa  Gregorio  XI,  que 
fué  verdadero  vicario  de  Cristo  y  pastor  universal  de 
su  Iglesia,  y  de  Urbano  y  Clemente,  habiendo  vacado 
por  uno  delloa  la  sede  apostólica,  él  habia  sido  elegido 
de  los  ciertos  y  verdaderos  y  no  dudosos  cardenales 
que  estaban  en  la  posesión  de  elegir  el  sumo  pontífice, 
y  que  en  las  primeras  elecciones  que  se  hicieron  por 
los  verdaderos  cardenales,  de  los  dos  que  concurrieron 
en  un  tiempo,  Urbano  habia  sido  dudoso  papa;  porque 
se  le  opuso  qoe  fué  intruso  por  la  violencia  del  pueblo 
romano,  y  también  con  razón  Clemente  fué  tenido  por 
dudoso,  pues  vivíeodo  el  que  primero  babia  sido  ele- 
gido le  creaban  en  su  lugar.  Afirmaba  que  en  su  'crea- 
ción notuvolugarladudadelaoprestony  violenciacomo 
en  Urbano,  ni  que  fuese  elegido  en  lugar  de  otro,  siendo 
vivo,  como  Clemente,  pues  asi  Orbano  como  Clemente, 
que  fueron  elegidos  por  cardenales  ciertos  y  no  dudo- 
sos, al  tiempo  de  la  elección  de  Benedicto  habían  ya 
fallecido.  No  considerando  aquellos  que  estaban  en  Pe- 
ñlscola é  cuánta  miseria  y  escándalo  se  babia  reducido 
su  apartamiento  de  ta  universal  Iglesia,  y  que  el  papa 
Mattin  era  canónicamente  recibido  como  sucesor  de 
san  Pedro,  con  tal  peñera I  consentimiento  de  los  prín- 
cipes de  la  cristiandad,  procedieron  con  increíble  te* 
raeridad  y  furor  á  la  elección  del  sucesor  en  la  obe- 
diencia de  Benedicto,  y  fué  por  ellos  elegido  Gil  Sánchez 
Muñoz,  natural  do  la  ciudad  de  Teruel  y  canónigo  do 
Barcelona,  que  todo  el  tiempo  que  perseveraron  en  su 
error  y  pertinacia  se  llamó  Clemente  octavo.  Hallo  en 
autor  de  aquel  tiempo,  que  esta  elección  fuéá  ocho  del 
mea  dc  junio  deste  año,  y  según  Platina  escribe,  creó 
luego  cardenales  para  formar  su  colegio,  nó  sin  gran 
nota  é  infamia  del  rey  de  Aragón  que  lo  permitía.  Tam- 
bién sucedió  en  este  año  otra  cosa  digna  de  referirse 
en  estos  anales,  que  el  rey  don  Carlos  de  Navarra  en 
Tudcla  a  veinte  de  enero  dió  al  infante  don  Carlos  su 
nieto  la  villa  y  castillo  do  Viana,  y  las  villas  y  rastillos 
de  la  Guardia,  Kuranda,  Acuilar  y  fjotrnnllla,  la  po- 
bladon  do  San  Podro  y  Cabrado,  y  todos  ios  lugares 
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que  tenia  en  el  valle  <le  Competo  con  los  castillos  deMa- 

roimon,  ToroyBuranco,  y  esto  le  dió  con  Ululo  de  prin- 
cipado de  Viana  para  él  y  los  otros  primogénitos  suce- 
sores de  aquel  reino.  Con  este  estado  Ir  dió  las  villas  de 
Corel  la  y  Peralta  el  mismo  dia,  aunque  el  dia  que  en- 
tré en  Olite,  que  le  llevaron  de  Castilla  por  su  nueva 
entrada,  le  había  dado  aquella  villa  de  Corel  la  yACin- 
trueñigo,  y  en  la  misma  villa  de  Olite  habia  sido  jura- 
do por  primogénito  y  sucesor  de  aquel  reino  é  once  del 
mes  de  junio  del  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  vein- 
te y  dos.  Fué  este  principe  el  primero  que  tuvo  este 
titulo  de  principe  de  Viana  en  aquel  reino,  y  aunque 
vino  después  A  ser  sucesor  legitimo  tiestos  reinos,  nun- 
ca usó  del  titulo  de  principe  de  Gerona,  ni  fué  jurado 
por  primogénito  sucesor  en  ellos,  y  toda  la  vida  se  que- 
dé con  ei  titulo  de  principe  de  Vis  na  ó  Navarra,  y  fué 
tan  desastrada  su  suerte,  que  apenas  se  vió  pacifico 
señor  de  aquel  principado  de  Viana. 

Cap.  XXIV. — De  la  embajada  que  ti  rey  dt  Castilla  envió 
á  Ñápales  para  que  la  infanta  doña  Catalina  se  fuéte 
para  A,  y  el  condestable  y  Pero  Manrique  se  le  remi- 


Entendiendo  el  rey  de  Castilla  y  el  infante  don  Juan 
el  sentimiento  que  el  rey  de  Aragón  había  de  tener  de 
la  prisión  del  infante  don  Enrique  su  hermano,  á  quien 
tenia  muy  gran  amor;  y  de  haberse  procedido  tan  ade- 
lante que  el  rey  de  Castilla  mandó  que  se  eligiese  por 
gobernador  y  administrador  del  maestrazgo  de  San- 
tiago don  Gonzalo  Mejta,  comendador  de  Segura,  y  que 
estuvo  muy  cerca  de  mandar  elegir  maestre  6  los  trece 
que  tienen  poder  de  elegí  rio  como  si  vacara,  deliberaron 
de  enviar  a  dar  razón  al  rey  con  sus  embajadores  de 
todo  lo  pasado.  Estos  fueron  fray  Luis  de  la  órden  de 
los  predicadores ,  confesor  del  rey  de  Castilla,  y  un 
caballero  de  Toro,  que  decían  Garci  Alfonso  de  Ulloa,  é 
Informaron  al  rey  el  año  pasado  que  el  rey  su  señor  no 
se  moviera  A  mandar  procederen  un  caso  como  aquel 
contra  au  hermane  y  su  propio  primo,  si  no  hubiera 
oaido  en  tantos  y  en  tan  grandes  yerros,  y  se  mostrara 
muy  dispuesto  para  dar  en  otros  mayores,  y  declara- 
ron qoe  se  habían  tomado  cartas  del  condestable  don 
Ruy  López  de  A  va  los,  que  era  el  principal  inducidor 
de  aquellos  movimientos,  en  que  traia  inteligencia  con 
el  rey  de  Granada.  Pidieron  tras  esto  al  rey  que  diese 
tal  órden  como  la  infanta  doña  Catalina  no  estuviese  en 
estos  reinos,  y  se  fuóse  al  mandamiento  del  rey  su 
hermano;  pues  bien  vela  el  rey  de  Aragón  que  no  esta- 
ba bien  al  rey  de  Castilla  que  su  hermana  estuviese 
fuera  de  sus  leinos,  y  que  el  condestable  y  Pero  Man- 
rique fueron  principales  en  aquellos  movimientos,  y  el 
rey  de  Castilla  entendía  oírlos  personalmente  en  su 
defensa  y  hacer  justicia,  y  pidieron  que  ei  rey  se  los 
mandase  remitir,  pues  usl  lo  debió  hacer  según  el  deu- 
do y  amistad  que  habia  entre  ellos.  Detuviéronse  estos 
embajadores  en  Ñapóles  algunos  dias,  y  al  despedirse 
se  les  dió  respuesta,  mostrando  el  rey  sentimiento  de 

tanto  de  culpa,  y  mostrando  que  holgaría  que  el  rey  au 
hermano  buenamente  castigase  al  infante,  con  quien 
tenía  tanto  deudo,  y  que  en  breve  en  tendia  enviar  sus 
embajadores  sobre  aquellos  hechos.  Cuando  se  proce- 
dió &  la  prisión  del  infante  don  Enrique,  fué  con  el  pa- 
recer de  grandes  señores,  que  fueron  el  inhale  don 
luán  y  el  arzobispo  de  Toledo,  aunque  estos  dos  no 
firmaron  el  parecer  como  los  demás,  el  almirante  do 
>  astilla,  Pedro  de  Estúoig»,  justicia  mayor  del  rey, 
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Diego  Gómez  de  Sandoval,  adelantado  de  Castilla,  don 
Bodrigo  Alonso  Pimentel,  conde  de  Bena vente,  don 
Alvaro  de  Luna,  señor  de  San  Estéban  de  Gormaz,  y 
hallóse  con  ellos  en  este  consejo  Hernán  Alonso  de  Ro- 
bles, contador  mayor  de  Castilla.  Estos  caballeros  su- 
plicaron al  rey  de  Castilla,  que  pues  ellos  se  ponisn  A 
todo  peligro  de  enemistad  con  el  rey  de  Aragón  por  la 
prisión  del  infante,  le  pluguiese  hacerles  merced  de  lo 
que  se  confiscase  para  su  cámara  de  los  bienes  y  tier- 
ras del  infante,  y  del  condestable  y  de  Pero  Manrique: 
en  galardón  de  sus  servicios  y  de  los  peligros  en  que  se 
nenian;  y  si  los  hubiese  de  perdonar  en  algún  tiempo  y 
volviesen  al  reino,  no  fuese  sino  con  su  parecer  y  con- 
sejo; y  el  rey  lo  tuvo  por  bien,  aunque  de  ninguno  de 
ellos  se  fiaba  como  de  don  Alvaro  de  Luna,  que  era  ya 
absoluto  señor  de  sus  obras  y  pensamientos.  La  infan- 
ta doña  Catalina  y  el  condestable,  después  de  haberes- 
lado  algunos  dias  en  la  Muela  y  en  Denla,  que  era  de 
don  Alonso  de  Aragón  duque  de  Gandía,  se  luéron  6  la 
ciudad  de  Valencio  con  seguro  que  hubieron  de  la  du- 
dad para  que  no  pudiesen  ser  presos  ni  embargados, 
y  la  reina  doña  Marta,  que  era  lugarteniente  general 
per  la  ausencia  del  rey,  no  quiso  dar  el  seguro  sin  sa- 
tería voluntad  del  rey,  por  no  hacer  enojo  al  rey  de 
Castilla  su  hermano;  pero  creyóse  que  se  dió  por  la 
ciudad,  habiéndolo  primero consultadocon  el  rey,  por- 
que pasaron  muchos  dias.  Por  el  mismo  tiempo  los  de 
Tarazaría  dieron  su  seguro  al  adelantado  Pero  Manri- 
que, y  él  se  hizo  vecino  de  aquella  ciudad;  y  desto  mos- 
tré el  rey  de  Castilla  mas  enojo,  que  cuando  salieron 
de  sus  reinos,  pareciéndole  que  sobre  acuerdo  y  deli- 
beración eran  recibidos  en  estos  reinos  por  mandado 
del  rey,  habiéndole  enviado  Antes  sus  embajadores.  Por 
esta  causa  se  envió  al  rey,  ántes  de  su  partida  del  reino 
6  Mendoza,  señor  de  Almazan,  y  Garci  López  de  Tra- 
jillo,  oidor  de  la  audiencia  del  rey  de  Castilla,  y  pidie- 
ron que  no  consintiese  el  rey  que  la  infanta  estuviese 
en  sus  reinos,  y  mandase  prender  ai  condestable  y  al 
adelantado,  y  i  los  otros  caballeros  que  eran  venidos  & 
Sus  reinos,  y  loa  entregasen  a  sus  oficiales,  porque  éi  hi- 
ciese del  los  lo  que  de  derecho  debía.  A  esto  respondió 
el  rey,  que  él  acordaría  mas  sobre  aquellos  hechos,  y 
escribirla  sobre  ello  A  los  grandes  de  sus  reinos,  y  en- 
viaría sus  embajadores  al  rey  de  Castilla  con  su  res- 
puesta. De  aqui  resultó  que  en  este  año  de  mil  cuatro- 
cientos veinte  y  tres  fueron  enviados  A  Castilla  don  Juan 
de  Valtierra,  obispo  de  Tarazona,  y  un  caballero  caste- 
llano natural  de  Salamanca,  que  vivía  con  ei  rey  de 
Aragón  Antes  que  remase,  que  se  llamaba  Gonzuio  de 
Monroy,  A  la  reina  de  Aragón  que  estaba  en  Medina 
del  Campo,  y  con  ellos  envió  el  rey  A  pedir  que  se  le  en- 
viase la  infanta  doña  Leonor  su  hermana,  porque  es- 
tuviese con  la  reina  su  mujer  ha6ta  que  viniese  ei  rey 
á  sus  reinos.  Escusosc  la  reina  su  madre  de  hacer  esto, 
por  el  desagrado  que  entendió  que  recibiría  del  lo  el  rey 
de  Castilla,  de  quien  la  reina  recibía  mucha  merced. 
Pasados  algunos  dias  después  desto,  fueron  enviados  h 
Valladolid  por  orden  del  rey  ¿otes  de  su  llegada  6  estos 
reinos,  don  Dalmao  de  Mur,  arzobispo  de  Tarragona. 
Pedro  Pardo  de  la  Casta,  y  micer  Pedro  Baset,  baile 
general  de  Cataluña:  y  el  arzobispo  en  respuesta  de 
las  embajadas  del  rey  de  Castilla,  dijo,  que  habien- 
do consultado  el  rey  sobre  lo  que  se  pedia  de  par- 
le del  rey  su  hermano  con  los  de  su  consejo,  y  por 
cartas  con  los  grandes  de  sus  reinos,  y  con  perso- 
nas que  tenían  mocha  noticia  de  las  leyes  y  costutn- 

que  bueoa  y  houesUmcols 
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¿  r«>v  no  podía  hacer  contradicción  ni  buen  acogimien- 
to qae  en  «o  reino  se  habia  hecho  á  la  infanta  doñaCa- 


."i«tn*a  veluntad,  ánlcs  lo  debía  aprobar  por  bien 
)  y  Unerio  en  servido  á  los  de  su  reino,  conslile- 


«>«nlo¿  remitir  la*  personas  de  los  caballeros ,  según 
Itt  Irjet, y  derechos  y  costumbres  de  so  reino,  el  era 
ttrido  c't  jajniar  los  guiajesquclosdesu  reiooócual- 
quieraciud»!  ^  villa  d«M  otorgasen  á  cualquiera  perso- 
d»  <W  rmodo,  y  que  cuando  el  rey  viniese,  que  seria 
nlnT<f  »wiá  mas  en  ello,  y  bario  lo  que  con  razón 
jtcWxr  Pwo si  al  rey  de  Castilla  pluguiese,  otras  ma- 
r*éi «?  poiian  tener  en  aquellos hechos,  quesería  mas 
a  «tício  del  rey  de  Castilla;  y  ofrecieron  los  emba- 
pém,pkéi  pluguiese,  que  habla  rían  sobre  ella  lias 
teAuqeeallf  estuvieron  no  se  trató  sino  en  el  punto 
UHdttxa  hacer  la  remisión  que  se  pedia  de  los  caba- 
>n*.y  con  esto  se  volvieron  los  embajadores.  Dió  po- 
asdas  después  el  rey  de  Castilla  su  sentencia  contra 
^ox<iesaoie,  y  por  eiia  se  ic  comiscaron  loóos  su»  oie- 
m>.  )  tras  esto  biso  merced  de  sus  villas  y  castillos,  y 
*  U  oficias  que  tenia  y  de  las  tenencias,  y  ei  oficio  de 
a*'«Uble  se  dió  A  don  Alvaro  de  Luna,  en  que  de- 
'.'irt  bien  el  rey  ei  amor  que  le  tenia,  ó  h  Izóle  conde 
¿f>«  Esteban,  y  6  don  Fadrique,  coodo  de  Trasta- 
^ri.  dio  á  Arjona.  que  era  del  condestable,  con  Utu- 
to de  duque.  No  se  podo  negar  que  del  exceso  cometido 
«Tordesillas  no  tuviese  mas  culpa  el  condestable,  á 
■wm  ei  rey  don  Enrique,  padre  del  rey  de  Castilla,  de 
u  pobre  caballero  puso  en  taa  grao  estado;  y  también 
«Misaba  mas  ei  oficio  y  cargo  qoe  tenía  de  condes- 
W*,  pero  entendióse  bien  qoe  por  no  tener  grandes 
prestes  en  aquel  reino.  Di  tanta  parte  como  el  ade- 
unuAo  Cero  Manrique  y  Garci  Fernandez  Manrique, 
^'*<Tín  deudos  de  todos  los  mas  grandes  señores  dél, 
•ejecutó  contra  el  condestable  ei  rigor  del  derecho,  y 
drfeaaqoellos  reinos  el  primer  grande  y  postrero  de 
«cas»;  y  no  le  pudiendo  valer  el  rey  de  Aragón  como 
fjwrs.  pudieron  en  aquellos  movimientos  los  gran- 
de  Castilla  salvar  después  las  personas  y  estados 
*l» otros,  y  qoe  se  pusiese  mayor  confusión  y  tur- 
bión en  aquellos  remos.  A  este  estado  habian  llegado 
"osas  Antes  que  el  rey  hubiese  arribado  con  su  sr— 
^  a  a  la  costa  de  Cataluña;  y  aunque  las  del  reino 
'  izaban  en  gran  pe|'gro,  por  no  dejar  In  armada  que 
«nvssia  para  la  defensa  de  Gaeta  y  de  los  castillos  de 
Apolos,  por  no  desistir  de  lo  qoe  tocaba  A  la  delibera - 
■  del  látante  so  hermano,  trujo  consigo  los  cepita- 
as  y  gente  de  guerra  que  se  habia  de  emplear  en  lo  de 
UH. 

C*»  Déla  instancia  que  st  /ii:o  por  el  rey  de 

Cutfla,  para  que  d  rey  le  mandase  remitir  los  co- 
^tm  que  se  vinieron  de  tus  reinos  para  los  de 

So  cesó  el  rey,  desde  que  llegó  á  sus  reinos  ,  de  re- 
•wir  y  solicitar  los  privados  del  rey  de  Castilla ,  so- 
l"  W  que  tocaba  A  la  deliberación  del  infante  don  En- 
1 1 «  iu  hermano ,  teniendo  por  mejor  procurar  el 
"""sdw  por  aquel  camino,  que  venir  en  rompimiento, 
"««lo  «¡l  rey  de  Castilla  de  la  edad  que  era  .  y  pudién- 
dolo con  él  sus  privados;  y  sobre  todos  tuvo  muy 

Udor  mayor  de  Castilla  ,  que  era  uno  do  los  que  mu- 
•»  podían .  y  era  gran  parte  en  el  consejo  del  rey  de 
1  •  >  « la  pr ivaüid  del  condestable  dou  Alvaro 
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de  Luna.  Porque  como  el  rey  amaba  en  gran  mane- 
ra aquel  hermano ,  y  entendía  qoe  lo  de  su  delibera» 
don  tocaba  tanto  i  su  honra  y  estado ,  y  las  lágrimas 
déla  infanta  doña  Catalina  su  mujer  nunca  cesaban, 
suplicándole  por  la  libertad  de  so  marido,  procuraba 
que  Fernán  Alonso  de  Robles  perseverase  en  el  buen 
propósito  y  voluntad  qoe  babia  señalado,  y  tuviese  ta- 
les formas  y  maneras,  asi  con  el  rey  de  Castilla  su 
primo ,  como  con  los  de  su  consejo ,  para  que,  me- 
diante su  Industria  ó  ingenio  ,  se  alcanzase  loque  tan- 
to se  deseaba ,  como  lo  habia  comenzado.  Para  esto  no 
faltaban  grandes  ofrecimientos  y  promesas, y  lo  mismo 
procuraba  el  rey  por  medio  de  Diego  Gómez  de  San- 
doval  adelantado  mayor  de  Castilla,  que  era  el  mayor 
privado  que  el  infante  don  Juao  su  hermano  tenia. 
Con  esto  fué  el  rey  aguardando  lo  que  se  determina- 
ría ,  y  no  declarando  ameoazas  de  rompimiento ,  y 
eran  ya  diez  y  siete  del  mes  de  marzo  del  año  de  mil 
cuatrocientos  veinte  y  cuatro ,  y  ningún  fruto  salia  de 
la  negociación  secrela  que  se  trataba ,  antes  muy  con- 
trarios efectos  ,  porque  luego  qoe  el  rey  de  Castilla 
supo  que  el  rey  se  venia  acercando  &  Valencia,  le 
envió  A  visitar  con  un  caballero  de  su  casa,  que  se 
decía  Alonso  do  Eatúñigu,  y  llegó  ni  rey  dosdias  Antes 
que  entrase  en  aquella  ciudad,  y  pusados  algunos  dias 
envió  sus  embajadores  con  la  misma  roques  ta  que 
Antes ,  qoe  fueron  don  Sancho,  natural  del  reino  de 
Valencia,  obispo  de  Sala  monea  ,  y  Mendoza  ,  señor  do 
Almazao.  Estos  embajadores  es plicaron  su  embajada 
en  el  Real  de  Valencia,  A  tres  del  mes  de  abril,  y  era 
en  suma  esto.  Que  bien  subía  el  rey  lo  que  aquellos 
caballeros,  que  se  ausentaron  de  los  reinos  y  señoríos 
de  Castilla  para  estos  de  Aragón ,  hicieron  y  come- 
tieron contra  el  rey  de  Castilla  su  señor;  y  como  por 
otras  veces  por  sus  cartas  y  embajadores  se  lo  habia 
enviado  todo  á  recontar,  rogándole  que  los  mandase 
remitir  á  sus  reinos  donde  delinquieron ,  pues  debían 
ser  remitidos  á  ellos.  Decían  que  el  rey  le  habla  en- 
viado por  su  respuesta  A  certiGear  ,  que  desde  que 
viniese  á  sus  reinos  ,  él  entenderla  cerca  des  te  nego- 
cio ,  y  complacería  al  rey  de  Castilla;  por  ende  qoe  le 
rogaba  lo  mas  afectuosamente  que  podía ,  que  consi- 
derando tan  groados  osadías ,  como  aquellos  cometie- 
ron contra  su  persona ,  y  cuanto  cumplía  A  su  servi- 
cio y  bien  común,  y  A  la  paz  y  sosiego  de  sus  reinos, 
que  lo  tal  no  pasase  so  disimulación ;  y  el  gran  sanea- 
miento que  con  razón  él  bu bia  deste  hecho  ,  y  lo  que 
el  rey  su  señor  haría  ,  y  mandaría  hacer  en  sus  reinos 
por  ei  rey ,  en  semejante  caso,  le  pluguiese  maodar 
remitir  aquellos  caballeros  é  sus  reinos  ,  porque  allí 
fuesen  oídos  y  juzgados,  según  requerían  los  derechos, 
Después  qoe  bideroo  sobre  esto  grandes  instancias 
con  el  rey,  y  hubieron  alegado  ciertas  razones,  por- 
que aquella  remisión  se  debia  hacer,  viendo  que  el  rey 
no  daba  lugar  A  ello,  oi  veoia  en  condescender  A  lo 
qoe  el  rey  de  Castilla  le  pedia  ,  dijeron  al  rey  que  á  lo 
menos  él  no  debía  tener  ni  consentir  aquellos  caballc- 

salir  dellos ;  considerando  los  gratules  deudos  que  en- 
tre el  rey,  su  señor,  y  él  eran ;  y  la  buena  pez  y  amo- 
rio  que  siempre  fué  y  debia  ser ,  y  se  continuaba  en- 
tre sus  reinos  y  señoríos ,  y  la  enormidad  y  atrocidad 
délas  cosas  cometidas  por  aquellos  caballeros  contra 
la  persona ,  estado ,  y  honra  del  rey  su  señor.  Qoe  A 
lo  menos  basta  tanto  como  esto,  no  entendía  el  rey  su 
señor,  que  le  seria  deoegado  por  ningún  príncipe  y 
rey  que  coo  él  tuviese  ulgun  conntimtenlo ,  y  mucho 
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niéaos  lo  debía  denegar  el  rey ;  porque  catead  i*  el  rey 

su  señor,  que  udo  de  los  principes  del  mundo  que 
roas  señaladamente  se  debia  sentir  de  lo  que  á  el  ata- 
ñía en  c.de  caso  ,  era  el  rey ;  mayormente  acatando 
como  su  padre  hubo  el  reino  por  causa  y  razón  del  rey 
su  soñor ,  y  con  su  favor ,  asi  de  gentes  como  de  dinc- 
ru,  según  era  notorio. 

Cap.  XXVI. — De  la  impresa  que  tomó  el  rey  de  restituir 
al  infante  don  Enrique  y  á  los  grandes  y  caballeros  de 
su  opinión  en  sms  estados. 

Fue*  muy  requerido  y  animado  el  rey  por  los  gran- 
des y  caballeros  que  so  hallaron  con  el  infante  don  En- 
rique en  la  entrada  del  palacio  do  Tordesillas,  cuan- 
do .se  apoderaron  de  la  persona  del  rey  de  Castilla  con- 
tra su  volutiUid ,  que  tomase  su  causa  y  querella  por 
propia,  diciendo:  que  vistas  las  cosas  que  algunas  per- 
sonas que  estaban  cerca  del  rey  de  Castilla  habían  co- 
metido con  la  mano  dol  rey  su  primo,  procurando  con 
él,  que  se  pusiese  eo  cosas  que  no  pertenecían  al  rey, 
é  hiciese  obras  de  tirano ,  so  doliese  el  rey  de  Aragón 
del  mal  que  padecía  su  persona.  Que  siguiendo  con  el 
rey  su  primo  las  pisadas  que  el  rey  su  podre  siguió, 
mostrándole  bulo  amor  y  lealtad,  so  decía  raso  que 
había  venido  á  estos  reinos  con  iutenciou  de  se  poner 
cu  estos  hechos ;  porque  los  malos  que  eo  aquellas  co- 
sas se  ponían ,  y  las  habían  procurado,  fuesen  arre- 
drados de  su  casa  y  córte  con  pena ;  y  los  hechos  de  la 
casa  y  reino  de  Castilla  se  proveyesen  como  cumplía  al 
servicio  del  rey  su  primo,  y  al  bien  y  sosiego  de  sus 
reinos ,  y  el  infante  su  hermano  fuese  suelto  ,  «I  cual 
bahía  sido  puesto  en  fierro  en  el  castillo  de  Mora 
donde  estaba ;  y  él ,  y  la  infanta  su  mujer ,  y  los  ca- 
balleros y  prelados  que  padeciau  por  aquella  causa, 
fuesen  restituidos.  Para  solicitar  esta  empresa,  aunque 
la  tenía  el  rey  muy  en  su  voluntad  ,  el  que  hacia  la 
causa  de  todos  aquellos ,  á  quien  tanto  iba  en  ello ,  y 
mas  afectada meute  instaba  sobre  ello  continuamente, 
era  el  adelantado  Pero  Manrique;  y  ofreció  de  ser  jun- 
to y  coucorde  con  los  demás  cu  rl  servicio  del  rey  de 
Arugoo ,  y  aseguró  dello  al  rey  por  escritura  firmada 
de  su  mano,  y  sellada  cotí  su  sello.  Ta m bien  el  rey  con 
solemne  juramento  prometió,  que  procuraría  á  todo 
su  leal  y  verdadero  poder ,  y  por  todas  las  vius  y  ma- 
neras que  ser  pudiesen  ,  como  se  lemediesen  y  repa- 
rasen lus  hechos  de  Castilla ,  a  servicio  del  rey  su  pri- 
mo ,  y  los  «le  su  casa  y  corlo,  y  el  infante  y  su  mujer 
y  el  adelantado  Pero  Manrique,  y  el  condestable  y  to- 
dos los  caballeros  que  padecían  por  aquella  causa ,  y 
los  que  se  juntasen  con  úl ,  fuesen  restituidos  en  sus 
estados  y  oficios ,  y  los  proladoa  en  sus  dignidades ,  y 
que  en  ello  pondría  su  persona,  poder  y  rciuos,  y  no  se 
ap.irt.iria  dello  liasia  que  fuese  acabado  con  obra  lo 
óulcs  que  ser  pudiese.  Prometía  allende  deíto  al  ade- 
lantado ,  que  lo  procuraría  con  el  rey  su  primo,  y  por 
otra  vía,  lodo  bien  y  merced,  y  toda  la  honra  que  pu- 
diese ,  y  le  defendería  á  todo  su  leal  poder ,  de  cuales- 
quiera persona»  que  contra  él  fuesen  ,  poniendo  en  su 
defensa  y  ayuda  su  persona  real  y  gentes ,  porque  no 
recibiese  mal  ui  daño;  y  que  cualquiera  tratado  que 
cu  contrario  le  fuese  movido ,  se  lo  descubriría,  de- 
clarándole cuáles  eran  las  tales  cosas  y  tratos,  y  quién 
los  movía;  y  sin  su  sabiduría  y  consentimiento  no 
aceptaría  niegun  trato  ni  li&i.  Murió  por  este  tiempo 
don  Alonso  conde  de  Gaudia  ,  nielo  del  iufuule  dou 
Pedro  de  Aragón ,  y  dejó  un  hijo  bastardo,  que  se 
II  jiuú  dou  Jaime  de  Aragón ;  y  porque  fuese  heredado 


en  .ilgun  estado ,  hizo  donación  en  confianza  de  la  ba- 
ronía de  Arenos  y  de  otros  lugares  ¿  un  caballero  de  fu 
casa,  que  se  decía  Bernardo  de  Viliarig,  que  se  en* 
tendió  quo  era  deudo  de  la  madre  de  su  hijo;  y  esto 
fuó  en  Gandía  el  postrero  de  agosto  de  mil  cuatrocien- 
tos veiule  y  dos,  de  que  se  siguieron  después  grandes 
turbaciones,  pretendiéndose  queaqoel  estado  volvía  A 
la  corona  real.  Por  no  dejar  el  ducado  de  Gandía  hijos 
legítimos,  ol  rey  había  determinado  de  hacer  merced 
al  infante  don  Juan  su  hermano  del  ducado  de  Gandía, 
y  de  los  condados  de  Ribagorza  y  Denla,  y  por  las  tur- 
baciones que  se  habían  seguido  en  Castilla,  y  por  la 
discusión  que  uació  entre  él  y  el  infante  don  Enrique, 
lo  diferia  hasta  concertarlos ;  y  sobre  ello  vino  al  rey 
Juan  Carrillo,  caballerizo  mayor  del  infante  don  Juan; 
y  el  rey  le  respondió  con  él  de  manera ,  que  le  daba 
bien  á  entender  el  peligro  en  (pie  se  ponían  con  la  dis- 
cordia ,  y  la  carta  os  para  considerarse,  que  era  (fes te 
tenor.  «Muy  caro  ó  muy  amado  hermano.  Por  Juan 
Carrillo  ho  ávido  una  letra  de  creencia  vuestra.  É  á 
lo  que  decís  del  ducado  de  Gandía,  él  vos  dñ-A  la  cau- 
sa ,  porque  de  presente  no  se  ejecuta  lo  qne  deman- 
dáis. Sulamenle  vos  digo,  qne  me  sois  hermano ,  é  q oe 
se  me  acuerda ,  que  nos  criamos  grao  tiempo  en  uno. 
E  no  es  cosa  quo  me  quite  que  non  ves  ame.  K  qoe 
quiera  que  sea  del  tiempo ,  mi  hermano  sois  é  seréis, 
y  solamente  vos  ruego  quu  leáis  las  coronices  del  rey 
dou  Pedro  de  Castilla.  É  Dios  6abe  que  at  ría  gran  pla- 
cer que  nos  pudiésemos  fabiar  masque  no  escribir,  ca 
tal  niega  por  escritura ,  que  otorgaría  por  palabra: 
mas  veo  quo  el  vicuio  que  &  mi  me  ayuda ,  a.  vos  es- 
torba, é  á  las  otras  cusas,  que  él  de  vuestra  parte  me 
dijo.  C'l  vos  dirá  la  respuesta.  Escrita  de  mi  mano  en 
Valencia  á  ocho  de  abrd,  año  do  mil  cuatrocientos 
veinte  y  cuatro.»  Es  A  mi  parecer  digno  de  considera- 
ción lo  que  el  rey  aconseja  al  infante  su  hermano,  que 
lea  las  crónicas  del  rey  don  Pedro  de  Castilla  ,  para 
que  entienda  en  ellas,  el  fin  que  hicieron  los  infante» 
de  Aragón ,  don  Fernando  marqués  de  Tortoso  ,  y  se- 
ñor de  Albarraciu,  y  dou  Juan  su  hermano,  que  de  la 
misma  suerte  eran  hermanos  del  rey  don  Pedro  de 
Arugou ,  auuque  nó  de  padre  y  madre,  y  pruno* 
del  rey  de  Castilla  ,  y  lus  madres  fueron  de  uu  mismo 
nombre,  y  parecía  grau  rozón  representarle  las  memo- 
rias de  aquellos  tiempos ;  porque  por  no  conformarse 
lus  i  ufan  les  de  Aragou  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  de 
Castilla ,  se  perdieron  y  murieron  mala  muerte  ,  y  la 
reina  doña  Leonor  su  madre;  y  aunque  ó  estos  no  se 
les  siguió  tanta  adversidad  y  desventura  ,  pero  por  su 
camuio  pasaron  grandes  adversidades,  y  continuas 
guerras  con  su  primo  el  rey  de  Castilla ;  y  en  su  vida 
se  vieron  despojados  de  sus  edados  y  patrimonios,  y 
con  ellos  la  reiua  doña  Leonor  su  madre,  que  se  vio 
en  prisión  y  padeció  grandes  trabajos  y  aflicciones. 
Con  esta  deliberaciou  escribió  el  rey  al  rey  de  Castilla, 
a  diez  del  mes  de  abril ,  que  había  enleudido  lo  quu 
sus  embajadores  le  habían  referido  de  so  parte,  sobre 
el  hecho  de  remitiile  los  cabal  loros  y  prelados  que 
luibiau  salido  de  sus  reinos,  que  acá  eslabau.  y  des- 
pués sobre  el  echarlos,  yue  6  estas  cosas  le  respondiu. 
que  aunque  su  voluutad  fuese  de  complacerle  en  todas 
cosos  auto  todos  los  otros  principes  del  múralo;  pero 
entre  otras  muchas  razones,  no  daban  a  esto  lu|rar 
los  seguros  y  guiajes,  primeramente  dados  por  sus  ofi- 
ciales ,  y  después  por  la  reina  su  mujer ,  que  era  lu- 
garteniente; y  postreramente  otorgados  por  él  &  la  in- 
fanta doña  CatuUua  su  hermana  del  rey  de  Castilla,  y 
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í  los  caballeros ,  y  no  era  honesto  ni  posible  dar  lu- 
gar que  m  hiciese  ninguna  de  aquellas  cosas ,  según 
roas  terpoente  se  habían  mostrado  á  sus  em  bn jado- 
re,  b*  razones  qoe  á  esto  movían,  de  las  cuales 
dita  le  podrían  informar;  y  con  esta  respuesta  se 


Lif.  XX VIL  —  Déla  guerra  que  hubo  en  el  reino  entre 
A  áuqnt  ii  Anjou  y  el  infante  don  Pedro,  y  como  los 
J»jcpi«tJ  *  apoderaron  de  las  ciudades  de  Gaeta  u 
.V)p4»,y  kl  castillo  de  Capuana. 

fcstauJori  rey  por  este  tiempo  tan  puesto  en  la  em- 
presa de  Jas  cosas  de  Castilla,  en  las  del  reino  hubo 
punxbua  por  la  guerra  que  el  dnqoe  de  Anjou  hizo 
canta  4  afeóte  don  Pedro,  que  quedó  lugarteniente 
«axni  de  tes  ciudades  de  Népoles  y  Gaeta,  y  de  los 
poeta  que  se  tenían  por  el  rey  en  Tierra  de  Labor 
>  «o  a  ducado  de  Catabrta.  Aunque  el  rey  habla  traí- 
do a  mayor  parte  del  ejercito  qoe  tenia  en  aquellas 
pirtay  toda  su  armada,  y  estaba  divertido  cu  tan 
m«4  contienda  con  principo  tan  deudo  y  poderoso 
y  ta  reciño,  qoe  se  esperaba  que  habla  de  pararen 
tenada  guerra,  la  reina  Juana  y  el  duque  de  Anjou 
»enn  poderosos  pord  ofender  á  la  parle  que  el  rey 
■amen  aquel  reino,  sin  socorro  y  fuerzas  de  gen  le 
ntaojere  Para  esto  ningnn  recurso  tuvieron  mayor 
V»  eifofor  del  papa,  y  por  sa  intercesión  y  medio 
¿¿duque de  Milán  y  de  la  señoría  de  Genova,  y  asi 
«confederaron  eo  muy  estrecha  liga  pora  echar  al 
«y  de  Aragón  de  Italia,  porque  para  siempre  desis- 
taede  aquella  empresa.  Asi  sucedió  que  por  el  mis- 
mu  tiempo  que  el  rey  pasó  de  la  Proveuza  o  Cataluña 
«o  «armada,  prosiguiendo  su  viaje  Gaido  Torello 
lapiUo  de  la  armada  que  el  duque  de  Milán  mandó 
¿«atar  eo  Genova,  fué  con  doce  naves  gruesas,  y  siete 
tibieras  y  dos  naves  menores  armadas  de  muy  esco- 
odagmte;  y  navegó  la  via  del  reino  para  hacer  la 
wra  contra  las  ciudades  y  castillos  que  se  tenian 
C*  el  rey.  Cuando  el  infante  don  Pedro  tuvo  aviso 
1M  pasaba  esta  armada  al  reino,  hizo  muy  grande 
asteada  que  B  ra  ocio  pasase  de  la  provincia  de  Abru- 
In  4  te  defensa  de  Gaeta  ,  que  era  lo  primero  y  mas 
"Aportante  que  se  había  de  acometer  por  el  enemigo, 
porque  por  la  defensa  de  aquella  ciudad  se  hobia  de 
"Btaitar  todo  lo  restante ,  y  Uraccio  nunca  quiso  al- 
ar te  nano  de  la  empresa  que  tenia  de  reducir  k 
^ñorio  U  ciudad  de   Aquila ,  sobre  la  cual  tenia 
*u  campo  tanto  tiempo  había,  porque  con  ser  señor 
« aquella  ciudad,  pensaba  que  estaría  á  su  disposi- 
«oc  dar  ó  quitar  el  reino  A  cualquiera  destos  prínci- 
pe», como  mejor  le  estuviese.  Sucedió  entonces  que 
nunóSforza  cor»  sus  capitanes  y  gente  para  ir  á  so- 
•'»rer  i  Aquila  con  gran  instancia  del  sumo  ponllfl- 
y  salió  de  A  versa,  y  juntándose  la  otra  geole  sfor- 
«caque  estaba  en  Calabria  debajo  de  la  capitanía 
conde  Francisco  su  hijo,  salió  la  vía  de  Abruzo ,  y 
t'jeheodo  pasar  el  rio  de  Pescara,  porque  un  hombre 
«armas  qoe  iba  delante  se  anegaba,  dió  de  las  espue- 
^•l  caballo  por  socorrerle,  y  ahogáronse  los  dos. 
■fcspaes  destecaso,  que  fuéá  cuatro  del  mes  de  enero 
tete  año  de  mil  cuatrocientos  veinlo  y  cuatro,  el 
**»dedeSan  Angelo  que  era  de  los  Zurlos,  y  estaba  por 
apilan  en  Ortona,  trataba  de  concertarse  con  el  in- 
moto y  con  Braccio :   y  llegó  a  saberlo  la  mujer  de 
Francisco  de  Ortona,  que  era  de  la  casa  Zurla  y  parien- 
•a  del  conde,  y  ordenaron  como  el  conde  fuese  muer- 
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acudirá  la  defensa  de  Gaeta,  hastn  acabo  r  primero 
su  empresa.  Entre  tanto  pasó  la  armada  de  Genova 
Aponerse  sobre  Gaeta,  en  cuya  defensa  estaba  don 
Antonio  de  Luna,  uó  el  que  mató  al  arzobispo  de  Za- 
ragoza, oomo'piensa  Gonzalo  García  de  Sonta  María  y 
otro  autor  que  le  sigue  a  la  letra,  que  no  hay  para 
qué  nombrarle  en  estos  anales,  que  con  muy  indis- 
creta indignación  le  llama  sacrilego ,  y  afirma  que  se 
perdió  la  ciudad  por  su  culpa,  sino  un  barón  muy 
principal  de  Sicilia  que  fué  hijo  del  conde  don  Artal 
de  Lona  y  sucesor  de  la  casa  de  Peralta,  que  fué  tan 
ilustre  y  poderosa  en  aquel  reino,  y  de  la  sangre  real 
de  Aragón.  Estaba  este  caballero  en  la  defensa  de  Gae- 
ta cuando  llegó  la  armada  genovesa,  pero  no  pudo  re- 
sistir a  los  enemigos  con  la  parle  que  era  fiel  al  rey, 
porque  los  del  bando  Anjoino  que  estaban  dentro  de 
la  ciudad,  eran  mochos  mas  y  muy  poderosos ;  y  pú- 
sose el  cerco  por  mar  y  por  tierra,  y  acudieron  muchas 
compañías  de  gente  de  caballo  que  envió  la  reina  en 
socorro  A  Guido  Torello,  ron  un  capitán  llamado  Cris- 
tóbal Gaetano.  Poniéndose  don  Antonio  de  Luna  A  la 
defensa,  no  tenia  menos  peligro  de  los  de  dentro,  por- 
que pasados  tres  días  comenzaron  A  declararse  que  no 
podrían  ser  socorridos,  no  teniendo  el  infante  armada, 
y  estando  la  del  rey  en  España  embarazada  en  otra 
guerra :  y  concertAroose  de  rendir  la  cindad,  con  que 
saliese  la  geole  de  guarnición  que  estaba  en  ella  en 
salvo,  y  asi  se  fueron  A  Ñapóles.  Fué  la  pérdida  do 
Gaeta  de  gran  reputación  y  provecho  al  duque  de  An_ 
jou :  porque  allende  de  ser  ta  principal  fuerza  y  en- 
trada del  reino  por  la  comodidad  del  puerto  y  del  sitio, 
hubieron  la  reina  y  el  duque  mucho  dinero  por  halier 
residido  en  ella  mochos  nños  la  corle  en  tiempo  de  ta 
reina  Margarita  madre  del  rey  Ladislao,  y  por  esta 
causa  estaba  muy  rica.  Pasó  la  armada  de  los  enemi- 
gos de  Gaeta  á  la  isla  dePrócida,  y  luego  se  les  rin- 
dió la  ciudad ,  y  Castelamare,  de  Stahia  adonde  fué 
degollado  un  caballero  valenciano  llamado  Juan  Cala- 
lan  que  la  tenia  en  defensa .  y  estando  aquella  armada 
eo  Castelamare,  los  de  Vico,  Sorrento  y  Massa,  fuéron 
A  rendirse  y  A  entregarse  al  duque  de  Anjou.  Con  lan 
prósperos  sucesos  como  eslos,  los  capitanes  de  la  rei- 
na, que  eran  Micheleto  de  Attendnlis,  el  conde  Francis- 
co Sforza,  el  dnque  de  Sessa,  y  Luis  de  San  Severino  se 
juntaron  en  uno,  estando  repartidos  por  el  principado 
y  Tierra  de  Labor  y  en  lo  de  Calabria,  y  fuéron  A  po- 
ner cerco  sobre  Ñapóles ;  y  Guido  Torello  con  su  ar- 
mada aseguró  lo  de  la  mar  y  echó  la  gente  A  tierra, 
y  hubo  diversas  escaramuzas  enlre  los  Anjoinos  y  ara- 
goneses, pero  los  de  la  ciudad  peleaban  de  manera  que 
las  mus  veces  venían  A  hablar  con  los  enemigos.  Dcslo 
se  alteró  é  indignó  tanto  el  infante  quo  estaba  en  el 
castillo  real,  que,  según  afirma  un  autor  de  aquel 
tiempo  y  de  aquella  nación,  quiso  mandar  poner  fue- 
go A  la  ciudad,  y  ya  venían  en  ello  todos  los  de  su 
consejo  con  una  cruel  desesperación ;  diciendo  que  era 
mejor  el  lugar  abrasado  que  perdido,  y  solo  Cola 
Suttil  y  Jacobo  Caldora  fueron  de  contrario  pare- 
cer. Decía  Caldora,  que  ni  él,  ni  ninguno  do  su  linaje 
habían  edificado  jamás  una  tan  hermosa  ciudad ,  y 
asi  no  quería  hallarse  al  deshacerla:  Antes  suplicaba 
al  infante,  que  si  tenia  Animo  para  dar  lugar  que  se 
hiciese  una  tan  gran  crueldad,  se  lo  avísase  algunos 
días  Antes,  porque  no  quería  ver  de  sus  ojos  un  tan 
abominable  acometimiento;  y  el  Cola  añadía,  que  por 
ventura  de  tal  hecho  como  aquel  desplacerla  en  el 
toen  so  cama,  y  así  Braccio  se  iba  deteniendo  de  i  corazón  o!  rey,  que  mostraba  por  su  real  Animo  y  clc- 
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mencia  mucho  arrepentimiento  y  pesar  por  lo  que 
se  habla  ejecutado  en  Marsella,  siendo  el  principal 
asiento  del  estado  de  su  enemigo  y  su  propia  casa, 
y  les  había  encomendado  aquella  ciudad,  con  orden 
que  la  defendiesen  y  guardasen,  y  no  para  que  la  abra- 
sasen. Con  estas  y  otras  razones  afirma  aquel  autor, 
que  desviaron  al  infante  de  un  tan  bárbaro  y  desespe- 
rado proposito :  mayormente  que  se  tenia  esperanza 
que  el  rey  tornaría  muy  presto,  6  enviaría  tal  armada 
que  pudiese  ser  superior  á  la  de  sus  enemigo*.  Conti- 
nuándose mas  entre  los  de  la  ciudad  y  los  que  la  te- 
nían cercada  las  pláticas  que  las  escaramuzas;  sabien- 
do el  infante  que  Jacobo  Caldora  no  andaba  firme  eo  el 
servicio  del  rey,  y  queso  iba  mudando  con  el  tiempo; 
viendo  al  duque  de  Aojou  muy  favorecido  del  papa 
y  del  duque  de  Milán,  deliberó  de  mandarlo  prender 
por  toda  su  gente .  teniendo  eo  tanto  peligro  la  ciudad 
de  los  enemigos  de  dentro  como  de  loa  de  fuera,  y 
afirman  que  Caldora  fué  avisado  dcsto  por  don  Juan 
de  Moneada,  y  pensó  en  lo  que  le  coovdnia :  y  .lo  cier- 
to es,  según  escribe  Bernardino  Corlo,  que  siempre 
puso  delante  el  dinero  A  lo  que  era  justo  y  honesto,  y 
envió  á  Guido  Torello  para  que  tratase  de  concertarle 
con  el  duque :  y  fué  acordado  que  la  reina  le  mandase 
p<igar  todo  el  sueldo  que  se  debía  a  su  nenie,  y  que 
los  napolitanos  y  sus  haciendas  fuesen  libres,  dejando 
á  discreción  de  los  soldados  las  de  los  aragoneses ,  y 
siendo  abiertas  las  puertas  de  la  ciudad,  entró  en  ella 
el  ejército  de  los  enemigos.  Esto  fué  A  doce  del  mes  de 
abril  desteaño,  y  fueron  presos  la  mayor  parte  de  loa 
aragoneses  y  catalanes  que  se  desmandaron  de  Ja  gente 
de  la  armada  y  de  los  napolitanos  mismos ,  y  entre 
los  otros  don  Juan  da  Moneada,  que  pagó  por  su  res- 
cate seis  mil  florines.  Acabado  esto,  luego  se  puso 
cerco  a|  castillo  de  Capuana  ;  y  porque  el  año  pasado 
por  la  batería  que  se  le  dió  cuando  lo  tuvo  cercado  el 
rey,  estaba  en  no  buena  defensa,  se  dió  á  partido  sal- 
vando las  vidas,  y  entre  los  que  estaban  con  él,  fué  un 
Vicencio  Bujuto  con  su  hijo,  que  no  solo  cobró  su 
hacienda,  pero  quedo  muy  rico  y  en  la  gracia  del  du- 
que de  Anjou.  Intentaron  después  de  combatir  el  cas- 
tillo Nuevo,  adonde  estaba  el  infante  con  todos  los  ara- 
goneses y  fieles  al  rey  que  se  pudieron  escapar  de  los 
que  pensaban  que  eran  amigos  y  de  los  enemigos,  y 
trabada  una  grande  pelea  y  escaramuza  con  los  de  la 
ciudad,  Guido  Torello  se  volvió  á  Génova,  porque  las 
naves  y  galeras  de  su  armada  no  llevaban  mas  sueldo 
del  que  fué  necesario  para  este  tiempo:  y  los  castillos 
Nuevo  y  del  Ovo  quedaron  tan  solamente  en  poder  de 
los  nuestros. 

Ca*.  XX VIH.  —  Délos  medios  en  que  venta  el  rey  por  la 
deliberación  del  infante  don  Enrique  S't  hermano. 

Antea  que  el  rey  llegases  España,  fué  avisado  por 
letras  de  sus  embajadores  de  las  respuestas  que  el  rey 
de  Castilla  habla  dado  sobre  la  deliberación  de  la  per- 
sona del  infante  don  Enrique  su  hermano,  y  sobre  las 
otras  cosas  referidas  al  rey  de  Castilla :  y  según  las 
buenas  ofertas  que  so  contenían  en  la  carta  que  el  rey 
<le  Castilla  le  escribió  con  aquellos  embajadores  del 
rey,  estuvo  con  esperanza  y  aun  muy  confiado  que 
r-l  infante  seria  presto  Ubre  de  la  prisión  en  que  tanto 
tiempo  había  sido  detenido.  Pero  como  después  vió 
pasar  lautos  días,  y  que  aquello  uo  se  efectuaba,  y  que 
los  embajadores  que  le  envió  A  Valencia  el  rey  de 
Castilla  no  le  bicieroo  mención  ninguna  del  infante 
ni  de  su  deliberación,  estuvo  muy  maravillado  y  cou 


gran  sentimiento  y  queja,  y  asi  deliberó  enviar  sus 
embajadores  otra  vez,  con  fio  que  rogasen  de  su  parte 
al  rey  su  primo,  que  ora  fuese  acabado  el  proceso,  é 
no  acabado,  en,  cualquier  punto  que  estuviese,  por  el 
honor  de  ambos  con  quien  el  infante  tenia  Ionio  deudo, 
y  por  conservar  la  amistad  que  babia  entre  ellos  y 
sus  casas,  te  quisiese  mandar  deliberar  de  la  prisión, 
porque  consideradas  las  grandes  casas  donde  et  infante 
descendía,  no  dejaba  de  ser  su  prisión  sin  algún  muy 
pesado  blasmo  en  el  mondo,  asi  del  un  rey  como  del 
otro.  Decía  el  rey,  que  si  aquella  prisión  se  babia  he- 
cho por  corrección,  asaz  babia  sido  grava,  y  que 
punzaba,  y  si  era  por  punición,  la  larga  detención 
suya  en  aquella  prisión  podía  ser  estimada  y  atribui- 
da á  gran  pena  ;  y  cuando  el  rey  de  Casulla  no  qui- 
siese condescender  á  sus  ruegos  ton  afectuosos,  en- 
tendía que  lo  debia  hacer  por  respeto  de  su  propio 
honor,  que  la  había  asegurado  Un  liberal  y  franca- 
mente, y  con  palabras  y  firmezas  de  gran  fuerza,  V 
no  debia  permitir  ni  querer  que  tal  cosa  se  pudiese 
decir  dél  en  el  mundo,  ni  fundarse  queja,  que  con- 
tra la  secundad  y  contra  su  le  prometida  con  titula 
solemnidad,  tal  persona  como  era  al  infante,  y  tan 
cercana  A  él .  se  hallase  engañado;  porque  semejante 
seguro  y  promesa  de  fe,  no  solamente  al  infante,  mas 
al  mayor  infiel  del  mundo  debía  ser  bien  guardada 
pues  no  había  virtud  que  mas  resplandeciese  en  cual- 
quier rey  y  principe  católico,  que  era  guardar  su  fé 
y  promesa.  Porque  aunque  se  pretendiese  por  el  rey 
de  Castilla,  que  tales  eran  las  cosas  de  que  era  in- 
culpado el  infante,  que  no  se  comprendían  en  aquel 
seguro,  y  quedesto  él  mismo  había  de  conocer  y  no 
otro  ninguno,  decía  el  rey  que  su  intención  esta  era, 
y  asi  loquería,  que  él  fuese  juez  y  no  otro,  pues 
era  causa  de  su  vasallo  y  súbdilo,  y  asi  «ra  la  razón; 
pero  pedia  sobre  esto  dos  cosas.  La  primera,  que  lue- 
go lo  determinase ;  y  la  otra,  que  tuviese  sobre  esloa 
negocios  en  su  consejo  personas  que  no  fuesen  apa- 
sionadas ni  aficionadas,  ni  hubiesen  cabido  an  la  pri- 
sión del  infante;  porque  no  siendo  tales,  y  teniendo 
buen  juicio  y  buena  conciencia .  no  podrían  sino  bien 
aconsejarle,  y  el  rey  se  contentaría  délo  que  con 
consejo  de  talos  personas  se  deliberase.  Finalmente 
decia ,  que  pedia  al  rey  su  primo  le  concediese  lo 
que  no  negaría  at  mas  extraño  principe  del  mondo 
que  le  pidiese  tal  cosa ,  y  era  que  mandase  librar  al 
iufanlecon  aquellas  seguridades  y  penas  que  le  plu- 
guiese, porque  el  rey  daria  todas  lasque  fuesen  lici- 
tas y  razonables ;  y  pareciendo  que  no  era  caso  de 
darle  en  fiado,  pretendía  que  el  rey  do  Castilla  remi- 
tiese esto  A  justicia,  lo  que  no  podia  ni  debia  buena- 
mente rehusar;  y  no  solamente  este  puuto,  pero  todas 
las  otras  culpas  de  que  acusaba  al  infante,  era  conten- 
to el  rey  quo  se  remitiesen  6  justicia,  pues  en  la  deter- 
minación della  interviniesen  personas  tales,  como 
se  decia,  quo  no  fuesen  sospechosas  ni  aficionadas  en 
aquellos  hechos.  Pero  recelando  que  el  rey  da  Castilla 
pondría  dilación  en  determinarlo,  escusandose  que 
remitiría  la  respuesta  4  sus  embajadores  que  estaban 
con  el  rey,  acordó  que  fuése  otra  vez  *  Castilla  el  ar- 
zobispo de  Tarragona;  y  envió  juntamente  con  el 
ADerenguerde  Bardail,  justiciada  Aragón,  porque 
si  no  se  pudiese  acabar  lo  que  el  rey  tenia  por  tan 
razonable  y  justo,  hiciesen  principalmente  instancia  en 
quo  diese  lugar  do  venir  A  vistas  con  el  rey,  con  que 
fuésen  brevemente  y   no  se  curasen  de  grandes 
solemnidades ,  ni  de  las  ceremonias  que  se  acos- 
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tambnn  guardar  en  vistas  de  reyes,  porque  los  ne-  en  sama  era  esto.  Que  como  c 
godos  qoe  tenia  entre  las  manos  no  se  sufrían  que 
se  dilatasen  las  vista».  Teniendo  el  rey  hecha  la 
resolución  desta  embajada  ,  acordó  quo  era  mns 
expediente  que  ante  todas  cosas  se  tratase  lo  de  las 
mías. 
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Cxf  XXIX. — De  las  vistas  que  s»  pidieron  al  rey  de  Cas- 
t'di  por  d  arzobispo  de  Tarragona  y  justicia  de  Ara- 
gón .  em' o j  adores  del  rey. 

Habiendo  deliberado  el  rey  enviar  sus  embajadores 
ai  rey  óe  Castilla  ,  ordenó  que  fuesen  don  Daltnao  de 
Mur  arzobispo  de  Tarragona ,  y  Berenguer  de  Bar- 
daxi jasticia  de  Aragón,  y  partieron  de  Valencia  á 
diez  y  siete  de  mayo  deste  año.  Entrando  en  el  reino 
de  Orilla  por  Alniansa .  siguiéronse  camino  para 
Villa  real ,  adonde  el  rey  de  Castilla  estaba,  y  llegaron 
i  veíate  y  cuatro  del  mismo  mes  al  lugar  de  San  Cle- 
mente ;  y  porque  se  bailaban  á  una  jornada  de  donde 
d  rey  estaba  ,  enviaron  dos  escuderos  4  hacer  saber 
su  ida ;  y  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna  les  envió 
a  decir,  que  la  intención  del  rey  era  que  no  se  mo- 
vieren de  aquel  lugar  por  entonces,  porque  por  la 
pestilencia  que  había  en  Vitlareal ,  el  rey  entendía 
partirse  luego ;  y  entonces  el  rey  les  mandaría  avisar, 
porque  se  Tuteen  camino  derecho  para  él ,  y  no  an- 
duviesen vagando  por  aldeas.  Otro  dia  vino  6  los  em- 
bajadores un  judio,  que  decían  Abra  ha  m  Benvenist, 
con  una  carta  de  credencia  del  condestable  f  y  les  dijo 
lo  mismo  que  los  escuderos ,  sin  ninguna  otra  cosa 
en  particular ,  y  asi  determinaron  de  reparar  en  aquel 
¡u^ar  hasta  que  entendiesen  otra  cosa.  Después  fué  é 
ellos  dd  caballero,  que  se  decia  Egas  Vanegas ,  por 
mandado  del  rey  de  Castilla ;  y  dijo  a  los  embajado- 
res que  el  rey  había  partido  de  Viltareal ,  y  ero  ido  al 
alcázar  de  Consuegra ,  con  intención  de  darles  allí  au- 
diencia: pero  porque  aquel  lugar  era  pequeño,  habla 
acordado  de  pasar  a  Oca 5a  y  esperarlos  allí  y  oirlos, 
robándoles  que  hiciesen  su  camino  para  alia.  Esto  fué 
un  miércoles  postrero  dia  de  mayo,  y  detuviéronse  en 
el  mismo  lugar  el  juéves  siguiente ,  por  ser  la  fiesta  de 
la  Ascensión ;  y  el  viernes  se  partieron  para  la  villa  de 
Oca  ña ,  juntamente  con  aquel  caballero  que  nunca  so 
partió  dellos,  haciéndoles  todabuena  compañía,  y 
entraron  en  O  caña  a  ocho  de  junio.  Salieron  A  recibir- 
los el  almirante  de  Castilla ,  el  condestable  don  Alvaro 
de  Lana ,  Diego  Gómez  de  Sandoval  adelantado  do 
(Rastilla ,  Garci  Al  varear,  señor  de  Oropeso,  y  otros  ca- 
balleros, y  fueron  al  palacio  del  rey,  é  hiciéronle  su 
acostumbrada  reverencia  ;  y  cuando  llegaron  a  vista 
del  rey,  se  levantó  de  la  silla  en  que  estaba  ,  y  los  re- 
cibió muy  alegremente ;  y  referidas  las  saludes  acos- 
tumbradas, así  de  parte  del  rey .  como  do  la  reina  de 
Aragón  su  hermana,  y  dada  su  carta  de  credencia,  pi- 
dieron hora  para  declarar  su  embajada ,  y  el  rey  les 
dijo,  que  él  les  mandaría  avisar  de  la  hora  en  que  les 
podra  oir ,  y  señalóse  les  el  dia  siguiente.  Fuéron  aquel 
dia  ó  palacio,  y  hallaron  al  rey  en  su  solio  real, 
acompañado  de  algunos  de  su  consejo ;  y  halláronse 
presentas  el  infante  don  Juan  de  Aragón,  que  estaba 
asentado  en  un  escabel  á  la  mano  izquierda  del  trono 
real,  el  almirante  y  el  condestable,  y  Diego  Gómez  de 
Sandoval  adelantado  de  Castilla ,  Garci  Alvarez  señor 
de  Oropesa ,  Pedro  de  Sandoval ,  y  los  doctores  Peria- 
ñes  y  Diego  Rodríguez ,  y  el  relator  secretario  del  rey. 
Asentados  los  embajadores  delante  de]  rey ,  el  arzobis- 
po en  so  lengua  catalana  propuso  su  embajada ,  que 

TUMO  V. 


rey  de  Aragón  tuviese 
en  gran  voluntad  de  verse  y  hablar  con  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  y  proponerle  algunas  cosas  que  eran  en  servi- 
cio y  eialtacioo  de  la  fé  cristiana,  y  de  la  santa  madre 
Iglesia,  y  redundaban  en  honor  y  pro  de  ambos  reyes, 
y  allende  desto  se  esperaba  reposo  y  pacificación  del 
estado  de  cada  uno  dellos ,  y  de  sus  reinos  y  tierras;  y 
y  eran  tales  cosas ,  que  buenamente  no  se  podian  de- 
clarar por  embajadores,  y  fuesen  de  tan  gran  impor- 
tancia ,  que  de  ta  dilación  se  podrían  seguir  algunos 
inconvenientes,  allende  de  no  conseguirse  los  beneficios 
que  so  esperaban  :  por  esto  el  rey  de  Aragón  le  exhor- 
taba y  rogaba  afectuosamente,  que  se  quisiese  dispo- 
ner para  que  brevemente  ellos  dos  juntos  se  viesen 
para  platicar  y  comuuicur  aquellas  cosas  tan  saluda- 
bles y  necesarias.  Que  para  que,  Dios  medíanle,  se  pu- 


diese dar  el  deseado  fin  y  conclusión  en  toe 


y  que 


no  solamente  por  el  beneficio  que  de  allí  se  esperaba, 
pero  por  el  grande  amor  que  el  rey  tenia  al  rey  de  Cas  - 
tilla ,  por  el  cercano  pareo  leseo  de  sangre  qoe  entre 
ellos  habla ,  recibiría  de  las  vistas  gran  consolación  y 
placer.  También  afirmaba  ,  que  atendida  la  naturaleza 
y  calidad  délos  negocios  que  se  habían  de  platicar  en 
las  vistas,  era  muy  necesario  que  se  hiciesen  breve- 
mente ;  y  considerado  que  la  dilación  estorbaría  el  be- 
neficio que  se  deseaba ,  y  el  rey  por  muy  urgentes  ra- 
zones y  causas  habla  de  volver  necesariamente  con 
brevedad  A  Ñipóles,  y  por  esta  causa  ponía  en  órdeu 
las  cosas  necesarias  para  su  vuelta  ;  por  eslo  requería 
y  rogaba  encarecidamente  al  rey  de  Castilla  su  primo, 
que  en  todo  caso  le  pluguiese  que  las  vistas  se  tu- 
viesen en  cualquier  lugar  que  señalase,  y  que  vendría 
en  ello  por  escusar  algunas  dificultades  que  por  ven- 
tura podrían  causar  dilaciou  á  las  vistas,  asi  por  la 
conveniencia  del  lugar ,  como  por  otras  ceremouias; 
porque  considerado  el  gran  deudo  y  el  beneficio  que 
de  aquellas  vistas  se  esperaba  que  resultaría,  y  la  gran 
alicion  y  amor  que  el  rey  tenia  al  rey  de  Castilla  ,  y  a 
su  casa  y  estado,  no  entendía  curar  do  las  solemnida- 
des acostumbradas  en  semejautes  casos  con  otros  re- 
yes A  esta  plática  respondió  el  rey  asi.  «Yo  he  oido 
vuestra  proposición,  veré  sobre  ello,  y  después  os 
haré  respuesta.»  Después  A  diez  de  junio  fuéroo  A  la 
posada  de  los  embajadores  los  doctores  Periañes  y 
Diego  Rodríguez;  y  dijeron  de  parte  del  rey  de  Casti- 
lla ,  que  el  rey  les  enviaba  A  decir ,  que  si  tenían  otra 
cosa  qoe  decirle ,  allende  de  lo  que  habían  propuesto, 
lo  dijesen ,  porque  el  rey ,  de  consejo  de  sus  médicos, 
por  los  grandes  calores  que  bacía  en  aquella  tierra  do 
Oca  ña  ,  que  no  se  acordaban  que  hubiesen  sido  mayo- 
res, entendía  pasar  los  puertos  de  Segovia ,  y  Antes  de 
so  partida  deseaba  despedirlos.  A  esto  dijeron  que  has- 
ta que  se  les  respondiese  A  lo  propuesto ,  no  entendían 
decir  otra  cosa,  y  qoe  según  fuese  la  respuesta  ,  ó  por 
ventura  callarían  ó  replicarían.  En  este  medio  habla- 
ron los  embajadores  con  el  infante  don  Juan  ,  y  mas 
largamente  con  el  condestable ;  y  de  su  platica  del 
condestable  no  se  pudo  entender  sino  que  ornaba  el 
servicio  del  rey  de  Aragón ,  salvando  lo  que  debía  al 
del  rey  su  señor;  y  que  las  cosas  que  tocaban  A  la  de- 
liberación del  infante  don  Enrique ,  estaban  princi- 
palmente en  el  rey  y  en  otros  ,  asf  como  en  él,  y  que  él 
siempre  baria  todo  aquello  que  se  debía  al  servicio  del 
rey  su  señor ,  y  también  al  «leí  rey ,  y  no  se  quiso  mas 
declarar.  El  infante  hizo  demostración  de  querer  el 
servicio  y  amistad  del  rey  su  hermano  y  del  rey  d« 
C islilla,  y  por  palabras  de  cumplimiento  se  ofrecí ■> 
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de  trabajar  en  lo  de  las  vistas.  Mas  el  almirante  dio 
algún  sentimiento  que  las  vistas  serian  denegadas,  ó 
se  dilatarían  hasta  que  el  rey  de  Castilla  hubiese  co- 
municado con  algunos  que  habian  intervenido  en  estos 
negocios ,  y  con  los  procuradores  de  algunas  ciudades. 
Mostraba  en  su  platica  que  amaba  al  rey,  también  sal- 
vando el  servicio  de  su  príncipe,  y  quiso  hablar  con 
los  embajadores ,  según  él  dijo ,  mas  claramente.  Toda 
su  plática  se  fundaba  en  encarecer  las  culpas  del  in- 
fante don  Enrique ,  y  de  los  que  le  aconsejaron;  y  de- 
cía ,  quo  el  rey  en  los  razonamientos  hechos  en  Ñapó- 
les ,  y  después  de  ser  venido  A  sus  reinos ,  mostraba 
querer  hacer  librar  al  infante  por  vía  de  rigor  y  ame- 
nazas; y  que  algunos  le  engañaban  ,  diciéndole ,  que 
en  Castilla  el  tendría  gran  parte,  y  que  si  asi  lo  enten- 
día el  rey  de  Aragón ,  llevaba  muy  errada  su  cuenta; 
porque  como  quiera  que  entre  ellos  hubiese  algunas 
diferencias,  y  sus  ordinarias  aficiones  y  envidias;  pero 
en  esto  todos  eran  y  serian  uno9  en  el  servicio  del 
rey  su  señor ,  y  que  si  se  siguiesen  algunos  otros  me- 
dios ,  los  hechos  vendrían  a  alguna  buena  conclusión; 
y  no  quiso  declararse  mas.  Pero  según  lo  que  después 
sucedió ,  el  almirante  estaba  en  lo  cierto ;  y  si  el  rey 
siguiera  su  consejo  ,  las  cosas  no  se  pusieran  en  tér- 
minos de  tan  gran  rompimiento,  ni  se  siguieran  las 
guerras  que  de  alli  resultaron,  con  confianza  do  la 
parte  que  el  rey  pensaba  tener  en  Castilla.  Porque 
puesto  que  lo  desta  empresa  de  la  deliberación  de  la 
persona  del  infante  su  hermano .  y  de  la  restitución  de 
su  estado,  le  sucedió  con  asaz  honra  y  reputación,  y 
tuvo  mucha  parte  en  diversos  grandes  y  señores  de 
Castilla ;  esto  fué  por  estar  de  por  medio  lo  que  toca- 
ba al  estado  del  adelantado  Pero  Manrique ,  que  era 
gran  señor,  y  muy  emparentado  en  aquellos  reinos,  y 
de  los  otros  caballeros  que  habian  seguido  al  infante, 
que  eran  tan  gran  parte  en  ellos;  pero  después  en  el  se- 
gundo rompimiento,  cuaodo  no  se  atravesaba  sino 
el  interés  del  rey  de  Navarra  y  de  los  infantes  sus 
hermanos,  confiado  el  rey  de  Aragón  quo  le  sucedería 
como  en  esta  empresa,  se  puso  mas  adelante  de  lo  que 
convenía  a  sus  reinos,  y  se  vié  burlado  por  este  pe- 
ligro que  el  almirante  le  descubría  ,  de  que  se  le  siguió 
gran  estorbo  para  su  principal  empresa  de  Ñapóle-*.  A 
esla  declaración  del  almirante ,  respondieron  ios  em- 
bajadores haciendo  sus  justificaciones  por  la  mejor 
manera  que  ellos  supieron ;  en  tal  forma ,  que  creían 
haber  satisfecho  bien  o  unos'  y  á  otros.  Hádaseles 
mucha  fiesta  por  todos  en  general ,  pero  particular- 
mente asi  el  infante  como  todos  aquellos  grandes  se 
recalaban  do  comunicar  con  ellos.  Comieron  con  el  rey 
*  trece  del  mes  de  junio  ,  y  habló  con  ellos  diversas 
materias  ,  y  preguntaba  algunas  cosas  de  la  fwrsona 
del  rey  y  de  sus  hechos  con  buen  semblante  ,  mos- 
trando tenerle  buena  afición ,  de  lo  cual  quedaron  los 
embajadores  muy  contentos;  y  por  razón  do  las  fies- 
tas de  la  Cincuesma  se  dilataron  de  juntar  los  conse- 
jos del  roy  de  Castilla  ,  aunque  el  rey  se  fatigaba  mu- 
cho de  la  residencia  de  aquel  lujar,  por  los  grandes  ca- 
lores que  hacían ,  y  queríase  ir  A  Scgovia. 


Cap.  XXX. — D*.  las  respuestas  que  se  dieron  á  ¡os 
jadores  del  rey  ,  poniendo  dilación  en  las  vistos. 

Fué  á  visitar  á  los  embajadores  Fernán  Alonso  de 
Robles  a  catorce  de  junio  por  la  mañana,  y  estu- 
vieron juntos  cinco  horas,  y  todo  lo  mas  del  tiempo 
se  gastó  recitando  las  culpas  que  ¿I  entendía  haber 
cometido  el  infante  don  Enrique ,  y  las  de  los  que  te 


hallaron  de  su  parte ,  y  las  cosas  que  el  rey  de  Aragón 
le  había  enviado  A  decir  con  el  deán  de  León ,  y  las 
quejas  que  tenían  del  rey,  asi  de  !o  que  amenázalo 
estando  en  Nópoles,  como  después  de  su  venida;  se- 
ñaladamente en  no  haber  querido  complacer  al  rey  de 
Castilla ,  en  lo  que  le  habla  pedido  por  su  emhajador; 
concluyendo  siempre  que  se  desplacía  de  toda  manera 
de  división,  asi  ñor  respeto  del  rey  su  señor,  como 
por  el  del  rey,  de  quien  61  se  tenia  por  gran  servidor. 
Dióse  después  la  respuesta  a  los  embajadores,  un  viér- 
nes  A  diez  y  seis  de  junio;  y  para  darla  ,  se  juntaron 
en  el  campo,  fuera  de  la  villa  de  Oca  ña.  los  embajado- 
res de  una  parte ,  y  los  doctores  Periañes  y  Diego  Ro- 
dríguez de  la  otra  ;  yallt  dijo  el  doctor  Periañes,  que 
el  rey  de  Castilla  en  su  consejo  habia  deliberado  la 
respuesta  á  lo  que  se  le  habia  propuesto  por  los  em- 
bajadores ,  y  tes  habian  mandado  á  ellos  que  se  la 
llevasen ,  y  íué  deste  tenor.  Que  considerada  la  ardui- 
dad  que  los  embajadores  habian  significado  en  so 
proposición  de  los  negocios,  de  que  se  habla  de  hablar 
en  las  vistas  que  se  demandaban,  el  rey  de  Castilla 
habia  acordado  de  haber  consejo  con  algunos  grandes 
de  su  reino  sobre  las  cosas  que  los  embajadores  ha- 
bian propuesto,  que  al  presente  no  estaban  en  su  cór- 
tc,  y  también  con  procuradores  de  algunas  ciudades, 
y  que  habido  consejo  y  deliberación  ,  enviarla  su  res- 
puesta por  embajadores  al  rey  de  Aragón.  Olrodia  pi- 
dieron al  rey  les  diese  audiencia,  y  d  ióseles  el  mismo 
dia  sábado  por  la  mañana ,  delante  de  los  del  consejo, 
porque  el  rey  pensaba  apresurar  su  partida.  Lo  quo 
alli  se  dijo  fué,  que  como  el  rey  su  señor  necesaria- 
mente hubiese  de  volver  eu  breve  á  Nápoles ,  y  «lesea- 
se las  visUs  antes  de  su  partida,  por  respeto  de  los 
beneficios  que  habian  recontado,  pues  al  rey  de  Cas- 
tilla no  parecía  ,  sin  haber  primero  consejo ,  enviar 
embajada ,  y  para  esto  no  habia  bastante  tiempo;  te- 
niendo consideración  á  la  apresurada  partida  del  rey, 
y  que  el  rey  su  señor  entendía  ,  quo  las  cosas  porque 
las  vistas  se  demandaban  ,  no  se  debían  tratar  por  em- 
bajadores ,  por  tanto  por  prevenir  que  tan  grandes 
beneficios  no  se  perdiesen  por  causa  de  la  dilación, 
como  de  aquellas  vistas  se  esperaban ,  el  rey  habia 
comunicadoaquellas  cosas  á  la  reina  su  mujer,  y  había 
deliberado,  que  en  tal  caso  ella  fuese  á  verse  con  el  rey 
su  hermano,  para  quo  ántes  de  su  partida  A  NApoIcs 
el  rey  pudiese  tener  entera  relación  de  lo  que  se  acor- 
daba,y  que  la  reina  muy  brevemente  seria  dondequiera 
que  el  rey  de  Castilla  estuviese,  y  le  rogaba  que  tuvie- 
se por  agradable  su  ida  ,  que  ella  mucho  habia  deseado, 
y  lo  dejó  de  hacer  en  ausencia  del  rey  por  el  cargo  del 
gobierno  de  sus  reinos.  A  esta  nueva  demanda  respon- 
dió el  rey  que  él  deliberaría  sobre  ello  y  les  responde- 
rla. De  allí  ó  dos  días  los  mismos  doctores  Periañes  y 
Diego  Rodríguez  fueron  A  la  posada  de  los  embajadores 
con  la  respuesta  que  fué  la  misma  que  ya  habían  da- 
do, A  lo  que  se  propuso  primero,  que  el  rey  de  Castilla 
sobre  la  ida  de  la  reina  su  hermana  habia  de  haber  con- 
sejo con  algunos  grandes  de  su  reino  que  estaban  au- 
sentes de  su  córte,  y  habido  aquel,  enviarla  A  decir  al 
rey  de  Aragón  su  intención  por  sus  embajadores.  Esto 
fué  un  lunes  A  diez  y  nueve  de  junio,  y  otro  dia  már- 
tes  se  juntaron  en  la  posada  del  infante  don  Jnan  el 
almirante,  y  el  condestable,  el  adelantado  Diego  Gómez 
deSandoval,  Iñigo  de  Estúñiga,  Pedro  de  Sandovnl,  y 
Fernán  Alonso  de  Robles,  y  los  embajadores  del  rey 
con  ellos,  y  trataron  sobre  la  segunda  respuesta  que  se 
les  habia  dado  A  su  postrera  demanda,  y  altf  les  decía- 
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ra  ron  que  do  la  tenían  por  Ul,  cual  fuera  rezón  y  con- 
venia el  honor  del  rey  y  reina  sus  señores,  ni  aun  del 
b«ok>  rey  de  Castilla,  afirmando  ser  cosa  muy  grave 
que  ni  la  reina  de  Aragón  quería  iré  visitar  al  rey  de 
Cartilla  su  hermane,  se  le  respondiese  que  el  rey  de 
«islilla  quería  tener  sobre  ello  consejo  y  deliberarlo. 
L^fHfs  de  di  versea  razones  que  se  alegaron  por  em- 
lk :»  partas  el  infante  dijo  en  presencia  de  todos,  de 
sarta  del  rey  de  Castilla,  que  su  intención  era  de  holgar 
de  la  ida  de  la  reina;  pero  quería  haber  consejo  con  al- 
pjnc*  de  los  grandes  de  su  reino,  que  no  estaban  en 
mi  córte,  y  que  aquello  se  baria  muy  en  breve,  y  en- 
maní  tos  embajadores  al  rey  de  Aragón.  Aquel  mismo 
lia  i  te  Urde  salieron  el  infante  y  los  embajadores  al 
ampo,  y  coa  ellos  el  almirante  y  condestable,  y  ado- 
Janlado  de  Castilla  é  Iñigo  de  Estúñiga,  y  trataron  so- 
arela  misase  materia  sin  tomar  ninguna  resolución,  y 
d  miércoles  sieuiente  se  tornaron  á  juntaren  la  posada 
del  infante  con  loe  mismos,  y  tornáronles  á  dar  la  mis- 
ma respuesta  declarándose  que  do  so  les  daría  otra.  Con 
r»|<er*nza  que  lo  de  las  vistas  se  concertaría  como  co- 
sa que  era  tan  justamente  propuesta,  los  embajadores 
uo  cora  roo  de  trataren  lo  do  la  deliberación  de  la  per- 
i  del  infante,  y  asi  se  les  babia  ordenado;  pero  He— 
en  gran  secreto  comisión  y  poder  para  asentar 
un; y  estrecha  confederación  con  don  Fadrique,  duque 
de  Arjona,  para  que  se  juntase  con  el  almirante  y  con- 
de de  Benevente,  y  con  don  Lope  de  Mendoza,  arzobis- 
po de  Santiago,  y  ofrecíales  el  rey  que  los  favorecía 
para  que  por  su  consejo  gobernase  el  rey  de  Castilla  las 
cosas  de  su  estado,  y  foesen  echados  el  condestable  don 
Alvaro  de  Luna,  y  el  adelantado  Pero  Manrique  y  Fer- 
nán Alonso  de  Robles, 6  quedase  su  partido  muy  caido< 
y  sucediendo  esto  como  el  rey  lo  deseaba,  les  prome- 
ta grandes  mercedes  por  los  gastos  que  se  lesofrecie- 
sro,  y  si  se  perdiesen  por  esta  demanda,  el  rey  les  da- 
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tenían  por  de  mal  ejemplo,  y  que  por  deuda  de  justicia 
y  de  honestidad  era  tenido  el  rey  á  mandarlo  reme- 
diar, y  la  condesa  fuese  tratada  como  mujer  legitima 
del  conde,  ó  A  lo  menos  basta  que  se  determinase  si  lo 
era,  la  tuviese  como  se  requería  é  su  condición  y  esta- 
do, y  no  fuese  detenida  en  estrecho  ni  maltratada  tan 
inhumanamente;  y  el  conde  echase  de  su  casa  una  bar» 
ragana  con  quien  estaba  amancebado.  Pero  lo  que  de 
aqut  sucedió  fué  que  el  conde  repudió  6  la  condesa,  de 
lo  cual  se  recrecieron  gran  enemistad  y  contienda  en- 
tre él  y  el  conde  de  Luna;  y  el  conde  de  Luna  por  esta 
a  tenor  grandes  tratos  é  inteligencias  en 


calidad  y  renta.  Dióse  á  los  embajadores  por  escrito  la 
ptrstrera  respuesta  de  la  esperanza  de  las  vistas  con  la 
reina  de  Aragón,  un  jueves  é  veinte  y  dos  de  junio,  que 
lúe  en  la  fiesta  del  Santiajmo  Sacramento,  y  el  domingo 
siguiente  salieron  de  Ocaña  y  tomaron  el  camino  de 
Aragón  por  Da  roca,  porque  el  rey  sehabia  ido  ó  Bar- 
celona adonde  hallaron  á  la  reina,  y  el  rey  se  pasó  6 
Gerona.  Había  enviado  la  reina  a  Castilla  en  la  misma 
«•zoo  qoe  fueron  de  parle  del  rey  estos  embajadores  á 
Ramón  de  Caldea,  para  que  entendiese  todos  los  medios 
que  se  pudiesen  descubrir  para  escusar  todo  rompi- 
miento entre  el  rey  su  marido  y  el  rey  de  Castilla  su 
hermano,  aunque  llevaba  otra  comisión  particular  de 
cobrar  toqúese  restaba  debiendo  de  su  dote, y  otro 
negocio  de  que  la  reina  tuvo  mucho  descontentamien- 
to. Esto  era,  que  habiéndose  concertado'  matrimonio 
cutre  don  Enrique  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  hijo 
de  don  Joan  Alonso  de  Guzman,  primer  conde  de  Nie- 
bla, y  de  doña  IkMlrizbija  del  rey  don  Enriquecí  ma- 
yor, á  gran  instancia  suya,  y  doña  Violaote  de  Aragón, 
hermana  de  don  Fadrique,  oobde  de  Luna,  que  erau 
hijos  del  rey  don  Martin  de  Sicilia,  aunque  no  tenia  niñ- 
ean dote,  el  desposorio  se  celebró  en  presencia  de  la 
reine  de  Aragón,  y  después  se  solemnizó  en  haz  de  la 
Iglesia.  Pero  el  conde  no  guardando  lo  que  debía  por 
»o  honestidad,  comenzó  a  maltratar  á  la  condesa  y  de- 
jo de  nacer  vida  con  ella,  y  de  esto  la  reina  de  Aragón 
lave  gran  pesar,  y  envió  &  rogar  ó  su  hermano  que 
proveyese  en  ello  de  manera  que  no  se  hiciese  tan  gran 
lujuria  y  aírenla  á  la  condesa,  porque  el  rey  y  olla  lo 


Cap.  XXXI. — Que  el  rey  no  quiso  dar  lugar  á  las 
de  la  reina  con  el  rey  de  Castilla  su  hermano,  y  de  la 
requesta  de  desafio  (¡ue  hubo  entre  don  Pedro  Maia  de 
Luana,  y  Mendosa,  seíwr  de  Altnasan. 

Detúvose  el  rey  de  Castilla  muchos  diasen  avisar  a! 
rey  que  tenia  por  bien  lo  de  las  vistas  con  la  reina  de 
Aragón  su  hermana,  aunque  los  embajadores  del  rey 
fueron  despedidos  con  la  esperanza  de  ellas,  y  que  en 
cierta  manera  se  babia  otorgado.  Después  fueron  en- 
viados embajadores  del  rey  deCastilla  queerandon  Die- 
go de  Mayorga,  obispa  de  Cartagena,  religioso  de  la  ói- 
den  de  San  Francisco,  y  el  doctor  Diego  Rodríguez,  que 
era  muy  principal  en  el  consejo  del  rey  de  Castilla.  Su- 
biendo el  rey  su  ida,  les  envió  A  decir  que  le  esperasen 
en  Zaragoza;  y  pasando  después  adelante  se  les  mandó 
que  se  detuviesen  otras  dos  veces,  adonde  les  llegaba 
aquella  órden,  y  llegaron  á  Barcelona  por  el  mes  de 
noviembre.  Estos  embajadores  dijeron  al  rey ,  que  co- 
mo quiera  que  las  vistas  de  la  reina  su  hermana  y  d«  I 
rey  de  Castilla  su  señor  le  serian  muy  agradables,  pero 
teniendo  consideración  a  lo  qoe  cumplía  A  su  honra  y 
estado  y  de  la  reina  su  hermana,  quería  el  rey  de  Cas- 
lilla  saber  primero  qué  cosas  eran  aquellas  sobre  qoe 
habla  de  ir  la  reina,  porque  se  tuviese  manera  que  hu- 
biese graciosa  respuesta;  que  si  todavía  la  intención  del 
rey  era  de  no  comunicar  aquellas  cosas,  que  61  era  con- 
tento que  la  reina  su  hermana  se  viese  con  él.  Tenia  ya 
el  rey  determinado  de  no  proseguir  aquel  negocio  per 
medio  de  ruegos  y  cortesías,  antes  poner  su  persona 
por  la  deliberación  del  infante  don  Enrique  su  herma- 
no, y  por  la  restitución  de  los  estados  de  los  caballeros 
que  le  babiao  seguido,  y  respondió  asi  A  los  embajado- 
res: Que  considerando  que  desde  el  tiempo  que  aque- 
llas vistas  se  ofrecieron  basta  que  vinieron  eslos emba- 
jadores coo  esta  demanda  había  pasado  mucho  tiempo, 
y  en  él  muchas  de  las  cosas  por  las  cuales  se  ha- 
bían ofrecido  las  vistas  tomaron  otra  disposición,  y 
también  porque  estos  embajadores  hablan  dicho  que 
el  rey  de  Castilla  quería  saber  primero  las  causas  por- 
que la  reina  debía  ir,  por  estas  razones  deliberaba  el 
rey  de  mandar  llamar  algunas  personas  notables  de 
sus  reinos,  por  haber  su  consejo  de  loque  se  debía  ha- 
cer. Sucedió  después  des  la  respuesta,  que  teniendo  el 
rey  ya  junto  su  consejo,  visto  qoe  en  Castilla,  allende 
de  aquella  tan  ^ran  dilación  que  se  puso  en  las  vistas, 
se  siguieron  algunas  novedades  y  movimientos,  como 
era  apercibimiento  de  gente  de  armas  y  reparos  y  for- 
tificaciones de  los  castillos  délas  fronteras  quedaban 
causa  A  mueba  duda  y  turbación  en  los  negocios,  en- 
vió el  rey  A  decir  al  rey  de  Castilla  algunas  cosas,  para 
mas  saneamiento  de  los  hechos,  con  el  alcalde  Juan 
Martínez  de  Burgos  que  vivia  con  el  adelantado  Pero 
Manrique,  y  do  Barcelona  se  vino  A  Zaragoza  sin  des- 
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pedir  los  embajadores  del  rey  de  Castilla.  También 
acaeció  en  el  mismo  tiempo  otra  cosa,  por  donde  se  fué 
encaminando  á  indignar  ma«  los  ánimo*  destos  prin- 
cipes, que  fué  por  ocasión  do  haber  pasado  en  Valen- 
cia entre  don  Pero  Maza  de  Lizana  y  Mendoza,  señor  de 
Almeza»,  que  fué  por  embajador  del  rey  de  Costilla, 
palabras  de  requesta,  por  lascnalea  fie  había  concer- 
tado entre  ellos  de  combatirse  por  laa  armas.  Por  ha- 
ber ofrecido  don  Pero  Maza  do  nombrar  en  cierto  tierrr 
po  juez  competente  que  les  tuviese  la  plaza  segura, 
nombró  al  rey  de  Aragón,  y  ol  rey  lo  aceptó,  y  Mendo- 
za por  algunas  razones  no  lo  consintió,  y  nombró  por 
juez  al  conde  don  Pedro  que  era  por  el  rey  de  Portugal 
gobernador  de  Ceuta,  y  aceptó  aquel  juzgado  ofrecien- 
do tener  ó  estos  caballeros  la  plaza  segura,  y  envióles 
su  seguro;  pero  don  Pero  Maza  no  quif  o  venir  en  esto, 
y  declaró  que  él  entendía  parecer  delante  del  rey  de 
Aragón  el  ella  que  se  le  habia  señalado,  para  hacer  lla- 
mar y  oir  A  Mendoza.  Envió  entóneos  el  rey  do  Castilla 
á  decir  al  rey  que  se  maravillaba  que  quisiese  aceptar 
tal  juicio  como  aquel,  en  contrario  de  las  razones  que 
se  alegaban  por  Mendoza,  y  también  advertía  que  él  le 
ha  Mu  mandado  que  no  pareciese  delante  del  rey,  en  se- 
guí miento  de  tal  reqoeata.  y  asi  le  rogaba  que  so  es- 
ousase  de  aceptar  tal  juzgado.  Tomaba  el  rey  de  Cas- 
tilla lo  de  esta  requesta  por  propia  querella,  conside- 
rando que  tovo  principio  en  hal*rse  movido  estoB 
caballeros  a  su  desafio  por  haberse  señalado  tanto  don 
Pero  Maza  en  poner  a  la  infanta  doña  Catalina  en  salvo 
desde  Castilla  cuando  se  salió  de  aquel  reino,  y  llevarla 
a  sus  tierras,  y  aunque  el  rey  de  Aragón  tenia  la  mis- 
ma obligación,  pero  escusa  base  que  estando  61  en  Va- 
lencia, y  entendiendo  que  Mendoza  quería  hacer  su  re- 
questa, porque  le  tenia  por  su  especial  servidor,  le  ro- 
gó que  considerando  ol  gran  deudo  que  había  entre  ia 
casa  de  Castilla  y  la  suya,  y  también  porque  habia  alff 
venido  como  embajador  del  rey  su  primo,  no  curaseen 
aquel  caso  de  hacer  aquella  requesta;  pero  no  pudieron 
tanto  los  ruegos  del  rey,  que  Mendoza  no  la  llevase  ada- 
tante. Después,  vistos  los  cartelesquese  enviaron  el  uno 
al  otro,  siguiendo  el  rey  el  ejemplo  de  su»  predecesores, 
Mñaladamcolc  del  rey  don  Martin  su  tío,  que  en  se- 
mejante caso  do  requería,  hecho  por  el  senescal  de  He- 
nahut  y  por  otros  caballeros  A  don  Pedro  de  Moneada 
y  a  otros,  por  buenos  y  debidos  respetos  aceptó  el  juz- 
gado, y  con  muy  buen  fin  les  tuvo  la  plaza  seguro,  no 
embargante  que  don  Pedro  de  Moneada  y  los  caballe- 
ro» de  su  parte  eran  subditos  suyos  y  sus  vasallos.  Con 
esta  consideración  deliberó  el  rey  por  mas  bien  de  las 
partes,  y  por  el  propio  respeto  del  rey  de  Castilla  y  su- 
yo, aceptar  aquel  juzgado,  ofreciéndose  de  tenerles  la 
plaza  segura;  y  aunque  Mendoza  se  declaró  que  tenia 
ni  rey  por  sospechoso,  después  le  aceptó  por  juez,  y 
ofreció  que  seria  ante  él  al  dia  señalado,  y  mandóles 
prorognr  el  ptaxo,  y  que  aquella  requesta  se  suspen- 
diese. En  esta  año  bobo  gran  diferencia  y  contienda 
por  la  sucesión  del  condado  de  Prades  y  de  la  baronía 
de  Entenza,  que  fué  estado  de  don  Juan  conde  de  Pra- 
des, hijo  del  infante  don  Pedro  de  Aragón:  y  la  disen- 
sión y  pleito  era  entre  don  Alonso  de  Aragón,  duque  de 
Gandía,  y  conde  de  Ribagorza.  que  foó  legitimo  suce- 
sor, barón  y  nieto  del  infante  don  Pedro,  y  doña  Juana 
do  Prades,  hija  y  heredera  de  don  Pedro  de  Prades,  que 
fue  el  hijo  mayor  de  don  Juan  conde  de  Prades.  y  esta- 
tuí rasada  con  don  Juan  Ramón  Folch  de  Cardona,  v¡z— 
< -onde de  Vilamnr.  También  salió  .1  la  causa  don  Ber- 
uirdo  de  Cubren»,  conde  de  Módica,  maestre  joslicier 
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de  Sicilia,  como  tutor  y  curador  fiduciario  de  don  Ber- 
nardo Juan  de  Cabrera  su  hijo,  y  de  doña  Violante  de 
Prades  su  mujer,  que  fué  hija  de  don  Jaime  de  Prades 
y  nieta  de  don  Juan  conde  de  Prades.  Pero  como  falte- 
ció  poco  tiempo  después  de  aquella  dffereocia  don 
Alonso  duque  de  Gandía,  sin  dejar  hijos  legitimo*,  que- 
dó pacifico  sucesor  en  aquel  estado  don  Juan  llamón 
de  Cardona,  vizconde  do  Vilamur,  por  razón  de  < 

hija  de  do 

Cap.  XXXU.— QtMei  rey  procuró  qve  se  pusiese  en 
segura  guarda  el  conde  de  Urgel  en  el  castillo  de  Cas- 
tro Tarafe,  y  se  trató  de  dejar  los  reyes  sus  diferencias 
á  la  determinación  del  rey  de  Savarra. 

Tuvo  el  rey  con  la  reina  la  fiesta  de  Navidad  del  año 
de  mil  cuatrocientos  veinte  y  cinco  en  la  ciudad  de  Za- 
ragoza, y  sin  ninguna  disimulación  se  bacian  grande» 
apercibimientos  de  guerra  que  se  entendía  qoeera  mus 
con  lin  de  tomar  la  empresa  de  poner  al  infante  don 
Enrique  en  libertad,  que  para  proseguir  la  del  remo  de 
Ñapóles;  y  como  de  todas  partes  habia  sospechas  de 
algún  gran  rompimiento  y  mudanza,  no  era  pequeño 
embarazo  estar  la  persona  del  conde  de  Urgel  en  Casti- 
lla y  mudarle  tan  A  menudo  como  se  habia  visto,  lle- 
vándole de  Urueña  al  castillo  de  Mora,  y  de  Mora  al  al- 
cázar de  Madrid,  como  se  ha  referido,  y  de  allí  se  vol- 
vió ul  castillo  de  Urueña.  Habia  encomendado  el  rey 
don  Fernando  la  persono  del  conde,  como  dicho  es,  A 
un  caballero  castellano  de  su  casa,  que  era  don  Pedro 
Alonso  de  Escalante,  pora  que  le  tuviese  én  el  castillo 
de  Urueña,  y  esto  fué  con  grandes  juramentos  y  home- 
najes de  tenerle  A  muy  buena  guarda,  y  que  se  entre- 
garía al  rey  siempre  que  le  pidiese,  ó  A  la  persona 
que  el  rey  señalase,  con  el  castillo  y  fortaleza  en  que 
fuese  detenido,  y  nó  A  otra  ninguna,  y  para  esto  se  po- 
so el  castillo  de  Urueña  en  poder  y  defensa  de  aquel  ca- 
ballero. Muerto  el  rey  don  Fernando,  hizo  Pedro  Alonso 
de  Escalante  el  mismo  juramento  al  rey  don  Alonso  su 
hijo,  y  después  de.la  muerte  deste  caballero,  acordó  el 
rey  que  un  escudero  de  quien  hacia  gran  confianza, 
que  se  llamaba  Gonzalo  Gomes  de  la  Cémara,  tuviese 
en  guarda  la  persona  del  conde,  y  porque  mejor  lo  pu- 
diese guardar  envió  &  suplicar  A  la  reina  su  madre  que 
le  mandase  entregar  el  castillo  de  Urueña,  para  que  el 
conde  se  llevase  A  él,  y  acaso  estaba  en  esta  sazón 
aquel  castillo  eu  tercería  en  poder  del  rey  de  Castilla, 
lo  que  puso  en  mayor  recelo  ai  rey.  Por  esta  causa, 
desde  Zaragoza  envió  A  rogar  al  rey  de  Castilla  que  hi- 
ciese dar  la  tenencia  de  aquel  castillo  de  Urueña  A  Gon- 
zalo Garda  de  Castañeda,  y  porque  Leonor  Nuñez  Ca- 
beza de  Vaca,  mujer  de  Pedro  Alonso  de  Escalante,  y 
Fernando,  y  Pedro  y  Juan  de  Escalante  sus  hijos,  po- 
nían dilación  en  entregar  al  conde,  procuró  que  el  rey 
de  Castilla  mandase  que  se  entregase  A  Gonzalo  García, 
y  ordenóse  de  manera  que  el  castillo  de  Urueña  se  que- 
dó en  poder  del  rey  de  Castilla  como  estaba;  y  el  condlo 
I  de  Urgel  se  llevó  al  castillo  de  Castro  Torafe,  que  era 
de  la  orden  de  Santiago,  y  se  puso  debo  jo  de  la  guarda 
de  la  misma  l¿onor  Ñoñez  y  de  sus  hijos.  Aunque  no 
ae  declaraba  por  esto  tiempo  por  palabras  el  enojo  y 
sentimiento  que  tenia  cada  uno  de  los  royesen  esta 
contienda  de  la  deliberación  del  infante  don  Enrique,  y 
todas  las  pláticas  de  los  embajadores  de  lo  una  parte  ó 
la  otra  eran  muy  comedidas  y  blandas,  en  las  volun- 
tades no  estaban  asi,  sino  con  mucho  desgrado.  Porque 
el  rey  estaba  muy  scnUdo  y  agrando,  cuanto  maa  po- 


día  ser.  del  modo  que  se  tuvo  en  la  prisión  del  infante 
su  hermano,  y  el  rey  de  Castilla  tenia  mayor  quejo  de 
la  publicación  y  acometimiento  que  él  hacia,  amena- 
xando  qoe  entraría  en  sos  reinos  con  gente  de  armas 
*  verse  con  él  sin  orden  suya.  Por  esta  caosa,  llegando 
fas  cosos  ó  pran  rompimiento,  don  Carlos  rey  de  Na- 
vjrra,  que  tenia  mucho  deudo  con  entrambos  reyes  y 
bota  veciminti,  *e  poso  á  tratar  de  medios  ríe  concor- 
do, y  les  envió  un  caballero  que  tenia  mucha  aotorl- 
<J»d  en  su  consejo,  qoe  se  decia  Pierres  de  Peralta,  y  era 
m  raayordorno  mayor,  y  puso  el  negocio  en  términos 
ée  tenerse  esperanza  déla  concordia;  y  estando  este 
caballero  en  Castilla,  acordó  el  rey  de  enviar  sus  em- 
hejidores  que  fueron  Francés  Sarzuela  y  Juan  Olzina 
a  secretario,  y  aqnel  Juan  Martínez  de  Burgos,  qne  el 
i  W  antado  Pero  Manrique  procuró  que  el  rey  eovia- 
íeea  su  nombre  con  autoridad  de  embajador,  por- 
que tuviese  lugar  de  llevar  adelante  las  pláticas,  qne 
traja  con  los  grandes  de  Castilla,  pues  las  cosas  esta— 
bao  en  términos  de  comprometer  los  reyes  todesaque- 
ILis  diferencias  en  poder  de  ciertos  grandes,  y  así  es- 
taba deliberado,  y  después  se  concertaron  de  remitirlas 
á  la  determinación  del  rey  do  Navarra. 

Cíe.  X  XXIII. — De  Ja  inteligencia  que  el  rey  trata  con  mu- 
chas de  ios  grandes  de  Castilla,  para  que  se  juntasen  y 
tomasen  la  coz  por  d  buen  regimiento  de  aquellos  reí- 


Estando  el  rey  en  Zaragoza,  el  obispo  de  Cartagena  y 
d  doctor  Diego  Rodríguez  le  dieron  por  escrito  en  fin 
del  mes  de  marzo,  de  parte  del  rey  de  Castilla,  la  res- 
puesta de  ¡i  ignnas  cosas  que  el  rey  le  envió  á  decir  pri- 
mero  con  aqnel  Juan  Martínez  de  Burgos ,  ántes  qne 
partiesen  sus  embajadores.  No  dejaba  el  rey  de  intentar 
h>  que  podría  acabar,  en  reducirá  su  opinión,  si  pu- 
i.  al  condestable  don  Alvaro  de  Luna;  entendiendo 
era  el  que  podía  con  el  rey  de  Castilla  cuan- 
to be  bastaba  alcanzar  con  favor  y  absoluta  privanza ; 
y  aunque  hubo  entre  ellos ,  después  de  la  venida  del 
rey.  muy  secretas  demandas  y  respuestas  por  medro 
de  Pedro  de  Luzon,  tesorero  del  rey  de  Castilla .  y  de 
Jo»n  de  Ayora,  de  quien  el  rey  confio  aqnella  negocia- 
ción ,  como  el  condestable  no  tenía  otros  fines  ,  sino  lo 
qoe  convenia  al  acrecentamiento  de  su  estado ,  y  todo 
lo  que  podia  «lesear  la  gracia  y  favor  del  rey  su  señor 
eMaba  en  su  mano ,  solamente  aleodia  á  procurar  de 
apartar  del  rey  de  Castilla  cualquier  que  procurase  te- 
ner mas  autoridad  que  él ;  mayormente  con  tan  hones- 
ta escusa  como  la  que  publicaba  ,  de  procurar  el  ser— 
vkio  de  su  principe.  Fueron  los  embajadores  qoe  el 
rey  habla  enviado,  como  dicho  es,  á  Castilla,  con  oca- 
sión de  ver  firmar  al  rey  el  compromiso  que  se  habia 
acordado  de  cometer  en  la  determinación  y  juicio  del 
rey  de  Navarra  ,  en  cuyo  poder  se  resolvieron  los  revés 
dejar  la  declaración  de  todas  sus  diferencias ,  habiendo 
beebo  el  rey  de  Navarra  muy  grande  instancia  sobre 
ello,  por  medio  de  Pterres  do  Peralta  y  de  García  de 
Falces,  su  secretario.  Estos  embajadores  y  aquel  Juan 
Martínez  de  Burgos  comenzaron  ó  traer  sus  pláticas 
»oy  secretamente  con  diversos  grandes  de  aquel  rei- 
no y  con  muchos  caballeros;  y  entretanto  iba  el  rey 
(Matando  la  respuesta  de  lo  que  le  habían  propuesto 
postreramente  el  obispo  de  Cartagena  y  el  doctor  Dioso 
Rodríguez ,  escusí)  ndose ,  que  por  ser  los  negocios  tan 
arduos  y  de  tan  grao  importancia,  no  habia  deliberado 
sobre  ellos  ton  co  ten  i  mente;  y  los  embajadores  hacían 
g'ande  instancia  porque  los  mandase  d  rey  despachar; 
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y  entonce»  envió  6  decir  al  rey  de  Castilla,  que  entendía, 
lomas  brevemente  que  ser  pudiese,  deliberar  sobre 
todo  en  beneficio  de  los  negocios,  y  enviarle  á  decir  su 
resolución  y  respuesta.  Toda  esta  dilación  era  con  fin 
de  ver  lo  que  se  acabaría  con  los  grandes  ,  con  quien 
el  rey  se  entendía ;  y  como  cada  din  se  declaraba  mus 
ei  rompimiento ,  hacíase  gran  instancia  por  los  em— 
1  tajadores  que  el  rey  tenia  encastilla,  que  Diepo  do 
Kibern  ,  adelantado  mayor  de  la  Andalucía,  se  viniese  a 
Toledo;  y  habiendo  allí  reducido  á  la  opinión  del  rey 
de  Aragón  los  caballeros  de  aquella  ciudad,  qoe  eran 
sus  amigos  y  deudos,  se  fuese  á  Sevilla ,  y  comunicase 
aquel  iraio  que  se  iraia  con  non  pero  i'once  ue  iA*on, 
señor  de  Ma  re  nena ;  y  si  deliberasen  que  era  mejor 
que  se  estuviesen  en  Sevilla ,  procurasen  que  aquella 
ciudad  siguiere  la  opinión  del  rey  de  Aragón  ,  que  era 
lomar  ta  voz  por  el  buen  regimiento  del  reino,  y  fun- 
dar el  consejo  de  los  prelados  y  grandes  de  su  mano;  y 
si  entendiesen  que  era  mejor  que  ellos  se  viniesen  para 
el  rey,  lo  ordenasen ;  y  para  esto  se  enviaban  cartas  en 
blanco  para  don  Pero  Punce  y  otros  caballeros.  Allende 
desto.'  como  por  el  mes  de  agosto  pasado  se  trató  en 
Barcelona  por  el  rey  con  el  mariscal  Sancho  de  Eslú- 
ñiga.  de  traer  á  su  servicio  á  Pedro  de  Estúñiga  su  her- 
mano, y  los  otros  sus  hermanos,  hijos  de  Diego  López 
de  Estúñiga  ,  aquella  plática  se  continuó ;  y  procuraba 
ahora  el  rey,  que  Pedro  de  Estúñiga  y  H  obispo  su 
hermano,  y  reman  Álvarez  de  Toledo,  pues  estaban  en 
una  comarca,  se  juntasen  con  la  gente  que  tuviesen;  y 
el  rey  les  ofrecía  que  brevemente  les  enviaría  parte  de 
la  suya ;  y  el  obispo  habla  de  juntar  consigo  á  Meo  Bo- 
driguez  y  á  Pero  López  de  Avales ,  para  qoe  tomasen 
aquella  voz,  por  el  buen  regimiento  del  reino,  y  escri- 
biesen sobreestá  querella  al  rey  y  al  mismo  rey  de  Cas- 
tilla .  Por  otra  pa  r  te  se  da  ba  orden  q  ue  J  uan  Bodrignez  de 
Castañeda  juntase  gente  en  su  comarca,  de  la  manera 
que  los  embajadores  que  el  rey  tenia  en  Castilla  lo  ha- 
bían concertado;  y  que  después  de  junta,  dejando  en 
buena  defensa  4  Fuentldneña  ,  se  fuése  á  juntar  con 
Pedro  Hernández  de  Vetasco ,  y  si  en  la  concordia  que 
se  trataba  entre  Pedro  Hernández  de  Velasen  fy  Pedro 
de  Estúñiga  habia  mas  qne  hacer,  trabajasen  los  em- 
bajadores porque  estuviesen  muy  conformes  en  las 
voluntades.  También  procuraba  el  rey,  por  medio  des- 
tos  que  tenia  en  Castilla ,  qoe  Iñigo  López  de  Mendoza 
se  concertase  con  Paré  López  de  Aya  la  y  con  Diego  de 
Avales,  y  con  los  otros  caballeros  de  Toledo ,  y  procu- 
rasen de  apoderarse  de  la  ciudad,  para  que  siguiese  la 
opinión  del  rey  de  Aragón ,  y  dejasen  en  ella  la  gente 
que  entendiesen  que  convenía,  y  la  otra  so  viniese  por 
Oca  ña  hasta  la  frontera ;  y  recogiesen  consigo  los  co- 
mendadores de  la  órden  de  Santiago:  y  de  allí  se  jun- 
tasen con  Iñigo  López  de  Mendoza ,  porque  todos  se 
viniesen  en  uno:  de  manera,  que  en  sabiendo  que  el 
rey  llamaba  sus  gentes ,  no  se  detuviesen  de  ser  luego 
en  la  frontera.  Dábase  cargo  al  adelantado  Diego  do 
Ribera,  pera  que  entendiese  si  los  maestres  de  Cala— 
trava  y  Alcántara  serian  de  la  opinión  del  rey:  y  si 
lo  fuesen ,  se  tuviese  forma  que  se  viniesen  luego  paro 
él.  Las  cosas  se  ordenaban  ya  de  manera,  que  se  deli- 
beraba si  seria  bien  que  el  adelantado  Pero  Manrique 
entrase  con  gente  de  Aragón,  hasta  Birbiesco,  para  que 
allí  se  juntase  con  su  gente,  y  con  la  de  Garei  Fernandez 
Manrique,  y  saliese  á  recibir  al  rey,  porque  si  fuese  el 
adelantado ,  se  juntaría  con  él  mejor,  asi  la  una  gente, 
como  la  otra,  y  cobrarían  mas  ánimo  los  de  su  parcia- 
lidad ;  y  era  con  ardid,  que  si  el  adelantado  hubiese  de 
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Ir,  fuese  Un  secreto,  que  ninguno  ne  supiese  de  su  Ida, 
basta  el  dia  que  partiese  de  Tarazóos.  Dábase  especial 
cargo  de  todo  esto  é  aquel  Juan  Martínez  de  Burgos, 
que  era  buen  ministro  de  los  tratos  y  empresas  de  su 
amo  el  adelantado  Pero  Maorique ,  y  de  saber  si  Diego 
Fernandez  de  Quiñones  y  otros  caballeros  principales, 
con  quien  traía  inteligencia ,  por  medio  de  don  Gutier- 
re Gómez  de  Toledo ,  obispo  de  Patencia,  serian  ciertos 
en  la  opinión  del  rey  de  Aragón.  Pero  los  del  consejo 
del  rey  de  Castilla  tuvieron  por  tan  sospechoso  ¿  este 
Juan  Martínez,  que  no  se  dio  lugar  que  entrase  en  la 
corte,  que  estaba  en  Valladolid,  ni  por  su  respeto  6  los 
otros  embajadores,  ni  se  permitió  que  pasasen  de  Due- 
ñas. Estaban  los  embajadores  en  Dueñas  á  veinte  y  uno 
de  mayo,  y  de  alli  se  pasaron  á  Simancas,  y  el  rey  les 
envió  á  mandar  que  se  volviesen  á  Medina  del  Campo, 
adonde  estaba  la  reina  su  madre,  y  que  no  se  partiesen 
de  allí  hasta  que  lo  enviase  á  mandar. 

Cap.  XXXIV.— Que  el  rey  mandó  juntar  sus  gentes  para 
entrar  en  Castilla,  y  fué  requerido  d  infante  don  Juan 
su  hermano,  que  viniese  á  sus  cortes. 

La  venida  de  los  embajadores  del  rey  á  Medina  del 
Campo,  era  con  fin  de  trabajar  de  haber  á  su  poder, 
ó  de  alguu  grande  de  los  de  la  opinión  del  rey  de  Ara- 
gón ,  ¿  la  infanta  doña  Leonor  su  hermana,  que  estaba 
con  la  reina  su  madre,  sin  que  lo  pudiese  enteoder  e 
infante  don  Joan.  Para  esto  se  detuvieron  los  embaja- 
dores en  Cigales,  y  aquello  no  se  pudo  poner  en  ejecu- 
ción ,  como  el  rey  lo  ordenaba  ,  porque  quería  que  la 
reina  se  viniese  con  su  hija  con  solas  dos  dueñas  escon- 
dida mente;  y  no  pareció  aventurar  sus  personas  á  tan- 
to peligra  Estaban  ya  las  cosas  en  tanto  rompimiento, 
que  el  rey  habia  mandado  que  toda  su  gente  de  armas 
estuviese  junta  para  veinte  y  uno  de  junio,  con  deter- 
minación ,  que  por  todo  aquel  mes  estaría  dentro  en 
Castilla ;  y  pensaba  tener  en  esta  sazón  ciertos  ú  su  ser- 
vicio con  los  demás  á  don  Fadrique,  duque  de  Arjona, 
y  é  don  Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago;  por- 
que le  escribieron  con  uno  del  rey ,  que  se  decía  Ber- 
nardo Codo,  certificándole  que  les  placía  de  ser  con  él, 
y  el  duque  se  ofrecía  que  era  contento  de  dejar  todo  lo 
que  tenia  del  condestable  don  Ruy  López  de  Avalos; 
pero  quería  haber  á  la  Coruña  ,  y  parte  de  los  bienes 
que  perderían  los  adversarios.  El  arzobispo  demanda- 
ba dignidades,  y  el  uno  y  ei  otro  querían  que  el  rey  les 
diese  luego  seguridad  de  rehenes,  y  que  ollosenviarian 
después  las  suyas.  Respondióles  el  rey,  que  era  muy 
contento  de  su  compañía ,  y  que  le  enviasen  una  per- 
sona con  sus  carteles  ó  poder  bastante,  y  que  él  firma- 
rla todo  cuanto  fuese  razonable ;  y  mandó  avisar  desto 
á  Pedro  de  Estáñiga  ,  porque  entendiese  este  trato ,  y 
que  el  rey  no  se  aseguraba  del  duque  ni  de  su  plática; 
poro  del  arzobispo  no  dudaba,  y  remitíalo  el  rey  todo  ó 
Pedro  de  Estúñiga  y  á  Pedro  Fernandez  de  Velasco. 
Dá báseles  órden,  que  de  veinte  de  junio  adelante 
moviesen  con  sus  gentes,  y  viniesen  á  la  frontera,  para 
que  se  juntasen  alli  con  él :  declarando,  que  si  el  rey 
de  Castilla  estuviese  en  Patencia .  su  eu Irada  seria  por 
la  via  de  Burgos;  y  que  Pedro  de  Estúñiga  tuviese  aper- 
cibidos todos  sus  amigos  y  valedores  de  Burgos ,  Ávila 
y  Zamora ,  y  de  las  otras  ciudades  que  seguían  su  opi- 
nión. Como  se  denegó  á  los  embajadores  del  rey  la  en- 
trada en  Valladolid,  adonde  el  rey  de  Castilla  estaba,  y 
mostrasen  haber  hecho  su  deber ,  porque  la  forma  del 
compromiso  se  efectuase  dentro  del  tiempo  declarado, 
el  rey  de  Castilla  y  los  grandes  que  lo  habían  da  fir- 


mar no  lo  firmaron,  con  color  que  dentro  dol  tiempo 
limitado  no  se  habia  efectuado,  y  el  poder  que  los  em- 
bajadores tenían  babia  ya  espirado,  y  con  esto  lus 
embajadores  se  volvieron.  Antes  desto ,  Garcia  de  Fal- 
ces, secretario  del  rey  de  Navarra,  que  estaba  en  Ciga- 
les con  los  embajadores  del  rey  de  Aragón ,  tuvo  for- 
ma, como  sin  peligro  suyo  mostró  al  ¡oíante  don  Juan, 
delante  de  un  escribano  público,  una  carta  abierta  del 
rey,  en  que  le  docia ,  que  por  haber  de  deliberar  sobre 
algunas  cosas  muy  arduas  que  tocaban  al  bien  público 
de  sus  reinos,  le  mandaba  por  la  fidelidad  que  le  debía, 
que  dentro  de  ciertos  días  se  viniese  para  él ,  donde 
quiera  que  estuviese,  para  hallarse  con  él  á  sus  cortos; 
certificándole  que  si  no  lo  hiciese,  declararía  haber  In- 
currido en  las  penas  do  aquellos  que  no  obedecen  á  su 
rey  ni  á  su  llamamiento:  y  fué  esto  la  causa  principal, 
según  escribe  Alvar  Garcia  de  Santa  María ,  porque  m» 
rompieron  los  tratos  que  se  movieron  por  medio  del 
rey  de  Navarra. 

Cap.  XXXV.  —  Dt  las  causas  que  declaró  el  rey  á  tos 
grandes  y  ciudades  de  los  reinos  de  Castilla  y  León, 
de  su  enerada  en  Castilla. 

Antes  de  enviar  el  rey  su  respuesta  á  lo  que  pos- 
treramente se  le  propuso  por  el  obispo  de  Cartagena , 
y  doctor  Diego  Rodríguez  embajadores  del  rey  de  Cas- 
tilla, como  se  rompió  la  plática  do  los  medios  de  con- 
cordia que  se  movieron  por  el  rey  de  Navarra,  y  no 
se  dió  lugar  que  sus  embajadores  entrasen  en  Valla- 
dolid, y  se  volvieron  sin  espliuar  so  em  bajada,  y  se 
tuvo  por  rompida  la  guerra;  mandó  el  rey  escribir 
á  los  grandes  y  prelados,  y  á  las  ciudades  de  aquellos 
reinos,  y  6  los  oidores  del  consejo  del  rey  de  Castilla 
y  á  otros  caballeros,  las  causas  que  le  movieron  de 
procurar  las  vistas  con  el  rey  de  Castilla  su  primo, 
y  después  su  entrada.  Porque  por  ella  se  declara  ei 
fundamento  déla  principal  queja  que  el  rey  tenia, 
que  era  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  por 
quien  el  rey  de  Castilla  y  sus  reinos  se  gobernaban, 
y  aquello  era  lo  que  tenia  puesto  aquel  reino  eu  grao 
disensión  por  las  opiniones  y  fines  de  los  grandes 
dél ,  no  es  inconveniente  que  se  refieran  Un  cumpli- 
damente como  alli  se  escribe,  pues  los  autores  de 
aquellos  tiempos  las  dejaron  de  referir,  y  eran  las 
cartas  desU  tenor.  •  Don  Alonso  etc.  Al  noble  amado 
ó  devoto  don  Fadrique  duque  de  Arjona,  y  conde  de 
TrasUmara  nuestro  caro  tio.  Notorio  es  á  vos  y  6 
esos  reinos  de  Castilla,  las  buenas  é  noUblcs  maneras 
que  el  señor  rey  don  Fernando  nuestro  padre  de  buena 
memoria  tuvo  con  la  señora  reina  doña  CeUlina  de 
loable  recordación,  en  el  tiempo  que  el  rey  don  Enri- 
que nuestro  tio  do  gloriosa  memoria  finó :  quedando 
el  rey  don  Juan  su  hijo  boy  reinante,  nuestro  muy  cu- 
ro é  muy  amado  primo,  de  edad  do  dos  años .  enten- 
diendo todavía  en  conservar  los  dichos  reinos  en  pez 
y  en  justicia,  y  en  acreceuUr  y  honrar  la  corona  y 
señorío  del  dicho  rey  nuestro  primo,  y  en  uo  dar  lu- 
gar á  discordias  é  novedades  hasU  el  tiempo  que  a 
Dios  plugo  llevarlo  desU  vida.  Después  de  suniuettí 
y  de  la  señora  reina,  por  razón  que  Alvaro  de  Luna  se 
habia  criado cou  el  rey  nuestro  primo,  é  con  maneras 
eiquisiUs  habia  procurado  gran  familiaridad  del  di- 
cho rey,  entendió  con  todo  estudio  y  ambición  desor- 
denada en  que  él  principalmente  pudiese  gobernar 
al  rey  é  al  reino ,  á  recibiese  en  su  compañía  los  que  le 
fuesen  agradables,  é  los  otros  repeliese.  Pero  porque  á 
su  malvado  6  dañado  propósito  la  potencia,  nobleza  c 
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hoodad  de  ios  infantes  don  Juan  é  don  Enrique  nues- 
tras caros  hermanos  era  gran  impedimento,  mayor- 
a»te  porqae  las  personas  é  humil  sujeción  dellos 
«rao  muy  agradables  en  los  ojos  del  dicho  rey  nues- 
tro primo,  y  nrt  si  o  razón,  como  con  mucha  humil- 
dad y  fervor  de  amorío  servían ;  procuro  é  hizo  pro- 
curar por  maneras  extrañas  entre  los  dichos  infantes 
diurion  e  discordia,  é  señaladamente  procuró  de  los 
iptrUr  del  amor  del  dicho  rey  nuestro  primo,  por- 
aaeíl  mas  libre  é  tiránicamente  se  pudiese  ocupar  en 
A  ngtmiroto  y  gobernación  de  la  persona  del  dicho 
re*  y  »«s  reinos,  no  dejando  estar  cerca  de  la  persona 
del  rey  wlvo  aquellos  que  él  quería :  de  lo  cual  se 
agoien*  eo  estos  reinos  los  escándalos  notorios  que 
mies  sabido.  Seña  lada  man  te  procuro,  é  hizo  procu- 
rar»-odio  del  dicho  rey  nuestro  primo  contra  el  Ín- 
state don  Enrique,  hasta  que  lo  apartó  de  sq  corte, 
¿isf  apartado,  trató  que  viniese  í\  la  presencia  del  rey, 
riwJs  é  asegurado  por  el  dicho  rey  nuestro  primo, 
»  con  mi  licencia,  y  por  todos  los  de  su  consejo  que  á 
U  sazón  eran  eo  su  córte.  Con  fiándose  el  iolante  en 
ta  inocencia,  y  en  el  seguro  y  en  los  grandes  deudos 
ij*  ha  con  el  dicho  rey,  vino  á  la  su  córte  á  la  villa 
>  Madrid,  adonde  de  consejo  y  tratado  del  dicho  Al- 
**ro  de  Luna,  y  mas  verdaderamente  por  engaño  dél, 
fue  inducido  el  rey  nuestro  primo  de  le  quebrantar  el 
«furo,  é  mandar  prender  al  infante,  procurando  que 
le  fuese  impuesta  infamia  falsamente,  que  tenia  trato 
coa  el  rey  de  Granada  en  deservicio  del  rey  nuestro 
primo :  lo  cual  era  abominable  de  creer  de  tan  limpia 
«rogre,  según  después  ha  parecido  claramente  ser 
Vsoental  manera,  que  el  dicho  Infante  por  consejo 
y  malvados  tratos  suyos  fué  preso,  y  lo  estaba  en  tan 
cruel  prisión  como  sabedes,  no  habiendo  el  dicho  Al- 
varo de  Luna  temor  ó  Dios  ,  nin  guardado  lo  que 
cumplió  al  servicio  del  rey  nuestro  primo  é  bien  pú- 
blico de  sus  reinos  ó  mucho  niéoos,  merobrándose  de 
las  notables  maneras  que  el  rey  nuestro  padre  tuvo 
en  aumentar  é  engrandecer  la  corona  del  rey  nuestro 
r>rimo    É  por  tal  manera  ejercitó  su  Urania,  que  los 
«randes  notables,  barones  é  ricos  hombres,  ú  fijos  dal- 
go c  otras  gentes  notables  de  esos  reinos  se  apartaban 
*  apartaron  de  continuar  en  la  córte  del  rey  nuestro 
primo,  no  podiendo  sufrir  ser  sojuzgados  de  tal  ti- 
rano ,  y  aun  los  que  eran  presentes  vivían  con  gran 
terror  dél :  mayormente,  como  en  caso  que  á  la  córte 
quisiesen  ir  ó  estar  en  ella,  non  les  era,  nin  es  dada 
libertad  de  fablar,  consejar  y  servir  al  rey  nuestro 
primo,  cada  uno  según  pertenece  6  su  grado :  ante* 
entendiendo  por  manera*  exquisitas  en  desechar  y 
apartara  los  grandes  notables é  fijos  dalgo,  é  otras 
í^ntes  discretas  y  sabias  de  la  casa  é  corle  é  crianza 
del  rey   nuestro  primo,  no  dejando  continuar  en 
e:ia,  salvo  aquellos  que  fuesen  i  él  placientes.  Pu- 
lo  acerca  de  la  persona  é  servicio  del  rey ,  personas 
de  mas  baja  mano  é  condición,  que  con  toda  vigi- 
taocía  Je  favoreciesen  en  su  tiranía;  y  allende  desto, 
!a*o  tal  plática,  que  á  la  infanta  doña  Catalina  nues- 
tra prima,  atemorizada  por  él,  le  convino  foir  de 
aquellos  reinos,  y  entrando  en  los  nuestros  le  fueron 
robadas  por  gentes  suyas  sus  joyas  é  cosas,  no  ha- 
biendo respeto  el  dicho  Alvaro  de  Luna,  ser  ella  hija 
fegltima  4  natural  del  dicho  rey  nuestro  tio,  é  herma- 
na del  dicho  rey  nuestro  primo:  lo  cual  es  é  debe  ser 
ibomioabte  de  oír  á  lodos  los  naturales  é  subditos  del 
dicho  rey,  y  aun  á  todas  las  otras  naciones.  É  asi 
mismo  con  su  terror  é  malvados  tratos,  fueron  des- 
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terrados  é  desheredados  diversos  notables  caballeros 
6  otras  personas  del  dicho  reino,  lo  cual  es  cosa  des- 
viada de  toda  razón.  Allende  destas  cosas,  tuvo  ma- 
nera é  trato  que  fuesen  e  sean  oprimidas  la  reina  do- 
ña Leonor  nuestra  muy  cara  ó  muy  amada  mudr0 
señora,  é  la  infanta  doña  Leonor  nuestra  muy  cara 
hermana,  según  qne  lo  son  de  fecho,  non  dándoles 
libertad  de  venir  á  nos,  nin  de  facer  de  si  lo  que  es  ra- 
zón é  lo  que  á  su  real  estado  pertenece,  antes  de- 
fendiéndoselo é  tratándolos  en  esto.  6  en  todas  otras 
cosas  como  personas  de  pequeña  condición;  é  uo  con- 
tento de  aquesto  nin  de  inquietar  á  nos  con  sus 
malvados  tratos,  estando  eo  las  partes  de  Italia,  mas 
aun  el  dicho  infante  don  Joan,  nin  á  los  otros  grandes 
del  reino,  non  da  lugar  de  haber  entrada  al  dicho  rey 
nin  librar  sus  fechos  con  él,  salvo  por  sus  manos 
usurpando  é  apropiando  á  sf  el  regimiento  é  goberna- 
miento, asi  de  la  persona  del  dicho  rey  como  de  sus 
reinos,  asi  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  como  en 
las  gracias  6  dádivas  é  mercedes,  ó  otras  cosas  que  á 
la  persona  del  dicho  rey,  é  non  ó  otro  pertenecen,  é 
non  dándole  lugar  que  rija  sus  reinos,  é  conozca  sus 
súbdilos;  mayormente  sieodo  el  dicho  rey,  s*¿ua 
verdaderamente  somos  informados  ,  dispuesto  para 
todo  bien,  é  esperamos  en  Dios  quede  cada  dia  flore- 
cerán en  virtudes,  con  que  el  dicho  Alvaro  de  Lana  é 
los  que  su  malvada  ambición  siguieren,  sean  dél  ar- 
redrados, 6  buenas  personas  sean  acerca  dél.  Fuera 
desto,  el  dicho  Alvaro  de  Luna,  llevando  su  malvada 
intención  adelante,  ha  procurado  é  procura  quebran- 
tar é  quebranta  las  libertades  é  franquezas  de  las 
notables  ciudades  é  villas  de  aquese  reino,  exigiendo 
é  apropiándose  á  si  nuevas  imposiciones  y  exaccio- 
nes, agravando  las  dichas  ciudades  é  villas,  é  non  dan- 
do logar  que  sea  proveído  nin  oido  á  justicia  ,  é 
allende  desto,  ha  procurado  con  exquisitas  é  dolosas 
maneras  de  apropiarse  á  sf  é  á  quién  él  quiere,  villas  6 
lugares,  é  rentas,  é  otros  derechos  del  patrimonio  del 
rey  nuestro  primo,  en  tan  gran  número  como  avades 
visto  é  sabido.  Por  las  cuales  cosas  é  otras  mas  graves 
que  se  han  fecho  é  cada  dia  se  facen,  é  se  esperan  facer, 
si  prestamente  non  se  remediase,  seguirse  han  mayo- 
res escándalos  é  daños  irreparables  del  dicho  rey  é 
de  sus  reinos,  que  traen  é  podian  traer  gran  daño  de 


su  estado  6  de  la  república  de  aquesos  reinos ,  é 
gran  abatimiento  de  los  nobles  é  Ojos  dalgo  é  otra  geo- 
te  notable  del  coosejo.  Lo  cual  todo  é  cada  cosa  dello 
por  nos,  estando  en  Italia,  oido  ó  sabido,  aunque  las 
dichas  cosas  sean  ásperas  é  tan  graves  que  deban  mo- 
ver nuestro  corazón,  empero  señaladamente  celando 
el  buen  suceso  de  la  corona  del  dicho  rey  nuestro 
primo  é  de  sos  reinos  é  tierras,  é  considerando  que 
entre  las  otras  personas  del  mundo  á  nos  pertenece 
por  machas  razones  con  todo  estudio  entender  en 
acrecentar  la  gloria  ó  honor  del  rey  nuestro  primo,  co- 
mo de  su  casa  a  y  amos  traído  origen  é  naturaleza,  é 
con  quien  tantos  deudos  de  consanguinidad  é  afinidad 
avernos ,  é  asimismo  eo  reparo  é  remedio  de  las  co- 
sas susodichas,  nos,  todas  cosas  pospuestas,  acordamos 
de  venir  á  estos  nuestros  reinos  de  Aragón,  á  fin  que 
entendemos  procurar  de  ir  á  esos  reinos  de  Castilla 
por  nos  ver  con  el  dicho  rey  nuestro  primo,  é  decla- 
rarle estos  fechos  6  otros  grandemente  concernientes 
al  servicio  de  nuestro  señor  Dios  é  bien  del  dicho 
rey  é  nuestros,  con  esperanza  que  aviamos  que  él, 
bien  informado  dellos,  lo  repararía  según  que  á  su 
servicio  cumplía,  éá  bien  6  sosiego  de  todos  sus  rei- 
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nos.  Sobre  lo  cual  como  quiera  que  nos  estando  en  Ita- 
lia le  aviamos  enriado  nuestros  embajadores ,  pero 
aua  después  que  arribamos  á  estos  nuestros  reinos,  le 
enviamos  á  rogar  que  le  pluguiese  dar  manera  que  nos 
viésemos.  É  por  facer  cuanto  A  nos  era  posible,  por- 
que estos  fechos  prestamente  se  reparasen,  le  envia- 
mos por  nuestros  embajadores  al  reverendo  padre  en 
Cristo,  6  amados  consejeros  nuestros,  el  arzobispo  de 
Tarragona  é  don  Bereoguer  de  Bardazf,  para  que 
ellos  de  nuestra  parte  procurasen,  por  todas  buenas 
maneras,  vistas  entre  el  dicho  rey  é  nos,  porque  mas 
prestamente  fuesen  vistos  é  reparados  aquestos  fechos, 
é  deliberásemos  en  otros  muy  arduos,  concernientes 
al  servicio  de  Dios  é  del  dicho  rey  nuestro  primo, 
como  dicho  es,  porque  creíamos  que  non  avia  otra 
mejor  nin  mas  presta  via  ,  ó  cuando  non  oviese  presta 
manera  ,  que  enviaríamos  brevemente  la  reina  nues- 
tra muy  cara  mujer,  con  intención  que  ella  fuése  A 
verse  con  el  rey  nuestro  primo,  é  le  explicase  de 
nuestra  parte  nuestra  intención  sóbrelas  dichas  co- 
sas :  c  brevemente  retornase  A  nos ,  antes  que  par- 
tiésemos de  nuestros  reinos,  de  dó  aviamos  delibero- 
do  partir  en  el  principio  del  otoño  pasado ,  por  algu- 
nas cosas  concernientes  A  nuestro  servicio  6  honor. 
K  la  ida  de  la  reina  fué  aceptada ,.  é  que  sobre  ella  el 
rey  nuestro  primo  nos  enviaría  sus  embajadores ,  é  su 
venida  fuó  tan  dilatada,  por  trato  6  ingenio  del  dicho 
Alvaro  de  Luna  ,  que  la  ida  de  la  reina  non  podría  ser 
asi  fructuosa  como  avria  sido  si  non  se  oviese  dila- 
tado ;  é  nos  por  algunas  buenas  razones,  aviamos  ya 
deliberado  antes  de  la  venida  de  la  dicha  embajada, 
sobreseer  en  la  partida  de  nuestros  reinos;  é  por 
«•sto  é  por  otras  justas  causas ,  ovo  de  cesar  la  ida  de  la 
reina.  Por  lo  cual,  nos,  veyendo  o  considerando  estas 
rosas,  é  entendiendo  que  el  rey  nuestro  primo  estan- 
do en  estos  términos ,  non  daría  nin  podría  dar  en 
aquestos  fechos  reparo  .  mayormente  por  ser  la  orden 
de  su  casa  é  de  su  persona  de  tal  manera  guardada, 
que  aun  los  que  mucho  celan  su  servicio .  non  se 
atreven  ni  han  lutrar  de  se  lo  declarar  é  decir,  nin  ¿l 
de  oírlo,  en  gran  daño  suyo  y  poco  honor  de  su  es- 
tado y  subditos ,  así  por  aquestas,  razones  é  veyendo 
que  otro  medio  no  había  ,  acordamos  de  ir  personal- 
mente A  los  dichos  reinos  ,  con  intención  de  nos  ver 
con  el  rey  nuestro  primo,  6  de  mandar  instar  é  con- 
sejarle como  A  rey ,  cuyo  honor  tanto  como  el  nues- 
tro amamos,  como  le  reputemos  ser  nuestro  propio, 
que  provea  en  estos  fechos ,  apartando  de  si  al  dicho 
Alvaro  de  Luna ,  que  en  aquesto  ha  sido  principal 
autor,  y  aun  otros,  si  con  consejo  de  los  que  aman  su 
servido  le  fuero  bien  visto,  por  manera  que  su  real 
persona  sea  en  pura  libertad .  como  perteneced  todo 
rey  é  principe ,  6  pueda  proveer  con  consrjo  fie  los 
que  aman  su  bien  en  lo  sobredicho ,  é  nos  entendemos 
ir  acompañado  de  algunas  gentes  de  armas ,  A  fin  que 
el  sobredicho  é  los  que  lo  siguieren  ,  con  poder  c  ma- 
neras desordenadas ,  non  ayao  facultad  do  mas  mal 
obrar ,  nin  de  embargar  lo  que  cumple  A  servicio  del 
loy  nuestro  primo ,  como  falta  aquí .  é  los  que  celan 
ni  servicio  suyo  ayan  libertad  de  le  declarar  su  in- 
tención ,  las  cuales  gentes  entendemos  llevar  asi  or- 
denadas, que  non  fagan  mal  ni  daño  en  las  tierras 
é  señoría  del  dicho  rey  nuestro  primo ,  Antes  irán  to- 
dos por  lo  que  cumple  A  su  servicio  ó  bien  de  sus  rei- 
nos é  tierras ,  é  galardonar  A  losquebien  élealmcnte 
le  han  servido ,  6  proveer  é  remediar  de  justicia  A 
los  que  son  agraviados ,  en  que  se  scguirA  mucho  so- 
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siego  de  sus  reinos,  <5  gran  beneficio  de  la  cosa  pú- 
blica del  los.  Lo  cual  vos  notificamos ,  porque  sepades 
nuestra  intención  ,  é  porque  confiamo»  de  vos  ,  que 
eu  esto  conseja  red  es  al  dicho  rey  nuestro  primo  aque- 
llo que  mas  cumpla  A  su  servicio,  é  allende  de  la  fi- 
delidad A  que  los  sodes  tenido  por  vuestra  naturaleza 
é  acostumbrada  lealtad  ,  nos  vos  rogamos  é  exor  tamos 
con  nuestro  Señor  Dios ,  que  vista  la  presente  vos  ven- 
gados A  nos ,  para  que  con  nos  vayades  aconsejar ,  é 
aun  por  vos ,  suplicar  a)  dicho  rey  nuestro  primo ,  que 
quiera  proveer  en  estos  fechos,  apartando  de  si  al 
dicho  Alvaro ,  que  es  6  ha  sido  principal  causo  de 
los  escándalos  pasados  :  en  manera  que  sin  embargo 
del ,  ó  de  los  que  le  siguieren  ,  se  reparen  aquestos  fe- 
chos, según  A  su  servicio  cumpla.  É  asi  mismo  so  dé 
Orden  para  adelante,  como  sus  subditos,  reinos  é  tier- 
ras sean  mantenidos  en  justicia  ,  é  del  dicho  rey  nues- 
tro primo ,  libremente  los  pueda  regir ,  cerca  de  lo 
cual  vos  notificamos  que  nos  nos  entendemos  guiar  en 
todas  las  cosas  A  honor  é  bien  del  dicho  rey  nuestro 
primo,  é  beneficio  de  sus  reinos,  A  vuestro  consejo  d 
de  aquellos  que  lo  aman,  é  asi  vos  lo  aseguramos 
con  la  presento  letra ,  lo  cual  vos  faciendo,  fa redes  co- 
mo bueno  é  natural  del  dicho  rey  nuestro  primo,  6 
será  cosa,  porque  todos  tiempos  nos  a  v recles  mas  obli- 
gado para  vos  facer  gracias  é  mercedes,  6  para  vea 
las  procurar  del  dicho  rey  nuestro  primo  en  su  caso 
é  lugar.  Dada  en  Zaragoza  so  nuestro  sello  secreto, 
A  cuatro  dias  de  junio  de  la  Natividad  do  nuestro  Se- 
ñor de  mil  cuatrocientos  veinte  y  cinco.  »  Escritas 
estas  cartas  A  diversos  grandes  y  ciudades  de  aquellos 
reinos,  envió  el  rey  al  rey  de  Castilla  un  caballero 
del  reino  de  Valencia,  que  se  decia  Marco  Juan, y  con 
él  sedió  aviso  que  habían  notificado  A  los  grandes  de 
aquellos  reinos  y  A  los  ciudades,  de  su  ida ,  para  que 
los  grandes  personalmente  y  los  procuradores  de  las 
ciudades  se  hallasen  en  su  corte  y  estuviesen  presen- 
tes cuando  le  declarase  las  cosos  que  concernían  A  su 
honor  y  servicio,  y  al  provecho  y  beneficio  de  sus 
reinos  :  y  sobre  todo  le  pudieseu  consejar  lo  que  per- 
tenecía A  su  lealtad  ,  c  que  iba  con  gente  de  armas, 
porque  era  certificado  que  alguno  ó  algunos  de  su 
córte,  que  lo  habían  deservido  grandemente,  y  lo 
deservían  y  habían  hecho  muchos  daños  A  la  cosa  pú- 
blica ,  dudando  que  de  sus  maldades  se  hubiese  de 
hacer  alguna  mención  en  aquellas  vistas ,  procura  bao 
por  via  de  escándalo,  y  en  otras  maneras  ilícitas,  po- 
ner turbación  en  ellas:  y  que  esto  no  les  debía  ser 
consentido  por  el  rey  ni  por  el  rey  de  Aragón. 

Cap.  XXXVI.— De  loa  requerimientos  y  protestos  que  se 
hicieron  en  nombre  dd  rey  de  Castilla  y  de  tos  estados 
de  af¡uel  reino,  para  que  no  procediese  el  rey  ni  ai¡ue~ 
lia  empresa ,  por  ria  de  rompimiento. 

Tenia  ya  el  rey  en  este  tiempo  nueva  cierta  quo 
algunas  compañías  de  gente  de  guerra,  que  se  hicieron 
en  Gascuña ,  habían  pasado  los  montes  y  estaban  eu 
Aragón ,  y  que  otras  que  se  juntaron  en  Roscllon  lle- 
garon A  Barcelona  ,  y  la  gente  de  Cataluña  ,  Valrui— 
cia  y  Aragón  seria  presto  con  él :  de  suerte  que  pen- 
saba ser  en  Castilla  por  todo  e»to  mes  de  junio.  Por 
medio  de  sus  embajadores,  Antes  que  saliesen  de  (bas- 
tilla ,  había  exhortado  A  los  grandes  de  aquellos  rei- 
nos ,  que  le  pensaban  seguir  en  esta  empresa ,  que- 
pusiesen  toda  diligencia  en  su  venida  A  la  frontera,  y 
que  luego  partiese  Pedro  de  Estúñiga  y  se  viniese  A 
juntar  con  Pedro  Hernández  de  Volado ,  y'con  ellos 
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ta  gente  del  adelantado  Pero  Manrique,  de  manera 
que  todos  estuviesen  en  Arnedo,  encargándoles  que 
pues  la  intención  dellos  era  buena  y  leal  y  sabían  la 
saya ,  se  mostrasen  nomo  cabal  le  roe  y  notables  per- 
sogas ,  porqoe  el  no  les  faltaría  con  la  persona  y  ron 
lo  que  tenia.  Todo*  los  que  siguieron  la  parte  del  in- 
fante don  Enrique  tuvieron  este  por  buen  medio  pa- 
rí so  libertad,  y  para  la  restitución  de  sus  personas  y 
estados,  y  deseaban  y  solicitábanla  entrada  del  rey 
en  Castilla,  y  entonces  estando  el  rey  en  Palencia,  á 
«Vz  y  siete  de  junio  acordaron  los  de  su  consejo 
que  se  hiciese  un  requerimiento  y  protesto  en  nom- 
bre áA  rey  al  rey  de  Aragón,  para  que  desistiese  de 
loqo?  emprendía  ,  en  tanta  injuria  y  ofensa  del  rey 
de  Cotilla  y  de  sus  reinos.  Con  esta  embajada  vinie- 
ra Mendoza  ,  señor  de  Al  mansa,  que  era  principal  en 
ti  so  consejo  del  rey  de  Castilla,  y  Juan  González 
maestre  escuela  de  la  iglesia  deSigUenza;  y  por  mas 
¿olorizar  este  requerimiento,  en  el  poder  que  te  dió  á 
«tos  embajadores  se  decia  que  el  rey  se  lo  daba  con 
acuerdo  y  consentimiento  del  infante  don  Juan  su  pri- 
mo,  y  de  los  duques  y  condes ,  y  ricos  hombres,  y  de 
los  arzobispos,  y  prelados ,  y  maestres  de  las  órdenes 
y  caballeros .  y  de  tos  procuradores  de  las  ciudades 
que  allí  estaban  ajuntados,  y  de  los  tres  estados  de 
aquellos  reinos.  Dió  el  rey  audiencia  6  estos  embaja- 
dores a  veinte  y  ocho  de  junio ,  dentro  de  la  cámara 
del  estudio  del  palacio  de  la  Aljaferfa,  en  presencia  del 
arzobispo  de  Tarragona  y  de  Berenguer  de  Bardas I, 
justada  de  Aragón,  y  presentaron  su  requerimiento 
por  escrito ,  en  que  se  contenia  particular  relación  de 
las  cosas  sucedidas.  Requería  de  parte  del  rey  de  Cas- 
tilla, le  pluguiese  considerar  todas  las  cosas  pasadas,  y 
no  quisiese  proceder  en  los  negoeios  por  via  de  rompi- 
miento ,  pues  no  babia  legitima  razón  porque  lo  de- 
r,  ni  quisiese  entraren  los  sus  remos,  pues  al 


rey  su  señor  non  placía  dello ,  y  tampoco  á  los  de  sus 
reinos;  antes  le  desplacería,  é  desplacía,  ó  lo  avrian  a 
muy  molesto  é  injurioso,  6  lo  non  consentirían,  nin  po- 
drían tolerar  en  alguna  manera ,  é  donde  lo  contrarío 
hiciese,  al  rey  su  señor,  é  á  los  sus  reinos  seria  necesa- 
rio de  le  resistir,  é  defender  á  si,  é  a  sus  reinos,  6  á  sus 
subditos  ó  naturales  ,  según  que  é  tan  gran  príncipe, 
rey  é  señor ,  é  muy  poderoso  pertenecía  do  lo  hacer, 
é  si  dello  recreciesen  guerras  é  escándalos  ,  é  otros  da- 
ños, é  males é  inconvenientes,  que  Dios  é  el  mundo 
viese  que  no  era  colpa  del  dicho  rey ,  6  fuese  encar- 
gado al  rey  que  era  causa  dello.  Protestaban  que  A  sal- 
vo quedase  al  dicho  rey  su  señor ,  de  cobrar  del  rey  é 
de  sus  reinos  <<  señoríos  ,  todas  las  costas  é  daños  é 
intereses  ,  que  por  esta  causa  é  ra  ion  se  le  seguirían. 
Silió  el  rey  otro  día,  que  fué  á  veinte  y  nueve  de  junio, 
de  Zaragoza ,  y  foése  al  monasterio  de  Santa  F6,  de  la 
orden  de  san  Bernardo ,  que  está  á  dos  leguas  A  la 
ribera  de  la  Güerba  ,  y  el  mismo  dia  llegaron  cuatro 
procuradores  de  las  ciudades  de  Sevilla,  Burgos,  Sala- 
manca y  Cuenca ,  que  eran  Juan  Fernandez  de  Men- 
doza, Alvar  Garda  de  Santa  María,  Alonso  Arias  de 
Corbeiia  y  Sancho  de  Jarabe ;  y  en  nombre  de  las  ciu- 
dades de  Castilla  y  León,  y  de  sos  procuradores,  hi- 
cieron otro  tal  requerimiento  y  protesto  al  rey.  con- 
cluyendo que  no  entendían  consentir  en  la  entrada  del 
rey  en  Castilla  ,  porqoe  el  rey  dijese  que  se  hacia  por 
servicio  de  Dios  y  de  ambos  reyes;  pues  aunque  esta 
fuese  la  intención ,  era  en  tanto  perjuido  y  ofensa  de 
aquellos  reinos ;  y  mucho  mayor  seria  debajo  de  aquel 
> ,  que  con  rompimiento  de  guerra ;  pues  no  po- 
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dian  ser  tan  arduos  aquellos  negocios,  sobre  que  decía 
que  quería  entrar ,  que  no  debiesen  ser  pospuestos  por 
los  daños  que  se  podían  seguir  á  sus  reinos.  Hizose  este 
auto  en  aquel  monasterio  en  presencia  de  Blasco  Fer- 
nandez de  Lihori  gobernador  de  Aragón,  y  de  Juan  de 
Funes  vicecanciller ;  y  el  mismo  dia  dió  el  rey  poder 
á  Guillen  de  Montaünnes  su  mariscal,  y  á  Jofre  de  Or- 
tigues regente  la  canctllerk,  que  eran  de  su  con- 
sejo ,  para  responder  al  protesto  que  se  le  hizo  por 
Mendoza  señor  de  Almazan ,  y  por  el  maestre  escuela 
de  Sigüenza.  Juntáronse  el  postrero  de  junio  en  el 
claustro  de  la  iglesia  mayor  de  San  Salvador  de  Zara- 
goza ,  y  allí  se  les  dió  la  respuesta ,  y  en  ella  se  decia 
que  era  cosa  muy  escusa  da  trataren  esta  sazón  sobre 
las  causas  que  hubo  á  la  Injusta  prisión  del  infante 
don  Eurique,  porqoe  aquello  se  reservaba  para  pro- 
ponerlo y  alegarlo  en  su  tiempo  y  lugar ,  ni  tampoco 
era  necesario  hacer  mención  de  las  embajadas  que 
habían  procedido  del  un  rey  al  otro,  entre  las  cuales 
se  habían  dejado  de  referir  algunas ,  señaladamente  la 
que  envió  el  rey  a  proponer  con  el  arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  y  mosen  Pedro  Pardo  de  la  Casta ,  y  micer  Pe- 
dro Basct  baile  general  de  Cataluña.  Que  aquellos  em- 
bajadores principalmente  fuéron  por  rogar  al  rey  de 
Castilla ,  que  por  el  honor  de  entrambos,  y  por  mejor 
mostrar  su  amistad,  librase  al  infante  de  tan  larga 
prisión  en  que  habfa  sido  afligido  y  atormentado ;  á  lo 
cual  no  condescendió .  ántes  respondió,  que  mandaría 
hacer  posquisa  y  proceso  contra  el  infante,  y  que  de 
aquella  hora  basta  esta  sazón  hablan  pasado  dos 
años ,  y  el  infante  estaba  como  solia  en  dura  prisión, 
y  vejado  en  su  persona.  Cuanto  al  compromiso  que  se 
babia  de  firmar  en  poder  del  rey  de  Navarra  ,  era  no- 
torio que  no  se  dió  lugar  á  los  embajadores  que  se 
habían  de  hallar  al  firmarle ,  que  entrasen  en  la  córte 
del  rey  de  Castilla ;  y  los  grandes,  que  hablan  de  fir- 
mar con  el  alcaide  del  castillo  de  Mora,  que  tenia  pre- 
so al  infante,  no  lo  flrmaroo  dentro  del  tiempo  que  es- 
taba tratado  que  ei  compromiso  se  sentenciase.  Que 
no  debía  ser  consentido  por  los  estados  del  reino  ni 
por  los  que  verdaderamente  amaban  el  servicio  del 
rey  de  Castilla,  que  se  estorbase  tanto  bien  por  los  que 
procuraban  que  no  se  diese  lugar  á  las  vistas,  siendo 
personas  que  tenían  tan  dañados  y  perversos  fines, 
pues  la  intención  del  rey  de  Aiagon  estaba  firme  de 
amar  y  honrar  al  rey  de  Castilla ,  y  de  guardar  su 
honra  y  provecho ,  cuanto  lo  haría  por  su  propio  esta- 
do ,  y  que  Dios  queriendo ,  asi  lo  ponía  por  obra,  y 
confiaba  del  rey  de  Castilla,  su  primo,  que  lo  mismo 
liarla  por  su  honra  y  estado.  No  se  contentaron  aque- 
llas procuradores  de  las  ciudades  del  reino  de  Castilla 
de  haber  hecho  su  protesto  al  rey ,  y  también  lo  hi- 
cieron á  los  de  su  consejo,  estando  en  la  cámara  de  los 
paramentos  de  la  Aljaferia,  un  domingo  primero  del 
mes  de  julio,  y  á  cuatro  del  mismo  se  presentaron  al 
rey  por  Juan  de  Lujan  maestresala  del  rey  de  Casti- 
lla ,  estando  en  el  monasterio  de  Santa  Fé,  dos  cartas: 
una  de  prelados,  y  la  otra  de  algunos  grandes  de  Cas- 
tilla ,  en  que  requerían  al  rey  que  cesase  de  hacer  su 
entrada  en  Castilla ,  porque  entendían  de  seguir  á  su 
rey  y  señor  natural  en  su  resistencia  y  defensa.  Los 
prelados  eran  los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  y 
los  obispos  de  Cuenca  ,  Cartagena ,  Salamanca,  Zo inora 
y  León ;  y  los  grandes  y  ríeos  hombres  eran  el  cluqu* 
de  Arjona ,  el  condestable  y  almirante  de  Castilla  ,  e1 
adelantado  Diego  Gómez  de  Sandoval,  y  don  Rodrigo 
Alonso  Pimental  conde  de  Denaventc,  Garcí  Alvaro 
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do  Toledo  señor  do  Oropesa,  Iñigo  de  Estuníga ,  Podro 
García  do  Herrera,  Ñuño  Freiré ,  y  los  doctore»  Perlo- 
nes y  Diego  Rodrigara  Poníase  eo  orden  la  gente  de 
guerra ,  y  para  contioaar  el  rey  su  camino  del  mo- 
nasterio de  Santa  Fé ,  se  pasó  á  la  villa  de  Alsgon ;  y 
allí  a  cinco  del  mes  de  junio  respondió  al  requerimien  - 
lo  y  protesto  de  los  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  de  Castilla  y  León ,  y  declaraba  que  la  gente  de 
armas  no  se  juntaba  por  cosa  que  fuese  en  desplacer 
del  rey  de  Castilla,  ni  desús  reinos,  sino  por  las  causas 
y  razones  que  habia  escrito  al  rey  su  primo .  y  é  los 
grandes  de  Castilla ;  y  de  aquel  lugar  respondió  á  las 
cartas  de  los  prelados  y  grandes  de  Castilla ,  decla- 
rando que  seguiría  su  camino  para  Castilla.  De  Ala- 
gon  se  pasó  el  rey  A  Borja  .  y  en  aquel  lugar  tomaron 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  aquellos 
reinos,  á  quince  de  julio,  a  requerir  que  desistiese 
de  hacer  su  entrada  en  Castilla ,  pues  se  le  resistiría 
poderosamente,  y  que  el  rey  de  Castilla  entendía  ve- 
nir 6  Aragón ,  y  hacer  como  con  venia  á  su  honra  ,  y 
su  intención  era ,  que  ni  por  via  de  vistas ,  ni  por  otra 
razón  alguna ,  no  entrase  en  sos  reinos;  y  de  allí  fué 
ni  rey  prosiguiendo  so  camino. 

Cap.  XXXVII.— De  la  venida  del  infanU  don  Juan  al 
rey  da  Aragón  su  lurmano ,  y  de  la  muerte  del  rey 
don  Carlos  de  Savarra. 

En  el  mismo  tiempo  estaba  ya  junta  la  gente  de  ar- 
mas que  el  rey  acordó  llevar  pora  su  entrada  en  Cas- 
tilla, y  era  capitán  de  algunas  compañías  de  geote  de 
caballo  de  Gascuña ,  Coarasa ,  que  entró  en  Aragón  en 
favor  del  conde  de  Urgel ,  cuando  estuvo  cercado  en 
Balagner ,  y  fuóronse  alojando  en  Alagon  y  Borja ,  y 
por  la  comarca  de  Tarazona.  Afirma  Alvar  García  de 
Santa  Marta,  que  intervino  en  estos  hechos  como 
procurador  de  la  ciudad  de  Burgos,  y  fué  todo  de  la 
casa  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna  ,  y  gran  his- 
toriador de  sus  proezas  y  hatañas,  que  algunue  días 
feotes  fué  &  la  corte  del  rey  de  Castilla  un  secretario 
del  rey  de  Aragón ,  que  llamaban  Bernardo  de  Gallee, 
con  color  de  tratar  algu nos  negocios  que  tocaban  fi  la 
cobranza  de  la  renta  que  tenia  la  reina  en  Castilla  de 
su  mantenimiento ,  y  que  principalmente  fué  de  parte 
'del  rey  al  condestable  don  Alvaro  de  Luna ,  con  ofre- 
cimiento que  le  haría  el  rey  merced  de  las  villas  de  Bor- 
ja y  Magallon ,  si  tuviese  forma  que  el  rey  de  Castilla 
maodaae  poner  en  libertad  al  infante  su  hermano,  y  que 
llevaba  los  privilegios  para  entregárselos.  A  esta  ofer- 
ta ,  escribe  este  autor  ,  que  respondió  et  condestable, 
que  él  no  entendía  tomar  cosa  alguna  de  otro  princi- 
pe, salvo  del  rey  su  señor ,  aunque  en  k>  que  pudiese 
servirla  al  rey  de  Aragón,  guardando  el  servicio  del 
rey.  Dióse  órden  por  medio  de  Alvar  García ,  que  era 
secretario  del  rey  de  Castilla,  y  contador  mayor  de) 
infante  don  Juan  y  de  su  consejo,  los  días  que  se  de- 
tuvo con  los  otros  procuradores  en  hacer  sus  requeri- 
mientos ,  que  el  infante  don  Juan  se  viniese  A  ver  con 
el  rey,  con  esperanza  que  entre  ellos  se  allanarían 
todas  las  dificultades  ,  de  manera  que  viniesen  A  me* 
dios  de  concordia  ;  y  como  quiera  que  el  rey  de  Casti- 
lla tenia  gran  duda  en  la  venida  del  infante,  aunque 
se  hizo  por  su  consejóla  prisión  del  infante  don  Enri- 
que, porque  el  condestable  no  se  aseguraba  bien  en 
ello  ,  y  estaba  con  mucho  recelo;  pero  todavía  quiso 
el  rey  de  Castilla  mas ,  que  la  concordia  fuese  por  su 
y.  y 
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se  con  el  rey  sn  hermano.  Pocos  días  Antea  que  esto 
se  deliberase ,  fueron  A  Patencia,  donde  el  rey  de  Cas- 
tilla estaba ,  el  duque  de  A r joña,  y  el  arzobispo  de  San- 
tiago, con  buenas  compañfas  de  gente  de  armas  y  de 
pié,  y  otros  muchos  señores  con  las  suyas,  y  allí  so 
determinó  que  el  rey  de  Castilla  se  viniese  A  Burgos, 
acercándose  A  la  frontera ,  y  de  Palenzuela  se  partió  d 
infante  don  Juan,  y  vino  Alúdela  de  Navrrra,  adon- 
de llegó  á  catorce  de  agosto,  y  ya  el  rey  de  Aragón  es- 
taba con  su  real  A  media  legua  de  Tarazona;  y  A  diez  y 
siete  do  aquel  mes  se  fué  el  infante  para  el  rey,  y  eJ 
rey  le  salió  A  recibir  mas  de  media  legua  de  su  real, 
con  toda  la  gente  de  armas  que  en  él  tenia  con  sus  ba- 
tallas ordenadas.  Fueron  delante  A  recibirle  todos  loa 
caballeros  de  la  corle,  é  hicieronse  gran  fiesta,  aunque 
se  habian  visto  secretamente  dos  noches  antes,  entro 
Tudela  y  el  real ,  y  puesto  que  el  rey  determinó  do 
hacer  su  camino  para  entrar  en  el  reino  de  Castilla,  iba 
mas  de  vagar  que  los  grandes  de  la  opinión  dei  infan- 
te don  Enrique  quisieran  ,  porque  el  infante  don  Juan 
le  iba  entreteniendo,  esperando  el  poder  del  rey  de 
Castilla  para  concertar  todas  sus  diferencias,  represen- 
tándole que  si  pasaba  adelante  era  perderse  todo.  Siguió- 
so  un  medio  que  de  dos  ca mióos  que  so  podían  tomar, 
se  llevase  el  que  era  un  poco  mas  largo ,  y  fué  A  asen- 
tar et  rey  su  real  A  Mi  reglo,  y  por  el  camino  se  trató  do 
la  concordia.  En  este  tiempo  falleció  el  rey  don  Carloa 
de  Navarra  en  Otile,  un  sábado  víspera  déla  fiesta  dei 
Noci  miento  de  nuestra  Señora,  estando  el  rey  de  Aragoo 
con  su  real  A  siete  leguas ,  y  murió  súbitamente.  Pasu- 
dos cuatro  dias,  venido  el  pendón  real  de  Navarra  .  y 
las  sobrevistas  reales,  el  rey  anduvo  con  el  infante  so 
hermano  por  el  real  A  caballo  y  todos  A  pié ,  y  el  alfé- 
rez del  infaute ,  que  era  Ñuño  Vaca ,  llevaba  su  pendiMi 
A  caballo ,  y  fué  llamado  rey  con  esta  solemnidad 
dentro  del  mismo  reino  de  Navarra,  aunque  seguu  loe 
fueros  y  costumbre  de  aquel  reino  no  se  habia  de  llamar 
rey  hasta  que  fuese  alzado  por  rey  en  la  iglesia  mayor 
de  Pamplona,  con! 


Cap.  XXXVIII.—  Pe  lo  que  se  declaró  por  A  rey  i 
gon  y  por  H  rey  don  Juan  de  Savarra  su  hermano,  so- 
bre ta  dWiforaciun  del  infante  don  Enrique,  y  que  fue! 
entregado  al  rey. 

No  vino  el  rey  de  Castilla  en  dar  poder  a)  infante  don 
Juan,  para  que  tratase  con  el  rey  do  Aragón  su  herma- 
no sobro  la  deliberación  del  infante  don  Enrique,  sin 
el  parecer  y  consentimiento  de  los  grandes  y  caballe- 
ros que  fueron  en  el  acuerdo  de  la  prisión  del  infante, 
y  quiso  que  diesen  su  poder  al  mismo  infante  don 
Juan ,  para  tratar  del  asiento  de  todas  las  diferencias 
que  resultaron  do  la  prisión.  Los  que  dieron  este  po- 
der fueron  don  Fadrique  duque  de  Arjona ,  don  Al- 
varo de  Luna  condestable  de  Castilla  y  conde  de  San 
Ksitban.don  Alfonso  Enriquez  almirante  mayor  de 
Castilla ,  Diego  Gómez  de  Sandoval  adelantado  de  Cas- 
tilla, don  Rodrigo  Alonso  Mmentcl  conde  de  Benavente, 
Pedro  de  Estúñiga  justicia  mayor  del  rey  de  Caslillu, 
Fernán  Alonso  de  Robles  contador  mayor,  y  era  el  po- 
der del  rey  y  de  estos  gmndes  y  caballeros,  para  que 
se  pudiese  tratar  y  concordar  con  el  rey  de  Araron, 
sobre  la  deliberación  del  infante  don  Enrique  su  her- 
mano, y  sobre  la  restitución  de  sus  dignidades  y  bh«- 
nes.comoA  él  bien  visto  fuese.  Después  de  grandes 
deliberaciones  y  consejos  que  tuvieron  cada  uno  por  si, 
el  rey  y  el  rey  de  Navarra,  con  los  que  tenían  cerca  de 
si  para  aconsejarse ,  se  juntaron  en  los  campos ,  coren 
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déla  torre  de  Aractoi  del  reino  de  Navarra,  un  lunes, 
terrero  día  del  mes  do  setiembre ,  estando  en  su  pre- 
sencia don  Dalmao  arzobispo  de  Tarragona,  Cierres  de 
iVralta  mayordomo  mayor  del  rey  de  Navarra,  Fer- 
namfe  Dia*  de  Toledo  nrcediaoo  de  Niebla  y  de  Algeoira 
tiet  consejo  del  rey  de  Aragón ,  y  el  doctor  Fortun  Ve» 
bajera  del  consejo  del  rey  de  Costilla ;  y  allí  declararon 
ta  deterroi  nación  y  sentencia.  Ante  todas  cosas  fué 
»<t>rdado,  que  el  infante  don  Enrique  fuese  francamen- 
te poeto  en  litMurtad.de  manera  que  pediese  andar 


\  iutbia  Je  salir  ríe  la  prisión  dentro  de  cinco  días,  des- 
ce  d  4*  que  algún  caballero  pe  presentase  ante  él  con 
ojra*  del  rey  de  Aragón.  MandAbasele  restituir  el 
nue$trjzgo  de  Santiago,  y  todas  las  villas  y  lugares, 
y  tierras ,  que  por  sucesión  de  padre  y  roa- 
ai  tiempo  de  la  prisión  ,  hasta  diexdias  del 
nes  de  octubre  deste  año,  y  habtansele  de  entregar 
tu<iis  las  realas  corridus ,  que  estaban  en  secresto.  Se- 
tuiose  la  gente  que  el  rey  había  de  enviar  para  que  le 
acompañasen  hasta  entrar  en  Aragón,  que  fuesen  dos- 
.cabalgaduras.  Determinóse,  que  al  adelantado 
que  se  le  restituyesen  todos  loa  castillo», 
«illas  y  lagares,  rentas  y  oficios  y  mercedes  que  po- 
reu  al  tiempo  de  la  prisión  del  infante,  dentro  de  quince 
•Ims  ,  y  que  le  pagasen  todo  lo  corrido  de  sus  rentas. 
Ofreció  el  rey  de  Aragón  de  dar  seguridad  baslante  a 
los  de  su  consejo  dol  rey  de  Castilla ,  y  a  otras  perso- 
nas que  se  nombraron ,  de  manera .  que  por  la  prisión 
del  infante  y  por  las  cosas  pasadas  no  fuesen  maltratados 
en  sus  personas  y  bienes ;  pero  si  por  culpa  de  ellos  se 
movía  escándalo  contra  lo*  que  siguieron  enastas  alte- 
raciones al  rey  de  Aragón  ,  do  obligaba  el  juramento  y 
seguro.  Los  que  fueron  nombrados  en  esta  parte  fue- 
ren et  duque  don  Fadrique,  el  almirante  y  condesta- 
ble de  Castilla,  don  Luis  de  Guarnan,  maestre  de  Cala- 
Irava  ,  don  Juan  de  Sotomayor,  maestre  de  Alcántara, 
«ion  Diego  de  Fnensalida,  obispo  de  Ávila,  Diego  Gomes 
deSandoval,  adelantado  de  Castilla,  Juan  Hurtado  de 
Mendoza ,  mayordomo  mayor  del  rey  de  Castilla ,  Pe- 
dro de  Estúñiga ,  justicia  mayor  del  rey  de  Castilla, 
Mendoza  .  guarda  mayor  del  rey,  Garci  Álverez  de  To- 
ledo, señor  de  Oro  pesa ,  el  mariscal  Iñigo  de  Estúñiga, 
Pedro  Puerto  Carrero ,  y  loa  doctores  Perianes  y  Diego 
Rodríguez,  y  Fortun  Velazquex,  oidores  de  la  audiencia 
de*  rey  de  Castilla  y  de  su  consejo,  y  el  doctor  Diagon- 
zaiez,  oidor  de  la  audiencia  del  rey  de  Castilla,  y  su  con- 
tador mayor  de  las  cuentas,  y  Sancho  Fernandez  Deidon, 
contador  del  rey.  Habían  de  jurar  de  00  dar  favor  ni 
ayuda  al  infante  don  Enrique,  en  cosa  que  fuese  contra 
esto ,  las  ciudades  desloa  reinos ,  y  don  Francisco  Cle- 
mente, patriarca  de  Jerusaleu ,  administrador  de  la 
de  Barcelona,  don  Dalmao,  arzobispo  deTarra- 
i ,  y  don  Alonso  de  Arguello ,  arzobispo  de  Zarago- 
za, y  todos  los  prelados  ;  el  maestre  de  Montosa  y  los 
comendadores  de  Alcañíz  y  Montalvan,  el  lugarteniente 
de  Castellao  de  Ampos  ta ,  y  el  prior  de  Cataluña ,  don 
Kitdrique  de  Aragón  ,  conde  de  Luna  ,  Arnaldo  Roger, 
conde  de  Pallás  y  condestable  de  Aragón ,  el  conde  do 


dro  ladrón ,  vizconde  de  Manzancra  ,  y  los  vizcondes 
de  Roda ,  Vilamur,  Rocaberti  y  Ebol ,  don  Jimeno  de 


Arn-aldo  de  Cervellon,  doo  Bernardo  do  Pinos,  don  Fe- 
lipe de  Castro ,  don  Ramón  de  Cardona  ,  don  Artal  de 

i)  Bercni'iKT  de  Hítrdnxl. 
,Juun  de  Luna,  don  Aime- 


ricti  de  Centollas,  don  Bereoguer  de  Vílaragut,  Juan  de 
Prócida ,  Galban  de  Vi  llena  mariscal ,  Pedro  Pardo  de 
la  Casta ,  Juan  de  Val  torra ,  Bernardo  de  Vilarich ,  Ji- 
men  Peres  de  Corel  la ,  Pedro  de  Montagudo  y  Blasco 
Fernandez  de  Heredia ,  que  regia  el  cargo  de  la  gober- 
nación general  del  reino  de  Aragón.  Había  de  jurar  el 
infante,  que  toda  su  vida  guardaría  el  servicio,  honra 
y  provecho,  y  la  segundad  de  lo  persona  del  rey  de 
Castilla,  y  siempre  le  seria  obediente  ,  cumpliendo  sus 
mandamientos ,  asi  como  vasallo  y  subdito  debe  cum- 
plir los  mandamientos  de  su  rey  y  señor  natural,  y  no 
liaría  ni  permitiría  que  se  tratase  mal ,  ni  daño  ó  des- 
honor contra  la  persona  del  rey  de  Castilla.  También 
quedó  acordado ,  que  luego  como  el  infante  fuese  en- 
tregado por  el  rey  do  Navarra  al  rey  de  Aragón,  había 
de  jurar  y  hacer  pleito  homenaje ,  que  guardaría  en 
todo  la  honra  y  estado,  y  preeminencia  dei  rey  de  Na- 
varra, y  le  guardaría  su  pri  mugen  i  tura,  y  nunca  seria 
contra  él  ni  contra  su  casa ,  antes  siempre  procuraría 
por  lo  acrecentar  6  su  leal  poder ;  y  lo  mismo  habla  de 
jurar  el  rey  de  Navarra  al  infante  su  hermano.  Pro- 
metió el  rey  do  Navarra  ,  é  hizo  pleito  homenaje ,  que 
procuraría  y  tendría  manera,  porque  el  rey  de  Castilla 
tratase  bien  y  favoreciese  á  lodos  los  prelados,  caballe- 
ros y  personas  que  siguieron  en  aquellos  reinos  la 
opinon  del  rey  de  Aragón  basta  este  din,  y  que  no  pro- 
cedería contra  ellos,  ni  les  serian  quitadas  las  merce- 
des y  tenencias  y  heredamientos  por  esta  causa;  y  h 
alguno  les  quisiese  hacer  mal  ó  daño  ,  por  su  persona 
los  ayudaría  y  defendería  ,  y  trabajaría  que  el  rey  de 
Castilla  hiciese  otra  tal  seguridad.  Habla  de  nombrar 
el  rey  de  Aragón  y  declarar  los  que  siguieron  su  opi- 
nión dentro  de  ciertos  días  de  la  una  y  de  la  otra  parte  de 
los  puertos  ¡  é  hiciéronse  los  reyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra el  homenaje  de  manos  y  de  boca  el  uno  a)  otro.  Aca- 
bado esto ,  el  mismo  dia,  estando  el  rey  con  su  campo 
junto  n  la  villa  de  Co relia ,  envió  al  rey  de  Castilla  A 
don  Pero  Maza  de  Lizana  ,  para  que  se  hallase  a  la  de- 
liberación del  infante,  y  continuó  de  allí  su  camino 
para  Logroño  por  el  reino  de  Navarra ;  y  fué  con  don 
Pedro  Maza ,  para  hallarse  presente  con  él,  al  acto  de 
poner  al  Infante  en  libertad,  Sancho  de  Estúñiga,  que  era 
mariscal  del  infante.  Estuvo  el  rey  en  Miraglo  con  su 
real  a  seis  del  mes  de  setiembre  ;  y  entretanto  que  no 
se  sabia  si  el  rey  de  Castilla  aprobaría  lo  acordado, 
movía  su  real  por  el  reino  de  Navarra ,  las  riberas  de 
Ebro  arriba ,  hasta  que  llegó  ¿  poner  su  real  á  media 
legua  de  Briones  en  el  término  de  Navarra,  entre 
Sen  Vicente  que  es  de  Navarra ,  y  Briones  que  es  de 
Castilla;  y  de  allí  ya  no  había  para  donde  mover  ade- 
lante ,  sino  ó  entrar  en  Castilla ,  ó  volver  las  espaldas 
a  ella  ,  y  llevaba  cuando  entró  en  Navarra  mil  y  ocho- 
cientos de  caballo.  Había  ordenado  el  rey  de  Navarra 
que  ciertos  caballeros  de  su  cosa  fuesen  con  quinien- 
tos hombres  de  armas  por  el  infante  para  acompañar- 
le, y  era  capitán  de  aquellas  compañías  Pero  García 
de  Herrera ,  mariscal  dd  rey  de  Castilla ,  y  sacáronle 
del  castillo  de  llora  ,  adonde  estuvo  en  guarda  de  Go- 
mes García  de  Hoyos;  y  sabiendo  el  rey  de  Aragón  que 
se  habla  entregado  á  don  Pedro  Mata ,  de  lo  cual 
tuvo  aviso  en  dia  y  medio ,  por  las  ahumadas  que  se 
hacian ,  se  volvió  con  el  rey  de  Navarra  camino  de  Ta- 
razóos ,  y  el  rey  de  Navarra  se  fué  á  Agreda  para  re- 
cibir al  infante.  Estando  en  el  Campillo ,  que  es  en 
Aragón ,  cerca  de  los  mojones  del  reino  de  Castilla,  ca- 
mino de  Agreda ,  un  joéves  &  die*  y  ochp  de  octubre, 
los  reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  el  rey  de  Navarra  en 

Digitized  by  Goo 


132 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


tregó  a!  infante  al  rey  de  Aragón,  y  el  rey  le  libró  del 
jarameoto  y  pleito  homenaje;  y  halláronse  a  este  acto 
Godofre  conde  de  Cortes ,  hijo  del  rey  don  Carlos  de 
Navarra ,  Carlos  de  Beaumonte  alférez  de  Navarra ,  el 
adelantado  Diego  Gómez  do  San doval ,  los  mariscales 
Pero  García  de  Herrera  y  Sancho  de  Eslúñiga ,  el  ar- 
zobispo de  Ta  Tragona ,  y  don  Alonso  de  Arguello  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  don  Fadrique  conde  de  Lana, 
Arnaldo  Roger  conde  de  Pallás  y  condestable  de  Ara- 
gón, don  Pedro  Ladrón  vizonde  de  Manzancra ,  don 
Pero  Maza  de  Liza  na ,  Galban  de>  Villena  mariscal, 
Guillen  de  Vich  camarero  del  rey,  GalcerAn  de  Reque- 
sens  ujier.  Juan  de  Olzina  secretario,  y  Martin  Cabre- 
ro. 01ro  dia ,  estando  los  reyes  é  infante  en  Ta  razona, 
el  infante  hitólos  juramentos  y  homenajes  en  manos 
del  rey  de  Navarra ,  de  cumplir  las  cosas  á  que  se  ha- 
bla de  obligar ;  y  también  el  re)'  de  Navarra ,  en  nom- 
bre del  rey  de  Castilla ,  de  lo  que  se  había  de  guardar 
de  su  parte ;  y  un  dia  ántes  de  la  entrega  de  la  perso- 
na del  infante,  y  losdias  siguientes,  hicieron  jura- 
mento y  homenajes  los  prelados  y  barones  y  cabelle- 
ros,  y  procuradores  de  las  ciudades,  de  no  dar  con- 
sejo ni  favor  al  infante,  para  que  fuese  contra  las 
cosas  prometidas,  y  entre  ellos  Rodrigo  de  Luna,  co- 
mendador de  Monzón ,  fray  Alvaro  de  Luna  comenda- 
dor deZaragoza  y  Canta  vieja,  fray  Fortuno  de  Heredia 
comendador  de  Miravete,  y  como  lugarteniente  del 
castellao  de  Ampos  ta.  Dentro  de  la  ciudad  deTarazona, 
en  el  palacio  del  rey,  juraron  don  Fadrique  conde  de 
Luna,  y  don  Ramón  vizconde  de  Vilanova,  y  Miguel  del 
Espital ,  Módico  de  Zaragoza,  por  mandado  del  rey  4 
veinte  y  dos  de  octubre.  Del  modo  que  se  tuvo  en  esta 
entrega ,  mostraron  el  rey  do  Castilla  y  los  de  su  con* 
sejo  mucho  sentimiento  del  rey  de  Navarra ,  porque  el 
rey  de  Aragón  no  había  derramado  y  despedido  sus 
gentes ,  antes  se  detuvo  enTarazona  hasta  quince  del 
mes  de  noviembre ,  y  de  allí  se  fué  A  la  ciudad  de  Va- 
lencia, yol  rey  de  Navarra  para  el  rey  de  Castilla  que 
estaba  en  Roa.  En  la  ciudad  de  Valencia,  ¿  veinte  y 
nueve  del  mismo  mes  ,  por  la  muerte  de  don  Alooso 
duque  de  Handfa .  y  conde  de  Ribagorza  ,  d  rey  que 
había  beciio  donación  al  infante  don  Juan  su  herma uo 
del  condado  de  Ribagorza  ,  de  la  manera  que  le  tuvo 
el  infante  don  Pedro  de  Aragón ,  en  feudo  del  rey  don 
Jaime  su  padre ,  le  mandó  poner  eu  la  posesión  dél. 

Caí.  XXXIX. — Del  socorro  que  el  rey  dió  á  los  Fregosos 
contra  Felipe  Harta,  duque  de  Milán,  y  de  la  guerra 
que  rf  infante  don  Pedro  huo  contra  los  lugares  déla  ri- 
bera de  Canora  que  se  tenían  por  el  duque. 

Como  el  duque  de  Milán  Felipe  Marta  se  fué  apode- 
rando del  estado  de  Genova,  y  se  sacó  del  gobierno  de 
Tomás  de  Campo  Fregoso,  que  era  duque,  y  de  toda  su 
parcialidad,  acudieron  A  procurar  el  amparo  y  favor 
del  rey  para  que  los  favoreciese  con  su  armada  contra 
el  duque  y  contra  el  bando  que  le  seguía,  y  ofrecie- 
ron que  cou  los  de  su  parle  seguirían  el  servicio  del 
rey  en  la  guerra  contra  el  duque  de  Anjou,  que  era 
confederado  del  duque  de  Milán,  de  que  el  rey  tenia 
tanta  necesidad  estando  ocupado  en  la  empresa  de  Cas- 
tilla. Tenían  estos  del  bando  Fregoso  mucha  parte  en 
los  principes  y  potentados  de  Italia  y  en  los  pueblos  de 
aquel  estado  y  de  sus  riberas;  y  asi  fué  pora  el  rey  nue- 
va que  le  dió  mucho  contentamiento,  y  por  el  daño  que 
había  recibido  del  duque  de  Milán,  teniéndole  por  ami- 
!«>.  que  le  sacó  de  su  poder  las  ciudades  de  Ñapóles  y 
Gaela  con  la  armada  genovesa,  esperando  reducir  bre- 


vemente todo  el  reino  á  su  obediencia.  Sucedie  asi, 
que  estando  el  infante  don  Pedro  en  tanto  estn-choque 
no  podía  sustentarse  en  el  castillo  Nuevo  por  falta  do 
bastimentos,  llegaron  algunas  naves  do  Sicilia  que  en- 
vió Nicolás  Special,  con  que  pudo  proveerle  de  mas 
gente;  y  tras  esto  arribó  don  Fadrique  de  Aragón,  con- 
de de  Luna,  con  la  armada  real  bien  en  orden,  que  era 
de  veinte  y  cinco  galeras;  proveyóla  el  rey  de  tal  capi- 
tán general  nombrando  un  señor  de  la  casa  real,  é  hi- 
jo del  rey  don  Martin  de  Sicilia,  aunque  Bartolomé 
Faccio  escribe  que  fué  el  conde  don  Ariel  de  Luna, 
hijo  de  don  Antonio  de  Luna,  conde  de  Cala  ta  balota,  y 
fué  con  órden  de  socorrer  al  infante  don  Pedro  y  pro- 
veer de  gente  los  castillos.  Cuando  llegó  esta  armada, 
temiendo  la  reina  que  se  combatiría  la  ciudad,  mandó 
juntar  todas  sus  gentes  en  so  defensa,  y  acudieron  el 
principe  de  Tarauto,  el  conde  de  Caserta,  el  conde  de 
Ñola,  la  gente  del  conde  de  Sarno,  Marino  Boda  y  ti 
duque  de  Sesa,  y  los  parientes  del  gran  senescal  que 
acudieron  con  sus  compañías  de  gente  de  armas,  y  era 
visoreydeNápoles  por  la  reina  el  conde  de  Bucino,  y  ca- 
pitán de  guerra  Baucio  de  Sena.  Uegó  el  conde  de  Luna 
con  su  armada  al  puerto  de  Nópoles,  y  lombardeó  la 
ciudad  é  intentaron  de  combatir  el  muelle  pequeño; 
pero  no  pasó  A  otra  empresa,  porque  el  infante  deter- 
minó de  acudir  A  dar  favor  A  los  Fregosos  por  mudar 
el  estado  deGénova,  y  dejó  en  el  castillo  Nuevo  en  su 
lugar,  con  cargo  de  visorey,  un  caballero  principal  de 
Cataluña  que  se  decía  Dalmau  Zacirera.  Vino  el  infan- 
te don  Pedro  con  su  armada  a  Puerto  Pisano,  adonde 
le  estaba  esperando  el  duque  Tomásde  Campo  Fregoso, 
y  Abraham  y  Spioeta  sus  hermanos  con  dos  galeras  de 
floren  ti  oes,  y  comenzóse  á  hacer  la  guerra  A  los  geno— 
v eses  del  bando  contrario,  que  estaban  en  la  obedien- 
cia del  duque  de  Milán.  Entregóseles  luego,  con  el  fa- 
vor de  la  armada  real,  Sigestre,  que  dista  A  treinta  mi- 
llas de  Genova,  adonde  era  roas  poderosa  la  parte  de 
los  Fregosos,  que  es  lugar  por  su  sitio  de  mucha  impor- 
tancia. Tenían  de  su  parte  el  duque  Tomás  de  Campo 
Fregoso  y  sus  hermanos  A  Juan  y  Luis  de  Flisoo,  y  la 
mayor  parte  de  aquel  bando,  que  era  gente  muy  no- 
ble, y  tenían  muchos  pueblos  en  su  obediencia.  Entró- 
se por  combate  por  la  armada  del  Infante  el  logar  de 
Ranal,  y  de  allí  se  fué  haciendo  la  guerra  por  él,  porta 
una  y  por  la  otra  ribera.  Con  la  nueva  dcsle  suceso, 
envió  el  infante  al  rey  con  una  galera  A  Bernardo  de 
Corbera,  y  por  este  caballero  entendió  que  su  armada 
estaba  en  la  ribera  de  Génova,  y  se  habían  embarcado 
en  sus  galeras  el  duque  de  Genova  viejo,  y  Abraham  y 
Spineta  sus  hermanos,  y  que  los  otros  hermanos  eran 
idos  por  tierra  con  gente  de  caballo  y  de  pié.  y  á  diez 
y  nueve  de  abril  des  te  año  habían  ya  tomado  seis  cas- 
tillos de  la  ribera  de  levante  algunos  que  de  su  volun- 
tad se  habían  dado  por  la  afición  y  parcialidad  de  los 
Fregosos,  y  los  otros  por  fuerza  de  armas ;  y  estaban 
las  cosas  en  tanto  estrecho,  que  cuando  llegó  este  ca- 
ballero A  Zaragoza  se  creía  que  toda  la  ribera  de  levan- 
te seria  sojuzgada,  y  esperaban  que  brevemente  se  re- 
duciría la  ciudad  y  todo  lo  restante.  Temiendo  ;el  du- 
que de  Milán  que  si  la  armada  del  rey  se  detuviese  en 
aquella  empresa,  y  el  r«y  viéndose  desembarazado  de 
las  cosas  de  Castilla  se  entremetiese  en  las  de  aquel  es- 
tado, dando  favor  á  los  Fregosos,  y  que  podían  hacer 
tanta  mudanza  que  fuese  echado  de  aquel  señorío,  de- 
liberó con  gran  consejo  confederarse  con  el  rey,  y  por 
medio  de  sus  embajadores  le  envió  A  ofrecer  que  le 
entregar  ta  A  Bonifacio  y  Calvi,  entendiendo  que  el  rey, 
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do  vendría  en  confederarse  con  <M,  sino  coo  esta  con- 
dición, y  eo  esto  anduvieron  algún  tiempo  porque  Jos 
de  !a  parte  del  daqae  de  Milán,  que  estaban  apoderados 
del  gobierno  de  la  señoría  da  Genova,  no  venían  en  es- 
to, ni  el  rey  aceptaba  la  concordia,  sino  entregándose- 
le «das  fuerzas  y  castillos  que  los  genoveses  tenían  en 
Córcega  Con  esta  resolución,  estando  el  rey  en  Tara- 
zón* á  diex  del  mes  de  noviembre  des  le  año  envió  por 
t*i embajadores  á  Bernardo  de  Corbera  y  ú  Andrés  de 
ftun?  para  concertar  liga  y  confederación  conFelipe  Ma- 
rte toejeto,  riaque  de  Milán,  conde  de  Pavía  y  Angleria 
y  leáoróe  Génova.  Fueron  enviados  estos  embajadores 
coo  intento  que  si  se  podría  dar  órden  que  la  armada 
qw  d  rey  tenia  en  las  cosías  de  Génova  se  sostuviese 
par  ¿¿¿Tu  tiempo,  aceptasen  aquel  partido  quo  ofrecían 
frútices  de  pagar  el  sueldo  de  catorce  galeras  queel 
nr  léela  en  su  armada,  y  cuando  aquello  no  se  pu- 
aeeen  efecto,  entonces  se  tomase  asiento  coo  el  duque 
de  Milao,  coa  condición  que  quedase  el  rey  con  !a  isla 
de  Córcega,  y  entregando  el  duque  luego  6  Por  tveod res, 
y  poniendo  en  poder  de  sus  embajadores  á  toda  segu- 
ridad la  Especie  y  todos  los  castillos  y  fortalezas  de 
y  alguna  suma  de  dinero  en  re- 


ifi)¡x-nM  de  los  pastos  que  el  rey  había  hecho.  Cuando 
estén»  se  pudiese  alcanzar,  6  lo  mnéos  se  ordenase  de 
manera  que  la  armada  del  rey  se  pudiese  sostener  có- 
modamente, y  no  dejasen  de  tomar  el  uno  ó  el  otro 
pitido,  declarándose  que  no  quería  que  su  armada 
tomase  ninguna  empresa  por  el  duque  de  Milán  contra 
f  Joreotines  ni  contra  otros,  sino  estuviesen  ciertos  que 
floreo  ti  oes  hubiesen  hecho  liga  con  venecianos  para 
echarle  de  Italia,  y  porque  el  duque  de  Milán  quería, 
que  en  caso  que  Genova  se  le  rebelase,  que  pudiese  ha- 
cer gente  á  su  sueldo  eo  las  tierras  y  señoríos  del  rey, 
era  detto  contento,  con  que  aquella  gente  solamente  sir- 
viese contra  los  mismos  genoveses.  Cueste  mismo  año, 
rer«*veraodo  Braccio  eo  su  empresa  de  Aguila,  la  rei- 
na de  Ñipóles  y  el  duque  de  Anjou  nombraron  por  ca- 
pitan  general  de  su  ejército  fi  Jacobo  Caldora,  y  jun- 
tándose con  el  conde  Francisco  Sforza  y  con  Mi- 
cbeJoto  de  Attendulis  y  Luis  de  San  Severino,  y  coo  el 
ejercito  de  la  Iglesia ,  y  viniendo  6  dar  la  batalla  fué 
vencido  y  muerto  Braccio ,  y  quedó  todo  su  ejército 
destrozado.  Esta  batalla  se  dió  á  veinte  y  cinco  de  ma- 
yo des  te  año  de  mil  cuatrocientos  veinte  y  cinco;  fué 
muy  sangrienta,  y  perdióse  por  demasiada  confianza 
de  Braccio,  que  era  el  mas  estimado  capitán  de  sus 
tiempos,  pero  hombre  cruel,  implo  y  sin  fé,  y  cobra- 
ron mayor  ánimo  todos  los  barones  de  la  parte  An- 
juina.  Hubo  Luis  Colona  el  cuerpo  de  Braccio,  y  en- 
viólo al  papa  á  Huma,  y  fué  llevado  á  enterrar  al  cam- 
po delante  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  y  sóbrela  se- 


Cxf.  XL. — Que  el  rey  procuró  de  concertar  al  rey  de  Na- 
varra y  al  infante  don  Enrique,  y  haber  la  persona  del 
conde  de  Urgel,  el  cual  te  llevó  al  castillo  de  Játiva. 

Aunque  la  persona  del  infante  don  Enrique  se  puso 
en  libertad,  no  tenían  mucha  satisfacción  los  grandes 
de  Castilla  que  siguieron  su  opinión  del  estado  en  que 
qunlabe,  el  regimiento  del  reino,  teniéndole  todo á 
mí  mano  por  so  gran  privanza  don  Alvaro  de  Luna,  y 
nunca  cesaba  el  adelantado  Pero  Manrique  ile  mover 
■•evos  tratos  y  buscar  ocasión  de  cualquier  mudanza. 
KáJjodoei  rey  en  Valencia,  ó  veinte  y  uno  del  mes  de 
moro  del  año  de  nuestro  Redentor  de  mil  cuatrocientos 
toóle  y  seis  so  concertó  matrimonio  entre  doña  Cons- 
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tanza  de  A  velos,  hija  do  don  Roy  López  de  A  velos,  con* 
de  de  Ribadeo  y  condestable  de  Castilla  y  de  doña  Cons- 
ta oía  de  Tovar,  y  don  Luis  Maza  y  Conté!,  hijo  de  don 
Pedro  Maza  de  Lizana,  y  de  doña  Drianda  Cornel,  que 
fué  hija  de  don  Luis  Cornel  y  de  Doña  Brianda  do  Lu- 
na, hermana  de  la  reina  doña  María  de  Aragón,  por- 
que el  rey  tuvo  muy  gran  cuidado  del  remedio  de  los 
hijos  del  condestable,  y  asf  puso  en  grandes  estados  en 
el  reino  á  don  Iñigo  de  Guevara,  y  á  don  Iñigo  de  Ava- 
les sus  hijos.  En  el  principio  del  mes  de  febrero  envió 
al  rey  de  Castilla  á  Francisco  de  Ariño  so  secretario;  y 
lo  público  des  ta  embajada  era,  que  iba  para  dar  al  rey 
de  Castilla  las  gracias  do  la  buena  voluntad  que  babia 
mostrado  en  complacerle  en  la  deliberación  quo  babia 
mandodo  hacer  de  la  persona  del  infante  don  Enrique, 
y  decia  el  rey  que  en  esto  había  visto  y  conocido  por 
obra,  que  por  contemplación  de  gran  deudo  de  sangre 
y  parentesco  que  entre  si  tenían  y  el  que  babia  entre 
sos  casas,  y  por  la  afición  que  el  rey  do  Castilla  le  te- 
nia, babia  holgado  de  dar  logar  á  sus  ruegos;  y  por 
esta  causa,  movido  por  tanta  gratitud,  tenia  delibera- 
do proposito  de  complacerle  en  todas  las  cosas  que  so 
ofreciesen.  Oiósele  comisión  que  dijesealrey  de  Castilla, 
como  en  secreto,  que  babia  entendido  que  la  reina  su 
madre  tenia  gran  deseo  de  venirle  é  ver  con  la  infanta 
doña  Leonor  su  hija,  y  enviaba  á  rogar  al  rey  de  Cas- 
tilla que  tuviese  por  bien  de  mandar  darles  aquel  con- 
tentamiento, que  pudiesen  venir.  Con  esto  se  hacia  gran 
cumplimiento  coo  el  rey  de  Castilla,  en  comunicarle  el 
rey  por  medio  de  ministro  de  quien  hace  mayor  con- 
fianza el  estado  en  que  tenia  sus  cosas,  asi  en  lo  que 
tocaba  a  la  reformación  de  la  Iglesia,  como  en  poner 
asiento  en  las  cosas  de  Génova  y  de  los  otros  potenta- 
dos de  Italia.  Señalaba  el  rey  que  holgaría  que  el  rey 
de  CasUlla  estuviese  de  un  propósito  con  él  en  las  cosas 
que  locaban  a  los  genoveses,  prohibiéndoles  todo  co- 
mercio en  su  reino;  pero  fuera  desto,  que  era  general, 
había  otras  cosas  mas  secretas  quo  no  se  habían  de 
comunicar  sino  con  el  rey  de  Navarra  y  con  el  infante 
don  Enrique,  y  con  los  mas  Intimos  servidores  que  te- 
nia el  rey  en  la  córte  del  rey  de  Castilla,  como  era  pro- 
curar la  concordia  entre  el  rey  don  Juan  de  Navarra  y 
el  infante  don  Enrique;  y  lo  mas  Importante  que  todo, 
según  lo  que  el  rey  traía  en  su  fantasía  de  emprender 
de  poner  la  mano  en  lo  del  gobierno  de  Castilla,  haber 
la  persona  de  don  Jaime,  conde  de  Urgel,  porque  de  In 
misma  manera  que  el  roy  su  padre  no  se  aseguró  de 
tenerle  en  ninguna  fortaleza  destos  reinos,  ménos  se 
tenía  por  seguro  en  esta  sazón  que  estuviese  en  los  do 
Castilla,  y  segdn  las  pláticas  que  so  movían  por  los 
grandes  de  Castilla,  y  las  novedades  que  por  ellas  so 
esperaban,  y  era  mas  seguro  a  lo  del  estada  tener  el 
rey  un  tal  prisionero  en  su  reino,  y  asi  se  entendió  que 
esta  fué  la  principal  causa  de  enviar  el  rey  &  Francisco 
de  Ariño  ó  Castilla.  Tenían' Leonor  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca,  mujer  de  Pedro  Alonso  de  Escalante,  y  sus  hijos, 
como  está  referido,  al  conde  de  Urgel  en  el  castillo  do 
Castro  Tora  fe.  debajo  de  pleito  homenaje  que  había 
hecho  al  rey  de  Aragón,  y  aquella  dueña  había  ofre- 
cido al  rey  por  medio  de  Gonzalo  García  do  Cas- 
tañeda que  entregaría  el  castillo  con  el  conde,  á  quien 
el  rey  ordenase.  Por  otra  porte  envió  el  rey  muy  se- 
cretamente n  Castilla  un  caballero  del  reino  de  Valen- 
cia, que  era  su  camarero,  que  se  decía  Berenguer  Mer- 
cader, y  llevó  órden  do  ir  derecho  camino  6  Castro 
Torafe,  sin  divertirse  6  otra  parte  ni  ir  á  la  c6rle  del 
rey  de  Costilla,  y  sin  quo  se  viese  coo  la  reina  hermana 
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dol  rey  Bi  con  el  rey  de  Navarra,  Antes  apartándose  y 
y  haciendo  su  camino  lo  mas  secreta  menta  que  podo, 
dio  aviso  de  so  ida  6  Francisco  de  Ariño.que  era  ido  por 
esta  causa  A  Zamora  para  hablar  con  Leonor  Ñoñez,  y 
proveyó  del  dinero  que  fuá  necesario  Vidal  de  la  Caba- 
llería, de  lo  que  allá  babia  recibido  del  dota  de  la  reina 
de  Aragón.  La  negociación  fué  de  manera  qoe  el  rey 
dio  comisión  á  Berenguer  Mercader  para  que  le  libra- 
sen y  entregasen  el  castillo  de  Castro  Tora  fe  y  todas 
sus  fuerzas,  y  le  dejasen  desembargado  con  las  per- 
sonas que  quisiese,  y  lomó  a  so  mano  la  persona  del 
conde,  aunque  no  se  le  entregó  el  castillo.  No  pudo  ser 
esto  tan  secreto  que  no  lo  supiese  el  rey  de  Castilla,  y 
por  la  forma  qoe  se  habla  tenido  en  apoderarse  de  la 
persona  del  conde,  sin  orden  ni  mandamiento  sa- 
yo, mostró  algún  sentimiento,  y  mandó  detener  la 
persona  del  conde.  También  por  el  mismo  tiempo,  qoe 
era  en  el  mes  de  abril  deste  año,  estando  el  rey  en  Va- 
lencia, la  reina  de  Aragón  su  madre,  fué  de  Medina  det 
Campo  a  verse  con  el  rey  su  hijo,  y  llevó  consigo  á  la 
infanta  doña  Leonor  su  bija,  de  cuyo  matrimonio  se 
trataba  por  el  rey  su  hermano,  especialmente  de  dos, 
uno  del  duque  Felipe  de  Borgoña,  que  llamaron  el  Bue- 
no, y  fué  hijo  de  Juan,  duque  de  Borgoña,  y  el  otro 
matrimonio  era  del  infante  don  Duarte,  hijo  primogé- 
nito del  rey  de  Portugal:  y  porque  el  rey  de  Castilla  no 
recibía  mucho  contentamiento  de  la  venida  déla  reina 
de  Aragón,  ni  aun  el  rey  de  Navarra  su  hijo  no  se  de- 
tuvo mochos  dias  en  Valencia  y  volvióse  á  Medina. 
Cuando  entendió  el  rey  qoe  se  mandaba  detener  el 
conde  de  drgel,  estando  en  Teruel  por  el  mes  de  mayo, 
hito  gran  cumplimiento  con  el  rey  de  Castilla,  avisán- 
dole qoe  habla  enviado  aquel  caballero  para  que  le  tra- 
jese á  Teruel  á  don  Jaime,  y  tenia  mucho  sentimiento 
que  no  hubiese  informado  al  rey  de  Castilla  do  la  co- 
misión que  llevaba.  Pero  rogAbale  muy  caramente  que 
por  su  contemplación,  asi  como  él  baria  por  su  honra 
en  suceso,  olvidando  aquel  enojo,  mandase  alzar  cual- 
quier embargo,  si  alguno  se  habla  hecho,  dé  la  persona 
de  don  Jaime;  de  suerte  que  sin  impedimento  alguno 
Berenguer  Mercader  le  llevase  a  Teruel;  y  el  rey  de 
Castilla  lo  mandó  proveer  asi,  y  llevaron  al  conde  de  la 
ciudad  de  Teruel  al  castillo  de  Játiva,  que  fué  señalado 
siempre  para  la  prisión  de  tan  grandes  hombres,  adon- 
de feneció  sus  dias.  Descubriéndose  también  por  ei 
mismo  tiempo  algo  de  lo  que  se  trataba  por  el  adelan- 
tado Pero  Manrique,  y  que  se  hacían  diversas  confede- 
raciones y  ligas  por  tasque  hablan  seguido  al  infan- 
te don  Enrique,  habla  enviado  el  rey  de  Castilla, 
antes  qoe  el  infante  se  pusiese  en  libertad,  6  Navarra, 
6  Fernán  Alonso  do  Robles  y  al  doctor  Periañes,  y  de- 
clararon al  rey  de  Navarra  que  la  voluntad  del  rey  de 
Costilla  era,  qoe  el  Infanta  estuviese  en  estos  reinos  de 
Aragón  algunos  dias,  y  no  foése  6  Castilla  sin  licencia 
del  rey,  porque  cuando  él  y  el  rey  de  Navarra  se  vie- 
sen, darían  órden  en  todo;  pero  estas  prevenciones  y 
sospechas  aprovecharon  poco,  y  las  platicas  de  aliar- 
se unos  con  otros  pasaban  adelante,  y  vino  a  Tarazona 
Juan  Ramírez  de  Guzrnan,  comendador  de  Otos,  con 
órden  de  los  maestres  de  Cala tra  va  y  Alcántara  qoe 
estaban  con  mucho  recelo  del  rey  de  Castilla,  por  ha- 
ber seguido  la  parta  del  Infanta  don  Enrique,  y  procu- 
rando que  fuese  puesto  en  su  libertad,  y  trataban  que 
fuesen  amparados  y  favorecidos  del  Infante  y  del  rey 
ile  Aragón,  señaladamente  contra  el  condestable  don 
Alvaro  do  Luna,  y  contra  loe  de  su  parcla'idad,  de  quien 
el  rey  de  Castilla  hacia  toda  su  confianza.  Entonces  se 
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fué  á  ver  el  rey  de  Navarra  con  Perneo  Alonso  de  Ro- 
bles, y  con  el  doctor  Periañes  en  Cascante,  y  allí  se  de- 
liberó que  el  rey  de  Navarra  y  el  adelantado  IVro  Man- 
rique se  fuésen  para  el  rey  de  Castilla  para  dar  asiento 
en  las  cosas  que  tocaban  al  infanta  don  Enriqoe  y  a  ta 
infanta  su  mujer,  y  asi  partió  el  rey  de  Navarra  par» 
Roa,  donde  estaba  el  rey  de  Castilla,  por  el  mea  de  di- 
ciembre pasado. 

Cap.  XU.—De  ta  confederado*  que  se  asentó  entre  H  rey 
de  Aragón  y  Felipe  ¡Haría  duque  de  Afilan :  y  que  por 
ttia  se  entregaron  al  rey  tas  oastiUos  de  Portvendret 
y  Lerici. 

Estando  el  rey  en  Valencia  en  principio  del  mes  de 
febrero  de  este  año ,  envió  a  Sicilia  al  infante  don  Pe- 
dro su  hermano,  un  caballero  de  su  casa  llamado 
Pedro  Castillo ,  para  que  entendiese  que  holgaba  de 
lo  que  el  infante  habia  asentado  con  florentines ,  que 
era  darles  catorce  galeras  a  su  sueldo  por  dos  meses 
y  medio :  y  que  hubiese  enviado  otras  cuatro  galeras 
para  proveer  de  municiones  y  nenie  los  castillos  <?  is- 
las de  Ñapóles ,  qoe  se  tenían  en  la  obediencia  del 
rey ,  y  también  sedió  orden  que  otras  galeras  cuyos 
capitanes  eran  Busquéis  y  Pujades ,  viniesen  a  Ca- 
taluña brevemente ,  para  que  se  armasen  y  pusiesen 
á  punto ,  y  volviesen  á  servir  al  infanta.  Estaba  et 
rey  por  la  ausencia  del  infante  que  se  hallaba  en  esta 
sazón  con  su  armada  en  Sicilia  ,  y  era  lugarteniente 
general  de  aquel  reino,  con  mucho  cuidado  de  Dalmao 
Zacirera ,  que  dejó  por  su  viso  rey  en  Ñápales,  y  de  los 
alcaides  y  capitanes  de  los  castillos  é  islas,  y  do  los  lu- 
gares que  estaban  en  aquel  reino  en  su  obediencia  :  y 
exhortaba  al  infante  que  perseverase  en  aquel  cargo, 
porque  habia  entendido  que  estaba  descontenta  de  re- 
sidir en  Sicilia  con  las  galeras  ,  de  las  cuales  le  hizo 
•u  general ,  cuando  se  vino  de  Ñapóles  y  sacó  de 
aquel  cargo  á  don  Fadrique  de  Arapon  conde  de  Lona, 
porque  no  se  entremetiese  en  las  cosas  de  Sicilia  A 
que  tenia  gran  afición.  Llegaron  á  Piso  en  principio 
deste  año ,  Bernardo  de  Corbera  y  Andrés  de  Biurc 
que  llevaban  comisión,  que  si  no  so  podían  con- 
certar con  florentines ,  conforme  á  la  órden  que  se 
les  habia  dado ,  se  concertasen  con  el  duque  de  Milán , 
de  tal  suerte,  que  en  cualquier  caso  asentasen  con  él 
tregua  ó  paz  por  cierto  tiempo,  y  que  en  esto  medio 
no  pudiese  el  duque  dar  socorro  ni  ayuda  6  la  rei- 
na de  Ñapóles  ,  nt  al  duque  de  Anjou  ni  á  sus  ene- 
migos, señaladamente  á  los  del  reino.  Dió  el  duque 
de  Milán  su  comisión,  pare  qoe  tratase  de  la  con- 
cordia, con  los  embajadores  del  rey,  A  uno  de  so 
consejo ,  llamado  Antonio  de  Olzate ,  y  pare  esto  sa- 
lló de  Sicilia  el  infante  don  Pedro  con  su  armada  ,  y 
surgió  con  ella  en  Puerto  Pisano  :  y  allí  se  jontaroa 
con  él  en  la  galera  de  Bernardo  Vilamarin  á  dos  do 
marzo,  don  Juan  Fernandez  señor  de  Ijar ,  y  los emba  - 
jadores  del  rey  y  del  duque ,  y  se  concertaron  en  asen- 
tar buena  paz  y  coucordia  entre  el  rey  y  el  duque, 
y  sus  estados  y  valedores.  Determinóse  que  el  duque 
pudiese  hacer  armada  y  levantar  gente  de  guerra  en 
los  señoríos  del  rey  á  sueldo  suyo,  contra  cualesqutar 
rebeldes  lombardos  ó  genoveses  que  en  esta  sazón  per- 
turbaban su  estado,  y  le  hacian  guerra:  señaladamente 
le  habia  de  dar  el  rey  favor  para  que  pudiese  conservar 
debajo  de  su  dominio,  el  estado  del  común  de  Genova, 
y  no  dar  lugar  qoe  se  acogiesen  en  estos  reinos  tos  que 
se  le  rebelaban,  y  mandar  que  se  echasen  del  los  los 
que  de  allí  adelanta  se  viniesen  a  catas  partes  ,  ó  fué- 
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yn¿  !  a  isla  de  Sicilia ,  y  de  la  misma  manera  podia 
H  rey  armar  y  hacer  gente  en  el  estado  y  tierras  del 
duque.  Obligase  con  esto  el  daqoeque  dentro  de  cier- 
to término  Imria  entregar  al  rey  los  castillos  y  ciu- 
■ladesde  Bonifacio  y  Calvi,  y  otros  cualesquier  lu- 
jares y  foerxas  que  se  tuviesen  por  él  6  por  la  se- 
ñoría de  Génova  enci  reino  de  Córcega,  y  qoe  pro- 
curaría que  los  penoveses  diesen  su  consentimiento 
a cria  entrega  y  restitución,  y  renunciarían  cualquier 
derecho  qoe  pretendiesen  tener  sobro  aquellas  ciuda- 
des i  rastillos,  y  la  misma  renunciación  había  de 
hacer  el  duque  porsly  sus  sucesores ,  como  señor 
de  Geaova.  Para  en  segundad  desto,  se  concertó  que 
laejo  mandase  entregar  el  duque  a  los  capitanes  del 
rrj  los  lugares  y  castillos  de  Portvendres  y  Lerici, 
toe  esta  en  la  ribera  de  Génova ,  para  que  estu- 
viesen eo  su  poder  en  rehenes ,  .hasta  que  esto  se 
..ul  iese  cumplido ,  y  se  tuviesen  por  alcaides  y  gente 
del  rey ,  la  cual  se  pagase  A  sueldo  del  duque.  De- 
claróse que  sí  dentro  de  dos  meses ,  después  que  so 
babiesen  entregado  los  castillos  do  Portvendres  y 
Lerici  A  los  alcaides  que  d  rey  nombrase,  no  se  le 
restituyesen  Bonifacio  y  Calvi ,  fuese  el  duque  obli- 
gado 4  pagar  sueldo  de  seis  galeras  al  rey ,  conque 
^tq viesen  en  la  ribera  de  Génova,  porque  pudiesen 
«ststir  á  la  guarda  y  defensa  de  aquellos  castillos  y 
■i  socorro  d ellos  ,  y  en  caso  que  los  quisiesen  inva- 
dir ,  tocase  a  cargo  del  duque  de  enviar  poderoso  ejér- 
cito en  su  defensa.  Plisóse  en  esto  tan  buena  ejecu- 
ción ,  qoe  A  siete  del  mismo  mes  de  marzo  los  vecinos 
de  Portvendres  y  Le  riel ,  hicieron  el  sacramento  de 
Sdeüdad  al  rey ,  y  Bernardo  de  Corbera  y  Andrés  de 
So  re  encomendaron  el  castillo  de  Lerici  a  Luis  de 
Espilles,  doncel  del  principado  de  Cataluña  ,  y  porque 
ea  Portvendres  había  dos  castillos,  el  uno  alto  y  otro 
ea  la  parte  mas  baja  ,  en  el  alto  se  poso  por  alcaide 
■a  caballero  también  catalán,  llamado  Juan  de  Cas- 
trtlbtsbal ,  y  de  la  parte  baja  que  era  la  Rocca  ,  se 
entregó  4  un  caballero  castellano ,  llamado  Juan  de 
la  Cerda.  Dejando  aquellos  castillos  y  lugares  en  bue- 
na defensa,  el  Infante  pasó  con  su  armada  A  Sicilia, 
y  dejó  proveídos  los  castillos  de  NApoles .  de  la  gente 
que  era  necesaria  para  so  defensa.  Desembarazándose 
H  infante  don  Pedro  de  las  cosas  de  Génova ,  y  que- 
dando con  buenas  guarniciones  de  soldados  los  tu- 
zares y  castillos  de  Portvendres  y  Lerici ,  pasó  [con 
su  armada  A  la  costa  de  África ,  pura  entrar  en  la 
isla  de  lo*  Querquens  ,  y  fbrnecer  de  remeros  sus  ga- 
leras, y  discurrir  por  las  costas  de  África  en  segui- 
miento de  los  corsarios  que  hacían  mucho  daño  en 
tos  de  Italia  y  Sicilia.  Fué  con  el  infante  don  Fa- 
drique  de  Aragón  conde  de  Luna ,  que  habla  sido 
general  déla  armada,  y  cuando  se  vino  de  NApoles 
qaedó  por  general  della  el  infante ,  y  echando  la  gente 
ea  la  isla,  combatióse  el  logar  y  entróse  por  fuerza 
■le  armas ,  y  púsose  n  saco ,  y  fueron  cautivos  todos 
los  moros  que  se  pudieron  haber ,  y  forneció  el  in- 
erte sus  galeras  de  remeros  de  la  gente  de  aquella 
«Ja  que  es  para  mucho  trabajo,  y  volvióse  ft  invernar 
i  Sicilia  con  órden  de  hacer  la  guerra  en  las  costas 
del  reino  en  la  primavera. 

Ci*.  XLU.— De  tas  alianzas  que  te  concertaron  tnlre  d 
rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique,  y  entre  ellvs 
y  algunos  grandes  de  Castilla. 

Habiendo  ya  vuelta  4  Castilla  el  adelantado  Pero 


I  solo  para  concertar  al  rey  de  Navarra  con  el  infante 
don  Enrique ,  siendo  berma  nos ,  pero  A  las  partes  que 
estaban  antes  entre  sí  muy  discordes ,  siguiendo  las- 
unas  al  rey  don  Juan ,  y  otras  al  infante  su  hermano,  . 
iban  algunos  que  no  estaban  tan  declarados.  Estando 
ya  entre  si  conformes  el  rey  de  Navarra  y  el  infante, 
considerando  les  reales  qoe  se  habían  seguido  de  su 
disensión  en  sos  propios  fines  ,  el  infante  desde  la  casa 
de  Aranjnez  dio  poder  A  Pero  Manrique,  adelantado 
de  León",  para  que  pudiese  tratar  y  asentar  toda  ma- 
nera de  concordia  y  trato  con  cualesquier  grandes 
que  se  quisiesen  juntar  con  él,  para  gobernar  los  rei- 
nos ,  persona  y  casa  del  rey  don  Juan  de  Castilla  su 
primo ,  y  no  para  ménos  que  esto ,  ni  con  otras  pre- 
tensiones y  causas ,  ó  con  otras  Justiflcaciones.  Esto 
fué  á  ocho  del  mes  de  octubre  desie  año,  y  el  adelan- 
tado se  dló  tan  buena  maña ,  que  A  cuatro  del  mes  de 
noviembre  tuvo  asentada  una  muy  estrecha  confe- 
deración y  alianza  en  nombre  del  infante  con  el  rey 
don  Juan  de  Navarra ,  y  en  so  nombre  oroplo,  y  con 
Pero  Fernandez  de  Velasco .  camarero  mayor  del  rey 
de  Castilla ,  que  estaba  en  Villadiego ,  y  dió  su  poder 
para  esta  confederación,  A  Garci  Sánchez  de  Alvaro. 
Ilizose  esta  confederación  en  las  casas  de  I»  Iglesia  de 
Orel  lia,  situada  en  el  término  de  la  villa  de  Medina  del 
Campo ,  y  fundábanla  con  estas  condiciones  y  causas. 
Que  considerando  y  acatando  que  cualquier  remos  y 
señoríos  viven  en  sosiego  y  buena  paz,  cuando  los  re- 
yes y  grandes  señores  tienen  tales  personas  cabo  si, 
que  teman  4  Dios  y  amen  la  honra  y  servicios  de  aque- 
llos ,  por  quien  la  tal  carga  les  es  encomendada  :  ahora 
acatando  que  el  muy  victorioso  principe  y  señor  el 
rey  don  Alonso  de  Aragón  ,  y  ellos  los  infantes  don 
Juan  y  don  Enrique,  y  el  Ínclito  infante  don  Pedro  de 
Aragón  ,  eran  personas  que  después  de  la  persona  del 
rey  de  Castilla  tenían  mas  obligación  de  procurar  lo 
que  cumplía  A  su  servicio ,  y  por  común  de  sus  reinos 
qoe  otro  alguno;  y  acatando  la  carga  que  Pero  Man- 
rique y  Pedro  de  Velasco  tenian  del  servicio  del  rey 
de  Castilla,  deseando  cumplir  por  obra  la  sauta  inten- 
ción que  el  rey  de  Aragón  y  el  infante  don  Pedro  y 
ellos  hablan  al  servicio  del  rey  de  Castilla ,  y  al  buen 
regimiento  de  su  casa  ,  y  bien  avenir  de  la  república 
de  sus  reinos  y  señoríos,  todos  conformes  se  ofrecían 
y  prometían,  que  curarían  y  procurarían  4  todo  su 
leal  poder,  por  cuantas  vias  y  maneras  pudiesen  ,  sin 
ningún  engaño,  que  asi  fuese  hecho  y  puesto  en  eje- 
cución :  por  manera ,  que  en  el  regimiento  del  reino, 
y  en  el  consejo,  y  casa  del  rey  de  Castilla  no  estuvie- 
sen ni  fuesen  empleadas  otras  personas ,  sino  lasque 
por  el  rey  de  Castilla,  con  consejo  y  voluntad  ei presa 
del  rey  de  Aragón ,  y  del  rey  do  Navarra ,  y  de  los  in- 
fantes sus  hermanos  y  de  aquellos  dos  grandes,  fuesen 
puestos.  Qoe  A  los  que  asi  pusiesen  de  su  mano ,  se 
diese  lugar,  favor  y  autoridad  en  el  regimiento  y  con- 
sejo ,  y  en  el  libramiento  de  los  negocios ;  y  donde  to- 
dos ellos  no  se  pudiesen  concordar ,  se  cometiese  4  la 
mayor  parte  de  los  nombrados  que  se  hablan  de  con- 
formar en  una  misma  opinión  y  voluntad  ,  y  por  ma- 
yor firmeza  lo  juraron ,  sin  esperanza  de  absolución  ni 
relajación.  Confederábanse  de  ser  amigos  de  amigos,  y 
enemigos  de  enemigos ,  no  exceptuando  persona  algu- 
na ,  salvo  al  rey  de  Aragón ,  y  al  intente  don  Pedro, 
que  habían  de  entrar  en  aquella  liga  con  las  mismas 
condiciooes.  En  sus  diferencias  tomaban  por  juez  al 
rey  de  Araron ,  con  pena  de  cincuenta  mil  doblas.  De- 
,  que  porque  en  sus  casas  del  rey  de  Navarra 
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y  del  infante  vivían ,  y  les  eren  allegados  grandes  y 
caballeros ,  si  alguna  diferencia  hubiese  entre  ellos ,  se 
determinase  por  el  rey  de  Navarra  y  por  el  infante,  y 
favoreciesen  a  la  parle  que  fuese  obediente.  Por  ra- 
tón de  ciertos  juramentos,  que  en  los  tiempos  pasa- 
dos se  hicieron  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  duque 
de  Arjuna ,  conde  de  Trastamara ,  se  concertó ,  que  si 
quisiese  entrar  en  esta  confederación ,  le  acogiesen. 
Obligóse  el  adelantado  de  traer  confirmación  del  in- 
fante dentro  de  treinta  días  ,  é  hicieron  pleito  home- 
naje en  manos  de  Roy  Diaz  de  Mendoza,  y  bailáronse 
A  esta  confederación  Pero  Carrillo  de  Toledo,  el  doc- 
tor Fortun  Velazquez ,  del  consejo  del  rey  de  Castilla, 
Pero  Alonso  de  Trujillo  del  consejo  del  ¡ufante  don 
Enrique ,  y  Antonio  de  Nogueras ,  secretario  del  rey 
de  Navarra.  Era  el  principal  autor  é  inducidor  de  to- 
dos estos  tratos  c  inteligencias  el  adelantado.  Pero 
Manrique  ,  el  cual  en  esta  sazón  perseguía  de  odio  tan 
capital  al  condestable  don  Alvaro  de  Luna ,  que  osó 
decir  y  afirmar  al  rey  de  Navarra,  que  el  condestable 
trataba  con  doña  Mencia  Tellez  ,  que  requiriese  de  su 
parte  a  la  reina  doña  María  de  Castilla  su  hermana  de 
deshonesto  amor ,  y  que  le  tuviese  por  amigo ,  y  que 
él  matarla  al  rey  de  Castilla  ,  porque  ambos  quedasen 
regidores  del  reino ,  entretanto  que  el  principe  don 
Enrique  su  hijo  fuese  en  menor  edad.  Decía  esto  el 
adelantado  indignando  al  rey  de  Navarra ,  porque 
fuese  en  la  muerte  del  condestable,  y  no  lo  dijo  tan  en 
puridad  ,  que  no  lo  afirmase  en  presencia  del  almi- 
rante de  Castilla ,  y  de  los  condes  de  Castro  y  Bena- 
vente,  y  de  Fernán  Alonso  Robles ,  que  eran  entonces 
en  una  votuntad ,  muy  conformes  con  el  rey  de  Navar- 
ra. También  le  afirmaba  que  el  condestable-  y  Fernán 
Alonso  de  Robles ,  por  orden  del  rey  de  Castilla ,  tra- 
taban con  el  rey  de  Portugal ,  que  si  él  fuese  una  cosa 
con  ellos ,  y  les  ayudase  contra  el  rey  de  Aragón  y 
sus  hermanos,  el  rey  de  Castilla  dejaría  á  la  reina 
doña  Marfa  su  mujer ,  y  se  casaría  con  la  infanta  doña 
Isabel  su  hija ,  que  después  casó  con  Felipe  duque  de 
Borgoña  ,  y  le  daría  doscientos  mil  florines ,  y  haría 
perpetua  paz  con  él.  Llevándose  adelante  estas  platicas 
por  muchos  dias  con  diversos  grandes,  y  habiendo  el 
rey  de  Aragón  enviado  al  rey  de  Castilla  á  Juan  de 
Olzina  su  secretario ,  para  tratar  de  los  negocios  del 
infante  don  Enrique .  y  de  la  infanta  doña  Catalina  su 
mujer ,  estando  don  Juan  de  Olzina  en  Toro  ,  el  ade- 
lantado Pero  Manrique  y  él  asentaron  una  muy  estre- 
cha confederación  con  don  Luis  de  Guzman  ,  maestre 
de  Calatrava,  y  con  don  Juan  Sotomayor  maestre  de 
Alcántara,  que  enviaron  á  Toro  por  esta  causa  dos  ca- 
balleros con  sus  poderes  bastantes ;  el  maestre  de  Ca- 
latrava a  Alonso  de  Guzman ,  y  el  de  Alcántara  A 
Gonzalo  Alvares  de  Villa  Sayas  comendador  de  San- 
tíbañez.  Fué  esto  a  diez  de  febrero  del  año  de  mil  cua- 
trocientos veinte  y  siete ,  y  el  adelantado  con  poder 
del  infante  firmó  el  asiento  desta  confederación  y  alian- 
za entre  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  ,  y  los  infantes 
don  Enrique  y  don  Pedro ,  y  los  maestres  declarando 
que  della  so  habían  de  seguir  grandes  é  innumerables 
bienes;  pues  por  el  deudo  que  los  reyes  é  infantes  te- 
nían con  el  rey  de  Castilla ,  habían  do  procurar  su 
honra  y  servicio.  Para  esto  fin  prometían  todos  ellos, 
que  procurarían  poner  concordia  perpétua  entre  los 
reyes,  y  que  los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra, 
y  los  infantes  se  viesen ;  considerando ,  que  de  aque- 
llas vistas  so  podían  seguir  muchos  y  muy  señalados 
provechos  y  beneficios,  y  darse  perpétua  concordia 
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entre  ellos.  Juraron  en  aquella  confederación ,  que  se 
tenían  por  obligados  de  recibir  en  ella  a  don  Fadrique 
duque  de  Arjona,  conde  do  Trastamara  y  otros  gran- 
des ,  que  eran  don  Diego  Gómez  de  Sandoval  conde  de 
Castro ,  adelantado  mayor  de  Castilla ,  y  Pero  Manri- 
que adelantado  mayor  de  Leou  ,  y  Pedro  de  Velase© 
camarero  mayor  del  rey  de  Castilla,  si  quisiesen  en- 
trar en  ella;  y  era  esta  liga  con  grandes  vínculos,  y 
juramentos  y  homenajes  de  valerse  y  ayudarse,  aun- 
que ante  todas  cosas,  salvaban  que  guardarían  la 
persona  del  rey  de  Castilla  y  su  corona  ,  y  del  prínci- 
pe don  Enrique  su  hijo  primogénito,  y  que  lo  hacían 
por  el  deseo  que  tenian  do  su  servicio ;  considerando, 
que  cuanto  mas  juntos  y  unidos  estuviesen  de  las  vo- 
luntades, y  de  una  conformidad ,  tanto  mas  y  mejor 
podrían  tratar  y  procurar  los  hechos  y  cosas  que  to- 
caban y  cumplían  al  servicio  del  rey  de  Castilla,  y 
al  bien  público  de  sus  reinos.  Hicieron  el  pleito  home- 
naje ,  el  rey  do  Navarra  en  su  nombre ,  y  Pero  Manri- 
que en  el  del  infante  don  Enrique;  y  aquellos  caballo- 
ros,  como  procuradores  de  los  maestres  en  manos  do 
Pero  Carrillo  de  Toledo  copero  mayor  del  rey  de  Cas- 
tilla ;  y  halláronse  á  ella  Juan  Carrillo  caballerizo  ma- 
yor del  rey  de  Navarra,  y  Ruy  Diaz  de  Mendoza  su 
guarda  mayor ,  y  Juan  de  Olzina  secretario  del  rey 
de  Aragón ;  y  desta  confederación ,  movida  y  procu- 
rada y  asentada  por  el  adelantado  Pero  Manrique,  se 
siguieron  lodos  lo  males  y  guerras  que  sucedieron  en 
aquellos  reinos.  Después  deslo .  estando  el  rey  de  Na- 
varra en  Valladolid  ,  por  el  mes  de  agosto  dcste  año 
dió  su  íé  y  palabra  ,  y  prometió  por  un  cartel  al  du- 
que do  Arjuna  su  tio  ,  y  juró  solemnemente  que  guar- 
dada la  persona  del  rey  de  Castilla  y  del  príncipe  su 
hijo  y  la  corona  real ,  le  ayudaría  y  favorecería  y  de- 
fendería cuanto  pudiese,  como  lo  baria  por  uno  de  los 
infantes  sus  hermanos.  Hizo  el  duque  otro  tal  jura- 
mento al  rey  de  Navarra ,  que  guardada  la  persona 
del  rey  de  Castilla  su  sobrino  y  del  príncipe,  seguiría 
la  voluntad  del  rey  de  Navarra  ,  y  todas  las  cosas  que 
dijese  cumplir  al  servicio  del  rey  de  Castilla ,  y  al  bku» 
público  de  sus  reinos ;  y  dió  otro  tal  cartel  firmado  de 
su  nombre ,  y  sellado  con  su  sello ,  al  rey  de  Naverra . 

Cap.  XLIII.  —  Délas  ofertas  que  el  duque  de  Milán  hacia 
al  rey  porque  se  confederase  con  Sigismundo  rey  de 
romanos,  y  fuése  á  proseguir  su  empresa  del  rano. 

Era  el  rey  en  el  mismo  tiempo  muy  requerido  y 
solicitado  por  el  duque  de  Milán,  por  medio  de  Andrés 
de  Uiure  su  embajador,  que  estaba  en  Lomba rd (a,  que 
se  confederasen  en  cierta  liga  con  Sigismundo  rey  de 
romanos,  pora  que  hiciesen  guerra  contra  la  señoría 
de  Venecía.  Daban  los  venecianos  mucha  molestia  al 
duque,  y  habíanle  ganado  á  Dressa,  y  tenia  en  punto  de 
perder  A  Génova,  y  hacia  muy  grande  instancia  que 
el  rey  fuése  A  la  empresa  del  reino,  entendiendo  que 
sí  se  apoderase  dél,  pondrían  A  los  venecianos  en  nece- 
sidad ó  en  razón  para  quo  se  reconociesen  y  no  se 
desmandasen  A  tomar  de  lo  ajeno.  Pretendía  que  en 
caso  que  el  rey  de  romanos  fuése  por  su  persona  A  lla- 
lla, pasase  también  el  rey  con  poderosa  armada,  y  se 
juntasen  A  hacer  la  guerra,  y  de  las  ciudades  y  tierras 
marítimas  que  estaban  ocupadas  por  aquella  señoría, 
se  diese  su  parle  al  rey;  exceptuando  las  de  Dalmacta 
y  Croacia,  que  se  habían  de  aplicar  é  incorporar  cu 
el. reino  de  Hungría,  que  era  del  rey  de  romanos.  Eslo 
era  con  principal  presupuesto  que  sobre  lo  que  tocaba 
al  reino  de  Hungría,  que  era  uno  de  loa  Ululo*  que  se 
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jtríhuü  la  reina  de  Nápoles  sucesora  de  los  principes 
de  la  casa  de  Durazo,  se  habia  de  tomar  asiento  y  con- 
cordia entre  los  reyes  de  romanos  y  Aragón,  por  me- 
dio y  determinación  del  duque  de  Milán.  También  se 
IraUba  que  por  beneficio  de  la  unión  de  la  cristian- 
dad y  de  la  santa  madre  Iglesia,  fuese  competido  por 
todos  los  medios  posibles  por  ambos  reyes  la  santi- 
dad del  papa  Martin  de  ir  al  concilio  como  lo  habia 
prometido,  pues  eran  pasados  diez  años  dentro  del 
>*x*\  término  se  habia  de  congregar,  lias  el  rey  de 
A racon  pretendía,  que  por  esta  liga  fuese  obligado  el 
rey  de  romanos  a  favorecerle  y  ayudarle  para  la  con- 
quista del  reino  de  Ñapóles.  Por  otra  parte,  como  el 
de-re*  de  Milán  no  estaba  tan  apoderado  en  el  estado 
de  Genova,  que  no  estuviese  á  manifiesto  peligro  de 
perder  lo  que  tenia  en  aquella  ciudad  y  señoría,  si 
intentara  de  entregar  las  ciudades  de  Bonifacio  y  Cal  vi 
a1  rey,  como  lo  habia  prometido  por  cobrar  los  casti- 
llos de  Portvendres  y  Lerici  que  estaban  por  el  rey, 
ofrecía  de  acabar  que  los  genoveses  reconociesen  tener 
del  rey  en  feudo  aquellas  ciudades  de  Córcega,  y  que 
dañan  cierta  cantidad  de  dinero.  Mas  el  rey  no  se 
aseguraba  de  concertarse  con  él,  no  teniendo  el  duque 
a  su  disposición  la  armada  de  genoveses  ni  el  señorío 
de  aquel  estado,  Antes  estaba  en  peligro  de  perderse. 

Cap.  XLTV.  —  De  la  ida  del  infante  don  Enrique  con  los 
gre nii,  s  de  su  opinión  á  VaUadaiid,  y  de  la  orden  que 
¡ttuvo  para  que  d  condestable  don  Alvaro  de  Luna  sa- 
hese  dtlacorUdA  rey  de  CatiiUa. 

Como  el  rey  de  Castilla  habia  deliberado  que  el  in- 
fante don  Enrique  por  algún  tiempo  no  quedase  en 
aquellos  reinos,  y  asi  se  habia  propuesto  al  rey  de 
Aragón,  fué  esto  la  principal  causa  de  entender  el  in- 
fante en  confederarse  con  el  rey  de  Navarra  y  con  los 
grandes  que  pudo  inducir  á  su  opinión,  no  solo  para 
quedarse  en  aquellos  reinos  como  Antes,  pero  para 
mudar  el  gobierno  dellos  y  tenerle  6  su  disposición,  y 
sacar  dél  al  condestable.  Después  que  el  rey  de  Navar- 
ra y  el  infante  don  Enrique  so  confederaron  entre  sí, 
y  se  aliaron  con  ellos  Pero  Fernandez  de  Velasco,  y 
los  maestres  de  Calatrava  y  Alcántara,  y  el  duque  de 
Arjona,  y  otros  grandes  por  la  industria  é  instancia 
dei  adelantado  Pero  Manrique  que  los  puso  en  aquella 
baraja  y  contienda,  y  a  su  tiempo  se  salió  delln,  el  in- 
fante salió  do  Ocaña  para  ir  A  la  córte  del  rey  de  Cas- 
tilla aunque  le  envió  á  mandar  con  diversos  mensa- 
jeros quese  detuviese.  Continuó  el  infante  su  camino, 
y  detúvose  en  Tudela  do  Duero  hasta  que  el  rey  de 
Navarra  le  hubo  licencia  que  pudiese  entrar  en  Valla- 
«lolid,  adonde  estaba  la  córte :  aunque  el  rey  de  Casti- 
lla estaba  en  Simancas,  ó  iban  con  el  infante  los  maes- 
tres de  Calatrava  y  Alcántara,  y  aposentáronse  en  el 
monasterio  de  San  Pablo  con  el  rey  de  Navarra.  Púso- 
le mucha  división  entre  los  grandes,  no  dando  el  rey 
de  Castilla  lugar  que  le  viesen  el  infante  y  los  maes- 
tres, y  pocos  días  después  fuéron  A  Valladolid  Pedro 
Fernandez  de  Velasco,  Iñigo  López  de  Mendoza,  señor 
de  Buitrago,  y  don  Gutierre  Álvarez  de  Toledo,  obispo 
de  Patencia,  que  se  juntaron  en  ana  opinión  con  el  rey 
de  Navarra  y  con  el  infante;  y  después  llegaron  A 
declararse  en  aquel  ayuntamiento  Pero  Manrique,  y 
Hernán  Álvarez  de  Toledo,  (señor  de  Val  de  Corneja, 
pera  tratar  con  ellos  en  aquel  monasterio,  y  la  snma 
de  sos  consejos  paraba  en  que  el  condestable  don  Al- 
varo de  Luna  fuese  apartado  del  rey,  y  todos  los  que 
habían  entrado  en  la  cámara  por  su  mano,  condenan- 
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do  que  háblese  un  privado  de  quien  ei  rey  fiase  to- 
das sus  cosas,  y  pasasen  por  su  disposición  y  consejo ; 
y  como  dice  Alvar  García  de  Santa  Marfa,  cada  uno  de- 
llos lo  quería  ser,  y  en  esto  era  gran  ministro  Hernán 
Alonso  de  Robles  en  obra  y  consejo.  En  el  mismo 
tiempo  Payo  de  Ribera,  hermano  de  Diego  Gómez  da 
Ribera,  adelantado  mayor  de  la  frontera,  hizo  pleito 
homenaje  en  manos  de  Ruiz  Díaz  de  Mendoza,  guarda 
mayor  del  rey  de  Navarra,  que  el  adelantado  seria 
bueno  y  leal  servidor  y  amigo  del  rey  de  Navarra  y 
del  infante  don  Enrique,  y  guardaría  su  servicio  y 
seguiría  su  vía  en  todas  las  cosas  que  ordenasen,  y  en 
aquello  que  entendiesen  que  cumplía  al  servicio  del 
rey  de  Castilla  y  bien  de  sus  reinos,  guardando  toda- 
vía y  salvando  la  persona  y  corona  del  rey  y  del  prin- 
cipe don  Enrique  su  hijo  primogénito,  entendiendo  el 
adelantado  que  el  rey  de  Navarra  y  el  infante,  tenia n 
mas  cargo  de  las  cosas  que  cumplían  al  servicio  dc> 
rey,  y  las  guardarían  mejor  por  el  gran  deudo  que 
con  él  tenían.  Hicieron  el  rey  de  Navarra  y  el  infante 
también  homenaje  en  poder  del  mismo  Ruy  Díaz,  que 
serian  buenos  señores  y  amigos  del  adelantado ,  y 
guardarían  su  honra  y  estado,  y  que  en  su  casa  y  cór- 
te se  guardase  el  lugar  y  preeminencia  que  á  su  per- 
sona y  estado  pertenecía,  salvando  las  personas  y  es- 
tados del  rey  de  Aragón  y  del  infanto  don  Pedro  sus 
hermanos.  Desta  manera  iban  ganando  y  prendando 
los  mas  señores  y  caballeros  de  aquel  reino  que  po- 
dían, todo  en  daño  y  destrucción  del  condestable, 
que  cuanto  mayor  privado  era,  tenia  mayores  y  mas 
poderosos  enemigos.  Estaban  con  el  rey  de  Castilla  en 
Simancas  don  Juan  de  Con  t  re  ras,  arzobispo  de  Tole- 
do, el  condestable,  y  el  almirante  de  Castilla,  don  Ro- 
drigo Alonso  Piraentol,  conde  de  Benavente,  Garci  Al- 
varez de  Toledo,  señor  deOropesa,  y  Hernau  Alonso 
de  Robles :  y  llegando  las  cosas  á  gran  rompimiento  y 
disensión  entre  estos  grandes  ,  y  ayuntamientos  de 
mucha  gente  de  armas,  se  deliberó  que  sr  nombrasen 
cuatro  personas  que  declarasen  la  órden  que  se  ten- 
dría en  aquellas  diferencias,  y  el  rey  quedase  libro 
para  regir  sus  reinos.  Fué  cosa  de  grande  admiración 
y  nunca  oida  jamás,  que  por  acto  muy  solemne  y 
público,  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  su 
hermano,  el  conde  de  Castro,  don  Juan  de  Sjtoma-  . 
yor,  maestre  de  Alcántara,  Pedro  de  Velasco.  cama- 
rero mayor  del  rey  de  Castilla,  Iñigo  López  de  Mendo- 
za, señor  de  Hita  y  de  Buitrago,  comprometieron  con 
don  Alvaro  de  Luna,  condestable  de  Castilla  y  conde 
de  San  Esteban  sobre  la  libertad  del  rey  de  Castilla,  y 
tomaron  por  jueces  do  la  una  parle  á  don  Alonso  En- 
riques, tío  del  rey,  y  su  almirante  mayor  de  Castilla, 
y  n  Fernán  Alonso  de  Robles,  contador  mayor  del 
rey  y  de  su  consejo;  y  de  la  otra  parle,  á  don  Luis  tic 
Guzmnu,  maestre  de  Calatrava.  y  A  Pero  Manrique, 
adelantado  mayor  del  reino  de  León,  para  que  lo  de- 
terminasen todos  cuatro  si  fuesen  de  un  acuerdo, 
y  si  fuesen  discordes  valiese  la  sentencia  do  la  ma- 
yor parte,  y  en  igualdad  de  votos  se  tomase  por  ter- 
ebro fray  Juan  de  Acevedo,  prior  de  San  Benito.  Ha- 
bían de  dar  su  sentencia  dentro  de  seis  dias,  y  el  lu- 
gar adonde  so  habían  de  juntar  estos  jueces  era  el 
tupir  de  la  puente  do  Duero,  y  dállaseles  seguro,  y  » 
los  que  con  ellos  fuésen ;  y  en  caso  de  discordia  s« 
acordó  que  se  juntasen  en  el  monasterio  de  San  Benito 
de  Valladolid ;  y  el  rey  habia  de  jurar  y  prometer  por 
su  fé  real ,  dz  guardar  lo  que  fuese  determinado .  y 
mandarlo  llevar  á  ejecución.  F.l  rey  de  N<ivurra  y  et 
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infante  y  aquellos  señores  jnraron  de  guardarlo  en  el 
monasterio  tle  San  Pablo,  a  veinte  y  cinco  del  mes  de 
agosto,  con  pena  de  cien  mil  doblas  de  oro,  la  mitad 
para  los  jueces,  y  la  otra  pura  la  parte  que  obedeciese; 
y  asi  otorgaron  el  compromiso  en  forma,  si  el  condes- 
table otorgase  otro  tal  en  presencia  de  Fernán  Álvarez 
«le  Toledo,  señor  do  Val  do  Corneja,  y  de  Ruy  Díaz  de 
Mendoza,  guarda  mayor  del  rey  de  Navarra,  y  de  Lope 
«le  Rojas  ,  y  de  Rodrigo  de  Avellaneda.  Otorgó  el  con- 
destable otro  dia  martes  á  veinte  y  seis  de  agosto  eo 
Simancas  lo  mismo;  y  el  condestable,  almirante,  don 
Rodrigo  Alonso  Pímcnlel ,  conde  de  Benavente,  Ruy 
Diaz  de  Mendoza,  mayordomo  mayor  del  rey  de  Cas- 
tilla, don  Fadrique  Enriquez,  hijo  del  almirante ,  Her- 
nán Alonso  de  Robles  ,  Garci  Álvarez  de  Toledo,  señor 
deOropesa,  y  Mendoza  señor  de  Almazan,  y  los  doc- 
tores Periañes ,  y  Diego  Rodríguez ,  todos  del  consejo 
del  rey  de  Castilla,  juraron  de  estar  por  lo  que  se  de- 
terminase por  los  jueces.  El  mismo  dia  y  en  la  misma 
villa  juró  el  rey  de  Castilla,  y  prometió  por  su  fé  real, 
de  guardar  y  cumplir  lo  que  fuese  juzgado,  y  de  hacer- 
lo llevar  á  ejecución  ,  confiando  del  los  que  eran  tales, 
que  guardarían  lo  que  cumplía  A  su  servicio;  y  tam- 
bién hicieron  aquel  juramento  el  mismo  dia  eu  San  Pa- 
blo el  rey  de  Navarra  y  el  infante ,  conde  de  Castro, 
don  Gutierre,  obispo  de  Patencia,  y  el  maestre  de  Ca- 
latrava  ,  Pedro  de  Velasco,  Iñigo  López  de  Mendoza, 
Diego  Pérez  Sarmiento,  repostero  mayor,  Pero  Carrillo 
de  Toledo ,  copero  mayor ,  Pero  López  de  Avala  ,  apo- 
sentador mayor  del  rey  de  Castilla ;  y  en  el  monasterio 
de  la  Trinidad  de  Valladolid  juraron  Pedro  de  Eslú-  j 
ñiga,  justicia  mayor  del  rey,  y  el  mariscal  Iñigo  de  Es- 
túñiga  su  hermano.  Después  en  el  lugar  de  la  Puente  de 
Duero,  6  veinte  y  siete  del  mismo  mes,  el  almirante  y 
Fernán  Alonso  de  Robles  hicieron  juramento  de  guar- 
dar secreto,  y  los  otros  dos  jueces  lo  habían  hecho  un 
dia  antes  en  San  Pablo;  y  todos  cuatro  juraron  que 
determinarían  aquello  por  la  mejor  manera  que  enten- 
diesen que  cumplía  al  servicio  de  Dios  y  del  rey,  y  A 
honra  do  su  persona  ,  y  provecho  y  bien  de  su  reino. 
De  la  Puente  de  Duero  se  vinieron  los  cuntió  jueces 
aquel  mismo  dia  miércoles ,  á  veinte  y  siete  de  agosto, 
al  monasterio  de  San  lien  i  lo  •  y  el  rey  de  Navarra  y  el 
•  infante  y  los  de  su  parcialidad  tuvieron  por  bien  su 
venidu,  y  todo  lo  que  se  ordenó  por  ellos  en  el  lugar  de 
la  Puente  de  Duero;  y  lo  mismo  declaró  el  condestable 
don  Álvnrode  Luna.  Después  en  la  villa  de  Valladolid, 
en  la  iglesia  de  Santa  María,  los  procuradores  de  las. 
eórtes  de  nluunas  ciudades  del  reino,  que  eran  Burgos, 
Toledo,  León,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Zamora,  Sala- 
manca ,  Scgovia  ,  Avila ,  Cuenca  y  Jaén ,  notificaron  al 
rey,  que  ctlos  no  entendían  porqué  causa  se  compro- 
metía sobre  la  libertad  de  su  persona  real,  y  que  ellos 
le  habían  suplicado  les  mandase  declarar  lo  que  era  su 
merced  y  voluntad ;  y  el  rey  les  mando  que  hiciesen  el 
juramento  como  los  de  su  consejo,  porque  asi  convenía 
a  la  paz  y  sosiego  tle  sus  reinos,  y  asi  juraron  de  estar, 
«  orno  el  rey.  á  lo  que  determinasen.  Habiendo  prece- 
dido esto  ,  los  cuatro  jueces  en  conformidad  dieron  su 
sentencia,  que  fue  deste  tenor  :  «  Por  bien  de  los  negó- 
nos A  nosotros  cometidos  y  encomendados ,  declara- 
mos y  ordenamos,  que  por  cuanto  el  señor  infante  don 
Knríque,  o  los  muestres  y  caballeros  y  prelados  qne 
son  venidos  c  llegados  A  la  corte  del  rey  nuestro  se- 
nor,  y  están  ayuntados  aquí  en  Valladolid  ,  en  uno  I 
<  on  el  señor  rey  de  Navarra ,  los  cuates  no  h  an  visto  «|  I 
licbo  señor  rey,  nio  le  han  fecho  apiella  revemicia  ( 


que  debe  como  sus  vasallos  y  naturales ,  por  algnnns 
razones  y  causas,  por  quitar  toda  causa  y  ocasión  de 
rotura,  é  por  dará  entender  á  todos  los  de  sus  reinos.  6 
aun  fuera  de II os,  la  buena  é  sincera  voluntad  que  él  ha 
ó  lieue,  asi  al  dicho  señor  rey  de  Navarra  é  infantes  sus 
primos ,  como  a  todos  los  otros  sus  vasallos  é  natura- 
les, que  su  merced  debe  partir  de  Simancas,  donde 
ahora  su  señoría  esta  ,  á  debe  dejar  ende  al  condes- 
table don  Alvaro  de  Luna  ,  é  que  su  merced  se  debe 
venir  á  Oigales,  y  que  allí  vea  A  los  sobredichos  rey 
de  Navarra  é  infante  don  Enrique,  é  maestres,  é  a 
los  otros  caballeros  é  prelados  que  lo  non  han  visto ,  é  ' 
que  vaya»  llanamente  é  sin>rmas,  salvo  espadas  é  da- 
gas los  que  las  quiesieren  llevar ;  é  qoc  por  todos  *eai> 
fasta  en  número  de  cincuenta  cabalgaduras  de  muías; 
ó  seis  pejes  con  seis  caballos,  y  no  mas;  é  que  el  di- 
cho rey  nuestro  señor  lleve  cousigo  hasta  cien  ornes  de 
armas,  porque  siempre  esté  poderoso  y  en  su  libertad. 
É  que  estos  cien  ornes  de  armas,  que  su  merced  los  en- 
cargue, para  que  los  tengan  el  almirante  y  el  conde  do 
Benavente;  ambos  a  dos,  ó  cualquier  dellos,  cual  n  su 
merced  pluguiere ;  é  que  el  dicho  almirante  é  conde,  ó 
cualquier  dellos  que  tuviere  la  dicha  gente,  fagan  jura 
é  pleito  omenaje  de  tener  seguros  é  en  toda  seguridad 
a  todos  los  sobredichos.  E  que  el  dicho  señor  rey  do 
Navarra  é  infantes ,  é  todos  los  otros  que  con  ellos  fué— 
ren,  visto  al  dicho  señor  rey  é  fecha  reverencia  ,  qae 
parlan  del  dicho  lugar  de  Cipa  les  ,  é  se  tornen  A  Valla- 
dolid ;  é  esta  provisión  declaramos  que  se  faga  asi ,  <* 
suplicamos  al  dicho  señor  rey  qne  la  cumpla  é  mande 
cumplir  luego  con  efecto.  É  reservamos  en  nos  todos 
los  otros  autos,  provisiones  é  mandamientos  que  nece- 
sarios sean  hasta  la  fin  de  los  dichos  negocios.  »  Luego 
lo  cumplió  el  rey  asi ,  y  para  el  tiempo  que  lo  ordenó 
sí  fué  con  los  de  su  consejo  que  estaban  con  él  a  C«- 
gales.y  el  condestable  quedo  en  Simancas,  y  en  el 
mismo  tiempo  llegó  el  rey  de  Navarra  ó  hacer  reve- 
rencia al  rey  de  Castilla,  y  salióle  ft  recibir;  y  de  allí 
despidió  y  volvió  A  Valladolid  ;  y  cuando  el  infante  don 
Enrique  llegó,  saliólo  también  A  recihir  y  llevólo  con- 
sigo hasta  el  castillo  de  Cipa  les  a  la  barrera,  adonde 
estaba  el  sitial  donde  lo  había  de  recibir ,  y  hecha  cola- 
ción estuvo  el  infaule  con  el  rey  un  poco  las  rodillas 
hincadas,  y  luego  se  despidió  y  fuese  A  Valladolid,  y  el 
rey  de  Castilla  se  quedó  en  Oigales.  Tras  estos  vistas, 
que  fueron  de  mucho  cumplimiento  y  menos  regocijo 
para  el  rey  de  Castilla ,  los  cuatro  jueces  hicieron  otra 
declaración,  y  por  ella  ordenaron  que  el  condestable  y 
sus  familiares  saliesen  déla  corle,  y  estuviese  el  con- 
destable fuera  della  año  y  medio :  y  estando  el  rey  de 
Castilla  para  ponerse  en  la  cama  ,  llegó  el  roy  de  Nu- 
varra  A  Oigales .  y  pidióle  por  merced  que  ejecutase  la 
sentencia,  porque  asi  cumplía  ó  su  servicio,  que  todas 
eran  prestos  A  su  mandado.  Como  era  la  peor  nue\a 
que  se  pudo  llevar  al  rey  de  Castilla,  agravióse  mucho 
de  la  ida  del  rey  de  Navarra  u  tal  hora,  porque  iban 
con  él  el  conde  de  Cnslro ,  Pedro  de  Velasco,  Iñigo  U>- 
pe*  de  Mendoza,  el  obispo  de  Patencia,  Fernán  Álvarez 
de  Toledo  su  sobrino,  Diego  Pérez  Sarmiento,  Diego 
liOpezde  Aynla,  y  hasta  ochocientos  hombres,  y  el  rey 
le  respondió  que  verla  en  ello.  Esto  fué  un  viérnes.  a 
cinco  de  setiembre  deste  año ,  y  otro  dia  se  partió  el 
condestable  de  Simancas  para  San  Esteban;  y  el  rey 
de  Castilla  se  fué  ó  Valladolid  y  posó  en  San  Benito :  y 
aquel  dia  fué  el  consejo  todo  uno  de  la  una  y  de  la  otra 
parte.  No  pasaron  muchos  días  que  saliéndose  el  rey 
de  Castilla  A  Tudela  de  Duero,  fué  preso  Hernán  Alon- 
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so  de  RaWrs  .  qoe  se  decía  baber  sido  ministro ,  en 
tuya  confianza  el  rey  de  Castilla  y  et  condestable  pu- 
sieron aquel  hecho  en  juicio ,  y  Iteráronlo  al  alcázar  de 
Srsovia.  Esto  fué  á  vemte  y  dos  de  aquel  mes  de  se- 
tiembre; y  una  de  las  maravillas  que  se  vieron  en  aque- 
llos tiempos,  porque  ei  poder  y  privanza  que  este  tuvo 
i  tiempo  en  las  cosas  grandes  del  rciuo,  fue  müy 
y  temida  de  todas  cuntes.  También  se  prendió 
«alúdela  Abrahio  Bcnvenisl,  judio  muy  caudalosa 
q«s  había  dos  años  que  le  pusieron  por  tratador  en 
totas  los  negocios  que  se  ofrecieron  entre  los  royes  de 
Ars¡3A  y  Castilla  ,  y  en  los  del  infante  don  Enrique,  y 
pásate  en  poder  de  Pero  Carrillo.  Dendeé  pocos  días 
d*J  d  rey  de  Castilla  licencia  á  la  infanta  doña  Catali- 
na <u  hermana  para  que  fuese  á  su  corte,  y  para  esto 
te  fué  el  rey  é  Segovia  y  salió  A  recibirla  a  Losa ,  dos 
fepnas  de  aquella  ciudad,  y  alli  se  le  señaló  su  doto  y  se 
le  dieron  doscientos  y  cincuenta  mil  florines  de  oro  y 
seis  mil  vasallos.  Pero  esta  tan  eran  tempestad, quelan  A 
iíe» hora  dió  sobre  el  condestable,  presto  revolvió  sobre 
c(  rey  de  Navarra  y  sobre  los  infantes  de  Araron  sus 
hermanos;  de  manera ,  qne  ellos  perdieron  sus  esta- 
dos, y  estos  reinos  padecieron  los  daños  de  una  conti- 
nua guerra  y  muy  cruel :  tan  grande  fué  la  sapcidad 
y  consejo  y  valor  de  aquel  caballero  en  esta  adversi- 
dad ,  y  tan  gran  parte  tuvo  en  la  privanza  de  su  prin- 
cipe, qoe  llevó  Iras  si  toda  la  fuerza  y  poderlo  de  aque- 
llos reinos.  Ko  esto  año,  estando  el  rey  en  la  ciudad  de 
Valencia,  el  primero  del  mes  de  agosto  mandó  convo- 
car córtes  del  reino  de  Aragón  para  la  ciudad  de  Te- 
ruel para  nueve  del  mes  de  setiembre,  y  o  nueve  del 
mismo ,  en  presencia  de  la  reina  doña  Blanca  de  Na- 
varra y  del  principe  de  Viana  su  hijo,  estando  los  tres 
estados  de  aquel  reino  congregados  á  córtes  generales, 
\m  tutores  del  principe  confirmaron  el  juramento  que 
se  hizo  en  su  nombre  de  guardar  los  fueros ;  y  los  es- 
tados de  nuevo  juraron  al  principe  por  rey,  para  des- 
pués de  los  días  de  la  reina  doña  Blanca  su  madre. 
También  en  este  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  veinte  y 
siete,  estando  el  rey  en  Valencia,  á  tres  del  mes  de  no- 
viembre se  tomó  do  nuevo  asiento  entre  el  rey  y  Guillen 
de  Tineriz,  señor  de  la  Val  y  de  Mantona,  como  padre 
y  legitimo  administrador  de  la  persona  y  bienes  de 
Guillen,  vizconde  de  Narbona  su  hijo,  que  era  heredero 
universal  de  Guillen,  vizconde  de  Narbona  y  Arbórea, 
por  medio  de  un  caballero  francés  que  envió  Guillen 
de  Tineriz,  llamado  Ramón  de  Monte  Bruno,  y  se  acor- 
daron en  que  se  pagasen  cien  mil  florines  que  se  resta- 
ban debiendo  del  precio  en  que  (uó  vendido  al  rey  don 
Fernando  el  estado  que  el  vizconde  tenia  en  el  reino 
de  Ordeña  .  y  asi  se  acabó  del  lodo  aquella  contienda 
y  la  pretensión  que  los  vizcondes  de  Narbona  tuvieron 
al  juzgado  de  Arbórea. 

Cap.  XLV. — De  las  córtes  que  ei  rey  celebró  á  los  arago- 
neses en  la  ciudad  de  Teruel,  y  del  matrimonio  de  la  in- 
fanta daña  Leonor  su  hermana  con  H  infante  don  Duar- 
Ude  Portugal,  y  déla  alianta  que  se  asentó  con  el  rey 
á>M  Juan  de  Portugal  y  con  los  infantes  sus  hijos. 

Ilabia  mandado  prorogar  el  rey  las  córtes  que  se  con- 
vocaron para  la  ciudad  de  Teruel,  de  los  nueve  del  mes 
de  setiembre  para  diez  y  nueve  del  mes  de  noviembre, 
y  vínose  6  la  Puebla  de  Valvcrde  y  de  allí  a  Teruel,  y 
•I  di3  señalado  estuvo  en  la  iglesia  de  Seo  Martin,  adon- 
de sejunturon  los  estados  del  reino,  y  estando  en  su 
solio  real,  asistiendo  Berenguer  de  Bardaxl,  justicia  de 
Aragón,  juez  de  las  corles,  propuso  el  deseo  que  babia 
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tenido,  desde  que  comenzó  á  reinar,  de  celebrar  córtes 
A  los  estados  desle  reino  para  en  tender  eu  la  adminis- 
tración de  la  justicia  que  era  muy  empachada.  De  la 
iglesia  de  San  Martin  se  mudaron  las  córtes  á  la  iglesia 
de  Sania  María  de  Media  Villa  de  aquella  ciudad,  y  se 
continuaron  en  auseucia  del  rey,  que  fui)  A  la  ciudad  de 
Valencia,  adonde  también  habia  de  celebrar  córtes  de 
aqueJ  reino,  y  sucedió  un  caso  que  puso  mucho  terror 
A  los  de  aquella  ciudad  de  Teruel,  que  el  rey  mandó 
ejecutar  la  pena  de  muerte  eu  el  juez  que  era  de  Teruel 
ntjuel  año,  y  se  llamaba  Francisco  de  Villguueva,  y  fue 
u bogado  en  las  casas  de  su  ayuntamiento,  que  llama- 
ban la  Sala,  y  mandóse  echar  su  cuerpo  eu  la  plaza,  y 
fué  puesto  en  su  lugar,  por  lo  que  faltaba  del  año,  otro 
juez  que  se  llamaba  Martin  de  Oribuela;  y  publicaban 
los  del  pueblo  que  aquel  dia  liabia  sido  muerto  por  de- 
fender la  libertad  de  la  ciudad.  Estando  et  rey  en  Te- 
ruel, A  seis  del  mes  de  enero  del  año  de  mil  cuatrocien- 
tos veinte  y  ocho  murió  don  Ruy  López  de  Avalo», 
condestable  que  fué  de  Castilla,  en  aquella  ciudad, 
tratándose  de  tomar  algún  asiento  en  sus  cosas  y  de 
otros  caballeros  quo  por  su  causa  estaban  desterrados 
de  Castilla,  en  lo  cual  se  hacia  grande  instancia  por  el 
rey  y  por  el  infante  don  Enrique,  habiéndose  probado 
su  inocencia  eu  lo  que  le  iuculpabau  de  tener  tratos 
con  el  rey  de  Granada,  en  deservicio  del  rey  de  Cas- 
tilla. Sucedió  por  el  mismo  tiempo,  que  como  en- 
tendieron algunos  de  aquellos  reinos,  que  el  rey  do 
Navarra  y  el  infante  don  Enrique  tenían  eu  el  go- 
bierno del  reino  tanta  parta  y  tan  grao  lugar  con  el 
rey,  que  A  ellos  les  habia  de  caber  poca  ganancia,  y 
considerando  quo  no  podiau  desviar  de  la  voluntad  del 
rey  al  condestable,  para  que  no  volviese  A  mucha  ma- 
yor privanza,  comenzaron  A  tratar  secretamente  que 
volviese  A  la  corte,  procurando  cada  uno,  como  mas 
podia.  de  ganar  las  gracias  del  rey.  No  pudo  ser  aque- 
llo tan  secreto  que  no  lo  entendiesen  el  rey  de  Navarra 
y  el  infante,  y  acordaron  que  pues  aquello  no  se  podía 
cscusar,  se  entendiese  que  el  condestable  volvía  por  su 
requesla,  y  porque  ellos  querían  dar  aquel  contenta- 
miento al  rey.  Con  este  acuerdo  fué  el  condestable  á  la 
córte,  y  entró  en  Turuégano  A  seis  de  febrero  con  tan- 
to fausto  y  pompa  como  si  hubiera  alcanzado  una  gran 
victoria  de  sus  enemigos,  como  A  la  verdad  lo  fué;  y 
saliéronle  A  recibir  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  y  to- 
dos aquellos  que  tan  pocos  días  Antes  habían  procura- 
do su  perdición  y  destierro.  Convocó  el  rey  cói  les  ge- 
nerales del  reino  do  Valencia  para  veinte  de  febrero, 
que  se  habían  de  celebrar  en  la  ciudad  de  Valencia  en 
el  monasterio  de  los  predicadores,  y  para  esto  se  fué  á 
veinte  y  seis  de  enero  al  lugar  do  las  Barracas.  De  allí 
se  vino  A  Ojos  Negros,  aldea  de  la  ciudad  de  Da  roca,  y 
en  aquel  lugar.  A  diez  y  seis  de  febrero  se  concertó  el 
matrimoniodela  infanta  doña  Leonor,  su  hermana,  con 
don  Düarte,  hijo  primogénito  del  rey  don  Juan  de  Por- 
luyal;  y  para  esto  vino  A  este  reiuo  don  Pedro,  arzo- 
bispo de  Lisboa,  embajador  y  procurador  del  rey  de 
Portugal,  que  era  muy  notable  prelado,  nieto  del  rey 
don  Enrique  el  mayor,  hijo  de  don  Alonso,  conde  de 
Gijon.  Llevó  esta  princesa  en  dote  doscientos  mil  flo- 
rines ,  los  cien  mil  que  le  dió  la  reina  su  madre, 
y  los  otros  cien  mil  babia  de  pagar  el  rey  de  Ara- 
gón su  hermano  en  diez  años,  y  diéronsele  en  arras 
treinta  mil  florines  de  oro  de  Aragón,  y  señalósele  por 
cámara  la  mitad  de  las  rentas  y  tierras  que  tenia  la  rei- 
ría doña  Felipa,  madre  del  hilante,  y  en  sucediendo 
eu  el  reino,  que  tuviese  enteramente  aquel  estado.  Acor- 
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dose  que  fe  celebrase  el  desposorio  por  palabras  de 
presento  por  el  arzobispo,  como  procurador  del  infan- 
te, dentro  de  diez  dias,  después  que  el  rey  y  la  infanta 
se  llevase  por  tierra  á  aquel  reino.  Entre  esto  del  ma- 
trimonio se  concertó  que  el  rey  de  Portugal  y  los  io- 
fantes  don  Duarle,  don  Podro,  don  Enrique,  don  Juan 
y  don  Fernando  sus  hijos,  por  mostrar  perpéluo  amor 
A  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  6  los  infantes  don 
Enrique  y  don  Pedro  sus  hermanos,  no  darían  consejo 
ni  favor,  ni  asistirían  á  ninguna  persona  constituida  en 
dignidad  contra  ellos,  aunque  les  lóese n  muy  cercanos 
en  parentesco,  y  á  lo  mismo  se  obligaron  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  y  los  infantes  sus  hermanos  al  rey 
de  Portugal  y  A  sus  hijos.  Fué  en  efecto  esta  concor- 
dia una  muy  estrecha  confederación  y  alianza  contra 
el  rey  de  Castilla,  ó  contra  los  que  Nevaban  el  cargo  del 
gobierno  de  su  persona  y  estado.  Salió  la  infantu  doña 
Leonor  de  Valencia  muy  acompañada  de  tos  prelados 
y  caballeros  que  se  hallaron  con  el  rey,  y  fueron  en  su 
acompañamiento  el  arzobispo  de  Lisboa  y  el  obispo 
de  Segó  v  ¡a.  y  por  camarera  mayor  doña  Constanza  de 
Tovar.  condesa  de  Ribadeo,  mujer  del  condestable  don 
Ruy  López  de  Avalos;  y  como  el  rey  de  Navarra  y  el 
infante  don  Enrique  estaban  en  la  córte  del  rey  de  Cas- 
tilla, se  enviaron  a  los  confines  del  reino  de  A  ra  pon, 
por  donde  había  de  llevar  su  camino  derecho  para  Va- 
Uadolid,  don  Álvarode  Isorna,  obispo  de  Cuenca,  Iñigo 
López  de  Mendoza,  y  Mendoza,  señor  de  Al  mazan,  que 
la  acompañaron.  Detúvose  en  Valladolid  muchos  dins, 
adonde  se  hicieron  grandes  fiestas,  y  de  allí  fué  al  rei- 
no de  Portugal,  y  la  acompañaron  don  Lope  de  Men- 
doza, arzobispo  de  Santiago  y  el  obispo  de  Cuenca.  Es- 
to fué  en  sazón  que  se  concertó  otro  matrimonio  con 
aquella  casa  de  Portugal,  porque  el  infante  don  Pedro, 
hijo  del  rey  de  Portugal,  que  venia  de  verse  con  Sigis- 
mundo, rey  de  romanos,  entró  en  Valencia  6  veinte  y 
cuotro  del  mes  de  julio  deste  año.  y  le  fuf.  hecha  gran 
fiesta  por  el  rey,  é  hizosele  salva  por  el  rey  y  por  la  ciu- 
dad, y  concertóse  matrimonio  suyo  con  doña  Isabel  do 
Aracon.  que  era  la  hija  mayor  del  conde  de  Urgel,  y  á 
veinte  del  mes  de  setiembre  fueron  enviados  mensa- 
jeros por  el  infante  A  Alcolea,  adonde  estaba  doña  Isa- 
bel, y  se  celebró  el  desposorio,  y  fue'  llevada  a  Portugal 
con  grande  acompañamiento.  Quedaron  de  la  infanta 
doña  Isabel  desle  matrimonio  con  el  infante  don  Pe- 
dro, duquo  de  Coimbra  su  marido,  doña  Isabel,  que 
fué  reina  de  Portugal,  y  casó  con  el  rey  don  Alonso,  y 
doña  Felipa  quo  no  casó  y  estuvo  recogida  en  el  mol 
naslerio  de  Olívelas,  y  don  Pedro,  condestable  de  Por- 
tugal, y  don  Jaime,  arzobispo  de  Lisboa,  cardenal  de 
San  Eustaquio  ,  que  murió  en  Florencia,  y  don  Juan 
que  casó  con  la  reina  de  Chipre,  y  fué  rey  de  Chipre,  y 
doña  Beatriz,  que  casó  con  Adolfo  de  Ka  vastan,  hi- 
jo do  Adolfo,  duque  de  Cleves,  de  María,  hija  de  Juan 
duque  de  Bordona,  y  hubieron  A  Felipe  de  Ravastan. 
Teniendo  el  rey  cortes  A  los  de  Valencia,  y  estando  do 
regocijo  y  tiesta,  algunas  compañías  de  almogávares 
del  reino  de  Granada  hicieron  entrada  por  aquel  reino, 
y  corrieron  hasta  muy  cerca  de  Jáliva.  y  salieron  al- 
gunas compañías  de  caballo  contra  ellos,  y  les  fue  to- 
mada crande  parte  de  la  presa  que  llevaban,  y  nues- 
tras galeras  discurrieron  por  las  costas  de  los  moros  é 
hicieron  en  ellas  algún  daño;  pero  fué  mucho  mayor 
el  que  se  hizo  con  la  enlradn  de  tierra  de  los  almogá- 
vares. En  las  cortes  que  se  celebraban  en  la  ciudad  de 
Teruel,  nombraron  los  estados  del  reino  dier  y  seis 
personas,  cuatro  de  cada  estado,  para  tratar  de  la 
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pedición  de  los  negocios,  estos  fueron  el  arzobispo  de 
Zaragoza,  y  los  obispos  de  Huesca  y  Tarazóos,  y  dou 
Guillen  Ramón  Alaman  do  Cervelion,  comendador  ma- 
yor do  Alcañiz  por  el  estado  de  la  Iglesia;  y  por  el  es- 
tado de  los  ricos  hombres  don  Juan  Martínez  de  Luna, 
don  Juan  Fernandez  de  Ijar,  don  Guillen  Ramón  de 
Moneada,  señor  de  la  baronía  de  Mequinenza  y  do  Ba- 
llobar,  y  de  Fayo,  y  Pedro  Gllbert.  procurador  del  con- 
de de  Luna.  Nombráronse  por  el  estado  do  los  caballe- 
ros 0  infanzones  Juan  Fernandez  de  Heredia,  quo  regia 
la  gobernación  general,  y  se  llamaba  Blasco  Fernandez, 
y  ora  señor  de  los  lugares  de  Marta  y  Botorrila,  Juan 
de  Bardaxl,  Pelegrin  de  Jasa  y  Juan  de  Gilbert;  y  por 
el  estado  de  las  ciudades  y  villas  reales  Miguel  del  Es- 
pita! y  Gil  de  Buisan  por  Zaragoza,  y  por  las  otras 
Francisco  Sánchez  deRavanera,  y  Gil  Domínguez.  Notn. 
oráronse  por  parte  del  rey,  Alonso  de  Borja  muy  ex- 
celente y  famoso  letrado  en  derecho  civil  y  canónico, 
que  después  fué  obispo  de  Valencia,  y  cardenal  y  sumo 
pontífice,  el  justicia  de  Aragón,  Jaime  Pelegrin,  vicecan- 
ciller ,  Francisco  de  Ariño,  secretario  del  rey.  Francés 
Sarzuela,  tesorero  real,  Pedro  Ram,  protonotario,  y  Ra- 
món Dezpapiol,  que  eran  delcoosejo  del  rey.  También 
se  nombraron,  como  era  costumbre  en  estas  cortes, 
ocho  diputados  del  reino,  A  cuyo  cargo  estaba  el  ar- 
rendamiento y  beneficio  de  las  rentas  de  las  genera- 
lidades que  llaman  del  reino,  dos  de  cada  estado,  y 
por  la  Iglesia  fuéron  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  don 
Pedro  Fernandez  de  Ijar,  comendador  de  Monlalvan;  y 
por  los  ricos  hombres,  don  Juan  de  Jjar  y  doo  Juan  de 
Luna,  señor  de  Villafeliz;  y  por  los  caballeros  é  infan- 
zones, Juan  de  Bardaxl  y  Juan  Gilbert;  y  por  las  ciu- 
dades y  villas  reales.  Miguel  del  Espital  y  Gil  Domín- 
guez, e.  hizose  declaración  del  poder  de  su  administra- 
ción, y  tenían  facultad  do  nombrar  otros  en  logar  de 
los  que  muriesen  ó  hiciesen  larga  ausencia,  y  eligieron 
ciertas  personas  para  su  consejo,  y  duraba  el  poder  y 
oficio  doslos  diputados  hasta  las  primeras  córles.  Con 
esto  se  nombraron  jueces  que  hacían  pesquiza  del  ofi- 
cio del  justicia  de  Aragón,  que  llaman  inquisidores. 
Tratóse  en  estas  córtes  de  los  agravios  que  so  preten- 
día haberse  hecho  á  dos  personas  muy  principales  que 
eran  de  gran  calidad,  y  el  uno  era,  que  don  Juan  Ji- 
ménez de  Urrea  el  mayor,  en  su  nombre,  y  de  doña 
Marquesa  Jiménez  de  Ay  var  su  mujer,  la  cual  tenia  la 
posesión  del  castillo  de  Biota  y  del  lugar  del  Va;  o,  se 
querelló  en  las  córtes,  que  fueron  echados  de  la  pose- 
sión dellos  por  el  lugarteniente  del  justicia  de  Aragón 
y  por  el  sobrejunlcro,  según  ellos  decían,  sin  ser  oídos; 
y  el  otro  era.  que  el  gobernador  de  Aragón  sacó  de  Za- 
ragoza A  doña  Atdonza  da  Gurrea,  hija  de  don  Miguel 
deGurrea  y  de  doña  Elvira  de  Mendoza,  contra  la  vo- 
luntad de  Martin  Enriquez  de  la  Carra,  señor  del  lugar 
de  Bicrlas,  que  había  casado  con  aquella  señora;  y 
aquello  fué  con  orden  y  voluntad  del  rey,  y  la  llevó  6 
Barcelona.  Fué  asi  que  don  Miguel  deGurrea,  herma- 
no de  don  tope  de  Gurrea,  señor  de  la  villa  y  honor  do 
Gurrea,  y  de  don  Pero  López  do  Gurrea,  señor  de  la 
l>aronla  de  Torrellas,  y  de  Santa  Cruz  y  los  Fnyos,  fué 
muy  heredado  en  estos  reinos,  aunque  fué  el  hijo  se- 
gundo de  don  Lope  de  Gurrea,  camarero  del  rey  don 
Pedro,  que  fué  muy  principal  barón,  y  tuvo  don  Mi- 
guel en  herencia  los  castillos  y  lugares  de  Zangarreo, 
Sasa,  Ibteca,  Olvito,  Coscullano,  A r tajona,  Robles,  Se- 
nes,Collarada,  Agüero,  Campiedes,  Becha.Caslilnucvo, 
Foccs,  Alfocea  y  Liesa,  y  casó  este  caballero  con  una 
muy  principal  señora  cu  Castilla  que  (uó  doña  Elvira 
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de  Mendoza,  bija  de  don  Pedro  González  de  Men- 
doza, mayordomo  mayor  del  rey  de  Castilla,  y  des- 
pees de  la  muerte  de  su  padrl,  que  fué  muerto  en 
U  batalla  de  Aljubsrrota,  doña  Aldonza  de  Ayala,  ma- 
dre de  doña  Elvira  y  de  don  Diego  Hurtado,  mayordo- 
mo mayor  del  rey  de  Castilla,  é  Iñigo  López  de  Men- 
dosa sus  hermanos,  y  don  Pedro  López  de  Ayala  so 
tío.  y  Diego  López  de  Eslúñiga  su  primo,  concerta- 
roo  su  matrimonio  con  don  Miguel  de  Gurrea,  y  con- 
ctayóse  en  la  villa  de  Guíirfahijara  ó  veinte  y  dos  de 
teatro  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  nueve.  DióseJe 
muy  cum  pétente  dote  para  quien  era  ella,  porque  tru- 
jo en  matrimonio  los  lugares  de  Castil  nuevo.  Guise- 
ma.  el  Poyo  y  la  Serna,  y  ei  portazgo  de  Molina,  con 
las  satanás  de  Terzaga,  y  roas  seis  mil  y  quinientos 
florines.  Destc  matrimonio  quedó  una  sola  hija  que  se 
llamó  doña  Aldonza  de  Gurrea;  y  después  de  la  muer- 
te de  su  padre,  como  sucedió  en  la  baronía  de  Antillon, 
qoeeran  los  lugares  de  Antillon,  Ponzano,  las  Celias,  y 
el  lugar  de  Abiego,  y  en  el  lupnr  de  Sangarren,  que  era 
de  aquella  baronía,  y  en  los  lugares  de  Bocha,  Foces, 
Liesa ,  Arhanies,  Ves  peo,  Robles,  Senes  y  Agüero,  don 
Lope  de  Gurrea  y  don  Pedro  López  sus  tios  se  apode- 
raron de  doña  Aldonza,  y  la  casaron  en  el  año  de  mil 
cuatrocientos  nuevo  con  don  Martin  de  la  Carra,  hijo 
de  'ion  Martin  de  la  Carra,  mariscal  del  reino  de  Na- 
varra, y  de  doña  Inés  de  Moncayo,  hermana  de  Juan 
de  Moncayo,  señor  de  Malejan,  contra  la  voluntad  de 
doña  Elvira  de  Mendoza  su  madre,  y  diéronle  á  don 
Martin  sos  padres,  en  el  reino  de  Aragón,  el  lugar  de 
Bk  rías.  Pero  fué  con  tan  estrecha  obligación,  que  hizo 
don  Martín  sacramento  y  homenaje  de  tener  su  domi- 
cilio y  continua  habitación  en  los  lugares  de  doña  Al- 
donza, y  que  no  la  sacaría  de  su  tierra  para  continua 
morada  de  otra  parte,  so  pena  dediez  mil  florines  que 
traía  por  razón  de  su  matrimonio,  y  del  derecho  que 
le  pudiese  pertenecer  en  el  estado  de  doña  Aldonza. 
Allende  desto,  se  obligo  de  lal  manera  de  confederarse 
con  los  tios  de  doña  Aldonza,  que  hizo  pleito  homenaje 
de  ser  amigo  de  todo  el  linaje  y  nombre  de  Gurrea,  y 
de  todos  sos  amigos  y  valedores,  y  enemigo  de  todos 
sos  enemigos,  y  Valerios  con  todo  su  poder,  so  pena  de 
traición,  y  que  por  ello  se  pudiese  proceder  contra  él 
como  contra  traidor  manifiesto.  Pasados  tantos  años 
del  matrimonio,  ó  por  faltar  don  Martín  en  esta  con- 
federación, ó  por  tener  fin  de  sacar  del  reino  6  su  mu- 
jer, y  llevarla  á  Navarra,  ó  por  estar  entre  si  muy  des- 
avenidas y  discordes  sus  voluntades,  por  escusa r  ma- 
yores movimientos  se  deliberó  que  el  gobernador  de 
Aragón  la  llevase  b  Barcelona,  y  en  sacarla  del  reino 
hasta  que  se  entendiese  si  era  con  su  voluntad,  se  tu- 
vo por  gran  perjuicio  de  la  libertad  pública  dél.  Sir- 
vieron los  estados  del  reino  al  rey  en  estas  córtes  con 
ciento  y  veinte  mil  florines,  y  fenecieron  a  veinte  y  tres 
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Cat.  XLVI.— Que  H  duque  de  Anjou  te  fué  á  Calabria  y 
se  apoderó  de  aquella  provincia ;  y  de  la  concordia 
ifue  se  lomó  cun  los  que  tenían  el  gobierno  de  la  seño- 
ría de  Genova. 

En  las  cosas  del  reino  de  Ñapóles  iba  el  gran  se- 
nescal apoderándose  cada  día  roas  de  lodo  el  gobier- 
no: de  manera  que  el  duque  de  Anjou  no  era  mas  par- 
te en  él ,  de  la  que  se  le  daba  por  el  gran  Senescal ,  y 
comenzó  á  padecer  los  disfavores  é  indignidad  que 
sufrió  el  rey  coando  la  reina  le  tuvo  por  hijo.  Era  el 
del  gran  senescal  tener  siempre  al  duque  au- 


sente, y  que  residiese  en  Calabria  quo  era  lo  mas 
léjosdel  reino,  diciendo  que  allí  tenia  Jurisdicción  y 
mando,  y  estaba  en  frontera  de  los  enemigos  que 
siempre  daban  molestia  por  Sicilia,  y  de  loa  lugares 
que  estaban  en  la  Baja  Calabria  en  la  obediencia  del 
rey  de  Aragón.  Asi  quedaba  el  gran  senescal  en  paz 
y  en  goerra  gobernando  absolutamente  como  le  placía: 
porque  sucedió  asi,  que  fueron  este  año  de  mil  cuatro- 
ciento  veinte  y  ocho  la  reina  y  el  duque  desde  Aversa  á 
Ñapóles,  y  el  duque  con  color  de  hacer  guerra  á  los 
castillos  Nuevo  y  del  Ovo,  que  se  tenían  con  buena 
guarnición,  quería  quedarse  en  Ñapóles,  mas  el  gran 
senescal  en  ninguna  manera  lo  quiso  y  procuró,  cuan- 
do menos  pensaba,  que  la  reina  le  mandase  luego  ir  A 
Calabria.  Era  aquel  principe  muy  amado  y  estimado 
de  los  napolitanos ,  y  Juanon  Careciólo,  que  era  muy 
deudo  del  gran  senescal ,  fué  con  él ,  y  el  duque  con 
mucho  valor  se  fué  apoderando  de  toda  Calabria ,  y 
la  fué  sojuzgando á  su  señorío:  y  todos  los  barones 
de  aquella  provincia  le  dieron  la  obediencia ,  excepto 
el  marqués  de  Cotron  que  no  quiso  ir  jamás  al  du- 
que excusándose  que  estaba  enfermo ;  pero  en  las  otras 
rosas  le  obedecía  como  los  demás.  Quedábale  gran 
embarazo  al  gran  senescal  en  Jacobo  Caldo  ra ,  que 
tenia  las  armas,  y  la  gante  de  guerra  4  su  dispo- 
sición :  y  tuvo  forma  de  asegurarse  dél  con  paren- 
tesco; y  dió  una  hija  por  mujer  4  Antonio  de  Cal- 
dora  que  era  hijo  de  Jacobo ,  y  fué  duque  de  Barí,  y 
asi  le  pareció  que  podía  gobernarlo  todo  á  su  modo, 
tan  libremente  .  como  bien  le  estuviese  :  pero  no  plu- 
go do  aquel  parentesco  á  Juan  Antonio  de  Bando 
Ursino,  principe  de  Taranto ,  porque  aunque  era  muy 
gran  señor  y  el  mas  poderoso  del  reino.se  comenzó 
á  recelar  de  la  amistad  y  deudo  des  tos  dos,  quo 
estaban  entre  si  tan  aliados  que  fué  causa  que  el  prin- 
cipe y  otros  barones  deseasen  llevar  al  rey  de  Ara- 
gón ,  y  le  requiriesen  que  pasase  por  su  porsona  á 
la  empresa  del  reino ;  los  unos  por  el  aborrecimien- 
to que  tenían  al  gran  senescal ,  y  los  otros  por  el 
odio  antiguo  de  la  casa  de  Anjou.  Hacia  el  gran  se- 
nescal una  cosa  de  poca  prudencia ,  y  no  bien  con- 
siderada de  que  se  siguió  su  perdición  ,  que  holgaba 
y  hacia  mucho  caso  de  tener  en  sospecha  un  señor 
tan  grande  como  era  el  principe  de  Taranto,  aun- 
que poco  después  dió  otra  hija  6  Gabriel  Ursino  her- 
mano del  principe :  y  con  esto  pasaron  algunos  días 
sin  sospecha  el  uno  del  otro.  Por  este  tiempo  no  de- 
jaba el  rey  de  tentar  si  podría  concertarse  con  los  ge- 
uoveses  que  iban  saliendo  de  la  sujeción  en  que  los 
tenia  el  duque  de  Milán ,  cuando  le  traían  muy  aco- 
sado con  terrible  guerra  los  venecianos ;  y  procura- 
ba de  tomar  con  ellos  alguna  concordia  ,  ó  asentar 
alguna  larga  tregua.  Foéron  por  esta  causa  á  Génova 
Bernardo  de  Corbera  y  Andrés  de  Biure ,  que  eran 
los  mismas  que  habían  tratado  la  confederación  con 
el  duque  de  Milán ,  fué  con  ellos  por  mandado  del  ' 
rey  raicer  Valentín  Clavar ,  de  su  consejo.  Nombró  la 
señoría  cuatro  personas,  para  que  con  ellos  se  to- 
mase el  asiento  do  la  concordia ,  y  estos  fueron  Ber- 
nabé Godaneo,  Clemente  Escarciaflco ,  Tomás  Judioe 
y  Gaspar  Lcrcaro  :  y  estos  dieron  asiento  en  la  con- 
cordia sin  que  en  ella  se  hiciese  mención  del  duque  do 
Mitán,  recelándose  que  el  duque  que  traía  pláticas 
con  diversos  principes  ,  y  era  do  poca  firmeza  en  sus 
consejos  y  amigo  de  guerra  y  novedades ,  los  pusiese  . 
en  algún  nuevo  trabajo.  No  escriben  los  autores  de 
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delta  generalmente  ,  y  parece  mas  haber  sido  alguna 
larga  tregua,  y  hállase  haber  firmado  a  cinco  del  mea 
de  mayo  deste  año. 

Cap.  XLVH. — Déla  confederación  que  se  atentó  entre 
¡os  reyes  de  Aragón  y  Navarra  y  Castilla :  y  déla  pu- 
blicación que  hubo  que  los  reyes  de  Aragón  y  Na- 
varra se  ponían  en  urdan  pata  entrar  en  Cas- 
lilla. 

En  este  tiempo  te  deliberó  en  el  consejo  del  rey  de 
Castilla  ,  que  rey  de  Navarra  se  fuese  á  su  reino, 
porque  de  su  residencia  en  la  corte  no  recibían  mu- 
cha satisfacción  los  grandes  que  seguían  otros  fines ,  y 
también  es  muy  propio  de  los  reyes  que  no  huelgan 
de  tratar  con  otros  principes  nt  con  personas  á  quien 
se  les  haya  de  tener  algún  respeto.  Por  otra  parte  el 
rey  de  Navarra  tenia  lanta  naturaleza  en  aquel  reino, 
y  tanto  lugar  en  las  cosas  del  gobierno  dél ,  que  co- 
mo dice  Alvar  García  de  Santa  alaria ,  él  estimaba  en 
muebo  mas  el  patrimonio  que  heredó  en  Castilla ,  que 
todo  el  reino  de  Navarra  ,  y  aun  con  lo  que  en  Ara- 
gón tenía  y  en  Cataluña  :  y  asi  sentía  por  muy  grave 
cosa  y  por  áspero  tratamiento,  que  le  maullasen  ve- 
nir ó  su  reino  ,  teniéndolo  por  un  ignominioso  destier- 
ro y  en  que  recibía  mucha  afrenta.  Sentíase  esto  mo- 
cho mas  entendiendo  que  era  inducido  el  rey  de  Cas- 
tilla á  proveer  en  esto  por  respeto  y  fines  particulares 
del  condestable,  que  tenía  fin  de  gobernar  las  cosas 
por  su  mano  sin  ningún  competidor.  Parecíale  que 
no  debía  ser  61  habido  en  Castilla  por  rey  extranjero 
como  los  otros  principes,  asi  por  la  naturaleza  y  es- 
tado que  tenia  en  Castilla ,  como  por  los  servicios 
que  habia  hecho  al  rey  en  las  turbaciones  pasadas, 
enemistándose  con  el  rey  de  Aragón  su  señor  y  con 
los  infantes  sus  hermanos.  Pero  como  en  cosa  forzosa 
el  puso  en  órden  so  partida ,  y  antes  se  asentó  una 
muy  estrecha  confederación  y  alianza  entre  los  re- 
yes de  Aragón  y  Navarra ,  y  el  de  Castilla  ,  y  una 
paz  perpetua  ,  la  cual  firmó  el  rey  de  Navarra  en  su 
nombre  y  como  procurador  del  rey  de  Aragón,  y  fué 
enviado  por  esta  causa  por  el  rey  de  Aragón  A  Casti- 
lla uno  de  los  principales  de  su  consejo,  llamado 
Garda  Aznnr  de  Añon.  Hacia  el  condestable  don  Al- 
varo de  Luna  gran  fundamento  en  esta  nueva  con- 
cordia, porque  con  ella  le  parecía  que  andaba  en 
su  autoridad ,  y  ninguno  se  le  podia  entremeter  pira 
que  no  gobernase  la  persona  del  rey  de  Castilla  y  el 
reiuo  *  su  voluntad :  y  asi  dió  órden  que  el  rey 
de  Castilla  enviase  alguno  de  su  consejo  al  rey  de 
Aragón ,  para  que  en  su  presencia  firmase  aquella 
concordia,  y  vino  catando  el  rey  en  Sinarras  uno  del 
consejo  del  rey  de  Castilla,  llamado  Diego  González 
de  Toledo,  que  por  otro  nombre  decían  el  doctor  Fran- 
co. Este  pidió  al  rey  que  confirmase  aquella  concordia 
que  habia  firmado  en  su  nombre  el  rey  de  Navarra, 
y  el  rey,  porque  andaba  á  monto,  lo  remitió  para 
Znrauoza  adonde  estaban  los  de  su  consejo.  De  Za- 
ragoza se  fué  ei  rey  á  Borja ,  y  allí  fué  el  infante  don 
Pedro  su  hermano ,  que  era  venido  de  Ñipóles  ,  y  pa- 
só á  Castilla  á  ver  á  la  reina  su  madre.  Sucedió  que 
estando  el  rey  en  Borja ,  vinieron  á  ei  el  conde  de 
Castro  y  Juan  Carrillo  de  Toledo  secretamente .  que 
en»  de  la  casa  del  rey  de  Navarra ,  y  sus  muy  Intimos 
consejeros,  y  de  allí  se  fuéron  A  Tudel»  el  rey  de  Ara- 
pon  y  la  reina  ,  y  estuvieron  algunos  dios  juntos  ,  y 
como  no  se  confirmaba  por  el  rey  de  Aragón  ia  con- 
cordia ,  luego  se  publicó  que  los  reyes  de  Aragón  y 
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Navarra  tenían  deliberado  de  entrar  en  Castilla ,  y  las 
cosas  so  disponían  do  manera,  qac  aquello  parecía 
que  estaba  muy  en  la  roano.  Con  esta  sospecha  aquel 
doctor  Franco  desde  Si  na  reas,  y  después  de  Zarago- 
za, dió  aviso  de  lo  que  sospechaba  y  entendía  al  rey 
de  Castilla  ,  y  que  se  hacían  grandes  provisiones  de 
guerra ,  asi  con  nombre  de  ir  en  socorro  dél  rey  de 
Francia  como  para  lo  de  Né polea,)  que  con  aquella 
determinación  se  habia  partido  el  infante  don  Enrique, 
aunque  se  habia  publicado  que  estaba  muy  desave- 
nido del  rey  de  Navarra  ;  y  por  encubrir  mas  esta 
empresa,  hahia  ofrecido  el  rey  de  Aragón  que  daría 
al  condestable  de  Castilla  las  villas  de  Borja  y  Magu- 
llón ,  que  fueron  de  la  reina  doña  Violanto,  dando 
veinte  mil  florines  porque  estaban  empeñadas. 

Cap.  XLVIII. — Que  don  Fadrique  de  Aragón  cond?  de 
Luna  trató  de  dar  favor  á  la  pretensión  d  l  rey  de 
Caslilla,  y  de  la  prisión  y  muerte  de  don  Alonso  de 
Arguello  arzobispo  de  Zaragoza. 

En  el  principio  del  año  de  mil  cuatrociento  veinte 
y  nueve,  estando  el  rey  en  Zaragoza ,  aquel  doctor 
Franco  hacia  siempre  su  oficio  con  grande  instancia 
en  procurar  que  el  rey  firmase  la  concordia  que  se 
había  asentado  por  el  rey  du  Navarra  en  su  nombro 
con  el  rey  de  Castilla.  Respondiósele  por  el  rey  que 
entendía  ir  A  Barcelona  y  que  iría  con  el ,  y  talla  lo 
mandaría  despachar;  y  asi  se  fué  entreteniendo  el 
embajador  aunque  se  agraviaba  que  no  se  le  data  res- 
puesta, hasta  que  fueron  sucediendo  algunas  nove- 
dades en  este  reino,  que  descubrieron  mas  que  el  rey 
llevaba  muy  determinado  fin  de  llegar  al  rompimien- 
to. Como  el  rey  de  Aragón  y  sus  hermanas  tenían 
tan  ordinaria  inteligencia  con  los  grandes  de  Castilla, 
el  rey  de  Castilla  por  órden  do  su  condestable  la  co- 
menzó A  tener  con  don  Fadrique  de  Aragón  conde  do 
Luna,  que  se  declaraba  como  muy  desfavorecido  y 
agraviado  del  rey :  y  también  se  descubrieron  di- 
versas pláticas  y  mensajerías  que  el  condestable 
enviaba  A  don  Alonso  de  Arguello  arzobispo  de  Za- 
ragoza,  que  era  de  la  órden  de  los  menores,  na- 
tural de  Castilla ,  y  con  algunos  que  tenían  par- 
te en  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Zaragoza ,  que 
se  habia  obligado  A  la  conservación  de  la  paz 
que  se  firmó  en  la  ciudad  de  Ta  ra  zona  con  tanto» 
homenajes  y  juramentos  de  los  prolados  y  ricos 
hombres  y  de  las  ciudades  destos  reinos,  por  la  de- 
liberación del  infante  don  Enrique.  Teniendo  el  rey 
aviso  de  lo  que  se  trataba,  y  que  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza por  su  dignidad  y  con  color  de  religión  y  des- 
cargo de  las  conciencias  andaba  persuadiendo  e  in- 
duciendo el  pueblo  y  diversos  caballeros,  para  que 
forzasen  al  rey  A  que  guardase  la  paz  que  estaba  asen- 
tada con  tantos  sacramentas,  y  no  se  diese  lugar  a 
ningún  rompimiento  de  guerra  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla, riendo  los  peligros  que  se  podían  seguir  de  le- 
vantar los  pueblos,  mandó  prender  al  arzobispo.  Fué 
preso  en  Zaragoza  A  cuatro  del  mes  de  febrero ,  y 
hay  memorias  en  que  se  escribe  que  murió  A  siete  del 
mismo;  y  como  no  se  denunció  su  muerto  al  cabildo 
de  su  iglesia  hasta  veinte  y  siete  de  noviembre  «leste 
año,  tantos  días  después  quedó  muy  confirmada  fama 
entre  las  gentes,  que  fué  muerto  en  la  prisión,  en  c\ 
monasterio  del  Carmen  de  Zaragoza  ;  y  otros  escriben 
que  fué  ahogado  en  el  rio.  Li  culpa  que  se  le  impuso 
fué.  que  tenia  secretos  tratos»*  inteligencias  con  el  rey 
de  Castilla  y  cou  su  condestable,  y  que  les  afirmó  por 
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rosa  muy  cierta  qac  la  ida  del  rey  de  Aragón  á  Cas- 
tilla era  para  castigar  a  don  Alvaro  de  Luna  y  para 
apoderar  del  gobierno  de  aquel  reino  á  sus  hermanos. 
□  misino  día  que  ful  preso  el  arzobispo,  se  prendieron 
en  Zaragoza  Pedro  Cerdan,  que  era  jurado  en  este  año, 
y  rYlefrrin  de  Jasa  famoso  abogado,  y  Miguel  de  Espi- 
lalque  era  de  los  mas  principales  ciudadanos  que 
asistían  al  gobierno  de  )a  ciudad,  y  fué  el  que  en  Ta- 
raiona  hizo  el  juramento  como  procurador  de  la  ciu- 
dad d«»  Zaragoza,  que  no  daría  consejo,  favor  ni  ayu- 
ita  para  que  el  infante  don  Enrique  fuese  contra  lo 
ijoe  se  habia  prometido  y  asentado  por  el  rey  de  Am- 
pón «obre  su  deliberación.  Fueron  también  presos  Ni- 
<aias  Beoedrl ,  ciudadano  de  Zaragoza  ,  y  Antonio 
aWcea,  y  á  éste  le  cortaron  la  cabeza  y  la  mano  dó- 
rala, y  fueron  presos  otros  muchos.  El  fundamento 
<joe  se  entendió  que  hubo  para  todas  estas  prisiones, 
¡ai  que  el  rey  de  Castilla  hacia  instancia  que  los  pre- 
udos  y  grandes  y  los  caballeros  y  procuradores  de 
ciudades  y  villas  des  tos  reinos,  que  juraron  de  conser- 
var la  paz  que  se  concertó  entre  los  reyes  y  no  dar  favor 
ni  lugar  que  se  pasase  contra  lo  asentado,  eran  obliga» 
dos  ¿  ser  de  su  parte  y  apremiar  al  rey  que  lo  guar- 
dase, y  el  conde  de  Luua  y  el  arzobispo  fueron  los 
que  mas  se  declararon  en  justificar  la  querella  y  cau- 
sa del  rey  de  Castilla,  y  no  falló  gente  del  pueblo  que 
los  siguiese  para  poner  alteración  en  la  ciudad  de  Za- 
ragoza ,  y  el  arzobispo  pareció  ser  mas  culpado  y  con- 
vencido en  dar  autoridad  y  favor  a  este  movimiento. 
Esta!»  en  el  mismo  tiempo  en  Zaragoza  procurando 
la  confirmación  de  la  concordia  el  doctor  Franco,  y  fué 
con  el  rey  á  Lérida,  adonde  tuvo  la  pascua  de  Resur- 
rección, y  de  allí  se  fué  á  Barcelona.  Los  jurados  y  sa 
consejo  se  juotaron  en  las  casas  de  la  puente,  011  vier- 
nes a  cuatro  del  mes  de  febrero,  para  que  se  delibera- 
re lo  que  se  debia  hacer  en  nombre  de  la  ciudad  por 
los  presos,  no  se  entendiendo  la  causa  de  su  prisión. 
Entonces  acordaron  que  so  suplicase  al  rey  con  la  ma- 
yor humildad  que  pudiesen  ,  que  por  su  clemencia 
mandase  tener  por  recomendada  la  justicia  del  arzo- 
bispo y  de  aquellos  cíudadauos;  y  para  ello  fueron 
enviados  al  rey  Juan  Gallar!,  y  Pedro  Sánchez. Capal- 
bo  que  eran  jurados,  y  Ramón  de  Castellón,  Pedro 
Kuiz  de  Bordalva,  y  Juan  de  las  Celias.  Respondióles 
el  rey  muy  benignamente  que  los  habría  por  enco- 
mendados en  justicia,  y  pasaron  muchos  días  que  asi 
se  bacian  diversos  juicios,  y  estaba  el  pueblo  muy  te- 
meroso viendo  ios  aparejos  de  guerra  que  se  hacían 
por  todas  partes,  y  dentro  de  breves  días  fueron  dados 
[*>r  libres  Pedro  Cerdan,  y  Pelegrin  de  Jasa,  y  Miguel 
del  Espita!;  yántesdela  salida  del  rey  dcsta  ciodad, 
quedó  el  pueblo  raay  sosegado  y  con  mucha  satisfacción 
■te  ser  el  arzobispo  muy  culpado  en  detito  gravísimo  de 
>*a  majestad.  Por  la  muerte  del  arzobispo  proveyó 
el  papa  de  pastor  a  la  iglesia  metropolitana  de  Zura- 
2uza  á  don  Francisco  Clemente,  obispo  de  Barcelona, 
pralriarcA  de  Jcrosalen,  que  habia  sido  elegido  antes 
de  la  provisión  de  don  Alonso  de  Arguello,  como  dicho 
es,  y  falleció  don  Francisco  Clemeule  antes  de  lomar 
la  posesión  en  lo  espiritual  y  temporal  del  arzobispa- 
Jo  por  esta  segunda  provisión. 

Caf.  \\ATL.—Dd  socorro  que  se  pidió  al  rey  por  e'.  rt>j  de 
Francia,  y  délas  condiciones  con  que  se  le  of recia. 

Estaban  noreste  tiempo  las  cosas  del  estado  del  rey 
itrios  de  Fraocia  en  tanto  peligro  y  tan  en  punto  de 
acabarse  y  perderse  por  la  guerra  continua  que  los 
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ingleses  liacian  en  aquel  reino,  y  Felipe  duque  do  Bor- 
goña  por  la  muerto  del  duque  Juan  su  padre,  que  fué 
muerto  eu  presencia  suya,  sieudo  delfín,  que  estuvo 
determinado  de  veoirse  al  reino  de  Aragón  ó  á  Catalu- 
ña. Vino  por  el  mes  de  abril  deste  año  a  Barcelona, 
donde  el  rey  estaba,  un  su  camarero  y  embajador 
llamado  Mallas  de  Reixach,  o  hizo  glande  instancia  eu 
pedir  el  socorro  de  gente  que  ya  otras  veces  se  habia 
pedido,  y  por  él  ofrecía  diversos  partidos.  Como  q 
rey  estaba  tan  puesto  en  las  cosas  de  Castilla,  y  se  co- 
'  uocia  tan  obligado  á  la  empresa  del  reino  de  Nápoles, 
no  podia  salir  a  esta  demanda  sino  con  grandes  segu- 
ridades y  prendas,  y  asi  envió  con  aquel  caballero  á 
Juan  deOlzina  su  secretario,  eseusandosc  que  por  ha- 
berse hallado  embarazado  en  otras  cosas  muy  arduas, 
no  pudo  entender  en  lo  que  se  pedia  por  parte  del  rey 
de  Francia,  mayormente  que  lo  que  hasta  aquí  de  lo 
ofrecía,  no  era  conveniente  cosa  a  su  estado.  Mas 
ahora,  considerada  tu  necesidad  en  que  el  rey  de  Fran- 
cia decía  que  estaba,  vendría  en  dar  el  socorro  que  le 
demandaba  y  hacerlo  en  persona,  y  pedía  por  razón 
desta  empresa,  que  se  le  diesen  para  él  y  sus  suceso- 
res perpetuamente  libres  y  sin  reconocimiento  algu- 
no, las  dos  senescalías  de  Corcasona  y  Belcaire,  con 
la  baronía  de  Mompeller  y  todos  los  castillos,  ciudades, 
villas,  y  lugares  y  vasallos,  y  con  el  entero  y  sobera- 
no señorío ,  apartándolos  del  reino  de  Francia  ,  y 
uniéndolos  é  incorporándolos  en  la  corona  de  Aragón. 
Con  esto  se  pedia  que  se  declarase  la  orden  que  se  ha- 
bía de  tener  en  la  paga  y  entretenimiento  de  la  gente 
de  armas  de  caballo  y  du  pié,  que  el  rey  habia  de  lle- 
var consigo,  y  cumpliéndose  esto  con  obra,  ofrecía  el 
rey  que  pora  el  tiempo  que  fuese  acordado  irla  por 
su  persona  a  valer  y  socorrer  y  ayudar  al  rey  de 
Francia  contra  sus  enemigos,  hasta  echarlos  de  sus 
tierras  y  señorío ,  y  tornar  y  restituir  a  su  corona  los 
castillos  y  ciudades  que  le  habían  ocupado.  Instaba 
en  esto  con  el  rey  por  parte  del  rey  de  Francia  un 
gran  señor  do  su  reino  que  le  servia  en  la  guerra, 
llamado  Jorge  do  la  Tramulla,  pero  las  cosas  se  orde- 
naron de  manera,  que  reservó  Dios  al  rey  para  su 
propia  empresa,  de  que  se  lo  siguió  tanta  gloria  y  au- 
mento; y  al  rey  de  Francia  por  este  mismo  tiempo 
milagrosamente  se  le  restauraron  las  cosas  de  suerte 
que  por  la  valentía  y  capitanía  de  una  doncella  vol- 
vió a  sustentar  la  guerra,  y  la  prosiguió  con  tanta 
constancia,  que  vino  n  cobrar  toda  la  Normaudla  y 
Guiana,  y  fueron  echados  del  lodo  de  Francia  los  in- 
gleses. 

Cap.  L.  —  Que  el  rey  no  quiso  confirmar  la  concordia 
que  se  asentó  por  el  rey  de  Savarra  con  el  rey  de  Cas- 
tilla. 

Pasados  dos  meses  que  el  rey  estuvo  en  Barcelona, 
el  doctor  Franco  en  nombre  del  rey  de  Castilla  quiso 
hacer  su  requerimiento  delante  del  rey  y  de  los  de  su 
consejo,  para  que  firmase  el  asiento  de  la  confedera- 
ción y  concordia  tratada  y  firmada  por  el  rey  de  Na- 
varra en  su  nombre.  Dió  el  rey  lugar  que  aquello  se 
hiciese  en  presencia  del  arzobispo  de  Tarragona  y  de 
Francisco  de  Ariño,  y  de  t  rances  Sarzuela  ,  y  respon- 
dió que  no  firmaría  aquel  asiento ,  porque  en  Castilla 
le  habían  quebrado  la  concordia  en  algunas  cosas  ,  y 
con  esta  respuesta  se  despidió  el  embajador  de  Barce- 
lona. Envió  con  él  ¿  decir  el  rey  al  condestable  don  Al- 
varo de  Luua  ,  que  si  deseaba  el  sosiego  de  aquellos 
hechos  ,  echase  de  la  córtc  al  adelantado  Pero  Manri- 
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que;  porque  él  fué  el  que  había  puesto  división  entre 
el  rey  do  Navarra  y  el  intente  don  Enrique  sus  her- 
manos ,  y  por  su  causa  sucedieron  todos  los  otros  da- 
ños que  se  hahlan  seguido  en  Castilla.  Esta  era  la  queja 
del  rey  en  lo  publico  contra  el  adelantado  Pero  Manri- 
que.  pero  bien  se  entendía  que  la  cierta  y  verdadera 
era  por  haberse  declarado  que  por  su  medio  y  artifi- 
cio, se  procuró  que  volviese  el  condestable  de  Castilla 
a  lo  corte ,  y  el  rey  de  Navarra  y  el  infaote  don  Enri- 
que se  sacasen  del  consejo  y  mando  que  tenían  en 
todo,  y  se  diese  orden  como  el  rey  de  Navarra  no 
volviese  á  Castilla ,  que  fué  consejo  del  condestable  y 
del  adelantado  Pero  Manrique ,  y  se  conspiraron  en 
esto  con  los  grandes  de  su  opinión.  Con  este  embajador 
tuvo  el  rey  de  Castilla  aviso  cierto,  que  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  juntaban  todo  su  poder,  nó  en  fa- 
vor del  rey  Carlos  de  Francia,  como  se  publicaba,  sino 
para  entrar  en  Castilla.  Por  el  mismo  tiempo  se  envió 
por  el  rey  ¿  llamar  al  infante  don  Enrique,  y  con  li- 
cencia del  rey  de  Castilla  se  fué  á  ver  con  él  al  lugar  de 
Chelva  en  el  reino  de  Valencia ,  y  detúvose  pocos  dias, 
y  volvióse  para  el  reino  de  Costilla ;  en  estos  reinos 
se  iban  juntando  muchas  compañías  de  gente  de  ar- 
mas ,  con  publicación  que  se  habían  de  enviar  en  ayu- 
da del  reino  de  Francia ,  por  la  guerra  que  tenia  con 
los  ingleses. 

Cap.  U.—Que  el  rey  de  Castilla  mvv>  á  requerir  á  los 
reyes  de  Aragón  y  Savarra ,  que  no  entrasen  en  sus 
reinos. 

En  fin  del  mes  de  abril  deste  año ,  estando  el  rey  de 
Castilla  en  Valladolíd  ,  envió  á  los  reyes  de  Aragón  y 
Navarra  sus  embajadores ,  que  fueron  don  Alonso  Te- 
norio adelantado  de  Cazorla ,  y  el  doctor  Hernán  Gon- 
zález de  Ávila ;  y  con  ellos  vinieron  Ñuño  Hernández 
Cabeza  de  Vaca  procurador  de  Zamora  ,  y  el  doctor 
Garci  Gómez  procurador  de  Scgovla ,  y  con  estos  en- 
•vióá  requerir  que  no  entrasen  en  sus  reinos;  y  envió 
dos  mil  hombres  de  armas  á  las  fronteras  ,  y  por  ca. 
pilanes  al  condestable  don  Alvaro  de  Luna ,  y  á  don 
Fadriquo  Enriquez  almirante  mayor ,  y  el  adelantado 
J»ero  Manrique ,  y  á  Pero  Fernandez  de  Velaseo.  Vi- 
nieron primero  estos  embajadores  al  rey  de  Navarra 
que  estaba  enTudela  ,  y  respondió  que  su  ida  era  por 
servicio  del  rey  de  Castilla  ,  y  por  el  bien  de  sus  rei- 
nos; y  de  allí  pasaron  á  Cariñena,  donde  estaba  el  rey 
de  Aragón ,  y  respondió  lo  mismo ,  y  con  esto  se  vol- 
vieron. De  Tudela  se  fué  el  rey  de  Navarra  á  Pamplo- 
na ,  y  á  quince  del  mes  de  mayo ,  que  fué  el  domingo 
de  la  fiesta  del  Espíritu  Santo ,  se  coronaron  en  la  igle- 
sia mayor  de  aquella  ciudad  el  rey  y  la  reina  doña 
Blanca  su  mujer ,  por  don  Martin  de  Peralta  obispo  do 
Pamplona  ,  con  la  solemnidad  que  acostumbraron  los 
reyes  sus  antecesores ,  haciendo  primeramente  el  ju- 
ramento de  fidelidad  al  rey ,  por  el  derecho  que  le 
pertenecía  por  cansa  de  la  reina  doña  Blanca  su  mu- 
jer y  reina  natural ,  y  con  la  ceremonia  que  se  acos- 
tumbraron levantar  los  reyes  godos  de  España  ,  y  an- 
tes algunos  de  los  emperadores  del  imperio  Romano, 
que  se  alzaban  poniéndolos  sobre  un  escudo  de  la  ma- 
nera que  se  escribe ,  que  alguuas  naciones  de  los  ger- 
manos, según  su  costumbre ,  levantaban  sus  princi- 
pes poniéndolos  sobre  un  escodo,  y  levantándolos  en 
los  hombros.  Fueron  el  rey  y  la  reina  alzados  eo  sen- 
dos escudos  por  los  prelados  y  barones ,  y  por  los  del 
regimiento  de  la  ciudad  de  Pamplona.  Halláronse  a  ¡ 
esta  coronación  Carlos  de  Beaumonte  alférez  de  Navar-  | 
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ra,  don  Felipe  de  Navarra  mariscal  de  aquel  reino,  don 
Luis  de  Beaumonte  hijo  de  Carlos  de  Beaumonte.  den 
Diego  de  Eslúñiga  mariscal  del  principe  de  Vía  na  ,  y 
Juan  de  Esluñiga  su  hermano,  Arnal  señor  de  Lusa, 
Pierres  de  Peralta  señor  de  Marcilla ,  Gradan  de 
Agrá  monte,  Juan  de  Echaroz  vizconde  de  Baigorri, 
Beltran  de  Ezpeleta  vizconde  do  Valderro,  Oger  de 
Man  león  señor  de  Rada ,  y  Juan  de  Asiaín  señor  de  la 
Carra ,  y  otros  muchos  cebolleros. 

Cap.  Ul— Délas  causas  q>te  el  rey  de  Aragón  envió  á 
declarar  al  rey  de  Castilla  de  su  ida  á  aquel  reino,  y 
que  no  fueron  oídos  sus  embajadores. 

Teniendo  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  toda  sn  Ren- 
te de  armas  junta  para  entrar  en  Castilla  por  la  fron- 
tera de  Ha  riza ,  enviaron  sus  embajadores-  al  rey  de 
Castilla,  y  estos  fueron  don  Juan  de  Luna  señor  de 
lllueca  y  G olor ,  Pierres  de  Peralta,  Francés  SarzuHa 
y  García  Aznar  de  Anón ,  para  que  notificasen  ul  rey 
de  Castilla  su  ida  ,  y  la  causa  y  razón  deila  La  comi- 
sión que  llevaban  estos  embajadores,  era  referir  al  rey 
de  Castilla  ,  que  viniendo  ó  noticia  del  rey  de  Aragón, 
que  algunas  personas  de  las  mas  allegadas  al  rey  de 
Castilla  perseguían  con  odio  capital  al  rey  de  Navar- 
ra y  a  los  infantes  sus  hermanos,  y  se  conspiraban 
para  hacerles,  según  se  decía,  todo  el  daño  que  pudie- 
sen ;  considerando  el  rey  que  desto  se  podían  seguir 
grandes  inconvenientes  y  males,  mayormente  si  sus 
hermanos  fuésen,  según  les  convenia  ir,  poderosamen- 
te á  la  córte  del  rey  de  Castilla  ,  y  que  por  muchos 
respetos  su  intervención  en  esto  podría  ser  de  mucho 
fruto  al  bien  y  pacifico  estado  del  reino  de  Castilla, 
deliberó  entraren  ella ,  por  ser  muy  necesario  quo  él 
y  el  rey  su  primo  sa  viesen  ;  y  también  por  tratar  por 
lodo  su  poder  algunas  cosas  muy  concernientes  al  ser- 
vicio de  nuestro  Señor  y  á  la  exaltación  de  su  fé,  y  al 
honor  del  rey  de  Castilla,  que  no  se  podían  buena- 
mente tratar  por  medio  de  sus  embajndorcs.  Decía  el 
rey,  que  entónces  deliberó  llevar  consigo  al  rey  de  Na- 
vnrra  y  al  infante  don  Enrique,  para  que  diesen  se- 
gún convenia  ,  pues  el  rey  do  Navarra  era  heredado,  y 
y  tenia  estado  en  aquel  reino,  cuenta  de  si  sobre  algu- 
nas cosas  que  en  la  córte  del  rey  de  Castilla  se  mo- 
vían contra  ellos,  y  cesase  loda  manera  de  discordia, 
y  ellos  hiciesen  lo  que  eran  obligados  al  servicio  y 
honra  del  rey  de  Castilla.  Que  por  estas  causas  delibe- 
ró tan  voluntariamente  de  irse  6  Castilla  ,  do  quier 
que  se  hallase  el  rey  su  primo  ,  considerando  que  el 
rey  don  Juan  de  Castilla,  de  buena  memoria,  era  su 
abuelo  por  parte  de  su  padre ,  como  lo  era  del  rey  do 
Castilla  por  el  suyo,  y  por  los  otros  deudos  que  habia 
entre  ellos  no  quería  mirar  en  pundonores ,  mas  so- 
lamente atender  al  beneficio  que  de  las  vistas  se  espe- 
raba seguir.  Entre  las  otras  <«sas  llevaban  cargo  de  de- 
cir al  rey  de  Castilla  ,  que  seria  mas  servicio  de  nue*- 
troScñor.quc  todos  juntos  entendiesen  en  proseguir 
la  guerra  contra  los  infieles,  que  nó  dar  lugar  a  otros 
novedades  que  se  podían  seguir  6  inducimiento  de 
malas  personas ,  que  se  movían  mas  por  sus  respetos 
é  intereses  propios ,  que  no  por  el  servicio  del  rey  de 
Castilla ,  ni  por  el  beneficio  de  sus  reinos.  También 
decía  que  deliberó  llevar  consigo  alguna  gente  de  or- 
náis, nó  en  gran  número,  para  refrenar  la  osadía  y 
atrevimiento  de  los  que  intentu5.cn  de  procurar  y  mo- 
ver algunos  escándalos  contra  el  rey  de  Navarra  y 
contra  el  infanle  don  Enrique,  eotretauto  que  eslu vie- 
sen en  la  córte  del  rev  de  Castilla.  Cuando  lo*  embaja- 
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dores  llegaron  cerra  de.  donde  estaba  el  rey  de  Castilla, 
se  le*  envió  a  decir  que  fuesen  a  la  villa  de  Aillon, 
qoe  allf  los  oiría  ;  y  llegando  al  real  qne  tenia  sobre 
Peña  fiel ,  vinieron  á  ellos  Iñigo  López  de  Mendoza,  y 
rVro Carrillo  de  Toledo,  y  el  reía lor  Hernán  Díaz  do 
Toledo:  y  les  dijeron  en  nombre  del  rey  de  Castilla, 
que  él  había  sabido  qne  et  rey  de  Aragón  habla  ya 
entrado  en  Castilla ;  y  poea  asi  era ,  se  viniesen,  por- 
qoe  no  los  qaeria  oir ;  y  con  esta  resolución  se  vol- 
vieron para  el  rey,  poes  se  te»  denegaba  la  ou- 

Cir.  LUI.  —  De  la  entrada  de  los  rt\,ts  de  Aragón  y  Sa- 
tán* en  Castilla,  y  que  el  cardenal  de  Fox,  legado  apos- 
tüa,  y  después  la  reina  doña  María  de  Aragón  escu- 
ssron  la  batalla. 

Después  que  los  embajadores  qacel  rey  envió  al  rey 
de  Castilla  so  volvieron  sin  declarar  so  embajada ,  te- 
niendo el  rey  su  ejército  en  orden,  que  era  de  hasta 
dos  mil  de  caballo,  entro  en  Casulla  por  Arita  un  miér- 
coles veinte  y  tres  de  junio,  é  iba  con  él  el  rey  de  Na- 
varra. Pasaron  por  la  torre  qne  decían  de  Martin  Gon- 
zález de  Val  de  Cubo,  y  estaba  ya  el  condestable  de 
Castilla  en  A  Imaran ;  y  continuaron  los  reyes  su  ca- 
mino por  el  condado  de  Medinaceli ;  y  asentaron  su 
real  cerca  de  Jadraqoe ,  y  de  allí  pasaron  á  poner  su 
campo  a  legua  y  media  de  Cogollodos;  y  en  la  misma 
sazón  asentó  el  condestable  su  real  adonde  los  reyes 
te  habían  tenido  cerca  de  Jadraqoe,  y  tenia  hasta  mil  y 
selecH'tHos  hombres  de  armas,  y  cuatrocientos  de  pié 
entre  ballesteros  y  lanceros  qoe  llevaba  Pedro  Fernan- 
dez de  Velasen.  Alvar  García  de  Santa  Marta  escribe 
que  los  reyes  tenían  dos  mil  y  quinientos  hombres  de 
armas  muy  bien  armados,  y  muchos  con  caballos  ar- 
mados ,  y  otros  encubertados  con  cubiertas  sicilianas, 
y  hasta  mil  de  pié  bien  armados  á  la  guisa  de  Aragón. 
Cuando  asentaron  los  reyes  su  campo  cerca  de  Cogo- 
lludos,  el  infante  don  Enrique,  qne  estaba  en  Ocaña,  se 
vino  para  ellos  con  hasta  cien  lanzas  y  ciento  y  veinte 
de  la  gineta  ,  y  en  el  mismo  tiempo  el  infante  don  Pe- 
dro y  don  Diego  Gomes  de  Sandoval,  conde  do  Castro, 
se  hicieron  fuertes  en  el  castillo  de  Peñafiel,  y  detenién- 
dose el  rey  de  Castilla  por  procurar  do  reducirlos  A  so 
servicio ,  sabiendo  de  la  entrada  de  los  reyes ,  envió  á 
Pedro  de  Estúñtga  con  mil  hombres  de  armas  para  que 
se  juntase  con  el  condestable,  y  él  tomó  su  camino 
para  acercarse  A  la  comarca  adonde  estaban.  Pasó  en- 
tonces el  condestable  ó  poner  su  real  de  ta  otra  parte 
de  Cholludos ,  A  legua  y  media  de  donde  estaban  los 
reyes;  y  estando  yo  tan  cerca,  deliberaron  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  de  dar  la  batalla ,  y  salieron  del 
real  donde  estaban  un  juéves  por  la  mañana ,  primero 
de  julio ,  y  sus  batallas  ordenadas  llegaron  cerca  del 
real  del  condestable,  y  él  los  esperó  pié  A  tierra  en  so 
fuerte,  que  estaba  gran  parte  dél  en  un  recuesto  adon- 
de se  hizo  un  palenque  de  carros  con  determinación  de 
esperar  de  ser  acometido  Antes  que  salir  de  su  fuerte, 
y  asi  ninguno  de  los  sayos  se  puso  A  caballo.  Estando 
en  ponto  que  los  reyes  querían  combatir  A  los  enemi- 
gos en  su  real,  llegó  el  cardenal  don  Pedro  de  Fox,  que 
era  hermano  de  Joan  ,  conde  de  Fox  ,  y  fué  varón  de 
gran  santidad  y  religión  de  la  orden  de  los  menores, 
que  vino  A  España  legado  de  la  sede  apostólica,  envia- 
do p>  >r  el  papa  Martin  para  acabar  de  estirpar  la  cisma 
que  duraba  aun  en  la  Iglesia,  siendo  ya  muerto  don  Pe- 
dro de  Luna.  Suplicó  A  los  reyes  con  gran  instancia, que 
por  roverencia  del  sumo  pontífice  y  de  la  sania  sede 
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apostólica  no  se  diese  batalla,  y  dioso  órtlen  que  el  in- 
fante don  Enriquo  y  el  adelantado  Pero  Manrique  sa- 
liesen a  habla  para  tratar  de  algún  medio ;  y  como  no 
se  pudieron  concertar,  los  reyes  movieron  sus  batallas 
ordenadas,  y  llegó  primero  la  del  rey  de  Navarra  y  co- 
menzó A  combatir  el  real.  Pero  el  cardonal  procuró  que 
cesasen  por  aquella  noche  de  pelear,  y  en  esta  llegaron 
al  real  del  condestable  Diego  Hernández  de  Córdoba, 
hijo  de  Martin  Hernández  de  Córdoba,  alcaide  de 
los  Donceles ,  y  Rodrigo  de  Perea ,  adelantado  do  Ce- 
zorla,  con  cada  ciento  de  caballo  A  la  gineta.  Estu- 
vo otro  dia  por  la  mañana  el  condestable  muy  en  Or- 
den esperando  de  ser  acometido  en  su  fuerte ,  y  los 
reyes  se  pusieron  con  sos  batallas  en  el  mismo  puesto 
adonde  primero  estuvieron,  y  en  este  punto  llegó  la  rei- 
na de  Aragón  y  mandó  armar  una  tienda  en  medio  de 
lo*  dos  campos ;  y  aunque  el  rey  de  Navarra  quisiera 
pelear  y  que  no  se  despartieron  por  cierto,  aquellos 
cuatro  grandes  que  estaban  en  el  ejército  del  rey  do 
Castilla,  que  eran  el  almirante  don  Fadrique,  el  con- 
destable, el  adelantado  Pero  Manrique  y  Pero  Hernán- 
dez de  Vela  seo ,  hicieron  pleito  homenaje  de  procurar 
algunas  cosas  que  la  reina  les  pidió,  que  tocaban  parti- 
cularmente al  rey  de  Navarra  y  al  infante  don  Enrique, 
y  al  asegurar  los  estados  que  tenían  en  Castilla ;  y  con 
esto  los  reyes  levantaron  su  real  y  so  vinieron  pora 
Aragón.  En  todas  aquellas  comarcas  que  atravesaron, 
asi  A  la  entrada  como  A  la  salida,  no  se  hizo  daño  nin- 
guno por  nuestras  gettes;  y  aunque  volvían  desta  suer- 
te, el  condestable  envió  hasta  quinientos  de  caballo, 
parte  dellos  ginetos,  que  los  venían  siguiendo,  y  lie— 
gaudo  A  Siguenza  so  despidieron  de  los  reyes  los  infan- 
tes don  Enrique^y  dou  Pedro;  y  el  infante  don  Enrique 
se  volvió  A  Ucles.  Había  juntado  el  rey  de  Castilla  un 
muy  poderoso  ejército ,  y  tomó  el  camino  de  Buitrago 
para  salir  A  los  reyes  al  encuentro  donde  quiera  quo 
estuvieaeu ,  y  sabiendo  que  se  volvían  para  Aragón, 
mandó  pregonar  la  guerra  contra  ellos  y  sus  reinos :  y 
fueron  ocupando  todas  las  villas  y  fortalezas  del  maes- 
trazgo de  Santiago,  y  revolvió  su  camino  para  San  Es- 
teban de  Gormaz;  y  alii  llegó  A  su  real  Iñigo  López  de 
Mendoza,  señor  de  Hita  y  Boitrago,  quo  había  sido  lla- 
mado diversas  veces  y  se  tenia  dél  mucha  sospecha, 
porque  llevaba  dineros  del  rey  de  Navarra  y  era  gran- 
de amigo  del  conde  de  Castro ,  y  no  fué  él  solo,  el  qoe 
dejó  de  acudir  A  los  reyes,  de  los  grandes  de  aquellos 
reinos ;  por  cuya  instancia  y  con  gran  confianza  suya 
el  rey  tomó  esta  empresa ,  y  conoció  entonces  cuAn 
verdadero  y  cierto  fué  el  juicio  que  habla  hecho  el 
almirante  don  Alonso  Enrique»,  como  se  ha  referido, 
cuando  el  rey  y  el  infante  don  Enrique  pooian  toda  su 
esperanza  en  el  adelantado  Pero  Manrique  y  en  Garci 
Fernandez  Manrique ,  y  en  loa  otros  grandes  qoe  se- 
guían su  parcialidad  contra  el  condestable  don  Alvaro 
de  Luna.  Estando  ios  reyes  de  Aragón  y  Navarra  con 
su  real  cerca  de  Ariza ,  llegó  un  rey  de  armas  del  rey 
de  Castilla ,  y  pidió  en  su  nombre,  que  por  lo  que  de- 
bían A  gentileza  <lc  caballería,  le  esperasen  ,  porque 
muy  en  breve  seria  con  ellos ,  y  respondiendo  con  jus- 
tificación asi  de  la  entrada  como  de  la  salida  que  ha- 
bían hecho ,  certificaron  que  por  su  poder  desviarían 
todo  rompimiento,  y  no  venían  A  él  sino  forzados,  poes 
no  los  llevaba  sino  lo  que  cumplía  al  mismo  rey  de 
Castilla  A  quien  amaban.  Antes  desto,  cuando  llegó  el 
rey  do  Castilla  A  asentar  su  real  en  un  lugar  que  lla- 
maban Piqueras,  la  reina  de  Aragón  su  hermana  y  el 
cardenal  do  Fox  fueron  A  suplicarlo  pasase  por  lo  que 
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estoba  asentado,  y  no  quiso  venir  en  ello  ni  detenerse, 
y  pasó  6  poner  su  campo  A  ítalamazan ,  que  está  una 
tegua  de  Almazan ,  y  llegando.'»  él  su  tienda,  que  la  te- 
nia A  la  ribera  del  Duero,  don  Fadrique,  duque  de  Ar- 
joiiu ,  que  venia  A  servirle  en  esta  guerra  con  muy  lu- 
cidn  Rente  de  caballo  y  de  pié,  le  mandó  el  rey  prender 
por  ser  uno  de  los  grandes  de  quien  se  tenia  sospecha 
i|iio  procuraron  esta  ida  de  los  reyes  A  Castilla  y  que 
mudaran  el  gobierno  que  el  rey  tenia  en  su  casa  y  con- 
sejo ;  y  ciertamente  ora  uno  de  los  mas  principales  en 
quien  los  reyes  tenían  conlianza  que  deseaban  esto ,  y 
sacar  del  lodo  al  condestable  de  su  lugar  y  privanza ;  y 
para  ello  seguir  al  rey  de  Navarra  como  lo  babia  pro- 
metido. Llegó  al  mismo  real  del  rey  do  Castilla  el  in- 
fante don  Pedro ,  y  allí  se  despidió  del  rey  y  se  volvió 
a  Medina  del  Gampo ;  y  pasó  el  rey  de  Castilla  á  poner 
üu  real  cerca  de  Mcdíuaueli,  y  do  allí  despidió  A  la  reina 
doña  Leonor,  qué  venia  procurando  que  no  se  llegase 
á  dar  la  batalla"  entre  el  rey  de  Castilla  y  los  reyes  sus 
Itijos.  Esto  fué  el  diadeSautiago;  y  después  vino  el  rey 
do  Castilla  con  su  ejército  al  lugar  de  Arcos,  que  está 
en  la  frontera  ,  cerca  de  los  limites  de  Aragón  y  Casti- 
lla, y  de  allí  euvió  sus  embajadores  A  los  reyes  de  Ara- 
ron y  Navarra,  que  estaban  en  Calatayud. 

Cap.  U\\—De  la  entrada  del  rey  de  Castilla  en  el  reino 
de  Aragun  ,  y  de  su  salida. 

Pocos  dias  después  de  haberse  publicado  y  prego- 
nado la  guerra  en  Castilla  contra  estos  reinos;  y  te- 
niendo el  rey  de  Castilla  su  real  en  el  lugar  de  Arcos, 
vinieron  al  rey,  que  estaba  en  Calatayud ,  don  Gu- 
tierre de  Toledo  obispo  de  Paloncia  ,  y  Mendoza  se- 
ñor de  Almazan ,  embajadoras  del  jpy  do  Castilla. 
Dijeron  al  rey  de  su  parte,  que  entremetiéndose  en  lo 
que  el  rey  de  Castilla  ordenaba  contra  sus  subditos  y 
naturales  ,  aunque  fuesen  los  infantes  de  Aragón  sus 
hermanos ,  era  usar  de  cosa  no  permitida  ni  digna 
de  principe ,  procurando  de  dar  favor  A  los  vasallos 
contra  su  señor  natural.  Mas  si  el  rey  cesando  y  de- 
sistiendo destas  ayudas  y  favores,  que  daba  y  que- 
ría dar  A  sus  subditos  y  naturales  contra  el  rey  su 
señor ,  y  dando  firmeza  por  donde  el  roy  de  Castilla 
fuese  cierto  que  en  estos  hechos  de  allí  adelante  no 
dina  favor  ni  ayuda  por  ninguna  razón  A  sus  8úb- 
ditos  y  naturales ,  aunque  fuesen  sus  hermanos,  en 
tul  caso  placería  al  rey  de  Castilla  que  las  guerras 
cesasen,  y  los  males  y  daños  que  de  ellas  so  seguían. 
<iue  si  A  esto  el  rey  no  quisiese  dar  lugar,  se  conoce- 
ría la  culpa  de  todo.  No  traía  mas  voluntad  el  rey  de 
Castilla  de  proseguir  la  guerra  adelante  de  lo  que  con- 
venia A  su  condestable,  que  era  eu  cuanto  quedasen 
fuera  del  gobierno  de  las  cosas  de  aquellos  reinos,  el 
rey  de  Navarra  y  los  infantes  sus  hermanos :  y  hasta 
oslo,  harto  se  habla  ya  obrado  por  todas  partes ,  y 
asi  aunaban  en  justificaciones  y  requerimientos ;  y  el 
rey  oídos  los  embajadores,  nombró  algunos  de  su 
consejo  para  que  tratasen  con  ellos  conforme  A  su  in- 
luMuioo.  Fueron  los  embajadores  al  rey  de  Aragón  pa- 
ra advertirlo  que  no  se  juntarían  con  aquellos  de  su 
consejo  que  había  nombrado,  ni  tenían  mandamien- 
to ni  comisión  para  haber  de  ponerse  en  trato  nin- 
guno ,  por  algunos  respetos  y  causas  que  ellos  en- 
tendían. Entóuces  el  rey  ,  habida  deliberación  con  los 
de  su  cornejo,  les  mandó  responder  en  esta  forma.  Que 
pasaba  en  verdad  ,  que  A  instancia  de  la  reina  doña 
Leonor  su  madre  dió  lugar  que  la  reina  su  mujer 
juntamente  con  el  cardonal  de  Fox ,  legado  apostólico, 
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sion  ni  órdeo  suya,  ni  permitió  quedijescu  ui ofre- 
ciesen cosa  alguna  de  su  parte.  Decía  ol  rey  eu  su 
respuesta,  que  si  algo  habían  hecho  ú  ofrecido .  ello» 
darían  razón  de  si  mismos  :  y  que  algunas  otras  co- 
sas se  habían  recitado  por  aquellos  embajadores,  A  las 
cuales  no  cumplía  responder  en  aquel  lugar;  pero 
eu  cuanto  se  contenía  que  el  rey  de  Castilla  era  libro 
en  sus  reinos,  y  que  no  reconocía  superior  sioo  A  solo 
Dios,  bieo  sabia  el  rey  que  los  reyes  cristianos  de  Es- 
paña no  reconocían  superior  por  causa  desús  rei- 
nos ,  y  no  se  decia  ni  podía  decir  cou  verdad  que  él 
se  hubiese  entremetido,  ni  hubiese  usado  de  cosa 
A  él  no  perteneciente .  en  perjuicio  del  rey  de  Cas- 
tilla. Por  otra  parte,  A  lo  que  se  decia  que  ce- 
sando el  rey  de  las  ayudas  y  favores  que  daba  ó 
quería  dar  A  sus  subditos  y  naturales  del  rey  de 
Castilla,  contra  el  mismo  rey  de  Castilla,  y  dan- 
do firmeza  porque  fuese  cierto  que  no  se  entro- 
metería en  estos  hechos,  cesase  la  guerra  que  so 
hacia  contra  estos  reinos :  respondía  el  rey  que  él  uo 
había  hecho  ni  entendía  hacer  cosa  que  fuese  en  per- 
juicio del  rey  de  Castilla  ,  en  favor  de  ninguno ;  mas 
él  no  podía  ni  debia  fallar  A  sus  hermanos  ni  A  otro» 
A  quien  fuese  tenido  defender  y  ayudar  y  favorecer 
licitamente  en  las  cosas  que  lo  debia  y  podía  hacer 
según  derecho  divino  y  humano,  y  deuda  y  razón 
y  ley  de  la  patria,  que  también  sobre  esto  estaba  opa- 
rejado  de  tratar  ó  dar  tratadores ,  y  entrar  eu  buena 
plática  sin  dilación.  Á  esta  respuesta  dijeron  el  obis- 
po de  Palcucia  y  Mendoza ,  que  no  traían  poder  do 
tratar  sobre  ello  ni  podían  mas  detenerse;  y  despi- 
diéndose del  rey  se  partieron.  Movió  luego  el  rey  de 
Castilla  con  su  ejército  apresuradamente,  con  fin  de 
nacer  entrada  en  Aragón,  y  que  se  hiciesen  algunas  cor- 
rerlas en  nuestra  frontera ,  y  estando  en  Huerta  pa- 
só su  condestable  con  mil  y  quinientos  hombres  de 
armas  y  giuetes,  talando  y  quemando  lodo  lo  quo 
alcanzaba  :  y  losdeMonreal  se  dieron  A  partido  con  el 
castillo ,  y  puso  el  condestable  en  él  uncaballcro  que  so 
llamaba  Gonzalo  de  Ávila ,  é  h izóse  mucho  daño  en 
aquella  comarca  y  destruyeron  la  vega  de  Celina:  y 
aunque  se  entró  el  lugar  por  combate,  que  era  de  un 
caballero  de  los  de  Calatayud  ,  de  los  de  Liñan,  que 
se  decia  Gonzalo  de  Liñan  :  tenia  una  casa  por  el  edi- 
ficio fuerte ,  y  era  de  piedra  y  bien  torreada  ,  y  por 
el  asiento  della  llana ,  y  defendióse  de  suerte  qne  no 
se  pudo  entrar  por  combate.  Entró  el  rey  de  Castilla 
con  su  ejército  camino  de  Ha  riza  con  mil  lanzas  y  con 
dos  mil  gimles,  y  mas  do  cuarenta  mil  de  pié,  y  asen- 
tó su  real  sobre  Hariza  cuyo  señor  era  Antonio  de  l'a- 
lafox ,  y  esto  fué  un  jueves  A  cuatro  del  mes  de  agos- 
to ,  y  babia  en  el  castillo,  que  era  el  roas  fuerte  y  mas 
importante  de  todas  nuestras  fronteras ,  hasta  dos- 
cientos hombres  de  armas,  y  los  del  lugar  le  desam- 
pararon y  se  subieron  al  castillo.  Do  allí  se  levantó  el 
real  del  rey  de  Castilla  y  se  volvió  A  Medinaoeli ,  y 
en  el  mismo  tiempo  el  conde  de  Üenavenle  hacia  la 
guerra  contra  el  infante  don  Enrique  en  los  lugares  del 
maestrazgo  de  Santiago,  y  los  infantes  don  Enrique 
y  don  Pedro  la  hacían  en  la  comarca  de  Trujillo ,  y 
había  dejado  el  infante  don  Enrique  en  el  castillo  de 
Segura  A  la  infanta  doña  Catalina  su  mujer  con  alguna 
gente  de  armas ,  y  en  su  compañía  A  dou  Ma  rtin  Ga- 
lloz  obispo  de  Coria.  En  ol  mismo  tiempo  una  gran 
cuadrilla  de  malhechores  y  gente  desmandada  de  Cas- 
tilla entraron  por  las  fronteros  de  Daroca,  y  pasaron 
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robando  y  corriendo  U»  tierra  hasta  que  se  fuéron  o 
neutral  castillo  dt  Valmadriz,  de  Zaragoza ,  y  los 
jurados  ra  vía  roo  gente  A  combatirlos  el  postrero  del 
«íes  de  julio ,  y  fué  por  capitán  dellos  Nicolás  Zu- 
rita. 

Cif.  Vi  — De  la  justificación  que  el  rey  de  Castilla  hijo 
«-i»  los  rento*  de  Aragón  v  Valencia  y  principado  de 
i  '*jtatuAa ,  que  estaban  congregados  á  córtes. 

btasdo  el  rey  en  Zaragoza,  mandó  convocar  cor- 
to para  ios  e»Udos  des  te  reino  a  diez  y  nueve  do 
wtsfi'iliff  pnra  la  villa  de  Valderobles.  para  veinte 
y  fieá  (íeJ  mes  de  octubre  siguiente.  En  esta  sazón,  te- 
niendo el  rey  juntos  los  estados  do  sus  reinos  en  cor- 
te* arnera  les ,  y  habiéndose  congregado  lo»  aragoneses 
m  ValderobJos,  y  los  del  reino  de  Videncia  en 
fea  Mateo  .  y  ei  principado  de  Cataluña  en  la  ciudad 
de  Tortosa  ,  procuraba  el  rey  de  Castilla  de  hacer 
grandes  justificaciones  de  su  parte,  para  que  se  en- 
«atiese que  el  rey  de  Aragón  proseguía  una  muy  in- 
justa querella ,  creyendo  que  seria  causa  que  los  des  tos 
tetóos  nodarian  logar  ¿  ponerse  en  guerra  con  un  prin- 
cipe tan  poderoso  y  tan  vecino ,  parque  no  tocaba  al 
*¿ido  del  reino,  y  que  ellos  se  entremeterían  á  tratar 
«isas  córtes  si  la  guerra  ern  justa  0  no  lo  era,  ma- 
yor mente  habiéndose  obligado 'los  prelados  y  haro- 
nes y  ciudades  destos  reioos  A  guardar  li  paz  que  se 
asentó  en  Ta  razona  por  la  deliberación  del  infante 
«ton  Enrique.  Para  que  el  rey  de  Castilla  siguiese  esto 
tamino ,  fué  gran  inducidor  y  ministro  el  condo  do 
Lona  ,  que  procuraba  cuanto  le  era  posible  toda  no- 
vedad .  para  que  se  continuase  la  disensión  y  guerra 
eotre  estos  principes  ,  y  que  en  córtes  se  tratase  que 
ei  rey  no  fuese  servido  para  hacer  guerra  tan  injus- 
tamente ,  en  ofensa  y  quebrantamiento  de  su  fé  y  ver- 
dad. En  este  medio  proveyó  el  rey  por  capitán  ge- 
neral del  reino  de  Valencia  en  esta  guerra  y  de  la 
misma  ciudad  A  Romeo  de  Corbera  maestre  de 
Moa  tesa;  porque  por  lo  del  maestrazgo  de  Santiago  y 
por  la  Mancha  de  Monte  Aragón  cargaba  mucha  gen- 
te contra  nuestras  fronteras  y  so  hacia  grande  guerra, 
siendo  capitán  general  de  aquella  gente  Hernando  A l- 
varez  señor  de  Val  de  Corneja,  y  enol  reioo  de  Murcia 
el  adelantado  Alonso  Yañez  Fajardo.  En  la  frontera  de 
Navarra  ,1  desde  Haro  hasta  Alfnro,  dejó  el  rey  do 
Castilla  por  capitán  A  Pedro  de  Velasco  so  camarero 
mayor  ,  y  mandó  que  estuviese  en  Agreda,  contra  las 
íriirfitrrjs  do  Tarazóos,  IB  i —o  López  de  Mendoza  sctior 
de  Hita.  Fuese  el  rey  de  Castilla  A  Peña  fiel ,  porque  el 
castillo  se  tenia  por  el  rey  de  Navarra,  y  luego  se  le 
entregiS .  y  el  condestable  fué  A  poner  cerco  sobre  Tru- 
j" lito ;  y  en  este  tiempo  el  rey  de  Aragón  pasó  a  combatir 
el  lugar  de  Deza  ,  y  entróse  por  la  gente  de  Zaragoza, 
que  se  señaló  mucho  en  el  combate,  siendo  capitán 
de  ta  gente  de  caballo  y  de  pió,  que  fuó  A  servir  al 
rey  en  esta  guerra  por  Zaragoza,  Ciprés  de  Paternoy,  y 
toe  ron  los  pri  merosque  entraron  conel  pendón  de  la  ciu- 
dad, y  también  se  entró  por  combate  el  castillo,  y  fué 
quemado  el  lugar  y  puesto  A  saco.  De  aquella  entrada 
f*  tomaron  los  castillos  de  Vozmediano,  Ciria,  Borovia, 
Serón  y  Ciguela,  y  puso  el  rey  en  CigUela  por  capitán  y 
■Icnide  A  Garci  Jiménez  hijo  de  Garci  Jiménez  de  Ara- 
cues,  que  la  defendió  con  mocho  valor  y  estuvo  en 
harto  peligro  con  la  compañía  que  puso  dentro,  y  la 
Místenlo  en  aquella  guerra  sin  tener  provisión  del  rey 
iw  otro  socorro,  ó  hfzose  mucho  daño  en  aquella  co- 
marca, y  sacóse  gran  presa.  Después  de  haberse  por- 
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tido  dol  rey  de  Aragón  el  obispo  de  Patencia  y  Mendo- 
za, señor  de  Almazan,  el  rey  envió  por  s««  embajado- 
res A  Castilla  A  don  Juan  de  Luna,  Guillen  de  Vich,  y 
un  doctor  que  decían  Ramón  Dezpapiol,  que  era  de  su  » 
consejo,  y  fuéron  con  salvoconducto,  y  los  acompañó 
Pero  Carrillo  de  Huete,  y  hallaron  al  rey  de  Castilla  en 
Miradores,  y  allí  declararon  su  embajada,  queera  ofre. 
cer  en  nombre  de  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  que 
por  descararse  con  Dios  y  con  el  mundo,  y  por  ma- 
yor justificación  de  sus  hechos,  y  también  consideran- 
do los  grandes  deudos  de  parentesco  que  teman  con  el 
rey  de  Castilla  y  babia  entre  sus  casas,  deliberaron 
enviar  estos  emlwjadores,  para  quede  su  parte  ofre- 
ciesen que  estaban  aparejados  de  entender  y  tratar  con 
el  rey  de  Castilla  sobre  aquellas  cosas  que  el  obispo  de 
Palencia  y  Mendoza,  señor  de  Almazan,  había  propues- 
to, y  dar  todo  lugar  A  cualquier  medio  igual,  razonable 
y  honesto,  por  el  cual  se  pudiese  seguir  entrecllos  bue- 
na paz  y  concordia,  y  lodo  sosiego  y  bien  de  sus  rei- 
nos. A  esta  oferta  respondió  el  rey  de  Castilla,  que  en- 
viaría sus  embajadores  que  declararían  su  intención 
en  estas  cosas;  pero  él,  siguiendo  cautelosamente  loque 
aconsejaba  el  conde  de  Luna  al  condestablo  de  Castilla, 
no  envió  A  declarar  al  rey  ninguna  cosa,  y  escribió  A 
los  que  estaban  ajuntados  A  córtes  una  carta  que  en- 
vió con  un  rey  de  armas,  justificando  con  ellos  su  cau- 
sa, por  la  consideración  que  se  ha  dicho,  que  era  deste 
tenor.  «  Nos  el  rey  de  Castilla  e  de  León,  etc.  A  los  pro- 
curadores de  las  ciudades  y  villas  de  los  reinos  de  Ara- 
gón, é de  Valencia,  é  del  principado  de  Cataluña.  Bien 
sabedes  en  como  por  otras  nuestras  cartas  enviamos 
notificar  A  algunas  de  esas  dichas  ciudades  las  cosas 
acaecidas  é  pasadas  entre  nos,  ó  los  reyes  de  Aragón,  é 
de  Navarra,  é  infante  don  Enrique  su  hermano:  certi- 
ficando vos  que,  por  la  grande  naturaleza  que  nos  ha- 
bernos en  estos  reinos,  como  todos  sabedes,  por  ser  biz- 
nieto, eso  mismo  según  que  el  dicho  rey  de  Aragón ,  de' 
rey  don  Pedro  de  Aragón  nuestro  bisabuelo,  de  alta 
recordación,  nuestra  intención  siempre  fuó  ó  seria  de 
vos  guardar,  e  bien  tratar,  ó  de  no  facer  ni  permitir 
que  fuese  fecho  mal  ni  daño  por  las  nuestras  gentes, 
salvo  si  vosotros,  olvidando  lo  susodicho,  lo  cual  non 
daberlades  olvidar,  diésedes  favor  é  ayuda  A  los  dichos 
reyes  ó  A  cualquier  dellos  contra  nos,  ó  contra  nuestros* 
reinos,  según  que  mas  largamente  en  las  dichas  nues- 
tras cartas  se  contiene,  sobre  lo  cual  nos  ovimos  en- 
viado nuestros  embajadores  al  dicho  rey  de  Aragón, 
reqoiriéndoleque  se  non  quisiese  entremeter  en  los  fe- 
chos de  entre  nos,  ó  nuestros  subditos  é  naturales,  aun- 
que con  ói  oviesen  deudo,  según  que  no  nos  entreme- 
tíamos en  los  suyos,  é  que  en  tal  caso  A  nos  placía  de 
nos  poner  en  tanta  raxon,  porquetas  guerras  é  males 
6  daños  cesasen,  lo  cual  fué  por  él  A  la  saton  esprese- 
menfe  denegado.  É  fueron  nos  ahora  enviados  por  él  é 
por  el  dicho  rey  do  Navarra  ciertos  embajadores,  A  los 
cuales  nos  respondimos,  que  por  tomar  A  Dios  de  nues- 
tra parte,  nos  entendíamos  poner  en  todo  razón,  ó  de 
enviar  allA  nuestros  embajadores,  les  cuales  esplicarAn 
ó  notificaron  nuestro  propósito  ó  intención  en  estos  fe- 
chos, el  cual  era,  6  se  mostrarla  ser  tal,  que  vosotros 
ó  toda  otra  persona  sujeta  A  razón  se  debiese  é  deba 
con  ello  razonablemente  contentar.  Lo  cual  todo  nos 
considerando  lo  susodicho,  vos  enviamos  notificar  por 
que  lo  sepades,  ó  sobre  esto  nos  enviamos  allá  A  Casti- 
lla nuestro  rey  de  armas  con  esta  nuestra  carta,  é  paro 
que  traya  salvoconducto  para  los  embajadores  que  nos 
alia  en  leudamos  enviar.  Dado  en  la  nuestra  muy  no- 
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hlo  ciudad  de  Burgos,  cabra»  de  Castillo,  A  nueve  dias 
do  noviembre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo de  mil  cuatrocientos  veinte  y  nueve.  Yo  el  rey. 
Yo  el  doctor  Fernando  Díaz  de  Toledo,  oidor  referen- 
dario del  rey,  6  su  secretario,  la  tico  escribir  por  su 
mandado*.  Aunque  esta  carta  solamente  se  endere- 
zaba al  estado  de  las  ciudades  y  villas  dcstos  reinos, 
como  so  presentó  en  las  cortes  do  Valderobles,  y  se  en- 
tendió con  cuan  dañada  intención  se  escribía,  pidiendo 
á  ellos  el  salvoconducto  que  se  había  de  pedir  al  rey,  y 
otorgarse  por  su  mandado,  y  que  por  ella  queria  el  rey 
de  Castilla  dar  6  entender  que  se  le  tenia  por  estos  rei- 
nos tanta  obligación  como  al  rey  por  ser  biznieto,  como 
él,  del  rey  don  Pedro,  y  que  por  aquellas  palabras  que- 
ria dar  6  entender  que  debiera  ser  preferido  en  la  su- 
cesión destos  reinos,  pues  sucedía  del  nielo  mayor  del 
rey  don  Pedro;  respondieron  en  nombre  de  los  prela- 
dos, condes  y  ricos  hombres  y  caballeros,  y  de  los  pro- 
curadores do  la  ciudades  y  villas  con  algún  sentí  micu- 
to  y  aspereza,  con  decir  que  por  gracia  de  nuestro  se- 
ñor el  rey,  con  ayuda  de  sus  sóbditos,  alcanzaría  su 
«leseo,  como  en  otros  tiempos  y  en  otras  empresas  tan 
arduas  y  mayores  se  había  seguido.  Mas  los  del  prin- 
cipado de  Cataluña  respondieron  con  mucha  mas  blan- 
dura y  con  muy  largas  justificaciones,  según  su  cos- 
tumbre, exhortando  al  rey  a  la  concordia,  la  cual  afir- 
maban que  era  siempre  mejor  que  cualquiera  esperada 
victoria;  pues  el  vencer  consiste,  no  en  fuerzas  ni  en 
saber  humano,  sino  en  sola  la  disposición  divina.  Que 
como  aquellos  que  se  contentaban  de  toda  esta  esperan- 
za de  pez  y  de  disposición  de  sosiego,  se  holgaban  de 
lo  que  el  rey  de  Castilla  les  notificaba,  que  deliberaba 
enviar  sus  embajadores  al  rey,  y  esto,  nó  porque  el 
ejercicio  de  las  armas  en  defensa  do  su  principo  y  do 
la  justicia  y  verdad  fuese  no  acostumbrado  y  grave  a 
aquel  principado,  que  con  ayuda  de  nuestro  Señor  ha- 
bía alcanzado  gloriosos  fines  en  todas  sos  empresas; 
pero  porque  la  guerra  entre  reyes  tan  allegados  en  pa- 
rentesco les  seria  mas  desplaciente  que  con  otro  prin- 
cipe, por  grande  y  poderoso  que  fuese,  aunque  el  rey 
de  Castilla  no  era  de  los  menores.  Antes  de  los  mayores, 
y  uno  de  quien  se  hacia  gran  estima;  porque  estando 
en  paz  con  el  rey  so  señor,  no  podrían  dejar  de  ser- 
virle. Estando  el  rey  en  Valderobles,  adonde  so  habían 
convocado  cortes  A  los  estados  des  te  reino,  6  doce  del 
mes  de  noviembre  propuso  lo  que  tocaba  A  la  guerra 
que  tenia  con  el  rey  de  Castilla,  que  se  había  movido 
contra  sos  reinos,  y  el  rey  y  la  corle  nombraron  trein- 
ta y  dos  personas,  ocho  de  cada  estado,  pora  deliberar 
con  el  rey,  ó  con  Ins  personas  que  nombrase,  lo  que 
convendría  proveerse,  y  d táseles  poder  para  proveer 
en  todos  las  cosas  necesarias  A  la  guerra,  y  entro 
ellos  era  uno  el  justicia  de  Aragón,  y  del  estado  de 
la  Iglesia  fueron  los  comendadores  de  Montnlvao  y  Al- 
cañiz,  el  abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  Martin  de  Vera, 
procurador  de  In  dignidad  y  arzobispado  de  Zarago- 
za, los  procuradores  de  los  obispos  de  llucscu  y  Tu- 
ra zona  y  del  libad  de  Montarugon,  y  o)  prior  y  procu- 
rador del  capítulo  de  Santa  María  del  Pilar  de  Zarago- 
za. Por  el  estado  de  los  ricos  hombres  foeron  don  Juun 
Martínez  de  Luna  señor  de  lllueca,  don  Juan  Fernan- 
dez de  ljar,  don  Juan  «le  Luna,  señor  de  Villufeliz,  don 
Jimeno  de  llrrea,  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  lla- 
món de  Torrellas,  procurador  del  rey  de  Navarra,  co- 
mo conde  de  Ribngorzn,  Pedro  Gilbert,  procurador  «leí 
conde  de  Luna,  y  d  de  don  l>ope  Jiminez  de  L'rrea. 
Nombráronse  por  el  estado  de  los  caballeros  o  iníau- 
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zones,  Juan  Fernandez  de  Heredia,  Joan  Jiménez  Cer- 
dan  y  do  Gurrca,  Sancho  Pérez  de  Pomar,  Juan  de 
Moncnyo,  Petegrin  de  Jasa,  Alonso  de  Mor,  y  Alonso 
de  Luna;  y  por  la  ciudad  de  Zaragoza,  sus  procurado- 
res, que  eran  Ramón  de  Castellón,  Miguel  del  Espita I, 
y  Juan  Guallar,  y  otros  procuradores  de  ciudades  y 
villas  del  reino.  Ordenóse  por  el  rey  y  la  corle  de  im- 
poner cierto  derecho  para  pagar  el  sueldo  de  la  genio 
de  armas  por  fuegos,  A  razón  do  doce  sueldos  jaque- 
les por  fuego;  y  averiguaron  por  una  manifestación 
que  se  hizo  de  todos  los  fuegos  del  reino  en  las  cortes 
que  celebró  el  rey  don  Martin  en  el  año  de  mil  cuatro- 
cientos cuatro  en  Maella,  qoc  se  manifestaron  cuaren- 
ta y  dos  mil  y  seiscientas  y  ochenta  y  tres  casas;  y 
porque  se  pretendía  que  había  muchas  ciudades  y  vi- 
llas y  lugares  muy  disminuidos  por  las  guerras,  or- 
denaron que  se  redujesen  A  cuarenta  mil  casas  por  ma- 
nifestación de  los  fuegos  del  reino,  y  las  otras  se  com- 
partiesen y  distribuyese  á  las  queso  habían  dismi- 
nuido de  cada  estado.  Mas  porque*  aquel  lo  no  bastaba 
para  pagar  el  sueldo  de  ta  gente  de  armas,  visto  que  ta 
necesidad  de  la  defensa  del  reino  era  tan  grande,  im- 
pusieron generalmente  sisas  en  todo  él,  por  tiompo  do 
tres  años,  desde  el  primero  de  enero  adelante,  y  die- 
ron facultad  A  las  personas  eclesiásticos,  y  A  los  caba- 
lleros ó  infanzones,  y  a*  todas  Ia6  ciudades  y  villas  y 
lugares  del  reino,  que  las  pudiesen  coger  y  llevar,  y 
dióse  sueldo  á  mil  hombres  de  caballo  por  cuatro  me- 
ses. Provcyóao  en  estas  córtes,  que  de  al  II  adelante  no 
se  pudiesen  convocar  los  estados  del  reino  A  córtes,  si- 
no en  lugar  adonde  hubiese  cuatrocientos  vecinos  ó 
mas,  y  el  rey  acudía  A  las  córtes  que  se  cel obraban  en 
Tortosa  y  Sao  Maleo,  y  las  treinta  y  dos  personas  nom- 
bradas quedaron  en  la  villa  de  Valderobles  proveyen- 
do en  las  cosas  de  la  guerra,  y  las  córtes  se  fenecieron 
6  tres  del  mes  de  diciembre;  y  enviáronse  por  embo- 
jadores  A  las  córtes  del  principado  de  Cataluña  y  del 
reino  de  Valencia  don  Juan  Martínez  do  Luna  y  Juan 
Fernandez  de  Heredia.  Teniendo  el  rey  córtes  A  los  ara- 
goneses eu  la  villa  de  Valderobles,  en  la  iglesia  deSan- 
ta Maria,  en  presencia  de  don  Berenguer  de  Barda xí, 
justicia  de  Aragón,  el  rey  y  la  corte,  por  contempla- 
ción del  rey  do  Navarra  y  conde  de  Ribagorza,  le  die- 
ron su  consentimiento  que  pudiese  vender  y  empeñar 
cuolesquier  castillos  y  villas  y  jurisdicción  del  conda- 
do, no  embargante  cualquier  vinculo  y  condición  con 
que  le  poseía;  porque  no  se  hallaba  otra  forma  do  ha- 
ber dinero  para  los  gaslos  de  la  guerra,  ¡ 
del  patrimonio  real. 


Cav.  LVI. — De  la  batalla  que  vencieron  Juan  Lapa  de 
Gurreo,  goUrnadur  de  Aragón,  y  lluy  Días  de  Men- 
dosa H  Calvo,  en  H  campo  de  Araviana. 

Haciéndosela  guerra  por  esto  tiempo  por  las  fronte- 
ras de  los  reinos  de  Aragoo,  Valencia  y  Navarra,  su- 
cedió, que  estando  Iñigo  Lopes  de  Mendoza  por  capi- 
tán general  de  la  frontera  de  Agreda,  entraron  en  (is- 
lilla del  reino  de  Aragón  cuatrocientos  de  caballo  y 
otros  tantos  de  á  pié  muy  bien  en  único,  A  la  guisa  que 
se  armaban  en  Aragón,  y  eran  sus  capitanes  Juan  Ló- 
pez de  Gurrca,  gobernador  ile  Aragón,  y  Ruy  Díaz  de 
Mendoza  el  Calvo,  que  era  de  la  casu  del  rey  de  Navar- 
ro, y  sabiendo  Iñigo  Lopc¿  de  su  entrada,  salióles  al 
encuentro  con  ciento  y  cincuenta  hombres  de  armas  y 
cincuenta  ginetes,  y  con  algunas  compañías  de  genio  de 
pie,  y  llegando  los  unos  á  vista  délos  otrosen  el  campo 
de  Araviana,  A  las  raices  de  Monea  yo,  Iñigo  López  se  puso 
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en  soavaocuanla.  y  fué  el  primero  que  acometió  cod 
gran  Impetu  lu  batalla,  y  poleéndosemuy  valerosamente 
por  Iñigo  López  y  por  lo»  de  su  a  vanguarda,  los  que  le  se- 
»tu«n  ó  se  desordenaron  ó  no  hicieron  tan  bien  su  de- 
ber, y  fueron  rotos  y  vencidos.  Siguieron  los  nuestros 
el  alcance,  é  Iñigo  López  de  Mendoza  se  recogió  6  un 
tcoote  adonde  estuvo  con  algunos  de  los  suyos  sobre* 
y>d  eodo  ia  oocbe.  Fué  rouebo  de  considerar  haberse 
tesado  en  el  mismo  lugar  por  ios  arugoneí-es  otra  lia- 
talla  en  la  guerra  qoe  hubo  entre  ios  reyes  de  Castilla  y 
Arapoo.  setenta  años  antes,  y  qoe  en  ambas  se  hallaron 
debí  parte  de  Aragón  caballeros  y  copilauos  aragone- 
nmsv  castellanos,  y  en  la  primera  fueron  presos  lui- 
»  Upa  de  Horozco  y  Hurtado  Díaz  do  Mendoza.  Fué 
ctit  tata  lia  pocos  dios  después  de  la  fiesta  de  san  Mor - 
aicr«leaño,  y  toda  la  gloria  del  vencimiento  se  atri- 
ta) <4  por  el  rey  de  Aragón  á  Juau  López  de  Gurroa- 
Kr  rl  misnno  tiempo  ios  infantes  don  Enrique  y  don 
Fedro  hadan  la  guerra  de  las  fortalezas  deTrujillo  y 
Aíborquerque  en  todas  aquellas  comarcas,  y  sacaron 
grandes  presas  y  cavalgadas,  y  el  condestable  con  gran, 
de  ejército  fué  ó  poner  cerco  sobre  Trujillo.  y  hubo  el 
»kázar  por  grao  ardid  y  destreza  suya  de  uno  a  quien 
el  infante  don  Enrique  le  habla  encomendado.  De  alit 
pasó  á  poner  cerco  sobre  Monta  oches,  castillo  fuerte  y 
bmiv  importante  en  toda  aquella  comarca,  y  dejando 
ana  bastida  contra  él,  fnóse  A  poner  delante  del  castillo 
ce  Alburquerque,  adonde  «e  habían  recogido  los  infan- 
te; é  iban  con  el  condestable  ei  coude  de  Bena  vente, 
don  Diego  de  Ribera,  adelantado  de  la  Andalucía,  don 
Alonso  Tenorio,  adelantado  de  Cazorla,  y  el  comenda- 
dor mayor  deCalalrava  y  Pero  Niño.  Púsote  el  con- 
destable con  su  ejercito  en  orden  y  pedia  ¿  los  infantes 
a  la  batalla,  porque  le  dijeron  que  a  cualquier  que  fue- 
se la  darían  sino  A  la  persona  del  rey,  y  envió  a  desa- 
liar á  los  ¡otantes.  Ellos  respondieron  que  no  tonian 
¿cual  número  de  gente  pora  pelear;  y  como  en  valentía 
y  grao  esfuerzo  de  ánimo  se  igualaron  con  todos  los 
c.il  talleros  desús  tiempos,  ofrecieron  que  loados  porsus 
prrfonas  combatirían  con  el  condestable  y  cod  el  conde 
de  Benavente,  y  el  condestable  aceptó  la  batalla;  y  de- 
coró que  se  combatirla  con  el  infante  don  Enrique, 
toe  era  el  mayor  y  mas  fuerte  de  cuerpo,  y  mas  de- 
durado  enemigo  suyo.  Llegó  lo  reo,  oes  ta  desledosaffoA 
punto  qoe  se  trató  de  asegurar  el  campo,  y  ofrecía  el 
condestable  con  gran  ufanía  qoe  combatiría  dentro  del 
ca*tillo  de  Alburqoerque,  y  qoe  las  puertas  del  se  tu- 
viesen por  sus  gcnles  de  armas,  teniendo  cadu  una  de 
hi-  partes  su  puerta,  y  si  allí  hubiese  de  ser  el  comba- 
tirse, divisó  las  armas  que  fuesen  cotas  y  celadas  sin 
Libera,  y  quijotes  sin  canilleras  y  espadas  de  armas  y 
puñales.  Pero  en  las  condiciones  anduvieron  garios  y 
muy  contrarios,  teniendo  los  infantes  por  mas  grave 
cosa  ponerse  en  aquella  requesta  sin  Ib  voluntad  y  con- 
«entimicuto  del  rey,  qoe  en  aventurar  sus  personas. 
Kl  rey  de  Castilla,  por  dar  favor  A  la  guerra  que  se  ha- 
lúa  movido  por  aquella  frontera  de  Portugal,  partió 
para  Est  remadura  por  el  mes  de  diciembre,  y  fuese  A 
ia  villa  de  Cóceres  y  enlregósete  el  castillo  de  Montan- 
ches.  En  el  mismo  tiempo  que  el  rey  tenia  córtas  del 
l>i incipodo  da  Cataluña  en  Tortees,  celebraba  concilio 
Je  la  provincia  de  Tarragona  el  cardenal  de  Fox,  en 
aquella  ciudad,  como  legado  apostólico*,  y  per  su  me- 
dw  y  por  la  persuasión  de  Alonso  de  Borja,  qoe  era 
muy  famoso  letrado,  Gil  Sancbez  Muñoz,  que  con  gran 
escándalo  de  los  gentes  conservaba  en  Peñiscola  la  som- 
bra de  la  cisma,  como  sucesor  de  don  Pedro  de  Luna. 


que  en  so  obedienciasc llamó Bcnrdicto.iiosin  pran  car- 
go y  mucha  nota  del  rey  de  Aragón,  y  se  llamaba  Cle- 
mente octavo,  se  redujo  ¿  la  unión  de  la  Iglesia  católi- 
ca; v  fué  en  esto  tan  señalado  el  servicio  que  hizo  ó  la 
Iglesia  Alonso  de  Borja,  qoe  habiéndose  dadoal  iotrusoel 
obispado  da  Mallorca,  él  fué  proveído  do  la  iglesia  de 
Valencia,  y  cooBrióla  ei  legado,  en  virtud  del  poder 
que  tenia  del  papa  Martin,  en  el  mismo  castillo  de  Pe- 
ñiscola, a  diez  y  nueve  del  mes  de  agosto  des  le  año  de 
mil  cuatrocientos  veinte  y  nueve,  y  vacaba  por  muerte 
de  don  Ugo  de  Bages,  que  fué  un  muy  notablo  varón  y 
gran  prelado.  Los  cardenales  de  aquel  colegio  renun- 
ciaron libremente,  y  los  dos  que  fueron  creados  por 
Benedicto,  que  eran  un  monje  do  la  órden  de  Cartuja 
y  Juliano  Loba,  nunca  quisieron  reducirse;  y  según 
Platina  escriba,  fueron  puestos  por  el  legado  en  pri- 
sión, perseverando  etisu  pertinacia. 

Cap.  LVU. — De  la  salida  de  don  Fadrique  conde  de  ¿una 
de  la  corta  drlrry ,  y  del  principio  de  su  rebelión. 

Don  Fadrique  de  Aragón  conde  de  Luna,  hijo  del 
rey  don  Martin  de  Sicilia  ,  al  tiempo  que  el  rey  don 
Fernando  fué  declarado  por  justo  sucesor  en  el  reino 
y  señoríos  da  Aragón ,  era  de  edad  de  nueve  años ;  y 
aunque  el  rey  don  Martin  de  Aragón  *u  abuelo  le  dejo 
heredado  en  un  muy  gran  estado,  que  fué  del  conde  don 
Lope  de  Luna,  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  por 
el  mal  regimiento  que  hubo ;  siendo  en  tan  tierna  edad 
en  su  persona  y  casa  ,  tomó  el  rey  don  Fernando  ó  su 
cargo  (por  respeto  de  cuyo  hijo  era),  la  tutela  y  cura- 
duría ,  y  asentóse  su  casa  conforme  6  su  estado,  y 
procuró  que  se  desempeñasen  algunas  villas  dél ;  y 
mnndó  criar  y  tratar  al  conde  de  la  misma  manera 
que  a  uno  de  los  infantes  sus  hijos ,  como  se  crió  el 
conde  don  tape  so  bisabuelo  con  los  infantes  don  Pe- 
dro y  don  Jaime ,  en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el  se- 
gundo. Mandóle  divisar  las  armas,  nócon  ignominiu 
como  Lorenzo  de  Vola  escribe ,  que  se  hizo  atravesan- 
do banda  en  el  escudo  en  señal  de  bastardía ,  sino  de- 
jándole las  armas  reales  de  Sicilia ,  con  diferencia  del 
cuartel  bajo  de  la  punta  del  escudo ,  y  en  lugar  de  los 
bastones  so  pusieron  las  armas  que  fueron  del  conde 
don  Lope,  en  cuyo  estado  habla  sucedido,  que  era  el 
mayor  que  quedaba  en  estos  reinos.  Después  que  su- 
cedió en  el  reino  el  rey  don  Alonso ,  le  tuvo  por  prin- 
cipal en  su  consejo  y  casa  ,  con  demostración  de  mu- 
cho amor,  entre  todos  los  otros  grandes  barones,  y 
con  tan  ordinaria  fsmiliaridad  y  confianza ,  como  uno 
de  los  infantes  sos  hermanos,  adelantándole  en  honra 
y  estado  entre  todos,  después  de  los  infantes.  Que- 
riendo el  rey  dar  lugar  a  mayor  acrecentamiento  suyo, 
y  porque  se  proveyese  mrjor  lo  que  tocaba  al  desem- 
peño de  todo  su  estado,  y  para  la  sustentación  de  su 
casa ,  le  encargo  la  capitanía  general  de  su  armada, 
proveyendo  que  fuesen  ordinariamente  en  ella  veinlo 
y  cinco  galeras  muy  bien  armadas ,  y  pasó  con  ella  ft 
Ñapóles ,  y  fué  juntamente  con  él  el  infante  don  Pedro; 
y  haciendo  jomada  n  África,  ganaron  como  se  ha  re- 
ferido la  isla  de  los  Querquens ,  adonde  el  conde,  so- 
bre todos  los  otros ,  tuvo  manera  de  adelanta  rao  en 
gran  honra  y  provecho  de  su  casa ,  aunque  luego  en- 
tendió el  rey  qoe  no  convenia  A  su  estado  que  el  con- 
de tuviese  aquel  cargo,  por  la  naturaleza  que  tenia  en 
Sicilia;  y  aun  por  el  derecho  quo  se  había  imoginadu 
que  tenia  en  la  sucesión  de  aquel  reino,  como  hijo  na-, 
toral  dol  rey  don  Martin ,  que  babia  ofrecido  de  ca- 
sarse con  su  madre,  y  por  la  sobrada  aüeJoo  quo  fc 
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mostraban  Loe  sicilianos  ,  cuando  d  rey  vino  á  Cata- 
luña le  trajo  consigo ,  y  encomendó  el  cargo  de  capitán 
general  de  sus  galeras  al  infante  don  Pedro ,  y  de  la- 
gar teniente  de  Sicilia.  No  fué  este  el  menor  descon- 
tentamiento y  desagrado  que  el  conde  tuvo  del  rey 
para  hacer  lo  que  hizo,  aunque  el  rey  en  todas  las  otras 
cusas  le  honraba  y  favorecía  como  lo  requería  el  deu- 
do ,  y  por  su  contemplación  procuro  que  doña  Vio- 
lante de  Aragón  su  hermana ,  casase  con  un  gran  se- 
ñoreo Castilla  ,  que  fué  don  Enrique  de  Guzman  con- 
de de  Niebla ,  que  se  mostraba  muy  aficionado  servi- 
dor del  rey ,  aunque  dentro  de  muy  breve  tiempo  la 
repudió.  Entóneos  el  conde  de  Luna ,  según  el  rey  fué 
informado ,  con  color  de  querer  proseguir  so  querella 
contra  el  conde  de  Niebla,  dentro  del  reino  de  Castilla, 
por  via  de  venganza ,  por  poner  en  ejecución  lo  que 
tenia  deliberado  en  su  ánimo  contra  el  rey,  comenzó 
á  enviar  algunas  personas  de  su  casa  á  Castilla,  con 
ocasión  del  divorcio  que  se  trataba  de  su  hermana ,  y 
por  tener  entrada  en  alguna  familiaridad  con  el  rey 
do  Castilla  ,  secreta  y  disimuladamente  comenzó  á  es- 
cribirla y  tener  secretas  inteligencias  con  algunos  de 
su  casa  y  consejo ,  que  entóneos  no  mostraban  buena 
intención  al  servicio  del  rey  de  Aragón  y  de  los  in- 
fantes sus  hermanos,  Antes  en  cuaoto  podían  y  en 
ellos  era,  disponían  las  cosas  para  toda  discordia,  por- 
que mejor  se  pudiesen  apoderar ,  asi  como  lo  hicie- 
ron, del  regimiento  de  la  persona,  casa  y  reino  del  rey 
de  Castilla,  sin  competencia  de  los  ¡orantes  de  Ara- 
gón. Comenzándose  á  descubrir  al  rey  algo  de  lo  que 
pasaba  ,  queriendo  mostrar  en  todo  al  conde  amor 
como  de  hermano,  mas  que  de  señor  Avasallo,  á  lo 
que  yo  creo,  por  mas  advertirle ,  dijo  al  conde,  que 
porque  pudiese  mejor  desempeñar  su  cusa  y  estado,  y 
apartarse  de  algunas  disoluciones  y  vicios  á  que  se  co- 
menzaba á  rendir,  le  rogaba  que  anduviese  ordinaria- 
mente en  su  córto ,  y  ofrecióle  que  1c  daría  cada  ano 
tal  socorro ,  con  que  pudise  mantener  su  casa  y  esta- 
do bastantemente,  allende  de  otras  mercedes  que  cada 
dia  se  le  bacian.  Pero  no  se  curando  dello,  y  teniendo 
en  su  fantasía  muy  concebido  que  era  injustamente 
despojado  del  reino  de  Sicilia ,  menospreciando  el  es- 
tado que  tenia,  que  era  grande,  lo  iba  cada  dia  disi- 
pando con  deseo  de  nuevas  cosas ,  teniendo  puesto  su 
pensamiento  en  lo  que  era  tan  dificultoso  é  incierto  en 
cualquier  mudanza  ,  y  desviándose  siempre  mas  de  la 
córte  y  del  rey ,  con  diversas  ocasiones :  sin  sabiduría 
del  rey,  trató  secretamente  de  matrimonio  suyo,  el 
cual  tuvo  muchos  días  encubierto  al  rey ;  y  después  lo 
quiso  rehusar ,  sino  fuera  por  el  arzobispo  de  Tarra- 
gona tio  de  la  condesa ,  y  por  los  otros  parientes ,  que 
erau  todos  personas  de  estado,  y  de  muy  nobles  y  no- 
tables linajes,  como  los  Mures ,  que  eran  muy  princi- 
pales barones  de  Cataluña ,  y  muy  deudos  de  los  con- 
des de  Pallas  ¡  y  los  Cervellones  y  Hocabertines  que 
intentaron  de  requerir  por  las  armas  al  conde,  que 
guardase  lo  que  había  prometido  y  jurado  con  cartel 
escrito  de  su  propia  mano;  pero  pasado  algún  tiempo, 
reconociendo  en  cato  el  conde  la  falta  que  hacia  6  su  fó 
y  palabra,  deliberó  solemnizar  el  matrimonio  y  pu- 
blicarlo. Pero  tras  un  yerro  en  unn  persona  de  su  edad, 
y  que  se  remontaba  A  emprender  nuevas  cosas  tan  de- 

su  opinión  ,  se  siguieron  otros  mayores  escesos  y  cul- 
pas: y  como  estuviese  en  compañía  de  la  condesa  su 
mujer  una  su  hermana,  llamada  doña  Valentina  de 
Mur,  declinó  en  amor  deshonesto  y  reprobado,  aco- 


N  ACION  ALES.  [U30.] 
meter  incesto  con  su  cuñada  ,  y  comenzó  A  haeer  ma- 
los tratamientos  A  la  condesa;  y  según  se  entendió,  de- 
liberó de  matarla,  comunicando  y  usando  con  so  cu- 
ñada como  con  propia  mojer.  Al  mismo  tiempo  quo 
el  rey  de  Aragón  determinó  de  entrar  en  Castilla,  con 
propósito  de  ponerse  por  tercero  entre  el  rey  de  Casti- 
lla y  los  infantes  don  Juan  y  don  Enrique  sos  herma- 
nos, tuvo  otro  seguodo  y  tercer  aviso,  qoeel  conde  tenia 
muy  secreta  inteligencia  con  el  condestable  don  Alvaro 
de  Luna ,  y  con  otros  del  consejo  det  rey  de  Castilla; 
y  que  Antes  y  después  de  la  guerra  ,  el  rey  de  Castilla 
recibía  muy  á  menudo  cartas  y  avisos  suyos;  y  delta- 
jo  de  intervenir  en  los  medios  de  concordia ,  y  en  las 
promesas  que  se  hicieron  al  rey  en  esta  entrada  por  el 
condestable,  almirante, y  por  Pero  Manrique,  y  Pedro 
de  Velasco ,  y  por  Mendoza  señor  de  Almazao ,  y  por 
ilgunos  grandes,  se  entendió  que  el  coode  trató  con 
algunos  dellos,  y  se  descubrió  con  el  condestable  de  la 
intención  quo  tenia  de  rebelarse  con  tru  el  rey.  Como 
estuviese  ya  el  rey  en  mucha  sospecha  del  conde,  y  el 
conde  también  estuviese  con  recelo  dello,  salióse  cs- 
condidamenle  de  Tortosa  adonde  el  rey  estaba,  y  no 
se  asegurando  de  ninguna  cosa  que  de  parte  del  rey  so 
le  dijese,  á  la  postre  á  su  suplicación  le  envió  un  se- 
guro desde  Tortosa  A  catorce  de  diciembre  deste  año, 
con  color  del  delito  del  incesto,  porque  no  viniese  con 
recelo  de  ningún  caso  que  hubiese  cometido  ó  tratado, 
para  que  dejase  de  venir  A  su  córte  y  verse  con  el  rey, 
y  salir  libremente ,  y  que  durase  por  tiempo  de  veinte 
días.  Demás  desto,  mostrando  el  rey  que  lo  hacia  por 
reducirle  á  buen  r.imino ,  le  dió  socorro  de  dineros  y 
de  lodo  lo  que  h  tbia  menester  para  sustentación  de  su 
estado,  aunque  desplacía  A  los  parientes  de  la  condesa 
su  mujer  que  continuamente  hacían  instancia  que  se 
procediese  contra  el  conde  por  su  mala  y  disoluta 
vida,  y  por  el  mal  tratamiento  que  hacia  A  la  conde- 
sa. Estaba  por  este  tiempo  el  conde  en  Chodes ,  adon- 
de tenia  un  castillo  bien  fuerte ;  y  excusándose  de  ve- 
nir A  la  córte  del  rey,  y  procurándolo  el  rey  por  me- 
dió de  don  Juan  Fernandez  señor  de  Ijar,  el  conde  la 
envió  un  caballero  muy  principal  de  Cataluña ,  que 
andaba  en  su  compañía  que  se  decía  mosen  Beliera,  y 
con  el  le  envió  á  decir  que  no  se  maravíllase  si  no 
venia  al  rey  después  que  se  le  envió  el  seguro;  y  que 
lo  dejaba  de  hacer,  jorque  después  que  leba  bi  a  pe- 
dido, informaron  al  rey  de  tales  cosas,  que  le  con- 
venia tener  seguro  para  su  persona  y  estado ,  señala- 
damente por  unas  palabras  que  le  dijo  L'go  de  Mur, 
que  el  rey  le  quería  mandar  prender.  Esto  escribía  el 
conde  de  aquel  castillo  A  diez  y  ocho  del  mes  de  di- 
ciembre deste  año,  y  entendiéndolo  el  rey,  envióle  A 
don  Juan  de  Luna  señor  de  Villa  feliz,  por  el  gran  deu- 
do que  tenia  con  el  coode  para  asegurarle  de  la  sana  y 
buena  intención  que  el  rey  tenia  á  sus  cosas,  ofrecién- 
dole que  si  quisiese  irse  á  verse  con  él,  seria  contento 
de  asegurarle  tan  bastantemente  como  lo  pidiese,  por- 
que creía  quo  cuando  supiese  so  voluntad,  dejaría 
cualquier  duda  y  receto  que  hubiese  concebido  por 
información  de  algunas  malas  personas.  Por  otra  par- 
te, por  justificarse  mas  el  rey,  lo  envió  un  caballerodo 
su  casa  queso  decía  Galcerán  de  Rcquesens,  con  muy 
blandas  amonestaciones  para  reducirle  A  su  servicio; 
pero  entendiendo  que  perseveraba  en  su  propósito,  en 
la  vigilia  de  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  mil  cua- 
trocientos treinta,  mandando  juntaren  el  castillo  do 
Tortosa  k»  principales  de  su  consejo,  y  fueron  don 
Dalmao  de  Mur  arzobispo  deTarragona,  don  Juan  Fer- 
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mando  de  Heredia,  Berenguer  do  Bardaxi,  justiciada 
Aragón,  dúo  Bernardo  de  Centellas,  don  Juan  Martínez 
ileLuiM,  señor  de  Illucca,  el  baile  general  de  Catalu- 
ña, y  Ramoo  Dezpapio),  el  vicecanciller ,  Jaime  Pele- 
grio,  regente  de  la  cancillería,  y  el  protocolario  do 
Aragón,  para  tratar  del  proceso  que  se  debia  hacer 
contra  el  conde.  El  día  siguiente,  que  fue  en  la  fiesta 
del  Nacimiento  de  nuestro  Señor,  siendo  avisado  e| 
rey  de  la  pertinacia  del  ooude  por  cartas  de  don  Juan  de 
Ijar,  considerando  que  era  cosa  nueva  y  no  usada  por 
vasaUode  la  corona  de  Aragón,  mostrando  dolerlc  mu- 
cho que  en  el  conde  cayese  tal  hierro  y  tan  feo,  desean, 
do  retraerle  de  aquel  proposito,  escribió  a  dou  Juan  de 
Ijarque  horaria  de  las  vistas  que  se  habían  tratado 
entre  el  conde  y  don  Juan,  con  fio  que  si  posible  fuese 
le  átese  á  entender  que  iba  del  lodo  desviado  de  la 
toara  y  fama  deste  mundo ;  y  si  se  quisiese  reducir  y 
volver  al  mas  seguro  camino,  se  le  ofreciese  cualquier 
«gurú  que  demandase.  Pero  ya  eu  este  tiempo  como 
los  parientes  de  la  condesa  hacían  gran  instancia  que 
se  procediese  contra  el  conde ,  comenzó  de  poner  eu 
defensa  y  abastecer  algunos  castillos  y  foitalezas^le  vi- 
tuallas y  armas  que  estaban  cerca  de  las  fronteras  de 
Cotilla,  y  continuó  mas  estrechamente  las  platicas  y 
tratos  que  hablan  inovidual  rey  de  Castilla  y  A  los  de 
su  consejo,  y  dióse  a  entender  al  rey,  que  habia  ofre- 
cido de  vender  luego  el  castillo  de  Vozmcdiano,  que  se 
habia  ganado  por  el  rey  con  otros  castillos  de  la  fron- 
tera del  reino  de  Castilla,  y  de  tener  también  por  el 
rey  de  Castilla  en  el  reino  de  Aragón  tocto  el  condado 
de  Luna  y  la  ciudad  de  Segorbe,  con  los  castillos  y  vi- 
llas y  fuerzas  que  tenia  en  el  reino  de  Valencia,  y  todo 
Jo  que  tenia  en  el  reino  de  Aragón,  que  era  gran  esta- 
do y  de  mucha  importancia,  y  que  acogería  en  ellos 
la  gente  de  Castilla  que  entrase  6  hacer  guerra  eu  el 
reino,  y  estaba  tan  determinado  en  su  rebelión,  que 
ofrecía  que  con  ellos  la  haria  por  su  persona.  Con  tu- 
dus  estos  avisos,  el  rey  mandó  dar  órdeu  á  Francisco 
Sarzuela  su  tesorero,  que  estaba  en  el  reino  de  Valen- 
cia, porque  la  intención  del  conde  de  Luna  estaba  ya 
del  todo  descubierta,  que  se  diese  órdeu  quo  los  cas- 
tillos y  fortalezas  que  el  conde  tenia  en  aquel  reino  se 
tuviesen  por  él.  Como  se  publicó  enlónces  un  Tortusa 
que  algunos  del  conde  hablan  alauceado  y  muerto  un 
ciudadano  principal  de  Zaragoza  que  se  decia  Pelegrin 
de  Jasa,  y  a  Azuar  de  Jasa  su  hermano,  y  fuó  incul- 
pa Jo  en  esta  muerte  Galacian  di*  Tai  ba  y  do  Seso, 
hijo  de  Pedro  de  Sese  y  de  Martina  Pérez  de  Tarba 
que  casó  con  Azuar  de  Jasa,  y  era  madre  de  Ga- 
lacian de  Tarba :  con  esta  nueva,  Fraucisco  Sarzuela 
se  apoderó  de  todo  el  estado  del  conde  con  las  fortale- 
zas. Esta  muerte  fué  la  víspera  de  Navidad  a  las  tres 
horas  después  de  medio  día,  y  matáronle  en  el  cami- 
no de  Sao  Maleo,  cerca  de  las  Alcoleas,  á  uua  legua  de 
Zaragoza,  que  iba  á  tener  la  fiesta  de  Navidad  eu  aquel 
lugar,  adonde  iba  él  y  Azuar  de  Jasa  su  hermano  y  los 
suyos  desarmados,  y  salieron  a  ellos  tres  hombres  ar- 
mados a  caballo  con  sus  lanzas,  y  los  acometieron,  y 
eocneozaron  á  herir  a  Aznar  de  Jasa,  é  hiriéronle  de 
algunas  heridas,  y  fué  socorrido  por  la  gente  que  iba 
con  ellos,  y  después  acometieron  á  Pelegrin  de  Jasa, 
y  le  dierou  diversas  heridas,  y  una  estocada  de  la 
cual  murió  luego ,  y  también  murió  Aznar  de  Jasa; 
y  se  averiguó  que  el  matador  fué  su  entenado  Gala- 
cian de  Tarba,  el  cual  luego  se  pasó  a  Castilla,  y  el  rey 
hizo  merced  de  los  lugares  de  Salas  que  fueron  de  su 
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clan  de  Tarba,  teniéndole  por  rebelde»  En  el  mismo 
tiempo  fueron  por  órden  del  conde  á  Castilla  Hernan- 
do de  VeintemUla  ,  hijo  de  Juan  de  Veiolemilla  conde 
deGirachi.y  era  ol  mayor  recelo  que  se  tenia  del, 
aunque  no  se  publicaba  tanto  la  inteligencia  que 
tenia  con  diversas  personas  en  Sicilia,  y  quo  pro- 
curaba de  embarazar  el  servicio  que  el  rey  espe- 
ro ba  de  las  córtes,-  fundándose  en  que  el  rey  mo- 
vía la  guerra  muy  injustamente  contra  el  se-u« 
ro  que  hablan  dado  los  estados  de  sus  reinos,  liió 
causa  a  esta  sospecha,  porque  desde  que  se  partieron 
de  Sigüenza  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro, 
cuando  el  rey  volvió  á  Aragón,  toda  la  geute  se  le  fué 
despidiendo,  que  no  le  quedaron  mil  y  quinientos  de 
caballo  cuando  había  deliberado  de  dar  la  batalla  a| 
rey  de  Castilla;  y  enlónces  viendo  la  determinación 
del  rey,  todos  le  protestaron  que  no  la  diese,  y  no  ha- 
lló quien  le  quisiese  seguir,  tan  declaradamente,  que  no 
pudo  ejecutar  su  propósito  hasta  que  d  rey  de  Casti- 
lla iué  partido.  Viendo  entonces  el  rey  que  ta  gente  so 
le  comenzaba  á  derramar,  deliberó  de  tener  ciertos  á 
su  sueldo  mil  y  cuatrocientos  de  caballo,  y  dos  mil 
peones;  y  con  esto  entró  la  segunda  vez  cuando  se  .sa- 
naron algunos  castillos  de  la  frontera ,  y  habiendo  de- 
liberado de  pasar  adelante  a  Soria  y  entrar  por  Castilla, 
todos  se  le  fueron  despidiendo,  de  maneta  que  no  pu- 
do alargarse  mas:  y  cuando  tornó  á  su  reino  no  se 
halló  con  setecientos  de  caballo,  y  con  quinientos  peo- 
nes, y  estos  luego  se  fueron,  que  no  quedó  sino  con 
sota  la  caballería;  y  (cuando  tornó  A  Navarra  apenas 
halló  quien  le  quisiese  seguir.  Por  esta  causa  hubo  de 
dejar  la  empresa  <ie  Al  faro  ;que  estuvo  en  punto  de 
haberse,  y  se  volvió  a  su  reino.  Fuéle  después  forzado 
ir  á  las  córtes,  porque  sin  ellas  no  podía  haber  dinero 
pa ra  ejecutar  ninguna  cosa  de  las  que  tenia  delibera- 
do, ni  él  lo  tema  do  su  tesoro,  y  asi  pasó  en  esto  harto 
trabajo  discurriendo  de  unas  córtes  a  otras ;  y  aunque 
dcüas  se  concluyeron  las  dos,  los  del  principado  de  Ca- 
taluña, no  solamente  no  le  quisieron  socorrer,  pero 
intentaron  de  poner  mala  voz  en  su  entrada  en  Casti- 
lla, publicando  que  asi  el  rey  como  los  infantes  sus 
hermanos  voluntaria  <>  injustamente  habían  buscado 


madre  a  don  Jimeno  de  Urrea,  como ; bienes  de  Gala-  ¡  y  del  rey  su  hijo;  y  prendióse  este 
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de  Savarra  y  contra  el  infante  don  Enrique  á  priva- 
ción de  los  estados  que  tenían  en  aquel  reino  ,  y  de  las 
condiciones  que  el  conde  de  Luna  pidió  al  rey  para  r*- 
ducirse  á  su  obediencia. 

lia  este  tiempo  hasta  mil  hombres  de  armas  que  es- 
taban en  Alfaro  se  vinieron  A  la  villa  de  Agreda,  adun- 
de residían  en  frontera  Pedro  de  Velase©  y  don  >>edro 
deGuzman  y  otros  muchos  caballeros,  y  tenían  con 
la  gente  de  armas  tres  mil  de  pié;  y  publicaban  que 
venían  sobre  Ta  razona.  En  esta  turbación  de  cosas,  y 
en  tan  gran  rompí  miento,  llegó  un  vecino  de  Pozuelo  A 
Ciprés  de  Paternoy,  que  era  jurado ,  con  una  carta  de 
credencia  del  conde  de  Luna  y  de  García  de  Sese,  y 
dijo  que  le  rogaban  que  diese  entrada  al  conde  por 
uua  puerta  de  la  ciudad,  y  que  demandase  lo  que  qui- 
siese, porque  lo  cumplirían  dentro  de  cuatro  dias ;  y 
cuanto  A  hacerle  merced  de  vasallos  y  de  oficios ,  da- 
ría seguridad  por  escrito,  y  con  homenaje  del  rey  de 
Castilla  y  de  su  condestable,  y  del  conde  y  de  García 
de  Sese;  y  en  su  credencia  dijo  algunas  palabras  feas 
contra  el  derecho  de  la  sucesión  del  rey  don  Fernando 
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ela  mayor  (testa  cindad,  y  era  clérigo  y  llamábase  Jai- 
me Calvo.  Llegó  el  rey  de  Castilla  con  un  muy  pode- 
roso ejército  é  poner  cerco  contra  el  castillo  de  Albur* 
querque,  adonde  se  recogieron  los  infantes  don  Enrique 
y  don  Pedro;  y  acercóse  con  su  pendón  real  á  las  puer- 
tas de  Albnrqoerque .  y  recibiéronle  sin  ninguu  rea- 
peto  como  a  enemigo.  Esto  fué  á  dos  del  mes  de  enero 
«leste  año ;  y  da  allí  se  vino  é  Medina  del  Cam  po ,  y  se 
puso  en  deliberación  si  declararla  por  traidores  á  los 
infantes ;  y  con  acuerdo  de  los  de  su  consejo  se  enco- 
mendó la  administración  del  maestrazgo  de  Santiago 
ni  condestable  de  Castilla,  é  hlro  merced  de  las  villas  y 
tugares,  que  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  tcnianen 
Sus  reinos ,  6  algunos  de  los  grandes  ;  y  reservo  á  Me- 
dino  del  Campo  para  su  corona  real,  y  las  rentas  del  la 
para  la  reina  su  madre.  Después  de  haber  tratado  Gal- 
cerán de  Requeseoscon  el  condo  de  Luna,  para  osegu- 
gnrarle  en  el  servicio  del  rey  si  fuera  posible,  no  te- 
niendo fin  de  reducirse,  según  después  pareció ,  sino 
esperando  ocasión  para  declarar  su  rebelión,  pidió  al- 
gunas cosas  por  vía  de  concordia ;  y  con  aquella  reso- 
lución volvió  al  rey  Galcerán  de  Bequesens,  y  envió  el 
conde  con  él  nn  caballero  del  reino  de' Valencia,  de 
quien  hacia  muy  gran  confianza ,  que  se  decía  Mateo 
Pujados.  Estos  caballeros  traían  cédula  escrita  de 
mano  del  conde,  y  por  ella  pedia  seguridad  pora  si  y 
para  los  suyos  que  la  quisiesen  ,  por  mayor  firmeza 
que  pudiese  ser;  declarando  que  su  intención  era  que 
no  pudiese  ser  forzado  á  ir  delante  del  rey,  sino  de  su 
voluntad.  Quería  que  el  rey  diese  orden  que  los  parien- 
tes y  amigos  de  la  condesa  su  mujer  del  principado  de 
Cataluña,  sin  que  se  declarase  lo  que  pedia  él,  le  asegu- 
rasen ;  y  con  esto  también  pedia  que  el  rey  le  diese  la 
isla  de  Tbiza ,  y  si  no  la  pudiese  enajenar,  se  la  enco- 
mendase, ó  se  le  diese  Peñlscola;  y  para  cato  ofrecía 
de  dar  seguridades  de  castillos  ó  de  lo  que  el  rey  orde- 
nase. Pedia  también  que  ninguno  se  entremetiese  en  el 
hecho  de  doña  Valentina  de  Mur  su  cuñada ,  conside- 
rando que  tenia  marido  y  no  debía  ser  por  aquel  ca- 
mino infamada ;  y  el  matrimonio  era  que  el  conde 
habia  procurado  quecasase  con  don  Fernando  de  Vein- 
temilla  ,  hijo  mayor  del  conde  de  ííirachi ,  teniendo  en 
Su  poder  los  hijos  del  conde  do  Girachi;  aunque  se 
entendió  después  que  fué  aquello  fabricado  por  el  conde 
de  Luna,  con  poderes  falsos  qac  se  presentaron  en  nom- 
bre do  don  Fernando  de  Vein ternilla.  En  lo  que  tocaba 
A  las  tenencias  de  los  castillos  del  condo ,  de  donde  so 
recelaba  que  podía  resultar  algún  daño  en  deservicio 
del  rey,  decía  que  serla  contento  que  los  alcaides  que 
entónces  los  tenían ,  hiciesen  la  seguridad  que  el  rey 
quisiese ,  guardando  el  rey  lo  que  le  fuese  prometido ; 
y  no  se  lo  cumpliendo,  los  alcaides  guardasen  la  fideli- 
dad al  conde,  y  íuesen  obligados  de  entregar  al  rey  los 
castillos  cuando  quiera  que  la  córte  de  Cataluña  de- 
clarase que  él  faltaba  contra  su  fé,  y  de  otra  manera 
quedasen  obligados  por  el  homenaje  al  condo,  y  rallan- 
do el  rey,  queditfcn  libres.  Vino  el  rey  en  otorgar  todo 
esto  tan  cumplidamente  como  el  conde  lo  pedia,  escep. 
to  que  en  lo  que  tocaba  a  la  isla  de  (biza  .  en  su  lugar 
se  le  diese  el  castillo  y  villa  de  Colliura  por  lodo  el  mes 
de  enero  deste  año,  para  habitación  suya  continuad 
por  el  tiempo  que  fe  quisiese;  y  que  se  le  hiciesen  los  ho- 
menajes de  guardarle  fidelidad  de  la  misma  suerte  que 
al  rey.  Era  el  rey  contento  que  los  castillos  que  el  con- 
de tenia  en  Aragón  y  Valencin  quedasen  en  poder  de 
los  mismos  alcaides  que  los  tenían  entónces ,  con  que 
no  fuese  García  de  Sese,  si  alguno  tenia ,  porque  a  este 
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caballero  se  daba  gran  cargo  y  mucha  culpa  de  haber 
sido  el  principal  consejero  ó  indoeidor ,  para  que  el 
conde  tan  desatinadamente  se  perdiese  desesperada- 
mente. Pero  quería  el  rey  que  estos  alcaides  ,  con  vo- 
luntad del  conde,  le  hiciesen  juramento  y  homenaje  de 
tenerlos  por  él  y  por  el  conde  juntamente ,  asi  « orno 
tos  tenían  por  el  conde.  Tenia  Juan  de  Sese  el  castillo 
de  Huesca,  y  otra  caballero  que  se  llamaba  Bartolomé 
Roldan  el  de  Chodes,  y  Rodrigo  de  Mur  el  do  Lima ,  y 
Jaime  de  Medina  el  de  Arandiga,  y  Manuel  de  Se*»  al 
de  Almonacil  de  la  Cuba ;  Gonzalo  de  Sese  ,  el  de  Segu- 
ra; Antón  do  Mur,  el  de  Erla;  Mateo  Pujades,  el  de 
Sora ;  don  Pedro  de  Alagon,  el  del  Castellar ;  Juan  Fer- 
nandez de  Felices,  el  de  Trasmoz  ,  y  Diego  de  Alcalá  el 
de  Vozmediano.  En  el  reino  de  Valencia  tenia  Luis  Par- 
do el  castillo  de  Segorbe;  y  Francés  de  San  Felíu ,  el  de 
Seta ;  Jaime  Carrion  ,  el  dcTrnvadcll ;  Pedro  Calderón, 
el  de  Benaguacir ;  Juan  de  San  Felíu,  el  de  Almonacil, 
que  era  el  que  tenia  rendido  todo  aquel  valle.  Venia  el 
rey  en  esto,  por  no  dar  lugar  quo  el  conde  se  perdiese, 
y  también  considerando  cuánto  mas  tenían  que  perder 
sus  hermanos  en  Castilla,  y  que  habían  de  correr  una 
misma  suerte;  y  con  esta  determinación  envió  el  rey 
de  Tortosa,  donde  se  tenían  las  corles  del  principado  de 
Cataluña,  A  Galcerán  deRequcscns  y  á  Mateo  Pujades, 
¿  treinta  del  mes  do  diciembre,  principio  del  año  de 
mil  y  cuatrocientos  y  treinta,  y  mas  particularmente 
lo  remitió  á  la  credencia  de  Mateo  Pujades,  de  quien  el 
conde  hacía  mayor  confianza ;  y  ofreció  al  conde  con 
este  caballero,  que  le  pagaría  por  ci  castillo  y  lm.ar  de 
Vozmediano ,  por  todo  el  mes  de  enero,  diez  mil  flori- 
nes. Pero  como  el  rey  se  fué  asegurando  de  las  fuerzas 
y  castillos  del  condo ,  y  su  rebelión  se  fuese  mas  pu- 
blicando cada  día ,  ningún  medio  aprovechó  para  re- 
ducirle y  desviarle  de  su  perdición.  No  podía  pensar  el 
rey  que  se  moviese  el  conde  tan  livianamente  como  ello 
fué  ,  sino  con  orden  y  gran  favor  del  rey  de  Castilla, 
que  por  consejo  del  condestable  tuvo  secreta  confede-' 
ración  con  la  reina  de  Ñapóles  por  el  medio  del  gran  se- 
nescal,  y  túvose  mucha  sospecha  que  hubiese  nlguti 
movimiento  por  esta  causa  en  Sicilia  ;  y  como  eu  esta 
sazón  fué  el  rey  avisado,  que  don  Fernando  y  don  Juan 
de  Veintemilla,  hijos  del  conde  de  Girachi,  eran  idos  a| 
conde  de  Luna,  y  se  decía  que  fueron  detenidos  por  ól 
y  los  llevaba  engañados  para  seguir  su  mal  propósito, 
habiendo  ofrecido  de  darlos  en  rehenes  al  rey  de  Cas- 
tilla, y  que  era  uno  do  los  que  se  entendían  con  el  rey 
de  Castilla  y  con  el  conde  para  cu  todas  cosas  de  Si- 
cilia don  Fernando  de  Veintemilla ,  y  ofrecía  que  por 
su  medio  y  del  conde  su  padre,  se  reducirla  aquel  rei- 
no á  recibir  al  conde  por  su  rey  ;  proveyó  el  rey  que 
fuese  á  Sicilia  Pedro  do  Ferraras,  y  con  oí  se  díd  aviso 
de  lo  que  acá  pasaba  á  los  viso  reyes ,  para  en  caso  quo 
allá  aportasen,  ó  el  conde  de  Luna,  ó  lo  hijos  del  conde 
de  Girachi.  Dióse  drden  que  todos  los  castillos  y  fuer- 
zas que  estuviesen  en  Sicilia  en  poder  de  caballeros  y 
alcaides  del  reino  de  Costilla  ó  de  otros  sospechosos, 
se  pusiesen  en  guarda  y  tenencia  de  personas  de  con- 
fianza; declarándose  que  esto  no  se  entendía  en  los 
castillos  que  tenia  el  maestre  justicier  de  aquel  reino  y 
otro  caballero  castellano  llamado  Gutierre  de  Nava  :  y 
proveyóse  entónces  que  el  marques  de  Oristan  enviase 
á  Sicilia  á  Salvador  Cubellosu  hermano,  con  doscientos 
de  caballo. 
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C**.  Ul.—Dé  la  embajada  que  el  rey  don  Juan  de  Por- 
tugal envió  al  rey,  para  procurar  algún  sobreseimietüo 
<U  la  guerra  que  se  comenzó  con  el  rey  de  Castilla 

A<»tiendo  el  rey  6  las  cortes  que  tenia  á  los  catalanes 
ra  la  ciudad  de  Tortosa,  que  estaban  no  solo  em bara- 
ndas, pero  sin  esperanza  de  tomarse  en  ellas  ninguna 
buena  resolución  en  lo  que  tocaba  al  servicio  que  el  rey 
preteodia  se  le  hicieso  para  una  guerra  con  un  principe 
Uo  poderoso ,  que  se  comenzaba  á  mover  por  todas 
ptrt»,  llegó  á  la  corte  un  caballero,  embajador  del  rey 
don  Joan  de  Portugal,  llamado  Ñuño  Martínez  de  Sil- 
veyra.  Este  embajador  propuso ,  que  como  el  rey  su 
señor  tuviese  en  voluntad  y  proposito  de  ponerse  en- 
tre tí  rey  y  sus  hermanos,  y  el  rey  deCastilla ,  por  razón 
«ie  !j  guerra  tuviese  por  bien  el  rey  de  dar  lugar  a  al* 
pa  sobreseimiento  della  ,  porque  entretanto  él  se  pu- 
diese disponer  para  entender  en  ello  por  su  persona  ó 
por  la  vía  y  plática  que  pareciese  al  rey  cerca  destos 
becbos.  Después  de  haber  el  rey  consultado  y  delibe- 
rado sobre  ello  con  los  de  su  consejo ,  avisó  al  rey  de 
Navarra,  que  A  él  y  á  los  de  so  consejo  parecía  que  se 
debía  dar  lugar  á  que  cesase  la  guerra  por  todo  el  mes 
de  marzo ,  y  encargóle  que  le  escribiese  lo  que  le  pare- 
cía. Esto  fué  el  segundo  dio  del  mes  de  enero,  y  dentro 
de  tres  días  se  dló  al  embajador  la  respuesta ;  y  fué 
que  al  rey  y  al  rey  de  Navarra  su  hermano  placía  de 
dar  y  otorgar  tregua  al  rey  de  Castilla  y  á  sus  tierras  y 
vasallos ;  otorgándola  el  rey  de  Castilla  á  ellos  y  a  sus 
reinos,  y  dando  bastante  seguridad  de  no  permitir  que 
se  hiciese  alguna  novedad  en  lo  que  tocaba  á  las  perso- 
nas y  bienes  de  la  reina  su  madre ,  ni  de  los  infantes 
sus  hermanos ,  ni  de  los  que  estaban  con  ellos,  ni  ¿  sus 
tterras  y  vasallos,  y  que  durase  la  tregua  hasta  por  to- 
do el  mes  de  marzo  deste  año;  y  no  quiso  el  rey  dar 
lugar  que  se  firmase  la  tregua  por  los  infantes ,  como 
principales,  porque  no  se  declarasen  por  enemigos  del 
rey  de  Castilla  ,  pues  en  lo  que  tocaba  A  sns  honras  y 
estados ,  el  rey  habla  de  tener  con  ellos  la  cuenta  que 
consigo  mismo.  Pensaba  el  rey  de  apercibirlos  siempre 
y  animarlos,  para  que  se  gobernasen  con  tan  buen  es- 
faerzo  como  hasta  eotónces  lo  habian  hecho,  porque  él 
por  su  parte  se  disponía  de  manera,  que  esperaba  salir 
en  aqoella  empresa  con  gran  honra  y  en  beneficio  ge- 
neral de  todos  ellos ;  lo  que  fué  muy  diferente  de  como 
él  lo  imaginaba.  Fuése  mas  confirmando  cada  dia  la 
confederación  entre  el  rey  y  sus  hermanos,  con  el  In- 
fante don  Duarte  y  con  los  infantes  de  Portugal ;  pero 
aquello  dió  muy  poco  socorro  a  las  cosas  del  rey,  aun- 
que era  tan  cierta  la  enemistad  de  aquellos  principes 
con  la  casa  de  Castilla,  que  no  podia  ser  mayor ;  y  el 
odio  y  aborrecimiento  de  las  naciones  sin  ningún  me- 
dio y  muy  terrible.  Teniendo  el  rey  aviso  de  la  batalla 
que  estaba  aplazada  entre  los  infantes  sus  hermanos  y 
el  condestable  de  Castilla  y  el  conde  de  Benavente .  no 
quiso  dar  lugar  que  se  pusiese  en  ejecución,  teniéndolo 
por  cosa  vana;  Antes  les  envió  á  mandar  que  en  todas 
maneras  la  desviasen,  porque  por  ningún  camino  no 
podrían  salir  bien  de  aquella  roques  ta ,  siendo  quien 
dios  eran ;  pues  ninguna  benra  ni  reputación  les  seria 
aventurar  sus  personas  tan  lijeramente ,  estando  en 
aqoella  provincia  tan  encendida  la  guerra.  Mayormente 
que  en  lo  que  tocaba  al  rey  de  Portugal  y  A  los  infantes 
sos  hijos,  según  los  avisos  que  el  rey  tenia  y  lo  que 
se  pudo  entender  de  las  pláticas  da  su  embajador,  se 
descubría  bien  que  no  se  declararían  de  parte  del  rey 
de  Aragón  basta  que  le  viesen  con  gran  poder ;  y  por 
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esta  causa  se  bacian  grandes  aparatos  de  guerra  ]>ara 
entrar  por  estas  fronteras;  y  entretanto,  por  justificar 
mas  el  rey  su  causa  ,  vino  en  la  tregua  que  pidió  con 
grande  mstaucid  el  embajador  del  rey  de  Portugal. 

Cap.  LX. — De  la  rebelión  de  don  Fadrique  de  Aragón 
conde  de  Luna  ,  y  de  su  ida  al  reino  de  Castilla. 

Viendo  el  conde  de  Luna  qoe  el  rey  ningún  partido 
rehusaba  en  lo  que  se  le  pedia  de  su  parte ,  y  que  ven- 
dría en  todo  lo  qoe  fuese  justo  y  honesto ,  como  él  es- 
taba ya  determinado  en  su  propósito  de  rebelarse  y 
pasarse  al  rey  de  Castilla ,  A  quien  se  había  del  todo 
ofrecido  y  que  le  convenia  descubrirse  A  una  ó  A  otra 
parte,  escoció  lo  peor  y  mas  peligroso  para  su  honra 
y  estado,  y  determinó  de  entregar  ni  rey  de  Castilla 
el  caslillo  de  Vozmediano.  Túvose  grande  temor  que 
haría  lo  mismo  del  castillo  de  Luna  y  del  lugar ,  y 
que  los  pondría  en  poder  de  la  gente  del  rey  de  Cas- 
tilla :  y  el  rey  mandó  requerir  A  Rodrigo  de  Mur,  qoe 
tenia  A  su  cargo  el  castillo  de  Luna ,  so  pena  de  la  fide- 
lidad y  naturaleza ,  que  los  tuviese  en  su  nombre  y  no 
recociese  en  ellos  al  conde ,  sino  A  los  que  él  mandase, 
y  asi  se  proveyó  en  todos  los  otros  castillos  y  fuerzas 
de  los  reinos  do  Aragón  y  Valencia.  Para  mas  asegu- 
rarse dellos,  mandó  el  rey  en  Tortosa  A  catorce  del 
mes  do  enero  juntar  algunos  prelados  y  caballeros  y 
otros  de  su  consejo,  que  fueron  estos:  el  arzobispo 
de  Tarragona,  los  obispos  de  Lérida,  Gerona  y  Tor- 
tosa .  los  condes  de  Módica  y  Cardona,  el  prior  de 
San  Juan  de  Cataluña ,  don  Guillen  llamón  de  Mon- 
eada ,  los  vizcondes  de  Illa  y  de  Perellós ,  don  Juan 
Fernandez  de  Ijar,  don  Gilabert  de  Centellas,  don  Be- 
reoguer  de  Bardaxt,  justicia  de  Aragón,  don  Ber- 
nardo de  Centellas,  Juan  Fernandez  de  Heredia ,  Ugo 
de  Mur ,  Jaime  March ,  Jaime  Tagamanent ,  Juan  de 
Funes  vicecanciller,  Bamon  de  Perellós,  JuanAfmr- 
rich ,  micer  Jaime  Pelegrln ,  baile  general  de  Catalu- 
ña, mioer  Ramón  Dezpapiol ,  Beltran  de  Villafranca 
y  los  síndicos  de  Barcelona  ,  y  Nicolás  Gratis  y  Lo- 
renzo Cedon.  Loque  se  ordenó  en  esta  congregación 
fué  que  se  alease  A  los  alcaides  el  homenaje  que  ha- 
bían hecho  ai  conde  de  Luna,  y  se  les  mandase  que 
tuviesen  los  castillos  por  la  córte.  Púsose  en  esto  muy 
gran  recaudo  y  diligencia  ,  porque  después  de  haber 
vuelto  al  conde  Mateo  Pujades ,  se  dió  aviso  al  rey 
de  Zaragoza  por  los  jurados,  del  trato  que  había  mo- 
vido Jaime  Calvo  del  lugar  de  Pozuelo  é  Ciprés  de 
Paternoy ,  en  qoe  se  descubrió  que  el  conde  le  rogahu 
qoe  le  diese  entrada  por  una  puerta  de  la  ciudad. 
Cualquier  rumor  destos  ponió  mucho  temor  y  es- 
panto, teniendo  la  guerra  tan  vecina,  aunque  no  tu-> 
viese  fundamento;  mayormente  que  supo  el  rey  en 
esta  sazón ,  que  el  conde  habia  recibido  de  Castilla 
quince  mil  doblas ,  y  qoe  Mendoza,  señor  de  Almazan, 
se  venia  A  juntar  con  él  y  otros  capitanes :  y  el  con- 
destable le  mandó  después,  que  no  viniese:  afir-' 
mando  que  él  quería  tomar  aquello  A  su  cargo.  En- 
tóneos fué  requerido  don  Pedro  de  Alagon,  que  te- 
nia por  el  conde  de  Luna  el  caslillo  del  Castellar, 
que  atendido  que  el  conde  intentaba  de  hacer  al- 
gunos tratos  y  ligas  con  sus  enemigos,  y  darles  en- 
trada en  el  reino  para  hacer  guerra  en  él ,  y  en- 
tregarles sus  castillos  y  fortalezas,  y  se  habla  or- 
denado por  loque  conven ia  A  la  defensa  del  remo, 
que  fuesen  embargados  y  se  tomasen  á  manos  del 
rey,  y  se  tuviesen  por  la  córte  que  no  acogiese' 
en  aquel  castillo  A  ninguno ;  y  A  don  Pedro  y  A  todos 
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los  alcaides  se  alzaron  los  homenajes.  Esto  fué  á  vein- 
te del  mes  de  enero, estando  el  rey  en  Torlosa,  y  por 
esto  camino  el  rey  procuraba  asegurarse  de  todos  lo» 
castillos  y  fuerzas  del  conde,  porque  ninguno  de  los 
alcaides  que  los  teman  lo  rehusó  ,  sino  los  que  esta- 
ba u  on  castillo  de  Trssmoz,  cuyo  alcaide  era  Juan 
Fernandez  de  Felices.  Antes  que  esto  se  acabase  de 
asegurar,  tuvo  el  conde  trato  de  apoderarse  del  cas- 
tillo de  Ida  Ion  A  borlo,  que  era  muy  importa  n  te  fuer- 
za en  las  fronteras  de  Castilla  y  Navarra  dentro  de 
los  limites  de  Aragón  ,  y  muy  dispuesto  para  reco- 
ger por  él  gente  de  Castilla  y  pasarla  al  condado  de 
Luna ,  y  comenzó  de  hacer  guerra  abierta  al  rey  por 
aquellas  í  ron  leras  de  aquel  castillo  y  de  los  castillos 
de  Vozmedtaoo  y  Trasmoz.  Kstando  ya  por  la  obra 
tan  declarada  su  rebelión,  dejando  á  ta  condesa  su 
mujer  presa  en  el  castillo  de  Malón  y  con  buena  guar- 
da ,  se  pasó  a  Castilla ,  y  llevó  consigo  a  doña  Valen- 
tina de  Mor  su  cuñada ,  que  fué  mujer  de  singular 
hermosura ,  y  casó  después  con  don  Carlos  de  Gue- 
vara señor  de  Escalante :  y  habiendo  muerto  su  ma- 
rido desastradamente  de  una  caida  de  un  caballo  des- 
pués de  ser  casada  un  año  con  el ,  se  puso  en  religión 
en  el  monasterio  de  Sonta  Clara  de  Tordesillas ,  adon- 
de fué  mucho  tiempo  abadesa  ó  hizo  muy  santa  vida. 
Con  esta  nueva  dejando  ei  rey  los  negocios  de  las  cor- 
tes de  Cataluña  en  algún  apuntamiento,  vínose  A  Ara- 
gón apresuradamente  para  apoderarse  de  los  castillos 
y  fuerzas  del  conde:  y  no  venia  con  cincuenta  de 
muía ,  porque  no  halló  forma  de  haber  un  hombre 
de  armas,  sino  doscientos  rocines.  Estando  el  rey  en 
Letux ,  vino  A  él  Manuel  de  Sese,  que  tenia  por  el 
conde  el  castillo  de  Almonacir  de  la  Cuba ,  y  entregó- 
lo A  cinco  del  mes  de  febrero,  y  el  rey  le  absolvió 
del  homenaje  que  había  becbo  al  conde ,  y  encomen- 
dóle que  tuviese  á  su  cargo  lo  guarda  dél.  De  alli  se 
pasó  el  rey  &  la  villa  de  Huesca,  y  Juan  de  Sese  que 
tenia  el  castillo  hizo  lo  mismo,  y  también  quedó  en 
él  por  alcalde,  y  lo  mismo  hizo  Oouzalo  de  Sese  por 
el  castillo  de  Segura ,  y  dentro  de  quince  días  los  tu- 
vo todos  á  su  mano ,  ast  los  de  Aragón  como  la  ciu- 
dad de  Segorbe  y  los  castillos  del  reino  de  Valencia, 
con  el  castillo  de  Malón  que  se  habia  entrado  por  el 
conde ,  y  libró  A  la  condesa  de  la  prisión  en  que  es- 
taba, y  fué  puesta  en  su  libertad ,  y  el  arzobispo  de 
Tarragona  su  lio  la  envió  A  Cataluña  al  lugar  de  Cons- 
tantf  que  esta  cerca  de  Tarragona.  Solo  el  castillo  de 
Trasmoz  quedó  en  Aragón  en  poder  del  conde,  y  el 
de  Vozmediaoo  que  fué  también  del  conde  don  Lope 
de  Luna :  y  fué  A  Medina  del  Campo  donde  estaba  el 
rey  de  Castilla ,  y  alli  se  le  hizo  grande  recibimiento, 
y  fué  aposentado  en  palacio,  y  le  señaló  el  rey  para 
su  estado  vasallos  y  rentas:  y  A  García  de  Sese  y  ¿ 
los  que  iban  con  el  conde  se  les  hizo  mucha  merced. 
Mandó  entregar  la  reina  doña  Leonor  madre  del  rey 
de  Aragón  lodos  los  castillos  que  tenia  al  condesta- 
ble doo  Alvaro  de  Luna ,  y  ella  fué  puesta  en  el  mo- 
uaslerio  de  Santa  Clara  de  Tordesillas.  Fué  cosa  do 
considerar  que  en  un  mismo  tiempo  y  por  una  mis- 
ma causa  dos  tan  grandes  señores,  como  fueron 
don  Fadrique  conde  de  Luna ,  y  don  Fadrique  du- 
que de  Arjona,  ambos  de  la  casa  real  y  de  un  mis- 
mo nombre,  se  rebelasen  y  padeciesen  en  sus  perso- 
nas y. estados  tanta  adversidad:  confederándose  el 
uno,  siendo  de  la  casa  real  de  Castilla  con  el  rey  de 
Vtragun ,  y  el  que  era  de  la  sangre  real  de  Aragón  con 
el  de  Castilla,  y  que  los  dos  muriesen  cu  prisiones, 
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y  queá  otros  tres  de  su  mismo  nombré  y  también 
de  la  casa  real  siguiese  tan  desastrada  y  peor  suer- 
te en  los  tiempos  pasados,  que  fueron  don  Fadrique 
duque  de  Benavente,  que  murió  en  prisiones,  y  los 
dos  dou  Fjdriques  hermanos  de  los  reyes  don  Alonso 
el  deceno  y  doo  Pedro  de  Castilla ,  que  fueron  muer- 
tos por  sus  hermanos  de  mala  muerte.  Entro  las  otras 
mercedes  que  se  hicieron  al  conde  de  Luna  se  le  dió  la 
villa  de  Arjona;  y  acaeció  también  A  ser  tal  la  suerte 
y  ventura  de  tos  señores  que  la  tuvieron,  que  cuatro 
se  perdieron  uno  en  pos  de  otro  ,  y  acabaron  mise- 
rablemente, que  fueron  el  condestable  don  Ruy  Ló- 
pez de  Avalos.  el  duque  de  Arjona  y  el  conde  de  Lu- 
na ,  y  el  postrero  y  el  mas  señalado  de  todos  en  su 
próspera  y  adversa  fortuna  el  condestable  "don  Alva- 
ro de  Luna ,  que  fué  la  causa  de  la  perdición  de  los 
tres. 

Caí.  LX!.— Pe  la  recuesta  que  se  envió  por  H  rey  dé 
Castilla  al  rey,  y  que  los  embajadores  que  finieron  con 
eOa  enviaron  á  notificar  á  las  cinta  de  Cataluña,  > 
lo  que  se  contenia  en  su  embajada. 

En  el  principio  del  mes  de  marzo  deste  año  ,  es- 
tando el  rey  en  Cariñena  ,  tuvo  aviso  de  Tortosa  que 
por  algunos  que  traían  A  su  mano  la  negociación  de 
las  córtes,  con  color  de  tratar  del  bien  público ,  pro- 
ponían y  procuraban,  que  en  concordia  de  los  esta- 
dos de  la  córte  se  demandasen  al  rey  algunas  co- 
sas que  tocaban  A  la  persoua  y  estado  del  conde  de 
Luna ,  y  otras  quo  necesariamente  se  les  habiau  de 
negar  ó  venir  A  rompimiento  déla  córte,  ó  A  otra 
gran  disensión  y  diferoncia  ó  A  mucha  dilación.  Por 
esta  causa  envió  A  Tortosa  un  caballero  de  aquel  prin- 
cipado ,  de  quien  hacia  mucha  confianza,  que  era  Gal- 
cerAn  de  Itequesens,  para  que  informasen  de  su  vo- 
luntad é  intención,  al  arzobispo  de  Tarragona  y  a 
Francés  de  A  randa  ,  y  A  Francés  Sarzuela  su  tesore- 
ro, que  el  rey  había  nombrado  para  que  en  su  nombre 
asistiesen  con  los  de  su  consejo  A  las  deliberaciones 
y  tratados  de  las  córtes ,  y  el  rey  los  advertía  que  habia 
entendido  que  los  estados  de  aquel  principado,  eutre 
las  cosas  que  habían  de  pedir  por  el  beneficio  de  la 
tierra  ,  mezclaban  algunas  que  eran  muy  perjudicia- 
les al  señorío  y  preeminencia  real.  Deseaba  el  rey  que 
por  sabios  y  honestos  medios ,  encaminasen  con  los 
que  deseaban  su  servicio,  y  el  beneficio  universal  que 
por  via  de  concordia  de  los  estados ,  no  se  le  pidiesen 
tales  cosas  como  aquellas,  porque  poco  servicio  le  pro- 
curaba el  que  movía  cosas  tan  fuera  de  razón  ,  para 
que  se  pidiesen  en  conformidad  de  la  córte ,  que  era 
ponerle  en  contienda  y  conflicto  con  toda  ella.  Esto  en- 
tendía el  rey  que  seria  asi,  si  pedían  cosas  que  redun- 
daban en  diminución  del  poder  y  señorío  que  tenia 
en  aquel  principado,  el  cual  estaba  demasiadamente 
apremiado  y  reducido  A  ciertos  limites .  y  puesto  que 
en  el  tiempo  pasado,  en  las  córtes  que  se  celebraban, 
se  intentaba  por  algunos,  que  por  via  de  conformidad 
de  córtes  se  pidiesen  semejantes  cosas ,  pero  en  nin- 
gún tiempo  se  pudo  aquello  alcanzar ;  porque  muchos 
prelados,  barones  y  caballeros,  y  aun  ciudadanos  lo 
contradecían ,  considerando  que  manifiestamente  era 
disminuir  la  señoría ,  y  destruir  por  aquel  camino  el 
principado.  Decia  el  rey,  que  se  maravillaba  que  aque- 
llos que  debían  tener  buena  intención  A  su  servicio  y 
al  bien  del  principado  ,  diesen  ahora  lugar  que  se  hi- 
ciesen tau  injustas  demandas  en  concordia  de  córto. 
Ilabia  deliberado  la  corte,  entre  otras  cosas,  de  enviar 
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ZURITA. — L1B.  XH1.  CAP.  LXH. 
en  nombre  riel  principado  «as  embajadores  al  rey  rie 
Castilla ,  como  lo  pudieran  hacer  después  de  la  muer- 
te .id  rey  den  Martin ,  cuando  se  paso  en  justicia  lo 
que  locaba  á  la  sucesión  del  reino;  y  teniendo  el  rey 
repelo  6  muchas  otras  cosas  que  no  las  podiun  saber 
sas  subditos ,  y  á  lo  qoe  postreramente  se  envió  n  no- 
tificar por  el  rey  de  Cusí  illa ,  pareció  qoe  esta  embaja- 
da M  principado  seria  de  oiogona  con  federación ,  y 
■oe  no  se  debía  dar  lugar  a  semejante  plática ,  y  en- 
careal»  d  rey  a  los  de  su  consejo,  que  se  revocase  tan 
impertinente  deliberación  como  aquella.  No  posaron 
idias  después  desto ,  que  fueron  enviados  por 
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de  Hojas  hijo  del  mariscal  Diego  Hernan- 
do Vaena  que  era  obispo  de 
Atforga  ,  y  don  Pero  López  de  Ayala,  y  el  doctor  Fer- 
a»  González  de  Ávila ;  y  estando  el  rey  en  la  villa  de 
Ij»r,  que  Tenia  para  tomar  á  su  mano  los  castillos  y 
fii-Tzas  que  se  tenían  por  el  conde  de  Luna,  llegaron  á 
c*ie  luitar  ,  y  allí  esplicaror»  su  embajada.  Encarecían, 
cusrU»  tes  fué  posible,  que  el  rey  no  quiso  firmar  ni 
;arar  las  confederaciones  y  amistades  que  se  hablan 
jurado  y  firmado  entre  d  rey  de  Castilla  y  el  rey  de 
Navarra  ,  en  su  nombre  propio,  y  romo  procurador 
suyo,  no  embargdnte  que  el  rey  de  Castilla  se  lo  en- 
th->  a  rocar  con  el  doctor  Diego  González  de  Toledo, 
qoe  ñamaban  d  doctor  Franco ;  y  con  esto  decían,  quo 
mochos  días  habla  que  el  rey  i  o  tentó  su  entrada  en 
los  reinos  de  Cusidla,  tratando  con  muchos  délos  na- 
tarales  de  aquellos  reinos  ,  y  prometiéndoles  muchas 
mercedes  de  lo  del  rey  de  Castilla  ]  agí  do  villas  y  lu- 
fsres ,  como  de  oficios ,  por  Introducirlos  y  traerlos  A 
>q  opinión.  También  refirieron  la  oferta  que  por  el 
obispo  de  Patencia  y  por  Mendoza  señor  de  Almaztn, 
embajadores  del  rey  de  Castilla  se  hizo  al  rey;  sin- 
tiéndose qoe  fué  denegada  por  d  rey  espresa  mente ,  y 
que  por  esto  no  curaba  de  platicar  mas  sobre  ello; 
paes  aquello  por  que  hablan  sido  enviados  les  fué  re- 
chazado. Requirieron  por  parte  del  rey  deCastilla  con 
Dios ,  que  se  quisiese  poner  el  rey  en  razón ,  en  lo  que 
tocaba  al  favor  y  ayuda  que  daba  y  quería  dar  6  los 
subditos  y  naturales  del  rey  de  Castilla  contra  su  rey 
y  señor  natural,  aunque  foesen  sos  hermanos;  pues 
d  rey  de  Castillo,  aunque  era  natural  dd  reino  de  Ara» 
con  ,  por  ser  nieto  del  rey  don  Pedro,  no  se  entreme- 
tió en  lo«  hechos  entre  el  rey  y  sus  subditos ,  aunque 
tuviesen  deudo  con  él ;  y  esto  se  decía  por  el  conde  de 
Lona  ,  contra  d  cual  se  comenzó h;¡  á  proceder  por  su 
rebelión.  Despoes  que  d  rey  oyó  los  embajadores, 
continuó  su  cambio  por  lo  que  habla  venido  A  Aragón, 
por  importar  tanto  á  so  estado ,  y  asegurarse  de  los 
castillos  y  fuerzas  dd  conde  de  Luna ;  y  no  se  conten- 
tando los  embajadores  con  haber  referido  su  embajn- 
da  al  rey,  enviaron  con  un  rey  de  armas  á  los  qoe  es- 
tatuó congregados  en  cortes  en  Tortosa  las  Instruc- 
ciones qoe  traían  de  su  embajada ;  y  el  rey  mandó  que 
fo'4en  libremente,  y  loque  se  hubiese  de  responder 
kt  comunicase  la  reina ,  que  tenia  los  córtes  con  los 
ce  su  consejo  y  con  los  de  tas  córtes ,  y  se  diese  orden 
qoe  algunas  personas  de  cada  estado  se  juntasen  en  su 
consejo.  Fué  en  esta  sazón  el  rey  de  Navarra  *  Ijar ,  y 
en  Cariñena  los  embajadores  le  dijeron  lo  que  se  les 
había  cometido,  porque  traían  comisión  de  respon- 
der A  lo  qoe  el  rey  de  Navarra  envió  A  decir  al  rey 
de  Castillo  ,  estando  en  sus  palacios  de  MirnfJores  con 
Cierres  de  Peralta  ,  y  con  el  prior  de  Roncesvnlles,  y 

Lo  pri- 


mero ,  era  referir  el  amor  y  gratí  respeto  qued  rey  de 
Castilla  habla  tenido  al  rey  de  Navarra  y  al  infante 
don  Enrique,  y  las  mercedes  que  A  ellos  y  A  sus  mu- 
jeres y  criados  se  hablan  hecho ;  y  tras  esto,  luego  se- 
ñalaron ,  aunque  con  palabras  generales,  que  fué  cau- 
so el  rey  de  Navarra  que  cesase  la  guerra  que  se  habla 
comenzado  contra  d  rey  de  Granada,  y  loque  tocaba 
al  haberse  partido  de  la  córte  del  rey  de  Castilla  el 
conde  de  Castro  para  entregar  el  castillo  de  RsAaneNr 
infante  don  Pedro.  FlnBlme ote  requlrtrieroo  al  rey  de 
Navarra ,  que  quisiese  reconocer  aquello  que  debía  y 
lo  qoe  Juró ,  y  sobre  que  blzo  pleito  homenaje  muchas 
veces ;  porque  haciéndolo  asi ,  y  dando  ddlo  seguri- 
dad ,  mandarla  el  rey  de  Castilla  cesar  la  guerra  con- 
tra él  y  contra  su  rdno.  Satisfizo  el  rey  de  Navarra 
A  todas  estas  cosas;  pero  dijo ,  qoe  para  mas  cumpli- 
miento y  satisfacción  enviarla  sos  embajadores  lo 
mas  presto  que  pudiese ,  y  se  entendería  no  ser  suya 
la  culpa ,  ni  A  so  cargo  la  guerra  que  el  rey  de  Cas- 
tilla tan  sin  ddlberarlo  habla  movido ,  ni  los  malos  y 
daños  que  ge  habían  seguido  en  reinos  tan  comarca- 
nos ,  ni  los  que  se  esperaban  seguir ,  no  sin  grnn  cargo 
de  los  que  estaban  cerca  del  rey  de  Castillo ,  que  hn- 
binn  dado  principio  y  ocasión  con  muy  errado  consejo 
á  la  publicación  de  la  guerra.  Declaróse  mas  ,  echando 
toda  la  culpa  al  adelantado  Poro  Manrique  ,  scñalada- 
mtjnte  en  lo  que  se  deliberó  de  la  persona  del  condesta- 
ble en  peligro  de  su  persona  ,  y  que  aquel  adelantado 
le  dijo  tantas  cosas  y  tan  deshonestas  en  su  disfavor,  por 
k)  coa!  hubo  de  ser  en  lo  que  se  ordenó  contra  él, 
en  lo  de  su  salida  de  la  córte ,  y  que  A  grado  dd  ade- 
lantado, por  mas  que  destierro  pasara  la  persona  del 
condestable;  pero  porque  vió  qoe  no  era  verdad  lo  que 
el  adelantado  le  dijera,  ni  dicho  con  buena  intención, 
luego  procuró  la  vuelta  dd  condestable  al  rey  so  pri- 
mo, cuanto  en  él  fuera.  Esto  decía  el  rey  de  Navarra 
por  lo  qoe  se  ha  dicho,  que  d  adelantado  habla  re- 
ferido que  el  condestable  intentaba  por  medio,  de 
doña  Men  *t;i  Tellez.  Por  el  rey  de  Aragón  se  respon- 
dió A  los  embajadores  dd  rey  de  Castilla,  que  muy 
en  breve  enviaría  los  suyos;  poro  óntes  procuraba 
por  todos  los  medios  posibles,  que  so  tomase  asien- 
to por  'Jos  de  los  córtes  del  prindpado  de  Catalu- 
ña, como  él  fuese  servido  para  proseguir  la  guerra. 

Car.  LUI. — D«  ¡a  infancia  Que  se  hiio  por  el  embaja- 
dor del  rey  de  Portugal  que  se  alargase  la  tregua,  y 


Después  que  d  rey  tomó  á  su  mano  los  castillos  y 
fortalezas  del  conde  de  Lona ,  qoe  fueron  muchas  y 
de  grande  Importancia ,  aunque  no  tantas  como  Lo- 
renzo de  Vala  lo  encarece ,  que  afirma  que  eran  tres- 
dantas;  el  embajador  de  Portugal ,  qoe  no  dejaba  al 
rey  un  momento,  hacia  muy  grande  instanda  que  se 
asentase  una  larga  tregua ,  porque  el  rey  de  Portugal 
se  pusiese  por  medianero  en  las  diferencias  des  tos 
prindpes;  y  porque  del  tiempo  que  se  había  señalado 
era  pnsada  buena  parte,  procuraba  que  el  rey  tuvie- 
se por  bien  de  prorogarle.  Comanicandose  esto  con  el 
rey  de  Navarra ,  estando  el  rey  en  Cariñena,  A  diez  y 
nueve  de  febrero  des  le  año  se  respondió  en  nombre 
de  los  dos ,  qoe  les  placia  qoe  la  tregua  se  «tendiese 
hasta  quince  del  mes  de  mayo,  con  que  entrasen  en 
ella  los  oficiales  y  servidores  de  cada  uno  de  los  reyes 
é  infantes ,  si  durando  este  término  se  quisiesen  in- 
cluir en  ella,  y  con  condición  que  el  rey  de  Castilla  la 
firmase  dentro  de  vdnto  y  cuatro  días.  Perseverando 
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el  embajador  en  que  la  tregua  se  asentóse  ,  sucedió 
que  se  puso  de  por  medio  otro  impedimento ;  y  fué, 
que  á  ocho  del  mes  de  mano  mostró  el  embajador  al 
rey  una  cédula  que  había  recibido  por  parte  del  rey 
de  Castilla,  en  que  «  declaraba  que  placía  al  rey  de 
Castilla  do  olor  car  las  treguas  y  seguridades  por  un 
año ,  con  tal  orden  ,  que  entrase  en  ellas  el  conde  de 
Luna ,  y  le  fuese  restituido  lo  que  le  era  tomado  y 
embargado  después  que  era  partido  de  Aragón  ,  pues 
él  no  hizo  porque  lo  debiese  perder.  Ca  por  el  partir 
por  miedo  de  su  persona ,  y  no  habiendo  fecho  otro 
deservicio  nin  mal  en  el  reino  de  Aragón ,  no  estaba  en 
razón  que  lo  fuese  tomada  cosa  ninguna  de  lo  suyo. 
Demós  desto  se  declaraba  en  aquella  cédula  ,  que  en 
estas  treguas  no  entrasen  los  oficiala»  de  los  reyes  é 
infantes,  que  eran  subditos  naturales  y  vasallos  del 
rey  de  Castilla ,  y  estaban  en  su  obediencia.  Pero  en- 
tretanto que  el  embajador  del  rey  de  Portugal  trataba 
de  alargar  la  tregua,  se  hizo  por  el  rey  de  Castilla  re- 
partimiento de  las  villas  y  lugares  y  castillos  que  el 
rey  de  Navarra  y  los  (ufantes  sus  hermanos  tenían  en 
Castilla.  Entendiendo  esto  el  rey ,  y  visto  lo  que  allá 
se  obraba  en  el  patrimonio  de  sus  hermanos,  y  loque 
acá  se  le  pedia  en  el  del  conde  de  Luna ,  siendo  noto- 
riamente rebelde  suyo ,  entendiendo  que  estaba  muy 
léjOB  la  esperanza  del  sobreseimiento  de  guerra,  procu- 
raba queso  tomasealguna  buena  resolución  en  las  cortes 
que  tenia  á  los  catalanes  en  Tortosa,  porque  la  dilación 
era  tan  dañosa,  que  quitaba  mucha  parte  de  la  reputa- 
clon.  Insistían  con  los  estados  el  arzobispo  de  Tarrago- 
na y  Francés  de  A  randa  y  Francés  5o  nuda  ,  que  eran 
los  principales  en  el  consejo  por  quien  encaminaba 
estos  negocios,  y  los  de  mayor  importancia  ,  y  so- 
bre ello  envió  de  Cariñena  6  Tortosa  á  Ramón  de  Pe- 
rellós.  Con  este  caballero ,  que  era  de  los  muy  prin- 
cipales en  el  consejo  del  rey  ,  daba  aviso  A  los  estados 
de  In  córte ,  que  llegando  a  la  villa  de  Ijar  halló  alli  á 
los  embajadores  del  rey  de  Castilla :  y  que  después 
de  haberlos  oído ,  continuó  su  camino  por  haber  á  sus 
manos  los  castillos  del  conde  de  Luna,  y  que  solo  el  de 
Trasmoz  no  se  le  babia  rendido,  en  cuya  defensa  estaban 
un  caballero  del  reino  de  Valencia  ,  que  ero  Jaime  Es- 
oriba  y  otro  de  Castilla,  que  se  decía  Juan  de  Céspedes, 
y  que  por  los  grandes  fríos  que  hacían  en  aquella  sier- 
ra .  no  se  pudo  cercar  ni  combatir.  Que  acabado 
aquello  respondió  ft  los  embajadores  que  muy  en  breve 
entendía  enviar  los  suyos,  y  daba  cuenta  de  todo  lo 
que  habia  sucedido  hasta  la  repartición  de  los  estados 
del  rey  de  Navnrra  y  de  los  Infantes  sus  hermanos,  y 
que  era  informado  que  don  Fadrique,  que  fué  conde  de 
Luna,  queriendo  llevar  adelante  so  propósito,  y  por 
animar  é  inducir  al  rey  de  Castilla  y  A  los  de  su  conse- 
jo, divulgó  algunas  cosas  en  infamia  de  los  subditos  y 
naturales  de  la  corona  de  Aragón ,  queriendo  mostrar 
alguna  semejan**  y  apariencia  dellaS,  por  la  confian- 
za que  tuvo  que  sus  castillos  y  fortalezas  se  defen- 
dían por  los  suyos  y  so  rebelarían ;  pero  cuando  su- 
pieron que  estaban  en  ia  obediencia  del  rey,  concibie- 
ron de  su  persona  no  tan  buena  opinión  en  lo  que  A  su 
«aso  con  venia,  y  comenzaron  A  dudar  en  darle  crédito 
:»  todo  lo  que  les  había  ofrecido,  pero  no  tanto  como 
so  liviandad  lo  merecía,  porque  no  cesaron  de  juntar 
¡i  toda  furia  basta  dos  mil  de  caballo,  y  ponían  mucha 
(I  iligencia  en  que  entrasen  por  estas  fronteras  debajo 
•  le  la  capitanía  del  condestable,  y  que  viniese  en  su 
i  ompañla  don  Fadrique.  Por  resistir  a  esta  gente  re- 
jiartiú  el  rey  algunos  compañías  de  hombres  do 


por  las  fronteras  en  buen  número,  porque  las  de  los 
enemigos  después  del  acometimiento  del  conde  se  ha- 
hian  puesto  en  mayor  defensa.  También  sedió  órden 
que  el  sueldo  de  mil  y  quinientos  de  caballo  que  pagaba 
el  reino  de  Aragón  se  partiese,  y  queso  apercibiese 
toda  la  gente  del  reino  para  que  estuviese  A  punto  pa- 
ra el  principio  de  mayo  para  hacer  la  muestra,  y  salir 
de  allí  adelante  en  campo.  Proveído  esto,  deliberó  ©l 
rey  pasar  á  Valencia  para  tener  también  A  punto  la 
gente  de  aquel  reino,  y  mil  de  caballo  que  se  le  otor- 
gaban por  servicio  en  córtes,  y  para  proveer  aquellas 
fronteras  y  dar  órden  en  la  ofensa  de  los  enemigos, 
señaladamente  porque  en  todo  el  tiempo  de  esta  guer- 
ra no  habia  visitado  aquel  reino,  que  casi  todo  él  está 
en  frontera.  Con  todo  lo  que  el  rey  so  disponía  para 
poner  en  órden  las  cosas  de  la  guerra,  como  entendía 
que  por  el  gran  poder  de  su  adversario  no  podía  sus- 
tentar la  guerra,  sino  con  mocho  detrimento  de  sos 
reinos,  deliberó  de  arriscar  el  hecho  por  trance  de  ba- 
talla, mayormente  habiéndolo  sucedido  tan  mal  la  espe- 
ranza que  tuvo  en  las  novedades  de  Castilla  y  en  los 
de  aquel  reino,  y  con  éste  fin  encargaba  A  los  de  las 
córtes  que  tomasen  alguna  buena  determinación  y  le 
viniesen  á  servir  en  esta  jornada,  imitando  A  sos  pre- 
decesores que  nunca  acostumbraban  faltar  A  sus  prin- 
cipes en  tales  afrentas,  con  firme  esperanza  de  partici- 
par en  la  victoria.  Vióseel  rey  en  esta  sazón  en  tanto 
estrecho  por  falta  de  gente  y  dinero,  y  estaba  uta 
puesto  en  proseguir  la  guerra  en  esta  empresa,  que  dió 
comisión  á  Ramón  de  Perellós,  que  si  no  se  pudiese 
acabar  con  los  catalanes  que  le  sirviesen  y  siguiesen  en 
es  la  guerra,  en  una  tal  ocasión  como  esta,  moviese 
partido  á  los  tres  estados  del  principado  de  Cataluña, 
de  ofrecerles  algunas  excepciones  y  libertades  por  vía 
de  empeño,  cosa  que  no  be  leido  jamás  que  se  hicie- 
se por  los  reyes  sos  predecesores  en  mayores  pe- 
ligros. 

Cap.  LXI1I.  —  De  la  oferta  qiu  hicieron  los  reyes  d> 
Aragón  y  Navarra  de  dejar  las  diferencias  que  te- 
nían con  el  rey  de  Castilla,  en  la  determinación  del  rty 
de  Portugal. 

Teniendo  el  rey  aviso  qoe  habia  dificultad  en  el  rei- 
no de  Valencia  de  recoger  el  dinero  con  que  le  servían 
para  pagar  los  mil  de  A  caballo  para  esta  guerra  ,  fué 
necesario  partir  de  Cariñena  para  allá.  En  todo  este 
tiempo  nunca  cesó  Ñuño  Martínez  de  Silveira  de  pro- 
corar  que  el  rey  y  sos  hermanos  dejasen  todas  sus 
diferencias  á  la  determinación  del  rey  de  Portugal. 
Tuvo  sobre  esto  el  rey  so  consejo  con  muy  notables  y 
señaladas  personas,  y  en  él  se  deliberó  el  primero  de 
abril  de  dar  al  emlwjador  esta  respuesta.  Que  A  los 
reyes  de  Aragón  y  Navarra  placía,  que  el  rey  don 
Joan  de  Portugal  fuese  informado  de  las  cosas  que  se 
propusieron  por  ios  embajadores  del  rey  de  Castilla,  y 
de  sus  respuestas  y  de  las  que  sus  embajadores  hablan 
propuesto  al  rey  de  Castilla,  no  embargante  que  en- 
tendían enviar  brevemente  A  Castilla  sus  embajadores 
para  proponer  algunas  cosas,  y  responder  A  lo  que  el 
obispo  de  Astorga,  Pero  López  de  Ayala  y  el  doctor 
Fernán  González  de  Ávila  hablan  referido.  Por  todo  lo 
dicho  so  declaraba  que  el  rey  ni  el  rey  de  Navarra  no 
tenían  cargo  alguno  de  la  guerra  que  habla  entre  ellos; 
pero  por  dar  la  cuenta  y  razón  que  debían  de  si  A  las 
gentes,  confiando  de  la  bondad  y  proeza  del  rey  de 
Portugal,  se  ofrecían  de  poner  toda  aquella  diferencia 
a  su  juicio  y  determinación ,  con  las  firmezas  y  »egu- 
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ridades  que  en  semejantes  artos  se  anclen  hacer.  Tam- 
bién ofrecían  que  loa  infante»  sos  hermanos  harían 
lo  mismo.  Esto  era  con  condición  que  la  Arma  del 
compromiso  se  hiciese  por  todo  el  mea  de  mayo  deste 
•ño,  y  se  diese  la  sentencia  dentro  de  un  año;  y  con 
esta  respuesta  se  despidió  aquel  caballero.  No  dejoba 
eJ  rey  de  tener  Grmada  su  confederación  y  amistad 
00  Maboroad  Abecenar  rey  de  Granada,  queso  llama- 
ba el  Izquierdo:  el  cual  por  este  tiempo  envió  gran 
socorro  de  vituallas  y  armas  a  la  infanta  doña  Catali- 
na, qne  estaba  en  mucho  estrecho  en  el  castillo  de  Se- 
gún, y  se  le  hacia  continua  guerra  por  la  gente  del 
rey  &  Castilla. 


CAP.  LXV. 


*57 


&t  LXIV. — De  la  concordia  que  el  rey  asentó  con  el 
papa  Martin,  y  de  las  embajadas  que  se  enviaron  al 
rry  de  Inglaterra  y  á  los  duques  de  Borgoña  y  Sitian. 

Con  la  venida  del  cardenal  de  Fox,  legado  apostóli- 
co, a  estos  reinos,  el  rey  se  redujo  en  la  gracia  y  bene- 
volencia del  papa  Martin,  y  se  asentó  entre  ellos  nueva 
concordia,  y  por  el  papa  había  de  publicar  una  bula 
de  la  revocación  de  los  procesos  que  se  habían  comen- 
zado contra  el  rey,  y  esto  se  había  de  hacer  en  público 
consistorio,  y  el  papa  lo  babia  de  notificar  por  sus  le- 
tras á  los  reyes  y  principes  de  la  cristiandad.  Esto  se 
procuraba  por  este  tiempo  en  la  córte  romana  por  me- 
dio de  fray  Antonio  de  Fano,  confesor  del  rey,  y  fué 
también  enviado  sobre  ello  Nicolás  Aimcrich,  preboste 
de  Ibiza;  y  como  en  este  tiempo  era  muerto  don  Alon- 
so de  Arguello,  arzobispo  de  Zaragoza,  de  la  manera 
que  se  ha  referido,  y  don  Francisco  Clemente,  obispo 
de  Barcelona,  patriarca  de  Jerusalen,  que  fuó  proveí- 
do en  su  lugar  desla  iglesia  por  el  papo  Martin,  habla 
fallecido  ó  11  tes  que  tomase  la  posesión,  procuraba  el 
rey  que  fuese  presentado  á  esta  iglesia  don  Gómalo  de 
ljar.  que  era  persona  de  gran  linaje,  y  muy  aprobado 
y  estimado  en  el  reino  de  Aragón,  considerando  que 
cr>nvenia  que  una  iglesia  tan  principal  se  gobernase 
por  persona  (legran  cualidad  y  de  valor  para  defender 
y  regir  mochas  villas  y  castillos,  así  en  tiempo  de 
guerra  como  en  la  paz;  pero  fué  proveído  en  el  año 
siguiente  en  el  mes  de  abril  por  el  papa  Eugenio  don 
Dahuao  de  Mor,  arzobispo  de  Tarragona,  muy  se- 
ñalado prelado  y  de  gran  linaje,  y  muy  cercano  pa- 
riente de  los  condes  de  Pallás,  y  de  otros  principes  y 
barones  de  Cataluña,  y  don  Gonzalo  de  Jjar  se  presentó 
para  la  iglesia  de  Tarragona.  Por  et  mismo  tiempo  En- 
rique rey  de  Inglaterra  iba  adquiriendo  y  conquistando 
en  el  reino  de  Francia  diversas  ciudades  y  castillos,  y 
aquel  remo  llegó  á  padecer  tanta  calamidad  y  miseria 
por  esta  guerra,  que  estuvo  muy  cerca  de  sujetarse  to- 
do y  pasar  aquel  principe  el  trono  principal  de  su  rei- 
no á  la  ciudad  de  Parts;  y  por  el  mes  de  abril,  estando 
el  rey  eo  Valencia,  le  envió  por  sus  embajadores  a  Jai- 
me i'elegrio,  su  vicecanciller,  y  un  caballero  que  ero  su 
mayordomo  llamado  Luis  de  Falces,  y  fueron  paru 
tratar  de  estrecha  confederación  suya  y  del  rey  de  Na- 
varra con  el  rey  de  Inglaterra.  Era  esto  oon  mucho 
fundamento,  porque  el  rey  Enrique,  el  quinto  deste 
nombre,  padre  del  rey  de  Inglaterra,  estando  el  rey  en 
Ñapóles  había  procurado  por  medio  del  mismo  Luisd4) 
Falces  de  asentar  nueva  confederación  y  liga  por  la 
gran  alianza  y  amistad  que  tenían  entre  si  los  reyeade 
Francia  y  Castilla,  y  el  rey  babia  mostrado  gran  de- 
seo de  confederarse  con  fe  casa  de  Inglaterra,  y  lleva- 
ban principal  cargo  de  estorbar  que  00  se  concluyese 


el  rey  de  Castilla,  por  medio  de  los  embajadores  quee' 
rey  de  Castilla  tenia  en  esta  sazón  con  el  rey  de  Ingla- 
terra y  de  un  caballero  de  la  provincia  do  Guipúzcoa, 
que  era  vasallo  del  rey  de  Inglaterra  y  estaba  heredada 
en  aquel  reino  que  se  decía  mosen  Juan  de  Amezqueta. 
Procuraba  también  el  rey  confederarse  con  Felipe,  du- 
que de  Borgoña,  asi  por  el  valor  grande  de  aquel  prin- 
cipo, como  por  el  nuevo  deudo  y  parentesco  que  babia 
lomado  con  el  rey  de  Portugal,  casando  con  la  infanta 
doña  Isabel  su  bija,  cajyas  bodas  se  celebraron  en  Bru- 
jas a  diez  del  mes  de  enero  pasado  con  la  mayor  gran- 
deza de  triunfo  y  fiesta  que  se  usó  jamás  por  ios  prin- 
cipes  de  aquella  casa,  y  el  mismo dia  instituyó  la  órden 
de  la  caballería  del  Toisón  de  Oro,  y  nombró  veinte  y 
cuatro  caballeros  del  fe  y  fué  Luis  de  Falces  por  esta 
causa  á  la  córte  del  duque,  el  cual  en  este  tiempo  esta- 
ba muy  confederado  con  el  rey  de  Inglaterra.  Junta- 
mente con  esto  dió  el  rey  comisión  á  Francés  Asalo, 
que  tenia  é  su  cargo  tos  castillos  de  Port vendrás  y  Le- 
rici,  que  fuese  al  duque  do  Mílnn  para  darle  particular 
cuenta  del  estado  en  que  tenia  la  guerra  con  el  rey  de 
Castilla,  y  estose  hacia  principalmente  porque  el  rey 
tuvo  aviso  que  el  rey  de  Castilla  y  los  de  su  consejo 
trataban  con  genovesesque  se  hiciese  una  gran  armada 
de  naves  y  galeras  para  emplearla  contra  los  estados 
del  rey,  y  babia  prometido  el  rey  de  Castilla  con  ju- 
ramento, que  si  los  geooveses  querían  hacer  la  arma- 
da contra  el  rey,  él  coo  todo  sn  poder  les  ayudaría  y 
favorecería,  para  que  el  común  de  Genova  volviese  en 
su  antigua  libertad  y  se  quitase  el  estado  al  duque  de 
Milán,  y  se  rebelasen  contra  sus  gobernadores  y  capita- 
nes, y  los  llevasen  á  cuchillo.  Esto  se  entendía  que  se  fir- 
mó con  homenaje  por  el  rey  de  Castilla  oon  grandes  se- 
guridades, y  se  habían  dado  por  él  muchas  sumas  de 
dineros  é  algunosgeooveses,  y  requería  el  rey  de  Aragón 
al  duque,  por  la  estrecha  amistad  y  < 


entre  ellos  babia,  que  00  diese  lugar  que  se  hiciese  ar- 
mada de  naos  ni  galeras  en  Genova,  pues  estando  sus 
rebeldes  poderosos  por  la  mar,  con  el  socorro  y  favor 
del  rey  de  Castilla,  muy  fácilmente  se  baria  mudanza 
en  lo  de  aquel  estado. 

Cap.  LXV.— De  la  venida  del  rey  al  reino  de  Aragón,  con 
propósito  de  entrar  con  su  ejército  en  Castilla. 

En  este  tiempo  hacían  los  ¡ufantes  don  Enrique  y  don 
Pedro  por  sus  fronteras  del  cont 


ai  10 


de  Alburquerquc 
mucha  guerra  en  toda  aquella  comarca,  y  poníanse  en 
ella  con  tanto  ánimo  y  esfuerzo,  que  obligaban  al  rey 
que  por  su  parle  hiciese  lodo  el  daño  que  pudiese  para 
divertir  las  fuerzas  del  enemigo.  Publicaba  el  rey  por 
esta  causa  que  dejada  toda  esperanza  y  partido  de  tre- 
gua, saldría  del  reino  de  Valencia  para  venirse  a  Ara- 
gón, por  estar  el  rey  de  Castilla  en  la  comarca  de  Bur- 
gos, y  que  iría  derecho  camino  dó  quier  que  el  rey  de 
Castilla  estuviese,  y  salió  al  Puig  ,adonde  estaba  á  vein- 
te y  cinco  del  mes  de  abril.  Antes  de  salir  de  Valencia, 
envió  en  una  galera  á  Juan  Martorcll  al  rey  Izquierdo, 
y  un  moro  que  se  llamaba  Ali  Cbopio,  para  que  no  ce- 
sase de  socorrer  á  la  infanta  doña  Catalina  que  estaba 
en  el  castillo  de  Segura,  y  pensaba  hallar  en  Aragón 
juntas  sus  gentes,  y  muy  6  punto  para  hacer  su  entra- 
da en  Castilla;  y  una  de  las  cosas  en  que  hacia  muy 
grao  fuerza  era,  que  los  infantes  sus  hermanos  procu- 
rasen de  atraer  á  su  opinión,  en  cuanto  pudieseo,já  dea 
Juan  de  Sotomayor,  maestre  de  Alcántara,  y  que  se  de- 
clarase en  seguir  á  los  infantes  cuando  fuesen  cerlifi- 

el  rey  pagado  el 
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sueldo  a  la  gente  cíe  armas  que  tenia  en  el  reino  de  Va- 
lencia, y  delPuigsevinoA  San  Mateo,  por  entender 
si  se  hallaba  forma  para  acatar  las  cortes  de  Cataluña 
que  tanto  tiempo  hobia  posado  que  se  continuaban  en 


confusión  y  conflicto,  que  no  so  descubría  camino  pa- 
ra poder  tomar  resolución,  cual  convenía*  su  servicio, 
delibero  dejar  todo  «I  cargo  de  ellas  A  la  reina  y  a  loa 
«le  su  consejo,  y  lomó  su  camino  para  Aragón  y  vínose 
ó  Cariñena.  Hacia  el  infante  dootEorlque  grande  ins- 
tancia, pora  que  el  rey  socorriese  a  la  infanta  doña 
Catalina,  que  estaba  en  muy  gran  estrecho  en  Segura^ 
el  rey  no  le  pudo  enviar  socorro,  porque  toda  la  gente 
de  Castilla  cargaba  la  vía  de  Burgos,  y  al  él  hubiera  de 
acudir  á  lo  de  aquella  frontera  que  estaba  tan  aparta- 
da, hubiera  se  de  diferir  lo  da  so  entrada  en  Castilla;  y 
quiso  proveer  A  lo  principal,  pues  de  allí  suelen  salir 
los  remedios  a  todas  las  otras  partes,  y  era  muy  noto- 
rio el  peligro  de  :  i-partir  en  tal  ocasión  la  gente  de 
guerra  en  muchas  partas,  pues  en  tan  breves  días  se 
esperaba  ver  el  fin  postrimero  de  esta  guerra.  Estaban 
tos  infantes  en  Alborquerqueá  quince  del  mes  de  abril, 
y  tenían  las  cosas  en  mucho  peligro  por  la  dilación  que 
el  rey  ponia  en  su  entrada,  y  dieron  aviso  al  rey,  que 
ti  por  todo  el  mes  de  mayo  no  entraba  en  Castilla  po- 
derosamente, les  seria  forzado  desamparar  aque- 
llos castillos  y  toda  so  frontera,  y  se  vendrían  para 
él.  Pero  el  rey  pensaba  haber  becho  mocho,  por- 
que lo  fué  forzado  combatir  con  los  enemigos,  y  con 
los  suyos,  lo  que  le  era  mas  foerte  guerra  que  la  de 
fuera,  y  aagun  decía,  el  mayor  afán  que  pasaba  era  en 
satisfacer  á  sus  naturales,  y  en  incitarlos  y  ponerlos  en 
esta  guerra,  porque  se  escusa ban  con  decir  que  no  con- 
fiaban de  los  de  Castilla,  viendo  la  baria  que  hicieron 
al  rey  en  la  otra  entrada,  en  la  cual,  ni  do  los  criados 
ni  de  los  servidores,  que  loa  reyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra y  los  infantes  tenían  en  aquellos  reinos,  ningu- 
no se  quiso  mover,  y  A  esto  no  podia  el  rey  buena- 
mente responder  con  satisfacción.  También  desanimó 
mucho  á  los  infantes  la  tregua  que  el  roy  había  ofrecí- 
do  por  medio  del  embajador  del  rey  de  Portugal,  yet 
rey  afirmaba  que  se  ofreció  de  su  parte  roas  por  jus- 
tificarse y  cumplir  con  el  decir  de  las  gentes,  que  te- 
nitn  por  cierto,  y  asi  lo  publicaban,  que  no  quería  el 
rey  ni  sus  hermanos  paz,  y  aun  con  todos  estos  cum- 
plimientos no  habla  qukn  los  sacase  de  aquella  opi- 
nión, liren  ya  catorce  días  de  mayo  cuando  llegó  el  rey 
a  Cariñena;  halló  que  la  gente  con  qucel  reino  de  Ara- 
gón le  servia  para  esta  guerra  se  iba  juntando,  y  eran 
mil  y  quinientos  de  caballo,  y  pensaba  tener  el  rey  con 
lo  ^ctile  de  armas  del  reino  de  Navarra  tres  mil,  y 
con  esta  confiunra  determinaron  los  reyes  de  Aragón  y 
Navarra  de  hacer  su  entrada,  con  firme  propósito,  se- 
gún te  afirmaba,  de  no  tornar  sin  fin  de  los  negocios. 
Estaban  determinados  de  proseguir  adelanto  su  em- 
presa, entendiendo  que  so  destrucción  seria  hacer  guer- 
ra guerreada,  y  que  les  era  sola  esperanza  de  remedio 
poner  este  negocio  A  trance  de  batalla,  y  que  esto  fuese 
muy  presto;  y  asi  no  cesaba  el  rey  de  animar  á los  in- 
fantes, para  que  por  tan  poco  tiempo  no  perd  ¡esen  tanta 
fama  y  gloria,  como  por  su  buen  esfuerzo  se  habia  ga- 
nado basta  este  día  sustentando  la  guerra  por  sus  fron- 
teras, y  cxhortftlwlos  que  considerasen  que  a  los  prin- 
cipes, y  A  tan  grandes  hombres  como  ellos  eran,  mejor 
les  venia  la  mnerte  que  vivir  desheredados  y  pobres, 
y  que  el  partido  que  se  les  movía  no  lo  tomasen,  pues 
podían  pensar  que  ya  eslabón  A  la  fin.  listándolas  cosa* 


en  este  punto,  vinieron  ft  Cariñena,  donde  c|  rey  estaba , 
el  obispo  de Terba  y  Gallar*  deTIbos.  senescal  de  Bear- 
ne,  embajadores  de  Juan,  conde  de  Fox,  con  reqoesta 
de  nueva  confederación  y  alianza  con  el  rey  y  con  el 
rey  de  Navarra  su  hermano,  y  aunque  el  rey  habia 
publicado  que  se  partiría  de  Cariñenn  a  diez  y  sielc  de 
mayo  para  tomar  el  camino  de  Ta  razona  y  Tudela,  y 
de  alfi  A  San  Vicente  y  Br iones  la  via  de  Burgos,  pero 
detúvose  por  despachar  estos  embajadores,  y  despidié- 
ronse 6  treinta  de  mayo,  porque  el  rey  les  dijo  queen- 
vlaria  su  embajador  al  conde.  Fué  con  esta  embajada 
A  Bearne  un  caballero  del  reino  de  Valencia,  llamado 
Luis  Aguiló,  camarero  del  rey ,  y  fué  para  procurar  que 
el  conde  viniese  a  servirle  en  esta  guerra,  y  ofrecióle 
sueldo  para  toda  la  gente  de  armas  que  trújese  para 
cuatro  meses,  y  que  en  cuenta  dél  le  daría  villas  y 
rastillos  del  conde  de  Luna,  los  que  mas  quisiese,  6  se 
le  darla  la  baronía  de  Pons  en  Cataluña,  que  le  venia 
cerca  do  su  vizcondado  deCastelIbó,  y  se  le  desconta- 
ría la  quinta  parte  por  los  gastos  que  haría  en  esta 
jornada.  Allende  del  sueldo  le  mandó  ofrecer  el  rey 
por  su  capitanía  diez  mil  florines.  En  el  mismo  tiempo 
mandó  el  rey  A  Sancho  Gallepux,  que  tenia  el  castillo  de 
Vera,  que  asta  cerca  del  de  Trasmoe,  que  le  entregase 
A  Mateo  Pujades,  por  lo  que  importaba  tenerle  en  bue- 
na defensa. 

Cap.  LXVI. — Os  la  embajada  que  los  reyes  de  Aragón  y 
Navarra  enviaron  al  rey  de  Castilla,  y  de  los  ajterciiÁ- 
mientos  de  gurrra  que  se  hacia*  por  todas  pai  tes. 

Poníase  en  orden  A  toda  furia  el  rey  de  Castilla  con 
la  misma  vos  de  entrar  en  los  reinos  de  sus  enemigos 
poderosamente,  ó  salir  A  resistir  su  entrada,  y  estando 
en  Burgos  publicaba  que  habia  de  (mirar  por  su  persona 
en  Aragón,  y  habia  enviado  delante,  para  que  estuviese 
en  la  frontera  contra  el  rey  de  Navarra,  A  Pedro  de  Ee- 
lúñiga,  conde  de  Lodesma,  en  lugar  de  Pedro  de  Velas— 
co,  y  púsose  en  orden  su  flota  de  galeras,  y  naos  y 
carracas,  para  que  con  ella  el  almirante  don  Fadrique 
Enriques  hiciese  la  guerra  en  las  costas  del  reino  de 
Valencia,  y  de  Cataluña  y  en  Ins  islas,  y  fueron  por  ca- 
pitanes de  las  fronteras  del  reino  de  Valencia  don  Luis 
deGuzmao,  maestre  de  Calatrava,  y  don  Diego  de  Ri- 
bera, adelantado  de  la  Andalucía,  en  lugar  de  Fernando 
Alvares  de  Toledo,  señor  de  Val  de  Corneja,  y  el  con- 
destable de  Castilla  movió  contra  las  fronteras  de  Ara- 
gón, para  comenzar  ft  hacer  la  guerra,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla se  vino  al  burgo  de  Osma.  Visto  por  el  rey,  que 
aun  en  este  tiempo  no  tenia  el  número  de  gente  de  ar- 
mas que  era  necesario  para  la  empresa  que  habla 
tomado  de  entrar  en  Castilla,  oponiéndosele  con  todas 
sus  fuerzas  un  príncipe  tan  poderoso,  no  se  declarando 
ninguno  de  los  grandes  de  aquel  reino  por  su  opinión 
como  se  ponsalva,  y  no  teniendo  aviso  que  el  trato  de 
la  tregua  que  se  movió  por  el  rey  de  Portugal  pasase 
adelante,  deliberó  enviar  ft  Castilla  sus  embajado- 
res, coa  ocasión  de  satisfacer  A  lo  que  se  habia  referido 
de  parte  del  rey  de  Castilla  por  su  postrera  embajada. 
Esto  fué  estando  el  rey  en  Cariñena  A  veinte  y  dos  det 
mes  de  mayo,  y  los  embajadores  fueron  don  Domingo 
Rain,  obispo  de  Lérida.  Ramón  de  Perellós,  mariscal 
del  rey  y  gobernador  de  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña,  y  Guillen  de  Vlch,  camarero  mayor  del  rey  t 
todos  de  su  consejo  en  las  cosas  de  estado  de  mayor 
confianza.  Entre  otras  cosas  fuéron  con  oferta  de  ve- 
nir en  tregua  por  un  año  ó  mas,  con  que  la  reina  do* 
ña  Leonor,  que  estaba  detenida  en  el  monasterio  do 
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Santa  Clara  deTordesillas,  fuese  puesta  eo  su  libertad, 
y  so  restituyesen  al  rey  de  Navarra  y  á  los  talantes  to- 
do lo  que  tenían  eo  aquellos  reinos;  y  si  el  rey  de  Cas- 
tilla no  quisiese  dar  lugar  6  la  restitución  de  los  castillos 
y  fortalezas,  á  lo  menos  so  restituyesen  las  villas  y  lu- 
gares con  sus  rentas  y  otros  bienes,  ó  el  valor  y  en- 
mienda dellos.  A  esto  condescendía  el  rey,  y  porque 
la  gente  deste  reino  no  venia  bien  animada  para  hacer 
su  entrada  en  Castilla,  no  se  pudiendo  persuadir  que 
grandes  ni  gente  délos  reinos  de  Castilla  se  osasen  de- 
clarar de  su  parte,  y  este  decía  el  rey  que  era  el  mayor 
daño  que  descubría  en  esta  empresa,  porque  conocía 
manifiestamente  que  sus  vasallos  le  sirvieran  en  aque- 
lla entrada  ,  y  hubiera  dellos  todo  socorro  ,  si  vie- 
rto que  algunos  se  habían  declarado  en  Castilla  de  su 
parte.  Por  esta  causa  no  cesaba  el  rey  de  requerir 
y  solicitar  i  los  infantes  sus  hermanos ,  que  en  to- 
das guisas  hiciesen  que  el  maestre  de  Alcántara  y 
otros  que  lo  habían  ofrecido,  quisiesen  seguir  esta 
opinión  y  declararse,  y  para  esto  se  les  ofreciese 
cuanto  él  pudiese  en  el  mundo  hacer ;  y  prometía  en 
¿u  buena  íó,  que  asi  lo  cumpliría,  aunque  fuese 
gran  parle  de  su  reino.  Parecíale  al  rey ,  que  le 
e*uba  bien  venir  á  ofrecer  tregua  tan  larga  :  porque 
entretanto ,  con  lo  que  los  infantes  recibirían  de  sus 
rentas  y  bienes  ,  se  daría  forma  A  la  sustentación 
de  sus  estados,  y  se  podría  procurar  mayor  y  mas 
finno  parcialidad  en  Castilla.  Demás  de  la  gente  que 
se  iba  juntando,  procuraba  de  haber  dos  mil  de 
aballo  entre  el  conde  de  Fox ,  y  el  preboste  de  Pa- 
rís, y  el  presidente  de  Francia,  con  algunos  arqueros, 
que  era  socorro  tan  dudoso  é  incierto,  estando  las 
cusas  de  aquel  reino  en  tanta  turbación ;  y  aunque 
el  rey  mostraba  mucho  ánimo  para  llevar  adelante 
su  empresa ,  pero  no  con  tanta  ejecución  como  los 
infantes  quisieran,  y  do  se  podían  persuadir,  que 
la  tregua  que  se  había  ofrecido  por  metí  io  del  emba- 
jador del  rey  de  Portugal,  se  hizo  por  justificarse 
el  rey  con  sus  vasallos ,  que  le  daban  gran  cargo: 
que  él  quería  la  guerra,  y  que  conviniese  sosegar  sus 
ácimos  por  la  traición  del  conde  de  Luna,  y  por  des- 
cargarle de  la  culpa  que  le  daban  de  su  rebelión. 
Con  estas  esperanzas  requeriau  6  los  infantes ,  que 
no  desamparasen  aquellos  castillos,  representándo- 
les el  deshonor  y  daño  que  les  sería  :  poes  por  una 
vía  ó  por  otra  sus  cusas  tendrían  remedio  ,  y  lo 
mismo  se  procuraba  con  la  infanta  doña  Catalina, 
porque  se  conservase  el  castillo  de  Segura  y  los  otros 
castillos ,  procurándole  todo  socorro  del  rey  de  Gra- 
nalla. Salieron  los  embajadores  de  Cariñena  ,  el  pos- 
trero de  mayo  ,  con  salvoconducto  que  les  había 
enviado  el  rey  de  Castilla,  déla  villa  de  Astudillo, 
á  diez  de  abril ,  y  tomaron  su  camino  para  la  villa 
de  Ta  usté  ,  para  entrar  por  allí  en  Navarra  ;  y  fué- 
roo  a  Tudela  para  ver  al  rey  de  Navarra  :  y  en  el 
mismo  tiempo  se  fué  el  rey  da  Cariñena  á  Ta  ra  «Mía 
oüü  fin  de  juutar  allí  su  Rente,  publicando  siempre  que 
quena  pasar  la  via  de  Burf^os,  0  dondequiera  que 
estuviese  el  rey  de  Castilla  :  pero  por  mucho  que  pro- 
curó ponerlo  en  ejecución ,  no  pudo  juntar  toda  su 
gente  de  caballo  y  de  pié ,  porque  los  de  Aragón  y 
Valencia  le  suplicaban  coa  gran  instancia  ,  que  pues 
pagaban  la  gente  de  armas  ,  se  diese  úrdeo  que  estu- 
viese repartida  por  guarniciones  en  sus  fronteras, 
para  defensa  del  reino,  y  no  lo  aventurase  á  trance 
de  batalla  :  y  como  entendían  que  el  rey  los  lla- 
mó para  entraren  Castilla  ,  salían  é  esto  muy  for- 
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xados.  Por  esto,  entretanto  que  se  juDtaba  la  gente 
de  guerra .  y  se  iba  acercando  á  la  íronlera ,  el  rey 
por  satisfacer  á  muchas  opiniones  de  geutea,  y  al 
cargo  que  le  daban,  que  él  quería  la  guerra,  y 
rehusaba  la  paz ,  y  para  mayor  justificación  suya, 
ántes  que  se  pusiese  la  mano  en  algún  hecho  de  ar- 
mas,  dió  lugar  á  enviar  sus  embajadores,  como  di- 
cho es ,  con  la  oferta  de  la  tregua ,  y  no  se  hallaba 
con  aquel  poder  de  gente ,  que  pensó  juutar,  para 
poder  ejecutar  lo  que  tenía  deliberado ,  tan  presto 
como  conviniera ,  porque  entre  los  suyos  y  los  de\ 
reino  de  Valencia  no  podía  juntar  muchos  mas  de 
tres  mil  de  caballo  y  basta  cinco  mil  de  pié:  y  con  todo 
esto ,  si  los  parciales  que  pensó  tener  en  Castilla  ,  ó  al- 
gunos dellos  se  declaraban,  estovo  determinado  de  ha- 
cer su  entrada  :  pero  vióque  aquellos  de  quien  hacia 
cuenta  ,  por  mucho  que  se  habían  acercado  con  sus 
6entes  hacia  aquella  frontera  ,  no  se  habían  de- 
clarado por  su  parte  :  y  de  la  misma  suerte  se 
había  detenido  el  conde  de  Castro,  de  quien  se 
tenia  mayor  confianza,  y  por  esto  venia  en  dar  logar 
a  la  tregua,  y  con  esperanza  que  entretanto  se  aca- 
barían las  corles  de  Cataluña  y  baria  otros  partidos 
mejores,  y  se  podría  juntar  un  gran  poder  pera  lle- 
gar al  fin  de  su  empresa.  Fuese  el  rey  de  Navarra  á 
ver  con  los  embajadores  del  rey  que  estaban  en  Tude- 
la a  cinco  del  mes  de  junio,  y  alli  vinieron  do  Sangüesa 
donde  estaba  la  reina  doña  Blanca,  don  Pedro  de  Ba— 
raíz,  arzobispo  de  Tiro,  religioso  de  la  orden  de  los  me- 
nores y  confesor  de  la  reina,  Pierreade  Peralta,  mayor- 
domo mayor  del  rey  de  Navarra,  y  Bamiro  de  Goñi 
deán  de  Tudela,  que  iban  por  embajadores  del  rey  de 
Navarra,  y  juntos  salieron  de  Tudela  un  sábado  á  din 
de  junio.  Fuéles  acompañando  Gilabert  do  Moosoi  iu, 
clavero  de  Móntese,  con  una  compañía  de  gente  de  ar- 
mas basta  la  aldea  de  Cascante,  porque  el  conde  de 
Luna  y  otros  cu  pila  oes  que  estaban  en  Agreda,  y  su 
gente  de  caballo  hacia  muy  ordinarias  correrías  de  un 
reino  á  otro,  y  de  aquel  lugar  los  fué  acompañando 
Berenguer  de  Fontcuberta,  comendador  de  Ma.<-deu, 
de  la  órden  del  Espita!,  con  otra  compañía  de  gente  de 
armas  hasta!  a  ra  zona,  y  Ramón  dePerelIós  y  Guillen  de 
Vicb  entraron  dentro  de  Ta  ra  zona  para  comunicar  al 
rey  algunas  cosos  de  su  embajada,  y  el  obispo  de  Léri- 
da y  los  otros  embajadores  se  fuéroo  al  lugar  de  Tor- 
rellas.  Otro  día  enviaron  ó  Cataluña,  rey  de  armas,  a 
la  villa  de  Agreda,  para  notificar  al  capitán  que  aldea- 
taba,  su  ida,  y  salieron  á  recibirlos,  por  mandado  del 
conde  de  Luna,  dos  caballeros  portugueses  que  se  de- 
cían Juan  de  Merlo  y  Juan  de  Silva,  y  continuaron  su 
camino  sin  entrar  en  Agreda,  aunque  aquellos  caba- 
lleros les  dijeron  que  esperasen  por  si  el  conde  de  Luna 
los  quisieso  salir  a  recibir;  y  no  le  quisieron  aguardar 
y  fueron  aquella  noche  ¿  una  aldea  que  se  dice  Ca- 
nales. 

Caí.  LXVTI.  —  De  las  cotas  que  propusieron  tos  embaja- 
dores del  rey  d$  Aragón  al  de  Castilla ,  y  délos  trata- 
dores que  se  nombraron  por  el  poro  que  se  juntasen 
con  ellos. 

De  Canales  se  fuéron  los  embajadores  a  la  ciudad  de 
Soria,  adonde  estaban  el  condestable  don  Alvaro  de 
Luna  y  el  adelantado  Pero  Manrique ;  y  saliéronlo*  á 
recibir  y  acompañarlos  hasta  la  salida  de  la  ciudad ;  y 
de  aill  se  fueron  á  una  aldea  que  se  dice  Viliactervos, 
adonde  se  detuvieron  aquel  día.  De  allí  se  fuéron  otro 
dia  á  una  villa  do  Pero  López  de  Padilla ,  que  se  dice 
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Cal  a  Uñazo  r ;  de  donde  enviaron  al  rey  de  Castilla,  que 
oslaba  en  el  burgo  de  Osma,  á  Cataluña  rey  de  armas; 
y  otro  día  miércoles,  quefué  é  catorce  de  junio,  llegaron 
al  burgo  de  Osma,  y  fuéron  su  camino  derecho  á  pala» 
cío;  y  presentáronse  ante  el  rey,  quclos  es  taba  esperando 
en  su  trono  real,  y  besáronle  la  mano  con  el  acatamien- 
to y  reverencia  que  era  costumbre.  Estaban  presentes 
don  Juan  de  Contreras  arzobispo  de  Toledo,  el  condes- 
table de  Castilla,  don  Rodrigo  Alonso  Pimental  conde  de 
Desavente',  Garci  Álvarez  de  Toledo  señor  de  Oroposa, 
el  doctor  Pero  López  de  Miranda  capellán  mayor,  y  los 
doctores  Periañes  y  Diego  Rodríguez,  y  el  doctor  Fer- 
nando Diaz  de  Toledo.  Estando  el  obispo  de  Lérida  en 
su  asiento,  refirió  su  embajada,  discurriendo  por  todas 
las  demandas  y  respuestas  que  hubo  en  las  embajadas 
pasadas,  y  lo  que  por  grande  instancia  de  Ñuño  Martí- 
nez de  Silveira,  embajador  del  rey  de  Portugal,  habían 
ofrecido  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  que  no  se  qui- 
so aceptar  por  el  rey  de  Castilla.  Después  vino  á  satis- 
facer á  lo  qoe  se  propuso  por  el  obispo  de  As  torga,  que 
el  rey  no  quiso  firmar  ni  jurar  ciertas  confederaciones 
que  se  hablan  tratado  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  rey 
de  Navarra ,  y  dijo  el  obispo  de  Lérida  que  el  rey  en 
aquel  tiempo  fné  informado  délas  maneras  que  se  tenían 
por  los  que  oslaban  cerca  del  rey  de  Castilla  conH*a  el 
rey  de  Navarra,  y  contra  sus  hermanos,  y  contra  algu- 
nos do  sus  o  Ocia  les  y  servidores,  y  que  el  rey  de  Cas- 
tilla daba  á  ello  lugar ;  y  aunque  por  esta  razón  hubo 
causa  de  no  firmar  aquellas  ligas,  pero  no  dio  la  res- 
puesta que  refirió  el  doctor  Diego  González  de  Toledo, 
áotes  le  respondió  el  rey  que  baria  lo  que  debía.  Cuan- 
to á  lo  qoe  se  declaró  en  aquella  embajada  del  obispo 
de  As  torga,  que  el  rey  muchos  días  habla  que  intentaba 
de  entrar  en  Castilla ,  tratando  con  mochos  de  aquel 
reino,  é  Induciéndolos  con  promesas  de  grandes  mer- 
cedes ,  de  lo  que  era  del  rey  de  Castilla ,  para  traerlos 
6  su  opinión,  se  respondió  por  el  obispo ,  que  el  rey  vi- 
niendo de  Ñapóles  supo  que  el  rey  de  Castilla,  con  fal- 
sas relaciones  de  algunas  malvadas  personas,  según  se 
había  declarado  por  su  sentencia ,  y  se  averiguó  por 
otras  vias,  mandó  prender  al  infante  don  Enrique ;  y 
deseando  librarle  de  la  prisión  en  que  estaba ,  quiso 
declarar  su  voluntad  cerca  desto  á  algunos  naturales 
del  reino  de  Castilla.  Que  si  algo  les  prometió  ó  nó,  esto 
sabia  muy  bien  el  adelantado  Pero  Manrique,  á  cuya 
suplicación,  consejo  y  grande  porfía,  si  tal  cosa  pasaba, 
se  había  hecho ,  y  dél  so  podría  mejor  informar  el  rey 
de  Castilla.  Pero  que  no  era  verdad  qu«  entóneos  ni 
después  hubiese  tratado  con  algunos  de  los  naturales 
del  'rey  de  Castilla  en  daño  ni  deshonor  suyo.  Que  el 
rey  se  quería  pouer  en  toda  razón,  pero  habíale  sido 
forzado  entrar  en  guerra ,  porque  el  rey  de  Castilla 
voluntariamente  la  publicó  y  la  puso  en  ejecución; 
pero  por  dar  de  si  mayor  justificación  á  las  gentes,  te- 
niendo consideración  que  el  rey  de  Castilla,  en  el  trato 
que  so  movió  por  el  rey  de  Portugal ,  ofreció  otorgar 
tregua  y  seguridad  con  que  entrase  en  ella  don  Fadri- 
que  conde  de  Luna ,  y  le  fuese  restituido  su  estado,  y 
todo  lo  que  se  le  había  ocupado  después  que  so  salió  de 
Aragón ,  serian  contentos  el  rey  y  el  rey  de  Navarra  de 
venir  en  la  tregua  por  el  tiempo  qoe  se  concertase ,  y 
en  la  restitución  de  lo  de  don  Fadrique ;  poniéndose 
luego  la  reina  de  Aragón  en  libertad ,  y  restituyéndose 
en  el  primer  estado  de  los  mantenimientos,  mercedes 
y  beneficios  que  tenia  del  rey  ántes  de  su  prisión,  y 
antes  de  la  salida  del  rey  de  Navarra  de  lacórtedel 
rey  de  Cas ü la,  y  volviéndosele  los  bienes  que  el  rey  de 
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Castilla  le  habla  mandado  ocupar.  Con  esto  habia  tam- 
bién de  mandar  restituir  al  rey  de  Navarra,  y  a  los  in- 
fantes sus  hermanos,  y  á  la  infanta  doña  Catalina,  y  á  la 
reina  de  Navarra,  y  al  principedon  Cárlos  su  hijo,  todo 
lo  que  tenían  y  les  fué  embargado  en  Castilla ,  después 
que  el  rey  do  Navarra  salió  delta;  y  dando  seguridad 
bastante  que  no  se  baria  mal  ni  daño  á  los  que  eran  sus 
oficiales  y  servidores,  aunqoe  fuesen  naturales  de  Cos- 
tilla. Después  el  arzobispo  de  Tiro,  remitiéndose  en  lodo 
ó  lo  que  habia  dicho  el  obispo  de  Lérida  ,  satisfizo  en 
nombre  del  rey  de  Navarra ,  particularmente  á  las 
cosas  que  se  le  propusieron  en  Cariñena  por  el  obispo 
do  Astorga  ,  en  cuya  respuesta  ,  porque  hubo  algu- 
nas que  se  refieren  bien  diferentemente  por  Alvar 
García  de  Santa  María ,  aunque  tuvo  muy  particular 
noticia  de  todo,  pondré  yo  también  en  este  lugar 
la  suma  de  ella ,  por  ser  un  hecho  muy  digno  de  me- 
moria. Que  todo  el  mundo  sabia  quo  el  rey  don  Fer- 
nando de. buena  memoria, y  todos  sus  hijos  descen- 
dían de  la  casa  real  de  Castilla ,  y  de  ella  habían 
recibido  muchas  gracias  y  beneficios  y  mercedes  :  y 
que  aquello  era  cosa  muy  razonable  y  justa ,  tenien- 
do respeto  al  deudo  tan  cercano  como  habia  entre 
ollosy  el  rey  de  Castilla.  Pero  que  tampocoeran dignos 
de  olvido  los  grandes  y  señalados  servicios  que  el 
rey  de  Castilla ,  en  el  tiempo  que  le  hubo  de  servir 
y  con  cuánto  amor  y  fidelidad  y  afición  amó  á  su 
sobrino  en  su  tierna  edad  ,  y  en  el  ensalzamiento  de 
su  corona ,  y  el  sosiego  y  bien  públioo  de  sus  reinos. 
Especialmente  cuando  nuestro  Señor  ordenó  de  la 
muerte  del  rey  don  Enrique  su  padre,  siendo  entón- 
eos el  rey  su  hijo  niño.  Porque  estando  ajuntados  en 
la  ciudad  de  Toledo  los  prelados ,  ricos  hombres  y 
caballeros  y  los  procuradores  de  los  ciudades  y  vi- 
lla ;  uno  do¡  Ion  mayores  caballeros  del  reino  que  en- 
de estaba ,  enderezando  sus  palabras  al  rey  don  Fer- 
nando, que  era  entonces  infante,  le  preguntó:  por 
quién  alzarían  la  voz  de  rey  en  Castilla?  queriendo 
dar  á  entender  que  era  en  6u  mano  y  facultad  or- 
denar á  su  voluntad  :  ;il  cual  caballero,  sin  otra  in- 
terposición de  tiempo,  usando  como  fiel  y  católico 
principe,  mostrando  por  la  obra  el  amor  y  afición 
que  tenia  ft  su  sobrino,  y  la  singular  lealtad  que  en 
él  era  ,  respondió :  qoe  ¿por  quién  otro  se  habia  de 
alzar  la  voz  en  Castilla  ,  salvo  por  el  rey  don  Juan 
hijo  primogénito  del  rey  don  Enrique?  al  cual  lue- 
go tomó  en  los  brazos  y  le  besó  la  mano.  Otrosí  era 
cosa  moy  sabida  y  notoria ,  con  cuántos  trabajos  y 
fatigas  se  esforzó  en  el  regimiento  pacifico  de  aque- 
llos reinos  en  su  niñez,  procurando  el  ensalzamiento 
de  su  corona  contra  los  moros,  y  en  otras  moy  di- 
versas maneras.  Que  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Fernando ,  quedó  el  rey  do  Navarra  sucesor  de 
la  casa  y  heredamiento  que  el  rey  su  padre  tenia 
en  aquellos  reinos,  con  muy  justos  títulos  de  legítima 
sucesión  ;  y  vuelto  de  Sicilia,  entendiendo  que  se 
aparejaban  grandes  novedades  é  inconvenientes  en 
aquel  reino,  por  causa  é  indemnlzamiento  de  los 
que  después  fueron  ocasión  de  traer  los  hechos  al 
rompimiento  á  que  llegaron  ,  porque  bebía  poco  tiem- 
¡  po  que  habla  finado  la  reina  doña  Catalina ,  y  por 
causa  de  su  muerte  se  movieron  por  otros  caminos 
diversas  disensiones  y  contiendas  de  unos  con  otros, 
por  ponerse  entre  ellos ,  cesaron  por  su  medio  y 
trabajo  con  mucho  cuidado  de  apaciguar  todas  las 
turbaciones  que  después  so  siguieron  ;  amando  so- 
bre todas  las  cosas  el  servicio  del  rey  de  Castilla, 
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i  le  hubo  de  servir,  y  no; SiB  grandes 
peligros  y  continuos  trabajos  de  su  persona  ,  y  es- 
tado. Encarecía,  que  esto  fué  en  tanto  grado,  que 
por  querer  complacer  á  la  voluntad  del  rey  de  Cas- 
tilla, hubo  <ie  venir  en  ponto  de  se  perder  coa  la 
reina  su  madre  y  con  el  rey  de  Aragón ,  á  quien  «Je 
honestidad  y  razón  habla  de  acatar  y  tener  en  lu- 
gar de  padre ,  y  con  los  otros  sus  hermanos.  Por 
esta  causa  afirmaba  .  que  muchos  de  los  grandes 
■"le  aquel  reino  recibieron  del  grande  descontenta- 
miento, según  se  habla  visto  por  espertencia  ;  y  asi 
«podía  bien  decir ,  que  las  mercedes  qoe  los  em- 
bajadores del  rey  de  Castilla  relataron ,  que  él  y  la 
reina  su  mujer  y  sus  hijos  habían  recibido  de  la 
de  Castilla,  se  podían  bien;igualar  con  sus  mere- 
y  con  los  gastos  hechos  en  gran  datio  de  su 
casa,  sin  retribución  alguna  ,  señaladamente  conside- 
rando los  beneficios  que  otros  habían  recibido.  Cuanto 
ai  cargo  que  so  daba  al  rey  de  Navarra,  por  ha- 
ber cesado  la  guerra  contra  el  rey  de  Granada  ,  se 
decía  que  el  rey  de  Navarra  ,  sohro  todas  las  cosas  del 
mondo  deseo  qoe  el  rey  de  Castilla  se  ocupase  en  ella, 
y  él  le  asistiera  por  su  persona  y  con  su  reino ;  pero 
qoe  vino  á  su  noticia  mucho  Antes ,  qoe 
de  esta  guerra  había  enviado  cartas  de 
apercibimiento,  y  al  rey  de  Navarra  no  le  envió  nln- 
■  habiendo  para  ello  tanta  causa  por  el  hereda - 
y  casa  qoe  tenia  en  su  reino,  y  por  el  deudo 
tan  cercano  que  entre  ellos  había  ,  y  dello  so  envió 
i  quejar  con  Fernán  Pérez  de  II leseas  ,  qoe  vino  6  él 
a  la  villa  de  Tafalia  ,  y  lo  envió  á  decir  al  condesta- 
ble y  al  conde  de  Castro:  maravillándose  de  ello  y 
ofreciendo  su  persona  y  roino,  si  se  hubiera  de  én- 
eo aquella  guerra  ;  mas  hubo  fama  ,  que  ado- 
se mostró  verdadera,  que  el  rey  de  Castilla 
echaba  pedido  y  monedas  por  lodo  su  reino,  i  ti- 
tulo de  la  guerra  de  los  moros  :  pero  que  no  se  hacia 
por  otro  fio  ,  salvo  por  ofender  poderosamente  al  rey 
de  Navarra  cuando  deliberase  volver  á  Castilla,  A  dondo 
tenia  justas  razones  de  volver  siempre  que  le  plu- 
guiese, como  Antes  y  después  qoe  fué  rey  lo  acostum- 
bra ha.  Sobre  la  partida  del  conde  de  Castro  de  la  cor- 
le del  rey  de  Castilla  ,  respondió  el  arzobispo  lo  mis- 
mo que  el  rey<*le  Navarra  babia  dicho  al  adelantado 
de  Cazorla  Alonso  Tenorio  y  al  doctor  Fernán  Gon- 
zález de  Ávila  ;  y  después  al  doctor  Goroéz  García  de 
Tapia  y  á  Ñuño  Fernandez  Cabeza  de  Vaca ,  y  lo 
que  el  mismo  rey  había  enviado  ó  decir  con  el  licen- 
ciado Diego  Garda  de  Villalpando.  su  alcalde  mayor,  y 
con  Garda  de  Falces  su  secretario.  Acabó  ra  platica  el 
arzobispo  diciendo  que  el  rey  de  Navarra,  siempre  guar- 
dó al  rey  de  Castilla  lo  que  debía  y  perseveraría  en 
dio  de  allí  adelante ,  con  qoe  el  rey  de  Castilla  le  man- 
dase restituir  su  hacienda  ,  y  volviendo  á  debido  es- 
Udo  io  que  contra  él  se  había  hecho  :  y  si  de  otra 

la  colpa  del  rey  de  Castilla  y  de  los  que  le  aconseja- 
ban. Respondió  el  rey  de  Castilla  á  los  embajadores, 
que  visto  que  las  cosas  que  hablan  referido  eran  lar- 
gas ,  y  en  ellas  babia  mucho  que  platicar  ,  y  que  tam- 
bién era  lardo,  no  les  respondía  por  entóneos;  pero 
en  su  caso  y  lugar  y  como  cumpliese  á  so  servicio 
él  les  respondería.  En  el  mismo  instante  el  condesta- 
ble, eoderezando  sus  palabras  al  rey  ,  dijo  asi  :  «Muy 

vuestra  presencia  han  dicho,  qoe  algo  nos  que  están 
cerca  de  V.  S.  perseguían  al  señor  rey  de  Navarra  de 
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odio  capital,  é( 
me  habed  es  fecho  de  no  nada  hombre  ,  é  esto  cerca  de 
V.  S.  digo,  señor ,  qoe  Dios  sabe  é  V.  S.  qoe  nanea  fl- 
eo nin  deje  cosa  alguna  contra  el  dicho  señor  rey: 
nio  le  perseguí  de  odio  ninguno ;  antes  catando  lo 
qoe  debo  catar  á  V.  8.  serviría  á  los  dichos  señores 
reyes  de  bienes  é  persona  tanto,  cuanto  hombre  que 
viva,  é  de  todo  mi  poder.  E  sabe  Dios ,  bien  parece- 
ria  por  escrituras  qoe  aquí  estén ,  y  tenia  unos  pa- 
peles en  la  mano,  que  yo  be  trabajado  ,  é  be  habido  la 
voluntad  siempre  en  ayuntaré  allegarlos  á  vos  :»  y  el 
rey  dijo  :  «Por  cierto  asi  es  la  verdad.»  Acabando  el 
condestable  de  descargarse  de  esta  suerte  ,  el  conde  de 
Benaveote  dijo  asi:  «Muy  alto  señor  :  Por  cuanto  estos 
señores  embajadores  han  dicho  en  su  proposición,  que 
algunos  que  están  cerca  de  V.  S.  habían  perseguido  de 
odio  capital  al  señor  rey  de  Navarra  y  á  sus  berma- 
nos  ,  digo,  señor ,  que  no  creo  yo  que  ninguno  lo  fl- 
cicsc,  é  que  el  señor  rey  de  Navarra  debía  catar  las 
honras,  gracias  y  mercedes  que  babia  recibido  de 
vuestra  merced.  E  otrosí  el  señor  rey  do  Aragón  de- 
bía catar ,  como  el  señor  rey  don  Fernando  su  padre, 
con  el  derecho  vuestro  é  vuestros  dineros  é  vuestras 
gentes  había  ganado  el  reino  de  Aragón  ,  é  00  creo  yo 
que  el  adelantado  Pero  Manrique,  nio  otro  ninguoo, 
que  fuese  cerca  de  V.  S.  é  do  vuestro  consejo,  fleieso 
nin  dijese  sino  lo  que  cumpliese  á  vuestro  servicio.* 
Cuando  el  conde  de  Benavente  acabó  de  decir  esta  ra- 
zón, se  levantó  luego  Hamon  de  PerellóS  y  dijo  :  «Mov 
excelente  señor ,  n  las  cosas  que  el  condestable  y  el 
conde  de  Benavente  han  dicho,  no  es  necesario  res- 
ponder sino  a  I»  parte  que  ha  añadido  el  donde  de  Be- 
navente, qoe  el  rey  don  Femando,  de  buena  memo- 
ria ,  con  vuestro  derecho  y  vuestros  dineros  y  vuestra 
gente  había  habido  y  ganado  el  reino  de  Aragón.  En 
esto  digo,  señor,  qoe  hablando  con  la  reverencia  qoe 
os  per  tenace,  no  es  verdad ,  antes  digo,  que  el  rey 
don  Fernaado ,  por  buen  derecho  y  buena  justicia 
qoe  babia  al  dicho  reino,  le  hubo  y  alcanzó  según 
qoe  por  las  nueve  personas ,  por  todos  los  reinos  y 
tierras  do  la  corona  de  Aragón  en  concordia  elegidas 
y  deputadas,  fué  por  justicia  pronunciado  y  declara- 
do, y  el  conde  da  demasiadamente  grao  cargo  a  todos 
los  subditos  de  aquellos  reinos.  E  si  él,  ó  algún  otro, 
quien  qoier  que  sen  ,  quiere  decir  qoe  no  sea  asi,  yo 
le  responderé  y  estoy  presto  y  aparejado  de  satisfacer 
por  batalla ,  y  según  que  en  semejante  caso  pertenece.* 
A  esta  requesta  dijo  el  rey,  y  el  mismo  conde  de  Be- 
navcnte, y  el  arzobispo  de  Toledo,  y  el  Condestable  y 
todos  los  demás  qoe  alif  estaban ,  qoe  el  conde  00  ha- 
bla dicho,  qoe  con  el  derecho  del  rey  de  Castilla  hu- 
biese el  rey  doo  Fernando  el  reino  de  Aragón  :  mas 
que  por  su  buena  justicia  lo  babia  habido  ,  y  por  el 
favor  y  ayuda  del  rey  de  Castilla.  Ca  bien  sabian, 
qoe  si  derecho  no  hubiera  habido ,  no  lo  hubieran 
dado  :  que  por  muchas  veces  el  derecho  ha  menester 
favor  é  ayuda.  A  esto  respondió  Ramón  de  Perellos, 
que  sin  favor  y  ayuda  de  ninguno  lo  hubiera  habido, 
poes  la  justicia  era  suya.  Coa  beber  referido  esto,  los 
embajadores  se  salieron  el  mismo  dia  del  burgo, 
á  una  aldea ,  que  so  dice  Valdenebro ;  y  el  rey  de  Cas- 
ulla nombró  el  viernes  siguiente,  para  tratar  con 
ellos  sobre  el  efecto  de  su  embajada ,  á  don  Lope  de 
Mendoza  arzobispo  de  Santiago ,  y  á  doo  Gutierre  Al- 
vares de  Toledo ,  obispo  de  Patencia  ,  qoe  en  esta  sa- 
zón llegó  al  burgo ,  y  al  conde  de  Benavente ,  y  á  los 
doctores  Pcriañcs  y  Diego  Rodríguez :  y  fueron  lo* 

2*    Digitized  by  Ge 


1G2  LAS  GLORIAS 

embajadores  aquel  dia  al  burgo,  ¿  juntarse  con  dios 
en  una  capilla  del  capitulo  de  la  iglesia,  y  en  aquel  lu- 
gar se  juntaban  los  mas  dias,  y  los  embajadores  se 
volvían  cada  dia  á  Valdencbro :  y  sobreviniendo  el 
mariscal  Diego  Hernaudez  de  Córdoba,  se  juntó  con  los 
que  fueron  nombrados  por  el  rey  de  Castilla. 

Cap.  LXVHI.  —  De  la  vana  y  desaliñada  requesta  que 
dan  Fadrique  de  Aragón,  que  fué  conde  de  Luna,  nao 
al  rey. 

Asi  como  pareció  a  todos,  amigos  y  enemigos,  acto 
do  muy  valeroso  caballero  io  que  hizo  Ramón  de  Pe- 
rellós  en  responder  ul  conde  de  Benavente  de  la  ma- 
nera que  lo  hizo,  asi  se  tuvo  por  cosa  vana  y  de  gran 
desatino  la  requesta  que  doo  Fadrique  de  Aragón  hizo 
al  rey,  porque  ánles  desto  estando  don  Fadrique  en 
Agreda  por  capitán  general  de  aquella  frontera,  A  ocho 
del  mes  de  junio,  para  declarar  massu  rebelión,  envió 
ito  solamente  á  desafiar  A  don  Juan  de  Veintemílla 
conde  de  Girachi,  A  quien  el  rey  había  hecho  viso  rey 
y  almirante  del  reino  de  Sicilia,  pero  al  mismo  rey. 
Cuesto  que  su  rebelión  pasó  tan  adelante,  que  él  se 
fué  quitando  la  esperanza  de  su  remedio:  no  estahau 
ias  cosas  sin  alguna  confianza,  que  concertándose  los 
royes  fuese  restituido  en  su  estado ,  si  los  infantes 
don  Knrique  y  don  Pedro  cobrasen  los  suyos.  Pero 
«■orno  él  en  su  rebelión  había  llegado  á  lo  postrero  de 
>u  atrevimiento,  visto  que  se  tenia  entera  noticia  de 
sus  inteligencias  y  tratos  que  liabia  movido  no  sola- 
mente en  Castilla  pero  en  Sicilia,  como  el  que  llegó  A 
lo  profundo  de  su  condenación,  no  se  contentando  da 
liabersc  puesto  en  la  villa  de  Agreda,  que  era  la  mas 
principal  fuerza  que  el  rey  de  Castilla  tenia  en  aquella 
frontera,  y  mas  opuesta  A  lo  de  Aragón,  y  bacer  de 
;dli  guerra  como  frontero,  la  mas  cruel  qoo  podía,  te- 
mando él  tanta  naturaleza  en  la  casa  real  de  Aragón, 
olvidándose  de  si  mismo,  fué  mas  descubriendo  sus 
cosas,  porque  no  se  pusiese  duda  ninguna  que  el  rey 
no  se  hubiese  movido  en  su  causa  muy  justamente,  y 
cjue  no  fuesen  mas  hondas  las  raices  de  su  rebelión  de 
)o  que  se  pensaba,  y  él  mismo  diese  el  mayor  testimo- 
nio de  sos  culpas,  y  hubo  esla  ocasión.  El  conde  de  Gi- 
rachi, visto  que  don  Fadrique  con  malvado  trato  había 
llevado  A  dou  Femando  y  A  don  Juan  de  Veintemilla 
sus  hijos  A  Castilla,  y  los  detuvo  alié  con  fuerza ,  y 
procuró  de  casar  A  don  Fernando,  que  era  el  mayor, 
con  doña  Valentina  su  cunada,  estando  tan  infamada 
da  haber  cometido  no  solo  adulterio  paro  incesto  con 
él,  le  envío  a  .decir  con  un  rey  de  armas  que  aquel 
matrimonio  se  liabia  hecho  por  su  órden  falsamente  y 
con  poderes  falsos,  y  se  matarla  con  él  sobre  ello,  y 
que  liabia  llevado  con  engaño  sos  hijos  A  Castilla.  A 
cala  requesta,  que  se  hizo  en  Agreda  A  dos  de  junio, 
respondió  don  Fadrique,  que  si  en  aquello  hubo  false- 
dad había  sido  del  procurador  del  conde  de  Veintemi- 
ILi,  y  que  don  Fernando  y  don  Juan  sus  hijos  estaban 
allí  detenidos  por  él,  y  siempre  que  ellos  quisiesen  se 
|MMÍiau  ir  de  su  franca  libertad;  pero  en  tanto  que  en 
su  compañía  estuviesen,  tendrían  la  mejor  parte  de 
heredad  que  pudiese.  Allende  desto  el  conde  de  Vein- 
tetnilla  lo  envió  6  decir  que  no  contento  el  conde  do 
Luna  de  todo  esto,  habia  dicho  en  la  corte  del  rey  de 
t  jistüla,  eu  la  cual  estaba  con  gran  vergüenza  y  afrenta 
saya,  y  en  otras  liarles,  que  él  con  otros  lia  roñes  y 
caballeros  del  reino  de  Sicilia  eran  inobedientes  y  re- 
beldes id  rey  su  señor ,  y  se  conformaban  con  su  da- 
ñada rebelión.  Respondió  A  esto  don  Fadrique,  que  el 
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de  Girachi  habia  sido  mal  Informado,  porque  él  nun- 
ca dijo,  ni  pensó  del  conde  de  Girachi,  ni  de  los  otros 
barones  de  aquel  reino  que  hiciesen  cosa  que  no  de- 
biesen: y  A  lo  que  decía,  que  él  había  hecho  traición 
y  cometido  rebelión,  por  cuanto  era  malamente  infor- 
mado, y  por  otras  razones  que  entóneos  no  convenia 
declarar,  no  quería  responder  A  ello;  pero  que  endere- 
zando sus  razones  al  que  se  decía  rey  de  Aragón,  que- 
ría notificar  la  manera  de  su  ida,  la  cual  uscusaria  por 
batalla,  y  mostraría  por  escritura.  Que  por  aquella  su 
respuesta  le  certificaba,  que  si  tal  era  el  que  se  decía 
rey  de  Aragón,  y  no  osaba  su  lis  facer  en  una  de  tren 
maneras,  él  baria  que  conociesen  todas  las  gentes  lo 
que  ignoraban  todos  los  estados  del  reino.  Esto  era* 
que  la  declaración  que  se  hizo  por  las  nueve  persona» 
que  fueron  elegidas  para  que  declarasen  sobro  la  suce- 
sión del  reino,  fué  con  condición  do  admitir  por  rey 
al  infante  don  Fernando,  reservando  el  derecho  A  cual- 
quier que  perteneciese;  por  lo  cual  estos  reinos  y  el 
principado  fueron  privados  da  su  antigua  lealtad,  po- 
niéndolos en  infame  sumisión  y  cautiverio.  Que  des- 
pués se  siguió,  cuando  el  infante  don  Enrique  salió 
do  prisión,  que  el  que  se  decía  rey  de  Araron  juró 
de  no  hacer  guerra  al  rey  de  Castilla  su  señor;  y 
en  cumplimiento  de  mayor  seguridad  los  reyes  y 
principes  y  todos  los  que  allí  se  hallaron,  entre  lo» 
cuales  fuéélcl  principal,  hicieron  jura  mentó  de  no  ayu- 
darle, ni  él  los  podía  apremiar,  Antes  en  tal  caso  lo» 
absolvía  del  sacramento  y  homenaje  de  fidelidad  si 
en  algo  le  eran  tenidos.  Que  como  él  A  gran  cargo 
suyo,  maliciosamente  y  con  desordenada  codicia,  hu- 
biese procurado  guerra  contra  el  rey  de  Castilla  su 
señor,  y  ©o  ganosa  mente  los  hubiese  burlado,  él  y 
los  otros  quedaban  libres  de  la  fidelidad  ,  lo  cual  se 
probariu  por  escrituras  auténticas ;  y  fuera  ya  proba- 
do y  mostrado,  si  los  embajadores  del  principado  de 
Cataluña  hubieran  ido  al  rey  de  Castilla  su  señor, 
como  se  habia  deliberado.  Por  esto  decía ,  que  él  vien- 
do que  ninguno  de  los  que  en  esto  intervinieron  so 
había  sentido  por  so  honor ,  él  por  lo  que  A  su  cargo» 
é  interés  atañía,  y  por  otras  causas  que  tocaban  en 
daño  de  su  persona  ,  se  liabia  movido  de  la  manera 
que  todos  sabían.  Porque  el  conde  de  Veintemílla  co- 
nociese que  quería  poner  su  determinación  por  obra, 
decía  :  que  si  el  que  se  llamaba  rey  de  Araron  quisie- 
se afirmar  que  era  rey  legitimo  y  verdadero,  y  que  lo 
del  juramento  no  pasó  asi ,  y  que  no  habia  quebranta» 
do  su  fe,  mentía  y  mentiría  tantas  veces,  cuantns  lo 
dijese  y  pensase ,  y  sobre  ello  estaba  presto  A  combatir 
su  cuerpo  con  el  suyo  A  toda  su  requesta.  Mas  sino 
quisiese  por  veo  tura  poner  su  cuerpo  contra  el  suyo, 
y  escogiese  combatir  tantos  por  tantos ,  estaba  presto 
do  cumplirlo  en  el  número  que  él  ordenase ,  teniendo 
juez  competente,  el  cual  él  tomaba  a  su  cargo  de  bus- 
carlo; y  si  en  esta  manera  do  le  pluguiese,  y  aconta- 
se combatir  su  poder  contra  el  suyo ,  señalándole  dia 
y  plaza ,  él  se  hallarla  sin  duda  en  eila  ,  por  probar  y 
mostrarla  gran  tiranía  de  que  usaba  en  los  reinos  y 
principado ,  A  ios  cuales,  si  él  fuese  derecho  y  legitimo 
rey  ,  no  trataría  da  la  manera  que  ios  trataba ,  asi  en 
libertades  ,  como  en  otras  cosas  feas  que  acostumbra- 
lía  hacer.  Si  de  esto  no  le  placía  ,  y  deliberase  poner 
en  ello  tercera  persona,  A  cualquier  que  fuese,  le  baria 
responder  con  otro  su  igual ;  y  pues  él  bien  sabia  que 
á  Dios  gracias,  él  era  cu  sangre  y  persona  para  decir, 
responder  A  él  y  A  otro  mayor.  Pero  no  obstante  esto, 
deseando  mostrar  al  mondo  su  buena  verdad ,  si  por 
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su  persona  no  pudiese  ó  do  determinase  respondw,  é 
J>-  ofrecía  de  recibir  en  aquel  caso  a  uno  «le  sus  her- 
mano*, liiso  eá  rey  desle  acometimiento  de  don  Ku- 
dnque  el  caso  que  se  debía  de  una  cus*  tan  vana  ,  y 
que  no  tenia  ningún  funda  monto  do  verdad  ni  justicia, 
en  lo  que  principalmente  oponía  de  la  duela ración  de 
U  sucesión  ,  *nl«  á  en  aquello  descubría  que  siu  nin- 
gún consejo  te  gobernaba  en  sus  cosas,  Por  el  mismo 
tiempo  so  trataba  de  reducir  el  rey  á  bu  servicio  á 
Jaime  Escriba  y  Juan  de  Céspedes,  que  estaban  en 
r I  castillo  de  Trasmoz ,  y  le  tenían  por  don  Fadrlque, 
y  ofrecieron  de  entregarle ;  y  dioles  el  rey  seguro  para 
que  pudiesen  venir  ó  Grifen.  Sabiendo  que  el  rey  de 
Castilla  llegó  al  burgo  de  Osma,  proveyó  el  rey  que 
Junen  Pérez  do  Coretla ,  gobernador  del  reino  de  Va- 
lencia ,  se  viuiese  para  él  con  toda  la  gente  que  habia 
quedado  en  aquel  reino,  y  lo  mismo  ordenó  que  hi- 
ciesen el  conde  de  Prsdes  y  don  Pero  Maza  de  Luana, 
con  publicación  de  querer  salir  al  encuentro  al  rey  de 
Castilla  y  darle  la  batalla.  Pero  fué  necesario  queque- 
•lase  alguna  parte  de  la  gente  doi  reino  de  Valencia  en 
aquellas  fronteras,  señaladamente  porque  los 
llanos 


Cap.  LX1X. — De  la  tregua  que  se  asentó  entre  los  reyes 
por  tiempo  de  cinco  años,  y  las  condiciones  della. 

Como  el  rey  acordó  de  entrar  en  esta  guerra  con  so- 
nos  ,  y  por  la  parte  quo  se  pensó  que  tuvieran  en  los 
grande*  de  Castilla ;  y  después  se  juntó  la  causa  do  la 


i  ella  de  procurar  su  libertad  ;  y  se  ofrecieron  de  todas 
p irte*  tantas  ocasiones  del  rompimiento,  asi  por  la 
prisión  del  duquo  de  Arjona  en  Castilla  .  como  por  la 
ocupación  que  se  hizo  en  estos  reinos  do  los  castillos 
y  estados  del  conde  de  Luna,  y  vió  el  engaño  do  no 
acudirle  los  grandes  quo  esperaba  ,  que  primero  le 
llamaban  y  requerían  para  que  ordenase  en  lo  del 
gobierno  de  la  casa  y  persona  del  rey  de  Castilla  por  la 
forma  que  ellos  quisieran  ,  y  que  los  destos  reinos  en- 
traban en  la  guerra  tan  pesadamente  como  se  ha  re- 
ferido, señaladamente  los  del  principado  de  Cataluña, 

vía  de  córtes,  y  con  la  que  tenia  no  era  poderoso  para 
hacer  su  entrada  en  Castilla  como  la  pensaba  hacer, 
ni  aun  para  resistir  A  tan  gran  poder  como  se  iba  jun- 
tando de  aquellos  reinos;  y  también  porque  fué  en- 
tendido cuan  dañosa  le  era  esta  guerra  para  la  empre- 
sa del  reino  y  de  las  coesa  de  Italia,  adonde  tenia 
puesto  todo  su  pensamiento ;  éntes  quo  enviase  sds 
embajadores  6  Castilla,  les  díó comisión  para  venir  a 
los  partidos  mas  jostiflendos  que  él  podia  ofrecer  con 
honra  suya.  Porqne  no  viniendo  el  rey  de  Castilla  en 
d  que  propusieron  los  embajadores  en  el  borgode 
Osma ,  era  contento  el  rey  de  otorgar  por  si ,  y  por  el 
rey  de  Navarro ,  tregua  por  el  tiempo  que  se  concer- 
tase.  y  que  entrase  en  ella  don  Fadrique  de  Aragón; 
con  que  sus  castillos  y  fortalezas  por  el  tiempo  que 
dórasela  tregua  quedasen  en  poder  del  rey  como  lo 
alaban;  con  que  la  reioa  de  Aragón  su  madre  fuese 
puesta  en  su  libertad  ,  y  en  el  estado  que  tenia  antes 
<Je  su  prisión.  De  la  misma  manera  pedia  que  queda- 
sen en  lo  suyo  el  rey  y  reina  do  Navarra ,  y  el  principe 
don  Carlee  su  hijo ,  y  los  infantes  sus  hermanos ,  y  la 
infanta  doña  Catalina ,  quedando  sus  castillos  y  forta- 
lezas en  poder  de  los  que  las  tenían  por  el  rey  de  (kis- 
Ulla  ,  y  asegurando  sus  persoDas ,  y  de  sos  oíicialcs  y 


servidores.  Coando  esto  no  se  aceptase ,  era  contenió 
con  la  estimación  y  recompensa  de  lo  que  podían  ren- 
tar las  villas  y  logares  y  castillos  que  tenían  en  Casti- 
lla ,  y  de  todo  lo  otro  que  poseían.  Pero  visto  por  los 
embajadores  ,  que  por  parte  del  rey  de  Castilla  no  se 
aceptaban  las  ofertas  de  tregua  con  estos  medios,  pro- 
pusieron, quo  dejando  el  medio  de  restitución  y  re- 
compensa do  los  rentas  de  los  lugares  y  castillos  ,  y  de 
las  gracias  y  mantenimientos  que  el  rey  y  reina  He 
Navarra ,  y  el  principe  su  hijo ,  y  los  infantes  tenían, 
se  diese  la  recompensa  en  dinero  cada  año,  mientras 
duraba  In  tregua,  como  se  acordusc ,  dando  secundad 
de  guardar  las  otras  cosas,  con  que  luego  fuese  la  reion 
puesta  en  libertad  ,  y  se  le  restituyese  todo  su  estado, 
y  loque  tenia  éntes  de  su  prisión.  Para  platicar  y  de- 
liberar sobro  esto  con  los  embajadores,  fueron  los  nom- 
brados por  el  rey  de  Castilla  a  Ca talaron  ,  adonde  ha- 
bían de  venir  do  Soria  por  esta  cansa  el  condestable  y 
el  adelantado  Pero  Manrique.  Esto  fué  á  veinte  y  dos 
de  junio;  y  volviendo  de  so  consulta,  se  tornaron* 
juntar  en  la  iglesia  del  burgo  de  Osma  ;  y  un  miércoles 
a  veinte  y  ocho  de  junio  dieron  los  tratadores  una 
cédula  en  que  se  contenía*  que  se  habla  movido  y  pla- 
ticado de  asentar  la  tregua  por  cinco  años ,  y  que  se 
nombrasen  ciertas  personas  de  cada  parte ,  con  bas- 
laale  poder  para  determinar  todas  las  diferencias  que1 
había  entre  estos  principes,  por  donde  se  pudiese  al- 


éelo, Ramón  de  Pereilós  y  P Ierres  de  Peralta  y  Gui- 
llen de  Vich  vinieron  a  consultar  sobro  ello  con  el 
rey ;  y  antes  que  llegasen,  mandó  llamará  córtes  ¿  los 
aragoneses  paro  Dánica  por  bailarse  cerca  de  la  fron- 
tera, y  estar  aquella  tierra  muy  abundante  y  sana, 
y  convocáronse  para  el  primero  de  nsosto.  Pero  como 
llegaron  á  Ta  razona  Ramón  de  Pereilós  y  Guillen  de 
Vich  el  primero  de  julio ,  y  Piorrea  de  Peralta  é  Tude- 
la ,  don  do  estaba  en  aquella  sazón  el  rey  de  Navarra, 
dieron  los  reyes  nueva  comisión  para  concertar  lo  tre- 
gua y  las  condiciones  delta.  Con  esta  resolución  volvie- 
ron Rsmon  de  Perol  los  y  Guillen  de  Vich  al  rey  do 
Castilla  ,  y  fueron  a  una  aldea  que  so  dice  Henieblas. 
adonde  los  estaban  es  per  ando  el  obispo  de  Lérida  y  el 
arzobispo  de  Tiro  y  el  deán  de  Tudela.  Porque  el  rey 
do  Castillo,  haciendo  las  jornadas  que  decían  de  hues- 
te, vino  a  poner  su  real  *  la  aldea  y  puente  de  Gara  y, 
que  está  sobre  el  rio  Duero,  adonde  n  los  tiom  pos  an- 
tiguos fué  tan  fnmosi  la  ciudad  do  Numancia,  y  boy 
ninguna  señal  parece,  ni  aun  de  sus  ruinas,  que  esta 
á  una  legua  de  Soria.  Fuéron  Ramón  de  Pereilós  y 
Guillen  de  Vich  al  real  del  rey  de  Castilla  un  sábado  á 
ocho  del  mes  de  julio ,  y  salieron  con  los  tratadores 
al  campo,  y  hallóse  con  ellos  el  condestable  de  Cas- 
tilla ,  y  otro  dia  estuvieron  en  la  aldea  de  Qarray  en 
la  posada  del  arzobispo  de  Santiago  basta  la  media 
noebe,  y  el  relator  Hernando  Diaz  de  Toledo  por  su 
comisión  ordenó  ciertos  apuntamientos  que  en  sumn 
era  :  que  la  tregua  fuese  por  cinco  años,  y  entrasen 
en  ella  todos  los  subditos  y  naturales  de  los  reyes. 
Deliberóse  con  esta  condición ,  que  dentro  de  treinta 
dias ,  después  que  se  firmase ,  se  nombrasen  seis  ó 
ocho  personas  de  cada  parte,  con  bastante  poder  por* 
determinar  todas  estes  diferencias  en  la  raya  dentro 
de  seis  meses ,  y  pudiesen  prorogarlo  por  otros  seis, 
y  no  se  concertando,  pudiesen  todos  en  uno  ele- 
gir tercero;  y  declaróse  que  entrase  en  esta  tregua  el 
conde  de  Armeñaquo  que  era  vasallo  del  rey  de  Cas- 
ulla, y  se  diese  seguridad  al  conde  de  Luna  y  ato- 
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do*  ios  Servidores  de  los  rey  O» ,  oon  que  los  quo  es- 
taban en  Angón  y  Navarra  do  entrasen  eo  Castilla: 
y  los  que  alia  estaban  no  entrasen  en  Aragón  ni  en 
Navarra,  y  ciertas  personas  y  las  ciudades  guarda- 
sen lo  mismo,  so  pena  de  dos  millones  da  oro ,  y  se 
diesen  conservadores.  Hablase  de  llevar  poder  bas- 


tante para  asegurar  de  parte  del  rey  do  Aragón,  que 
los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  saldrían  de 
Alburqoerqoe  y  de  los  reinos  de  Castilla ,  desda  el  din 
que  fuese  firmada  la  tregua  hasta  sesenta  días,  y  no 
volverían  6  ellos  todo  el  tiempo  que  durase  la  tregua, 
ó  hasta  que  fuesen  determinadas  las  diferencins  por 
ios  jueces.  Con  este  apuntamiento  partieron  de  Re- 
nieblas Ramón  de  Percllós  y  Guillen  da  Vich  un  lúnes 
a  diez  de  Julio;  y  caminando  todo  el  dia  y  la  noche 
vinieron  á  Tarazona  y  do  allí  n  Borja,  y  otro  día  al 
amanecer  llegaron  al  real  que  el  rey  babia  asentado 
junto  del  rio  Jalón  en  Calatorou,  y  todo  aquel  dia 
estuvieron  consultando  con  el  rey  sobre  estos  apun- 
tamientos ,y  declaró  que  entrase  de  su  parteen  la 
tregua  Juan  conde  de  Fox,  como  entraba  en  la  del 
rey  de  Castilla  el  conde  de  Armeñaque ,  y  vino  en 
que  sus  embajadores  usegurasen  de  su  parlo  ,  que  los 
infantes  saldrían  de  los  reinos  y  tierras  del  rey  de 
Castilla,  y  que  se  pudiese  prorogar  el  tiempo  de  la 
tregua.  De  allí  se  volvieron  á  Renieblas  por  Borovla, 
y  mudó  el  rey  de  Castilla  su  real  de  la  aldea  de  Gar- 
ray  un  joéves  á  trace  del  mes  de  julio,  mas  por  ne- 
cesidad que  con  otro  fin  ,  y  pasó  a  ponerse  entre 
Soria  y  una  aldea  quo  se  dice  Almajeoo ,  y  foéronallá 
los  embajadores  y  comunicaron  la  respuesta  oon  el 
condestable  y  con  los  tratadores ,  y  otro  dia  se  junta- 
ion  sóbrelo  mismo  en  una  tienda  del  condestable. 
Finalmente  un  domingo  A  diez  y  seis  de  julio ,  en  aquel 
i-cal  'de  Altta  ja  no  se  juró  todo  lo  deliberado  por  el 
condestable  y  por  el  araobiapo  de  Santiago  en  nom- 
bre del  rey  de  Castilla  ,  y  por  los  embajadores  do  los 
reyes  de  Aragón  y  {Navarra  y  de  la  reina  doña  Blanca. 
Comenzaba  í»  correr  la  tregua  de  los  cinco  año*  ,  des- 
de el  dio  del  apóstol  Santiago  ,  y  el  mismo  dia  se  ha- 
bía de  publicar  en  los  lugares  adonde  estuviesen  los 
reyes  y  la  reina  de  Navarra  ,  y  después  dentro  de 
ocho  días  en  las  fronteras  de  Castilla  ,  Aragón  y  Na- 
varra ;  y  en  las  de  Castilla  y  Valencia  dentro  do  quin- 
ce días ,  y  en  las  costes  de  la  mar  dentro  de  sesenta. 
Aseguraba  al  rey  do  Castilla  *  loa  infantes  y  á  sus 
servidores,  aunque  fuesen  castellanos,  con  que  no 
entrasen  en  Castilla  «iontro  de  los  cincos  unos  de  la 
tregua  ,  y  quedaban  fuera  del  seguro  los  que  tuviesen 
cargo  de  guardar  y  abastecer  los  castillos  y  fortalezas 
que  tenían  eo  Castilla,  y  la  misma  seguridad  se  da- 
l»a  a  los  que  estaban  con  los  reyes  de  Aragón  y  Na- 
varra. Por  su  parte  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra 
•■seguraban  al  conde  do  Luna  y  á  los  que  estaban  con 
el,  exceptuando  los  quo  teoian  cargo  de  kts  castillo* 
que  el  rey  de  Castilla  y  el  conde  de  Luna  tenían  en 
Aragón  y  Navarra  .  si  los  jueces  no  determinasen  otra 
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sin  conocimiento  do  los  catorce  jaeces  ,  y  ellos  habían 
do  determinar  todas  las  ótras  diferencias:  y  pnm 
mayor  conservación  de  la  tregua  ,  se  acordó  de  nom- 
brar en  las  fronteras  dorios  conservadores ,  quo  tu- 
viesen poder  para  hacer  justicia  contra  los  que  la 
quebrantasen,  y  que  en  lugar  dellos  y  de  los  jueces 
que  falleciesen,  se  nombrasen  otros  por  justo  impe- 
dimento. Nombróse  por  el  condestable  y  arzobispo 
de  Santiago  la  villa  de  Agreda ,  y  por  los  embajado- 
res la  ciudad  de  Tarazonn.  adonde  los  jueces  se  ha- 
blan de  juntar:  y  los  mismos  condestable  y  arzo- 
bispo nombraron  las  ciudades  ,  prelados  y  caballeros 
que  hablando  hacer  el  juramento  y  pleito  homenaje 
de  guardar  la  tregua  ,  y  los  caballeros  que  nombra- 
ron destos  reinos  fueron  estos  :  el  muestre  de  Món- 
tese ,  el  castellao  deAmposta  ,  el  prior  de  Cataluña, 
los  condes  de  Pallas  y  de  Cardona,  los  vizcondes  do 
Roda,  Ebol  y  Yllamur,  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada .  don  Derenguer  Arnaldo  de  Cervellon  ,  don  Ber- 
nardo de  Pinos,  don  Felipe  de  Castro,  don  Ramón 
de  Cardona ,  don  Artol  de  Alagon ,  don  Jimeno  de 
Urrea  ,  don  Juan  de  Luna ,  don  Berenguer  de  Bar— 
daxi ,  justicia  de  Aragón  ,  Juan  Fern  anda  de  lleredin, 
don  Juan  de  Luna ,  don  Pero  Maza  ,  don  Airoerich 
de  Centellas,  don  Derenguer  de  Vi laragut,  don  Juan 
de  Prócida,  Gal  van  de  Villcna ,  Pedro  Pardo,  Juan 
de  Vllarlcb  ,  Jimen  Pérez  de  Corella ,  Blasco  Fer- 
nandez de  Horedia,  don  Bernardo  de  Centellas ,  Juan 
de  Bardaxf.don  Pedro  do  Moneada,  Ramón  dePe- 
rellés,  Juan  Lopes  de  Garrea  y  Lope  de  Garrea ,  Fe- 
lipa de  tirrias,  Juan  Cardan  y  Guillen  de  Vich.  Del 
reino  de  Navarra  fueron  nombrados  el  prior  de  San 
Juan ,  don  Juan  de  Rea u monte  bljo  de  Carlos  de  Bea- 
tnonto ,  alférez  de  Navarra  ,  Luis  señor  de  Losa ,  Gra- 
dan de  Agramante,  Juan  de  Rchaoz  vizconde  de  Vai- 
gori,  Juan  do  Asieln,  1-eon  de  Garro,  Tristan  de 
Lusa  ,  Ogcr  do  Mauleon  y  i 


< le  Cortea,  hijo  del  rey  don  Cirios  de  Navarra,  y 
los  suyo»,  que  Se  habían  rebelado  contra  el  rey  de 


nombrar  por  loa  reyes  fuesen  catorce,  y  los  reyes 
nombrasen  dos  lugares  de  las  fronteras ,  adoiutc  se 
juntasen  dentro  de  cuatro  días;  y  si  loa  infantes 
rehusasen  de  entrar  en  esta  tregua  ,  no  luesen  reco- 
gí Jos  ni  favorecidos  por  loa  reyes.  Quedó  aseubdo 


Cap.  LXX.— Que  el  rey,  confirmada  la  tregua,  se  fué  al 
reino  de  falencia ,  y  envió  á  don  'Juan ,  $eñor  de 
(jar,  con  sus  galeras ,  para  que  et  infante  don  En- 
rique se  viniese  en  eUas  de  Portugal. 

En  este  metilo,  teniendo  el  rey  aviso  que  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pie  habían  de 
hacer  entrada  en  el  reino  y  correr  los  luco  res  de  la 
ribera  de  Borja ,  pasó  a  poner  su  real  en  Albeta  cer- 
ca de  la  villa  de  Borja  ,  y  en  aquel  lugar  a  veinte  y 
cuatro  de  julio  dió  seguro  á  García  de  Sese ,  pora 
que  pudiese  venir  ante  61,  con  que  viniese  con  él  don 
Juan  Martínez  de  Luna ,  señor  de  J Hueca ,  que  era 
capitán  de  la  ciudad  do  Calatayud  y  de  sus  aldeas, 
y  era  camarlengo  del  rey  y  su  alWrex  mayon  pero 
nquello  no  aprovechó  para  reducir  aquel  caballero  a 
la  obediencia  del  rey  ,  y  siguió  siempre  al  conde  de 
Luna.  Juró  el  rey  de  Navarra  en  lu  villa  de  los  Ar- 
cos y  confirmó  la  tregua  hizo  pleito  homenaje  en 
manos  de  Pierres  de  Peralta,  en  presencia  de.Pero  Ruiz 

do  Alvar  Sánchez  su  oidor.  Esto  filó  a  veinte  y  tres 
de  julio,  y  el  diu  de  .Santiago  en  el  real  deAlmajano, 

nombraron  las  ciudades  y  los  prelados  y  caballeros 
de  aquellos  reinos  que  habían  de  jurar  la  tregua  ,  y 
el  mismo  dia  juró  el  rey  de  Costilla  lo  asentado  por 
las  condiciones  della  ,  y  la  aprobó  e  hizo  el  pleito  ho- 
|  menaje  en  manos  de  su  coudestable  ,  y  los  mas  do 
quu  se  nombraron  para  jurar  la  tregua, 

ijogle 


aoo  se  hallaron  presentes  ,  que  eran  estos :  el  condes- 
table y  los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago ,  don  Gu- 
tierre de  Tohxio  obispo  de  Falencia  ,  don  Luis  do  la 
Cerda  conde  de  Medinaceli ,  doo  Rodrigo  Alonso  Pi- 
mentel ,  conde  de  Benavente ,  don  Carel  Fernandez 

lasco  ,  conde  de  Haro,  el  ¿adelantado  Pero  Manrique, 
Iñigo  Lo  peí  de  Mendoza  ,  señor  dé  Hila  y  Buitrago, 
d  mariscal  Pero  García  de  Herrera,  don  Alonso  de 
("•turnan  hermano  del  conde  de  Niebla,  Peral va  rez  Oso- 
no,  Fernando  Álvarez  de  Toledo,  señor  de  Val  de 
Corneja  ,  Ge  reí  Álvarez,  señor  de  Oro  posa ,  el  ma- 
riscal Diego  Hernández  de  Córdoba ,  Pero  López 
dt  Padilla  ,  Juan  Ramírez  de  A  relia  no ,  Joan  de 
Juan  de  SU  va,  Joaa  de  Mario,  Alvaro  el 
1,  y  los  doctores  Pertañcs  y  Diego  Rodríguez, 
la  tregua  el  mismo  dia  en  el  real  del  rey 
taba  el  rey  de  Aragón  en  su  real  de  Al- 
y  allt  firmó  aquel  mismo  dia  la  tregua  y  los 
del  la,  é  hizo  el  pleito  homenaje  en  manos 
de  Perellós ,  en  presencia  del  adelantado 
Alonso  Tenorio  y  del  doctor  Alonso  Fernandez  de 
Ledesma  ,  embajadores  del  rey  de  Castilla.  Sabien- 
do e4  rey  que  los  infantes  sus  hermanos  hablan  de 
•eolir  en  gran  manera  .  que  se  hubiesen  reducido  to- 
dos los  ademanes  de  guerra  a  estos  términos,  y  que 
no  pusiese  todas  sos  fuerzas  en  su  entrada  en  aquel 
reino ,  envió  luego  allá  a  Ramón  de  Perellós  como 
priodpal  ministro  en  todos  los  consejos  ;  y  señalada  - 
ite  se  escosaba  con  los  infantes  que  le  habían  des- 
i ,  que  no  se  podrían  mas  defender  el  Al- 
burquerqne  ni  la  infanta  doñn  Catalina  en  Segura  ;  y 
que  les  era  forzado  desamparar  aquellos  castillos. 
La  escusa  era  da  no  haber  podido  poner  remedio  en 
aquello,  porque  sus  vasallos  y  los  del  rey  de  Navar- 
ra no  se  habían  movido  ni  mostrado  en  esta  guer- 
ra con  aquel  vigor  ,  que  él  pensaba ,  señaladamente 
ios  «leí  principado  de  Cataluña  ,  y  1ue  d*  Portugal 
no  se  podía  hacer  ninguna  cuenta:  y  afirmaba  que 

mjs  hermanos  que  cesasen  de  ofender  al  enemigo  y 
de  hacer  ninguna  correrla  ni  entrada  ,  ni  otro  acto 

pudiesen  venir  mas  cómodamente  por  mar,  acordó 
de  ir  al  reino  de  Valencia  y  enviarles  las  galeras 

cansa  envió  A  la  infanta  doña  Catalina,  que  estaba  en 
xgura  .  »  Berengucr  Mercader  su  camarero.  Habían 


fronteras  del  reino  do  Valencia ,  don  Ramón  Boíl  y 
doo  Antonio  de  Viiaragut ,  y  sacaron  muy  grande  pro- 
sa, y  á  siete  del  roes  de  agosto  Be  renguer  Mercader 


con  algunas  compañías  de  ponte  de  caballo  y  de  pié  de 
a.juel  reino  cobró  por  combale  el  castillo  de  Siete 
Agua» ,  que  estaba  en  poder  de  gente  del  rey  de  Casti- 
lla ,  y  otro  dia  comenzó  en  aquellas  fronteras  la  tro— 
púa,  después  de  haber  el  rey  mandado  derramar  sus 
grate?,  y  deshecho  el  campo  que  tenia  en  AJbeta  tomó 
*a  camino  para  el  reino  de  Valencia,  y  estando  en 
Cariñena ,  á  veinte  del  mes  de  agosto  nombró  los  sieto 

oliispo  de  Lérida ,  que  había  sido  publicado  en  esta  sa- 
y  tuvo  titok)  de  San  Cosme  y  San  Da- 
i  de  Borja ,  obispo  de  Valencia  ,  don 
Bardaxí ,  justicia  de  Aragón ,  Ramón  de 
Perellós ,  Fierres  de  Peralta  ,  el  doctor  Ruy  García  de 
y  Pascual  do  OUaxa  ,  arcediano  de  Barba- 


XIII.  CAP.  lxx.  m 

I  riego  y  alcalde  mayor  de  la  corte  del  rey  de  Na- 
varra. Pero  fué  mucho  a  mi  ver  de  considerar  en  esto 

importancia  bacian  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  de 
algunos  de  su  consejo ,  entre  personas  tan  grandes  y 
principales  desús  reinos;  porque  en  caso  que  toda  la 
resolución  desús  diferencias,  en  que  Iba  tanto  en  hon- 
ra y  estado,  se  hubiera  de  confiar  de  uno  solo,  tenia 
el  rey  escogido  de  su  partea  don  Berenguer  de  Bar- 
daxí ,  justicia  de  Aragón ;  y  si  de  dos  ,  nombraba 
con  él  al  obispo  de  Lérida ;  y  si  de  tres ,  anadia  a 
Ramón  de  Perellós ;  y  si  de  cuatro,  con  estos  escogía 
á  .Guillen  de  Vich.  De  la  misma  suerte  hacia  el  rey 
de  Navarra  confianza  de  otros  cuatro  por  los  mismos 
grados,  que  eran  Pierres  de  Peralta,  Ruy  García  de  Vi- 
llalpando ,  el  arzobispo  de  Tiro  y  Ramón  deGoni,  deán 
de  Tudela.  Por  el  rey  de  Castilla  fueron  nombrados 
por  jueces  el  arzobispo  de  Toledo ,  Mendoza  señor  de 
Almazao  ,  los  doctores  Fernán  González  de  Ávila  y  Pe- 
ro González  del  Castillo ,  el  doctor  Juan  Fernandez  de 
Toro,  doo  Pedro  Bocanegra  ,  deán  de  la  iglesia  de  Cuen- 
ca, y  fray  Martin  de  Vargas  de  la  órden  de  san  Bernar- 
do. Entró  el  rey  en  Valencia  a  veinte  y  seis  do  aposto 
con  algunas  compañías  de  gente  de  armas  y  con  toda 
su  corte  ;  y  otro  dia  la  armada  del  rey  de  Castilla,  en 
la  cual  iba  el  almirante  don  Fadrique,  no  teniendo 
aun  aviso  délas  treguas,  llegó  a  ponerse  delante  de 
Alicante  para  combatir  el  logar ,  y  don  Pero  Maza  go- 
bernador de  Ür  i  huela  acudió  a  ponerse  en  Alicante 
con  algunas  compañías  de  caballo  y  de  la  gobernación, 
y  peleó  con  la  gente  que  salló  Atierra,  y  fueron  rom- 
pidos los  de  la  armada ,  y  al  recogerse  perdieron  al- 
guna gente.  Pasó  aquella  armada  &  Iviza  ,  y  según  re- 
fiere Alvar  Garda  do  Santa  Marta ,  echando  la  gente  en 
tierra  se  tuvo  una  muy  recia  batalla,  y  de  ambas 
parles  se  recibió  mucho  daño  i  siendo  capitán  de  la 
isla  Luis  Pardo  hijo  da  Podro  Pardo :  y  el  almirante 
fué  herido  de  una  saeta  en  el  hombro.  En  Valencia 
entendió  el  rey ,  que  los  infantes  i 
ban  mas  puestos  en  la  guerra  que  UUim*  , 
concertado  con  don  Juan  de  Sotomayor ,  maestre  do 
Alcántara ,  y  que  el  rey  de  Portugal  y  el  infante  don 
Duarte  ofrecían  de  entrar  en  nueva  confederación  y 
alianza  con  el  rey  y  sus  hermanos  :  y  por  esta  causa, 
después  da  haber  enviado  ó  Ramón  de  Perellós  é  los 

llent,  que  se  halló  con  loe  embajadoras  al  concierto 
de  la  tregua.  Bate  llevaba  órden  para  que  salie- 
sen los  infantes  de  Castilla  y  se  detuviesen  algún 
tiempo  en  Portugal  ;  y  dióse  órden  que  salien- 
do la  infanta  doña  Catalina  do  Segura  ,  quedase  en 
ai  castillo  Garda  de  Heredia  ,  y  que  este  caballero 
encomendase  el  suyo  de  Socobe  é  persona  de  confian- 
za. Pero  visto  que  de  la  estada  de  los  infantes  en  Por- 
togal,  si  los  dos  estuviesen  juntos  se  podían  seguir  al- 
gunos inconvenientes,  dió  órden  que  doo  Juan  deljor 
fuese  con  cinco  galeras  y  dos  naves  á  la  costa  de  Por- 
tugal para  traer  al  infante  don  Enrique»  y  que  el  in- 
fante don  Pedro  quedase  en  aquella  frontera  para  sos- 
tener en  alguna  esperanza  á  los  qoe  se  declarasen  por 
su  parte ,  y  para  que  mejor  se  sustentase  el  castillo  de 
Alburquerque  y  las  otras  fuerzas,  porque  el  rey  de 
Castilla  tuviese  mas  causa  de  tener  sospecha  del  rey 
de  Portugal.  Para  en  coso  de  rompimiento  se  acordaba 
que  el  infante  don  Enrique  hiciese  guerra  por  las  fron- 
teras de  Segura  y  del  reino  de  Valencia,  y  el  rey  de 
Navarra  por  su  reino.  U  principal  causa  de  la  ida  de 
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don  Joan  de  ljar  á  Portugal  era  para  procurar  estre- 
cha confederación  y  liga  con  el  rey  de  Portugal  y  con 
loa  infantes  sos  hijos,  porque  dentro  de  pocos  días  se 
acababan  las  treguas  entre  Castilla  y  Portugal;  y  en  el 
uiisoto  tiempo  do  cesaban  loa  infantes  de  Aragón  de 
procurar  de  aliarse  con  muchos  de  los  grandes  y  ca- 
balleros de  Castilla,  y  desta  vez  persuadieron  A  su 
opinión  á  don  Joan  de  Solo  mayor  maestre  de  Alcán- 
tara, y  á  don  Enrique  de  Guarnan  conde  de  Niebla;  y 
pocos  dias  después  fué  a  Portugal  un  Juan  Sánchez 
que  había  sido  secretario  del  duque  do  Arjona.  con 
plática  de  matrimonio  entro  el  infante  don  Pedro  y 
una  hermana  del  duque,  con  .oferta  de  ciertos  casti- 
llos y  lugares,  y  el  infante  iba  eotreteoiendo  este  ne- 
gocio con  buenas  palabras.  Do  suerte  quédela  mis- 
ma manera  se  trataba  de  la  guerra,  como  antes  que  se 
firmase  una 'tan  larga  tregua:  y  esto  no  porque  hubie- 
se forma  ni  socorro  para  ejecutarla,  sino  por  entrete- 
ner en  esperanza  de  nuevas  cosas  a  los  que  las  desea- 
ban en  Castilla,  y  eran  enemigos  del  condestable,  y 
le  deseaban  sacar  de  la  privanza  que  tenia,  pero  no  se 
osaban  declarar.  Salió  don  Juan  de  ljar  de  la  playa 
de  Valencia  á  quince  del  mes  de  octubre.  En  esle  año 
estando  el  rey  en  Cariñena,  después  de  la  renunciación 
que  hizo  el  intruso  que  se  llamó  Clemente  octavo, 
habiéndose  dado  la  villa  y  castillo  de  Peñíscola  por  el 
I'«pa  Martin  al  rey,  y  estando  ya  en  la  posesión  dé!, 
reitere  Martin  de  Al  par  til  que  el  día  de  la  Gesta  do  los 
ramos  do  las  palmas,  que  fué  á  nneve  del  mes  de  abril, 
y  el  jueves  santo  siguiente,  salió  tan  maravillosa  fra- 
gancia del  túmulo  adonde  estaba  el  cuerpo  de  don 
Pedro  de  Luna,  que  en  la  cisma  se  llamó  Benedicto, 
que  se  estendió  no  solamente  por  el  castillo  adonde 
estaba  el  túmulo,  pero  en  la  iglesia  y  por  todo  el  lugar, 
y  se  dió  por  el  alcaide  del  castillo  aviso  dello  al  rey 
que  estaba  en  aquella  sazón  en  Cariñena.  Rntóoces 
don  Juan  de  Luna,  sobrino  de  Benedicto,  suplicó  al 
rey  que  mandase  al  alcaide  del  castillo  que  le  entre- 
gase el  cuerpo,  y  asi  se  hizo,  y  le  llevó  á  ra  castillo 
de  Illuesca,  y  le  pusieron  en  una  cámara  del,  adonde 
había  nacido;  pues  por  haber  muerto  en  su  pertinacia 
ik>  se  le  podía  dar  eclesiástica  sepultura,  y  allt  le  te- 
nían con  mucha  luminaria.  Cuando  el  lugar  y  castillo 
do  Peñiscolíi  se  dió  al  rey,  era  fray  Antonio  de  Fluviá 
maestre  del  Espital  de  la  santa  casa  de  San  Juan  de 
Jerusaleo,  y  en  su  tiempo  fué  muy  estimada  y  favo- 
recida la  nación  catalana  en  las  partes  de  levante,  y 
con  su  favor  y  medio  se  asentó  gran  confederación  y 
amistad  entre  el  rey  de  Aragón  y  Bruzbax  rey  de  Sa- 
raf  y  soldán  de  Babilonia,  y  por  razón  della  se  asegu- 
ró el  comercio  y  navegación  á  los  catalanes  para  las 
costas  y  regiones  de  Egipto,  Alejandría  y  Cairo,  y  se 
fué  aumentando  su  consulado  de  Alejandría.  Estose 
confirmó  en  el  castillo  de  Rodas  á  nueve  del  mes  de 
junio  deste  año  por  Rafael  Ferrar  y  Luis  Sirvent  ciu- 
dadanos de  Barcelona  y  embajadores  del  rey,  y  por  los 
embajadores  del  soldán,  en  presencia  do!  maestre  y  de 
Bamon  Roger  de  Eril  drapero  y  de  fray  Luis  de  Mor  se. 
uescal  del  maestre  de  Rodas,  y  de  fray  García  de  Tor- 
res badío  de  Conlerch.  y  de  fray  Juan  da  Vilafranca 
castellano  de  Rodas,  y  do 
del  Espital. 
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C¿r.  LXXI.  —QutdtM  Enrique  de  Aragón,  que  fué  con 
de  <fe  Luna,  con  pública  ceremonia  $e  Mso  vasalio 
del  rey  de  CattMa ,  declarando  ¿Jinquete  movió  pa- 
ra su  rebelión. 

En  fin  del  mes  de  enero  del  síío  de  mil  cuatrocien- 
tos treinta  y  uno,  estando  el  rey  de  Castilla  en  Paten- 
cia, don  Fadrique  de  Aragón,  que  fué  conde  dé  |Lone, 
que  del  todo  se  había  declarado  no  solo  rebelde  pero 
enemigo  del  rey,  se  hizo  vasallo  del  rey  deCastlIla,  reco* 
nociéodole  por  su  rey  y  señor,  según  decía ,  por  la  defen- 
sa y  amparo  que  halló  en  su  reino  y  en  su  casa  real  en 
tiempo  de  9u  menester,  y  por  las  grandes  mercedes  y 
honras  y  beneficios  que  recibía  cada  día.  Esto  se  hizo 


lipio  del  rey  de  Castilla  y  de  su  corona  mil ;  y  juró  é 
hizo  pleito  homenaje  según  la  costumbre,  y  fueron  de 
España  en  manos  del  rey  con  publico  voto  a  la  santu 
casa  de  Jerusalen,  so  pena  de  ir  á  pié  y  descalzo  a 
ella,  si  no  lo  cumpliese  asi  que  le  seria  de  altl  á  delan- 
te en  toda  su  vida  obediente  y  leal  vasallo  ,  y  le  seria 
con  su  persona  y  con  todo  loque  pudiese  haber  bien 
fiel  y  lcalmente,  asi.  como  á  su  rey  y  señor  natural, 
como  hombre  y  vasallo  ligio  suyo,  y  guardarla  su  fér- 
vido sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  y  que  liabrm 
por  su  servicio  lo  que  el  rey  dijese  y  declarase  por 
su  palabra  ó  por  cierto  mensajero.  Ofrecía  do  poner  su 
persona  y  todo  lo  que  tuviese,  siempre  que  cumpliesei 
así  contra  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  contra  loa 
infantes  sus  hermanos,  y  contra  cada  uno  dellos,  co- 
mo contra  otras  cualesquier  personas;  y  ni  él,  ni  otro 
por  él  trataría  con  ellos  nijeon  la  reina  de  Navarra  ó 
infanta  doña  Catalina,  ni  con  el  conde  de  Castro  ni  con 
otros  sus  aliados  y  parciales,  ni  movería  ni  recibiría 
ningún  trato  con  deservidores  del  rey  de  Castilla,  y 
harta  todas  las  otras  cosas ,  qoe  bueno,  fiel  y  leal  va- 
sallo ligio,  y  obediente  subdito  y  natural  debia,  y  era 
tenido  de  hacer  y  cumplir  por  su  rey  y  señor  natu- 
ral y  por  su  corona  real ,  so  pena  de  perjuro,  6  infame, 
ó  fementido  é  quebrantador  de  pleito  homenaje  y  trai- 
dor conocido,  lo  cual  le  pudiese  ser  acusado  y  reptado 
en  todo  tiempo  y  logar,  y  ante  cualquier  señor  de 
cualquier  dignidad  ó  condición.  Declaraba  que  le  pu- 
diesen ser  reservadas  por  ello  sus  armas,  según  la  cos- 
tumbre de  aquellos  tiempos,  pública  y  notoriamente 
por  todas  partes,  y  fuese  tenido  de  se  combatir  y  en- 
trar en  campo  sobre  ello  por  su  persona  sin  dar  ni  ser- 
le recibido  otro  escusador  alguno,  con  cualquier  hijo- 
dalgo de  cualquier  estado  mayor  ó  menor  que  no  le 
pudiese  desechar  por  algún  caso,  y  fuese  tenido  de  se  ir 
a  combatir  con  61  á  la  plaza  y  delante  quién  cual  le  se- 
ñalase, y  con  las  armas  de  ventaja  que  el  tal  quisiese 
tomar.  Que  si  por  ventara  él  hallase  partido,  duranx'o 
el  tiempo  de  los  cinco  años  de  tregua  que  el  rey  de, 
Castilla  tenia  con  el  rey  de  Aragón,  con  el  cual  pudie- 
se ir  al  reino  de  Sicilia,  este  juramento,  que  ahora  ba- 
cía, no  le  embarazase  para  no  poderlo  hacer,  con  tanto 
que  no  fuese  en  favor  del  rey  de  Aragón  ni  por  su 
mano ,  Antes  todavía  se  entendiese  ser  contra  él ,  y 
quedase  en  eu  fuerza  y  vigor.  Esto  se  juró  y  otorgó  por 
don  Fadrique  en  presenciado!  condestable  de  CasUlla  y 
del  conde  de  llena  vente,  y  de  don  Gutierre  de  Toledo  > 
obispo  de  Patencia,  y  del  doctor  Diego  Rodríguez,  oi- 
dor y  refrendario  del  rey  de  Castilla,  y  halláronse  don 
caballeros  presentes  que  le  siguieron  en  su  desatino, 
qoe  eran  García  do  Sese  y  Romeu  l'ulau.  Es  de  mucha 

la  forma  que  en  esto  se  guar- 
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dó,  ver  declarado  el  fio  que  llevaba  ilon  Fadriquo  en 
estos  movimiento»,  qoe  era  de  poder  hallar  ulgun  so- 
corro para  pasar  i  Sicilia  ,  pensando  que  bailarla  en 
«da  parte  para  seguir  aqoclla  empresa  como  hijo  natu- 
ral dd  rey  don  Martin,  lo  coal  después  fué  causa  de  su 
perdido»,  y  húbose  en  todo  Un  livianamente,  qoe  fué 
de  paso  en  puso  ordenando,  por  donde  no  solo  fuese 
habido  por  traidor  al  rey  de  Aragón,  qoe  «ra  so  rey  y 
señor  natural,  pero  también  al  rey  de  Castilla  qoe  do 
la  era.  Doña  Violante  de  Aragón  su  hermana,  muchos 
afw<s  después  de  ser  repudiada  por  don  Enrique  de 
G aunan,  conde  de  Niebla,  caso  con  Martin  de  Gux- 
n>»n,  hijo  de  Alvar  Peres  de  Guzman,  alguacil  mayor 
de  Sevilla,  y  pretendió  soceder  ea  la  villa  de  Cuellav 
por  cierta  donación  que  el  conde  don  Fadrique  su  her- 
ía;.» Je  hizo  de  ella,  y  quedaron  hijos  y  sucesores  de 
aquel  matrimonio.  Estando  el  rey  eo  Barcelona  por  el 
n*s  de  junio  desle  año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y 
uno,  procuraba  que  el  conde  de  Urgel,  que  estaba  en 
pn^on  eo  el  castillo  de  Jativa,  renunciase  el  derecho 
que  le  pertenecía  eo  el  condado  y  en  las  otras  tierras 
que  fueron  de  la  duquesa  de  Berri,  y  al  conde  le  per- 
tenecían como  á  nielo  de  doña  Cecilia  condesa  de  lr- 
gd  su  abuela,  mujer  del  infante  don  Jaime,  conde  de 
Urgel,  la  cual,  como  está  retando  eo  estos  anales,  pre- 
tendió suceder  en  el  condado  de  Commgrs  y  en  el  via~ 
condado  de  Tours,  por  muerte  del  conde  Juan  de  Gc- 

ber  fallecido  el  conde  Juan  sin  dejar  hijos,  y  aquellos 
estados  se  habían  adjudicado  por  el  parla  mentó  de  Pa- 
ria á  un  hijo  de  Pedro  Ramón  de  Cominges.  Aquello 
había  parecido  entonces  que  se  hizo  por  demasiado  fa- 
vor que  tuvo  el  bijo  de  Pedro  de  Cominges  del  rey 
de  Francia,  porque  por  suslitucioo,  hecha  por  Bernar- 
do, conde  de  Cominges,  padre  de  la  condesa  de  Urgel, 
se  tomó  la  posesión  do  aquellos  estados  en  nombre  de 
la  condesa  por  legitima  sucesión.  Pedia  el  rey  al  conde 
de  Urgel  esta  renunciación  con  ocasión  que  se  trataba 
en  este  tiempo  de  casar  dos  bijas  del  coode;  la  una  con 
el  rey  de  Chipre,  y  la  otra  con  su  hijo  primogénito  del 
mismo  rey  de  Chipre;  pero  cuanto  yo  conjeturo,  debia 
ser  mas  con  fin  de  tener  ciertos  en  su  servicio  á  los 
condes  de  Fox  y  Armeñaque  con  el  derecho  do  la  su- 
cesión de  aquellos  estados.  Como  en  el  mismo  tiempo 
estaba  en  Francia  Luis  de  Aguilon  para  concertar  el 
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matrimonio  de  una  hija  del  conde  de  Armeñaque  con 
un  hijo  del  conde  de  Fox,  porque  estos  señores  estu- 
viesen en  paz  y  se  confederasen  de  servir  y  valer  ni 
rey  de  Navarra,  y  el  conde  de  Armeñaque  desistiese  de 
servir  al  rey  de  Castilla,  con  esperanza  de  haber  aquel 
derecho  del  condado  de  Cominges  y  de  las  otras  tier- 
ras, se  hacia  mucha  instancia  por  el  embajador  del  rey, 
que  el  conde  y  condesa  de  Armeñaque  viniesen  bien  en 
este  matrimonio,  y  sobre  lo  mismo  envió  el  rey  otro 
caballero  al  conde  de  Fox,  quo  era  Bernardo  Alhrrt. 
Esto  era  con  mucho  recelo  de  rompimiento  de  guerra 
con  el  rey  de  Castilla,  jorque  amenázate  que  si  el  rey 
pasase  al  reino  deNépoles  rompería  la  tregua,  con  In- 
tención de  entrar  por  Aragón  y  por  el  reino  de  Valen- 
cia con  poderoso  ejército,  y  hacia  gratule  instancia  que 
Rodrigo  de  Villandraado,  qoeera  muy  famoso  capi- 
tán, y  había  ganado  mucha  reputación  cu  lns  güeñas 
de  Francia,  y  era  natural  de  Castilla,  y  le  seguran  di- 
versas compañías  de  gente  de  armas,  entrase  con  cll.is 
y  con  la  mas  gente  que  pediese  haber  por  la  parte  de 
Rosellon,  y  que  otras  compañías  del  conde  de  Arme- 
ñaque  entrasen  por  estas  partes,  y  sobre  eüohabía  he- 
cho el  rey  de  Castilla  grande  promesa  de  heredar  en 
su  reino  a  Rodrigo  de  Villandrando.  Hnbia  también 
ofrecido  Redrjgo  de  Villandrando  al  rey  de  Aragón  por 
med  iode  un  hermano  suyo  q  uese  1 1  a  m  a  ba  Ped  ro  de  Cor- 
ral, da  servirle,  con  qoe  no  fuese  contra  la  persona  de| 
rey  de  Costilla,  y  que  eootra  todos  los  qoe  servian  al 
rey  de  Castilla  emprendería  cualquier  cosa;  y  llevó  car- 
|  go  Bernardo  Albert  do  entender  dei  a  lo  que  se  dispo- 
nía, y  también  comisión  de  ofrecer  una  hija  del  rey  de 
Navarra  pura  que  casase  con  el  conde  de  Fox,  que 
estaba  viudo,  por  asegurar  las  fronteras  de  Bearna  y 
Fox;  pero  el  coode  de  Fox  casó  con  doña  Juana,  hija 
del  conde  de  Urgel,  y  su  hijo  Gastón  de  Fox  con  la  in- 
fanta doña  Leonor  hija  del  rey  de  Navarra.  A  tres  de 


doña  Violante  de  Aragón,  mujer  del  rey  don  Juan  el  pri- 
mero, abuela  de  Luis  duque  de  Anjou,  que  competía  en 
este  tiempo  con  el  rey  de  Aragón  por  la  sucesión  del  rei- 
no, y  el  mismo  día  arribaron  6  la  playu  de  Barcelona 
el  preboste  de  París  y  el  presidente,  que  venían  de 
la  tregua  quo  el  rey  " 


LIBRO  XIV. 


Cap.  1 — Que  el  papa  Martin  y  la  retna  Juana  y  el  gran 
senescal  enriaron  á  requerir  al  rey  que  fuése  á  la  etn- 
presa  dd  reino,  y  de  la  repentina  mudanza  que  hubo  en 
¡as  cosas  por  la  muerte  del  papa. 

Hablase  desistido  de  una  guerra  difícil  y  grande  en- 
tre príncipes  tan  vecinos  y  cercanos  en  parentesco  por 
medio  de  una  larga  tregua,  pero  con  ánimo  de  volver  ¿ 
etla  con  la  primera  ocasión,  porque  no  podía  dar  lu- 
gar A  que  se  dejasen  las  armas  el  rey  de  Navarra,  y 
los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro,  que  eran  de  gran 
corazón,  y  se  tenían  por  privados  de  sus  estados,  nó 
por  el  rey  de  Castilla,  sino  por  los'que  se  habían  apo- 
derado del  gobierno  del  reino,  y  siempre  perseveraba 
en  sus  confederaciones  y  ligas  con  los  grandes  qoe  de- 
seaban ver  mudado  el  gobierno  y  sacar  dél  al  condes- 
table de  Castilla.  Mas  el  rey  de  Aragón  todo  su  cuida- 


do ponía  en  como  se  pudiese  aquello  nlcanrar  sin  rom- 
pimiento de  guerra  por  seguir  su  empresa  del  reino; 
porque  en  desviarse della  le  parecía  caer  de  su  digni- 
dad, mayormente  que  en  ese  mismo  era  llamado  y  re- 
querido de  los  que  tenían  en  su  mano  el  volverle  al 
primer  estado,  y  lo  habían  echado  dél.  Fué  asi,  qne 
estando  el  rey  en  Valencia  por  el  mes  de  setiembre  del 
año  pasado  de  mil  cuatrocientos  treinta,  vino  á  su  cor- 
te un  embajador  de  Juan  Antonio  do  Baucio  Ursino, 
príncipe  de  Taranto,  que  era  el  mas  poderoso  y  gran 
señor  de  aquel  reino,  y  venia  en -su  nombre  y  de  oíros 
barones  del,  para  requerir  y  ann  exhortar  al  rey  que 
fuése  ó  proseguir  su  empresa.  Este  se  llamaba  Nuco 
Secura  do  Lido;  y  oido  este  embajador,  deliberó  el  rey 
de  ir  á  Cataloña,  y  fuése  á  la  ciudad  de  Lérida  adonde 
se  detuvo  hasta  en  fin  del  año,  y  al»  tuvo  la  fiesta  de 
Navidad  del  siguiente  de  mil  cuatrocientos  treinta  y 
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qdo.  De  aquella  ciudad  envió  á  íniy  Antonio  de  Fano( 
de  la  orden  de  San  Agustín,  su  confesor,  al  papa,  con 
cuya  orden  mas  principalmente  se  comenzó  á  mover 
esta  plática,  siendo  el  sumo  pontífice  el  que  dió  tanto 
favor  á  la  empresa  del  duque  de  Aajoa;  y  para  que 
procurase  la  gracia  y  buena  licencia  de  la  reine  para 
que  el  rey  fuese  al  reino,  y  á  esto  se  persuadiesen  los 
de  su  consejo,  señaladamente  Antonio  Colona,  principe 
de  Suleroo,  de  quien  tiacia  gran  confianza,  y  le  ofrecía 
de  der  el  ducado  de  Calabria  quo  está  de  le  otra  parte 
del  principado.  También  llevaba  comisión  de  traler 
con  Joou  Careciólo,  duque  de  Venosa,  gran  senescal 
del  reino,  que  ere  la  mayor  parle  en  él  y  ei  mayor  de- 
servidor  que  el  rey  tuvo.  Juntamente  con  esto  procu- 
raba el  sey  cuanto  podie  que  Jacobo  Caldora,  que  era 
el  mas  famoso  capitán  que  babia  en  Italia,  se  redujese 
a  su  obediencia,  y  le  perdonaba  todo  lo  pasado.  Había 
ofrecido  Antes  des  lo  el  gran  senescal,  por  medio  de 
Dalmau  Zacirera,  que  tenia  cargo  del  castillo  de  Ñápe- 
les, que  como  quiera  que  entre  el  rey  y  él  babia  resul- 
tado alguna  discordia,  se  tenia  por  servidor  y  vasallo 
suyo,  y  le  envió  á  exhortar  y  requerir  que  pusiese  fin 
ü  la  guerra  de  Castilla  y  continuase  la  empresa  del  rei- 
no, y  prometía  que  conocerla  por  la  obra  que  le  era 
servidor  y  vasallo,  y  tenía  tanto  amor  y  voluntad  á  su 
servicio  como  decir  se  podia.  El  rey  le  respondió  gra- 
ciosamente que  era  contento  de  tenerle  por  servidor,  y 
no  quería  traer  cuenta  alguna  con  las  cosas  pasadas, 
considerando  quo  A  ello  habían  dado  ocasión  el  reporte 
y  astucia  de  algunas  malas  personas,  esperando  por 
aquel  camino  engrandecer  sus  casas  y  estados,  y  ase- 
guraba que  entendía  hacer  principal  cuenta  de  su  per- 
sona en  aquel  reino,  y  que  vista  su  buena  intención 
pensaba  tomar  algún  buen  partido  en  las  cosas  de  Cas- 
tilla. Habíase  hecho  en  esto  tanta  instancia,  que  el  gran 
senescal  envió  secretamente  al  rey  para  ofrecerse  á  su 
servicio  á  un  Pedro  de  .Lartiga,  y  porque  no  se  atre- 
vía a  declararse,  ó  temia  alguna  gran  ofensa  de  los  ene- 
migos que  tenia  en  el  reino,  aunque  se  babia  reconci- 
liado con  el  principe  de  Taranto  y  con  Jacobo  Caldo- 
ra, que  eran  los  que  mas  le  podían  dañar,  porque  el 
rey  le  diese  crédito,  le  daba  ciertas  señales  para  redu- 
cirle á  la  memoria  lo  que  entre  ellos  babia  pasado;  y 
era  una,  que  estando  el  rey  y  él  en  la  cámara  de  la  tor- 
re que  llamaban  Maestra  de  A  versa,  el  rey  le  había  di- 
cho que  cinco  años  Antea  que  él  fuese  á  NApoles,  un  su 
astrólogo  le  dijo  que  hebiade  ir  allá  y  que  reinaría  poco 
tiempo,  pero  que  después  volverla  y  reinarla  en  Un 
grande  prosperidad,  que  no  solamente  los  grandes  que 
fuesen  con  él,  pero  aun  sus  monteros  y  los  que  tenían 
cargo  de  sus  sabuesos  alcanzarían  estados.  En  virtud 
de  esta  credencia,  quo  pareció  ser  juicio  y  adivinanza 
de  lo  que  después  sucedió,  el  gran  senescal  hacia  ins- 
tancia que  el  rey  apresurase  de  rematar  la  guerra  de 

siendo  el  que  le  echó  dé),  ©freciando  que  tenia  tres 
mil  de  caballo  y  otros  tantos  de  á  pié,  y  que  lo  podia 
muy  bien  prometer,  pues  Madama  lo  quería,  y  todos 
los  grandes  del  reino  eran  sus  amigos.  Que  pues  él  era 
vasallo  y  servidor  del  rey,  y  le  había  hecho  sacramen- 
to y  homenaje,  y  conocía  las  honras  y  gracias  que  ha- 
bin  hecho  &  Madama,  él  entendía  mostrar  al  rey  por 
obras  la  sencilla  y  buena  voluntad  que  tenia  a  su  honra 
y  servicio.  Porque  él  quería  considerar  que  hombre  de 
su  linaje  jamás  fué  traidor,  ni  él  lo  quería  ni  entendía 
ser,  y  emprenderla  de  hacer  entregar  el  señorlodcl  rei- 
no en  manos  y  poder  del  rey  si  á  él  le  placía,  avisán- 
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dolo  que  la  sucesión  de  aquel  reino  era  duda  no  hu- 
biese de  ser  muy  presto,  porque  Madama  estaba  ya 

muy  enferma.  Ofrecía  aquel  Pedro  de  Lartiga,  de  parte 
del  gran  senescal,  que  bí  el  rey  se  pusiese  en  su  arma- 
da para  ir  al  reino,  en  siendo  partido,  si  el  rey  lo  qui- 
siese y  mandase,  él  levantarla  las  banderas  de  Aragón, 
ó  haría  todo  aquello  que  le  fuese  mandado;  y  que  et 
duque  de  Aojou  le  pedia  que  le  diese  á  su  bija  por  mu- 
jer, y  que  él  considerando  que  el  padre  del  duque  de 
Aojou  y  los  de  aquella  casa  habían  sido  enemigos  de  los 
parientes  del  gran  senescal,  y  porque  su  intención  era 
que  el  rey  hubiese  aquel  reino  y  nó  el  duque  de  Anjou, 
por  ninguna  causa  no  quiso  dar  lugar  al  matrimonio. 
A  tan  grandes  ofertas,  como  eren  estas,  babia  ya  el  rey 
respondido  con  un  su  secretario  natural  de  aquel  reino 
llamado  Pino  Caxino,  con  quien  también  el  gran  se- 
nescal le  envió  á  requerir  sobre  su  ida,  y  fue  sobre 
lo  mismo  enviado  á  la  reina;  y  la  reina  con  el  mis- 
mo I .artiga  hacia  instancia  en  que  el  rey  fuese,  mo- 
viéndose á  todo  lo  que  el  gran  senescal  le  orde- 
naba, como  á  él  le  cumplía.  También  el  papa,  por 
medio  de  fray  Antonio  de  Fano,  hacia  al  rey  la*  mis- 
mas ofertas,  y  no  hallo  en  autor  ninguno  la  causa 
que  bubo  para  tan  gran  mudanza  ,  siendo  el  papa  tan 
declarado  protector  del  duque  de  Anjou .  Respondió  el 
rey  al  papa  y  á  la  reina ,  que  habia  deliberado  dar  lu- 
gar A  la  tregua  con  el  rey  de  Castilla  ,  por  complacer 
en  esto  ¿  la  reina  ,  y  poner  muy  en  breve  en  orden  su 
'da  al  reino,  y  entender  con  todo  su  poder  en  lo  que 
cumplía  á  su  honra  ,  como  lo  debía  un  hijo  á  su  ma- 
dre ,  y  favorecer  en  todo  al  gran  senescal ,  como  buen 
señor  lo  debia  a  buen  servidor  y  amigo.  Dió  el  rey 
comisión  A  Pino  Calino,  que  si  entendiese  que  lo  que 
se  ofrecía  se  podia  poner  en  ejecución  dijese  al  gran 
senescal ,  que  parecía  ser  muy  necesario  para  mayor 
beneficio  de  la  empresa,  y  para  mayor  sosiego  do 
aquel  reino,  que  pues  el  papa  habia  movido  al  rey 
este  trato ,  diese  su  consentimiento  en  ello ,  y  asi  pura 
poner  en  ejecución  con  mas  brevedad  su  ida ,  envié  et 
papa  su  confesor ,  y  llevó  órden  de  comunicarlo  pri- 
mero con  la  reina  y  con  el  gran  senescal.  Procurábase 
con  esto  que  el  gran  senescal  proveyese  A  lo  necesario 
pora  la  defensa  de  los  castillos ,  y  tenia  on  este  tiempo 
cargo  de  visorey .  y  de  le  defensa  de  las  fuerzas  Gil 
Zacirera  ,  y  trataba  de  confederarse  con  los  reyes  de 
Inglaterra  y  Portugal,  y  con  el  conde  de  Borgoña  y  con 
el  conde  de  Fox ;  y  por  medio  de  la  reina  doña  Violan- 
te, que  estaba  en  Barcelona ,  se  babia  movido  plática 
de  tregua  entre  el  rey  y  el  duque  de  Anjou  y  sus  súb» 
d  i  tos  de  los  condados  de  la  Proenza,  Folcalquer,  Mar- 
sella y  Arles.y  el  rey  dió  pederá  fray  Gilabert  de  Mon- 
aoriu,  clavero  de  Montosa  ,  para  que  firmase  la  tregoav 
con  el  duque ,  ó  con  la  reina  doña  Violante  su  madre, 
hija  de  la  reina  doña  Violante ,  que  también  era  viva 
en  este  tiempo.  Fué  enviado  á  Sicilia  don  Antonio  da 
Velo  ternilla,  hijo  del  conde  Juan  de  Veiotemilla ,  que 
era  visorey  de  aquel  reino,  con  publicación  que  el  rey 
le  quería  ir  á  visitar,  y  fué  con  él  Gutierre  de  Navarra 
para  que  trújese  las  galeras  que  se  hallasen  en  aque- 
llos mares ,  y  para  hacer  armar  otras ,  y  se  diese  ór- 
den que  algunas  personas  particulares  armasen  otras 
galeras  ,  y  que  la  gente  de  armas  y  toda  la  que  fuese 
útil  y  necesaria  para  la  armada  estuviese  á  punto,  y 
comenzaron  á  armar  algunas  galeras  en  aquel  reino 
don  Jaime  de  Aragón ,  Francisco  de  Granada  ,  Juan  do 
Caro  y  Francisco  Gatto ;  y  púsose  mas  gente  en  la  de- 
fensa de  Tropeo  y  de  otros  castillos  que  se  tenían  por 
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el  rey  en  la  Baja  Calabria.  En  lo  mas  vivo  de  la  es  po- 
ra aza  qae  el  rey,  tenía  que  seria  muy  cierto  el  camiuo 
de  allanar  su  empresa  ,  sucedió  lu  muerte  del  papa, 
que  causó  grande  mudanza  en  todas  las  cosas,  no 
solo  en  el  reino,  poro  en  ios  mas  potentados  de  Ita- 
lia; y  falleció  á  catorce  do  febrero  des  ta  año,  según 
hallo  en  memorias  de  aquellos  tiempos,  aunque  otros 
escriben  que  á  veinte.  Y  en  el  mismo  instante  quitó 
b  reina  n  tos  rolo  rieses  la  ciudad  de  Salerno  con  las 
otras  cosas  que  tenían  en  el  reino ;  y  como  fué  creado 
sumo  pontífice  el  papa  Eugenio  cuarto ,  de  nación  ve- 
neciano, por  obra  del  cardenal  Jordán  Ursino,  y  dió 
gran  favor  á  aquella  parcialidad ,  los  colooeses  se  de- 
clararon por  contrarios ,  señaladamente  Antonio  Co- 
tona, que  fué  principe  de  Salerno ;  y  el  papa  tomó  en 
«servicio  6  Jacobo  Caldora,  con  tres  mil  caballos 
y  mil  y  seiscientos  soldados.  Pero  Antonio  Culona  se 
confederó  con  Caldora  por  una  gran  suma  de  dinero, 
y  el  papa  envión  la  reina  por  mas  gente,  y  la  reina 
le  envió  un  hermano  del  gran  senescal  con  mil  caba- 
llos .  y  con  mucha  gente  de  pié,  y  con  esta  Rento  pudo 
el  papa  resistir  6  los  eoloneses ,  y  Jacobo  Caldora  co- 
menzó á  servir  al  papa  contra  los  de  aquella  casa ;  y 
desta  suerte,  en  un  Instante  lucieron  tan  gran  mudan- 
za las  cosas  del  reino,  que  aquellos  por  quien  el  rey 
era  requerido  que  fuese  á  la  empresa  dél,  volvían  6 
ser  enemigos. 

Cap.  II. — De  la  concordia  que  se  trataba  con  el  duque 
de  Milán,  y  déla  que  se  asentó  con  rf  rey  don  Juan 
de  Portugal  y  con  los  infantes  sus  hijos. 

Por  el  mes  de  febrero  en  principio  del  año  de  mil 
cuatrocientos  treinta  y  dos,  fué  el  rey  de  Barcelona  al 
monasterio  de  Poblet  para  enterrar  el  cuerpo  del  rey 
su  padreen  la  sepultura  que  se  había  labrado ,  y  es- 
cribió a  la  reina  su  madre  que  se  pusiese  en  órdeo 
para  venir  A  bailarse  en  las  exequias  que  se  habían  de 
hacer.  Supo  áutesde  salir  de  Barcelona  que  el  rey  Ma- 
homat,  que  llamaban  el  Izquierdo ,  habia  desampara- 
do la  Alhambra  y  la  ciudad  do  Granada,  y  se  babia 
recogido  á  Malaga;  y  el  rey  Beoalmer ,  á  quien  el  rey 
de  Castilla  favorecía ,  estaba  ya  dentro  do  Granada, 
y  el  rey  envió  al  rey  Izquierdo ,  animándole  para  que 
se  hiciese  fuerte  en  los  castillos  que  le  quedaban,  ofre- 
ciendo de  socorrerle  contra  Beoalmer  con  sus  galeras 
por  la  mar,  y  poníase  en  órden  so  armada  para  pasar 
á  Sicilia  como  lo  tenia  deliberado.  Vuelto  el  rey  a  Bar- 
celona ,  envió  por  su  embajador  al  duque  de  Milán  ¿ 
Jaime  Pelegriu  ,  porque  el  duque  le  babia  enviado  á 
Crbaoo  de  Jacobo;  y  por  el  común  de  Génova  vino 
Da  miaño  Palavicioo,  para  tratar  de  asentar  nueva  con- 
cordia. Debíanse  al  rey  por  el  sueldo  de  las  seis  gale- 
ras que  habían  estado  en  la  guarda  de  los  castillos  de 
Por t vendré»  y  Lericl  mas  de  veinte  y  ocho  mil  flori- 
nes, y  por  lo  que  se  concertó  por  Bernardo  de  Corbera 
y  Andrés  de  Biure ,  embajadores  de)  rey,  y  Antonio  de 
O  zale  comisario  general  del  duque ,  se  había  obligado 
el  duque  que  dentro  de  dos  meses  entregarla  al  rey  los 
castillos  y  ciudades  de  Bonifacio  y  Calvi  y  las  otras 
que  se  tuviesen  por  él ,  ó  por  el  común  do  Génova  en 
la  isla  de  Córcega,  y  que  renunciaría  cualquier  dere- 
cho, si  alguuo  tenia  en  aquel  reino ,  y  dentro  de  los 
dos  meses  la  comunidad  do  Génova  habia  de  aprobar 
aquella  concordia  y  renunciar  su  derecho  en  el  rey,  y 
en  todo  se  babia  faltado.  No  parecía  al  rey  cosa  ho- 
nesta entrar  en  nuevo  apuntamiento  de  seguridad ,  sin 
qoe  primero  se  diese  órden  que  aquello  se  cumpliese; 
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y  en  caso  que  fuese  ejecutado ,  y  se  moviese  trato  de 
nueva  confederación ,  ó  en  la  que  se  hubiese  de  fir- 
mar ,  bailándose  el  rey  en  Ná polea,  se  ejecutase  luego 
seguu  habia  sido  acordado  por  el  mes  de  febrero  del 
año  do  mil  cuatrocientos  veinte  y  ocho.  Esto  era ,  que 
prosiguiendo  el  rey  con  efecto  la  empresa  del  reino  de 
Ñapóles  por  su  propia  persona,  y  no  desamparándola 
en  manera  alguna  ,  mas  continuándola  varonilmente, 
y  por  todo  so  poder,  el  rey  y  el  duque  harían  de  pala- 
bra, y  firmarían  con  juramento,  y  en  presencia  de  tes- 
tigos sin  escritura,  la  liga  que  se  había  platicado  por 
medio  de  sos  embajadores,  que  era .  que  seria  conten- 
to de  firmar  paz  y  concordia  perpétua  con  el  duque  y 
con  el  común  de  Génova ,  entregándole  á  Bonifacio  y 
Calvi,  por  la  órden  que  estaba  acordado.  Como  tenia 
el  rey  determinado,  desde  que  se  dió  asiento  en  la  tre- 
gua con  el  rey  de  Castilla ,  de  pasar  á  Sicilia  y  procu- 
rar de  reducir  á  su  opinión  todos  los  barones  de  la 
parle  quo  no  seguía  al  duque  de  Anjou  ,  y  allegar  á 
si  con  muy  estrecha  confederación  al  príncipe  de  Ta- 
ranto ,  y  entrar  con  todo  su  poder  en  la  empresa  del 
reino  para  mayor  favor  de  sus  hermanos,  ninguna 
cosa  importaba  tanto,  como  la  confederación  del  rey 
de  Portugal,  queso  habia  movido  y  tratado  por  medio 
de  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro,  y  después 
por  don  Juan  de  (jar ,  y  esto  se  acabó  al  mismo  punto 
que  tenia  su  armada  juuta,  y  estaba  para  hacerse  á  la 
vela.  Para  acabar  de  dar  couclusiou  en  ella,  lué  á  Por- 
tugal García  Azoar  de  A  ñon  deán  de  Ta  razona,  y  asea- 
tóse  la  confederación  y  liga  con  el  infanle  don  Duarle, 
primogénito  heredero  en  los  reinos  de  Portugal  y  del 
Alga r be ,  y  del  señorío  de  Ceuta,  en  su  nombre  ,  y  de 
los  infantes  sus  hermanos,  que  eran  don  Pedro  duque 
de  Coímbra  y  señor  de  Monlemayor,  don  Enrique  du- 
que ile  Viseo ,  y  señor  de  Govillana,  don  Juan  gober- 
nador y  administrador  del  maestrazgo  de  Santiago,  y 
el  infante  don  Fernando.  Esta  confederación  se  asentó 
en  la  villa  de  Torcesnovas  en  los  palacios  de  Diego 
Her  nández  de  Almeida,  á  once  del  mes  de  agosto  des- 
te  año ,  y  fué  en  nombre  de  los  reyes  de  Aragón  y 
Navarra ,  y  de  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro, 
y  fundóse  esta  concordia  ,  que  se  asentó  al  tiempo  del 
matrimonio  del  infante  don  Duarte ,  y  de  la  infanta 
doña  Leonor ;  por  la  cual  el  rey  de  Portugal  y  los  in- 
fantes sus  hijos  prometían,  que  no  darían  favor  ni 
ayuda  á  ninguna  persona  contra  el  rey  de  Aragón  y 
sus  hermanos,  y  salvaba  de  aquella  confederación  á 
los  reyes  de  Castilla  y  do  Inglaterra  ,  y  á  sus  reinos  y 
señoríos.  Por  aquella  misma  órden  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra  prometían  lo  mismo  en  favor  del 
rey  de  Portugal ,  y  de  los  infantes  sus  hijos;  y  sal- 
vaba el  rey  de  Aragón  al  rey  de  Castilla  su  primo,  y 
al  rey  de  Navarra  su  hermano ,  y  sus  reinos  y  seño- 
ríos; y  el  rey  de  Navarra,  y  los  infantes  don  Enrique  y 
don  Pedro  esceptuaban  al  rey  de  Aragón  6u  hermano, 
y  al  rey  de  Castilla  su  primo.  Pero  en  esta  nueva  decía  • 
ración  declararon,  que  considerando  que  por  la  excep- 
ción del  rey  de  Castilla  se  daba  ocasión  de  guerrear  uuos 
con  otros ,  y  aquello  les  seria  muy  deshonesto ,  por  el 
deudo  que  entre  ellos  había ,  aquella  clausula  de  ex- 
cepción del  rey  de  Costilla  se  quitase;  y  el  dcan  do 
Ta  razona  prometió  que  los  reyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra ,  y  los  infantes  sus  hermanos,  no  darían  ningún  fa- 
vor ni  ayuda  al  rey  de  Castilla ,  ni  al  príncipe  su  hijo, 
ni  á  sus  sucesores  para  hacer  guerra  al  rey  de  Portu- 
gal ,ni  &  los  infantes  sus  hijos;  y  harían  todo  su  po- 
der para  que  se  guardascu  perpetuamente  las  paces 
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que  había  firmado  el  rey  de  Castilla  con  el  rey  de  Por- 
tugal ,  en  Medina  del  Campo,  á  treinta  del  mes  de  oc- 
tubre del  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  treinta 
y  uno. 

Cap.  III.— De  la  salida  del  rey  con  su  armada ,  con  em- 
presa de  hacer  guerra  en  Africa,  contra  el  rey  de 
Tunea. 

Por  este  tiempo  tuvo  el  rey  junta  sh  armada  de  ga- 
leras en  la  playa  de  Valencia ,  y  en  el  rio  de  Collera, 
estando  en  ta  ciudad  de  Valencia ;  y  con  el  rey  se  halló 
el  rey  de  Navarra,  con  publicación  que  el  rey  baria  al- 
guna empresa  contra  moros  en  el  reino  de  Túnez;  pero 
todos  entendían  que  se  llevaría  fin  de  proseguir  la 
guerra  en  la  conquista  del  reino ;  porque  el  duquo  de 
Anjou  su  competidor  estaba  tan  desfavorecido  de  la 
reina,  que  en  ninguna  cosa  se  entremetía  que  tocase 
al  gobierno,  y  solamente  entendía  en  tener  en  defensa 
lo  de  su  provincia ,  y  hacer  la  guerra  contra  los  luga- 
res que  se  tenían  por  el  rey  en  la  Baja  Calabria.  Todo 
lo  restante  del  rey  no  se  gobernaba  al  albedrio  del 
gran  senescal ;  aunque  de  secreto ,  muchos  de  los 
grandes  barones  del  reino  le  eran  enemigos,  y  desea- 
ban que  gobernase  y  aun  reinase  el  dnque  de  Anjou, 
que  era  muy  excelente  principe ;  y  otros  aborrecían  el 
nombre  y  bando  Anjoioo,  y  deseaban  alguna  tal  mu- 
danza ,  por  donde  no  estuviesen  sujetos  al  grao  senes- 
cal ;  y  esto  era  en  tanto  grado ,  qae  muchos  de  sus  pa- 
rientes y  de  aquel  linaje  de  los  Caraciolos  le  deseaban 
la  muerte.  En  tanta  diversidad  y  disensión  como  esta, 
el  rey  andaba  muy  vario  y  dudoso,  porque  ni  osaba 
hacer  principal  fundamento  del  principe  de  Taranto, 
que  era  muy  gran  señor ,  ni  de  los  de  lo  casa  Ursina, 
que  eran  muy  poderosos,  ni  sabia  si  del  todo  siguiese 
al  gran  senescal ,  ol  cual  estaba  la  reina  sujeta  y  ren- 
dida ,  y  su  principal  fin  era  no  emprender  cosa  nin- 
guna de  que  la  reina  se  pudiese  tener  por  ofendida. 
Por  otra  parte ,  era  muy  peligroso  perder  cualquier 
ocasión ,  habiendo  muchos  de  los  barones  que  se  lla- 
maban y  requerían ;  señaladamente  en  la  división  y 
guerra  que  había  entre  ursinos  y  colorases,  y  muy  da- 
ñoso no  abrasar  alguna  de  las  partes,  y  con  ella  me- 
jorar su  partido,  teniendo  ó  no  teniendo  algún  sumo 
pontífice  de  su  parle.  Representándose  todas  estas  difi- 
cultades ,  procuran.]  estar  poderoso  por  la  mar,  y  em- 
plear su  armada  contra  infieles  por  las  costas  del  reino 
de  Túnez,  como  empresa  y  conquista  del  reino  de  Sici- 
/ia.  y  residir  en  aquel  reino;  pues  era  tan  á  proposito 
de  las  cosas  de  Calabria,  y  en  él  se  bailaría  la»  presente 
¿todas  las  ocasiones  que  se  ofreciesen.  Tenia  juntas 
diez  y  seis  galeras ,  cuyos  capitanes  cían  Juan  López 
de  Ourrea ,  Ramón  de  Pcrellós  ,  Jimen  Peres  de  Core- 
lia .  Foutcuberla ,  Rocha ,  Moosoriu ,  Embun ,  Juan  de 
Salto  y  Francés  de  Beluis ;  y  haciéndose  á  la  vela  de 
aquella  playa ,  navególa  viu de  Barcelona,  y  allí  se 
detuvo  algunos  días,  y  tuvo  muy  en  Orden  y  con  muy 
escogida  gente  veinte  y  seis  galeras  y  nueve  naves 
gruesas,  é  hizosoa  ia  vela  de  la  playa  de  Barcelona 
un  viernes  a  veinte  y  tres  de  mayo  deste  año,  y  na- 
vególa via  de  Cerdeña ,  con  fin  de  atravesar  de  aque- 
lla isla  á  las  costas  del  reino  de  Túnez.  Surgió  el  rey 
con  toda  su  armada  en  el  puerto  de  Caller ,  y  estando 
para  hacerse  á  la  vela  ,  tuvo  nueva  que  la  ciudad  de 
Tropea,  que  había  quedado  en  su  obediencia  en  la  Baja 
(Calabria  con  buena  guarnición  desoldados,  se  había 
rebelado  y  rendido  al  duque  de  Anjou  ,  la  cual  era  de 
mucha  importancia  para  las  cosas  de  aquella  provin- 
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cía ,  y  que  el  castillo  se  combatió  y  estaba  ¿  morbo 
peligro ,  y  le  tenia  aplazado  Juan  de  Roda,  que  era  el 
alcaide.  Por  esta  causa  pasó  el  rey  con  su  armada  ó 
Palermo ,  y  de  allí  A  Tropea  ;  y  el  mismo  día  se  rin- 
dió el  castillo  a  vista  del  rey ,  por  no  poder  echar  la 
gente  en  tierra  ,  y  entróse  con  su  armada  en  el  puer- 
to de  Mecina. 

Cap.  IV.  —  Que  el  rey  con  tu  armada  pasó  á  la  isla  de 
los  üarves,  y  peleó  en  ella  con  el  rey  de  Tunes. 

Juntáronse  en  Sieiliacon  la  armxda  real  otros  seten- 
ta navios,  y  arribó  el  rey  con  toda  ella  el  dia  de  la 
Asunción  de  nuestra  Señora  á  la  isla  de  los  Gerves  que 
es  la  mas  principal  y  mayor  isla  de  todas  las  que  hay 
on  toda  la  costa  do  Berbería:  y  luego  se  ganó  la  puente  y 
el  muelle  que  atraviesa  de  la  tierra  firme  á  la  isla,  para 
quitarle  el  socorro.  Fiiéron  las  naos  á  surgir  al  puerto 
sobre  el  cual  estaba  una  torre  que  llamaban  de  Val- 
guernera,  porque  por  los  bajfos  no  se  podían  acostar 
Ala  puente:  ganóse  la  puente  habiéndose  repartido 
las  galeras  en  dos  parles,  acometiendo  el  rey  con  la 
una  por  el  un  lado,  y  con  la  otra  Gutierre  de  Nava, 
que  fué  señalado  capitán  en  las  cosas  de  la  mar.  Esta- 
ba en  esta  sazón  Boeffris  rey  de  Túnez  á  dos  jornadas 
de  la  isla,  y  teniendo  aviso  de  la  llegada  de  la  armada 
escribió  al  rey  una  carta  en  que  deeja  que  él  había 
sabido  su  llegada,  y  que  le  rogaba  que  le  esperase  y 
diese  manera  que  se  viesen  cara  á  cara,  porque  el  huir 
entra  ellos  seria  vergüenza.  Mandó  el  rey  responder 
que  era  contento  de  esperarlo  tanto  tiempo  que  pudie- 
se llegar  ó  fuese  á  su  culpa,  y  que  enlónces  la  ver- 
güenza seria  de  aquel  que  no  satisficiese  A  su  deber. 
Llegó  luego  el  rey  de  Túnez  tras  su  carta  al  cabo  del 
mu  elle,  con  gran  número  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  y 
hubo  por  algunos  días  diversas  escaramuzas  y  peleas 
entre  sus  gentes ;  y  fueron  heridos  y  muertos  muchos 
de  los  moros,  y  siempre  volvieron  huyendo.  En  este 
medio  ol  rey  de  Túnez  asentó  su  real  junto  6  la  puen- 
te y  muelle,  y  estaban  derramadas  sus  gentes  mas  de 
seis  millas ;  é  hicieron  ios  moros  grandes  barreras,  y 
fortificaron  su  real,  y  asentaron  muchas  lombardas  y 
otra  artillería :  y  man  dó  el  rey  poner  los  prime- 
ros con  sus  estancias  contra  los  moros  á  don  Juan  con- 
de de  Veintemilla  visorey  de  Sicilia,  y  A  Jimen  Pérez 
deCorella.  Mandó  el  rey  apercibir  el  ejército  para  sa- 
lir 6  combatir  otro  dia  con  los  moros,  un  lúnes  a  tora 
de  medio  dia ,  no  siendo  aun  desembarcada  toda  la 
gente,  movió  el  rey  de  Túnez  con  los  suyos  por  la 
parte  donde  estaba,  y  se  comenzó  la  batalla,  y  los  de 
|a  isla  acometieron  á  los  cristianos  por  su  parle,  y 
asi  fué  forzado  A  los  nuestros,  no  solamente  resistir  pe- 
ro acometer  á  los  enemigos,  y  la  pelea  se  trabó  muy 
bravamente,  y  saltando  los  nuestros  por  sus  barreros 
se  mezclóla  batalla,  y  fueron  los  moros  lanrados  de 
su  fuerte  siguiéndolos  de  una  Iwrrera  en  otra  :  y  te- 
niendo cinco  barreras  los  moros,  llegaron  á  la  barre- 
ra donde  estaba  el  rey  de  Túnez  con  sus  tiendas.  Ha- 
ciendo los  moros  mayor  resistencia  en  defender  uque— 
lia  postrera  barrera,  fué  allí  muy  recia  la  batalla, ipero 
fueron  tan  valerosamente  acometidos,  y  combatieron 
los  nuestros  tan  bravamente  ,  que  en  aquel  punto  se 
ganaron  todas  las  cinco  barreras  con  las  tiendas  y 
banderas  del  rey  de  Túnez,  y  fueron  los  moros  desba- 
ratados y  vencidos,  y  siguieron  los  nuestros  el  al- 
cance por  espacio  de  tres  millas  por  la  tierra  firme;  y 
el  rey  de  Túnez,  ganada  la  postrera  barrera,  salió  en 
un  caballo  y  con  gran  dificultad  se  pudo  poner  en  salvo 
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y  algunos  de  sus  pariente*  qae  le  ayudaron  é  su- 
bir en  el  caballo  no  pudieron  salvarse  y  fueron  muer- 
tos, y  otros  muchos  M  alancearon  de  tos  que  estaban 
en  la  puente,  y  se  echaron  á  la  mar ,  y  gran  parte 
dallos  se  anegaron  y  quedaron  prisioneros.  Garuáronse 
veinte  y  dos  piezas  de  artillería,  y  la  tienda  del  rey  de 
Tunea.  Coo  cale  suceso  los  de  la  isla  se  redujeron  a 
estar  debajo  de  la  defensa  del  rey  y  no  sujetarse  al  rey 
de  Túnez:  y  el  rey  de  Tumi  tuvo  por  bien  de  no  en- 
tretneterse  en  tiranizarla  de  allí  adelante.  En  algunos 
aaJes  perece  que  murieron  en  esta  Jornada  Juan  Fer- 
nandez de  Hercdia  eJ  menor,  y  otros  caballeros  ara- 
Cu  V.  —  De  la  concordia  que  se  trató  entre  el  papa  Eu- 
gmio  y  el  rey,  y  déla  mudanza  que  causó  en  las  cosas 
*¡  reino  la  muerte  del  gran  senescal. 

Como  el  rey  tuviese  su  pensamiento  en  la  empresa 
del  reino,  deliberó  de  volver  con  su  armada  á  Sicilia, 
y  la  nueva  de  su  llegada  á  las  costas  de  Berbería  dio 
gran  reputación  en  Italia  á  todas  sos  cosas.  Era  esto  en 
el  mismo  tiempo  que  Sigismundo  rey  de  romanos  po- 
nía la  mano  en  reducir  las  cosas  de  loe  potentados  de 
Italia  á  la  obediencia  del  imperio,  en  sazón  que  ios  ve- 
necianos y  floroutines  tenían  muy  grande  guerra  con 
el  duque  de  Hilan,  y  juntaban  todo  su  poder  por  mar 
y  por  tierra,  y  el  duque  de  Milán  se  valió  de  la  protec- 
ción del  emperador,  y  le  incitó  á  que  hiciese  a  la  se- 
ñoría de  Venecia  guerra,  y  érale  el  papa  muy  contra- 
rio, por  lo  cual  se  hubo  de  detener  mucho  tiempo  en 
Sena  Antes  que  pasase  A  coronarse.  Estaba  con^re^ado 
concilio  universal  en  la  ciudad  de  Bosllea,  el  cual  el 
papa  deliberó  mudar  á  Ferrara:  y  asi  lo  hizo  con  asís- 
tesete de  los  cardenales,  en  gran  contradicción  del 
emperador  y  de  los  prelados  qae  presidian  en  el  conci- 
lio. En  esta  turbación  de  coses,  habiendo  arribado  el 
rey  con  su  armada  a  la  isla  del  Gozo,  supo  que  había  o 
lleudo  A  Sicilia  embajadores  del  papa  Eugenio,  y  que 
le  esperaba  en  Zaragoza,  y  eran  el  obispo  de  Parlenza 
tesorero  del  papa,  y  el  doctor  Juan  de  Boscolis :  y  oída 
su  embajada  envió  el  rey  de  Zaragoza  A  seis  de  octu- 
bre al  pap<)  á  fray  Antonio  de  Fano  so  confesor,  y  A 
Mateo  Pujados,  y  ante  todas  cosan  pedia  que  el  papa  le 
concediese  la'  investidura  del  reino  con  las  condiciones 
que  ya  le  habla  pedido  al  principio  de  su  pontifica- 
do; y  por  ella  se  ofrecía  de  confederarse  con  el  papa  y 
con  los  comunes  de  Venecia  y  Florencia,  y  hacer  la 
guerra  a!  doque  de  Milán  y  A  genoveses  qne  esta  bu  n 
en  e^te  tiempo  con  mucha  concordia.  Por  el  mismo 
tiempo  sucedió  la  muerte  del  gran  senescal  ejecutada 
por  el  Animo  y  odio  y  osadía  de  una  mujer  que  íuíS 
Cobella  Ruffa  condesa  de  Al  tomón  te  y  duquesa  de 
Sesa  que  fué  mujer  de  Juan  Antonio  de  Marzano  du- 
que de  Sesa  ,  y  fué  cosa  muy  sabida  y  cierta  que  se 
atrevió  emprender  ana  tan  grande  hazaña  con  el  favor 
y  esperanza  del  socorro  de  la  armada  del  rey,  y  la  nue- 
va des  te  caso  llegó  al  rey  al  tiempo  que  estaba  con  su 
armada  en  el  Gozo ,  y  fué  cansa  de  grandes  alteracio- 
nes y  mudanzas  en  aquel  reino,  la  cual  se  ejecutó  por 
esta  órden.  Como  el  gran  senescal  se  apoderó  tan  des- 
ordenadamente de  la  persona  de  la  reina,  y  no  se  dis- 
ponía cosa  sioo  por  su  mando,  pretendió  que  la  rei- 
na diese  el  principado  de  Saleroo ,  que  fué  de  Antonio 
Cotona,  A  Troyano  Careciólo  su  único  jhijo  que  en 
este  tiempo  había  casado  con  María  hija  de  Jacobo 
Caldora,  y  como  quiera  que  él  era  (señor  absoluto  de 
lodo,  y  lo  gobernaba  y  mandaba  A  su  albedrlo;  con 


XIV.  CAP.  V.  171 

todo  esto  la  reina  siendo  inducida  de  algunos  que  ta- 
ñían envidia  de  la  grandeza  de  aquel  su  privado,  no 
qu'so  dárselo;  y  decía  que  debía  bastarle  qne  tenia  la 
ciudad  de  Capua.  y  tantas  otras  ciudades  en  el  reino 
Desto  se  indignó  el  gran  Senescal  en  tanta  ira,  que  di- 
jo algunas  palabras  muy  feas  y  deshonestas  contra  la 
reina;  y  no  faltando  quien  las  refiriese,  lu  reina  llena 
de  sospecha  y  temor,  recelando  que  si  uo  se  refrenaba 
la  soberbia  del  gran  senescal  no  pasase  A  otras  cosas 
peores,  so  estrechó  coo  algunos  de  quien  se  fiaba*  y 
determinó  de  mandarlo  prender,  y  señalóse  día  pare 
ejecutarlo,  que  fué  A  diez  y  ocho  de  agosto,  que  era  e| 
día  cuando  se  habían  de  celebrar  las  bodas  del  hijo 
del  gran  senescal ,  y  siendo  la  fiesta  grande,  el  gran  se- 
nescal se  fué  A  dormir  A  una  cAmara  dentro  del  casti- 
llo de  Capuana,  adonde  tenia  su  aposento.  Eran  los 
principales  en  este  acuerdo  la  duquesa  de  Sesa  que  er  a 
muy  favorecida  de  la  reina,  Otino  Carecióla  de  las  Ro- 
sas, y  Pedro  Palagaoo  de  Trena  :  y  estando  para  eje- 
cutar su  propósito  pensando  mejor  en  lo  que  les  podre 
suceder,  consideraban  que  si  ellos  prendían  al  gran 
senescal,  la  reina  que  era  naturalmente  muy  muda- 
ble le  mandaría  luego  poner  eu  libertad,  y  determiná- 
ronse matarlo.  Ordenaron  que  A  cuatro  horas  de  la  no- 
che  uu  tudesco,  criado  de  la  reina,  de  quien  hacia  gran 
confianza,  y  le  había  llevado  de  Austria,  llamase  al 
gran  senescal,  y  le  dijese  que  la  reina  estaba  muy 
fatigada  de  la  gota  que  le  sabia  ya  á  la  cabeza.  Tras 
aquél,  pidiendo  el  gran  senescal  de  vestir,  entraron 
dentro  ios  conjurados,  que  eran  Francisco  Careciólo, 
Pedro  Palagaoo,  y  el  tudesco,  y  un  criado  de  la  du- 
quesa de  Sesa,  y  le  mataron  A  golpe  de  hacha  y  A  es- 
tocadas. No  quiso  la  duquesa,  siendo  la  principal  en 
un  hacho  tan  grande  como  este,  hallarse  aquella  noche 
en  el  castillo,  aunque  solía  quedarse  ¡siempre  en  él  co- 
mo pariente  de  la  reina,  y  Otino  Caraciolo,  y  Marino 
Boda  que  era  señor  de  Ariann  quedaron  dentro  con 
deliberación  de  huirse  si  el  hecho  no  se  ejecutase.  Des- 
te  caso  se  dolió  mucho  la  reina,  porque  su  intención  no 
fué  jumas  de  mandarlo  matar,  y  los  matadores  se  escu- 
sa rou  afirmando  que  no  se  podo  hacer  de  otra  suerte, 
porque  se  puso  en  defensa,  y  no  era  posible  tomarlo 
vivo :  y  por  poner  remedio  en  la  alteración  que  podia 
suceder  des  te  caso,  llamaron  todos  los  parientes  del 
gran  senescal  de  su  parte,  diciendo  que  la  reina  se 
moría,  y  asi  fueron  todos  presos,  que  eran  Troya  no 
su  hijo,  Marino  su  hermano,  conde  de  San  Angelo,  Ma- 
rino Scapuccino,  Carestía,  y  su  hijo  Urbano,  y  Da- 
mián ,  todos  Careciólos,  y  sus  casas  se  pusieron  A  sa- 
co. Estaba  en  esta  sazón,  como  dicho  es,  el  duque  de 
Aujou  en  la  Baja  Calabria,  y  pensó  que  le  llamaran  pa-\ 
ra  el  gobierno  de  la  reina,  y  púsose  A  punto,  pero  como 
siempre  aborrecía  al  sucesor  y  al  que  estaba  presente, 
la  duquesa  de  Sesa  mostrándose  muy  aficionada  al 
rey  de  Aragón,  y  Juan  CJcinello  deseoso  de  gober- 
narlo todo,  no  dieron  lugar  que  la  reina  le  mandase 
llamar,  y  asi  al  duque  de  Anjou  hizo  gran  daño  el  mu- 
cho respeto  y  la  paciencia  quo  tuvo  do  la  vida  y  trato 
de  la  reina,  harto  mas  que  el  poco  al  rey,  que  ántes  de 
tiempo  intentó  de  reformar  A  la  reina  y  apoderarse  de 
su  persona,  y  el  gran  senescal  acabó  tan  miserable- 
mente, habiendo  sido  poderoso  de  quitar  aquel  reino  á 
dos  principes  que  tanto  merecían  reinar  en  él,  siendo 
los  dos  tan  valerosos.  Tras  la  nueva  de  la  muerte  del 
gran  senescal  llegaron  A  Zaragoza,  adonde  el  rey  arri- 
bó con  su  armada,  embajadores  do  la  reina  y  del  prin- 
cipe do  Salomo  y  del  duque  do  Milán,  y  para  eu 
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cualquier  suceso  delilierrt  Invernar  con  su  armada  en- 
tre la»  islas  delschiu,  Prócida ,  y  Lipari ,  ó  en  Port- 

Cap.  YI. — De  la  prisión  del  infante  don  Pedro:  y  que 
siendo  puesto  en  libertad ,  t olieron  el  infante  don  En- 
rique y  él  délos  reinos  de  ■Castilla. 

Tuto  el  rey  en  la  isla  del  Gozo  otra  nuera  de  gran 
sentimiento  y  pesar,  que  luédela  priston  del  infan- 
te don  Pedro  su  hermano ;  porque  por  ella  se  ame- 
nazaban no  menores  turbaciones  y  movimientos  que 
sucedieron  por  la  del  infante  don  Enrique,  que  fué  cau- 
sa de  divertirle  de  la  empresa  que  tenia  entre  las  ma- 
nos ,  y  parecía  que  esta  se  encaminaba  pnra  lo  mismo. 
Era  asi  que  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  no 
cesaron  de  bacer  la  guerra  del  condado  de  Alborquer- 
que  después  <ie  asentada  la  tregua,  y  fueron  animados 
y  requeridos  para  que  la  continuasen  por  don  Juan 
de  Sotóme yor  maestre  de  Alcántara,  y  por  otros  gran- 
de que  deseaban  tener  siempre  en  necesidad  al  rey  de 
Castilla.  Fueron  para  resistir  a  los  infantes  y  estar  en 
su  frontera  el  almirante  don  Fadrique  Enriques  y  el 
adelantado  Pero  Manrique  su  hermano,  y  el  día  de  san 
Pedro  y  san  Pablo  el  maestre  de  Alcántara  entregó  al 
infanto  don  Pedro  la  fortaleza  del  convento  de  Alcánta- 
ra ,  y  estaba  entre  ellos  acordado  que  se  le  entregasen 
las  otras  Tuerzas  y  castillos  del  maestrazgo  de  Alcánta- 
ra ,  y  el  maestre  se  fué  con  el  infante  don  Enrique  al 
castillo  de  Alburqoerque  y  llevó  allá  su  tesoro.  Entón- 
ees  don  Gutierre  de  Solomayor,  comendador  mayor  de 
Alcántara  ,  sobrino  del  maestre,  quo  estaba  con  el  in- 
fante don  Pedro,  cuando  se  le  entregó  la  fortaleza  del 
convenio ,  pensando  que  el  maestre  su  tio  estaba  dete- 
nido contra  su  voluntad  en  el  castillo  de  Alborqucr- 
qoe ,  ó  fingiéndolo  asi  por  el  trato  que  con  él  se  tuvo, 
ofreciéndole  el  maestrazgo,  prendió  en  la  fortaleza  al 
infanta  don  Pedro  el  primero  de  julio  ,  estando  dor- 
miendo  la  siesta ,  y  con  él  fué  también  preso  Lope  de 
Vaga ,  hijo  de  Fernando  de  Vega ,  qoe  fui*  de  la  casa 
del  rey  don  Fernando  de  Aragón.  Por  este  caso  el  in- 
fante don  Enrique  envió  libre  al  mnestrede  Alcántara 
al  castillo  de  Piedraboena  ,  con  don  Martin  Galloz  obis- 
po de  Coria  ,  que  estaba  con  la  Infanta  doña  Catalina 
en  Yelves,  lugar  del  reino  de  Portugal.  Deseó  tanto  el 
infante  don  Enrique  ver  puesto  á  su  hermano  en  liber- 
tad ,  que  por  so  persona  deliberó  dejar  lodo  lo  que  se 
tenia  por  ellos  en  aquellos  reinos :  y  por  medio  del  rey 
de  Portugal  se  tomó  asiento  que  fuese  librado  de  la 
prisión  y  «j  llevase  á  poder  del  Infante  don  Pedro  de 
Portugal  A  la  fortaleza  de  Segura,  que  está  fi  dos  leguas 
r  de  Alcántara  ,  y  que  el  infante  don  Enrique  entrega  so 
todas  las  fortalezas  que  tenia  en  aquel  reino ,  asi  las 
de  su  patrimonio  como  las  de  los  maestrazgos  do  Al- 
cántara y  Santiago ,  y  asi  se  hizo.  Con  esto  fué  puesto 
el  infante  don  Pedro  en  libertad ,  y  embarcáronse  los 
infantes  y  la  infinita  doña  Catalina  en  Lisboa  ,  y  vi- 
nieron á  Valencia,  y  con  ellos  don  Juan  de  Solomayor 
que  era  ya  depuesto  de  su  dignidad ,  y  el  obispo  de 
Coria.  Estando  H  rey  en  Mecina  á  veinte  y  ocho  del 
mes  de  octubre  tuvo  aviso  que  el  infante  don  Enrique 
estaba  cercado  en  Alburquerqtie ,  y  que  en  Portugal 
tenia  detenida  la  infanta  doña  Catalina  ,  y  juntamente 
con  esto  que  se  tenia  trato  de  haber  los  enemigos  la 
ciudad  de  Calatayud  ,  y  señaladamente  certificaba  el 
rey  de  Navarra  que  ponían  gran  fuerza  en  haber  á  Ta- 
razón» ú  otro  lugar  importante  del  rio  Je  Borj.i,  y  que 
en  estoeulendia  el  conde  de  Luna:  y  usi  se  ordenó  que 


la  gente  do  armas  que  acodia  al  rry  de  Navarra  ,  y  la 
del  rey ,  estuviese  apercibida.  Mostró  el  rey  gran  sen- 
timiento de  la  prisión  del  Infante  considerando  que 
en  aquello  no  se  podía  bien  proveer  sin  venir  á  estos 
reinos,  y  poner  estos  hechos  ft  juicio  de  Dios:  pero 
visto  que  hasta  este  tiempo  no  había  sacado  del 
reino  de  Sicilia  partido  de  dinero  ni  tal  fuerza  de  gen- 
te cual  cumplía  ,  entendió  qoe  su  venida  tan  presto  co- 
mo el  rey  de  Navarra  lo  soheitaha ,  seria  de  poca  uti- 
lidad y  muy  afrentosa :  mayormente  no  siendo  seguro 
que  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  hiciesen  el  aparejo 
de  gente  de  armas  que  cumplía,  y  también  loa  de  Ca- 
taluña cuando  se  pudiera  acabar  con  ellos ;  porque  el 
rey  les  habia  envia.do  á  decir  con  Calcero n  de  Reque- 
sens ,  que  por  su  parte  se  contentaría  con  ménos  quo 
lo  razonable,  pues  hubiese  de  aquel  principado  el  ser- 
vicio que  era  razón  en  estos  hechos.  Entretanto  daba 
órden  el  rey  que  e!  infante  don  Enrique  y  la  infanta 
doña  Catalina  fuesen  socorridos  para  salvar  sus  per- 
sonas. Tratóse  de  hacer  liga  con  el  rey  de  Inglaterra, 
porque  el  rey  de  Navarra  estaba  muy  puesto  en  las  co- 
sas de  Castilla,  adonde  le  iba  tanto,  y  escribía  al  rey  á 
menudo  que  tuviese  el  rostro  vuelto  á  estos  negocios 
dejando  los  de  allá ,  y  el  rey  le  aseguraba  que  toda  la 
obra  que  en  lo  de  allá  se  empleaba  ,  era  á  solo  Un  de 
venir  al  efecto  deseado  de  la  empresa  de  Castilla ,  y 
por  esto  avisaba  al  rey  de  Navarra  qoe  quería  pasar 
á  Ischia  para  tomar  desde  allí  algún  honesto  partido 
con  el  papa  ó  con  la  reina  fie  Ñapóles  ó  con  cualquie- 
ra sobre  las  cosas  de  aquel  reino ,  hasta  vender  los 
castillos  y  fortalezas  y  tierras  que  allá  tenia,  por  hacer, 
según  decía,  algún  grueso  pié  de  dinero.  A  tal  estado 
hablan  llegado  las  cosas ,  Antes  que  el  rey  entendiese 
la  venida  de  los  infantes  á  Valencia  ,  y  por  otra  par- 
te daba  el  conde  de  Luna  esperanza  de  reducirse  a  la 
merced  del  ray.y  el  rey  daba  poder  para  que  se  le  per- 
donasen las  culpas  pasadas;  pero  como  no  habia  lugar 
do  restituir  el  estado  qnc  estaba  ya  repartido  y  ena- 
jenado de  corona,  ó  empeñado,  fué  vana  toda  aquella 
negociación.  Habla  en  d  mismo  tiempo  gran  disensión 
y  bando  entro  don  Juan  de  Luna  ,  señor  de  Villafeliz  y 
don  Lope  Jiménez  de  Urrea  ,  que  era  causa  que  todos 
los  caballeros  del  reino  y  sus  valedores  estuviesen  pues- 
tos en  armas,  do  que  el  rey  de  Navarra  se  pensaba 
aprovechar  para  lo  que  se  ofreciese  en  las  cosas  de  Cas- 
tilla. 

Cap.  VIL— Del  requerimiento  que  se  hito  por  parte  del 
rey  dt  Castilla  al  rey  de  Savarra ,  del  quebrantamiento 
de  la  tregua. 

Tenia  el  rey  de  Castilla  por  rompida  la  tregua ,  por 
la  guerra  que  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  ha- 
dan por  el  condado  de  Alburquerque;  y  toda  la  culpa 
de  aquellos  movimientos  y  no  dejar  los  infantes  sus 
fronteras ,  se  imputaba  al  rey  de  Navarra  :  y  así  fué 
enviudo  A  Tudela  el  doctor  Arias  Maldonado ,  para 
protestar  y  requerir  del  quebrantamiento  de  lo  que 
estaba  asentado.  Este  en  el  castillo  de  Tudela,  á  nueve 
del  mes  de  setiembre  desle  año ,  habló  al  rey  de  Na- 
varra en  presencia  de  Ruy  Diaz  de  Mendoza  su  cama- 
rero mayor,  y  Diego  Fajardo  y  Mateo  Juan  ,  escribano 
de  ración ,  y  le  dijo  que  siendo  concertados  ciertos 
capítulos  entre  los  reyes  de  Castilla ,  Aragón  y  Na- 
varra, que  locaban  á  los  infantes  don  Enrique  y  don 
Pedro ,  fué  jurada  y  confirmada  tregua  entre  ellos  con 
bastante  seguridad  por  tiempo  de  cinco  años,  y  fué 
ucordado  que  duruodo  esta  tregua ,  los  que  csluvie- 
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seo  coa  los  infantas  y  coa  la  infanta  dona  Catalina 
no  habían  do  entrar  en  los  reinos  de  Castilla  ,  si  no 
fuesen  los  que  tuviesen  cargo  Je  guardar  y  abastecer 
las  castillos  y  fortalezas,  que  los  infantes  teman  en  Cas- 
ulla. No  lo  cumpliendo  así ,  toé  acordado  que  ios  re- 
yes <ie  Aragón  y  Navarra  no  pudiesen  recoger  a  los 
infantes  en  sus  tierras ,  y  que  se  procuraría  qno  así 
ellos  como  la  iofanta  doña  Catalina  saliesen  de  Albur- 
querqoe  y  Segara  dentro  de  sesenta  días  que  la  tre- 
gua fuese  pregonada.  Que  no  embarcante  este  asiento, 
catando  los  infantes  fuera  de  Castilla,  entraron  ellos 
y  sus  gentes  de  armas ,  ántes  que  fuesen  detenidos  sus 
nmeios  por  los  jueces  que  estoban  para  ello  deputa- 
no»  .  haciendo  muchos  males  y  daños  cotra  los  vasa- 
Uasdd  rey  de  Castilla.  Especialmente  decia  que  en 
do»»  de  junio  pasado  fueron  sóbrela  villa  de  Al- 
cantara  y  robaron  el  arrabal  delta  ,  y  la  entraron  y  se 
apoderaron  de  la  fortaleza  y  sq  convento,  y  prendie- 
ron al  doctor  Diego  González,  de  Toledo ,  Mamado  el 
doctor  Franco  ,  oidor  de  la  audiencia  real  y  contador 
mayor  de  las  cuentas,  y  al  clavero  de  Alcántara  que 
¿i, i  estaban  por  mandado  del  rey  ,  y  los  llevaron  a  la 
villa  de  Alburquerque,  doade  estaban.  Qno  dealli  a 
dos  días  el  infante  don  Pedro  con  su  gente  de  armas 
toé  al  logar  de  las  Brozas,  que  esté  cerca  de  Alcántara, 
y  poso  h  saco  el  lugar  y  derribó  el  castillo  y  fortaleza 
del.  Después  desto,  el  infante  don  Enrique  con  su 
¿ente  de  armas  y  de  pié  fué  sobre  Valencia  de  Al- 
cántara y  so  apoderó  del  la ,  y  llevó  tres  mil  vacas;  y 
desde  entonces  hacia  guerra  de  los  reinos  y  señoríos 
de  Castilla  ,  y  así  decia  que  según  la  forma  do  los  ca- 
pí tu  ios,  ni  podían  ser  recogidos  en  ios  señorkvs  do  Ara- 
gón y  Navarra ,  ni  se  les  debia  dar  favor ,  so  las  pe* 
ñas  y  votos  y  homenajes  contenidos  en  aquel  asiento, 
y  ios  infantes  por  el  mismo  caso  quedaban  fuera  de 
la  seguridad  de  la  tregua ,  y  asi  requería  al  rey  de  Na- 
varra qne  no  los  recogiese  ni  los  amparase  con  gente 
ni  con  dineros:  y  haciendo  lo  contrario  protestaba  que 
hubiese  incurrido  en  el  juramento  y  penas  que  esta- 
ban declarados.  Respondió  el  rey  de  Navarra ,  quo  él 
había  cumplido  lo  que  estaba  asentado,  y  entendía 
guardar  lo  que  era  obligado :  y  asi  estaban  las  cosas 
de  suerte  que,  hallándose  los  infantes  en  estos  reinos, 
<*  tenia  por  rompida  la  guerra,  que  era  loque  det  todo 
desbarataba  la  empresa  del  rey ,  estando  las  cosas  en 
puoto  que  los  barones  mas  principales  la  requerían 
que  fnése ,  y  ninguna  cosa  do  allá  podia  estorbar  su 
*lj  ,  sino  querer  esperar  que  la  reina  lo  quisiese :  en 
coya  determinación  no  habia  firmeza  ninguna  ,  revo- 
cando un  dia  lo  que  en  otro  habia  deliberado. 

i'.At.  'VIH. — De  la  disensión  que  hubo  entre  los  arzobispos 
de  Toledo  y  Zaragoza  iobre  la  preeminencia  de  la  pri- 
macía deque  el  arzobispo  de  Toledo  quito  usar  tu  ¡a 
provincia  de  Zaragoza. 

Los  jueces  que  se  depntarron  por  los  reyes  para  de- 
terroinor  sos  diferencias,  estando  ios  de  Castilla  en 
Agreda,  y  los  de  Aragón  y  Navarra  en  Tarazóos,  co- 
menzaron luego  que  fueron  nombrados  a  juntarse  y 
tratar  en  su  comisión,  can  gran  demostración  de  pro- 
curar de  atajar  tantos  males  y  daños  como  se  seguían 
eo  España  por  la  disensión  y  enemistad  de  los  princi- 
pes. Por  esta  causa  vino  don  Juan  de  Contreras,  arzo- 
bispo de  Toledo,  á  Tarazona  con  algunos  de  sus  com- 
pañeros, y  de  su  venida  resultó  nueva  causa  de  dis- 
cordia, por  donde  dejaron  de  juntarse  tan  a  menudo 
cojno  solían,  y  todo  parcela  que  se  eucuniinaba  ¿  di- 
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sension  y  confusión.  La  caosa  desfo  fué,  qne  no  sola- 
mente en  Agreda,  que  está  en  el  reino  de  Castilla,  y  es 
de  la  diócesis  de  Tarazona,  el  arzobispo  da  Toledo  usó 
de  las  insignias  de  primado,  pero  entró  en  Tarazona 
con  la  croz  elevada  como  primado  de  las  Es  ¡niñas,  é 
hizo  algunos  actos  que  no  solo  parecía  ser  en  perjui- 
cio de  la  iglesia  de  Tarazona,  pero  en  disminución  y 
daño  déla  iglesia  metropolitana  de  Zaragoza.  Esto  fué 
en  principio  del  año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  uno 
estando  don  Juan  de  Valtierra,  obispo  de  Tarazona,  au, 
senté;  y  viniendo  6  su  noticia  envió  a  Berenguer  Fas— . 
ter.  caoónigo  de  su  iglesia,  y  su  vicario  general  de  la 
villa  de  Agreda  para  requerir  al  arzobispo  de  Toledo, 
por  vigor  de  ios  estatutos  de  los  santos  padres  y  de  las 
constituciones  provinciales  qne  no  osase  en  su  diócesis 
de  la  primacía,  y  así  se  notificó  al  arzobispo  en  Agreda 
6  treinta  del  mes  de  enero  de  aquel  año.  En  las  letras 
que  dió  el  obispo  sobre  esta  razón  se  contenia  qne  era 
notorio,  que  según  los  decretos  de  los  santos  padres,  las 
provincias  metropolitanas  estaban  distintas,  en  tanto 
que  ningún  primado  ni  metropolitano  debia  usurpar 
los  derechos  de  los  otros  metropolitanos  ó  de  los  otros 
obispos  que  no  fuesen  sufragáneos  suyos,  ni  usar  de 
las  cosas  que  pertenecen  al  metropolitano  en  provin- 
cia, diócesis  ó  ciudad  ajena.  Pretendía  que  la  iglesia 
de  Tarazona  antiguamente  fué  de  la  provincia  do  Tar- 
ragona, y  después  que  la  iglesia  de  Zaragoza  se  erigió 
en  metrópoli  se  anexó  á  su  provincia.  Requería  al  arzo- 
bispo que  oo  usase  de  aquella  insignia  de  traer  cruz 
elevada  en  su  diócesis  ni  de  otra  preeminencia  de  pri- 
mado, certificando  que  si  lo  hiciese  procedería  a  la  de- 
fensa del  derecho  de  la  iglesia  metropolitana  de  Zara- 
goza, y  del  suyo  y  de  su  iglesia.  Respondió  el  arzobis- 
po a  este  requerimiento,  afirmando  que  era  cosa  muy 
sabida  por  todas  las  partes  de  España  y  por  todo  el 
mundo,  por  los  decretos  de  los  santos  padres  y  por  el 
libro  de  las  provincias  que  ordenó  san  Isidro,  que  tas 
santos,  que  distinguieron  las  provincias  de  España, 
instituyeron  A  la  iglesia  y  arzobispo  de  Toledo  en  pri- 
mado de  las  Espaúas,  y  los  sumos  pontífices  concedie- 
ron diversos  privilegios  y  prerogativas  á  la  iglesia  ¿Jo 
Toledo  y  á  los  arzobispos  sus  predecesores,  como  á 
primados  de  las  Españas.  y  él  como  primado  había  lle- 
vado la  cruz  elevada  y  usado  de  las  otras  insignias  por 
las  provincias  de  España.  Para  mayor  información 
desto,  envió  al  obispo  un  rescripto  de  Inocencio  tercero 
dado  en  San  Juan  de  Lelren,  por  el  cual  escribió  ó  los 
arzobispos  y  obispos  de  España,  que  habiéndole  pre- 
sentado el  arzobispo  don  Rodrigo  los  privilegios  de  sos 
predecesores,  le  habia  confirmado  la  dignidad  de  pri- 
mado por  todos  los  reinos  de  España,  y  les  encargaba 
que  sin  contradicción  le  diesen  la  obediencia  canónica 
y  su  debida  reverencia.  No  embargante  esto,  se  protes- 
tó por  parte  del  obispo  de  Tarazona  y  de  su  capitulo, 
y  el  deon  de  Cuenca,  en  virtud  de  un  rescripto  apostó- 
lico del  papa  Martin,  dió  sos  letras  contra  el  obispo,  y 
él  .interpuso  su  apelación.  I>espoes)se  hizo  presentación 
de  una  bula  de  Adriano  que  confirmó  á  don  Juan,  arzo- 
bispo deToledo,  los  privilegios  de  Pascual,  Cahsto,  Heno- 
rio  y  Eugenio  sus  predecesores,  que  habia n  concedido  la 
primacía  A  la  iglesia  de  Toledo,  y  declaró  que  el  privi- 
legio que  Pelayo,  arzobispo  do  Compostela,  habia  al- 
canzado del  papa  Anastasio,  su  predecesor  de  Adriano, 
en  que  se  con  tenia  que  no  fuese  sujeto  al  arzobispo  don 
Juan  de  Toledo,  no  fuese  de  vigor  alguno,  parecía  por 
otra  bula,  que  el  papa  Alejandro  confirmó  á  Celebruno, 
arzobispo  de  Toledo,  los  mismos  privilegios  do  Pascual, 
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Caliste,  Honorio  y  Eugenio,  conforme  al  ejemplo  de 
Alejandro  su  predecesor,  revocando  también  la  bula 
que  el  popa  Anastasio concedlóa!  arzobispo  don  Pelayo. 
Esto  se  fué  contendiendo  entre  el  arzobispo  de  Toledo 
y  el  obispo  da  Ta  ratona  hasta  que  vino  a  su  iglesia  don 
Dalroao,  arzobispo  de  Zaragoza,  quo  tomó  entonces  la 
posesión  della,  y  era  de  no  menor  espíritu  y  valor  quo 
Ilustre  de  linaje,  y  salió  á  la  defensa  de  su  dignidad  en 
virtud  de  loa  estatutos  provinciales  de  don  Pedro,  ar- 
zobispo de  Torragona,  que  se  promulgó  en  un  concilio 
M^uodo  que  fué  celebrado  por  él  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia, y  de  don  Pedro  de  Luna,  primer  arzobispo  de 
Zaragoza,  que  con  grande  valor  procedió  por  la  misma 
causa  contra  el  infante  don  Juan  de  Aragón,  arzobis- 
po de  Toledo,  y  habiéndose  revocado  la  causa  por  el  pa- 
pa Juan  XXII,  estaba  por  determinar  Por  esta  con- 
tienda dejó  el  arzobispo  de  Toledo  de  venir  mas  á  Ta- 
razóos, y  dábase  poco  remedio  en  el  negocio  principal, 
que  tenia  los  ánimos  de  los  reyes  tan  alterados  y  du- 
dosos como  si  estuvieran  en  guerra  abierta. 

Cap.  IX. — De  la  inteligencia  que  el  rey  tenia  con  los  ba- 
rones del  reino. 

Cuando  llegó  el  rey  con  su  armada  a  Zaragoza  halló 
allí,  como  dicho  es,  entre  otros  embajadores,  los  de  la 
reina  de  Népoles  y  de  Antonio  Colona,  principe  de  Sa- 
leroo,  y  el  embajador  de  la  reina  djjo  al  rey  que  la  re- 
soluta intención  de  Madama  era,  y  asf  lo  encargaba, 
que  el  rey  le  prometiese  y  asegurase  de  no  ir  al  reino 
mientas  ella  viviese,  y  que  seria  contenta  de  revocar 
todos  los  autos  que  se  habían  hecho  contra  él,  y  resti- 
tuirle en  la  adopción  y  donación  del  reino  y  ducado  de 
Calabria,  y  revocar  también  la  que  hizo  al  duque  de 
Anjou,  y  permitirle  que  pudiese  tener  en  el  reino  tres 
mil  caballos  con  los  capitanes  que  él  ordenase,  y  estos 
fueron  enviados  al  rey  por  órden  y  medio  del  princi- 
pe de  Taranto  y  del  marqués  de  Coirón.  Para  ser  e] 
rey  mas  eoteramente  informado  de  la  intención  y  vo- 
luntad de  la  reina,  le  envió  el  rey  luego  un  caballero 
de  su  casa  llamado  Gisberto  Dezfar,  ofreciéndose  muy 
aparejado  do  socorrer  y  ayudar  á  la  reina.  Esto  fué  de 
aquella  ciudad  de  Zaragoza,  el  postrero  de  setiembre, 
y  aquel  caballero  y  ArnaldoSanz  fuéron  con  órden  do 
tomar  asiento  con  el  principe  de  Salerno,  y  pretendía 
el  rey  haber  dél  mas  socorro  de  dinero  que  de  gente. 
Llevaron  estos  embajadores  comisión  de  visitar  6  la 
reina  y  tratar  con  sus  privados,  y  con  los  que  enten- 
dían en  el  regimiento  de  la  ciudad  de  Népoles,  y  con 
ios  barones  que  se  mostraban  aficionados  al  servicio 
del  rey,  que  eran  Juan  Antonio  de  llarzano,  duque  de 
Sesa,  Angelo  Combatisa,  conde  de  Campo  Basso, 
Dgolino  de  Manicri,  conde  de  Manieri,  Cristóbal  Gae- 
tano. conde  de  Fundi,  y  Rogcr  Gaetano,  Cario  Rufo 
do  Calabria  ,  conde  de  Sinópoli;  y  Bautista  Cara- 
ciólo,  conde  de  Terranova.  Pero  de  quien  se  hacia  ma- 
yor fundamento  y  cuenta  era  de  Juan  Antonio  de 
Daucio  Ursino,  principe  de  Taranto,  que  era  el  que 
se  mostraba  mas  principal  en  la  empresa  contra  el 
duque  de  Anjou,  y  traíase  muy  secreta  inteligencia 
con  Jacobo  y  Aristamo  de  la  Leonesa,  que  eran  del 
consejo  de  la  reina,  y  con  Jacobo  Gaetano  y  Gu  a  ite- 
ro Careciólo  y  con  Alegrado  Ursino,  porque  con  estos 
había  tenido  sus  tratos  el  visorey  Gil  Zacirera  desde  el 
castillo  Nuevo,  y  también  ya  el  marques  de  Coirón  se- 
guía declaradamente  la  voz  del  rey.  Después,  estando 
el  rey  en  Mccina,  a  veinte  del  mes  de  noviembre  tuvo 
oferta  del  principe  do  Salerno  que  le  daría  la  obedicn- 
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cía  con  homenaje  y  alzaría  banderas  por  la  reina  y  por 
ei  rey  juntamente,  ó  por  el  rey  solo:  y  que  en  el  ins- 
tante qne  el  rey  llegase  á  Salerno,  ó  a  otro  castillo  de 
su  estado,  le  recogería  en  la  ciudad  y  le  entregarla  el 
castillo  de  San  Benito  de  Salerno,  ó  otro  cualquiera 
castillo  adonde  quisiese  estar,  y  que  moverla  guerra  á 
toda  su  requesta  dél.  Esto  ofrecía  de  poner  en  obra, 
luego  que  el  rey  hubiese  tomado  tierra  desde  el  cabo 
do  la  Ni  cosa  hasta  Terracína,  y  que  le  serviría  con 
quinientos  de  caballo  y  cuatrocientos  soldados  A  su 
costa  por  cuatro  meses.  Prometía  el  rey  por  sn  parte 
de  ayudarle  á  cobrar  la  ciudad  de  Salerno  con  todo 
el  principado,  y  todas  sus  fortalezas  y  castillos,  y  et 
condado  de  San  Severino,  y  la  baronía  de  Riamo  con  el 
condado  de  Celano  y  todo  lo  que  hubiese  perdido  él  y 
la  condesa  de  Alia  su  madre,  y  el  conde  Eduardo  su 
hermano  del  principe,  y  la  baronía  de  Castelamarc  de 
Stabia.  También  ofrocia  el  rey  qne  si  la  reina  hubiese 
dado  nuevas  investiduras  de  aquellos  estados  6  otras 
personas,  las  revocaría  y  otorgaría  al  principe  y  é  la 
condesa  su  madre,  yé  su  hermano  de  nuevo,  y  jurólo 
en  Merina  este  mismo  dia,  y  envió  con  su  poder  al  prí». 
cipe,  para  asentarlo,  á  Mateo  Pujades. 

Cap.  X.— De  la  embajada  que  envió  el  rey  á  la  reina  de 
XápoUs,  y  délos  medios  que  se  le  propusieron  para  la 
concordia. 

Cuando  el  emperador  Sigismundo  estaba  en  Sena 
esperando  que  el  papa  diese  órden  en  lo  de  su  corona- 
ción, aunque  rué  6  Italia  con  publicación  de  procurar 
la  paz  y  sosiego  della,  no  estaban  las  cosas  mas  com- 
puestas ni  mejor  ordenadas  de  lo  que  las  halló,  y  dló 
el  gobierno  y  vicariato  de  la  ciudad  y  condado  de  Se- 
na a  los  que  llamaban  priores  do  la  gobernación  y  al 
capitán  del  pueblo  perpetuamente,  como  el  emperador 
Carlos  cuarto  rey  de  Bohemia,  su  padre,  lo  habla  co- 
metido á  doce  personas  que  llamaban  vicarios,  por  ha- 
berse mudado  después  el  gobierno  de  aquella  ciudad, 
señalando  priores  de  la  gobernación  y  capitán  del  pue- 
blo. Asi  estaban  las  cosas  con  recelo  de  alguna  nueva 
mudanza  en  todo,  por  la  dilación  que  el  papa  ponía  en 
lo  de  su  coronación,  y  por  la  ida  del  rey  con  poderosa 
armada  á  Sicilia,  pues  no  podían  persuadirse  las  gen- 
tes que  no  fuese  para  hacer  luego  la  guerra  contra  el 
duque  de  Anjou,  y  todos  se  iban  declarando  por  la 
una  ó  por  la  otra  parte.  Mas  el  rey  iba  entreteniendo  el 
rompimiento  por  asentar  sus  cosas  con  el  papa,  y  ha- 
ber primero  la  investidura  del  reino  en  que  se  confir- 
mase la  donación  de  la  reina,  y  que  fuese  con  volun- 
tad y  buena  gracia  de  la  misma  reina.  Para  procurar 
esto,  ante  todas  cosas  deliberó,  estando  en  Mecina,  en- 
viar sus  embajadores  á  la  reina,  y  fueron  Gil  Zacirera, 
que  era  visorey  en  los  castillos  de  Ñapóles  y  en  las 
islas  que  le  estaban  encomendadas,  quo  eran  Iscbia  y 
Trocida,  Nicolás  de  Especial,  Gisberto  Dezfar  y  Rautis- 
ta  Platamon,  juez  de  la  gran  córte,  y  fuéron  a  Nápolrs 
en  principio  del  mes  de  diciembre.  Como  la  reina  con 
su  embajador,  entre  otras  cosas,  envió  a  pedir  al  res- 
tregué, estos  embajadores  le  dijeron  que  el  rey  estaba 
maravillado  de  tal  demanda  como  aquella,  y  no  podia 
bien  creer  que  procediese  de  su  intención,  pues  no  era 
necesaria  la  tregua  adonde  no  babia  guerra ,  señalada- 
mente enlre  madree  hijo;  porque  él  jamás  la  id/o  ni 
intentaría  de  hacerlo,  antes  deliberaba  darle  todo  t»u  fa- 
vor, como  hijo  obediente,  como  siempre  lo  habla  he- 
cho. Pero  si  la  reina  para  su  antiguo  enemigo ,  que 
siempre  había  procurado  con  todo  su  poder  do  pi  i- 
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varia  del  reino,  o  por  otros  sus  enemigos  y  suyos  del 
rey,  ó  por  otra  causa  pedia  ta  tregua,  era  muy  conten- 
to de  otorgarla.  Como  para  referir  su  embajada  se  les 
dio  secreta  audiencia,  y  nunca  se  dio  al  rey  en  todo  el 
tiempo  pasado  lugar  de  dar  razón  de  si  en  el  rompi- 
miento que  hubo  entre  él  y  la  reina,  pareció  que  era 
necesario,  habiendo  usado  de  tanta  ingratitud  con  el 
rey,  recontar  todas  las  cosas  pasadas,  y  declararle  la 
razón  y  justicia  que  el  rey  tenia  contra  sus  rebeldes. 
Trujaron  ¿  la  memoria  que  estando  et  rey  en  Cerdeñat 
•donde  era  ido  con  su  armada  para  reducir  algunas 
ciudades  y  ▼illas  de  aquel  reino  á  su  obediencia,  por 
ruego  é  instancia  grande  que  la  reina  hizo  por  me- 
dióos sos  embajadoras  hallándose  en  aquella  sazón 
cercada  por  mar  y  por  tierra  por  el  duque  de  Anjou, 
le  enrió  su  armada  con  Ramón  de  Perellós,  con  tan 
grao  socorro  que  por  medio  dello  se  levantó  el  cerco, 
y  ia  reina  fué  librada  de  manos  de  sus  enemigos.  Tras 
esto  luego  cobró  todo  su  reino,  y  fué  restituida  en  su 
señorío  y  estado  real  pacificamente,  sin  ningún  gasto* 
ni  diminución  de  su  patrimonio,  y  por  este  tan  gran- 
de y  señalado  servicio  la  reina  le  adoptó  por  hijo,  y  le 
dio  para  después  de  sus  días  el  reino,  é  h Izóle  su  lu- 
garteniente y  gobernador  general  en  el  reino,  y  dona- 
ción para  éi  y  sos  descendientes  del  ducado  de  Cala- 
bria que  no  se  pudiese  revocar.  Con  esto  no  rehusando 
el  rey  los  peligre*  que  se  le  ofrecían,  partió  de  Si- 
cilia, adonde  entonces  estaba,  y  fué  a  la  ciudad  de 
Né polea,  y  allí  siempre  procuró  de  servirla  y  acatarla 
con  toda  su  obediencia  como  se  requería  de  hjio  A  ma- 
dre; y  después  teniendo  muy  cierta  información  que 
el  gran  senescal  trataba  contra  la  persona  y  estado  de 
la  reina  y  suyo,  le  hizo  prender  para  entregarlo  A  la 
reina  con  fin  de  saber  mas  claramente  la  verdad.  Que 
con  este  fin  fué  luego  pacificamente,  sin  llevar  armas, 
a'  astillo  de  Capuana,  adonde  estaba  la  reina,  para 
informarla  del  caso  de  la  prisión  del  gran  senescal,  y 
por  entender  qué  ordenarte  sobre  ello  la  reina  de  allí 
adelante  para  cumplir  su  mandamiento,  y  llegando  a 
la  puerta  del  castillo,  antes  do  ser  informada  de  la 
i,  por  inducimiento  de  algunas  personas  de  mala 
no  solamente  le  vedaron  la  entrada,  pero 
tratándole  como  a  enemigo,  lanzaron  piedras  y  tiros 
contra  él,  de  suerte  que  pasó  grande  peligro  de  su  vi- 
da. De  allí  se  siguió  ia  gran  novedad  que  se  hizo  en  la 
ciudad  de  Ñapóles,  por  lo  cual  convino  al  rey  retraerse 
al  castillo  Nuevo,  donde  estuvo  cercado  hasta  tanto  que 
llegó  su  poderosa  armada  de  Cataluña,  y  con  ella  co- 
bró la  ciudad.  Afirmábase  á  la  reina,  que  como  quiera 
que  entonces  estuvo  en  mano  del  rey,  si  quisiera,  dése 
apoderar  del  castillo  de  Capuana  y  de  la  persona  de  la 
reina;  pero  a  su  ruego,  que  le  envió  por  esta  causa  a 
Ramón  de  Perellós,  que  estaba  preso  en  su  poder  con 
otros  barones  y  caballeros,  mandó  luego  recoger  su 
¡¿ente  de  armas  por  manera  que  la  reina  no  recibió  da- 
ño ni  mal  ninguno;  y  en  esta  obra  se  pudo  bien  cono- 
cer que  tal  era  la  intención  del  rey  en  lo  que  tocaba  A 
servir  A  la  reina  y  obedecerla.  Después,  aunque  la  rei- 
na le  envió  A  decir  que  otro  dia  quería  hablar  con  él,  y 
hacer  de  suerte  que  se  confirsnoria  entre  ellos  todo 
amor,  pero  por  inducimiento  de  Sforza  y  de  algunos 
otros  enemigos  del  rey  se  salió  del  castillo  de  Capuana, 
y  revocando  la  adopción  y  donación  que  hizo  al  rey  del 
reino  y  del  ducado  de  Calabria,  adoptó  al  mismo  du- 
que de  Anjou  su  enemigo  capital;  y  auoquo  por  diver- 
sas veces  el  duque  había  requerido  al  rey  que  hiciesen 
entre  si  confederación  y  liga  A  mucha  ventaja  del  rey; 
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pero  considerando  que  esto  seria  en  gran  perjuicio  de 
la  persona  do  la  reina  y  da  su  reino,  no  lo  quisieron 
aceptar ,  olvidando  las  injurias  y  ofensas  recibidas. 
Mas  sabiendo  que  el  gran  senescal  perseveraba 
en  su  malicia  ,  y  ast  él  como  otros  que  eran  de  su 
liga ,  conspiraban  contra  la  persona  y  estado  de  la 
reina  ,  mandó  juntar  gran  armada  y  fué  A  Sicilia  pe- 
ra volver  en  socorro  suyo,  y  emprender  lo  que  le 
mandase  la  reina  ,  y  en  este  medio  tuvo  aviso  del 
viso  rey  de  NApoles,  que  le  decía  que  no  se  mo- 
viese hasta  tanto  que  supiese  lo  que  la  reina  or- 
dena ría  ,  y  pasó  con  su  armada  A  Berbería.  Que  des- 
pués de  haber  estado  allá  algunos  dias ,  se  vino  A  la 
isla  de  llalla,  por  recoger  allí  vituallas  con  proposito 
de  volver  A  las  partes  de  Berbería  por  proseguir  la  em- 
presa comenzada ,  y  tuvo  nueva  de  la  muerte  del  gran 
senescal,  y  aquella  hazaña  fué  gran  testimonio  do  sus 
malas  obras  ;  y  ast  dejó  el  rey  su  empresa  y  partió 
luego  de  la  isla  de  Malta  ,  y  volvió  con  toda  su  arma- 
da A  Sicilia.  Entónoes,  visto  lo  que  la  reina  enviaba  a 
pedir  de  la  tregua,  deliberó  enviarle  tan  bastante 
seguridad  como  le  pedia  ,  de  no  pasar  al  reino ,  y  so- 
lamente reservaba  el  poder  ir  A  las  islas  y  castillos 
que  tenia  en  el  reino,  por  la  necesidad  que  tenían 
de  ser  socorridos ,  y  también  al  ducado  de  Calabria; 
que  era  propio  estado  suyo,  del  cual  era  señor  en 
vida  de  la  reina.  Ofrecieron  los  embajadores  de  dar 
lueco  este  seguro ,  si  la  reina  hiciese  nlguna9  cosas  que 
el  rey  le  enviaba  A  demandar ,  y  lo  primero  era  que 
revocase  los  procesos  que  se  hablan  hecho  contra  el 
rey,  y  la  adopción  y  donaciones  que  se  hicieron  al  du- 
que de  Anjou ,  y  que  le  restituyese  en  la  primera 
adopción ,  y  en  la  sucesión  de  aquel  reino ,  y  en  la 
donación  del  ducado  de  Calabria  y  en  la  pacifica  po- 
sesiou  dello ,  y  de  nuevo  le  adoptase  é  hiciese  dona- 
ción del  ducado  de  Calabria  ,  y  procurase  que  el  pa- 
pa con  consentimiento  y  voluntad  del  colegio  de  car- 
denales lo  confirmase.  Con  esto  había  de  dar  órden  la 
reina ,  de  echar  del  reino  con  poder  do  armas  al  du- 
que de  Anjou,  y  declarar  que  todos  los  que  le  hicie- 
ron juramento  y  homenaje  de  fidelidad ,  no  le  pudie- 
ron hacer  en  perjuicio  del  rey  ,  que  era  heredero  y 
legítimo  sucesor  ;  y  mandase  A  todos  los  barones  quo 
no  le  siguiesen  ni  A  sus  valedores ,  como  A  notorios 
enemigos ;  y  los  que  no  babian  hecho  homenaje  al  rey, 
lo  bicieseu  de  obedecerla  y  A  sus  herederos,  y  los 
tuviesen  por  señores  naturales,  y  en  vida  de  la  reina 
no  pudiesen  recoger  A  ninguno  de  sus  enemigos  y  re- 
beldes. También  pedia  el  rey  que|pagase  la  reina  el 
sueldo  de  la  gente  que  el  rey  tenia  en  las  islas  y  cas- 
tillos de  aquel  reino  que  era  el  castillo  Nuevo  y  el  del 
Ovo,  y  la  torre  de  San  Vicente  ó  Isclía  y  Procida. 
Había  enviado  la  reina  al  obispo  de  Umbriálico  al 
marqués  de  Crotón ,  para  que  se  pusiese  á  tratar 
con  el  rey,  que  dejase  estos  castillos  y  las  fortalezas 
que  tenia  en  el  reino,  y  ofrecía  de  restituirle  en  la 
adopción  de  la  sucesión,  y  darle  el  ducado  de  Cala- 
bria, y  llevaban  órden  estos  embajadores,  si  la  rei- 
na fuese  contenta  de  darle  luego  el  ducado  de  Cala- 
bria, y  después  de  sus  dias  la  sucesión  del  reino,  de 
ofrecer  quo  era  contento  de  [entregar  los  castillos ;  y 
para  quo  mejor  viniese  en  ello,  ofrecía  de  hacer  su 
lugarteniente  A  la  duquesa  de  Sesa  ,  que  después  de 
la  muerte  del  gran  senescal  comenzó  A  mandarlo  to- 
do. Dieron  A  entender  estos  [embajadores  en  sus  plá- 
ticas A  la  reina ,  que  si  no  quisiese  aceptar  ninguno 
desloa  partidos,  seria  forzado,  que  el  rey  tomase  los  que 
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mejor  le  estuviesen  entre  los  quo  tenia  'en  esta  sazón, 
qtte  eran  muy  honrados ,  y  A  su  ventaja  ,  y  firmaban 
que  no  los  había  aceptado  el  rey .  por  no  hacer  enojo 
A  la  reina  y  deservirla.  Comenzaron  a  tratar  con  esta 
ocasión  con  los  barones  y  ciudades,  y  con  lo»  caba- 
lleros, que  eran  mas  parte  en  aquel  reino,  y  mas  po- 
derosos: y  ofreciéronles  perdón  de  ;todo  lo  pasado  y 
grandes  mercedes  de  estados  y  olidos ;  y  porquo  el 
vísorey  Gil  Zacirera  estaba  en  trocía  con  los  capita- 
nes déla  gente  de  armas  de  la  reina,  tnvo  orden, 
en  caso  quo  se  oca  base  el  término  de  ella,  de  no  fir- 
mar otra  de  nuevo  ,  ni  tampoco  hacer  guerra ;  y 
asi  se  iba  disimulando  y  entreteniendo  como  en  casi 
tregua,  basta  que  viese  el  rey  el  suceso  de  los  nego- 
cios. Después  de  reducir  a  la  reina  A  lo  que  era  ra- 
zonable y  josto ,  lo  mas  principal  era  la  asistencia 
que  los  principes  de  Tarante  y  Saierno  habían  de  ha- 
cer en  dar  favor  A  la  entrada  del  rey  en  aquel  reino: 
y  procuraron  los  embajadores  que  el  principo  de 
Taranto  con  toda  su  gente  do  caballo  y  do  pié  fuése* 
A  la  Cerra  para  que  se  pudiese  ver  con  el  rey ;  y  que 
el  duque  de  Sosa,  y  Cristóbal  Gaetano  tuviesen  á  pun- 
to toda  su  gente  de  armas,  para  juntarse  con  el  rey 
que  habia  de  pesar  luego  con  su  armada  A  Ischia. 
Mostraba  el  rey  hacer  mayor  confianza  dol  duque  de 
vScsa  ,  y  seguir  en  todo  so  consejo  como  de  especial 
servidor,  y  tan  gran  señor  en  ol  reino;  y  procuraron 
también  los  embajadores  que  se  viesen  con  el  rey, 
y  para  ello  le  daban  las  galeras  en  que  ellos  f  uéron; 
y  fué  tercero  con  él  un  caballero  principal  del  reino, 
que  era  Miguel  Cosa  ,  y  fuéron  por  lo  mismo  envia- 
dos al  duque,  Andrés  Biure  y  Bernardo  Albcrtl.  Co- 
mo de  la  reina  se  bahía  de  hacer  poca  confianza,  por 
su  variedad ,  y  mudarse  muy  lijeromente,  todo  ei  ne- 
gocio estaba  puesto  en  la  confederación  de  los  prín- 
cipes de  Saierno  y  Taranto  y  el  duque  de  Scsa,  y  con 
ellos  se  estrechó  la  pió  tica,  de  manera,  que  por  medio 
de  la  duquesa  de  Sesn  so  llegó  A  tomar  asiento  de 
concordia,  y  por  esta  causa  poso  el  rey  en  órden  su 
pasaje  A  Ischia.  En  este  año,  Antes  que  el  rey  se  hiciese 
A  la  vela  de  la  playa  de  Barcelona ,  en  el  mes  de  abril 
falleció  en  aquella  ciudad  don  Berenguer  de  Bardaxl 
justicia  de  Aragón ,  tan  escalento  varón,  que  ninguno 
de  los  famosos  letrados  de  sus  tiempos  fué  en  el 
Ingenio  mas  prudente,  ni  en  el  derecho  do  mayor  pe- 
ricia y  doctrina ;  y  juntamente  con  esto  era  de  graude 
sabiduría  y  consejo  y  de  tanta  autoridad,  que  le  es- 
timaron como  A  un  singularísimo  y  grandísimo  va- 
ron,  A  quien  no  se  igualó  ninguno  en  España  ni 
fuera  della  ;  y  con  las  de  aquellos  señalados  juris- 
consultos de  los  tiempos  antiguos ,  que  florecieron,  asi 
en  la  paz  como  en  la  guerra,  cuales  fueron  en  el  tiem- 
po del  rey  don  Jaime  el  conquistador  y  de  los  otros 
principes  quo  reinaron  en  Aragón,  en  estado  y  opulen- 
cia de  su  casa  excedió  A  muchos  principales  señores 
del  reino.  Tuvo  de  doña  Isabel  Raro  .  hermana  de  don 
Domingo  Ram  obispo  Portuensc,  cardenal  de  Tar- 
ragona,  A  Juan  Bardas!,  que  fué  en  vida  de  su  padre 
camarlengo  del  rey  don  Alonso,  muy  valeroso  ca- 
ballero; y  sucedió  en  las  baronías  de  Per  tusa  y  Anli- 
llon.yen  los  lugares  de  Vesnen,  Zaydi,  Oso.  Cos- 
tellfollit.  Almolda  y  IjcIux  .  y  en  una  parle  del  lugar 
de  Vililla  ,  que  esta  cerca  do  Zaydi  :  Berenguer  do 
Bardaxl  fué  lujo  segundo,  y  sucedió  cu  los  castillos  y 
lugares  de  Olíel  y  Arcaine  y  Ovon,  y  en  la  mitad 
del  logar  de  Moneba ;  y  don  Jorge  de  Bardaxi ,  que  era 
el  torcer  hijo,  fue  obispo  de  Tarazona.  y  muy 
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ledo  prelado,  y  de  los  mas  principales  que  residían 

en  el  consejo  del  rey.  Doña  María  de  Bardaxl  que 
fué  sola  hija  del  justicia  de  Aragón,  casó  con  don  Pe- 
dro Jiménez  de  Urrea  ,  señor  del  vizcondado  de  Rue- 
da, y  de  la  tenencia  de  Alcalaten;  y  de  aquel  matri- 
monio quedó  un  solo  hijo  que  fué  don  Lope  Jiménez 
de  Urrea  ,  do  los  señalados  caballeros  que  bubo  en  su 
tiempo,  y  fué  gran  privado  del  rey  don  Alonso,  y 
visoroy  y  lugarteniente  general  en  un  mismo  tiempo 
de  las  dos  Sicilias,  lo  que  no  se  sabe  que  se  haya  ja- 
mos encargado  A  ninguno  do  aquellos  tiempos  ni  de 
los  nuestros.  Sucedió  en  el  cargo  de  justicia  de  Ara- 
gón A  don  Berenguer  do  Bardaxt  Francés  Sarziiela. 
que  fué  auditor  de  la  córle  del  rey  don  Martin,  qoe 
asi  llamaban  entóneos  a  los  del  consejo  del  rey 

Cap.  XI  —  De  la  concordia  que  sé  tomó  con  la  reina  de 
Nápoles,  y  del  putaj<?  del  rey  á  Isátia. 

Pusiéronse  las  cosas  en  tales  medios,  que  la  concor- 
dia se  asentó  cnlre  el  rey  y  la  reioa ,  y  vino  en  oíreoer 
de  revocar  los  actos  que  se  habían  hecho  contra  el 
rey  ,  en  favor  del  duque  de  Anjou  y  conceder  de 
nuevo  los  que  Antes  habia  otorgado  el  rey  y  echar  al 
duque  de  Anjou  do  Calabria ,  y  poner  en  posesión 
della  al  rey.  Era  obligado  el  rey  después  de  haber  en- 
trado en  la  posesión  de  Calabria  ,  de  entregar  A  la  rei- 
na A  Ischia  y  los  castillos  que  tenia  en  so  obediencia, 
pero  foé  con  esta  condición :  quo  el  rey  no  entrase 
en  el  reino-,  sin  licencia  do  la  reina  :  y  vinieron  en 
csia  concordia  el  principe  de  Taranto ,  el  marqué*  de 
Cotron,  la  duquesa  dcSesa  y  Marino  Bolfa,  y  estos 
habían  do  hacer  homenaje ,  que  harían  quo  la  reina  lo 
cumpliese.  Con  este  acuerdo ,  en  que  so  ofreció  tanta 
dificultad ,  de  poderse  poner  en  ejecución  ,  teniendo 
el  duque  de  Anjou  en  su  poder  todas  las  fuerzas  de  Ca- 
labria ,  y  todo  el  estado ,  y  hallándose  la  reina  sujeta 
y  rendida  al  gobierno  de  los  Anjoinos ,  acordó  el  rey 
de  pasar  al  reino  ,  é  hizose  A  la  vela  A  veinte  y  dos 
del  mes  de  diciembre  y  navegó  la  via  de  Ischia  y  tuyo 
en  la  ciudad  de  Iscla  la  fiesta  de  la  Navidad  del  año 
mil  cuatrocientos  treinta  y  tres;  y  comenzaron  A  acu- 
dir allí  gran  número  de  los  barones  y  caballeros  que 
le  sirvieron  en  la  guerra  pasada  ,  y  le  hablan  siem- 
pre reconocido  por  sucesor  en  el  reino.  Siendo  ya  ju- 
rada y  firmada  la  concordia  por  los  embajadores  y 
por  la  reina,  envió  el  rey  desde  aquella  isla  al  papa  A 
fray  Antonio  de  Fono,  su  confesor,  y  A  Mateo  Pujades, 
para  Informar  al  papa  do  la  concordia  que  se  habia 
tomado  con  la  reina ,  sobre  lo  que  tocaba  A  la  suce- 
sión en  aquel  reino  :  y  qoe  en  virtud  de  aquella  con- 
cordia le  habia  arrogado  y  adoptado  por  hijo  pri- 
mogénito, heredero  y  sucesor  universo I,  para  que  el 
papa  lo  con  firmase  y  otorgase  de  nuevo.  Allende  desto, 
como  el  ducado  de  Calabria  pertenecía  al  rey  por  jus- 
ticia ,  por  la  donación  que  le  hlzodél  la  reina,  y  lo  tema 
ocupado  el  duque  de  Anjou,  pretendía  que  el  papa 
hiciese  declaración  de  su  derecho  Por  eslo  no  dejaba 
de  tener  muy  estrecha  plAtlca  con  el  emperador  Sigis- 
mundo ,  que  estaba  aun  en  este  tiempo  en  la  ciudad 
de  Sena  ,  y  envióle  con  Andrés  de  Biuro  A  hacer  sa- 
ber de  su  llegada  al  reino ,  y  este  emlwjador  fué  con 
órden  de  pasar  A  Milán,  para  procurar  do  concertar 
nueva  liga  con  el  duque  de  Milán,  y  con  las  seño- 
rías de  Venecia  y  Florencio  ,  tratóse  de  concertar  vis- 
tas entre  el  emperador  y  el  rey.  Vino  A  Ischia  por  nun- 
cio del  papa  ol  obispo  de  Concordia:  y  después  de  di- 
plAlicus ,  se  conformaron  en  esto.  Que  el  duque 
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¿r  Aojou  y  el  rey  saliesen  del  reino ;  y  que  el  papa 
concedería  al  rey  la  bula  do  la  confirmación  de  le 
concordia  que  se  había  tomado  postreramente  coa 
lj  reina,  y  que  estuviese  secreto,  encomendándose  a  la 
¿edad  de  Barcelona  ó  a  la  de  Valencia,  todo  el  Ucmpo 
qoe  viviese  la  reina,  con  que  después  desús  dias  se 
entregase  al  rey  ,  y  por  los  gastos  que  el  rey  había 
hecho  en  seguir  esta  empresa  ,  el  papa  le  concederia 
subsidio  sobre  las  personas  eclesiásticas  de  sus  reinos, 
di  dea  mil  florines  en  un  año ,  ó  da  ciento  cincuenta 
■dea dos.  Pero  quería  el  papa,  que  el  rey  pasase 
cod  tu  armada  á  Talamoo,  y  se  opusiese  contra  el 
«aperador  Sigismundo,  para  que  no  intentase  ningu- 
oi  aoredad ,  oí  diese  favor  á  la  continuación  del  con- 
alio  congregado  en  Basilea  :  y  con  esta  deliberación  so 
deludió  del  rey  el  obispo,  para  que  se  entendiese  eo 
b  eipedicion  de  las  balas.  Pero  ni  aqoei  nuncio  te 
podo  decir  obispo  de  Concordia ,  ni  esto  que  que» 
Ai  catre  ellos  acordado  lo  fué ,  antes  el  papa  se 
{«federó  coa  la  parte  Aojoína ,  en  daño  y  destrue- 
can del  rey  ,  para  desbaratar  todos  sus  fines  :  y  ol  rey 
Jebero  de  confederarse  con  el  emperador  Sigismun- 
do, y  dar  favor  y  asistencia  á  la  continuación  del 
pocilio  de  Basilea ,  que  el  papa  quería  mudar  a  Fer- 
rara. Teníase  trato  en  la  misma  samo  coa  Boger  Gee- 
Uoo,  para  que  entregase  al  rey  AGaeta:  y  el  rey  le 
[¿recia  el  condado  de  Santa  Ág«ta  ,  y  A  Oliver  de  Fran- 
cjdo  se  le  daba  la  ciudad  do  Triveuto  ,  con  el  condado 
I  titulo  de  conde,  y  los  lugares  y  castillos  que  esta- 
tan  en  el  condado  de  Molisi,  por  la  rebelión  de  Antonio 
ülJora:  y  olrecian  de  servir  al  rey  coa  setenta  mil  du- 
ndos: y  do  había  cosa  que  pudiese  estorbar  de  eo- 
trearse  en  Gaela  al  rey  ,  sino  la  concordia  con  la  rei- 
na Coa  Andres'de  Biure  vinieron  á  Iscbia  embajadores 
del  emperador  Sigismundo ,  que  eran  un  hermano  de 
BruDoro  de  la  TScala ,  é  lvan  de  Orna  Ido  :  y  fué  con 
ellos  un  gentil  hombre  Senes  de  parte  de  aquella  seño- 
ría: y  pidieron  vistas  entre  el  emperador  y  el  rey, 
on  oferta  de  venir  en  todo  lo  quo  el  rey  pidiese:  y  et 
rey  estuvo  en  esto  muy  dudoso  ,  mayormente,  que 
llegO  por  el  mismo  tiempo  a  lschia  embajada  de  la  ciu- 
dad de  Genova.  Tratábase  con  genoveses ,  que  si  los 
Tenéosnos  se  declarasen  por  el  rey  de  Castilla ,  ellos 
^uiesen  al  rey ,  pues  habia  de  tener  por  enemig  os  á 
los  venecianos  ,  y  no  quisieron  venir  en  ello ,  ni  saliao 
i  querer  ayudar  a)  rey  en  la  empresa  del  reino,  al 
¿n  tacer  otro  socorro ,  ni  el  rey  vino  en  concederles 
Díogaaa  cosa  de  las  que  le  pediaa  ,  y  ellos  so  detentan 
por  tomar  algún  asiento   sobre  lo  que  tocaba  A  los 
ustillos  de  Portveodres  y  Lerici ,  que  se  teuian  por 
drey. 

C».  XU  —  De  la  revocación  que  otorgó  la  reina  de  Nd- 
foki  de  la  adopción  y  donación  que  hizo  al  duque 
dt  Anjou ,  confirmando  la  que  primero  te  concedió 
al  rey. 

Era  por  el  roes  de  marzo  de  este  año ,  cuando  el  rey 
«taba  coa  su  armada  en  Iscbia,espcrando  que  la  rcioa 
cumpliese  lo  que  habia  prometido  y  firmado  con 
■ancua  deliberación .  y  como  hubo  en  ello  tanta  dila- 
don ,  por  dar  ¿  entender  que  tenia  el  sentimiento  que 
era  razón  de  la  tardanza  que  ponían  los  del  consejo  de 

reina  eo  la  ejecución  de  lo  que  estaba  asentado 
mandó  al  visorey  Gil  Zarirera ,  quo  dejase  do  enten- 
te mas  eo  lo  de  so  coraisioo ,  y  luego  se  diese  órdeu 
que  no  hubiese  ningún  comercio  entre  los  que  estaban 
eokxcasUllosylosdela  ciudad  de  Ñipóles.  Aunque 
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la  duquesa  de  Sesa  era  la  que  tenia  en  esta  sazón  ab- 
soluto poder  sobre  la  reina  para  disponorlo  todo  ,  y 
ella  deseaba  que  e!  rey  fuese  llamado  y  requerido,  y 
restituido  en  su  derecho ,  la  reiua  venia  en  lodo ,  como 
no  viese  al  rey  de  sus  ojos  ,  ni  pusiese  mano  en  lo  del 
gobierno :  y  asi  concedió  la  revocación  de  la  adopción, 
y  donación  que  hizo  al  duque  de  Anjou ,  y  confirmó 
la  primera  del  rey.  Esto  fuá  en  gran  secreto :  porque 
Urbano  Cimino ,  que  estaba  siempre  á  las  orejas  de  la 
reina ,  y  otros  muy  aficionados  al  bando  Anjoino ,  no 
lo  entendiesen  :  y  por  otra  parte  la  reina  holgaba  de  te- 
uer  estos  dos  principes  en  secreto ,  de  su  mano ,  para 
valerse  del  uno ,  coutra  el  otro.  Porque  desta  revoca- 
ción ,  siendo  cosa  tan  señalada ,  ninguno ,  que  yo  sepa, 
de  los  autores  de  aquellos  tiempos  ,  ni  de  los  que  en 
estos  han  hecho  mas  diligencia  en  escribir  las  cosas 
de  aquel  reino ,  hacen  mención  dalla ,  me  pareció  ser 
cosa  muy  digna  de  ponerse  en  este  lugar;  pues  por  ella 
se  entiende  tanta  parto,  no  solo  de  la  justificación,  pe- 
ro de  la  justicia  del  rey ,  y  de  la  liviandad  de  la  reina, 
y  de  la  malicia  de  los  que  la  gobernaban,  persiguién- 
dose los  unos  á  los  otros  ,  á  tanta  costa  de  la  dignidad 
y  honra  des  tos  príncipes ,  que  fué  cania  de  tantas 
guerras  y  males  como  por  aquel  reioo  pasaron.  «Jua- 
na segunda,  por  la  gracia  de  Dios  reina  de  Hungría,  Jo- 
rusaleo ,  Sicilia  ,  Dalmacia ,  Croacia ,  Baina ,  Servia, 
Gala  lia  ,  Ixxlomcría  ,  Comavia  y  Bulgaria ,  condesa 
de  la  Provenza ,  Folcalquer  y  del  Píamente  Por  tenor 
desta  presente  escritura  valedera ,  de  la  misma  mane- 
ra que  si  luera  hecha  con  toda  solemnidad,  declaramoa 
a  vos  ilustrísimo  príncipe  rey  de  Aragón  nuestro  ojo 
carísimo ,  como  por  ciertos  beneficios  recibidos  de 
V.  M.  os  ovimos  arrogado  y  adoptado  en  nuestro  hijo 
y  üoico  sucesor  del  dicho  uuestro  reino ,  dandovos  y 
concediendo  algunos  nuestros  privilegios  y  escritu- 
ras y  señaladamente  dondovos  el  ducado  de  Cala- 
bria y  asignandovos  la  pacífica  posesión  del.  Después 
sucediendo  algunos  yerros  y  escándalos  oo  debidos, 
revocamos  y  anulamos  de  hecho  la  dieba  arrogación 
y  sucesión  del  dicho  reino ,  y  la  dicha  donación  del  di- 
cho ducado ,  y  todos  los  otros  privilegios  y  escritu- 
ras hechas  por  Nos  ú  vuestra  filial  Magestad :  haciendo 
algunos  autos  y  escrituras  de  la  dicha  revocación,  en 
perjuicio  de  V.  U.  y  de  vuestra  razón :  y  arrogamos  en 
nuestro  hijo  ,  y  único  sucesor  ea  el  dicho  reino.  A  Luis 
tercero  duque  de  Anjou ,  concediéndole  el  ducado  de 
Calabria ,  y  asignándole  la  posesión  del:  los  cuales  au- 
tos, y  escrituras  hechas  contra  vos,  y  vuestra  razón, 
y  también  la  dicha  arrogacioo  hecha  del  dicho  duque 
de  Anjou ,  y  la  sucesión  del  dicho  reino,  y  la  donación 
del  dicho  ducado  de  Calabria ,  y  otro  cualquier  privi- 
legio yjescri  tura  que  fuese  contra  V.  M.  y  contra  vuestra 
razón,  ó  en  favor  del  dicho  duque ,  por  ciertas,  justas, 
y  razonables  causas,  dignamente  movida ,  por  vigor 
desta  escritura ,  de  cierta  nuestra  ciencia  ,  y  madura- 
mente consultada ,  revocamos ,  y  anulamos  ,  rompe- 
mos ,  y  casamos ,  y  queremos  que  sean ,  como  si  en 
ningún  tiempo  se  hubieran  hecho,  restituyendo  A  V.  M- 
y  en  todo  volviendo  á  su  primer  estado  A  la  arrogación 
y  sucesión  bocha  de  V.  M.  del  dicho  reino :  y  asimis- 
mo á  la  donación  del  dicho  ducado ;  declarando  «pre- 
samente ,  que  queremos  por  nuestra  real  autoridad t 
por  justa  causa,  que  todos  los  dichos  vuestros  fprivile- 
gios  de  arrogacioo  de  la  sucesión  del  dicho  reino ,  y 
de  la  donación  del  dicho  ducado,  tengan  entera  firme- 
za ,  y  hayan  toda  aquella  autoridad  y  valor  que  te- 
nia o  án tes  que  se  hiciese  la  dicha  revocación.  E  por 
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hernoban  se  conformaba  en  no  dar  logar  al  gobierno 
de  ninguno  destos  príacipes,  y  tenerlos «n  esperanza  do 
la  sucesión,  para  hacer  mal  y  daño  a  cualquier  del  los 
cuando  les  conviniese,  con  la  autoridad  y  fueraa»  del 
otro,  que  fué  la  mas  estrena  uta  ñora  de  l  irania  que  se) 
vió  en  aqoellos  tiempos.  Esto  quedó  así  asentado  en  iu 
ciudad  de  Ischia.  á  seis  del  mes  de  abril ,  y  traía  el  rey 
en  el  mismo  tiempo  su  inteligoncia  coa  el  príncipe  de 
Taranto,  el  cual  había  ofrecido  que  juraría  al  rey  por 
verdadero  y  legítimo  sucesor,  y  sobre  ello  envió  de 
Ischia  al  principe  un  doctor  de  su  colegio  llamado  Ji— 
menodel  Pueyo.  Hito  el  principe  el  pleito  homenaje 
desto,  y  con  gran  instancia  requería  que  el  rey  prosi- 
guiese por  guerra  la  empresa  del  reino  contra  el  du- 
que de  Anjou,  pero  el  rey  pedia  que  le  hiciese  entre- 
gar primero  la  ciudad  de  Ñapóles ,  y  que  se  levan- 
tasen por  él  banderas  en  parte  adonde  pudiese  acudir 
con  su  armada ,  porque  no  se  podía  detener  mucho 
tiempo  en  Iscbia,  y  con  esto  ofrecía  el  rey  de  proseguir 
la  empresa  como  lo  había  prometido.  Para  esto  parecía 
al  rey  que  el  príncipe  do  Taranto  debía  mover  contra 
Jocobucio  Caldora.quecrael  que  sustentaba  la  parte 
Anjoina  según  el  mismo  príncipe  lo  habla  ofrecido, 
de  suerte quo  lo  hiciese  levantar  del  territorio  del  du- 
que de  Sesa,  y  librase  a!  duque  y  á  su  estado  de  aque- 
lla opresión  y  se  confederase  con  el  duque,  pues  k> 
podia  hacer  seguramente  porqoe  el  rey  proveía  con 
gran  diligencia  que  el  duque  de  Sesa  y  el  Hizo  estuvie- 
sen unidos  con  el  principe  do  Taranto,  así  para  echar 
á  Jacobulo  de  aquella  provincia,  que  hacia  continua 
guerra  al  principe,  como  para  el  beneficio  de  aquella 
empresa.  Acabado  esto  daba  ordene»  rey  que  el  prín- 
cipe se  viniese  á  Nápoles  {apresuradamente ,  y  el  rey 
para  sustentar  su  parte  en  Abruzo  deliberaba  «lar 
sueldo  para  mucho  número  de  gen  le  á  Josla  de 
Aquaviva,  y  a  losóle  la  Lagonesa,  y  á  otros  Capitanes  y 
caballeros  de  aquella  opinión,  como  el  principe  de  Ta- 
ranto lo  habió  acordado. 
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mas  suficiente  y  bastante  cButda  ,  de  nuevo  arroga- 
mos a  V.  M  en  nuestro  hijo  ,  y  único  sucesor  del  rei- 
no .  según  h  forma  de  la  primera  arrogación :  y  suce- 
sión susodicha:  y  vos  damos  el  dicho  ducado  de  Cala- 
bria de  nuevo,  según  la'fbrmo  de  la  primera  donación, 
'  y"por  ejecución  y  certidumbre  de  las  cosas  susodi- 
chas, y  par.i  vuestra  caución,  vos  prometemos  de 
m  indar  al  dicho  duque  de  Anjou,  que  dentro  un 
breve  tiempo  deje  libre  la  posesión  del  dicho  ducado, 
y  salga  del  reino :  y  en  caso  de  inobediencia  ,  quere- 
mos ser  tenido  de  echarle  fuera  del  dicho  ducado  y 
r'cino  :  el  cual  ducado  de  Calabria  ,  por  la  misma  ra- 
zón queremos  que  sea  gobernado  por  parte ,  y  en 
nombre  vuestro  .  debajo  de  nuestra  fidelidad  ,  por  la 
duquesa  de  Sesa .  y  por  mtcer  011  Zacirera  por  tiem- 
po líe  nuestra  vida.  E  de  todas  las  cosas  susodichas  ,  y 
de  cada  una  dé  ellas  os  prometemos  mandar  hacer  pri- 
\  ¡ledos  auténticos,  y  con  toda  fuerza,  según  consejo  de 
Rabio  en  tiempo  congruo  y  oportuno  fpara  vuestra 
caución.  En  testimonio  délo  cual  mandamos  hacer  la 
presente  escritura  firmada  de  nuestra  propia  mano,  y 
dignado  de  nuestro  signo:  la  cual  queremos  que  ten- 
ga tanta  firmeza  y  autoridad  ,  como  si  fuera  sellada 
<.on  nuestro  sello  pendiente  ,  y  debajo  de  data  del  pro- 
fonotario  por  justa  causa  ,  y  por  nuestro  poderío  real, 
liado  en  el  nuestro  castillo  de  Capuana  ,  a  cuatro  del 
mes  de  abril,  once  indicción,  año  de  nuestro  Señor  de 
mil  cuatrocientos  treinta  y  tres,  y  de  nuestros  reinos 
año  diezy  nueve.»  Por  estar  en  esta  sazón  la  reina  en  po- 
der de  muelros  aficionados  al  duque  de  Anjou,  y  rece- 
lándose de  algún  peligro  de  su  persona,  si  esto  se  su- 
piese, esta  escritura  se  puso  en  poder  de  la  duquesa  do 
.sesa  para  que  la  tuviese  hasta  tanto  que  estuviese  la 
reina  en  libertad  para  poder  poner  en  ejecución  lo  que 
habla  prometido  y  jurado,  y  halláronse  presentes  6 
esto  por  parte  de  la  reina  la  duquesa  de  Sesa,  el  con- 
de do  Campobasso,  y  Juan  Cicinelo ,  y  por  la  del  rey 
»2¡l  Zacirera,  Nicolás  Especial  y  Juan  de  Calatagiron. 
Hay  antor  que  escribe  ,  que  como  el  rey  hizo  tan  gran 
confianza  del  duque  de  Sesa,  pensando  reducir  por  so 
mano  muchos  barones  del  reino,  esto  le  salió  muy  al 
revés  de  como  lo  esperaba,  porque  no  solo  no  hubo 
ninguno  que  se  moviese  de  los  que  estaban  en  la  pri- 
vanza de  la  reina,  pero  perdió  en  gran  parte  la  amis- 
tad de  la  duquesa,  según  después  pareció;  que  por  ser 
enemiga  del  duque  su  marido ,  en  un  instante  se  des- 
deñó, cuando  supo  que  el  rey  seguía  aquel  camino,  y 
que  esto  fu*  causa  que  la  duquesa  anduvo  muchos 
tti;is  entreteniendo  al  rey,  y  que  se  detuviese  en  Ischia 
mucho  tiempo.  Como  quiera  que  fuese,  el  rey  vino  a 
prometer,  que  pues  la  voluntod  de  la  reina  era  que 
por  entónces  no  fuese  al  reino  sin  su  licencia  ,  no  iría 
sin  orden  y  mandamiento  suyo  durante  la  vida  de  la 
reina,  y  que  no  baria  ningunn  empresa  contra  el  reino 
ni  otro  daño  alguno,  ni  ninguna  novedad.  Juró  asi- 
mismo que  no  movería  guerra  á  los  del  reino,  ni  otro 
tratado  6  conspiración,  ni  la  permitiría  por  si  ni  por 
sus  hermanos,  ó  subditos  ó  aliados,  contra  la  persona 
de  la  reina  ni  contra  su  estado.  También  hizo  pleito 
homenaje  quo  entregaría  los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo 
de  Nápoles,  y  la  torre  de  San  Vicente  y  del  Gallo,  y 
la  ciudad  y  castillo  de  Ischia  6  la  reina  6  ó  quien  elln  or- 
denase desde  que  ol  duque  de  Anjou  se  fuese  del  reiuo  y 
dejase  ol  ducado  de  Calabria,  con  condición  que  al  rey 
le  fuese  entregada  la  posesión  del  ducado,  según  lo  ha- 
bía prometido  la  reina  De  manera  que  se  entendía 
bien  que  la  intención  de  la  reina  y  de  los  que  la  go- 


Cxp.  XIII.  —  Déla  confederación  que  el  rey  asentó  con  el 
emperador  Sigismundo  para  asistir  4  la  continuación 
del  oonsüio  de  Bastiea. 

Como  de  la  venida  del  obispo  de  Concordia,  nuncio 
dol  papa  Eugenio  &  Ischia  no  resultó  lo  que  se  esperaba, 
y  el  papa  y  el  emperador  se  concertaron  é  hicieron 
entre  si  cierta  confederación ,  trató  el  rey  de  asentar 
muy  cstreclM  amistad  por  medio  de  Andrés  de  Biure 
con  el  emperador  Sigismundo,  y  quedaron  conformes 
en  asistir  y  dar  favor  para  que  el  concilio  que  se  cele- 
braba en  Dasilea  se  continuase :  el  cual  el  papa,  en  gran 
contradicción  del  emperador  y  de  los  legados  que  pre- 
sidian en  el  concilio,  quería  mudar  a  Ferrara.  Era  es- 
to con  lio  de  reducir  al  papú  á  que  no  le  negase  la  con- 
firmación de  lo  que  se  había  tratado  con  la  reiiib,  y 
de  nuevo  se  le  concedía ;  y  para  que  le  concediese  la 
investidura  del  reino  habiéndoselo  yo  prometido  en 
nombre  del  papa  el  obispo  de  Concordia.  Para  mas  de- 
clararse en  esto,  estando  en  Ischia  á  veinte  y  dos  del 
mes  de  abril  mandó  luego  partir  ó  Berenguer  Dolms, 
su  camarero,  y  al  mismo  Andrés  de  Blure  para  Cata- 
luña, con  órden  que  la  reina  enviase  luego  por  sus 
embajadores  al  concilio  de  Bastiea  a  don  Alonso  de 
Borja  obispo  de  Valencia,  y  un  maestro  en  teología  y 
ún  caballero,  porque  basta  entonces  el  rey  no  se  habia 
querido  declarar  en  dar  su  autoridad  á  la  congrega- 
ción deBasllea  en  desgrado  del  pana.  Dióse  órden  que 
esta  embajada  fuése  luego,  y  también  fuesen  al  concl- 
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Julos  prelados  y  oirás  personas  eclesiásticas  que  de- 
lata asistir  A  él;  y  porque  en  Cataluña  había  intentado 
aieuoas  novedades  el  conde  de  Pailas,  mandó  el  rey 
qw  en  aquello  se  hiciese  josticio.  Estos  embajadores 
trujaron  orden  de  venir  por  Telamón,  y  de  allí  a  6a- 
hoaa,  y  aolifiear  el  emperador,  que  estaba  ya  deca-. 
miai  pare  Boma  a  coronarse,  que  el  rey  cataba  muy 
maravilloso  y  sentido,  que  pendiente  el  apuntamiento 
4a  sas  vistas  se  hubiese  concertado  coa  el  papa  sin  ad- 
vertirle ni  avisarle  de  en  determinación! ,  totes  ni 
(H-uts  da  la  concordia,  y  que  por  esta  razón  tuvo 
cansa  de  sobreseer  eo  las  vistas.  1  ba  en  este  medio  di- 
Mtculandoel  rey  con  el  papa,  y  por  Maleo  Pujades  su 
«■bajador,  que  estaba  en  Roma,  se  escusaba  de  haber 
fctewodo  en  pasar  A  Telamón,  y  quo  por  la  misma 
twt  también  había  deliberado  de  sobreseer  por  en- 
dósenlas vistas  que  se  babian  concertado  entre  el 
empaidor  y  él,  é  irse  á  su  reino  de  Sicilia  coa  su  ar- 
ada; asi  por  respeto  de  la  mortandad  que  se  encen- 
dí en  día,  y  por  reforzarla  y  repararla  como  mejor 
pudiese,  como  por  haber  sabido  nuevamente  la  con- 
twdttqoeel  papa  y  el  emperador  hablan  hecho,  con- 
siderando que  este  articulo  era  uno  por  el  cual  se  hi»- 
ta  indinado  a  las  vistas.  Todas  estas  eran  escusa* 
depo haber  e4  rey  seguido  la  voluntad  del  papa  que 
quisiera  que  pasara  con  su  armada  á  Telamón,  y 
también  decía  que  su  vuelta  a  Sicilia  ora  porque  les 
negocios  del  reino  en  esta  sazón  no  tenían  otra  salida 
•fue  no  fuese  grave  6  escandalosa  ó  de  pran  desconten- 
tamiento para  Madama,  que  asi  llamaba  A  la  reina, 
porque  habia  deliberado  de  no  agravarla  ni  descom- 
pkeerla  por  cosa  alguna  por  entonces;  pero  tras  es- 
ta cumplimientos  se  declaró  luego  la  confederación  y 
amistad  estrecha  entre  el  emperador  y  el  rey,  y 
enrtó  sos  embajadoras  A  Roma  para  que  se  bailasen 
«U  coronación.  Esto  fué  estando  el  rey  enlschia  A 
vanie  y  ocho  del  mes  de  mayo  deste  año  de  mil 
taatrocieotos  treinte  y  tres,  y  foeron  los  embajadores 
don  Ramón  de  Perol  16a  á  quien  el  rey  siempre  encár- 
tate las  cosas  de  mayor  confianza,  Bernardo  de  Cor- 
tera, y  otro  caballero  que  se  decía  Bernardo  Albert,  y 
Bautista  Platamoo.  Llevaban  comisión  de  dar  al  em- 
igrador aviso  de  su  ida,  y  que  pasarían  A  Boma  siem- 
pre qoe  lo  mandase,  y  si  les  enviase  }á  decir  que  fuesen 
pnroeroai  papa  respondiesen  que  la  orden  que  toman 
Ir  derechamente  A  Al,  y  que  en  esto  y  en  lo  demás 
«Uriao  A  so  orden,  y  asi  lo  hicieron.  Advertía  el  rey 
»i  emperador  de  la  manera  que  se  babia  asentado  la 
«incordia  entre  él  y  la  reina,  y  que  no  sabia  si  se  le 
guardaría,  porque  entendía  que  con  maña  y  trato  do 
»lgua<*  de  sus  contrarios,  que  estaban  cerca  de  la  rei- 
n*.  aquellos  dias  se  comenzaron  intentar  algunas  no- 
tedadea  dando  favor  al  duque  de  Anjoo  que  hacia 
fcuy  cruel  guerra  contra  el  principe  de  Taranto ,  y  por 
parte  contra  el  duque  de  Seaa,  e»  Tierra  de  Labor, 
y  decía  d  rey  que  en  esto  se  descubría  la  intención 
<toed  tesis  en  goardar  la  boom  de  Madama  querién- 
dola tratar  como  a  propia  y  natural  madre.  Come  an- 
tee lo  de  la  sucesión  del  reinóse  procuraba  por  diver- 
personas  que  estaban  cerca  del  •papa  de  poner  toda 
»  contradicción  y  embarazo  que  podían,  y  el  empera- 
dor  k  ofrecía  de  baeer  en  aquello  todo  su  poder, 
también  d  rey  ,eo  caso  que  entre  el  papa  y  el  empe- 
rador oo  bubiees  cierta  concordia,  Ofrecía  que  el  sería 
'"mi  medianero  entre  el  emperador  y  d  duque  de  Mi- 
tapera  componer  todas  sus  diferencias,  porque  d 
» de  estar  a  lo  que  el  rey  declarase.  Por 
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\  este  tiempo  tí  principe  de  Taranto  seiba  masdccla- 
|j  rando  do  seguir  ooti  su  persona  y  csUnto  al  rey  i  n  su 
empresa,  afirmando  que  ta  reina  había  rehusado  do 
concertarse  con  él ,  y  el  rey  lo  ofrecía  que  por  los  ser- 
vicios que  le  había  hecho,  con  su  podar  y  fuerzas  ba- 
ria guerra  A  sus  enemigos,  y  en  ello  ponía  su  armada; 
y  envióle  A  Bautista  i'lalamon  para  asentar  cuu  él  la 
concordia:  y  también  so  procuraba  do  reducir  al  ser- 
vicio del  rey  A  Jacohncio  Caldera ,  y  que  el  principo 
de  Taranto  alzase  las  banderas  por  el  rey  A  cuarteles 
de  las  armas  de  la  reina  y  de  Aragón,  y  el  apellido  lia- 
bia  de  ser  viva  Madama  y  el  rey  de  Aragón,  y  mueran 
:  los  Anjoioos  y  el  mal  consejo,  y  habíanse  de  dar  a! 
príncipe  cuarenta  mil  ducados  para  ayuda  de  la  guer- 
ra en  alzando  las  banderas ;  pero  en  esto  tiempo  el 
duque  de  Sesa  se  redujo  6  la  obedieucia  de  ia  reina,  y 
el  rey  decía  que  había  sido  con  su  permisión  y  licen- 
cia ;  y  por  esta  causa  Jacobucio  Caldora  se  había  re- 
cogido con  sus  gentes,  y  casado  de  hacer  la  guerra  al 
duque  do  Sesa.  Con  esto  ,  como  so  esperabu  que  todo* 
los  do  la  parle  dol  rey  so  reducirían  A  la  gracia  y 
obediencia  de  la  reina,  y  que  habría  sosiego  en  Tierra 
de  Labor,  «1  rey  deliberó  de  volver  a  Sicilia  para  dar 
órden  quo  se  hiciese  en  aquella  provincia  de  Tierra 
de  Labor  la  guerra  contra  el  duque  do  Anjou  pode- 
rosamente, y  asi  se  apercibía  el  principe  de  Taranto 
para  hacer  por  su  parto  lo  mismo. 

Cap.  XIV  —  Que  la  concordia  entre  el  papa  y  el  empera- 
dor ,  y  la  liga  entre  las  señorías  da  Venecia  y  Floren- 
cia y  el  duque  de  Sitian ,  se  hizo  por  órden  del  papa, 
por  echar  al  rey  de  Aragón  de  Italia. 

t 

Cuando  el  rey  envió  do  Iscbia  sus  embajadores  al 
emperador  Sigismundo,  como  dicho  es,  para  queso 
hallasen  A  su  coronación  ,  ya  él  era  coronado ;  porquo 
según  Juan  Cuspiniano escribe .  se  coronó  A  veinte  y 
dos  de  mayo  en  la  fiesta  de  Pentecostés,  aunque  no 
señala  el  año  ;  y  es  mas  de  maravillar  de  otro  autor 
muy  diligente  de  nuestro  tiempo ,  que  escribe  quo  la 
coronación  deste  principe  fué  A  diez  y  ocho  de  mayo 
del  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  dos.  En 
aquella  embajada  después  de  haberse  cumplido  con  ct 
emperador,  con  gran  demostración  de  la  amistad  \ 
hermandad  qne  había  entre  él  y  el  rey,  se  detuvie- 
ron los  embajadores  en  Boma  muy  pocos  dios;  y  el 
emperador  mostró  grao  deseo  por  la  amistad  que  tuvo 
con  el  rey  don  Fernando  ,  y  por  esta  nueva  confede- 
ración de  concertar  todas  las  diferencias  que  el  rey  te- 
nia ,  señaladamente  la  discordia  que  había  entre  él  y 
sus  hermanos  y  el  rey  de  Castilla  ;  y  como  el  empera- 
dor deliberaba  ir  luego  al  coucilio  de  Basiloa,  se  ofre- 
cía, si  al  rey  placía  dello,  de  procurar  con  todas  sm> 
fuerzas,  por  medio  de  los  embajadores  quo  allí  estu- 
viesen del  rey  de  Castilla ,  de  reducir  todas  sus  dife- 
rencias A  buena  concordia.  También  decía,  que  estan- 
do en  buena  amistad  con  d  papa,  quería  procurar  quo 
el  rey  entrase  en  ella,  y  en  que  se  compusiesen  todas 
las  diferencias  que  hubiese  entre  el  rey  y  la  reina  de 
Ñapóles,  pensando  tener  en  cUo '^des  medios  y  pláti- 
cas con  la  reina,  que  el  rey  fuese  dello  muy  contento. 
Con  esto  afirmaba  el  emperador ,  que  d  santo  padre  y. 
£1  habían  deliberado  de  proponer  en  el  concilio,  que  se 
entendiese  en  alguna  empresa  contra  Infieles,  seualAn 
da  mente  por  cobrar  la  casa  santa  de  Jcrusalen ,  y 
rogaba  al  rey  que  quisiese  concurrir  con  él  para  esto, 
en  una  voluntad ,  y  hacerlo  toda  aquella  ayuda  y  so- 
corro que  pudiese ,  según  hiciesen  los  otros  principes 
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cristianos.  Demás  desto,  por  el  contentamiento  del 
rey,  le  hacia  saber  que  por  medio  del  santo  padre, 
él  había  Armado  treguas  por  cinco  años  con  los  vene- 
cianos, a  gran  honra  saya;  y  como  él  pretendiese 
qne  la  comunidad  de  Genova  era  sujeta  al  imperio ,  y 
deliberase  entender  en  reducirla  á  su  obediencia,  y 
desto  estuviese  en  gran  esperanza ,  él  se  disponía  de 
ayudar  al  rey  en  cualquiera  empresa  contra  moros, 
ó  infieles,  ayudándole  el  rey  para  que  cobrase  6  su 
poder  la  comunidad  de  Géoova;  y  todavía  mostraba 
mocho  deseo  de  verse  con  el  rey  en  algún  lugar  de  la 
marina  de  Roma.  Deda  que  por  la  devoción  que  ran- 
chos gentiles  hombres  lenian  a  la  empresa  déla  Esto- 
la ,  que  fué  la  divisa  del  rey  don  Fernando ,  y  porque 
no  les  era  fácil  llegar  al  rey  por  las  cosas  que  tenia 
entre  las  manos,  le  pluguiese  dar  la  comisión  de  poder 
dar  aquella  empresa  á  cien  caballeros,  y  que  él  esta- 
ba aparejado  de  darle  otra  tal  comisión  para  la  suya, 
que  era  la  divisa  de  un  dragón.  Eran  las  mas  destas 
cosas  que  se  proponían  por  el  emperador  muy  vanas 
y  sin  ningún  fundamento;  porque  estaba  muy  léjos 
de  haberse  reducido  en  la  gracia  y  confederación  del 
sumo  pontífice;  y  no  estaban  las  cosas  de  Italia,  ni  aun 
las  de  los  principes  de  la  cristiandad  ,  de  manera  que 
se  pudiese  hacer  empresa  contra  infieles ,  y  mucho 
minos  para  lo  de  la  Tierra  Santa,  ni  con  la  reina  de 
Ñapóles  pudo  ser  parte  para  ninguna  buena  concor- 
dia, y  la  empresa  de  Genova  era  de  mayor  dificultad, 
ni  era  poderoso  en  aquella  señoría ,  y  lo  de  Castilla  es- 
taba mas  léjos  de  compouerse  por  su  medio.  Enten- 
diendo el  rey  esto,  y  que  del  emperador  no  se  podía 
valer  para  mas ,  que  para  dar  autoridad  at  concilio  de 
Has  i  fea  ,  envió  ¿  decir  al  emperador  que  de  su  perso- 
na fiaba  tanto  como  de  otro,  pero  según  los  avisos  te- 
nia de  Castilla ,  las  cosas  estaban  en  apuntamiento, 
que  se  esperaba  breve  y  buena  conclusión ;  y  6  la 
oferta  en  respecto  del  papa ,  decía  que  creía  estaba  en 
buena  conformidad  y  amor  con  su  santidad  ,  y  no  ha- 
bía cosa  que  le  fuese  necesaria  por  su  intervención,  y 
que  confiaba  que  el  sumo  pontífice  le  otorgarla  lo  que 
razonablemente  debiese.  Cuanto  á  la  diferencia  que  se 
esperaba  entre  la  reina  y  él ,  era  así  que  los  dias  pa- 
sados la  tuvo,  pero  por  gracia  de  nuestro  Señor  queda- 
ban en  buena  concordia ;  y  por  esta  causa ,  dejando 
las  cosas  de  aquel  reino  en  cierto  apuntamiento ,  en- 
tendía brevemente  pasar  á  su  reino  de  Sicilia;  y  acerca 
de  la  deliberación ,  en  que  el  emperador  creía  que  se 
resolverla  el  concilio  de  Basilea  de  la  empresa  contra 
iofietes,  y  por  la  conquista  de  la  Tierra  Santa,  decia  el 
rey  que  esto  era  cosa  que  tocaba  principalmente  al 
sumo  pontífice ,  y  después  al  emperador  y  ft  los  oíros 
reyes  y  principes  cristianos ,  y  adonde  la  Iglesia  y  el 
emperador  y  los  otros  prlocipes  se  conformasen  en  eje- 
cución de  aquella  santa  empresa  sin  ninguna  duda, él 
haria  lo  que  a  él  pertenecía  por  servicio  de  Dios  y  de  la 
Iglesia ,  y  por  la  exaltación  do  la  fé  cristiana.  En  lo  de 
ta  tregua  entre  el  emperador  y  venecianos  por  medio 
del  papa ,  decia  el  rey  que  holgaba  de  lodo  bnen  su- 
ceso y  honra  suya ;  y  en  lo  de  la  ayuda  que  demanda, 
ba  contra  Génova ,  era  contento  que  Maleo  Pujades  su 
embajador  en  Roma  entrase  en  plática  con  el  empera- 
dor para  entender  qué  tal  y  cuánta  debía  ser ;  pero 
como  el  rey  tenia  ya  los  hechos  entre  las  manos  y  so 
armada  á  ponto ,  y  el  emperador  aun  habla  de  hacer 
la  provisión  necesaria,  decia  que  aquella  ayuda  se 
comenzase  á  hacer  por  el  emperador  primero  al  rey, 
porque  haciéndose,  el  rey  estaba  eu  orden  de  hacerla 
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según  conviniese.  En  lo  de  las  vistas,  escusose  el 
diciendo  que  su  partida  estaba  ya  para  ponerse  en 
ejecución,  y  no  se  podía  buenamente  divertir  á  otra 
cosa.  Era  asi,  que  estaba  el  rey  con  muy  gran  des- 
contentamiento dal  suceso  que  tuvieron  las  cosas  cuan- 
do pensaba  tener  muy  adelante  ia  empresa  del  reino, 
por  la  gran  confianza  que  diversas  veces  le  habla  he- 
cho el  papa  de  darle  la  investidura;  y  vino  á  enten- 
der que  él  y  venecianos  y  floren  tines  le  procuraron 
todo  estorbo ,  y  se  esforzaban  de  pasa  r  al  reino  en  caso 
que  la  reina  muriese,  ai  entonces  buenamente  no  lo 
pudiesen  emprender.  Por  esta  causa ,  y  con  fin  de 
echar  al  rey  de  Italia ,  roas  que  por  otra  alguna ,  se 
concluyó  la  paz  entre  la  liga  do  VeDccIa  y  Florencia 
con  el  duque  de  Milán  ,  y  aun  la  concordia  del  papú 
con  el  emperador;  y  asi,  porque  ya  se  comenzaba  á 
tratar  en  el  concilio  de  Basilea  ,  no  solamente  ile 
apartarse  de  la  obediencia  del  papa  Eugenio,  pero  aun 
de  su  deposición,  y  de  proceder  á  creación  de  nuevo 
pontífice,  el  rey  en  esta  sazón  no  se  quería  declarar, 
pero  eo  caso  que  entendiese  que  por  ol  concilio  se  de- 
terminaba una  novedad  como  aquella,  y  que  era  en 
conformidad  de  otros  principes  ,  pretendía  tener  pri- 
mero la  investidura  del  reino ;  porque  el  papa  mostra- 
ba gran  deseo  de  sojuzgar  aquel  reino  para  la  señoría 
de  Veoecia ,  y  toda  Itala  si  pudiera.  Tratábase  ya 
de  elección  del  sucesor  de  Eugenio ,  y  el  rey  antepo- 
nía á  todos  los  cardenales  que  eran  de  tu  devoción, 
para  aquella  dignidad,  al  cardenal  de  Fox  y  á  don  Do- 
mingo Itam  cardenal  de  Lérida ,  y  á  doo  Juan  de  Ca- 
sa nova  de  la  Orden  de  los  predica  dores,  obispo  de 
Elna ,  que  fué  cardenal  de  Sao  Sixto,,  y  al  cardenal  de 
Santa  Cruz;  y  porque  entre  tos  mas  famosos  letrados 
que  coocurrieron  al  concilio  de  Dasilea ,  era  muy  esti- 
mada Nicolás  iudísco  abad  de  Maniachi  ,  cu  el  remo 
de  Sicilia ,  y  tenia  gran  autoridad  y  crédito  con  todas 
las  naciones ,  el  rey  procuraba  de  apartarle  de  la  afi- 
ción del  papa ,  haciéndole  muy  grande  y  liberal  ofer- 
ta ,  y  asi  ponía  gran  disensión  en  las  cosas  sagradas, 
como  eo  las  profanas.  Daba  el  rey  mucha  priesa  en 
que  el  cardenal  de  Lérida  fuése  al  concilio  de  Basilea, 
y  los  embajadores  que  se  enviaban  en  su  nombre, 
cuanto  mas  se  entendía  que  las  cosas  del  papa  iban 
muy  favorecidas  por  ia  amistad  y  concordia  que  ha- 
bía asentado  con  el  emperador ,  y  por  la  del 
Milán  y  de  la  señoría  de  Veoecia. 

Car.  XV.— De  la  tregua  que  se  atentó  por  ef  rey  con  la 
reina  de  SápoUs  ,  y  de  su  vuelta  a  Sicilia,  y  segundo 
pataje  a  Berbería. 

Antes  que  el  rey  saliese  de  Iscbia  para  volver  o  Si- 
cilia, como  lo  tenia  deliberado,  se  asentó  tregua  entre 
61  y  la  reina  de  Ná  polea  ;  y  para  dar  asiento  en  esto, 
fuéion  á  Ñapóle*  Jaime  Pelegrin,  y  Juau  de  Calatagi- 
rvu;  y  la  reina  nombró  para  tratar  con  ellos  á  Jorgu 
de  Alemana  coode  de  Pulcino,  y  á  Marino  Boffa  y  Juan 
Cíemelo  de  Ñapóles,  porque  las  voluntades  estaban 
mas  estragadas  que  SnU*  de  la  concordia,  y  los  délo 
parte  Anjoina  con  mayor  confianza  y  orgullo  que  nun- 
ca ,  (km-  ver  tan  desavenido  al  rey  del  papa  ,  y  ai  papa 
tan  confederado  con  el  emperador,  y  con  venecianos 
y  floreo  ti  nes ,  y  con  el  duque  de  Milán,  que  parecía 
que  podía  disponer  del  como  le  pluguiese.  Pero  la 
reina  y  los  que  gobernaban  no  querían  del  todo  des- 
avenirse del  rey  teniéndole  tan  vecino  ,  y  con  podero- 
sa armada ;  y  asi  so  fin  era  entretenerle  con  tregua. 

entre  los  reinos 
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Ja'  rey ,  y  los  castillos  Nuevo  ,  y  del  Ovo  ,  y  la*  torres 

del  Gallo  y  de  San  Vicente ,  la  ciudad  de  Nápoles  y  las 
alude  behia ,  Prócida  y  Lipari ,  y  el  «astillo  de  Jillo, 
que  «e  tenían  por  el  rey  y  entre  el  reino  de  Nápoles;  y 
tobía de  pagar  la  reina  por  razón  déla  tregua  al  visorey 

y  docoenta  ducados  por  mes.  Esto  se  firmó  por  la 
ráaaael  castillo  de  Capuana  á  cinco  del  mes  deja» 
fe.  y  pocos  días  despees  salió  el  rey  con  su  armada 
«J«  traía ,  y  navegó  la  via  de  Sicilia,  y  fué  A  de.se  m- 
btrar  al  puerto  de  Trápana.  Nombró  por  visoreyes 
*  «¡apote»  estando  en  Ischla  A  diez  de  julio ,  A  Ramón 
B*!  vi  camarero  ,  y  A  Francisco  deBeluis  su  («leonero 
■liar;  y  éntes  que  se  h tétese  A  la  vela ,  mandó  detener 


juier  con  sus  haciendas  y  mercaderías  que 
tensos  reinos,  por  haber  rompido  loque 
ftitnu t5enddo  con  el  rey;  y  no  halló  que  coodicio— 
¡¡-fuesen  las  des  ta  concordia,  mas  de  encarecer  el  rey 
pk  hicieron,  nó  sin  gran  daño  y  peligro  de  su 
da, y»  destrucción  de  su  armada.  Juntamenti 
ai  mandó  apercibir  al  marqués  de  Oristan  ,  con  toda 
arate  que  pudiese  recoger  en  Ordeña  A  caballo, 
pin  cualquiera  necesidad  que  se  ofreciese  en  Tosca  na, 
por  ejte  caso  de  los  florentines  y  so  rieses ,  y  también 
par»  la  defensa  de  Ordeña  teniendo  tan  cerca  los 
wmagos  por  aquella  porte.y  por  la  otra  los  genoveses, 
yt  Amadeo  duque  de  Sa  boyo,  que  era  suegro  y  parten- 
tedeMoijaede  Anjou,  el  cual  casó  por  este  tiempo 
en  Margarita  so  hija.  Afirma  Bartolomé  Faccio,  que 
a  india  del  rey  a  Sicilia  fué  con  determinación  de  ve- 
»fr  i  Catalana ;  y  «yoe  esperando  tiempo  cómodo  pura 
ra  navegación ,  se  detuvo  tres  meses  en  el  puerto  de 
TmpaDa .  6  la  entrada  del  invierno ,  y  parece  en  tes  re- 
ps-trr*  de  las  cosas  del  rey  des  tos  tiempos ,  que  se 
paeden  tener  por  comentarios  propios  suyos ,  que  fué 
«i  rey  con  su  armada  A  Marsella ,  para  seguir  otra 
*«*» empresa  contra  Berbería,  y  recibió  una  bola 
'V*  le  envió  ef  obispo  de  Concordia,  por  la  cual  el  papa 
*  concedía  subsidio  de  cien  mil  florines  sobre  el  doro 
fe  »m  reinos,  y  que  en  este  segundo  pasaje  fué  A  Tri- 
pii  y  entró  por  Berbería  por  cincuenta  millas,  cosa 


r  los  apercibimientos  que  el  rey  mandó  ha— 
M  en  esto»  reimos  por  fenecerte  la  tregua  que  te  asen- 
Hcmdrsy  de  Cattüla,  y  dala  muerte  del  conde 
fe  Srgd. 

Era  en  este  tiempo  la  reina  doña  liarla  Iugarte- 
f*»!*  general  dei  rey  su  marido  en  el  principado  de 
filtros .  y  por  causa  de  la  guerra  pasada  y  de  la  que 
■  tenia  con  el  rey  de  Castilla  ,  lo  era  el  rey  de  Na- 
T*fri  eo  los  remos  de  Aragón  y  Valencia ;  y  es  pera  n- 
fednyeada  dio  entrar  en  la  empresa  dei  reino,  por*» 
f*  fe  reina  de  NA  polea  estaba  tan  enferma  que  no  po- 

*  vivir  muchos  días,  como  el  tiempo  de  la  guerra 
l**  habla  asentado  con  el  rey  de  Castilla  se  Iba  es- 
lf5dwado ,  y  era  ya  tiempo  que  los  reinos  de  Aragón 
í  tafeada  se  apercibiesen  para  la  guerra ,  pareciendo 
f^qnesc  debía  hacer ,  ó  por  repartimiento  de  gen- 
*fe  armas  de  caballo  y  de  pié ,  por  el  tiempo  que  du- 
¡*fr  guerra,  6  por  alguna  suma  de  dinero  con  el  cual 
P*1*»  dar  sueldo  A  la  gente  que  fuese  necesaria ,  oo- 
^  d  rey  A  don  Dalmao  de  Mor ,  arzobispo  de  Za- 
•P*  y  I  los  de  su  consejo,  con  quien  se  consoltaban 

*  cosas  dd  estado,  que  comunicasen  entre  si,  si  seria 
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bien  que  el  rey  de  Navarra  convocase  corles  en  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Valencia  ,  en  las  cuales  se  ddlberasc 
lo  que  mas  conviniese.  Para  esto  envió  secretamente 
poder  al  rey  de  Navarra ,  para  que  pudiese  convocar 
las  cortes ,  y  celebrarlas  y  fenecerlas ,  y  esto  se  otor- 
gó en  Pa  ler  mo  A  trece  del  mes  de  octubre  en  presencie 
de  don  Jimen  Pérez  de  Corella  gobernador  del  reino  da 
Valencia  ,  y  de  Guillen  de  Vlch  camarero  mayor  del 
rey ,  y  de  Gutierre  de  Nava  almirante:  y  era  con  con- 
dición que  las  cortes  se  tuviesen  en  cada  reino  apar- 
tadamente. Deoia  el  rey,  que  el  se  apercibiría  por  alia 
lo  mejor  que  pudiese,  y  excusábase  con  tos  des  tos  rei- 
nos de  venir  A  tenerles  córtes ,  afirmando  que  no  te- 
nia en  ellos  rentas  con  que  se  pudiese  sustentar ,  y  que 
era  cosa  incierta  lo  que  querían  ordenar  eo  lo  de  ta 
guerra  ,  y  que  por  la  ausencia  de  aquellas  partes  per- 
día el  servicio  que  entóneos  le  hadan  por  su  residen- 
cia en  Sicilia,  Habia  en  d  mismo  tiempo  grandes  ban- 
dos entre  los  aragoneses ,  por  una  grun  contienda  que 
tenían  entre  si  don  Juan  de  ljar  y  don  Juan  de  Luna, 
que  se  habían  desafiado  por  carteles,  y  también  por 
una  discordia  que  se  había  movido  entre  Juan  Fernan- 
dez de  Heredia  y  Juan  dcBardaxl:  y  para  lo  que  el 
rey  de  Navarra  pretendía ,  no  lo  venía  mal  tener  ar- 
mada ,  y  apercibida  la  gente  de  queso  pensaba  servir 
en  cualquier  ocasión,  poniendo  en  tregua  las  parles 
Para  dar  órden  en  todo,  fué  enviado  por  el  rey  A  Es- 
paña Guillen  de  Vich ,  que  era  muy  principal  entre 
los  de  su  consejo :  y  con  él  envió  órden  al  rey  de  Na- 
varra, que  no  diese  lugar  6  la  plática  de  la  paz  que 
se  movía  con  el  rey  de  Castilla ,  siendo  dañosa  y  ver- 
gonzosa ,  habiéndose  ocupado  al  infante  don  Enriquo 
no  solamente  el  maestrazgo  de  Santiago,  pero  todo  su 
patrimonio,  y  daba,  comisión  que  se  aceptase  con 
estas  condiciones.  Primeramente  se  habían  do  entre- 
gar al  rey  de  Aragón  todos  los  castillos  y  villas  que 
el  rey  de  Castilla  6  sus  subditos  lenian  ocupados  en 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia ,  y  d  castillo  y  for- 
talezas y  lugares  deTrasmoz  y  Lilucñigo ,  y  los  otros 
que  se  habían  ocupado  en  la  guerra  pasada,  y  en  este 
caso  se  restituyesen  los  castillos  y  lugares  de  Castilla 
eo  el  astado  en  que  estuvieron  Antes  de  la  guerra.  Con 
esto  se  había  de  restituir  al  infante  don  Enrique  el 
maestrazgo  de  Santiago,  y  que  las  fortalezas  y  casti- 
llos que  se  tenían  en  él  por  d  infanta ,  estuviesen  en 
manos  y  poder  de  las  personas  que  las  tenian ,  por  el 
tiempo  que  d  rey  de  Castilla  quisiese.  Considerado  quo 
la  principal  utilidad  deste  tratado  tocaba  al  rey  de  Na- 
varra y  ninguna  al  rey  .Antes  por  causa  des  ta  guer- 
ra habla  d  rey  hecho  grandes  gastos,  pedia  al  rey  de 
Navarra  que  tomase  A  su  cargo  sustentar  al  conde  de 
Castro  y  A  don  Juan  de  Sotomayor  maestro  de  Alcán- 
tara ,  que  habian  perdido  sus  estados  ,  de  manera  que 
d  rey  cobrase  los  castillos  y  logares  y  villas  dd  co- 
mún de  Huasca,  y  de  Segura,  y  Borja  y  Magalloo, 
que  se  habian  dado  A  estos  caballeros  para  que  sus- 
tentasen su  estado.  Pedia  el  rey  otra  condición ,  que  el 
rey  de  Castilla  le  diese  cualquier  derecho  que  tuvie- 
se en  la  conquista  y  reino  de  Granada ,  ó  al  infante  don 
Enrique  su  hermano,  y  que  se  pudiese  llamar  rey  y  se 
diese  al  rey  seguro  pasaje  para  la  conquista ,  y  que 
en  día  entrasen  todos  los  castillos  y  lugares  que  fue- 
ron conquistados  en  tiempo  dd  rey  don  Fernando  su 
padre.  Por  otra  parta  se  pedia,  que  eo  lugar  de  cien  mil 
doblas  que  sa  ofrecieron  en  dote  A  la  infanta  doña  Ca- 
talina por  el  rey  dei  Castilla  y  por  lo  demAs ,  se  le 
diesen  dosciaotos  mil  florines  de  Aragón  de  renta  ,  y 
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en  este  caso  ora  el  rey  contento  de  procurar  que  fos. 
infantes  s?us  hermanos  y  la  infanta  doña  Catalina  re- 
nunciasen todo  el  derecho  que  tuviesen  y  pretendiesen 
tener ,  asi  en  el  maestrazgo  como  en  lodos  los  cantillos 
y  lugares  que  tenían  «n  aquellos  reinos;  pero  uu qui- 
so dar  lugar  el  rey  que  la  reina  doña  María  fuese  a 
Castilla  ni  a  la  frontera,  para  entender  en  lodesta  con- 
corilia ,  ántes  estuvo  entonces  determinado  quo  fuósc 
6  Sicilia  ,  y  por  este  tiempo  le  envió  a  mandar  que  so 
pudiese  en  orden  para  su  partida.  En  fin  deste  año  de- 
liberaba el  rey  ,  que  si  no  se  diese  lugar  á  tregua  por 
el  rey  de  Castilla ,  de  disponerse  para  venir  á  Catalu- 
ña con  gran  armada  y  con  el  mayor  poder  que  pudie- 
se .  y  dió  dcllo  aviso  al  rey  de  Navarra  para  que  jun- 
tase sus  gentes ;  pero  bien  so  cu  te»  cJ  ta  que  lodo  esto 
era  ,  para  que  el  rey  de  Castilla  viniese  mas  facilmcn- 
le  en  la  tregua.  También  se  trató  de  confirmar  el  rey 
In  concordia  que  se  tomó  por  el  infante  don  Duarto 
con  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro,  por  la  nue- 
va sucesión  del  infante  en  el  reino  de  Portugal  por  la 
muerte  del  rey  don  Juan,  su  padre  que  falleció  6  ca- 
torce de  agosto  deste  año  en  Lisboa  ,  de  setenta  y  cinco 
años.  «  También  en  este  año  el  primero  de  junio  mu- 
rió don  Jaime  conde  de  Urgel ,  en  el  castillo  de  Jaliva, 
el  cual,  de  la  esperanza  de  la  sucesión  de  tantos  reinos 
vino  A  fenecer  sus  dias  en  tan  miserable  estado ,  ha- 
biendo vivido  trece  años  en  dura  y  muy  estrecha  pri- 
siori.  De  dos  hijas  que  quedaron  del  conde  por  casar, 
que  eran  doña  Leonor  y  doña  Juana  ,  el  rey  y  ta  reina 
casaron  á  doña  Juana  con  don  Juan  conde  de.  Fox ,  y 
la  enviaron  con  gran  acompañamiento  al  conde  su  ma- 
rido ,  y  después  de  sus  bodas  no  vivió  el  conde  nuevo 
meses ,  y  después  casó  con  don  Juan  conde  de  Cardo- 
na y  de  Prades,  y  hubieron  un  hijo  que  sucedió  en 
aquel  estado.  Doña  Leonor  casó,  como  dicho  es  ,  con 
Rnmon  Ursino  conde  de  Ñola  ,  que  fué  gran  señor  en 
el  reino  ,  como  también  so  dirá  en  su  lugar.  Tuvo  ol 
conde  un  hermano  que  se  llamó  don  Juan  ,  y  por  ha- 
ber muerto  sin  testamento ,  sucedieron  en  sus  bienes 
por  iguales  partes  el  conde  y  sus  hermanas  doña  Leo- 
nor y  doña  Cecilia ,  y  doña  Leonor  hizo  donación  de 
todos  sus  bienes  á  su  hermano:  y  por  todo  lo  que  lo 
pertenecía  en  los  bienes  del  conde  don  Pedro  su  padre, 
intentó  doña  Cecilia  de  Aragón  y  Cabrera  juicio  contra 
el  tisco ,  y  después  el  rey  se  concertó  con  ella  a  dos 
del  mes  de  octubre  de)  año  de  mil  cuatrocientos  cua- 
renta y  ocho,  estando  con  su  campo  en  la  Cidonia, 
cuando  volvía  de  la  empresa  de  Toscana.  También  so 
concertó  con  ella,  por  el  derecho  que  le  pudo  perte- 
necer en  los  bienes  de  la  condesa  doña  Margarita  de 
Monserrat  su  madre ,  reservando  loque  se  había  ad- 
quirido por  el  rey  don  Juan  de  Navarra  su  hermano, 
quo  tenia  la  ciudad  de  Ualaguer ,  que  fué  de  los,  con- 
des de  Urgel,  por  cualquier  poseedores  de  aquellos 
bienes ,  A  los  cuales  el  fisco  fuese  obligado  ti  eviccion, 
y  la  villa  de  Uliana  y  loque  tenia  el  monasterio  de  Por 
blct.  Doña  Cecilia  k,pues,  considerando  el ü>udo  quo 
tenia  con  el  rey ,  U¡  ¡¡izo  donación  de  la  tercera  parte 
de  lo  queso  cobrare  de  aquellos  bienes ,  y  en  esto  fué 
medianero  don  .lu  ir  llamón  Folch  de  Cardona  conde 
de  Prados,  el  (  cal  prometió  que  baria  firmar  A  doña 
Cecilia  esta  concordia. » 
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Cap.  XVIT.  — Del  requerimiento  que  sv  hizo  al  rey  de  Na- 
varra para  que  los  infanta  don  Enrique  y  don  Pedro ' 
saliesen  drstos  reinos,  y  déla  prisión  de  don  Fadrique 
ct>ndr  de  Luna. 

Eslaudo  el  rey  de  Navarra  en  la  ciudad  de  Cabla- 
yud,  un  domingo  a  once  del  mes  do  octubre  deste  año 
Garci  Sandio*  de  Bernia,  embajador  del  rey  de  Casti- 
lla, se  preseotó  ante  el  como  lugarteniente  general  de 
los  reíaos  de  Aragón  y  Valencia,  y  propuso  que  des- 
pués de  ser  firmada  la  tregua,  y  habiéndose  cometido 
por  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  tantos  actúa 
ó  insultos  de  guerra  ea  el  reino  de  Castilla,  y  siendo 
ordenado  que  por  quebrantamiento  de  las  condiciones 
de  la  tregua,  no  pudiesen  ser  recogidos  en  los  reinos  do 
Aragón  y  Navarra;  no  embargante  esto,  se  vinieron  * 
ios  reinos  del  rey  de  Araron  con  sus  gentes  y  estaban 
en  ellos.  Pedia  que,  guardando  el  juramento  y  pleito 
homenaje,  y  el  voto  hecho  por  el  rey  de  Navarra,  fue- 
sen echados  del  señorío  del  reino  do  Aragón,  y  protes- 
taba que  si  no  se  hiciese,  incurriese  en  las  ponas  de-, 
claradas  en  la  concordia.  En  estos  requerimientos  so 
detuvo  hasta  diez  de  diciembre,  que  el  rey  de  Navarra 
le  respondió  que  el  rey  de  Aragón,  su  hermano,  y  c| 
hablan  cumplido  y  entendían  cumplir  todoaquelloquo 
eran  obligados,  y  despidióse  con  esta  respuesta;  pero| 
luego  los  infantes  deliberaron  de  irse  para  el  rey  su 
hermano  a  Sicilia,  y  el  rey  de  Navarra  tras  ellos.  Su- 
cedió después,  que  estando  el  rey  de  Castilla  en  Medi- 
na del  Campo,  un  martes  A  veinte  y  seis  de  enero  del 
año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  cuatro,  saliendo  á 
caza,  mandó  á  don  Fadrique,  conde  de  Luna,  que  so 
fuese  con  don  Garci  Fernandez  Manrique,  condedeCas- 
lañeda,  por  cuanto  le  habia  mandado  que  le  dijese  algu- 
nas cosas  de  su  parte,  y  llevóle  preso,  y  mandó  entonces 
el  rey  también  prender  un  camarero  del  conde  que  lla- 
maban Capdevila,  y  otro  caballero  de  su  casa,  y  un 
fraile  portugués  do  la  órden  de  san  Francisco,  y  envió 
el  rey  6  mandar  6  Diego  Gómez  de  Ribera,  adelantado 
mayor  de  la  Andalucía,  que  se  prendiesen  en  Sevilla 
ciertos  caballeros,  y  se  pusiesen  en  las  Atarazanas.  Fué 
llevado  el  conde  al  castillo  de  Urcña,  adonde  ya  habia 
estado  en  prisión  el  conde  de  Urgel,  siendo  por  tañes- 
traños  y  diferentes  caminos  llevados  a  aquel  castillo 
dos  competidores  en  la  sucesión  destos  reinos,  y  la 
plata  y  joyas  que  el  condetenía  en  su  villa  de  Cuellar,' 
mandó  el  rey  de  Castilla  que  la  tuviesen  en  deposito 
García  de  Scse,  que  fué  con  él  á  Castilla,  y  qnedt^  -  que- 
11a  villa  A  don  Gaspar,  hijo  del  conde,  con  cierta  renta 
para  su  mantenimiento,  y  habia  ya  vendido  á  Villa- 
Ion  y  Arjona  quo  se  le  habían  dado  ea  Castilla.  Des- 
pués de  algunos  dias  fué  doña  Violante  do  Aragón  su 
hermana  al  lugar  de  Gómez  Naharro,  cerca  de  Medina 
del  Campo,  y  el  rey  no  dió  lugar  que  le  vieso,  y  rnanr 
dóle  que  se  fuese  a  Cuellar,  y  que  estuviese  allí  hasta 
que  le  mandase  otra  cosa.  La  causa  que  so  divulgó  da. 
la  prisión  de  don  Fadrique  fué,  que  estando  en  Sevilla 
trató  con  diversas  personas  que  le  siguiesen  y  toma- 
sen por  su  capitón,  porque  tendría  manera  como  mi 
apoderasen  de  la$  Atarazanas  de  Sevilla  y  del  castillo  do 
Tria  na,  y  que  pusiesen  a  saco  los  mercaderes  y  mata- 
sen los  conversos,  y  se  entregasen  las  Atarazanas  y  el 
castillo  de  Triara  A  las  gentes  del  rey  de  Aragón.  Se- 
gún el  trato  que  se  entendió  que  se  llevaba  en  Castilla 
de  haber  A  Calata  yud  ó  Tarazona,  y  por  mano  del  mis- 
mo conde-,  y  su  liviandad,  y  traer  tan  perdida  su  casa, 
uo  es  de  maravillar  si  llegó  su  perdición  A  tanto  íuror. 
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perqoe  se  tato  por  cierto  que  traía  sus  páticas  con  los 
revea  de  Aragón  y  Navarra ,  y  con  los  infantes  sus  her- 
irán^ rasando  cobrar  lo  que  habla  perdido  por  el 
■taco  camino  que  se  perdió,  y  el  condo  fué  llevado 
ié  astillo  de  Preña  é  una  fortaleza  cerca  de  Olmedo, 
f¡t dicen  de  Brazuelos.  Puso  H  rey  de  Nhva'rra  en  ór— 
toso  camino  para  el  rey  so  hermano,  y  pera  socorro 
m  Ioj  dd  condado  de  Ribagorta  le  dieron  cinco  mil 
Conos,  y  él  lea  concedió  que  no  se  pudiese  apartar 
áe  la  corona  real  aquel  estado,  ni  darse  después  de 
su  días  á  otro  señor  ninguno,  sino  al  primogénito  del 
rej  de  Aragón,  y  obligóse  el  rey  de  Navarra  de  cobrar 
te  tapies  de  Azanuy ,  Calasanz  y  Elins  dentro  de 
oHioUnoino,  que  los  tenia  Joan  de  Muren  empeño, 
TdlgprdeStopiñan  dentro  de  diez  años,  que  lo  tenia 
ton»  García  do  Villalpando,  de  su 'consejo,  y  ( no  se 
quitar,  sino  dándote  otro  loar  en  el  reino  de 
bafo.  Esto  foé  estando  el  rey  de  Navarra  en  H  Tn- 
arde  Montagudo  dei  remo  de  Navarra,  A  quince  del 
■ra  Je  marro  desle  año. 

Ca.  IVU1.— De  la  adida  del  napa  Eugenio  d»  Roma  por 
i»  oUaacw*  del  putUo,  ydelot  ofredmitnlot  que  se  le 


Taris m  este  tiempo  carpo  de  los  castillos  de  Port- 
wsdrej  y  Lerici  por  el  rey  de  Aragón,  tm  caballero 
« uecia^Uuioiiores  Marzizlo,  (Je  la  cnsn  del  nn^nc 
■le Milán,  y  era  capitán  y  golternador,  y  sustentábanse 
«o mocha  dificultad,  porque  el  duque  de  Milán  no 
tea  -1  socorro  He  la  p.tpn  de  la  senté  de  guerra  como 
obligado,  y  el  rey  no  permitía  que  se  hteiese  nove- 
dad aigoaa  ni  contra  genoveses  ni  contra  el  duque,  y 
tafotefin  de  hacer  prvsa  de  algunos  navios,  en  la  en- 
cade! invierno,  del  duque  ó  de  Génova  para  pro- 
pia* guarniciones.  Estala  el  rey  muy  dudoso  de 
'»  fia«  del  duque,  porque  comenzó  A  perseguir  al 
onde  Tícentelo  de  latría  que  sustentaba  en  Córcega  la 
P*l*dd  rey,  y  no  dejaba  el  rey  de  enviar  sos  emba- 
idora al  concilio  de  Basilea  siguiendo  el  uno  y  ci  otro 
aniso,  porque  nunca  podía  asegurarse  del  papa,  ni 
wtocirieá  so  voluntad,  y  mucho  menos  se  confiaba 
Acardenales  que  presidian  en  el  concilio,  señala- 
fcwnte  de  don  Alonso  Carrillo,  cardenal  de  San  Eos- 
bqoio,  que  murió  por  este  tiempo,  y  después  mucho 
de  los  que  allí  eran  parciales  ó  los  reyes  do  Cas- 
tib  y  Francia,  y  A  los  duques  de  Anjon  y  Milán,  por- 
t«  del  de  Milán  cada  dia  crecían  sospechas;  y  aunque 
d  rey  lo  entendía,  Ibalo  disimulando,  y  asi  no  estaba 
dominado  del  todo  qué  opinión  seguir,  si  la  déla 
talieoda  del  papa  Eugenio,  ó  del  concilio,  por  escoger 
*  camino  ñas  seguro  y  mejor.  En  esta  sazón  sucedió 
^novedad  muy  escandalosa  á  toda  la  cristiandad, 
?wt«vo  principio  de  la  guerra  que  el  conde  Francis- 
-íSíora  y  otros  capitanes  comenzaron  á  hacer  por  ór- 
dd  duque  de  Milán  al  papa;  porque  como  el  papa 
so  creación  comenzó  6  perseguir  A  los  parientes 
'tnados  de  su  predecesor,  y  se  castigaron  rigurosa- 
^«le por  sospecha  que  se  le  dló  ponzoña;  Antonio 
principe  de  Salerno,  y  tos  de  aquella  casa  y 
^«dws  gentiles  hombres  romanos  hicieron  entre  si 
^«conspiración  contra  el  p8po,  y  entraron  en  Roma 
51  fenle  de  armas,  6  hicieron  muebo  daño  en  los  que 
^delo  parte  del  papa,  y  declarAronse  públicos  cne- 
^wyw.  Por  estos  movimientos  el  senador  de  Ro- 
51  í  d  pueblo  se  pusieron  en  armas,  y  prendieron  al 
^*al  de  Son  Clemente ,  sobrino  del  papo,  diciendo 
T*kai»  culpa  de  todos  aquellos  excesos,  y  pusieron 


guardas  A  las  puertas  del  palacio  y  no  dejaban  hablar 
al  papa  á  ninguno;  y  viéndoseen  tanta  opresión  salióse 
escond idamente  en  hábito  deiraile  de  san  Francisco, 
y  en  una  barca  se  fué  por  el  rio  á  Ostia,  y  con  las  ga- 
leras que  le  tuvieron  A  punto  se  fué  A  Pisa  y  de  aílf  A 
Florencia.  Fué  gran  ministro  para  que  el  papa  se  pu- 
siese en  salvo  Juan  de  Mella,  arcediano  de  Madrid,  na- 
tural de  Zamora,  que  después  fué  cardenal,  y  un  ca- 
pellán del  rey  de  Castilla,  abad  de  Alíaro.  Tuvo  el  rey 
aviso  deste  caso  estando  en  Palermo  é  nuevo  del  mes 
de  julio,  y  en  el  mismo  instante  mandó  que  don  Mar- 
tin Galloz,  obispo  de  Coria,  y  Ramón  Boil,  vteorey  de 
Ñapóles,  y  García  Aznar,  deán  de  Tarazoha,  fuesen  do 
su  parte  &  visitar  al  papa,  y  esto*  embajadores  le  cer- 
tificaron, que  cuando  el  rey  tuvo  nueva  de  la  ida  del 
conde  Francisco  Sforza  y  de  los  otros  capitanes  que  hi- 
cieron guerra  tn  el  estado  de  la  Iglesia,  estuvo  espe- 
rando que  su  santidad,  pues  se  viese  en  alguna  necesi- 
dad, estando  el  rey  con  tanto  aparejo  de  poderle  so- 
Correr,  se  lo  mondara  notificar,  porque  tenia  propues- 
to en  si  de  enviarle  con  las  galeras  que  tenia  en  órden 
toda  la  mejor  gente  que  pudiese,  y  uno  de  los  infantes 
sus  hermanos  y  aun  los  dos,  y  si  necesario  fuese  ir  él 
a  su  santidad  en  persona,  por  mostrar  a  Dios  y  al  mun- 
do la  gran  voluntad  que  desde  su  juventud  hasta  esto 
tiempo  siempre  tuvo  de  defender  y  mantener  la  santa 
Iglesia.  Pero  estando  el  rey  en  esta  esperanza  supo  co- 
mo su  santidad  estaba  en  cierta  concordia  con  el  con» 
de,  y  que  con  los  suyos  y  con  la  gente  de  su  beatitud 
perseguía  y  hacia  guerra  A  los  otros  capitanes  que  eran 
contrarios  del  papa,  y  por  esto  creyó  que  sus  cosas  su- 
cedió n  prósperamente,  y  que  nótenla  necesidad  de  sa 
socorro;  y  aunque  estuvo  muy  maravillado  de  no 
ser  requerido  por  su  santidad,  y  tenia  propósito,  si  la 
persecución  y  guerra  perseverase,  de  enviársele  A  ofre- 
cer, pero  creyendo  que  ya  estaba  fuera  de  necesidad, 
cesó  de  hacer  tal  oferta,  porque  no  pereciese  decirse  ni 
concebirse  sospecha  qne  aquel  ofrecimiento  era  cum- 
plimiento ó  por  algún  interés  propio,  y  nó  por  necesi- 
dad ni  servicio  de  su  santidad.  Que  después  oyó  b  se- 
dición y  tumulto  que  se  movió  en  Roma,  por  la  cual 
convino  al  papa  salirse  escondidaroente,  de  lo  cual 
cuánto  dolor  y  [tristeza,  cuánto  desplacer  y  con- 
goja hubiese  recibido,  no  seria  fácil  esplicork».  Porque 
¿cuál  era  el  príncipe  católico  y  cristiano  que  viese  la 
Iglesia,  de  quien  su  santidad  era  la  cabeza,  sufrir  en  su 
persona  tal  y  tan  grande  persecución,  tanta  ofensa  ó 
injuria,  y  no  se  moviese  A  dolor  y  compasión,  y 
descaso  socorrer  y  ayudar  con  todas  sus  fuerzas? 
Decíase  asimismo,  que  visto  por  el  rey  el  cstremo 
tan  grande  en  que  su  santidad  era  venido,  y  la  no 
entera  seguridad  de  su  persona,  nó  porque  no  estu- 
viese en  ciudad  devota  á  su  servicio,  y  fiel,  mas  por 
las  guerras  presentes  y  otras  que  podían  sobreve- 
nir, movido  con  deseo  y  compasión  de  hijo,  pospo- 
niendo del  todo  algunos  descontentamientos  que  tenia 
de  su  santidad,  los  cuales  habia  por  olvidados  del  todo, 
ofrecía  su  persona  y  las  de  sus  hermanos,  y  de  todos 


sus  vasallos  y  reinos,  así  por  servicio  de  Dios  y  de  su 
Iglesia,  como  por  el  amor  y  devoción  que  siempre  tu- 
vo A  su  sonta  persona,  que  era  de  nación  y  gehte  con 
quien  su  cusa  siempre  tuvo  buena  amistad.  Que  si  A 
su  santidad  pluguiese,  por  mayor  seguridad  y  sosiego 
do  su  persona  y  de  su  córte,  venir  A  cualquiera  de  sus 
reinos  en  sus  fustas  y  navios,  estaba  aparejado  de  en- 
tregarle sos  castillos  y  fuerzas  y  ponerlas  en  su  mano. 
Tuvo  el  papa  por  muy  acepto  este  cumplimiento  del 
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rey  y  la  oferta  que  se  fe  hacia,  mayormente  entendien- 
do de  los  embajadores  qne  el  rey  estaba  bien  dispuesto 
de  entrar  en  plática  de  amistad  y  liga  con  venecianos, 
considerada  la  gran  alianza  y  con  federado n_  que  hubo 
siempre  entre  la  casa  de  Aragón  y  aquella  señoría,  y  con 
buenas  obra  s  hechos  de  la  una  pa  r  te  á  la  otra  po  rques  ten- 
do  el  rey  requerido  muchas  Teces  de  I  i  gas  poralguDosq  ue 
eran  muy  descubiertos  enemigos  de  venecianos,  no  quiso 
dar  eidoA  ello,  y  quela  voluntad  del  rayera,  no  sola  men- 
te conservar  su  buena  amistad,  pero  tener  mas  estrecha 
inteligencia  con  la  señoría,  como  el  papa  pudo  ser  in- 
formado del  obispo  de  Concordia,  su  nuncio.  En  caso 
que  el  papa  quisiese  venir  ¿  sus  reinos,  ofrecía  de  en- 
viarle 6  los  infantes  sus  hermanos  ó  ir  él  por  su  per- 
sona, y  acompañarle  con  quince  galeras  6  mas,  y  con 
otra  armada  de  naos  poderosa;  mas  queriéndose  ir 
luego  é  Veoecia,  llevaban  Orden  los  embajadores  de 
ofrecer  la  galera  en  que  iban  y  otras  dos  que  estaban 
en  la  ribera  de  X*énova;  mas  si  deliberase  de  venir  A 
Aviñoo,  y  los  requiriese  que  le  diesen  las  galeras,  se 
escusasen  que  convenia  consultarlo  primero  con  el  rey, 
porque  esto  no  seria  cosa  conveniente  al  papa  ponerse 
en  poder  de  franceses  y  del  duque  de  Anjou,  ni  estaría 
en  libertad  de  poder  salir  cuando  quisiese,  y  que  tam- 
bién dudaban  que  el  rey  holgase  que  se  pusiese  en  lu- 
gar de  sus  enemigos.  Como  en  este  tiempo  habían  ya 
llegado  los  infantes  al  rey,  y  esperase  al  rey  de  Navar- 
ra y  ¿  don  Domingo  Ram,  cardenal  de  Lérida,  el  papa 
hizo  instancia  que  el  rey  le  enviaseal  cardenal.  Habian 
ya  en  esta  s<izon  los  del  concilio  de  Basilea  enviado  al 
rey  su  embajada  con  el  abad  de  San  Ambrosio,  con 
notificación  de  todos  los  actos  del  concilio  y  de  las  co- 
sas que  habian  pasado  entre  el  papa  y  el  concilio,  y 
mostró  al  rey  traslado  de  una  cédula  que  se  hizo  por 
el  papa  Martin,  que  fué  signada  por  todos  los  cardena- 
les, sobre  la  creación  délos  nuevos  cardenales  que  ha- 
bían de  ser  creados  en  aquella  dignidad,  por  la  cual  se 
fundaba  duda  en  la  elección  del  papa  Eugenio,  y  el 
rey  por  estos  embajadores,  pedia  al  papa  que  le  plu- 
guiese enviarle  A  informar  de  su  voluntad,  porque 
los  embajadores  quo  enviaban  á  Basilea  fuesen  ad- 
vertidos de  lodo,  de  manera  que  mejor  pudiesen  ha- 
cer lo  que  debían.  También  se  significó  al  papa,  que  el 
concilio,  entre  otras  cosas,  había  enviado  a  pedir  al  rey 
que  diese  lugar  que  en  el  clero  de  sus  leiuos  y  señoríos 
pudiese  poner  colectores  de  las  rentas  de  la  cámara 
apostólica,  é  imponer  subsidios  para  sustentación  de 
los  gastos  que  el  concilio  había  de  hacer,  y  el  rey  no 
quiso  dar  lugar  ¿  ello,  considerando  cuanto  disfavor  y 
daño  se  seguiría  por  ello  A  su  santidad. 

Cap.  XIX.— Déla  dtWxrácion  que  tuvo  la  reina  de  .Vo- 
poUs,  de  hacer  vicario  de  todo  el  reino  al  duque  de 
Anjou. 

Estaba  en  este  tiempo  la  reina  de  Ñapóles  tan  agra- 
vada de  su  dolencia,  que  se  entendió  que  no  podía 
vivir  muchos  días  :  y  tanta  mejor  disposición  halla- 
ron los  que  estaban  cerca  delia ,  y  teman  cargo  del 
gobierno  de  su  persona,  que  eran  de  la  afición  y  ban- 
do Anjoioo ,  de  indignarla  contra  el  rey ;  poniéndole 
mucho  temor,  que  con  muy  poderosa  armada  deli- 
beraba seguir  su  empresa  y  apoderarse  do  aquella 
ciudad,  y  hacer  cruel  guerra  A  sus  enemigos.  Tenien- 
do el  rey  aviso  des  lo ,  y  recetando  que  al  lin  de  sus 
días  no  pusiese  en  posesión  del  reino  al  duque,  por- 
que se  decía  que  lo  quería  hacer  vicario  dél,  y  entre- 
garle el  gobierno  de  todas  las  provincias  ,  procu- 
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ró  que  la  reina  entendiese  que  los  suyos  la  en- 
gañaban, y  para  esto  hablaron  de  parte  del  rey  A  Ja 

reina  el  visorey  y  Ramón  Boíl  y  García  Anar,  que 
fuéroo  coa  esta  embajada  :  y  dijeron  A  fe  reina,  que 
el  rey  había  sabido  que  la  informaban  que  movían 
algún  trato  en  el  reino  con  su  majestad;  y  dando  á  ello 
crédito,  deliberaba  hacer  algunas  novedades  ea  su 
disfavor;  y  certificaban  que  no  solamente  no  babia  tra- 
tado ni  trataría  cosa  alguna  que  fuese  en  injuria  ú 
ofensa  suya ,  pero  ni  jamás  lo  babia  pensado  ni  inten- 
taría tal  cosa  porque  el  rey  fe  amaba  y  la  tenia  tan 
cara  como  A  madre  y  señora  suya.  Antes  babia 
deseado  y  deseaba  continuamente  servirla  y  honrarla, 
asi  como  perteneció  A  buen  hijo ,  aunque  fuese  por  ella 
ofendido,  pues  fuese  tolerable  la  ofensa.  Que  como 
quiera  que  fe  voluntad  y  propósito  del  rey  en  esta 
parte  estuviesen  ton  firmes,  que  no  sufrían  duda  ni 
justificación  alguna,  pero  era  muy  notorio  y  sabido 
entre  otras  cosas  que  descubrían  su 'Animo,  que  el 
año  pasado  vino  A  Ischia  con  'asaz  poderosa  arma- 
da, y  si  lo  tuviera  A  voluntad,  lo  que  A  Dios  no  plu- 
guiese ,  lo  pudiera  hacer:  y  por  lo  que  entonces  no  se 
hizo  se  pedia  claramente  mostrar,  que  menee  lo  haría 
ahora;  y  Dios  n  quien  ninguna  cosa  se  escondía,  sabia 
cuál  babia  sido,  y  era  su  intención,  al  cual  pluguiese 
juzgar  seguo  ella  ora.  Rogábase  afectuosamente  á  la 
reina  en  nombro  del  rey,  que  no  quisiese  dar  oído  a 
tales  ó  semejantes  informaciones ;  mas  creer  y  confiar 
dél,  loque  buena  madre  y  señora  debía  confiar  de 
bueno  y  obediente  hijo ,  y  por  tan  siniestras  y  falsas 
informaciones  no  quisiese  proceder  a  novedad  ningu- 
na que  pudiese  resultar  en  perjuicio  y  disfavor ,  mas 
en  tenerlo  por  recomendado,  pues  ella  sabia  mejor 
que  persona  del  mundo,  cuén  obligada  estaba  al  rey 
de  hacerlo  asi;  aunque  esto  era  muy  notorio ,  le  de- 
claró, que  el  rey  habla  entendido  por  fema  no  bien 
cierta,  que  amenazaba  por  estas  informaciones,  de 
hacer  vicario  suyo  por  todo  el  reino,  al  duque  de  An- 
jou ¡lo  que  el  rey  no  podía  creer,  teniendo  por  cierto 
que  no  eran  olvidados  los  señalados  y  grandes  servi- 
dos que  le  había  hecho,  y  los  deservicios  de  la  otra 
parte  que  eran  á  lodo  el  mundo  notorios,  ni  podía 
creer  que  en  su  majestad  pudiese  caber  tanta  ingra- 
titud, que  A  quien  la  babia  bien  servido  retribuyese 
mal,  y  6  quien  la  babia  deservido  y  perseguido  y  guer- 
reado hiciese  tanta  merced  y  favor ;  y  suplicaban  A  tai 
reina,  que  no  quisiese  hacer  tan  gran  novedad  en  dis- 
favor del  rey  su  hijo,  Antes  ai  alguna  cosa  se  había  in- 
novado, se  redujese  A  su  debido  estado,  como  era 
obligada  según  Dios  y  el  mundo ;  y  no  le  quisiese  dar 
tanta  causa  de  descontentamiento,  que  había  de  ser 
ocasión  de  diminuir  su  devoción,  pue»  sabia  que  no 
lo  podía  hacer  sin  muy  gran  ofensa  do  Dios,  quebran- 
tando sus  promesas.  Hicieron  instancia  con  la  reina, 
que  tuviese  por  bien  de  declarar  su  intención  sobre 
esto,  si  lo  había  hecho  ó  lo  entendía  hacer.  Pero  la  rei- 
na estaba  tan  inducida  por  sus  privados,  que  no  babia 
necesidad  do  mas  declararse  de  lo  que  lo  estaba.  Ha- 
bía casado  el  duque  de  Anjou  por  e&lc  tiempo ,  como 
se  ba  referido,  con  Margarita,  hija  de  Amadeo,  primer 
duque  de  Saboya ,  y  fué  llevada  por  mar  al  reino,  y 
la  reina  quisiera  que  desembarcara  en  Nápoles,  y  en- 
viar por  el  duque,  y  por  ventura  hacer  lo  que  el  rey 
temía,  que  era  darle  el  gobierno  de  todo  el  reino;  pero 
según  afirma  un  autor  antiguo  de  las  cosas  dél,  y  na- 
tural do  Nápoles,  Juan  Cicinello,  que  era  de  su  conse- 
jo, le  dijo :  que  aquello  seria  ocasión  de  turbar  su  cs- 
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Udo,  y  no  solo  oo  permitió  venir  A  la  duquesa  A  Ña- 


póles, pero  desembarcando  en  Sor  rento  muy  fatigada 
de  la  mar,  la  envió  A  visitar  con  un  presente  de  muy 
poco  valor,  y  asi  prosiguió  su  camino  para  Calabria, 
y  allá  se  alebraron  las  bodas  por  el  mes  de  julio  des  te 


Cir  XX. — De  la  concordia  qut  M  tomó  por  ti  rey  con 
d  principa  di  Taranto  y  con  ios  de  aquella  cata  da 


Bau 


no. 


Poma  el  rey  en  órden  las  cosas  de  la  guerra,  asi  por 
tierra  como  por  mar,  como  si  dentro  de  muy  breves 
da*  hubiera  de  proseguir  su  empresa  ,  cuanto  mas 
se  Jecitraba  la  reina  y  los  que  ia  gobernaban,  de  an- 
ItjKnertealdoquede  Anjou,  y  hacerle  gobernador 
faKral  del  reioo ,  que  era  ponerle  en  su  vida  en  la 
powwn  dél,  como  legitimo  sucesor.  Todo  el  aparato, 
¿nnada  y  ejército  era  con  publicación  que  al  rey  se 
posui  en  orden  para  pasar  con  el  rey  de  Navarra  y 
osee!  infante  don  Enrique  A  Cataluña,  para  entender 
«i  U  empresa  da  Castilla,  por  la  restitución  de  los  es- 
Udcs  de  sus  hermanos,  y  que  el  infante  don  Pedro 
quedaba  ra  Sicilia  ,  y  so  principal  intento  era  dar 
í«»or  a  las  cosas  del  principe  de  Taranto,  por  la 
guerra  que  se  hacia  contra  él  por  el  duque  de  Anjou 
y  por  Jacobo  Caldera,  que  le  traian  muy  perseguido  y 
acosado.  Pero  teniendo  fio  A  la  principal  empresa,  pro- 
curó entonces  de  llevar  á  su  servicio  A  Nícalo  Picioi- 
do.  que  era  de  los  famosos  capitanes  de  aquellos  tiem- 
pos; y  para  ello  le  envió  ano  de  su  casa  llamado  Jaso 
de  Fuertes,  advirtiéndole  que  por  buena  afición  y  vo- 
mitad que  siempre  liabia  tenido  A  su  servicio,  y  por 
id  memoria  del  gran  condestable  Bracio,  á  quien  el  rey 
tuvo  por  singular  servidor,  y  asi  pensaba  favorecer  a 
lodos  sus  parientes,  queria  comunicar  con  él  su  con- 
sejo como  con  persona  que  por  su  grnn  valor  y  vir- 
tad,  estaba  en  gran  reputación  en  Italia,  y  quería  que 
de  todos  loa  hechos  y  del  estado  en  que  sa  hallaban 
la*  cosas  fuese  informado  enteramente.  El  fundamen- 
to era  que  la  reina  de  Ñapóles  su  madre  estaba  en  tal 
disposición,  que  no  se  esperaba  que  pudiese  vivir;  y 
el  rey  deliberaba,  en  caso  que  muriese,  proseguir  la 
empresa  del  reino  y  haberle  a  su  obediencia,  asi  como 
se  lo  daba  la  razón  y  justicia,  de  quoNioolo  Picinino 
estaba  bien  informado.  Deseaba  el  rey  saber  dél  si  ha- 
biéndole menester  en  aquella  empresa  le  podría  ha- 
l«r  a  su  servicio,  haciéndole  aquellos  partidos,  asi  de 
P*i3i  de  sueldo  como  de  honras  y  remuneraciones  que 
s» le  debian  ,  y  declaraba  el  rey  que  tenia  grao  vo- 
Ignl3d  de  remunerarle  de  tal  suerte,  que  él  y  todos 
•os  descendientes  consiguiesen  tal  honra  y  premioi 
q«u>  pudiesen  «in  alguna  duda  contentarse;  y  señalaba 
con  esto,  que  estaba  en  intención  de  confederarse  en 
nta  liga  con  el  duque  de  Milán.  Esto  se  procuró  tam- 
Ufi  por  medio  del  mismo  Fuertes  con  Nicolo  de  For- 
fehratbio.  que  era  de  los  señalados  y  famosos  ca pita- 
ees  de  Italia  :  entendieudo  el  rey  que  le  conventa, 
que  el  espitan  general  de  so  ejército  fuese  italiano, 
p*ra  reducir  á  su  afición,  no  solamente  diversas  gen- 
te de  aquella  nación,  pero  de  otras,  y  que  el  consejo 
luese  de  los  suyos,  y  también  se  admitiesen  en  él  es- 
tol ajeros  ,  de  los  que  hacia  mayor  cou fianza,  Estaban 
*a  grande  guerra  en  esta  sazón  ei  duque  de  Anjou  y 
d  principe  de  Taranto ,  y  como  quiera  que  el  principe 
tuvo  siempre  por  leal  á  la  reina,  y  gran  defensor 
de  su  parte ,  pero  el  conde  de  Casarla,  Marino 
ííoflj,  Urbano  Cimino  y  otros  Anjoino*  de  ta  cosa  de  ia 
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reina,  con  envidia  de  la  grandeza  del  principo,  y  pen- 
sando de  hacerse  ellos  grandes  si  le  deshiciesen,  siendo 
inducidos  é  incitados  por  Jacobo  Caldora,  pudieron 
indignará  la  reina  de  tal  manera,  que  mandó  citar 
al  principe  con  color  que  de  hecho  habla  despojado  A 
los  de  la  casa  de  San  Severino  de  sus  estados,  y  no  los 
restituyó  luego,  como  la  reina  lo  habla  mandado.  Tras 
esto  movió  luego  cootra  el  principa  por  mandado  de 
la  reina  Jacobo  Caldora,  y  mandó  que  ei  duque  de  An- 
jou se  fu  ¿se  A  juntar  con  él,  y  viendo  el  principe  que 
cargaba  sobre  él  toda  la  parte  Anjoina  ,  envió  b  Ga- 
briel Ursino  y  de  Baucio  duque  de  And  ría  su  her- 
mano a  Ascoli,  y  á  Rufino  Gallofo  con  mil  caballos  y 
con  otros  tantos  de  pié ,  y  41  se  quedó  en  Alta  mu  ra, 
por  estar  A  ta  frente  al  duque  de  Anjou,  adonde 
Caldora  le  podría  hacer  poco  emltarazo  cou  la  gen- 
te de  la  reina,  porque  el  duque  Andria  le  resistía 

te  mudó  de  Ascoli ,  y  se  fué  &  Mi  nervino,  dejando 
en  Ascoli  por  capitán  de  la  gente  de  guerra  6  Rufiuo 
Caldora,  tuvo  su  trato  con  él,  y  le  entregó  A  Ascoli  con 
toda  la  gente  que  estaba  alltde  guarnición,  habiéndole 
levantado  el  principe  de  muy  bajo  estado,  y  hecho  es- 
pitan de  la  principol  parte  de  su  ejército,  y  era  de 
mas  de  cinco  mil  de  caballo,  y  de  gran  número  de 
gente  de  pié.  Viendo  el  príncipe  sus  cosas  en  tanto  es- 
trecho ,  envió  A  Alegrasio  Ursino  y  otros  embajadores 
al  rey  ,  que  estaba  en  Palermo ,  y  en  aquella  ciudad  se 
tomó  entre  ellos  aBiento  de  nueva  concordia  ,  aunque 
tanto  tiempo  Antea  estaba  movida  y  platicada  :  pero 
de  todas  parles  llegaban  las  cosas  a  punto  de  no  po- 
derse escusar  la  ejecución.  Primeramente  prometió 
el  rey  con  solemldad  de  juramento  de  proseguir  y 
fenecer  1a  empresa  y  conquista  del  reino  contra  los 
que  le  tenían  ocupado ,  ó  pretendían  ocuparle :  y  para 
la  ejecución  desto ,  señaló  de  conducta  al  principe  de 
Taranto  sueldo  para  dos  mil  caballo*  y  mil  infantes, 
y  el  oficio  de  grao  condestable  del  reino.  Confirmó  y 
concedió  de  nuevo  A  lo*  reina  María,  madre  del  principe, 
que^fué  mujer,  como  dicho  es,  del  rey  Ladislao,  y  al 
duque  de  Andria  y  A  Jacobo  da  Bando  sus,  hermanos 
y  A  todos  sus  parientes  y  A  los  de  so  opinión,  todas  las 
ciudades  y  castillos  que  tuvieron  Antes  que  esta  guer- 
ra se  moviese:  y  ofreció  el  rey  de  fornecer  de  armas 
y  gente  y  vituallas  las  islas  y  castillos  que  tenia  en  su 
obediencia  en  el  reiao.  Hecho  esto  ,  se  habla  de  mover 
la  guerra  contra  la  reine  y  contra  el  duque  de  Anjou; 
pero  acordóse,  que  no  se  declarase  hasta  ser  hecha  tre- 
gua con  el  rey  de  Castilla.  Ofrecía  el  príncipe  de  Ta- 
ranto ,  que  considerando  que  tenia  al  rey  por  SU  se- 
ñor natural,  aunque  por  mandamiento  de  la  reina  lo 
había  hecho  juramento  de  fidelidad  ,  pero  por  cumpli- 
miento, pues  le  babia  de  tener  por  señor  y  verdadero 
rey,  le  prestaría  otra  vez  el  juramento  de  fidelidad ,  y 
todo  lo  demAs  que  bueno  y  leal  vasallo  era  obligado,  y 
procuraría  que  lo  mismo  hiciesen  los  barones  y  gran- 
des del  reino.  Esto  se  asentó  eu  Palermo  A  veinlo  dfl 


Csr.  XXI.—  De  ¡a  guerra  qut  ti  duque  de  Anjou  hixo 
contra  ei  principe  de  Taranto  y  de  tu  muerte. 

Partió  el  duque  de  Anjou  de  Calabria  por  mandado 
do  la  reina ,  para  hacer  la  guerra  contra  el  principe  de 
Taranto,  por  cobrar  ios  lugares  y  castillos  de  los  de  San 
Severino ,  y  hubo  luego  A  Matera ;  y  viendo  al  prínci- 
pe sobre  si  cinco  mil  de  caballo  de  la  reina ,  síes  cier" 
to  lo  que  escribe  un  autor  antiguo  de  aquel  reino , 
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tres  mil  de  Oidora  y  dos  mil  quinientos  del  daque  de 
Anjou ,  y  un  ejercito  tan  poderoso  que  era  de  catorce 
mil  combatientes,  y  de  muy  lucida  gente  ,  salió  de 
Altaniura  ,  y  fuésc  a  poner  eu  Taranto ,  esperando  que 
le  hirra  socorro  de  Sicilia.  Entonces  pasaron  el  duque 
de  Anjou  y  Caldora  á  poner  cerco  sobre  Taranto; 
pero  el  principe  con  la  gente  que  le  quedaba  se  defen- 
dió muy  valerosamente  ,  y  con  la  esperanza  que  leoia 
de  ser  socorrido,  levantaron  sus  enemigos  al  campo  y 
f  uéronse  a  poner  sobre  Otra,  y  tomáronla  por  comba- 
to,  y  asi  fueron  ocupando  el  estado  del  principo  que 
era  muy  grande ,  y  no  le  quedaron  sino  Leche ,  Roca, 
GulipoÜ,  Urg^nto,  Taranto,  Altamura  y  Mioervino;  y 
los  castillos  de  Brindez ,  Oirá  ,  Grablna  ,  Gargicione  y 
el  de  Canosa.  Siendo  ya  entrado  el  invierno ,  el  duque 
de  Anjou  se  volvió  á  Calabria  por  el  mes  do  noviem- 
bre, y  como  habi  i  trabajado  sobremanera  en  esta 
guerra,  y  era  delicado ,  adoleció  en  tierra  de  Otaoto.  y 
nunca  Caldora ,  según  afirman,  que  se  iba  apoderando 
de  los  pueblos  que  se  le  rendian  en  nombre  de  la  reina, 
le  quiso  dar  un  castillo  de  buen  aire ,  á  donde  se  pu- 
diese recoger  basta  convalecer,  y  fuéle  forrado  volver- 
se al  castillo  de  Cosencia  ,  donde  juntándose  con  la 
duquesa  su  mujer,  le  sobrevino  tal  enfermedad,  que 
le  acabó  la  vida  mediado  el  mes  de  noviembre  deste 
año.  Dejó  en  su  testamento  que  su  cuerpo  fuese  I leva- 
do á  laarzobispalia  de  Ñapóles  ,  y  el  corazón  á  la  rei- 
na doña  Violante  de  Aragón,  su  madre,  A  Francia:  pero 
fué  sepultado  en  Cosencia.  Fué  nueva  de  grao  dolor  y 
lástima  para  la  reina  su  madre :  bailándose  en  el  mis- 
mu  tiempo  Remer  su  hijo  segundo  en  prisión ,  en  po- 
der de  Felipe  duque  de  Borgoña:  tan  grande  fué  la  ad- 
versidad y  mala  suerte  de  los  principes  des  la  casa. 
Quedó  de  la  roina  doña  Violante,  hija  del  rey  don  Juan 
de  Aragón,  otro  hijo,  que  fué  Cários  conde  de  Maine. 
padre  de  Carlos ,  que  sucedió  al  duque  Beíner,  su  tio, 
en  los  estados  de  la  Provenía  y  Folcalquer  ,  y  se  llamó 
también  rey  de  Jerusalen  y  Sicilia  ,  por  razón  del  de- 
recho de  los  principes  de  la  casa  de  Anjou  sus  tíos ,  y 
no  dejó  hijos.  Tuvo  dos  hijas  la  reina  doña  Violante, 
que  fueron  María  reina  de  Francia  .  que  casó  con  el 
rey  Cários  el  seteno ,  y  fué  madre  del  rey  Luis  el  on- 
ceno: y  Violaotequecasó  con  Francisco,  primer  duque 
de  Bretaña  ,  de  los  cuates  no  quedó  sucesión.  Supo  la 
reina  Juana  la  nueva  do  su  muerte  en  Népolcs  á  vein- 
te y  dos  del  mes  de  noviembre ,  y  mostró  gran  dolor 
y  sentimiento  della ,  asi  en  el  vestir  como  en  las  otras 
ii partencias ,  echándose  por  el  suelo  y  planteado  con 
grande  duelo  la  virtud  y  bondad,  y  mucho  sufrimien- 
to y  paciencia  de  aquel  principe ,  y  la  obediencia  que 
lo  había  tenido  .  arrepintiéndose  de  no  le  babor  mos- 
trado mas  amor,  como  se  lo  tenia  merecido,  y  con  pa- 
recer de  los  de  su  consejo,  envió  á  Juan  Cosa  por  vi- 
so rey  á  Calabria,  para  que  se  redujese  aquella  provin- 
cia á  su  obediencia ,  porque  ántes  estaba  á  disposición 
délos  gobernadores  que  el  duque  ponía.  Por  el  con- 
trario Jacobo  Caldora  mostró  grati  contentamiento  y 
alegría  de  la  muerto  de  aquel  principe,  siendo  do  los 
excelentes  y  valerosos  que  hubo  en  sus  tiempos  ,  por  - 
que  después  que  se  vió  muy  rico  de  los  despojos  de 
odo  el  reino  ,  y  que  habia  destruuio  y  asolado  la  co- 
marca de  tierra  de  Otranto,  dejó  6  Miuicucio  de  Aqui  - 
ley  al  couuV  Honorato  G,»el«n<j  con  buen  nú  moro  de 
geuto  de  armas  en  ella,  y  él  se  recogió  á  Bari ;  y  lle- 
gándolo la  nueva  de  la  muerte  del  duque,  se  puso  una 
vapa  de  escarlata  no  hacieudo  ningún  caso  deilo  ,  ni 
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el  principe  de  Taranto  con  los  que  le  quedaban,  para 
socorrer  el  castiiio,  de  Brindes ,  y  cobró  el  lugar  y  fué 
preso  dentro  el  conde  Honorato  con  toda  su  gente,  y 
en  menos  de  un  mes  cobró  todo  lo  que  se  le  habia  to- 
mado. 


Cxv  XXII.— fe  ios  cat>alUros  destos  reinos  que  fueron 
á  probar  su  cabaUeria  con  Sucio  de  Quiñones,  y  con 
oíros  caballeros  que  defendieron  el  paso  á  la  puente 
de  Orbigo,  y  de  la  desastrada  muerte  de  Alberto  de  Cia- 


Por  la  ida  del  rey  de  Navarra  á  Sicilia  ,  y  de  los  in- 
fantes don  Enrique  y  don  Pedro  sus  hermanos ,  pare- 
ciajmas  que  estos  reinos  quedaban  en  oierta  y  segura  pax 
con  los  de  Castilla  ,  que  uo  en  tregua  como  lo  estaban: 
la  cual  aun  habia  de  durar  hasta  I»  fiesta  de  Santiago 
del  año  siguiente.  Hubo  en  este  año  eu  España  pr.m 
concorso  de  naciones  extranjeras,  quo  veuian  en  pe- 
regrinación para  visitar  el  cuerpo  santo  del  glorioso 
apóstol  Santiago  en  la  iglesia  de  Compostela,  por 
las  indulgencias  de  un  grao  jubileo.  A  lo  de  esta 
devoción  de  aquella  santa  romería ,  se  juntó  otra 
cosa  que  fué  ocasión  que  mochos  caballeros  españo- 
les y  extranjeros  fuóroo  á  Galicia  ,  y  era  por  señalar, 
sus  personas  en  hecho  do  caballería  con  Suero  de 
Quiñones  ,  hijo  de  Diego  Hernández  de  Quiñones,  ma- 
rino mayor  do  Asturias ,  que  era  un  gran  caballero 
en  el  reino  de  León  ,  y  el  hijo  muy  valiente  y  es- 
forzado y  de  los  muy  señalados  en  Kenllleza  de  caba- 
llería ,  que  hubo  en  sus  tiempos.  En  prueba  de  su  dea- 
treza  y  valentía,  y  de  proeza  y  gran  hazaña  ,  empren- 
dió do  defender  un  paso  cerca  de  la  puente  de  Orbigo, 
A  tres  leguas  de  Astor*a ,  porque  no  pasase  ninguu  ca- 
ballero en  aquella  romería  por  el  camino  francés  que 
no  probase  su  persona  con  él ,  ó  con  uno  de  otros 
nueve  caballeros  que  escogió  por  defensores  del  paso  y 
mantenedores  con  él  de  su  empresa  .  hasta  que  uno  do 
tos  dos  rompiese  tres  lanzas.  Púdose  tener  esta  empre- 
sa por  batalla  formada  entre  enemigos .  según  lo» 
hierros  de  las  lanzas  que  eran  de  fuerte  punta  de  «ce- 
ro ,  que  llamaban  de  diamante  ,  como  pudiera  ser  si 
salieran  A  vista  de  dos  ejércitos ,  en  la  mayor  furia  do 
la  guerra  pasada,  entro  castellanos  y  aragoneses.  Tuvo 
Suero  de  Quiñones  armadas  diversas  tiendas  junio  al 
lugar  de  la  puente  de  Orbigo ,  y  estaba  el  campo  y  liza 
coo  su  palenque  muy  bien  labrado ,  y  un  cadalso  don- 
de estaban  los  jueces  y  muchos  caballeros ,  aderezados 
con  ricos  paños  franceses ,  y  tuvo  muchos  arneses  y 
caballos  para  los  aventureros ,  con  grande  y  suntuoso 
aparato  y  gasto ,  como  para  aquel  menester  se  roque- 
ña. Entre  las  otras  condiciones  de  gentileia  y  caba- 
llería que  se  ordenaron,  tenían  vedado  y  defendido  que 
ninguna  dama  de  honor  y  linaje  no  pudiese  pasar  con 
media  legua  de  donde  estaban  los  caballeros  que  de- 
fendían el  paso ;  y  si  pasasen  se  les  tomase  el  guante 
derecho,  y  lo  perdiesen  si  no  diesen  caballero  que  hi- 
ciese armas  con  uno  de  los  caballeros  que  defendían  el 
paso,  y  rompiese  uno  dellos  tres  lanzas  por  el  asta. 
Fueron  los  nueve  caballeros  que  ayudaron  á  Suero  de 
Quiñones  á  mantener  su  empresa  ,  Lope  de  EslúTnga, 
Diego  de  Bazan  ,  Pedro  de  Nava  ,  Suero  de  Quiñones, 
hijo  de  Alvar  Gómez ,  Pedro  de  los  Rios ,  Sancho  de  Ra- 
banal ,  Diego  de  Beoavides  ,  Gómez  de  Villacorta  y 
Lope  de  Aller.  Los  jueces  fueron  Pedro  Barba  de  Cam- 
pos y  Gómez  Arias  de  Quiñones.  Divulgóse  la  fama 
desta  empresa  en  diversos  reinos ,  y  el  paso  se  defendió 
en  los  mese*  de  julio  y  agosto  dcsto  año  de  mil  cua- 
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trócenlos  treinta  y  castro  por  treinta  «lia*  ,  y  en  ellos 
cwteurrieron  muy  señalados  caballeros  y  muy  ejerci- 
tados y  diestros  en  les  armes.  Fué  el  primer  aventu- 
rero on  caballero  alemán  llamado  "micer  Ama  Ido  de  la 
Floresta  Bermeja ,  y  los  que  se  señalaron  de  entraña- 
n.ente  valientes  y  grandes  caballeros ,  (nerón  Joan  de 
Merlo,  qae  bizo  armas  con  Suero  de  Quiñones ,  capi- 
tán mayor  del  paso  ,  y  Gonzalo  de  Uhori  nielo  de  don 
Saortio  Ruis  de  Uhori ,  almirante  de  Sicilia  .  qne  justó 
con  Ihryo  de  Benavides ,  y  lo  desenvoltura  de  Gon  za- 
to de  Libort  y  su  destreza  eo  las  armas  y  gran  ardide- 
za .  fue  muy  toada  de  todos ,  y  Gutierre  Quijada  ,  que 
tuvvjMta  con  Dieyo  de  Razan:  mas  sobre  todos  se 
zv**tojo  Juan  de  Merlo ,  decoyo  encuentro  quedó  Sue- 
n»<ie Quitiones  tan  mal  herido,  que  por  disimular  su 
bmda  estovo  en  bario  peligro  :  y  ron  Juan  de  Merlo 
rt*o  entre  otros  gentiles  bombees ,  tres  caballeros  por- 
taraeses ,  Martin  de  Almeida  ,  Pero  Vázquez  de  Cas- 
tfl'taoco  y  Joan  de  Carearlo.  Del  reino  de  Valencia 
feeron  dos  caballeros  hermanos ,  que  se  decían  Juan 
Fibra  y  Pedro  Fabra<.  y  otros  dos  hermanos  de  la 
ciudad  de  Jativa  Pedro  do  Biu  y  Francés  de  Biu  :  y  de 
Gonzalo  de  Uhori ,  Rodrigo  de  Sayas ,  Antón 
Sancho  Zapata,  Fernando  de  Uñan  .  Fran- 
cisco Muñoz  y  mosco  Francés  Bast ,  hijo  de  nn  caba- 
llero principal  de  Aragón  que  sedéela  Pero  Bast,  que 
en  de  la  casa  de  Juan  de  ;B*rdaxt.  Del  principado 
«le  Cataloña  hicieron  armas  Juan  Camós,  Bernardo 
de  Beqtiesens  ,  Riambeo  de  Cor  be  ra  ,  Francés  Desval, 
Mre  Jardín  y  el  qne  llamaron  sin  ventura  Asberto 
o>  Clara  moa  te.  Este  caballero  lingo  al  campo  y  liza 
para  hacer  las  armas  divisadas,  un  sábado  el  pos- 
trero de  julio,  é  hizo  ante  los  jueces  la  salva  y  ho- 
menaje qne  acostumbraban  hacer  los  otros  caballe- 
ros y  gentiles  hombres,  que  llegaban  al  paso,  y 
el  viernes  siguiente,  que  fué  A  seis   de  agosto, 
loego  por  la  mañana  entró  en  el  campo  y  liza  con 
Sjero  de  Quiñones,  hijo  de  Alvar  Gómez,  v  pare- 
ció ci  roas  apuesto  y  gentil  caballero  de  cuantos  se  vie- 
ren en  aquella  empresa,  y  par  tierno  el  nno  contra 
H  otro  muy  reciamente,  á  guisa  de  buenos  caballeros, 
y  a  la  primera  carrera  no  se  encontraron.  A  la  segunda 
carrera,  et  caballero  catalán  encontró  A  Suero  en  el 
arandela  ,  y  de  allí  surtió  la  lanza  ,  y  encontróle  en  el 
guarda  brazo  derecho .  y  desguarnecióse  lo,  sin  romper 
U  lanza,  ni  recihir  ninguno  dellos  revés,  y  pasaron 
otras  cuatro  carreras  que  no  se  encontraron;  y  porque 
d  caballo  en  que  andaba  Asberto  de  Claramonte  se 
desviaba .  dkWe  Suero  el  caballo  en  que  iba ,  y  él  tomó 
otro.  A  las  siete  carreras  encontró  Suero  A  Asberto  de 
Q^ra  monte  en  H  yelmo  encima  de  lo  vista,  y  d  oblóse  - 
le  la  tanza  y  no  la  rompió,  ni  recibió  revés  ninguno 
dellos ,  y  A  las  ocho  carreras  tornóle  á  encontrar  Suero 
en  el  goardabrazo  izquierdo,  y  quedó  la  punta  det 
•ierro  en  él,  y  abrió  del  encuentro  que  le  dió  y  rom- 
pió su  lanza  en  piezas  ,  pero  no  hubo  ninguna  listan. 
Entró  después  Suero  á  su  contrario  A  las  nneve  carre- 
ra* por  la  vista  del  yelmo,  y  díóle  un  tan  gran  encuen- 
tro ,  que  le  lanzó  todo  el  hierro  de  la  lanza  por  el  ojo 
nqoierdo  basta  los  sesos,  y  hlzole  saltar  el  ojo  fuera 
del  casco ,  y  rompió  su  lanza  en  él,  con  un  palmo  de 
U  hasta  ,  con  el  hierro  qne  llevaba  metido  por  la  vista 
del  yelmo,  y  desta  suerte  fué  acostado  un  poco  por  la 
hza  hasta  que  cayó  del  caballo  muerto.  Cuando  le 
quitaron  el  yelmo  de  la  cabeza  ,  le  hallaron  el  otro  ojo 
Un  hinchado ,  que  era  cesa  muy  disforme  y  espantosa 
de  ver ,  y  parecía  en  el  rostro  qne  habla  dos  horas  que 


487 


era  muerto,  ^usierouíc  asi  armado  encima  de  una 
labia,  v  lleváronle  todos  loa  caballeros  que  se  hallaron 
presentes  A  una  tienda ;  y  dándose  órden ,  que  cier- 
tos religiosos  que  estaban  en  el  paso,  y  celebraban  los 
divinos  •  fleos ,  le  cantasen  sus  responsos ,  dijeron  que 
A  aquel  borne  oou  le  podían  hacer  acto  ninguno ,  que 
bel  cristiano  debía  ser,  por  ser  muerto  en  el  acto  que 
muriera,  y  pasáronlo  A  una  ermita  que  estaba  al  cabo 
de  la  puente,  que  np  ora  consagrada.  Porque  el  obispo 
de  Astorga  no  quiso  dar  licencia  que  le  enterrasen  en 
sagrado,  bizose  un  sepulcro  en  el  cabo  de  la  puente, 
enfrente  de  la  ermita,  y  allí  lo  enterraron  con  Unto 
dolor  y  Hanto ,  que  no  pudiera  ser  mas  por  Suero 
de  Quiñones,  principal  mantenedor  de  aquella  eropre- 

derameote  caso  de  gran  dolor ,  considerar  las  cosas 
quese  juntaron  para  forzar  aquel  caballero  á  tan  de- 
sastrado fin ;  porque  no  solo  dejó  el  caballo  que  le 
desviaba  del  peligro  como  si  le  sintiera,  pero  cuatro 
días  Antes  le  llevaron  para  que  se  armase  todos  los  ar- 
neses  que  Suero  de  Quiñooes  y  sus  compañeros  tenían, 
y  según  era  de  grande  y  muy  valiente  persona,  nun- 
ca le  vinieron  armas  ningunas,|señaladameate  arnés  de 
grabas  y  brazales ,  porque  era  tan  A  maravilla  alio  y 
seguido,  que  cosa  en  si  no  parecía  mal  puesta ,  y  muy 
ancho  de  espaldas,  y  de  muy  fuertes  miembros ;  de 
suerte,  que  era  duda  si  entre  mil  hombres  escogidos 
se  pudiera  hallar  persona  de  hombre  tan  fuerte  ni  tan 
valiente,  y  con  esto  era  muy  hermoso;  y  cuando  se 
comenzó  A  armar ,  se  vistió  el  arnés  de  Diego  de  Be- 
zan,  que  era  el  primero  que  se  babia  ensayado,  y 
dijo  que  no  había  bailado  arnés  en  su  vida ,  que  asi  le 
viniese,  ni  almete  de  que  mejor  se  armase.  Fué  des- 
pués Suero  de  Quiñones  muerto  por  Gutierre  Quijada, 
con  quien  traía  bandos,  pasando  por  su  tierra,  que  era 
otro  caballero  de  su  misma  condición ,  que  seguía 
semejantes  empresas.  Por  el  mes  de  febrero  deste 
año,  fué  proveído  Martin  Díaz  de  Aux  baile  general  del 
reino  de  Aragón,  del  cargo  y  oficio  de  justicia  de 
Aran ,  en  lugar  de  Francés  Sarzueta ,  que  le  tuvo 
poco  tiempo;  y  A  quince  del  roes  de  diciembre 
del  mismo  año  falleció  en  la  villa  de  Madrid  don 
Enrique  de  Villana  ,  que  fué  el  postrero  de  los  de 
la  casa  real  de  Aragón ,  que  descendían  por  linea  legi- 
tima de  varón  de  los  condes  de  Barcelona ,  que  se 
continuó  por  seiscientos  años ,  desde  el  primer  Wi fon- 
do sin  faltar  varón  legitimo :  y  de  parte  de  su  madre 
fué  nieto  del  rey  don  Enrique  de  Castilla  que  llama- 
ron el  Mayor.  Fué  su  villa  de  Iniesta ,  que  está  en  las 
ruinas  de  la  antigua  Egelesta ,  el  recogimiento  y  secre- 
ta morada  de  sus  estudios  ea  que  él  ocupaba  su  vida, 
en  la  contemplación  do  la  sabiduría  y  de  las  artes  libe- 
rales ,  y  murió  pobre  y  goloso  de  los  piés  y  las  manos: 
y  llegó  A  tanta  pobreza  ,  que  de  muy  gran  estado  vino 
A  tanto  menester  que  no  tenia  para  mantener  mas  de 
diez  cabalgadura*  muy  pobremente.  Tuvo  una  de  las 
famosas  librerías  de  todas  ciencias  que  hubo  en  Es- 
paña ,  que  se  estimaba  por  muy  rico  tesoro  :  y  como 
en  ella  babia  muchos  libros  de  astronomía  y  alquimia, 
de  las  coales  artes  fué  tenido ,  como  escribe  Pero  Car- 
rillo en  la  historia  que  compuso  de  aquellos  tiempos, 
por  uno  de  los  mayores  sabios  del  mundo ,  quemaron 
muchos  como  si  fueran  de  nigromancia.  En  este  año  A 
veinte  y  dos  del  mes  de  diciembre  don  Pedro  de  Va- 
ra ir,  arzobispo  de  Tiro,  concluyó  y  firmó  el  matrimo- 
nio qne  se  había  concertado  entre  Gastón  de  Fox  hijo 
de  Joan  conde  de  Fax ,  y  sucesor  en  aquella  casa ,  y  la 
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infanta  doña  Leonor  hija  segunda  del  rey  de  Navarra, 
en  el  lugar  de  Vanbera*  déla  diócesis  de  Tarba  dei  con- 
dado de  Bigorra :  y  seíaléronseleen  dolé  cincuenta  mil 
florines  de  Aragón  ,  que  le  aseguraron  Robre  las  villas 
de  Falces ,  Miranda  y  la  Raga ,  y  después  se  confirmó 
por  el  rey  don  Joan  ea  la  villa  de  Alcaoii  á  treinta 
del  mes  de  julio  dei  año  de  mil  cuatrocientos  treinta 
y  seis. 

Cap.  XXIII.—  Ds  la  muerte  de  la  reina  Juana  'de  Ña- 
póles. 

Tuvo  la  reina  de  Nepotes  una  muy  larga  dolencia  de 
gota ,  y  murió  delta  a  dos  del  mes  de  febrero  dei  año 
de  mil  cuatrocientos  treinta  y  cinco,  y  dejó  por  here- 
dero universal  y  sucesor  del  reino  á  Reiner  duque  de 
Aojou,  por  no  haber  dejado  hijos  el  duque  Luis  su  her- 
mano. Con  haber  tenido  la  reina  continua  guerra  en  su 
reino ,  todo  el  tiempo  que  reinó  en  él ,  después  de  la 
muerte  del  rey  Ladislao,  se  afirma  que  dejó  en  dineros 
y  joyas  quinientos  mil  ducados,  que  en  aquel  tiempo 
era  un  gran  tesoro.  Fué  llevada  á  enterrar  á  la  iglesi- 
sia  de  la  Anunciación  de  Ñapóles  con  muy  poca  honra, 
como  lo  merecía  la  memoria  de  toda  la  vida  pasada,  y 
la  poca  que  ella  hizo  al  rey  Ladislao  su  hermano  cuan- 
do le  enterraron ,  que  no  dió  lugar  que  fuese  con  la  ce- 
remonia y  pompa  con  quo  se  enterraban  los  prlnci|>es 
de  aquella  casa :  y  sepultáronla  en  muy  pobre  sepul- 
tura. Cuatro  días  después  de  su  muerte ,  los  napolita- 
nos nombraron  diez  y  ocho  personas  de  ta  bailla,  pa- 
ra que  asistiese  al  gobierno  con  los  del  consejo  real:  y 
alzaron  las  banderas  del  pupa  Eugenio,  y  del  duque 
Releer ,  llamándole  rey :  y  los  principales  en  aquel 
consejo  eran  el  conde  de  Cascrta,  Otlino  Careciólo,  Ma- 
rino Bofla,  y  otros  de  la  casa  de  la  reina  del  bando 
Aojoéno,  que  tuvieron  á  su  disposición  que  la  reina  or- 
denase de  la  sucesión ,  como  ellos  querian ,  revocando 
y  dando  por  de  ningún  efecto  todo  lo  que  se  ordenó 
en  favor  de  la  sucesión  del  rey.  Hallábase  el  rey  en  Me- 
cina ,  cuando  le  llegó  la  nueva  de  I*  muerte  de  la  reina: 
y  en  el  mismo  instante,  envió  al  conde  Juan  de  Vein- 
temilla  con  diversas  compañías  de  gente  de  armas,  pa- 
ra que  se  juntase  con  el  principe  de  Taranto  :  y  con  él 
le  envió  el  privilegio  de  gran  condestable  del  reino :  y 
dió  orden  que  Minicucio  de  Aquila ,  que  se  había  re- 
ducido al  servicio  del  rey,  fuése  también  á  juntarse  con 
el  principe,  con  algunas  compañías  <lo  soldados  que 
eran  hasta  en  número  de  mil,  y  viéndose  el  principe 
crecido  de  fuerzas  y  favor,  cobró  grande  ánimo;  y 
Jacobo  Caldora  eavió  contra  el  principe  á  Antonio,  y 
Rcrcngoer  Caldora  sus  hijos,  y  á  Ricio  de  Montéela ru 
con  cuatro  mil  caballos  y  mil  y  seiscientos  soldados, 
y  pasaron  é  hacer  la  guerra  en  el  estado  del  prin- 
cipe. 

Cir.  XXIV.— Que  el  rey  deliberó  de  atentar  nueva  con- 
cordia con  el  rey  de  Castilla  y  confederarse  con  el  du- 
que de  MUan,  para  quedar  Ubre  para  la  empresa  del 
reino. 

Antes  de  la  muerte  de  la  reina  Juana,  el  rey  hacia  i 
prende  instancia  por  confederarse  con  el  popa  Eoge-  ¡ 
nio,  y  hacer  lisa  con  él  y  tomar  á  su  sueldo  á  Jacobo  ¡ 
iMcinino,  con  Nicolao  de  Forlebrachio,  y  pura  esto  en  i 
fin  del  mes  de  enero  pasado  fué  al  papa  don  García 
Asoar  de  Anón,  obispo  de  Lérida,  qoe  sucedió  en  aque- 
lla iglesia  al  cardenal  don  Domingo  Ram  que  fué  pro- 
movido A  la  de  Tarragona  por  muerte  del  arzobispo 
don  Gonzalo  de  Ijar,  que  murió  desastradamente  do 
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una  caída!  de  un  caballo  andando  á  caza,  y  con  c| 
obispo  fué  Jaime  Pelegrin ;  y  por  no  declararse  el  pa- 
pa, el  rey  perseveraba  en  su  indiferencia  ,  ni  bien  do- 
clarándose  por  el  pepa  ni  por  el  concilio  de  Basnoa. 
Como  sucedió  que  muerta  la  reina,  el  conde  Francis- 
co Síorzn  juntaba  un  gran  ejército  con  publicación  de 
entrar  en  el  reino,  tovoel  rey  por  cierto  que  era  cou 
órden  del  papo  y  de  venecianos  que  querian  apoderarse 
del  reino  y  partiólo  entre  si,  y  por  esta  causa  se  deter- 
minó el  rey  de  tomar  asiento  de  paz  y  concordia  con 
eJ  rey  de  Castilla  y  con  el  duque  de  Milán,  por  quedar 
del  todo  libre  para  la  empresa  y  conquisto  del  rei- 
no por  hallar  grande  y  muy  aparejada  disposición  po- 
ra ello.  Esto  era  con  tal  acuerdo,  que  si  el  papa  lequi— 
sieso  dar  la  investidura  del  reino  y  confederarse  con  41 
j  un  lamen  tejeon  venecianos  y  florentinos,  como  se  ha- 
bla platicado,  lo  aceptaría  con  aquella  condición.  Pero 
como  después  entendió  que  el  papa  trabajaba  para  ocu- 
par y  detenerse  el  reino,  y  que  por  esta  causa  acor- 
daba de  enviar  legado  con  alguna  gente  de  armas,  de- 
liberó enviar  su  embajada  al  duque  de  Milán,  que  era 
declarado  enemigo  del  papa,  para  confederarse  con  él, 
considerando  que  si  hubiese  de  entrar  en  la  empresa 
del  reino  y  entremeterse  de  venís  en  las  cosas  ele  Ita- 
lia, le  convenía  declararse  por  una  de  las  partes,  que 
era  seguir  la  voluntad  del  papa  Eugenio  y  su  obedien- 
cia ó  la  del  concilio  de  Rasilea,  y  no  perseverar  en  no 
declararse,  y  cumplir  con  todos  como  hasta  entonces  lo 
había  hecho.  Pero  para  mayor  cumplimiento,  acordó  de 
enviar  cou  solemne  embajada  a  pedir  al  popa  la  inves- 
tidura del  reino,  pues  lo  pertenecía  la  sucesión  d¿l 
por  las  donaciones  que  le  habla  hecho  la  reina  Juana, 
y  para  esto  (uéroo  á  Roma  el  obispo  de  Lérida,  Fede- 
rico de  Veln ternilla  y  Jaime  Pelegrin.  Era  esto  estan- 
do el  rey  en  Mecí  na  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  mar- 
zo, y  por  el  mismo  tiempo  fueron  á  Milán  ¿para  tratar 
do  la  confederación  con  et  duque,  un  caballero  del  rei- 
no de  Valencia  ,  que  se  decía  Pedro  Cavanillas,  y 
Bautista  Platamon.  Avis¡d>a  el  duque  de  Milán  al  rey 
de  una  nueva  confederación  y  liga  que  se  hizo  entre 
él  y  Amadeo  duque  de  Saboya  Su  suegro,  y  requi- 
rióle que  como  aliado  y  confederado  suyo  la  firmase 
y  diese  á  ella  su  consentimiento;  y  como  al  mis- 
mo tiempo  el  duque  lo  había  hecho  otra  tal  raques— 
ta  sobre  la  paz  que  habia  asentado  con  venecianos, 
el  rey  quiso  saber  del  duque,  en  virtud  de  cuál  de 
aquellas  concordias  hubia  de  quedar  obligado,  pues 
de  la  liga  y  confederación  que  so  trató  entre  él  y 
el  duque  en  diversos  tiempos,  nunca  so  había  tomado 
cierto  apuntamiento.  Requerían  estos  embajadores  ai 
duque,  que  quisiese  considerar  y  tener  memoria  de 
los  pactos  y  convenciones  qoe  entre  ellos  habían  pasa- 
do especialmente  como  era  obligado  de  pegar  el  suel- 
do, de  las  guarniciones  que  estaban  señaladas  para  la 
defensa  de  los  castillos  de  Portvendrcs  y  de  lertcJ;  y 
también  el  sueldo  de  seis  galeras  que  estaban  en  la 
guarda  de  aquellos  castillos,  hasta  Unto  que  hubiese 
entregado  al  rey  las  eiudndes  de  Bonifacio  y  Calvl,  y 
otras  del  reino  de  Córcega.  Que  esto  sabia  el  duque  no 
haberse  cumplido,  aunque  fué  requerido  diversas  ve- 
ces, excusándose  con  lo»  grandes  gastos  que  hacia  en 
las  guerras  que  tenía  con  venecianos  y  florentines; 
y  ofrecía ,  que  como  cesasen  ,  pagarla  lo  pasado ,  y 
proveerla  en  lo  porvenir,  y  el  rey  habia  pasado  por 
ello ,  siendo  una  gran  suma  lo  qne  se  debia.  Después, 
hallándose  el  duque  libre  de  la  guerra,  y  sucediendo  sus 
cotas  do  dia  en  día  prósperamente ,  y  teniendo  su  es- 
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Uífo  béen  reformado  y  en  gran  defensa ,  había  mas  do 
■n  ano  que  Goini  Fores  Barticio,  que  tenia  á  su  carao 
?l  cobierno  de  la  ajenie  de  guerra  que  estaba  en  aque— 
'.lo*  castillos  de  Portvendres  y  Lerici ,  en  nombre  del 
rey  Hacw  instancia  para  cobrar  lo que Se debía  ,  y  asi 
>  los  embajadores,  que  por  cumplir  el  duque 
lienta  prometido  y  jurado,  le  pluguiese  entre» 
¡ar  aquellas  ciudades  de  C-orcejza  ,  pues  no  se  podio 
ofrecer  mejor  ocasión ,  que  estando  en  paz  coa  vene- 
ciana*, y  en  gran  prosperidad  su  estado ,  y  no  era  de 
prTMi'B'.r que  genoveses  osasen  contradecirlo,  como 
puf  ^ entura  lo  hubieran  hecho ,  hallándose  el  duque 
er.  larri ,  6  en  otra  necesidad.  Era  la  resolución  del 
rer.de  no  venir  en  liga  ni  en  confederación  con  el 
Jupie,  sino  pagando  la  soma  qoe  se  debía  ,  d  la  ma- 
,  dentro  de  un  breve  tiempo.  Cuando  el  do- 
fte  tuviera  sana  Intención  en  las  cosas  del  rey ,  lleva- 
iv.  e*tae  embajadores  comisión  de  declararle  de  su 
pule,  qoe  visto  que  A  nuestro  Señor  plugo  disponer 
pinero  de  la  persona  del  duque  de  Anjou  ,  y  después 
dala  rema  ,  acordándose  de  los  grandes  gastos  y  daños 
i¡sb>p.jr  llegar  al  fio  deseado  le  había  convenido  hacer 
y  Mfrrr ;  había  deliberado,  dejando  aparte  todas  las 
o*** ,  entender  y  ponerse  del  todo  en  la  prosecución 
4e  b  empresa  del  reino  ,  y  proseguirla  con  todas  sus 
faenas  y  poder ;  pues  era  cierto  que  el  papa  y  los  ve- 
lo querían  ocupar ,  y  allende  de  lo  que  al  rey 
era  muy  contrario  á  los  fines  que  el  duque 
tenca,  pues  qnedaria  sn  estado  en  gran  peligro,  si  ei 
papa  y  venecianos,  que  eran  sus  enemigos,  quedaban 
apoderados  del  reino.  Por  esto  decía  el  rey  ,  que  le  es- 
estaba mejor  al  duque,  que  favoreciese  al  que  podía 
conquistar  el  reino ,  y  después  podría  mejor  entender 
en  oprimir  y  sojuzgar  A  los  venecianos ,  y  mas  fecll- 
meetese  apoderaría  dellos  con  ayuda  y  favor  del  rey, 
estando  en  su  reino ;  y  para  esto  deseaba  el  rey  hacer 
coman  con  el  duque  la  invasión  y  sujeción  de  los  vene- 
cianos, y  de  los  que  eran  sus  valedoras.  Estuvo  en  esto 
d  duque  tan  diferente  y  contrario  de  la  opinión  del 
rey ,  que  ninguno  le  procuro  hacer  mayor  resistencia 
asi  en  obra  como  en  consejo,  y  envió  algunas  compa- 
ñías de  uvnU;  de  armas  al  conde  Francisco  Sforza,  para 
qoe  diese  todo  favor  A  la  parte  Anjoina.  En  las  co- 
sas del  concillo  se  iba  procediendo  con  gran  asis- 
tencia de  los  principes,  siendo  Juliano  Cesa  riño  carde- 
nal de  Sen  Angelo,  legado  de  la  santa  sede  apostólica, 
y  asistiéndote  Próspero  Colona  cardenal  de  Son  Jorge, 
y  les  patriarcas  de  Antíoqula  y  Aquileya,  y  presidian 
ea  el  concilio  el  cardenal  legado,  y  el  arzobispo  de  Ta- 
ranto, y  el  obispo  de  Padua.  Eran  embajadores  del 
de  Castilla  don  Alonso  Carrillo  protonotario  após- 
tol en  ,  doo  Alvaro  de  Isorna  obispo  de  Cuenca,  don 
:aan  deSilva  alférez  del  rey  de  Costilla,  doo  Alonso 
Garda  de  Santa  María  deán  de  Santiago,  el  doctor 
Lais  de  Paz ,  y  fray  Lobo  do  Galdo  provincial  de  la 
Orden  de  los  predicadores ,  en  la  provincia  de  Castilla, 
Y  fray  Joan  de  Corral ;  y  A  seis  del  mes  de  setiembre 
M  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  cuatro, 
«hito  declaración  por  las  personas  quo  se  deputoron 
pan  eJk>,  qoe  los  embajadores  del  rey  de  Castilla 
rogados  de  parte  del  concilio,  que  tuviesen  por 
:  incorporarse  en  él ,  y  se  les  señalase  el  primer 
■ut  después  de  los  embajadores  del  serenísimo  rey 
it  Francia ,  así  cuanto  al  honor ,  como  en  el  voto. 
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Pnrecia  generalmente  á  las  gentes,  que  la  buena 
suerte  y  ventura  del  rey,  nn  solamente  le  llamaba, 
pero  le  llevara,  aunque  no  quisiera,  ft  la  empresa  y  con- 
quista del  reino,  por  cuya  causa  había  dejado  en  harta 
confusión  lo  de  sos  propios  reinos,  y  le  contaba  tanto 
en  honra  y  reputación ;  y  por  ello  se  hobia  seguido 
tonto  variedad  de  buenos  y  malos  sucesos.  Porque 
ahora  todo  se  declaraba  ,  que  sucedía  de  manera  qoe 
le  hablan  dado  el  reino  en  los  monos  los  amigos  y  los 
enemigos.  I/>  primero  con  la  muerte  del  gran  senes- 
col,  tan  cierto  deservidor  y  enemigo,  habiéndose  re- 
ducido por  sn  causa  tantos  barones  del  bando  contra- 
rio del  gran  senescal  A  la  opinión  del  rey ,  señalada- 
mente el  principe  de  Taranto ,  y  aquella  casa  de  Bao- 
cío  y  de  los  Ursinos ,  que  era  tan  grande  y  poderosa 
en  el  reino  y  en  todo  Italia ,  y  haberse  alcanzado  en 
esta  mudanza  la  segunda  donación  que  hizo  la  reina  en 
favor  de  la  sucesión  del  rey.  Postreramente  se  tenía 
por  prosperidad  grande  morir  en  tal  ocasión  el  duque 
de  Anjou ,  que  era  de  tanto  valor ,  y  tan  amado  de  los 
pueblos ,  y  tras  etla  suceder  la  muerte  de  la  reina  ,  en 
cuya  vida  no  se  pudiera  esperar,  según  su  manera 
de  vivir ,  que  diera  lugar  A  sn  hijo  natural  que  pu- 
siera la  mano  en  el  gobierno :  tan  apoderados  estaban 
de  su  libertad  los  que  la  gobernaban  ;  mayormente, 
que  por  Inducimiento  des  tos,  habla  concebido  gran 
aborrecimiento  A  la  nación  catalana,  y  una  terrible 
enemistad  ol  rey ,  después  que  intentó  de  reducirla  A 
la  razón  ,  y  reformar  tan  peligroso  gobierno.  Con  esto 
se  juntaba  hallarse  en  la  misma  sazón  en  prisión ,  en 
poder  del  duque  de  Borgofia ,  Reiner  dnque  de  Anjou, 
A  quien  lo  reina  dejaba  por  sucesor ,  y  los  napolitanos 
le  amaban  como  A  sn  señor  natural ,  sin  haberle  visto 
jamás.  Annque  todo  esto  parecía ,  que  con  sobrada 
razón  movía  al  rey  A  su  empresa  ,  y  nfngnno  le  habla 
de  aconsejar  otra  coso  ,  hubo  on  caballero  que  tenia 
roncho  crédito  con  el  rey ,  que  fué  muy  valeroso  ca- 
pitán en  las  cosos  de  la  mar,  y  almirante  de  Sicilia, 
que  ero  Gutierre  de  Novo ,  que  fué  de  contrario  pare- 
cer ,  y  otros  algunos  del  consejo;  a  Armando ,  que  se 
debió  por  entonces  sobreseer  en  los  cosos  de  Italia, 
jpara  que  el  rey  volviese  a  Cataluña  como  lo  hablo  de- 
iherado ,  por  la  falta  que  tenia  de  dinero  para  prose- 
guir con  su  armada  y  ejército  la  guerra  por  tierra  y 
por  mar  ,  y  reforzar  su  armada  como  era  necesario; 
porque  en  este  medio  ,  se  irian  declarando  por  el  rey 
algunos  potentados  de  Helio ,  y  podrió  asentar  tus 
cosas  con  el  duque  de  Milán  ,  lo  quo  hasta  este  tiempo 
no  Be  podía  acabar ,  y  era  muy  poderoso  principe,  y 


e  habla  de  ser 


si  se  ponía 


reino;  sin  estar  confederado  con  él ;  y  también  se  en- 
tenderla qué  barones  del  reino  le  hablan  de  seguir, 
lo  cual  era  muy  necesario  entenderse  Antes  de  comen- 
zar la  guerra;  y  que  entretanto  que  el  rey  disponía 
estas  cosas ,  el  infante  don  Pedro,  con  parte  de  la  ar- 
mada podria  hacer  la  guerra  en  las  partes  adonde  mas 
conviniese.  Mas  teniendo  el  rey  ya  deliberado  de  no  de- 
jar un  punto  la  empresa  comenzada ,  habiendo  de- 
clarado al  principe  de  Toranto  su  ido,  y  ol  du- 
que de  Sesa ,  y  A  los  otros  barones  que  lo  llamaban, 
envió  6  Carraselo  Carrasa,  de  quien  hacia  mucha  con- 
fianza por  haberle  servido  en  todas  las  guerras  pasa- 
das, á  don  Ramón  de  Boil ,  que  tenia  el  gobierno  de 
los  castillos  é  iotas  de  Népotas,  para  que  .untase  su 
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determinación  ,  y  el  duqoe  de  Sesa  fuese  cierto  de  su 
ida.  Era  por  el  mes  de  nbril ,  cuando  habiendo  vuelto 
el  rey  de  Catan  i  a  a  Mecina ,  tuto  en  órden  siete  gale- 
ras y  algunas  naves  para  salir  do  Ischia;  y  en  el  mis- 
mo tiempo  el  principo  do  Taranto,  el  duque  do  Seu, 
<¡1  conde  de  Lorito ,  Cristóbal  Gao  ta  no  conde  de  tundí, 
y  lloger  Gaetaoo  su  hermano,  6  quien  la  reina  habia 
hecho  conde  de  Camarlengo ,  Antoiielo  de  Ja  Ralla ,  el 
conde  de  Alvito  y  otros  muchos  señores  que  eran  ene- 
migo» de  la  parte  Anjoína ,  quo  se  habia  alzado  con  el 
gobierno  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  daban  mucha  priesa 
A  la  ida  del  rey ;  y  por  dar  principio  en  alguna  cosa, 
que  diese  reputación  a  la  empresa ,  tuvieron  tralo  que 
un  Juan  de  Caramanico  vasallo  del  conde  de  Lorito.  en- 
tregó  el  castillo  do  Capua,  que  estaba  á  su  disposición, 
al  conde ,  y  después  también  por  trato  hubieron  las 
torres,  y  aquella  ciudad  de  Capua  se  rebeló  á  los  del 
consejo  de  Ñapóles.  Con  este  suceso,  lodos  aquellos 
barones  enviaron  A  suplicar  al  rey  con  Ileinaldo  de 
Aquioo,  que  fuese  coino  á  lomar  1»  posesión  de  aquel 
reino ,  y  pasase  A  desembarcar  á  Tierra  Firme ,  ofre- 
ciendo que  le  seguirían  todos  ellos  con  animo  de  morir 
por  su  servicio;  y  el  rey  siu  mas  deteoerse ,  se  hizo  á 
la  vela  del  puerto  de  Mecina ,  y  siguió  su  navegación 
la  via  del  reino,  y  fué  a  surgir  a  la  isla  de  Pouza,  y 
de  allí  pasó  álschia,  y  arribó  á  la  marina  del  estado 
del  duque  de  Sesa.  Estaba  en  aquella  sazón  Cristóbal 
Gaelano  conde  de  Fundí ,  muy  confederado  con  los  de 
Gaeta,  y  nunca  habla  declarado  al  rey  su  intención, 
que  ero  aconsejar  que  se  redujese  primero  aquella 
ciudad  6  su  obediencia  ,  como  la  cosa  de  mayor  im- 
portancia; ni  lo  dijo  basta  que  el  rey  pasó  de  lschia  á 
Tierra  Firme.  Estando  el  rey  en  su  galera,  fuéron  algu- 
nos de  los  barones  que  estaban  en  Capua  a  hacerle  re- 
verencia ,  y  él  los  recibió  muy  amorosamente  ,  y  co- 
mieron todos  con  él ,  y  allí  se  deliberó  que  ol  rey  con 
su  armada ,  y  ellos  por  tierra  ,  combatiesen  a  Gaeta; 
y  halláronse  ¿este  consejo  el  rey  de  Navarra  y  el  in- 
fante don  Enrique ,  porque  ol  infante  don  Pairo  quedó 
en  Sicilia  .  para  dar  órden  en  la  expedición  de  la  otra 
parle  «le  la  armada,  con  las  municiones  necesarias  para 
la  guerra,  y  hacia  instancia  que  el  principe  de  Ta- 
ranto se  fuese  é  juntar  con  el  rey,  y  el  rey  se  volvió 
a  tecnia  con  este  acuerdo.  Después  que  el  principe  de 
Taranto  vino  A  juntarse  con  los  barones  de  la  parciali- 
dad del  rey  que  estaban  en  Capua,  pasó  el  rey  de  ls- 
chia A  desembarcar  a  Gaeta  6  siete  del  raes  de  mayo, 
y  su  campo  se  rehizo  de  manera  por  tierra  y  por  mar, 
quo  tenia  según  se  afirma .  mas  de  quince  mil  comba- 
tientes i  muy  bien  en  órden,  y  de  muy  lucida  gente  y 
bien  armada.  Cuando  los  del  consejo  de  Ñapóles  en- 
tendieron que  el  rey  eslaba  con  tal  ejército,  y  lau  po- 
deroso ,  euviaron  por  Micheleto  de  CoUñola  y  por  An- 
tonio de  Pontadera ,  capitanes  famosos  del  tiempo  de 
Sforza ,  y  recibiéronlos  A  su  sueldo  en  nombre  de  Rei- 
oer  duque  de  Anjou;  y  estando  (^aldorá  A  punto  con 
la  otra  geute,  le  hizo  ir  para  que  cercase  y  combatiese 
A  Capua,  y  en  pocos  días  la  pusieron  en  gran  estrecho; 
y  afirma,  que  la  hubieran  ganado  si  Caldora  hiciera  su 
detter .  pero  él  la  quería  paru  sí ,  y  Antonio  de  Pouta- 
dera  procuraba  do  recibirla  en  nombre  de  Reiner,  y 
asi  Caldora  no  se  curó  mucho  por  tomarla  por  com- 
bate con  daño  de  los  suyos ,  ni  entraren  trato  de  par- 
tido. Estaba  «n  la  defensa  de  Gaeta,  cuando  el  rey  puso 
sobre  ella  su  campo,  Francisco  Espinóla,  quo  fué 
«oviado  por  genoveses .  y  Ottoliu  Zoppo  por  el  duque 
de  Milán ,  que  tuvieron  por  propia  esta  empresa  paru 


resistir  al  rey  en  la  entrada  del  reino ,  y  muchos  rece-i 
laban  que  el  duque  do  Milán  estendia  su  pensamiento 
d  entremeterse  en  las  cosas  del  reino.  Estaban  los  do 
Gaeta  en  tanto  estrecho ,  que  ni  por  mar  ni  por  tierra 
les  podían  entrar  ningún  socorro,  y  llegaban  A  unn 
estrema  necesidad  de  todas  las  cosas  de  ta  vida.  Aque- 
llos dos  capitanes  que  tenían  cargo  de  la  defensa  de 
Gaeta,  secretamente  enviaron  A  dar  aviso  al  duque  da 
Milán  y  A  los  del  gobierno  de  Góoova ,  del  estado  en 
que  se  hallaban,  y  que  sin  socorro  no  era  posible  te- 
nerse mucho  tiempo ,  y  el  duqoe  y  las  genoveses  man- 
daron armar  doce  naves,  y  dos  navios  que  Hamo  han 
halleneres ,  tres  galeras  y  una  galeota  ,  para  enviar  el 
socorro  A  los  de  Gaeta. 

Cap.  XXVI. — De  la  tregua  qne  se  asentó  entre  los  reyes 
de  Castilla,  Aragón  y  Savarra. 

Cuando  los  infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  vinie- 
ron del  reino  de  Portugal  A  Valencia,  el  rey  de  Novar— 
ra  y  ellos  deliberaron  de  pasar  A  Sicilia  para  concertnr 
con  el  rey  lo  que  se  debía  seguir  en  la  empresa  de  Cas- 
tilla, que  era  cobrar  los  estados  y  no  dar  lugar  que  por 
otro  se  gobernasen  las  cosas  sino  por  su  mano,  6  de  lo 
que  ellos  pudiesen  cerca  do  la  persona  del  rey,  enten- 
diendo que  no  podia  dejar  de  ser  gobernado.  Con  esto 
iban  con  determinación  devolverse  el  rey  de  Navarro 
y  el  infante  don  Enrique  luego,  por  no  alzar  la  mano 
de  las  cosas  de  Castilla,  y  con  recelo  desto,  el  rey  de 
Castilla,  por  órden  y  consejo  del  condestabledon  Alva- 
ro do  Luna,  tenia  sustratos  con  gccoveses  y  con  el  du- 
que de  Milán,  y  con  todos  los  barones  de  la  parle  An- 
joina,  que  eran  enemigos  declarados  del  rey,  abrazando 
todas  las  ocasiones  que  se  podian  ofrecer  que  emba- 
razasen la  grandeza  y  poder  del  rey,  que  fue  cosa  quo 
no  hizo  menos  daño  á  Ib  empresa  del  rey.  que  toda  la 
contradicción  que  le  podía  venir  de  todos  sus  adversa- 
rios, porque  con  esto  cobraron  mayor  ánimo  y  osadía, 
que  con  todo  el  favor  que  tenían  del  popa  y  de  la  se- 
ñoría de  Venecia.  Tenia  el  rey  de  Castilla  su  embaja- 
dor enel  campoque  el  rey  tuvo  sobreGaeta,  y  nunca  ce- 
saba de  declarar  la  enemistad  que  al  rey  de  Navarra  te- 
niaya  sushermanos,  y  llamábase  Ramiro  Ynñez  deBar- 
rionuevo,  y  estando  el  rey  en  el  palacio  déla  Anuncíalo 
del  monte  de  Gaeta,  en  presencia  do  don  Juan  Fernan- 
dez.señordeljar,  y  deGutierre  de  Nava,  hizo  un  reque- 
rimiento al  rey  por  razón  de  cierta  moneda  falsa  que  se 
labraba  en  los  castillos  de  Loar  re  y  Bolea,  de  los  cuños 
délas  doblas  de  oro  y  reales  de  plata,  y  moneda  de 
blancas  de  Castilla,  siendo  aquellos  castillos  del  rey  de 
Navarro.  Esto  era  á  veinte  y  tres  de  mayo,  y  el  rey  do 
Navarra  y  el  infante  don  Enrique  daban  priesa  para 
venirse  A  España  para  hallarse  en  estos  reinos  Antes 
que  se  acabase  la  tregua,  y  á  la  fin  se  detuvieron  espe- 
rando el  suceso  del  cerco  de  Gaeta.  En  este  medio  la 
reina  doña  María  de  Aragón,  y  la  reina  Blanco  de  Na- 
varra enviaron  al  rey  de  Castilla  A  don  Juan  Martinez 
de  Luna,  señor  de  la  baronía  del  llueca  y  Gotor,  pira 
tralar  que  se  alargasen  las  treguas  que  se  fenecían  el 
dia  de  Santiago,  y  se  prorogaron  hasta  la  fiesta  de  To- 
dos los  Santos  deste  año,  y  esto  mostró  el  rey  de  Cas- 
tilla, que  hacia  por  contemplación  délas  reinas  de  Ara- 
gón y  Navarra. 
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uqucl  Gabriel  de  Miralies,  su  embaja- 


Estando  el  rey  con  su  campo  en  el  cerco  de  Gaeta, 
y  teoiendora  en  grande  estrecho  por  tierra  y  por  mar, 
y  habiéndoles  panado  el  monte  de  Orlando  que  Sojuzga 
la  ciudad,  de  donde  se  hacia  mucho  daño  A  los  cerca- 
do*, eran  dos  días  del  mes  do  junio  cuando  esperaba 
cada  dia  al  infante  don  Pedro  su  hermano,  que  estaba 
con  mucha  parte  déla  armada  en  Mecina.  A  nueve  del 
Tetemoines  envió  á  Federico  de  Veinlemilla  y  á  Bau- 
tista PWtamon,  al  duque  y  comunidad  de  Venecia,  pa- 
rí que  tratasen  de  confederarlo  con  aquella  señoría  con- 
tra el  duque  de  Milán,  y  contra  el  común  de  Genova,  y 
a  lodo  este  mes  y  por  el  de  julio  no  se  cesó  de  com- 
aiJir  la  ciudad,  y  aunque  A  veinte  y  tres  de  julio  esta- 
lla las  galeras  del  rey  en  la  costa  del  reino,  6  la  parte 
de  levante,  no  tenían  los  de  Gneta  forma  de  ser  socor- 
ridos ni  que  comer,  sino  para  diez  días.  Tuvo  por  este 
tiempo  el  rey  aviso  que  el  duquo  de  Milán  había  man- 
dado armar  en  Genova,  y  no  se  sabia  el  fin  que  tenían, 
si  trían  al  socorro  de  Gaeta,  ó  si  darían  en  otra  parte 
det  reino  «rué  estaba  en  la  obediencia  del  rey,  y  man- 
dó el  rey  salir  las  galeras  de  Pere  Cal  des  y  Salvador, 
para  que  supiesen  nueva  cierta  de  la  armada  penove- 
«a  y  de  ta  gente  que  en  ella  iba;  y  por  el  mismo  tiempo 
se  fué  al  campo  del  rey  Gabriel  Miralies.  embajador 
del  duque  de  Milán,  y  para  embarazar  el  socorro  de  la 
armada  genovesa,  daba  el  rey  todo  favor  A  Juan  l.uis 
d)e  Flisco,  que  procuraba  volver  su  parte  al  gobierno 
del  común  de  Genova,  y  mudar  el  estado  en  que  se 
hallaba  en  este  mismo  tiempo,  y  envióle  el  rey  alpunas 
galeras,  y  esperaba  cada  din  queportratnóeombatcha- 
bría  a  Gaeta.  Estocra  á  veinte  y  nueve  del  mes  dejiitio, 
y  tenia  el  rey  proveído  que  algunas  compañías  de  cata- 
lanes acudiesen  á  Liorna  y  A  Puerto  Pisano,  para  dar 
favor  A  la  empresa  de  Juan  Luis  de  Flisco,  y  entendió 
por  cartas  de  Juan  Vi telesco  de  Corneto,  patriarca  do 
Alejandría,  que  escribió  al  conde  Francisco  Ursino, 
que  Ursino  su  hermano,  aunque  tenia  conducta  de 
tente  de  guerra  del  rey,  no  entendían  venir  a  su  servi- 
cio, porque  sí  los  de  la  casa  do  Francia  lo  supiesen,  se 
declararían  por  enemigos  del  papa,  creyendo  que  se 
hacia  con  «tu  consentimiento.  Desto  tuvo  el  rey  mucha 
queja,  y  mandó  que  se  entendiese  por  sus  embajado- 
res que  estaban  en  el  concilio  de  Basilca,  det  cardenal 
Ursino  lo  que  pudiesen,  y  que"  novedad  era  aquellai 
porque  no  tenia  cosa  mas  cierta  que  ser  servido  en  es- 
ta  guerra  de  la  parte  Ursina.  Siendo  certificado  el  rey 
que  la  armada  de  penoveses  iba  con  propósito  de  so- 
correr a  Gaeta,  y  que  era  de  doce  naves  y  dos  galeras 
y  una  paleóla,  y  las  ocho  eran  grandes  carracas  con  sus 
castillos,  mandó  poner  en  órden  catorce  naves  y  once 
galeras,  y  un  miércoles  A  tres  de  aposto,  A  la  tarde,  se 
metió  en  una  de  las  naves,  estando  la  armada  genove- 
sa á  vista  denuestro  campo,  junto  A  Monte  Caro!,  con 
determinación  de  salirlcs  al  encuentro,  y  como  vie- 
ron que  el  rey  era  el  primero  qoe  se  ponía  al  pelípro, 
no  quedó  ninguno  délos  barones  y  grandes  caballeros 
qoe  se  hallaron  con  él  que  no  hiñe*'  lo  mismo.  Fra 
cierto  que  los  genoveses  no  se  movieron  m<>nos  por  sal- 
varlas mercancías  que  tenían  en  Gaeta,  que  por  el  so- 
corro de  la  ciudad,  y  fué  pilhlica  fama  quu  el  duque 
de  M dan,  deseando  tener  sojuzgada  y  opresa  la  ciudad 
y  común  deGénovu,  holgara  que  los  penoveses  fueran 
i  y  vencidos,  y  que  envió  A  decir  ul  rey  se- 


dor,  el  aparato  que  se  hacia,  porque  so  pudiese  mejor 
apercibir.  También  sn  tiene  por  cierto  que  se  embarca- 
ron mas  de  ocho  mil  personas  de  la  casa  y  córte  det 
rey,  como  si  fuéran  A  fiesta,  y  A  gozar  de  cierta  victo- 
ria, gente  de  galu  y  córte,  y  sin  quedar  en  el  ejército 
sino  los  que  eran  necesarios  pera  defender  su  real,  y 
asi  it>a  la  armada  real  llena  de  cortesanos  y  de  toda  la 
caballería  destos  reinos,  y  de  los  barones  del  reino,  y 
fuese  A  poner  A  la  isla  de  Ponzs  A  cuatro  del  mes  de 
agosto,  por  la  mañana,  estando  la  genovesa  en  la  pla- 
ya de  Tcrracina,  y  el  capitán  de  la  armada  de  Ge* 
nova,  que  se  llamaba  Blas  de  Ajarete,  que  se  había 
criado  en  la  casa  de  Francisco  Spiuola,  y  había  sido 
notario,  y  por  su  destreza  y  buen  Animo  lle^ó  A  tenor 
muchu  estimación  y  A  ser  general  tiesta  armada,  cuvió 
á  decir  al  rey  quo  ellos  no  querían  combatir  con  su 
majestad,  con  quicu  no  leniau  guerra,  pero  iban  A  so- 
correr A  Gaeta  adonde  estaban  tantos  de  la  ciudad,  é 
hlzo>e  burla  desto,  y  por  todos  se  daban  voces  pidien- 
do la  batalla,  y  el  rey  le  envió  A  decir  con  Francisco 
do  Capua  que  no  curare  del  socorro.  Oyendo  esta  res- 
puesta, y  visto  el  número  de  las  naves  de  la  armada 
real  y  de  las  galeras,  mandó  el  capitán  geoovés  salir  la 
chusma  de  las  paleras  que  llevaba  y  dojla  galeota,  y 
pasarla  A  las  naves,  y  animando  A  los  suyos,  que  eran 
todos  soldados  y  marineros,  y  gente  muy  útil  y  diestra 
en  aquel  menester,  el  víémes  A  ciuco  de  agosto,  dia  de 
nuestra  Señora  de  las  Nieves,  por  lu  mañana,  acome- 
tió la  batalla  A  cuatro  millas  de  la  isla  de  Ponza.  Temó 
el  capitán  lo  largo  para  ganar  el  viento  y  embestir  la 
armada  real,  y  los  nuestros,  creyendo  que  se  ponían 
en  huida,  comenzaron  A  salir  con  ménos  órden,  y  tra- 
bóse entre  ellos  la  batalla,  y  los  enemigos  peleaban,  no 
solo  como  soldados  diestros  y  ejercitados,  pero  como 
gente  desesperada,  y  no  eran  según  se  afirma,  seis  mil 
hombres  de  pelea,  pero  pelearon  como  con  gente  em- 
barazada é  impedida.  Combatióse  hasta  la  larde  deste 
dia,  no  solo  con  las  armas  ordinarias,  pero  con  ollas 
artificiales  de  alquitrán  y  aceite  ardiente  y  con  piedras 
de  cal  que  se  lanzaban  de  las  pavías,  y  estuvieron  por 
gran  espacio  que  no  se  divisaban  los  unos  A  los  otros, 
y  alguna  vez  se  combatían  los  mismos  creyendo  ser 
enemigos.  Hubieron  los  genoveses  la  mayor  victoria  y 
nías  señalada  que  hubo  grandes  tiempos  en  la  mar,  A 
respeto  do  los  que  fueron  por  ellos  vencidos  y  preses, 
porque  de  las  catorce  naves  que  tenia  el  rey  fueron  to- 
madas las  trece,  y  fué  cosa  muy  cierta  y  sabida  qoe  el 
rey  de  Navarra  fuera  muerto  en  la  batalla,  si  no  se  ha- 
llara A  su  lado  un  caballero  do  su  casa,  natural  del 
reino  de  Castilla,  de  Castro  Jeriz,  que  desde  su  ni- 
ñez le  siguió  y  sirvió  siempre,  que  fué  muy  vá- 
llenlo y  señalado  capitán  y  de  los  muv  valerosos 
que  hubo  en  sus  tiempos,  y  se  llamó  Rodi'co  de 
Rebolledo,  guedaroo  prisioneros  el  rey  y  el  rey  de  Na- 
varra, dftodoíe  el  rey  por  prisionero  del  duque  de  Mi- 
lán, quo  era  señor  de  la  armada,  y  nó  de  genoveses,  y 
el  infante  don  Enrique  y  toda  la  nobleza  de  aquella  cór- 
te y  del  ejército  que  estaba  sobre  Gaeta,  y  los  muy  se- 
ñalados del  reino  fueron  el  principe  de  Taranto,  el  du- 
que de  Seso,  Angelo  Combalisa,  conde  de  Campo  Ba- 
so, Josta  de  Aquuviv»,  Francisco  Pandon.  Enrique  y 
Jocobo  de  Laponesa,  Mioicío  de  Aqulla,  y  Pericón 
Caraciolo.  Desloa  reinos  hol>o  muy  principales  señores 
que  fueron  prisioneros,  y  eran  don  Lope  Jiménez  de 
Urrca.  Juan  López  deGurrea,  gobernador  de  Aragón, 
fray  Fortuno  de  llercdia,  caballero  de  la  órden  de  Sun 
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Juan,  Joan  de  Moncayo  y  Sancho  de  Moncayo,  su  her- 
mano, Ramiro  de  Fuoea,  Martin  Diaz  de  Aux,  hijo  del 
justicia  de  Aragón,  Martin  de  Lanuza,  Miguel  de  Em- 
buo,  don  Jaime  de  Aragón,  hijo  de  don  Alonso,  duque 
de  Gandía,  y  los  comendadores  de  Arnbel  y  Alhambra, 
y  Rodrigo  de  Rebolledo,  que  se  rindió  juntamente  con 
el  rey  de  Navarra.  Del  reino  de  Va  tonda  y  del  princi- 
pado de  Cataluña  fueron  presos  «Ion  Francés  de  Eril, 
•I  noble  de  Pallas,  don  Ramón  Boíl,  visorey  de  Ñapó- 
les, Blanes  de  Játiva,  Ribellea  y  su  hermano,  Foncu- 
berta,  Franct  Dezval,  Gisbert  de  Monaorio,  clavero  de 
Montosa,  Pedro  do  Cabanillas,  Barturell  y  tres  herma- 
nos Soleros,  y  dos  hermanos  Siseares,  y  otros  dos  her- 
manos Montagudos,  Luis  Pardo,  Manuel  de  Guimerá, 
Giner  Babaza,  Francisco  deBeluis,  Bamon  de  Sentma. 
nal,  Juan  de  OI  tí  na,  secretario  del  rey,  y  Antonio  de 
Olzina,  su  sobrino,  Salvador  Cubello,  hermano  de  An- 
tonio Cu  bello,  marques  de  Oristan,  y  Francés  deMom- 
buy.  Fueron  presos  del  reino  de  Sicilia  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada,  conde  de  Calatanizeta,  y  tres  hijos 
del  conde  Juan  de  Veintemilla,  que  fué  marqués  de 
Girachi,  y  eran  don  Antonio,  don  Hernando  y  don  Juan 
de  Veintemilla,  y  dos  de  don  Antonio  de  Cardona,  un 
hijo  del  conde  Gilabert  de  Centellas,  Nicolás  Espe- 
cial y  Gutierre  de  Nava,  que  era  uno  de  los  capitanes 
que  mas  daño  habia  hecho  a  los  genoveaes  por  la  mar 
en  las  guerras  pasadas.  Del  reino  de  Castilla  quedaron 
presos  en  la  batalla  don  Juan  de  So  toma  y  or,  que  fué 
maestre  de  Alcántara,  el  adelantado  Diego  Gómez  de 
Sandoval,  y  don  Fernando  y  don  Diego  sus  hijos,  Rulz 
Diaz  de  Mendoza  el  Calvo,  doa  Iñigo  de  A  va  los  y  don 
Iñigo  do  Guevara,  hijos  del  condestable  don  Roy  López 
de  Avales,  Francisco  de  Viilalpando,  y  otros  muchos 
caballeros  de  cuenta.  Estaba  el  infante  don  Pedro  con 
todas  las  galeras  y  con  dos  naos  en  aquel  punto  de  Is- 
chia,  según  escribe  Juan  Gallac,  que  era  del  consejo 
del  rey,  y  estuvo  aquel  dia  en  el  real  que  estaba  sobre 
Gaeta,  puesto  que  otro  autor  escribe  que  se  halló  el  in- 
fantedon  Pedroen  la  batalla,  y  se  escapó  del  la  en  una 
galera  que  estaba  con  ¿I  Roger  Gaetano;  y  Faccio  afir- 
ma, quecon  la  oscuridad  de  la  noche  se  fue  con  dos 
naves  á  Isobia.  El  caso  sucedió  de  manera  que  no  se 
dió  cargo  ninguno  de  aquel  tan  estreno  suceso,  sino  a 
la  gran  determinación  del  rey,  de  querer  ir  por  su  per- 
sona á  ponerse  en  un  na  vio  é  la  ventura  de  mar  y  vien- 
tos, y  de  la  poca  destreza  ó  descuido  del  que  gobierna, 
donde  un  caballero  no  puede  hacer  su  deber  aunque 
quiera,  que  es  cosa  muy  vergonzosa  en  un  principe 
grande,  y  dello  no  le  pudieron  apartar  los  que  con  él 
so  hallaron.  Teniendo  Francisco  Spinola  y  Otolin  nue- 
va del  destrozo  de  la  armada  real,  salieron  con  gran 
furia  á  dar  en  los  que  quedaban  en  el  campo  sobre 
Gaeta,  que  eran  los  conde* dePundi.  yOlivito,  Honorato 
«notano.  conde  de  Morcón,  hijo  del  conde  de  Fundi,  y 
luego  los  rompieron  y  con  otros  muchos  barones  se  re- 
cogieron á  Fundi,  y  tuvieron  harto  qué  hacer  en  po- 
nerse en  salvo.  Asi  como  yo  croo  bien  que  fatigarse  en 
representar  cosas  que  parezcan  estrañas  y  de  grande 
admiración  para  entretener  con  ficciones  los  ánimos  de 
los  leyentes,  seria  cosa  muy  ajena  del  fin  que  se  prosi- 
gue desde  el  principio  desta  obra,  y  de  la  autoridad  y 
crédito  que  debe  tener  el  que  piensa  dejnr  verdadera 
relación  de  las  cosas  pasadas,  tamlien  por  olía  parte, 
roénos  osaría  oscurecer  la  memoria  de  lo  que  está  co- 
mún meóle  recibido  por  las  gentes.  Porque  se  halla  en 
memorias  de  aquellos  tiempos,  que  el  mismo  dia  que 
fué  esta  batalla.  A  tres  horas  antes  de  medio  dia,  un  ac 
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co  de  la  puente  de  piedra  que  se  labraba  sobre  Ebro 
en  esta  ciudad,  que  era  el  mas  señalado  y  suntuoso  edi- 
ficio destos  reinos,  estando  para  acabarse,  y  teniendo 
muy  bastante  reforzados  ios  bastimentos  de  las  cim- 
brias, cayó  súbitamente  y  murieron  cinco  personas  y 
otros  muchos  fueron  heridos,  y  de>te  caso  hubo  gran 
turbación  en  el  pueblo,  atribuyéndolo  á  muy  peligro- 
so y  público  daño.  También  fué  cosa  muy  pública  que 
se  laiiió  no  dia  Antes,  A  cuatro  del  mes  de  agosto,  una 
campana  que  está  en  una  iglesia  antigua  del  lugar  do 
Vililla,  que  ea  por  esta  causa  muy  famoso,  sobre  las 
riberas  de  aquel  rio,  nueve  leguas  mas  ubajode  Zara- 
goza, que  es  harto  mas  conocido  y  celebrado  por  esta 
persuasión  del  vulgo,  que  aquella  campana  se  tañe 
antes  que  acaezcan  algunos  casos  muy  señalados,  qué 
por  ser  población  que  ba  quedado  de  las  ruinas  de  la 
Celsa,  colonia  del  pueblo  romano,  en  la  región  de  los 
liergetes.  Esto  es  con  tanto  crédito  universal  de  las 
gentes,  que  está  lodo  este  reino  persuadido  tañerse  es- 
ta campana  por  si  sin  otro  movimiento  estraño  ;eu  al* 
gtinos  casos  señalados  que  suceden  en  muertes  ó  en 
otras  adversidades  de  los  reyes  de  Aragón,  y  que  lo 
suele  señalar  algunos  dias  Antes,  loque  habernos  visto 
durar  en  la  opinión  de  todos  hasta  nuestro*  tiempos. 
En  las  mismas  memorias  se  escribe,  que  en  la  vigilia 
de  la  fiesta  de  la  Epifanfa  del  año  siguiente  tornó 
esta  campana  A  tañerse,  y  fueron  los  reyes  luego  pues- 
tos en  libertad,  de  suerte  que  también  es  pregonera  de 
los  buenos  sucesos  como  de  los  malos,  y  que  en  el  mis- 
mo año,  martes á  treinta  del  mes  de  octubre,  se  tañió 
ella  misma  bien  por  media  hora,  cosa  á  que  cada  cual 
podrá  dar  el  crédito  que  bien  le  pareciere,  pues  da  mi 
puedo  afirmar  que  si  lo  viese,  como  hay  muchas  per- 
sonas de  crédito  que  lo  han  visto,  pensaría  ser  ilu- 
sión; aunque  en  aquellas  memorias  antiguas  se  escri- 
be, que  cuando  se  tañe,  el  sonido  que  hace  se  da  á  ma- 
nera de  cruz,  y  los  que  la  oyen  tañer  por  si,  aGrman 
ser  muy  diferente  el  sonido  del  que  hace  cuando  otros 
la  tunco. 

Cap.  XXVIII. — Que  los  reyet  de  Aragón  y  Socarra  y 
ti  infante  don  Enrique  fueran  tinados  á  Milán,  y  el 
rey  de  Savarra  se  puso  en  libertad  para  venir  á  Es- 
paña. 

Con  el  suceso  de  tan  gran  vencimiento, fué  la  armada 
de  los  enemigos  con  mucho  triunfo  a  ponerse  delante 
de  Gaeta  ,  llena  de  principes  prisioneras,  y  por  fiesta 
pusieron  fuego  á  todas  las  naves  que  babiau  ganado, 
y  tomaron  siete  lombardas  gruesas  que  estaban  en  el 
monte  de  Gaeta,  que  habian  hecho  gran  estrago  en  la 
ciudad.  De  allí  á  dos  dias,  recelando  Rías  de  Aierete, 
que  Francisco  Espinóla  no  so  le  alzase  con  la  armada 
por  ser  el  almirante  de  la  señoría,  sin  detenerse  en 
aquella  costa  se  hizo  á  la  vela  la  via  de  lschia  con  ade- 
man de  querer  combatir  la  ciudad ;  y  qu¿  después  iría 
sobre  los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo,  que  se  tenían  por  el 
rey.  Aunque  fué  muy  señalada  la  grandeza  de  ánimo 
del  rey  en  esta  tau  terrible  adversidad,  y  se  mostró 
su  valor  en  tanta  manera ,  que  el  vencedor  y  los  ca- 
pitanes de  aquella  armada  le  tuvieron  mayor  res- 
peto, y  le  trataron  con  mayor  reverencia,  que  si  fue- 
ra la  persona  del  duque  de  Milán ,  si  se  hallaba  pre- 
sente, y  por  su  valentía  se  alcanzara  la  victoria,  pero 
mostrólo  señaladamente  en  cierta  requesla,  que  el  ge- 
neral hizo  en  pedirle  que  le  hiciese  entregar  la  ciudad 
de  lschia,  con  color  que  le  quería  poner  en  ella,  por 
tcuerlcca  buena  guarda;  porque  con  el  mismo  ánimo 
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i  si  hubiera  vencido,  le  dijo  :  que  aunque  pensase  I  salió  la  duquesa  de  Milán  que  ero  Marta,  hija  del  du- 


que le  habla  de  echar  en  la  mar,  no  le  manrfaria 
estregar  ana  piedra  de  ningún  lugar  de  su  señorío. 
Entonces  el  general,  en  sieodo  en  alta  mar,  dejando 
toda  otra  empresa,  habiendo  dado  aviso  al  duque  de 
se  victoria,  y  al  rey  de  Castilla,  por  cuya  relación 
escribió  el  suceso  de  la  batalla  Fernán  Pérez  de  Goí- 
man.  en  la  obra  que  compuso  de  las  cosas  del  rey  de 
Castalia,  y  Pero  Carrillo  de  Albornoz  puso  a  la  letra  la 
carta  en  la  suya,  como  so  creyó  que  llevara  al  rey  á 
Géncva.  lo  pasó  á  Sahona,  lo  que  se  entendió  haber 
adt  por  persuasión  del  rey,  visto  que  aquella  ciudad 
setena  por  el  duque  :  porque  toviera  por  mayor  in- 
dicni¿»d  verso  llevar  á  Genova,  que  estar  en  poder 
deltas  de  Aserete,  y  ei  rey  detentaba  sobremanera 
terveon  el  duque,  ven  Sahona  se  le  hizo  mucha 
feara  por  Francisco  Barvaira,  que  tenia  aquella  ciu- 
dad por  el  duque;  y  el  rey  don  Juan  con  todos  los 
otros  prisioneros  fué  llevado  á  Génova.  Entró  el  rey 
ea  Sahona,  á  veinticinco  de  agosto,  y  fueron  él  y  sus 
hermanos  puestos  en  el  castillo  Nuevo  de  aquella  ciu- 
dad. Mudaron  después  dentro  de  pocos  dias  al  rey  á 
Portvendres ,  que  se  tenia  aun  por  su  gobernación, 
iodo  por  Órden  suya;  y  era  de  manera  quo  no  parecía 
que  se  disponía  cosa,  sino  porque  él  lo  mandaba;  y  en 
esto  fué  gran  medianero,  y  para  que  el  rey  fuese  lle- 
vado á  Milán,  Nicolo  Picinino,  que  era  muy  grande 
enemigo  del  conde  Francisco  Sforza.  De  Sahona  fueron 
llevados  el  infante  Don  Enrique  y  el  príncipe  de  Ta- 
ranto, el  duque  de  Sesa,-don  Iñigo  de  Avaios  y  don 
Iñigo  de  Guevara  y  Blanes,  A  la  ciudad  de  Pavía, 
por  Nicolo  Picinino  con  seiscientos  de  caballo,  y  esto  se 
escribe  en  la  relación  de  Pero  Carrillo,  que  fué á  siete 
del  mes  de  setiembre,  estando  el  rey  de  Aragón  en  Pavía 
en  poder  del  duque  de  Milán.  Con  el  rey  de  Navarra 
feeron  llevados  a  Génova  Minicucio  de  Aquila,  Ruy 
Duz  de  Mendoza  y  los  hijos  del  conde  de  Castro;  y 
pusiéronse  en  el  castillo.  Todos  los  otros  barones  y  ca- 
balleros que  se  llevaron  á  Génova  se  pusieron  en  la 
sala  en  prisión  ,  sino  Francisco  de  Beluis  y  Gutierre 
de  Nava,  que  fueron  puestos  en  la  cárcel  pública,  co- 
mo enemigos  públicos.  De  la  nueva  de  la  victoria  de 
la  armada  genovesa,  y  de  estar  los  reyes  y  aquellos 
principes  en  poder  del  duque  do  Milán,  recibieron  el 
papa  y  venecianos  muy  gran  pesar  ,  entendiendo 
que  estaba  en  mano  del  duque  hacerse  señor  de  toda 
Italia .  si  sabia  seguir  sus  buenos  sucesos,  y  que  con- 
venia irle  á  la  mano,  y, luego  deliberó  el  papa  de  en- 
viará Milán  un  cardenal  por  legado  requiriendo  y  ex- 
hortando al  duque,  que  se  diese  órden  en  la  delibera* 


cion  de  los  reyes  y  de  otros  príncipes,  de  manera,  que 
de  ella  se  siguiese  una  paz  general  en  toda  Italia  y  en 
b  cristiandad,  y  se  convirtiesen  las  armas  contra  in- 
fieles; y  de  aquella  concordia  se  esperase  la  extirpa- 
ción de  la  cisma  que  se  comenzaba  á  introducir  en  la 
Iglesia,  de  que  había  tan  gran  escándalo.  Entraron  el 
rey  y  el  infante  don  Enrique,  el  principe  do  Taranto  y 
el  duque  de  Sosa  en  Milán  un  jueves  ,  á  quince  del  mes 
de  setiembre,  y  fueron  acompañados  de  macha  gente 
de  armas,  y  saliólos  á  recibir  Nicolo  Picinino  á  diez 
millas,  y  dijo  al  rey  :  que  el  duque  le  enviaba  á  ha- 
cer reverencia  á  su  serenidad,  y  que  no  pensase  que 
era  prisionero.  Antes  el  duque  se  tenia  por  suyo,  que  en 
ta  estado  podía  disponer  y  mandar  como  en  sus  pro- 
pios reinos.  Pasaron  por  medio  del  castillo  del  duque 
que  llamaban  castillo  de  Partajovis,  acompañados  do 
toda  la  nobleza  de  Milán ,  y  en  el  segundo  patio  dél 
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que  de  Saboya,  á  saludar  al  rey,  hincando  la  rodilla 
en  el  suelo,  y  el  rey  quiso  apearse  del  caballo,  pero  no 
se  lo  consintió  Picinino  y  pasaron  adelante.  Fuéioit  de- 
recho camino  á  un  palacio  de  la  duquesa  de  Milán 
que  estaba  aderezado  para  el  aposento  del  rey  y  del 
infante,  y  aquel  día  y  otros  dos  estuvieron  ollf.  Otro 
din  viernes,  después  de  lo  entrada  del  rey  en  Milán, 
entró  el  legado  del  papa,  y  el  domingo  siguiente,  por 
órden  del  duque,  fué  el  rey  á  hora  de  tercia  al  castillo 
donde  el  duque  moraba,  y  con  el  rey  y  con  el  infante 
iban  el  principe  de  Taranto  y  el  duque  de  Sesa  con 
gran  acompañamiento,  nó  de  gente  de  armas ,  sino  co- 
mo de  regocijo  y  fiesta;  fueron  recibidos  y  aposenta- 
dos con  todo  aparato  real,  y  el  duque  no  babia  visto 
al  rey  ni  al  infante  cara  A  cara,  ni  tuvieron  libertad 
para  poderlo  ellos  ver.  Aquel  dia  llegó  un  rey  de  ar- 
mas, que  fué  enviado  de  parte  de  la  reina  de  Aragón, 
al  castillo  adonde  el  rey  estaba,  y  luego  se  le  dió  en- 
trada eu  él;  y  el  rey  de  Navarra, que  había  quedadoen 
Genova  con  todos  los  otros  señores  y  caballeros,  entró 
otro  dia  en  Milán,  y  se  hizo  muy  solemne  recibimien- 
to, aunque  hasta  este  tiempo  no  les  daba  lugar  que  les 
hablase  ningún  caballero  de  los  suyos,  y  el  legado  pi- 
dió al  duque  se  diese  licencia  A  Martin  de  Vera,  que 
era  camarero  de  don  Juan  de  Torqueraada,  cardenal 
de  san  Sixto,  y  para  el  limosnero  del  rey,  y  respondió 
el  duque,  que  tuviesen  paciencia  hasta  que  él  hablase 
primero  al  rey;  y  fueron  aposentados  el  rey  y  el  in- 
fante en  cámaras  del  castillo,  junto  á  la  del  duque. 
Estaban  tan  solamente  en  servicio  del  rey  mosen 
Blanes  y  su  capellán  mayor,  y  el  infante  tenia  con- 
sigo solos  das  caballeros.  Al  rey  de  armas,  que  dió  ol 
rey  una  carta  de  la  reina,  le  dijo  el  rey  lo  que  pudie- 
ra decir  si  hubiera  salido  de  Valencia  á  correr  el  mon- 
te de  Valdigna  y  so  hallara  en  él.  Dirás  á  mi  mujer, 
que  esté  alegre,  que  yo  vine  á  mi  propia  casa  :  (aula 
coafianza  tuvo,  que  de  aquel  revés  le  había  do  resul- 
tar el  mayor  beneficio  que  pudiera  ser  para  la  empre- 
sa de  las  cosas  de  Italia.  Después  que  se  vió  con  el  du- 
que y  le  representó  el  peligro  que  las  cosas  de  Italia 
corrían,  de  entrar  á  apoderarse  dellas  la  casa  de  Fran- 
cia por  medio  de  la  señoría  de  Génova  ,  por  cuya  se 
tenia  aquella  victoria,  y  cuán  en  la  mano  estaba  de 
mudarse  todos  los  estados  della  ,  si  Rcincr  duque  de 
Anjou  saliese  con  la  empresa  del  reino,  y  que  aque- 
llo era  lo  que  siempre  babia  temido  el  duque  Juan 
Galeazo  su  padre,  se  fué  ordenando  de  concertar  entro 
si  una  muy  estrecha  confederación  y  liga  que  uo  pu- 
do ser  mayor,  si  fueran  dos  principes  padre  é  hijo, 
entendiendo  el  duque  que  no  podía  ser  el  duque  de 
Anjou  pacifico  señor  del  reino,  sin  quo  franceses  so- 
juzgasen primero  et  estado  de  Géoova  y  después  a 
toda  Lombardia.  Estando  en  el  trato  desla  concordia, 
á  cinco  del  mes  de  octubre  se  despacharon  cartas  del 
castillo  de  Milán  para  todas  las  ciudades  destos  reinos, 
en  que  el  rey  consolaba  á  sus  súbditos,  afirmando 
que  creía  haber  sucedido  aquel  caso  que  parecía  do 
tanta  adversidad  por  algún  misterio  divino,  y  sin  consi- 
deración de  algún  otro  defecto  ó  virtud  humana,  que 
on  ello  hubiese  sobrevenido  de  cualquiera  de  las  par- 
tes, cuanto  mas  al  parecer  de  todos  fuese  visto  ser 
como  imposible  que  asi  sucediese.  Hacíales  saber  qmt 
e*l  y  sus  hermanos  estaban  con  salud  y  muy  bien  tra- 
tados, hasta  aquel  dia,  por  el  duque  de  Milán,  en  tan- 
to grado,  quo  quitado  lo  de  la  libertad,  apenas  se  po- 
día creer,  y  que  por  gracia  do  nuestro  Señor  y  por  U 
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voluntad  del  duque,  el  rey  de  Navarra  habla  alcanza- 
do libertad  y  partiría  dentro  de  tres  días  para  venir 
a  estos  reinos.  En  lo  que  tocaba  íi  su  libertad  y  del 
infante  su  hermano  y  de  los  otros  prisioneros,  decía  el 
rey  que  andaban  algunos  tratos ,  como  lo  entenderían 
del  rey  de  Navarra. 

Cap.  XXIX.— Oe  las  córtts  que  se  juntaron  en  estos  r<t- 
nos  para  proveer  á  la  defensa  del  reino  de  Sicilia  y 
Cerdeña. 

No  se  supo  la  nueva  de  la  prisión  de  los  reyes  por 
muchos  dias.  hasta  que  llegó  á  Barcelona  A  veinte  y 
nueve  do  agosto,  y  todos  los  reinos  de  España  mostra- 
ron gran  sentimiento  de  la  adversidad  que  vino  sobre 
estos  principes,  porque  a  todos  ellos  cabía  mucha  par- 
le, por  los  reyes  y  por  las  reinas,  madre,  mujer  y 
hermanas  del  rey;  y  la  madre  después  que  tuvo  la 
uueva  de  la  prisión  desús  hijos,  vivió  pocos  dias.  Que 
daba  harta  ocasión  para  considerar  las  gentes  cuan 
grandes  y  maravillosos  son  los  juicios  secretos  de  la 
Providencia  divina,  en  ver  asi  un  principe  que  estaba 
en  el  mas  alto  grado  do  su  poder,  y  tenia  ya  tan  cier- 
ta la  victoria,  que  no  so  esperaba  sin»  cuáles  se  le 
rendirían  primero  para  tener  debajo  de  su  señorío 
nque!  reino,  sin  haber  tal  poder  de  su  contrario,  que  le 
pudiese  hacer  resistencia,  estando  muy  poderoso  por 
mar  y  por  tierra,  y  aunque  los  sucesos  de  la  guerra  son 
tan  comunes  por  todas  partes,  lo  que  era  mas  de  doler 
on  tan  grando  adversidad  como  se  ha  referido,  fuó  haber 
sucedido  con  lij«reza  y  menos  consideración  en  dar 
lugar  que  el  rey  pusiese  su  persona  en  batalla  de  mar, 
A  tanto  discrimen  de  la  ventura,  adonde  todo  el  peso 
delta  es  suerte  y  temeridad,  y  fuerza  de  *vir  y  vien- 
tos, y  descuido  del  que  gobierna  el  navio,  mayor- 
mente que  fu¿  muy  declarado  yerro  poner  el  rey  su 
persona  6  tanto  peligro,  no  habiendo  de  la  otra  parte 
.  principe  con  quien  pudiera  honestamente  combatir,  si- 
no un  capitán  muy  común  que  apenas  se  podía  tener 
por  pcneral  do  l.i  señoría.  Pusiéronse  luego  los  destos 
reinos  a  deliberar  lo  que  se  podría  proveer  para  sacar 
al  rey  de  tan  gran  peligro,  y  para  la  defensa  de  los  rei- 
nos do  Sicilia  y  Cerdeña,  y  dar  órden  que  las  costas  de 
Cataluña  y  Vaicncia  estuviesen  defendidas  y  guardadas 
de  los  enemigos,  y  todos  se  conformasen  porque  me- 
jor pudiesen  entender  en  el  servicio  del  rey.  Vino  lue- 
¿iu  á  Zaragoza  la  reina  de  Aragón  por  ser  lugartenien- 
te general  deslos  reinos,  por  cuya  contemplación  no 
se  temía  que  hubiese  alguna  novedad  de  parte  de  los 
reinos  de  Castilla,  aunque  en  lo  secreto  no  se  tenían 
por  minos  enemigos  el  rey  de  Castilla  y  su  condesla- 
ble,  que  lo  fueron  la  reina  de  Ñapóles  v  su  gran  senes- 
col  por  el  odio  que  tenían  al  rey  de  Navarra  y  al  in- 
fante don  Enrique,  y  por  la  intdigenca  que  siempre 
tuvieron  en  Italia  con  los  euemigos  del  rey.  La  venida 
do  la  reina  a  Zaragoza  fuá  para  usar  de  su  lugarte- 
nencia,  y  luego  fué  admitida  por  los  del  reino,  porque 
con  su  presencia  se  pudiese  mejor  proveer  en  todo. 
Juntáronseen  esta  ciudad  los  grandes  hombres  délos 
estados  juntamente  con  algunos  del  reino  de  Valencia 
y  do  la  ciudad  de  Barcelona ,  considerando  la  gran 
provisión  que  era  menester  en  tanto  peligro,  y  delibe- 
raron que  so  convocasen  por  la  reina  todos  los  reinos 
y  tierras  de*ta  parte  de  la  mar  y  el  reino  de  Mallorca 
á  córtcs  generales  á  la  villa  de  Monzón ,  aunque  por 
fuero  del  reino  no  se  podían  convocar  córtcs,  ni  tener- 
se por  lugarteniente  de  rey,  ni  por  otra  persona  sino  por 
yd  rey.  Pero  como  el  cí'so  era  tan  grande,  y  la  perso- 
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na  del  rey  no  se  podía  haber  para  llamar  ni  tener 

córtes,  los  del  reino  de  Aragón  queriendo  mas  aven- 
turar de  su  libertad,  que  nó  cesar  do  proveer  lo  que 
con  venia  al  servicio  del  rey  ,  con  algunas  salvas 
dieron  lu^ar  que  se  celebrasen  las  córtcs.  Llamáron- 
se los  estados  destos  reinos,  estando  la  reina  en  Zara- 
goza, á  quince  del  mes  de  octubre  para  quince  del  mea 
de  noviembre,  representando  la  reina  por  sos  cartas 
que  por  el  lamentable  caso  que  hobla  sucedido  A  la 
persona  del  rey  pora  proveer  á  los  peligros  de  las 
guerras  que  por  todas  partes  estaban  aparejados,  si  no 
se  proveyese  con  celeridad  del  remedio,  y  por  el  bien 
público  destos  reinos  convenia  que  ella  que  represen- 
taba su  persona,  los  llamase  &  córtcs  y  las  celebrase. 
Entretanto  que  se  juntaban  los  estados  destos  reinos  á 
as  córtes,  la  reina  se  fuó  á  ver  con  el  rey  de  Castilla 
su  hermano  A  la  ciudad  de  Soria,  para  procurar  que  se 
alargase  la  tregua  que  se  acababa  por  la  fiesta  de  To- 
dos los  Santos;  y  la  reina  fué  muy  bien  recibida,  y  se  le 
hizo  muy  gran  reconocimiento  con  mochas  caricias,  y 
las  vistas  duraron  nueve  dias,  y  allí  se  prorogaron 
las  treguas  por  cinco  meses,  demás  de  los  tres  que 
otorgó  el  rey  de  Castilla  en  Segovia ;  y  la  reina  se  par  - 
lió  de  Soria  A  diez  y  nueve  de  noviembre  para  ir  A  ce- 
lebrar las  córtes  que  estaban  llamadas.  Asistieron  el 
día  señalado  en  Monzón  Jofre  de  Ortigas  y  Hernán 
DiazdeAux,  lugartenientes  de  canciller  de  la  reina  y 
regentes  de  la  cancillería  del  rey  ,  para  prorogar  co- 
mo es  costumbre  las  córtes,  y  en  presencia  do  Alonso 
de  Mor,  lugarteniente  de  Martin  Díaz  de  Aux,  justicie 
de  Aragon.se  hizo  prorogacion  de  las  cortea,  y  en 
nombro  de  fray  Borneo  de  Corbera,  maestre  de  Mon- 
tosa, con  la  solemnidad  que  se  o  costumbre,  se  protes- 
tó que  aquella  continuación  de  córtes,  convocadas  por 
la  reina  como  lugarteniente  general,  no  causase  perjui- 
cio A  las  libertades  del  reino  de  Valencia  ,  pues  el  lla- 
mar y  continuar  y  prorogar  córtes  generales  eran  ac- 
tos quede  tal  manera  pertenecían  A  la  persona  real  del 
rey,  y  en  cierto  caso  A  su  hijo  primogénito ,  que  no  se 
podían  ejercitar  por  ministerio  de  otra  persona.  Por 
las  ciudades  de  Barcelona  y  Lérida  se  hizo  lo  mismo, 
y  por  otras  ciudades  y  villas  del  reino  de  Valencia: 
y  la  reina  A  quince  de  diciembre  en  la  iglesia  de  San 
Juan,  estando  en  su  solio  real,  en  presencia  del  justi- 
cia de  Aragón  que  estaba  asentado  A  los  piós  de  la  rei- 
na, junto  con  el  regente  de  U  cancillería,  estando  los 
aragoneses  y  valencianos  A  la  parte  derecha,  y  los  ca- 
talanes y  mallorquines  á  la  otra  parte,  propuso  las 
causas  de  haberlos  llamado  A  córtes  generales,  estan- 
do las  cosas  destos  reinos  en  tanto  conflicto  y  turba- 
clon,  y  opuestas  A  tan  gran  peligro.  En  nombre  del 
rey  de  Araron  don  Sancho,  abad  de  Montaragon,  pre- 
sentó un  escrito  de  consentimiento  de  los  estados  dél, 
que  la  reina  por  aquella  vez  pudiese  celebrar  córtes, 
considerando  que  en  los  años  de  mil  trescientos  se- 
senta y  cinco  y  setenta,  habiéndose  convocado  córtes 
por  el  rey  don  Pedro,  y  asistiendo  en  la  ausencia  del 
rey  a  las  primeras,  el  infante  don  Juan  su  hijo  primo- 
génito, y  A  las  otras  su  sobrino  don  Pedro,  conde  de 
Urgel,  se  protestó  que  no  eran  córtes  sin  su  presencia, 
y  no  se  procedió  adelante  A  acto  ninguno  de  córtes. 
Pero  considerando  que  el  rey  por  exaltación  de  su  co- 
rona había  tanto  tiempo  que  estaba  ausente  de  sus  rei- 
nos, y  se  hallaba  entónces  en  el  ducado  de  Milán,  cer- 
ca de  sus  enemigos ,  y  se  habían  seguido  A  su  persona 
real  y  A  los  suyos  grandes  peligros,  y  que  no  tenia  su- 
cesor, por  el  amor  que  Icnian  al  rey  eran  contentos  de 
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dar  lugar  ai  llamamiento  de  las  córtes  para  que  co 
eti*s  se  tratase  de  la  deliberación  del  rey,  y  que  el  rei- 
no íiwse  defendido ;  y  lo  mismo  se  respondió  por  don 
Simón  Salvador,  obispo  de  Barcelona  pon  el  principa- 
do «le  Cataluña,  y  por  don  Francés  Gilnbert  de  Cente- 
llas por  ios  estados  del  reino  de  Valencia  :  y  asi  fue- 
ran deliberando  y  tratando  lo  que  convenia  proveer 
p»ni  la  defensa  de  las  cosas  de  Sicilia  y  Cerdeña  y 
desUs  costas ,  porque  los  genoveses  se  decia  que  po- 
nan en  Orden  su  armada.  Asistieron  á  (las  corte»  y  á 
k*  Irak»  deltas  Juan  de  Funes,  vicecanciller  de  la 

»m  y  el  justicia  de  Aragón,  y  el  rey  de  Navarra  viuo 

k  eLt»  en  fio  des  le  aüo. 

O?  XXX.  —  Déla  ida  dé  la  duquesa  de  Anjou  al  reino, 
*  ¿tía  guerra  que  se  hito  cmlra  las  fuer  jas  que  se 
!r%ian  por  el  rey  en  Calabria. 

Después  de  la  muer  le  de  la  reina  do  Ñapóles,  los  que 
tenían  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Ñapóles  enviaron 
diversos  embajadores  á  solicitar  a  Keiner  duque  de 
Anjou,  que  fué  á  tomar  la  posesión  de  aquel  reino,  cs- 
üuiio  prewj  en  poder  de  Felipe  duque  de  Borgoña,  y 
<sa  bien  de  considerar  que  dos  principes  tan  grandes, 
y  que  competían  por  un  tal  reino  en  un  mismo  tiem- 
po tuviesen  perdida  la  libertad  cuando  les  era  tan 
licil  tomar  la  posesión  del,  y  fuesen  prisioneros,  el 
uno  del  duque  de  Borgoña,  y  el  otro  del  duque  de 
Hilan.  Era  asi  que  Carlos  conde  de  Mainc,  hermano 
del  duque  Reiner,  se  habla  apoderado  del  ducado  de 
Anjou  ;  y  por  ruego  y  grande  instancia  del  rey  Carlos 
de  Francia,  el  duque  de  Borgoña  había  puesto  á  Rei- 
ner debajo  de  su  fé  en  libertad,  y  en  aquella  sazón  su- 
OLtüetido  la  muerte  de  la  reina  de  Ñapóles,  y  siendo 
Remer  llamado  y  requerido  que  fuese  al  reino  por  los 
de  su  bando,  el  duque  de  Borgoña  por  contempla- 
ción del  rey  de  Aragón,  según  cierto  autor  afirma, 
le  envió  ó  requerir,  que  guardando  su  fé  y  verdnd 
volviese  á  la  prisión  en  que  estaba ,  y  aunque  le 
aconsejaban  que  no  era  obligado,  siendo  rey  y  de  ma- 
yor dignidad  que  el  duque  ,  guardar  tal  palabra, él 
como  caballero  y  señor  leal  se  volvió  a  poner  en  po- 
der del  duque  de  Borgoña  ,  y  llegando  junto  n  Digun 
que  era  del  estado  del  duque  de  Borgoña,  fué  puesto 
en  prisión  y  estuvo  en  ella  tres  años,  y  al  fin  fué  puesto 
en  libertad  pagando  por  su  rescate  doscientas  mil  do- 
Idas  de  oro ,  y  empeñó  su  estado  a  sus  amigos.  Es- 
tando así  detenido ,  para  mas  obligará  la  parte  que  te- 
nia en  el  reino  que  era  grande,  envió  a  la  duquesa 
Isabel  su  mujer  al  reino,  a  la  cual  los  napolitanos  lla- 
maron reina ,  y  fué  muy  excelente  princesa,  que  era 
duquesa  de  Lorcna  ,  hija  de  Carlos  duque  de  Lo  nena  y 
«fe  Margarita  de  Baviera ,  y  sucedió  en  el  estado  de  Lo- 
rena  por  la  muerte  de  sus  hermanos.  Fué  con  lu  du- 
quesa. Luís  su  segundo  hijo,  que  llamaron  marqués 
de  Ponte,  é  iban  con  esperanza  de  cobrar  la  recáma- 
ra y  tesoro  de  la  reina  Juana ,  como  propia  heren- 
cia, para  ayudar  á  sustentar  la  guerra  ,  pero  hallóse 
poco  Embarcóse  esta  princesa  en  la  Provenía .  que 
era  estado  de  su  marido ,  y  fué  á  desembarcar  a 
n^cla  ,  y  allí  tomó  la  posesión  del  reino  por  su  ma- 
ndo, y  con  tres  galeras  y  una  galeota  pasó  á  Ña- 
póle», adonde  llegó  á  diez  y  ocho  del  mes  de  octu- 
bre desle  «ño,  y  los  napolitanos  y  los  barones  de 
aquella  parcialidad  la  recibieron  con  muy  grando 
honra  y  fiesta,  llevándola  debajo  de  un  palio,  como 
á  su  reina.  Era  en  aquel  tiempo  visorey  y  lugartenien- 
te general  por  Reiner ,  Ramón  Ursino,  coude  de  Nula, 


y  estaba  muy  dudoso  y  solevantado;  inas  cuando  lle- 
gó á  Ñapóles  la  duquesa,  fué  de  los  primeros  A  darle  la 
obediencia  :  y  dentro  de  pocos  días  casi  todos  los  se- 
ñores y  riurlades  de  la  corona  real  hicieron  lo  mismo, 
jurando  a  Beiaer  por  rey  ,  y  la  duquesa  de  Anjou  go- 
bernó como  muy  excelente  princesa ,  con  gran  valor 
y  bondad  lodo  el  tiempo  que  su  marido  estuvo  en 
prisión  .  siendo  todo  el  lleno  de  turbación  y  guerra  y 
estando  el  reino  dividido  en  partes  ,  y  ganó  las  volun- 
tades y  afición  de  los  Anjoinos  para  que  perseverasen 
en  la  obediencia  de  Reiner,  con  mucha  afrenta  y  pe- 
ligro. Estaba  la  ciudad  de  Cap  na  por  esle  tiempo,  que 
se  tenia  por  el  rey ,  cercada  por  Ja  cobo  Caldera  y  te- 
níala en  muy  grande  estrecho,  y  por  el  mes  de  no- 
viembre el  conde  Juan  de  Veintemilla,  que  estaba  en 
su  defensa ,  trató  de  concierto  con  el  conde  Antonio  de 
Pon  todera  ,  que  era  de  los  mas  principales  capitanes 
que  seguían  á  Caldora  en  aquella  empresa  contra  Ca- 
pua  ,  y  por  medio  del  conde  se  redujo  al  servicio  del 
rey ,  y  ledió  su  conducta  de  gente  de  armas,  y  pasó 
á  hacer  la  guerra  á  las  tierrus  do  la  Iglesia.  En  el  mis- 
mo tiempo  el  duque  de  Sora  y  el  conde  de  l^uría,  que 
estaban  en  la  obediencia  del  rey ,  hacían  muy  gran 
guerra  en  los  lugares  de  Jacobo  Caldora  ,  y  la  duque- 
sa de  Anjou  y  el  consejo  de  Népolcs  enviaron  a  Mí- 
cheleto  de  Cotiñola  á  Calabria ,  y  el  marques  de  Pon- 
te ,  hijo  segundo  de  Reiner  ,  fué  por  mar  con  la  arma- 
da ,  y  redujeron  toda  aquella  proviucla  á  la  obedien- 
cia del  duque  de  Anjou ,  quo  no  se  tuvo  por  el  rey  en 
ella  plaza ui  castillo  ninguno,  6ino  fué  eí  Scillo  qno 
está  sobre  el  Faro  :  en  tanta  confusión  y  perdición  se 
pusieron  las  cosas  en  tan  breves  dias.  Con  la  ida  de  la 
reina  doña  Marta  &  Soria  ,  adonde  se  habían  concerta- 
do vistas  entre  ella  y  el  rey  de  Castilla  su  hermano,  se 
alargaron  las  treguas,  como  dicho  es  ,  entre  los  reyes 
por  tiempo  de  cinco  meses,  y  pocos  dias  después  que 
la  reina  volvió  A  Zaragoza  se  tuvo  nueva  de  la  muer- 
te de  la  reina  doña  Leonor  su  suegra ,  que  falleció  en 
su  monasterio  de  las  Dueñas  de  la  villa  de  Medina  del 
Campo,  á  diez  y  seis  del  mes  de  diciembre.  Fué  su 
muerte  muy  repentina  :  y  pasaron  por  aquella  prin- 
cesa grandes  aflicciones  y  trabajos  ,  viéndose  á  st  y  al 
rey  de  Navarra  y  a  los  infantes  sus  hijos  despojados  do 
tan  grandes  estados  y  patrimonios,  y  al  rey  y  A  los 
otros  dos  hijos  mayores  en  prisión  en  poder  de  sus 
enemigos. 

Cir.  XXXI. — Que  el  rey  fué  puesto  por  el  duque  dt 
Milán  en  su  libertad  ;  se  entregó  la  ciudad  de  Gaeta 
al  infante  don  Pedro;  y  de  la  entrada  del  rey  en 
Gaela. 

Fueron  dos  cosas  muy  señaladas  que  se  vieron  en 
un  mismo  tiempo,  que  declararon  el  mocho  ánimo  y 
valor  y  grandeza  del  duque  de  Milán ,  en  que  se  aven- 
tajó entre  todos  los  príncipes  de  su  tiempo;  y  la 
primera  fué  la  constancia  y  ánimo  grande  quo  tuvo  en 
resistir  al  rey  en  suontrada  en  el  reino ,  estando  él  tan 
lejos  y  el  rey  tan  poderoso  con  armada  y  ejército ,  to- 
mando aquella  empresa  por  propia  ,  por  sacarle  de  la 
posesión  dél  y  no  dejarle  permanecer  en  Italia  con 
tanta  prosperidad.  La  otra  fué  la  singular  clemencia  y 
humanidad  do  que  usó  ,  teniéndole  en  su  poder  con 
sus  hermanos,  y  con  tanta  nobleza  preso  y  vencido ,  y 
entre  estas  dos  cosas  fué  maravilloso  el  discurso  de 
su  prudencia  ,  juzgando  que  dos  príncipes  que  compe- 
lían por  la  sucesión  del  reino ,  ninguno  le  convenia 
lanío  quo  saliese  con  su  empresa  por  su  mano  y  con 
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su  favor,  como  el  rey  do  Aragón,  por  no  dnr  lugar  que 
principe  de  la  casa  de  Francia  tuviese  en  Italia  tanto 
poder  como  lo  habia  de  tener  Reiner  si  saliese  con  su 
empresa ,  el  cual  habia  de  pretender  do  poner  los  ma- 
no» en  las  cosas  de  Italia ,  con  aquel  imperio  y  mando 
que  los  puso  el  rey  Carlos  el  primero.  Con  esta  de- 
terminación ,  dió  Orden  quo  el  rey  y  sus  hermanos 
saliesen  do  su  casa  con  el  mayor  don  que  se  podía  re- 
cibir en  la  vida,  que  era  su  propia  libertad  ,  y  el  rey 
reconoció  con  singular  gratitud  la  carga  do  tan  gran 
beneficio;  pues  es  muy  grave  cosa  deber  ni  estran- 
jero  lo  quo  fi  su  propio  padre  :  y  nsí  le  tuvo  en  aquella 
cuenta,  y  le  amó  y  honró  sin  hacer  ninguna  diferen- 
cia de  las  cosas  del  estado  del  duque  ñ  las  suyas.  Hi- 
cieron entro  si  una  estrecha  confederación  y  ¡i|iu  ,  que 
por  ella  no  se  reservaba  respeto  ni  parentesco  do  prin- 
cipe ninguno,  y  puso  en  mucho  cuidado  b  los  princi- 
pes y  potentados  de  Italia ,  en  ver  dos  principes  de 
tanto  poder  y  valor  tan  unidos  y  aliados ,  siendo  de 
tan  grande  animo  y  tan  guerreros.  Lo  minos  que 
ofreció  el  duque  fuá  ayudar  al  rey  hasta  la  conquista 
del  reino,  y  el  rey  á  el  en  todas  sus  empresas  que  no 
ora  poco ,  según  la  gran  osadía  del  duquo  y  los  ordi- 
narias contiendas  que  tenia  con  los  comunes  do  Geno- 
va y  Venecia ,  y  con  lodos  los  príncipes  y  señorías  de 
Italia  ,  sin  reservar  al  sumo  pontífice.  Envió  luego  el 
rey  al  reino  al  príncii>c  de  Taronto  y  al  duque  do  Se- 
sa,  y  dióórdcn  que  el  infante  don  Pedro  con  su  ar- 
mada acudiese  a  proseguir  su  empresa,  y  el  infante 
posó  con  once  galeras  ft  Iscbia  ,  de  dondo  comenzó  á 
mover  diversos  tratados  con  los  barones  y  ciudades 
lie  la  opinión  aragonesa.  Los  querrán  do  la  parle  del 
rey  en  Gaeta  comenzaron  n  cobrar  mas  animo  y  fuer- 
zas con  la  llegada  del  infante  don  Pedro  A  Ischia.  con  las 
galeras ,  y  murió  en  aquella  sazón  Lanzatoto  Agncse. 
caballero  napolitano  que  tenia  cargo  de  la  guarda  y 
defensa  de  Gaeta  ,  que  era  tenido  por  prudente  y  va- 
leroso caballero,  y  acudiendo  el  infante  con  su  arma- 
do, entrrgósele  la  ciudad  el  dia  do  la  Navidad  del  año 
mil  cuatrocientos  treinta  y  seis.  Los  autores  de  aquel 
reino  que  escriben  las  cosas  destos  tiempos  ,  dicen  que 
<d  haberse  entregado  la  ciudod  de  Gaeta  al  infante  fuó 
por  haber  en  ella  gran  pestilencia,  lo  que  no  parece 
ser  muy  fundado  en  verdadera  relación  del  hecho, 
porque  si  asi  fuera  no  se  pusiera  en  Gaeta  el  rey  por 
los  mismos  días  como  lo  hizo;  mayormente  ,  tenien- 
do tan  cierta  y  segura  estancia  como  la  podia  tener 
en  la  ciudad  de  Isdii.i  :  y  asi  conjeturo  que  esto  se 
escribe  por  haberse  rendido  una  cosa  tan  impor- 
t-inte,  como  era  Gaeta,  sin  otra  fuerza  de  armas 
Y  combate,  no  la  habiendo  podido  rendir  el  rey, 
estando  sobre  ella  tan  poderoso  por  mar  y  por 
•ierra.  En  el  mismo  (lempo  que  se  rindió  Gaeta. 
sucedió  una  novedtd  que  puso  en  grande  turbación 
u>das  lascosasde  Italia,  y  fué  que  viendo  los  genove- 
-es  que  el  duque,  en  la  concordia  que  asentó  con  el 

ey,  hizo  poca  estima  y  cuenta  dellos ,  se  relrelaror» 
il  duque,  y  por  mayor  demostración  y  prenda  de  su 
rebelión,  cortaron  la  cabeza  6  Paccino  Alciato  ,  que 
i  -nia  cargo  del  gobierno  do  aquella  señoría  por  el  du- 
I no,  como  fiel  y  leal  suyo,  é  hicieron  su  liga  con  ej 
•  luque  Reiner,  y  en  ella  entraban  el  papa  y  l.i  señoría 
■  ¡o  Venecia.  y  fué  el  autor  de  aquella  mudanza  y  de 
:  i  rebelión  Francisco  Spinola,  que  se  halló  en  la  de- 
vnsa  de  Gaeta  cuando  el  rey  la  tuvo  cercada,  enemigo 

ipital  délos  Fliscos,  que  eran  de  la  afición  y  devo- 
.  ion  del  rey  de  Aragón.  Fue  el  levantamiento  de  Géno- 
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va  dia  de  san  Juan  Evangelista,  á  veintey  siete  del  mes 
de  diciembre ,  y  ántes  salió  el  rey  de  Milán,  acom- 
pañado de  Nicolo  Picínino  y  de  otros  capitanes  con  bue- 
nas compañías  de  gente  de  armas,  y  pasó  por  el  estado 
de  Placencia  y  Parma  á  Pontremulo,  y  de  allí  bajó  6  la 
Specie,  y  por  mar  se  fué  o  Portvendres.  Después  que  es- 
tuvo en  aquellos  castillos  de  Portvendres  |y  Lerici, 
esperando  alguuas  naves  que  se  hablan  mandado  ar- 
mar por  ól,  y  pagar  en  Genova,  y  puestas  ó  la  colla 
para  recoger  la  gente  de  armas  y  caballería  que  habia 
levantado  ó  sueldo  en  Lombardla,  y  también  aguar- 
dando al  infante  don  Pedro  su  hermano,  que  dins  ha- 
bia estaba  en  Ischia  con  las  galeras,  según  creía  el  rey 
por  tiempo  contrario,  se  siguió  que  se  rebeló  la  ciudad 
de  Genova  al  duque  de  Milau  con  toda  la  ribera  de  le- 
vante y  poniente,  y  solamente  se  tuvieron  por  c!  duque 
el  caslellete  de  Genova,  y  el  caslellazo  y  los  dos  casti- 
llos de  Sahona  y  el  de  Portofi,  Monago ,  y  et  castillo  de 
Cestre.  Fuó  la  causa  desta  rebelión,  tanto  por  la  mala 
voluntad  que  tenían  al  rey  y  o  sus  subditos,  y  por  e| 
e6tremo  desplacer  de  su  prosperidad  viendo  que  esta- 
ba en  disposición  de  alcanzar  del  todo  el  reino,  cuan- 
to por  el  odio  que  babian  concebido  contra  el  duque 
de  Milán  por  causa  de  su  deliberación  y  de  la  buena 
conformidad  que  mostró  tener  con  el  rey  y  con  todas 
sus  cosas:  y  el  mismo  dia  que  el  rey  tuvo  en  Port— 
veudres  la  nueva  desta  mudanza  ,  llegaron  Bernardo 
de  Curbera  y  Andrés  de  Biure,  que  fueron  enviados 
al  rey  para  que  entendiese  el  estado  en  qne  se  halla- 
ban la-i  cosas  destos  reinos.  Hablan  quedado  en  Geno- 
va todos  los  señores  y  caballeros  prisioneros  que  se 
hubieron  en  la  batalla ,  y  después  fueron  repartidos 
por  diversas  fortalezas  y  castillos,  hasta  ciento  y  cua- 
renta y  seis  que  eran  de  mucha  estimación,  y  señaló- 
seles  quo  pagasen  por  lodos  setenta  mil  ducados,  y 
dióácles  órden  por  la  señoría,  quo  escogiesen  veinte 
personas  por  naciones,  que  conjuramento  y  homenaje 
hiciesen  el  repartimiento  de  aquella  suma,  segun.la  ca- 
lidad de  cada  uno  y  su  estado.  Destos  veinte  se  nombra- 
¡  ron  por  la  naaiou  aragonesa  don  Lope  Jiménez  de  Ir  rea, 
J  Fortuno  de  Heredia,  comendador  de  la  órden  del  Espi- 
ta l,  y  Juan  de  Moncayo  :  y  asi  se  nombraron  otros  por 
Cataluña,  Valencia  y  Sicilia :  y  por  el  reino  de  Castilla  y 
de  los  caballeros  oragoneses  habia  muerto  en  e»>t<i  sa- 
zón Miguel  do  Embun  ,  y  después  murieron  Juan  Ló- 
pez do  Gurrm,  gobernador  de  Aragón ,  y  Sancho  de 
Moncayo,  o  ote»  que  se  rescatasen ,  y  ninguno  de  todos 
ellos,  con  haber  personas  tan  principales  y  de  estado, 
llegó  con  mucho  íi  pagar  el  rescate  que  Gutierre  do 
Nava  qu«  dió  doce  mil  florines  por  los  daños  que  ho- 
btu  hecho  6  gcuoveses  en  las  guerras  pasadas;  y  a  to- 
dos hizo  el  rey  tanta  merced,  quo  ninguno  dejó  entre 
ellos  de  ser  muy  remunerado ;  y  el  que  era  entre  todos 
muy  favorecido  del  rey  y  su  privado  fuó  Juan  de 
Moncayo ,  é  hizo  el  rey  merced  del  oficio  de  la  go- 
bernación del  reino  de  Aragón,  por  muerte  de  Juan 
López  de  Gurrea,  6  Juan  de  Moncayo  su;  padre,  y  por 
la  muerte  del  padre  que  vivió  pocos  dias  después,  ha- 
biéndose proveído  aquel  cargo  á  Martin  de  Torrellas, 
le  revocó  el  rey  del  oficio,  é  hizo  merced  dél  á  Juan  do 
Moncayo.  Con  ninguna  nación  usaron  los  genoveses 
de  tanta  gentileza  y  cortesía  en  el  rescate  do  los  pri- 
sioneros, como  con  la  siciliana,  por  ser  muy  ordina- 
rio el  comercio  que  tenían  en  aquella  isla,  sino  fué  con 
los  hijos  de  Juan  de  Veintemilla,  marqués  de  Girachi, 
que  erun  tres  q nejos  detuvieron  mucho  tiempo,  y  pro- 
curó el  rey  con  grande  instancia  que  por  intercesión 
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del  dnqoe  de  Milán  se  pusiesen  en  libertad  por  los 
grande  servicio*  que  so  padre  lo  había  hecho,  señóla* 
¿atóente  en  sostener  la  ciudad  de  Capua  en  el  tiempo 
qceel  rey  faese  preso,  y  despees  defendiéndola  contra 
todo*.  $04  enemigos.  Estando  el  rey  en  el  castillo  de 
Portvendre*,  a  trece  del  me»  de  enero  dos  te  año  hizo 
nerón*  al  infante  don  Enrique  su  hermano  del  conda- 
do de  Ampurias  en  el  principado  de  Cataluña,  que 
habu  sido  del  infante  don  Ramón  Berenguer,  y  dedon 
J-»n  tu  hijo;  y  por  no  quedar  sucesores  del  conde 
don  3<un.  volvió  aquel  estado  a  la  corona  real ,  y  dió- 
seton  tundición  que  fuese  obligado  de  reconocer  el 
«rfñorx  soberano  del  rey,  por  las  tenencias  y  las  prec- 
ia n-y.fjs  reales,  y  las  otras  cosas  que  los  condes  y 
Irtrcos  de  Cataluña  soo  obligados  ¿  los  condes  de 
Brie V»oa  sus  señores  naturales,  y  el  infanto  dio  órden 
ea  ><i  %  en  ida  á  España,  porque  no  se  acabase  In  tregua 
ojoc!  rey  de  Castilla  sin  volver  él  á  las  cosas  del  la- 
En  Píirtvendres  proveyó  el  rey  por  lugarteniente  ge- 
nerala; rey  de  Navarra  con  tan  bastante  poder,  co- 
mo se  pudiera  dar  A  su  hijo  primogénito  si  le  tu- 
»¿rrj,  pura  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y 
Mallorca,  revocando  espresamenle  de  la  lugartenen- 
.*».  gobernación  y  presidencia  dellos  á  la  reina  doña 
liarla,  y  para  en  el  principado  de  Cataluña,  baltAndo- 
*d  rey  de  Navarra  en  él,  le  cometió  sus  veces  juntn- 
menu?  con  la  reina  ,  y  quedaba  lugarteniente  general 
en  los  reinos  y  principado,  estando  la  reina  ausente, 
feto  fu¿  a  veinte  del  mes  de  enero,  y  envió  el  infante 
4oa  Pedro  con  las  galeras  A  don  Kamou  l'erellós,  que 
era  capitán  general  de  la  mar,  para  que  pasase  el  rey 
en  ellas  al  reino,  y  arribó  a  Gaeta  á  dos  del  mes  de 
febrero,  y  mandó  llamar  A  aquella  ciudad  todos  los 
barones  que  eran  dcsn  devoción,  y  tomó  A  su  sueldo  á 
Mmi  ,-acio  Aquila  con  doscientas  lanzas,  y  anduvo  aque- 
llos dt;ts  discurriendo  de  Gaeta  ACapua,  y  poniendo  en 
orden  las  cosas  de  la  guerra,  y  nombró  por  capitán 
¡gerwml  de  su.  ejército  A  Francisco  Picinino,  hijo  deNi- 
culo  Picinino,  que  era  todo  el  gobierno  del  duque  de 
Milán. 
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Cu»  5  XXII—  Que  el  infante  don  Pedro  se  apodtró 
dr  la  ciudad  de  Tetracina,  que  era  dd  alado  de  la 

Por  el  mes  de  enero  deste  año  Jacobo  Caldora  se  sa- 
lió le  Ñapóles,  ofreciendo  a  los  napolitanos  que  si  se 
Vetjvj  liusta  el  mes  de  abril  volvería  muy  poderoso,  y 
echaría  los  catalanes  del  reino,  y  llegando  A  la  provin- 
cia de  Abruzo  le  resistieron  los  pueblos,  de  suerte  que 
la  ciudad  de  Pena  y  Tiete  y  la  ciudad  de  San  Angelo  de- 
terminaron aliar  las  tanderas  de  Aragón.  Habla  en. 
tendido  en  esto  el  infante  don  Pedro,  y  esta  fué  lo  causa 
que  no  pasó  con  las  g  lleras  para  acompañar  ni  rey ;  y 
juntamente  con  procurar  de  reducir  aquellas  ciudades 
&  la  obediencia  del  rey,  tuvo  con  los  deTerracina  tal 
intrli^encla.-que  se  apoderó  de  aquella  ciudad  siendo 
del  estado  de  la  Iglesia.  Tenia  el  rey  en  su  consejo  en 
«te  tiempo  en  Gaeta  A  don  García  Aznar,  obispo  de 
Lén.li.  y  don  Gilabert  do  Centellas,  conde  de  Golisano, 
y  a  don  Ramón  de  Perellós.  y  A  Bernardo  do  Cortera- 
y  Andrés  delhure,  y  comenzó  desde  Gaeta  á  tener  inte* 
licencia  con  los  do  Aversa  y  de  la  Cerra  y  con  los  de  la 
cusía  de  Malta ,  y  con  los  de  Sorrento  y  Caslelamare 
de  Stabia  ,  y  con  los  condes  de  Ñola  y  Casería :  y 
estos  Lirones  ofrecían  que  si  fuésc  el  rey  A  Capuo,  le 
entregarían  sus  tierras  y  castillos ,  y  le  irían  A  hacer 
homenaje  También  estaba  eu  acuerdo ,  luego  que  llegó 


á  Gaeta  con  fray  Pedro  Tomacelo ,  obad  de  Monte  casi- 
no ,  y  con  Antooucio  de  Aquila  qna  ofrecía  de  entre- 
gar aquella  ciudad ;  y  con  esto  esperaba  el  rey  que  to- 
do Abruzo  se  reduciría  A  su  obediencia :  y  cada  dia  le 
iban  mensajeros  de  las  principales  ciudades  del  reino, 
y  asi  tenia  esperanza  que  en  saliendo  en  campo,  dentro 
de  breve  tiempo  seria  señor  de  toda  aquella  Tierra  de* 
Labor  y  del  principado  de  Abruzo.  Puntase  el  ejérci- 
to en  órden  para  salir  A  hacer  la  guerra,  y  Francisco 
Picinino,  que  no  habla  traído  jamas  estandarte  hasta 
ahora  ,  suplicó  al  rey  que  le  diese  el  estandarte  de  la 
divisa  que  le  pluguiese,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bieo ,  por 
hacerle  honra :  y  mandó  hacer  un  estandarte  do  la 
forma  que  lo  acostumbraban  traer  los  generales  en  Ita- 
lia ,  y  que  fuese  rojo .  y  en  el  medio  la  divisa  del  rey 
su  padre  y  suya  ,  que  era  una  jarra  de  oro ,  como  lo 
acostumbraba  traer,  con  los  lirios  y  lodoel  estandarte 
lleno  de  aquellas  flores ,  solamente  con  los  pezones;  y 
los  lirios  eran  de  oro  ,  y  dellos  estaba  sembrado  el  es- 
tandarte. Cuando  supo,  en  su  llegada  A  Gaeta  ,  que  el 
infante  don  Pedro  babia  tomado  A  sus  manos  A  Ter- 
rados en  nombre  del  rey  ,  é  hicieron  los  del  lugar  ho* 
menaje,  como  de  vasallos  A  señor  ,  hizo  demostración 
que  le  desplugo,  porque  no  se  entendían  entremeter  en 
cosa  que  perteneciese  A  la  Iglesia.  Pero  con  todo  esto 
el  rey  tomó  las  fuerzas  A  su  mano,  porque  algunas  geu- 
les  de  sus  euemigos,  por  darlo  embarazo  en  su  empre- 
sa ,  entendían  entrar  por  aquella  parte ,  para  hacer 
guerra  en  el  territorio  de  sus  vasallos  ,  asi  del  conde 
de  Fundí,  y  Rogcr  Gnetano  su  hermano  ,  que  llama- 
ban conde  Camarlengo  ,  como  en  la  comarca  de  Gaeta: 
y  asi  decia  el  rey ,  quo  por  estorbar  esto,  recibió  aque- 
lla ciudad  en  su  protección ,  nócomo  de  vasallos  ,  sino 
como  amigos  y  servidores ,  porque  se  obligaron  que 
por  su  territorio  no  se  recibiese  daño  en  las  tierras 
que  estaban  en  la  obediencia  del  rey,  y  asi  no  habia 
de  consentir  por  su  poder  ,  que  injustamente  fuesen 
maltratados.  Dcsto  envió  A  dar  razón  al  papa  por  me- 
dio de  su  embajador ,  que  fué  enviado  por  esta  razón 
A  Roma ,  que  era  el  obispo  do  Lérida  ;  y  aunque  de- 
claró la  intención  del  rey  ,  esto  fué  causa  que  el  p.ipa 
tomó  por  propia  la  empresa  de  restituir  al  rey  en  la 
conquista  del  reino  Pasó  el  infante  don  Pedro  A  Sicilia 
A  quince  del  roes  febrero ,  para  poner  en  órden  la  ar- 
mada ;  y  el  rey  proveyó  en  todo  de  manera  qqc  se  le 
representó  bien  que  no  babia  de  sor  la  guerra  con  solo 
Reíner  duque  de  Anjou. 

Cap.  XXXIII.—  Que  el  papa  Eugenio  se  declaró  contrario 
del  rey  en  la  empresa  del  reino. 

Entendiendo  el  rey  que  el  papa  se  babia  declarado 
por  su  enemigo  en  la  empresa  del  reino,  procuró  de 
tener  ciertos  en  la  confederación  del  duque  de  Milán 
y  suya  A  los  florentinas  y  seneses ,  porque  eon  ella  ne 
desbarataban  todos  los  fines  que  el  papa  tenia  ,  en  no 
dar  lugar  A  su  conquista.  Para  tratar  desto  envió  con 
su  embajada  A  Antonio  Panhormita  A  las  señorías  de 
Sena  y  Florencia ;  y  este  embajador  declaró  primero 
A  los  seneses  el  amor  y  hermandad  en  que  estaban 
confederados  el  rey  y  el  duque  de  Milán;  y  que  del 
estado  y  honra  y  fortuna  del  duque ,  tenia  el  rey  tanto 
cuidado  como  del  suyo  propio ,  y  amonestólos  y  rogó- 
les de  parte  del  rey ,  que  como  siempre  habian  servi- 
do fielmente  al  duque  su  protector,  A  quien  estaban 
recomendados,  no  quisiesen  ahora  por  alguna  causa 
apartarse  de  su  constancia  y  loable  costumbre;  y  pen- 
sasen que  todo  el  favor  y  socorro  que  diesen  al  duque 
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y  á  su  estado  se  hacia  por  el  rey:  y  ol rocióles  so  favor, 
y  pidióles  que  diesen  paso  á  la  gente  de  armas  del  rey. 
Los  florentinos  habían  hecho  grandes  ofrecimientos  a| 
rey  en  Liorna  ,  cuando  se  iba  al  reino,  y  certificaron 
que  por  su  contemplación  no  querían  amistad  ni  con- 
federación con  losgonovescs ;  y  pidióles  el  embajador, 
que  no  quisieseu  asentar  nueva  liga  ni  confederación 
por  ninguna  condición  con  ellos,  por  ser  una  gente  livia- 
nísima y  de  ninguna  constancia  en  sos  promesas,  pues 
eran  declarados  enemigos  del  rey  ,  y  eran  merecedores 
que  los  persiguiese  con  toda  enemistad  y  venganza :  por- 
que de  otra  manera  seria  al  rey  muy  grave  y  molesto, 
que  por;esia  causa  la  antigua  amistad  que  hubo  entre 
ellos  se  desatase;  y  en  estecaso  le  seria  forzado  moverles 
guerra  por  medio  del  conde  Antonio  Pootadera.ódo  otro 
cualquiera.  Procuró  el  rey  cuanto  le  fueso  posible  en 
este  tiempo  de  no  llegar  á  rompimiento  de  guerra  con 
el  papa ;  y  como  en  el  principio  del  mes  de  marzo  se 
redujeron  á  su  obediencia  las  ciudades  de Thicti  y  Po- 
na y  la  ciudad  de  San  Angelo,  y  alzaron  sus  banderas, 
el  papa  se  acabó  del  todo  de  declarar  que  con  todas  sus 
fuerzas  habia  no  solo  de  resistir ,  pero  hacer  la 
guerra  contra  el  rey  y  contra  todos  sus  parciales :  y 
entóneos  envió  el  rey  A  requerir  á  todos  los  prelados  y 
personas  eclesiásticas,  subditos  suyos,  que  estaban  en 
Boma  ,  que  se  partiesen  luego  dcHu.  Habia  procurado 
por  diversas  vías  y  medios ,  do  mucho  tiempo  atrás, 
de  ganar  la  voluntad  del  papa,  y  tenerle  por  su  prolec- 
tocy  padre:  y  para  esto  intentó  muchos  remedios  ,y 
siempre  se  rechazó  por  el  papa ,  aunque  el  rey  le  ha- 
bia complacido  ,  apartándose  de  todos  los  otros  reyes 
y  principes ,  y  sufrido  en  muchas  cosas,  que  deefa  el 
rey  que  fueron  al  papa  de  asaz  favor  y  beneficio :  y 
asi  viendo  quo  no  le  podía  llevar  á  su  parte,  ni  que- 
ría su  amistad  ,  y  se  movía  mas  contra  él  por  la  con- 
federación del  duque  de  Hilan ,  que  por  la  toma  de 
Terracina  ,  que  publicaban  ser  causa  de  perseguirle, 
tomando  A  Dios  primeramente  por  su  parte  ,  delante 
de  cuyo  juicio  dentro  de  su  conciencia  se  había  queri- 
do el  rey  justificar,  se  declaró  que  seguiría  otro  re- 
curso y  tomaría  otro  camino,  y  se  aprovecharía  de  lo- 
dos los  remedios  de  quo  se  pudiese  valer  ,  y  daría  al 
papa  sentimiento  de  la  poca  estima  que  en  muchas 
cosas  habia  dél.  Por  lo  que  tocaba  á  lo  espiritual ,  en- 
vió al  papa  a  fray  Bernardo  Scrra  su  limosnero:  y  te- 
nia inteligencia  con  ursinos  y  coloneses  para  poner 
alguna  revuelta  en  Roma  ,  y  de  hecha  atendía  a  la  eje- 
cución dcllo ;  afirmando,  que  pues  el  papa  le  daba  cau- 
sa de  enemistad,  él  entendía  esforzarse  en  todas  las  co- 
sas, asi  espirituales,  por  vía  del  concilio ,  como  tem- 
porales que  le  fuesen  contrarias ,  y  le  pudiesen  traer 
daño  y  cargo:  y  la  postrera  declaración  desto  fué  man- 
dar el  rey  salir  de  Roma  al  obispo  de  Lérida  su  emba- 
jador. Ilabia  el  papa  enviado  á  decir  al  rey  con  este 
fray  Bernardo  Serra,  que  desistiese  de  la  empresa  del 
reino  :  y  que  en  caso  que  ante  él  por  vía  de  justicia 
quisiese  proseguir  el  derecho  que  pretendía  tener  ,  le 
ministraría  entero  cumplimiento  de  justicia  ;  y  que  si 
por  parte  del  duque  Reiner  se  presentase  algún  rescripto 
apostólico,  que  él  hubiese  concedido  y  fuese  en  perjui- 
cio del  rey ,  él  lo  habia  desde  entónces  por1  revocado 
Respondió  ú  esto  aquel  religioso  en  nombre  del  rey, 
recontando  las  piadosas  causas  que  le  movieron  a  ir 
6  librar  á  la  reina  Juana  de  la  opresión  en  que  estaba, 
siendo  adoptado  por  ella  por  hijo  y  sucesor  de  aquel 
reino  ,  y  que  el  napa  Martin  concedió  al  rey  bula  de 
confirmación  de  la  su«esiou  dél ,  con  revocación  de  lo- 
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dos  los,  otros  títulos  y  derechos  de  cuolesquier  que 
pretendiesen  por  cualquier  via  tener  derecho  al  rei- 
no. Afirmábase  en  nombre  del  rey  ,  que  siendo  des- 
pachada esta  bula  ,  como  era  notorio  A  muchos, 
vino  á  manos  del  cardenal  de  Sen  Angelo ,  según  so 
habia  obligado  el  papa  Martin  con  juramento :  y 
por  la  arrebatada  muerte  'del  cardenal ,  fué  ocultada, 
y  aunque  no  vino  6  manos  del  rey ,  pero  de  derecho 
divino  y  humano  podia  constar  que  el  rey  tuvo  de 
la  sede  apostólica ,  la  confirmación  de  aquel  reino  :  y 
suplica!»  humilmento  á  su  santidad  ,  que  consideran- 
do el  derecho  que  tenia  tan  suficiente  y  legitimo,  el 
cual  contaba  ser  muy  firme  ante  el  supremo  tribunal 
de  Dios,  no  se  desdeñase  de  confirmarlo  y  aprobarlo. 
Con  estos  so  notificaba  al  papa,  quo  como  el  rey  de  mu- 
chos tiempos  atrás  fuese  requerido  por  nuncios  y  le- 
tras del  concilio  de  Basilea  ,  para  que  concurriese  en 
él  por  medio  Jde  sus  embajadores .  juntamente  con 
otros  príncipes  que  allí  asistían  ,  señaladamente  aho- 
ra que  se  trataba  de  la  reducción  de  los  griegos  y  bo- 
hemios a  la  Iglesia  católica ,  deseando  el  rey  su  parti- 
cipación en  obra  tan  piadosa  y  santa  ,  y  por  icsislir  á 
sus  adversarios  ,  que  se  esforzaban  de  tratar  contra  él 
en  el  concilio  :  y  porque  pudiese  ayudar  á  sus  amigos 
y  confederados,  entendía  enviar  sus  embajadores  a 
Basilea,  porque  juntamente  con  los  de  los  otros  prlo- 
cipesentendiesenen  todo.  Afirmaba  al  papa  que  leerá 
muy  grave  que  se  hubiesen  allí  juntado  embajadores  de 
tan  grandes  principes  y  señores,  y  solo  él  faltase:  y  que 
lo  habia  diferido  hasta  ahora,  mas  por  contemplación  y 
favor  de  su  santidad  que  por  otra  causa.  El  mismo  reli- 
gioso pasó  A  Basilea.  para  certificar  al  concilio  que  el  rey 
daba  órdeo  que  fuése  su  embajada  solemne,  que  hasta 
este  tiempo  se  habia  entretenido ;  y  porque  sobre  el 
lugar  que  pertenecía  á  sus  embajadores  habia  alguna 
contienda  ,  era  contento  el  rey  que  se  guardase  la  cos- 
tumbre antigua  ,  señaladamente  lo  que  se  ordenó on  el 
concillo  de  Constancia  .  que  fué  dar  órden  que  no  se 
pusiesen  en  competencia  con  los  embajadores  del  rey 
de  Castilla :  pero  si  acaeciese  haber  contención  con 
los  eml>ejadorcs  de  Portugal,  guardasen  la  preeminen- 
cia antigua  de  la  corona  real  de  Aragón. 

Cap.  XXXIV. — De  \a  confetkracion  que  hicieron  los  ivne- 
cianos  y  (Ivretilines  y  genoveses;  y  que  Jacobo  Caldera 
drjó  de  hacer  (a  guerra  en  pulla  contra  d  principe  da 
Taranto. 

Esperaba  el  rey  qne  del  principado  de  Cataluña  y 
destos  reinos  le  iría  tal  socorro  de  armada  y  dinero, 
que  con  la  gente  de  armas  que  habia  mandado  juntar 
en  Lombardla,  cuyo  capitán  general  era  Francisco  Pi- 
cinino,  podria  por  su  persona  salir  en  campo  contra 
sus  enemigos  poderosamente,  y  entretanto  el  infante 
don  Pedro  hacia  la  guerra  en  Calabria  contra  los  pue- 
blos que  se  tenían  por  la  parle  Anjoína.  En  este  medio 
sucedió  una  novedad  que  dió  ánimo  á  los  enemigos, 
con  estar  el  papa  tan  declarado,  y  fué  queJosíodo 
Aquaviva,  que  era  un  barón  muy  principal  del  reino, 
y  fué  preso  en  la  batalla  de  Ponza,  luego  que  se  puso  en 
libertad  por  el  duque  rlc  Milán,  se  fué  al  Abruzo  y  se 
concertó  con  Jacobo  Caldora,  y  levantó  en  su  estado 
las  banderas  del  duque  Reiner,  desde  que  se  siguió  que 
Caldora  fue  A  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Pena,  y 
la  entró  por  combale  y  puso  6  saco.  Eslo  fué  en  princi- 
pio del  mes  de  julio,  y  con  la  facilidad  que  se  habia 
1  rendido  lo  de  aquella  provincia  se  lomó  A  rebclar,  le- 
]  mondóse  la  mayor  parto delia  cu  la  obediencia  del  rey. 
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Desto  tavo  el  rey  mayor  descontentamiento,  porque  «j 
el  duque  de  Milán  le  hubiera  creído,  Josia  no  se  pusie- 
ra eo  libertad  tan  fácilmente  y  sin  alguna  seguridad,  y 
por  asta  novedad  no  hubo  lugar  de  ir  las  galeras  del 
rey  para  dar  socorro  y  lavorá  las  cosas  del  duque  en 
la  guerra  que  se  babia  comenzado  en  la  costa  de  Ge- 
nova. Pero  después  pereció  que  Josla  hizo  aquel  ade- 
porque  luego  volvió  por  órden  del  rey  n 


servir  al  duque  de  Milán  en  la  guerra  que  hacia  en  ta 
Marca  de  Ancona  6  los  venecianos,  qne  se  declararon 
tan  presto  eu  procurar  toda  contradicción  en  Iti  em- 
presa del  rey.  que  luego  hicieron  su  confederación  y 
lia  con  genovesesy  florentines,  aunque  Francisco  Fos- 
eare, duque  de  Venecia,  hizo  un  grao  cumplimiento 
c_*  A  rey,  según  su  costumbre,  afirmando  que  aque- 
ta fianza  no  era  en  ofensa  ni  en  daño  del  rey  ni  de  su 
represo,  sino  para  defender  y  guardar  que  la  ciudad 
oe  Genova  no  fuese  sojuzgada  del  duque  de  Milán,  que 
para  el  rey  era  lo  mismo  que  moverle  la  guerra  en  su 
propio  reino.  Con  esta  nueva  que  tuvo  el  rey  en  Capua, 
mediado  junio,  se  pasó  á  Tin  no;  y  porque  en  este 
tiempo  Jacobo  Cal  dora  iba  con  todo  su  poder  ó  hacer  la 
guerra  al  estado  del  principe  de  Taranto,  envióelrey  un 
caballero  catalán  que  se  decía  Orlala  al  infante  don  Pe- 
dro, para  que  con  toda  celeridad,  dejando  lo  de  Calabria, 
se  fuese  á  juntar  con  el  principe  de  Taranto  para  re- 
sistir ó  Cal  dora,  ó  le  enviase  bastante  socorro,  enten- 
diendo el  rey  que  la  destrucción  del  principe  era  la 
perdición  de  so  empresa,  y  tenia  grande  recelo  que  si 
el  principe  no  era  muy  presto  socorrido,  por  desespe- 
ración tomase  cualquier  partido  con  los  enemigos,  y  el 
infante  puso  en  órden  su  camino  con  setecientos  hom- 
bre» de  armas  y  mil  soldados.  Proveyendo  esto  el  rey, 
en  Tiano  á  siete  del  mes  de  julio  tuvo  nueva  que  Fran- 
cisco Picinino,  con  la  gente  de  armas  que  se  había  jun- 
tado á  su  sueldo  eo  Lo  raba  r  día,  estaba  en  la  Clusa,  quo 
es  an  castillo  a  dos  millas  de  Perosa,  llevando  la  vía 
dd  reino;  y  por  asegurar  que  pudiese  pasará  pesar  de 
los  enemigos,  le  envió  Nicolo  Picinino  su  padre  algunas 
compañías  de  gente  de  caballo,  porque  tuviese  hasta 
dos  mil  caballos,  y  el  rey  le  mandó  proveer  de  dinero 
con  órden  que  partiese  luego.  Lo  que  primero  em- 
prendió Jacobo  Caldora,  cuando  pasó  de  Abruzo  6  Pu- 
lla. 6  hacer  la  guerra  contra  el  principe  deTaranto,  foé 
poner  su  campo  contra  Labelo,  y  en  treinta  y  cinco 
días  se  le  rindió  por  la  falta  de  agua  que  tenían,  y  por 
la  sed  que  llegaron  á  padecer.  De  allí  se  fué  acercando 
á  Bar  teta,  y  el  infante,  juntándose  con  el  principe,  se 
fué  á  Andria,  y  desde  allí  dieron  tanta  molestia  al 
campo  de  Caldora,  que  hubo  de  dejar  el  cerco  de  Bar- 
lela  y  fuése  6  poner  sobre  Venosa;  y  como  no  le  dieron 
logar  que  pudiese  hacer  efecto  alguno,  revolvió  sobre 
Antonelo  de  Gesualdo,  y  tomó  á  Rubo  y  púsolo  a  saco, 
y  después  de  diversas  correrlas  y  talas,  como  de  una 
parte  el  infante  don  Pedro  y  el  principo  no  le  dejaban 
de  guerrear,  y  entendió  la  ida  de  Francisco  Picinino  al 
reino,  asentó  tregua  con  el  principe  y  recogióse  al  Abru- 
zo. En  e*te  medio  el  rey,  que  tenia  su  armada  y  ejer- 
cito A  punto,  no  cesaba  de  procurar  de  reducirse  en  la 
gracia  y  benevolencia  del  pontífice,  teniendo  aquel  por 
mas  segurocamino  que  el  remedio  del  concilio,  y  siem- 
pre iba  justificando  su  empresa,  asi  con  el  papa  como 
con  el  colegio  de  cardenales.  Porque  era  cierto  que 
después  de  la  muerte  de  Luis,  duque  de  Anjou,  y  de 
b  reina  Juana,  los  principales  barones  y  mas  antiguos 
del  reino,  que  eran  los  principes  de  Salerno  y  Taranto 
y  otros,  no  solo  de  los  Ursinos  y  Colonesc9,  pero  otros 


grandes  señores,  le  enviaron  a  Sicilia,  como  dicho  es, 
sus  embajadores,  exhortándote  y  reqairiendoque  fue- 
se al  reino  para  recibir  la  posesión  del  y  resistir  a  sus 
adversarios,  que  habían  nombrado  por  rey  á  Reiner, 
duque  de  Bar,  hermano  de  Luis,  duque  de  Atijnu,  y 
los  fatigaban  con  guerra.  También  era  notorio  que  por 
guardar  el  respeto  y  obediencia  que  debía  al  papa,  no 
queriendo  Intentar  ninguna  cosa  sin  sabiduría  y  licen- 
cia suya,  diez  meses  antes  de  su  partida  de  Sicilia  le 
envió  al  obispo  de  Lérida,  y  á  Federico  de  Veinteinilla 
y  Jaime  Peiegrin,  avisando  al  papa  de  lo  que  posaba,  y 
de  su  deliberado  propósito  de  volver  6  la  empresa  del 
reino.  Estando  estos  embajadores  en  la  corle  romana, 
y  habiéndoseles  dado  esta  esperanza  que  et  papa  conce- 
dería al  rey  la  investidura  del  reino,  llegaron  embaja- 
dores del  rey  de  Francia,  que  eran  el  señor  de  Gau- 
curt  y  otros,  por  instancia  de  Reiner  que  se  llamaba 
duque  de  llar,  y  con  amenazas  pidieron  confirmación 
é  investidura  del  reino  para  el  duque,  prometiendo 
también  dinero,  y  el  papa,  en  gran  perjuicio  del  rey  y 
en  ofensa  de  su  justicia,  sin  pedir  consejo  al  colegio  de 
los  cardenales,  concortó  con  aquellos  embajadores  do 
dar  órden  que  se  concediese  la  bula  de  confirmación  y 
la  investidura  al  duque  de  llar  con  ciertas  condicio- 
nes. Entre  otras  fué  una  la  disolución  del  concilio  de 
Basilea  y  la  mudanza  que  se  habia  de  hacer  dél  á  Flo- 
rencia ó  Ferrara,  y  enviar  6  Juan  Vitelesco  de  Corne- 
to, patriarca  alejandrino,  con  poderoso  ejército  en  fa- 
vor del  duque  de  Bar  y  contra  la  parte  del  rey,  y  ha- 
blase de  dar  por  el  duque  cierta  suma  de  dinero,  y  la 
mayor  parte  dél,  segnn  fué  la  fama  pública,  pagó  Ra- 
món Caldora  que  se  halló  entónces  en  Roma.  También 
en  el  mismo  el  papa  concluyó  con  el  mismo  Ramón 
Caldora,  en  nombre  de  Jacobo  Caldora  su  hermano,  no 
solamente  amistad  6  inteligencia,  pero  afinidad  con 
los  Caldo  ras  sus  enemigos,  firmando  matrimonio  en- 
tre Pablo  su  sobrino  y  una  hija  de  Ramón  Caldora,  y  & 
instancia  de  aquellos  embajadores  franceses  y  délos 
Caldoras,  concedió  una  bula  en  que  se  declaraba  que 
el  rey  de  Aragón,  contra  su  voluntad,  iba  á  la  empre- 
sa del  reino,  y  absolvió  del  juramento  de  fidelidad  quo 
se  le  hizo  por  los  barones  y  por  cualesquiera  otros, 
privando  al  rey  de  la  posesión  en  que  estaba.  Quere- 
llábase el  rey  que  el  papa  siempre  quiso  ofuscar  y  des- 
autorizar su  justicia,  afirmando  que  no  tenia  ningún 
derecho  en  el  reino,  y  enviando  sus  breves  y  nuncios 
á  los  principes  y  barones  del  reino  que  le  eran  obe- 
dientes, oponiendo  todas  sus  fuerzas  con  el  rey  y  con 
grandes  promesas,  por  sacarlos  de  su  fidelidad  y  obe- 
diencia, diciendo  y  haciendo  oirás  cosas  que,  salvando 
el  honor  de  su  santidad,  no  le  eran  decentes:  pero  to- 
do esto  era  de  ninguna  consideración  y  momento  cerca 
del  papa,  á  respecto  del  temor  y  recelo  que  habia  con- 
cebido de  la  confederación  y  alianza  que  habia  entre 
el  rey  y  el  duque  de  Mitán. 

Cap.  XXXV.— De  las  cosas  que  se  ordenaron  en  lascór- 
les  qtte  se  celebraron  en  Montón  y  Alcañis,  y  del  ser- 
vicio que  se  Ai  so  en  ellas  por  estas  reinos  al  rey  para 
la  empresa  del  reino. 

Vino  el  rey  de  Navarra  á  Monzón,  estando  la  reina 
en  aquella  villa  celebrando  córtes  generales  á  estos 
reinos,  y  por  su  persona  se  hizo  relación  á  los  estados 
dellos  con  cuánta  liberalidad  y  grandeza  de  ánimo  del 
duque  de  Milán  el  rey  y  sus  hermanos  habían  alcan- 
zado su  libertad,  y  rogó  á  los  de  las  córtes,  que  por  los 
grandes  gastos  quo  se  habían  ofrecido  al  rey  le  socor- 
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riesen  y  sirviesen  como  siempre  lo  acostumbraron  es- 
tos reinos,  y  señalóles  que  el  rey  tenia  necesidntl  de 
urinaria  contra  los  genoveses,  y  de  rimero  para  el  suel- 
do de  la  gente  de  armas  que  había  do  tener  en  el  reino» 
y  particularmente  pidió  á  los  aragoneses  que  enviasen 
trescientos  hombres  para  la  guarda  de  la  persona  del 
rey,  y  se  señalasen  guarniciones  para  la  defensa  de 
los  castillos  de  Portvendres  y  Lerici,  que  eran  la  llave 
de  la  entrada  de  Italia,  y  muy  dispuestos  pera  hacerla 
guerra  y  mucho  daño  a  la  ciudad  y  ribera  de  Genova. 
Los  estados  del  principado  de  Cataluña,  sin  ninguna 
dilación  ni  atender  a  otra  cosa  pública  ni  particular, 
ofrecieron  luego  de  servir  con  cien  mil  florines  con  que 
se  empleasen  en  armada  de  naos  y  galeras,  y  nombra- 
ron por  capitán  de  aquella  anuaria  a  don  Bernardo  Juan 
de  Cabrera,  conde  de  Módica,  y  suplicaron  a  la  reino 
se  le  diese  la  jurisdicción  y  poder  que  convenia.  Con 
esta  oferta  que  hicieron  los  catalanes  de  que  la  reina,  en 
nombre  del  rey,  setuvo  por  muy  servida,  el  mismodia, 
que  fué  el  postrero  de  marzo,  mudó  las  cortes  genera- 
les en  particulares  A  los  catalanes  para  la  ciudad  de 
Tur  tosa,  y  A  los  valencianos  a  la  villa  de  Morella,  y  A 
los  aragoneses  se  continuaron  para  la  villa  de  Alcuñiz 
para  el  postrero  de  abril;  porque  consideraron  los  ara- 
goneses que  el  hacer  la  armada  era  mas  conveniente  A 
los  catalanes,  y  el  servicio  que  ellos  babian  de  hacer  ai 
rey  le  seria  mas  útil  que  fuese  en  dinero;  y  porque  Ira- 
tarso  en  córtes  generales  seria  gran  dilación  por  algu- 
nas dificultades  que  se  propusieron  en  la  comunica- 
ción de  unas  naciones  con  otras,  se  deliberóque  toma- 
da leí  resolución  por  los  catalanes  de  hacer  la  armada, 
las  cortes  se  mudasen  A  otros  lugares,  y  asi  se  hizo 
Habia  dado  el  rey  poder  al  rey  do  Navarra  de  su  lu- 
garteniente y  vicario  general,  y  con  facultad  de  cele- 
brar y  continuar  las  córtes  en  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia  y  Mallorca,  revocando,  como  dicho  es,  el  po- 
der que  tenia  la  reina  y  su  presidencia  y  gobernación, 
y  en  lo  que  tocaba  al  principado  de  Cataluña,  hallán- 
dose la  reina  en  él,  dio  juntamente  poder  al  rey  de  Na- 
varra de  su  lugarteniente,  y  que  en  la  ausencia  de  Id 
reina  usase  solo  de  aquel  cargo.  Por  esta  causa  aquel 
día  que  la  reina  continuó  las  córtes  A  los  aragoneses 
para  la  villa  de  Alcañiz,  estando  en  su  solio  real,  dijo  A 
toda  la  corte  quo  allí  estaba  junta,  que  agradecía  A 
toda  ella  la  afición  y  voluntad  que  babian  mostrado 
cerca  del  servicio  y  honor  del  rey,  y  considerando  que 
do  allí  adelante  el  cargo  de  la  lugorlencncia  en  tos  rei- 
nos de  Aragón  y  Valencia  era  encomeudado  a  otro,  ro- 
gaba 6  los  de  los  reinos  y  principado,  que  en  lo  que 
tocaba  al  servicio  del  rey  y  al  honor  de  su  corona  rral 
se  hubiesen  como  lo  babian  hecho  sus  antecesores.  Es. 
lando  en  Zaragoza  en  principio  de  abril  acordó  en\  iar 
el  rey  de  Navarra  ni  rey  de  Aragón  A  Bernardo  Alber- 
to, procurador  real  de  Rosellon,  para  que  inrormase.il 
rey  por  qué  personas  y  A  qué  fines  se  habia  procurado 
que  se  comenzase  y  continuase  la  córte  general,  pues 
que  saliendo  la  reina  de  Aragón  del  reino  de  Castilla, 
era  ya  cierta  de  la  libertad  del  rey  y  de  sus  hermanos, 
y  se  entendía  por  diversas  vías  que  en  aquel  caso  era 
mucho  mos  útil  dar  lugar  que  las  córtes  generales  es- 
pirasen, pues  no  habia  llegado  ninguno,  y  dejar  pasar 
las  prorogacionos  de  ocho  dias  Antes  que  fuese  A  la 
córte  de  la  reina.  También  le  cometía  que  informaseol 
rey  por  quo  personas  y  con  qué  pasiones  y  A  qué  fines 
la  córte  general  riel  reino  de  Aragón,  y  los  hechos  que 
se  habían  de  tratar  por  mandamiento  y  servicio  del 
rey,  babian  recibido  Unta  dilación  y  llegaron  con  tan- 


to  trabajo  y  peligro  al  punto  en  que  al  presente  esta- 
ban, poi  donde  parece  que  no  solo  el  rey  do  Navarra 
estaba  con  sospecha,  pero  el  rey  tenia  duda  de  ¡>ouor  A 
la  reina  en  la  lugartenencia  general  destos  reinos,  es- 
tando las  cosas  de  Castilla  entre  los  reyes  en  el  estado 
que  se  hallaba,  y  po*  esta  causa  habia  alguna  manera 
de  emulación  y  discordia  entre  la  reina  de  Araron  y  el 
rey  de  Navarra;  y  estando  el  rey  de  Navarra  en  Hues- 
ca, adonde  so  fué  A  ver  con  los  condes  de  Fox  y  Pallas, 
que  andabau  en  gran  rompimiento  de  guerra,  hizo  muy 
grande  instancia  para  que  la  cóite  general  no  durase 
mas,  y  de  allí  resultó  la  conclusión  que  habían  tomado 
los  catalanes,  que  riccia  no  se  hubiera  alcanzado  dcolra 
manera.  Procuró  el  rey  de  Na  va  ira  de  concertar  todas 
aquellas  diferencias  de  los  condes,  aunque  de  lo  de  las 
vistas  de  Huesca  y  de  otras  provisiones ,  se  le  daba 
cargo  en  aquellos  hechos,  afirmando  que  per  cierta 
provisión  ,  con  la  cual  el  rey  de  Navarra  habia  eximi- 
do los  hechos  del  conde  de  PallAs  y  de  Jaime  de  Be- 
llera  del  conocimiento  de  la  reina,  se  seguían  todas 
aquellas  novedades  é  inconvenientes.  Suplicaba  al  rey 
encarecidamente,  que  diese  lugar  que  residiese  en  su 
consejo  don  Alonso  de  Borja  obispo  de  Valencia ,  asi 
por  las  cosas  de  Castilla  ,  en  las  cuales  estaba  muy  ins- 
truido, y  habia  intervenido  en  ellas ,  como  por  la  ad- 
ministración de  la  justicia ,  porque  los  juristas  (Insto 
reino  eran  tan  parciales  ,  que  no  se  poriia  sacar  ricllos, 
de  niugun  puulo  de  derecho,  buen  consejo  ni  con  rec- 
titud ;  y  confiaba  que  el  obisno,  que  era  gran  jurista, 
con  el  amor  y  temor  que  tenia  al  rey ,  entendiendo  la 
voluntad  que  mostraba  quo  se  hiciese  bien  la  justicia, 
podría  en  estas  dos  cosas  servir  mucho  en  estas  paites. 
De  Zaragoza  se  partió  el  rey  de  Navarra  para  la  villa 
de  Turiela  ,  do  donde  A  trece  del  mismo  mes  envió  á 
Castilla  á  don  Alonso  du  Borja  obispo  de  Valencia ,  y 
A  don  Juan  Martínez  de  Luna ,  para  que  notificasen  al 
rey  ,  que  al  rey  su  hermano  placia  firmar  y  concluir 
por  si,  y  por  sus  reinos ,  paz  final  y  perpétua  con  el 
rey  de  Castilla .  con  estas  condiciones ;  que  los  casti- 
llos y  lugaies  de  Trasrnoz  y  Lilucñigo,  que  eran  del 
reino  de  Araron,  y  se  Icniao  por  «cutos  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  se  restituyesen  al  rey  de  Aragón;  y  el  rey  d>-  Cas- 
tilla revocase  los  procesos  que  se  habían  hecho  contra 
el  rey  do  Navarra,  y  contra  los  infantes  sus  hermanos, 
y  contra  el  conde  de  Castro  y  maestre  de  Alcántara,  y 
contra  cualesquiera  servidores  del  rey  de  Navarra  y 
de  los  infantes;  y  fuesen  vueltos  en  su  primen  honra 
y  fama ,  señaladamente  Lope  de  Vega,  y  Guillen  de 
Mondcvilla  ,  el  doctor  Alvar  Sánchez,  y  Diego  <!<•  Tor- 
res; y  quo  el  condado  de  Alburqucrque  ,  y  las  villas  y 
lugares  dél ,  se  restituyesen  al  infante  don  Knrique. 
como  lo  poseía  la  reina  su  madre  Antes  de  la  güera  ;  y 
al  infante  dúo  Pedro ,  lo  que  la  reina  su  madre  le  ha- 
bía dado  y  dejado  en  su  testamento,  y  al  onde  de 
Castróse  restituyesen  los  castillos  y  villas  que  teoia 
en  Castilla.  De  allí  á  dos  días,  estando  cu  Ainzon, 
mondó  partir  para  el  reino  de  Aragón  A  Berna  ufo  Al- 
berto y  A  Andrés  de  Biurc ,  y  él  se  fué  A  la  villa  de  Al- 
cañiz, adonde  se  habían  do  celebrar  las  córtes  (leste 
reino.  Juntáronse  en  Alcañiz  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría las  personas  que  representaban  los  cuatro  estados 
del  reino  de  Aragón ,  el  día  quo  fué  señidudo  por  la 
reina ,  y  el  rey  de  Navarra  se  halló  présenle :  y  coa 
asistencia  de  Martin  Diez  rie  Aux  ,  justicia  de  Aragón, 
y  juez  en  las  córtes,  porque  concurrieron  muy  pocos, 
se  fueron  prorogaudo ;  y  ante  todas  cosas ,  rion  Guillen 
llamón  Alamau  de  Ccrvollon  ,  comendador  mayor  do 
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Alcañiz,  <i¡ó  su  consentimiento,  que  el  rey  de  Navarra, 


aqoeila  víiia  du rundo  la  córte ,  y  aquello  se  admitió 
coa  protestación  que  oo  causase  perjuicio  á  la  preemi- 
nencia real .  ni  A  la  corte,  ni  á  la  orden  de  Calatrava. 
Concurrieron  después  de  los  ricos  hombres  é  estas 
cortes  don  Diego  Gomes  de  Sandoval  coude  de  Castro, 
señor¿del  honor  de  Huesa,  don  Ramón  Boíl  vizconde  de 
YiJaoo\a  y  señor  de  Manzanero  ,  doo  Juan  Fernandez 
isñor  de  Ijar ,  y  doo  Juan  de  Ijar  su  hijo,  don  Joan  de 
Lona  «ñor  de  Viilafelix.  don  Jimeno  de  Drrea  señor  de 
^esirica.  don  Pedro  de  Alagoo  señor  de  Almunienle, 
doaRuioo  do  Cervellon,  don  Juan  de  Luna  y  los  pro- 
caraaores  de  don  Felipe  Ga leerán  de  Castro  el  mayor, 
y  ¿don  Felipe 6a leerán  de  Castro  menor,  señor  de 
Jas  tareofas  de  Castro,  Peralta  y  Tramacete,  y  del 
deGoimera;  y  de  don  Luis  Corcel  y  Mará 
de  la  baronía  de  Alíajarin,  y  de  don  Jofre  de 
castro ,  y  de  don  Artal  de  Alagoo  señor  de  Pina,  y  de 
■tou  Artal  su  hijo  señor  de  Alcubierre,  y  de  don  Gue- 
rao  de  Spes .  y  de  don  Pedro  Jiménez  de  Urrra,  hijo  do 
úaa  Pedro  Jiroenex  de  Drrea  señor  del  vizcondadode 
RtMfdj  .  y  de  doña  Teresa  de  Ijar.  Propuso  el  rey  de 
Navarra  en  estas  cortes ,  que  el  por  servicio  del  rey, 
y  por  su  mandado ,  y  por  el  pacifico  estado  destos  rei- 
nas .  había  trabajado  por  reducir  A  buena  concordia 
las  paces  quo  por  largo  tiempo  se  hablan  tratado  entre 
los  reinos  de  Aragón  y  Castilla ,  y  esperaba  que  se 
determinaría  muy  brevemente ;  y  pidió  muy  encare- 
oda  roen  te  .  que  pues  había  pasado  tanto  tiempo,  se 
resolviesen  en  declarar  el  servicio  que  so  babia  de  lin- 
oor  al  rey  ,  si  deseaban  que  íuese  de  slgun  electo.  In- 
i  principalmente,  en  que  se  publicase  la  pesqui- 
que  se  había  becho  contra  fl  justicia)  de  Araron,  y 
i  lugartenientes  y  oficiales,  que  llamaban  inquisi- 
ción .  considerando  que  por  fuero  en  el  principio  de  las 
córtes  generales  de  Aragón  ,  antes  que  se  procediese  á 
otros  actos,  se  debía  publicar  la  inquisición  quese  ha- 
bu  hecho  contra  el  justicia  de  Aragón ,  y  6ns  tenien- 
tes y  oficiales;  y  mandó  el  rey  que  ¿fosen  Guillen  de 
lúdela,  don  Pedro  de  Alagon ,  Felipe  de  Urries  y  Ra- 
món Oiles,  que  eran  inquisidores  del  oficio  del  justicia 
de  Aragón ,  publicasen  las  inquisiciones  que  se  habían 
aecho  contra  el  justicia  de  Aragón  y  contra  sus  prede- 
cesores, desdo  el  año  de  mil  cuatrocientos  que  se  babia 
hecho  publicación  do  la  inquisición  des  le  oficio.  Para 
dar  mas  breve  espedteion  en  lodos  los  cuatro  estados 
dd  reino,  eligieron  treinta  y  tres  personas  para  que 
tratasen  con  el  rey  de  Navarra,  y  con  los  de  su  coosejo, 
lo  que  se  ofrecía  y  convendría  proveer ,  y  nombrá- 
por  la  Iglesia  ocho ,  y  otros  tantos  por  cada  uno 
de  los  nobles  y  de  las  universidades ,  y 
nueve  por  el  de  los  caballeros  é  infanzones.  Por  los 
nobles  fueron  el  conde  de  Castro ,  doo  Ramón  Boíl 
vizconde  de  Vilanova  y  señor  de  Manzaoera,  don  Juan 
de  Ijar  ,  don  Artal  de  Alagoo  señor  de  Pina,  don  Felipe 
G¿ leerán  de  Castro ,  don  Juan  de  Luna  señor  de  Villa- 
feliz,  doo  Jimeno  de  Urrea,  roicer  Luis  deSaotangel 
idor  del  rey  de  Navarra ,  como  conde  de  Riba- 
Fueron  nombrados  por  el  estado  de  los  caba- 
lleros é  infanzones  Juan  Fernandez  de  Heredia,  Juan 
de  Bardaif ,  don  Lope  de  Gurrea,  Fdipe  de  Urries, 
Juan  Jiménez  de  Gurrea  y  Cerda n,  Pedro  Gilbert,  Juan 
Gilbert.  Iñigo  de  Bolea  y  Pedro  Ruis  de  aforos.  Des- 
pués se  dio  á  estas  treinta  y  tres  personas  poder  para 
hacer  y  firmar  todos  los  aclos  de  corte  con  el  rey  de 
> ;  y  cuando  se  comenzó  A  eotender  en  lo  de  la 
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pesquisa  del  oficio  del  justicia  do  Aragou  por  el  rey 
de  Navarra  y  por  estas  treinta  y  tro»  personas,  man- 
daron salir  de  su  congregación  6  los  oficiales  del  rey 
de  Navarra  y  A  los  do  su  consejo ;  y  el  postrero  de  ju- 
lio se  dió  sentencia  por  al  rey  de  Navarra  y  por  la  cor- 
te,  en  que  fueron  absueitos  el  justicia  de  Aragón,  y 
sus  predecesores,  y  los  lugartenientes  que  habían  sido 
diferidos ,  que  eran  Juan  Jiménez  Cardan  justicia  de 
Aragón,  y  Juan  Pérez  de  Casada ,  y  Alonso  do  Luna 
sus  lugartenientes;  y  don  Berenguor  de  Bardail  justi- 
cia do  Aragón ,  y  Alonso  de  Mur  ,  y  Sancho  de  Francia 
sus  lugartenientes,  Francos  Si rzuela  justicia  de  Ara- 
gón ,  y  los  mismos  Alonso  de  Mur ,  y  Sancho  de  Fran- 
cia sus  tenientes ,  y  Martin  Diez  de  Aux .  que  era  justi- 
cia de  Aragón  en  este  tiempo ,  y  el  mismo  Alonso  da 
Mur,  y  Luis  Saotóngel  sus  tenientes.  Procedióse  des- 
pués ¿  declarar  los  agravios  de  las  partes ,  y  fué  entra 
los  otros  muy  altercado  el  que  propusieron  don  Del- 
mao  de  Mur,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  doña  Leo- 
nor de  Cervelloo,  como  ejecutores  del  testamento  de  la 
reina  doña  Violante  de  Aragón ,  cuan  lo*  la  propiedad 
y  señorío  que  pretendían  tener  en  los  castillos,  villa  y 
lugar  de  Borja  y  Mu  gallón-,  y  declaró  el  rey  de  Na- 
varra, que  la  posesión  que  Martin  Diez  de  Aux  babia 
tomado  en  nombre  del  rey  ,  como  baile  general ,  no 
S3  pudo  tomar ,  y  se  revocó  y  cometióse  el 
miouto  de  la  causa  de  la  propiedad  y  señorío ,  y 
lo  reclamó  el  conde  do  Castro,  á  quien  el  rey  había 
becbo  merced  de  Borja  y  Maga I Ion.  Deliberóse  por  las 
personas  nombradas  por  la  corte  de  servir  al  rey,  y 
habiéndose  declarado  lo  del  servicio ,  el  arzobispo  do 
Zaragoza  se  levantó  y  en  nombre  de  toda  la  córte  su- 
plicó al  rey  se  apartase  un  poco  de  su  congregación 
I  porque  querían  proceder  é  ciertos  actos  que  tocaban 
á  la  diputación  del  reino,  quese  acostumbraban  ha- 
cer en  ausencia  del  rey ,  y  nombraron  los  diputados, 
como  estaba  deliberado ,  para  diversos  trienios,  y  pro- 
mulgaron ciertos  estatutos  y  ordenanzas.  Porque  el 
conde  de  Castro  fué  nombrado  diputado  del  reino  como 
señor  del  honor  de  Huesa ,  por  el  estado  de  los  nobles, 
no  siendo  el  condado  y  dignidad  principal  que  tenia 
deste  reino ,  y  no  era  barón  dél  sino  solamente  here- 
dado, protestaron  que  no  se  causase  perjuicio  o  latino 
al  reino  ni  ó  los  estados  dél .  señaladamente  al  de  los 
nobles.  Por  esta  causa  declararon ,  que  los  que  sola- 
mente eran  heredados  en  el  reino  y  tenían  sus  dipnídn- 
des  y  casas  principales  fuera  dél ,  los  cuales  según  an- 
tiguas costumbres  del  reino,  se  decían  heredados  y  no 
barones  de  Aragón ,  y  no  podian  tener  oficios  por  la 
córte  en  el  reino,  estos  tales  por  este  acto  no  pudie- 
sen pretender!  derecho  alguno.  Los  procuradores  de  las 
ciudades  de  Teruel  y  AJbarracin  y  sus  comunidades 
propusieron  y  protestaron ,  que  considerando  que  ellos 
con  sos  fueros,  llamados  de  Estremudura  y  sus  privi- 
legios, usos  y  buenas  costumbres  ,  por  las  cuales  so 
regían  y  gobernaban ,  y  se  hablan  alegrado  y  alebra- 
ban y  entendían ,  como  ellos  decían ,  alegrar  de  los 
fueros  y  privilegios ,  usos  y  buenas  costumbres  del 
reino  de  Aragón ,  en  todas  aquellas  cosas  que  conve- 
nían que  no  podían  contravenir  contra  sus  privilegios, 
porque  sospechanquo  algunos  de  los  fueros  que  so  ha- 
bían establecido  eran  contra  sus  fueros  y  privilegios, 
usos  y  buenas  costumbres ,  consentían  en  los  que  se 
habió d  ordenado  en  estas  córtes,  en  todo  aquello  que 
no  derogaba  ni  era  contra  sus  fuerns.  Lo  mismo  pro- 
testaron don  Ramón  Ladrón  ,  vizconde  do  Vilanova, 
por  los  fueros  que  tenia  en  la  villa  de  Manzaoera ,  lla- 
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mailos  de  Es t remadura ,  por  los  ocales  so  reglan  y  go- 
bernaban ;  y  Juan  Oallart ,  jurado  de  Zaragoza ,  y  Po- 
dro Cordón ,  Martin  Cabrero  y  Miguel  del  Espital,  sos 
procuradores  y  síndicos,  hicieron  su  protestación  por 
sus  estatutos  y  ordenanzos.  Hubo  otra  declaración  en 
lo  que  tocaba  a  los  que  estaban  en  el  reino  de  Valen- 
cia poblado*  a  fuero  de  Aragón ,  que  considerando  que 
don  l'edro  Jiménez  de  ürrea  ,  señor  de  la  tenencia  de 
A  lea  la  leo  ,  y  Francés  Sarzucla,  señor  déla  baronía  de 
Ejérica  ,  babian  requerido  que  se  guardóse  el  fuero  de 
Aragón  a  los  que  estaban  poblados  con  él  en  el  reino 
de  Valencia ;  y  el  rey  en  la»  corles  que  halda  celebra- 
do eu  Teruel  fl  los  aragoneses  mandó  á  Vidal  de  Bla- 
nes ,  que  tenia  las  veces  de  gobernador  por  todo  el  rei- 
no de  Valencia  ,  que  jurase  de  guardar  los  fueros  y 
libertades  y  costumbres  del  reino  de  Aragón  á  los  que 
estaban  poblados  6  fuero  do  Arogon  y  moraban  en 
aquel  reino;  el  rey  de  Navarra,  de  voluntad  y  conseju 
de  la  corte ,  mandó  al  que  tenia  las  veces  de  gober- 
nador en  aquel  reino,  y  4  su  lugarteniente,  que  jura- 
sen de  guardar  los  fueros  y  privilegios  y  libertades  y 
costumbres  del  reino  de  Aragón  a  ios  prelados ,  con- 
des,  vizcondes ,  barones  y  caballeros  6  infanzones 
y  4  los  lugares  y  personas  del  reino  de  Valencia  po- 
blados a  fuero  de  Aragón.  En  caso  que  presentando  este 
mandamiento  rehusasen  de  hacer  el  juramento,  sede- 
claraba  que  el  gobernador  y  su  lugarteniente  fuesen 
habidos  por  personas  particulares  en  respecto  de  los 
poblados  4  fuero  de  Aragón,  y  sin  pena  alguna  pudiesen 
no  obedecerlos  á  ellos  ni  4  sus  mandamiento».  Hlzose  ley 
que  el  vicecanciller  y  el  que  rigiese  el  oficio  de  la  canci- 
llería del  rey  6  su  lugarteniente,  y  el  regente  el  oficio 
ile  la  gobernación  y  el  asesor  y  alguacil ,  el  baile  ge- 
neral y  su  lugarteniente ,  el  maestre  racional  y  procu- 
rador fiscal ,  tesorero  y  su  lugarteniente  no  pudiesen 
intervenir  en  córtes  generales  ó  particulares  del  rei- 
nó ,  ni  tuviesen  voto ,  ni  pudiesen  hallarse  4  ellas  co- 
mo procuradores  de  otros;  y  declararon  el  rey  y  la 
córte  que  la  persona  de  Bartolomé  de  Reos  ,  secreta- 
rio del  rey ,  pudiese  tener  oficio  de  juez ,  y  otros 
oualesquler  oficios  del  reino ,  aunque  era  natural  de 
Valencia.  Desde  que  se  juntaron  los  aragoneses  en  Al- 
cañiz,  deseando  que  el  rey  4  cabo  de  tanto  tiempo  vi- 
niese A  visitar  sus  reinos,  habían  movido  diversos  me- 
dios, para  enviarle  4  suplicar  sobre  su  venida;  pero 
viendo  que  se  había  puesto  en  la  empresa  de  aquel  rei- 
no ,  y  que  no  lo  podrían  fácilmente  alcanzar ,  y  consi- 
derando que  pues  ya  estaba  en  tan  gran  empresa  ,  no 
le  seria  fácil  desistir  ne  ella  ,  aunque  según  sus  leyes, 
ilecinn  que  no  eran  tenidos  de  socorrer  en  tales  empre- 
sas como  aquellas ,  pero  visto  qoe  su  persona  real, 
siendo  su  señor  natural,  estaba  en  tan  grandes  hechos, 
deliberaron  que  fuese  servido  y  socorrido  de  doscien- 
tos y  veinte  mil  florines.  Este  servicio  se  hizo  ordenan- 
do algunos  fueros,  y  con  ellos  se  derogaron  otros  anti- 
guos y  algunas  libertades  en  muchas  cosas ,  por  el 
celo  de  la  justicia ,  y  se  estendieroo  las  preeminencias 
reales ,  pero  declarándose  algunas  cosas ,  que  ya  eran 
de  fuero  y  costumbre  antigua  que  estaban  juradas 
por  el  rey :  y  4  esto  dieron  causa  algunos  abusos  que 
se  hacian  por  los  oficiales  reales  de  poco  tiempo  4  esta 
parte ,  que  eran  contra  los  fueros,  señaladamente  des- 
de que  el  rey  partióla  postrera  vez  4  Sicilia.  Fuée«te 
ol  mayor  servicio  en  dinero ,  según  decían  los  que  ie 
hicieron  ,  que  nunca  el  reino  de  Aragón  hizo  á  su  rey 
v  señor  natural ;  y  porque  no  saldan  el  estado  en  que 
el  rey  tenia  sos  cosos,  ni  su  voluntad 


se  en  aquellos  partes .  acordaron  de  enviar  al  rey  4 
Alonso  de  Mur  ,  lugarteniente  del  justiciado  Aragón* 
para  que  suplicase  al  rey  fuese  su  merced  de  venir  á 
estos  reinos ,  y  que  los  cincuenta  mil  florines  de  aquel 
servicio,  que  eran  del  último  plazo  ,  sirviesen  para  las 
espensas  de  su  venida ,  y  si  no  viuiese  fuesen  para  sus 
necesidades,  confirmando  primero  loque  estaba  orde- 
nado por  los  autores  de  la  córte,  y  lo  juróse  como  si 
se  hubiera  hallado  presente  Como  se  hablan  puesto 
por  el  rey  de  Navarra  treguas  entre  los  de  la  córte, 
por  el  tiempo  que  durase ,  y  ocho  dias  < 


do  se  vino  4  concordar  en  establecer  sus  fueros  y  en 
servir  al  rey,  para  la  empresa  del  reino,  se  declaró  que 
los  que  de  allí  adelante  viniesen  á  las  córtes ,  pudie- 
sen ir  armados  ó  como  bien  visto  les  fuese  y  cotí  esto 
se  despidieron  las  córtes  de  Alcañiz  4  cinco  del  mes  dé 
octubre,  Trataba  el  rey  de  Navarra  y  proveía  los  ne- 
gocios de  su  lugar  tenencia  eu  el  reino  de  Aragón  ,  con 
muy  formado  consejo,  al  cual  asistían  el  arzobispo  dé 
Zaragoza  ,  que  era  canciller  del  rey  ,  Juan  de  Funes, 
vicecanciller ,  don  Sancho ,  abad  de  Monlaragon ,  don 
Juan  señor  de  Ijar  ,  don  Juan  de  Luna ,  Joan  Fernan- 
dez de  Hercdia ,  Juan  de  Bardaxl ,  y  dos  letrados  que 
eran  Juan  Gallart  y  Martin  Cabrero.  Eran  del  consejo 
en  el  reino  de  Valencia  don  Alonso  de  Borja,  obispo 
do  Valencia  ,  Horneo  de  Corbera  ,  maestre  de  Monlesa, 
Juan  de  Piocido ,  Pedro  Pardo  de  ia  Casta ,  Guillen 
de  Vich ,  Juan  Fabra ,  Manuel  Suau  y  Manuel 
Esorch.  En  el  principado  de  Cataluña  era  la  reina, 
como  dicho  es ,  lugarteniente  general ,  y  los  de  su  con- 
sejo eran  don  Domingo  Itam,  cardenal  titulo  de  San 
Juan  y  San  Pablo ,  administrador  de  la  iglesia  de  Tar- 
ragona, el  abad  de  Mooserrat,  don  Guillen  Ramou  dé 
Moneada,  el  vizconde  de  llla,  Bernardo  do  Corbera,  An- 
drés de  Biure  ,  Francés  Dezpla  y  Lorenzo  Redo.  Estos 
Irataban  los  negocios  mas  arduos  y  del  estado,  allende 
los  oficiales  reales  ordinarios  de  córte,  que  acostum- 
braban entrar  on  consejo,  asi  como  gobernador, 
maestre  racional .  baile  general  y  procurador  real. 
Regia  el  oficio  de  la  golier nación  general  deste  reino 
un  caballero  muy  principal  que  se  decia  Martin  de 
Torrellos,  que  casó  con  doña  Aldonza  de  durrea,  hija 
de  Pero  López  de  Gurrea,  señor  de  Torrellos  y  de  San- 
ta Cruz,  y  de  doña  Aldonza  de  Moncayo,  señor  del 
Lugar  de  los  Fayos;  y  como  en  el  tiempo  de  la  com— 
peteucia  de  la  sucesión  deste  reino.  Pero  l/opez  de  Gur- 
rea, estando  en  servicio  del  reino  en  frontera  y  en  la 
villa  ileEjca,  fué  preso  por  don  Antonio  de  Luna  y  por 
Menaut  de  Favarsen  un  reencuentro,  y  llevado  al  cas- 
tillo de  Loarre,  y  se  hubo  de  rescatar  en  gran  suma, 
después  en  satisfacción  del  rescate  se  dió  a  Pero  lx>pca 
de  Gurrea  la  mitad  del  lugar  de  Hacencia  ,  quo  está 
4  ia  ribera  de  Jalón,  que  fué  de  don  Antonio  de  Luna; 
y  como  doña  Aldonza  de  Gurrea  sucedió  en  el  estado 
de  su  padre,  y  Martin  de  Torrellas  con  autoridad  de 
su  oficio  molestaba  á  doña  Aldonza  da  Moncayo  su 
suegra,  sobre  la  posesión  de  los  lugares  de  Torrellas, 
Fayo¿  y  Santa  Cruz,  y  por  la  mitad  de  Placencia  y 
por  otros  hciedamienlos;  y  aunque  doña  Aldonza  de 
Moncayo  tuvo  su  recurso  4  la  córte  del  justicia  dé 
Aragón,  el  sobrejuulero  nunca  pudo  ejecutar  la  apre- 
hensión para  tener  los  lugares  en  poder  de  la  justicia, 
y  ocupó  Martin  de  Torrellas  el  lugar  de  Placencia, 
quitando  los  pendones  reales  que  estoban  en  las  puer- 
tas del  lugar,  y  declaróse  juez  competente  desta  causa, 
y  por  doña  Aldonza  de  Moncayo,  se  apeló  para  el  rey 
y  la  córte,  y  tenia  esta  querella  muy  desasosegadas  las 
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C\?.  XXXVI. — Délas  paces  perpetuas  que  se  asentaron 
mire  los  reyes  dt  Castitla,  Aragón  y  Socarra. 

Entendiendo  el  rey,  estando  naneo  poder  del  duque 
•fe  Milán,  que  después  de  su  libertad  y  haberse  confede- 
rado en  tan  estrecha  amistad  cou  aquel  principe,  nln- 
zatia  cosa  le  podía  divertir  d«  la  empresa  del  reino, 


ZURITA.— UB.  XIV. 

pWes,  poniéndolas  en  parcialidad  y  lando.  Mondaba 
d  rey  ir  todos  los  preludos  de  sos  reinos  al  concilio» 
pn>\ryeudo  que  si  lo  rehusasen  ó  diliriesen,  so  proce- 
diese contra  dios  según  el  tenor  do  los  decretos  es- 
ta hfcr.'Jos  por  el  concilio  de  Basilea,  mostrando  tinne 
propüMto  que  se  prosiguiese  por  aquel  camino  a  In  rc- 
iarniooioa  de  la  universal  Iglesia.  Tuvo  cu  este  tiempo 
gran  cuidado  que  viniese  á  estos  reinos  doña  Juana 
o*  Urge!,  condesa  de  Fox,  por  babor  muerto  por  estos 
dios  e¡  conde  Juan  de  Fox  su  marido,  y  quo  del  la 
se  «e  concertase  matrimonio  sin  su  licencia,  por  no 
caer  ea  semejante  error  de  la  primera  bermana  la  in- 
bota  éoña  Isabel,  mostrando  el  rey  arrepentimiento 
por  hatería  casado  coa  el  infante  don  Pedro  de  Portu- 
§»:pero  era  contento  que  pudiese  casar  la  condesa 
daú  Juana  con  el  rey  de  Chipre,  y  casó ,  como  se 
ii  referido,  oon  don  Juan  Ramón  Folch,  hijo  de  don 
Jsan  Bamon  Folch  conde  de  Prados.  Declaraba  el  rey 
que  su  voluntad  era  y  estaba  determinado  qoe  la  rei- 
sa  doña  María  su  mujer  fuese  ó  N<¿  polas,  y  el  rey  de 
Mavsrra  quedase  lugarteniente  general  de  estos  reinos 
y  en  el  principado  de  (la  ta  hiña,  y  envió  á  mandar  con 
Mateo  Pujados,  qoe  don  Fernando  su  hijo,  que  estaba 
debajo  de  la  suarda  y  crianza  de  Jimen  Pérez  de  Co- 
rrija, fuese  a  la  ciudad  de  Valencia  para  pooerse  en 
Orden,  y  pasar  al  reino,  y  mandaba  que  fuese  acom- 
pañado de  alguna  noto  ble  persona  y  de  su  maestro  y 
e*sa,  y  fuesen  en  su  servicio  hijos  de  personas  prin- 
cipales, al  cual  el  rey  llamaba  infante  como  si  fuera 
legitimo.  Escribe  Joan  Jobiaoo  Pon  ta  no  la  variedad  de 
opiniones  que  hubo,  do  quién  fué  la  madre  de  este  in- 
fante, y  el  nunca  haberlo  declarado  el  rey,  mes  de  de* 
eir  que  su  madre  era  tan  ilustre  y  tan  principal  y 
mejor  que  oo  él,  fué  ocasión  qoe  viniese  ú  creer  Jo  peor 
y  que  n «ció de  incesto,  y  que  fué  su  madre  la  infanta 
doña  Catalina,  cuñada  del  rey,  y  que  se  publicó  que 
habia  sido  sobrepuesto  por  orden  de  Jimen  Pérez  de 
Coretla;  y  otros  decían  que  era  nacido  y  engendrado 
de  un  hombre  bajo  y  de  muy  vil  condición.  Afirmaba 
esto  e!  papa  Calillo,  qoe  fue  sn  declarado  enemigo  del 
Jalante  don  Fernando  ,  al  tiempo  de  su  sucesión  en 
el  reino,  habiéndole  acompañado  en  esta  sazón,  sien- 
do obispo  de  Valencia,  cuando  le  llevaron  á  su  padre 
y  fueron  juntos  en  una  galera,  y  el  uno  fué  sumo 
pontífice  y  d  otro  rey,  estando  tan  lejos  el  uno  y  el 
otro  de  pensar  que  lo  habia  de  ser.  Esto  escribe  Pon- 
Uno  de  la  opinión  de  la  madre  del  infante  don  Fer- 
nando, autor  tan  grave  y  que  tuvo  muy  gran  lugar 
en  so  servicio,  haciendo  el  oficio  de  su  secretario,  des- 
la  muerte  de  Antonelo  de  Pretucis  su  gran 
>,  y  otros  conjeturan  que  fué  hijo  de  doña  Mar- 
i  de  ijar.  dama  de  la  reina  su  mujer,  á  la  cual 
tepnn  se  afirma,  la  reina  hizo  ahogar  habiendo  el  rey 
ido  á  monte  á  Lirici  y  hácia  San  Mateo,  y  qoe  estaba 
en  aquella  sazón  preñada,  y  viendo  el  rey  á  su  vuelta 
había  muerto  así  arrebatadamente,  sospecho  lo 
que  era,  y  que  juró  de  nunca  mas  ver  6  la  reina  de 
tasajos  y  se  fué  luego  á  Barcelona  para  dar  órden  en 
fu  partida  la  segunda  vez  que  pasó  al  renio  do  Si- 
cilia. 
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sino  la  guerra  de  Castilla,  deliberó  do  dar  órden  cuan- 
to te  fuese  posible,  de  reducir  las  cosas  6  medios  quo 
se  pudiese  conseguir  una  honesta  y  perpetua  paz  en- 
tre él  y  sus  hermanos  y  el  rey  de  Castilla.  Para  esto 
fué  principalmente  lu  apresurada  venida  del  rey  de 
Navarra,  y  la  concordia  dellu  se  asentó  en  la  ciudad  do 
Toledo  entra  el  rey  de  Aragón  y  los  luíanles  sus  herma- 
nos y  el  rey  y  la  reina  de  Navarra  de  una  parlo  y  el  rey 
de  Castilla,  á  veinte  y  dos  de  setiembre  des  tu  año;  y 
fueron, los  quo  la  concertiron  y  ordenaron  por  parta  del 
rey  de  Casulla,  don  Juan  do  Luna  arzobispo  do  Toledo 
hermano  del  condestable  de  Castilla,  el  maestre  de 
Cala  tt  a  va  y  don  Rodrigo  Alonso  Pimentcl,  conde  de 
Benavente;  y  por  el  rey  de  Aragón  y  rey  y  reina  de 
Navarra  fueron,  don  Alouso  de  Borja,  obispo  do  Va- 
lencia, don  Juan  de  Luna,  señor  de  lllueca,y  don  Jai- 
me de  Luna  su  hermano,  don  Pascual  do  Oteyza, 
Pierres  de  Peralta  y  el  prior  de  Ucíes.  Fué  acordada 
la  paz  con  estas  condiciones.  Primeramente  se  con- 
certó matrimonio  entre  el  principe  don  Enrique  de 
Castilla  y  la  infanta  doña  Blanca,  bija  del  rey  y  reina 
do  Navarra;  y  habia  el  principe  do  enviar  sus  procu- 
radores para  firmar  los  desposorios  con  la  infan- 
ta personalmente,  dentro  de  treinta  días,  y  el  malri- 
mooio  se  trató  que  se  consumase,  so  pena  de  tres  mi- 
llones de  coronas  de  oro  ;  y  señalaron  que  se  diesen 
por  arras  é  la  infaota  cincuenta  mil  florines  del  cuño 
do  Aragón,  y  para  ello  obligaban  especialmente  las 
villas  y  lugares  del  principado  de  Asturias.  Habíanse  de 
dar  dentro  de  tres  días  por  suficientes  contratos  si  rey 
de  Navarra,  para  dar  en  dote  con  la  infanta,  las  villas 
de  Medina  del  Campo,  Aranda  de  Duero,  Roa,  Olmedo  y 
Coca,  y  el  marquesado  de  Villena,  con  la  ciudad  de 
Chinchilla  y  con  todas  las  villas  y  lugares  que  el  rey 
de  Castilla  le  habia  ocupado,  y  en  el  mismo  dia  el 
reyde  Navarra  por  medio  de  sus  procuradores  los  habla 
de  dar  con  sus  rentasen  dote  con  la  infanta  al  prío- 
cipe;  y  esta  donación  y  constitución  de  doto,  se 
habia  de  ratificar  por  el  rey  de  Navarra  dentro  de 
cuarenta  días.  Después  desto  los  reyes  de  Castilla 
y  Navarra  juntamente  los  habían  de  confirmar  de 
nuevo,  y  estas  villas  y  marquesado,  y  la  pose- 
sión dcllo  se  hablan  de  entregar  realmente  al  rey 
de  Navarra,  después  de  cincuenta  días  queso  hubie- 
sen celebrado  los  desposorios  personalmente,  y  que- 
daban las  fortalezas  y  castillos  que  se  tenían  a  la  cos- 
tumbre de  España  en  poder  del  rey  de  Castilla  y  por 
él.  No  habiendo  hijos  deste  matrimonio,  volvían  las 
villas  y  el  marquesado,  al  rey  de  Castilla,  y  a  esto 
decia  después  el  rey  de  Navarra  que  concedió  por  bien 
de  paz.  Habia  de  dar  el  rey  de  Castilla,  al  rey  y  la  rei- 
na de  Navarra  y  al  principe  don  Carlos  su  hijo,  de 
mantenimiento  cada  año,  veinte  y  un  mil  y  quinien- 
tos florines  de  oro  de  Aragón,  y  para  el  rey  de  Na- 
varra ó  para  quien  él  quisiese,  otros  diez  mil  florines; 
y  al  infante  don  Enrique,  quince  mil  de  manteni- 
miento en  cada  un  uño,  y  mas  cinco  mil  florines  de 
juro  de  heredad  :  y  á  la  infanta  doña  Catalina  su  mu- 
jer otros  quince  mil,  hasta  qua  se  le  diesen  ciento  y 
cincuenta  mil  florines,  do  los  cuales  so  habían  de 
comprar  bienes  dótales  en  los  reinos  que  el  rey  de  Cas- 
tilla quisiese.  También  habia  do  librar  el  rey  de  Cas- 
tilla al  iofeotedon  Pedro  de  mantenimiento  cinco  mil 
florines,  y  en  lo  del  maestrazgo  de  Santiago*  se  concer- 
tó qoe  no  se  hiciese  mudanza,  salvo  que  por  el  tiem- 
po que  el  condestable  de  Castilla  fuese  administrador 

y  hábitos  por  cierta  bula  de* 
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papa.  Con  esto  porreta  que  88  asentaba  una  paz  per- 
petua «obre  toda»  las  guerras  y  males  pasados,  y  so  ha- 
bían de  restituir  dentro  de  sesenta  días  los  castillos  que 
fueron  tomados,  du rundo  esta  guerra  de  las  fronteras 
de  Aragón  y  Valencia,  que  eran  Monreal  ,  Torralvai 
Trasmoz,  Litucñigo,  Si  na  reas,  Sote,  Chera ,  Jetante, 
Palazuelos,  Teresa,  Jarafitel,  Capdete,  y  la  Fuente  de 
la  Higuera,  con  sus  castillos  y  fortalezas.  Del  reino  de 
Castilla ,  se  babian  de  restituir  Deza  y  sus  aldeas, 
Qbuela,  Ciria  y  Borovia;  y  del  reino  do  Navarra,  la 
Guardia  con  sus  aldeas,  el  castillo  de  Asa  y  Tudegen, 
que  en  lo  antiguo  se  dijo  Tudilen  de  Aguas  Caldas,  Bu- 
radon,  Golite,  Colonon,  Toro,  Castellar  y  Araciel,  con 
los  castillos  y  fortalezas  de  los  términos  deSartaguda. 
Declaróse  también  que  los  términos  sobre  que  había 
contienda  entre  Alfaro  y  Corella,  y  los  lugares  co- 
marcanos quedasen  con  Alfaro  en  la  manera  que 
estaba  mojonado,  escepto  lo  que  era  término  cierto  de 
Araciel  que  era  de  Navarra  ántes  de  la  guerra,  y  que 
la  villa  de  Bríones  que  era  del  rey  de  Navarra,  y  ha- 
bía sido  poseída  por  el  reino  de  Castilla  Antes  de  la 
guerra  y  después,  y  la  tenia  como  cosa  de  su  patri- 
monio, quedase  por  él,  reconociendo  el  señorío  sobe- 
rano al  rey  de  Castilla.  Quiso  con  esto  el  rey  de  Cas- 
tilla que  quedase  declarado,  que  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra  y  don  Carlos,  principe  de  Viana,  y 
los  Infantes  don  Enrique  y  don  Pedro  y  la  infan- 
ta doña  Catalina  no  pudiesen  entrar  en  Castilla 
sin  su  voluntad  ,  ni  el  rey  de  Castilla  y  el  prin- 
cipe su  hijo,  en  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra,  y 
don  Diego  Gómez  de  Sondo  val,  conde  de  Castro,  no 
pudiese  entrar  en  Castilla,  ni  don  Padrique,  que  fué 
conde  de  Luno,  en  Aragón,  ni  Godofre  de  Navarra,  eo 
Navarra,  sin  licencia  de  los  reyes.  Fué  acordado,  que 
en  el  proceso  que  se  hacia  contra  el  conde  de  Castro, 
se  sobreseyese  a  dar  sentencia  condenatoria,  cuanto 
A  lo  que  tocaba  á  so  persona,  honra  y  fama,  y  cuan- 
to al  estado,  hiciese  el  rey  de  Castilla  lo  que  la  su 
merced  fuese.  En  señal  de  mayor  confederación  y 
amor,  so  acordé  que  so  Armasen  entre  estos  princi- 
pes, ligas  contra  todos  los  principes  del  mundo,  y  re- 
servó el  rey  de  Castilla  por  su  parlo  A  los  reyes  de 
Francia  y  Portugal,  y  por  la  parte  de  los  reyes  de  Ara  • 
gon  y  Navarra ,  se  esceptuaron  tan  solamente  el 
duque  de  Milán  y  Gastón,  conde  de  Fox,  que  habla 
sucedido  a  Joan,  conde  de  Fox  su  pudro,  de  quince 
años.  Esto  se  habla  de  jurar  por  los  prelados,  haro- 
nes y  caballeros,  y  ciudades  de  las  partes,  y  estan- 
do el  rev  de  Castilla  en  Toledo,  á  veinte  y  dos  del  mes 
de  setiembre  des  te  año  dio  su  poder  al  doctor  Fernán 
López  de  Burgos,  oidor  de  su  audiencia,  pora  jurar 
y  aprobar  las  condiciones  desta  paz  delante  del  rey  de 
Aragón,  y  A  veinte  y  tres  del  mismo  mea  se  publico 
la  paz,  estando  el  rey  de  Navarra  en  la  villa  de  Al- 
cañiz. 

Caí.  XXXVII.— De  la  respuesta  que  el  rey  dió  al  re- 
querimiento del  papa,  que  desistiese  de  la  empresa  del 
reino  y  prosiguiese  su  derecho  ante  él  por  ría  de  jus- 
ticia. 

Entretanto  que  se  asentaba  la  concordia  con  el  rey 
de  Castilla  y  la  armada  del  principado  de  Cataluña,  íe 
ponía  eo  órden  para  pasar  al  reino,  y  el  rey  ordena- 
ba las  cosas  de  la  guerra  para  salir  por  su  persona 
en  campo  contra  sus  enemigos,  no  desistía  el  rey  de 
solicitar  al  papa,  para  que  no  tomase  las  armas  con- 
tra Cl,  conio  lo  disponía,  y  con  toda  justificación  res- 


pondió i  lo  que  el  pnpn  le  habi¿i  enviado  A  ra- 
que desistiese  de  la  empresa  del  reino,  ofreciendo  que 
baria  o  Ocio  de  muy  desapasionado  juez  pora  determi- 
nar su  justicia.  Lo  primero  era  cierto  como  se  habla 
ya  informado  ¡il  papa,  que  vuelto  el  rey  de  la  isla 
de  los  Gerbos  al  reino  de  Sicilia,  loa  embajadores  del 
príncipe  de  Taranto  y  del  marqués  de  Coirón,  que 
ora  difunto  en  este  tiempo,  que  fueron  A  é),  te  lleva- 
ron cierto*  capítulos  firmados  de  la  reina  Juana,  en 
que  le  ofrecía  que  revocaría  todo  lo  que  se  había  in- 
tentado en  favor  del  duque  de  Anjou,  y  por  esta  cau- 
sa, con  grande  instancia  de  la  reina,  se  movió  A  pasar  A 
Isohia,  adonde  ya  halló  mudanza  en  el  propósito  de  la 
reina,  paraque  no  se  le  entregase  la  escritura  déla  con- 
firmación de  su  sucesión.  Por  esto  representaba  el  rey 
al  papa  que  estando  las  cosas  en  aquel  estado,  vino  A 
él  de  parte  de  su  santidad  el  obispo  de  Concordia,  y 
el  rey  uo  trató  con  él,  que  se  le  concediese  nuevo  Uto- 
lo  en  aquel  reino,  pero  que  se  confirmase  por  bula 
apostólica  el  antiguo  que  tenia  legítimamente,  y  se 
renovase  la  que  el  papa  Martin  le  había  concedido, 
aprobando  la  legitimación  de  aquel  titulo,  lo  cual  no 
se  había  ejecutado  por  algunas  diferencias,  las  cuales 
reducía  A  la  memoria  A  su  santidad  por  si  se  le  había 
olvidado.  Después  desto,  decia  el  rey,  que  salió  de 
Ischia  pacifica  mente  sin  turbación  alguna  del  reino  y 
déla  reina,  por  tener  toda  reverencia  A  au  madre,  y 
volvió  A  Sicilia,  y  estando  en  Marsalafpara  seguir  otra 
vez  su  empresa  contra  los  moros  de  Berbería,  recibió 
del  obispo  de  Concordia,  la  bula  de  su  santidad,  por 
la  cual  le  concedía  subsidio  de  cien  mil  florines  sobre 
la  clerecía  de  sus  reinos;  y  esto  fué  eo  el  principio  del 
segundo  pasaje  contra  los  moros  de  Africa,  en  el  cual 
pasó  6  Trípoli  y  eotró  cincuenta  millas  por  Berbería. 
Cuando  entendió  que  era  muerta  la  reina  y  que  podía 
tomar  posesión  del  reino  legítimamente  como  suyo,  en 
prosecución  de  su  derecho,  y  siendo  llamado  de  la 
mayor  parte  de  loa  barones  y  grandes  de  aquel  reino, 
y  señaladamente  de  los  mayores,  tomó  el  camino  para 
el  reino,  coo  propósito  de  tomar  la  posesión  natural 
dél,  que  le  pertenecía  por  derecho  del  útil  dominio, 
como  A  feudatario  de  la  Iglesia,  y  envió  al  papa  sus 
embajadores  y  con  ellos  se  ofrecía  para  lodos  aquellas 
cosas  que  era  obligado  el  feudatario  del  papa,  como  de- 
recho señor  y  de  la  Iglesia  romana.  Por  esto  so  enten- 
día que  él  en  la  prosecución  de  su  justicia  había  entrado 
on  el  reino.y  nó  por  combatir  las  tierras  de  la  Iglesia  ni 
tampoco  con  titulo  del  derecho  dominio,  porque  él  reco- 
nocía que  era  de  su  santidad  ,  y  do  la  santa  Iglesia  ro- 
mana. Mas  en  lo  que  el  papa  ofrecía  de  querer  admi- 
nistrar justicia  favorablemente ,  con  que  se  dejasen  las 
armas ,  y  se  redujesen  las  cosas  atentadas  6  su  primer 
atado,  y  se  pusiesen  en  sus  manos ,  afirmaba  ei  rey, 
que  su  justicia  mas  consistía  en  la  ejecución  ,  que  en 
el  conocimiento ,  y  por  esta  consideración ,  ai  se  de- 
pusiesen las  armas,  aquello  seria  impedir  la  ejecu- 
ción, pues  se  habian  tomado  pera  sojuzgar  los  sober- 
bios  y  á  lo>  rebeldes  manifiestos,  cuntra  los  cuales, 
hasta  reprimirlos,  ordena  la  justicia  que  se  armen  los 
principes  coo  la  espada  en  su  venganza.  Reducir  lo 
atentado  al  primer  estado ,  y  que  se  posieseen  manos 
de  su  santidad,  ¿qué  otra  cosa  seria  que  desistir  de 
aquello  que  coo  derecho  se  babia  adquirido  con  sus 
propios  estipendios,  y  con  grandes  trabajos?  pues 
aquella  es  verdadera  justicia ,  que  el  poseedor  cual- 
quier que  sea  ,  se  defienda  por  el  juez  en  su  posesión. 
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Cuanto  A  lo  que  ei  papo  proponh  en  su  Justificación, 
que  nunca  habla  concedido  bala»  A  su  adversario,  de- 
cía d  rey  que  A  su  santidad  debia  ser  notorio  si  tas 
había  concedido  ó  nó.  pero  que  el  rey  se  alegra!»  que 
su  sautidad  lo  negase ,  y  si  no  las  habla  mandado  des- 
pachar ,  qué  era  la  cansa  que  el  patriarca  de  Alejan- 
dría legado  de  la  «de  apostólica  ,  por  lelrBS  y  mensa- 
jero* llamaba  reina  a  la  duquesa  de  Bar ;  y  aun  por  la 
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copia  oe  una  letra  iiingtoa  a  la  auque^a,  le  onecía  en 
grao  manera  favores  Increíbles,  lo  que  era  cosa  de  gran 
maravilla.  Por  esta  causa ,  riendo  el  rey  que  el  pa- 
triarca impedia  por  todas  las  vías  que  podía  A  Fran- 
cisco Príninosu  capitán  la  entrndadet  reino,  y  queper- 
segnia  con  grandes  vejaciones  y  tormentos  6  sus  vasa- 
llos, que  hallaba  en  los  luga  res  de  la  Iglesia,  tratándolos 
como  a  enemipos  ;  y  qne  en  esto  daba  a  entender  que 
i  oleo  taba  entrar  en  aquel  reino,  nó  como  legado  de  paz, 
pus  iiniM  como  pran  capitán  oe  nurrra  ,  iiinjormcuie 
habiendo  el  papo  contraido  parentesco  con  Jncobucio 
Caldera,  y  que  el  patriarca  con  dineros  de  Caldora  se 
iba  reforzando  pera  acercarse  al  reino ,  y  que  tal  con- 
federación y  compañía  declaraba  ser  el  patriarca 
enemigo  del  rey ,  por  esta  razón  el  rey  por  su  defensa 
que  le  concedía  el  derecho  qne  dispone ,  qne  Se  debe 
perdonar  al  que  se  quiso  vengar  siendo  provocado, 
dló  sueldo  al  conde  Antonio  de  Pontadern,  y  A  Rielo 
de  Monteclure ,  y  a  Lorenzo  Colona  ,  para  que  con  su 
e«fu<T70  sacasen  lo  mas  lejos  que  pudiesen  las  ase- 
chanzas de  los  enemigos.  Cero  era  cosa  muy  cierta, 
que  sin  sabiduría  soya  el  conde.  Antonio  y  Ricio  se 
opusieron  contra  el  patriarca  ,  que  qneria  hacerse  se- 
ñor del  principado  de  Capua .  y  lo  mismo  decía  de  Lo- 
renzo Culona  ,  que  se  llegó  como  enemigo  para  moles- 
tar la  ciudad  de  Roma  con  correrlas ;  y  esto  se  enten- 
día, porque  teniendo  ol  rey  gran  aparejo  de  socorrerle, 
cuando  le  tuvo  cercado  el  patriarca  no  te  quiso  ha- 
cer ;  lo  coa!  se  debiera  presumir  qne  se  hiciera ,  si 
con  su  voluntad  Lorenzo  Colon»  hubiera  entrado  como 
enemigo  en  el  territorio  de  Homa  haciendo  correrías. 
Pero  lo  mas  grave  de  todo ,  y  en  que  el  papa  mostraba 
mayor  sentimiento  .  era  en  la  ocupación  de  la  ciudad 
de  Terracina  ,  que  era  cosa  tan  propia  de  ta  Iglesia ,  y 
en  esto  se  justificaba  el  rey  ,  afirmando  qne  después 
de  aer  cobrada  por  los  suyos  Oseta  ,  como  los  de  Ter- 
racina se  Tienen  cercados  de)  conde  Antonio  de  Poota- 
dera ,  que  era  entónces enemigo  del  estado  de  la  Iglesia 
y  suyo,  enviaron  sus  mensajeros  al  infante  don  Pedro 
su  hermano  que  estaba  en  Gaeta  ,  suplicándole  que  re- 
cibiese aquella  ciudad  debajo  de  sa  protección ,  para 
ampararla  y  defenderla,  estando  oprxlu  por  el  enemi- 
go, y  pereciendo  de  hambre;  y  así  lo  hizo  el  infante, 


viese  debajo  de  la  protección  del  rey  ,  que  era  devoto 
hijo  de  la  Iglesia  romana  ,  que  ser  oprimida  con  Ura- 
nia ;  de  raerte ,  qne  aquella  ciudad  se  recibió ,  nó  con 
ánimo  de  hacer  iojuria,  pero  porque  el  enemigo  del  rey 
no  fuese  en  aumento  de  su  potencia.  Con  estas  justiü- 
caciones  fué  siempre  el  rey  perseverando  en  el  respeto 
y  obediencia  que  debia  al  papa  y  a  la  sede  apostólica, 
etensaodo  con  lodo  su  poder  de  no  llegar  «I  rompi- 
i ,  atendiendo  Antes  A  la  defensa  ,  que  á  poner  la 
en  el 


Cas.  XXXVIII.— Oí  la  oferta  qu$  d  rey  hada  al 
de  Basilea  y  al  papa,  porque  fuese  neutral  m  la 
prtencia  de  la  sucesión  M  reino ;  y  que  si 
miuoí>edi<rncú»  ios  condes  de  Sola  y  Coserla. 

Fué  muy  señalado  el  consejo  y  prudencia  del  rey  en 
Ir  siempre  desviando  y  escusando,  cuanto  le  fué  posi- 
ble, de  no  dar  ocasión  al  papa  de  tenerle  por  hijo 
desobediente  y  enemigo,  y  esto  era  cuanto  mas  el  pa- 
triarca de  Alejandría ,  como  legado  de  la  sede  apostó- 
lica ,  iba  juntando  muy  formado  ejército ,  nó  para  de- 
fender las  tierras  de  la  Iglesia  ,  sino  para  poner  en  la 
posesión  del  reino  al  duque  de  Anjou.  A  lo  mas  A 
que  procedió  el  sentimiento  desto,  fué  que  estando  e) 
rey  en  este  tiempo  en  Gaeta ,  que  era  A  veinte  y  dos 
del  mes  de  setiembre ,  hizo  gran  publicación  de  ofre- 
cer A  los  del  concilio  de  Basilea  ,  y  é  los  que  le  seguían, 
y  se  hablan  declarado  contrarios  del  papa,  que  si  qui- 
siesen haber  a  Homa,  y  las  tierras  del  patrimonio  de  la 
Iglesia  ,  para  que  estuviesen  debajo  de  la  obediencia  y 
jurisdicción  del  concilio ,  si  enviasen  algún  comisario 
con  poder  bastante ,  y  las  bulas  necesarias  por  con- 
templación de  la  santa  madre  Iglesia,  entendía  darla 
tal  favor,  que  A  ras  propias  costas  les  haría  entregar  Is 
dudad  de  Roma  en  roanos  del  comisario ,  en  nom- 
bre del  concilio,  y  todas  las  tierras  del  patrimonio  de 
la  Iglesia.  Mas  todo  era  con  fin  de  atraer  al  popa  A 
que  A  lo  menos  en  esta  guerra  no  se  declarase  por  nin- 
guna-de  las  partes;  considerando,  que  pues  el  papa  no 
le  favorecía  ,  no  era  razón  que  diese  ayuda  A  su  ad- 
versario, y  como  andaban  las  cosas  en  tanta  turbación 
por  la  congregación  del  concillo,  ofrecía  que  proveerla 
á  voluntad  del  papa  sobre  loque  tocaba  a  la  residen- 
cia en  la  corte  romana  de  los  prelados  y  oficiales  y 
clérlpos  que  eran  naturales  de  sus  reinos.  Era  esto  en 
sazón  que  comenzaban  a  suceder  las  cosas  al  rey  prós- 
peramente, y  tenia  so  ejército  haciendo  la  guerra  en 
Abruzo,  y  esperaba  llegada  ya  la  armada  del  prin- 
cipado de  Cataluña,  para  que  se  pudiese  poner  en 
campo,  que  se.  viniese  A  juntar  con  él  el  infante  don 
Pedro  con  las  compañías  de  gente  de  armas  que  tenia 
consigo  ,  con  los  ba roñes  de  Calabria;  y  también  espe- 
raba al  principe  de  Taranto  que  estaba  en  Polla ,  aun- 
que con  grande  dificultad  se  podían  juntar,  y  por  esta 
causa  mandó  hacer  otros  mil  hombres  de  armas.  Es- 
tando ya  tan  cerca  de  salir  en  campo  por  su  persona, 
envió  al  maestro  Juan  García  su  confesor  al  papa, 
para  que  le  suplicase,  qne  como  cosa  tan  decente  y 
que  tanto  convenía  al  verdadero  vicario  de  Cristo, 
diese  lugar  a  la  paz,  y  favoreciese  y  viniese  al  conci- 
lio, por  enyo  medio  Dios  obraba  tantos  bienes,  y 
habla  esperanza  que  se  alcanzarían  otros  mayores,  y 
depusiese  las  armas  que  habían  causado  &  su  santidad 
mas  daño  é  Infamia  que  ahora ,  ni  utilidad  alguna,  y 
á  ejemplo  de  Moisés,  pelease  con  oraciones  y  vencerla. 
Suplicaba  que  no  quisiese  mostrarse  parte  entre  los 
principes  y  otros  que  estaban  discordes,  mas  de  re- 
ducirlos como  muy  buen  padre  A  concordia,  y  revoca- 
se al  patriarca  de  su  legacía ,  y  cesasen  las  guerras; 
de  otra  suerte  invocaba  á  Dios  por  juez  de  su  inten- 
ción ,  y  álos  cardenales  por  testigos,  y  al  mundo,  que 
si  algún  mal  le  siguiese  no  seria  por  su  culpa.  En  este 
tiempo  trataba  el  rey  de  reducirá  su  servicio  y  obe- 
diencia &  Ramón  Ursino  conde  de  Ñola ,  que  era  un 
gran  señor  en  el  reino;  y  para  la  conclusión  desto, 
fué  contonto  que  se  efectuase  matrimonio  y  parentela 
con  alguna  señora  do  la  casa  real ,  y  concertóse  que 
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fuese  con  ana  hija  del  conde  de  Urge! ,  con  que  el  conde 
de  Ñola  fuete  obligado  de  enviar  a  España  donde  esta- 
ba su  mensajero;  y  Antes  que  enviase  su  procurador 
para  efectuar  el  matrimonio,  fuese  obligado  de  hacer 
al  rey  el  debido  juramento  y  homenaje  de  fidelidad,  y 
levantar  las  banderas  reales  en  sus  tierras.  Advirtióse 
al  conde,  porque  él  pedia  a  doña  Juana  hija  del  con- 
de de  Urgel  que  era  viuda  ,  aunque  apenas  habían  pa- 
sado ocho  meses  que  fué  casada  con  Juan  conde  Fox, 
y  tenia  otra  hermana  quo  era  mayor ,  y  se  decía  doña 
Leonor,  de  hasta  veinte  y  cuatro  años,  doncella.  Con 
esto ,  estando  el  rey  en  Sesa  el  último  del  mes  de  octu- 
bre, se  concertó  el  matrimonio  con  doña  Leonor,  y 
prometióle  el  rey  á  Scaphata  y  Eboli,  y  enviarle  gente 
de  iníanleria  para  que  rompiese  la  guerra  contra  sus 
enemigos ,  y  alzase  las  banderas  reales ;  y  mas  le  pro- 
metió de  dar  á  Nocera  del  principado  quo  tenia  Fran- 
cisco Zurlo  conde  de  Montorio ,  y  todas  las  otras  tier- 
ras y  bienes  que  tenían  el  conde  y  su  madre  y  herma- 
nos, y  conducta  de  cuatrocientos  caballos.  Pedia  el 
conde  confirmación  del  condado  de  Ñola  y  de  Sarno. 
y  de  todo  el  estado  que  poseía  ,  y  del  oficio  de  maestre 
juslicier  del  reino,  y  el  rey  se  lo  concedió;  y  esto  fué 
con  condición  que  no  se  descubriese  ser  el  conde  hom- 
bre de  SU  majestad  real ,  hasta  tanto  que  el  principe 
de  Taranto  viniese  á  Tierra  de  Labor ,  y  ofrecía  que 
para  entónces  levantarla  las  banderas  reales  y  pres- 
taría homenaje  al  tey ,  y  él  lo  tuvo  por  bien.  Después 
de  haberse  concertado  esto ,  estando  el  rey  eo  Capua, 
á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  noviembre  Baltasar  de  la 
Batta  conde  de  Casería,  que  hasta  este  tiempo  había 
sido  uno  de  los  mas  principales  del  gobierno  de  la  ciu- 
dad do  Ñapóte ,  y  de  la  parte  Anjoina  ,  se  puso  en  la 
obediencia  del  rey  con  estas  condiciones :  Que  su  hijo 
Juan  de  la  Ralla  casase  con  doña  Juana,  hija  menor  del 
marqués  deGirachi  baronesa  de  Chimina ,  que  suce- 
dió eu  aquella  baronía  A  doña  Isabel  de  Veintemilla  su 
madre,  que  fué  mujer  del  marques  deGirachi,  porque 
la  mayor  de  las  hijas  del  marqués  estaba  casada  con 
el  Despoto  de  Larta ;  pero  lo  dcste  matrimonio  no  so 
electuó,  y  doña  Juana  casó  con  don  Guillen  Ramón  de 
Moneada  conde  de  Calalajineta,  y  también  pedia  que  se 
le  restituyesen  Alejano,  Ugenlíno,  Cusarno  y  Ragauo, 
de  tierra  de  Otranto,  que  estaban  en  poder  del  princi- 
pe de  Taranto,  y  el  rey  le  ofreció  recompensa  de  todo, 
ó  albedrlodel  marqués  de  Girachi. 

Caí».  XXXIX.  —  De  la  salida  del  rey  de  Capua,  y  de  la 
guerra  que  se  conmisó  en  el  reino;  y  que  redujo  a  s>t 
olvdlencia  la  ciudad  u  principado  de  Salcrno  y  el  valle 
de  San  Severino  y  oír  as  fuerzas. 

m 

Esteodo  el  rey  en  la  ciudad  da  Capua,  se  fuéroo  A 
juntar  con  el  ejército  del  rey  los  mas  principales  baro- 
nes que  le  ofrecieron  servir  y  seguirán  esta  empresa 
con  sus  compañías  de  gente  de  armas ,  que  eran  Juan 
Antonio  Ursino  y  de  Baucio,  principe  de  Taranto,!  Ga- 
briel Ursino,  duque  de  Venosa,  su  hermano,  Juan  An- 
tonio de  Mañano,  duque  de  Sesa,  Ramón  Ursino ,  con- 
de de  Ñola,  que  se  redujo  entónces  a  la  fidelidad  del 
rey,  Francisco  Ursino,  prefecto  de  Roma,  y  Ursino  de 
Ursinis  su  hermano,  Dulce  Ursino,  conde  de  la  Angui- 
|ara,  Pedro  do  Trana ,  Francisco  Pandon,  Juhu  de 
Yetnlomilla,  marqués  de  Girachi.  el  conde  de  Morcón, 
Jacobo  Gaetaoo,  barón  de  Muro,  Bnrtoldo  Antooacio. 
Alejandro  y  Jacobo  Ursioos,  y  muchos  principales  ca- 
balleros. Luego  que  solió  el  rey  en  campo  se  re- 
dujo a  su  fidelidad  el  conde  do  Casería,  y  fué  el  nos- 
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trero  del  mes  de  noviembre  A  poner  so  real  sobro 

el  castillo  de  Marcbinisi,  y  luego  se  rindió  al  rey ; 
y  de  allí  se  fué  A  Scapliata,  y  la  tomó  que,  era  uno 
de  los  fuertes  pasos  que  tenían  los  eoemigos,  y 
dióla  al  coode  de  Ñola  :  y  después  tomó  A  Cas- 
telamare  de  Stabia,  y  otros  muchos  lugares  y  ras- 
tillos se  fueron  rindiendo  en  Tierra  de  Labor.  Entregó- 
se luego  la  ciudad  de  Salerno  y  todo  su  principado,  la 
ciudad  de  la  Caba.  y  casi  toda  la  coala  del  ducado  de 
Amaifa.  Eslaudo  el  rey  en  Soma,  A  veinte  y  dos  del 
mes  de  diciembre  luzo  capí  Un  geoeral  de  las  galeras 
del  principado  do  Cataluña  A  don  bernardo  Juan  de 
Cabrera,  conde  de  Módica,  como  lo  babian  pedido  los 
catalanes,  y  parte  dellas  habían  ido  A  los  castillos  de 
Ñapóles,  donde  estaba  el  infante  don  Pedro  para  lle- 
varlo á  Castelamare,  y  puso  cien  soldados  en  aquel  lu- 
gar, que  le  defendiesen  debajo  de  la  capitanía  de  An- 
gelo do  Moresmo.  Desde  Soma  ordenó  el  rey  que  el  lu- 
nes siguiente,  que  eran  veinte  y  cuatro  de  diciembre,  si 
el  tiempo  fuese  dispuesto,  el  infante  y  el  conde  de  Mó- 
dica pasasen  con  todas  las  galeras  A  ponerse  A  la  en- 
trada del  Areni,  que  es  A  dos  millas  do  Sopóles,  con 
deliberación  de  salir  A  ponerse  en  aquel  lugar  del  Are- 
ni con  su  ejército.  Esto  era  con  fin.  que  cuando  el  rey 
estuviese  en  aquel  puesto  con  su  gente  de  armas,  y 
moviese  la  via  de  NApoIcs,  do  la  misma  manera  el 
infante  con  las  galeras  y  con  los  soldados  en  cubier- 
ta se  fuese  acercando  teniendo  la  via  de  lo  mari- 
na hasta  el  muelle,  creyendo  que  eo  este  punto  el 
pueblo  de  Ñapóles  ú  otra  gente  de  la  ciudad  baria 
levantamiento  en  favor  del  rey.  Aunque  esto  se  hizo 
como  el  rey  lo  ordenó,  porque  fué  secretamente  avi- 
sado que  si  se  ponía  delante  de  NA  potes  con  su  gente  de 
armas  por  tierra  y  la  armada  por  mar,  muchos  prin- 
cipales napolitanos  de  su  opinión  tenían  trato  de  dar- 
lo entrada  en  ella,  y  entregarla :  pero  sucedió  que  sa- 
lió el  rey  con  su  ejército  A  ponerse  delante  de  la  ciudad 
para  el  dia  que  fué  señalado  por  contrariedad  de  tiem- 
po y  travesía  de  aquella  marina,  no  pudieron  pasa  r 
las  galeras  ni  acostarse  A  la  ciudad,  y  visto  que  el  trato 
estaba  ya  descubierto,  y  los  mas  principales  dél  fueron 
presos,  el  rey  dió  licencia  que  las  galeras  del  principa- 
do de  Cataluña  volviesen  la  via  de  la  ribera  de  Genova- 
Prime  ro  fuérou  A  proveer  de  gente  y  municiones  loa 
castillos  Nuevo  y  del  Ovo,  y  el  coode  de  Módica  quedó 
coa  las  galeras,  dejando  al  infante  con  el  rey,  y  fué  A 
combatir  con  la  gente  de  las  galeras  el  castillo  de  Cas- 
tela  mare  que  estaba  por  los  enemigos.  Como  estas  ga- 
leras se  pagaban  por  el  general  de  Cataluña,  para  solo 
efecto  que  hiciesen  guerra  A  los  geooveses,  determinó 
el  rey  que  se  reforzasen  para  cualquier  empresa,  y 
procuró  de  combatir  A  su  sueldo  y  servicio  A  Pablo  y 
Anlonelode  Sangro, y  A  Carlos  deCampohasso  y  Héc- 
tor Rulgalelo,  que  eran  capitanes  do  gente  de  armas  de 
las  ¿empardas  de  Jacobo  Caldora,  y  en  el  mismo  tiem- 
po Francisco  Picinino,  Doiniuicucio  de  Amicis  de  Agui- 
la, y  Ricio  de  Monteclaro,  estaban  haciendo  guerra  A 
los  enemigos  en  la  províoda  de  Abruzo.  Por  este  tiem- 
po había  grandes  bandos  en  este  reino  entre  los  de 
Gurrea  de  uoa  parle,  y  déla  otra  los  Urries  y  Poma- 
res y  Embunes ;  y  no  solamente  tenian  en  gran  altera- 
ción y  revuelta  lo  de  las  montañas,  pero  lo  mas  del  rei- 
no, y  púsose  entre  ellos  paz  y  tregua  por  ciento  y  un 
años  por  el  rey  de  Navarra  y  por  don  Juan  Fernan- 
dez, señor  de  Ijar;  y  por  don  Artal  de  Alagoo,  señor  de 
Pina,  asi  como  jueces  Arbitros  por  sentencia  que  die- 
ron en  la  villa  de  Alcañiz  A  veinte  y  dos  del  mes  do 
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setiembre  pasado,  y  no  hallaron  otro  remedio  parn  po- 
ner fin  a  sus  diferencias.  Fntró  en  esta  paz  don  Pedro 
Fernandez  de  Vergna,  sefior  de  Vergon,  rico  bombre» 
hijo  de  don  Pedro  Fernandez  de  Vergua ,  y  por  doña 
Juana  de  Uriñes  bu  madre,  era  del  pa  rentado  y  parcí  ill- 
dad  da  tos  Urries ;  y  con  él  entraron  Arnaldo  de  Fallen, 
de  Alerre,  JuándeSese,  señor  de  Layaría  Rodri- 
Cortés,  y  Antonio  do  Poces,  y 
otro*  valedores  y  parientes  de  don  Pedro  de  Vergas,  y 
ó*  don  r  el  i  pe  de  Urries.  señor  de  Ayerve,  que  futí  nieto 
«le  Pedro  Jordán  de  Urries,  mayordomo  del  rey  don 
Pedro  Era  obispo  de  Huesca  don  Ugo  de  Urries,  y  en- 
trabas en  esta  parte  Pedro  de  Lanosa,  y  Pero  Lopes 
de  Linaza,  caballeros  que  tenían  su  solar  en  el  lugar 
«eSrtlen,  del  valle  de  Tbena.  qne  tenían  muy  grao 
&'fl  Vi  oon  G  i  ral  t  Abarca  y  sus  valedores,  y  tenia  aque- 
H*  montaña  en  mucha  guerra,  y  aunque  entraron  en 
¿•tregua  por  lo  que  tocaba  al  bando  de  Gurreos  y 
ftries,  quedaron  por  el  «ayo  en  su  antigua  diferencia 
y  contienda. 

Cap.  XL.  — Que  el  rey  confirmó  lapa*  que  se  átenlo  con 
d  rey  de  Cuma,  y  procedió  en  tu  indiferencia,  obe- 
deciendo al  papa  y  al  ccncdio  de  Batilea. 

Estovo  el  rey  lo  que  quedaba  del  invierno  en  Soma 
y  en  Cas  tela  ma  re  y  Ñola,  y  llegó  dos  veces  á  los  muros 
de  la  ciudad  de  Ñapóles,  discurriendo  por  Tierra  de 
Labor  con  los  compañías  de  armas  que  se  habían 
juntado,  y  aunque  eran  machos  en  fuerzas,  gente  y 
poder,  contentóse  que  en  principio  del  año  de  mil 
cuatrocientos  treinta  y  siete  tenia  en  su  obediencia 
todo  lo  mas  importante  de  Tierra  de  Labor  y  del  prin- 
cipado ile  Cipua.  con  el  principado  de  Salerno  y  va- 
'le  de  San  Severino ,  y  con  la  costa  del  ducado  de  Amal- 
as. Con  tener  juntamente  con  esto  las  ciudades  de 
Gaeta  y  Cupo  a,  y  la  isla  de  Iscbfa,  y  los  castillos  Nuevo 
y  del  Ovo,  no  le  quedaba  sino  la  cabeza  del  reino,  y 
parecía  que  no  se  le  podía  defender  muchos  días  si  el 
pipa  no  se  le  oponía  como  principal  protector  y  fautor 
del  du'i  ne  de  Aojou,  lo  que  era  cierto  que  habia  de 
ser  pues  el  patriarca  de  Alejandría,  legado  apostólico, 
iba  juntando  todo  el  poder  de  gente  de  guerra  de  las 
tierras  déla  Iglesia.  Hallándose  el  rey  en  el  casal  de  So- 
ma cerca  de  Ná potes  á  veinte  y  siete  del  mes  de  diciem- 
bre, y  con  éi  el  infante  don  Pedro  su  hermano,  que  era 
duque  de  Notho  en  el  reino  de  Sicitla,  aprobaron  las  pa- 
ces que  se  habian  formado  por  el  rey  de  Castilla  en 
presencia  de  su  procurador  y  oidor  de  su  audiencia, 
ei  doctor  Fernán  Lopes  de  Burgos,  que  fué  enviado 
por  esta  causa  ti  Né  potes ,  é  hicieron  el  pleito  homena- 
je en  manos  de  doo  Joan  de  Veintemilla,  marqués  de 
Girachi,  almirante  de  Sicilia:  y  como  Antes  el  rey  ha- 
bia aceptado  en  la  paz  por  su  parte  al  duque  de  Milán, 
y  al  conde  de  Fox,  declaró  que  exceptuaba  al  rey  de  Por- 
tugal, y  al  duque  de  Milán;  y  el  rey  en  muestra  de 
mucho  amor  y  hermandad,  envió  desde  allí  al  rey 
de  Castila,  ó  doo  Juan  Fernandez  señor  de  Ijar,  y  fué 
también  Berengoer  Mercader,  baile  general  del  reino  de 
Valencia,  y  era  con  orden  allende  de  declarar  el  con- 
tentamiento que  ei  rey  tenia  de  volver  las  cosas  ¿  su 
debido  estado,  y  guardar  tanta  amistad  y  hermandad, 
r-omo  Dios  y  naturaleza  lo  querían,  siendo  de  una  mis- 
ma casa,  procurar  con  cato,  que  pues  los  geno  vosos 
declarados  enemigos  del  rey,  y  no  se  habian 
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exceptuado  en  la  liga,  los  mandase  el  rey  de  Castilla 
•riiar  de  sus  reíaos,  y  tenerlos  de  allí  adelante  por  eno- 


por la  disensión  que  ha hia  en  la  Iglesia,  considerando 
ei  rey  que  habian  de  seguir  y  procurar  entre  st  toda 
unión,  pretendía  que  el  rey  de  Castilla  se  conformaso 
en  ella  con  él,  porque  estando  ellos  conformes,  tam- 
bién lo  estarían  los  reyes  de  Portugal  y  Navarra,  y  to- 
da España  estaría  unida.  Pero  aunque  el  rey  pretendía 
esto,  ei  rey  de  Castilla  se  excusó  diciendo  que  como 
quiera  que  se  habia  acordado  que  hiciesen  liga  entro 
si,  pero  no  se  habia  aun  tratado  ni  declarado  de  la 
manera  que  habia  do  ser  aquella' confederación ,  ni 
venido  A  lo  particular  della,  para  que  buena  ni  hones- 
tamente debiese  hacer  lo  que  le  era  pedido  contra  los 
genoveses,  que  con  seguro  y  salvo  conducto  suyo  y  en 
lo  antiguo  de  los  reyes  sus  antecesores  estaban  y  resi- 
dían en  sus  reinos.  Decia que  por  la  unión  de  la  Iglesia 
él  habla  habido  asaz  trabajos  y  hecho  grandes  ei  pen- 
ses y  gastos,  y  entendía  continuarlo  por  todos  los  me- 
dios que  pndiese:  pero  porque  aquello  que  el  rey  pedia 
era  negocio  arduo,  él  mandarla  consultar  sobre  ello, 
señaladamente  con  el  rey  de  Francia  su  aliado,  y  con 
los  prelados  de  sus  reinos,  para  haber  sobre  ello  grao 
deliberación  y  consejo.  Después  de  la  venida  de  don 
Juan  de  Ijar ,  y  de  Berenguer  Mercader ,  estando  et 
rey  en  Castelamare  destabla,  á  cuatro  del  mes  de  ene- 
ro deste  año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  siete  envió 
A  España  A  Berenguer  Dolms ,  gobernador  del  reino  de 
Mallorca,  para  que  se  diese  órden  que  los  prelados 
destos  reinos  fuesen  con  brevedad  A  Basilea,  adonde 
ya  el  rey  habia  enviado  una  muy  solemne  embajada» 
y  con  ella  fuéron  el  arzobispo  de  Palermo,  el  obispo  do 
Catania,  Ludovico  Romano,  Juan  de  Palomar,  que  era 
letrado,  y  fray  Bernardo  Serra  su  limosnero,  maestro 
en  teología ,  y  señaladamente  mandaba  ir  el  concillo  al 
cardenal  de  Tarragona  y  los  obispos  de  Valencia,  Bar- 
celona, Huesca,  y  Vich,  proveyendo  que  los  que  no 
pudiesen  ir  por  algún  justo  impedimento ,  enviasen  en 
su  lugar  personas  señaladas  en  letras  y  vida.  Contra 
los  que  rehusasen  de  ir  al  concilio,  se  proveyó  que  se 
procediese  a  secrestarles  las  temporalidades,  y  a  eje- 
cución de  los  d/cretos  que  sobre  ello  se  habian  ordena- 
do en  el  mismo  concillo,  y  asi  se  ordenó  por  la  reina, 
que  era  lugarteniente  del  principado  do  Cataluña,  y 
por  el  rey  de  Navarra,  que  lo  era  de  los  reinos  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Mallorca.  Procedía  el  rey  de  tal  ma- 
nera y  tan  cautamente  en  este  nejzocio  de  la  cisma, 
mostrándose  en  él  por  la  una  y  por  la  otra  parte  que 
tenia  sos  embajadores  en  el  mismo  tiempo  en  la  cu- 
ria romana,  y  oo  caso  que  vacase  alguna  iglesia,  man- 
daba al  que  era  elegido  en  prelado  por  et  capitulo  que 
se  presentase  al  papa,  y  también  al  concilio.  Una  de  las 
principales  causas  de  enviar  el  rey  A  España  A  Bereo- 
guer  Dolms*.  fué  para  que  la  reina  mandase  dar  órden 
en  cobrar  A  su  poder  A  doña  Juana  de  Urge!,  condesa 
de  Fox ,  y  en  caso  que  rehusase  de  volver  A  Cataluña, 
se  procediese  A  ocupación  de  sus  bienes ;  y  porque 
Castellón  de  Farfania  era  suyo,  mandó  el  rey  que  se 
le  embargase  porquo  no  se  apoderase  dél  gente  extran- 
jera. También  se  dió  órden  que  doña  Leonor  su  her- 
mana se  llevase  para  consumar  so  matrimonio  con  el 
conde  de  Ñola,  por  medio  del  cual  el  conde  se  bebía 
reducido  A  su  obediencia  y  resultaba  gran  favor  A  sn 
empresa,  por  ser  el  conde  uno  de  los  mas  principales 
del  reino  y  pariente  mayor  de  la  casa  ¡Ursina,  y  muy 
emparentado  con  el  principe  de  Taranto,  y  que  tenia 
sus  tierras  y  castillos  hasta  las  puertas  de  NApoles.  Por 
esto,  deseando  el  rey  que  este  matrimonio  so  efectuase, 
mandó  A  la  reina  que  se  diese  órden  que  luego  lo  flr- 
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maso  doña  Leonor  por  palabras  de  presente  con  el  pro- 
curador que  el  conde  enviaba  á  Cataluña,  y  se  llevase 
al  reino  con  las  galeras  en  que  habia  de  venir  Mateo 
Pajadea.  Rehusó  con  gran  porfía  doña  Leonor  de 
firmar  este  matrimonio,  de  manera  que  mandó  el 
rey  que  en  caso  que  no  quisiese  ir  de  buen  gra- 
do, la  metiesen  por  fuerza  en  una  galera  sin  mas 
tenerle  respeto.  Esto  llegó  á  tanto  estremo,  que  ha- 
blan escrito  sobre  ello  al  rey,  y  el  rey  don  Duarte  de 
Portugal,  y  el  infante  don  Pedro  su  hermano,  que  es- 
taba casado  con  doña  Isabel,  que  fué  la  mayor  de  las 
i  del  conde  de  Urgel,  pidiendo  que  no  casase  doña 
contra  su  voluntad  con  el  conde  de  Ñola  ,  de  la 
el  rey  se  maravillaba  mucho  siendo  aquella  de 
las  mas  principales  casas  y  linajes  del  mundo ,  que 
era  según  el  rey  decía  de  alta  sangre  y  cabo  do  la  ca§a 
Ursina,  y  délas  primeras  y  mas  principales  de  Italia. 
Habia  mandado  el  rey  á  Berenguer  Dolms,  después  que 
mandó  desp  ichar  su  armada  de  Gastelamare,  que  con 
una  gatera  suyB  hiciese  derecha  via  para  Cataluña,  la 
cual  se  perdió  por  fortuna  en  la  entrada  de  la  Fox  del 
Ródano,  y  Berenguer  Dolms  se  salvó,  y  le  proveyó 
después  el  rey  por  vi  so  re  y  de  Mallorca,  y  su  venida 
era  para  que  se  diese  órden  en  la  breve  expedición  d* 
la  armada  de  Cataluña  que  se  habia  de  enviar  al  reino 

Cap.  XLI.  —  De  la  entrada  del  patriarca  di  Alejandría 
lunado  apostólico  en  d  reino,  y  de  la  guerra  que  se  co- 
mentó á  hacer  por  el  duque  de  Anjou. 

Teniendo  el  rey  los  logares  y  castillos  deMarchioisi, 
Scaphata,  Gastelamare  de  Stabia,  y  la  ciudad  y  principa- 
do de  Saleroo  con  toda  la  costa  de  Malfa,  y  con  esto 
todos  los  pasos  de  Tierra  de  Labor,  estaba  la  ciudad  de 
Ñapóles  en  tal  opresión  y  estrecho,  que  parcela  que  no 
podían  tenerse  muchos  dias  los  que  estaban  en  su  de- 
fensa. Por  este  recelo  el  papa  y  los  de  su  liga,  que  eran 
los  comunes  de  Florencia  y  Venecia,  hacían  muy  gran- 
de instancia  que  los  genoveses  armasen  un  buen  nú- 
mero de  galeras,  y  el  rey  también  por  esta  causa  ins- 
taba que  la  reina  procurase  con  los  catalanes  que  es- 
taban juntos  en  córtes,  que  reforzasen  su  armada  ó 
hiciesen  otra  para  la  primavera,  con  la  cual  se  pudiese 
resistir  á  la  armada  de  genoveses,  de  suerte  que  no 
fuesen  poderosos  para  acudir  é  dar  favor  ó  los  de  N6- 
poleani  impedir  su  empresa.  También  envió  ol  mar- 
ques de  Giracbi  á  Sicilia,  adonde  era  ido  el  infante  don 
Pedro,  para  que  diese  priesa  en  su  partida  y  se  viniese 
con  su  gente  de  armas,  de  suerte  que  para  todo  marco 
estuviese  en  Gaela.  De  Gastelamare  se  pasó  el  rey  6  No- 
la  en  fin  del  mes  de  enero,  y  dió  tregua  a  Marino  BofT.i 
y  Joanela  Stendarda  su  mujer,  porque  no  diesen  paso 
por  sus  tierras  y  castillos  ¿  los  euemigos  para  la  en- 
trada de  Tierra  de  Labor,  y  pasó  á  ponerse  con  su  c<a  (Ti- 
po sobre  Montesarchtocon  muy  mal  tiempo  de  nieves 
y  tempestad  grande  de  vieotos,  y  entróse  en  él,  y  sino 
fuera  ei  tiempo  tan  tempuesluoso,  tenia  deliberado  pa- 
sar al  Abruzo  en  seguimiento  de  Caldora.  Después  se 
le  rindió  Montefóscolo.  y  pasóá Cepellón,  lugardel  valle 
de  Benevento,  donde  estuvo  algunos  dias,  y  en  aquel 
lugar  el  principe  de  Taranto  tomó  su  licencia,  y  se  fué 
4  su  estado  de  Pulla.  En  este  medio  Antonio  Caldora, 
que  era  viso  rey  por  el  duque  Reiner,  salió  de  Ñapóles 
y  puso  a  saco  6  Giróla,  y  pasó  el  rio  de  Scaphata,  y  cen 
esta  salida  todo  el  valle  de  San  Severino  se  rindió  á  los 
Amonios,  habiéndose  pocos  días  antes  entregado  a  los 
aragoneses  la  ciudad  de  Salerno,  y  Luis  Arcela  de  Ña- 
póles q uiso  entrar  en  cierto  trato  por  engañar  á  Urbana 


NACIONALES. 
Cimino  que  tenia  o\  castillo  do  Salerno  y  fui  descubier- 
to, y  Urbano  Cimino  le  hizo  matar.  Estando  el  rey  en 
Cepellón  4  cinco  del  mes  de  marco  insistía  que,  ante 
todas  cosas  el  infante  don  Pedro  con  su  armada  viniese 
de  Sicilia,  porque  se  esperaba  que  la  guerra  su  baria 
por  tierra  y  mar  poderosamente  por  ludís  las  partes. 
Era  esto  en  tal  sazón  que  la  duquesa  de  Anjou,  viendo 
que  el  duque  de  Borgoña  ponia  Unta  dilación  en  poner 
en  libertad  al  duque  su  marido,  y  qnelascosatdesoes- 
tado  cada  día  iban  empeorando.envió  juntamenleconel 
consejo  de  Ñapóles  al  papa  Eugenio,  que  estaba  en  Flo- 
rencia, por  socorro,  y  el  papa  mandó  ir  á  Juan  Viteles- 
co  de  Corneto,  patriarca  de  Alejandría,  con  cuatro  mil 
caballos  y  rail  soldados,  muy  lucida  gente  y  soldados 
viejos  y  la  mayor  parle  del  bando  Ursino.  Habia  ga- 
nado el  patriaren  el  año  pasudo  mucha  reputación  por- 
que rompió  y  prendió  al  conde  Antonio  de  Puutadera, 
y  lo  mandó  ahorcar  y  después  quemar  como  6  enemi- 
go de  la  Iglesia,  y  con  este  sucedo  la  parle  Anjoina  co- 
bró gran  orgullo  y  tuvieroo  mucha  esperanza  de  res- 
taurar lo  perdido,  sabiendo  que  les  iba  este  socorro. 
Entró  el  patriarca  en  el  reino  por  el  mes  de  abril,  y 
tomó  á  Cepreno,  que  es  de  la  Iglesia,  y  esperaba  que  se 
fuese  á  juntar  con  él  la  gente  que  tenia  la  duquesa  y  el 
consejo  de  Ñápeles  con  ademan  de  pasar  á  cercar  n 
Capua.y  salió  Antonio  Caldora  4  juntarse  con  él.  Antes 
desto  y  ántes  que  el  rey  se  pusiese  con  su  ejército  ta 
primera  vez  6  dar  vista  4  Ñapóles,  porque  dos  veces 
se  habia  acercado  á  ella  en  el  mes  de  diciembre  yene- 
re  pasados,  con  fin  que  los  de  la  ciudad  hartan  algún 
movimiento  cuando  anduvo  discurriendo  de  Gástete- 
mare  4  Soma  y  a  Ñola,  el  patriarca  eutróen  el  reino  por 
la  via  de  Trajeto  con  toda  su  gente,  y  puso  allí  su  cam- 
po y  corrió  hasta  la  turre  de  Mola,  que  se  podía  decir 
una  puerta  de  Gaela,  y  entonces  por  defender  aque- 
llos lugares  se  detuvo  el  rey  en  Gaeta  hasta  tan  lo  que 
se  fué;  pero  en  esta  entrada  venia  el  patriarca  con  for- 
mado ejército,  y  determinado  de  ponerse  4  la  defensa 
de  todo  loquee)  rey  emprendiese.  De  Cepellón  se  fué 
el  rey  6  Gaeta  por  el  mes  de  marzo,  y  allí  se  pagó  el 
sueldo  de  la  gente  de  guerra  del  dinero  que  se  proveyó 
del  servicio  que  hizo  este  reino  en  las  córtes  de  Alca- 
ñiz.  que  fué  uno  de  los  mas  señalados  que  se  hicieron 
en  la  empresa  del  reino  y  de  que  resultó  tan  gran  efec- 
to, y  fué  con  deliberación  de  recibir  la  muestra  en  Ca— 
púa  el  primero  de  mayo  y  salir  en  campo.  De  Gaeta 
despachó  el  rey  4  veinte  de  abril  4  Alonso  de  Mur,  lu- 
garteniente del  justicia  de  Aragón,  con  graude  agrade— 
cimiento  del  servicio  que  este  reino  le  hizo,  y  ántes  se 
habían  confirmado  por  el  rey  los  fueros  que  se  esta- 
blecieron en  las  córtes  de  Alcañiz,  y  se  hizo  el  acto  de 
la  aprobación  4  veinte  y  siete  del  mes  de  febrero  en 
el  castillo  de  Ce  pal  Ion. 

Cap.  XL1I. — De  la  rota  que  la  gente  del  rey  dió  á  tas  com- 
pañías de  gmte  de  armas  que  salieron  de  Súpoles  á 
juntarse  con  H  legado. 

Fué  á  poner  el  rey  su  campo  junto  á  la  ciudad  de  la 
Cerra,  adonde  estuvo  pocos  días,  hasta  quince  del  mes 
de  mayo,  y  auoqne  él  se  vino  á  Capua,  el  real  se  fué  a 
poner  en  el  casal  de  Santa  Marta  la  mayor  4  veinte  del 
mismo  mes,  y  el  rey  se  fué  4  Tiano  en  principio  do 
junio,  porque  habia  gran  diversidad  de  pareceres  so- 
bre lo  que  se  debía  emprender,  no  bailándose  el  rey 
tan  poderoso  que  pudiese  resistir  al  poder  que  se  jun- 
taba por  todas  partes  de  sus  enemigos,  porque  el  prín- 
cipe de  Taranto  y  otros  barones  que  él  mandó  llamar 
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para  salir  6  resistir  la  entrada  del  patriarca  estaban 
poniendo  en  orden  sus  gentes,  y  algunos  eran  de  pare- 
cer que  se  debia  venir  á  Oacta,  y  otros  que  no  se  debia 
mostrar  tanta  desconfianza,  porque  el  patriarca  ponía 
gran  fuerza  en  hacer  la  guerra  en  las  tierras  y  casti- 
llos de  algunos  grandes  barones  que  eran  fieles  al  rey, 
ni  convenía  ausentarse  tanto.  Eo  esta  sazón  Tomás  de 
Campo  Fregoso  ofrecía  a)  rey  algunos  partidos,  y  nó 
oponerse  en  ofensa  suya,  y  el  rey  no  quería  eo  ningu- 
na manera  oír  ningún  medio  sin  consulta  del  duque  de 
Mitán.  Sucedió  en  esta  sazón  que  como  el  patriarca  hú- 
mese acometido  aquellas  comarcas,  y  con  gran  indos» 
tria  procurase  de  juntarse  con  los  napolitanos,  porque 
mas  poderosamente  hiciese  algnn  daño  muy  señalado 
al  ir)  y  i  los  bajones  de  su  parte,  y  hubiesen  salido  de 
ftttíís  muchas  compañías  de  gente  de  armas  para  re- 
c*ir!e.  se  pusieron  los  dos  ejércitos  junto  á  las  ribe- 
ras del  Voltorno  de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  rio, 
teniéndolo  en  medio,  y  estaban  los  ejércitos  casi  en 
distancia  de  seis  millas,  y  eran  muy  escogidas  com- 
pañías de  caballo  y  de  pié,  y  muy  proveídas  de  todas 
lascwras  necesarias  para  hacer  la  guerra,  y  no  aten- 
dían &  otra  cosa  sino  en  que  en  una  arremetida  se 
jantasen  los  unos  y  los  otros  echando  puente  sohreel 
Vdtarno.  Eo  este  medio  se  animaron  las  compañías  de 
gente  de  armas  del  rey  para  acometer  las  de  los  na- 
politana, annque  en  el  numero  eran  inferiores,  y  con 
gran  esfuerzo  acometieron  su  campo,  que  se  habla 
puesto  muy  en  orden,  y  pasaban  de  mil  entre  la  gente 
de  caballo  y  de  pié,  y  fueron  rotos,  vencidos  y  presos, 
y  se  puso  6  soco  todo  su  real  y  sus  armas  y  caballos. 
Desta  manera  se  refiere  lo  desta  jornada  en  la  relación 
que  hace  H  rey  delta  sin  declarar  quién  fué  el  capitán 
desta  gente  por  su  parte,  y  Bartolomé Facci o  atribuye 
toda  la  honra  della  al  marqués  deGirachi,  el  cual,  ha- 
biéndose recogido  el  rey  en  Tiano,  volvió  a  Capua  con 
la  gente  de  armas,  y  acometió  á  los  enemigos  tan  re- 
pentinamente, que  los  desbarató  y  destrozó,  y  se  vol- 
tí6  con  grao  celeridad  con  esta  victoria  á  Capua.  El 
.Tutor  antiguo  de  las  cosas  del  reino  escribe,  que  enten- 
diendo el  rey  que  el  patriarca  había  entrado  en  el  rei- 
no y  que  habia  tomado  á  Vena f ra  porque  no sa  juntase 
con  la  gente  de  N'tpoles,  envió  A  Urso  Ursino  contra 
Leonel  Aclozamura  qoc  llevaba  cargo  de  aquella  gente 
por  Antonio  Caldora,  y  fué  en  su  seguimiento  con  buen 
número  de  gente  de  armas,  y  los  rompió  y  prendió,  y 
los  que  se  escaparon  perdieron  los  caballos.  No  podo 
ganar  desta  entrada  el  patriarca,  según  parece  por  las 
relaciones  del  rey,  sino  A  Alifc,  que  era  del  duque  de 
Sesa,  y  estaba  muy  despoblado,  y  ñola  hubo  por  fuer- 
za sino  por  trato  que  tuvo  con  el  obispo,  aunque  según 
afirma  el  mismo  autor  antiguo,  habta  ganado  a  Venu- 
fra  y  ganó  después  A  SanlAngelo,  Robocamfna  y  Pede- 
monti,  que  eran  de  muy  poca  importancia,  y  después 
%e  entró  en  la  ciudad  de  Ñapóles,  y  comenzó  A  exhor- 
tar algunos  grandes  barones,  so  pena  de  privación  de 
sos  dignidades  y  oficios,  y  de  excomunión  y  entre- 
dicho, que  luego  se  apartasen  de  la  obediencia  de* 
rey  que  él  llamaba  opinión  errada,  y  saliesen  de  la 
MHidad  que  le  guardaban.  Pero  no  procedió  con- 
tra el  rey  á  acto  ninguno ,  pareciéndole  cumplir 
«ao  lo  qne  debia,  haciéndole  guerra  con  las  armas, 
*n  la  cual  se  le  opuso  muy  valerosamente.  Después 
de  la  pérdida  de  Alife,  como  Jecobo  Caldora  pu- 
ro su  campo  junto  A  Pescara,  Francisco  de  Aqulnoi 
gran  senescal  del  rey ,  con  los  capitanes  de  gente 
de  armas  del  duque  de  Atri,  y  Fran  cisco  Picinino 
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Minicucio  de  Aquile  y  Joclu  de  Adkat 

Antes  que  el  gran 


_  viva  determi- 
naron de  salirle  al  encuentro,  pero 
senescal  y  Minicucio  y  Josia  sa  pudiesen  juntar 
este  efecto,  el  duque  de  Atri  y  Francisco  Picinino  y  Se- 
bastian de  Amicls,  hermano  de  Minicucio,  acometieron 
de  noche  el  ejército  de  Caldora,  y  rompieron  y  < 
su  real,  y  fueron  presos  de  los  < 
caballo  y  setecientos  peones. 

Cap.  XLIJI. — De  la  batalla  que  el  patriarca,  legado  de  la 
Iglesia,  tuvo  con  el  principe  de  Taranto,  junto  á  Uon- 
Ufotcoto,  y  <tue  en  ella  fué  vencido  y  preso  el  prin- 
cipe. 

De  Tiano  se  vino  el  rey  á  Capua,  y  allí  estuvo  todo  lo 
restante  del  mes  de  junio,  y  mediado  e)  mes  da  julio 
envió  A  Angelo  de  Monforte,  conde  de  Campobasso,  A 
Jacobo  Caldora,  qne  se  llamaba  duque  de  Bari,  y  A  An- 
tonio Caldora  su  hijo,  conde  de  Tri vento,  para  tratar 
con  ellos  de  traerlos  A  su  servicio.  Ofrecíales  el  rey  con- 
firmación da  los  estados  y  oficios  que  tenían  ,  y  con- 
ductas de  ochocientas  lanzas  y  mil  infantes,  y  estaba 
el  rey  con  gran  esperanza  que  los  reduciría.  Después 
el  mismo  roes  de  julio  se  pasó  A  Gaeta,  y  dejó  eo  la 
guarda  y  defensa  de  la  ciudad  de  Capua,  y  do  los  cas- 
tillos y  tierras  de  su  comarca,  que  eran  fieles  al  rey,  A 
Urso  Ursino,  y  para  en  caso  que  fuese  necesario,  socor- 
riese al  conde  de  Ñola.  Tuvo  el  rey  fin,  que  sí  el  patriar, 
ca  hiciese  la  vía  de  Roma,  Urso  Ursino  hiciese  todo  su 
poder  da  juntar  toda  la  gente  de  caballo  y  de  pió  del 
rey  que  estaban  con  el  conde  de  Ñola,  cuyos  capitanea 
eran  Roso  de  A  versa  y  Palermo,  y  también  la  del  Bot- 
zo,  que  estaba  en  el  condado  de  Casería,  y  con  toda 
la  otra  gente  que  pudiese  haber  hiciese  la  via  de 
Terracioa  para  juntarse  allí  con  el  rey  Antes  queel  pa- 
triarca hubiese  pasado,  con  órden  que  si  el  rey  no  se 
hallase  entónces  en  Terracioa,  luego  fuese  a  visada  Urso 
dónde  le  hallarla.  Estando  el  rayen  Gaeta  dando  órden 
en  esto,  y  procurando  que  el  príncipe  de  Taranto  se 
viólese  A  juntar  con  él,  puso  el  principe  en  orden  mil 
seiscientos  de  caballo  y  da  pié  y  vínose  A  Montefóscolo, 
y  el  rey  entónces  recogió  sus  gentes  y  íu^sc  A  poner  rn 
el  valle  de  Vi  tolano  para  que  tomasen  en  medio  al  le- 
gado, y  teniendo  desto  recelo  la  duquesa  de  Anjou  y 
los  del  consejo  de  Nd  polcs,  avisaron  A  Jacobo  Caldora 
para  que  socorriese  al  legado,  y  él  daba  buenas  pala- 
bras y  no  se  movía;  porque  en  aquella  misma  sazón 
andaba  el  trato  da  reducirse  al  servicio  del  rey.  Vien- 
do esto  el  legado  y  que  le  convenia  aventurar  el  hecho 
y  poner  ra  esperanza  en  su  valor  y  de  los  suyos,  salín 
de  Improviso  en  busca  del  principe  quo  esta  1  vi  alojado 
debajo  de  Montefóscolo,  y  con  una  furia  terrible  aco- 
metió A  los  enemigos  con  la  batalla  tan  redámenle, 
qne  los  rompió,  y  prendió  al  principa  y  A  Pedro  Pala- 
gano  y  A  dos  sobrinos  suyos,  y  A  Antonio  de  Marra- 
moldo  de  NApoles  y  otros  caballeros,  y  Gabriel  Ursino, 
duque  de  Veoosa,  hermano  del  príncipe,  se  salvó  en 
Montefóscolo  que  se  tenia  por  el  rey.  Ulzo  el  legado 
gran  honra  al  príncipe,  así  por  ser  tan  gran  señor  y  de 
la  casa  Ursina,  que  entónces  estaba  eo  mucha  grande- 
za, como  con  esperanza  de  reducirla  A  la  opinión  del 
papa.  Fué  este  destrozo  en  fin  del  mes  de  julio,  y  del 
Vitulano  salió  el  rey  con  su  real  A  Savona  en  principio 
del  mes  de  agosto,  y  sabiendo  que  el  legado  estaba  en 
campo  junto  A  Sea  f a  ta  fné  A  buscarle,  y  llegando  A  No- 
la,  rompió  ciertas  escuadras  de  su  gente  que  era  ida  A 
correr  el  campo,  y  tomóle  cerco  de  trescientos  caba- 
llas y  muchos  hombres  de  armas,  y  por  este  destrozo» 
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sabiendo  el  legado  la  Ida  de!  rey,  levantó  su  campo  de 


Ñdfuta,  y»  fué  en  son  de  huida,  siendo  rompido, 
pues  ct  rey  le  fué  a  buscar  de  improviso  á  Salerno  y  le 
;uvo  cercado,  y  volvióse  el  rey  6  Gaeta  por  el  mes  de 
«etiembre,  y  repartió  su  gente  como  antes  la  tenia  álos 
,i.n tornos  de  Capun  y  Gaeta,  y  antes  deste  suceso  dió 
omisión  al  conde  de  Kola,  que  por  la  deliberación  de 
••i  ¡icrsona  del  principe,  pudiese  tratar  en  su  nombre 
•i  el  legado,  y  obligóse  a  cumplir  lo  que  acor- 
asen. 

^ap.  XUV.—  Que  d  principe  de  Taranto  y  «1  conde  d# 
Caserta  desampararon  la  cauta  del  rey.  y  ti  rey  redujo 
á  su  servicio  á  ¿«tonto  Cotona  principe  deSokrno. 

Después  de  la  victoria  que  hubo  el  legado  en  Mon- 
¿fóscolo ,  muy  fácilmente  se  confederó  el  principe  de 
Taranto  con  él  y  con  Jacobo  Caidora ,  concertándose 
jue  le  pusiesen  en  libertad  :  y  se  dió  por  vasallo  de  la 
^lesia,  con  juramento  y  homenaje.  Después  por  aque- 
a  forma  el  conde  de  Caserta  y  postreramente  F  ra  lu- 
sco Pandon  desampararon  al  rey,  y  habiéndose  oblt- 
>do  al  rey  y  al  duque  de  Milán  con  muy  estrechas 
indiciónos  ,  y  con  aquel  Impetu  y  buen  suceso  que 
vo  el  legado  .  perdió  el  rey  algunos  lugares  que  se 
ibían  ganado  el  invierno  pasado.  Considerando  por 
•ta  causa,  cuánto  inconveniente  se  seguía  de  haberse 
oartado  de  su  servicio  tales  personas  ,  asf  porque  se 
>borbecian  contra  él  los  fuimos  de  sus  enemigos, 
.  también  porque  si  por  via  de  las  armas  hubiese  de 
legarlos  ,  no  se  podria  aquello  efectuar  sin  largo 
tirso  de  tiempo  ,  procuraba  por  medio  del  duque 
'lilan,  que  los  requiriese  muy  estrechamente  por 
•  '  •  y  fidelidad  del  juramento  en  que  eran  obligados 
'<->?  dos ,  paro  que  volviesen  al  servicio  del  rey ,  del 
ti  tibian  saiido  sin  causa  ni  culpa  suya.  Pero  como 
■  rey  estaba  muy  dudoso ,  que  el  príncipe  recooocie- 
-<-  cuán  tijera  mente  se  había  movido ,  procuró  de  re- 
¡i  irá  Antonio  Colona ,  príncipe  de  Salerno,  é  su 
t -Hienda  ,  que  era  la  cabeza  del  bando  certrario,  y 
■■>  servia  al  rey  en  esta  guerra :  y  esto  se  hbu  por  me- 
<  o  de  Sueva  Gaitona  condesa  deAIbi,  madre  «iel  prin- 
ipede  Salerno,  por  parte  del  principe  y  do!  duque 
¡uardo  Colona  ,  su  hijo.  Asentóse  esta  concordia  en 
anta  á  diez  y  seis  del  mes  de  setiembre  deste  año  :  y 
infirmóles  el  rey  el  principado  de  Salerno,  y  todos 
ijs  estados  y  castillos  que  tuvieron  en  tiempo  de  la  rei- 
na Juana,  y  ofreció  que  darla  órden  que  sumariamente 
»e  administrase  justicia  al  principe ,  sobre  el  marque» 
sado  de  Cotroo  ,  y  sobre  el  condado  de  Catanxaro  ,  y 
Mbre  otras  baronías  y  tierras  que  fueron  de  Juana  Ru- 
so su  mujer,  que  era  muerta.  Obligábase  el  rey  de 
darles  favor  y  ayuda  para  cobrar  el  principado  de 
Salerno  que  había  vuelto  á  poder  de  Aujuinos ,  y 
lo  que  viniese  á  su  obediencia  lo  mandarla  restituir 
reservando  la  ciudad  de  Castelamare  de  Stabia  y  Llt- 
lere ,  Graiano  ,  Pimonte  y  F ranche ,  porque  estos 
lugares  había  hecho  el  rey  merced  á  don  Ramón  de 
Perellós.  Hablase  de  dará  la  condesa  de  Albi  la  Caba 
mayor  y  menor,  con  que  el  castillo  do  Santo  Adju torio  de 
ia  Caba  se  pusiese  en  poder  de  Bernardo  Pérez  de  Ma- 
llorca ,  para  que  lo  tuviese  hasta  tanto  que  el  principe 
-nviase  poder  bastante  a  su  madre ,  para  aceptar  y 
onflrmar  esta  concordia.  Dábase  al  principe  conduc— 
a  de  trescientas  tanzas ,  y  en  caso  que  el  rey  quisiese 
-omper  gueraa  en  el  territorio  de  Roma,  habían  deser- 
virle y  valerie  los  de  aquella  casa  de  los  coloneses  con 

rey, 


si  él  en  persona  ó  el  luíante  don  Pedro  fuésen  á  ella. 

Por  el  mes  de  octubre ,  estando  el  rey  en  Gaeta  ,  en- 
tendía en  juntar  la  gente  de  armas  que  tenia ,  y  otras 
compañías :  y  porque  Francisco  Picinino  era  ido  á  Lom- 
bardia ,  envióle  el  rey  á  llamar ,  para  que  Viniese  sin 


Caf.  XLV.—  Del  (rolado  qxu  s*  movió  de  confederáis*  et 
rey  con  ti  papa. 

Tuvo  el  rey  en  gran  peligro  su  empresa  ,  por  haber 
salido  á  ella  el  papa  tan  determinadamente ,  y  nó  como 
parcial  del  duque  deAojou,  sino  como  principal  en 
causa  propia  ,  á  lo  cual  le  movía  no  tanto  el  derecho 
que  se  pretendía ,  de  ser  aquel  reino  del  dominio  so- 
berano de  la  Iglesia  y  de  los  somos  pontífices ,  cuánto 
el  respecto  de  la  casa  de  Francia  en  tiempo  de  tanta 
turbación  y  disensión,  como  se  habla  movido  en  el  es- 
tado eclesiástico .  dando  los  principes  tanto  favor  á  las 
cosas  del  concilio.  Esto  puso  al  rey  en  grande  trabajo 
y  conflicto,  y  fuá  ocasión  que  los  barones,  queso  ha- 
bían declarado  por  su  opinión ,  anduviesen  temerosos 
y  vacilando:  y  con  cualquier  suceso  próspero  de  sus  ad- 
versarios procurasen  asegurar  sus  cosas,  y  tomar 
nuevo  partido. Con  toda  esta  contradicción  y  con  haber 
salido  el  papa  á  la  guerra  tan  arriscadamente ,  el  rey 
se  gobernó  con  una  suma  prudencia ,  sin  perder  jamás 
el  respetoque  se  debía  á  la  sede  apostólica  ,  ni  la  espe- 
ranza de  reducirse  en  la  buena  gracia  del  papa ;  con 
confianza  que  algún  tiempo  se  reconocería ,  que  debía 
procurar  estar  tan  libre  que  cuando  conviniese,  pu- 
diese hacer  oficio  de  juez  derecho  y  joslo,  y  no  mos- 
trarse parte  y  competidor  con  las  armas.  H Izase  en 
principio  de  este  año  grao  oposición  por  los  embajado- 
res que  el  rey  tenia  en  Basilea ,  sobre  la  translación 
del  concilio:  y  la  intención  del  rey  era  que  por  ningu- 
na causa  diesen  lugar  que  fuese  mudado  á  Aviñoo  ó 
Florencia,  ó  á  otra  parte,  si  no  fuese  para  la  ciudad  de 
Pavia  ,  ó  á  otro  lugar  del  duque  de  Milán ;  y  cuanto  A 
la  incorporación  de  su  reino  en  el  concilio ,  tuvo  por 
bien  que  sus  embajadores  no  hubiesen  aceptado  el  se- 
gundo lugar V  la  parte  siniestra  después  del  rey  de  Cas- 
tilla ,  ántes  les  mandó  que  no  lo  consintiesen ,  auuque 
ántes  lo  pensó  tolerar  ;  y  pretendía  que  se  le  guardase 
lo  que  le  pertenecía ,  asi  como  rey  de  Aragón  ó  como 
a  rey  de  Sicilia;  y  que  «obre  esta  caso  no  sufriesen 
ningún  agravio  ni  sosobra,  aunque  hubiese  de  debatir 
con  su  propio  padre.  Por  otra  parte  instaba  siempre 
con  el  papa que  le  confirmase  y  otorgase  de  nuevo 
la  investidura  del  reino,  según  se  le  dió  porta  reina 
Juana  .  y  después  de  su  muerte  fué  confirmado  por  el 
p&pa  Martín  ;  y  era  contento  el  rey  de  dar  al  papa  por 
el  censo  del  tiempo  pasado  doscientos  mil  ducados  ,  y 
que  se  restituyesen  a  la  Iglesia  todas  las  tierras  que  le 
tenían  ocupadas,  y  allende  desto  ofrecía  que  servirla 
al  papa  con  trescientas  lanzas,  pagadas  por  seis  meses, 
para  cobrar  tas  tierras  de  la  iglesia ,  y  que  todos  sos 
subditos  ,  que  estaban  en  la  corla  romana  ,  quedasen 
en  ella,  uoembargaole  cualquier  edicto  que  hubiese 
en  contrario ,  y  que  los  reyes  de  Castilla ,  Portugal  y 
Navarra  fuesen  favorables  al  papa  :  y  con  este  ofre- 
cimiento envió  á  Roma  desde  Gaeta ,  en  fin  del  mes  de 
marzo  pasado  á  Martin  de  Vera.  Con  esto ,  era  tam- 
bién contento  de  dar  el  papa  6  Terracína,  con  que  den- 
tro de  dos  años  se  pusiesen  oficiales  aceptos  al  rey, 
porque  fuesen  bien  tratados  sus  aficionados  y  servi- 
dores ;  y  porque  el  papa  procuraba  ,  que  se  tratase  de 
el  rey ,  y  el  duque  Reiner,  venia  en 
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*7»rloá  la  deterroinaoion  del  rey  de  Pojlugal ,  y  del 
deque  de  dorgoña.  Desta  suerte  andaba  el  rey  procu- 
rando de  no  tener  al  papa  por  contrario  en  su  empresa, 
y  que  estuviese  do  por  medio;  y  para  redonirie  por  bue- 
nos medios  A  lo  que  pretendía  ,  no  bailaba  mas  cierto 
camino  que  el  del  concilio  de  Basilea  ;  y  por  el  mismo 
concilio  se  concedieron  letras ,  por  las  cuales  se  man- 
daba al  patriarca  legado ,  que  era  solo  el  que  impedia 
al  rey  la  victoria,  que  tudas  las  ciudades  y  castillos  que 
habían  ocupado  al  rey  en  el  reino ,  se  restituyesen :  y 
irrocaaeo  todo  lo  que  se  habia  atentado  contra  él ,  y 
la  «b-ohcion  que  se  habia  hecho  de  loa  juramentos  y 
liomrr.a'as  que  se  hicieron  con  penas  y  censuras  ecle- 
eüsafcaa.  Mas  no  podía  ser  mayor  la  afición  de  la  que 
ei  papa  mostraba  al  derecho  del  duque  de  Anjou  ,  por 
el  cu»  i  se  oponía  contra  el  rey,  como  en  causa  propia 
«t  la  Iglesia  :  y  hubo  cierto  asiento  de  concordia  entre 
fl  papa  y  la  duquesa  de  Anjou ,  el  cual  Tino  á  manos 
del  rey  ,  y  se  tomó  el  instrumento  á  un  comisario  que 
le  llevaba  al  patriarca,  y  fué  preso  por  los  del  rey.  Por 
«sta  causa  el  rey.  por  el  camino  que  habia  tomado,  ha- 
cia su  instancia  con  los  del  concilio,  que  se  continuase 
el  proceso  comenzado  contra  el  papa  :  y  en  el  mismo 
tiempo,  por  medio  del  conde  de  Nota,  movió  trato  al  pa- 
triarca de  concertarse  y  confederarse  con  el  papa ,  de- 
clarando la  grao  voluntad  que  tenia  de  serle  obediente 
hijo,  no  le  empachando  on  la  empresa  del  reino:  y  ofre- 
cía ya  en  este  tiempo  de  tomar  la  empresa  de  restituir 
la  marca  de  Ancona  a  la  Iglesia  contra  el  conde  Fran- 
cisco Sfona  que  se  habia  apoderado  della:  hay  autor 
que  afirmaba  que  se  vieron  el  rey  y  el  patriarca  en  Sa- 
Jerno  ,  de  donde  se  siguió  dar  órden  que  se  asent.ise 
alguna  tregua  entre  el  rey  y  el  legado.  A  esto  dió  oca- 
sión qae  en  el  mismo  tiempo ,  que  eran  once  días  del 
mes  de  octubre,  comentaba  á  moverse  gran  disensión 
entre  Jecobo  Col  dora  y  el  legado,  y  todos  los  parcia- 
les que  seguían  la  opinión  del  duque  Reinar  estaban 
desconfiados  de  su  ida ,  y  al  pueblo  de  Nápoles  muy  al- 
terado y  descontento,  sintiendo  los  trabajos  que  pa- 
«leceo  los  pueblos  en  larga  guerra.  Por  al  mismo  cami- 
no trataba  el  rey  estando  en  Gaeta  en  fin  del  mes  de 
octubre,  por  medio  de  los  embajadores  que  tenia  en 
fij^tlea,  de  confederarse  con  el  emperador  Sigismundo, 
pero  vivió  pocos  días  después  y  falleció  ó  nueve  del 
de  diciembre  desteaño,  y  fué  elegido  en  su  logar  rey 
de  romanos  Asberto  duque  de  Austria ,  su  yerno ,  que 
fué  rey  de  Hungría  y  Bohemia.  Con  esta  mudanza  en  las 
cosas  del  imperio,  teniendo  el  rey  su  real  junto  al  casal 
de  San  Julián  ,  A  veinte  y  dos  del  mes  de  diciembre, 
como  Id  de  la  concordia  con  el  papa  se  iba  tratando 
con  mucho  calor  r  daba  órdeo  á  los  mismos  embaja- 
dores que  no  diesen  lugar  que  so  pasase  á  la  conclu- 
sión del  proceso  que  se  hacia  contra  el  papa.  En  este 
año  se  celebraron  los  desposorios  del  principe  don  En- 
rique de  Castilla  y  de  la  infanta  doña  Blanca  de  Navar- 
ra en  la  villa  de  Alfaro  por  el  mes  de  marzo ,  y 
lomóles  las  manos  don  Pedro  obispo  de  Osma,  nie- 
to del  rey  don  Podro  de  Castilla,  y  eran  de  edad  de 
cada  doce  años.  Después  de  las  fiestas  des  la  matrimo- 
nio sucedió  que  el  rey  de  Castilla  mandó  prender  al 
adelantado  Pero  Manrique  en  Valladolid,  A  trece  del 
mes  de  agosto  pasado ,  que  fué  nuevo  principio  de  ma- 
yores males  y  de  grandes  movimientos  y  guerras  en 
aquellos  reíaos ,  de  que  alcanzó  gran  parte  á  toda  Es- 
paña ,  porque  el  adelantado  era  gran  señor  en  ellos  y 
muy  emparentado  así  por  su  casa  como  por  ser  her- 
mane dedooFadrique  almirante  do  Castilla,  A  quien 


casi  todos  los  grandes  reoonocian  como  por  pariente 
mayor;  y  fué  tanta  la  alteración  deste  caso ,  que  todo' 
se  pusieron  en  armas,  y  todo  se  atribuía  al  gobierno 
del  condestable  y  á  su  gran  pr  i  Tanza.  Mostró  de«piie« 
desta  novedad  el  condestable,  que  deseaba  estar  et.  • 
gracia  de  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  ,  y  declm  >>  • 
quo  quería  emplear  doscientos  mil  florines  on  tnw*  1 
de  villas  y  lugares  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valenc  , 
y  venia  el  rey  por  la  necesidad  que  tenia  de  dinero 
que  se  le  vendiese  la  villa  de  (Jorja  y  Mngallon  y  IM- 
chite  y  otros  lugares  que  tenia  en  empeño  don  Juan, 
señor  de  Ijar ,  y  en  el  reino  de  Valencia  Cocenlalna  y 
otros  lugares. 

Cap.  XLVI.— De  la  tregua  que  el  rey  «sentó  con  el  lepa- 
do, y  del  rompimiento  dtüa  ,yde  la  salida  del  legado 
del  reino. 

De  la  plática  de  la  concordia  .  que  se  movió  con  el 
papa  por  medio  del  conde  de  Ñola  ,  se  vino  en  asentar 
tregua  oon  el  logado  con  mucha  honra  y  ventaja  del 
rey ,  que  habia  de  durar  hasta  todo  el  raes  de  marzo. 
Juró  el  patriarca ,  que  durando  esta  tregua  no  condu- 
ciría al  servicio  y  sueldo  del  papa  A  Jaeobo  Caldora  ni 
A  Antonio  Caldora  conde  de  Trivento,  ni  A  Ramón 
Caldora,  Antes  procurarla  su  destrucción.  Hecha  la 
tregua,  el  rey  se  vino  A  Tierra  de  Labor  ,  A  los  casales 
de  A  versa,  y  tuvo  su  real  junto  al  casal  de  San  Julián 
como  dicho  es ,  a  veinte  y  dos  del  mes  de  diciembr 
Pero  el  patriarca  que  con  mala  intención  y  propoi' 
habia  firmado  la  tregua  contra  la  forma  della ,  y  ¡ 
curando  que  cala  en  las  penas ,  se  concertó  con  Jaco'1 
Caldoru  ,  y  juntas  sus  gentes  caminaron  toda  la  noc! 
de  Navidad  del  año  demit  cuatrocientos  treinta  y  o< ! 
y  el  día ,  por  acometer  al  rey ,  pensando  de  hal>e  1  't 
sus  manos  y  no  dudando  de  romper  la  tregua.  El  i 
lor  antiguo  de  las  cosas  del  reino  cuenta  este  caso  <: 
ta  manera :  que  la  noche  de  san  Nicolás ,  Pedro  11 
gano,  que  fué  puesto  en  libertad  por  el  leg .  ^  >  í 
sido  preso  con  el  principe  de  Taranto,  Lito  reí  - 
Trana  y  cercó  el  castillo ,  y  el  mismo  dia  el  rey  ; 
su  campo  contra  Avcrsa ,  y  en  breve  la  tuvo  en  L 
estrecho  que  era  forado  rendirse.  Que  estando  le 
sas  en  aquel  peligro ,  la  reina  Isabel  duquesa  de  Ai 
envió  A  rogar  al  patriarca  y  A  Caldora  ,  que  soeoi 
sen  A  Aversa  ,  y  reconri'.i'mdose  en  gran  amistad . 
víspera  de  Navidad  movirt  el  patriarca  con  su  can  - 
de  noche,  y  Caldora  con  la  suya  ,  y  juntos  caminar, 
toda  la  noche  y  pasaron  A  Arienzo ,  tomando  el  cara 
no  de  Juliano ,  que  era  el  casal  de  San  Julián ,  adon- 
de estaba  el  rey ,  y  afirma  que  si  no  se  hubieran  dete- 
nido algún  tanto  en  Caviano  por  el  cansancio ,  se  tuv , 
por  cierto  que  prendieran  al  rey  que  estaba  sin  ning'  ; 
recelo,  por  la  enemistad  de  Caldora  y  del  patriarca  , 
que  ninguno  dellos  por  si  era  poderoso  no  solo  pa- 
acometer  al  rey ,  pero  ni  para  resistirle.  Escribe  es. 
Autor,  que  llegó  Antes  un  caballero  que  envió  secre- 
tamente Jacobo  de  la  Lagonesa  ,  que  era  graoservtdr 
del  rey  ,  A  avisarle  de  su  ida ,  y  que  el  rey  se  reia  di 
lio ,  y  asi  lo  hito  con  otros  dos  que  llegaron  con  la  mi 
ma  nueva,  y  estando  ya  muy  cerca  con  ambos  cj^r 
citos ,  el  rey  se  puso  A  caballo  y  tomó  el  camino  de  < 
púa  y  los  que  lo  pudieron  seguir,  y  los  demAs  fu".  •  ■ 
rotos  y  presos  y  perdieron  el  carruaje,  y  los  que  s 
salvaron  fueron  seguidos  en  el  alcance  hasta  Capu  t  v 
ninguna  mención  bace  de  la  tregua.  Dcste  caso  •••  • 
el  rey  A  dar  aviso  al  papa  que  estaba  en  Bolonia  <!>  • 
GaeU ,  A  veinte  dal  roes  de  enero,  con  Angelo  de  Mon- 
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forte  conde  do  Campo  basso ,  y  con  el  maestro  Bernar- 
do Serra  su  limosnero,  y  suplicaron  al  papa  que  revo- 
case al  patriarca  déla  legacía  y  lo  mandase  salir  del 
reino ,  adonde  había  estado  y  estaba  con  gran  ignomi- 
nia y  cargo  del  papa ,  certificando  que  por  el  rey  no 
habia  quedado  de  conformarse  con  su  santidad ,  en  to- 
da buena  concordia ,  y  pidieron  que  se  ejecutasen  las 
penasen  que  el  patriarca  habia  incurrido  que  llegaban 
á  doscientos  mil  ducados.  Después  desto  acometimien- 
to Jacobo  Caldora  se  volvió  á  sus  tierras  báoia  el 
Abruzo ,  para  hacer  la  mas  gante  que  pudiese  y  vol- 
ver a  Tierra  de  Labur  ,  y  el  rey  dio  orden  que  Fran- 
cisco Picinino  y  Josla  de  Aquaviva  que  estaban  en  la 
Marca ,  se  fuesen  para  él  con  toda  su  gente  Con  el  su- 
ceso y  victoria  que  el  patriarca  hubo  contra  el  campo 
del  rey ,  adonde  estuvo  su  persona  en  tanto  peligro,  con 
mucho  desagrado  que  tenia  de  la  duquesa  de  Anjou  y 
de  los  del  consejo  de  Ñipóles ,  se  fué  á  Aodria  adonde 
fué  recibido  con  grao  fiesta  del  principe  de  Taran- 
to ,  y  moviéndose  allí  cierto  ruido,  tuvo  sospecha  que 
lo  querían  prender  y  fuese  luego  a  Biselli ,  y  de  allí 
paso  a  socorrer  el  castillo  de  Trana,  que  estaba  cerca- 
do por  mar  y  por  tierra,  y  no  pudo  ,  y  fué  sobre  Mol- 
reta  y  Juvonazo  y  taló  sus  campos  ,  y  repartió  su  gen- 
te en  Biselli ,  Rubo  y  Terlicl ,  y  encerróse  en  aquella 
comarca  adonde  estaba  a  gran  peligro  por  ser  toda 
ella  de  enemigos,  y  la  gente  de  guerra  le  fué  poco  a 
poco  desamparando.  Viéndose  el  patriarca  reducido  A 
tanto  peligro ,  púsose  en  un  navio  muy  pequeño  y  fue- 
se A  Veoecia  y  de  allí  a  Ferrara,  adonde  estaba  el 
papa  ;  y  su  gente  que  quedó  en  aquellas  guarniciones, 
no  quiso  servir  al  principe  de  Taranto,  aunque  lo  pro- 
curó harto  ,  y  fuéroose  á  servir  a  los  Calderas  é  cuyo 
poder  fué  toda  la  recámara  del  patriarca,  lu  cual  Ja- 
cobo  Caldora,  gran  capitán  aventurero,  la  hubo  de 
justa  guerra ;  y  fué  eslimada  en  mas  de  cuarenta  mil 
ducados;  y  no  quiso  jamas  restituir  cosa  ulguna,  y 
asi  llevó  el  patriarca  el  pago  merecido  de  la  fé  que 
quebrantó  al  rey. 

Cap.  XLV1I. — De  la  entrada  de  Reiner  duque  de  Anjou 
m  el  reino,  y  que  el  principe  <U  Taranto  y  el  conde  de 
Casería  volvieron  á  la  obediencia  d>l  rey,  y  de  su 
ida  ai  Abruzo. 

La  ida  del  papa  6  Ferrara  fué  para  recibir  a  Juan 
Paleólogo ,  emperador  de  Constuoliuopla,  que  se  ofre- 
ció devenir  A  Véncela  con  determinación  de  reducir 
aquel  imperio  A  la  obediencia  y  unión  de  la  Iglesia  ca- 
tólica romaua  ,  como  se  habia  procurado  por  el  conci- 
lio de  Basilea  ;  pero  el  papa  tuvo  forma  que  viniese  al 
concilio  que  habia  mudado  a  Ferrara ,  y  después  se 
pasó  ft  Florencia ,  y  así  lo  hizo.  En  este  medio ,  Reiner 
duque  de  Aujou  salió  do  la  prisión  en  que  estaba  en 
poder  de  Felipe  duque  de  Borgoña  ,  y  esta  nueva  se 
publica-  en  Ñapóles  por  el  mes  de  abril  denle  año ,  y 
que  A  gran  furia  iba  la  vía  del  reino ,  poro  muy  pobre 
por  haber  pagado  gran  rescate,  y  mas  el  dote  de  Mar- 
garita su  cuñada,  mujer  del  duque  Luis  de  Anjou  su 
hermano,  que  se  pagó  a  Luis  duque  de  Saboya.  Con 
esta  nueva  se  puso  luego  A  punto  Caldora  ,  por  ir  A 
Tierra  de  Labor  A  recibir  n  Reiner.  En  este  misino  lie  ni- 
do, viendo  el  príucipo  de  Taranto  que  estaba  muy  des- 
favorecida la  empresa  de  la  Iglesia,  se  redujo  A  la  au- 
diencia del  rey,  y  asi  lo  hicieron  el  conde  de  Caserta 
y  Francisco  Pandon;  y  el  duque  de  Anjou  fué  al  puer- 
to Pisaoo .  por  verse  allí  con  el  cande  Kram -¡seo  Sforza 
capital  enemigo  del  rey,  como  lo  fué  su  padre,  y  ulll 
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hizo  al  duque  gran  ofrecimiento,  qne  si  posaba  con 
su  armada  al  reino ,  él  le  lendria  compañía  en  hacer  en 
él  la  guerra  al  rey  don  Alonso ,  y  no  dejarle  jamáa, 
basta  que  le  hulúese  echado  del  reino  ó  prendido.  El 
duque  se  lo  agradeció  mucho,  y  el  autor  antiguo  escri- 
be que  dejó  el  duque  de  aceptar  su  oferta ,  convinién- 
dole tanto,  por  los  de  su  consejo,  que  le  afirmaron  que 
seria  su  perdición  si  aquello  fuese,  porque  A  la  hora 
Caldora,  con  desesperación  ee  pasaría  al  rey  Alfonso, 
y  que  asi  quedó  el  conde  escarnecido  y  muy  mal  con- 
tento. Llegó  el  duque  Reiner  con  doce  galeras  y  cua- 
tro galeotas,  y  dos  bergantines  ,  a  la  playa  de  Nápo— 
les,  un  lúnes  A  diez  y  nueve  de  mayo,  y  fué  A  surgir 
A  una  puente  que  se  hizo  al  burgo  del  Carmen  ,  y  por 
fuera  del  muro  se  fué  al  castillo  de  Capuana,  y  ef 
jueves  siguiente,  que  fué  en  la  fiesta  de  la  Ascensión 
discurrió  con  pompa  real  por  la  ciudad  con  gran  fies- 
ta ,  como  rey  que  tomaba  la  posesión  de  aquel  reino. 
Todos  los  de  su  parte  cobraron  gran  confianza,  tenien- 
do por  vencida  la  empresa,  habiendo  principe  quo 
pudiese  ordenar  y  disponer  las  cosas  como  rey  y  se- 
nos; y  mas  aquel  que  tenia  mucha  reputación,  y  ha- 
bla puesto  su  persona  en  grandes  peligres  y  trances 
de  guerra,  y  llevaba  A  óu  hijo  primogénito,  que  llama- 
ban Juan  duque  de  Bar,  que  después  se  llamó  duque 
de  Calabria ,  principo  robusto  y  muy  valeroso;  pero 
descubriéndose  después,  según  afirman,  la  pobreza 
del  duque  de  Anjou ,  fuese  entibiando  la  afición,  y 
cada  uno  mudaba  según  el  suceso  de  pensamiento, 
siguiendo  al  vencedor.  Enviáronse  luego  cuatro  gale- 
ras para  socorrer  el  castillo  de  Trana ,  mas  fuéron  tar- 
de, porque  cuando  llegaron ,  el  castillo  se  habia  ren- 
dido á  Pedro  Palagano,  que  con  el  principe  de  Taranto 
se  habia  reducido  á  la  obediencia  del  rey.  Viéronse 
el  duque  de  Anjou  y  Caldora  para  consultar  de  la  suma 
de  las  cosas,  cuanto  al  hacer  la  guerra  al  enemigo, 
teniendo  por  muy  couslaute  que  habían  de  ser  muy 
favorecidos ,  como  en  causa  que  tocaba  al  papa ;  de 
suerte  que  no  se  podía  pensar  que  la  desamparase ;  y 
por  el  parecer  de  Caldora ,  lo  primero  que  se  empren  - 
dió,  fué  combatir  á  Scafata,  por  ser  muy  impor- 
tante para  la  entrada  del  roino  por  tierra  firme,  y 
tomóse  con  ayuda  de  la  geate  que  fué  en  la  armada 
del  duque  de  Anjou.  Después  de  haber  talado  el  ejérci- 
to del  rey  el  campo  do  Aversa,  y  sieudo  ya  Reiner 
vuelto  á  Ñipóles  ,  culendiendo  quo  entraba  su  enemigo 
muy  urgulloso  por  lo  de  Tierra  de  Labor,  y  que  el 
conde  Francisco  Sforza  por  otra  parte,  con  muy  bue- 
nas compañíus  de  gente  de  armas  de  la  Marca ,  iba 
con  fin  de  entrar  en  el  reino ,  tuvo  todo  su  ejército 
junto  A  veinte  y  uno  del  mes  de  junio,  y  fuése  ul  Abru- 
zo, y  todos  los  lugares  por  donde  pasaba  se  le  iban 
rindiendo.  Enviaron  los  de  Sulmoua  al  rey,  Antes  que 
allá  llegase,  sus  mensajeros,  con  oferta  y  seguro  de 
entregarse,  y  toda  aquolla  provincia  estaba  dispues- 
ta para  rendirse;  y  entonces  Jacobo  Caldora,  que  esta- 
ba con  el  duque  de  Aujou  eu  Tierra  do  Labor ,  y  habia 
procurado  que  lodo  el  poso  de  la  guorra  cargase  por 
aquella  parte ,  deliberó  de  ir  en  socorro  de  sus  tierras, 
y  púsose  junto  de  un  lugar  que  llamaban  Casa  Candi- 
do! a,  muy  poco  apartado  del  rey.  Tenia  el  rey  en  su 
campo  diez  mil  combatientes  de  muy  escogida  gcule; 
y  el  príucipo  de  Taranto  bacía  muy  grande  iuslancia 
que  el  rey  llegase  al  trance  de  la  batalla,  afirmando  quo 
aquella  era  la  última  ruma  de  los  Caldpras,  pero  el  rey 
se  había  vuelto  mas  considerado  y  tardío  en  el  aco- 
meter, para  noarriscarse  temeraria  ni  aceleradamente 
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y  los  de  su  coasejo  no  dieron  á  esto  lugar,  dicien- 
do que  ora  muy  desigual  la  prenda  que  se  arriscaba, 
porque  si  vencía  el  rey,  vencería  a  un  capitón  aven- 
turero ,  y  si  perdía  ,  perdería  el  reino;  y  asi  estuvie- 
ron muchos  días  vecinos,  y  todo  el  Abruto  estaba  es- 
pentodo  lo  que  de  allí  sucedcria.  Mas  Caldora,  que  no 
ve  lidiaba  poderoso  para  poder  resistir,  ni  entrete- 
larse por  guerra  guerreada  ,  fuese  é  poner  delante  de 
las  puertas  de  Piaceotro  ¿  lo  mas  fuerte ,  y  de  allí  so- 
luíate  al  duque  de  Anjou  que  fuese  ¿juntarse  con  éi; 
y  tardando ,  como  le  iba  (altando  su  gente,  comenzó 
por  so*  mensajeros  á  mover  sus  partidos  al  rey  muy 

a  menudo,  dando  esperanza  que  quería  concertarse 

p¿[¿  servirle. 

dt  ILVTII. — De  la  guerra  que  el  conáV»  Francisco 
Yorsa  hiso  á  Josia  de  junara,  estando  tí  rey  en  d 
JLrvso. 

Tuvo  junto  el  rey  un  muy  poderoso  ejército ,  con 
(iei:Leracion  de  pasar  al  Abruzo  el  estto:  y  dejando  a 
hauer  en  lo  da  la  Tierra  de  Labor  ,  atender  6  la  des- 
tracción  de  Jacobo  Caldora ,  que  solo  era  el  que  Sus- 
tentaba la  empresa  de  Reiner ;  y  estandoen  el  campo 
que  tenia  junto  ¿San  Valentín,  á  ocho  del  mes  de  jolio, 
estaba  en  Ututo  estrecho  Caldora ,  y  tan  acosado,  que 
ie  tenia  como  en  las  manos  y  en  punto  de  deshacer- 
la, porque  estaba  con  poca  gento ,  y  andaba  hu- 
yendo por  lo  de  Abruso,  y  el  rey  se  hallaba  con 
en» a  pujanza,  y  tal,  que  esperaba  brevemente  re- 
ducir lo  de  Abruzo  á  su  obediencia.  Antes  dcsto ,  es- 
tando el  rey  coq  su  campo  cerca  de  Fara,  el  con- 
de Pranciaco  Sforza,  dejando  la  frontera  que  tenia 
en  la  Marca  contra  F  ra  arisco  Picinino  y  Josía  de 
Aquaviva  ,  paso  con  su  ejército  al  Abruzo,  y  fuese  á 
pumr  en  el  territorio  de  la  ciudad  de  la  Ama  trice,  que 
cra  sujeta  y  obediente  al  rey ,  y  asentó  su  campo  sin 
declararse  si  iba  como  amigo,  ó  como  enemigo  del  rey. 
Aunque  era  esto  así,  y  mostraba  llevarle  principalmen- 
te oW-o  do  hacer  la  guerra  en  el  estado  do  Josla  de 
Aquaviva  ,  que  era  su  gran  enemigo,  bien  se  entendió 
que  bascaba  mayor  ocasión  para  señalarse,  si  Reiner  se 
sirviera  dél  en  aquella  empresa,  y  asi  fué  mucho  ero- 
fajr  azoal  rey,  en  loque  toca  baá  la  brevedad  de  alcanzar 
la  victoria.  También  el  rey  por  aquel  camino,  ni  se  mos- 
traba su  amigo,  ni  su  enemigo;  pero  por  medio  de  Nicolo 
Picinino  procuraba  que,  sin  daño  de  la  empresa  que  el 
duque  (ie  Milán  tenia  en  la  Marca  ,  Francisco  Picinino 
su  bijo  fuese  á  servirlo  al  Abruzo :  pues  habida  la  vic- 
toria que  esperaba  de  Caldora  ,  el  duque  de  Milán  co- 
Loct-riii  la  voluntad  grande  que  el  rey  Icnia  de  satisfa- 
cer a  tantos  beneficios,  como  dél  habia  recibido.  Por- 
que el  conde  Francisco  estaba  para  ejecutar  algún  gran 
hecho  ,  se  procuraba  que  Nicolo  Picinino  emprendiese 
algo  contra  él  en  la  Marca  :  de  suerte  que  de  necesidad 
hubiese  de  sobreseer  en  la  ejecución  de  lo  que  habia 
r-oüieiizado,  y  le  fuese  oecesu  rio  volver  para  atrás;  por- 
que si  el  conde,  en  este  mes  y  en  el  de  agosto  no  le  ha- 
oa  embarazo,  esperaba  repararse  de  manera  que  en  lo 
de  adelante  no  le  pediese  nacer  ofensa.  Por  esto  fué 
«aviado  por  el  rey  ó  Nicolo  Picioino  de  aquel  real  que 
lema  junto  A  Son  Valentín  ,  Andrés  Gezul ,  porque  le 
tenia  en  la  misma  estimación  que  al  gran  Condesta- 
ble Braccio :  y  ofrecía  que  de  la  misma  manera  se  en- 
tendía haber  con  él ,  y  con  Francisco  Picinino  su  hijo, 
cu  driles  igual  parte  en  aquel  reino.  Entendíase  biem 
qee  la  prosperidad  del  conde  Francisco  habia  de  ser  la 
destrucción  de  Nicolo  Picinino,  y  do  toda  la  parte  Brac- 


cesca;  y  asi  era  de  creer  ,  qnc  no  daria  lugar  cuanto 
en  él  fuese ,  que  la  soberbia  del  conde  alcanzase  tanta 
gloria  :  que  no  embargante  que  fué  en  la  muerte  de 
Braccio ,  se  pudiese  loar  haber  sido  principio ,  medio 
y  fio  de  la  perdición  ,  no  solamente  de  Braccio ,  mas 
aun  del  mismo  Nicolo  Picinino ,  y  de  todos  aquellos 
que  hablan  quedado  del  gran  condestable  Braccio.  De 
la  misma  manera  habia  sido  causa  el  conde  Francisco 
Sforza  déla  muerte  de  Nicolo  de  Fortebrachio :  y  en- 
tendían Lien  los Ficininos  ,  padreé  hijo ,  que eran  sus 
enemigos ,  que  la  venganza  de  todas  aquellas  cosas 
estaba  en  la  prosperidad  del  rey ,  que  no  era  me- 
nos parcial ,  para  destrucción  de  la  casa  Sforccsca, 
y  por  la  venganza  de  loa  muertos  y  prosperidad  de 
los  vivos,  que  cualquiera  de  aquellos  que  mas  lo 
lo  deseaban.  Ponia  al  rey  en  gran  cuidado ,  que  cami- 
nando él  la  vía  de  Abruzo  con  grande  y  escogido  nú- 
mero de  gente  de  armas  de  cabello  y  de  pié,  cono- 
to por  ventura  nunca  se  habia  tenido  tal ,  con  espe- 
ranza de  sojuzgar  aquella  provincia ,  y  destruir  todo 
a  Jacobo  Caldora  ,  que  se  habia  apoderado  en  las  fuer- 
zas de  Abruzo  ,  y  nó  en  otra  parte,  en  lo  cual  consistía 
la  suma  de  todo  el  estado  del  rey ,  y  pendía  la  victoria 
de  aquella  grande  y  dificultosa  empresa  ,  todo  esto  se 
le  desbaratase  por  medio  de  aquel  ó  quien  el  duque 
habia  bocho  tan  grande,  y  se  habia  determinado  de  ca- 
sa ríe  con  Blanca  su  hija.  Porque  el  conde  Francisco  Sfor- 
za, haciendo  en  este  tiempo  demostración  de  servidor 
del  rey,  hallándose  el  rey  en  aquellas  partes  con  su  real, 
junto  á  San  Valentin,  en  fin  de  julio  asento  él  su  cam- 
po contra  la  ciudad  de  la  Ama  trice ,  siendo  subdita  y 
fiel  al  rey  ;  y  apremió  á  los  de  aquel  lugar  que  le  die- 
sen mil  y  quinientos  ducados ,  por  los  daños  que  decia 
haber  recibido  en  la  Marca  ,  por  Francisco  Picinino  y 
Josia  de  Aquaviva.  No  se  contentando  con  esto,  quería 
que  echasen  las  banderas  reales  de  Aragón ,  y  alzasen 
las  de  aquel  principe  que  él  nombrase,  y  fuesen  ami- 
gos de  sus  amigos,  y  enemigos  de  sus  enemigos;  y  le  die- 
sen vituallas,  paso  y  aposento,  y  lo  negasen  al  rey  y  á  sus 
gentes.  Entonces  ie  envió  el  rey  diversos  mensajeros,  y 
siempre  respondía  que  él  era  servidor  del  rey,  y  no  que- 
ría cosa  en  su  perjuicio :  y  loque  habia  hecho  fué,  pnr- 
que  él  y  Josia  de  Aquaviva  fueron  allí  recogidos  en 
el  tiempo  pasado;  y  ahora  habia  tan  gran  enemistad 
entre  él  y  Josla  ,  que  por  ninguna  cosa  perdonarla  á 
sus  tierras  y  estado,  ni  sobre  ello  obedecería  los  rue- 
gos del  rey.  Tras  esto ,  luego  acometió  los  lugares  y 
castillos  do  Josia  ,  y  los  llevó  ¿  hierro  y  á  foego ;  no 
se  curando  que  Josla  era  vasallo ,  y  soldado  del  rey: 
y  poniendo  grande  torrará  todos,  tuvo  tal  forma  y 
plática,  que  estando  Josia  con  el  rey,  Francisco  de  Ban- 
do duque  de  Andria,  que  era  vasallo  del  rey ,  y  le  ha- 
bia prestado  juramento  y  homenaje  de  fidelidad ,  fue- 
Be  para  el  de  Andria  donde  estaba  :  y  pidióle  por  con- 
cordia que  fuese  hombre  suyo,  y  amigo  de  sus  amigos,  y 
le  entregase  el  castilo  de Tberamo  y  otras  muchas  forta- 
lezas, y  los  soldados  que  allí  estaban  que  eran  del  rey,  y 
pagados  con  su  dinero,  y  seguían  la  guerra  debajo  de  los 
capitanes  del  rey,  siguiesen  al  duque  de  Andria  ,  como 
a  hombre  suyo ,  y  qoo  con  esto  se  contentaría  que  e  I 
duque  perseverase  en  la  fidelidad  del  rey.  Entonces 
envió  el  rey  al  conde  A  don  Iñigo  de  Guevara  ,  Andrés 
de  la  Candida  ,  y  Reinaldo  de  la  Duce:  y  estos  le  re- 
quirieron ,  que  luego  desistiese  de  lo  guerra  que  hacia 
en  el  estado  de  Josía ;  y  tratóse  que  el  conde  se  conten- 
tase que  le  quedasen  las  tierras,  que  eran  de  Josia,  d os- 
la parte  do  Tordiuo  ,  exceptuando  á  Tberamo :  y  qna 
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Theramo  y  todos  Ion  lugares  que  están  de  la  otra  par- 
te de  Tordino  fuesen  de  Josia  ,  y  del  duque  de  Audria: 
ó  quo  Tbcramo  estuviese  eo  tercería,  hasta  que  se  de- 
terminase por  el  duque  de  Milán  ,  y  qne  se  saliese  lue- 
go del  reino.  En  caso  que  el  conde  se  quisiese  reducir 
á  su  servicio ,  le  ofrecía  el  rey  el  oficio  de  gran  condes- 
table del  reino  ,  con  conducta  de  mil  lanzas  y  mil  in- 
fantes ,  y  el  principado  de  Saleroo  ,  y  la  gobernación 
de  las  provincias  do  Abruzo.  Con  esto  el  rey  se  fué  al 
condado  de  Celano  en  principio  de  agosto ,  y  se  fué  A 
poner  junto  á  Pontoni :  y  de  allf  á  dos  días  asentó  su 
real  junto  4  Gastroviejo,  y  se  redujeron  algunos  lugares 
a  su  obediencia.  A  la  requesta  del  rey  respondió  el  con- 
de mostrando  querer  servirle:  y  el  rey  procuraba  de 
reducir  lodo  aquel  condado  y  el  condado  de  Albi ,  con 
deliberación  de  dar  la  vuelta  bácia  la  ciudad  deThieta: 
con  tal  poder  que  ya  que  el  conde  Francisco  Sforza  no 
quisiese  volverse,  fuese  poderoso  para  hacerle  la  guer- 
ra ,  y  á  los  Caldoras:  y  ast  se  fué  reforzando  de  gente 
y  animaba  á  Josfa ,  que  procurase  de  conservar  .todos 


los  lugares  y  castillos  que  se  podían 


y  no 


los  dejase  ni  viniese  <¡  partido  con  deshonor  y  daño 
•oyó:  porque  el  conde  no  podía  detenerse  por  muchos 
días  que  no  se  volviese,  considerando  que  era  para  ello 
muy  requerido  del  duque  de  Milán. 

Cap.  XLIX. — Que  Reiner  duque  de  Anjou  pasó  di  Abruzo 
á  juntarte  con  los  Caldoras  ,  y  id  desafio  de  batalla, 
que  envió  el  rey. 

Haciendo  el  rey  la  guerra  en  al  Abruzo  en  los  con— 
•  de  Celano  y  de  Albi  i  los  enemigas  ,  y  hellén- 
coode  Francisco  Sforza  prosiguiéndola  contra 
el  duque  de  Audria  y  Josla  deAqoaviva,  fieles  del 
rey,  teniendo  el  rey  su  campo  delante  de  la  capilla  ,  a 
catorce  del  mes  de  agosto  el  duque  de  Aojou  y  Mi- 
chele  to  de  Attendulis,  su  capitán  general,  juntaban  to- 
da la  gente  que  pudieron  recoger  eo  la  provincia  de 
Tierra  do  Labor,  y  tomaron  su  camino  apresuradamen- 
te ,  para  ir  al  Abrazo  ,  donde  el  rey  estol»a  ,  con  íln  de 
juntarse  con  Ja  cobo  Caldora  ,  al  cual  tenia  ya  el  rey 
casi  rendido,  con  fin  que  todos  juntos  pudiesen  resis- 
tir al  rey.  y  embarazarle  en  la  conquista  de  Abruzo.  Con 
esta  nueva ,  para  reforzar  el  rey  su  campo  proveyó 
que  el  duque  de  Milán  le  enviase  tud  y  quinientos  ca- 
ballos, que  estuviesen  con  él  por  todo  el  mes  de  se- 
tiembre: porque  puesto  que  estaba  mas  poderoso 
que  el  duque  Reiner ,  aunque  se  juntase  con  Caldora, 
pero  no  podía  ser  menos ,  que  no  diesen  embarazo 
grande  en  aquella  empresa  de  Abruzo,  aunque  había 
reducido  el  rey  á  su  obediencia  muchos  castillos  y 
tierras  de  Caldora ,  y  entró  por  fuerza  de  armas  algu- 
nos, y  hubo  la  ciudad  de  Sulmona,  y  postreramente 
los  condados  de  Albi  y  Celano,  y  si  no  fuera  por  la 
entrada  del  conde  Francisco  Sforza  en  Abrazo,  tuviera 
toda  aquella  provincia  ásu  obediencia,  y  Lantziano 
estaba  á  su  disposición  cuando  se  quisiese  acercar  A 
aquella  ciudad.  Con  esta  nueva  so  fué  el  rey  ft  poner 
con  su  campo  junto  á  Plclna,  y  á  diez  y  nueve  de 
agosto  esperaba  el  camino  que  baria  su  adversario,  y 
comenzándose  lo  guerra  6  encender  entre  estos  prín- 
cipes, sustentaban  con  mucha  fatiga  y  trabajo  la  par- 
te  que  cada  uno  tenia  en  los  barones,  y  fuese  en  gran 
manera  rehaciendo  y  apoderando  la  parcialidad  An- 
joina,  creciendo  cada  día  el  ejército  del  duque  Rei- 
ner, y  con  esta  pujanza  salió  con  Micbeleto  de  Atten- 
dulis a  gran  furia  la  via  de  Abruzo,  para  dar  favor  a 
los  pueblos  de  aquella  provincia  que  so  tenían  por  <fl. 


Teniendo  Releer  su  campo  debajo  del  Toriello,  el  con- 
de de  Casería,  que  se  mudaba  ordinariamente  con  el  su- 
ceso de  las  cosas,  fué  A  rendírsete  y  hacerle  homenaje, 
y  á  veinte  y  nueve  de  agosto  llegó  Reiner  A  Sulmona  y 
juntóse  allí  con  Caldora.  Entendiendo  el  rey  su  ida, 
se  fué  A  la  ciudad  de  Thieti,  y  dudando  no  ser  en- 
cerrado por  diversas  partes,  tomó  la  via  de  Celano 
de  Albi,  y  el  duque  de  Aojou  y  Caldora  se  repararon 
por  cercar  á  Sulmona,  y  no  la  pudieron  haber,  y  des- 
pués pasaron  A  Pópoli,  y  también  se  les  defendió» 
Partiendo  Roiner  de  aquel  logar,  le  foéron  siete  mil 
soldados  de  Aquiia,  muy  lucida  gente,  y  tan  diestra, 
que  parecía  que  siempre  se  habían  ejercitado  en  la 
guerra.  Llegó  aquel  ejército  A  tanta  pujanza,  que  era 
de  mas  de  diez  y  ocho  mil  hombres;  y  deliberó  el  du- 
que ir  en  busca  del  rey,  que  le  tenía  muy  vecino,  y 
no  creyendo  que  el  ejército  Anjoino  hubiese  crecido 
tanto,  no  hacia  el  rey  dél  tanta  estima,  y  andaba  A 
caza,  y  hallándose  sobre  una  montaña  junto  A  Castro- 
viejo,  se  sopo  que  los  enemigos  caminaban  A  furia 
para  donde  el  rey  estaba,  y  encareciéndole  la  gran 
muchedumbre  del  los,  mandó  llamar  al  infante  don 
Pedro  so  hermano  y  al  principo  de  Taranto;  y  A  los 
otros  señores  que  andaban  esparcidos  al  monte,  y  re- 
cogiéndose todos  juntos  comenzaron  A  caminar.  Fué 
cosa  muy  pública,  que  si  el  duque  no  se  detuviera  por 
el  camino,  cuando  salió  del  Pópoli ,  y  hubiera  conti- 
nuado su  paso  contra  el  rey  ,  aquel  dia  era  cierto 
señor  del  reino.  Tras  esto,  luego  que  el  duque 
tuvo  asentado  so  campo ,  envió  su  rey  de  armas, 
que  en  Francia  llaman  heraldo,  y  en  Castilla  se  dijo 
en  este  tiempo  de  quo  se  trata  barauteysus  trom- 
petas, con  el  guante  de  la  batalla  desafiando  al  rey  A 
ella,  y  el  rey  le  recibió  muy  alegremente  con  gran  de- 
mostración que  la  deseaba  sobremanera  ,  y  túvole 
um  lardeen  el  real.  Otro  díalos  mandó  llamar,  y 
dando  á  cada  uno  de  ellos  vestidos  muy  ricos,  y  otras 
joyas,  respondió  que  él  aceptaba  de  buena  voluntad 
el  guante  de  la  batalla,  y  deseaba  llegar  al  juicio  della 
con  el  duque  de  Anjou  su  primo,  aunque  esta  no 
era  do  cuerpo  A  cuerpo  sino  de  sus'gentes  y  de  poder  & 
poder,  y  que  siendo  costumbre  que  ol  desafiado  a  ha- 
talla  tenga  la  elección  del  lugar,  él  le  esperaría  eo. 
Tierra  de  Labor  para  nueve  de  setiembre.  Uesta  res- 
puesta, según  afirma  el  autor  antiguo  de  las  cosas  del 
reino,  desplugo  muebo  A  Reiner,  teniendo  por  cierto 
que  si  viniera  en  aquel  lugar  A  la  batalla  quedara  ven- 
cedor, y  ast  volvió  con  su  campo  A  cobrar  aquello» 
castillos  que  estaban  por  reducirse  A  su  obediencia,  á 
Us  espaldas,  y  los  hubo  todos  escepto  A  verano  y  Tro- 
saco,  en  y  tan  breve  tiempo  perdió  el  rey  la  esperanza) 
de  conquistar  aquella  provincia,  y  se  fué  con  todo  su 
ejército  sin  parar  A  la  Tierra  de  Labor,  por  satisfacer  a. 
su  deuda  y  honor  el  dia  señalado  de  la  batalla,  confor- 
me A  la  requesta  del  duque  que  fué  aceptada  por  él, 
y  habiendo  señalado  para  aquel  hecho  los  campos  do 
Tierra  de  Labor,  el  rey  tuvo  su  real  eo  la  masería 
de  la  Reina  el  primero  del  mes  de  setiembre,  y  el  no- 
veno día,  gozando  del  derecho  de  que  suelen  usar  aque- 
llos que  son  requeridos,  aquel  dia  estuvo  cou  su  ejér- 
cito en  los  campos  Magdalónicos.  que  estaban  sujetos 
U  entrambas  partes;  y  no  quodó  por  el  rey  que  no  se 
cumpliese  coo  la  requesta,  pero  fué  muy  diversa  la 
intención  del  duque  y  salió  con  su  intención  de  echar 
al  roy  de  la  proviucia  de  Abrazo,  y  reducirla  a  su 
obediencia  y  da  loa  Caldoras,  y  luego  envió  A  Francis- 
co de  PonUdoro  cou  trescientos  soldados  A  Nápoiea, 

Bigitized  by  Google 


■ 


ZURITA. 

y  f\  «e  foé  A  Aquila;  y  de  lo»  presentes  y  servicios  que 
Je  hicieron  los  de  aquella  provincia,  qoe  estarían  A  en 
(Woooo,  podo  eotrelener  algunos  dias  un  tan  grande 
ejército  qoe  pensó  con  él  rematar  la  guerra,  y  a  la 
postre,  la  mayor  pártese  fué  derramando,  recogién- 
dote é  sus  pueblos.  Otro  dja  tomó  el  rey  su  camino 
la  tu  de  Arpad io,  y  puso  su  real  sobre  él,  estando  en 
«i  defensa  Marino  BofTa  su  señor,  y  el  9egundo  dia  quo 
aíftitrt  sobre  é\  su  campo,  le  entró  por  fuerza  de  ar- 
mas y  fue  puesto  á  saco  y  preso  Marino,  y  luego  en- 
treeótos  lugares  que  hubo  de  la  privanza  de  la  reina 
Juan»,  qw  eran  Argeocia ,  Airóla  y  Cincella  y  otros 
ca*ti!'K  Teniendo  el  rey  su  campo  sobre  Arpadlo  i 
lr*r*  de;  mes  de  setiembre,  Baltasar  de  Ralla,  conde  de 
Cacru .  ae  concertó  de  ir  á  dar  la  obediencia  al  rey. 
ptrfoe  no  rabia  reconocer  otro  rey  ni  señor,  sino  at 
(aaosdor,  tan  poca  era  su  verdad  y  tan  incierta  la  fé 
qwt  prometía,  y  fué  de  manera,  qoe  en  ménos  tiem- 
po de  des  años,  según  afirma  un  autor  del  mismo  rei- 
no y  de  aquellos  tiempos,  mudó  cinco  veces  banderas, 
y  era  mocho  de  maravillar  como  no  se  daba  castigo  A 
«Jes  hombres,  por  el  ejemplo,  qne  ni  preciaban  fé  ni 
juramento  ni  curaban  de  la  buena  estimación  de  las 
peales.  H litándose  Francisco  dePontadera  en  Matalón, 
corrió  basta  Aliento,  casi  A  vista  del  rey.  por  haber, 
si  pudiera,  A  sos  manos,  al  conde  de  Caserta.  y  por 
may  srso  ventura  sa  escapo,  qoe  no  fué  preso.  Entre- 
gado Arpidio  y  los  otros  lugares  de  Marino  Boffa,  q 
conde  de  Caserta  se  foé  para  el  rey,  y  dejando  en  el 
real  no  solo  hijo  qne  tenia  legitimo,  hizo  al  rey  el  ju- 
ramento de  fidelidad  y  lisio  vasallaje,  y  concertóse 
qoe  el  rey  le  confirmase  y  diese  de  nuevo  lo  qoe  se  le 
Kíbia  otorgado  en  Capoa,  a  catorce  del  mes  de  no- 
•tambre  pasado,  y  mas  le  ofreció  el  rey  de  darle  en  ei 
roinode  Valencia  la  villa  de  Coceo  taina  con  sobáronla 
y  ei  castillo  y  villa  de  Matalón  que  estaba  en  poder  de 
Cuino  Camelólo,  qoe  se  bailaba  en  servicio  del  duque 
deAnjou.  Acabado  esto  cobró  el  rey  por  fuerr.A  de 
armas  A  Grañano  y  A  Sea fa ta,  y  redujo  A  so  servicio 
ai  conde  de  Mootori ,  é  hizo  treguas  con  el  ooo- 
<i<>  de  Santa  Severina  ,  y  asi  andaba  la  suerte  va- 
riando entre  estos  príncipes  con  buenos  y  contrarios 
virosos,  sin  declararse  sas  favorable  A  la  una  que  A 
la  otra  parte,  loque  hacin  estara  los  barones  y  pue- 
blos muy  dudosos  y  sobro  su  misma  fortuna,  tenien- 
do  el  duque  la  provincia  de  A  broto,  y  el  rey  guer- 
reando poderosamente  lo  mas  principal  del  reino  qoe 
era  Tierra  de  Labor. 

C*r.  L. — Dd  cerco  que  el  rey  puto  sobre  la  ciudad  de 
Sopóles  y  de  la  muerta  del  infante  don  Pedro  su  ker- 

Despucs  de  haberse  reducido  Marino  BofTa  y  el  conde 
de  Caserta  á  la  obediencia  del  rey,  y  haber  ganado  por 
faena  de  armas  Grañano  y  Scefata,  redujo  por  con- 
cordia á  Angria  y  A  Francisco  Zurlo,  conde  de  Rocera 
y  de  Montesanro.  y  considerando  el  rey  que  teoia  en  sn 
poder  todos  los  pasos  de  la  provincia  de  Tierra  de  Labor, 
y  qoe  el  duque  Reiner,  casi  con  todos  los  nobles  y  ciu- 
itedaoos  de  Ñapóles,  andaba  discurriendo  y  vagando 
por  Abruzo,  y  que  su  armada  de  naos  y  galeras  de 
tres  y  de  dos  remos ,  con  otras  ta  forreas  y  fustas  ha- 
bían destrazado  y  consumido  las  naves  y  galeras  de  los 
enemigos  echándolas  á  fondo,  y  quemándolas  y  to- 
mando mochas  deltas,  parecióle,  aunqoeeraen  fin  del 
n»es  de  setiembre .  tiempo  oportuno  con  estas  como» 
¿ida  de  cercar  por  tierra  y  por  mar  la  ciudad  de  NA- 
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poles ,  que  estada  fatigada  con  hombre  y  yerma  de  sus 

ciudadanos  principales  y  falta  de  cabeza;  'porque  en 


y  la  autoridad  de  Id  victoria  para  dar  fin  u  ia  guerra. 
Púsose  el  cerco  sobre  ella  por  tierra  y  por  mar  A  vein- 
te del  mes  de  setiembre ,  y  halláronse  con  el  rey  en 
su  real,  de  los  barones  principales  del  reino  y  de  Sici- 
lia ,  Andrés  Mateo  de  Aquaviva',  que  se  llamaba  duque 
de  Andria ,  Ramón  Ursino,  conde  de  Ñola,  Palatioo,  y 
de  Surno ,  maestre  justicier,  FraDcisco  de  Aquino, 
conde  de  Montedorisi ,  gran  senescal  del  reino,  Juan 
de  Veintemilla,  marqués  de  Giraciii  y  almirante  de  Si- 
cilia, y  don  Pedro  de  Cardona ,  camarlengo  del  rey.  No 
teoia  en  este  tiempo  ol  rey  en  su  armada  sino  siete  na- 
ves y  cuatro  galeras  y  otras  fustas,  y  con  todo  esto  se 
tuvo  por  maravilla  que  le  pudiesen  resistir,  hallándo- 
se sin  otra  gente  de  guerra,  sino  los  de  la  ciudad,  y 
queriendo  el  rey  acometer  para  entrarla,  le  hicieron 
rostro  con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  Juan 
de  la  Noce,  Jacobo  Sanoaiaro  y  Cristóbal  de  Crema, 
porque  Ottino  Careciólo  estaba  enfermo  y  toda  la  gen- 
te noble  había  ido  con  Reiner  al  Abruzo.  Sucedió  que 
un  dia  A  diez  y  siete  del  mes  de  octubre ,  poco  después 
de  salido  el  sol ,  yendo  el  infante  don  Pedro  A  caballo, 
hacia  la  parle  donde  tenia  su  estancia  contra  los  ene- 
migos ,  para  combatirlos ,  fué  herido  de  un  Uro  de  una 
lombarda ,  y  le  hirió  sobre  la  siniestra  parte  de  la  ca- 
beza, y  le  llevó  la  mitad  del  la,  y  le  esparció  el  cerebro. 
Estaba  el  rey  en  aquella  sazón  en  la  iglesia  de  la  Mag- 
dalena oyendo  misa ,  y  viendo  muerto  á  su  hermano 
A  quien  a  mal),)  extea  ñamen  te ,  lloró,  y  bendiciéndolo 
ilijo  :  u  Dios  te  perdono,  hermauo  ,  que  yo  esperaba  do 
Uotro  placer  qoe  verte desta  manera  muerto:  sea  Dios 
loado,  que  boy  murió  el  mejor  caballero  que  salió  da 
España;»  y  mandó  llevar  el  cuerpo  al  castillo  del  Ovo; 
y  aunque  quedó  como  atónito  de  tan  desastrado  caso, 
pues  asi  plugo  dello  á  nuestro  Señor ,  recibiólo  con  la 
paciencia  que  debía  como  católico  principe.  Mostró  la 
duquesa  de  Anjou  mocho  sentimiento  de  la  muerte 
del  infante ,  y  envió  A  ofrecer  al  rey  lo  qoef  fuese  me- 
nester para  sus*  exequias ,  no  acordándose  que  fué  ene—  , 
migo,  sino  que  era  de  la  sangre  real  y  tan  deudo  de 
su  marido.  Era  ,  según  escribe  Pero  Carrillo  de  Albor- 
noz ,  de  edad  de  velóte  y  siete  años  ,  y  muy  vállenlo 
caballero  por  su  persona,  y  que  doquier  que  se  acer- 
có hizo  todo  bien  ,  y  era  franco  y  generoso ,  todo  lo  quo 
un  señor  debia  ser  ,  y  murió  por  casar.  Kscribió  luego 
el  rey  al  Infante  don  Enrique  que  con  toda  brevedad, 
y  lo  mejor  en  órden  que  pudiese  ,  se  fuése  al  reino ,  y 
deliberó ,  si  asi  conviniese,  de  ordenar  lo  mismo  al  rey 
de  Navarra  y  desamparar  ántes  la  vida  qne  acuella  em- 
presa ,  aunque  un  dia  Antes  que  el  infante  muriese  lle- 
gó al  rey  un  heraldo  del  rey  de  Francia  con  cartas  en 
que  se  ofrecía  de  procurar  la  concordia ,  y  lo  mismo 
solicitaba  el  papa.  Pero  puesto  que  con  mayor  Aoiroo 
y  osadía  deliberó  de  continuar  el  cerco,  y  foé  la  ciudad 
ceñida  por  todas  partes,  de  tal  manera  que  se  espe- 
raba que  muy  presto  se  rendiría ,  fué  en  esto  muy  mal 
ayudado  y  poco  socorrido  por  ninguno  de  los  barones 
del  reino,  acudiendo  el  duque  de  Aojou  y  Jacobo  Cal- 
dora  y  Micheleto  de  Anttendulisen  su  socorro ,  A  pun- 
to que  asi  Ná poles  como  A versa ,  estaban  en  tanto  es- 
trecho y  padecían  tanta  falta  de  bastimentos,  que  no 
podiao  muchos  días  sostenerse,  sino  en  caso  que  los 
genoveses  hicieseo  tal  armada  por  mar  que  no  les 
pudiese  resistir,  pues  aunque  el  duque  y  Calde- 
ra venían  con  propósito  do  socorrer  á  Nápoles,  no  te- 
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nia  manera  de  poder  detenerse  ni  sustentarse,  Antes 
les  convenía  salir  muy  presto  de  aqn  ella  Tierra  de  La» 
bor.  Afirmaba  ci  rey  qne  en  este  punto  fuera  acaba- 
da bu  empresa,  sino  por  falta  de  los  barones  que  se- 
guían su  parcialidad,  señaladamente  del  príncipe  de 
Taranto  y  del  conde  de  Nota,  que  cuando  veian  los 
hechos  en  panto  de  rematarse  aflojaban  ,  y  con  colo- 
radas maneras  desviaban  el  fia  de  la  guerra  que  era 
la  victoria.  Estuvo  con  su  campo  en  el  cerco  de  Ña- 
póles treinta  y  seis  dias ,  yde  allí  se  fué  A  Ca  púa  ,  y 
el  príncipe  de  Taranto  so  fué  a  su  estado  á  Pulla,  y  en 
.  trado  el  invierno,  el  duque  Reiner  y  CaWora  se  en- 
traron en  NApoles ,  y  Cal  dora  se  fué  al  Abruzo ,  y  llevó 
consigo  preso  á  Marino  de  Marzano ,  bijo  del  duque 
de  Sesa,  que  estaba  en  la  obedienoia  del  rey.  DoCa- 
pua  se  vino  el  rey  á  flaeta,  y  de  allí  á  doce  del  mes  de 
diciembre  enviéal  duquedeMilan  6  Berenguer  Mer- 
cader ,  con  relación  de  todo  lo  pasado  y  do  la  causa  que 
hubo  para  levantarse  del  cerco  de  Nápoles ,  teniendo 
aquella  ciudad  en  tanto  estrecho.  Esto  era  en  ta!  sazón 
que  se  trataba  de  concluir  el  matrimonio  entre  el  con- 
de Francisco  Sforza  y  Blanca  hija  del  duque  de  Mi- 
lán, y  por  esta  causo  NicoloPitínino,  que  era  grande 
enemigo  del  conde ,  proponía  de  despedirse  del  servi- 
cio del  duque  de  Milán  y  tomar  conducta  del  popa 
con  propósito  que  se  hiciese  guerra  al  condo  Francisco 
en  la  Marca ,  hasta  destruirle  y  cobrar  todo  el  estado 
que  habla  ocupado  6  la  Iglesia ,  y  por  esta  misma  ra- 
zón procuraba  de  confederar  al  rey  con  el  papa,  y  no 
quiso  el  rey  dar  lugar  a  ello,  Antes  trabajé  por  con- 
servar A  Picinino  en  el  servicio  del  duque.  Antes  des- 
to  estando  el  rey  en  Capoa  el  primero  del  mes  de  no- 
viembre ,  por  causa  de  la  reducción  de  Francisco 
Zurlo ,  conde  de  Noce  ra  y  de  Mon  tesauro,  que  nueva- 
mente había  llevado  A  su  servicio,  le  dejó  los  casti- 
llos y  lugares  de  Montesauro  y  San  Jorge,  que  tenia 
por  ciertos  títulos  Ramón  Ursino ,  conde  de  Ñola  ,  Pa- 
latino y  de  Sarao,  y  maestre  justicier  de  aquel  reino, 
y  renunciólos  y  restituyólos  libremente  ,  y  en  recom- 
penso desto  prometió  el  rey  al  conde  de  Ñola,  que  siem- 
pre que  tuviese  en  so  obediencia  el  castillo  de  San  Be- 
nito de  Salerno ,  se  lo  daría ,  porque  la  ciudad  so  te- 
nia por  la  Iglesia ,  y  se  lo  entregarla  para  él  y  sus 
su  ct*sorcs. 

Cap.  U.—De  las  alteraciones  y  ajunlamiealos  de  gente 
dé  guerra  que  hubo  en  Castiüa ,  por  la  voz  que  toma- 
ron ei almirante  don  Fadrique  y  «1  adelantado  Per» 
Manrique  su  hermano  y  otros  grandes  de  aquel  rtino; 
y  de  la  venida  de  la  gente  de  armas  á  tas  fronteras  de 
ñoseüon ,  cuyos  capitanes  eran  el  bastardo  de  Barbón 
y  Rodrigo  d»  ViUandrando. 

En  los  reinos  de  Castilla  se  alteraron  tas  cosas  de  ma- 
nera ,  que  se  hicieron  grandes  ajustamientos  de  gente 
de  armas,  asi  por  el  rey  como  por  los  grandes  dellos, 
después  que  salió  de  la  prisión  el  adelantado  Pero  Man- 
rlque,  con  doña  Leonor  su  mujer ,  hija  de  don  Fadri- 
qtie  duque  de  Benavente ,  y  con  dos  hijos ,  juntándose 
el  almirante  don  Fadriqoo  y  el  adelantado ,  que  eran 
mn y  poderosos  y  llevaban  tras  sí  toda  la  grandeza  y 
nobleza  de  Castilla  ,  con  don  Pedro  de  Estriñíga ,  conde 
de  Ijcdosma  ,  y  con  todos  los  otros  sus  deudos.  Estos 
señores  comenzaron  á  juntar  toda  su  parcialidad  en  Me- 
dina de  Rioseco,  que  era  del  almirante,  porque  H  rey 
mandó  juntar  todo  su  poder  ,  para  proceder  contra 
ellos  ñor  las  armas  ,  y  todo  el  reino  se  puso  A  ponía 
de  guerra ,  stgoíendo  la  una  ó  la  otra  parto ,  y  el  cau-  | 


dillode  la  parto  contraria  destos  «señores  ,  era  el  con- 
destablo de  Castilla,  á  quien  seguían  machos  por 
so  gran  privanza .  y  esta  era  la  voz  del  rey ,  que  so- 
guian  las  mas  ciudades  y  pueblos.  Pero  el  almirante  y 
el  adelantado  (ornaron  una  causa  y  querella  que  el  rey 
rigiese  por  so  persona  sus  reinos  con  el  principe  don 
Enrique  su  hijo,  pues  era  de  edad,  y  que  esto  fuese 
Sin  impedimento  y  apodera  miento  do  otra  persona 
alguna,  afirmando  que  en  lo  que  declaraban  do  estar 
su  persona  y  su  casa  y  córte  oprimida  por  el  condes- 
table don  Alvaro  de  Luna,  y  en  lo  que  pedian  y  su- 
plicaban que  saliese  de  aquella  sujeción,  le  pedian 
usticia  y  verdad  :  y  qne  para  pedirlo  eran  forzados  y 
constreñidos  por  las  leyes  de  aquellos  reinos,  y  ofre- 
cían de  irse  al  rey  al  lugar  que  ordenase,  si  quedase  su 
persona  libre  con  los  condes  de  Haro  y  Ca6tro,  mues- 
tre de  Calatrava,  y  con  el  obispo  de  Palencia,  y  con  los 
doctores  de  su  consejo,  y  el  condestable  que  ern  ya 
maestre  de  Santiago  saliese  de  la  córte  con  sus  parien- 
te» y  amigos,  y  las  cosas  llegaron  A  tanto  rompimien- 
to que  juntaron  muy  formados  ejércitos.  Sucedió  por 
el  mismo  tiempo  otra  novedad  que  puso  en  cuidado 
estos  reinos  y  en  mucha  alteración  sus  fronteras,  y 
esto  fué  que  Alejandro  de  Borboo,  hijo  bastardo  d« 
Joan  duque  de  Borbon,  Poton  de  Controlla,  y  Rodrigo 
de  ViUandrando,  capitanes  de  gente  de  guerra  en  el 
reino  de  Francia,  juntaron  grao  número  de  hombres 
de  armas  de  aquella  gente  perdida  y  desmandada  que 
andaba  robando  y  rescatando  la  tierra  qne,  llamaban 
los  franceses  roten»,  y  se  vinieron  acercando  A  las 
fronteras  de  Roscllon,  con  determinado  propósito  de 
entrar  con  aquella  gente  y  hacer  guerra  y  daño  en  el 
principado  de  Cataluña,  é  intentaron  de  escalar  un 
lugar  A  cuatro  millas  de  Perpiñan,  y  combatir  et  cas- 
tillo ó  lugar  de  Salces  que  está  en  el  condado  de  Rose- 
Uon  A  la  raya  de  Francia.  Púsose  en  órden  no  solo  el 
condado  de  Rosellon  y  el  de  Ampurias,  pero  todo  el 
principado  para  resistir  aquellas  gentes,  porque  como 
quiera  que  su  propósito  no  vino  A  efecto,  y  aquellos 
compañías  se  fuéron  un  poco  alejando  de  aquellas 
fronteras,  pero  entendióse  que  se  alojaban  allí  cerca 
por  causa  del  invierno  y  tornar  en  la  primavera  A  in- 
tentar so  empresa.  Esto  alteró  tanto  la  tierra ,  que  no 
solo  lo  del  principado  de  Cataluña  se  apercibía  de  gen- 
te deguerra  por  órden  de  la  reina  y  de  los  do  su  congo- 
jo que  estaban  en  Barcelona,  pero  en  Aragón  se  pro- 
curaba de  hacer  lo  mismo  teniendo  el  peligro  tan  lejos, 
y  bailándose  el  rey  de  Navarra  en  Zaragoza  deliberó 
de  convocar  córles.  Esto  fué  A  nuevo  del  mes  de  di- 
ciembre deste  año,  y  llamáronse  para  esta  ciudad  pa- 
ra ocho  del  mes  de  enero,  y  la  causa  del  llamamiento 
se  declaraba  porque  era  fama  pública  que  algunos  ca- 
pitanes de  gentes  de  armas  de  Francia  y  de  otras  na- 
ciones extranjeras  en  muy  gran  número  estaban  en  las 
fronteras  y  confines  destos  reinos,  con  Animo  de  en- 
trar  A  hacer  guerra  en  ellos,  para  que  se  hiciesen  las 
provisiones  necesarias  para  defensa  del  reino.  Fuó  el 
movimiento  de  manera  que  se  tuvo  por  cierto  que  se 
rompería  la  guerra  con  Francia  por  estas  fronteras,  y 
no  se  contentando  la  reina  y  ios  estados  destos  reinos 
de  hacer  los  apercibimientos  ordinarios,  procedieron 
A  otra  cosa  qoe  dió  mucha  pena  al  rey,  que  le  enviaron 
A  suplicar  con  muy  grande  instancia  como  si  estuviera 
muy  libre  de  los  cuidados  de  la  guerra,  que  tuviese) 
por  bien  de  venir  A  Cataluña  para  la  defensa  de  aquo-  • 
lia  tierra ,  la  cual  por  so  ausencia  tan  larga  podía  cor- 
rer algún  gran  peligro,  y  el  rey  entendiendo  que  esto  - 
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movimiento  de  aquellas  componías  do  gente  de  armns, 

*e  intentó  coo  órden  y  trato  de  Reiner  duque  de  An- 
pv,  para  divertirle  de  aquella  empresa  tes  respondió 
que  por  entonces  oo  thabia  lugar  de  poder  salir  de 
aquel  reí  no.  Fué  enviado  a  Castilla  este  año  don  Juan 
de  Luna,  señor  de  I llueca,  por  las  condiciones  de  la 
paz  que  se  había  asentado  entre  los  reyes,  y  falleció  ¿ 
veinte  y  cinco  de  mayo  en  la  villa  de  Roa,  adonde  el 
rey  estaba,  y  el  condestable  que  era  su  primo  le  hiio 
noy  suntuosas  exequias ,  porque  allende  de  quien  él 
era ,  y  preciarse  tanto  el  condestable  como  lo  encarece 
tkrcao  Pérez  de  Guzmau,  de  ser  de  aquella  casa  de 
Laoa  Ua  ilustre  y  antigua  en  estos  reinos,  don  Juan  de 
Luna  por  parte  de  su  madre  doña  Aldonaa  Rodríguez 
C*tea  de  Vaca  sucedía  de  una  casa  de  muy  princi- 
pa» caballeros  del  reino  de  León ,  y  fué  so  tío  don 
Jan  Rodríguez  Cabeza  de  Vaca,  obispo  de  Burgos,  y 
d  íae  muy  valeroso  y  gran  señor  en  este  reino.  Este 
-j liii  ero  fué  casado  coo  doña  Briaoda  Maza,  bija  do 
Joa  Pero  Maza  de  Liza  ha,  y  de  doña  Briaoda  Cornel, 
y  no  dejó  hijo»,  y  sucedió  en  aquella  casa  don  Jaime 
de  Luna  sq  hermano.  También  falleció  por  el  mismo 
tiempo  don  Fadriquo  de  Aragón,  conde  de  Luna,  en  la 
fortaleza  de  Brazuelas  cerca  de  Olmedo,  y  no  sin  sos- 
pecba{de  ponzoña  que  le  mandó  dar  el  condestable  de 
Castilla,  lo  que  después  entre  otros  muy  graves  deli- 
to» íe  fué  impuesto  por  el  almirante  don  Fadrique,  y 
por  el  adelantado  Pero  Manrique.  De  don  Gaspar  su 
hijo  no  se  sabo  que  quedase  sucesión,  ni  de  una  hija 
que  tuvo,  y  después  se  casó  la  condesa  de  Luna  su 
mujer  con  un  caballero  de  los  de  Perellós  del  princi- 
pado de  Cataluña,  y  tuvieron  una  bija  que  se  llamó  do- 
ña Ella  de  Perellós.  Habia  fallecido  á  nueve  del  mes  de 
setiembre  deste  año  don  Duarte  rey  de  Portugal  en 
Tomar,  y  fué  enterrado  en  la  batalla ;  y  dejó  de  la  rei- 
na doña  Leonor,  hermana  del  rey  de  Aragón,  dos  hijos 
de  muy  poca  edad,  al  infante  don  Alonso  que  sucedió 
en  ci  reino  de  seis  años,  y  al  infante  don  Fernando  que 
loé  padre  del  rey  don  Manuel,  y  tres  bijas ,  la  infanta 
doña  Leonor  que  casó  con  el  emperador  Federico,  y  fué 
madre  del  emperador  Maximiliano,  y  la  infanta  doña 
Juana  que  casó  con  el  rey  don  Enrique  de  Castilla,  y 
la  tercera  la  infanta  doña  Catalina  que  murió  sin  ca- 
sar. Después  de  la  muerte  del  rey  de  Portugal,  se 
apoderó  luego  de  lodo  el  gobierno  del  reino  el  infanta 
don  Pedro  su  hermano  y  de  las  personas  del  rey  don 
Alooso  y  del  ¡ufante  don  Fernando  sus  sobrinos ,  y  por 
esto  causa  comenzó  haber  tanta  disensión  y  discordia 
eolre  la  reina  y  el  infanta  don  Pedro,  que  fué  ebada  de 
aquel  reino  la  reina,  y  se  vino  6  Toledo  con  la  infanta 
doña  Juana  su  hija.  Habia  fallecido  como  diebo  es,  el 
emperador  Sigismundo  á  nueve  del  mes  de  diciembre 
del  año  pasado,  y  fué  elegido  rey  de  romanos  Alberto 
duque  de  Austria,  hijo  del  duque  Alberto,  que  era  yer- 
no del  emperador  Sigismundo,  y  por  razón  de  ¡la  reí- 
as Isabel  su  mujer  hubo  los  reinos  de  Hungría  y  Bohe- 
mia, y  escriben  del  una  cosa  muy  digna  de  memoria, 
que  no  aceptara  el  imperio  sino  por  importunación 
¿randa  de  tos  duques  de  Austria,  teniendo  por  muy 
(costante  que  no  podía  durar  muchos  días  tanta 
prosperidad ,  pues  dentro  de  un  año  entró  eu  la  suce- 
uoo  de  tres  reinos ,  y  usi  vivió  solo  un  año  y  nueve 
meses.  Procuró  el  rey  por  el  mes  de  junio  pasado,  es- 
tando en  su  campo  junto  de  San  Valentín,  de  confede- 
rarse cou  él ,  con  los  mismas  condiciones  que  estaba 
aliado  con  el  emperador  Sigismundo  su  suegro,  y  pa- 
ra ello  envió  su  comisión  al  arzobispo  de  Palermo,  que 
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estaba  por  su  embajador  en  el  concilio  do  Baailea,  y 
la  confederación  no  fué  soto  con  Alberto  rey  de  roma- 
nos, sino  con  Federico  su  sobrino  hijo  del  duque  Er- 
nesto, y  coo  los  principes  de  aquella  casa  de  Austria. 
Eu  este  año,  teniendo  el  rey  su  campo  sobre  la  ciudad 
de  Ñapóle»,  a  dos  del  mes  de  octubre  erigió  la  ▼illa  de 
Borja,  como  principal  lugar  que  es  la  a  tos  confines 
de  las  reinos  de  Castilla  y  Navarra,  y  la  sublimó  en 
nombre  y  dignidad  de  ciudad,  ensalzándola  |en  el  ho- 
nor y  titulo  y  denominación  de  ciudad,  y  ofreció  que 
con  todo  su  poder  procurarla  con  el  papa  ó  por  medio 
del  santo  concilio  de  Basilea,  que  se  instituyese  en  ella 
iglesia  catedral,  y  en  ella  presidiese  prelado  obispo,  y 
fuese  obispado  distinto  con  ciertos  limites  eoo  toda  la 
preeminencia  que  conviene  á  la  dignidad  episcopal. 

Qkp.  LU.—Pe  la  prisión  de  Martin  IHes  de  Aux,  justi- 
cia de  Aragón,  y  que  fué  proveído  en  su  lugar  Ferrer 
de  /.añosa. 

Como  el  rey  de  Navarra  tenia  ya  llamadas  las  cór- 
les  &  los  aragoneses  para  Zaragoza  para  ocho  del  mes 
de  enero  del  año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  nueve, 
por  las  compañías  de  gentes  de  armas  del  reino  de 
Francia,  que  se  acercaron  a  las  fronteras  de  Roseltou, 
cuyos  capitanes  eran  Alejandro,  hijo  de  Juan,  el  pri- 
mero deste  nombre,  duque  de  Borbon,  que  llamaron 
el  Bastardo  de  Borbon,  y  Rodrigo  de  Villaodrando,  a 
cuatro  del  mes  de  febrero,  estando  los  estados  juntos 
en  el  refectorio  del  monasterio  de  San  Francisco  desta 
ciudad,  propuso  que  estando  en  su  reino  de  Navarra, 
los  diputados  del  reino  le  escribieron  el  mes  de  no- 
viembre pasado,  suplicándole  que  tuviese  por  bien  de 
hallarse  en  Zaragoza  a  quince  del  mismo  mes  para  en- 
tender en  las  provisiones  necesarias  contra  los  capi- 
tanes y  gente  de  armas,  que  se  decía  que  estaban  en 
las  fronteras ,  señaladamente  en  las  de  Aragón,  con 
propósito  de  entrar  en  el  reino  poderosamente,  por- 
que para  aquel  dia  se  hallarían  en  Zaragoza  los  baro- 
nes y  otros  grandes  del  reino,  y  aquel  mismo  dia  se 
juntaron  con  él,  y  todos  en  conformidad  aconsejaron 
que  debia  convocar  cortes  generales  á  los  del  reino  do 
Aragón  y  que  se  celebrasen  en  Zaragoza.  Entendióse 
con  mueba  brevedad  en  dar  Orden  que  la  reina  pu- 
diese acudir  al  principado  de  Cataluña,  para  proveer 
en  la  defensa  de  las  fronteras,  y  nombráronse  perso- 
nas que  entendiesen  en  determinar  los  agravios  de  los 
que  pretendían  haberlos  recibido  del  rey  y  de  sus  ofi- 
ciales y  ministros,  y  las  córtes  se  despidieron  por  el 
rey  de  Navarra  á  diez  y  ocho  del  mes  de  marzo,  pero 
no  se  tomó  otra  resolución  en  el  servicio  que  se  habia 
de  hacer  al  rey.  Esto  fué  porque  sucedió  en  este  me- 
dio una  novedad  que  causó  mocha  alteración  en  el  tei- 
no.  Por  esta  causa,  estando  el  rey  en  Gaeta  á  quince 
del  mes  de  diciembre  pasado,  como  era  Importunado 
y  requerido  por  lu  reina  y  por  los  estados  destos  reinos 
que  los  viniese  á  visitar,  y  postreramente  hacían  en 
ello  instancia  por  la  llegada  de  la  gen  le  de  armas  ó  km 
f renteras  de  Hosellon,  envió  á  Juan  de  Olzina,  su  secre- 
tario, á  la  icina  de  Aragón  y  al  rey  de  Navarra,  y  con 
él  les  certificaba  que  su  principal  deseo  era  venir  á  vi- 
sitar sus  reinos;  pero  por  no  alzar  la  mano  de  la  em- 
presa de  aquel  reino  en  tiempo  que  tanto  le  convenía 
proseguirla  y  fenecerla,  era  necesario  que  fuese  allá  el 
infantodon  Enrique  su  hermano,  para  que  quedase  en 
su  lugar.  Demás  desto,  por  el  grande  abuso  que  se  hn- 
cia  entro  algunas  personas  particulares  de  las  renta* 
del  general  del  reino  en  mucho  detrimento  de  la  re- 
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pública,  y  ser  informado  el  rey  que  los  principe- 
las eran  Martín  Diez  de  Aux  ,  justicia  de  Aragón  ,  y 
Juan  de  Mur,  envió  con  su  secretario  órden  que  el 
iey  de  Navarra  hiciese  venir  unte  sf  al  justicia  de 
A  ra  roo,  y  le  requiriese  y  mandase  qoe  según  el  tenor 
de  un  altaron  que  habla  dado  al  ley,  por  el  cual  ofre- 
cía que  siempre  quo  por  el  rey  le  fuesen  tornados 
para  todo  el  tiempo  de  su  vida  los  oficios  de  bul- 
le general  y  receptor  general  del  reino  en  la  forma  que 
¡os  tenia,  y  fuese  puesto  en  posesión  dellos,  reslgnanu 
v  renunciarla  el  oficio  de  justicia  de  Aragón,  renun- 
ciase luego  el  oficio  ó  por  grado  0  por  fuerza,  apre- 
miándole por  lodo  rigor  de  la  persona  y  bienes  sin  tole- 
rar escusa  alguna ,  pues  se  había  obligado  que  si  lo  re- 
husase de  hacer,  era  contento  de  caer  cu  la  pena  que  al 
rey  le  pluguiese.  Proveía  el  rey,  que  si  buenamente  lo 
quisiese  hacer,  se  le  volviese  el  oficio  de  baile  general, 
y  proveyese  el  rey  de  Navarra  del  oficio  de  justicia 
de  Aragón  á  Ferrer  do  Lanuza,  y  esto  decía  el  rey  que 
lo  mandaba  asi  por  razón,  que  cuanto  mas  principal 
oficio  era  llar  ti n  Diez  en  el  reino,  tanto  mayor  y  mas 
i^ravo  cargo  y  deshonestidad  cometía,  disipando  y  di- 
lapidando la  generalidad  del  reino.  Huso  el  rey  en  esto 
Unta  fuerza,  que  ordenó  que.  si  el  rey  de  Navarra  se 
escusase  de  ejecutarlo  entendiese  en  ello  la  reina  por  su 
persona.  Pero  en  esto  hubo  algunas  cosas  con  que  pensó 
Martin  Diez  de  Aux  eximirse  de  uo  renunciar  su  oli- 
do; porque  después  que  él  dió  aquel  altaran  al  rey, 
que  lué  en  Zara  poza  6  dosdias  del  mes  de  febrero  del 
año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  cuatro,  se  había  es- 
tablecido por  ley  en  las  córtes  que  el  rey  de  Navarra 
celebró  en  Alcañiz  el  año  de  mil  cuatrocientos  treinta 
y  seis,  que  la  persona  del  justicia  de  Aragón  no  podía 
st*r  detenido  ni  preso,  ui  ser  vejado  por  delitos  por  él 
•«metidos  como  persona  particular,  y  el  conocimiento 
de  sus  escesos  pertenecía  juntamente  ul  rey  y  &  la  cor- 
le. Esto  pareció  notoriamente  ser  procurado  y  or_ 
•leñado  por  eximir  a  Martin  Diez  de  Aux  de  la  obliga- 
ron que  había  becho  al  ley,  y  aunque  se  procedió  ri- 
gurosamente contra  Juan  de  Mur,  él  no  pensaba  que 
uodia  ser  apremiado  sin  ser  oído  y  convenido  en  pú- 
blica córle.  Mas  por  la  ley  quo  disponía  que  el  justicia 
tle  Aragón  no  fuese  preso  ni  detenido  sin  el  conoci- 
miento del  rey  y  de  la  corte,  no  entendía  el  rey  que  se 
comprendía  la  obligación  que  estaba  ya  hedía  a  ules 
qoe  ella  so  estableciese,  y  fué  por  ello  preso  el  justicia 
de  Aragón  una  noche,  y  por  el  rio,  según  e»lA  comun- 
mente recibido,  le  llevaron  escondidamente  y  fué  pues- 
to en  el  castillo  de  Játiva  y  en  el  murió.  Entonces  fué 
proveído  en  aquel  cargo  de  justicia  de  Aragón  Ferrar 
de  Lanuza,  como  el  rey  lo  tenía  deliberado,  y  comen- 
zó a  usar  del  d  primero  de  julio  deste  año,  y  se  cele- 
bró d  primer  consejo  en  la  sala  de  las  casas  de  su  ba- 
bitaciono.  y  fué  proveído  de  la  bailia  general  de  Ara- 
gón, que  él  lema,  Martín  López  de  Lanuza  su  hermano, 
y  ambos  fueron  muy  privados  del  rey.  Hubo  este  año 
otra  contienda  en  que  fué  bien  menester  asistir  el  jus- 
lida  de  Aragón,  que  los  vasallos  de  Manuel  do  Anuo, 
señor  de  Madla,  se  levantaron  coutra  él  y  se  fuéroo  al 
lugar  de  Maza  león  y  dedil  hicieron  guerra  a  la  villa  de 
Maella  y  a  su  señor,  y  estando  doña  Francisquina  de 
.Santapao,  su  mujer,  en  el  castillo  de  Madla,  y  sus  hi- 
jos los  cercaron,  y  por  resistencia  que  se  hizo  a  los  que 
ioérou  á  tomar  debajo  de  la  salvaguarda  mil  la  villa  y 
castillo,  se  pusieron  en  él   ios  pendones  reales.  Fué  Ma- 
nuel de  Ariiio,  hijo  de  Frandsco  de  Ariño,  gran  príva- 
lo del  rey  don  Alonso,  q  ue  era   señor  de  Armo,  Muclla, 
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Cnlacdte,  Favara  y  Arcos;  y  aunque  de  Cataluña,  por 

los  parientes  y  valedores  que  de  alió  le  acudían,  tenia 
cierto  el  socorro,  conque  pudiera  no  solo  resistir,  po- 
ro castigar  A  sus  vasallos,  y  Francisco  de  Armo,  su 
hermano,  señor  de  Favara,  por  su  parte  juntaba  mu- 
cha gente  de  su  parcialidad ,  era  lo  mas  importante 
que  todos  los  señores  de  Aragón  le  acudían  y  valían 
como  en  propia  causa,  que  tocaba  ó  todos  los  qoe  te- 
nían vasallos  en  el  reino  de  Aragón. 

Cat.  LUI. — De  la  guerra  que  t¡  r»y  hizo  anúra  íleiner,  y 
que  ganó  á  Cat  iano  y  Potniliano,  y  otros  casiülus. 

Estaba  el  rey  en  Capua  en  principio  deste  año  de  mil 
cuatrocientos  treinta  y  nueve  apercibiéndose  para  la 
primavera,  porque  de  todas  partes  se  ponían  á  gran 
furia  en  órden  las  cosas  de  la  guerra,  y  al  duque  Hei- 
ner  le  acudía  grao  socorro,  señaladamente  con  la  ar- 
mada de  la  señoría  deGénova,  qoe  se  juntaba  muy 
poderosa  para  salir  en  favor  de  la  empresa  del  duque 
de  Anjou.  No  desistia  el  rey  do  hacer  grande  instancia 
por  llevar  ó  su  servicio  al  conde  Francisco  Sforza,  pro- 
metiéndole la  conducta  de  mil  lanzas  y  mil  peones  que 
I  en  Italia  llama l>an  ¡ufantes,  y  con  esto  le  daba  d  oficio 
de  gran  condestable  del  reino  y  la  gobernación  de  la 
provincia  de  Abruzo,  con  provisión  de  diez  mil  duca- 
dos al  año,  y  todas  las  ciudades  y  castillo*  qoe  Jacobo 
Caldora  había  ocupado  en  aquel  remo,  reservando  los 
que  habían  sido  de  los  fieles  del  rey,  y  ofrecíale  que  le 
ayudaría  á  ganar  los  otros  con  sus  geutes;  y  para  tratar 
calo  con  el  conde,  le  envió  un  barón  muy  principal  de 
aqud  rduo  que  sollamaba  Jacobo  de  Aquino.  Pero  la 
poca  afición  que  d  conde  tenia  a  la  empresa  del  rey,  ó 
por  no  alzar  la  mano  de  las  cosas  de  la  Marca  ó  por 
esperar  adonde  se  inclinaría  la  suerte  entre  estos  prin- 
cipes, era  causa  que  anduviese  sin  declararse,  ni  acep- 
tando ni  desechando  lo  que  el  rey  le  ofrecía.  Eu  esta 
tiempo  había  cobrado  el  duque  de  Anjou  en  Abruzo 
todos  los  lugares  que  se  habían  ganado  por  el  rey,  y  el 
rey,  después  «le  halier  estado  loque  restaba  del  invier- 
no en  Cáela,  volvió  luego  A  ponerse  en  (wtpua  con  espe- 
rante que  se  le  daría  Cavia  no  ó  se  entraría  por  comba- 
te, y  teniendo  trato  deslo  con  los  del  lugar,  envió  do- 
lante con  parto  del  ejército  A  Juan  de  Vcinlemilla, 
marqués  de  Giracbi.yél  salió  con  la  otra  parlo  del 
ejército  el  mismo  camino.  Fueron  algunos  soldados  coa 
la  oscuridad  de  la  noche  por  la  parte  que  se  esperaba, 
se  les  había  de  dar  la  entrada,  y  reparó  el  rey  con  su 
campo  cerca  del  lugar,  y  habiendo  subido  los  solda- 
dos en  el  muro  y  muerto  las  velas,  arremetió  el  ejér- 
cito a  la  puerta  y  fué  derribada,  y  combatieron  y  en- 
traron el  lugar.  Dióse  luego  el  combato  coo  el  mismo 
Impetu  al  «-estillo,  que  estaba  en  mudia  defensa,  y  coa 
buena  guarnición  de  gente  de  guerra,  y  para  estr  echar- 
lo pasaron  de  Capua  y  Sesa  algunas  compañía*  desol- 
dados, y  no  pudiendo  ser  socorrida  aquella  fuerza  y  fal- 
tando el  bastimento  A  la  genle  que  se  recogió  al  castillo, 
diéronse  al  rey  A  partido.  Con  esto  pasó  el  rey  con  su 
campo  A  ponerse  sobre  Pomiliano,  y  fué  combatido  y 
ganado  con  otros  siete  castillas  de  aquella  comarca,  y 
vuelto  el  rey  A  Capua  por  no  dejar  6  las  espaldas  ea 
Tierra  do  Labor  cosa  que  le  pudiese  dar  embarazo, 
acordó  de  pasar  A  pouerse  enPontecorvo  ,  y  habiendo 
llegado  A  la  abadía  de  San  Germán,  Kdner  fué  llamado 
por  los  de  Cavia  no,  que  tan  pocos  días  Antes  se  habían 
rendido,  y  cobró  el  lugar,  quedando  el  castillo  en  de- 
fensa por  el  rey.  Esto  fué  A  siete  del  mes  de  marzo,  y 
teniendo  c|  rey  aviso  que  ios  de  Caviano  hablan  entre- 
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zadoel  lugar  a  Reiner,  envió  á  gran  furia  algunas com- 
pañía* de  soldados  para  que  se  entrasen  en  el  castillo, 
y  ¿i  fué  con  sn  ejército  pera  combatir  el  lugar,  y  ¿otes 
qoe  allá  llegase,  los  de  Cavlanole  desam pararon,  y 
qoedaodo  el  castillo  y  el  logar  con  buena  guarnición 
de  gente,  dió  el  rey  la  vuelta  bacía  la  marina,  y  dejan- 
do so  campo  debajo  de  Mondragon  fuese  a  Oaeta  con 
(teU-nnuiacion  de  solver  presto  6  su  campo. 

Cxt.  LIV. — De  la  deliberación  que  se  tuvo  por  el  rey,  y 
y/r  H  duque  do  iltlan,  de  tío  desamparar  el  oowcilw 
d»  bu  ¡¡ra  ;  y  que  el  papa  requirió  al  rey  á  la  concur- 
ra iu*  Rñner,  duque  de  Anjou. 

ibc*  f>or  este  tiempo  el  duque  de  Milán  muy  grande 
tetoecia,  que  el  rey  revocase  los  embajadores  que  te- 
na ea  d  concilio,  y  los  mandase  salir  de  Basilea,  ofre- 
cerlo que  él  haría  lo  mismo;  y  noqneria  solamente 
«lo.  pero  qoe  todos  los  prelados  y  personas  eclesiásticas 
desús  señoríos  desamparasen  aquella  congregación. 
Entendía  el  rey  ,  que  según  el  estado  de  las  cosas,  po- 
drían de  aquello  resultar  grandes  inconvenientes,  por- 
que como  quiera  que  con  la  asistencia  de  aquellos 
prelados  y  embajadores  de  la  corona  de  Aragón ,  y  del 
estido  de  Milán  ,  parecía  que  la  nación  francesa  cobra- 
ba y  tenia  grande  autoridad  en  las  cosas  de  aquel  con-, 
cilio ;  pero  era  cierto,  que  si  quedasen  solos  los  france- 
ses eti  ausencia  de  la  nación  española ,  saldrían  con  lo 
que  pretendiesen.  Lo  principal  era  cosa  de  que  no  po- 
día dejar  de  resultar  e^cándulo  en  la  Iglesia ,  que  era 
oVpoiier  á  Eugenio  y  elegir  otro  pontífice  A  su  opinión; 
y  ruando  esto  no  intentasen,  por  ser  tan  grande  oíen- 
»  de  Dios  y  déla  Iglesia  católica  ,  quedaba  en  manos 
be  los  franceses,  no  solo  desautorizar  y  descomponer 
d  concilio .  pero,  lo  que  era  peor,  disolverlo.  A«d  en- 
tendía el  rey  qoe  cuando  esto  se  hiciese  y  saliese  el 
duque  de  Milán  con  su  Intención,  no  se  podría  congre- 
gar otr»  vez  el  concilio  sin  qoe  pasasen  diez  años,  y 
esto  había  de  ser  con  órden  y  consentimiento  del  papa; 
y  tenia  qoe  serla  mas  espediente  que  los  de  sos  roioos 
se  estuviesen  en  Basilea ,  qoe  salirse  del  la ,  y  al  duque 
pareció  todo  esto  muy  bien ;  y  para  declararse  mas, 
qu-'se  conformaban  en  esta  opinión  los  dos,  nombraron 
de  nuevo  por  sus  embajadores  al  cardenal  don  Domin- 
go Ram  arzobispo  de  Tarragona,  y  al  arzobispo  de  Mi- 
lán. En  el  mismo  tiempo  supo  el  rey ,  que  Luis  de  San 
Sesrermo ,  que  estaba  en  servicio  del  duque  da  Milán, 
se  había  concertado  con  ei  duque  de  Anjou,  y  que  ha- 
bía de  partir  secretamente  con  su  gente  de  nrmns,  y 
dtódello  aviso  al  duqoe,  por  si  pudiese  desviarle  de 
aquel  camino.  El  papa  ,  después  que  dejó  la  via  de  las 
armes  ,  y  salió  el  patriaren  del  reino,  mostró  gran  afi- 
ción de  concertar  eslos  principes,  y  requería  al  rey 
qoe  tuviese  por  bien  de  entrar  en  plática  de  concordia 
roo  H  duque  Beiner-  y  el  rey  no  cesaba  de  justificar 
«u  causa,  declarando  al  papa,  que  estando  en  treguas 
cju  las  provincias  que  seguían  la  obediencia  de  la  reina 
Juana ,  le  tomaron  en  Calabria  A  Tropea ;  y  pedia  qoe 
ante*  de  entrar  en  la  platica  de  la  concordia,  le  fuese 
reslitaida ,  pues  siendo  entónces  el  duque  Luis  vasallo 
de  la  reina  ,  y  teniendo  la  posesión  del  ducado  de  Ca- 
labria ,  era  obligado  a  guardar  ta  tregua.  Pretendía  el 
finque  Reiner,  que  el  rey  se  habla  hecho  inhábil  del 
derecho  de  la  sucesión  del  remo ,  por  razón  do  una  es- 
critura de  sn  mano ,  y  sellada  con  un  sello  de  oro,  por 
I*  ctial  se  obligaba  .  que  sien  algnn  tiempo  fuese  con- 
tra la  reina,  tenia  por  renundadn  todo  su  derecho,  y 
quería  haberle  perdido ;  y  ea  esto  ponía  gran  fuerza,  y 
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hacia  del  lo  mucho  fundamento,  teniendo  el  rey  la  sa- 
tisfacción en  la  mano,  afirolando  que  jamás  fué  en 
ninguna  contra  la  reina,  porque  en  el  primer  movi- 
miento cuando  mandó  prender  al  gran  senescal,  aque- 
llo se  ejecutó  por  los  tratos  que  habla  movido  contra 
él.  Después .  cuando  el  rey  vinoá  1  achia ,  aqoella  jor- 
nada fué  por  mandado  de  la  reioa  ,  y  vino  como  ami- 
go y  no  como  enemigo ,  ni  ofendiendo  ni  haciendo  ta- 
jaría ninguna ,  ni  daño  en  el  reino;  y  para  solicitar 
su  venida  .  fuóá  Mecina  un  secretario  del  marqués  de 
Cotron  por  parte  de  la  reina ,  y  llevó  los  capítulos  fir- 
mados da  su  mano  y  sellados ,  que  eran  de  las  oro  me- 
sas que  la  reioa  hacia  al  roy ,  escribiendo  al  marques» 
de  Cotron ,  que  su  voluntad  era  que  él  viniese  con  el 
rey  A  Ischia ,  para  que  se  pudiesen  poner  en  ejecución 
aquellas  cosas  que  al  rey  eran  prometidas.  Después 
que  el  rey  llegó  a  Iscbia ,  la  reina  le  hizo  escritura  re- 
vocando la  que  contra  ¿1  había  hecho ,  y  aprobando  y 
confirmando  lo  primero  que  se  ordenó  en  su  favor; 
mas  como  estaba  en  poder  de  los  Anjoinos ,  y  temía 
al  peligro  de  su  persona  si  aquello  se  publicase,  que- 
dó aquella  escritura  en  poder  de  la  duquesa  de  Seso, 
para  que  la  tuviese  hasta  tanto  que  la  reina  estuviese 
en  su  libertad  ,  para  poder  poner  en  ejecución  lo  que 
había  prometido  y  juredo:  y  en  aquel  acto  intervi- 
nieron de  la  parte  de  la  reina  y  del  rey  las  personas 
que  se  han  referido,  de  suerte  que  nu  podía  negarse. 
Después,  disimulando  el  rey  su  sentimiento  de  estar 
la  reina  tan  opresa  y  sojuzgada,  partióse  de  Ischia  con 
sn  buena  gracia  ,  y  con  mucha  conformidad  y  concor- 
dia ,  y  no  se  detuvo  mas  de  lo  qoe  la  reina  tuvo  por 
bien.  Tomar  después  á  sn  cargo  la  defensa  y  protec- 
ción del  duque  de  9esa,  y  de  su  estado,  no  so  hizo  por 
deservir  a  la  reina  ,  sino  por  ofender  y  resistir  fi  Ja- 
cobo  Caldera ,  asi  como  A  enemigo  suyo,  y  hombre 
del  duque  de  Anjou ;  y  después  que  (aldorá  desistió  de 
hacer  la  guerra  al  duque  de  Sesa  ,  díó  orden  el  rey  que 
el  de  Sesa  se  fuese  A  poner  en  la  obediencia  de  la  reioa 
como  buen  vasallo,  y  fué  muy  bien  recogido,  y  perse- 
veró en  su  servicio  hasta  que  la  reina  acabó  sus  dias. 
Allende  desto,  no  le  podían  calumniar  por  haber  dado 
favor  al  principe  de  Tarnnto;  y  habprle  enviado  con 
gente  de  guerra  al  conde  Juan  de  Vein ternilla ,  que  en 
este  tiempo  era  marques  de  Girachl ,  no  era  contra  la 
reina ,  sino  contra  el  duque  de  Aujou  ,  y  contra  Ja  co- 
bo Cnldora ,  que  como  enemigos  se  esforzaban  de  des- 
truir todos  los  servidores  y  vasallos  del  rey ;  porque  si 
moria  la  reina,  que  estaba  en  disposición  de  no  poder 
vivir  muchos  días .  se  hallasen  ellos  mas  poderosos  en 
el  reino ,  y  los  qne  seguían  lo  opinión  del  rey  destrui- 
dos, y  su  parcialidad  flaca  y  debilitada,  y  mas  fácil- 
mente ellos  pudiesen  tiranizar  y  ocupar  el  reino.  Con 
estas  justificaciones  envió  el  rey  al  papa  que  estaba  en 
Florencia  ,  A  don  Alonso  de  Borja  obispo  de  Valencia,  y 
A  Bercngucr  de  Fontcuberta  y  á  Berenguer  Merca- 
der, y  siempre  era  la  principal  demanda  y  reqoes- 
ta  de  todas  las  embajadas ,  pedirse  en  nombre  del 
roy,  con  grande  instancia  al  papa,  que  le  conce- 
diese la  investidura  del  reino;  y  estos  embajada- 
res  llevaban  órden  de  estar  en  todo  á  la  disposición  v 
ordenanza  del  duque  de  Milán ,  al  cual  envió  el  rey  a 
Jacobo  Scorsa,  paro  qoe  supiese  que  en  estos  diax 
mismos,  entendiendo  el  papa  que  el  rey  de  Francia 
ponia  en  concertar  8l  rey  con  el  duque  de  Anjou ,  v 
procurar  con  mucha  instancia  la  concordia  ,  envió  id 
rey  nn  nuncio  suyo ,  que  era  el  abad  de  San  Pablo  en 
Roma,  rogando  al  roy  que  tuviese  por  bien  de  enviar- 
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le  sus  embajadores ,  porque  el  duque  de  Anjou'  lo  en- 
viaba los  suyos  ;  y  exhortaba  et  popa  al  rey  que  le 
quisiese  dar  áotes  á  él  el  honor  do  ta  concordia  que  6 
otro  ninguno,  y  ofrecía  de  haberse  en  sus  cosas  de  tal 
manera ,  que  con  rozón  estarla  muy  contento ,  y  asi 
deliberó  el  rey  enviar  su  embajada,  estando  en  su  cam- 
po junto  é  la  Torre  de  Carbonair.a^  á  diez  y  nueve  de 
mayo  desle  año ,  y  tenia  el  rey  en  esta  sazón  en  bue- 
na disposición  las  cosas  de  su  empresa  ,  y  d  buco  su- 
ceso del  las,  consistía  en  que  el  papa  y  el  conde  Fran- 
cisco Sforza  no  le  diesen  estorbo,  porque  si  asi  era,  sin 
otro  socorro  ni  armada  desloa  reinos,  esperaba  reducir 
la  mayor  parte  del  reino  ¿  su  obediencia  ,  y  tanto  mas 
Depusiera  la  empresa  adelante,  si  el  duque  destilan 
pudiera  ser  parte  que  Jacobo  Caldora  se  redujera  á  la 
conducta  del  rey,  ó  i  lo  menos  estuviera  indiferente 
por  via  de  tregua  ó  por  otra  vía  ,  y  esto  se  procuraba 
por  medio  de  Nícolo  Picinioo.  Para  que  el  papa  no  se 
pusiese  en  defender  la  causa  del  duque  de  Anjou,  pro- 
curaba que  por  su  parle  y  del  duque  de  Milán  se  diese 
mas  favor  al  concilio  de  Dasilea  ,  de  lo  que  se  habia  he- 
cho hasta  entonces ,  porque  se  temía ,  que  desfavore- 
ciendo las  cosas  del  concilio,  no  viniese  aquella  con- 
gregación á  desdeñarse  y  á  tomar  algún  acuerdo 
con  el  papa  ,  ó  a  disolverse  del  todo;  y  por  cualquier 
cosa  destas  qus  sucediese ,  era  daño  irreparable  del 
rey ,  y  aun  del  duque  de  Milán.  Tenia  el  rey  gran  sen- 
timiento y  queja  del  duque  de  Milán,  porque  coando 
el  duque  quiso  que  los  embajadores  que  tenia  el  rey 
en  el  concilio  deBasilea  se  declarasen  contra  el  papa, 
ellos  por  comisión  del  rey  procedieron  de  tal  manera 
en  el  negocio,  que  si  el  duque  perseverara  en  su  opi- 
nión ,  no  solo  fnera  en  esta  sazón  el  papa  suspendido 
de  la  dignidad  ,  pero  aun  del  todo  le  hubieran  depues- 
to; mas  porqueal  duque  no  lo  pareció  que  se  hiciese, 
fuéel  rey  contento  de  mandar  a  sos  embajadores  que 
cesasen  de  proceder  adelante,  y  decía  el  rey  que  era 
blasfemado  por  ello  de  las  gentes,  viendo  no  ser  cons- 
tante on  los  hechos  del  concilio  como  al  principio. 

Caí».  LV. — Del  estrecho  en  que  los  enemigos  pusieron  d 
oastMo  Suevo  de  Súpoles ;  y  que  por  mar  y  por  tierra 
combatieron  y  entraron  la  torrre  de  San  Tícenle. 

Teniendo  el  rey  su  campo  junto  á  la  torre  do  Car- 
bonaira  ,  calaba  muy  falto  de  armada  ,  y  disponía  qne 
se  armasen  algunas  galeras  y  tenerlas  en  órden,  en- 
tendiendo, que  para  aquella  empresa  del  reino,  no 
siendo  sus  enemigos  mas  poderosos  por  mar  que  cu  esta 
sazón  lo  estaban ,  podría  enviar  todas  sus  galeras  para 
que  pudiesen  hacer  guerra  a  genoveses,  y  que  solas 
ouatro  galeras  estuviesen  en  la  guarda  de  los  castillos. 
Pero  en  esta  parte  la  diligencia  del  enemigo  fué  ma- 
yor ,  porque  con  cinco  naves  gruesas  que  se  armaron 
en  Genova .  cuyo  capitán  era  Spineta  de  Campo  Fregó- 
lo, y  con  una  galera,  cuyo  capitán  era  Nicolás  de  Com- 
po  Fregoso .  pusieron  en  mucho  estrecho  el  castillo 
Nuevo  de  Ñipóles.  Habia  hecho  Arnaldo  Sanz,  que  era 
el  aleaido  en  la  defensa  del,  siendo  perpetua  mente  com- 
batido per  tierra,  su  deber  ,  como  muy  esforzado  ca- 
pitán, y  llegó  A  estar  en  último  peligro,  no  teniendo 
el  rey  forma  de  poder  enviar  socorro  por  mar ;  y  en- 
tendiendo el  rey  ,  que  no  le  entregaría  de  su  mano  A 
los  enemigos  áotes  pondría  por  so  defensa  la  vida, 
dejó  en  el  Castillo  a  don  Guillen  Ramón  do  Moneada 
senescal  de  Sicilia,  que  tenia  cargo  de  visorey.  y  á  don 
Ramón  Roil ,  con  poder  qne  pediesen  concertarse  con 

del  castillo,  porque 


estaba  determinado  de  dejarle  Antes  en  poder  de  sus 
enemigos ,  que  otorgar  tregua  de  un  año  que  le  pedia 
Reiner;  porque  dándola,  venia  en  que  el  castillo  que- 
dase en  poder  del  rey,  y  se  abasteciese.  Estando  consn 
real  en  el  campo  de  Santa  María  la  Mayor  de  Capoa,  A 
veinte  y  cuatro  del  mes  de  julio  (es  dló  el  rey  comi- 
sión que  tratasen  con  los  embajadores  del  rey  de  Fran- 
cia ,  que  fueron  A  tratar  de  la  concordia  entre  el  rey 
y  el  duque  de  Anjou,  que  eran  el  preboste  de  París  y 
Rundolfo  deGaucurt  señor  de  Beaumonte,  asi  para 
que  saliese  en  salvo  el  alcaide  y  todos  los  que  estaban 
con  él ,  como  para  tratar  de  la  concordia  que  9o  ha- 
bía movido  por  Randolfo  de  Gaucurt,  como  embaja- 
dor del  rey  de  Francia.  Del  campo  de  Santa  María  la 
Mayor  se  pasó  el  rey  A  poner  su  real  junto  A  Cancelo, 
y  deallf avisó  A  sus  embajadores,  que  trataban  en 
Roma  de  la  concordia  qne  se  habia  movido  por  la  otra 
parte  con  dañada  intención ,  y  que  el  papa  había  en- 
viado al  duque  Reiner,  animándole  y  haciéndote  gran- 
des ofertas  porque  no  se  concertase  con  el  rey ,  y 
mandó  A  sus  embajadores  que  se  saliesen  de  Roma  y  se 
fuesen  para  él.  Esto  fué  6  veinte  y  ocho  del  mes  de  ju- 
lio, y  el  patriarca  movió  plática  al  rey  de  tregua.  An- 
tes desto ,  los  enemigos  con  las  naves  y  galeras  de  Ge- 
nova, no  teniendo  el  rey  en  aquella  costa  galera  nin- 
guna ,  so  acostaron  todos  juntos  A  la  torre  de  San  Vi- 
cente del  castillo  Nuevo  de  NApoles,  que  estaba  en  la 
mar  para  mayor  defensa  del  castillo,  y  le  dieron  tres 
crueles  combates ,  y  A  la  postre  la  entraron  por  fuer- 
za de  armas.  El  rey,  que  en  aquella  sazón  estaba  en 
Gaetu ,  sabida  osla  nueva,  partió  luego  haciendo  la  vía 
de  Capua  por  llevar  su  gente  por  tierra ,  y  proveyó  A 
lo  de  la  mar  con  cinco  galeras,  por  socorrer  una  veas 
al  castillo  Nuevo  de  gente  y  vituallas.  Entretanto  que 
él  juntaba  su  ejército,  fué  socorrido  el  castillo,  no  obs- 
tante la  mucha  guarda  de  ios  enemigos,  de  setenta  y 
dos  soldados,  y  de  las  vituallas  que  pudieron  llevar 
en  un  bergantín ,  y  entóneos ,  teniendo  desto  aviso  los 
enemigos ,  y  de  la  ida  del  rey ,  fortificaron  los  reparos 
así  por  mar  como  por  tierra,  de  manera,  que  cuando 
el  rey  estovo  A  punto  para  socorrer  con  ta  dilación 
que  le  convino  hacerlo,  parn  esperar  al  principe  (le Ta- 
ranto, que  escribióle  esperaso,  los  enemigos  estuvieron 
fortificados,  que  no  se  pudo  hacer  el  socorro  sin  gran 
daño  y  peligro.  Por  esta  causa  y  por  escusar  tantas 
muertes  como  se  habían  de  seguir  en  el  socorro,  con- 
siderando el  inyque  el  castillo  tenia  vituallas  para  todo 
setiembre,  y  que  esperaba  seis  galeras  y  una  na- 
ve de  moseD  Bastida,  deliberó  de  partirse  del  campo 
que  lonia  al  Cancel;  y  fué  otro  dia  A  vointe  y  nueve  do 
julio  A  poner  su  real  junto  á  Monte  Sarcio,  con  espe- 
ranza que  con  once  galeras  que  tendría  y  con  otra  do 
Riambaoque  hizo  armar  enGaeta,  socorrería  el  casti- 
llo y  haría  levantar  á  los  enemigos  con  daño  y  ver- 
güenza suya.  Los  capitanea  de  las  seis  galeras  que  es- 
peraba era,  Gilabert  de  Monsoriu,  clavero  de  Mon- 
tesa  y  Galceran  de  Requesens;  y  estaban  en  las  mares 
de  Salerno  haciendo  guerra  en  aquella  costa,  porqnn 
la  ciudad  de  Salerno  se  lonia  por  la  Iglesia,  y  lomaron 
cueste  tiempo  una  galera  de  genoveses  con  el  patrón 
Juan  de  Federioo  y  con  toda  la  gente,  y  de  las  naves 
de  Génova  que  tenían  cercado  el  castillo  Nuevo,  la  una 
liabia  perdido  el  Arbol  de  un  tiro  de  lombarda  y  otras 
dos  pasaron  por  los  costados  de  porte  A  parle.  Juntá- 
ronse don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  gran  senescal  de 
Sicilia,  y  don  Ramón  Boil,  con  los  embajadores  de* 
rey  do  Francia,  y  con  las  personas  que  f nerón  nom- 

Digitized  by  Google 


ZURITA. — LIB. 

todas  por  el  duque  Reinar,  para  tratar  de  la  concor- 
dia, y  don  Guillen  Ramón  vino  al  rey  á  darle  cuenta 
«le  los  medios  que  se  proponían,  y  eo tendió,  por  lo  que 
anexamente  movieron  los  embajadores  del  rey  de 
Francia,  qoela  parte  del  doque  de  Anjou  en  aquel,  tra- 
tado, eo  procedía  con  aquella  buena  intención  que 
caverna,  sino  con  ficción  y  engaño.  Por  esto  el  rey* 
hablado  oído  á  don  Guillen  Ramón,  teniendo  su  real 
junio  Prata,  a  seis  del  mea  de  agosto  envió  á  decir  a 
Iwembajadores  de  Francia,  á  loa  tratadorea  de  la  par» 
te  dd  daqoe,  que  puesto  que  por  contemplación 
del  rey  de  Francia  basta  estedia  había  tolerado  aque- 
lla juta,  conociendo  claramente  la  intención  de  la 
ota  parte;  pero  de  allí  adelante,  por  escotar  tanto  da- 
MfdHacton  de  la  empresa,  como  ee  podía  seguir 
pnraqiiel  tratado,  como  el  siempre  tuvo  buen  rio  A 
We  trato  de  pez  ó  de  otra  concordia,  y  ahora  enten- 
úa  qoe  el  duque  de  Anjou  no  seguía  aquel  fin,  no  que- 
ra <tqe¡  aquella  plática  se  continuase  mas,  y  con  esto 
«  volvieron  al  castillo  Nuevo. 

Gá».  LVI.— De  ¡a  pérdida  dd  castillo  Suevo  d»  Súpo- 
la, ti  cual  se  entregó  á  les  embajadores  del  rey  de 
Francia. 

El  mismo  dia  seis  de  agosto  mudó  el  rey  su  campo 
de  Prata,  y  le  puso  junto  al  Tullo;  y  desde  allí  enriaba 

*  dar  animo  al  visorey  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada y  ó  Arrui  Ido  Senz,  alcaide  del  castillo,  para  que 
» la  riesen  lo  que  les  fuese  posible,  aunque  el  alcaide 
y  los  que  estaban  en  su  defensa,  llegaron  á  padecer  to- 
da la  miseria  que  se  puede  sentir  por  un  largo  cerco, 
«i  ea  la  hambre,  como  en  todas  las  cosas  necesarias  A 
b  vida  Enviábales  A  decir  el  rey,  que  por  su  poder 
tehabu  esforzado  y  se  esforzarla  mientras  sn  bandera 
retuviese  en  aquel  castillo,  de  socorrerlos;  y  les  roga- 
ba, que  no  cesasen  de  defenderse  hasta  ver  quo  no  po- 
dan ser  socorridos;  porque  hasta  la  postrera  hora  ei 
rey  lo  trabajaría,  mas  cuando  del  todo  viesen  que  no 
le  podía  entrar  el  socorro  que  él  pensaba  hacerles  por 
h  propia  persona,  ni  sostener  mas  tanta  necesidad, 
era  el  rey  contento  y  le  placía  que  tomasen  ei  mejor 
partido  que  pudiesen,  porquera  tal  caso,  mas  amaba 
perder  el  castillo  que  sus  personas,  y  de  los  otros  que 
atll  estaban,  que  tan  fiel  y  tan  valerosamente  le  habían 
vrrido,  y  en  aquel  caso  los  daba  por  libres  dol  cargo 
y  culpa  que  por  aquella  razón  se  les  podia  imponer. 
Juntamente  con  esto,  poniendo  su  ejercito  en  campo 
pera  ir  por  su  persona  al  socorro,  y  juntando  todo  su 
poder  deliberó  a  ven  turar  el  hecho  y  llegar  A  los  muros 
de  Ñapóles,  adonde  estaba  el  duque  Reiner  muy  po- 
deroso de  gente  de  guerra,  sin  la  de  la  ciudad;  y  daba 
<W<m  qoe  doo  Ramón  Boil,  que  se  puso  en  el  castillo 
del  Ovo,  hiciese  sn  poder  por  socorrer  A  los  del  casti- 
llo Nuevo,  y  para  esto  deliberó  el  rey,  de  enviarle  de 
b  tente  que  tenia  en  su  real,  por  dos  6  tres  días, 
ta<a  cuatrocientos  infantes,  y  avisó  A  don  Ramón  que 
«ríase  bs  galeras  que  tenia  A  Castelamare,  para  que 
«id  tomasen  aquellos  compañías  de  soldados.  Con  es- 
ta deliberación,  movió  ol  rey  con  su  campo  deí  TuíTo, 
«•ni  dia  siete  de  agosto  ,  y  tomó  la  via  de  Ave- 
Uíoli;  porque  si  don  Ramón  Boii  deliberase  esperar 
fuella  gente,  para  socorrer  al  castillo  Nuevo,  desde 
rtOvo,  le  avisase  con  alguno  por  el  camino  de  Monto* 
no.  adonde  sabría  nueva  del  rey,  y  en  aquel  instante 
apresuraría  de  ir  A  Castelamare,  para  que  aquella  gente 

*  recogiese  en  las  galeras.  Poniéndose  esto  en  órden, 
wkd©  se  pudiese  ejecutar,  estando  el  rey  con  su  cam- 
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po  junto  al  castillo  de  Airóla,  á  trece  del  mes  de  agos- 
to encargaba  lo  mismo  al  visorey  y  al  alcaide  Arnal- 
do  Sonz,  y  dió  órden  que  todas  sus  galeras  volviesen 
allí,  y  por  otra  parte  hacia  todo  toque  un  estélenle 
capitán  podia  obrar  para  poner  por  tierra  el  socor- 
ro, y  tenía  apercibido  á  Pascual  Soarez  condestable 
de  su  guarda,  y  A  los  soldados  de  las  galeras  de  mo» 
sen  Pedro  de  Busto  y  de  Tomás  Tomás,  y  á  los  capi- 
tanes de  gente  de  guerra  quo  estaban  en  ellas.  Es- 
tando las  cosas  en  este  punto,  y  los  del  castillo  Nuevo 
en  el  último  peligro  sin  esperanza  de  poder  aguar- 
dar el  socorro,  teniendo  el  rey  su  campo  junto  &  Le- 
zano,  6  diez  y  seis  de  agosto  algunos  de  la  ciudad  de 
la  Cerra  avisaron  el  rey.  que  si  se  acercase  ellos  se  le- 
vantarían y  lo  darían  entrada,  y  teniéndolo  por  cier- 
to, deliberó  en  aquel  instante  hacer  aquel  camino  con 
todo  su  ejército;  y  avisó  deslo  al  conde  de  Ñola  para 
que  otro  dia  por  la  mañana  enviase  las  mas  vituallas 
que  pudiese  A  las  espaldas  la  via  de  la  Cerra.  Pero  no 
siendo  aquello  tan  cierto,  ni  de  tanta  importancia  co- 
mo lo  que  el  rey  tenia  ontre  las  manos,  de  socorrer  el 
castillo  Nuevo  de  Ná potes  que  estaba  en  tanto  peligro, 
teniendo  su  campo  junto  de  las  Longuras  de  Sarao,  A 
veinte  del  roes  de  agosto  deliberó  bajar  otro  dia  por 
la  mañana  á  Castelamare  de  Slabia,  para  partir  eo  ta 
noche  siguiente  con  las  galeras  y  pasar  al  castillo  del 
Ovo  can  la  gente  asi  de  armas  como  de  pié,  necesaria 
para  el  socorro.  Esto  era  con  fin  que  el  sábado  por  la 
mañana  reconociese  por  su  persona  la  parte  por  don- 
de se  decía  poderse  hacer  el  socorro,  y  que  con  la  no- 
che siguiente  se  pudiese  poner  por  obra.  Para  esto 
efecto  mandó  A  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  y  A 
Gisberto  Dezfar,  que  avisasen  A  don  Ramón  Boil,  que 
cuanto  mas  secretamente  pudiese,  hiciese  poner  á  pon- 
to todas  las  cosas  necesarias  para  el  socorro,  A  fin  que 
todo  estuviese  en  órden  para  la  hora  que  el  socorro 
se  había  de  hacer.  En  esto  medio  Francisco  de  Ponta- 
dera  poso  gran  esfuerzo  en  combatir  el  castillo,  por 
cuya  industria  y  valor  se  habla  combatido  y  entrado 
la  torre  de  San  Vicente,  y  teniendo  el  rey  en  órden  sus 
galeras  para  socorrerlo  y  otros  navios  y  fustas  carga- 
das de  gente  y  de  todas  las  municiones  necesarias,  hi- 
zo por  estremo  por  entrar  en  el  castillo,  ó  A  lo  ménos 
socorrerlo  de  pólvora;  y  acudió  por  su  persona  por 
tierra  con  su  ejército,  habiéndose  juntado  con  61  el 
príncipe  de  Taranto,  y  fué  A  poner  su  real  en  Campo- 
viejo.  Mudó  después  su  alojamiento  A  Picifalcon,  y 
tenia  hasta  once  mil  combatientes;  y  tiraban  del  casti- 
llo de  Santelmo,  que  está  sobre  un  collado  del  monte 
Pusilipo,  que  sojuzga  toda  la  ciudad,  al  real  con  sus  • 
lombardas  sin  cesar,  y  recibiendo  mucho  daño  de  los 
tiros,  determinó  acometer  las  bastidas  por  si  pudiera 
entrarse  la  ciudad;  y  recibiendo  los  nuestros  grande 
daño  del  castillo,  los  señores  y  capitanes  del  real  en- 
viaron A  Antonio  Caldora,  duque  de  Barí,  para  que 
se  hiciesen  guerra  cortes,  y  pidieron  al  duque  de  An- 
jou que  hiciese  A  usanza  de  buena  guerra,  como  era 
costumbre,  y  respondió  el  duque  de  Anjou,  que  el  rey 
Alfonso  no  babia  dejado  cosa  por  vencer  basta  re- 
coger gente  de  armas  y  soldados  contra  la  usan- 
za de  la  guerra  porque  no  pudiesen  tornar  A  ser- 
virle :  y  ;asl  le  convenía  A  él  guerrear  A  su  modo. 
Fué  este  príncipe  el  primero  que  llevó  al  reino  las 
espingardas,  pero  pocos  sabinn  hacer  la  pólvora,  y 
el  rey  mandó  hacer  gran  número  delta:  y  comentó  A 
usarse  mucho  de  allí  adelanto,  como  arma  tan  ofensi- 
va y  terrible.  No  pudiendu  reparar  allí  nuestro  cam- 
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po  ni  entrar  el  socorro  por  mar  al  castillo  ,  y  por- 
que les  fallaba  la  pólvora  a  los  que  estaban  en  su  de- 
fenss,  fué  forzado  levantarse  el  real,  y  los  del  castillo 
se  dieron  el  (lia  de  san  Bartolomé  en  manos  de  los 
embajadores  del  rey  de  Francia,  que  habían  ido  A  tra- 
tar de  la  concordia,  salvando  la  ropa  que  pudieron 
llevar ,  y  los  embajadores  le  entregaron  al  duque 
Reiner. 

Cap.  LVII. — Qu«  la  ciudad  y  castillos  de  Salemo  se  die- 
ron al  rey.  y  se  pusieron  a\  su  obediencia  las  señores 
de  la  casa  de  San  Severino. 

Aunque  la  pérdida  del  castillo  real  de  Ñapóles  dio 
mucha  reputación  ó  la  empresa  del  duque  Reiner 
en  toda  Italia,  como  coso  que  sustentaba  la  posesión 
<le  la  principal  fuerza  del  reino  por  la  variedad  y  mu- 
danza de  las  cosas  que  habían  sucedido,  fué  necesario 
al  rey  derramar  la  gente  de  guerra  y  enviar  parte  de- 
lla  al  Abrazo  y  parte  dejar  en  Tierra  de  Labor,  y  él 
con  el  resto  do  la  gente  ir  al  princitmdo  contra  los  de 
Sao  Severino,  y  enviar  A  Gabriel  Ursino  y  do  Baucio, 
duque  de  Venosa,  A  Pulla.  Fué  el  rey  a  poner  su  cam- 
po contra  la  ciudad  de  Salerno,  que  se  tenia  con  las 
banderas  de  la  Iglesia  después  que  el  patriarca  pe  apo- 
deró de  aquella  ciudad,  y  túvola  cercada  el  primero 
del  mes  de  setiembre.  Entónces  envió  a  Ramiro  de  Fu- 
nes, su  camarero,  a  la  reina  y  al  rey  de  Navarra,  en- 
tendiendo cuánto  importaba  que  no  se  desconfiase  de 
su  empresa  en  estas  portes  por  la  pérdida  de  aquel 
castillo,  afirmando  que  él  no  lo  tenia  en  aquella  esti- 
ma, que  por  ventura  por  algunos  se  enea  recia,  consi- 
derando el  estado  en  que  tenia  las  cosas,  y  quedán- 
dole en  gran  defensa Gaete,  Ischia  y  el  castillo  del  Ovo, 
que  eran  tuerzas  que  no  podían  dejar  de  ahogar  aquel 
pueblo  de  NApoles  y  A  la  postre  sojuzgarle.  Porque  co- 
mo quiera  que  é|  pudiera  haber  conservado  aquel  cas- 
tillo,  si  firmara  la  tregua  qoo  el  duque  le  pedia  hasta 
tener  su  armada  en  mayor  pujanza;  pero  consideran- 
do que  le  fuera  muy  desaventajada  y  dañosa  &  la  em- 
presa principal,  quiso  mas  perder  el  castillo  que  la  ero- 
presa,  la  cual  decia  el  rey  que  estaba  en  tales  término*, 
que  esperaba  dentro  de  breves  dias  verla  el  fin  deseado 
«le  la  victoria,  y  cobrar  no  tan  solamente  el  castillo, 
mas  haber  la  ciudad  de  Ñapóles.  Puso  el  rey  el  cerco 
sobre  Salemo  en  tanto  estrecho,  que  se  dio  luego.no 
solo  la  ciudad,  pero  el  castillo  de  San  Benito  A  par- 
tido, é  hizo  donación  del  la  con  titulo  do  principe  al 
conde  de  Ñola,  que  se  había  ya  casado  condoña  Leonor, 
hija  del  conde  de  Urgcl,  y  también  le  dió  el  ducado  de 
Amalfl.  Era  el  conde  primo  hermano  del  principe  de 
Taranto,  hijo  de  Ramón  Beltran,  que  fué  hermano  de 
Ramón  do  Ursino,  padre  del  príncipe,  y  con  esta  mer- 
ced tuvo  muy  prendados  aquellos  señores,  que  eran 
muy  poderosos  en  el  reino,  y  le  sirvieron  de  allí  ade- 
lante muy  fielmente  con  sus  estados.  Después  que  d 
rey  se  apoderó  de  la  ciudad  y  castillo  de  Salerno  pasó 
contra  Aimertco  de  Sao  Severiuo,  conde  de  Capacia,  y 
él  y  todos  los  señores  de  aquella  casa  de  San  Severino 
se  pusieron  en  su  obediencia,  cosa  que  dió  muy  gran 
reputación  en  aquellas  provincias.  Sucedió  en  este 
mismo  tiempo,  que  habiendo  tomado  Ja  cobo  Caldora 
A  Pescara,  Lorclo  ySulmona,  y  casi  reducido  A  stt  suje- 
ción todo  el  Abruzo,  en  fin  del  mes  de  setiembre  bajó  A 
juntarse  con  el  duque  Reiner,  y  teniendo  el  rey  aviso 
de  su  ida  salió  A  tomarle  los  pasos  para  resistirle  la  en- 
trada, y  Caldora  llegó  A  ponerse  debajo  de  Cariara  y 
el  rey  pasó  de  la  otra  parte  del  rio,  debajo  do  Limaso- 


la,  y  defendióle  el  paso,  habiendo  probado  muchas  ve- 
ces de  pasar  el  Volturno  y  echar  la  puente  sobre  él. 
Estando  Ñapóles  en  estrema  necesidad  de  vituallas, 
no  se  atrevió  Caldora  de  hacer  el  esfuerzo  que  pu- 
diera de  pasar  adelante,  Antes  siguió  el  camino  de  be- 
nc vento  para  entretenerse  en  aquellos  pasos,  que  es- 
taban desamparados,  hasta  que  en  NApoles  viese 
mejor  comodidad  para  poder  reparar  eo  ella  con  sus 
gentes.  El  rey  todo  este  tiempo  estuvo  A  la  frente  n 
Caldora  para  defender  la  entrada,  y  A  cinco  del  mes 
de  octubre  tuvo  su  real  junto  A  Marilliano,  y  de  alM 
pasó  con  él  A  la  puente  de  Carhonaira.  y  no  quiso  alo- 
jar su  campo  junto  de  la  Cerra  por  escusar  el  daño  y 
tala  que  se  baria  en  su  comarca,  por  tratar  con  él  do 
partido  los  de  Cerra,  y  habíalo  movido  Antenoto  Barón» 
que  tenia  el  castillo  de  la  Cerra,  el  cualse  detuvo  algu- 
nos dias,  teniendo  trato  oon  el  rey  por  venderse  mas  ca- 
ro. Teoietulo  el  rey  su  campo  en  la  masarla  de  la  Reiné, 
A  diez  del  mes  de  octubre,  como  Jacobo  Caldora  estaba 
muy  fuerte  de  gente,  y  siempre  hacia  guerra  A  los  que 
eran  fieles  al  rey,  y  por  otra  parte  era  enemigo  do  la 
Iglesia,  no  solo  no  con  venta  que  el  rey  pasase  A  la  Mar- 
ón contra  el  conde  Francisco  Sforza,  como  el  duque  de 
Milán  lo  quería,  pero  ni  romper  la  guerra  en  e!  reino 
contra  Caldora,  según  el  estado  en  que  se  hallaban  las 
cosas.  Masen  lo  adelanta  como  el  rey  había  reducido 
los  señores  de  San  Severino  y  otros,  qoe  eran  rebel- 
des, y  lo  sucedían  las  cosas,  no  obstante  la  pérdida  dei 
castillo  Nuevo  de  NApoles,  prósperamente,  y  tenia  con- 
fianza que  en  este  invierno  se  encaminarían  mejor,  de- 
liberó concluir  la  tregua  que  se  había  movidoentreély 
el  papa  por  tiempo  de  dos  años,  y  con  esto  daba  gran  es- 
pcranzaal  deMilan  que  seguiría  en  la  primavera  cuanto 
por  él  f  ueseordenado,  pues  la  empresa  de  la  M  a  rea  peu  d  ia 
del  buen  suceso  de  las  cosas  del  reino.  Con  esto  movió 
plAlica  al  duque  de  casar  al  infante  don  Fernando  su 
hijo,  con  la  hija  del  duque  de  Milán,  y  que  el  duque 
desechase  al  conde  Francisco  Sforza.  Detúvose  el  rey 
coo  su  campo  en  la  masería  de  la  reina  casi  todo  el 
mes  de  octubre,  y  de  allí  se  pasó  A  Ariezo,  y  por  este 
tiempo  fué  Jacobo  Caldora  A  poner  sn  campo  al  colla- 
do de  ia  baronia  de  Circelo,  que  era  del  patrimonio  de 
la  Iglesia,  pero  teníanla  los  de  la  casa  de  la  Lagonc- 
sa,  y  comoquiera  que  los  del  collado  fuéron  A  darle 
el  castillo,  queria  ponerlo  A  saco  por  entretener  los  sol- 
dados; y  entretanto  que  los  del  castillo  le  hacia n  sus 
lamentaciones  y  le  suplicaban  que  los  recibiese  en  su 
gracia,  se  volvió  A  los  soldados  y  les  dijo:  Yo  no  tengo 
dineros  para  pagaros,  y  asi  doy  este  castillo  A  saco.  Sí 
lo  quisiéredes  dejar  estaré  en  vuestra  mano,  y  ponién- 
dose en  orden  el  combate,  lbo«e  paseando  con  los  prin- 
cipales del  ejército  diciéndoles,  que  él,  A  pesar  del  rey 
de  Aragón,  pasaría  A  Tierra  de  Labor,  y  que  él  tenia, 
setenta  años,  y  Animo  para  armarse  y  hacer  como 
cuando  era  de  veinte  y  cinco,  y  volviendo  A  decir  estas 
mismas  palabras  le  sobrevino  un  desmoyo;  y  si  el 
conde  de  Allavila  y  Cola  de  Alfieri,  que  iban  con  él,  no 
le  sostuvieran,  cayera  del  caballo.  Cuando  le  apearon 
lo  pusieron  en  un  pajar,  y  con  este  rebato  cesó  el  com- 
bate, y  después  lo  llevaron  A  su  tienda  y  murió  A  quin- 
ce del  mes  de  noviembre.  Dejó  fama  del  mejor  capitán 
de  sus  tiempos  y  mas  valiente,  aunque  él  ta  amancilló 
en  gran  parle  por  su  poca  fé  y  avaricia  grande. 
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Caí.  LVIIL— .£#  la  entrada  que  hicieron  en  Castilla  el 
rey  de  Savarra  y  el  infante  don  Enrique  en  favor  del 
rey  de  Castilla;  y  de  la  concordia  de  Castro  Xuño.por 
la  cual  se  ordenó  que  el  condestaUe  don  Alvaro  de  Lu- 
na saliese  de  la  corte,  y  se  restituyesen  los  estados  al 
rey  de  X atorra  y  al  infante  su  htrmano. 

De  la  prisión  del  adelantado  Paro  Manrique  se  siguió 
en  l bastilla  tanta  turbación  y  movimiento  de  gentes,  co- 
mo se  vió  en  lo  pasado  por  la  del  infante  don  Enrique» 
y  »  once  dei  mes  de  marzo  dcste  año  entraron  en  Va- 
Uadolidel  mariscal  don  Iñigo  de  Estúñi^a,  Juan  Ber- 
Tvtr  u  EUriñign.  y  Lope  de  Estóiiica  sus  hijos  con  has- 
ta oimientos  hombres  de  armas,  y  so  apoderaron  de 
■i  nbi  contra  la  gente  del  rey.  Comentóse  por  parte 
¿a  rey  de  Castilla  la  guerra  contra  el  almirante  douFa- 
drtqoe  y  contra  los  otrosgraodesque hicieron  sus  ajun- 
taienlos  de  gente  de  armas  por  la  novedad  de  la 
pnfion  iiel  adelantado,  y  el  rey  de  Navarra  y  el  infan- 
te don  Enrique  juntaron  la  soya,  y  por  órden  del  rey 
<te  Castilla  entraron  en  su  reino  para  hacer  guerra  con- 
tra loa  que  se  le  habían  rebelado,  y  llevaba  hasta  qui- 
nientos hombres  de  armas  y  otros  tantos  peones,  y 
esto  loó  por  el  mismo  mes  de  marzo,  y  ó  seis  de  abril 
íné  el  rey  de  Navarra  a  verse  con  el  rey  de  Castilla, 
que  estaba  en  Coellar  acompañado  de  solos  seis  co ba- 
ilaros, y  el  rey  y  el  principe  don  Enrique  le  salieron  A 
recibir  y  se  le  hizo  muy  gran  fiesta.  Iba  el  infante  don 
Enrique  á  una  jornada  apartado  de  Cuellar,  y  pasó  á 
Penaiiel,  adonde  fué  recibido  por  la  órden  que  se  ledió 
por  el  rey  de  Cabulla  para  todas  las  ciudades  y  villas 
de  sos  reinos,  y  detúvose  allí  para  recoger  la  gente  de 
arma*  que  llevaba  el  rey  de  Navarra ;  y  don  Gabriel 
Manrique,  comendador  mayor  de  Castilla,  se  fué  pura 
el  infante  con  trescientos  de  caballo  por  órden  del  al- 
mirante y  del  adelantado  Pero  Manrique  y  de  Pedro  de 
Esiuñiga,  conde  de  Ledesroa,  y  las  cosas  se  fueron  or- 
desoerteqoe  de  aquella  entrada  se  hiciese  mu- 
i  lo  del  gobierno  del  reino,  y  el  rey  de  Navarra 
y  ei  infante  volviesen  á  cobrar  sus  estados,  con  la  es- 
peranza que  tendrían  de  su  parle  los  mas  de  los  gran- 
des de  aquellos  reinos,  pues  eran  los  principales  en 
aquellos  movimientos  el  almirante  y  el  adelantado  Pe- 
ro Manrique  so  hermano.  Juntáronse  en  este  medio  en 
Valladolid  con  aquellos  grandes  don  Luis  de  la  Cerda, 
cande  de  Medinaceli.  don  Rodrigo  Alonso  Pimental, 
conde  de  Benavento,  don  Juan  Manrique,  conde  de 
Castañeda,  don  Pedro  de  Castilla,  obispo  de  Osma, 
Joan  Ramírez  de  A  rellano,  señor  de  los  Cameros,  Pe- 
dro de  Mendoza,  señor  de  Almazan,  Garci  Fernandez 
de  Herrera,  señor  de  Pedraza,  y  Rodrigo  do  Castañe- 
da, señor  de  Fuentidueña,  con  todas  las  compañías  de 
feote  de  guerra  que  pudieron  haber.  Viéroose  el  rey 
de  Navarra  y  el  infante  antes  de  llegar  ei  rey  de  Navar- 
ra a  Peñafiel,  y  otro  dia  entraron  juntos  en  aquella  vi- 
lla y  lo  que  de  aquellas  vistas  se  siguió  fué  que  el  in- 
hale se  vió  en  una  aldea  cerca  de  Valladolid,  que  sa 
llama  Reoedo,  con  el  almirante  y  con  los  otros  grandes, 
y  se  quedó  en  su  compañía  para  seguir  su  querella, 
porque  le  ofrecieron  que  le  servirían  de  manera  que  el 
rey  de  Castilla  le  tornaría  todo  lo  que  le  era  tomado  de 
m  patrimonio  y  le  haría  otras  mercedes.  Dospuesse 
vieron  en  Tudeia  de  Duero  el  rey  de  Navarra  y  el  in- 
fante, habiendo  el  rey  de  Castilla  mandado  apoderar 
de  aquel  lugar  al  rey  de  Navarra,  y  otro  dia  el  adelan- 
tado Pero  Manrique,  el  conde  de  Benavento  y  don  En- 
rique!, hermano  del  almirante,  se  vieron  con 


el  rey  de  Navarra  y  con  el  infanta,  y  en  aquellas  vis- 
tas se  hallaion  el  conde  de  Castro,  d  doctor  Pem- 
iles, y  el  alférez  Juan  de  Silva,  Alonso  Pérez  de  Bi- 
vero  y  I  lera  judo  de  Bibadeneira,  camarero  del  con- 
destable, en  el  campo  cerca  de  Tudela,  para  tomar 
algún  bucu  asiento  en  tanto  rompimiento.  Lo  que 
se  pedia  por  aquellos  grandes  por  remedio  de  todo 
era  .  que  el  condestable  saliese  de  la  córta,  y  deja- 
se al  rey  en  su  libre  poder,  y  los  de  la  otra  parte,  como 
bando  formado,  venían  en  cualquier  medio,  con  que  el 
condestable  quedase  en  su  lugar  y  privanza,  fy  asi  so 
partieron  desavenidos ,  y  el  rey  de  Navarra  y  el  infan- 
te ¿centraron  en  Tudela.  De  allí  so  fué  el  rey  de  Na- 
varra á  Olmedo  ,  donde  estaba  el  rey  de  Castilla .  y 
luego  deliberó  que  el  rey  de  Castilla  se  fuese  á  Medina 
del  Campo,  y  fuéroncon  ól  el  rey  de  Navarra ,  el  prín- 
cipe de  Castilla,  y  los  prelados  y  caballeros  que  los  se- 
guían, y  tenían  hasta  cinco  mil  de  caballo  entre  hom- 
bres de  orinas  y  glnetes,  y  el  rey  de  Navarra  habia 
dejado  apoderado  de  Tudela  al  infante  su  hermano. 
Cada  dia  se  iban  juntando  cu  Valladolid  muchos  caba- 
lleros con  gente  do  guerra,  y  volvieron  &  verse  los 
mismos  eu  Tudela  para  tratar  do  la  concordia  ,  y 
y  quedaron  tan  desavenidos  y  discordes  como  antes: 
de  ulii  A  pocos  días  el  infante  se  fué  de  Reoedo  A  Va- 
lladolid a  juntarse  con  el  almirante,  y  con  los  otros 
grandes  y  caballeros,  y  llevaba  seiscientos  de  caballo. 
1  labia  ofrecido  el  rey  de  Castilla  al  infante  por  esta 
entrada  que  hacia  en  su  servicio  en  su  reino ,  que  so  le 
desembarazaría  el  maestrazgo  de  Santiago,  y  todos  los 
bienes  quo  el  y  la  infanta  doña  Catalina  su  mujer  to- 
man ántes  que  saliesen  de  Castilla,  y  ya  se  liubia  to- 
mado poder  del  maestrazgo  en  nombre  del  infauto  por 
Bodrigo  Manrique ,  comendador  da  Segura,  hijo  del 
adelantado  Poro  Manrique,  y  por  Garci  López  de  Cár- 
denas ,  comeudador  de  Curavaca.  Después  de  haberse 
juntado  el  infante  en  Valladolid  con  aquellos  grandes, 
le  cnvióA  requerir  el  rey  de  Castilla  con  el  alférez  Juan 
de  Silva,  y  con  don  Rodrigo  de  Bebolledo,  que  era  un 
caballero  muy  privado  del  rey  de  Navarra,  y  con  el 
doclor  Arias  Maldonado  que  se  a oa ríase  de  la  opinión 
de  aquellos  caballeros,  y  se  fuese  para  su  servicio;  y 
si  no  lo  hiciese  le  alzaba  el  seguro  que  le  habia  dado 
para  eotrar  eu  sus  reinos.  Á  este  requerimiento  res- 
pondió el  infante  que  él  y  aquellos  caballeros  so  habían 
juntado  para  servirle  y  suplicarle  los  quisiese  oír  de 
justicia,  y  que  asi  se  lo  suplicaba ;  y  siguióse  tras  es- 
to, que  habiéndose  puesto  la  villa  de  Tordesillas  en 
tercería  en  poder  de  don  Pedro  de  Velasen,  conde  de 
Haro.  se  concertaron  vistas  en  aquel  lugar,  y  fueron 
alia  los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  con  ciento  y  cin- 
cueuta  de  caballo;  y  el  infante,  almirante  ,  adelantado 
Pero  Manrique,  conde  de  Benavente,  y  don  Gabriel 
Manrique,  comendador  mayor  de  Castilla  con  sesenta, 
y  dejando  6  la  puente  las  armas,  entraron  todos  den- 
tro: y  otro  día  llegaron  el  condestable  de  Castilla,  y 
el  conde  de  Castro,  y  todos  juntos  comenzaron  A  tralar 
de  los  medios  y  no  se  pudieron  concertar,  porque  los 
que  tenían  villas  y  lugares  del  rey  de  Navarro  y  del 
infante  no  los  querían  dejar,  habiendo  el  rey  de  Na- 
varra y  el  infante  vuelto,  en  esta  nueva  alteración  A 
su  antigua  querella,  aunque  en  la  paz  se  habia  en  esto 
declarado  lo  que  se  debía  hacer  cuando  se  ordenó  el 
matrimonio  del  principe  de  Castilla  con  la  infanta  doña 
Blanca  bija  del  rey  de  Navarra,  y  detuviéronse  enTor- 
desiklas  seis  diaa.  En  este  tiempo  Rodrigo  de  Villadrando 
que  en  las  guerras  quo  hubo  eu  Francia  entre  francesa 
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ó  ingleses  alcanzó  gran  nombre  y  conduela  decapitan, 
y  anduvo  por  Francia  con  muchas  compañías  de  gen- 
te de  armas  desmandada  y  perdida,  destruyendo  y 
robando  de  provincia  en  provincia,  entró  en  Castilla 
con  titulo  de  conde  de  Rivadco,  con  basta  tres  mil 
combatientes  en  servicio  del  rey  de  Castilla,  y  foése  ft 
ja  litar  con  su  campo  en  Medina.  Después  por  medio 
de  ciertos  religiosos  se  puso  aquella  diferencia  en 
términos  de  concordia ,  y  esto  fué  que  Ante  todas  co- 
sas el  condestable  saliese  de  le  córte  y  estuviese  en  su 
estado  por  seis  meses,  y  el  rey  de  Navarra  y  el  infan- 
te fuesen  restituidos  en  todas  las  villas  y  lugares  y  he- 
redamientos que  tenían  en  aquel  reino,  6  se  les  diese 
lo  que  valian  6  juicio  y  determinación  de  dos  caballe- 
ros, uno  por  parle  del  rey  de  Castilla,  y  otro  del  rey 
de  Navarra  y  del  infante,  y  si  no  se  concertasen  fuese 
tercero  el  prior  de  San  Benito  de  Valladolid,  y  toda  la 
gente  de  armas  de  la  una  y  de  la  otra  parte  se  derra- 
masen luego,  y  los  procesos  que  se  habían  hecho  fue- 
sen de  ningún  efecto.  Esto  se  declaró  estando  el  rey  de 
Castilla  en  Castronuño,  y  habiéndose  jurado  el  con- 
destable se  salió  de  aquel  lugar  ó  veinte  y  nuevo  de  oc- 
tubre, y  se  fué  a  la  villa  de  Sepulvega,  de  la  cual  el  rey 
de  Castilla  le  hizo  entóneos  merced  en  enmienda  de 
Cuellar  que  le  mandó  dejar  para  el  rey  de  Navarra. 
No  muchos  días  después  falleció  la  infanta  doña  Cata- 
lina mujer  del  infante  don  Enrique  en  Zaragoza  de  par- 
to un  lunes  a  diez  y  nueve  del  mes  de  octubre  en  el  pa- 
lacio del  arzobispo ,  y  parió  un  hijo  muerto,  y  no  que- 
dó de  aquel  matrimonio  hijo  ninguno;  y  teniendo  el 
rey  de  Castillu  aviso  de  su  muerte  al  mismo  tiempo 
que  salió  de  Castronuño  para  Toro,  en  el  camino  en- 
vió a  visitar  al  infante  con  don  Lope  de  Barrientes, 
obispo  de  Segovia,  y  con  don  Rodrigo  do  Luna  prior  de 
San  Juan,  tio  del  condestable,  y  hallaron  al  infante  en 
Alahcjos. 

Cap.  L1X.— Que  la  ciudad  de  Aversa  se  dio  al  rey,  y  el 
duque  Reiner  se  fué  á  juntar  en  Abruzo  con  vintenio 
Caldora. 

Cuando  el  rey  esperaba  que  con  mediano  socorro  de 
gente,  que  le  fuéra  destos  reinos,  asegurarla  la  empre- 
sa que  tenia  entre  las  manos ,  de  conquistar  el  reino  de 
Ñapóles,  en  Castilla  sucedieron  tales  movimientos  y 
guerras,  que  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  En- 
rique se  pusieron  en  tanto  peligro,  que  tuvieron  ma- 
yor necesidad  que  el  rey  su  hermano  los  socorriese  por 
su  propia  persona.  Recelando  esto  el  rey  ó  cutendiendo 
que  había  do  valerse  con  el  poder  y  fuerza  y  amigos 
que  allá  tenia ,  prosiguió  la  guerra  á  furia ,  y  tan  vale- 
rosamente, que  pareció  dejar  del  todo  lo  de  acá  debajo 
de  la  pazque  tenia  con  el  rey  de  Castilla  y  que  sus  her- 
manos siguiesen  el  camino  que  mejor  les  parecieses  su 
ventura.  Sucedió  en  fin  del  mes  de  noviembre  que 
siendo  los  do  la  Cerra  maltratados  de  A  otoñólo  Barou 
que  tenia  el  castillo  de  aquella  ciudad ,  se  dieron  al 
principe  de  Taranto  su  antiguo  señor ,  y  por  el  mis- 
mo tiempo  fué  el  rey  a  poner  su  campo  sobre  Aversa 
y  puso  cerco  al  castillo  que  se  tenia  por  los  de  Caldo- 
ra ,  en  nombre  del  duque  Reiner.  Envió  cntónces  Rei- 
ner A  requerir  A  Antonio  Caldora ,  hijo  de  Jícobo  Cal- 
flora  que  estaba  en  Abruzo .  que  fuese  A  socorrerle  en 
J»  guerra  que  se  le  hacia  en  Tierra  de  Labor ,  y  coollr- 
móle  el  ducado  do  Duri ,  y  ó  Ramón  Caldora  su  her- 
mano el  oficio  do  gran  camarlengo,  y  cscusAbaSe 
Antonio  Caldora  diciendo  que  tenía  necesidad  de  di- 
nero para  pagar  su  gente,  porque  los  pueblo*  de  Abru- 
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zo  no  podían ,  y  él  no  era  poderoso  para  conservarlos 
sin  la  presencia  del  rey ,  porque  había  algunos  cabos 
de  escuadras  que  tenian  sus  pláticas  con  el  rey  Alfonso, 
y  por  cscusarse  mas  legítimamente,  envió  A  Ramón 
Anichinoal  duque  de  Anjou  para  que  le  persuadiese 
que  fuóseá  Abruzo  A  entretener  y  defender  aquellos 
pueblos,  que  tanto  le  costaban  y  leerán  muy  aficiona- 
dos y  fieles.  De  otra  manara  seescusaba  de  ir  á  jun- 
tarse con  él  ni  pasar  al  socorro  de  Aversa,  y  avisaba 
que  Ramón  Caldora  su  hermano  hubiera  hecho  su  par- 
tido con  el  rey  Alfonso ,  y  ya  parecía  que  se  decía  para 
tener  ocasión  de  concertarse  cou  el  rey  ,  porque  re- 
celaban que  el  duque  no  podía  ir  á  juntarse  cou  An- 
tonio Caldora  ,  por  haberse  encerrado  en  Ñapóles ,  y 
hallarse  toda  la  Tierra  de  Labor  eu  la  devoción  de  los 
aragoneses.  Entendiendo  esto  Reiner ,  por  quitarles  la 
ocasiou  de  rebclArselu  siguió  un  medio,  mas  determi- 
nado y  du osadía  que  seguro,)  publicó  por  Nápotes 
que  viendo  sus  cosas  cu  tanta  desesperación  ,  seque- 
ría  poner  en  dos  naves  de  i;euoveses  que  estaban  en 
aquella  playa  con  su  mujer  o  hijos,  y  veuirse  6  Flo- 
rencia al  papa  Eugenio,  y  si  pudiese  haber  del  alguo 
socorro  volvería  al  reino ,  y  de  otra  suerte  sa  ven- 
dría A  la  Provcnza  para  reforzarse  de  nrmada  y  gente  lo 
mejor  que  pudiese.  Fueron  los  napolitanos  A  rogarle, 
que  no  pensase  en  tal  cosa  ,  porque  ellos  no  querían 
otro  rey  ni  señor ,  y  Murando  le  suplicaban  que  no  loa 
desamparase,  y  él  les  decía  que  asi  era  mejor  para 
ellos,  y  creyéndose  por  todos  que  tenia  deliberado  da 
partirse,  fué  avisado  dello  el  rey  estando  euGaclael  pri- 
mero de  diciembre ,  y  asi  escribió  A  la  reiua  la  pros- 
peridad de  sus  cosas  y  la  esperanza  que  tenia  que  aque- 
lla ciudad  y  todo  el  reino  brevemente  so  reduciría  6 
su  obediencia.  Eu  el  mismo  tiempo  habían  salido  sos 
embajadores  de  Basilca  ,  y  quedaba  allí  por  su  Orden 
el  obispo  de  Tortosa  ,  y  mandóle  que  con  los  otros  pre- 
lados y  eclesiásticos  destos  reinos  tratase  que  no  se 
saliesen  de  aquella  ciudad  ni  desamparasen  al  conci- 
lio ;  y  cuanto  al  proceso  que  se  esperaba  que  habían  da 
hacer  los  del  concilio  A  elección  de  oli  o  pontífice,  man- 
daba que  no  se  declarasen  ,  y  esluvieseu  indiferentes. 
Después  estando  en  la  Cerra  ,  A  veinte  y  siete  del  me» 
de  diciembre,  cou  lo  que  se  publicó  de  la  ida  de  Reiner 
A  Florencia  ,  todos  creían  que  el  rey  había  llegado  A  al- 
canzar la  victoria  y  el  fin  deseado  de  la  empresa  del 
reino,  y  túvose  gran  esperanza  de  haber  muy  presto 
la  ciudad  de  Aversa ,  y  que  la  ciudad  de  Ñapóles  no 
se  le  podia  defender .  y  continuóse  el  trato  con  Anto- 
nelo  Barón  para  que  entregase  el  castillo  de  Aversa»  y 
no  lo  quería  rendir  ni  reducirse  sin  una  buena  suma 
de  dinero.  Diósc  la  ciudad  do  Aversa  al  rey  A  partido, 
é  luciéronte  el  homenaje  A  diez  y  siete  del  mes  de  ene- 
ro del  año  de  mil  cuatrocientos  cuarenta ,  y  volvióse 
el  rey  A  Gaela  y  dejó  sobre  el  caslillo  do  A versa  con 
parle  del  ejército  á  don  Juan  de  Yeiutemílla  ,  marqués 
do  Girachi  y  A  don  Ramou  Roil.  Estantío  muy  teme- 
rosos los  napolitanos  que  el  duque  de  Anjou  se  bahía 
de  partir  A  Florencia  ,  salió  do  Ñapóles  A  cuatro  horas 
de  la  noche  A  veinte  y  nueve  de  enero ,  A  pié  con  mu- 
chos de  los  señores  y  barones  de  su  opinión  ,  viendo 
el  peligro  en  que  estaban  las  cosas,  si  no  se  juntaba  cou 
él  Antonio  Caldora  para  hacer  la  guerra  en  Tierra  do 
Labor  contra  su  enemigo  ,  y  anduvo  fuera  de  camino 
toda  la  noche,  y  A  la  alba  llego  A  vista  de  Ñola,  y  de 
diaclaro  estuvo  en  Rayano,  casal  do  Aveüc,  y  querien- 
do los  del  casal  reconocer  qué  geute  era  f  dijeiou  quo 
iban  A  tomar  A  Somonte,  quo  no  tenían  mas  guerra 
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por  aquotia  parto,  fingiendo  ser  aragoneses ,  porque  I  do  el  rey  por  muy  cierto  que  se  acataría ,  envió  a  re- 


Somonte  estaba  en  la  ol>ed  ¡encía  de  Keiner,  y  asi  I  _ 
do*  y  los  otros  apellidaron  Osso ,  Osso ,  como  Rente 
dd  bando  Prsino,  y  continuando  su  camino,  toma- 
roa  lo  aito  de  la  montaña  debajo  de  Montevirgine,  por 
bo  pasar  [>or  mas  lugares  de  enemigos,  y  entraron  por 
pisos  en  que  había  una  vara  de  nieve,  siendo  el 
iic-irpo  muy  cruel,  y  desta  suerte  llegó  el  duqueal 
astillo  de  SaotAngek)  con  mecha  dificultad,  y  murie- 
ra algunos  de  los  suyos  de  frió.  Convínole  torcer  tan- 
to el  camino  y  padecer  todo  esta,  por  estar  toda  la 
Tiem  da  Labor  por  el  rey  ,  y  los  mas  lugares  della 
eoo  n»y  buenas  compañías  de  gente  de  guarnición  y 
toaste  las  principales  entradas  y  pases  de  aquella 
ptjtmcia.  De  aquel  castillo  fué  el  duque  a  Altavlla, 
apeado  la  via  rteBenevenlo  ,  y  desde  aquella  ciudad 
*(aé  &  la  Pódula ,  adoodese  despidió  de  aquellos  ba- 
raaat  na  poli  ta  nos  que  le  acompañaron ,  y  encomen- 
ooks  la  ciudad  y  fuese  A  Nocera  de  Pulla.  Afirma  el 
áster  antiguo  que  refiere  tan  partícula  rmen  lo  este  ca- 
nuco que  biso  Ileiner ,  que  sabiendo  el  rey  desu  par- 
tida, dijo  A  los  suyos  que  era  necesario  que  de  allí 
sdeiante  cada  uno  hiciese  su  deber,  pues  se  había 
desencadenado  aquel  león.  Después  que  Heiner  es- 
tovo algunos  días  en  Nocera  ,  fuese  hacia  el  Aguila, 
para  juntarse  con  Antonio  Caldora  ,  que  fuó  la  causa 
de  su  salida  de  Ñapóles  tan  arriscadamente,  porque 
en  la  primavera  saliesen  á  hacer  algún  señalado  acto 
'iej¿oerra  contra  el  rey  en  Tierra  de  Labor.  Consideran- 
do esto  el  rey  •  que  los  florentinas  y  el  conde  Francis- 
co Sforza  habían  dado  grande  favor  y  socorro  a  Jaco- 
be  Caldora  ,  para  que  le  diesen  todo  el  impedimento 
que  pudiesen  en  la  empresa  del  reino ,  y  que  después 
desu  muerte  el  duque  de  Anjou  y  Antonio  y  Ramón 
Caldora  bacía  o  principal  confianza  detloa ,  6  siete  del 
mes  de  febrero  les  envió  A  requerir  que  desistiesen 
deba:  y  teniendo  las  cesasen  mayor  reputación,  y  pa- 
sando contra  el  estado  de  Troyano  Careciólo,  conde 
de  Avellino ,  ae  redujeron  los  pueblos  á  su  obediencia, 
y  de  allí  fué  á  Monieíaicon ;  y  aunque  Joanoto  de  Moo- 
lafaicon  era  muy  fiel  al  duque  Reiner  ,  fué  forzado 
por  los  suyos  ó  rendirse.  .  En  aquel  tiempo  estaba  el 
cande  de  Avellino  con  Antonio  Caldora  ,  duque  de  Barí 
so  cuñado,  el  cual  se  decia  públicamente,  que  era  la 
caos»  qae  el  duque  Reiner  perdiese  el  tiempo  y  el  rei- 
na; y  el  rey  no  perdía  ocasión  de  reducir  muchos  pue- 
blos y  barones  A  so  opinión ,  viéndose  poderoso :  y  re- 
daje en  esta  sazón  4  su  obediencia  á  Carlos  de  Campo- 
basso :  y  Luis  de  Capua ,  y  los  de  la  ciudad  de  la  Ama- 
trice  de  la  montaña  de  Abruzo  se  le  dieron.  Tenia  su 
ejército  cercado  el  castillo  de  Aversa  con  tan  estrecho 
abo  de  cava  y  baluartes  ,  que  no  le  podía  entrar  so- 
narro  niuguoo :  y  aunque  las  fuenas  del  rey  iban  cada 
día  en  aumento ,  y  las  del  enemigo  se  habían  deshecho, 
Testaba  doo  Ramón  Boíl  por  visorey  y  capitán  en 
Aversa.  estrechando  por  todas  partes  el  cerco,  era  muy 
dificultoso  entrarle  por  combala,  sino  por  muy  largo 
*üh>.  Llegaran  las  cosas  A  tal  estado ,  hallándose  el  rey 
ea  Gaeta  á  trece  del  mes  de  febrero,  que  no  parecía  que 
le  pudiese  embarazar  ninguna  cosa  su  empresa ,  si  no 
st  concertase  paz  y  concordia  entre  el  duque  de  Milán, 
'«©ocíanos  y  floren  ti  oes ;  lo  cual  procuraban  de  per- 
suadir al  duque  de  Milán  el  conde  Francisco  Sforza  y 
«tros  enemigos  del  rey:  y  estaba  en  la  mano,  que  si 
aquella  concordia  se  efectuaba  ,  las  compañías  de  gen- 
te de  armas  de  la  señoría  de  Veneeia  habían  de  acudir 
al  reino  ,  para  del  lodo  impedir  su  empresa :  y 


querir  al  duque ,  con  un  ánimo  invencible  de  oponer- 
se A  todo  lo  que  sobreviniese ,  que  A  lo  ménos  le  hicie- 
se tan  buena  amistad,  que  avisase  antes  decoucerlarse 
con  sus  i 


Cap.  LX.—  Que  d  rey  fué  á  poner  $u  campo  á  la  Pelosa, 
y  del  desafio  que  le  envío  Reiner ,  presentándose  con  su 
ejército ,  y  la  vuelta  de  Reiner  para  Súpoles. 

Estando  el  rey  en  el  castillo  de  Capua,  que  llamaban 
délas  Piedras,  Jecobo  Antonio  conde  deManeri  le  fué 
ó  dar  la  obediencia  ,  y  esto  fué  &  doce  del  mes  de  mar- 
zo, y  dentro  de  ocho  días  hizo  lo  mismo  Ugo  de  San  Se- 
verino,  por  medio  de  su  procurador  ,  y  Vincelao  do 
San  Severino.  Pasó  el  rey  A  Capri ,  y  estando  en  aque- 
lla isla ,  á  veinte  y  seis  de  marzo  se  daba  orden  que 
por  todas  partes  se  comenzase  la  guerra  contra  la  ciu- 
dad de  Ñapóles ;  y  procuraba  que  hiciesen  lo  mismo 
por  su  parte ,  el  duque  de  Venosa  ,  y  Josla  de  Aqua- 
vi»a  duque  de  Atri ,  el  conde  Antonio  de  S*o  Severino. 
y  el  conde  A  i  meneo  de  San  Severino ,  la  marquesa  de 
Coirón  ,  el  conde  de  Sinópoli ,  la  duquesa  da  Sosa ,  el 
conde  de  Lauria  y  don  Antonio  de  Centellas :  y  dentro 
de  dos  días  se  volvió  á  Capua.  En  fin  de  marzo,  estan- 
do en  Capua  ,  mandó  pagar  la  gente  de  su  ejército,  pa- 
ra que  estuviese  a  punto,  deliberando  salir  en  campo, 
ó  Irse  á  juntar  con  el  duque  de  Anjou,  que  estaba  cu 
Tellino,  con  algunas  compañías  de  gente  de  armas, 
para  sustentar  aquella  frontera  :  y  el  rey  dió  aviso  al 
duque  de  Andria  ,  que  presto  pensaba  salir  en  campo, 
y  hacer  aquel  camino,  si  no  sucediesen  de  tal  manera 
los  hechos  de  Nápoles ,  que  lo  fuese  forzado  quedar  en 
aquella  provincia;  y  en  aquel  casólo  ofrecía,  que  lo 
enviaría  tal  socorro  de  gente,  que  no  solo  bastaría  para 
la  guarda  y  defensa  de  aquella  tierra ,  pero  para  ofen- 
der y  acometer  á  los  enemigos.  Esto  era  en  sazón,  qu;; 
el  patriarca  estaba  preso  por  el  castellano  de  San  An- 
gelo :  y  Nicolo  Pícíníno  Iba  hacia  aquella  comarca  ,  y 
el  rey  deseaba  irse  6  ver  con  él,  y  dar  ánimo  al  duquo 
de  Andria  ,  ofreciendo  que  iría  en  su  socorro ,  y  en  el 
de  Aimerico  de  Aguila.  Los  de  Sulmona  en  el  mismo 
tiempo  requerían  al  rey  ,  que  acudiese  hacia  aquella 
parte,  por  causa  del  duque  Reiner.  De  Capua  salió  el 
rey  A  poner  su  campo  contra  la  ciudad  de  Nápoles  jun- 
to á  Dullolo  ,  y  los  de  Montefóscolo  se  le  rindieron  ,  y 
le  enviaron  la  obediencia  á  quince  del  mes  de  mayo. 
Estaba  el  rey  con  su  campo  junto  á  la  ciudad  de  Ná- 
poles &  diez  y  ocho  del  mes  de  mayo ;  y  de  allí  se  p  isó 
á  la  guardia  :  y  en  su  tienda  ,  á  dos  del  mes  de  juuio, 
Guillermo  de  San  F  raimando ,  conde  do  Cerrito  ,  hizo 
al  rey  homenaje  de  serle  fiel  vasallo :  y  después  pasó  a 
poner  su  real  contra  Cándida,  á  veinte  del  mismo  mes: 
y  supo  que  el  duque  Reiner ,  que  había  ido  á  la  Tra- 
soñara ,  y  á  Carpinooe ,  para  solicitar  á  Antonio  Cal- 
dora  que  se  juntaso  con  él ,  para  socorrer  lo  de  Tierra 
rio  Labor  y  el  castillo  de  Aversa  ,  que  estaba  en  gran 
peligro,  no  podía  sacar  a  Caldora  de  aquella  provincia 
y  se  acusaba  pidiendo  siempre  dinero.  Después  pasrt 
el  rey  á  poner  su  campo  junto  á  la  Atripalda  :  y  A  vein- 
te y  cinco  de  junio  envió  á  Nicolo  Plcinino  de  Perosa, 
para  que  le  fuése  á  servir  Francisco  Picínino  su  hijo, 
y  entrase  por  la  via  de  Abrazo  con  mil  y  quinientos  ca- 
ballos; porque  con  aquella  gente  esperaba  que  daria 
fin  A  su  empresa ;  pero  este  socorro  era  incie.r  to .  por 
la  guerra  que  hacían  en  este  tiempo  los  florentinos  y 
la  gente  del  papa  á  Nicolo  Plcinino ,  aunque  el  rey  le 
el  condado  de  Albi ,  y  A  Braccio  el  viejo ,  quo 
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estaba  en  so  compañía,  el  de  Celano.  Cuando  se  poso 
el  rey  coa  su  campo  en  la  Pelosa,  Reiner,  que  con  gran 
dificultad  habia  Inducido  al  duque  de  Bari ,  que  se 
juntase  con  él  con  su  gente  ,  fué  en  la  tiesta  de  sao  Pe- 
dro y  de  san  Pablo  á  ponerse  de  la  otra  parte  del  real, 
teniendo  la  cava  en  medio ,  hécia  la  parte  de  Beneven- 
to ;  y  envió  un  trompeta  al  rey ,  que  le  dijo ,  que  le 
pluguiese  de  no  destruir  aquel  reino ,  entreteniendo  la 
guerra:  y  tuviese  por  bien  de  verse  con  él  persona  por 
persona,  ó  con  una  escuadra  6  mas,  ó  con  todo  el  ejef- 
to  en  una  batalla,  de  quién  habia  de  ser :  y  el  que  per- 
diese tuviese  paciencia.  A  esto  respondió  el  rey  ,  que 
no  seria  oficio  de  prudenlo ,  ni  buen  seso  y  juicio  el  su- 
yo ,  habiendo  con  taoto  afán  llegado  al  estado  en  que 
tenia  las  cosas ,  y  siendo  suyo  casi  todo  el  reino ,  que- 
rerlo arriscar  ¿  la  ventura  de  una  batalla:  mayormer». 
to  ,  sabieudo  que  el  oficio  y  fin  del  bueu  capitán  era 
vencer  ,  y  no  pelear.  Oida  esta  respuesta  ,  el  duque  el 
postrero  de  junio  mandé  armar  todo  su  ejercito:  y  con 
gran  ánimo  y  valor  ,  como  aquel  que  toda  su  buena 
ventura  estaba  en  apresurar  el  negocio ,  y  venir  á  las 
manos  con  su  adversario,  fué  el  primero  que  acome- 
tió el  campo  del  rey.  Estaba  en  aquella  sazón  el  rey  en- 
fermo ,  é  hitóse  llevar  en  una  litera  adonde  ya  co- 
menzaba a  desordenarse  su  ejército;  y  dice  uo  au- 
tor ,  que  no  se  nombra ,  ni  puede  disimular  la  afición 
que  tenia  á  la  parle  Anjoina  ,  quo  Ricio  de  Monte- 
claro  ,  que  era  coronel  de  la  infantería  del  duque ,  en- 
vió á  decir  al  rey  ,  que  habia  ya  mandado  levantar  su 
real,  que  estuviese  sin  temor,  y  que  el  duque  de  Bari, 
con  color  de  temer  la  pérdida  de  su  gente,  afirmando 
que  los  aragoneses  eran  muchos ,  y  que  seria  muy  pe- 
ligroso hacer  Jornada,  comenzó  a  herir  y  retraer  los 
suyos ,  que  ya  seguían  A  los  nuestros,  casi  puestos 
eu  huida.  Afirma  este  autor ,  que  viendo  esto  Reiner, 
dijo ;«  Duque,  hoy  tenemos  cierta  la  victoria,  si  de- 
jáis venir  la  gente  conmigo ,  y  si  no  es  asi,  quiero  que 
me  qnileis  la  vida  ;  ■  y  que  á  esto  respondió  el  de  Bari, 
que  los  aragoneses  eran  muchos,  y  si  Reiner  perdía  se 
volvía  A  Francia  ,  adonde  tenia  gran  estado,  mas  se- 
ríale a  él  forzado  de  ir  mendigando,  y  que  con  estas 
palabras  sacó  la  victoria  de  las  manos  del  de  Aojou ;  y 
siendo  entóneos  muy  cierto  de  la  poaa  fé  de)  duque  de 
Bari ,  volvió  la  via  de  Ñapóles,  y  ya  el  de  Bari  y  Rick) 
.le  Mooteclaro  so  hubieran  vuelto  atrás ,  ó  concertado 
con  el  rey ,  si  la  mayor  parte  de  su  gente,  que  tenían 
¿ran  afición  A  Reiner,  no  se  fuéran  con  él ;  de  manera, 
que  dudaron  de  quedar  muy  solos.  Con  esta  vuelta  de 
Reiner,  el  rey  fué  á  poner  su  campo  debajo  de  Cance- 
lo ,  y  por  estos  mismos  dias  fué  roto  Nicolo  Picioi- 
noen  Agnani  de  la  gente  de  florenllnes  y  del  papa  ,  y 
so  puso  lo  mejor  en  órden  que  pudo,  para  ir  con  con- 
ducta del  rey  con  cuatro  mil  caballos,  á  hacer  en  la 
Marca  la  guerra  al  conde  Francisco  Sforza. 

Cío.  LXI.— Que  Antonio  Caldora,  duque  de  Bari,  te  de- 
savino del  duque  Reiner  ;  y  el  castillo  de  Avena  y  el 
castillo  alto  de  Saterno  se  rindieron  al  rey,  y  se  ganó 
Matalón. 

Fuése  el  duque  Reiner  el  primero  de  jolio  a  Ululo 
con  su  ejercito ,  que  era  de  hasta  siete  mil  soldados,  y 
otro  dia  Antonio Caldora,  duque  do  Bari.  comenzó á 
dcchnrseqne  se  quería  Ir  al  Abruzo,  y  el  rey  en  el 
mismo  tiempo  se  fué  de  Cancelo  A  A  versa .  para  estre- 
char el  castillo  y  combatirle  por  todas  partes.  Llegaron 
A  enjit-o  de  julio  a» Ñapóle*  dos  naves  muy  gruesas  de 
la  Provenía  cargadas  de  bastimentos  ,  y  la  genle  del 
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pueblo  so  animó  mucho  con  aquel  socorro,  y  Reiner 
mandó  ir  la  gente  de  guerra  que  tenin  repartida  en  tas 
guarniciones  de  aquella  comarca  a  las  Péd  ulas,  y  «sen- 
tó allí  su  campo.  Estando  en  aquel  real,  llevó  un  dia  á 
comer  consigo  al  duque  de  Bari  y  A  Ramón  Caldora,  y 
Leonel  Aclozzamora  conde  de  Cela  no,  Troyano  Care- 
ciólo conde  de  Avellino .  Ricio  da  ftlootectaro  y  otros 
muchos  barones  y  capitanes,  y  después  que  hubieron 
comido ,  el  duque  de  Aojou  dijo  al  duque  de  Barí: 
«  Duque ,  vos  sabéis  bien,  que  me  enviasteis  á  llamar 
que  fuese  á  Abruzo  en  socorro  de  vuestras  cosas,  de- 
jando las  de  mi  casa ,  á  tiempo  que  por  ventura  pocos 
de  los  que  están  con  vos  á  vuestro  sueldo  so  hubieran 
arriscado  A  ir,  y  he  discorrido  por  Capitanata  y  Abru- 
zo, nó  como  rey ,  Sino  como  on  pobre  aventurero  y 
factor  vuestro ,  y  cuanto  dinero  he  podido  tener,  todo 
os  lo  he  entregado.  Después  quisisteis  que  os  diese  i 
Sal  mona ,  y  también  os  la  di;  y  en  todas  las  cosas 
que  ho  podido  me  he  mostró  do  favorable,  y  me  he  in- 
clinado A  contentaros ;  y  después  de  haberme  hecho 
venir  A  vuestros  pié»  basta  cerca  do  Carpinone ,  ape- 
nas os  quisisteis  mover,  y  se  puede  con  verdad  decir, 
que  me  sacastesal  rey  de  Aragón  con  todo  su  ejército 
de  las  manos ,  con  no  dejar  que  vuestro  fíente  comba- 
tiere como  eran  obligados,  siendo  pagados  de  mi  «nel- 
do. Yo  vine  de  Francia,  y  de  mi  casa  por  ser  rey,  como 
lo  fueron  mis  padres  y  abuelos ,  y  nó  por  ejecutor 
vuestro ;  y  por  tanto  os  digo,  que  por  tener  respeto  A 
los  servicios  de  vuestro  padre,  yo  no  quiero  hacer  con 
vos  otra  demostración,  que  tener  vuestra  gente  A  nal 
mano;  y  el  estado,  y  todocoanto  poseéis,  quiero  quo 
sea  vuestro.  El  duque  de  Bari,  confuso,  se  excusaba, 
que  como  hombre  mas  experto  de  loa  lugares  y  de  ta 
condición  de  los  soldados  de  Italia  no  le  pareció  quo 
aquel  dia  se  hiciese  acto  ninguno  de  guerra.  Fué  reco- 
gido eotónces  ei  duque  de  Bari  A  una  cámara  ,  y  sa- 
biéndose en  el  ejército  que  estaba  detenido,  y  en  son  de 
preso,  tomaron  loa  suyos  las  armas  contra  los  del  du- 
que de  Anjou  ,  y  hubo  un  muy  gran  movimiento,  j 
daban  voces  que  se  querían  ir  para  el  rey  de  Aragón 
á  A  versa,  y  derribaron  á  tierra  y  arrastraron  el  es- 
tandarte real  del  duque  Reiner;  mas  Ramón  de  Cal- 
dora  los  apaciguó,  afirmando  que  el  duque  de  Bari 
habia  sido  detenido  por  muy  tijera  causa,  y  A  los  ocho 
de  judo,  de  su  voluntad ,  los  caldoreses  hicieron  ho- 
menaje de  servir  leal  mentó  al  duque  de  Anjou.  Fué) 
pnesto  luego  el  de  Bari  en  su  libertad  ,  y  toándoselo 
que  con  los  gentiles  hombres  de  su  casa  fuése  por  vl- 
sorey  al  Abruzo;  y  cuando  salió  de  Nápotes,  envió  6 
requerir  á  los  suyos  que  se  fuesen  para  éi ,  y  al  tiempo 
que  se  pensaba  que  habla  pasado  los  pasos  de  Tierra 
de  Labor ,  estaba  de  la  otra  parte  de  la  Madalena  con 
ta  mayor  parte  de  su  gente;  y  armóse  luego  Reiner 
para  salir  contra  él,  y  fué  aconsejado  que  no  lo  hiciese, 
porque  mal  se  podría  fiar  de  sus  soldados  contra  el 
duque  Antonio  ,  y  de  los  capitanes,  que  eran  Komon 
Caldora  ,  Leonel  y  Troyaoo,  muy  cercanos  parientes 
suyos.  Luego  el  de  Bari  envió  con  uu  trompeta  á  decir 
A  Reiner ,  que  le  tuviesen  por  recomendado,  pues  ha- 
bia vuelto  por  su  honor ,  pareciéndole  gran  mengua  y 
vergüenza  tornarse  al  Abruzo  con  el  estandarte  en  el 
saco ;  y  que  le  pluguiese  confirmarle  la  conducta  que  le 
dejó  su  padre ,  que  él  seria  muy  buen  servidor  de  su 
majestad,  y  le  darla  en  rehenes  A  su  mujer  y  sus  hijos; 
y  según  afirma  et  autor  antiguo,  que  trata  desto  muy 
particularmente,  respondiéndole  Reiner  con  aspereza,  et 
de  Bari  le  envió  A  decir  que  estaba  A  la  puente  de  la 
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Madjiena ,  y  nó  en  el  castillo ,  y  que  se  irla  coa  el  rey 
Alfonso ,  y  bobo  entre  ella»  divenus  demandas  y  res- 
puestas. En  el  mismo  tiempo,  los  soldados  de  Caldo- 
ra  traían  cada  dia  sus  platicas  con  los  aragoneses ,  de 
la  misma  manera  que  con  los  de  Ñapóles ,  y  á  vein- 
te y  rio*  de  julio  partió  el  de  Barí  cou  su  campo;  y 
Pi  imilla  no,  según  este  autor  afirma,  se  vio  cou  clon 
Juan  de  Veintemilla  marques  de  Giracbl,  y  después  lué 
taina ,  que  secretameole  se  vió  con  el  rey  en  Arietizo 
dentro  da  un  valle .  y  que  juró  eu  sus  manos,  que  era 
su  voluntad  que  el  anima  fuese  do  Dios ,  y  su  persona 
y  estado  del  rey ;  y  cuando  fué  6  poner  su  campo  en-* 
tre  Beaevento  y  la  Pádula,  volviéndose  al  Abruzo, 
envían  suyo  pare  quese  entregase  el  castillo  do  Aver- 
ia-l  rey ,  y  se  le  dieron  diez  mil  ducados.  Después, 
eoleadiendo  que  Nicolo  Picinino  se  ponía  eu  órden  pa  ra 
KTtir  al  rey ,  se  arrepintió  desla  concordia,  auoque 
daiu  esperanza  que  alzaría  banderas  en  su  estado  por 
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el  rey.  Después  que  el  rey  tuvo  el  castillo  de  Aversn, 
que  era  la  fuerza  de  mayor  importancia  que  babia  en 
aquella  provincia ,  y  mas  opuesta  contra  la  ciudad  de 
Ná  polea,  y  sucedían  las  cosas  tan  prospera  raen  te ,  se 
le  rindió  y  entregó  el  castillo  alto  de  Salomo,  que  habia 
casi  un  año  que  le  tenían  los  suyos  censado,  y  diéroosc 
cl  alcaide  y  la  gente  que  en  él  estaban  a  discreciou  del 
rey.  Hubo  después  el  lugar  de  llalalon ,  y  púsose  la 
fortaleza  en  grun  estrecho,  y  habida  aquella  fuerza, 
no  quedaba  en  Tierra  de  Lul>or  por  ganar,  sino  la  ciu- 
dad de  Ñapóles  y  Puzzolo.  Esperaba  en  osle  tiempo  e> 
rey ,  que  el  duque  de  Bar!  alzase  sus  banderas ,  y  se 
declarase  publicamente  hombre  suyo,  y  sobre  ello  le 
envió  á  Jimeo  Peres  de  Co ralla ;  pero  él,  con  otras  es- 
peranzas, y  que  el  papa  Eugenio  le  daría  cargo  deca- 
pitan general  dosu  ejército ,  se  fué  entreteniendo.  Esto 
era  estando  el  rey  en  Gaeta  a  diez  del  mes  de  so- 
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Cap.  I.  —  De  la  respuesta  que  et  rey  hito  dar  al  intru- 
sa en  ei  principado,  que  en  fu  obediencia  te  llamó  Fé- 
lix; y  de  la  deliberación  que  tuvo  de  pasar  á  la  Marca 
contra  el  conde  Francisco  Sforsa,  y  que  se  le  entregó  la 
ciudad  y  castillo  de  Benevento. 

La  causa  de  baber  mandado  el  rey  salir  de  Basilea 
al  arzobispo  de  Palermo  y  á  los  otros  sos  embajado- 
res que  asistían  a  aquel  concilio,  fué  qoe  ni  quiso  dar 

nombre  nía  la  creación  de  otro  pontífice,  reservando 
aquello  para  el  verdadero  juicio  de  la  iglesia  católica, 

en  aquella  congregación  se  disponía  después  qno  el  pn- 
pi  Eugenio  modo  aquel  concilio  a  Florencia.  Pasados 
cuatro  meses  de  aquella  deposición  que  fué  reprobada 
por  todos  loe  fíeles,  los  del  concilio  procedieron  6  elec- 
ción rie  pontífice,  y  eligieron  ¿  Amadeo  primer  duque 
•le  Saboya,  que  dejando  las  cosas  del  siglo  y  el  estado  A 
su  -xucesor,  habia  elegido  el  yermo  y  solitaria  vida ,  y 
lué  esta  elección  a  cinco  del  mes  de  noviembre  riel  año 
pasado  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  nueve,  y  fué  lla- 
mado Fétii  todoel  tiempo  que  duróla  cismn,  y  coronó- 
se en  Basilea  á  veinte  y  cuatro  del  mes  do  agosto  (leste 
ano.  Antes  de  su  coronación  desde  Gaeta,  a  veinte  y 
dos  del  mes  de  febrero  deste  año ,  envió  el  rey  a  don 
Juan  de  Ijar  con  órden  que  no  se  obedeciesen  ningunos 
rescriptos  del  concilio  de  Basilea  en  estos  reinos  sin  su 
licencia,  y  qoe  la  reina  mandase  salir  del  concilio  los 
prelados  y  las  personas  que  eu  él  estaban  destos  rei- 
nos, y  se  guardase  la  órden  que  se  tuvo  en  tiempo  del 
rey  don  Pedro  de  Aragón  cuando  comenzó  la  cisma  por 
la  maerte  del  papa  Gregorio  once,  gnardanrlo  neutra- 
lidad é  indiferencia.  Envió  luego  el  intruso  ni  rey  sus 
cartas  con  grandes  amonestaciones,  requiriéndole  y 
exhortándole  para  qoe  le  diesesu  obedieocía,  y  hallán- 
dose «l  rey  esa  so  campo  junto  a  Dallioio,  adonde  ha- 
bía llegado  con  determinación  de  poner  cerco  sobre  la 
ciudad  de  Ñapóles,  después  que  vió  que  las  compa- 
ñías de  gente  de  armas  de  los  Caldoras  habían  salido 
ríe  Tierra  de  Labor,  deliberó  de  enviar  á  Basilea  al  ar- 
zobispo de  Palermo,  con  órden  que  fuese  a  visitar  al 
nuevamente  intruso  y  le  diese  ulguna  honesta  razón, 


porque  no  le  respondía  a  sus  a  monos  (aciones,  decla- 
rándole que  sus  embajadores  ;no  se  habian  hallado  m 
en  la  privación  de  Eugenio  ni  en  su  elección.  Que  por 
esta  causa  convenia  tener  muy  entera  y  cierta  infor- 
mación de  todos  aquellos  actos  quo  eran  tan  arduos  y 
de  tanta  consideración,  y  haber  con  los  de  su  consejo 
madura  deliberación  sobre  todo.  Allende  desto  en  caso 
de  la  obediencia  qoe  se  habia  do  dar,  según  lo  espera- 
ba Amadeo,  si  asi  debía  ser,  quería  el  rey  primero 
asegurar  que  le  confirmaría  la  adopción  que  hizo  la 
reina  y  ia  donación  del  reino  para  su  sucesión,  y  qoe  de 
nuevo  se  concediese  para  el  y  sus  sucesores,  y  ofrecía 
el  rey  qne  procuraría  con  todas  sus  fuerzas  de  sojuz- 
gar para  la  santa  Iglesia  romana  la  ciudad  de  Roma  y 
las  otras  tierras  de  la  Iglesia,  y  que  acompañaría  ft 
Amadeo  con  sus  galeras  basta  ponerle  en  su  Silla  co- 
mo 6  verdadero  pastor  de  la  universal  Iglesia,  y  le 
tendría  por  verdadero,  único  y  sumo  pontífice.  Dióse  al 
arzobispo  poder  para  darle  la  obediencia  si  otorga»' 
esto,  y  diese  al  rey  cien  mil  florines  para  la  conquista 
del  reino,  pues  era  propio  estado  de  [la  Iglesia.  Quería 
ol  rey,  en  caso  que  se  pasase  A  darle  la  obediencia  que 
se  fuésc  con  sucórteal  reino,  porque  estando  allí  mus 
fácilmente  podría  reducir  4  su  señorío  lo  quo  estaba 
usurpado  de  la  Iglesia,  para  lo  cual  prometía  el  rey  qu< 
hariaensu  ayuda  lo  posible,  y  enviaría  sus  :  iicr;i: 
a  Niza,  que  era  del  estado  de  los  duques  de  Saboya,  y 
pedíale  también  a  Terraclna,  por  ser  tan  impórtenle 
para  su  empresa  ;  y  asi  en  un  mismo  tiempo  el  res 
trataba  con  Eugenio  y  con  los  del  concilio  de  Basilea  y 
con  el  intruso  con  fin  de  acogerse  al  mas  seguro  parti- 
do sin  declararse  por  ninguna  de  las  parles  mista  que 
so  entendiese  a  quién  daba  la  obediencia  la  Iglesia  ca- 
tólica. Esto  era  A  veinte  y  siete  del  raes  de  octubre,  ) 
en  este  tiempo  se  vió  Reiner  en  tal  estado  y  sus  cos-j- 
en  tan  estrecho  partido,  que  envió  a  la  duquesa  su 
mujer  y  a  sus  hijos  á  la  Provenza,  y  él  roovia  medios 
para  concertarse  con  el  rey.  Pedia  qoe  el  rey  adopta- 
se a  Joan  duque  de  Bar,  su  hijo  mayor,  y  durante  su 
vida  fuese  rey  de  aquel  reino,  con  condición  que  sí 
Reiner  viviese  mas  que  el  rey,  fuese  él  rey,  y  después 
el  duque  de  Bar  su  hijo.  Pero  el  rey  decía  que  él  hu- 
biera sido  verdaderamente  cu  aquel  caso  buen  capi- 
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tan  de  su  enemigo  para  dejnrlelibre  y  pacifico  el  reino 
y  A  sos  sucesores;  y  asi  se  alcanzó  la  mano  de  seme- 
jante plática.  Sucedió  luego  por  el  mes  de  noviembre 
dcstcaño  que  Marino  de  Norcia,  gobernador  de  Bari, 
que  tenia  aquella  ciudad  por  Antonio  Caldora,  y  otros 
de  su  parcialidad  tuvieron  sus  tratos  con  el  príncipe 
de  Taranto,  y  le  entregaron  á  Bari,  Rqtiglíano,  y  Con- 
versano,  y  todos  los  lagares  de  los  Caldoras,  excepto 
Bitontoeo  tierra  de  Bari.  Hubo  después  el  príncipe  á 
Monópoll,  y  concertóse  con  el  señor  de  San  Esteban 
que  era  del  linaje  de  Piñatelo,  y  quedó  paclrico  señor 
en  toda  aquella  tierra  de  Bari  cuando  los  Caldoras 
daban  esperanza  da  altar  las  banderas  del  rey  en  sos 
estados  y  en  la  provincia  do  Abruzo.  Habla  juntado  el 
rey  con  gran  dificultad  sus  gentes,  que  estaban  muy 
esparcidas  por  diversas  partes,  porque  Antonio  Caldo* 
ra  le  tuvo  mucho  tiempo  embarazado  con  esperanza 
que  se  reduciría  á  su  servicio,  y  después  de  tener  sus 
gentes  juntas  deliberando  proseguir  su  camino  la  via 
de  Abruzo  pora  hacer  la  guerra  en  los  lugares  del 
conde  Francisco  Sforza,  como  ■  el  duque  de  Milán  lo  de- 
seaba, y  habiendo  ya  tentado  si  pudiera  acometer  a 
Ñapóles,  pasó  del  vallo  Gaudio  al  otro  valle  de  Toeco, 
y  allf  sobrevino  una  tan  gran  tempestad  de  aguas  que 
entóneos  no  pudo  pasar,  y  esperando  en  aquel  tugar 
algunos  días  que  se  amansase  aquella  aspereza  de 
tiempo,  tuvo  muy  r»cio  accidente  de  liebres,  y  fuese  * 
le  ciudad  de  Sania  Ágata  por  curarse  de  aquella  do- 
lencia, y  hubo  de  dejar  el  camino  comenzado.  Detúvo- 
se allf  quince  dias,  y  porque  en  este  invierno  no  po- 
día obrar  algún  buen  efecto  en  Abruzo,  repartió  in- 
gentes por  estancias  en  aquella  provincia,  y  en  Pollas 
y  por  la  comarca  de  Tierra  de  Labor.  Entóneos  se 
fue  A  Venafria  y  llegó  basta  los  logares  de  la  abadía 
deMontecasino,  para  probar  si  entretanto  podría  ha- 
cer alguna  cosa  de  ptoveclio.  Porque  como  el  duque 
de  Milán  había  avisado  al  rey  que  le  fue  forzado  ha- 
cer paz  con  sus  enemigos,  nó  cual  ól  la  quisiera,  pero 
cual  ellos  la  querían;  y  decían  al  rey  que  el  duque  en- 
viuba  su  hija  A  Ferrara,  para  que  se  consumase  su 
matrimonio  con  el  conde  Francisco  Sforza.  que  pare- 
cía del  todo  contrario  a  la  empresa  que  el  duque  que- 
ría que  el  rey  siguiese,  convenia  saber  del  duque,  si 
cesaría  de  ofender  al  que  ya  dada  que  era  su  yerno. 
En  este  medio  sucedió  una  cosa  muy  importante  para 
la  empresa  que  el  rey  tenia  entre  las  manos,  y  de 
(Tan  reputación  para  las  cosas  de  Abruzo,  que  hallán- 
dose el  rey  en  el  castillo  de  Migiano.  &  diez  y  nueve 
dol  mes  da  diciembre,  y  teniendo  en  frontera  contra  la 
ciudad  de  Beoevento  García  de  Cahanillas  su  guarni- 
ción en  Mootefésoolo,  y  llevando  su  trato  con  el  alcai- 
de del  castillo,  se  entregó  al  rey,  y  después  la  ciudad 
de  Renevento.  y  sacólo  dol  poder  y  sujeción  del  con* 
defrancisco  Sforza.  Entonóos  Antonio  Caldora,  por  si 
y  por  Ramón  Caldora  y  por  Troyano  Careciólo,  con- 
de de  Avellino,  y  Leonel  Aclozamura,  movió'otra  vez 
'platica  de  concertarse  con  el  rey,  y  estaba  en  poco  la 
diferencia  déredocirse  á  su  servicio;  y  habiéndose  pa- 
sado el  rey  al  lugar  do  Presenta  no,  estaba  A  velnlo  y 
uno  del  mes  de  diciembre  esperando  en  loque  se  de- 
terminaría, y  por  solo  esta  causa  so  detuvo  en  aquella 
comarca.  Pedia  Antonio  Caldora  que  el  rey  le  hiciese 
tomar  A  Bari  y  el  condado  de  Con  versa  do  y  Rotdlano, 
mas  no  solo  no  venia  en  ello  el  principe  de  Taranto, 
pero  puso  en  gran  estrecho  el  castillo  do  Barí,  que  se 
tenia  aun  en  este  tiempo  por  los  do  Caldora.  En  este 
año  de  mil  cuatrocientos  cuaseota,  A  votóte  y  «ios  del 
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mes  de  febrero,  estando  el  rey  en  Gaeta,  envió  al  obis- 
po deSegorbe  a  Portugal  para  que  se  procurase  en  su 
nombre  de  concertar  las  diferencias  que  habla  entre 
la  reinado  Portugal  su  hermana,  y  el  infante  don  l>p- 
dro.  que  se  llamaba  regente  y  tenia  A  su  mano  el  go- 
bierno del  reino  y  de  la  persona  del  rey  don  Alonso  su 
sobrino,  como  tutor,  de  que  se  siguieron  grandes  tur- 
baciones en  aquel  reioo.  Procuraba  el  rey  que  se  guar- 
dase en  el  regimiento  de  aquel  principe  la  misma  Or- 
den que  se  habla  seguido  en  la  diferencia  que  hubo 
entre  el  rey  don  Fernando  su  padre,  siendo  infante  de 
Castilla,  y  la  reina  doña  Catalina,  madre  del  rey  don 
Juan,  asfsobre  el  regimiento  del  reino,  como  en  lo  que 
tocaba  A  la  persona  del  rey  en  su  menor  edad.  Este 
prelado  traía  órden  de  dar  las  gracias  al  rey  de  Cas- 
tilla por  haber  mandado  restituir  al  rey  de  Navarra,  y 
al  infante  don  Enrique  6us  estados.  Entónces  envió 
el  rey  A  mandar  que  llevasen  A  Sicilia  A  Martin  Dlex 
de  Aux,  que  había  sido  justicia  de  Aragón,  dando  la 
seguridad  que  se  le  pidiese,  pero  ól  falleció  Antes  en 
el  Casulla  de  Játiva,  adonde  estaba  detenido. 

Cap.  II  —  Que  Antonio  Caldora,  duque  de  Bari,  y  los 
de  la  casa  da  Caldora  se  redujeron  á  la  obediencia  del 
rey ,  y  el  rey  mandó  ha<.er  guarro  en  las  tierras  que 
los  tsforceses  tenian  en  el  reino. 

Estando  el  rey  en  la  iglesia  mayor  do  la  ciudad  de 
Bencvento,  A  once  del  mes  de  enero  de  mil  cuatrocien- 
tos cuarenta  y  nao  recibió  el  juramento  de  fidelidad  de 
los  de  aquella  ciudad,  según  la  costumbre  déla  isla  de 
Sicilia.  También  los  de  Laochano  enviaron  A  darle  la 
obediencia,  y  Cola  Antonio  Zurlo,  caballero  principal 
de  Ñapóles,  se  redujo  A  su  servicio  que  era  de  los'  muy 
señalados  de  ta  parto  Aojoina.  Mespues  de  haberse 
apoderado  de  la  ciudad  de  Beoevento,  cosa  que  dió 
gran  reputación  y  fué  de  mucha  importancia,  no  solo 
para  las  cosas  de  Abruzo,  pero  para  la  conquista  de 
todo  el  reino,  y  para  reducir  al  papa  Eugenio  A  los 
medios  de  «oncordia,  aquella  plAtica  que  se  tuvo,  y 
continuó  para  reducirá  Antonio  Caldora,  duque  de 
Bari,  y  A  Ramón  Caldora  y  A  los  do  aquella  casa  ni 
servicio  del  rey,  se  coocluyó  de  manera  que  el  duque 
de  Bari  entregó  al  rey  a  Ristaino  Caldera  au  hijo  pri- 
mogénito, en  rehén  para  seguridad  del  rey,  y  el  rey 
con  esto  mandaba  poner  en  órden  las  cosas  de  laguer* 
ra  con  determinación  que  en  la  primera  buena  opor- 
tunidad de  tiempo  partiría  con  su  ejercito  pera  ta 
Marca,  para  deshacer  el  poder  y  reputación  que  el 
conde  Francisco  Sforza  tenia,  conforme  A  la  voluntad 
y  deseo  del  duque  de  Milán,  porque  Nicolo  Pidofno 
en  el  mismo  tiempo  le  hacia  ta  guerra  en  el  Bresano. 
Esto  era,  estando  en  Ce  púa,  A  diez  y  nueve  del  mes  do 
febrero  y  en  fin  des  te  mes,  Cola  Aotonio  Acloxmnura 
vino  á  ta  obediencia  dol  rey,  y  en  el  mismo  tiempo  el 
papa  Eugenio  y  geoovesea  y  el  conde  Francisco  Sforza, 
vieado  A  los  de  Caldora  concertados  con  el  rey,  per- 
dieron la  esperanza  de  poder  socorrer  at  duque  Reinar, 
y  también  el  loa  so  hallaban  embarazados  en  otras  goer- 
ras  y  trabo  jos,  co  que  los  tenia  el  duque  de  Milán,  ha» 
ciendo  la  guerra  en  la  Marca  Niooto  Picmioo,  y  no  po» 
ilidii  ciiviüf"  a^iul^i  ^cnlo»  f|oc  lííistofíp  |jiir*i  socorrerlo 
y  sacarlo  del  peligro  en  que  estaba.  Mas  lo  primero  en 
que  el  rey  entendió,  en  que  no  méuos  se  daba  socorro 
Alas  cosas  del  duque  de  Milán,  fuóeo  dar  sobro  tas 
tierras  que  tenia n  en  el  reino  los  esfofeeses :  porque 
allende  que  fueron  muy  contrarios  en  su  empresa,  ha- 
liábalos  muy  rices,  como  pueblos  que  había  u  estado 
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en  paz  mucho  tiempo,  y  eran  respetados  de.  la  una  y 

de  ta  otra  parte,  asi  de  a  ojotaos  como  de  aragoneses. 
Para  cumplir  con  el  duque  duMilan,  quo  era  cosa  que 
el  rey  deseaba  sumamente  poder  hacer  por  la  obra, 
estando  en  Gaeta,  á  siete  del  mes  de  roa  rao  en  vía  al 
duque  a  Bartolomé  de  Benevento  para  qoe  supiese  ea 
cuan  í  ut  nos  términos  Icnia  los  hechos  de  aquel  rei- 
no, y  que  en  aquellos  dias  se  entendía  en  haber  á  su 
poder  loa  lugares  que  el  conde  Francisco  tenia  allá, 
y  acabado  aquello,  pensaba  con  toda  su  ponte  de  ar« 
ñas  hacer  la  via  fuera  del  reino  6á  la  campana  de 
Eouva  contra  el  papa  Eugenio  .  6  á  ta  Mirca  contra 
el  oo» le  Francisco,  se^un  mejor  pareciese  y  la  con- 
dooa  del  tiempo  lo  aconsejase.  Pero  con  todo  esto 
asa  bo  estaba  del  todo  deliberado ,  si  emprendería 
gatamente  aquehos  dos  caminos ,  partiendo  so 
atete  de  armas  en  dos  partes ,  y  quo  los  de  la  ca- 
ja de  (aldorá,  con  sos  adherentes  fuesen  á  una  por- 
ta la  vía  de  la  Marca,  y  la  otra  «hacia  la  campaña  de 
ftonta,  6  si  juntamente  con  todas  sus  gentes  empren- 
derá el  camino  solo,  y  sobre  esto  envió  a  consultar  al 
deque  de  Milán,  para  que  le  avisase  de  su  parecer. 
Por  el  mismo  tiempo  enviando  el  rey  algunas  galeras 
á  España  con  don  Juan  de  ljar,  y  posando  por  el 
puerto  de  Ni  ta,  Bautista  de  Campo  Freeoso  hizo  mu- 
cha  instancia  con  don  Juan  que  tomase  la  vía  de  Ge- 
nova ;  parque  él  se  pondría  en  las  galeras  con  cierta 
gente  suya  ;  y  ofrecía  que  sin  duda,  poniéndole  deba- 
jo del  muelle  de  Genova,  haria  mudar  el  eohierno  de 
aquella  ciudad,  debajo  del  nombre  y  voz  del  duque  de 
MiUn,  y  tomarían  las  armas  contra  Tomas  de  Campo 
F  rey  oso  su  hermano.  Pero  no  teniendo  comisión  don 
Joan  ni  los  capitanes  de  las  galeras,  ni  orden  de  en- 
tremeterse en  tal  cosa,  y  dudando  que  aquella  empre- 
sa, no  tnviese  por  ventura  otro  efecto  ó  fin,  no  lo 
qoi«ieron  emprender,  no  sabiendo  si  aquello  p ro- 
ce-bi  deba  voluotad  del  duque  de  Milán;  y  asi  te- 
niendo el  rey  las  cosas  del  reino  en  tan  buen  estado, 
coo  gran  voluntad  ofrecía  al  duque  que  entendería 
en  toda  cosa  quo  fuese  exaltación  y  aumento  de 
sucosa,  al  cual  amaba  y  entendía  siempre  reverenciar, 
como  a  su  propio  padre.  Fué  el  rey  avisado  por  estos 
dias  de  una  victoria  que  hubo  NicoJo  Picínino  en  el  Bre- 
sano  de  la  gente  del  conde  Francisco  Sforza,  en  que 
fué  hecho  gran  destrozo  en  los  enemigos ,  y  porque  en- 
tre ellos  se  docia  que  habla  sido  preso  Roberto  de  San 
Sevenoo,  que  era  señor  del  lugar  y  castillo  do  Gayaz- 
za  que  el  rey  tenia  en  mucho  estrecho,  procuró  que 
Kicolo  Pictoioo  no  le  pusiese  en  libertad,  porque  el 
rastillóse  pudiese  haber  roas  presto.  Trataba  el  rey 
también  de  hacer  guerra  por  mar  contra  venecianos  y 
floren lioes,  y  para  esto  proveyó  que  en  Cataluña  se 
armasen  las  mas  galeras  quo  ser  pudiese ,  vera  con- 
tento quo  asistiendo  en  aquella  guerra,  fuesen  debajo 
de  las  banderas  del  duque-  de  Milán ,  si  til  quisiese,  y 
fuese  con  ellos  un  comisario  del  duque,  y  porque  tu* 
viesen  alguu  buen'  puerto  donde  recogerse  en  aquellas 
mares .  venia  el  rey  en  que  se  alzasen  las  tanderas 
del  duque  en  el  castillo  y  ciudad  de  Ischia ,  y  que  se 
tuviese  por  capitanes  del  rey  en  nombre  del  duque,  y 
por  dar  mejor  color  en  aquellos  hechos,  ise  trataba 
que  se  hiciese  una  venta  fingida  de  Ischia  al  duque,  por 
cincuenta  ó  sesenta  mil  ducados.  Estando  en  estas  deli- 
beraciones y  consultas,  envió  el  rey  desde  el  castillo  de 
A  versa,  donde  estaba,  a  veinte  y  uno  del  mes  «le  ntril, 
a  Joan  Zaburgada ,  porque  el  duque  le  pedia  que  no 
se  concertase  con  el  papa  Eugenio ,  sin  que  primero  | 
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se  asegurase  quo  no  habia  de  intentar  ninguno  cosa 

contra  él  ni  contra  su  estado ,  ni  contra  sns  confede- 
rados y  recomendados  asi  do  la  una  como  de  la  otra 
parte  del  rio  Apañar  i  y  de  la  Marca  ,  y  que  el  rey  no 
diese  sn  gente  de  armas  6  sus  enemigos.  Aseguraba 
el  rey  al  duque  por  medio  des  te  su  embajador ,  que 
en  las  pláticas  que  traía  con  Eugenio  trotabu  tan  prm- 

I  cipalmenledela  que  tocaba  A  la  persono  y  estado  del 
duque,  como  do  lo  suyo  propio,  y  afirmaba  que  si 

[  alguna  honra  pretendía  por  la  victoria  y  conquista  de 
aquel  reino,  lo  deseaba  por  tener  mayores  fuerzas  para 
proceder  contra  sus  enemigos  y  responder  con  la  gra- 
titud que  debía.  En  lo  que  tocaba  á  los  hechos  do  la 
Iglesia  y  de  ios  que  competían  por  el  pontificado ,  y  so- 
bre hacer  la  guerra  ó  dejarla  de  hacer  al  conde  Fran- 
cisco Sforza ,  ninguna  cosa  se  (novia  por  el  rey  ni  pro- 
ponía sin  consultarlo  primero  coo  el  duque.  Uabia  ido 
aquellos  dias  pasados  al  rey  con  JoaooUo  Picti ,  ciu- 
dadano do  Florencia ,  de  parte  del  común  de  aquella 
ciudad,  y  mostró  maravillarse  mucho  que  el  rey  se 
hubiese  apoderado  de  la  ciudad  de  Benevento,  pero 
en  efecto  ,  hizo  muchas  ofertas  por  parte  de  la  se- 
ñoría al  rey,  queriéndole  en  conclusión  persuadir, 
que  no  embargante  que  los  florentinos  estaban  muy 
mal  contentos  del  papa  Eugenio  y  de  su  modo  do  pro* 
ceder,  pero  de  muy  buena  voluntad  holgarían  de  in- 
terponerse entre  el  papa  y  el  rey ,  y  aun  con  el  conde 
Francisco  Sforza  por  bien  de  concordia.  Para  esto  pe- 
dia que  el  rey  enviase  a  Florencia  sus  embajadores  y 
que  fueso  enderezada  su  embajada  A  la  señoría ,  y  ofre- 
ció que  sin  duda  ellos  harían  por  todo  su  poder,  qno  el 
papa  condescendiese  &  la  voluntad  del  rey ,  ó  a  lo  mé» 
nos  so  conformase  bien  con  él ,  y  lo  mismo  harían  coo 
el  condo  Francisco.  Mas  decía  el  rey  .que  el  papa  Eu- 
genio en  las  cosas  pasadas  se  habia  favorecido  mucho 
de  las  embajadas  que  fueron  enviadas  por  él  á  Floren- 
cia ,  sin  que  resultase  ¿  sus  cosas  ninguna  utilidad ,  y 
que  dudaba  entóneos  de  enviarla  ,  pero  que  delibera- 
ría en  ella  y  después  avisaría  á  la  señoría  de  su  inten- 
ción ,  y  coa  esta  respuesta  se  despidió  aquel  embaja- 
dor, y  mostró  que  no  iba  muy  contenta,  y  porque  fué 
avisado  el  rey  por  muchas  vías ,  que  todos  aquellos 
ademanes  eran  con  disimulación  y  fingidos  por  sus 
enemigos,  no  curó  de  enviar  la  embajada.  Por  otra  liar- 
te aquel  embajador  en  la  respuesta  quedló  en  el  conse- 
jo de  La  comunidad  de  Florencia,  procuró  do  persuadir 
en  los  Animos  de  los  floreolmes  algunas  cosas  del  rey 
que  se  encaminaban  contra  el  duque  de  Milán ,  asi  da 
algunas  palabras  que  refirió  beber  dicho  el  rey ,  co- 
mo de  no  buena  inteucion  ,  que  tuviese  al  duque  ,  y  asi 
informaba  el  rey  al  duque  con  Juan  Zaburgada,  que 
se  veía  bien  quo  aquellos  sus  comunes  enemigos  te- 
nían grande  envidia  y  pasión  por  la  buena  y  verdade- 
ra inteligencia  y  benevolencia  que  habla  entre  ellos ,  y 
como  el  duque  ero  muy  sospechoso  le  pedia  caramen- 
te que  no  diese  oídos  a  tatos  nuevas  ,  pues  todo  era 
astucia  y  malicia  de  sus  enemigos.  En  esta  sazón  el  rey 
había  encaminado  los  trechea  del  principe  de  Taranto, 
con  Antonio  Caldera  duque  de  Barí,  A  buena  concordia, 
y  comenzó  A  dar  el  sueldo  A  su  gente  de  armas,  estan- 
do en  el  castillo  de  A  versa  que  era  en  gran  número ,  y 
deliliernbade  salir  presto  en  campo  para  hacerla  goer. 
raen  el  estado  del  conde  Fraocisoo  Sforza ,  y  de  allí 
tomar  el  camino  de  la  Marca.  Uegaroonl  puerto  de  NA- 
poles  4  ocho  del  mes  de  mayo  dos  naves  de  la  Proveo*» 
za  .  y  dieron  muy  grando  6nimo  á  la  gente  quo  estaba 
en  su  detenía.,  afirmando  qued  papa  .Eugenio,  Uo  rcu- 
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Unes  y  genoveses ,  y  el  conde  Francisco  Síoraa  ,  habían 
liga  para  echar  al  rey  de  Aragón  de  Italia,  y 
»r  mar  y  por  tierra 


Cap.  III.  — De  la  guerra  que  hixo  «i  rey  en  Capiu 
Pulla ,  en  las  tierras  de  Francisco  Sforia. 

Salid  el  rey  dH  castillo  de  A  versa  con  so  ejército  en 
fln  de  abril,  y  fué  A  poner  so  campo  sobre  Cayazza  que 
como  dicbo  es ,  tenían  los  suyos  en  mucho  estrecho ,  y 
era  de  Roberto  de  9an  Severino ,  gran  aliado  del  conde 
Francisco  Sfbraa ;  y  la  ciudad  con  su  llegada  se  le  rin- 
dió luego  á  partido,  y  comenzó  con  gran  feria  a  com- 
batir el  castillo.  Habiéndose  rompido  parte  del  muro, 
el  alcaide  y  los  que  estaban  en  su  defensa  luego  se  rin- 
dieron al  rey.  Estose  acabó  á  los  diez  de  mayo ,  y  te- 
niendo eJ  rey  so  campo  sobre  Cayazza,  deliberó  tomar  el 
camino  para  las  tierras  del  conde  Francisco  que  eran 
muy  ricas  en  Capitanata  y  Pulla ,  con  determinación, 
según  había  ofrecido  al  duque  de  Milán ,  do  ir  de  allí 
la  via  de  Abruzo  y  después  pasar  á  la  Marca.  Entendía 
el  rey ,  que  el  daño  del  conde  Francisco  y  de  los  ene- 
migos del  duque  de  Milán  y  suyos  en  aquellas  provin- 
cias de  Lombardfa  y  de  la  Marca  ,  se  referia  y  corres- 
pondia  á  lo  que  él  obraba  en  el  reino,  y  que  para  lo 
uno  y  lo  otro  era  de  mueba  importancia  la  guerra  que 
el  rey  hacia  por  aquella  parte.  Mas  el  duque  de  Milán 
no  se  contentaba  con  sola  la  guerra  que  el  rey  hacia  al 
conde ,  y  quería  que  la  rompiese  contra  venecianos  y 
florentlnes  ,  y  la  intención  del  rey  ero  que  se  dilatase 
el  rompimiento  de  la  guerra  que  se  habla  de  hacer  con- 
tra la  señoría  de  Venecia  hasta  que  so  les  pudiese  ha- 
cer notable  ofensa.  Cuanto  á  los  que  con  tendían  por  el 
pontificado  se  conformaba  con  el  parecer  y  consejo  del 
duque,  y  advertía  que  considerase  que  el  papa  Euge- 
pento  era  de  nación  veneciano ,  y  que  por  muchas  re- 
questas  que  le  habin  hecho,  nunca  le  pudo  moverá 
ninguna  buena  intención  en  sus  cosas ,  antes  le  hallaba 
y  descubría  de  cada  día  mas  duro  y  obstinado  en  fa- 
vorecer la  parcialidad  contraria  con  tratos  y  astucias 
y  obras  de  capital  enemigo.  También  consideraba  el 
rey  que  por  otra  parte  no  podía  entender  que  el  in- 
truso de  Saboya,  llamado  Féliz.se  moviese  a  ningún 
buen  partido ,  ni  mostrase  que  quería  en  alguna  cosa 
altearse  al  rey ,  no  embargante  que  por  so  parte  ha- 
bla sido  muy  requerido  por  el  arzobispo  de  Palcrmo, 
y  no  había  podido  claramente  entender  SU  fln  y  pro- 
pósito cuál  era ,  y  asi  bailándose  las  cosas  en  tal  esta- 
do, no  descubría  el  rey  en  ninguno  d ellos  buena  se- 
guridad Del  campo  que  tuvo  el  rey  sobre  Cayszza  se 
fué  A  asentarlo  junto  6  la  puente  déla  Tarfa:  y an 
aquel  lugar ,  n  dos  de  junio,  entendió  qoeel  duque  de 
Milán  era  tan  da  veres  enemigo  del  conde  Francisco, 
que  le  proponía  que  el  infante  don  Enrique  su  herma- 
no casase  con  Blanca  su  hija  ,  con  esperanza  que  habla 
de  suceder  en  el  estado  al  duque  su  padre,  y  el  rey  lo 
deseaba  harto  mni,  asi  por  esto  como  porque  no  casase 
con  el  conde  Francisco,  como  se  procuraba  por  muchos 
de  los  quo  estaban  en  el  consejo  del  duque.  A  tres  de 
junio  tuvo  el  rey  su  campo  junto  á  Cancellería  ,  y  de 
•111  fué  á  ponerle  junto  al  lugur  de  la  i'Adula  ,  y  reci- 
bió aquel  lugar  en  so  obediencia  ,  y  A  Jacobo  Carbón, 
que  era  señor  dél :  y  allí  fué  también  a  darle  la  obe- 
diencia un  caballero  da  Ñapóles,  que  aa  llamaba  Basó- 
me Tomacello.  Esto  era  A  doce  del  mes  de  junio;  y 
mudando  su  real  al  bosque  de  Aleonante ,  que  esta  en 
d  valle  da  Beoevento ,  Miguel  de  Attendulis ,  conde  de 
Cocinóla ,  pariente  y  grao  aliado  del  cundo 


NACIONALES. 

y  capitán  de  genio  de  armas ,  le  fué  i  dar  la  obedien- 
cia a  veíate  del  mes  de  junio,  y  de  allí  fué  A  ponerán 
campo  é  Crsara  en  Pulla.  Había  deliberado,  según  afir- 
maba el  rey,  de  ir  la  via  de  Campania  y  de  Roma  ,  y 
difiriólo  por  el  estorbo  que  puso  el  principe  de  Taran- 
to, por  la  restitución  que  se  habin  de  hacer  al  duque 
Antonio  Caldora  de  la  ciudad  de  Barí :  y  tuvo  recelo 
que  so  podría  seguir  alguna  mudanza  en  sus  cosas,  y 
asi  le  fué  necesario  ir  á  Mirnbella ,  junto  ó  Móntelos— 
coló  ,  por  verse  con  el  principe ,  para  componer  todas 
aquellas  diferencias  ,  y  para  concluirlo,  convino  al  rey 
ir  á  Barí ,  y  después  tornar  la  via  de  Campania  ,  aun- 
que entendía  bien  que  no  era  con  gran  desmán,  y  per- 
dición de  tiempo:  pero  cousíderando  muchas  cosas,  lo 
pareció  aquello  lo  ménos  malo.  En  este  camino  redufo 
A  su  obediencia,  en  aquellas  partes ,  la  Pddula ,  Mira- 
bella  ,  Casano  ,  Móntela  ,  Bañólo  y  Slbioiano :  y  Ursa— 
ra  se  rindió  A  discreción ,  y  llegó  hasta  laa  puertas  da 
Troya ,  i  donde  tenia  encerrado  A  César  de  Mar  ti  ñengo, 
y  otros  sus  enemigos  sforceses.  Teniendo  su  real  junto 
A  Ursora ,  A  ocho  del  mes  de  julio  advirtió  A  Nlcolo 
Picinino,que  hacia  ta  guerra  en  la  Marca  contra  el 
conde  Francisco ,  del  estado  en  que  tenia  nquella  em- 
presa, quo  do  allí  pensaba  tornar  A  Campania  con  muy 
gran  poder  de  gente  de  cabello  y  de  pié ,  para  seguir 
su  consejo ,  y  el  del  duque  de  Milán ,  que  era  el  mismo 
propósito  del  rey :  y  para  mayor  confusión  del  conde 
Francisco ,  y  aun  para  mostrar  debida  gratitud  de  los 
bienes  recibidos  del  duque  de  Milán ,  y  por  bien  de  su 
común  parcialidad  en  Italia ,  por  medio  deNicolo  Picr- 
nino  procuraba  el  rey  que  se  tratase  del  matrimonio 
del  infante  don  Enrique,  su  hermano,  con  Blanca  hija 
del  duque,  esperando  que  aquéllo  seria  confirmación  do 
sus  estados,  y  confusión  pura  los  enemigos.  En  este 
medio  Alejandro  de  Cotlñola,  hermano  del  conde  Fran- 
cisco ,  fué  al  duque  de  Atri  con  mil  y  quinientos  ca- 
bal los ,  y  por  trato  se  apoderó  del  lugar  de  Pescara  :  y 
de  allí  fué  sobre  Ramón  de  Caldora  ,  tío  del  duque  de 
Rari ,  que  estaba  en  campo  en  Ortona ,  y  de  sobresalto 
lo  prendió  con  mas  de  quinientos  caballos ,  y  poco  fal- 
tó que  no  prendiese  A  Ricio  de  Montéela  ro,  y  A  Josta 
de  Aquaviva  ,  que  se  salvaron  en  la  ciudad  de  Tieti . 
Sucedió  este  desmán ,  por  no  qoerer  esperar  Ramón  do 
Caldora  al  duque  de  Barí ,  que  estaba  en  Santa  Pol ma- 
rá ,  que  iba  en  su  socorro  coo  mil  caballos  y  quinien- 
tos infantes:  y  habiendo  mandado  el  papa  Eugenio, 
que  el  cardenal  de  Taranto,  coo  el  ejército  de  la  Iglesia, 
fuese  en  socorro  de  los  esforceses ,  estando  el  rey  con 
su  campo  junto  6  Ursara ,  tuvo  nueva  que  el  legado 
con  la  gente  de  armas  del  papa ,  estaba  en  el  condado 
de  Albi ;  y  por  esta  novedad  ,  vista  la  Instancia  que  e| 
duque  de  Barí  hacia  que  él  fuese  la  via  de  Abruro,  hubo 
de  mudar  de  propósito ,  y  hacer  la  via  de  Pescara  de 
Abruzo ,  con  la  mas  gente  que  pudú  recoger.  Con  esta 
deliberación  procuró  con  Nlcolo  PWoino  ,  que  le  en- 
viase A  Francisco  Picinino  su  hijo ,  y  se  fuese  A  juntar 
con  61 A  la  Amatrice,  6  A  la  ciudad  de  Tieti  :  afirman- 
dole  con  gran  confianza  que  esperaba,  si  allá  fuese,  que 
le  haría  participe  de  su  victoria  :  y  de  allí  podrían  li- 
bremente ejecutar  el  consejo  de  Nicolo  Picinino ,  por- 
que peosaba  que  se  hallaria  con  tal  poder  de  gente, 
que  sería  para  emprender  de  las  cosas  grandes. 
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llw  IV. —  De  la  t>ataUa  que  H  rey  tuvo  con  la  gente  tsfor- 
cesa,  junto  á  tos  muros  de  Troya  en  Pulla ,  y  que  fue- 
ron m  ella  vencidos  los  enemigos. 

Desde  que  el  rey  hubo  en  el  verano  pasado  á  sus  ma- 
no» ei  lugar  y  castillo  de  Cayana  ,  y  entretanto  que 
juntaba  la  otra  gente  para  seguir  la  via  de  Camponia 
y  de  Roma  ,  como  Nicoto  Picinino  lo  procuraba  ,  en- 
tendió que  el  principe  de  Taranto  tenia  algon  descon- 
k-aUmk-nto  y  desden  .  sobro  la  restitución  de  la  ciu- 
dad de  Bar» ,  la  cual  el  rey  había  prometido  é  Antonio 
Caidora ,  y  convino  nacer  venir  al  principe  de  Taran- 
to ,  amo  dicho  es,  ul  valle  de  Bencvenlo  ,  por  quitar 
desanimo  todo  error,  y  no  fué  posible,  sin  que  el 
rey  ie  prometiese  que  iría  á  Barí,  loque  fué  al  rey  mny 
irujesto,  y  fuera  de  su  proposito;  pero  fuéle  forzado, 
jwr  conservar  al  principe  y  reducir  juntamente  n  su 
Ciencia  y  servicio  la  casa  da  los  Caldoru.  En  esto 
radio  por  no  estar  ocioso  con  sus  gentes  redujo  á  su 
obediencia  al  conde  de  Avellino,  y  4  los  vasallos  de  Mi- 
guel de  Attendnlis:  y  de  allí  fué  á  hacer  la  tela  o  Apld 
y  Aríano ;  y  por  concierto  redujo  la  Padilla,  Cetra,  Mi- 
rabella  ,  Casano,  Moolella  ,  Bañólo,  Sabiñano ,  Panni, 
y  é  Monteleon  ,  y  cntónces  se  rindió  la  Ursnra  a  dis- 
crectoo.  Haciendo  su  ejército  después  la  tala  en  loa 
campos  de  Troya ,  porque  se  iba  allí  recogiendo  y 
juntando  la  gente  es íorcesa.  que  estaban  esparcidos  por 
guarniciones  de  sus  pueblos,  que  eran  los  que  hacían 
la  sruerra  con  gente  de  caballo  y  de  p»<í ,  eocerrnronse 
en  Troya  ,  a  nueve  del  mes  de  julio,  todos  aquellos  ca- 
pitanes de  los  enemigos  esforceses,  que  eran  Ccsaro  do 
UarUoengo  ,  Leoncio  Aclozznmura  ,  conde  de  Cela  no, 
qoe  había  perseverado  en  la  obediencia  del  duque  Rei- 
ner,  Francisco  de  SaoSeverino,  Marque to  de  Cotiñola, 
Coleila  de  Ñapóles ,  y  el  Gato  con  todas  sus  gentes  de 
caballo  y  de  pié.  El  rey  se  adelantó  mochas  veces  con 
su  campo ,  para  darles  la  batalla  A  las  puertas  de  Tro- 
ya ,  y  no  la  quisieron  hasta  otro  dia  diez  do  julio ,  que 
salieron  todos  de  Troya  con  sus  gentes  en  orden ,  casi 
á  hora  de  salir  el  sol :  y  estando  el  rey  alojado  A  dos 
millas  entre  Troya  y  Ursara ,  ellos  llegaron  hasta  la  mi- 
tad del  camino  ;  y  siendo  el  rey  avisado  por  los  qoe 
baciao  la  guarda  del  campo ,  púsose  en  el  mismo  ins- 
tante á  caballo  y  mandó  poner  á  punto  su  gente  de  ca- 
ballo y  de  pió,  y  fuese  acercando  para  los  enemigos. 
Viendo  los  esforceses  que  estaba  muy  cerca,  que  el  rey 
iba  pora  ellos  ,  de  industria  se  retrajeron  poco  A  poco 
hasta  las  lleras,  y  casi  junto  A  los  muros  de  Troya,  por 
ponerse  en  alto ,  y  en  parte  fuerte ,  y  para  ellos  muy 
ventajosa  :  y  los  nuestros  siempre  los  f nerón  siguiendo 
muy  en  orden ,  y  trabaron  escaramuza  con  olios :  y  A 
la  postre  los  apretaron  de  manera  que  se  dió  del  todo 
la  batalla ;  en  la  cual,  corno  gente  que  tenia  tan  cerca  la 
guarida,  aunque  animosos  para  acometer,  fueron  ven* 
ade*  y  deshechos,  y  muchos  dellos  presos  y  otros  der- 
ribados ,  hasta  dejar  los  caballos  ,  y  lanzarse  dentro 
de  la  cava  de  Troya :  y  entre  ellos  fué  el  conde  de  Ce- 
lano :  y  los  otros  huyeron  ten  A  rienda  suelta  ,  que  no 
paramo  hasta  Noce  ra  y  Foggja  ,  quo  están  A  diez  y 
doce  millas ,  por  ir  los  nuestros  siempre  siguiendo  el 
alcance.  Con  esta  victoria  se  fuéei  rey  A  Btcari ,  qoe 
pocos  dias  ánles  se  le  había  rendido,  y  habia  vuello  á 
darse  A  los  esforceses:  y  porque  no  se  quisieron  rendir 
los  del  lugar ,  Antes  se  defendían  con  gran  obstinación, 
se  les  dió  un  muy  recio  combate,  y  fué  entrado  el  lu- 
gar y  puesto  A  saco.  Fué  en  la  entrada  de  Biceri  muy 
teña l«do  el  esfuerzo  y  valentía  de  un  caballero  muy 
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Despuig  ,  que  fué  de  los  señalados  caballeros  de  aque- 
llos tiempos  ,  y  muy  favorecido  y  privado  del  rey ,  y 
fué  maestre  de  la  órden  de  Moutesa.  Después  pasó  el 
rey  A  la  baronía  de  Petracatello,  contra  Francisco  Buc- 
cspieoula :  y  en  Ricarí  A  quince  de  julio  tuvo  el  rey 
aviso  que  partedo  sus  gentes  habían  entrado  en  Biselli, 
y  que  la  ciudad  se  dió  ai  rey  ,  y  se  puso  cerco  al  cas- 
tillo estando  en  so  defensa  Lorenzo  de  Cotiñola ,  y  el 
Botzo  se  puso  en  órden  para  socorrerlo.  Como  antea 
desto  el  rey  tuvo  aviso  de  la  prisioo  de  Ramón  Caido- 
ra, y  que  la  gente  del  popa  Eugenio  campeaba  por  el 
condado  de  Albi ,  y  que  allí  se  habían  de  j  un  tur  con  loa 
de  Aguila,  y  con  Alejandro  Sforza  ,  que  estaba  muy 
soberbio  con  la  toma  de  Pescara ,  y  de  Ramón  de  Cal- 
dura,  deliberó  el  rey  pasar  al  Abruzo  ,  para  echar  A 
los  enemigos  de  aquella  provincia;  porque  el  duque  de 
Barí  ,  RJcio  de  Mon  tecla  ro,  Juste  de  Aqoaviva.  duque 
de  Alri ,  le  desengañaban  que  no  se  hallaban  poderosos 
para  resistir  aquellas  potencias  juntas.  Dejó  el  rey  or- 
denado ,  que  le  siguiesen  el  príncipe  de  Taranto  y  el 
conde  de  Avellino  con  todas  sus  gentes  :  pero  de  quien 
hada  mayor  confianza  era  Francisco  Picloino ,  al  cual 
envió  A  decir  que  se  fuese  A  juntar  con  él  coo  toda  su 
gente  ta  via  de  la  Amatrice,  ó  de  la  ciudad  de  Tietí: 
con  íin  que  echando  de  allí  sus  enemigos,  pudiese 
conseguir  so  primer  .propósito,  que  era  ir  la  via  de  Ro- 
ma, como  Nicolo  Picinino  lo  aconsejaba.  Por  este  tiem- 
po la  provincia  de  Calabria  casi  toda  se  había  redu- 
cido ,  porque  el  conde  de  Girachi  había  confirmado  el 
juramento  de  fidelidad ,  y  obediencia  al  rey ,  que  era 
|K>deroso  en  aquella  Baja  Calabria ,  y  el  conde  de  Are- 
na y  el  alcaide  del  castillo  de  Cosencia  y  aquella  ciu- 
dad trataban  de  reducirse:  y  Juan  de  la  Nuce  coo  los 
lugares  que  el  conde  Francisco  Sforza  tenia  en  aquella 
provincia  ,  estaban  ya  en  la  obediencia  del  rey. 

0*  p.  V. — Del  ánimo  grande  que  mostró  d  rey  para  resis- 
tir  á  los  potentados  de  Italia  que  se  confederaron  con- 
tra él;  y  dH  cercó  que  puso  sobre  la  ciudad  de  Sá- 
potes. 

Sucediendo  al  rey  sus  cosas  con  tente  prosperidad, 
que  ya  ninguna  memorin  habla  del  duque  Reinar,  sa 
competidor,  ni  se  entendía  si  estaba  en  el  reino  ó  en  la 
Provenía,  el  papa  Eugenio,  venecianos,  florentinos  y 
genoveses,  y  casi  todos  los  potentados  de  Italia  se  con- 
federaron contra  el  en  liga,  no  solo  para  resistirle  en 
La  conquista  del  reino,  pero  para  echarle  de  Italia.  Con 

nal  de  Taranto  por  legado  con  ejército  de  diez  mil  sol- 
dados, cuyo  capitán  general  era  Juan  Antonio  Ursino, 
c  o  o  do  1  a(^^}9^j  i  ^  c  1^  tro  w     o&  to     j*c  \  to  ^^or  ^\ 

condado  de  Albi  se  puso  todo  el  en  su  obediencia,  y  en 
esta  sazón,  saliendo  Ramón  Caidora  del  castillo  de  For- 
mo en  que  estaba  preso,  alzólas  banderas  de  la  Igle- 
sia, y  juntóse  con  esto  otra  cosa,  de  que  el  rey  tuvo 
gran  sentimiento  y  queja  del  duque  de  Milán,  que  ha- 
biéndose movido  por  el  mismo  matrimonio  de  su  bija 
Blanca  con  el  infante  don  Enrique  su  hermano,  trataba 
que  se  concluyese  loque  estaba  platicado  de  casarla 
con  ei  mayor  enemigo  de  entrambos,  que  era  el  1 
Francisco  Sforza,  pues  noreste  medio  parecía  que< 
confiaban  al  rey  de  todo  recorso  y  remedio  que  pen- 
sase haber  del  duque  de  Milán,  en  quien  puso  toda  su 
esperanza.  Sabiendo  también  que  era  firmado  compro- 
miso de  >s  paz  co  Lomba  rdía,  escribió  de  su  mano  en 
cifra  al  duque,  nó  sin  gran  admiración  de  aquellas  co- 
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sas  y  que  pasasen  tan  adelante  sin  sabiduría  suya,  ro- 
gándole que  por  la  roas  cauta  via  que  le  pareciese,  le 
comunicase  el  secreto  de  aquellos  negocios,  porque 
buenamente  no  los  podía  entender  en  la  forma  que  se 
publicaban,  pero  que  todavía  se  dolía  dedos,  si  asi  pa- 
sabancomose  decía,  mas  por  respeto  del  duque  que  por 
el  suyo.  Tuto  su  campo  en  fin  de  agosto  en  la  selva  de 
Vandra,  adonde  se  detuvo  basta  mediado  el  mes  de 
setiembre,  y  allí  fué  Baordo  Pifíatelo  de  Ñapóles  á  po- 
nerse en  su  obediencia,  y  pasando  su  real  junto  á  Roe  ca 
Guillerma,  Antonio  Spínelo,  señor  de  aquel  lugar,  le 
dio  la  obediencia  é  seis  del  mes  de  octubre,  y  6  veinte 
y  dos  del  mismo  la  ciudad  6  isla  de  Capri  hizo  lo  mis- 
mo por  trato  da  un  clérigo  que  ofreció  de  dar  la  ciu- 
dad, y  cuando  mas  unidos  parecieron  estar  los  caldo- 
rus  y  esforceses  con  la  Iglesia  pura  ir  al  encuentro  A  su 
empresa,  fué  á  poner  su  campo  sobre  la  ciudad  de  Ña- 
póles. Tenia  asentado  su  real  en  Campo  viejo  á  diez  y 
siete  del  mes  de  noviembre,  y  ya  días  habla  que 
se  solemnizó  el  matrimonio  del  conde  Francisco  con 
la  bija  del  duque  de  Milán  en  Cremona,  aunque  el  du- 
que mostraba  que  dió  lugar  al  matrimonio  de  su  hija 
mas  por  necesidad  que  por  voluntad.  Como  el  duque 
vino  en  esto  por  mas  no  poder,  según  se  afirmaba,  de- 
claró el  embajador  que  el  rey  lo  babia  enviado  los  re- 
medios ó  partidos  queá  él  parecía  que  el  rey  debía  se- 
guir, que  era  en  suma  que  enviase  embajada  para  con - 
oertar  ia  concordia  con  el  conde  Francisco,  y  tomar 
partido  de  paz  con  el  papa  Eugenio  y  aun  con  las  co- 
munidades de  Venocia  y  Florencia.  A  este  consejo  man- 
dó el  rey  a  su  embajador  que  respondiese  al  duque  que 
él  le  agradecía  sus  buenos  consejos  y  remedios,  pero 
con  su  buena  gracia  no  entendía  de  presente  usar  de- 
llof  ni  de  su  licencia.  Porque  ú  la  hora  que  partió  de 
Cataluña  la  postrera  vez,  que  habían  pasado  cerca  de 
diez  años  para  emprender  los  hechos  de  aquel  reino, 
fué  con  deliberación  que  no  solamente  la  casa  esforcesa 
y  el  papa,  peroaun  por  ventura  toda  Italia  le  seria  ene- 
miga, y  por  la  misma  razón  le  seria  forzado  hacer  ros- 
tro á  todos  cuantos  le  quisiesen  ser  adversarios  en 
aquella  empresa,  y  por  este  respeto  no  dudar  de  poner 
en  todo  peligro  la  persona,  estado,  reinos  y  bienes.  Que 
si  esto  animo  babia  cobrado,  teniendo  tan  poco  como 
entonces  tenia  en  aquel  reino,  no  debía  peusar  el  du- 
que quo  ahora  le  faltase  teniendo  tal  y  tanta  parte,  y 
habiendo  asentado  el  pié  en  aquella  empresa.  Prime- 
ramente, cuanto  á  lo  que  tocaba  al  conde  Francisco» 
dijese  Juan  Za hurgada  al  duque,  que  él  sabia  que  por 
lo  que  se  publicaba  de  aquel  matrimonio,  y  tambieo 
porque  no  le  estuba'bien  al  rey  ser  adversario  á  perso- 
na que  era  Un  conjunto  al  duque  en  parentesco,  con- 
descendió y  tentó  por  diversas  vias,  con  parecer  y  con- 
sejo del  mismo  duque,  de  tener  buena  amistad  con  el 
conde  Francisco,  ¿  la  cual  jamas  por  ninguna  vía  se 
quiso  reducir,  ó  o  tos  siempre  se  esforzó  eu  darle  todo 
el  «m  pacho  que  pudo,  entendiéndose  continuamente 
con  sus  enemigos  y  con  los  que  le  eran  adversarios  en 
aquel  reino,  y  obrando  lo  peor  que  sabia  ó  podía.  Que 
no  creyese  el  duque  que  por  alguua  vía  él  se  había  de 
inclinar  6  enviar  embajada  al  conde  Francisco  por 
aplacarle  ó  inducirle  d  ninguna  buena  reconciliación, 
pero  si  él  le  quisiese  ser  amigo,  como  persona  Un  alle- 
gada al  duque,  y  servidor  y  vasallo  por  las  tierras  que 
tenia  en  aquel  reino,  él,  por  contemplación  del  tiuque» 
le  acoplaría  en  buena  amistad  á  el  y  ú  sus  to&as,  y  le 
tratarla  como  persona  muy  allegada  a  si.  y  esto  deci* 
el  rey  que  lo  reuiília  á  la  instancia,  requesta  y  voiun- 
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Ud  del  conde,  si  entendiese  que  aquello  le  estaba  bien 
ó  le  convenia.  Mas  cuando  todavía  el  conde  se  dispu- 
siese ó  querer  ir  para  serle  contrario  en  aquel  nnio  por 
cualquier  titulo  ó  causa  conocería  que  halluria  enemi- 
go, y  que  por  ventura  no  esperaría  d  rey  que  le  fuese 
6  buscar  dentro  en  su  reino,  fintéale  saldría  al  camino, 
aunque  le  seria  grave  por  el  decir  de  las  gentes,  haber 
de  contender  con  persona  Un  allegada  en  parentesco  al 
duque.  Pero  pudiéndose  el  rey  escusar  con  Dios  y  con 
las  gentes  y  anU  todos  los  del  muodooon  el  duque,  es- 
peraba saber  y  poder  dar  buen  recaudo  en  sus  em- 
presas, por  forma  que  el  que  amase  su  honor  y  buenos 
sucesos,  recibiría  conUnUmiento.  En  lo  que  el  duque 
rogaba  al  rey  que  tomase  partido  de  concordia  é  inte- 
ligencia con  el  papa  Eugenio,  el  rey  decía  queel  duque 
sabia  bien  que  muchas  veces  por  consejo  suyo  se  dis- 
puso de  serle  bueno  y  obediente  hijo  y  componer  sus 
negocios  con  él,  y  jamás  hasta  allí  le  dio  lugar.  Antes 
siempre  le  había  querido  ser  enemigo  y  tomar  debajo 
de  su  amporo  ¿  los  que  lo  eran,  y  que  no  hacia  mucha 
estima  de  su  enemistad  considerando  como  estaba,  ni 
entendía  que  le  pudiese  venir  por  ella  mucho  provecho 
ó  daño.  Cuanto  á  la  inteligencia  con  venecianos  y  ílo- 
reotines,  decía  el  rey  que  no  tenia  en  olvido  el  benefi- 
cio y  buen  tratamiento  que  recibió  del  duquo  en  el 
tiompo  y  coso  de  su  deliberación;  y  que  por  ello  en 
toda  el  tiempo  de  su  vida  so  reputaría  obligado  a)  du- 
que, no  inénos  que  su  propio  y  natural  padre  si  vivió- 
se, y  que  por  ninguna  causa  no  tomaría  cargo  que  las 
gentes  le  pudiesen  noUr  de  alguna  ingratitud  ó  desco- 
nocimiento con  el  duque,  en  tener  inteligencia  con  sus 
antiguos  y  casi  naturales  y  capitales  enemigos.  Cuaulo 
mas.  que  podía  ser  aquella  paz  no  tuviese  firmeza  en- 
tre el  duque  y  aquellas  comunidades,  y  no  le  estaría 
bien  al  duque  que  hubiese  prendas  de  obligación  entre 
el  rey  y  vcuecianos  y  florcntiucs.  Fué  cosa  mam  vi  llosa 
ver  el  ánimo  grande  é  invencible  des  le  principe  ea 
tiempo  quo  se  pensaba  que  se  había  do  poner  por  las 
puertas  de  sus  enemigos,  para  que  no  le  sacasen 
aquel  reino  do  éntrelas  mancas,  porque  en  conclusión) 
de  su  respuesU  mandaba  á  su  embajador  que  dijese  al 
duque  que  se  diese  buena  vida  y  tuviese  buen  áni- 
mo, que  él  esperaba  que  sin  inteligencia  ni  amistad  del 
papa,  ni  del  conde  Francisco,  ni  de  venecianos  y  fio— 
rentines,  él  se  dariu  buena  maña  en  la  empresa  que 
traía  entre  las  manos  de  la  couquisU  do  aquel  reino,  y 
se  defendería  de  cada  uno  dellos  y  aun  de  lodos  jun- 
tos, porque  Urde  se  habían  juntado  y  unido  en  que- 
rer empresa  de  lanzarle  de  aquel  reino,  habiéndole  de- 
jado pasar  Un  adelanto,  y  conocerían  que  tenían  que 
hacer  con  rey.  Que  desto  no  se  diese  el  duque  punto 
de  congoja  ni  fatigase  su  pensamiento,  porque  espe- 
raba que  oiría  buenas  nuevas,  y  se  persuadiese  y  cre- 
yese verdaderamente  que  siempre  que  el  caso  lo  re- 
quii  iese,  baria  mas  por  él  que  por  principe  del  mundo. 
Era  cierto  que  aunque  en  este  tiempo,  que  era  princi- 
pio del  mes  de  diciembre,  el  rey  tenía  su  campo  sobre 
Nüpolcs  y  Puzzolo,  todo  su  cuidado  y  pensamiento  se 
convertía  en  juntar  tan  gran  poder  para  la  primavera 
y  estío  siguiente,  que  tuviese  forma  de  haber  poco  re- 
celo de  todos  fetos  sus  cuemigos. 

Cap.  VI. —  Que  toda  la  provincia  de  Calabria  sr- redujo 
ú  la  obcd'u-uóa  rW  r>'ij  \j  sr  le  rindi  ron  los  de  ]'uzzo¡o. 

Teniendo  el  rey  la  guerra  eu  la  fuerza  principal  del 
remo  eu  laulo  estrecho,  que  ninguna  cosa  de  impor- 
tancia se  sustentaba  en  día  por  su  adversario,  siuo  la 
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«ten  dd  y  Porzolo,  y  Sorteólo,  Musa  y  Vico,  que  era 
loque  daba  animo  y  autoridad  á  la  porte  anjoina,  y 
motilase  entretenía  el  duque  de  Aojou  con  un  increí- 
ble valor,  con  alguna  confianza  del  aocorro  del  papa 
Fugraio  y  de  los  potentados  que  babian  hecho  liga  con 
ñ  cootra  d  rey,  y  el  cardenal  de  Taranto,  legado  de 
!a  Iglesia,  biso  tregua  con  el  rey  y  volvió  con  su  ejér- 
ato  i  la  campaña  de  Roma.  Con  esto  quedó  libre  el 
rey  para  estrechar  el  cerco  de  aquella  ciudad  que  sola 
«residía  para  no  alcanzar  bu  victoria  cumplida',  y 
}il¡  emplear  todas  sus  fuerzas  por  mar  y  por  tierra 
■ra  rematar  la  guerra,  y  fortificó  su  real  en  Campo- 
ntjocoo  deliberación  de  no  partirse  dót  hasta  quo  fue» 
■«Irada  la  ciudad.  Estando  en  aquel  su  real  lo*  de 
hadad  deCosencia  y  sus  casales  y  los  de  Bisiñano  le 
omron  a  dar  la  obediencia,  con  que  se  acabó  de  re- 
te» k>  mejor  y  mas  importante  de  toda  aquella  pro- 
raí.  Esto  fué  á  siete  y  A  nueve  del  mes  de  diciem- 
in.  y  do  quedaba  en  torta  la  provincia  de  Tierra  de 
Litar  coo  Ñapóles  y  Puzzolo,  sino  la  torre  de  Octavo, 
*w  esU  á  dos  leguas  de  Ñapóles  y  Sorrento,  Massa  y 
Tico,  jpoulasc  órden  de  combatirá  Puzzolo  sinquc  ce- 
as* «a  panto  el  cerco  de  Ñipóles,  aunque  el  comhate 
<k  Puaolo  era  muy  dificultoso  por  la  fortaleza  dclsitio, 
r  reqoteria  armada  de  mar  asi  para  el  combate  como 
jar»  impedir  el  socorro.  Había  ido  el  rey  con  parte  del 
gíralo  para  bailarse  al  combate,  y  no  se  querien/u 
nadir  mandóles  talar  el  campo,  y  volvióse  al  real  que 
tnu  sobre  la  ciudad.  Era  aquel  sitio  mas  oportuno 
t*n  tener  en  él  sos  estancias  por  estar  en  lugar  alto, 
í  que.  se  pudo  fortificar  por  todas  partes  y  poder  reco- 
ger por  el  sus  bastimentos  y  tener  abundancia  de  agua, 
T  fortificóse  su  real  eo  torno  con  su  cava  y  valladar  y 
coa  diversas  torres,  como  si  fuera  algún  grande  aleó- 
■f,  y  con  grao  copia  de  artillería,  y  era  en  fin  desie 
«¿ocupado  volvió  por  su  persona  sobre  Puzzolo  para  es- 
tafar el  sitio,  porque  quedase  libre  coo  todas  sus 
fueras  para  proseguir  el  cerco  contra  la  cabeza  del 
w»,  y  ninguna  cora  le  embarazase  ni  les  quedase  a 
cercados  confianza  ninguna  fuera  de  sus  muros. 
fefo  ta  ei  real  al  ¡oíante  don  Fernando  su  hijo,  que  ya 
¿aba  de  si  tales  pruebas  de  su  valor,  que  mostraba 
ha  gran  esperanza  que  había  de  parecer  á  su  padre, 
y  llenado  el  rey  parle  de  su  ejército  comenzó  6  com- 
btir  d  lugar.  Viéndose  los  de  Puzzolo  desconfiados  de 
Wo  iooorro  porque  nuestras  galeras  les  tenían  la  mar 
ÍM  tes  podía  entrar  por  otra  parte,  y  padeciendo  es- 
taña necesidad,  abrieron  las  puertas  al  rey  y  se  le 
rieron.  Esto  fué  a  veinte  y  uno  del  mes  de  di. 

C*>  Vil  — (hw  la  reino  y  d  príncipe  de  Castilla  te  jun~ 
**roa  coa  d  rey  ó>  Savarra  y  con  d  infante  don  En- 
y  con  ios  grande»  de  su  opinión,  y  se  apoda a- 
r»  de  Ja  persona  dd  rey  de  Castilla  en  Medina  del 

W  tiempo  que  «1  rey  tenia  su  empresa  en  esta» 
fo.ro  solo  de  fenecerse  con  tanta  gloria  suya,  pero 
fo  «airar  en  otras,  con  que  se  fuese  fundando  el  rei- 
*•  que  con  tanto  peligro  de  su  persona  se  habla  con- 
WUdo,  y  pudiese  valerse  de  sus  subditos,  el  rey  de 
"tarra  y  el  infante  don  Enrique  sus  hermanos  se 
fueron  en  los  movimientos  y  alteraciones  de  Casti- 
gos manera  que  llegaron  á  tener  mayor  necesidad 
socorro  del  rey ,  que  la  tuvo  él  en  todo  el  tiempo 
Nado  desloa  reinos.  Fué  asi,  que  aunque  el  condes- 
Alvaro  de  Luna  salió  do  la  corte  del  rey  de  | 
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Castilla,  por  lo  que  quedó  acordado  en  la  concordia 
de  Castro  Ñuño,  no  por  esto  cesaron  los  males  que 
aquellos  reinos  padecinn  en  la  contradicción  de  su  go- 
bierno, porque  si  los  unos  ¡«o  sentían  ,  y  tenían  por 
cusa  grave  quo  el  condestable  tuviese  tnu  absoluto  po- 
der en  todo ,  como  era  cierto  que  lo  tenia,  los  del  otro 
puesto  sentían  por  mayor  Urania ,  que  el  rey  de  Na- 
varra y  el  infante  don  Enrique  se  apoderasen  de  todo, 
habiéndose  declarado  tantos  en  aquel  reino  por  sus 
enemigos;  y  el  condestable,  aunque  estaba  ausente, 
les  daba  ánimo  pora  que  Be  emprendiesen  nuevas  co- 
sas .  por  donde  el  rey  le  hubiese  menester  y  le  llama- 
se. Estoserao  don  Gutierre  Álvarez  do  Toledo  arzobis- 
po de  Sevilla ,  don  Fernando  Álvarez  conde  de  Alba  su 
sobrino,  don  l/Opc  de  Barrientes  obispo  de  Segovia.  y 
Alonso  Pérez  de  Bi  vero  contador  mayor,  que  residían 
eoel  consejo  del  rey  de  Castilla ,  y  se  entendían  con  el 
condestable;  y  dieron  A  entender  al  rey  que  le  con  ve- 
nia apartarse  del  rey  de  Navarra  y  del  infante,  y  al- 
mirante lie  Castilla  ,  y  de  oquellos  grandes  que  los  se- 
guían ,  y  partióse  muy  aceleradamente  sin  se  lo  hacer 
saber,  para  Salamanca.  Esto  fué  poco  tiempo  después 
de  aquella  concordia  de  Castro  Ñuño  ,  y  en  el  mismo 
tiempo  Ruy  Díaz  de  Mendoza ,  mayordomo  mayor  del 
rey  de  Castilla ,  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Segovia  y 
de  las  torres  y  puertas ,  y  ochó  fuera  los  de  la  valia  del 
condestable;  y  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  toma, 
ron  su  camino  para  Salamanca,  y  con  ellos  fuéron  el 
almirante  don  Pedro  de  Velasco  conde  de  Haro ,  don 
Pedro  de  Estúñiga  conde  de  Ledesma,  don  Rodrigo 
Alonso  Piroentel  conde  de  Bena vente,  los  condes  de 
Castañedo  y  Valencia ,  é  Iñigo  López  de  Mendoza  señor 
de  Buitrago.  Llevaban  hasta  seiscientos  hombres  do 
armas ,  y  sabiendo  el  rey  do  Castilla  su  ida ,  se  sal  ó 
de  Salamanca  y  se  fué  para  Alba  de Tor mes,  y  de  allí 
A  Bonilla  de  la  Sierra,  y  en  Salamanca  se  juntó  con  H  • 
rey  de  Navarra  el  adelantado  Pero  Manrique,  principal 
artífice  y  ministro  de  todas  las  alteraciones  pasadas  y 
de  las  presentes.  En  este  movimiento  y  ajuntamienio 
de  gentes,  el  rey  de  Navarra  y  el  infante,  y  los  de  mi 
valía,  se  apoderaron  de  las  ciudades  de  Toledo ,  León, 
Burgos,  Segovia  ,  Zamora,  Salamanca,  Ávila  y  l'la- 
sencia  ,  y  de  las  villas  do  Valladolid  y  Guadalajara ;  y 
estando  aquellos  reinos  puestos  en  armas,  y  tratándo- 
se de  concordia  entre  las  partes ,  se  dió  seguro  por  el 
rey  de  Navarra  ,  y  por  los  de  su  parcialidad,  para  quo 
el  condestable  volviese  6  la  córle ,  y  las  cosas  se  pu- 
sieron en  buenos  medios  de  concordia  ,  estando  ya  el 
condestable  en  su  primer  lugar  como  Antes.  Acorrió»'  » 
entonces  que  el  príncipe  de  Castilla  se  velase  y  el  rev 
de  Castilla  envió  desde  Valladolid  al  conde  de  Haro,  y  a 
Iñigo  López  de  Mendoza  señor  de  Fita  y  Buitraco.  y 
A  don  Alonso  García  de  Santa  María,  obispo  de  Carta- 
gena, A  Logroño,  para  que  acompañasen  A  la  prince- 
sa ;  y  fué  con  ella  a  Logroño  la  reina  su  madre,  y  don 
Cirios  príncipe  de  Viana  su  hermano ,  y  el  principe  s«' 
volvió  desde  allí  A  Navarra,  y  fué  llevada  la  princesa 
A  Valladolid  ,  y  en  aquella  villa  se  celebró  el  matrimo- 
nio A  quince  del  mes  de  setiembre  del  año  pasado  «lo 
mil  cuatrocientos  cuarenta ,  con  grandes  regocijos  v 
fiestas,  aunque  las  bodas  fueron  muy  despreciadas; 
porqoo  fué  público  que  lo  princesa  quedó  doncella 
como  lo  estaba ,  y  puédese  con  toda  verdad  afirmar 
por  cierto ,  pues  el  príncipe  lo  confesó  después,  cuan  - 
do  A  cabo  de  diez  anos  fueron  apartados  por  juicio  y 
determinación  de  la  Iglesia.  Sucedió  luego,  que  el 
principe,  que  era  de  edad  de  diez  y  ocho  años ,  quisi» 
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apartarse  del  rey  su  padre  mas  de  lo  que  convenia  y 
estarse  en  Segovia,  que  era  suyo ,  y  tenia  en  su  ser- 
vicio un  caballero  que  se  llamaba  Juan  Pacheco,  al 
cual  tenia  tanto  amor,  que  todo  lo  comenzó  á  gobernar 
por  su  consejo  ,  de  que  pesaba  mucho  A  los  grandes 
del  reino,  recelando  que  aquel  favor  y  privanza  no  se 
IHxlia  seguir ,  sino  lo  que  solia ;  y  osle  le  desvió  del 
verdadero  camino  de  la  obediencia  y  gracia  de  su  pa- 
dre ,  y  lo  allegó  a  la  opinión  del  rey  de  Navarra  su  sue- 
gro y  del  infante  don  Enrique ,  parcciéndolc  que  aquel 
era  mejor  medio  para  su  acrecentamiento.  Pe  allí  fue- 
ron cobrando  mas  Animo  el  rey  de  Navarra  y  los  do 
su  parcialidad,  y  se  pusieron  las  cosas  en  peor  estado, 
habiendo  división  entre  el  rey  do  Castilla  y  el  princi- 
pe su  hijo  ,  y  enviaron  a  desaliar  al  condestable  por  sí, 
y  en  nombro  de  la  reina  y  del  principo .  y  deshicieron 
cualquiera  seguridad  que  le  hubiesen  dado,  y  el  prin- 
cipe envió  A  decir  lo  mismo  al  rey  su  padre.  Habién- 
dose apoderado  el  infante  don  Enrique  de  la  ciudad  de 
Toledo,  el  rey  de  Castilla  le  fue  6  cercar,  habiéndose 
ya  juntado  la  reina  con  el  rey  de  Navarra,  y  estaban 
con  ellos  en  Arétalo  los  otros  grandes ,  y  el  infante  don 
Enrique  salió  do  Toledo  para  juntarse  con  ellos,  y  el 
condestable  y  don  Juan  arzobispo  de  Toledo,  su  her- 
mano ,  iban  juntando  toda  la  gente  de  armas  de  los  se- 
ñores y  caballeros  que  eran  de  su  opinión.  Eslando  el 
principe  en  Segovia  ,  se  fu»;  a  ver  con  l  is  reinas  do 
Castilla  y  Navarra  que  estaban  en  í*anla  María  de  Nie- 
va .  para  dar  al^un  medio  en  tanto  rompimiento,  y 
nose  tomando  concierto  alguno,  el  almirante  y  el 
condestable  de  Bona vente,  Podro  de  Quiñones  y  Rodri- 
drigo  Manrique,  hijo  del  adelantado  Pedro  Manrique, 
salieron  de  Ai  óvalo  con  sus  compañías  de  gente  de  ar- 
mas ,  y  pasaron  los  puertos  para  hacer  la  guerra  al 
condestable;  y  hubo  diversos  reencuentros  de  la  una  y 
otra  parto  por  el  mes  de  abril  dest,-  año ,  y  el  rey  de 
Navarra  y  el  almirante ,  y  conde  do  Benavcnle,  pasa- 
ron también  los  puertos,  y  se  juntaron  con  ellos.  En 
aquella  misma  sazón  c!  rey  de  Castilla  se  pasó  A  Me- 
dina del  ('ampo  y  se  apoderó  da  la  villa  ,  y  so  le  «lió 
la  Mota  n  partido  por  falta  de  bastimentos,  estando 
dentro  don  Fernando  de  Rojas,  lujo  del  condo  de  Cas- 
tro, y  don  Ramón  de  P.spés  ,  con  doscientos  y  cin- 
cuenta soldados  que  ta  tenia n  por  el  rey  de  Navarra,  y 
luego  «e  le  dio  Olmedo ;  pero  no  duró  muchos  dias  en 
su  obediencia  ,  y  echaron  los  de  la  villa  al  que  la  te- 
nia por  el  rey  de  Castilla,  y  apoderaron  en  ella  al  rey 
do  Navarra.  Hab-cndoso  bocho  fuerte  en  Olmedo  el  rey 
do  Navarra  ,  infante  ,  almiran'e  y  conde  de  Benaven- 
te.  y  teniendo  allí  todas  sus  gentes,  salieron  de  Olme- 
do y  fueron  a  poner  su  real  cerca  de  Medina  del  Cam- 
po al  lugar  dcCarrloncillo,  y  pasaron  sos  batallas  or- 
denadas por  delante  de  Medina,  donde  estaba  el  rey  de 
Castilla  con  dos  mil  y  trescientos  de  caballo,  entre  hom- 
bres do  armas  y  ginetes.  Paso  el  acometimiento  y  osa- 
día tan  adelante ,  que  un  miércoles,  víspera  de  san 
Pedro  y  san  Pablo,  so  entró  la  villa  de  Medina  del  Cam- 
po por  la  gente  del  rey  de  Navarra,  media  hora  Antes 
de  amanecer ,  y  entraron  el  rey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te con  sus  escuadrones  ,  en  son  de  dar  batalla  :  y  es- 
t  indo  el  rey  de  Castilla  en  la  plaza  armado,  íuéron  cou 
gran  acatamiento  a  hacerlo  reverencia ;  y  el  comh  ata- 
blo y  el  arzobispo  de  Toledo,  su  hermano,  y  don  Gu- 
tierre de  Sotomayor,  maestro  de  Alcántara,  y  otros  ca- 
imlleros  se  pusieron  en  salvo.  Luego  llegaron  las  reinas 
de  Castilla  y  Portugal  y  el  principe,  adonde  estriba  el 
rey  de  Castilla  ,  y  aposentáronse  en  palacio ,  y  manda- 
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ron  que  saliesen  de  la  córte  todos  los  def  condestable-, 
y  los  oficiales  do  la  cusa  real  que  estaban  puestos  do 
su  mano;  y  otro  día  se  fueron  don  Gutierre  de  Toledo 
arzobispo  de  Sevilla  ,  y  el  conde  de  Alba  su  sobrino, 
y  don  Lope  de  Barrientos  obispo  de  Scgovln.  Entónces 
mandó  el  rey  de  Castilla  que  la  reina  sn  mujer,  y  el 
principe  su  hijo ,  y  el  almirante,  y  el  conde  de  Alba, 
determinasen  todas  las  diferencias  que  habia  entre  el 
rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  y  el  condes- 
table ;  y  por  definitiva  sentencia ,  declararon  que  H 
condestable  por  tiempo  de  Seis  años  estuviese  en  sus 
villas  de  San  Martin  de  Val  de  Iglesias  y  Rtaza  y  sus 
tierras ,  sin  salir  dellas ;  y  no  fuese  A  la  córte,  ni  es- 
cribiese ni  enviase  mensajero  al  rey ,  sino  en  sus 
hechtis  propios  y  de  los  suyos ;  y  no  tuviese  ei  ni  el  ar- 
zobispo su  hermano  sino  cada  cincuenta  hombres  de 
armas,  y  habia  de  dar  seguridad  de  nueve  fortalezas, 
y  que  toda  la  gente  de  guerra  se  derramase,  salvo  seis- 
cientos hombres  de  armas  que  quedasen  en  la  córte, 
hasta  que  se  entregasen  las  fortalezas.  Con  esto  habia 
de  entregar  el  condestable  a  don  Juan  su  hijo  mayor 
en  poder  de  don  Alonso  Pimentel  condo  deBenavente 
su  tio,  para  que  estuviesen  en  tercería  por  el  termino 
de  les  seis  años.  De  Medina  se  fueron  con  el  rey  A  V»- 
lladolid  .  quedando  el  gobierno  en  poder  de  la  rein  a, 
•y  del  principe ,  y  del  rey  de  Navarra  ,  y  del  infante?  y 
almirante,  y  de  los  grandes  que  los  seguían;  y  esta- 
ban con  tanto  recelo  los  unos  de  los  otros,  que  w  reci- 
bieron homenajes  y  juramentos  de  no  procurar  priva  n- 
zn  ni  allegamiento  al  rey,  unos  mas  que  otros,  cosa 
que  no  podia  ser,  venando  lo  cumplieran  no  podía  du- 
rar. Pe  allí  resultó,  porque  estuviesen  mas  confede- 
rados y  unidos  el  rey  de  Navarra  y  el  Infante  con  el 
almirante,  y  no  se  temiesen  del ,  que  acordaron  que  el 
rey  do  Navarra  ,  por  ser  muerta  la  reina  doña  Blanca 
su  mujer,  casase  con  doña  Juana  hija  mayor  del  nl- 
mirante,  y  el  infanle  con  doña  Beatriz  Pimentel,  her- 
mana de  don  Alonso  conde  de  Benavente.  todo  en  daño 
y  perdición  del  condestable.  En  este  año  por  el  mes  de 
febrero  se  concertaron  los  infantes  de  Portugal,  tíos 
del  rey  don  Alonso ,  y  el  conde  de  Barcelos,  que  traían 
diferencias  entre  si  sobro  ol  gobierno  de  aquel  reino, 
habiendo  echado  rJél  A  la  reina  doña  Leonor  ,  y  de  la 
tutela  y  guarda  del  rey  don  Alonso,  y  del  prlnripedon 
Fernando  sus  hijos.  Esto  fué  en  La  mego,  yenObidos, 
dia  de  la  Ascensión  deste  año  de  mil  cuatro  cientos 
cuarenta  y  uno ,  se  celebraron  los  desposorios  del  rey- 
don  Alonso ,  y  de  la  infanta  doña  Isabel ,  hija  del  In- 
fante don  Pedro  de  Portugal ,  y  nieta  de  don  Jaime 
conde  de  Urgcl,  siendo  el  rey  de  diez  años. 

Cap.  VIH.  —  fíe.  las  córt>*  que  la  reina  celebró  álos  ara- 
goneses en  la  villa  de  Alrañis  que  se  prorogaron  á  la 
ciudad  de  ¿aragosa;  y  del  fnero  que  se  ordenó  en  eüas 
que  el  justicia  de  Aragón  no  pudiese  ítr  privado  de  su 
oficio ,  sino  por  el  rey  y  ¡a  corte. 

Habia  convocado  la  reina  córtes  A  los  aragoneses  es- 
tando en  la  ciudad  de  Valencia  este  año  de  mil  cuatro- 
cientos cuarenta  y  uno.  A  veinte  y  dos  de  febrero,  pa- 
ra el  último  de  marzo  siguiente  A  la  villa  de  Alcañiz 
porque  en  Zaragoza  morían  de  pestilencia.  Para  esto, 
como  era  costumbre,  don  Guillen  Ramón  Afaman  de 
Ccrvellon,  comendador  mayor  de  Alcañiz,  en  su  nom- 
bre y  del  matsstre  y  órden  de  Calatrava,  dió  so  con- 
sentimiento para  que  la  reina  lugarteniente  general 
del  rey  pudiese  ejercitar  jurisdicción  en  aquella  villa 
por  el  tiempo  que  darafen  las  córtes,  con  qae  no  toes» 
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a )» coras  de  ios  vecinos  y  de  tu  distrito.  La  causa 
que  te  propuso  por  la  reina  desta  convocación,  fué  quo 
ei  n-y  filaba  eu  gran  peligro  entre  sus  enemigos, 
pruj;u«odo  aquella  su  gran  empresa  do  reducir  a 
bubñJjeocia  de  su  señorío  al  teiuo  de  Na  pules  que  c.— 
tete  en  puolo de  breve  y  gloriosa  conclusión,  si  por 
sos  taallos  y  subditos  fuese  socorrido  brevemente  de 
ligua 090 teoiento  socorro.  Porque  se  ontendia  que  el 
laoe  aquella  empresa  seria  causa  de  su  venida  á  es- 
U  reinos,  lo  que  «1  rey  deseaba  con  singular  afición, 
yt  w  órdeo  los  había  mandado  juntar  en  aquella 
>i3.  y  les  rogaba  y  encargaba  tan  afectuosamente 
ow* podía  que  entendiesen  con  diligencia  en  hacer 
Uwarroel  rey  como  se  confiaba,  y  sus  predecesores 
knfteaeolelo  acostumbraron.  Después  de  las  protes- 
tases ordinarias  que  no  podían  ni  debían  ser  con- 
■tuiu  ni  celebradas  corles  a  los  deste  reino  sin  la 
?í*ocia  del  rey  ,  nombraron  treinta  y  seis  personas 
fin  dar  roas  breve  expedición  á  los  actos  de  la  cór- 
te  ««rede  cada  estado,  con  poder  do  conferir  y  trá- 
belos negocios,  y  a  estos  se  dio  después  poder  que 
presentasen  toda  la  córte  para  tratar  y  coocluir  to- 
fo :«  negocios  y  actos  dolía.  Entre  los  nombrados 
b  Iglesia  fueron  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  el 
dwpo  de  Huesca ,  y  por  el  estado  de  los  ricos  horn- 
ees eran  don  Artal  de  Alagon  el  mayor,  y  don  Juan 
de  Luna,  señor  de  Villafehz,  don  Jaime  de  Luna,  se- 
iwrde  I llueca  y  Gotor,  don  Felipe  de  Castro,  y  don 
.'dre  de  Castro,  hijos  de  don  Felipe  Galcerán  de  Cas- 
tro, doo  Jimeno  de  Urrea,  don  Juan  de  Ijar,  hijo  de 
Joo  Juan  Fernandez,  señor  de  Ijar,  y  los  procuradores 
fcícoodede  Ribagorza,  y  de  don  Lope  Jiménez  de  Ur- 
na. Eran  por  el  estado  de  los  caballeros  6  infanzones 
MarlíD  de  Torrellas,  Berenguer  de  Bardaxl,  Luis  Cos- 
ida. Bernardo  de  Pinos,  a  quien  llamaban  el  Bastardo 
•fe  l*íaos.  Francés  de  Urries,  Juan  de  Mur,  Iñigo  de 
JUa,  Pero  Ruiz  de  Moros  y  Juan  Diez  de  Aux.  Antes 

*  proceder  A  otros  negocios  importantes  so  proro- 
piy  continuó  la  córte  el  primero  del  mes  de  setiem- 
bre del  año  pasado  de  la  villa  de  Alcana  a  la  ciudad 
>fc  Zaragoza  para  el  segundo  de  octubre,  y  asistieron 
« d  monasterio  de  los  predicadores,  y  por  enferme- 
fcdde  la  reina  por  no  poder  asistir  n  los  actos  della, 

voluntad  de  la  córte  sa  mudó  al  monasterio  de 
ttr>U Marta  del  Carmen.  Debían  en  eslo  tiempo  las  ge- 
neralidades del  reino  mas  de  quinientos  y  sesenta  mil 
torioes,  y  hacían  de  pensiones  ordinarias  y  de  censa- 

*  mas  de  diez  y  nueve  mil  libras,  y  destas  sumas 
tallaban  que  había  recibido  el  rey,  desde  la  córto  ge- 
neral que  celebró  en  la  ciudad  de  Teruel,  cuatrocien- 
^y  noventa  y  cinco  mil  florines,  y  aunque  la  falta 
<W  dinero  era  grande,  porque  de  mucho  tiempo  atrás 
'«aba  el  comercio,  y  con  la  ausencia  del  rey  salían 
kl  reiao  grandes  sumas,  socorrieron  en  estas  corles 
¿I  rey  con  cincuenta  y  cinco  mil  libras,  las  cuales  en- 
comendaron al  justicia  de  Aragón  que  las  llevase  al 
Kf.  y  4  otra  parte  socorrieron  con  veinte  mil  florines 
í«ra  ayuda  del  premio  de  la  compra  de  Borja  y  «lo 
pailón,  que  eran  de  la  reina  doña  Violante ,  y  so 
ttadieroo  por  sus  testamentarios  para  que  fuesen  uní- 
¿«foola  corona  real,  considerando  que  los  castillos 

villa  y  lugar  eran  muy  fuertes,  y  estaban  en  las 
!'<*>leras  de  Castilla  y  Navarra,  y  era  aquella  comarca 
'«u  de  las  entradas  muy  llanas  y  fáciles  de  Castilla  pa- 
ra Aragón,  y  bailaban  por  grande  inconveniente  quo 
Hi<«d»esien  en  ellas  personas  estreñas,  y  que  no  fuesen 
MVarales  del  rey.  Entre  otros  fueros  se  ordenó  cu  cs- 
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ta  córte,  uno  muy  señalado,  y  en  quo  hubo  grande  al- 
leraciou,  que  el  oficio  del  justicia  de  Aragoo  no  pudie- 
se ser  proveído  por  el  (joropo  que  al  rey  pareciese,  y  no 
selequitasoal  quo  lo  fuese  por  sola  la  voluntad  del 
roy,  aunque  el  que  eu  él  presidiese  divse  ft  ello  su  con- 
sentimiento, y  no  fuese  tenido  el  justicia  de  Aragón 
de  renunciar  el  olicio  por  alguna  obligación  que  prece- 
diese a  la  renunciación.  También  declararon  que  la 
persona  del  justicia  de  Aragoo,  ni  por  causa  civil  no 
pudiese  ser  detenida  ni  presa,  sino  por  mandamiento 
del  rey  y  de  la  córte.  Fundábase  esta  ley  por  los  de  la 
córto,  afirmando  quo  era  ciorto,  que  por  antigua  cos- 
tumbre el  oficio  del  justicia  de  Aragón  se  debía  dar 
por  vida  y  no  revocarse  por  sola  la  voluntad  del  rey;  y 
que  demás  tiesto  los  aragoneses  en  el  tiempo  que  re- 
nunciaron el  privilegio  de  la  unión,  por  asegurarse 
desto  hicieron  que  el  rey  don  Pedro  Ies  otorgase  un 
fuero,  en  el  cual  se  contenia  qne  él  y  sus  sucesores  no 
pudiesen  quitar  el  oficio  del  justicia  de  Aragón,  ni  en 
otra  manera  castigarlo  cuanto  quier  concurriese  legi- 
tima causa;  ántes  aquello  se  hubiese  da  ordenar  por 
el  rey  y  la  córte,  y  dolió  hubiesen  de  ser  juntamente 
jueces.  Decían  quo  si  por  aquel  fuero  se  ordenaba  que 
por  el  rey  sin  la  córte,  con  legitima  causa  no  debía  ser 
quitado  el  oficio  al  justicia  de.  Aragón,  mucho  roo* 
se  debía  entender  que  por  sola  voluntad  del  rey 
no  se  debía  privar  del.  Acordaban  al  rey  que  se  había 
seguido,  que  los  reyes  do  Aragón  siempre  habían  dado 
este  oficio  desde  aquel  tiempo  de  la  revocación  de) 
privilegio  de  la  uuioo  por  vida,  y  no  habían  privado  ni 
intentado  privar  á  ningún  justicia  de  Aragón  de  su 
oficio,  fuera  de  córte  nin  su  voluntad,  hasta  quo  Juan 
Jiménez  Cerda n  por  mauerns  indirectas  fué  constreñi- 
do á  renunciar  el  oficio;  y  después  Martin  Diez  de  Aux 
fué  privado  por  el  rey  ó  do  su  mandamiento  sin  la 
córte,  y  fué  preso  y  sacado  fuera  del  reino,  y  aun- 
que en  aquel  tiempo  muchos  del  reino  que  se  junta- 
ron alegaron  que  aquello  uoso  debía  hacer  fuera  de 
la  córte  y  sin  ella,  pero  por  parte  del  rey  y  de  la  reina 
su  lugarteniente  general,  se  pretendió  que  aquello  no 
era  expresamente  prohibido  por  fuero,  y  decian  los  de 
la  córte  que  se  había  ofrecido  entontes,  que  en  la  pri- 
mera corte  que  se  celebrase  en  este  reino,  el  rey  lo 
proveería  en  tal  manera,  que  el  reiuo  quedaría  con  sa- 
tisfacción deste  agravio.  Por  esta  consideración  envia- 
ron ft  suplicar  ni  rey  con  el  mismo  justicia  de  Aragón 
que  aquello  que  lesera  otorgado  por  los  fuerosantignos, 
en  el  tiempo  de  la  renunciación  del  privilegio  de  la 
unión,  y  después  por  larga  costumbre  so  declarase,  y 
pusiese  en  escrilo  en  los  fueros  destas  córtes,  para  en 
perpetua  memoria,  y  que  esto  no  debia  ser  molesto  »l 
rey,  pues  por  ello  no  se  deropaha  A  su  preeminencin 
real,  porque  ya  el  reino  lo  tenia ;  mayormente  qu- 
había  sido  ofrecido  al  reino,  y  decian  los  derechos  qui- 
los principes,  guardando  sus  leyes  á  sus  subditos,  no 
disminuyen  su  dignidad,  ftntes  la  aumentan  y  confir- 
man su  estado.  Dióse  licencia  a  la  córte  6  nueve  del  me< 
de  junio,  y  aunque  el  justicia  de  Aragón  halló  al  rey 
muy  embarazado  en  la  guerra  y  la  tenia  en  tal  estado 
que  esperaba  muy  presto  rematarla,  teniendo  su  cam- 
po cerca  de  Tocco,  ft  diez  del  mes  de  setiembre  le  man- 
dó venir  con  la  confirmación  do  lo  que  se  habia  or- 
denado en  las  córtcs.  y  se  tuvo  por  muy  servido  etv 
ellas  de  los  aragoneses,  teniendo  en  tal  estado  las  co- 
sas de  la  fjuerra.  Mas  no  dejó  do  declarar  lo  que  senti;» 
sobre  el  fuero  que  se  habia  ordenado  del  oficio  del 
juslicia  de  Aragón,  considerando  que  aquel  recaerdo 
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del  oficio  del  Justicia  de  Aragón  quo  50  iba  fundando 
contra  la  opresión  y  fuerza  de  los  poderosos,  por  este 
medio  habia  de  ser  amparo  de  los  que  mas  podían,  y 
no  de  los  sujetos  y  débiles.  Doctoraba  que  por  compla- 
cer al  reino,  visto  que  habían  querido  insistir  tanto 
en  que  se  eslableciesMj  esta  ley,  él  la  habia  loado,  rati- 
fica do  y  jurado,  aunque  creía  y  veia  que  no  era  expe- 
diente al  beneficio  del  reino  y  á  la  administración  de 
la  justicia,  por  los  grandes  abusos  y  disolución  de 
libertades,  que  segnn  era  notorio  habían  querido  ha- 
cer y  mostrar  en  los  tiempos  pasados,  los  que  ejer- 
cían este  oñelo  y  presidian  en  él  en  gran  deservi- 
cio de  Dios  y  ofensa  manifiesta  de  la  justicia.  Que 
era  de  creer  que  en  las  personas  en  quien  mas  fá- 
cilmente caen  pasiones  humanas  de  parentesco,  par- 
cialidades, amistades,  odios  y  codicias,  no  está  tan 
bien  la  perpetuidad  de  preeminencias,  jurisdicción  y 
prerogativas,  como  en  el  príncipe;  que  destos  afectos 
tiene  causa  de  ser  mas  libre  que  otro  ninguno,  y  afir- 
maba que  tenia  gran  duda,  que  por  sucesión  de  tiem- 
po los  deste  reino  no  viesen  y  bailasen  quo  resultaban 
inconvenientes  que  por  entonces  no  se  descubrían,  y 
los  mostraría  la  larga  experiencia  de  los  negocios. 
Pero  pues  asi  en  tollas  maneras  to  hablan  querido, 
entendía  ser  asaz  escudado  á  Dios  y  ¿  ellos ;  y  ereia, 
si  se  seguían  inconvenientes  en  algún  tiempo,  seria 
culpa  y  cargo  de  los  que  habían  querido  mas  proveer 
A  sus  pasiones,  que  al  bien  público  del  reino  y  al  celo 
y  dirección  de  la  justicia.  También  afirmaba  que  no 
era  suficiente  escusa  ó  causa  decir,  que  el  sentido  y 
entendimiento  de  los  fueros  antiguos  declarare  quo  el 
oficio  del  justicia  de  Aragón  no  era  A  voluntad  y  nl- 
bedrfo  del  rey,  porque  de  lo  contrario  constaba  por 
los  registros  y  platicas  antiguas;  era  á  saber,  que  esto 
oficio  era  á  voluntad,  y  se  daba  por  el  tiempo  que  pa- 
recía al  rey,  y  estaba  en  su  facultad  de  poderlo  siem- 
pre mudar  según  parecía  en  el  justiciado  de.  Jimen  Pé- 
rez de  Salanovo,  al  cual  fué  dado  por  la  voluntad  del 
rey,  y  también  en  el  magistrado  de  Sancho  Jimé- 
nez de  Ayerve,  que  se  dio  en  Valencia  por  el  rey 
don  Alonso,  por  la  voluntad  del  rey:  mas  en  esta  par- 
te tenían  los  aragoneses,  que  el  reino  habla  sido  tan 
bien  informado  como  en  el  hecho  pasaba ,  porque 
puesto  que  se  entendió,  que  fueron  proveídos  ft  vo- 
luntad del  rey ,  pero  habia  sido  antes  de  la  revo- 
cación délos  privilegios  do  la  unión,  y  lo  que  se 
pretendía  por  el  reino  era,  que  después  se  estableció 
aquella  ley,  que  el  justicia  de  Aragón  fuese  proveído 
durante  su  vida,  y  que  se  confirmó  por  larga  cos- 
tumbre. 

Cap.  IX. — De  la  guerra  que  se  hacia  por  «l  rey  contra 
¡a  ciudad  de  Súpoles  y  contra  los  lugares  de  la  costa 
de  Sorrento,  que  se  tenían  por  el  duque  Reiner,  y  de  la 
rebelión  de  Antonio  Caldera. 

Llegó  A  estar  la  ciudad  de  NApoles  en  tanto  estrecho, 
que  no  se  acordaban  que  jamos  en  las  guerras  pasa- 
das so  viesen  en  tanto  estremo  de  falta  de  bastimentos; 
pero  era  el  duque  do  Anjou  tan  amado  de  los  do  aque- 
lla ciudad,  qoe  esto,  y  otras  muy  grandes  miserias, 
que  so  pasan  en  muy  lardos  cercos,  las  sufrían  con 
una  paciencia  increíble,  tan  grande  era  el  amor  que 
tenían  á  aquel  príncipe,  ó  el  aborrecimiento  y  miedo 
«le  nuestra  nación.  Por  esto  viendo  Reiner  tanta  cons- 
t  meia  y  t¿  en  aquel  pueblo,  solo  de  noche  y  de  día,  ó 
.onpoca  compañía,  discurría  por  toda  la  ciudad  pro-  I 
veyendo  a  lo  necesario,  hasta  mandar  sacar  el  trigo 
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que  hobia  en  el  castillo,  para  repartirlo  entre  la  genio 
popular.  Tanto  con  mayor  cuidado  el  tey  estrechaba 
el  cerco  por  su  misma  persona,  y  estando  en  su  real 
el  día  de  Navidad  del  año  de  mil  cuatrocientos  cua- 
renta y  dos,  Atesto  de  NApoles,  vizconde,  como  pro- 
curador de  Nicolo  de  Arena,  conde  de  Arena  y  de 
Melito  y  de  San  Rufo  de  Calabria,  bizo  al  rey  ho- 
menaje de  fidelidad  y  se  pusieron  en  su  obedien- 
cia, y  dentro  de  tres  dias  se  rindieron  tos  de  la 
torre  de  Octavo.  Andaba  discurriendo  el  rey  por 
su  persona  por  Tierra  de  Labor,  y  puso  por  di- 
versas partes  sos  estancias  contra  la  ciudad,  pa- 
ra que  por  todas  ellas  fuese  combatida  ,  y  en  la 
una  tenia  parte  de  su  real  y  en  otra  estaba  el  in- 
fante don  Fernando  su  hijo;  y  porque  muy  cer- 
ca de  Campo  viejo  habia  Reiner  mandado  fortificar 
un  collado  que  Maman  Picifalcon,  el  rey  le  mandó  com- 
batir y  se  puso  en  él  gente  en  su  defensa.  Hallándo- 
se el  rey  en  Gaeta,  A  doce  del  mes  de  febrero ,  deliberó 
de  pasar  A  A  versa  para  dar  órden  que  Sorrento  ,  Mas- 
sa  y  Vico ,  que  se  tenían  por  Reiner,  se  combatiesen,  y 
para  ello  se  pusiese  en  órden  su  armada  ,  y  vuelto  A 
Gaeta  de  aquella  dudad  A  veinte  y  cinco  de  febrero, 
tornó  A  enviar  A  Juan  Zaburgada  al  duque  de  Milán, 
y  fué  por  una  nueva  demanda  que  el  duque  propuso 
al  rey  ,  para  confederarle  con  geooveses.  Para  esto  ha- 
bla enviado  et  duque  un  caballero  de  so  casa  al  rey, 
quo  se  decía  Francisco  de  Landriano,  y  llevaba  muy 
encargado  de  persuadirlo  que  asentase  de  tal  mane- 
ra sus  cosas  con  geooveses,  que  fuese  A  honra  del  rey  y 
de  su  estado,  y  era  con  tal  platica,  qoe  seentendla  bien 
por  ella  que  era  inducido  el  duque  de  gonoveses  para 
desavenirle  dei  rey,  y  de  la  confederación  grande  que 
entre  ellos  habia  ,  porque  pedia  que  el  rey  le  diese  á 
él  ó  á  los  genoveses  por  él  el  reino  de  Cerdeña.  Como 
aquello  hobia  costado  tanto  A  la  corona  de  Aragón  ,  el 
rey  se  escusaba  diciendo  que  aunque  su  ánimo  y  vo- 
luntad fué  siempre  y  seria  de  complacer  al  duque  con 
toda  liberalidad  mas  que  A  persona  del  mundo,  pero 
la  enajenación  y  desmembración  de  los  reinos  y  tier- 
ras de  la  oorona  de  Aragón  y  del  patrimonio  reol  le 
estaba  prohibida,  por  la  unión  inseparable  que  del  los  el 
primer  dia  que  fué  rey,  prometió  y  juró  de  guardar  á 
todos  sus  subditos,  y  por  muy  gran  necesidad  que  le 
sobreviniese,  no  le  era  permitido  hacer  lo  contrarío, 
que  si  tal  cosa  se  intentase,  allende  del  quebrantamien- 
to de  su  fé  y  promesa  dada  A  todos  sus  súbditos ,  sin 
duda  ninguna  su  estado  corría  uo  gran  peligro  de  sub- 
versión y  novedad  nunca  oída  entre  los  suyos,  y  que 
era  cierto  que  el  duque  de  Milán  no  querría  ni  permi- 
tiría tal  cosa ,  y  envió  el  rey  órden  para  que  se  pudiese 
tratar  de  concordia  con  genoveses.  A  diez  y  seis  de 
marzo,  los  de  Capri  y  Anacapri  enviaron  A  dar  la  obe- 
diencia al  rey  que  estaba  en  Puzzolo ,  y  el  postrero  de 
oquel  mes  habiéndose  fortificado  la  bastida  de  Piclfal- 
con  contra  la  ciudad  de  Ñapóles ,  el  rey  se  fué  á  poner 
sobro  Vico  y  mandó  ir  también  por  mar  su  armada, 
que  eran  trece  galeras,  y  entre  otras  fustas  y  berganti- 
nes y  tarcas  eran  en  número  de  ochenta  ,  y  no  se  es- 
perando los  de  Vico  el  combate ,  se  dieron  ,  y  después 
mundo  el  rey  hacer  la  tala  en  los  campos  de  Massa  y 
Sorrento.  Rindióse  Massa  A  quince  del  mes  de  abril,  y 
6  diez  y  siete  teniendo  el  rey  su  campo  sobre  Sorrento, 
se  le  di  orón  los  de  Gulioniso ,  y  puso  el  cerco  contra 
Sorrento  por  tierra  y  por  mar.  En  este  medro  Antooio 
Caldora,  usando  de  su  acostumbrada  liviandad  y  poca 
íé ,  por  instigación  c  inducimiento  del  condu  Francisco 
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«»  reteló-  contra  el  rey ,  habiéndole  el  rey  vuel- 
to A  Ristnin  Caldora  su  hijo  qoe  le  babia  entregado ,  al 
cual  había  mandado  tratar  con  mucha  honra,  en  com- 
pañía del  infante  don  Fernando  su  hijo. 

Cat.  X.— <?uí  ei  rey  entró  la  dudad  <U  NápoUi  por  com- 
bale. 

Sustentase  el  duque  de  Anjou  en  la  defensa  de  la  ciu- 
dad de  Ñapóles  tanto  tiempo  por  los  socorros  ordina- 
rios que  le  iban  de  Genova ;  porque  eran.en  aquello  los 
groo /eses  tiu  cuidadosos  y  solícitos ,  como  si  fuera  en 
ello  la  confederación  de  su  estado ,  y  asi  entraban  en 
el  puerto  de  Ñapóles  ordinariamente  muy  gruesas  naos 
cargada*  de  bastimentos  y  de  las  municiones  necesa- 
rias y  de  algunas  compañías  de  gente  de  guerra  de  su 
estado  y  de  la  Provenía,  hasta  que  creciendo  la  armada 
del  rey  iban  con  gran  peligro,  y  fué  íaltando  del  todo 
d  socorro.  Fuéron  postreramente  de  Génova  cuatro- 
ciento»  ballesteros  ,  cuyo  capitán  era  Arunco  de  Cibo, 
y  siendo  socorrida  tan  á  menudo ,  aunque  iba  crecien- 
do la  falta  de  bastimento  por  la  guarda  que  se  puso 
por  mar  y  por  tierra  para  que  no  les  entrase  socorro, 
pero  ios  mismos  que  estaban  en  el  real,  que  eran  natu- 
rales del  reino ,  buscaban  todos  los  medios  que  se 
podían  imaginar  para  que  la  dudad  se  entrase  sin  cono- 
bate  .  temiendo  que  ellos  bebían  de  ser  en  él  los  prime- 
ros en  el  combatir.  Habia  en  aquella  ciudad  dos  maes- 
tros hermanos.que  tenían  cargo  de  aderezar  d  Formal, 
que  t*  una  acequia  grande  que  entrn  en  ella  por  una 
honda  mioa.la  cual  discurre  de  una  muy  famosa 
fuente,  que  lia  man  la  Agua  de  Bolla,  a  otra  parte  del  rio 
Sebetho  que  corre  por  muy  cerca  de  los  muros  de  la 
ciudad,  y  de  aquella  acequia  los  napolitanos  tienen 
gran  servido  para  sus  casas  ,  y  les  es  de  mocho  regalo 
por  discurrir  por  gran  parte  de  lo  poblado ,  y  salieron 
aquellos  hombres  al  campo  por  la  hambre  que  pade- 
cían ,  y  fueron  presos  cerca  de  la  lwstida  de  Picifal— 
con.  Estos  dieron  aviso  que  fácilmente  se  podía  poner 
gente  dentro  de  la  ciudad  por  las  minas  que  iban  á  dar 
al  Formal,  y  coa  dádivas  y  largas  promesas  ensayaron 
A  entrar  por  ellas  algunos  de  los  soldados  aragoneses. 
Pero  siendo  descubierto  por  algunos  napolitanos  que 
estaban  en  el  real,  que  se  tenia  esperanzado  entrar  la 
dudad  por  aqudtas  minas ,  y  que  d  rey  á  menudo  lla- 
maba aquellos  hombres  y  hablaba  en  secreto  con  ellos, 
el  duque  de  Anjou  encargó  á  Juan  Cossa  y  á  Rubín 
Galeoto ,  que  eran  dos  caballeros  de  quien  hacia  gran 
confianza ,  que  pusiesen  mucha  guarda  en  los  pozos  y 
minas  que  iban  6  dar  al  Formal ,  y  haciendo  todos  los 
repuros  posibles ,  púsose  mayor  guarda  en  las  velas  y 
rondas,  y  el  duque  jamás  falté  de  acudir  A  la  guarda  y 
defensa  el  primero  é  de  los  primeros,  discurriendo  de 
noche  y  de  día  por  la  ciudad ,  animando  así  al  pueblo 
como  á  la  gente  de  guerra.  El  postrero  de  mayo,  que 
fué  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento ,  anduvo  por 
la  ciudad  en  procesión  como  era  costumbre,  y  otro 
dia  un  napolitano,  A  quien  desplacía  que  aqudla  ciudad 
se  lomase  por  combate,  aunque  estaba  en  nuestro  cam- 
po ,  se  entró  dentro  y  dijo  que  habia  oido  decir  al  mis- 
mo rey  ,  que  Antes  de  quince'boras  pensaba  estar  den- 
tro de  la  ciudad  ;  y  aunque  el  duque  de  Anjou  dijo 
públicamente  que  aquello  se  habia  dicho  por  poner  te- 
mor, todavía  maodó  que  se  hiciese  muy  gran  guarda 
a  los  pozos.  Fueron  reconocidos  los  reparos  y  canceles 
dol  Formal ,  pero  el  rey  de»de  A  versa  pasó  á  combatir 
Id  ciudad,  tenieudo  su  ejército á  punto  de  dar  d com- 
bate ;  y  envió  seiscientos  y  cincuenta  soldados ,  genio 


muy  escogida ,  con  un  capitán  español  llamado  Pedro 
Martínez,  y  con  Juan  Carrassa  y  Mazzco  de  Genaro,  y 
fueron  guiados  por  los  maestros  del  Formal.  Estos  no 
podían  llevar  otras  armas  sino  ballestas  y  esclavinas 
por  los  pasos  angostos  de  las  minas,  y  llegando  a  las  bo- 
cas de  los  primeros  pozos  no  tuvieron  tiempo  de  poder 
salir  mas  decuarenta,  que  eran  de  los  primeros  ,  y  sa- 
lieron A  un  pozo  de  un  sastre ,  que  llamaban  Cítelo ,  A 
la  puerta  de  Santa  Sofía  y  estuviéronse  dentro  de  la 
casa.  Otro  dia  sábado,  que  fué  a  dos  del  mes  de  junio, 
creyendo  el  rey  que  todas  aquellos  compañías  desol- 
dados estaban  dentro  de  Ñapóles ,  mandó  dar  el  com- 
bate A  la  parte  de  San  Juan  A  Carbonera ,  y  los  escua- 
drones se  acercaron  al  muro ,  y  pusieron  en  él  sus  es- 
calas, y  la  pelea  se  mezcló  muy  bravamente ,  teniendo 
el  rey  por  cierto  que  los  soldados  que  babian  en* 
trado  por  las  minas  eran  muertos  en  días  ó  en  la 
ciudad.  Pero  los  cuarenta  soldados  que  estaban  ya 
fuera  del  Formal,  encerrados  en  la  casa  de  aquel  pobre 
hombre  de  miedo  de  ser  sentidos,  como  gente  desespe- 
rada salieron  para  apoderarse  de  la  primera  torre  dd 
muro,  y  dallándola  cen  muy  pocos  soldados  los  pu- 
sieron en  huida  y  se  apoderaron  de  la  torre  de  Santa 
Sofía,  y  el  combate  se  dió  por  aquella  parta  muy  fie- 
ramente y  se  escaló  ei  moro,  animando  el  rey  a  los 
suyos  y  promdiéndoles  de  dar  la  ciudad  A  saco,  sal- 
vando las  personas  y  la  honra  de  las  mujeres.  Andaba 
en  aquel  trance  el  duque  de  Anjou  con  algunos  caballe- 
ros por  la  ciudad  animando  la  gente,  y  llegando  A  San- 
ta Sofía,  adonde  era  el  mayor  combate,  comenzó  con 
basta  doscientos  soldados  a  hacer  prueba  de  lantar  los 
que  habían  ganado  la  torre  y  entrado  por  el  Formal,  y 
mBtó  de  su  mano  algunos,  y  peleando  con  éi  un  caba- 
llero principal  do  Valencia,  que  se  decía  don  Miguel 
Juan  de  Calatayud,  también  fué  herido  y  muerto  por 
sus  manos.  Dióse  combate  A  otra  parte  de  la  ciudad 
por  la  puerta  de  San  Genaro,  y  según  Bartolomé  Fac- 
do  escribe  en  su  historia,  don  Lope  Jiménez  de  TJrrca, 
don  Ramón  Boíl  y  Jimen  Pérez  de  Co relia,  que  fueron 
los  prindpales  en  ordenar  d  combate  y  en  la  órden  que 
se  tuvo  de  la  entrada  de  la  gente,  juntando  un  gran  es- 
cuadrón desoldados,  habiéndose  rompido  el  muro,  en- 
traron por  otra  calle  estando  Reiner  peleando  con  los 
que  entraban  por  la  parle  de  Santa  Sofía,  y  entendien- 
do que  por  allí  se  defendía  A  los  enemigos  la  entrada; 
y  hasta  trescientos  genoveses  defendían  la  puerta  de 
San  Genaro,  y  con  la  entrada  de  aquellos  caballeros 
todos  fueron  desamparando  los  muros  y  puertas,  y  se 
iban  recogiendo  al  castillo  Nuevo  para  ponerse  en  sal- 
vo. Entró  don  Pedro  de  Cardona  con  quinientos  sol- 
dados por  una  calle  mas  principal  que  todas  quellama- 
ban  la  calle  Maestra,  y  encontróse  conSarra  Braucazo, 
que  era  muy  favorecido  del  duque  de  Anjou,  que  iba  A 
caballo,  y  prendiólo,  y  acudió  con  su  gente  A  la  puerta  de 
Santa  Sofía,  donde  el  duque  estaba,  y  no  podiendo  mas 
detenerse  se  recogió  al  castillo.  Por  aquella  puerta  de 
Santa  Sofía  entró  el  ejército  junto  sin  hallar  ya  ningu- 
na resistencia  en  toda  la  ciudad,  y  púsose  A  saco  basta 
que  el  rey,  entrando  en  ella,  mandó  luego  con  prego- 
nes, so  pena  de  la  vida,  que  no  se  robase  roas  y  se  per- 
donase A  los  vencidos,  no  so  acordando,  como  Joviano 
Pon  ta  no  escribe,  de  la  muerte  del  infante  don  Pedro  su 
hermano,  y  trató  &  todos  con  una  maravillosa  huma- 
nidad y  clemencia.  Fué  la  entrada  desta  ciudad  de  las 
cosas  señaladas  de  aquellos  tiempos,  por  haber  sido 
guerreada  y  combatida  por  tantos  años  por  un  princi- 
po Un  grande  y  tan  valeroso,  y  por  quien  babian  pa- 
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sadp  por  »a  empresa  tantos  buenos  y  malos  sucesos,  y 
defendida  hasta  el  postrer  trance  por  otro  príncipe  de 
tanto  valor,  y  el  neo  y  el  otro  llomados  y  requeridos 
por  aquella  misma  nación  siendo  estranjeros.  al  cabo 
de  veinte  años  que  el  rey,  por  mar  y  por  tierra,  habia 
empleado  en  su  conquista  todas  sus  fuerzas  y  las  de 
sus  reinos,  poniendo  el  primero  su  persona  a  todo  pe- 
ligro, que  fué  causa  que  estimase  en  mas  sola  aquella 
ciudad  que  todos  los  reinos  y  estados,  y  la  amase  como 
A  su  propia  patria  y  morada.  Hubo  en  la  entrada  des- 
da ciudad  una  maravilla,  que  fué  para  los  hombres 
que  son  curiosos  en  considerar  semejantes  aconteci- 
mientos de  gran  estrañeza,  haber  sido  entrado  por  Be- 
Usarlo  en  tiempo  del  emperador  Justiniano,  y  ganada 
de  los  godos  por  otro  tal  ardid  de  la  mina  del  mismo 
Formal.  El  Junes  siguiente,  6  cuatro  del  mes  de  junio, 
estando  el  rey  en  la  iglesia  mayor  de  Ñapóles  con  gran 
solemnidad  y  aparato,  los  síndicos  de  los  sejos  de  la 
Montaña.  Porto  y  Poertanueva,  le  hicieron  el  homena- 
je de  fidelidad,  y  después  los  síndicos  de  las  otras  pla- 
»as,  según  su  costumbre,  con  uno  de  los  mayores  triun- 
fos que  se  alcanzó  por  principo  de  aquellos  tiempos. 

Cap.  XI.— Q*n  el  castillo  de  Capuana  se  rindió  al  rey;  y 
de  la  batalla  que  dióá  los  Caldoros,  en  la  cual  fue  ven- 
cido y  preso  Antonio  Caldora,  duque  de  Bar  i. 

Dos  dias  después  de  ser  entrada  la  ciudad  de  Ñapó- 
les arribaron  a  aquella  marina  dos  naves  de  Genova 
cargadas  de  vituallas,  y  la  una  descargó  al  castillo,  y 
la  otra  se  volvió  cardada,  y  con  ellas  se  fué  el  duque  do 
Anjou,  y  dejó  en  el  castillo  Suevo  ó  Antonio  Calvo,  gc- 
novés.  a  quien  debía  gran  suma  de  dinero,  y  fué  A 
desembarcar  a  Puerto  Pisano  y  de  allí  pasó  a  visitar  al 
pupa  que  estaba  en  Florencia.  Dentro  de  poc<;s  dias  se 
Tindlóal  rey  por  JuanCoSsael  castillo deCapuana,  por 
medio  de  Juan  Carrada,  dejando  Kr  en  salvo  ta  mujer 
é  hijos  de  Juan  Cossaqno  estaban  en  el  castillo,  y  él  era 
ido  con  el  duque  de  Anjou,  y  púsose  cerco  a  los  rasti- 
llos Nuevo  y  de  la  Montaña,  que  decían  de  Santelmo. 
El  rey,  no  cesando  un  punto  do  perseguir  á  los  enemi- 
gos, así  a  los  de  Caldora  como  ¿  los  esforceses,  hasta 
hozarlos  del  reino,  porque  no  quedase  en  él  esperan/a 
ninguna  al  de  Anjou,  entendiendo  que  Antonio  Caldora 
se  juntaba  con  Juan  Sforza,  hermano  del  conde  Fran- 
cisco Sforza,  y  que  se  iba  rehaciendo  con  buen  ejérci- 
to para  hacerle  la  guerra  en  nombre  del  papa,  y  que 
en  deshacer  aquella  gente  consistía  la  victoria,  para 
asegurar  su  empresa,  dejadas  todas  las  otras  cosas  y  la 
ciudad  de  Ñapóles  en  buena  defensa,  salió  A  cjan  furia 
a  perseguir  aquella  gente.  Esto  fué  &  veinte  y  uno  del 
mes  de  junio,  y  fué  A  Capua,  y  A  grandes  jornadas  pa- 
só por  frente  del  Pópolo  la  vía  de  Isernia,  y  llegando 
A  aquella  ciudad  queseteuia  por  Antonio  Caldora,  lue- 
go se  le  rindió  con  la  guarnición  de  Kenle  que  tenia  en 
su  defensa,  y  después  puso  su  campo  sobre  Carpciio— 
ne,  adonde  estaba  Antonio  Real,  de  quien  Caldora  hacia 
muy  gran  confianza,  y  había  en  aquel  lugar  mucho  di- 
nero y  gran  mueble  de  plata  y  joyas,  como  en  la  princi- 
pal fuerza  de  los  caldoras.y  tomó  dos  dias  de  tregua  con 
salvoconducto  del  rey  y  rué  A  vtrse  con  Antonio  Cal- 
dora  qne  estaba  A  cinco  millas  en  Aspeionasmo,  y  dí- 
jote  que  no  se  podía  defender,  y  le  seria  forzado  rendir 
A  Carpcnone,  si  no  iba  A  socorrerlo,  (  aldorá,  desroso  de 
salvar  el  castillo  y  su  dinero,  deliberó  ucometer  á  furia 
el  hecho  y  ponerlo  en  las  armas,  entendiendo  que  con- 
sistia  el  buen  suceso  en  la  celeridad,  porque  temía  que 
Judu  Sforza,  que  estaba  con  él  con  dos  mil  de  caballo, 
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por  ser  ido  el  duque  de  Anjou,  en  cuyo  socorro  ellos 

iban,  no  se  volviese,  y  asi,  mas  por  fuerza  que  cou 
buenas  razoucs  estrechó  A  Juan  Sforza  que  fuése  con 
él  A  hacer  jornada  contra  el  rey,  prometiendo,  según 
afirmaban,  por  muy  cierta  la  victoria,  de  la  cual  pen- 
saba haber  Caldora  no  solo  muy  grande  honra,  pero 
restauración  del  estado  perdido,  hallándose  allí  el  rey 
en  persona  y  muchos  señorea  cou  él.  Con  esta  deter- 
minación salió  Caldora  A  veinte  y  ocho  de  junio  A  po- 
nerse debajo  de  Sassano,  que  Faccio  llama  Saxauo,  y  la 
noche  Antes  se  salió  de  su  campo  Pablo  de  Sangro  coa 
una  gruesa  banda  de  genio  de  anuas,  y  se  fué  A  juntar 
con  el  rey,  y  se  tuvo  particular  aviso  de  la  gente  quo 
llcvuban  los  caldoreses.  Mandó  el  rey  poner  en  aquel 
lugar  de  Sassaoo,  que  es  de  sitio  alto,  algunas  compañías 
de  soldados  para  que  estuviesen  de  requería,  y  orde- 
náronse sus  haces,  aunque  muchos  eran  de  parecer  que 
no  se  diese  la  batalla,  porqueeran  muchos  mas  los  ene- 
migos, y  diciendo  el  rey  A  don  Juan  de  Veinteraílla, 
marqués  de  Girachi,  que  fué  de  los  excelentes  capita- 
nes que  se  señalaron  cu  todo  el  discurso  de  aquella 
guerra  quedijeso  su  parecer,  él  respondió  que  si  noestu- 
viera  allí  el  rey,  él  no  dudara  de  acometer  A  los  enemi- 
gos muy  confiadamente,  pero  como  iba  tanto  en  su 
vida,  no  osaría  aconsejar  que  se  pusiese  su  persona 
real  A  tanto  peligro;  y  asegurándole  el  rey  que  por  él 
no  quedaría  de  procurar  de  ganar  ta  misma  honra,  po- 
niéndose su  celada,  mandó  salir  A  dar  la  batalla.  Es» 
lando  los  unos  A  vista  de  los  otros  comenzóse  A  trabar 
escaramuza,  y  rehusaudo  los  de  Caldora  de  pasar  un 
arroyo,  m¡<ndó  el  rey  que  pasasen  tres  escuadrones, 
cuyos  capitanes  eran  doo  Pedro  y  don  Alonso  de  Car- 
dona, y  don  Guillen  Ramón  de  Moneada,  y  con  gran 
orden  acometieron  la  batalla,  y  siendo  ceñidos  y  es- 
trechados de  los  enemigos,  pasaron  otros  dos  escua- 
drones que  llevaban  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  y  don 
Itamou  Boil,  y  dieron  por  otro  lado  en  los  enemigos,  y 
comenzóse  por  todas  partes  A  herir  la  batalla  muy  bra- 
vamente. En  este  trunco  las  compañías  de  soldadosque 
estaban  de  requesta  en  Sassano,  dieron  en  el  bagaje  do 
los  enemigos  y  comenzáronlos  de  robar,  y  enviando 
Caldora  una  Lundu  de  caballería  en  su  socorro,  aco- 
metió el  rey  con  el  resto  de  su  campo,  y  fueron  los 
enemigos  rotos  y  vencido*.  Fué  en  esta  batalla,  que 
duró  muchas  horas,  muy  loado  el  esfuerzo  de  los  cal- 
doras  y  esforceses,  y  Antonio  Caldora  hizo  oficio  de 
gran  capilan  y  buen  caballero,  y  de  valiente  soldado, 
aventurándose  por  si  mismo  A  dar  la  batalla  A  un  rey 
tan  poderoso  y  vencedor,  y  que  tenia  consigo  muy  ex- 
celentes capitanes  y  señalados  caballeros,  entre  los  cua- 
les, en  esta  jornada,  fué  muy  loada  la  valentía  de  don 
Iñigo  de  Guevara,  hijo  del  condestable  don  Ruy  López 
dcAva'.os,  que  era  mayordomo  del  rey.  Salióse  déla 
batalla  Juan  Sforza  y  púsose  en  salvo,  \  Caldora  quedó 
en  el  campo  preso  y  vencido.  Habida  esta  victoria,  que 
fué  de  las  señaladas  que  hubo  en  esta  guerra,  por  ha- 
berse dado  A  soldados  viejos  y  muy  ejercitados  en  ella, 
teniendo  el  rey  su  campo  cerca  de  Santa  María  de  Car- 
lito,  usó  de  singular  clemencia  con  Antonio  Caldora 
pcrdonAndole  todos  los  yerros  pasados,  porque  le  mos- 
tró por  cartas  de  muchos  que  eran  íntimos  del  rey, 
que  le  avisaban  que  no  fuese  A  su  llamamiento,  cer- 
tificándole que  le  mandaría  matar,  y  con  esto  se  cs- 
cusatui  de  haberse  partido  de  su  servicio  cuando 
muchos  barones  del  reino  traían  sus  pláticas  con  el 
conde  Francisco  Sforza.  Mandóle  el  rey  poner  en  li- 
bertad habiendo  hecho  juramento  de  fidelidad  en  ma- 
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nos  de  don  Lope  Jimence  de  Drreo ,  y  dejóle  el  condado 
de  Trf  vento  y  algunos  lagares  en  Abruzo,  y  lodos  los 
bienes  y  joya»  á  su  mujer,  que  fué  una  de  las  señóla - 
das  grandezas  de  Animo  de  que  usó  principe  con  ene- 
migo é  hijo  de  tan  gran  enemigo.  Esto  fue  A  seis  del 
mes  «le  julio,  y  quitóle  el  rey  la  conducta  de  gente 
de  armas,  y  no  dió  lugar  que  el  ni  otros  turones 
del  reino  la  tuviesen,  y  mandó  reducir  toda  la  g<»  - 
te  de  guerra  debajo  del  gobierno  y  mando  «leí  prín- 
cipe de  Taranto ,  como  gran  condestable  del  reino. 
Del  campo  de  Santa  Marta  de  Garlito  posó  el  rey  á 
poner  su  real  ni  Vasto  Aimon,  y  los  de  Ortona  y  Fran- 
eavila  se  le  rindieron,  y  poniéndose  sobre  Pescara,  Con- 
rado de  Aquavíva,  conde  de  San  Valentín,  le  fue  A  dar 
f<*  homenajes,  y  de  allí  fue"  A  Salino,  y  los  de  la  ciudad 
«Je  Adría  le  enviaron  A  dar  la  obediencia. 

dr.  XII  —Que  el  conde  Francisco  Sforsa  procuró  tetter 
la  conducta  de  capitán  general  del  rey,  y  el  rey  la  dió  á 
Stcola  Picinino  por  conttmplacwn  dei  duque  de  Hilan. 

Hacho  tiempo  hnbio  que  el  rey,  en  respecto  del  pa- 
rente*co  que  el  conde  Francisco  Sforza  tenia  con  el  du- 
que de  Milán,  daba  lugar  A  algunas  ptAticns  que  se  lo 
proponían  por  parte  del  mismo  conde,  porque  si  «e  hu- 
millaba á  pedir  cosas  razonables  era  contento  de  acep- 
tarlas por  respecto  del  duque  y  de  aquel  deudo,  te- 
niendo el  rey  fin  6  que  por  su  mano  se  compusiesen  las 
coks  de  la  Iglesia,  y  se  asentase  una  paz  universal  en 
toda  Italia.  Para  esto  envió  el  conde  A  don  Iñigo  de 
Guevara,  que  era  muy  principal  entre  los  de  su  con- 
ejo y  sagran  privado,  y  subiendo  A  la  provincia  del 
Abrazo  para  echar  los  enemigos  della,  y  teniendo  su 
campo  junto  ó  San  Demetrio,  A  seis  del  mes  de  agosto, 
to*a  ponerle  contra  el  Tueco  que  se  tenia  por  loscaldo- 
ras.  En  la  plática  que  don  Iñigo  de  Guevara  tuvo  con 
el  conde  Francisco  Síorza  se  estrechó  con  él  mas  de  lo 
que  el  rey  quisiera,  y  e*to  de  manera  que  sin  dar  ro- 
zón al  rey,  prestó  el  conde  homenaje  y  juramento  de 
fidelidad  como  vasallo  del  rey,  y  con  gran  estudio  y 
porfía  se  hizo  publicar  por  gran  condestable  del  reino 
con  cuatro  mil  de  caballo  y  mil  infantes  y  por  gober- 
nador de  Abruzo,  y  que  su  hijo  contraía  matrimonio 
no  doña  Marta  de  Aragón,  hija  natural  del  rey.  Para 
aseotar  esto  no  tuvo  comisión  ninguna  del  rey  don  Iñi- 
j¡o  deGuevara,  y  fuera  poner  gran  turbucion  en  sus 
toes  asentar  aquella  concordia  sin  consulta  y  sabidu- 
ría del  duque  de  Milán,  con  quien  consultaba  déla  su- 
ma de  todas  sus  cosas,  y  asi  envió  con  esto  al  duque  6 
alicer  Ferrer  Ram,  6U  vicecanciller,  y  á  don  Iñigo  de 
Guevara  con  los  embajadores  que  vinieron  A  su  campo 
dei  conde  Francisco.  Habió  desta  platica  grandes  celos 
7  temores  entre  el  conde  Francisco  y  Niculo  Picioino, 
y  el  rey  se  iba  entreteniendo  con  ellos  dando  á  enten- 
der al  duque  que  esperaba  su  respuesta.  Por  otra  par- 
te el  rey  estaba  muy  dudoso  de  entrambos,  porque 
teniendo  su  real  contra  el  Tocco  6  diez  y  seis  de  agosto, 
entendió  que  por  trato  y  medio  de  las  señorías  de  Ve- 
aecia  y  Florencia,  y  aun  del  papa  Eugenio,  Niculo  Pi- 
onino  y  el  conde  se  babian  visto,  siendo  grandes  ene- 
migos, y  dcsto  tuvo  el  rey  gran  sospecha  considerando 
la  mala  intención  que  el  papa  y  aquellos  señorías  te- 
abo  A  sos  cosos,  y  tuvo  mucho  recelo  no  resultase  al- 
guna novedad  de  aquella  concordia  entre  Nicolo  Pici- 
oioo  y  el  conde,  que  causase  algún  estorbo  á  sus  moti- 
*osy  A  la  paz  general  de  Italia.  EscusAhase  con  el  duque 
qiw  estaba  dudoso,  si  por  desviar  el  peligro  que  tenia 
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le  con  vendría,  sin  esperar  respuesta,  concertarse  con 
uno  dellos,  y  el  rey  encaminó  el  negocio  de  manera 
que  tuviese  con  buena  gracia  del  duque  A  su  servicio 
A  Piciniuo,  y  hasta  tenerlo  i-ierto,  dió  gran  muestra  de 
otorgar  todos  aquellos  partidos  al  conde  Francisco 
Sfnrza  por  medio  fie  don  Iñigo  de  Guevara.  Por  esto 
con  gran  instancia,  consultando  sobre  clio  al  duque,  le 
requería  que  le  declarase  su  intención,  pues  su  deseo 
era  conformarse  siempre  con  ella,  porque  nunca  aca- 
baba de  entender  A  cuáldestos  dos  capitanes  se  inclina- 
ba mas  el  duque,  y  por  una  parte  bacía  su  poder  por- 
que se  concertase  con  su  yerno,  y  por  otra  se  referiaa 
algunas  cosas  por  las  cuales  se  dudaba  que  en  lo  inte- 
rior estuviese  contento  del.  También  por  otra  parto 
consideraba  el  rey  que  Nicolo  Picinino,  al  cual  él  repu- 
taba ser  hombre  y  cosa  propio  del  duque  de  Milán,  es- 
taba en  la  mono  y  disposición  del  papa  Eugenio,  y  co- 
mo hombre  suyo  hacia  cuanto  podía  por  deshacer  al 
conde  Francisco,  y  hasta  este  tiempo  nunca  había  que- 
rido apartarse  de  Eugenio  por  ninguna  oferta  quo  et 
rey  le  hiciese,  y  mostraba  descontentamiento  por  no 
querer  salir  el  rey  A  la  destrucción  del  conde  como  él 
quisiera,  y  no  sabia  el  rey  ni  podía  atinar  cómo  lo  re- 
mediase, mayormente  no  entendiendo  cuAl  era  la  ver- 
dadera intención  y  voluntad  del  duque.  Pedia  .por  esta 
causa  al  duque  encarecidamente  le  descubriese  su  vo- 
luntad, ó  de  allí  adelante  le  tuviese  por  escusado,  si 
concurriendo  tanta  diversidad  y  contradicción  sede- 
terminase  A  la  una  parle  de  aquellos  dos  capitanes,  no 
pudiendo  buenamente  tener  por  mas  tiempo  aquellas 
cosas  en  balanza.  Teniendo  su  campo  sobre  el  Tocco  en 
fio  del  mes  de  agosto,  supo  que  el  duque  le  enviaba 
sus  embajadores,  que  eran  Francisco  de  Landriano, 
Guarncrio  de  Castellón,  muy  famoso  letrado  en  el  de- 
recho civil,  y  Francisco  de  Barbavarls,  no  solo  para 
declararen  esto  la  voluntad  del  duque,  pero  para  asen- 
tar nueva  alianza  y  confederación  con  él.  Ánles  que 
estos  embajadores  llegasen  al  rey,  tuvo  aviso  que  el 
duque  tenia  rin  que  el  rey.  no  solo  se  concertase  con 
el  conde  Francisco,  pero  le  hiciese  guerra  basla  redu- 
cirle n  lo  obediencia  y  gracia  riel  duque,  y  que  él  le 
recibiese  en  ella,  y  asi  sospechando  ya  el  rey  esto 
aquellos  dias,  y  entendiendo  algo  dolió  por  relación  de 
Juan  Za hurgada  su  embajador,  y  viendo  que  el  conde 
Francisco  no  quería  ó  no  podía  darle  la  seguridad  que 
le  pedia  para  asentar  con  él  la  concordia  que  se  habla 
tratado  por  medio  de  don  Iñigo  de  Guevara,  entretuvo 
al  conde  en  palabras,  y  A  su  embajada,  sin  concluir 
cosa  ninguna,  aunque  el  conde  había  publicado  por 
diversas  partes  de  Italia,  que  se  había  firmado  su  asien- 
to con  el  rey;  y  porque  supo  el  rey  que  favoreciéndose 
riesto  estrechaba  la  platica  de  concertarse  con  Nicolo 
Picinino,  y  asentó  con  él  tregua  por  no  perder  al  uno  y 
al  otro  del  torio,  se  declaró  de  concertarse  con  Picinino 
Antes  de  llegar  los  embajadores  del  duque,  guardando 
el  honor  y  estado  del  duque.  En  esta  platica,  que  el  rey 
trujo  con  el  conde  Francisco,  decia  que  procuró  mucho 
entender  el  Animo  que  el  conde  tenia  en  las  cosas  que 
tocaban  al  estado  del  duque,  y  porque  en  la  conclu- 
sión delta  le  pareció  que  no  iba  bien,  le  dió  palabras 
sin  ningún  efecto,  y  quedó  concertado  con  Picinino, 
dándole  conducta  de  cuatro  mil  caballos  y  dos  rail  In- 
fantes. 
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Caf.  XIU.  —  Que  el  rey  redujo  á  su  obediencia  la  provin- 
cia de  Abruzo  ,  y  asentando  nueva  confederación  con 
ti  duque  de  Milán  comentó  á  hacer  la  guerra  al  conde 
Francisco  Sforsa. 

Después  de  la  victoria  que  el  rey  hubo  de  los  esfor- 
ceses  y  caldoras  junto  á  Sassano ,  con  gran  celeridad 
subió  ¿  la  provincia  de  Abruzo,  y  redujo  o  su  fideli- 
dad, allende  de  los  lugares  que  habían  sido  del  conde 
Antonio  Caldora,  á  Lunuiano,  Ortonamar],  Francavi- 
la,  Latcrza.Guardialegre,  Buchlniaco,  Pescara,  la  ciu- 
dad de  San  tángelo  ,  Silvi,  y  la  ciudad  de  Atri,  y  otros 
muchos  lugares  que  había  ocupado  el  conde  Francis- 
co. Hubo  después  6  Monte  Real,  Carapü,  y  el  Tocco,  y 
postreramente  la  ciudad  y  todo  el  condado  de  la  Águi- 
la, de  manera  que  en  aquella  provincia  de  Abruzo  no 
quedaba  lugar  rebelde  sino  Teramo  y  Civitela,  que 
por  estar  en  los  confines  de  la  Marca  estaban  ocupados 
por  el  conde.  Teniendo  el  rey  su  campo  sobre  Tocco, 
á  diez  y  ocho  del  mes  de  agosto  se  le  dio  la  obediencia 
por  los  de  Semenara  que  enviaron  para  ello  su  sindi- 
co; y  otro  día  Juan  Antonio  Ursino,  conde  de  Tellacoz- 
10,  y  Angelo  Ursino  fuéron  ¿hacerlo  el  homenaje;  y 
Margarita  de  Poiticrs,  marquesa  de  Cotron,  y  condesa 
de  Calanzaro,  que  estaba  en  la  Mantia,  y  era  muy 
obedecida  en  la  Baja  Calabria,  se  redujo  con  la  ciudad 
de  Cotron  y  con  el  castillo  á  la  obediencia  del  rey. 
Después  que  el  rey  tuvo  su  campo  sobra  el  Tocco  al- 
gunos días,  se  le  rindieron  á  dos  del  mes  de  setiembre, 
y  Pablo  de  Galano  y  Juan  de  Celano  su  hijo,  que  eran 
poderosos  en  aquella  provincia,  enviaron  a  darle  la 
obediencia :  y  acabado  aquello  se  fué  ¿  la  ciudad  del 
Aguila,  y  era  en  sazón  que  Nicolo  Picinino  y  el  con- 
de Francisco  Sidra  estaban  a  los  confines  del  reino,  y 
el  uno  de  una  parte  y  el  otro  de  la  suya  buscaban  to- 
dos tos  medios  posibles  para  reducirse  al  partido  y 
y  sueldo  del  rey,  siendo  los  mas  excelentes  capitanes 
que  habia  en  Italia  y  mas  validos,  y  el  uno  muy  ser- 
vidor y  dedicado  á  la  devoción  del  rey,  y  el  otro  tan 
deservidor  y  contrario  que  parecía  haber  heredado  el 
odio  y  enemistad  que  tenia  al  rey  Sforta  su  padre:  y 
aunque  este  era  muy  poderoso  asi  en  la  Marca  que 
él  habia  usurpado  a  la  Iglesia,  como  con  la  confedera- 
ción que  tenia  con  venecianos  y  florenlines,  pero  co- 
mo al  conde  le  iba  en  esto  conservarse  en  los  estados 
que  tenia  en  Abruzo  y  Pulla,  habia  puesto  mucha 
fuerza  y  artificio  para  que  el  rey  le  recibiese  por  suyo, 
y  por  esta  causa  habia  enviado  sus  embajadores  al 
rey  con  grandes  ofrecimientos,  y  pasó  la  platica  por 
medio  de  don  Iñigo  de  Guevara  tan  adelante  como  se 
ba  referido.  Por  otra  parte  Nicolo  Picinino  pedia  a| 
rey  gran  suma  de  dinero  que  se  le  debia  del  sueldo  de 
las  compañías  de  gente  de  armas  que  envió  al  rey.  y  se- 
gún fué  público,  el  rey  por  ponerle  mas  sospecha  hizo 
demostración  que  quería  aceptar  la  amistad  del  conde 
Francisco,  y  fuó  don  Iñigo  de  Guevara  6  recibir  el  ju- 
ramento y  homenaje,  y  mandó  que  no  se  prohibiese  el 
comercio  do  los  lugares  que  el  conde  lenia  en  el  reino. 
Túvose  así  entendido  que  dudando  entonces  Picinino 
que  no  estuviesen  concertados  el  rey  y  el  conde  en 
su  destrucción,  procuró  concertarse  con  el  rey  sin  el 
dinero,  y  que  enlóoces  publicó  el  rey  que  don  Iñigo 
había  excedido  de  su  comisión,  y  si  así  fué,  ello  se  or- 
denó de  manera  que  con  mucha  gracia  del  duque  de 
Milán,  el  conde  quedó  enemigo,  y  Picinino  por  servi- 
dor; porque  el  duque  quería  que  se  hiciese  guerra  a  su 
yerno  hasta  forzarle  á  reducirse  en  su  obediencia 
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y  ponerse  debajo  de  su  amparo,  porque  nunca  acababa 

de  rendirse  del  todo  6  su  disposición.  Hasta  que  en  es- 
to se  pusiese  la  mano  como  el  duque  lo  ordenase  fué  di- 
simulando el  rey  con  el  conde,  y  teniendo  su  campo 
sobre  el  Tocco  cuatro  del  mes  de  setiembre,  envió  á 
Micer  Ferrar  Ram  su  vicecanciller  al  conde  para  que 
le  declarase  la  voluntad  que  tenia  que  se  concertad 
en  su  conducta,  y  cuanto  á  la  seguridad  que  el  rey  la 
pedia,  si  era  difícil  al  conde  darla,  según  él  decía  .venia 
el  rey  en  que  renunciando  la  gobernación  de  Abruzo 
y  el  oficio  de  gran  condestable  buscase  la  forma  que 
le  pareciese  de  asegurar  al  rey,  y  en  este  caso  ofre- 
cía el  rey ,  que  también  le  asegurarla  la  paga  del 
sueldo  que  se  le  habia  de  dar.  Allende  desto,  porque 
el  eonde  traia  gran  diferencia  con  Josla  de  Aquaviva, 
el  rey  tomaba  6  su  cargo  determinarla  por  justicia. 
Pero  iba  el  vicecanciller  con  tal  ór den,  que  si  llegando 
al  campo  del  conde  estuviese  allí  el  duque  de  Anjou  ó 
en  otro  lugar  del  conde  en  la  Marca  ,  no  comunicase 
ninguno  destos  medios  con  él.  Entretanto  llegaron  loa 
embajadores  del  duque  de  Milán  al  campo  que  el  rey 
tenia  sobre  el  Tocco,  y  allí  asentaron  la  confederación 
que  tenían  entre  si  aeordado  el  rey  y  el  duque ,  aun- 
que no  podía  ser  mas  estrecha  que  la  que  tenían.  Esto 
fué  á  diez  y  seis  del  mes  de  setiembre :  y  en  esta  con- 
cordia le  declaró  que  estando  el  rey  ó  cualquiera  do 
sus  hermanos  en  ei  reino,  y  siéndoles  notificado  por 
parte  del  duque  de  Milán  que  el  conde  Francis- 
co Sforzn  era  su  enemigo,  fuese  requerido  el  conde» 
por  el  rey  ó  por  sus  hermanos,  que  se  reconcilíalo 
con  su  suegro,  y  de  allí  adelante  le  obedeciese  como  6 
le  persona  del  rey,  dando  seguridad  al  conde,  cual  se 
declarase  por  una  persona  de  confianza  que  se  nom- 
brase por  el  duque  y  por  su  yerno.  Que  si  el  conde  lo 
cumpliese  asi  pudiese  entóneos  el  rey  reducirle  a  su  gra- 
cia, y  el  duque  de  Milán  fuese  obligado  de  recibirle  gra  - 
ciosamente  y  tratarle  bien,  y  le  tuviese  debajo  de  su 
amparo.  Cuando  el  conde  no  qnisiese obedecer  aquello, 
y  persistiese  en  su  obstinación  y  dureza,  entóneos  fuese 
obligado  el  rey  a  tratarlo  como  6  enemigo  y  rebelde,  y 
mandar  proceder  á  la  confiscación  de  su  estado,  y 
después  no  se  le  restituyese  ninguna  cosa  sino  con  el 
consentimiento  del  duque.  Pasó  el  rey  á  poner  su  real 
junto  á  Pentonia  para  hacer  la  guerra  á  los  lugares  que 
se  tenían  en  Pulla  por  el  conde  Francisco,  y  en  esto 
tiempo  Antonio  Dentiche  trataba  de  reducirse  6  la 
obediencia  y  fidelidad  del  rey,  con  el  castillo  de  No- 
cera,  y  Michelelo  de  Attendulis  y  Cesar  o  de  Martinen- 
go,  y  otros  capitanes,  y  gente  que  estaba  con  el  conde 
Francisco  Sforza,  deseaban  ir  a  servir  al  rey,  pero  ei 
rey  tenia  gran  ejército  y  no  le  era  posible  suplir  á 
tantos  gastos,  porque  en  estos  días  hizo  una  paga  de 
mucho  dinero  a  Nicolo  Picinino,  y  á  otras  muchas 
compañías  de  gente  de  armas,  y  procuraba  que  el 
duque  de  Milán  le  ayudase  con  una  buena  parte  del 
dinero  que  era  necesario  para  sacar  A  Michelelo  de 
Attendulis,  4  los  venecianos  y  ¿  Martinengo  y  otros 
capitanes  de  la  conducta  del  conde  Francisco.  Te- 
niendo el  rey  su  campo  sobre  Pentonia,  se  le  rindió  el 
lugar  de  San  Sevcr,  el  primero  de  octubre,  y  habién- 
dosele rendido  los  de  Pentonia,  pasó  a  poner  su  real  so- 
bre Con  neto,  y  los  de  Nocera  le  enviaron  ó  dar  la  obe- 
diencia. Esto  fué  á  veinte  y  dos  del  mes  de  octubre, 
y  de  allí  se  pasó  A  Cándula  no  dejando  ningún  lugar 
de  rendirse,  y  los  de  Thermoli  se  le  dieron,  y  luego  tras 
ellos  la  ciudad  de  Veste,  Nicaslro  y  la  dudad  de 
|  Monte  de  Sanlangelo,  Foggia  y  Troya;  y  sirviéronle  en 
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esta  guerra  ei  principe  de  Taranto,  como  grao  coodes- 
tsbie  del  reino,  Gabriel  Baucio,  duque  do  Venosa,  so 
hermano  y  Joan  de  San  Severioo,  conde  de  San  Se- 
venoo  y  de  Maraco.  Cuiinduel  rey  pasó  de  Abruio  á 
Pulla  por  ser  principiodel  invierno  y  no  ser  tiempo  para 
campear  en  aquella  provincia  de  Abruzo,  quo  es  muy 
fria,  como  quedaba  á  las  espaldas  ei  conde  Francisco 
Sfora  eo  la  Marca,  dejó  contra  el  A  Nicolo  Picioino, 
si  cual  como  dicho  es,  había  conducido  con  capitanía 
di  cuatro  mil  caballos  y  doa  mil  tarantas,  y  á  otra 
parte  dejó  en  la  misma  provincia  de  Abruzo,  en  fron- 
tera de  la  Marca,  A  don  Ramón  Boil,  viso  re  y  de  Ñá- 
pete?, su  camarero  con  quinientas  lanzas  y  quinien- 
lo$  infantes,  porque  Picinioo  de  la  una  parte  y  el  vi- 
sorey  da  la  otra  estrecharon  al  conde  en  la  Marca. 
Cao  esto  bajó  A  la  provincia  de  Capitanata.  por  haber 
ásu  mano  las  tierras  de  la  corona  que  estaban  por 
cobraren  Pulla,  y  de  la  misma  suerte  las  otras  que 
ííoonde  Francisco  y  sus  aliados  habían  ocupado,  y 
coa  la  idea'del  rey  se  redujeron.  Discurrió  después  por 
d  monte  Gárgaro  y  hubo  los  lugares  que  están  so  él 
coa  la  ciudad  de  Veste  y  el  honor  qoe  llaman  de 
Santéngelo,  y  después  hubo  la  ciudad  de  Manfrcdo- 
wa.  A  otra  parte  se  puso  en  su  obediencia  Cesaro  de 
üi rti ñengo ,  con  conducta  de  trescientos  lanzas,  y  por 
tu  medio  hubo  el  rey  la  dudad  de  Troya  y  el  hipar 
de  la  Oreara;  y  también  se  redujo  Marqueta  de  Coti- 
zóla coa  todo»  sus  lugares.  Estando  eo  Foggia  á  doce 
tó  mes  de  noviembre,  esperaba  que  se  le  rindiesen 
Ariano  y  Apici,  de  suerte  quo  no  le  queduba  en  aque- 
les partes  mas  que  hacer,  y  eo  Calabria  no  habia  por 
reodirse  sino  Tropea  y  Ri joles,  y  con  esto  habia  dado 
fio  á  la  guerra,  y  quedaba  aquel  reino,  ¿  cal»  de  tan- 
to años  de  tumulto,  y  de  tanta  turbación  y  mudan- 
a  de  estados,  en  mucha  tranquilidad  y  pai,  con  in- 
asible triunfo  y  gloria  del  rey. 

Ci».  XIV  —  Que  los  castillo*  Nuevo  y  de  Satüdmo  se  en- 
tregaron al  rey;  y  de  la  tregua  que  se  asentó  con  el 
papa  Eugenio. 

Cuando  Reiner,  duque  do  Anjou,  salió  del  castillo  de 
Sipotes  y  se  f  uú  de  Florencia,  adonde  estaba  el  papa  Eu- 
psio,  fué  recibido  del  como  rey,  y  el  pupa  bien  fuera  da 
tiempo,  le  concedió  la  bula  de  la  investidura  del  reino 
»aoque  ¿I  tuviera  por  mejor  que  le  hubiera  socorrido 
con  gente  para  que  no  le  perdiera.  Esto  dió  mas  es- 
peranza al  rey  que  el  papa  se  concertaría  con  él,  en- 
tendiendo que  con  aquello  pensaría  el  papa  haber  cum- 
plido con  su  adversario,  aunque  en  todo  el  tiempo 
pajado  se  habia  conocido  ser  en  gran  manera  aficiona- 
do ¿la  casa  de  Anjou,  y  particularmente  al  duque 
Reiner,  pero  ahora  era  otro  tiempo  y  estaba  el  rey  muy 
poderoso,  y  lo  que  bacía  al  caso  había  alcanzado  la  po- 
sesión del  reino  con  grande  valor  y  constancia  y  que- 
daba vencedor.  Estando  Reiner  en  Florencia/se  declaró 
que  no  quería  que  el  conde  Francisco  ni  otro  capitán 
italiano  aventurero)  hiciese  mercadería  del,  y  con  gran 
Molimiento  que  tuvo  de  no  haber  hallado  en  el  conde 
Francisco  el  socorro  que  pensaba,  dió  comisión  á  Juan 
Ussa  para  que  entregase  al  rey  los  eastillos  Nuevo  y  de 
Santelmo,  y  él  Se  vino  6  la  Proenza.  En  las  cond icio- 
oes  de  la  entrega  destos  castillos,  se  acordó  que  el  rey 
perdonase  á  Jorge  Alaman,  Ottioo Caraciolo  y  al  mis- 
mo Juan  Cosas,  y  A  todos  los  anjoinos  que  hablan  per- 
Mveradoen  servicio  de  Reiner  en  esta  guerra,  lo  cual 
te  biso  por  el  rey  con  su  acostumbrada  clemencia  y 
mansedumbre.  Por  este  mismo  tiempo,  los  embaja- 
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dores  del  duque  de  Milán  de  su  parte  requirieron  al 
rey,  que  asentase  concordia  con  el  papa  Eugenio,  y  el 
rey  por  medio  de  Nicolo  Picioino,  y  por  su  promesa 
con  este  fin  dió  logar  A  tregua  por  cierto  tiempo,  asi 
con  la  gente  de  guerra  del  p  ipa  como  con  sus  subditos, 
aunque  muchos  dudaban  que  se  guardase,  acordán- 
dose de  los  hechos  que  sucedieron  en  el  tiempo  del 
patriarca  Juan  Vitelesco,  pero  quiso  Antes  dar  crédito 
á  la  intervención  de  Nicolo  Picinioo  que  le  escribió  que 
Luis  de  Padua,  patriarca  de  Aquileya,  que  llamaban  el 
cardenal  camarlengo  del  titulo  de  San  Lorenzo,  en  Dá- 
maso, que  era  en  gran  manerp  aficionado  al  rey,  bolgó 
mucho  desta  tregua,  y  la  haría  muy  bien  guardar. 
Pero  no  obstante  todo  esto,  la  gente  que  el  papa  tenia 
en  la  campaña  de  Roma  corrieron  y  talaron  ciertos  lu- 
gares de  Luis  de  Celaao,  quo  estaba  eo  la  obediencia 
del  rey,  y  Gino  Albanes  y  otros  capitanes  del  papa  sa- 
caron gran  presa  de  ganado  del  condado  de  Fundí, 
hallándose  el  conde  en  servicio  del  rey. 

C»p.  XV. — De  ta  muerte  de  la  reina  doüa  Blanca  de  Na- 
varra, y  como  se  ordenó  por  el  rey  don  Carlos  su  pa- 
dre en  lo  del  gobierno  de  aquel  reino. 

En  lo  de  arriba  se  ha  referido  que  habia  fallecido  la 
reina  doña  Blanca  de  Navarra,  la  cual  falleció  estando 
en  Castilla,  y  fué  sepultada  en  el  monasterio  de  Santa 
María  de  Nieva  adonde  se  celebraron  las  obsequias  por 
al  rey  don  Juan  su  marido,  y  se  hallaron  A  ellas  el 
rey  y  la  reina  de  Castilla,  y  la  reina  de  Portugal.  Fué 
muy  excelente  princesa,  y  como  se  ha  referido  eo  es- 
tos anales ,  intervino  eo  grandes  hechos ,  estando 
en  Sicilia  después  de  la  muerte  del  rey  don  Mar- 
tin su  primer  marido.  Porque  eo  el  reino  de  Navar- 
ra después  de  su  muerte  sucedieron  grandes  no- 
vedades y  movimientos  ,  por  el  regimiento  de  aquel 
reino,  que  fueron  causa  de  la  desolación  y  destruc- 
ción dél,  y  de  otros  infinitos  males  y  guerras  en 
estos  reinos ,  conviene  en  este  lugar  dar  particular  ra- 
zón de  lo  que  ordenó,  como  reina  y  señora  propietaria 
dél.  De  tres  hermanas  que  tuvo,  la  mayor  que  se 
llamó  Juana ,  fué  condesa  de  Fox ,  y  no  dejó  sucesión; 
y  la  tercera  fué  doña  Beatriz,  y  casó,  como  diebo  es, 
con  Jaques  de  Borbon  conde  de  la  Marcha ,  que  tam- 
bién falleció  sin  dejar  hijos;  y  la  cuarta ,  que  fué  la  in- 
fanta doña  Isabel,  y  estuvo  desposada  con  el  infante 
don  Juan  do  Aragón  ,  que  fué  después  marido  de  la 
reina  doña  Blanca ,  casó  con  el  coodo  de  Armeñaque. 
Tuvo  el  rey  don  Carlos  su  padre,  sin  estas  hijas,  otros 
hijos  bastardos,  que  fueron  don  Godofre  conde  de  Cor- 
tes,  y  el  p  roto  notario  de  Navarra  ,  de  quien  se  ha 
hecho  mención;  y  doña  Juana ,  A  quien  el  rey  su  pa- 
dre dióla vifla deLerin con  titulo  de  condado,  y  los 
lugares  de  Sesma,  Cirauqui,  Sada  y  Eslava ;  y  la  reina 
doña  Blanca,  su  hermana,  la  casó  con  don  Lui9  de  Boa  u- 
monte,  condestable  de  aquel  reino.  Cuando  se  concer- 
tó el  matrimonio  de  la  reina  doña  Blanca  con  el  infan- 
te don  Juan .  se  hizo  cierto  contrato ,  que  fué  jurado 
por  el  rey  don  Carlos  de  Navarra  y  por  ellos,  eo  que 
se  contenia ,  que  el  hijo  mayor  heredase  aquel  reino  y 
el  ducado  de  Nemours,  que  el  rey  don  Carlos  babis  ha- 
bido en  Francia,  en  trueque  por  el  condado  de  Evreux; 
y  después  de  la  muerte  del  rey ,  lós  tres  estados  y 
pueblo  del  reino  de  Navarra  no  fuesen  tenidos  de  re- 
cibir por  señor ,  ni  obedecer  sino  A  la  reina  doña  Blan- 
ca y  al  infante  don  Juan ,  durando  aquel  matrimonio, 
y  después  A  sus  descendientes.  Ordenó  la  reina  en  su 
testamento, ó  instituyó  por  heredero  universal co el 
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reioode  Navarra ,  y  en  el  ducado  do  Nemours,  al 
principe  don  Cario»  su  hijo;  y  declaró,  que  aunque  el 
principe,  después  de  su  fin  de  la  reina  su  madre,  y  por 
su  derecho ,  se  podía  nombrar  rey  de  Navarra ,  y  du- 
que de  Nemours;  pero  por  guardar  el  honor  del  rey  su 
padre,  le  rogaba  caramente,  que  tuviese  por  bien  de 
lomar  aquellos  títulos  ,  y  usar  del  los  con  la  bendición 
y  buena  gracia  del  rey  su  padre.  En  caso  que  el  prin- 
cipe muriese  sin  dejar  hijos  de  legitimo  matrimonio, 
sustituyó  por  heredera  A  la  infanta  doña  Blanca  su 
hija  princesa  de  Castilla ,  y  en  su  lugar  A  la  infanta 
doña  Leonor ,  que  era  sunhija  menor,  condesa  de  Fox. 
Por  la  rebelión  de  don  Oodoíre  conde  de  Cortes  su  her- 
mano ,  que  en  las  alteraciones  pasadas  siguió  contra  el 
rey  de  Navarra  al  rey  de  Castilla,  y  por  haberse,  des- 
naturado de  aquel  reino,  habían  sido  confiscados  sus 
bienes ;  la  reina  le  perdonó,  y  encargó  al  principe  su 
liijo,  que  si  se  redujese  á  su  obediencia ,  y  le  pidiese 
perdón ,  cuando  el  principe  tuviese  edad  de  veinte  y 
cuatro  años,  por  el  lugar  de  Cortes  que  solía  tener,  se 
lo  diese  para  ¿I  y  sus  descendientes  el  condado  de 
Montarte  que  tenia  en  Francia  ,  en  el  ducado  do  Ne- 
mours, y  que  el  condado  de  Cortes  siempre  fuese  de 
la  corona  real ;  y  de  su  dote  dejó  la  reina  al  rey  su 
marido  mas  deciento  y  cuarenta  mil  florines.  Habia 
ordenado  su  testamento  en  Pamplona  á  diez  y  siete  del 
mes  de  febrero  del  año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y 
nueve,  y  mandóse  enterrar  en  la  iglesia  mayor  de 
Santa  Mnrfa  de  Uzue.  Muerta  la  reina .  como  al  rey 
•  Ion  Juan  le  convino  tanto,  para  lo  que  habia  empren- 
dido en  Castilla,  tener  la  mano  en  el  gobierno  de 
aquel  reino ,  y  conservar  en  su  confederación  y  amis- 
lad  al  almirante  de  Castilla  ;  y  luego  se  trató,  como  se 
lia  referido,  de  casar  con  doña  Joana  su  hija  ,  y  de 
doña  Marina  de  Córdoba  su  primera  mujer,  que  fué 
hija  del  mariscal  Diego  Hernández  de  Corva,  y  do  doña 
Inés  de  Ayala ,  de  que  se  siguió  gran  división  en  el 
reino  de  Navarra,  pretendiendo  don  Luisdo  Beaumont 
conde  de  Lcrin,  y  don  Juan  de  Beaumont  su  her- 
mano ,  y  los  de  aquella  parcialidad ,  que  el  principe 
don  Carlos  habia  de  entrar  en  la  posesión  del  reino,  y 
'  tomar  el  gobierno  á  su  mano,  y  Pierres  de  Peralta 
V  la  parcialidad  de  los  «gra monteses  ,  querían  que  el 
rey  no  dejase  el  gobierno ,  y  de  aquí  tuvieron  princi- 
pio las  turbaciones  y  guerras  que  fueron  causa  de  la 
perdición  de  aquel  reino.  Por  el  mismo  tiempo  se  tra- 
tó el  matrimonio  del  infante  don  Enrique  con  doña 
Beatriz ,  hermana  de  don  Alonso  Pimenlel  conde  de 
Henaventc;  y  foé  enviado  á  NA  polos  por  razón  desto, 
y  de  la  empresa  de  Castilla ,  por  el  rey  de  Navarra,  un 
caballero  de  su  casa  llamado  Pero  Nuñcz  Cabezo  de 
Vaca;  y  estando  el  rey  con  su  real  junto  A  Pentooia, 
h  veinte  del  roes  de  setiembre ,  don  Iñigo  do  Avalos  y 
este  caballero  lo  consultaron  lo  del  matrimonio  del 
infante,  y  entendidas  las  causas  que  movían  al  rey  de 
Navarra  y  al  infante  a  pareceries  que  se  debía  tratar 
por  la  conservación  de  sus  estados,  pareció  también  al 
rey  que  se  debía  coucluir,  y  con  esta  resoluciou  man- 
dó despedir  el  rey  á  Pero  Ñoñez.  En  tin  de  octubre 
-leste  año  falleció  en  el  alcázar  de  la  Sal  ol  infanto  don 
Juan ,  hermano  del  rey  don  Duarte  de  Portugal,  y  dejó 
do  doña  Isabel .  hija  do  don  Alonso  su  hermano,  pri- 
mer duque  de  Braganza,  y  de  doña  Beatriz ,  hija  del 
condestable  don  Ñuño  Álvarez  Pereira,  su  mujer,  un 
hijo  que  se  llamó  don  Diego,  y  el  infante  don  Pedro  su 
tío.  que  los  portugueses  llamabanel  royente,  porque, 
tóuia  el  gobierno  do  aquel  remo,  por  la  menor  odad 
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del  rey  don  Alonso  su  sobrino  y  yerno,  le  dió  el  oficio 
de  condestable  ,  y  el  maestrazgo  de  Santiago  con  la» 
rentas  que  tenia  su  padre,  y  vivió  pocos  días.  Dejó  el 
infante  don  Juan  tres  bijas ;  doña  Isabel ,  que  casó  con 
el  rey  don  Juan  de  Castilla,  y  doña  Beatriz  ,  que  casó 
con  el  infante  don  Fernando,  hermano  del  rey  don 
Alonso ,  y  doña  Felipa  que  no  casó ;  y  el  oficio  do 
condesln ble,  muerto  don  Diego,  le  dió  el  infante  don 
Pedro  ¿  don  Pedro  su  hijo .  y  el  estado  de  don  Diego, 
hijo  del  infante  don  Juan ,  se  dió  á  doña  Isabel  su 
hermana  ,  y  después  que  casó  con  el  rey  de  Castilla, 
pasó  el  estado  á  doña  Beatriz,  que  casó  con  el  infante 
don  Fernando,  hermano  del  rey  don  Alonso.  Por  el 
mismo  tiempo  que  murió  don  Diego ,  llegó  nuera  * 
Portugal  que  habia  muerto  el  infante  don  Fernando 
hermano  del  rey  don  Duarte ,  que  estaba  cautivo  en 
Fez ,  y  por  su  muerte  vacó  el  maestrazgo  de  Avis ,  y 
fué  proveído  del  don  Pedro,  hijo  del  infante  don  Pe- 
dro condestable  de  Portugal ,  lo  que  pareció  no  dejur 
de  referir  en  este  lugar ,  por  la  noticia  de  la  sucesión 
des  los  principes ,  de  que  adelante  se  ha  de  hacer  mu- 
cha mención  en  estos  anales,  por  lo  que  toca  A  las 
cosas  do  aquellos  tiempos. 

Cap.  XVI.— De  la  concordia  que  te  Iralú  entre  el  papa 
Eugenio  y  el  rey,  por  medio  del  duque  de  Hilan. 

Estando  el  rey  en  Pulla  en  principio  del  año  de  mil 
cuatrocientos  cuarenta  y  tres,  por  haber  movido  el  du- 
que de  Milán  plAtica  de  asentar  paz  y  concordia  entro 
el  pa  pu  Eugenio,  y  ei  rey  no  q  uererla  admitir  por  otro 
medio ,  envió  el  rey  sus  embajadores  al  duque,  que 
fueron  un  caballero  su  camarero,  queso  docta  Joan  de 
Liria,  y  Luis  de  Ternia  letrado  en  Los  derechos  civil  y 
canónico.  Estos  con  Juan  Zaburgada  secretario  del  rey, 
que  estaba  también  con  el  duque ,  habían  de  comu- 
nicar de  los  medios  desta  concordia,  con  los  privados 
y  principales  en  el  consejo  del  duque,  que  eran  Guar- 
nerio  de  Castellón ,  Francisco  Laodriano,  Sea  ra  muza 
de  los  Vizcondes ,  Tomés  de  Boloña,  Guini  Fores  de 
Barzizi ,  Luis  de  Verino  conde  de  Soogriana ,  Nicolao 
de  Archimboldis,  é  Italiano  Bon romeo.  Demás  del  po- 
der que  llevaron  para  concertar  la  paz,  hallAndoseel 
rey  en  Barleta  A  nueve  del  mes  de  enero,  movió  el  duque 
plática  de  matrimonio  entre  Leoncio  de  Este,  marqués 
de  Ferrara ,  y  doña  María  de  Aragón ,  bija  natural  del 
rey ,  y  sobre  ello  envió  el  duque  otro  embajador,  que 
era  Gerónimo  Bindociode  Sena;  y  estando  el  rey  en 
Fogia  A  veinte  y  uno  del  mes  de  enero,  vino  en  que  lo 
Jeste  matrimonio  se  tratase,  y  el  marqués  enviase 
sus  embajadores.  Ninguna  cosa  trataba  el  rey  de  la» 
que  eran  de  alguna  importancia,  que  no  fuese  con  sa- 
biduría y  consulla  del  duque  de  Milán,  a  quien  cooi  tí- 
nica ha  y  duba  tanta  parteen  sus  hechos  y  propio» 
negocios,  como  si  fuera  su  padre,  y  acordándose  de  In 
gran  devoción  y  asistencia  A  su  servicio ,  de  que  usó 
Francisco  Barbavaria  con  él ,  y  con  sus  hermanos,  y 
con  los  principes  y  de  la  casa  real,  que  fueron  lleva- 
dos á  Sobona ,  que  tenia  en  aquella  sazón  por  el  duque 
el  gobierno  de  aquella  ciudad ,  tratando  el  rey  con  esto 
caballero  ton  familiarmente  como  con  sus  privados  y 
mas  allegados,  y  entendiendo  que  su  residencia  en  su 
córtc  seria  muy  útil ,  asi  á  él  como  al  duque  en  suh 
negocios  comunes ,  rogó  muy  encarecidamente  al  du- 
que que  se  lo  euviase ,  para  que  residiese  por  su  em- 
bajador en  su  córtc ,  ó  le  permitiese  que  por  algún 
tiempo  quodase  en  su  servicio,  porque  si  esluvieso 
tou  01 ,  seria  lo  mismo  que  residiese  con  el  duque,  por 
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!j  unión  y  conformidad  que  hahia  entre  olio».  Procuró 
el  rey  coo  gran  aviso  y  prudencia ,  conociendo  la  con- 
dición del  duque ,  y  que  era  en  sus  deliberaciones 
mor  recalado  y  sospechoso ,  y  por  otra  parte ,  consi- 
derando qofl  el  conde  Francisco  Sforza,  tenia  muy  ga- 
nadas las  rol  untad  es  de  los  mas  de  aquellos,  que  eran 
mas  allegados  al  duque»  y  de  su  consejo,  mayormente 
viendo  al  duque  tan  determinado  en  que  él  hiciese 
U  guerra  coolra  su  yerno ,  recelando  que  habían  de 
«güiras  algunos  inconvenientes,  por  la  variedad  y 
délos 


Cís.  XVII.  —  De  ¡a  entrada  id  rey  en  la  ciudad  de  NA- 
y\rs  con  triunfo  de  venador ,  y  que  el  infante  don 
Finando  su  hijo  fué  jurado  por  duque  de  Calabria 
como  sucesor  en  aquel  reino. 


i  que  el  rey  hubo  sojuzgado  a  su  obediencia 
U  provincias  de  Abruzo  y  Pulla,  y  no  quedaba  en 
aquel  reino  cosa  ninguna  al  duque  de  Anjou  suad- 
^rwrio,  a  suplicación  de  la  mayor  parte  de  los  harn- 
ees que  se  habiao  juntado  en  Beño  ven  lo  al  parlamen- 
to general  que  estaba  convocado  y  de  los  embaja- 
dores de  la  ciudad  de  Ñapóles  por  l^itimar  los  actos 
que  se  habiao  de  hacer  en  aquel  parlamento,  atendido 
qoe  Bcnevento  era  lugar  de  la  Iglesia,  deliberó  el  rey 
nadarlo á  la  ciudad  de  Ñipóles.  Entró  en  aquella  ciu- 
dad eo  mártes  A  veinte  y  seis-  del  raes  de  febrero  con 
graa  solemnidad  de  triunfo  y  fiesta  como  vencedor,  y 
entró  en  carro  triunfal  de  cuatro  caballos  blancos  y 
otro  qoe  iba  adelante,  y  con  aquella  majestad  y  pom- 
pa que  se  pudo  imitar  de  los  tiempos  antiguos.  Man- 
oaroe  los  del  regimiento  de  la  ciudad  derribar  cuaren* 
U  brazas  del  na  uro  al  mercado,  y  concurrieron  á  es- 
ta estrada  todos  los  principes  y  barones  del  reino,  y 
faé  fiesta  de  tan  general  contentamiento  y  alegría 
uonersal ,  cual  nunca  se  vio  jamás  en  aquellos  tiem- 
pos entre  los  vencedores  y  vencidos,  y  fué  una  repre- 
►citación  del  valor  y  grandeza  de  Animo,  y  de  la  cle- 
mencia y  liberalidad  de  aquel  principe,  sin  qoe  pare- 
c*«e  parte  de  injuria  ó  venganza  ni  de  tiranía ;  y  du- 
raron las  justas  y  fiestas  por  muchos  días,  usando  el 
rey  de  una  increíble  liberalidad  y  magnificencia.  Per- 
dooaba  A  los  enemigos  dejándoles  parte  de  los  bienes,  y 
i  leales  y  servidores  engrandecía  en  sus  estados  y 
«■los.  El  jueves  siguiente  celebró  el  parlamento  A 
i"|randcs  y  barones  en  el  capitulo  del  monasterio  de 
Sm  Lorenzo,  y  principalmente  les  propuso  que  se  die- 
*  órden  eo  la  buena  administración  de  la  justicia ;  y 
rootinuándose  aquellas  cortes  se  ordenó  cierta  refor- 
micion  en  la  corte  de  la  vicaria  sobro  la  administra- 
do de  la  justicia,  y  que  cada  fuego  que  estos  llaman 
del  reino,  reservando  los  clérigos,  fuese  obligado  A  dar 
oda  año  perpetuamente  un  ducado  por  uua  medida 
<l<  sal  que  llaman  tumba  no.  Hizo  el  rey  remisión  de 
todas  las  cogidas  ordinarias  y  extraordinarias,  reser. 
nado  algunas  que  por  constituciones  del  reino  no  se 
podían  remitir,  y  reservóse  los  derechos  y  rentas  de 
«5  aduanas,  secrettae  y  gabelas,  y  algunas  otras  que 
pertenecían  A  su  corte  que  se"  creía  qoe  subían  cada 
■moa  cincuenta  mil  ducados.  Todo  esto  se  hizo  con 
«rao contentamiento,  no  solamente  de  los  grandes  y 
1  iroues,  mas  de  todos  los  pueblos.  A  instancia  y  pe- 
■t  mentó  do  los  mismos  barones  hizo  al  infante  don 
Femando  so  hijo  duque  de  Calabria ,  y  le  declaró 
por  su  primogénito  y  rey  sucesor  en  aquel  reino,  y 
«ublitnó  en  digeidad  de  duque  de  Sora  A  Nicolás  Can- 
de ülrbito,  y  de  marques  do  Pescara  al 


hijo  del  conde  de  Lorito,  y  A  Francisco  Pandon  en 
conde  do  Venafra ,  y  A  don  Alonso  de  Cantona  en 
conde  de  RijoJes ,  y  A  Juan  de  San  Severino  en  conde 
de  Tursi.  Sucedió  por  el  mes  de  abril  una  novedad 
quedióal  rey  mucho  descontentamiento,  qoe  Jacobo 
iV'inino,  hijo  de  Nicolo  Picinino  de  quien  el  rey  hacia 
tanta  estimación,  se  saltó  como  huyendo  de  Trana,  y 
en  menos  de  catorce  horas  se  salió  del  reino,  y  el  rey 
cuando  lo  supo  envió  un  caballero  que  llevase  su  gen- 
te A  su  padre,  y  con  él  le  envió  A  decir  que  estaba  ma- 
ravillado de  aquella  novedad  y  movimiento  de  su 
hijo.  Mostró  el  padre  grande  sentimiento  y  queja  del 
rey,  y  salió  á  tanto  en  la  plática  que  dijo  que  él  había 
sido  causa  de  hacerle  haber  aquel  reino ;  y  quena 
también  ser  parte  para  que  lo  perdiese:  pues  habién- 
dole prometido  de  dar  su  hija  por  mujer  á  su  hijo, 
después  la  había  dado  al  marqués  Leonelo  de  Ferrara, 
y  A  Capua,  y  A  Aversa,  y  no  quiso  dárselas  á  él ,  ni 
tantos  millares  de  escudos  que  se  lo  debía  del  sueldo, 
teniéndoselo  tan  bien  merecido.  Mas  este  desdeño  du- 
ró poco,  considerando  Picioino  que  aquel  matrimonio 
se  había  concordado  por  instancia  y  medio  del  duque 
de  Milán,  y  de  allí  á  algunos  días  se  fué  A  Terracina  A 
ver  con  el  rey,  y  fué  recogido  coo  mucha  honra ,  y  fué 
gran  ministro  eo  concertar  muy  estrecha  confedera- 
ción y  amistad  entre  el  papa  y  el  rey. 

Cap.  XVIII.  —  De  la  concordia  que  se  asentó  entre  él  pa- 
pa Eugenio ,  y  el  rey;  y  que  el  papa  le  concedió  la  in- 
vestidura del  reino. 

Hasta  este  tiempo  tuvo  el  rey  entretenida  la  plática 
de  concordia  que  se  había  movido  entre  él  y  Amadeo 
de  Saboya  que  en  su  obediencia  se  llamaba  Félix,  y  es- 
taba en  la  córte  de  Félix  Luis  Coscases,  secretario  del 
rey,  y  eran  diez  y  seis  de  abril  cuando  estando  el  roy- 
en Nápoles  aceptaba  la  oferta  que  Félix  había  hecho  A 
su  secretario  sobre  la  confirmación  que  se  le  pedia  de  la 
adopción  que  se  hizo  por  la  reina  Juana.  Ofrecía  alien- 
dedesto  quedaría  al  rey  doscientos  mil  ducados  de  oro, 
y  por  tener  una  honesta  solida  de  rehusar  este  partido 
teniendo  muy  adelántela  plática  de  coo  ce  i  larseooo  Eu- 
genio, pedia  al  rey  que  aquel  dinero  se  le  diese  en  una 
paga.  Obligábase  el  rey  por  su  parte  de  tomar  A  su  car- 
go la' protección  y  defensa  del  patrimonio  y  tierras  de  la 
Iglesia  por  si,  y  después  de  sus  dias  por  don  Fernando 
su  hijo;  y  era  contento  de  tomar  la  ciudad  deTerracina 
por  la  suma  de  trescientos  mil  ducados  de  cámara ,  on 
parte  de  paga  de  la  cantidad  que  el  rey  decia  que  se  le 
debía  ,  por  las  penas  en  que  había  caldo  el  patriarca 
Juan  Vitelesco  .  cuando  quebrantó  las  treguas  al  rey; 
pues  fué  con  condición  que  tuviese  A  Terracina ,  hasta 
ser  satisfecho  de  las  penas.  Decia  el  rey ,  que  cum- 
pliéndose esto  por  Félix ,  era  contento  en  su  nombre  y 
de  sus  hermanos ,  de  darle  la  obediencia  y  enviar  sus 
embajadores  al  concillo  de  Basilea,  ó  A  otro  que  se  con- 
vocase por  éi ,  y  A  los  prelados  de  sus  reinos  ,  é  insta- 
ría en  que  hiciesen  lo  mismo  el  rey  de  Castilla  y  el 
duque  de  Milán ;  pero  que  no  se  entendía  obligar  A 
olio ,  y  que  se  confederarían  él  y  sus  hermanos  con 
la  casa  do  Saboya.  En  esta  sazón  lo  de  la  concordia 
con  Eugenio  estaba  en  términos ,  que  hallándose  en 
Sena  el  papa  ,  á  cinco  del  mes  de  abril  habla  dado  su 
poder  al  cardenal  de  Aquilea  su  camarlengo  ,  para 
qoe  asentase  la  concordia  en  muy  estrecha  confedera- 
ción y  amistad ;  y  fué  el  cardenal  A  Terracina,  donde 
el  rey  estaba  ,  y  allí  se  asentó  la  concordia  á  catorce 
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en  el  castillo  do  Capuana  ,  á  siete  del  mes  de  mayo  en- 
vió al  duque  de  Milán  á  Francisco  Sisear,  su  camarero 
y  de  su  consejo ,  para  dar  parte  al  duque  de  las  con- 
diciones de  aquella  confederación  que  fueron  estas. 
Acordóse  que  hubiese  perpétua  y  firme  paz  entre  el 
papa  y  el  rey  y  sus  estados ,  con  olvido  perpetuo  de 
todas  las  injurias  y  ofensas  pasadas ,  y  con  remisión 
dallas ,  y  el  rey  reconoció  6  Eugenio  por  si  y  sus  rei- 
nos ,  por  único  y  verdadero  y  no  dudoso  pastor  uni- 
versal de  la  Iglesia  :  y  que  como  á  tal  le  darla  la  obe- 
diencia ;  y  quo  no  perturbarla  en  sus  estados  la  liber- 
tad eclesiástica.  Prometió  el  legado  que  el  papa  daría 
al  rey  la  investidura  del  reino ,  con  la  confirmación  de 
la  adopción  y  arrogación  que  la  reina  Juana  segunda 
babia  concedido  al  rey  :  y  coa  cláusula  que  no  le  obs- 
tase haber  adquirido  y  conquistado  el  reino  por  las 
armas.  Dábanse  al  rey  en  nombre  de  la  Iglesia  las  ciu- 
dades de  Benevento  y  Terracina  en  gobierno ,  por  todo 
el  tiempo  de  su  vida :  y  por  el  mismo  tiempo  dejaba 
el  rey  al  papa  la  ciudad  ducal ,  Amulio  y  la  Lagonisa. 
Hablan  de  servir  seis  galeras  al  papa  por  seis  meses  en 
la  guerra  contra  los  turcos :  y  para  cobrar  las  ciudades 
y  fuerzas  que  tenia  el  conde  Francisco  Sforza  ocupa- 
das en  la  Marca,  se  hablan  de  enviar  cuatro  mil  de  ca- 
ballo y  mil  de  pié.  También  habla  de  conceder  el  papa 
bula  de  legitimación  para  don  Fernando  su  hijo,  y 
que  fuese  habilitado  por  la  investidura  ,  para  que  él  y 
sus  herederos  pudiesen  suceder  en  aquel  reino :  y  del 
censo  que  habia  de  pagar  el  rey  por  la  investidura  ,  se 
habian  de  contar  los  gastos  que  se  harían  en  las  seis 
galeras ,  y  en  la  gente  de  armas  que  habia  de  ir  a  la 
empresa  de  la  Marca.  Después  se  declaró ,  que  se  diese 
el  gobierno  de  las  ciudades  de  Benevento  y  Terracina 
á  don  Fernando  y  á  sus  sucesores  perpetuamente:  y 
la  Iglesia  tuviese  la  ciudad  ducal,  Amulio  y  la  La- 
gonisa: y  en  esto  intervinieron  con  el  legado  tan  so- 
lamente Alonso  de  Coverrubias  protonotario  apostóli- 
co ,  y  Juan  de  OlzJna  secretario  del  rey.  Concedióse  la 
investidura  estando  el  papa  en  Sena ,  á  quince  del  mes 
de  julio :  y  fundábase  en  haber  veinte  y  dos  años  que 
el  rey  tenia  continua  guerra  ,  por  el  derecho  que  pre- 
tendía tener  á  aquel  reino :  y  que  postreramente  con- 
quistó por  las  armas  poderosamente  la  ciudad  de  Ná- 
poles:  y  los  barones  y  ciudades,  y  pueblos  del  reino 
le  habian  recibido  por  su  verdadero  rey  y  señor ,  y  le 
reconocieron  portal,  y  le  dieron  la  obediencia  é  hicie- 
ron el  juramento  acostumbrado  de  fidelidad,  y  esperaba 
tenerle  pacificamente  de  alli  adelante :  y  reconocía  el 
señorío  soberano  de  la  Iglesia  y  dd  sumo  pontífice ,  y 
por  estas  causas  el  papa  le  concedía  la  investidura, 
para  él  y  sus  herederos  varones  perpetuamente ,  y  en 
su  nombre  al  protonotanoAlooso  deCovarrubtas  su  em- 
bajador ,  poniendo  el  popa  su  anillo  en  su  rnauo.  De- 
claróse en  la  investidura,  que  si  al  tiempo  de  la  muer* 
te  del  rey  no  tuviese  hijo  legitimo ,  volviese  el  reino  á 
la  Iglesia  ,  porque  aparte  se  obligó  el  legado ,  que  pro- 
curarla con  efecto  que  «odíese  la  legitimación  para  don 
Fernando  su  hijo ,  y  se  declarase  por  hábil  y  capaz, 
para  que  sucediesen  en  el  reino  él  y  Sus  sucesores.  To- 
das las  condiciones  que  se  pusieron  en  la  investidura, 
que  se  concedió  al  rey  Carlos  el  primero ,  se  pusieron 
en  esta  ,  y  el  censo  de  ocho  mil  onzas  de  oro  del  peso 
del  reino ,  que  se  habia  de  pasar  en  cada  n»  año  en  la 
fiesta  de  san  Pedro  y  san  Pablo  del  mes  de  junio:  y 
declaró  el  pope  que  los  barones  y  pueblos  gorasen  de 
las  libertades,  franquezas  y  privilegios  que  tuvieron 
en  tiempo  del  rey  Guillermo  el  secundo. 


NACIONALES. 

otorpó  por  el  papa  la  bola  de  la  confirmación  de  la 
adopción  de  la  reina  Joana,  pora  la  sucesión  del  reino, 
en  Roma  á  trece  del  mes  de  diciembre  deslo  año,  y 
de  allí  adelante  el  rey  tuvo  á  Amadeo  por  enemigo  de 
la  Iglesia  y  cismático. 

CáP.  XIX. — Que  el  rey  salió  á  la  empresa  de  la  conquista 


cisco  Sforia. 

Fueron  al  rey  estando  en  Oseta,  después  do  asentada 
la  coocordia  en  Terracina  con  el  cardenal  de  Aquilea, 
Pedro  da  Montserrat ,  camarero  del  duque  de  Milán ,  y 
Simonlno  Guilioo  su  secretario ,  y  con  estos  embaja- 
dores avisó  al  duque ,  que  cumpliendo  sus  buenos  con- 
sejos y  avisos  babia  coocluido  y  firmado  la  pai  y 
buena  coocordia  con  el  pape  Eugenio,  por  medio 
del  cardenal  de  Aquilea  ,  camarlengo.  Advertía  tam- 
bién que  se  habia  visto  en  Terracina  con  Nfcoto  Picl- 
nino ,  y  se  habian  partido  de  buen  acuerdo ,  y  esto  se 
decia  con  esta  generalidad ,  porque  el  rey  conociendo 
la  condición  del  duque  de  Milán  ,  ya  estaba  con  recelo, 
que  aun  holgaba  de  perseguir  a  su  yerno ,  y  que  se 
le  hiciese  guerra  en  su  nombre,  pero  en  el  del  papa  no 
quería  verle  echado  de  la  Marca  ,  ó  los  privados  y  con- 
sejeros del  duque  estorbarían  que  el  rey  no  se  pusie- 
se en  aquella  empresa ,  y  al  mejor  tiempo  le  seria  el 
duque  en  ella  contrario.  Eran  veinte  y  cinco  del  mes 
de  junio,  cuando  el  rey  estaba  á  punto  parasalirde 
Gaeta  á  la  empresa  de  la  Marca  ,  y  aquel  dia  llegó  á  él 
un  embajador  del  duque  de  Genova  ,  y  requirió  moy 
estrechamente  do  tregua  al  rey,  con  esperanza  y  ofer- 
ta que  en  este  medio  se  trataría  de  alguna  buena  con- 
cordia. Después  de  muchas  pláticas  que  pasaron  en- 
tre aquel  embajador  y  algunos  del  consejo  del  rey  ,  se 
declaró  ni  embajador  que  ante  todas  cosas  quería  el  rey 
que  se  le  diesen  ciertos  dineros  que  se  tomaron  6  sus 
ministros  dentro  de  Genova ,  cuando  se  mudaron  del 
duquo  de  Milán ;  y  esto  decia  el  rey  que  lo  hacia ,  por 
no  desesperarlos  de  la  plática  de  la  concordia ,  enten- 
diendo quo  si  volvióse  aquel  embajador  desconfiado  de 
la  tregua  ó  paz,  se  disponían  á  confederarse  con  vene- 
cianos y  florentlnes  ,  y  con  el  conde  Francisco  Sforza. 
Por  esto,  con  el  parecer  del  duque  de  Milán ,  venia  el 
rey  en  admitirlos  á  tregua  de  un  año ,  con  ciertas  con- 
diciones, y  quería  que  en  aquella  tregua  diese  el  doque 
no  solo  so  consentimiento  ,  pero  como  principal  cu 
ella  la  firmase  juntamente  con  el  rey,  por  mostrar  y 
dar  á  entender  a  los  genoveses ,  que  en  todo  eran  unn 
cosa  ,  y  una  sola  voluotad ,  y  pura  esto  fuese  á  Ge- 
nova con  la  órden  ,  que  el  doque  te  diese ,  Francisco 
Sisear.  Por  este  tiempo  don  Ramón  Boíl ,  que  era  v|- 
sorey  de  Abruzo,  y  estaba  con  compañías  de  gente 
de  armas  cootra  el  conde  Francisco  Sforza ,  á  instancia 
grande  del  conde  se  fué  á  ver  con  él,  y  mandóle  el 
rey,  «iespuos  de  asentada  la  concordia  ooo  el  legado, 
que  no  se  viese  mas  con  el  conde,  y  tuviese  proveída 
aquella  provincia  para  que  se  pudiese  sustentar  en  ella 
su  ejército;  y  el  rey  habiendo  tomado  la  empresa  de 
ir  por  su  persona  contra  el  conde ,  aunque  no  era  obli- 
gado por  La  concordia  ,  y  tenia  untan  excelente  ca- 
pitán y  tan  valeroso  comoNicolo  Picinino  ,  y  habien- 
■  do  deliberado  de  hacer  la  guerra  on  la  Marca  hasta  con- 
quistarla y  restituirla  á  la  Iglesia ,  juntó  un  ejército  de 
diez  mil  combatientes  tan  en  órden  como  se  requerió, 
y  deliberó  de  hacer  la  via  de  Maao  adonde  se  juntaban 
todas  sus  gentes,  y  fué  recibido  en  el  Aguila  con  gran 
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po  cerca  de  Civita-Real  á  trece  riel  mes  de  jallo,  man- 
dé  al  cardenal  de  Vich  que  estaba  con  Félix  ,  que  de- 
séese de  la  plática  que  se  habla  llevado  por  medio  de 
(A'scasessu  secretario,  y  de  allí  fué  6  pooer  su  real  al 
valle  de  Sangro ;  y  á  veinte  y  uno  del  mea  de  julio  1  le— 
gó  al  logar  del  castillo  de  Sangro  un  canciller  del  con- 
de Francisco  llamado  Tcseo,  que  iba  al  rey,  y  con  él 
ofrecía  toda  fé  y  seguridad  si  el  rey  quisiese  recibir  al 
coocle  en  su  gracia  y  beoevolencia.  Pero  como  mucho 
antes  desto  entendiese  el  rey  qoe  de  semejantes  pláti- 
cas y  mensajeros  el  conde  se  prometía  gran  esperan- 
za .  no  solamente  á  sí ,  paro  é  sus  aliados  de  la  Marca, 
mandó  que  aquel  canciller  del  conde  no  pasase  atle- 
laole,  y  no  le  d ió  lugar  que  le  viese ,  y  en  presencia  del 
ob*po  de  Spoleto ,  comisario  apostólico ,  y  de  Bensio  y 
Jujo Nono  de  Crema,  cancilleres  de  Nicolo  Picinino, 
le  mandó  advertir  qae  no  ledaria  audiencia ,  y  quitó 
Ma  plática  de  mensajeros  entre  él  y  el  conde,  estan- 
do ya  en  campo  para  acometerle  y  hacer  la  guerra, 
basta  qoe  restituyese  las  tierras  que  tenia  ocupadas  á 
» Iglesia  en  la  Marca  y  al  rey  en  los  confines  del  reino 
la  misma  Marca,  que  eran  Teramo,  Ci  vi  tela  y 
Conlraguerra.  De  todo  esto  dió  el  rey  aviso  al  duque 
da  Milán  y  envió  sus  embajadores  á  Venecía  ,  para  que 
notificasen  á  aquella  señoría  la  concordia  que  habia 
awoUdocon  el  Ipapa,  y  supiesen  que  el  rey  breve- 
mente acomete ria  al  conde  y  a  sus  valedores  con  ar- 
mas deenemigo.  Llegando  á  los  confines  de  la  marca 
bailó  el  rey  en  ellos  A  Nicolo  Picinino ,  que  se  llamaba 
da  Aragón  y  era  capitán  de  la  Iglesia  y  suyo  ,  y  jun- 
ando sus  ejércitos  entró  muy  apresuradamente  en  la 
liare»,  y  envió  delante  A  Juan  de  Liria  con  la  mayor 
prte  de  so  infantería ,  y  él  pasó  á  Norsia ,  por  verse 
ota  Piciaiao  y  dar  órden  de  encontrarse  en  campo  con 
h  persona  del  conde ,  qoe  estaba  alojado  con  toda  su 
lente  de  armas  entre  Tolentin  y  San  Severlno ,  cerca 
<Jd  m  Potencia  y  estando  a  una  Jornada  déi  con 
¿nidio  de  darle  la  batalla,  la  noche  Antes  sin  son 
!e  trompetas  el  conde  levantó  su  campo  y  volvió 
muy  á  furia  para  a  irás  la  via  de  Hiesi ,  retrayéndose 
F«ra  salir  de  la  Marca. 

ti».  XX.— Del  requerimiento  que  el  duque  de  Milán  en- 
rió al  rey ,  que  traíase  al  conde  Francisco  S/brsa  co- 
mo a  hijo ,  porque  le  habia  reducido  en  tu  gracta; 
V<¡mel  rey  u  fué  apoderando  de  la  Horca. 

Al  mismo  tiempo  que  el  rey  entraba  en  la  Marca,  el 
'loque  de  Milán  envió  A  decir  al  rey  con  Juan  de  Bal- 
'luiooo  ,  que  su  yerno  ó  hijo  el  conde  Francisco  Sfor— 
£>  se  habia  reducido  á  buen  acuerdo  y  A  sana  y  buc— 
inteligencia  con  él ,  y  quedaba  por  sayo ,  y  le  había 
rcibido  en  so  gracia  y  debajo  de  so  protección  y  de- 
fensa, con  propósito  que  sin  mas  contradicción  pudie- 
«e  mejor  atender  A  la  recuperación  de  su  estado ;  otr- 
tificando  al  rey ,  que  si  no  hubiera  tomado  el  conde 
«qoel  partido  ,  le  iba  A  perder  en  todo  para  entonces 
V para  siempre.  Con  esto  requería  y  rogaba  a!  rey  qoe 
quisiese  tratar  al  conde  como  A  buen  hijo  y  servidor, 
y  la  suma  era  que  ni  quería  que  el  conde  venciese  ni 
fue?«  vencido.  OWa  esta  embajada  teniendo  el  rey  so 
fwl  junto  A  Belforte  A  diez  y  nueve  del  mes  de  agosto, 
"««tró  gran  admiración  por  escribirle  el  duque  tan 
Ptcisa  y  expresamente  de  un  negocio  tan  grande  y 
qoe  tanto  importaba  A  la  Iglesia  y  al  estado  del  duque 
>  Joyo,  y  no  declararle  ninguna  de  los  condiciones  de 
aquel  acuerdo,  señaladamente  porque  entendió  que  el 
procuraba  esto  con  consulta  y  espreso  cooseu- 
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timiento  de  la  liga  de  los  potentados  de  Italia  ,  por  des- 
viar una  vez  aquel  peligro,  y  después  aconsejarse  con 
el  tiempo,  como  lo  habia  hecho  mochas  veces ,  y  toda 
aquella  liga  le  envió  gran  socorro  de  gente  y  dinero. 
Era  esto  para  el  rey  cosa  muy  extraña  ,qoe  no  le  de- 
clarase el  duque  como  hablan  de  quedar  las  cosas  del 
rey  coa  el  conde,  por  aquellos  logares  que  aun  tenia 
en  el  reino  A  los  confines  de  la  Marca,  la  misma  empre- 
sa de  la  Marca  ,  pues  con  el  consejo  y  consentimiento 
del  duque  se  habia  el  rey  concertado  con  el  papa  Eu- 
genio y  le  prometió  de  ayudarle  eo  la  recuperación  de 
la  Marca  y  de  los  lugares  de  la  Iglesia,  y  siendo  tan 
requerido  por  diversas  letras  y  embajadas  del  duque 
que  fuese  á  la  ofensa  del  conde.  Mayormente  qne  creia 
el  rey  ,  que  cuando  el  duque  envió  aquel  su  mensaje- 
ro ,  estaba  ya  con  su  campo  en  aquella  comarca  de  Ca- 
ma tino  ,  y  junto  con  Nicolo  Picinino  ,  y  que  tenia  el 
hecho  en  tal  ejecución ,  que  hubiera  ido  A  buscar  al 
conde  adonde  estaba  alojado  entre  San  Severino  y  To- 
lentin ,  si  no  te  hubiera  partido  aquella  mañana  tan 
apresuradamente  la  via  de  Hiesi ,  y  de  allí  se  decía  qoe 
habia  tomado  la  via  de  Fa no.  Entonces  el  rey  aceleró  mas 
la  guerra  y  fu  ése  apoderando  de  la  ciudad  de  R  echa- 
nata  con  su  condado ,  y  de  la  ciudad  de  Macera  ta ,  y 
de  San  Severino  con  su  condado,  Montículo ,  Monle- 
melone,  el  Monte  de  Santa  Marta  en  Casiano  ,  Monte- 
lupone,  Montesino,  Morro  de  Valle,  Monteolmo, 
Montefano ,  Apiñano,  Montcminiaco,  Civitanova,  Mon- 
tefelitrano,  Staíoll,  La  piro,  Male]  lea,  Cingoloconla 
Sierra  del  Conde.  Todo  esto  estaba  ya  en  entera  obe- 
diencia y  fidelidad  de  la  Iglesia  en  fin  del  mes  de  agos- 
to, teniendo  su  real  junto  A  Exio  que  se  riudiú  luego, 
y  esperaba  dentro  de  breves  dias  hacer  lo  mismo  de 
los  otros  logares  de  la  Marca .  y  se  redujeron  al  servi- 
cio y  sueldo  del  rey  Pedro  B  ra  o  oro  y  Frasco,  capi- 
tanes del  conde  Francisco ,  y  ofrecieron  que  otro  día 
vendrían  A  su  real  que  tenia  junto  A  Exio,  Juan  de  To- 
lentin y  Antonio  Tribulcio ,  porque  todas  sus  gentes 
y  caballos  fueron  lomados  en  Osmo ,  adoode  se  habían 
puesto  en  la  defensa  de  aquella  ciudad ,  y  los  ciudada- 
nos y  pueblos  se  quisieron  reducirá  la  obediencia  de 
la  Iglesia.  Teniendo  el  rey  en  tan  pocos  dias  en  tal  es- 
tado esta  empresa,  deliberó  de  enviar  de  aquel  real  que 
tenia  junto  A  Exio,  A  Mateo  de  Malferit,  dosu  consejo, 
al  duque  de  Milán  ,  para  que  considerase  el  duque  cuán 
mal  consejo  fuera  que  él  so  hubiera  retraído  de  aque- 
lla empresa  ó  hubiera  sobreseído  en  ella  ,  y  cuAn  útil 
cosa  era  al  duque  y  A  su  estado  haber  quitado  la  Mar- 
ca al  conde ,  pues  con  esto  perdía  la  reputación  y  se 
le  disminuía  el  poder ,  siendo  su  común  enemigo  ,  por 
cuyo  esfuerzo  y  afrenta  cada  uno  dellos  habia  recibido 
tantas  molestias ,  y  sabia  bien  el  duque  cómo  se  habia 
gobernado  en  lo  que  tocaba  A  la  honra  y  estado  de  en- 
trambos. Ofrecía  el  rey  que  si  el  conde  quería  enton- 
ces ser  hombre  del  duque  y  hacer  su  deber  como  buen 
yerno  ,  y  someterse  con  otra  reverencia  que  habia  he- 
cho en  lo  pasado ,  y  seguir  otras  condiciones  y  leyes  de 
paz,  en  este  caso  placería  al  rey  entender  todas  las  par- 
ticularidades de  la  concordia  entre  suegro  y  yerno ,  y 
cómo  se  habían  de  componer  las  cosas  del  rey  y  del 
conde,  y  qué  seguridad  se  podría  dar  de  lo  qoe  pro- 
metiese. Mas  si  el  conde  quería  quedar  nombre  de  la 
liga,  según  lo  creia  el  rey,  valia  mas  que  se  le  hubiese 
quitado  la  Marca  y  que  aquella  pujanza  y  orgullo,  que 
aquel  tenia,  se  hubiese  reducido  A  los  términos  en  que 
estaba.  Rogaba  encarecidamente  por  medio  des  te  em- 
bajador al  duque,  que  no  »e  mostrase  tan  vario  en 
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su»  deliberaciones  y  consejos,  y  estuviese  constante  en 
aquel  proposito,  porque  esperaba  el  rey,  que  conoce- 
ría haberse  ejecutado  aquello  en  tanta  utilidad  del 
duque  como  del  papa  y  suya.  Estaba  en  esta  sazón  el 
conde  en  los  confines  de  la  via  de  Romana,  con  lal  de- 
mostración que  si  no  le  convenia  esperar  al  roy,  le  era 
forzado  seguir  el  camino  de  Rumana  ó  de  Ra  vena,  y 
por  esta  causa,  estando  el  rey  en  su  real  junto  á  Exlo, 
A  treinta  del  mes  de  agosto  deliberó  continuar  la  guer- 
ra, persiguiendo  al  conde,  haciendo  aquel  camino, 
hasta  quo  del  todo  lo  hubiese  lanzado  de  la  Marca  y 
entretanto  siempre  entendía  en  reducir  muchas  ciu- 
dades y  condados  de  la  Marca,  parte  por  fuerza  de  ar- 
mas y  parte  por  grado,  y  señalada  mente  se  babian  re- 
ducido ó  la  obediencia  de  la  Iglesia  el  condado  de 
Camerino,  Urhino.  y  como  dicho  es,  los  condados  de 
Rcchenata.  Marccrata  y  de  Sao  Severino.  Comenzaron 
también  a  dejar  al  conde  Francisco  algunos  capitanes 
principales  de  las  escuadras  de  gente  de  armas  v  re- 
ducirse al  sueldo  del  rey,  especialmente  Pedro  Bru- 
noro,  que  era  el  principal  hombre  que  el  conde  tenia, 
y  Troilo  de  Muro,  casado  con  una  hermana  de  me- 
dro del  conde  Francisco  Sforza,  los  cuales  ¿otes  que 
el  rey  saliese  de  Ñapóles,  ya  le  habían  ofrecido  de  ir 
A  su  servicio,  y  el  rey  desde  Gaeta  á  veinte  y  cua- 
tro del  mes  de  junio  les  habla  enviado  su  salvocon- 
ducto para  que  los  capitanes  y  gobernadores  de  las 
tierras  del  papa  los  dejasen  libremente  pasar,  y  Juan 
do  Tolent;no  y  Antonio  de  Trivulcio  con  mil  caballos 
fueron  deshechos,  como  dicho  es,  por  los  de  la  ciudad 
de  Osmo,  y  fueron  presos,  estando  en  la  defensa  de 
aquel  lugar.  Con  esta  brevedad  se  conquistó  por  el  rey 
en  la  Marca  cuanto  estaba  en  defensa  entre  ol  rio 
Cíente  y  la  Potencia,  basta  la  ciudad  de  Fermo,  y  fué 
a  poner  su  campo  sobre  Rocca  Centrada. 

Cap.  XXI.— CHu  el  duque  de  Mían  hito  nueva  confede- 
ración y  liga  con  lo  señoría  de  Venecia  y  con  ti  común 
de  Florencia  y  fíoloña,  y  requirió  al  rey  que  desistiese 
de  la  empresa  de  la  Horca,  y  de  la  ofensa  del  conde 
Francisco  Sfona. 

El  duque  de  Milán,  que  por  tanto  discurso  de  tiem- 
po anduvo  procurando  no  solo  de  humillar  la  sober- 
bia del  conde  Sforza  su  yerno,  pero  mostró  desear  des- 
hacerle del  todo  y  destruirle,  y  coa  gran  instancia  pro- 
curó que  el  rey  lomase  ¿  su  cargo  do  hacerlo  guerra, 
teniendo  el  rey  en  punto  de  perderle,  procuró  su  re- 
medio, de  doude  se  lo  siguió  mayor  autoridad  y  gran- 
deza, aunque  el  rey  salió  con  su  empresa  de  conquis- 
tar la  Marca,  que  estaba  por  él  usurpada,  y  fuera  de 
la  sujeción  de  la  Iglesia.  Porque  viendo  el  duque  que 
el  rey  no  había  de  alcanzar  la  mano  de  la  guerra  que 
había  comenzado,  y  también  recelando  de  su  poleocia, 
y  que  se  iba  apoderando  en  las  cosas  de  Italia  sobra- 
damente, procedió  a  procurar  que  se  hiciese  una  fir- 
me y  muy  estrecha  liga  y  confederación  entro  él  y  la 
señoría  de  Venecia,  y  con  los  comunes  de  Florencia  y 
Boloña,  para  confederación  y  defensa  de  sus  estados, 
con  cierto  socorro  de  gente  y  dinero  que  se  babian  de 
hacer  de  una  parte  A  otra,  de  basta  cincomíl  caballos  y 
mil  infantes.  Declararon  en  ella,  que  por  cuanto  los  vene- 
cianos y  florentinas,  habían  ofrecido  do  enviar  tres  mil 
caballos  y  mil  intentes  en  favor  del  conde  Francisca,  y 
de  Sigismundo  «le  Malalesta,  el  duque  dentro  de  cierto 
tiempo  enviase  otra  tanta  gente  que  estuviese  conti- 
nuamente 6  su  sueldo  en  favor  del  condoen  ta  Marca, 
y  cu  d  patrimonio  do  san  Pedro,  y  cu  el  ducado  do 
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Spolelo  y  cnTodi,  y  esto  por  tanto  tiempo  cuanto  es- 
tuviesen las  gentes  de  venecianos  y  florentinos  en  cam- 
po, y  que  si  ellos  creciesen  el  número  de  gente  de  ar- 
mas, el  duque  hubiese  de  enviar  otra  tanta  hasta  «mi 
suma  de  cinco  mil  caballos  y  mil  infantas.  Esta  confe- 
deración y  liga  se  asentó  y  publicó  en  Cremona,  y  por 
ella  se  declaró  que  ninguna  de  las  parles  pudiese 
nombrar  por  aliado  y  recomendado  ó  ninguno  que 
fuese  constituido  en  mayor  dignidad  que  ellos,  y  asi  el 
rey  ni  el  papa,  no  podiao  ser  comprendidos  en  la  liga. 
Concluido  esto,  tan  fuera  déla  esperanza,  que  el  papa  y 
el  rey  tenían  del  duque,  luego  se  envió  A  requerir  al  rey 
mas  estrechamente  de  su  parte,  y  6  declararla  qne  en 
todas  maneras  debía  desistir  de  loa  hechos  y  empresa 
de  la  Marca,  contra  el  conde  Francisco  Sforza,  aña- 
diendo que  se  debía  acordar  el  rey  de  lo  qne  sobro  ello 
había  prometido  en  Gaeta  a  Simooino  Gnilino,  exhor- 
tando que  guardase  sobre  aquellas  cosas  los  capitulas 
de  ta  concordia  firmada  entre  ellos  en  tiempo  pasado. 
Recitaba  aquel  Si  moni  no  cierto  raraamiento  que  pa- 
só en  Gaeta  entre  el  rey  y  él,  en  el  cual  afirmaba  qne  el 
rey  había  prometido  que  á  toda  requesta  del  duque  y 
por  el  menor  mensajero  suyo  se  retraería  de  hacer 
guerra  y  ofensa  a  su  yerno,  y  haría  según  el  conde  qui- 
siese, en  siendo  avísadoque  se  había  conformado  con 
el  duque,  y  estaba  en  su  buena  gracia.  Hecho  esta  re- 
querimiento, el  rey  envió  al  duque  sus  embajadoras 
después  de  haberse  rendido  Fabríano,  y  teniendo  su 
real  contra  Rocca-Contredaá  tres  dol  mes  de  setiembre 
que  fueron  Juan  de  la  Nuce  su  mariscal  y  Maleo  Mal- 
íerit,  justificándose  con  el  duque,  como  lo  pudiera  ha- 
cer con  su  padre.  Porque  afirmaba  el  rey  que  por  ven- 
tura él  no  hubiera  ido  por  su  persona  ¿  la  empresa  de 
la  Marca,  ni  a  ofender  al  conde  Francisco,  sino  por  la 
grande  instancia  y  solicitad  del  duque,  por  la  cual  él 
se  movió  A  ser  mas  fácil  y  liberal  que  por  ventora  lo 
fueruen  prometer  en  la  concordia  que  asentó  ron  el  pipa 
de  proseguir  aquella  empresa,  y  asi  do  podía  honesta- 
mente desistir  del  la  ,  ni  le  seria  honra  ni  buena  repu- 
tación con  las  gentes  dejar  aquello  tao  fácilmente.  Qaa 
si  Simonino  Guilino  se  acordaba  bien  y  quería  referir 
fiel  y  enteramente  lo  que  pasó  en  Gaeta,  era  que  el 
rey  le  dijo  que  siempre  que  el  conde  le  volviese  los 
lugares  que  le  tenía  en  el  reino  ocupados  A  los  confi- 
nes de  la  Marca,  y  fuese  bien  seguro  dél,  que  no  lo  se- 
ria en  ningún  tiempo  coemigo,  y  de  buena  voluntad 
desistiría  de  cualquier  empresa  contra  él,  con  que  fue- 
se buen  hijo  del  duque  y  estuviese  conformo  con  él. 
Finalmente  pretendía  el  rey.,  que  en  Ja  concón! ia 
que  había  asentado  con  el  duque  en  el  campo  que  tu- 
vo sobro  el  Tocco,  en  el  mes  de  setiembre  del  año 
pasado,  no  estaba  obligado  A  reducir  en  su  gracia  al 
conde  Francisco  en  ningún  ceso,  si  no  lo  quisiese  ha- 
cer, y  aquello  quedaba  en  su  libertad,  y  enviaba  n 
decir  al  duque,  que  si  quería  que  alzase  la  mauo  do 
aquella  empresa  y  so  volviese  al  reino,  procurase  que 
el  papa  ae  lo  mandase,  porque  no  podía  (altar  A  lo  quo 
le  había  prometido,  y  supiese  el  rey  coma  quedaba, 
con  el  conde  su  yerno,  por  lo  que  le  lanía  ocupado  en 
el  reino,  y  de  la  seguridad  que  le  había  de  dar  de  no 
entremeterse  jamás  en  las  cosas  del  reino,  ni  contra 
él.  Mas  el  duque  no  se  contentando  de  justificaciones 
tan  claras  y  ciertas,  envió  con  un  Jorge  de  Armouo  n 
hacer  un  protesto  al  rey,  en  que  se  decía ,  que  no  ha- 
ciendo aquellos  que  el  duque  le  requería  eu  dejar  do 
proceder  A  mas  ofensa  del  conde  so  yerno,  nuca  del 
todo  estaba  conforme  con  él,  y  se  bebía  reducido  a  su 
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-levocloo  y  gracia,  y  él  le  habla  aceptado  en  su  pro- 
tección, como  á  hijo  carísimo,  no  podría  decir  sino 
qoeel  rey  no  hacia  aqoello  que  le  habla  prometido,  y 
tenia  causa  de  pensar  que  no  le  había  de  atender  en  lo 
porvenir  pues  tampoco  le  respondió  en  esto queel  duque 
deseaba  mnsqoe otra  cota  alguna  ,  6  loque  el  rey  era 
obligado.  Protestaba  que  perseverando  el  rey  en  lo  con- 
trario de  aquello  que  el  duque  le  habla  requerido,  no  so 
debía  maravillar  ai  hacia  público  y  notorio  á  cada  uno 
qae  el  rey  le  faltaba  de  su  deber,  en  no  atenderle  en 
aquello  que  le  había  prometido,  y  que  él  buscarla  forma 
de  proveer  á  sos  hechos  por  seguridad  de  su  estado,  lo 
mejor  que  podría,  viendo  que  el  rey  le  faltaba  de  lo 
que  debía.  Todavía  el  rey  afirmaba,  que  por  aquel 
asiento  que,  se  tomó  teniendo  su  reul  sobre  el  Tocco,  no 
era  obligado  de  reducir  ca  su  gracia  al  conde  Francis- 
co Sforza  en  ningún  caso  si  no  lo  quisiese  hacer,  pero 
«rale  Mcito  recibirle  en  su  gracia,  queriéndole  reconci- 
liar con  su  suegro  y  obedecerle,  y  lo  que  allí  se  con- 
certó no  fué  á  otro  fio  sino  que  el  rey  no  pudiese  redu- 
cirte siendo  enemigo  del  duque,  porque  no  tuviese  el 
rey  ocasión  do  defenderle  ni  ampararle  contra  el  du- 
que. Que  considerando  esto  como  se  debia,  el  duque 
no  diría  ni  publicaría  lo  que  no  fuese  licito  y  honesto 
y  que  se  desvíase  de  la  verdad,  porque  el  rey  babia  muy 
Ueo  acostumbrado  de  guardar  aquello  que  prometía ( 
y  do  hito  jamas  lo  contrario.  Por  esto  rogaba  y  reque-' 
na  al  duque,  que  no  quisiese  decir  mas,  ni  afirmar 
proejantes  palabras  do  las  contenidas  en  aquel  pro- 
testo, porque  seria  necesario  satisfacer  A  ello  por  su 
honor  y  por  su  justísima  defensa;  y  para  mas  justifi- 
cación soya,  teniendo  so  real  contra  Rocca-Contrada,  A 
nueva  del  mes  de  setiembre,  satisfizo  muy  particular- 
mente A  Gabriel  Maravilla,  Jorge  de  Annone,  y  Fede- 
rico de  Grivellis,  que  se  hallaron  jootos  haciendo  en 
esto  instancia  en  nombre  del  duque,  y  declaróles  el 
rey  que  su  intención  no  podría  ser  ni  mayor  ni  me- 
nor con  el  duque,  como  do  hijo  A  padre. 

Cju».  XXíI. — De  la  guerra  que  t\  rey  hiso  en  ta  Marca 
hasta  la  entrada  dd  invierna,  y  del  trato  que  el  conde 
Francisco  Sforsatuvo  con  Trwlo  de  Muro  tu  cuñado, 
y  con  Pedro  de  Brunoro,  que  te  hatian  pasado  al  campo 
del  rey;  y  de  su  vuelta  al  reino. 

Tuvoel  rey  su  campo  sobre  Rocca-Contrada  muy  po- 
cas días,  teniendo  esperanza  Nicolo  Pícinlno  que  se  le 
entregarla,  estando  dentro  en  su  defensa  Roberto  de 
Sao  Severino,  y  no  pudiéndose  entrar  sino  por  muy 
largo  cerco  y  por  falta  de  agua,  el  rey  levantó  su 
campo,  y  foéleA  poner  junto  al  rio  Metro  que  los  an- 
tiguos llamaron  Metaoro,  y  allí  se  hizo  fuerte  A  cinco 
millas  de  Feoo,  adonde  se  habla  recogido  el  conde 
Francisco  Sforza,  y  el  rey  se  apoderó  de  todo  el  conda- 
do de  Fano.  Estando  cercado  el  conde  en  Faoo,  el  du- 
que de  Milán  envió  sus  embajadores  al  rey  perseve- 
r.iudo  en  su  requesm  para  que  el  rey  dejase  de  perse- 
guir al  conde,  y  después  que  estuvieron  con  el  conde 
w  Faoo.  vinieron  A  dar  su  embajada  al  rey,  y  eran  los 
embajadores  Juan  Bal vo,  gran  senescal  del  duque,  y 
Pedro  Cota,  su  secretario,  y  no  solamente  propusieron 
<\ue  el  rey  desistiese  de  hacerla  guerra  al  conde,  pero 
queso  asentase  tregua  con  genoveses,  la  cual  otorgó  el 
fty  por  lo  que  foeae  sa  votontad  y  mas  dos  meses,  por- 
que mejor  se  pudiese  tratar  de  las  condiciones  de  la 
concordia  con  que  entrasen  en  la  tregúalos  del  linaje 
9.  Pero  sintióse  ei  rey  muy  Asperamente  do  las 
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duque,  por  las  cuales  denunciaban  que  sos  pensa- 
mientos y  los  de  Nicolo  Picinino  no  conseguirían  loque 
deseaban,  amenazando  que  hallarían  otras  sierras  y 
despeñaderos  demás  de  la  Marca,  y  que  si  el  rey  no 
condescendía  á  sus  protestaciones  y  requerimientos  so 
movería  contra  él  toda  Lombardia,  y  agravióse  el  rey 
desta  amenaza  que  se  le  hacia,  como  si  su  intención 
fuera  de  tomar  las  armas  contra  la  persona  y  estado 
del  duqne.  Despidió  el  rey  aquellos  embajadores  del 
real,  que  tenia  junto  ol  Metauro,  A  diez  y  siete  del  mes 
de  setiembre,  y  escribió  al  duque  que  se  maravillaba 
haberse  olvidado  de  aquella  fó  y  crédito  que  con  mu- 
cha razón  había  concebido  dél,  como  de  padre,  y  que 
movido  el  duque,  y  confiado  con  las  fuerzas  y  esperan- 
za de  sus  enemigos,  menospreciase  la  fé  del  rey  que 
era  muy  entera  y  no  se  podía  quebrantar;  certificán- 
dole que  en  el  un  tiempo  y  en  el  otro  se  trataría  con 
él,  como  era  razón  que  un  hijo  se  hubiese  con  su  pa- 
dre, á  quien  mucho  amase.  Del  Metauro  so  fué  el  rey 
a  asentar  su  campo  junto  á  Cornaldo,  adonde  estuvo  A 
diez  y  nueve  de  setiembre,  y  pasando  por  el  condado 
da  Hie»i  y  de  Osmo  fué  A  poner  su  campo  sobre Fermo, 
y  llegando  A  los  muros  de  aquella  ciudad,  Alejandro 
Sforza.  hermano  del  conde,  salió  con  gran  furia  A  aco- 
meter el  real  pensando  ir  sin  órden,  y  trabándose  con 
élnna  brava  escaramuza,  fué  lanzado  dentro  del  logar 
con  daño  de  los  suyos.  Fué  después  el  rey  con  su  ejér- 
cito y  coo  el  de  la  Iglesia  A  asentar  su  real  junto  al  cas- 
tillo que  llamaban  de  las  Palmas,  dentro  en  la  Marca, 
adonde  estuvo  &  tres  del  mes  de  octubre,  y  de  alli  pasó 
á  Maraño,  adondo  sucedió  una  granjiovcdad,  y  fué  asi, 
que  no  teniendo  el  conde  Francisco  Sforza  esperanza 
ninguna  de  poder  resistir  al  rey,  habiéndose  encerrado 
Fano  y  fortificado  lo  mejor  que  pudo  los  castillos  quo 
le  quedaban,  que eron Ferino,  Ascoli,  Rocca-Contrada  y 
Fano,  tuvo  tal  trato  coo  Troilo  de  Muro  so  cuñado,  y 
con  Pedro  Brunoro,  que  tenia n  cuatro  mil  soldados  en 
el  ejército  del  rey ,  que  se  rebelasen  contra  el  rey,  do 
manera  que  hiciesen  alguna  señalada  ejecución  con- 
tra su  persona  y  contra  so  ejército,  y  fué  de  suerte 
que  se  tuvo  por  cosa  muy  constante  que  haberse  pa- 
sado al  campo  del  rey  fué  con  este  fin.  Estando  el  rey 
sobre  Fermo  se  tomaron  ciertas  cartas  del  conde  para 
estos  dos  capitanes,  en  que  les  decia  que  ejecutasen 
aquello  que  estaba  entre  ellos  tratado,  y  fueron  presos 
y  llevados  A  NApoles.  Lo  que  se  publicó  del  trato,  era 
que  hablan  de  matar  al  rey  y  al  principe  de  Taranto,  y 
destrozado  el  ejército,  el  conde  y  Alejandro  Sforza  ha- 
blan de  entrar  en  el  reino.  Bartolomé  Faceto,  que  se 
halló  en  el  campo  ol  tiempo  de  su  prisión,  escribe  que 
fueron  llevados  al  castillo  de  Jé  ti  va,  y  Corto  afirma  lo 
mismo,  y  que  estuvieron  diez  años  en  aquel  castillo  en 
prisión,  y  asi  se  halla  en  cartas  del  rey  qne  habla  de- 
terminado de  enviarlos  A  sus  reinos  do  poniente,  y  se 
declara  por  ellas  quo  se  tuvo  por  cierto  haber  inten- 
tado de  acometer  la  traición  de  que  fueron  inculpados. 
De  Maraño  fué  el  rey  en  tres  jornadas  por  la  via  de 
AstioH,  y  asentó  su  campo  A  una  milla  con  fin  de  tentar 
de  combatir  aquel  lugar,  pero  no  dió  el  tiempo  lugar  A 
ello,  y  habiendo  dejado  en  la  Marca  A  Nicolo  Picinino 
con  el  ejército  de  la  Iglesia  para  resistir  que  no  pasa- 
sen las  compañías  de  centc  de  armas  de  venecianos  y 
florentlnes  A  juntarse  con  el  conde,  pasó  el  Tronto  y 
cobró  A  Teramo  y  Civilcla  que  el  conde  le  había  to- 
mado en  Abruzo,  y  repartió  su  gente  de  armas  por 
sus  estancias,  y  dejó  en  defensa  de  las  tierras  que  se 
habían  conquistado  A  Juan  Antonio  Ursino,  conde  de 
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tañaua,  y  volvióse  al  reino  habiendo  ganado  gloria,  no 
soto  de  muy  valeroso  principe,  pero  de  muy  excelente 
capitán.  No  cesó  de  allí  adelante  de  proveer  de  socorro 
do  gente  á  Nicolo  Picinino  con  ocho  galeras  que  estaban 
enel  puerto  de  Ferino  y  discurrían  por  toda  la  costa  de 
la  Marca,  y  sustentóse  con  este  socorro  ordinario  aque- 
lla provincia  en  la  obediencia  de  la  Iglesia,  acudiendo 
n  las  cosas  della  el  marqués  de  Giracbi  y  don  Ramón 
Doil  y  Cesar  o  de  Martineogo,  para  que  la  empresa  se 
fuese  siempre  continuando.  Coa  esto  d  duque  de  Mi- 
lán siempre  instaba  en  requerir  al  rey  con  sus  ordina- 
rias embajadas,  sobre  lo  que  tocaba  ¿  esta  guerra,  y 
postreramente  envió  á  Donato  de  Apiano,  su  canciller, 
y  estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Sulmona  á  ocho  del 
mes  de  noviembre  le  despidió,  y  envío  á  decir  al  duque 
que  le  enviaría  presto  su  embajada,  para  que  en  todo 
le  fuese  muy  notoria  su  intención  y  ánimo,  y  que  así 
holgaría  de  entender  él  del  duque,  porque  pudieeeres- 
ponder  á  su  honor,  certificando  que  por  mucha  ins- 
tancia que  hiciesen  sus  enemigos  en  turliar  su  ánimo, 
y  por  persuasión  soya  se  hubiese  desdeñado,  él  baria 
siempre  su  deber,  y  aunque  hubiese  de  proveer  á  re- 
sistir á  cualquier  fuerza  ó  molestia  que  se  procurase 
contra  el  rey  y  contra  su  estado,  entendería  que  en  el 
estado  y  tierras  del  duque  no  se  le  haría  jamás  ofensa, 
antes  en  aquello  le  tendría  todo  buen  respeto  como 
hijo. 

Cap.  XXIII.— De  lo  que  H  rey  envió  á  requerir  este  año 
al  rey  de  CatíUla. 

Había  enviado  el  rey  por  sus  embajadores  mucho  An- 
tes de  tener  asegurada  la  empresa  del  reino  al  rey  de 
Castilla  á  don  Juan  deljar  y  á  Berenguer  Mercader,  a 
requerir  que  el  rey  de  Castilla  echase  de  sus  reinos  los 
genoveses,  y  el  rey  de  Castilla  había  respondido  que  no 
era  obligado  á  tener  por  enemigos  á  los  genoveses  ni 
echarlos  de  sus  reinos.  Perseverando  el  rey  en  esta  de- 
manda tornOá  enviaré  requerir  lo  mismo  con  Luis  Dez- 
puig,  caballero  de  la  órden  de  Montes»,  señaladamen- 
te para  procurar  con  el  rey  de  Castilla  que  se  aten- 
diese a  procurar  la  unión  de  la  Iglesia,  y  se  diese  favor 
6  las  cosas  de  la  reina  de  Portugal,  que  estaba  fuera  de 
aquel  reino,  pues  con  tanta  injuria  tenia  el  intente  don 
Pedro  a  sus  hijos  en  su  poder  Allende  desto.  estando 
el  rey  de  Castilla  en  la  villa  de  Illescas  á  diexdel  mes 
de  mareo  deste  año,  Luis  Dezpuig  te  dijo,  que  como 
quiera  que  por  gracia  de  nuestro  Señor  el  rey  había 
alcanzado  la  descada  conclusión  de  su  empresa,  y  es- 
taba en  buena  disposición  de  conseguir  del  sumo  pon- 
tifica loque  era  necesario  en  favor  de  su  derecho  y 
justicia,  y  podía  atender  mas  libremente  á  la  dufensa 
de  sus  reinos  y  á  la  conservación  de  su  honra  y  fama; 
pero  considerando  la  grande  y  continua  instancia  que 
el  rey  de  Francia  hacia  con  el  papa  Eugenio  en  favor 
del  duque  Reiner  en  tanto  grado,  que  por  las  amenazas 
del  rey  de  Francia  el  papa  se  declaró  á  mostrarse,  allen- 
de de  otras  muchas  maneras,  con  armas  y  hechos  de 
guerra  contra  el  rey  en  favor  de  su  adversario,  y  en- 
tonces era  fama  que  ei  rey  de  Francia  eutendia  dar  lo- 
gar que  el  duque  Reiner  hiciese  guerra  con  gente  del 
mismo  rey  de  Francia  6  los  reinos  y  tierras  del  rey 
por  estas  parles,  por  esto  y  por  el  grao  deudo  que  en- 
tre ellos  habia,  rogaba  al  rey  de  Castilla  le  plugiese no- 
tificar al  papa  las  razones  y  deudos  que  obligaban  entre 
ellos,  y  le  suplicaba  muy  estrechamente  por  la  reco- 
y  honor  del  rey,  señaladamente  para  que  le  | 


tuosas  causas  que  movían  al  rey  a  la  empresa  de  aquel 
reino,  y  la  vio  lo  ría  que  por  gracia  de  nuestro  Señor 
había  alcanzado,  y  el  derecho  que  tenia  por  concesión 
del  papa  Martin.  Pedia  también  que  el  rey  de  Castilla 
notificase  al  rey  de  Francia  la  fama  do  aquellas  nove- 
dades, y  le  requiriese  que  no  quisiese  dar  lugar  que 
sus  subditos  ni  otras  gentes  hiciesen  guerra  ó  daño  á 
sus  reinos,  advirtiendo  como  al  rey  de  Castilla  se- 
ria forzado  salir  6  ello  por  la  obligación  que  tenia  de 
ayudar  y  favorecer  á  los  reinos  y  tierras  del  rey.  A  es- 
ta embajada  se  respondió  por  el  rey  de  Castilla,  estan- 
do en  Aré  va  lo  á  diez  y  seis  de  abril  deste  año,  que  era 
verdad  que  él  deseaba  complacer  al  rey  en  cosas  gran- 
des, y  tales  que  pudiesen  mostrar  la  buena  y  cierta 
voluntad  y  amor  que  tenia  á  su  persona  y  estado,  y 
lo  pusiera  y  pondría  en  obra  en  lo  que  tocaba  á  los  ge- 
noveses, dejando  todas  las  otras  razones,  queeran  mu- 
chas y  do  asaz  interés  suyo  y  de  sus  reinos,  salvo  que 
por  la  mocha  y  antigua  conversación  que  los  genove- 
ses tenían  en  aquellos  reinos,  y  por  los  grandes  y  se- 
ñalados servicios  que  en  los  tiempos  pasados  hicieron 
á  la  casa  real,  ellos  estaban  en  sos  señoríos  con  ciertos 
seguros  y  privilegios,  y  que  guardando  su  fé,  honesti- 
dad y  verdad  convenia  verlos  primero,  y  sin  firmar 
y  concertar  sus  alianzas  con  el  rey  no  podía  buena- 
mente ejecutar  esto  rigor  contra  ellos,  y  que  para  pla- 
ticar en  su  amistad  y  confederación  mas  eslrecha  con 
el  rey,  la  cual  él  deseaba,  enviaría  á  Ñapóles  sus  emba- 
jadores. En  lo  que  tocaba  á  la  unión  de  la  Iglesia,  res- 
pondió, que  visto  el  acuerdo  que  resullaria  de  la  con- 
gregación de  los  grandes  y  prelados  de  sus  reinos,  ele- 
giría la  vía  que  habia  de  seguir  y  enviaría  A  rogar  y 
requerir  al  papa  y  al  rey  de  Francia  por  la  forma  que 
se  pedia.  Pero  aunque  este  caballero  fué  enviados  Cas- 
tilla con  ocasión  desta  embajada,  principalmente  fué 
para  que  informase  al  rey  del  estado  de  las  cosas  de 
aquellos  reinos,  por  las  novedades  que  se  temían  que 
resultarían  en  aquella  mudanza  de  gobierno,  preten- 
diendo el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  te- 
nerle de  so  mano,  y  echar  del  al  condestable  don  Alva- 
ro de  Luna,  y  asi  se  volvió  loego  Luis  Dezpuig  al  reí- 
no.  En  este  año,  á  once  del  mes  de  julio,  don  Dalmao 
de  Mur,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  el  obispo  y  cabildo 
de  Barcelona,  y  los  consejeros  de  aquella  ciudad  que 
eran  Juan  Lull,  Ramón  Fiveller,  Francés  Lobet,  Anto- 
nio de  Vilatorla  y  Juan  de  Junyent,  y  con  ellos  fray 
Nicolás  Quilez,  de  la  órden  de  los  frailes  menores,  y 
doña  Leonor  de  Cerveiloo,  testamentarios  de  la  reine 
doña  Violante  de  Aragón,  mujer  del  rey  don  Juan,  ven- 
dieron al  rey  las  villas  y  castillos  de  Borja  y  Magullón 
por  veinte  mil  florines  de  oro  de  Aragón,  que  vallan 
once  mil  libras  barcelonesas. 

Cap.  XXIV.  —  De  la  concordia  que  se  asentó  entre  ti  rey 
y  el  duque  y  señoría  de  Genova,  y  que  el  duque  de  Bot- 
sina  se  puso  en  la  protección  del  rey  con  su  estado. 

Platicóse  diversas  veces,  á  instancia  del  común  de 
Génova,  señaladamente  por  parte  de  los  Fragosos  y 
Adornos,  que  eran  muy  poderosos  y  principales  en 
aquella  señoría,  de  asentar  cierta  y  firme  concordia  y 
paz  con  el  rey,  y  por  esta  causa  se  otorgó  la  tregua  do 
que  se  ha  hecho  mención.  Sobre  esto  habia  enviada 
aquella  república  al  rey,  estando  en  la  empresa  de  la 
Marca,  á  Bartolomé  Faccio,  que  era  geoovés,  y  muy 
grato  y  acepto  al  rey,  de  quien  hizo  mucha  confianza 
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famoso  orador,  i  quien  debemos  haber  dejado  muy 
ensalzada  la  memoria  de  las  cosas  des  te  principe,  en 
obra  de  macha  elegancia,  como  á  autor  muy  digno 
que  las  escribiese.  Nombro  el  rey  para  que  tratasen  de 
las  condiciones  déla  coocordia  A  don  Lope  Jiménez  de 
Crrea,  Bautista  Platamon  su  vicecanciller,  y  á  Juan 
Otzina  su  secretario.  Después  envió  aquella  señoría  sus 
embajadores  al  rey,  que  fueron  Bautista  de  Goano  y 
Bautista  Lotneiin,  y  con  ellos  se  concertó  una  nueva  y 
muy  estrecha  confederación.  En  reconocimiento  della 
prometieron  que  encada  un  año  la  señoría  presen- 
taría al  rey  una  fuente  de  oro  ó  una  copa  en  figura  re- 
donda, en  señal  de  honor  y  reconocimiento  de  verda- 
dera devoción  y  benevolencia,  y  habla  de  ser  lo  ancho 
del  vaso  por  través  de  dos  palmos  de  la  cana  de  NApo- 
ies.  y  de  oro  paro,  y  concertóse  esta  confederación  en 
el  castillo  Nuevo  de  Nápoles  á  siete  del  mes  de  abril  del 
año  de  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  cuatro.  Antes  des* 
to,  en  el  mismo  castillo,  a  diez  y  nueve  del  mes  de 
febrero,  el  conde  Jeorgio  y  ei  conde  Pablo,  embajado- 
res de  Estéfano  Herceo,  duque  de  Bossina,  asentaron 
ana  may  estrecha  confederación  entre  el  rey  y  aquel 
principe,  que  era  un  gran  señor  en  la  Bossina,  adonde 
Mahometo,  el  primero  des  te  nombre  de  los  que  seño- 
rearon el  Imperio  de  los  turcos,  fundó  un  gran  reino  y 
paso  en  él  rey,  y  se  estiende  en  la  provincia,  que  los 
antiguos  llamaron  Mocsiu,  que  confinaba  con  la  Pano- 
nia,  y  llegaba  basta  el  Ponto  Enxino  discurriendo  con 
el  Danubio,  y  tomando  su  principio  adonde  el  Sao  se 
jaula  con  aquel  rio,  y  el  rey  aseguró  la  persona  del 
duque  y  de  sus  hijos  y  sóbditos  para  venir  A  su  reino  y 
residir  en  él,  y  ofreció  el  rey  que  en  caso  que  algún 
príncipe  su  comarcano  le  moviese  guerra,  le  daría  fa- 
vor y  ayuda  como  a  su  propio  estado.  El  duque  acep- 
taba al  rey  por  su  protector  mayor  y  defensor,  y  se 
i  al  rey  con  sus  condados  y  tierras  y  castillos,  que 
uno  de  los  grandes  estados  del  imperio  griego,  y  se 
>  de  servir  al  rey,  en  cada  año  que  tuviese  guer- 
ra, con  mil  de  caballo  A  la  usanza  italiana,  con  el  suel- 
do que  pagaba  el  rey ,  que  era  á  razón  de  ocho  ducados 
al  mes  por  lanza,  y  que  por  el  sueldo  des  te  año  en- 
viaría luego  treinta  y  dos  mil  ducados  que  montaba  el 
sueldo  de  los  mil  de  caballo,  y  des  ta  suerte  en  cada 
ano  que  durase  la  guerra.  Estando  el  rey  en  pnz  pro- 
metía pagar  en  cada  un  año  el  tributo  quo  en  el  tiempo 
pasado  acostumbraba  enviar  al  gran  turco,  y  que  rom- 
pería guerra  á  sus  gajes  con  cualquier  príncipe  ó  se- 
ñoría A  toda  requesta  del  rey,  y  la  continuaría  hasta 
que  el  rey  ordenase  otra  cosa.  Era  esto  príncipe  tan 
poderoso,  que  se  hulla  en  memorias  antiguas  haber  jun- 
tado ejército  de  veinte  y  cinco  mil  combatientes. 

Car .  XXV.—  De  las  condiciones  que  el  rey  proponía  al 
duque  de  Milán  en  caso  que  el  cande  Francisco  Sforta 
m  redujese  á  la  obediencia  del  papa,  y  renuncias»  la 


Desde  el  tiempo  que  el  rey  estuvo  en  campo  en  la 
Marca  sobro  Ascoli.  por  las  novedades  que  habían  su- 
cedido en  las  cosas  de  Italia,  habia  deliberado  en- 
viar sq  embajada  al  duque  de  Hilan,  pero  esperan- 
do por  una  parte  A  Juan  de  la  Nuce  y  á  Maleo 
Malferít ,  sos  embajadores ,  que  estaban  en  Milán, 
para  mejor  entender  la  intención  del  duque,  y  A 
otra  parte  por  saber  en  esle  medio  la  voluntad  del 
papa ,  en  loque  tocaba  á  conformarse  el  rey  con  c| 
duque ,  y  también  por  entender  mejor  los  motivos 
que  se  publicaban  de  inclinarse  el  papa  y  el  duque,  y 
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los  de  la  liga,  &  platico  de  asentar  una  paz  general  en 
Italia,  y  que  pera  esto  se  trataba  de  enviar  sos  emba- 
jadores á  un  cierto  lugar,  el  rey  sobreseyó  de  enviar  al 
duque  la  respuesta  de  lo  que  Juan  Balbo  y  Pedro  Co- 
ta, sus  embajadores,  le  propusieron,  A  lo  eual  habia 
respondido  sumariamente  teniendo  su  real  junto  a| 
Meteoro.  Por  satisfacer  en  todo  muy  particularmente 
alduque  y  declararse  sus  fines,  envió  desde  NApoles  a 
veinte  del  mes  de  marzo  des  le  año  A  Ferrer  Ram  de 
su  consejo  y  su  protonotario.  Éste  en  pública  audien- 
cia, estando  el  duque  con  los  de  su  consejo,  le  dijo 
que  aunque  el  rey  habia  sido  muy  requerido  y  solici- 
tado por  algunos  en  diversas  y  muy  requeridas  mane- 
ras para  apartarle  de  su  buen  propósito,  de  tener  al 
duque  y  su  estado,  como  si  fuese  su  propio  padre,  no 
lo  habían  podido  jamás  acabar.  Pero  era  verdad  quo 
estando  en  la  Marca  entendió  no  sin  grande  admira- 
clon  que  el  duque  sin  consulta  ni  consentimiento,  An- 
tes mostrando  según  decía  algún  recelo  del  rey,  pro- 
cedió por  medio  de  sus  embajadores  A  hacer  firme  li- 
ga y  confederación  contra  él  con  la  señoría  de  Vonecia, 
y  con  la  comunidad  de  Florencia  y  Boloña,  |a  cual  so 
publicó  en  Creroona,  de  suerte  que  el  rey  no  podia 
ser  comprendido  en  ella.  Decía  el  emperador  que 
en  esto  habia  el  duque  faltado  A  la  confederación  y 
concordia  que  habia  entre  el  rey  y  61,  en  la  cual  se 
vedaba  es  presa  mente  que  niuguoo  dellos  se  pudiese 
confederar  con  ningún  príncipe  ni  señoría,  ni  hacer  paz 
ni  Iregaa  sin  consentimiento  y  voluntad  de  las  partes. 
Afirmaba  que  en  esto  se  veía  claramente  que  el  duque 
asi  en  la  reconciliación  quo  hizo  del  conde  Francisco 
Sforza  su  yerno  entrando  el  rey  en  la  Marca,  como  en 
la  liga  y  confederación  que  hizo  con  los  genoveses  que 
eran  sus  comunes  enemigos,  y  postreramente  en  aque- 
lla nueva  liga  que  asentó  con  los  venecianos  y  floren- 
tioes  habia  procedido  sin  consulta  y  consentimiento 
del  rey,  y  no  podia  acabar  de  entender  el  rey  cómo  so 
habia  de  gobernar  con  él,  ni  que  era  lo  que  verdadera- 
mente quería  ó  no  quería  en  los  hechos  de  Italia,  que  ero 
cosa  que  le  daba  mucha  pena,  y  le  tenia  may  dudoso  y 
suspenso,  considerando  que  por  gran  discurso  de  tiem- 
po le  había  dado  A  entender  el  duque  por  medio  de  di- 
versos embajadores,  que  su  voluntad  era  que  se  en- 
tendiese estrechamente  en  abatir  al  conde  Francisco, 
porque  después  pudiese,  mejor  alcanzar  el  duque  lo 
que  deseaba  de  sus  enemigos.  Siguióse  tras  esto,  que 
olvidada  la  fé  y  devoción  y  buen  amor  quo  el  rey  le 
tenia,  y  desconfiando  de  to  que  no  debía,  se  habia  con- 
federado con  venecianos  y  florentines,  mostrando  en 
todo  querer  favorecer  y  ayudar  al  conde  Francisco 
juntamente  con  ellos,  y  era  notorio  que  le  babia  envia- 
do parlo  de  su  gente  de  armas,  y  le  hacia  el  socorro 
que  podia.  Que  desto  estaba  el  rey  muy  alterado,  y  no 
sabia  ni  podia  entender  qué  fuese  lo  que  el  duque  que- 
ría d<H,  teniendo  consideración  que  todo  lo  que  el  rey 
trabajuba  era  con  fin  del  aumento  del  estado  del  du- 
que, y  pensando  y  deseando  baoerleun  singular  placer, 
según  que  de  gran  tiempo  atrás  lo  habia  siempre  de- 
liberado en  so  animo,  y  lo  deseó  continuamente  por 
poder  una  vez  retribuir  el  gran  beneficio  que  dé!  ha- 
bía recibido.  Encarecía  que  podia  estar  njuy  cierto  el 
duque,  que  si  mil  voces  el  duque  por  persuasión  de 
quienquiera  deliberase  del  todo  desdeñarse  del  rey, 
por  esto  Jamasen  ningún  tiempo  le  ofendería  en  su 
estado,  boles  le  reverenciaría  y  estimaría  como*  pro- 
pio padre.  Pero  pues  el  duque  babia  deliberado  de  en— 
v,ar  aquellas  susgeotee  do  armas  contra  d  rey,  lo  peor 

tí  2  —  - 


NACIONALES. 


250  LAS  GLORIAS 

quo  oo  tul  caso  «atendía  hacer  con  ellos  seria  defen- 
diéndose por  todo  su  poder,  y  esforzarse  de  hacerlos 
tornar  con  poca  honra  suya.  Mas  todavía  deseaba  el  rey 
saber  del  duque  por  poder  mejor  complacerlo  y  con- 
tentarle, y  por  no  discrepar  déj  si  posible  fuese,  cual 
era  su  determinación,  osi  con  respecto  del  papa  y  del 
cunde  Franciso,  como  de  los  venecianos  y  florentino», 
y  aun  do  genoveses.  porque  si  todavía  su  volun- 
tad era  que  las  cosas  del  conde  Francisco  so  .com- 
pusiesen con  el  papa,  el  rey  seria  muy  contento  cou 
que  no  le  quedase  ninguna  cosa  en  la  Marca  ni  en  la 
campaña  de  liorna,  ui  residiese  en  ellas,  pues  consi- 
deradas las  cosas  pasadas,  al  rey  no  venia  bien  en  te- 
nerle por  veciuo.  Eu  aquel  cuso  quería  aun  el  rey  que 
ic  diese  lisiante  seguridad  que  en  ningún  tiempo, 
estando  él  presento  ó  ausente,  ofendiese  en  su  estado 
á  ninguno.  Cuando  el  duqoe  so  persuadiese  a  desearla 
paz  de  Italia,  y  quisiese  que  de  allí  adelante  cada  uno 
so  hubiese  de  contentar  con  sus  limites,  deslo  seria 
el  rey  muy  contento ,  cuanto  su  pudiese  encarecer ,  y 
entraría  en  aquella  confederación  por  la  defensa  del 
estado  de  cada  uno,  con  que  lodos  hubiesen  de  unirse, 
y  procedieren  juntos  contra  el  que  primero  so  desman- 
dase. Decia  el  embajador,  en  nombre  del  rey,  que  sa- 
bia nuestro  Señor  quo  por  lo  que  locaba  a  su  interés 
no  se  entendía  entremeter  en  conquistar  cosa  eu 
Italia  para  su  piovecho ,  como  estuviese  contento  de 
haber  conquistado  el  reino  por  las  armas,  y  que  otra 
parle  ninguna  de  Italia  no  le  ponía  condicia  ;  y  loque 
el  año  pasado  había  hecho  fuera  del  reino,  fue  por 
complacer  al  santo  pudre;  vista  la  iuslaucia  del  duque 
para  que  procediese  contra  el  conde  Francisco,  y  aun 
por  algún  i  uleros  suyo,  por  no  querer  vecino  un  tal 
enemigo ;  y  asi  mismo ,  creyendo  que  por  aquel  cami- 
no se  pudiera  disponer  ocasión  a  poder  hacer  en  su  lu- 
gar y  caso  un  muy  grande  beueflcío  al  duque  ,  y  a  su 
estado  y  honor,  de  manera  que  se  satisfaciera  a  la 
obligación,  de  la  cual  le  parecía  al  rey  serle  muy  en- 
cargado. Finalmente,  que  uo  era  otro  el  deseo  del  rey, 
sino  dar  y  fundar  una  vez  segura  paz  y  tranquilidad 
al  reino  por  todas  partes,  y  venirse  lo  mas  presto  que 
pudiese  a  sus  remos  y  tierras  de  poniente,  atendido 
que  había  once  años  que  estaba  fuera  deltas.  Pedia  el 
embajador,  que  si  era  otra  la  secreta  intención  del  du- 
que, la  declarase  al  rey  por  la  vía  quo  mejor  le  pa- 
reciese, porque  si  fuese  posible  quo  le  pudiese  ayudar 
y  complacer  en  ello ,  lo  baria  como  por  su  propio  pa- 
dre; y  debía  considerar  y  creer,  que  tenia  voluntad  de 
hacer  por  él  y  su  estado  sobre  todas  las  personas  del 
mundo ,  y  que  no  rehusaría  de  ejecutarlo  cuanto  ho- 
nestamente pudiese,  por  seguridad  y  reposo  del  áni- 
mo del  duque.  Mas  si  todavía  por  alguna  sujestion 
ó  sospecha  que  fuese  persuadida  al  duquo  del  rey  ó 
de  su  estado  en  los  hechos  de  Italia ,  lo  parecía  6  creia 
que  no  se  debía  ni  podía  fiar  del  rey.  antes,  en  cual- 
quier suceso  hubiese  deliberado  querer  serle  adversa- 
rio y  enemigo,  lo  cual  serla  al  rey  sobremanera  muy 
grave  y  molesto  ,  cuanto  se  podía  encarecer ;  pero  por 
aquello  uo  creyese  que  lo  seria  enemigo ,  ni  haría  con- 
tra su  honor  y  estado,  ni  le  iría  a  ofender  jamás  en 
sus  tierras ,  pero  en  aquel  caso  no  le  fuese  grave  si  cJ 
rey  proveía  con  los  amigos  y  confederados,  que  pudiese, 
a  lo  que  convenía  a  su  defensa,  y  aun.  A  la  ofensa  de 
todas  aquellas  gente*  que  contra  él  tcntaseu  ir,  ó  qui- 
siesen algo  emprender ,  porque  esperaba  cu  Dios,  y  en 
su  jusla  y  sana  intención,  que  los  haría  volver  de  ma- 
nera quo  no  quisieran  ser  idos.  En  resolución,  dijo 


el  embajador,  quo  como  quiera  que  considerando 

todo  esto,  conocía  el  rey  quedar  libre  de  todas  las 
ligas  y  obligaciones  que  había  entro  ellos,  y  que 
no  era  necesaria  otra  causa  ;  pero  por  final  cumpli- 
miento ,  y  porque  las  gentes ,  si  viesen  eu  lo  porvenir 
alguna  diferencia  ú  otros  efectos  de  cualquier  dellos, 
no  pudiesen  persuadirse  de  otra  manera ,  que  debían, 
ni  dar  a  ninguno  dellos  mas  cargo  del  que  debía:  no- 
tificaba al  duque,  que  la  confederación  y  liga  que  ha- 
bía entre  ellos,  y  todas  las  otras  promesas  y  obliga- 
ciones juradas  y  firmadas,  las  renunciaba  y  revoca- 
ba como  si  uo  fueran  juradas  y  firmadas,  y  que  de  allí 
adelante  fuese  licito  al  rey  ,  y  permitido  ,  no  obstante 
aquellas  ligas.,  proveer  á  sus  cosas,  con  quién  y  como 
bien  visto  le  fuese  y  le  pluguiese..  Había  hecho  el  du- 
que por  diversas  embajadas  muy  grande  instancia, 
pidiendo  al  rey.  que  por  conlemplaciou  suya ,  y  por 
complacerle,  quisiese  mandar  librar  de  su  prisión  á 
Troilo  de  Muro  y  Pedro  Bruuoro,  con  mucha  admi- 
ración del  rey ,  considerada  la  gran  maldad  que  in- 
tentaron contra  la  persona  real ,  uo  mirando  el  honor 
y  buen  tratamiento  que  les  hacia  y  entendía  hacor 
continuamente,  como  si  fueran  los  mas  aventajados 
barones  y  criados  que  tuviese;  y  decia  el  rey,  que  ct 
duque  uo  debía  recibir  desplacer  ni  desden  ,  que  no 
los  hubiese  librado,  antes  maravillarse  que  hasta  en- 
tonces les  hubiese  salvado  la  vida,  atento  que  conti- 
nua menta,  de  día  en  dia  .  se  le  habían  descubierto  y 
manifestado  mayores  indicios ,  y  mas  violentos  pre- 
sunciones de  su  mal  proposito  y  cruel  intención.  Decía 
el  rey ,  que  no  debia  creer  ni  esperar  el  duque ,  que 
aquellos  pudiesen  ya  en  ningún  tiempo  obrar  cosa  que 
fuese  en  servicio  ó  buen  suceso  suyo,  ni  del  duque, 
y  que  en  tiempo  de  su  libertad  se  mostraban  muy 
mal  conlentos  del  duque ;  y  así  creía,  que  esta  instan- 
cia se  hacia  con  artificio  y  persuasión  de  personas 
que  en  esto  tenían  alguna  inteligencia  con  el  con  do 
Francisco  Sforza .  lo  cual  por  ventura  desplacería  al 
duque ;  y  por  los  inconvenientes  que  se  seguian  de  co- 
municarlos, los  había  mandado  llevará  sus  reinos  de 
Poniente,  y  porque  el  duque  bahía  escrito  que  sola- 
mente deseaba  su  libertad ,  por  saber  dellos  algunos 
tratos  y  cosas  del  conde  Fraucisco,  se  dijo  al  duque, 
que  siempre  que  enviase  personas  para  ello,  se  le  daría 
tugar  que  les  hablase.  Deseaba  tanto  el  rey  reconci- 
liarse en  la  gracia  del  duque  ,  que  dio  orden  &  este  su 
embajador ,  que  en  secreta  audiencia  te  dijese,  quo  el 
beneficio  que  él  señalaba  que  pensaba  hacer  al  duque, 
era  no  solamente  ayudarlo  y  .valerlc  para  cobrarlo 
que  sus  vecinos  le  habían  lomado,  pero  aun  para  que 
adquiriese  tal  parteen  Italia,  que  dignamente  pudieso 
haber  el  titulo  y  corona  de  rey  de  Lombardla  ;  y  quo 
en  esto  persistiría  siempre,  hasta  verlo  en  «ferio 
cumplido ,  si  el  duque  lo  tuviese  por  acepto ,  y  qui- 
siese perseverar  con  él  en  verdadera  amistad,  cual  m> 
debia  espet  ar  entre  hijo  y  padre,  y  en  esto  se  hubo 
con  tan  generoso  ánimo  de  gratitud ,  que  aunque  es- 
tuvo de  por  medio  el  conde  Francisco ,  tan  declarado 
enemigo  suyo,  en  lo  interior  siempre  le  guardó  aquel 
respeto  y  alicion ;  y  a  la  postre ,  couocíendo  el  duque 
la  excelente  virtud  del  rey  ,  lo  respondió  con  el  verda- 
dero amor  y  piedad  de  padre  al  tiempo  de  su  muerte. 
En  e»te  tiempo  el  rey  envió  gran  socorro  de  gerde.  y 
dinero  al  papa,  con  Cesa ro  de  Martincngo,  para  la 
empresa  de  la  Marca;  y  pasando  esta  gente  el  Tronío, 
hicieron  guerra  á  los  de  Ascoli  y  Ferino ,  y  a  los  casti- 
llos que  si-  teman  por  el  conJc  ,  j  uu  ic  restaba  al  cno- 
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mi$o  e*i  qóé  recocerse  ,  ni  (1c  dónde  le  fuese  socorro,  t  bulas  ni  rey  hasta  el  año  venidero ,  é  hizo  dosto  so- 
sino  do  Verted»  y  Eseluvdnia.  |  lémnc  juramento  en  maño*  del  aliad  de  San  Pablo  de 

I  Roma 

(  kf.  XX \1. — maf/'imuiiin  de  do»  Fernando  d«  Ara- 
if.m,  duqi«A«  atajaría,  y  de  Isabel  de  Claramente,    Ca><  XXVU. — De/o  reWion  d«  don  Antonio  d«  Centellas 

y  UmUmitiu  marqués  de  Coirón  ,  y  qus  d  rey  fe  fué 
á  hacer  guerra  en  sus  estados. 

Tuvo  Nicolo  Piclnfno,  capflaO  genera!  de  ta  Igle- 
sia, con  el  ejército  del  pepa  y  de)  rey,  cercado  A  Fono, 
lugar  muy  principal  y  Tuerteen  la  Marca,  y  moy  aco- 
sado y  retraído  al  conde  Francisco  Sforra  ,.  y  envia- 
ba sele  ordinario  socorro  de  gente  del  reino  con  la  ar- 
mada de  galeras  quo  el  rey  tenía  en  aquella  costa,  per- 
severando los  de  la  liga  en  dar  favor  al  conde  en 
aquella  empresa  ,  con  grande  coníederaclon.  Sucedió 
que  por  la  diversidad  y  contradicción  q«e  habla  entre 
el  rey  y  el  duque  de  Milán ,  sobre  esta  guerra,  que- 
riendo el  duque  defender  y  amparar  en  ella  á  su  yer- 
no, que  «ntes  tenia  por  declarado  enemigo,  por  confor- 
marlos en  una  opmion ,  Nicolo  Picinino ,  que  era  grari 
enemigo  del  conde,  con  todos  los  del  bando  bracesco, 
fué  «  Milán ,  y  dejó  cargo  del  ejercito  &  Francisco  Pici- 
nino, su  hijo  mayor.  Comenzó  entonces  el  conde 
Francisco  a  cobrar  mas  ánimo,  y  tentó  de  aprovechar- 
se do  ta  ocasión  ,  viendo  aquel  ejército  sin  un  tal  capi- 
tán ;  y  también  los  suyos  se  animaron ,  teniendo  pen- 
dencia con  un  mancebo  mal  platico  en  las  cosas  do  la 
guerra,  y  vloiendo  A  las  manos,  rompió  el  conde 
Francisco  A  Picinino  con  todo  el  ejército  del  padre ,  y 
quedó  preso  en  su  poder.  Llegando  esta  nueva  A  Mi- 
lán ,  adoleció  Nicolo  Picinino  ,  y  fenecieron  sus  dias.' 
No  se  hizo  en  aquel  tiempo  A  persona,  que  no  fuese  rey, 
tanta  honra  de  exequias  como  el  duque  mandó  hacer 
a  Picinino ,  como  á  uno  de  los  mas  señalados  y  exee* 
lentes  capitanes  de  sus  tiempos ,  é  hfzole  llevar  asen-' 
tado  en  una  silla,  asi  para  representar  la  vives  y  gran- 
deza de  espíritu  que  hubo  en  un  cuerpo  tan  pequeño, 
como  señalando  que  aun  después  de  muerto  estaba  en 
pié,  por  haber  sido  muy  grandes  las  virtudes  y  partes 
desle  capitán,  que  sin  ninguna  duilu  excedía  A  todos  los 
de  Italia,  y  fué  tenido  por  mayor  que  so  maestro  Brac- 
clo  de  Peros» ,  de  coya  escuela  salió  él  tan  valeroso,  y 
ambos  fueron  capitanes  enemigos  de  Síorza  y  del  con- 
de Francisco  su  hijo ,  y  de  toda  aquella  parte  esforcé-" 
aa.  Después  de  la  muerto  do  Nicolo  Picinino ,  el  conde1 
Francisco  puso  luego  en  libertad  A  su  hijo ,  y  enviólo1 
al  duque  de  Milán  ,  y  luego  fué  discurriendo  por  toda 
la  Marca  ,  y  la  anduvo  destruyendo  y  robando ,  y  pasó 
hasta  el  Tronto ,  y  trató  de  concertarse  con  el  papa1 
Eugenio  Entendiendo  el  rey  esto .  luego  mandó  poner 
su  ejército  en  órden ,  paro  ir  por  su  persona  contra  el 
conde  Francisco  ,  y  salió  A  la  Fontana  del  Pópol ,  que 
los  españoles  llamaban  del  Chopo  ,  que  está  cerca  de 
Thiano  ,  para  juntar  allt  su  genio ,  porque  el  conde  iba 
cobrando  muchos  lugares  que  se  habían  ya  entregado 
por  el  rey  A  la  Iglesia.  Entre  tos  oíros  barones  que  iban 
para  servir  al  rey  en  esta  guerra  ,  fué  don  Antonio  de 
Centellas  y  de  Veintemilla ,  hijo  de  don  Gllábert  de 
Centellas ,  y  de  doña  Constanza  de  Veintemilla  condesa 
dcGollsano,  y  llevaba  treseicotos  de  caballo,  y  este 
caballero  en  la  guerra  pasada,  estando  el  rey  ocupado 
en  ella  en  la  provincia  de  Tierra  de  Labor,  redujo!» 
mayor  parte  do  Calabria  A  su  obediencia,  y  poso  gen- 
te de  guarnición  en  Cosencio,  y  en  los  lugares  mas  im- 
portantes de  aquella  comarca  ,  en  que  hizo  muy  seña- 
lado servicio  al  rey.  y  gnnó  mucha  reputación  El 
año  pasado,  siendo' enviado  por  ct  rey  A  Eoriqueta 
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Había  el  rey  cometido  A  don  Guillen  Ramón  de  Mon- 
eada, gran  senescal  de  la  isla  de  Sicilia .  que  moviese 
plática  hulfAnriose  en  la  córto  del  rey  de  Francia,  como 
de  suyo ,  de  matrimonio  entre  don  Fernando  do  Ara- 
gón duque  de  Calabria,  su  hijo,  y  una  de  las  hijas  del 
rey  don  Carlos  de  Francia  ,  que  eran  cuatro  ,  decla- 
rando el  amor  que  él  tenia  A  su  hijo ,  y  que  le  había 
hecho  jurar  por  los  tres  estados  de  aquel  reino,  para 
dorsnte  su  vida  .  como  primogénito  y  señor,  y  des- 
pués por  rey.  Esto  fué  estando  el  rey  en  Puzzolo  a 
veinte  y  cuatro  del  mes  do  enero;  v  Antes  que  don 
Guillen  Ramón  pasase  A  Francia,  Sobrevino  al  rey 
una  tan  grave  dolencia  ,  y  estuvo  tan  al  cabo  de  su 
vida ,  que  se  publicó  que  era  muerto  A  cinco  del  mes 
de  abril ,  y  hubo  tan  eran  rebato  en  la  ciudad  de  Ña- 
póles, que  los  aragoneses  y  catalanes  añilaban  ponien- 
do en  salvo  por  los  castillos  sus  bienes,  y  según  afirma 
autor  natural  del  mismo  reino ,  cuyas  relaciones  yo 
*¡go  en  eslns  anales  ,  muchos  de  los  barones  habían  ya 
pensado  hacer  novedad ;  y  por  si  ó  nó ,  como  este  au- 
tor dice,  Antonio  Caldora  llevó  al  Abruzo  A  Restainn 
(aldorá  su  hijo ,  y  el  príncipe  de  Taranto  se  fué  A 
Pulla  á  toda  furia.  Mas  dentro  de  seis  dias  se  alivió  al 
rey  la  dolencia ,  y  estuvo  fuera  de  peligro ,  y  cesaron 
las  esperanzas  y  temores  de  todos.  Pudo  entóneos 
conocer  el  rey  la  poca  constancia  de  los  barones,  y 
cuan  pocosepodiaflarde  los  Animos  de  los  naturales 
del  reino  ,  aunque  dió  A  entender  lo  contrario ;  y  por 
dejsr  mas  confirmada  la  sucesión  dél,  en  el  duque  do 
Calabria  so  hijo,  trató  de  emparenlarlocon  el  princi- 
pe de  Taranto ,  que  era  tan  gran  señor,  y  lema  tanta 
parteen  e\  reino,  y díóle  por  mujer  fl  Isabel  de  Clar 
ramonte,  que  fné  hijo  de  Tristan  de  Claramonle,  gran 
privado  del  rey  Jaroho  de  la  Marca  ,  que  fué  conde  de 
Convertino,  y  de  Catalina  Ursina,  hermana  del  prin- 
cipe de  Tar-mlo ,  y  «  la  sobrina  ,  este  mismo  año,  ha- 
bía tratado  el  principe  de  casar  con  Tornas  Paleólogo, 
déspota  de  la  Morea  ,  hermano  legítimo  de  Constanti- 
no emperador  de  Conslanlinopla  ,  que  venia  A  suceder 
en  aquel  imperio.  Por  este  desposorio  se  hicieron 
grandes  tiestas  y  juntas  en  Ñapóles,  y  en  el  mismo  año 
se  casó  Margarita,  hermana  de  la  duquesa  de  Cala- 
bria ,  con  don  Antonio  de  Veintemilla  ,  hijo  mayor  do 
don  Juan  do  Veintemilh  marqués  de  Girachi ;  y  otra 
hermana,  que  fué  Sancha  de  Claramonle,  era  duque- 
sa de  Andria  Fué  la  duquesa  de  Calabria  una  muy 
excelente  princesa,  y  cual  se  pudiera  desear  por  el  rey 
para  los  fines  que  tenia  de  dejar  fundada  la  sucesión 
del  reino  A  so  hijo ;  y  de  allí  adelante  se  quitó  del  lodo 
la  sospechs  al  principe  de  Taranto,  que  era  tal,  según 
el  mismo  autor  afirma,  que  cada  vez  que  iba  A  ver  al 
rey.  creían  las  gentes  que  le  habían  detenido  y  puesto 
en  prisión ,  A  lo  cual  daba  ocasión  su  poen  constancia 
y  firmeza.  Concedió  el  papa  al  duque  de  Calabria  en  el 
mismo  afio,  A  quince  del  mes  de  julio  ,  la  legitimación 
pira  poder  suceder  en  el  reino  .  aunqne  el  papa  quiso 
que  las  bolas  de  la  infeudaclon  del  reino  y  desla  legiti- 
mación no  se  comunicasen  A  ninguna  personn,  to  lo 
rt  tiempo  que  él  viviese ,  y  se  tuviese  secreta  la  con- 
cordia que  se  hubia  asentado  entre  el  rey  y  el  carde- 
nal de  Aquilea  ,  en  Terwclna  y  no  se  entregaron  las 
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Roía  marqueta  de  Cotron ,  que  era  bija  del  marqués 
Rufo ,  y  de  Margarita  de  Poitlers ,  para  concertar  ma- 
trimonio entre  la  marquesa  y  don  Iñigo  de  Avalos, 
que  era  gran  privado  del  rey,  trató  de  matrimonio 
paro  al ,  y  por  loa  grandes  servicios  quo  habia  hecho 
al  rey  en  Calabria ,  el  rey  no  hizo  demostración  quo  so 
curaba  dello.  Masen  esta  jornada  ,  fué  avisado  el  mar- 
qués de  algunos,  que  él  tenia  por  amigos ,  que  es- 
taban cerca  del  rey ,  que  no  toé»  al  campo  del  rey, 
porque  estaba  determinado  de  mandarle  cortar  la 
cabeza ,  y  dar  á  la  marquesa  su  mujer  i  don  Iñi- 
go ,  y  volvióse  á  gran  furia  publicando  quo  iba  á 
NApoles,  porque  babia  alguna  novedad  en  aque- 
lla ciudad ,  y  con  esta  escusa,  pasando  de  Capua,  se 
volvió  á  Calabria  con  una  increíble  celeridad  él  y 
su  gente.  Entendiéndose  esto  otro  dia  en  el  real,  en- 
vió el  rey  en  su  seguimiento  á  Pablo  de  Sangro  y  otros 
cabos  de  escuadras  con  mil  caballos;  y  como  no  pu- 
dieron alcanzarle,  porque  no  quedase  en  el  reino  quién 
moviese  nueva  alteración  en  ól ,  el  rey  deliberó  de  so- 
breseer en  su  empresa ,  y  también  lo  hizo  por  no  de- 
Jar  ul  marques  sin  castigo  de  su  atrevimiento ;  por  ser 
tal,  y  el  primero,  y  envió  con  buena  parte  de  su 
ejército  ó  don  Lope  Jiménez  deUrrea,  y  ó  García  de 
Cabanillas ,  para  que  se  fuésen  6  juntar  con  don  Ra- 
món Boil,  que  iba  juntando  sus  gentes  A  la  parte  de 
Adria ,  para  la  defensa  de  la  Marca ;  y  los  perusinos, 
habiéndoles  de  dar  paso  y  favor ,  como  súbditos  de  la 
Iglesia  .  se  juntaron  con  los  floren tinet,  y  les  hicieron 
toda  la  resistencia  y  daño  que  pudieron.  Estuvo  el  rey 
en  Ttbuli  á  catorce  del  mes  de  agosto ,  y  de  allí  volvió 
coa  su  campo  por  Pasarano  y  Casleluccio,  y  entróse, 
en  Nápoles.  En  aquella  ciudad,  el  postrero  de  agosto 
mandó  A  Pablo  de  Sangro,  y  a  Marino  Bofla,  visorey  y 
lugarteniente  en  la  provincia  de  Calabria ,  que  fuésen 
a  nacer  guerra  contra  la  ciudad  de  Cotron,  y  contra  los 
castillos  que  tenia  don  Antonio,  asi  del  marquesado 
do  Cotron ,  como  do  otros  que  se  hablan  apoderado ,  y 
los  tomasen  a  su  mano ,  como  confiscados  por  la  des- 
obediencia del  marqués  cu  no  haber  querido  pagar  el 
tributo  de  los  fuegos ,  y  porque  lomó  ciertas  salinas 
que  pertenecían  al  rey ,  no  creyendo  pasaría  mas  ade- 
lante su  atrevimiento.  Siguióse  luego ,  quo  el  marqués 
en  obra  y  en  palabras  fué  descubriendo  su  animo,  y 
escribió  al  rey  muy  desacatadamente,  diciendo,  quo 
él  habia  ganado  por  su  lanza  aquellos  castillos  con  sus 
gentes ,  y  con  grande  peligro  de  su  vida ,  y  lo  que  ha- 
bía ganado  por  las  armas,  lo  defenderla  con  ollas 
basta  la  muerte.  El  rey,  indignado  desto,  deliberó  ir 
por  su  persona  contra  él ,  y  tuvo  su  campo  en  órden 
en  Tarfa  A  siete  del  roes  de  setiembre,  y  a  veinte  de 
aquel  mes  estovo  junto  a  Gabiniano. 

Caf.  XXVIII.— D#  la  concordia  que  se  atentó  entre  ei 
rey  y  Rafael  Adorno ,  duque  de  Génova ,  y  con  tos 
de  aquella  parcialidad  ;  y  de  la  guerra  que  se  hizo 
contra  el  marqués  de  Cotron. 

Prosiguiendo  el  rey  su  camino  la  vía  de  Calabria, 
para  hacer  la  guerra  al  marques  de  Cotron  ,  de  Ga- 
biniano pasóá  asentar  su  campo  A  Cusalnuevo  ,  y  es- 
tando en  aquel  lugar  A  veinte  y  seis  del  mes  de  se- 
tiembre se  asento  cierta  concordia  cutre  el  rey  y 
Rafael  Adorno,  duque  de  Gerona,  y  con  Bernabé 
Adorno  capitán  de  la  señoría  ,  y  con  los  de  aquella 
parcialidad.  Estos,  siguiendo  sus  ordinarias  mudanzas 
y  pendencias  civiles ,  que  entre  sí  tenían  ,  ofrecieron 
cuanto  el  rey  pudiera  desear ,  si  sus  prjtuosuá  tuvie- 
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rao  alguna  constancia  y  firmeza ,  porque  prometieron 
de  dar  al  rey  el  señorío  de  aquella  ciudad  y  de  su  es- 
tado ,  y  que  harían  el  homenaje  y  sacramento  de  fl- 
dolidad  ,  como  lo  acostumbraban  hacer  á  los  reyes  de 
Francia  ,  y  como  en  esta  sazón  lo  tenia  el  duque  de  Mi- 
lán, y  que  alzarían  las  banderas  rea  les  de  Aragón ,  y 
asi  lo  juraron  ,  y  de  entregar  las  fortalezas  y  castillos 
dentro  de  dos  meses .  Dábales  el  rey  en  Sena  treinta 
mil  ducados ,  teniendo  por  bien  empleodo  este  dinero 
por  conservar  aquella  parte  en  su  devoción  y  servicio, 
cuando  ellos  no  pudiesen  cumplir  tanto  como  le  pro- 
metían. Oe  Casalnuevo  pasó  el  rey  A  asentar  su  campo 
cerca  de  la  Clusa,  adonde  estuvo  A  diez  y  nueve  del 
mes  de  octubre ,  y  continuando  su  camino  para  hacer 
la  guerra  contra  los  lugares  y  castillos  que  se  tenían  por 
el  marqués  de  Cotron  ,  lo  primero  que  se  acometió  fué 
Lucera  no  y  Rocabernarda ,  y  rendidas  aquellas  fuer- 
zas pasó  A  Borcastro,  adonde  fué  luego  recibido  por  los 
del  lugar.  Desde  allí  A  veinte  y  dos  del  mes  de  no- 
viembre, envió  A  don  Francés  Gilabert  de  Centellas 
al  marqués ,  para  que  le  ofreciese  que  le  aseguraba  la 
vida  y  de  prisión  desu  persona  y  de  no  declararle  por 
traidor ,  si  pusiese  su  persona  en  poder  del  rey ,  con 
que  estuviese  detenido  hasta  que  cumpliese  las  con- 
diciones con  que  le  recibiría  en  su  merced.  Lo  prime- 
ro, babia  de  entregar  el  castillo  y  torre  de  Belcastro 
el  mismo  dia  que  so  presentase  ante  la  presencia  del 
rey ,  y  dos  días  después  la  ciudad  y  castillo  de  Catan- 
zora ,  adonde  el  marqués  se  babia  recogido  con  la  mar- 
quesa su  mujer  y  con  todo  su  tesoro ,  por  ser  logar 
de  su  asiento  muy  fuerte.  En  otro  día,  primero  siguien- 
te, babia  de  rendir  la  ciudad  y  castillo  de  Cotron.  y 
la  torre  y  lugar  de  Castelli ,  y  el  castillo  de  Crepacoro, 
y  después  de  entregadas  estas  ciudades  y  sus  castillos 
y  fuerzas ,  se  babia  de  entregar  ni  rey  el  castillo  y  ciu- 
dad do  Tropea ,  y  asi  habia  de  ir  entregando  los  otro^ 
lugares  y  castillos  quo  tenia  y  sus  fuerzas;  pero  el 
marqués,  obstinado  en  su  rebelión .  y  confiado  en  so- 
corro; muy  incierto  y  de  léjos,  se  iba  entreteniendo  con 
esperanza  que  la  ciudad  de  Cotron  se  podría  socorrer 
por  la  señoría  do  Venccia ,  con  quien  él  tenia  su  inte- 
ligencia ,  y  así  por  su  furor  y  grande  temeridad  se  hu- 
bo de  detener  el  rey  en  la  guerra  todo  lo  mas  Aspe- 
ro del  íuvierno  y  hasta  la  primavera. 

Ca».  XXIX.— <?ue  el  rey  dé  Navarra  con  órden  de  la  rW- 
na  de  Castilla ,  y  del  príncipe  don  Enrique  y  los  gran  - 
des  de  su  valia  ,  se  apoderaron  en  fíamaga  de  la  per- 
sona dei  rey  de  Castilla;  y  déla  guerra  que  se  roo.  id 
entre  los  reyes .  saliendo  el  rey  de  Castilla  de  Porti- 
llo, de  la  opresión  en  que  estaba. 

Las  cosas  do  Costilla  estaban  en  tanta  división  sobro 
lo  que  tocaba  al  gobierno  de  la  persona  del  rey  y  de 
sus  reinos,  que  amenazaban  alguna  gran  mudanza,  y 
con  lomar  el  rey  de  Navarra ,  con  la  reina  de  Castilla 
su  hermana  y  con  el  principe  su  yerno,  la  voz  y  que- 
rella do  poner  ni  rey  en  su  libertad  y  sacarle  del  po- 
der del  condestable,  le  tuvieron  mas  opreso  que  cuan- 
do comenzó  A  reinar.  Hubo  al  principio  cuando  mu- 
daron el  gobierno  de  todas  las  cosas ,  con  la  salida  del 
condestable  de  la  córte ,  grandes  celos  entro  el  rey  do 
Navarra  y  el  almirante,  porque  el  rey  de  Castilla,  por 
órden  y  artificio  del  condestable,  comenzó  de  allegar 
mas  A  sf  al  almirante  y  hacer  mayor  confianza  dél  que 
de  otro  ninguno  de  los  grandes ,  y  el  rey  de  Navarra  so 
cu  tendía  ya  con  el  condestable ,  y  él  le  acudió  A  su  tra- 
to, v  pusicrou  cairo  si  nuevas  firmezas  y  prendas  de 
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coc  federación  y  amistad.  Coa  esto  el  condestable  eo- 

vió4  supücaral  rey  de  Castilla  qoe  llegase  mucho  4 
si  al  rey  de  Navarra .  afirmando  qoe  podía  fiar  ujos 
del  que  de  todos  los  otros  graudes.  Siendo  apartado  el 
almirante  de  la  privaos*  y  confianza  que  el  rey  hacia 
del ,  tuvo  manera  de  indignar  al  príncipe,  y  saliéron- 
se de  la  corto  el  principe  y  el  almirante  y  los  suyos, 
aunque  dende  a  pocos  (lias  el  almirante  fué  a  Segovia, 
por  sacar  al  rey  de  Navarra  del  lugar  que  tenía,  por 
«1  mismo  ardid,  y  comenzaron  el  principe  y  él  6  tra- 
tar coa  el  condestable  ,  para  juntarse  con  él  contra  el 
rey  de  Navarra  y  contra  el  infante  don  Enrique,  y  el 
condestable  no  les  salía  &  ello  recelándose  de  encaño» 
y  considerando  la  edad  y  condición  del  principe  que 
era  muy  mozo  y  estaba  ya  rendido  a  la  voluntad  de 
Joan  Pacheco  su  privado,  temiendo  que  no  hallaría 
en  el  principe  Unta  firmeza  como  en  el  rey  de  Navar- 
ra. Cuando  vid  el  almirante  que  el  condestable  dese- 
chaba su  amistad ,  volvió  a  tener  su  inteligencia  con 
el  rey  de  Navarra,  que  estaba  algún  tanto  desconten- 
to del  condestable  porque  no  le  cumplió  algunas  cosas 
que  le  bebía  prometido,  y  asi  hubo  de  responder  al 
trato  y  nueva  alianza  del  almirante ,  y  entonces  se  con- 
certaron muy  secretamente  que  el  rey  de  Navarra  ca- 
sase con  doña  Juana  hija  del  almirante.  Tras  esta  con- 
federación ,  llevaron  4  so  opinión  4  la  reina  de  Castilla 
y  al  principe  y  4  los  mas  grandes  dol  reino ,  y  enton- 
ces deliberaron  de  apoderarse  de  la  persona  del  rey  y 
echar  de  su  casa  y  corte  todos  los  que  estaban  cerca 
del  rey  en  su  consejo,  puesto  por  mano  del  condes- 
table. Sucedió  que  estando  el  rey  en  ana  aldea  que  se 
dice  Ra  maga  ,  por  el  mes  d¿  julio  del  año  pasado  de  mil 
cuatrocientos  cuarenta  y  tres,  y  el  príncipe  en  Madri- 
gal,  y  con  el  almirante  y  otros  caballeros  ,  y  el  rey  de 
Navarra  en  otra  aldea  que  dicen  Paradinas ,  y  el  con- 
de de  Beua  van  te  en  Horcajo,  y  otros  muchos  señores 
por  las  aldeas  de  aquella  comarca ,  tuvo  principio  un 
gran  rompimiento  entre  ellos  y  el  condestable,  siendo 
>  amigos ,  y  trató  el  rey  de  Navarra  con  el  almi- 
¡  y  con  el  conde  do  BcnavenU;  que  se  apoderasen 
de  la  persona  del  rey  de  Castilla  ,  y  por  hacerlo  mas 
acordadamente,  y  como  en  conformidad  general  de 
lodos  los  grandes,  el  rey  de  Navarra  envió  á  decir  al 
rey  de  Castilla  un  juéves  4  nueve  de  julio  del  mismo 
año ,  que  debía  mandar  llamar  4  consejo  y  que  se  jun- 
tasen todos  en  Ramaga.  y  habiendo  el  rey  de  Castilla 
mandado  llamar  al  conde  de  Bena  vente ,  y  4  don  Lo» 
pe  de  Harneólos,  obispo  de  Ávila  ,  y  al  doctor  Peria- 
ñez  y  4  Alonso  Peres  de  Vivero¡;  como  el  rey  no  man- 
dó llamar  al  príncipe  ni  al  almirante  que  estaban  en 
Madrigal ,  el  rey  de  Navarra  les  biso  ir  no  sabiendo  el 
principe  lo  que  estaba  deliberado  hasta  el  tiempo  de 
ejecutarlo  ,  temiéndose  que  lo  revelaría  al  obispo  de 
Ávila  su  maestro.  Propúsose  eo  aquel  ajuntamiento  por 
el  rey  de  Navarra,  que  los  grandes  y  prelados  del  rei- 
no estuviesen  en  el  consejo  del  rey  como  se  había  de- 
terminado, repartiéndose  por  sus  tiempos  porque  de 
todos  se  sirviese ,  y  platicándose  en  ello  por  las  par- 
les, estando  cada  una  por  si  4  su  cabo ,  cuando  vol- 
vieron á  tratar  de  la  resolución  que  habían 'tomado, 
el  principe  por  órdeo  del  rey  de  Navarra  dijo  que  él 
había  sido  certificado  que  algunos  de  los  que  allí  cs- 
lahao  de  mano  del  condestable  trataban  de  prenderle 
a  él  y  al  rey  de  Navarra  ,  señaladamente  Alonso  Pé- 
rez de  Vivero,  y  fué  preso,  y  con  él  un  Feruandiañez 
y  Pedro  de  Lujan ,  y  aquella  noche  se  apoderó  el  rey 
de  Navarra  de  la  persona  dol  rey  de  Castilla  y  de  su 
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palacio .  con  gentes  de  armas ,  habiéndose  vuelto  el 
principe  4  Madrigal,  y  poso  otras  personas  que  estu- 
viesen con  el  rey  y  no  le  dejasen  hablar  con  ninguno, 
aunque  el  rey  de  Castilla  mostró  gran  sentimiento  de 
aquella  opresión  y  detenimiento .  en  el  cual  tuvo  al  rey 
de  CasUlla  once  meses.  Había  fallecido  este  año  de  mil 
cuatrocientos  cuarenta  y  cuatro  clon  Luis  de  Guzman, 
maestro  de  Calatrava  ty  el  rey  de  Castilla  procuró  que 
los  comendadores  de  aquella  orden  eligiesen  por  maes- 
tre A  don  Alonso  de  Navarra,  bljo  del  rey  de  Navarra, 
que  hubo  en  una  doncella  muy  bijadalgo,  llamada 
doña  Leonor  de  Escobar .  y  los  comendadores  lo  rehu- 
saron ,  diciendo  que  habían  dado  sus  votos  en  concor- 
dia 4  Fernando  de  Padilla  clavero  de  Calatrava ,  y  le 
habían  elegido  por  maestre;  y  pretendiendo  el  rey  de 
Castilla  que  no  pudieron  haoer  la  elección  sin  su  Ucen- 
cia ,  mandó  lomar  4  su  mano  las  fortalezas,  y  fuéron 
el  infante  don  Enrique  y  Rodrigo  Manrique  4  apoderar- 
se del  Maestrazgo;  y  estando  el  infante  sobre  el  con- 
vento de  Calatrava,  fué  muerto  el  clavero  desastrada- 
mente de  un  tiro  de  piedra  por  los  de  dentro  que  es- 
taban con  él  4  la  defensa ,  y  por  su  muerte  el  rey  de 
Castilla  procuraba  que  los  comendadores  eligiesen  por 
maestre  4  don  Alonso.  Mas  después  decia  el  rey  do 
Castilla .  que  teniéndole  el  rey  de  Navarra  en  esta  opre- 
sión quiso  usurpar  el  maestrazgo  de  Calatrava  para 
don  Alonso  su  hijo  natural ,  y  que  contra  su  voluntad 
se  apoderó  don  Alonso  de  la  cindad  de  Toledo.  Por 
este  detenimiento  del  rey  de  Castilla ,  pensando  el  con- 
destable que  el  principe  estaba  confederado  con  el  rey 
de  Navarra  y  con  ei  almirante  y  coo  todos  los  grandes, 
estuvo  con  tanto  temor,  que  deliberó  irse  al  reino  do 
Portugal ,  pero  en  el  príncipe  se  entendió  presto  que 
fué  inducido  4  la  ejecución  de  lo  que  pasó  en  Rama- 
ga ,  y  envió  al  condestable,  que  estaba  en  el  Adrada ,  a 
decirle  que  estuviese  de  buen  Animo,  por  medio  del 
obispo  de  Ávila  y  de  Juan  Pacheco ,  y  se  deliberó  que 
el  príncipe  tomase  la  empresa  de  librar  4  su  padre  de 
la  opresión  en  que  estaba ,  y  con  federáronse  con  él  pa- 
ra lo  mismo  don  Pedro  Fernandez  de  Vela  seo ,  conde 
de  Haro,  camarero  mayor  del  rey  ,  y  don  Pedro  de 
Estúñiga  conde  de  Placeada,  justicia  mayor  de  Castilla 
y  Perálvarez  Osorio.  Estando  el  rey  de  Castilla  enTor- 
desillas  ,  en  poder  del  rey  de  Navarra  ,  el  infante  don 
Enrique  y  sus  confederados  se  apoderaron  de  las  ciu- 
dades de  Toledo ,  León  ,  Córdoba ,  Zamora  y  de  Ciudad 
Real  y  de  otras,  y  el  rey  de  Navarra  se  pensó  apo- 
derar de  las  ciudades  de  Logroño  y  Calahorra  y  de  la 
villa  de  Alfaro ,  y  el  infante  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  y 
asi  se  pusieron  aquellos  reinos  en  toda  división  y  guer- 
ra. Salió  el  principe  de  Segó  vía  para  Ávjla  con  inten- 
ción de  procurar  la  libertad  del  rey  su  padre,  y  para 
ello  se  juntaron  todos  los  grandes  y  señores  que  el  con- 
destable tenia  de  su  parte  con  su  gente  de  armas ,  y 
estando  en  Hontiveros,  salió  el  rey  de  Navarra  deTor- 
desilUs ,  adonde  tenia  en  su  poder  al  rey  de  Castilla, 
y  como  era  de  grao  corazón,  fué 4  pelear  con  ellos; 
entendiendo  que  aquel  negocio  consistía  en  celeridad, 
por  no  dar  lugar  que  se  juntasen  mas  gentes  con  aque- 
lla voz  do  poner  al  rey  en  su  libertad ,  y  desde  allí  or- 
denó  que  el  rey  de  Castilla  se  pusiese  en  Portillo ,  en 
poder  del  conde  de  Castro ,  con  pleito  homenaje  que 
hizo  el  conde  que  lo  guardaría  y  no  le  dejaría  salir  de 
aquella  villa ,  ni  de  una  legua  al  derredor,  sin  consen- 
timiento del  rey  de  Navarra.  Solia  afirmar  el  rey  de 
Castilla ,  que  por  haber  él  rehusado  de  ir  4  ponerse  en 
Porüllo  en  poder  dol  conde  de  Castro ,  le  envió 4  de- 
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clr  el  rey  de  hierra ,  que  s?  no  lo  naein  «efin  sacado 
de  Tordasilles  y  llevado  |>or  personas  quo  no  eran  sus" 
naturales  á  otra  forialezn  ,y  que  temiéndole  de  peli- 
gro de  muerte,  se  fué  A  poner  en  Portillo.  Sucedió  que 
hallándose  el  cardenal  don  Juan  de  Cervantes ,  admi- 
nistrador de  »b  Iglesia  de  Segovta  ,  que  después  lo  fue 
<tc  la  de  íevllla  en  Turuégano ,  el  rey  se  fué  á  ver 
con  el  ft  la  villa  de  Mojados  ,  que  «del  obispo  de  fte- 
govia,  a  una  legua  de  Portillo,  y  concertó  con  el  rey 
quo  otro  dia  se  irían  el  y  la  reina  ni  mismo  lugar  de 
Mojados  como  a  caza  de  ribera  ,  y  el  cardenal  con- 
certó con  Alonso  Niño ,  merino  de  Valladolid,  y  con 
Alonso  de  Estúñiga  regidor ,  que  de  noche  se  viniesen 
secretamente  con  toda  la  mas  gente  de  caballo  que  pu- 
diesen, y  asi  la  recogieron  en  unos  pinares  cerco  «le 
Mojados ,  y  con  aquel  ardid  fué  puesto  el  rey  en  su 
libertad ,  saliendo  de  Mojados  ,  y  so  fué  á  Valladolid. 
Estando  asi  el  rey  de  Castilla  fuero  de  su  libre  po- 
der ,  tuvo  forma,  con  las  platicas  que  andaban,  de  re- 
ducirse el  principo  á  su  voluntad ,  de  persuadir  á  la 
reina  á  lo  mismo ,  y  de  la  misma  manera  trataron  de 
na  confederación  como  si  fueran  declarados  enemigos. 
Ordenaron  entre  st  una  escritura  de  confederación  y 
alianza ,  como  la  pudieran  hacer  dos  principes  comar- 
canos y  vecinos.  Decia  la  reina,  que  considerando  que 
el  rey  era  su  señor  y  marido ,  y  su  cabeza  y  honra  .  y 
que  asi  como  Diosla  quiso  «juntar  con  él  por  casa- 
miento y  matrimonio ,  asi  debía  .*er  juntu  con  él  de 
un  corazón  y  de  una  misma  voluntad  ,  para  le  obede- 
cer y  ayudar ,  y  servir  y  guardar  su  persona ,  y  ce- 
lar su  servicio  sobre  todo ,  y  entendiendo  que  asi  cum- 
plía a  su  justo  detier  y  a  la  paz  y  sosiego  de  sus  reí- 
nos  ,  juraba  y  prometía  y  aseguraba ,  por  su  verdade- 
ra fé  real ,  quo  de  allí  adelante  ,  en  todas  tas  cosas  y 
contra  todaíla  personas  del  mondo ,  aunque  fuesen  de 
estado  real  y  la  fuesen  allegadas  en  cualquier  grado, 
siempre  se  Juntaría  con  el  rey  y  no  so  apartarla  dél, 
y  le  obedecería ,  y  servirla,  y  honraría  y  ayudarla 
contra  cualesquiera  que  lo  contrario  quisiesen  seguir. 
Ofrecía  de  ser  con  el  rey  su  marido  y  con  los  que  con 
él  fuesen  en  su  opiuion  ,  y  especialmente  con  el  princi- 
pe so  hijo  ,  para  que  el  rey  consiguiese  entera  libertad 
de  su  persona ,  y  pudiese  regir  y  rigiese  sus  reinos  li- 
bremente, y  para  ello  daría  todo  favor  y  ayuda  y  con- 
sejo ,  de  manera  quo  él  fuese  acatado  y  obedecido,  por 
cabeza  y  rey  y  soberano  señor  de  todos  ,  y  se  le  guar- 
dase su  preeminencia  y  dignidad  real  y  su  servicio, 
y  no  seria  con  los  que  en  contraria  opinión  quisiesen 
ser ,  y  lo  cumplirla .  no  embargante  que  hubiese  he- 
cho cualesqnferu  votos  y  confederaciones  y  ligas  en 
contrario.  El  rey  por  su  porte  decía ,  que  conside- 
randoque  la  reina  lo  cumpliría  asi,  hacia  juramento 
de  la  amar ,  y  acatarla  y  honrarla ,  y  hacer  cuenta  de- 
lta como  de  sa  legitima  mujer ,  y  defenderla  y  am- 
pararla ,  y  que  proveería  por  manera  ,  que  el  principe 
y  todos  los  grandes,  y  los  otros  de  sus  reinos  .  la  sir- 
viesen y  honrasen  como  a  su  persona  real ,  y  lo  firma- 
ron desusnonbres  y  lo  sellaron  con  sus  Miles.  Esto  fué 
en  la  villa  de  Mojados  á  diez  y  seis  de  junio  deste  año, 
y  entonces  se  juntaron  con  el  principe  el  condestable, 
don  Gutierre  Alvarcz  de  Toledo  arzobispo  de  Toledo, 
don  Fernando  Alvarez conde  de  Alba  su  sobrino,  é  Iñi- 
go López  de  Mendoza  señor  do  Fita  y  Buitrngo,  en 
prosecución  de  su  empresa  ,  de  poner  en  lil>crl:id  al 
rey  su  padre  :  y  el  rey  de  Navarra  can  los  grandes  de 
su  opinión  ,  se  fué  ó  Burgos,  donde  el  príncipe  estaba: 
y  se  puao  contra  él ,  sus  batallas  ordenadas,  y  hubo 
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entre  elle*  un  reencnefftfo  to  que  fué  desbaratad*  Ja 
ájente  del  rey  de  Navarra.  En  aquella  sazón,  que  se  talló 
el  rey  de  Castilla  d*  Mojados,  y  se  fué  Si  Valladotfd.  de 
allí  pasó  a  juntarse  con  el  principe ,  cerca  de  Patencia: 
y  el  rey  de  Navarra  juntó  mas  gentes,  asf  de  Costilla 
como  de  Navarra  y  desloa  reinos,  y  procuró  de  persua- 
dir á  su  opióion  al  rey  de  Castilla ;  y  pasó  con  sos  l«- 
laltas  ordenadas  é  dos  leguas  del  real  que  el  rey  de 
Castilla  y  el  principe  teniau  cerca  de  Patencia.  Todos 
estos  movimientos  se  intentaron  con  fin  de  apoderarse 
el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  de  la  go- 
bernación de  aquellos  reinos,  p:treci<kndoles  que  era 
mas  conforme  A  razón  gobernarse  por  ellos  que  par 
el  condestable:  lo  que  no  podía  dejar  de  ser,  si  ellos 
alzaban  la  mano  de  su  empresa  :  y  para  ello  eran 
muy  reducidos  y  animados  del  almirante,  y' de  loa 
grandes  do  su  opinión :  y  asi  afirmaba  después  el  rey 
de  Castilla  ,  que  aun  pasaban  sos  fines  mas  Sdelanlr; 
porque  estando  sus  gentes  de  armas  contra  el  principe 
cerca  del  lugar  de  Pampliega  ,  requiriendo  los  priores 
de  Rosaíria  yAníago,  de  la  órden  de  Cartuja,  y  el 
maestro  fray  Martin  de  Vargas  abad  de  Valbuena  ,  de 
ta  órden  de  san  Bernardo,  al  rey  de  Navarra  que  ce- 
sasen todas  las  cosas  de  hecho ,  y  rogándole  de  parte 
de  Dios  que  dejase  al  rey  de  Castilla  en  su  libertad,  el 
rey  de  Navarra  dijo  estas  palabras,  que  eran  de  harta 
consideración.  No  entienda  el  rey  de  Castilla ,  ni  su  hi- 
jo el  principe  .  que  si  se  hubiere  de  comenzor  esta  pe- 
le» ,  que  non  meteremos  las  inanes  fasta  los  cobdos, 
asi  en  él  como  en  el  principe  su  hijo .  corooam  todos 
los  otros  ,  t>  quien  venciere  reinará :  y  la  guerra  se  co- 
menzaba A  encender  de  la  misma  manera  que  si  se 
hubiera  de  contender  por  la  sucesión  «le  aquel  reino; 
pero  dentro  de  breves-  dias  el  rey  de  Navarra  salió  do 
I  Castilla ,  y  sr  le  ocupó  todo  su  estado,  y  poniéndose  en 
defensa  la  villa  de  Coellar,  fué  á  poner  cerco  sobreclla 
don  Rodrigo  de  Vlllandrando,  conde  de  Ribadeo ,  cor! 
ejército  del  rey  de  Castilla. 

Caí*.  XXX.—  ¡kl  sobreseimiento  de  guerra  </t*e  st  pro- 
curó de  parto  del  rey ,  entre  el  rey  de  Savana  y  ti  in- 
fante dan  Knr*que  tus  hermanos  y  el  rey  de  Castilla. 

Como  las  cosas  llegaron  ó  tanto  rompimiento  entre 
los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  ,  que  no  podía  ser  ma- 
yor entredós  principes  que  fuesen  grandes  enemigos, 
en  muy  justa  fierro,  Lnis.Dezpuig,  que  era  venido  di» 
Ñapóles  segunda  vez  por  embajador  ft  la  córte  del  rey 
de  Castilla,  y  Antonio  de  Nocueras  y  Fernando  de  Ui¡i- 
za  en  nombre  de  la  reina  de  Aragón  fnéron  al  rey  do 
Castilla,  para  procurar  tle  poner  algún  remedio  rn 
tanto  mal :  y  estando  el  rey  de  Castilla  en  la  aldea  dn 
Torresandino  ,  a  vcinlc  y  seis  del  mes  de  agosto  desto 
año  ,  Luis  Derpuig  proposo  al  rey  de  Castilla  ,  que  el 
rey  su  señor  le  habia  enviado  segunda  vez ,  para  qu»; 
fut'se  a  visitarle  ,  porque  deseaba  saber  buenas  nuevas 
de  su  persona  real :  y  porque  creia  que  concurría  1:» 
misma  voluntad  de  parte  del  rey  de  Castilla  ,  le  certi- 
ficase del  estado  «le  sus  cosas .  y  la  muy  gran  prosix»- 
ridad  en  que  por  la  gracia  de  nuestro  Señor  tenia  h< 
de  Italia ,  que  de  cada  día  iban  creciendo  de  bien  en 
mejor.  Que  como  quiera  que  los  dias  pasados  estuvo 
el  rey  en  peligro  de  su  persona  ,  por  causa  de  dn  acci- 
dente que  lo  sobrevino ,  pero  muchos  dias  habia  «pío 
«taba  convalecido  en  muy  entera  salud ,  y  que  en 
aquella  dolencia  habia  conocido  el  hueno  y  perfecto 
amor,  y  gran  fidelidad  de  todos  los  principes  y  km»— 
nes ,  v  de  los  fdbdilos  de  aquel  reino ,  en  la  cual  pei- 
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soTfrabao  con  gran  constancia.   Refirióle  que  ct  rey 
lo  agradecía  mucho  la  buena  y  graciosa  respuesta  que 
bahía  dado  ó  la»  cosas ,  que  mj  le  prppufiierou  de  parlo 
del  rey  en  Ulescas  ,  señaladamente  en  el  olreciimeuto 
de  la  buena  correspondencia  de  amor  entre  ellos :  y 
que  eu  este  caso  hubiesq  deliberado  el  rey  de  Castilla 
<io  enviar  sus  embajadores  al  rey,  para  visitarle,  y  dst 
obra  por  so  parle  a  la  forma  do  las  confederaciones  y 
alianza*  que  bahía  movido  por  don  Juan  de  Ijar  y  Ba~ 
reusuer  Mercader ,  embajadores  del  rey  ,  y  se  conti- 
nuó la  plática  dellas  por  el  mismo  Luí»  Dexpuq? ,  en  su 
primera  embajada.  Agradecía  entre  otras  cosas  la  bue- 
na oferta  que  el  rey  de  Cuslilla  habia  hecho,  sobre  io* 
negocios  que  tocaban  al  rey  en  la  corte  romana .  y  con 
el  rey  de  Francia,  y  el  nmparo  y  recomendación  de 
Li*  cosas  de  la  reina  de  Portugal  su  hermana  .  porque 
por  obras  se  publícase  en  el  mundo  la  buena  corres- 
pondencia de  amor  y  deudo  que  habia  entre  ellos. 
Dt-cia  esle  embajador,  que  por  haber  diferido  el  rey  de 
Cotilla  de  enviar  sus  embajadores  »l  rey .  y  siendo 
avisado  el  rey  de  las  ziganas  y  reorores  que  habia  en- 
tre los  grande»  de  Castilla .  de  qne  fácilmente  se  apn- 
re jaban  seguir  tales  movimientos  y  disensiones,  que 
fuesen  en  gran  deservicio  del  rey  de  Castilla ,  y  en  mu* 
ciu  turbación  del  pacifico  estado  de  aquel  reino,  deli- 
beró enviarle  otra  ves  asi  al  rey  de  Castilla ,  romo  a  la 
reioa  su  hermana ,  y  al  principe  su  hijo  y  6  sus  her- 
manos, para  representara  cada  uno  en  su  grado  y 
lupr,  la  buena  y  santa  intención  que  el  rey  tenia  en 
aquellos  negocios.  Esto  era  que  el  rey  de  Castilla ,  co- 
mo rey ,  cabeza  y  padre  íueae  reverenciado  y  obede- 
cido ,  y  tenido  en  la  estima  y  reputación  que  su  real 
dignidad  requería  ,  asi  por  el  rey  «lo  Navarra  y  por 
el  infante  don  Enrique .  como  por  todos  los  grandes  y 
subditos  de  todos,  sus  reinos :  y  de  la  misma  suerto  de- 
seaba soberanamente  que  sus  hermanos  ,  que  tan  gran 
deodo  de  consanguinidad,  y  afinidad  tenían  con  el  rey 
de  Castilla  ,  y  después  todos  los  grandes,  condes  y  ba- 
rones .  fuesen  por  él  tratados  benignamente  y  sosteni- 
dos ,  conforme  á  sus  cualidades  y  estados .  de  manera 
que  se  excusasen  todas  divisiones  ó  rncpnvenienteY  lio- 
jaba  y  exhortaba  de  parte  del  rey ,  que  sai  lo  pusiese 
por  obra ,  porque  lo  mismo  enviaba  á  rogar  ¿  sus  her- 
manos. Afirmaba  que  por  el  grande  y  singular  amor, 
que  el  rey  tenia  a  la  persona  del  rey  de  Castilla,  y  á 
su  casa  real ,  de  la  cual  él  y  sus  hermanos  habían  pro- 
cedido ,  y  considerando  cuan  grande  era  la  obligación 
u-itural ,  que  según  Dios  y  el  mundo  él  leaia  al  rey  de 
Castilla  ,  como  a  su  hermano ,  le  seria  una  grandísima 
molestia  y  aflicción ,  si  no  había  ¡a  correspondencia  de 
amor  que  debía  haber,  seguq  ley  divina  y  humana,  en- 
tre el  rey  de  Castilla  como  mayor  y  superior,  y  el  rey 
<W Navarra  asi  como  heredado,  y  que  tenia  su  patri- 
monio en  aquellos  reinos,  adonde  le  convenia  vivir  y 
morar ,  y  mantener  su  cusa  y  estado :  y  de  la  misma 
*uerle  al  infante  don  Enrique,  que  era  siibdito  y  vasa» 
i>>  del  rey  de  (¿astilla  ,  y  tenia  laetgran  diguidad  y  pa- 
•nioonio  y  casa  ,  como  era  notorio,  en  lo»  reinos  de 
UslilU.  Ala  postre  do  su  pléUca  otreci6.de  parte 
•Wrey,  entender  y  trabajar  de  muy  buena  volunf 
Ul  por  desviar  todas  sus.  diferencias  y  Unios  los 
lebates  que  pudiesen  dar  turbación  tí  impedimento  a 
-*  buena  ejecución  de  los  negocios  ,  y  de  hneer  llegar 
á  sus  hermanos  n  todo  lo  que  la  razón  y  justicia  or- 
¡cuaseo.  Después,  por  mezclar  alguu:»  otra,  causa  de 
»u  embajada  ,  pidió  al  rey  do  Castilla   tuviese  por 
muy  re:omenlada  a  la  reiuu  de  Portugal  su  herma- 


na,  y  que  considerando  el  rey  cuantos  inconvenientes 
y  escándalos  se  habían  seguido  enlre  lus  subditos  del 
reino  de  Valencia  y  los  de  Costilla  por  causa  de  los 
h  uios  y  rentas  quu  se  cogían  en  el  reino  de  Valencia 
del  obispo  de  Cartagena,  por  dar  fin  el  rey  á  tantos 
inconvenientes,  y  porque  bahía  hecho  ciudad  a  Orí- 
huela,  y  la  deseaba  sublimar  en  todo  tenia  gran 
voluntad  que  se  diese  órden  que  el  obispo  de  Car— 
taheña  uo  tuviese  ninguna  rcuti  en  el  reino  de  Va- 
lencia, y  que  aquella  ciudad  cou  las  villas  y  tierras 
<tc  aquel  temo  sujetos  a  la  diócesis  de  Cartagena  fue- 
sen nueva  diócesis,  y  pedia  al  rey  de  Castilla  que  con- 
descendiendo á  ello  lo  suplicase  al  papa.  A  esta  embaja- 
da respondió  el  rey  de  Castilla  en  el  lugar  deTurdomar 
resolulaineule  que  no  daría  lugar  a  ningún  partido  ni 
(rato  si  no  saliese  primero  el  rey  de  Navarra  do  sus 
i  cipos  y  tierras,  y  como  lo  hubiese  hecho,  él  delibe- 
raría lo  que  bien  visto  lo  ¿fuese,  dando  alguna  buena 
esperanza  de  concordia,  y  dio  licencia  que  con  esta 
i  expuesta  fuesen  los  embajadores  al  rey  de  Navarra. 
Siendo  \  ueítos  al  rey  de  Castilla  que  estala  en  bugos, 
a  cuatro  del  mes  de  setiembre,  dieron  ul  rey  de  Casti- 
lla uua  escritura  cu  que  en  electo  se  contenía,  que 
dcjüiHlo  a  parlo  las  satisfacciones  que  el  rey  do  Na- 
varra daba  t¡  los  cargos  que  por  el  rey  de  Castilla  so 
le  imponían  cu  lo  que  tocaba  al  salir  de  sus  reinos,  co- 
mo quiera  que  no  se  debía  hacer  con  él  en  aquella  co- 
yuntura semejante  instancia,  pero  deseaudo  compla- 
cer ni  rey  de  Castilla,  y  por  coutemplaciou  del  rey  y 
rema  do  Aragoti,  eu  cuyo  nombre  intervenían  esto* 
embajadores,  ¿I  saldría  presto  de  sus  reinos  por  ver- 
>e  con  el  conde  de  Fox  su  yerno,  cou  quien  habia  ca- 
sado a  la  luíanla  doña  Leonor,  como  dicho  es,  eu  vi- 
da de  la  reina  doña  blanca,  lo  cual  el  teuia  ya  deli- 
berado tintes  que  aquellos  embajadores  llegasen,  y 
qur  si  por  causa  de  salir  él  do  Castilla  su  habia  de  se- 
guir algún  beneficio  a  aquellos  reinos  no  curaría  por. 
entonces  de  volver  é  ellas.  Pero  añadieron  los  embaja- 
dores que  aunque  el  rey  «Je  Navarra  no  se  lucra  por 
aquella  razón  de  verse  cou  clcondoileFoi.cieianquelu 
baria  por  los  otros  respetos,  y  movieron  de  suyo  qu» 
í^su  parecer  ilutes  deeutrar  eu  otros  [mentes  so  d«Ua 
hacer  sobioeimieuto  «le  guerra  y  de  todas  las  otras 
novedades  por  algún  tiempo  conveniente.  Mas  uo 
queriendo  el  rey  de  Castillu  condescender  a  lo  deste 
sobreseimiento  uenerul,  movieron  los  embajadores  allí 
en  burgos  á  ocho  del  mes  do  setiembre  otroeo  [iar Uvu- 
lar dcslu  manera.  «Juo  el  sobreseí  miento  de  guerra  fue- 
se de  Castilla  a  Navarra,  y  de  lodo  lo  que  el  rey  de  Na- 
varra tenia  eu  Castilla,  y  estaba  a  su  obediencia  de 
aquella  parte  do  los  puertos,  en  lo  cual  se  compren- 
diesen linones,  Bdhorado,  Cuellar  y  Atieoza,  y  en 
cuanto  tocaba  a  lo  dei  remo  de  Toledo,  el  rey  de  Casti- 
lla y  el  rey  «le  Navarra  hiciesen  cuanto  pudiesen,  y 
quejase  libertad  al  rey  de  Navarra  quo  pudiese  dar 
favor  y  ayuda  al  infanto  don  Enrique,  y  a  don  Alonso 
de  Navarra,  maestre  de  Calalrava,  su  hijo,  y  á  otros 
sus  aliados  por  el  tiempo  que  durase  la  tregua,  Ponía 
en  esto  el  rey  de  Casulla  algunos  limites,  y  pedia  quo 
el  rey  de  Navarra  por  bien  de  aquellos  negocios  eu  na- 
to medio  pusiese  en  libertad  a  Fernando  Vehisco.  Jus- 
tüidibase  el  rey  de  Navarra  pidiendo  al  rey  de  Castilla 
personas  sm  sospecha  que  determinasen  todas  sus  di- 
ferencias, y  quo  le  oyesen  sus  justas  excusa* :  y  envió 
a  pedir  seguro  para  alguous  personas  que ontendiu  en- 
viar sobro  ello  al  rey,  y  el  rey  «lo  Castilla  quería  quo 
declarase  lus  personas  que  quería  enviar,  porque  sien- 
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do  tales  A  quien  so  debiese  dar  el  seguro  so  lo  otorgarla, 
y  ofreció  de  mandar  llamar  los  tres  estados  de  sus  rei- 
nos á  cortes  ahora  que  estaba  en  su  libertad,  y  con- 
sultar en  ellas  coa  el  principe  y  grandes  de  su  rei- 
no lo  que  convendría  proveer  para  bien  de  aquellos 
reinos  coa  su  consejo,  y  que  entretanto  estuviese  el 
rey  do  Navarra  en  su  reino  quince  dias.  Esta  respues- 
ta se  envió  por  el  rey  de  Castilla  al  rey  de  Navarra,  con 
Vizcaya  ,  faraute  de  Burgos ,  6  diez  de  setiembre  deste 
año,  y  halló  al  rey  de  Navarra  en  Pamplona;  pero  a 
los  embajadores  se  daba  plazo  de  tregua  hasta  Navi- 
dad si  la  quisiesen.  Oídos  los  embajadores,  el  rey  do 
Navarra  venia  en  que  por  dar  órden  a  la  paz  se  diese 
sobreseimiento  general,  y  se  nombrasen  personas, cua- 
les cumpliesen  al  servicio  del  rey  de  Castilla  y  del 
príncipe,  y  al  bien  de  sus  reluos,  á  contentamien- 
to de  las  partes,  y  cuando  desto  no  pluguiese  al  rey 
«le  Castilla  por  acatamiento  del  rey  y  reina  de  Ara- 
gón, aceptaba  el  sobreseimiento  entre  Castilla  y  Na- 
varra, con  que  entrasen  en  él  las  villas  y  fortalezas  do 
Cuellar,  Bilhorado,  y  Brioncs,  y  el  castillo  de  A  lienza, 
y  on  lo  del  reino  de  Toledo  cada  uno  obrase  sin  em- 
bargo de  la  tregua,  y  haria  de  manera  que  Fernando 
de  Velazco  recibiese  beneficio  y  merced.  Esta  respues- 
ta se  dió  por  los  embajadores  al  rey  de  Castilla  en 
Burgos  A  veinte  y  tres  del  mes  de  setiembre,  y  A  vein- 
te y  cinco  nombró  el  rey  de  Castilla  al  obispo  de  Avi- 
la, Peral  va  rez  Osorlo,  y  al  relator,  y  Alonso  Alvarez 
de  Toledo  y  A  Diego  Romero ,  y  dió  poder  pora  tra- 
tar y  concertar  con  los  embajadores.  Ofrecía  Luis 
Dezpuig  que  por  un  beneficio  tan  grande  él  acabaría 
qne  Cuellar  y  Bilborado  no  entrasen  en  el  sobresei- 
miento porque  el  rey  de  Castilla  no  quería  venir  a 
que  entrasen  en  él,  ni  dar  lugar  que  el  rey  de  Navarra 
los  pudiese  socorrer,  y  venia  en  que  la  reina  de  Ara- 
gón restituirla  al  coudc  de  Haro  A  Bilhorado  si  se  le 
restituyese  Cerezo ;  y  que  estos  lugares  entrasen  en  el 
sobreseimiento,  ó  que  Cuellar  y  Bilhorado  se  pusie- 
sen en  poder  de  la  reina  de  Aragón,  y  estuviesen  A 
obediencia  del  rey  de  Castilla ;  y  si  por  el  tiempo  del 
sobreseimiento  no  se  concertasen,  la  reina  los  restitu- 
yese al  rey  de  Navarra.  No  querían  dar  lugar  los  que 
entendían  por  el  rey  do  Castilla  en  estos  negocios 
que  entrase  Cuetlar  en  la  tregua,  porque  estaba  aplaza- 
da de  se  entregar  ai  rey  de  Castilla,  y  decia  que  tam- 
poco entrase  el  castillo  de  Bilhorado,  y  que  se  desem- 
bargase libremente  al  rey  de  Castilla,  y  quedasen  en 
su  fuerza  y  vigor  los  capítulos  de  la  paz  que  se  firma- 
ron entre  Castilla  y  Navarra.  Vinieron  postreramente 
los  reyes  do  Castilla  y  Navarra  en  que  se  otorgasen 
treguas  de  cinco  meses,  y  se  pusiese  dentro*  de  cuaren- 
ta dias  en  poder  de  Gonzalo  Garda  de  Santa  María,  ciu- 
dadano de  Zaragoza,  en  nombre  déla  reina  de  Aragón 
el  castillo  de  Bilhorado  para  que  en  caso  quo  se  con- 
certasen se  entregase  é  quien  lo  debia  haber,  y  no  se 
concertando  so  entregase  el  rey  de  Navarra ,  y  du- 
rante el  tiempo  desta  tregua  no  se  habla  de  ocupar  la 
vHIa  de  Briones  ni  otros  lugares  que  se  teman  por  el  rey 
de  Navarra ,  y  hablase  de  concertar  con  Gonzalo  Gar- 
cía de  Santa  María  el  rescato  de  Fernando  de  Velazco, 
y  de  los  que  con  él  habían  sido  presos.  Llegaron  en  es- 
te tiempo  A  estos  reinos  Guillen  de  Vich,  maestre  ra- 
cional de  Valencia,  y  Ferrer  Ram,  protono  ta  rio  del  rey 
«le  Aragón  que  eran  enviados  por  el  rey  por  esta  guerra 
al  rey  de  Navarra  y  al  infante  don  Enrique,  tenien- 
do el  rey  gran  sentimiento  de  la  disensión  que  había 
entre  ellos  y  el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe,  por  los 


daños  quo  se  seguían  A  estos  reinos,  pora  que  los  per- 
suadiesen que  se  conformasen  cuanto  huena mente  pu- 
diesen con  el  rey  de  Castilla;  pero  aquello  era  tan  lar- 
de, que  las  cosas  llegaron  al  peor  estado  que  pudo 
ser,  y  viéronse  con  el  rey  de  Navarra  en  Ayanzo,  adon- 
de había  Ido  por  visitar  A  Ruy  Diaz  de  Mendoza  su 
privado  que  estaba  enfermo,  y  allí  les  dió  d  rey  de 
Navarra  órden  que  se  fuesen  al  rey  de  Castillu  y  le 
pidiesen  en  nombre  del  rey  de  Aragón,  que  por  escusa r 
la  disensión  que  había  entre  él  y  el  príncipe  su  hijo 
y  sos  hermanos  les  debia  restituir  sus  heredamien- 
tos que  se  les  ocoparon  en  fin  deste  año,  pues  los  po- 
seían con  tan  justos  títulos,  y  los  allegase  A  sí,  como  se 
requería,  conque  ellos  le  guardasen  loque  debían. 
También  se  hizo  por  ellos  instancia  en  nombre  del  rey 
que  se  restituyese  A  don  Alonso  su  sobrino,  lo  que  se 
le  había  ocupado  del  maestrazgo  deCalatrava,  y  6  los 
servidores  do  sus  hermanos  sus  heredamientos,  por- 
que no  lo  haciendo  eotendia  el  rey  su  señor  que  se 
bada  por  el  rey  de  Castilla  injuria  y  mal  y  daño  A  sus 
hermanos  que  eran  una  parte  juntamente  con  él  en  los 
capítulos  de  la  paz.  A  esta  embajada  respondió  el  rey 
de  Castilla  que  para  notificar  al  rey  de  Aragón  las  co- 
sas como  pasabau,  le  enviaría  su  embajador,  pues  según 
lo  que  los  suyos  le  propusieron  parecía  no  ser  infor- 
mado do  la  verdad  de  aqudlos  hechos,  ni  de  lo  come- 
tido contra  su  persona  y  estado  real.  Con  esto  envió  A 
decir  que  algunas  gentes  de  armas  denlos  reinos  do 
Aragou  y  Valencia  se  habianjjuntado  con  el  rey  de  Na- 
varra con  intención  de  entrar  en  sus  reinos,  y  reque- 
ría que  se  guardasen  los  capítulos  do  la  pez.  Esto 
embajador  fué  A  Calabria,  adonde  d  rey  estaba  hacien- 
do la  guerra  contra  el  marqués  de  Cotron,  y  era  don 
Alonso  de  Cuenca  abad  de  Alcalá  la  Real.  En  este  año 
en  el  mes  de  junio  se  concertó  el  matrimonio  de  doña 
Juana,  bija  del  conde  de  Urgcl,  y  de  la  infauta  doña 
babel  con  don  Juan  Ramón  Folch,  hijo  del  conde  dePra- 
des,  que  era  menor  que  doña  Leonor  su  hermana,  qne 
casó  con  Ramón  Ursino,  conde  de  Nota,  y  doña  Juana 
había  sido  casada,  como  se  ha  referido,  con  Juan  con- 
de de  Fox,  aunque  no  vivió  el  conde  de  Fox,  después 
que  se  casaron,  ocho  meses ;  y  nació  deste  matrimonio 
don  Juan  Ramón  Fox,  condestable  de  Aragón,  que 
fuó  el  primer  duque  de  Cardona.  Usó  también  d  rey 
de  Aragón  en  esta  parte  de  Animo  muy  generoso  y  da 
grao  benignidad  y  demencia,  procurando  que  las  hi- 
jas del  conde  de  Urgd  casasen  con  tan  grandes  señores , 
aunque  del  casamiento  de  doña  Isabel  la  mayor  quo 
casó  con  el  infante  don  Pedro  de  Portugal,  mostró 
poco  contentamiento,  como  si  adivinara  loque  de»— 
pues  sucedió.  Lo  mismo  procuró  en  esto  tiempo  da 
una  hija  que  quedó  de  dou  Fadrlque  de  Aragón,  conde 
de  Luna,  y  proveyó  que  se  sacase  de  poder  de  la  con- 
desa su  madre,  porque  el  criarse  con  ella.  Antes  dañaría 
para  cualquier  matrimonio  que  aprovecharía ,  por  I* 
deshonesta  vida  de  la  condesa,  y  dió  el  rey  comisión 
A  don  Dalmao  de  Mur,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  (t 
otros  parientes  de  la  condesa,  que  tratasen  del  matri- 
monio de  su  hija ,  y  la  reina  la  tomase  A  su  mano  y  la 
mandase  recoger  para  este  efecto:  pero  este  no  so 
efectuó  por  la  muerte  de  la  bija  de  la  condesa. 

Cap.  XXXI.— De  la  guerra  que  el  rey  hizo  al  marques  de 
Cotron,  y  que  te  apoderó  de  tu  persona  y  atado 

Como  no  aprovecharon  con  dou  Antonio  de  Centel  las, 
marqués  de  (Potrón,  las  promesas  que  d  rey  lo  hizo 
por  medio  de  don  Francés  Gilabert  de  Centellas,  pura 
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desviarlo  de  tan  desesperado  propósito,  do  pensar  de- 
fenderse del  rey,  habiendo  por  su  persona  ido  á  ha- 
cerle la  guerra  en  sos  estados,  el  rey  tuvo  cercado  á 
Cotron  hasta  en  fin  del  mes  do  enero  del  año  do  mil 
cuatrocientos  cuarenta  y  cinco.  Teniendo  su  campo 
contra  el  castillo  de  aquella  ciudad,  despidió  á  Fran- 
cisco Barbaría,  embajador  del  duque  de  Milán,  quo 
hizo  muy  grande  instancia  con  el  rey  que  alzase  la 
mano  de  hacer  aquella  ejecución  contra  don  Antonio, 
excusándose  el  rey  que  no  podia  corresponder  al  de- 
seo y  requesta  dH  duque,  sin  perjuicio  de  sus  ami- 
go», y  sin  gran  ofensa  do  lo  honestidad  y  sin  mucho 
menosprecio  do  so  honor.  Había  enviado  el  duque  otro 
caballero  de  su  casa,  queso  llamaba  (¡alenzode  Cre- 
ma, pidiéndole  socorro  de  gente  de  guerra,  porque  el 
conde  Francisco  Sforza  amenazaba  de  ir  luego  a  Lora- 
bardia  é  hacerle  guerra,  y  el  rey  ofreció  que  la  en- 
viaría para  el  tiempo  que  et  duque  la  quisiese.  Habla  el 
rey  entrado  en  Cotron,  y  el  castillo  quo  era  muy  fuer- 
te se  Te  puso  en  defensa,  y  fuése  apoderando  de  todo 
et  estado,  y  cercó  al  marqués  en  Catanzaro,  y  como 
quiera  que  mochas  reces  ofreció  de  darse  á  partido, 
el  rey  no  le  quiso  jamás  aceptar  y  estrechóle  tanto  que 
él  y  ta  marquesa  se  le  dieron,  y  les  quitó  todo  el  esta- 
do, perdonando  la  vida  al  marqués,  y  mandóles  ir  ú 
Ñapóles  después  que  so  le  entregó  Tropea,  y  en  la  ciu- 
dad de  Ñapóles  vivieron  muchos  años  miserablemente 
De  Calabria  se  fué  el  rey  6  Malera  y  á  Altamura,  y 
i  á  Trana  y  fi  Barleta,  adonde  reparó  algunos 


Cap.  1XXII.— De  las  cosas  que  s$  pidieron  por  el  rey  al 
papa  Eugenio,  en  reformación  de  la  investidura  que  le 
habui  otorgado  del  reino,  para  él  y  sus  sucesores. 

Hablase  deliberado  a  instancia  del  papa  Eugenio  de 
concertar  entre  los  principes  y  potentados  de  Italia  una 
pac  universal,  y  para  ello  se  acordó  que  enviasen  ¿ 
Roma  sus  embajadores,  y  el  rey  teniendo  Si»  campo 
sobre  Cotron,  6  veinte  y  siete  del  mes  de  enero  deste 
año  envió  por  sus  cmlvijadores  a  don  Beron^uer  de 
Eríl,  almirante  de  Aragón,  y  á  Bautista  Plalamon,  su 
vicecanciller,  al  papa  y  ai  colegio  de  cardenales.  Antes 
des  lo  habia  enviado  ó  J  i  raen  Pérez  do  Corel  la  al  papa, 
para  que  se  mandase  pouer  en  ejecución  todo  lo  qne 
estaba  acordado  y  asentado  entre  el  rey  y  el  cardenal 
Camarlengo,  por  la  concordia  deTerracina,  porque  el 
papa  quiso  que  aquello  estuviese  secreto,  y  no  se  le 
entregasen  las  bula*  de  la  investidura  y  legitimación 
de  don  Fernando,  duque  de  Calabria  su  hijo,  hasta  que 
el  rey  hiciese  juramento  que  no  se  publicarían  en  vida 
del  papa.  Después  en  el  campo  quo  el  rey  tuvo  junto 
á  la  Fontana  de  Chopo,  en  el  mes  de  julio  pasado,  que- 
dó determinado,  que  el  papa  luego  hiciese  despa- 
char la  bula  y  se  entregase  á  Jimen  Pérez  de  Corollo,  y 
que  fuese  para  él  y  sus  Iterederos  varones  que  suce- 
diesen por  derecha  linca,  ó  en  defecto  dellos  por  trans- 
versal, y  en  la  forma  común  y  acostumbrada,  con  da- 
ta del  mismo  mes  de  julio  según  la  llevaba  ordenada 
Jimen  Pérez  de  Corel  la.  Hablase  concortado  en  Terra- 
cioa,  que  no  obstante  las  clausulas  y  juramentos  con- 
tenidos en  la  bula,  se  hubiesen  de  despachar  aparte  otras 
bulas,  por  las  cuales  el  rey  fuese  absuelto  y  en  todo 
libre  del  juramento  contenido  en  la  bula,  y  de  la  paga 
det  censo  de  cada  año,  que  era  de  veinte  mil  onzas, 
porque  en  la  concordia  de  Terrocina  se  concertó  que 
i  mil  ducados  en  cada  uu  año,  comeu-* 
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zando  a  contar  el  censo  del  tiempo  qoe  so  concedió  la 
bula;  y  pretendía  el  rey,  quo  so  descontasen  en  satis- 
facción de  los  gastos  que  se  hicieron  por  el  rey  en  ser- 
vicio de  la  Iglesia  y  del  papa,  en  la  empresa  de  la  Mar- 
ca, basta  tanto  que  fuese  satisfecho  de  aquellos  gastos, 
y  que  á  otra  parte  so  remitiesen  al  rey  cincuenta  mil 
marcos  de  esterlingos  y  el  servicio  militar  de  mil  y 
doscientos  de  caballo  contenidos  en  la  bula.  Por  aque- 
lla concordia  de  Benevento  se  habían  concedido  al  rey, 
como  esta  referido,  los  vicariatos  de  Benevento  y  Ter- 
racina,  y  pretendía  el  rey  que  teniendo  consideración 
á  los  grande»  trabajos  y  gastos  quo  habia  sostenido 
por  el  servicio  de  la  Iglesia,  poniendo  en  su  peligro  su 
persona  y  reinos,  se  le  diesen  pora  sus  sucesores,  y  en 
esto  insistía  mas  por  publicar  so  en  este  tiempo,  que  el 
papa  quería  conceder  &  Luis  dclün  de  Francia,  el  feu- 
do de  la  ciudad  de  Aviñon  y  del  condado  de  Venexino, 
y  al  conde  Francisco  Sforza  el  de  la  Marca.  Ofrecía  el 
rey  que  tornaria  ¿  tomar  de  nuevo  la  empresa  de  li- 
brar la  Marca,  de  la  sujeción  á  que  babia  vuelto  del 
conde  Francisco  Sforza  y  de  conquistarla  para  la  Igle- 
sia, si  el  papa  le  diese  en  cada  un  año  ciento  y  cincuen- 
ta mil  ducados,  como  los  daba  6  Nicolo  Picinino.  Como 
en  la  investidura  se  notaba  la  persona  del  rey  de  im- 
presión y  tiranta  ,  y  de  los  escóndalos  que  de  allí  so 
habian  seguido  en  la  primero  empresa  del  reino,  y  pa- 
recía entenderse  que  por  miedo  y  por  los  escándalos 
que  se  temia  seguirse  se  le  concedía  la  investidura,  y 
nó  por  sus  merecimientos,  pretendía  el  rey  qoo  como 
causa  mas  decentó  y  honesta  so  debía  poner  en  el 
proemio  de  la  bula  verdadera  relación  de  lo  que  habia 
pasado,  que  padeciendo  la  reina  Juana  gran  opresión 
y  fuerza,  envió  al  rey  diversos  embajadores  para  que 
como  católico  principe  y  piadoso  y  vecino,  tuviese  por 
bien  de  socorrerla  y  librarla  de  tanta  calamidad,  pro- 
metiéndole de  adoptarle  por  hijo  y  sucesor  en  su  reino, 
después  de  su  muerte-,  y  compadeciéndose  con  gran 
piedad  el  rey  de  su  aflicción,  pasó  con  su  armada  y  ejér- 
cito al  reino,  y  poderosamente  puso  á  la  reina  eu  su 
fiberlad.  Que  después  de  haberle  adoptado  por  bijo 
fué  confirmada  aquella  arrogación  por  el  papa  Martin, 
como  era  público  y  notorio ;  y  de  ello  tenia  cierta  no- 
ticia et  mismo  papa  Eugenio,  y  por  el  caso  desastrado 
de  la  muerte  del  cardenal  de  Santángelo  no  pareció  la 
bula  de  aquella  coufirmacion,  y  por  esta  causa  pedia 
el  rey  anto  todas  cosas  que  el  papa  confirmase  la  adop- 
ción de  la  reina,  para  que  tuviese  su  firmeza  desde 
entóneos,  y  para  mayor  cautela  desde  nuevo  envistiese 
al  rey  de  aquel  reino,  por  muerte  de  la  reina  ó  de  otra 
cualquiera  persona,  ó  por  cualquier  cau6uque  vacase, 
no  embargante  que  el  rey  hubiese  conquistado  aquel 
reino  por  las  armas,  teniendo  consideración  á  los  gran- 
des méritos  del  rey  cerca  de  la  persona  del  papa  y  de 
la  Iglesia.  Demás  desto,  el  rey  habia  tenido'.sus  em- 
bajadores cu  el  concilio  de  Basilea;  y  después  de  ha- 
berlo mudado  Eugenio  á  Ferrara,  los  envió  de  nuevo 
y  obedeció  los  mandamientos  de  aquella  congre^acioo 
como  otros  principes,  y  de  la  misma  manera  habian 
quedado  en  Basilca  los  embajadores  del  emperador  y 
de  los  reyes  de  Francia  y  Castilla  y  del  duque  de  Mi- 
lán. Pedia  el  rey  que  lodos  los  de  sus  reinos  que  allá 
habian  asistido  durando  la  cisma,  basta  el  tiempo  de  la 
concordia  de  Terrncina,  fuesen  habidos  por  excusa- 
dos, pues  en  una  investidura  que  se  concedió  ó  la  rei- 
na Juana  se  reservaban  todos  los  estatutos  .y  decretos 
del  concilio  do  Constancia,  y  en  la  concordia  de  Cons- 
tancia so  reservó  todo  lo  quo  se  habia  ordenado  y  dis- 
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ques,  que  se  encerró  la  cora  en  término  d«  mas  de  diez 
leguas,  y  mataron  increíble  número  de  venados. 
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puesto  por  Benedicto,  siendo  habido  por  sumo  pontífi- 
ce en  su  obediencia,  y  asi  pretendía  el  rey  quena  re- 
servasen las  cosas  establecidas  por  el  concilio  de  Basilca 
pues  fué  universal  concilio,  al  coal  obedecieron  casi 
todos  los  principes  de  la  cristiandad,  señaladamente 
durando  aun  hasta  este  tiempo.  Pedia  también  el  rey 
que  se  quitase  de  la  Investidura  el  servicio  que  se 
había  de  hacer  al  papa  con  peale  de  guerra,  pues  es- 
taba el  censo  de  ocho  mil  onzas,  que  era  tan  gran  suma 
mayormente  habiendo' cobrado  por  su  persona  la  ma- 
yor parte  de  la  Marca  que  estalxa  tiranizada  tanto 
tiempo  habió  por  los  rebeldes  a  la  Iglesia,  y  también 
teniéndose  consideración  a  lo  que  habla  servido  en  el 
concilio  de  constancia,  y  en  el  fin  destede  Basilea,  pues 
apartándose  dél  se  babia  juntado  con  el  papa,  en  liem. 
po  de  tanta  turbación,  confirmando  el  estado  del  papa 
y  la  paz  que  se  esperaba  de  la  Iglesia.  Finalmente  pre- 
tendía elVey,  que  por  la  concesión  desta  investidura 
no  se  causase  perjuicio  al  derecho  que  en  cualquier 
manera  le  pertenecía  en  el  reino,  como  se  había  decla- 
rado en  la  investidura  de  la  reina  Juana,  porque  des  la 
suerte  le  quedarían  a  salvo  los  derechos  quo  pertene- 
cieron á  la  reina  Juana,  en  virtud  de  la  adopción. 
Vino  el  papa  en  todo  lo  que  se  le  suplicaba,  quedando 
el  censo  de  las  ocho  mil  onzas  y  el  servido  militar, 
conforme  ¿  La  investidura  antigua  «le  Carlos  el  pri- 
mero, y  en  esto  fué  grao  ministro  don  Alonso  de  Bor- 
ja,  obispo  de  Valencia,  que  el  año  pasado  fué  creado 
cardenal,  el  cual  en  el  concilio  do  Basilea  se  señaló  en 
procurar  la  unión  de  la  Iglesia,  y  fué  estimado  por 
sus  grandes  letras.  Cometió  el  papa  el  primerodeabril 
de  este  año  al  abad  de  San  Pablo,  que  recibiese  el  ju- 
ramento do  fidelidad  contenido  en  la  investidura  del 
rey.  Con  esto  pedia  la  dispensación  para  el  matrimo- 
nio del  rey  de  Navarra  y  de  doña  Juana,  bija  del  almi- 
rante doa  Fadrtque,  que  estaban  en  coarto  grado  de 
parentela,  y  se  hablan  desposado  por  palabras  depré- 
dente, y  porque  don  Alonso,  hijo  del  rey  de  Navarra, 
habla  sido  elegido  por  el  convento  de  comendadores 
v  frailes  de  la  orden  de  Cala  Ira  va  por  maestre,  y  era 
confirmado  por  el  papa,  y  ol  rey  de  Castilla  tuvo  por 
bien  que  hubiese  el  maestrazgo,  y  le  dió  tes  banderas, 
y  le  puso  en  posesión  con  todas  Jes  ceremonias  acos- 
tumbradas, pedia  el  papa  que  no  se  diese  lognr ,  que 
se  hiciese  novedad  6  instancia  de  don  Júan  Ramírez 
de  ftuzman.  comendador  mayor  de  aquella  órden  ,  y 
de  su  hijo  y  nieto,  los  cuales  solos  fueron  contrario*, 
y  consintieron  a  la  elección  de  don  Alonso,  ni  á  ins- 
tancia del  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  ni  de  Juan 
Pacheco  privado  del  principe  de  Castilla  .  porque 
el  condestable  procuraba  que  fuese  maestre  el  comen- 
dador mayor,  y  Juan  Pacheco,  Pedro  Girón  su  herma- 
no. Dió  por  este  tiempo  el  rey  órden,  que  Leonelo  de 
Kste.  marqués  de  Ferrara,  su  yerno,  llevase  al  duque 
de  Milán  las  compañías  de  gente  de  armas  qoe  le  re- 
mitía, porque  ya  aquel  principe  volvía  A  querer  hacer 
.  guerra  al  conde  Francisco  Sfbrza  su  yerno,  después  que 
íiabian  vuelto  sus  cosas  A  tanta  prosperidad,  qoe  tor- 
nó A  apoderarse  de  buena  parte  déla  Marca,  y  con- 
certóse qoe  el  marqués  le  socorriese  con  dos  rail  do 
caballo  y  so  juntasen  con  cuatro  mil  del  rey.  y  con 
ollos  el  marqués  fuese  la  via  de  Romeniola  para  ha- 
cer la  guerra  al  conde.  Esto  fué  en  Fog-ja  a  veinte  y 
dos  del  mes  de  abril  y  deteniéndose  el  rey  algunos  días 
por  aquella  comarca,  anduvo  monte  é  hizo  ana  de  les 
señaladas  cazos  que  se  vió  en  aquellos  tiempos,  porque 
mandó  parar  rodos  on  tanto  e-picio  de  minie*  y  bos- 
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parte  del  rey  de  Castilla,  por  medio  de  su  embajador  e¡ 
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AJ  tiempo  que  el  rey  do  Castilla  volvió  sobre  al,  par» 
juntar  todas  las  fuerzas  de  sus  reinos,  por  valor  y  es- 
fuerzo de  su  condestable,  para  echar  de  aquellos  rei- 
nos al  rey  de  Navarra  y  al  raíanle doo  Enrique,  que 
tanta  turbación  y  movimientos  ponían  en  ellos,  y  per- 
seguir A  los  grandes  de  su  opinión,  y  se  fué  apoderan- 
do do  los  estados  del  rey  de  Navarra  y  del  infante,  en- 
tonces lo  pareció  que  era  bien  enviar  A  dar  razón  al 
rey  de  todo  lo  pasado,  y  de  loa  movimientos  qoe  el  rey 
de  Navarra  hizo  de  su  persona  estando  en  Ka  maga  por 
satisfacer  A  lo  que  se  habla  procurado  por  medio  de 
Luis  Dezpuigsu  embajador.  Para  esto  envió  desde  Bur- 
gos al  reino  de  NA  polos,  por  el  mes  de  octubre  del  año 
pasado,  A  don  Juan  Alonso  do  Coenea,  abad  de  A  lea  lá 
la  Real,  é  hizo  al  rey  estando  en  Calabria  relación  de 
todas  las  cusas  pasadas  en  Castilla,  y  en  nombre  del 
rey  de  Castilla  robaba  al  rey,  que  atendidas  bis  con  fe- 
deraciones que  entre  ellos  habla,  mandase  a  sus  subdi- 
tos que  no  diesen  favor  ni  ayuda  A  sus  hermanos,  y 
propuso  alguna  platica  de  concordia  para  en  aquel  caso. 
Después  de  haberse  rendido  el  marqués  de  Cotron  y 
su  estado  al  rey,  estando  en  la  ciudad  de  Altamu- 
ra  ,  determinó  despedir  aquel  embajador  con  graw 
sentimiento  del  rompimiento  que  había  entre  el  rey 
do  Castilla  y  sus  hermanos,  y  dijo  al  embajador  que» 
por  otra  via  1c  fueron  recitadas  todas  aquellas  cosas  bien 
diferentemente  :  y  que  procurarla  informarse  mas  en- 
teramente ,  nó  porque  no  fuese  igual  y  uno  mismo  el 
desplacer  y  sentimiento  que  recibiría  de  la  culpa ,  6 
cargo  que  tuviese  cualquiera  de  las  partes :  mas  por- 
que Siendo  todos  tan  allegados  en  parentesco  seris  mu- 
amor  y  concordia  ,  y  tratar  entre  si  debida  y  honesta- 
mente, segunla  condición  y  grado  de  cada  uno  de  ellos. 
Por  esto  decía  el  rey ,  que  Antes  de  responder  A  lo  qoe 
el  rey  de  Castilla  le  demandaba  por  esta  embajada,  que? 
era  estar  cierto  que  se  habla  de  guardar  entre  ellos  la 
confederación  que  estala  asentada ,  rogaba  al  rey  de 
Castilla  ,  que  por  su  honor  y  por  el  sosiego  de  aquclUs 
reinos ,  quisiese  con  algunas  buenas  y  honestas  plati- 
cas remediar  todas  equeUas  diferencias ,  y  reconciliar 
A  si  A  los  que  le  eran  allegados  en  tanto  deudo ,  qoe  no 
podrían  ni  sabrían  faltar  a  su  deber.  Decía  el  rey ,  que 
con  don  Juan  de  Jjar ,  y  Berenguer  Mercader ,  y  des- 
púas  con  Luis  Dazpuig,  sus  embajadores ,  le  habla  en- 
viado A  notificar  y  requerir ,  en  virtud  deJ  concierto  de 
las  ligas  y  confederaciones  que  se  habían  asentado  en- 
tre ellos  que  man  dase  echar  de  sos  reinos  a  lusgenoveseg 
como  A  sus  enemigos  notorios,  que entónces eran,  y  se 
excusaba  con  decir  que  no  eran  aun  juradas  ni  fir- 
madas aquellas  alianzas,  para  que  por  ellas  buena  ni 
honestamente  pudiese  hacerlo:  y  ahora  decía  el  rey, 
que  para  mejor  responder  y  hacer  lo  que  debía  en  lo 
que  se  le  requería  de  pa  rte  del  rey  de  Castilla  quería  sa- 
ber dél  si  entendía  todavía  que  la  paz  y  las  alíanos  en- 
tre ellos  y  SUS  -hermanos  eran  firmadas,  juradas  y 
votadas  ó  nó ,  según  se  babia  dicho  en  la  respuesta 
qoe  se  dió  A  doo  Juan  de  Ijar  ,  y  A  Berenguer  Mer- 
cader ,  y  después  A  Luis  Dezpuig ;  porquo  sabiendo  su 
intención  y  propósito ,  se  responderla  determinada- 
mente en  aquella  parte ,  de  manera  que  conociese  quo 
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él  por  la  saya  todavía  harta  k>  debido.  Esta  respuesta 
•lióei  rey  al  embajador  en  Altamura ,  á  veinte  y  uno 
•iei  we*  lie  mario :  y  no  se  contentando  el  embajador 
ddla,  de  a II i  á  ocho  días ,  estando  et  rey  en  el  castillo 
.)<  Barleta ,  en  presencia  de  don  Guillen  Ramón  do 
Moocada  senescal  del  reino  de  Sicilia  ,  allende  el  Faro, 
y  Je  Luis  Dezpnig  comendador  de  Perpuxent ,  y  de  los 
■«otarias  Juan  dé  Olrioa  y  A  maído  de  Fonolleda, 
t  ío  su  protestación  sobre  la  guarda  de  los  capítulos 
■lela  paz,  por  las  penas  que  en  ellos  se  ponían  :  y  en  el 


i  castillo,  el  primero  de  abril,  en  presenciado 
la  mismos,  et  rey  dirt  ni  embajador  por  escrito  su  res- 
poesta.  Decia  el  rey  que  el  rey  de  Castilla  su  primo  no 
guardaba  la  concordia  entre  ellos  ssentadn  ,  pues  no 


líc  60  parte  exceptuado  en  ella  el  duque  de  Milán:  y  que 
'I  enviaría  á  mostrar  que  estaba  libre  de  lo  que  se  le 

f  io  sus  embajadores.  Después  estando  el  rey  en  Foggfn. 
a dw  y  siete  del  mes  de  abril  dio  orden  que  fuesen 
il  rey  de  Castilla  en  su  nombre  don  García,  obispo  de 
Lírida ,  y  Luis  Dezpuig ;  creyendo  que  las  rosas  esta- 
llo en  término  de  poderse  reducir  A  medios  de  con- 
cordia; y  alabad  de  Alcalá  se  quedó  en  la  corte  del 
rey  Pira  peí 


Caí.  XXXIV.—  De  ta  entrada  del  rey  de  Savarra  y  del 
\nfanU  don  Enrique  en  Cusidla  ;  y  de  la  guerra  que  Me 
a*n<*nj¿  á  hacer  por  dios ,  y  de  la  muerta  de  Uts  reinas 
it  Portugal  y  Castilla. 

Estaban  ya  los  hechos  éntrelos  reyes  de  Castilla  y 
Savarra  en  Unto  rompimiento ,  que  no  se  podia  espe 
rw  medio  ninguno  do  concierto ,  para  dejar  las  armas: 
porqoe  habiéndose  juntado  el  rey  de  Castilla  con  el 
principe  su  hijo  ,  y  ocupado  4  Medina  del  Campo ,  Ol- 
medo y  Cuellar ,  y  otras  villas  del  rey  de  Navarra ,  y 
ha  villas  y  fortaleces  del  msestrasgo  deSeoligo ,  el  rey 
't*  Navarra  y  el  infante  don  Enrique  juntaron  en  estos 
r-aoos  de  Aragón  y  Valencia  sus  gentes :  y  el  rey  de 
Patarra  y  don  Gastón  de  la  Cerda  ,  conde  de  Medina- 
'^i,  entraron  por  Alíente :  y  de  camino  se  les  dieron 
Torija,  Alcali  le  Vieja ,  Alcele  de  Henares  y  Son  Tor- 
na»: y  el  infante  don  Enrique  por  su  parte,  sebien- 
to que  el  principe  de  Castilla .  y  el  condestable  eran 
ya  pasados  de  Chinchilla ,  que  iban  contra  él ,  fué  po- 
'lerusamente  con  mas  de  quince  mil  homhres  de  pie" 
y  de  caballo ,  do  tos  suyos  y  del  reino  de  Valencia  ,  y 
*  Urca  y  Orihuela  ,  y  dd  Val  de  Rlcole ,  sobre  la 
sudad  de  Murcia  .  y  túvola  cercada  por  espacio  ere 
"inte  dias  ,  con  espérame  que  un  calwllero  de  aquella 
ctdad  llamado  Sancho  Gomales  de  Farroniz ,  le  daria 
airada  en  ella  :  y  defendióse  por  los  caballeros  y  pue- 
No,  tiendo  corregidor  Alonso  Diaz  de  Mental  vo ,  aca- 
reado a  la  defensa  la  gente  del  adelantado  Podro  Fa- 
jtrdo.  Entonces  el  inbote  mandó  talar  su  campo ,  y 
^  de  combatir  aquella  ciudad  y  fuése  A  Lorcn, 
atonde  le  acogió  Alonso  Fajardo,  que  estaba  apoderado 
» ella ,  y  allí  le  tuvieron  cercado  el  principe  y  el  con- 
-laldble  algunos  dias.  Después  salió  de  Lores  por  Ir  A 
juntarse  con  el  rey  de  Navarra ,  y  pasó  al  reino  de  To- 
^to  ,  abasteciendo  sus  castillos  y  luenas  ,  y  ocupando 
•tas ,  sin  resistencia  ninguna.  Saliendo  el  rey  de  Cos- 
Ulls  á  resUluh*  la  entrada  del  rey  de  Navarra  ,  supo  en 
d  camino  que  habla  tomado  A  Torija  y  los  otros  lu- 
?ar« ,  y  acordó  de  detenerse  en  el  Espinar  para  reco- 
ser torta  la  mas  gente  que  pudiese ,  Antes  de  pasar  el 

puerto  y  citando  el  rey  de  Navarra  en  Torija ,  llegó 
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el  rey  de  Castilla  á  Guadalajora ,  y  el  rey  de  Navarr* 
se  pasó  aquella  noche  A  san  Torcuiiz ,  para  juntarse 
con  et  iofante  don  Enrique  que  se  venia  para  él  con 
quinientos  hombres  de  armas,  y  dentro  de  tres  dios 
pasaron  6  ponerse  6  vista  de  Alcalá  ,  adonde  el  rey  de 
Castilla  se  mudó  con  su  real  y  con  el  principe  su  hijo. 
AHI  se  pusieron  eo  órden  las  haces  del  rey  de  Navarra, 
para  presentar  la  batalla  al  rey  de  Castilla  ,  y  le  detu- 
vieron en  su  ordenanza  hasta  la  noche,  sin  que  ae  mez- 
clase escaramuza  por  ninguna  de  las  partes.  Delibera- 
ron entóneos  el  rey  de  Navarra  y  el  infante ,  pues  les 
rehusaban  la  batalla ,  de  pasar  luego  los  puertos,  par» 
juntarse  con  el  almirante,  y  con  el  conde  de  Bena ven- 
te ,  y  con  Pedro  de  Quiñones,  y  con  los  caballeros  que 
seguían  su  parte,  que  los  llamaban  ,  y  requerían  que 
fuesen  é  Castilla ,  y  eran  mas  de  mil  de  caballo.  Iban 
con  determinación  de  cobrar  A  la  roina  de  Castilla  su 
hermana  ,  que  estaba  en  Santa  María  de  Nieva  ,  y  sus 
villas  y  lugnres  y  las  del  rey  de  Navarra  ,  y  mucha 
gente  con  ellas,  tanto  que  para  poner  fuego  en  el  reino, 
y  para  cercar  al  rey  de  Castilla  ,  dó  quler  que  se  pu- 
siese ,  pensaban  tener  harta  gente.  Había  fallecido  a 
diez  y  ocho  del  mea  de  febrero  deste  año  la  reina  do- 
ña Leonor  de  Portugal,  estando  en  la  ciudad  de  Toledo 
en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real ,  y  llegó  a| 
rey  de  Castilla  la  nueva  do  su  muerte,  estando  en  el 
Espinar,  y  pocos  dias  después  que  el  rey  de  Navarra 
pasó  los  puertos,  murió  la  reina  do  Castilla  en  Villacas- 
tin,  aldea  de  Segovia  ,  y  tuvieron  por  cierto  las  gentes, 
que  le  fueron  dadas  yerbas ,  y  dello  hubo  muchas  se- 
ñales ,  y  fué  inculpado  el  condestable  don  Alvaro  de 
Luna ,  que  con  su  sabiduría  y  consejo  se  aparejó  el  ve- 
neno con  que  murieron  las  reinas ,  y  que  faé  manifies- 
tamente entendido ,  por  la  repentina  muerte  de  la  rei- 
na de  Portugal,  y  por  la  celeridad  del  veneno  con  que 
murió,  y  que  todos  los  iod icios  y  señales  dél  se  vie- 
ron en  so  cuerpo  siendo  difunta ,  y  que  con  el  mis- 
mo fué  muerta  la  reina  de  Castilla  su  hermana ,  y  dio 
mucha  ocasión  tiesta  fama ,  que  en  lo  de  la  .honestidad 
de  la  vida  destes  princesas  se  pudiera  haber  habla- 
do y  juzgado  mejor,  y  en  la  reciente  confederación  que 
hubo  de  la  reina  de  Castilla  con  el  principe  su  hijo,  pa- 
ra sacar  al  rey  su  marido  del  poder  de  su  condestable. 
Tenia  la  reina  de  Portugal  consigo  A  la  infanta  doña 
Juana  su  hija,  y  en  el  mismo  año  envió  el  Infante  don 
Pedro  su  tio  por  ella,  y  se  llevó  A  Lisboa  y  la  puso  en 
compañía  del  rey  de  Portugal  y  de  la  infanta  doña  Ca- 
talina sus  hermanos,  y  asi  por  todas  partes  se  Iban 
encaminando  las  cosas  6  mayor  rompimiento;  desean- 
do el  rey  de  Aragón  que  se  tomase  por  sus  hermanos 
algún  buen  medio  de  concordia,  dió  comisión  A  sus  em- 
bajadores que  dijesen  al  rey  de  Castilla  y  á  su. condes- 
table, que  teniendo  6\  su  Animo  muy  inclinado  A  lo  qu<» 
convenia  á  la  autoridad  y  preeminencia  del  rey  de  Cas- 
tilla en  lo  que  tocase  al  bien  y  paz  de  sus  reinos,  hol- 
garía de  venir  á  la  plática  que  el  abad  de  Alcalá  la  Real 
habla  movido  de  los  medios  de  la  concordia,  y  satis- 
farían á  ello  sus  embajadores  con  que  el  rey  de  Navar- 
ra y  el  infante  don  Enrique  fuesen  restituidos  en  sus 
estados  y  heredamientos,  y  los  unos  y  los  otros  se  fa- 
voreciesen y  ayudasen.  Mandaba  decir  al  condestable 
que  consideradas  las  virtudes  que  él  babia  entendido 
de  su  persona,  era  contento  de  recibirle  por  su  buen 
servidor  y  amigo  en  perpétua  amistad,  con  todas  las 
seguridades  que  don  LopedeBarrientos,  obispo  de  Ávi- 
la, y  don  García,  obispo  de  Lérida,  entre  si  concerta- 
Ta rabien  se  les  daba  órden  de  hablar  secretamente 
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«I  principe  de  Castilla  para  persuadirle  ó  la  confede- 
ración át  1  rey;  pero  cuando  el  rey  sopo  lo  que  se  pu- 
blico de  la  muerte  de  las  reinas  sus  hermanas,  recibid 
gran  pena  dello,  y  envió  á  mandar  á  sus  embajador*-* 
que  si  fuese  asi  que  la  fama  que  por  todas  partes  ««di- 
vulgaba fuese  verdadera,  que  las  muertes  de  las  rei- 
nas de  Castilla  y  Portugal  se  babian  servido  con  indus- 
tria y  maldad,  no  tratasen  de  las  co&ir  contenidas  en 
la  instrucción  que  traian.  Esto  fué  estmdo  el  rey  en 
Ñapóles,  á  veinte  y  siete  del  mes  de  mayo,  ocho  dias 
después  de  haberse  puesto  ya  el  estado  de  todas  los 
cosas  a  juicio  y  tranco  de  batalla,  ¿ntes  que  llegasen 
sus  embajadores. 

Cap.  XXXV.  — De  la  instancia  que  hicieron  «I  rey  de  Na- 
varra y  el  infante  don  Enrique,  para  que  W  rry  pu- 
siese remedio  en  el  gobierno  de  los  reinos  de  Castilla  to- 
mándolo á  su  mano. 

Antes  que  el  rey  de  Castilla  se  viese  libre  del  poder 
del  rey  de  Navarra  cuando  se  salió  de  Portillo,  enten- 
diendo el  wy  de  Navarra,  que  no  sería  poderoso  para 
sustentar  tan  grande  empresa  como  la  que  habla  ten- 
lado  de  tener  á  su  disposición  la  persona  del  rey  de  Cas» 
tilla,  y  que  no  solo  los  enemigos  habían  de  ser  mucha 
parto  para  ponerle  en  su  libertad,  que  era  volverle  a  la 
sujeción  del  condestable,  pero  los  amigos  y  aliados  se- 
rian muy  sospechosos,  entretanto  que  el  rey  de  Casti- 
lla estuviese  en  aquella  opresión,  procuró  que  el  rey 
viniese  &  su&  reinos  para  poner  de  su  mano  el  remedio 
de  tantos  males,  pa  rocíen  dolo  que  con  sn  venida  las 
cosas  se  ordenarían  do  manera  que  se  asentase  lo  del 
gobierno  de  I09  reinos  de  Castilla,  sacando  al  rey  del 
poder  y  sujeción  en  que  le  tenia  el  condestable.  Por  es- 
to principalmente  habla  sido  enviado  A  Ñapóles  Pero 
Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  y  no  halló  los  negocios  en  es- 
tado que  aquello  se  pudiera  acabar  con  «I  rey.  Estando 
después  las  cosas  tan  rompidas  que  el  rey  de  Navarra 
y  el  infante  tenían  sus  haces  opuestas  &  las  del  rey  de 
Castilla,  y  en  el  mismo  punto  que  tenían  su  campo  A 
vista  de  Alcalá  do  Henares  y  deliberaban  pasar  los 
montes  para  jontarsecon  el  almirante  y  conde  de  Be- 
navenle  y  con  los  oíros  caballeros,  que  habian  juntado 
sus  gentes  para  seguir  una  misma  querella  de  poner 
al  rey  de  Castilla  en  su  libertad  y  sacarle  de  la  suje- 
ción del  condestable,  considerando  cuan  gran  empre- 
sa era  aquella,  y  cuan  peligrosa  y  cuánto  se  aventó  ra  ha 
en  ella  para  haber  de  ganar,  teniendo  otra  vez  perdi- 
dos los  estados  que  tenían  en  aquellos  reinos,  delibe- 
raron enviar  al  rey  para  que  tomase  A  su  cargo  aque- 
lla empresa,  estando  de  fiesta  y  regocijo  para  celebrar 
las  bodas  del  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  gozoado  de 
la  gloria  de  sus  victorias  en  la  mayor  plaza  del  mundo, 
y  cu  la  mayor  y  mas  rica  parte  de  Italia,  y  do  la  ri- 
queza y  majestad  de  aquel  reino,  como  "si  le  hubiera  be- 
redado  de  sus  antecesores.  Para  persuadir  al  rey  de 
Aragón  a  una  cosa  tan  grande  como  esta,  hicieron  elec- 
ción de  Ferrcr  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón,  varón  de 
singular  prudencia  y  consejo  y  muy  valeroso  caballe- 
ro. Era  esta  embajada  con  fundamento  que  el  rey  de 
Navarra  y  el  iufantc,  por  el  mucho  deseo  y  por  lus  ra- 
zones que  tenían  de  procurar  y  querer  la  paz  y  sosiego 
de  aquellas  reinos  do  Castilla,  después  que  pudieron 
atraer  A  ello  la  voluntad  y  consentimiento  de  algunos 
grande»  que  eran  tan  poderosos,  que  juntándose  con 
ellos  bastaban  a  ponerlo  en  ejecución,  euviarou  A  su- 
plicar al  rey  que  le  pluguiese  de  disponer  A  venir  h  su 
reino  da  Aragou,  porque  un  ¡legando  a  las  cu* tu*  de  su» 
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señoríos,  le  enviarían  á  suplicar  ellos  y  aquellos  gran- 
des de  Castilla  que  tuviese  por  bien  de  ponerse  en  el 
regimiento  de  aquellos  reinos  de  Castilla,  y  por  su  par- 
te ayudar  A  fundaren  ellos  la  paz  y  sosiego  que  conve- 
nia, visto  que  el  rey  de  Castilla  y  el  principa  sn  hijo 
por  sus  indisposiciones  no  basbibon  A  ello,  y  que  mas 
principalmente  que  ni  rey  de  Navarra  y  al  infante  to- 
caba al  rey  el  respeto  é  interés  de  aquello,  según  de 
todo  habrá  sido  informado  el  rey  por  Pero  Nuñez  Ca- 
beza de  Vaca.  Que  entonces  ofreció  do  venir  6  estos 
reinos  y  entremeterse  en  el  remedio  y  reparo  de  tantos 
males,  y  señaló  término  paro  su  venida  el  mes  de  se- 
tiembre del  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  cuarenta 
y  cuatro,  y  aquello  no  se  pudo  poner  en  ejecución  por 
las  grandes  ocupaciones  que  recrecieron  en  aquel  rei- 
no, pero  todavía  dió  esperanza  de  su  presta  venida. 
Certificaban  al  rey  quede  la  dilación  de  su  venida  re- 
crecían muy  grandes  inconvenientes  por  el  mal  estado 
y  peligro  en  que  se  hallaban  los  hechos  do  aquellos  rei- 
nos, y  por  esta  causa,  con  diverso*  mensajeros,  le  en- 
viaron A  suplicar  le  pluguiese  venir  prestamente,  y 
ninguna  cosa  convenia  mas  que  representarse  el  estado 
en  que  en  esta  sazón  so  hallaban  las  cosas,  para  que 
con  tiempo  se  pudiese  acudir  al  remedio.  Suplicaban 
con  el  justicia  de  Aragon^cuan  caramente  podían,  que 
dcmAs  del  derecho  de  la  sucesión  considerase  la  deuda 
que  debía  A  aquellos  reinos  por  naturaleza,  y  pnrs 
tanto  su  majestad  habla  siempre  trabajado  por  la  glo- 
ria, mirase  cuánta  y  cuAn  verdadera  gloria  te  estaba 
aparejada  y  cierta  en  la  restauración  y  conservación  de 
aquellos  reinos,  donde  era  natural,  los  cuales,  noria 
indisposición  del  rey  y  del  príncipe  su  hijo,  aquellos 
malignos  que  tenían  ocupadas  su»  personas  los  disi- 
pa l«n  por  sus  soberbias  6  intereses,  con  muchas  di- 
sensiones y  discordias  que  iban  sembrando,  y  con  des- 
trucción de  la  justicia  y  con  incomportables  pechos  y 
tributos.  Porque  no  solamente  los  estados  del  reino  lo 
padecían,  pero  se  corrompían  los  Animos  de  los  hom- 
bres y  las  buenas  costumbres,  6  iban  introduciendo 
conjuraciones  y  tan  grandes  abusos,  que  si  aquello 
hubiese  de  durar  tornarían  A  los  pueblos  como  gente 
sin  ley  y  sin  rey.  Afirmaban  que  allende  desto,  su  con- 
tinuo estudio  de  aquellos  era  hacer  al  rey  de  Castilla  y 
al  principe  su  hijo  enemigos  del  rey  y  de  toda  su  casa, 
como  el  mismo  rey  lo  había  bien  conocido  en  sus  co- 
sas y  en  su  propia  sangre,  y  en  las  maneras  como  ba- 
bian sido  siempre  tratadas  la  sereni&ima  reina  su  me- 
dro y  después  la  reina  de  Castilla  su  hermana,  y  ahora 
postreramente  en  la  forma  que  siempre  se  tuvo  con  la 
reina  do  Portugal  su  hermana,  cu  su  vida  y  en  su 
muerte,  y  que  no  dudase  haber  sido  por  mano  y  obra 
de  personas,  y  cuáles  fuesen,  el  rey  lo  podía  bien  pen- 
sar, y  esta  embajada  era  Antes  de  la  muerte  de  Ja  reina 
de  Castilla.  Pues  si  estas  cesas  eran  asi,  como  el  rey 
sabía  que  lo  eran,  considerase  si  era  aquel  el  mayor 
negocio  y  de  mayor  estimación  que  el  rey  podía  tener 
entre  las  manos,  y  cuánta  seria  la  gloria  que  podría 
alcanzar  de  la  reparación  de  aquellos  hechos,  pues  do 
ellos  nacían  cada  dia  cosas  que  mancillaban  1»  gloria  y 
felicidad  quo  el  rey  con  tantos  trabajos  y  fatigas  bu.*- 
oaba  por  el  mundo,  como  se  podía  entender  por  el  des- 
tierro  de  la  reina  do  Portugal  y  después  por  su  fio,  y 
en  haberlosAiado  ú  ellos  el  año  pasado  de  Castilla. 
Que  uo  se  podía  negar  que  lodo  esto  no  reduudaso  cu 
gran  cargo  y  abatimiento  del  rey  su  hermano,  que  era 
señor  y  padre  y  cabeza  de  toda  la  casa.  Decian  que  no 
menor  utilidad  y  gloria  seria  y  aicauzaria  d  rey  de 
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aquella  empresa,  porque  teniendo  á  su  mano,  como  se 
le  ofrecía,  y  aun  macho  mas  cumplidamente  el  regi- 
miento de  aquellos  reinos,  debía  ser  cierto  que  con  ello 
y  con  lo  que  tenia  le  seria  muy  ttcil  alentar  la  mo- 
narquía m  quisiese  entender  en  dio,  y  viniendo  presto, 
y  queriendo  aceptarlo,  lo  podía  acabar  muy  fácilmen- 
te, pues  perseveraban  el  rey  de  Castilla  y  su  hijo  en 
Unto  odio  y  mala  volontad  contra  el  rey  de  Navarra  y 
contra  el  infante,  cuanto  et-rey  lo  podía  entender  por 
la  plática  que  con  Guillen  de  Vich  y  con  Ferrer  de 
Bam,  su  protón*)  torio,  tuvieron,  y  por  la  respuesta  que 


ius  bechos  en  el  estado  á  que  llegaban  las  coshs,  podio 
«  rey  entender  cuan  fácil  seria,  con  la  ayuda,  del  rey, 
<¡tr  orden  al  buen  regimiento  de  aquellos  reinos,  délo 
cu  1 1  estaban  tan  deseosos,  que  viendo  al  rey  puesto  en 
t.  u,  k»  que  lo  hubiesen  de  resistir  después  de  aquellos 
pitados  serian  pocos  ó oiogonos,  y  los  que  erancier- 
i*jí  que  habían  de  seguir  al  rey  eran  tantos  y  teles,  que 
*ob  con  contradicción  de  lo  restante  del  rcioo,  juntos 
con  ei  rey  de  Navarra  y  con  el  infante  -y  todos  ellos 
om  el  rey  de  Aragón,  lo  podrían  muy  aína  acabar. 
Sircábanle,  que  pues  la  empresa  era  tan  honrosa, 
provechosa ,  fácil  y  necesaria  ,  le  pluguiese  venir 
Iota»,  y  como  quiera  que  ellos  quisieran  que  viniera 
tía  acompañado  como  lo  tenis  acordado  ;  pero  por- 
q-ic  el  estado  de  las  cosas  requería  mas  la  expedición 
la  compañía,  sobro  lodo  se  sirviese  que  fuese  pres- 
to, aunque  ya  no  podía  ser  muy  presto según  el  estado 
de  U  guerra,  si  después  que  el  justicia  de  Aragón  lle- 
gue si  reino  se  bubiese  de  disponer  la  psrtida,  pues  si 
por  batalla  no  se  libraba,  no  podían  salvarse  de  otros 
nacaos  peligros,  de  los  cuales  siguiéndose  alguno  no 
tóamente  se  debía  recelar  que  se  cerraba  la  puerta  ¿ 
lo  empresa,  mas  con  la  mala  voluntad  que  aquel  prin- 
cipe y  su  hijo  tenían  al  rey  y  i  toda  su  casa,  se  debían 
t™«r  otros  mayores  daños.  Demás  desto  informaban 
<i'  la  necesidad  en  que  estos  sus  reinos  estaban  quee] 
fty  los  visitase,  y  que  esta  sola  causa  debía  bastará 
moverla  y  forzarle  á  venir  muy  presto,  aunque  p»  re- 
cita no  poder  ser  sin  algún  irreparable  daño  de  los  he- 
chosde  aquel  reino,  mayormente  que  con  lo  quesería 
««rvido  de  sus  reinos,  y  con  la  ejecución  de  lo  desta 
apresa  que  en  llegando  seria  acabada,  se  debía  creer 
que  no  baria  menos  con  estas  ayudas  de  acá,  que  pe— 

*  btcer  de  allá  con  estos  estorbos.  No  se  debió  creer 
que  aquel  reino  osase  hacer  movimiento  ni  otra  seño- 
"» de  Italia  con  los  nuevas  que  olrian  des  tas  partes,  y 
«wnto  á  lo  de  los  reinos  de  Castilla  podía  cerüsima- 
K>eole  creer,  que  si  aquel  día  que  ellos  estaban  A  vista 
<bl  rey  de  Castilla  sobre  Alcalá  de  Henares  se  supiese 

*  ellos  quo  había  arribado  á  Barcelona  6  á  Valencia, 
Mria  aJU  ordenar  y  mandar  lo  que  les  pluguiese  An- 
te de  llegar  A  la  frontera,  lias  las  cosas  se  pusieron  en 
toaos  por  el  rey  de  Navarra  y  por  el  Infante,  que  jun- 
t  itnente  llegó  al  rey  ta  nueva  de  ser  del  todo  perdida 
^  empresa  que  hablan  tomado,  y  para  siempre  fué 

laque- 


en. XXXVI.— -Dt!  la  batalla  que  húlo  cn/r«  d  rty  de  Cas- 
Wa  y  d  rey  de  Saxarra  junto  á  la  villa  de  Olmrdo,  y 
?fe  rn  ella  quedt)  el  rey  de  Castilla  vencedor,  y  de  la 
«Wfrfí  dd  infante  don  Enrique. 

Después  que  estuvieron  los  reyes  de  Castilla  y  Na- 
varra junto  de  Alcalá  do  Henares  6  vista,  con  sus  ha- 
i  a  puulo  de  batalla,  el  rey  de  Navarra  y 
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el  Infante,  deliberando  de  pasar  ios  montes  para  jun- 
tarse en  Castilla  con  los  grandes  que  los  esperaban,  sa- 
lieron á  una  legua  de  Alcalá,  y  continuaron  su  ce  mino 
para  el  puerto  de  la  Tablada,  con  fin  de  juntarse  en 
Olmedo  con  el  almirante  don  Fadriquey  con  los  gran- 
des de  Benaventey  de  Castro,  y  con  Pedro  de  Quiño- 
nes, y  otro  día  siguiente,  vigilia  del  domingo  de  Ramos, 
el  rey  de  Castilla  se  fué  a  Madrid,  y  el  domingo  á  Gua- 
darrama á  grandes  jornadas  para  ponerse  en  Arevalo. 
El  mismo  día  se  entraron  en  Olmedo  el  rey  de  Navarra 
y  el  infante,  y  fué  entrada  por  fuerza  de  armas,  y  man- 
dó el  rey  degollar  al  doctor  de  la  Fuente  y  otros  dos 
buenos  hombres  de  la  villa,  que  fueron  los  principales 
en  que  se  le  hiciese  resistencia,  y  el  rey  de  Castilla  pa- 
só A  poner  su  real  A  media  legua  de  Olmedo,  y  tenia 
hasta  mil  y  quinientos  hombres  de  armas  y  ginetes,  y 
ouatro  mil  de  6  pió.  Juntáronse  con  el  rey  de  Navarro 
el  almirante  don  Fadrique  y  don  Enriquesu  hermano, 
y  los  condes  de  Bena  ven  te  y  Castro,  Rodrigo  Manri- 
que, Juan  de  Tovar,  t'edro  do  Quiñones,  y  Femando  y 
Diego  de  Quiñones  y  otros  muchos  caballeros  con  ellos,  , 
y  eran  todos  basta  mil  y  quinientos  hombres  do  ar- 
mas y  ginetes.  Tuvo  el  rey  de  Castilla  con  la  gente  que 
llevaron  á  su  real  don  Pedro  de  Velasen,  conde  de  Ha- 
ro,  y  don  Gutierre  de  Sotomayor,  maestro  do  Alcán- 
tara, basta  cinco  mil  hombres  do  armas  y  ginetes,  y 
tuvo  su  real  sobre  Olmedo,  y  cada  dia  le  iban  gentes 
de  todas  partes.  Antes  que  llegase  el  maestre  de  Alcán- 
tara hubo  habla  entre  el  almirante  y  los  condes  de  Be- 
navente  y  de  Castro,  de  parte  del  rey  de  Navarra,  y  el 
condestable,  y  conde  de  Alba,  y  don  Lope  de  Barrien- 
tos,  que  era  ya  proveído  de  la  iglesia  de  Cuenca,  y  el 
almirante  propuso  que  sí  restituyesen  al  rey  de  Na- 
varra y  al  infante  y  al  conde  de  Castro  y  fl  otros  caba- 
lleros sus  villas  y  fortalezas,  se  podría  escusar  la  bata- 
lla, do  otra  manera  habían  de  trabajar  por  cobrar  lo 
suyo:  y  el  obispo  do  Cuenca  con  gran  artificio  entre- 
tuvo la  plática  hasta  que  llegó  al  campo  del  rey  el  maes- 
tre de  Alcántara  con  quinientos  de  caballo,  los  tres- 
cientos hombros  de  armas  y  los  otros  A  la  lijera.  Es- 
tando los  ejércitos  juntos,  un  miércoles  A  diez  y  nueve 
de  mayo,  se  trabó  una  escaramuza  con  el  principe  quo 
salió  con  algunos  ginetes  á  requerir  la  guarda  que  es- 
taba entre  el  real  del  rey  de  Castilla  y  Olmedo.  Salie- 
ron ciertas  batallas  de  la  villa  contra  el  principe,  y 
llegaron  basta  bien  cerca  del  real  lanzando  por  él  A  los 
enemigos,  y  haciendo  en  ellos  mucho  destrozo;  y  re- 
cogiendo el  órtncipe  los  suyos,  salieron  de  la  una  y  de 
la  otra  parte  sus  batallas  ordenadas,  y  mezclóse  entre 
ellos  una  brava  batalla,  y  peleando  el  infante  don  En» 
rique  con  el  condestable,  y  trayéndole  ya  á  mal  andar 
y  casi  rompida  su  gente,  hirió  par  un  lado  en  la  batalla 
del  infante  el  maestre  de  Alcántara,  y  fueron  los  suyos 
rompidos,  y  allí  fué  herido  el  infante  cu  la  mano  tz»< 
quierda  y  fueron  vencidos  los  del  rey  de  Navar- 
ra, y  ei  rey  do  Navarro  y  el  infante  so  recogieron 
á  Olmedo.  Fueron  presos  en  la  batalla  el  almiran- 
te don  Fadrique  y  don  Enrique  6u  hermano,  y  los 
condes  de  Medinuceli  y  de  Castro,  y  Garci  Sánchez  do 
Alvarado,  al  cual  el  rey  de  Costilla  mandó  después  de- 
gollar en  Valladolid,  y  Pedro  y  Fernando  de  Quiñones, 
y  Diego  do  Loodoño,  hijo  de  Sancho  de  Londoño,  y  Ro- 
drigo do  Avales,  nieto  del  condestable  don  Ruy  López 
de  Avales  y  otros  caballeros.  Estuvo  la  victoria  tan 
dudosa,  que  machos  de  la  batalla  del  principe  y  del 
condestablo  huyeron  y  se  fuéron  á  poner  por  la  batalla 
del  rey,  y  osuno  quedó  mucha  gente  en  el  campo  de  las 
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IwUUas  del  príncipe  y  dei  condestable,  y  erun  en  mu- 
cho número  mas,  fueron  del  todo  los  del  rey  de  Na- 
varra vencidos,  y  al  almirante  paso  en  salvo  un  escu- 
dero y  lo  llevo  A  Torra  de  Lohulon,  y  Pedro  de  Quiño- 
ne*  se  escapo  de  otro  escudero  que  lo  llevaba ,  y  recogió 
muchas  compañías  de  caballo  que  quedaban  en  Olme- 
do, asi  del  almirante  como  del  conde  de  Benuventc  y 
suyos,  y  con  ellos  ©I  almirante  y  Juan  do  Tovar  y  Pe- 
dro de  Quiñones  se  vinieron  a  les  fronteras  de  Araron 
y  Navarra,  El  rey  de  Navarra  y  el  infante  aquella  no- 
ebese  fueron  a  la  villa  de  Portillo,  que  era  del  conde 
de  Castro,  y  por  Fonlidueña  y  Atienza,  se  entraron  en 
Aragón  y  vinieron  á  la  ciudad  de  Calatayud,  y  des- 
pués de  su  llegada  sobrevinieron  al  infante  algunas  fie- 
brea,  y  falleció  deltas,  según  el  rey  don  Juan  escribirá 
los  jurados  de  Zaragoza,  y  que  fué  su  muerte  un  mar- 
tes h  quince  del  mea  de  julio;  y  Pero  Carrillo  escribe  en 
su  relación,  quealgunusdecianque  murióde la  herida, 
y  oíros  que  de  fiebre  pestilencial.  Fué  enterrado  en  el 
monasterio  de  San  Pedro  Mártir  de  aquella  ciudad,  en 
la  capillo  de  los  señores  de  la  casa  de  Luna,  y  después 
fué  llevado  al  monasterio  de  Poblet,  y  la  infanta  doña 
Beatriz,  su  mujer,  quedó  preñada,  y  6  once  del  mes  de 
noviembre  parió  nn  hijo  que  se  llamó  del  nombre  de 
mi  padre,  aunque  algunos,  por  la  memoria  del  infante, 
que  fué  un  tea  valeroso  principe,  y  por  su  desastrada 
muerte  que  se  sintió  en  gran  manera  por  los  reyes  sus 
hermanos  y  por  los  suyos,  le  llamaron  el  infante  For- 
tuna, y  por  muerte  del  infante  se  dkJ  el  maestrazgo  de 
Santiago  al  condestable  don  Alvaro  de  Luna.  Con  esta 
victoria  el  rey  de  Castilla  mandó  ocupar  el  estado  del 
nlmirantedou  Fadrique. 

Car.  XXX Vil. — Que  d  rey  en  un  mismo  tiempo  celebró 
las  bodas  dd  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  las  exequias 
del  iñfemU  im  Pedro  su  hermano ,  y  te  üegó  la  nue- 
va de  la  muerte  de  las  reinas  de  Castilla  y  Portugal,  y 
del  infante  don  Enrique ;  y  de  lo  cus  proveía  para  que 
se  siguiese  la  empresa  de  Castilla. 

Habia  enviado  el  rey  en  la  primavera  deste  ano  A 
limen  Pcrez  de  Corclla  a  la  ciudad  de  Leche  con  una 
gran  compañía  de  barones  y  caballero*  destos  rei- 
nos ,  para  que  se  desposase  con  poder  del  duque 
de  Calabria  su  hijo,  con  madama  habel  de  Clara- 
monte  ,  y  llevóla  i  Taranto.  De  allí  vino  el  prínci- 
pe de  Taranto  su  tio  de  la  duquesa  en  su  acompa- 
ñamiento, y  pasaron  por  Venosa,  lugar  de  Gabriel 
Ursino  duque  de  Venosa,  que  también  era  no  de  la  du- 
quesa, y  con  acompañamiento  real  fué  traída  A  la  ciu- 
dad de  Nápotes;  y  haciéndose  gran  aparato  de  fiestas, 
se  turbó  todo,  por  la  nueva  que  llegó  de  la  muerte  de 
las  reinas  de  Castita  y  Portugal ,  sus  hermanas.  Pocos 
dias  después ,  hallándose  el  rey  con  luto,  mandó  ha- 
cer las  exequias  del  infante  don  Pedro  su  hermano ,  y 
fué  llevado  su  cuerpo  del  castillo  del  Ovo  A  San  Pedro 
Mártir é  niciéroDse  con  un  muy  solemne  aparato;  y 
acabados  las  honras  se  veló  el  duque,  y  se  celebraron 
las  bodas  con  grandes  fiestas,  un  domingo  A  treinta 
del  mes  de  mayo,  nú  con  aquella  solemnidad  que  se 
había  deliberado,  por  la  muerte  de  las  reinas  ,  y  po* 
eos  dias  después  sobrevínola  nueva  do  la  muerte  del 
infante  don  Enrique ,  que  fué  para  el  rey  la  peor  que 
hubo  en  su  vida,  asi  por  el  gran  amor  que  le  tuvo  por 
la  valentía  y  esfuerzo  de  su  persona ,  que  fué  de  los  se- 
ñalados caballeros  que  tuvo  la  casa  real  do  Castilla, 
como  por  turbarse  en  tanta  manera  ta  paz  y  sosiepo 
de  aquellos  reinos ,  y  por  concurrir  on  unos  dias  de 
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tanto  regocijo  y  fiesta  la  memoria  de  la  muerte  de 
cuatro  hermanos.  Había  deliberado  el  rey  de  volver  a 
la  empresa  de  la  Marca  por  su  persoua  ,  haciéndose  cu 
ella  la  guerra  por  el  patriarca  de  Aquilea,  y  por  don 
Juan  de  Veintemilla  marqués  de  Girachi ,  con  la  gente 
del  papa  y  del  reino ;  y  estando  en  Campli ,  lugar  del 
Abruxo.el  abad  de  Alcalá  la  Real,  6  veinte  y  ocho 

Boíl  camarero  del  rey,  Miguel  do  Vicb  maestre  racional 
del  reino  de  Valencia,  Mateo  Pu jadea  tesorero  general. 
Luis  Dezpuig,  y  del  secretario  Arnaldo  Fenol  leda,  vino 
6  hacer  otro  requerimiento  al  rey.  Decía  ,  quo  el  mes 
de  marzo  pasado  habia  recontado  al  rey  las  cosas  co- 
metidas por  el  rey  de  Navarra,  y  por  el  intente  don 
Enrique,  contra  el  rey  su  señor  y  contra  sus  reinos, 
quebrantando  el  tenor  y  forme  de  hi  paz  y  concordia 
perpetua ,  firmada  entre  los  reyes ;  y  después  de  aque- 
llo, en  quebrantamiento  de  lapas,  y  contra  el  sobre- 
seimiento firmado  por  el  rey  de  Castilla  y  sus  reinos, 
estando  el  rey  de  Navarra  en  su  reino,  entró  en  los 
del  rey  de  Castilla  contra  su  es  preso  defeodimiento  con 
gente  de  armas  ,  y  combatió  algunas  villas  y  lugares 
de  la  frontera  de  Navarra,  y  tomó  otras  fueras  y  cas- 
tillos del  arzobispado  de  Toledo,  y  después  se  juntó  con 
elinfunte  don  Enrique.  Que  olvidada  la  naturaleza 
que  tenían  en  los  reinos  y  señoríos  del  rey  de  Castilla, 
y  los  beneficios  y  mercedes  que  dél  babian  recibido  ,  y 
loque  leerán  tenidos  y  obligados  ,  como  A  rey  y  se- 
ñor natural ,  por  lo  que  en  ellos  tenían  ,  y  pospuestos 
los  juramentos  y  homenajes  que  por  muchas  veces  ie 
ha hian  heclio  de  guardar  Su  servicio ,  se  pusieron  al- 
gunos dias  en  campo  en  batalla ,  con  muchas  gentes 
de  armas,  contra  él  y  contra  el  príncipe  en  hijo,  y 
combatieron  y  entraron  por  fuerza  dearmas  la  villa  de 
Olmedo ,  y  se  apoderaron  deila  :  y  desde  allí  salieron 
muchas  veces  contra  el  rey ,  y  contra  el  pcJncipe, 
aunque  se  movieron  muchos  y  honestos  partidos,  muy 
ventajosos ,  y  de  los  oír  A  justicia ,  y  por  contempla  - 
ciondet  rey,  dejando  el  rigor,  cometerlo  A  conocimien- 
to de  algunos  caballeros  que  se  nombrasen  de  cada 
parte  ,  con  que  diesen  razonable  seguridad  que  p.»r  » 
adelante  guardarían  su  servicio.  Pero  no  embargante 
esto,  vinieron  á  batalla ,  y  duró  la  pelea  entre  ellos 
baila  tanto  que  plugo  A  Dios ,  justo  y  recto  juez,  y 
vencedor  de  las  batallas,  que  fueron  vencidos  en  el 
campo  y  desbaratados.  Requería  quo  el  rey  guardase 
la  pax  y  concordia  que  estaba  entre  ellos  asentada, 
en  caso  que  el  rey  de  Navarra  emprendiese  algo  en 
daño  de  sus  reinos.  A  esto  respondió  el  rey ,  estando 
en  Tcratno  ,  logar  de  la  provincia  de  Abruzo ,  A  cinco 
del  mes  de  octubre,  que  siempre  habla  guardado  todo 
aquello  quedebiay  era  tenido,  y  asi  lo  cumpliría 
de  allí  adelante,  y  que  no  habia  permitido  queso 
hiciese  cosa  no  debida.  Eran  idos  por  el  mismo  tiem- 
po Bartolomé  de  Reus.  secretario  dei  rey  de  Navarra,  y 
Pedro  TorroeUa  al  reino,  no  solo  para  dar  cuenta  al 
rey  de  lo  pasado ,  pero  de  lo  que  el  rey  de  Navarra  en- 
tendía hacer  en  seguimiento  de  su  querella.  Lo  prime- 
ro ,  que  por  estar  los  hechos  de  Castilla  dispuestos  A 
continuos  movimientos  y  grandes  novedades,  de  las 
cuales  podría  resultar  el  remedio  del  estado  del  rey  de 
Navarra ;  y  considerando  que  la  venida  del  rey  A  Es- 
paña no  se  podía  esperar  por  este  tiempo,  y  podía 
ofrecerse  alguna  tal  ocasión,  quo  siguiéndote,  se  ni- 
ca nzase  el  remedio  que  se  desea Ui ,  el  rey  tuviese  por 
bien  de  enviarle  la  órdenque  mejor  le  pareciese.  Ofre- 
ciaso  otra  novedad,  que  el  principo  se  nenia  partido 
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del  real  que  ©I  rey  de  Castilla  tuvo  cerca  de  Simancas, 
y  con  él  se  fué  Joan  Pacheco  su  privado ,  sin  sabidu- 
ría del  rey  su  padre ;  y  comenzóse  á  platicar ,  que  ei 
almirante  y  los  Manriques  y  Quiñones  tomasen  el 
partido  del  principe,  y  ofrecían  al  rey  de  Navarra, 
que  estando  juntos  coa  el  principe,  procurarían  su 
entrada  en  Castilla  ,  y  que  tuviese  á  su  mano  el  go- 
bierno de  aquellos  reinos ,  en  caso  que  pudiesen  per- 
suadir a  elfo  al  principe ;  pero  esto  se  entendía  sin 
restitución  del  estado  que  se  había  tomado  al  rey  de 
Va »arra,  salvo  ofreciendo  que  le  darían  enmienda  de 
luanes  del  condestable  de  Costilla ,  ó  de  otras  cusas, 
como  ya  algunas  veces  se  había  movido,  y  dando  el 
principe,  y  los  que  con  él  estuviesen ,  las  seguridades 
acostumbradas  de  guardar  su  vida  y  estado ,  y  ayu- 
darte á  cobrar  la  enmienda ,  y  dudaba  el  rey  da  Na- 
varra si  lo  aceptaría.  También,  considerando  que  el 
conde  de  Benavente  habia  de  seguir  el  partido  del  rey 
dr  Castilla,  ó  de  su  condestablo,  dudaba  el  rey  da  Na- 
varra ,  si  trajese  los  negocios ¿  unos  destos  medios,  si 
lo  seguiría  .  y  concurriendo  Igualmente  los  partidos 
del  rey  de  Castilla  de  una  parte ,  y  del  principo  su  hijo 
de  la  otra,  cuál  seguiría.  También  cónsul  la  l>a  con  al 
rey ,  «i  por  al  almirante  y  por  los  condes  de  Beoa- 
Tente,  Placencia  y  Castro,  y  por  los  Manriques  y  Qui- 
ñones ,  todos  juntos ,  sin  el  rey  de  pastilla ,  y  sin  el 
principa  su  hijo,  le  fuese  movido  que  entrase  en 
Castilla,  ofreciéndole  que  sé  juntarían  con  él,  con  asien- 
to de  algunos  casamientos,  prometiéndole  de  nunca 
lo  dejar,  ni  se  partir  dé!,  hasta  que  hubiese  cobrado 
lo  suyo  o  enmienda  dello,  si  mandase  el  rey  que  én- 
trala ,  y  qué  haría  en  caso  que  deste  trato  faltasen 
aquellos  grandes  y  cabellaros.  Dudaba  asimismo .  si 
esl-mdo  asi  los  hechos,  como  en  aquella  sazón  estaban , 
el  almirante,  sin  mas  hacer  en  lo  que  cumplía  al  rey 
de  Navarra ,  le  enviase  su  hija  para  que  casase  con 
ella ,  así  como  lo  llevaba  en  voluntad  de  se  la  enviar, 
si  mandaba  el  rey  que  la  recibiese  y  casase  con  ella, 
advirtiendo ,  que  como  quiera  que  los  desposorios  se 
celebraron  por  palabras  de  presente ,  no  tenían  fuerza, 
sino  de  palabras  de  porvenir ,  obstaodo  los  deudos 
qoe  había  entre  ellos  ,  señalando  que  no  quería  con- 
cluir aquel  matrimonio ,  sino  consiguiéndose  alyun 
jrran  efecto  en  la  restitución  de  los  estados  que  él  y 
sos  servidores  tenían  en  Castilla.  A  lo  primero  parecía 
al  rey,  qoe  siendo  d  rey  de  Navarra  bien  seguro  de  su 
persona  y  estado,  diferentemente  que  por  lo  pasado, 
debía,  hacer  so  entrada  en  el  reino  de  Castilla ;  paro 
qoe  era  de  considerar ,  que  en  aquel  caso  babia  da 
volverse  la  logartenencia  general  destos  reinos  á  la 
reina  de  Aragón ,  y  si  una  vez  se  le  tornaba  ,  no  la 
patria  fácilmente  revocar.  Cuanto  al  llamarle  aquellos 
irandes  y  caballeros  que  hablan  de  tomar  al  partido 
4>t  principe  de  Castilla ,  sin  restitución  de  su  estado, 
no  era  de  parecer  el  rey  qoe  lo  debía  hacer ,  si  no  le 
fue**  restituido-  todo  lo  suyo,  den  enmienda  dello  le 
fuesen  dadas  villas  y  fortalezas  en  lus  fronteras  de  su 
reino  de  Navarra,  y  aun  con  todo  esto,  su  persona  se 
pacieses  en  seguro  y  no  hiciese  el  barato  del  la  que  en 
lo  pasado ,  y  que  por  sola  seguridad ,  no  se  le  restitu- 
yendo su  estado ,  no  le  parecía  que  debía  entrar  en 
•Astilla  sin  la  enmienda  dél.  En  lo  de  los  partidos  del 
rey  de  Castilla  y  del  principe,  era  su  parecer  que  el 
rey  de  Navarra  tomase  la  paría  que  le  pareciese  mas 
negara,  y  por  solo  el  llamamiento  de  aquellos  grandes, 
sin  el  rey  de  Castilla  y  su  hijo,  no  debía  entrar  en 
mas  si  ellos  se  quisiesen  mover,  les  podía 
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dar  secretamente  favor.  Finalmente  era  de  parecer, 
que  no  debi»  rehusar  el  maxríooaio  da  la  hija  del  ot- 
ra i  ra  uto  por  no  desdeñarla ,  y  á  todos  los  de  sn  linaje 
y  parcialidad,  porque  sarta  provocar  todo  aquel  rei- 
no contra  al,  antea  lo  hiciese  y  concluyese  lue^o, 
pues  lo  habia  prometido ,  y  estas  respuestas  se  dieron 
á  sus  embajadores  ,  estando  el  rey  en  Adria  á  once  del 
mes  de  octubre.  Entendiendo  el  rey  las  causes  que  mo- 
vieron al  rey  de  Navarra  á  emprender  de  llegar  los 
hechos  ¿  conflicto  de  batalla  ,  lo  tuvo  por  acto  da  va- 
leroso principe  y  muy  animoso,  y  considerando  esto, 
y  que  los  sucesos  de  las  guerras  son  comunes  á  las 
partes  ,  aunque  por  lo  pasado  tuvo  firme  proposito  de 
componer  sus  hechos  en  Italia  lo  mejor  que  pudiese, 
por  poder  entender  en  las  cosas  de  Castilla,  y  entre- 
tanto ln  habían  sobrevenido  algunos  embarazos  den- 
tro y  fuera  del  reino ,  y  aquello  se  habia  remediado,  y 
tenia  el  reino  en  pacifico  catado,  y  fuera  no  le  queda- 
ba otro  impedimento  sino  del  conde  Francisco  Síor- 
za,  y  halda  enviado  gran  parte  de  sus  gentes  6  la  Mar- 
cu,  que  estaba  ocupada  por  el  conde  Francisco,  con 
propósito  de  cobrarla  otra  vez  ,  y  restituirla  al  papa  y 
á  la  Iglesia  ,  esperaba  poder  acabar  aquella  empresa 
muy  presta  Mayormente  que  Ascoli  y  Offide,  y  otras 
muchas  y  gruesas  plazas ,  estaban  ya  reducidas  á  la 
obediencia  del  papa  ,  señaladamente  las  mus  vecinas 
que  confinaban  con  al  reino.  Con  esto  se  daba  espe- 
ranza por  el  rey  al  rey  da  Navarra ,  qoe  cobrada 
aquella  provincia  ,  y  lanzando  della  al  enemigo,  po- 
dría venir  libremente á  España,  y  emprender  los  he- 
chos de  Castilla  ,  con  el  calor  y  asistencia  que  conve- 
nia. Por  esto  rogaba  y  requería  al  rey  de  Navorra, 


tentar  y  entretener  aquellos  grandes  que  seeuian  su 
parcialidad,  y  animarlos  para  seguir  aquella  empresa 
cuando  fuese  tiempo,  y  no  desconfiasen  de  su  venida 
á  estas  partes.  Proveyó  por  esta  consideración  al  rey 
de  Navarra  por  su  lugarteniente  general  en  loa  reinos 
de  Aragón  y  Valencia,  para  desde  luego,  y  en  raso 
de  guerra,  para  los  mismos  reinos,  y  para  el  princi- 
pado de  Cataluña  y  reino  de  Mallorca.  Nombróle  da 
nuevo  para  que  asistiese  6  su  consejo  en  las  cosas  del 
estado  y  de  la  guerra,  y  en  tocias  las  demás,  al  arzo- 
bispo de  Zaragoza  que  era  canciller ,  y  ni  obispo  de 
Lérida;  y  loa  caballeros  ,  eran  doo  Juan  de  Ijar  ,  Fer- 
rar de  Lanuta,  justicia  de  Aragón,  Guillen  de  Vich,  y 
ltcrenguer  Mercader.  Dióse orden,  que  en  nombre  del 
rey  convocase  cortes  á  los  aragoneses  y  valencianos,  h 
cada  reino  por  si ,  en  los  lugares  que  pareciese  á  los 
embijado  tes  que  ei  rey  enviaba  en  esta  sazón  ,  que 
eran  doo  Juan  de  Ijar ,  doo  Ramón  Guillen  de  Monea- 
da ,  Ferrar  de  Lanosa  y  Guillen  da  Vioh.  Diéaa  tam- 
bién comisión  de  asentar  tregua  y  alienta  con  el  rey 
de  Granada  por  tiempo  de  un  año,  la  chai  te  habia 
movido  por  Orden  del  rey  da  Navarra ,  por  medio  da 
Alonso  Fajardo,  que  tenia  la  villa  de  Lorca  6  su  mano, 
l'or  donde  se  puede  bien  entender,  que  si  el  rey  no 
estuviera  Un  puesto  en  las  cosas  de  Italia  .  por  lo  quo 
1c  convenía  sacar  las  armas  del  reino ,  que  habia  sido 
por  él  conquistado,  no  entrara  con  menos  afleiori  en  la 
de  Castilla,  que  el  rey  de  Na  varra  su  hermano. 


Car.  XXXVIII  —  Délas  causas  porque  rf  rtyse  volvió 
de  los  confines  de  la  Marca,  habiendo  pasado  á  hacer 
guerra  en  tila. 

Habia  pasado  el  rey  por  al  mes  de  junio  deste  año 
de  la  provincia  da  Abruzo  la  via  de  la  Marca,  para  pro- 
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seguir  por  su  persona  la  guerra  contra  el 
cisco  Síorza  que  babia  vuelto  6  sojuzgar  la  mayor 
parte  dalla,  y  deliberó  de  no  pasar  entonce»,  y  que  hi- 
ciesen la  gaerra  al  cardenal  patriarca  de  Aquilea,  ca- 
marero del  papa,  y  don  Juan  de  Veintemilla,  marqués 
de  Girachi,  y  con  este  acuerdo  se  volvió  &  la  oiudad  de 
Adría,  adonde  se  detuvo  hasta  el  principio  del  mes  de 
noviembre.  Desta  vuelta  del  rey  para  atrás  mostró  el 
duque  de  Hilan  mucho  descontentamiento  porque 
quisiera  por  los  fines  que  4  él  le  movían  quo  aquella 
guerra  se  hiciera  por  el  rey,  y  el  rey  quo  de  todas  sus 
cosas  le  daba  muy  particular  cuenta,  como  prendado  á 
seguir  en  todo  su  parecer,  excusábase  con  él  quo  no  fué 
aquella  su  vuelta  porque  no  tuviese  voluntad  á  la  em- 
presa y  a  proseguirla  basta  la  victoria.  Que  él  había 
partido  con  intención  de  entrar  por  su  persona  en  la 
Marca,  aunque  no  era  obligado  mas,  porque  los  ho- 
chos  de  las  armas  tienen  necesidad  de  excusarse  por 
quien  los  entienda,  y  conoció  que  no  era  aceptado  su 
consejo;  y  considerando  que  las  cosas  se  ordenaban 
por  voluntad  antes  que  por  razón,  y  con  parecer  de 
tales  que  no  solamente  no  lo  sabían,  pero  tampoco  lo 
entendían,  y  filos  yerros  en  los  hechos  de  las  armas 
luego  se  sigue  la  pena,  quiso  antes  poner  á  la  ventura 
su  gente  que-su  persona :  y  también  se  movió  por  mo- 
chas ocasione?,  que  por  no  descomponerse  en  la  es- 
critura no  quería  referirlas  al  duque.  Decía  quo  el 
haber  vuelto  para  atrás  fué  cosa  forzosa  por  la  falla 
que  buho  en  su  campo  de  vituallas,  y  que  ahora  sien- 
do tal  el  tiempo,  que  era  principio  del  mes  do  noviem- 
bre, entendía  partirse  la  vía  de  Nápoles,  porque  de 
aquella  otra  parte  de  allí  adelante  no  se  podía  hacer  nin- 
gún buen  efecto,  y  para  ejecutar  los  hechos  de  la  Marca,' 
los  que  estaban  en  ella  eran  poderosos  y  bastantes, 
según  la  buena  disposición  en  que  tenian  las  cosas  de 
su  empresa.  Parecíale  al  rey  que  en  esta  sazón  el  du- 
que no  debía  atender  á  otra  cosa  que  a  sostener  eque- 
Ha  gente  que  tenia  en  la  Marca  para  la  conservaciop 
de  lo  que  se  babia  ganado,  y  en  ofensa  de  lo  que  aun 
estaba  en  poder  del  común  enemigo,  porque  en  este 
tiempo  no  se  tenia  por  menor  enemigo  el  coude  Fran- 
cisco Sforza  del  duque  su  suegro,  que  lo  era  del  papa 
(  y  del  rey.  Con  esto  decía  el  rey  que  se  debía  poner  en 
órden  y  aparejar  por  muy  cierta  la  pres|a  salida  en 
campo  para  el  tiempo  de  la  primavera,  si  aquello  que 
quedase  por  hacer  se  pudiese  prestamente  despachar 
con  proposito  que  no  se  perdiese  el  eslío  siguiente  co- 
mo el  pasado,  y  afirmaba  que  con  esta  intención  so 
partía  de  Adria  por  entender  de  su  parte  con  toda  soli- 
citud en  aparejarse  para  seguir  aquella  empresa.  Mas 
H  duqoe  grandemente  instaba  y  solicitaba  al  rey  A 
proseguirla ;  y  entre  otras  causas  proponía  que  el  que 
se  llamaba  Félix  hobia  prometido  A  los  venecianos,  y 
a  los  que  perseveraban  en  la  liga  con  aquella  señoría, 
de  darles  cien  mil  ducados  por  todo  este  invierno ,  y 
ellos  le  ofrecían  de  ponerle  dentro  en  Ooloña  ó  de  Pi- 
sa y  darle  la  obediencia,  y  esto  entendía  el  duque  que 
seria  grande  estorbo  para  la  empresa  de  la  Marca,  y 
finalmente  afirmaba  que  aquellos  mismos  procura- 
ban de  inducir  al  rey  que  fuese  a  Italia.  Pero  el  rey 
quería  satisfacer  enteramente  al  duque,  y  declaróse 
mas  con  «'I,  por  medio  de  don  Iñi^ode  A  va  los  que  es- 
taba en  Milán,  y  era  muy  acepto  al  rey  y  muy  prin- 
cipal en  su  consejo,  como  lo  era  en  el  mismo  tiempo 
don  Iñigo  de  Guevara,  conde  de  Aliono.  Decía  que 
habiendo  él  aceptado  la  empresa  de  la  Marca  contru 
el  conde  Francisco  su  yerno,  fueavixado  por  muchos 
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quo  el  papa  y  el 

platica  con  el  mismo  conde,  y  también  sopo  que  Fe- 
derico de  Montefieltro,  que  se  decía  conde  de  Drbino, 
babia  consultado  coo  el  papa  si  le  doria  licencia  que  se 
concertase  con  el  duque  de  Milán,  y  respondió  que  no 
quería,  sino  que  el  concierto  fuese  con  el  conde  Fran- 
cisco, y  quo  esta  fué  la  causa  que  el  conde  de  Urbino 
siguió  el  camino  del  conde  Francisco.  Que  queriendo 
ántes  errar  en  no  fácilmente  creer,  que  de  lijero  dar 
féáloque  le  era  dicho,  no  se  curó  sino  proseguir  lo 
que  babia  comenzado :  y  habiendo  llegado  á  Abruzo  y 
tomado  á  Alfolí  y  entregado  A  la  Iglesia,  y  después  de 
haber  entrado  parto  de  la  gente  de  la  Iglesia  en  la  Mar- 
ca, nunca  quisieron  romper  guerra  eonlra  el  conde 
Francisco  ni  contra  los  lugares  que  se  tenían  por  él, 
aunquo  el  rey  los  mandó  requerir  sobre  ello,  y  por  es- 
to so  perdieron  muchas  ocasiones  y  buenos  efectos  que 
en  aquel  medio  tiempo  se  pudieron  alcanzar.  Entonces 
decía  el  rey,  que  viendo  la  forma  que  se  tenia,  dió  al- 
gún tanto  crédito  á  lo  que  se  le  había  advertido,  y  des- 
pués que  el  cardenal  se  víó  con  él,  queda rou  confor- 
mes en  cierto  medio  del  cual  luego  se  desvió,  y  fué 
con  una  nueva  deliberación,  y  acordó  el  rey  de  enviar 
su  gente  por  probar  adónde  saldrían  estos  hechos,  y 
fué  la  mejor  gente  que  tenia  y  no  la  querían  recoger. 
Ofreciéndose  el  marqués  do  Girachi  de  pasar  con  esta 
gente  de  pió  y  caTiallo  á  juntarse  con  la  del  duque,  y 
de  Sigismundo  do  Malatesta,  y  con  Jacobo  de  Caibano, 
lo  cual  si  se  hiciera  fuera  causa  de  alcanzar  presto  la 
victoria,  nunca  el  cardenal  Camarlengo  lo  quiso  con- 
sentir, diciendo  que  el  marqués  lo  hacia  por  quererse 
tornar  luego,  y  considerando,  el  rey  estas  cosas,  qui- 
so ántes  probar  la  verdad  destos  hechos  con  riesgo  do 
su  gente,  que  do  su  persona.  Juntáronse  el  cardenal 
y  el  marqués  de  Girachi  con  sus  ejércitos  con  Sigis- 
mundo de  Malatesta,  y  Jcon  Italiano  Forlón,  y  Jacobo 
Caibano,  con  las  compañías  de  gente  de  armas  de  ta 
Iglesia,  y  cobraron  lo  mayor  parte  de  las  tierras  de  la 
Marca,  y  pusiéronlas  en  la  obediencia  de  la  Iglesia,  y 
el  rey  se  fué  á  Veuafra.  adonde  estuvo  6  quince  del 
mes  de  noviembre,  y  do  allí  continuó  su  camino  para 
la  ciudad  de  Ñapóles.  En  este  año  murió  Cobela  Kufa 
condesa  do  Altomonfc,  y  duquesa  de  Sesa,  y  el  rey 
confirmó  su  estado  A  Marino  de  Mariano,  que  era  su 
único  hijo,  siendo  aun  vivo  su  padre  Juan  Antonio  da 
Marzano,  duquo  de  Sesa  y  almirante  del  reino.  Pur 
este  tiempo  parece  por  los  anales  turquescos  quo 
Amorath  emperador  de  los  turcos  ocupó  el  istmo 
de  Conoto ,  y  deshizo  las  guarniciones  de  geute  de 
guerra  de  los  griegos  quo  estaban  en  aquellos  confi- 
nes, y  desbarató  A  Tomás  Paleólogo,  hermano  de  Cons- 
tantino, omperador  de  Constantinopta,  que  fué  her- 
mano del  emperador  Juan  Paleólogo,  que  vino  A  Flo- 
rencia cou  deseo  do  unir  la  Iglesia  griega  con  la  Iglesia 
católica,  y  por  no  dejar  hijos  sucedió  Constantino  cu 
aquel  imperio. 

Cap.  XXXIX. —  Del  partido  (¡ur  el  rry  d*,  Savorra  ;«■•»- 
so  tornar  ton  el  rey  de  Cattila,  ó  cmt  el  princi/v  su 
hijo,  estando  entre  si  tn  rompimiento;  y  d?  la  concor- 
dia fue  hubo  entre  jwdre  ¿hijo,  estando  el  rry  dttes- 
litia  ni  Madrigal. 

Tuvo  el  rey  de  Navarra  continua  inteligencia  con  los 
grandes  de  Castilla  de  su  parcialidad,  y  con  inuchus  ca. 
(talleros  que  no  siguieron  su  opinión,  con  esperanza  de 
poder  mudar  el  gobierno  de  aquellos  reinos  y  saca  ríe 
del  poder  del  condestable,  y  veniau  con  gran  voluntad 
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i  ello ,  entendiendo  que  seria  medio  para  que  el 

la  tal  la  de  Olmedo  fueron  echado*  de  Castilla,  y  les 
ocupurun  sus  estados  y  bienes,  volviesen  n  ser  rcstitui- 
itteneilos.  Entraba  el  rey  do  Aragón  en  esta  plática 
im  era nd es  ofrecimientos  y  promesas  de  villas  y  lu- 
jara y  otros  heredamientos;  y  para  tratar  deslo  y 

tan  le  poder  al  rey  de  Navarra  estando  eo  el  castillo 
Suevo  de  Ñapóles,  A  ocho  del  mes  do  febrero  del  año 
atil  cuatrocientos  cuarenta  y  seis.  Lo  que  pretendía  el 
rty  de  aquellos  grandes,  queriendo  ellos  que  tomase 
^udla  empresa  y  entrase  en  Castilla,  «ra  que  ellos 
e  requiriesen,  considerando  que  a  él  pertenecía  tener 
caidado  de  los  males  y  tiranías  que  en  los  reinos  de 
u^iia  se  hacían  por  aquellos  privados,  que  no  debi- 
jse  ha bian  apoderado  de  las  personas  y  regi- 
rey  de  Castilla  y  del  principe  subtjo ;  y  co- 
nociendo que  no  estabas  el  rey  de  Castilla  y  su  hijo  eo 
dupo^icion  de  remediar  aquellos  inconvenientes,  qae 
«  este  caso  pues  al  rey  do  Aragón  pertenecía  proveer 
« tantos  peligros,  le  requiriesen  que  entrase  en  el  reino 
«lí  Castilla,  y  tornase  el  regimiento  y  gobernación  dél, 
i  porque  tanto  mal  y  destrucción  no  se  siguiese  eo  de> 
tnmeolode  la  república ,  y  que  este  requerimiento  se 
t  cicse  por  algunas  ciudades  reales  conforme  a  las  leyes 
y  ordenamientos,  y  pedia  el  rey  qoe  le  asegurasen  que 
nanea  se  concertarían  con  el  rey  de  Castilla  ni  con  ej 
príncipe,  sino  con  su  orden  y  consentimiento.  Enten- 
diendo d  rey  los  partidos  que  se  movían  si  rey  de  Na- 
urrt  por  ei  principe  de  Castilla  por  una  parte,  y  por 
otra  por  el  condestable,  y  lo  que  le  aconsejaban  sus 
amigos  y  lo  que  se  le  ofrecía  del  reino  de  Portugal,  y 
que  estaba  dudoso  si  entraría  eo  Castilla,  decía  el  rey 
qoe  tabia  nuestro  Señor  que  de  todo  mal  de  aquellos 
reinos  le  desplacía,  y  á  su  parecer  era  al  roy  de  Navar- 
ra mas  seguro  el  partido  que  se  le  movía  por  el  príu- 
f'pe  que  por  el  condestable,  porque  decia  el  ejem- 


ú  al  rey  que  el  condestable  ora  el  que  babia  ofendido 
a!  rey  de  Navarra ,  y  el  principe  no,  ni  los  que  le 
?iun,ántes  babia  entre  ellos  tales  que  le  habian 
«rv¡do ,  y  <A  y  el  rey  de  Navarra  les  eran  obligados. 
Cuanto  á  la  entrada  en  Castilla  decia  el  rey  que  no  la 
l«ba ,  Antes  la  reprobaba  asi  con  los  unos  como  con 
¡o?  otros  ,  y  expresamente  lo  rogaba  y  mandaba  que 
&ü  entrase  mas  que  á  la  parte  que  favoreciese ,  le 
diese  la  geoto  qoe  quisiese  y  so  persona  estuvie- 

*  segura  y  no  se  moviese.  Decia  que  debia  pen- 
ar qoe  acá  otaba  ei  rey  de  Navarra  solo  y  él  alia 
apürudo,  y  entendían  sos  enemigos  que  habiendo 
pnsdído  ó  muerto  al  rey  de  Navarra,  no  habría  quién 
'«diese  empacho.  Por  otra  parte  el  rey  de  Navarra 
triu  *u  lugar-tenencia ;  si  la  dejase  ¿como  quedariao 
hb  dos  reinos  de  Araron  y  Valencia  ?  y  si  la  tornaba 

*  la  reina  de  Aragón  su  mujer  ,  ¿cuánto  le  seria  des- 
honesto después  quitársela?  qoe  hubiese  de  jugar  con 
<lla ,  como  decían  los  niños ,  al  juego  de  la  corregüela, 
fiando  dentro,  cuando  fuera.  Advertíale  que  debió  pen- 
'•'queen aquella  sazón  el  mundo  so  regiu  por  la  mayor 
P*rte  por  opinión,  y  eran  mas  aquellas  coses  que  se  du- 
daban que  Un  que  empecían  ¿  y  asi  otra  vez  le  rogaba  y 
mandar»,!  manto  |0  deseaba  complacer ,  que  no  entrase 
'"Castilla ,  porque  él  dudaba  que  si  no  le  creía,  que  la 
Ptto acuerdo  que  tomas*  no  5c  siguiese  á  daño  y  cos- 
19  suya ,  y  porque  el  rey  de  Navarra  consultaba  si  eo- 

Castilla  alguna  persona  para  tratar  coo  oquo- 

Tow>  V. 


lias  partes  y  con  los  grandes  que  las  seguían  ,  decía  el 
rey  que  si  se  pudiese  encaminar,  seria  mucho  mejor 
que  enviasen  ellos  de  allá ,  porque  d  medio  dd  rey  .de 
Navarra  no  fuese  eutre  dios  el  casamiento.  Que  si 
quaria  hacer  en  estos  becbos  buena  deliberación ,  ao- 
to  todas  cusas  se  despegase  de  toda  pasión  y  afición, 
que  cegaban  todo  entedimiento ,  A  no  poder  escoger  io 
mejor  ó  menos  dañoso.  De  su  venida  á  sus  rdnos  de 
España,  decia  el  rey,  que  no  trabajaba  sino  en  dis- 
poner lo  de  allá,  para  que  pudiese  partir  cuan- 
do quisiese,  y  estaba  tan  en  orden  que  siem- 
pre que  le  pareciese  estar  los  hechos  a  punto ,  den- 
tro de  muy  pocos  días  el  partirla ,  pero  advertía  al 
rey  de  Navarra  que  fuese  cierto  que  no  se  movería 
siu  que  viese  primero  como,  y  que  desto  por  don  Gar- 
cía de  Castro  y  por  Luis  üczpuig,  clavero  deMoutesa, 
y  por  Pero  Vaca  le  babia  informado  mas  particular- 
mente. Este  ora  el  parecer  del  rey ,  y  que  su  hermano 
enviase  A  don  Alonso,  maestre  de  Ca  tetra  va  su  hijo, 
con  la  mas  gente  que  pudiese,  en  ayuda  déla  parto 
conquián  se  acordase,  con  que  pusiesen  eo  ejecución  en 
todo  6  en  parte  lo  que  le  prometía ,  diciendo  que  valia 
mas  tentar  d  vado  con  el  hijo  que  con  su  persona; 
porque  la  seguridad  delta  aseguraba  la  de  su  hijo ;  y 
concluía  con  decir ,  que  no  babia  tan  grande  discor- 
dia que  no  se  pudiese  acordar ,  ni  concordia  que  no 
se  pudiese  desavenir,  y  que  en  esto  medio  veria  y 
reconocería  los  hechos  coo  esperanza  y  temor  y  con 
mas  reputación.  Esto  era  a  diez  y  nueve  del  mes  «je 
mayo  deslo  año,  y  cuando  llegaban  al  rey  las  consul- 
tas y  Antes  de  sus  respuestas,  estaba  el  mundo  mu- 
dado eu  Castilla.  Fué  de  manera  que  cateado  el  rey  de 
Castilla  y  el  principe  en  tanta  discordia  ,  que  tenían 
juntos  formados  ejércitos  el  uno  contra  el  otro  ,  sien- 
do tos  principales  competidores  el  condestable,  que 
era  ya  maestro  de  Santiago ,  y  Juan  Pacheco  de  la 
otra  parle,  á  quien  se  había  hecho  merced  del  mar- 
quesado de  Yillena ,  y  sabiendo  el  principe  que  su  paí- 
dre  pasaba  los  puertos ,  recelando  que  se  tria  á  Arévo- 
lo  y  le  cercaría  eu  Segovia,  fué  de  sobresalto  con  cien 
ginetes  ó  ponerse  en  Arévalo,  y  allí  juntó  sus  gen- 
tes con  los  que  eran  de  su  opinión ,  y  entonces  su  pa- 
dre salió  de  Ávila  con  mil  y  quinientos  de  caballo  y 
fuésc  A  Madrigal ,  y  dejando  el  principe  la  villa  de 
Arévalo  eo  defensa  se  fué  á  Medina  del  Campo,  y  en 
espacio  de  pocos  dias  juntó  cerca  de  dos  mil  de  cabi- 
llo, y  luego  se  volvió  para  Arévalo,  y  siendo  su  padre 
avisado  por  sus  espías  ,  salió  de  Madrigal  con  hasta 
dos  mil  de  caballo  A  medio  del  camino  ,  cerca  de  una 
aldea  que  dicen  Alaquinas,  y  siendo  asi  salteado  ol 
principo  acogióse  A  un  cerro  con  los  suyos,  y  el  rey 
se  fué  acercando  de  manera  qoe  no  se  podía  escusar  la 
batalla ,  y  estando  en  este  punto  acordaron  dejar  sus 
diferencias ,  el  rey  en  poder  del  condestable  y  maestre, 
y  el  principe  y  los  caballeros  de  su  opinión ,  en  don 
Juan  Pacheco  marqués  de  Villana ,  y  el  rey  se  volvió 
A  Madrigal  y  el  principe  A  Arévalo.  Salió  el  maestre 
de  Madrigal  para  verse  con  el  marqués  de  Villena ,  y  con 
él  dou  Lope  de  Barrientes  obispo  do  Cuenca  ,  y  Alon- 
so Pérez  de  Vivero  con  hasta  cien  ginetes,  y  de  Aré- 
valo salió  el  marqués,  y  con  él  Juan  de  Silva  alférez 
del  rey  ,  y  Alonso  Álvarez  de  Toledo  con  otros  cien  gi- 
netes, y  juntáronse  A  la  habla  en  medio  dd  camino, 
y  no  se  pudieodo  concertar ,  otro  día  se  juntaron  aque- 
llos cuatros  que  iban  con  el  maestre  y  marqués,  en 
Astudillo,  A  una  legua  de  Madrigal.  Allí  se  concertó 
que  el  rey  de  Castilla  tuviese  por  cierto  tiempo  d  cas- 
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tillo  <lo  Burgo» ,  yon  este  medio  el  maestro  y  marqués 
determinasen  la  enmienda  que  se  debía  dar  por  61  A 
don  Pedro  de  Estuñiga  conde  de  Ledesma ,  y  el  alcá- 
zar de  Toledo  que  se  había  quitado  A  Pero  López  de 
Ayela  qnedaso  del  todo  por  el  rey,  y  se  hiciese  en- 
mienda de  juro  de  heredad  A  Pero  López.  También  se 
deliberó  que  el.rey  mandase  volver  todas  sos  forta- 
lezas al  almirante  y  al  conde  deBenavenle,  y  A  Juan 
de  Tovar ,  y  las  del  conde  de  (lastro  quedasen  por 
dos  años  en  poder  del  rey,  y  si  Antes  se  entregasen, 
(oese  supliéndolo  ol  principe  al  rey.  Quedó  acorda- 
do ,  que  el  maestrazgo  de  Calatrava  se  diese  A  don 
Pedro  Girón  hermano  del  marqués  de  Villana,  y  se 
hiciesealguna  enmienda  de  vasallos  y  dineros  A  don 
Juan  Ramírez  de  Guzman  que  fué  elegido  maestre,  sin 
hacer  mención  alguna  del  maestre  don  Alonso,  bijo 
del  roy  de  Navarra,  y  el  maestrazgo  de  Santiago  quedase 
al  condestable,  haciéndose  cierta  enmienda  A  Rodrigo 
Manrique  que  pretondia  haber  derecho  A  él.  Esto  se 
firmó  por  el  rey  de  Castilla ,  estando  en  Madrigal ,  A 
catorce  del  mes  de  mayo  (leste  año,  y  porque  doña 
Juana ,  hija  del  almirante,  estaba  en  poder  del  rey  de 
Castilla  ,  ya  coo  titulo  de  reina  de  Navarra  ,  se  acor- 
dó que  el  rey  le  mandase  entregar  A  su  padre,  con 
tanto  que  diese  seguridad  bastante  de  no  consentir  que 
se  llevado  al  rey  de  Navarra  su  esposo  sin  licencia  del 
rey  de  C  astilla,  y  fuese  también  con  voluntad  del  prin- 
cipe ,  y  asi  en  un  instante  pensando  el  rey  de  Navar- 
ra) valerse  del  rey  de  Castilla  ó  de.  principe  su  hijo, 
y  tomar  el  mejor  partido  que  le  pareciese,  quedaron 
ios  mas  de  los  grandes  contentos  desta  concordia ,  sino 
fueron  el  conde  de  Ledesma ,  y  don  Diego  Gomes  de 
Sandoval ,  conde  de  Castro,  y  Pero  López  de  Ayala ,  y 
tras  esto,  derramaron  ol  rey  y  el  principe  sus  geotes, 
y  el  rey  de  Castilla  con  algunas  compañías  que  man- 
dó juntar  fué  a  poner  cerco  sobre  A  lienza,  que  es- 
taba por  el  rey  de  Navarra  y  la  tenia  en  defensa  don 
Kodrigo  de  Rebolledo,  aunque  la  concordia  entre 
el  rey  do  Castilla  y  el  principe  su  hijo  duró  po- 
co tiempo. 

Cap.  XL—  Qut  ti  rey  envió  tus  embajadores  al  papa  pa- 
va tratar  de  la  pa¡  universal  de  Italia. 

Había  enviado  el  rey  sus  embajadores  al  papa  des- 
pués que  toda  la  guerra  se  había  pasado  A  la  em- 
presa de  la  Marca  y  él  gozaba  de  la  pacifica  posesión 
del  reino,  para  procurar  la  paz  universal  de  Italia. 
Fueron  estos  embajadores  don  Berenguer  de  Eril,  al- 
mirante de  Aragón  ,  y  Uatitista  Platamon ,  y  partieron 
de  Ñapóles  en  hn  del  mes  de  marzo  deste  año,  y  el 
rey  los  envió  también  por  complacer  al  papa  que  esta- 
ba muy  fatigado  de  una  tan  continua  guerra  dentro 
de  las  tierras  de  la  Iglesia  ,  A  cabo  de  tantos  años  de 
disensión  cual  so  padecía  generalmente  por  toda  la  cris- 
tiandad. Fué  enviudo  por  esta  causa  por  el  papa  al  rey 
Alonso  de  Covarrubias  ,  protonotario  apostólico  y  co- 
misario del  papa,  y  requirió  con  mucha inslanoiu  al  rey 
que  enviase  su  embajador  a  la  ciudad  de  Sena,  para  ba- 
ilarse con  los  que  allí  se  habían  juntado,  para  tratar 
de  los  medios  de  la  paz  y  concordia  universal  de  Italia, 
y  para  esto  «mvió  el  rey  a  Sena  a  Bautista  Platamon. 
Kolendia  el  rey  que  toda  Italia  se  aparejaba  a  paz  y 
guerra  ,  y  considerando  el  peligro  en  qua  estaban  las 
.cosos  del  popa,  por  cansa  del  conde  Francisco  Sfor- 
ia  ,  hallaba  que  el  mismo  papa  era  el  que  se  hacia 
mayor  guerra ;  y  asi  proveyó  luego  de  enviar  «los 
•uil  cj!m y  quinientos  soldados  que  «batí  la  via 
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de  Roma ,  y  poníanse  en  órden  otros  mil  de  caballo  y 
mil  soldados  que  habían  da  ir  la  via  de  Abruzo.  En- 
tretanto el  rey  mandaba  poner  á  punto  la  otra  gen- 
te suya  con  determinación  de  salir  on  campo  por  sai 
persona ,  y  deliberaba  ir  A  poneree  ea  cualquier  buen 
lugar  por  esperar  la  respuesta  del  duque  do  Milán, 
por  entender  su  deliberación.  Esto  era  A  nueve  del 
mes  de  abril,  y  A  diez  y  s tete  de  mayo  consoltó  con 
el  papa  el  protocolario  Alonso  de  Covarrubias  si  se 
rompería  la  guerra  contra  floren  Unes,  porque  en  aquel 
caso  seria  contento  atender  A  la  empresa  de  la  Marca, 
y  qne  la  gente  del  papa  hiciese  la  guerra  A  ios  floreoti- 
nes;  y  aunque  se  había  movido  plática  de  la  paz  ge- 
neral de  Italia,  requería  al  papa  que  mandase  hacer 
la  provisión  que  fu  ése  posible  para  la  guerra  ,  y  por 
refrenar  la  mala  intención  del  conde  Francisco  y  do 
sus  factores  y  de  venecianos  y  floreotioes,  si  parecí  eso 
que  se  le  debía  hacer  guerra,  se  diese  licencia  al  rey 
para  hacerla,  no  obstante  el  juramento  de  la  investi- 
dura. Mas  porque  estaba  incierto  de  lo  que  en  aque- 
llo se  efectuaría  ,  había  mandado  poner  en  órden  to- 
das tas  cosas  necesarias  para  la  guerra ,  porque  no  con- 
formándose en  lo  que  tocaba  á  la  paz  general  de  todos 
los  principes  y  potentados  de  Italia ,  se  hallase  aperci- 
bido y  A  punto  con  sus  enemigos  y  los  del  papa ,  y  A 
toda  ofensa  suya.  Esto  era  que  había  enviado  al  du- 
que de  Malta  y  A  César  de  Mantineogo,  y  Magno  Bar- 
rile  ,  y  A  Sancho  Carrillo .  la  via  de  la  Marca ,  con 
compañías  de  gente  de  armas ,  é  iban  con  órden  de 
seguir  por  su  general  A  Francisco  Picinino  y  estar  á 
lo  que  él  en  todo  les  ordenase.  Las  conductas  destos 
cuatro  capitanes  eran  ochocientas  lanzas ,  y  allende, 
dellas  se  había  ya.  comenzado  &  pasar  la  mitad  del 
sueldo,  que  llamaban  p  res  tanza  ,  a  tres  mil  lanzas  dp 
KCQte  de  armas  del  reino,  y  se  daba  a  oíros  capitanea 
aquella  mitad  desueldo,  y  mandaba  que  se  diese  el 
cumplimiento  del  sueldo  de  toda  la  gente  de  armas 
dentro  de  breves  días,  con  intento  que  otro  dia  des- 
pués de  la  fiesta  de  san  Jorge  pudiese  salir  en  cam- 
po con  diez  mil  de  caballo,  y  onviAronse  A  Francisco 
Picinino  diez  mil  ducados,  y  en  breve  tiempo  se  dió 
órden  de  enviarle  el  cumplimiento  de  cincuenta  mil.  % 
No  bahía  aun  aceptado  el  rey  la  bula  de  la  (ofenda- 
clon  del  reino  de  Sicilia  desta  parte  del  Faro;  qne  el 
papa  lebabia  enviado  con  el  mismo  protoootario  Alon- 
so de  Covarrubias ,  por  ol  respecto  do  aquellas  cosas 
que  el  rey  pretendía  que  se  habían  de  reformar  en 
ella  ,  deque  se  ha  hecho  mención,  é  insistía  siempre 
suplicando  al  papa  tuviese  por  bien  de  se  las  otorgur. 
También  pedia  que  pluguiese  ft  su  santidad,  que  todsa 
las  cosas  ordenadas  en  el  concilio  de  Bnsilea,  desde  el 
tiempo  que  el  rey  prestó  la  obediencia  al  concilio  bas- 
ta quemando  que  so  guardase  la  indiferencia  cua- 
lesquier  que  fuesen,  atendido  que  en  aquel  tiempo 
no  se  habia  dado  la  obediencia  por  él  al  papa  Euge- 
nio, fuésen  aprobadas  y  tuviesen  su  fuerza  y  vi- 
gor. Porque  como  so  ordenaron  y  establecieron  en 
aquel  tiempo  por  los  que  celebraban  aquel  concilio  y 
casi  por  todos  los  reyes  y  principes  de  la  cristiandad 
eran  tolerados  y  admitidas  ,  era  justa  causa  que  por 
ruzou  de  la  utilidad  pública  y  por  la  buena  fó  tuvie- 
sen valor ,  mayormente  considerando  que  por  órden 
y  mandamiento  del  rey ,  todos  sus  subditos  y  vasa- 
llos tuvieron  recorso  A  aquel  concilio ,  como  ft  con- 
gregación que  ejercía  y  leuiaen  aquel  tiempo  la  ad- 
ministración de  todos  los  derechos  pontificales,  por 
vigor  do  la  suspeusioo  que  so  huo  do  Eugenio  que  íuó 
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recibida  por  el  rey  «¡pnesen  la  concordia  qne  se  asen- 
ta en  el  concilio  de  Constancia  ,  con  pació  so  reser- 
van» todas  las  cosas  que  habían  «ido  erdonada»  por 
Benedicto  en  su  obediencia.  Mas  cuanto  a  las  cosas  que 
se  ordenaron  eael  concilio  de  besllea  ,  después  do  la 
iudiíerencíe  que  se  mandó  guardar  por  el  rey  hasta 
ti  tiempo  de  la  concordia  que  se  asento  entre  Eu- 
w¡enio  y  el  rey  en  Terracioa.  ras  letras  y  gracias  im- 
petrada* por  cualesquicr  causas,  asi  de*  papa  como 
del  concilio,  que  se  alcaniaron  con  licencia  del  rey, 
prevaleciesen  a  las  otras  qoo  se  concedieron  sin  sn  li- 
i ,  teniendo  consideración  que 


que  se  hiao  por  Eugenio  del  concilio  de  Basi- 
lea  á  la  ciudad  de  Ferrara .  los  embajadores  del  em- 
perador y  de  loe  reyes  de  Francia,  Aragón  y  Castilla, 
y  del  duque  de  Milán,  se  quedaron  en  Uasilea,  y 
residieron  allí  muchos  de  tos  naturales  del  rey ,  hasta 
que  ne  coocerto  con  el  papa.  Procuróse  por  los  emba- 
ladores que  el  papa  no  otorgase  las  dispensaciones  que 
d  infante  don  Pedro  de  Portugal  podía  para  que  ca- 
sa so  doña  Isabel  su  hija  con  el  rey  de  Portugal ,  y  don 
Vedro  hijo  del  infante  casase  con  una  de  las  herma- 
nas del  rey  de  Portugal ,  las  cuales  el  infante  tenia  en 
tu  poder  con  tiranía,  porque  dello  se  seguirían  gran- 
des escándalos ,  y  los  reyes  de  CasUUa  y  Navarra  y 
el  leíante  don  Enrique  en  so  vida,  tíos  del  rey  de 
Portugal,  no  pudieron  tolerar  tanta  injuria  que  aque- 
llos matrimonios  se  concluyesen  contra  su  voluntad, 
y  el  infante  de  Portugal  tenia  en  su  poder  al  rey  don 
Alonso  su  sobrino  y  á  la  infanta  su  hermana ,  contra 
loque  ordenó  d  rey  don  Duarte  su  padre.  Llegó  Bau- 
tista Plataraon  a  Sena ,  y  refirió  á  los  que  allí  se  jun- 
taron <*o  nombre  de  los  príncipes  y  potentados  de  Ita- 
lia,, para  platicar  sobre  la  paz  universal,  la  baeoa  y 
verdadera  ioteeeienlque  el  rey  tenia  á  la  pea  y  las  cau- 
sas que  le  inducían  A  dio ,  que  era  la  requesta  y  gran- 
de instancia  que  el  papa  le  hacia  sobre  lo  mismo  ,  y  el 
deseo  que  el  tenia  de  vivir  en  paz,  pues  Dios  le  breo 
merced  que  hubiese  conquistado  todo  el  reino  de  Stei- 
lia  desta.  parle  del  Faro,  que  le  pertenecía  de  justicia,  y 
que  no  tema  intención  de  pasar  mas  adelante  de  loque 
le  convenía  para  sustentar  aquel  rdno  en  buena  con- 
cordia. Que  también  se  persuadió  ¿  dio  por  participar 
de  tan  gran  beneficio  como  so  esperaba  seguir  de  la 
paz  uui  versal  de  Italia,  y  lo  postrero  porque  siguién- 


tendía  venir  á  visitar  los  otros  sus  reinos  y  tierras ,  y 
las  principales  condicionen  quesedebinn  poner,  fue- 
sen que  se  hiciese  umversalmente  entre  los  principes 
por  toda  Italia  ,  por  el  beneficio  y  quietud  delta ,  y  por 
conservación  de  los  estados  de  cada  uno,  y  que  contra 
dios  ninguno  intentase  cosa  alguna,  y  cuando  secm- 
prediesc  6  sola  requesta  de  la  parle  injuriada  y  ofen- 
dida ,  todos  Jos  que  se  comprendiesen  en  ella,  fuesen 
obligados  de  proceder  contra  el  ofensor.  Con  esto  que- 
ría d  rey,  que  el  conde  Francisco  Síorza  restituyese 
en  toramente  la  marca  de  Ancona  y  las  tierras  que  en 
día  ten»  tiránicamente  contra  la  voluntad  del  papa 
y  de  la  Iglesia  .  cuyas  eran-,  y  restituyesen  al  rey  á 
Civitela  ,  y  las  otras  fuerzas  y  tierras  que  tenia  en  el 
rdno  que  pertenecían  al  rey,  pues  sin  estas  restitucio- 
nes no  podría  dorar  la  paz,  y  con  ellas  era  contento 
d  rey  de  firmarla. 


XV. 'GAP.  XL1. 


Cap.  XL1.—  De  la  coiumdia  que  **  tomó  can  «1  rey  de 
Qistúia  sobra  las  taitas  y  furtaUzasd*  Micnia  y  Jóryu 
que  se  tenían  por  la  ijente  del  r«y  d*  A'aia*TU. 

De  le  postrera  entrada  que  el  rey  de  Navarra  hizo  en 
Castilla  se  apoderó  de  la  villa  y  fortaleza  de  Torlja,  y 
poyo  en  ella  con  muy  buena  gente  de  guarnición  un  ca- 
ballero que  sedéela  Juan  de  Puelles,  y  en  (a  villa  y  cas- 
tillo de  Atienta  estaba  con  muy  buenas  compañías  de 
gente  de  caballo  Rodrigo  de  Rebolledo ,  y  estos  dos  ca- 
balleros desde  aquellas  fortalezas  corrían  sus  comarcas 
(4  hicieron  muyernndes  cabsdgadas.  Después  de  la  con- 
cordia que  hubo  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  principe 
su  hijo,  tomó  d  rey  por  su  persona  la  empresa  do  ir  A 
cercar  la  villa  y  castillo  do  Attenza  .  y  juntar  diversas 
compañías  de  gente  de  armes  que  estaban  derramada* 
por  Castilla,  y  formó  un  buen  ejército  de  gente  decaballo 
y  do  pié.  Asentó  el  rey  de  Castilla  su  real  cérea  del  ar- 
rabal da  la  villa  ,  y  combatieron  el  castillo  con  diversos 
trabucos  y  lombardas :  y  como  d  castillo  ora  muy  al- 
to y  fuerte,  no  le  pudieron  hacer  ningún  daño ,  ni  A  la 
¡.¿enteque  en  él  estaba  que  era  mucha  ,  asi  de  aragone- 
ses como  navarros:  y  dejando  el  combate  del  castillo, 
mandó  d  rey  de  combatir  la  villa .  y  hacer  ciertos  mi- 
nas por  diversas  partes  del  muro.  Como  la  defen- 
sa de  aquella  fortaleza  y  de  la  villa  principalmente 
consistía  en  el  valor  grande  de  aquel  caballero ,  procu- 
ró el  maestre  y  condestable  don  Alvaro  de  Luna  que 
saliese  á  verse  con  él,  y  salió  por  la  puerta  falsa  del  cas- 
tillo ,  acompañado  de  veinte  caballeros  muy  bien  ar- 
mados:  y  d  maestre  con  grandes  promesas  le  rogó  y 
requirió  por  su  fé  y  lealtad ,  y  por  la  naturaleza  que 
tenia  en  aquel  rdno ,  y  por  la  obligación  en  que  como 
caballero  era  tenido  al  rey  de  Castilla ,  entregase  aque- 
lla fortaleza  al  rey  su  señor,  cuya  era ,  y  tonel  maes- 
tre se  halló  á  la  habla  don  Alonso  Carrillo ,  que  era  ya 
proveído  de  la  iglesia  de  Toledo  ,  y  Fernando  de  Riva- 
deneira.  Mas  á  pocas  palabras  entendió  el  maestre,  que 
no  era  aquel  caballero  hombre  que  linbia  de  dar  el 
castillo  como  61  lo  pensaba ,  porque  no  le  pedia  sacar 
otra  razón  sino  esta.  ¿.Como  que  red  es  vos  señor,  que  yo 
yerre  al  rey  de  Navarra ,  que  roe  crió  f  Haced  con  él 
el  trato  porque  por  cualquier  que  noiéredes ,  estaré  yo.» 
Tras  esto  como  la  villa  fué  muy  reciamente  combatida 
por  todas  partes ,  un  martes  que  fué  nueve  de  agosto, 
los  que  tenían  eargo  de  las  minas ,  después  de  beber 
derribado  por  e<  as  un  lienzo  del  adarve,  siendo  repara- 
do por  los  de  dentro,  hicieron  otra  mine  para  salir  por 
día  6  la  cava  y  baluarte  que  tenían  los  de  dentro ,  por 
reparo  del  adarve  derribado ,  y  por  cegarles  la  ca- 
va por  aqudla  mina ,  y  por  alli  se  trabó  una  mny 
recia  pelea  :  y  llegando  Gutierre  do  Rebolledo ,  primo 
de  Rodrigo  de  Rebolledo ,  coa  alguna  gente  a  socorrer 
loe  suyos ,  fué  muerto  de  una  saeta  que  se  lanzó  con  un 
trabuco  ,  y  pasóle  un  tarjen  que  traía ,  y  las  bojas  del 
un  costado  al  otro.  Como  el  rey  de  Navarra  no  podia 
entrar  en  Castilla ,  por  serle  tan  defendido  por  el  rey. 
como  está  declarado ,  y  desease  que  Rodrigo  de  Rebo- 
lledo ,  y  los  que  con  él  estaban  no  se  perdiesen  ,  babi» 
deliberado  éutes  pasar  por  cualquier  partido:  y  los 
embajadores  del  rey  y  reina  de  Aragón  .  que  estaban 
con  el'rey  deCastilla,  procuraron  de  tomar  algún  medio 
porque  el  rey  de  Castilla  se  levantase  de  aquel  cerco, 
y  asi  se  concertó  el  mismo  dia  en  una  tienda  del  rey. 
que  estaba  en  la  judería  ,  cerca  del  arrabal.  Eron  los 
embajadores  Ramón  Cerdan  y  Antonio  Nogueras,  y  co» 
|  ellos  se  tomó  la  concordia  .  como  procuradores  del  rey 
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de  Navarra.  Concertaron  que  dentro  cuarenta  dias,  los 
castillos  y  fortalezas  de  Atien»  y  Torija  se  entregasen 
a  la  reina  de  Aragón ,  para  que  pusiese  en  ellas  perso- 
nas da  quien  tuviese  confianza,  que  fuesen  sin  sospe- 
cha ,  para  que  estuviesen  en  su  nombre ,  con  razona- 
ble número  de  gente  que  residiese  en  su  guarda  y  de- 
fensa ,  ¿  uso  y  costumbre  de  España ,  por  tiempo  de 
seis  meses.  Los  que  tuviesen  estas  fortalezas,  habían 
de  hacer  pleito  bomeouje  en  poder  y  manos  de  la  rei- 
na ,  ó  de  quien  su  poder  tuviese,  y  en  manos  de  los  re- 
yes de  Castilla  y  de  Navarra ,  ó  de  quieu  hubiese  su 
poder:  que  guardaba  la  forma  desta  concordia,  ten- 
drían aquellos  castillos  según  ¡acostumbre  de  España. 
La  reina  habla  de  jurar  y  los  que  en  su  nombre  tuvie- 
sen los  castillos ,  que  pasados  los  seis  meses  dentro  de 
quince  dias  se  tornarían  y  entregarían  por  la  reina .  y 
por  los  que  los  tuviesen  por  ella  al  rey  de  Navarra ,  ó  6 
quien  él  mandase:  y  habían  de  recibir  con  inventario  las 
provisiones  y  armas,  y  artillería  y  municiones ,  y  otras 
cualesquier  cosas  que  hubiese  en  ellos ,  para  que  los 
dejasen  al  rey  de  Navarra  en  la  forma  que  se  entrega- 
sen. Pasados  los  seis  meses  y  quince  dias ,  podía  el  rey 
de  Navarra  enviará  los  castillos /y  poner  en  ellos  la 
gente  que  entendiese  cumplir  para  la  guarda  de  aque- 
llas fuerzas :  al  castillo  de  Alienta ,  hasta  en  número 
de  cincuenta  soldados ,  y  al  de  Torija  de  treinta  y  cin- 
co: y  de  los  cincuenta  pudiesen  ser  hasta  veiute  hom- 
bres de  armas  ¿caballo  ógiuetes,  y  los  otros  á  su 
voluntad  ,  con  que  no  fuesen  mas  hombres  de  caballo; 
y  en  el  de  Torija ,  diez  hombres  de  armas  ó  gineles,  y 
esta  gente  se  pudiese  poner  sin  empacho  alguno.  Fué 
acordado  que  las  villas  de  Atienza  y  Torija  se  entre- 
gasen al  rey  de  Castilla :  la  de  Alienza  hasta  el  jueves 
primero  siguiente  A  hora  de  torcía :  y  la  de  Torija,  has- 
ta el  lunes  primero  siguiente:  y  hablase  de  entregar 
libremente,  sin  resistencia  alguna  del  rey  de  Navarra, 
ni  de  las  gentes  que  porél  estaban  en  ellas,  dando  á  los 
que  estaban  en  los  castillos  y  en  las  villas  A  cada  uno 
en  su  caso  sos  cartas  de  seguro,  para  que  se  pudiesen 
ir  libremente  con  sus  caballos  y  armas  y  bienes.  Du- 
rante este  tiempo ,  se  había  de  sobreseer  en  todo  mo- 
vimiento y  acto  de  guerra  de  los  reinos  de  Castilla 
contra  Navarra,  y  contra  la  villa  deDriones,  que  se 
tenia  por  el  rey  de  Navarra  en  Castilla  ,  en  poder  del 
mariscal  Sancho  de  Londoño.  También  fue  acordado 
en  este  asiento,  que  el  rey  de  Castilla  diese  licencia, 
para  que  la  reina  doña  Juana  pudiese  libre  y  desem- 
bargadameute  salir  de  sus  reinos,  y  venirse  para  el  rey 
de  Navarra  su  esposo ,  cuando  enviase  por  ella  y  diese 
para  ello  sus  cartas  de  seguro,  con  que  se  entregasen 
primero  las  fortalezas  de  Atienza  y  Torija  a  la  reina 
de  Aragón,  y  hablan  de  jurarlo  y  cumplirlo  las  parles, 
so  pena  fie  cincuenta  mil  doblas  do  la  banda  de  la  ley 
y  cuño  de  Castilla :  y  juráronlo  y  votaruulo  el  mismo 
din  el  rey  de  Castilla  y  los  embajadores,  c  hicieron  plet- 
lo  homenajeen  manos  del  condestable,  maestre  de  San- 
tiago.  Este  termino  de  los  seis  meses  se  tomó  con  pro- 
pósito que  dentro  del  se  concertarían  los  reyes  do  Cas- 
tilla y  Navarra,  y  comenzóse  a  poner  lo  acordado  cu  eje- 
cución, y  recibió  dentro  en  la  villa  Rodrigo  de  Rebolledo 
al  rey  de  Castilla :  y  como  estuvo  dentro,  mandó  luego 
aportillarla,  y  derribar  algunas  casas,  y  estuvo  allí  ocho 
días:  y  á  veinte  de  agosto  mandó  poner  íuego  a  la  vi- 
lla, y  quemóse  la  mayor  parte  delln :  y  otro  día  domin- 
go se  fué  á  Aillon .  y  de  alli  a  Vallndolid.  Por  esta  no- 
vedad de  aportillar  y  quemar  la  villa  de  Atienza.el  rey 
de  Navarra  no  quiso  uiuudar  culrcgur  las  fortalezas» 


como  estaba  acordado :  y  quedaron  en  el  mismo  rom- 
pimiento que  ántes.  de  lo  cnalje  siguieron,  corooescrí- 
be  Fernando  Pérez  de  Guzman.  grandes  daños  en  aque- 
llos reinos,  por  no  se  haber  guardado  por  el  rey  de  Cas- 
ulla el  concierto  jurado  y  firmado  dos  dias  ántes  en- 
tre él  y  el  rey  de  Navarra.  Continuando  el  rey  de  Na- 
varra la  platica  que  traía  con  los  grandes  de  Castilla, 
en  virtod  del  poder  que  tenia  del  rey  Aragón ,  de  que 
arriba  se  hace  mención ,  ofreció  a  Diego  Gómez  Man- 
rique, adelantado  mayor  de  Castilla,  que  sucedió  en 
el  estado  del  adelantado  Pero  Manrique  su  padre,  pa- 
ra tenerle  cierto  en  el  servicio  del  rey  y  A  todos  sus 
hermanos,  doscientos  mil  florines  de  oro  de  la  ley,  peso 
y  caño  de  Aragón,  para  que  los  repartiese  entre  ellos  ft 
su  voluntad,  é  hizo  sa  obligación  en  Zara  gaza  &  seis  del 
mes  de  diciembre  (leste  año.  Fué  desta  manera,  que 
don  Garda,  obispo  de  Lérida,  y  Juan  Pérez  Calvlllo, 
señor  del  lugar  de  Malón,  se  obligaron  de  tener  en  de- 
pósito y  fidelidad  un  cartel  que  Diego  de  León,  alcalde 
de  Ocoo,  les  había  entregado,  que  fué  firmado  del  al- 
mirante de  Castilla  y  del  conde  de  Dona  ven  te  y  del 
adelantado  Diego  Gómez  Manrique  y  de  Pedro  de  Qdi- 
ñones  y  Juan  de  Tovar,  con  órden  que  viniendo  el  rey 
de  Aragón  á  sus  reinos  de  Aragón  y  Valencia  ó  a  Ca- 
taluña por  todo  el  mes  de  marzo  del  año  siguiente  de 
mil  cuatrocientos  cuarenta  y  siete,  luego  le  entrega- 
rían en  sus  manos.  Si  dentro  deste  término  no  'Viuirs© 
el  rey,  aquel  cartel,  sin  ser  trasladado  y  abierto,  den- 
tro de  quince  dias  del  mes  de  abril  se  había  de  volver 
por  el  obispo  de  Lérida  y  por  Juan  Pérez  Calvlllo,  ade- 
lantado ó  al  alcaide  Diego  do  León.  -  Declaraban  quo 
antes  que  so  entregase  aquella  escritura  al  rey,  loes» 
sabedor  el  adelantado  de  la  entrega  para  que  él  avisó- 
se á  los  otros  señores  por  el  peligro  que  sobre  ello  po- 
día venir  á  ellos  y  é  él,  y  porque  pusiesen  sos  perso- 
nas en  salvo  y  6  buen  recaudo.  Kn  coso  que  el  cartH 
se  hubiese  de  restituir  por  no  venir  el  rey  dentro  de 
los  quince  de  abril,  el  alcaide  había  de  restituir  en 
manos  y  poder  del  obispo  de  Lérida,  ó  de  Juan  Pérez 
Caivillo  la  obligación  de  los  doscientos  mil  florines, 
que  este  mismo  dia  habla  otorgado  al  adelantado  por 
el  rey  de  Navarra,  en  nombre  del  rey  de  Aragón  y  su- 
yo, firmada  de  su  nombre,  y  signada  de  Antonio  No- 
gueras, secretario  del  rey  de  Aragón,  y  protonotario 
del  rey  de  Navarra.  Este  asiento  se  endererah»  á  tener 
el  rey  al  almirante  de  su  opinión  y  A  los  Manriques  y 
Quiñones,  y  toda  aquella  parcialidad  que  era  gran 
parte  en  aquellos  reinos,  para  en  caso  que  deliberaso 
tomar  la  empresa  de  mudar  el  gobierno  de  las  por- 
sonas  del  rey  de  Castilla  y  del  principe  su  hijo,  qoe 
estaba  en  poder  de  sus  privados,  pues  cada  uno  deltas 
ponía  aquellos  reinos  en  grandes  movimientos  y  tur- 
baciones de  guerra,  y  tenian  en  gran  disensión  al  po- 
dre y  al  hijo,  y  para  esto  aquellos  grandes  estuviesen 
ciertos  de  la  venida  del  rey,  para  no  ponerse  en  aquHIn 
empresa  sin  su  presencia,  y  A  esto  se  hallaron  presen- 
tes, Rodrigo  de  Rebolledo  y  Luis  Despiiig,  clavero  de 
Mootesa,  y  Diego  Ramírez,  chantre  de  lo  iglesia  do 
Calahorra,  en  nombre  del  adelantado  .Diego  Gómez 
Manrique. 

Cap.  XUI.—Dí  la  instancia  que  ti  duque  dé  Mdan  ha- 
cia para  que  el  rey  aceptase  la  empresa  de  señorear  ta 
ciwdovf  y  común  de  Génoca,  por  divertir  sus  enemigos 
de  la  gutrra  que  le  hacían  en  Lombardia. 

Era  cosa  muy  cierta,  que  aunque  el  rey  deseaba 
grandemente  la  paz  universal  de  Italia,  por  tener  las 
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cosa*  del  reino  en  tan  pacífico  estado  como  lo  estoban 
Lis  del  reino  de  Aragón,  y  todo  su  pensamiento  era 
poner  asiento  en  las  de  Castilla,  de  manera  que  no  se 
turbasen  las  cosas  delln  por  la  codicia  y  tiranía  de 
Jos  que  estaban  apoderados  de  las  personas  del  rey  de 
Castilla  y  del  principe  don  Enrique  su  hijo,  que  eran 
dos  caballeros;  y  aunque  hablan  llegado  con  la  pri- 
vanza de  aquellos  principes  a  tener  grandes  estados, 
en  sama  fueron  ellos  los  que  los  levantaron,  y  sus 
casas,  y  eran  habidos  por  extranjeros;  pero  solo  el  du- 
que de  Milán  bastara  á  ponerlo  en  continua  guerra, 
por  las  pendencias  ordinaria 


y  «a  la  Marca  con  ei  conde  Francisco  Sforza  su  yerno. 
Como  esta  guerra  era  continua,  v  el  rey  entraba  en 
ella  asi  por  lo  que  tocab  i  á  la  defensa  del  estado  de  la 
kiesia,  como  por  ser  tan  obligado  á  todo  lo  que  conve- 
nía al  del  duque  de  Milán,  como  si  fuera  su  propio  pa- 
dre, nuoca  faltaba  ocasión  de  guerra  perpetua,  ó  en 
la  Marca  ó  en  Lomba rdía,  y  asi  era  cosa  muy  vana 
pensar  que  podía  volver  el  rostro  á  las  cosas  de  Casti- 
lla, de  manera  qoe  desistiese  de  las  de  Italia.  Sucedió 
asi  qoe  por  el  mes  de  octubre  deste  año,  la  perito  de 
i  del  duque  de  Milán,  que  estaba  ea  el  territorio 
i ,  toó  rompida  por  la  de  venecianos,  y 
era  tal  la  condición  del  duque,  que  por  divertir  á 
sus  enemigos  por  muy  diferente  parto  que  por  la 
Marca,  pues  aquello  estaba  ya  a  cargo  de  la  Iglesia 
y  del  rey,  procuraba  de  persuadir  al  rey  que  to- 
la empresa  de  sojuzsar  la  ciudad  y  común  de 
eon  la  parte  que  le  requería  para  ello.  En- 
tendiendo el  rey  cuan  eontrnrio  ero  aquello  para  la 
concordia  universal  qne  se  proponía  de  los  estados  de 
Harta,  que  se  procuraba  por  el  papa  y  por  su  parte, 
ñor  el  beneficio  de  la  cristiandad,  excusábase  con  el 
duque  diciendo  que  ya  sabia  cuan  aborrecido  era  el 
nombre  del  señorío  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  la 
nación  catalana  en  aquella  comunidad  de  Genova,  y 
cuanto  mas  lo  seria  si  él  aceptase  aquella  empresa,  y 
que  era  negocio  que  se  debía  mucho  considerar,  pero 
por  lo  que  convenía  a!  socorro  del  estado  del  duque,  en- 
vtfta  Milán  á  don  Iñigo  de  Avalos,  para  dar  orden  en 
eHa  como  en  lo  de  su  propio  estado.  Tenia  el  rey  en  esta 
sazón  buena  paz  con  el  duque  de  Génova  y  con  aquella 
ciudad,  y  habíales  enviado  algunas  galeras,  para  que 
estuvieren  á  so  orden  en  su  ribera  para  su  defensa,  y 
de  todo  su  estado,  y  habla  algunas  compañías  de  sol- 
dados aragoneses  dentro  de  Genova,  que  el  rey  les  ha- 
bla enviado,  cuyo  capitán  era  un  caballero  catatan 
llamado  Ramón  deOrtafa.  Mas  por  la  nueva  que  el  rey 
tuvo  qoe  la  gente  de  venecianos  se  habla  apoderado 
del  condado  «le  Cremoae,  y  estaban  tan  poderosos, 
que  pasaba  su  ejercito  discurriendo  por  I>ombard1a  la 
vía  de  Milán  sin  ninguna  resistencia,  mandó  poner  en 
Arden  sus  gentes  para  qué  acedieseti  al  socorro  del  es- 
tado del  duque.  Esto  era  hallándose  el  rey  en  Ñapóles 


Ci».  XLI1I. — Del  socorro  qu*  ai  rey  envió  á  los  duques 
dt  Milán  y  Génpva,  y  oiu  salió  por  su  ptrwna  al  so- 
corro del  papa  v  dd  duqxu  dt  Hilan. 

Estimando  el  rey  las  cosos  del  estado  del  duque  de 
Milán  en  el  mismo  grado  que  las  suyas  propias,  con 
esta  nueva  de  estar  los  venecianos  Inn  poderosos,  que 
con  la  victoria  que  hubieron  en  el  Cremooés,  y  be- 
biéndose apoderado  de  aquel  condado,  no  paraban 
hasta  llegar  a  las  puertas  de  Milán  creyendo  apode- 
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fa  que  estaba  dentro,  con  toda  la  celeridad  posible, 
mandó  poner  su  ejército  ¿  punto  para  salir  al  socorro 
del  estado  del  duque  por  su  persona  misma.  Entre- 
tanto envió  al  duque  á  don  Iñigo  de  Avalos  su  gran 
privado*  y  envióle  á  decir,  que  no  le  pensaba  consolar 
porque  sabia  que  su  valor  era  tal,  qoe  en  «I  ni  ad- 
versidad ni  prosperidad  no  hacia  mudanza  ;  mas  lo 
qoeria  notificar  su  deliberación  y  ejecución  en  su  ayuda 
ven  ofensa  de  sus  comunes  enemigos  Lo  primero,  el 
!  rey  con  todn  la  furia  posible  envió  delante  mil  y  qui- 
nientos hombres  de  armas,  y  escribió  al  papa,  qoe 
entre  los  dos  se  diese  conducta  a  Reinaldo  Ursino,  para 
que  rompiese  la  guerra  en  Toscana  ó  fuese  a  Juntarse 
con  el  duque  como  el  duque  lo  ordenase.  Juntamente  con 
esto,  mandó  poner  en  órden  quince  galeras  qoe  serlau 
presto  armadas  con  las  que  tenia,  y  aparejábanse  otras 
quince,  porque  si  fuesen  menester  se  armasen ,  pues 
con  ninguna  fuerza  se  podia  mejor  divertir  la  pu- 
janza de  venecianos,  que  saliendo  á  ofenderles  por  sus 
costas  y  por  tierra  firme.  Advirtió  al  duque,  que  si  le 
pareciese  que  este  socorro  no  era  bastante,  irlo  el  du- 
que de  Calabria  su  hijo,  con  toda  la  gente  qoe  tenia,  y 
el  quedaría,  porque  en  su  ausencia  no  se  darla  tan 
buen  recaudo  Alo  que  quedaba  por  hacer,  y  cuando 
esto  no  bastase,  le  ofrecía  la  persona  y  ponerla  6  todo 
peligro  por  él  y  por  su  estado,  mucho  mejor  que  por  el 
suyo,  y  envióle  á  Informar  de  todas  sus  deliberaciones  , 
con  don  Iñigo  de  Avalos  Todo  el  tiempo  que  duro  la 
conquista  del  reino,  nunca  se  impuso  subsidio  ecle- 
siástico sobre  la  clerecía,  y  aunque  el  papa  Eugenio, 
para  la  empresa  de  la  Marca,  en  on  año  socorrió  al  rey 
con  ciento  y  cuarenta  mil  ducados,  afirmaba  el  rey, 
quesquel  mismo  año  había  espendido  ochocientos  mil 
ducados,  y  la  mayor  parte  fueron  por  la  empresa  del 
papa,  y  se  gano  la  Marca,  de  suerte  que  no  quedaron 
seis  lugares  en  poder  délos  enemigos,  y  supo  dar  en 
ello  tan  buen  recaudo  Nicoló  picinino  y  los  que  por  él 
quedaron  en  la  defensa  de  aquella  provincia,  que  la 
perdieron  toda,  sino  muy  pocos  lugares,  y  aquellos  ta 
perdieran  si  no  los  mandara  el  rey  reforzar  de  gente, 
y  se  sustentaran  en  la  esperanza  que  en  podiendo  salir 
en  campo  los  socorrerla  con  so  poder,  y  luego  que  lle- 
gó el  tiempo,  saliendo  el  rey  con  5.a  ejército,  cobró  A 
Ascolf,  y  después  toda  la  Marca,  qué  no  so  tenia  por  rt 
enemigo,  sino  solo  un  lugar.  Poco  éntes  deste  tiempo 
estuvo  ei  papa  en  punto  de  perder  fr  Roma,  y  dar  en 
poder  de  sus  enemigo,  y  el  rey  le  socorrió  con  bue- 
na suma  de  gente  y  dinero,  y  con  ella  pudo  echar 
de  los  tierras  de  la  Iglesia  sus  enemigos,  y  pasó  & 
conquistar  délos  contrarios.  Mas  ahora  variáronlas 
cosas  de  manera,  que  la  gente  del  duque  de  Mitán 
habla  sido  desbaratada  y  rompida  en  el  Cromónos,  dé 
ta  gente  de  los  venecianos,  y  el  oonde  Francisco  Sforza 
tenia  Cercado  en  el  territorio  del  señor  de  Arimino  til 
cardenal  de  Aquilea,  con  toda  la  gente  de  la  Iglesia,  y 
con  la  del  reino  quec3ta6a  con  él.  Por  otra  parte,  el 
duque  de  Génova  y  toda  aquella  señoría  estaban  en 
gran  peligro,  por  haber  llegado  a  su  ribera  Benedicto 
de  Oria  con  cinco  naves  y  con  división  que  habia  den- 
tro de  la  ciudad  estaba  á  punto  de  haber  gran  mu- 
danza en  nqoel  estado.  Todo  esto  sucedió  de  tal  ma- 
nera, que  en  una  semana  recibió  el  rey  mensajeros  del 
papa  y  del  duque  de  Milán,  y  del  duque  y  comunidad 
de  Génova,  en  que  le  pedia n  con  grande  Instancia 
los  socorriese'.  Envió  luego  á  Oéoovs,  sin  las  galeras 
que  alia  tenia,  dos  galeras  y  una  galeota  con  dine- 
ro para  conducir  gente,  y  allende  de  los  mil  y  qui- 
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nieotos  hombres  de  armas  que  iban  a  MUen,  eé  rey 
m  puso  eo  órdeo.  mediado  el  mes  de  octubre,  con  cin- 
co mil  cabellos,  pare  dar  socorro  al  cardenal  Camar- 
lengo y  al  duque  do  Milán,  y  porque  calumniaban  al 
rey,  que  llevaba  nquel  dinero  del  subsidio,  escribió  en 
esta  sazón  a  los  cardenales  sus  servidores-  y  amipos, 
que  juzgasen  si  ora  mal  empleado  aquel  dinero,  y  mi- 
rasen aquellos  que  con  pasión  le  desfamaban  si  los 
ganaba  al  tablero.  Viendo  que  las  cosas  del  duque  de 
Milán  se  ponían  en  muebo  estrecho,  salió  el  rey  de  la 
ciudad  de  Ñapóle»  para  ponerse  en  camino  de  Roma- 
na, y  estuvo  coo  su  campo  eo  la  Selva,  junto  al  lugar 
de  Presenzano,  de  la  provincia  de  Tierra  de  Labor,  A 
los  diez  del  mes  de  noviembre. 

Cap.  XLTV. — Que  Felipe,  duque  de  Borgnña,  envió  al  rey 
el  collar  de  la  divisa  y  órden  del  Toisón  de  Oro,  como 
hermano  y  compañero  de  aquella  órden,  y  el  rey  le  en- 
vió su  divisa  de  la  Estola  y  Jarra. 

Había  enviado  Felipe,  duque  de  Borgoña,  al  rey  un 
caballero  do  su  aasa  y  su  camarero,  llamado  Glliber- 
to  de  la  Noy,  señor  de  Vuleroal  y  de  Troncieoes,  con 
el  collar  del  Toisón  de  Oro,  como  A  elegido  y  nombra- 
do por  hermano  y  compañero  de  aquella  órden  do  ca- 
ballería, que  41  babia  instituido  y  el  rey  la  aceptó  coo 
mucha  solemnidad,  con  estas  condiciones.  Primera- 
mente quiso  que  por  respeto  de  su  dignidad,  fuese 
excoto  do  traer  el  collar  del  Toisón  cada  dia,  si  no  le 
pluguiese,  con  que  lo  llévaselos  domingos,  y  si  al- 
gún caballero  de  aquella  órden  fuese  preso,  hallándo- 
se en  servicio  de  otro  príncipe  contra  él  y  estuviese 
en  su  poder,  no  fuese  obligado  4  librarlo,  pues  no  era 
justo  que  el  tal  caballero  gozase  de  privilegio  que  él 
no  quería  guardar,  y  se  gnsrdasen  sus  honras  y  esta- 
dos, salvándose  te  preeminencia  -que  debia  al  rey  y  al 
duque.  Declaróse  que  si  en  algún  tiempo  ei  duquc.de 
Bordona  so  confederase  con  el  duque  do  Anjou,  ó  te- 
niendo el  de  Anjou  guerra  con  d  rey.  el  duque  de 
Borgoñale  valiese,  en  estos  casos  fuose  licito  al  rey 
volverle  el  collar  y  salir  de  so  órden  y  hacer  guerra  al 
duque  de  Borgoña.  Envióle  el  rey  coo  las  mismas  con- 
diciones, su  divisa  de  la  Estola  y  Jarra.  Esto  fué  ha- 
llándose el  rey  ensu  tienda,  en  el  real  que  tenia  en  ívlva, 
junio  al  lugar  de  Presenzano,  6  trece  del  mes  de  noviem- 
bre, y  llevaba  aquel  caballero  comisión  de  decir  al  rey 
de  parte  del  duque  de  Borgoña,  que  de  buena  voluntad 
se  entremetería  a  concertar  las  diferencias  que  había 
entre  el  rey  y  el  infante  don  Pedro  de  Portugal,  que 
era  hermano  de  la  infanta  doña  Isabel,  mujer  del  du- 
que, y  el  rey  respondió  que  holgar  ia  del  lo;  pero  ante 
todas  cosas,  los  servidores  do  la  reina  doña  Leonor  de 
Portugal  su  hermana,  que  habían  sido  echados  de  Por» 
tugal,  y  se  les  tomaron  sus  bienes,  fuesen  restituidos 
en  ellos,  y  las  rentas  y  joyas  que  so  tomaron  á  la  ruina. 
Pedia  también  que  la  infanta  doña  Juana  su  sobrina, 
hija  de  la  reina  doña  Leonor,  que  Antes  de  su  muerte 
le  dejó  encomendada  al  rey,  se  le  entregase,  la  cual 
como  dicho  es,  fui  llevada  a  Portugal.  Por  el  mismo 
tiempo  el  infantodon  Pedro,  en  las  cortes  que  se  ce- 
lebraron en  Lisboa,  entregó  el  regimiento  de  aquel 
reino  al  rey  don  Alonso  su  sobrino,  que  era  do  cator- 
ce años,  y  él  lo  volvió  a  encomendar  al  infante  su  lio, 
por  no  sentirse  aun  dispuesto  para  poderlo  regir,  pero 
no  duró  mucho  aquella  conformidad,  y  hubo  en  aquel 
reino  grandes  disensiones  y  guerras,  partiéndose  todo 
<d  en  dos  partes,  siguiendo  los  unos  al  rey  y  otro*  al 
infante  don  Pedro,  do  donde  rcsulloroo  grandes  tur- 
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liciones  y  movimientos  y  una  puerra  civil  muy  san- 
grienta, ra  reino  adonde  tos  príncipes  y  subdito*  vi- 
ven continuamente  en  lanía  conformidad;  tan  peligro- 
so ese!  gobierno  eo  la  tutela  y  menor  edad  de  los  ipní 
han  de  reinar. 

Cap.  XLV,— Que  el  rey  rompió  la  guerra  con  venecianos 
y  flormliues,  por  socorrer  los  estados  del  papa  y  d»' 
dti^ue  de  Hilan. 

Detúvose  el  rey  en  aquel  bosque  de  P  re  «emano  has- 
ta quince  del  mes  de  noviembre,  y  de  allí  envió  A  re- 
querir al  (duque  d«  Milán,  que  cu  ninguna  manera 
quisiese  tomar  acuerdo  con  venecianos  y  ftorentines, 
ni  coo  el  conde  Francisco  Sfcrza ,  porque  ai  lo  hiciese, 
seria  eo  gran  abatimiento  y  afrenta  del  cardenal  de 
Aquileya,  y  aun  del  papa,  el  cual  instigado  cada  día 
por  parle  de  venecianos  y  florentinos,  por  ventara 
sintiendo  su  acuerdo,  él  también  sé  concertaría ,  y 
al  rey  le  convendría  cesar  do  la  empresa  que  habla 
tomado,  por  socorrer  al  duque.  Qne  de  aquello  se  ba- 
bia do  seguir  forzadamente  grao  daño  ai  estado  del 
papa  y  del  duque  y  suyo,  habiendo  el  rey  deliberado 
por  cualquiera  manera  romper  la  guerra  contra  aque- 
llas señorías,  así  por  mar  como  por  tierra,  y  ya  en 
osle  tiempo  la  había  rompido  por  mar,  aunque  se  ha- 
lló desproveído  de  armada  en  aquella  mar  del  golfo 
de  Venecia,  porque  pártese  envió  a  Genova  para  sus- 
tentar aquel  estado,  y  parle  oslaba  en  levante,  y  otra 
parteen  sus  reinos  de  poniente,  y  había  proveído  que 
so  viniesen  a  juntar  para  proseguir  aquella  guerra. 
Cada  dia  se  iba  juntando  mas  genio  para  la  empresa 
qne  el  rey  había  tomado  de  socorrer  al  duque,  aun- 
que dieron  alguna  dilación  á  eJIa  las  grandes  lluvias 
que  sobrevinieron  eslos  días.  Partió  « le  mismo  dia  el 
rey  de  aquel  bosque,  la  via  de  Ponlecorvo,  y  desdo 
aquel  lugar  envió  a  animarla  cardenal  de  Aquileya,  y 
advertirle  que  estuviese  en  defensa  en  lugar  fuerte  y 
seguro,  y  por  cosa  del  mundo  no  emprendiese  la  bata- 
lla contra  el  conde  Francisco,  por  mucho  que  le  fuese 
aconsejado.  También  le  exhortaba  qne  por  cualquier 
concordia  queol  duque  de  Milán  hiciese,  no  le  fallecie- 
se el  ánimo  ni  tomase  otro  partido  con  ios  enemigos, 
porque  ya  se  entendía  que  el  duque  trataba  de  reducir 
al  conde  Francisco  6  su  obediencia,  viéndose  muy  apre. 
lado  en  la  guerra  que  le  hacían  tos  venecianos.  De  Pon- 
tccorvo dió  el  rey  órden  A  don  Iñigo  de  A  valos  que  di- 
jese al  duque  de  Milán  que  era  contento  de  seguir  la 
voluntad  y  consejo  del  duque,  de  aceptar  el  dominio 
de  la  comunidad  de  Genova,  pero  que  su  intención  era 
sobreseer  en  aquella  empresa  por  los  cssos  seguidos, 
y  obrar  según  la  deliberación  del  duque.  Porqoeen  es- 
te tiempo  los  enemigos  del  duque  habían  pasado  el 
Adda,  y  como  quiera  que  su  deseo  siempre  fué  enten- 
der en  su  socorro,  y  hasta  este  dia,  que  eren  veinte  y 
seis  de  noviembre,  babia  hecho  cuento  le  fué  posible 
con  el  mal  tiempo  que  había  hecho  y  hacia  cada  día 
de  grandes  aguas,  permanecía  en  aquel  proposito  de 
pasar  por  su  persona  A  dar  socorro  a  las  cosas  del  dn- 
qne.  De  Pontccorvo  pasó  el  rey  u  poner  su  campo  junio 
á  Cepreno,  lugar  del  estado  de  la  Iglesia,  y  siendo  A 
ocho  del  mes  de  diciembre  parte  de  sus  gentes  estaban 
ya  en  Lomhardla,  y  parte  habla  quedado  en  la  defensa 
del  estado  de  Sigismundo  de  Ma  lates  ta,  y  no  su  pudo 
asegurar  tan  presto,  y  asi  el  rey  se  iba  deteniendo, 
poique  era  necesario  crecer  su  potencia,  de  forma  que 
fuese  como  pertenecía  A  su  digoidad  y  reputación.  Pu- 
so en  esto  toda  la  diligencia  que  so  requería  como  a  i 
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sus  gente»  y  que  las  aguas  y  nieves  cesasen,  quo 
fueron  causa  que  le  tuviesen  encerrado  en  los  bosques, 

cuu  el  papa  algunas  cósasele  aquella  empresa,  y  por 
una  via  y-  por  otra  trabajar  que  la  paz  general  de  Ita- 
lia se  hiciese.  ó  continuar  la  guerra  en  lo  que  pudiese. 
Estovo  en  Cepreno  A  once  del  mes  do  diciembre,  v  de 
«Jlí  pasó  a  poner  su  campo  al  bosque  de  Cervara,  cer- 
ca de  Anata,  y  los  ílorentines,  entendiendo  que  el  rey 
continuaba  su  camino  mas  adelante,  acordaron  deen- 
>urle  sus  embajadores  para  mover  plática  doconcor- 
•lia.  Parecía  al  rey  que  seria  muy  conveniente  cosa  po- 
<i¿odo  baber  de  su  parle  y  de  ta  del  papa  y  duque  da 
Milán  á  loa  florentines,  apartarlos  de  venecianos  y  del 
cuiule  francisco  Sforza,  y  mandóquedun  Iñigo  de  .Vva- 
los  lo  comunicase  con  el  duque  de  Milán.  Esto  fue  á 
rétate  y  uno  del  roes  de  diciembre,  y  detúvose  en  aquel 

ta. 


C\?.  XLVI.  —  De  la  muerte  del  papa  Eugenio,  y  de  la 

creación  del  papa  Sicolao  quinto. 

Tuvo  el  rey  Ja  fiesta  de  Navidad  del  año  de  mil  cua- 
trooentos  cuarenta  y  siete  en  «I  real  que  asentó  en  el 
¡cosque  de  Cervara,  jauto  A  la  ciudad  de  A  na  n  ta,  y  por- 
que Leoncio  de  Este,  marques  de  Ferrara  su  yerno,  no 
quiso  dar  paso  A  la  gente  que  el  papa  y  él  enviaban  en 
socarro  del  duque  de  Milán,  recibió  dello  mucho  des- 
contentamiento, y  envióle  a  requerir  que  le  diese,  pues 
era  obligado  al  papa,  como  vicario  suyo,  y  á  él.  tenién- 
dote en  cuenta  de  hijo.  Esto  fué  a  veinte  y  siete  de  di- 
ojeeanre,  y  otro  día,  desde  aquel  lugar,  envió  a  Carraf- 
feto  Carraíb  y*é  Mateo  Malferit  ó  la  señoría  da  Floren- 
cia, para  que  procurasen  de  reducirlo  ú  la  confedera- 
ción del  papa  y  suya  y  apartarlos  de  la  liga  que  teman 
con  venecianos  y  con  el  conde  Francisco.  Aquellos  em*. 
tajadores  refirieron  en  aquel  seuadu  cuán  cumplida- 
meato  el  rey  bebía  no  solo  conservado,  pero  acrecen- 
tado Ja. bueoa  y  antigua  amistad  que  trabo  entre  los 
reyes  sus  predecesores  y  aquella  comunidad,  y  quo  de 
gran  tiempo  atrás  aquella  señoría  secreta  y  descubier- 
tanteóte  babte  trabajado  en  dar  empacho  en  todas  las 
co*as  que  pudo  viviendo  Jecabo  Caldora,  al  cual  die- 
ron dineros  que  sirvieron  para  embarazar  al  rey  en  la 
empresa  del  reino.  De  la  misma  suerte  dieren  favor  al 
conde  Francisco  Sforza  que  sabían  hober  sido  Ricmpre 
enemigo  público  do  la  Iglesia,  ocupando  la  Marca  y 
otros  lugares  del  patrimonio  y  del  rey  ,  envíandole 
allende  de  la  provisión  ordinaria  en  cada  un  año  la 
gante  de  aquella  comunidad  cuando  la  quiso,  y  no  obs- 
tante que  en  el  tiempo  pasado  ellos  juntamente  con 
venecianos  habían  ocupado  a  Doloña  y  otros  lugares 
de  la  lajéala,  ahora  juntamente  con  venecianos  habían 
rompido  la  guerra  al  duque  de  Milán  y  acometieron  su 
esudo,  y  perseveraban  eu  aquella  empresa.  Por  esto, 
queriendo  el  rey  prosegnir  su  buena  y  antigua  amistad 
batAa  el  fin,  no  podiendo  faltar  al  duque  por  lu  liga  y 
confederación  que  había  entre  el  los,  los  requería  que 


I«  restituyesen  los  lugares  y  castillos  queso  le  habían 
lociado  después  que  ¿a  comenzó  esta  nao  va  guerra.  Quo 
ai  viniesen  en  esto  con  presla-ejacocion  verían  que  el 
rey  tenia  voluntad,  no  solo  de  conservar  la  buenu  y  an- 
ügoa  amistad  entre  ellos,  mas  aun,  cuanto  ea  él  fuese. 
aocneulBrla.  Habla  pocos  días  que  unn  galeota  Jel  rey, 


arribando  á  Liorna  con  fortuna,  fué  salteada  do  las 
fustas  de  florentines  que  estaban  en  aquel  puerto,  é 
hirieron  muchos  do  los  que  litan  en  ella,  y  cortaron  los 
dedos  de  las  manos  al  que  tenia  la  bandera  real,  y  futí 
herid©  y  puesto  en  prisión  el  patrón  de  la  galeota;  y 
aunquo  el  rey  les  envió  a  requerir  que  se  le  diese  la 
galeota  con  la  gente  y  se  satisfaciesen  lee  daños,  pues 
ao  había  entrado  en  aquel  puerto  por  hacer  mal  sino 
por  repararse  de  la  tormenta,  y  por  derecho  de  las 
y  de  hospitalidad,  aunque  fueran  enemigos,  He— 
u  puerto  debían  ser  seguros  y  no  recibir  daño 
A  lo  menos  por  un  dia;  poro  aquella  señoría  esta!»  tan 
aliada  con  venecianos  y  coa  el  ronde  Francisco  Sforza, 
que  no  se  tuvoesperanza  de  poderlos  reducir  A  la  amis- 
tad y  concordia  con  la  Iglesia  y  con  el  rey,  sino  A  to- 
dos juntos.  Aquellos  días,  Antes  de  la  fiesta  de  Navi- 
dad, había  el  papa  creado  cardenales  al  arzobispo  de 
Milu  a  y  al  abad  de  Sen  Pablo,  y  creó  otros  dos  secre- 
tamente, que  fueron  Tomás  de  Sanana,  obispo  de  Be— ' 
lona,  que  fué  dentro  de  pocos  dias  elegido  sumo  pon- 
tífice y  sucesor  del  mismo  Eugenio,  y  don  Juan  de  Car- 
vajal, electo  obispo  de  Placencía,  que  era  hechura  del 
condestable  de  Castilla  don  Alvaro  de  Luna,  de  que  el 
rey  recibió  mucho  descontentamiento.  Murió  pocos 
dias  después  el  popa,  el  cual  falleció  a  veinte  y  tres 
del  mes  de  febrero,  y  habla  ya  el  rey  pesado  con  su 
campo  á  Tibuli,  y  desde  aquel  lugar,  otro  dia,  A  veinte 
y  cuatro  del  mismo,  envió  sus  embajadores  al  colegio 
de  los  cardenales  para  exhortarlos  y  requerirlos  que  en 
la  elección  del  pastor  universal  de  la  Iglesia  tuviesen 
respeto  principalmente  a)  servicio  de  Dios  y  al  buen 
estado  de  ta  Iglesia,  y  fueron  los  embajadores  Mariano 
Caraciolo,  conde  de  San  Andelo,  Joan  Antonio  Ursino, 
conde  de  Troja,  Garda  de  CabanUlae  y  Carranclo  Car- 
raña. Como  estaban  las  cosas  de  Italia  en  tanta  turba- 
ción y  guerra  no  solo  en  los  confines,  pero  en  las  mis- 
mas tierras  de  la  iglesia,  hubo  una  muy  grande  con- 
formidad en  el  colegio,  y  la  elección  se  hizo  el  segunde 
dia  que  entraron  en  el  cónclave  A  seis  del  mes  de  mar- 
zo, y  fué  elegido  el  cardonal  de  Boloña,  llamado  tan 
pocos  dias  Antes,  el  maestro  TomáB  de  Sarzana,  varan 
de  escalente  vida  y  ejemplo,  y  que  resistió  cuanto  pudo 
A  su  asumpeion,  afirmando  ser  indigno  de  llegar  A 
aquella  dignidad,  y  llamóse  Nicolao  quinte.  Otro  dia, 
A  siete  del  mes  de  ma  rzo,  desde  Tibuli,  donde  el  rey  es- 
taba con  su  campo,  envió  sus  embajadores  A  darlo  la 
obediencia,  que  fueron  Honorato  Gaetano,  conde  de 
Fundí,  don  Goillen  Ramón  de  Moneada,  Carlos  de 
Campobassoy  Marino  Caraciolo,  y  tratóse  luego  de  en- 
viar A  Ferrara  porsonasque  tratasen  de  la  paz  univer- 
sal de  lta|ia,  y  el  papa  deliberó  enviar  al  cardenal  Ma- 
rínense, que  era  francés,  y  el  rey  A  Can-afielo  Carraña 
y  6  Mateo  Malferit. 

Cap.  XLVII. —  Que  el  rey  recibió  en  ¿u  protección  al  con- 
de Francisco  Sforsa  y  á  Federico  de  Monte  Fieltro, 
conde  de  L'rlino. 

Por  la  muerte  del  papa  Eugenio,  mudándose  el  es- 
tado do  las  cosas  de  un  pontífice  tan  guerrero  á  otro 
deseoso  de  la  paz  oni versal,  ó  por  verse  el  duque  de 
Müon  muy  oprimido  con  la  guerra  quo  le  bacian  ve- 
necianos y  florentines,  deliberó  reducir  A  su  gracia  al 
conde  Francisoo  Sforza  su  yerno,  y  el  rey,  aucque  le 
habia  sido  muy  importuno  y  terrible  adversario,  no  le 
quiso  tener  por  mus  enemigo  do  cuanto  el  duque  lo 
permitía,  y  ast  se  concertó  estando  en  Tibuli,  después 
do  la  muerte  de  Eugenio,  con  los  embajadores  del  du- 
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que,  de  da  río  conducta  de  general  en  nombre  de  los 
dos,  por  el  beneficio  de  la  Iglesio  y  eo  daño  y  ofenea  de 
venecianos  y  iloreotines,  sos  oomanes  enemigos.  Este 
acuerdo  fué  A  dos  del  raes  de  marzo,  yeoel  mismo  mes 
Alejandro  Sforza,  conde  de  Cotiñola  y  do  Pésaro,  fué  & 
hacer  reverencia  al  rey  a  Tlbuli  en  nombre  del  conde 
Francisco  su  hermano  y  de  Federico  de  Monte  Fieltro, 
conde  de  Urbino,  que  estaban  ya  confederados  con  el 
duque  de  afilan,  y  el  rey  los  recibió  A  ellos  y  á  sus  es- 
tados debo  jo  de  so  protección,  pero  el  rey  procuraba 
coa  el  nuevo  sumo  pontífice  qoe  no  dejase  al  conde 
Francisco  las  tierras  y  castillos  que  se  babia  usurpa- 
do en  la  Marca  ni  le  diese  los  vicariatos  francos  como 
lo  pretendía.  Entendió  en  este  mismo  tiempo  el  rey  que 
.en  Veoecia  se  armaban  algunas  galeras,  y  la  fama  pú- 
blica era,  que  se  hacia  á  instancia  de  don  Antonio  de 
Ccutellas  y  Veintemiila,  que  fué  marqués  de  Coirón,  y 
porque  se  tuvo  recelo  no  acometiesen  los  lugares  de 
•Calabria  é  hiciesen  daño  en  aquellas  marinas,  espe- 
cialmente en  la  de  Coirón,  el  visorey  de  Calabria  pro- 
veyó que  se  foroeciesenCotron  y  los  castillos  de  aquel 
estado. 

Cap.  XLVIIl. — Que  el  duque  de  Milán  deliberó  entregar  su 
estado  al  rey  y  que  estuviese  ó  su  gobierno,  y  que  al 
tiempo  de  su  muerte  le  dejó  por  heredero  y  sucesor 
en  el. 

Detúvose  el  rey  en  Tfbuli  todo  este  tiempo  por  ser 
aquel  tan  cómodo  puesto  para  comunicar  con  el  papa 
las  cosas  que  se  ofrecían  para  mejor  encaminar  lo  do 
la  paz  general  de  Italia,  y  por  estar  mas  vecino  de  ve- 
necianos y  floren  ti  oes  para  en  caso  de  cualquier  rom- 
pimiento.  Allí  tuvo  aviso  qoe  el  duque  de  Milán  estaba 
determinado  do  entregar  la  ciudad  de  Astea  Luis,  del  fin 
de  Francia,  y  visto  ouán  dañoso  ora  aquello  pera  el  estado 
del  rey,  y  ouao  peligroso  para  todas  ?us  empresas,  ad- 
virtió al  duque  de  los  inconvenientes  que  de  tal  cosa  se 
le  podían  seguir,  exhortándole  que  considerase  que  si 
el  delfin  hubiese  á  Aste,  en  aquel  punto  intentaría  de 
mover  la  guerra  a  la  ciudad  de  Génova,  lo  que  al  du- 
que y  al  rey  redundarla  en  muy  grande  daño,  mayor- 
mente viniéndose  a  perder  aquella  ciudad  y  su  ritie- 
ra, y  no  era  de  creer  qoe  viendo  los  franceses  que 
tenían  libre  una  (al  entrada  para  Lombardfa,  se  con- 
tentasen de  solo  Asle  y  noestendieeen  las  manos,  vien- 
do buena  disposición,  á  lo  demos  Porque  no  se  sabia 
quo  franceses  entrasen  en  Italia  sino  por  mal  y  daño 
tlella,  y  en  Lombardfa  el  duque  no  podria  tener  buen 
servicio  de  franceses  y  aragoneses,  pues  mayor  guerra 
serla  aquella  que  harían  entre  si  que  contra  los  ene- 
migos, y  por  esto  seria  necesario  que  la  una  parle  die- 
se lugar  a  la  otra.  Llegó  el  rey  á  advertir  al  duque  que 
en  su  mano  estaría  elegir  aquella  que  él  mas  quisiese, 
pero  no  embargante  esto  dando  él  ta  ciudad  de  Aste  á 
los  franceses,  era  necesario  que  Génova  hiciese  dos 
cosas,  la  una,  6  que  se  concertase  con  franceses  ó  rom- 
piese la  guerra,  y  si  se  concertaba,  al  rey  le  convenía 
que  hiciese  guerra  á  genoveses  en  cualquiera  destas 
dos  vina,  y  siendo  él  empachado  podria  muy  poco  so- 
correr á  las  cosas  del  duque.  Esto  fué  estando  el  reven 
Tlbuli  a  doce  del  mes  de  mayo,  y  siguióse  luego  que 
el  duque  le  pidió  muy  encarecidamente  le  enviase  una 
persona  de  la  mayor  confianza  que  tuviese  cerca  de  si 
y  en  su  consejo,  y  entendiendo  el  rey  qoe  no  lo  pedia 
el  duque  sin  mucha  causa,  envió  a  fray  Luis  Dezpoig, 
clavero  de  Móntese,  á  quien  ponía  en  todos  los  ma- 
yores negocios  de  su  estado,  que  era  tan  su  privado 
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que  ninguno  podo  ir,  de  quien  el  rey  mas  confiase  en 

qoe  mejor  le  sirviese ;  tan  grande  eraeu  valor  y  pru- 
dencia. Con  la  llegada  deste  caballero  luego  descubrió 
el  duque  Su  ánimo,  que  era  entregar  al  rey  todo  sues- 
tada, y  que  estuviese  á  su  gobierno  reservándose  los 
castillos  de  Milán  y  Pavía,  y  que  la  ponte  de  guerra  te 
jurase  fidelidad  y  se  pusiese  del  todo  debajo  del  gobier- 
no y  orden  y  disposición  del  rey,  y  él  nombrase  per- 
sona para  el  regimiento  de  lus  cosas  de  su  estado,  y  asi 
estuvo  en  su  nombre  Luis  de  Sen  Severino  en  aquel 
cargo,  y  luego  sucedió  en  él  Luis  Despulg.  Estaba  en  el 
mismo  tiempo  eo  Milán,  con  la  gente  de  a  ricas  del  rey, 
don  Ramón  Boil,  visorey  de  Abrazo,  y  este  caballero, 
por  órden  del  rey,  babia  procurado  desviar  al  duque 
que  no  entregase  á  Aste  al  delfin  de  Francia,  y  en  el 
mismo  tiempo  Ja  no  de  Campo  Fragoso,  duque  de  Gé- 
nova, y  aquel  común  confirmaron  la  paz  que  tenían 
con  el  rey,  y  se  asentaron  entre  ellos  nuevas  condicio- 
nes para  tener  el  rey  á  su  mano  aquella  ciudad,  y  al 
duque  y  toda  la  casa  de  los  Fragosos;  y  era  mas  estre- 
cha confederación  que  la  que  habian  tenido  con  el  du- 
que pasado.  En  la  misma  sazón  ordenó  el  rey  que  el 
conde  Francisco  S forra  fuese  con  toda  celeridad  A  aco- 
meter A  los  enemigos,  de  manera  que  reconociesen  que 
le  tenian  sobres!,  y  babia  mandado  6  sus  comisarios 
don  Bamon  Boil  y  Pedro  de  Monferrat  que  estaban  eo 
Lombardta  que  le  acudiesen  en  todo  lo  necesario.  Ha- 
bía pagado  el  rey  la  mayor  parte  de  su  gente,  y  de- 
seaba que  el  conde  Francisco,  ántes  que  él  pasase  ade- 
lante, saliese  al  encuentro  A  los  enemigos  por  lo  que 
tocaba  al  coman  beneficio  suyo  y  del.  doque,  porque 
cuando  el  rey  llegase  y  tuviese  alguna  buena  ocasión  de 
ejecutar  algo  contra  florentinos,  el  conde  Francisco  no 
le  diese  algún  estorbo,  porque  se  entendía  qoe  tenin 
alfíUDa  inteligencia  con  florentines,  y  traia  sus  pláti- 
cas con  etlos  secretamente.  En  esto  se  pasó  todo  el 
mes  de  mayo  y  junio,  y  por  el  mismo  tiempo  Car- 
ranclo Carraíla  y  Maleo  Malfent  trataban  con  el  car- 
denal  Morinense  sobre  lo  de  ia  paz  general  en  Fer- 
rara y  con  los  embajadores  del  duque  de  Milae,  y 
hallaban  gran  dificultad  en  satisfacer  ios  daños  qoe 
el  rey  y  el  doque  habían  recibido  en  aquella  guer- 
ra, la  cual  rompieron  venecianos  y  florentinos  por 
sola  ocasión  de  haber  ayudada  y  favorecido  el  du- 
que y  el  rey  Ala  Iglesia,  A  cobrar  lo  que  le  habla 
sido  ocupado,  y  por  esto  rompieron  la  guerra  contra 
el  duque ,  y  le  tomaron  parte  de  su  estado.  En  este 
medio  Luis  de  Dezpuig ,  que  fué  ai  duque  de  Milán, 
supo  lo  que  deliberaba ,  y  volvió  al  rey  &  Ttboii,  y  fué 
también  de  parte  del  duque  Luis  Coscases,  y  con  él 
el  duque  declaró  al  rey,  que  su  voluntad  era  que 
todavía  el  rey  tomase  á  su  cargo  el  gobierno  de  su  es- 
tado ,  y  de  la  gente  de  guerra ,  y  sobre  esto  lomó  A 
enviar  al  duque  A  Luis  Dezpuig.  Esta  postrera  idea 
deste  caballero,  fué  A  once  del  mes  de  agosto ,  y  con  él 
envió  el  rey  A  decir  al  doque ,  que  pensando  conti- 
nuamente en  lo  que  tocaba  A  su  honra  y  estado,  no 
ménos  que  en  el  suyo,  considerando  que  el  ejército  de 
la  señoría  de  Venecia  se  había  levantado  del  campo  de 
Lecco,  y  el  conde  Francisco  Sforza  habla  entregado  A 
Hiesi  y  se  habia  partido,  con  su  presta  salida  de  Tl- 
buli. quesería  luego,  seria  cansa  de  gran  prosperidad 
de  sus  cosas,  y  daría  mucho  disfavor  A  los  enemigos. 
Decía  el  rey,  que  por  esta  ratón  le  parecía  que  el  du- 
que debia  sobreseer  por  entonces  de  darte  aqoel  go- 
bierno ,  porque  tenia  duda  no  fuese  causado  descon- 
tentamiento al  condo  Francisco,  quo  esperaba  serle 
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sucesor  en  el  estado.  Porque  tomando  el  rey  entonce* 
ta  posesión  de  las  ciudades  y  faenas ,  y  del  gobierno 
del  estado ,  y  de  la  pente  de  guerra ,  no  seria  sino  dar- 
le á  entender  que  era  despojado  y  desconfiado  de  ha- 
ber ninguna  cosa  de  lo  que  esperaba ,  y  esto  le  podría 
traer  en  tanta  desesperación ,  que  tomaría  partido 
con  los  enemigos,  6  á  lo  ménes  seria  tardío  en  la  pro- 
secución de  la  guerra,  y  en  desear  alcanzarla  victoria; 
y -cualquiera  des  tas  cosas  no  seria  ménos,  sino  que 
babia  de  resultar  en  algún  gran  daño  y  peligro  al 
duque  y  á  so  estado.  Diole  comisión  de  decirle ,  que 
no  se  maravillase  si  en  lo  pasado  no  le  babia  r  epre- 
sentado estas  razones,  porque  considerando  ahora  el 
peligro  en  que  se  bailaba  el  estado  del  duque,  no  que- 
ría que  pensase  que  lo  hacia  por  poca  afición  que  le 
tuviese ,  6  que  por  recelo  de  la  pujanza  de  los  enemi- 
gas dejaba  do  tomar  aqoel  cargo;  y  que  la  sospecha 
deslo  no  fue  causa  de  hacerle  tomar  partido  dañoso 
á  su  estado  y  honor ;  mas  no  porque  no  viese  que  lo 
que  ahora  le  parecía  era  lo  mejor,  que  era  no  hacer  ea 
esta  sazón  ninguna  novedad  «  por  no  desesperar  al 
conde  Francisco.  Ordenaba  el  rey ,  que  si  el  duque 
fuese  deste  parecer ,  Dezpuig  tomase  su  bueoa  licen- 
cie y  se  volviese  ;  y  en  caso  que  en  todas  maneras 
perseverase  en  que  tomase  aquel  gobierno,  quería  el 
rey  que  hiciese  io  que  el  duque  le  mandase.  Eu  esta  de- 
liberación dd  rey,  sucedió  que  el  duque  murió  dentro 
de  dos  dias,  que  íuó  á  trece  del  mes  de  agosto.  Un  día 
antes ,  que  fué  á  doce  del  mes  de  agosto,  ordeuó  el  du- 
que su  testamento ;  y  revocando  todos  los  otros  tes- 
;  que  había  bocho ,  dejó  por  razón  y  titulo 
A  Blanca  María,  su  única  hija  ,  que  ba- 
bia sido  legitima  mujer  del  conde  Francisco  Sforza, 
vizconde  de  la  ciudad  deCremona,  con  su  distrito  y 
territorio  y  jurisdicción,  y  todo  el  derecho  que  le 
competía  ea  aquel  estado,  y  sos  joyas  y  recámara. 
En  todas  las  ciudades ,  tierras  y  castillos  de  aquel  es- 
tado, asi  las  que  llamaban  feudales,  como  alodiales, 
y  en  todos  los  otros  bienes  y  derechos ,  instituyó  por 
heredero  universal  al  serenísimo  rey  don  Alonso  de 
Aragón,  á  quien  estimaba  en  lugar  de  padre;  y  man- 
daba en  su  testamento  á  Antonelo  de  Sera  tico,  caste- 
llano de  su  castillo  de  Porta  Jovis  de  Milán ,  y  a  Fran- 
cisco de  Ladriano  su  camarero,  Domingo  Ferosino,  y 
a  Joan  Maleo  Butigola  sus  secretarios ,  y  á  Broca rde 
de  Pérsico,  y  Bonifacio  de  Beiingcrix  su  familiar,  y  á 
todos  los  capitanas  y  ^eote  de  armas,  castellanos  y 
oficiales ,  que  pusiesen  en  ejecución  esta  su  postrime- 
ra voluntad  ,  y  en  todo  obedeciesen  al  rey ,  y  á  sus 
embajadores  y  ministros  y  comisarios,  sin  alguna 
excepción ,  con  todos  los  suplementos  y  fuerzas  que  se 
podía  ordenar.  Testificó  el  testamento  Jacobo  Beccbe- 
to,  secretario  del  duque  eu  el  castillo  de  Porta  Jovis, 
en  presencia  del  conde  Antonelo  deSeratico,  castellano 
del  castillo  ,  hijo  de  Gabriel,  y  de  Francisco  de  Lan- 
driano  su  camarero,  hijo  de  Bartolomé,  y  de  otros  mu- 
chos testigos.  No  sabría  en  un  hecho  tan  grande  como 
este,  cual  fué  mayor  grandeza  de  Animo,  la  del  duque 
en  querer  dejar  un  tal  sucesor  en  su  estado ,  por  poner 
en  él  un  igual  compelidar,  no  solo  al  conde  Francisco 
Sforza  ,  á  quien  el  duque  tenia  por  indigno  que  le  su- 
cediese ,  sino  al  rey  y  á  la  casa  de  Francia  ,  ó  A  la  del 
rey  de  Aragón ,  que  con  Animo  tan  generoso,  aconseja- 
ba al  duque  previniese  en  la  conservación  de  aquel 
estado  como  mas  con  venia  á  su  bonor  y  reputación, 
la  división  de  las  partes  y  el  odio  que  co- 
i  se  tenia  ó  la  nación  catalana ,  debajo  cuyo 
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nombre  se  comprendían  todos  ios  de  la  corana  de 
Aragón.  Hubo  tanto  movimiento  en  Milán  por  su  muer- 
te, entre  los  del  bando  que  llamaban  bracescos,  y  el 
otro  de  los  es  Torceses,  que  todo  el  pueblo  se  puse  en 
armas,  y  don  Ramón  Boíl  se  hubo  de  recoger  al  casti- 
llo de  Porta  Jovis,  y  fué  destrozada  toda  su  gente.  Con 
esta  nueva ,  el  rey,  que  había  estado  en  Tlbuli  ocho 
meses,  partió  luego  de  aquel  lugar  la  via  de  Tosca  na, 
para  dar  Animo  6  los  milaneses  que  eran  de  su  devo- 
ciou ,  y  dudando  si  seguiría  la  via  de  Toscaoa  ó  de 
Lombardia  ,  envió  6  llamar  6  don  Jimen  Pérez  de  Co- 
rella  conde  de  Cocea  ta  i  na ,  y  á  Mateo  -Pujades,  y  A 
Juan  de  Olzina ,  para  dejarles  la  órden  que  se  debía  te- 
ner en  su  ausencia  en  el  gobierno  del  reino,  que  eran 
los  principales  de  nuestra  nación ,  que  quedaban  en  el 
consejo  del  duque  de  Calabria  su  hijo.  Tuvo  su  campo 
junto  á  Passarano ,  del  territorio  de  Roma,  A  veinte  y 
cinco  del  mes  de  agosto;  y  en  esta  turbación  del  esta- 
do del  duque  de  Milán ,  acudiendo  A  gran  furia  el  con- 
de Francisco  a  lomar  la  posesión  dél ,  tuvo  gran  con- 
tradicción y  resistencia  de  los  que  eran  del  bando  con- 
trario ,  y  dol  común  de  aquella  ciudad ,  no  tanto  por 
no  cumplir  la  voluntad  del  duque,  siendo  notorio  que 
dejó  por  heredero  y  sucesor  al  rey ,  cuanto  con  pro- 
pósito de  ponerse  en  libertad  y  salir  de  la  sujeción  de 
cualquier  principe ,  para  lo  cual  se  pensaron  valer  de 
venecianos  y  florentines,  mas  el  duque  de  Genova  ' 
luego  acudió  A  ofrecerse  al  rey ,  y  fué  de  los  primeros 
que  le  avisaron  de  la  muerte  del  duque.  Comenzó  el 
rey  A  tratar  por  las  viás  do  negociación  y  amenazas, 
que  convino  para  reducir  las  ciudades  y  pueblos  de 
aquel  estado  A  su  devoción  si  pudiera ;  y  consideran- 
do cuánto  importaba  tener  primero  asentadas  las  co- 
sas de  aquel  reino,  gozando  en  su  posesión  del  fruto 
de  las  victorias  pasadas  con  una  muy  grao  prudencia  , 
desistió  de  proseguir  su  justicia  por  nueva  guerra  y 
conquista,  como  ello  babia  de  ser,  entendiendo  que 
en  ella  le  seria u  contrarios  y  muy  grandes  enemigos, 
no  solo  los  sumos  pontífices  y  los  potentados  de  Ita- 
lia ,  sin  quedar  ninguno ,  pero  todo  el  imperio  de  Ale- 
mania junto  y  los  reyes  de  Francia,  como  contra 
principe  que  aspiraba  á  la  monarquía ,  y  A  ocupar  el 
reino  de  toda  la  Italia ,  como  parecía  que  debia  ser, 
teniendo  el  reino  de  Sicilia  de  la  olra  parte  del  Faro, 
si  tuviera  el  señorío  de  Lombardia.  Mayormente  que  la 
afición  que  tenia  A  las  cosas  de  Castilla  ,  y  A  no  dejar 
de  poner  la  mano  en  el  gobierno  della ,  como  en  su 
propia  naturaleza  y  patria ,  y  los  empresas  del  rey  de 
Navarra  su  hermano  le  divertían  de  haber  de  intentar 
un  becho  tan  grande ;  y  también  no  fueron  pequeña 
parte  los  regalos  de  sola  la  ciudad  de  Nápoles,  que  pu- 
dieran amansar  á  cualquier  principe  por  muy  valero- 
so y  guerrero  que  fuera,  cuanto  mas  al  que  en  edad  tan 
declinada  A  la  vejez  ,  babia  pasado  tantos  trabajos  y 
peligros  por  mar  y  tierra. 

Cap.  XLIX. — De  ¡a  ida  del  rey  á  Toscana  contra  la  se- 
ñoría de  Florencia,  y  del  partido  que  se  movió  al 
conde  Francisco  Sforza  para  reducirle  a  concordia 
con  el  rey. 

El  postrero  del  mes  de  agosto  tuvo  el  rey  su  cam- 
po junio  á  Caslellacia ,  y  desde  allí  envió  sus  embaja- 
dores A  la  universidad  de  la  ciudad  de  Milán,  que  fue- 
ron ,  Carra  Helo  Carra  fla,  Guini  Fores  Barzizio,  Luis 
Dezpuig  y  Mateo  Malferit.  Estos,  juntamente  cou  don 
Ramón  Boil ,  dijeron  á  los  del  gobierno  de  aquella  ciu- 
dad", que  el  rey  ,  sabida  la  muerte  del  duque  de  M¡- 
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lan,  á  quien  41  lenta  en  cuenta  de  padre,  se  habla  do- 
lido delta ,  y  mocho  mas  por  Oó  haber  podido  mos- 
trar eo  su  vida,  tan  cumplidamente  como  quisiera,  el 
grande  amor  que  teota ,  no  solamente  á  la  persona  del 
duque ,  pero  á  su  estado ,  por  ta  platica  que  en  el 
tiempo  pasado  tuvo  en  aquella  ciudad ,  y  por  loa  ser- 
vicios quedellos  había  recibido.  Que  por  esta  causa, 
teniendo  información  que  el  duque  le  babia  dejado  por 
su  heredero  y  sucesor,  los  enviaba  a  su  universidad 
para  notificarles,  como  ta  intención  del  rey  cerca  de 
aquello  era  proceder  con  su  buena  gracia  ,  y  ofrecer- 
se aparejado  de  ayudarlos,  si  ¿  ellos  pluguiese,  contra 
aquellos  que  quisiesen  turbar  el  beneficio  y  pacifico 
estado  de  aquella  ciudad  y  de  Lombardía.  Declara- 
ron ,  que  el  rey  había  sabido  que  don  Ramón  Boíl  y  la 
gente  de  armas,  que  babia  sido  enviada  en  socorro  del 
duque,  fueron  detenidos,  y  se  (es  tomaron  las  armas 
y  caballos  y  bienes  por  orden  de  aquella  universidad, 
de  que  el  rey  estaba  maravillado ,  pues  por  derecho 
«te  hospitalidad  aquella  gente  debiera  ser  segura, 
aunque  fuera  entre  infieles  ,  y  no  recibir  daño  nin- 
guno ;  y  tanto  mas ,  cuanto  era  cierto  que  fué  envia- 
da en  su  ayuda  y  socorro.  Era  con  principal  fio ,  que 
procurasen  haber  el  testamento  del  duque  ó  saber  co- 
rro ordenó  en  su  fin.  Paso  el  rey  a  poner  su  cam- 
po á  Mo  o  topólo,  adonde  6  dos  del  roes  de  setiem- 
bre ya  entendió  que  los  miianeses  habían  deliberado 
regirse  por  pueblo  y  común ,  y  de  allí  fué  á  poner 
so  real  junto  del  rio  Farso  ,  y  los  venecianos  ,  oo  se 
«oolentando  de  sus  limites  ,  ocuparon  algunos  luga- 
res que  fueron  del  duque  de  Mitan ,  que  el  rey  pre- 
tendía que  le  pertenecian  por  herencia ,  y  juntáronse 
con  ellos  los  tloreotines ,  y  asi  comeuzó  del  todo  á  tur- 
barse ta  plática  que  se  había  movido  de  procurarla 
paz  de  Italia ;  y  teniendo  el  rey  su  campo  junto  á 
Farfa.á  diez  de  setiembre  envió  a  don  Jimen  Pérez 
de  Corelta ,  conde  de  Cooeotaina ,  y  a  Juan  Olzioa  su 
secretario  al  papa,  para  haber  alguna  suma  de  di- 
nero para  pagar  el  sueldo  de  ta  gente  de  armas  que 
llevaba  á  la  Marca  Sigismundo  de  Malatesta,  y  con 
una  real  magnificencia  celebró  las  exequias  del  duque, 
como  se  pudiera  nacer  por  la  memoria  del  rey  su 
padre.  De  Farfa  pasó  adelante  el  rey  con  su  ejército 
y  entró  en  el  territorio  de  Sena,  y  asentó  su  real  jun- 
to a  Sarciano ,  mediado  el  mas  do  octubre ,  y  de  allí 
envió  á  Bautista  Platamon  y  á  Luis  Dezpuig  á  la  co- 
munidad de  Sena ,  con  quien  el  rey  teota  buena  amis- 
tad ,  y  alli  se  comenzó  a  declarar  que  habiendo  él  con- 
quistado por  ta  gracia  de  nuestro  Señor  el  reino  que 
io  pertenecía  de  justicia ,  contentándose  con  aquella 
parte  de  Italia ,  no  se  entendía  mas  empachar  de  otra 
empresa  ninguna ,  sino  cuanto  conviniese  a  la  paz  uni- 
versal ,  ta  cual  él  diversas  veces  había  ofrecido,  así 
a  venecianos  como  &  florentinos  ,  y  á  otros  que  por 
éetrañas  vias  ta  habían  diferido  y  rehusado  en  tanto 
grado  ,  que  habiendo  sucedido  ta  muerte  del  duque 
de  Mitan ,  él  envió  por  el  embajador  de  los  fio  reo  Unes 
que  estaba  en  Roma,  y  le  ofreció  que  quería  tener 
bucaa  paz  cou  ellos ,  considerando  que  por  ta  muerte 
del  duque  estaba  en  su  libertad  y  podía  hacer  lo  que 
le  pluguiese.  Pero  dentro  de  breves  días  respondieron, 
que  ellos  estaban  en  liga  con  la  señoría  de  Venecia,  y 
uo  podjsn  ui  querían  entrar  en  plática  alguna  sin  ella, 
y  asi  anduvieron  rebosando  ta  paz.  Allende  desto ,  los 
venecianos  habiendo  hecho  demostración  mientras  vi- 
vía el  duque,  que  la  guerra  que  nación  era  pordefen- 
ilerbo  t!¿! ,  cu  muriendo  so  esforzaron  do  ocupar  toda 


ta  Lombardía  ,  diciendo  que  habla  de  ser  robo  y  des- 
pojo de  loa  vencedores.  Por  esto  deseando  el  rey  la 
paz  universal  de  Italia,  babia  ido  ta  vta  de  Tosca oa, 
tanto  por  haberla  con  floren tmes  ,  si  ta  quisiesen  de 
buena  voluntad,  como  no  ta  queriendo,  por  alcan- 
zar dedos  ta  victoria  y  reprimir  ta  insolencia  de  ve- 
necianos, y  estorbar  que  no  se  apoderasen  do  Lom- 
bardía ,  porque  estaba  muy  cierto  que  entre  venecia- 
nos y  florentinos  se  habían  partido  a  toda  Italia.  Pre- 
tendía el  rey  que  los  señases  le  diesen  por  su  estado 
paso  y  vituallas  por  su  dinero ,  y  persuadiéronles  sus 
embajadores  que  no  creyesen  que  Jo  pedia  j>or  hacer- 
les romper  la  paz ,  porque  tintes  seria  contento  que  así 
á  ta  gente  de  floren  ti  ne»  como  á  la  suya  diesen  vi- 
tuallas en  sus  tierras  ,  y  los  seoeses  le  dieron  el  paso 
libre  como  le  pedían.  De  Sarciano  continuó  su  camino 
y  fué  á  poner  su  campo  junto  á  Turrita ,  adonde  es- 
tuvo á  veinte  y  dos  del  mes  do  octubre  ,  y  fue  &  asen- 
tar su  real  6  (-ampo  Petroso,  mediado  el  mes  de  no- 
viembre, con  fin  de  comenzar  ta  guerra  por  ol  estado 
de  Pomblin  por  socorrerse  eo  aquella  empresa  con- 
tra florootines  de  su  armada  de  mar,  y  porque  la 
mayor  necesidad  que  *e  esperaba  era  porta  faltada  vi- 
tuallas, mandó  que  se  proveyesen  de  Sicilia  y  se 
llevasen  ál  puerto  de  Pomblin,  y  fué  á  poner  so  real 
contra  Monte  CasteUi,  y  comenzóse  ó  combatir  4  vein- 
te y  dos  del  mes  de  noviembre.  Como  el  rey  estuvieso 
determinado  de  hacer  ta  guerra  contra  florentinos  co- 
mo mas  vecino, y  el  conde  Francisco  Sforza  hubiese 
movido  medios  de  reducirse  a  la  concordia  con  el  rey, 
si  oo  le  pusiese  embarazo  en  ta  sncecion  del  estado  do 
Milán,  el  rey  venta  en  ello  con  que  el  conde  quedasa 
su  vasallo  por  razón  do  aquel  estado  y  por  el  condado 
de  Pavía ,  y  fuese  obligado  el  rey  al  servicio  militar 
a  la  usanza  del  reino,  coa  que  también  fuese  tenido 
de  hacer  guerra  a  venecianos  y  a  todos  los  enemigos 
del  rey ,  y  valerle  contra  ta  señoría  de  Venada,  basta 
conquistar  tas  ciudades  y  tierras  de  Brcseía  y  el  Bres- 
ciano  ,  Bórgamo  y  el  Berga masco,  Varona  ,  Viccnza. 
Paduay  Treviso,  y  la  Marca  Treviaana,  que  el  rey 
pretendía  para  si.  Ofrecía  el  rey  de  valer  al  conde  coa 
dos  mil  caballos  y  mil  infantes ,  y  procuraba  de  con- 
ducir á  su  servicio  para  capitanes  de  genta  da  armas 
al  conde  Luis  de  Bermoly  á  Guido  Antonio,  señor 
de  Faenza,Carlosde6onzagay  Astor  deFarnza.  Con 
esta  platica  fué  enviado  por  el  rey  al  conde  Francisco, 
Luis  Dezpuig.  del  campo  que  tenia  contra  Monte  Cas- 
teUi ,  y  con  ios  miianeses  se  movían  otros  partido*  de 
concordia  que  intentaron  de  librarse  de  la  señoría  del 
rey  y  del  conde  Francisco  Sforza.  La  guerra  se  comen- 
zó á  hacer  en  el  estado  de  Florencia  furiosamente, 
combatiendo  los  castillos  y  fuerzas,  y  poniendo  los  lu- 
gares a  saco  en  el  territorio  de  Y  ollar  ra. 

Cap.  L.  —  Del  rompimiento  de  guerra  que  hubo  entre  los 
reinos  de  Canilla  y  Aragón,  y  de  la  toma  de  la  Peña  de 
Akásar. 

Antes  des  ta  salida  del  rey  á  ta  empresa  contra  flo- 
rentinos, cuando  se  esperaba  quo  había  de  ser  servido 
destos  reinos  en  guerra  tan  jutta  y  necesaria,  se  rom- 
pió ta  guerra  entre  Castilla  y  Aragón,  por  haber  hecho 
el  rey -de  Castilla  una  ejecución  tan  injusta  y  riguro- 
sa contra  lo  que  se  habla  asentado  con  los  embajado- 
res de  ta  reina  de  Aragón,  en  aportillar  y  quemar  ta 
'villa  de  Atienza.  De  allí  se  siguió  que  como  las  fortale- 
zas de  Atienza  y  Torija  se  tenían  por  los  capitanes  del 
rey  de  Navarra,  quo  eran  Rodrigo  de  Rebolledo  y 
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Joan  de  Podios,  oon  muy  buenas  guarniciones  de 
soldados  y  con  gran  número  do  gente  de  caballo,  hi- 
cieron grandes  correrlas  y  presas  en  todas  sus  comar- 
cas, y  en  el  año  pasad»  de  mil  cuatrocientos  cuarenta 


contra  la  órden  y  voluntad  de  los  que  entendían  en 
el  gobierno  del  reino,  combatieron  y  robaron  el  lugar 
i  de  Castilla,  y  llevaron  la  cabal- 


gada a  Mallen;  y  esto  se  ejecuto  con  gran  contradic- 


i  de  los  diputados  del  reino  por  ser  en  quebranta- 
miento de  la  pai  que  había  entre  los  reinos  de  Castilla 
y  Aragón.  Pero  era  asi  que  el  rey  do  Navarra  había 
enviado  al  rey  i  consultar  sobre  las  cosas  de  Castilla 
con  Pero  Vaca,  informando  ast  de  los  partidos  que  el 
principe  de  Castilla  y  don  Juan  Pacheco,  marqués  de 
Villana,  le  habían  movido  de  liga  y  confederación  en- 
tre loa  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  ellos,  como  de  la 
restitución  de  los  castillos  y  tierras  que  demandaban,  y 
sobre  la  entrada  del  rey  de  Navarra  en  Castilla.  A  esta 
consulta  babia  respondido  el  rey  estando  en  Tlbali  A 
diez  de  enero  deste  año  da  mil  cuatrocientos  cuarenta 
y  siete,  que  cnanto  é  la  liga  qnerla  saber  qué  socorro 
ó  ayoda  podría  él  haber  del  principe  y  marqués  de 
Villena,  para  en  sus  empresas  6  por  otra  via,  porque 
a*l  como  haciéndose  aquella  alianza  el  rey  seria  teni- 
do de  socorrerlos  dentro  en  Castilla,  asi  era  cosa  jus- 
ta que  ellos  por  virtud  de  la  misma  confederación  hi- 
ciesen otro  tal  socorro  al  rey.  Mas  cuanto  A  la  restitu- 
ción de  losestados  del  rey  de  Navarra  y  del  infante  don 
Enrique,  y  que  ofrecían  do  hacer  satisfacción  en  otros, 
considerando  H  rey  que  mayorazgo  no  se  podía  ni  de- 
bía renunciar,  y  el  rey  su  padre  dejo  aquellos  estados 
con  condición,  que  de  sucesión  en  sucesión  so  espera- 
ba qoe  hnbiau  do  recaer  en  la  corona  do  Aragón, 
porque  ninguna  liga  no  entendía  hacer  perjuicio  6  la 
corona  real,  ni  de  derecbo  lo  podia  hacer.  Mas  cuanto 
i  la  entrada  del  rey  de  Navarra  en.  Castilla,  ío9 
siempre  el  rey  de  parecer  que  en  ninguna  manera  lo 
debía  hacer,  porque  del  la  no  podia  resultar  sino  al- 
gún engaño  ó  inconveniente  contra  el  mismo  rey  de 
Navarra.  Con  estas  pláticas  estando  en  división  el  rey 
de  Castilla  y  su  hijo,  y  con  la  disensión  de  las  partea 
y  con  la  gana  que  el  rey  do  Navarra  tenia  que  se  ofre- 
ciese ocasión  para  cobrar  los  PStados  perdidos,  fácil- 
mente se  encaminaron  las  cosas  al  rompimiento.  Es- 
taba en  aquella  sazón  de  la  entrada  de  los  gascones  y 
navarros  en  Huesca ,  Juan  de  Monea  y  o  gobernador 
de  Aragón,  y  6  quince  del  mes  de  moyo  tuvo  aviso 
del  arzobispo  do  Zaragoza  y  delo9  diputados  del  rei- 
no do  aquella  entrada  do  los  gascones,  por  la  cual  so 
babia  quebrantado  la  paz;  y  luego  fué  el  goberna- 
dor 4  Mallen,  adonde  estaba  aquella  genio,  y  por  man- 
dado del  rey  de  Navarra,  que  vino  entonces  a  Zarago- 
za, los  echó  del  reino,  y  los  acompañó  basta  que  sa- 
lieron del :  y  vuelto  el  gobernador  A  Zaragoza  con  la 
nueva  que  el  rey  de  Castilla  se  acercaba  á  la  frontera  de 
Celatayod,  el  arzobispo  y  los  diputados  del  reino  le 
enviaron  á  Calatayud  para  que  asistiese  a  la  defensa 
de  aquellas  fronteras,  y  salió  de  Zaragoza  la  vipilia  do 
san  Joan  de  junio.  Fué  enviado  por  el  rey  de  Navarra 
en  su  nombre  y  como  lugarteniente  general  del  rey,  al 
rey  de  Castilla ,  Miguel  del  Eipital,  camarero  del  rey 
de  Aragón  para  notificar  al  rey  de  Castilla  el  rompi- 
miento que  so  bizo  primero  de  sus  reinos,  de  la  paz 
que  estaba  asentada;  y  a  diez  y  ocho  del  mea  de  abril 
el  rey  de  Castilla  en  Valladolld ,  le 


<te  aquellos  reinos  hicieron  diversas  violencia*  y  robos 

&  los  vasallos  del  rey  de  Aragón  desde  el  mes  de  oo- 
tubre  del  año  de  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  tres,  y 
toólos  refiriendo  particularmente  protestando  haber 
caldo  en  las  penas.  Esto  se  notificó  en  presencia  del 
maestre  y  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  y  de  don 
Pedro  obispo  de  Paleada,  y  respoodJó  el  rey  que  sa 
intención  era  de  cumplir  con  efecto  los  capítulos  du 
la  paz,  y  ofreció  que  a  lo  que  decía  haberse  hecho 
aquellos  robos  y  daños,  si  los  probasen,  mandaría  ha- 
cer justicia  con  toda  brevedad.  Añadió  A  estoque  (J 
habia  enviado  A  notificar  al  rey  de  Araron  y  6  la  rei- 
na su  mujer ,  su  lugarteniente  que  entonces  era  en  el 
reino,  y  A  los  diputados  dél,  y  A  los  caballeros,  y  ciu- 
dades y  villa»  destos  reinos,  que  se  habían  hecho  y  ba- 
dán muchas  opresiones  y  fuerzas  en  quebranta  mien- 
to da  la  paz  por  naturales  dellos,  señaladamente  el  rey 
deNavarra,  y  Rodrigo  de  Rebolledo,  y  otros  caballe- 
ros juntaban  sus  gentes,  y  combatieron  diversas  fuer- 
zas y  lugares,  y  so  al  ¿ti  ron  contra  él  £ü  la  villa  y  cas- 
tillo de  Atienza,  y  en  la  fortaleza  y  villa  de  Torija.  Da- 
da esta  respuesta,  envió  el  rey  do  Castilla  de  la  villa 
de  Arévalo  ó  requerir  al  rey  de  Navarra  y  al  prlnci* 
pe  dé  Viana  en  hijo,  y  a  los  estados  del  reino,  y  A  los 
prelados  v  caballeros  que  se  obligaron  á  las  paces,  y  A 
las  duda  Jes  y  villas,  sobre  el  quebranta  miento  dallas, 
con  Pero  Sancbex  de  Ávila,  su  guarda  ,  é  hlzose  por 
este  caballero  el  requerimiento  y  protestación  en  Za- 
ragoza al  rey  de  Navarra  el  primero  de  julio,  en  pre- 
sencia de  Lope  de  Vega  su  canciller,  y  do  Lopo  do 
Mendoza,  y  del  licenciado  Alvaro  de Heredia  que  eran 
de  su  consejo.  Sucedió  tras  estoque  algunas  compa- 
ñías de  gente  de  caballo  del  rey  de  Navarra,  castella- 
nos, navarros  y  aragoneses ,  salieron  del  reino  de 
Aragón  por  mandado  del  rey  de  Navarra,  teniendo 
por  rompida  la  guerra,  y  escalaron  y  combatieron  un 
castillo  de  tierra  de  Soria  de  ostra  ña  fortaleza  y  sitio, 
y  el  mas  importa  rilo  de  aquella  frontera  que  llaman 
la  Peña  de  Alcázar  ■  y  siendo  rendido,  [como  era  de  la 
naturaleza  dd  sitio  fortídmo,  el  rey  de  Navarra  lo 
mandó  fomecer  de  genio  y  vituallas :  y  desde  él  y  de 
los  castillos  de  Atienza  y  Torija,  y  por  nuestras  fron- 
teras se  continuó  la  guerra  todo  el  año  pasado.  Des- 
pués a  sicto  del  mes  de  julio  salió  el  rey  de  Navarra  de 
Zaragoza  paia  Calalayud,  porqoe  el  almirante  de  Cas- 
tilla le  enviaba  a  la  reina  doña  Juana  bu  hija  para  que 
celebrase  su  matrimonio;  y  fueron  con  é\  para  pro- 
veer en  las  cosos  necesarias  á  la  defensa  de  las  fronte- 
ras el  gobernador  y  justicia  de  Aragón,  y  algunos  ca- 
balleros principales  del  reino,  y  los  fiestas  s»  conti- 
nuaron en  aquolla  ciudad,  con  mas  ruido  de  guerra 
que  de  otros  regocijos,  hasta  el  tercero  del  mes  de 
agosto.  Estando  d  rey  en  aquella  ciudad  fué  derla 
gente  con  vituallas  y  munidones  para  íornecer  la  for- 
taleza de  la  Peña  de  Alcázar,  y  frutes  que  tornasen  que- 
maron un  lugar  en  Castilla  llamado  Reznos,  en  el  cual 
solía  estar  cierta  gente  de  armas  de  Castilla  en  guar- 
nición contra  la  fortaleza  de  Alcázar,  y  le  babian  des- 
amparado. Como  tras  esto  se  siguió  que  d  rey  de 
Castilla,  estando  en  Arauda  de  Duero,  pasó  contra  1» 
frontera  de  Aragón  la  via  de  Soria,  algunos  publicaron 
que  ven\a  para  entregarla  A  la  reina  doña  Isabel  su 
mujer,  bija  dd  infanto  don  Juan  do  Portugal,  con  quien 
se  habió  casado,  y  se  lo  dió  camera ,  y  otros  tuvieron 
por  cierto  que  venia  por  cobrar  el  castillo  de  Soria  de  1 
poder  de  Juan  de  Luna,  del  cual  se  dijo  que  no  se  te- 
l  nia  por  bioo  contento  ;  pero  lo  mas  dorte  era  que  ve- 

Digitized  by  Google 


576  LAS  GLORIAS 

Qia  con  propósito  do  hacer  la  guerra  en  Aragón ,  y  los 

diputado»  del  reino  avisaron  al  rey  de  Navarra  que  se 
apercibiere  para  qae  juntamente  oon  la  corte  se  asis- 
tiese 6  la  defensa  del  reino.  Mas  el  rey  de  Castilla  se 
tornó  de  Aranda  6  Roa,  porque  estaba  muy  sospecho- 
so del  príncipe  su  hrjo,  y  habla  entre  ellos  tanta  divi- 
sión, que  estuvo  el  rey  de  Castilla  dudoso  si  daría  la 
obediencia  al  papa  Nicolao ,  temiendo  que  si  la  diese 
no  le  fuesa  contrario  el  principo,  y  de  Aranda  envió 
A  Soria  con  cierta  gente  do  armas  al  maestre  de  Al- 
cántara. 

Cap.  LL—  De  lo  qxu  te  proveyó  en  las  córUs  que  el  rey  di 
Navarra  tuvo  en  Zaragoza  á  los  aragoneses,  por  el  rom- 
pimiento de  guerra  con  el  rey  de  Castilla. 

Habia  acudido  el  rey  de  Navarra  al  reino  de  Valen- 
cia para  mandar  proveer  en  las  cosas  necesarias  A  la 
guerra  por  aquellas  fronteras ,  y  estando  en  aquella 
ciudad  A  veinte  del  mes  de  mayo  convocó  córtes  ge- 
nerales de  los  estados  del  reino  de  Aragón  para  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  ,  para  veinte  de  junio.  Juntáronse  en 
el  monasterio  de  los  frailes  predicadores,  y  después 
de  las  prorogaciones  ordinarias ,  estando  la  corte  junta 
a  once  del  mes  de  agosto  propuso  el  rey  de  Navarra, 
que  babia  catorce  años  que  el  rey  era  partido  de  sus 
reinos  A  proseguirla  empresa  de  conquistar  el  reino  de 
Sicilia  desta  parte  del  Faro ,  de  la  cual  babia  alcanzado 
tan  glorioso  fin :  y  considerando  que  su  presencia  era 
muy  necesaria  en  estos  sos  reinos,  por  el  beneficio  uní- 
versal  dellos ,  y  reducirlos  A  próspero  estado,  así  en  la 
justicia  como  en  el  buen  gobierno,  come  se  esperaba, 
por  es  la  razón  habia  mandado  convocar  aquellas  cór- 
tes, para  que  tan  gran  bien  como  este  se  pudiese  conse- 
guir. Rogaba ,  que  para  esto  le  aconsejasen  y  diesen 
favor,  ofreciendo  que  si  algo  conviniese  proveer  para 
el  pacifico  estado  del  reino,  se  proveería  por  él.  A  esto 
respondió  el  arzobispo  de  Zaragoza ,  que  como  quiera 
que  no  podían  ser  convocadas  ni  celebradas  córtes,  sin 
la  presencia  del  rey ;  pero  considerando  su  larga  au- 
seucia ,  de  que  se  seguían  tantos  males  y  daños ,  y  por 
dar  alguna  órden  en  la  venida  del  rey ,  por  su  servicio 
y  de  la  reina  de  Aragón ,  por  esta  vez  consentían  en 
ello  ,  protestando  de  su  derecho.  Concurrió  a  estas  cor- 
tes toda  la  nobleza  del  reino ,  que  se  hallaba  en  <H :  y  los 
oficiales  reales  que  asistieron  A  los  tratados  dcllas ,  fue. 
ron  Juan  de  Moncayo  ,  regente  la  gobernación  del  rei- 
no de  Aragón,  Ferrer  de  Lanuza  ,  justicia  de  Aragón, 
Juan  Gallart,  regente  de  la  cancillería  ,  y  Pedro  de  la 
caballería,  maestre  racional,  que  eran  del  consejo  del 
rey.  Mudóse  la  córte  general  del  monasterio  de  los  pre- 
dicadores A  la  iglesia  deSanta  María  la  Mayor  á  cuatro 
del  roes  de  setiembre,  y  juntábase  en  el  dormitorio:  y 
teniendo  nueva  que  el  rey  de  Castilla  era  venido  cerca 
déla  frontera,  comenzaron  A  entender  en  las  provi- 
siones de  la  defensa  del  reino  muy  tardíamente:  y  or- 
denóse ,  que  todas  tas  ciudades  y  pueblos  se  decena- 
sen  ,  y  estuviesen  en  órden  para  la  defensa  del  reino. 
Sato  era  á  doce  del  mes  de  setiembre ,  y  dentro  de  dos 
•lias  nombraron  por  embajadores  para  el  rey  de  Casti- 
lla A  Iñigo  de  Bolea  y  á  Ramón  do  Palomar,  pura  que 
no  se  diese  lugar  que  se  quebrantasen  las  paces  jura- 
das entro  los  reyes  y  sus  reinos.  Tenían  ios  estado*  del 
reino  comunmente  gran  sentimiento ,  de  la  guerra  que 
se  habia  movido  por  nuestra  parte ,  afirmando  que  la 
<|ue  el  rey  de  Navarra  hacia  de  las  castillo*  do  Atienta 
y  Torija .  y  de  la  Peña  de  Alcázar  y  la  fortiíicadon  que 
en  eiloa  »e  hacia ,  fue  contra  mandamiento  y  prohibi- 
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don  de  la  reina  ,  lugarteniente  general  que  era  en- 

tóoces  del  reino,  y  contra  la  voluntad  da  los  del  reino: 
y  loa  forneció  de  gente  da  armas  y  vituallas ,  ft  lo  cual 
no  se  diera  lugar,  si  no  mostraba  el  rey  da  Navarra, 
que  lo  bada  por  órden  y  mandado  del  rey ,  pero  como 
se  entendió  que  el  rey  do  Castilla  era  vuelto  a  las  fron- 
teras ,  acompañado  de  mucha  gente  de  armas  ,  setai- 
oieroo  algunas  provisiones,  para  la  defensa  del  reino. 
Lo  primero  quo  se  deliberó  tras  esto  en  estas  córtes,  fué 
enviar  estos  embajadores  al  rey  de  Castilla  ,  pora  que 
le  requiriesen  sobre  la  paz  jurada  y  firmada  que  habia 
entre  los  reyes  y  sus  reinos,  aunque  por  parte  del  rey 
de  Castilla  se  habían  hecho  los  requerimientos  y  pro- 
testada oes  por  Pedro  Sánchez  de  Avila  su  guarda ,  co- 
mo se  ha  referido.  Cuando  el  rey  de  Castilla  se  volvió 
de  Aranda  ,  Joan  de  Luna  se  concertó  con  él ,  y  aun- 
que entóneos  dejó  por  fronteros  al  mismo  Juan  de  Lu- 
na á  don  Gastón  de  la  Cerda ,  conde  de  Medinacoli, 
que  sucedió  entóneos  en  el  estado  al  conde  don  Luis  su 
padre ,  y  A  Juan  Ramírez  de  Arellano ,  Carlos  de  Are- 
llano,  y  A  Pedro  Mendoza ,  y  d  maestre  de  Alcántara 
vino  A  Soria  ;  el  rey  de  Castilla ,  juntando  sus  gentes, 
se  vino  A  aquella  ciudad ,  y  en  ella  le  hallaron  los  em- 
bajadores que  enviaron  los  de  las  córtes.  D lóseles  au- 
diencia por  el  rey  da  Castilla ,  estando  presentes  el 
maestre  y  condestable  don  Alvaro  do  Luna,  que  era 
conde  de  San  Esteban ,  y  señor  del  infantado,  don  Gu- 
tierre de  Sotomayur,  maestre  de  Alcántara,  don  Alotuo 
de  Fonseca  ,  obispo  de  A  vila ,  don  Diego  Pérez  Sar- 
miento ,  conde  de  Santa  Marta ,  addanlado  mayor  dd 
rdno  de  Gaüda  ,  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  mayordomo 
mayor  del  rey  de  Castdla ,  don  Diego  Hurtado  do  Meo* 
doza ,  Alonso  Pérez  de  Vivero  contador  mayor  da  Cas- 
tilla ,  y  los  doctores  Diego  González  do  Toledo ,  Podro 
González  del  Castillo ,  Gomes  Hernández  de  Miranda. 
Fernando  Díaz  de  Toledo,  referendario  y  secretario  del 
rey  do  Castilla ,  y  Juan  Sánchez  de  ¿urbano,  Üidore» 
del  rey  y  de  su  consejo.  Refirieron  particularmente  ti 
asiento  de  la  paz  jurada  y  volada  entre  los  reyes,  y 
que  era  notorio  A  todo  d  mundo  que  el  rey  de  Aragón 
la  habia  guardado,  y  los  cuatro  brazos  del  rdno  la  en* 
tendían  guardar  :  y  que  estando  asi  las  cosas  el  rey  de 
Castilla  habia  venido  con  grau  ejército  de  gente  de  ar- 
mas; y  muy  acompañado  de  los  grandes  de  su  rdno, 
y  con  estado  no  acostumbrado  A  las  fronteras  muy  con- 
fines al  reino  de  Arugou :  y  era  fama  pública  que  venia 
para  guerrear  é  invadir  el  reino  de  Aragón ,  de  lo  que 
estaba  muy  maravillada  la  córte :  porque  no  eulen- 
dian  que  hubiese  justa  causa  para  nacer  la  guerra, 
considerada  la  grau  cueuta  que  se  tenia  en  guardar  l.< 
coucordia.  Pedían  al  rey  de  Castilla  do  parte  de  la  cor- 
te, que  tuese  su  merced  de  guardar  lo  mismo,  y  de- 
sistiese de  aquellos  actos  que  notoriamente  se  alenta- 
rían contra  los  votos  y  juramentos,  y  les  declarase  si 
era  su  intención  de  guerrear  ó  invadir  este  reino ,  por- 
que de  su  Animo  dios  pudieseu  certificar  al  rey ,  asi 
como  le  habían  dado  aviso  de  su  venida ,  con  el  poder 
y  ejército  que  traía  ¿  las  fronteras.  Esto  fué  A  vdnle 
del  mes  de  setiembre  des  te  año,  y  el  mismo  dia  los  era- 
bajadores  acordaron  de  visitar  al  maestre  y  condesta- 
ble: y  haciéndoselo  saber,  él  les  envió  A  decir  qoe  le 
placía,  y  salió  al  campo,  y  allí  les  mandó  llamar  y 
recogiólos  muy  bien ,  y  púsose  en  medio  para  oirios,  y 
estuvieron  por  espacio  de  dos  horas ,  bosta  que  fué  do 
noche  .y  hablaron  muy  largo  sobre  las  cesas  pasadas, 
y  él  les  respondió  también  muy  largo ,  y  quedó  el 
hecho  cu  deliberación  de  los  dd  consejo  dd  rey  de 
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Castilla.  De  alH  A  dos  dias  se  les  dió  la  respuesta  por  |  talezas,  no  lo  quisieron  acoger  en  ellas,  oontra  la  paz  y 
escrito  ,  que  en  su  manera  ser  notorio  y  cosa 
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da  al  rey  de  Castilla  ni  á  sus  reinos,  éotea  fué  que- 
brantada ea  diversos  casos  y  tiempos,  según  se  había 
notificado  asi  al  rey  de  Araron  y  a  sus  lugartenientes, 
y  por  su  ausencia  á  los  gobernadores  y  diputados,  y 
•1  rey  de  Navarra  y  á  los  que  firmaron  y  votaron  la 

de  Navarra  con  favor  y  ayuda  de  gente  del  reino  de 
Aragón,  continuaba  y  persistía  en  el  quebrantamiento 
4e  la  pas  «n  daño  y  pérdida  grande  del  rey  de  Castilla 
y  de  sus  reinos  y  vasallas.  En  lo  qoe  tocaba  á  la  vé- 
nula del  rey  de  Castilla  a  la  frontera,  se  decia  que  la 
v«rdad  era  quo  n ó  por  la  forma  ni  con  la  intención 
que  ellos  decían  era  venido  6  aquellas  aus  comarcas, 
y  con  estado  muy  diferente  de  lo  acostumbrado  por 
él,  y  por  los  reyes  sus  progenitores,  loa  coates  y  él 
¿asimismo  siempre  acostumbraron  ser  acompañados 
de  lo*  grandes  hombres  de  so  reino,  y  traer  en  su 
guarda  gente  de  armas  para  poderosamente  y  mejor 
mandar  cumplir  y  ejecutar  la  justicia  que  por  Dios  le 
era  encomendada,  y  para  proveer  en  otrus  muchas 
co«as  cumplideras  a  su  servicio  y  o  la  conservación 
déla  república.  Mas  en  caso  qoe  algún  tanto  viniese 
desta  vez  mas  acompañado,  oo  se  debían  maravillar 
como  hubiese  de  proveer  de  gente  de  armns,  y  man- 
darlas repartir  contra  sus  rebeldes  y  desleales  que 
le  teaien  ocupadas  la  so  villa  de  Alianza  y  so  fortale- 
za, y  ta  fortaleza  de  la  Peña  de  Alcázar,  y  la  villa  de 
Torija  y  so  fortaleza,  y  para  resistir  las  quemas  de  ta- 
pires y  robos,  y  los  males  y  daños  que  se  hacían  eo 
los  reinos  de  Castilla,  y  pera  defender  la  tierra  délos 
malhechores,  lo  coal  era  permitido  por  toda  razón 
notural.  Qae  atiende  desto  tenia  gran  causa  y  josta 
razón  y  derecho  de  lo  así  hacer,  por  los  movimientos 
que  el  rey  de  Navarra  aquellos  días  había  hecho,  y 
aun  se  decía  qoe  se  hadan  en  el  reino  de  Aragón, 
convocando  gentes  dél  y  de  otras  partes  haciendo 
aparejos  de  guerra  para  entrar  en  sos  reinos.  Paos 
i  que  el  rey  de  Aragón  y  los  cuatro  brazos  eo- 
i  guardar  la  par  y  concordia,  y  no  venir  contra 
ella,  él  asimismo  decia  qoe  la  había  guardado  ente- 
ramente, y  placería  qoe  dios  lo  hiciesen  y  cumplie- 
sen asi ,  y  qoe  haciendo  ellos  lo  qoe  debían ,  él  lo 
guardaría  de  su  parte ;  y  pues  no  babia  hecho  cosa 
alguna  contra  la  paz.  escosado  era  de  el  desistir  como 
de  aquello  que  no  habla  hecho.  Tornaron  A 
los  protestos  que  so  habrán  hecho  al  rey  de 
Navarra  y  ai  príncipe  don  Carlos  so  hijo,  ya  los  tres  es- 
tado* de  aquel  reino,  declarando  qoe  la  mayor  parte  de 
la  caballería  y  mucha genle-de  armas  dol  reino  de  Na- 
varra, con  otras  gentes  extranjeras,  entraron  hacien- 
do guerra  en  el  reino  de  Castilla  por  diversas  veces,  y 
corrieron  sus  fronteras  en  su  gran  ofensa  é  injuria  del 
rey  de  Castilla,  tomando  el  apellido  de  Navarra,  y  cer- 
caron la  dudad  de  Logroño,  t  hicieron  allf  mochos  ro- 
bos y  talas!,  y  acometieron  de  escalar  y  tomar  por 
harto  el  castillo  del  Alfaro  y  la  ciudad  de  Calahorra, 
y  tomaron  el  castillo  de  Veratonyel  lugar  de  la  Gran, 
y  lo  robaron  y  quemaron,  y  la  iglesia  dél  con  todos 
los  vecinos  y  moradores,  qoe  allí  se  encerraron.  Tam- 
bién combatieron  y  tomaron  la  villa  y  castillo  de 
Bei horado,  y. robaron  y  quemaron  la  mayor  parte 
del  logar,  y  llegaron  á  Palenzuela  con  intención  de 
pelear  con  el  prtnpc  deCnstilla,  y  alzándose  y  rebe- 
lándose contra  d  rey  de 


oebroutamtenlo  della.  Referían  qoe  no  contento 
rey  de  Navarra  y  el  infanta  don  Enrique 
Di  Hmt BMij'),  y  los  otros  sus  aliados  con  ceníes  del  rev 
da  Navarra  se  pusieron  en  batalla  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla y  contra  el  prlndpe  so  hijo,  y  contra  so  pendón 
real,  y  plago  6  Dios  dar  la  victoria  contra  ellos  al 
rey  de  Castilla.  Que  al  principo  de  Castilla  tenia  oco- 
pada  ei  rey  de  Navarra  la  villa  y  castillo  de  Torija,  y 
entró  por  fuerza  de  armas  la  torre  y  fortaleza  que  se 
llama  Alcoroo,  en  las  cuales  tenia  gente  de  armas,  y 
desde  allí  hada  continua  guerra,  y  ahora  nuevamente 
de  pocos  dias  atrás,  mosen  Mudarra,  y  moseo  Garda, 
y  Rodrigo  de  la  Peña,  y  otros  servidores  del  rey  do 
Navarra,  por  su  mando  hartaron  y  tomaron  el  casti- 
llo de  la  Peña  de  Alcázar,  queera'de  la  ciudad  de  So- 
ria, y  asi  había  caldo  en  ta  pena  de  los  tres  millones 
de  coronas  de  oro  Requería  que  dejase  A  don  Gonzalo 
de  Guzman.  conde  de  Golbes,  ta  SU  villa  y  castillo  do 
Torija,  é  hiciese  salir  la  gente  que  habla  eu  Logroño. 
Alirmaban  que  todo  esto  hacia  el  rey  de  Navarra 
con  favor  y  ayuda  de  los  reinos  <le  Aragón,  y  con 
gentes dellos,  contra  Informa  y  teoor  de  la  paz,  y  la 
gente  que  hurtó  la  fortaleza  de  la  Peña  de  Alcázar  sa- 
lió de  Aragón.  Domas  deslo  se  decia  que  de  pocos 
dias  &  esta  parte  gente  de  armas  de  los  reinos  del  rey 
de  Aragón,  asi  t  pié  como  á  caballo,  entraron  en  el  rei- 
no do  Murcia,  y  fueron  en  cercar  y  combatir  la  villa  de 
Molina,  que  era  dd  adduntado  Pero  Fajardo,  y  la  tu- 
vieron cercada  mucho  tiempo,  y  gentes  dd  reino  do 
Aragón  muy  pocos  dias  babia  acometieron  de  com- 
batir la  torre  que  decían  do  Martin  González.  No  con- 
tento con  requerir  de  todo  esto  ó  los  embajadores  que 
fueron  a  Soria,  envió  el  rey  de  Castilla  á  Zaragoza  al 
doctor  Joan  Sánchez  de  Zurbaoo,  y  A  Pero  González 
deCaraveo,  alcalde  mayor  del  rey  de  Castilla  A  re- 
querir lo  mismo  á  los  estados  que  estaban  ajuntados  6 
cortes,  adonde  anduvieron  eo  las  mismas  deman- 
das y  respuestas.  Los  estados  del  reino  dieron  poder 
á  treinta  y  dos  personas  para  tratar  de  los  medios  con 
que  so  guardase  la  paz  asentada  entre  los  reyes  y  sus 
reinos,  y  para  proveer  sobre  la  defensa  del  reino  cu 
caso  do  rompimiento,  listos  nombraron  cuatro  em- 
bajadores para  envtar  al  rey  de  Castilla  por  loque  to- 
caba ó  la  conservación  de  la  paz  que  fueron  don  Jor- 
ge de  Uardaxl,  obispo  de  Tarazonn,  don  Joan,  señor 
de  Ijar,  don  Jaime  de  Luna,  señor  de  >  lllueca,  y  Mar- 
tin Cabrero,  ciudadano  de  Zaragoza.  Llegaron  los  em- 
bajadores á  Soria  A  veinte  y  siete  de  octubre,  y  los  sa- 
lieron A  recibir  el  maestre  tle  Santiago,  el  marqués  da 
Santillaoa,  el  obispo  de  Coria,  y  todos  los  mayores  de 
la  córte,  y  sin  apearse  fuéroo  á  hacer  reverenda  al  rey 
deCastilla.  Otrodia  les  envió  d  rey  A  don  Diego  Pé- 
rez Sarmiento,  conde  de  Santa  Marta,  y  A  Pero  Sar- 
miento y  A  Fernando  de  Vdszco  ,  y  el  doctor 
Zurbano,  y  los  acompañaron  hasta  palacio  Hiillaron 
al  rey  asentado  en  su  silla  real  en  alto  sobre  seis 
gradas,  é  h  Izólos  asentar  delante  de  sí,  y  el  obispo  d« 
Tarazona  propuso  su  embajada,  y  para  la  tarde  les 
nombró  A  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  Alonso  Pérez  de  Vi- 
vero, Fernando  de  ¡Rivadendra  que  llamaban  de  la 
Cámara,  y  al  relator  Fernando  Diaz  de  Toledo,  y  al 
doctor  Zurbano,  pura  que  comunicasen  con  ellos  los  ne- 
gocios. La  suma  se  resolvía  en  referir  muchas  cosas 
contra  el  rey  de  Navarra  ,  y  los  embajaidores  en 
cuanto  podían  justificaban  su  causa,  aunque  discrepa - 
y  llegaron  á  mover  algunos  medios. 
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Eu tendieron  que  ol  rey  de  Castilla  tenia  gran  ansia  por  . 

partirse  de  la  í  ron  tere;  y  estando  en  apuntamiento  de 
muy  entera  concordia,  sobrevino  nuevo  que  algunos 
del  lugar  de  Verdejo,  qne  eran  naturales  de  Castilla,  se 
hablan  aliado  con  el  castillo  de  aquel  lugar,  y  se  apo- 
deraron -dél  por  el  rey  de  Castilla,  con  favor  y  ayuda 
de  gente  de  arma»  de  aquel  reino,  y  tuvieron  mayor 
cuenta  con  aquel  lugar  de  la  comunidad  de  Calata- 
yud,  que  tenia  un  castillo  bien  fuerte,  porque  era  fa- 
ma que  los  de  aquel  lugar  y  de  su  castillo  fueron  á 
tomar  la  Peña  de  Alcáiar,  y  se  apoderaron  del  la,  y  quo 
de  allt  salió  la  gente  cuando  fué  tomada,  y  so  baste- 
ció de  pertrecho»  y  viandas.  Los  embajadores,  viste 
aquella  novedad,  y  que  no  se  debía  proseguir  el  tratado 
de  la  concordia,  sin  entender  la  voluntad  de  los  do  la 
corte,  considerando  la  ofensa  que  se  habla  hecho  al 
rey,  y  a  este  reino,  pidieron  con  mocha  instancia  que 
Jes  diese  el  rey  de  Castilla  respuesta  á  su  embaja- 
da, porque  no  entendían  dentenerse  mas,  y  dieseles 
por  escrito.  La  suma  ora  quo  al  rey  do  Castilla  siempre 
plugo  y  le  placía  que  la  paz  se  guardase,  con  que  se 
guardase  por  todos,  y  se  diese  orden  para  la  ejecu- 
cion  y  verdadera  guarda  della,  y  que  enviaría  su  em- 
lwjaiior  para  que  se  tratase  juutamenle  con  el  rey  de 
Navarra  y  con  las  otras  personas  quo  estaban  en  es- 
to reino,  que  eran  los  quebrantadores  de  la  paz.  Esto 
fué  A  veinte  y  dos  de  noviembre,  y  luego  envió  i  Pe- 
ro González  de  Cara  veo,  alcalde  de  su  corte,  y  los  de 
)a  corte  enviaron  al  rey  de  Navarra  á  Nicolás  Brandin, 
sabio  en  derecho.  Visto  quo  las  cosas  so  eucaminaban 
n  todo  rompimiento,  los  del  reino  que  estaban  con- 
gregados A  cortes  dieron  sueldo  por  un  mes  A  dos- 
cientos de  caballo,  y  A  doscientos  y  veinte  ballesteros ; 
y  el  gobernador  Juan  de  Moocayo,  que  oslaba  en  Tara- 
zona  con  algunas  compañías  de  gente  de  armas  en  de- 
fensa de  aquella  frontera,  so  pasó  a  Calateyud  en  Cu 
del  mes  de  noviembre. 

Cap.  LII.— De  la  confederación  que  se  asentó  entre  el 
rey  y  la  comunidad  de  Milán,  y  de  la  guerra  que  se 
hita  en  el  estado  de  Reinaldo  Ursino,  señor  de  Pom- 
Wtn. 

Tuvo  el  rey  su  campo  junto  al  bosque  de  Castellón 
de  Pescara,  en  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  mil 
cuatrocientos  cuarenta  y  ocho ,  y  puesto  cerco  sobre 
<H ,  rindiosele  con  otros  castillos ;  y  de  allf  deliberó  re- 
volver contra  Arnaldo  Ursino  señor  de  Pomblin,  con- 
tra el  cual  habla  determinado  hacer  guerra,  por  la 
inteligencia  que  tenia  con  florentioes.  En  este  medio, 
la  ciudad  y  común  do  Milán  tuvieron  su  recurso  al 
rey ,  para  que  los  recibiese  en  su  protección ;  y  es- 
tando ya  con  so  ejército  en  Toscana ,  le  enviaron  sus 
embajadores,  que  fueron  Juan  Homodeo  y  Jacobo 
Tribuido ,  y  firmó  con  ellos  la  confederación  que  pe- 
dían; y  mostró  mucha  afición  de  disponerse  n  procu- 
rar la  conservación  de  su  libertad,  como  se  compusie- 
sen las  diferencias  que  tenia  con  florentines,  A  lo  cual 
se  inclinaba  por  hacer  mas  presto  el  socorro  A  Mi- 
tan.  Quisiera  aquella  ciudad  y  común  de  Milán  que 
el  rey  pasara  con  toda  su  pujanza  hacia  la  parte  de 
l'udua,  para  que  so  hiciera  la  guerra  en  Lombardia; 
y  para  aquello  era  necesario  un  muy  excesivo  gasto, 
para  tusicular  un  tan  poderoso  ejército  de  tierra  y 
mar ,  como  el  que  llevaba.  Ofrecieron  aquellos  emba- 
jadores ai  rey  algunas  cosas .  que  eran  mas  vanas  que 
de  provecho ,  para  sustentar  aquella,  empresa ,  como 
era  ,  que  en  señal  de  amor  y  singular  devoción  que- 
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rían  traer  las  armas  del  rey  6  cuarteles,  con  las  de  so 
común  ,  y  dar  en  cada  un  año  al  rey  por  so  vfds  cier- 
to don ,  y  el  rey  holgó  de  aceptar  su  oferta ,  y  ser  de- 
fensor y  protector  de  su  libertad ,  tomando  aquel  ape- 
llido. Tratóse  que  aquella  ciudad,  considerando  el  ex- 
cesivo ¿  innumerable  gasto  que  se  le  ofrecía  al  rev  por 
defensa  de  su  libertad,  y  en  ofensión  délos  enemigos, 
contribuyese  en  una  pequeña  parte,  por  el  tiempo  que 
durase  la  guerra  por  tierra ,  que  eran  diez  mil  duca- 
dos de  oro  cada  mes ,  y  con  esto  el  rey  era  contento 
partir  dentro  do  quince  dias  con  t«>do  su  ejercito,  y 
continuar  su  camino  hácia  los  campos  de  Padua,  con 
qne  todo  lo  que  conquistase  de  aquella  parte  de  Adda, 
Lacia  la  ciudad  de  Venecia  ,  señaladamente  Padua,  Vi— 
cenza,  Varona  y  Treviso  ,  con  todas  sus  tierras  y  cns- 
tfiios;  y  los  que  les  fuesen  vecinos,  quedasen  debajo 
dol  señorío  del  rey  y  del  Adda,  hacia  Mitán,  Breada , 
Bérgamo  ,  Lodi,  (leradada  ,  y  todas  las  otras  tierras  y 
castillos,  que  tenian  los  venecianos  del  Adda  hácia 
Milán,  fuesen  de  la  comunidad  de  Milán.  Con  esto 
se  despidieron  aquellos  cmbnjadores  del  campo  que 
el  rey  tenia  junto  al  Baresio  de  Aqoariva,  A  vein- 
te y  uno  del  roes  de  marzo,  ó  hizo  la  guerra  todo 
aquel  verano  eo  Toscana ,  y  los  meses  de  mayo  y 
junio ,  tuvo  su  real  cerca  de  la  abadía  del  Fango  y  de 
Campllla ,  y  fué  A  asentar  su  campo  contra  Pombün 
en  principio  del  mes  de  julio.  Desde  allí  envió  A  Petro- 
do  de  Sena ,  y  A  Pero  Ñoñez  Cabeza  de  Vaca,  para  que 
se  diese  orden  que  su  rompo  fuese  proveído  de  vitua- 
llas dol  estado  de  Sena,  para  la  empresa  que  había  to- 
mado contra  Reinaldo  Ursino,  señor  del  estado  do 
Pombliu.  Este,  habiendo  deliberado  el  rey  de  Ir  con 
su  ejercito  A  Campllla,  procuró  que  el  ejército  que  te- 
nian junto  los  florentinos  fuese  6  Pomblin ,  y  ofreció 
de  recogerlos  y  darles  vituallas  por  todo  su  estado. 
Fué  el  rey  avisado  desto ,  por  vía  de  los  mismos  ene- 
migos ,  y  asi  fue,  que  dende  A  dos  días  que  el  rey  es- 
tuvo en  campo  sobro  Pomblin  ,  la  gente  de  florentioes 
vino  a  Suereto,  y  fué  allt  recogida  ,  habiendo  dado  tk 
entender  A  los  florentinos,  que  la  comunidad  de  Sena 
no  darla  vituallas  al  campo  del  rey ,  si  entendiesen 
que  61  eslaba  concertado  con  la  comunidad  de  Floren- 
cia ;  y  era  asi,  qne  si  el  rey  no  tomara  esta  empresa 
poruña  via  ó  por  otra,  PomWto  daba  en  poder  deflo- 
rentines ,  con  otros  lugares  que  ocupaban  gran  parte 
de  la  marina ;  y  tenia  el  rey  entendido ,  qne  estando 
debajo  de  su  dominio  ,  podria  mejor  defender  y  con- 
servar el  estado  y  libertad  de  Sena;  y  por  dar  ejemplo 
A  los  que  emprendiesen  contra  él  semejante  contrarie- 
dad ,  deliberó  de  tomar  A  su  mano  aquella  empresa, 
aunque  los  florentioes  se  esforzaron  con  toda  su  pu- 
janza de  socorrer  A  Reiualdo  Ursino.  Pretendía  el  rey 
de  los  seneses,  que  ya  que  no  le  diesen  vituallas ,  tam- 
poco las  hubiesen  florentioes;  mas  los  contrarios  y  ene- 
migos del  rey  les  daban  A  entender ,  que  procuraba 
que  G róselo  y  Telamón  se  lea  rebelasen ,  y  cada  dia 
les  ponian  nuevos  temores  del  rey ,  viéndole  tan  cer- 
ca. Acordó  en  el  mismo  tiempo  do  enviar  en  socorro 
de  m daneses  cuatro  mil  de  caballo,  y  fué  detento  d 
ronde  Carlos  de  Campobasso  con  los  mil;  y  tenia  pro- 
veído que  el  señor  de  Forll  fuese  con  otra  parte ,  y 
murió  en  aquellos  dias ,  y  el  ejército  de  los  enemigos 
se  fué  acercando  A  Pomblin.  Tenia  el  rey  su  armada 
en  el  puerto  de  Pomblin,  que  era  de  diez  galeras,  de 
las  que  llamaban  aun  en  este  tiempo  sotiles ,  y  cua- 
tro galeras  gruesas,  y  cinco  naves ,  que  te  menor  pa- 
saba de  setecientos  toneles,  y  negáronle  del  reino  de 

Digitized  by  Google 


ZURITA. — LIB.  XV.  CAP.  LUI. 


£79 


Valencia  7  de  Cataluña  algunas  compañías  de  balles- 

Campilla,  enviaron  6  Portobarato  cuatro  galeazas  con 
vituallas  para  fornecer  su  campo,  y  el  rey  mandó  sa- 
lir contra  ellos  seis  galeras  y  una  galeota  y  tres  naves 
pequeñas ,  que  íuésen  en  su  seguimieuto,  y  á  puesta  de 
sol ,  00  poco  roas  arriba  de  Portobarato ,  acometieron 
las  galeazas,  y  túvose  entre  ellos  una  recia  pelea,  y 
iiutes  de  dos  horas  ganaron  los  nuestros  las  dos  ,  y  las 
otras ,  sobreviniendo  la  noche ,  y  refrescando  algún 
tanto  el  viento,  se  pusieron  en  salvo  con  la  mayor 
parte  de  la  gente  moer  ta  y  herida,  y  fueron  á  reco- 
cerse A  Liorna  ,  dándolos  cara  algunas  de  nuestras  ga- 
leras; y  porque  las  otras  «o  pusieron  á  saco  mano,  no 
pudieron  los  nuestros  tan  presto  recojer  la  gente  ,  y 
otro  dia  fueron  con  las  dos  galeazas,  y  remolcándo- 
las por  la  popa ,  entraron  con  ellas  en  el  pnerto  de 
PombliQ ,  y  se  apoderaron  de  la  isla  dd  Liño.  Te- 
niendo el  rey  determinado  de  salir  con  parte  de  su 
ejército  en  busca  do  los  enemigos,  adonde  tenia  su 
campo,  dejando  la  otra  en  el  real ,  ellos  la  noche  si- 
guiente levantaron  su  campo,  y  se  fué  ron  por  el  ca- 
mino que  hablan  traído ,  y  enviaron  sus  carruajes  por 
la  vía  de  la  montaña.  Hartes  A  diez  de  setiembre  se  I 
dio  el  combate  A  Pomblin ,  y  no  le  pudo  entrar,  es- 
tando ya  su  real  muy  disminuido ,  porque  detenién- 
dose sobre  aquel  lugar  todo  el  estío,  sobrevino  en  el 
campo  gran  pestilencia;  é  hizo  tanto  estrago  en  su 
gente,  que  fuá  forzado  levantarse  de  aquel  cerco, 
como  si  fuera  destrozado  de  los  enemigos.  Esto  fué 
mediado  el  mes  de  setiembre ,  y  A  diez  y  siete  estovo 
con  su  campo  cerca  de  Castellón  do  Pescara ,  y  allí  so 
detuvo  algunos  dias ,  y  pasó  por  el  Senes  a  poner  su 
real  junto  á  laGidoniaen  principio  del  mes  de  octubre, 
de  donde  envió  a  don  Jimen  Pérez  de  Corella  conde 
de  Coceotaioa ,  y  a  Juan  de  Miraval ,  al  duquo  de  Ca- 
labria su  bijo ,  para  que  se  le  enviase  su  armada  de 
galeras  a  Civitavieja,  y  de  la  Cidonia  se  fué  a  Qvite- 
vieja,  mediado  el  mes  de  octubre ,  y  do  allí  por  mar 
arribó  con  tormenta  á  Gaela ,  y  el  ejército  se  fué  por 
(ierra.  Señaláronse  en  aquella  guerra  en  diversos  com- 
bates don  Pedro  de  Cardona,  donBereuguer  de  Erily 
Gsleoto  de  Bardaxi ,  que  fué  uno  de  los  señalados  ca- 
balleros en  valentía  y  esfuerzo  que  bobo  en  aquellos 
tiempos.  Fueron  las  fuerzas  y  valentía  de  ánimo  deste 
caballero  maravillosas,  y  muy  alabadas  de  todas  las 
naciones ,  en  que  sobrepujó  A  los  mas  robustos  y  va- 
lientes soldados  y  capitanes  que  se  señalaron  en  las 
guerras  de  Italia  ,  a*í  peleando  á  pié  como  á  caballo, 
sin  bailar  ninguno  que  pelease  con  él ,  que  no  fuese 
vencido ;  y  sos  hazañas  no  se  encarecen  como  de  los 
otros  hombres  de  su  tiempo,  sino  en  comparación  de 
los  excelentes  caballeros  que  dejaron  do  largos  siglos 
inmortal  memoria.  En  este  año  nació  don  Alonso,  byo 
primogénito  del  duque  de  Calabria ,  que  después  de  la 
muerte  del  padre  sucedió  en  el  reino.  Estando  el  rey 
con  su  campo  junto  ó  Civitavieja,  á  once  del  mes  de 
octubre,  fué  avisado  por  Luis  Dezpuig  dt>l  estado  de 
las  cosas  de  Lombardla;  y  escribíale  que  le  pesaba 
que  hubiese  levantado  so  campo  de  Pomblin,  y  no 
hubiese  participado  en  la  victoria  que  habiau  alcanza- 
no  los  milaneses;  y  el  rey  le  consuela  y  dice,  que  no  se 
maraville,  y  fuese  cierto  que  mas  son  las  cosas  que 
espantan  que  las  que  dañan,  quo  era  muy  ordinario 
proverbio  suyo ;  y  certificaba  que  él  perseveraría  en 
ayudar  á  los  milaneses,  y  probar  la  liga  que  había 
hecho  con  ellos  ,  y  no  mudar  ninguna  cosa,  ui  seguir 


otro  camino ,  con  que  le  guardasen  lo  que  le  habían 

Caf.  LUI.  —  De  la  tregua  que  se  asentó  entre  los  rtime 
de  CasUüa  y  Aragón,  y  d$  la  ida  del  almirante  don 
Fadrujue  al  reino  de  Sápolei. 

Quedaron  las  cosa  entre  estos  reinos  y  los  de  Castilla 
en  tanto  rompimiento  como  Antes,  y  por  las  correrías 
grandes  que  se  hacían  déla  villa  y  fortaleza  de  Torija, 
por  la  gente  que  tenia  en  ella  Juan  de  Puelles,  quo 
hicieron  mucho  daño  en  todas  sus  comarcas ,  había 
enviado  el  rey  de  Castilla  á  don  Alonso  Carrillo,  arzo- 
bispo de  Toledo,  por  capitán  de  aquella  frontera,  y 
puso  cerco  sobre  Torija;  pero  Joan  de  Puelles  la  de- 
fendió do  manera,  que  el  arzobispo  se  levantó  del  cer- 
co, y  se  volvió  á  Guadalajara.  Después  el  año  pasado 
de  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  siete  don  Iñigo  López 
de  Mendoza,  marques  de  Santiliana,  se  juntó  con  el  ar- 
zobispo, y  tuvieron  muchos  meses  cercada  la  fortaleza 
de  Torija,  y  no  podiendo  ser  socorrido  Juan  do  Puelles, 
entregó  ta  villa  y  fortaleza,  y  él  se  vino  A  Aragón.  Habla 
ya  en  aquel  reino  mayor  confusión,  porque  la  dife- 
rencia no  solamente  era  con  el  rey  de  Navarra  y  con 
los  grandes  que  eran  de  su  afición,  sino  entre  el  rey 
de  Castilla  y  el  principe  so  hijo  y  entre  sus  privados, 
gobernándose  el  principe  por  d  marqués  de  Villena, 
de  la  misma  manera  que  su  padre  por  su  condesta- 
ble, y  era  la  competencia  mas  odiosa  y  terrible  entra 
padreé  hijo,  y  al  hijo  seguían  los  mas,  por  el  aborre- 
cimiento del  condestable,  y  por  la  esperanza  de  la  su- 
cesión, y  él  se  atrevía  A  mucho  mas  en  confianza  de)  rey 
de  Navarra,  al  cual  no  quería  para  mas  de  cuanto  se 
pudiese  valer  dél  en  algún  peligro.  En  este  tiempo  Ro- 
drigo Manrique,  comendador  de  Segura,  con  el  favor 
dd  rey  de  Aragón  hubo  confirmación  dd  papa  para 
la  elección  que  se  hizo  dél  para  maestre  de  Santiago,  y 
comenzó  A  apoderarse  de  algunas  fuerzas  y  villas  del 
maestrazgo,  y  trós  esto,  d  obispo  de  Cuenca  echó  de 
aqudla  ciudad  á  Diego  Hurtado  do  Mendoza,  con  ór- 
den  y  favor  del  rey  de  Castilla ,  y  por  consejo  del 
condestable.  Sucedió  también  que  habiéndose  casado 
el  rey  de  Castilla  con  doña  Isabel,  hija  del  infante  don 
Juan  de  Portugal,  y  do  la  infanta  doña  Isabel,  que,  co- 
mo dicho  es,  fué  bija  de  don  Alonso  duque  de  Bra- 
ganza,  hijo  dd  rey  don  Jubo  de  Portugal  y  de  doña 
Beatriz,  bijadd  condestable  don  Ñuño  Álvarez  Perei- 
rs,  so  mujer,  por  su  indudmiento  comenzó  A  aborre- 
cer al  condestable  de  manera,  que  tuvo  deliberado 
alguna  vez  de  mandarle  prender  como  A  promovedor 
y  autor  de  todos  aqudlos  movimientos  y  males.  Por 
la  mudanza  que  se  hizo  del  gobierno  de  la  ciudad  do 
Cuenca,  el  alcaide  de  Albarracin,  con  algunas  compa- 
ñías de  genle  de  caballo  y  de  pié  entró  por  el  obispado 
de  Cuenca,  y  tomaron  el  castillo  de  Huel amo.  Esto  foé 
á  veinte  y  cuatro  de  enoro  dd  año  de  mil  cuatrocientos 
cuarenta  y  ocho,  y  por  la  frontera  de  Navarra  se  entró 
el  lugar  deSanta  Cruz  deCampezo,  y  prendieron  á  Lo- 
pe de  Rojas  que  era  señor  do  aquel  lugar  y  A  su  mujer. 
Firmóse  tregua  por  medio  de  Pero  González  de  Cara- 
veo,  alcalde  mayor  del  rey  deCastilla,  en  su  nombre  y 
del  rey  de  Navarra,  en  nombre  dd  rey  de  Aragón  y  su- 
yo, la  cual  se  firmó  por  la  corle  general  A  ocho  del  mes 
de  marzo  deste  año,  y  fué  la  tregua  basta  el  mes  de 
setiembre  siguiente ;  y  acordóse  que  entrasen  libre- 
mente les  de  los  unos  reinos  en  los  otros,  coa  que 
no  ioesen  los  que  se  hallaron  en  la  toma  de  Alcá- 
zar en  Castilla,  y  los  que  fuéroo  en  la  de  Verdejo 
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«b  Aragón:  y  comenzaba  á  correr  la  tregua  á  diez  y 
ocho  del  mes  de  abril,  y  duraba  por  todo  setiembre, 
y  envío  el  rey  de  Navarra  á  mandar  á  Juan  de  Puelles, 
que  estaba  en  el  castillo  de  Torija,  y  á  Lope  de  Hebo- 
lledo  que  tenia  el  de  Atienza,  y  á  Rodrigo  de  la  Peña, 
que  era  alcaide  del  castillo  y  fortaleza  de  la  Peña  de 
Alcázar ,  que  sobreseyesen  do  hacer  guerra  ea  el 
reino  de  Castilla.  Fué  en  nombre  do  la  córte  general  del 
reino  de  Aragón  á  Tordesillas,  adonde  estaba  el  rey  de 
Castilla,  Nicolás  Brandln :  y  en  su  presencia  el  rey  y 
todos  los  de  su  consejo  la  firmaron  el  primero  de 
abril.  Sabiendo  el  condestable  que  la  reina  de  Castilla 
y  algunos  grandes  trataban  do  su  perdición,  y  rece- 
lando de  la  condición  de  su  principe,  que  él  conocía 
bien  que  era  para  ser  regido  y  fácilmente  inducido, 
mayormente  estando  en  tanta  sospecha  del  principe 
su  hijo,  procuró  con  gran  artificio  confederarse  con  el 
principe  y  con  el  marqués  de  Villana,  siendo  mediane- 
ro don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Ávila,  y  dieron 
tal  orden  que  viéndose  el  rey  y  su  hijo  entre  Medina 
del  Campo  y  Tordesillas  en  la  víspera  de  la  fiesta  del 
Espíritu  Santo,  fuesen  presos  los  condes  de  Benavento 
y  de  Alba,  y  don  Enrique,  hermano  del  almirante,  y 
Pedro  de  Quiñones,  y  Suero  de  Quiñones  su  herma- 
no, y  tenia u  deliberado  por  el  consejo  y  astucia  da 
aquel  obispo  de  prender  también  el  almirante,  y  al 
conde  de  Castro;  pero  porque  no  se  hallaron  á  las  vis- 
tas, pareció  que*  no  convenia  diferir  mas  lo  acordado, 
de  lo  cual  no  se  siguió  menos  alteración  en  aquellos 
reinos  que  en  los  movimientos  pasados,  tocando  aque- 
llos é  tantos  y  A  tan  grandes  hombres.  El  almirante  y 
el  conde  de  Castro,  se  fuéron  ¿  l  údela  del  reino  de 
Navarra,  y  porque  el  rey  de  Navarra,  durando  aun 
las  cortes  que  se  celebraban  en  Zaragoza,  vino  de  la 
ciudad  do  Valencia,  donde  estaba,  y  entró'en  Zaragoza 
A  siete  del  mes  de  mayo,  el  almirante  deliberó  de  pa- 
sar á  Zaragoza,  y  entró  en  esta  ciudad  á  veinte  y  nue- 
ve del  mismo  mes ,  y  vinieron  con  él  Juan  de  Tovar, 
señor  de  Berlanga,  y  Astudillo,  y  Diego  de  Quiñones, 
y  otros  caballeros.  Deliberóse  entre  el  rey  de  Na- 
varra y  el  almirante,  y  aquellos  caballeros ,  que  el 
almirante  pasase  al  reino  de  Ñapóles,  teniendo  aquella 
por  buena  ocasión  para  quo  el  rey  pensase  en  poner 
algún  gran  remedio  en  las  cosas  de  Castilla,  porque  ce- 
sasen ya  tantos  males.  Vino  también  A  Zaragoza  en  el 
mismo  tiempo  don  García  Alvares  de  Toledo,  hijo 
mayor  de  don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Al- 
ba, y  porque  el  conde  su  padre  le  habia  encomendado 
mucho  antes  de  su  prisión  el  regimiento  del  adelanta- 
miento de  Cazorla,  y  la  tenencia  de  los  castillos  y  for- 
talezas de  Cazorla,  Aznatorafo,  Villanueva,  la  Torre  del 
Becerro,  y  de  las  otras  fortalezas  del  adelantamiento 
que  so  padre  tuvo  del  tiempo  del  arzobispo  de  Toledo, 
don  Gutierre  Alvar*?  su  lio ,  y  bis  encomendó  A  Alonso 
do  Ferrara,  de  su  casa,  para  que  en  nombre  del  conde 
como  adelantado  las  tuviese  y  guardase,  y  por  la  pri- 
sión de  su  padre  qoo  fué  detenido  contra  el  seguro,  que 
con  juramentos  y  pleito  homenaje  se  le  habia  dado 
por  el  rey  de  Castillo,  no  estaba  en  libertad  para  po- 
ner ó  r  den  en  la  defensa  del  m  detenta  miento;  y  don 
(larda  iba  A  Italia  con  el  almirante,  como  hijo  y  here- 
dero del  conde,  mandó  entregar  aquellas  fortalezas  A 
don  Rodrigo  Manrique,  que  llamaba  maestre  de  la  ca- 
lta ller  ta  de  la  orden  de  Santiago,  y  su  tio,  toniendo 
confianza  quo  por  honra  de  su  padre,  y  por  le  hacer 
gracia  recibiría  de  Alonso  de  P  errera  aquellas  fortale- 
zas, para  que  pudiese  hacer  del  las  paz  y  guerra  A  su 
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voluntad  ten  iéndolas  por  el  conde,  y  acogerle  en  ellas 
estando  en  su  libertad.  Esto  fué  A  veinte  y  tres  del  mes 
de  junio,  y  estaba  el  rey  cuando  el  almirante  llegó  á 
Genova  en  la  empresa  de  Tosca  na,  y  aüA  se  trató  de  su 
venida  á  estos  reinos,  porque  el  almirante  hacia  muy 
largos  ofrecimientos,  habiéndose  ya  apoderado  el  rey 
de  Castilla  de  todo  su  estado  y  de  los  caballeros  que 
se  habian  salido  con  él  de  aqoel  reino,  antes  que  el  al- 
mii-antc  llegase  n  Italia  ,  y  requería  para  <»ta  empresa 
en  nombre  de  lodos  los  grandes  de  su  opinión,  y  de 
los  que  pensaba  que  lo  serian.  El  rey  de  la  misma, 
manera  ofrecía  de  su  parte  todo  lo  que  podía,  que  era 
venir  A  España,  aunque  éi  pensaba  en  aquello  gober- 
narse según  las  seguridades  se  le  diesen,  que  eran  tan 
peligrosas  por  la  poca  confianza  que  babia  del  rey  de 
Castilla  y  del  príncipe,  siendo  gobernados  por  sus  pri- 
vados. Pero  ya  el  almirante  se  contentaba  que  estan- 
do las  cosas  en  aquel  peligro,  el  rey  asegurase  á  los 
grandes  que  estaban  detenidos,  que  los  favorecería 
con  las  gentes  de  sus  reinos  por  su  deliberación  y  por 
la  restitución  de  sus  estados,  y  el  rey  lo  ofrecía  muy 
liberalmente;  y  en  una  letra  de  su  mano  escribió  en 
pocos  renglones  al  conde  do  Bena vente,  y  al  conde  do 
Alba,  y  i  don  Enrique,  y  A  Pedro  y  Suero  de  Quiño- 
nes des  la  suerte.  «  Mis  caros  y  bien  amados  amigos. 
Yo  he  oido  al  almirante  mi  primo,  y  sed  ciertos  que 
yo  estoy  deliberado  poner  mi  persona  y  reinos  por  ia 
liberación  vuestra,  y  por  el  remedio  de  los  reinos  do 
Castilla,  no  dudando  ningún  peligro,  como  placiendo 
A  nuestro  Señor,  lo  veréis  puesto  en  obra  muy  presto. 
En  campo  contra  PomblinAdiez  de  agosto  del  año  de 
mil  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho.  »  Demás  desto  en— 
vió  luego  A  Pero  Ñoñez  Cabeza  de  Vaca,  para  avisar 
al  conde  de  Castro  y  A  don  Rodrigo  Manrique  que  lla- 
maban  maestre,  y  al  adelantado  Diego  Gómez  Manri- 
que, y  al  marqués  de  Santillana,  y  i  los  condes  de 
Medtnaceli,  Haro  y  Placeocia,  y  á  Pedro  de  Mendoza, 
de  la  conclusión  que  habia  tomado  con  el  almirante, 
porque  estos  parecía  que  habian  de  seguir  una  .misma 
opinión. 

Caí.  LIV.— De  la  inteligencia  que  el  rey  de  Navarra  tu- 
vo con  los  alcalde»  y  regidores  de  la  ciudad  de  Murcia, 
para  defender  aquella  ciudad  de  la  opresión  del  con- 
drstaUe  don  Alvaro  de  Luna  y  del  adelantado  Pedro  f  a- 
jardo. 

Tuvo  el  rey  de  Navarra  sus  inteligencias  con  los  al- 
caldes y  regidores  de  la  ciudad  de  Murcia  para  sacarla 
de  la  sujeción  y  opresión  en  que  estaba  del  condestable 
don  Alvaro  de  Luna  y  del  adelantado  Pedro  Fajardo,  y 
aun  el  odio  entre  ellos  era  tan  grande,  que  aquel  pue- 
blo pasaba  mas  adelante,  y  pedían  que  el  rey  de  Ara- 
gón los  aceptase  y  concediese  los  fueros  del  reino  de 
Valencia.  Venia  el  rey  en  esto,  y  teniendo  su  campo 
junto  A  la  Cidonia  A  veinte  y  cuatro  del  mes  de  setiem- 
bre, que  volvia  la  via  del  reino,  envió  por  sola  esta 
causa  al  rey  de  Navarra  con  sus  poderes  bastantes  A 
Andrés  Gazul  su  secretario.  Afirmaba  el  rey  que  ha- 
bia procurado  con  todo  su  estudio  conservar  la  paz 
que  habia  firmado  con  el  rey  de  Castilla,  y  por  la  con- 
servación del  la  denegó  al  rey  deNavarra  y  al  infante  don 
Enrique  sus  hermanos  la  ayuda  y  favor  que  le  pedían 
para  cobrar  sus  estados,  aunque,  según  opinión  da 
personas  notables,  los  pudiera  valer  sin  quebrantar  la 
paz  teniendo  consideración  A  la  tiranta  y  opresión  eo 
que  el  rey  de  Castilla  estaba  sojuzgado  de  su  condes- 
table. Que  no  considerando  el  rey  de  Castilla  esto,  le 
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había  movido  guerra  malamente,  mandando  entrar  di-  j 
versas  compañías  de  gente  de  armas  en  su  reino  de 
Aragón,  y  hacer  todos  los  actos  de  guerra  que  entre 
enemigos  declarados  se  suelen  hacer  basta  tomar  el 
castillo  y  lugar  de  Verdejo,  y  nunca  lo  quiso  restituir, 
aunque  fué  requerido,  eu  grande  daño  y  ofensa  suya. 
Por  esto  decia  que  había  deliberado,  pues  tenia  ta  jus- 
ticia de  su  parte,  satisfacer  á  su  propia  honra  y  acep- 
tar de  tomar  en  su  protección  la  ciudad  de  Murcia  y 
las  otras  con  los  castillos  y  tierras  que  pudiese  haber 
d«l  reino  de  Castilla,  pues  la  experiencia  lobabia  mos- 
trado, que  su  sufrimiento  y  disimulación  y  paciencia 
habían  dadoocasion  al  rey  de  Castilla,  y  al  que  le  acon- 
sejaba, para  osar  emprender  lo  quese  había  intentado. 
También  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  Juan  Hurtado, 
su  hijo,  habían  ofrecido  de  dar  al  rey  de  Aragón  la  ciu- 
dad de  Cuenca,  siendo  declarados  enemigos  del  obispo 
don  Lope  de  Barriente*;  y  lo  del  entregar  la  ciudad  de- 
Murcia  se  puso  tan  adelante,  que  se  proveyó  por  el 
rey  que  estuviesen  en  guarda  de  aquella  ciudad  tres- 
cientos de  caballo  y  trescientos  de  pié,  y  mandó  aca- 
bar el  castillo  para  mayor  seguridad  de  aquella  ciu- 
dad, y  teniendo  cargo  della  y  de  aquella  frontera  don 
Rodrigo  Manrique  fiudiese  campear  libremente  por 
donde  quisiese,  quedando  la  ciudad  guardada,  y  apo- 
derarse del  castillo  de  Montagudo,  que  está  entre  Mur- 
cia y  Orihuela,  y.  fornecerlo  jae  gente  de  caballo  y  de 
pié.  También  se  nombró  por  capitán  de  la  (¡ente dear- 
mas y  de  pié,  que  habia  de  estar  en  MurcÍB,  un  ca- 
ballero que  se  llamaba  Jaime  Malferit,  gobernador  de 
Jativa.  Enviábanse  á  la  ciudad  de  Cuenca  doscientos 
hombres  de  armas,  y  doscientos  soldados,  y  delibe- 
róse queso  ejecutase  la  empresa  de  Cuenca  con  la  gen- 
te de  Teruel  y  Daroca,  y  la  do  Murcia  con  la  de  Ori- 
huela y  de  aquella  frontera.  Proveyóse  también  que  las 
compañías  de  caballo  del  reino  de  Aragón  acudiesen  á 
valer  y  socorrer  al  adelantado  Diego  Gomes  Manrique, 
y  al  conde  de  Medinaceli  y  a  Pedro  de  Mendoza,  y  al 
marqués  deSantillana  y  a  otros  de  la  frontera.  Túvo- 
se d  u  da  cual  de  aquellas  dos em  presas  de  Cuenca  y  Mur- 
cia se  ejecutarla  primero,  y  parecía  al  rey  que  se  de- 
bía emprender  primero  la  de  Cuenca,  porque  aquella 
ciudad  no  estaba  en  poder  de  amigos  como  Murcia,  y 
emprendiéndose  primero  lo  de  Murcia,  sepodia  fortifi- 
car Cuenca  por  los  enemigos.  Prometíase  á  Diego  Hur- 
lado de  Mendoza,  por  lo  que  ofrecía  en  la  empresa  de 
la  ciudad  de  Cuenca,  de  darle  otros  tantos  vasallos  y 
rentas  en  el  reino  de  Aragón  y  en  sus  señoríos  como 
tenia  en  Castilla,  si  por  seguir  el  servicio  del  rey  per- 
diese su  estado,  y  obligóse  darle  la  villa  do  Alcolea  de 
Cines,  y  entregarla  a  Gómez  Manrique,  hermano  do 
don  Rodrigo  Manrique,  que  era  yerno  de  Diego  Hur- 
tado, y  de  ayudarle  con  sus  gentes  de  armas  á  cobrar 
a  Valdoüvas  y  la  mitad  de  Salmerón,  para  que  las  hu- 
biese para  sí  y  sus  descendientes.  Con  esta  orden  qucel 
rey  de  Navarra  tuvo  del  rey  su  hermano,  hallándosela 
ciudad  de  Murcia  opresa  y  perseguida  por  doña  María 
de  Queaada,  y  por  el  adelantado  Pedro  Fajardo  su  hi- 
jo, y  por  don  Diego  de  Comontes,  obispo  de  Cartagena, 
y  por  sus  adhereotes,  se  concertó  con  el  rey  do  Na- 
varra, por  medio  de  sus  alcaldes,  alguacil,  regidores, 
jurados  y  oficiales,  declarando  ser  perseguidos  y  uiul- 
irados  por  ct  condestable  don  Alvaro  de  Luna  y  por 
Juan  Pacheco,  que  tiránicamente  tenían  opresasel  uno 
la  persona  del  rey  don  Juan  de  Castilla,  y  el  otro  la 
del  principo  don  Enrique  su  hijo,  persiguiendo  los  de 
U  casa  real  y  á  lo*  otros  grandes,  á  los  unos  ecbándo- 
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los  fuera,  y  a  otros  teniéndolos  presos  y  maltmtados,  y 
desheredadosde  sus  patrimonios  noguardando  las  fés.ni 
votos,  ni  juramentos,  ni  los  privilegios  y  libertades,  ni 
otr  a  alguna  religión  cristiana,  en  grandecaimieoto  de  la 
corona  real.  Por  estas  razones,  considerando  que  ios 
reyes  de  Aragón  y  Navarra,  por  haber  salido  de  la  casa 
real  de  Castilla,  habían  de  guardar  masque  otro  algu- 
lo  lo  que  cumplía  á  la  boora  y  estado  de  la  corona  real, 
con  grande  instancia  pidieron  al  rey  de  Navarra  que, 
en  nombre  del  rey  da  Aragón  y  suyo,  le  diesen  favor  y 
ayuda  en  su  defensa  y  amparo*  porque  no  fuesen  mal- 
tratados y  perseguidos  por  el  condestable  don  Alvaro 
dn  Luna  y  por  el  adelantado  Pedro  Fajardo  y  su  ma- 
dre, y  por  el  obispo  de  Cartagena  y  por  los  otros  que 
eran  en  su  favor.  Ofrecían  que  a  aquella  ciudad  placía 
de  recibir  el  tal  favor  de  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra 
y  dedon  Rodrigo  Manrique,  maestre  deSantiago,  y  del 
conde  de  Castro,  y  de  los  otros  condes  y  caballeros  na- 
turales de  aquel  reino,  cuyo  poder  tenia  el  rey  de  Na- 
varra para  en  ta  dicha  defensa,  y  acatando  que  tenían 
intención  de  guardar  al  honor  do  aquella  ciudad,  ju- 
rase el  rey  de  Navarra  y  prometiese  por  su  fó  real,  en 
nombre  del  rey  de  Aragón  y  suyo,  y  de  los  otros  caba- 
lleros, quesería  guardada  para  la  corona  real  de  Cas- 
tilla, como  siempre  fué,  con  todos  sus  privilegios  y 
franquezas,  y  que  no  serian  en  contrario  desto,  salvo 
eu  amparo  y  defensa  della.  Quisieron  que  jurase  el  rey 
de  Navarra  que  no  consentiría  que  en  algún  tiempo 
hubiese  adelantado  ni  regidores  ni  oficiales  que  hubie- 
sen ido  con  el  adelantado  Pedro  Fajardo,  ántes  en  su 
lugar  luesen  puestos  otros  vecinos  de  aquella  ciudad  y 
nombrados  por  ella,  porque  el  adelantamiento  habla 
sido  y  era  siempre  causa  délos  movimientos  de  aque- 
lla ciudad,  haciéndola  dos  partes,  apropiando  en  sí  la 
jurisdicción  y  términos  en  gran  deservicio  del  rey  de 
Castilla  y  de  su  corona,  mayormente  que  los  lugares 
de  aquel  adelantamiento  eran  ya  enajenados  en  la  ciu- 
dad de  Cartagena.  Vino  el  rey  de  Navarra  en  que  se  les 
jurase  que  Pedro  Fajardo  no  fuese  en  ningún  tiempo 
adelantado  de  Murcia  ni  hubiese  adelantado  de  allí  ade- 
lante, como  babía  sido  otorgado  por  los  reyes  de  Cas- 
tilla en  semejante  caso  á  la  ciudad  de  Córdoba.  Juró 
también  de  ser  en  destrucción  del  adelantado  y  del 
nombre  de  Fajardo,  y  de  Diego  de  Comontes  y  desús 
aliados,  y  que  demás  de  gozar  de  sus  privilegios  y  li- 
bertades se  procurase  que  gozasen  de  las  que  tenia  la 
ciudad  de  Orihuela,  y  prometió  que  no  mandaría  sol- 
tar 6  Sancho  González  do  Harronlz  ni  á  Pero  González, 
su  hermano,  sin  consentimiento  de  aquella  ciudad  - 
Hizo  el  rey  de  Navarra  voto  y  pleito  homenaje  de  cum- 
plir todo  esto  A  la  costumbre  de  España,  on  manos  de 
don  JuariRuizdoCorella,  y  que  entregaría  la  confir- 
mación del  rey  de  todo  ello.y  del  almirante  don  Fadrí- 
que,  y  del  maestre  don  Rodrigo  Manrique,  y  del  conde 
de  Castro;  y  Diego  Fajardo,  regidor  de  aquella  ciudad, 
en  su  nombre  lo  aceptó  y  se  obligó  de  cumplirlo. 

Cap.  LV. — ¡hl  reencuentro  que  tuvo  Rodrigo  de  Hebolkdo 
con  don  Gastón  de  la  Cerda,  conde  de  Medinaceli,  c«  - 
co  del  lugar  de  Gomara,  en  el  cual  fué  preso  el  conde. 

En  principio  del  mes  de  setiembre  desto  año  sulió 
Juan  de  Moocayo,  gobernador  de  Aragón,  de  Zaragoza 
paru  la  frontera  de  Castilla,  por  mandado  del  rey  do 
Navarra,  y  de  las  treinta  y  seis  personas  que  estaban 
nombradas  por  la  corte  para  proveer  en  las  cosas  o> 
la  guerra,  porque  la  tregua  que  se  habia  asentado  con 
el  rey  de  Casulla,  por  medio  de  Pero  González  de  Cara - 
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\eo,  su  alcalde,  so  acababa  en  fin  de  aquol  mes.  Pasado 
el  término  desta  tregua  el  rey  de  Cartilla  poto  por  ca. 
pitau  general  ile  aquella  frontera,  coutra  los  que  esta- 
bau  eu  guarnición  en  la  Peña  de  Alcázar  y  ta  la  coma  r- 
ca  de  la  tierra  de  Soria,  *  don  Gastón  de  la  Cerda,  con- 
de de  Medinaceli  con  doscientos  de  cabello,  y  residía 
la  mayor  parto  del  tiempo  en  Gomara.  Desde  aquel 
logar  hacia  la  guerra  bien  templadamente,  en  lo  que 
locaba  A  hacer  daño  en  el  reino  de  Aragón,  porque  la 
mayor  parle  de  so  cuidado  y  diligencia,  se  convertía  y 
señal» ha  que  era  en  resistir  4  loada  la  Peña,  y  en  ha- 
ber por  fuerza  de  armas  ó  A  hurto  aquel  castillo.  Des- 
pués de  algún  tiempo  que  estuvo  la  corte  del  reino  ajus- 
tada en  Zaragoza,  por  grandes  y  diversas  instancias 
que  hizo  el  rey  de  Navarra,  afirmando  que  eslabau  las 
fronteras  del  reino  desiertas  y  sin  ningún  socorro,  y 
que  loa  de  Verdejo,  que  estaban  en  poder  de  castella- 
nos, y  la  gente  del  conde  de  Medinaceli  de  cada  dia  ha- 
cían grandes  daños  en  al  reino,  y  procuraban  do  hur- 
lar algunas  fortalezas,  los  diputados  por  la  corte  man- 
daron dar  sueldo  á  cuatrocientos  de  caballo  por  tres 
meses,  y  el  gasto  y  sueldo  desta  gente  monto  veinte  mil 
florines.  Fué  nombrado  por  capitán  del  la  el  rey  do  Na- 
varra a  veinte  y  uno  del  mes  do  octubre,  y  llevóla  á  la 
frontera,  y  por  su  mandamiento  y  orden  entraron  sus 
capitanes  en  Castilla,  y  por  principal  de  todos  Rodrigo 
de  Rebolledo,  y  eran  aragoneses  y  navarros.  El  conde 
do  Medinaceli,  capitán  general  de  aquellas  fronteras, 
decia  que  residía  en  Gomara  para  hacer  la  guerra  con- 
tra los  castillos  y  fortalezas  que  en  aquel  reino  so  ha- 
bían ocupado  al  rey  de  Castilla,  y  que  por  su  mandado 
era  venido  a  Gomora  para  dar  orden  que  los  capítulos 
de  la  paz,  firmada  y  jurada  por  el  rey  de  Castilla,  se 
guardasen;  mas  dio  sucedió  de  manera  que  desta  en- 
trada hubieron  batalla  los  nuestros  con  el  conde  de  Mo- 
dinacoll,  y  fué  en  día  el  conde  preso  y  vencido,  y  con 
é\  fueron  presos  otros  muchos  ca  hallen»?*,  y  fué  esta 
batalla  muy  cerca  del  lugar  de  Gomara,  adonde  el  con- 
de tenia  su  guarnición.  Trajeron  al  conde  a  Villaroya, 
queeslá  terca  de  aquella  frontera,  y  después  A  Zara- 
goza, y  desla  ciudad  se  llevó  a  íiardallur,  y  se  entregó 
A  Ferrer  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón,  y  en  aquel  lu- 
gar, que  era  de  Ferrer  de  Lanuza,  estovo  casi  dos  unos 
en  prisión.  Comenzando  la  guerra  6  encender  ó  toda 
furia,  los  estados  que  se  hallaban  junto  á  las  corles 
dieron  poder  para  todos  los  actos  dellas  a  cincuenta  y 
dos  personas,  troco  de  estado,  y  entre  los  del  eclesiás- 
tico fueron  el  arzobispo  de  Zaragoza,  Pedro  Ramón  Za- 
costa,  cdstellan  de  A  ni  pos  ta,  don  Carlos  de  Urries,  abad 
do  Mootaragoo,  Alvaro  de  Heredia,  prior  de  Santa  Cris- 
tina, y  entre  los  ricos  hombres  mj  hallaron  don  Artal 
<ie  Alagon,  don  Juan  de  Luna,  don  Pedro  de  Urrea,  don 
Jaime  de  Luna,  don  Joan  de  Ijar,  don  Ramón  da  Ea- 
pr%  don  Jim* do  de  Urrea,  don  Jotre  do  Castro  y  Ra- 
món Cardan,  como  procurador  de  la  reina  de  Aragón, 
como  señora  de  la  ciudad  de  Rorja  y  do  la  villa  de  Ma- 
gullón, y  los  procuradores  del  rey  de  Navarra,  y  de 
don  Lope  Jiménez  de  Urrea  y  de  don  Felipe  de  Castro. 
Por  el  estado  de  los  caballeros  é  infanzones  se  nombra- 
ron Juan  de  Rardaxf,  Martin  de  Gurrea,  Juan  Jiménez 
Cerdan,  Reremnier  de  Rardasl,  Podro  Jiménez  de  Em- 
huu,  Juan  Gilbert.  Felipe  de  Urríes  el  menor,  que  eran 
«■«balleros  ;  y  por  infanzones  Juan  López  de  Gurrea, 
l*edro  Giibert,  Juan  de  Mur,  Iñigo  de  Bolea,  Sancbo  de 
Francia  y  García  de  Chalez.  Por  la  ciudad  de  Zaragoza 
nombraron  Jaime  Arenen,  jurado,  y  Podro  Cerdan, 
>  Ciprés  de  Polwnoy,  y  Autooio  Nogueras,  procurado- 
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rea  de  la  ciudad.  En  este  año  estuvieron  en  el  reino  do 

Valencia  dos  caballeros  muy  principales  déi  en  gran 
disensión  y  bando,  y  lo  pusieron  en  división  de  portes, 
tomando  las  armas,  y  eran  don  Luis  Corad,  hijo  do 
don  Pedro  Maza  de  Lizana,  y  Nicolás  de  Próeida,  hijo 
de  don  Juan  de  Prócida.  Como  llegó  su  contienda  á  de- 
safíos de  batalla,  y  aquel  reino  estaba  por  esta  causa 
en  mucha  disensión  de  partes,  el  rey  do  Navarra,  co- 
mo lugarteniente  general,  por  el  pacifico  estado  del  to- 
mó a  su  mano  juzgar  sus  diferencias,  y  para  ello  le 
dieron  su  podor.  Visto  por  el  rey  de  Navarra  que  re- 
sultaban algunas  cosas,  por  donde  perecía  manifiesta- 
mente que  no  se  conformarían  en  las  condiciones  de  la 
batalla,  y  considerando  que  en  aquel  caso  se  trataba  de 
batalla  voluntaria,  la  cual  sin  cargo  de  ninguna  do  las 
partes  le  era  permitido,  como  A  lugarteniente  general, 
prohibirla  entre  los  súbditos  del  rey,  mayormente  en 
aquel  caso;  por  esta  causa  declaró  por  ninguna  aquella 
batalla  y  los  actos  que  se  seguían  del  la  por  vigor  de 
los  carteles,  sin  nota  ó  cargo  do  la  honra,  linaje,  nom- 
bre y  fama  de  aquellos  caballeros,  que  eran  entrambos 
del  estado  do  los  nobles  Esta  senteocia  se  dió  por  el 
rey  de  Navarra  en  Zaragoza  á  ocho  del  mes  de  julio  de 
este  año,  y  se  hallaron  6  la  publicación  delta  Juan  de 
Moncayo.  regentad  oficio  de  la  gobernación,  Ferrer  de 
Lanuza,  justicia  de  Aragón,  Pedro  de  la  Caballería, 
maestre  racional  de  la  corte  del  rey  en  el  reino  do  Ara- 
gón, y  mosen  Luis  de  Santangel,  del  consejo  del  rey,  y 
fué  aceptada  por  las  partes. 

Cat.  LVI.— Que  d  principe  don  Enrique  de  Castilla  trató 
de  confederarte  con  el  rey  de  Aragón  contra  el  rey  $u 
padre,  y  de  la  entrada  que  hicieran  algunos  capitanes 
en  Castilla,  para  apoderarse  de  la  ciudad  de  Cuenta. 

Pareció  al  rey  de  Navarra,  que  tenia  en  este  tiempo 
ya  mas  parte  en  el  reino  de  Castilla,  de  la  que  se  pu- 
do esperar,  estando  el  principa  don  Enrique  muy  de- 
savenido del  rey  su  padre,  en  tanto  grado,  qne  no 
se  contendía  ménos,  que  con  ajuntamlentos  de  gentes, 
y  guerra  formada  por  la  codicia  y  Urania  de  sos  pri- 
vados, que  ios  tenían  en  perpetua  disensión  y  discor- 
dia. Estaban  las  cosas  en  mayor  rompimiento  por  ln 
prisión  de  aquellos  grandes  y  caballeros,  mayormente 
después  qne  se  salió  del  la  el  conde  de  Bena  vente.  Ha- 
bla enviado  el  principe  de  Castilla  á  requerir  al  rey  de 
Aragón,  so  tio,  do  muy  estrecha  liga  y  confederación, 
con  fln  de  tomar  A  su  poder  y  mando  el  gobierno  de 
aquellos  reioos,  y  el  rey  aunque  moy  desconfiado  que 
aquello  so  ejecutase  por  el  principe,  por  su  poca  cons- 
tancia y  estar  no  ménos  rendido  al  marqués  de  Villena 
qne  so  padre  al  condestable,  oí  cual  habla  de  atender  A 
conservarse  en  aquel  estado,  que  era  tan  grande,  por 
los  mismos  medios  que  le  habla  adquirido,  vino  en  dar 
poder  al  rey  de  Navarra,  para  asentar  esta  nueva  con- 
federación, y  con  el  rey  don  Alonso  de  Portupnl  su 
sobrino,  que  habla  tomado  el  regimiento  de  su  reino. 
La  oferta  departe  del  principo  y  de  tos  que  movieron 
le  desta  concordia,  llegaba  A  que  la  seguridad  delta 
fuese  entregando  al  rey  la  ciudad  y  reino  de  Murcio, 
pora  que  fuese  de  la  corona  y  señorío  de  Aragón.  Con 
esto  el  rey  de  Navarra,  que  estuvo  en  Zaragoza  con 
la  reina  hasta  en  fin  des  te  año.  so  determiné  de  tomnr 
la  empresa  de  apoderarse  primero  de  la  dudad  do 
Cuenca,  como  al  rey  pareció  que  se  debía  hacer,  y 
entró  por  la  frontera  de  Requena  y  Dtiel  don  Baltasar 
Ladrón,  hijo  del  vizconde  de  Chelva,  con  doscientos 
de  caballo  y  quinientos  neones,  y  fueron  al  arro- 
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yode  Jorqnera,  que  está  en  el  campo  d«  SierradeJ 
y  sacaron  ona  presa  y  cabalgada  de  doce  rail  catatas 
do  ganado  :  y  saliendo  á  ellos  los  da  Roqueña  y  Utiel 
para  defenderles  la  cabalgada,  hubo  entre  el  los  pelea,  y 
f-teron  los  de  la  frontera  de  Castilla  rolos  y  vencidos. 
Esta  jornada  fué  á  diez  del  mes  de  enero  del  año  de 
mil  coa  Ir  ocien  tos  cuarenta  y  nueve,  y  siendo  don  Juan 
«te  Luna  capitán  genera)  de  las  fronteras  de  Da  roca,  se 
proveyó  que  se  pusiese  gente  de  guerra  eu  Torralva 
délos  Frailea,  porque  los  del  lugar  le  desamparalwn, 
habiendo  gran  provisión  dentro,  con  fin  que  los  ene- 
migos no  se  apoderasen  del,  que  podían  desde  allí  cor- 
.  rer  basta  las  puertas  de  Da  roca  y  de  Vil  Infeliz  y  Cala- 
ta yod,  y  también  se  proveyó  de  gente  F u set,  por  lo 
qoe  importaban  estas  dos  fuerzas,  pues  los  de  Da  roca 
no  lea  podían  enviar  socorro,  por  la  mucha  aente  que 
se  requería  para  so  defensa,  por  el  gran  ámbito  de 
torres  y  muros  que  cercan  aquella  ciudad.  Era  venido 
en  este  tiempo  á  Molina  Gómez  Carrillo  el  Feo,  con 
gente  de  caballo,  para  entrar  en  Aragón,  y  tenian  fin  de 
combatir  et  castillo  de  Santet,  porque  don  Juan  de  Lu- 
na habia  entrado  por  las  fronteras  de  Castilla,  y  man- 
dóle el  rey  de  Navarra  mudar  con  toda  su  gente  de 
armas  á  Calamocha,  ó  á  Ojosnegros,  porque  desde  allí 
defendiese  toda  aquella  frontera,  y  en  Pozoel,  que  está 
junto  á  Ojosnegros,  y  era  una  muy  buena  faena,  se 
proveyó  de  gente  de  guarnición.  Estaba  don  fray  Dgo 
de  Cer vellón  por  el  arzobispo  de  Zaragoza  en  Cu I anda, 
y  porque  los  de  Molina  intentaron  de  robar  los  gana- 
dos de  Calenda,  Ruvielos,  Cosa  y  Bañon,  y  de  aque- 
lla comarca,  se  pasaron  la  tierra  adentro  á  Azuara.  A 
diez  y  ocho  del  mes  do  febrero  entró  el  rey  de  Navar- 
ra en  Da  roca,  y  de  allí  envió  al  conde  de  Medinaceli  á 
Zaragoza  bien  acompañado  de  gente,  y  á  cinco  del 
mes  de  febrero  don  Alonso,  maestre  de  Cala  t ra  va,  hijo 
del  rey  de  Navarra,  y  Gómez  Manrique  hablan  llegado 
á  combatir  la  dudad  de  Cuenca  siendo  llevados  por  lo 
que  estaba  tratado  por  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
que  lenta  el  castillo,  é  iban  con  el  maestre,  buenas 
compañías  de  geni*  de  armas  y  ginetes  y  peones,  ba- 
llesteros y  lanceros,  y  fueron  por  capitanes  desta  gente 
doo  Juan  de  Ijar.  don  Pedro  de  Urrea,  hermano  de  don 
Lope  Jiménez  de  Urrea,  Ferré r  de  Lamiza,  justicia  de 
Aragón,  Joan  de  Bardazf,  Rodrigo  de  Rebolledo,  Mar- 
tin de  Ansa,  Juan  Fernandez  deHeredia,  señor  de 
Sisa  mor»,  don  Fernando  de  Rojas  y  don  Diego  Gó- 
mez de  Saodoval,  hijos  del  conde  de  Castro,  Galacian 
Cerda n  y  Juan  de  Angulo;  y  dióse  muy  recio  com- 
bate, pero  no  se  hubo  con  mfrios  valor  don  Lope  de 
Barrientes,  obispo  de  aquella  ciudad,  en  su  defensa, 
qu«  Diego  Hurlado  y  aquellos  capitanes  en  el  com- 
hate,  y  volvieron  sin  hacer  el  efecto  que  se  pensaba. 
rLihla  sucedido  por  este  tiempo,  que  el  condestable 
don  Alvaro  de  Luna,  con  codicia  de  llegar  un  gran  te- 
soro, aconsejó  al  rey  de  Castilla  qoe  impusiese  en  la 
ciudad  de  Toledo  un  empréstito  de  gran  suma  de  do- 
blas pretendiendo  aquella  ciudad  ser  franca  y  libre  de 
pechos  y  empréstitos,  por  loa  privilegios  que  tenían  de 
los  reyes  pasados,  y  por  ellos  se  alboroto  la  ciudad  de 
lal  manera,  que  se  levantaron  las  gentes  del  común 
riel  la,  y  publicaron  aquel  empréstito. 'y  con  el  tumul- 
to det  pueblo  quemaron  las  casas  de  un  Alonso  Cota, 
qoe  era  recaudador  de  aquel  empréstito,  y  toda  la 
ciudad  se  puso  en  armas  en  fin  det  mes  de  enero  deste 
año,  incitando  al  pueblo  un  caballero  muy  principal 
qoe  se  decía  Pero  Sarmiento,  y  tenia  á  su  mano  el  al- 
cázar, y  el  condestable  que  en  aquella  sazón  estaba  en 
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Oca  ña,  quisiera  entrar  en  Toledo  para  apoderarse  de 
alcázar  y  quitarle  la  tenencia  del,  y  como  lo  supo,  se 
apoderó  de  todas  las  puertas  de  la  ciudad,  y  mano  ar- 
mada echó  della  muchos  caballeros  y  ciudadanos  de 
la  afición  del  condestable,  y  fueron  robadas  las  casas 
de  los  que  llamaban  conversos,  y  fué  en  esto  gran  con- 
sejero y  caudillo  un  gran  letrado  de  aquella  ciudad 
que;  so  decía  el  bachiller  Marcos  García  de  Mora,  á 
quien  los  conversos  por  denuesto  llamaban  el  bachiller 
Marquiltos  de  Mazarambroz,  y  se  procedió  á  hacer 
grave  inquisición  y  castigo  contra  los  conversos,  y 
fueron  muchos  ddlos  quemados.  Por  el  levantamien- 
to de  aquel  pueblo,  estando  et  rey  de  Navarra  en 
Zaragoza,  A  diez  y  siete  del  mes  de  marzo  deste  año, 
envió  A  animar  A  los  alcaldes,  alguacil,  oficiales  y 
concejo  de  aquella  cindad,  alabando  el  Animo  y  vir- 
tud y  esfuerzo  grande  con  que  se  habmn  puesto  en  uno 
con  Pero  Sarmiento,  á  resistir  la  opresión  é  incom- 
portable tiranía  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna, 
que  toda  su  vida  habla  trabajado,  no  acordándose 
do  tantas  honras  y  beneficios  como  babia  recibido 
de  la  casa  real  de  Castilla,  en  desheredar  los  grandes 
de  aquel  reino  y  echarlos  dél,  y  mandar  prender  y 
matar  con  la  mano  del  rey  mochos  de  ellos,  y  sem- 
brar divisiones,  y  oprimir  los  pueblos  con  pedidos  y 
monedas  y  empréstitos,  y  con  otras  ilícitas  exacciones, 
en  quebrantamiento  de  sus  privilegios  y  libertades, 
y  en  disipación  del  patrimonio  real,  como  era  noto- 
rio en  toda  España  y  aun  en  otras  partes  del  mundo. 
Que  por  esto  eran  dignos  de  gran  loor  y  fama,  y  los 
exhortaba  qoe  perseverasen  en  su  propósito,  pues 
era  principio  y  ejemplo,  y  por  el  tomarían  las  otras 
ciudades  y  villas  esfuerzo,  y  entenderían  cuan  gran- 
de es  el  beneficio  que  trae  la  libertad;  y  que  para  vivir 
en  ella  yftalirde  tanta  opresión  todos  los  valere  sos 
que  se  gloriaban  en  famosos  actos,  y  dignos  de  me- 
moria, aventuraron  no  solamente  loa  estados  que  por 
ra  ion  de  tiempo,  ó  se  ganan  ó  se  pierden,  mBS  aun  las 
personas  y  vidas.  Decia  el  rey,  que  por  haber  mos- 
trado tanto  valor  en  aquel  hecho,  y  por  la  voluntad 
con  que  siempre  obraron  en  ayuda  del  Infante  don 
Enrique  su  hermano,  les  ofrecía  que  ai  ayuda  y  so^- 
corro  hubiesen  menester  para  sustentar  tau  loable  em- 
presa, pondría  su  persona  y  cuanto  tenia,  y  pensasen 
en  qué  cosas  aquella  ciudad  y  ellos  pudiesen  alcan- 
zar honra  y  gracias  y  mercedes,  y  aumento  de  sus  li- 
bertades y  privilegios,  porque  procuraría  y  trabajarte 
á  todo  so  leal  poder  con  el  rey  de  Aragón  su  hermano, 
y  por  si  mismo  y  con  todos  los  parientes  y  amigos,  y 
con  sos  ad  he  rentes  que  hubiesen  el  galardón  y  pre- 
mio qoe  merecían  por  tan  singular  acto,  como  hablan 
emprendido,  si  le  prosiguiesen.  Habia  venido  el  al- 
mirante de  Castilla  del  reino  de  Nápoles,  con  orden 
del  rey  qoe  se  le  diese  el  mismo  favor  y  socorro  qoe 
si  fuera  por  la  persona  del  rey  de  Navarra  su  herma- 
no, y  por  la  restitocioo  de  su  estado.  Con  su  venida 
se  trató  matrimonio  del  príncipe  de  Viana.  hijo  del 
rey  de  Navarra,  con  una  hija  del  conde  de  Haro,  y  da 
una  muy  estrecha  copfederaclon  con  el  rey  de  Na- 
varra, y  con  el  almirante  su  suegro,  y  con  el  conde  de 
Haro  y  marqués  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  don  Pe- 
dro de  Estúñiga,  coode  de  Placencia,  y  con  otros  moy- 
principales  caballeros  de  aquellos  reinos,  por  la  de- 
liberación del  conde  de  Alba  y  da  los  caballeros  que 
estaban  presos,  v  en  destrucción  del  condestable  don 
Alvaro  de  Luna.  Viéronsc  los  grandes  y  caballeros 
castellanos  que  estaban  confederados  con  el  rey  de 
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N arar ra,  en  la  villa  d«  Corana,  queerndc  Pedro  López 
do  Padilla,  á  veinte  y  seis  del  mes  de  julio  desle  año,  y 
fué  al  principe  de  Castilla  A  hallarse  á  las  vistas,  y  por 
•u  parte  el  marqués  de  Villcna,  y  don  Pedro  Girón  so 
hermano,  que  se  llamaba  maestre  de  Calatrava,  y  por 
parte  de!  rey  de  Navarra  fué  el  almirante  de  Castilla, 
y  eu  nombre  délos  caballeros  presos  y  ausentes  es- 
taban el  conde  do  Haro  y  el  marqués  de  Santlllana  y 
don  Rodrigo  Manrique,  y  allí  se  concertaron  de  jun- 
tar sus  gentes.  Esto  llegó  ¿  tales  términos,  que  el  rey 
de  Navarra,  A  diez  del  roes  de  setiembre,  refirió  á  los 
estados  de  las  córtes  que  se  celebraban  en  Zaragoza, 
con  cuánto  trabajo  y  fatiga  de  su  persona,  de  tres  años 
otras,  é  iba  en  cuatro,  que  aquellas  córtes  fueron  con- 
vocadas y  les  certificaba  que  con  voluntad  dd  príncipe 
do  Castilla,  y  de  otros  grandes  de  aquel  reino,  era  lla- 
mado por  ellos  con  grando  instancia,  y  entendía  lue- 
go partir  de  allí  con  proposito  de  entrar  en  el  reino 
do  Castilla,  y  así  por  esta  causa  so  seguía  er  espirar  la 
córte,  no  pudiendo  tornar  á  la  asignación  que  se  ha- 
ría de  la  prorogacion  della,  y  por  esto,  &  veinte  y  siete 
del  mismo  mes,  dieron  poder  a  cincuenta  y  seis  perso- 
nas paru  todos  los  actos  que  se  ofreciesen  do  córtes,  y 
fuese  prorogando  la  córte  hasta  quince  del  mes  do  ene- 
ro siguiente  Salió  el  principe  de  Castilla  deSegoviacon 
los  suyos,  y  fue-  á  asentar  su  real  cerca  do  Peñafiel  pero 
desistió  luego  de  aquella  empresa,  y  asi  desbarató  toda 
la  confederación  en  que  el  rey  de  Navarra  se  habia  fun- 
dado, para  mudar  el  gobierno  de  aquel  reino ,  faltán- 
dole el  príncipe ,  que  le  comonzó  á  ser  tan  enemigo  co- 
mo el  rey  su  padre ,  y  el  conde  de  Beoavente  so  fué  A 
Portugal.  Procuró  el  rey  do  Navarra  tener  de  su  parte 
al  marqués  de  Sanlillana  ,  por  medio  de  dar  órden  en 
la  libertad  del  conde  de  Medinaceli :  y  de  Zaragoza  hizo 
saber  al  marqués  en  principio  del  mes  de  mayo  de  este 
año ,  que  después  que  la  ventura  quiso  que  el  conde 
de  Medina  fuese  preso  y  viniese  á  su  poder ,  deseando 
con  toda  voluntad  y  afición  la  libertad  del  conde  de  Al- 
ba ,  y  de  don  Enrique  su  primo,  y  de  Podro  y  Suero  de 
Quiñones ,  pues  ya  habia  placido  6  Dios  que  fuese  li- 
bre el  conde  de  Benavente ,  fué  movido  por  el  rey  de 
Navarra  que  se  hiciese  trueque  del  conde  de  Medina 
por  los  cuatro,  y  después  se  estrechó  que  se  hiciese 
por  don  Enrique  y  por  Suero  de  guiñones.  Como  esto 
no  se  pudo  efectuar ,  tratóse  de  ponerle  ea  libertad  con 
otros  seguridades:  y  eran  que  Uodrigo  de  Rebolledo, 
camarero  mayor  del  rey*de  Navarra ,  llevase  al  conde 
hasta  Calatayud  seguramente ,  y  allí  le  luciese  guardar 
el  tiempo  que  estuviese  en  aquella  ciudad ,  ó  eu  el  cas- 
tillo de  Maluenda  ó  en  el  de  Paracuellos ,  como  enten- 
diese que  mas  cumplía,  y  no  le  dejase  hablar  con  otras 
personas,  sino  hallándose  él  presento,  ú.  o  tro  en  su  lugar. 
Pero  entretanto  que  el  conde  no  se  ponía  en  libertad, 
era  contento  el  rey  de  Navarra  que  quedasen  con  éi 
Joan  da  Aguilera  y  Rodrigo  de  Aldana,  ó  cualquiera 
dellos.con  que  estuviesen  otros  puestos  por  Rodrigo 
de  Rebolledo  en  guarda  del  condo.  Rabia  de  dar  el  con- 
de tres  fortalezas  bastecidas  de  pertrechos  y  vituallas 
por  tres  meses :  y  habíase  de  poner  en  Calatayud  en 
poder  de  Rodrigo  de  Rebolledo ,  en  nombre  del  rey  do 
Navarra  ,  un  hijo  del  conde:  y  cuando  se  hubiese  re- 
cibido con  los  tres  castillos,  en  seguridad  del  rescato, 
era  contento  el  rey  de  Navarra  que  el  conde  se  pusiese 
eu  Castilla  en  su  estado  libremente  :  y  con  esta  órden 
que  se  dió  por  el  rey  do  Navarra  o»  Zaragoza  ,  ó  anco 
<1el  mes  de  julio  dcste  año ,  el  conde  fué  libre  y  se  res- 
cató por  una  grau  suma  Tras  esto,  estando  el  rey  de 
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Navarra  en  Tudcla  ,  en  fin  de  agosto  ,  se  trató  que  la 

ciudad  de  Soria  firmase  cierta  hermandad  y  sobre- 
seimiento de  guerra,  qoe  se  habia  concertado  por  quin- 
ce meses  entre  algunos  pueblos  de  las  fronteras :  y  lo 
mismo  se  trató  con  los  de  Molina  y  Moya ,  y  con  Pedro 
de  Mendoza ,  señor  de  Almazan ,  Juan  de  Lona ,  Diego 
Hurtado  señor  de  Cañete ,  Diego  Hurtado  de  Molina ,  y 
Juan  Hurtado  su  hijo,  Gómez  Carrillo  el  Feo,  Cérlos  do 
Arellano,  y  Juan  Ramírez  de  Arellano,  Iñigo  de  Tovar, 
Juan  de  Torrea ,  y  con  la  villa  de  Agreda :  y  cometióse 
á  Juan  Navarra  deTeruol,  y  A  Fabián  de  Ravaneda, jus- 
ticia de  la  ciudad  de  Da  roca,  y  A  Galacian  de  Seso ,  y  h 
Pedro  de  Conchillos ,  baile  de  la  ciudad  de  Tarazona, 
pura  que  tratasen  do  la  ejecución  de  aquella  herman- 
dad :  y  el  primero  de  octubre  desteaño ,  estando  el  rey 
de  Navarra  en  Zaragoza,  en  su  nombro  y  como  lugar- 
teniente general  del  rey,  y  por  la  córte  general ,  se  dió 
licencia  á  don  Jaime  de  Luna ,  y  A  don  Lope  Jiménez 
de  Urrea.don  Juan  de  Luna,  don  Pedro  de  Urrea, 
don  Jimeno  de  Urrea,  Martin  de  Gurrea ,  Juan  Pérez 
Cálvillo,  Juan  López  de  Gurrea ,  Antonio  de  Palafox, 
Alonso  de  Uñan ,  Juan  Hernández  de  Heredia ,  señor 
de  la  villa  de  Moro  ,  y  6  Juan  Fernandez  de  Heredia, 
señor  de  Stsamon ,  y  A  los  justicias  y  concejos  de  los 
ciudades  de  Tarazona ,  Calatayud ,  Daroca ,  Üorja  ,  Al  - 
barracin  y  Teruel ,  y  A  la  villa  de  Magullón,  con  sos 
comunidades  y  aldeas ,  y  A  todos  los  lugares  del  reino 
de  Aragón,  que  estuviesen  A  diez  leguas  de  los  mojone», 
para  que  se  pudiesen  concertar  con  don  Gastón  de  la 
Cerda  ,  conde  do  Medinaceli ,  y  con  los  caballeros  de 
Castilla  que  ae  han  nombrado,  y  con  las  ciudades  y 
villas  de  Calahorra ,  Soria ,  Sigüeuza  ,  Agreda,  Alfaio, 
Gomara ,  Molina  y  Xoy  a ,  pora  guardar  entre  si  el  so- 
breseimiento de  la  guerra.  Habia  tomado  el  rey  don 
Alonso  de  Portugal ,  en  el  mes  de  marzo  dd  año  pasado, 
la  posesión  del  regimiento  de  su  reino ,  y  celebró  su 
matrimonio  en  Santaren  con  doña  Isabel ,  bija  del  in- 
fante don  Pedro  ,  que  era  nieta  del  conde  de  Urge! ,  y 
hubo  entre  el  rey  y  el  infante  don  Pedro,  su  tio,  gran 
discordia  y  disensión ,  y  el  rey  quitó  d  oficio  de  con- 
destable A  don  Pedro  su  primo,  hijo  del  infante,  y  dió 
al  príncipe  don  Fernando  su  hermano :  y  de  la  disen- 
sión resultó  una  guerra  civil  muy  cruel,  como  suele 
ser  entre  principes  tan  deudos  cuando  llegan  A  con- 
tender por  las  armas.  Encendióse  la  guerra  entre  el 
suegro  y  yerno  de  manera,  que  llegaron  a  juntar  sus 
ejércitos,  ambos  tan  poderosos,  qoe  concurrían  en  ellos 
todas  las  fuerzas  de  aquel  rdno  y  la  nobleza  y  caba- 
llería dél ,  de  suerte  que  d  rey  fué  sobre  el  infante  & 
veinte  del  mes  de  mayo  d?sle  año,  qoe  fué  víspera 
de  la  Ascensión,  con  treinta  mil  de  pelea  ,  según  se 
afirma  por  las  memorias  de  aquellos  tiempos,  y  mez- 
clándose ta  batalla  fué  la  gente  del  infante  rota  y  ven- 
cida ,  y  61  herido  de  una  saeta  por  los  pechos  que  le 
atravesó  el  corazón.  Fué  muerto  en  la  batalla  don  Al- 
varo de  Almada  conde  de  Abra  oches,  que  siguió  la 
parte  del  infante  dou  Pedro,  y  ninguno  de  losdel  in- 
fanta so  escapó  do  muerto  ó  preso.  Era  vi  infante  do 
cincuenta  y  siete  años ,  y  fué  allí  preso  don  Jaime  su 
hijo,  que  después  se  fué  para  doña  Isabel,  duquesa 
de  Borgoña  su  tia ,  y  ella  lo  envió  á  Itoma ,  y  fué  cmi- 
do  cardenal  por  el  papa  Calixto  del  titulo  de  San  Eus- 
taquio ,  y  después  doña  Beatriz  su  hermana  se  fué 
también  A  Borgoña  y  casó  con  Adolfo,  hijo  del  duque 
do  Clevcs ,  y  hubieron  A  Felipe  señor  de  Rabaslau. 
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Caí.  LVII.  — Qut  el  rey  por  medio  del  cardenal  patriar- 
ca da  Auu'deya  tornó  a  tomar  la  defensa  de  la  ciudad 
y  stñoria  de  Hilan,  y  el  conde  Francisco  Sforsa  ha- 
cia instancia  porque  le  recibiese  en  su  protección. 

Desde  el  tiempo  que  el  rey  se  concertó  de  tomar  eo 
«i  protección  la  ciudad  y  coman  de  Milán  ,  y  les  en- 
vió gran  socorro  de  gente  de  armas ,  se  procuró  de 
sustentar  la  ciudad  de  Parmo,  porque  estuviese  por 
la  ciudad  y  señoría  de  Milán,  y  púsose  en  Parma  por 
órden  del  roy  en  su  defensa  ,  con  algunas  compañías 
de  gente  de  caballo  y  de  pió  del  reino ,  el  conde  Car- 
los deCampobaaso.  Estando  el  conde  en  aquella  ciudad 
le  mandó  el  rey  en  fin  del  mes  de  febrero  deste  año, 
que  se  fuese  6  juntar  con  su  *  ¡so  rey  que  tenia  en  Lom- 
lurdla  para  que  se  hiciese  la  guerra  contra  el  conde* 
Francisco  Sforza  ,  y  estando  entóneos  muy  encendida, 
el  cardenal  patriarca  de  Aquileya  se  fuó  A  ver  con  el 
rey  por  orden  del  papa,  y  juntáronse  en  el  castillo 
do  Trajcto.  AHI  se  concertaron  el  rey  y  el  cardenal  en 
nombre  de  la  ciudad  y  señoría  de  Milán  y  del  consejo 
general  de  los  novecientos  que  representaban  aquella 
comunidad ,  que  el  rey  á  sus  costas  fuese  obligado  de 
tomar  A  su  cargo  la  defensa  y  amparo  de  aquella  co- 
munidad, contra  cualesquier  enemigos  suyos,  y  man- 
tenerla en  su  libertad  todas  las  ciudades  y  castillos 
que  tenia  en  esta  sazón,  y  conquistar  lo  que  estaba 
usurpado.de  aquel  señorío  por  el  conde  Francisco  Síor- 
za.  Tomaba  á  su  cargo  de  procurar  que  la  ciudad  de 
Pavía  con  su  ciudadela.  y  los  castillos  y  fortalezas  que 
estaban  en  peder  del  conde  Francisco  y  de  los  suyos 
se  conquistasen ,  y.  los  milaoeses  hablan  de  tener  á  su 
sueldo  tres  mil  de  caballo  y  dos  mil  infantes,  todo  el 
tiempo  que  durase  la  guerra ,  y  se  obligaban  de  pagar 
en  cada  un  año  al  rey  cien  mil  ducados.  Esto  fué  á 
veinte  y  cinco  del  mes  de  marzo ,  y  en  el  mismo  tiem- 
po trata  platica  de  concertarso  con  la  señoría  de  Ve- 
necia,  y  sobre  ello  envió  desde  NApoles  A  ocho  del 
mes  de  abril  A  Venecia  á  Luis  Dezpuig ,  clavero  de 
Mootesa,  y  A  Mateo  Malferit ,  en  entedfenrio  que  el  du- 
que y  señoría  de  Venecia  tenían  buena  y  sana  inten- 
ción A  que  se  procurase  la  paz  y  tranquilidad  de  Ita- 
lia ,  pero  fueron  con  esta  condición ,  que  la  comunidad 
de  Milán  interviniese  en  aquella  plática,  y  sus  emba- 
jadores en  su  nombre.  También  declaró  el  rey,  que 
su  intención  era  ,  que  la  ciudad  de  Parma  quedase  en 
libertad,  como  lo  estaba  Antes  que  fuese  ocupada  por 
el  conde  Francisco,  y  se  revocase  cierto  derecho  de 
cinco  por  ciento ,  impuesto  sobre  las  mercaderías  de 
catalaoes  y  sicilianos  por  cierta  represalia.  Después 
desto ,  como  la  guerra  estaba  muy  encendida  en  Lom- 
ba rdl  a  y  las  compañías  de  gente  de  armas,  que  el  rey 
enviaba  por  el  socorro  del  estado  de  Milán  ,  fueron  cre- 
ciendo ,  el  rey  hizo  su  lugarteniente  general  de  Lom- 
bardta  á  Luis  de  Gonzaga  ,  marqués  de  Mantua.  Esto 
fué  A  diez  del  mes  de  julio ,  y  en  el  mismo  tiempo  sa- 
lió don  Iñigo  de  Avalos,  capitán  general  de  la  arma- 
da de  naos  del  reino,  <lel  puerto  do  Ñapóles ,  y  fué  ha- 
ciendo la  guerra  á  venecianos  y  genoveses  la  via  de 
levante  por  las  costas  de  Berbería.  Comenzaba  el  rey 
en  este  tiempo  A  gozar  déla  gloria  de  las  victorias  pa- 
sadas, y  de  algún  reposo  y  regalo  A  cabo  de  tantas  fa- 
tigas y  trabajos  como  había  padecido  en  las  guerras 
de  tantos  años,  como  fué  necesario  en  la  conquista 
de  aquel  remo  por  mar  y  tierra ,  y  su  ejercicio  mas  or- 
dinario era  caza  de  vuelo  y  montería ,  aunque  des- 
pués cuando  sargó  la  edad ,  se  deleitó  en  gran 


ñera  del  estudio  de  las  letaas  y  en  d  conocimiento  de 
la  grandeza  del  imperio  romano  y  de  sus  empresas  y 
victorias,  teniendo  ordinaria  lección  de  los  autores  mas 
excelentes,  qne  las  dejaron  escritas,  con  comunicación 
de  varones  de  gran  elocuencia  y  doctrina ,  que  para 
esto  tenia  consigo ,  como  eran  Bartolomé  Faocio,  Lo- 
renzo de  Vala  y  Antonio  Panhormita.  También  en  las 
cosas  del  estado  y  de  la  guerra,  y  del  gobierno ,  asistía 
con  los  de  su  consejo ,  que  eran  en  este  tiempo  Juan 
Antonio  de  Baucio  Ursino,  principe  de  Taranto  ,  don 
Jimen  Pérez  de  Corella,  conde  de  Coceo  ta  i  no  ,  Luis 
Dezpuig,  clavero  de  Montesa  ,  Ilooorato  Gaetaoo ,  con- 
de de  Fundí,  Jorge  de Alemaña,  conde  de  Pulcino,  Pe- 
ricono  Careciólo,  conde  de  Bruyenza,  Marino  Care- 
ciólo ,  eoode  do  SantAngelo,  y  Gisberto  Dezfar.  Asis- 
tían al  consejo ,  por  personas  sabias  en  el  derecho  civil 
y  canónico,  Bautista  Plata  ra  o  n  su  vicecanciller,  va- 
ron  de  singular  prudencia  y  experiencia  en  las  cosas 
del  estado,  asi  en  paz  como  en  guerra ,  Valentín  Clavar 
regentado  la  cancillería ,  Nicolás  Fiilac  y  Miguel  lu- 
cio. Habiendo  pasado  toda  la  guerra  y  la  furia  y  es- 
truendo de  las  armas  de  aquel  reino ,  adonde  preva- 
lecieron por  tanto  tiempo,  A  Lombardla,  y  gozando  do 
una  pez  perpétua  en  él ,  fué  el  rey  muy  requerido  por 
el  papa,  y  por  el  marqués  de  Ferrara  su  yerno,  y  por 
otros  principes  y  potentados  A  la  concordia  con  flo- 
rentines ,  y  no  quería  venir  en  ella  ,  sino  quedándole 
Castellón  de  Poscara  y  el  Lillo,  y  que  el  estado  de  Pom- 
blim,  que  era  de  Reinaldo  Ursino,  so  deshiciese  de  ma- 
nera ,  queél  hubiese  la  Elva  y  todos  los  lugares  que  el 
señor  de  Pomblin  tenia  del  rio  de  la  Comía  bácia  Cas- 
tellón, y  quedase  á  los  florentinos  Pomblin  y  Sonareto. 
y  le  pagasen  cincuenta  mil  ducados.  Después 'se  siguió 
que  se  asentó  paz  entre  los  milaoeses  y  la  señoría  do 
Venecia ,  y  los  milaoeses  suplicaron  al  rey  que  tuviese 
por  bien  do  aceptarla,  atendido  que  le  fué  reservado  lu- 
gar ,  y  no  quiso  al  principio  dar  sobre  ello  alguna  res- 
puesta cierta.  Mas  como  sucedió  después  que  el  condo 
Francisco  Sforza,  aunque  Alejandro  Sforza  su  herma- 
no la  habia  aceptado  por  su  parle .  no  hacia  la  resti- 
tución á  los  milaneses  de  las  fuerzas  que  se  les  hablan 
de  entregar,  y  envió  al  rey  por  diversas  vías  á  ofre- 
cerse que  le  quería  ser  buen  servidor  y  hacer  cuanto 
le  quisiese  mandar  si  le  recibiese  en  su  protección  ,  y 
y  por,  seguridad  desto  quería  poner  en  poder  del  rey 
a  su  mujer  é  hijos  y  cuanto  en  este  mundo  tenia  ,  ha- 
ciendo muy  buenas  y  largas  promesas ,  y  los  venecia- 
nos y  milaneses  dudaban  en  gran  manera  que  el  rey 
en  este  caso  no  le  diese  favor,  y  enviaron  al  conde  di- 
versas embajadas  ,  asi  por  la  restitución  como  por 
conducirlo  á  la  paz ,  mostró  el  rey  ser  contento  de  en- 
trar con  él  sobre  ello  en  plática,  y  por  poder  venir 
mejor  á  la  conclusión  ,  le  envió  un  salvoconducto  pa- 
ra uno  de  los  suyos.  Esto  fué  estando  el  rey  en  la 
torre  de  Octavo  A  diez  y  siete  del  mes  de  noviembre 
deste  año,  y  hasta  este  dia  ni  con  él  ni  con  milane- 
ses, después  de  hecha  aquella  paz,  no  concluyó  cosa 
ninguna.  También  los  florehtines  bacian  muy  grande 
instancia  por  contorta rso  con  el  rey-,  y  los  veneciano», 
sobre  el  asentar  sus  cosas ,  enviaron  sus  embajadores 
al  papa  ,  y  los  milaoeses  se  declaraban  que  serian  <"on. 
tontos  de  guardar  al  rey  todo  lo  que  le  habían  prome- 
tido. También  Luis,  duque  de  Saboya ,  trataba  de  con- 
federarse con  el  rey ,  y  *  n  este  tiempo  los  florentioes 
enviaron  á  cercar  el  c  istillo  de  Castellón  de  Pesca- 
ra,  y  el  rey  aunque  estaba  tan  adelante  el  invierno, 
envió  A  Simooeto,  conde  de  Castro  Piero,  A  socorrerle 
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por  I Ierra  y  por  mar,  y  salió  Bernardo  de  Vilama- 
rin  del  puerto  de  Ñapóles  con  todas  las  galeras.  En 
cate  año  de  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  nueve,  á  on- 
ce del  mes  de  mayo,  Amadeo  de  Saboya  ,  que  en  su 
obediencia  se  llamó  Félix  V ,  por  ruego  del  empera- 
dor Federico,  se  apartó  de  so  error  y  porfía ,  y  de- 
puso el  pontificado  .  habiendo  perseverado  con  gran 
pertinacia  en  so  opinión ,  y  quedó  con  la  dignidad  de 
cardenal  y  obispo  de  Sabina  ,  y  fué  nombrado  por 
el  papa  Nicolao  por  legado  perpetuo  y  vicario  general 
de  la  sede  apostólica  en  Alemania.  Un  domingo  A  tros 
del  mes  de  agosto  del  mismo  año  hubo  en  Zaragoza 
una  grao  pele»  entre  don  Juan  de  Ijar  y  don  Jaime 
de  Luna  ,  y  los  de  sus  parcialidades ,  estando  el  rey  de 
Nararra  en  su  reino  por  la  guerra  que  habia  por  aque- 
llas fronteras ,  y  no  volvió  hasta  dos  del  mes  de  se- 
tiembre, que  entró  en  esta  ciudad,  y  porque  los  de 
la  villa  de  Alcañix  no  querían  acoger  a  don  Alonso  su 
hijo  maestre  de  Calalrava ,  mandó  ir  allá  al  goberna- 
dor de  Aragón  ,  y  los  de  Alcañlz  le  presentaron  letras 
de  inhibición  que  llamaban  firma  de  derecho ,  por- 
que pretendían  que  no  podia  ejercitar  atli  jurisdicción, 
y  concertáronse  con  el  maestre. 

Cap.  1.V1H.— Dtla  concordia  qued  rey  (ornó  ron  /lo- 

Celebróse  el  año  santo  del  jubileo  ,  en  el  año  de  mil 
cuatrocientos  cinouenta,  por  el  sumo  pontífice  Nico- 
lao V,  y  por  toda  la  cristiandad ,  con  gran  devoción  y 
concurso  de  diversas  naciones ,  que  fuéron  A  Roma 
A  visitarlos  templos  sagrados  y  ganar  ¿las  indulgen- 
cias y  remisión  de  sus  culpas.  Instaba  siempre  el  con- 
de Francisco  Sforza  que  el  rey  le  recibiese  eo  tu  pro- 
tección ,  y  no  rehusaba  de  dar  en  rehenes  A  su  mujer 
é  hijos ,  entendiendo  que  con  solo  aquello  aseguraba 
la  sucesión  del  estado  de  Milán ,  6  intercedían  por  éi 
los  marqueses  de  Ferrara  y  Mantua.  Era  el  rey  con- 
tento de  aceptarlo  A  su  servicio  y  conducta  ,  y  ofre- 
cíale, porque  le  sirviese  en  su  empresa  contra  ve- 
necianos, doscientos  mil  ducados ,  con  que  el  conde 
fuese  obligado  de  servirle  a  su  costa  con  cinco  mil 
caballos,  hasta  haber  conquistado  todas  las  tier- 
ras de  la  señoría  ,  y  el  Trevieano  y  Frioli.  Pedia 
en  seguridad  desto  servicio,  que  el  conde  pusiese 
en  poder  del  conde  Carlos  de  Campobasso  todas  sus 
tierras  y  castillos,  para  que  fallando  A  lo  prome- 
tido, quedasen  por  el  rey.  Molestaban  al  rey  los  ílo- 
rentines  por  ¡a  concordia  ¡  y  ponían  por  intercesor  al 
cardenal  patriarca  de  Aquileya ,  porque  el  rey  estriba 
determinado  do  volver  íi  la  empresa ,  y  hacerles  la 
guerra  dentro  en  su  estado.  Era  cierto  que  hasta  este 
tiempo ,  lo  que  se  habia  hecho  y  hacia  en  aquella  em- 
presa contra  florentines  no  era  por  ninguna  cosa  mas 
que  por  conservar  la  reputación  y  aumentarla  ;  y  no 
dudaba  trabajo,  ni  temía  peligro  porque  este  efecto  se 
siguiese,  porque  si  esto  no  fuera ,  Castellón  y  el  Lilio, 
que  se  tenían  por  el  rey  en  Tosca  na ,  no  merecían  que 
él  pusiese  tantas  prendas  para  su  defensa;  y  certifica- 
ba al  cardenal ,  que  asi  como  habia  fiado  dél  mayores 
cosas  ,  fiara  esta  pequeña,  que  en  su  pensamiento  no 
era  de  ninguna  reputación.  Como  por  el  mismo  tiem- 
po los  milaneses  se  rindieron  al  conde  Francisco,  An- 
tes que  se  redujesen  las  cosas  A  concertarse  con  el  rey, 
mandó  el  rey  poner  en  órden  so*  gentes  de  armas 
para  pasará  la  provincia  de  Abruzo,  y  continuar  la 
empresa  de  Tosca  na  por  sus  capitanes,  hasta  reducir 
A  los  florentines  &  la  concordia ,  quedando  con  los  lu- 
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pares  que  se  tenían  por  él,  que  eran  Castellón  de 
Pescara  ,  Lilio  y  Gavarra ,  y  poniéndose  en  au  obe- 
diencia Reinaldo  Ursino  señor  de  Pomblin.  Pasó  el  rey 
con  su  ejército  A  poner  su  campo  junto  a  Montemillo- 
so  déla  provincia  de  Abruzo,  cerca  del  rio  do  Peso- 
ra;  y  habiendo  venido  alli  los  embajadores  de  la  se- 
ñoría de  Florencia ,  que  eran  Joanoto  de  Pandolflno. 
y  Francisco  de  Sachetiz  ,  se  asentó  paz  perpétua  con 
aquella  señoría.  Prometía  el  rey  que  no  procedería  a 
ofensa  de  aquel  estado ,  ni  de  Reinaldo  Ursino  señor 
de  Poroblin,  que  entraba  en  la  misma  concordia,  sien- 
do abrazado  en  ella  por  los  florentines,  el  cual  habia  de 
dar  en  cada  un  año  al  rey  un  vaso  de  oro  de  quinien- 
tos ducados  de  valor ,  y  A  sus  sucesores,  y  vivió  des- 
pués deste  asiento  pocos  dias ,  y  quedaban  en  poder 
del  rey  aquellos  lugares  de  Castellón  de  Pescara,  y 
Lilio  y  Gavarra.  Esta  concordia  se  asentó  en  aquel  re.«l 
que  el  rey  tuvo  junto  A  Mon ternilloso  on  domingo  A 
veinte  y  uno  del  mes  de  junio,  y  de  allí  pesó  el  rey 
A  poner  su  campo  junto  A  Castellón  de  Sangro;  y  el 
duque  de  Génova  pretendía  que  el  rey  le  tomase  de- 
bajo de  su  amparo  ,  y  él  lo  rehusaba  porque  la  parte 
del  bando  de  Istrla  ,  que  eran  poderosos  en  Córcega, 
ofrecían  de  mudar  el  estado  de  aquella  isla,  hasta  re- 
ducirla A  la  obediencia  del  rey.  Escusa  I»  se  el  rey  con 
el  duque  de  Génova  ,  diciendo  que  estaba  sentido  de  la 
falta  que  le  habían  hecho  algunos  que  habia  recibido 
debajo  de  su  protección  en  Lombardfa,  que  no  le  guar- 
daron lo  que  le  habían  prometido ,  señaladamente  los 
de  Milán ,  por  los  cuales  habia  despedido  muchos 
centenares  de  millares  de  ducados,  y  A  la  fin  le  hablan 
respondido  con  la  gratitud  que  sp  veía ,  y  asi  quería 
saber  del  duque,  qué  seguridad  le  darla  :  esto  fué  en 
principio  del  mes  de  julio.  Como  el  conde  Francisco 
Sforza  llegó  A  tanta  grandeza,  que  los  milaneses  le  ha- 
bían recibido  por  señor  y  legítimo  sucesor  como  A  hijo 
adoptivo  del  duque  Felipe  ,  todas  las  cosas  de  Italia 
comenzaron  A  tomar  nuevo  estado,  y  señaladamente 
los  venecianos  se  apercibieron  contra  un  principe  tan 
poderoso  y  vecino,  y  tan  valeroso  y  guerrero,  y  delibe- 
raron de  con  ce  r  tarso  con  el  rey  en  confederación  y 
liga.  Era  Francisco  Foscaro  duque  de  aquella  señoría, 
y  la  principal  condición  de  la  liga  fué  que  se  hiciese 
guerra  contra  Francisco  duque  de  Milán ,  hasta  que  ln 
ciudad  de  Milán  quedóse  eo  su  libertad  ,con  las  tierras 
y  castillos  que  están  entre  el  rio  Adda  y  el  Tecino, 
con  las  mismas  condiciones  que  aquella  ciudad  estaba 
obligada  al  rey  ,  en  el  asiento  que  tomó  con  los  mila- 
neses, por  medio  del  cardenal  de  Aquileya,  en  nombre, 
y  como  comisario  de  aquella  ciudad,  y  si  se  conquis- 
tasen Parma  y  Pavía,  y  sus  condados,  fuesen  del  rey; 
y  C remona  con  todas  las  tierras  que  están  de  la  otra 
parte  del  Adda  bAcia  Veneoia  ,  fuesen  dt  la  señorln. 
Las  otras  ciudades  y  pueblos  que  están  des  ta  parte 
del  Po  y  del  Tecino,  que  se  tenían  por  el  duque  Fran- 
cisco Sforza ,  se  repartían  por  la  señoffa  y  por  el  rey 
éntrelos  capitanes  y  señores  que  entraban  en  esta 
liga ,  reservando  el  condado  de  Placencia  que  se  bahía 
de  dar  al  conde  Jacobo  Picinino.  Esta  concordia  se 
asentó  con  Mateo  Victorio,  procurador  de  la  señoría 
de  Véncela,  A  veinte  y  cuatro  del  mes  de  octubre.  Mus 
este  principe  con  tanta  grandeza  de  Animo  y  tan  es- 
treno y  excelente  valor,  puso  su  persona  A  tanto 
trance  y  peligro  en  tan  gran  empresa  ,  como  fué  la 
conquista  de  aquel  reino ,  perseverando  tantos  años 
en  ella  y  en  las  otras  que  se  le  ofrecieron  ,  con  fin  do 
fundar  en  teda  paz  y  firmeza  el  reino  que  acordó  de- 
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jaral  duque  de  Calabria  so  hijo,  ya  en  este  tiempo 
estando  en  tan  madura  edad ,  le  divirtieron  algua 
lanío  de  las  cosas  de  b  guerra  ios  amores  de  una  don- 
cella ,  por  la  delicadeza  y  regalos  de  aquella  ciudad, 
que  por  este  camino  sojuzgaron  y  afeminaron  otros 
capitanes  muy  feroces  y  guerreros.  Esta  fué  aquella 
tan  celebrada  por  todas  las  naciones  por  los  favores 
que  este  principe  le  hizo ,  llamada  Lucrecia  de  Ala- 
ño,  bija  de  Cola  de  Alano,  a  cu  y  o  señorío  y  mando 
se  sujetó ,  de  manera  que  se  tuvo  por  cusa  muy 
cierta  ,  que  si  moriera  la  reina  de  Aragón  se  casara 
con  ella ,  y  lo  meóos  fué  dejar  á  ella  y  ó  todos  sus 
parientes  enriquecidos  de  grandes  tesoros ,  aunque 
era  cierto  que  estaba  el  rey  en  edad  que  no  había  de 
aventurar  su  persona  tan  fácilmente  como  en  lo 
pasado ,  y  en  loque  tuvo  intención  de  poner  la  mano 
no  dejó  de  proveer  en  las  cosas  de  la  guerra  con  el 
mismo  cuidado  que  Antes  por  medio  de  sus  capitanes 
y  del  duque  de  Calabria  su  hijo ,  que  tanta  razón  eru 
que  le  descausase  en  aquella  parte ,  siendo  principe 
muy  robusto  y  dotado  de  excelente  valor  y  virtud.  Su- 
cedió por  el  mismo  tiempo,  que  Federico  duque  de 
Austria ,  hijo  del  duque  Ernesto ,  que  fué  elegido  rey 
de  romanos  en  principio  del  mes  de  enero  del  año 
de  mil  cuatrocientos  cuarenta ,  en  lugar  del  empera- 
dor Alberto  que  fué  también  de  aquella  casa  de  Aus- 
tria ,  concertó  su  matrimonio  con  la  infanta  doña  Leo- 
nor, bija  del  rey  don  Duarte  de  Portugal ,  que  era 
sobrina  del  rey  y  por  su  medio ;  porque  el  rey  don 
Alonso  de  Portugal  su  hermano,  que  era  muy  mozo, 
lo  cometió  al  rey ,  y  él  lo  procuró  y  acabó  como  si  la 
infanta  fuera  su  hija,  aunque  Luis,  delfín  de  Francia, 
la  habrá  pedido  con  mucha  instancia;  y  celebróse 
el  desposorio  en  la  ciudad  de  Nápoles ,  por  medio  de 
Juan  duque  de  CJeves ,  embajador  del  rey  de  roma- 
nos ,  A  diez  del  mes  de  diciembre  des  le  año ,  con  gran- 
de solemnidad  y  fiesta.  No  es  de  olvidar  en  este  lugar 
una  novedad  que  sucedió  en  aquel  reino ,  que  se  es- 
cribe par  un  autor  del,  que  no  se  nombra  ,  que  ha- 
biendo el  rey  mandado  quitar  por  el  mes  de  abril 
des  te  «tío  á  Landolfo  Marramaldo  la  tenencia  del  cas- 
tillo de  Darlcta ,  habiéndola  tenido  treinta  y  cuatro 
años  ,  después  todas  las  fortalezas  de  aquel  reino,  se 
fueron  poniendo  en  poder  y  tenencia  de  catalanes  y 
aragoneses.  También  es  muy  digno  de  memoria,  que 
procuró  este  mismo  ano  el  rey,  con  mucha  instancia 
con  el  papa,  que  se  consagrase  la  memoria  del  santo 
varón  fray  Vicente  Ferrer ,  de  cuya  santidad  tuvieron 
aquellos  tiempos  en  vida  y  muerte  tanta  y  tan  univer- 
sal aprobación  ;  y  se  coutinuó  ei  proceso  é  informa- 
ción desús  santas  y  maravillosas  obras,  y  de  los  mi- 
lagros que  en  diversas  provincias  de  la  cristiandad 
obró  nuestro  Señor  por  su  siervo,  y  asi  señalada- 
mente entendieron  en  ello  tres  pontífices.  Nicolao,  que 
mandó  coa  gran  cuidado  formar  su  proceso,  y  Ca- 
lato, que  lo  acabó  y  le  puso  en  el  número  de  los  san- 
tos, y  Pió,  su  sucesor,  que  mandó  expedir  la  bula  de 
su  canonización.  Desla  tan  santa  obra  recibieron  es- 
tos reinos  gran  consolación  y  favor ,  y  quedó  consa- 
grada su  memoria  en  la  Iglesia  católica  con  gran  de- 
voción y  reverencia  de  todas  tas  devociones  nuestras 
y  extranjeras. 
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Cap.  LIX.  —  De  tas  corte»  que  rl  rey  de  Navarra,  lugar- 
teniente general  dei  rey,  celebró  a  los  aragoneset  en  Za- 
ragata. 

En  el  principio  des  te  año  de  mil  cuatrocientos  cin- 
cuenta entró  Pedro  de  Mendosa  con  algunas  compa- 
ñías de  geuto  do  caballo  y  de  pié  por  nuestras  fronte- 
ras, y  fué  A  combatir  el, castillo  de  Bordalba,  y  entró- 
se por  fuerza  de  armas ;  y  estando  en  aquella  sazón 
Juan  de  Moncayo,  gobernador  de  Aragón,  en  Zarago- 
za, salió  delta  pata  ir  a  cercar  el  castillo  de  aquel  lugar 
que  se  tenia  por  los  enemigos,  y  entró  en  Caiatayud 
A  velóle  y  uno  del  mes  de  eoero.  Juntándose  los  capi- 
tanes du  aquellas  fronteras,  y  las  compañías  de  geuto 
do  guerra  que  habia  en  ellas  para  if  &  cercar  el  casti- 
llo de  Bordalba,  le  desampararon  los  castellanos,  y  las 
cosas  de  aquella  frontera  se  pusieron  en  tregua.  En  las 
cortes  que  se  celebraban  en  Zaragoza,  que  su  convo- 
caron por  el  rey  de  Navarra  para  treinta  del  mes  do 
octubre  del  año  pasado,  hubo  mucha  dificultad  en  la 
deliberación  de  cierto  apuntamiento  sobre  diputar 
personas  con  poder  de  disponer  de  los  derechos  que 
llaman  del  general,  dudando  si  seria  por  vis  de  admi- 
nistración ó  de  arrendamiento.  Pero  la  mayor  duda 
fué  sobre  el  fuero  que  se  determinaba  establecer  sobre 
la  pesquisa  y  juzgado  del  oficio  del  justicia  de  Aragón  y 
de  sos  lugartenientes  y  oficialas,  que  llaman  inqui-  » 
sicioo,  que  se  solía  entonces  cometer  A  las  personas 
que  se  nombraban  en  córtes  por  jueces  de  las  tales 
pesquisas,  y  ahora  se  remitía  A  ciertas  personas  quo 
diputaron  para  que  ordenasen  aquella  ley.  Prorogósc  la 
córte  para  quince  del  mes  de  enero  pasado,  y  porque 
habían  dado  poder  a  cincuenta  y  seis  personas  que  re- 
presentasen toda  la  córte,  A  cuya  determinación  y  al- 
bedrio  se  remitía  todo,  pro  rogóse  lea  aquella  facultad 
y  poder  por  todo  el  mes  do  febrero.  Estuvo  el  rey  do 
Navarra  presente  para  los  quince  de  enero,  que  se  ha- 
bia señalado  que  se  continuase  la  córte  en  Zaragoza, 
y  viendo  que  los  hechos  de  aquellos  córtes  no  estaban 
en  términos  que  se  pudiesen  proseguir  como  el  rey  lo 
deseaba,  y  A  él  le  convenia  tornar  presto  A  Navarra 
por  la  disensiou  que  se  comenzó  A  mover  por  los  es- 
tados de  aquel  reino,  deseando  la  una  parcialidad  dél 
que  el  principe  don  Carlos  tomase  A  su  mano  la  go- 
bernación y  la  00805100116  su  reino  como  legítimo  su- 
cesor, A  quien  pertenecía  de  derecho,  con  voluntad  de 
aquellas  cincuenta  y  seis  personas  que  representaban 
la  córte,  so  prorogó  por  él  para  veinte  de  abril,  por- 
que en  esto  medio  don  Jorge  de  Oardaxl,  obispo  do 
Ta  razona  y  canciller  del  rey  ,  y  presidente  en  su 
consejo,  y  Martin  de  Lanuza,  camarero  del  rey,  y- 
baile  general  de  Aragón,  que  fuéron  A  dar  razón  al 
rey  del  estado  de  las  cosas,  serian  llegados  para  aquel 
tiempo,  porque  con  ellos  avisó  el  rey  de  Navarra  al  rey 
de  su  intención.  Antes  que  aquella  prorogacion  de  la 
córte  se  hiciese  para  quince  de  enero,  todos  los  de  las 
corles,  asi  de  la  una  parcialidad  como  de  la  otra,  por- 
que estaba  ordinariamente  dividida  en  dos  partes,  la 
una  que  pensaba  procurar  el  beneficio  del  reino,  y  la 
otra  el  servicio  del  rey,  habiendo  de  ir  estas  dos  cosas 
juntas,  fueron  de  un  acuerdo  y  parecer  que  se  debía 
dar  poder  bastante  por  la  córte  al  arzobispo  de  Za- 
ragoza y  al  justicia  de  Aragón,  de  disponer  del  geuc- 
ral  ó  por  vía  de  administración  ó  de  arrendamiento  con 
algunas  calidades,  y  que  con  cualquiera  de  aquellas 
dos  formas  de  procurar  los  derechos  del  general,  con- 
curriese ta  constitución  y  publicación  del  fuero  del 
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juzgado  del  oflcio  del  justicia  de  Aragón,  y  de  tos  de-  i 
pósitos,  y  no  lo  uno  sin  lo  otro.  Mas  cuanto  á  este  I 
fuero  de  Ja  pesquisa  y  juicio  del  oficio  del  justicia  do 
Aragón  y  desús  ministros  estaban  todos  muy  confor- 
mes y  deliberados  por  el  gran  beneficio  y  utilidad  que 
b<i  seguía  al  reino,  quo  se  diese  buena  órdeuen  61,  con- 
siderando que  en  la  forma  en  <]  ue  en  esta  sazón  («taba 
ordenado  este  magistrado,  cualquiera  persona  que  fue- 
se justicia  de  Aragón  tenia  ab^iluto  poder  de  favore- 
cer ú  oprimir  ó  quien  le  pluguiese,  y  asi  lo  cotendin  el 
rey  de  Navarra  y  los  de  su  consejo,  porque  la  forma 
quo  so  tenia  en  el  inquirir  si  administraban  justicia, 
y  la  que  se  platicaba  no  era  de  ninguna  importancia,  A 
efecto  que  ni  en  lo  criminal  ni  en  lo  civil  pudiese  re- 
sultar castigo  de  cosa  que  se  hiciese.  Mas  este  fuero 
que  se  ordenaba  al  parecer  de  todos,  retraía  a  cual- 
quiera que  fuese  justicia  de  Aragón,  ó  lugarteniente  su- 
yo, de  muchas  usadlas*;  y  teniendo  consideración  y 
respeto  A  la  preeminencia  real,  según  lo  que  parecía 
al  rey  de  Navarra  y  A  los  quo  asistían  A  su  consejo, 
mas  servicio  era  del  rey  enflaquecer  las  preeminen- 
cias de  aquel  oficio,  que  engrosarlas  como  ellos  de- 
cían, y  sublimarlas  mas  de  lo  quo  ya  lo  eran.  Cuanto 
á  lo  que  tocaba  A  ios  dopósitos  de  las  sumas  que  iban 
á  poder  de  los  jueces,  se  tenia  por  mas  que  claro  quo  re- 
dundaba en  muy  conocida  utilidad  del  reino,  señalar 
lugar  cierto  adonde  estuviesen  reservados,  porque  los 
jueces  por  vías  exquisitas  diferian  la  determinación  de 
)a  Justicia,  y  presuponían  que  los  oficiales  do  la  dipu- 
tación y  los  jueces  de  la  pesquisa  del  oficio  del  justicia 
de  Aragón  hablan  de  durar  de  tros  en  tres  años,  y  que 
se  nombrasen  personas  para  algunos  trienios,  y  des- 
pués saliesen  por  su  suerte.  En  esto  se  alterco  en  estas 
cortes  como  en  negocios  quo  estaban  ya  muy  platica- 
dos y  nunoa  resueltos :  y  en  este  medio  el  obispo  de 
Tarazona  y  Martin  de  Lanuza,  que  fueron  por  emba- 
jadoras del  reino  al  rey,  volvieron  do  su  embajada ; 
y  á  once  del  mes  dé  mayo  en  las  cortes  dieron  rnzon 
de  lo  quo  habían  hecho  en  ella  :  y  A  trece  del  mismo 
se  mudó  la  córte  de  la  iglesia  de  Santa  Marfa  del  Pilar 
A  las  casas  de  la  diputación  que  se  labraron  con  gran 
mognificoucia  para  la  residencia  de  los  tribunales,  y 
para  las  congregaciones  de  corles  generales.  A  cinco 
del  mes  de  junio  prorogó  el  rey  de  Navarra  las  córtes 
por  diez  dias,  por  ir  A  verse  con  el  almirante  de  Casti- 
lla y  con  otros  caballeros  que  estaban  en  Albarracin, 
y  volvió  para  los  quince  del  mismo.  Hubo  en  el  mismo 
tiempo  mortandad  en  Zaragoza,  y  no  pudiendo  indu- 
cir el  rey  de  Navarra  las  córtes  A  buena  conclusión, 
como  todos  se  querían  salir  de  la  ciudad,  en  presencia 
del  justicia  de  Aragón,  estando  los  estados  juntos,  un 
dia  que  fué  A  catorce  dei  mes  do  julio  les  dijo  que  mu- 
chas veces  los  había  solicitado  y  requerido  general- 
mente do  la  manera  que  entonces  estaban  juntos,  y 
particularmente  por  estados,  rogándole*  que  entendie- 
sen con  toda  diligencia  en  que  se  diese  fin  y  conclu- 
sión A  la  córte,  y  no  se  daba  órden  que  tuviese  fin; 
aunque  por  ocuparse  en  esto  había  dejado  do  entender 
en  hechos  suyos  muy  grandes  en  que  iba  mucho  A  su 
honra,  no  embargante  quo  su  residencia  en  esta  ciudad 
era  muy  peligrosa  por  la  pestilencia.  Que  el  dia  pasa- 
do había  recibido  cartas  del  reino  de  Navarra,  que  el 
rey  de  Castilla  habiu  publicado  guerra  contra  aquel  rei- 
no, y  hacia  venir  fronteros  a  sus  fronteras  para  hacer 
guerra  en  Navarra,  y  asi  le  convenía  partir  de  Zara- 
goza deotro  de  dos  dias  para  entender  en  la  defensa  do 
so  reino.  Antes  de  su  partida,  A  diez  y  siete  de  julio, 
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con  expreso  consentimiento  de  la  córte,  con  condición 
si  placería  dello  al  rey  de  Aragón,  y  nó  en  otra  mane- 
ra, dió  ordenado  un  fuero  que  comenzaba :  •  Querien- 
do debidamente  proveer,»  y  diólo  cerrado  y  sellado  con 
el  sello  del  arzobispo  de  Zaragoza  al  notario  de  la 
córte,  y  mandó  que  lo  tuviese  asi  sellado,  y  quo 
cuando  por  los  diputados  del  reino  ó  por  la  mayor 
parto  dellos  se  mandase  que  le  abriese,  fuese  obli- 
gado de  abrirlo  y  asentarlo  en  ol  registro  de  aque- 
llas córtes,  y  nó  Antes  ni  en  otra  manera ;  y  por 
este  fuero,  que  tocaba  al  oflcio  del  justicia  do  Ara- 
gón, ofrecieron  al  rey  de  Aragón  condicionalmen- 
te  quiuce  mil  libras.  Cl  mismo  dia  ol  arzobispo  de 
Zaragoza  y  el  justicia  de  Aragón  ,  en  vigor  de  dos 
a  ule*  que  se  ordenaron  en  aquellas  cortes,  el  uno  por 
el  rey  de  Navarra,  y  el  otro  en  nombre  de  la  córte,  por 
la  comisión  quo  se  les  dió  hicieron  ciertas  ordenanzas 
sobre  nombrar  las  personas  qué  habían  de  ser  diputa- 
dos del  reino,  é  inquisidores  del  oficio  y  tribunal  riel 
justicia  de  Aragón,  y  A  ocho  del  mes  do  agosto  por 
el  poder  que  se  les  dió  de  la  córte  pusieron  en  sus  bol- 
sas las  personas  que  les  habían  parecido  ser  suficien- 
tes para  los  oficios  de  diputados  del  reino  y  de  inqui- 
sidores del  oflcio  del  justicia  de  Aragón,  y  de  otros 
oficios.  Habia  estado  don  Gastón  de  la  Cerda  ,  condo 
de  Medinaceli,  hasta  esto  tiempo  detenido  on  prisión 
por  Rodrigo  de  Rebolledo ,  y  habiéndose  concertado 
con  él  estando  en  Bardallur  A  veinte  y  uno  del  mes  da 
noviembre  desto  año,  hizo  pleito  homenaje  en  manos 
de  Ferrer  de  tanuza  jnstlcía  de  Aragón,  que  cumpli- 
ría por  tojo  el  mes  de  diciembre  siguiente  las  cosas 
que  se  habían  acordado  entre  él  yjtodrigo  de  Rebolle- 
do, camarero  mayor  del  rey  de  Navarra,  estando  pre- 
sente él  mismo  Rodrigo  de  Rebolledo,  con  pena  de  ser 
habido  por  traidor  si  no  lo  cumpliese  en  aquel  plazo,  y 
por  perjuro  é  infame.  Esto  era  pagar  la  suma  de  sa 
rescate  de  tal  manera  y  con  tal  condición,  qu*c  queda- 
se preso  como  lo  estaba  en  poder  del  justicia  de  Ara- 
gón, ó  el  rey  de  Navarra  le  mandase  ir  para  él,  ó  po- 
nerle en  otra  prisión,  ó  que  fuese  libre  sin  algún  res- 
cate: de  suerte  que  no  fuese  necesario  r.uo  el  rey  do 
Navarra  tuviese  las  fortalczas.de  Montuenga,  Arcos  y 
Cihucla,  que  habia  de  entregar  en  seguridad  desto 
asiento,  ni  darlas  el  conde  bastecidas,  según  lo  acorda- 
do entre  él  y  Rodrigo  de  Rebolledo.  Fué  llevado  el  con- 
de al  rey  de  Navarra,  y  paséroolode  aquel  reino,  y 
rescatóse  en  sesenta  mil  florines,  de  los  cuales  dió  lue- 
go los  treinta  mil.  y  por  los  restantes  entregó  aquellos 
castillos  y  fuerzas  de  Montuenga,  Arcos  y  Cihucla,  que 
están  en  la  frontera  de  Aragón 

Ca*.  LX.— De  la  confederación  que  se  asentó  entre  el  rey 
y  Demetrio,  déspoto  de  ta  Romanía  y  de  la  Morca,  y 
con  Jorge  Castnotu ,  seiior  de  Croya ,  y  otros  prtnóixs 
de  Albania. 

Hizo  el  rey  gran  recibimiento  y  fiesta  en  la  ciudad 
de  Ñapóles  A  Juan,  duquo  de  Clevcs,  que,  como  dicho 
es,  fué  enviado  por  Federico,  rey  de  romanos,  para  ce- 
lebrar su  desposorio  cou  la  infanta  doña  Leonor,  her- 
mana del  rey  don  Alonso  de  Portugal.  Era  el  duque  so- 
brino de  Felipe,  duque.de  Borgoña,  hijo  de  María  de 
Bordona  su  hermana,  y  era  gran  señor,  y  esperaba  su- 
ceder a  su  lio  en  su  estado  si  muriese  sin  hijos,  y  la 
infanta  doña  Isabel,  duque>u  de  Roruoiui,  procuruha 
que  el  duque  de  Cleves  casase  con  una  de  la»  hijas  del 
infante  don  Pedro  de  Portugal  su  hermano.  Mascnlen- 
dicudo  el  rey  teuto  tiempo  Autos  con  su  grun  prudencia 
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cofin  enemiga  había  de  ser  toda  la  descendencia  del 
io&nte  don  Pedro  á  la  casa-  de  Aragón ,  como  aquella 
qae  sucedía  del  conde  de  ürgel,  procuro  de  estorbarlo, 
y  coa  Vasco  deGovea,  que  fué  enviado  por  el  rey  de 
Portugal  á  Ñapóles  por  lo  del  desposorio  de  la  Infanta 
doña  leonor,  se  dio  orden  que  el  rey  de  Portugal  k> 
desviase,  y  diese  una  de  las  infantas  sus  hermanas  al 
duque  de  Cleves,  y  esto  se  hiciese  tan  secreta  mente  que 
la  reina  doña  Isabel,  mujer  del  rey  de  Portugal,  que 
era  hija  del  infante  don  Pedro,  no  avisase  dello  á  la  du- 
quesa deftorpoña  su  tía  Mas  aunque  se  desbarato  oque) 
matrimonio,  casó  doña  Beatriz,  hija  de)  infante  don 
Pedro,  como  está  referido ,  con  Adolfo  de  Rabeston, 
hermano  de  Joan,  duque  de  Cleves,  hijo  de  Adolfo,  du- 
que de  Cleves.  Después  que  el  rey  hubo  d  espedido  al 
duque  de  Cleves,  y  partió  de  la  ciudad  de  Ñápeles, 
que  fué  en  principio  del  mes  de  febrero  del  año  de 
mil  cuatrocientos  cincuenta  y  uno,  el  rey  se  fué  é  la 
torre  de  Octavo,  que  esta  á  ocho  millas  de  Népoles. 
adonde  solía  mas  ordinariamente  recrearse,  y  en  aquel 
logar,  á  cinco  de  febrero,  el  conde  Atanasio  Lasca ris, 
embajador  del  señor  Demetrio  Paleólogo,  déspoto  de 
Romanía  y  de  la  Morea,  concertó  una  muy  estrecha 
confederación  y  liga  con  el  rey,  y  en  ella  se  trató  que 
en  caso  que  el  rey  tomase  la  empresa  contra  el  turco 
y  pasase  6  las  tierras  del  déspoto,  para  hacer  la  guer- 
ra, fuese  obligado  el  déspoto  ir  por  su  persona  con  seis 
mil  do  caballo  y  con  la  infantería  que  pudiese  recoger, 
y  sustentarla  á  sus  costas  por  el  tiempo  que  dorase  la 
guerra.  Ordenábase  de  manera  que  en  caso  que  se  mo- 
viese la  Koerra  por  la  parle  de  Albania,  que  era  fuera 
del  señorío  del  déspoto,  hiciese  la  guerra  á  los  tarcos 
por  sos  comarcas,  y  pretendía  este  principe  que  había 
de  suceder  en  el  imperio  de  Conslantinopla,  6  el  que 
casase  con  ona  hija  suya,  y  pedia  en  caso  que  se  con- 
quistase el  imperio,  que  lequednsen  todo  el  tiempo  que 
el  rey  viviese,  la  Hollada,  que  en  lo  antiguo  se  llamó 
de  los  romanos  Grecia,  y  comenzaba  de  la 


del  istmo,  y  con  ella  tuviese  las  provincias  de  Tesa- 
lia y  Ha  cedonia,  y  desdo  Salónica  hasta  la  Morea,  y 
Seras,  y  Cristópoli  basta  Varna,  que  está  en  el  Ponto 
Koiino,  y  todas  las  tierras  y  lugares  que  so  compren- 
dían dentro  destas  provincias,  y  persuadíase  que  con 
el  favor  del  rey  seria  creado  emperador  de  Constanti- 
nopla.  Kra  esto  principe  hermano  del  emperador  Cons- 
tantino, y  tuvo  otro  hermano  que  se  llamó  Tomas  Palco- 


peno,  de  la  cual  no  fué  pequeña  causa  Demetrio,  pues 
estando  tan  poderoso  al  turco  haciendo  cruelísima 
guerra  *  su  hermano,  él  trataba  por  este  camino  de 
suceder  le,  y  la  confederación  con  el  rey  do  era  por  la 
conservación  de  aquellos  estados,  ni  por  la  gaerra 
contra  los  turcos,  sino  por  su  sucesión  en  el  imperlode 
su  hermano.  Con  mejor  fé  que  la  deste  principe  pro- 
curó de  confederarse  con  el  rey  Jorge  Castrioto,  señor 
daCroya.  principal  ciudad  de  Iliríco,  al  cual  por  su 
gran  valor  llamaron  los  turcos  Standerbech,  compa- 
rándole en  valentía  y  grandeza  de  ánimo  al  rey  Ale- 


bajadores  al  rey  á  Esteban,  obispo  de  Croya,  y  frav  Ni- 
colás de  Herguzi,  déla  órden  de  santo  Domingo,  y  en 
su  nombre  y  de  toda  aquella  casa  délos  Castriotos,  que 
«cao  grandes  señores  cu  Aibaoia,  prometían  al  rey  que 
enviando  gente  en  so  socorro,*  coando  llegasen  á  su  es- 
tado, entregaría  la  ciudad  y  castillo  de  Oroya,  y  pon- 
dría todo  su  oslado  debajo  del  gobierno  de  la  persona 
que  el  rey  enviase,  y  lo  que  se  conquistase  estuviese 
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en  disposición  del  rey,  y  socorriéndole  y  sacándole  do 
la  sujeción  de  los  turcos,  vendria  á  hacer  reverencia 
al  rey  y  á  prestarle  homenaje  y  fidelidad  como  vasallo, 
y  paparla  o  el  tributo  que  daban  en  lances  en  cada  un 
año  al  gran  turco.  Esto  fué  estando  el  rey  en  Gaeta  á 
veinte  y  seis  del  mes  de  marzo,  y  con  el  favor  y  ampa- 
ro del  rey,  estando  su  estado  mas  vecino  al  reino,  se 
sustentaron  él  y  los  de  aquel  linaje  mucho  tiempo,  y 
sucedió  ocasión  que  el  servicio  deste  principe  fué  de 
gran  socorro  al  duque  de  Calabria  después  de  la  muer- 
to del  rey.  Tambienen  el  mismo  tiempo  AranitoCon- 
nonevili,  qne  era  conde  en  Albania,  se  ofreció  deservir 
al  rey  en  la  empresa  contra  el  turco,  y  hacerse  su  va- 
sallo dando  el  tributo  que  pagaba  al  gran  turco.  Este 
babia  tenido  parte  de  laMusachia,  y  se  la  habían  Rana- 
do  los  turcos,  y  pretendía  que  eran  de  su  conquista  la 
Belona  y  la  Canina  hasta  Belgrado. 

Cat.  LXI.— Del  reconocimiento  que  hito  al  rey  Manuel  de 
Appiano,  señor  de  PomlAm. 

Murió  por  este  tiempo  Leoncio  de  Este,  marqués  do 
Ferrara,  que  estaba  casado  cou  doña  María  de  Aragón, 
bija  del  rey,  y  por  no  dejar  sucesión  recayó  aquel  es- 
tado en  Borsio  de  Este  su  hermano,  y  el  rey  le  envió  á 
visitar  con  Luis  Dezpuig,  clavero  de  Monlesa,  y  con 
Antonio  de  Boloña,  famoso  orador  y  poeta  de  aquellos 
tiempos,  que  se  llamó  Antonio  Panbormita.  También 
por  i-sla  sazón  los  del  estado  de  Pomblin  aceptaron  por 
su  señor  á  Manuel  de  Appiano  después  de  la  muerte  de 
Reinalda  Ursino,  y  con  voluntad  y  consentimiento  de 
todos,  fué  recibido  en  aquel  estado,  de  que  el  rey  reci- 
bió muebo  contentamiento,  porque  era  su  gran  servi- 
dor, y  por  tenerle  mas  cierto  en  su  servicio  contra  la 
señoría  de  Florencia  cuando)  le  conviniese,  y  estando 
en  la  torre  de  Octavo  á  diez  del  mes  de  marzo,  le  envió 
á  Andrés  Gazul,  su  secretario.  Este  le  declaró  el  con- 
tentamiento que  el  rey  tenia,  asi  por  haber  hecho  ios 
de  Pomblin  su  deber  en  aquello,  como  por  la  voluntad 
qoe  el  rey  le  tenia,  porque  le  fué  siempre  particular  y 
afectado  servidor,  y  tuvo  muy  caro  que  en  él  hubiese 
recaído  aquel  estado  ántes  que  en  otro  alguno,  y  ofre- 
ció de  recibirle  á  él  y  al  estado  en  especial  recomenda- 
ción. Era  asi  que  Catalina  de  Appiano  en  su  vida,  y 
Reinaldo  Ursino  su  marido,  y  despuc 
Manuel  de  Appiano,  y  otros  cualesquier  queso 
en  la  señoría  de  Pomblin,  eran  obligados  de 
por  capitulo  expreso  qoe  se  puso  en  la  convención  y 
contrato  de  la  paz  que  se  asentó  con  la  comunidad  de 
Florencia,  que  fué  aceptada  y  aprobada  porCalalinade 
Appiano,  de  dar  en  cada  un  año  al  rey  en  cierto  día  y  á 
sus  sucesores  un  vaso  de  oro  de  valor  de  quinientos  flo- 
rines, y  fué  este  secretario  a  sabor  si  tenia  intención  de 
cumplirlo.  Era  esteManuel  deAppiano,  hijodeJaimede 
Appiano,  ft  quien  se  decía  que  pertenecía  legítimamen- 
te aquella  señoría,  y  sin  ninguna  dificultad  por  st  y  por 
sus  sucesores  en  aquel  estado  hizo  el  mismo  recono- 
cimiento al  rey  yá  los  suyos  onel  reino,  quedando 
exentos  y  libres  da  todo  vasallaje.  Esto  fué  en  Pomblin 
á  veinte  y  ocho  del  mes  de  mayo  deste  año. 

Cap.  LX1L—  Que  tos  barones  del  bando  de  Istria  de  la 
isla  de  Córcega  solicitaban  al  rey  que  tomase  la  empre- 
sa d«  reducirla  á  su  obediencia,  y  cnviúporsu  gober- 
nador y  capitán  general  á  tila  á  Jaime  de  besara. 

Estaba  en  este  tiempo  b  isla  de  Córcega  de  tal  ma- 
nera sojuzgada  y  dividida  en  partes  quo  los  mas  deja- 
ban vivir  debajo  de  lo  obediencia  del  rey  teniéndose 
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curaban  eran  el  conde  Pablo  do  I»  Rocha  y  Vicentelo 
de  latría,  qoe  sustentaban  en  aquella  isla  la  parle  y  vas 
de  la  cosa  real  de  Aragón  después  de  la  muerto  del 
conde  Vicentelo.  Envió  por  esto  tiempo  el  conde  Pablo 
de  ta  Roehe  al  rey,  *  Antonio  de  la  Rocha  su  hermano, 
para  suplicar  al  rey  que  enviase  o  Córcega  capitán  y 
siento  de  guerra.  Era  cierto  qoe  desde  queel  rey  suce- 
dió en  el  reino  al  rey  su  padre,  estuvo  muy  aficionado 
.1  proseguir  la  empresa  deCerdeña  y  Córcega,  y  saoar 
aquellas  islas  de  In  sujeción  de  los  que  las  tenían  tira- 
nizadas, y  con  todo  su  pensamiento ,  por  la  primera 
empresa,  se  encargó  de  Itacer  la  guerra  A  los  enemigos 
tiesta  cobrar  lo  que  estaba  usurpado  á  su  corona.  Con 
reto  propósito  juntó  su  armada,  y  por  su  personase 
fuó  A  poner  en  aquella  guerra,  y  acabado  lodoCerdeña 
próspera  meo  le,  pasó  con  su  armada  a  la  isla  de  Cór- 
cega, adonde  entendiendo  en  hacer  la  guerra  contra 
los  lugares  que  estaban  rebeldes,  y  Icnicndo  acabada 
la  mayor  parle,  socóte  denllt  otra  mayor  empresa  con 
.leseo  de  ganar  mayor  estimación  y  gloria,  por  la  ei- 
cetenda  y  riqueza  del  reino  de  Sicilia  desta  parle  del 
Faro,  y  como  se  requería  en  una  empresa  tanto  mayor, 
deseando  satisfacer  con  mayor  puja  nía,  se  dejóla  con- 
questa de  Córcega,  y  habiendo  reducido  aquel  reino  A 
*u  obediencia  después  de  tonta  variedad  de  sucesos  y 
»l  cabo  de  tantos  trabajos  y  peligros,  volviael  rey  su 
pensamiento  A  lo  primero.  Por  esto,  teniendo  memoria 
ron  cuanta  fidelidad  había  persistido  en  su  obediencia 
y  servicio  el  conde  Vicentelo  de  Istria  hasta  lu.  muerto, 
porque  toda  su  casa  y  linaje  perseveró  valeroso mento 
con  su  devoción,  y  qoe  el  condo  Pablo  de  la  Rocha  y 
Antonio  de  la  Rocha,  su  hermano,  con  gran  instancia 
le  requería  que  tomase  h  fn  presa  de  reducir  A  su  obe- 
diencia toda  la  islo,  y  ofrecían  sus  personas  y  valedo- 
res, confirmóles  el  estado  que  tenían  en  aquella  isla, 
que  se  continuaba  desde  Jalataxa  hasta  la  ciudad  de 
Bonifacio  con  sus  castillos  y  fortalezas.  También  hito 
merced  A  Vicentelo  de  Istria  de  los  lugares  y  rastillos 
que  tenia  Salón  de  Istria  su  hermano,  quefuégrao  ser- 
vidor del  rey,  y  murió  eo  la  armada  que  se  envió  con 
el  maestre  de  Mantesa  Romeo  de  Corbera.  Nombró  por 
m  visorey  capitán  general  de  la  parte  que  tenia  en  Cór- 
••cga  un  caballero  muy  principal  do  Cataluña  llamado 
Jaime  de  Beso  ra,  y  fué  con  algunas  compañías  de  gen- 
te de  caballo  y  de  pié,  y  con  órden  que  recibkwo  las 
fortalezas  y  hornen;<jes,  y  mandólo  ir  A  Cerdcña,  por- 
que allt  sn  Juntasen  las  compañía  de  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  pira  en  caso  que  las  cosos  se  pudiesen 
ordenar  como  pasase  a  .se  apoderar  de  algunos  fuerzas 
A  la  marina,  pero  era  con  esta  condición  que  no  se  em- 
pachase en  ninguna  suerte  de  Calvi  y  Bonifacio  ni  de 
otras  fuerzas  ni  lugares  que  poseían  los  genoveses  a| 
tiempo  que  firmó  el  rey  con  ellos  la  paz,  ni  los  recibiese 
aunque  se  quisiesen  dar.  Era  visorey  y  lugarteniente 
general  de  Ordeña  en  este  tiempo  GalcerAn  Mercader, 
y  las  cosas  estaban,  en  ella  en  mucha  paz  y  sosiego, 
porque  una  pendencia  antigua  que  habia  entre  Guillen 
Ugode  Rocaberti  y  Leonardo  CubeMo,  roarquósdeOris- 
tan  sobre  ciertas  partes  del  juzgado  de  Arbórea,  se  pro- 
seguía en  este  tiempo  por  don  fíalmao  de  Rocaberti, 
mayordomo  del  rey,  que  fué  hijo  de  Guillen  ügo,  por 
contención  de  juicio  y  pleito  y  nó  por  las  armas.  E^to 
fué  desde  que  el  rey  estovo  en  la  villa  de  Alguer  el  año 
de  mil  cuatrocientos  veinte,  porque  entonces  Guillen 
ligo  suplicó  al  rey  se  le  hiciese  justicia  sobre  el  dere- 
cho que  pretendía  en  el  juzgado  de  Arbóreo,  por  causa 
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do  una  donación  que  se  bizo  al  mismo  Guillen  Ugo  por 
doña  María  de  Arbórea  su  madre,  como  bija  y  here- 
dera y  sucesora  en  et  juzgado  del  juez  ügo  de  Arbórea, 
su  padre,  y  nsl  su  prosiguió  por  términos  de  justicia  y 
estaba  aun  entonces  por  decidir.  El  rey  eo  este  tiempo 
estaba  confederado  con  venecianos,  y  tenia  deliberado 
de  romper  la  guerra  contra  florentioes,  y  advirtió  el 
cardenal  de  Lérida,  que  en  la  paz  que  bizo  con  floren- 
tioes le  había  prometido  el  cardenal  de  parte  del  popa, 
que  concedería  su  bulo,  que  no  se  le  guardando  la 
paz  por  florentinos  quedase  absuelto  do  la  condición 
del  juramento  que  bizo  en  la  investidura  del  reino  y  le 
fuese  permitido  hacerles  guerra.  La  ocasión  que  el  rey 
tomó  para  el  rompí  miento  fué  que  de  Florencia  se  daban 
algunos  favores  y  colorados  socorros  A  Francisco  Sfor- 
za,  que  se  llamaba  duquodc  Milán,  el  cual  continua- 
mente entendía  en  la  turbación  de  la  pos  y  reposo  de 
Italia,  y  que  habían  hecho  loa  florentioes  nuevamente 
liga  con  el,  y  enviaron  el  rey  y  la  señoría  de  Véncete  A 
requerirles  que  desistiesen  dello. 

C*p.  1.7*111. — De  la  confederación  que  A  rey  de  Castilla  y 
su  condestable  hicierou  con  don  Cárlos  principe  dé  l'io- 
na,  contra  d  rey  de  Navarra  su  padre,  y  de  la  guerra 
que  se  comenzó  en  aquel  reino  entre  el  padre  y  el 
hijo. 

A  la  guerra  que  estoba  rompida  entre  los  reinos  de 
Castilla  y  Aragón  se  juntó  otro  mas  fiera  y  cruel  dentro 
del  reino  de  Navarra  eotre  el  rey  don  Juau  y  don  Car- 
los, prfocipe  de  Vjana,  su  hijo,  que  fué  principio  doten 
grandes  guerras  y  ten  conttnuaacn  estos  reinos.que  no 
sé  yo  que  enemigos  estranjeros  los  pusiesen  eo  punto 
de  mayor  aflicción  y  perdición.  Tuvo  esta  desventura 
v  tormento  este  principio  Cuaodo  el  condestable  «ion 
Alvaro  de  Luna  entendió  la  confederación  y  alterno 
que  el  rey  de  Navarra  y  el  príncipe  de  Castilla  hicieron 
entre  si  con  los  grandes  que  se  hallaron  coa  eltos  en  las 
vistas  de  Coruña,  considerando  que  ¿i-aquella  coofede» 
ración  duraba  era  no  solo  en  mocho  daño  del  estado 
del  rey  de  Costilla,  pero  en  gran  peligro  de  su  vida,  y 
que  tenia  en  aventura  todas  sus  cosas,  en  cualquiera 
mudanza  que  se  hiciese  del  gobierno,  que  era  lo  que 
se  pretendía  por  el  rey  de  Navarra  y  por  aquellos  gran- 
des, tuvo  tal  órden  con  el  rey  de  Castilla,  qoe-  aquellos 
señores  y  caballeros  que  cMaban  presos  se  pusiesen  en 
su  libertad  y  sn  tomase  concordia  con  ellos,  porque  por 
aquel  camino  el  rey  de  Navarra  no  pusiese  la  mano  en 
las  cosas  de  Castilla.  Allende  des  lo  usó  de  tal  artificio, 
que  le  movió  una  guerra  civil  dentro  del  reino  de  Na- 
varra que  tuvo  tales  raíces,  que  fué  la  mas  sangrienta 
y  cruel  que  se  vió  Jamas  en  las  provincias  de  España, 
incitando  é  induciendo  y  dando  favor  al  principe  de 
Viaoa  para  que  tomóse  A  su  mano  el  gobierno  deaquei 
reino,  y  Ala  parcialidad  dél  que  quería  que  el  princi- 
pa, pues  era  tan  hombre  y  ton  suficiente  y  bastante 
para  gobernarlo,  lo  rigiese  y  se  llamase  rey,  conside- 
rando que  asi  lo  disponían  todos  tos  derechos  divino 
y  humano,  y  las  leyes  de  la  patria,  y  el  rey  su  padre 
no  se  entremetiese  en  ninguna  cosa,  visto  qoe  los  tenia 
en  perpétua  guerra  con  el  rey  de  Castilla,  dequesegma 
ta  perdición  y  destrucción  de  aquel  reina  Asentada  su 
confederación  y  alianza  conformo  A  las  pnces  que  se 
concertaron  entre  los  reyes  pasados  de  Castilla  y  Na- 
varra, el  príncipe  don  Cirios  envió  al  rey  su  padre  a 
suplicarle  y  requerirle  con  don  Juan  de  Ijsr,  hijo 
de  don  Juan  señor  de  Ijar,  que  fué  casado  con  do- 
ña Catalina  de  Beoumont,  hija  de  don  Cirios  de 
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Beaumont  ,  alférez  de  aquel  reino,  que  tuviese  por 
biea  que  aquellas  paces  se  guardasen  y  cumpliesen 
las  coudiciouea  debas.  En  esto  usó  el  condestable 
da  tal  ardid  y  de  lauta  industria  y  malicia,  que  sa- 
bocón  todo  lo  que  pretendía,  que  era  que  el  rey  de 
Navarra  dejase  la  opinión  del  principe  de  Castilla  que 
ea traba  con  su  padro  en  esta  empresa  de  dar  favor  ul 
principe  de  Viana  para  que  tomase  la  posesión  de  su 
rano,  y  el  rey  de  Castilla  quedase  confederado  coa  el 
príncipe  de  Viana  para  lo  mismo,  y  oon  esto  se  ponía 
tenia  turbación  y  confusión  eu  aquel  reino,  que  for- 
zusamesleei  rey  de  Navarra  babia  de  desistir  de  entre- 
meterse en  las  cosos  de  Castilla  pensando  mudar  el 
mrfjierno  delta .  pues  eo  el  del  reino  de  Navarra  se  hiciese 
4»u  mudanza.  Por  este  camino  fue  por  orden  del  con- 
destable contento  el  rey  de  Castilla  que  el  almirante  y 
doa  Diego  Gomes  de  Seodoval,  conde  de  Castro,  volvie- 
se» al  reino  de  Castilla,  y  fuese  restituido  el  almirante 
en  todo  lo  que  poseía  al  tiempo  que  se  ausentaron  el  y 
el  conde  de  Castro,  y  lo  mismo  se  otorgó  a  don  Enrique 
Hociques,  hermano  del  almirante,  que  se  habla  salido 
del  castillo  de  Langa,  y  4  Juan  deTovar.  Parece  en  las 
memorias  He  Pero  Carrillo  de  Albornoz,  que  esto  se  con- 
duyd  un  viernes  A  ocho  del  mes  de  diciembre  del  año 
pasado  de  mil  cuatrocientos  cincuenta,  aunque  no  de- 
clara adonde  ni  por  medio  de  los  que  concurrieron  á 
eflo  en  nombre  de  los  reyes  de  Castilla,  Aragón  y  Na- 
varra, y  pusieron  por  cebo  de  aquello  concordia,  para 
»r  al  rey  de  Navarra,  que  don  Alonso  su  hijofue- 
n  tu  maestrazgo  de  Calatrava.quecstaba 
usurpado  por  don  Pedro  Girón,  y  don  Alonso  entró  con 
macha  gente  de  caballo  y  do  pie  oon  provisiones  del 
rey  de  Castilla,  y  entro  en  Pastrana  y  tomó  la  posesión 
de  aquella  villa  y  de  Su  tierra  y  pasó  la  via  de  Alma- 
gro; pero  como  no  le  acudieron  los  comendadores  por 
orden  del  principe  de  Castilla,  y  don  Pedro  Girón  tenia 
mueba  mas  gente  dentro  de  Almagro,  fué  sJn  ningún 
fruto  lo  qoe  so  proveyó  por  el  rey  de  Castilla.  En  el 
reino  de  Navarra  se  comenzó  luego  a  encender  la  guer- 
ra, de  manera  que  Uxla  ello  he  puso  en  armas  dividién- 
dose en  dos  partes ,  porque  los  de  Lusa  y  Beaumonte 
querían  que  el  principe  de  Viana  tomase  la  posesión  y 
regimiento  del  reino  que  le  dejaron  su  madre  y  abuelo 
como  a  legitimo  sucesor,  y  los  de  Agrá  monte,  quo  eran 
sus  contrarios,  y  la  otra  parcialidad  de  Navarra,  tenían 
la  parle  del  rey,  6  quien  decían  que  habían  beoho  los 
homenajes  para  durante  su  vida.  Pretendía  el  rey  de 
Navarra  queél  habia  entrado  en  la  sucesión  de  aquel 
remo  por  causa  de  su  matrimonio,  y  que  después  de  la 
muer  ta  del  rey  don  Carlos,  él  y  la  reina  doña  Blanca 
fueron  jurados  por  los  tres  calados  de  aquel  reino,  en 
concordia  y  sin  alguna  discrepancia  por  royes  y  seño- 
res del  reino  de  Navarra,  y  fueron  coronados  y  un- 
cidos, y  después  de  ia  muerte  de  la  reina  doña  Blanca 
ót  habia  regido  y  gobernado  aquel  reino  como  rey  y 
señor  del.  y  de  nuevo  fué  Jurado  en  córtes  y  fuera  do 
corles.  Entonces  juntó  el  principe  de  Viana  sus  gentes, 
con  la  confianza  de  la  secreta  confederación  que  tenia 
con  el  rey  de  Castilla,  y  con  el  principe  su  hijo,  y  el 
rey  de  Navarra  salió  de  Zaragoza  á  gran  furia  a  ditz  y 
nuevo  del  mas  de  agosto,  porque  tuvo  nueva  que  el 
rey  de  Costilla  y  el  principe  don  Enrique  entraban  por 
Navarra.  Era  esto  en  la  misma  sazón  que  el  rey  Carlos 
de  Francia,  que  habia  cobrado  do  ingleses  á  Normon- 
dia,  tomóá  Bayona,  y  acataron  los  franceses  de  apo- 
derarse de  Guienu,  echando  dclla  a  los  iuglescs,  que 
fué 
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te  en  las  cosas  de  Navarra  en  favor  de  los  de  Lusa  y 
Beaumonte.  Salieron  de  Zaragoza  por  orden  del  reino 
con  compañías  de  gente  do  armas,  para  ir  A  Navarra  * 
juntarse  con  la  gente  que  el  rey  do  Navarra  tenia  jun- 
ta, el  gobernador  y  justicia  de  Aragón,  a  dos  del  mes  de 
setiembre,  y  dentro  de  ocho  días  sirvió  la  ciudad  de 
Zaragoza  con  cuatrocientos  soldados,  los  doscientos 
con  lanzas  y  otros  doscientos  ballesteros,  y  fué  por  ca- 
pitán desta  geuie  un  ciudadano  principal  que  se  lla- 
maba Jimeno  Gordo.  Estando  ya  apoderados  el  rey  de 
Castilla  y  el  prloolpe  de  Viana  de  la  ciudad  de  Pam- 
plona, fué  el  rey  de  Castilla  o  ponerse  sobre  Estoll» 
adonde  estaba  la  reina  de  Navarra;  y  como  el  rey  de 
Navarra  no  tenia  aun  la  gente  que  se  requería  para  lle- 
gar poderosamente  al  socorro,  volvióse  A  Zaragoza, 
adonde  eotró  A  siete  del  mes  de  setiembre  para  reco- 
ger toda  la  genio  quo  pudiese,  y  A  diez  y  seis  del  mis- 
mo mandó  partir  al  gobernador  A  Ejea,  y  el  justicia  de 
Aragón  &  Calatayud,  y  á  Martin  do  Lanuza  su  herma- 
no, baile  general,  á  Tarazona,  para  que  le  enviasen  to- 
da la  gente  de  guerra  que  estaba  en  aquellas  fronteras 
y  la  qqe  se  pudiese  juntar.  Esto  so  ejecutó  oon  taota 
celeridad,  que  el  rey  de  Castilla  levantó  su  campo  de* 
cerco  quo  puso  sobre  Estella  y  se  volvió  6  Castilla,  por- 
que  el  rey  de  Navarra  entró. con  muy  boen  ejército  en 
aquel  reino,  y  fué  A  poner  cerco  sobre  Alvar,  adonde 
acudióla  mayor  fuerza  de  los  beau monteses.  Estaba  eti 
el  mismo  tiempo  todo  este  reino  en  gran  disensión  y 
bando  por  una  diferencia  que  babia  entre  don  Jaime 
de  Luna,  señor  de  lllueca  y  Gotor,  y  Antonio  de  Olzioa 
sobre  las  encomiendas  de  Monlalvan,  Enguera,  Muse- 
ros,  Villa  joyosa  y  ValdeOrcbeta  que  se  proveyeron  por 
el  papa  á  Antonio  de  Olzina,  y  don  Jaimo  de  Luna 
fundaba  su  derecho  por  haber  sido  proveídas  en  sti 
persona  por  el  maestre  de  Santiago  don  Alvaro  de  Lu- 
na su  primo,  y  el  rey  habia  mandado  dar  la  posesión 
A  Antonio  de  Olzina,  porque  no  tenia  por  maestre  al 
condestable  sino  A  don  Rodrigo  Manrique,  A  quien  él 
babia  favorecido  para  que  lo  f 


Cap.  LXIV. — Del  cerco  que  el  rey  d<  Navarra  puso  sofcre 
Aibar,  y  de  la  concordia  queso  firmó  entre  él  y  el  prin- 
cipe de  Viana  su  hijo. 

Teniendo  el  rey  de  Navarra  su  real  contra  la  villa  de 
Aiber,  y  estando  el  principe  su  hijo  muy  cerca,  con 
muy  buen  ejército  para  socorrerla,  y  entrando  cada 
día  diversas  compañías  do  gente  de  armas  y  guíete* 
qne  iban  en  su  faver,  se  trató  de  concertar  las  diferen- 
cias que  tenían,  por  escusar  que  no  viniesen  padre  é 
hijo  A  rompimiento  de  batalla,  teniendo  sus  ejércitos 
juntos.  Pedíanse  por  el  principe  estas  .condiciones, 
quo  el  rey  le  recibiese  en  su  buen  amor  y  bendición,  y 
por  su  contemplación  A  todos  los  quo  le  habion  segui- 
do en  so  empresa  que  estaban  en  su  servicio,  y  cesase 
todo  el  odio  y  mala  voluntad  que  había  entre  el  rey  y 
ellos,  y  por  conservación  y  beneficio  de  aquel  reino 
el  rey  de  Navarra  se  contentase,  que  la  paz  que  se  ha- 
bia firmado  y  jurado  entre  el  rey  y  ol  principe  de  Ces- 
tílla-y  sus  reinos,  y  el  reino  de  Navarra,  se  guardase 
como  lo  habia  suplicado  el  principe  al  rey  su  padre, 
por  medio  de  don  Juan  de  Ijér.  1  labia  de  otorgar  el  rey 
de  Navarra  perdón  general  a  los  que  habían  seguido  al 
principe  y  le  seguían  y  se  habían  declarado  por  su 
parte,  asi  en  el  lugar  donde  estaban  en  esta  sazencon 
su  ejército,  como  en  otros  lugares  y  castillos,  y  no 
fuesen  detenidos  en  sus  personas  ni  desterrados  de 
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va  ir  a  qno  no  sacaría  de  aquel  reino  al  príncipe  contra 
so  voluntad,  ni  le  detendría  ni  apartarla  de  su  casa  A 
ninguno  de  sus  servidores  ni  le  darla  otros  de  nuevo, 
y  eu  ausencia  del  rey  su  padre  quedase  en  el  regi- 
miento de  aquel  reino,  y  estuviese  en  su  entera  liber- 
tad según  le  pluguiese  y  bien  visto  fuese,  y  pudiese  or- 
denar de  su  casa  como  él  lo  dispusiese.  Juntamente 
con  esto  se  pedía  que  el  rey  de  Navarra,  dentro  de 
veinte  días  le  mandase  entregar  enteramente  el  prin- 
cipado de  Viana  con  las  villas  y  fortalezas  que  el  rey 
don  Cárlos  su  abuelo  le  habia  dado  con  su  jurisdic- 
ción, y  las  rentas  ordinarias  y  extraordinarias  del  rei- 
no se  partiesen  por  medio  rutre  el  rey  y  su  hijo,  y  los 
oficios  y  beneficios  y  tenencias  se  restituyesen  á  quien 
los  tenia,  y  estuviesen  de  la  misma  roa  ñera  que  estu- 
vieron la  primera  vex  que  el  rey  de  Navarra  y  la  rei- 
na doña  Blanca  entraron  en  aquel  reino  y  con  los  mis- 
mos juramentos  y  homenajes.  Habíanse  de  restituir  y 
entregar  dentro  de  diez  días  sus  villas  y  castillos,  y 
rentas  A  don  Luis  de  Beauraont,  condestable  do  aquel 
reino  y  A  don  Juan  de  Beauraont  su  hermano,  y  6  don 
Joan  Cardona  que  era  hijo  de  don  Hugo  do  Cardona  y 
de  doña  Blanca  de  Navarra,  que  fué  prima  de  la  reina 
doña  Blanca,  y  era  primo  segundo  del  principe,  y  a' 
señor  de  Lusa,  y  ó  todos  los  otros  servidores  dol  prin- 
cipe, y  habia  de  procurar  el  rey  de  Navarra  que  Gas- 
tón, conde  de  Fox,  su  yerno,  restituyese  al  señor  de 
Lusa  todo  lo  que  le  habia  tomado  por  razón  deste  nue- 
vo rompimiento.  Todos  los  caballeros  castellanos  y  la 
gente  de  Castilla,  que  habia  ido  á  servir  al  principe,  se 
hablan  de  volver  en  salvo,  y  los  presos  poner  en  liber- 
tad y  los  de  otras  eualesquier  naciones,  navarros  6 ara- 


do prisioneros.  Con  esto  pedia  et  príncipe,  que  por 
haber  jurada  y  prometido  da  no  asentar  cosa  alguna 
con  el  rey  su  padre,  sin  órden  ni  sabiduría  del  rey  de 
Castilla  y  del  principe  su  hijo,  ae  le  diese  logar  para 
darles  razón  des  ta  concordia.  Venia  el  rey  de  Navarra 
en  recibir  al  principe  y  &  losquo  estaban  con  él  en 
su  gracia,  viniendo  luego  A  su  obediencia,  y  declaróse 
que  por  pacto  ni  necesidad  no  vendría  en  que  la  paz  de 
Castilla  se  guardase  en  aquel  reino,  pero  ofrecía  que 
le  placía  de  conservar  al  príncipe  su  hijo  con  ella,  has- 
ta que  el  rey  so  hermano  hubiese  ordenado  sobre  aque- 
llo lo  que  por  bien  tuviese.  Que  el  principe  debia  es- 
tar ¿  ta  disposición  del  rey  su  padre,  y  A  su  órden  y 
mandamiento,  pues  debia  pensar  que  guardaría  lo 
que  cumplía  al  servicio  de  Dios  y  suyo,  y  til  beneficio 
del  príncipe  y  de  aquel  reine,  y  era  contento  que  pu- 
diese andar  por  el  reino,  con  tanto  que  los  castillos  y 


entre  ellos  tratado  y  firmado.  También  decía  el  rey 
que  era  contento  de  entregarle  el  principado  de  Viana 
con  que  los  castillos  y  fortalezas  se  tuviesen  por  él  por 
tiempo  de  un  año,  y  quedasen  en  su  firmeza  las  dona- 
ciones hechas  por  el  rey  don  Cárlos  y  por  la  reina  do- 
ña Blanca.  Mas  cuanto  á  dar  razón  de  aquella  concor- 
dia al  rey  de  Costilla  y  al  principe  su  hijo,  respondió 
el  rey,  que  no  era  su  intención  de  dar  lugar  A  ello  ni 
fl  tiempo  lo  sufría,  según  el  estado  de  las  cosas,  por- 
que el  rey,  visto  que  al  príncipe  siempre  le  acu- 
día gente  de  socorro  de  Castilla,  y  que  se  iba  cada 
dia  mas  reforzando  su  ejército,  se  determinó  do  dar- 
le la  batalla  si  no  se  le  rendía.  A  esto  replicó  el  princi- 
pe, que  dándote  la  seguridad  que  pedia  pnra  si  y  para 
los  suyos,  era  contento  de  ir  con  todos  ellos  A  la  obe- 
diencia del  rey  su  padre,  puea  nunca  della  se  había  el 
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apartado  ni  fué  su  voluntad  de  lo  hacer,  con  esto  que 
partiendo  el  rey  para  donde  !e  pHipuiese,  diese  tiempo 
al  príncipe  de  un  día  ó  de  medio  para  poder  partir  con 
toda  su  gente,  y  con  todo  lo  suyo,  para  donde  el  rey 
su  p;idre  fuese,  y  pedid  que  todos  los  prisioneros  »e 
pusiesen  en  libertad.  Finalmente  vinieron  en  esta 
concordia  aquel  mismo  día,  qne  fué  ft  veinte  y  tres 
del  mes  de  octubre,  estando  los  reales  juntos,  y  la  ja- 
ra ron  y  firmaron  el  rey  en  manos  de  fray  Pabla  Pleget, 
confesor  del  principe,  teniendo  el  escrito  de  los  capítu- 
los en  la  una  mano  y  en  la  otra  una  reliquin  de  la  vera 
cruz,  y  allende  de  la  solemnidad  deste  juramento, 
hizo  el  rey  pleito  homenaje,  según  la  costumbre  de 
España,  en  manos  de  don  Juan  de  Cardona,  quo  era 
mayordomo  mayor  del  príncipe.  Luego  tras  esto,  ju- 
raron en  presencia  del  rey  de  Navarra,  don  Alonso 
maestre  de  Calatrava  ,  su  hijo,  Pedro  de  Urrea. 
hermano  de  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  ,  visorey 
de  Sicilia,  Suero  de  Quiñones,  Juan  Lopes  de  Gurrea 
y  Martin  de  Lanuza,  baile  general  de  Aragón,  é  hi- 
cieron pleito  homenaje  en  manos  del  mismo  don  Juan 
de  Cardona,  que  se  guardarla  aquella  concordia  ft  to- 
do su  real  poder,  y  si  no  la  guardase  el  rey  de  Navarra 
nole  tendrían  ni  mantendrían  fidelidad,  ni  le  ayuda- 
rían ni  favorecerian  contra  el  principe. 

CAr.  LXV. — De  la  botada  cus  se  dio  tn  Aibar  entre  el 
rey  de  Savarra  y  don  Cortos,  principe  de  Viana  su 
hijo,  et»  la  cual  fué  ti  principepreso  y  vencido. 

No  he  podido  hallar  con  la  diligencia  que  me  fué 
posible  la  causa  de  no  haberse  seguido  es  te  asiento  que 
tan  bien  parecía  venir  A  estos  principes  al  tan  grande 
rompimiento,  siendo  padreé  hito,  y  qué  ocasión  hu- 
bo de  venir  A  la  batalla,  pues  parece  cosa  muy  ollega- 
da  ft  razón,  que  Antes  que  el  rey  de  Navarra  firmase 
esta  concordia  la  hubiese  firmado  y  jurado  el  prínci- 
pe su  hijo.  Pero  con  estar  los  ejércitos  tan  juntos,  y  ios 
Animos  y  voluntades  de  los  navarros,  que  peleaban 
por  la  una  y  por  la  otra  parte,  tan  estragadas  y  rendi- 
das á  odio  y  pasión,  con  poca  premia  se  encamion— 
ron  las  cosas  al  peor  estado  que  pudo  ser,  para  que 
sucediese  el  mas  escandaloso  ejemplo  y  mas  pernicio- 
so qu<*  vieron  nquellos  tiempos  y  muchos  siglos  pasa- 
dos, por  la  discordia  que  estaba  concebida  en  sus  Ani- 
mos y  corazones,  con  un  odio  y  enemistad  terrible. 
Vinieron  padre  é  hijo  A  dar  la  batalla  muy  pocos  días 
ó  horas  después  de  haberse  jurado  la  concordia  con 
tanta  solemnidad  como  se  ha  referido,  estando  et  prin- 
cipe con  un  muy  pujante  ejército,  que  según  yo  con- 
jeturo, fué  la  causa  de  aventurar  los  cosas  á  tanto  pe- 
ligro teniendo  por  cierta  la  victoria.  Pero  eomo  el  rey 
de  Navarra  y  sos  capitanes  eran  muy  diestros,  y  ejer- 
citados en  aquel  menester,  y  las  compañías  de  gente 
de  armas  y  las  de  pié  muy  guerreras  y  los  soldados 
prácticos  y  valientes,  y  los  que  seguían  al  principe 
eran  allegadizos  y  concejiles,  salvn  las  compañías  de 
gentes  de  Andalucía  que  fueron  A  servir  en  esta  guer- 
ra, el  rey  su  padre,  como  tan  valeroso  y  arriscado, 
no  rehusó  la  batalla,  aunque  en  el  número  era  am 
ejército  muy  inferior.  Parece  en  memorias  de  aque- 
llos tiempos,  que  salió  el  príncipe  de  Aiber  con  cua- 
trocientos hombres  de  armas,  y  seiscientos  ginetes 
castellanos  y  con  otros  muchos  caballeros  lusitanos,  y 
heau  monteses,  y  acometieron  con  gran  ímpetu,  y  rom- 
pieron la  avangoarda  del  rey,  y  rompida  aquella  pri- 
mera batalla,  volviendo  ya  el  rostro  los  del  rey,  que- 
dó Rodrigo  de  He  bol  ledo  con  algunos  de  los  suyos  eii 
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medio  de  los  enemigos,  que  era  capitán  de  la  gante  de 
armas  de  Castilla,  que  trujo  de  Atienta  y  de  las  for- 
L.lexas  que  tenia  en  Aragón  y  Cataluña,  y  reconocien- 
do los  suyos,  que  quedaban  peleando,  volvieron  fu- 
riosamente en  un  escuadrón  adonde  estaba,  siendo  en 
aquel  punto  muy  herida  la  batalla,  y  cargando  to<lo 
«t  ejército  del  principe  con  furia  prende,  estando  para 
ser  vencidos  ios  de»  rey,  viendo  que  Rodrigo  do  Rebo- 
lledo resalía  A* los  enemigos  y  peleaba  con  ellos  vale- 
rosamente, acudieron  A  Juntarse  con  él,  y  pusieron 
gran  esfuerzo  en  la  pelea,  y  fueron  Rodrigo  de  Rebo- 
lledo y  los  suyos  los  que  aseguraron  la  victoria  rom- 
piendo y  desbaratando  A  los  enemigos,  y  escriben  que 
los  primeros  que  fueron  rompidos  y  echados  del  cam- 
po, feeron  los  giaetes  andaluces,  que  comenzaren  A 
trabar  la  pelea.  Por  su  puesto,  los  del  escuadrón  en  que 
estaba  el  rey,  fueron  resistiendo  y  peleando,  y  por 
aquella  parto  se  venció  también  la  batalla,  y  fué  pre- 
so el  principe  y  los  principales  que  se  hallaron  con 
A  Afirmase  por  algunos,  que  el  principe  no  se  quiso 
rendir  sino  á  don  Alonso  de  Aragón,  maestre  de  Ca- 
btrava  su  hermano,  y  que  A  él  dio  el  estoque,  y  una 
maoopla.  y  el  maestre  se  apeó  del  caballo  y  besó  la  rodi- 
lla al  principe  Mas  en  las  mismas  memorias  que  aqu( 
se  alegan,  se  afirma  que  en  un  recuesto  los  del  prin- 
cipe traían  A  mal  andar  A  los  glnetes  y  peones  del  rey 
su  padre,  y  que  entonces  el  maestre  su  hermano  con 
solos  treinta  hombres  de  armas,  criados  suyos,  hirió 
por  el  lado  A  los  que  se  tenían  por  vencedores,  y  fué 
desbaratada  la  batalla  del  principe,  y  él  se  recogió  A  la 
fortaleza,  y  A  la  fin  llamando  merced  se  paso  en  po- 
der del  rey  su  padre.  Pocas  veces  sabemos  que  con- 
curriesen los  ejércitos  de  padreé  hijo  con  tanto  furor  y 
rabia  como  se  vio  en  estos  principes,  que  se  comeo ra- 
ron  a  perseguir  por  las  armas,  procurando  el  uno  del 
otro  su  cautiverio  y  muerte;  obra  de  que  sa  habian  do 
ofender  los  cielos  y  los  elementos.  Vióse  en  este  tiem- 
po que  tres  reyes  y  otros  tres  príncipes  poderosos, 
padres  é  hijos,  tuvieron  guerra  entre  si  y  prosiguieron 
su  odio  por  tas  armas,  con  terrible  venganza,  que  fue- 
ron el  rey  de  Navarra  y  el  principe  de  Viana  su 
hijo,  y  el  rey  de  Castilla  y  el  principe  don  Enrique,  y 
et  rey  CArlos  y  Luis,  delfln  de  Francia,  lo  cual  con  mu- 
cha consideración  encareció,  después  de  ser  pontífi- 
ce el  papa  Pió  segundo,  como  cosa  inhumana  y  fie- 
ra, y  de  gran  sacrilegio.  En  aquella  batalla,  como  en 
gut  rra  muy  justa,  se  escribe,  que  se  armó  caballero 
Juan  López  de  Gurrea,  señor  de  Pedrola  y  Tocrellas, 
que  fué  abuelo  de  don  Alonso  do  Aragón,  el  segundo 
conde  de  Ribagorza.  También  so  escribe,  que  lleván- 
dole aquella  tarde  que  se  rindió  el  principe  col  ación  i 
do  la  quiso  recibir  sino  asegurándole  primero  el  maes- 
trean hermano,  y  haciéndole  la  salva,  y  que  de  allí 
adelante  lodo  el  tiempo  que  estuvieron  juntos,  corola 
el  maestre  con  él,  y  siempre  mostraba  el  príncipe  es- 
tar temeroso  que  le  querian  matar  coo  ponzoña.  Con 
esta  victoria  de  tener  el  hijo  preso  y  vencido,  so  vino 
d  rey  de  Navarra  A  Zaragoza,  adonde  convocó  oórles 
A  din  y  seis  del  raes  de  agosto  desle 
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año,  para  los  diez  y  seis  dé  setiembre,  que  se  fueron 
prorogaodo.  Juntóse  la  córte  un  limas,  A  ocho  del  mes 
de  noviembre,  y  prop  uso  en  ella  el  rey  de  Navarra  su 
ordidafia  arenga,  que  era  dar  A  entender  que  aquel 
ajuntamiento  se  hacia  para  que  se  diese  orden  en  la 
venida  del  rey,  que  había  veinte  años  que  partió  de 
sus  reinos,  para  proseguir  su  empresa  y  conquista 
del  reino.  Que  sobre  esto  hablo  enviado el  rey  por  sus 
embajadores  n  don  Jimen  Pérez  de  Corella,  conde  de 
Cocentaina,  y  A  Josn  de  Monea  yo,  que  negia  el  ofi- 
cio de  la  gobernación  de  Aragón.  Loque  cootenia  su 
demanda,  en  virtud  de  la  creencia  que  traían,  fué 
pedir,  que  la  córte  socorriese  al  rey  para  su  venida 
de  ciento  y  veinte  rail  florines,  y  que  lo  mismo  habian 
propuesto  A  la  córte  de  Cataluña,  y  que  habían  ofreci- 
do cuarenta  mil  florines  sin  lo  que  era  necesario  pro- 
veerse, que  se  había  de  pagar  en  satisfacción  de  agra- 
vios. Ofrecieron  ios  aragoneses  para  una  cosa  tan  justa 
como  esta,  y  tan  deseada  por  todos,  de  servir  con  se- 
senta mil  libras  jaquesas,  y  estas  que  se  pagasen  den- 
tro do  tres  meses  que  hubiese  venido  el  rey  personal- 
mente A  Zaragoza;  y  A  veinte  de  noviembre  se  conclu- 
yeron las  córles,  y  sirvieron  en  ellas  oon  ciento  y 
veinte  mil  florines,  con  que  vinieso  desde  aquel  dia. 
hasta  la  tiesta  de  san  Juan  Bautista  del  año  do  mil 
cuatrocientos  cincuenta  y  tres.  Acabado  estose  volvió 
luego  el  rey  de  Navarra  A  continuar  la  guerra  contra 
sus  rebeldes,  y  aquel  reino  se  vió  en  el  postrer  peligro, 
reliándose  toda  la  tierra,  y  el  gobernador  de  Aragón 
se  puso  en  Ejea  con  toda  la  gente  de  caballo  que  se 
pudo  juntar,  y  fué  socorriendo  A  las  mayores  necesi- 
dades, juntAndose  con  los  del  bando  de  Agre  monte,  a 
donde  so  detuvo  hasta  el  mes  de  marzo  del  año  si- 
guiente. Los  del  principado  de  Cataluña,  que  estaban 
congregados  A  cortes,  ofrecieron  de  servir  al  rey  con 
cuatrocientos  mil  florines  de  Aragón,  que  eran  dos- 
cientas y  veinte  mil  libras  do  Barcelona,  dentro  de  dos 
meses  que  hubiese  llegado  al  principado,  conque  fue- 
se desde  viento  y  cuatro  de  diciembre  deste  año.  que 
se  le  hacia  esta  oferta,  hasta  por  todo  el  mes  de  agosto 
del  año  do  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  tres,  y  en- 
viaron A  dar  desto  aviso  al  rey,  oon  fray  Deliran  Sa- 
maso,  abad  de  Ripoll,  y  coo  Francés  Deapla.  En  este 
año  Francisco  de  San  Severino,  duque  do  Scalea  y  con- 
de de  Lauria,  se  declaró  atrevidamente  en  no  dar  lu- 
gar que  se  hiciesen  ciertas  lanzas  que  el  rey  man- 
daba juntar  en  el  territorio  de  Lauria,  y  el  rey  man- 
dó proceder  contra  él  asistiendo  A  su  consejo  Juan 
Antonio  de  Mariano,  duque  de  Sesa,  NicolAs  Cantel- 
mo,  duque  de  Sora,  García  de  Cabanillas,  conde  de 
Troya  y  visorey  de  las  provincias  del  principado 
allende  y  de  Val  de  Den  ¿vento  y  Capitana  ta,  Francis- 
co Paodoo,  condedo  Venafra,  Francisco  Sisear,  viso- 
rey  de  Calabria,  CArlos  de  Campobasso,  condado  Ter- 
mens,  don  Pedro  de  MilA,  gran  camarlengo  sobrino  de 
don  Alooso.de  Borja,  cardenal  de  Valencia,  y  Leonelo 
Aclozamura,  cn«d»daCalann  v  canitan  de  senté  de  ar- 
mas del 
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LAS  GLORIAS  nacionales. 


LIBRO  XVI. 


Cap.  L— De  la  concordia  <¡w  se  procurá  por  Hrey  de  Cas- 
tilla que  se  asentase  con  el  rey,  y  que  algunas  com- 
pañía» de  gente  de  guerra  que  te  juntaron  por  don 
Gastón  de  la  .Cerda ,  conde  de  MedmaaAi ,  $e  apode- 
raron de  los  lugarts  y  fortalezas  de  Yülarroya  y  Yi- 


Toda  la  guerra  quo  se  comenzó  ¿  hacer  en  el  reino 
de  Navarra  contra  los  lugares  y  fortalezas  qoe  se 
tenian  por  e!  rey  don  Joan  y  estaban  en  su  obediencia, 
que  foé  muy  cruda  y  cruel ,  aunque  el  principe  de 
Vtana  estaba  en  poder  del  rey  su  padre  detenido  en 
prisión,  y  los  principales  caballeros  que  se  hollaron 
con  el  en  la  batana  de  Aibar,  por  quien  él  goberna- 
ba las  cosas  de  su  estado ,  se  proseguía  con  el  favor  y 
asistencia  grande  del  príncipe  don  Enrique  de  Castilla, 
que  estaba  muy  confederado  con  el  prfnci|>e  de  Vtana  y 
aborrecía  de  odio  mortal  al  rey  de  Navarra  so  suegro. 
Solo  por  esto  el  rey  deCastltladesealw  confederarse  con 
el  rey  de  Aragón  en  una  muy  estrecha  concordia  ,  A  lo 
cUal  también  le  persuadía  el  condestable  don  Alvaro  de 
Luna,  por  la  enemistad  que  le  tenia  el  principe  don  En- 
rique, que  era  Inducido  y  solicitado  del  marqués  de 
Villeoa,  que  le  sacase  del  gobierno  de  aquellos  rei- 
nos, y  aun  el  rey  su  padre.  Para  procurar  la  concor- 
dia ,  envió  el  rey  de  Castilla  un  so  capellán  y  secreta- 
rlo ,  llamado  Luis  González  de  Atlenza,  que  fué  maes- 
trescuela de  Sigüenza,  y  con  este  muy  secretamente 
envió  el  rey  de  Castilla  A  pedir  y  requerir  al  rey  ,  que 
entre  ellos  dos  se  asentase  una  cierta  y  verdadera  con- 
cordia ,  y  que  para  concertarla  y  concluirla  lu  en- 
viase tus  embajadores.  Con  esta  resolución,  estan- 
do el  rey  en  Ñápeles  A  catorce  de  enero  de  mil 
cuatrocientos  cincuenta  y  dos,  ordenó  quo  fué- 
sen  A  Castilla  don  Jhnen  Pérez  de  Corella ,  conde 
de  Cocentaina ,  Ferrer  deLanuza  justicia  de  Aragón, 
y  GatcerAn  de  Beqoesons  gobernador  del  principado 
de  Cataluña.  Deseaba  el  rey  sumamente,  que  asi  como 
en  aquellas  partes  de  Italia  qne  Antes  era  vejada  y 
destruida  con  grandes  divisiones  y  guerras  ,  se  habla 
establecido  por  este  tiempo  una  paz  y  concordia  uni- 
versal ,  en  lo  cual  él  había  trabajado  en  gran  manera 
por  «I  beneficio  general  de  ta  cristiandad ,  de  la  mis- 
ma inerte  *e  procurase  en  España  generalmente ,  por- 
qne  considerado  el  deudoqueentre  los  reyes  della  ha- 
bía, té  podía  ya  tener  por  nna  misma  cosa.  Hizo  elec- 
ción destos  tres  caballeros  pare  esto ,  por  su  gran  pru- 
dencia y  mucha  experiencia  en  todas  las  cosas  grandes 
queso  barden  ofrecido  al  rey,  para  que  tratasen  de 
los  medios  qoe  se  podían  hallar  para  lo  de  la  paz,  de- 
Jando  de  IratBr  de  lo  pasado  .  y  platicasen  en  ello  con 
las  personas  que  el  rey  de  Castilla  señalase,  é  intervi- 
niese con  ellos  Bartolomé  de  Reus  su  secretario.  Parecia 
al  rey  que  llegándose  A  la  platica  de  la  concordia,  no  era 
posible  que  se  pudiese  concluir  entre  ellos  algún  tra- 
to de  paz  6  de  buena  amistad  ,  sin  que  primero  se 
quitase  del  medio  la  causa  de  las  enemistades  y  odios 
que  habla  entre  ellos  y  los  grandes ;  y  como  el  rey  no 
sabia  aun  la  concordia  que  el  rey  de  Castilla  había 
tomado  con  el  reydeNavarra.de  mas  de  pedir  que 
se  le  restituyese  el  castillo  de  Verdejo,  y  ul  rey  de  Na- 


varra su  oslado ,  ordenaba  que  fuese  la  concordia, 
restituyéndose  primero  á  don  Alonso,  hijo  del  rey  de 
Navarra,  su  maestrazgo  de  Calalrava y  al  almirante 
de  Caatilla  y  al  conde  de  Castro  y  á  los  otros  caba- 
lleros sus  estados  y  oficios.  Poniéndose  esto  en  obra, 
mandaba  el  rey  que  sus  embajadores  entrasen  en  la 
plática  de  la  unión  y  confederación ,  y  cesasen  lasco* 
sos  de  hecho  y  se  sobreseyese  en  la  guerra.  Pero  cuan- 
do el  rey  pensaba  que  se  encaminaban  las  cosas  a 
medios  de  seguirse  una  paz  general .  estaba  acá  el 
mundo  mudado,  como  foé  en  la  guerra  que  so  hacia 
en  Navarra  furiosamente,  y  en  lo  qne  se  intentó  por 
nuestras  fronteras  por  el  condedo  Medinaccli.  Por- 


que fué 


que 


rey  de  Navarra  en  San- 


güesa en  el  mes  de  enero  deste  ano,  proveyendo  en 
las  cosas  de  la  guerra  de  aquel  reino ,  y  en  apoderar- 
so  díl  y  perseguir  A  sus  rebeldes ,  teniéndose  el  conde 
de  Medina  por  muy  injuriado  y  ofendí  do  en  lo  de  «u 
prisión  y  rescate,  después  que  estuvo  libre,  nunca 
cesó  de  procurar  su  venganza  y  tomar  A  borlo  ó  por 
fuerza  algonos  castillos  y  lugares  fuertes  dentro  del 
rpioo  de  Aragón,  por  donde  se  satisfaciese  de  su  dañe 
y  afrenta.  Tuvo  en  esto  tal  Orden ,  que  como  la  pnnte 
de  armas  quo  el  rey  de  Navarra  tenia  en  aquellas 
fronteras  ,  cuyo  capitao  era  don  Alonso,  maestre  de 
Calntrava  su  hijo,  fueron  por  mandamiento  del  rey  su 
padre  ,  con  ardid  de  combatir  6  Cuenca  y  apoderarse 
de  aquella  ciudad ,  y  se  derramaron  por  su  frontera, 
hicieron  grandes  correrías  y  presas  dentro  en  Castilla, 
yaunque  se  puso  toda  diligencia  en  dar  aviso  a  los  de 
los  fronteras  pora  quo  guardasen  las  fortalezas  aper- 
cibiéndolos de  la  io tención  que  tenia  el  conde  de  Me- 
dinaceli ,  pero  no  se  pudo  proveer  que  el  conde  np 
saliese  con  su  deseo.  Para  esto  tuvo  trato  con  un  ve- 
cino de  Vfliarroyo,  logar  principal  de  aquella  fronte- 
ra, que  era  de  la  comunidad  de  Calata yud,  y  aquel 
se  llamaba  Floreóte  Melero ,  y  se  ofreció  el  conde  que 
le  darla  entrada  A  cierta  hora  en  el  lugar ,  y  asi  fué, 
cuando  los  principales  dél  y  muchos  de  los  vecinos 
eran  idos  A  Cal  a  ta  yud  que  está  A  tres  leguas ,  por  ser 
día  do  mercado ,  y  casi  los  mas  hablan  salido  A  sus 
heredades  y  labores  del  campo.  Teoia  aquel  lugar  dos 
castillos  en  mediana  defensa ,  para  cualqaier  rebato  y 
acometimiento  de  los  enemigos  de  la  frontera  ,  y  pu- 
so Melero  en  ellos  algunos  hombres  del  conde  que  te- 
nia en  su  casa  escondidos  ,  y  sacando  su  pendón  y 
apellidando  el  nombre  de  Castilla ,  entró  luego  el  con- 
de en  el  logar  con  su  gente  de  caballo  y  de  pié  que 
estaba  emboscada,  y  eran  hasta  en  número  do  seis- 
cientos hombres ,  A  los  coales  dió  entrada  Melero  por 
una  puerta  que  había  entre  los  castillos.  Esto  fué  A 
vélnle  y  uno  del  mes  de  marzo  deste  año ,  y  como  el 
lugar  estaba  fortalecido  de  buen  muro  y  tenia  aque- 
llos dos  castillos  quo  estaban  proveídos  de  armas  y 
vituallas  y  de  mucha  munición ,  echó  toda  la  gente 
qoe  estaba  en  el  lugar,  y  el  despojo  fué  tal,  que  so 
tuvo  por  cierto  que  valió  mas  de  cien  mil  florines, 
del  cual  quedó  en  poder  del  que  cometió  la  traición 
valor  de  mas  de  veinte  mil.  No  pasaron  dos  dins  des- 
pués desta  entrada  de  Villarroya,  que  entraron  por 
fuerza  de  armas  otro  lugar  de  aquella  frontera ,  quo 
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so  dice  Villaluenga ,  y  m  poso  también  a  saco ,  y  tor- 
nado el  conde  de  gente  de  armas  la  fortaleza  dél.,  y 
puso  por  capitanes  en  Villarroya  tres  caballeros  que 
eran  Joan  de  Torres ,  señor  de  Aliaeoara  y  de  la  Torre 
de  Martin  González,  Juan  Sánchez  de  Funes,  señor 
«le  VUlel,  y  Diego  López  de  Medra  no  señor  do  Caba- 
ñuelas. Coreo  se  entendió  la  toma  des  los  lugares ,  pro- 
veyese luego  que  fuesen  doscientos  .ballesteros ,  para 
la  defensa  y  guarda  de  los  logares  que  oslaban  mas 
vecioee  de  Villarroya,  y  comenzáronse  a  hacer  diver- 
sas corren*»  y  entradas,  desde  aquello!  logares  ,  por 
las  gentes  del  conde  y  por  los  que  le  acudieron  de  sus 
fronteras,  y  estuvieron  en  aquel  punto  otras  fortale- 
zas en  peligro  de  perderse,  si  no  acudieran  el  gober- 
nador de  Aragón  y  Martin  de  Laouza,  baile  general, 
en  su  socorro  y  defensa ,  con  gente  de  armas ,  y  Mar- 
lio  de  Lanuza  fué  A  ponerse  ea  Cala  la  y  ud ,  para  dar 
ánimo  a  los  otros  pueblo»,  y  púsose  en  orden  de  guer- 
ra «oque! la  ciudad  y  lodu  su  comarca.  Con  esto  se  co- 
bró dentro  de  pocos  din»  el  lugar  du  Vjllaluen^i  por 
los  vecinos  de  los  lugares  de  Moros ,  Cervera  y  Avi- 
ñon,  aldeas  de  Calatayud  ,  y  llegando  el  gobernador 
y  Martin  da  Laouza  con  algunas  compañías  de  gente 
de  caballo  y  soldados,  los  que  estaban  en  la  defensa 
de  la  fortaleza  se  dieres  A  tralo,  salvando  las  per- 
sonas, armas  y  caballos.  Los  del  reino  por  la  defensa 
del,  y  porque  se  hiciese  la  guerra  A  los  enemigos,,  die- 
ron sueldo  ó  mil  y  doscientos  do  caballo  por  tree  me- 
ses, y  entre  ellos  había  cuatrocientos  y  cincuenta 
hombres  de  armas  con  caballos  encobertados ,  y  los. 
restan  loa  eran  gioetes  y  pajes,  y  el  sueldo  des  la  gente 
monto  «  sesenta  mil  florines  sin  el  sueldo  que  se  dió 
S  los  ballestero».  Protestaron  los  prelados  y  personas 
eclesiásticas,  que  no  contribuían  en  el  sueldo  desla 
geste,  sino  por  ta  defensa  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
y  nó  para  otra  guerra ,  y  los  barones  y  ricos  hombres 
no  entendías  dar  ninguna  cosa  para  este  socorro  por 
razón  de  sos  personas  y  bienes,  sino  cada  uno  por 
su»  vasallos.  Por  otra  parte  los  caballeros  6  infanzo- 
nes protestaban  que  no  contribuían  en  aquella  ayu- 
da por  sus  personas,  vasallos  y  bienes;  poro.o(rccian 
que  ellos  hartan  tal  servicio  como  lo  acostumbraron 
sus  antecesores  También  se  ordenó  que  pues  servia 
el  reino  con  esta  gente,  no  se  pudiese  convocar  hueste 
ni  cabalgada,  ni  junta  ó  ejército,  sino  con  consenti- 
miento d  cuarenta  personas  que  se  habían  de  nom- 
brar. Fueron  los  capitanes  principales  desla  gente  del 
reino  el  gobernador  de  Aragón,  Juan  López  deGur- 
rea  .  don  Pedro  de  ürrea ,  Martin  de  Lanuza ,  don 
Juan  de  Ijar,  hijo  de  don  Juan  Fernandez  señor  de 
Jj«ir ,  Pedro  de  Bardazí ,  don  Leonardo  de  Alagon,  que 
fué  hijo  de  don  Artel  de  Alagon  .  señor  de  Pisa  y  de 
Sastago  ,  y  de  doña  Benita  de  Arbórea,  y  era  señor 
de  Torre»  y  Barbue»  y  de  Al  muñiente  ,  y  fué  después 
marqués  deOrislán,  don  Jaime  de  Luna  y  Juan  Pe- 
rca Calvtllo.  Fuéron  otros  caballeros  con  sus  compa- 
ñías de  caballo,  que  eran  don  Ramón  do  Espes,  Juan 
de  Viitalpando ,  Pero  Nuñra  Cabeza  do  Vaca  ,  Antonio 
de  Embun ,  Juan  de  Torrellos ,  Ugo  de  LVrícs,  Pedro 
de  Bolea ,  Sancho  Zapata,  Juan  de  Momblancb,  Miguel 
Gétbert,  Miguel  Ferrez  y  Luis  Muñoz.  Para  proveer 
en  las  cosas  de  la  guerra  como  se  requería  ,  con  ma- 
yor celeridad  y  resolución  ,  se  nombraron  cuarenta 
personas  que  representasen  la  corte  general  con  el  mía» 
roo  poder  ,  diez  de  cada  estado,  que  tuvieron  abso- 
luto poder  en  ellas,  cuyo  gobierno  en  las  cosas  que 
leu  las  guerras  de  Castilla  y  Navarra  duró 
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mucho  tiempo ,  y  fueron  estes  don  Dalmao  de  Mur, 
arzobispo  da  Zaragoza,  don  Jorge  de  Bardazí,  obispo 
do  Tarazona  ,  don  Carlos  de  Urries ,  abad  de  Moote- 
i  agón,  el  abad  del  monasterio  de  Santa  Fé ,  Alvaro  de 
Ilcredia,  prior  de  Santa  Cristina,  Antonio  Porque t 
prior  de  Roda ,  Jaime  del  Espitel,  arcediano  de  Bol- 
chite  ,  Fadrique  de  Urrics ,  deán  de  Huesca ,  Francis- 
co Niñot,  procurador  déla  iglesia  de  Santa  Marte  la 
Mayor  de  Zaragoza ,  don  Jaime  de  Luna ,  señor  de 
1  llueca  y  Golor ,  don  Jimeao  de  Urrea  ,  don  Pedro  de 
Urrea,  hermano  de  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  don 
Juan  de  Ijar,  hijo  de  donjuán  Fernandez  señor  de 
Ijar,  don  Jofre  de  Castro,  don  Artel  de  Luna,  Ramón 
de  Espés.  Juan  de  Gurrea,  procurador  de  don  Lope  Ji- 
ménez de  Urrea,  visorey  de  Sicilia,  Luis  Sánchez  de 
Calatayud,  procurador  de  don  Artel  de  Alagon,  Miguel 
del  Espitel,  procurador  de  don  litamos,  da.  Cervellon, 
don  Lopo  de  Gurrea.  Juan  Jiménez  Cerdau,  Berenguer 
de  Barda*!,  Juan  López  de  Gurrea,  Juan  Gilbert,  Juan 
de  Bardazí,  Juan  de  Mur,  Podro  Gallart,  Iñigo  de  Bo- 
lea, Sancho  de  Francia,  Jimeno  Gordo,  Ramón  de  Pa- 
lomar, síndico  de  Zaragoza,  Simón  Forner  de  Huesca, 
Domingo  de  Santa  Cruz  da  Calatayud,  Fabián  de  Ra- 
vanera  de  üaroca,  Miguel  Pérez  de  Orera.  por  las  al- 
deas de  Calatayud,  Juan  de  Cervera,  procurador  de 
Alcoñiz,  Jaime  López  por  las  aldeas  de  Üaroca,  Juan 
del  ilin  de  Fraga  ,  y  Diego  de  Medina,  por  tes  aldeas 
do  Teruel.  Fué  el  rey  de  Navarra  con  este  gente  A  la 
frontera  do  Medioaceli,  con  deliberación  do  nacer  ta 
guerra  tan  solaraeote  en  el  condado  de  Medinaceli,  y 
en  los  términos  de  los  lugares  de  Deza  y  Cihuela  que 
eran  del  conde. 

Cap.  Il  —  Del  auto  que  se  ordenó  por  tas  cuarenta  per- 
sonas que  representaban  la  córte  general  del  reino  de 
Aragón,  para  que  se  tratase  de  la  concordia  entre  el 
rey  de  Savarra  y  el  príncipe  su  hijo,  el  cual  fué  lle- 
vado del  Castillo  de  MalUn  al  de  Monroy. 

Después  do  la  batalla  de  Aibar,  en  la  cual  fué  preso 
y  vencido  el  principe  don  Carlos  y  los  principales  que 
le  seguían,  el  rey  de  Navarra  buscaba  medios  como 
pudiese  quedar  apoderado  del  reino  do  Navarra  y  re- 
ducir &  su  hijo  6  su  obediencia,  y  ¿  don  Luis  de  Beau- 
mont,  condestable  de  Navarra,  y  á  don  Juan  de  Car- 
dona, que  fueron  presos  con  el  principe  en  la  batalla, 
,y  traerlos  al  reino  de  Aragón  ;  y  porque  con  su  veni- 
da A  este  reino  so  diese  Orden  de  asentar  las  diferen- 
cias que  habia  entro  padre  é  hijo,  so  ordenó  por  los 
cuarenta  que  representaban  la  córtc,  un  auto  en  que 
se  contenía,  que  considerado  que  don  CArlos  príncipe 
de  Viana,  y  don  Luis  do  Beaumont  condestable  de  Na- 
varra, y  don  Juan  de  Cardona,  que  tenia  en  el  reino 
de  Navarra  so  domicilio,  hablan  sido  presos  dentro  dél, 
como  subditos  del  rey  de  Navarra,  y  per  su  manda- 
miento se  habían  traído  al  reino  de  Aragón  presos, 
considerando  el  beneficio  que  de  aquello  podía  resul- 
tar al  servicio  del  rey  do  Aragón  y  A  la  quietud  del 
reino  de  Navarra,  por  esto  la  corte  establecía  por 
aquella  vez  ten  solamente  y  ordenaba,  que  las  perso- 
nas del  principe  y  de  aquellos  dos  caballeros  no  pu- 
diesen ser  detenidos  por  el  justicia  de  Aragón,  por  do 
manifiesto,  ni  por  sos  lugartenientes  ni  por  otros  ofi- 
ciales, ni  so  pudiesen  aprovechar  del  beneficio  de  la 
firma  que  llaman  de  derecho,  ni  do  otro  fuero  alguno, 
cuanto  quier  privilegiado.  Esto  fue  A  trece  del  mes  de 
abril,  y  proveyóse  por  razón  que  estando  el  principe 
en  el  reino,  no  pensase  que  por  las  leyes  dél  se  había 
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do  poner  en  su  libertad  ni  los  dos  caballeros  que  se 
tratan  con  él.  Después  de  ordenado  esto,  porqoo  de  la 
discordia  y  disensión  que  habia  entre  el  rey  de  Na- 
varra y  el  principe  su  bijo  se  seguía  gran  turbación 
en  toda  España,  y  macho  impedimento  é  la  defensión 
del  reino,  y  redondaba  en  gran  favor  y  socorro  del 
conde  de  Medinaceli  y  de  los  que  le  dában  ayuda  pa- 
ra hacer  la  guerra  en  nuestras  fronteras,  los  de  la 
corte,  que  estaba  congregada  en  Zaragoza,  enviaron  por 
sus  embajadores  á  la  ciudad  de  Pamplona  y  á  la  villa 
de  Olite,  que  se  tenían  por  el  principe  de  Viana,  un 
caballero  que  se  decía  Miguel  del  Espital,  que  era  del 
número  de  los  cuarenta,  en  lugar  de  don  Ramón  de 
Cerveilon,  porque  se  entendió  que  entre  padre  é  hijo  y 
bas  partes  de  aquel  reino  que  los  seguían  se  habían 
platicado  algunos  mcdio9  para  concertarlos,  y  les  pe- 
dían que  enviasen  sus  procuradores  con  poder  bas- 
tante, que  fuesen  tales  que  amasen  el  servicio  de  Dios 
y  de)  rey  su  señor  y  del  principe  su  hijo,  conside- 
rando que  si  esto  reino  interviniese  en  la  concordia, 
seria  gran  parte  para  conservar  la  fe  y  seguridad  que 
entre  ellos  se  diese.  En  esto  so  hacía  mayor  instancia 
por  los  déla  corte,  porque  entendieron  que  el  rey  de 
Navarra,  como  desconfiado  de  toda  esperanza  de  con- 
cordia, habia  mandado  llevar  al  principe  su  hijo  de| 
castillo  de  Mallon  al  castillo  de  Monroy,  y  desto  los 
de  la  corte  hubieron  gran  desplacer,  y  asi  en  mucha 
conformidad  se  movieron  a  tratar  entre  ellos  de  los 
medios  de  la  concordia.  Respondieron  los  de  Pamplo- 
na y  de  Oiite,  que  se  Ies  enviase  seguro  para  los  emba- 
jadores que  hubiesen  de  venir,  teniendo  primero  aviso 
que  el  principe  y  el  condestable,  y  don  Juan  de  Car- 
dona se  hubiesen  traído  á  Zaragoza.  Estaba  el  |rey  de 
Navarra  en  Tudela  en  el  principio  del  mes  de  mayo, 
y  los  dePamplooa,  Olite,  y  Lumbicrre,  y  los  otros 
pueblos  y  capitanes  que  estaban  en  la  obediencia  del 
príncipe,  no  querían  enviar  sus  embajadores  a  Za- 
ragoza para  tratar  con  los  que  representaban  la  cor- 
te, sin  que  primero  estuviesen  en  ella  el  principe  y  c| 
condestable  de  Navarra  y  don  Juan  de  Cardona,  y  pa- 
recía que  iban  entreteniendo  el  tiempo,  porque  ei  rey 
de  Navarra  no  acudiese  a  hacer  la  guerra  por  sn  per- 
sona contra  el  conde  de  Medinaceli,  y  el  rey  de  Navar- 
ra quería  que  se  tratase  primero  de  los  medios  de  la 
concordia  entre  él  y  su  hijo,  y  ofrecía  que  después 
qoe  hubiesen  asentado  en  ellos,  mandarla  traer  en  Za- 
ragoza al  principe  y  éi  se  hallaría  presente,  y  entre  tan- 
to daba  lugar  que  consultasen  los  navarros  con  el  prin- 
cipe lo  que  les  conviniese. 

Cap.  111. —  Déla  concordia  que  se  movió  por  ei  princi- 
pe de  Viana  coi»  el  rey  su  padre  para  olcoasar  su  li- 
bertad, atando  detenido  en  el  castillo  de  Monroy. 

Cuando  el  rey  de  Navarra  tuvo  al  principe  su  hijo 
en  el  castillo  de  Monroy  de  la  orden  de  Calatrava,  se 
trato  de  reducir  las  cosas  A  medios  de  concordia  pa- 
ra queel  principe  consiguiese  so  libertad,  porque  por 
parte  del  rey  de  Castilla  y  del  principe  don  Enrique  se 
badán  grandes  «juntamientos  de  gentes  para  entrar 
poderosamente  por  Navarra  y  apoderarse  del  la.  Mo- 
vióse por  parte  del  principe  de  Viana,  o  loé  inducido 
y  persuadido  a  ello  por  los  privados  del  rey  su  padre 
que  seria  cosa  muy  útil  para  alcanzar  su  libertad,  y  del 
condestable  de  Navarra  su  lio  y  para  el  bien  do  aquej 
remes  y  para  la  reducción  dél  6  la  obediencia  del  rey, 
asi  para  tener  mayor  certidumbre  y  que  con  mayor 
voluntad  de  la  ttudad  de  Pamplona  y  la  villa  do  Olite, 


y  las  rehenes  que  se  trataba  que  se  pusiesen  en  po- 
der de  los  diputados  del  reino  de  Aragón ,  para  poner 
en  libertad  al  principe,  se  moviesen  a  cumplir  las  cosas 
acordadas,  ante  todas  cosas  el  rey  jurase  é  hiciese 
pleito  homenaje ,  según  costumbre  de  España,  ante  to- 
dos los  diputados  del  reino  de  Aragón,  de  cumplir  todo 
lo  que  se  acordase,  y  el  mismo  juramente  hiciese  e( 
principe  cuando  estuviese  en  Zaragoza.  El  principe  ha- 
bia de  hacer  venir  A  poder  de  los  diputados  por  rehe- 
nes a  don  Luis  y  A  don  Carlos  de  Beanmont  hijos  del 
condestable  de  Navarra  y  otros  caballeros  de  aquella 
parcialidad,  que  eran  Carlos  de  Cortes,  Guillen  y  Mc- 
nant  de  Beanmont,  Joan  Martínez  de  Articda,  señor  do 
Artieda,  el  señor  de  Armendarez,  el  licenciado  de  Via- 
na, Cirios  de  Ayanzo.  y  Juan  Dirsua.  Con  estos  caballe- 
ros se  habia  de  poner  en  poder  de  los  diputados  del  rei- 
no de  Aragón  don  Fernando  de  Rojas,  adelantado  ma- 
yor de  Castilla,  y  habia  de  ser  con  condición  qoe  dentro 
de  ocho  días  después  que  estuviesen  en  poder  de  los  di- 
putados el  rey  mandase  llevar  al  poder  de  los  mismos 
diputados  al  principe  y  a)  condestable,  y  dentro  de 
dos  días  después  que  estuviesen  en  su  poder  el  prín- 
cipe y  condestable  y  adelantado  y  los  otros  rehenes, 
el  rey  mandase  A  los  diputados,  y  con  su  mandamien- 
to ó  sin  él  fuesen  tenidos  delibrar  la  persona  def  prin- 
cipe, y  dentro  de  diez  días  el  principe  fuese  obleado 
de  ir  A  la  ciudad  de  Pamplona  y  A  la  villa  de  Olite,  y 
las  entregase  con  sos  fortalezas  al  rey  su  padre,  ó  A  las 
personas  que  él  mandase  con  que  fuesen  aragoneses. 
De  allí  A  otros  diez  día*  habia  de  entregar  el  principe 
todas  las  otras  villas  y  castillos  y  fortalezas  del  reino 
de  Navarra  que  se  tenían  por  él,  fuera  de  la  obediencia 
del  rey  su  padre,  de  ka  misma  manera,  y  cuando  loa 
diputados  entendiesen  que  el  principe  había  cumplido 
todo  esto  fuesen  tenidos  de  librar  las  personas  del  con- 
destable y  de  los  rehenes,  y  ponerlas  en  salvo  en  el 
reino  de  Navarra,  y  también  se  habia  de  poner  en  li- 
bertad el  adelantado  de  Castilla.  Si  dentro  de  los  ocho 
diasque  el  rey  habia  de  poner  en  poder  do  ios  diputa- 
dos al  principe  y  al  condestable,  no  los  hubiese  entre- 
gado, fuesen  los  diputados  obligados  de  mandar  vol- 
ver en  salvo  al  reino  de  Navarra  ai  adelantado  y  los 
otros  rehenes,  y  si  el -principe  no  entregase  al  rey  den- 
tro de  los  veinte  dias  la  ciodad  de  Pamplona  y  la  villa 
de  Olite,  y  las  otras  villas  y  fortalezas  de  Navarra,  los 
dipotados  del  reino  de  Aragón  fuesen  obligados  de  en- 
tregar al  rey  de  Navarra  al  condestable  y  adelantado 
de  Castilla,  y  los  otros  rehenes,  para  que  dellos hiciese 
lo  quo  su  merced  seria,  y  el  principe  se  tornase  A  po- 
ner en  poder  del  rey;  mas  en  esto  caso  de  volver  ei 
principo  A  su  opinión ,  el  odclantado  y  los  rehenes 
se  librasen  por  los  diputados  del  reino  de  Aragón, 
y  los  pusiesen  en  salvo  en  el  reino  de  Navarra.  Den- 
tro de  veinte  dias  después  que  la  ciudad  de  Pamplo- 
na y  la  villa  de  Olite,  y  las  otras  villas  y  fortalezas  fue- 
sen entregadas  al  rey,  habrá  de  mandar  restituir  todos 
los  bienes  que  babtan  sido  ocupados  al  condestable  de 
Navarra  y  ü  don  Juan  de  Deoamoot  su  hermano,  y  A 
don  Juan  de  Cardona,  y  A  todos  los  otros  que  hablan 
seguido  la  opinión  del  principe,  y  también  se  hablan 
de  restituir  ú  los  que  babian  sido  de  la  obediencia  dej 
rey,  y  siguieron  su  opinión.  Habia  de  otorgar  el  rey 
perdón  general  de  todas  las  cosas  pasadas  A  todos  ios 
que  habían  seguido  la  opinión  del  principe,  y  el  prin- 
cipe babia  de  perder  el  enojo,  y  perdonar  &  los  <jue 
fueron  obedientes  al  rey,  y  que  A  los  unos  y  A  los  otros 
quedase  libertad  de  seguir  su  justicia  en  sus  preteu- 
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lionas.  También  quedó  asentado  que  el  principado  do 
Víaoa  y  Us  villas  de  Corel  la  y  Cintruenigo  so  en- 
tregasen al  principe,  asi  como  se  le  dieron  por  c!  rey 
don  Carlos  su  abuelo,  6  a  lo  iuluos  estuviesen  en  poder 
de  aragonesa»,  hasta  que  por  el  rey  de  Aragón  se  de- 
terminasen todas  las  diferencias  que  había  entre  el  rey 
de  Navarra  y  el  principe  su  hijo,  y  también  las  otras 
fortalezas  habían  de  «lar  en  poder  de  aragoneses  de 
la  misma  suerte,  hasta  que  el  rey  declarase  lo  que  se 
debía  hacer.  Las  rentas  del  reino  de  Navarra  se  hablan 
de  partir  por  medio,  y  la  ana  parte  habia  de  ser  para 
sustentar  el  estado  del  rey,  y  la  otra  para  la  del  prin- 
cipe, y  se  habia n  de  recoger  por  loa  oficiales  del  prin- 
cipe eo  las  merindades  de  Pamplona  y  Otile,  y  en  aque- 
lla parle  del  principe  se  habían  de  comprender  las 
rentas  del  principado  de  Yiana,  y  de  las  vHIas  do  Co- 
relia  y  Cintruenigo.  Con  esto  habia  de  prometer  el  rey 
de  Navarra  de  no  sacar  de  lo  casa  y  servicio  del  prin- 
cipe á  ninguno  de  aquHlos  que  él  pluguiese  tener 
y  las  tenencias  de  las  fortalezas  del  principado  de 
Vtana  y  de  Corel  la  y  Cintruenigo  se  habían  de  pagar 
por  0)  principo  6  los  aragoneses  que  las  Invienen,  y  las 
del  rey  so  padre  de  sus  rentas,  y  ordenóse  que  todos 
bs  aragoneses  que  tuviesen  las  unas  fortalezas  y  las 
otras  hiciesen  pleito  homenaje  por  ellas  al  roy  de  Na- 
varra, y  detenerlas  por  él  hasta  que  por  el  rey  de  Ara- 
gón se  determinan  otra  cosa.  Para  dar  acabado  fin  y 
buen  cumplimiento  a  todos  las  diferencias  qne  había 
entre  padre  6  fatjo  se  habían  de  enviar  por  el  rey 
de  Na  Turra  dos  personas  ,  y  otras  dos  por  el  prin- 
cipe al  rey  de  Aragón  ,  para  mostrar  su  razón  y 
justicia,  y  dlóse  órdeo  que  cuando  el  rey  de  Navar- 
ra y  el  principe  llegasen  ¿  Zaragoza  Jurasen  de  cum- 
plir todo  esto,  y  lo  que  se  determinase  por  el  rey 
de  Aragón  en  sos  diferencias,  y  los  diputados  del  rei- 
no de  Aragón  habían  de  hacer  solemne  juramento  de 
guardar  y  cumplir  lo  que  4  ellos  tocaba.  En  esta  con- 
cordia vinieron  el  roy  de  Navarra  y  el  principo  su  hijo 
eo  aquel  castillo  de  Mouroy,  un  sábado  a  trece  del  mes 
de  muyo  deste  año  do  mil  cuatrocientos  cincuenta  y 
dos,  y  el  principe  la  firmó  el  mismo  dia,  y  Juró  ó  hi- 
to pleito  homenaje  de  cumplirla  según  la  costumbre 
iie  España,  en-  manos  de  un  caballero  que  se  decía 
Joan  de  Vozmediano.  Pero  concluido  esto  y  asentado, 
el  rey  reformó  algunas  cosas  de  aquella  concordia,  y 
se  concertó  entre  ellos  que  por  el  rey  de  Navarra 
fuese  cierto  y  seguro  que  el  condestable  de  Navarra  y 
don  Juan  de  Bcaumont  su  hermano,  y  don  Juan  de 
Cardona,  y  otros  que  habían  seguido  la  opinión  del 
principe,  serian  al  rey  su  padre  buenos  y  fieles  vasa- 
llos y  naturales  como  lo  quería  la  razón,  sus  fortalezas 
las  .jue  tenían  en  el  reino  de  Navarra,  que  se  habia  tra- 
tado que  se  entregasen  á  las  personas  qne  por  los  dipu- 
tados del  reino  de  Aragón  fuesen  nombrados,  y  todas 
las  otras  fuerzas  estuviesen  por  tiempo  de  un  año  por 
e!  rey,  y  las  que  no  estuviesen  á  disposición  del  rey  se 
entregasen  al  rey  por  el  principe  como  las  otras  ,  y 
cuando  estuviesen  cu  poder  del  rey  las  habia  de  en- 
tregar a  aragoneses ,  valencianos  ó  catalanes  ,  que 
hiciesen  homenaje  de  tenerlas  por  aquel  año  por  el 
rey  de  Navarra,  y  después  se  hablan  de  entregar  á 
cada  uno  los  suyas,  haciendo  los  señorea  dellos  el  Ju- 
ramento debido  [y  acostumbrado  al  rey.  Si  dentro  de 
aquel  año  el  condestable  de  Navarra  y  aquellos  caba- 
lleros tratasen  alguna  cosa  contra  el  rey,  que  buenos 
y  leales  vasallos  uo  debiesen  cometer,  los  que  tuviesen 
las  fortalezas,  pasado  el  año,  las  entregasen  al  rey.  Ta  tu- 
tumo v 


bien  hubo  otra  nueva  declaración  de  que  el  principe 
recibió  mucho  descontentamiento,  que  como  se  habia 
prometido  al  rey  en  aquella  concordia  que  no  sacaría 
de  la  casa  del  principe  á  ninguno  de  los  que  él  qui- 
siese tener  en  su  servicio,  en  esto  se  asentó  que  el 
principe  tuviese  servidores  de  la  una  y  de  la  otra  par- 
cialidad del  reino  de  Navarra,  tales  que  guardasen  el 
servicio  del  rey  y  suyo,  como  era  razón ,  y  con  esto  se 
añadió  otro  cosa  que  quedase  á  la  voluntad  y  deter- 
minación del  rey  de  Navarra,  si  el  principe  su  hito 
irlo  al  rey  de  Aragón,  ó  si  seria  roas  conveniente  que 
no  fuése  y  estuviese  4  lo  que  el  rey  su  padre  ordenase 
fl  mandase  como  Dios  y  naturaleza  y  lo  honestidad  lo 
requerían.  Habían  de  jurar  el  rey  de  Navarra  y  el  prín- 
cipe en  presencia  de  los  diputados  del  reino  do  Ara- 
gón, y  hacer  pleito  homenaje  A  uso  y  costumbre  de 
España  de  oumplirio,  y  este  juramento  habia  de  ha- 
cer el  principe  después  que  estuviese  en  su  libertad; 
pero  el  rey  como  le  tenia  en  su  poder,  iba  procurando 
de  mejorar  su  partido,  y  también  el  príncipe  Insistía 
en  aventajar  el  suyo  con  el  favor  del  rey  de  Castilla  y 
del  príncipe  don  Enrique,  con  las  fuerzas  y  pujanza  de 
la  gente  de  guerra  que  se  iba  cada  dia 
dar  favor  &  la  parcialidad  del  principe. 

Cap.  IV. — Que  el  rey  de  Neyarrd  levantó  el  campo  que 
puso  sobre  VtUarroya  y  pasó  á  hacer  la  guerra  al  con- 
dado de  Medmaceli. 

Mostró  el  rey  de  Navarra  gran  sentimiento  de  los 
cuarenta  qne  representaban  la  córte,  porque  en*  el  Ju- 
ramento que  tomaban  A  los  que  llevaban  sueldo  del 
reino,  se  obligaban  que  no  harían  guerra  en  cosa  qne 
tocase  á  la  recuperación  del  reino  de  Navarra,  ni  al 
castigo  de  sus  rebeldes,  y  en  satisfacción  desto  envia- 
ron los  cuarenta  el  rey  de  Navarra  A  Ramón  de  Pa- 
lomar y  A  Jimeno  Gordo,  declarando  que  ellos  cum- 
plían con  su  deber  recibiendo  el  juramento  noria  forma 
que  estaba  acordado,  para  que  se  hiciese  la  guerra  por 
la  defensa  del  reino,  y  eo  el  condado  de  Medinaceli. 
Procuró  que  diesen  lugar  que  se  hiciese  guerra  contra 
los  valedores  del  conde,  que  eran  el  obispo  de  Sigtten- 
za,  don  Juan  Ramírez  dé  A  rellano  y  don  Carlos  de 
Arellano,  don  Juan  de  Lnna,  Pedro  de  Mendoza,  se- 
ñor de  Almanza,  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Jasa  do 
Silva,  Juan  Sánchez  de  Funes,  señor  de  Vittel,  Juan 
de  Torres  y  Diego  López  de  Medrano.  Esto  era  estando 
el  rey  de  Navarra  en  Calatayud.  en  principio  del  mes 
de  junto,  y  A  tres  de  aquel  mes  estaba  ya  sobre  Villar- 
roya  y  tenia  mucha  falta  en  su  campo  de  gente  de  pIC, 
y  el  logar  se  puso  en  muy  bnena  defensa  de  cavas  y 
muros,  y  teníanle  muy  fortalecido,  y  el  rey  levanto  su 
campo  para  pesar  A  bocer  la  guerra  en  el  condado  de 
Medina,  y  los  cuarenta  no  daban  Ingar  que  se  hi- 
ciese guerra  sino  contra  el  señor  de  Villel  y  contra 
Diego  López  de  Medrano  y  Juan  de  Torres,  que  hacían 
guerra  contra  nuestras  fronteras  de  los  lugares  de 
Villel,  Cabañuelas  y  de  Almenara,  y  de  la  Torre  de 
Martin  fianza lez.  Con  esto  se  deliberó  por  el  rey  do 
Navarra  y  los  cuarenta  que  se  i  ra  pusiesen  sisas  en  to- 
do el  reino  para  esta  guerra  por  tiempo  de  dos  años. 
Mas  el  rey  de  Navarra  decia  que  los  navarros  rebeldes 
buscaban  escusas,  y  tenía  aviso  que  enviaban  ó  Cas- 
tilla y  que  de  ella  no  vendría  ninguna  buena  delibera- 
ción, y  ofrecía  de  traer  al  principe  ó  Zaragoza  por  me- 
dio de  los  diputados  del  reino,  y  si  quisiesen  los  de 
Pamplona  y  Olit  consultar  con  el  príncipe,  se  les  daría 
lugar,  ó  on  caso  que  no  viniesen  en  esto,  enviarla  dos 
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(trelados  oon  poder  bastante,  para  trotar  do  la  coo- 
oordin,  y  lo»  diputados  de  Aragón  enviudo  otros  dos 
pera  ser  medianeros.  Pasado  el  tiempo  do  la  conducta 
de  gente  de  armas  del  reino  que  habían  de  servir  por 
tres  meses,  y  derramadas  sus  compañlus,  los  capita- 
nes del  rey  de  Castilla  estaban  en  defensa  del  condado 
de  Medinaceli,  que  eran  Juan  de  Luna,  Pedro  de  Men- 
doza, Cárlos  de  A  rellano,  don  Diego  iiurtado  de  Men- 
doza, Juan  de  Silva  y  otros  caballeros,  con  hasta  seis- 
cientos de  caballo  y  mil  de  pió,  y  los  que  estaban  ea 
Villaroya  quemaron  una  parle  del  lugar  de  Villalvcn- 
ga.  Por  otra  parte  Pedro  de  Mendoza  eutró  en  el  reino 
y  puso  cerco  al  lugar  y  al  castillo  do  Bordalva,  que 
era  do  Antonio  Palafox,  señor  do  Ha  riza,  y  combatió- 
lo y  rindiólo.  Enlónccs  con  voluntad  de  las  cuarenta 
personas  que  representaban  la  córte,  el  rey  de  Na- 
varra prorogó  los  derechos  y  aumentos  de  lus  gene- 
ralidades del  reino  por  tiempo  de  dos  años,  y  se  dió 
sueldo  A  cuatrocientos  de  caballo  por  el  reino  para  que 
estuviesen  en  la  frontera  del  conde  de  Medina,  y  con- 
tra Sus  gentes,  y  A  otros  sesenta  de  cabillo,  para  que 
estuviesen  en  algunos  lugares  de  Osrocn  y  de  Albar- 
racin,  y  A  doscientos  y  cincueula  baueidcroa,  para 
la  guarda  de  los  castillos  de  las  fronteras,  por  tiempo 
de  dos  meses.  Por  el  mismo  tiempo  que  entró  Pedro 
do  Mendoza  A  combatir  A  Bordalva,  Joan  Sánchez  de 
Punes,  señor  do  Villel,  y  Diego  López  de  Modrano,  se- 
ñor de  Cabañuelas,  y  Juan  do  Torres,  señor  do  Alme- 
nara, que  eran  los  capitanea  de  la  gente  que  tenia  el 
conde;  de  Medina  en  la  defensa  de  su  estado,  hacían 
mucho  daño  de  sus  lugares  y  de  la  torre  de  Martin 
González  en  nuestras  fronteras,  y  así  salió  el  goberna- 
dor do  Araron  con  sus  compañías  de  gente  de  caballo 
a  hacer  ra  guerra  en  sus  términos,  y  por  otra  parlo  el 
rey  de  Navarra  deliliero  entrar  por  el  condado  do  Me- 
dinoix  li.  y  para  ello  se  mandó  juntar  la  artillería  y  las 
olrus  mum -lonc*,  y  so  llevaron  tres  lombardas  muy 
gruesas  que  Juan  Fernandez  do  Heredia  tenia  en  Mo- 
ra y  en  Medina  ,  y  las  dió  doña  Juana  do  Bardaxi  su 
mujer,  eslan  lo.su  marido  enol  reino  de  Ñapóles,  y 
otrns  do  otras  partes  del  reino.  Esto  ora  por  ol  mes  de 
julio,  y  el  gobernador  y  don  Pedro  de  Urrea,  y  Pedro 
do  Bardaxi  y  sus  gentes,  dieron  combato  al  castillo  de 
Viltol ,  estando  dentro  su  señor,  y  rindióse  con  cier- 
tas condiciones,  y  quedó  aquel  lugar  y  su  fortaleza  A 
cargo  y  defensa  de  don  Pedro  de  Urrea.  Entro  las  otras 
condiciones  era,  que  el  rey  le  recibiese  por  su  vasallo 
.y  A  un  hijo  suyo,  y  quo  el  lugar  y  castillo  de  Villel 
fuese  del  reino  de  Aragón  y  deutro  de  su  señorío,  y 
e-do  se  remitió  A  lo  que  el  rey  ordenase,  aunquo  era 
cosa,  muy  cierta  y  sabida  que  en  los  tiempos  antiguos 
estuvo  dentro  do  lositmites  deste  reino.  F.ntónces  se 
(Miteodió  que  los  enemigos  así  de  Castilla  como  de 
Navarra  trataron  do  «cometer  poderosamente  la  ciu- 
dad deTarazona,  y  por  el  peligro  en  que  estaba  se  pro- 
veyó, (pie  el  gobernador  con  sus  gentes  se  entrase 
dentro,  y  estuviese  en  aquella  frontera.  Fuéron  el  go- 
bernado! y  Martin  de  Lanuza  A  correr  el  termino  de 
Villarroya.  y  saliendo  A  ellos  loa  del  conde  de  Medina- 
oefi  y  sus  corredores  los  combatieron  y  desbarataron, 
v  foeron  presos  Luis  de  la  Cerda  y  Juan  de  la  Cerda, 
1»rimos  del  conde,  y  un  hiju  del  señor  de  Villel  y 
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Cap.  V.— Que  el  principe  de  Castilla  jltnló  tu  rjérctio 
para  entrar  á  apoderarse  del  reino  de  Savarra,  y  el 
rey  de  Castilla  fué  ador  favor  á  su  empresa. 

Deseando  los  de  la  córte  general  del  reino  de  Aragón 
tratar  de  la  concordia  entre  el  rey  de  Navarra  y  el 
principe  de  Viaaa  su  hijo,  de  la  cual  había  de  resaltar 
la  paz  y  sosiego  del,  y  cesar  la  guerra  que  había  en 
Castilla  por  nuestras  fronteras,  y  por  las  del  reino  de 
Navarra,  deliberaron  enviar  embajadores  que  fuesen 
A  tratar  de  los  medios  de  la  concordia,  con  los  de  la 
ciudad  de  Pamplona  y  de  las  villas  de  Olite  y  Lum- 
bierre,  y  de  los  otros  lugares  de  aquel  reino,  que  es-  - 
taban  en  la  obediencia  del  principe,  y  se  habían  rebe- 
lado al  rey  de  Navarra  y  tomado  las  armas,  y  con 
los  capitanes  do  su  gente,  y  fuéron  loa  embajadores 
don  Juan,  señor  de  Ijar,  y  don  Juan  de  Ijar  sn  hijo. 
Esto  fué  A  tres  del  mes  de  julio,  y  lo  primero  qoe  se 
procuró,  fué  asentar  algún  sobreseimiento  de  guerra 
entre  aquel  reino  y  el  de  Aragón,  y  loa  de  Pamplona 
viuicron  en  ello  afirmando  que  no  tenían  ninguna 
contienda  con  el  rey  de  Aragou,  ni  con  este  reino,  y 
solamente  era  la  opresión  por  lo  qtto  debían  A  la  su- 
cesión del  principo  su  señor,  sobre  lo  cual  estaban  dis- 
cordes el  rey  do  Navarra  y  su  hijo,  y  asi  ordenaron, 
que  en  les  lugares  de  la  frontera  vecinos  de  Ara- 
gón se  pregonase  la  paz,  y  asi  lo  escribieron  A  los 
de  la  córte,  A  veinte  y  uno  del  roes  de  julio,  diciando 
quo  esperaban  que  lo  mismo  le  seria  guardado  por 
nuestras  fronteras.  Añadieron  A  esto  que  por  conser- 
var algunas  plazas  y  fuerzas,  que  nuevamente  se  ha- 
bían sujetado  A  obediencia  del  principe,  y  proveer  me- 
jor en  lo  que  tocaba  A  su  defensa  ,  enviaban  ciarlas 
compañías  de  caballo  y  de  pié,  cuyos  capitanea  eran 
Carlos  de  Cortes  y  Metiaut  de  Beaumonl,  que  eran  caba- 
lleros de  linaje  y  estado,  que  hacían  la  guerra  en  ser- 
vicio del  principe  contra  el  rey  su  padre.  Mas  eslos 
capitanes  deseaban  mas  todo  rompimiento,  que  venir 
A  platica  da  concordia,  y  estando  en  Molida  como  tu- 
vieron aviso  de  cierto  ganado  quo  estaba  dentro  del 
reino  de  Aragón,  con  color  que  era  de  algunos  navar- 
ros desleales  y  rebeldes  al  principe  su  señor,  aeorda— 
ron  de  entrar  A  hacer  presa  en  él,  y  pasarou  por  Sa- 
dava,  lugar  del  reino.de  Aragón,  y  por  cerca  de  Ejea 
y  corrieron  mas  adelante.  Los  de  Ejes  con  la  gente  da 
caballo  y  de  pié  de  su  hermandad  dieron  sobre  los  na- 
varros, y  los  desbarataron  y  prendieron  los  capitanes 
y  quitáronles  las  armas  y  caballos,  y  fueron  con  ellos 
presos  hasta  cuarenta  hombres  de  armas  y  ginetes,  y 
esto  fué  al  mismo  tiempo  que  don  Juan  señor  de  Ijar 
y  don  Juan  su  hijo  (ücroo  la  via  de  Navarra  para  tra- 
tar de  los  medios  de  la  concordia,  y  el  principe  don 
Enrique  de  Castilla  juntó  hasta  mil  y  quinientos  de 
caballo,  con  propósito  de  irse  A  poner  en  aquel  reino 
y  ayudar  A  la  parto  del  principe  de  Viano,  y  echar  de 
la  posesión  del  al  rey  su  padre,  y  con  «ste  tumulto,  y 
con  haber  sucedido  el  destrozo  do  los  capitanea  y  gen- 
tes que  fueron  rompidos  por  los  de  Ejea,  aunque  don 
Juan  señor  de  Ijar  y  don  Juan  su  hijo  hubieron  salvo- 
conducto por  medio  de  don  Luis  de  Bceomont,  hijo  del 
condestable  de  Navarra  y  de  Arnaldo  de  Armcnda- 
rez,  capitán  deülite,  para  ellos  y  sus  gentes,  y  fué  por 
01  un  su  faraute  Arualdo  de  Armendarez  contra  la 
fe  y  .seguridad  que  había  dado,  prendió  A  don  Juan, 
hijo  do  don  Juan  de  Ijar,  y  h  los  que  se  hallaron  con  el» 
y  matáronle  uno  del  los  y  llevó  preso  A  Olite,  A  don 
Juan,  >  eomeiujror*  los  navarros  de  la  obediencia  del 
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príncipe  á  hacer  macho  daño  en  lis  comarcas  He  Sos, 
Sodava,  E-m  y  Tuhnste.  y  en  el  término  <io  Castcltscnr 
y  otros  lugares.  Publicaban  los  de  la  obediencia  del 
príncipe,  que  no  proseguían  particular  empresa  suya, 
ni  acrecentamiento  de  sus  fronteros,  sino  que  de- 
mandaban y  pedían  se  les  diese  su  señor  natural 
donde  quiera  que  el  estaba,  y  en  cualquier  señoría,  y 
les  declarasen  por  quien  estaba  detenido  y  en  prisio- 
nes y  que  las  causas  porque  el  era  preso  todos  las  sa- 
bían. Loep»  se  trató  de  hacer  trueque  por  don  Juan 
«fe  liar  con  los  capitanes  y  prisioneros  que  tcnian  los 
de  la  hermandad  de  la  villa  de  Ejea*.  y  visto  por  los  dp 
la  corte  general  de  Aragón,  que  estando  tan  rompida  la 
guerra  eo  Navarra  habla  poca  seguridad  para  tratar 
de  los  medios  de  la  concordia,  deliberaron  desistir  de 
*cr  medianeros,  y  contentarse  con  cobrar  la  persona 
de  don  Juan  de  Ijar,  y  luego  se  siguió  que  la  gento  de 
ganrra  de  Navarra  hizo  sus  correrlas  y  entradns  por 
nuestras  t conteras,  ó  hiriéronse  muchos  daños  a  los  do 
Sos,  Sadava,  Tahusto,  Casteliscar  y  otros  lugares  do 
aquella  comarca.  Túvose  en  esta  sazón  gran  temor, 
que  si  el  principo  do  Castilla  entraba  en  Navarra,  este 
reino  por  aquellas  fronteras  serla  sujeto  fi  peor  y  mas 
cruel  guerra  que  por  la  parte  de  Castilla;  y  aonqueel 
principe  don  Enrique,  como  mas  enemigo  del  rey  de 
Navarra  su  suegro,  habia  acordado  de  tomárosla  em- 
presa de  sacarle  dc*la  posesión  de  aquel  reino  y  poner 
en  ella  al  principe  dcViana,  con  voz  y  color  de  dar 
favor  ft  los  que  estaban  en  la  obediencia  del  principo 
de  Via na,  se  tenia  por  mas  cierto,  que  venia  para 
apoderarse  de  la  ciudad  de  Pamplona  y  de  las  villas 
de  Otile  y  Lumbierrcy  de  todo  el  reino,*  y  echar  del 
al  rey  de  Navarra,  pues  la  restitución  que  después 
se  baria  de  lo  que  ocupaso  el  príncipe  do  Viana,  estaba 
bien  entendido,  que  no  serla  tan  presta  como  se  pensa- 
ba. El  rey  de  Castilla  estaba  en  esto  tiempo  en  San- 
to Domingo  de  la  Calzada  con  mil  y  quinientos  de  ca- 
ballo, y  esperaba  cada  dia  al  principe  su  hijo,  y  desde 
kt  frontera  de  Gascuña  basta  el  reino  de  Valencia,  por 
todas  las  fronteras  quedaba  el  reino  de  Aragón  en 
continua  y  muy  peligrosa  guerra,  hallándose  tan  po- 
derosos el  rey  de  Castilla  y  el  principe  su  hijo,  y  te- 
niendo los  aragoneses  al  rey  ausente,  y  no  siendo  fa- 
vorecidos con  su  presencia  ni  esperando  ningún  so- 
rorro  del  principado  de  Cataluña  ni  del  reino  de  Va- 
lencia. Considerando  todo  esto  y  en  enán  peligroso 
estado  se  hallaban  las  cosas  deste  reino,  los  déla  córte 
enviaron  sus  embajadores  ni  rey  que  fueron  un  caba- 
llero principal  del  qnese  llamaba  Junn  JimenezCerdnn  y 
unlctradoquc  era  Uatnon  de  Palomar.  Pormediodestos 
sus  embajadores  informaron  al  rey  que  no  era  posiblo 
sin  su  presencia ,  poderse  sostener  tantos  daños,  ha- 
biendo por  tiempo  de  casi  siete  años  sufrido  tantas  tur- 
baciones y  novedades  y  una  guerra  continua  con  Cas- 
tilla. Era  cierto  que  hablan  resultado  della  grandes  des- 
poblaciones de  logares  en  las  fronteras,  señaladamente 
en  tierra  de  Teruel  y  Albarracin  y  en  las  comarcas  de 
Daroca,  Calataynd  y  Aranda,  y  ya  no  se  labraban  ni 
cultivaban  las  tierras,  y  no  solamente  se  habia  segui- 
do este  estrago  de  los  enemigos,  pero  do  la  gente  de 
armas  que  estaban  en  servicio  del  rey  de  Navarra  y 
«fe  los  que  residían  en  guarniciones  en  la  Peña  da  Al- 
cázar, Juera,  Atienza,  Torija,  Arcos,  Montuenga,  Voz- 
mediano  y  Villel  qoe  se  tenían  por  el  rey  de  Navarra, 
y  »e  les  sufrían  sus  insultos  y  robos  porque  no  reci- 
bían gajes  ni  sueldo  alguno.  Averiguaban  que  se  ha- 
bao  gastado  en  esta  guerra,  en  rescate  de  prisioneros, 
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cuatrocientos  mil  florines,  y  estaba  el  reino  de  manera 
qne  no  podio  ya  sostenerlos  cargos  ordinarios  ha  bien* 
do  cesado  el  trato  y  comercio  de  Castilla  y  Navarra,  y 
asf  no  pedia  sustentar  la  defensa  del  reino,  y  no  halla- 
ban en  las  córtcs  otro  remedio  sino  el. do  la  presencia 
del  rey,  y  que  tomase  a  su  cargo  remediar  tanto  peli- 
gro a'  todo  descargo  del  reino  y  de  los  naturales  dél. 
Solían  fenecerse fi n tes  deste  tlemjx»  ordinariamente  las 
córtes,  de  manera  que  no  duraban  sino  de  cuatro é  sei» 
meses,  y  la  córte  que  habia  espirado  antes  deste  sin 
conclusión  ninguna,  duró  seis  años,  y  por  esta  caosu 
enviaban  á  suplicar  al  rey  que  mandase  concluir 
estas  córtes,  porque  durar  por  tan  largo  tiempo  cau- 
saba grandes  inconvenientes  sin  ninguna  utilidad  dr4 
reino,  y  pedían  que  se  establecióse  que  la  córte  de  Ara- 
gón no  pudieso  durar  mas  do  un  año,  y  dentro  dél  so 
hubiese  de  concluir,  pues  según  el  fuero  antiguo  de 
dos  en  dos  años  el  rey  debin  celebrar  córtes  en  d  rei- 
no, y  pretendían  que  so  ordenase  que  si  no  se  fenecie- 
se la  córte  denlno  del  año,  so  tuviese  por  dada  licencia 
y  por  despedida.  Fundábase  estn  embajada  en  infor- 
mar ni  rey,  que  después  que  postreramente  el  rey  de 
Navarra  salió  del  reino  de  Castilla,  y  se  tenían  por  el 
en  defensa  las  fuerzas  de  Torija  y  Atienza,  y  dellas  se 
hacían  grandes  cabalgadas  en  ol  reino  de  Castilla,  se- 
ñaladamente después  que  hubo  la  litgartenencln  gene- 
ra! deste  reino,  se  encendió  la  guerra  a  gran  furia  por 
la  mayor  parte  de  sus  fronteras,  teniéndose  por  el  rey 
de  Navarra  aquellas  fuerzas  de  Cnstilla  contra  el  man- 
damiento y  prohibición  déla  reina,  que  ern  entónces 
lugarteniente  general,  y  contra  la  voluntad  de  los  des- 
te reino,  y  que  no  se  lediera  lugar  qne  forneclese  aque- 
llas fuerzas  de  gento  y  armas  y  municione»  deste  rei- 
no, sino  por  la  Arden  que  mostraba  que  tuvo  para  ello 
del  rey.  porque  descabm  conservarla  par  que  se  asen- 
tó entre  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  Por  esta  causa 
los  diputados  del  reino  no  querían  entonces  dar  lugar 
que  en  oí  se  vendiesen  los  cabalgadas  que  tratan  de 
Castilla,  y  en  nquel  tiempo  sucedió  que  los  gascones  y 
navarros,  acompañándolos  el  gobernodor  de  Aragón, 
combatieron  y  pusieron  A  saco  el  lugar  do  Vetalon  y 
se  tomó  la  Peña  do  Alcázar  por  los  castellanos  y  ara- 
goneses de  las  compañías  dol  rey  do  Navarra.  Cierta- 
mente no  podía  ser  peor  estado  que  el  presente  en  qn«» 
se  bailaban  las  cosas  en  este  reino,  estando  la  tierra  sin 
defensa  de  los  enemigos  y  corrida  por  quien  la  queriu 
correr,  robando  la  gente  do  armas  que  estaba  en  su  de- 
fensa, asi  de  la  ropa  do  los  nmteos  como  de  los  enemi- 
gos, y  no  se  administrando  justicia.  Allendo  de  tantos» 
males  que  se  padecían  de  fuera,  en  el  reino  bahía  gran- 
des pasiones  y  contiendas,  no  solo  entre  los  barones, 
pero  entre  los  mismos  que  asistían  al  consejo  del  roy 
de  Navarra,  y  era  mucha  ocasión  desto  porque  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza  estafa  muy  descontento,  porque  lo*« 
hechos  de  la«  cftrtes  no  se  trataban  en  su  casa,  y  tam- 
bién porqne  quería  que  don  Pedro  de  l'rrea,  por  babor 
casado  con  doña  Isabel  de  Mor,  su  sobrina,  fuese  prin- 
cipal enlodo,  y  en  ninguna  cosa  de  las  que  la  reina  de 
Aragón  y  el  rey  de  Navarra  querían  hacia  el  arzobispo 
contradlcoion,  de  donde  se  entendía  qne  resultaba  la 
perdición  deste  reino,  porque  como  el  arzobispo  ni» 
resistía  ft  sos  deliberaciones  y  provisiones,  los  otre* 
del  consejo  dudaban  de  contradecirles.  Mas  el  rey,  eoN 
tener  proveídas  y  nombradas  personas  muy  bastan  h  * 
y  suficientes  para  el  consejo  de  la  reina  y  del  rey  de 
Navarra,  le  parecía  que  cumplía  en  todo  estando  y» 
muy  descuidado  do  pensar  en  volver  a  sus  reinos,  y 
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par  esta  tiempo  había  proveído  que  asistiesen  en  el 


hejo  de  la  reina,  que  era  lugarteniente  general  en  el 
principado  de  Cataluña  ó  del  que  fuese  lugarteniente 
general  ó  general  gobernador  en  él,  tres  personan  por 
cada  estado,  y  fueron  doo  Jaime  Guerao,  obispo  de 
Barcelona,  el  abad  de  Ripoll,.  Roger  do  Cartella,  don 
Juan  Ramón  Folcb,  conde  de  Prades,  Arnaldo  de  Vi- 
ladoinain,  ymicerLuisdo  Castcllvl,  Francés  Dezpla, 
ciudadano  de  Barcelona,  Bartolomé  Maull.  ciudadano 
de  Lérida  y  Juan  Pagós  burgués  de  PerpiñaB,  que  era 
vicecanciller,  y  nombró  el  rey  para  el  oficio  de  vice- 
canciller A  Ramón  de  Palomar,  y  paga  básele  el  salario 
declarado  por  la  corte  de  Cataluña. 

Caí.  VI. —  Vd  requerimiento  que  se  hito  a  la  córte  ge- 
neral de  Aragón  por  d  arzobispo  de  Toledo  y  por  el 
marqués  de  Santiltana,  por  la  guerra  que  se  hacia  en  d 
estado  del  conde  de  Medinaceli. 

Estaban  don  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo,  y 
don  Iñigo  López  de  Mendoza,  marques  de  San  ti  llana,  en 
la  villa  deTorija  con  gente  de  guarnición  en  defensa  do 
aquella  villa  y  de  su  Jortalezaqun se  twbiacobrado  por 
no  poder  ser  socorrido  Juan  de  Puelles,  y  como  tuda  la 
gente  de  nuestras  fronteras  fué  ca  rgando  sobre  el  con- 
dado de  Medinaceli,  por  tenerse  por  el  coode  Villarroya, 
Verdejo  y  Bordalva,  y  el  marqués  ser  suegro  del  conde, 
enviaron  á  bacer  un  requerimiento  á  los  que  represen- 
taban la  corte  general  de  Aragón,  mas  con  Animo  de 
proponer  algún  medio  por  donde  cesasen  las  cosas  de 
hecho  que  con  proposito  de  continuar  la  guerra.  Decían 
en  eu  raques  ta  que  ya  sabían  la  guerra  y  graudes  da- 
ños y  muertes  y  robos  que  algunos  capitanes  des  te 
reino,  según  se  decía,  por  acuerdo  y  mandamiento  su- 
yo habían  hecho  y  hacían  en  las  tierras  y  lugares  del 
conde  de  Medinaceli  desde  veinte  ó  trciula  días  antes, 
y  que  se  mostraba  por  parto  do  los  nombrados  por  el 
reino  que  representaban  sus  corles,  que  aquella  guerra 
se  hacia  por  la  ocupación  y  toma  que  el  conde  hizo  de 
Villanoya.  Que  el  conde  se  escusaba  por  haberla  toma* 
do  con  mucha  razón  y  causar,  porque  estando  los  reyes 
de  Casilla  y  Aragón  y  sus  reinos  desde  quince  años  ¿ 
esta  (>arle  en  paz  jurada  y  firmada  por  ellos  y  por 
sus  reinos,  algunos  capitanes  deste  reino  y  con  ellos 
otras  gentes  de  caballo  y  de  pié,  y  señaladamente  del 
lugar  de  Villarroya,  se  juntaron  con  loscapitanes  y  gen- 
te del  rey  de  Navarra,  no  habiendo  ellos  ni  ninguna 
persona  deste  reino  razón  alguna  ni  causa  porque  lo 
debiesen  hacer,  y  fuéron  A  Gomara  adonde  el  conde  es- 
taba por  frontero  contra  la  Peña  de  Alcázar  por  man- 
dado  del  rey  de  Castilla,  y  le  pusieron  celadas  como  a 
enemigo,  y  pelearon  con  él  y  lo  prendieron,  y  con  él 
otros  muchos  caballeros  y  escuderos  de  su  casa,  y  lo 
llevaron  4  Villarroya,  y  después  lo  tuvieron  preso  en 
Zaragoza  cierto  tiempo,  basta  tanto  que  desde  allí  fué 
llevado  al  reino  de  Navarra  y  rescatado  por  sesenta 
mil  florines.  Por  razón  de  su  rescate  hubo  de  dar  por 
prendas  dél  sus  fortalezas  de  Arcos,  Montuenga  y  Ci- 
huela,  y  considerando  cuanta  razón  él  tuvo  de  lomar  y 
ocupar  aquella  villa,  les  pluguiese  tempiarso  y  mode- 
rar los  rigores  contra  el  conde  y  sus  tierras.  Porque  do 
otra  manera,  si  la  cosa  se  continuaba  y  proseguía  por 
¡a  forma  comenzado,  a  ellos  y  A  otros  parientes  gran- 
des hombres  que  no  le  podian  honestamente  faltar  por 
el  deudo  y  amistad  que  con  él  tcniau.  seria  forzado  de 
le  \aler  y  favorecer  con  sus  persones,  casa*  y  gentes, 
lo  que  ellos  querrían  mucho  escusur.  principalmente 
por  conservar  la  paz  que  había  ifulru  lo»  reinos,  y  pro- 


testaban que  por  cualquiera  cosa  que  ellos  hiciesen  por 

esta  razou,  no  se  entendiese  ser  quebrantada.  Ofrecían 
que  si  para  escusa r  aquellos  males  y  daños  quisiesen 
nombrar  personas  para  que  entendiesen  en  esto  con 
otros,  ellos  señalarían  de  su  parle  algunos  y  se  dispon- 
drían &  todo  trabajo.  Respondióse  en  nombre  del  reino 
que  las  discordias  de  los  reyes  de  Castilla  y  Navarra 
babian  sido  grande  ocasión  do  tules  movimientos,  que 
dieron  mucha  molestia  y  daño  en  las  comarcas  de  Ara- 
gón, que  confinaban  con  el  estado  del  conde  de  Medi- 
naceli, y  si  gentes  deste  reino  se  acertaron  en  su  prisión 
fué  por  los  daños  que  él  y  sus  gentes  hacían  en  oque-» 
lías  fronteras.  Que  los  diputados  de  la  córte  del  reino 
no  querían  sino  resistir  A  los  acometimientos  é  invasio- 
nes de  ios  enemigos,  pues  era  cierto  que  todo  el  tiempo 
queel  conde  estuvo  en  prisión,  nunca  se  permitió  hacer 
daño  en  sus  tierras;  y  si  él  se  rescató,  ninguna  utilidad 
resultó  de  ello  al  reino  ni  A  los  particulares  dél.  y  asi 
pareció  que  él  no  tuvo  justa  causa  de  ocupar  A  Villar- 
roya,  lugar  del  patrimonio  del  rey,  y  teniendo  ellos 
principe  que  era  su  rey  y  señor  natural,  y  siendo  el 
conde  sujeto  al  rey  de  Castilla,  ere  manifiesta  cosa  que 
sin  haber  precedido  debidas  requestas  hechas  al  rey  y 
sin  autoridad  del  rey  de  Castilla,  él  no  so  podia  entre- 
gar, aunque  tuviera  justa  querella  de  loe  diputados 
del  reino,  señaladamente  en  ocupar  lugar  de  la  co- 
rona real.  Afirmaban  que  de  no  haber  requerido  al  rey 
do  Aragón,  les  era  A  ellos  cosa  notoria,  y  también  so 
entendía  que  el  rey  de  Castilla  babia  dicho  que  nunca 
supo  cosa  de  aquella  empresa  del  conde,  y  la  reprobaba 
y  reprendía  como  cosa  mal  hecha,  y  asi  parec  ía  haber 
errado  el  conde  muy  gravemente  y  mucho  mas  en  per- 
mitir que  se  usase  de  tanta  crueldad  como  ejecutaron 
los  suyos  en  la  entrada  en  aquella  villa,  que  no  pudie- 
ra ser  mayor  si  fuera  combatida  por  infido*.  Que  no  se 
contentando  con  esto  tomó  el  lugar  y  castillo  de  Villa- 
luenga  é  intentó  de  tomar  otros  lugares,  hasta  tanto 
que  esto  reino  hizo  cierta  gente  de  armas  para  resis- 
tirle, y  todo  esto  fué  contra  el  juramento  y  féque  hizo 
en  cierta  concordia  que  se  tomó  con  él  por  el  rey  de 
Navarra,  que  se  confirmó  por  el  conde  después  que  es- 
tuvo en  su  libertad,  y  eon  todo  esto  se  ofrecían  quo 
proponiéndose  tales  vías  y  medios  por  donde  se  satis- 
faciese al  honor  y  servicio  del  rey  de  Aragón,  ellos  so 
dispondrían  como  debian.  Mas  para  venir  A  los  medios 
decoucordia  eslabón  las  cosas  tan  mal  dispuestas,  que 
ninguna  esperanza  se  tenia  dalla  por  la  diferencia  quo 
había  entre  el  rey  de  Navarra  y  los  quo  representaban 
la  corte,  que  estaban  muy  desavenidos,  echando  los  do 
lacerto  toda  la  culpa  de  aquellas  guerras  y  males  al 
rey  de  Navarra.  Él  se  descargaba  afirmando  que  des- 
pués que  el  conde  de  Medinaceli  entró, con  gente  de  ar- 
mas en  el  reino  y  tomó  á  Villarroya  y  Vi  lia  luengo,  ho- 
llándose Cl  en  aquella  sazón  en  su  reino,  los  cuarenta 
que  representaban  la  córte  y  los  que  tenia  en  su  con- 
sejo le  suplicaron  que,  dejando  todas  las  otras  cosas,  so 
entendióse  en  cobrar  aquellos  lugares  y  en  la  defensa 
del  reino,  y  vino  A  Zaragoza  dejando  su  reino  en  per- 
dición, qua  él  decía  que  pensaba  reducir  A  su  obedien- 
cia muy  brevemente.  Entonces,  según  el  rey  de  Navar- 
ra afirmaba,  creyendo  que  se  dispondrían  las  cosas  de 
manera  que  se  pudiese  con  los  derechos  del  general  re- 
sistir ó  los  enemigos  poderosamente  y  restaurar  Jo 
perdido,  llamón  do  Palomar  y  Jimeno  Gordo  con  otros 
üe  lu  ciudad  de  Zaragoza,  que  decía  estar  juramenta- 
dos para  ello,  uo  quisierou  dur  lugar  A  sisas,  queern 
|  el  camiuo  mas  ordinario  para  *ucar  dinero  para  el 
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sueldo  de  ia  gente  de  guerra,  por  estar  prohibidas  en 
el  reino  con  grandes  censares,  y  los  eclesiásticos  lo  re- 
husaban por  no  caer  en  la  excomunión.  Que  entonces 
se  tornó  resolución  qoe  se  diese  sueldo  á  quinientos  de 
caballo  y  mil  peones,  y  porque  decían  que  era  costum- 
bre que  siempre  el  rey  de  Aragón  en  semejantes  rom- 
pimientos y  arrentas  de  su  parte  ofrecía  alguna  gente 
para  la  defensa  del  reino,  el  rey  de  Navarra  orrecióA>s- 
uentos  de  caballo,  y  después  de  ser  vuelto  á  su  remo, 
pora  pooer  algún  cobro  en  él,  porque  don  Pedro  de  Ur- 
nu,  doo  Joan  de  Mar,  hijo  de  don  Joan  señor  de  Jjar,  y 
Juno  López  de  Gurrea  babínit  ofrecidocuatrocientos  de 
caballo,  y  Pedro  de  Bardaxl  y  algunos  caballeros  del 
romo  también  querían  haber  parte  del  sueldo  y  levan- 
Lir  sus  compañías  de  gente  de  guerra,  viondo  que  en 
toa  pequeño  número  no  cabrían  tantos,  por  satisfacer 
i  estos  caballeros  mes  que  por  el  bien  del  remo ,  se 
deliberó  de  sacar  los  peones,  é  hicieron  mil  y  ciento  y 
cuarenta  de  caballo,  siendo  cierto  que  con  esta  caba- 
llería sin  gente  de  pié  no  sa  podía  hacer  un  buen  ejér- 
cito. También,  oomo  no  se  pudieron  concertar  con  otro 
capitán,  suplicaron  al  rey  de  Navarra  tomaso  cargado 
condecir  la  gente  de  armas,  y  porque  se  sospecho  que 
kis  emplearía  en  socorrer  ¿  Torija  y  la  Riba  cometió  á 
Guillen  de  Victa,  qoe  escribiese  al  arzobispo  de  Za- 
ragoza, que  si  les  qoe  representaban  la  corte  en- 
tendían ser  mas  servicio  del  rey  y  bien  del  reino 
qoe  quedase  en  la  defensa  de  su  reino  de  Navarra, 
qoe  asi  lo  haría,  tornaron  á  hacer  instancia  que  fué. 
Sj  á  conducir  aquella  gente.  Después  queel  rey  de 
Navarra  fué  a  Calatayud  con  ella,  acordaron  de  hacer 
la  tala  en  loa  panes  de  Villarroya,  y  por  reconocerla  y 
viendo  que  ao  se  podía  cobrar  sin  máquinas  y  sin  ba- 
llestería, enviaron  a  los  cuarenta  al  secretorio  Domingo 
Decho  para  que  se  les  enviasen  quinientos  ballesteros  y 
mil  gastadores  para  el  ejército  de  minas  y  cavas,  y  se 
proveyese  de  dinero  para  ciertas  máquinas  de  Cala- 
tayud,  de  algunas  lombardas.  Pasándose  el  tiempo  del 
sueldo,  entendiendo  el  rey  de  Navarra  que  en  Medina 
oo  bahia  agna  sino  de  ana  fuente  que  se  les  podio  to- 
mar sin  mueba  fatiga,  y  que  habla  dentro  cuatro  mil 
personas  y  tres  mil  y  quinientas  bestias,  y  si  mil  peo- 
oes  se  vieran  con  la  gente  de  caballo,  estaba  en  dispo- 
sición de  tomarse  un  veinte  días,  ó  por  aquella  víase 
cobraba  Villarroya,  y  enviando  el  rey  de  Navarra  á 
notificarlo  a  los  cuarenta  con  don  Pedro  de  Urrea  y 
Joan  López  de  Gurrea,  no  dieron  á  ello  lugar,  y  envia- 
ron solos  quinientos  de  pié  para  entrar  á  correr  el  es- 
todo  del  conde,  y  estos  dieron  A  la  fin  del  sueldo  por 
quince  días.  Después,  estando  el  rey  de  Navarra  en  Ha- 
rás, fué  informado  del  gobernador  y  de  don  Pedro  do 
i,  qoe  entretanto  que  la  gente  de  Juan  López  de 
y  Pedro  de  Hordaxi,  que  gran  parte  se  habían 
ido,  se  recogiesen  y  se  podrían  poner  sobre  Villel,  que  no 
tenia  agua,  y  asi  se  hito,  y  se  lomó,  como  se  ha  referi- 
do, aunque  tardaron  algunos  dias.  Tenia  de  todo  esto 
d  rey  de  Navarra  gran  sentimiento  y  mucho  ma- 
yor queja,  porque  habiéndole  movido  el  conde  de  Me- 
dina trató  de  juntarse  con  él  en  servicio  del  rey  de 
Aragón,  y  alargar  los  limites  des  te  reino  baste  Cogo- 
tudo, y  demandándosele  seguridad  del  mismo  reino, 
de  ayudarle,  en  caso  que  el  rey  de  Castilla  y  el  princi- 
re  sa  bita  lo  quisiesen  perder,  notificándose  á  los  del 
ratoo  no  lo  quisieron  hacer,  y  asi  cesó  el  trato,  y  te- 
níase por  muy  ofendido  que  los  del  reino  hiciesen  tan- 
como  hacia  n  por  su 
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sus  di/croada*  con  el  príncipe  su  hijo,  así  con 


ordinarias  embajadas  al  rey  de  Aragón  como  por  otras 
vías  muy  torcidas,  acudiendo  muy  pesadamente  á  to- 
do lo  qoe  convenia  dar  favor  y  autoridad  á  su  empre- 
sa de  reducir  la  parte  del  reino  que  se  le  habia  rebe- 
lado, y  requiriendo  y  solicitando  que  el  principe  se  pu- 
siese en  su  libertad.  Hallándose  el  rey  de  Navarra  en 
Zaragoza  á  dos  de  octubre,  con  voluntad  déla  córtese 
ordenó  do  nuevo  otra  vez  que  el  príncipe  deViana  y 
el  condestable  de  Navarra  y  don  Juan  de  Cardona,  que 
fueron  presos  en  el  reino  de  Navarra,  y  eran  nacidos  y 
domiciliados  en  él,  y  después  fueron  traidoá  al  reino  de 
Aragón  por  mandamiento  del  rey  de  Navarra,  por  el 
beneficio  que  dello  se  podía  seguiré  la  pal  universal, 
por  aquella  vex  no  pudiesen  ser  detenidos  de  manifies- 
to por  el  justicia  de  Aragón,  ni  por  sus  lugartenientes 
ni  por  otros  oficiales,  y  no  se  pudiesen  valer  del  beneíl- 
cio  de  la  firma  de  derecho  ni  de  otro  remedio  de  fuero. 
Lo  mismo  se  ordenó  de  Juan  de  Padilla  y  de  Alonso  de 
Cartagena,  caballeros  castellanos  qoe  fueron  presos 
en  la  guerra  que  el  rey  de  Castilla  hizo  en  el  reino  de 
Navarra,  que  también  hablan  sido  presos  dentro  de 
Navarra.  Do  Zaragoza  se  fué  el  rey  de  Navarra  á  la 
frontera,  y  estandoen  el  castillo  de  Mallen  á  diez  y  sie- 
te del  mes  de  octubre  tuvo  aviso  que  se  habían  acer- 
cado a  las  fronteras  muchas  compañías  de  gente  de 
armas,  cuyos  capitanes  eran  el  arzobispo  de  Toledo, 
el  marqués  deSantillana,  Juan  de  Silva  y  el  obispo  de 
Sigüenza,  y  entraron  por  lu  parte  del  condado  de  Me- 
dina y  por  Dexa  y  Villarroya.  Por  otra  parte  gentes  del 
principe  de  Castilla  pasaron  á  la  comarca  de  Molina  y 
robaron  toda  la  tierra  de  Deroca  hasta  Calamocba, 
y  el  campo  de  tierra  de  Teruel  basto  AJhambra, 
siendo  capitán  de  la  comunidad  de  Teruel  un  caba- 
llero aragonés  que  se  decía  Ramiro  de  Funes,  de  quo 
se  siguió  gran  movimiento  y  espanto eo  todas  aquellas 
comarcas,  y  toda  la  tierra  se  iba  despoblando.  Lo  mis- 
mo y  auu  muy  peor  era  en  las  comarcas  de  Ejeo,  So- 
da va,  Uncastillo  y  Casteliscar,  que  eran  muy  guerrea- 
das por  las  compañías  de  gente  de  armas  que  estaban 
en  A  [faro.  El  rey  de  Navarra  por  estos  movimientos  se 
fué  á  poner  en  el  lugar  de  Caseda,  del  reino  de  Navar- 
ra, en  sazón  que  ya  la  ciudad  de  Pamplona,  por  man- 
dado suyo,  se  había  entregado  al  principe  su  hijo  por 
León  de  Garro,  el  cual  la  había  tenido  eo  gran  defensa 
cuando  el  rey  de  (astilla  pasó  por  su  persona  á  dar 
favor  al  príncipe  don  CArios,  y  era  este  caballero  tan 
declarado  servidor  del  rey  de  Navarra,  que  se  puso  á 
resistir  a  los  que  estaban  fuera  de  su  obediencia  en  el 
val  de  Sarazal,  y  allí  fué  destrozado  por  los  enemigos, 
poniendo  su  persona  y  la  de  sus  hijos  por  servicio 
del  rey  de  Navarra  en  su  defensa,  adonde  fué  preso 
un  hijo  suyo,  y  él  quedó  destrozado  con  gran  parta  do 
su  gente.  Por  estos  servicios  y  otros  muy  grandes,  se- 
ñaladamente en  haber  procurado  el  matrimonio  dol 
rey  de  Navarra  con  la  reina  doña  Blanca,  y  haber  por 
ello  pasado  á  Francia  con  grao  peligro  diversas  veces, 
estando  el  rey  en  aquel  lugar  de  Caseda  el  postrero  de 
octubre  tiesto  año,  le  hizo  merced  del  castillo*  del  lo- 
gar de  Sangüesa  la  Vieja  llamado  Rocafort,  y  de  todas 
sus  rentos  reales,  y  este  caballero  fué  abuelo  de  Lcoa 
de  Garro,  vizconde  de  Zolioa.  Cuando  los  enemigos  en- 
traron por  las  fronteras  de  Da  roca,  que  fué  en  el  princi- 
pio del  mes  de  noviembre,  y  corrieron  el  campo  de 
Romanos,  el  gobernador  de  Aragón  acudió  á  socorrer 
los  lugares  de  la  comunidad  de  Daroca,  y  el  rey  de  Na- 
varra con  la  gente  que  podo  juntar  se  fué  á  pooer  en 
Calatayud,  y  de  alli  se  fué  ú  la  frontera.  Como  por 
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todas  parte»  se  hacia  gran  faena  por  los  enemigos  por 
la  instancia  prendo  qoe  los  navarros  de  la  obediencia 
del  principe  de  Viana  hicieron  con  d  rey  de  Castilla  y 
con  d  principe  don  Enrique  para  que  se  procurase  su 
libertad,  todos  los  lugares  de  las  fronteras  estaban  no 
solo  con  gran  temor  de  los  enemigos,  pero  con  recelo 
de  los  mismos  naturales,  y  entendiéndose  por  el  go- 
bernador de  Aragón  que  Martin  de  la  Mata,  canónigo 
deTarazona,  y  un  Juan  Garcés  tenían  sustratos  ó  in- 
teligencia en  Castilla  para  entregar  aquella  dudad  A 
ios  castellanos,  siendo  avisado  dello  prendió  al  Juan 
Garcés  é  hizo  justicialdél.  Por  el  mismo  tiempo  un  Alon- 
so Bdlido  de  la  casa  del  rey  de  Navarra  tomó  la  torre 
de  Erobite,  aldea  de  Molina,  y  desde  allí  hizo  grandes 
correrlas,  no  sdo  en  tierra  de  Molioa,  pero  en  los  lu- 
gares doTorralva,  Aviñoo,  Cervera  y  otros  de  aquella 
comarca.  Los  cuarenta  diputaron  ocho  personas,  ó  los 
cuales  cometieron  el  mismo  poder  que  dios  tenían,  que 
eran  el  abad  de  Veruda  y  el  prior  de  Santa  Cristina, 
don  Podro  de  Urree,  don  Artel  de  Luna,  Joan  López  de 
Correa,  Juan  de  Mor,  Jimeno  Gordo,  y  Jaime  Lopes, 
procurador  do  la  comunidad  do  las  aldeas  de  Da  roca, 
y  por  parte  dd  rey  se  hablan  nombrado  para  interve- 
nir en  todos  los  actos  de  la  corte  el  justicia  de  Aracon, 
don  Juan  de  Ijar,  Pedro  do  la  Caballería,  Luis  de  San. 
tángel  y  Ramón  do  Castellón.  Estos  ordenaron  do  dar 
sueldo  a  cuatrocientos  y  cincuenta  de  caballo  por  tiem- 
po de  dos  meses,  y  nombráronse  por  capitanes  el  go- 
bernador de  Aragón  y  Martin  de  Lanuza.  Pesia  gente 
se  enviaron  algunos  hombres  de  armas  para  la  defensa 
de  Ta  razona,  cuyos  capitanes  fueron  Pedro  de  Conchi- 
llos y  Juan  de  Arnviana,  y  acudía  A  la  defensa  do  nque- 
Has  fronteras  Martin  de  Peralta,  capitán  de  la  ciudad  y 
merindad  de  Tudela.  Lo  que  se  habla  ordenado,  te- 
niendo respeto  6  guardar  las  condiciones  de  la  paz  que 
so  habían  asentado  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla 
que  no  entrase  gente  de  guerra  en  Castillu,  sino  con- 
tra el  conde  de  Medinaceli  y  contra  algunos  de  sus 
valedores,  fué  muy  grande  daño  para  nuestros  fron- 
teras, porque  sabiendo  que  la  gente  del  reino  de 
Aragón  no  podía  entrar  en  el  reino  de  Castilla ,  hi- 
cieron olios  muchas  entradas,  y  asf  se  dió  órden  6 
estos  capitanes  de  hacer  la  guerra  a  toda  satisfacción  de 
los  dañoe  que  se  habian  recibido.  Proveyóse  cntónces 
que  d  gobernador  resistiese  en  la  defensa  de  las  fron- 
teras, señalándole  el  lugar  de  Aviñon,  aldea  de  Cata- 
ta yud,  y  que  estuviese  en  la  guarda  de  toda  su  comu- 
nidad y  de  los  lugares  de  Moros,  Vlllaluengn,  TorrijOt 
llijuesca  y  Cervera,  y  repartiese  sus  gentes  en  ellos  de 
suerte  que  se  estrechasen  los  que  estaban  do  guarni- 
ción en  Villarroya.  Por  otra  parte  se  proveyó  que  Mar- 
tin de  Lanuza,  baile  general,  estuviese  en  la  guarda  y 
defensa  de  la  tierra  de  Daroca  y  Teruel,  y  púsose  en 
frontera  de  Ojosnegros,  aldea  de  Daroca,  y  repartió  sus 
compañías  de  gente  de  caballo  en  Pozuel,  ¡llancas,  San- 
tet,  Pierasenz,  Rodena*  y  Cdha,  porque  se  defendiesen 
las  comarcas  de  Teruel  y  Alharracin.  Estando  asi  tra- 
bada y  encendida  la  guerra  por  Castilla  y  Navarra,  y 
prosiguiéndose  A  todn  furia,  los  de  la  ciudad  do  Pam- 
plona, y  los  capitanes  y  pueblos  de  la  obediencia  del 
príncipe  de  Viana,  enviaron  por  sus  embajodores  para 
tratar  con  el  rey  de  Navarra  de  la  concordia  A  Juan 
Martínez  de  Artieda,  y  ó  Juan  de  San  Martin,  maestre- 
escoda  de  Tudela,  y  6  Pascual  de  Esparza,  alcalde  de 
la  dudad  de  Pamplona.  Estos  embajadores  pidieron  a 
los  du  las  cortes  que  tuviesen  por  bien  de  proseguir  e' 
tratado  comenzado  de  la  concordia  entre  el  rey  de  Na- 
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varra  y  su  bijo,  y  avilaron  al  rey  de  Na 
viniese  A  Zaragoza  que  estaba  en  la  frontera 


Cap.  VIL— De  la  ida  del  imperador  Federico  á  Roma  á 
coronarse  y  que  celebró  su  matrimonio  con  la  empera- 
tri*  doña  Leonor,  sobrina  dd  rey,  en  la  ciudad  de  Sé~ 
potes,  y  del  nacimiento  del  infante  don  Fernando  de 
Aragón. 

Aando  las  cosas  en  tanto  rompimiento  entre  d  rey 
de  Navarra  y  el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe  don  En- 
rique su  hijo,  y  tan  encendida  la  guerra  en  esto  reino 
y  en  el  de  Navarra,  y  que  tanto  requerían  la  preten- 
da del  rey  para  su  remedio,  y  escusa r  los  inconve- 
nientes y  males  que  se  siguieron ,  de  no  concertarse  la 
disensión  y  guerra,  que  habia  entre  padre  6  bijo,  quo 
contendían  con  tentó  odio  entre  al,  que  por  esta  causa 
asoló  y  destruyó  todo  d,  y  pasó  aquel  furor  A  encen- 
der d  fuego  después  de  muchos  años  en  este  reino,  y 
en  d  principado  de  Cataluña,  el  rey  se  hallaba  con 
mayor  regodjo  y  fiesta  en  su  rdno,  que  se  vióen  el 
por  grandes  tiempos.  Esto  íuó  qne  después  de  haberse 
celebrado  el  desposorio  de  Federico,  rey  de  romanos, 
y  do  la  reina  Leonor  su  mujer,  sobrina  del  rey,  en  la 
ciudad  de  Nápoles  como  se  ha  referido,  Federico  pasó 
A  Italia,  en  fin  del  año  do  mil  cuatrocientos  cincuenta  y 
uno,  acompañado  do  muchos  principes  dd  imperio,  y 
con  poderoso  ejército  entró  por  el  estado  de  la  i 
de  Venecia,  apartándose  dd  de  Milán,  por  < 
pado  del  duque  Francisco  S forra,  sin  reconocimiento 
ninguno  del  imperio,  y  siendo  recogidas  por  los  \  ene- 
danos  todas  sus  gentes,  con  gran  domoslradon  de 
amistad  y  de  muy  estrecha  confederación,  fué  por  Fer- 
rara, Bolonia  ylFIorencla  A  la  ciudad  de  Sena,  con  de» 
terminación  de  pasar  A  Roma  A  coronarse,  y  después 
a  la  ciudad  de  Nápoles  para  celebrar  allí  su  matrimo- 
nio con  asistencia  del  rey.  Por  d  mismo  tiempo,  la 
reina  doña  Leonor  su  mujer,  fne  por  mar,  y  con  unn 
trabajosa  y  larga  navegación  arribó  al  puerto  Ptaano 
y  do  alli  pasó  la  via  de  Sena.  Aunque  esta  ida  de  Fe- 
derico fué  muy  deliberada  y  tratada  con  el  pape,  A  lo 
cual  habia  condescendido  con  mucha  voluntad,  tenien- 
do por  cierto  que  siendo  el  rey  de  Aragón  tanto  par- 
le en  ella,  seria  la  reverencia  y  acatamiento  que 
se  debia,  mas  como  Federico  iba  acompañado  de  La- 
dislao, rey  de  Hungría  y  Bohemia,  y  de  otros  mu- 
chos principes,  y  con  un  grande  ejército,  cuyo  capi- 
tán general  era  Alberto,  duque  de  Austria,  hermano 
del  rey  de  romanos,  estuvo  el  papa  con  mucho  temor 
que  esta  Ida  del  rey  de  romanos  no  fuese  causa  deponer 
mayor  turbación  en  las  coses  de  Italia,  y  se  desbara- 
tase la  paz  universal  del  la  que  tanto  se  procuraba.  Con 
este  temor  envió  A  pedir  consejo  al  rey  de  lo  que  de- 
bía hacer,  teniendo  mayor  confianza  dél  que  de  otro 
principe  ni  potentado  do  Italia.  El  rey,  visto  el  temor 
del  sumo  pontífice,  estando  en  el  castillo  du  Trajeto.  A 
dos  del  mes  de  febrero,  le  envió  A  Andrés  Gazul  su  se- 
cretario, y  de  su  consejo,  pnrn  que  le  satisfaciese  sobre 
el  parecer  y  juicio  que  pedia  en  la  dirección  de  la  idn 
dd  emperador  fi  Roma.  Certificóse  al  papa  de  parto  del 
rey  que  podía  ser  bien  seguro,  que  asi  como  ha*t* 
aquel  dia  le  habia  amado,  guardado  y  defendido  su 
persona  y  estado,  y  de  lo  santa  ldcsia,  asi  entendía  y 
estalta  dispuesto  de  lo  hacer  en  lo  porvenir  y  aun  mnv 
mejor  si  mejorarse  pudiese,  como  le  estimase  y  tuvieao 
su  estado  y  el  de  la  Iglesia  en  la  misma  cuenta  qoe 
el  propio  suyo.  Por  este  respeto  lo  afirmaba,  que  ai  61 
luesc  ó  pudiese  i> resumir  que  el  emperador  iba  con 
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ánimo  ó  Intención  do  tratar  ó  emprender  alguna  cosa 
que  fuese  en  peligro  y  detrimento  gayo  y  de  su  esta- 
do, no  solamente  le  avisarla  deilo,  pero  por  todo  su 
poder  desviaría  y  resistirla  su  ida,  y  se  hallaría  dis- 
puesto p.ira  ponérsele  ol  encuentro  con  todo  su  po- 
der, poniendo  la  persona  y  el  estado  y  sus  reioos  y 
I Ierras  a  la  ayuda,  consejo  y  protección  de  su  santa 
pírsona.  Que  como  quiera  que  el  emperador  babia  to- 
mado por  mujer  su  sobrina,  y  por  esta  razón  fuese 
nllefado  con  él  en  osle  grado  de  parentesco,  pero  por 
elto  él  no  consentiría  que  por  el  emperador  fuese  in- 
tentado eu  cosa  alguna  contra  su  santidad  ni  en  cosa 
que  saya  fuese,  antes  se  declararía  mas  presto  si  me- 
nester fuero  en  todo  y  por  todo  a  la  parte  y  voluntad 
tiesa  santidad,  como  bueno  y  obediente  hijo  suyo,  y 
verdadero  y  católico  príncipe,  y  como  persona  que 
Memore  te  habla  deseado  y  desearla  servir  como  has- 
ta aquel  dia  lo  habla  acostumbrado.  Por  esto  parecía 
al  rey  que  continuando  el  papa  lo  que  habla  comenza- 
do en  enviar  al  emperador  dos  legados  de  su  cole- 
gio, para  acompañarle,  le  hiciese  todoaqual  buen  aco- 
gimiento, fiesta  y  honra  que  pudiese  y  no  le  mostrase 
tener  dél  alguna  sospecha,  según  en  otras  idas  de  otros 
emperadores  por  los  predecesores  de  su  santidad  so 
acostumbró  hacer.  Advertíale  con  lodo  esto,  que  sa- 
biamente podía  proveer  á  lo  que  con  honestidad  suya 
le  pareciese  deberse  prevenir,  de  soerte  que  si  su  san- 
tidad se  recelaba  de  los  ciudadanos  4  pueblo  romano, 
podia  poner  so  gente  de  armas  en  Roma,  para  tener- 
los sojuzgados  en  seguridad,  y  estuviesen  do  manera, 
que  aunque  quisiesen,  no  se  pudiesen  mover,  ó  in- 
tentar algún  tumulto,  ni  pensar  en  hacer  novedad  al- 
guna, porque  él  por  otra  parto  mandaba  poner  en  or- 
den su  gente  do  armas,  y  por  este  respeto  se  dio 
priesa  en  juntarla,  y  la  pensaba  poner  en  parte  que 
atuviese  para  hacer  espaldas  y  favor  al  papa,  siem- 
pre que  fuese  requerido.  Estose  hizo  tan  cautamente 
que  mostró  el  rey  que  no  podia  con  mayor  cuidado  y 
estudio  velar  en  la  guarda  y  conservación  de  su  propia 
prsooa,  qoo  lo  hacia  por  la  del  papa  y  de  su  estado. 
Con  esto  animé  en  gran  manera  al  napa  quo  estaba 
muy  temeroso  y  sospechoso,  certificándole  que  no  sa- 
bia ni  podia  pensar  que  el  emperador  fuese  á  poner 
acechanzas,  ni  por  hacer  daño  'ni  novedad  de  alguna 
roM,  y  en  cualquier  caso  él  estaría  presto,  para  hacer 
lodo  lo  que  fuese  en  su  honor  y  servicio,  y  que  en 
caso  que  el  emperador  intentase  lo  contrario,  no  ten- 
dría otro  enemigo  mas  molesto  que  ft  el.  Asi  fué  la 
entrada  de  Federico  en  Roma  y  de  la  emperatriz,  con 
gran  recibimiento  y  fiesta,  y  entraron  a.  ella  a  ocho 
det  mes  de  marzo,  y  fueron  coronados,  velados  y  un- 
gidos por  el  sumo  pontífice,  y  estas  solemnidades  so 
celebraron  á  quince,  diez  y  seis  y  diez  y  siete  del  mis- 
mo mes,  porque  recibió  primero  á  quince  del  mes  de 
maixo  la  corona  de  hierro,  como  el  rey  do  Lombar- 
Uia.  y  a  diez  y  seis  se  velaron,  y  después  fueron  co- 
ronados de  la  corona  de  oro;  según  la  ceremonia  y 
costumbre  de  la  Iglesia,  y  esta  coronación  fue  á 
diez  y  siete  de  marao.  Pasadas  estas  fiestas,  fueron 
estos  príncipes  á  celebrar  las  do  su  matrimonio  en  la 
ciudad  de  Ñapóles;  con  gran  deseo  del  emperador,  do 
ojQoce.r  y  comunicar  al  rey,  cuya  fama  y  gloria  era 
Wu  celebrada  por  toda-»  gentes.  Fueron  6  Roma  pu- 
ra asistir  a  la  coronación  y  acompañarlo*,  Nicolás 
Písatelo,  arzobispo  de  Ñapóles,  Mar  lino  de  Marzano, 
principe  de  Roaano,  que  fae  hijo  do  Juan  Antonio 
<te  Marzano,  duque  dcSesa,  Francisco  dobaucio,  du- 


XVI.  GAP.  VIH.  303 

qucdcAndrin,  Leonelo  Aclozamura,  conde  de  Cela- 
no,  y  Antonio  Panbormlta,  y  después  salió  el  doque 
de  Calabria  4  recibirlos.  Quedóse  en  Roma  el  rey  La- 
dislao, según  Cnspiniano  escribe,  por  no  turbar  la 
fiesta  concurriendo  en  aquella  ciudad  con  el  rey  que 
traía  también  en  su  dictado  el  Ululo  de  rey  de  Hungría 
y  fuéron  con  todo  su  acompañamiento  y  ejército  A  la 
ciudad  de  Ñapóles,  adonde  fueron  recibidos  del  rey 
con  el  aparato  y  grandeza  que  por  un  principe  tan  po- 
deroso y  magnánimo  se  pudo  pensar,  y  llevando  el 
camino  de  Capua  salió  el  rey  á  recibirlos  antes  que 
entrasen  en  Ñapóles.  Entró  primero  el  emperador  con 
gran  majestad  y  pompa,  siendo  recibido  por  ol  prín- 
cipe de  mas  generoso  corazón  y  mas  liberal  y  franco 
y  mas  poderoso  de  aquellos  tiempos,  y  otro  dia  entró 
la  emperatriz  con  la  misma  solemnidad  y  fiesta.  Allí 
se  celebraron  las  bodas  des  tos  príncipes,  porque  el  em- 
perador no  había  consumado  el  matrimonio,  y  dié- 
ronseles  por  el  rey  grandes  dones  y  joyas,  como  aquel 
que  fue  el  mas  rico  deltas,  y  el  que  en  mayor  estima- 
ción y  aprecio  las  puso,  y  la  emperatriz  fué  por  mar  A 
Veneciu,  y  el  emperador  se  volvió  á  Roma  por  tierra,  y 
de  allí  se  vino  6  Florencia.  En  este  año  estando  la  guer- 
ra tan  encendida  en  el  reino  de  Navarra,  y  ardiendo 
aquella  tierra  en  disensión  y  contienda  do  partes,  y 
teniendo  el  rey  de  Navarra  al  principe  su  hijo  en  pri- 
sión, se  vino  la  reina  doña  Juana  4  la  villa  de  Sos,  lu- 
gar del  reino  de  Aragón,  á  los  confines  do  Navarra,  y 
A  diez  del  mes  de  marzo  del  mismo  año  parió  un  hijo 
que  llamaron  Fernando  como  al  abuelo.  Conforman 
en  el  nacimiento  deste  principe,  Alonso  de  Patencia 
y  Juan  Francés  Boscan,  el  uno  en  su  historia  y  el 
otro  en  sus  memorias,  autores  quo  concurrieron  en 
aquellos  tiempos,  y  fueron  en  esto  tan  diligentes, 
que  declaran  que  fué  en  viernes,  A  las  once  horas 
Antes  del  medio  dia,  y  otros  se  desvian  sin  fundamen- 
to desta  verdad,  como  el  que  añadió  en  la  historia, 
que  ordenó  Hernán  Pérez  de  Guzman  dol  rey  don  Juan, 
de  Castilla,  que  nació  en  viernes,  A  diez  da  mayo  del 
año  siguiente  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  tres. 
Tuvieron  consideración  aquellos  autores  para  señalar 
la  hora  de  tan  dichoso  nacimiento  de  un  principe,  en 
cuya  suerte  y  ventura  vinieron  después  A  parar  loa 
reinos  y  señoríos  de  loe  reyes  su  tio  y  padro,  y  lo  que 
fue  de  las  maravillas  que  ordena  la  Providencia  divi- 
na, los  reyes  de  Castilla  siendo  enemigos,  y  el  que  ha- 
bía echado  al  rey  de  Navarra  su  padre  y  A  los  infantes 
sus  hermanos  do  sus  patrimonios.  En  los  anales  de 
las  cosas  do  los  turcos  se  escribe  que  en  esle  año  raé 
destruida  la  ciudad  de  Atenas  por  Mahomel ,  hijo 
do  Amura th,  emperador  de  los  turcos,  y  asolada  basta 
los  fundamentos,  do  cuyo  dominio  y  conquista  tanta 
honra  y  gloria  habia  resultado  A  la  nación  catalana  en 
los  tiempos  antiguos,  de  la  cual  queda  perpetua  me- 
moria en  el  titulo  de  los  reyes  de  Sicilia. 

Cap.  VIH.  —  Qutdon  Cáríos,  principe  de  Yiana,  ne  entre-  • 
gó  por  el  rey  sn  padre  o  los  cuarenta  que  represénta- 
la» la  cór/«  de  Aragón,  y  después  se  puso  en  libertad. 

Con  los  embajadores  do  la  ciudad*  de  Pamplona  y  de 
loslugares  que  se  tenían  en  Navarra  en  la  obediencia  del 
principode  Viana  quo  vinieron  A  Zaragoza,  como  se  ha 
relendo,  se  trató  por  la  corle  de  algunos  medios  de  con- 
cordia, para  que  el  principe  se  redujese  A  la  gracia  y 
obediencia  del  rey  su  padre,  y  fuese  puesto  en  libertad, 
y  cesase  la  guerra  en  aquel  reino  qoe  estaba  muy  en- 
cendida ea  furor  y  contienda  civil,  valiéndose  de  las 
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armas,  y  acudiendo  con  gran  poder  de  gente»  toa  capi- 
tanes quo  asistían  en  favor  de  la  parte  del  principe,  cu- 
ya causa  habla  tomado  por  propia  el  principo  de  Cas- 
tilla. Para  esto  vino  el  rey  de  Navarra  A  Zaragoza  á 
nueve  del  mes  de  enero  de)  año  de  mil  cuatrocientos 
cincuenta  y  tres,  y  trajo  al  priucipe  su  hijo  consigo, 
y  dióse  Orden  que  se  pusiese  en  poder  de  la  corte,  pa- 
ra que  con  mas  libertad  pudiese  tratar  y  consultar  con 
los  que  conviniese.  Fué  el  rey  á  las  córtes  con  el  prin- 
cipe á  veinte  y  cinco  del  mismo  mes,  y  estando  juntos 
los  cuarenta  que  representaban  todo  el  reino,  puso  el 
rey  en  su  poder  la  persona  del  principe,  y  ellos  le  reci- 
bieron y  encomendaron  la  guarda  dél  ¿  Luis  Sánchez  do 
Calatayud.y  A  Miguel  Pérez  de  Orara,  que  eran  del  nú- 
mero de  los  cuarenta.  Esto  fué  con  condición  que  le 
tuviesen  dentro  del  Ambito  y  muro  de  la  ciudad,  con 
fio  que  con  él  en  su  presencia  se  pudiese  platicar  de  la 
concordia  y  le  tuviesen  basta  treinta  dias  desde  el  terco- 
ro  día  de  febrero,  dándole  facultad  de  podar  comunicar 
con  cualesquier  personas  que  le  pluguiese,  asi  do  sus 
subditos  como  extranjeros,  en  público  ó  en  secreto, 
aquellos  quo  mas  conviniesen  A  so  vida  y  estado, 
y  aconsejarle  con  ellos  con  que  lo  tuviesen  bien  guar- 
dado y  seguro,  de  suerte,  que  pasados  los  treinta  dias 
pudiesen  volverle  A  entregar  al  rey  so  padre.  En  el 
mismo  tiempo  que  se  procedía  con  tanto  rigor  contra  el 
principe  de  Viana,  se  trató  de  celebrar  el  bautismo  del 
infante  don  Fernando  su  hermano  coa  tan  grande  so- 
lemnidad como  si  fuera  el  primogénito  de  todos  estos 
reinos  y:  del  de  Navarra ,  por  el  cual  se  contendía, 
habiendo  casi  un  año  que  habia  nacido  en  Sos,  y  di- 
brioso  esta  fiesta  por  estar  las  cosas  en  tan  gran  rom- 
pimiento de  guerra,  y  porque  se  hiciese  en  esta  ciu- 
dad con  todo  el  aparato  y  fiesta  que  la  reina  su  ma- 
dre deseaba.  Envió  el  rey  A  convidar  por  compadres 
del  bautismo  al  jurado  primero  y  segundo  de  la  ciu- 
dad, que  eran  Ramón  de  Castellón  y  Ciprés  de  Pater- 
noy,  y  fueron  elegidos  como  jurados,  y  en  nombre 
de  la  ciudad.  Bautizóse  en  la  iglesia  metropolitana  de 
San  Salvador,  el  domingo  a  once  de  febrero  deste  año, 
y  hallase  en  algunas  memorias  que  le  bautizó  don 
Jorge  de  Bardazi,  obispo  de  Tarazóos,  loque  debió 
ser  cu  el  lugar  de  Sos  el  año  pasado,  pues  no  es  de 
creer  que  hallándose  el  arzobispo  de  Zaragoza  para 
poder  celebrar  el  bautismo  en  esta  sazón  en  su  igle- 
sia, como  parece  por  ciertos  memorias,  que  se  hallaba 
presente,  le  bautizase  su  sufragáneo,  y  que  esta  cere- 
monia se  hizo  con  la  solemnidad  que  se  debia  al  prin- 
cipo deseado  en  tal  tiempo,  por  el  órden  que  lo  tiene 
dispuesto  La  Iglesia.  Hacia  el  rey  de  Castilla  gran  ins- 
tancia por  poner  estorbo  en  lu  concordia  por  órden 
de  su  condestable,  y  por  otra  parte  por  loa  cuarenta 
se  procuraban  todas  las  prevenciones  posibles  para 
reducir  las  cosas  A  buenos  medios,  y  dioso  seguro  A 
don  Fernando  de  Rojas,  adelantado  de  Castilla,  y  á 
don  Luis  y  don  Carlos  de  Beaumonle  hijos  del  condes- 
table de  Navarra,  yá  Beltran  señor  de  Sala,  Carlos  de 
Cortes  el  bastardo,  Guillen  de  Dea  unión  te,  hermano 
del  condestable,  y  á  Mena ut  de  Beaumonle,  Arnaldo 
señor  da  Armendarez,  Cirios  de  Ayanz,  señor  dé  Men- 
digoeto,  y  A  Lorenzo  de  Santa  Marta,  para  quo  duran- 
do el  término  de  los  treinta  dias  ellos  y  los  suyos  pu- 
diesen venir  al  reino  de  Aragón.  Mas  como  la  contien- 
da era  tan  apasionada,  y  la  pretensión  entre  padre  é 
hijo  y  las  partes  era  por  cuál  delios  había  de  reinar, 
y  »quBl  reino  se  habia  inficionado  en  parcialidad  y 
bando,  y  no  podiau  reducir  las  parles  A  los  medios 
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de  concordia,  prorogóee  el  término  de  los  dias  q«« 
los  cuarenta  habían  de  tener  en  su  poder  al  principe 
por  todo  el  mes  de  marzo,  y  A  catorce  del  mismo  roes 
se  encomendó  la  persona  del  principe  A  Juan  del  itin. 
A  Jaime  López  del  número  de  los  cuarenta,  y  A  trein- 
ta do  abril  continuándose  las  prorogaciones,  6e  tornó 
A  entregar  A  Luis  Sánchez  de  Calatayud,  y  A  Miguel 
Pérez  de  O  re  ra.  Hubo  mayor  dilación  en  concertar- 
se, porque  ninguna  cosa  so  hacia  por  los  embajadores 
de  Navarra  que  entendían  en  la  concordia  por  parid 
de  la  ciudad  de  Pamplona  y  de  los  pueblos  de  la  obe- 
diencia del  principe  de  Viana,  sin  que  se  consultase 
con  el  rey  de  Castilla.  Vinieron  de  Navarra  para  po- 
nerse en  rehenes,  para  que  el  principe  se  pusiese  en  li- 
bertad, Juan  de  Sarasa,  Luis  de  Arbizo  Juan  de  San 
Juan,  Gil  de  Unzue,  Juan  de  Artieda,  y  Martin  de  Ar- 
tieiia,  hijos  de  Juan  Martínez  de  Artieda,  y  Carlos  do 
Aoiz.  Estos  se  pusieron  en  rehenes  con  el  condestable 
de  Navarra,  y  con  don  Luis  y  don  Cárlos  de  Beou- 
monto  sus  hijos  en  poder  del  rey  de  Navarra,  para 
que  el  principe  60  pusiese  en  libertad  y  estuviese  en 
poder  de  ciertas  personas,  hasta  que  se  entregasen  al 
rey  de  Navarra  los  lugares  y  fuerzas  del  reino  do  Na- 
varra quo  no  estallan  debajo  de  su  obediencia.  Asentó- 
se con  esto  la  concordia  entre  el  rey  de  Navarra  y  la 
reina  doña  Juana  y  el  principe  A  veinte  y  cuatro  del 
mes  de  mayo,  y  A  cinco  del  mes  de  junio  el  rey  y  et 
príncipe  se  juntaron  con  los  que  estaban  en  la  congre- 
gación de  las  córtes,  y  estando  el  rey  en  su  solio  real, 
y  el  principe  en  un  escaño  sobre  un  cojín  A  la  mano 
derecha,  en  presencia  de  la  córte  y  del  justicia  de 
Aragón,  juraron  de  guardar  lo  que  estaba  asentado 
en  ciertos  capítulos  entre  el  rey  de  una  parte,  y  el 
principe  y  condestable  de  Navarra  de  la  otra.  Declaró 
el  rey  de  voluntad  de  la  corte  que  el  condestable  pu- 
diese e»tar  de  manifiesto  por  el  justicia  de  Aragón,  sa- 
cándolo de  poder  del  rey  que  le  tenia  preso  como 
rey  de  Navarra,  y  esto  por  cierto  tiempo,  porque  so 
habia  de  poner  en  rehenes  para  que  el  principe  se 
pusiese  en  su  libertad.  También  se  declaró  por  et  rey 
con  voluntad  de  la  córte,  quo  las  personas  de  don 
Fernando  de  Rojas  adelantado  mayor  de  Castilla ,  y  de 
don  Luis  y  don  Carlos  de  Beaumonle ,  Carlos  de  Cor- 
tes, Juan  do  Artieda  ,*  Arnaldo  de  Arraendarez,  Juan 
de  Assian  ,  y  Carlos  de  Aoiz  su  hermano ,  y  Lorenzo 
deSanja  María  no  pudiesen  ser  puestos  de  manifiesto 
por  el  justicia  de  Aragón ,  ni  ellos  ni  al  condestable 
pudiesen  haber  recurso  A  firmas  de  derecho,  ni  A  otro 
remedio  de  apelación  contra  lo  contenido  en  las  cosas 
acordadas  entre  el  rey  y  el  principe  y  el  condestablo, 
y  dió  salvoconducto  el  rey  de  Navarra  de  voluntad 
de  la  corte  al  adelantado  de  Castilla  y  A  los  demás, 
basta  veinte  y  uno  de  junio.  A  veinte  y  dos  de  junio 
entregaron  los  cuarenta  al  principe  al  rey  su  padre, 
habiendo  primero  declarado  la  corte,  que  no  pudiese 
ser  puesto  de  manifiesto,  y  el  rey  y  los  cuarenta  le  pu- 
sieron en  su  libertad ,  quedando  en  rehenes  el  condes- 
table do  Navarra  y  sus  hijos  ,  y  los  otros  caballeros 
navarros.  Después  envió  el  príncipe  A  los  de  la  corle  al 
bachiller  de  Sada ,  para  entender  con  el  rey  su  padre, 
y  con  los  de  las  córtes,  en  la  conclusión  de  la  concordia 
que  se  habia  de  tomar  dentro  de  sesenta  dias,  para  lo 
de  su  libertad.  Por  esta  causa  A  siete  del  mes  de  julio 
se  deliberó  que  el  justicia  de  Aragón  fuese  por  emba- 
jador al  rey  de  Castilla ,  para  que  se  t  ra  Uso  de  al-  ' 
gunos  medios  de  sobreseimiento  de  la  guerra  que  se 
hacia  por  las  fronteras.  Juntáronse  en  este  tiempo  con 
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los  navarros  que  seguían  la  obediencia  del  principo  de 
Viana,  machas  compañías  do  castdMnos,  gascones  y 
vascos ,  y  la  ciudad  de  Jaca  y  sus  montañas  a  perd- 
ieron sus  gentes,  porque  ya  los  enemigos  tenían  osa- 
día de  hacer  sus  presas,  y  correr  la  tierra,  y  diversas 
veces  acometieron  de  tomar  6  Thiermas ,  Salvatierra 
y  Roesta ,  y  otros  lugares  de  las  fronteras .  y  se  pusie- 
ron en  celadas  por  escalarlos  y  robarlos.  Des  lo  se  si- 
guió que  los  vecinos  de  Salvatierra ,  Thiermas  y  Si- 
gues ,  que  estaban  muy  opuestos  a  los  enemigos,  se 
concertaron  con  los  navarros  de  aquellas  fronteras ,  de 
la  parcialidad  del  principe  de  Viana,  y  con  sus  capita- 
nes, de  tal  manera,  qoe  ofrecieron  de  no  acoger  gentes 
del  rey  de  Navarra,  ni  las  personas  que  se  sacasen  de 
aqoeJ  reino ,  y  los  del  principe  pudiesen  entrar  y  sa- 
lir libremente,  aunque  se  nombraron  por  el  mismo 
lierapo  por  el  reino  de  Aragón,  por  jueces  de  los  daños 
délas  fronteras  de  Navarra ,  don  Jimeno  de  ürrea  y 
Juan  de  ürrfes. 

Cap.  IX.— De  la  concordia  que  se  procuró  por  el  princi- 
pe ie  Castilla  con  el  rey  de  Aragiri,  para  tomar  el  re- 
gimiento de  la  persona  del  rey  su  padre  y  di  sus  rei- 
nos,  y  déla  prisión  y  muerte  del  condestable  don  Al- 
varo de  ¿uno. 

Estuvieron  en  principio  des  le  año  y  algunos  meses 
Antes  los  mas  de  lop  grandes  de  Castilla  confederados 
para  procurarla  destrucción  y  muerte  del  condrsta- 
hle  don  Alvaro  de  Luna,  y  para  ello  hallaron  todo  el 
íator  que  pudieron  desear  en  el  rey  y  reina  de  Cas- 
tilla, y  todos  buscaban  ocasión  para  ejecutarlo.  Por 
otra  parte  don  Juan  Pacheco,  marques  de  Yillena,  ha- 
bía inducido  al  príncipe  don  Enrique  que  se  confede- 
rase con  el  rey  de  Aragón,  no  solo  para  esto,  pero  para 
tomar  el  regimientode  la  persona  del  rey  su  padre 
y  de  sos  reinos.  Eslose  propuso  por  el  principe  y  por 
el  marques  tan  secretamente  como  se  requería,  y  en- 
viaron A  Ñapóles  en  fin  del  año  pasado  peraooa  pro- 
pia. Estando  el  rey  en  Foggia  á  diez  del  mes  de  febre- 
ro, remitió  la  plática  de  lo  que  entre  ellos  se  había  de 
asentar,  á  don  Jimen  Pérez  de  Corella  conde  de  Co- 
centaina,  que  fué  enviado  a  España  para  tratar  de  nue- 
va confederación  entre  el  rey  y  el  rey  de  Castilla  y 
el  principe  su  hijo.  Pedíase  ante  todas  cosas  que  en- 
tre el  rey  y  el  principe  de  Castilla  hubiese  la  mas  es- 
trecha confederación  y  liga  que  se  pudiese  ordernar. 
Había  de  ser  en  esta  confederación  nombrado  y  ha- 
bido por  enemigo  don  Alvaro  de  Luna,  condestable  de 
Castilla,  cuya  destrucción  habían  de  jurar  el  rey  y  el 
principe  don  Enrique  *  todo  su  poder,  asi  por  lasgran- 
des  menguas  que  el  rey  de  Castilla  babia  recibido  dél 
y  cada  día  recibía  por  su  causa  en  su  persona  y  esta- 
do real,  como  por  las  muertes,  robos,  daños,  desafue- 
ros y  tiranías  que  babia  hecho  en  los  reinos  de  Cas- 
lilla  y  se  nacían  por  su  orden,  y  que  hubiesen  por  ene- 
migos i  todos  aquellos  que  le  siguiesen  y  amparasen 
y  defendiesen,  ó  fuesen  sus  aliados,  no  queriendo  de- 
sistir de  seguirle.  Mas  no  paruban  en  esto  el  principe 
y  el  marques  su  privado,  y  lo  que  el  principe  mas  se- 
ñaladamente pedia  para  esta  concordia,  era  que  le  fue- 
se  dado  el  regimiento  y  gobernación  de  la  persona  del 
rey  su  padre  y  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  como 
aquel  á  quien  pertenecía,  y  pudiese  tan  enteramente 
disponer  de  todas  las  cosas  del  reino  como  su  padre, 
porque  decía,  que  como  el  estado  de  su  persona  no  es- 
tuviese fuera  de  la  sujeción  y  poder  de  aquel  tirano, 
seria  acatada  su  majestad  rea)  como  le  pertenecía,  y  la 
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razón  lo  rcqueria.'.Querian  que  todo  lo  que  el  principe 
entonces  poseía,  y  don  Pedro  Girón  maestre  de  Cala» 
trava,  y  el  marqués  de  V  Hiena  su  hermano  [y  los  su- 
yos, les  fuese  guardado  y  confirmado,  lo  cual  había 
de  tomar  á  su  cargo  de  poner  en  ejecución  el  rey  de 
Aragón.  Pedia  el  principe  que  el  rey  de  Navarra  y  don 
Enrique  su  sobrino,  hijo  del  infante  don  Enrique,  y 
don  Alonso  hijo  del  rey  de  Navarra,  y  el  almirante  de 
Castilla,  y  conde  de  Castro  y  todos  los  otros  caballeros 
que  en  esta  sazón  volvieron  á  ser  echados  de  Castilla» 
á  quien  se  hubiese  de  hacer  cualquier  satisfacción, 
fuesen  obligados  a  estar  b  lo  que  el  principe  ordenase, 
especialmente  el  rey  de  Navarra,  y  todos  los  otros  le 
sirviesen  y  siguiesen,  asi  para  dar  fin  a  esta  empresa, 
como  para  cualquier  otra  cosa  que  ordenase,  y  esto  ha- 
bía de  jurar  el  rey  que  asi  lo  baria  cumplir  y  mantener. 
Quería  con  esto  qoe  el  rey  de  Navarra  y  don  Alonso 
su  hijo  y  el  hijo  del  infante  don  Enrique  noentraseu  en 
Castilla  ahora  ni  en  ningún  tiempo,  sin  su  orden  y  li- 
cencia.Las  cosas  que  pretendió  el  rey  de  Aragón  sa- 
car desta  confederación,  eran  la  restitución  de  Villar- 
roya  y  Verdejo  y  de  otro  cualquier  lugar  que  le  fuese 
ocupado;  y  se  satisfaciesen  los  daños  qoe  se  habían  se- 
guido por  la  toma  dellos.  También  se  hablan  de  res- 
tituir al  rey  de  Navarra  y  a  don  Alonso  su  hijo,  y  al 
del  infante  dou  Enrique  almirante  y  conde  de  Castro, 
y  A  los  otros  caballeros  que  fueron  echados  de  Casti- 
lla por  seguir  su  opinión,  todos  sus  estados  y  here- 
damientos, y  lanzas  y  oficios,  con  que  no  se  tocase  a 
ninguna  délas  cosas  que  poseían  el  principe  y  el  maes- 
tre de  Celatrava,  y  el  marques  de  Villana  y  los  suyos; 
pero  la  satisfacción  des  lo  quedase  ¿  la  determinación 
del  rey  de  Aragón  y  del  principe  y  marqués,  badén-  ' 
rióse  la  enmienda  primero.  Proponíase  por  parte  del 
principe,  que  considerando  que  para  poner  esto  en 
ejecución  se  requería  la  presta  venida  del  rey,  y  para 
venir  poderosamente  convenia  hacer  grandes  gastos, 
para  la  enmienda  dellos  y  de  los  que  hiciese  el  prin- 
cipe, los  bienes  muebles  qoe  se  hubiesen  del  condes- 
table se  repartiesen  entre  el  rey  y  el  principe,  como 
pareciese  al  marqués  de  Villena  y  al  conde  de  Cocen- 
taina,  y  todo  el  estado  fuese  para  las  fortificaciones 
que  se  habían  de  hacer,  que  eran  muchas,  no  entran- 
do en  ello  el  maestrazgo  de  Santiago,  que  había  de 
quedar  para  qoe  el  príncipe  hiciese  á  su  guisa  y  dis- 
pusiese de  aquella  dignidad.  Era  el  rey  contento  de 
venir  en  lo  qoe  se  le  proponía  por  el  principo  de  Cas- 
tilla, desta  manera,  qoe  le  piada  de  trabajar  por  to- 
do su  poder  honestamente  cuanto  pudiese,  que  los  se- 
ñores y  caballeros  echados  de  Castilla  renunciasen 
sus  derechos  dándoles  recompensa  de  villas,  y  Casti- 
llos, y  lugares  y  vasallos  en  rentas,  poro  que  no  los 
forzaría  A  ellos,  y  que  si  rey  de  Navarra  y  á  los  so- 
brinos del  rey  de  Aragón  se  les  diesen  villas  y  duda- 
des,  y  fortalezas  en  rentas,  y  en  vasallos,  cerca  de  la» 
fronteras  de  Aragón  y  Navarra.  En  lo  del  repartimien- 
to délos  bienes  muebles  del  condestable,  aunque  se 
entendía  ser  un  gran  tesoro  por  el  dinero  que  tenia 
de  contado,  parecía  al  rey  que  habiéndose  él  de  movef 
y  venir  á  España  por  tal  oferta  como  esta,  conside- 
rando el  grande  gasto  que  le  convenia  hacer  para  de- 
jar sos  reinos  bien  seguros,  y  por  el  de  su  pasaje  era 
forzado  qoe  fuese  otra  cosa  mas  cierta  y  mas  presta, 
y  que  se  nombrase  la  cantidad,  porquefpor  aquella  que 
se  le  ofrecía  deda  d  rey  que  no  quería  moverse  un 
paso  Pedia  allende  desto  que  srn  ios  Juramentos  y 
escrituras  se  ie  diesen  otras  seguridades  de  lo  que  so 
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ooncertaso,  y  nó  las  quo  se  acostumbraban  hacer  M 
Castilla,  que  se  guardaban  may  poco.  Pero  estaba  tan 
tratado  y  prevenido  loque  tocaba  á  la  perdición  y  rui- 
na del  condestable  y  de  su  casa  y  estado  por  los  gran- 
des de  aquel  reino,  que  le  eran  enemigos,  que  fueron 
los  mas,  quo  pura  ello  no  fué  menester  la  venida  del 
rey,  entendiendo  quo  el  rey  de  Castilla  deseaba  al  con- 
destable su  perdición,  no  tanto  por  la  indignación  de 
habérsele  asi  sojuzgado  y  rendido,  cuanto  por  la  co- 
dicia de  su  tesoro ;  y  concurriendo  en  esta  voluntad  la 
reina  de  Castilla,  los  enemigos  del  condestable  so  ani- 
maron para  poner  en  ejecución  como  le  acabasen  y  per- 
diesen, y  fué  en  esto  gran  ministro  don  Pedro  de  Estú- 
nlga  conde  de  Placencia,  que  envió  6  don  Alvaro  de 
Kstúñiga  su  hijo,  por  mandado  del  rey  á  Burgos,  con 
¿ilganas  compañías  de  gente  de  caballo,  para  que  el 
condestable  fuese  preso.  Húbose  mal  y  désvalidamente 
el  condestable  en  atender  6  su  conservación,  teniendo 
tantos  y  tan  grandes  enemigos,  confiándose  en  que 
<*ra  señor  de  la  persona  y  albedrlo  del  rey,  que  no  le 
desampararía  en  el  último  peligro;  y  teniendo  alguna  no- 
deia  de  los  tratos  que  andaban  para  prenderle,  man- 
dó matar  el  viernes  santo  en  su  posada  6  Alonso  Pérez 
da  Vivero  contador  mayor  del  rey  de  Castilla.  Do  allí 
so  ordenó  por  mandado  del  rey,  quo  don  Alvaro  de 
istúñig»  lo  prendiese,  y  fué  preso  un  jueves  ¿cinco  del 
mes  de  abril  y  llevado  á  la  fortaleza  de  Portillo.  Tuvo 
el  rey  de  Castilla  4emor  que  el  principo  su  hijo,  que  en 
todas  las  cosas  que  no  se  ordenaban  por  su  medio  leerá 
siempre  contrario,  tomaría  6  so  cargo  la  defensa  de  la 
(>orsona  del  condestable,  y  el  mismo  dia  de  su  prisión  le 
«visó  que  entendiendo  quo  el  maestro  do  Santiago  olvi- 
dando los  grandes  beneficios  y  mercedes  que  dél  habia 
recibido,  con  gran  ambición  y  osadía  estaba  apoderado 
v  se  apoderaba  mas  de  cada  dia  sin  medida  alguna  del 
regimiento  de  su  casa  y  corle,  y  do  sus  reinos,  y  de  su 
hacienda,  en  gran  abajamiento  de  sn  estado  y  digni- 
dad real,  en  tal  manera  que  61  no  tenia  lugar  de  po- 
der libremente  regir  y  administrar  como  pertenecía  A 
su  estado  real,  y  a  la  exención  y  ejecución  de  la  justi- 
cia, queriendo  proveer  en  ello,  porqno  sn  deseo  siem- 
pre fué  de  regir  y  administrar  sns  reinos  y  mantener 
'US  pueblos  en  toda  justicia  y  derecho,  por  esto  y  por- 
que su  procur  ador  fiscal  de  su  justicia  denunció  con- 
tra el  maestre  algunos  delitos,  especialmente  sobre  la 
muerto  de  Alonso  Pérez  do  Vivero  su  contador  mayor, 
y  por  lu  paz  y  sosiego  de  sus  reinos,  y  por  escasar  los 
¿irandes  inconvenientes  y  escándalos  que  por  causa 
-tel  maestre  se  continuaran,  fué  su  merced  de  man- 
darlo detener  y  secrestar  las  reutas  del  maestrazgo,  y 
■mías  sus  villas  y  castillos,  y  lugares  y  fortalezas  y 
bienes,  con  intención  de  aplicará  su  corona  real  todo 
aquello  quo  se  hallase  que  habia  perdido  y  debia  per- 
der. Encargaba  con  oslo  cebo  al  principe,  que  conside- 
rase cuanto  iba  en  ello  a  los  dos,  y  no  consintiese  ni 
diese  lugar  que  ninguna  persona  resistiese  á  lo  orde- 
nado ni  embarazase  la  ejecución,  pues  era  en  honor  y 
ensalzamiento  de  su  corona  real  y  en  buen  ejemplo  de 
t  jdos.  Entre  las  otras  cosas  de  quo  fué  inculpado,  ce— 
•no  so  ha  referido,  era  que  mandó  matar  con  veneno  ¿ 
lis  reinas  de  Castilla  y  Portugal,  hermanas  del  rey  de 
Aragón,  y  que  en  los  mismos  dias trataba  de  hacer  ma- 
tar ó  la  reina  doña  Isabel  de  Castilla,  por  cuya  instao- 
l  m  so  dijj  órden  en  su  prisión.  Conocióse  claramente  el 
engaño  en  que  estaba  ciego  el  maestre,  que  nunca  pen- 
só que  por  utnuon  consejo  humano  ni  otra  ocasión  su 
jHTbGt..  y  estado  podía  correr  ¡>cl¡i;ro.  poi  queaun  dcs- 
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pnes  de  \erse  en  prisión  escribió  una  cédala  a!  rey, 
en  que  se  contenia  que  habia  cuarenta  y  cinco  años 
que  lo  servia  y  que  algunas  veces  le  sacó  de  prisiones, 
y  el  rey  le  respondió  tan  de  propósito  como  si  estu- 
viera el  maestre  en  su  fortaleza  de  Escalona  en  muy 
buena  defensa  y  tuviera  muy  cerca  el  socorro,  satis- 
faciendo á  todo  lo  quo  le  escribía,  afirmando  ser  ver- 
dad que  de  asaz  tiempo  atrás  habia  estado  en  su  rasa, 
y  que  el  estado  y  hábito  y  hacienda,  con  que  A  ella  fué, 
muchos  lo  sabían,  y  el  maeSlre  roas  que  todos.  Que  si 
algunos  servicios  te  hizo,  se  le  debia  acordar  que  lo  pu- 
so en  gran  estado  y  en  altas  dignidades,  y  lu  hizo  mu- 
chas y  señaladas  mercedes,  y  recibió  de  su  mano 
singulares  gracias  y  beneficios,  y  le  dió  mas  lugar  en 
su  casa,  córte  y  reinos,  que  se  hallaba  en  historin  que 
emperador  ni  rey  diese  á  servidor  suyo.  Aunque  si 
por  bien  tuviera  se  debiera  atentar  y  templar  de  di- 
ferente manera  de  como  lo  habia  hecho,  y  no  torcer 
ni  exceder  de  los  límites  que  debia  guardar,  como  lo 
hizo  en  el  tiempo  de  su  privanza,  que  por  la  honesti- 
dad quería  que  cesase  en  esto  la  péndola  de  escribir- 
lo. Mas  A  lo  que  el  maestre  decía  que  fucsa  como  al 
roy  pluguiese  de  ponerle  en  prisiones,  habiéndole  él 
sacado  dellas,  respondía  el  rey  que  se  debía  acordar 
que  si  algunas  destas  cosas  fueron  contra  él  cometidas, 
fueron  por  la  mayor  parto  por  su  causa,  y  si  le  man- 
dó detener,  Dios  y  todo  el  mund&sabiao  que  esto  fué 
con  gran  rozón  y  justicia,  ca  ya  non  se  podía  tolerar  la 
manera  que  asi  cerca  de  su  persona  real,  en  grande 
abajamiento  della,  como  en  su  casa  y  córte  y  en  sus 
reinos,  y  en  daño  de  la  cosa  pública  dellos  y  no  ménos 
contra  su  justicia,  él  y  los  suyos  tenían,  y  si  él  le  cre- 
yera y  obedeciera  su  mandamiento  como  fuera  ra- 
zón ,  por  ventura  fuera  cscusado  desle  trabajo,  y 
asi  no  se  podía  quejar  que  no  le  excusó  poco  mas  ó 
ménos  de  aquel  hecho.  Mas  creía  que  sus  pecados  le 
embargaron  que  no  hiciese  en  esta  parte  lo  que  tanto 
leerá  no  solamente  saludable  y  cumplidero,  mas  muy 
necesario,  de  lo  cual  él  era  sin  gran  cargo  ante  Dio»  y 
el  mundo.  Decia  el  maestreen  aquella  su  escritura, 
que  de  cinco  ó  seis  años  antes,  viendo  las  grandes  ne- 
cesidades del  rey  y  por  consiguiente  las  suyas,  habia 
tomado  de  sus  reinos  hasta  diez  ó  doce  mil  doblas  y 
quo  las  dejaba  on  una  arca,  y  suplicábale  con  Dím, 
que  como  su  señor  y  rey  quisiese  usar  de  justicia,  y 
mandase  saber  de  quién  las  habia  recibido,  y  por  des- 
cargo de  su  ánima  se  las  mandase  tornar.  Respondió- 
le al  rey  a  esto,  que  pluguiera  á  Dios  que  sus  necesi- 
dades no  hubieran  sido  mas  que  las  del  maestre, 
porque  después  que  éi  le  puso  en  estado,  siempre  le 
sobró  y  nunca  menguó,  y  no  so  quiso  atentar  ni  poner 
término  y  algún  freno  á  la  codicia,  que  era  raíz  de  to- 
dos los  males.  Cuanto  &  sus  necesidades  decia  el  rey, 
que  en  estos  tiempos  asaz  dellas  le  habían  corrido,  y 
el  maestro  sabia  bien  por  ellas  si  tendría  con  que  me- 
jor poder  socorrerle  si  quisiera,  asi  de  lo  que  él  le  ba- 
hía dado,  como  de  lo  que  él  se  habla  tomado,  por  e| 
gran  lugar  que  cerca  dél  tenia:  y  que  hablando  verdad, 
según  se  decia,  mayor  era  el  número  de  lo  que  tomó 
de  sus  reinos,  que  el  que  decia  por  su  letra,  ca  según 
la  fama  él  tenia  todo  el  tesoro  de  sus  reinos  por  la 
mayor  parte.  Que  aun  estas  diez  ó  doce  mil  doblas 
que  decía,  no  se  hallaban  en  sus  arcas  con  gran  par- 
te, por  ende  viese  quién  tomó  lo  restante,  y  que  aque- 
llo, pues  él  lo  tomó  de  sus  reinos,  bien  debia  entender 
que  se  podía  él  servir  dcllo,  y  sabiendo  de  quién  so 
lomó  porque  no  quedase  cargo  a  su  ánima,  el  lo  man- 
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daría  restituir  do  los  bienes  del  maestre.  Mas  como, 
©le  tesoro  se  entendió  que  estaba  en  la  fortaleza  de  Es- 
ciiooa  y  en  ella  se  había  hecho  fuerte  la  condesa  do- 
ró Juana  Pimental,  mujer  del  maestre,  y  don  Judo  de 
Luna  su  hijo,  el  rey  fué  por  su  persona  á  poner  cerco 
tobre  ellos,  y  enviaron  al  rey  un  caballero  de  su  caen 
<j'i«  se  llamaba  Francisca  de  Trajo,  con  un  escrito  dé 
Unta  soberbia,  que  amenazaban  por  él  que  notifica- 
rían al  papa  y  á  todos  los  principes  cristianos  la 
gran  crueldad  del  rey  y  los  juramentos  y  seguridades 
que  había  hecho  al  maestre,  y  que  convocaran  y 
llevarían  so  solo  á  los  quo  el  rey  tenia  por  enemigos, 
pero  a  los  moros  y  A  los  demonios  si  pudiesen,  dán- 
dolos no  solo  lo  que  tenían  del  maestre,  pero  sus  vi- 
das, y  cuando  mas  no  pudiesen,  de  aquello  que  el  rey 
l*-nsjJie  haber  con  oslrema  codicia,  lo  pondrían  en 
y  dejarían  la  naturaleza  que  tcnian  en  sus 
y  la  fidelidad  y  obediencia  quo  lo  debían.  Es- 
le  caballero  bailó  al  rey  en  Fuensalida,  y  respondió  A, 
b  condesa  y  A  su  hijo  relatando  todas  las  culpas  del 
maestre  y  sus  tiranías,  y  entre  ellas  encarecía  que 
muchas  veces  falleció  el  mantenimiento  ordinario  de 
su  casa  real,  y  de  aquellos  pocos  continuos  y  amigos 
y  servidores  suyos,  quitando  á  ellos  y  dándolo  el  maes- 
tre A  los  suyos,  y  tomando  para  si  y  para  ellos  todo 
lo  que  vacaba  en  sus  libros,  y  procurando  que  se  re- 
vocasen las  mercedes  hechas  por  el  rey  á  sus  criados. 
Concluidos  los  procesos,  fué  llevado  el  maestre  6  Va- 
Hadolkl  y  degollado  en  la  plaza  de  aquella  villa  a  cin- 
co del  mes  de  julio,  y  representóse  uno  dolos  señala- 
dos autos  que  vieron  aquellos  reinos,  y  en  el  castigo 
y  muerte  de  un  hombre  tan  grande,  cuyo  fin  se  pue- 
de afirmar  que  no  fué  tan  procurado  por  la  enomis- 
ud  de  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  y  de  la  reina  do 
Castilla,  ni  se  ejecutara  tan  fácilmente  por  la  cu ns pi- 
do los  grandes  quo  eran  sus  enemigos,  cuanto 
desenfrenada  codicia,  que  oscureció  la  gran- 
deza y  valer  de  su  Animo,  y  no  le  dejó  conocer  en 
cuAn  peligroso  estado  se  hallaba  en  la  amistad  y  pri- 
vanza de  su  principe,  con  cuya  autoridad  él  pensó 
que  estala  siempre  en  su  mano  el  galardonar  y  levan- 
tar A  los  que  quisiese,  y  el  ofender  y  castigar  y  per- 
donar, y  no  consideró  el  peligro  que  tenia  con  un 
principe  que  no  podía  dejar  de  ser  gobernado,  y  quo 
el  que  tanto  tiempo  tuvo  A  su  mano  el  gobierno  de  to- 
das las  cosas  y  babia  recibido  de  la  liberalidad  del 
principe-todo  lo  que  le  pudo  dar,  quedaba  en  peligro 
de  ser  aborrecido  por  el  mismo  caso.  Entendióse  bien 
en  el  castigo  deste  caballero,  que  babia  llegado  6  tanto 
mando  y  grandeza,  ser  muy  verdaderas  las  sentencias 
qne  solía  decir  don  Juan,  hijo  del  infante  don  Manuel. 
•  No  hay  peor  saña  que  la  del  rey,  que  en  riendo  man- 
da matar  y  en  riendo  manda  destruir,  é  A  las  veces 
face  escarmiento  por  pequeña  culpa,  é  A  las  veces  per- 
dona grao  culpa  por  pequeño  ruego,  ó  A  las  veces  de- 
ja muy  grandes  culpas  sin  ningún  escarmiento.  É  por 
ende  non  debe  hombre  enseñar  al  rey,  maguer  lo 
mal  traiga,  é  non  se  debo  atrever  A  él,  maguer  sea 
su  privado,  ca  el  amor  del  es  penado  é  de  muy  brava 
pena,  ó  quo  el  amor  del  rey  no  es  heredad.»  Asentó  el 
rey  de  Castilla  su  real  sobre  Escalona,  adonde  se  pu- 
sieron en  defensa  la  condesa  y  don  Juau  de  Luna  su 
lujo,  y  rindiéronse  al  rey  partiendo  con  ellos  el  teso- 
ro que  allí  tenia  el  condestable,  que  según  parece  por 
autor  de  aquel  tiempo  íuo  tan  grande,  que  afirma, 
que  allende  de  las  vajillas  de  oro  y  plata,  bobo  un  mi- 
bou  y  medio  de  doblas  de  la  baodu  y  de  florines  de 
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Aragón,  y  de  otra  moneda  que  llamaban  blancas  vie- 
jas, ochenta  cuontus,  y  se  hulla  ron  cuterradus  siete 
tinajas  do  nobles  y  do  doblas  alfonstes,  y  de  florines 
de  Florencia  y  de  ducados,  y  de  todo  ello  llovó  el 
rey  las  dos  partas,  y  la  tercera  la  condesa  y  su  bijo. 

Cap.  X. — f)c  Ja  plática  que  se  propuso  por  parte  dd  rey 
de  Castilla  de  asentar  algún  sobreseimiento  de  gunra. 

Fué  el  justicia  de  Aragón  por  Arcos  que  se  tenia  por 
ol  rey  de  Navarra,  y  estaba  en  el  castillo  por  alcaide 
fray  Antonio  de  Paradinas,  y  de  Medinaceli  le  acom- 
pañó Diego  de  Solls,  guarda  del  rey  de  Castilla,  que  con 
salvoconducto  le  babia  do  poner  en  la  córle,  y  porque 
se  publicaba  que  el  rey  de  Castilla  babia  do  partir  de 
Escalona  para  Valladolid,  y  de  allí  A  Burgos  son  gen  tu 
de  armas,  para  hacer  espaldas  y  dar  favor  al  principo 
don  CArlos  en  los  hechos  de  Navarra,  el  justicia  de  Ara- 
gón, por  estorbarlo  si  pudiera,  aquel  ademan  y  detener- 
le en  Escalona,  le  hizo  saber  su  ida.  También  porquo 
supo  que  el  conde  de  Mediua  estaba  en  Guadalajora 
cou  quinientos  do  caballo  por  socorrer  y  proveer  A  Vi- 
llar roya,  y  para  entrar  A  hacer  guerra  en  el  reino  de 
Aragón,  daba  priesa  en  su  ida,  y  palé  por  Torija  por 
ver  aquel  tan  nombrado  lugar,  y  adonde  tan  señalados 
y  famosos  hechos  de  armas  se  ejecutaron  por  los  ca- 
pitanes y  gente  del  rey  de  Navarra,  que  según  certi- 
ficaba el  justicia  do  Aragón  hicieron  mas  que  hombres 
en  haber  resistido  lauto  tiempo,  y  enmarques  de  San- 
tillana  estaba  muy  arrepentido  por  haber  derribado 
aquella  fortaleza.  Recibieron  al  justicia  ue  Aragón  en 
Guadalajara  con  gran  honra  el  conde  de  Medina,  y  don 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  hijo  del  morques  do San- 
tilluna,  y  don  Lorenzo  le  llevó  A  su  casa,  y  el  y  su  mu- 
jer, hija  del  conde  do  Ribadco,  le  hicieron  mucha  fies- 
ta y  no  pudo  ver  A  Juan  de  Fuelles,  que  estaba  preso 
en  el  alcázar  do  Uuudalajara.  Desde  allí,  parque  enten- 
dió que  el  rey  de  Cusidla  era  ido  de  Escalono  la  vía  de 
Tordesillas ,  lomó  el  camino  de  los  puertos,  y  fue 
A  Colmenar  el  viejo,  y  en  el  Espinar  de  Segoviu  su- 
po que  el  rey  y  el  priucipe  su  hijo  estuvieron  juntos  en 
San  Pablo  de  la  Moraleja,  y  el  rey  continuó  su  camino 
para  Tor desillas,  y  el  príncipe  se  volvía  para  Segovia, 
y  llegando  A  Santo  María  de  Parraccs  entendió  que 
aquella  noche  venia  el  príncipe  &  dormir  ó  aquella  ca- 
sa, y  pasóse  A  Santo  García  y  dejó  en  Parraccs  A  Esca- 
ma, faraute  del  rey  do  Aragón,  pera  que  dijese  al  prin- 
cipe de  su  ida  para  el  rey  su  padre,  y  el  principe  lo 
envió  A  rogar  que  se  volviese  A  ver  con  ¿I,  y  asi  lohizo, 
y  halló  con  sus  tres  grandes  privados,  que  eran  los  don 
hermanos  don  Juan  Pacheco  y  don  P-.-Jro  Girón,  y  A 
Puerto  Carrero,  y  por  lodos  fué  muy  bien  recibido. 
Queriéndose  partir  el  justicia  de  Aragón  por  continuar 
su  camino,  el  principo  y  don  Juan  Pacheco  le  aparta-  * 
ron  y  le  preguntaron  si  estaba  cercada  Villorroya.  y  lo  . 
encargaron  que  apresurase  su  camino  para  el  rey  de 
Castilla,  porque  quisiese  la  ocasión  de  intentarse  otras 
novedades.  Dió  órden  el  rey  do  Castilla  quo  el  justicia 
de  Aragón  se  fuese  derechamente  a  Tordcsillas,  y  man- 
dó al  arzobispo  de  Toledo  y  al  obispo  de  Ávila,  y  al 
marqués  de  Santillana,  y  A  don  Alvaro  deEslúñigo,  que 
estaban  en  Medina  del  Campo,  que  se  fuesen  A  Valla- 
dolid, porque  quiso  nir  A  solas  al  justiciado  Aragón. 
Estaban  el  rey  y  la  reina  en  Tordcsillas,  y  llegando  el 
justicia  de  Aragón  A  un  tercio  de  legua  de  la  villa  le 
salieron  A  recibir  el  prior  do  San  Juan,  don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  el  adelantado  Perafan  de  Ribera  y 
los  hijos  dol  maestro  do  Alcántara  y  todos  los  do  la 
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córte  que  estaban  con  el  rey,  salvo  Ruy  Dioz  el  mayor- 
domo que  quedó  solo  con  el  rey.  Comenzando  el  jus- 
ticia de  Aragón  A  tratar  con  el  rey  de  su  embajada  sin 
dejarle  proceder  adelante,  le  dijo  y  protesto  que  del 
rey  de  Navarra  no  se  hablase  cosa  alguna,  que  no  lo 
quería  oír,  salvo  del  rey  de  Aragón  su  hermano,  y  asi 
lo  hubo  de  hacer.  Luego  le  puso  el  rey  en  la  materia  de 
la  ejecución  que  babia  mandado  hacer  de  la  persona 
del  condestable  don  Alvaro  de  Lona  queriéndose  dar 
gran  «loria  dello,  y  así  se  lo  recibió  el  justicia  de  Ara- 
gón, como  entendió  que  lo  hacían  todos  los  que  le  que- 
rían complacer.  El  dia  siguiente  volvió  A  referir  lo 
contenido  en  sus  instrucciones,  y  le  dlrt  muy  larga  au- 
diencia comoquiera  que  perseveró  en  no  le  querer oir 
en  cosa  que  de  parte  del  rey  de  Navarra  se  le  dijese, 
ni  aun  como  lugarteniente  genera!  del  rey,  y  dijole:  «ooo- 
cordemonos  yo  é  el  rey  de  Aragón  mi  primo,  y  lo  otro 
quede.»  Eran  la  reina  de  Castilla  y  el  prior  de  San  Juan 
y  fray  Aotouio  de  Moscas,  prior  de  Guadalupe,  una 
cosa  en  los  negocios  del  estado  de  aquel  principe  des- 
pués de  la  muerte  del  condestable,  y  á  estos  comuni- 
caba todos  sus  secretos  y  dellos  hacia  toda  su  confian- 
za, y  asi  el  justicia  de  Aragón  trató  con  ellos  y  los  iba 
aplacando  de  parte  del  rey  de  Navarra  cuanto  pedia. 
Dos  dias  después  que  hubo  declarado  su  embajada, 
envió  el  rey  por  el  arzobispo  de  Toledo,  y  por  el  mar- 
qués deSantillana,  y  por  don  Alvaro  de  Estóñiga  y 
por  el  obispo  de  Ávila,  que  estaban  en  Valladolid,  y 
el  rey  les  comunicó  la  embajada  de  Ferrer  de  Laooza, 
y  mandó  que  el  maestrescuela  de  Siguen za  y  Eorique 
de  Figueredo  los  informasen  de  la  resolución  que  ha- 
blan traído  de  Ñapóles,  y  el  rey  de  Castilla  estaba  muy 
indinado  A  la  paz  y  concordia,  y  en  esto  se  confor- 
maban la  reina  y  los  priores  de  San  Juan  y  de  Guada- 
lupe; mas  los  otros  grandes  seguían  sus  particulares 
aficiones  y  fines,  y  el  rey  mostraba  que  los  entendía 
bien.  T  ra  Latid  oso  de  la  concordia  fué  Juan  Carrillo  de 
parte  del  almirante  A  Tordesillas,  y  declaró  A  Ferrer  de 
Laouza,  en  nombre  del  almirante,  que  co  Castilla  todo 
el  mundo  se  rebullía,  y  que  do  se  peDsase  que  el  almi- 
rante y  sus  parientes,  y  amigos  y  valedores  dormian, 
y  que  él  no  se  retrajese  un  punto  de  lo  que  pedia  por 
su  embajada,  aunque  se  le  diese  muy  contraria  res- 
puesta^ porque  Antes  que  el  rey  partiese  para  Vallado- 
lid,  para  dondo  iba  entonces,  oiría  y  veria  cosas  por 
donde  el  rey  de  Castilla  hahria  por  bien  de  hacer  loque 
demandaba  y  aun  mas  adelante,  y  que  las  cosas  del 
rey  de  Navarra,  y  del  almirante  y  de  sus  parientes  se 
harían  A  Su  voluntad.  Mostraba  el  rey  de  Castilla  que 
quería  la  concordia  con  tanto  que  no  fuese  A  éi  ver- 
gonzosa, y  deseábala  hacer  por  st  mismo,  y  por  otra 
parte,  por  cumplir  con  aquellos  grandes,  remitíala  A 
ellos,  y  entendía  el  justicia  de  Aragón  que  el  estado  en 
.  que  se  hallaban  las  cosas  no  podía  durar  sin  presta 
mudanza.  Era  asi  quecualquier  concordia  que  se  asen- 
tase entro  los  revea  de  Aragón  y  Navarra  con  el  rey  de 
Castilla,  era  muy  odiosa  y  enemiga  al  principe  de  Cas- 
tilla y  á  sus  privados,  y  al  arzobispo  de  Toledo  y  al 
obispo  de  Ávila,  y  tenían  por  cierto  en  Castilla  que  con 
solo  el  sobreseimiento  de  guerra  se  atentaban  las  co- 
sas del  rey  de  Navarra  y  de  los  grandes  de  Castilla,  que 
eran  sus  aliados,  y  la  suma  era  que  ei  rey  do  Castilla 
trabajaba  por  sojuzgar  al  principe  su  hijo,  y  el  hijo 
con  sus  privados  y  aliado»  procuraban  por  tener  el 
mandode  todo,  y  la  plática  del  gobierno  del  roydeCas- 
tilla  iba  por  lo  ordenado  del  tiempo  del  maestre  don 
Alvaro  de  Luna,  y  parecía  que  con  su  muerte  el  rey  se 
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babia  echado  ¿  dormir,  y  que  esperaban  las  gentes  que 
despertase.  Habla  estado  con  el  principe  de  Castilla  un 
embajador  del  rey  de  Portugal  que  llamaban  Ruy  Gal- 
bon,  y  entendióse  que  habiéndose  declarado  el  di- 
vorcio del  matrimonio  del  principe  de  Castilla  y  de  la 
princesa  doña  Blanca  estaban  conformes  y  de  acuerdo 
del  matrimonio  del  principe  y  de  la  infanta  doña  Jua- 
na, hermana  del  rey  de  Portugal,  aunque  publicaban 
que  se  habla  de  efectuar  cqp  consentimiento  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Navarra  sos  tios,  y  el  rey  de  Casti- 
lla en  ninguna  manera  mostraba  holgar  des  Lo  porque 
ya  se  comenzaban  A  decir  en  aquella  corte  muy  feas 
cosas  que  resultaron  del  proceso  del  divorcio,  y  en- 
tendían que  por  su  poder  no  darla  el  rey  de  Castilla 
lugar  al  matrimonio  de  Portugal.  En  este  estado  se  ha- 
llaban los  hechos  mediado  el  mes  de  agosto  des  Le  año, 
y  teniendo  deliberado  el  rey  de  Castilla  de  ir  A  Bur- 
gos, difirió  su  partida  porque  le  sobrevino  un  ac- 
cidente de  cuartana,  y  fuese,  A  Valladolid,  y  por  su 
dolencia  dió  cargo  al  arzobispo  de  Toledo  y  al  obispo 
de  Ávila  y  A  don  Alvaro  deEstóñig»,  y  A  Ruy  Diaz  de 
Mendoza,  su  mayordomo,  y  al  relator  y  prior  de  Gua- 
dalupe, y  al  maestrescuela  de  Salamanca,  que  llama- 
ban el  Tostado,  que  hablasen  con  el  justicia  deAragou. 
Estos  lo  dijeron  que  ya  entendía  que  el  rey  su  señor 
se  inclinaba  A  la  paz  y  reposo  de  aquellos  reinos,  como 
ya  se  habia  enviado  A  decir  A  la  reina  de  Aragón  su 
hermana,  y  que  tenia  nueva  que  el  rey  de  Navarra  era 
ido  A  Calalayud  y  habia  hecho  juntar  allí  mocha  gen- 
te y  cada  dia  se  iba  allegando  mas,  y  esl  les  era  for- 
zado proveer  y  fornecer  A  Villarnrsjp  porque  no  pere- 
ciesen deihambre  los  que  estaban  en  su  defensa,  y 
porque  veían  el  inconveniente  entre  manos  se  lo  noti- 
ficaban. A  esto  respondió  Ferrer  de  Lonuza  de  manera 
que  entendieron  los  del  consejo  del  rey  de  Castilla  que 
para  ejecutar  el  rompimiento  que  se  temía,  convenia 
que  los  unos  y  los  otros  se  apartasen,  y  A  los  de  Villar- 
roya  se  diese  provisión  entretanto  que  se  trataba  del 
sobreseimiento  de  la  guerra,  y  era  esto  de  suerte  que 
estando  el  rey  de  Navarra  y  el  principe  de  Castilla  tan 
cerca  de  pasar  la  guerra  adelante,  trataban  de  hacer  por 
su  parle  su  confederación..  Habia  llegado  el  rey  de  Na- 
varra A  Zaragoza,  del  reino  de  Valencia,  A  veinte  y  tres 
de  agosto,  y  daba  comisión  al  justicia  de  Aragón  que  si 
todavía  querían  los  del  consejo  del  rey  de  Castilla  que 
se  pusiesen  en  tercería  los  lugares  que  tenia  en  Castilla 
quedando  con  Atienza,  que  no  era  de  la  condición  de 
los  otros,  porque  era  de  su  patrimonio,  los  otros  se 
pusiesen  con  que  se  entregasen  eu  manos  de  la  reina, 
pero  deseaba  que  no  entrase  en  esta  cuenta  el  lugar  de 
Briones.  Mas  en  lo  de  la  prisión  del  conde  de  Medina  era 
contento  que  se  viese  si  fué  en  justa  guerra,  y  si  el  con  - 
de  pudo  justamente  emprender  de  ocupar  A  Villarro- 
ya  y  se  viesen  los  daños  que  por  causa  dalla  hablan 
recibido  el  rey  de  Aragón  y  su  reino,  porque  mucho 
mas  montaban  los  daños  recibidos  que  el  rescate  del 
conde,  y  no  recibiría  el  rey  de  Navarra  daño  ninguno 
de  volver  al  conda  sus  castillos  y  el  rcscaLe  si  en  aque- 
llo hubiese  satisfacción.  Por  parte  del  rey  de  Castilla  so 
ponia  mucha  fuerza  que  so  pusiesen  los  rehenes  del 
príncipe  don  Cérlos  en  poder  de  la  reina  y  el  rey  de 
Navarra  venia  en  ello,  y  que  los  hechos  entre  el  y  su 
hijo  quedasen  pora  concertarse  después  con  las  otra» 
diferencias  dentro  de  un  año,  y  procuraba  que  pasoso 
solamente  el  sobreseimiento  de  guerra  con  el  principo 
como  con  los  otros,  quedando  en  su  firmeza  lo  acor- 
dado entre  ellos.  El  almirante  de  Castilla  era  el  que 
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aconsejaba  al  rey  de  Navarra  que  con  firmeza  perse- 
verase el  justicia  de  Aragón  en  hacer  el  mejor  partido 
que  pudiese,  y  procúrala  de  haber  tregua  de  dos  me- 
se» a»!  en  Aragón  como  en  Castilla  y  Navarra  para  con- 
certar todas  estas  diferencias,  pues  estando  en  rompi- 
miento podían  acaecer  tales  cosas  que  desviasen  los 
hechos  de  la  buena  concordia.  Para  esto  hallaba  eljus- 
tteia  de  Aragón  de  buena  opinión  á  los  priores  de  San 
Joan  y  de  Guadalupe,  y  a\  parecer  conformes  o  la  vo- 
luntad del  rey  de  Castilla,  y  para  mejor  reducir  los  ne- 
gocios   buenos  medios,  insistía  el  rey  de  Navarra  que 
fuése  la  rena  de  Aragón  6  Castilla,  porque  en  esta  sa- 
lón el  principe  de  Castilla  no  habia  fortalecido  ni  for- 
uecido  de  gentes  a  Vi  llar  roya. 

Ctf.  II.— De  los  apercibimunlos  de  guerra  qué  te  hacia* 
pordfty  á»  Navarra  y  por  los  principes  de  Castilla  y 
Vtana  ,  para  romper  la  guerra  en  dretno  de  Na- 
varra. 

Para  el  sobreseí  miento  de  guerra  que  se  pedia  por  el 
principe  de  Castilla  para  tratar  de  los  medios  de  la 
concordia,  dio  el  rey  de  Navarra  poder  en  su  nombre 
al  gobernador  de  Aragón,  y  á  don  Pedro  de  Urrea,  Mar- 
tin de  Lanosa,  baile  general,  don  Lope  deGurrea,  Juan 
López  de  Gurrea,  y  A  Juan  Pérez  Calvillo  por  tiempo 
de  cuatro  meses  por  Aragón  solamente,  aunque  se  pro- 
curaba que  se  hiciese  por  Aragón,  Valencia  y  Navarra, 
y  aun  por  las  villas  y  fortalezas  que  el  rey  de  Navarra 
tenia  en  Castilla,  y  el  príncipe  no  quería  sino  por  Ara- 
pon.  Coa  esto  deliberaba  el  principe,  dejando  lo  de  Vi- 
llarroya  y  la  frontera  de  Aragón,  ir  con  su  gente  de 
armas  para  juntarse  con  el  principe  de  Viana,  y  asi  el 
rey  de  Navarra  se  ponía  en  orden  con  la  mas  gente  que 
podía  recoger  para  entrar  en  Navarra,  él  por  un  cabo 
y  loa  príncipes  por  el  sayo,  porque  mas  presto  aca- 
basen de  destruir  aquello  poco  que  quedaba  en  aquel 
tan  perseguido  y  desventurado  reioo.  Por  esta  causa 
insistía  ei  justicia  de  Aragón  que  el  rey  de  Castilla  vi- 
o/ese en  n\  sobreseimiento  de  cuatro  meses  por  Aragón» 
Valencia  y  Navarra,  y  por  las  villas  y  fortalezas  que  se 
lerna n  en  Castilla  por  el  rey  de  Navarra,  porque  con 
esto  le  parecía  que  se  daba  buen  principio  á  la  paz  y 
reposo  J estos  reinos. Pero  tratándose  en  Castilla  las  co- 
sas por  el  justicia  de  Aragón  en  gran  honor  y  estima- 
ción, y  aun  beneficio  del  rey  de  Navarra,  él  proponía 
por  acá  nuevos  tratos  en  grao  daño  y  vituperio  suyo, 
porque  la  forma  del  sobreseimiento  de  cuatro  meses 
que  trataba  con  el  principe  don  Enrique,  no  le  parecía 
se  podía  platicar,  y  mucho  menos  se  podría  hacer,  y 
desbarataba  todo  loque  se  labraba  por  el  justicia  de 
Aragón,  que  habia  ofendido  de  poner  las  rehenes  que 
el  rey  tenia  de  Navarra  en  poder  de  la  reina  do  Ara- 
gón, y  que  aquellos  hechos  de  Navarra  se  determina- 
sen con  los  otros  por  el  tiempo  del  sobreseimiento,  y 
H  rey  de  Castilla  venia  muy  bien  en  ello,  y  daba  sobre- 
seimiento de  un  año  por  Aragón,  y  teníase  esperanza 
que  en  breve  tiempo  se  daría  por  los  otros  reinos.  En 
este  sobreseimiento  se  concertaba  que  los  rehenes  de 
Navarra  fuesen  á  poner  de  la  reina  de  Aragón,  y  tos 
•Mercneiaa  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  príncipe  su 
hijo  se  determinasen  dentro  del  año  del  sobreseimien- 
to. Parecía  al  justicia  de  Aragón  que  haciéndose  este  so- 
breseimiento los  hechos  del  rey  de  Navarra  eran  aca- 
rdos, y  no  se  haciendo,  tenia  por  muy  cierto  quo  no 
era  posible  que  las  cosas  de  Castilla  no  diesen  tan  gran 
vuelco,  que  el  rey  de  Navarra  no  quedase  muy  conten- 
to, y  creíase  que  el  principe  de  Castilla,  aunque  se 
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mostraba  muy  guerrero,  no  Irla  á  Navarra  ni  aun  ha- 
ría novedad  alguna.  Tratando  el  maestrescuela  de  Sa- 
lamanca, A  quien  el  rey  de  Castilla  había  cometido  es- 
tos negocios,  con  el  justicia  de  Aragón,  ponía  muy  ade- 
lante dos  cosas,  que  al  conde  de  Medicase  hiciese  algún 

que  allende  de  ponerse  los  rehenes  del  principe  de  Via- 
na en  poder  de  la  reina,  ciertos  castillos  que  sedaban 
por  seguridad  de  la  via  del  condestable  se  restituyesen 
al  príncipe  don  Cirios,  y  en  lo  primero  respondió  que 
tuviera  por  mejor  que  se  le  diera  licencia  para  venir- 
se, que  entrar  en  platica  de  tal  demanda,  y  en  lo  se- 
gundo que  cuando  aquello  se  hubiese  de  hacer,  lo  qtoe 
se  obligaba  y  aseguraba  por  la  vida  del  condestable  so 
habia  de  deshacer.  Decían  los  del  consejo  del  rey  de 
Castilla  que  ellos  entendían  que  era  muy  razonable  y 
justo  que  el  rey  de  Aragón  cobrasen  Vfllarroya,  quo 
era  suya,  pero  que  asi  era  justo  que  el  conde  de  Medt- 
naceli  cobrase  sus  castillos,  que  quedaba  destruido,  y 
si  no  eran  el  rey  de  Castilla,  y  el  maestrescuela  de  Sa- 
lamanca, y  el  prior  de  Guadalupe  y  algunos  de  la  cá- 
mara del  rey  de  poca  eslima,  todos  los  demás  del  con- 
sejo seconsolaban  bien  del  cumplimiento  y  les  pesahn 
de  la  concordia.  Porque  según  afirmaba  el  justicia  de 
Aragón  se  entendía  que  no  pasarían  cuatro  meses  del 
sobreseimiento,  que  el  rey  de  Navarra  seria  llamado  y 
requerido  que  entrase  en  Castilla,  y  como  se  delibero 
que  para  tratar  de  la  concordia  fuese  la  reina  de  Ara- 
gón A  Castilla,  ni  A  la  reina  de  Castilla,  ni  A  los  gran- 
des de  aquel  reino  no  placia  dello  por  ninguna  via 
ni  aun  que  se  acercase  á  aquel  reino,  y  certifica- 
ba el  justicia  de  Aragón,  que  por  presto  que  la  rei- 
na de  Aragón  partiese  de  acó,  la  reina  da  Castilla 
entendía  mudar  de  pelo  si  Antes  no  había  otras  mu- 
danzas, y  la  infanta  doña  Isabel  su  madre,  de  quien 
se  ha  hecho  mención  en  estos  anales,  se  venia  a  vercou 
la  reina  su  hija  dentro  de  quince  días,  que  se  tenia  por 
muy  astuta  mujer,  y  quesería  para  aconsejar  A  su  hi- 
ja lo  quo  debia  y  no  debía  hacer.  Entendíase  que  los 
grandes  de  uquel  remo  se  querían  confederar,  y  orde- 
naban de  hacer  embajada  al  rey  de  Castilla  para  re- 
presentarle que  el  reino  se  iba  6  perder  por  su  causa,  y 
que  los  que  tenia  en  su  consejo  no  eran  suficientes  para 
ello,  y  el  marqués  de  Santillana  envió  A  don  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  su  hijo,  al  conde  de  Benavente  para 
concortar  confederación  de  matrimonios  entre  sus  hi- 
jos, por  ti  grande  descontentamiento  qoc  tenían  del 
rey  que  no  se  pedia  disimular,  y  lo  Iban  ya  hablando 
en  público.  Con  recelo  de  alguna  novedad,  el  rey  do 
Castilla  escribió  A  la  reina  de  Aragón  su  hermana,  quo 
en  todo  caso  fuese  A  dar  conclusión  en  aquellas  dife- 
rencias, por  las  cuales  fué  enviado  el  justicia  de  Ara- 
gón, y  no  obstante  quo  estaba  enfermo  de  cuartana, 
que  era  muy  fuerte,  la  escribía  de  su  mano  encargán- 
dole la  brevedad  de  su  ida,  y  teníase  por  cosa  cierta 
que  Antes  que  entrase  en  Castilla,  la  división  y  desco- 
nocimiento seria  tal,  que  el  rey  de  Na  varra  podría  es» 
coger  el  partido  que  mejor  le  estuviese,  y  asi  le  acon- 
sejaba el  justicia  de  Aragón  que  lo  convenia  hacer  la 
restitución  de  los  castillos  del  conde  de  Medina  y  del 
castillo  de  Víllel  y  del  de  Erobite,  quo  era  del  qao  Hu- 
maban el  caballero  de  Molina. 
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Cap.  Xll.-0u«  el  principo  de  Cartilla  Uegó  á  socorrer 
á  ViUarroya,  que  se  tenia  cercada  por  el  gobernador  de 
Aragón ,  y  de  ta  tregua  que  se  asentó  entre  él  y  el  rey 
de  Navarra. 

Tuvo  en  este  mismo  tiempo  el  gobernador  de  Ara- 
£00  en  mocho  estrecho  á  los  que  estaban  de  guarní- 
don  en  el  lugar  de  ViUarroya,  y  púsose  cerco  sobre  él, 
porque  se  eo tendió  que  los  que  estaban  en  su  defensa 
tenían  falta  de  vituallas,  y  que  si  alguna  gente  mas  de 
la  que  estaba  en  las  fronteras,  se  justaba  con  las  guar- 
nid unes  ordinarias,  se  rendiría  brevemente  por  ham- 
bre, y  con  este  ardid  se  enviaban  algunas  compañías 
de  gento  de  armas,  asi  de  caballo  como  de  pié.  El 
conde  de  Medina  y  los  capitanes  de  aquellas  fronte- 
ras de  Castilla  se  juntaron  con  hasta  ochocientos  de 
caballo  y  dos  mil  de  pió,  para  entrar  en  su  socorro,  y 
proveer  á  los  que  estaban  dentro.  Entonces  so  dió  or- 
den que  Juan  Peres  Calvillo  y  Juan  González  Portu- 
gués, que  estaban  en  Ta  razona,  se  juntasen  con  el  go- 
bernador y  con  las  otras  compactas  de  gente  de  caba- 
llo, que  estaban  repartidas  en  guarniciones  por  la  fron- 
tera, y  Alonso  Semper  con  su  compañía  y  los  vecinos 
de  Cariñena  y  de  la  Almunia  do  doña  Godina,  y  los  de 
Longares  y  Aguaron,  Cosuenda,  Almonacir  y  Al  par  til. 
También  se  proveyó  que  don  Pedro  de  Urrea  y  Juan 
López  de  Gurreacon  sus  compañías,  y  don  Juan  de 
]jar,  y  don  Juan  su  hijo,  con  los  hombres  de  armns  y 
ginetes  que  pudiesen  juntar,  acudiesen  á  resistir  á  los 
enemigos,  y  á  la  defensa  del  reino,  y  por  otra  porte 
fueron  Rodrigo  do  Rebolledo  y  don  Lope  de  Gurrea, 
al  cual  se  dió  la  capitanía  de  los  ginetes,  que  tenia 
el  gobernador.  Habla  llegado  el  principe  de  Castilla  & 
Soria  en  el  mismo  tiempo  con  dos  mil  y  quinientos  do 
caballo  armados,  y  con  cinco  mil  peones,  y  pasó  A  Go- 
mara, y  cargando  por  diversas  partes  tan  gran  o  O  me- 
ro de  gente  para  socorro  de  aquel  lugar,  hubo  cutre 
el  gobernador  y  don  Pedro  do  Urrea  y  Martin  de  La- 
nuza',  baile  general,  diversos  pareceres,  porque  tinos 
decían,  que  seria  muy  conveniente  que  toda  la  gente 
do  armas  que  estaba  en  la  frontera  y  los  peones  se 
juntasen  é  hiciesen  un  cuerpo  para  hacer  rostro  y 
resistir  al  principe  y  A  su  ejército,  y  seguirle  donde 
quiera  que  estuviese,  y  otros  eran  de  parecer  que 
por  estancias  se  socorriese  a  las  partes,  donde  se  ofre- 
ciese mejor  oporl  unidad  de  poder  socorrer,  según  los 
enemigos  lo  intentasen,  y  no  se  viniese  A  batalla.  En 
estas  deliberaciones  el  principe  socorrió  a  los  qae  es- 
taban en  la  defensa  de  ViUarroya,  sin  que  so  le  pudleso 
resistir,  y  sin  hacer  otro  daño  ni  acometimiento  alguno, 
se  volvió  A  su  frontera.  Tentó  en  esta  sazón  Pedro  de 
Mendoza  de  tomar  A  Celina,  y  taló  la  vega  de  Ha  riza, 
ydcMonreal,  y  requirió  A  los  vecinos  des  tos  lugares 
que  so  diesen- al  principe  y  los  que  estaban  en  guarni- 
ción en  Motina,  que  eran  hasta  doscientos  y  cincuenta 
de  caballo,  corrieron  nuestras  fronteras,  y  saquearon 
los  lugares  de  Lcchago,  Navarro  te  y  Forcallo,  y  otros 
lugares  de  Da  roca.  Porque  entretanto  que  se  trataba 
del  sobreseimiento  por  tiempo  de  un  año  por  el  jus- 
ticia de  Aragón  con  el  rey  de  Castilla,  pudieran  su- 
ceder algunas  novedades,  y  considerando  que  el  prin- 
cipo de  Castilla  pedia  el  sobreseimiento  de  cuatro  mo- 
fes, dió  el  rey  do  Navarra  lugar  A  él,  pues  lo  hacia  en 
nombre  del  rey  de  Castilla  y  suyo,  y  así  mirando  el  es- 
tado «leste  reino,  y  que  el  principe  de  Castilla  se  hallaba 
muy  poderoso  en  las  fronteras  de  Aragón,  se  hizo 
¿rjudc  instancia  por  el  cousejo  de  las  cuaronta  peí  - 
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al  principe  de  Castilla  sus  embajadores,  porque  se  vino 
entonces  en  plática  con  él  de  algunos  medios,  y  el  rey 
de  Navarra  propuso  que  si  al  principe  no  le  placía  dar 
sobreseimiento  de  la  guerra  por  cuatro  meses,  A  las 
fronteras  de  Aragón,  Valencia  y  Navarra,  se  diese  no- 
tamente entre  las  fronteras  de  Aragón  y  Castilla,  y  con 
esta  plática  envió  el  rey  de  Navarra  al  principe  A  don 
Bernardo  Ugo  de  Kocaberli,  comendador  de  Albam- 
bra  de  la  órden  del  Espital  de  San  Juan,  y  A  Luis  do 
SantAngel  de  su  consejo,  y  foéron  A  la  villa  do  Agreda 
para  tratar  de  algún  medio,  porque  cesasen  las  corre- 
rlas y  daños  que  se  hacían  del  un  reino  al  otro.  Final- 
mente se  concertaron  ciertos  capítulos  de  la  tregua 
por  los  cuatro  meses  por  el  castillo  y  villa  do  A  lien- 
za, y  por  los  castillos  y  fortalezas  de  la  Peña  de  Alcá- 
zar, Juera,  Arcos,  Montuenga,  Vozmediano  y  Vitleldcl 
reino  de  Castilla,  que  so  tenian  por  los  nuestros,  y  por 
los  castillos  y  lugares  do  ViUarroya,  Verdejo,  Borda  Iva  y 
el  Tormo  del  reino  de  Aragón,  que  se  tenian  por  los  em*- 
gos.  Determinaron  que  se  nombrase  un  caballero  por 
el  rey  do  Navarra,  que  estuviese  en  Moros,  y  otro  en 
Tarazona,  y  por  parte  del  principe  de  Castilla  otros 
dos  que  residiesen  en  Agreda  y  Deza,  con  poder  de 
juzgar  lo  que  se  intentase  contra  el  asiento  deste  so- 
breseimiento, y  habíanlo  de  jurar  losalcaides  de  aque- 
llas fortalezas,  y  ios  capitanes  y  lugares  de  las  fronteras. 
Deliberóse  que  lo  que  se  acordase  entre  el  rey  de  Cas- 
tilla y  Ferrerde  Lanuza,  justicia  de  Aragón,*  aquello 
se  guardase  y  cumpliese.  Esta  tregua  se  concertó  en 
Agreda  por  medio  destos  embajadores,  y  la  firmaron 
A  nueve  del  mes  de  setiembre  deste  año,  y  la  con- 
firmaron ol  rey  de  Navarra  y  las  cuarenta  personas, 
y  so  publicó  por  las  fronteras,  y  todo  el  peso  de  la 
guerra  se  convirtió  contra  el  reino  de  Navarra,  pa- 
sando el  principe  de  Castilla  adelante  la  vía  de  aquel 
reino  residiendo  el  principe  de  Via  na  en  Pamplona  A 
la  defensa  de  los  lugares  que  estaban  en  su  obedien- 
cia; y  aunque  se  confirmó  la  tregua  por  el  rey  de 
Castilla  ,  nunca  cesaban  nuevos  acometimientos  por 
las  fronteras,  por  la  gente  de  guerra  que  andaba  des- 
mandada por  ellas. 

Cap.  XII!. — Del  divorcio  que  hubo  entre  el  principe  da 
Castilla  y  la  princesa  dima  Blanca  su  mujer,  que  se 
confirmo  con  autoridad  de  la  sede  apostólica. 

El  príncipe  de  Castilla  procuró  por  este  tiempo,  que  el 
divorcio  que  estaba  declarado  de  su  matrimonio  y  de  la 
princesa  doña  Blanca  bija  del  rey  do  Navarra,  su  mujer 
se  confirmase  por  la  sede  apostólica,  lo  cual  permitió 
nuestro  Señor,  porque  fuese  mas  público  y  notorio  el 
defecto  de  la  impotencia  de  su  persona,  y  se  confesa- 
se por  él,  aunque  nó  tan  enteramente  que  se  ejecuta- 
sen los  males  y  guerras  que  sucedieron  después  por 
esta  causa  en  los  reioos  de  Castilla.  Era  asi  que  por 
parte  del  principe  se  había  hecho  relación  al  papa  Ni- 
colao, que  puesto  que  él  habia  sido  velado  con  la  prin- 
cesa doña  Blanca,  hija  del  rey  de  Navarra  legítima- 
mente, y  hubiese  vivido  con  ella  por  espacio  de  doce 
años,  y  mas  permaneciendo  en  el  matrimonio  y  cuan- 
to en  él  fuese,  procurase  tener  con  ella  cópula  carnal, 
pero  porque  por  ventura  él  y  la  princesa,  por  obra  6 
industria  de  algunos  émulos  suyos,  estaban  tan  hechi- 
zados y  maléfica  dos  que  puesto  que  el  con  otras  mu- 
jeres era  hAbil  y  potente  en  el  acto  do  varón,  nunca 
pudo  consumar  el  matrimonio  con  la  princesa,  y  de— 
j  seuado  ser  padre  y  engendrar  hijos,  habia  convenido 
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a  doa  Luis  de  Acana,  obispo  de  Segovia,  que  entonces 
era  administrador  de  aquella  iglesia  por  ol  cardenal 
doa  Juan  Cervauies,  considerado  que  el  principe  por  la 
mayor  parte  acostumbraba  residir  en  aquella  ciudad, 
y  delante  de  don  Luis  de  Acuña,  como  administra- 
dor, nó  por  vio  de  comisión  ó  delegación  apostólica 
introdujo  la  causa,  y  pidió  que  se  declaróse  el  divorcio 
mire  ellos,  y  él  fuese  separado  de  la  princesa.  Infor- 
maba que  procediendo  el  administrador  en  aquella 
causa,  porque  le  constó  legítimamente,  así  por  confe- 
sión y  juramento  de  entrambos  de  no  haberse  seguido 
entre  ellos  cópula  carnal  como  por  deposiciones  de 
algunas  matronas  de  buena  opinión  y  dignas  de  fó  y 
expertas  de  la  obra  nupcial,  por  las  cuales  fué  recono- 
cida ia  princesa,  que  declararon  ser  hábil  el  prlacipe 
y  U  princesa,  para  contraer  matrimonio  con  otros,  dió 
su  sentencia  definitiva  por  la  cual  los  mandó  separar 
j  celebrar  entre  ellos  el  divorcio.  Con  esta  declaración 
decía  el  principe  que  el  obispo  dió  a  cada  uno  dellos 
licencia  que  pudiesen  contraer  matrimonio  con  otras 
personas,  y  que  á  esta  sentencia  dieron  expreso  con- 
sentimiento. Habiendo  procedido  esto,  el  principe  para 
mayor  seguridad,  según  decia,  de  su  conciencia,  pidió 
al  papa  confirmase  esta  sentencia,  y  lo  que  della  se 
había  seguido,  y  á  su  suplicación  cometió  al  arzobispo 
de  Toledo  y  á  los  obispos  de  ciudad  Rodrigo  y  Ávila  pa- 
ra que  ellos  ó  cualquier  dellos  por  autoridad  apostólica 
aprobasen  y  confirmasen  aquella  sentencia,  supliendo 
los  defectos  que  hubiesen  intervenido,  por  razón  que 
d  obispo  de  Segovia  no  hubiese  sido  juez  ordinario  en 
aquella  causa.  Esto  se  cometió  por  el  papa  á  trece  del 
mes  de  noviembre  del  séptimo  oño  de  su  pontificado, 
y  la  princesa  se  vino  al  reino  de  Aragón,  y  desde  aquel 
tiempo  se  fué  mas  descubriendo  el  defecto  é  inhabili- 
dad de  su  persona,  y  fué  tan  divulgado  en  España,  y 
fuera  de  ella,  que  do  Italia  le  enviaban  remedios  para 
su  impotencia  los  embajadores  que  tenia  en  aquellas 
partes,  como  si  fuera  para  curar  de  una  cuartana. 

Cap.  XIV. — De  la  ida  dría  reina  de  Aragón  á  Castilla  pa- 
ra tratar  de  la  concordia,  y  que  el  rey  de  Sotar  ra  dejó 
las  diferencias  qm  tmia  con  el  principe  su  hijo  en 
poder  dd  rey  de  Castilla  y  de  la  reina  de  Aragón. 

Procuró  el  justicia  do  Aragón  que  el  rey  de  Castilla 
firmase  la  tregua  de  los  cuatro  meses ,  pues  había  en- 
tretenido en  ella  el  prior  de  Guadalupe,  por  el  rey  de 
Castilla.  Luego  se  proposo  por  medio  de  concordia, 
quo  VUlarroya ,  Verdejo  y  Bordalva  se  entregasen  á  la 
reina  de  Aragón,  un  mes  después  de  cumplido  un 
año  de  tregua,  y  que  el  rey  de  Navarra  hubiese  de 
restituir  las  fortalezas  de  Arcos  y  Mootuenga  al  conde 
de  Medina ,  y  entendíase  bien,  qne  así  los  grandes  que 
estaban  con  el  rey  de  Castilla  ,  como  los  que  vinieron 
con  el  principe  su  hijo .  todos  procuraban  la  discordia 
y  el  rompimiento,  y  asi  fué  consejo  de  gran  prudencia 
y  de  mucha  autoridad  é  industria  prevalecer  el  justi- 
cia de  Aragón  contra  tantas  y  tan  malas  opiniones  y 
voluntades ,  para  encaminar  los  hechos  6  los  medios 
de  la  concordia.  Estaba  la  reina  do  Aragón  en  Bar- 
celona ,  en  tal  disposición ,  que  aun  hasta  el  monaste- 
rio dé  Nuestra  Señora  de  Monserrate  no  pudo  venir 
para  la  fiesta  de  su  santo  nacimiento ,  y  asi  se  difería 
su  partida  a  Castilla,  y  de  la  venida  de  la  ¡oíanlo  ma- 
dre de  la  reina  de  Castilla  holgaba  el  rey  de  Navarra, 
porque  creía  que  seria  dar  alguna  ocasión  á  los  gran- 
des de  aquel  reino ,  para  toda  novedad,  demás  de  las 
que  ellos  tenían  y  buscaban.  Era  de  manera ,  quo  el 
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prfnclqe  don  Enrique  en  esta  snzon  se  mostraba 
muy  aficionado  A  la  confederación  y  amistad  de  los  re- 
yes de  Aragón  y  Navarro  ,  é  iba  ,  según  daba  ó  enten- 
der, con  intención  de  ayudar  al  rey  de  Navarra,  en 
lo  que  se  trataba  de  la  concordia ,  y  por  esto  no  se  de- 
tuvo en  Logroño  sino  diez  días  ,  y  ofrecía  que  trabo— 
jaria  mas  en  reducir  al  principe  de  Viana  su  primo  de 
la  mala  opinión  que  tenia ,  que  en  ayudarle ,  y  afir- 
maba que  aquella  so  ida  ¿  las  fronteros  de  Navarra  se 
hacia  porquo  el  prior  de  Guadalupe  se  lo  mandó  do 
parte  del  rey,  y  nó  por  voluntad  que  tuviese  de  ir  alió. 
Habla  venido  en  este  tiempo  de  Castilla  al  reino  de 
Aragón  la  princesa  doña  blanca ,  desechada  del  prin- 
cipe su  marido  ,  y  despojada  de  las  armas  y  hereda- 
mientos que  allá  tenia,  y  tratábase  que  se  le  diese  coa 
que  mantener  su  estado,  y  se  pusiese  en  libertad  Juan 
de  Puelles,  cuyos  servicios  hechos  al  rey  de  Navarra 
fueron  de  manera,  que  el  rey  no  procuraba  mónos  su 
libertad  que  si  le  fuera  hermano.  Estaba  el  rey  de  Na- 
varra en  la  villa  de  Alogon,  tratando  desto  é  catorce 
del  mes  do  setiembre ,  y  de  allí  te  fué  é  la  villa  de 
Ejea  de  los  Caballeros ,  y  el  principe  de  Castilla  le'pi- 
dió  que  le  enviase  una  persona  de  confianza,  con  quien 
pudiese  tratar  de  todos  estos  hechos,  y  de  otros  de  ma- 
yor importancia,  y  envióle  uno  de  su  cámara  que  so 
decía  Benito  Román ,  y  mandólo  que  comunicase  con 
el  justicia  de  Aragón,  lo  que  llevaba  á  su  cargo,  y 
una  de  las  cosas  en  que  el  rey  de  Navarra  ponía  ma- 
yor fuerza  era,  que  el  condestable  de  Navarra  y  los 
otros  rehenes  del  principe  so  bijo ,  no  saliesen  de  su 
poder,  pues  por  concordia  que  hubo  entre  él  y  ellos, 
con  tanto  acuerdo  y  deliberación  se  pusieron  en  su 
mano,  y  con  otras  solemnidades  y  salvas ,  y  se  le  en- 
tregasen las  fortalezas  que  se  le  habian  de  dar  por  el 
tiempo  que  el  condestable  viviese  ,  y  quo  su  vida  y  de 
sus  hijos  estuviesen  en  su  mano ,  sin  alguna  reserva- 
ción, porque  esto  seria  dar  mejor  expediente  á  los 
hechos  y  medios  de  lu  concordia.  Cuando  esto  no  se 
pudiese  acabar  ,  dando  la  reino  de  Aragón  seguridad, 
era  contento  que  se  le  entregasen ,  y  las  fortalezas  que 
babia  dado  en  seguridad  de  la  vida  del  condestable  so 
le  restituyesen ,  y  la  vida  del  condestable  y  de  sus  hi- 
jos quedasen  á  su  albedrio  del  rey  de  Navarra ,  pues 
el  principe  su  hijo  no  quería  entregar  aquellas  forta- 
lezas ,  y  de  tal  manera  amenazaba  el  rey  de  Navarra 
de  proceder  per  conservación  de  su  derecho  en  la  po- 
sesión de  aquel  reino,  que  afirmaba  al  justicia  do 
Aragón ,  quo  era  el  ministro  principal  en  el  asiento 
de  tan  grandes  y  arduos  negocios,  que  tenia  deliberado 
de  proceder  á  ejecución  de  lu  persona  del  condestable, 
si  no  so  lo  entregasen  aquellas  fuerzas,  como  estaba 
concertado.  En  lo  da  los  castillos  de  Arcos  y  Montoeoga 
venia  el  rey  de  Navarra  en  que  se  restituyesen  por 
la  reina  de  Aragón,  pasado  el  año  de  la  tregua  ,  entre- 
gándose Villaroya ,  Verdejo  y  Bordalva  ,  y  los  estados 
del  reino  de  Aragón ,  eran  contentos  de  darlo  por  esta 
causa  veinte  mil  florines.  Hablase  visto  la  infanta  de 
Portugal  con  el  rey  de  Castilla  su  yorno  en  Tordesillos, 
y  en  estas  vistas  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués 
de  Santillana  no  querían  detenerse  mas  en  aquella 
corto,  de  cuanto  se  concluyese  el  sobreseimiento ,  y 
tenían  licencia  del  rey  para  irse  á  sus  casos ,  y  mos- 
traban mucho  descontentamiento  del  rey,  y  el  prin- 
cipe de  Castilla  se  fué  6  la  feria  de  Medina,  publicando 
quo  de  allí  so  babia  de  ir  á  Portugal ,  por  dar  conclu- 
sión en  lo  de  su  matrimonio,  que  estaba  ya  en  esto 
tiempo  tratado  con  la  infanta  doña  Juana  hermana  del 
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rey  don  Alonso.  Conveníale  en  gran  maneft  al  rey  de 
Navarra  estar  muy  conforme  con  la  reina  de  Aragón, 
do  lo  habiendo  estado  ántes,  porque  con  ella  seria  bas- 
tante para  salir  con  lo  que  quisiese ,  y  sin  ella  habla 
muchas  dificultades ,  porque  se  entendía  que  todo  se 
le  remitirla.  En  este  medio  se  vieron  los  príncipes  de 
Castilla  y  Navarra ,  y  en  aquellas  vistas  fué  acordado, 
que  poniendo  el  rey  de  Navarra  en  seguridad  las  per- 
sonas de  los  rehenes,  se  asentarían  cuatro  meses  de 
sobreseimiento  entre  loa  del  reino  de  Navarra ,  como 
se  había  firmado  por  los  reinos  de  Castilla,  Aragón  y 
Navarra,  y  el  rey  de  Navarra  respondió,  que  por  con- 
templación del  principe  de  Castilla  era  dello  contento, 
con  condición  que  los  retienes  se  tuviesen  de  maoiüesto 
por  el  oficio  del  justicia  de  Aragón,  y  estuviesen  donde 
estaban  por  estos  cuatro  meses ,  y  si  deutro  dellos  no 
se  concertasen ,  cesase  el  tenerlos  de  manifiesto ,  y 
ellos  quedasen  en  el  estado  en  que  ahora  estaban.  Te- 
nia el  principe  de  Yiana  puesto  cerco  a  una  torre  que 
se  tenia  por  el  rey  su  padre,  y  matáronle  algunos  sol- 
dados, y  fueron  heridos  roas  do  sesenta ,  y  como  supo 
qué  el  rey  su  padre  ajuntaba  gente  para  socorrer  á  los 
que  estaban  en  su  defensa ,  levanto  el  cerco  y  fuese  a 
Pamplona ,  y  no  vino  en  el  medio  que  el  rey  de  Na- 
varra proponía  sin  consultarlo  con  el  rey  de  Custilla, 
y  ofrecía  que  por  la  Raga  y  Mcndavia  daría  otras 
fuerzas  por  salvar  la  vida  del  condestable  y  de  sus  hi- 
jos, y  venia  bien  ei  rey  su  padre  en  ello ,  mas  donde 
no  ae  diesen,  amenazaba  que  pues  para  con  Dios  y  las 
gentes  estaba  descargado,  deliberaba  enviar  aquellos 
rehenes  para  el  otro  mundo,  en  manera  que  él  que- 
dase sin  embarazo,  y  que  solamente  le  quedarían  Juan 
deArtieda  y  Juan  de  Asían,  por  cobrar  las  fuerzas 
de  Artieda,  y  de  Carlos ,  hermano  de  Juan  de  Asían, 
y  decía  el  rey.,  que  cuando  no  se  le  diesen ,  también 
irían  el  camino  de  los  otros.  Ofrecióse  otro  estorbo, 
estando  el  rey  de  Navarra  en  Ejea ,  en  principio  del 
mea  de  octubre,  en  la  restitución  de  los  castillos- 
porqué  el  de  Vlllel,  por  ser  como  se  tenia  por  cierto 
del  reino  de  Aragón  ,  y  los  señores  del  en  los  tiempos 
pasados  haber  pozado  de  las  libertades  y  leyes  dcste 
reino,  y  contribuido  en  los  cargos  délos  estados  del 
reino,  pretendían  quo  debia  quedar  fuera  de  la  obliga- 
ción de  los  otros  castillos  que  se  hablan  de  restituir, 
y  pedian  que  quedase  en  poder  de  la  reina  do  Aragón 
con  las  otras  cosas,  durando  el  año  del  sobreseimiento, 
y  en  la  defensa  y  reparo  del  lugar  y  castillo  habían 
hecho  el  gobernador  y  don  Pedro  de  l'rrea  algunos 
gastos,  y  pedian  la  satisfacción  dellos.  Entró  el  prín- 
cipe de  Castilla  con  sus  privados  en  Valladolid  á 
veinte  y  seis  del  mes  de  setiembre ,  y  después  de  ha- 
ber catado  con  el  rey  su  padre ,  se  fué  con  don  Pedro 
Girón  y  con  Puerto  Carrero  &  Segovia,  y  quedó  en 
Valladolid  el  marqués  de  Villena,  y  como  el  príncipe 
don  Cárlos  entregó  al  príncipe  de  Castilla  los  castillos, 
que  se  hablan  de  entregar  al  rey  de  Navarra  su  padre, 
por  la  vida  del  condestable  de  Navarro,  se  entendió 
por  todos  comunmente,  que  el  rey  de  Navarra  se  po- 
día consolar  de  las  cosas  de  Navarra,  y  contentarse 
que  el  sobreseimiento  su  hiciese  con  Aragón  tan  sola- 
mente ,  y  era  cierto  que  el  rey  de  Navarra  tenia  á  gran 
peligro  loque  le  quedaba  en  aquel  reino,  pues  era 
asi  que  no  babia  de  entregar  la  persona  del  condes- 
table y  de  sus  hijos  por  ninguna  causa  si  no  se  le  die- 
sen aquellas  fortalezas,  y  aunque  los  del  consejo  del 
rey  de  Castilla  decían  que  no  pasarían  á  cosa  ningu- 
na, sin  haber  los  rehenes  a  mano  de  la  reina  de  Ara- 
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goo,  parecía  que  no  se  darían  mucho  por  ello,  aunque 
el  rey  de  Navarra  los  mandase  todos  degollar.  Por  otra 
parte  el  almirante  de  Castilla  y  los  de  su  parcialidad 
afirmaban  que  no  pasarían  dos  meses  después  del  so- 
breseimiento, que  toda  Castilla  se  trastornaría.  Era  la 
determinada  intención  del  rey  de  Navarra,  que  en  lo 
que  tocaba  a  la  persona  del  condestable  de  Navarra,  y 
de  (as  otras  rehenes  ser  puestos  en  poder  de  la  reino 
de  Aragón ,  el  príncipe  su  hijo  le  entregase  primero  a 
él  las  fortalezas ,  y  el  príncipe  trató  do  entregarías  á 
Juan  de  Padilla  ,  por  el  rey  de  Castilla,  y  tuvo  forma 
el  príncipe  de  Castilla  que  se  diesen  á  él,  y  parecía 
que  en  entregar  el  principe  de  Viana  las  fortalezas  al 
principe  ele  Castilla,  so  hacia  á  si  mismo  daño,  porque 
se  hicieron  con  esto  mas  fuertes  en  la  voluntad  del  rey 
su  padre  las-  fortalezas  que  se  tenían  por  él ,  y  los  su- 
yos se  hicieron  maj  dudosos,  aunque  el  rey  de  Na- 
varra é  suplicación  de  la  reina  su  mujer  y  do  la  prin- 
cesa su  hija  era  contento  do  recibir  en  lugar  da  aque- 
llas fortalezas  de  la  Raga  y  Mendavía  a  Arlasona  y 
Grañon,  aunque  iba  deteniéndose  de  entregar  loa  rehe- 
nes por  la  esperanza  que  le  daban  de  Castilla,  que  los 
rehenes  no  se  pondrían  en  poder  do  la  reina  de  Aragón, 
sin  que  primero  se  entregasen  al  rey  su  padre  las  fuer- 
zas por  la  vida  del  condestable  de  Navarra  y  de  sus 
hijos,  y  el  rey  de  Navarraquería  ántes  que  estuvie- 
sen en  poder  del  príncipe  de  Castilla,  que  de  sos  re- 
beldes. Entró  la  reina  de  Aragón  en  Zaragoza  lunes  a 
veinte  y  dos  de  octubre,  en  la  tarde,  para  pesar  a  Cas- 
tilla á  tratar  de  la  concordia ,  y  el  rey  de  Navarra  no 
quería  entregar  ninguna  de  las  fuerzas  que  se  trataba 
se  pusiesen  en  tercería  de  la  reina  ,  sin  que  primero 
se  les  restituyesen  las  fortalezas  en  su  poder,  que  eran 
para  salvar  la  vida  del  condestable  de  Navarra,  y  do 
*us  hijos.  Pero  no  embargante  los  tratos  que  andaban 
de  la  concordia ,  cada  dia  se  hacían  diversas  entradas 
por  las  fronteras  de  Castilla ,  y  Juan  Fajardo  con  al- 
gunas compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  del 
reino  de  Murcia  entró  en  el  de  Valencia,  y  puso  a 
saco  un  lugar  de  un  caballero  de  aquel  reino  que  so 
decia  Pedro  Kabra,  que  llamaban  Bolbait,  y  se  lle- 
vó todos  los  moros  que  en  él  babia.  Hacíanse  en 
esta  sazón  grandes  ofrecimientos  al  rey  de  Navar- 
ra por  el  rey  de  Portugal  y  por  el  príncipe  de  Cas- 
tilla, y  por  sos  privados  don  Juan  Pacheco  y  don 
Pedro  Girón,  y  era  cosa  pública  que  la  infanta  doña 
Juana,  hermana  del  rey  de  Portugal,  en  ninguna  ma- 
nera no  quería  ni  aun  por  esposo  al  principe  de  Cas- 
tilla. Salió  la  reina  de  Zaragoza  á  dos  dai  mes  de  no- 
viembre para  proseguir  su  viaje  á  Castilla,  y  en  el 
mismo  tiempo  se  aderezaba  para  salir  el  rey  de  Na- 
varra por  socorrer  la  villa  de  Monreal,  que  estaba 
cercada  por  el  príncipe  don  Carlos  en  Navarra,  y  ei 
príncipe  tenia  ciertos  rehenes  della,  y  publicaba  que 
mandaría  ejecutar  en  ellos  la  pena  de  muerte  si  no  la 
daban  la  Judería,  y  el  rey  llevaba  consigo  al  condes- 
table y  á  Artieda  y  á  sus  hijos,  y  otros  rehenes  que 
tema  consigo,  y  afirmaba  que  ai  el  principe  ejecuta- 
ba la  pena  en  alguno  de  aquellos  rehenes  qne  tenia 
de  Monreal,  procedería  contra  aquellos  á  la  misma 
ejecución,  y  aunque  la  reina  de  Aragón  por  el  cami- 
no envió  á  requerir  al  principe  de  Viana  que  cesaso 
de  hacer  aquellos  acometimientos  que  tan  dañosos 
eran  para  la  concordia  que  so  procuraba,  no  quiso 
hacer  ninguna  cosa  de  cuantas  le  envió  á  decir  la  reina 
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y  qoe  el  rey  su  padre  pusiese  el  ca9iillo  de  aque- 
lla villa,  y  Lis  gentes  quo  estaban  dentro  so  saliesen 
dal,  y  se  tuviesen  el  castillo,  villa  y  judería  do  Mon- 
rail  por  gentes  de  la  reina,  y  el  rey  no  lo  quiso  hacer 
porque  no  le  parecía  cosa  razonable  que  los  rehenes 
qoe  tenia  en  prendas  por  «I  principo  su  hijo  y  por  to- 
do su  reino,  los  hubiese  asi  de  dejar  por  solo  Monroal. 
Pero  venia  cu  quo  poniendo  el  principo  la  villa  y  ju- 
dería de.  Moureal,  y  las  fortalezas  quo  le  había  de  dar 
por  seguridad  de  la  vida  del  condestable  y  do  sus  hi- 
jos en  poder  de  ka  reina,  61  pondría  el  castillo  do  Mon- 
real y  las  rehenes.  Afirmaba  que  venia  en  esto  por- 
que el  principe  su  hijo  no  hubiese  aquel  mal  fin,  qoe 
confiaba  en  Dios  que  haría  haber  A  el  y  I  los  que  ta- 
tas consejos  le  daban,  quo  él  Jtenia  cerca  de  si,  y  nsl 
telo  envió  á  decir  con  Pedro  Cordan,  y  decía  que  creía 
«loe  el  pecado  de  su  hijo  y  su  malicia  y  de  los  que 
cato  él  estaban  le  cegarían  en  tal  manera,  que  no  ten- 
dré A  ello,  antes  proseguiría  su  mal  propósito,  fue- 
se á  poner  el  rey  do  Navarra  en  Sos,  adonde  estuvo 
hasta  en  fin  del  mes  de  noviembre,  y  la  reina  de  Aragón 
hacia  muy  grandes  instancias  porque  dejase  en  su  po- 
iler  las  diferencias  que  tenia  con  ol  principe,  y  dióle 
segundad  que  no  determinaría  ninguna  cosa  sin  su 
sabiduría  y  voluntad.  Fuése  el  rey  otro  día  A  San- 
güesa y  tenia  consigo  hasta  ochocientos  de  caimito  en 
que  había  ciento  y  cincoenta  hombres  de  armas,  y 
alteada  tiesta  gente  llevaba  setecientos  peones  armados 
y  mil  y  quinientos  otros  del  reino  de  Navarra;  iban 
con  61  el  gobernador  de  Aragón,  Martin  de  Lanoza, 
baile  general,  don  Pedro  de  Urrea  y  otros  rauchosca- 
balleroa  deste  reino.  Fuá  recibida  la  reina  en  Vallado- 
lid  por  el  rey  su  hermano  con  gran  Gesta,  y  final- 
mente el  rey  de  Navarra  dejó  todos  las  diferencias  que 
tenia  con  su  hijo  en  poder  del  rey  de  Castilla  y  de  la 
reina  de  Aragón,  y  era  nsl  que  aunque  el  principe  don 
Carlos  entraba  tan  animosamente  en  las  empresas  que 
hacia  contra  la  parte  que  estaba  en  la  obediencia  del 
rey  su  padre;  pero  no  fuera  poderoso  para  ejecutarlo 
sin  favor  del  rey  do  Castilla,  y  lo  qoe  acometía  ora 
con  su  consejo  y  ezpreso  consentimiento,  y  el  obispo 
de  Ávila  y  el  Tostado,  quo  eran  ministros  del  almiran- 
te y  de  los  otros  grandes  quo  hacían  muy  crecidas 
ofertas  al  rey  de  Navarra,  eran  los  quo  aconsejaban  y 
ordenaban  todas  aquellas  empresas. 
<**4l  wj  ir  . 

Car.  XV . — De  la  guerra  qvr'dtm  Frmando  de  Aragón,  du- 
que dt  Calabria  ;  hito  en  Toscana  contra  los  floren- 
tinet. 

Rompió  la  güera  el  rey  el  año  pasado  con  llorenti- 
nes.  .'i  instancia  de  la  señoría  da  Vcnecia,  y  envió  A  don 
Fernando  de  Aragón,  duque  de  Calabria  su  hijo,  con 
un  tan  poderoso  ejército  a  Toscana,  que  hay  autor 
que  afirma  que  llevaba  seis  mil  do  caballo  y  veinte 
mil  infantes.  Salió  por  el  mes  de  junio  del  año  do  mil 
cuatrocientos  cincuenta  y  dos  del  reino  .1  la  empresa 
y  fueron  a  su  conducta  Napoleón  Irsmo,  Reverso  de 
la  Anguilara  y  Federico  de  Montcfieltro,  condo  de  Ur- 
bano. Tomó  A  Foyano,  castillo  tortísimo,  y  otros  dos 
castillos,  aunque  Astor  de  Faenza  pensó  socorrerlos, 
que  acudió  en  socorro  de  florentinos  y  fue  rompido,  y 
I«js<'i  H  duque  con  su  ejército  a  la  marina,  y  acuitó  su 
campo  en  Aquaviva,  de  donde  se  hizo  la  guerra  fi  los 
enemigos  en  todo  aquel  estío,  y  Francisco  Síorxa  cn\  n> 
a  Alejandro  Síorza  su  hermano  con  sus  gentes,  en  ayu- 
da de  doren  Unes,  y  Sigismundo  de  Malalcsta  M  udto 
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con  la  suya.  En  aquella  guerra  murió  García  deCo- 
banilias,  conde  do  Troyu,  y  muchos  señores  y  caballe- 
ros del  reino.  Alzaron  entóneos  los  florentinos  las  ban- 
deras del  rey  Cirios  do  Francia,  y  solicitaron  que  el 
duque  Reiner  pasase  A  la  empresa  del  reino,  ycnviócl 
rey  de  Francia  sus  embajadores  al  rey,  pidiéndole  que 
no  quisiese  guerrear  con  florentines  mis  confedera' ; 
A  esta  requestu  respondió  el  rey  con  pocas  palabras, 
que  en  la  primavera  quería  ir  A  hacerla  en  Toscana  y 
había  onviado  el  rey  su  armada  do  galeras  A  lacosla  de 
Toscana,  cuyo  capitán  fué  Antonio  deOlzinu,  comen- 
dador moyor  doMontalvan.  e  iban  siete  galeras  y  otros 
navios,  y  llevó  en  ellos  ochocientos  soldados  pura  el 
campo  que  el  duque  tenia  en  Toscana,  y  pasó  con  su 
armada  6  combatir  A  Vuda  que  era  el  puerto  de  flo- 
rentines, y  los  antiguos  llamaron  Vada  de  Voltcrra. 
en  el  territorio  de  Visa,  y  ganóse  la  fortaleza  y  púsose 
aquel  lugar  en  la  obediencia  del  roy,  A  diez  y  seis  de' 
mea  de  diciembre  del  año  pasado.  Dióse  órrien  qur 
aquella  fuerza  y  la  gente  que  se  puso  de  guarnición  on 
ella,  se  proveyese  de  la  isla  dcCerdeñn,  de  dondo  se 
proveyó  ordinariamente  el  campo  del  duque,  y  llevá- 
banse los  vituallas  al  rnísmo  lugar  de  Vado  ó  A  Castellón 
déla  Pescara,  y  púsose  en  Vada  por  gobernados  y  al- 
caide un  caballero  catalán  llamado  Bcrcnguer  Pon- 
tos. Con  loda  esta  provisión  padecía  el  ejército  del 
duque  mucha  falla  de  Lastímenlos, y  el  duque  envío  ul 
rey  a  Francés  Zanognera  su  tesorero,  parn  inform é 
de  la  grande  necsidad  que  padecía  aquel  ejercitó,  y 
envío  diez  mil  ducados  y  dióse  órden  que  por  todo  o 
mes  de  enero  desto  año ,  se  pagase  socorro  del  suelde 
A  la  gente  de  guerra  que  so  hacia  en  el  roí  no,  parn  en- 
viar al  duque,  y  en  fin  del  año  pasado  fué  la  nave  dr 
I  Carboncl  A  Ta  ramón,  con  ocho  mil  túmbanos  de  trigo, 
y  otra  nave  y  diversas  saetías  llegaron  cargadas  de  ha- 
rina, A  Vada.  y  aquella  misma  provisión  se  lleva lm  ( 
Castellón  de  Pescara  Con  estas  provisiones,  y  enn 
el  cargo  que  tuvo  Jorge  de  OrtafA,  lugarteniente  y 
gobernador  de  Cerdeos,  de  proveer  el  campo  del  du- 
que, se  sostuvo  el  ejército  de  manera  que  deliberando 
el  roy  que  ol  duque  su  hijo  juntase  toda  la  gpntc 
de  aquel  ejército,  que  el  invierno  posado  estuvo  espar- 
cida por  guarniciones,  y  saliese  con  su  ejército  junto 
en  campo,  con  fin  que  ofreciéndose  el  caso  de  socorrer 
A  Vada  ó  A  otra  cualquiera  necesidad  se  pudieserservir 
del  ejército  y  salir  A  guerrear  A  los  enemigos,  se  -hizo 
mucho  daño  en  el  estado  de  florentines.  Por  esta  causa 
se  entendió  en  fortificar  a  Vada,  como  cosa  ninv  Impor- 
tante, y  on  el  mismo  tiempo  se  trataba  por  Astor  de  Facn- 
zo.de  reducirse  al  servicio  y  conducta  del  Tcy.  En  el  ve- 
rano siguiente,  que  fué  dcste  año  do  mil  cuaírocientoí 
cincuenta  y  tres,  prosiguió  el  duque  la  guerra  en  Tos 
cana,  contra  los  enemigos,  y  estando  el  rey  en  la  tor- 
re de  Octavo,  A  veinte  y  nueve  del  mes  de  junio  decla- 
ró A  Luis  Dezpuig,  que  estaba  en  el  campo  del  dnque. 
que  habia  deliberado  de  seguir  aquella  empresa  por  su 
persona,  y  asi  se  fué  dando  el  socorro  acostumbrado 
del  sueldo,  que  en  aquel  tiempo  llamaban  prestanza 
hasta  tros  mil  lanzas,  y  des  las  las  que  mas  presto  se 
pudieron  juntar  se  enviaron  al  duque,  y  con  las  otra» 
so  publicó  que  iría  el  roy .  Estaba  en  su  corto  por  em- 
bajador de  la  señoría  de  Yenecia  Barbo  Morostuo,  v 
hacia  muy  grande  instancia  quo  esta  guerra  se  prosi 
guíese  poderosamente  teniendo  el  turco  cercada  la  ció. 
dad  de  Constantlnopla,  y  hallAndose  dentro  della  en 
el  último  peligro  él  emperador  Constantino  Paleólogo 
Como  se  publicó  que  el  rey  deliberaba  ir  por  su  per- 
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sona  A  la  empresa  Jo  Tosca  na,  los  florentines  fueron 
juntando  su  gente  de  armo»  y  ta*  de  sus  confederados 
y  tuvieron  un  tan  buen  ejército  que  eran  mas  pode- 
roso* dentro  en  su  estado,  con  los  que  les  podían  acu- 
dir en  socorro,  con  fin  de  ir  en  busca  del  duque  a 
darle  la  batalla,  ó  ponerse  a  las  espaldas,  para  tenerle 
encerrado  y  hacerle  alguna  vergueo  ra  ó  daño,  Antes 
que  el  rey  con  su  ejercito  fuese  6  juntarse  con  él.  afon- 
dó el  rey,  teniendo  noticia  desto,  que  el  duque  tu- 
viese su  consejo  con  Reverso  Ursino,  conde  de  Anguila  ra 
que  babia  llegado  por  este  tiempo  al  campo  y  con  los 
otros  capitanes,  para  que  se  deliberase  adunde  se  de— 
bia  poner  basta  tanto  que  fuese  mas  poderoso  que  loe 
enemigos,  y  por  conservar  la  reputación  y  buena  opi- 
nión de  las  gentes,  que  es  de  tanta  importancia  en 
1  >s  mas  hechos,  esto  y  leseen  tierra  de  los  enemigos  coa 
que  no  se  aventurase  de  poner  en  peligro,  y  si  esto  no 
pudiese  ser  se  fuese  hacia  aquella  parlo  adonde  se  per- 
diese méous  reputación,  y  él  y  su  ejército  estuviesen  se- 
guros de  no  tener  peligro  ni  recibir  da  fio.  En  et  mismo 
punto  el  rey  que  estaba  en  Ñapóles,  se  poitia  cu  orden 
con  cuanta  celeridad  podia,  para  ir  A  socorrer  á  su 
hijo,  y  esto  fué  mediado  el  mes  de  julio  desto  aña 

Cat.  XVI.— De  lo  que  se  proveía  por  H  rey  parata  pax 
destos  reinos  y  por  la  de  Italia,  y  de  la  perdida  de  la 
ciudad  de  CoixslanlimpUi. 

Teniendo  el  rey  puesto  todo  su  pensamiento  en  la 
empresa  de  Toecana,  y  estando  en  ella  el  duque  de  Ca- 
labria su  hijo,  y  siendo  sus  enemigos  declarados  Rei- 
ner,  duque  de  Anjou,  y  el  conde  Francisco  Storxa  qoe 
fe  Humaba  duque  de  Milán,  y  las  señorías  de  Florencia 
y  Genova,  en  principio  deste  año,  cumplía  con  los  na- 
turales desto»  reinos,  que  solicitaban  con  grande  ins- 
tancia lo  de  su  venida  lo  mejor  que  podia,  y  estando 
en  Foügia,  &  quince  del  mes  de  febrero  deste  año,  pro- 
veyó que  el  conde  de  Coceotaina,  y  Pedro  de  Sao  Cío* 
mente,  que  estaban  en  España  le  excusasen  con  los  del 
principado  de  Culaluña,  que  por  la  guerra  que  se  ba- 
bia movido  en  Italia  entre  él  y  la  señoría  de  Venecia, 
y  otros  sus  confederados  de  una  parte,  y  da  la  otra  la 
comunidad  de  Florencia,  y  el  conde  Francisco  Stor- 
xa, que  sa  valia  del  rey  de  Francia  y  de  Luis  Delfín 
de  Vieoa  su  hijo,  y  de  sus  aliados,  hallAudoseel  rey 
ocupado  en  ella,  no  había  podido  ui  podía  entender 
con  el  sosiego  que  quisiera  y  convenia  en  componer 
los  negocios  del  reino  de  Ñapóles,  y  los  de  Italia,  y  en- 
viaba A  rogar  A  los  del  principado  qoe  por  ser  lus 
causas  tan  uotortas  y  justas,  tuviesen  por  bien  de  alar- 
gar el  término  da  la  oferta,  que  se  lo  biso  por  medio 
de  fray  BeUren  Sasnaso,  abad  de  Ripoll,  y  por  Francés 
Dexple  ,  mensajeros  de  la  corto  de  Cataluña,  y  de 
las  veinte  y  siete  personas  que  la  representaban.  Flato» 
embajadores  A  veinte  y  tres  del  mes  de  diciembre  del 
año  de  tHÍl  cuatrocientos  cincuenta  y  uno  ofrecieron 
al  rey,  en  nombre  de  aquel  principado,  cuatrocientos 
florines  de  Aragón,  ó  doscientos  y  veinte  mil  libras 
iiarcelouesas,  que  se  pagarían  do  los  derechos  del  pe- 
ñera! de  Cataluña,  dentro  de  dos  meses  que  el  rey  hu- 
biese llegado  A  sus  costas,  con  que  fuese  desde  aquel 
•  lia,  que  ofrecían  de  servirle  con  esta  suma,  luis  ta  por 
lodo  el  mes  de  agosto  deste  año  de  mil  cuatrocientos 
cincuenta  y  tres.  Por  otra  parte  dio  eoel  mismo  tiem- 
po comisión  al  mismo  conde  deCocentaina  y  ni  go- 
iiernador  de  Aragón,  para  declarar  A  la  córte  deste  rei- 
no y  A  loe  cuarenta  que  le  representaban,  con  cuAnta 
voluntad  había  aceptado  otra  oferta  que  se  le  hizo  por 
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este  reino,  &  veinte  y  cinco  dei  mes  do  noviembre  de 
aquel  año  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  uno,  de 
prestar  por  razón  de  su  venida  A  Zaragoza,  desdo 
aquel  día  hastu  lu  fiesta  de  san  Juan  Bautista  deste 
año,  ciento  y  veinte  mil  florines,  y  también  pedia  que 
se  prorogaso  el  término  por  todo  el  mes  de  diciembre 
del  año  venidero.  En  lo  que  tocaba  A  las  cosas  de  la 
guerra, ordenaba  el  mismo  dia,  que  en  el  sobreseimiento 
de  guerra  que  se  había  ofrecido  al  rey  de  Navarra  por 
el  rey  de  Castilla  y  del  condestable  don  Álva  ro  de  Luna 
certificase  Ferrer  de  Lanoza  en  sa  nombre,  que  era 
contento  que  fuese  por  tiempo  de  un  año  con  estas 
condiciones.  Anta  todas  tonas  se  habían  de  restituir 
Villarroya  y  los  lugares  de  Verdejo  y  Ilordalva,  y  en 
caso  que  el  conde  de  Mixlina  pidiese  enmienda  del  res. 
cate  que  habla  pagado  por  su  prisión,  se  descontasen 
los  daños  que  se  habían  seguido  por  la  oenpaeion  que 
hizo  de  Villarroya,  y  allende  desto  se  diesen  al  rey 
cien  mil  florines,  para  sostener  la  gente  de  armas,  lo- 
do el  tiempo  que  durase  la  tregua,  y  con  esto  ero  con- 
tento, que  el  rey  de  Navarra  la  firmase  en  su  nombre. 
Poco  después  que  el  rey  proveía  esto,  llegaron  a  su 
córte  Juan  Jiménez  Cardan  y  Ramón  de  Palomar,  que 
fueron  enviados  por  embajadores  por  la  córte  dei  rei- 
no de  Aragón  A  representarle  ouAnto  peligro  se  cor- 
ria  si  no  se  daba  orden  que  cesase  la  guerra  entre 
Aragón  y  Castilla ,  y  se  compusiesen  las  diferencia  a 
qoe  babia  entre  el  rey  de  Navarra  y  ei  principe  su  hijo, 
de  que  se  esperaban  seguir  tantos  inconvenientes,  es- 
tando aquel  reino  urdiendo  en  guerra  y  teniendo  mas 
cuenta  el  rey  de  Castilla  y  el  principe  su  hijo  de  dar 
favor  A  la  parcialidad  del  principe  de  Viene,  que  A  otra 
cosa  ninguna,  de  donde  entendían  que  habla  de  re- 
sultar perpetua  guerra  y  división,  no  solamente  en 
aquel  reino,  pero  en  todos  estos  reinos  adonde  el 
principo  de  Viana  babia  de  tener  tanta  parte  como 
aquel  que  esperaba  ser  legitimo  sucesor  en  ellos.  Dá- 
banle al  rey  mas  pena  y  cuidado  las  cosas  de  Italia, 
adonde  él  estaba  presente  y  las  tenia  delante  de  lus 
ojos,  que  las  qne  oia  de  tan  léjos,  teniendo  aquellas  por 
de  tan  gran  momento,  que  deltas  dependíala  quietud 
de  toda  la  cristiandad,  y  las  de  acA  le  parecía  que  esta- 
ba en  mano  del  rey  de  Navarra  de  componerlas,  como 
quisiese  reducir  A  su  gracia  y  obediencia  al  principe 
su  hijo,  mayormente  con  la  disensión  y  diferencia 
que  había  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  prfocipe  don 
Enrique  su  hijo,  A  quien  se  entendía  que  el  rey  do 
Castilla  aborrecía  en  gran  manera,  y  que  no  había 
entre  ellos  menor  disensión  que  entre  el  rey  de  Navar- 
ra y  so  hijo.  Deseando  el  rey  qoe  las  cosas  de  Italia 
se  asentasen  en  tiempo  que  los  turcos  es  trecha  trnii 
tanto  el  imperio  de  Constanlinopla,  que  tenían  puoslo 
cerco  por  mar  y  tierra  A  aquella  ciudad,  y  se  había 
encerrado  dentro  el  emperador  Constantino,  con  fln  de 
poner  su  persona  A  toda  su  delensa,  cuando  no  había 
(«sa  mas  olvidada  en  toda  la  cristiandad,  que  pensar 
los  principes  della  en  socorrerle,  y  mucho  menos  qoo 
lodos  los  de  Italia,  y  dellos  menos  la  señoría  de  Vene- 
cía,  que  por  rnuy  lijara  causa  se  había  revuelto  eu 
guerra  con  floreotines,  y  puesto  en  ella  al  rey,  y  con» 
siderando  esto  el  rey,  y  que  tenía  A  su  hijo  y  tod¿s 
las  fuerzas  de  aquel  reino  opuestas  A  los  enemigos, 
envió  A  Luis  Dezpuig,  clavero  de  Montesa.  al  papa  pa- 
ra que  se  procurase  de  la  paz  general  de  Italia,  que 
se  había  propuesto  en  los  mismos  días  primeros  que 
rué  promovido  al  sumo  pontificado,  y  aun  Antes  de 
su  corouaoion.  Declaraba  el  rey  en  esta  parte  que  no 
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poJia  cundescentlcr  t¡  ella  quedando  el  ronde  Francisco 
Síorxa  coa  el  estado  de  Milán,  y  ofrecía  que  apartán- 
dose- los  florentinos  de  la  confederación  del  conde,  y 
juntándose  con  la  lipa  que  él  tenia  con  la  señoría  de 
Yenecia,  y  satisfaciéndole  los  florentinos  k»  gastos  que 
«  bahía  n  hecbo  en  la  guerra,  se  acomodaría  á  hones- 
ta* condiciones  de  par.  Esto  era  estando  ei  rey  en 
Njpoles,  el  último  del  mes  de  mayo  deste  año,  y  ha- 
llándose «i  el  castillo  Nuevo  de  aquella  ciudad,  6  seis 
<lel  oses  de  junio,  porque  se  tuvo  nueva  que  el  turco 
con  toda  sq  poder  fué  i  acometer  I»  cabera  del  impe- 
rto griego,  y  por  mar  y  por  tierra  tonto  gran  estrecho 
la  ciudad  de  Constantioopla,  no  contento  con  haber 
enviado  tan  poco*  días  antes  al  papa  ul  clavero  de 
Montes»  para  procurarlo  de  la  paz  universal  de  Ita- 
lia, por  el  remedio  y  defensa  de  aquella  ciudad  y  del 
imperio  griego,  sin  la  cual  no  era  posible  conseguirse, 
envió  al  papa  un  religioso  llamado  fray  Ja  llano  Mayati. 
Envío  6  decir  al  papa  que  estimando  el  honor  de  su 
como  el  sayo  propio,  le  suplica ba  se  quisiese 
á  enviar  muy  presto  el  socorro  que  habla  de- 
liberado enviar  al  emperador  de  Conetanttaoplo,  por- 
gue hubiese  de  hallarse  a  la  defensa  de  aquella  ciudad 
qos  desde  el  aumento  de  la  religión  cristiana  fué  ha- 
bida por  nueva  Roma,  y  resistir  contra  la  potencia 
del  Gran  Torco  Si  por  ventara  no  pudiese  enviar 
lodo  el  socorro  que  había  determinado  tan  presto  co- 
mo ta  necesidad  lo  requería,  tuviese  por  bien,  por 
mas  presta  expedicioD,  enviar  el  que  pudiese,  porque 
no  se  difiriese  mas,  pees  dilatándose  y  no  llegando  á 
tiempo,  seria  imputado  á  mucho  cargo  de  so  santi- 
dad, de  lo  cual  el  se  condolerlo  grandemente  por  la 
infamia  que  resultaría  contra  su  santa  per-sona.  Ad- 
vertía que  él  sabia  que  et  Orait  Torco  no  pedia  estar 
mocho  tiempo  en  campo  sobre  Constantinopla,  y  que 
le  habla  de  levantar  forzosamente,  y  por  esta  cau*a 
él  enviaba  incontinente  su  socorro  que  era  de  cuatro 
galeras,  pero  que  podia  pensar  su  santidad  que  se  im- 
putaría a  gran  cargo  de  su  honor,  que  los  socorros  que 
hacian  todos  los  principes  cristianos  se  hallasen  allá, 
y  no  el  de  su  santidad,  y  en  cuánta  desesperación  y 
desconfianza  estaría  el  emperador  y  todo*  los  griegos 
de  su  santidad  y  de  la  Iglesia  latina.  Asi  fué  que  estos 
socorros  que  el  rey  decía,  fueron  como  si  no  lo  fueran, 
pues  cuando  esto  advertía  y  procuraba  el  rey,  aquella 
ciudad  había  sido  entrada  por  los  enemigos,  y  fué 
muerto  en  día  el  emperador  Constantino  y  toda  la  no- 
bleza do»  imperio  griego,  tan  pocos  días  antes,  que  fué 
veinte  y  nueve  del  mes  de  mayo,  y  escapáronse  Tomás 
Paleólogo  y  Pemetrio  sus  ármanos,   pura  mayor 
afrenta  y  miseria  suya.  Fu«-  entrada  aquella  ciudad, 
según  parece  en  las  relaciones  del  rey,  por  traición  do 
un  Joan  Longo  Justiniano  genovés,  y  con  ellas  confor- 
ma Cospiniano  en  la  vida  del  emperador  Constantino, 
y  >m  aquellas  relaciones  se  afirma  que  se  dio  á  los  tur- 
cos una  puerta  de  la  ciudad  que  se  lehohla  encomenda- 
do por  el  emperador  con  grao  confianza  que  tuvo  del, 
y  utfóoe  en  ella  de  la  mayor  crueldad  y  estrago  que 
se  ejecutase  jamás  con  gente  vencida,  y  lo  que  mas  fué 
de  doler,  que  hubiesen  los  enemigos  en  un  instante 
conquistado  un  tan  grao  Imperio,  con  la  pérdida  de 
aquella  ciudad,  con  tanta  vergüenza  y  deshonra  de 
los  principes  cristianos  de  aquellos  tiempos,  que  ape- 
nas te  echaban  de  ver  descuidándose  de  salir  á  la  de- 
fensa de  un  enemigo  lan  poderoso  y  cruel,  y  trataban 
del  socorro  cuando  no  tenia  remedio,  habiendo  sido 
>y  mor, 
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cuenta  y  cual  ro  días,  con  cuya  perdida  y  desolación 
se  acabó  todo  el  imperio  griego,  y  en  un  día  con  la 

i,  so  vio  el  fio  dél. 


Cap.  XVII.— De  la  órden  que  se  du)  por  á  rey  con  a- 
perama  de  asentar  la»  cotas  de  CatUüa ,  por  la  nueva 
que  tuvo  de  la  prisión  del  condestable  don  Alvaro  oY 


uuego  que  nio  pre^o  ei  contiotvarue  non  Alvaro  oe 
Luna  ,  el  rey  de  Castilla  recelando  alguna  novedad  ,  o 
que  el  principe  su  hijo  oo  saliese  á  su  defensa  .  escri- 
bió á  la  reina  de  Arugoo  su  beraiana,  que  deseaba 
verse  con  ella .  y  en  el  mismo  tiempo  fué  requerido  H 
rey  de  Navarra  de  estrecha  confederación  y  liga  can 
el  príncipe  de  Castilla,  y  con  los  grandes  de  su  opinión, 
y  tenía  trato  de  haber  el  reino  de  Murcia  y  el  castillo 
de  Cartagena ,  y  la  villa  de  Requena,  y  por  parte  del 
obispo  de  Cuenca  fué  movido  de  juntarse  con  él,  y 
entregarle  mus  fortalezas.  Mas  como  loa  de  la  corte  del 
reino  de  Aragón  enviaron  al  rey  á  Juan  Jiménez  Cor», 
dtin ,  y  á  Ramón  de  Palomar ,  para  procura  r  el  remé» 
dio  de  tantos  males  como  se  segnisn  de  la  guerra,  qi»e 
habto  entre  el  rey  de  Navarra  y  este  reino ,  con  ti 
rey  de  Castilla ,  y  de  la  disensión  de  los  navarros ,  el 
rey  de  Navarra,  que  se  le  cargaba  toda  la  culpa  por  et 
reino,  de  lodo  k)  que  se  padecía  ,  envió  por  su  parte  á 
Pedro  Nufiez  Cabeza  do  Vaca,  de  quien  hacia  muy  gran 
con  ña  ni* ,  y  A  Antonio  Nogueras  su  protonotario.  Ha- 
bla entendido  el  rey  por  los  unos  y  por  les  otros  muy 
particularmente  el  estado  de  las  cosos  destos  reinos ,  y 
sabiendo  después  la  nueva  de  la  prisión  det  condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna,  tuvo  gran  esperanza,  que 
fácilmente  por  su  medióse  podrían  componer  aque- 
llas dos  grandes  disonsiones  que  habla  entre  el  rey  de 
Castilla ,  y  el  principe  don  Enrique  su  hijo,  y  ta  del 
rey  su  hermano  y  la  soya ,  y  envió  luego  con  su  órden 
á  los  mismos  Pero  Vaca  y  Antonio  Nogueras.  DhS  co- 
misión á estos  embajadores,  qoc  declarasen  al  rey  so 
hermano,  que  estando  en  deliberación  de  lo  que  debía 
proveer  cerca  de  la  guerra  con  Castilla ,  y  por  la  de- 
fensa del  reino  de  Aragón,  le  habla  llegado  la  nueva  de 
la  prisión  del  condestable  de  Castilla ,  por  la  muerte 
de  Alonso  Pérez  de  Vivero,  y  de  otros  movimientos, 
que  por  esta  ocasión  se  hablan  seguido  y  se  espero  tan 
en  Castilla,  los  coales  hablan  sido  causa  de  nuevos 
pensamientos  y  de  nuevas  deliberaciones  y  consejos, 
y  era  de  dar  gracias  á  nuestro  Señor,  que  hsbia  mo- 
vido el  ánimo  de  aquel  principe,  para  que  conociese 
la  sujeción  en  qne  estoba,  y  los  inestimables  dañes  y 
peligros  que  se  hahian  seguido  de  treinta  y  cinco  años 
airas  en  sus  reinos  y  tierras ,  y  en  toda  España ,  por 
la  tiránica  opresión  del  condestable,  el  cual  pospuesto 
todo  temor  de  Dios  ,  no  acordándose  nsl  cerno  ingra- 
tísimo, de  las  especiales  gracias  y  beneficios  que  habla 
recibido  de  su  príncipe  ,  siempre  habla  preferido  con 
mala  y  torcida  intención,  sus  propios  intereses,  y  lo 
que  entendía  que  le  podía  ayudar  y  aprovechar  á  la 
conservación  y  aumento  de  su  estado,  cuanto  quler 
redundase  en  mengua  y  cargo  de  la  honra,  estado  y 
servicio  del  rey  de  Castilla,  á  quien  tanto  era  obligado, 
y  en  disl pasión  y  detrimento  de  su  patrimonio,  y  en 
menosprecio  y  vituperio  de  los  grandes  y  délas  casas 
principales  de  Castilla,  cegándole  su  desordenada  am- 
bición y  codicia.  Decía  el  rey  que  esperaba,  que  el 
rey  de  Castilla  su  primo,  de  allí  adelante  sentirla 
cuanto  era  dulce  cosa  la  libertad  y  el  oso  del  libre  al- 
bodrio  en  los  reyes  y  prlnelp»,  y  podrí,  hacer  cuenl* 
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de  la  persona  y  casa  del  rey ,  y  da  la  ile  su  hermano, 
cdmft  ellos  la  debían  hacer  de  la  persona  y  casa  del  rey 
de  Castilla,  sopón  Ln  noturalc/a  y  deudo  quo  entre 

ellos  habla,  y  así  podrían  entender  en  otras  empresas 
que  redundasen  en  etaltacion  de  la  fé  católica,  y  en  paz 
y  tranquilidad  de  sus  reinos.  Ordenaba  conforme  6  la 
provisión  qtteel  rey  de  Navarra  hfzo,  después  que  sopo 
la  prisión  del  condestable,  que  cesando  cuolesqoier 
autos  de  guerra,  y  otros  movimientos  de  sus  reinos  y 
tiorraseontra  Castilla,  del  todo  pe  sobreseyese  en  ella, 
porque  el  rey  de  Castilla  conociese  que  lo  que  Antes 
se  hacia  ,  era  en  defensa  ,  y  por  contrastar  y  resistir 
á  los  malos  propósitos  del  condestable,  cuyo  estudio 
siempre  fuóquo estuviesen  entre  si  discordes  y  divi- 
didos en  rompimiento,  engendrando  nuevas  sospe- 
chas ,  y  persuadiendo  o  introduciendo  en  el  Animo  dol 
rey  de  Costilla  cosas  muy  desviadas  de  la  sana  inten- 
ción y  fia  del  rey ,  y  de  sus  hermanos,  en  lo  que  to- 
caba á  la  persona,  honra  y  estado  del  rey  de  Castilla, 
y  al  beneficio  de  sus  reinos.  Considerando  juntamente 
con  esta  que  buenamente  no  podría  babor  reposo  ni 
sosiego  en  los  reinos  de  Castilla,  ni  te  paz  general  y 
perpetua,  que  el  rey  soberanamente  habla  deseado  y 
deseaba,  si  entre  el  rey  de  Castilla  y  el  principe  su  hijo, 
no  hubiese  verdadero  amor  y  buena  inteligencia,  y  la 
discordia  y  división  entre  ellas,  podría  causar  gran 
turbación  A  la  paz,  y  otros  muchos  peligros  6  incon- 
venientes, qoe  fuesen  causa  de  peores  accidentes  que 
los  pasados,  encargaba  al  rey  de  Navarra  que  traba- 
joso cuanto  en  él  fuese,  por  si.  y  con  los  grandes  de  su 
opinión,  como  entre  el  rey  de  Castilla,  y  el  principe 
•u  hijo  hubiese  bueno  concordia,  como entre  padreé 
hijo  se  requería,  ido,  por  ventura  sobre  el  regimiento 
del  reino  ó  por  otra  cualquier  ocasión  hubiese  entre 
ellos  discordia ,  ó  entre  los  grandes  de  aquel  reino,  lo 
que  parecía  que  con  la  prisión  del  condestable  había 
do  cesar,  siempre  el  rey  do  Navarra  y  el  almirantode 
Castilla  y  sus  parciales  se  allegasen  al  rey,  y  aunque 
alguna  ocasión  so  los  dieseen  contrario,  ó  se  ofreciese 
otro  partido  que  pareciese  que  les  estaba  mejor,  aun- 
que se  les  pusiese  «leíante  lo  debían  rehusar  ó  había 
de  ser  estretnedameute  ventajoso.  Que  esto  oo  parecía 
que  se  podía  esperar,  conocida  te' condición  del  rey  de 
Castilla,  que  era  de  su  natural  Inclinación  liberal,  hu- 
mano y  placable,  y  con  amor  y  benevolencia  siempre 
se  había  ron f armado  con  la  igualdad  y  justicia  ,  pues 
estaba  fuera  el  estorbo  que  hasta  allí  daba  empacho. 
Como  aquella  fuese  la  parto  mas  segura,  mas  honeste 
para  con  Dios  y  el  mundo,  y  mas  dispuesta  para  la 
restitución  do  los  patrimonios  del  rey  de  Navarra,  y 
del  hgo  del  infante  don  Enrique,  y  de  don  Alonso  do 
Araifqn,  maestre  do  Calatea  va,  y  del  almirante,  conde 
de  Castro,  y  otros  que  habían  sido  injustamente  pri* 
vados  y  desheredados  por  mano  del  coocteataJote,  y 
despojados  de  sus  patrimonios  y  de  las  rentas  que  te» 
nian  en  aquellos  reines,  podían  el  rey  ite  Navarra  y  los 
otros,  y  debían  pitwefViir  la  demanda  de  aquella  resti- 
tución por  buenos  y  honestos  medios,  porque  cesase 
t*da  ocasión  de  discordia.  Sí  por  ventura  por  loque 
el  principe  do  Castilla  poseía  de  aquellos  bienes,  ó  en 
otra  manera  no  se  pudiesen  cobrar  aquellos  mismos, 
por  bien  de  paz  y  concordia,  se  debía  dar  lugar  quo  se 
te»  diesen  sus  recompensas  de  aquello  que  debían  co- 
brar, porque  allende  del  interés  quo  *e  seguía  en  la 
rvsUiwcion  al  rey  do  Navarra,  y  al  hijo  del  infante  don 
tonque  su  sobrino,  al  cual  arnuba  el  rey.  rio  menos 
que  bi  fuera  propio,  convenía  parliculai  mente  en  in- 
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teres  de  la  casa  real  de  Aragón,  A  la  cual  en  sos  casos 
se  hablan  obligado  los  patrimonios  del  rey  de  Navarra 
y  del  bijo  del  infante  por  vigor  del  testamento  del 
rey  don  Fernando  su  padre.  En  caso  que  esto  restitu- 
ción ae  ofreciese  por  parte  del  rey  de  Castilla,  y  se 
pidiese  en  su  nombre  queel  rey  de  Navarra  por  algún 
tiempo  oo  entrase  en  Castilla,  parecía  al  rey  que  lo 
debía  aceptar,  y  sí  por  ventora  por  ayudarse  déleri 
las  diferencias  que  el  rey  de  Castilla  tenia  con  su  hijo, 
óon  otra  manera  el  rey  de  Castilla  te  reqotrtesV  qoe 
entrase  en  sus  reinos,  no  parecía  al  rey  qoe  lo  debía 
hacer  sin  que  primero  le  fuese  hecha  entera  restitución 
de  sus  fortalezas  y  tierras,  ó  do  otras  tales,  adonde  so 
pudiese  recoger  sí  el  casólo  requiriese,  y  ayudarse, 
para  la  sustentación  de  so  estado.  Habían  requerido 
al  rey  de  Aragón,  después  de  la  prisión  del  condesta- 
ble don  Alvaro  de  Luna.  Juan  de  Lona  so  yerno,  y 
Fernando  de  Ribadeneéra,  qoe  llamaban  de  te  cámaro, 
que  tomase  cargo  de  la  defensa  de  la  condesa  doña 
Juana  Pimoatet  mujer  del  condestable,  y  de  don  Joan 
de  Luna  su  hijo,  y  de  sus  casas  y  estados,  con  oferta 
que  darían  ochenta  fortalezas  en  Gistilla,  y  dinero  para 
mantenerlas,  y  lo  mismo  requirieron  al  rey  de  Na- 
varra, y  el  rey  lo  rehusó  y  desvió,  y  envió  A  decir  al 
rey  su  hermano  que  debía  hacer  lo  mismo,  porque 
aquella  empresa  serla  del  todo  a  oto  muy  diverso,  y 
qoe  contravenía  i  la  buena  intención  qoe  habían  te- 
nido en  lo  pasado,  y  tenían  de  presento  á  la  honra  y 
estado  del  rey  do  Castilla.  Pero  el  rey  do  Costilla  so 
dió  en  esto  tan  buena  maña,  qoe  luego  fué  poderosa- 
mente  al  reino  de  Toledo,  eomo  se  ha  referido,  para 
apoderarse  de  la  villa  de  Escalona,  en  ouya  fortaleza, 
estaban  la  condesa  y  don  Joan  de  ¿una  su  hijo.  Fi- 
nalmente oon  aquellos  embajadores  envió  el  rey  A 
mandar  al  rey  de  Navarra  su  hermano,  que  se  sobre- 
seyese en  intentar  alguna  novedad  en  todo  lo  que  se  lo 
ofrecía  del  raí  no  de  Murcia  y  del  castillo  de  Cartagena, 
y  de  las  fortalezas  dol  obispo  de  Cuenca,  entendiendo, 
que  por  lo  prisión  del  condestable  habiendo  tomar  otro 
nuevo  tollo  todas  las  cosos,  y  asi  siguiéndose  esto  út- 
den  do  procurar  la  concordia  con  el  rey  de  Castilla,  se 
deliberó  que  la  reipa  de  Aragón  so  fuese  6  ver  oon  6\ 
para  procurarla. 

Cap.  XVII l. — De  la  ida  d*  Reiner  duque  de  Anjous  d 
¡taha,  y  délo  que  el  rey  ordenó  para  salir  por  su  prr- 
ítrno  alo  empresa  oV  Tojcana. 

Cuando  el  rey  despachó  estos  embajadores,  era  A 
veinte  y  nueve  del  mes  de  junio,  y  hallándose  el  mis- 
mo dia  en  el  castillo  de  Ja  Torre  de  Octavo,  entendiendo 
quo  los  ílorentioes  no  se  contentando  de  juntarse  con 
el  conde  Francisco  Sforza,  nuevamente  habían  solici- 
tado quo  el  rey  do  Francia  enviase  al  delfin  al  Pía  mon- 
te, para  pasaren  so  ayuda  A  Lorobsrdfa.  y  procuraron 
que  Reiucr  duque  do  Anjous,  público  y  notorio  ene- 
migo suyo,  fuése  A'>  Toscana,  conduciéndole  A  sus  gajes 
con  sus  propios  dineros,  y  provocándole  por  todo  su 
poder  contra  el  rey,  deliberó  ir  por  su  persona  6  pro- 
seguir la  empresa  contra  sus  enemigos.  Poniendo  esto 
en  ejecución,  había  comenzado  6  dar  la  parte  del  sneldn 
que  llamaban  préstense,  para  las  tres  mil  lanzas,  y 
parte  dellaa  se  habían  enviado,  como  dicho  {es,  al  du- 
que de  Calabria,  y  para  certificar  al  papa  de  so  ida, 
fue  enviado  a  Koma  Jacobo  de  Costo uzo.  TratAbasv 
por  medio  del  clavero  de  Montosa,  de  conducir  á  su 
sueldo  para  <mc  le  sirvióse  en  este  empresa  A  Sljps- 
ínoudo  Mulotesto,  y  porque  Bernardo  do  Vitarauriu 

Digitized  by  Google 


ZURITA. -UB, 

capitán  gcoonil  de  la  armada  del  rey  esta!»  con  ella 
en  Vada,  el  rey  le  mandó  que  fuese  discurriendo  por 
la  nurinu  de  Pisa,  y  no  saliese  dclla,  porque  so  tuviese 
groa  cuenta  con  la  conservación  de  aquel  lugar,  por  el 
l«!igroen  que  estaba,  y  envióle  el  rey  la  galera  de 
Grageda,  y  la  de  Roger  do  Esparza ,  y  la  de  tter- 
rurdo  de  Requesens.  Comenzó  por  este  tiempo  a 
haber  mucha  enfermedad  en  el  ejercito ,  que  te» 
D¡a  el  duque  en  el  lugar  del  Túmulo,  que  era  de 
muy  tnal  aire,  y  adoleció  el  conde  do  Urbino,  y 
oíros  capitanes,  y  el  duque  hubo  de  mudar  su  ca ai po 
4  PiuUano,  y  proveyóse  que  Bernardo  de  Requesens, 
con  parte  Jola  armada  acudiese  á  la  isla  de  Córcega  & 
•lar  favor  á  los  barones  de  las  cacas  de  latría  y  Cb* 
Ten»,  y  A  los  que  eran  de  su  opinión  que  estaban  en  la 
Ciencia  del  rey,  Pedia  Sigismundo  Mala  testa  tales 
audiciones  al  rey,  para  conducirse  a  su  servicio,  que 
no  le  pareció  al  rey  de  aceptarlas,  y  asi  fué  el  clavero 
que  estaba  en  Urbioo,  a  Vcnecia,  para  animar  aquella 
moría,  que  esto  viese  de  buen  animo,  y  constante  en 
su  proposito,  porque  estaban  temerosos  y  vacilando 
por  haber  perdido  aquellos  diasá  Guode,  castillo  muy 
fuerte  y  de  harta  importancia,  que  se  dió  á  partido, 
pasando  á  combatirle  el  conde  Francisco  Sforza,  y 
Luis  de  Goniaga  marqués  de  Mantua,  exhortándolo*, 
que  no  cesasen  ni  difiriesen  do  proveer  a  lo  uocesario, 
aunque  oyesen  que  el  duque  Reinarse  iba  ¿juntar  con 
el  conde  Francisco  Sforza,  al  cual  llevó  Pedro  Fregoso 
con  dos  galeras  desde  Marsella  á  Genova,  y  de  alli  se 
fué  á  Alejandría  y  A  Milán,  con  tan  poca  autoridad  y 
reputación,  que  parecía  mas  capitán  conducido,  como 
lo  era  del  conde  Francisco,  que  rey  que  seguía  mayor 
empresa.  Daba  el  rey  mucha  priesa  6  su  expedición* 
en  fin  del  mes  de  julio  con  deliberación  de  salir  de  Na- 
pules  á  quiucedel  mes  de  agosto,  y  con  esto  el  clavero 
dio  mucho  Animo  al  duque  y  senado  de  Venccia,  «re- 
metiéndoles que  aunque  saliese  el  rey  tarde  en  campo 
y  casi  sobre  el  invierno ,  baria  tanto  efecto  en  daño 
y  es  ter  minio  de  los  enemigos,  que  se  emendase  todo  el 
tiempo  que  hubia  pasado  de  aquel  estío,  sin  nacerse 
ninguna  cosa  en  Tosen  na.  Deseaba  el  rey.  que  en  este 
medio  que  él  se  juntaba  en  Tosca  na  con  su  hijo,  pro- 
veyese la  señoría  que  el  ejercito  que  tenían  opuesto 
al  enemigo  estuviese  tan  previsto,  y  sobrasa  fortuna; 
que  no  pudiese  recibir  algún  revés,  porque  hallándose 
fl  en  Tosca  na  se  pudiese  estrechar  la  guerra  por  tal 
forma  que  los  florentines  tuviesen  necesidad  del  so- 
corro del  conde  Francisco  Sforza,  y  ai  lo  enviase  se  vi- 
niese el  A  enflaquecer  y  disminuir,  pues  entonce*  la 
señoría  podría  ojecutar  lo  que  quisiese,  y  si  el  coude 
no  enviabn  el  socorro  vendría  a  perder  del  todo  el  cré- 
dito con  florentinos,  y  ellosao  ooncertarian  con  grande 
ventaja  de  (a  liga.  Ordenóse  de  manera  ,  que  el  rey 
escogió  de  tomar  A  su  cargo  con  voluntad  do  la  señoría 
de  Vcnecia,  de  hacer  la  guerra  en  Toscana  contra  tas 
florentines,  pero  en  esta  parte  so  puede  con  toda  ver- 
dad afirmar,  que  jamas  tuvo  intención  de  codicia  de 
señoría,  ni  de  sojuzgarlos,  sino  de  apretarlos  y  apre- 
miarlos con  tanta  vejación  de  guerra,  que  por  ella  vi- 
niese** A  couocer  su  yerro  y  el  daño  que  padecían  por 
ayudar  al  conde  Francisco  Sforza,  y  no  haber  querido 
entraren  su  liga,  y  reconociéndose  viniesen  A  elle  por 
el  beneficio  universal  de  toda  Italia.  Estando  el  rey 
muy  firme  y  constante  en  este  proposito,  proponía,  ai 
venecianos  viniesen  en  ello,  que  hallándose  eo  el  terri- 
torio de  los  seneacs  enviase  para  haber  salvoconducto 
ic  la  comunidad  de  Florencia,  perqué  toa  esta  oca-  , 


XVI;  CAP.  XIX.  31* 

sion  les  pudiese  enviar  susembojadores,  y  les  peraun- 
diesen  la  paz  general  do  Italia,  y  que  por  ella  dejasen 
el  camino  tan  errado  que  seguían,  y  so  abstuviesen  de 
ayudar  al  conde  Francisco  Sforza,  y  aquella  señoría 
envinso  su  comisión  á  su  embajador  Joan  Moro,  quo 
es  tuba  en  la  córte  del  rey,  para  que  pudiese  entrar  ett 
la  misma  plática  con  Florentines. 

Ca?.  XIX.— Que  e¡  papa  envió  al  rey  al  cardenal  de  Fir- 
mo su  legado  por  la  paz  general  de  llaUa,  y  de  la  sa- 
lida dd  rey  da  la  dudad  dé  Ñipóla,  para  la  empresa 
de  Toscana.  ... 

Con  fe  nueva  do  la  entrada  de  los  turco*  en  la  du- 
dad de  Constantinopla  y  de  la  desolación  y  tuina  de 
aquel  Imperio,  que  fué  tan  sentida  y  lamentada  por 
toda  la  cristiandad,  el  sumo  pontífice,  A  quemas  do- 
Ha  lo  queso  padeció  por  aquel  imperio,  qo>  aunque 
estaba  fuera  de  la  obediencia  de  la  Iglesia  católica;  re- 
presentaba lo  que  por  él  babia  sido  ensalzada  y  es  ten- 
dido por  las  provincias  y  reinos  del  Oriente  en  loé  tiem- 
pos antiguos,  envió  sus  leudes  y  nuncios  á  todos  lee 
nrlneines  ▼  Doten  ta  dos  do  la  cristiandad,  iwrir  nue  pon 
todas  sus  fuerzas  so  juntasen  a  resistir  un  enemigo  tan 
fiero  y  cruel,  quo  con  aquella  victoria  parecía  que  no 
habla  de  hollar  resistencia  ninguna  basta  acometer  la 
cabeza  y  silla  déla  religión  cristiana  y  del  imperio  la- 
tino. Envió  de  los  primeros,  como  6  principe  tan  po- 
deroso y  vecino  al  peligro,  al  rey  por  su  legado  a  don 
Domingo,  cardenal  de  Fermo,  y  cuando  se  vió  con  el 
rey,  que  fué  mediado  el  mes  de  juHo,  refirió  des  cosas, 
la  primera  la  grao  necesidad  que  habla  de  proveer  A 
ta  defensa  do  la  cristiandad  por  la  potencia  del' gran 
turco,  y  acudir  á  su  ofensa,  A  lo  cual  declaró  que  el 
papa  mostraba  gran  voluntad;  y  esforzaba  y  rogaba  y 
requería  al  rey  quo  quisiese  disponer  a  procurarla  con 
todas  sus  fueraasy  poder.  Lo  segundo  ere,  que  consi- 
derando que  no  so  podía  entender  buenamenteén aque- 
llo permaneciendo  la  guerra  entre  los  cristianos,  espe- 
cialmenteen  las  partes  de  Italia,  que  estaba  opuesta  y 
sujeta  al  mayor  peligro,  el  papa  rogaba  al  rey  y  le  pe- 
dia muy  caramente  que  so  quisiere  conformar  a  toda 
buena  paz  y  concordia  con  los  principes  y  potentados 
de  Italia.  A  esta  requesta  det  papa  respondió  «•  rey 
que  Dios  sabia  la  buena  inteocion  que  siempre  tuvo  A 
la  defensa  de  ta  cristiandad  y  al  enmato  deUs,  y  A  la 
persecución  y  ofensa  de  los  enemigos,  y  que  par  esta 
razón  A  sus  costas  había  emprendido  de  tener  sus  ga- 
leras en  tevanle centra-  los  infieles  sin  quo  demandóse 
socorro  alguno  para  poder  sostenerlas  en  aquellas  ma- 
res, y  quesin  él  no  convenia  que  volviese  a  ellas,  atm+ 
que  había  estado  alié  tres  años  continuos.  <Juo  desata» 
parar  aquella  empresa  era  con  gran  enojo  y  desplacer 
suyo,  y  por  esto  no  le  era  posible  entender  en  la  guer- 
ra contra/  el  toreo,  porque  era  grande  y  do  grandes 
gastos  sin  que  fuese  socorrido  de  su  santidad.  Cuanto 
A  ln  pez  de  Italia  decía  el  rey  que  bien  conocía  que 
habiéndose  de  entender  en  la  empresa  del  turco,  era 
necesaria  la  paz  entre  cristianos,  especialmente  en  Ita- 
lia, pero  que  su  beatitud  sabia  qno  estaba  en  liga  con 
la  señoría  de  Veueota  y  con  otras  potencias  de  Italia,  y 
sin  darles  noticia  delto  no  podría  responder,  y  asi  ta 
comunica  con  Juan  Moro,  embajador  de  ta  señor» 
de  Veneclv.  Con  todo  esto  deda,  que  considerando  quv 
la  guerra  que  61  hacia  al  común  de  Floreada  era  por 
sola  enemistad  del  conde  Francisco  Sforza,  y  no  la  ha* 
cia  por  ambición  de  señorearla,  ai  por  so  parto  se  mo- 
viesen partidos  razonables,  le  parecía  que  se  debían  es- 


Digitized  by  Go¡ 


318  LAS  GLORIAS 

cuchar  y  «copiar  por  la  liga  por  el  beneficio  universal 
de  toda  Italia  Eoteudia  Bernardo  de  Vilemarin  en  for- 
tificar á  Vade,  y  cono  el  duque  de  Calabria,  por  la 
gran  enfermedad  que  hubo  en  su  ejército,  mudó  »u 
campo  del  Túmulo  donde  estaba,  que  ero  lugar  de  ai- 
re inficionado,  á  Porullano,  y  se  tenia  poca  seguridad 
del  señor  de  aquel  lugar,  y  se  entendía  que  tenia  trato 
con  loe  enemigos  de  hacer  al  duque  alguna  mala  obra, 
por  órden  del  rey  se  mudó  de  aquel  puesto  a  otro  lu- 
gar mas  dispuesto,  adonde,  si  necesario  fuese,  so  pu- 
diese recoger  con  aquel  ejército  basta  tanto  que  el  rey 
se  pudiese  juntar  con  él  porque  el  ejército  de  loe  ene- 
migos había  tomado  ta  vis  do  Rinclno  después  que 
ee  juntaron  Lodos,  y  coa  ellos  el  duque  Reiner,  que 
había  entrado  con  algunas  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo en  favor  do  la  empresa  del  conde  Francisco  como 
capitán  aventurero,  y  juntóse  coa  él  Guillermo,  mar- 
qués de  Monferrat,  y  el  conde  Francisco  díó  una  hija 
por  mujer  a  Bonifacio  de  Moofcrrat,  hermano  del  mar- 
qués. Fué  el  duque  Reioer  a  Italia  con  esperanza  que 
el  conde  Francisco  Sforia  y  Qor entines,  estando  entre 
el  unidos,  le  favorecerían  pera  proseguir  la  empresa 
del  reino,  y  sucedióle  muy  al  revés  porque  el  condese 
sirvió  de  ta  reputación  de  aquel  principe  para  resistir 
al  rey  y  6  la  señoría  de  Venecia,  y  después  concertan- 
do sus  cosas  y  asegurando  su  estado,  fué  el  duque  de 
Aojov  burlado  dél  y  se  bobo  de  volver  6  Provenza  que* 
dando  elduque  Juan  su  hijo  por  co piten  de  llorenti- 
nes.  Loe  principales  de  quien  d  rey  hacia  mas  con* 
lianza  en  lo  de  la  guerra  de  los  que  estaban  con  el  du- 
que su  hijo  eran  el  condo  Federico  de  Urbino  y  de  Mon- 
tonXtro,  y  Reverso  Ursino,  conde  de  U  Anguilara,  y 
estaban  también  otros  capitanes  señalados  en  su  cam- 
po, que  eran  Alejandro  Ursino,  y  Ursino  de  Ursint*, 
Nepolion  Ursino,  Leonelo  Aclozzamura,  conde  de  Ce- 
,  Carlos  de  Campobeaso,  lldebrandioo  de  Ursinis, 
de  Pitilbno,  y  Jacob©  Gaetano.  Salió  el  rey  en 
campo  de  la  ciudad  de  Né  polea  á  once  del  mes  de  agos- 
to, y  á  losquioce.  en  ta  fiesta  del*  Asompcion  de  Nues- 
tra Señora,  hizo  bendecir  sus  banderas  en  le  iglesia  del 
lugar  de  Santa  Marta  la  mayor,  casal  de  la  ciudad  de 
Capua,  con  la  solemnidad  que  se  acostumbra,  y  con 
ellas  salió  otro  dia  en  campo  al  Man  son  de  las  Kofca<¡, 
adonde  se  fué  6  juntar  su  ejército,  y  con  él  deliberó  to- 


mino  baste  Toseana,  por  juntarse  con  el  duque  su  hijo 
y  dar  ánimo  a>  los  seoeses,  4  los  cuales  envió  el  duque 
la  gente  que  le  pidieron.  Llegó  el  rey  4  poner  su  cam- 
po junto  a  un  lugar  que  ¡lamen  Ponte  A  «equino,  y  allí 
tuvo  aviso  que  los  enemigos  habían  ganado  a  Rinclno, 


vió  algunas 

stfsy. 


ipañía*  de  soldados  para  su  defensa,  y 
» en  aquel  lugar  con  su  campo,  díó  gran- 

Francisco  de  pasarse  al  rey,  del  campo  de  los  enemi- 
gos, y  hacer  guerra  en  las  tierras  y  estado  deSigismun- 
do  Malatesta.  Esto  era  a  dieí  y  nueve  del  me*  de  agos- 
to, y  envió  el  rey  delante  con  la  gente  de  armas  que 
cataba  mas  en  órden  A  don  Josa  de  Vein ternilla,  mer- 
ques ds  Gimen»,  y  fué  á  poner  su  real  junto  i  ta  Ag- 
nina.  que  este  cerca  de  la  ciudad  de  Capua,  y  el  úl ti- 
dal misino  messalió  de  aquel  lugar  la  vía  de  Pro- 
y  asi  se  venia  deteniendo  po«  esperar  lo  gente 
de  armas  que  le  iba  del  reino,  por  manera  que  antes 
que  estuviese  fuera  del  reino,  ó  poco  después,  estuviesen 
ñutes. 


NACIONALES. 

« ■ 

Caí.  XJL— Drl  parecer  que  rl  rey  envió  al 
guerra  que  te  hatiade  hacer  al  turco. 

Foése  6  poner  el  rey  con  su  campo  el  primero  de  se- 
tiembre en  la  Fontana  del  Chopo,  y  en  el  mismo  tiem- 
po tuvo  aviso  del  duque  de  Calabria  su  hijo,  que  el  lo- 
gar de  Foyano  era  perdido,  y  fué  la  cansa  que  vinién- 
dose a  enemistar  los  de  Foyano  con  los  que  estaban  en 
él  de  guarnición,  los  villanos  abrieron  ana  puerta,  y 
ssi  entraron  los  enemigos  y  pusieron  á  soco  á  los  del 
lugar  y  a  los  del  rey  que  estaban  en  su  defensa.  Estatuí 
Juan  de  Lirio  por  gobernador  de  Castellón  de  la  Pesca- 
re, y  recetando  que  si  los  enemigos  supiesen  la  nueva 
de  la  pérdida  de  Foyano,  babian  de  tomar  uno  do 
dos  caminos  ,  ó  Ir  a  buscar  al  duque  de  Calabria  ,  ó 
poner  campo  sobre  Castellón  ,  púsose  gran  diligencia 
en  proveer  á  la  guarda  y  defensa  de  los  lugares  y  cas- 
tillos de  Castellón ,  Gavorrano  y  la  Roquete  que  se 
tenían  por  el  rey,  y  en  el  mismo  tiempo  Bernardo  do 
Vilamarin  discurría  con  sus  galeras  por  la  ribera  de 
Genova  por  socorrer  y  bastecer ;  los  castillos  de  Vada 
y  de  Castellón  do  Pescara.  Estando  él  rey  con  su  cam» 
po  junto  a  la  Fontana  del  Chopo  a  dos  del  mes  de  setiem- 
bre, mandó  4  dob  Lope  Jiménez  de  Urrea,  que  quedaba 
por  vlsorey  y  lugarteniente  general  del  reino,  que  pren- 
diese á  Galeoto  Pendón,  hijo  del  conde  de  Yenafra ,  y 
le  hiciese  poner  en  el  castillo  de  Ssn  Ermo,  y  de  la  Fon- 
tena  fué  á  asentar  4  la  selva  de  Vairano.  Como  la  to- 
ma de  Conste ntlnopla  puso  con  tanta  raron  grande  ter- 
ror y  espanto  4  la  cristiandad  viendo  perderse  un  im- 
perio lodo  casi  sin  sentirse,  ni  curar  de  la  resistencia 
de  un  enemigo  tan  poderoso,  y  qne  había  puesto  su 
sina  auonoe  ios  principes  onuguos  teman  desojo  ac  st 
todos  los  señoríos  de  Oriente  y  de  Occidente,  con  el  te- 
mor presente  todo  se  pasaba  en  deliberaciones  y  con- 
sejos de  la  ofensa  que  se  había  de  hacer  a  los  Ínflele?*. 
Lo  primero  el  papa  hacia  muy  grande  instancia  por 
medio  de  so  legado  d  cardenal  de  Ferino  pora  qne  él 
rey  desistiesade  la  empresa  de  ToscaDa,  advirlirndo  y 
representando  qne  aunque  era  tan  común  el  enemigo» 
todos  loa  principes  cristianos,  4  quien  mas  iba  en  pro- 
veer á  tanto  peligro,  emo  la  Iglesia  y  el  emperador 
Federico,  y  H  rey  y  la  señorta  de  Venecia,  porque  con- 
tra ellos  pereda  que  se  armaba  aquella  gran  tempes- 
tad, y  por  este  causa  pedia  al  rey  que,  desistiendo  de 
la  guerra  que  tenia  entre  las  manos  que  en  tal  tiempo 
era  ten  escandalosa  é  infame  para  todos,  le  aconsejase 
lo  que  se  debía  proveer  para  la  ofensa  de  tan  gran  ad- 
versarlo, como  príncipe  que  tenia  tanta  esperiencia  y  de- 
seaba la  paz  universal  de  Italia,  de  que  él  era  tan  buen 
testigo.  Por  esto  consulta  envió  el  rey  desde  aquel  las- 
que de  Vairano  al  papa  á  Bartolomé  de  Reus,  su  «ecre— 
torio,  o  ocho  del  mes  do  setiembre,  y  con  el  enviaba  a 
decir  ál  papa,  que  ast  como  la  esperiencia  había  mos- 
trado cuánto  hubiera  sido  mejor  consejo  que  al  turco 
se  resistiera  en  ta  empresa  de  Constantlnopla,  adonde 
por  ta  disposición  del  lugar  se  le  pudiera  fácilmente 
resistir,  pues  no  espinando  aquella  tuerza  no  le  con- 
vente pasar  adelante,  ahora  teniendo  so  ánimo  tan  en- 
sooeroecioo  por  aquella  victoria,  iiar^Tseie  <ie  oponer 
en  partes  que  ni  tendrían  aquella  disposición  para  re- 
sistir, ni  tanta  estimación  que  le  pudiesen  tan  bastan- 
temente detener  ni  empachar,  por  lo  sucedido  podía  el 
papa  entender  cuanto  serla  mas  espediente  y  prove— 
clwsoponery  sustentar  la  guerra  en  aquellas  parle* 
adonde  estaba  el  enemigo,  que  dejándolas  perder,  con- 
cón él  por  las  de  Italia,  adoude,  si  lo  que  Dios  *> 

Dígitized  by  Google 


quisiese,  viniese  el  gran  torco,  ee  podía  considerarqoe 
ito  m  le  podria  fácilmente,  ni  bien  resistir ,  teniendo 
turbados  los  ánimos  y  perdiéndose  las  rentas,  como 
suele  acaecer  por  semejantes  invasiones  de  guerras. 
Por  esta  causa  notificaba  al  papa  lo  que  se  le  represen- 
ta!» en  esto,  y  suplicaba  quisiese  proveer  eo  ello  con 
cuaota  celeridad  y  obra  pudiese,  porque  allende  del 
error  que  sería,  el  dejar  abandonadamente  como  ellos 
decían,  estender  aquella  pestilencia  en  aquellas  partes 
de  la  cristiaudad  que  allá  quedaban,  que  desoía  la  fa- 
ma se  teoiao  por  perdidas,  y  estaban  repartidos  en  di- 
versas señorías  y  estados,  y  ninguno  del  los  por  si  tenia 
nodo,  ni  foerzas  ni  poder  para  resistir,  su  santidad 
tuviese  por  bien  de  satisfacer  a  la  admiración  en  que 
toda  la  cristiandad  estaba,  por  haber  asi  desamparado 
no  hecho  tan  grande  como  aquel  de  un  imperio  que  se 
perdía  en  sus  dias  sin  hacer  ningún  caso  del,  cuyo  pe- 
lero fué  tan  notorio  y  sentido,  y  el  reparo  y  socorro 
diversas  vxes  demandado  tanto  tiempo  íintcs  queso 
pudiera  haber  proveído  del  remedio.  Tenia  el  rey  por 
eferto  que  no  satisfaciendo  en  esto,  procediendo  el  tur- 
co en  su  empresa  como  lo  haría,  seria  convertir  toda 
b  cristiandad,  no  solamente  en  admiración,  mas  en 
gran  escándalo.  Parecía  al  rey  que  se  debia  con  grao 
celeridad  proveer  que  se  rompiese  guerra  por  las  fron- 
teras de  Hungría  contra  los  turcos,  y  se  animasen  y 
esforzasen  cuanto  ser  pudiese  los  estados  de  Alemania, 
para  qoe  ayodasen  por  aquella  parte  á  Ladislao,  rey 
de  Hungría  y  Bohemia,  y  se  diese  grande  esfuerzo  y  fa- 
vor á  la  señoría  de  Venecia  para  reforzar  y  fortificar 
las  provincias  que  tenia  eo  ia  comarca  del  grao  turca 
También  se  entendió  ser  muy  necesario  dar  todo  favor 
y  socorro  á  Scanderbech,  que  ya  teoia  á  sus  confines 
gran  parte  de  la  gente  del  turco,  y  proveerle  á  lo  mé- 
uob  de  mil  soldados,  porque  puesto  que  por  su  persona 
era  muy  valeroso  y  esforzado  caballero,  y  el  rey  le 
«yodaba  con  buen  socorro,  paro  esto  oo  bastaba  á  re- 
sistirá ta  ota  violencia  y  furia  y  poder  del  enemigo,  y 
faltando  aqoel  principe,  la  gente  turquesca  pasaría  li- 
bremente basta  la  marina  del  golfo  de  Venecia,  que 
seria  muy  grande  daño.  También  se  advertía  al  papa 
que  Leonardo  Tocco,  déspoto  de  la  Arta,  avisaba  alrey 
y  á  su  abuelo  don  Juao  de  Veiotemilla,  marqués  de 
Girachi,  qoe  él  teoia  ya  vecinas  á  su  estado  grandes  é 
innumerables  gentes  del  torco,  con  tacto  furia  se  fué 
esteodteudo  aquella  tempestad  por  las  provincias  de 
Tesalia  y  Macedonia  bástalos  limite* de  la  Ambracia,  y 
que  él  no  podía  resistir,  y  síuo  era  amparado  le  seria 
forzado  concertarse  por  no  perder  el  estado,  que 
tenía  grande  disposición  do  ser  socorrido  por  tier- 
ra y  por  mar.  Era  cierto  qoe  auoqoe  «I  rey  Jué 
muy  provocado  por  el  conde  Francisco  Sforza  para 
entrar  en  esta  guerra,  y  muy  requerido  é  inducido  á 
día  contra  los  florentioes  por  la  señoría  de  Tenada,  y 
sa  principal  intento  fué  siempre  reducirlos  á  su  liga  y 
no  sojuzgarlos,  y  por  otra  parte,  en  este  mismo  tiempo 
Carlos,  duque  de  Orlenos,  qoe  fué  hijo  de  Luis  de  Fran- 
cas, duque  de  Or leaos,  y  de  Valentina,,  que  fué  bija  de 
Joan  Galeaso,  vizconde,  primer  duque  de  Milán,  se 
confederaba  con  el  rey  contra  el  conde  Francisco  Sfor- 
u.  pretendiendo  ser  legitimo  sucesor  en  el  estado  del 
doque  Felipe  María  su  tio,  procuraba  por  medio  del 
rey  haber  la  investidura  del  ducado  de  Milán,  y  el  rey 
cou  todo  su  poder  se  disponía  para  dar  socorro  con 
sus  armadas  y  gentes  a  los  principes  del  imperio  grie- 
to que  quedaban  opuestos  á  Ja  furia  y  pujanza  de  los 
turcos,  y  acudid  al  deseo  del  papa  con  grao  voluntad 
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XVI,  CAP.  XXI- 

viendo  tan  prese  o  te  el  peligro  en  qoe  estaban  Lis  cosas 

de  Italia  y  de  la  isla  de  Sicilia. 

Caf.  XXI.— De  la  dolencia  que  sobrevino  al  rey  pasando 
á  la  empresa  de  Toseona,  y  que  se  apoderaron  hs  ene- 
migos de  Yoda  que  se  tenia  por  el  rey. 

Pasó  el  rey  de  la  selva  de  Vairano  á  poner  so  campo 
junio  á  San  Víctor  de  la  sba4fa  de  Montéeoste»,  y  el 
pupa  en  el  mismo  tiempo  mandó  a  los  príncipes  y  po- 
tentados de  Italia  que  enviasen  sus  embajadores  á  *Ro~ 
ma  para  tratar  de  la  pac  universal  de  Italia,  y  el  rey 
coo  muy  gran  deseo  del  la  y  por  lo  que  había  ofrecido 
al  papa  se  iba  deteniendo,  y  á  muy  cortas  jornadas 
hacia  demostración  de 


empresa  de  Tosca  na.  Señalaron  entonces  los 
que  oo  querían  dar  paso  ni  recoger  en  su  estado  la 
gente  del  duque  de  Calabria,  y  con  este  color  se  fué 
mas  deteniendo  el  rey,  y  deliberaba  cuando  llegase  a 
los  confines  del  reino  y  de  la  Iglesia  reparar  en  aquel 
lugar  hasta  que  fuese  cierto  de  haber  el  paso,  y  entre 
tanto  envió  al  marqués  de  Girachi  con  quinientas  lan- 
zas para  refonar  el  ejército  del  duque  tu  hijo,  y  para 
dar  mayor  ánimo  á  los  parciales  que  tenia  en  Sena,  y 
cuando  los  seneses  no  quisiesen  recoger  los  ejércitos, 
procurar  que  el  duque  invernase  en  las  tierrasde  Rever- 
so Ursino,.condc  de  la  A  nguilara.y  el  rey  pensaba  quedar 
con  lu  otra  gente  en  los  confines  del  reino.  Esto  era  me- 
diado el  mes  de  setiembre,  y  de  San  Víctor  pasé  con  au 
campo  á  ponerse  junto  á  San  Jorge,  y  de  allí  á  San  Joan 
del  lncurr  ico,  adonde  es  tu  voá  veinte  y  seis  del  mismo.  En 
aquel  real  en  principio  del  mas  de  octabrev  sapo  que 
lo  9 seneses  habían  ofrecido  al  duque  de  recoger  sus 
gentes  y  vituallas  eo  cierta  forma,  y  pidieron  al  rey 
que  les  diese  por  capitán  al  conde  Cirios  de  Campo- 
basso.  y  por  esta  nueva  y  porque  se  creta  que  el  ejér- 
cito de  florenlines  se  pondría  en  campo  para  poner 
cerco  sobre  Gavsrrano  que  se  tenia  por  el  rey,  el  du- 
que se  mudó  con  su  ejército  acercándose  la  vía  de  Ma- 
sa. Entonces  se  publicó  que  estaban  los  florenlines  en 
gran  diferencia  con  el  duque  Reinar,  no  podiendo 
cumplir  con  él  lo  que  eran  obligados.  Levantó  el  rey 
su  campo  de  Sao  Juan  Incarrico,  á  dos  del  mes  de 
octubre  para  irse  á  alojar  á  loa  confines  del  reino, 
y  puso  su  real  en  Campolatro,  y  allí  supo  á  seis  del 
mes  de  octubre,  que  el  ejército  do  los  florenlines  to- 
maba la  via  de  Vada  y  no  de  Gavarrano,  y  so  fué  á 
poner  sobro  Vada,  y  proveyó  luego  que  se  enviase  al- 
gún socorro  á  la  geute  que  estaba  en  la  defensa  de  Va- 
da con  una  galera  de  Uguet  de  Pachs.  Estando  en  esta 
sazou  con  su  campo  en  los  confines  del  reino,  y  ha- 
biendo deliberado  de  proseguir  su  camino  la  vio  de 
Toscana,  un  día  antes  que  pasase  el  rio  de  Careliano, 
que  parte  el  reiuo  de  las  tierrasde  la  Iglesia,  le  nació 
un  carbuuclo  en  La  pierna  izquierda  debajo  de  la  ro- 
dilla, y  se  lo  abrieron,  y  por  aquel  accidente  tuvo  al- 
gunas sesiones  de  fiebre  que  le  duraron  muchos  dias, 
de  que  se  fué  enflaqueciendo  mucho.  Por  esta  causa 
fué  necesario  irse  al  castillo  de  la  Fontana  del  Chopo, 
dejando  el  real  en  Campolatro  donde  estaba,  y  como 
no  so  hallaba  eu  disposición  para  ponerse  á  caballo, 
determinó  de  enviar  6  don  Iñigo  de  Guevara,  marqués 
del  Vasto  y  gran  senescal  del  reino,  eno  todo  el  ejér- 
cito para  que  üiése  á  juntarse  coo  el  duque  «te  Cala- 
bria. Procuró  desviar  esto  Juan  Moro,  embajador  de 
la  señoría  de  Venecia,  diciendo  que  sola  la  reputación 
que  se  daba  á  la  empresa  en  ir  la  persona  del  rey  á 
ella  coo  su  ejército,  daba  mas  ánimo  y  favor  a  los  he- 
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chos  que  notarían  dos  ejércitos  sin  ella,  y  que  solo 
cato  hacia  estar  &  los  enemigos  dudosos,  y  quo  la  seño- 
ría con  aquella  esperanza  se  favorecería  mas,  y  que  no 
podría  dañar  tanto  la  dilación  do  veinte  dias,  qoe  no 
%e  cobrase  mas  reputación  con  sola  la  fama,  la  cual 
cosaria  viendo  ir  el  ejército  sin  el  rey.  Estuvo  deter- 
minado el  duque  de  Calabria  de  mandar  desamparar 
A  Vada,  porque  no  estaba  partí  poderse  defender  del 
ejército  do  los  enemigos  si  la  iban  a  cercar,  y  al  rey 
habla  perecido  bien  su  deliberación,  Antes  que  dejar 
perecer  tantos i  valientes  hombres  que  se  hallaban  en 
su  defensa.  Esto  era  a  ocho  del  mes  de  octubre,  inte» 
que  se  hubiese  ido  al  castillo  de  la  Fontana  sintiéndo- 
se, agravado  de  su  dolencia,  y  A  veinte  y  cuatro  do 
aquel  mes  saMód  gran  senescal  con  el  ejército  que  es- 
taba en  campo  en  Pofl  y  tomo  el  camino  de  Tosca  na, 
y  era  en  sacón  que  el  estado  de  la  señoría  de  Veoe- 
cia  so  vio  en  gran  estrecho  y  peligro  haciendo  ln  guer- 
ra en  sus  tierras  los  ejércitos  y  gente  de  armas  del 
duque  Reinar,  que  fué  por  su  persona  A  esta  empresa, 
■y  de  Bartolomé  de  Bérgamo,  y  de  Bonifacio  de  Mon- 
ferratoy  de  Alejandro  Sforza.  Teniendo  el  rey  aviso 
desto,  y  que  sos  hechos  en  Toscana  y  los  de  la  señoría 
de  Ve  necia  en  Lombardfa  no  estaban  en  la  disposi- 
ción que  ei  quisiera,  y  qoo  Vada  ere  perdida,  y  en 
Lombardia  ei  conde  Francisco  6  forra  se  apodero  de 
i«ootevico,  mandó  quo  el  grun  setkescal,  con  la  gento 
que  le  había  encargado,  fuese  apresuradamente  la  via 
acidaque  de  Calabria  su  hijo,  y  no  se  detuviese  por 
ncuas  ot  por  otro  mal  tiempo,  Antes  caminase  cada 
dia  hasta  que  se  juntase  con  él,  porque  considerando 
como  esta  bao  las  cosas,  tu  dilación  de  an  solo  dia  era 
muy  dañosa.  Uevaba  el  gran  senescal  en  SU  ejército  ta 
mayor  parte  de  la  gente  de  armas  que  el  rey  tenia 
junta,  y  serian  poco  mas  de  quinientos,  y  sintió  el  rey 
mucho  mas  la  pérdida  do  Ponte-Vico  que  la  de  Va- 
da, la  cual  estando  aplazada  para  rendirse  A  veinte  y 
ocho  de  octubre,  si  no  fuese  socorrida,  pasó  el  plazo  sin 
que  se  socorriese  por  la  gente  del  duque.  Mullóse  en 
lo  de  Vada  el  capitán  Bernardo  de  Vilamarin,  el  cual 
se  señaló  de  muy  diestro  y  valeroso  capitán,  y  los  otros 
capitanes  y  caballeros  que  allí  se  hallaron  con  él,  á  los 
cuales,  no  solamente  tuvo  el  rey  por  escasados  de 
cuanto  se  había  hecho,  pero  se  tuvo  por  muy  servido 
<iel l us,  porqué  fué  muy  cierto  que  por  todos  sa  hizo 
cuanto  so  pudo  obrar  por  su  servicio,  y  porque  las 
galeras  no  podían  hacer  en  tal  tiempo  en  aquellas  par- 
les fruto  ninguno,  mandó  el  rey  que  fuese  con  ellas 
al  reino  Bernardo  de  Vilamarin.  Entóneos  acordAndo- 
sa  el  rey  de  los  muchos  y  grandes  servicios  de  Ber- 
nardo de  Vilamarin,  le  dió  cargo  de  los  oficios  de  go- 
bernador y  capitán  de  los  condados  de  Roselloa  y  Cer- 
daña,  que  vacaban  por  muerte  de  Bernardo  Albert,  y 
mandó  que  luóse  A  levante  can  ocho  galeras,  y  a  Juan 
de  Nava,  que  era  muy  diestro  espitan  en  la  msr,  con 
d  socorro  de  las  tierras  de  venecianos,  contra  los  tur- 
cos, y  que  se  juntasen  con  la  armada  de  la  señoría  en 
defensa  de  su  estado.  También  deliberó  de  enviar  su 
visorey  y  capitán  general  6  Albania  con  buen  número 
de  gente  de  guerra  para  que  se  juntase  con  Jorge  Cas- 
trioto  Scaoderbeig  contra  los  turcos  en  defensa  de  su 
estado.  K*lo  era  en  el  castillo  de  la  Fontana  del  Chopo 
en  principio  del  mes  do  noviembre,  y  hallAndoso  el 
rey  mejor  da  so  dolencia  se  fué  al  castillo  de  T rá- 
jelo. 
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Cas.  XXII.— D«  las  condiciones  da  pas  quAsc  propusie- 
ron por  los  embojadorrs  que  el  rey  envió  al  papa,  po- 
ro dar  atiento  en  la  jxix  universal  de  ¡taha. 

Como  por  el  papa  se  hizo  muy  grande  instancia  que 
los  principes  y  potentados  de  Italia  enviasen  sus 
embajadores  á  Roma  para  tratar  de  la  paz  universal, 
y  se  diese  Arden  de  convertir  las  armas  y  todas  las 
fuerzas  de  la  cristiandad  para  la  defensa  de  tos  osla- 
dos do  los  principes  del  imperio  griego,  que  estaban 
opuestos  A  tanto  peligro,  y  el  rey  condescendía  6  esto 
con  gran  voluntad,  envió  luego  que  fué  requer  ido  por 
el  papa  que  enviase  sus  embajadores,  para  este  solo 
efecto  do  tratar  de  la  paz  general,  á  Marino  Careciólo 
conde  de  SantAngcl,  y  un  doctor  de  leyes  llamado 
Miguel  Ric»,  y  comunicaron  con  ellos  sus  delibera- 
ciones ios  embajadores  de  la  comunidad  de  Sena,  que 
entraron  por  este  tiempo  en  liga  con  el  rey  y  con  la 
señoría  do  Venecia.  Tenia  muy  gran  satisfacción  el 
papa  de  la  buena  intención  del  rey,  que  no  se  estendia 
A  desear  usurpar  ni  tiranizar  ninguno  de  aquellos  es- 
tados, con  quien  contendía,  mas  de  querer  reducirlos 
A  que  no  fuesen  estorbo  del  beneficio  universal  que  <e 
esperaba  de  la  paz  general  para  poder  resistir  a  los 
torcos,  y  tratóse  de  los  medios  que  se  propouian  y  pla- 
ticaban para  la  paz  de  toda  Italia,  y  el  rey  era  conten- 
to de  hacer  paz  con  floren  tinca,  dando  suficiente  se- 
guridad que  no  ayudarían  ni  favorecerían  en  común 
ni  en  particular  al  conde  Francisco  Sf  orza,  y  si  quisie- 
sen entrar  con  él  en  liga  y  con  la  señoría  de  Venecia, 
le  placía  admitirlos  en  ella.  En  lo  que  tocaba  A  la  par- 
te del  conde  Francisca,  por  la  suya  era  cónteuto  el  rey 
qoo  dejandóel  conde  a  la  señoría  de  Venecia  las  tier- 
ras que  están  de  aquella  parte  del  Adda,  y  quedando 
la  ciudad  de  Placencia  al  conde  Jacobo  Picinmo  y  to- 
das las  otras  tierras  que  le  demandaba  la  señoría;  y 
restituyendo  A  Cárlos  de  Gonzaga  sus  tierras,  y  6  Ni- 
colo  Guerrero  y  sos  parientes  las  que  les  había  ocu- 
pado el  conde,  por  Ib  que  el  rey  pretendía  contra  el, 
fuese  el  popa  el  Arbitro  y  medianero  entre  ellos,  y 
siendo  en  ello  concordes  seria  contento  si  A  la  señoría 
de  Venecia  pluguiese  quo  se  hiciese  paz  general.  Asi  se 
fueron  encaminando  las  cosas  A  tules  medios,  que  ia 
guerra  de  Toscana  fué  cesando  lo  qoe  restaba  del  in- 
vierno, aunquecn  Lórnbardfa  se  procedía  con  gran  rigor 
entre  el  conde  Francisco  Sforza  y  d  ejercito  de  la  señoría 
de  Venecia.  En  estos  medios  venia  el  rey  estando  en  ci 
castillo  de  Trajeto  A  los  veinte  y  cinco  dd  mes  de  no- 
viembre, y  el  primero  de  diciembre  dió  comisión  A 
Luis  Dezpuig  para  concertar  en  su  liga  A  Borsio  de 
Este,  marqués  de  Ferrara,  al  cual  el  emperador  Fede- 
rico cuando  volvía  del  reino,  estando  en  Ferrara,  le  hi- 
to duque#de  Módena  y  Rezo,  y  quería  el  rey  qoe  so 
pusiese  debajo  de  su  conducta,  y  lo  mismo  se  trató 
por  Luis  Dezpuig  con  Manfredo  y  Gisberto  de  Corre- 
gió. Detúvose  hasta  en  fin  del  año  d  rey  en  aqud  cas- 
tillo de  Trajeto,  y  en  d  mismo  tiempo  se  volvió  el  du- 
que de  Aujou  A  la  Provenza,  no  habiendo  obrado  en 
provecho  suyo  cosa  que  fuese  de  estimadon  mas  de 
lo  que  convino  al  conde  Francisco  Sforza  en  so  em- 
presa de  Lombardia.  Murieron  este  uño  en  el  reino  <to 
Ñápeles  Juan  Antonio  de  Marzano,  duque  do  ScSa,  Ni- 
colás Cantelmo,  duque  de  Sora,  Gabriel  de  Bando  Ur- 
sino, duque  de  Venosa,  hermano  de  Juan  Antonio  do 
Bnucio  príncipe  de  Tarante,  y  dduqnc  de  Venosa  de- 
jó una  hija  que  fué  María  Donata  Ursina  y  sucedió  en 
el  estado  de  su  padre,  por  lo  que  d  rey  favoreció  A 
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todo*  los  señores  de  oqucllas  cusas  Ursina  y  de  Baacio, 
la  cutí  cató  con  Pirro  de  Beodo,  hijo  de  Francisco 
deBaucio  duqoe  de  Andria.  Al  duque  de  Sega  suce- 
dió eo  su  estado,  que  era  muy  grande,  Marino  de  Mar- 
ano,  principe  de  B  usa  do,  so  hijo. 

&r.  XXIII —Or  ta  instancia  que  se  hisopar  el  rey  por 
conetrtar  las  diferencias  que  había  entre  ti  rey  de  Na- 
varra y  d  principe  de  Yiana  su  hijo. 

Los  embajadores  que  se  enviaron  por  la  córtc  gene- 
ral del  reiu  de  Aragón  al  rey,  para  avisarle  del  estado 
etique  sa  bailaban  las  cosas  del,  por  la  guerra  que 
bataeolre  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla,  y  do  las 
tartaciooes  y  guerras  que  habla  en  el  de  Navarra,  por 
¡sdmfeion  grande  de  las  parcialidades  del,  por  la  di. 
frrecaa  qoe  se  movió  entre  el  rey  de  Navarra  y  el 
principe  de  Y  lana  su  hijo,  se  detuvletoa  en  la  córte 
del  rey  basta  este  tiempo,  y  el  uno  dallos,  que  fué  Ra- 
món Palomar,  quedó  en  el  consejo  del  rey,  y  Joan  Ji- 
ménez Cerdao  se  envió  á  España,  para  procurar  en  su 
oosibfe  de  concertar  las  diferencias  entre  padre  é  hi- 
jo de  que  el  rey  recibía  muy  grande  pena.  Fué  así  que 
eran  al  rey  estas  disensiones,  que  hubo  entre  eslos 
principes  en  el  tiempo  pasado,  muy  enojosas  y  abor- 
recidas, y  sentía  gravemente  que  durasen  hasta  este 
tiempo,  por  ser  contra  toda  órden  de  derecho  y  por 
la  gran  nota  en  que  por  esta  ocasión  cada  uno  dellos 
nsa  grado  habla  incurrido,  y  por  la  notoria  destruc- 
ción qoo  se  habia  seguido  en  aquel  reino  de  Navarra, 
que  ayudaba  &  la  sustentación  de  padre  é  hijo,  de  que 
pan  parte  habia  cabido  y  tocaba  al  reino  de  Aragón 
eo  deservicio  del  rey.  Fueron  estas  contiendas  y  deba- 
íes  de  manera,  que  dieron  ocasión  que  los  castellanos 
con  la  malicia  y  astucia  del  condestable  don  Alvaro  de 
Luna,  y  con  su  absoluto  mando  y  poder  cerca  do  su 
principe,  echaron  el  mal  de  sus  casas  y  pusieron  fuego 
en  las  ajenas.  Por  tanto,  por  ejemplo  do  lo  pasado, 
qoe  ya  no  podia  ser  que  no  fuese  hecho,  deseaba  el  rey 
qoe  desistiendo  de  semejantes  autos  que  tanta  turba- 
ción y  escándalo  hablan  movido  entre  ellos,  y  dando 
remedio  á  lo  porvenir,  los  amonestase  este  caballero, 
y  abortase  primero  muy  caramente  al  rey  de  Navar- 
ra, cuyo  amor  paternal  debía  eiceder  naturahnentc 
y  sobrar  al  de  »u  hijo,  y  como  mas  prudente  y  expe- 
rimentado, por  edad  y  ejercicio,  diese  lugar  cuanto  se 
pudiese  compadecer  a  toda  paz  y  concordia,  y  su  pru- 
dencia supliese  los  yerros  de  aquel  príncipe  mozo,  con 
piedad  y  amor  de  padre.  Porque  en  caso  que  hubiese 
cometido  A  inducimiento  y  engaño  de  malos  conseje- 
ro», algunos  defectos,  mas  se  debía  inclinar  su  ánimo 
en  «la  parte  a  remisión  y  perdón  que  A  venganza,  y 
por  su  poder  siempre  se  debia  esforzar  é  insistir  en 
reducir  al  principe  su  hijo  A  mejores  deliberaciones,  y 
mas  taños  consejos,  pues  por  grande  que  sea  ei  pecado 
del  hijo,  poca  pena  es  asaz  al  padre.  Por  otra  parle 
convenia  exhortar  al  principe  muy  estrechamente,  y 
requerirle  que  él  quisiese  disponerse  con  toda  virtud, 
»  volver  en  gracia  con  el  rey  su  padre ,  y  obedecerlo 
como  buen  hijo  era  obligado,  y  no  se  determinase  en 
arredrar  ni  esquivar  de  seguir  la  voluntad  de  aquel, 
qoe  lo  que  tenia  y  esperaba  tener,  lo  reservaba  pora 
el,  porque  la  ley  de  naturaleza  fuerza,  y  el  manda«- 
mieotode  Dios  obliga  a  los  hijos,  que  amen  y  obc- 
dezcan  A  sos  padres,  y  con  todo  honor  y  reverencia 
l'js  acaten,  pues  bien  debia  saber  lo  que  estaba  escrito 
por  los  sabios,  que  con  un  solo  mal  semblante  de  un 
b'jose  amancillaba  y  ufeudia  la  obediwwio  y  respeto 
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que  piadosamente  se  debo  al  padre,  y  según  esto,  de- 
bía considerar  el  principe  cuánta  mayor  impiedad  era 
la  de  las  ofensas  y  malas  obras.  Decía  el  rey  que  se 
advirtiese  al  principe  su  sobrino,  que  no  pertenecía  al 
hijo  juzgar  del  padre,  mas  seguir  sus  amonestaciones 
y  consejos,  dejando  los  yerros  pasados.  Habia  enten- 
dido el  rey  por  diversas  relaciones,  las  causas  que  ha- 
blan dado  ocasión  a  desviar  la  concordia,  después  que 
el  principe  fué  traído  a  Zaragoza ,  y  las  personas  que 
se  diputaron  por  la  córte  general  de  Aragón,  y  otros 
se  entremetieron  A  componer  aquellas  diferencias  en- 
tre padre  é  hijo  ,  y  según  lo  que  el  roy  pudo  compren- 
der, la  diferencia  consistía  en  la  desconfianza  de  los 
unos  á  loa  otros,  y  no  seguridad  de  los  rehenes  que 
debían  venir  de  Navarro ,  y  se  habían  de  poner  en  po- 
der de  ciertas  personas  de  Aragón,  para  que  el  prin- 
cipe, como  dicho  es,  fuese  puesto  en  libertad,  hasta  que 
al  rey  su  padre  se  entregasen  las  fuerzas  y  tierras  de 
Navarra  que  no  estaban  debajo  de  su  obediencia.  Ha- 
bia enviado  el  principe  al  rey  su  lio  A  don  Juan  de 
Cardona ,  que  era  so  gran  privado,  y  llegó  por  este 
tiempo  estando  el  rey  en  el  castillo  de  Trajeto,  A  diez 
del  mes  de  diciembre,  y  ofreció  en  nombre  del  prin- 
cipe de  estar  en  estos  hechos  á  lo  que  el  rey  ordenase, 
de  qoe  él  recibió  mucho  contentamiento  que  quisu>se 
poner  en  sus  manos  todas  sus  diferencias,  porque  mo- 
cito Antes  se  habia  ofrecido  lo  mismo  por  parte  del  rey 
su  padre,  y  si  esto  habia  ei  principe  en  voluntad,  como 
lo  decía,  y  estaba  eo  su  albedrlo  de  poderlo  cumplir, 
ofrecía  el  rey  que  por  ejecutar  cosa  en  tanto  beneficio 
público,  seria  contento  de  aceptar  este  cargo.  Para  dar 
principio  en  esto  A  algún  bien ,  parecía  al  rey  que  el 
justicia  do  Aragón  eo  su  nombre,  debia  entrar  en  Na- 
varra y  traer  consigo  los  rebeaes,  y  tenerlos  en  su 
poder  en  nombre  del  rey,  con  los  pactos  y  condiciones 
que  se  acordase,  y  las  fortalezas  y  lugares  de  Navarra, 
que  no  estaban  en  la  obediencia  del  rey  su  hermano, 
las  entregasen  el  príncipe  y  los  navarros  que  las  tenían 
por  él,  al  mismo  justicia  en  nombre  del  rey  de  Aragón, 
para  que  las  tuviese  hasta  que  se  cumpliesen  las  cosas 
que  entre  ellos  fuesen  acordadas.  Con  esto  parecia  ui 
rey,  que  habiendo  prestado  el  principe  las  seguridades 
que  conventa,  interviniendo  en  ello  el  Justicia  de  Ara- 
gón, y  los  cuarenta  que  represen  tabón  la  córle,  y  los 
embajadores  de  Pamplona  y  de  ras  villas  que  estaban 
en  la  obediencia  del  principe,  que  habían  asistido  u 
estas  deliberaciones,  y  otras  qoe  sa  bailaron  por  en- 
trambas partes,  el  principe  fuese  puesto  en  su  liber- 
tad, y  ofrecía  que  de  allí  adelante  ¿i  se  interponía  en 
lo  que  estuviesen  discordes,  y  envió  á  mandar  al  jus- 
ticia de  Aragón  que  aceptase  esto  cargo.  Pero  ya  en 
esta  sazón  habiéndose  entregado  al  rey  de  Navarra  las 
fortalezas  y  lugares  que  estaba  acordado,  se  habia 
puesto  el  principe  en  su  libertad,  y  en  lo  que  tocaba  al 
sobreseimiento  de  guerra  entre  Castilla  y  Aragón  y 
Navarra,  se  habia  tenido  asiento  entre  el  rey  de  Castilla 
y  la  reina  de  Aragón,  que  fué  por  esta  causa  A  verse  con 
el  rey  su  hermano  A  la  villa  de  Valladolid,  adonde  llegó 
por  el  mes  de  noviembre,  y  tuvo  por  principal  conse- 
jero y  ministro  de  la  concordia  A  Ferrar  de  Lailuzu, 
justicia  de  Aragón.  Antes  desto,  estuvo  deliberado  el 
rey  de  Navarra  para  mayor  seguridad  de  la  persona 
del  principe  su  hijo,  enviarlo  ni  castillo  de  JAtiva,  y  el 
rey  teniendo  de  ello  noticia,  no  quiso  dar  logar  A  tal 
cosa,  Antes  entendió  en  lo  de  la  concordia,  por  los  me- 
dios que  se  ha  referido,  y  mandó  sobreseer  en  la  plá- 
i  tica  del  matrimonio  que  se  trataba  cutre  el  príncipe 
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v  una  bita  de  don  Pedro  Fernandez  da  Volasen,  conde 
«le  Haro,  y  en  otro  matrimonio  de  la  princesa  doña 
Blanca  bija  del  rey  de  Navarra. 

Cap.  XXIV. — Del  sobreseimiento  de  guerra  que  se  ordenó 
entre  los  reinos  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  por 
medio  de  la  reina  de  Aragón. 

Con  la  ida  de  la  reina  do  Aragón  A  Castilla  para 
tratar  con  el  rey  su  hermano  de  tomar  algún  asiento, 
como  se  pudiesen  rom  pono  r  todas  las  disensiones  y 
contiendas  que  eran  causa  de  turbar  la  paz  de* tos  rei- 
itos,  y  que  cesasen  las  guerras  que  babia  en  ellos  por 
mu  medio,  y  de  Ferrcr  de  Lanosa  justicia  de  Aragnn, 
en  nombre  del  rey  de  Navarra,  como  gobernador  y  lu- 
xartoniente  general  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valen- 
cia, y  como  rey  de  Navarra  se  vino  á  tomar  concordia, 
«le  mañero  que  cesasen  todos  loa  actos  de  guerra,  y  se 
pudiesen  componer  las  diferencias  que  habia  entre  el 
rey  de  Castilla  y  don  Cárlos  principe  de  Vi  a  na,  que  se 
llamaba  propietario  señor  del  reino  de  Navarra,  y  du- 
que de  Gandía  de  una  parto,  y  los  reyes  de  Aragnn  y 
Navarra  de  ta  otra.  Deliberaron  que  el  sobreseimiento 
ile  guerra  foese  entre  los  reyes  y  sus  reinos,  y  en  los 
lugares  y  fortalezas  de  Navarra  que  estaban  debajo  de 
la  obediencia  del  rey  de  Navarra  y  del  principe  su 
dijo,  por  tiempo  de  un  año.  desde  el  dia  queesta  con- 
cordia se  lomó  en  la  villa  de  Valladolid,  que  fué  á  siete 
del  mes  de  diciembre  deste  año,  porque  en  este  tiempo 
se  pudiese  entender  y  platicar  entre  las  parles,  en  las 
cosas  cumplideras  al  bien,  paz  y  sosiego  de  sus  reinos 
y  señoríos,  y  cesasen  todos  los  actos  de  guerra  de  am- 
bas partes.  Fué  acontado  que  Villarroya  con  su  castillo 
y  fortalezas  (Lo  Verdejo,  Horda  Iva  y  el  Tormo  del  reino 
de  Aragón,  y  las  fortalezas  de  Arcos  y  Montuenga,  que 
eran  del  conde  da  Medioaceli,  y  el  logar  de  Villel.  con 
su  fortaleza,  que  eru  de  Juan  Sánchez  de  Villel,  caba- 
llero de  la  cosa  del  conde,  por  este  tiempo  del  sobre- 
seí miento,  cstu  viesen  en  tercería  en  poder  de  )¡i  reina 
•le  Aragón  y  de  las  personas  que  las  hubiesen  de  tener 
cu  su  nombre,  y  se  entregascu  dentro  de  treinta  días, 
para  que  acabado  el  sobreseimiento,  la  reina  loe  man- 
«lase  entregar  sin  condición  alguna,  A  Villarroya,  Ver- 
dejo, Bordalva  y  Tormo  al  rey  de  Aragón,  y  Arcos  y 
Montuenga  al  conde,  y  «I  lugar  y  fortaleza  de  Villel  al 
caballero  cuyos  eran.  Por  otra  parte  la  villa  y  forta- 
leza de  Briooes,  y  la  fortaleza  de  la  Peña  de  Alcázar  y 
las  de  Vozmediano  y  Juera  se  entregasen  dentro  de 
los  treinta  días  por  el  rey  de  Navarra  a  la  reina  de 
Aragón,  para  que  loo  tuviese  durando  la  tregua,  con 
condición,  que  si  dentro  della  se  concertasen  los  re- 
yes de  Castilla  y  Navarra  eu  las  diferencias  que  te- 
aian ,  ta  reina  tas  entregase  al  rey  de  Castilla,  y  no  so 
concertando  pasado  el  sobreseimiento,  la  reina  las  hu- 
biese de  volver  ai  rey  de  Navarra.  La  fortaleza  de 
A  lienza ,  y  tas  compañías  de  gente  de  guerra  que  esta- 
ban de  guarnición  en  ella  entraban  en  este  sobresei- 
miento, y  era  con  condición,  que  dentro  de  doce  dias 
que  el  rey  de  Castilla  fuese  requerido  por  parte  de  la 
leina  de  Aragón,  siéndole  en  ti  ecadas  las  fortalezas,  ba- 
bia de  mandar  salir  A  Lope  de  Acuña  y  sus  gentes  del 
cerco  que  tenían  sobre  lo  villa  de  Atienze,  y  pudiese 
lener  en  el  padrastro  la  gente  y  guarnición  que  quisiese, 
con  que  no  se  procediese  A  acto  alguno  de  guerra  y  no 
se  hiciese  edificio  ni  reparo,  y  los  daños  que  se  hicie- 
ren los  pagase  el  rey  de  Navarra  tros  doblados,  y  si  no 
k> cumpliese,  entregase  la  reina  de  Aragón  al  rey  de 
Astilla  la  villa  y  castillo  .le  linones,  y  la  fortaleza  de 


la  Peña  de  Alcázar,  y  lo  mismo  hiciese  en  caso  qur 
aquella  gente  tomase  alguna  fortaleza  0  villa  del  reino 
de  Castilla.  Para  componer  las  diferencias  que  había 
entre  el  rey  de  Navarra  y  ei  principe  su  hijo  se  delibero 
que  el  rey  de  Navarra  entregase  dentro  de  cuarenta 
dias  A  la  reina  de  Aragón  A  don  Luis  de  Beanmonte  con- 
destable doNavnrra.  y  A  sos  hijos,  y  los  otros  rehenes 
que  estaban  en  su  poder,  y  estén  en  lo  de  arriba  nom- 
brados,- y  las  fortalezas  que  se  dieron  por  el  prfnci|>e 
de  Vtana  ai  rey  su  padre  y  A  los  cuarenta  que  repre- 
sentaban la  corte  general  del  reino  de  Aragón,  para  quo 
los  tuviese  la  reina  en  su  poder,  por  el  tiempo  del  so- 
breseimiento, y  si  dentro  del  se  concertasen  las  dife- 
rencias que  habla  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  principe 
su  hijo,  con  acuerdo  y  consentimiento  del  rey  de  Cas- 
tilla, en  tal  caso  la  reinado  Aragón  entregase  librey  des- 
embargadamente  los  rehenes  al  prtucipe;  y  no  se  con- 
certando dentro  de  aquel  tiempo  del  sobreseimiento,  se 
entregasen  al  rey  de  Navarra,  y  las  fortalezas  se  vol- 
viesen al  principe.  Habíanse  de  nombrar  dos  personas 
de  cada  reino,  para  determinar  los  daños  y  robos  desde 
el  año  de  mil  cuatrocientos  cun renta,  hasta  la  publi- 
cación del  sobreseimiento.  Porque  el  rey  de  Francia  & 
requería  del  rey  de  Castilla  hizo  pregonar  guerra 
contra  el  rey  de  Navarra ,  y  sus  parciales  y  tierras,  se 
declaró  que  fuese  comprendido  en  el  mismo  sobre- 
seimiento. También  fué  acordado  que  el  rey  de  Cas- 
tilla y. la  reinado  Aragón  juntamente  entendiesen  en 
las  diferencias  que  babia  entre  el  rey  da  Navarra  y  el 
principe  de  Vtana,  y  se  guardase  lo  que  por  ellos  fuese 
determinado  y  juzgado.  Los  que  asistieron  A  la  publi- 
cación des  ta  concordia  aquel  dia,  fueron  por  el  rey  de 
Castilla  don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Ávila,  don 
Alvaro  de  Estúñiga,  conde  de  Ptacencia,  justicia  mayor 
deCastilla,  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  mayordomo  mayor, 
don  Fray  Gonzalo  de  lUescas,  prior  de  Guadalupe,  don 
Alonso  de  Madrigal,  maestrescuela  de  Salamanca,  que 
eran  del  consejo  del  rey  de  Castilla:  y  por  parte  de  la 
reina  de  Aragón  GalcerAn  Oliver,  su  tesorero,  y  Barto- 
lomé Sallent  su  protonotario,  Bernardo  Calva,  mayor- 
domo, Juan  de  Momboy  y  llamón  GilaberU  ujier  y  de 
su  consejo.  Juráronla  por  parte  del  rey  de  Castilla, 
don  Alonso  Carrillo  arzobispo  de  Toledo,  y  los  obispo* 
de  Ávila,  Cuenca,  Sigüenza  y  Cartagena,  y  los  mar- 
queses de  Santillar.a  y  Villena  ,  don  Pedro  Girón 
maestre  de  Calatrava,  los  condes  de  lluro,  Ptacencia 
y  Medioaceli,  Ruis  Díaz  de  Mendoza,  mayordomo  ma- 
yor, Juan  de  Luna,  Juan  Ramírez  de  Arel  laño,  y  Cár- 
los de  Areltano,  Pedro  de  Mendoza  y  Mendoza,  pres- 
ta mero  mayordomo  de  Vizcaya  .  Pedro  Sarmien- 
to, Juan  de  Padilla  y  Pedro  Fajardo,  adelantado 
mayor  del  reino  de  Murcia,  y  las  ciudades  de  Burgos, 
Murcia,  Cuenca.  Sigüenza, Soria  y  Cartagena,  y  tas  \ i. 
I  lias  de  Agreda,  Molina  y  Requeoa.  Por  parte  del  reino 
de  Aragón  la  habían  de  jurar  las  cuarenta  personas  quo 
representaban  ta  corte  general  de  Aragnn,  el  arzobispo 
de  Zaragoza  y  el  obispo  de  Tarazona, y  las  ciudades  de 
Zaragoza,  Valencia,  Calatayud,  Da  roca.  Tarazona,  Al- 
barracin.  Teruel,  Játiva  y  Oríbucla.  En  nombre  del 
rey  de  Navarra  hicieron  juramento  Pierres  de  Peralta, 
León  de  Garro,  Martin  de  Peralta,  ta  ciudad  de  Tílde- 
la y  las  villas  do  Sangüesa,  Estalla,  San  Juan  dePié  de 
Puerto  y  Tafalla,  y  en  nombre  del  príncipe  de  Vían» 
don  Luis  de  Beaumonte  condestable  de  Navarra,  y  don 
Juan  de  Beaumonte  su  hermano,  el  licenciado  deJV  la  na, 
Juan  Martínez  de  Arlicda,  la  ciudad  de  Pamplona  y  las 
villas  de  Oble,  Lumbicne  y  Lcrin.  Juró  esta  concordia 
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ZURITA. — LIB.  XVI.  CAP.  XXV. 

H  príncipe  da  Viaua,  y  confirmóla  i  veinte  y  uno  del  I  Madrid,  6  quince  del  roes  de  jacio  del 
mes  tic  diciembre,  eu  la  ciudad  de  Pamplona,  en  pro-  I  cía  en  sos  letras  el  rey  de  Castilla,  que  como  quien» 
mocío  de  lu  princesa  doña  Blanca,  infanta  de  Navarra    que  por  ser  ellos  caballeros  españoles,  y  vasallos  y  na- 
su  hermaoa,  que  se  determinó  de  aaguir  al  principe  y 
dejar  á  su  padre  desde  que  se  fué  de  Castilla,  y  hallóse 
al  juramento  del  principe  un  caballero  que  estaba  en 
aquel  reino  por  embajador  de  la  reina  de  Aragón,  que 
*'  decía  Ramón  Cerda  o.  Fué  en  esta  concordia  de  mu- 
lita consideración  que  ninguna  mención  se  bUo  en  ella 
del  principe  don  Enrique  de  Castilla,  habiendo  dado 
lanío  favor  por  su  persona  al  principe  do  Viana  su 
primo,  en  lo  cual  se  entendió  bien  que  no  estaba  en 
rnraor  rompimiento  con  el  rey  de  (-astilla  su  padre,  ni 
le  aborrecía  raéoos  que  al  rey  de  Navarra  su  tío  y  sue- 
gro, cayo  enemigo  mortal  era. 

Ur  XXV.— De  lo  qve  se  proveyó  por  la  batalla  apláza- 
te, y  desafio  que  hubo  entre  Alonso  de  Liñan,  señor  de 
Cetina,  y  Juan  Fernandez  de  lleredia,  señor  de  Si- 
samon. 

En  este  año  dos  ciudadanos  des  la  ciudad  de  Zarago- 
za, hombres  de  parcialidad  y  bando,  sediciosos  y  pur- 
nicioses  en  turbar  y  alterare!  pueblo,  y  conmoverle  y 
levantarle  coo  cualquier  ocasión  de  novedad,  que  eran 
Pablo  de  Jasa  y  Jimeoo  Gordo,  fueron  en  ella  causa 
do  algunos  movimientos  y  ajuolamientos  de  la  gente 
menuda  y  mas  revoltosa  y  aparejada  á  toda  disensión 
y  brega,  y  ponían  en  mucha  turbado»  la  ciudad  con 
graade  temeridad  y  osadía,  y  en  un  movimiento  del 
pueblo  se  derribaron  las  casas  de  un  fumoso  letrado 
ddla  llamado  Luis  de  Santángel,  estando  aprendidas 
por  los  ministros  de  la  corle,  y  habiendo  eu  ellas  pen- 
dones reales.  Proveyóse  por  estos  insultos  por  el  rey 
que  se  procediese  contra  los  delincuentes,  según  for- 
ma de  los  privilegios  de  la  ciudad  y  conforme  á  sus 
ordenanzas  y  establecimientos,  de  manera,  que  fuesen 
castigados  como  turbadores  de  la  república,  Habla  en 
el  reino  entre  los  pueblos  su  hermandad  para  que  los 
malhechores  y  salteadores  fuesen  perseguidos  podero- 
samente y  los  caminos  estuviesen  seguros,  y  proveían- 
se por  el  rey  los  capitanes  que  acaodil  aban  la  gente  para 


turales  del  rey  de  Aragón  su  primo,  y  por  respeto  de 
sos  personas  y  estados  y  linajes  le  iuera  muy  agrada- 
ble cualquier  buena  concordia  entre  ellos,  por  la  cual 
cesara  la  batalla;  pero  por  ser  aquel  hecho  de  armas,  el 
ejercicio  del  cual  propiamente  pertenece  A  los  caballe- 
ros, mayormente  por  guarda  y  defensión  de  sus  esta- 
dos y  hontas,  y  considerando  que  de  I 
pasados  hasta  entonces  los  reyes  y  principes  i 
acostumbraron  de  dar  lugar  h  este  juicio  de 
por  esc  usar  otros  mayores  escándalos  é  incoo  veniente* 
que  se  podían  recrecer  entre  los  parientes,  y  amigos  \ 
aliados  y  valedores  de  los  que  en  uno'querian  batallar, 
de  lo  cual  Nuestro  Señor  serta  muy  deservido,  !pue» 
ellosestabanconcordesde  la  batalla,  a  él  placía  de  la  dar 
y  les  daría  plaza  segura  para  que  la  pudiesen  hacer,  > 
señalólos  término  de  dos  meses  para  que  en  él  pudie- 
sen hallarse,  donde  quiera  que  el  rey  de  Castilla  estu- 
viese, y  les  dio  sus  letras  de  seguro  paru  ellos  y  losso- 


sus  ejecuciones,  y  porque  en  la  hermandad  de  la  ciu- 
dad de  Jaca  se  requería  que  tuviese  aquel  cargo  algún 
ral. adero  principal,  proveyó  el  rey  aquella  capitanía  en 
don  Ramón  de  Espés,  y  pusiéronse  en  orden  las  com- 
pañías de  las  hermandades  por  haber  mucha  peo  te 
desmandada  en  el  reino  que  cometía  diverses  insultos, 
asi  por  haber  dorado  tantos  años  la  guerra  por  nues- 
tras fronteras,  como  por  defenderse  en  ellas  los  lugares 
del  reioo  de  Aragón  que  estaban  en  poder  de  castellaa 
nos,  y  entrar  por  ellas  diversas  cuadrillas  de  navarros 
y  gascones.  Ilulw  otra  causa  de  discurrir  por  el  reino 
diversas  gentes  de  caballo  y  de  pié  asonadas,  que  dos 
caballeros  eslabón  entre  si  en  guerra  y  bando  declara- 
do con  sus  valedores,  que  eran  Alonso  de  Liñan,  señor 
de  Cetina,  y  Juan  Fernandez  de  lleredia,  señor  de  Sl- 
Minon,  entro  los  cuales  hubo  reto  y  desalio  de  hebilla 
de  sus  personas  á  lodo  trance,  y  les  fué  dado  y  seña- 
lado campo  por  el  rey  de  Castilla.  Entre  estos  caballe- 
ros se  habia  procedido  6  sus  desafíos  y  carteles  el  año 
pasado  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  dos,  y  dellos 
resoltó  que  Alonso  de  Liñan  se  encargó  de  haber  el  juez 
de  la  plaza  segura,  y  envió  sobre  ello  al  rey  de  Castilla 
*  Antonio  de  Liñan,  notificándole  que  le  habia  escogi- 
do por  juez,  y  su  presencia  por  plaza  segura  para  la  ba- 
talla, suplicándole  le  pluguiese  de  quererlo  aceptar,  y 
la  hubo  del  rey  de  Castilla  eslaudo  eu  la  villa  de 


Lía  use  ya  divisado  las  armas  por  Alonso  do  Liña  o,  y 
que  la  batalla  se  hubiese  de  hacer  á  caballo,  tas  cába- 
nos armados  con  cubiertas  de  búfalo  y  testeras  de  ser- 
ró y  sillas  de  guerra  aceradas,  y  para  sus  persona*- 
a  meses  de  guerra  que  entonces  llamaban  arnés  de 
piernas,  faldas  y  ftantalesde  malla,  platas  y  losas 
avambrazos,  guardabrazos  y  manoplas,  y  almetes  con 
sus  baberas,  y  todo  esto  sin  dobladura,  salvo  los  guar- 
da brazos,  y  que  los  almetes  pudiesen  traer  cálvelas, 
espadas  de  armas  do  rada  seudos  codos  de  Araron,  y 
una  mauo  mas  de  guarnición,  conogorjas  de  targueza 
de  medio  codo  de  guarnición,  y  las  lanzas  de  catorce 
palmos  con  hierros  acerados  a  puntas  de  diamante, 
quo  habia  de  llevar  Alonso  de  Liñan,  y  escoger  su  con- 
trario loque  quisiese.  Estando  las  cosas  en  este  punto 
el  rey  de  Navarra  y  los  cuarenta  que  representaban  la 
corte  mandaron  prender  estos  caballeros,  y  fueron 
presos  en  Calatayud  á  veinte  y  cinco  del  mes  de  octu- 
bre del  año  pasado,  y  traídos  a  la  cárcel  común  de  Za- 
ragoza, y  aunque  se  procuró  apaciguar  sus  diferen- 
cias, nunca  se  pudo  acabar  ningún  medio  de  concor- 
dia. Por  esto  visto  que  áotes  del  sobreseimiento  de  ta 
guerra  que  se  ordenó  por  medio  de  la  reina  de  Aragón, 
las  cosas  de  la  frontera  estaban  en  gran  rompimiento, 
y  que  los  respetos  que  movieron  6  las  cuarenta  perso- 
nas para  mandar  prender  estos  caballeros  no  hablan 
cesado,  y  por  no  poner  estorbo  á  ta  batalla  que  estaba 
entre  ellos  concertada,  se  deliberó  que  se  pusiese  en  li- 
bertad, con  que  diesen  seguridad  de  no  buscar  juez  ni 
plaza  para  determinar  su  querella  en  el  reino  de  Cas- 
tilla ni  en  el  de  Granada,  ni  en  señoría  de  infieles,  sino 
con  permisión  dol  rey,  y  asi  lo  juraron  en  manos  do 
Domingo  Aznar,  notario  de  la  corte,  y  volvieron  en 
principio  deste  año  á  su  primera  requesta,  prosiguien- 
do su  querella  por  los  medios  que  usaban  en  aquellos 
tiempos,  sopun  lo  disponían  las  leyes  de  semejantes 
tiempos.  También  en  el  mismo  tiempo  en  el  reino  de 
Valencia  habia  ^rau  disensión  y  bando  entre  el  conde 
deCocentaina  y  don  Luis  Cornal  y  Maza,  y  porque  po- 
nían aquel  reino  en  gran  turbación,  el  rey  de  Navarra 
los  mandó  venir  a  su  córte. 
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NACIONALES. 


Cá».  XXTI.— Fk  la  pai  que  te  atentó  entre  el  duque  y  la 
tehoria  de  Vemcia  y  el  conde  Francisco  Sforxa,  la  cual 
te  ratificó  por  el  rey. 

Detúvose  el  rey  en  el  castillo  de  Trajeto  hasta  !os 
primeros  días  del  mes  de  enero  del  año  de  mil  cuatro- 
cientos cincuenta  y  cuatro,  y  ya  el  duque  de  Calabria 
habla  repartido  su  ejército  por  guarniciones  en  el  ter- 
ritorio de  Sena.  El  duque  de  Anjou  en  el  mismo  tiem- 
po desamparo  aquella  causa  del  conde  Francisco  Sfor- 
za,  en  que  tan  poca  reputación  se  le  habla  seguido,  y 
se  vino  A  la  Provenza  y  de  allí  al  rey  de  Francia,  y  pi- 
dió con  grande  instancia  le  socorriese  con  seiscientas 
tantas  con  sus  flecheros,  según  la  usanza  de  la  casa  do 
Francia,  confiado  que  entcndfa  hacer  tanta  guerra  en 
ol  condado  de  Roscllon  ,  que  habia  derecho  del  rey 
de  Aragón  que  le  tenia  ocupado  su  reino  injusta  y  nó 
debidamente.  Sopóse  por  cosa  muy  cierta  que  el  rey 
de  Francia  le  había  respondido  que  el  rey  de  Aragón 
era  gran  caballero,  y  por  ninguna  coum  entendía  hacer 
novedad  por  la  vía  que  el  duque  lo  pedia,  mayormente 
que  no  podio  dejar deconocerqueal  tiempodesustraba- 
jos.  cuando  los  ingleses  le  ocupnban  y  corrían  la  tierra, 
y  en  sus  reinos  habia  parcialidades  de  los  grandes  dél, 
que  en  tanto  peligro  pusieron  su  estado,  el  rey  de  Ara- 
gón le  pudiera  haber  enojado,  y  aun  habia  sido  Indu- 
cido y  persuadido  para  que  lo  hiciese,  y  entonces,  como 
principe  muy  excelente,  se  le  envió  A  ofrecer  de  ser 
en  su  ayuda  con  treinta  mil  combatientes,  y  no  quería 
en  ninguna  manera  olvidar  sos  buenos  ofrecimientos, 
roas  de  ponerse  entre  ellos  como  medianero.  Pe  tenién- 
dose el  duque  de  Calabria  con  su  campo  en  la  empre- 
sa de  Totcana  contra  los  florentines,  el  rey  concertó  y 
firmó  liga  entre  si  y  las  señorías  de  Véncela  y  Sena  por 
medio  de  Prancisco  Aringeri,  embajador  de  los  seneses. 
Esto  fué  estando  en  el  castillo  Nuevo  de  Ñapóles  A  treco 
del  roes  de  marzo,  y  A  nueve  del  mes  de  abril  se  habia 
ya  declarado  la  paz  que  se  asentó  entre  el  duque  Fran- 
cisco Fosear  o,  y  la  señoría  de  Venecia.  y  el  conde  Fran- 
cisco Sforza,  que  se  movió  y  platicó  primero  en  Roma. 
Fueron  las  condiciones  dalla  en  lo  secreto,  que  no  se 
publicaron  cntónces,  que  el  condo  Francisco  Sforza 
restltsycsc  las  tierras  que  habia  ocupado  en  los  con- 
dados de  Bressn  y  Bcrgamo,  y  retuviese  los  que  tenia 
desta  parto  del  rio  Adda,  y  quedasen  los  venecianos  con 
Crema,  y  pudiese  el  conde  cobrar  por  las  armas  los 
castillos  que  le  habia  ocupado  en  el  condado  de  Alejan- 
dría el  marqués  de  Monferrat,  y  los  corregios  restitu- 
yesen al  condo  todo  lo  que  habian  ocupado  en  el  con- 
dado de  Pormn  después  de  la  muerta  del  duque  Felipe 
María  su  suegro.  Aunque  el  rey  se  sintió  quo  los  vene- 
cianos con  presunción  de  la  liga,  pensasen  obligar  A 
toda  Italia,  y  A  él  y  A  los  de  su  valla,  estando  en  Puzol 
un  domingo  A  doce  del  mes  de  mayo,  dió  su  respuesta 
en  presencia  de  los  de  su  consejo,  y  fué  deste  tenor. 
<Juc  dí-spoes  quo  por  la  gracia  de  Nuestro  Señor  él  ba- 
hía tomado  la  posesión  de  aquel  reino,  ninguna  cosa 
habia  deseado  mas  que  la  paz  y  beneficio  universal  de 
toda  Italia,  y  si  algunas  veces  habian  sacado  las  armas 
fuera  del  reino,  no  fue  por  otra  causa  que  por  la  de- 
fensa y  conservación  del  otado  de  la  Iglesia,  y  de  sus 
.imigos  y  confederados.  Pero  considerando  que  la  pu- 
blicación de  la  paz  entre  la  señoría  de  Venecia  y  las 
partes  en  ella  nombradas,  en  la  cual  se  decia  ser  el 
ioy  comprendido,  habia  venido  n  su  noticia,  y  no  le 
■  onstabn  por  autenticas  escrituras  de  las  condiciones 
•¡ella,  por  esta  causa  d  eoulirnjalw  >  apiobabu  clusieu- 


to  déla  paz  que  slémpre 'habia  deseado,  reservándose 
que  pudiese  declarar  lo  que  le  pareciese  conveniente  A 
su  dignidad  y  estado,  cuando  fuese  cierto  de  los  pactos 
y  condiciones  de  aquella  concordia.  Desto  dió  avisoml 
duque  de  Calabria  A  catorce  del  mismo  roes,  y  mandó 
pregonar  la  paz.  En  aquel  ntísmo  tiempo  fué  cosa  muy 
pública  qne  los  venecianos  se  hicieron  tributarios  del 
torco,  dAndote  cada  año  cinco  mil  ducados  y  una  pie- 
za de  brocado,  y  esto  se  entendió  que  fué  cansa  que  se 
aceptase  aquella  paz  por  el  rey  generalmente  con  esln 
condición. 

Cap.  XXVII.— De  la  gmU  de  guerra  que  envió  el  rey  ó 
Albania  en  socorro  de  Jorge  Castrioto  Scanderbech,  y 
que  el  duque  de  Calabria  volvió  con  tu  ejército  a\ reino, 
y  déla  victoria  que  hubo  por  mar  contra  lot  genovetes 
Bernardo  de  Vüatnarin. 

Después  que  por  la  instancia  quo  hizo  el  papa  en  com- 
poner las  diferencias  que  habia  entre  los  principes  y 
potentados  de  Italia,  se  enviaron  embajadores  A  Roma 
para  tratar  de  la  concordia,  el  rey,  aunque  el  duque  de 
Calabria,  su  hijo,  estaba  en  la  empresa  de  Toseana.  y 
se  defendían  las  plazas  y  fuerza!»  que  se  tenían  en  ella 
por  él,  envió  con  su  armada  algunas  compañías  de 
gente  de  armas  y  soldados  en  socorro  de  Jorge  Cas- 
trioto, qne  llamaban  Scanderbech.  que  foé  un  muy 
valeroso  principe,  y  era  gran  señor  en  el  reino  de  Al- 
bania. Foé  por  visorey  y  capitán  desta  gente  un  ca- 
ballero del  principado  de  Cataluña  llamado  Ramón  de 
Ortafá,  y  habia  de  asistir  A  la  guarda  y  defensa  de  loa 
castillos  de  aquel  estado,  y  señalóse  A  Scanderbech 
cierta  suma  por  el  rey  en  cada  un  año  sobre  las  salinas 
que  mandó  hacer  A  su  vlsorcy  en  el  cabo  que  lia  matan 
de  Aragón.  Dióse  también  buen  entretenimiento  A  un 
señor  principal  llamado  Aremfti  para  sostener  el  casti- 
llo de  Crepacore,  y  A  Jorge  Strezi,  Gln  Misaich,  y  A  Mi- 
saich  Tofla,  y  A  otros  barones  y  capitanes  albaneses,  se 
mandaron  dar  por  el  rey  grandes  socorros,  y  con  esta 
provisión  aquella  provincia  se  puso  en  buena  defensn 
por  el  valor  grande  de  Scanderbech  y  los  alcaides  do 
los  castillos  de  Croya.  que  era  la  cabeza  de  aquel  reino 
de  Scallutzo,  y.del  cabo  de  Aragón,  y  de  los  otros  cas- 
tillos se  pusieron  en  gran  defensa,  y  nombró  el  rey  por 
su  capitán  general  en  Albania  ol  Scanderbech.  y  dió  li- 
cencia A  llamón  de  OrtafA,  su  visorey,  que  pudiese  ba- 
tir moneda  en  Croya.  Con  esto,  como  se  sobreseyó  la 
guerra  contra  ios  florentines  por  grande  instancia  quo 
hizo  sobre  ello  el  papa,  y  visto  el  peligro  en  que  re- 
taba el  duque  de  Calabria  y  toda  su  gente,  por  el  ma| 
aire  de  aquella  región,  siendo  ya  en  fin  del  mes  de  ju- 
nio, mandó  el  rey  que  se  volviese  al  reino  por  la  vin 
de  Abruzo,  y  porque  fuese  tan  acompañado  como  so 
requería,  se  proveyó  que  el  conde  de  Urbino,  y  Nano— 
lion  y  Roberto  Ursino  con  sus  compañías  de  gente  de 
armas  se  juntasen  con  oí  duque,  y  le  acompañasen 
hasta  el  reino.  Tenia  en  esta  sazón  el  duque  so  campo 
A  la  Cuanina,  y  para  lo  de  su  partida  le  envió  el  rey  a 
Diomedes  Carrafla  y  A  Francés  Zanogucra,  y  partién- 
dose con  su  campo  deToscana  prosiguió  con  la  gento 
de  armas,  tomando  el  camino  de  Abruzo,  y  cuando 
llego  A  los  confines  del  reino  dió  licencia  al  conde  de 
l'rbino  y  A  los  otros  capitanes  para  que  se  volvie- 
sen. Kn  el  mismo  tiempo  don  Ramón  do  Rioscc 
conde  de  Oliva  ,  que  por  otro  apellido  se  llamaba 
don  Francés  Gilabert  do  Centellas  salió  del  puer- 
to de  Ñapóles  con  cuatro  pileras,  y  siguió  la  v»u 
dcTalauíou,  y  de  allí  envió  el  dinero  para  socorro 
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del  aneldo  de  la  gente  de  armas  que  estaba  con 

el  duque  de  Calabria  y  fué  discurriendo  por  la  eos 
la  hasta  i'omblin  y  la  Elva ,  coa  deliberación  de 
combatir  coo  las  nave»  de  genoveses  que  encentrase, 
como  de  enemigos,  porque  el  rey  la»  daba  por  de  bue- 
na guerra,  y  proveyó  los  castillos  de  Castellón  de  la 
Pescara,  Gavarrano.  la  Rochela  y  el  Litio,  que  as  te- 
nían por  el  rey  en  Toscaoa.  Sucedió  que  por  el  mis- 
mo tiempo  del  eslío,  diez  y  seis  naves  gruesas  y  un 
baJeoer  de  genovesea,  vinieron  de  la  mar  de  poniente 
de  recibir  otras  naos  de  mercadería,  y  con  empresa  de 
quemar  do»  grandes  naos  que  el  rey  babia  mandado 
liwr  de  muy  estrena  grandeza,  y  también  por  co- 
brar otras  que  el  año  pasado  se  habian  tomado  por 
Jos  capitanes  del  rey.  Esta  armada  se  presenta  por  dos 
veces  ante  et  muelle  de  Ná  polea  á  nueve  y  á  once  de  agos- 
to, y  no  se  atrevieron  á  acometer  su  empresa,  y  avi- 
saron a  la  señoría  de  Genova  para  que  les  enviasen 
diez  galeras  bien  armadas  que  teman  cd  su  ribera,  y 
las  galeras  juntas  coa  las  naos  de  su  armada,  ó  por 
tiempo  contrario  ó  por  esperar  mejor  ocasión,  andu- 
vieron discurriendo  por  la»  costas  de  Italia  basta  el 
primero  de  octubre.  Fn  este  medio  se  pudo  reparar  ei 
muelle  adonde  estaban  aquellas  dos  gruesa»  nao»,  y 
fortificóse  con  mucha  artillería  da  lombardas 
y  de  otras  muchas  medianas,  y  de  otros  tiros 
res  de  pólvora  que  llamaban  truenos  y  espingardas, 
en  número  de  cuatro  mil,  y  hubo  tiempo  de  armar 
citorce  gnleras  con  las  que  estaban  en  la  armada  real. 
Teniendo  ordenado  esto  á  once  del  mea  de  octubre  sa- 
lió Bernardo  de  Vilamarin  con  estas  galeras  del  puer- 
to de  Ñapóles,  la  via  do  Ponía,  para  reconocer  si  es- 
taba en  aquella  isla  la  armada  de  Genova,  con  fin  si  no 
estuviese  allí  pasar  la  via  de  la  Fox  de  Roma,  adonde 
se  decía  que  estaban  las  galeras  do  Genova.  Mandólo 
el  rey  hiciese  de  manera  que  aquellas  galeras  de  los 
enemigos  no  se  pudiesen  juntar  con  las  naos,  y  cuan- 
do esto  no  se  pudiese  hacer,  estuviese  atento  que  pa- 
sando aquella  armada  la  via  de  Nápoles,  Bernardo  de 
Vilamarin  se  volviese  con  todas  las  galeras  que  lle- 
vaba, y  fuese  primero  en  Nápoles  que  la  armada  ge- 
novesa,  y  tuvo  orden  de  no  pasar  mas  adelante  de  la 
Voz  de  Roma,  si  no  fuese  que  encontrándose  coo  las 
paleras  de  los  enemigos,  les  diese  caza,  y  en  tal  caso 
Jas  siguiese  hasta  Unto  que  las  hubiese  ó  fuese  fuera 
de  la  esperanza  de  rendirlas.  Puso  el  rey  en  esto  tan 
particular  cuidado  como  si  fuera  mucho  á  su  estado, 
porque  le  pareció  demasiado  atrevimiento  el  de  los  ge- 
noveses querer  á  sus  ojos  hacerle  aquella  injuria  y 
afrenta  de  quemarle  sus  naos,  cuando  todos  los  prin- 
cipe» y  potentados  de  Italia  trataban  de  la  paz  uni- 
versal. Aquel  dia  A  la  noche  Bernardo  de  Vilamarin  y 
y  el  conde  de  Oliva  y  otros  señores  y  capitanes  se  fue- 
ron a  Isquia,  y  á  la  otra  noche  siguiente  pasaron  á  la 
isla  de  Ponza,  adonde  estuvieron  sin  descubrirse,  y 
las  diez  galeras  de  genoveses  que  iban  a  su  salvo  die- 
ron en  las  del  rey,  y  luego  les  ganaron  los  nuestros  la 
una,  y  las  tres  se  pusieron  en  huida,  y  encallaron  cer- 
ca deTerracíno,  y  la  gente  que  so  pudo  escapar  se 
derramó  por  la  costa  y  fueron  presos  por  los  de  la 
comarca.  Salieron  nuestras  galeras  en  seguimiento  de 
Us  seis  de  los  enemigos,  y  no  pudiendo  ser  socorridos 
de  sus  naos  porque  las  galeras  reales  estaban  en  medio, 
so  tomaron  aquellas  galeras  y  una  galeota  y  se  quema- 
ron-, y  quedó  la  armada  genovesa  de  suerte,  que  sin 
Ijs  galeras  no  pudo  hacer  el  daño  que  pensaron  en  las 
costas  del  reino.  Antes  des  le  destrozo  dcslas  galeras, 


se  habia  movido  platica  de  concertarse  el  rey  con  la 
señoría  do  Genova  por  medio  del  cardenal  de  Fermo 
y  de  Joan  Felipe  de  Flisco,  capitán  general  de  la  ar- 
mada genovesa.  Después  estando  muy  adelante  el  in- 
vierno, salió  Bernardo  de  Vilamarin,  capitán  general 
de  la  armada  del  rey  con  su»  galeras  del  puerto  de 
Gaeto,  y  pasó  &  la  ribera  de  Genova,  haciendo  guerra 
A  los  genoveses,  y  llevaba  consigo  un  hijo  de  Ludovt- 
co  de  Campo  Fregoso,  que  daba  en  rehenes  en  seguri- 
dad de  la  concordia  que  babia  asentado  el  rey  con  61. 
Este  babia  ofrecido  de  apoderarse  del  Castillo  de  Bo- 
nifacio, y  de  entregarlo  al  rey,  y  para  ello  se  le  habia 
de  dar  una  de  las  galeras  de  la  armada  real,  y  Ber- 
nardo de  Vilamarin  había  de  socorrer  6  Rafael  de  Le- 
cha, que  le  tenían  cercado  en  un  castillo  do  Córcega,  y 
de  allí  tenia  órden  de  correr  la  costa  h  asta  Provonza, 
haciendo  guerra  A  lo»  subditos  del  duque  de  Anjou. 
Por  el  mismo  tiempo  se  fué  apoderando  el  torco  de  la 
tnayqr  parte  de  la  Servia,  y  el  quo  era  despolo  della 
so  iaó  á  recoger  al  reino  de  Hungría,  y  hacia  la  guer- 
ra tan  cruel  y  fieramente,  qae  la  mayor  parto  de  la 
gente  de  catorce  años  arriba  se  llevaba  por  la  espa- 
da. Por  la  parte  de  Albania  fue  roto  por  el  Escander- 
becli  un  capitán  de  turcos  con  gran  muchedumbre  do 
gentes  que  le  seguían,  y  por  el  estío  deste  año  A  ca- 
torce del  mes  de  agosto,  parece  en  las  relaciones  del 
rey  que  mandaba  a  Francés  Sisear,  visorey  de  Cala- 
bria, que  procurase  prender  A  don  Antonio  Centellas 
y  Veintemilla,  que  fué  marques  de  Coirón,  y  el  rey  le 
habia  quitado  aquel  estado,  y  le  dió  el  marquesado 
de  Girachi  en  la  provincia  de  Calabria,  y  entre  otros 
delitos  la  causa  que  movió  al  rey  para  mandarle  pren- 
der, en  lo  público  fuá  tener  alterada  aquella  provin- 
cia con  bandos,  y  después  se  ejecutó  por  el  rey,  como 
se  dirá  en  su  lugar.  También  el  conde  de  Sinópoli  y 
barones  del  reino  no  querían  pagar  las  dietas  perte- 
necientes A  la  corte  y  estaban  en  ello  inobedientes. 

Cap.  XXVIII.  — Que  et  rey  confirmó  la  concordia  que  se 
tomó  por  el  rey  de  CaslUia  y  por  la  reina  de  Aragón 
del  tobresewiiento de  la  guerra,  y  déla  muerte  del  rey 
deCattm. 

Porque  cesase  toda  ocasión  de  rompimiento  y  guer- 
ra en  el  reino  dé  Navarra,  fué  contento  el  rey  de  Na- 
varra que  el  castillo  de  Monreal,  que  so  tenia  por  él  y 
por  sus  gentes,  se  pusiese  en  tercería  en  poder  do  la 
reina  de  Aragón,  y  el  príncipe  entregó  la  villa  y  ju- 
dería de  Monreal  que  estaba  cu  su  obediencia,  y  fué 
encomendada  la  tenencia  de  todo  ello  por  la  reina  A 
Ramón  Cerdan  con  la  gente  que  fuese  necesaria  pI 
sueldo  del  rey  y  del  príncipe,  y  se  le  entregaron  a  ocho 
del  mes  de  enero  dcsto  año.  Comenzóse  a  poner  en 
ejecución  la  concordia  que  se  asentó  eu  Valladolid,  en- 
tre el  rey  de  Castilla  y  la  reina  de  Aragón,  por  el  so- 
breseimiento de  guerra  de  un  año  a  los  plazos  que  esta- 
ba acordado,  y  fué  enviado  por  ol  rey  de  Castilla  a 
NApoles,  para  procurar  que  el  rey  la  confirmase,  don 
Luis  González  de  Atienza.  maestrescuela  de  la  iglesia 
deSigücnza,  que  habia  sido  enviado  a  liorna  por  otros 
negocios.  Cobróse  Bordalva  á  veinte  y  cinco  de  enero, 
y  Villarroya  A  veinte  y  seis,  y  Verdejo  á  veinte  y  siete 
del  mismo,  y  entregáronse  a  un  caballero  de  Aragón  lla- 
mado Alonso  Sampar,  cu  nombra  de  la  reina,  el  cual 
los  volvió  en  el  «estado  que  primero  estaban,  y  Arcos 
y  Montuenga  se  entregaron  al  conde  de  Medinaceli. 
Llegó  el  embajador  del  rey  de  Castilla  A  NApoles  a 
veiute  y  cinco  del  mes  de  enero  des  te  año,  y  man- 
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dó  el  rey  que  fuese  recíbalo  por  todos  los  grao- 
des  de  su  oórte,  y  por  los  de  su  consejo,  con  re- 
yes de  armas  y  trómpelas.  Al  segando  día  envió  el 
rey  por  el  embajador,  y  llevóle*  un  retrete  adonde  es- 
tuvieron solos,  y  el  rey  declaró  al  embajador  el  bene- 
lioioque  se  recibiría  desta  renovada  cou federación  en- 
tre él  y  el  rey  de  Castilla  su  primo,  y  que  nunca  ha- 
bía esperado  dél  otra  coea,  y  si  hasta  este  tiempo  las 
«-osas  se  habían  regido  por  otra  mañero,  fué  por  la  gron 
sujeción  del  condestable  que  lo  tenia  apreso,  de  lo  cual 
M  dolía  tanto  que  no  habia  comparación,  y  si  ántes fue- 
ra el  castigo,  no  se  hubieran  seguido  las  turbaciones 
y  escándalos  como  basta  su  fio.  Habia  llegado  veinte 
diasántcs  que  este  embajador  6  Nápoles  un  correo 
del  rey  de  Castilla,  con  cartas  para  el  rey,  del  naci- 
miento do  un  hijo  que  habia  parido  la  reina  de  Casti- 
lla, que  llamaron  don  Alonso,  y  el  rey  en  mayor  do- 
mostración  de  muy  estrecha  amistad  con  el  rey  de 
«'.astilla,  mandó  hacer  tuntas  fiestas  y  alegrías  después 
«te  llegado  el  embajador  por  esta  nueva,  como  si  fuera 
*u  hijo.  En  presencia  del  embajador  confirmó  el  rey 
la  concordia  de  Valladuiid  en  el  castillo  Nuevo  de  Ná- 
poles 6  diez  y  seis  del  mes  de  marzo,  ó  hizo  se  el  jura- 
mento ron  grnude  solemnidad,  en  manos  de  don  Ar- 
naldo  Roger  de  Pallás,  patriarca  de  Alejandría  y  obis- 
po de  Urge!,  que  era  canciller  del  rey,  y  asistieron  * 
vi  don  Guillen  Ramón  do  Moneada  conde  de  Aderno, 
maestro  justicier  en  el  reino  de  Sicilia,  y  Hércules  de 
Este,  sus  camareros,  y  don  Fernando  de  Guevara  su 
mayordomo,  y  Juan  Antonio  Caldora  copero,  y  Va- 
lentín Cía  ver  vicecanciller,  y  Rodrigo  Falcon  y  Ramón 
de  Palomar.  Traian  en  el  mismo  tiempo  secreta  inte- 
ligencia con  el  rey  el  príncipe  de  Castilla  y  el  marqués 
de  Villena  su  privado,  por  confederarse  con  di,  y  tra- 
tábanlo por  medio  del  gran  senescal  de  quien  el  rey 
de  Aragón  hacia  mas  estima,  y  de  doo  Fernando  de 
Guevara,  y  habíanse  declarado  el  principe  y  el  mar- 
qués parte  contraria  del  rey  de  Castilla  y  de  la  reina 
de  Aragoo,  y  ganado  casi  todos  los  grandes  á  su  opi- 
nión en  tanto  grado,  que  no  le  quedaba  al  rey  de  Cas- 
tilla quién  mirase  las  cosas  de  su  servicio,  sino  don 
Alvaro  de  Estúñiga.  conde  de  Placcncia,  y  don  fray 
(lotízalo  prior  de  Gaadalupe,  y  el  relator  Fernando 
Díaz  de  Toledo,  y  era  cosa  pública  que  mas  apodera- 
do tenían  el  marqués  de  Villena  y  los  de  su  vaha  al 
rey  de  Castilla,  que  el  maestre  difunto.  Señalóse  el  rey 
en  hacer  mucho  favor  al  embajador  del  rey  de  Casti- 
lla, y  en  el  día  de  san  Jorge  mandó  hacer  una  muy 
suntuosa  sala,  y  comieron  &  su  mesa  A  la  mano  dere- 
cha los  embajadores  de  los  reyes  de  Castilla  y  Túnez, 
y  los  de  Venecia  y  Sena,  y  ó  la  otra  parte  don  Juan 
de  Castilla  hijo  del  rey  de  Navarra,  y  Antonio  Nogue- 
ras protoootarío  y  embajador  del  rey  de  Navarra,  y 
otro  del  conde  Esteban  de  Larta,  y  mas  abajo  se  pu- 
dieron dos  grandes  mesas  en  qoe  comieron  diversos 
grandes  y  barones  y  caballero»,  hasta  en  número  de 
sesenta,  y  sirvió  el  gran  senescal  como  mayordomo 
mayor.  Acordóse  en  señal  de  mayor  amor  y  de  per- 
petua paz,  que  el  rey  y  reina  de  Castilla  y  los  infantes 
doo  Alonso  y  doña  Isabel  sus  hijos,  con  doce  caballe- 
ros que  escogiese  el  rey  de  Castilla,  trajesen  la  divisa 
tlel  collar  de  las  jarras  de  lirios  y  grifo  del  rey  de 
Aragón,  con  la  estola,  tos  dias  de  Noestra  Señora  y  los 
sábado6,  en  cuya  profesión  de  caballería  estaban  el 
emperador  Federico  y  los  principes  de  Alemania,  Aus- 
tria, Bohemia  y  Hungría,  y  el  rey  con  el  duque  tic  Ca- 
labria su  hijo,  y  don  Alonso  su  nielo  y  otros  doce  ca- 
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bolleros,  trajesen  el  collar  de  la  Escama,  con  la  diviso 


de  la  banda  del  rey  de  Gaslilla,  y  los  primeros  caba- 
lleros que  nombró  et  rey  de  Araron  que  trajesen  la 
divisa  det  rey  de  Castilla,  fueron  el  gran  senescal,  Ma- 
rino señor  de  Vico  y  Sorrento,  y  don  Guillen  Ramón  de 
Moneada  conde  de  Ademo.  Habia  adolecido  el  rey  de 
Castilla  estando  en  Tordesillas,  de  una  grave  dolencia, 
y  estuvo  cuartanario  bien  seis  meses,  y  aunque  con 
diverjas  medicinas  se  le  quitó  la  cuartana,  tornó  A 
rocaer,  y  un  dia  se  amorteció  en  el  monasterio  del 
Abrojo  y  fué  llevado  á  Vattadolid,  adonde  falleció  un 
lúnes  A  veinte  y  dos  del  mes  de  julio  deste  año,  y 
otro  dia  martes  alzaron  por  rey  al  príncipe  don 
Enrique  su  hijo,  llevando  el  pendón  real  por  la  vi- 
lla Juan  de  Silva,  alférez  mayor  del  rey  do  Castilla. 
Habia  otorgado  el  papa  Nicolao  al  rey  don  Juan  de 
Castilla  la  administración  det  maestrazgo  de  Santiago 
por  siete  años,  y  declaró  en  su  testamento  por  admi- 
nistrador al  infante  don  Alonso  su  hijo,  que  no  tenia 
un  año  cumplido,  declarando  que  hasta  que  fuese  de 
catorce  años,  tuviesen  la  administración  por  él  don 
Lope  Barrientes,  obispo  de  Cuenca,  y  don  fray  Gon- 
zalo de  Illescas  sus  confesores,  y  con  ellos  Juan  de  Pn- 
dillasn  camarero  mayor.  Declarábase  el  rey,  que  les 
encargaba  esta  administración  eo  virtud  de  la  bula  del 
papa,  y  por  la  ?costumhre  y  posesión  antigua  que  te- 
nían los  reyes  de  Castilla  de  proveer  el  maestrazgo  tic 
Santiago.  Mandaba  que  eo  siendo  el  infante  de  catorce 
años,  lo  recibiesen  por  maestre ,  y  dpjnlc  también 
el  oficio  de  condestable,  y  ordenó  que  lo  rigiese  por  el 
infante,  Ruy  Díaz  de  Mendoza  su  mayordomo  mayor. 
Estaba  el  rey  de  Castilla  tan  indignado  con  H  princi- 
pe su  hijo,  que  se  afirma  por  el  que  añadió  algunas 
cosas  6  la  historia  de  Hernán  Pérez  de  Guzman,  quo 
estuvo  en  determinación  de  dejar  el   reino  al  in- 
fante don  Alonso,  su  hijo,  salvo  porque  tuvo  oonsi- 
deracion  que  según  el  gran  poder  que  el  principe  te- 
nia, posiera  mucha  turbación  en  aquellos  reinos.  Tu- 
vieron los  de  la  córle  general  del  reino  de  Aragón  avi- 
so do  su  fallecimiento  al  otro  día  por  carta  del  justicia 
de  Aragón,  y  diéronle  órden  que  cuanto  en  él  fuese 
procurase  que  se  guardase  la  concordia  que  se  habia 
tomado,  ó  algún  largo  sobreseimiento,  y  la  reina  de 
Aragón  que  se  halló  presente,  alcanzó  confirmación  de 
lo  que  el  rey  su  hermano  habia  firmado,  aunque  den- 
tro de  breves  dias  escribió  la  reina  que  se  tenia  mucho 
temor  del  rompimiento  de  guerra,  lo  cual  se  conjetu- 
raba porque  todo  lo  pasado  se  hizo  mucho  contra  I* 
voluntad  del  principe,  y  era  habido  por  mortal  ene- 
migo del  rey  de  Navarra.  Celebráronse  las  honras  «leí 
rey  de  Castilla,  por  el  rey.  en  la  iglesia  mayor  «le  In 
ciudad  de  Nápoles,  un  lúnes,  a  veinte  y  seis  del  me» 
de  agosto,  con  grande  aparato  y  pompa  real,  y  fué  e« 
ella  muy  señalado,  que  solo  el  emtwjador  de  la  seño- 
ría de  Venecia,  salió  vestido  de  escaríala  colorada,  sa- 
liendo al  rey  y  toda  su  córte  y  los  embajadores  vesti- 
dos do  luto  de  mal  paño  negro,  y  que  estando  en  el 
sermón  so  encendió  el  túmulo  que  era  un  gran  cas- 
tillo de  cuatro  torres,  y  otra  muy  levantada  en  me.lio 
de  la  luminaria  de  las  antorchas,  en  til  forma  que  so 
quemó  casi  el  medio.  El  miércoles  siguiente  á  veinlo 
y  ocho  de  agosto  entró  el  duque  de  Calabria  en  aque- 
lla ciudad,  que  volvió  do  la  empresa  do  Toscana,  y 
fué  recibido  con  patio,  y  dejó  la  genio  do  armas  c»  la 
frontera  de  las  tierras  de  la  Iglesia. 
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Or.  XXIX.— De  la  concordia  que  u  movió  entre  ti  rey 
don  Enrique  de  Castilla  y  A  rey  don  Juan  de  Xavar~ 
ra,  por  medio  de  la  reina  de  Aragón.  • 

Desde  el  tiempo  qoe  la  reino  de  Aragón  fue  á  Castilla 
a  procurar  el  sobreseimiento  de  guerra  que  habla  en- 
tre kM  reinos  de  Aragón  y  Castilla  y  Navarra,  proveyó 
el  rey  por  lugarteniente  general  del  principado  de  Ca- 
taluña ¿  Galccran  do  Requesens,  y  comentó  ó  usar  de 
aqnel  cargo  pacificamente,  &  diei  y  ocho  del  mes 
»le  octubre  del  año  pasado.  Después  considerando  el 
rey  qne  la  persona  de  la  reina  era  tan  conveniente  pa- 
ra tratar  de  la  pax  y  concordia  entre  el  rey  don  Joan 
•le  Casülta  y  el  rey  de  Navarra  su  hermano,  y  tam- 
bero pur  apartar  al  rey  de  Navarra  de  las  ocasiones 
«pese  ofrecían  por  lo  de  Navarra  y  Castilla  del  rom- 
pimiento, proveyóle  de  lugarteniente  general  de  aquel 
principado,  como  la  tenia  la  reina,  y  como  ánte»  era 
el  rey  de  Navarra,  lugarteniente  general  de  loa  reinos 
de  Aragón  y  Valencia,  quiso  qoe  lo  fuese  del  princi- 
pado y  del  reino  de  Mallorca  y  de  las  islas  adyacen- 
tes. Esto  fué  en  fin  del  roes  de  mayo  des  te  año,  y  des- 
poes  a  veinte  y  seis  de  Julio  envió  al  protonotarlo  An- 
tonio Nogueras  al  rey  de  Navarra,  admitiéndole,  que 
aunque  se  moviesen  algunos  tratos  ó  partidos  por  el 
principe  de  Castilla,  ó  por  otros  grandes  de  aqud  rei- 
no, siempre  se  conformase  con  la  voluntad  del  rey  de 
Castilla  su  padre,  pues  era  mas  seguro  camino,  y  se 
tañía  por  muy  cierto  que  habla  de  dar  á  algún  grande 
de  su  reino  el  logar  que  tenia  el  condestable,  y  por  su 
medio  se  podría  tratar  de  la  restitución  de  lo  que  te- 
nia ocupado  el  rey  de  Navarra,  y  al  hijo  del  infante 
don  Enrique,  y  é  don  Alonso,  maestre  de  Calatrnva  y 
almirantede  Castilla,  y  al  conde  de  Castro  y  á  los  otros, 
o  la  enmienda  y  satisfacción.  Con  la  sucesión  del 
principe  don  Enrique  en  el  reino  de  su  padre,  todas 
las  cosas  se  trocaron,  y  lo  que  éntes  no  se  podía  aca- 
bar por  la  contradicción  qne  el  principe  bacía  á  todo 
lo  que  quería  el  rey,  y  por  el  interés  que  le  corría  de 
las  villas  que  tenia  def  rey  de  Navarra,  y  por  el  que 
esperaban  el  marqués  de  Villena  y  su  hermano,  y  los 
de  su  valia,  hasta  tener  asentadas  y  fundadas  sus  co- 
sas, ahora  en  el  nuevo  reído,  por  la  instancia  qoe  ba- 
cía la  reina  de  Aragón  su  tía,  hallándose  en  su  corte 
<e  mostró  el  rey  don  Enrique  aficionado  á  reducir  al 
almirante  á  su  servicio,  y  tomar  alguna  concordia  con 
d  rey  de  Navarra,  habiéndose  puesto  tan  adelante  en 
el  sobreseimiento  que  se  había  ordenado,  mostrándo- 
se Antes  él  y  el  marqués  de  Villena  a  la  reina  de  Ara- 
pon  no  solo  contra  ríos,  pero  declarados  enemigos  en 
lauto  grado,  que  quisieran  que  no  se  hiciera  por  su 
medio  el  sobreseimiento  que  se  ordenó  en  Vallndolid, 
y  que  se  volviera  la  reina  á  Aragón  afrentosamente. 
Vonieodo  la  reina  de  Aragón  después  de  la  muerte  del 
rey  «le  Castilla  su  hermano,  gran  fuerza  en  lo  desta 
concordia,  estando  el  rey  do  Navarra  en  su  lugar  te- 
nencia del  principado  de  Cataluña,  y  siendo  postre- 
ramente certificada  de  su  voluntad,  por  medio  del 
almirante  don  Fadrique,  y  visto  6  lo  que  el  rey  de 
Navarra  condescendía  ,  y  que  era  contento  de  re- 
nunciar cualesquier  derechos  y  títulos  de  cuales- 
qmcr  ciudad  y  villas  y  lugares  que  hubiese  tenido  en 
«*i  reino  de  Castilla,  y  todos  sus  heredamientos  y  tier- 
ras, y  que  en  enmienda  de  todo  ello  le  fuese  dado  en 
juro  de  heredad  alguna  suma  de  dinero,  y  que  ofrecía 
lo  mismo  por  el  hijo  del  infante  don  Enrique,  su  so- 
brino, y  por  don  Alonso  su  hijo,  continuando  la  reina 
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juntamente  con  Fcrrcr  de  Lanuxa,  justicia  de  Aragón , 
su  plática  con  el  rey  don  Enrique  y  con  e)  marqués  do 
Villeoa,  juntándose  en  las  villas  de  Agreda  y  Almazan, 
finalmente  vinieron  en  apuntamiento  de  concordia,  quo 
en  lo  interior  fué  muy  grave  y  pesada  al  rey  de  Navar- 
ra. Pero  considerando  que  según  la  sazón  de  los  tiem- 
pos do  podia  nacer  otro,  y  cuán  molesta  era  ai  rey  su 
hermano,  asi  la  guerra  entre  estos  reinos  y  los  de  Cas- 
tilla, como  la  discordia  que  había  entre  él  y  el  principe 
su  hijo  por  las  cosas  de  Navarra,  y  que  por  esla  nueva 
concordia  se  tornaba  á  renovar  la  paz  perpetua  que  se, 
hizo  entre  los  reyes  de  Aragón,  Castilla  y  Navarra,  y  sus 
reinos,  vino  principalmente  en  el  la,  porque  el  almiran- 
te de  Castilla,  su  soegro.  y  don  Enrique  su  hermano, 
y  los  hijos  del  conde  de  Castro,  y  Juan  de  Tovar.  se- 
ñor de  Berlanga  y  otros  caballeros  que  estaban  dester- 
rados, á  quien  eran  ocupados  sus  estados  y  hereda- 
mientos, fuesen  restituidos  en  ellos.  Habia  venido  el 
almirante  de  Castilla  al  rey  de  Navarra  por  si  y  en 
nombre  de  todos  los  grandes  de  Castilla  que  habia  n 
servido  al  rey  de  Aragón  y  al  rey  de  Navarra,  y  al  In- 
fante don  Enrique,  desde  las  guerras  pesadas,  y  mos- 
tróse muy  congojado  y  afligido  diciendo :  quo  el  rey 
de  Aragón  habia  enviado  al  rey  don  Juan  de  Castilla 
una  carta  de  su  mano,  la  cual  publicó  el  rey  de  Cas- 
tilla, y  después  de  su  muerte  el  rey  don  Eorlque  su 
hijo,  en  que  se  contenía  mostrar  mucho  contentamien- 
to de  la  ejecución  qoe  se  hizo  en  la  persona  del  con- 
destable don  Alvaro  de  Luna,  y  aconsejándole  que  asi 
lo  hiciese  con  los  otros  grandes  de  su  reino,  que  no 
acatasen  su  servicio,  ni  le  fuesen  obedientes  porque  si 
en  Aragón  se  quisiesen  salvar  ó  en  Portugal,  no  se- 
rian ende  salvos,  áoles  no  los  acogieran  ó  se  le  en- 
tregarían para  qoe  hiciese  á  su  voluntad.  Afirma- 
ba qoe  considerando  aquellos  grandes  que  si  algún 
odio  les  tenia  el  rey  de  Castilla ,  era  porque  ellos 
babian  seguido  la  afición  y  voluntad  del  rey  de  Ara- 
ron y  del  rey  de  Navarra  y  del  infante  don  Enri- 
que sus  hermanos ,  y  por  esto  habían  puesto  sus 
personas  y  casas  en  peligro ,  y  no  eran  bien  vis- 
tos del  rey  don  Enrique  ,  no  se  debían  maravillar 
el  rey  de  Aragón  y  el  rey  de  Navarra  si  tomaban 
su  partido  con  el  rey  de  Castilla  por  asegurar  sus 
personas  y  estados,  pues  lo  podían  hacer  sin  algún 
cargo.  Que  era  cierto  que  el  rey  don  Enrique  no  que- 
ría qoe  el  rey  de  Navarra  ni  su  sobrino,  hijo  del  in- 
fante don  Enrique,  ni  su  hijo  el  maestre  de  Calalrava 
t  o  viesen  una  almena  en  su  reino;  y  asi  habion  de  re- 
nunciar todas  las  fortalezas  y  castillos  y  villas,  que  te- 
nían en  Castilla,  ó  se  aparejasen  á  la  guerra,  y  decía 
que  se  hallaba  poderoso  en  gentes  y  dinero,  mozo  y 
dispuesto  á  la  guerra  y  con  deseo  de  ejercitarla,  y  que 
lo  verían  los  que  le  eran  vecinos,  y  aun  algunos  otros 
grandes  de  su  reino ;  y  esto  era  porque  poniéndole  en 
aquella  necesidad,  ellos  y  sus  casas  por  aqoel  camino 
se  hacían  mayores.  Procuraba  de  dar  á  entender  el 
almirante  que  si  habia  de  cesar  la  guerra,  se  debia  tra- 
tar entre  el  rey  de  Aragón  y  él  por  escusa r  todo  rom- 
pimiento de  los  partidos  que  se  movían.  Estos  eran 
que  se  hiciese  matrimonio  del  infante  don  Fernando, 
hijo  del  rey  de  Navarra,  con  la  infanta  doña  Isabel» 
hermana  del  rey  de  Castilla,  y  se  diese  en  dote  al  in- 
fun te,  su  nieto,  todo  lo  que  el  rey  su  padre  tenia  en 
Castilla,  y  lo  que  por  equivalencia  dello  se  le  habí » 
de  dar  por  el  rey  de  Castilla.  En  caso  que  no  se 
hiciese  esto,  comprase  el  rey  de  Castilla  el  estado  que 
el  rey  de  Navarra  tenia  en  aquel  reino  por  un  mi- 
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lloo  de  florines  de  oro  de  Aragón,  ó  ae  diesen  qui- 
nientos mil  florines  al  rey  de  Navarra,  y  so  satisfa- 
ciese ¿  las  órdenes  de  Santiago  y  de  Calatrava  en 
Castilla  de  otro  tanto  como  tenían  en  el  señorío  del 
rey  de  Aragón,  y  con  los  quinientos  mil  florines  junta- 
mente se  diese  en  propia  herencia  al  rey  de  Navarra, 
con  consentimiento  del  papa  y  dol  rey  de  Aragón. 
Guando  no  se  hiciese  esto,  so  proponía  que  se  diesen 
4I  rey  de  Navarra  seis  cuentos  de  juro  de  heredad  si- 
tuados donde  él  quisiese, exceptuando  la  villa  deAtien- 
za,  que  estaba  obligada  A  la  dote  y  arras  de  la  reina 
de  Navarra.  También  se  babia  de  dar  recompensa  al 
infante  don  Enrique  de  su  estado,  y  que  al  maestre  de 
Calatrava  {se! le  diese  un  cuento  de  renta.  Vista  la 
grandeza  del  rey  de  Castilla,  y  la  disposición  en  su 
persona  y  la  grande  afición  que  mostraba  6  la  guer- 
ra, y  que  por  poca  ocasión  que  para  ello  se  le  diese 
por  esta  parte,  lo  pondría  luego  en  ejecución,  y  si  co- 
menzase la  guerra  seria  muy  peligrosa  á  los  reinos  de 
Aragón  y  Navarra,  por  la  falta  de  gente,  caballos  y 
dinero,  y  que  diferirla  en  esta  sazón  y  ganar  tiempo 
para  tratar  de  la  paz,  era  el  verdadero  remedio  de  las 
necesidades  presentes,  el  rey  de  Navarra  mostró  bue- 
na voluutad  A  la  renunciación  que  so  pedia  por  parte 
del  rey  de  Castilla,  por  apaciguarle  y  desviarle  de  la 
voluntad  que  mostraba  al  rompimiento,  declarándose 
muy  inclinado  A  la  guerra;  y  así  respondió  al  almi- 
rante que  era  contento  de  hacer  las  renunciaciones  con 
voluntad  del  rey  de  Aragón,  y  que  se  hiciesen  por 
medio  de  la  reina  de  Aragón  y  del  justicia  de  Aragón, 
quo  estaban  en  Castilla,  y  asi  se  les  dió  órden  que  por 
este  camino  se  asentase  la  prorogacioo  de  la  tregua, 
por  tiompo  de  un  año,  y  encargó  al  justicia  de  Ara- 
gón, que  lo  comunicase  con  el  almirante  por  medio 
de  Juan  Carrillo.  Esta  venida  del  almirante  al  rey  de 
Navarra,  se  entendió  que  fué  con  órden  del  rey  de  Cas- 
tilla ;  y  así  se  apresuró  do  venir  en  los  medios  de 
la  concordia.  Lo  primero  se  concertó  que  el  rey  don 
Enrique  diese  al  rey  de  Navarra  cuatro  cuentos 
de  maravedís  de  juro  de  heredad  en  cada  un  año,  que 
después  se  redujeron  á  tres  cuentos  y  medio,  en  cua- 
lesquier ciudades  y  reatas  de  Castilla,  y  con  esto 
ha bia  de  renunciar  y  traspasar  en  el  rey  de  Castilla 
la  ciudad  de  Chinchilla  y  las  villas  y  castillos,  y  mer- 
cedes de  juro  y  otros  heredamientos  y  oficios  que  lo 
perteneciesen  en  aquellos  reinos,  6  lo  renunciase  en 
quien  el  rey  de  Castilla  ordenase  ;  señaladamente  las 
villas  do  Medina  del  Campo,  Olmedo,  Cuellar ,  Roa  y 
A  randa.  No  entraba  en  esta  cuéntala  villa  de  Atienza 
con  su  fortaleza  y  su  tierra  y  jurisdicción,  que  babia 
do  vender  el  rey  de  Navarra  dentro  do  sesenta  días, 
para  pagar  A  la  reina  doña  Juana  su  mujer  la  dote  y 
arras  por  estar  hipotecada  a  ella  aquella  villa.  Había 
de  hacer  esta  renunciación  el  rey  de  Navarra,  allende 
do  las  otras  cosas  qne  tenian  don  Juan  Pacheco  mar- 
qués do  Villana,  mayordomo  mayor,  y  don  Pedro 
Girón  maestre  de  Calatrava  su  hermano,  camarero  ma- 
yor del  rey  de  Castilla,  que  también  se  hablan  de  re- 
nunciar en  ellos,  y  esto  era,  que  eu  el  marqués  se  ha- 
bían de  renunciar  por  el  rey  de  Navarra  ia  ciudad  de 
Chinchilla  y  las  villas  de  A  lar  con,  Albacete,  Helio.  To— 
barra,  Yecla  y  Saz,  y  el  castillo  de  Garcimuúoz,  Sao 
Clemente  y  el  villarejo  do  Fuentes  con  todas  sus  ren- 
tas; y  al  maestre  don  Pedro  Girón  la  villa  de  Peñafiel 
con  su  castillo  y  tierra  y  rentas  y  pechos,  para  que 
lo  tuviesen  dcsemhargndamcnte  por  juro  ilc  heredad. 
Quedó  acordado  que  la  reina  doña  Juana  de  Navarra 
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tuviese  el  patrimonio  que  ella  tenia,  y  lo  pertenecía  en 
Castilla,  que  era  la  villa  de  Casar  ubios,  y  lodo  lo  que 
por  fallecimiento  do  doña  Inés  de  Ayala,  su  abuela, 
había  heredado  y  le  pertenecía,  y  le  fuese  descml «ar- 
gado libremente.  Fué  después  desto  ordenado  que  so 
hubiese  de  dará  don  Enrique,  hijo  dd  infante  don  En- 
rique, medio  cuento  de  maravedís  de  juro  de  heredad, 
y  con  esto  él  y  sus  tutores  renunciasen  en  el  rey  de 
Castilla,  y  en  quien  él  ordenase,  los  derechos  que  lo 
pertenecían  en  cualesquier  heredamientos.  Fué  deli- 
berado que  don  Alonso  hijo  del  rey  de  Navarra  renun- 
ciase el  derecho  que  tenia  al  maestrazgo  de  Calatrava, 
eu  don  Pedro  Girón,  declarándose  las  causas  y  razones 
por  donde  pertenecía  6  don  Pedro,  y  habíanse  de  obli- 
gar el  rey  do  Navarra  y  don  Alonso  de  dar  la  confir- 
mación dello  del  papa,  dentro  de  seis  meses,  después 
de  jurada  esta  concordia.  Entonces  don  Alonso,  como 
caballero  y  hombre  lego,  y  que  no  era  obligado  a  la 
ftrden,  ni  recibido  el  habito,  ni  hizo  la  profesión  por  la 
órden  que  debiera,  había  de  dejar  la  cruz  y  el  hábito, 
y  entregar  sus  bulas,  y  la  villa  y  fortaleza  de  Alcañw, 
y  los  otros  castillos  y  villas  que  pertenecían  al  maes- 
trazgo en  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón,  y  en  Teruel, 
para  quo  los  tuviese  don  Pedro  Girón,  de  la  forma  que 
los  tuvo  don  Luis  de  Guzman,  y  los  otros  maestres,  y 
porque  den  Juan  do  Rebolledo,  hijo  de  Rodrigo  de  Re- 
bolledo, preteudia  ser  proveído  de  la  encomienda  ma- 
yor de  Alcañiz,  se  le  diese  recompensa  A  conocimiento 
del  almírantodon  Fadriquc,  y  del  marqués  do  Villena, 
y  de  Ferrer  de  Lanuza.  También  quedaba  obligado  el 
rey  de  Navarra  de  procurar  que  Diego  Fajardo  dejase 
libre  al  maestre  don  Pedro  Girón  la  villa  de  Habanilla. 
y  su  tierra  y  fortaleza,  que  era  de  aquella  órden,  y  de 
no  favorecerle  si  quisiese  resistir  A  su  maestra  En  re- 
compensa del  derecho  que  don  Alonso  de  Aragón  pre- 
tendía tener  al  maestrazgo  de  Calatrava,  se  le  había  de 
dar  medio  cuento  en  la  mesa  maestral  de  Alcántara 
por  su  vida.  En  lo  que  tocaba  al  almirante  de  Castilla 
y  á  don  Enrique  Enriquez  su  hermano,  quedó  acor- 
dado, que  el  rey  de  Castilla  mandaría  poner  en  poder 
del  conde  de  Valencia  las  villas  de  Medina  de  Rioscco, 
Aguilar,  Torre  do  Loba  ton,  Paleozuela,  Mansilla,  Rue- 
da, Casal,  Bórico,  Hornillos,  Villacuadierna,  Vi  Habrá  - 
zima,  Vega  de  Rioponce,  Bustillo,  Vilaviceodo,  Ro- 
íanos y  la  Peña  de  Valderia  con  sus  castillos,  y  las 
otras  cosas  que  el  almirante  y  don  Enrique  su  her- 
mano tenían  al  tiempo  que  don  Enrique  fué  preso  en 
Tordesillas.  excepto  la  villa  de  Tarifa  con  su  fortaleza, 
y  la  tenencia  de  Cartagena.  Era  esto  ordenado  asi  quo 
el  rey  do  Navarra  había  de  entregar  primero  en  poder 
de  Juan  Ramírez  de  A  rellano,  dentro  de  cuarenta  días, 
las  fortalezas  que  tenia  en  Castilla,  que  eran  la  villa  de 
Rriones,  la  Peña  de  Alcázar,  Vozmediano,  Juara,  Vi-, 
llel  y  Mochales,  y  otros  cualesquier  lugares  que  se  ha- 
bían tomado  después  que  se  comenzó  la  guerra,  ezcep- 
tuando  la  villa  de  Atienza,  para  entregarlas  al  rey  do 
Castilla,  y  eotónces  el  conde  de  Valencia  babia  de  en- 
tregar al  almirante  y  á  don  Enrique  su  hermano  to- 
das las  villas  y  fortalezas  ,  quedando  las  fortalezas  do 
Medina  de  Rioseco  y  de  Palenzuela  en  rehenes  al  rey 
de  Castilla,  por  tiempo  de  tres  años,  cu  seguridad  que 
el  almirante  le  había  de  servir  fielmente  y  seguirlo. 
Cumplido  esto,  el  rey  de  Castilla  le  había  de  mandar 
volver  el  oficio  del  akmirantado.  Declaróse  que  el  rey 
de  Navarra  y  don  Alonso  su  hijo,  y  el  hijo  del  infante 
don  Enrique,  don  Fernando  de  Rojas  hijo  del  conde  de 
Castro,  Hernán  López  de  Saldaña  y  Lope  de  Vega  no 
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enlrucn  en  Castilla,  sin  expreso  consentimiento  del 
rey  don  Enrique.  Esto  asi  acordado  y  ordenado  entre 
el  rey  de  Castilla  y  la  reino  de  Aragón,  quedaron  las 
cosas  en  el  sobreseimiento  y  tregua  que  se  habia  asen- 
tado en  vida  del  rey  don  Juan  de  Castilla,  y  la  reina 
de  Araron  se  vino  á  este  reino. 

Cap.  XXX. — De  la  confedsracion  que  se  trató  mírelas 
rryr*  de  Castúia  y  Savarra,  y  di  la  que  se  ordenó  en  ¡as 
i  de  Agreda  y  Almenan,  por  el  marques  de  V Hiena, 
i  de  Aragón  y  prior  de  San  Juan  de  Savarra, 
para  asentar  la  concordia  entre  los  reyes  de  CastiUa  y 
Savarra,  y  principe  de  Viana. 
Con  este  acuerdo  de  asentar  las  diferencias  que  habla 
entre  loa  reyes  de  Castilla  y  Navarra  por  estos  medios, 
le  rriaa  de  Aragón  y  Ferror  de  Lanuza,  á  ocho  del  mes 
de  octubre  deste  año,  que  fué  el  din  qne  se  concerta- 
ron con  el  rey  de  Castilla,  dieron  aviso  al  rey  de  Na- 
varra, que  estaba  en  Barcelona,  dosu  venida  A  Aragón, 
coa  la  resolución  desta  concordia,  para  que  el  rey  do 
Navarra  se  violóse  á  este  reino,  para  dar  conclusión  en 

10  que  traían  apuntado.  Celebrábanse  cortes  en 
ad  del  principado  de  Cataluña,  y  procú- 
rala el  rey  de  Navarra  que  los  de  la  «orlo  hiciesen 
primero  la  oferta  del  donativo,  qne  llamaban  de  los 
cna trecientos'  mil  Uocincs,  que  tanto  tiempo  ante*  se 
habían  ofrecido  para  en  caso  que  el  rey  vi n ¡eso  á  Ca- 
taluña, f  fuese  por  la  orden  que  el  rey  lo  enviaba  & 
pedir.  Fué  también  causa  el  detenerse  por  indisposi- 
ción y  peligro  de  enfermedad,  en  que  es  taha  aquellos 
dtas  ti  infante  don  Fernaodo  su  bijo,  y  por  la  sospe- 
cha de  preñez  de  la  reina  doña  Juana  so  mujer,  rscu- 
seodose  el  rey  doNavnrra  que  si  se  partiera  en  aquella 

pudiera  recibir  la  reina  alguna  alteración,  pero 
¡en  por  cuán  injusta  y  desigual  tenia  el 
rey  de  Navarra  esto  concordia ;  y  es  cierto  que  nunca 
se  pudiera  inducir  ni  persuadir  6  ella,  sino  por  el 
rey  de  Aragón  su  hermano,  y  por  ver  restituido  al  al- 
mirante su  suegro  en  su  estado.  Estaba  parada  y  so- 
breseída la  corto  de  Cataluña,  no  solo  por  lo  qne  tocaba 
al  servicio  de  loa  cuatrocientos  mil  florines,  pero  por 
cierta  alteración  y  diferencia  que  habia  en  el  estado  de 
las  universidades,  porque  los  síndicos  de  I^-rida  y  de 
Perpiñan  y  de  algunas  otras  ciudades  y  villas  del  prin- 
cipado no  se  querían  juntar  con  los  síndicos  de  la 
ciudad  de  Barcelona,  diciendo  que  no  eran  hábiles 
l>ara  intervenir  en  locórte,  por  Ser  creados  en  oficia- 
les reates,  que  eran  los  conselleres  que  estaban  puestos 
por  el  tiempo  que  fuese  la  voluntad  del  rey,  y  habia 
mocha  dificultad  en  reducirlos  á  medios  de  concer- 
tarse, porque  la  posesión  se  cstendia  a  los  otros  esta- 
dos do  la  Iglesia  y  militar,  siguiendo  unos  una  opi- 
nión y  otros  otra.  Con  la  nueva  de  lo  que  se  le  pro- 
ponía sobre  la  concordia  con  el  rey  de  Castilla,  y  do 
la  dilación  que  so  ponió  en  lo  de  las  cortes  de  Cata- 
luña, envió  el  rey  de  Navarra  al  rey  A  Martin  Diez  de 
Aux  señor  de  Alfoces,  que  era  camarero  del  rey  do 
Aragón.  Esto  fué  ó  cinco  del  mes  de  noviembre,  y 
prorogandose  las  cortes  del  principado  de  Catalana,  se 
fué  o  la  ciudad  de  Dorju,  adonde  la  reina  de  Araron  le 
estaba  esperando,  y  allí  se  ordenó  de  prorognr  la  tre- 
ma entre  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  que  so  fenecía  A 
siete  del  mes  de  diciembre  deste  año,  lo  cual  se  hizo 
con  intervención  de  la  reina  de  Aragón,  y  en  su  pre- 
sencia la  confirmaron  A  tres  del  mes  de  diciembre  el 
rey  de  Navarra  en  su  nombre,  y  como  lugarteniente 

11  que  volvía  a  ser  del  reino  de  Aragón  de  una 
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parle,  y  Enrique  do  Pigneredo,  guarda  y  vosaHo  del 
rey  de  Castilla,  como  su  procurador,  y  el  doctor  don 
Pedro  de  Rutia,  alcalde  y  procurador  del  principe  de 
Viana,  y  prorogóse  hasta  en  fin  del  mes  de  diciembre 
desto  año,  porque  las  cosas  que  se  trataban  por  medio 
de  la  reina,  se  concluyesen  y  acabalen  do  asentar. 
Pnra  qne  esto  se  determinase,  envió  el  rey  de  Navarra 
al  rey  de  Castilla  a  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  y  por 
principio  de  la  ejecución  de  lo  acordado,  llevó  comi- 
sión para  tratar  sobre  la  venta  de  la  villa  de  Atlenz». 
y  certificó  esto  caballero  al  marqués  de  ViHena,  que 
por  la  insta tu  ia  grande  que  hacia  el  almirante  de  Cas- 
tilla al  rey  de  Navarra,  y  por  complacer  al  mismo 
marqués  la  habia  otorgado  por  diez  y  siete  mil  flori- 
nes. Decía  Poro  Vaca,  que  siendo  una  villa  tan  princi- 
pal, y  que  tanto  habia  costa  do  al  rey  de  Navarra  por 
sostenerla,  par  cualquier  precio  que  se  vendicse.no 
<  podia  ser  cara,  y  que  por  aquel  mas  ora  dada  que  ven- 
dida, y  que  si  no  fuera  por  respeto  del  marqués,  mas 
la  quisiera  dar  al  rey  xn  sobrino  de  balde,  que  por  tan 
poro  precio.  Tratábase  también  de  interés  particular 
de  la  reina  de  Aragón  con  el  rey  de  Castilla  su  sobrino, 
en  lo  de  su  dote  y  arras,  y  legitima,  y  procuró  Pero 
Vaca  con  el  marques,  que  fuese  bien  librado  aquel  ne- 
gocio, ad  virtiéndole  que  si  así  no  se  hacia,  so  recelaba 
que  la  reina  renunciaría  sn  derecho  en  el  rey  de  Ara- 
pon  su  marido,  y  que  era  cierto  que  siendo  asi,  el  rey 
de  Aragón  no  se  diaria  agraviar  en  so  justicia,  l  o 
mismo  se  trataba  en  las  cosas  que  tocaban  A  la  infanta 
doña  Beatriz  cuñada  del  rey,  y  que  sus  dotes  y  bienes 
fuesen  restituidos,  y  por  la  condesa  de  Castro  y  per 
su  hija.  Procurase  también  por  medio  del  marques  do 
Villcne,  que  A  Lope  do  Ve'r'a,  que  hobia  en  gran  ma- 
nera  servido  al  rey  de  Navarra,  y  era  buen  caballero, 
le  fue>e  tornada  su  hacienda,  y  A  Rodrigo  de  Rebolledo 
y  a  Lope  de  Angulo,  y  A  otros  caballeros  que  fueron  de 
la  casa  del  rey  de  Navarra,  y  del  infante  don  Enrique, 
y  por  la  mujer  é  hijos  de  Fernando  de  Sandoval.  qn« 
fué  mayordomo  mayor  del  rey  de  Navarra,  y  era  di- 
funto, y  se  diese  licencia  A  la  mujer  de  Juan  de  lon- 
doño  para  venir  al  reino  de  Aragón,  y  que  no  le  fue- 
son  embargados  sus  bienes,  y  se  diese  hipar  que  un 
escudero  que  tenia  en  Castilla  A  doña  Leonor,  hija  del 
rey  de  Navarra,  que  se  decía  Juan  Gutiérrez,  la  trúfese 
d  estos  reinos.  HHbia  mucho  tiempo  que  el  rey  de  Na- 
varra hizo  merced  A  Lope  de  Rebolledo,  que  tuvo 
cargo  del  castillo  do  Atienza,  de  un  lugar  que  estA 
allí  cerca,  llamado  Rar roñes,  con  ciertos  heredamien- 
tos, y  procuróse  que  no  se  le  quitase  ó  se  le  diese  re- 
compensa. Concertóse  por  medio  deste  caballero,  que 
hcohas  las  renunciaciones  por  el  rey  de  Navarro,  y 
puestas  las  fortalezas  y  lugares  en  poder  de  Juan  Ra- 
mírez de  Arellano,  según  estaba  ordenado,  se  hiciese, 
confederación  y  alianza  entre  el  rey  de  Castilla  y  el 
rey  deNavarra,  y  fuesen  amigos  de  amigos,  y  enemi- 
gos contra  todos,  exceptuando  el  rey  de  Castilla  al 
rey  de  Froncia,  y  el  rey  de  Navarra  al  rey  do  Arnpon, 
yaestodió  gran  esperanza  el  marqués  do  Villena, 
hasta  que  las  renunciaciones  se  hicieron  como  él  lo 
deseaba.  También  mostró  gran  afición  de  procurar 
que  se  concertasen  las  diferencias  que  haltia  entre  el 
rey  de  Navarra  y  su  hijo,  y  no  se  hallaba  mejor  ca- 
mino ni  mas  fácil  que  ponerlas  en  poder  de  la  reina  de 
Aragón.  Por  esta  causa  fue  acordado  que  fuese  obli- 
gado el  rey  de  Castilla  do  amonestar  y  requerir  al 
prfucipe  de  Viana,  que  pusiese  la  determinación  de 
sus  diferenciasen  poder  de  la  reina,  y  rehusándolo  se 
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obligó  el  rey  de  Castilla  do  ayudar  al  rey  su  padre, 
con  lodo  su  poder  y  gentes  a  sus  propias  expensas,  pora 
■robrar  la  ciudad  de  Pamplona,  y  los  castillos  y  lugares 
del  reino  de  Navarra,  que  estaba n  en  la  obediencia  del 
príncipe  ,  para  que  todo  el  reino  obedeciese  al  rey 
de  Navarra.  A  lo  mismo  se  obligó  el  rey  de  Castilla  en 
caso  que  la  reina  no  declarase  en  el  compromiso,  y 
para  en  cuso  quo  declarase,  y  el  principe  ó  algún  lugar 
de  Navarra  no  cumpliese  cotí  efecto  lo  que  se  deter- 
minase ó  dilatase  la  ejecución  dello.  De  la  misma  ma- 
nera se  obligaba  el  rey  de  Costilla  de  favorecer  al  prin- 
cipe de  Vñina,  cuando  el  rey  de  Navarra  no  quisieso 
estar  por  lo  que  declarase  la  reina  de  Aragón.  Proro- 
¡;óse  después  la  tregua  que  habia  entre  los  reinos  hasta 
quince  del  mes  do  enero  siguiente,  y  para  tratar  de 
ios  medios  do  la  concordia  entre  el  rey  de  Navarra  y 
el  principe  su  hijo,  se  acordó  que  se  juntasen  en  la 
villa  de  Agreda  con  el  marqués  de  Villcna  sus  procu- 
radores, y  estando  el  rey  de  Castilla  cu  la  villa  de  Aré- 
valo,  a  veinte  y  uno  del  mes  de  diciembre  deste  año, 
«lió  su  poder  muy  cumplido  al  marqués,  asi  para  asen- 
lar  nuevas  treguas,  como  para  tratar  en  su  nombre 
de  la  concordia  entro  el  rey  do  Navarra  y  el  principe. 
Otro  tal  poder  como  este  dió  el  rey  de  Navarra  al  jus- 
ticia de  Aragón,  estando  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  y 
el  principe  de  Viuna  le  dió  A  don  Juan  de  Beaumoole 
su  canciller  y  capitán  general,  y  prior  de  San  Juan  en 
el  leioo  de  Navarra,  porque  el  rey  de  Castilla  le  envió 
&  requerir  con  Diego  de  llibera  su  aposentador,  que  se 
prorogase  la  tregua,  porque  enviaba  A  la  frontera  al 
marqués  de  Villena  para  tomar  asiento  en  razón  do 
los  hechos  de  aquel  reino  de  Navarra,  que  el  principe 
decía  ser  suyo,  y  asi  dió  el  poder  en  su  leal  ciudad  de 
Pamplona  a  tíos  del  mes  de  enero  del  año  de  rail  cua- 
trocientos cincuenta  y  cinco,  y  el  que  el  rey  su  padre 
dió  fué  n  los  cinco  del  mismo.  Estuvieron  juntos  el 
marqués  de  Villena  y  Ferrer  de  Lanuza  y  don  Juan 
de  üeaumonle  en  Agreda  á  los  trece  do  enero,  y  proro- 
garon  el  sobreseimiento  y  tregua  entre  los  reinos  hasta 
en  fin  del  mes  de  febrero  siguienLe.  Tratarou  con  gran 
cuidado  de  poner  algún  remedio  en  tanto  rompimiento 
como  habia  entre  padreé  hijo,  de  que  seseguia  la  de- 
solación de  Navarra,  el  justicia  de  Aragón  y  el  prior 
don  Juan  de  Beau  monto,  y  túvose  por  cosa  muy  cons- 
tante que  cualquier  otro  tercero  que  hubiera  entre 
ellos  pusiera  aquella  diferencia  en  términos  de  redu- 
cirla á  buena  paz  y  concordia,  pero  era  el  marqués 
de  Villena  mal  despartidor  en  semejautes  ruidos,  y 
estabule  bien  para  sus  fines  toda  disensión  y  diferencia 
entre  estos  principes,  y  asi  se  entretenía  coa  ellos  con 
las  prorogaciones  basta  que  se  hiciesen  las  renunciacio- 
nes por  el  rey  de  Navarra  y  por  don  Alonso  su  hijo, 
y  so  entregasen  las  villas  y  fortalezas,  para  que  lu  del 
almirante  y  su  hermano  se  restituyese,  y  de  lo  al  se  le 
«lió  muy  poco.  De  Agreda  se  pasaron  el  marqués  de 
Villena,  Ferrer  de  Lauuza  y  don  Juun  de  Beaumonte  a 
la  villa  de  Atenazan,  y  A  diez  del  mes  de  febrero  hicie- 
ron prorogácion  del  sobreseimiento  y  tregua,  hasta  por 
todo  el  mes  de  marzo  siguiente. 

Cap.  XXXI. — Déla  concordia  que  se  asentó  enlre  el  rey 
y  Francisco  Sforsa  duque  de  Milán  y  Flureitlines,  por 
medio  del  cardenal  de  Ferino,  legado  de  la  sede  apostó" 
Uca,  en  la  ciudad  (U  Súpoles,  y  de  la  liga  jineral  ds 
Italia  parala  expedición  contra  el  turco. 

Teníanse  en  este  tiempo  algunos  lugares  y  castillos 
por  el  rey  cu  la  ida  de  Córce¿a,  cou  la  pai  le  de  los  ba- 
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roñes  de  Istria  y  Cinérea,  y  en  el  gobierno  dellos  rosi- 
dia  visorey  y  lugarteniente  en  su  nombre,  y  en  prin- 
cipio «leste  año  envió  el  rey  desdo  Ñapóles  para  que  re- 
sidiese en  aquel  cargo,  por  la  guerra  que  tenia  con 
genoveses,  a  don  BerenguerdeEril,  almirante  de  Ara- 
gón, al  cual  habia  ofrecido  de  entregar  Luis  de  Campo 
Fiegoso  el  castillo  y  ciudad  de  Bonifacio  hasta  quince 
del  mes  de  febrero  dcsto  año,  y  loa  de  la  parte  que  te-^ 
nia  el  rey  en  aquella  isla  habían  de  acudir  á  esto.  (la- 
bia ido  n  la  dudad  de  Ñapóles  don  Domingo,  cardenal 
de  Santa  Cruz,  presbítero  cardenal  Firma  no,  peniten- 
ciario mayor  y  legado  de  la  sede  apostólico,  paro  tra- 
tar y  concluir  la  confederación  y  liga  general  de  los 
principes  y  potentados  da  Italia,  y  A  su  instancia,  en 
nombre  del  papa,  y  con  intervención  de  Gerónimo  Bar- 
bad ico,  procurador  de  San  Marco,  y  de  Zacarías  de 
Treviso,  y  de  Juan  Moro,  embajadores  de  la  señoría  de 
Vcnecia,  y  de  Bartolomé,  vizconde,  obispo  de  Novara 
y  del  conde  Alberico  Malleta,  embajadores  de  Fran- 
cisco Sforza,  duque  de  Milán,  y  de  Bernardo  Antonio 
de  Médicis  y  Dielisalvi  Nerón,  embajadores  de  la  se- 
ñoría de  Florencia,  el  rey  en  su  nombre,  y  del  duque 
de  Calabria  su  hijo,  acordó  y  firmó  paz  y  amistad  con 
el  duque  do  Milán,  y  con  los  florentines.  Confirmóse 
en  ella  lo  acordado  entre  la  señoría  de  Milán,  y 
«jue  Crema  quedase  con  la  señoría  de  Venecia .  y 
otros  lugares  y  castillos  que  se  tenian  por  el  du- 
que en  los  condados  de  Bressa  y  Bérgomo  que  se  ha- 
bían de  restituir  A  la  señoría,  y  se  declararon  los 
limites  de  los  estados  de  la  señoría  de  Vcnecia,  y  del 
duque  de  Mil«n  y  del  marqués  de  Mantua,  y  que  las 
ofensas  y  daños  que  se  habían  hecho  en  esta  guerra 
entre  el  rey  y  la  señoría  de  Florencia  se  restituyesen. 
Esto  fué  ó  veinte  y  seis  del  mes  de  enero  deste  año,  y 
el  mismo  dia  estando  el  rey  en  el  palacio  del  arzobispo 
de  Ñapóles  en  presencia  suya  y  del  legado,  A  instancia 
de  los  mismos  embajadores,  el  rey,  por  el  oslado  pacifico 
de  la  Iglesia,  aprobó  y  confirmó  una  liga  que  se  habia 
hecho  entre  las  señorías  de  Vcnecia  y  Florencia,  y  el 
duque  de  Milán  A  treinta  del  mea  de  agosto  del  año  pa- 
sado, y  quedó  reservado  al  duque  deGénova  y  A  aque- 
lla señoría  que  pudiesen  entrar  en  la  liga,  considerado 
que  habían  aprobado  y  confirmado  la  pal  que  se  hizo 
entreoí  duque  de  Milán  y  la  señoría  de  Veoecia,  y  la 
misma  reservación  se  hizo  A  üorsio,  duque  de  Móde— 
na  y  Bezo,  y  marques  de  Este  y  A  sus  hijos.  Decla- 
raron qu«  fuese  esta  liga  para  la  conservación  y  de- 
fensa de  sus  estados  contra  cualesquier  principes  que 
en  llalla  ó  fuera  della  los  molestasen.  Obligáronse  que 
por  el  tiempo  desla  liga  tendría  la  señoría  de  Venccta 
en  tiempo  de  paz  seis  mil  de  caballo  y  dos  mil  de  pió 
de  buena  gente  A  su  sueldo,  y  el  duque  de  Milán  otra 
tanta,  y  la  señoría  de  Florencia  dos  mil  de  caballo  y 
mil  de  pié.  Habían  de  tener  en  tiempo  da  guerra  la  se- 
ñoría de  Veoecia  ocho  mil  de  caballo  y  cuatro  mil  de 
pié,  y  el  duque  de  Milán  otros  tantos,  y  la  señoría  de 
Fiurencia  cinco  mil  de  caballo  y  dos  mil  de  pié.  El  rey 
había  de  tener  en  tiempo  do  paz  y  guerra  otra  tanta 
genio  como  lu  señoría  de  Vcnecia  y  oi  duque  de  Milán, 
y  no  se  habiau  de  valer  ni  socorrer  por  mar  el  rey  y 
la  señoría  de  Venocia,  y  en  esta  liga  no  ¡«e  hacia  per- 
juicio al  rey  en  el  derecho  que  pretendía  tener  contra 
el  duque  de  Milán  y  contra  la  señoría  de  tiéoova,  y 
basta  que  se  hubiese  determinado  no  se  habían  de  en- 
tremeter el  duque  de  Milán  y  las  señorías  de  Veoecia  y 
Florencia  sino  para  procurarla  concordia,  oi  dar  ía- 
|  vor  ul  duque  de  Genova  ni  A  aquella  señoría.  Promo- 
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tian  el  rey  y  1»  confederados  de  amparar  y  defender 
la  autoridad,  dignidad  y  estado  de  la  sede  apostólica,  y 
del  nomo  pontífice,  y  de  sus  sucesores,  elegidos  canó- 
nicamente, y  el  legado,  en  nombre  del  pepa,  aceptó  y 
confirmó  la  liga\  la  cual  se  fundaba  principalmente 
pura  emplear  sus  fuerzas  y  estados  contra  los  turcos 
ó  infieles.  A  veinte  y  uno  del  mes  de  abril  siguiente, 
hallándose  don  Antonio  de  Centellas  y  Veinteinilln, 
marqués  de  Girachi  en  la  ciudad  de  NApoles,  lo  mandó 
prender  el  rey,  habiendo  hecho  grande  instancia  el  año 
P<sadoquc  fuese  preso  en  su  estado,  en  ta  provincia 
«te  Calabria,  como  se  ha  referido.  El  mismo  dia  se  dió 
aviso  desu  prisJoo  á  Francés  Sisear,  viso  rey  de  aque- 
lla provincia,  y  luego  que  supo  su  prisión  partió  de 
Cascada  la  via  de  Girachi,  y  envió  al  capitán  Antonio 
de  Cetina  para  que  se  apoderase  de  los  logares  y  fuer- 
xas  de  Santo  Lochito  y  de  Fumofrido,  y  puso  ,'■  recaudo 
\m  castillos,  y  procuróse  con  grandes  promesas  quo 
faceto  Malharbi,  que  tenia  por  el  marqués  la  guarda  y 
defensa  del  castillo  de  Girachi,  lo  entregase,  y  el  viso- 
rey  se  apoderó  de  Girachi  y  mandó  salir  de  allí  A  la 
marquesa  y  A  sus  hijos,  y  los  hizo  ir  a  Cosencia,  y  asi 
este  caballero  so  vló  dos  veces  preso  y  privado  de  sus 
estados,  primero  del  marquesado  de  Coirón  y  después 
del  de  Girachi,  y  aunque  la  causa  que  se  publicó  desu 
prisión  era  por  ser  banderizo  y  tener  alterada  la  pro- 
vincia de  Calabria,  teníase  por  mas  cierto  que,  vién- 
dose privado  del  marquesado  de  Coirón,  atendía  ó  nue- 

Cap.  XXXII  —  De  la  elección  al  tumo  pontificado  de  don 
Alonso  de  Borja,  cardenal  de  Valencia,  que  te  llanto  Ca- 
íalo tercero ,  y  de  la  canonización  de  San  Vicenta 
Ftrrer. 

No  vivió  después  des  lo  el  papa  Nicolao  dos  meses,  el 
cual  tuvo  grao  deseo  de  ver  convertidas  todas  los  fuer- 
zas do  la  cristiandad  contra  los  turcos,  y  falleció  en 
Roma,  víspera  de  la  fiesta  de  la  Anunciación  de  Nues- 
tra Señora.  Fué  elegido  en  su  lugar  á  ocho  del  mes  de 
abril,  a  los  catorce  dias  que  vacó  la  sede  apostólica  don 
Alonso  de  Borja,  cardenal  de  Valencia,  varón  de  gran- 
des letras  eo  el  derecho  civil  y  canónico,  y  de  gran  uso 
y  experiencia.  Habia  en  la  ciudad  de  Jétiva  entre  las 
casis  de  caballeros  y  gente  noble  que  deducían  su  ori- 
gen de  la  conquista  de  aquel  reino,  una  familia  de  los 
Borjas,  de  la  cual  sucedía  un  caballero  que  se  llamó 
Rodrigo  Gil  de  Borja,  que  en  tiempo  del  rey  don  Pedro 
era  en  aquella  ciudad  muy  principal,  y  habia  en  ella 
otra  familia  del  mismo  apellido  y  nombre  de  los  Bor- 
jas, pero  de  tan  menor  condición,  que  pudieron  haber 
lomado  el  nombre  de  los  Borjas,  que  eran  generosos, 
y  como  ellos  decían  entóneos,  donceles,  por  haber  sido 
suyos  y  de  su  casa,  y  encaminó  su  suerte  y  ventura, 
que  los  que  apenas  se  honraran  des  lo  fuesen  levanta- 
dos y  acrecentados  por  uno  de  aquella  pobre  familia. 
Dasta  era  Domingo  do  Borja,  que  rué  en  el  mismo  tiem- 
po de  Rodrigo  Gil  de  Borja,  y  tenia  una  pobre  heredad 
en  el  logar  de  Canales,  en  la  vega  do  Játiva,  y  tuvo  un 
hijo  que  se  llamó  Alonso  de  Borja,  quo  siguió  el  estu- 
dio de  las  letras  y  fué  muy  señalado  y  famoso  doctor 
en  el  derecho  civil  y  canónico,  y  eo  tiempo  de  Bene- 
dicto y  deqpues  fué  auditor  de  la  cámara  apostólica. 
Pero  el  servicio  que  Alonso  de  Borja  hizo  i  la  universal 
l.'lesia  en  persuadir  al  intruso,  quo  estaba  «n  Poñlsco- 
la.  para  quo  renunriuse  el  derecho  y  titulo  que  se  usur- 
paba, y  en  sacarle  de  aquel  lugar,  fué  tan  señalado,  que 
el  quo  pretendía  ser  sumo  pontífice  se  satisfizo  con  la 
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iglesia  de  Mallorca,  y  Alonso  de  Borja,  como  está  di- 
cho, fué  proveído  del  obispado  de  Valencia,  y  según 
él  decía,  fué  el  primer  obispo  que  tuvo  na  turo  lean  en 
aquella  ciudad,  porque  puesto  que  su  padre  y  él  na- 
cieron en  Játiva,  la  madre,  que  se  llamó  Francina,  ha- 
bia nacido  en  Valencia.  Antes  de  ser  prelado  tuvo  gran 
lugar  en  los  consejos  de  estado,  y  halló  tanto  favor  en 
la  grandeza  de  Animo  y  en  la  gratitud  del  rey,  que 
por  sus  grados  mereció  ser  promovido  a  la  digni- 
dad de  tan  principal  iglesia,  y  después  A  la  de  car- 
denal y  al  somo  pontificado.  Tuvo  cuatro  herma- 
nas, y  la  tercera,  que  so  llamó  Isabel  de  Borja,  con  el 
favor  de  su  herma  no  casó  con  Jofre  da  Borja,  quo  fue 
hijo  de  Rodrigo  Gil  de  Borja,  y  de  Síhilia  de  (.:.)  (.:.  :  ) 
y  hubieron  A  Pedro  Luis  de  Borja,  que  fué  prefecto  de 
Roma  y  capitán  general  de  la  Iglesia,  y  tuvo  el  gobier- 
no del  estado  y  patrimonio  de  la  Iglesia  en  Italia,  y  a 
don  Bodrigo  de  Borja,  que  fué  creado  cardenal,  y  por 
renunciación  del  papa  en  el  articulo  de  la  muerte,  fué 
proveído  del  obispado  de  Valencia.  Fué  esta  hermapa 
del  papo  mujer  muy  varonil  y  do  gran  punto,  y  mu; 
diferente  do  las  otras,  que  se  conformaban  con  la  cali- 
dad del  estado  en  que  habian  nacido,  y  casó  sus  hijas, 
la  mayor,  que  se  llamó  doña  Juana  de  Borja,  con  Pedro 
Guillen  Lauzol,  y  A  doña  Tecla  de  Borja  con  Vidal  de 
Vilanova,  y  otra  htja  que  se  llamó  doña  Beatriz  a  n 
don  Jimen  Pérez  de  Arenos,  todos  de  gente  tan  princi- 
pal é  ilustre,  que  alguna  vez  el  papa  su  hermano  se  vio 
confuso,  siendo  sumo  pontífice,  en  haber  de  cumplir 
con  la  grande  ambición  do  los  maridos  de  sus  sobri- 
nas, y  decia  que  su  hermana,  contra  su  voluntad  y 
consejo,  habia  casado  sus  hijas  con  aquellos  nobles 
Por  otra  parte  el  papa  fué  de  su  condición  y  naturaleza 
tan  presuntuoso  y  altivo,  que  no  mostraba  ninguna 
señal  del  pobre  nacimiento  y  lugar  de  donde  descen- 
día, Antes  en  todo  representaba,  con  ser  de  muy  an- 
ciana edad,  que  era  de  muy  elevados  pensamientos,  y 
para  grandes  empresas,  y  asi  trató  luego  de  engrande- 
cer y  subir  A  grandes  estados  á  sus  sobrinos.  Es  cosa 
muy  divulgada,  y  referida  por  diversos  autores,  que 
tuvo  tan  ciertas  esperanzas  de  ser  promovido  al  sumu 
pontificado,  ó  por  su  fantasía  é  imaginación,  ó  por  lo 
que  está  muy  recibido,  por  haberlo  asi  señalado  en  so 
niñez  el  santo  varón  fray  Vicente  Ferrer,  que  mucho 
tiempo  Antes  habia  deliberado  de  llamarse  Calislo,  y 
con  este  nombre  de  sumo  pontifico  hizo  solemne  voto 
por  escrito,  como  si  fuera  en  público  consistorio,  en  quo 
juraba  y  prometía  y  votaba  A  Dios  todopoderoso  que 
perseguirla  por  guerra  continua  y  perpetua  á  los  tur- 
cos, y  no  desistiria  della:  asi  lo  mostró  que  Jo  tenia 
escrito  en  un  libro  cuando  tomó  el  nombre  de  Caliste* 
y  luego  nombró  por  capitán  de  diez  galeras  de  la  Igle- 
sia, un  caballero  del  reino  de  Valencia  que  se  llamaba 
don  Jaime  de  Vilaragut  La  coronación  fué  a  veinte  de 
abril,  y  el  rey,  con  demostración  do  una  muy  grande 
alegría  en  ver  puesto  en  la  suma  dignidad  do  la  Iglesii. 
un  prelado  que  era  hechura  6uya,  y  fué  muchos  años 
de  su  consejo,  y  con  su  favor  fué  creado  cardenal,  or- 
denó de  enviarla  á  dar  la  obediencia  por  sus  reinos  con 
la  mas  solemne  embajada  que  so  vió  jamás,  á  veiute  y 
ocho  del  mes  de  abril.  Fueron  los  embajadores  don  Ar- 
naldo  Roser  do  PallAs,  patriarca  de  Alejandría  y  obis 
pode  l'rgel,quo  era  canciller  del  rey,  don  Juan  de 
Velntcmilla,  marqués  de  Girachi,  que  era  de  los  mas 
estimados  caballeros  que  habia  en  aquellos  tiempos,  y 
de  muy  anciana  edad,  don  Pedro  do  Urrea,  nrzol»¡»|n> 
de  Tarragona,  y  Honorato  Gactauo,  comió  de  Fundí» 
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el  arzobispo  de  Salerno  y  don  Joan  Ranura  Folch,  con- 
de de  Pradcs,  el  arzobispo  de  Ñapóles  y  don  Guillen 
Hamon  de  Moneada,  coudc  de  Aderno,  maestre  justi- 
cier  de  la  isla  do  Sicilia,  don  Luis  Dezpuig.  mocstre  de 
Muu lesa,  y  dou  Carlos  de  Luoa  y  de  Peralta,  conde  de 
Calatabelota,  don  Jorge  de  Bardaxl,  obií po  de  Tarazo- 
na,  y  el  ooude  de  Oliva,  el  obispo  de  Tricarico.  Juan 
Soler,  canóuigo  de  Lérida,  y  Pedro  de  Villarasa,  deán 
de  la  iglesia  de  Valencia.  Con  tan  grande  y  suntuosa 
embajada  como  esta,  ordenó  el  rey  que  se  fuése  a  de- 
clarar ai  pupa  la  gran  alegría  que  había  recibido  de  su 
promoción  al  sumo  pontificado,  por  sus  grandes  me- 
recimientos, por  los  cuales  Nuestro  .Señor  le  había  en- 
salzado y  bechu  cabeza  y  pastor  de  su  Iglesia,  y  por 
aquella  tan  santa  intención  que  declaraba  tener  en  la 
empresa  contra  los  turcos,  y  llevaron  principalmente 
cargo  para  dar,  en  nombre  del  rey,  al  papa  la  obedien- 
cia, como  canónicamente  elegido.  Después  desto  su- 
plicaron al  papa  en  su  nombre  que  tuviese  memoria  de 
la  instancia  que  el  rey  babia  hecho  con  e¡  papa  Nicolao 
por  la  canonización  del  santo  varón  Vicente  Ferror,  y 
que  por  su  enfermedad  no  se  habiu  podido  concluir  el 
proceso.  Procuró  el  papa  que  se  solemnizase  este  aclo 
déla  canonización  con  la  devoción  y  fiesta  que  se  re- 
quería,  de  cuyo  proceso  él,  siendo  cardenal,  había  sido 
comisario.  Porque  desde  la  muerte  de  aquel  santo  va- 
ron,  como  en  su  vida  y  muerte  obró  Nuestro  Señor 
grandes  milagros,  los  duques  Juan  y  Pedro  de  Bre- 
taña, y  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  y  otros  grandes 
principes  y  señorías  de  la  cristiandad  lucieron  grande 
instancia  tou  el  popa  Martin,  y  después  con  Eugenio  y 
Nicolao,  que  fuese  canonizada  su  memoria  eutre  los 
santos.  Había  cometido  Nicolao  a  los  cardenales  de  Os- 
tia y  Vuienci9  que  recibiesen  información  tic  los  méri- 
tos,  vida  y  milagros  deste  santo  varón,  y  recibieron 
sus  informaciones  en  la  enría  romana,  y  cometieron  á 
don  Amoldo  Roger  de  Pallas,  patriarca  de  Alejandría  y 
al  arzobispo  de  Ñapóles,  y  al  obispo  de  Mallorca,  que 
las  recibiesen  eu  el  reino  de  Ñapóles,  y  a  otros  grandes 
prelados  por  todos  los  reinos  y  provincias,  udonde 
íuó  muy  bieu  conocida  y  manifestada  la  vida  y  pre- 
dicación deste  santo  varón,  y  no  se  habiendo  concluido 
el  proceso  en  vida  de  Nicolao,  Calisto  en  los  mismos 
días  de  su  promoción  cometió  á  Alano,  cardenal  de 
Sjnla  Práxedis,  que  en  su  lugar  asistiese  a  la  conclu- 
sión del  proceso.  No  se  sabe  que  en  semejante  acto  ha- 
yan concurrido  testimonios  de  tantas  y  tan  diversas 
naciones  como  intervinieron  en  este,  en  aprobación  de 
la  santidad  y  milagros  que  Nuestro  Señor  manifestó  al 
mundo  de  Vicente  su  sier  vo,  y  el  pupa  Calisto,  cd  pre- 
sencia de  los  cardenales  y  prelados  que  asistían  en  la 
curia  romana,  a  tros  días  del  mes  de  junio  de6tc  año, 
de  universal  consentí  miento  de  todos,  declaró  y  pro- 
nunció que  debía  ser  canonizada  su  memoria  en  el  nú- 
mero de  los  suidos  y  escogidos  de  Dios,  a  quien  la  Igle-  i 
sia  re\ acuciaba  con  público  devoción  y  festividad  dc| 
pueblo  crístid no,  y  señaló  dia  para  que  se  publicase 
con  la  solemnidad  y  ceremonia  que  se  requería  en  la 
fiesta  de  san  Pedro  y  san  PabJo  siguiente.  Juutóae  tou 
el  riguroso  examen  que  sobre  esto  se  luto,  la  parlicu-  i 
lar  noticia  y  memoria  que  el  pepn  tuvo  de  las  mara- 
villosas obras  y  santidad  de  vida  dcsle  glorioso  sanio, 
y  asi  se  celebró  aquel  dia  la  fiesta  de  su  canonización 
con  la  solemnidad  y  devoción  que  se  debía  ó  su  me- 
moria, y  mandóse  celebrar  en  cada  un  año  a  seis  del 
mes  de  abril,  y  los  procesos  que  se  ordenaron  se  io.ui- 
duioupouci  tu  el  sagrario  del  mouaatcrio  de  Santa 
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María  de  la  Minerva  do  Boma,  y  porque  no  se  expidió 
la  bula  de  la  canonización  por  el  papa  (Alisto,  la  man- 
dó después  expedir  el  papa  Pió  su  sucesor  en  el  primer 
año  de  su  pontificado. 

Cap.  XXX1TT. — De  la  guerra  que  se  morió  entre  ta  se- 
ñoría de  Sena  y  el  conde  Jacolto  Picininode  Aragón,  y 
que  en  rila  se  declaró  el  papa  Calisto  en  favor  de  ta  se- 
ñoría ,  y  el  rey  en  el  del  conde. 

No  pasaron  muchos  días  después  de  la  creación 
del  sumo  pontífice,  que  entendieron  las  gentes  que  no 
solamente  trataría  las  cosas  de  su  estado  con  la  liber- 
tad que  se  requería,  y  sin  ningún  respeto  de  lo  quo 
debía  al  rey,  pero  que  le  disminuiría  y  menoscabaría 
de  la  autoridad  y  favor  que  alcanzó  de  los  pontífice* 
pasados,  cuanto  él  buenamente  pudiese  salir  cou  ello, 
y  declaróse  luego  en  cierto  rompimieoto  y  guerra  quo 
se  movió  entre  la  señoría  de  Sena  y  el  conde  Jacobo 
Picinino  de  Aragón.  Hablase  firmado  la  paz  general  do 
Italia  con  gran  consentí  míenlo  y  voluntad  de  todos, 
con  lio  que  se  pudiese  resistir  á  la  furia  y  pujaoza  gran- 
de de  Mahometo,  emperador  de  los  turcos,  enemigo 
poderosísimo  y  cruelísimo  de  la  cristiandad,  porque  to- 
dos los  principes  juntos  le  resistiesen  y  saliesen  a  la  de- 
fensa della.  Porque  esto  so  consigúese,  ducia  el  rey  que 
tuvo  on  poco  mu jhas  comodidades  grandes  que  tenia 
entre  las  manos,  y  muy  graves  y  tolerable*  injurias, 
por  la  causa  de  la  religión.  Asentada  esta  paz,  fué  ne- 
cesario despedir  parte  de  sus  gentes  los  que  las  tenían, 
y  entre  ellos  á  la  señoría  deVenocia,  y  entendiendo 
que  por  entóneos  no  habían  menester  o  Jacobo  Picinino, 
singular  capitán  de  aquello»  tiempos,  le  enviaron  con 
mucha  honra  y  cortesía,  y  por  entretenerse  cuino  quien 
él  era,  lomas  honestamente  que  pudiese, procuró  por 
medio  del  rey,  tomar  conducta  déla  Iglesia  y  del  papa, 
y  vicod/)  el  rey  que  aquello  seria  eu  graudc  utilidad  du 
toda  la  eri.-tiaiidud,  procuró  con  mucha  instancia  <  o'i 
di  versas  embajadas,  que  el  papa  con  cualesquicr  gajes 
le  condujese  a  su  servicio,  y  oíreda  quo  contribuiría 
en  ellos,  con  condición  que  pasase  íi  Dalmacia  con  el 
ejército  de  la  Iglesia,  lo  que  era  no  solo  muy  conve- 
niente pero  necesario  á  toda  la  cristiandad,  por  sus- 
tentar la  guerra  eu  aquel  reino  contra  los  infieles.  IV- 
ro  el  papa  no  quiso  venir  en  esto,  y  entonces  Picinino 
con  sus  gentes  se  paso  al  condado  de  Sana  sin  hacer 
ofensa  alguna  en  el  camino  con  su  ejército,  y  antes  quo 
llegase  al  Senes,  envió  n  rogar  y  requerir  A  los  que  go- 
bernaban aquella  señoría  que  le  pagasen  ciortu  suma 
de  dinero  que  debían  n  Nicolo  Picinino  su  padre,  y  no 
so  curando  delto,  movido  con  indignación  y  ncocsidail 
por  sustentar  su  ejército,  comenzó  a  hacer  la  guerra  a, 
ios  seuoses  Mandó  luego  el  papa  juntar  un  muy  po- 
deroso ejercito  para  socorrer  a  los  señases  eu  aquella 
afrenta,  y  Picinino  se¡:un  decía,  porque  ni  podía  ui 
quería  resistir  a  las  fuerzas  y  autoridad  do  la  Iglesia, 
se  fué  a  recoger  a  Castellón  de  Poicara,  lugar  del  rei- 
no, como  a  recurso  de  la  clemencia  del  rey;  y  el  rey- 
viéndole  destituido  de  todo  amparo,  acordándose  que 
era  lujo  de  aquél,  de  quien  había  recibido  singulares 
servicios,  y  con  cuanto  amor  había  su  padre  lomado 
sus  armas  y  divisas,  y  el  nombre  de  la  casa  real  do 
Aragón,  y  que  le  dejó  ó  sus  deseendieutes,  no  quiso 
dar  lu^ar  que  so  perdieso,  mayormente  que  sabia  quo 
asi  el  padre  como  ol  hijo  hicieron  muy  señalados  ser- 
vicios a  la  Iglesia.  <J nejábase  el  pupa  que  habiendo  en- 
viado al  rey  la  bula  de  la  criuuda,  di  (o  ría  la  expedí- 
uuu  suulu  contra  los  turcos,  siu  haber  resultado  niu- 
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pin  !>enf  ficto,  y  «borlábante  a  ella  como  ni  principal 

ejecutor  y  caudillo,  y  el  rey  so  cscusaba  cotí  decir  que 
jwra  una  tan  gran  empresa,  y  para  tanto  aparato  y 


veris,  por  ser  el  primero  en  que  el  papá  se  declara- 
ba lauto  de  irle  A  la  mano,  y  pidió  al  duque  de  Milán, 
que  envió  su  gente,  quo  se  juntóse  con  el  ejercito  de  la 


molimiento  de  guerra  como  aquella,  cosas  muy  ma-    Iglesia,  que  por  la  omislad  perpetua  quo  se  esperaba 
yutes  se  requerían  demás  de  la  Dula,  aunque  no  esti-  j  de  haber  entre  dios,  y  por  so  amor  y  por  el  bien  «te 
maba  en  poco  el  don  de  su  beatitud,  y  que  hasta  es  le 
lempo  había  diferido  su  empresa  ,  porque  pensaba 
que  lo*  otro*  principes  de  Europa,  que  en  autoridad  é 
industria  y  experiencia  eran  mas  poderosos  que  él,  en* 
trama  en  aquella  causa,  y  pues  ahora  entendía  cuan 
descuidados  estaban  dalla,  y  su  santidad  le  requerid 
con  mayor  instancia,  pidiéndole  A  él  solo,  que  bicie- 
m  su  deber,  no  faltaría  al  oficio  que  debía,  como  prin- 
cipe católico,  con  esperanza  que  su  santidad  por  todas 
pides,  como  era  decente,  a)  udaria  A  sus  deseos,  pues 
en    creer,  que  de  aquel  voto  de  su  santidad  tan  di- 
vulgado y  celebrado  entre  las  feotes,  de  allí  «leíante 
b*bta  de  resultar  algún  fruto  A  la  república  y  la  osa- 
día y  vigilancia  del  enemigo  de  la  religión  cristiana 
amonestaba  que  no' se  difiriese  mas  el  negocio.  Porque 
el  papa  sentía  gravemente  que  el  rey  con  sus  galeras 
enviase  dinero  y  municiones  a  Pieinino,  d  rey  se  es- 
.  usaba  que  no  se  enviaban  A  Castellón  para  dar  favor 
á  los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  él  también  tenia  por 
suyos,  sino  |*ara  dar  orden  como  era  la  costumbre  de 
Icoer  proveída*  y  en  buena  defensa  sus  fortalezas, 
porque  se  asegurasen,  no  con  la  esperanza  y  fé  de  sus 
•  ufdedcx  ados  de  quien  algunas  veces  había  sido  enga- 
itado y  vendido,  pero  con  su  providencia  y  fuerzas  pa- 
ra en  cualquier  suceso.  Que  mas  razón  fuera  que  so 
santidad  se  acordara  que  el  desde  su  juventud,  con 
Ciao  diligencia  sobi c  toda6  cosas  había  procurado  la 
unión  y  concordia  déla  Iglesia,  removiendo  de  la  cris- 
tr  iodad  toda  disensión  y  cisma,  y  haber  enteramente 
teslituido  la  Marca  de  Ancana  A  la  Iglesia,  sin  esperan- 
za alguua  de  remuneración  6  de  otro  provecho,  y  con* 
sjtlerando  esto  su  sanlidud  entendería  quo  su  fin  y 
proposito  para  con  la  sede  apostólica  era  muy  puro  y 
Mocero,  y  que  no  debía  sospechar  que  él  liabia  de  im- 
pedir la  expedición  contra  los  tarcos,  Antes  la  había  do 
ayudar  A  promover,  por  la  cual  con  gran  voluntad 
pooia  sus  ruinos  y  s-i  persona  y  la  vida.  Que  ninguna 
nusa  deseubu  mas  que  guardar  la  paz  general  de  Italia, 
tic  lo  cual  él  no  era  el  menor  autor,  mayormente  quo 
m  «leseaba  de  veras  que  fuese  con  eficacia  la  expedi- 
ción coutra  los  infieles,  con  venia  que  primero  estuvie- 
se lUiia  pacifica,  lo  que  estaba  en  la  mano  de  su  san- 
tidad si  lo  quisiese,  y  asi  convenio  que  olvidando  su 
indignación  é  ira,  reconciliase  en  su  gracia  A  Pieinino. 
Era  esto  en  ün  del  raes"  de  ago»to,  cuando  d  papa  ha- 
bía creado  cuatro  legados  que  luego  pensaba  enviar 
para  conmover  toda  la  cristiandad  para  la  guerra  con- 
tra el  turco;  pero  por  esta  contienda  de  Pieinino,  ol 
napa  había  conmovido  la  señoría  de  Venería,  y  todos 
tus  potentados  de  Italia,  por  vigor  de  la  liga  general 
contra  Pieinino,  y  por  otra  parte  dió  el  rey  todo  el  fa- 
vor que  pudo  al  conde,  y  el  papa  no  sabiéndose  con 
quo  fin,  por  inducimiento  de  algunos,  según  el  rey  de- 
cía que  erau  de  mala  intención,  y  nó  por  su  natura- 
leza qoc  era  muy  benigno,  no  solamente  menospreció 
de  toenar  en  su  conducta  A  Pieinino,  pero  convirtió 
las  armas  contra  él,  y  aunque  el  rey  diversas  veces  en- 
vió 4  suplicar  al  papa. que  por  contemplación  suya  y  por 
el  bien  de  la  cristiandad  desistiese  de  aquel  propósito, 
pero  él  perseveró  siempre  en  su  porfía,  lo  cual  decía 
al  rey  que  pora  aquel  tiempo  no  le  pedia  suceder  cosa 
mas  molesta  y  coutra  ría  Tomó  este  negocio  muy  de 


la  religión  cristiana,  quisiese  interceder  por  medio  «le 
bus  embajadores  con  el  papa,  y  procurar  con  todas 
sos  fuerzas,  que  revocase  el  ejército  que  iba  contra 
el  conde,  y  le  recibiesen  en  su  gracia,  porque  todo  lo 
que  se  concertase  por  metilo  del  duque,  entre  el  papa 
y  el  conde,  le  seria  al  rey  moy  agradable,  y  ofrecía 
que  de  alH  adelaote  no  seria  menos  obediente  el  conde 
A  la  voluntad  del  duque  que  A  la  suya.  Tenia  ya  en 
este  tiempo  el  rey  muy  aliado  a  sf  al  duque  de  Milán, 
con  los  matrimonios  que  se  movieron  y  concertaron 
entre  don  Alonso  de  Aragón  su  nieto,  principe  de  (lu- 
pus, ó  Hipólita,  hija  dd  duque,  y  entro  doña  Leo- 
nor de  Aragón,  berma  na  dd  principo  con  Sforzu 
María,  hijo  tercero  dd  duque,  con  propósito  qno 
estando  liaba  pacifica  por  todas  partes  y  confirma- 
da en  la  paz,  se  pudiese  poner  en  órden  la  expedición 
contra  los  turcos,  mas  fácil  y  poderosamente.  Te- 
niendo el  rey  concertado  lo  del  matrimonio  del  prin- 
cipe su  nieto,  con  la  hija  del  duque  de  Milán, 
envió  A  pedir  al  papa  y  supinarle  tuviese  por  bien 
de  enviarle  algona  persona  de  autoridad,  con  cu- 
ya intervención  se  asentase  aquel  matrimonio,  y 
se  celebrase  el  desposorio,  y  haciendo  sobre  ello  muy 
grande  instancia  con  el  papa  de  muy  importunado  en- 
vió al  rey  un  religioso  llamado  Mariano,  que  como  por 
revelación  refirió  di  versas  contemplaciones  al  rey  que 
se  encaminaban  mas  á  disolver  aquel  matrimonio, 
que  ft  routraeric.  Afirmaba  el  rey  que  siendo  inducido 
A  juntar  aqud  casamiento  por  divorsas  y  muy  hones- 
tas consideraciones  y  causas,  pero  señaladamente  se 
movió  para  que  la  paz  de  Italia  permaneciese  mas  fir- 
mo y  establemente,  porque  cuando  se  entendiese  quo 
él  y  el  duque  no  solamente  estaban  unidos  y  confede- 
rados en  amistad  y  alianza,  pero  allegados  con  paren- 
tesco, no  so  tendría  recurso  A  ninguno  dellos  como 
Antes  se  hacia  como  A  caudillos  y  promovedores  de 
disensión  y  discordia,  pero  por  su  amistad  y  nnion  so 
doblarían  A  conservar  la  paz,  y  que  entendía  que  con 
aquel  matrimonio  so  conseguiría  no  solo  la  paz  uni- 
versal de  Italia,  pero  mas  señaladamente  la  tranqui- 
lidad de  la  sede  apostólico,  y  certificó  al  papa  que  por 
todo  su  poder  darla  conclusión  al  matrimonio.  Esto  fué 
a  veíate  y  cuatro  dd  mes  de  sdiembre,  y  d  matrimonio 
del  principe  de  Capua  y  de  Hipólita  se  concluyó  u 
diez  del  mes  de  octubre  desle  año.  y  diéronle  en  doto 
doscientos  mil  florines,  y  el  mismo  día  se  asentó  tam- 
bién el  de  doña  Lcouor  de  Aragón  su  ber  mano.  Eacri-r 
bló  entóneos  el  rey  al  papa  una  carta  de  muy  pocas 
razones,  que  decía  asi:  «Muy  santo  padre.  Finalmente 
significamos  A  vuestra  santidad,  que  por  lo  gracia  do 
nuestro  Señor  so  ha  ya  firmado  el  parentesco  entre  mi 
y  el  Inclito  duque  de  Milán,  que  espero  qnc  asi  A  mi 
como  A  toda  la  Italia,  serA  próspero  y  bien  afortunada. 
A  vuestra  santidad  pld  o,  cuanto  puedo,  se  digne  de 
bendecir  estos  matrimonios  en  Muestro  Señor  Jesu- 
cristo, y  según  su  costumbre  me  tenga  en  su  amor  * 
gracia.  Mas  aunque  estas  palabras  se  decían  al  parecer 
con  tanta  devoción  y  cortesía,  mas  fueron  de  senti- 
miento y  queja  que  de  cumplimiento,  por  la  malo  vo- 
luntad que  d  papa  mostró  A  lo  de  esta  confederación 
y  parentesco  liabia  enviado  d  rey  en  fin  del  mes  de 
julio  pasado  á  Tristón  de  Qucralt  y  A  Juan  Margarit. 


Digitized  by  Google 


334  LAS  GLORIAS 

a  Castellón  do  Pescara,  con  doce  mil  ducados  do  so- 
corro para  el  conde  Jacobo  Picintno,  y  mandaba  el 
rey  que  so  le  diese  en  caso  que  el  conde  estuviese  en 
parte  que  se  pudiese  valer  contra  sus  enemigos,  y  no 
se  hubiese  concertado  con  el  papa  ni  desamparado  sos 
tintes  y  los  lugares  que  tenían  de  los  seneses,  ni  fue- 
se ido  I»  via  de  Loca  ó  Perosa.  como  se  publicaba.  Ha- 
blan enviado  los  seneses  n  los  principios  diversos  em- 
bajadores al  rey,  suplicándole  que  lea  enviase  alguna 
persona  de  su  concejo,  para  componer  las  diferencias 
que  tenían  con  Jacobo  Picinino,  y  el  rey  que  se  mos- 
tró en  gran  manera  desearla,  les  envió  á  Mateo  Mal- 
ferit  que  sabia  ser  muy  acepto  A  los  seneses,  y  no 
solamente  persuadió  A  Picinino  ó  la  concordia,  pero 
Acabó  con  él  que  les  restituyese  las  fuerzas  y  castillos 
que  les  babia  tomado,  y  aunque  dieron  graodes  gra- 
cias al  rey  por  esto  beneficio,  en  un  instante  por  in- 
ducimiento del  papa,  menospreciando  la  concordia, 
no  solo  prosiguieron  la  guerra  contra  los  enemigos, 
pero  contra  los  que  no  lo  eran,  ni  les  eran  en  culpa 
ni  cargo  alguno,  y  prendieron  diversos  vecinos  de  Ose- 
ta, varallosdcl  rey,  que  arribaron  A  la  isla  del  Lilio, 
y  les  hicieron  grandes  opresiones  y  fuerzas,  y  les  die- 
ron diversos  tormentos.  Enlónces  comenzó  de  hacer 
mocha  demostración  de  querer  tomar  la  empresa  del 
turco,  publicando  que  por  haber  pasado  tanto  tiempo 
quo  la  ciudad  do  Coostantinopla  fué  ocupada  por  los 
turcos,  y  qoe  por  algaoos  principes  y  señares  de  la 
cristiandad  no  se  hacia  caso  en  efecto  de  ejecución  de 
emprender  por  defensa  de  la  cristiandad  aquella  ex- 
pedición, con  las  cuales  él  se  pedia  entender,  para  que 
en  un  mismo  tiempo  fuese  el  gran  turco  ofendido  por 
muchas  partes,  ahora  considerando  los  beneficios  que 
«le  Nuestro  Señor  habia  recibido  y  recibía  cada  dia, 
por  rendir  la  deuda  que  era  obligado,  tenia  delibera- 
do, sin  mas  esperar,  ir  por  su  persona  con  el  mayor 
ejército  marítimo  que  le  fuese  posible,  con  aquellas 
amigos  y  vasallos  que  quisiesen  ir  con  él  en  defensión 
de  la  cristiandad  y  en  ofensa  de  los  enemigos  de  la  fé. 
Para  esto  ordenó  por  todos  los  reinos  y  tierras  que  se 
hiciesen  los  oparejos  de  armada  de  mar  necesarios,  para 
que  lo  mas  presto  que  pudiese  ser,  la  armada  real  y 
su  ejército  estuviesen  A  punto.  Esto  era  mediado  el  mes 
de  octubre,  y  hasta  entónces  no  se  comunicaba  con 
el  rey  pura  esta  empresa  ninguna  de  las  potencias  de 
Italia,  aunque  el  papa  con  gran  voluntad  y  solicitud 
mandaba  armar  las  mas  galeras  que  podia,  teniendo 
yn  en  nqnella  sazón  el  rey  sus  gentes  en  Allanta,  quo 
de  los  castillos  y  tierras  que  tenían,  defendían  aquella 
provincia  dalas  entradas  y  correrlas  de  los  enemigos, 
y  si  no  fuera  por  esto  fuera  ya  sojuzgado.  Para  lo  d es- 
ta empresa  mandó  el  rey  juntar  en  Ñipóles  6  los  do  su 
consejo,  y  declaróles  su  voluntad  diciéndoles  asi.  -  Yo 
habló  con  vosotros  los  días  pasados,  sobre  lo  de  la 
empresa  de  los  turcos,  y  por  ser  cosa  tan  grande  be 
esperado  como  se  moverían  otros,  y  ha  diferido  el  de- 
terminarme en  ello.  Ya  veis  que  los  reyes  y  principes 
cristianos,  mirándonos  unos  á  otros  dormimos,  y  asi 
el  Animo  y  osadía  del  enemigo  siempre  se  aumenta  y 
parece  ofender  A  la  religión  cristiana.  Yo  considero 
haber  recibido  grandísima  gracia  de  Nuestro  Señor  sin 
merecimientos  raios,  y  reconozco  que  hay  en  el  mundo 
oíros  reyes  y  principes  que  por  saber  y  poder  son 
mas  dispuestos  quo  yo  pora  emprender  y  llevar  tanta 
carga;  mas  visto  quo  por  todos  se  mira  y  ninguno  se 
apareja  ni  dispone,  queriendo  satisfacer  A  infinitas 
mercedes  que  de  Noestro  Señor  he  recibido,  nó  cuon- 
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to  se  debe,  mas  cuanto  yo  abasto,  por  su  servicio  y  de 
la  Iglesia  estoy  dispuesto  y  deliberado  poner  mi  per- 
sona y  estados  en  defensa  de  la  cristiandad  y  en  ofen- 
sa do!  turco.  De  aquí  adelante  ya  tengo  la  mayor  par- 
to de  mi  vida  pasada,  por  tener  sesenta  años  ó  muy 
cerca  deilos,  y  hasta  aquí  toda  la  he  despendido  en 
servicio  del  mundo,  y  paréceme  razonable  distribuir 
en  servicio  de  Dios  lo  qoe  me  resta.  Coando  yo  tomé 
la  empresa  deste  reino,  lo  hice  movido  de  la  justicia 
que  en  él  tenia,  y  por  conquistar  lo  que  derechamente 
roe  pertenecía,  lo  cual  .después  de  muchos  trabajos  y 
gastos  Nuestro  Señor  lo  ha  traído  al  fin  por  mi  desea- 
do, según  que  veis.  Si  lo  que  a  mi  tan  solamente  toca- 
ba se  ha  enderezado  tan  prósperamente,  ¿qué  ten- 
go de  esperar  de  aquella  que  A  él  principalmente 
toca,  y  por  quien  yo  lo  delibero  emprender?  En  esto 
yo  no  pongo  ninguna  cosa  mía.  La  persona  y  vida,  y 
los  estados  y  bienes,  dél  los  tengo.  Ofrczcoselo,  que  su- 
yo es,  y  rlodole  lo  que  dél  hé  y  por  él  lo  poseo.  Tengo 
firme  y  segura  esperanza,  que  mi  propósito  y  empre- 
sa traerá  A  bienaventurado  fin.  Aun  rae  acuerdo  que 
en  nuestros  días,  en  gran  deservicio  de  Días  y  en  ofen- 
sa de  la  fé  católica,  un  rey  ha  sido  preso  y  hecho  tri- 
butario A  Infleles,  y  otro  murió  en  batalla  y  le  fué  cor- 
tada la  cabeza,  y  últimamente  ha  sido  muerto  el  em- 
perador y  se  ha  perdido  la  ciudad  6  imperio  de  Coos- 
tantinopla, que  era  A  nosotros  ana  talanquera,  y  han 
venido  A  poder  de  infieles  tantas  iglesias  y  reliquias 
y  cosas  sagradas  indignamente  y  sin  alguna  reveren- 
cia, que  son  cosas  que  A  mt  mucho  me  inducen  A  se- 
guir esta  empresa,  y  si  A  vosotros  parece  lo  contrario 
estaré  A  lo  q¿  rae  aconsejAredrs  „  Oídas  tan  sanias 
]w  labras, y  tan  dignas  de  un  principe  tan  generoso  y  de 
tan  grande  Animo,  todos  los  del  consejo,  sin  discrepar 
ninguno,  loaron  su  santo  y  animoso  propósito,  ofre- 
ciendo generalmente  las  personas  y  vidas  y  bienes  al 
servicio  del  rey  en  la  prosecución  de  una  tan  santa  em- 
presa ,  y  el  rey  mostró  grande  contentamiento,  y  dijo: 
Que  no  esperaba  otra  respuesta  de  tales  y  tan  fieles  sub- 
ditos y  vasallos.  En  el  mismo  tiempo  envió  el  rey  A  don 
Juan  Fernandez  señor  de  Ijar  al  papa,  para  advertirlo 
cuánta  turbación  y  dilación  habia  causado  para  la  eje- 
cución de  la  empresa  contra  el  turco  la  expedición 
hecha  contra  el  conde  Jacobo  Picinino  do  Ampón,  y 
para  suplicarle  que  tuviese  por  bien  dejar  la  ira  é  in- 
dignación que  contra  él  tenia,  y  recibirle  en  su  gracia, 
porque  cesando  este  impedimento,  mas  libremente  el 
papa  y  las  otras  potencias  do  Italia  pudiesen  atender 
A  la  disensión  de  la  cristiandad,  y  cesasen  los  incon- 
venientes que  se  esperaban  seguir.  Declaró  entonces 
el  rey  que  quería  enviar  al  conde  A  Albania,  y  dió  co- 
misión que  en  caso  que  el  papa  no  quisiese  proveer  lo 
quo  lo  suplicaba,  procurase  don  Juan  do  Ijar  que  so 
congregase  el  colegio  de  cardenales,  y  se  notificase  al 
consistorio,  y  en  este  medio  que  el  rey  procuraba  re- 
ducir en  la  gracia  riel  papa  al  conde,  ocupó  la  ciudad 
y  castillo  de  Orbitelo,  que  era  de  seneses,  por  rio  ha- 
ber querido  aceptar  aquella  señoría  el  partido  que  so 
le  ofrecía,  y  oo  condescendiendo  el  papa  A  lo  que  so 
le  suplicaba ,  Antes  por  el  rey  después  aquella  señoría 
vino  A  dejar  las  diferencias  que  tonino  con  ol  conde  a. 
la  determinación  del  rey,  y  ct papa,  con  el  deseo  erando 
de  proseguir  la  empresa  contra  el  turco,  consintió  que 
se  pusiese  fin  A  la  guerra  comenzada  entro  los  scnc*¡es 
y  Picinino,  porque  puesto  que  al  principióse  mostró 
muy  Aspero  y  riguroso  contra  Picinino,  visto  como 
salió  el  rey  a  su  protección  v  defensa,  le  recogió  con 
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¿.mn  clemencia,  y  cometió  al  rey  que  lomase  á  su  cargo 
«Je  componer  las  diferencias  que  leaiao,  conociendo  el 
ilí-íttj  quii  el  rey  tenia  de  la  paz  universal  de  Italia,  y 
ei  rey  tnaodó  A  Joan  de  Liria,  gobernador  del  Abruzo, 
de  hacer  la  guerra  A  loa  señera. 


Cu-.  XXXIV.— De  las  renunciaciones  que  hicieron  el 
rey  de  Savarra  dei  estado  que  tenia  en  Castilla,  y  don 
.ikuuü  r»  hijo  del  maestrazgo  de  Calatrava,  y  del  que- 
Lnntamknio  de  tregua  que  se  hiso  por  los  del  principe 
¿i  Vuuui  en  Savarra. 

tara  que  la  concordia  entre  el  rey  di*  Castilla  y  el 
de  Navarra  se  pusiese  del  todo  en  ejecución,  faltaban 
ta  reanudaciones  que  habían  de  bucur  el  rey  do  Na- 
tura y  «Ion  Alonso,  su  bijo,  y  el  rey,  do  todo  lo  que 
ftxia  pretender  en  aquel  reiuo,  que  era  estado  de  un 
gnu  principe,  como  esta  declarado,  y  don  Alonso  el 
nuettrazgo  de  Calatrava,  en  lo  cual  se  insistía  no  tanto 
pur  el  interés  del  rey  de  Castilla,  cuanto  por  el  del 
marques  de  Vi  llena  y  del  maestro  don  Pudro  Girón  su 
hermano.  Para  un  hecho  tan  grande  como  este,  fué 
uxesario  que  el  rey  de  Navarra,  que  estaba  en  su  lu- 
garleoencia  en  Cataluña,  viniese  6  Zaragoza,  y  túvose 
esta  orden.  Juntáronse  un  dia  el  rey  y  rema  de  Navar- 
ra, el  almirante  de  Castilla,  Ferrer  de  Lanuza,  justicia 
de  Aragón,  Juan  Carrillo  de  Córdoba,  embajador  del 
rey  de  Castilla,  y  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  del  con- 
wja  del  rey  de  Navarra,  Alonso  González  de  la  Hoz, 
Mercurio  del  rey  de  Castilla  y  6u  gobernador  mayor 
de  sq  casa,  y  Antonio  Nogueras,  protonotario  del  roy 
de  Navarra,  y  en  su  presencia  dio  el  rey  do  Navarra 
una  escritura  que  se  enderezaba  al  rey  de  Castilla,  en 
la  cual  se  con  leí  lia  a  estas  razones :  Que  ya  sabía  el  rey 
«ie  Casulla,  su  sobrino,  y  &  todos  era  muy  notorio,  las 
contiendas  y  diferencias  que  se  siguieron  por  algunos 
tiempos  entre  el  rey  don  Juan  de  Castilla,  su  padre,  y 
sus  señores,  y  el  rey  y  su  reino  de  Navarra,  y  que 
por  causa  deltas  fueron  mandadas  tomar  por  el  rey 
de  Castilla  la  ciudad,  villas  y  lugares  que  tenia  el  rey 
de  Navarra  en  los  reinos  y  señoríos  de  Castilla,  y  al- 
quilas deltas  tuvo  el  rey  don  Juan  en  su  vida,  y  otros 
por  su  mandado,  y  después  oca  las  tenia  el  rey  don 
Enrique  por  sucesión  y  herencia  del  rey  su  padre,  y 
doo  Juan  Pacheco  marqués  do  Viilena  su  mayordomo 
ludtor,  y  don  Pedro  Girón  maestre  de  Calatrava,  su 
umarero  mayor,  y  otros  tenían  otras  villas  y  for  ta  le- 
us. Que  sobre  esto  se  habían  puesto  entre  ellos  algu- 
nas personas  porque  cesasen  las  guerras  y  disensiones 
y  difereucias  que  por  aquella  causa  se  podían  seguir, 
para  que  se  compusiesen,  y  todo  ello  quedase  eu  el  rey 
»le  Castilla  y  para  sus  sucesores,  salvóla  ciudad  de 
Ciniichilla  y  las  villa»  de  Alarcon,  Albacete,  llelin,  To- 
»aru,  Yecla,  Saz,  y  el  castillo  de  Garcimuñoz,  y  el  vi- 
llaiYjo  de  Fuentes  y  San  Clemente  con  sus  fortalezas, 
que  habían  de  quedar  en  el  marqués  don  Juan  Pacheco, 
V  también  se  reservaba  la  villa  de  Pcñaiiel  con  su  for- 
takaa,  que  quedaba  al  maestro  dou  Pedro  Girón,  para 
que  lo  tuviesen  para  si  y  sus  sucesores  por  juro  de 
kiedad,  con  las  demás  condiciones  que  se  han  refe- 
rido, y  por  todo  alio  se  habían  de  dar  al  rey  de  Na- 
varra tres  cuentos  y  medio,  y  para  que  esto  se  ejecu- 
tan, pidió  el  rey  de  Navarra  que  el  rey  do  Castilla  de- 
clarase por  pu  real  y  absoluto  poder  quo  se  podian  ena- 
jenar aquella  ciudad  y  villas  y  fortalezas,  no  embar- 
riale cualesquier  mayorazgo  y  otros  vincules  y  subs- 
tituciones. Hizo  el  rey  de  Navarra  desla  su  demauda 
>»to  y  solemne  juramento,  y  pleito  homenaje,  eo  ma- 
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nos  y  poder  de  Enrique  do  Figuercdo,  guarda  del  rey 
de  Castilla,  y  no  revocarla.  Este  instrumento  se  testi- 
ficó A  diez  y  nueve  del  mes  de  febrero,  y  se  llevó  al 
rey  de  Castilla  por  el  protonotario  Antonio  Nogueras, 
y  el  rey  de  Castilla  lo  confirmó  y  aprobó  en  Segovia  A 
veinte  de  marzo  deste  año,  y  el  rey  de  Navarra  hizo 
su  reuuuciacion  en  Barcelona  A  veinte  y  uno  de  junio 
siguiente.  Doo  Alonso,  hijo  del  rey  de  Navarra,  hizo  su 
renunciación  en  Zaragoza  á  cuatro  del  mes  de  marzo 
del  maestrazgo  de  Calatrava,  por  instrumento  público, 
que  por  muerte  de  don  Luis  de  Guzman,  maestre  quo 
lué  de  aquella  órden,  los  comendadores  eligieron  ca- 
nónicamente por  su  maestre  A  Fernando  de  Padilla, 
clavero  de  la  misma  órden,  y  él  y  otros  por  él  usur- 
paron y  tomaron  el  maestrazgo,  y  recibió  el  hábito 
contra  derecho,  y  con  favor  y  ayuda  de  algunos  gran- 
des señores,  parientes  suyos,  y  de  otros  se  ocuparon 
muchas  villas  y  lugares  del  maestrazgo,  y  por  temo- 
res y  amenazas  fué  elegido  por  algunos  comendado- 
res por  maestre,  y  fuéron  con  gente  de  armas  contra 
Fernando  de  Padilla  ,  y  le  hicieron  guerra,  y  pusieron 
cerco  sobre  el  convento  de  la  órden,  donde  Fernando 
de  Padilla  se  babia  recogido,  y  allí  fué  combatido, 
hasta  tanto  que  murió  de  una  herida,  y  hubo  bolas 
apostólicas  en  confirmación  de  su  derecho,  (¿ue  pa- 
cificado esto,  los  comendadores  en  conformidad  eli- 
dieron por  maestre  A  don  Pedro  Girón  ,  caballero  pro- 
feso de  la  órden,  en  el  cual  renunciaba  lodo  y  cualquier 
derecho  que  tuviese.  Este  acto  se  hizo  en  presencia  de 
Lopedu  Vega,  y  de  LuisdeSantAngel,  y  de  Joan  Car- 
rillo de  Córdoba,  y  del  licenciado  Pedro  Fernandez  de 
Vadillo,  y  de  Galacian  Oliver,  y  el  rey  de  Castilla  ju- 
ró la  paz  entre  él  y  sus  reinos,  y  el  rey  y  reino  de 
Navarra,  en  Segovia,  A  veinte  y  nueve  de  mayo  desto 
año.  Con  esto  cesó  por  entóneos  la  guerra  entre  Cas- 
tilla y  Navarra,  y  quedaba  en  su  fuerza  y  furor  tan 
solamente  en  Navarra  entre  el  rey  y  el  principe  su  hi- 
jo, y  por  esta  causa  estando  el  justicia  de  Aragón  en 
Segovia,  en  nombro  del  rey  do  Navarra,  y  doo  Pedro 
de  Rutia  y  el  licenciado  Juan  Pérez  deTorralva,  que  íuó 
prior  de  Ronces  valles,  en  nombre  del  principe  do  Viana, 
hicieron  prorogacion  del  sobreseimiento,  después  de  la 
última  tregua,  basta  por  todo  el  mes  de  agosto  desto 
año.  Pero  ello  duró  tan  poco,  que  siendo  esto  á  veinte  y 
siete  del  mes  do  marzo,  los  do  la  obediencia  y  parciali- 
dad  del  principe  ocuparon  contra  el  tenor  de  la  tregua 
la  villa  de  San  Juan  de  Pie  del  Puerto,  y  los  del  rey 
de  Navarra  pusieron  cerco  sobre  el  lugar  de  Jabierre 
de  aquel  reino  por  el  mes  de  abril  desto  año,  y  lo  com- 
batieron y  entraron  y  derribaron  por  el  suelo,  habien- 
do ido  sobre  él  Pierres  de  Peralta.  Habían  dado  cierta 
escritura  al  justicia  de  Aragón  en  nombre  del  rey 
de  Castilla,  Enrique  de  Figoeredo  y  Alonso  González 
de  Hoz,  sobre  las  diferencias  que  había  entre  el  rey  de 
Navarra  y  el  principe  su  hijo,  y  diéronsela  con  tal 
condición,  que  hizo  el  justicia  de  Aragón  pleito  homo- 
naje  en  manos  del  almirante,  do  tenerla  en  guarda  y 
depósito  y  fiel  encomienda,  y  de  no  mostrarla  sino 
al  rey  de  Navarra,  si  no  fuese  en  caso  que  el  rey  de 
Castilla  viniese  coutra  lo  que  en  ella  ofrecía.  Esto  fué 
en  Segovia  A  ocho  del  mes  de  abril,  y  con  esta  resolu- 
ción se  vino  el  justicia  de  Aragón  A  Zaragoza.  Comen- 
zábase A  declarar  el  rompimiento  por  Navarra  de  ma- 
nera que  el  principe,  no  quiso  cumplir  según  era  obli- 
gado, en  la  paga  del  sueldo  de  la  gente  que  estaba  en 
la  guarda  de  la  villa  y  juderia  de  Monreal,  que  se 
tenia  en  tercería  por  la  reina  de  Aragón,  y  la  reina 
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con  consejo  del  arzobispo  do  Zaragoza  y  de  Juan  de 
Monea  yo  gobernador  y  dd  justicia  do  Aragón,  mandó 
requerir  al  príncipe  que  lo  compílese,  porque  no  lo 
haciendo,  la  reina  se  descargaría  como  debía.  Porque 
se  entendió  quo  en  esto  nuevo  rompimiento  do  tregua, 
que  bobo  en  el  reino  de  Navarra,  se  hallaron  algunas 
compañías  de  soldados  de!  reino  de  Castilla  que  en- 
traron con  licencia  del  rey  don  Enrique  en  Navarra  en 
favor  del  príncipe,  el  licenciado  Diego  López  de  He- 
redia,  en  nombro  del  rey  de  Navarra,  requirió  al  rey 
de  Castilla  que  hiciese  guardar  a  sus  vasallos  las  co- 
sas contenidas  en  la  paz,  que  tan  pocos  díasónles  ha- 
bía jurado  en  Segovia,  y  so  proveyese  que  loa  que  ha- 
bían entrado  en  Navarra  saliesen  de  aquel  reino  y  oo 
diesen  favor  ul  principe. 

Cap.  XXXV.— Fte  la  ennfederacum  que  se  ordífui  entre  d 
rey  de  Samrra  y  Gastón  conde  de  Faz  sn  yerno,  y  la 
infanta  doña  Leonor  su  mujer,  tn  desheredamiento  del 
principe  don  Cítelos  y  de  la  princesa  dona  blanca  su 
heimana. 

Uegó  el  odio  y  enemistad  que  hubo  entre  el  rey  de 
Navarra  y  el  principe  su  hijo  al  peor  cstremo  y  es- 
tado y  de  mas  mal  ejomplo  que  pudo  ser,  de  donde  so 
siRoieron  infinitos  daños  y  males,  y  so  conoció  bien 
cuan  grave  y  miserable  cosa  es  satisfacerse  y  enmen- 
darse los  excesos  y  culpas  de  los  hijos,  con  la  pena  y 
castigo  que  han  de  dar  los  padres  A  quien  tanto  han 
«le  doler.  Era  así  qnc  el  príncipe  que  so  tuvo  por  efrn- 
didode  su  padre,  porqun  le  usurpaba  el  gobierno  do 
aquel  roino,  que  él  decía  pcrtenecerle  legítimamente, 
no  solamente  tomó  las  armas  contra  él  y  le  dió  bata- 
lla, pero  se  confederó  en  su  ofensa  y  daño,  como  contra 
perpetuo  enemigo,  con  el  rey  don  Juan  de  Castillo  y  ron 
H  principe  don  Enrique  y  con  el  rey  Carlos  de  Fran- 
cia. Por  este  mismo  camino,  el  rey  su  pudre  le  fué  pro- 
curando su  desheredamiento  y  perdición,  y  lo  que  fué 
mus  de  doler,  con  su  misma  sangre,  porque  se  ordenó 
entre  él  y  Gastón,  ronde  (le  Foi  y  do  lliporra,  y  señor 
de  Rearne,  su  yerno,  y  doña  I>eonor,  infantes  do  Na- 
varra, condesa  fie  Fox,  su  bija,  una  muy  infame  con- 
feilerncion  y  alianza  para  tofios.  Fun«!Ahaso  esta  con- 
cordia por  el  pnfire,  afirmando  que  era  notorio  en  to- 
dos loa  reinos  do  España  y  en  otras  partes  con  cuanta 
desobediencia  ó  ingratitud  se  hubo  tn  los  tiempos  pa- 
sados el  principe  don  Carlos  contra  el,  haciéndole  guer- 
ra abierto  y  viniendo  con  él  a  batalla  campal  en  propia 
persona  suya  y  en  otras  diversas  maneras,  olvidando 
toda  la  honra  y  reverencia  que  demo  n  su  j»dre,  y 
contra  lo  órden  y  disposición  de  todo  derecho  divino 
natural  y  humano,  y  en  grande  ofensa  de  Dios  y  en 
mengua  y  denuesto  de  la  fama  y  estado  «leí  príncipe, 
de  tal  suerte,  que  por  los  excesos  y  actos  por  él  come- 
tidos, legítimamente  y  con  derecho  c)  rey  su  padre  po- 
día proceder  contra  él  y  contra  la  princesa  doña  Blan- 
ca su  hermana,  así  como  a'iada  y  confederada  con  él, 
pues  cuanto  en  ello  era,  te  daba  lodo  el  favor  y  ayuda 
quo  podía,  contra  la  voluntad  y  mandamiento  del  rey 
su  padre,  residiendo  y  estando  con  el  príncipe  conti- 
nua mente  y  participando  en  su  inobediencia.  Decía  que 
como  quiera  que  con  mny  gran  causa  él  pudiese  hacer 
el  proceso  contra  el  principe  y  princesa,  pero  por  cons- 
tituirles en  mayor  culpa  y  contumacia,  usando  en  esta 
fiarte  de  clemencia  como  padre,  habia  determinado  que 
s'no  viniesen  a  su  verdadera  obediencia,  según  perte- 
necía A  buenos  y  obedientes  hijos,  hasta  por  todo  el 
mes  do  cuero  siguiente  do  mil  cuatrocientos  cincuenta 
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>  seis,  en  aquel  caso,  consianiioic  que  entendían  per- 
severar en  su  desobediencia  é  ingratitud,  el  rey  de  Na- 
varra lo  hubiese  de  notificar  al  conde  de  Fox,  y  el  con- 
de nombrase  letrados,  con  cuyo  consejo  y  de  ios  que 
el  rey  do  Navarra  señalaria,  el  rey  de  Navarra  proce- 
diese contra  el  príncipe  y  princesa  rigurosamente,  co- 
mo contra  ingratos  y  desobedientes  hijos,  hasta  senten- 
cia definitiva,  privándolos  y  teniéndolos  por  privadi»s 
y  desheredados  fie  cualquier  derecho  de  sucesión,  ó  do 
otro  cualquier  que  pudiese  pertenecer  a  su  descenden- 
cia y  posteridad,  por  (estamentos  ó  donaciones,  y  do 
todo  derecho  de  vinculo  c  institución,  «sí  en  el  reino 
de  Navarra  y  en  la  propiedad  dél  ó  parte  del  ducado  d© 
Nemours,  y  de  otros  bienes  y  acciones  de  la  herencia  y 
sucesión  de  la  reina  doña  Blanca  su  madre  eomodel  rey 
su  padre,  y  ofrecía  que  mandaría  proceder  contra  ellos 
sin  esperanza  ninguna  de  perdón  ó  reconciliación. 
Hecho  el  proceso  contra  el  pilncipe  y  princesa,  y 
promulgada  la  sentencia  e*  sus  personas  y  bienes,  pro- 
metía el  rey  de  Navarra  que  investiría  dellos,  y  los 
pasarla  en  las  personas  del  conde  de  Fox  por  rnzon 
de  la  Infanta  sn  mujer,  y  en  la  infanta  por  su  propio 
derecho  como  en  su  hija  legitima  y  natural,  y  en  sus 
hijos  y  descendientes,  a  los  cuales  pertenecía  la  suce- 
sión y  herencia  del  reino  de  Navarra  y  c?e|  duendo  do 
Nemours,  y  «le  los  otros  bienes  tío  lu  madre,  de  la  mis- 
ma manera  que  s.  el  principe  y  la  princesa  su  hermana 
naturalmente  fuesen  muerto*,  considerando  qnc  por 
vigor  de  la  dicha  sentencia  civilmente  debían  ser  teni- 
dos por  inhábiles  A  la  sucesión,  y  osl  habían  de  volver 
á  la  infanta  doña  Lonor  que  en  su  grado  fué  jurada 
por  los  tres  estados  del  reino  de  Navarra,  fa  sentencia 
se  había  de  dar  por  todo  el  mes  de  febrero  del  mismo 
año  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  seis,  pero  por 
cuanto  c!  rey  de  Francia  era  rey  y  señor  soberano  del 
conde  de  Fox.  y  decia  el  conde  qno  no  le  seria  cosa  li- 
cita i; i  honest  i  emprender  este  negocio  sin  sabiduría 
y  licencia  del  rey  de  Francia,  de  quien  entendia  ser  fa- 
vorecido en  la  prosecución  desta  canso,  fué  entre  elfo* 
acordado  que  el  conde  huhi  se  hasta  quince  deabiit 
la  licencia  para  proseguir  este  derecho,  y  de  allí  ade- 
lante fuese  tenido  al  cumplimiento  de  lo  asentado  en 
esta  concordia,  cuanto  a  la  ayuda  y  servicio  que  bahía 
de  hacer  al  rey  su  suegro  en  prosecución  de  esta  de- 
manda. Si  por  ventura  el  rey  de  Francia  no  viniese  on 
dar  esta  licencia  ni  su  consentimiento  al  conde,  y  n  i 
so  notificase  al  rey  bosta  quince  de  mayo  siguiente,  ea 
este  caso  el  rey  de  Navarra  queríase  en  sn  libertad,  y 
este  asiento  futsc  de  ningún  concepto  No  reduciéndola 
el  principe  y  princesa  á  la  obediencia  del  rey  dentro 
del  término  señalado,  y  habida  la  licencia  del  rey  «lo 
Francia,  d  conde  se  había  de  disponer  por  su  ptTSoti.i, 
estados  y  gentes  h  ayudar  id  rey  «le  Navarra  A  cobrar 
á  su  mano,  y  reducirá  su  ohediencia  la  ciudad  do 
Pamplona,  y  las  villas  ycnslillos,  y  fuerzas  y  lugares 
qucel  príncipe  y  los  rebeldes  que  le  seguían  habían 
ocupado  en  aquel  reino  y  A  conservarlos  en  el  señorí»»  y 
sujeción  del  rey  durante  su  vida,  tomando  la  causa 
por  suya  propia,  así  por  la  honra  del  rey  de  Navuna 
como  por  su  propio  interés  y  de  la  infanta  su  mujer. 
Obligóse  el  conde  «le  venir  por  su  persona  poderosa- 
mente al  reino  de  Navarra  por  todo  el  mes  de  junio  del 
mismo  año,  con  la  mas  gente  de  armas  desbullo  y  de? 
pié  que  pudiese  haber,  y  juntarse  con  el  rey  su  suet-ro 
en  el  reino  de  Navarra,  adonde  el  rey  le  ordenase,  para 
hacer  la  guerra  al  piíncipeft  propias  espensus#uyas.  y 
dando  el  sueldo  A  la  gente  «pie  llevase  hobia  de  asistir 
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i  eilt  hasta  cobrar  la  ciudad  de  Pamplona  y  las 

otra»  villas  y  fuerzas,  no  desistiendo  ni  sisando  la 
mioo  de  la  empresa  hasta  que  cuteramente  fuese 
todo  cobrado,  y  el  principe  hubiese  la  pena  que  sus 
culpas  merecían  de  tanta  desol>ediencia  é  ingrati- 
tud que  á  lo  que  se  puedo  buenamente  conjeturar  no 
debía  ser  menor  que  su  perdición  y  muerte,  como  se 
cntieode  bieu  que  se  le  deseaba  por  los  que  ordenaban 
Ul  confederación  como  esta.  También  se  declaraba  en 
ella  q^eel  conde  hiciese  la  guerra  basta  que  los  rebel- 
de» luesen  castigados  de  los  graves  y  enormes  delitos 
que  habito  cometido  contra  su  rey  y  señor.  Quedó  en. 
tre  ellos  asentado  que  el  rey  de  Navarra  por  todo  el 
tiempo  d<.  so.  vida  fuese  como  decía,  que  verdadera- 
mente lo  era,  rey  y  señor  del  reino  de  Navarra  y  del 
deado  de  Nemours,  con  sus  rentos  y  jurisdicción,  y 
el  axjde  había  de  ayudar  con  su  persona  y  estado  y 
antes  al  rey  contra  el  principe,  si  le  quisiese  hacer 
guerra,  y  el  conde  y  la  infante  y  tus  hijos  .y  descen- 
dientes, pretiriendo  siempre  los  varones  á  las  hembras, 
liaban  de  suceder  en  aquel  reino,  y  en  el  ducado  de 
Nemours  y  en  lo*  otros  bienes,  después  de  los  dius 
del  rey.  No  se  contentando  con  esto,  ofrecía  el  rey 
que  no  transportaría  ningún  estado  para  el  princi- 
pe y  princesa  ni  en  otra  persona,  salvo  en  el  conde  y 
en  la  infanta  su  mujer  y  en  sus  descendientes,  y  no 
pudiese  recibir  «I  principe  y  princesa  a  ningún,  perdón 
6  reconciliación ,  aunque  se  quisiesen  reducir  á  la  obe- 
diencia del  rey  su  padre;  cosa  que  no  sé  yo  que  pueda 
ser  mas  inhumana  ni  mas  indigna  de  tales  principes,  y 
m  esto  se  conformaban  considerando  que  en  virtud  del 
proceso  y  sentencia  serian  habidos  por  inhábiles  é  in- 
d'CDOíde  la  sucesión,  é  incapaces  y  miembros  corta- 
da de  la  casa  real  de  Navarra,  y  para  esto  no  foltaban 
noy  famosos  letrados  que  fundaban  quo  asi  era  dede- 
«cho  y  justicia.  Dentro  de  treinta  diasque  el  conde  de 
Fox  hubiese  llegado  con  sus  gentes  de  armas  ai  reino 
de  Navarra,  habia  do  mandar  juntar  el  rey  a  cortes  los 
¡res  estados  de  aquel  reino  en  los  logares  que  se  baila- 
re en  su  obediencia,  y  dar  orden  con  efecto  que 
probasen  el  proceso  y  sentencia  que  se  pronunciarían 
centra  el  principe  y  contra  la  princesa,  é  hiciesen  sa- 
rmentó y  homenaje  de  iidelidod  al  conde  y  á  la  in- 
mota para  después  de  los  días  del  rey,  y  A  sus  hijos  y 
descendientes,  y  de  tenerlos  por  sus  reyes  y  señores 
atúrales,  y  cuando  la  ciudad  de  Pamplona  y  las  otras 
viUas  y  fuerzas  que  estaban  ocupadas  por  el  principe 
(acata  reducidos  6  la  obediencia  del  rey,  hablan  deha- 
«r  el  mismo  reconocimiento  y  homenaje.  En  caso  que 
H  principe  y  la  princesa  se  concertasen  con  el  rey  y  se 
redujesen  6  su  obediencia  por  todo  el  mes  de  enero,  y 
después  en  cualquier  tiempo  no  guardasen  lo  que  fue- 
w entre  ellos  acordado,  y  volviesen  a  su  primera  in- 
gratitud y  desobediencia,  según  lo  había  hecho  el  prín- 
cipe otras  veces,  ordenaron  que  se  hiciese  Otro  tal  pre- 
nso á  los  miamos  plazos  contra  el  principe  y  princesa, 
y  de  allí  adelante  no  fuesen  admitidos  á  recoocüiackm 
"i  los  perdonase.  También  fué  acordado  que  cobrada  la 
•andad  de  Pamplona  y  las  otras  villas,  hallándose  el 
rey  de  Navarra  ausente  de  aquel  reino,  si  el  conde  es- 
Wviese  en  él  fuese  su  lugarteniente  general,  y  se  Icdie- 
seo  doce  mil  florines  en  cada  un  año,  y  en  ausencia  del 
coode  fuese  lugarteniente  la  infante.  Esto  se  ordenó  es- 
Uado  el  rey  de  Navarra  en  Barcelona  á  tres  del  mea  de 
diciembre  des  te  año,  6  hicieron  el  rey  y  el  conde  el 
s  en  manos  de  Bernardo  de  Fus,  que  lo 
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menaje,  y  votos  y  sacramentos  se  obligaba  ol  padre  a 
hacer  guerra  ásus  hijos  y  para  su  perdición  y  deshe- 
redamiento, y  los  hermanos  contra  los  hermanos,  y 
hadan  sus  confederaciones  y  alianzas  como  se  suele 
contra  euemtgos.  Después  de  confederados  entre  sí 
des  ta  suerte,  dentro  de  tres  días  se  concertaron  el  rey 
de  Navarra  y  el  condeso  yerno  sobre  la  suma  de  cua- 
renta mil  florines  de  oro  que  se  restaban  á  pagar  al 
conde  de  los  cincuenta  mil  que  por  el  rey  y  por  la  rei- 
na doña  Blanca  se  consignaron  en  dote  4  la  infanta  so 
hija  por  virtud  de  matrimonio,  y  se  hablan  obligado 
por  la  dote  las  villas  y  lugares  de  Falces,  Ul  randa  y  la 
Raga,  y  no  se  habían  entregado  al  conde  sino  la  villa 
de  Miranda,  sin  el  castillo  que  se  tenia  por  el  rey  con  la 
villa  de  Falces  y  con  el  castillo,  y  la  villa  de  la  Baga  con 
la  fortaleza  habia  mucho  tiempo  que  la  tenia  el  prin- 
cipe don  Carlos  contra  In  voluntad  del  rey  su  padre. 
Concertaron  que  dentro  de  sesenta  dias  se  diese  al  con- 
de la  posesión  de  la  villa  de  Falces  y  la  tuviese  con  la 
villa  de  Miranda  por  seguridad  de  los  cuarenta  mil  fio-' 
riñes,  y  en  lugar  do  la  Raga  se  le  dio  el  castillo  y  villa 
de  Son  Juan  do  Pié  del  Puerto. 


Cap.  XXXVI.— Que  d  rey  de  Navarra  procuró  de  con- 
federarse con  Carlos  rey  de  Francia  por  medio  dd  con- 
dé  de  Fox  su  yerno,  contra  d  principe  de  Viana  su 
Aijo. 

Con  esta  confederación  y  concordia  djue  se  ordenó 
tan  inhumanamente  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  conde 
de  Fox  su  yerno,  cerrando  todos  los  caminos  de  la  cle- 
mencia, procuro  el  rey  deNavarra  confederarse  con  el 
rey  Cárlos  de  Francia  por  medio  del  mismo  conde,  con- 
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hijo,  y  todo  so  recurso  y  remedio,  y  de  la  parcialidad  * 
que  la  seguio  en  Navarra,  se  fundaba  en  esperanza  que 
serte  favorecido  y  socorrido  contra  su  padre  de  los  re- 
yes de  Francia  y  Castilla,  con  quien  tenia  muy  estre- 
cha amistad  y  alianza,  y  eran  los  que  le  incitaban  6 
teda  disensión  y  rompimiento.  Por  este  temor  el  rey, 
desde  Barcelona,  i  diez  y  seis  del  mes  de  diciembre 
deste  añn  envió  su  embajador  al  rey  de  Francia,  y  con 
él  1c  hacía  saber  qne  se  habia  firmado  pez  y  concordia 
entre  él  y  el  rey  de  Castilla  su  sobrino,  porque  con  es- 
te presupuesto  era  cierto  que  el  rey  de  Francia  nías 
fácilmente  vendría  tt  persuadirse  6  su  amistad  y  á  de- 
sistir del  favor  que  daba  al  principe.  Aquel  caballero 
Informó  al  rey  de  Francia  que  por  medio  del  conde  do 
Fox  y  de  Bigorra,  yerno  del  rey  de  Navarra,  por  el  celo 
que  tenia  al  servicio  del  rey  do  Francia,  como  6  su 
rey  y  señor  soberano,  y  al  honor  del  rey  de  Aragón, 
por  el  gran  deudo  que  tenis  con  ¿I  y  su  casa,  se  habia 
movido  que  se  asentase  entre  el  rey  de  Navarra  su  sue- 
gro, y  el  rey  de  Francia  buena  amistad  y  hermandad, 
y  el  rey  de  Navarra  fué  delto  muy  contento,  y  mandó 
ordenar  las  condiciones  de  la  concordia  que  parecieron 
suficientes  y  bastantes  para  lo  que  6  los  dos  cumplia. 
yue  porque  conociese  la  buena  voluntad  y  afición  quo 
tenia  de  cumplirlo,  era  contento  que  el  conde  de  Fox, 
en  virtud  del  poder  que  se  le  enviaba ,  firmase  la  par  é 
inteligencia,  si  al  rey  de  Francia  pluguiese  de  te  fir- 
mar y  otorgar,  según  el  tenor  y  forma  de  los  capítu- 
los. Era  la  suma  desta  concordia  que  durante  su  vida 
estuviesen  en  buena  amistad,  y  no  permitiese  quo  con- 
tra sos  personas,  vidas  y  honras,  estados  y  subditos 
se  hiciese  guerra  ó  daño  alguno.  Si  por  ventura  el  rey 
de  Inglaterra  6  con  otro  príncipe  quisiese  mover  guer- 
ra contra  el  rey  de  Francia  y  en  sus  tierras  y  señoríos 
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d  rey  de  Navarra,  dentro  de  dos  me*es  que  fuese  re- 
querido, quedase  obligado  de  ayudar  A  sus  propias 
costas  al  rey  de  Francia  contra  todos,  esceptoando  al 
rey  de  Aragón  con  trescientos  ^hombres  de  Jar  mas  A 
cabello,  útiles,  con  sus  pajes  por  seis  meses,  y  pa- 
stdo  aquel  término,  si  el  rey  de  Francia  quisiese 
retener  aquella  gente  ó  parte  della ,  quedase  á  su 
costa  pagando  6  cada  hombre  de  armas  con  su  paje  el 
sueldo  y  gsje ,  según  se  babia  acostumbrado  pa- 
gar la  gente  de  armas  en  el  reino  do  Francia.  Por 
ntra  parte,  si  el  principe  don  Carlos  ú  otra  cual» 
quier  persona  poderosa  quisiese  hacer  guerra  con- 
tra el  rey  de  Navarra  y  su  reino  y  tierras ,  en  tal 
•-oso  dentro  de  los  mismos  dos  meses,  después  de  re- 
querido el  rey  de  Francia,  fuese  obligado  de  valerle  con 
f<i  misma  gen  le  por  ei  mismo  tiempo  conforme  á  la 
obligación  del  rey  de  Navarra.  Refirió  el  embajador  que 
puesto  quecreia  el  rey  de  Navarra,  su  señor,  que  el 
rey  de  Francia  estaba  informado  de  la  desobediencia  é 
ingratitud  nunca  oida,  cometida  contra  su  persona  por 
el  principe  don  Carlos  su  hijo,  en  gran  nota  de  su  hon- 
ra y  fama,  y  de  las  rebeliones  cometidas  por  los  rebel- 
des que  le  seguían,  siendo  el  rey  de  Navarra  su  rey  y 
-cñor,  jurado,  ungido  y  coronado,  recibirla  contenta- 
miento que  supiese  el  discurso  de  todo  lo  pasado,  y 
ron  cuftnta  clemencia  y  humanidad  se  huboen  lasjus- 
tilicaciooes  que  de  si  hablan  hecho,  perseverando  ellos 
siempre  en  su' dureza  y  pertinacia,  como  aquellos  que 
sus  conciencias  los  acusaban  en  tanto  grado  que  cono- 
cían ser  las  cosas  que  hablan  perpetrado  tan  atroces  y 
(t^is  quo  no  eran  dignas  de  ser  perdonadas,  no  em- 
bargante qoe  habian  sido  tratados  cada  nno  en  su  cua- 
lidad con  tanta  clemencia,  que  mayor  no  se  podia  es- 
f>erar,  según  era  notorio,  teniendo  el  rey  de  Navarra  en 
su  poder  presos  al  principe  y  á  muchos  de  los  princi- 
pales rebeldes.  Pidió  que  si  por  el  principe  se  tuviese 
recurso  al  rey  de  Francia,  y  le  significasen  otra  cosa 
en  contrario  desto,  no  diese  fé  ni  creencia  6  sus  falsas 
informaciones,  antes  se  conformase  con  la  justicia  y 
razón  del  rey,  como  hasta  allí  hubia  hecho,  y  era  asi 
que  este  principe  fué  tan  enemigo  de  Luis,  delfín  de 
Vienasu  hijo,  y  hubo  entre  ellos  tantas  disensiones  y 
contiendas,  que  no  fué  muy  difícil  al  conde  de  Fox  ga- 
narla de  su  parte  contra  el  principe  su  cuñado,  que  era 
lodo  lo  que  el  rey  de  Navarra  pretendía.  Allende  desto 
propuso  aquel  caballero  que  bien  sabia  el  rey  de  Fran- 
cia que  el  ducado  de  Nemours  pertenecía  A  la  casa  real 
de  Navarra,  y  fué  dado  en  dote  al  rey  don  Juan  por 
el  rey  don  Carlos  su  suegro,  y  por  causa  de  las  altera- 
viooes  que  habian  sucedido  en  Francia  no  le  babia  sido 
entregado,  y  pidió  que  tuviese  el  rey  de  Francia  por 
liten  de  mandarle  entregar  la  posesión  déi,  pues  le  per- 
tenecía de  justicia,  y  si  algunos  pretendían  derecho 
en  parte  dél  por  via  de  empeño  ó  en  otra  mane- 
ra, ofrecía  qoe  el  rey  de  Navarra  estarla  con  ellos  a 
justicia.  Para  en  caso  que  se  dijese  que  fnése  por  su 
persona  6  nacer  el  homenaje,  llevaba  Orden  del  emba- 
jador de  acensarle,  por  estar  impedido  en  el  gobierno 
do  los  reinos  del  rey  su  hermano  y  del  suyo,  y  ofrecía 
que  enviaría  el  rey  do  Navarra  persona  con  bastante 
poder  que  le  prestase  en  su  nombre.  También  como  al 
tiempo  que  al  rey  don  Carlos  de  Navarra  fué  dado  aquel 
«lucado  de  Nemoors  en  cambio  del  condado  de Evreux, 
*e  le  consignaron  en  recompensa  doce  mil  libras  de 
nquella  moneda,  y  se  le  restaban  debiendo  las  cuatro 
".  Pedia  que  se  le  mandasen  librar  con  los 
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cipe  ó  de  aquellos  tiempos.  Intercedía  el  rey  do  Navar- 
ra con  mocho  encarecimiento  para  que  el  rey  de  Fran- 
cia tuviese  por  recomendado  A  don  Francas,  señor  de 
Agramonte,  en  la  restitución  de  ciertos  lugares  que  por 
mandato  del  rey  de  Francia  le  fueron  tomados,  por 
una  acusación  que  contra  él  se  puso  por  el  gran  cargo 
que  le  tenia  el  rey  de  Navarra,  por  lo  que  le  habla  ser» 
vido  cu  las  disensiones  que  habian  sucedido  en  el  reino 
de  Navarra,  especialmente  cuando  Pierrcs  de  Peralta 
su  lugarteniente  general  pasó  A  tierra  da  vascos,  é  in- 
sistía en  alio  con  mucha  fuerza,  por  lo  qoe  importo!*» 
tenor  de  su  mano  favorecida  aquella  parte  agramon- 
tesa  que  acudía  á  la  defensa  de  los  pueblos  que  estaban 
debajo  do  su  obediencia.  En  este  año  un  domingo  pri- 
mero dia  del  mes  do  junio,  que  fué  la  fiesta  do  la  San- 
tísima Trinidad,  fué  dada  A  saco  la  morería  de  la  ciu- 
dad de  Valencia,  y  por  el  mes  de  setiembre  el  infante 
don  Fernando  de  Portugal  pasó  a  Ceuta  con  armada 
para  hacer  la  guerra  A  los  moros  del  reino  de  Fez,  y  se 
volvió  de  aquella  empresa  por  causa  de  la  pestilencia 
que  hubo  en  su  campo.  En  el  mes  de  noviembre,  ha- 
biéndose presentado  á  la  iglesia  del  arzobispado  de 
Monreal,  en  el  reino  de  Sicilia,  don  A  roa  Ido  RogerdePa- 
UAs,  patriarca  de  Alejandría,  y  vacando  por  esta  cansa  ei 
obispado  de  ürgel,  el  rey  suplicó  al  pepa  te  proveyese 
en  él  Miguel  de  Epila,  de  los  famosos  maestros  en  la  sa- 
grada taoiogla  que  hubo  en  aquellos  tiempos  y  varón 
de  singular  vida  y  ejemplo,  A  quien  ei  rey  tuvo  en  gran 
estimación,  y  por  no  querer  aceptar  ninguna  prelacia. 


fué 

Cap.  XXX Vil. — De  los  medrímoniosqu*  se  celebraran  d> 
los  nietas  dti  rey  en  la  casa  del  duque  de  Miau,  y  del 
socorro  que  «i  rey  dió  d  los  frrgosot,  y  de  lapa*  mire 
seneses  y  el  conde  Jacobo  Ptcinnode  Aragón. 

En  el  principio  del  año  de  mil  cuatrocientos  cincuen- 
ta y  seis  se  celebraron  los  matrimonios  de  don  Alonso, 
principe  do  Capón,  y  doña  Leonor  do  Aragón  su  her- 
mana, nietos  del  rey,  é  Hipólita,  hija  del  duque  de  Mi- 
lán, y  Sforza  María  su  hijo  tercero,  con  grandes  fiesta», 
y  foéron  A  Milán  Marino  Careciólo,  conde  de  Santán- 
gel,  y  Miguel  Rícelo  para  asistirA  la  conclusión  dedos, 
con  lo  cual  tuvoelreymuy  cierta  aquella  casa  del  duque 
para  todos  sus  fines  y  para  gozar  de  la  pai universal  do 
Italia,  cuyo  Arbitro  y  autor  él  fué,  y  de  la  que  se  había 
asentado  con  sus  vecinos.  En  el  mismo  tiempo  Juan 
Antonio  de  Baucio  Ursino,  principe  de  Taranto,  casó 
A  Catalina  Ursina  su  bija  con  Julio  de  Aqoaviva,  hijo 
primogénito  de  Josla,  duque  de  Adría,  que  llamaban 
el  conde  Julio,  ydióieco  dote  el  condado  do  Con  ver- 
sano.  Tenia  el  rey  el  mismo  tiempo  debajo  do  sn  pro- 
tección A  los  fragosos,  qoo  eran  mocha  parle  en  la  se- 
ñoría deGéoova,  y  porque  el  estado  de  Pedro  de  Cam- 
po FrcgOSO,  que  era  duque  de  Uenovn,  en  este  tiempo 
estaba  en  mucho  peligro,  envió  A  Bernardo  de  Vilama- 
rin  con  su  armada  de  galeras  en  socorro  del  duque  y 
de  su  estado,  contra  cualesquler  que  le  quisiesen  ofen- 
der, y  llevó  orden  de  concertar  con  él  nueva  confede- 
ración y  liga,  y  si  Juan  Galeazo  de  Campo  Fragoso,  que 
tenia  en  su  poder  el  castillo  de  Saboua,  entrase  en  al- 
guna plática  de  reducirse  al  servido  del  rey  se  le  diese 
toda  buéna  esperanza,  animándole  con  buenas  prome- 
sas. Fue  eslo  socorro  tan  á  punlu,  que  restauró  los  co- 
sas del  duque  de  manera,  que  so  conservó  en  aquel  < 
go  con  mucha  reputación,  y  porque  eu  la 
que  se  asentó  entre  el  rey  y  Luis  de  Campo  Fregoso, 
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de  que  se  ha  hecho  mención  que  liahia  ofrecido  de  en- 
tregar al  rey  la  ciudad  y  castillo  de  Bonifacio,  pe  conte- 
nia que  le  babia  de  favorecer  oJ  rey  para  alcanzar  el 
Cargo  de  duque  de  aquella  señoría,  y  él  eo  obligaba  de 
presentar  en  cada  un  año  uo  barril  de  oro  por  la  ór- 
«tca  que  eo  lo  pasado  se  babia  dado  por  el  duque  y 
común  de  Genova,  en  señal  do  bonra  y  reverencia,  y 
que  darla  loe  que  estaban  por  enviar  Bernardo  de  Vi- 
lamerla  le  entretuvo  eo  la  misma  platica.  Por  otra  par- 
ta Juan  Felipe  de  Flisco,  conde  de  Labaña,  y  almiran- 
te de  Génova,  se  puso  debajo  de  la  protección  y  ampa- 
ro del  rey  coa  sus  lugares  y  castillos  que  tenia  eo  la 
nbexa  de  Génova,  y  concertóle  que  el  rey  oo  asentase 
peí  ai  concordia  con  el  duque  Pedro  de  Campo  Fre- 
gólo 6  con  el  común  de  Genova,  ni  tregua  alguna,  sin 
que  .i  fuese  primero  restituido  en  su  honor  y  preemi- 
nencia y  en  el  interés.  En  lo  déla  guerra  que  hubo  en- 
tre los  scoeses  y  el  conde  Jacobo  Picinino  de  Aragoo, 
ae  babia  dejado,  como  dicho  es,  lodo  á  la  dclcrmina- 
cioo  del  rey,  y  él  dio  su  sentencia  sobre  sus  diferen- 
cias. Diérousc  al  conde  cuarenta  mil  ducados,  los  trein- 
ta le  dta  el  papa  y  los  diez  dio  el  rey,  porque  todas  las 
]x)tencia¿  de  Italia  confiaron  del  rey  que  se  asentase 
aquella  diferencia  y  ordenare  la  paz  entre  el  conde  y 
los  seneses.  Entre  otras  cosas  declaró  que  lldebrandiuo 
de  Grsinis,  conde  de  Pilillano  se  eutendiese  haber  sido 
comprendido  por  si  y  sus  tierras  y  subditos  en  la 
paz  que  se  concerté  entre  la  señoría  de  Sena  y  el  conde 
Picinino  con  esta  condición:  que  el  castillo  de  Montea- 
cuto  del  patrimonio  do  la  Iglesia,  que  babia  sido  lo- 
mado á  los  seneses  por  el  conde  Picinino,  lo  entregase 
d  conde  Udebraudino  dentro  de  treinta  días  en  las  ma- 
nos del  rey  ó  de  quien  él  señalase,  para  que  el  rey  or- 
denase dél  como  fuese  por  él  bien  visto,  y  por  el  maes- 
tro Juan  Soler,  embajador  del  papa.  Mas  tu  caso  quo 
el  conde  de  Pilillano  no  quisiese  entrar  en  esta  paz  y 
rehusase  de  entregar  el  castillo, el  rey  se  obligaba  den- 
tro de  otros  treinta  dias  de  apoderarse  dél,  y  ordenar 
•le  aquella  fuerza  como  lo  habla  tratado  con  Juan  So- 
ler. Envié  el  rey  A  requerir  al  conde  que  cumpliese  lo 
acordado  ó  se  declarase  si  no  quería  ser  comprendido 
en  aquella  paz,  y  mandé  que  se  entregase  aquel  casti- 
llo a  la  persona  que  el  papa  ordenase,  y  con  el  mismo 
envió  el  rey  á  ofrecerle  su  conducta  y  darle  en  tiempo 
de  paz  cuatrocientos  ducados  cada  año,  y  si  le  hubiese 
rneoesU-r  para  guerra,  la  conducta  de  las  lanzas  que 
tuvo  en  la  guerra  de  Tosca  na.  Con  esto  se  acabé  de 
apaciguar  el  estado  de  los  seneses.  Por  este  tiempo  en- 
vió á  Golearán  de  Torre! las,  comendador  de  Bayoles  de 
la  érden  deSan  Juan  de  Jerusalen,  ¿  Demetrio  Paleólo- 
go, déspoto  do  la  Morca,  con  el  cual  se  habla  tratado 
de  concertar  matrimonio  de  don  Enrique,  hijo  del  in- 
fante  don  Enrique,  sobrino  del  rey,  con  bija  del  dés- 
poto; pero  después,  visto  que  don  Juan  de  Aragón, 
hijo  del  rey  de  Navarra  y  de  una  dueña  de  noble  lina- 
je de  tos  de  Avellaneda,  era  de  mas  edad,  y  tenia  diez 
-------  -  y  es^ba  en  la  corte  del  rey,  y  el  hijo  del 
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infante  no  tenia  sino  ocho  años,  y  estaba  ausente,  se 
trató  que  el  matrimonio  de  don  Juan  de  Aragón  so 
efectúese.  A  Sicilia  fué  enviado  Martin  Díaz  de  Anz, 
carnerero  del  rey,  para  dar  érden  que  se  apercibiese  la 
armada  de  aquel  reino  para  la  es  pedición  de  la  guerra 
contra  d  turco,  y  murió  aquel  caballero  en  su  comi- 
sión on  la  ciudad  de  PaJermo  el  postrero  de  febrero 
«'esto  año.  Nombróse  por  legado  para  la  expedición  del 
torco  por  el  papa  ei  cardenal  Camarlengo,  patriarca  de 
Aquiteya ,  y  f  uécopilao  general  de  la  armada  de  la  Igle- 


sia, y  llego  ni  puerto  de  Nflpoles  íí  cinco  del  mes  de  ju- 
lio deste  año  con  seis  galeras,  por  llevar  otras  quino? 
que  el  rey  habla  de  dar,  por  asiento  que  tenia  hecho 
con  el  papa,  y  hablase  de  juntar  con  otras  siete  que 
don  Pedro  de  Urrea,  arzobispo  de  Tarragona,  tenia rq 
levante  por  el  papa,  y  habian  de  ir  A  hacer  la  guerra 
en  los  mares  y  tierras  del  turca 


Cap.  XXXVlll.— De  la  embajada  que  «t  rey  don  Enrique 
de  Castilla  envió  al  rey  para  atentar  con  A  tu  confe- 
deración y  aliona 

Estaba  por  este  tiempo  en  la  ciudad  de  Ñapóles 
Ferrar  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón,  para  procurar  hi 
concordia  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  rey  don  Enri- 
que de  Castilla,  porque  se  tenia  mayor  recelo  del  rey 
de  Castilla  en  esta  sazón,  en  lo  que  tocaba  ¿  dar  favor 
A  las  cosas  del  príncipe  don  Carlos  dentro  eo  el  reino 
de  Navarra  con  quien  estaba  muy  confederado,  y  mos- 
traba siempre  tener  mucho  odio  y  aborrecimiento  al 
rey  su  padre,  llabia  enviado  el  rey  de  Castilla  A  NA- 
poles  al  protonotario  Luis  González  de  Alionza,  deán 
de  Córdoba,  y  A  Enrique  de  Figueredo  por  sus  embaja- 
dores para  asentar  las  confederaciones  y  alianzas  que 
habia  entre  él  y  el  rey  de  Aragoo.  Una  de  las  princi- 
pales cosas  que  pretendía  el  rey  de  Castilla,  era  por- 
que en  los  capítulos  de  la  concordia  que  se  asentó  por 
medio  de  la  reina  de  Aragoo,  fué  acordado  que  el  rey 
de  Navarra  suplicase  al  rey  de  Aragón  que  otorgase  por 
firme  contrato  de  hacer  guardar  al  rey  do  Navarra  y 
A  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo  lo  que  les  tocaba  y 
se  contenia  en  la  concordia,  quo  el  rey  de  Navarra  de- 
jarla libremento  al  rey  de  Castilla,  que  en  esla  sazón 
tenia  en  administración  el  maestrazgo  de  Santiago,  los 
castillos  y  villas  y  fortalezas  y  rentas  que  pertenecían 
al  maestrazgo  de  Santiago  eo  estos  reinos,  y  se  entre- 
garían al  rey  de  Castilla  para  que  llevase  las  rentas 
como  las  llevó  en  tiempo  de  los  reyes  de  Aragón,  don 
Lorenzo  Suarez  do  Figueroa,  maestre  de  Santiago,  y 
los  otros  maestres  que  fueron  Antes  del,  y  tuviesen 
al  rey  de  Castilla  por  administrador  y  maestre  de  aque- 
lla órden,  que  esto  so  guardase  y  cumpliese  luego,  en 
lo  cual  se  ofrecía  mayor  estorbo,  siendo  el  rey  de  Cas-, 
tilla  el  maestre,  que  si  lo  fuera  otro.  Cuando  llegaron 
estos  embajadores  á  la  ciudad  do  A^ersa  por  ir  en  em- 
bajada eo  el  nuevo  reinado  de  don  Enrique,  el  rey  les 
mandó  hacer  grande  recibimiento.  Salieron  A  recibir- 
los Manino  de  Mariano,  principe  de  Resano  y  duque 
de  Sesa,  que  estaba  casado  con  doña  Leonor  de  Ara- 
goo, bija  del  rey,  y  Féliz  Ursino,  principe  de  Salerno. 
don  Iñigo  de  Guevara,  gran  senescal,  don  Iñigo  de 
Avalos,  conde  Camarlengo,  y  todos  los  barones  y  gran- 
des de  la  corte,  y  con  reyes  de  armas  con  sos  cotas 
vestidas,  fueron  acompañados  con  toda  la  majestad  que 
acostumbraba  en  aquella  casa  real,  que  en  toda  mag- 
nificencia eioedió  A  las  otras  de  sus  tiempos.  Recibió- 
los i 

alegría, 

Araaldo  Roger  de  PallAs,  patriarca  de  Alejandría,  y  los 
embajadores  de  diversos  principes.  Otro  día  fueron 
por  los  embajadores  los  principales  señores  de  la  corto 
y  bailaron  ol  rey  solo  con  el  duque  de  Calabria  su  hi- 
jo, y  con  el  protonotario  Arnaldo  de  Fonolleda,  y  en 
su  presencia  el  deán  de  Córdoba  explicó  su  embajada. 
Dijo  que  vistos  los  ofrecimientos  que  Ferrer  de  Lanuza, 
justicia  de  Aragón,  de  parte  del  rey  hizo  al  rey  don 
Juan  de  Castilla  de  buena  memoria,  y  después  do  su 
fallecimiento  al  rey  su  hijo  en  presencia  do  la  reina 
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el  rey  en  el  castillo  Nuevo  con  grandes  señales  do 
irla,  estando  presentes  el  duque  de  Calabria  y  doo 
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de  Aragón,  y  considerando  los  grandes  deudos  que 
había  entre  ellos,  conformándose  el  rey  so  señor  con 
el  Animo  é  intención  del  rey,  queriendo  mostrar  por 
obra  so  voluntad  y  propósito,  le  plago  condescender 
A  lo  mismo,  y  hacer  por  respeto  del  rey,  en  los  he- 
chos del  rey  de  Navarra  su  hermano,  y  alguna  cosa 
roas  de  lo  qoe  la  razón  quería,  y  le  placía  de  asentar 
con  el  rey  verdadera  amistad  según  el  deudo  lo  reque- 
ría, por  manera  qoe  sus  reinos  y  el  beneficio  y  daño 
delíos  se  estimase  por  una  misma  cosa.  Ofrecía  qoe 
por  el  rey  su  señor  serian  guardados  y  conservados 
los  reinos  del  rey,  como  los  suyos  y  sus  subditos  y  na- 
turales serian  honrados  y  aprovechados,  y  que  para 
dar  conclusión  en  esta  conformidad  con  toda  perpe- 
tuidad y  firmeza  los  enviaba  el  rey  do  Castilla  su  se- 
ñor. Mostró  el  rey  grande  contentamiento  de  lo  qoe 
se  le  propuso,  con  deseo  de  hacer  lo  que  al  honor  del 
rey  su  sobrino  conviniese,  como  por  verdadero  hijo, 
diciendo  :  que  en  aquel  grado  les  tenia.  Eslo  fué  me- 
diado el  mes  de  mayo  doste  año,  y  Antes  hablan  visi- 
tado estos  embajadores  al  papa  de  parte  de  su  prín- 
cipe, remitiéndose  que  esplicarian  su  embajada  A  la 
vuelta,  y  hallaron  muy  escandalizado  al  papa  y  A  todo 
el  colegio  do  los  cardenales  y  A  toda  su  córte,  y  aun 
casi  A  toda  la  Italia  por  haberse  publicado  que  el  rey  do 
Castilla  por  dinero  habia  hecho  paz  y  tregua  con  el  roy 
de  Granada,  en  tiempo  que  tanto  favor  se  daba  A  la  em- 
presa contra  el  turco,  y  siendo  tan  necesario  que  los 
moros  fuesen  guerreados  y  ofendidos  por  estas  partes. 
Comenzando  los  embajadores  A  tratar  con  el  justicia 
de  Aragón  en  la  plática  de  las  alianzas,  unas  veces  co- 
municándolo con  el  rey,  las  mas  con  el  gran  senescal 
y  con  el  protonotarlo  Arnaldo  de  Fonolleda,  estando 
en  punto  de  concluirse,  se  puso  en  ello  alguna  dila- 
ción, por  haber  llegado  A  Ñapóles  en  el  mismo  tiempo 
don  Jimco  Pérez  de  Corel  la.  conde  doCocentaina,  y  fué 
por  lo  qoe  tocaba  A  don  Enrique,  hijo  del  infante  don 
Enrique,  en  lo  do  la  recompensa  que  so  habia  de  dar 
del  estado  quo  el  infante  su  padre  tuvo  en  Castilla,  y 
llegaban  los  embajadores  A  ofrecerle  doce  mil  florines 
de  renta  por  muy  gran  cosa,  con  gran  sentimiento  del 
rey  so  tio.  Tambleo  hubo  otra  novedad  que  por  su 
parto  causó  mayor  dilación,  porque  los  embajadores 
mostraron  de  parte  del  rey  de  Castilla  tener  por  ce- 
sa grave  y  muy  estraña  que  el  conde  de  Cocentaina 
hubiese  hecho  partido  con  los  moros  del  reino  de  Al- 
mería, para  que  se  pusiesen  en  la  obediencia  del  rey 
do  Aragón,  de  cuya  conquista  decia  el  conde  pública- 
mente que  era  el  reino  de  Almería.  Al  fin  de  diversos 
^juntamientos  y  consultas,  se  resolvió  que  el  justicia 
ilo  Aragón  con  poder  del  rey  viniese  A  asentar  y  fir- 
mar la  concordia  con  el  rey  de  Castilla,  de  la  manera 
que  se  habia  cometido  A  estos  embajadores,  que  la 
concluyesen  allí,  y  con  esto  se  despidieron  los  emba- 
jadores det  rey  don  Enrique  por  octubre  deste  año. 
Volvieron  con  mocho  contentamiento  estos  embaja- 
dores, no  tanto  por  la  buena  demostración  que  halla- 
ron en  el  rey,  para  confederarse  con  su  principe,  que 
fué  con  grandes  señales  de  amor,  cuanto  por  haber- 
se entendido  en  aquella  córte,  quo  el  rey  estaba  con 
mucho  descontentamiento  del  rey  de  Nuvarra  su  her- 
mano, y  mostraba  estar  del  muy  quejoso  é  indignado, 
principalmente  por  la  disensión  que  habia  entre  él  y 
el  príncipe  su  hijo,  y  por  no  haber  tenido  en  las  cor- 
tes dol  principado  do  Cataluña  el  medio  que  á  su  ser- 
vicio cumplió,  y  haber  traspasado  sus  comisiones, 
por  donde  se  disolvieron  las  corles  sin 
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|  sion  en  lo  del  donatario  de  los  cuatrocientos  mil  flori- 
nes que  le  habían  ofrecido  el  año  pnsado  y  Antes  para 
su  venida  A  estos  reinos.  Des  lo  tuvieron  por  muy  cier- 
ta señal,  que  habiendo  llegado  A  NApoles  la  nueva  de 
la  muerte  de  don  Dalmao  de  Mur,  arzobispo  de  Zara- 
goza, que  murió  A  doce  del  mes  de  setiembre  deste 
año,  A  veinte  y  seis  del  mismo,  creyendo  todos  que 
presentirá,  paru  que  fuese  proveído  desta  Iglesia,  & 
don  Juan,  hijo  del  rey  de  Navarra,  qoe  como  dicho 
es,  estaba  en  su  córte,  se  determinó  de  proveerla  en 
don  Knrlque  su  nieto  que  era  de  edad  do  once  anos  é 
hijo  no  legitimo  del  duque  de  Calabria.  También  se. 
decia  que  en  otras  apariencias  el  rey  mostraba  poca 
satisfacción  y  contentamiento  del  rey  de  Navarra  por 
ser  tan  determinado  y  arriscado  en  sos  cosas,  y  tan 
amigo  de  movimientos,  y  demasiadamente  guerrero, 
y  que  solía  decir  algunas  veces  como  en  proverbio:  «Mi 
hermano  el  rey  de  Navarra  é  yo  nacimos  de  un  vien- 
tre é  non  somos  do  una  mente. » 

Cap.  XXXIX.— Que  d  papa  Caltslo  denegó  alrty  la  te- 
vuttidura  del  reino,  y  «i  ny  trotaba  de  quitarte  l»  obe- 


Declaróse  el  rey  en  este  tiempo  que  tenia  delibera- 
do de  venir  A  visitar  sus  reinos  la  primavera  siguien- 
te para  cumplir  con  el  deseo  universal  de  sus  subditos 
y  procurar  la  concordia  entre  el  rey  de  Navarra  y  el 
príncipe  su  hijo,  y  mostró  estar  muy  determinado 
después  que  se  rompieron  las  cortes  del  principado  de 
Cataluña,  porque  no  se  dijeso  que  solo  aquel  servicio 
que  se  le  hacia,  con  que  viniese,  le  traia,  y  no  la  deu- 
da tan  natural  como  era  visitar  estos  reinos  por  el  be- 
neficio general  dellos.  Antes  de  publicar  esta  determi- 
nación, A  diez  y  seis  del  mes  de  agosto  deste  año,  en- 
vió Al  papa  al  cunde  de  Cocentaina,  para  que  en  gran 
secreto  le  comunicase,  que  sin  hacer  ninguna  demos- 
tración deliberaba  venir  A  visitar  sus  reinos  ;  pues 
de  presento  cesaban  las  guerras  de  Italia  y  habia  paz 
universal.  A  esto  se  añadió  otra  cosa  por  el  conde,  con 
órden  del  rey  que  fué  decir  al  papa  que  como  quiera  que 
el  rey  tenia  las  bulas  de  la  investidura  del  roioo  y  de 
los  vicariatos  de  Deneventoy  Terracioa,  para  mayor 
cautela,  recibirla  gracia  do  su  santidad  quo  se  las  otor- 
gase de  nuevo.  A  esto  el  papa  dió  tales  escusas  que  en- 
tendió el  conde  que  lo  denegaba  muy  abiertamente, 
encendiéndose  en  grande  ira,  y  como  el  conde  le  conocía 
de  tanto  tiempo  atrAs  y  estoba  bien  informado  de  los 
fines  que  tenia,  estrechóle  terriblemente  representán- 
dole cuán  diferentes  eran  las  causas  con  que  se  escusa  ha 
del  ánimo  y  determinación  de  hacer  tan  grandes  A  sus 
sobrinos  como  lo  habia  mostrado,  porque  en  la  pri- 
mera semana  de  la  cuaresma  pasada  habia  creado 
cardenales  A  dos  sobrinos,  hijos  de  sus  hermanas,  lo 
cual  según  el  mismo  papa  doeia,  no  se  habia  visto  ja- 
más en  un  dia  crear  dos  sobrinos  cardenales,  y  publi- 
có la  creación  A  veinte  y  dos  del  mes  de  setiembre  des- 
te  año.  El  uno  de  tos  sobrinos  fué  don  Luis  Juan  del 
Mita  .  hijo  de  Juan  del  Milá  ,  y  de  Catalina  do  Borja, 
hermana  del  pepa,  que  era  obispo  de  Segorbe.  que  fué 
enviado  por  legado  A  Botona,  y  el  otro  don  Iiodri^o  de 
Horja,  protonotarlo  apostólico,  cardenal  de  San  Nico- 
lás, que  le  proveyó  por  legado  de  la  Marca  de  Ancón» 
Por  otra  parte  Pedro  Luis  de  Borja,  hermano  mayor 
del  cardenal  don  Rodrigo  de  Borja,  era  prefecto  de  Ro- 
ma y  capitán  general  del  estado  y  del  ejército  de  la 
Ijdesia.y  trataba  el  napa  do  hacerle  duque  de  Espoleé 
Creó  cardenal  juntamente  con  sus  sobrinos  A  don  Jai- 
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me  de  Portnpal.  hijo  del  infante  don  Pedro  y  nielo  de 
don  Jaime,  conde  de  Urgel,  habiéndose  mochos  años 
ántes  procurado  con  los  pontífices  pasados  que  se  ic 
diese  el  capelo,  y  siempre  se  habia  rehusado  de  dárse- 
lo, y  á  otros  de  sanare  real,  y  a  pareció  que  lo  hizo  el 
pepa  por  hacer  mayor  pesar  al  rey,  que  faé  enemigo 
del  hitante  don  Pedro  su  padre,  y  por  ensalzar  la  me- 
i  del  conde  do  Urge).  Decia  el  ooode  de  Coceo  tai- 
queno  quisiese  en  ao  tiempo  engrandecer 
tanto  a  ras  sobrinos,  quo  se  olvidase  de  lo  que  tocaba 
a\  estado  del  rey,  quo  tan  señalados  servicios  habia 

fictos  qoe  recibid  de  ra  mano,  y  que  alguna  vez  en 
aqoel  estado  y  dignidad  en  que  Dio»  lo  pura,  ae  acor- 
rióle de  so  nacimiento  y  det  lugar  de  Canales  adonde 
aprendió  i  leer,  y  habia  cantado  la  primera  epístola 
en  h  iglesia  de  San  Antonio,  y  por  esto  el  papa  lo  abor- 
rervi  sobremanera  diciendo,  que  el  conde  no  podía  su- 
frir la  prosperidad  de  la  casa  de  Borja,  y  qoe  aquella 
habia  de  ser  prosperada  y  engrandecida,  y  la  suya  no 
seria  nada,  y  llegó  la  enemistad  y  aborrecimiento  que 
el  papa  tuvo  al  conde,  porque  el  rey  trataba  por  su 
medio  de  la  investidura  y  sobre  la  provisión  de  ta  igle- 
sia de  Zaragoza,  Valencia  y  Orihuela,  que  decia  el  pa- 
pa qne  no  se  meterían  á  saco  mientras  él  viviese,  por- 
que el  rey  quería  que  la  de  Zaragoza  se  presentase  en 
don  Enrique  su  nieto,  y  el  papa  no  venia  en  ello  ni  el 
rey  en  que  la  iglesia  de  Valencia  so  diese  al  cardenal 
de  Borja,  y  porque  todo  esto  lo  atribuía  el  papa  que 
m  hacia  por  el  consejo  del  conde,  le  d¡6  su  maldición 
apostólica  el  año  siguiente,  y  luego  estovo  enfermo  y 
murió,  según  parece  por  letras  de  la  roano  del  papa,  de 
aquella  dolencia.  Considerando  el  rey,  que  el  pupa  en 
ton  anciana  edad,  qne  llegaba  A  tener  cerca  de  ochen- 
ta años,  tenia  tan  grandes  pensamientos,  y  que  no  re- 
husaba de  concederle  Ja  investidura  del  reino  como  la 
pedia,  »ino  por  no  confirmar  en  la  sucesión  del  al  du- 
que de  Calabria  su  hijo,  y  entendiendo  A  los  fines  que 
lt*  llevaba  su  ambicioo,  comenzó  a  procurar  do  tener 
de«u  parte  al  rey  de  Castilla,  para  en  caso  que  él  qui- 
tase la  obediencia  al  papa,  y  esto  fué  por  medro  del 
marqués  de  Villana,  por  cuya  intercesión  ninguna  cosa 
parecía  qoe  se  podía  dejar  de  alcanzar  del  rey  de  Cas- 
tilla, y  según  ios  enemigos  del  marqués  eran  muchos, 
dentogun  principo  tenia  tanta  necesidad  como  del  rey 
de  Aragón,  y  asi  hubo  entre  el  rey  y  él  una  muy  es- 
trecha concordia,  por  medio  de  Ferrar  do  Lanuza.  Hi- 
zo el  marqués  pleito  homenaje,  que  trabajarla  por  to- 
do su  poder  que  el  rey  de  Castilla  su  señor  prome- 
tería y  jurarla  qoe  siempre  que  por  el  rey  ó  por  s  us 
cartas  ó  embajada  le  requiriese  quo  echase  de  sus 
reinos  y  tierras  A  los  genoveses,  venecianos  y  flo- 
ren ti  oes  y  cualesquier  otros  de  la  religión  italia- 
na ,  sin  ninguna  dilación  lo  baria.  Asimismo  juró 
r  prometió  que  quitando  el  rey  la  obediencia  al  papa 
Calisto,  también  la  quitaría  el  rey  de  Castilla,  y  si 
muriese  el  papa,  los  dos  fuesen  de  acuerdo  en  dar  la 
obediencia  al  sucesor  y  nuevo  elegido  en  el  pontificado, 
v  que  el  rey  de  Castilla  no  da  ría  la  obediencia  sin  él.  En 
firmeza  desto  hizo  pleito  horoena Jo,  según  la  costum- 
bre de  España .  en  manos  de  Ferrar  de  Lanuza,  y  decla- 
ra que  si  caso  fuese  que  el  rey  de  Castilla  hiciese  lo  con» 
trario  fuesede  ningún  efecto  lo  qoe  el  rey  le  prometía. 
Habla  dado  el  rey  una  escritura  firmada  de  su  nombre 
y  con  pleito  homenaje  que  hizo  en  poder  del  mismo  Fer- 
rer  de  Lanuza,  en  que  so  contenia  que  acatando  el  de- 
seo y  verdadera  oficio u  que  siempre  conoció  cu  don 
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Juan  Pacheco  marqués  de  VI llena,  mayordomo  mayor 
del  rey  de  Castilla,  en  seguir  y  servir  ea  todas  las  vías 
que  habia  podido  en  satisfacción  y  seguridad  de  so 
persona  y  estado  real,  y  como  fuese  aumentado  y 
acrecentado,  poniendo  por  ello  su  vida  en  todo  peli- 
gro, así  al  legándole  servidores  y  amigos,  y  desviándo- 
le  todos  los  Inconvenientes  y  daños  según  era  notorio, 
especialmente  que  en  estasa  ron  teniendo  respeto  y  con- 
sideración a  los  grandes  y  cercanos  deudos  que  habla 
entre  él  y  el  rey  de  Castilla,  procuró  que  se  asentase 
muy  estrecha  amistad  entre  ellos,  por  respeto  desto  lo 
recibía  por  servidor  y  amigo,  y  procuraría  en  toda  su 
vida  como  fuese  guardada  su  persona,  dignidad  y  es- 
tado, y  no  seria  en  que  fuese  apartado  del  rey  su  so- 
brino, Antes  seria  en  su  favor  y  ayuda  contra  todas  y 
cualesquier  personas  que  le  quisiesen  apartar  de  la 
voluntad  y  persona  del  rey  su  sobrino,  por  tal  ma- 
nera que  estuviese  cerca  del  y  le  fuese  guardado  el  ho- 
nor que  entonces  tenia,  y  aun  acrecentado  si  mas  pu- 
diese ser.  Que  no  consentiría  que  le  fuese  hecho  mal 
ni  daño,  ni  desaguisado  en  su  persona,  honra  y  casa, 
y  vasallos  y  estado,  Antes  si  alguno  ,  aunque  fuese 
constituido  en  dignidad  real,  y  fuese  allegado  al  rey 
en  cualquier  grado  de  coosagumidad  ó  afinidad,  .lo 
cual  decia  por  el  mismo  rey  de  Castilla  y  por  el 
rey  de  Navarra ,  le  quisiese  ofooder ,  le  ayudaría 
y  defendería  con  todas  sus  fuerzas,  dándole  todo 
el  favor  y  ayuda  que  para  ello  hubiese  menester; 
señaladamente  de  las  gentes  desús  reinos  de  Aragón 
y  Valencia,  porque  eran  cercanas  A  sus  heredamien- 
tos, por  tal  forma,  que  su  persona,  honra,  casa,  vasa- 
llos y  señoríos  la  fuese  todo  guardado  y  conservado. 
Si  por  algún  caso  ó  casos,  de  cualquier  calidad  ó  con- 
dición que  fuesen,  perdiese  ó  lo  tomasen  cualesquier 
personas  las  villas  y  heredamientos  que  tenia  en  los 
reinos  de  Castilla  y  León,  porque  era  cierto  el  rey  quo 
esto  seria  por  algunos  desagrados,  y  nó  por  sus  mere- 
cimientos, le  aseguraba  y  prometía  eo  su  palabra  y 
féreal,  que  en  este  caso  le  mandaría  recoger  en  sus 
reinos,  lo  daría  en  ellos  bienes  y  .heredamientos  en 
que  pudiese  honradamente  estar  y  vivir  según  cum- 
plía A  su  honra  y  estado.  Des  ta  suerte  se  habia  pre- 
venido el  marqués  de  V Hiena  ,  pora  favorecerse  del 
rey  en  cualquier  tempestad  que  le  sobreviniese 
dentro  de  Castilla  y  fuera  delta,  y  el  rey  no  se  que- 
ría valer  de  su  privanza  para  mas  do  lo  quo  tocaba 
a  la  persona  del  papa,  y  de  los  italianos  que  estu- 
viesen en  los  reinos  de  Castilla,  que  lo  tenia  por  gran 
torcedor,  para  tener  reprimidos  y  sojuzgados  A  los  ge- 
noveses, venecianos  y  florentines.  En  lo  qoe  tocaba  al 
quitar  la  obediencia  al  papa,  después  respondió  el  rey 
de  Castilla  que  en  todas  las  cosas  que  le  fuesen  posibles 
y  honestas  él  habría  gran  placer  do  se  conformar  con 
el  roy  de  Aragón,  y  en  este  caso  le  rogaba  mucho  que 
mirase  principalmente  lo  que  se  debiaat  pontífice,  y 
loque  A  ellos  como  A  principes  cristianos  pertenecía 
hacer,  y  que  se  debía  considerar  quo  el  papa  era  na- 
tural de  España,  y  especialmente  de  su  reino  do  Va- 
lencia, y  que  roas  principalmente  que  otros  reyes  y 
príncipes,  por  esta  razón  debía  tener  gran  cuidado  on 
su  protección  y  defensa.  Pero  el  rey  estuvo  muy  aten- 
to A  procurar  desviarle  del  propósito  que  tenia,  que 
era  no  dar  lugar  A  la  sucesión  del  duque  de  Calabria, 
temiendo  lo  que  después  sucedió,  y  en  esta  parte  de 
no  querer  concedor  de  nuovola  investidura,  el  papa 
Fio  segundo  escusa ba  al  papo  Caliste  su  predecesor, 
afirmando  que  no  lo  quiso  conceder  porque  el  rey  le 
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pedia  que  anadíese  a]  feudo  del  reino  la  Marca  de  An- 
colia y  otras  cosas,  y  estas  debía  cotender  Pió  por  los 
vicariatos  de  Beneveoto  y  Terracina  que  el  conde  de 
Cocenlaina  pidió  en  nombre  del  rey  se  concediesen  de 
nuevo.  El  homenaje  que  el  rey  hizo  en  manos  de  Fer- 
rar de  Lanuza  sobre  tomar  en  su  amparo  al  marques 
de  Víllena,  fué  A  quince  del  mes  de  noviembre  deste 
aiio,  y  Antes  desto,  estando  el  rey  de  Navarra  en  Bar- 
celona &  cinco  del  mes  de  octubre,  el  licenciado  Alon- 
so González  del  Espinar  en  nombre  del  rey  de  Castilla, 
que  era  administrador  del  maestrazgo  de  Santiago, 
requirió  al  rey  de  Navarra,  que  atendido  que  por  la 
concordia  que  babia  entre  ellos,  se  obligó  el  rey  de 
Navarra  de  hacer  entregar  los  lugares  y  castillos  que 
pertenecían  al  maestrazgo  de  Santiago  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia,  y  no  le  daban  la  posesión  al  rey 
do  Castilla  en  la  villa  de  Montalvan  y  sus  aldeas,  y 
Pedro  Gilbert  alcaide  del  castillo  de  Montalvan  ponía 
dilación  en  darla,  lo  mandase  cumplir.  Escusa  base  el 
rey  de  Navarra  que  no  estaba  por  él,  que  se  entregase 
lo  que  habían  tenido  los  otros  maestres,  y  que  no  se  ba- 
bia hecho  mayor  cumplimiento  con  los  pasados  del  que 
ahora  se  hacia,  y  ofrecía  que  mandarla  entregar  la  po- 
sesión de  la  villa  do  Montalvan  y  do  los  otros  lugares. 
En  este  año  el  rey  don  Alonso  de  Portugal  mandó  po- 
ner en  órden  una  buena  armada  para  enviarla  contra 
el  turco,  y  publicóse  que  iria  en  ella  por  su  persona, 
y  mandó  el  rey  que  acogiesen  A  su  capitán  general  y 
á  sus  gentes  en  los  puertos  de  Cerdeña.  Al  fiu  del  mis- 
mo año  hubo  por  todo  el  reino  do  Nápoles  un  tan  es- 
pantoso y  terrible  temblor  de  tierra,  que  muchos  lu- 
gares y  castillos  se  asolaron,  y  entro  loa  otros  recibie- 
ron increíble  daño  hernia  y  Brindez,  dos  principales 
ciudades  dél,  y  en  las  memorias  de  Juan  Francés  Bus- 
can se  escribe  que  esto  fué  A  seis  del  mes  de  diciem- 
bre» deste  año,  y  que  murieron  mas  de  sesenta  mil 
personas. 

V.nr.  XL.— Que  rf  rey  de  Navarra  se  eseusó  de  pasar  por 
el  asiento  que  se  había  tratado  entre  ¿i  y  ti  conde  de 
Fox  su  yerno,  porque  el  rey  de  Aragón  quiso  deter- 
minar todas  sus  diferencias. 

El  postrero  do  marzo  deste  año  de  mil  cuatrocientos 
cincuenta  y  seis,  estando  en  la  corle  del  rey  de  Na- 
varra Juan  de  Bocafort  y  Deliran  de  San: per,  emba- 
jadores del  conde  de  Fox  su  yerno,  para  tratar  con  loa 
letrados  que  el  rey  nombrase,  que  con  acuerdo  y  pa- 
recer de  todos  se  procediese  &  hacer  el  proceso  contra 
el  principe  don  Cari  os  y  contra  la  princesa  doña  Blanca 
su  hermana,  como  contra  hijos  desobedientes  del  rey, 
porque  este  término  dentro  del  cunlso  babia  do  hacer  el 
proceso,  y  darla  sentencia, se  había  proro^ado  por  el 
conde  por  todo  el  mes  da  marzo;  escusábuse  el  rey 
afirmando  que  no  fué  posible  que  se  concluyese  el  pro- 
ceso contra  el  principe  y  la  princesa,  y  se  pro  rogó  el 
término  por  lodo  el  mes  de  abril  siguiente.  Después 
vino  el  conde  do  Fox  A  Barcelona,  y  el  postrero  de  abril 
tornaron  A  hacer  otra  prorogacion  hasta  el  postrero  do 
jimio  del  mismo  año,  y  entonces  declaró  el  conde  que 
él  había  alcanzado  la  voluntad  y  licencia  del  rey  do 
Francia,  para  proseguirlas  cosas  contenidas  en  su  con- 
cordia, y  asi  quedaba  libre  para  el  cumplimiento  do 
todas  ellas,  y  el  rey  de  Francia  le  babia  declarado  que 
et  principe  don  Carlos  y  la  princesa  doña  Blanca  no 
habían  ido  A  su  obediencia,  ni  se  concertaron  con  el 
por  todo  el  mes  de  enero  pasado,  que  era  el  lórmino  de- 
clarado en  aquel  asiento.  Perseverando  ol  rey  de  Na- 
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varra  y  el  conde  de  Fox  y  la  infanta  doña  Leonor  su 
mujer  en  aquella  confederación  y  alianza  que  se  asen- 
tó entre  ello»  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y  en  la  mis- 
ma voluntad  que  tuvieron  deponerla  en  ejecución  so- 
bre el  desheredamiento  del  principe  don  Cirios  y  de  ta 
princesa  doña  Blanca  su  hermana,  visto  que  después 
de  aquel  asiento  el  rey  de  Navarra  dentro  del  término 
señalado,  notificó  al  conde  que  el  principa  y  princesa 
no  eran  venidos  A  su  obediencia,  y  considerando  que 
el  conde  y  la  infanta  alcanzaron  la  licencia  y  consenti- 
miento del  rey  de  Francia,  para  emprender  lo  que  es- 
taba tratado,  de  manera  que  cesaba  cualquier  impe- 
dimento y  no  tenían  mandamiento  en  contrario  del 
rey  de  Francia,  se  declaró  entre  ellos  de  nuevo  que- 
dar obligados  al  cumplimiento  de  lo  asentado,  para 
que  el  principe  y  princesa  fuesen  desher  edados  y  per- 
seguidos. Esta  declaración  hicieron  el  rey  de  Navarra 
y  el  condo  de  Fox  en  la  villa  de  Estella  a  doce  días  del 
mes  do  enero  del  año  de  mil  cuatrocientos  cin- 
cuenta y  siete,  y  porque  según  lo  acordado,-  el  proce- 
so que  se  había  de  hacer  contra  ellos,  so  había  decla- 
rado que  fuese  por  todo  él  mes  de  febrero  pasado,  y 
aquel  termino  se  fué  prorogando  hasta  el  postrero  de 
junio  siguiente,  y  dentro  deste  término  se  babia  do 
dar  la  sentencia  por  na  beberse  ofrecido  disposición, 
según  decían,  para  poder  hacer  el  proceso  y  dar  Ja 
sentencia,  de  voluntad  de  todos  fué  acordado  que  so 
hiciese  el  proceso  y  so  dieso  la  sentencia  hasta  por  to- 
do el  mes  de  mayo  deste  año.  Porque  su  intención  era 
que  bocho  el  proceso  y  dada  la  sentencia,  el  rey  babia 
de  investir  para  después  desús  días  del  reino  de  Navar- 
ra y  del  ducado  de  Nemours  y  de  los  otros  bienes  que  en 
el  reino  de  Francia  pertenecieron  á  la  reina  doña  Blan- 
ca, y  pasarlos  en  las  personas  del  conde  y  de  la  infan- 
ta y  en  sus  sucesores,  declararon  en  este  nuevo  asiento) 
quedada  la  sentencia  el  rey  proveyese  la  investidura 
del  reino  y  del  ducado  de  Nemours  en  la  persona  de  lar 
infanta,  por  su  derecho  propio  como  en  hija  legitima, 
y  por  su  causa  en  el  conde  de  Fox  su  marido,  y  en  bus 
hijos  y  descendientes.  Allende  desto,  porque  en  el  con- 
trato matrimonial  que  se  Armó  entreoí  rey,  siendo  in- 
fante, y  el  rey  don  Carlos  de  Navarra  y  la  infantado- 
ña  Blanca,  se  asentó  que  el  hijo  ó  hija  mayor  que  be- 
redase  aquel  rciuo  hubiese  de  heredar  todas  las  tier- 
ras y  rentas  y  todo  el  señorío,  que  el  infante  don  Juan 
tenia  y  poseía  por  mayorazgo,  ó  poseyese  de  allí  ade- 
lante en  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  fué  declarado 
en  esta  nueva  concordia,  que  et  rey  de  Navarra  pudie- 
se disponer  y  ordenar  A  su  voluntad  do  todo  ello  li- 
bremente, en  cualesquier  hijos  ó  hijas,  quedando  A  sal- 
vo A  la  infanta  doña  Leonor  la  legitima  parte  que  en 
ellos  le  pertenecía  haber  y  heredar,  por  sucesión  y  he- 
rencia del  rey  su  padre.  También  fué  declarado  quo 
por  cuanto  en  aquel  contrato  matrimonial  se  contenia 
que  el  infante  don  Juan  recibía  la  suma  de  trescientos 
y  sesenta  y  un  mil  florines  en  dote  y  casamiento  con 
la  infanta  doña  Blanca,  y  firmó  por  aumento  de  la  do- 
te  sesenta  mil  florines  de  oro  de  Aragón,  y  para  resti- 
tución dcllos  obligó  todo  sn  estado  y  rentas,  dieron 
por  libre  y  quilo  al  rey,  y  A  sus  herederos  y  suceso- 
res, de  las  sumas  de  la  dote  y  aumento,  y  la  in- 
fanta como  hija  legitima  de  la  reina  doña  Manca,  re- 
nunció todo  el  derecho  que  le  podio  pertoneccr  por 
esta  causa  cootra  el  rey  y  contra  sus  sucesores.  Tam- 
bién se  tornó  A  declarar  que  en  la  vida  del  rey  «lo 
Navarra,  ni  la  infanta,  ni  ol  conde  su  marido  so  nom- 
brasen reyes  ni  propietarios  del  rciuo  do  Navarra,  ui 
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(Id  ducado  do  Nemours.  Para  asistir  á  la  defensión  do 
las  berras  que  estaban  en  la  obediencia  del  rey,  y  en 
la  coaquista  de  las  otras  que.  tenían  los  rebeldes  en  su 
poder,  ofrecía  «I  conde  de  venir  al  reino  de  Navarra 
hasta  el  último de  mayo  siguiente,  y  que  conlinnaria 
la  empresa  sin  dejar  de  proseguirla  por  las  armas,  y  si 
pira  Ou  de  mayo  no  se  daba  la  sentencia  y  no  entraban 
poderosa  mente  el  rey  y  el  conde  en  Navarra  á  su  em- 
presa, quedaba  todo  lo  asentudo  por  de  ningún  efecto 
y  valor.  Hicieron  pleito  bomenaju  el  rey  en  manos  de 
Bernardo  de  Bearue,  y  ei  conde  en  las  de  Pierres  de 
Veralta,  de  guardar  y  cumplir  lo  que  se  determinó  por 
este  aséenlo.  Des pues  de  acordado  esto,  estando  el  rey 
•alúdela  á  veíale  y  cuatro  del  mes  demayodesle 
año.  encargo  el  rey  a  Menaul  de  Cavalls,  embajador 
del  conde  de  Fox,  quo  venia  á  solicitar  que  se  diese  la 
«Dtencia  que  dijese  al  conde,  que  al  tiempo  que  llegó 
arte  embajador,  el  rey  de  Castilla  estaba  en  Aliare,  y 
tita  Co  relia,  por  razón  de  las  vistas  que  estaban  acor- 
dadas entre  ellos,  y  qoe  por  el  rey  de  Castilla  y  por 
los  de  su  consejo,  y  por  los  qoe  fueron  nombrados 
par  el  de  su  consejo,  tratando  de  los  negocios,  fué  pro- 
puesto que  en  caso  que  el  conde  de  Fox  viniese  en  ayu- 
da suyu  con  gente,  6t  no  podría  fallar  que  no  ayudase 
al  principe  y  á  los  de  su  opinión  contra  el  rey  su  sue- 
gro, por  ras»  de  la  liga  y  confederación  que  habla 
entre  el  rey  de  (bastilla  y  el  principe,  y  mostraban 
gran  sentimiento  de  la  venida  del  conde,  y  afirmaban 
que  por  esta  causa  el  rey  de  Costilla  hable  enviado 
su»  embajadores  al  rey  de  Francia,  declarando  su  in- 
tención y  voluntad,  por  tanto  que  viese  el  conde  de 
ros,  si  perseverando  todavía  el  rey  de  Castilla  en  este 
propósito,  como  se  entendía  qoe  habia  de  perseverar, 
si  el  rey  de  Franela  continuaría  en  dar  favor  y  ayuda 
al  conde  con  sus  gentes  y  estado  en  la  prosecución 
des  te  negocio,  de  manera  que  pudiesen  resistir  al  rey 
de  Castilla,  y  cuando  asi  no  lo  hiciese  el  rey  de  Fran- 
cia, considerase  el  conde  si  la  disposición  de  los  dos 
bastaba  á  resistir  el  contraste  del  rey  do  Castilla,  no 
les  ayudando  el  rey  de  Francia.  Por  otra  parto  avi- 
saba al  conde  que  el  rey  de  Aragón  su  hermano  reci- 
bía gran  molestia  y  congoja  de  la  venida  del  conde  a 
este  reino,  y  le  habia  diversas  veces  requerido,  y  pos- 
treramente con  un  secretario  suyo  que  estaba  en  esta 
sazan  con  él  en  Tudela,  que  en  todo  caso  pusiese  estos 
hechos  en  su  poder,  como  el  príncipe  lo  habia  hecho, 
y  leerá  dado  verdaderamente  á  entender  al  rey  de 
Navarra,  que  si  no  lobada  le  privaría  de  la  logarte- 
iwrucia  cent-ral  que  tenia  d estos  reinos,  y  daría  favor  y 
ayuda  de  gentes,  y  por  todas  las  vias  que  pudiese  al 
principe  contra  él  y  contra  el  conde  de  Foi,  y  pues  la 
cosa  estaba  en  rompimiento,  tenia  por  cierto  que  ?e 
harían  i  él  y  al  conde  su  hijo  por  el  rey  de  Aragón 
todos  los  daños  y  enojos  que  se  podrían  hacer,  y  asi 
▼¿ese  y  pensase  lo  que  mas  cumplía  á  la  honra  y 
estado  do  losdos.  Quepodia  ser  cierto  que  noembnr- 
gante  todo  esto,  y  aunque  fuese  peor  su  intención  y 
Üraie  propósito,  era  de  guardar  y  cumplir  loque  entre 
eUos  estaba  acordado  y  jurado, 7  de  poner  por  ello  su 
vida,  honra  y  estado,  y  guardar  lo  que  curoplia  A  la 
conservación  y  aumento  de  su  casa  y  estado,  y  de  la 
infanta  su  hija.  Hacia  este  embajador  instancia  que  «¡e 
hiciese  prorogacion  de  lo  asentado,  por  todo  el  mes  de 
junio  siguiente,  y  el  rey  se  excusaba  diciendo,  que  le 
decían  los  de  su  consejo,  que  si  él  hiciese  la  prorogn- 
cion,  quedaría  obligado,  y  d  conde  su  hijo  libre  do  la 
obligación  que  hizo,  pero  que  si  él  viniese  en  tiempo 
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que  su  venida  pudiese  aprovechar,  fuese  cierto  qoe  le 
trataría  como  6  hijo,  porque  en  aquella  estimaciou  y 
reputación  le  tenia,  y  cuanto  al  proceso  que  se  habia 
de  hacer  contra  el  principe,  habia  enviado  por  el  pro- 
curador fiscal,  y  nombraría  un  letrado  para  quo  jun- 
tamente con  este  embajador  procediesen  en  lo  que  es- 
taba tratado,  y  si  se  hallase  con  él  el  licenciado  Vadillo, 
le  nombraría,  6  A  micer  Luis  de  Santángel,  que  era  le- 
trado en  el  derecho  civil. 

Cap.  XU.— De  la  ida  del  principe  don  Carlos  o  Francta 
y  al  remo  de  Súpoles,  y  que  tratándote  los  medios  de 
la  concordia  entre  d  rey  de  SaiHirra  y  el  principe,  loe 
que  estaban  en  la  obediencia  del  principe  le  levantaron 
por  rey  de  Navarra. 

Sabiendo  d  príncipe  don  Carlos  que  el  rey  su  padre 
por  medio  del  conde  de  Fox  traia  secreta  plática  de 
confederación  con  d  rey  de  Francia,  recclandoel  daño 
que  de  aquella  parte  le  podía  sobrevenir,  ddiberó  de 
ir  a  procurar  su  remedio  con  aqod  príncipe,  de  quien 
hasta  en tonces  pensaba  ser  favorecido  con  deliberación 
de  volverá  Navarra,  si  no  le  faltase  socorro,  y  en  falta 
dél,  no  hallaba  otro  recurso  ni  remedio,  sino  en  solo 
d  rey  de  Castilla,  que  era  tan  incierto  y  dudoso,  asi 
por  la  condición  de  aquel  príncipe  como  por  estar  todo 
a  la  disposición  y  albedrfo  del  marqués  de  Vllleea, 
por  quien  so  gobernaban  las  cosas  de  su  estado.  Pero 
como  lo  de  Francia  estaba  en  tan  diferente  disposición 
de  lo  que  d  pensaba,  yd  conde  de  Foxá  toda  furia 
juntaba  mucha  gente  de  armas  para  entrar  en  Na- 
varra, d  príncipe  estuvo  muy  dudoso  de  lo  que  baria, 
y  ni  se  determinaba  de  ir  al  papa  ni  al  rey  de  Aragón 
su  tio.  Llegando  á  las  partes  muy  vecinas  de  Italia,  la 
guerra  se  fué  mas  encendiendo  en  el  reino  de  Navarra 
cotre  las  partes,  y  el  rey  de  Castilla  queriendo  favore- 
cer la  del  príncipe,  movió  algunos  tratos  con  los  de  ta 
ciudad  de  Pamplona,  y  con  los  diputados  y  regidores 
de  aquella  ciudad,  y  señaladamente  con  don  Juan  de 
Ucanmonte,  prior  do  Navarra,  que  era  el  gobernador  y 
lugarteniente  general  que  dejó  el  príncipe  á  quien  si- 
guiesen los  pueblos  que  estaban  en  su  obediencia,  y  la 
gente  de  guerra  que  habia  en  su  defensa,  y  ofrecióles 
el  rey  de  Castilla  de  valerles  con  cierto  número  de  gento 
de  armas.  Pusiéronse  las  cosas  por  parte  dd  rey  de 
Navarra  a  todo  trance  de  guerra ,  y  el  conde  de  Fox 
con  Juan  de  Duren,  capitán  de  las  compañías  de  gento 
de  armas  del  rey  de  Francia,  estaban  en  órden  para 
acerca  rseé  las  fronteras  do  Navarra,  y  pasar  los  mon- 
tes, pnra  hacer  la  guerra  á  los  enemigos.  En  este  me- 
dio sabiendo  el  rey  de  la  ida  del  príncipe  so  sobrino 
á  Francia,  recelando  los  peligros  que  se  podian  seguir, 
de  poner  su  persona  y  estado  en  poder  de  franceses, 
envióle  a  persuadir  que  fuese  para  d  6  su  reino,  con 
intención  de  trabajar,  por  reducirle  a  buena  concordia 
con  el  rey  su  padre.  Púsolo  luego  d  príncipe  en  ejecu- 
ción, y  en  Roma  vio  al  papa,  y  querellóse  gravemente 
do  la  tiranía  del  rey  su  padre,  que  por  inducimiento 
de  su  madrastra  le  quería  privar  del  reino,  y  para 
lodo  lo  que  quiso  decir  y  encarecer,  se  le  dio  muy 
buena  y  graciosa  audiencia,  porque  el  papa  holgaba 
harto  mas  del  rompimiento  entre  estos  príncipes,  que 
de  lo  concordia.  Llegado  el  príncipe  á  Ñapóles,  mostró 
gran  voluntad  y  deseo  de  ta  concordia,  y  querer  cerca 
delta  cumplir  cuanto  el  rey  le  ordenase  y  mandase,  y 
por  esta  causa  deliberó  el  rey  enviar  solemne  emba- 
jada al  rey  su  hermano,  y  á  todo  el  reino  de  Navarra. 
,  Entendiendo  después  que  las  cosas  estaban  eu  tanto 
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rompimiento,  enrió  coo  gran  diligencia  á  Rodrigo  Vi- 
dal, ministro  principal  de  su  cancillería,  al  rey  de  Cas- 
tilla, para  que  le  rogase  que  por  el  beneficio  de  la  paz 
y  concordia  entre  padre  ó  hijo,  que  tanto  se  debía 
procurar  y  anteponer  a  todas  cosas,  y  por  contempla- 
ción y  respeta  suyo,  que  habla  tomado  cargo  do  aquel 
hecho,  diese  lugar  ¿  la  plática  6  inteligencia  de  la  con- 
cordia, y  que  por  su  parte  no  permitiese  cosa  en  con- 
trario que  diese  impedimento  o  turbación  en  ella,  pues 
no  podía  ser  mayor  beneficio  y  honra  del  principe, 
que  procurarle  la  gracia  y  amor  y  bendición  de  su 
padre,  y  conservarle  en  ella  porque  esperaba  reducir 
las  cosas  a  tales  medios,  que  se  pusiesen  en  buen  so- 
siego y  confederación  de  amor,  y  dar  fin  en  sos  dife- 
rencias y  contiendas  que  tan  dañosas  y  deshonestas 
eran  entre  padre  é  hijo.  Esto  fué  estando  el  rey  en  el 
casal,  que  llamaban  del  Principa,  á  veinte  del  roes  de 
marzo  deste  año,  pero  en  este  medio  los  cosas  proce- 
dían en  mayor  rompimiento,  y  esto  mensajero  con  el 
poder  que  llevaba  del  rey,  fué  á  la  ciudad  do  Pam- 
plona, para  hacer  en  su  uombre  instancia  que  cesasen 
todos  los  actos  de  la  guerra,  y  los  daños  y  males  que 
so  seguían  al  rciuo,  después  de  una  tregua  y  sobresei- 
miento de  guerra,  que  so  otorgó  por  don  Juan  de  Beau- 
inooto,  prior  de  San  Juan,  y  canciller  y  gobernador 
general  de  aquel  reina  Rehusó  el  rey  do  Navarra  de 
aceptar  aquella  tregua,  aunque  era  requerido  en  nom- 
bre del  rey  que  la  aceptase,  y  entonces  aquel  Rodrigo 
Vidal  comunicó  al  gobernador  de  Navarra  algunos 
buenos  medios  que  le  parecían  provechosos,  para  que 
cesasen  los  males  presentes,  temiendo  otros  mayores 
que  se  esperaban,  y  se  refirieron  al  vicario  general  en 
la  sede  vacante  y  al  presidente,  y  a  los  del  consejo  del 
principe,  qoe  ellos  llamaban  su  señor  natural,  y  6  los 
regidores  de  aquella  ciudad  que  se  juntaron  para  oírle. 
Esto  era  qoe  el  rey  de  Navarra  todo  el  tiempo  de  su 
vida  fuese  rey  y  señor  absoluto  como  los  otros  reyes 
sus  antecesores,  con  el  titulo  y  preeminencias  reales, 
sin  que  el  principe  permitiese  por  alguna  viaqueen 
la  propiedad  y  posesión  dé)  se  moviese  cuestión  ó 
turbación  alguna,  y  pusiese  su  persona  contra  quien 
lo  quisiese  estorbar.  Que  d  principe  duraudo  la  vida 
del  rey  su  padre  no  se  pudiese  llamar  señor  ni  pro- 
pietario de  aquel  reino,  sino  tan  solamente  principe 
do  Viana,  duque  de  Nemours,  y  primogénito  y  here- 
dero de  Navarra.  Había  de  jurar  el  rey  de  Navarra, 
quo  no  pondría  impedimento  por  si,  ni  por  tercera  per- 
sonacn  la  sucesión  del  principe,  ni  enajenaría  parte 
de  aquel  reino,  y  dentro  de  sesenta  días,  los  tres  es- 
tados del,  concretados*  cortes  en  Tnfalla  ó  Sangüesa, 
hiciesen  juramento  y  homenaje  de  fidelidad  al  rey,  qoe 
por  su  vida  le  serian  buenos  y  leales  vasallos,  y  al 
principe  después  de  sus  dias  por  la  forma  que  se  acos- 
tumbró hacer  en  la  sucesión  de  otros  reyes.  Los  cas- 
tillos y  fuerzas  de  la  corona  real,  asi  las  que  es  taima 
debajo  de  la  obediencia  del  rey  como  del  principe,  se 
entregasen  al  rey,  y  pusiese  en  ellas  alcaides,  cuales 
bien  visto  le  fuese,  y  el  principe  por  la  vida  del  rey  su 
padre  tuviese  en  propiedad  y  posesión,  con  la  juris- 
dicción que  tenían  los  señores  de  vasallos  en  aquel 
reino,  las  villas  y  castillos  de  Oble,  la  Pocote  de  la 
Reina,  Huarte  de  Valdaraqui,  la  Raga,  Artasona,  Ur- 
roz,el  Pueyo,  Lurobierre,  Aibor,  Sada,  la  Saca  y  el 
lugar  de  Vera,  con  el  ducado  de  Nemours  y  las  rentas 
del  reino,  deducidos  los  cargos  ordinarios,  se  partiesen 
entre  ellos,  tomando  el  principe  en  cuenta  de  su  mitad 
lo  que  montasen  las  rentas  de  aquellos  cargos.  Por  | 
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tiempo  de  tres  años  había  de  tener  el  principe  en  nombre 

de  au  padre,  la  posesión  de  la  ciudad  de  Pamplona,  cea 
lo  jurisdicción  civil  y  criminal,  y  recibir  los  rentas  de 
ella,  en  cuenta  de  su  padre,  y  quo  por  .aquel  tiempo  el 
rey  se  abstuviese  de  entrar  en  Pamplona,  y  en  los  otros 
lugares  quo  había  de  tener  el  principe,  y  pasado  aquel 
término  volviese  la  jurisdicción  libremente,  y  la  ciudad 
con  sus  rentas  al  rey.  Parada  también  que  por  bien 
de  concordia  por  el  tiempo  de  aquellos  tres  año»,  c\ 
principe  no  pudiese  teuer  jurisdicción  sóbrelas  por- 

diencia  del  rey,  y  le  sirvieron  en  las  guerras  pasadas, 
que  fueron  el  obispo  de  Pamplona,  Pierres  de  Peralte, 
Carlos  do  Echaos,  y  Felipe  de  Ecbaoz  so  hijo,  Leonel 
de  Garro,  Bernardo  de  Expélela,  y  Juan  de  Ezpeleta, 
Juan  de  Garro  hijo  do  Leonel  de  Garro,  el  deán  de  Tu- 
dela,  el  señor  de  A  raso,  Beltran  de  la  Carra,  y  otra» 
personas  que  el  rey  nombrase,  y  quedasen  exentos  de 
la  jurisdicción,  poder  y  señorío  del  principo,  y  fuencn 
sujetos  A  la  jurisdicción  y  juicio  de  los  gobernadores  y 
oficiales  que  el  rey  pusiese  para  el  gobierno  del  reino. 
Pasado  este  tiempo  el  prineipe  en  ausencia  del  rey  fuese 
lugarteniente  general  en  el  reino,  y  como  tal  usase  de  la 
jurisdicción,  excepto  en  los  personas  que  el  rey  nombra- 
so.  Habla  el  rey  de  revocar  cualesquier  procesos  qoe  so 
hubiesen  bocho  contra  el  principe  óen  su  perjuicio  y  en 
derogación  de  su  sucesión,  y  don  Luís  de  Beaumonlo 
condestable  de  Navarra,  don  Juan  do  Beau monte  prior 
de  Navarra,  don  Joan  de  Cardona,  el  tesorero  Joan  do 
M on real,  y  todos  los  que  siguieron  la  obediencia  y 
opinión  del  prlocipe  hablan  de  ser  restituidos  en  los 
bienes  y  oficios  que  poseían  al  tiempo  de  la  ultima  di- 
ferencia, exceptuando  el  oficio  de  la  cancillería.  Lo 
mismo  se  habió  de  otorgar  á  los  que  estuvieron  en  la 
obediencia  del  rey  quedando  las  encomiendas  de  Sao. 
Juan,  que  poseía  Fray  Ñuño  de  Paradinas,  criado  y  ser- 
vidor del  rey,  en  su  persona.  Coo  esto  para  final  asiento 
de  la  concordia  dentro  de  diez  diasque  se  hiciese  e| 
juramento  y  homenaje  por  loa  tres  estados  del  reino,  y 
siendo  restituidos  los  castillos  qoe  estaban  en  lo  obe- 
diencia del  principe  se  habían  de  poner  en  libertad  el 
condestable  deNavarra  y  don  Luis  y  don  Carlos  de  Beau- 
monlo sus  hijos,  Juan  de  Artiede,  y  sus  bijos  Juan  de. 
Asiaiu.y  Lorenzo  de  Santa  alaria  que  estaban  on  poder 
del  rey,  y  el  señor  do  A  raso,  y  los  hijos  de  Leouel  de 
Garro,  Bernardo  Dez pelete,  Carlos  de  Echaox,  Fernando 
de  Medrano,  y  cualesquier  otros  prisioneros  que  estu- 
viesen en  poder  del  príncipe.  Parecía  por  buen 
de  paz  que  ciertos  castillos  y  fortalezas  que  no  < 
la  corona  real  estuviesen  en  poder  del  rey,  y  pusiesen 
en  ellos  alcaides,  y  pasados  los  tres  años  se  restituye- 
sen á  sos  señores,  que  eran  la  fuerza  de  Dicastillo,  Ar- 
roñes, Menda  vía,  Mootegudo,  Cadrcila,  Tiebas,  Urroz. 
Aviz,  Aibor,  la  Iglesia,  y  cortijo  de  Artasona,  el  castillo 
la  Raga,  la  iglesia  de  Caparroso,  la  fuerza  del  Belxuc,  y 
y  otras  fuerzas  y  castillos.  Como  so  proponía  que  el 
ducado  de  Nemours,  que  pertenecía  al  rey  de  Navarra, 
fut«e  del  principo  y  de  sus  herederos,  asi  se  decía  quo 
el  ducado  de  Gandía  fuese  del  rey  y  do  los  suyos.  Para 
mayor  seguridad  desta  concordia  habían  de  suplicar 
el  rey  y  el  príncipe  al  rey  de  Aragón,  que  interpusiese 
en  ella  su  decreto  y  autoridad,  y  los  obligase  y  compe- 
liese &  guardarla.  Propuestos  estos  medios  por  Rodri- 
go Vidal  al  gobernador  y  regimiento  de  Pamplona 
y  a  los  del  consejo  del  principe,  que  estaban  juntos  pa- 
ra oír  su  embajada,  preguntóle  el  gobernador  si  aque- 
llos medios  se  habían  mandado  proponer  por  el  rey  de 
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señorías  de  Italia,  se  declaró  quesu  Intención  y  propó- 
sito ore  de  darle  todo  favor,  y  á  su  derecho  y  justicia, 
y  «too turar  por  ello  su  persona  y  poder.  Afirmaba  ei 
rey  don  Fernando ,  que  desta  respuesta  recibió  el  papa 
tanto  enojo  y  sentimiento ,  que  jamas  después  se  vid 
sano,  Antes  con  aquella  melancolía  feneció  sus  postre- 
ros dia<,  pero  todavfa  aquellas  embajadas  del  duque 
bideroa  tal  efecto ,  no  solamente  con  los  principes  y 
potentados  de  Italia ,  pero  con  los  barones  y  ciudades 
de  ta  corona  real  de  aquel  reino,  que  le  era  en  tanta 
obligación ,  como  si  fuera  su  padre.  Con  la  nueva  de  la 
muerte  de  Caliste  procuró  el  rey  don  Fernando  por 
de  aquellos  sus  embajadores  y  del  reino,  y  del 
de  Heuevento ,  y  de  otros  que  envió  des- 
pués por  todo  su  poder ,  que  la  elección  del  sucesor 
fuese  en  persona  do  su  afición ,  si  se  podía  por  alguna 
vis  acabar,  como  en  cosa  en  que  le  iba  el  estado,  y 
siendo  esto  A  diea  y  nueve  del  raes  de  agosto  la  elección 
de  Pió  segundo,  que  sucedió  á  Calisto,  fué  el  mismo 
día .  y  los  embajadores  del  rey  don  Fernaudo  fueron 
recibidos  por  él  con  mucha  benevolencia,  mostrando 
gran  celo  de  amor  a  la  paz  universal  de  Halla,  y  que 
todos  los  principes  convirtiesen  sus  ánimos  y  fuerzas 
»  U  guerra  contra  los  turcos,  y  con  mocha  gratitud  de 
los  beneficios  que  toda  Italia  había  recibido  del  rey 
don  Alonso ,  estimando  en  gran  manera  su  memoria, 
determinó  de  recibir  como  a  hijo  obediente  de  la  Igle- 
sia al  rey  don  Fernando,  y  que  con  su  favor  y  protec- 
ción se  defendiese  en  él  contra  sus  enemigos  y  rebel- 
des ,  que  se  iban  mas  declarando  cada  día,  y  descu- 
briendo dentro  del  reino.  Esto  se  hizo  por  el  pontífice 
con  Unta  determinación  y  voluntad,  y  tan  liberal  men- 
ta, qne  habiéndose  coronado  A  tres  del  mes  do  setiem- 
bre «iguiente ,  á  diez  del  mes  de  noviembre  des  te  año 
le  concedió  ta  investidura  del  reino ,  y  cometió  al  car- 
denal Latino  Ursino,  que  envió  por  legado  al  reino, 
que  recibiese  del  rey  el  juramento  acostumbrado  ha- 
cerse por  los  reyes  de  Sicilia ,  conforme  al  tenor  de  la 
investidura  qoo  se  concedió  al  rey  Carlos  el  primero, 
y  con  las  mismas  condiciones.  Fundóse  la  investidura 
en  qoe  por  el  papa  Eugenio  cuarto  y  por  Nicolao  quin- 
to hibia  sido  concedida  la  Investidura  al  rey  don  Fer- 
>,  para  que  como  legitimo  pudiese  suceder  en  el 
y  que  los  barones  en  vida  del  rey  su  padre  y 
le  hablan  hecho  el  juramento  y  homenaje 
como  a  su  rey,  y  sucesor  legitimo  del  rey  su  padre,  y 
que  por  su  testamento  le  declaró  por  tal.  Para  que  to- 
dos sus  subditos  perseverasen  en  su  fidelidad  y  obe- 
diencia, considerando  que  el  rey  so  padre  había  al- 
canzado de  la  Iglesia  el  derecho  de  aquel  reino  en  feu- 
do para  si  y  sus  herederos ,  le  confirmó  el  papa  al  rey 
don  Fernando,  con  consentimiento  del  colegio  de  car- 
denales, y  de  nuevo  le  mandó  dar  la  investidura  por 
el  reposo  y  sosiego  de  los  barones  del  reino,  y  de  las 
ciudades  dél ,  y  considerada  la  necesidad  y  calidad  de 
aquellos  tiempos ,  revoco  el  decreto  y  letras  apostóli- 
cas déla  inhibición  y  excomunión  que  se  publicó  por 
H  papa  Calisto ,  en  cuanto  se  hablan  proveído  en  per- 
juicio del  rey  don  Fernando,  y  dió  por  ningunas  las 
•entencias  de  excomunión  y  entredicho,  y  restituyó- 
le en  su  primer  estado.  Esto  se  concedió  por  el  sumo 
pontífice  á  dos  del  mes  de  diciembre ,  y  el  legado  pasó 
a  Pulla,  y  en  Uari  fué  coronado  el  rey  por  su  mano 
y 
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Car.  U — Que  ei  rey  juró  en  Zaragoza  los  fueros  y 
privilegios,  y  di  la  muerte  de  la  reina  doña  María  de 
Aragón. 

Estaba  el  rey  en  la  ciudad  de  Tudela  cuando  llegó 
la  nueva  de  la  muerte  del  rey,  y  luego  tomó  ei  titulo 
real  desla  corona  juntamente  con  el  del  reino  de  Na- 
varra. Esto  fué  a  quince  del  mes  de  julio  y  dos  dius 
después  se  partió  para  venir  á  la  ciudad  de  Zaragoza, 
y  A  veinte  y  cinco  del  mismo  en  la  fiesta  de  Santiago, 
asistiendo  los  prelados  y  barones,  y  otros  de  los  esta- 
dos del  reino  en  la  iglesia  de  San  Salvador,  hizo  el 
juramento  en  manos  do  Ferrer  de  Lauuza,  justicia  de 
Aragón,  que  como  rey  y  señor  debía  hacer,  y  Je  pres- 
taron los  reyes  don  Fernando  su  padre,  y  don  Alonso 
su  hermano,  y  los  otros  reyes  sus  predecesores  «n  el 
principio  do  sus  reinados,  que  era  do  guardar  los  fue- 
ros y  privilegios  con  la  solemnidad  que  se  acostumbra. 
Dió  luego  al  infante  don  Fernando  su  hijo  titulo  de 
duque  de  aiomblanch,  y  de  conde  de  Ribagurza,  con 
el  señorío  de  la  ciudad  de  Balaguer.  Siguióse  tras  esto 
que  falleció  la  reina  doña  María  de  Aragón  A  cuatro 
del  mes  de  setiembre  deste  año,  en  el  real  de  Valencia, 
y  fuó  sepultada  en  el  monasterio  de  la  Trinidad  de 
aquella  ciudad,  que  es  de  religiosas  de  la  órden  de  san 
Francisco,  y  es  notorio  yerro  y  engaño  de  Alonso  de 
Palencia,  que  escribe  en  su  historia,  que  esta  princesa  * 
falleció  el  año  postrero  del  reinado  del  rey  de  CasUli* 
su  hermano.  Ordenó  por  su  testamento,  que  atendido 
que  le  pertenecía  la  tercera  |>arte  de  todo  el  dinero, 
tesoro  y  joyas,  y  otros  bienes  muebles,  que  el  rey  doii 
Enrique  y  la  reina  doña  Catalina  su  padre  y  madre 
dejaron,  que  fuéron  A  poder  del  rey  don  Juan  de  Cas- 
tilla su  hermano,  que  eran  de  un  gran  precio  y  valor, 
y  que  tenia  derecho  para  pedir  al  rey  de  Castilla  su 
sobrino,  y  A  su  reino  una  muy  grande  suma  de  dinero 
por  las  rentas  de  las  villas  de  Andüjar  y  de  Medellin, 
que  se  le  dieron  en  arras  por  treinta  mil  doblas  ai 
tiempo  de  su  matrimonio,  y  considerando  que  habían 
sucedido  ei  rey  don  Juan  su  hermano  y  ella  por  igua- 
les partes  en  los  bienes  de  la  infanta  doña  Catalina  su 
hermana,  que  habia  muerto  sin  testamento,  y  sobra 
aquella  mitad  se  habia  concertado  con  el  rey  de  Cas- 
ulla su  hermano  por  cierta  suma,  y  en  porte  del  la  se  le 
babian  librado  ciertos  maravedís  de  juro,  sobre  las 
rentas  reales  de  Sevilla,  y  que  todo  esto  era  de  mas 
valor  que  las  doscientas  mil  doblas  que  trajo  en  dote, 
y  por  no  tener  hijos  podría  pretender  el  rey  do  Ce»^ 
tilla  su  sobrino  las  doscientas  mil  doblas,  y  su  here- 
dero aquella  tercera  parle  de  bienes,  y  sobre  ello  se 
podrían  seguir  algunas  disensiones  y  guerras,  perse- 
verando en  el  deseo  que  siempre  habia  tenido  de  poner  . 
paz  y  amistad  y  grande  unión,  si  posible  fuese,  entro 
los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  y  Navarra,  por  esla 
cansa  dejaba  al  rey  de  Castilla  aquella  tercera  pai  te 
de  tesoro  y  joyas  como  a  heredero  universal  de  los 
reyes  don  Enrique  y  don  Juan,  con  tal  condición,  que 
ni  él  ni  sus  sucesores  pudiesen  pedir  ni  cobrar  las 
doscientas  mil  doblas,  y  si  no  quisiese  venir  en  esto 
revocaba  aquella  remisión,  y  declaró,  que  su  heredero 
pudiese  demandar  aquella  tercera  parte.  Instituyó 
por  su  heredero  universal  en  esto  testamento,  que  se 
otorgó  en  vida  del  rey  so  marido,  en  la  ciudad  de 
Zaragoza  &  veinte  y  uno  del  mos  de  febrero  del  año 
pasado  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  siete,  al  rey 
don  Alonso,  y  después  do  la  nueva  de  su  muerte,  por 
un  codicilo  que  se  ordenó  el  postrero  de  agosto,  inslt- 


354  LAS  GLORIAS 

tuyó  por  so  heredero  al  rey  de  Aragón  y  Navarra. 
Estando  el  rey  en  Zaragoza  a  veiole  y  cuatro  del  mes 
de  octubre,  mandó  hacer  el  llamamiento  de  los  haro- 
nes del  principado  de  Cataluña,  para  que  se  hallasen 
en  Barcelona  á  veinte  del  mes  de  noviembre,  para 
prestarle  la  fidelidad  por  los  feudos  según  su  cos- 
tumbre. 

Cap.  LH. — De  las  cosas  que  se  proveyeron  por  el  rey  en 
principio  de  su  remado,  por  asegurar  la  sucesión  del 
niño  ie  yápales  en  la  casa  real  da  Aragón. 

El  mismo  dia  que  el  rey  tuvo  en  Tudela  nueva  del 
fallecimiento  del  rey  su  hermano,  escribió  al  papa  quo 
aquel  dia  por  mensajero  propio  ,  que  pe  envió  de  Né- 
poles,  tuvo  nueva  que  había  fallecido  el  rey  su  her- 
mano, y  por  esta  cansa  se  partia  luego  para  la  ciu- 
•lad  de  Zaragoza,  adonde  celebradas  las  exequias  rea- 
les deliberaba  entender  en  las  cosas  que  se  ofreciesen 
con  consejo  de  los  grandes  barones  desle  reino,  y  le 
suplicaban  que  tuviere  al  rey  don  Femando  su  sobrino, 
•'o  lo  que  tocaba  á  la  sucesión  y  conservación  del  reino 
te  Nápolcs,  por  encomendado,  teniendo  firme  con- 
fianza, que  asi  como  siempre  había  sido,  y  entendia 
«er  bijo  obediente  de  su  santidad,  asi  el  rey  su  so- 
brino, pues  deliberaba  seguir  su  camino,  le  seria  hijo 
«hediente  y  sujeto  a  toda  su  obediencia,  y  su  santidad 
«le  la  misma  manera  ,  por  la  obligación  de  la  natura- 
eza  que  tenia  en  estos  reinos,  acordándose  de  los 
grandes  beneficios  y  honras  que  en  ellos  habia  reci- 
bido, con  todo  su  ánimo  y  poder  debía  trabajar,  que 
ol  reino  de  Ñapóles  en  adherencia  y  en  afición,  y  en 
lo  que  tocaba  en  su  caso,  &  la  sucesión,  siempre  fuese 
unido  y  perpetuado  con  la  casa  de  Aragón,  porque  sf 
io  que  Dios  no  quisiese,  viniese  en  otro  poderlo  es Ira  n- 
»ero,  su  santidad  bien  podría  entender  los  peligros  ir- 

•  eparables  que  se  seguirían  éla  casa  y  reinos  de  Aragón, 
por  ser  algunos  dcllos  tan  vecinos  y  comarcanos  al 
reino  de  Nápolcs.  Que  su  santidad  no  se  debia  olvidar, 
allende  de  la  naturaleza,  a  la  cual  era  tenido  y  obli- 
gado, que  era  hechura  del  rey  don  Alonso  su  hermano 
«le  buena  memoria,  el  cual  de  grado  on  grado  le  en- 
salzó y  sublimó  basta  haber  llegado  a  este  soberano 

<  slado,  en  el  cual  Nuestro  Señor  le  habia  constituido. 
Mas  riespuesque  entendió  los  fines  que  llevaba  el  papa, 
y  que  habiéndose  enviado  por  el  rey  su  sobrino  Ar- 
naldo  Sanz,  como  persona  acepta  ni  papa  con  gran 
humillación  y  sumisión,  y  con  muchos  ofrecimientos, 
cu  conclusión  habia  vuelto  con  respuesta,  que  por 
ninguna  cosa  no  consentiría  que  se  nombrase  ó  inti- 
tulase rey  del  reino,  ¿oles  descomulgaría  á  cualquier 
«¡ue  asi  le  nombrase  y  remitiese  todo  su  derecho  y  ac- 

•  ion  un  poder  del  papa,  y  oiría  á  él  y  a  los  otros  prln- 

•  ipes  sus  competidores,  a  los  cuales  por  escrito  habia 
mandado  convocar  y  citar,  si  cosa  alguna  quería  de- 
i  >r,  y  que  habiéndolos  oído  6  todos,  él  declararía  la 
justicia,  entendió  el  rey  quo  estos  autos  importaban 
«.  n  si  principios  de  grandes  movimientos  y  novedades 
.  n  Italia,  y  no  podiu  ser  menos  que  evidentemente 
i.o  redundasen  en  muy  grande  y  uotable  perjuicio 
suyo,  y  en  derogación  de  su  casa  real  de  Aragón,  6  la 
i; jal  en  sus  casos,  tiempo  y  lugar,  por  virtud  do  los 
.itulos  é  infeudacíoues  que  se  concedieron,  primero 
por  el  papa  Martin,  y  sucesivamente  por  Eugenio  y 
Nicolao,  el  reino  de  Nápolcs  estaba  sujeto  y  obligado 

<  on  vinculo  de  mayorazgo  ó  la  casa  real  de  Aragou, 
«  orno  el  papa  lo  sabia  muy  bien,  porque  en  todo  habia 
ciilrevenido,  primero  residiendo  cu  el  servicio  y  con- 
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sejo  del  rey  su  hermano,  adonde  se  bailó  entre  los  mas 

principales  y  preeminentes,  y  después  que  ú  instan- 
cia y  suplicación  del  rey  su  hermano  fué  promovido  & 
la  dignidad  de  cardeual,  y  aun  después  en  la  sobe- 
rana dignidad  en  quo  ahora  estaba  constituido,  enten- 
dió sor  asi.  Cuando  el  rey  entendió  tan  gran  novedad» 
como  la  provjsion  y  declaración  del  papa,  estando  en 
Zaragoza  a  diez  del  mes  de  agosto  dio  Orden  que  su» 
embajadores  advirtiesen  al  papa,  que  sí  no  seguía  otro 
camino  del  que  señalaba,  era  manifiestamente  dar  Or- 
den y  disposición,  no  solamente  de  perjudicarse  y 
derogarse  el  derecho  del  rey  don  Fernando  su  sobrino, 
como  heredero  y  sucesor  del  rey  don  Alonso  en  aquel 
reino,  pero  aun  a  él  y  &  sus  sucesores  en  la  casa  de 
Aragón,  a  la  cual  sabia  el  rey  de  cierto  que  el  reino  de 
Nápolcs  estaba  sujeto  y  obligado  con  vinculo,  mayor- 
mente que  no  eran  cosas  que  sin  gran  desestimación 
do  su  honra  y  reputación  y  fama  las  pudiese  disimu- 
lar, si  por  otra  via  no  se  remediase  por  su  santidad. 
Por  esto  con  toda  reverencia  suplicaba  al  papa  y  le 
pedia  en  don  singular,  que  le  pluguiese  con  gran  mi- 
ramiento considerar  los  peligros  y  novedades  y  escán- 
dalos, y  los  inconvenientes  que  se  podrían  seguir,  y 
para  remediarlos,  luego  mandase  sobreseer  y  sus- 
pender que  no  se  procediese  mas  adelante ,  hasta 
que  enviase  sus  embajadores  ,  porque  su  santidad 
bien  comprendía  que  en  esta  parte  no  ménos  satis- 
facía a  su  honor  y  reputación  é  intereses,  para  en  su 
caso  que  al  rey  su  sobriuo  en  la  sucesión  y  perpetua- 
ción do  aquel  reino  en  la  casa  de  Aragou,  conforme  & 
la  voluntad  y  ordenamiento  del  rey  su  hermano,  y  a 
los  títulos  legítimos  que  el  rey  tenia  del  reino  de  Ñapó- 
les. Im  mismo  so  ail  virtió  al  colegio  do  cardenales,  por- 
quesesupiesen  la  pretcnsión  y  justificación  del  rey,  para 
en  su  ca>o  y  para  el  tiempo  por  venir,  porque  Nues- 
tro Señor  subía  que  su  intención  siempre  fué  de  re- 
verenciar al  papa  y  á  la  sede  apostólica  y  ser  hijo  obe- 
diente dolía,  pero  con  todo  esto  no  se  debia  tener  con- 
fianza  de  tanta  paciencia  suya,  quo  hubiese  de  posponer 
su  honra,  fama  y  reputación,  allende  de  los  intereses 
grandes  que  iban  al  rey  ya  la  casa  real  de  Aragón. 
Estaba  el  rey  bien  informado  de  todo  por  el  maestre  do 
Montosa,  y  por  Jaime  March  y  Miguel  Pérez,  repente 
de  su  cancillería,  que  fueron  env  iados  por  embajadores 
por  el  rey  su  sobrino,  y  sobre  lo  mismo  advirtió  a  los 
duques  de  Milán  y  Vonecia,  y  6  todos  los  barones  y 
ciudades  del  reino  como  lo  habia  ordenado  el  maestra 
de  Montosa,  deliheraudo  de  lomar  la  causa  del  rey  su 
sobrino  por  propia,  y  tenerle  en  estimación  do  hijo  en 
todas  las  cosas  que  pudiesen  redundar  en  conservación 
de  su  honra  y  estado,  mayormente  después  que  supo 
la  declaración,  que  por  el  papa  se  hizo  sobre  los  he- 
chos del  reino.  Después  déla  muerto  del  papa  Calisto, 
y  de  la  elección  de  I'io  su  sucesor,  tuvo  grande  conten- 
tamiento del  autor  y  devoción  que  el  papa  mostraba 
babor  tenido  al  rey  don  Alonso,  y  del  ofrecimiento  que 
hacia  que  asi  lo  continuaría  con  él,  y  de  la  buena  inten- 
ción que  tenía  en  las  cosas  del  reino.  Hablase  tratado 
diversas  veces  en  vida  del  rey  don  Alonso  de  reducir  a 
su  servicio  a  Porrino  de  Campo  Fregoso,  postrer  duque 
de  Genova,  por  medio  de  Bernardo  de  Vilamarin,  capi- 
tán general  de  la  armada  de  mar  y  teniente  de  goberna- 
dor general  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdañn,  y 
con  Bernabé  Adorno  conde  de  Renda,  y  Juan  de  Car- 
reto  marqués  do  Finar,  y  con  Juan  Felipe  de  Flisco. 
conde  de  Lavaña  y  almirante  de  Génova,  y  con  susad- 
herentcs,  que  estaban  apoderados  de  la  ciudad  y  seño- 
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ría  ote  Genova  ,  que  so  llamaban  Adornos  y  Espinólas, 
y  so  cooccrlaron  con  el  rey  don  Alonso.  Parecióle  al 
rey  en  su  oeeva  sucesión  que  so  debia  aceptar  aquel 
|Mr(uiu  con  aquel  bando,  contra  los  que  estaban  fue- 
ra de  U  senorta,  pareticodo  muy  útil  A  la  corona  y 
rasa  de  Aragón  y  del  rey  so  sobrino,  porque  H  doqoe 
Reioer  y  sa  hijo  fuesen  echados  del  todo  de  aquella  se- 
ñoría y  gobierno  de  Genova,  considerando  que  era  de 
mayor  utilidad  y  de  menos  gasto  lomar  el  partido  de 
aquella  parcialidad ;  porque  tomando  éi  de  los  que  es- 
taban (uera  de  la  señoría,  era  mas  peligroso  y  de  In- 
finita costa,  como  se  habia  visto  en  vida  del  rey  don 
Alonso.  Por  esta  causa  dio  el  rey  comisión  a  Jai- 
me March  y  Miguel  Pere,  para  que  prosiguiéndose  por 
Bernardo  de  Vilamarin  aquel  partido  de  Porrino  «le 
Campo  Fregoso,  se-  recibiese  la  mejor  seguridad  que 
pareciese,  y  se  le  enviase  el  bacín  de  oro,  por  la  forma 
y  manera  que  so  acostumbraba  presentar  en  cada  un 
año  al  rey  don  Alonso,  y  procurase  de  tomar  seguri- 
dad de  algunas  fortalezas  de  importancia  en  la  ribe- 
ra de  Genova,  y  el  gasto  que  se  hiciese  en  defenderlas 
se  pagase  por  Porrino,  y  fuesen  por  ta  seguridad  de  la 
paz  y  concordia  y  confederación,  y  con  esto  se  Arma- 
se paz  y  tregua  temporal  ó  perpetua,  no  rompiendo, 
antes  confirmando  la  tregua  ó  paz  que  mucho  tiempo 
había  se  hizo  por  el  rey  don  Alonso  con  Rafael  Ador- 
no, que  era  entonces  duque  de  Genova,  ycoolos  Ador- 
nos y  Espinólas  sobre  el  reino  de  Córcega.  Mas  eru  el 
rey  de  optoíoo.  qne  considerada  la  calidad  y  platica 
do  poca  constancia  y  firmeza  de  los  geno veses, .se  debia 
antes  procurar  de  haber  6  Bonifacio  y  Calbi,  mas  se- 
guramente, que  se  babia  concertado  coa  los  Espinólas 
y  Adornos,  aunque  no  se  quería  poner  en  la  empresa 
de  Córcega,  sin  que  primero  tuviese  á  Calbi  y  Boni- 
facio. En  caso  que  Vilamarin  y  Porrino  no  se  concer- 
tasen, ordenó  el  rey  que  su  general  se  entretuviese  con 
su  armada  con  ei  nombre  y  favor  del  apellido  del  rey 
de  Aragón,  y  con  la  orden  y  gasto  del  rey  su  sobrino, 
y  con  los  Frvgosos  no  se  tomase  asiento  ninguno  sin 
orden  del  rey  don  Fernando,  y  entretanto  diese  lodo 
favor  6  los  que  estaban  fuera  de  la  señoría  para  po- 
nerlos dentro  de  Genova,  y  en  caso  que  los  pusiese  en 
ei  estado  y  gobierno  de  Genova  ó  ellos  por  si  mismos 
le  cobrasen,  guardasen  al  rey  lo  que  habían  ofrecido 
al  rey  don  Alonso.  Tenia  en  este  tiempo  Vilamarin 
quince  galeras,  y  con  ellas  se  oponía  á  resistir  al  du- 
que de  Lorcna  y  á  los  Espinólas,  que  tenían  e!  estado 
de  Genova.  Mas  aunque  se  trabajaba  de  concertar  el 
partido  de  Porrino  de  Compo  Fregoso  con  orden  6  in- 
teligencia del  rey  don  Fernondo,  el  rey  secretamente 
dió comisión  al  capitán  general  de  su  armada,  que 
cuando  no  lo  quisiese  aceptar  el  rey  su  sobrino,  visto 
que  por  aquella  guerra  de  genoveses  habla  cesado  y  se 
perdía  todo  el  comercio  de  mercaderías  en  sus  reinos, 
y  que  la  paz  de  Genova  era  el  mejor  medio  quo  se  po- 
día dar  para  el  reparo  del  comercio  y  enriquecer  de 
dinero  sus  reinos,  procurase  la  paz  é  hiciese  el  parti- 
do con  Perrino,  aunque  fuese  sin  sabiduría  del  rey  su 
sobrino,  pues  él  no  quisiese  venir  en  ello.  Tuvo  el  rey 
en  el  mismo  tiempo  con  el  papa  Calisto  en  su  vida  y 
después  diferencia  sobre  la  provisión  de  los  arzobispa- 
dos de  Zaragoza  y  Monreal,  y  sobre  la  de  los  obispados 
de  Valencia  y  Pamplona  y  otras  prelacias,  y  eslo  fué 
que  al  tiempo  que  el  papa  Calisto  fué  asompto  al 
pontificado,  hubo  contienda  sobre  la  provisión  del 
obispado  de  Valencia,  porque  el  rey  don  Alonso  su- 
plicó que  se  proveyese  a  don  Juan  de  Aragón  y 
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de  Novorra,  hijo  del  rey  de  Navarra,  que  se  cria, 
bu  en  su  casa,  y  el  papa,  por  vacar  por  Su  asump- 
cion  al  pontificado,  le  quería  proveer  en  don  Rodri- 
go de  Borja  su  sobrino,  y  tomóse  cierta  concordia, 
dando  forma  en  la  administración  de  aquella  iglesia 
hasta  que  don  Juan  tuviese  edad  de  veinte  y  siete  años, 
y  respondiéndole  entretanto  por  titulo  de  arrendamien- 
to de  diez  mil  ducados  en  cada  un  año.  Después  el  pa- 
pa, poco  ántes  de  su  fin,  transfirió  a  don  Juan  de  Ara- 
gón al  arzobispado  de  Zaragoza,  y  confirió  el  obispado 
tío  Valencia  a  don  Rodrigo  de  Borja  cardenal  de  San 
Nicolases  la  cárcel  Tulliana.  y  vicecanciller  de  la  sede 
¡i  pos  lo!  ka,  su  sobrino,  y  don  Juan  se  tuvo  por  agra- 
viado pretendiendo  que  no  queriendo  él,  no  podía  ser 
mudado  de  la  iglesia  de  Valencia,  deque  tenia  canónico 
titulo  y  posesión,  6  la  iglesia  de  Zaragoza,  y  el  clero  y 
ciudad  y  diócesis  de  Valencia  se  sentía  gravemente  d« 
aquella  provisión  del  vicecanciller,  acordándose  de  la 
desolación  que  se  habia  seguido  de  aquella  iglesia  en 
el  tiempo  que  el  papa  Calixto,  siendo  cardenal,  habia 
tenido  aquella  dignidad,  haciendo  continua  ausencia 
delta,  considerando  que  el  clero  de  aquella  ciudad  y 
de  su  diócesi  era  grande,  y  ta  ciudad  muy  insigne,  y 
por  las  muchas  temporalidades  que  la  Iglesia  tenia  su- 
plicó el  rey  al  papa,  que  revocase  ta  provisión  del  car- 
denal y  don  Juan  tuviese  el  arzobispado  de  Zaragoza 
con  el  obispado  de  Valencia,  si  podía  ser  en  titulo,  sino 
en  encomienda,  y  como  en  esto  también  se  represen- 
taban inconvenientes,  quedó  don  Juan  con  el  arzobis- 
pado y  el  cardenal  con  la  iglesia  de  Valencia.  También 
estando  el  papa  en  estremo  de  su  vida,  proveyó  del 
obispado  de  Pamplooa  eu  ta  persona  de  Beaarion,  car- 
denal Niceno,  que  fué  délos  excelentes  y  mas  señala- 
dos prelados  de  su  tiempo,  asi  en  religión  como  en  le- 
tras, y  el  rey  procuró  que  se  revocase  aquella  pro- 
visión, y  aunque  el  conde  de  Fox  su  yerno  le  suplicó 
que  se  proveyese  en  Fierres  de  Fox  su  hijo,  que  era 
nielo  del  rey,  el  rey  se  excusó  dello  por  hacer  merced 
A  Pierres  de  Peralta  y  6  Martin  de  Peralta,  y  porque 
tuviesen  de  donde  pudiesen  satisfacer  6  los  cargos  y 
deudas  que  debían,  así  por  pu  hermano  el  obispo  co- 
mo por  otro  su  sobrino,  últimamente  difunto,  el  rey 
suplicó  al  papa  se  proveyese  en  el  abad  de  Sonta  Pía, 
que  era  deudo  de  Pierres  y  de  Martin  de  Peralta,  con- 
tradiciendo la  provisión  que  se  habia  hecho  del  car- 
denal Niceno.  Envió  el  rey  en  este  tiempo  ¿  don  Lo- 
pe Jiménez  de  L'rren  el  mismo  poder  de  viso  rey  de 
Sicilia,  que  el  rey  don  Alonso  le  habia  otorgado  para 
su  reino  de  Ñapóles. 

Cap.  LIU—  De  la  embajada  que  el  principe  don  Cárlos 
envió  desde  Sicilia  al  rey  su  padre,  procurando  de  re- 
ducirse á  su  obediencia. 

Había  en  este  tiempo  avisado  el  rey  al  conde  de  Fox 
su  yerno  de  su  intención  cuanto  a  los  hechos  de  Navar- 
ra, con  Pierres  de  Peralta  y  con  Martin  de  Peralta  su 
hermano,  y  después  con  ta  infanta  doña  Leonor  su  hija, 
y  postreramente  con  Morobordon  maestre  de  Hostal 
del  Conde  y  su  embajador,  y  quedó  acordado  quo  se 
tratase  sobre  confederación  suya  y  del  rey  de  Francia 
por  medio  del  mismo  conde,  sobre  lo  cual  fueron  en- 
viados á  Francia,  Garda  de  Heredia,  camarlengo  del 
rey,  y  mosen  Pedro  Jiménez,  sus  embajadores.  Esto 
era  estando  en  Zaragoza  á  diez  y  odio  del  mes  de  se- 
tiembre, y  no  sé  hallaba  en  ta  nueva  sucesión  des- 
tos  reinos  con  ménos  recelo  y  temor  del  prlndpe 
don  Carlos  su  hijo,  que  si  estuviera  muy  poderoso  en 
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Ia  frontera  de  Navarra,  acordándose  de  lo  que  por  él 
habla  pasado  mas  había  de  cuarenta  aüos,  cuando  es- 
tuvo en  aquel  reino  que  los  sicilianos  intentaron  de  al- 
zarse con  él  si  pudieran,  y  los  acudiera  á  sus  fines  con- 
tra el  rey  su  horma  no,  y  consideraba  cuanto  mayor 
peligro  serla  teniendo  los  sicilianos  en  su  poder  al  prin- 
cipe que  era  el  legitimo  sucesor  cu  todo,  y  le  habla  sido 
tan  declarado  enemigo.  Diera  el  rey  en  esta  sazón  de 
buena  yaiia  su  consentimiento  para  que  el  principe  go- 
bernara libremente  lo  de  Navarra,  si  seconicntora  con 
ello  aunque  tenia  gran  confianza  en  la  mucha  pruden- 
cia y  grande  valor  de  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  ,  vi- 
so re  y  de  Sicilia,  de  quien  el  rey  su  hermano  tuvo  tan- 
ta estimación  que  le  encomendó  el  gobierno  de  aque- 
llos reinos  de  la  nna  y  de  la  otra  parte  del  Faro;  pero 
como  es  muy  acucioso  y  solicito  el  medio  de  los  que 
reinan,  no  se  aseguraba  de  la  condición  del  principe, 
conocido  el  grande  amor  que  ie  mostraban  los  de  aquel 
reino,  grandes  y  menores,  como  á  legitimo  sucesor,  é 
hijo  déla  reina  doña  Blanca,  que  por  tanto  tiempo  tu- 
vo á  su  cargo  ei  gobierno  de  aquel  reioo.  Hablase  pues- 
to el  principe  enCastrojuan,  lugar  Tortísimo,  y  en  el 
medio  de  toda  la  isla,  y  sospechábase  que  lo  hacia  pa- 
ra tener  mejor  aparejo  de  entenderse  con  los  harones 
y  ciudades  de  aquel  reino.  AHI  tuvo  nueva  de  la 
muerte  de  la  reina  de  Aragón  á  cinco  del  mes  de  octu- 
bre, y  considerando  que  las  cosas  sucedían  á  su  padre 
prósperamente,  deliberó  do  buscar  todas  las  vías  y 
maneras  para  alcanzar  su  gracia,  y  determinó  de  en- 
viarle por  este  fin,  por  su  embajador  ¿  Bernardo  de 
Requesens  como  4  persona  muy  acepta  á  su  padre,  y 
de  quien  él  hacia  mucha  confianza,  y  desta  su  deter- 
minación advirtió  á  los  estados  del  reino  de  Aragón 
que  estaban  congregados  á  cortes,  y  escribió  á  las  ciu- 
dades de  Zaragoza,  Valeucia  y  Barcelona  lo  mismo. 
Afirmaba  que  teniendo  el  sentimiento  que  era  razón  de 
la  disensión  y  diferencia  que  se  habia  movido  entre  el 
rey  su  padre  y  él,  y  sintiendo  muy  gran  pena  de  las 
cosas  pasadas,  pensando  en  el  remedio  le  pareció  ser 
•nuy  conveniente  camino  para  el  beneficio  de  la  con- 
cordia ir  en  propia  persona  á  la  majestad  del  rey  de 
Aragón  su  tio,  conociendo  que  no  bable  otro  en  el  mun- 
do que  con  tanta  satisfacción  y  contentamiento  del  rey 
su  padre  y  suyo  pudiese  dar  órden  en  el  sosiego  y  re- 
poso que  convenía  á  las  dos  parles,  y  estuvo  bien  cier- 
to que  si  Dios  no  le  llevara  desta  vida  ya  hubiera  de- 
clarado su  voluntad  sobre  sus  diferencias.  Que  luego 
•  los pues  de  la  muerte  del  rey,  como  quiera  que  por  di- 
versas personas  so  le  comunicaron  muchas  pláticas  y 
medios  que  él  debía  seguir  para  remediar  sos  rosas, 
pero  su  voluntad  é  intención  no  fué  querer  dar  lugar 
a  inconvenientes  algunos,  Antes  escogió  por  masacer- 
l  ido  camino  pasar  a  ia  isla  de  Sicilia,  creyendo  que  la 
majestad  del  rey  su  padre  lo  tendría  por  bien,  y  ie  pla- 
tería mas,  que  pues  so  hallaba  en  aquellas  partes  tu- 
viese recurso  á  aquel  reino,  y  á  sus  ministros  y  vasa- 
llos, élites  que  á  otros  estrenos  y  á  gentes  de  quieo  al 
rey  no  le  placería.  Por  esta  consideración  decía  que  lo 
|nuso  por  obra  con  propósito  y  voluntad  de  servir  siem- 
pre á  su  padre  como  st»  entendía,  pues  de  su  ida  á  Sici- 
lia se  habia  seguido  honor  al  rey,  y  utilidad  y  servicio, 
l'orque  queriendo  mostrar  con  toda  verdad  que  su 
propósito  6  Intención  fué  siempre  querer  ser  hijo  obe- 
diente, luego  como  llegó  á  aquel  reino  dió  órden  y  roa- 
itera  de  enviar  al  rey  su  padre  A  don  Jiiaude  Aragón 
»u  hermano,  á  quien  el  papa  Caliste  habia  proveído  del 
arzobispado  de  Zaragoza  con  Pedro  Turella  su  mayor  - 
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domo,  quo  tenia  cargo  de  su  persona,  y  en  su  compa- 
ñía A  Juan  de  Monreal  y  al  doctor  de  Rutia,  que  eran 
de)   consejo  del  principe ,  para  suplicar  ai  rey  le 
quisiese  recibir  en  su  gracia  y  amor,  pues  él  le  quería 
ser  hijo  obediente,  y  honrarle  y  servirle,  según  quisie- 
sedél  disponer.  Hablase  juntado  parlamento  general  de 
aquel  reino,  y  en  él  declaró  el  principa  la  intención 
y  deseo  que  tenia  de  la  concordia  con  ei  rey  su  padre, 
e  insistió  con  los  estados  de  aquel  reino  que  tomasen 
cargode  interceder  y  suplicar  al  rey  por  medio  de  sus 
embajadores  le  recibiese  en  su  gracia,  y  afirmaba  que 
su  fin  era  que  informasen  al  rey  que  tenia  firme  pro- 
pósito y  determinado  de  quererle  obedecer  y  servir 
como  obediente  hijo.  Desto  hizo  j;ran  cumplimiento 
el  principe  por  medio  de  aquellos  sus  embajado- 
res, y  de  Bernardo  de  Requescos,  señaladamente  con 
la  i  i*ina  de  Aragón,  y  con  los  del  consejo  del  rey, 
y  con  ios  que   asistían  á  las  córtes  generales  con 
los  diputados  d estos  reinos  y  con  las  ciudades  y  vi- 
llas principales  del  los.  Este  caballero  se  despachó 
de  Chaza,  á  donde  el  principe  so  habia  pasado  de  Cas- 
trojuaii  a  catorce  de  octubre,  y  en  ei  mismo  tiempo  se 
tenia  parlamento  de  los  estados  de  aquel  reino  en  Cas- 
trojuan,  y  allí  vista  la  necesidad  del  principe  le  socor- 
rieron en  donativo  que  llaman  gracioso  con  veinte  y 
cinco  mil  florines.  De  Cbaza  se  fué  el  principe  á  Calala- 
giroo,  y  sabiendo  A  veinte  y  dos  del  mes  de  octubre  que 
ciertas  galeazas  deflorenlines  habían  arribado  al  puerto 
dftMecinn,  mandó  á  don  Juan  de  Cardona  su  mayordo- 
mo mayor,  que  estaba  con  una  galera  en  Mecioa,  y  al 
conde  de  Ademo  que  si  llevaban  ropa  de  genoveses  la 
tomasen,  y  de  Cala  togi  ron  se  fué  á  Paterno  y  A  Mecí  na 
en  el  principio  del  mes  de  noviembre,  y  A  quince  dei 
mes  tuvo  ya  aviso  de  sus  embajadores  que  se  habia 
firmado  concordia  entre  el  rey  su  padre  y  él.  Aunque 
lo  tuvo  por  tan  cierto  el  prlocipe,  que  lo  escribió  asf 
a  la  ciudad  de  Catania  y  A  otras  de  aquel  reioo,  pero 
en  la  demostración  no  se  humillaba  mas  que  si  fuera 
rey  de  Navarra  sin  competencia  del  rey  su  padre,  en 
lo  cual  le  mostró  estando  las  cosas  en  tales  términos,  y 
conocida  la  condición  del  rey  su  padre,  no  queriendo 
dar  lugar  que  pusiese  las  manos  en  las  cosas  de  aquel 
reino  mas  adelante  délo  que  él  ordenase,  no  tener  el 
respeto  que  debia,  porque  habiendo  vacado  la  iglesia 
de  Pamplona,  que  es  sola  la  catedral  que  haydeotrode 
los  limites  de  aquel  reino,  mandó  A  |los  que  goberna- 
ban» su  nombre  que  diesen  la  posesión  del  obispado  al 
cardonal  Niceno,  que  llamaron  Besarion,  que  era  de  na- 
ción griego,  A  quieo  éi  babia  presentado  para  prelado 
de  aquella  Iglesia,  y  como  el  abad  de  Santo  Pía  con  fa- 
vor del  rey  su  padre  pretendió  aer  proveído  deaquella 
iglesia  por  renunciación,  el  principe  no  daba  a  ello  lo- 
gar diciendo  que  era  hombre  profano,  y  d  cardenal 
Niceno  el  mas  señalado  que  habia  en  la  Iglesia,  asi  en 
religión  y  vida  como  en  letras,  y  ei  rey  tuvo  mucho  des- 
contentamiento que  el  prlocipe,  al  tiempo  que  hacía 
tanta  demostración  de  reducirse  A  su  obediencia,  le  tu- 
vkseen  cosa  de  tauta  cualidad  tan  poco  respeto,  y  so 
entremetiese  en  querer  dar  autoridad  A  so  presentación 
sin  su  voluntad  y  consentimiento.  Detúvose  el  príncipe 
todo  el  mes  dediciembre  y  hasta  el  verano  siguiente  on 
Mecina,  esperando  la  orden  que  le  enviaría  el  rey  para 
lo  de  su  venida.  Entró  el  rey  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na a  veinte  y  dos  del  mes  de  noviembre,  adonde  fué 
recibido  con  la  fiesta  y  aparato  real  que  se  acostumbra 
recibir  A  los  reyes  en  su  nueva  entrada,  y  en  las  cor- 
tes que  celebró  cu  el  principio  de  su  remado  A  los 
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de!  principado  de  Catalana,  hizo  cljurdmentoqucacos- 
tnmbran  los  reyes  cuando  entran  á  reinar,  con  la  so- 
kmoidad  acostumbrada,  estando  juntos  los  estados  dé) 
en  la  sala  del  palacio  mayor  A  veinte  y  nueve  del  mes 
de  noviembre,  como  le  hicieron  el  rey  don  Fernando 
su  padre,  y  los  reyes  sus  antecesores  don  Pedro,  don 
Joan  y  don  Martin,  y  ellos  le  prestaron  el  juramento 
de  fidelidad,  según  su  costumbre,  et  mismo  día  como 
é  su  rey  y  señor.  De  Barcelona  fu*  el  rey  al  reino  de 
Valencia,  adonde  celebro  cortes  en  el  mes  de  abril 
del  año  siguente  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  nue- 
ve, y  fu*  jurado  por  legitimo  rey  y  señor. 

Cat  UV. — De  la  confederación  que  d  principe  don  Cár- 
tot  procuró  antes  de  la  concordia  con  el  rey  su  padre 
co*  el  rey  de  Castilla  y  duque  de  Bretaña,  y  de  sus 
apercibimientos  en  caso  de  rompimiento. 

Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Valencia  Tino  á  su 
corte  un  embajador  del  rey  de  Portugal,  llamado  Ga- 
briel Lorenzo,  con  una  embajada  de  que  el  rey  recibía 
muy  poco  contentamiento,  que  ara  proponer,  departe 
del  rey  de  Portugal,  plática  de  matrimonio  del  principe 
don  Carlos  con  la  infanta  doña  Catalina  su  hermana.  A 
esta  emba|ada  respondió  el  rey,  que  viniendo  el  prín- 
cipe ante  todas  cosas,  según  Dios  y  la  rasera  y  natura- 
leza  le  obligaban  á  su  obediencia,  asi  como  buen  hijo 
era  tenido  y  obligado  á  su  padre,  rey  y  señor,  por  mas 
cun firmar  y  acrecentar  los  deudos  que  entre  ellos  ha- 
bía, seria  contento  y  le  placerla  que  aquel  matrimo- 
nio se  hiciese  siendo  dello  contento  el  príncipe,  como 
de  razón  lo  debia  ser,  con  que  en  caso  que  el  príncipe 
viniese  a  reducirle  en  su  gracia  y  obediencia,  se  con- 
certase y  platicase  entre  ellos,  asi  en  lo  de  la  dote  que 
ae  te  bahía  de  dar,  como  en  las  alianzas  y  con  federa- 
ciones, y  en  las  otras  condiciones  que  en  tales  matri- 
monios y  entre  principes  de  tal  estado  se  acostumbra- 
ban hacer.  Pedia  el  rey  de  Portugal  que  se  cumpliese 
Ja  deuda  de  la  dote  que  se  habla  prometido  &  la  reina 
doña  Leonor  su  madre,  hermana  del  rey,  que  fué  de 
doscientos  mil  florines,  y  el  rey  decía  no  ser  á  su  car- 
go, porque  por  el  testamento  dol  rey  don  Alonso,  su 
hermano,  estaba  obligado  el  rey  don  Fernando  su  hijo 
a  todas  sus  deudas,  y  para  ellas  asignó  todos  sus  bie- 
nes muebles,  y  que  él  no  sucedió  al  rey  so  hermano  si- 
no en  aquello  que  por  derecho  de  sangre,  y  derecha  y 
legitima  linea  de  sucesión  le  perteneció,  por  vigor  dej 
testamento  del  rey  don  Fernando  su  padre,  y  asi  Be 
debia  pedir  al  rey  don  Fernando  su  sobrioo,  como  éi 
también  le  pedia,  como  heredero  de  la  reina  doña  Ma- 
rta, la  dote  que  se  le  habia  señalado.  No  hacia  el  prin- 
cipe don  Carlos  tanta  con  Sansa  de  lo  que  por  parle  del 
rey  su  padre  pe  le  ofrecía,  do  querer  reducirle  en  su 
gracia  y  amor,  que  se  asegurase  en  sos  promesas,  y 
deliberase  ponerse  del  todo  en  so  poder  ó  por  ser  su 
condición  aviesa  y  torcida  é  inciioada  a  novedades  6 
por  ser  inducido  por  sus  servidores  y  privados  mas  al 
rompimiento  que  é  la  concordia,  que  en  k>  pasado  ha- 
bían en  tanto  grado  deservido  y  ofendido  al  rey  su  pa- 
dre, no  teniendo  estos  tales  por  buena  la  concordia  ai 
en  Navarra  hubiesen  de  tener  mas  que  un  rey,  como 
se  entendía  déla  voluntad  del  rey,  que  lo  habia  de  ser- 
Esperando  el  principe  a  Juan  de  Monreal  y  al  doctor 
de  Rutta,  sus  embajadores,  para  entender  deltos  el  es- 
tado de  las  cosas  del  reino  de  Navarra  y  é  lo  que  eÁ 
rey  se  inclinaría,  y  teniendo  ya  cierto  aviso  dellos  que 
el  rey  se  disponía  y  trataba  de  reducirle  en  su  gracia. 
I  seis  del  mes  de  enero  del  año  de  mil  cuatrocientos 
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cincuenta  y  nueve  desde  la  ciudad  dcHecina  cnvlóór- 
den  a  don  Juon  de  Deaumonte,  prior  de  San  Juan,  en 
el  reino  de  Navarra,  que  era  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  la  parte  que  tenia  en  d,  de  loque  se  debia  pro- 
veer en  caso  que  el  rey  su  padre  no  quisiese  venir  en 
los  medios  de  la  concordia  que  al  príncipe  estaban 
bien.  Disponía  que  en  aquel  caso  Hiepo  enviase  al  rey 
de  Castilla,  con  quien  el  principe  tenia  concertada  muy 
estrecho  amistad,  para  que  si  tuviese  por  bien  de  darle 
Ala  infanta  doña  Isabel  su  hermana  por  mujer,  quv 
deda  el  príncipe  que  era  de  nueve  ó  diez  años,  y  con- 
federarse con  él  de  nuevo,  le  ofreciese  que  seria  con- 
tento do  peñeren  su  protección  y  encomienda  la  ciu- 
dad de  Pamplona  y  toda  la  parte  de  aquel  reino  que 
estaba  a  su  obediencia,  tomando  á  su  carpo  de  la  am- 
parar y  defender.  En  caso  qoe  el  rey  so  señor  no  qui- 
siese por  buenos  medios  concertarse  con  él,  salvo 
proseguir  por  el  rigor  de  la  guerra,  mandaba  el  prin- 
cipe que  don  Juan  de  Beaumonte  buscase  cualquier 
espediente  que  bien  visto  lo  fuese,  para  la  conserva- 
ción y  defensa  de  la  parte  de  aquel  reino.que  estaba  en 
su  obediencia,  para  esc  usar  toda  opresión  y  rigor.  Aun- 
que decia  el  principe  qoe  su  volontud  era,  por  no  rom- 
per en  aquellos  hechos,  y  por  escusa r  todos  los  inconve- 
nientes qoe  se  podrían  seguir  de  la  discordia,  «ofreciese 
al  rey  su  señor,  y  ¿los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  a 
los  del  principado  de  Cataluña,  que  seria  contento  de 
entregar  la  ciudad  de  Pamplona  y  todo  el  estado  de  su 
obediencia  en  poder  de  los  reinos  para  que  lo  tuviesen 
por  el  rey  sn  padre  en  su  vida,  y  asegurasen  que  des- 
pués de  sus  días  se  le  entregaría  con  todo  lo  réstenlo 
de  Navarra,  porque  los  reinos  des  ta  corona  entendiesen 
queso  deseo  era  fiar  dellos  y  honrar  al  rey  su  señor, 
y  llegar  á  sosiego  y  concordia  con  su  alteza.  Esto  se 
entendía  quedando  libre  don  Luis  de  Beaumonte,  con- 
destable de  Navarra,  y  los  rehenes  del  príncipe,  y  re- 
mitiendo y  perdonando  el  rey  todo  lo  posado,  y  resti- 
tuyendo sus  estados  y  oficios  A  los  parientes  del  con- 
destable. Cuando  el  rey  A  ninguna  cosa  destas  diese 
lugar,  decia  el  príncipe  que  quería  mas  aceptar  algo- 
no  délos  partidos  del  rey  de  Castilla  4  otro,  con  cuyo 
favor  se  pudiese  defender  qu«  ser  desheredado  por  fuer- 
za, y  por  esto  cometía  al  prior  don  Juan  de  Beaumonte 
que  seapercibiese  de  gente,  y  en  caso  del  rompimiento 
tratase  de  confederación  y  deudo  entre  él  y  Francisco* 
duque  de  Bretaña,  pero  el  matrimonio  que  él  deseaba 
sobre  todos,  era  el  de  la  infanta  doña  Isabel,  hermana 
del  rey  de  Castilla,  aunque  las  edades  eran  tan  desi- 
guales que  la  infante  no  tenia  ocho  años  cumplidos,  y 
el  príncipe  le  llevaba  treinta;  y  esta  platica  ofendía  mas 
al  rey  su  podre  y  é  la  reina  de  Aragón  su  madrastra, 
que  haberse  puesto  en  campo  el  príncipe  contra  el  rey 
so  padre  y  venido  con  él  A  batalla,  por  el  deseo  que  te- 
nían que  el  infante  don  Fernando  su  hijo  casase  con  la 
infanta  doña  Isabel,  como  lo  habían  ya  propuesto  al  rey 
de  Castilla  su  hermano,  por  ser  las  edades  tan  con- 

Cap.  LV.— De  la  venida  del  principe  don  Carlos  á  la  cos- 
ta de  Calalú  fia,  y  délo  que  envió  ó  suplicar  al  rey  su 
padre,  y  de  su  ida  á  la  isla  de  Mallorca, 

Después  que  don  Juan  de  Aragón  y  Navarra,  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  vino  de  Sicilia  al  rey  su  padre,  y 
habiendo  oído  el  rey  A  los  embajadores  del  prín- 
cipe su  hijo,  y  siendo  bien  informado  del  estado 
en  que  se  hallaban  las  cosas  do  Sicilia,  deliberó  de 
sacar  do  aquel  reino  al  principo  son  cualquier  oon- 
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dicion  6  esperanza  de  concordia,  no  tanto  ya  te- 
miendo que  so  alzasen  con  él  los  sicilianas,  y  le  qui- 
siesen por  su  gobernador  poi  la  afición  que  le  mos- 
traron como  á  primogénito  sucesor  é  hijo  de  la  rcjna 
doña  Blanca,  que  fué  reina  de  Sicilia,  cuauto  por  las 
pláticas  y  tratos  que  el  principe  movía  con  diversos 
principes.  Porque  dondequiera  que  estuvo  llevó  gran- 
de negociación  con  todos,  y  asi  la  tuvo  en  su  destier- 
ro con  muchos  señores  de  Francia  é  Italia,  y  todo  esto 
ponía  al  rey  mayor  recelo  y  sospecha  dél,  y  la  mayor 
de  todas  era  que  los  que  no  pensasen  estar  en  la  gra- 
cia del  rey,  ó  no  recibiesen  tanto  favor  y  merced  co-' 
mo  quisieran,  ó  por  hacer  al  roy  pesar,  se  fuesen  para 
su  hijo,  y  asi  parecía  al  rey  que  era  peor  tener  al  prin- 
cipe en  Sicilia  con  su  voluntad  que  en  el  reino  de  Na- 
varra por  enemigo,  y  deliberó  de  sacarle  de  aquel  rei- 
no con  largos  ofrecimientos  y  promesas.  Para  que  eqto 
se  1  vi  cíese  como  convenía,  y  el  principe  entretanto  que 
llegaba  A  su  padre,  no  so  diverlieso  A  otros  pensa- 
mientos que  A  tratar  de  reducirse  en  su  obediencia, 
acordó  el  rey  enviar  A  Sicilia  á  Juan  de  Moncnyo  go- 
bernador de  Aragón,  que  era  un  principal  caballero  y 
de  grande  espericncia,  y  usó  de  negocios  en  paz  y 
guerra,  con  órdeo  que  se  viniese  el  principe  6  la  isla  de 
Mallorca,  y  en  su  compañía  don  Lope  Jiménez  de  Urrea 
visorey  y  lugarteniente  general  del  reino  de  Sicilia,  y  e| 
gobernador  quedase  en  aquel  cargo.  Animó  el  gober- 
nador, y  esforzó  al  principe  para  que  sobre  todas  las 
esperanzas  que  se  le  podían  ofrecer  se  pusiese  en  la  gra- 
cia y  amor  del  rey  su  padre,  declarándole  que  para 
recibirle  el  rey  en  él,  era  su  voluntad  muy  derecha  y 
su  intención  santa  en  quererle  abrazar  y  recibir  en 
su  bendición,  y  que  de  allí  adelante  no  se  acordando 
do  lo  pasado  le  quería  tratar  como  hijo  primogénito 
y  sucesor  uui  versal  suyo  haciéndole  gracias  y  merce- 
des. Tuvo  el  principe  por  muy  cierto  que  esto  se  le 
ofrecía  por  el  rey  su  padre  con  verdadero  amor  y  de- 
seo de  recibirle  en  su  gracia,  y  asi  se  puso  en  órden  la 
armada  de  galeras  y  nao*  pára  su  embarcación,  y  por- 
que pareció  al  rey  que  la  isla  de  Mallorca  era  muy  có- 
moda estancia  para  tratar  desde  alia  en  el  asiento  de 
la  concordia,  ó  porque  no  se  deje  de  decir  ninguna 
verdad  cuanto  posible  fuere,  que  es  lo  que  principal- 
mente se  profesa  en  esta  obra,  porque  no  tuviese  lu- 
gar el  principe  de  proseguir  sus  tratos  ó  inteligencias, 
no  solo  con  el  rey  de  Castilla  y  con  otros  principes, 
pero  con  algunos  grandes  y  ciudades  destos  reinos,  y 
con  los  de  Navarra,  ordenó  que  se  detuviese  en  aquella 
isla,  y  porque  mas  se  asegurase  y  no  pudiese  rehusar 
mandó  que  se  le  entregasen  los  castillos  de  Mallorca  y 
Uclvcr,  y  asi  se  entendió  que  el  tin  que  el  rey  tenia  era 
que  no  llegase  a  tierra  firme,  ni  comenzase  á  tratar, 
como  solía,  con  el  rey  de  Castilla  y  con  algunos  gran- 
eles, y  con  los  que  tenia  en  Navarra  del  todo  decía  ra- 
llos y  rendidos  á  su  opinión.  Kntendieudo  el  principe 
la  voluntad  del  rey  su  padre  y  que  le  queria  tratar 
como  si  fuese  menor  de  edad,  debajo  de  ayos  y  con- 
sejeros, y  no  ledejando  en  su  libertad  estaha  siempre 
muy  temeroso,  y  no  cesaba  de  escribir  A  los  diputa- 
dos del  principado  de  Cataluña  y  de  Aragón  y  ñ  otros 
de  la  sana  intención  que  tenia  de  obedecer  y  servir  á 
su  padre,  y  pedíales  muy  caramente  que  no  desistie- 
sen do  interceder  por  él,  y  detuvo  una  galera  del  ge- 
neral de  Cataluña,  en  que  habia  pasado  d  Sicilia  al  go- 
bernador de  Aragón,  con  fin  de  enviarla  para  que  se  le 
diese  salvoconducto  por  los  reinos,  para  su  venida  ó 
ellos,  y  después  con  recelo  de  no  indignar  a  su  po- 


dro la  mandó  detener  para  que  le  acompañase.  Con 
firmó  el  principe  en  Mecioa,  A  catorce  del  mes  de  fe- 
brero dcste  año,  cierto  asiento  de  tregua  que  se  con- 
certó entre  la  infanta  doña  Leonor  su  hermana,  condesa 
de  Fox  y  de  Bigorra,  como  lugarteniente  general  del 
rey  su  padre  en  el  reino  do  Navarra,  en  su  nombre 
de  una  parte  y  el  gobernador  don  Juan  de  Beaumonlu 
en  nombre  del  principe  por  la  suya,  y  se  alargó  por 
cuatro  meses,  que  comenzaron  el  primero  de  octubre 
basta  en  findeste  mes  de  enero,  y  asi  seentretcnian  las 
cosas  en  Navarra  de  tregua  en  tregua  hasta  ver  en  qué 
paraba  lo  de  la  concordia.  No  dejó  el  príncipe  de  pro- 
seguir adelante  desdo  aqnel  reino  sus  pláticas  con  el 
principe  de  Taranto,  duque  de  Barí  y  gran  condes- 
table del  reino,  y  estando  en  Mecina  las  fué  siempre 
continuando  por  medio  de  don  Antonio  de  Centellas, 
y  Veintemilla,  marqués  de  Girachi,  que  muerto  el  rey 
don  Alonso  se  salió  de  la  prisión  en  que  estaba  y  se  lla- 
mó marqués  de  Cotron,  y  se  fué  .apoderando  de  aquel 
estado  y  del  condadode  Ca ta nzaro  siendo  estos  dos  ba- 
rones declarados  enemigos  del  rey  don  Fernando,  y 
que  iban  solicitando  la  ida  del  duque  de  Lorcoa,  hijo 
del  duque  de  Anjou,  al  reino,  después  que  no  pudieran 
llevar  A  él  al  rey  de  Aragón.  Detúvose  la  embarcación 
del  principe  hasta  entrado  el  eslió,  y  en  este  medio 
se  apercibieron  Pedro  Pujadas,  capitán  de  una  galera 
de  Catanla,  y  Carlos  Torrellas,  comendador  deCas- 
teHot  y  Juan  Bonet,  capitanes  de  sendas  galeras,  y 
otros  capitanes ,  para  acompañar  al  principo  basta 
Mallorca  ,  y  de  Mecina  so  fué  á  Palormo  por  ol 
mes  de  abril,  y  desde  aquella  ciudad  envió  A  visitar 
al  rey  don  Fernando  su  primo,  declarándolo  que  hol- 
gaba de  sus  buenos  sucosos,  y  que  fuese  en  daño  y 
opresión  de  sus  émulos  y  de  haber  entendido  la  fies- 
ta y  solemnidad  de  su  coronación,  y  detúvose  en  aque- 
lla ciudad  basta  once  del  mes  de  julio,  esperando  que 
el  visorey  de  Sicilia  dejasa  ordenadas  las  cosas  de 
aquel  reino.  Envióle  á  hacer  grande  oferta  al  principe 
de  la  isla  de  Cerdeña,  si  aportase  en  ella,  y  él  no  se  fia- 
ba en  todas  parles,  sino  dándole  seguridad  y  entre- 
gándole algunas  fuerzas,  y  sobro  ello  envió  á  Callcr  A 
Perol  Roch,  patrón  de  una  galeota  para  ser  certifica- 
do, si  le  aseguraban  untes  de  moverse,  y  estaba  en 
aquella  sazón  en  Caller  don  Arnaldo  lloger  de  Pa- 
llás,  patriarca  de  Alejandría  y  obispo  de  Urgel,  que 
fué  promovido  como  dicho  es,  A  la  iglesia  de  Mooreal 
en  la  isla  de  Sicilia,  y  dió  aviso  al  principe  que  dis- 
curría por  aquellas  mares  la  armada  de  geuoveses. 
Éntónces  dió  órden  á  Bernardo  de  Vilamario,  que  era 
capitán  general  de  las  armadas  del  rey  y  gobernador 
de  los  condados  de  Roaellon  y  Ordeña,  que  por  tener 
aviso  de  la  armada  de  Genova  y  hallarse  pocas  galeras 
juntas,  paca  resistir  í  los  enemigos  que  bacian  guerra 
en  las  costas  de  Cerdeña,  si  se  hallase  en  aquellos  mu- 
res de  Cerdeña  y  Córcega,  se  fuése  á  juntar  con  su 
armada,  y  sobre  lo  mismo  se  envió  A  apercibir  á  Juan 
de  Flos,  gobernador^  reformador  del  cabo  de  Lugo- 
dor  y  á  lo*  del  Alguer.  De  Palermo  envió  A  Nápolcs 
por  su  embajador,  ul  rey  don  Fernando,  á  don  Juan 
deCorella.condede.Cocentaina,  y  teniendo  junta  su 
armada  en  la  playa  de  Solnnto  y  de  Palermo,  se  em- 
barcó en  su  galera  capitana  cuyo  capitán  era  don  Jmiti 
dcCardona.su  gran  privado  y  mayordomo  mayor, 
é  b Izóse  á  la  vela  la  via  de  Cerdoña,  y  arribó  al  puerto 
de  Caller  en  fin  del  mes  de  julio,  y  aposentóse  en  el 
castillo  siendo  alcaide  dél  y  de  la  ciudad  un  caballero 
que  se  decía  Pedro  Bcllit,  de  quien  el  principe  tuvo 
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mas  confianza,  y  le  hizo  su  mayordomo.  Detúvose  en 
el  CaslUlo  de  Caller,  esperando  que  los  de  aquel  reino 
le  hiciesen  algún  servido,  y  envió  por  esta  causa  por 
toda  ka  isla  6  Jaime  de  A  raga  I,  gobernador  del  cabo  de 
Caller  y  de  Gallura.  De  Cerdeña  navegó  el  prfncipe 
contra  la  orden  del  rey  so  padre  para  las  costas  de  Ca- 
talana, y  entró  con  siete  galeras  en  el  puerto  de.  Salou, 
pero  como  oo  se  detuvo  en  aquella  costa  aunque  tomó 
puerto  en  ella,  no  le  parecía  que  el  rey  se  indignarla 
por  ello,  pues  no  era  por  culpa  suya,  ni  do  los  suyos. 
Rotando  su  armada  surta  en  aquel  puerto,  envió  á  don 
Lope  Jiménez  de  Urrea  al  rey  su  padre,  a  diez  y  siete 
«leí  mes  de  agosto,  y  a  don  Pedro  Adolcti,  obispo  Sic- 
careose  su  confesor,  yá  Bernardo  de  Requesens  y  á 
Pedro  de  Sada  su  vicecanciller,  avisando  al  rey  de 
su  llegada,  para  cumplir  según  decia  con  todas  sus 
faenas  el  deseo  que  tenia  de  obedecer  al  rey,  es-i 
parando  que  el  rey  de  su  parte  lo  haria  por  la  obra, 
romo  el  gobernador  de  Aragón  lo  había  ofrecido.  Pro- 
metía que  mandarla' entregar  toda  la  parte  del  rei- 
no de  Navarra  ,  que  tenia  en  su  obediencia ,  pues  el 
rey  lo  pedia  con  tanta  instancia  ,  y  le  requería  que  to 
hiciese,  y  suplicaba  con  estos  embajadores,  que  el  rey 
le  diese  el  perdón  general,  y  a  todos  los  que  estaban 
en  su  parte,  como  el  gobernador  de  Aragón  se  lo  ha- 
bía ofrecido ,  y  que  aquel  perdón  se  confirmase  des- 
pués por  córtes  generales  de  Aragón  y  Navarra.  Tam- 
bién pedia  que  fuesen  puestas  en  libertad  las  .personas 
de)  condestable  de  Navarra  su  tio,  y  de  sus  hijos ,  y 
de  ios  caballeros  que  estaban  en  rehenes,  éntes  que  él 
foe*e  libre,  como  también  era  do  las  cosas  que  se  le 
ofrecieron  por  e!  gobernador  en  nombre  del  rey.  Lle- 
vaban también  aquellos  embajadores  comisión  de  su- 
plicar al  rey,  que  pues  á  Nuestro  Señor  plugo,  que  el 
principe  fuese  su  primogénito ,  conformándose  con  la 
voluntad  de  Dios ,  le  quisiese  mandar  reconocer  por 
tal,  y  le  jurasen  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón, 
y  fuese  honrado  y  acatado  como  principe  sucesor  de 
su»  reinos,  como  era  costumbre.  También  pretendía 
que  estuviese  en  su  libertad  ,  de  estar  en  cualquiera 
de  los  reinos  y  provincias  del  rey  que  le  pluguiese ,  y 
con  los  de  su  casa  que  por  bien  tuviese ,  pues  todo  se 
iehabia  ofrecido  por  el  gobernador  en  nombre  del  rey 
su  padre ,  y  que  esto  fuese  de  tal  forma  ,  que  por  lla- 
mamiento del  rey ,  ó  en  otra  cualquier  manera,  aun- 
que fuese  en  pública  vecindad  ó  particular,  quedase 
siempre  en  su  elección  el  ir  ó  estar  con  el  rey  ,  y  esto 
decia  que  lo  pedia  por  justos  respetos ,  y  se  entendía 
bien  que  lo  hacia  por  apartarse  de  la  reina  su  ma- 
drastra. Con  esto  hacia  también  mucha  instancia  que 
se  le  entregase  el  principado  de  Viana  y  el  ducado  de 
Gandfa ,  y  que  se  restituyese  á  la  princesa  doña  blanca 
su  hermana  loque  se  le  había  tomado,  y  al  condes- 
table, y  al' prior  don  Juan  de  Beau monte,  y  a  los  otros 
sos  hermanos,  yá  don  Juan  de  Cardona  ,  y  á  todos 
los  de  su  parcialidad,  y  de  nuevo  confirmase  el  rey  lo 
que  el  principe  les  había  dado.  Propuso  con  estas  de- 
mandas ,  que  se  eligiese  por  el  rey  y  por  su  parte  una 
persona  que  tuviese  cargo  del  gobierno  de  aquel  reino, 
y  se  le  diesen  para  su  consejo  tales  personas  que  cela» 
»en  el  bien  de  la  justicia  ,  y  que  para  alcanzar  esto,  se- 
ria muy  conveniente  que  los  castillos  que  eran  cabos 
de  tncríodades  y  otras  fuerzas  principales,  se  pusiesen 
en  poder  de  aragoneses  y  catalanes,  según  ordenasen 
ei  rey  y  el  príncipe,  é  hiciesen  pleito  homenaje  al  rey 
para  su  vida .  y  para  después  de  sus  dias  al  principe. 
Finalmente  decia,  que  puesá  Nuestro  Señor  había  pla- 
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!cido ,  que  en  ra  tiempo  hubiese  de  ser  un  rey  en  Ara- 
gón y  Navarra,  el  reino  de  Navarra  se  juntase  é  incor- 
porase en  uno  con  el  de  Aragón,  y  porque  entre  las 
otras  cosas  que  el  gobernador  de  Aragón  representó  al 
principe  „  y  de  que  le  hizo  muy  larga  y  cierta  prome- 
sa en  nombre  del  rey  su  padre,  fué*  que  le  placía  en- 
tender en  su  matrimonio,  declarando  la  persona  que 
era  mas  acepta  al  rey ,  de  queel  principe  recibió  mu- 
cha alegría ,  soplicabo  que  luego  diese  orden  con  efec- 
to ,  en  que  aquel  matrimonio  se  concluyese,  y  si  en 
este  lugar  nos  hubiésemos  de  aprovechar  de  conjetu- 
ras ,  no  sería  muy  vana  presunción  por  lo  que  esta 
referido,  entender  que  se  le  ofreció  que  se  tratarla  lo 
del  matrimonio  de  la  infanta  doña  Isabel,  hermana 
del  rey  de  Castilla,  por  el  cual  habla  el  principe  dado 
comisión  al  prior  don  Juan  de  Beau  monto,  para  que  lo 
propusiese  al  rey  de  Castilla,  que  fué  la  principal  cau- 
sa de  la  persecución  que  después  vino  sobre  el  prínci- 
pe, y  de  las  guerras  y  males  que  de  allf  se  siguieron. 
Con  haber  dado  el  principe  órden  A  lo  de  esta  embaja- 
da ,  se  pasó  luego  á  la  isla  de  Mallorca ,  para  esperar 
allí  la  órden  del  rey  su  padre. 

Cap.  LVI.— Pe  ¡a  confederación  que  se  trato  entre  tos 
reyes  de  Francia  y  Aragón  contra  sus  hijos  primo- 
génitos. 

En  el  mismo  tiempo  que  el  prfncipe  don  Carlos  po- 
nía en  órden  su  partida,  para  venir  de  Sicilia  A  tratar 
de  la  concordia  con  el  rey  su  padre,  y  el  rey  le  IihImu 
eoviado.al  gobernador  de  Aragón,  con  gran  demostra- 
ción de  desear  reducirle  &  ella  con  tan  justos  é  ¡guale» 
medios,  el  rey  trataba  confedernr.se  con  Carlos  rey  de 
Francia  en  su  daño  y  perdición,  y  el  rey  de  Francia 
vino  eu  ello,  por  la  misma  ocasión  de  perseguir  y  des- 
truir &  Luis  delfín  de  Viena  su  hijo.  Fueron  por  esta 
causa  &  la  ciudad  de  Valencia,  adonde  el  rey  estaba 
celebrando  córtes  generales  de  aquel  reino,  por  el  mes 
de  junio,  Gastón  conde  de  Fox,  y  de  Bigorra  vizconde 
de  Bearne  y  de  Narbona,  yerno  del  rey ,  y  tan  declarado 
enemigo  del  príncipe,  como  está  dicho,  y  Juan  Boreu 
barón  do  Monglat,  gran  tesorero  del  rey  de  Francia,  y 
Juan  Tufart,  maestre  de  requestas  ordinario  de  aquel 
.  reino,  y  Antonio  de  lson,  secretario  del  rey  de  Francia, 
y  asentóse  la  concordia  que  muchos  días  ántes  se  ha- 
bía propuesto  y  platicado  con  el  rey  Carlos,  asi  por 
medio  del  conde  de  Fox,  como  de  los  embajadores  que 
el  rey  envió  por  esta  causa  á  Francia,  en  vida  del  rey 
su  hermano ,  y  fué  gran  nota  de  aquellos  príncipes, 
que  esta  confederación  y  alianza  fuese  para  valerse 
contra  su  propia  sangre  en  la  guerra  y  disensión  que 
tenían  con  sus  hijos,  lo  cual  se  había  proseguido  entre 
ellos  con  odio  capital,  y  de  la  misma  manera  que  den 
Carlos  priocipe  de  Viana  fué  forzado  salir  del  reino 
de  Navarra  pretendiendo  ser  propietario  señor  del,  y 
hubo  de  andar  peregrinando;  cu  el  mismo  tiempo  Luis, 
delfín  de  Viena,  se  apartó  segunda  vez  de  la  obedien- 
cia del  rey  su  padre,  y  el  padre  movió  guerra  contra 
él  y  habiéndole  echado  de  su  estado  del  Delfioado,  y 
ocupado  todos  sus  bienes,  no  dió  lugar  que  le  acogiese 
ninguno,  y  él  se  hubo  de  recoger  en  el  estado  de  Felipe 
duque  de  Borgoña,  y  fué  allí  detenido  y  guardado  por 
algún  tiempo,  con  mocho  cuidado,  por  órden  del  rey 
su  padre  hasta  su  muerte.  Entrevinieron  por  mandado 
del  rey  en  esta  concordia,  don  Jaime  de  Cardona  obis- 
po de  Vicb.  canciller  del  rey,  Luis  Dexpuig,  maestre  de 
la  caballería  de  Santa  María  de  Mantesa,  y  de  San 
Jorge,  Juan  Pagés,  vicecanciller,  Ferrar  do  Lanuza, 
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justicia  de  Aragón,  Martineta  Peralta,  canciller  de  Na- 
varra, y  el  protonotario  Antonio  Nogueras,  que  eran 
del  consejo  dol  rey.  Ordenóse  que  estos  principes  fuesen 
buenos  y  leales  amigos  por  si  y  por  sus  subditos  y  na- 
turales, y  que  no  permitiesen  que  se  hiciese  guerra 
por  mar  ni  por  tierra  por  sus  gentes,  y  que  no  se  re- 
cogiesen en  sus  reinos  y  señoríos  algunos  que  fuesen 
traidores  y  rebeldes  y  desobedientes  á  su  rey,  y  siendo 
ellos  requeridos  y  sus  gobernadores  mandarían  poner 
diligencia  en  prendar  los  delincuentes,  y  no  los  pu- 
dieodo  prenderlos  mandarían  desterrar  de  sus  reinos. 
Fueron  comprendidos  y  nombrados  en  esta  alianza 
por  el  rey  Carlos ,  el  papa  y  la  sede  apostólica,  el  em- 
perador Federico  y  los  reyes  de  Castilla,  Escocia  y 
Dinamarca,  y  el  duque  de  Anjou;  y  por  el  rey  de 
Aragón,  el  papa  y  la  sede  apostólica,  el  emperador  y 
el  rey  de  Portugal,  y  el  rey  don  Fernando  de  Ñipóles, 
el  conde  de  Fox  y  el  marqués  de  Ferrara.  Para  con- 
servación destas alianzas  fué  acordado  que  si  el  rey  de 
Aragón  hubiese  de  hacer  gente  de  guerra  para  su  ser- 
vicio, el  rey  de  Francia  le  permitiese  hacerla  en  su 
reino,  hasta  cuatrocientos  hombres  de  armas,  y  ocho- 
cientos ardieres  y  cosí  Uleros,  que  hacían  número  de 
mil  y  seiscientos  combatientes,  y  dos  mil  y  cuatro- 
cientos caballos,  y  si  quisiese  hacer  mas  gente  la  pu- 
diese levantar  a  su  sueldo,  no  habiendo  en  aquella  sa- 
zón guerra  en  Francia,  tal  que  se  pudiese  clora- 
mente  conocer  que  sin  daño  del  reino  podían  bue- 
namente posar  á  España.  En  lugar  desto  el  rey 
habia  do  permitir  sacar  de  los  costas  d estos  rei- 
nos doce  galeras  guarnidas  con  todos  sus  apare- 
jo!) y  fornidas  de  gente,  asi  como  convenía  á  gale- 
ras de  guerra ,  y  6Í  mas  gente  hubiese  menester  de 
socorro  por  tierra,  darla  lugar  que  la  pudiese  sacar  de 
sos  señoríos  hasta  en  número  de  mil  y  seiscientos  com- 
batientes á  ca bailo  ó  á  pié,-  no  habiendo  entónecs  guer- 
ra en  Aragón.  Declaróse  que  por  haber  sido  compren- 
dido el  rey  de  Castilla  por  el  rey  de  Francia  en  esta 
confederación,  fuese  requerido  y  so  le  advirtiese  por 
los  diputados  que  estas  alianzas  se  habían  de  hacer,  y 
firmar  con  condición  que  si  sucedía  que  por  el  rey  de 
(-astilla  se  moviese  guerra  contra  el  rey  de  Aragón 
ó  contra  sus  reinos,  por  hecho  ó  cansa  de  propio  inte- 
rés, que  en  tal  caso  el  rey  de  Francia  no  ayudarla  ni 
daría  socorro  a  ninguno  de  loa  reyes,  y  por  la  misma 
manera  ofrecía  hacer  el  rey  de  Aragón  por  su  parle  en 
cuanto  tocaba  al  rey  de  Portugal  so  altada  Viniendo  al 
punto  de  lo  que  fué  ocasión  de  una  tal  alianza  como 
esta,  se  proposo  que  si  sucedía  que  el  rey  de  Castilla 
quisiese  ayudar  ó  dar  socorro  y  favor  al  príncipe  don 
Cárlosdc  Navarra  ó  á  otros  cualesquier  desobedientes 
y  rebeldes  ó  enemigos  del  rey  de  Aragón,  en  tal  cano 
el  rey  de  Francia  fuese  obligado  por  estas  alianzas,  ayo- 
dar  al  rey  de  Aragón  y  favorecerle  contra  el  rey  do 
Castilla.  De  la  misma  suerte  ofrecía  el  rey  de  Aragón 
de  ayudar  al  rey  de  Francia  en  lo  que  locaba  a  las  per 
senas  del  delfín  y  del  duque  de  Borgoña  y  de  otros 
cualesquier  enemigos  y  rebeldes  y  desobedientes  del 
rey  de  Francia;  pero  en  lo  que  tocaba  á  la  persona  del 
rey  de  Castilla  no  se  determinaron  los  embajadores  del 
rey  de  Francia,  y  pidieron  tiempo  para  consultarlo  con 
so  principe,  diciendo  que  creían  quedaría  conveniente 
respuesta,  no  perjudicando  6  las  alianzas  firmadas  en- 
tre él  y  el  rey  de  Castilla.  Esto  se  asentó  por  las  par- 
tea por  medio  del  conde  de  Foz  y  de  los  embajadores 
del  rey  de  Francia,  y  por  los  del  consejo  del  rey  A  diez 
y  siete  del  mes  de  junio  dcste  año.  Habla  solicitado  el 


delfín,  no  solamente  a  Felipe,  duque  de  Borgoña,  con- 
tra el  rey  su  padre,  pero  4  Eduardo,  rey  de  Inglaterra 
por  su  defensa,  y  el  rey  de  Francia  procuraba  en  este 
mismo  tiempo  que  ol  duque  de  Borgoña  le  remitiese 
su  hijo  ó  le  echase  de  su  estado,  y  estaba  muy  teme- 
roso no  se  juntase  mucha  parte  de  los  grandes  de  su 
reino  con  su  hijo,  y  con  este  recelo  dejó  de  hacer  la 
guerra  contra  el  duque  de  Borgoña,  estando  muy  de- 
terminado de  moverla  contra  él  y  contra  so  hijo  ei 
delfín. 

Caí.  LVII.— De  las  embajadas  que  vinieron  al  rey  de  Rei- 
ner,  duque  dé  Anjou,  y  de  la  señoría  de  Genova,  y  de 
la,  rebelión  del  principe  de  Taranto  y  del  marqvtls  de 
Coirón  contra  el  rey  don  Fernando. 

Juntamente  con  el  conde  de  Fox  y  con  los  embaja- 
dores del  rey  de  Francia  fuéron  á  la  ciudad  de  Valen- 
cia el  senescal  da  la  Proveuza  y  otros  embajadores 
de  Reiner,  duque  de  Anjou,  y  Gerónimo  Lomelío,  em- 
bajador de  los  ancianos  y  comunidad  de  la  señorío  de 
Genova,  y  por  parte  de  los  embajadores  del  rey  Cór- 
los  de  Francia  «  propuso  al  rey,  que  el  rey  su  señor 
teuia  por  subditos'  y  vasallos  á  los  genoveses,  y  aquel 
embajador,  en  nombre  de  la  señoría,  procuró  que  se 
asentase  paz  ó  alguna  tregua  entre  el  rey  y  sus  reinos 
y  la  señoría  por  algún  tiempo,  y  turnóse  cierto  apun- 
tamiento de  sobreseer  en  los  actos  de  guerra,  lias  la 
embajada  del  duque  de  Anjou  tenia  fin  que  se  confe- 
derasen el  rey  y  aquel  principe  que  habia  sido  tan  ene- 
migo del  rey  don  Alonso  su  hermano  contra  el  rey  dos 
Fernando  su  hijo,  siendo  tan  propia  cosa  él  y  la  con- 
quista de  aquel  reino  de  la  casa  real  de  Aragón.  Esto  se 
movia  siendo  cosa  tan  deshonesta  dar  lugar  á  se- 
mejante embajada  por  el  derecho  que  el  rey  y  el  du- 
que pretendían  tener  A  la  sucesiou  de  aquel  reino,  y  pa- 
ra mayor  seguridad  de  lo  que  entre  ellos  se  concertase, 
se  movió  platica  de  algunos  matrimonios  como  de  la  in- 
fanta doña  Leonor,  hija  mavordclrey  y  de  la  reina 
doña  Juana,  y  de  una  de  sus  nietas,  que  eran  bijas  del 
conde  de  Fox,  con  Juan,  duque  de  Lorena,  y  con  ua 
hijo  suyo,  y  en  esto  se  hacia  muy  gran  fuerza  por  el 
conde  de  Fox.  Esta  plática  se  entretuvo  muchos  días, 
y  después  vino  por  ia  misma  causa  á  la  córte  del  rey 
un  secretario  del  duque  de  Anjou,  que  se  envió  con  es- 
tos embajadores,  y  se  hizo  por  él  grande  instancia  que 
se  asentase  tregua  entre  el  rey  y  el  duque  de  Anjou  por 
algún  tiempo  por  sus  tierras  del  condado  de  Provenía, 
no  comprendiendo  en  eila  las  cosas  del  reino  de  Ñapó- 
las, adonde  se  habia  encendido  nueva  guerra.  El  rey  di- 
firió de  venir  en  lo  des  ta  tregua,  esperaudo  el  suceso 
de  las  t*>sas  de  aquel  reino  y  por  ver  el  partido  que  sa- 
caría del  rey  su  sobrino,  y  no  dejaba  de  entretener  es- 
ta plática  con  el  duque  de  Anjou  mañosamente  por 
poner  mayor  recelo  y  sospecha  al  rey  don  Fernan- 
do, y  asentar  mejor  sus  cosas  y  valerse  en  todo  lo  que 
bastase  de  tas  ocasiones,  y  aprovecharse,  cuando  mas 
no  pudiese,  del  socorro  y  riqueza  de  aquel  reino  en  to- 
das sus  necesidades  y  guerras,  como  lo  hizo.  Era  asi 
que  la  primera  ofensa  que  recibió  el  rey  don  Fernando 
en  su  nueva  sucesión  fué,  como  dicho  es,  de  quien  de- 
biera ser  mas  amparado  y  favorecido,  que  lué  el  popa 
Calislo,  hechura  del  rey  su  padre,  y  así  después  que 
parecía  estar  en  la  pacifica  posesión  del  reino,  y  quo 
ninguno  le  podía  empecer  siendo  aliado  en  la  casa  real 
de  Aragón,  y  con  el  duque  de  Milán  saltó  á  perseguirle, 
y  trató  de  echarle  del  reino  el  príncipe  de  Taranto,  que 
lautas  mercedes  y  beneficios  habia  recibido  del  rey  su 
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Aragón,  y  él  dijo  qoe  nó\  pero  qne  visto  que  e»  rey  de 
Navarra  no  quería  condescender  ¿  conformarse  con  la 
voluntad  del  rey  cuanto  á  recibir  la  tregua,  y  m  ponía 

en  orden  para  hacer  la  guerra,  y  el  conde  de  Fox  y 
Joan  de  Bureo  hablan  de  entrar  en  Navarra  dentro  de 
breves  dias  con  gran  poder  por  eicusar  Tos  males  y 
daños  que  se  podían  seguir,  habla  movido  de  si  mis- 
mo aquellos  medios,  porque  entendía  que  con  ellos  co- 
saria el  rey  de  Navarra  de  los  actos  de  guerra.  A  es- 
to dijo  el  gobernador,  que  considerando  que  aquello 
que  se  les  proponía  era  muy  diferente  de  loque  ellos 
sainan  qoe  el  rey  do  Aragón  babia  ordenado,  y  el  prin- 
cipé les  mandaba  que  sola  man  le  obedeciesen  lo  que 
por  el  rey  su  tio  se  les  ordenase  y',  mandase,  no  ecten- 
dian  apartarse  de  aquello,  ni  entrar  en  otros  partidos 
ni  medios  algunos.  Antes  decía  que  estnba  él  delibera- 
do con  todos  los  de  la  parte  y  obediencia  de  su  señor 
natural  poner  su  vida  y  persona  a  cualqutr  daño  y  pe- 
ligro que  le  podían  venir  y  á  toda  afrenta  por  obede- 
cer y  ejecutar  el  mandamiento  del  rey  de  Aragón,  y 
estimaba  serle  mejor  padecer  cualquier  ofensa  y  tra- 
bajo estando  en  la  protección  de  su  alteza,  que  tener 
paz  y  sosiego  tan  infame  y  afrentoso,  y  estaba  apare- 
jado de  guardar  la  tregua  que  por  mandado  del  rey 
de  Aragón  habia  otorgado,  guardándose  por  la  parte 
del  rey  de  Navarra.  Esta  respuesta  so  «lió  en  Pamplona 
A  dosdel  mes  de  junio  deste  año,  y  viósc  Non  cuán  pe- 
ligrosos e  inciertos  son  los  medios  que  so  proponen 
entre  dos  principes  que  pretenden  reinar,  para  que  se 
conformen  en  ser  compañeros  en  el  reino,  porque  en 
el  mismo  tiempo  qne  se  trataba  de  reducir  al  principe 
alamor  y  obediencia  del  padre,  y  él  dejaba  todas  sus 
diferencias  a  la  determinación  del  rey  su  tio,  se  llego 
A  todo  el  extremo  del  rompimiento,  declarándose  los 
de  la  obediencia  del  principe  que  no  se  podian  per- 
,  tener  mas  de  un  rey.  Esto  se  hito  estando  las 
.en  tal  estado  muy  furiosa  y  arrebatadamente 
porqua  el  gobernador  don  Juan  de  Beaumonte  que  re- 
presentaba como  lugarteniente  y  capitán  general  del 
principe,  su  misma  persona  y  los  priores  de  Roncesva- 
lles  y  de  Santa  María  de  Pamplona,  y  el  vicario  gene- 
ral en  ta  sedo  vaciante,  y  los  del  consejo  del  principe 
y  otros  de  su  obediencia  y  parcialidad  con  la  ciudad 
de  Pamplona,  y  con  las  villas  y  logares  qne  seguian  sa 
opinión,  pasaron  á  levantar  la  persona  del  principo  en 
rey  de  Navarra  y  darle  el  titulo  real  con  los  otras  pree- 
, como  gente  determinada,  y  que  no  habia 


hasta  la  Anal  que  tonian  por  rey  y  señor  natural,  y 
le  hablan  jurado  por  tal  en  vida  de  la  reina  doña  fflan- 


Cas.  XUI.  —  De  las  vistas  que  hubo  entre  los  renta  di 
CasiiUa  y  Snva,n<i  mire  Corola  y  Aifaro,  yiklA  co»- 
ftderaciún  que  te  asentó  entre  ellos. 

Habtase  procurado  antes  por  el  rey  do  Navarra  de 
roucertar  todas  sus  diferenoias  con  el  rey  de  Castilla 
y  confederarse  con  el  por'  desconfiar  ni  principe  de 
Viane  de  la  esperanza  que  tenia  de  su  favor  y  socorro; 
y  qoe  se  redujese  a  su  obediencia  *  lómenos  con  las 
condiciones  que  el  rey  de  Aragón  lo  pusiese,  y  pusase 
por  aquella  ley,  pees  do  era  coso  Justa  ni  puesta  en 
razo»  qoe  quisiese  so  hijo,  que  habiendo  él  sido  Jora- 
do  y  coronado  y  ungido  por  rey  de  Navarra,  y  tenido 
el  regimiento  de  aqüel  reino  por  tantos  años ,  en  su 


r 

V. 


quéa  de  Villena,  que  disponía  y  ordenaba  lo  del  estado 

del  rey  do  Castilla  A  su  guiso,  porque  aseguraba  tanta 
parle  del  marquesado  de  Villena  y  del  estado  del  maes- 
tre de  Calatrava  su  hermano,  por  la  concordia  pausada  y 
por  la  connrmacion  nena,  y  acorrióse  que  ios  reyes  se 

viesen,  y  porque  el  rey  de  Castilla  se  había  casado  con 
la  infanta  doña  Juana  hermana  del  rey  don  Alonso  de 
Portugal,  sobrina  del  rey,  pareció  que  también  so 
viesen  las  reinas,  habiendo  entro  ellas  tanto  deudo,  pa- 
ra mayor  declaración  de  la  amistad  y  concordia  que 
se  procuraba  entre  estos  principes.  El  principal  fun- 
damento que  se  decía  mover  al  rey  de  Castilla  A  esta 
nueva  confederación  era,  que  louaota  por  quedar  del 
todo  libre  y  desembarazado  de  otras  contiendas,  para 
emplear  todas  sus  fuerzas  en  la  guerra  que  deliberaba 
hacer  al  rey  de  Granada  Acordaron  que  las  vistas 
fuesen  A  los  confines  de  sus  reinos  entre  Corel  la,  adon- 
de el  rey  de  Navarra  so  futí  con  su  corte,  y  la  villa  de 
Aliar  o  adonde  vino  el  rey  de  Castilla  desde  Victoria, 
aunque  no  se  aseguró  de  las  vistas  sin  que  se  pusiese 
el  infante  don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Navarra,  en 
tercería  que  tenia  cinco  años  :  y  llevóse  á  Calahorra 
disimuladamente,  como  que  lo  enviaban  sus  padres, 
para  que  al  rey  y  reina  de  Castilla  lo  viesen  en  señal 
de  mayor  amor.  De  Calahorra  se  vino  el  rey  deCas- 
tilla  fl  Alfaro  y  salieron  a  verso  a  la  raya  los  reyes 
y  las  reinas,  y  allí  se  hicieron  -gran  fiesta  un  dia  del 
mes  de  mayo.  Después  a  veinte  del  mismo  mes,  estan- 
do el  rey  de  Castilla  en  Aliara  y  el  de  Navarra  en  Co* 
relia,  asentaron  su  nueva  confederación  y  concordia, 
acatanda  los  grandes  y  cercanos  deudos  que  entre  ellos 
eran,  y  porque  fuese  acrecentado  en  mayor  grado,  hi- 
cieron su  liga,  no  innovando  ni  perjudicando  A  la  paz 
perpetua,  firmada  y  jurada  entro  los  royes  y  reinos  de 
Castilla,  Aragón  y  Navarra,  ni  lo  concertado  y  Jurado 
entre  ellos  y  don  Alonso  hijo  del  rey  de  Navarra,  y  con 
don  Pedro  Girón  maestre  de  Calatrava,  y  don  Junn 
Pacheco  marques  de  Villena  on  Agreda  y  en  Al  mazan, 
el  año  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  cinco,  que  des- 
pués fu*  por  ellos  otorgado  y  jurado.  Prometiéronse 
los  reyes  que  se  guardarían  el  nnoal  otro  sus  perso- 
nas, casas  y  estados  reales,  y  sus  reinos  y  señoríos,  y 
se  darían  todo  favor  y  ayuda  para  que  fuesen  obede- 
cidos y  temidos  desús  subditos  y  naturales,  y  se  cum- 
pliesen sus  cartas  y  mandamientos,  y  fnesc  obedecida 
y  ejecutada  su  justicia,  y  en  torio  se  acatase  y  guarda- 
so  su  preeminencia  real.  Esto  prometían,  no  embar- 
gante cualquier  liga  y  a» federación  qoe  el  rey  do  Cos- 
tilla hubiese  hecho  con  el  principe  don  Carlos  y  con 
doo  Juan  de  Beaumonte  y  con  la  ciudad  de  Pamplonn 
y  con  otros  del  reino  de  Navarra,  y  eirey  de  Navarra 
con  eualesquier  subditos  y  naturales  del  rey  de  Cas- 
tilla. V.n  esta  confederación  se  decía  ra  bosque  Visito  qoe 
el  rey  4e  Castilla  tenia  cerca  de  si  A  don  Aibnso  de  Eota- 
seca  arzobispo  de  Sevilla,  y  A  don  Pedro  Girón  maes- 
tre de  Calatrava,  y  A  don  Alvaro  do  Estüñiga  sondo 
do  Plaoencia,  y  A  don  Juan  Pacheco  marqués  de-:  Vi- 
llena*  y  ia  confianza  que  ddlos  hada  ol  cey  de  Navar- 
ra sé  obligaba  porta  gran  lealtad  y  fidelidad  que  de- 
cía haber  bailado  en  ellos  el  rey  de  Castilla,  y  jora* 
ba  en  su  (é  y  palabra  como  rey  y  señor,  que  guardarte 
sus  personas,  casas  y  estados.  También  ellos  con  Ucen- 
cia y  mandado  del  rey  de  Castilla  juraron  y  t  prome- 
tieron y  aseguraron  que  antepuesto  el  servicio  del  rey 
su  señor,  guanta  rían  el  servicio,  del  rey  da  Navarra  y 
su  persona,  y  pccheminencia  real.  Hlzose  eslo  osudo 
solemnidad  de  jüraroento  coojoera  usado,  y  con  pleito 
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tomenoje  acgun  la  costumbre  de  España  el  rey  de 
CasUlla  en  manos  del  marqués  de  Vi  llena,  y  el  rey  de 
Navarra  en  las  do  Lopo  do  Vega  ta  canciller  mayor, 
y  el  arzobispo  y  marques  que  se  bailaron  en  Alfaro,  en 
manos  del  rey  de  Castilla,  y  porque  el  maestro  y  al 
conde  de  Placeada  estaban  ausentes,  se  acordó  que 
Hrmasen  esta  confederación  dentro  de  cuatro  meses,  y 
de  otra  manera  no  se  comprendiesen  en 


N  AGONALES. 

y  que  aquella 
hasta  que  el  rey  de  Navarra  revocase  h*>  procesos 
que  había  hecho  contra  el  principe  y  princesa  su  hex- 


Cap.  XMII  — Que  el  principe  dm  Cárlos  y  el  rey  de  Xa- 
varra  su  padre  comprometieron  sus  diferencias  en  el 
rey  de  Aratjnn. 

;  Ante  todas  cosas  procuró  el  rey  con  la  llegada  del 
principe  6  Nápolea.que  dejase  todas  sos  diferencias  a 
su  determinación,  porque  los  daños  y  males  de  la 
nuerrn  que  so  esperaba  en  Navarra  con  la  entrada  del 
conde  de  Fox,  cesasen  y  se  pusiese  Qn  a  tanto  rom  pi- 
miento como  habia  entre  el  rey  de  Navarra  y  su  hijo, 
sobre  el  regimiento  y  gobernación  de  aquel  reino, 
y  sobre  la  posesión  dél.  Vino  el  principe  en  ello  por 
bien  de  paz  y  concordia,  y  por  apaciguar  aquel  reino, 
puso  todas  sus  diferencias  en  manos  del  rey  su  lio.  Es- 
to fué  en  la  ciudad  de  Ñapóles  el  último  del  mes  de 
junio,  y  en  lo  que  tocaba  al  rey  para  que  hiciese  lo 
mismo,  hubo  mayor  dilación,  porque  se  declaraba  por 
míe  en  mino,  que  se  turbaba  y  deshacía  todo  lo  que  es» 
taba  tratado  y  asentado  con  el  conde  de  Fox  su  yerno, 
y  estaban  ya  Ins  cosas  tan  enconadas,  que  no  parecía 


midad  con  los  unos  concertándose  con  los  otros,  sien- 
do ya  tan  declarados  enemigos  el  principe  y  la  prince- 
«a  su  hermana,  y  la  infanta  doña  Leonor  y  el  conde  de 
Fox  su  marido.  Vino  por  esta  cansa  á  estos  reinos, 
Luis  Dexpuig  que  era  ya  maestre  de  Móntese,  con  or- 
den del  rey  para  procurar  que  el  rey  de  Navarra  hicie- 
se lo  mismo  que  el  principe  su  hijo,  en  dejar  todas  sus 
pretensiones  y  diferenciasen  la  determinación  del  rey, 
y  asi  lo  hito  tomando  el  mejor  apuntamiento  que  pu- 
do con  el  conde  de  Fox,  a  quien  no  convenía  tener  des- 
onzada y  descontento,  hasta  ver  el  suceso  que  tendrían 
lnscoS!t8  de  Navarra,  y  otorgrtel  instrumento  del  rom- 
promiso  en  Znraroza  6  seis  del  mes  de  diciembre  des— 
se  año.  Hubo  también  en  esto  tanta  tardanza  por  su 
parte,  porque  fué  necesario  que  el  rey  entendiese  la  no- 
vedad  que  habia  sucedido  eo  Navarra,  habiendo  pro- 
cedido el  pohcrnRdor  don  Joan  de  Beaumoate  y  loa  del 
«-onsejo  dd  principe,  y  aquella  parcialidad  a  levantar 
la  persona  del  principe  en  la  dignidad  de  rey  y  darle 
aquel  título,  cuando  se  trataba  do  componer  todas  sus 
diferencias,  y  delta  recibid  el  rey  mucho  dcscontenta- 
miooto  y  el  principe  mostró  desplacerle.  Knldnces  co- 
metió e)  rey  al  maestre  de  Montosa  y  á  don  Juan  so- 
ñor  de  Ijar  sus  embajadores,  que  procurasen  que  el 
gobernador  de  Navarra  y  los  de  su  parcialidad  desis- 
tiesen de  un  auto  tan  escandaloso  y  se  conformasen 
con  la  voluntad  del  principe  en  lo  del  compromiso,  y  lo 
»ni«mo  les  envió  A  mandar  el  principe  por  medio  de 
sus  embajadores.  Conforme  a  esto,  don  Juan  de  Ben  lí- 
mente, y  los  priores  de  Roncesratles  y  de  Santa  María 
>le  Pamplona,  y  el  consejo,  diputados,  hidalgos  y  ciu- 
dades y  villas  de  la  parte  del  principe,  revocaron  y 
retractaron  aquella  elección  y  nombramiento  que  ha- 
llan hecho  de  rey,  y  todos  los  procesos  quo  se  habían 
formado  por  ellos  contra  el  conde  de  Fox  y  contra  la 
infanta  doña  Leonor  su  mujer,  pero  protestaron  que 
no  renunciaban  la  facn I ta d  qne  tenían  y  les  pertene- 
cía de  intitular  al  principe  rey  en  su  tiempo  y  lugar, 


Cap.  XL1V,— De  la  guerra  que  el  rey  mandó  hacer  con— 
(ra  el  durjue  Pedro  de  Campo  Fregoso,  y  los  Frególos 
por  volver  á  xus  estados  á  Juan  Filipo  de  Flisco,  conde 
de  Lavaña,  y  los  Adornos  que  estalan  desterrados  da 
la  señoría  de  Génova. 

Como  el  rey  habia  dado  gran  favor  y  socorro  A  Pe- 
dro do  Campo  Fragoso  duque  de  Genova,  y  Bernardo 
de  Vilamarin  con  su  armada  habia  asistido  tanto 
tiempo  en  su  defensa,  y  nunca  él  ni  Luis  de  Campo 
Fregoso  cumplieron  con  el  rey  lo  que  babiao  ofrecido, 
que  era  de  entregarle  la  ciudad  y  castillo  de  Bonifacio, 
y  Juan  Filipo  de  Flisco  conde  do  Lavaña,  y  almiranto 
de  (>énova,  so  puso,  como  se  lia  referido,  debajo  de  la 
protección  del  rey,  con  los  lugares  y  castillos  que  tenia 
en  la  ribera  de  Génova,  y  le  habia  ofrecido  el  rey,  quo 
no  asentaría  paz  ni  concordia  ó  tregua  con  el  duque 
Pedro  de  Campo  Fregoso,  sin  que  él  fuese  restituido  en 
su  preeminencia  y  estado:  el  rey  rompió  la  guerra 
contra  los  Fragosos,  por  el  mes  do  octubre  del  año 
pasado,  y  mandó  armar  veinte  galeras,  y  con  ellas  fué 
Bernardo  de  Vilamarin  A  hacer  la  guerra  en  la  ribera 
de  Genova,  y  Palermo  Napolitano  fué  por  tierra  con 
las  compañías  de  soldados  que  tenia  en  Toscana  y 
Lombardia,  para  poner  cerco  sobre  la  ciudad.  Fué  «4» 
empresa  de  echar  del  gobierno  de  aquella  señoría  n  los 
Fragosos,  y  restituir  en  su  primer  estado  al  conde  Juan 
Filipo  do  Flisco  y  a  Bernabé,  y  &  Rafael  Adorno,  y  los 
de  aquella  parcialidad  que  estaban  desterrados,  prin- 
cipalmente por  sustentar  la  parcialidad  que  se  tema  en 
la  oliediencifl  del  rey  en  la  isla  de  Córcega,  y  tuvo  el 
conde  Pedro  de  Campo  F reposo  su  recurso  al  rey  Or- 
los de  Francia,  ofreciendo  el  señorío  de  aquella  ciudad, 
y  de  su  estado,  y  él  mandó  poner  en  orden  á  Juan  do 
Anjous  duque  de  liorena,  hijo  del  duque  Reiner  para 
la  defensa  do  aquel  estado,  y  («ra  tomar  la  posesión 
de  su  señoría.  Pasó  Bernardo  de  Vilamarin  con  su 
armada  á  PortoB,  y  fué  creciendo  el  ejercito,  de  ma- 
nera que  se  puso  en  mucho  estrecho  aquella  ciudad,  y 
se  hizo  guerra  *  los  lagares  y  castillos  qne  se  tenían 
por  los  Fragosos.  Era  capitán  de  la  armada  real  do 
naos  Pedro  Juan  de  San  Clemente  ciudadano  de  Bar- 
celona, muy  diestro  y  experimentado  capitán,  y  Ber- 
nardo de  Vilamarin  tenia  catorce  galeras,  y  sin  otras 
seis  que  se  ponían  en  orden,  se  juntaron  con  esta  ar- 


dor de  Cataluña,  y  de  Vidal  de  Vilanova,  qne  fné  ca- 
sado con  doña  Tecla  de  Borja  sobrina  del  papa,  her- 
mana del  cardenal  don  Rodrigo  de  Borja,  y  de  Suero 
de  Nava,  y  de  Juan  Torrellas,  y  las  compañías  de  sol- 
dados y  ballesteros  estaban  en  Portofi.  Era  mediado  el 
mes  de  junio  des  le  año,  cuando  la  gnerra  se  fué  mas 
estrechando  y  estaba  el  rey  tan  puesto  en  ella,  que  ba- 
ilándose en  el  castillo  de  la  Torre  de  Octavo  á  veinte 
y  dos  del  mes  de  julio,  mandaba  armar  todas  las  pa- 
leras que  se  pudiesen  haber  de  las  que  llamaban  de 
buena» boya,  porque  con  toda  furia  se  prosiguiese  la 
empresa,  hasta  que  el  conde  de  Lavaña  y  tas  Adornos 
fuesen  restituidos  en  su  primer  estado,  que  estaban  en 
esta  tiempo  en  Pisa,  y  eran  los  principales  de  los  Ador- 
nos, Rernabé  coode  de  Renda,  y  Rafael  y  Gerónimo,  y 
Ambrosio  Adornos.  Ponía  el  rey  en  esto  mayor  fuerza, 
recolando  el  peligro  en  que  se  ponían  las  cosas  de  Ita- 
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ka.  st  te*  r'regusoa  apoderasen  en  aquel  estado  al  rey 
de  Francia,  y  la  guerra  se  bacía  do  tal  manera,  que 
Bernardo  tío  Vilamariu  por  mur,  y  el  conde  de  la- 
vana,  y  loe  Adoro»  por  tierra  hacían  la  guerra  «i  du- 
que Podro  do  Campo  Fragoso,  y  a  la  ciudad  do  Ge- 
nova ,  y  Juan  do  Camelo,  marqués  de  Finar,  por  oirá 
\Mrle  con  las  compañías  do  gente  da  caballo  y  de  pié 
que  llevabas  sueldo  dot  rey.  Hizoso  la  guerra  en  todo 
el  estío  é  invierno  des  te  año,  haciendo  el  rey  grande 
instancia  eo  qoe  no  cesase  Bernardo  de  Vilamarin  un 
punto  de  ofender  a  loa  enemigos ;  ofreciéndole  que  le 
daría  tal  podor,  que  no  conviniese  dudar  del  socorro 
qae  esperaban  los  Fragosos,  y  por  orden  del  rey  la  ciu- 
;  Barcelona  armaba  a  furia  naos  y  galera»  para 
•  á  lo  de  esta  empresa ,  y  era  cosa  de  maravilla 
in  puesto  estaba  el  rey  en  emplear  todas  sus 
fuerzas,  por  lo  que  locaba  á  ia  ejecución  deata  guerrA. 
Prosiguiéndose  A  furia  fué  Vilamarin  A  combatir  la 
uudad  y  castillo  de  Noli,  y  entróse  por  combate  por 
i  valentía  y  esfuerzo  de  los  capitanes  y  gente  de 
de  las  gateras,  y  por  otra  parte  con  la  armada 
de  naves  del  duque  de  Genova  socorrieron  a  Bocho, 
que  estaba  para  rendirse,  Pero  insistiéndose  en  estre- 
char aquel  lugar  y  otros  por  Vilamarin,  so  ganaron 
dos  castillos  muy  importantes,  que  eran  el  de  Camu- 
gio  y  Recbo.  Procediéndose  en  la  empresa  tan  a  furia, 
aunque  estaba  tan  adelante  el  invierno,  después  que 
partió  Vilamarin  de  Noli,  la  ciudad  de  Genova  fué  re- 
ciamente combatida  por  tierra  y  rour,  y  diósole  un 


«tentro  serian  recogidos,  y  do  no  haber  sucedido  como 
^e  es|>eraba ,   recibió  el  rey  mucho  desconlenta- 

que  entendía  estaba  aparejado  seguirse  a  aquella  ciu- 
dad mas  del  pasado.  Estaba  el  rey  muy  persuadido 


que  estuviese  debajo  del  gobierno  de  Bernabé  Adorno, 
que  era  lo  que  el  rey  deseaba,ty  todo  lo  que  pretendía, 

zar  la  mano  de  aquella  empresa,  Sutes  enviaba  A  es- 
forzar  y  animar  al  epoda  Joan  Fllipo  de  Fusco,  y  A  los 
Adornos,  y  A  toda  su  parcialidad,  para  que  la  prosi- 
ii mesen,  y  cumplió  su  armada  hasta  número  de  treinta 
gateras,  con  tanta  afición  como  si  íuera  en  defensa  de 
su  propio  estado,  por  no  dar  lugar  que  el  rey  de  Frau- 
do se  entremetiese  en  lo  de  aquella  señorío,  y- se  apo- 
derase del  la. 

Cap.  XLV. — Que  el  rey  de  Savarra  revocó  ios  procesos 
que  había  hecho  contra  el  principe  de  liona  y  contra 
¡a  princesa  doña  Humea  y  de  la  tregua  que  se  puso  eu 
yacan  a  por  el  maestre  de  líonUsa. 
Por  te  venida  de  Luis  Dezpuig  maestre  de  te  cabo- 
Hería  de  Monlesa,  <i  dar  órdou  por  mandado  del  rey 
que  la  guerra  que  bahía  en  Navarra  cesase,  pues  esla- 
bón tes  diferencias  del  rey  don  Juan  y  del  príncipe  su 
bijoen  sus  manos,  revocó  el  rey  de  Navarra  los  pro- 
cesos que  había  hecho  contra  el  principo  y  princesa 
sus  hijos,  reservándose  que  en  caso  que  el  rey  no 
diese  su  sentencia  dentro  del  termino  señalado,  pu- 
diese de  nuevo  hacer  otros  procesos,  porque  no  le  fal— 
Iuk!  fundamento  para  perseguir  A  sus  hijos.  Esta  re- 
vocación se  bizo  estando  el  rey  de  Navarra  en  Zaragoza 
á  veinte  y  sielo  del  mes  de  febrero  del  año  de  mil  cua- 
trocientos etncuente  y  ocbo,  y  6  veinte  y  ateto  del  mes 
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asentó  tregua  entre  el  rey  do  Navarra  y  la  infaota  don» 
leouor,  condesa  de  Fox,  su  hija  do  una  porte,  y  e| 
prlucipodc  Vianu  y  don  Juan  de  Beaumonto  goberna- 
dor general  por  el  principe  en  los  lugares  de  su  obe- 
diencia por  tiempo  de  seis  meses.  Coinprehendfase  eu 
esta  tregua  lodotl  remo  de  Navarra,  y  el  castillo  y 
villa  de  «ten  Juno  de  Pte  del  Puerto,  y  la  tierra  allende 
de  los  puertos  y  desta  otro  parle.  Declarábase  q««  se 
diesen  en  rehenes  de  cada  parte  dos  castillos,  y  ne  pu- 
siesen en  poder  del  mismo  maestre,  y  dentro  de  seis 
días  ruasen  puestos  en  libertad  los  prisioneros;  y  lodos 
los  autos  de  guerra  hechos  de  una  parte  A  1a  otra, 
desde  veinte  y  cuatro  de  junio,  basta  este  dia.se  tu- 
viesen por  hechos  contra  el  sobreseimiento  de  guerra 
pasado.  Juraron  la  tregua  de  parle  drl  rey,  Fierros  de 
Peralta,  Martin  de  Peralta,  y  Hierres  de  Peralta  su  hijo. 
Leonel  de  Garro,  Bernardo  de  Ezpeteta,  Cartea  dr 
Kchacz,  CArlos  de  Mauleou,  Juan  Dezpeleta,  Fernando 
de  Medrano  y  Martin  do  Gonl,  y  por  parte  del  priucip< 
Juan  Martínez  de  Artieda  y  Carlos  da  Artiada,  Cirio 
de  A  yanz,  don  Juan  Pérez  de  Torra  Iva,  prior  de  fton- 
cesvullcs,  el  abad  de  Irache,  el  Bastardo  Guillen  de 
Beaumonlo,  Juan  de  Moureal,  el  licenciado  de  Viaoa. 
el  clavero  de  Asiain,  bel  Irán  de  A  r  bizo,  Gradan  de 
Lusa  y  el  señor  de  Za válela.  Nombráronse  dos  dipu- 
tados, uno  por  ca  Ja  parte,  para  que  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  caballo  hiciesen  guardar  á  los  de 
su  obediencia  la  tregua,  y  el  rey  de  Navarra  nombró 
A  Martín  de  Peralta,  y  el  gobernador  don  Juan  de  Beau- 
monle  nombró  A  Guillen  de  Daaumonte.  Habíanse  de 
restituir  los  castillos  y  fortalezas  y  casas  fuertes,  que 
so  habían  tomado  de  la  una  parte  A  la  oirá.  Estaba  la 
infante  doña  Leonor  por  este  tiempo  en  Sangüesa,  y 
firmó  la  tregua  con  poder  del  rey  su  podra  y  don  Juan 
de  Beau monte,  como  gobernador  general  por  el  prin- 
cipa, te  firmó  en  Pamplona  el 


Cap.  XLV].— De  tos  matrimonios  que  $e  trataron  de  loe 
infantes  dan  Alonso  y  doña  Isabel  hermanos  dd  rey  de 
Castilla  con  la  infanta  doña  Leonor,  y  el  infante  ion 
Fernando  hijos  del  rey  de  Navarra.  t 
Mostraba  en  este  tiempo  el  rey  de  Castilla  desear 
que  te  paz  y  alianza  qué  se  había  asentado  entre  él  y 
el  rey  de  Navarra,  no  solamente  so  guárdese  inviola- 
blemente, pero  aun  so  conlirmasc  cun  mayores  pren- 
das, y  envió  al  rey  de  Navarra  con  solo  esto  Un,  uno 
tie  su  casa  de  quien  fi-iba  semojantes  cosas  que  se  de- 
cía Ñuño  de  Arévalo,  y  bailó  al  rey  de  Navarra  en 
Daroca.  Este  propuso  de  parto  del  rey  de  Castilla,  que 
al  tiempo  quo  Pero  Vaca  estuvo  en  Castilla  1a  postrer» 
vez,  platicando  eo  las  cosas  que  cumplía  al  servicio 
de  los  reyes,  y  A  te  buena  conformidad  entro  ellos,  se 
habló  que  so  acrecentasen  mayores  deudos  por  vía 
de  casamientos,  porque  el  amor  se  conservase  perpe- 
tuamente. Decía  que  el  rey  su  señor  teniendo  respeto 
A  esto,  y  porque  siempre  naturalmente  amo  a  los  re- 
yes de  Aragón  y  Navarra  sus  tíos,  y  los  quiso  de  vo- 
luntad entrañable,  le  pareció  esto  muy  bien,  y  porque 
Pero  Vaca  no  llevaba  «omisión  dol  rey  do  Navarra, 
para  hablar  en  aquellas  materias,  quedó  qoe  lo  co- 
municarla con  el  rey  de  Navarra,  y  escribiría  al  rey 
de  Casulla  cerca  de  lo  que  bebía  tratado,  y  Pero  Varn 
le  avisó  que  te  voluntad  del  rey  de  Navarra  estábil 
aparejada  para  toda  cosa,  y  por  esto  acordó  de  enviarle 
con  te  misma  plática.  (Jue  podía  certificar  que  su  pro- 
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al  rey  de  Navarra,  ollende  del  lleudo  que  entre  ellos 
ora,  acrecentar  mayor  parentesco  con  61.  y  como  el 
rey  de  Navarra  bien  vela,  el  rey  su  MBor  no  tente 
mas  cercano  deudo  que  al  infante  don  Alonso  su  her- 
mano; a»  cual  06 como  ñ  hermano,  mas  como  á  pro- 
pio hijo  amaba,  y  seria  alegro  y  contento,  que  cósase 
con  hija  del  rey  de  Na  va  ra,  y  aun  le  pluguiera  que  la 
infanta  doña  Isabel  su  hermana  casara  con  el  infante 
doo  Fernando  hijo  del  rey  de  Navarra ,  si  la  edad  con- 
viniera, pero  bastaba  que  casase  el  infantesu  hermano, 
pues  sabia  el  rey  de  Navarra  que  mayor  prenda  no  le 
podía  dar  ríe  s(  que  aquella.  Por  esto  decia,  que  el  rey 
de  Navarra  viese  la  Orden  que  se  hnlmi  do  tener  en 
aquello,  porque  lo  pudiese  el  rey  su  señor  comunicar 
oon  los  grandes  y  con  otras  personas  do  bus  reinos. 
Respondió  el  rey  de  Navarra  el  mismo  día  que  se  le 
propuso  esto,  que  fué  á  ocho  del  roes  de  mayo,  que 
Pero  Vaca,  cuando  vino  de  Castilla,  le  hahia  referido  lo 
del  casamiento  del  infante  don  Alonso,  con  la  infanta 
doña  Leonor  su  bija,  y  de  la  reina  doña  Juana,  y  que 
le  pluguiera  que  la  infanta  doña  Isabel  hermana  del 
rey  da  Castilla  casara  oou  el  infante  don  Fernando  so 
hijo,  y  que  luego  fué  muy  contento  dello,  y  lo  era  y  le 
sería  de  mucho  con  ten  ta  miento,  que  ambos  los  lafantes 
hermanos  del  rey  da  Castilla  casasen  con  los  infantes 
so  hijo  ó  hija.  Porque  al  parecer  del  rey  de  Navarra, 
la  edad  dol  infante  don  Fernando  su  hijo  con  la  déla 
infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey  de  Castilla,  no 
era  menos  convenienle  y  conforme  que  la  del  infante 
don  Alonso  con  la  de  ta  infanta  doña  Leonor.  Certifi- 
caba el  rey  de  Navarra  de  su  parle,  que  en  cuanto 
pudiese  conformaría  su  buena  y  entera  voluntad  con 
la  del  rey  su  sobrino,  como  confiaba  que  se  haría  por 
la  suya.  Ninguna  cosa  se  deseaba  mes  por  el  rey  de 
Navarra,  que  ver  lo  des  tos  matrimonios  cumplido, 
siendo  los  infantes  sus  hijos  de  tan  pequeña  edad,  y 
de  ninguna  tenia  menos  cuidado  que  de  la  colocación 
y  casamiento  del  principe  don  Carlos,  siendo  do  tanto 
edad,  que  pudiera  ya  tener  nietos,  lo  que  se  echaba 
mucho  de  ver  por  la  perpetua  enemistad  y  discordia 
que  bahía  entre  ellos,  y  envió  á  Castilla  para  que  se 
trátaselo  de  estos  matrimonios  á  Pero  Vaca,  insis- 
tiendo principalmente  en  que  so  hiciesen  los  dos.  Pedia 
én  dote  de  la  infanta  doña  Isabel  hermana  del  rey  de 
Castilla  den  mil  florines  de  oro,  que  los  reyes  de  Cas» 
tilla  acostumbraron  dar  6  sus  hijas,  y  ofrecía  que  él 
darla  al  infante  don  Alonso  sesenta  mil,  que  los  reyes 
de  Navarra  daba  a  é  las  suyas,  considerando  la  dispo- 
sición que  tenia  la  casa  real  de  Castilla,  y  en  la  que  se 
hallaba  en  esta  sazón  la  de  Navarra.  También  interce- 
día el  rey  de  Navarra  con  mucha  fuerza  por  don  Fer- 
nando de  flojas  conde  de  Castro,  hijo  del  adelantado 
Diego  Gómez  deSandoval  por  los  grandes  trabajos  que 
había  padecido  en  no  haber  podido  cobrar  basta  este 
tiempo  el  patrimonio  que  tenia  en  Castilla,  y  advertía 
al  rey  de  CastiHa  que  se  debía  acordar,  que  por  cum- 
plir sus  mandamientos  siendo  principo,  hnbia  salido 
de  aquellos  reinos,  y  vino  á  estos,  y  pedia  que  le  pln- 
euiese-  restituirle  en  su  estado,  lo  que  deseaba  el  rey 
de  Navarra  en  gran  manera  por  el  conde  y  por  la  con- 
desil doña  Juana  Manrique  su  mujer,  que  fné  hija  del 
adelantado  Pero  Manrique.  Tampoco  se  hablan  resti- 
tuido-sus  bienes  á  Lope  de  Vega,  canciller  mayor  del 
rey  de  Navarra,  habiéndolo  prometida  el  marques  de 
Vi  llena  al  almirante  de  Cnslllln  y  al  justicia  de  Aragón, 
val  mismo  Pero  V»ca,  cuaodose  hito  la  coneordiu  por 
.u  medio  «,trc  d  rey  de  Navarra  y  el  rey  de  Castilla. , 


que  tendría  Orden  que  se  le  restituyesen,  é  insistía  en 
ello  y  en  que  se  volviesen  las  lamas  y  maravedís  de 

jaro,  y  una  veinte  y  cuatrín  de  Córdoba  A  Lope  de 
Angulo,  mariscal  del  rey  de  Navarra,  por  ser  un  buen 
caballero,  y  que  se  volviesen  á  un  hijo  del  conde  don 
Gonzalo  de  Guzman,  que  era  demente,  los  bienes  que 
le  pertenecían  de  su  padre,  y  se  le  diese  por  curador 
da  su  persona  Diego  de  6  turnan  su  tío. 

>  ■  «  ■    1.     ,  . 

f>».  XLV1I.    De  la  muerte  del  rey,  y  de  la  gue  oroVnó 
cerca  de  la  tucetion  de  na  rtims. 

Estaba  la  guerra  que  él  mandaba  hacer  contra  el  du- 
que de  Genova  en  favor  del  cande  Joan  Felipe  de  Flia- 
co  y  de  los  Adornos,  que  fueron  desterrados  de  aquella 
señoría,  muy  encendida,  y  procedíase  en  ella  por  el 
mes  de  abril  dcste  año  por  mandado  del  rey  á  toda  fu- 
ria. Entraba  en  el  mismo  tiempo  en  Italia  en  socorro 
de  los  Frcgosos  y  de  aquella  ciudad  Juan,  duque  de 
Lorenn,  hijo  del  duque  de  Anjorj.con  compañías  de 
gente  de  armas,  por  orden  del  rey  de  Francia,  el  mal 
se  llamaba  duque  de  Calabria,  teniéndose  por  logftimo 
sucesor  del  reino  de  Ñapóles,  y  entro  en  Sabona  A  vein- 
te del  mes  do  abril.  Hallándose  las  cosas  de  Italia  en 
estado  que  el  papa  tenia  su  armada  en  levante  para  la 
empresa  del  turco,  y  que  la  riel  rey  se  delcnia  en  la 

parte  í reposa,  y  la  entrada  del  duque  de  Lorena  causa- 
ba alguna  turbación  en  loe  estados  de  Lonibardia,  so- 
brevino la  muerte  del  rey,  que  toé  causa  de  grandes 
mudanzas  en  todos  loa  señoríos  y  potentados  de  Italia. 
Tuvo  su  dolencia  principio  A  ocho  del  mes  de  mayo 
que  le  tomó  frió  con  fiebre,  y  luego  se  comenzó  é  pu- 
blicar que  su  mal  era  peligroso,  y  a  los  catorce  do  ju- 
nio, estando  en  el  castillo  Nuevo  de  NApoles,  muy  agra- 
vado de  la  dolencia  se  mudó  al  castillo  de  Ovo,  y  fa- 
lleció en  el  un  martes  A  veinte  y  siete  del  mes  de  junio 
á  la  alba,  después  de  haber  recibido  los  sacramentos 
de  la  Iglesia  como  muy  católico  principe  con  grande 
humildad  y  devoción,  y  con  estreno  reconocimiento  y 
reverencia.  Algunos  escriben  qne  murió  A  las  siete  ho- 
ras de  la  noche,  y  Bernardino  Codo  y  oíros  que  le  si- 
guen, afirman  que  falleció  el  primero  de  julio,  lo  que 
esta  convencido  no  ser  asi.  Había  otorgado  su  testa- 
mento el  dia  Antes,  lunes  A  veinte  y  seis  de  aquel  mes, 
sin  tenerse  noticia  ninguna  do  la  forma  con  que  se 
habla  ordenado  el  del  rey  su  padre,  porque  se  halla  en 
las  memorias  desús  registros,  que  A  los  catorce  de  ju- 
nio se  mandaba  A  Jaime  García,  que  tenia  cargo  del  ar- 
chivo real  de  Barcelona,  que  buscase  el  testamento  riel 
rey  don  Fernando  su  padre,  y  se  enviase  el  Instrumen- 
to del  autorizado  &  Amoldo  de  Fono! leda,  su  prolono- 
tario.  Asistieron  al  otorgar  el  testamento  fray  Joan  Gar- 
cía, obispo  do  Mallorca,  so  confesor,  don  Juan  Soler, 
obispo  de  Barcelona,  nuncio  del  papa,  y  Juan  Fer- 
nandez, electo  do  la  iglesia  de  NA  pote»,  que  eran  de 
su  consejo,  y  se  nombraron  por  ejecutores  del  tes- 
tomento,  el  cual  mandó  leer  al  protoootario  en  su 
presencia.  Mandaba  que  si  muriese  en  el  reino  fue- 
se depositado  sn  cuerpo  en  el  convento  de  San  Pe- 
dro Mártir  de  la  Orden  de  Sanio  Domingo  da  NApo- 
les. y  se  pusiese  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia 
pin  a  qne  lo  mas  brevemente  que  pudiesen  lo  trajesen 
al  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Poblet,  y  le  enter- 
rasen en  la  entrada  de  la  iglesia  del  monasterio  en  la 
tierra  desnuda,  porque  fuese  ejemplo  de  humildad. 
Mandó  edificar  uu  monasterio  de  Santa  María  déla 
Paz,  de  la  orden  de  la  Merced,  en  ai  tugar  llamado  Caro- 
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po  viejo,  adonde  tuvo  su  real  contra  la  ciudad  de  Ná- 
potes  tanto  tiempo,  y  una  capilla  en  la  boca  del  pozo, 
por  donde  salieron  eus  gentes  cuando  se  entró  la  ciu- 
dad, coo  invocación  da  San  Jopas,  y  «o  la  casa  adonde 
cslab*  el  pozo  otra  capilla  á  invocación  de  San  Miguel, 
y  otra  capilla  de  la  invocación  de  San  Pedro  y  San  Pu- 
nte, ea  cuya  vigilia  venció  te  batalla  campal  contra 
Antonio  Caidora  en  el  lugar  llamado  Scssano  del  con- 
dado de  Molisi.  Dejó  ordenado  que  se  distribuyesen 
sesenta  mil  ducados  en  la  armoda  de  galeras  que  habla 
de  ir  contra  el  turco,  y  librasen:  de  sus  galeras  a  todos 
lo*  (orzados  y  a  las  presos  a  instancia  del  fisco,  y  nombró 
por  sucesor  de  aquel  reino  al  duque  deCatebriaauhíjo, 
y  a  .sus  herederos  y  al  rey  de  Navarra  su  hermano  en 
lo*  retóos  déla  corona  de  Aragón  y  a  sus  desceodien- 
!  al  lenor  del  testamento  del  rey  ilou  Fer- 
>  su  padre.  Es  mucho  de  considerar  que  ea  todo 
ei  testamento  no  hizo  mención  ninguna  de  la  reina  do- 
ñj  María  su  mujer,  siendo  muy  excelente  princesa,  y 
que  dió  en  aquellas  tiempos  singular  ejemplo  de  su 
grande  honestidad  y  virtud,  lo  que  liacc  muy  verosí- 
mil lo  que  unoulor  estranjero  escribe  del  rey,  que  se 
quiso  aportar  de  la  reina,  y  lo  procuró  por  casar  con 
Lúcrente  de  Alaño,  Esto  no  es  tan  sin  fundamento  que 
no  pe  halle  en  carta  del  papa  Calisto  escrita  de  au  ma- 
no en  Roma  a  seis  de  noviembre  del  año  pasado  de  mil 
cuatrocientos  cincutnta  y  siete,  que  decía  que  la  reina 
de  Aragón  leerá  mas  obligada  que  ¿  su  propia  mndre 
que  la  había  parido,  y  que  aquella  materia  no  era  para 
y  que  el  mismo  año  fué  Lucrecia  A  Roma 
visitar  al  p3pacon  tanta  grandeza  y  pompa  que 
no  pudiera  ser  mayor  si  fuera  la  reina,  y  decin  el  papa 
que  pensó  hallar  lo  que  no  pudo  alcanzar  del,  y  que 
do  se  quería  ir  con  ellos  al  infierno,  y  por  esta  causa, 
«me  no  declara,  afirmar  que  era  todo  el  descontenta- 
miento que  el  rey  traía  d&.  Falleció  de  edad  de  sesenta 
y  cuatro  años,  y  antes  de  su  muerte  pareció  por  mo- 
chos dias  ó  te  parte  de  oriente,  en  la  región  do  los  sig- 
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gran  espacio,  que  con  los  rayos  de  sus  crines  ocupaba 
ea  largo  distancia  de  dos  signos  del  cielo,  y  Iras  él  ae 
siguió  luego  la  muerte  del  rey,  qoe  turbó  no  solo  la  paz 
de  aquel  reino,  pero  introdujo  una  muy  peligrosa  y 
Urca  guerra  en  todo  él.  En  las  virtudes  que  pertene- 
cen á  rey,  y  le  vienen  tau  cabales  como  el  reinar,  por 
ser  ti  la  medida  de  los  ánimos  grandes  y  muy  genero- 
so», en  todas  ellas  fué  el  mas  esclarecido  principe  y  mas 
«célente  que  hubo  en  Italia  desde  los  tiempos  del  em- 
perador Car  lomagno,  porque  era  muy  esforzado,  jus- 
to, severo,  grave  y  magnánimo,  y  con  esto  muy  ele- 
mento, largo,  benéfico  y  liberal,  de  cuyas  grandezas 
quedan  infinitas  memorias  no  solo  en  Italia,  pero  ea 
todas  las  provinciasde  la  cristiandad.  Dejó  un  muy  se- 
res, que  con  la  grandeza  de  ánimo  y  coo  valor  y  con- 
tejo merecen  llamarse  principes  de  los  principes,  y 


memoria  no  solo  6  sus  sucesores,  pero  a  todas  las  na 
clonen  y  gentes,  ocuparse  coo  gran  cuidado  asían  ios 
estudios  de  tes  letras,  como  en  el  regimiento  de  las  co- 
s«s  y  en  el  ejercicio  de  las  armas,  procurando  dejar  en 
ios  ánimos  de  lodos  descubierta  juntamente  con  aque- 
llo la  luz  de  verdadera  honra,  y  esculpida  la  mayor 
gloria  que  se  pudo  adquirir  y  verdadera  iusiguia  de 
alabanza.  Porque  deapues  de  haber  puesto  su  persona 
a  tantos  Dallaros  ñor  tierra  y  mar,  y  A  cabo  do  tanto 

te»  armas  la  mejor  y  mas  es- 


celeote  parte  de  Italia,  y  dejando  ten  fundado  aquel 
reino  riquísimo  para  su*  sucesores,  tuvo  en  la  vejez 
ordinariu  lección  délos  autores  mas  excelentes  que  es- 
cribieron tes  memorins  del  principio  y  aumento  déla 
«pública  romana,  y  era  so  palacio,  entre  tes  otras 
grandezas  queso  representaban  en  el,  una  escuela  de  los 
mas  señalados  oradores  que  hubo  en  sus  tiempos,  y 
tuvo  por  sus  maestros  tan  insignes  é  ilustres  varones, 
como  se  bu  referido,  dedicando  ciertas  horas  ordina- 
rias para  la  lección  de  los  grandes  beclios  pasados,  co- 
mo se  pudieran  señalar  para  la  doctrina  y  enseñamiento 
desús  nietos,  y  habiendo  fallocido  Bartolomé  Faccio 
por  sí  mes  de  noviembre  del  año  pasado,,  sintió  su 
muerto  como  si,  le  hubiera  fallado  uno  de  los  princi- 
pales ministros  de  su  consejo.  Con  estas  virtudes  fué 
en  esta  príncipe  muy  celebrado  su  ingenio,  prudencia, 
memoria  y  doctrina,  y  su  esquisito  entendimiento  y 
sentido  en  todo  lo  que  se  había  de  proveer  y  ejecutor 
en  todo  lo  quo  so  deliberaba. 

Cap.  XLVIII.— Tk  Xa  salida  del  prfoeip*  don  Cárlos  de 
Sápoles  para  la  isla  de  Sicilia,  y  de  la  declaración  qite 
hizo  el  papa  Caliste,  que  aquel  reino  volvia  á  la  dispo- 
sición de  la  Iglesia. 

Aunque  el  rey  don  Alonso  dejó  fundada  la  majestad 
y  grandeza  de  aquel  reino  con  tantas  victorias,  y  pare- 
cía que  quedaba  en  pacífica  posesión  dél  el  duque  da 
Calabria  su  hijo,  recibido  y  declarado  por  legitimo  su- 
cesor por  te  sede  apostólica,  pero  en  te  muerte  del  rey, 
trocándose  el  estado  de  todas  tes  cosas,  los  que  mas 
obligación  tenían  de  dar  todo  favor  al  duque,  estos  lo 
-fueron  mayores  enemigos,  y  en  un. instante  se  vinieron 
a  mudar  las  cosas  do  suerte  que  lodos  se  conspiraron 
contra  el  sucesor,  y  fué  menester,  no  solo  defenderse 
por  las  anuos,  pero  conquistar  de  nuevo  aquel  reino, 
como  lo  hizo  el  rev  su  padre,  y  nó  con  menor  riesgo  y 
peligro.  El  duque  de  Calabria  sin  ningún  recelo  de  que 
por  parte  del  pontífice  le  podía  resultar  contradicción 
ninguna  en  su  sucesión  en  el  reino,  ¿  porque  quién  tal 
recelara  ?  tedió  aviso  de  la  muerte  del  rey  su  padre,  y 
tras  él  te  escribió  una  carta  en  qoe  declaraba  la  obli- 
gación que  había  de  todas  partes  para  conservarse  en 
perpetua  amistad  y  concordia  que  era  deste  tenor.  «Muy 
santo  padre.  Estos  dias  en  la  mayor  turbación  y  fuerza 
del  grave  dolor  y  sentimiento  escribí  ¿  V.  S.  dándole 
aviso  del  fallecimiento  de  1a  gloriosa  memoria  del  rey 
mi  padre,  ten  brevemente  como  en  carta  que  se  escri- 
bía entre  las  mismas  lágrimas.  Ahora  vuelto  algún  tan- 
to sobre  mí,  dejando  aparte  el  llanto,  aviso  á  V.  S.  que 
un  dia  ántes  que  pasase  desta  vida,  me  mandó  quo 
ante  todas  cosas,  prefiriese  1a  gracia  y  estimación 
de  V.  S.  y  de  te  santa  madre  Iglesia,  y  que  con  ella  en 
ninguna  manera  contendiese,  afirmando  quo  siempre 
sucedía  mal  á  los  que  la  contrastaban  y  le  resistían. 
Dejando  aparte  que  por  el  mandamiento  del  rey,  y  por 
contemplación  de  la  autoridad  do  V.  S.  lo  debo  hacer 
así,  particularmente  me  induce  y  obliga  a  ello,  que  no 
ino  puedo  olvidar  que  desde  mi  niñez  V.  S.  me  fué  dado 
como  del  cielo  por  guiador,  y  que  juntamente  nos  hici- 
mos á  la  vete  de  España,  y  como  por  hado,  que  es  la 
voluntad  divina,  me  fué  concedido  que  uu  navio  nos 
llevase  &  los  dos  6  Italia,  6  V.  S.  que  había  de  ser  sumo 
pontífice  y  á  mí  rey,  y  asi  por  disposición  y  manda- 
miento de  mi  padre,  y  por  te  voluntad  de  Dios  fui  en- 
tregado á  V.  S.,  y  quiero  ser  suyo  liaste  la  muerte.  Por 
usto  suplico  muy  humildemente  ó  V.  S.  quo,  corres- 
pondiendo a  esto  amor,  me  reciba  por  su  bijo,  ó  por 
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mejor  decir,  habiéndome  ya  recibido  tantos  dias  ántes, 
me  confirme  y  ten**  «»  *u  gracia,  porque  yo  de  aquí 
«delante  obraré  de  suerte  que  no  pueda  vuestra  bea- 
titud desear  de  mi  ni  mayor  obediencia  ni  ra**  incll- 
uada  devoción.  De  Ñapóles  c!  primero  de  julio.»  Esta- 
tuí y<i  el  papa  tan  declarado  en  lo  que  hizo,  que  sin 
disimulación  niuguna,  luegoprocedió  a  publicar  que 
no  daría  lugar  ú  la  sucesión  de  don  Fernando  de  Ara- 
pon,  y  esto  tuc  causa  y  principal  ocasión  para  decla- 
rárselos rebeldes,  y  dudar  y  vacilar  loe  que  no  lo  eran, 
no  beber  condescendido  el  pepa,  siendo  achura  del  rey, 
n  conceder  de  nuevo  la  investidura  del  reino  por  no 
«declarar  por  legitimo  sucesor  en  él  al  deque  su  hijo,  y 
entenderse  adonde  iban  a  parar  los  pensamientos  y  fi- 
nes del  papa,  que  iban  buscando  ocasiones  pare  levan- 
taren gran  dignidad  al  prefecto  Pero  Luis  de  Borja 


tío  que  siendo  echado  de  su  propia  casa  y  patrimonio, 
tuviese  mejor  suerte  en  lo  que  estaba  en  posesión  aje- 
na. Llegado  el  principe  a  la  ciudad  do  Palermo,  y 
siendo  en  ella  muy  bien  recibido  por  el  vísorey  don 
Lope  Jiménez  detirrea,  ante  todas  cosas  deliberó  en- 
viar sus  embajadores  á  los  diputados  de  los  reinos  do 
Aragón  y  Valencia  y  del  principado  de  Cataluña,  y  a 
las  ciudades  principales,  afirmando  que  él  estaba  de- 
terminado de  venir  n  ponerse  eu  la  clemencia  y  gracia 
del  rey  su  padre,  y  pedia  que  intercediesen  por  él  para 
que  cato  se  efectuase.  Esto  fué  á  diez  y  ocho  del  mes  de 
julio,  y  los  que  vinieron  con  cata  embajada  fueron  Juan 
de  Monreol,  tesorero  del  principe,  y  Fedro  de  Hutía. 


no  fué  menor  ocasión  de  pensar  muchos  en  lo  que  se 
debía  proveer  en  la  legitima  sucesión  de  aquel  reino,  el 
derecho  que  tenía  en  él  el  rey  don  Juan  de  Navarra,  y 
hallarse  en  la  misma  ciudad  de  Ñapóles  al  tiempo  de  la 
muerte  del  rey,  el  principe  don  Carlos,  heredero  le- 
gítimo de  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón  y  de  la  isla 
de  Sicilia,  pareciendo  A  los  mas  de  los  barones  del  rei- 
no, qoe  muy  inhumana  é  injustamente  era  privado  el 
rey  don  Joan  de  la  sucesión  de  aquel  reino,  cuyu  em- 
presa y  conquista  se  había  alcanzado  con  tanta  parte 
del  patrimonio  real,  y  con  la  sangre  y  estrago  de  los 
naturales  de  Aragón,  y  no  fué  esta  pequeña  ocasión 
para  que  el  papa,  tan  determinadamente  como  lo  hizo, 
procediese  6  declarar  que  aquel  reino  hebia  vuelto  á 
la  disposición  de  la  Iglesia.  Como  tenían  aquellos  par- 
ticular odio  al  duque  de  Calabrio,  asi  se  aficionaban  6 
la  humanidad  y  mansedumbre  del  principe,  y  tuvie- 
ron con  él  particular  trate  é  Inteligencia  Joan  Antonio 
Ursino  y  da  Baucio,  principe  de  Taranto,  y  don  Ante— 
uio  de  Centellas  y  de  Veintemilla,  que  se  llamó  mar- 
qués de  Cotron  y  después  lo  fué  de  Gireohi  en  Calabria, 
que  habla  sido  preso  dos  veces  por  el  rey  don  Alonso 
y  echado  de  su  estado,  que  fueron  los  principales  re- 
bHcoi,  y  qne  primero  procuraron  sacar  de  la  sucesión 
del  reino  al  duque  de  Calabria,  y  en  conGanza  del  pa- 
pa y  de  haber  entrado  ten  pocos  dias  fintea  en  Italia 
el  duque  de  Lorena,  qne  se  llamaba  duque  de  Calabria, 
y  de  la  parte  que  tenia  en  el  reino,  trotaron  do  indu- 
cir muchas  ciudades  y  pueblos  de  Polla  y  Calabria  á 
su  opinión  para  levantarlos  y  ponerlos  en  armas,  sien- 
do el  principe  de  Taranto  Uo  de  la  duquesa  de  Ca- 
labria. Mas  este  peligro  tan  presente  de  hallarse  el 
principe  don  Carlos  en  tal  sazón  entre  sus  rebeldes, 
el  rey  don  Femando  con  mucha  disimulación  y 
prudencia  lo  pudo  asegurar  y  sacar  al  enemigo  de 
su  casa,  porque  andado  el  principe  dudoso  si  se  de- 
clararla conforme  al  deseo  de  aquello*  barones  y  de 
so  parcialidad  de  tomar  la  empresa  como  legitimo  su- 
cesor contra  su  primo,  y  si  convocaría  los  barones  y 
pueblos  que  sabia  que  le  hablan  de  seguir,  y  tratando 
con  diversas  personas,  estando  en  el  ponto  déla  muer- 
te el  rey  su  tío,  con  temor  qoe  le  pusieron  que  se  ha- 
bía descubierto  su  propósito,  se  embarcó  en  una  nave 
para  pasarse  ft  Sicilia,  y  perseverando  en  aquella  de- 
terminación el  duque  don  Fernando  le  hizo  grandes 
ofrecimientos  y  le  confirmó  doce  mil  ducados  de  renta, 
que  el  rey  su  padre  le  daba  para  su  mantenimiento,  y 
)e  envió  en  su  bueno  gracia  siendo  tan  corta  y  misera- 
ble la  ventura  de  aquel  principo,  que  siempre  salía  hu- 
yendo dol  reiuo  que  k?  ameba  y  deseaba,  y  no  perou- 


dc  Aragón,  so  hermano,  arzobispo  de  Zaragoza,  queso 
halló  en  Nápoles  cuando  falleció  el  rey.  Entendiendo 
bien  el  rey  don  Fernando  de  la  manera  qne  estaban 
dispuestos  los  Animos  de  aquellos  barones  y  de  otros 
principes,  y  que  su  competidor  y  enemigo  estaba  en 


liódena,  su  nuncio,  al  duque  de  Milán,  y  requería  con 
estrecha  confederación,  y  prometía  no  solo  todo  el  es- 
tado qne  lavo  en  el  reino  storza  eu  padre,  pero  ei  feu- 
do dM,  y  que  con  recelo  desto  el  rey  su  padre  había 
deliberado  de  quitar  la  obediencia  a  Calíalo,  y  lo 

ceder  de  nuevo  la  investidura,  y  considerando  las  no- 
vedades que  se  aparejaban  por  todas  partes,  conoció 
que  el  mayor  peligro  se  le  proponía  de  donde  mas 
cierto  habia  de  ser  el  remedio,  si  en  el  sumo  pontífice 
hubiera  la  gratitud  y  constancia  que  debía,  habiendo 
sido  después  de  Dios,  hechura  del  rey  bu  padre,  l'or 
esto  conociendo  la  eran  ambición  del  papa  y  el  amor 
que  tenia  al  prefecto  Pero  Luis  de  Borja,  su  sobrino,  y 
6  su  hermano  doo  Rodrigo  de  Borja,  cardenal  y  vice- 
canciller du  la  sede  apostólica,  en  quien  habia  renuncia- 
do el  obispo  de  Valencia  después  de  ser  muerto  el  rey, 
lo  cual  tuvo  sobreseído  en  su  vida  por  la  diferencia  quo 

I  habia  entre  el  rey  y  él  sobro  la  provisión  de  aquella 
iglesia,  y  quo  el  papa  ora  gobernador  por  los  de  su  na- 
ción, aunque  le  avisó  luego  como  dicho  es  de  la  anuer- 

I  te  dd  rey,  envió  un  cabal  lero  del  reino  de  Valencia  Hu- 
mado Arnaldo  Sanz,  castellano  del  castillo  Nuevo  de 
Ñapóles,  que  era  muy  acepto  el  papa  y  de  en  linaje, 
y  sabiendo  de  su  ida,  como  Antes  se  solían  aposentar 
en  palacio,  le  envió  el  papa  á  decir,  que  pues  iba  con 
fantasía  de  rey,  se  fuese  a  aposentar  a  otra  parte  por- 
que en  su  palacio  no  podriu  caber,  y  habiendo  diferido 
algunos  dias  de  oírle,  con  gran  dificultad  tedió  audien- 
cia, y  queriéndole  presentar  la  carta  qoe  llevaba  de 
creencia,  le  preguntó  si  era  del  duque  don  Fernando, 
y  sí  se  llamaba  en  ella  rey,  y  diciéndolc  que  si,  no  la 
quiso  recibir.  Habiendo  el  papa  oido  al  embajador,  la 
respuesta  fué,  decir  feas  palabras  del  rey,  y  otras  quo 
reprendía  al  castellano  por  haber  entregado  el  castillo 
Nuevo  al  rey. Finalmente  le  dijo  qoe  el  duque  había  en 
gran  manera  errado,  por  haberse  llamnd©  rey,  y  quo 
si  se  pusiera  en  sus  manos  y  6  so  disposición,  como 
persona  particular,  le  hubiera  tratado  como  A  su  so- 
brino. Las  palabras  y  ofrecimientos  que  el  rey  hizo 
cuando  murió  ol  rey  bu  padre,  y  todo  lo  que  este  em- 
bajador prometía  de  su  parte,  tuvieron  muy  poco  au- 
toridad y  fuerza  con  el  pontlllce  que  estaba  ya  muy 
declarado  enemigo  suyo,  y  apenas  tuvo  la  nueva  cier- 
ta de  la  muerte  del  rey  cuaudo  comenzó  .1  declararse, 
queel  reino  habia  recaído  en  la  disposición  de  la  s*do 
üituSlolko.  v  atl  uiiiudó  publicar  ñor  sil»  letras,  ouc  >e 
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pusieron  «o  las  puertas  de  San  Pedro,  y  se  publicaron 

julio  (leste  a  fio  que  fue  el  cuarto  de  su  pontificado.  De- 
clase en  ellas,  quo  considerando  que  el  reino  de  Sicí- 
Itadeala  parte  del  Faro,  que  era  del  patrimonio  de 
s*o  Cendro,  y  por  nlguoos  sumos  pontífices  m  los 
tiempos  pasados  se  había  dado  á  diversos  reyes,  y  a 

ciertas  condiciones  y  postreramente  se  teoia  por  el  rey 
lioo  Alonso  do  buena  memoria,  cesando  aquella  in- 
(sudación,  por  su  muerte,  bebía  vuelto  legítimamente 
a  I» Iglesia  y  le  pertenecía  al  papa,  deseando  que  los 
subditos  de  aquel  reino,  que  le  eran  inmediata  mente 
sujetos,  gozasen  de  paz  y  sosiego  debajo  ile  su  regi- 
miento, man  duba  a  los  patriarcas,  prelados  y  perso- 
nas eclesiásticas,  y  o  los  barones  y  principes  y  a  las 
ciudades  y  pueblos,  so  pena  do  excomunión  y  entre- 
dicho, de  consejo  y  coosetimientodel  colegio  de  carde- 
nales, que  no  obedeciesen  A  ninguno,  ni  hiciesen  jura- 
mento de  üdeiidad,  y  li  lo  hubiesen  hecho  los  ohsol- 
via  dél  y  revocaba  los  tales  juramentas.  Esto  ordéna- 
la con  presupuesto  que  si  alguno  pretendiese  tener  el 
derecho  a  la  sucesión,  estaba  dispuesto  y  tiparcj.ido 
para  hacer  justicia,  y  que  incumbía  u  su  pastoral  ofi- 
cio proveer  en  ello  tan  varonilmente,  que  aquel  reino 
no  fuese  destruido  ni  devastado  tiránicamente.  Demás 
desto  habiendo  estado  el  conde  Jucobo  Picinino  por 
gran  tiempo  en  el  servicio  del  rey  don  Alonso  procuró 
con  grando  instancia  apartarlo  del  servicio  del  rey 
don  Fernando,  con  muy  grandes  premias  de  dinero 
y  estado,  para  emplearle  en  guerra  con  Ira  ol  rey  don 
Fernando,  y  lo  mismo  procuró  con  el  conde  de  Urbino 
oon  persuasiones  y  amenaza*.  También  dió  luego  ór- 
den  que  Pero  Luis  de  Borja  su  sobrino,  capitán  general 
ríe  la  gente  do  armas  de  la  Iglesia,  hiciese  mas  com- 
pañías para  pasar  al  reino,  y  túvose  grando  cui- 
dado de  solicitar  los  lugartenientes  y  capitanes  y  ba- 
rooes  y  pueblos  del  reino,  para  que  se  pusiesen  en  la 
obediencia  de  ta  Iglesia.  Fué  cada  día  el  papa  mas  des- 
cubriendo el  odio  que  tuvo  al  rey  don  Alonso,  no  solo 
favoreciendo  y  ayudando  á  todos  sus  enemigos,  pero 
aun  contra  su  honor  y  casa  de  Aragón,  mostrándolo 
en  su  vida  con  palabras  injuriosas  y  muy  cargosas, 
afirmando  que  «I  rey  don  Alonso  no  solamente  poseía 
injustamente  y  sin  buen  titulo  aquel  reino,  pero  aun 
lodos  los  otros  que  teuia,  y  que  él  sabia  lo  que  decía, 
y  que  á  él  solo  pertenecía  proveerlos  todos,  y  nú  á 
otro  ninguno,  y  esto  fué  referido  al  rey  ¿otes  que  mu- 
riese. Con  una  novedad  tan  estraúa  y  no  pensada  como 
esta,  y  con  ocasión  dalla,  no  solo  aquel  reino  pero 

Fernando  mandó ¿  toda  furia  juntar  sus  gentes  y  for- 
mar un  muy  poderoso  ejercito,  asi  para  reprimir  los 
pensamientos  del  papa  como  paru  castigar  a  los  rebel- 
des. Pero  ántes  do  intentar  ninguna  novedad  envió 
lue^osu  embajador  ol  papa  para  que  le  diese  la  obe- 
lo que  era  obligado  á  la  sede  apostólica,  y  no  sola- 
mente el  papa  menospreció  sus  ofertas,  pero  usó  «le 
muy  injuriosas  palabras  contra  el  rey,  diciendo  mu- 
dios  denuestos.  Considerando  el  rey  don  Femandotodo 
oto  y  que  él  se  habia  ofrecido  muy  aparejado  para 
servirle,  y  que  en  tugar  de  su  bendición  le  maldecía, 
y  qua  deseando  él;la  paz  de  Italia  y  que  se  conservase, 
el  papa  se  movía  a  oncender  nueva  guerra,  y  que  ilan- 
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aquel  reino,  el  cual  por  la  disposición  divina  y  por  la 
providencia  de  su  pudro  se  lo  había  dejado  sin  ningu- 
na discordia  y  muy  rico  de  armas  y  gentes,  mundo  u 
toda  furto  juntar  su  ejército  para  pouer  en  aquella 
cansa  su  persona  y  estado,  en  ofensa  de  sus  enemigos  , 
y  fuese á  poner  en  Capue,  y  fuera  de  aquella  ciudad 
asentó  su  real  en  el  castillo  de  Piedras. 

Cxr.  XLIX.— Que  el  principe  de  Taranto  y  el  marques 
de  Coirón  y  otros  barones  enriaron  á  requerir  al  rey 
don  Juan  de  Aragón,  que  lomase  ta  empresa  de  aquel 
reino. 

Cuando  el  principe  de  Taranto  y  el  marqués  de  Co- 
irón y  los  barones  de  aquella  parcialidad  vieron  que 
ei  principe  doo  Carlos  hallando  tanto  aparejo  para  se- 
guir una  tal  empresa  no  tuvo  valor  para  ejecutarla,  en 
la  cual  eHos  creían  que  fuera  favorecido  por  el  rey  su 
padre,  pues  por  aquel  medio  justamente  se  pudiera 
resistir  al  papa,  para  quo  no  sacase  aquel  reino  de  la 
posesión  del  principe  legitimo  sucesor  de  la  casa  real 
de  Aragón,  conociendo  el  grande  valor  y  ánimo  del  rey 
su  padre,  y  que  en  toda  la  vida  pasada,  su  principal 
ejercicio  había  sido  en  las  armas,  y  en  lo  que  se  habia 
puesto  contra  su  hijo  por  no  dejar  de  reinar,  tuvieron 
por  cosa  muy  cierta  que  no  desistiría  de  proseguir  su 
derecho,  por  la  sucesión  de  un  tal  reino  cual  era  aquél 
por  la  vecindad  que  tenia  con  la  isla  de  Sicilia.  Pare- 
cía que  seria  cosa  muy  ajena  do  un  principe  tan  guer- 
rero no  aventurar  su  persona,  y  reinos,  en  una  em- 
presa tan  justa  y  de  tanta  honra,  siquiera  por  no  dar 
ocasión  que  el  duque  do  Anjou  entrase  de  nuevo  ea 
aquella  empresa,  como  estaba  cierto  que  él  ó  el  pontí- 
fice habían  de  entrar  en  ella  con  ayuda  de  sus  confe- 
derados, y  con  esta  confianza  enviaron  sus  mensajeros 
secretamente  al  rey  don  Juan,  a  suplicarle  que  fuéseá 
tomar  la  posesión  de  aquel  reino  como  verdadero  y 
legitimo  sucesor.  Habia  dado  aviso  el  rey  don  Fernan- 
do al  rey  su  tio  de  ta  muerto  del  rey  su  padre,  primero 
con  un  caballero  llamado  Jaime  March  y  después  por 
alicer  Mipuel  Pcre,  y  postreramente  por  medio  de  Mar- 
tin de  Lanuza,  baile  general  de  Aragón,  ad  virtiéndole 
del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  del  reino,  y 
con  ocasión  de  las  honrasdel  rey  dejó  de  escribir  al  rey 
don  Fernaudo  su  sobrino,  teniendo  bien  que  deliberar 
y  considerar  en  lo  que  debía  hacer,  en  lo  de  ta  empre- 
sa de  aquel  reino,  siendo  por  una  parte  requerido  por 
los  barones  dél,  y  por  otra  mirando  lo  qae  ta  hones- 
tidad y  razón  pedia.  Finalmente  no  teniendo  aun  asen- 
tadas tas  cosas  del  reino  do  Navarra,  y  apenas  habien- 
do entrado  en  la  posesión  de  sus  reinos,  dió  el  meter 
desvío  que  pudo  6  la  requestn  é  instancia  qua  sale  biso 
departe  del  principe  de  Taranto  y  del  marqués  de 
Gotron,  declarando  que  era  su  voluntad  que  todos  die- 
sen la  obediencia  al  duque  de  Calabria  su  sobrino,  a 
quien  él  pormitia  que  sucediese  en  aquel  reino,  pro- 
metiendo que  trabajaría  que  gobernnso  con  toda  mo- 
deración y  clemencia.  Teniendo  el  rey  don  Fernando  su 
campo  cerca  de  Capoa  en  presencia  del  nuncio  dol  pa- 
pa, recusando  so  persona  y  no  la  dignidad,  interpuso 
su  apelación  de  ta  declaración  que  el  papa  hiso  de  ba- 
bor vuelto  el  reino  6  la  disposición  de  la  Iglesia  y  es- 
cribió al  papa  dictando  que  habla  viste  su  breve  y  que 
respondía  á  él  tan  brevemente  como  vería.  Este  era 
que  él  por  la  gracia  de  Nuestro  Señor,  y  por  beneficio 
del  rey  su  padre,  y  por  concesión  de  los  sumos  pon- 
tífices y  consentimiento  de  los  barones  y  ciudades  del 
reino  era  rey  de  Sicilia.  Decía  que  detat  manera  era  rey 
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y  coa  tan  justo  titulo,  que  ningún  principe  lo  podía 
desear  mas  justo,  y  su  derecho  que  el  papa  en  su  ima- 
ginación y  fantasía  entendía  ser  suyo,  se  mostraría 
coando  fuese  menester,  y  Dios  seria  justo  juee  que  nó 
permitiría  queél  se  rindiese  á  fuerzas  ni  armas  ni  á  sus 
amenazas.  Con  esto  escribió  también  al  colegio  de  los 
cardenales  que  no  se  podia  persuadir  que  con  su  con- 
sejo se  hubiese  determinado  aquel  decreto,  porque  sa- 
bia que  amenazaban  la  paz  y  tranquilidad  pública,  y 
que  eran  de  tanta  prudencia  que  pensarían  que  no  era 
licito  á  un  principe  de  Animo  varonil,  dejar  un  reino 
sino  juntamente  con  la  vida.  Representaba  at  colegio 
que  él  poseía  aquel  reino  pacificamente  con  un  iocrci- 
ble  consentimiento  de  todos,  y  era  hijo  de  la  santa 
madre  la  Iglesia,  y  lo  quería  ser  y  estaba  aparejado  de 
reconocerla  en  lo  quedebia.  ¿Para qué  lo  querían  hacer 
levantar  de  aquel  sosiego  en  que  estaba?  Pues  mas 
verdaderamente  sería  oficio  de  aquel  sagrado  colegio 
y  de  su  humanidad  y  mansedumbre,  aplacarle  el  pon- 
tifico y  amonestarlo  y  requerirle  a  la  paz  universal,  y 
si  so  habia  de  tratar  de  guerra,  que  se  convirtiese  án- 
tes  contra  los  turcos,  que  contra  la  cristiandad. 

Cap.  L  — De  la  apelación  que  te  interpuso  por  el  rey  y 
reino  de  Sápoltt,  de  la  declaración  que  hiso  el  papa 
Calisto  y  de  tu  muerte,  y  que  Pió  tu  sucesor  restituyó 
en  tu  posesión  al  rey  don  Fernando  y  le  concedió  la 
investidura  y  se  coronó  en  rey. 

Teniendo  el  rey  don  Fernando  su  campo  cerca  de 
Capua,  se  pusieron  las  cosas  á  punto  que  no  solo  es- 
taba poderoso  para  resistir  a  la  ofensa  que  el  papa  lo 
quisiese  hacer,  pero  para  revolver  contra  él  y  procu- 
rarlo todo  daño,  y  el  duque  de  Milán  envió  á  supli- 
car al  papa  que  no  se  moviese  contra  el  rey  don  Fer- 
nando en  alguna  cosa,  certificándole  que  si  lo  hiciese 
tomaría  su  defensa,  no  solo  por  razón  déla  parentela 
que  entre  ellos  habia,  pero  aun  por  vigor  de  las  condi- 
ciones de  liga.  Con  esto  el  rey  don  Femando  celebró  en 
aquella  ciudad  de  Cap  na  parlamento  general  del  rei- 
no, y  en  él  habiéndole  recibido  por  rey  y  legiti- 
mo sucesor,  vista  la  pasión  del  papa,  y  que  cual- 
quier fuerza  se  podía  reprimir  por  otra  fuerza, 
nombraron  los  estados  embajadores  ,  que  fuesen  en 
nombre  del  reino  al  papa  ,  y  fuéron  el  conde  de 
SantAngel  y  el  conde  Carlos  do  Campohasso,  señalada- 
mente para  que  interpusiesen  otra  tal  apelación  como 
la  del  rey.  DemAs  dcsto  todos  los  barones  que  se  ba- 
ilaron presentes  y  los  síndicos  de  las  ciudades  y  uni- 
versidades del  reino,  en  grande  conformidad  en  pro- 
xeneta del  nuncio  del  papa,  en  consejo  y  fuera  del,  di- 
jeron públicamente  que  entendían  poner  sus  personas 
y  estados,  en  defensa  del  rey  contra  cualquier  prínci- 
pe 6  señoría  ó  colegio,  sin  escoptuar  ó  ninguno.  Enton- 
ces envió  d  rey  en  su  nombro  sus  embajadores  al  papa 
qne  fueron  Francisco  de  Bnucio,  doque  de  Andría,  y 
el  doctor  Glcco  Antonio,  porque  el  tercero,  que  era  el 
conde  de  Celario,  estaba  enfermo,  y  fueron  recibidos 
como  embajadores  del  rey  y  del  reino,  aunque  por 
estar  el  popa  enfermo  no  fueron  oidos  por  01.  Pero  es- 
tando muy  peligroso  hicióronse  los  autos  necesarios 
por  cada  uno  de  loa  embajadores  en  nombre  do  quien 
loa  envió,  porque  quodase  el  derecho  del  rey  y  del  rei- 
no a  salvo.  Recusaron  por  sospechosa  la  persona  del 
papa,  la  cual  al  rey  don  Fernando  y  al  reino  con  mu- 
cha razón  era  habida  por  tal,  y  nó  su  dignidad,  ule- 
gando  ser  de  ningún  efecto  y  vigor  lo  que  se  habia  de- 
i,  y  reclamando  y  apelando  dél  y 
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declarando  en  nombre  del  reino  que  asi  como  tenían 
al  rey  don  Fernando  por  sn  rey  y  señor,  osl  suplica- 
ban al  papa  que  le  Invistiesedcl  reino  como  á  feudata- 
rio y  legitimo  rey.  Hallándose  el  papa  tan  enfermo  en 
esta  sazón,  que  se  entend  la  que  no  pedia  escapar  de 
aquella  dolencia,  el  rey  don  Fernando  estuvo  sin  mo- 
verse esperando  hasta  que  fuese  creado  otro  pontífice, 
con  deliberación  que  si  por  desgracia  fuoso  tal  que 


quisiese  proceder  contra  él,  como  lo  quena  lioc  er( -alis- 
to, lo  primero  atendería  A  la  justificación  de  su  cansa, 


todas  las  vías  que  pudiese,  y  tenia  esperanza  de  obrar 
de  manera  que  seria  loado  de  cualquiera  qne  tuviese 
buen  juicio  y  entendimiento,  y  atendía  principalmen- 
te á  tener  cierta  confederación  y  amistad  con  el  du- 
que do  Milán  y  con  la  señoría  de  Venada,  y  porque 
el  duque  de  Milán  sa  habia  declarado- do  poner  su 
persona  y  estado  por  la  defensa  del  rey  don  Pan» 
nando,  recelando  que  de  aquello  no  concibiesen  loa 
venecianos  alguna  nueva  sospwhe,  aseguraba  &  la  se—  , 
noria  por  medio  de  su  embajador  que  aquella  oferta 
del  duque  de  Milán  se  admttia  por  ól  por  beneficio  su- 
yo, y  nópara  en  ofensa  de  ningún  principo  oi  potenta- 
do de  Italia,  y  porque  Antonio  de  Pesero  habia  servi- 
do con  mucha  fidelidad  al  rey  su  padre ,  y  fué  lanza- 
do de  la  señoría  do  Venecia  como  enemigo  púWteo.  la 
retuvo  en  su  servicio,  y  mandóle  que  hiciese  ir  A  Ña- 
póles toda  su  familia,  que  estaba  en  esta  sazón  en  Fer- 
rara,  y  procuróse  qne  la  señoría  le  diese  salvocon- 
ducto para  el  paso  ,  y  lo  misma  confederación  se  pro- 
Curó  con  la  señoría  de  Florencia.  Estaba  el  papa  en  tan 
anciana  edad ,  que  menores  accidentes  de  tan  grandes 
novedades  y  movimientos  de  armas  como  se  remo- 
vían ,  bastaran  A  acabarle  la  vida  ,  y  osl  falleció  A  seis 
del  mes  de  agosto ,  al  cabo  de  tres  añoa  y  cuatro  me- 
ses de  su  pontificado,  y  sus  pensamiento»,  y  aquella 
tan  vana  empresa  de  querer  levantar  en  tanto  grado  al 
prefecto  Pero  Luis  de  Borja  su  Sobrino,  tuvieron  fin 
con  su  muerte,  aunque  fueron  cansa  de  grandes  in- 
convenientes y  males,  y  de  una  muy  cruel  guerra 
dentro  del  reino ,  que  puso  el  estado  de  aquel  prínci-* 
pe  en  grande  peligro.  Del  duque  de  Espoteto  Pero  Ruin 
de  Borja  su  sobrino,  no  quedó  otra  memoria,  salvo 
haberse  hecho  fuerte  en  la  Roce  da  Asisto ,  y  tenién- 
dola por  él  on  alcaide  catalán,  la  entregó  al  conde  Ja- 
cobo  Picinino,  que  era  capitán  general  de  gente  de  ar- 
mas por  el  rey  don  Fernando,  ydespues  del  duque  da] 
Espoleto  fué  echado  de  aquel  estado  por  Picinino,  y  vi- 
vió pocos  días,  sin  dejar  ninguna  sucesión ,  aunque  el 
cardenal  de  Valencia  su  hermano  quedaba  con  gran- 
des rentas ,  y  vicecanciller  de  la  sede  apostólica.  Üt 
rey  don  Fernando,  muerto  el  pontífice,  y  esperando  la 
nueva  del  sucesor ,  no  teniendo  entendido  de  la  mane- 
ra que  el  rey  de  Aragón  recibiría  lo  desu  sucesión,  co- 
metió á  don  Luis  Dezpuig  maestre  do  Montosa,  qne  es- 
taba en  España  ,  que  le  hiciese  rotación  do  todo  lo  qun 
pasaba,  para  que  supiese  qne  el  fin  del  pepa  Calisto  *o 
fundaba  por  la  enemislád  que  tuvo  contra  la  persona 
y  estado  de)  rey  su  padre ,  y  que  la  misma  tenia  a  la 
honra  y  casa  real  de  Aragón,  y  que  asi  lo  mostró  fue- 
go que  supo  la  muerte  del  rey  su  padre,  solicitando 
con  el  obispo  de  Módena  su  nuncio  al  duque-de  Milán, 
A  la  empresa  do  aquel  reino,  ofreciendo  de  dArscio  é 
infeudArselo  muy  libremente.  Que  supiese  el  rey  cu. 
tio ,  que  desviándose  e!  duque  de  su  maneta  no  sola- 
mente no  quiso  aceptar  la  oferta,  pero  por  diversas 
embajadas  que  envió  al  papa  y  A  los  principe»  y 

Digitized  by  Google 


ZURITA.— L1B. 
padre,  y  siendo  lio  de  la  reina  doña  Isabel  su  mujer. 


ypo 

da  avaricia  y  Urania,  movido,  según  tí  decia.por  ra- 
zón que  el  rey  no  podia  sufrir  su  grandeza,  porque 
allende  de  un  muy  grande  estado  que  poseia  se  le  pa- 
gaban como  á  gran  condestable  del  reino  de  pagamien- 
tos fiscales  cien  mil  ducados  al  año  por  las  compañías 
de  gente  de  armas  que  tenia,  comenzó  según  su  cos- 
tumbre á  estar  muy  sospechoso  y  con  temor,  y  por 
mostrarse  mas  prevenido  y  cauto  con  la  enemistad 
descubierta,  que  vivir  con  recelo  de  la  mala  intención 
y  ánimo  del  rey,  y  de  peores  obras,  que  él  decía  temer 
por  la  amistad  Gngida,  por  esta  consideración,  por  te- 
ner mejor  ocasión  deserleenemigo,  movióguerra  contra 
los  de  Venosa,  que  era  de  Pirrode  Baucio,  hijo  prímogo- 
mtoát  Francisco  de  Baucio,  duque  de  And  ha,  y  estaba 
catado  Pirro  de  Baucio,  como  diebo  es,  con  María  Donata 
Crema.,  que  era  sobrina  del  príncipe  de  Taranto,  6  hija 
de  Gabriel  Ursino,  duque  de  Venosa,  so  hermano,  y 
pretendía  el  príncipe  que  sucedía  él  en  aquel  estado  de 
«u  hermano,  y  no  su  sobrino.  Era  el  duque  de  And  ría 
un  muy  principal  señor,  y  fué  muy  favorecido  y  ama- 
do del  rey  don  Alonso,  y  después  de  su  muerte  sirvió 
al  rey  su  hijo  con  grande  amor  y  lealtad,  y  así  el  rey 
envió  a  mandar  al  principe  de  Taranto  que  cesase  de 
hacer  aquella  molestia  al  duque  de  Venosa,  y  e)  prin- 
cipe indignado  deslo  comenzó  de  poner  nuevas  deman- 
das al  rey,  y  que  mandase uestituir  á  Josia  de  Aquaviva, 
padre  de  Julio  de  Aquaviva,  su  yerno,  Atri  y  Tera me- 
en Abruzo,  y  ¿  don  Antonio  de  Centellas,  marqués  de 
Giracbi,  el  marquesado  de  Cotron  y  el  condado  de  Ca- 
Unzaro,  porque  entendía  darle  una  otra  bija  por  nuera, 
siendo  el  marques  el  autor  y  promovedor  de  todas  las 
novedades  y  conspiraciones  de  aquel  reino,  contra  el 
cual  había  procedido  el  rey  don  Alonso,  como  se  ha 
referido,  dos  veces  a  prender  su  persona  y  inandurle 
ocupar  el  estado.  Como  el  rey  rehusó  de  complacer  en 
esto  al  principe  de  Taranto,  trató  por  medio  del  mar- 
qués de  Giracbi  que  Juan,  duque  de  Lorena,  hijo  del 
duque  de  Anjou,  pasase  al  reino  conmoviendo  y  soli- 
citando á  Marino  de  Marzano,  duque  de  Sesa,  y  prín- 
cipe de  Bosano  y  otros  barones  del  reino,  que  se  rebe- 
lasen contra  el  rey  don  Fernando,  y  diesen  entrada  en 
el  reino  al  duque  de  Lorena  que  estaba  en  esta  sazón  en 
Géoova,  y  tenia  el  gobierno  de  aquella  señoría  por  e| 
rey  de  Francia,  y  asi  se  tuvo  por  cierta  la  guerra  entre 
al  rey  don  Fernando,  y  el  príncipe  de  Taranto  y  loaba- 


y  el  príncipe  de  Taranto  envió  al  du<uje  de 
Anjou  sos  embajadores  á  la  Pro  venza,  y  otros  afívy  de 
Francia  para  mayor  publicación  y  poner  mas  terror  y 
espanto  al  rey.  Aunque  estos  barones  tuvieron  recursq» 
al  rey  de  Francia  y  al  duque  de  Anjou,  no  cesaban  de 
tener  muy  secreta  inteligencia  con  el  rey  de  Aragón,  y 
requerirle  y  solicitarle  para  que  tómasela  empresa  del 
reino  con  grandes  ofrecimientos  y  proraesas,seña leda- 
mente el  príncipe  de  Taranto  y  don  Antonio  de  Cente- 
lla,*, que  eran  los  principales  que  trataban  que  el  rey 
donFernandofucse  echado  de  la  posesión  de  aquel  reino. 

Caf.  LVIII. — De  los  embajadores  que  envió  el  rey  al  pa- 
pa Pío  segundo  y  al  concilio  de  Mantua,  y  que  procuró 
que  el  rey  don  Fernando  su  sobrino  redujese  á  su  obe- 
diencia al  principe  de  Taranto  y  al  marques  de  Cotron 
y  Girachi. 
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á  ninguna  cosa  atendía  con  mas  cuidado,  que  conmo- 
ver y  juntar  todas  las  fuerzas  de  los  principes  cristia- 
nos para  que  se  resistiese  n  los  turcos,  y  se  empleasen 
sus  armadas  y  ejércitos  en  su  ofensa,  y  para  solo  esto 
mandó  congregar  concilio  general  de  toda  la  cristian- 
dad en  el  principio  deste  año,  para  la  ciudad  de  Man- 
tua, como  en  lugar  muy  oportuno  y  dispuesto  adonde 
se  podían  juntar  los  príncipes,  así  del  imperio  como 
délos  otros  reinos  y  provincias,  y  todos  loe  poten- 
tados de  Italia,  á  quien  tanto  iba  en  aquella  empre- 
sa, se  prosiguiese  y  no  se  esperase  que  los  infieles  pa- 
sasen a  ella  con  sus  armadas.  De  ninguna  cosa  tenia 
la  Iglesia  católica  en  aquel  tiempo  tanta  necesidad  co- 
mo de  la  confederación  y  unión  de  los  principes  para 
esta  tan  santa  empresa,  y  asi  aquel  concilio  para  nin- 
gún otro  remedio  se  procuró  tanto  como  para  dar  Or- 
den como  los  reyes  y  príncipes  convirtiesen  sus  armas 
y  fuerzas  contra  un  enemigo  tan  espantoso  y  terrible, 
pues  cisma  ni  herejía  no  daba  desasosiego  en  esie 
tiempo  á  la  Iglesia  porque  conviniese  congregarse  con- 
cilio universal.  Para  una  cosa  tan  señalada  y  grande 
como  esta,  nombró  el  rey  estado  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia, 6  cinco  del  mes  de  abril,  por  sus  embajadores, 
para  que  diesen  la  obediencia  al  papa  y  asistiesen  á  la 
celebración  del  concilio,  *  don  Juan  Margarlt,  obispo 
de  El  na,  que  después  lo  fué  de  Gerona,  un  notable  pro- 
lado y  de  muchas  letras,  y  a  Pierres  de  Peralta  su  ma- 
yordomo, y  a  Juan  Gallac,  su  vicecanciller,  y  i  Fran- 
cisco Ferrer,  so  procurador  en  córte  romana,  y  su- 
plicaba al  papa  que  se  proveyesen  en  la  dignidad  de 
cardenales,  don  Jaime  de  Cardona,  obispo  de  Vlcb,  y 
don  Arnaldo  Rogerde  Pallas,  patriarca  de  Alejandría, 
y  fué  el  obispo  de  Vich  creado  cardenal  que  sucedió  al 
patriarca  en  el  obispado  de  Urgel.  Tuvo  el  obispo 
de  Elna  á  veinte  del  mes  de  julio,  en  consistorio  gene- 
ral, une  muy  elegante  plática,  y  en  aquel  consistorio 
se  prestó  al  popa  la  obediencia  por  sus  reinos  y  seño- 
ríos, y  por  los  do  Sicilia  y  Cerdeña  y  sus  islas  adya- 
centes. Ofrecieron  estos  embajadores  el  socorro  y  ayu- 
da como  los  otros  príncipes  para  la  guerra  contra  el 
turco,  con  voto  público,  y  asistió  ó  lo  mismo  don 
Francisco,  obispo  de  Segorbe,  con  el  vicecanciller  por 
el  reino  de  Sicilia,  y  el  mismo  vicecanciller  por  st  en 
nombre  de  Francisco  de  Baucio,  duque  de  Andria,  co- 
mo embajador  del  rey  de  Ñapóles,  hito  el  mismo  voto 
y  juramento,  y  asistió  A  la  celebración  del  concilio  de 
Mantua.  De  Roma  pasó  el  vicecanciller  a  Ñapóles,  des- 
pués que  espHcaron  al  papa  su  embalada,  para  decla- 
rar al  rey  don  Fernando  en  nombre  del  rey  el  con- 
tentamiento y  placer  que  había  recibido  del  prospero 
suceso  y  conclusión  que  se  había  seguido  en  las  cosas 
de  aquel  reino  y  de  la  Iglesia,  porque  si  se  hubiera 
proseguido  el  proceso  comentado  por  el  papa  Calisto, 
diera  grande  turbación  é  Impedimento  á  las  cosas  de 
aquel  reiuo,  y  así  le  habia  parecido  al  rey  prudente 
deliberación  haber  tomado  ias  insignias  de  la  corona- 
ción por  medio  del  cardenal  latino  Ursino,  legado  de 
la  sede  apostólica.  Parecía  al  rey  que  ya  no  restaba 
otra  cosa  sino  atender  con  eficacia  en  dar  cumpli- 
miento al  sosiego  del  reino,  y  en  confirmar  al  rey  su 
sobrino  su  estado,  y  que  por  todas  vías  se  apaciguase 
aquel  movimiento  del  principe  de  Taranto,  y  de  don 


:ser  asumptoel  papa  Pió  al  sumo  ponti- 
ficado, con  gran  fervor  del  aumento  delafé  católica, 
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tron  y  Girachi,  porque  debajo  de  aquella  sombra  podían 
encubrirse  diversas  gentes  de  casa  y  cstrunjeras,  dis- 
puestas a  novedades  que  por  ventura  pensaban  que 
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necesidad  y  guerra,  harían  de  él  &  tu  guisa ,  y  de 

muchos  yerros  y  atrevimientos  sacarían  tolerancia  é 
impunidad,  asi  en  lo  quo  tocaba  á  las  reatas  y  dere- 
chos reales  como  en  otras  empresas,  sufriendo  tales 
insolencias  y  desacatos  que  serian  dignos  de  punición 
y  castigo.  Por  esta  causa  deciücl  rey,  considerando  los 
peligros  que  se  ie  proponían  en  su  nuevo  reinado  al 
rey  su  sobrino,  y  no  mirando  los  que  se  le  aparejaban 
A  él  dentro  de  su  propia  casa  por  obra  suya,  que  de- 
seando la  conservación  del  estado  del  rey  su  sobrioo 
Antes  que  los  hechos  llegasen  A  términos  de  tener  muy 
dificultoso  el  remedio  y  reparo,  babia  deliberado  de  en- 
viarle A  su  vicecanciller,  (al  cual  mandó  que  si  el  rey 
su  sobrino  no  tuviese  por  bien,  se  interpusiese  por  su 
parle  entre  él  y  el  principe  de  Taranto  y  don  Antonio 
de  Centellas  y  otros  barones  que  fuesen  de  su  opinión 
para  reducirlos  A  verdadera  obediencia  suya,  asi  co- 
mo de  rey  y  señor  natural.  En  este  caso  pareció  al 
rey  que  el  rey  su  sobrino  debía  dar  lugar  a  restitución 
del  marquesado  de  Cotron,  y  del  condado  de  Catauza- 
ro,  estado  de  los  marqueses  de  Cotron,  y  permitir 
cuanto  buenamente  tolerar  se  pudiese  al  principe  de 
Taranto  que  se  había  señalado  de  manera  que  por  el 
deudo  que  don  Antonio  de  Centellas  habla  tomado  en 
su  casa,  y  con  las  otras  prendas  había  hecho  su  causa 
propia  y  comprendía  tanto  en  aquel  rey  como  era 
notorio.  Diose  órdeo  al  vicecanciller  que  entretanto 
que  al  rey  su  sobrino  era  agraclablo  que  en  su  nombre 
se  tratase  con  el  principe  de  Taranto,  él  fuese  en  el 
suyo  al  principe  y  A  don  Antonio,  para  persuadirle* 
A  la  verdadera  obediencia  del  rey  de  Sicilia,  persua- 
diendo A  cada  uno  dedos  cuán  útil  le  seria  la  con- 
cordia y  reducirse  en  su  gracia  y  cuéu  graves  y  es- 
candalosos peligros  se  podían  seguir  de  lo  contrario  A 
su  honra  y  reputación.  Señaladamente  se  persuadió  al 
principe  que  redujese  A  su  memoria  la  antigua  natu- 
raleza que  su  casa  tenia  con  la  casa  real  de  Aragón  y 
con  los  grandes  dclla,  y  el  parentesco  y  afinidad  que 
tenia  con  la  reina  doña  Isabel  y  con  los  hijos  del  rey 
su  sobrino.  A  don  Antonio  de  Centellas  se  advertía 
quo  el  rey  no  podía  fallar  al  honor  y  conservación  del 
estado  del  rey  su  sobrino,  mas  que  al  propio  suyo,  y 
le  seria  muy  grave  que  hiciese  cosas  que  le  fuesen  car- 
«osas,  por  la  naturaleza  que  él  y  los  suyos  tenían  en  el 
reino  de  Valencia.  Con  estas  amonestaciones  y  por  la 
iotercesion  del  rey,  el  rey  .don  Fernando  que  conocía 
bien  la  condición  y  mudanzas  del  principe  de  Taranto, 
por  entretenerle,  ó  si  ser  pudiese  reducirle  A  su  confe- 
deración y  amistad,  vino  en  que  se  diesen  Atri  y  Te- 
ísmo ít  Josia  de  Aquaviva,  y  el  marquesado  de  Cotron 
y  el  condado  de  Cataniaro  a  don  Antonio  de  Centellas, 
y  con  esto  se  pensó  que  so  reconciliarían  en  la  gracia 
del  rey,  porque  en  la  concordia  con  el  principe  inter- 
vino Pascual  Maripiero,  duque  de  Venecia.  A  quien  el 
rey  don  Fernando  tenia  inuy  particular  afición,  y  ha- 
lláronse en  el  asiento  della  los  embajadores  de  aque- 
lla señoría,  que  eran  León  Yiano  y  Bernardo  Justioia- 
uo.  Pero  aunque  con  esta  concordia  se  tuvo  el  princi  pe 
de  Taranto  por  reconciliado  en  la  gracia  dd  rey,  don 
Antonio  de  Centellas  por  poca  fé  y  gran  maldad,  y  los 
otras  barones  \a  declarados  perseveraron  en  su  obsti- 
nación, esperando  la  ida  del  duque  de  Loreoa  para  re- 
belarse. Ho  iba  con  solo  esto  el  vicecanciller,  sino  mas 
principalmente  para  solicitar  la  paga  de  la  dote  de  la 
reina  doña  liarla  de  Aragón,  en  lo  que  el  rey  de  Ara- 
son  fué  declarado  heredero,  y  por  ella  se  puso  alguna 
turbación  y  desvio  en  los  descargos  del  restameoto  del 


rey  don  Alonso,  y  era  suma  da  grande  importancia, 
aunque  los  bienes  de  que  se  ordenaba  en  el  testamento 
bastaban  cumplidamente  para  todo.  Pretendía  tam- 
bién el  rey,  que  los  bienes  que  llevó  el  rey  su  berma- 
no  destos  reinos,  ó  se  lo  enviaron  después  por  su  i 
da  miento,  se  le  debían  remitir  osando  en  el 
ralidad  y  cortesía. 

Cap.  LIX. — De  las  condiciones  de  la  tregua  que  se  asen- 
tó enlre  ai  rey  y  la  señoría  dt  Géuova,  y  de  la  mu- 
dama  que  al  rey  parecía  se  debía  procurar  en  aquel 

estado. 

En  lo  que  se  ha  referido  de  la  ida  del  conde  de  Fox 
y  B ¡gorra,  y  de  los  embajadores  del  rey  de  Francia  y 
del  duque  de  Anjou,  y  de  la  señoría  de  Genova  A  ln 
ciudad  de  Valencia,  y  que  se  condescendió  por  el  rey 
en  cierto  apuntamiento  de  sobreseer  en  los  autos  de 
guerra  con  la  señoría  de  Genova,  por  instancia  de  los 
embajadores  del  rey  de  Francia,  tuvieron  dello  mu- 
cha sospecha,  asi  el  rey  don  Fernando  como  Francis- 
co Sforza,  duque  de  Milán,  que  eran  los  que  mayor 
sentimiento  tenian  que  el  rey  de  Francia  se  entreme- 
tiese en  las  cosas  de  Génova,  teniéndolo  por  muy  pe- 
ligroso para  todos  los  estados  de  Italia.  Excusábase  el 
rey  de  Aragón  afirmando  que  no  se  había  tomado  re- 
solución conloe  embajadores  do  Francia,  y  se  hablan 
vuelto  para  consultar  con  su  principe,  y  que  él  pen- 
saba enviar  los  suyos  a  Francia  y  les  daria  aviso  de  lo 
que  se  agentase  y  estos  se  despacharon  de  Murviedro 
a  veinte  y  seis  del  mes  de  julio  deste  año,  que  fueron 
Nicolás  Pojados,  canónigo  y  arcediano  de  Santa  María 
del  Mar  de  Barcelona,  y  Felipe  Alberto,  caballerizo  del 
rey,  y  la  causa  principal  que  movía  al  rey  A  tener  algu- 
na inteligencia  con  el  rey  de  Francia  señalaba  que  con- 
sistía en  los  hechos  de  Castilla,  y  por  esta  considera- 
ción no  queria  el  rey  tomar  asieoto  con  el  rey  oVF ran- 
cia, según  decía  en  los  hechos  de  Córcega  y  Génova, 
sin  que  el  rey  de  Francia  le  obligase  A  confederarse 
con  el  rey  en  lo  que  tocaba  á  las  cosas  de  Castilla.  De- 
cía que  vista  la  disminución  que  había  recibido  la  ar- 
mada que  tenia  su  capitán  general  Bernardo  de  Vila- 
marin  en  Génova,  y  que  hablan  cobrado  los  que  en- 
tonces tenian  el  regimiento  y  gobierno  de  la  señoría 
toda  la  ribera  y  que  se  hablan  concertado  los  Espinólas, 
Adornos,  y  el  marqués  de  Finsr,  con  los  que  tenian  ei 
regimiento,  y  que  la  comunidad  babia  armado  diez 
galeras,  y  por  esta  causa  el  capitán  Vilamarin  se  habia 
partido  para  el  reino,  dejando  aquella  empresa,  te- 
niendo aquellas  cosas  casi  por  perdidas,  de  tal  forma, 
que  eren  dificultosas  de  reparar,  como  sobrevino  la 
embajada  que  el  rey  de  Francia  le  envió  pidiéndole  paz 
ó  A  k>  rnénos  tregua  con  aquella  señoría,  moviendo  pla- 
tica de  liga  y  nueva  inteligencia,  considerando  todo 
esto  y  lo  que  le  habia  escrito  al  rey  don  Fernando  su 
sobrino  avisándole  de  la  mala  disposición  en  que  co- 
menzaban a  estar  las  cosas  de  Italia,  y  la  empresa  de  Gé- 
nova, y  después  vinieron  A  peor  estado,  y  que  le  decian 
los  embajadores  que  mas  valia  buena  paz  que  larga  y 
pesada  guerra,  babia  deliberado  tratar  con  ellos  sin 
concluir  cosa  alguna  que  trújese  obligación  las  partea, 
y  se  movió  é  la  platica  de  tregua  con  la  señoría  de 
Génova  denegando  la  paz,  nó  porque  no  le  estuviese 
bien  al  rey  y  A  sus  vasallos  y  subditos,  mayormente 
que  la  ofrecían  muy  aventajada,  pero  afirmaba  haber- 
la rehusado  por  contemplación  del  rey  su  sobrino  y 
del  duque  de  Milán.  Que  la  tregua  se  babia 
muy  A  su  ventaja,  y  te  hizo  de  tal  naturaleza  y 
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dicion,  que  fuese  muy  odiosa  a  loa  genoveses,  y  por  es- 
ta causa  se  puso  cu  ella,  que  hubiese  con  permi»o  so- 
bre el  derecho  que  pertenecía  á  la  corona  de  Aragón 
en  la  isla  de  Córcega,  que  parecía  no  ser  menos  cara  íi 
los  genoveses  que  la  misma  ciudad  de  Genova,  y  tam- 
bién se  puso  en  compromiso  la  dudad  de  Famagosta 
t\  :e  tenían  en  Chipre,  y  que  no  pudiesen  dar  favor  ó 
socorro  contra  el  rey  don  Fernando  al  duque  de  An— 
jou  ni  al  duque  de  Lorena  su  hijo,  oi  á  otra  señoría  ó 
potentado.  También  decía  el  rey  que  creía  que  los  ge- 
noveses no  vendrían  en  lo  que  se  había  platicado  por- 
que concurrían  muy  varías  y  di  versas  dificultades  que 
les  eran  muy  contrarias,  y  al  rey  parecía  que  venían 
bien  á  proposito  y  al  rey  de  Sicilia  su  sobrino.  Porque 
considerando  el  daño  que  la  señoría  de  Genova  pudie- 
ra hacer  al  rey  don  Fernando,  pasando  el  duque  Juan 
de  Lorena  al  reino,  lo  cual  fuera  dono  y  peligro  a  su 
estado,  y  por  la  misma  razón  al  duque  de  Hilan,  y  las 
amenazas  que  rehacían  por  parto  del  duque  de  An* 
jou  y  por  el  duque  de  Lorena  su  hijo,  que  en  esta  sa- 
tín estaba  en  Genova,  de  entrar  los  franceses  en  Italia 
con  avada  saya,  contra  el  rey  don  Fernando  y  contra 
el  duque  de  olilán,  y  por  beneficio  de  sus  reinos  y  se- 
ñoríos del  rey  de  Aragón,  por  respeto  del  comercio  de 
los  genoveses  qoe  le  era  muy  útil  por  causa  de  Sicilia 
y  Cerdeña,  que  otro  alguno,  por  todo  esto  le  pareció 
muy  conveniente  cosa  entrar  eo  esta  plática,  aplican- 
do A  ella  algunas  cosas  mas  principales  y  provechosas, 
asi  en  respeto  suyo  como  del  rey  so  sobrino  y  el  du- 
que de  Milán.  Tenia  por  cierto  que  con  la  firmen  de  la 
esperanza  que  había  dado  do  la  tregua,  asi  al  rey  de 
Francia  como  los  genoveses,  los  baria  menos  atentos 
y  cautos,  y  que  advirtiesen  menos  á  la  conservación 
del  regimiento  que  en  esta  sazón  tenían  en  Génovn, 
que  si  del  todo  lo  hubiera  denegado,  pues  todos  los 
principes  están  muy  atentos  6  abstenerse  de  hacer 
gastos,  mayormente  como  veo  que  por  otras  vtas  pue- 
den proveer  y  asegurar  sus  estados.  Por  estas  consi- 
deraciones advertía  el  rey  al  duque  de  Milán,  por  me- 
dio de  Pedro  Jiménez,  canónigo  de  la  iglesia  de  Barce- 
lona, que  lo  envió  por  so  embajador  desde  la  oiudad  de 
Se^orbc,  en  principio  del  mes  de  aposto  deste  ano,  que 
su  parecer  seria  que  el  rey  don  Fernando  y  el  duque 
mismo  de  Milán  y  Perrioo  de  Campo  Fregoso  y  otros 

skis  partíales  aimninen  a  iu  ni  un  onza  aei  regimiento 

y  estado  de  Genova,  y  que  el  duque  de  Lorena  fuese 
echado  de  aquella  señoría,  procurando  qne  recibiesen» 
IVrrino  de  Campo  Fregoso,  por  ser  criado  y  hechura 
del  duque  de  Milán.  Pero  si  esto  no  se  pudiese  hacer, 
parecía  al  rey  que  se  debía  entender  en  mudarley  por 
cualquier  via,  pudiéndose  concertar  con  los  de  dentro 
que  echasen  al  duque  de  Lorena,  porque  después  con 
el  tiempo  so  podría  entender  en  echarlos  A  ellos  y 
volver  a  Perrino.  lo  cual  se  haría  mas  fácilmente  como 
hubiesen  perdido  la  ayuda  del  duque  Reiner  y  la  do 
los  francos,  y  esto  remitía  el  rey  al  rey  don  Fernando 
y  al  duque  de  Milán  como  a  mas  vecinos  y  A  quien 
en  ello  iba  tanto.  En  caso  que  los  genoveses  no  quiste- 
cumplir  las  cosas  qoe  se  habían  firmado  en  la 
i  de  Iu  tregua,  quedábale  al  rey  facultad  de 
poder  ayudar  al  rey  su  sobrino  y  al  duque  de  Hi- 
lan, y  no  le  era  prohibido  por  aquel  tratado  que  si  vie- 
se ta)  disposición  y  sazón,  no  pudiese  emprender  con- 
tra el  duque  de  Lorena  y  contra  los  que  tenían  el  es- 
tado de  Genova,  lo  que  le  conviniese  para  l«ccr  mudar 
aquel  estado.  Habia  firmado  nueva  confederación  y 
liga  Bernardo  de  Vilamarrn  con  Perrillo  de 
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Fregoso,  a  veinte  y  cuatro  del  mes  de  febrero  posado, 
en  el  lugar  de  Sigestro,  por  órdendel  rey  don  Fernando 
y  del  duque  de  Milán,  en  daño  y  ofensa  de  los  geno- 
veses que  llevaron  al  duque  de  Lorena  *  Genova,  pero 
con  el  tiempo  hubo  gran  mudanza  en  las  cosas,  perqué 
después  que  se  Armó  aquella  concordia,  los  qoe  te- 
nían el  estado  de  Géoova  cobraron  gran  esfuerzo  en  la 
ribera,  y  no  estaban  al  parecer  del  rey  en  tal  oportu- 
nidad, que  buenamente  se  pudiese  ejecutar  lo  que  es- 
taba entre  ellos  i 


Cap.  LX. — De  las  catas  que  se  enviaron  á  pedir  por  el 
princij*  don  Carlos  al  rey  su  padre  desde  Mallorca,  y 
del  matrimonio  que  te  trató  entre  el  principe  y  la  m- 
fanta  doña  Catalina,  hermana  del  rey  don  Atonto 
de  Portugal. 

Desde  Zaragoza  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de  octu- 
bre deste  año,  envió  el  rey  por  so  embajador  al  rey  de 
Castilla  A  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  porque  estando 
los  dias  pasados  en  la  ciudad  de  Segorbe,  vino  a  él  de 
parte  del  rey  de  Castilla  un  caballero  desu  casa  llama- 
do Ñuño  de  Arevalo,  sobre  los  casamientos  que  se  ha- 
blan movido  del  infante  don  Fernando  duque  de  Mom- 
blanch  y  conde  de  Bibagorza  con  la  infanta  doña  Isa- 
bel, hermana  del  rey  de  Castilla,  porque  el  matrimonio 
del  principe  don  Carlos  era  la  cosa  que  mas  olvidada 
tenia  el  rey  su  padre,  y  también  vino  con  platica  do 
matrimonio  del  infante  don  Alonso,  hermano  del  rey 
de  Castilla,  con  la  infanta  doña  Juana  hija  del  rey,  y 
el  rey  no  quería  venir  en  el  un  casamiento  sin  el  otro; 
y  no  viniendo  en  ellos  el  rey  de  Castilla,  daba  orden  A 
su  embajador  que  moviese  que  se  viesen  los  reyes  en 
alguna  parte  de  sus  fronteras.  No  fué  el  principe  don 
Carlos  ton  bien  recogido  en  Mallorca,  como  parecía  A 
las  gentes  qoe  fuera  razón,  y  él  lo  pensaba,  porque 
habiéndoselo  de  entregar  el  casillo  de  la  ciudad  y  el 
de  Betlver,  no  le  entregaron  el  de  Bell  ver,  y  apenas  le 
dejaron  el  palacio  real  de  la  ciudad  de  Mallorca,  v 
siempre  le  parecía  qoe  tenia  presente  el  disfavor  del 
rey  su  padre  y  el  aborrecimiento  de  la  madrastra. 
También  él  no  cesaba  donde  quiera  de  escribir  á  di- 
versos principes  amigos  y  no  amigos  del  rey  su  pa- 
dre, como  al  delfín  de  Francia  que  andaba  al  mismo 
riesgo  y  peligro,  A  Felipe  duque  de  Borgoña,  y  al  du- 
que Francisco  de  Bretona,  que  poco  Antes  habla  suce- 
dido en  aquel  estado  al  duque  Artus  su  tío,  y  a  Reiner 
duque  de  Anjou,  A  quien  llamaba  rey  con  poco  respe- 
to y  cuenta  del  perjuicio  del  rey  don  Fernando  su  pri. 
roo,  y  de  la  casa  real  de  Aragón,  con  el  cual  traía  muy 
secreta  inteligencia  y  estrecha  amistad.  Teníala  tam- 
bién con  otros  principes  y  señorías  de  Italia,  y  por 
medio  de  Francisco  de  Barbastro  su  procurador  en 
Roma,  que  casó  con  dona  María  de  Armendarez  madre 
de  doña  Ana  de  Navarra,  su  hija,  Instaba  y  requería 
al  cardenal  Besnrioo,  que  prosiguiese  su  derecho  paru 
defender  la  posesión  de  la  iglesia  de  Pamplona,  que 
era  muy  diverso  fin  del  que  tenia  el  rey  su  padre. 
Cuando  el  principe  arribo  al  puerto  deSelou  estaba  el 
rey  en  tes  confines  de  Castilla  y  Aragón,  y  don  Lope 
Jiménez  de  TJrrea  y  sus  embajadores  que  despachó  de 
aquel  puerto  esperaron  al  royen  Zaragoza,  y  venido  A 
esta  ciudad  comenzó  A  tratar  de  las  cosas  que  se  pe- 
dían por  parte  del  principe;  y  pareciendo  al  príncipe 
qne  el  rey  las  iba  consultando  con  mucha  dcliberactoii 
y  dilación,  y  qoe  la  respuesta  que  se  dió  A  sus  emba- 
jadores era  muy  dudosa  é  incierta,  tuvo  delta  gran 
y  porque  por  una  carta  que  escribió  so- 
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bre  ello  al  rey  SU  padre,  se  declara  mucha  porte  dél  y 
se  descubra  el  Ingenio  y  ánimo  de  aquel  principe,  y  la 
dureza  y  esquivo  trato  y  triste  aspereza  de  su  condi- 
ción, mas  quo  por  olra  escritura  de  los  que  escriben 
las  cosas  destos  principes,  que  las  refieren  con  mucha 
brevedad  y  confusamente,  no  sera  muy  ajeno  deste 
propósito,  que  se  lea  en  este  lugar,  siendo  muy  digna 
que  se  lea  donde  quiera,  puee  por  ella  se  declara  mu- 
cha parte  del  estado  en  que  se  hallaba  la  platica  de  la 
concordia,  reduciendo  á  la  memoria  lo  que  habia  en- 
viado i  pedir  por  sus  embajadores.» Al  rey.  «No  se 
maraville  V,  S.  si  mi  Animo  muestra  alguna  admira- 
ción 6  turbación  de  lo  que  por  V.  A.  ha  sido  á  mis  em- 
bajadores respondido  cerca  de  lo  que  de  mi  parte  le 
refirieron  con  mi  suplicación.  Ca  bien  puede  ser  V.  S. 
cierto,  que  el  presupuesto  que  hice  de  k>  que  el  gober- 
nador vuestro  embajador  me  dijo,  no  fué  cosa  fingida 
por  mi.  Pero  esto  no  embargante,  como  siempre  fué  mi 
voluntad,  y  es  y  será  aparejada  A  todo  lo  que  honra  y 
servicio  vuestro  fuere,  no  con  menor  deseo  me  ofrec- 
en de  lo  aal  hacer,  en  cuanto  A  V.  S.  placerá  ordenar 
y  mandar,  como  dispone  la  razón  que  tenéis  sobre  mi 
como  mi  señor  y  padre.  Siendo  esto  ansí,  también  el 
paternal  amor  deve  á  vos,  señor,  inclinar  á  lo  que  de 
vos  como  de  buen  señor  y  padre  debo  esperar,  tenién- 
dome por  persuadido  que  V.  S.  no  usara  conmigo  de 
semejante  plática  en  la  negociación  destos  hechos.  Pe- 
ro como  quier  sea,  so  contento  de  vos  entregar  todo 
lo  que  tengo  en  Navarra,  como  por  vos  ha  sido  mu- 
chas veces  demandado.  Mas  porque  ante  se  cumpla 
vuestro  serviciu  y  mandado,  vos,  señor,  suplico,  que  en 
lo  que  me  toca  á  mi  como  hijo  vuestro,  é  á  mis  servi- 
dores y  parciales  como  vasallos  vuestros,  non  debáis 
haber  enojo  ser  á  V.  S.  suplicado  y  referido  ante.  Pues 
á  V.  A.  place  dar  indulgencia  y  perdón  á  las  cosas  pa- 
sadas, también  la  pena  debe  ser  remitida,  y  pues  con 
solo  celo  de  vuestro  servicio  me  dispongo  á  facer  es- 
to, y  á  obedecer  vuestros  mandamientos,  V.  8.  debe 
corresponder  ft  lo  que  bien  mió  y  de  los  mios  sea  prin- 
cipalmente en  la  seguridad  y  libertad  de  mi  persona, 
y  porque  he  sabido  dello  ser  V.  A.  contento,  esto  le 
tengo  en  mucha  merded,  6  ño  en  la  misericordia  de 
Dios  y  en  la  humanidad  y  clemencia  vuestra,  que  e*  ta 
ausencia  habrá  poco  durada.  Pero  maravillóme  por- 
que V.  S.  excepta  los  reinos  de  Navarra  y  de  Sicilia, 
como  no  sea  mi  voluntad  contra  vuestro  querer  estar 
en  dios.  También  pues  V.  A.  es  contento  de  soltar 
mis  rehenes,  sin  la  libertad  de  los  cuales  la  mia  ter- 
nia  por  no  Arme,  6  V.  S.  cuanto  mas  humildemente 
puedo,  suplico  que  del  todo  libres  y  francos  los  man- 
de soltar  y  enviarlos  á  mi,  y  todos  los  castillos  y  for- 
talezas de  Navarra  sean  puestos  en  poder  de  gentes  de 
ta  nación  aragonesa,  6  á  lo  ménos  los  que  be  tenido  en 
mi  obediencia.  Ca  si  bien  en  ello  V.  S.  atiendo,  non 
seria  cosa  razonable  quitarlos  A  los  que  los  tienen,  y 
entregarlos  á  sus  enemigos.  Terné  á  mucha  merced 
a  V.  S.  que  en  aquel  reino  baya  de  ser  puesto  gober- 
nador de  los  reinos  desta  corona,  y  libre  de  pasión, 
<•*  bien  me  parece  ser  esto  cumplidero  á  vuestro  ser- 
victo  y  pora  el  bien  de  aquel  reino,  y  los  alcaldes  y 
merinos,  y  los  estados  de  Navarra  hagan  juramento  y 
pleito  homenaje  é  mi  para  en  seguridad  de  mi  sucesión 
y  heredad.  También  suplico  á  V.  A.  me  mande  entre- 
gar mi  principado  de  Viana  y  el  ducado  de  Gandía, 
puesto  que  V.  A.  quiera  tener  á  su  mano  los  castillos, 
siquiera  porque  mis  títulos  no  vayan  por  el  aire,  y 
V.  S.  ya  de  mi,  ca  dejadas  bs  razones  que 


Dios  y  naturaleza  quieren,  ya  estoy  tan  íarto  de  ma- 
les y  ausadas  de  mar,  que  me  podéis  bien  creer.  A  lo 
que  me  ha  sido  dicho  que  será  dado  para  mi  susten- 
tación la  mitad  de  las  rentas  de  Navarra,  deducidos 
los  cargos  ordinarios,  terné  en  mucha  merced  que  es- 
to non  me  dé,  antes  le  suplico  me  asigne  en  otra  par- 
te cualquier  cantidad  que  le  placerá.  Con  esto  supli- 
co V.  S.  quiera  disponer  del  estado  y  colocem lento  de 
la  princesa  mi  hermana,  y  mandarle  restituir  sus  bie- 
nes, que  hija  vos  es,  los  hechos  de  la  cual,  por  pro- 
pios estimo,  y  tengo  en  mucha  merced  A  V.  8.  que- 
rer entender  en  mi  matrimonio,  como  por  estos  míos 
y  por  el  embajador  del  rey  de  Portugal  be  compren- 
dido, al  oual  he  respondido  que  non  puedo  aalir  del 
mandado  de  T.  S.  Pero  suplico  á  V.  A.  que  presta- 
mente quiera  entender  en  ello,  que  ya  es  tiempo  para 
vuestro  servicio  y  para  mi  bien.  No  se  maraville  V.  8. 
si  esto  le  torno  á  suplicar,  ca  non  me  parece  deservi- 
cio vuestro  en  yo  procurar  el  bien  de  mis  servidores 
por  no  les  sor  ingrato,  antes  me  parece  dé  buena  ra- 
zón V.  A.  á  loa  que  á  mi  han  servido,  é  yo  A  los  que 
á  vos,  les  debamos  aquellos  servicios  galardonar  y  non 
les  quitar  nada  de  lo  suyo.  Por  ende  terné  en  mucha 
merced  6  V.  S.  que  A  loa  mios  sus  bienes  y  oficios  y  be- 
neficios, asi  eclesiásticos  como  seglares,  según  los  te- 
nían y  poseían  ántes  destas  difereocias,  les  sean  en- 
tregados y  confirmados.  Ca  non  solamente  los  reyes 
sois  ministros  de  la  justicia,  mas  amadores  delta.  Por 
dar  fin  6  todos  estos  males  pasados,  esto  terné  en  mu- 
cha merced  á  V.  S.;  también  suplico,  mande  hacer  la 
remisión  y  perdón  general  tan  es  tendido  como  con- 
viene, y  porque  como  dije,  celo  el  servicio  de  V.  A. , 
cuanto  mas  bumilmente  puedo  suplico,  quiera  acep- 
tar y  oireata  suplicación,  dándose  al  visorey  y  A  nal 
confesor,  y  A  mosen  Bernardo  de  Itcquesens,  y  6  Mar- 
tin de  lrurita,  mi  patrimonial,  mis  embajadores,  so- 
bre lo  que  de  mi  parle  en  estos  hechos  suplicarán  y 
dirán  A  V.  A.  en  cuya  protección  sea  Nuestro  Señor 
continuamente,  y  de  mi  señor  mandad,  como  de  obe- 
diente hijo.  De  Mallorca  á  veinte  y  dos  de  noviembre 
del  año  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  nueve.»  Era 
asi  que  el  rey  de  Portugal  habla  enviado  un  su  emtw- 
jador,  llamado  Gabriel  Lorenzo,  poniéndose  de  por 
medio  en  las  diferencias  del  rey  don  Juan  su  tio,  con 
principe,  y  para  que  mas  íacnmcDiese  coniormasen 
en  verdadero  amor,  se  propuso  por  aquel  embajador 
el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Catalina,  hermana 
del  rey  de  Portugal  y  de  la  reina  doña  Juana  de  Cas- 
tilla, con  el  principe,  y  después  de  haber  tratado  esto 
embajador  con  el  rey,  pasó  á  Mallorca,  porque  el  rey 
habia  dicho  que  era  contento  de  entender  en  el  matri- 
monio del  principe,  en  lugar  que  fuese  so  vicio  suyo, 
y  bien  y  honor  del  principe  su  hijo,  y  en  cualquier 
viniera  Antes  que  en  el  déla  infanta  doña  Isabel,  her- 
mana del  rey  de  Castilla,  porque  aquel  se  deseaba  por 
el  rey  y  reina  de  Aragón,  para  el  infante  don  Femando 
su  hijo,  y  el  almirante  de  Castilla  su  abuelo  no  trataba 
ni  requería  sobre  otra  cosa.  Respondió  el  principe  ü 
esle  embajador,  que  le  placía  que  se  entendiese  en 
aquel  matrimonio,  y  se  concluyese,  porque  la 
era  muy  excelente  princesa.  Entre  las  otras  < 
lo  que  mayor  instancia  se  hacia  por  el  principe,  foo 
que  el  condestable  de  Navarra  y  sus  hijos,  y  toa  hijo» 
de  Juan  deArtieda,  que  estaban  por  él  en  rehenes,  so 
pusiesen  en  libertad,  y  mostraba  estar  tan  descoso  de 
venir  á  la  concordia  con  el  rey  su  padre,  que  en  caso 
que  el  rey  no  quisiese  venir  en  las  cosas  que  le  sapli- 
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caba ,  y  estuviese  en  ello  áspero,  daba  Orden  á  sos 
embajadores  que  procurasen  se  concertasen  vistas  en- 
tre él  y  la  reina  so  madrastra ,  para  que  se  viesen 
en  algún  lugar  de  la  marina  en  la  costa  de  Cataluña, 
que  tuviese  cómodo  puerto,  por  do  dar  lagar  qae  el 
negocio  viniese  á  rompimiento.  Con  esto  insistía  en 
que  si  el  rey  viniese  en  lo  que  le  suplicaba,  se  hubiese 
primero  el  perdón  general,  y  pusiesen  en  libertad  sus 
rehenes,  ó  se  entregasen  el  perdón  y  los  rehenes  en 
poder  de  la  persona  que  habia  de  recibir  la  obediencia 
de  la  parte  del  reino  de  Navarra,  que  estaba  por  el 
principe,  asegurando  el  rey,  que  cuando  la  entrega 
fuese  hecha,  pondría  en  libertad  los  rehenes,  y  daria 
el  instrumento  del  perdón;  tan  recatados  y  sospecho- 
sos andaban  padre  é  hijo  en  lo  de  su  reconciliación  y 
concordia,  que  no 


Cap.  LXI  —  De  la  entrada  de  Juan,  duque  de  Lorena,  en 
Hrtktoat  Sápotes. 

En  las  cosas  del  reino  de  Nápoles,  con  tener  al  sumo 
pontífice  Pió  segundo  tan  favorable  y  propicio,  hubo 
tanta  mudanza,  queluego  se  declaró  con  la  rebelión  de 
los  barones  la  guerra  en  él,  y  por  esle  tiempo  don  An- 
tonio de  Centellas  y  Veinlemilla,  marqués  de  Coirón 
y  Girachi ,  que  después  de  la  muerte  del  rey  don 
Alonso  se  huyó  de  Nápoles  y  se  fue  al  príncipe  de  Ta- 
ranto, y  por  su  órden  y  consejo  se  pasó  á  Calabria  pa- 
ra levantar  aquella  provincia  contra  el  rey,  anduvo 
eol  i  citando  los  barones  y  pueblos  dalla,  declarándose 
que  él  seria  el  primero  que  tomaría  las  armas  para  li- 
brarlos de  la  dura  y  avara  sujeción  de  los  catalanes,  y 
pondría  por  ello  su  persona  y  estado,  y  fuélos  aficio- 
nando á  la  devoción  del  duque  dcAnjou,  que  pudiera 
estar  ya  mny  olvidado,  encareciendo  las  virtudes  y 
grandes  partes  de  aquel  principe  y  ra  notoria  JostJ- 
c  i  j ,  y  todi  aquella  provincia  comenzó  a  alterarse.  Rece- 
lando el  rey  don  Fernando  la  entrada  de  nn  tan  anti- 
guo rebelde  en  aquella  provincia  ,  babia  enviado  alia 
con  buenas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  al 
conde  Carlos  de  Campo basso  y  á  don  Alonso  de  Ava- 
lúa, y  habiéndose  tomado  por  el  marqués  algunos  cas- 
tillos y  puesto  en  defensa,  confiándose  en  los  pueblos 
de  Calabria  que  le  habían  de  seguir,  fué  el  primero  que 
comenzó  A  rebelarse  en  guerra  abierta,  y  luego  se  le 
juntó  mucha  frente  de  aquellas  montañas,  pero  don 
>de  Avalo»  lo  rompió  en  un  reencuentro,  y 
aquella  gente  serrana  y  allegadiza.  En  est 
aunque  pareóla  que  el  príncipe  de  Taranto  se  hahia 
sosegado  por  medio  del  rey  de  Aragón  en  la  obediencia 
del  rey  don  Fernando,  era  el  que  mas  favor  daba  a  la 
rebelión  del  marqués,  y  solicitaba  la  ida  del  duque  de 
Lorena,  y  doba  gran  prisa  que  se  enviase  la  gente  que 
habia  mandado  hacer  en  la  ribera  de  Géoova,  y  en 
Lombardta  y  Toscana,  y  que  fuese  por  mar  con  la  ar- 
de genoveses,  y  hacia  sus  ligas  y  confederaciones 
los  barones  del  reino,  entendiendo  que  para  todo* 
seria  mejor  mientras  hubiese  dos  príncipes  que  con- 
tendiesen por  la  sucesión  de  aquel  reino.  También 
procuró  de  llevar  por  su  parte  al  conde  Jacobo  Picini- 
bo,  que  habla  sido  capitán  general  por  el  rey  don  Alón- 
loen  la  guerra  do  Toscana  contra  Sigismundo  de  Ma- 
I  a  les  ta,  señor  de  Arimino,  estando  muy  obligado  al  rey 
don  Femando  por  los  beneficio»  quo  babia  recibido  del 
rey  su  padre.  Pero  el  principal  compañero  y  mas  po- 
deroso que  el  de  Taranto  halló  para  poner  en  trabajo 
•I  rey  don  Fernando,  fué  Marino  de  Marzano,  principe 


XVI.  CAP.  LXI.  30í> 

de  Rosa  no  y  duque  de  Sesa,  quo  sobrepujó  á  todos 
en  su  maldad  y  rebelión,  Siendo  casado  con  doña  Leo- 
nor de  Aragón,  hermana  del  ray.  Este  príncipe  que 
era  de  un  ingenio  estrañamente  perverso  y  maligno, 
comenzó  primero  6  persuadir  al  rey  que  echase  de  su 
consejo  todos  los  catalanes  y  aragoneses,  y  no  fiase  de- 
llos  sus  castillos  y  fuerzas,  porque  seria  entregarlas  al 
rey  de  Aragón,  y  que  los  sacase  de  su  casa,  pues  con 
aquello  se  le  aficionaran  mas  los  del  reino,  y  trató  de 
reducir  á  su  amistad  y  alianza  á  Juan  Pablo  Co'ntel- 
mo  duque  de  Sora.  Con  esta  confianza  comenzó  el  du- 
quo  de  Sesa  á  maltratar  y  perseguir  los  caballeros  de 
nuestra  nación,  y  declaróse  enemigo  de  Honorato  Gae- 
tano  conde  de  Fondi,  y  de  Galeno  Pendón,  porquo 
con  esta  ocasión  juntase  la  gente  de  guerra  que  pudie- 
se para  recibir  en  su  estado  al  duque  de  Lorena.  En- 
tendiendo el  rey  don  Fernando  los  fines  que  llevaba  e| 
principe  de  Taranto,  y  que  el  duque  de  Sesa  y  otros 
barones  le  seguian,  y  la  provincia  de  Calabria  estaba 
levantada  por  don  Antonio  de  Centellas,  poso  su  cam- 
po cerca  de  Venosa  para  dar  favor  A  Pirro  de  Bando, 
que  era  señor  de  aquel  lugar,  contra  el  príncipe  de  Ta- 
ranto que  estaba  A  dies  millas  con  formado  ejército 


por  otra  puerta  de  la  ciudad,  echó  della  a  los  de| 
príncipe.  Dejando  el  rey  a  Venosa  en  buena  deíenSB, 


ra  en  la  provincia  de  Pulla  y  en  Tierra  de  Labor,  y 
ofender  dél  al  enemigo,  pasó  con  su  ejército  á  Cala- 


de  quince  mil  hombres  para  resistir  y  ofeuder  á  los 
capitanes  que  el  rey  enviase  6  aquella  provincia,  y  fué 
el  rey  A  socorrer  A  Coseocia,  y  toda#aquella  gente  de 
aquellas  montañas  desampararon  el  cerco  que  tenían 
sobre  la  ciudad,  y  se  derramaron  por  los  montes  y 
casales  que  llaman  de  Cosencia,  y  leí  rey  entró  por 
combate  é  Castellón,  adonde  muchos  de  los  rebeldes  so 
.hablan  recogido,  por  ser  aquel  logar  mny  enriscado  y 
fuerte.  Estando  ya  las  cosas  del  reino  en  tan  abierta 


guerra,  y  tan  declarados  los  ánimos  de  aquellos  ba- 
rones, que  eran  tanta  parte  en  él,  llegó  el  duque  de 
Lorena  á  la  costa  de  Né  polea  A  cinco  del  mes  de 
octubre  con  veinte  y  tres  galeras,  con  esperanza  que 
con  su  llegada  se  haria  algún  movimiento  en  aque- 
lla ciudad,  mas  la  reina,  que  se  halló  en  ella  en  ausen- 
cia del  rey  so  marido,  lo  proveyó  cou  gran  valor,  de 
suerte  que  el  duque  no  echó  su  gente  á  tierra,  y  fué  á 
desembarcará  Castelamare  de  Voltomo,  adonde  fué 
recibido  con  mucha  honra  y  fiesta  del  príncipe  deRo- 
sano,  que  estaba  ya  declarado  en  su  conspiración  con 
el  príncipe  de  Taranto,  y  quiso  ser  tan  principal  en 
olla;  y  porque  acaso  aquellos  dias  le  nació  un  hijo,  sien- 
do nieto  de)  rey  de  Aragón,  quiso  que  el  duque  de  Lo- 
rena, enemigo  capital  de  esta  casa  y  nombre,  le  tuvie- 
se a  las  fuentes  del  bautismo,  y  con  aquel  compadrazgo 
violar  su  fe,  y  religión,  y  lealtad,  y  el  parentesco  que 
tenia  con  la  sangre  real  de  Aragón,  y  porquo  quedase 
memoria  de  aquel  bautismo  le  pusieron  nombre  do 
Juan  Bautista  de  Marzano.  Puso  el  rey  Asaco  A  Castellón 
y  mandó  quemar  aquel  lugar,  y  habiendo  sojuzgado 
aquella  provincia  de  Calabria  fué  la  vía  dellarturano, 
y  don  Antonio  de  Centellas  que  le  vió  tan  poderoso,  y 
no  sabia  déla  llegada  del  duque  de  Lorena  al  reino,  se 
fué  con  Animo  fingido  á  poner  en  la  obediencia  del  rey, 
conforme  A  su  costumbre,  porque  con  la  misma  facili- 
dad se  rendía  que  se  rebelaba,  y  el  rey  lo  mandó  po-» 

Catanzaro  y  rendido 
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al  rey,  y  teniendo  la  nueva  de  la  rebelión  del  principe 
de  Rosaoo  y  de  la  llegada  del  duque  de  Lorena  al  rei- 
no, acuilió  á  gran  furia  é  Népoles  para  salir  á  resistir 
«I  enemigo,  y  asi  tuvo  principio  esta  nueva  pendencia 
y  guerra  entre  aquellos  principes,  que  puso  en  mucha 
turbación  las  cosas  de  Italia,  al  mismo  tiempo  que  el 
papa  convocaba  todas  las  fuerxas  de  la  cristiandad  pa- 
ra la  espedicion  contra  los  turcos.  En  una  tal  mudan- 
za y  empresa  como  esta,  el  conde  Jacobo  Picinino  le 
había  declarado  por  el  duque  de  Anjou  y  hecho  hom- 
bre suyo  con  intención  de  entrar  con  su  gente  contra 
el  estado  del  rey  don  Fernando,  aunque  so  procuró  por 
el  papa  y  por  el  rey  de  Aragón  y  por  el  duque  de  Mi- 
lán de  estorbar  aquel  movimiento,  y  trabajaron  con 
todo  su  poder  que  fuese  conducido  y  reducido  para  la 
defensa  y  conservación  del  estado  y  honra  del  rey  don 
Fernando,  siendo  hechura  del  rey  don  Alonso  su  pa- 
dre Cometió  el  rey  a  Juan  Gallac,  su  embajador,  en 
Italia,  estando  en  Zaragoza  en  el  principio  del  mes  de 
enero  del  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta,  que  le  di- 
jese que  después  que  el  duque  de  Lorena  con  socorro 
de  la  armada  de  Genova  había  pasado  al  reino,  se  en- 
tendió que  él  se  declaró  por  el  duque  de  Anjou  y  se  hi- 
zo hombre  suyo  con  intención  de  entrar  con  sus  gentes 
de  armas  en  el  reino  contra  el  rey  su  sobrino,  y  el 
rey  no  lo  podía  creer,  considerando  que  el  conde 
era  caballero  famoso  y  de  mucha  reputación  en  Ita- 
lia, y  era  de  pensar  que  le  era  mas  cara  su  bonra, 
que  todos  los  otros  intereses  que  se  le  pudiesen  po- 
ner delante  por  grandes  que  fuesen,  acordándose  de 
la  mucha  reputación  en  que  el  rey  don  Alonso  tuvo  la 
persona  de  Nicolo  Picinino  su  padre,  no  meóos  que  s< 
fuera  uno  délos  principales  naturales  de  Sus  reinos,  y 
que  esto  se  continuó  después  de  su  muerte  en  Francis- 
co Picinino,  su  hermano  del  conde  Jacobo,  y  con  mu- 
cho mayor  aumento  con  el  mismo  conde  haciéndole 
capitau  general  de  sus  ejércitos,  y  en  particular  señal 
de  amor  y  privanza  le  dió  sus  armas  y  sobrenombre 
de  la  casa  real  de  Aragón.  Ofrecíale  el  ley  que  procu- 
raría con  el  rey  su  sobrino,  que  le  heredase  magnífi- 
camente en  su  reino,  según  sus  merecimientos,  estado 
y  condición,  y  le  baria  uno  do  los  grandes  y  principa- 
les de  su  reino.  Pero  no  se  señaló  en  este  solo  la  ingra- 
titud grande  de  que  diversos  prjucipes  del  reino  usa- 
ron con  la  memoria  del  rey  don  Alonso,  que  los  había 
puesto  en  grandes  estados,  y  este  y  otros  muy  pode- 
rosos hubieron  después  el  castigo  que  mereció  su  des- 
conocimiento. 

Cap.  LXII.— De  la  instancia  que  hizo  ti  principe  don  Cor- 
to» porqiij  ta  infanta  doña  Leonor  condesa  de  Fox  no 
quedase  en  el  gobierno  del  reino  de  Savarra  y  los  pue- 
Uos  de  su  parcialidad  aceptasen  la  concordia  que  se  ha- 
bía asentado  con  H  rey  su  padre. 

Al  mismo  tiempo  que  el  prlucipe  don  Carlos  trataba 
de  asentar  la  concordia  con  el  rey  su  padre,  y  mas 
mostraba  desearla,  se^le  poniau  mayores  medios  dé!» 
por  los  quo  no  la  querían  y  le  avisaban  de  la  córte  que 
el  rey  con  mucha  cautela  mandaba  armar  y  poner  en 
órden  algunas  galeras  y  otros  navios  para  ir  sobre  él. 
Cualquier  recelo  y  sospecha  desto  causaba  grande  al- 
teración en  el  principe,  y  era  ofensión  de  hacer  funda- 
mento de  nuevos  fines  y  deliberaciones,  recelando 
que  si  así  fuese,  que  estando  él  en  aquella  ciudad  de 
Mallorca,  so  la  protección  y  fé  y  palabra  real  de  su  pa- 
dre, tratándose  de  concordia,  fuese  engañado  ó  se  in- 
tentase una  tal  novedad,  era  menester  furiosamente  usar 
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de  las  mismas  arles,  y  comenzó  a  poner  en  órden  algu- 
nos navios  que  estaban  en  aquel  puerto,  asi  de  vasallos 
del  rey  como  de  vizcaínos,  para  poder  salir  del  peligro 
si  le  quisiesen  detener.  Entóneos  pidió  al  rey  que  por  ser 
aquella  estancia  no  tan  cómoda,  y  lejos  de  la  córte,  se 
señalase  otra  en  Cataluña  ó  en  Rosellon,  dándole  el  cas- 
tillo de  Perpiñan  ú  otro  con  algún  puerto  de  mar.  Mas 
ya  el  rey  habla  venido  en  otorgar  parte  de  lo  que  et 
principe  le  pedía,  aunque  nó  con  la  liberalidad  que  él 
quUiera,  y  sobre  ello  fuérou  a  Mallorca  el  visorey  de 
Sicilia  y  Bernardo  de  Requescns,  y  pedia  el  principo 
quo  si  no  se  daba  logar  de  poner  gobernador  en  el  rei- 
no de  Navarra  como  lo  había  suplicado  que  fuese  ara- 
gonés ó  catalán,  a  lo  menos  fuese  sacada  de  aquel  cargo 
la  infanta  doña  Leonor  condesa  de  Fox,  y  no  estuviese 
en  aquel  reino,  porque  quedando  ella,' antes  delil>craba 
venir  en  cualquier  rompimiento  que  pasar  por  la)  con- 
cordia. Porfiaba  que  se  le  entregase  l»  villa  y  estado  do 
Gandía  con  sus  rentas,  y  el  rey  se  esc  usaba  deliodiclendo 
que  se  le  había  dejado  á  él  por  el  ducado  do  Nemours. 
Tratóse  para  la  concordia  que  se  concertasen  vistas  en- 
trelareina  y  el  principe,  y  por  elmismo  medio  déla  rei- 
na procuraba  el  principe  que  la  condesa  deFoz  no  que- 
dase en  Navarra,  encareciendo  cuán  gran  lástima  le 
seria  ver  su  estado  en  poder  de  quien  con  solo  deseo  de 
su  desheredamiento,  mas  que  con  voluntad  deservir 
al  rey  so  señor,  se  movieron  en  aquellos  hechos.  Estan- 
do las  cosas  en  estos  términos,  á  veinte  y  nueve  del  roes 
de  diciembre,  principio  del  año  de  Nuestro  Señor 
de  mil  cuatrocientos  sesenta ,  había  enviado  el  prínei- 
pe  desde  Mallorca  á  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  y  á  sos 
embajadores  que  habían  quedado  en  la  córte  del  rey 
para  poder  concluir  la  concordia,  y  ofrecer  la  obedien- 
cia déla  ciudad  de  Pamplona  y  de  las  otras  villias  do 
su  parcialidad,  y  mandó  al  prior  don  Joan  de  Deau- 
monto,  que  era  gobernador  de  aquella  parte  del  reino, 
que  la  entregase  en  roanos  y  poder  del  rey  su  padre,  ó 
de  quien  su  poder  hubiese.  También  mandó  á  Gradan 
do  Lusa  ,  señor  de  Sant  Per ,  que  era  gobernador 
por  el  principe  do  la  otra  parte  de  los  montes,  que  en- 
tregase las  fortalezas  y  toda  aquella  parte  de  tierra  de 
vascos  que  estaba  en  su  obediencia,  y  á  Juan  de  Arlie- 
da,y  Charles  de  Artieda  su  hijo,  que  entregasen  la  vi- 
lla de  Lumbierre,  y  otras  cualesquier  fortalezas  que 
tuviesen,  y  Charles  do  Ayanz,  señor  de  Mendinoeta,  el 
castillo  de  Leguin,  y  que  el  prior  don  Juan  de  Beu- 
tnoote  hiciese  soltar  los  caballeros  que  tenia  presos,  y 
entre  las  otrns  cosas  quedó  acordado  que  el  principe 
no  pudiese  entrar  en  los  reinos  de  Navarra  y  Sicilia. 
V  ino  el  principe  en  lo  qnc  el  rey  su  padre  dispuso 
del  y  del  reino  do  Navarra,  y  atiendo  del  poder 
que  dió  al  visorey  y  á  sus  embajadores  para  concluir 
la  concordia,  cometió  al  visorey  don  Lope  Jiménez 
de  Urrea  y  &  Bernardo  de  Requeseas,  que  refirie- 
sen al  rey  que  como  quiera  que  no  tuvo  por  bien  do 
otorgarle  todo  lo  que  le  había  suplicado;  pero  que 
queriendo  entregarse  y  rendirse  á  su  voluntad,  había 
aceptado  lo  que  se  le  había  propuesto  ,  y  ast  se  dispo- 
nía en  obedecerle.  Insistía  siempre,  en  que  el  condes- 
table de  Navarra  y  sus  hijos  y  sobrinos  se  pusiesen 
en  libertad  ,  ó  á  lo  menos  eo  poder  del  visorey  de  Si- 
cilia y  de  Bernardo  de  Reqoesens,  y  ponía  mocha 
fuerza  en  suplicar  al  rey,  que  no  diese  lugar  que  tu- 
viese mando  ni  gobierno  en  aquel  reino  la  condesa  do 
Foz .  porque  sJ  tal  cosa  hiciese ,  seria  dar  ocasión  ft 
grande  alteración ,  no  solamente  en  su  ánimo,  mas  en 
los  ánimos  de  todos  los  que  lo  oyesen  ,  especialmente 
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de  los  subditos  de  aquel  reino,  no  siendo  servido  del 
rey.  Para  esto  hacia  grande  Instancia,  en  que  las  vis- 
las  entre  la  reina  y  él  se  concertasen.  Antes  de  la  par- 
tida del  visorey ,  y  de  Bernardo  de  Requesens,  á  tres 
del  mes  de  enero  dio  su  poder  bastante  al  visorey,  para 
qne  «otregase  al  rey  la  parle  de  aquel  reino  que  es- 
tiba en  su  obediencia,  y  escribió  á  los  tres  estados 
del  reino  de  Navarra,  que  pues  se  había  llegado  á  la 
condosion  de  la  concordia  tan  deseada,  y  convenia 
qne  la  princesa  doña  Blanca  so  hermjina,  y  don  Felipe 
y  doña  Ana,  sus  hijos,  se  llevasen  al  rey  so  padre,  se 
pusiesen  en  orden,  y  pareció  que  SO  entregabais  en 
rehenes  y  segundad  de  la  concordia  ,  y  que  las  COSaS 
se  encaminaron  para  la  perdición  de  la  princesa,  como 
después  se  vió.  Desta  concordia  dió  d  prlndpe  aviso 
desde  Mallorca  a  los  barones  de  Sicilia  ,  que  le  fueron 
uoy  aficionados,  con  quien  él  tuvo  sus  secretas  pláti- 
cas, y  de  quien  se  tuvo  mayor  sospecha  que  quisieran 
detener  al  principe  para  quo  tomase  ¿  su  mano  el  go- 
bierno de  aqod  reino,  que  eran  don  Guillen  Ramón  de 
Moneada ,  maestre  justicier  y  conde  de  Aderno,  don 
Carlos  de  Luna,  bijo  de  don  Antonio  de  Luna  conde 
de  Cala  ta  bel  ota,  Ricardo  Fllinguer  conde  de  San  Mar- 
co, don  Juan  de  Aragón,  barón  de  A  vola  y  Terraoova, 
Antonio  de  Veintemilla  almirante  de  Sicilia,  Ramón  de 
Santa  Pao,  Fernando  de  Veintemilla,  Francisco  de  Val- 
guarnera,  Antonio  de  Esptafora,  Rufo  conde  de  Escla- 
fana,  Luis  de  Perellós  barón  deMooterufo,  Luis  de 
Vtlaragut  barón  deTripi,  Juan  de  Blaoquf forte  barón 
de  Mazarino ,  Blasco  Barresi  barón  de  Militelo,  Pedro 
de  Ledesma  barón  de  Palazolo,  y  Pedro  Ponce  barón 
•de  Cherami.  Esta  concordia  se  6intió  grandemente  por 
todoé  los  caballeros  y  pueblos  que  seguían  la  voz  dd 
principe  en  d  reino  de  Navarra,  y  les  fuédegrau 
dolor  y  quebranto,  y  el  príncipe  los  consolaba  y  per- 
suadía haber  venido  en  ella  por  d  bien  de  aquel  reino, 
y  que  ai  entonces  parecían  las  condiciones  ásperas  y 
rigurosas  por  ser  causa  de  tal  y  tan  grande  mudanza, 
dentro  de  pocos dias  les  parecerían  dulces  y  provecho- 
sas, lo  qne  se  conocería  por  el  froto  de  la  paz,  pues 
tantos  años  habia  que  aqud  rdno  ardía  en  perpétna 
guerra  dvil,  y  muy  crud.  Representábales  que  si  les 
pareciese  que  mudaban  de  señor  y  pastor,  no  era  asi; 
porque  de  allí  adelante  él  era  la  persona  inmediata 
dd  rey  so  padre ,  y  adonde  el  rey  fuese  señor,  él  se- 
ria gobernador;  de  lo  cual  estaba  el  rey  su  padre  bien 
olvidado ,  y  para  persuadirles  y  exhortarlos,  y  ani- 
marlos que  viniesen  en  las  condiciones  de  la  concor- 
dia, foé  necesario  qne  el  príncipe  les  enviase  particu- 
larmente a  don  Pedro  de  Sada  su  vicecandller,  y  A 
Martin  de  Iruríta,  que  llamaban  patrimonial,  que 
como  embajadores  suyos  intervinieron  en  ella.  Traía 
en  el  mismo  tiempo  el  príncipe  su  secreta  inteligencia 
con  el  rey  de  Castilla ,  por  medio  del  comendador 
Diego  de  la  Coeva,  alcaide  y  justicia  mayor  de  la  du- 
dad de  Cartagena ,  que  era  hermano  de  Bdtran  de  la 
Cueva  mayordomo  del  rey  de  Castilla,  y  su  gran  pri- 
vado. Fuéron  al  rdno  de  Navarra,  el  visorey  deSici- 
iia  y  Bernardo  de  Reqnesens,  y  los  embajadores  del 
principe,  qne  intervinieron  en  lo  de  la  concordia;  y 
cuando  los  de  aquel  rdno,  que  estaban  en  la  obe- 
diencia dd  principe,  supieron  su  ida,  y  lo  que  lleva- 
ban, determinaron  que  solamente  fnésen  d  vicecan- 
ciller y  el  patrimonial,  y  qued  visorey  y  Bernardo 
de  Requesens  esperasen  basta  que  fuesen  llamados  por 
dios. 


Caf.  LXHI.— /*»  ku  condiciones  que  se  publican»  de  la 
concordia  entre  el  rey  y  el  principe  su  hijo,  y  de  la  ve- 
nida dei  principe  de  la  isla  de  Mallorca  á  la  ciudad  de 

Para  dar  asiento  en  la  concordia  tan  propuesta  y 
platicada  entre  el  rey  y  su  hijo,  a  la  cual  mostró  el 
rey  venir  muy  pesada  mente,  se  fué  A  la  ciudad  de  Bar- 
celona estando  su  bijo  detenido  en  Mallorca  tantos 
dias,  y  no  se  le  dando  lugar  que  llegase  a  las  costas 
de  Cataluña.  Finalmente,  en  aquella  ciudad  con  inter- 
vención de  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  visorey  de  Si- 
cilia, y  de  Bernardo  de  Requesens,  y  de  don  Pedro  de 
Sada,  y  Martin  de  Iruríta  embajadores  y  procuradores 
del  príncipe,  A  veinte  y  sds  del  mes  de  enero  dd  año 
de  mil  cuatrocientos  sesenta  declaró  el  rey  las  condi- 
ciones de  la  concordia  entre  si,  y  el  principe  su  hijo, 
hallándose  presentes  don  Arnaldo  Roger  de  PallAs,  pa- 
triarca de  Alejandría,  obispo  de  Urgd,  canciller  del 
rey,  Juan  Pügés  vicecanciller,  don  Bernardo  Joan  de 
Cabrera  conde  de  Módica,  y  Galcerán  de  Reqnesens, 
gobernador  del  principado  de  Cataluña.  Ante  todas  ce- 
sas el  principe  habia  de  hacer  entregar  la  parte  dd 
reino  de  Navarra  que  estaba  rebdde  al  rey,  y  despuos 
se  habían  de  cumplir  por  el  rey  las  cosas  siguientes. 
Era  contento  d  rey  de  perdonar  al  príncipe,  y  redu- 
cirle en  so  gracia  y  amor  y  bendición,  y  habtasele  de 
permitir  que  pudiese  residir  y  habitar  en  cualquier 
.parte  de  sus  reinos  y  tierras,  donde  mas  le  pluguiese, 
con  que  no  fuese  en  los  reinos  de  Navarra  y  Sicilia,  y 
I  que  no  pudiese  ser  forzado  por  d  rey  ni  por  sus  ofi- 
ciales, de  ir  ante  la  presencia  del  rey  su  padre  Que 
seria  contento  el  rey  de  restituirte  el  principado  de 
Viana,  según  lo  tenia  en  tiempo  del  rey  don  Carlos  su 
abuelo,  ó  como  después  lo  habia  tenido  con  las  rentas 
del  principado,  y  ofrecía  el  rey  que  entendería  en  su 
matrimonia,  en  lugar  que  fuese  servido  suyo,  y  bien 
del  principe,  y  le  daría  razonable  sustentamiento  de 
su  casa,  según  al  rey  pareciese.  Habia  de  poner  el  rey 
en  libertad  A  don  Luis  de  Beaumonte,  conde  de  Lcrin 
y  condestable  de  Navarra,  y  A  sus  hijos;  y  los  otros 
rehenes  del  príncipe  dentro  de  un  mes,  después  que  la 
entrega  de  la  parte  dd  rdno  se  hiciese  en  nombre  del 
rey  a  Luis  Dezpuig,  maestre  de  Montesa.  También  se 
hablan  de  poner  en  libertad  los  prisioneros  de  la  una 
y  de  la  otra  parte  que  estaban  sobre  su  fé  ó  con  obliga- 
ciones ó  en  prisión,  y  perdonaba  el  rey  A  todos  los  que 
habían  seguido  al  príncipe,  y  habia  de  restituirles 
sus  villas  y  patrimonios,  y  las  mercedes  que  tenian 
del  tiempo  del  rey  don  Carlos,  y  suyo  ó  de  la  reina 
doña  Blanca,  reservando  la  cancillería  y  la  mertndad 
de  Tudda,  y  esta  restitudon  se  habia  de  hacer  dentro 
de  dos  meses.  Obligábase  d  rey  que  no  pondría  en  los 
castillos  de  la  parte  que  estuvo  en  la  obediencia  dd 
principe,  sino  aragoneses  ó  castellanos,  ó  de  los  otros 
reinos,  y  nó  del  de  Navarra,  y  que  los  alcaides  que 
habia  puesto  después  que  el  principe  estaba  fuera  de 
su  obediencia,  y  los  que  de  allí  adelante  proveyese,  hi- 
ciesen pleito  y  homenaje  como  siempre  se  acostum- 
bró, cuando  el  principe  estaba  en  su  obediencia,  y 
como  siempre  le  hacian,  después  que  nació  el  príncipe 
en  tiempo  del  rey  y  de  la  reina  doña  Blanca.  Habíanse 
también  de  restituir  A  los  que  siguieron  y  sirvieron  al 
principe  ios  oficios  que  tenian  Antes  de  las  diferencias, 
dentro  de  dos  meses  después  de  hecha  la  entrega  al 
maestre  de  Montesa.  Juróel  rey  de  cumplir  lo  que  to- 
caba A  su  parte,  y  d  visorey  de  Sidiia  y  los  otros  pro- 
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caradores  del  príncipe,  en  so  nombre  por  la  suya. 
Parece  en  los  memorias  de  las  cosas  de  estado  del  rey 
que  intervinieron  en  esta  concordia  lus  del  regimiento 
de  ta  ciudad  de  Barcelona.  Hecha  esta  publicación  de 
las  condiciones  de  la  concordia  otorgó  el  rey  4  treinta 
del  mes  de  enero  deste  año  un  perdón  geocral  do  todo 
lo  pasado  al  príncipe  y  á  la  princesa  dona  Blanca  su 
hermana  de  todas  las  desobediencias  y  excesos,  y  de- 
litos y  guerras,  y  esto  se  declaró  que  lo  hacia  á  su- 
plicación 'le  la  reina  doña  Juana  su  mujer,  que  como 
piadosa  madre  intercedió  por  ellos,  y  6  megos  del  rey 
don  Alonso  de  Portugal  su  sobrino.  En  aquella  ciu- 
dad en  el  palacio  del  obispo  adonde  el  rey  estaba,  en 
la  sala  mayor  en  su  trono  real,  los  embajadores  que 
se  enviaron  por  el  reino  de  Sicilia  le  hicieron  el  jura- 
mento de  fidelidad  en  nombre  de  los  estados  de  aqoel 
reioo,  y  eran  don  Simón  arzobispo  de  Palermo,  don 
Guillen  Ramón  de  Moneada  maestre  justicier  y  conde 
de  Ademo,  don  Antonio  de  Luna  conde  de  Calatabe- 
lota,  gran  condestable  del  reino  y  vasallo  de  Especial 
y  Cristóbal  de  Benedílis  por  la  ciudad  de  Palermo,  y 
Gerónimo  de  A n salón  por  la  ciudad  de  Mecina.  Esto 
fué  A  veinte  y  nueve  del  mes  de  enero,  y  el  mismo 
dia  el  rey  juró  en  presencia  dcstos  embajadores,  de 
guardar  los  capítulos  de  sus  privilegios,  y  sus  fran- 
quezas y  libertades,  y  presentó  la  formfc  de  los  jura- 
mentos Juan  Pagés,  vicecanciller,  y  leyéronse  por  Do- 
mingo de  Echo,  secretario  del  rey.  Sabiendo  el  príncipe 
la  conclusión  do  la  concordia,  y  que  los  do  su  parcia- 
lidad no  veoian  en  ella,  los  envió  a  desengañar  que 
por  cosa  del  mundo  no  daría  lugar  a  otra  cosa  de  lo 
que  estaba  tratado,  porque  aquello  era  lo  que  conve- 
nía al  reino  de  Navarra ;  y  asi  lo  envió  á  advertir  con 
uno  de  so  casa,  que  se  llamaba  Gil  de  Unzue,  y  aunque 
el  principe  intistia  en  esto  con  grande  instancia,  el  rey 
su  padre  creía  que  la  resistencia  que  habla  en  no  cum- 
plir los  navarros  de  aquella  parcialidad  lo  acordado  era 
por  orden  suya.  Cumplió  el  prior  don  Jua  n  de  Beaumon te 
el  mandamiento  del  principe,  y  ayudaron  en  gran  ma- 
nera a  reducir  las  cosas  á  todo  buen  medio  do  concor- 
dia e)  visorey  de  Sicilia  y  Bernardo  de  Requesens,  y 
teniendo  aviso  el  principe  que  todo  se  habla  ejecutado 
como  el  rey  lo  quería,  se  embarcó  en  Mallorca  en  sus 
galeras  y  llegó  6  la  playa  de  Barcelona  á  veinte  y  dos 
del  mes  de  marzo,  habiéndose  partido  de  aquella  ciu- 
dad el  rey,  y  estando  ya  en  su  reino  de  Navarra,  y  el 
príncipe  se  fué  A  aposentar  al  monasterio  de  Valldon- 
cella,  y  fué  recibido  con  mocha  alegría  y  fiesta,  como 
hijo  primogénito  y  sucesor  dcstos  reinos,  aunque  no 
era  jurado  en  ellos,  y  aparejóscle  un  muy  solemne  reci- 
bimiento para  que  entrase  otro  dia  en  la  ciudad;  pero 
él  no  dió  lugar  á  ello  ni  entró  en  Barcelona,  y  lo  que  él 
pensó  quehabia  deasegurar  mas  a  su  padre  en  venirse 
A  poner  en  su  poder  tan  libremente,  aquello  le  ponía 
mayor  sospecha, y  causó  mayor  indignación  por  haber- 
se venido  el  príncipe  sin  su  licencia,  6  ir  asf  A  Barcelo- 
na sio  órden  suya, y  que  le  tratasen  con  la  preeminen- 
cia de  primogénito,  Antes  que  él  lo  hubiese  mandado. 

Cap.  LX1V. — Déla  confederanion  que  atentó  el  rey  con 
el  almirante  de  Castilla  y  con  el  ar»obispo  de  Toledo  y 
otros  grandes  de  aquellos  reinos,  y  déla  que  procuró  H 
rey  de  Castilla  con  el  principe  don  Carlos ;  y  que  el  rey 
proveyó  que  no  se  diese  la  preeminencia  de  primogénito 
en  el  principado  de  Cataluña. 

No  vino  el  rey  de  Cataluña  A  Navarra,  tanto  por 
asentar  las  cosas  de  aquel  reino,  pues  las  lenia  ya  en- 
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toramente  A  su  disposición,  cuanto  por  la  orden  que 
se  daba  por  el  almirante  don  Fadriquc  de  mudar  el 
gobierno  de  aquellos  reinos  de  Castilla  y  León,  y 
hacer  estrecha  confederación  y  alianza  entre  el  rey 
de  Aragón,  y  él  y  los  grandes,  que  en  esto  eran 
de  su  opinión.  Concurrieron  en  esta  demanda  prin- 
cipalmente don  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo, 
y  los  «ñores  de  la  casa  de  Mendoza  y  los  Manriques, 
que  eran  tan  grandes  y  poderosos  ea  Castilla,  y  sus 
aliados  y  confederados.  El  fundamento  desta  nueva 
alianza  era  que  estos  grandes  notificaron  al  rey,  que 
estaban  juntos  y  conformes,  y  confederados  en  es- 
trecha amistad,  A  fin  de  suplicar  al  rey  don  Enri- 
que algunas  cosas  que  cumplían  al  servicio  de  Nues- 
tro Señor,  y  al  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica, y  A  la  defensión  de  su  Iglesia  é  impugnación  de 
los  infieles,  y  en  servicio  del  mismo  rey  de  Castilla,  y 
por  el  tranquilo  y  pacifico  estado  de  sus  reinos  y  se- 
ñoríos, y  en  sublimacioo  de  la  corona  real  y  en  refor- 
mación y  reparación  de  los  tres  estados  della.y  en  be- 
neficio de  la  cosa  pública.  Q\ie  queriendo  ellos  seguir  v 
guardar  aquella  lealtad  que  sus  primogenitores  tuvieron 
á  la  corona  real,  según  los  obligaban  las  leyes  divinas  y 
humanas,  suplicaban  al  rey  de  Aragón,  nó  como  a  rey 
que  tenia  fin  de  señorear  en  aquellos  reinos,  mas  como 
A  príncipe  que  tenia  naturaleza  en  ellos  por  lloea  dere- 
cha de  la  estirpe  y  casa  real  de  Castilla,  y  como  a  ve- 
cino de  aquellos  reinos,  por  razón  de  los  bienes  y  he- 
redamientos de  patrimonio  que  tenia  en  ellos  y  poseía, 
quisiese  dar  todo  el  favor  y  ayuda  suya  que  pudiese, 
y  ellos  y  cada  uno  dellos  hubiesen  menester.  Con  esta 
demanda  ofreció  el  rey,  que  considerando  ser  su  pe- 
tición y  suplicación  tan  leal  al  rey  de  Castilla  su  so- 
brino, y  tan  justa  y  conforme  A  las  leyes  divina  y  hu- 
mana, y  queriendo  también  seguir  a  los  reyes  donde 
él  venia,  señaladamente  al  rey  don  Fernando  su  padre, 
que,  como  era  notorio,  6  tan  grandes  y  peligrosos 
trabajos  puso  su  persona,  por  la  buena  gobernación  y 
administración  de  aquellos  reinos,  y  por  la  defensión  y 
acrecentamiento  dellos,  le  placía  ser  con  ellos  en  la 
prosecución  deste  virtuoso  y  leal  propósito,  y  coa  lo- 
dos lus  que  con  ellos  se  quisiesen  juntar.  Que  firmando 
buena  y  verdadera  y  leal  amistad  y  confederación,  te- 
niéndolos por  verdaderos  parientes  y  amigos  y  servi- 
dores, les  prometía  y  daba  su  íé  real  que  siempre  los 
honraría  y  defendería  sus  personas  y  estados,  y  para 
que  cobrasen  lo  que  hubiesen  perdido  se  opondría  con- 
tra todas  las  personas  del  mondo  de  cualquier  preemi- 
nencia ó  dignidad  real,  y  siendo  requerido  por  la  ma- 
yor parte  dellos,  teniendo  necesidad  de  su  favor  iría 
en  persona  contra  todas  sus  gentes  y  poder  A  su  coala, 
y  pondría  su  persona  y  sus  gentes  y  señoríos  A  todo 
el  peligro  que  le  pudiese  venir.  Con  esto  prometió  el  rey 
que  A  todo  su  leal  poder  trabajaría  y  procuraría  como 
fuesen  desagraviados  y  pagados  de  todos  los  gastos  y 
pérdidas  que  en  seguimientodcsla  demanda  ha  Lian  he- 
cho desde  el  año  que  el  rey  don  Enrique  comenzó 
A  reinar  hasta  este  dia,  y  de  allí  adelante,  da  los  te- 
soros y  rentas  del  rey,  su  sobrino,  y  de  su  corona  rea  l , 
pues  por  servicio  y  ensalzamiento  della  se  hicieron, 
y  harían.  Si  en  proseguimiento  desta  demanda  fuesen 
echados  de  sus  estados  y  dignidades,  ofrecía  el  rey 
darles  tales  asientos  de  ciudades  y  villas,  y  tales  ren- 
tas con  que  pudiesen  honradamente  vivir,  según  la 
calidad  de  sus  personas,  cuanto  su  poder  bastase.  Esta 
empresa  decia  el  rey  que  la  tomaba  por  honor  del  rey 
y  reina  doña  Juana  de  Castilla,  sus  sobrinos,  y  por  la 

Digitized  by  Google 


ZH&JTA. — L1B. 

conservación  y  reparación  do  sos  reinos,  y  por  ln  li- 
bertaddeta  Iglesia,  y  por  la  guerra  de  los  moros,  y 
par  el  booor  y  utilidad  del  infante  don  Alonso  her- 
idel  rey  de  (bastilla,  primogénito  heredero  de  sus 
y  de  su  hermana  la  i  ufan  ta  doña  Isabel,  y  de 
la  infanta  doüa  Isabel,  mujer  que  fué  del  infante  don 
Juan  de  Portugal,  Su  abuela  ,  y  de  la  reina  doüa 
Iobet  su  madre,  por  cuanto  estos  grandes  prometie* 
reo  al  rey  do  procurar  la  restitución  de  su  estado, 
y  del  infante  don  Enrique  su  sobrino,  y  de  la  infanta 
daña  Beatris  su  madre,  y  de  don  Alonso  hijo  dei  rey, 
y  de  dan  Femando  de  Rojas  conde  de  Castro,  y  de 
Juan  deTovar,  en  todos  ios  heredamientos  y  dig-> 
aidades  que  tantán,  y  los  otros  caballeros  qne  en 
com p  ióla  del  rey  fueron  despojados ,  declaraba  el  rey 
qoe  su  voluntad  era,  que  no  se  entendiese  cuanto  a  los 
heredamientos  y  dignidades  que  en  esta  sason  tenían 
don  Pedro  Girón,  maestre  deCalstravs,  y  don  Joan 
tocheco,  marqués  de  Yillcna  .  declarando,  quesl  el 

cion  saya,  y  del  marqués  su  hermano,  no  fuese  de 
airean  efecto.  O/re  cían  estos  grandes  de  servir  y  guar- 
dar la  persona  real  del  roy  y  de  la  reina,  y  da  los  ta- 
lantes sus  bfjos,  sin  hacerse  mención  ninguna  del 
principe  don  Cirios,  y  qne  procurarían  que  el  rey 
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Y  re  o  la  >  que  tenia  en  aquellos  reinos  desde  el  año  de 
odü cuatrocientos  treinta  y  ocho.  Hito  el  rey  jura raen-r 
to  y  pleito  homenaje,  en  la  forma  que  los  reyes  lo 
acostumbran,  dando  su  fé  real,  y  los  grandes,  según 
¡acostumbre  de  España,  en  manos  de  caballeros  hom- 
bres hijos  dalgo,  y  firmóla  primero  el  rey  en  la  ciudad 
deTudeia  á  cuatro  dei  mes  de  abril  desle  año,  y  el 
primero  de  agosto  siguiente  la  firmaron  e)  arzobispo 


de  ^antillana,  don  Rodrigo  Manrique  conde  de  Pare- 
des ,  y  don  Pedro  González  de  Mendoza  obispo  de  Ca- 

Lope  Vázquez  de  Acuña  ,  y  después  la  firmaron  el 
conde  de  Alba  y  al  almirante,  y  coude  doa  Enrique  su 
hermano,  é  hicieron  el  pleito  homenaje  en  manos  del 
camarero  Hernán  González  de  llibadeneira.  Entendien- 
do el  rey  de  Castilla  lo  des  la  confederación  por  aviso 
de  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla,  desde 
en tónces  hizo  grande  instancia  para  confederarse  con 
ei  principe  don  Carlos ,  y  según  escribe  Diego  Enri- 
quez  del  Castillo  .  en  la  historia  que  compuso  del  rey 
don  Enrique ,  con  color  do  enviar  por  sus  embajado- 
res ai  rey  de  Aragón  á  fray  Alonso,  electo  obispo  de 
Ciudad  Rodrigo,  y  a  Diego  de  Ribera,  su  aposentador, 
les  cometió  que  secreta  roen  te  tratasen  con  el  príncipe, 
como  no  casase  con  la  infanta  doña  Catalina  de  Portu- 
gal ,  y  le  ofreciesen  que  le  daría  a  la  infanta  doña  lsa- 
hel  su  hermana  por  mujer,  que  era  lo  que  deseaba  el 
principe,  por  favorecerse  dei  rey  de  Castilla  para  las 
coses  de  Navarra.  Estaba  el  rey  tan  lejos  de  dar  á  su 
hijo  ei  príncipe  como  á  primoaénito.  el  derecho  y  pree- 
minencia de  la  gobernación  des  tos  reinos,  que  le  com- 
petía como  A  legitimo  sucesor,  quo  tuvo  gran  senti- 
miento qno  ion  catalanes  le<iieseo  el  nombro  y  titulo 
de  primogénito,  y  de  la  villa  deOlite  A  diez  del  mes 
de  abril  mandó  advertir  al  obispo  de  Gerona,  su  can- 
ciller ,  que  atendido  que  la  rasen  y  decencia  reque- 
rían, que  si  alguna  nueva  preeminencia  4  prerogativn 
debí»  ser  hecha  a  cualquier  persona,  por  conjunta  que 
al  rey  y  Asu  casa  real,  aquello  se  debia  hacer 
su  voluntad,  y  no  en  otra  manera,  y 
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porque  babia  sabido  que  se  habia  hecho  y  atentado 
lo  contrario,  le  ropahe  y  daba  especial  cargo,  quo  por 
las  mas  cautas  vfas  y  modos  que  le  pareciese,  lo  die- 
sen A  entender  de  su  parte  allí  en  Barcelona  A  los  con- 
sejeros, y  A  sus  oficiales  resles  r  y  A  las  otras  perso- 
nas que  conviniese  que  al  principo  don  CArlos  su  hijo 
no  se  diese  ni  atribuyese  titulo  ni  prerogntiw  alguna 
de  primoejeoibira  ni  de  oficie  de  gobernador  genera!, 
sino  solamente  aquella  que  se  debia  hacer  A  cualquier 
infante,  hijo  suyo,  que  no  fuose  primogénito,  sin  es- 
presa  voluntad  suys,  de  la  cual  constase  por  el  modo 
y  forma  que  por  el  rey  serta  deliberado,  pues  en  lo  que 
basta  allí  se  habia  hecho  se  debiera  tener  mejor  consi- 
deración, especialmente  habiendo  consultado  algunos 
sobre  ello,  y  no  teniendo  respuesta  de  la  consulta.  Lo 
mismo  mandó  que  diesen  A  entender  con  toda  caute- 
la en  cualquier  ciudad  ó  villa  de  aquel  principado, 
adonde  el  principe  deliberase  ir,  porque  si  se  hacia  lo 
contrario  lecon  vendría  proveer  sobre  olio  debidamen- 
te y  corno  conviniese,  y  lo  mismo  se  ordenó  A  Gatea- 
rán deRequesens.  teniente  de  gobernador  general  del 
principado  de  Cataluña,  y  deste  tratamiento  vino  el 
principe  A  recibir  estremada  aflicción,  y  congoja,  y 
casi  una  terrible  desesperación,  viendo  que  el  rey  le 
trola  taa  apartado  de  si  y  tan  incierto  de  su  reconcilia- 
ción y  gracia,  y  privándole  de  su  preeminencia. 

Cap.  LXV.— Que  el  principe  don  Carlos  procuró  A'  ver 
á  la  rtina  su  madrastra  ánUs  que  al  rey  su  podre,  y 
no  se  dio  lugar  á  la*  vistas,  y  miraron  juntos  ra  Bar- 
celona. 

Hablase  detenido  el  príncipe  en  aquel  monasterio  da 
Vslldonoslla,  fuera  de  la  ciudad  de  Barcelona,  sin  en- 
trar en  ella,  y  el  postrero  de  marzo  envió  al  rey  A  Gui- 
llen de  Villa  rasa,  su  camarero.  escusAndose  por  ha- 
berse venido  de  Mn Horca  sio  esperar  su  respuesta,  por 
serle  el  aire  da  la  isla  contrario  A  su  salud  y  por  la  di- 
lación de  las  nuevas  de  Navarra,  dudando  no  fallase 
alguna  coso  por  ejecutar  do  las  que  el  rey  babia  man- 
dado, y  también  por  bailarse  mas  terco  para  disponer 
lo  que  cumplía  al  servicio  del  rey.  Decía  que  con  este 
deseo  apresuró  (unto  su  venida, sin  esperar  otra  Orden 
ni  respuesta  del  rey.  Suplicaba  queén tes  que  el  rey  fué* 
se  6  Barcelona  diese  órden  como  la  reina  y  él  se  viesen, 
porque  de  alli  resultaría  poner  en  todo  tal  órden  como 
mas  cumpliese  al  servicio  del  rey,  y  lo  mismo  procu- 
raba por  intercesión  de  la  misma  rema,  y  de  don  Juan 
arzobispo  de  Zaragoza,' y  de  don  Alonso,  sos  herma- 
nos. Parecía  que  esto  que  el  principe  procuraba  era 
muy  conteniente  y  aun  necesario  reducirse  en  la  bue- 
na gracia  y  favor  de  la  reina,  porque  allende  que  era 
madrastra,  y  habían  pasado  tantos  rompimientos  y 
guerra  entre  padre  ó  hijo,  estando  el  principe  tanto 
tiempo  fuera  de  su  obediencia,  estaba  muy  enemistado 
con  el  almirante  don  Fadrique,  padre  de  la  reina,  y 
habia  entre  ellos  odio  particular,  y  según  Diego  En- 
riques del  Castillo  escribe,  el  almirante  siempre  tuvo 
secreta  enemistad  contra  el  príncipe  después  que  mi 
hija  casó  con  el  rey  su  padre,  en  lauto  que  siempre 
trabajó  de  poner  discordia  y  malquerencia  entre  pa- 
dre ó  hijo,  y  que  sintiendo  el  príncipe  su  próstilo  y 
siniestra  volontad  con  que  lo  trataba,  un  día  so  des- 
compuso A  le  decir  feas  y  desmedidas  palabras,  de 
doade  quedó  la  enemistad  arraigada  entre  ellos.  Para 
qne  el  rey  viniese  en  lo-de  las  vistas  coa  la  rema,  y 
se  asegurasen  mas  del.  dió  órden  que  aquel  su  cama- 
rero le  llevase  A  don  Felipe  y  A  doña  Ana  sus  hijos,  y 
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que  en  hija  estuviese  en  poder  de  la  reina,  y  quo 
Hrianda  Vaca,  madre  de  don  Felipe,  se  pusiese  en  cala 
•le  la  princesa  su  hermana,  que  se  vino  en  esta  .sazón 
paro  el  rey  su  padre,  y  asi  se  enviaron  los  hijos  del 
principe  y  doña  Brianda  a  Barcelona  por  el  prior  don 
Juan  de  Beau  monte.  Luego  que  el  rey  sopo  de  la  ve- 
uida  del  principa  4  Barcelona,  deliberó  volver  á  Zara- 
Moza  y  pasar  primero  á  Pamplona,  por  tener  en  Zara- 
goza la  Pascua,  con  proposito  de  partir  luego  pura  Bar. 
caloña,  y  escribió  de  sn  mano  al  principe  una  muy 
graciosa  carta  por  la  cual  se  alegraba  con  él  y  le  ofre- 
cía su  amor  y  bendición,  y  esto  decía  el  principe  que 
nizo  su  ánimo  de  seguro  mas  seguro,  y  esperaba  en 
principio  del  mes  de  abril  la  ida  de  la  reina,  y  que  e' 
condestable  de  Navarra  y  el  prior  don  Juan  de  Beau- 
moole  la  acompañasen  y  se  bailasen  á  las  vistas,  por- 
que con  su  consejo  el  principe  quería  deliberar  lo  que 
cumplía  tratar  en  las  vistas  ántes  de  preceder  mas 
«delante.  Pensaba  salir  á  recibir  á  la  reina  y  entrete- 
nerse por  el  camino  Antes  de  verla,  porque  hubiese 
lugar  que  el  condestable  y  el  prior  llegasen  primero,  y 
tic  irse  cazando  por  aquella  comarca  del  Valles  basta 
tener  su  respuesta.  Era  esto  á  quince  del  mes  de  abril 
vetando  aun  en  Barcelona,  y  el  rey,  que  no  vino  bien 
ou  lode  aquellas  vistas,  porque  la  reina  tenia  muy  po- 
ca gana  y  voluntad  dallas,  envió  a  decir  al  principe 
•pie  no  saliese  de  aquella  ciudad,  y  tanto  mas  ardien- 
temente deseaba  el  prlncfpe  que  se  concertasen  las  vis. 
tus,  temiendo  que  el  rey  su  padre  se  iría  improvisada- 
mente A  Barcelona,  y  no  queria  que  le  tomase  tan  des- 
apercibido, recelando  que  la  ida  del  rey  fuese  causado 
alguna  alteración  en  los  negocios,  y  por  prevenir  y  re. 
mediar  esto  entendía  que  eran  muy  necesarias  las 
vistas,  y  por  esta  razón  procuraba  que  sus  embajado- 
res, que  foéron  A  lo  de  la  entrega  de  Navarra,  se  halla- 
ven  juntamente  con  el  condestable  y  con  el  prior  su 
hermano  con  él.cuandoíuéscA  verse  con  la  reina.  Mas 
ello  se  ordenó  de  manera  que  pasando  el  rey  sn  cami* 
uode  Barcelona  le  salió  el  principe  A  recibir  A  Igualada, 
y  en  el  camino  real  le  besó  la  mano  con  gran  humildad 
v  reverencia,  postrándose  A  sus  piésy  pidiéndole  per- 
den  de  las  cosas  en  que  se  tenia  dél  por  deservido  y 
ofendido,  y  con  el  mismo  acatamiento  hizo  reverencia 
a  la  reina,  y  mostráronle  muchas  señales  de  amor  y 
benevolencia,  yjuntos  se  entraron  en  Barcelona.  Hubo 
en  aquella  ciudad  por  la  entrada  des  tos  principes  gran* 
des  alegrías  y  fiestas,  por  razón  de  la  concordia  que  pa- 
reció ser  remedio  de  todos  los  males  y  trabajos  posa- 
dos, y  principio  de  una  perpetua  paz  de  que  habían  de 
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Cap.  LXVI. — Dd  matrimonio  que  te  concertó  del  principe 
don  Cárlos  con  la  infante  doña  Catalina,  hermana  del 
rey  don  Alonso  de  Portugal,  y  de  la  venida  de  Isabel, 
hermana  dd  conde  de  Armeñaque,  a  Barcelona. 

De  la  confirmación  de  verdadera  reconciliación  y 
concordia  entre  padreé  hijo  ninguna  cosa  restaba  mus 
importante  ni  que  ronvioiese  masque  la  colocación 
del  principe,  sieodo  de  tanta  edad,  en  matrimonio, 
cual  couvenia  para  la  sucesión  dea  tos  reinos  y  del  de 
Navarra,  pues  por  medio  dél  hablan  de  quedar  juntos 
y  unidos  en  esta  corona.  Mostró  el  rey  venir  en  ello 
coa  mucha  voluntad,  y  que  se  tratase  del  casamiento 
que  se  había  ya  platicado  entre  el  principe  y  la  infanta 
•toña  Catalina,  hermana  del  rey  don  Alonso  de  I*ortu- 
*al,  que  era  prima  hermana  del  principe,  y  muy  oi- 
miento princesa.  Por  esta  causa  escribió  el  principe  ul 


rey  de  Portugal,  dándole  aviso  que  el  ray  ta  padre  le 
había  recibido  con  mucha  fiesta  y  le  trataba  con  gran- 
de benignidad,  de  tal  manera  que  estaba  muy  con  lin- 
io, y  envió  A  Portugal  ó  su  vicecanciller  don  Pedro  de 
Sada,  é  iba  remitido  al  infante  don  Enrique,  duque  de 
Viseo  y  señor  deCovillana,  que  era  tío  del  rey  de  Por- 
tugal. Esto  era  A  veinte  y  cuatro  del  mes  de  mayo,  y 
por  el  mismo  tiempo,  cuando  las  cosas  estaban  en  es- 
peranza de  seguirse  una  perpetuo  paz  y  concordia  en- 
tre ei  rey  y  su  hijo,  se  entremetieron  otras  que  fueron 
ocasión  de  todo  lo  contrario,  y  de  la  desolación  del 
principado  de  Cataluña  y  del  reino  de  Navarra,  y  esto 
foé  que  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla, 
y  don  Diego  López  de  Estúñiga  enviaron  al  principe  un 
religioso,  y  aunque  00  se  supo  coa  qué  negociación  venia, 


decía  su  buena  intención,  y  que  aquella  materia  mayor 
comunicación  y  deliberación  requería,  yavisóá  donDie- 


cierta  la  sospecha  ser  requerido  el  principe  de  estrecha 
confederación  con  el  rey  de  Castilla,  contra  la  que  mo- 
vían los  grandes  de  aquellos  reinos  con  el  rey  su  pa- 
dre, y  que  esto  era  con  oferta  del  matrimonio  de  la  in- 
fanta doña  Isabel,  hermana  del  rey  de  Castilla,  como  se 
habia  movido  por  el  obispo  de  Ciudad  Rodrigo  y  por 
Diego  de  Riberu,  embajadores  del  rey  de  ('.astilla.  Con- 
certóse no  embargante  desto  el  matrimoniodel  princi- 
pe con  ta  infanta  de  Portugal  con  volontad  y  licencia 
del  rey,  y  A  veinte  y  sais  del  mes  de  julio  deste  año  dio 
el  principe  poder  A  Bartolomé  de  Reus,  del  consejo  det 
rey,  y  A  su  vicecanciller  don  Pedro  de  Sada,  para  fie- 
mar  el  matrimonio,  y  asistieron  fi  esta  negocineion  por 
órden  del  rey,  don  Luis  de  Beaomonta,  condestable  de 
Navarra  y  conde  de  Lerín,  y  don  Joan  de  Heau monte, 
prior  de  San  Juan  del  reino  da  Navarra,  su  hermano, 
don  Juan  de  Cardona,  mayordomo  mayor  del  princi- 
pe, y  don  Juan  PerezdeTorralva,  prior  de  Roncesvalles. 
Habla  tratado  el  príncipe  cuando  estuvo  en  Nápolcsde 
matrimonio  suyo  con  AnadeLuzemburgu.  duquesa  de 
Bretaña,  que  habia  quedado  viuda,  por  muerte  de  Ar- 
tus,  duque  de  Bretaña,  sin  tener  bijos  de  aquel  matri- 
monio, y  era  hermana  de  Luía  de  Luzemborgo,  cundo 
de  San  Pol  y  condestable  de  Francia,  y  hablase  entre- 
tenido esta  plática  basta  este  tiempo,  que  el  príncipe 
escribió  A  Francisco,  duque  de  Bretaña,  que  sucedió, 
como  dicho  es,  en  aquel  estado  al  duque  Artos  su 
tio,  que  no  podía  sino  seguir  la  voluntad  de  su  padre. 
Por  este  tiempo  vino  huyendo  da  Francia  A  Cataluña 
doña  Isabel,  hermana  de  Juan,  conde  de  Armeñaqur, 
que  eran  primos  hermanos  del  principe  don  Cárlos, 
hijos  de  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  de  la  reina 
doña  Blanca,  y  nietos  del  rey  don  Cárlos  de  Navarra, 
y  el  conde  se  habia  también  salido  de  aquel  reino, 
porque  el  rey  de  Francia  procedía  contra  él  pór^l  In- 
cesto que  había  cometido  con  esta  su  hermana.  Hubo 
en  esto  tanta  malicia,  que  con  ana  hola  falsa  del  pepa 
Calisto  se  dieron  á  entender  qoe  se  dispensaría  por  el 
matrimonio,  y  teniendo  recarao  al  papa  Pío  su  saco» 
sor,  hizo  en  su  presencia  el  conde  pública  penitencia,  y 
declaró  que  fuése  eu  persona  á  la  guerra  contra  el 
turco  con  veinte  y  cinco  lanzas,  y  estuviese  en  din  por 
espacio  de  un  año,  y  diese  cierta  turna  de  dinero  para 
reparar  algunas  iglesias,  y  que  no  entrase  en  lugar  don- 
de estuviese  su  hermana.  Púsose  monja  doña  Isabel  en 
el  monasterio  de  llontesion  de  Barcelona,  y  fué  esta  in- 
famia tan  pública  que  no  hubo  cosa  mas  divulgada  y 
abominada  en  aquellos  tiempos,  y  tomó  ei  rey  deFran- 
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da  mucho  tiempo  después  osla  ocasión  para  castigar 

al  osada  y  ocharte  de  su  «atado,  y  vioo  i  vivir  algún 
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tovo  miserablemente  liaita  que  después  sucedió  cu  H 
reino  de  Francia  el  rey  l.ute,  que  le  volvió  el  < 
ra  que  le  perdiese  por  su  ca  usa  con  la  vida.  ' 


LIBRO  XVII. 


Uf.  \—lh  lo  querr lia  que  se  propuso  m  d  concilio  de 
Mantua  por  los  embajadores  del  rey  de  Francia,  por 
haber  concedido  el  popa  Pió  ¡a  investidura  dA  reino 
de  Xápolfs  al  rey  don  Fernando,  v  de  la  manera  que 
te  justificó  la  causa  por  ti  sumo  pontífice. 
Después  de  beberse  propuesto  por  el  papa  Pió,  en  el 
concilio  de  Mantua,  lo  que  tocaba  á  la  santa  empresa 
y  <i  pedición  contrae!  turco,  por  la  defensa  de  la  cris- 
tiandad, y  en  ofensa  de  los  enemigo*  de  la  fe,  lo  que  se 
hizo  por  él  con  santas  exhortaciones,  representando 
con  gran  fervor  y  con  maravillosa  elocuencia,  el  pe- 
Mgroqueamenazaba  un  enemigo  tan  poderoso  y  cruel, 
ninguna  cosa  se  trató  íoera  desto,  que  fué  la  causa  de 
aquella  congregación,  con  mayor  sentimiento  y  que- 
rella, que  la  queso  proposo  al  sueno  pontífice  por  tos 
embajadores  del  rey  de  Francia  ,  por  haber  concedido 
la  investidura  del  reino  de  Sicilia  desta  parte  del  Faro 
a*  rey  den  Fernando  de  la  cose  de  Aragón,  y  haber 
enviado  lecado  apostólico,  para  qne  asistiese  ó  su  co- 
Haclnn  muy  gran  cargo  al  papa  Eugenio, 
•nfirtnó  ei  derecho  de* reino  el  rey  don  Alón- 
m>,  siendo  español  y  enemigo  de  Reiner  duque  de  An- 
jou,  y  que  en  tanta  manera  se  hubiese  menospre- 
ciado la  casa  real  de  Franela,  que  ton  señalados  be- 
neficios habia  hecho  a  la  Iglesia,  y  los  aragoneses  se 
prefiriesen  en  aqnel  caso  á  los  franceses.  Encarecieron 
.sobremanera  que  et  papa  Martin  V  padeció  grandes 
adversidades  y  trabajos  por  conservar  aquel  reino  á 
tos  de  la  cosa  de  Aojou,  por  cuya  causa  adoptaba  la 
rana  Juana  á  Luis  duque  de  Aojou,  y  él  «aprobaba, 
y  cuand*  se  arrepintió  del  lo,  y  mudó  de  propósito,  y 
llamó  al  rey  don  Alonso,  siempre  le  fué  muy  grande 
enemigo  y  fuerte  adversario   Que  cuando  habla  con- 
servado la  ciudad  del  Águila  para  la  casa  de  Anjou, 
oon  el  ejército  de  la  Iglesia,  teniéndola  Braccloen  tonto 
estrecho  que  la  esperaba  rendir,  y  con  ella  reduela  el 
rey  den  Alonso  a  su  obediencia  todo  el  reino,  y  aco- 
metiendo el  rey  por  una  y  por  otra  parle  et  reino,  y 
haciendo  guerra  cruel,  y  poniendo  las  cosas  en  gran 
peligro,  nunca  podo  en  vida  del  papa  Martin  alcanzar 
so  deseo  siendo  impedido  y  guerreado  por  sos  capito- 
nes, y  teniéndole  fuera  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  y 
aeoque  «testa  guerra  se  le  seguían  al  papa  excesivos 
castos,  no  dejó  de  probar  cuanto  pudo  por  echar  de 
Ja  posesión  de  aquel  reino  al  rey  don  Alonso,  y  que 
todo  «M  viniese  en  el  mando  y  reino  de  franceses,  y  de 
la  casa  de  Anjou.  Aíirmaban  que  ¿  Martino  sucedió 
como  en  el  pontificado,  en  el  mismo  aborrecimiento  I 
del  rey  don  Alonso,  Eogeoio  IV,  y  siguiendo  aquel  cs- 
por  medio  de  sus  legados,  diversas  veces  con- 
i  sus  ejércitos  á  i  «a  tallas  campales  con  los  del 
rey,  y  aunque  Keiner  fué  echado  del  reino,  y  dló  logar 
a  to  victoria  del  enemigo,  nance  Eugenio  se  pedo  do- 
blar á  reconocerla,  y  tomó  á  su  cargo-todo  el  peso  de 
Id  guerra  (.Ion  estas  y  otras  mochas  razones  insistían 
en  que  el  papa  revocase  todo  lo  que  se  biso  en  favor 
del  rey  don  Femando,  v  recibiese  U  nt.*<H 


duque  Reiner.  Siendo  el  pepa  muy  Incitado  a  satisfa- 
cer a  sus  ¿mulos,  que  daban  todo  favor  a  la  causa  del 
duque  de  AoJoU,  procuró  particularmente  justificarse 
no  solo  con  el  rey  de  Francia,  pero  con  todos  general- 
mente, y  respondió  largamente  á  toda  a  las  (juejas  que 
se  propusieron  por  estos  embajadores.  Después  de  ha- 
ber tratado  moy  es  tendidamente  de  los  favores  y  be- 
neficios que  la  casa  de  Francia  recibió  de  la  sede  apos- 
tólica, vino  é  declarar  las  causas  que  le  movleroo  no 
solo  A  61,  pero  á  Eugenio  su  predecesor,  para  favore- 
cer A  los  principes  de  la  casa  real  de  Aragón.  Lo  pri- 
mero se  encarecía  ser  el  tesoro  que  la  Iglesia  babia  con- 
sumido para  sustentar  la  guerra  y  conservar  aquel 
tetnoen  la  casado  Francia,  de  iocreiblo  valor,  porque 
soU»  Eugenio  afirmaba  haber  expendido  mas  de  quí- 
ntenlos mil  ducados,  y  dejados  los  daños  que  peded»1 
la  Iglesia,  y  haber  perdido  por  esta  guerra  la  Marca  de 
Ancona,  y  haberse  seguido  la  rebelión  de  otras  ran- 
chas ciudades,  todo  esto  quiso  óntes  padecer  Eugenio, 
que  reducir  en  su  gracia  al  rey  don  Alonso,  ni  desam- 
parar á  Heiner.  Dejaodo  de  referir  lo  que  ha  Iglesia 
habla  favorecido  A  Carlos  rey  de  Francia,  qne  reinaba 
en  este  tiempo,  y  lo  que  procuró  confederarle  con  Fe- 
lipe duque  de  Borgoña,  con  la  paz  que  se  concertó  on 
Ras  por  medio  del  legarlo  de  la  Iglesia,  habí.)  padecido 
Eugenio  tanto  tiempo  como  se  ha  referido  los  trabajos 
de  la  guerra  del  reino,  por  resistir  al  rey  don  Alonso  y 
sacarle  de  la  posesión  dél,  y  en  lugar  de  reconocer  el 
rey  de  Francia  el  beneficio  recibido,  mandó  ordenar 
cierto  establecimiento  que  llamaron  la  Pragmática 
Sanción,  en  gran  turbación  del  derecho  antiguo  de  la 
sede  apostólica  ,  y  con  todo  esto  no  se  pudo  per- 
suadir el  papa  6  privar  del  reino  A  Reiner,  Antes  es- 
tando cercado  en  Ná  polas,  le  envió  el  socorro  que  pudo 
y  siendo  echado  déla  ciudad,  prevaleciendo  las  armas 
da  Aragón,  se  fué  para  el  papa,  que  estaba  en  Floren- 
cia, y  allí  le  recogió  benignamente,  y  entonces  le  con- 
cedió la  investidura  del  reino,  pero  no  se  guardando 
por  él  las  cosas  que  babia  prometido,  y  usurpando  el 
rey  de  Francia  los  derechos  y  libertad  eclesiástica,  y 
por  otra  parte  naciendo  el  rey  don  Alonso  la  guerra 
en  el  estado  de  la  Iglesia  oon  grandes  ejércitos,  y  ©cu-  • 
pando  el  duque  de  Milán  la  Marca  de  Ancona,  y  las 
tierras  de  la  Iglesia,  ó  intentándose  en  el  concilio  de 
líasilea  y  proponiéndose  nuevas  cosas  con  nombre 
de  concilio  general,  el  papa  Eugenio  ,  con  parecer  del 
colegio  de  los  cardenales,  siguió  el  mas  seguro  consejo, 
y  hubo  paz  del  rey  don  Alonso,  no  solo  provechosa, 
pero  muy  necesaria ,  y  no  solamente  le  prometió  el 
reino,  pero  le  concedió  algunos  lagares  que  eran  del 
patrimonio  de  la  Iglesia,  y  entre  ellos  A  Terracioo,  y 
dió  la  investidura  del,  cuando  Reiner  no  tenia  una  al- 
mena en  todo  el  reino,  ímtes,  como  si  hubiera  perdido 
la  esperanza  de  tornarle  A  cobrar,  babia  vendido  el 
castillo  Nuevo,  que  érala  principal  fuerza  no  solo  de 
la  ciudad,  pero  de  todo  aquel  reino,  y  A  algunos  de  los 


barones  libró  de  los  homenajes  que  le  habían  hecho 
y  recibiese  la  obediencia  del  J  Mostraba  que  no  fué  el  rey  de  Aragón  ingrato  á  los  be- 
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neflcioa  que  habte  recibido  del  sumo  pontífice,  y  con 
sus  gentes  conquistó  |¡i  Marca  de  AncoiM,  y  la  redujo  al 
dominio  <re  la  Iglcaia,  y  per  ton  señalados  servicio»  hizo 
el  papa  capaz  6  d«n  Fernando  su  hijo  para  que  le  suce- 
diese en  el  reino,  al  cual  ninguna  parte  faltaba  de  muy 
excelente  principe  sino  haber  nacido  fuera  de  matrimo- 
nio legitimo,  y  no  era  cosa  nueva  ser  promovido*  a  la 
dignidad  real  principes  de  aquella  condición,  y  entre 
ellos  se  nombraban  por  muy  señalados  el  emperador 
Constantino  y  Cartas,  bijodel  emperador  Curlojnagno. 
Que  Nioolaoque  SQcedióA  Eugeota  fué  muy  amigo 
déla  nación  francesa,  yoon  tuda  su  afición  confirmó 
el  reino  al  rey  don  Alonso  y  es  tendió  la  legitimación 
del  duque,  de  Calabria  su  hijo,  eo  cuyo  tiempo  ardía 
toda  ItaJiu  en  guerra,  y  por  una  parte  venecianos  se 
hablan  juntado  con  el  rey  don  Alonso,  y  Francisco 
Esforsa  duque  de  afilan  se  coafederó  con  florentines;  y 
los  turcos  eusoberbecidos  con  haber  couquistado  el 
imperio  de  Constontiuopla,  discurrieodo  por  la  Alba- 
uta  a  roen  azaban  de  pasar  ta  guerra  contra  el  reino  de 
Hungría,  y  teniendo  tantos  peligros  presentes,  propuso 
Nicolao  de  concertar  los  priucipes  y  potentados  de  Ita- 
lia, y  Juntáronse  sus  embajadores  en  Ñapóles  con  el 
cardenal  Firmano,  legado  de  la  sede  apostólica,  y  con 
tan  Justas  causas  se  concertó  la  paz  y  liga  general. 
Era  sabida  cosa  que  eu  aquella  concordia  se  asentó 
que  todo  lo  que  se  babia  otorgado  al  rey  don  Alonso 
se  concediese  al  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  el  legado 
apostólico  y  toda  Italia  ta  reconoció  por  legitimo  su- 
cesor en  el  reino  di-spues  de  ta  vida  del  rey  su  padre, 
y  se  confirmó  por  el  sumo  pontífice.  Aquella  paz  se 
aprobó  por  Calislo  y  por  su  sucesor  Pió  segundo,  lias 
Calisto,  muerto  el  rey  don  Alonso,  privó  a  su  hijo  del 
reino  aunque  era  natural  del  reino  de  Valencia,  y  fué 
hechura  del  rey  su  padre,  no  embargante  que  habla 
confirmado  ia  paz  general,  y  osó  delta  cuando  Picio i- 
no  movió  ta  guerra  contra  cuesca  y  conmovió  todas 
tas  potencias  de  Italia  en  vigor  de  aquella  confedera- 
ción ;  pero  afirmaba  el  papa  que  Calisto  su  predecesor 
no  hubiera  negado  ta  investidura  ai  rey  don  Alonso, 
si  no  le  pidiera  qus  se  juntaran  con  el  reino  ta  Marca 
d«  Aooona  y  otras  muchas  tierras,  y  no  se  sabia  la  cau- 
sa que  le  ha  lúa  movido  de  remover  de  ta  * ucesion  del 
reino  al  rey  don  Fernando,  habiéndolo  reconocido  por 
legitimo  sucesor  del  en  ta  confederación  y  paz  general 
de  Italia.  Decía  Pió  que  si  aquel  sagaz  y  prudente  y 
magnánimo  pontifico  viviera  algunos  días,  conocieran 
todos  adonde  le  llevaban  sus  pensamientos,  y  A  lo 
que  espiraba  su  Animo,  doi  cual  nuoca  se  persuadió 
ninguno  que  tuviese  fin  de  querer  aquel  reino,  ni  de 
conservarle  para  la  casa  de  Francia,  pues  era  cierto 
que  no  había  declarado  que  el  reino  volviese  a  la  casa 
de  Aujou,  sino  á  ta  Iglesia  y  á  ta  seda  apostólica,  y  asi 
no  teman  los  franceses  porqué  favorecerse  mucho  con 
el  derecho  do  Heiner,  porque  Calisto  quiso  privar  al 
rey  don  Fernando.  La  mayor  acusación  y  crimiuaciou 
de  todas  ere  contra-  el  papa  Pío,  encjrecieodo  que  había 


NACION  ALUS- 

toen  la  silla  de  san  Pedro,  y  Jafobo  Picinino  hacia 
guerra  en  las  tierras  do  la  Iglesia,  y  se  había  apodera - 


digna  y  no  legitima,  y  que  tuvo  en  poco  la  Ínclita  cusa  de 
Francia,  y  no  quiso  oir  lo»  embajadores  del  rey  Cartas 
y  de  Reiner,  y  tratábanlo  como  6  injusto,  ingrato  é 
implo,  aunque  había  tomado ol  nombre  de  Pió.  Pero 
<H  s«  otcusaUi,  que  no  había  inventado  nuevo  camino, 
sino  que  seguía  el  de  sus  predecesores  Eugenio  y  N¿- 
que  habían  sido  de  gran  juicio  y  de  muy  entera 
v  santa  vida,  y  juulatueoto  cou  esto,  el  estado  <ta  ta 
Jglata  so  imitaba  cu 


do  de  Asista  y  de  otros  lugares,  y  et  rey  den ! 
estaba  siu  contradicción  en  la  posesión  de  su  reino  y 
los  barones  le  habían  recibido  por  rey  eo  Capua,  y  ta 
dieron  la  fidelidad  y  no  hubo  quién  tomase  ta  voz  de 
Remer,  y  todo  ol  reino  estaba  pací  tico  y  se  le  pidió  en- 
tóneos que  le  diese  ta  investidura,  y  sobre  ello  hacían 
mucha  instancia  los  venecianos  por  razón  de  ta  confe- 
deración de  la  paz  general  de  Italia,  y  lo  mismo  pedían 
el  duque  de  Milán  y  los  florentines,  y  todos  decían  que 
no  se  ta  podía  negar  ta  concesión  de  aquel  reino,  que 
él  tenía  por  última  sucesión  de  su  padre  y  consentí— 
miento  general  del  reino,  y  con  concesión  apostólica, 
y  todas  tas  tierras  subditas  á  la  Iglesia  de  una  confor- 
midad general  pedían  lu  pez,  y  cualquier  tardanza  les 
era  muy  grave  y  toda  contradicción  peligrosa.  Al 


papa  por  otra  parte 


le  era 


e  ta 
ues-l 


ra  ni  deseaba  mas  que  celebrar  concilio  general,  eo  el 
cual  se  proveyese  a  la  defensa  de  ta  guerra  que  bacía 
el  turco  a  la  cristiandad,  y  era  eo  sazón  que  se  espe- 
raba una  muy  cruel  guerra  contra  el  estado  de  ta  Igle- 
sia, y  muy  peligrosa  si  se  pusiera  contradicción  á  ta 
demanda  del  rey  don  Fernando,  y  no  se  hallaba  en- 
tóuces  el  papa  con  tales  fuerzas  en  su  nueva  creación 
con  que  poder  resistirle,  ni  el  obispo  de  Marsella,  que 
habia  ido  por  embajador  de  Reiner  llevaba  otro  soeor- 
io,  sino  promesas  y  palabras  de  grandes  ofrecimien- 
tos, y  la  esperanza  eu  Reiner  estaba  léjos  y  el  socorro 
muy  dudoso.  Mas  el  rey  don  Fernando  era  enemigo 
vecino,  y  estaba  muy  declarado  el  peligro,  y  por  par- 
to del  rey  Carlos  de  Francia  ninguna  instancia  se  ha- 
cia sino  en  lo  que  tocaba  é  ta  empresa  del  turco..  En- 
tóuces  decía  el  papa  que  con  el  parecer  del  colegio  hizo 
lo  que  se  babia  ya  hecho  por  sus  antecesores,  que  ha- 
bían concedido  aquel  reino  al  rey  den  Alonso  y  él  á 
su  hijo,  que  aunque  no  era  legítimo,  pero  por  autori- 
dad apostólica  estaba  legitimado  para  la  sucesión,  y 
habia  sido  declarado  por  sucesor  por  el  rey  su  padre, 
y  fué  recibido  y  jurado  por  tas  barones  del  raioo  y  en- 
comendado É  la  sede  apostólica  en  virtud  de  ta  liga 
general  <le  los  potentados  de  Italia,  y  estaba  en  pose- 
sión del  reino  y  con  tantos  prendes  amparado  y  forti- 
ficado; y  asi  se  le  concedió  como  si  fuera  de  la  Iglesia, 
ó  so  1c  dcbioia  por  legitima  sucesiou.  Porque  si  babia 
vuelto  al  derecho  de  ta  Iglesia  per  disposición  de  Ca- 
listo, fué  licito  A  Pió  darte  a  quien  quisiese,  y  quísolo 
Antes  dar  al  rey  don  Fernando,  y  si  perteueci*  A  la 
c  asa  de  Anjou,  y  A  Reiner  no  ta  babia  dedo  nada,  pues 
en  sus  letras  había  reservado  el  derecho  de  los  otros 
priucipes,  como  lo  habían  hecho  sus  predecesores ;  y 
asi  uo  habia  privado  á  ninguno  ni  quitado  el  derecho 
á  ninguno.  A  lo  que  se  podía  decir  que  habieudo  aquel 
reino  vuelto  á  ta  Iglesia,  habían  de  ser  preferidos  los  de 
la  casa  de  Francia  en  la -sucesión,  decía  el  papa  que 
asi  lo  hubiera  bocho  si  estuvieran  leu  vecinos  como  el 
rey  don  Fernando  y  corriera  A  la  Iglesia  ea  ello  tanta 
necesidad  y  peligro,  y  porque  afirmaban  ser  cosa  gra- 
ve haber  sido  coronado  al  rey  don  Fernando,  se  res- 
pondía, que  si  justamente  había  sido  investido,  tam- 
bién babia  sido  justamente  coronado,  y  si  no  tenia 
justicia  eu  la  sucesión,  muguu  derecho  le  daba  la  coro- 
nación, porque  todos  lo», barones  y  pueblo»  favorecían 
su  causa,  y  hablase  acordado  quese  ledieaeia  corona, 
cuando  ta  pidieee,  como  lo  habió  concedido  Kugenio  y 
Nicolao  al  rey  don  Alonso.  También  calumptaben  ai 
papa  porque  ue  babu  querido-recitar  n  las  da  ta  cin- 
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dad  del  Águila  que  se  doban  6  la  Iglesia,  y  los  ha- 
bía desamparado  por  no  hacer  daño  a)  rey  don  Fer- 
nando, y  en  aquello  decia  icr  alabanza  y  virtud  su- 
ya haber  guardado  la  fé  al  rey  don  Fernando,  y  que 
en  «-«lo  no  se  hizo  agravio  a  Reiner.  pues  no  sedaba 
a  «M  tino  A  la  Iglesia,  y  no  se  debia  hacer  otra  cosa  ni 
antes  ni  después  de  la  Investidura,  por  no  dividiré) 
reino  que  entonces  estaba  unido.  Afirmaba  queei  pri- 
mero que  se  declaro  de  los  barones  ser  contra  el  rey 
don  Fernando,  fué  ei  principe  de  Taranto ;  nó  porque 
negase  ser  rey,  pero  porque  pensaba  que  lo  habia 
querido  prender  6  matar,  y  ninguna  cosa  habia  pe- 
dido al  papa  sino  seguridad  de  su  persona,  y  en- 
mó  »a  nuncio  para  que  le  pusiese  en  la  gracia  del 
rey,  y  esto  so  bixo  estando  de  por  medio  loe  embaja- 
dores de  la  señoría  de  Veneeia,  onnque  volvieron  á 
estar  discordes,  y  pareció  ser  aquella  concordia  fingi- 
da. Decia  el  papa  qoe  de  su  cargo  y  oficio  era  procu- 
rar la  pe* en  aquel  reino,  ora  fuese  de  Reiner  ó  del 
rey  (loo  Fernando,  y  que  obedeciese  á  su  señor  estan- 
do entero  y  no  partido,  y  que  las  compañías  que  el  pa- 
pa habia  enviado  de  gente  de  armas  del  condado  de 
Holoña  a  Toscaüa,  y  las  qne  fuéron  A  tomar  los  puer- 
tos y  pasos  de  la  Marea  de  A  neo  na  y  del  Apenlno,  fué 
porque  se  decia  que  Jacobo  Pfeinino  pasaba  con  mu- 
cha genta  al  reino,  y  aquello  so  hizo  por  la  defensa  de 
las  tierras  de  fa  Iglesia,  porque  la  ida  de  aquel  no  cau- 
sase eh  ellas  alguna  mudanza,  y  que  en  aquella  parte 
mas  peligroso  era  ei  esperar  loque  seria,  que  el  temer- 
lo y  prevenirlo.:  Parada  mas  justificada  la  queja  que  el 
papa  tenia  del  rey  de  Francia,  porque  celebrándose 
d  concilio  en  Mantua,  y  trabajando  el  tanto  por  la  de- 
fensa de  la  cristiandad,  se  habia  juntado  armada  en 
üénova,  y  habla  Mo contra  el  reino,  y  se  habia  puesto 
grao  turbación  en  toda  Italia,  y  decia  que  no  podia  de- 
jar de  maravillarse  de  la  prudencia  de  Reiner,  que 
habiendo  callado  veinte  y  dos  anos  ,  ahora  inten- 
Use  de  tomar  las  armas  y  la  empresa  de  conquistar 
al  rétaoslo  sabiduría  saya,  á  quien  pertenecía  el  de- 
recho señorío  del  y  el  juicio  de  ta  contienda  qne  sobre 
i-I  hubiese.  A  la  demanda  quo  llevaban  los  embajado- 
res, que  se  revocase  todo  lo  que  se  habia  otorgado 
en  favor  del  rey  don  Fernando,  y  se  diese  a  Reiner 
el  r^ino,  y  residiese  en  su  obediencia  y  enviase  so- 
bre ello  su  legado  apostólico  que  favoreciese  Su  em- 
presa, y  sa  diese  paso  á  Pictntno  para  entrar  en  el 
remo .  se  maravillaba  el  papa,  quoquejandosc  los  em- 
bajadores en  aquella  platica  por  haber  concedido  el 
reino  al  rey  don  Fernando  sin  oír  6  Reiner,  en  la  mis- 
ma pidiesen  que.  sin  oir  al  rey  don  Fernando  se  revo*» 
c<tso  Id  que  se  le  habia  concedido  por  la  Iglesia.  Por- 
que el  papa  ninguna  cosa  habia  quitado  a  Reiner, 
pues  no  era  él  el  primero  que  habia  pasado  el  derecho 
«M  reino  a  !a  casa  de  Aragón,  y  el  rey  don  Fernando 
tenia  la  posesión  de  la  mayor  parte  del.  Preguntaba  & 
los  embajadores  ¿qué  le  iba  á  61  por  cual  dellos  tuvie- 
se la  posesión  del  reino?  Porque  si  fuese  el  derecho  de 
Reiner  habiéndose  conocido  de  la  cansa  por  términos 
de  justicia,  no  solo  baria  por  él  la  Iglesia  lo  qua  pedia, 
pero  muy  mayores  cosas,  y  decia  que  no  sabia  que 
responder  á  lo  que  se  pedia  de  d.ir  el  paso  A  Picinrno 
no  lo  pidieodo-él  ni  declarando  que  iba  aquel  ejército 
a  sueldo  de  Reiner.  Que  no  debia  parecer  al  duque  de 
Anjou  dura  cosa  si  por  el  beneficio  publico  de  la  cris- 
tiandad se  le  pidiese  que  sobreseyese  en  las  armas, 
pues  por  tantos  años  había  parado  en  hacer  la  guerra, 
no  se  lo  rogando  uiu^unoi  y  que  no>e  dic&c  lugar  de 
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abrir  aquella  puerta  al  turco,  el  cual  no  deseaba  cosa 
masque  ver  concurrir  entre  si  las  fuerzas  de  los  prín- 
cipes y  potentados  de  Italia,  para  que  fuese  llamado  de 
la  parte  qne  se  viese  mas  débil,  como  se  habia  he- 
cho en  Grecia,  porque  estando  entre  si  discordes  los 
principes  del  imperio  de  Constantinopla,  fueron  llama- 
dos los  turcos  de  los  que  eran  menos  podo  rosos,  y  asi 
quedaron  sujetas  y  vencidas  las  dos  partes.  Ofrecía  de 
parte  del  emperador  Federico,  que  estaba  con  tal  áni- 
mo, qne  ninguna  cosa  procurarla  mas  qoe  reformar 
la  paz  universal  por  toda  la  cristiandad,  y  que  él  te- 
nia el  mismo  proposito,  y  si  concurriese  en  ello  su 
principe  todos  vendrían  en  lo  mismo  y  cesarían  las 
guerras  civiles,  y  pues  el  rey  de  Francia  por  gran  pree- 
minencia entre  lodos  los  príncipes  y  de  consenti- 
miento de  los  pueblos  y  gentes ,  se  comenzaba  A  lla- 
mar Cristianísimo,  y  tomaba  nombre  de  tanta  hon- 
ra, habia  de  conservar  aquella  dignidad  para  dejarla 
A  sus  sucesores,  que  se  habla  merecido  por  el  valor 
do  sus  pasados,  porque  por  aquel  camino  se  sus- 
tentan los  grandes  renombres  como  los  mismos  reinos. 
Fué  muy  grande  la  instancia  que  aquellos  embaja- 
dores hicieron  por  apartar  al  papa  de  aquella  opinión, 
y  de  la  amistad  y  confederación  del  rey  don  Fernando, 
y  fué  asi  que  habiendo  enviado  el  rey  de  Népoles  por 
sus  embajadores  al  concillo  á  Francisco  de  Baucio, 
duque  de  Andría,  y  A  Jacobo  de  la  Ralha,  arzobispo 
de  Benevento  ,  el  arzobispo  mal\ adámete  quebran- 
tando su  fé,  fué  el  principal  ministro  de  entrevenir 
secretamente  en  concertar  A  Reiner  y  al  duque  de  Lo- 
rena  su  hijo  con  los  principes  de  Taranto  y  deRosano, 
y  con  los  barones  del  reino,  para  que  el  duque  de  Lo- 
rena  apresurase  su  ida,  y  hubiérase  recibido  algún  gran 
disfavor  del  papa,  si  no  fuera  poreldafjuo  de  Milán  que 
se  liaDA  presente  y  miraba  por  las  cosas  del  estado  del 
rey  don  Fernando,  como  por  la  suyas  propias,  porque 
se  tuvo  por  cosa  moy  constante  que  el  pontífice  esta* 
ba  ya  muy  arrepentido  de  haberse  declarado  tanto  en 
favor  del  rey  don  Fernando,  y  que  quería  mostrarse 
como  medianero  esperando  el  suceso  de  la  ida  al  reino 
del  duque  de  Lorena. 

Cap.  II.— O»  las  córtes  que  celebró  ei  rey  en  la  otila  do 
Fraga  á  los  aragoneses,  y  en  Lirida  á  los  catalán**,  y 
que  mella*  fué  jurado  por  rey,  y  de  la  incorporación 
que  se  hilo  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Cexdeña  con  los 
otros  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  y  d  principe  don 
Carlos  no  fué  jurado  por  primogénito. 

•  Habla  el  rey  convocado  cortes  ¡¡cutrales  dcÍTcino  do 
Aragón  para  la  villa  de  Fraga,  estando  en  Barcelona;  & 
veinte  de  junio,  para  veinte  y  uno  de  julio  siguiente,  y 
detúvose  en  aquella  ciudad  hasta  catorce  de  julio,  y 
este  día  pro  rogó  la  córte  para  cuatro  del  mes  de  agos- 
to siguiente,  y  después  para  diez  y  ocho,  y  en  aquel 
término  estuvo  en  la  villa  de  Fraga,  y  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  asistió  A  la  celebración  de  las  córtes,  y  es- 
tuvo presente  Ferrer  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón, 
como  juez  dellas,  y  hallábanse  de  los  estados  tan  po- 
cos en  aquella  congregación,  que  no  estaban  del  esta- 
do de  ios  barones  sino  don  Roger  Ladrón,  señor  de  la 
villa  de  Manzanero,  don  Ouerao  de  Espés  y  don  Gas- 
par de  Espes,  y  del  de  los  caballeros  Martin  de  Lanu- 
za, señor  de  Zailla  y  Ferrer  de  Laaozu,  hijo  del  justi- 
cia de  Aragón,  Pedro  Jórdan  de  limes,  Antonio  Agus- 
tín y  Antonio  Ferrfol.  tóense  difiriendo  los  actos  des  tas 
córtes,  porque  los  mas  esperaban  que  el  principal  lin 
dellas  era  reducir  a  medios  de  concordia  ai  rey  yol 
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principe  ta  hijo,  y  que  ante  todas  cosas  habla  ei 
rey  de  proponer  en  alias  que  a  ¿I  le  jurasen  por  rey  y 
6  su  hijo  por  primogénito  sucesor  como  era  costum- 
bre, y  ninguna  cosa  parecía  mas  lejos  de  su  pen- 
samiento, y  de  las  pláticas  que  se  movían  por  los  de 
su  servicio  y  por  sus  privados.  Esto  se  entendió  des- 
pués ser  ocasión  que  el  rey  tardó  tantos  dius  de  pro- 
poner &  los  aragoneses  la  causa  porque  las  babia  man- 
dado juntar,  y  que  las  cortes  se  celebrasen  en  aquella 
villa  que  los  catalanes  tenían  por  muy  constante  es- 
tar dentro  de  los  limites  del  principado,  como  la  villa 
de  Monzón,  y  que  en  ella  pudieran  todos  coocurrir 
juntamente,  y  finalmente  estando  la  córte  junta,  & 
treinta  del  mes  de  agosto  en  la  iglesia  de  San  Pedro, 
hizo  el  sey  su  proposición,  diciendo  que  la  Odelidad  de 
los  aragoneses  y  desús  antecesores,  por  experiencia  de 
actos  dignos  de  memoria  era  tan  notoria  que  no  la 
cumplía  ensalzar,  y  les  era  tan  natural  que  no  serla 
necesario  recibir  del  los  el  juramento  de  Odelidad» 
porque  sin  prestarlo  después  que  él  por  muerte  do' 
rey  su  hermano  comenzó  a  reinar,  habían  sido  tan 
ot>edientes  á  sus  mandamientos,  como  si  le  hubieran 
hecho  el  juramento.  Pero  queriendo  seguir  la  costum- 
bre de  sus  antecesores,  había  convocado  aquella  córto 
por  recibir  del  los,  como  de  buenos  y  leales  vasallos,  el 
juramento  de  fidelidad  acostumbrado  hacerse  a  los 
reyes  de  Aragón,  y  por  dar  órden  en  el  buen  estado  y 
defensa  del  reino,  ya  la  buena  expedición  déla  justi- 
cia que,  como  bisa  sabían,  estaba  muy  dañada  y  con- 
venía reformarla ,  y  también  decía  que  los  había  lla- 
mado ,  para  que  tuviesen  por  bien  de  socorrer  A  sus 
necesidades.  Hubo  mas  dilación  en  hacer  los  estados 
del  reino  el  juramento  de  fidelidad  de  lo  que  es  la  cos- 
tumbre ,  porque  los  mas  principales  de  los  queso  ha- 
llaron en  estas  cortes ,  se  pusieron  en  suplicar  al  rey 
lo  que  ellos  poosaban  que  el  rey  les  había  de  pedir, 
que  el  principe  su  hijo  fuese  también  jurado  por  pri- 
mogénito ,  que  era  cosa  que  nunca  se  dejó  jamas  de 
hacer  en  los  tiempos  pasados,  pnreciéndoles  que  aquel 
era  el  verdadero  camino  de  la  concordia,  y  de  reducir 
sus  reinos  A  una  paz  universal,  pero  según  pareció  es- 
taba el  rey  de  muy  diferente  propósito.  Entretanto 
contendían  en  sus  pretensiones ,  y  don  Rodrigo  de  Re- 
bolledo, como  tutor  y  carador  de  la  persona  y  bienes 
dedonl/tpe  de  Garrea,  y  de  Rebolledo  su  hijo,  que 
ora  pupilo,  como  señor  que  decia  ser  de  los  lugares 
de  San  (Jarren.  Robles,  Sasa  y  otros,  pedia  á  los  de  la 
córte,  que  no  admitiesen  a  Alonso  de  la  Caballería  a 
los  actos  públicos  della,  como  procurador  de  don  Iñi- 
go Lo  peí  de  Mendoza ,  hijo  de  don  Iñigo  Lopes,  mar- 
qués de  Santillana,  que  fué  conde  de  Tendida,  que  por 
compra  y  sucesión  da  doña  Elvira  de  Mendoza,  que  fué 
señora  de  San  Garrea  desde  el  año  de  mil  cuatrocien- 
tos veiote  y  ocho  pretendía  tener  derecho  A  esta  baro- 
nía ,  y  declaróse  que  podía  intervenir  en  la  córte.  El 
mismo  día  se  procedió  á  nombrar  setenta  y  dos  perso- 
nas ,  diez  y  ocho  de  cada  estado ,  &  quien  se  dió  todo 
el  poder  que  tenía  la  córte,  y  para  que  la  representa- 
sen por  las  auseucias  que  convenia  hacer  al  rey  A  Lé- 
rida, adonde  tenia  convocadas  corles  A  los  catalanes,  y 
porque  las  cosas  que  sucedieron  en  estas  cortes,  que 
duraron  mucho  tiempo  y  se  continuaron  A  Zaragoza  y 
fenecieron  en  Calatayud,  y  aun  después  se  fueron  pro- 
rogando  y  continuando  con  el  poder  de  las  setenta  y 
dos  personas,  fueron  muy  señaladas,  es  coas  muy 
justa  que  se  nombren  en  este  lugar.  Por  el  estado  de  la 
bjlesia  fueron  elegidos  dou  Juan  de  Aragón  aizobispo 
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da  Zaragoza,  don  Guillen  de  .Fenol  leí  obispo  de  Hues- 
ca, don  Jorge  de  Barda  xl  obispo  de  Terazona,  ira  y  Pe- 
dro llamón  Zacosta  castellan  de  Amposla,  fray  Martín 
Cortés,  abad  de  San  Juan  de  la  Peña,  don  Juan  de  Re- 
bolledo comendador  mayor  de  Alcañiz,  fray  Gabriel 
Scrraabad  de  Veníala,  fray  Pedro  Serrano,  abad  de 
Piedra,  Alvaro  de  Hercdia,  prior  de  Santa  Cristian, 
que  llamaban  del  Sumo  Puerto,  Bernardo  l'go  de  Re- 
caber  ti  comendador  de  Montón,  Antonio  Porque l  prior 
de  Roda ,  Juan  de  Sangüesa  prior  de  Santa  María  del 
Pilar,  Juan  Gilbert  arcediano  de  Teruel,  Jaime  Samper 
preboste  y  canónigo  de  Huesca,  Lope  de  Concbillo* 
deán  de  Jaca,  y  canónigo  de  Ta  razona,  y  los  procura- 
dores del  abad  de  Monlaragon,  y  del  comendador  do 
Montalvan  y  del  Sepulcro.  Fueros  nombrados  por  ei 
estado  de  los  ricos  hombres,  don  J  imano  de  Ir  rea 
vizconde  de  Biota,  don  Juan  de  Luna  señor  de  Villaíe- 
liz,  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  don  Miguel  Gilbert,  don 
Guerau  de  Espés  procurador  del  infante  don  Fernan- 
do conde  de  Ribagorza,  y  en  su  nombre  propio,  .Luis 
Castellón  procurador  de  don  Jaime  de  Luna,  señor  de 
la  baronía  de  lllueca,  Juan  Pérez  Toyuela  procurador 
de  don  Ramón  de  Espés,  Juan  Jiraeno  procurador  de 
don  Jimcuo  de  ürrea  aeñor  de  Sastaca,  Gil  Dolí  pro- 
curador de  don  Guillen  de  Palatal,  y  de  don  Lope  do 
Gurrea,  y  de  Rebolledo  señor  de  la  casa  de  Enleoza, 
don  Lope  Jiménez  de  Urrea  visorey  de  Sicilia,  don  Ar- 
tel de  Alagoo,  don  Juan  señor  de  Ijac,  don  Pedro  de 
Urrea ,  licrmano  de  doo  Lope  Jiménez  de  Urrea,  don 
Felipe  Galcerau  de  Castro  el  menor,  y  doo  Jofre  de 
Castro,  don  Ramón  de  Cervelloo ,  Juan  Ruiz  .procura- 
dor de  don  Felipe  GalcerAu  de  Caatro  ei.  mayor,  y  de 
don  Rogar  de  Erii,  como  señor  de  Salgue,  y  Alonso  de 
la  Caballería  procurador  de  don  Roger  Ladrón,  señor 
de  Manzanera,  y  de  don  Luis  de  Ijar.  Por  el  estado  do 
los  caballeros  é  infanzones  se  nombraron  don  Lope  de 
Gurrea  el  mayor,  Martin  de  Gurrea,  Bereoguer  de  Bar- 
daxi,  Juan  Cerdan,  Juan  Gilbert,  doo  Lope  de  Gurrea 
el  menor,  Juan  López  de  Gurrea,  Felipe  de  Urriea  me- 
nor, Podro  Jiménez  de  Emboo,  Alonso  Samper,  Alon- 
so de  Liñan  señor  de  la  villa  do  Cetina,  Juan  Pérez 
Calvillo,  Juan  Fernandez  de  Hercdia  señor  de  la  villa 
de  Mora.  Pedro  de  Bardas  i,  Pedro  Ruiz  de  Moros.  Joan 
de  Gurrea,  Fernando  de  Bolea  y  Gallos,  y  Juan  Gos« 
con.  Del  estado  de  las  ciudades  y  villas  reales  se 
nombraron  por  Zar u goza  Jimeoo  Gordo,  Luía  de  la 
Naja,  Juan  deSabiñan ,  y  Juan  de  Lobera,  Andrés  de 
Loires  sindico  de  Huesca,  Gonzalo  de  Conchilloa  pro- 
curador de  Ta  razona,  Miguel  López  procurador  de 
Jaca,  Jaime  Amador  de  San  Esteban  procurador  do 
Barbastro,  Fabiau  de  Ha  lanera  procurador  de  Da  ro- 
ca, Gabriel  del  Castillo  procurador  de  la  villa  de  Alca- 
ñiz, E6téban  Pasamouta  procurador  de  la  comunidad 
de  Calatayud,  Juan  del  Rio  procurador  de  Fraga, 
Lope  de  la  Ram  procurador  de  lo  comunidad  de  Da- 
roca,  Francisco  de  Alcañiz  procurador  de  la  comuni- 
dad de  Teruel.  Martín  de  A  mpiedes  procurador  de  lo 
villa  de  Sos,  Miguel  Omedes  procurador  de  la  villa  de 
Tamarit ,  Juan  Pallas  procurador  de  Sariñena,  y 
Martin  de  Monta^udo  procurador  de  San  Este- 
ban. Dióse  poder  A  lodos  en  conformidad,  sin  que 
discrepase  ninguno,  con  que  de  cada  eslado  concur- 
riesen diez  personas  con  poder  de  las  ocho  restantes, 
y  para  concluir  y  fenecer  la  córte  A  servicio  del  rey  y 
en  beneficio  del  reino,  y  para  tratar  con  ios  del  reino 
de  Valencia  y  principado  de  Cataluña,  y  nombró  el 
rey  i»or  su  parle  para  los  actos  de  la  corle  que  toca- 
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bao  á  su  persona  real  doce  personas,  que  fueron  el 
vieecaociller  Juan  Pagés ,  el  justicia  (le  Aragón  Jaime 
l*aho,  Luis  de  Sanlángel,  Juan  de  Gallaque,  Pedro  de  lu 
Caballería,  Pero  Vaca,  Antonio  Hogueras  su  protono- 
tario,  l^ots  Camenas,  Luto  Sánchez  de  Catatayud,  Bar- 
tolomé de  Reus  y  Pedro  do  Olket.  Señalo  el  justicia  de 
Aragón  á  once  del  mes  do  setiembre  al  día  para  hacer 
«t  juramento  al  rey  el  sábado  siguiente,  é  trece  del 
mismo  mes  de  setiembre.  Tratóse  que  eo  él  juramento 
que  el  rey  habia  de  hacer  antes  que  fuese  jurado  por 
rey  eo  estes  cortes  por  los  aragoneses,  en  la  unión  que 
habia  de  jurar  de  los  reinos,  pura  que  no  se  puedan  di- 
vidir, ni  apartar  de  la  corona  real,  se  hiciese  unión  é 
•«corporación  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Ordeña  á  la  co- 
rona real  de  Aragón  Porque  las  uniones  que  hasta  este 
t<empo  se  habían  hecho,  era  la  del  rey  don  Jaime  el 
«egundo  deste  nombre,  que  hizo  unión  de  los  reinos  de 
Araron  y  Valencia  ydal  principado  de  Cataluña,  y 
después  del  se  hizo  unión  por  el  rey  don  Pedro,  su  nie- 
to, del  reino  de  Mallorca  y  de  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdada  con  los  dichos  reinos  y  principado,  y  es- 
tas eran  las  aniones  que  se  jurnbaD  y  confirmaban  por 
los  reyes  sus  antecesores.  Por  este  acuerdo  entonces  el 
rey  de  su  propio  motivo  en  favor  desu  real  patrimonio, 
por  si  y  por  todos  sus  sucesores,  hizo  unión  perpetua, 
i  incorporó  al  reino  de  Aragón  y  á  la  corona  real 
sus  reinos  de  Sicilia  y  Cerdefia,  con  las  islas  adyacen- 
tes, para  que  fuesen  y  quedasen  perpetuamente  uní- 
dos  al  dicho  reino,  y  debajo  de  un  solo  dominio,  y  no 
se  apartasen  de  la  corona  real,  y  juró  esta  unión  por 
si  y  sus  sucesores,  y  que  inviolablemente  se  guarda- 
ría y  se  juraría  por  los  revesen  sa  nuevo  reinado,  y 
declaró  que  esta  unión  é  incorporación  se  compren- 
diese en  los  establecimientos  y  privilegios  y  ordenan- 
zas de  los  reyes  pasados,  y  se  estendiesen  6  esta  unión 
é  incorporación.  Con  esto  so  pasó  a  hacerle  el  mismo 
día  el  juramento  de  fidelidad,  como  es  costumbre,  y 
halláronse  eo  él,  demás  de  los  setenta  y  dos,  don  Alonso 
de  Ijar  hijo  de  don  Juan  señor  de  Ijar,  don  Luis  de 
Foces  señor  del  lugar  ríe  Italianas,  don  Mateo  y  don 
Lorenzo  de  Moneada,  y  los  procuradores  do  don  Leo- 
nardo de  Alagon  y  de  don  «lasco  de  Alagon  señor  de 
Aguitar,  y  de  Pardo  de  la  Casta  señor  de  la  Casta,  y 
de  don  Iñigo  López  de  Mendosa  señor  de  la  baronía  de 
San  Garren,  y  de  don  Luis  de  Ijar,  y  de  don  Guillen 
Ramón  de  So,  y  de  Castro  vizconde  Ebol  señor  del 
tugar  de  Frescano,  y  de  don  Francisco  de  Eril  señor  de 
la  baronía  de  Oirueto  y  de  Mongay,  y  de  don  Fernan- 
do de  Rojas,  y  de  Ssndoval  conde  de  Castro,  señor  dél 
Honor  de  Huesa.  Por  el  estado  de  los  caballeros  é  in- 
fanzones Martín  de  Laouza,  señor  de  Zallla,  Antonio 
deEmbun,  Asberto  de  Claramontc,  Juan  de  Ariño, 
Antonio  Agustín,  Rodrigo  de  Perca,  Pedro  Gilbert  se- 
ñor de  la  Torreen" ta,  Juan  Coscón.  Bartolomé  de  Blu, 
flard  Diez  de  Escoron,  Lope  deBiota,  Martia  Cabrero, 
Antonio  Ferriot,  Pedro  Jordán  de  Urríea,  Gil  Ruiz  de 
Castelblanco,  Fernando  de  Mor  y  Antonio  de  Sayés,  y 
Fortuno  GarCés  de  Alagon.  Felipe  y  Rodrigo  de  Alta- 
riba,  y  Juan  Zapata.  Hizo  el  rey  el  juramento  en  roa- 


prestar  los  reyes  en  principio  de  sus  reinados,  de 
guardar  los  fueros  y  libertades  del  reino,  y  al  rey  se 
hizo  el  misino  uia  ci  juramento  oc  ncicuuan  por  io>  es- 
tados del  reino,  según  la  costumbre  que  se  suele  tener 
en  tas  cortes  generales,  y  no  puedb  entender  que  fuese 
ta  causa  de  dilatarse  tanto  el  celebrar  córtes  á  los 
pues  el  rey  al  principio  de  su  reinado, 
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como  dicho  es,  hizo  el  juramento  do  guardar  los  pri- 
vilegios en  la  iglesia  mayor  de  Zaragoza,  á  veinte  y 
cinco  del  mes  de  julio  del  mismo  año  que  murió  él 
rey  don  Alonso  su  hermano.  Lo  que  yo  conjeturo  es, 
que  alguna  causa  des  ta  dilación  fuese  que  se  tuvo 
duda  en  aquella  sucesión  del  rey,  de  la  manera  que  él 
y  sus  sucesores  eran  tenidos  de  jurar,  antes  que  pu- 
diesen asar  de  alguna  jurisdicción,  y  asi  se  proveyó 
en  ello  en  los  fueros  que  se  establecieron  en  la  ciudad 
de Calotayuden  el  año  venidero,  yes  de  maravillar 
que  habiendo  el  rey  hecho  este  juramento ,  se  defirie- 
sen por  tanto  tiempo  las  cortes  en  que  se  le  habia  de 
hacer  el  juramento  de  la  fidelidad,  pues  las  cosas  de 
Navarra  no  podían  poner  en  esto  ningún  estorbo,  ma- 
yormente habiendo  tantas  treguas.  Estaba  el  principo 
don  Cárlos  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  do 
Monserrat  A  velóte  del  mes  de  setiembre,  y  creyendo 
que  pisara  adelante  6  las  córtes  para  ser  jurado  en 
ellas,  como  principe  de  Gerona  y  primogénito  sucesor 
de  la  corona  de  Aragón,  como  es  la  costumbre,  y  por 
rey,  para  después  de  los  dias  de  su  padre,  se  volvió  A 
Baroelona  con  grande  admiración  de  las  gentes  que  se 
procediese  á  autos  de  córtes  sin  que  el  principe  fuese 
primero  jurado  en  ellas  como  primogénito,  pues  aquel 
era  el  verdadero  camino  para  disponerse  los  medios 
de  la  concordia  entre  padre  é  hijo.  Procediendo  las 
setenta  y  dos  personas  que  representaban  la  córtedel 
reino  de  Aragón,  en  la  villa  de  Fraga,  en  sus  delibera- 
ciones y  consejos,  el  rey  se  volvió  A  la  ciudad  de  Lé- 
rida, de  donde  escribió  á  la  congregación  de  Fraga,  que 
entendía  ser  en  aquella  villa  para  el  dia  que  les  dejó 
asignado,  y  les  encarga  que  nose  partan  delta,  porque 
se  iban  fatigando  de  la  dilación  que  el  rey  ponía  en  tas 
negocios,  y  en  estar  tan  duro  en  lo  que  tocaba  á  re- 
conciliar al  principe  su  hijo  eo  su  gracia.  P.sto  fué  A 
velóte  y  nueve  del  mes  de  noviembre,  y  dentro  de 
muy  pocos  dias  sucedió  tal  novedad  que  causó  mayor 
turbación  y  espanto  en  los  ánimos  de  todos  tos  sub- 
ditos de  ta  corona  real  de  Aragón. 


Car.  Ul—M  detenimiento  y  ¡tritio»  qtu  se  Alzo  por  ai 
rey  de  la  pertona  del  principe  don  Cárloi  su  Ayo. 

Los  embajadores  que  habia  enviado  ei  rey  de  Cas- 
tilla al  rey,  que  eran  un  religioso  electo  obispo  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  y  Diego  de  Ribera  su  aposentador,  qtio 
vinieron  principalmente,  como  se  ha  referido,  para 
tratar  de  estrecha  confederación  y  alianza  entre  el  rey 
de  Castilla  y  el  principe  don  Cárlos,  con  el  matrimo- 
nio dei  principe  y  de  la  infanta  doña  Isabel,  en  ven- 
ganza de  la  que  se  habia  asentado  entre  el  rey  de 
Araron  y  ios  grandes,  que  se  conspiraron  contra  el 
rey  de  Castilla,  estaban  en  este  tiempo  en  la  corte  del 
rey,  é  iban  ordenando  su  confederación  lo  mas  secre- 
tamente que  podían.  Sabiendo  el  almirante  de  ('as- 
tilla que  lo  del  matrimonio  del  principe  y  da  la  infanta 
doña  Isabel  se  iba  tratando  y  concluyendo,  porque  el 
rey  de  Castilla  venia  bien  en  ello,  y  que  por  aquel  ca- 
mino se  desbarataba  lo  del  matrimonio  del  infante 
don  Fernando  su  nieto,  y  que  seria  grande  Impedi- 
mento para  lo  que  emprendían  de  mudar  el  estado  y 
gobierno  de  aquellos  reinos,  envió  un  caballero  de  su 
casa  de  mucha  confianza  á  la  reina  so  hija  y  al  rey, 
que  era  Juan  Carrillo,  hijo  de  Juan  Carrillo  de  Cór-  ' 
doba.  Avisaba  que  estaba  concertado  el  casamiento, 
y  que  el  príncipe  se  habia  de  ir  luego  á  Castilla,  y  con 
el  favor  del  rey  de  Castilla  desposeerle  desús  reinos, 
I  y  no  queriendo  el  rey  dar  crédito  á  nada  dcsto,  según 
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después  so  declaró  por  él,  la.  reina  (üé  sobre  ello  é  él 
llorando  y  maldiciendo  su  ventura  porque  no  querva 
dar  crédito  á  loque  su  padre  le  escribía,  y  asi  se  de- 
terminó el  rey  de  mandar  detener  al  principe  de  donde 
se  siguió  que  se  fué  encaminando  de  volver  las  cosas 
ni  peor  estado  que  nunca  tuvieron.  Vuelto  el  principe 
de  Monscrrat  á  Barcelona,  envióle  el  rey  ¿  mandar 
que  so  viniese  para  él  á  Lérida,  pora  los  veinte  y  coa- 
tro  de  octubre,  de  quo  el  principe  recibió  grande  con- 
tentamiento, pensando  que  le  llamaban  para  jurarle 
por  legitimo  sucesor  de&tos  reinos,  y  porque  los  em- 
bajadores del  rey  de  Castilla  se  fatigaban  por  la  dila- 
ción de  la  respuesta  del  principe,  él  los  iba  entrete- 
niendo creyendo  que  lo  del  matrimonio  se  concluirle 
en  Lérida,  con  voluntad  y  bendición  de  su  padre.  Pasó 
el  término  que  el  rey  había  señalado  al  principe,  para 
que  viniese  á  Lérida,  y  eran  nueve  de  noviembre,  y  es- 
peraba partir  de  Barcelona  dentro  dedos  días»  adonde 
había  vuelto,  y  á  veinte  y  tres  de  noviembre  avisaba 
a  diversos  pueblos  de  Cataluña  de  su  estrema  nece- 
sidad y  pobreza,  para  que  le  socorriesen  con  algún 
dinero.  El  obispo  de  Ciudad  Rodrigo  y  Diego  de  Ri- 
bera á  treinta  de  noviembre  esperaban  ser  despacha- 
dos de  Lérida,  y  el  principe  el  primero  de  diciembre 
escribió  al  rey  de  Castilla,  que  con  sus  embajadores 
enviaba  su  respuesta ,  y  como  se  publicaba  que  las 
córtes  del  principado  se  disolvían  y  no  se  trataba  de 
jurarle  en  ellas  como  á  primogénito,  mostraba  tanta 
desesperación  y  tristeza  ,  que  parecía  que  adivi- 
naba lo  que  pasó  por  el  otro  día ,  porque  llegado  a 
Lérida  se  rompió  lo  del  matrimonio  de  Castilla,  y 
aun  fué  público,  que  el  rey  quiso  desbaratar  al 
de  Portugal,  y  el  rey  públicamente  decía  que  el  ma- 
trimonio de  la  infanta  doña  Isabel  se  había  rompi- 
do con  voluntad  del  príncipe.  Escribe  fray  Juan  Cris- 
tóbal de  Gualhes  de  la  órden  de  los  predicadores  que 
tuvo  ooticia  de  lo  que  pasó,  y  eotrevioo  en  muchas  co- 
sas como  del  consejo  del  principe  quecuandoel  rey  es- 
cribió á  su  hijo  que  fuese  6  Lérida,  algunos  que  enten- 
dieron algo  de  lo  que  se  trataba,  le  avisaron  quo  en 
ninguna  manera  viniese,  y  que  teniendo  deliberado, 
de  obedecer  en  todo  ft  su  padre,  no  quiso  seguir  su 
consejo,  y  tomó  el  camino  que  no  debiera.  Jueves,  á 
dos  det  mes  de  diciembre,  habiendo  el  rey  dado  fin  a 
las  córtes  del  principado  de  Cataluña,  dentro  de  muy 
pocas  horas  envió  á  llamar  al  principe,  y  entrando  á 
él  le  dió  la  mano  y  le  besó  como  lo  acostumbraban  los 
reyes  on  aquH  tiempo,  y  lucjzo  lo  mandó  delener  como 
preso.En  unaejocodon  tan  repentina  como  esta,  el  prin- 
cipe se  cebó  á  los  piés  de  su  podre,  y  coo  gemidos  se 
afirma  que  le  dijo  :  «Padre,  ¿dónde  está  vuestra  fé  real 
que  me  distes  para  que  vinieso  a  vos  de  Mallorca?  ¿Y 
adónde  la  salvaguarda  real  de  que  gozan  por  derecho 
de  la  patria  lodos  los  que  vienen  á  oorles?  ¿adónde  la 
real  clemencia  que  declara  ser  cosa  injnata  que  uno 
sea  maltratado  y  perseguido  el  misroo  dia  que  es  ad- 
mitido A  la  paz  y  bendición  del  rey?  A  Dios  llamo  por 
testigo,  que  no  he  imaginado  en  mi  pensamiento  ni 
emprendido  cosa  contra  vuestra  persona  real.  No  que- 
ráis tomar  venganza  de  vuestra  carne,  ni  ensangrcR- 
tar  las  manos  con  mi  sangre  *  Afirmase  por  autor  de 
aquel  tiempo,  haber  añadido  otras  muchas  razones, 
para  persuadir  ¿  su  padre  que  se  excusase  tan  grande 
infamia  pora  todos,  pero  el  rey  le  entregó  á  los  que 
había  deliberado  que  le  tuviesen  en  buena  guarda. 
Como  buho  de  aquella  prisión  del  principe  grande  al- 
teración, y  los  prelados  y  varones  y  síndicos  de  los 


ciudades  y  villas  que  habían  asistido  i  las  córtes,  se 
quisiesen  poner  en  suplicar  al  rey  por  su  libertad  y 
hubiese  una  constitución  del  principado,  que  dispone 
que  por  seis  horas  después  de  fenecidas  las  córtes, 
estén  en  su  vigor  y  fuerza,  y  ea  tan  breve  espacio  no 
pudiesen  procurar  su  deliberación,  dieron  con  grande 
conformidad  comisión  y  poder  á  los  diputados  del 
principado,  de  elegir  personas  de  su  consejo,  paro  pro- 
curar coo  toda  eficacia  la  libertad  de  la  persona  del 
principe,  dándoles  aquella  comisión  que  pudieran  te- 
ner los  estados  del  principado,  si  estuviesen  jentos 
en  córtes.  Esto  fué  ó  cinco  del  mes  de  diciembre  y  to- 
dos desde  aquel  punto  estuvieron  tan  determinados, 
para  lo  que  tocaba  ó  la  salud  y  vida  y  honra  del  prin- 
cipe, como  6  su  propia  salvación  temieodo  que  corría 
peligro  la  vida  del  principe,  por  inculparle  de  haber 
procurado  la  muerta  de  su  padre ,  y  privarle  del  rei- 
no, y  que  de  aquello  se  había  hallado  una  carta  que 
escribió  el  principe  al  rey  de  Castilla,  que  era  falsa, 
y  esto  y  otras  cosas  se  publicaban  por  el  vulgo, 
ochando  diversos  juicios  en  un  caso  lan  nuevo  y 
entraño  entre  dos  principes,  padre  ó  hijo,  quo  tantos 
años  antes  se  habían  perseguido  como  enemigos. 

Cap.  IV.— De  la  instancia  que  hizo  el  principe  con  los 
estadas  del  reino  de  Aragón,  para  que  fuese  traído  a 
este  reino,  y  del  auto  que  se  ordenó  en  las  córtes  para 
que  no  pudiese  ser  manifestado  ni  sacado  del  poder 
del  rey. 

Puso  tan  grande  terror  y  espanto  este  caso  sn cedi- 
do en  la  persona  del  principe,  de  ser  de  tal  manera 
detenido  y  preso  por  el  rey  su  podre,  que  alcanzaba 
el  temor  auno  los  que  estattan  libres  de  toda  culpa, 
porque  todos  aquellos  que  le  deseaban  servir  romo  A 
legítimo  sucesor  del  rey  su  padre,  y  procuraban  la  coo- 
curdía  entre  padre  é  hijo,  y  el  buen  suceso  de  sus  nisas 
temían  que  aquello  se  había  de  agravar  como  si  fue- 
ran muy  participantes  en  sus  consejos.  Al  principio 
lodos  eran  de  parecer  que  el  verdadero  remedio  era 
mitigar  la  ira  y  sentimiento  del  rey,  y  asi  el  miércoles, 
á  tres  de)  mes  de  diciembre,  que  fué  el  dia  que  se  siguió 
A  su  prisión,  considerando  las  setenta  y  dos  personas 
que  représenla  han  la  corte  de  Fraga ,  en  su  congrega- 
ción, la  mucha  congoja  y  turbacioo  que  la  detención 
del  principe  habla  causado  en  sos  Animos  generalmen- 
te, deliberaron  de  enviar  á  suplicar  al  rey  que  tratase 
al  principe  su  hijo  coo  tal  oleen  encía,  cual  debía  espe- 
rar hijo  de  padre,  y  para  esto  enviaron  de  los  mas  se- 
ñalados y  preeminentes  ile  su  congregación,  uno  de  ca- 
da estado,  y  fueron  el  obispo  do  Tarazona,  el  vizconde 
do  Biota,  Juan  Fernandez  de  Heredia  y  Jlmeoo  Gordo. 
Por  otra  parte  el  mismo  dia  llegaron  A  Fraga,  de  parle 
de  la  córte  general  de  Cataluña,  el  obispo  de  Vich.  don 
Francés  de  Pinos  y  micer  Antonio  Hiqoer,  y  en  virtud) 
de  la  carta  de  credencia  que  traían  refirieron  que  el 
martes  mas  cerca  pasado,  A  siete  horas  de  la  noche,  et 
rey  su  señor  había  bocho  cierta  novedad  en  prisión  de 
la  persona  del  príncipe  de  Viana  sn  hijo,  y  viniendo  ft 
noticia  de  la  córte  general,  norqoeera  cosa  que  no  so- 
lamente tocaba  A  los  de  aquel  principado,  pero  ft  loe 
que  estaban  ayuntados  en  Fraga,  que  representaban  el 
reino  do  Aragón,  les  enviaban  sus  embajadores  pura 
que  se  hiciesen  por  todos  las  provisiones  necesaróa 
Demás  desto  declararon  que  por  porte  de  le  córte  do 
Cataluña  se  había  suplicado  de  mochas  maneras  al 
rey  sobre  la  detención  del  principe,  y  que  quisiese  usar 
de  clemencia  con  él,  de  suerte  que  Nuestro  Señor  fe  ese 
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servido,  y  resoltase  en  beneficio  de  la  persona  del 
príncipe,  y  el  rey  M  les  mostró  en  esta  parte  muy  ás- 
pero y  fuerte,  y  le  habían  sido  movidos  de  parte  de  la 
corte  mochos  partidos  y  ninguno  habla  querido  escu- 
char, y  por  esto  rogaban  á  los  de  la  corte  del  reino  de 
Aragón  que  ellos  quisiesen  ordenar  una  muy  solemne 
embajada,  para  que  se  suplicase  al  rey  qnc  volviese  los 
ojos  de  clemencia  ásu  hijo,  porque  su  persona  no  fuese 
agravada,  y  comunicasen  con  estos  embajadores  de  la 
corte  de  Cataluña  lo  que  convendría  hacer.  De  la  ida 
del  obispo  de  Ta  razona  y  de  los  otros  etnbajadoresque 
foéron  de  parte  de  la  córte  de  Aragón  al  rey,  resul- 
tó que  e!  rey  los  recibió  con  mucho  placer  y  mostró 
holgar  de  su  ida,  y  en  su  respuesta  vino  á  declarar  al- 
cana* cosas  que  hahian  movido  su  ánimo  para  hacer 
h  detención  del  principe,  y  no  pudieron  haber  del  rey 
otra  respuesta  mas  de  decir  que  £1  habia  deliberado  de 
partir  de  Lérida,  y  llevar  al  principe  al  lugar  de  Aito- 
na,  y  que  ellos  se  viniesen,  y  asilo  hicieron,  y  el  obis- 
po refirió  la  respuesta  de  su  embajada  á  los  de  la  cór- 
te A  seis  del  raes  de  diciembre.  Otro  día  siguiente,  i 
siete  del  mismo,  el  visorey  de  Sicilia  refirió  A  los  de  la 
córte  de  Fraga,  que  el  día  de  Antes,  que  era  un  sába- 
do, estando  en  Aitooa  con  el  rey,  le  habia  dado  cargo 
que  diese  una  carta  de  su  parte  &  (os  setenta  y  dos,  y 
en  ella  se  contenia  que  por  la  reina  le  habia  sido  supli- 
cada por  parte  del  principe  su  hijo  que  le  pluguiese 
traerle  consigo  6  la  villa  de  Fraga,  y  ofrecía  que  seria 
conteoto  de  renunciar  A  todo  beneficio  de  firma  de  de- 
recho, y  de  manifestación,  y  de  otra  cualquiera  liber- 
tad del  reino  de  Aragón,  de  que  en  este  caso  se  pudiese 
aprovechar,  y  que  el  rey  fué  contento,  pues  esto  se  hi- 
riese en  la  forma  debida  por  auto  de  córte,  y  por  esta 
misma  causa  el  principe  envió  á  los  de  la  córte  de  Fra- 
ga A  Guillen  Ramón  de  Villarasa,  su  camarero  ma- 
yor, y  al  doctor  de  Seda,  su  vicecanciller,  y  el  prin- 
cipe, estando  en  el  castillo  de  Aitooa,  les  escribió  en 
credencia  de  sos  embajadores,  y  en  virtud  delta  re- 
presentaron cuanto  convenia  que  pusiesen  en  obra 
lo  que  estaba  tratado  con  el  rey ,  porque  el  bien 
y  salud  de  los  hechos  del  principe  era  hacerlo.  Vis- 
to esto,  los  setenta  y  dos  que  representaban  la  córte 
general  enviaron  A  decir  al  rey  con  el  visorey  de  Sici- 
lia, que  le  suplicaban  que  tuviese  por  bien  de  poner  la 
persona  del  principe  en  poder  del  reino,  porque  con 
aquella  condición  seria  el  reino  contento  de  hacer  lo 
que  el  rey  mandaba,  y  A  esto  respondió  el  rey  con  el 
mismo  embajador  que  no  era  su  voluntad  de  poner  la 
persona  de)  prlncipecn  poder  del  reino,  y  si  en  la  for- 
ma que  lo  habia  escrito  lo  entendían  hacer  seria  dello 
contento.  Volvió  Guillen  Ramón  de  Villarasa  otro  dia  A 
ocho  del  mes  de  diciembre  A  Fraga  con  una  carta  del 
principe,  en  que  mostraba  mucha  aflicción,  que  era 
des  te  tenor.  «  Reverendos  nobles,  caros  ó  bien  amados 
mios.  Vuestra  letra  recibí,  y  he  sentido  la  rotura  en 
que  los  fechos  de  mi  triste  y  desventurada  persona 
quedaban,  que  eras  me  hahian  de  llevar  do  aquí  o  otro 
rastillo.  Ove  recurso  A  la  señora  reina,  la  cual  por  su 
merced  acabó  del  rey  mi  señor  mi  quedada  aquí. 
Ruego  vos  que  si  jamfis  habéis  de  facer  por  mi ,  que 
luego  eras  me  enviéis  cuatro  de  cada  brazo,  porque 
largamente  con  ellos  pueda  de  mi  necesidad  platicar, 
como  este  de  ral  parte  vos  dirA,  ai  cual  creeros  como  a 
mi.  De  Aliona  Asietedel  presente.  Charles.»  Loqueaquel 
caballero  refirió  públicamente,  fué  que  el  principe,  vis- 
to que  el  rey  no  habió  querido  dar  lugar  al  auto  en  la 
forma  que  por  los  setenta  y  dos  habia  sido  acordado, 

TOBO  v. 


.  XVII.  CAP.  IV.  377 

Di  los  setenta  y  dos  querían  que  se  hiciese,  según  por 
el  rey  les  había  sido  escrito ,  y  se  temía  según  don  Lo- 
pe Jiménez  de  Urrea  significaba  ,  que  si  no  se  tomaba 
el  medio  de  la  manifestación ,  por  ventura  el  rey  le 
mandaría  llevar  A  otra  parte,  y  aquello  sería  gran 
daño  de  su  persona  y  desús  hechos,  asi  les  rognha  el 
principe  y  les  encargaba  cuanto  podía,  por  beneficio  de 
su  persona,  les  pluguiese  enviar  aquellas  cuatro  perso- 
nas de  cada  estado  con  quien  él  pudiese  comunicar  su 
«voluntad.  Nombraron  luego  aquellas  persouas  en  el 
número  que  el  principe  lo  pedia,  que  fueron  el  obispo  ' 
de  Ta  razona,  don  Juan  de  Rebolledo,  comendador  ma- 
yor de  Alcañiz ,  el  prior  de  Santa  Cristina  y  Jaime 
Samper,  que  eran  del  estado  eclesiástico,  y  por  el  de 
los  ricos  hombres  se  nombraron  don  Lope  Jiménez  de 
Urrea.  visorey  de  Sicilia,  el  vizconde  de  Biota,  don  Pe- 
dro de  Urrea  y  don  Juan  de  Luna,  y  por  el  de  los  ca- 
balleros don  Lope  de  Correa  el  mayor,  Felipe  de  Ur- 
ries,  Pedro  Jiménez  de  Embun,  y  Micer  Juan  de  G ur- 
rea. Iban  por  Zaragoza  Jimeno  Gordo  y  Joan  de  Lobera, 
y  por  las  universidades  Lope  de  la  Raro  y  Andrés  de 
Loi res.  Todos  juntos  fuéron  el  mismo  dia  al  lugar  de 
Aitooa,  yhablaron  al  principe,  y  les  dijo  que  el  rey  por 
medio  de  la  reina  era  contenió  de  llevarlo  á  la  villa  de 
Fraga,  con  que  por  auto  de  córte  constase  que  él  no  so 
pudiese  aprovechar  de  ninguna  libertad  del  reino  de 
Aragón,  y  visto  el  rompimiento  entre  el  rey  y  los  déla 
córte  de  Fraga  sobre  aquel  auto,  el  rey  tenia  delibera- 
do de  llevarle  A  otra  parte,  y  por  contemplación  de  Ja 
reina  le  babia  sido  prorogado  el  tiempo  de  no  llevarle 
A  otro  castillo,  y  por  beneficio  suyo  les  rogaba  diesen 
lugar  que  el  auto  pasase  según  fué  escrito  por  el  rey, 
porque  de  otra  manera  no  seria  sin  gran  daño  suyo,  y 
esto  les  rogaba  que  lo  quisiesen  hacer  por  su  amor. 
Refiriéndose  esto  por  el  obispo  de  Tarazona  A  las  se- 
tenta y  dos  personas  A  nueve  del  mes  de  diciembre, 
todos  en  conformidad  deliberaron  luego  que  se  hicie- 
se. El  mismo  dia  entraron  en  su  congregación  los 
embajadores  de  la  córte  general  del  principado  de  Ca-  > 
tal  uña,  que  eran  los  que  eslán  nombrados,  é  hicieron 
grande  instancia  sobre  lo  mismo,  y  el  rey  el  mismo  dia 
se  vino  ó  Fraga,  y  aquel  dia  el  rey  con  voluntad  de  la 
córte  proveyó  que  el  príncipe  y  don  Juan  de  Beau- 
monte  no  pudiesen  sor  sacados  de  la  villa  de  Fraga  y 
sus  términos  A  otra  ninguna  parte,  sino  para  volverte 
al  castillo  de  Aitona,  y  que  estando  en  la  villa  de  Fraga 
y  sus  términos  no  pudiesen  ser  manifestados  hasta  por 
todo  el  mes  de  marzo  siguiente,  y  con  este  auto  envia- 
ron á  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  al  príncipe  y  él,  y 
don  Juan  fueron  traidos  A  Fraga.  A  doce  del  mes  de 
diciembre  se  prorogó  la  córte  de  Fraga  para  diez  de 
febrero  siguiente,  y  el  rey  se  fué  con  el  principe  al  lu- 
gar de  Azcon,  y  otro  dia  que  fué  A  trece  del  mes  de 
diciembre,  estando  juntos  los  setenta  y  dos  en  ausencia 
del  rey,  entraron  en  su  congregación  Luis  de  Monsuar 
y  LuisCirera,  doctores  en  leyes,  y  peñeres  de  la  ciu- 
dad de  Lérida,  juntamente  con  dos  caballeros ,  que 
eran  Miguel  de  Bozadós,  y  Andrés  de  Espés,  y  Juan  de 
Carcasona,  y  Joan  de  Alfajarin  ciudadanos,  y  otros 
dos  doctores,  Micer  Maull  y  Micer  Sánchez  de  la  ciu- 
dad de  Lérida,  y  en  nombre  de  los  paheres  y  ciudad 
de  Lérida,  Luis  Cirera  refirió  que  era  notoria  la  nove- 
dad que  el  rey  habia  hecho  en  detener  al  principe  su 
hijo,  y  que  la  córle  de  Cataluña,  que  estaba  congrega- 
da en  Lérida,  continuamente  suplicaba  al  rey  sobre 
los  hechos  del  principe  y  otras  muohas  personas  nota- 
bles, y  la  ciudad  de  Lérida  los  habia  diputado  A  ellos 
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sobre  (o  mismo,  y  visto  que  no  hablan  alcanzado  cosa 
ninguna,  tenían  cargo  da  comunicar  con  ellos  algunas 
cosas,  y  considerando  que  la  corte  de  Aragón  era  ca- 
beza de  los  reinos,  atendida  la  gran  novedad  que  se 
tiabia  hecho  de  que  toda  la  tierra  estaba  alterada  y  afli- 
gida, les  pedian  caramente  que  ellos  también  suplica- 
sen al  rey  quisieseusar  de  clemencia  con  el  principe  su 
hijo,  porque  entendían  que  el  rey  le  quería  llevar  del 
lugar  de  Aitona  áMirabelo.  Delibraron  entonces  de  en- 
viar al  visorey  de  Sicilia  al  rey  para  que  declarase  que» 
eran  contentos  de  pasar  el  auto  del  principe  como  se 
había  acordado  con  el  rey,  y  atendido  que  la  corle  se 
había  prorogado  hasta  diez  de  febrero,  y  no  seria  bien 
que  el  auto  solamente  se  estendiese  á  Fraga  y.  á  sus 
términos,  eran  contentos  que  se  entendiese  por  todo  el 
reino  de  Aragón,  por  donde  quiera  que  fuése  el  rey  con 
que  llevase  consigo  al  principe,  y  si  acaeciese  que  el 
rey  hnbieso  de  salir  del  reino,  en  aquel  caso  el  prin- 
cipe estuviese  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  ó  donde  quie- 
ra que  la  reina  estuviese  dentro  del  reino  de  Aragón. 
Iliibia  pasado  el  rey  con  el  principe,  como  dicho  es,  al 
tugar  de  Azcon.  y  de  allí  a  catorce  del  mos  de  diciem- 
bre envió  al  visorey  á  los  de  Fraga  declarando  que  era 
contento  de  volver  al  principe  al  reino  de  Aragón ,  con 
•condición  que  asi  como  eran  contentos  los  setenta  y 
dos  do  dispensar  por  auto  de  corte  que  el  principe  no 
pudiese  ser  manifestado,  ni  aprovecharse  de  firma  de 
derecho  en  la  villa  de  Fraga  y  sus  términos  hasta 
por  todo  el  mes  de  marzo,  ahora  se  prorogsse  por  to- 
do el  mos  de  mayo  y  por  todo  el  reino,  y  que  lo  pu- 
diese sacar  dentro  del  dicho  tiempo  para  llevar1  o  al 
principado  de  Cataluña  ó  al  reino  de  Valencia,  y  que 
seria  contento  de  tenerlo  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  en 
su  palacio  real  de  la  Aljaleria  6  en  los  términos  de  la 
ciudad  de  Zaragoza,  y  llevarlo  consigo  por  todo  el 
reino,  ó  dejarlo  con  la  reina,  con  que  si  quisiese  ir 
por  quince  dias  á  caza  juntamente  con  la  reina,  ó  a 
otro  deporte  lo  pudiese  hacer  dejando  al  principe  en  la 
Aljaferia  6  en  ta  ciudad  de  Zaragoza  y  sus  términos. 
Vinieron  en  esto  los  de  la  córtc  de  Fraga,  y  estando  el 
rayen  Azcon  aquinccdel  mes  de  diciembre  salló  aque- 
lla tarde  al  lugar  de  Hayales,  y  vino  otro  dia  a  comer 
S  la  villa  de  Fraga,  y  el  mismo  dia  se  hizo  el  auto  de 
córle  on  esta  conformidad,  ast  por  la  persona  'del  prin- 
cipa, como  por  don  Juan  de  Beau  monte,  y  se  testificó 
con  solemnidad  en  las  casas  del  priorato  de  la  Iglesia 
do  San  Pedro  de  la  villa  de  Praga,  y  el  rey  hizo  el  ju- 
ramento de  cumplir  lo  acordado  en  manos  del  arzo- 
bispo de  Zaragoza  su  hijo.  Enviaron  los  de  las  córtcs 
del  principado  do  Cataluña  sus  embajadores  al  rey  y 
a  la  reina  para  procurar  la  libertad  de  la  persona  del 
principe,  y  eran  don  Pedro  de  l'rrea,  arzobispo  do 
Tarragona,  y  el  consejero  primero  de  la  ciudad,  y  otras 
personas  de  mucha  autoridad,  y  entraron  en  Zarago- 
za un  sábado  á  veinte  y  seis  del  mes  de  diciembre,  y 
foéron  a  las  casas  de  la  Puente,  y  hablaron  con  los  ju- 
rados, y  con  algunos  de  los  principales  ciudadanos,  y 
refirieron  que  ellox  eran  venidos  al  rey  sobre  la  deli- 
iieracion  de  la  persona  del  principe  su  hijo,  con  ciertas 
instrucciones  para  suplicarle  que  en  aquello  usase  de 
*u  acostumbrada  clemencia,  y  pidieron  que  asistiesen 
con  ellas  á  su  suplicación.  Trotóse  que  lassetcnta  y  dos 
personas  que  representaban  la  córte.  y  los  diputados 
del  reino,  todos  juntamente  concurriesen  con  los 
embajadores  á  snplicar  al  rey  se  hubiese  con  clemen- 
.  ia  con  el  principe,  y  hubo  sobre  ello  diversos  pare- 
teres  en  el  cabildo  y  consejo  de  los  jurados,  y  Pedro 


déla  Caballería,  que  era  famoso  letrado  y  principal  ciu- 
dadano, fué  de  parecer  que  considerando  qne  era  ser- 
vicio de  Dios  y  del  rey.  y  beneficio  del  reino  y  del 
principe,  y  redundaba  en  honor  de  la  ciudad  asistir 
con  los  embajadores  á  esta  suplicación,  y  se  imputa- 
rla 6  cargo  de  la  ciudad  no  suplicar  al  rey  que  usase 
de  clemencia  y  misericordia  con  el  principe  su  hijo,  s« 
debia  asistir  á  los  embajadores.  Luis  de  Santanget,  que 
también  era  letrado,  fué  de  parecer  queni  la  ciudad 
ni  los  jurados  no  se  debían  juntar  cou  los  embajadores 
hasta  que  estuviesen  juntos  con  el  reino,  y  fuesen  en 
esto  todos  conformes,  y  asi  se  siguió  su  parecer  como 
mas  fundado  en  razón. 

Cap.  V.— Del  proceso  cu*  su  comentó  á  hacer  de  nuevo 
contra  el  príncipe  don  Carlos,  por  lo  qne  se  le  opo- 
nía haber  cometido  contra  H  rey  su  padre. 

Aunque  el  rey  había  mandado  hacer  diversos  pro- 
cesos contra  el  principe  su  hijo,  como  en  el  discurso 
destos  anales  se  ha  referido,  y  después  se  le  dió  perdón 
general  de  todo  lo  pasado  'en  Barcelona  6  treinta  del 
mes  de  enero  des  te  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta, 
fué  necesario  despees  de  su  prisión  ordenarse  nuevo 
proceso.  Opusiéronscle  tres  cosas  por  el  rey,  que  fue- 
ron causa  de  su  prisión,  y  eran  haber  sido  inducido 
para  matar  al  rey,  y  qne  ofrecieron  de  valerle  catala- 
nes, aragoneses  y  valencianos,  y  navarros  y  sicilianos, 
para  que  lo  ejecutase,  y  que  tenia  concertado  de  irse 
a  Castilla  escondldamente,  y  para  ello  habió  venido 
gente  de  Castilla  A  la  frontera,  y  estas  eran  lascan- 
sas  que  so  proponían  públicamente  a  todos  de  su 
prisión.  Entrelos  caballeros  que  se  hallaron  con  él  al 
tiempo  de  su  prisión,  fué  el  mas  principal,  y  de  quien 
hizo  siempre  gran  confianza,  don  Juan  de  Beaumonte 
prior  de  San  Juan  en  el  reino  de  Navarra,  que  foé 
gobernador  y  capitán  general  de  la  parte  do  aquel 
reino  que  estaba  en  la  obediencia  del  principe,  y  en 
su  ausencia  fué  el  que  la  susteutó  con  grande  valor, 
contra  ta  parcialidad  délos  agramonteses y  contra  el 
conde  de  Fox,  de  quien  el  rey  se  tuvo  por  mas  de- 
servido y  ofendido,  y  fué  preso  en  Lérida,  y  tam- 
bién se  prendió  on  Gómez  de  Frías,  que  el  rey  de 
Castilla  envió  en  gran  secreto  al  principe.  Foé  lleva- 
do luego  el  prior  al  lugar  de  Azcon,  qoe  es  en  el 
principado  do  Cataluña  en  la  diócesis  de  Turtos* ,  y 
encomienda  de  San  Juan,  por  don  Guillen  Ramón 
de  Eril.  mayordomo  del  rey,  y  por  Antonio  Pérez  de 
Rocacrespa  alguacil  real,  y  en  presencia  de  Felipe 
Clemente,  secretario  del  rey,  y  de  Juan  de  Gamboa, 
en  aquel  lugar  do  Azcon  hicieron  gran  exámen  por 
saber  los  tratos  que  tenia  el  principe  con  el  rey  de 
Castilla,  pues  ninguna  cosa  hacia  que  fuese  de  algu- 
na importancia  sin  su  parecer  y  consejo,  y  sabia  bien 
lo  del  matrimonio  que  se  trataba  del  principe  con 
la  infanta  de  Castilla,  por  medio  de  Diego  López  de 
Estoñiga  y  Diego  de  Ribera.  Decía  don  Juan  que  él  no 
sabia  que  por  medio  de  Diego  de  Ribera  se  hubiese 
tratado  de  aquel  matrimonio;  pero  que  estando  el 
principe  en  Aitona.  que  venia  para  el  rey  á  la  salida 
de  Aitona,  cuando  Iba  á  Fraga,  llegó  al  lugar  de  Alio- 
na uno  de  Diego  López  de  Estóñiga,  y  que  aleñante  de 
Santa  María,  mayordomo  del  principe,  le  puso  con  él, 
aunque  el  principe  le  dijo:  «No  me  detengáis,  que  voy 
al  señor  rey.»  y  coando  entendió  que  era  de  Diego 
López  de  Estóñiga  se  volvió  y  estuvo  mocho  espacio 
con  él  y  que  Rodrigo  Vidal,  protonario  del  principe, 
tenia  lascarlas,  y  no  sabia  mas  de  toqúese  decía  po- 
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bhcamentc  por  los  embajadores  del  rey  de  Castilla,  y 
cutre  loe  otros  hablan  veutdo  de  Castilla  diversas  ve- 
oes  Pedro  de  Fucnsalida  y  Alonso  de  Quintauüla,  pa- 
Tá  tratar  coa  el  principo,  y  don  Juau  decía  que  no  co- 
ñuda al  Alonso  de  Quintooilla.  Di  oyó  que.el  príncipe 
hubiese  de  ir  á  Castilla  por  so  casamiento,  mas  que 
oiaodo  en  Lérida  habló  con  el  mismo  don  Juan  de 
Beaumoote,  Pedro  de  Fueusalida.  sobre  es  Le  casamien- 
to, y  entre  ot  ras  cosas  le  dyo,  que  tuviese  manera  que 
el  pudiese  hablar  con  el  principe  sobre  lo  destr  casa- 
miento, porque  el  rey  de  Castilla  le  tu  ría  el  partido  q  ue 
supiese  pedir,  y  que  tí  lo  había  respondido  que  si 
pluguiese  al  rey  su  padre  se  hiciese  en  buena  hora,  y 
que  replicándole  aquel  caballero,  quede  aquella  ma- 
nera nunca  se  barí* ,  él  lo  cUjo  que  el  rey  de  Castilla 
debía  querer  dar  al  principe  por  casamiento  la  guer- 
ra. Esto  era  á  catorce  del  mes  de  diciembre,  y  el  día 
siguiente  confeso  que  se  procuró  por  el  rey  de  Casti- 
lla que  el  principe  diese  ayuda  á  Diego  de  Ribera  so- 
bre el  bocho  des  te  casamiento,  y  que  ofrecía  que  se 
harían  tales  partidos  cuales  supiese  pedir,  y  si  su  pa- 
dre no  viniese  en  ello,  él  lo  hiciese  de  su  autoridad,  y 
el  principe  remitid  que  Diego  do  Ribera  le  hablase  en 
Fraga,  y  que  tí  lo  trataría  con  el  rey  su  padre,  y  res- 
ponderla al  embajador  loqueé!  le  mandase.  Declara- 
bu  mas  don  Juan  de  Beaumonte,  que  cuando  él  iba  de 
Navarra  á  Barcelona,  estando  en  Fraga  en  la  posada 
de  don  Juan  deljar,  le  habió  Diego  de  Ribera  y  le 
descubrió  que  el  rey  de  Castilla  le  habia  dado  cargo 
que  tratase  con  el  principe  lodeste  mutrimonio,  que 
deseaba  el  rey  de  Castilla  mas  que  cosa  de  la  vida,  y 
ofrecía  que  baria  por  contemplación  desto  casamien- 
to el  partido  que  el  principo  supiese  señalar,  aunque 
en  Francia  se  trataba  de  matrimonio  pera  la  infanta 
su  hermana;  poro  por  ser  lengua  extranjera  no  que- 
ría oir  sino  lo  del  principe  porque  en  España  bu- 
biese un  señor  y  un  rey,  y  creyese  el  principe  que 
en  ello  no  había  engaño,  como  otros  veces  pudo  ser. 
Que  Diego  de  Ribera  y  el  obispo  de  Ciudad  Rodrigo 
babian  hablado  sobre  esto  con  el  rey,  y  les  habla  res- 
pondido que  hasta  que  fuese  venido  el  principe  y  Ira- 
Use  con  tí  se  sobreseyese  esta  platica,  v  afirmaba 
Diego  de  Ribera  á  don  Juan  de  Beaumoote,  que  el  rey 
de  Araron  nunca  daría  su  consentimiento  en  este  ma- 
trimonio porque  le  quería  mas  para  el  infante  su  hijo. 
También  fué  declarado  don  Juao  de  Beaumoote  en  lo 
del  matrimonio,  que  viniendo  el  principe  su  camino 
para  Fraga,  saliendo  de  láartorell  y  llegando  al  lugar 
de  Anglesola.  aquel  Pedro  de  FueosaUdn  de  la  casa  del 
rey  de  Cistüla  habló  de  su  parte  al  principe  ofrecien- 
do que  si  quería  hacer  este  matrimonio  sin  voluntad 
del  rey  su  padre,  el  rey  de  Castilla  le  darla  por  segu- 
ridad délo  que  firmasen  las  ciudades  de  Soria  y  Ca- 
lahorra y  la  villa  de  Agreda ;  y  que  la  voluntad  del 
rey  de  Castilla  era  que  Diego  Lopes  deEstúñiga  no 
entrcviniese  en  este  matrimonio.  Después  se  siguió  que 
el  principe  vino!  Fraga,  y  de  Fraga  so  volvió  4  Lé- 
rida y  envió  á  mandar  á  don  Juan  que  dijese  á  Diego 
de  Ribera,  que  suplicase  al  rey  de  Castilla  que  restitu- 
yese al  rey,  y  á  don  Alonso  so  hijo  y  al  infante  don 
Enrique  sus  bienes,  porque  aquel  matrimonio  se  hi- 
ciese con  voluntad  del  rey  su  padre.  Todo  lo  roas 
criminal  que  se  podía  imputar  al  principe  era  lo  des  te 
matrimonio,  y  de  haberse  tratado  por  medio  de  tan- 
tos, resultaba  esta  probanza  con  presupuesto  que 
el  principe  pensaba  tener  el  consentimiento  del  rey 
su  padre,  y  que  si  trataba  de  irse  4  Castilla,  uun- 
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ca  lo  acusó  otra  cosa,  salvo  el  hablar  de  las  gentes,  asi 
catalanes  como  aragoneses  que  ordinariamente  le  mu- 
lostabaoéimportunabau,  y  io  decían,  ¿por  qué  no  daba 
mejor  recaudo  en  sus  hechos?  y  ¿por  qué  quería  vivhj 
de  aquella  manera?  y  d estos  era  el  comendador  de 
Monzón  y  Pedro  Torrella,  que  certificaban  que  el  rey 
le  quería  quitar  4  Navarra  para  darla  al  infante  su 
hermano,  y  pues  hasta  esto  día  no  |e  había  querido 
dar  la  gobernaron  general  de  aquel  reino,  no  esperase 
cusa  buena,  y  que  el  rey  pretendía  que  renunciase  la 
primogenitura,  ó  dejase  el  reino  de  Navarra  al  infante 
su  hermano.  Afirmaba  don  Juao,  que  el  físico  del 
príncipe  le  habia  dicho  que  sentía  que  sus  hechos  Iban 
muy  mal ,  y  que  el  rey  su  padre  quería  tomar  t>u  per- 
sona diciendo:  «Señor,  si  preso  sois,  sed  cierto  que  sois 
muerto,  porque  vuestro  padre  no  os  prenderá  sino 
pora  haceros  matar,  porque  aunque  os  bageu  la  salva, 
con  un  bocadillo  que  os  darán,  os  enviarán  vuestro  ca- 
mino,* y  que  estas  palabras  y  desbaratarse  los  matri- 
monios, y  haber  sabido  el  principe  que  aj  rey  deman- 
daba juramento  4  los  del  reioo  do  Navarra,  que  no 
babian  segoido  su  obediencia,  que  le  jurasen  por  rey 
y  señor  y  de  serle  fieles  vasallos,  y  que  conociesen  que 
en  loa  tiempos  pasados  hablan  errado  en  seguir  al 
principe,  y  que  de  allí  adelante,  aunque  le  viesen  mo- 
rir no  fuesen  tenidos  de  valerle,  todas  estas  cosas  ha- 
blan puesto  al  principe  en  desesperación ,  y  le  hablan 
hecho  seguir  muy  diferentes  propósitos.  Lo  primero, 
fué  que  fe  trató  entre  el  prior  don  Juan  de  Beaumoo- 
te y  el  doctor  de  Rutín,  que  et  principe  se  fuése  4  des- 
pedir del  rey  su  padre,  y  después  se  fuése  4  Barcelo- 
na, y  el  principe  no  quería  salir  de  Lérida  basta  el 
jueves  siguiente  que  fué  preso,  salvo  por  lo  que  le  dijo 
el  físico  que  le  hizo  apresurar,  y  determinaba,  si  ha- 
llaban fustas  en  Barcelona,  pasarse  4  Sicilia.  Declaraba 
qoe  también  se  habia  hablado  en  Irse  á  Rosal  loo  ó  4 
Valencia,  y  que  se  anduviese  por  la  tierra,  basta  que 
el  rey  le  echase  dellu,  y  llevaba  deliberación  de  en- 
viar de  Barcelona  6  llamar  al  maestre  de  Montosa,  y 
al  vísorey  don  LopeJimeoet  de  Urrea,  y  4  Galcer4o 
de  Requeseus  gobernador  de  Cataluña,  para  enviarlos 
al  rey  con  embajada  a  suplicarle  que,  conforme  4  lo 
acordado,  le  diese  mujer,  y  partidos  los  embajado- 
res, enviar  luego  tras  ellos  con  correo,  certificándoles 
como  se  iba  4  Mallorca,  declarando  las  causas  de  su 
ida.  De  Mallorca  tenían  tratado  que  el  prioci pe  envia- 
se á  Portugal  y  4  Francia,  para  mover  partidos  de  ma- 
trimonio, y  por  esta  causa  decía  don  Juan  de  Beau- 
moote, que  ni  el  principe,  ni  el  doctor  de  Rotia,  4nles 
de  partir  de  Lérida,  no  quisieron  despedir  el  trato  y 
partido  que  el  embajador  Diego  de  Ribera  había 
traido,  ni  tampoco  lo  babian  afirmado,  salvo  darór- 
den  que  suplicase  ai  rey  de  Castilla  ,  que  por  su  mer- 
ced quisiese  condescender  al  matrimonio  eo  la  forma 
que  el  rey  su  padre  lo  pedia,  que  era  con  restitución 
de  los  estados  que  el  rey  tuvo  eo  Castilla,  y  don  Aloo- 
so  su  hijo,  y  el  infante  don  Enrique  y  todos  los  otros 
caballeros,  y  si  en  esta  forma  era  contento  que  so 
efectuase,  tornase  á  enviar  sus  embajadores  al  rey  su 
padre ,  y  si  entonces  no  quisiese  dar  su  consentimien- 
to, el  principe  daría  oído  4  otro  partido  qoe  Diego  de 
Ribera  traía  6  caryo.  Declaraba  también  don  Juan  do 
Beaumoote,  que  se  habia  movido  al  principe  casa- 
miento en  la  casa  de  Francia,  y  que  habia  señor  en 
aquel  reioo  que  le  ofrecía  tales  partidos,  que  si  el 
principe  venia  en  ellos,  se  tendría  manera  que  el  con- 
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su  mujer,  y  haria  qae  nanea  mas  se  corase  de  Navar- 
ra, y  por  esta  esperanza  don  Joan  y  el  doctor  deRutia 
aconsejaban  aKprfncipe,  que  hiciese  el  matrimonio  de 
Francia,  y  todos  estos  partidos  y  medios  buscaban  el 
príneipey  los  que  le  servían,  viendo  que  el  prin- 
eipe  estaba  tan  desesperado  de  las  cosas  que  le  de- 
cían  del  rey  su  padre.  En  lo  que  le  preguntaban  del 
emprender  de  matar  al  rey,  decía  don  Juan ,  que 
nunca  tal  cosa  sintió,  ni  era  verdad,  ni  Dios  lo  manda- 
se. De  Azcon  llevaron  á  don  Juan  de  Beauinooteá  Fra- 
ga, y  allí  declaró  delante  de  los  mismos,  que  el  rey  de 
Castilla  le  of recia,  alquería  pasarse  á  su  reino,  que 
baria  entregar  en  poder  de  quien  quisiese  las  fortale- 
za* de  Alfero,  Comago  y  Magaña,  y  de  Fraga  se  truje- 
ron*  Zaragoza,  y  siempre  se  iba  examinando,  tenién- 
dole no  solo  por  participe,  pero  principal  compañero 
en  todas  las  empresas  y  consejos  del  principe,  y  en  Za- 
ragoza le  hacían  el  proceso,  don  Guillen  Ramón  de 
Eril,  Juan  de  Torrellas  y  Juan  de  Valconchar  alguaci- 
les reales,  y  Juan  de  Gamboa,  en  presencia  del  secre- 
tario Felipe  Clemente,  y  fue  puesto  en  la  cárcel  común, 
y  nunca  pudieron  sacar  dél  ninguna  otra  cosa,  por 
donde  se  declarase  que  tuviese  fin  el  principe  de  re- 
belarse contra  el  rey  su  padre,  aunque  le  denunciaban 
la  muerte. 

Cap.  VI.— Del  movimiento  que  hubo  en  el  principado  dt 
Cataluña  por  la  prisión  del  principe  y  de  la  salida  de1 
rey  de  Lérida,  y  que  llevó  al  principe  á  Zaragoza  y 
fué  puntúenla  Aljaferia,  ydeaüise  mudó  al  castillo  de 
llortüa. 

Del  detenimiento  de  la  persona  del  principo  don  Car- 
los y  de  6u  prisión  nabo  tan  gran  movimiento  y  alte- 
ración en  la  ciudad  de  Lérida,  que  no  pudiera  ser  ma- 
yor en  alguna  entrada  de  enemigos.  Al  principio,  asi 
los  cortesanos  y  de  la  casa  real  y  los  que  concurrieron 
6  las  cortes  del  principado  de  Cataluña,  como  otras 
peritos,  creyeron  haber  sido  descubierta  alguna  cons- 
piración de  muchos  que  hablan  conjurado  de  matar  al 
rey,  y  todos  estaban  temerosos,  asi  los  servidores  del 
principe,  como  los  que  no  lo  eran,  y  los  unos  y  los 
otros  se  pusieron  en  armas.  Después  que  pasó  aquel 
primer  es  panto,  y  con  mayor  seguridad  láscenles  se  reco- 
gieron á  juzgar  lo  que  podia  ser,  comenzaron  general- 
mente á  tener  gran  piedad  y  lástima  de  ver  a  un  prin- 
cipe en  tal  edad,  cuando  se  esperaba  que  el  rey  le  había 
reducido  en  su  gracia,  y  se  daba  fin  á  tantas  guerras  y 
males  que  estuviesepreeo  y  deten  ido  con  guardas  como 
malhechor  y  parricida  de  su  padre,  y  desconfiado  ya, 
no  solo  de  la  sucesión  de  los  reinos,  pero  de  la  vida, 
pues  era  cierto  que  no  le  hablan  prendido  sino  para  su 
perdición.  Teníanle  por  príncipe  do  mucha  bondad  y 
virtud,  y  era  en  gran  manera  amado  de  los  principes 
y  pueblos  por  sos  excelentes  partes,  y  lo  mas  cierto 
en  odio  del  rey  su  padre.  Los  de  la  corte  general  de 
aquel  principado,  aunque  estaban  ya  despedidos,'  con 
mucha  humildad  suplicaron  al  tey,  postrándose  de- 
lante del,  les  diese  al  principe,  ofreciendo  de  tenerle 
como  si  la  corte  general  fuese  el  carcelero,  y  que  ser- 
virían al  rey  por  aquella  honra  con  cien  mil  florines, 
considerando  que  le  detenían  contra  la  fe  de  muchas 
salvaguardas,  que  ellos  llaman  guiajes,  que  habían  si- 
do permitidas  por  el  rey,  y  en  quebrantamiento  de  ios 
usajes  de  Barcelona,  y  délos  capítulos  de  corte  y  cons- 
tituciones de  Cataluña.  No  condescendiendo  el  rey  a 
esta  demanda,  le  suplicaron  les  declarase  las  causas  de 
aquel  detenimiento  de  la  persona  del  príncipe,  y  sobre 
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esto  enviaron  de  Barcelona  doce  embajadores;  y  entre 
ellos  eran  don  Pedro  de  TJrrea ,  arzobispo  deTarragona» 
don  Juan  Soler,  obispo  de  Barcelona,  el  conde  de  Fra-1 
des,  y  Pedro  Torrent,  consejero  primero  de  la  ciudad 
de  Barcelona,  y  Martin  Guerau  de  Cruillas,  y* con  estos 
doce  se  juntaron  otros  tres  que  se  bailaron  en  las  cor- 
tes en  Orlda,  que  fueron  el  obispo  de  Vlcb,  don  Fran- 
cés df>  PinAs  y  Antonio  Rlqoer,  y  hablan  ya  nombrado 
veinte  y  siete  personas,  coa  cuyo  consejo  se  ordenaban 
todas  las  cosas  que  concernían  á  esta  embajada.  En 
este  medio  el  prlndpe  fué  llevado  al  logar  de  Aitona, 
qi  ótenla  un  castillo  muy  fuerte,  y  queriéndole  pesor 
á  Mirare  te,  á  suplicación  de  muchos  caballeros  le  de- 
tuvieron, y  las  embajadas  al  rey  de  loa  diputados  y 
consejo  de  Barcelona  eran  muy  ordinarios,  suplicán- 
dolo mandase  volver  dentro  de  la  veguería  de  Lérida 
al  principe,  pues  por  constitución  jurada  por  el  rey  de- 
bía ser  castigado  adonde  habla  delinquido.  Insistiendo 
los  em  hoja  dores,  en  nombre  del  principado,  en  supli- 
car al  roy  por  la  libertad  del  principe,  el  arzobispo  de 
Tarragona  tuvo  una  larga  platica  con  el  rey  diciendo, 
que  si  la  justicia  le  forzaba  que  padeciese  su  hijo,  no 
deliberaban  suplicarle  que  usase  de  misericordia,  por- 
que antes  se  conformaban  con  ta  razón  que  con  la  pie- 
dad, y  toda  fidelidad  y  reconocimiento  debido  al  rey 
se  había  de  preferir  A  todo;  mas  lo  qoe  les  movía  era 
la  bonra  y  buena  estimación  del  rey.  Por  esto  desea- 
ban saber  qué  causa  lo  había  movido  6  poner  las  ma- 
nos contra  si  mismo  y  osar  de  obra  de  tanta  admira- 
ción, porque  era  cosa  de  maravillar  menguar  de  do* 
mencia  en  su  propia  sanare,  y  que  ellos  temían  lo 
por  venir  y  se  les  representaban  cosas  de  mucho  dolor, 
y  no  hallaban  la  propia  causa  de  tanta  adversidad  y 
desventura.  Afirmaba  que  una  voz  constante  igual- 
mente comenzaba  a  divulgarse  entre  las  genles,  que  el 
principe  padecía  sin  culpa,  y  sabían  que  había  perdo- 
nado lo  pasado,  y  no  entendían  qué  le  movfa  para  ha- 
cer lo  presente  que  tanta  turbación  habia  de  causaren 
sus  reinos,  y  suplicaban  que  quisiese  conservar  cu 
unión  aquellos  reinos,  que  sus  antecesores  le  hablan 
dejado  en  ta  nía  paz.  A  esto  respondió  el  rey  que  nin- 
guna ira  ni  odio  de  las  cosas  pasadas  le  habia  movido 
A  detener  al  principo,  salvo  las  mismas  desobediencias 
en  que  habió  vuelto.  Que  sabia  que  continuamente  ve- 
laba  contra  su  estado  real,  y  ninguna  cosa  le  era  mas 
aborrecible  que  su  vida,  y  toda  cosa  leerá  mascara 
que  su  prosperidad,  poniendo  manifiestas  asechanzas  A 
su  persona  real,  y  sabia  haber  tratado  con  el  rey  de 
Castilla  contra  so  corona.  Que  pensasen  loque  se  podía 
imaginar  de  hombre  perdonado  tantas  veces,  y  qué 
cruel  hora  fué  aquella  que  dél  tuvo  principio.  Comen- 
zaron los  de  aquel  consejo  de  los  veinte  y  siete  de  Bar- 
celona A  poner  on  armas  toda  la  ciudad  y  el  principa- 
do con  una  furia  increíble,  y  A  nombrar  sos  capitanes, 
y  eligieron  otros  cuarenta  y  cinco  embajadores  para 
que  se  juntasen  con  los  quince  que  estaban  con  el  rey, 
y  aunque  entraron  en  Barcelona  el  maestre  do  Monto- 
sa y  el  viaorey  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  A  seis  del 
mes  de  febrero  del  año  de  mil  cuatrocientos  semita  y 
uno  para  poner  algún  sosiego  en  tan  gran  movimiento, 
en  nombre  del  rey,  no  cesaron  de  poner  en  orden  un 
muy  formado  ejército,  y  dentro  dados  dias  sacaron  la 
bandera  real  y  la  del  general  de  Cataluña,  y  se  pusieron 
sobre  la  puerta  principal  de  la  diputación  con  voz  de 
salir  contra  los  malos  consejeros,  y  mandaron  a  furia 
armar  veinte  y  cuatro  galeras.  El  abad  de  Agcr  refirió 
al  rey  que  todo  el  priucipodo  daba  vocea  por  la  übur- 
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tad  del  principe,  y  ta  misma  fidelidad  que  debían  al 
rey  les  torohH  a  hablar  por  m  hijo,  y  no  podían  re- 


no vedad  (Jue  ya  tuvieron  reyes  de  Francia  enemigo* 
que  adelantan»»  de  Girón»  su  conquista,  y  vencidos 
volvieron  pocos  á  t rancia  sin  rey»  y  nunca  vlnlc— 
n>n  gentes  estrenas  A  Cataluña  que  no  se  perdió- 
fen,  y  que  del  hijo  y  de  s<  tuviese  piedad.  El  rey  per- 
severaba en  su  proposito,  cuanta  mas  entendía  que  no 
ponían  su  confianza  en  las  suplicaciones  sino  en  el  mo- 
vimiento y  alteración  de  los  pueblos,  y  respondió  que 
deliberabu  hacerlo  que  le  obliga  ha  la  ratón,  y  que  la 
justicia  en  los  reyes  era  á  Dios  sacrificio,  y  eomoomc- 
iwtóndoios  les  dijo;  «  La  ira  del  rey  es  mensajera  de  la 
mearle,  -  Kl  movimiento  del  pueblo  y  de  la  gente  de 
armas  que  estaba  ya  junta  eu  Barcelona  procedía  con 
tonta  furia,  que  Galcerán  de  Bequeseoe,  gobernador 
«le  Cataluña,  se  salió  escondida  mente  un  domlnpt  A 
ocho  de  lebrero,  y  después  le  prendieron  en  Molina  de 
Rey  y  le  llevaron  6  Barcelona,  y  teniendo  el  rey  aviso 
el  mismo  día  de  tanto  atrevimiento,  y  que  se  ponían 
eú  orden  para  venir  6  Lérida,  comunicó  con  los  de  so 
consejo  lo  que  debía  hacer,  y  don  Pedro  de  Urrea,  her- 
mano del  visor e y  deSicilia,  que  fué  «n  muy  valeroso 
caballero,  era  do  parecer  que  por  ningún  temor  se  die- 
se ocasión  á  mayor  inconveniente,  y  que  el  partirse  ei 
rey  seria  cause  de  guerra,  pero  siguiendo  el  rey  el  mas 
seguro  consejo  no  quiso  esperar  tan  furioso  movimien- 
to, y  don  Rodrigo  de  Kebolledo,  camarero  y  gran  pri- 
vadodel  rey,  que  fué  de  contrario  parecer  de  don  Pe- 
dro de  Urrea,  mando  A  un  escudero  suyo,  que  se  decía 
Alvaro  de  lances,  que  le  llevase  un  caballo  6  un  porti- 
llo del  muro,  cerca  del  monasterio  de  los  Predicadores, 
sabiendo  que  estaban  temadas  las  puertas  de  la  ola- 
dad,  y  poniéndose  en  al  palacio  del  obispo,  donde  el 
rey  posaba  todas  Iris  cosas  en  Orden,  como  ai  no  hubie- 
ra ninguna  novedad,  y  para  ponerse  el  rey  A  cenar,  te- 
niendo Bernardo  Uro  de  Rooberti,  custcllau  de  Am- 
nesia, tomada  con  gente  do  armas  por  orden  del  rey 
la  puerta  dai  monasterio  de  Predica  dorar,  el  rey  se  sa- 
lió con  la  oscuridad  de  la  noche  con  muy  pocos  de  los 
suyos,  y  subió  en  aquel  cu  bailo,  oyendo  él  ya  el  es- 
truendo de  la  gente  que  andaba  por  bv  ciudad,  y  había 
entrado  en  palacio,  y  discurría  por  ¿leí  pueblo  tan  ío— 
i  tosamente,  que  con  las  lanzas  y  espadas  andaban  ten- 
tando tus  cortinas  de  las  camas,  y  el  rey  se  vino  á  Fra- 
cs, adunde  estaba  la  reine,  que  tenia  en  su  poder  o I 
príncipe.  Eran  capitanes  de  la  gente  que  estaba  en  Lé- 
rida por  ei  principado,  Guerau  de  Cervdkm,  Fraoce* 
de  Pinos,  y  Dezpla,  y  Juan  Apollo,  y  otro  día  con  sus 
banderas  tendidas  vinieron  el  camino  de  t  rapa,  y  en 
fl  mismo  tiempo  en  Barcelona  sacaron  las  banderas  de 
ia  diputación,  y  las  llevaron  á  la  puerta  de  San  Anto- 
nio, yendo  el  veguer  con  su  sobrevesta  real,  y  llevaba 
el  estandarte  de  San  Jorge  armado  da  foja,  y  el  real 
llevaba  Bernardo  de  Manmon.  En  Fraga  se  prorogaron 
las  córtea  par»  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  partieron  de 
oqocl  lugar  el  rey  y  la  reina  con  sus  hijos,  y  traían  al 
principe  consigo,  y  por  el  movimiento  grande  que  se 
hizo  en  Barcelona,  como  la  gente  de  guerra  seiba  jun- 
tando por  Orden  del  rey,  se  quedó  la  reina  en  Bujara- 
ioz,  ya  instancia  suya  le  enviaron  los  diputados  del 
principado,  y  el  consejo,  y  la  ciudad  de  Barcelona  sus 
mensajeros,  que  fueron  el  abad  de  Poblet  y  ei  prior  de 
Tortosa.  Estos  dijeron  a  la  reina  que  00  convenía  tra- 
tar de  ninguna  cusa  sin  que  primero  el  principe  se  li- 
y  la  reine  lo  lleva*  a  los  catalanes,  y 
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la  reina  se  vino  A  Zaragoza,  adonde  habiendo  llegado  el 
rey  mondó  poner  al  principe  en  el  pelado  real  de  la  Al- 
jaferte.  En  muy  breve  tiempo  supuso  gran  parto  de 
Cataluña  en  armas,  y  el  principe  fué  llevado  al  cas- 
tillo de  Miravet,  y  de  allí  se  pesó  al  de  Moreda,  qw\ 
esta  en  une  Aspera  montaña,  y  en  fugar  muy  apar- 
tado y  desierto,  dentro  de  los  limites  del  reino  de  Va- 
lencia, y  el  prior  don  Joan  de  Beaumonte  sé  llevé  al 
castillo  de  Jutíva,  y  según  hallo  en  algunas  memorias, 
sa  encomendó  la  guarda  de  la  persona  del  principe  a 
Juan  Fernandez  de  Heredia,  señor  de  Mora,  que  fué  la 
mayor  confianza  que  en  aquel  tiempo  se  podo  hacer 
de  ningún  calmllero.  Juntóse  un  ejercito  tal  que  pocas 
veces  le  vieron  en  Cataluña  mas  fsrnldo  contra  los 
francesas,  y  fueron  capitanes  don  Joan  de  Cabrera, 
conde  do  Módica,  y  el  vizconde  do  Rocabertl,  y  llega- 
dos á  Lérida  pasaron  A  Froga  y  tomaron  por  trato 
aquella  villa,  yene!  mismo  tiempo  ei  rey  de  Castilla 
rompió  la  guerra  por  sus  fronteras,  y  envió  A  don  Luis 
de  Beaumonte,  condestable  de  Navarra,  con  mil  lanza* 
sobre  Barja,  y  en  Zaragoza  hubo  un  gran  movimiento 
y  alteración  del  pueblo,  apellidando  la  libertad  del  ' 
principe,  y  comenzaron  los  aragoneses  y  valencianos, 
a  ejemplo  de  los  catalanes,  por  diversas  partes  A  juntar 
gentes,  y  llegó  el  furor  destas  alteraciones  á  poner  en  lu 
misma  turbación  las  Islas  de  Mallorca.  Ordena  y  Si- 
cilia, y  los  lusitanos  comenzaron  6  hacer  la  guerra  en 
Navarra,  y  generalmente  se  pusieron  en  toda  España 
en  orden  muchas  compañías  de  gente  de  armas  por 
favorecer  A  la  una  y  A  la  otra  parte. 

Cap.  YU.— De  la  salida  dd  rey  de  la  tilla  de  Fraga,  y 
que  la  gente  de  armas  dtl  principado  de  Cataluña  te 
apoderé  de  aquella  villa  y  de  su  castillo. 
Como  el  rey  había  pcorogado  la  córte  que  se  cele- 
braba en  la  villa  de  Fraga  para  nueve  del  roes  de  fe- 
brero deste  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  uno, 
aunque  todo  el  principado  de  Cataluña  estaba  puesto 
en  armas  y  tenían  ya  sus  capitanes  y  gentes  tan  A 
punto  de  guerra,  como  si  estuvieran  los  enemigos  cu 
Cataluña,  yse  habían  hecho  principales  caudillos  dos 
grandes  barones,  el  uno  catalán  y  el  otro  aragonés, 
que  eran  el  conde  de  PallAs  y  don  Juan  señor  de  Ijar, 
el  rey  para  el  dia  señalado  estuvo  en  la  villa  de  Fraga, 
y  en  su  presencia  y  de  los  cuatro  estados  del  reino, 
e!  justicia  de  Aragón,  como  suele  ser,  de  voluntad  del 
rey  y  de  la  córte  continuó  aquellas  corles  de  aquella 
villa,  A  la  ciudad  de  Zaragoza,  para  ei  postrero  dia  del 
mismo  mes  do  febrero.  Pero  al  irse  el  rey  A  Morelle  y 
pasar  la  gente  que  estaba  en  Lérida  A  combatir  A  Fra- 
gn,  fué  todo  en  un  mismo  tiempo,  y  vista  tan  grande 
turbación  y  movimiento,  el  rey  habiendo  venido  de 
MorellA  a  Zaragoza  un  miércoles  A  veinte  y  cinco  del 
mes  do  febrero,  A  suplicación  de  la  reina  su  mujer  y 
de  los  diputados  y  grandes  del  reino  de  Aragón,  que 
se  hallaban  en  Zaragoza,  y  do  los  jurados  y  universi- 
dad deste  ciudad,  deliberó  que  el  principo  su  hijo  fuese 
puesto  en  so  libertad,  y  porque  se  pusiese  en  ejecu- 
ción, partió  luego  la  reina  para  la  villa  de  Morella, 
para  poner  la  persona  del  principo  en  su  entera  liber- 
tad, y  aquella  deliberación  se  mandó  declarar  con 
públicos  pregones.  Cuando  los  capitanes  de  la  gente 
de  guerra  es  ti  iban  juntos  para  hacer  su  entrada  en  el 
reino  do  Aragón,  por  la  deliberación  del  principe,  la 
infanta  doña  Beatriz,  mujer  que  fué  del  infante  don 
Enrique,  venia  A  Zaragoza  A  suplicar  al  rey  por  el  re- 
de los  mo  i  q         pe  y 
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pilanes  pasaron  ton  sus  gentes  a  ponerse  sobre  la  villa 
de  Fraga,  y  eutrAronla  cono  enemigos,  y  apoderarouse 
della  y  del  castillo,  y  con  esta  nueva,  el  mismo  día 
que  el  rey  bacía  publicar  la  libertad  del  principe, 
mandó  convocar  en  el  reino  la  hueste  y  cabalgada, 
por  haber  entrado  toa  del  principado  de  Cataluña  hos- 
tilmente en  el  reino,  y  ocupado  el  castillo  y  villa  de 
Fraga,  y  entraban  en  el  reino  como  enemigos,  ha- 
ciendo guerra  en  él.  Había  ido  ¿otes  lu  reina  á  la  villa 
de  Morella,  acompañándola  Lorenzo  de  Alga*  Jurado 
de  Zaragoza,  Juan  Lopes  de  Alberuela,  Juan  de  Sa bi- 
nan, Antonio  de  Anguisoles,  Joan  de  Lobera  y  Juau 
del  Kío,  para  suplicar  al  rey  que  estaba  en  la  villa  de 
Morella  con  el  principe,  sobre  lo  que  tocaba  &  su  de- 
liberación, y  entonces  el  rey  los  recibió  con  gran  vo- 
luntad, y  con  muy  buen  semblante,  y  con  su  licencia 
hablaron  con  el  prioci  pe,  estando  en  su  prisión.  De 
allí  se  vino  el  rey  6  Zaragoza,  y  se  siguió  el  declarar 
que  era  contento  que  el  principe  se  pusiese  libremente 
en  su  libertad,  y  proveía  que  la  reina  volviese  u  Mo- 
rena, para  que  después  que  estuviese  libre,  se  pusiese 
eu  el  priucipadode  Cataluña,  y  salieron  con  la  reina 
por  órden  de  la  ciudad  Loreozo  de  Algas,  Antonio  de 
Anguisoles  basta  Alfajarin,  y  encontrándose  en  aquel 
lugar  con  la  infanta  doña  Beatriz,  que  venia  á  hablar 
con  la  reina  departe  del  principado,  la  reina  volvió  6 
Zaragoza,  y  desta  ciudad  tomó  el  camino  de  Morella,  y 
deliberóse  por  el  rey  y  por  la  ciudad,  que  Lorenzo  de 
Algas  y  Antonio  de  Anguisoles  fuesen  por  Fraga,  y  ha- 
blasen con  el  conde  de  Pallas,  que  iba  con  la  gente  de 
Cataluña  á  Fraga,  y  con  don  Juan  de  Ijar,  y  les  notifi- 
casen la  deliberación  del  rey,  de  mandar  poner  al  prin- 
cipe en  su  libertad,  y  que  !a  reina  iba  para  llevarle  á 
Cataluña.  Estos  mensajeros  por  órden  del  rey  se  detu- 
vieron en  Fraga,  instando  y  requiriendo  á  los  capitanes 
y  gente  de  armas  de  Cataluña,  y  a  don  Juan  de  ljar, 
que  estaba  con  ellos,  que  no  entrasen  en  ei  mino  de 
Aragón,  pues  ei  principe  estarla  ya  en  su  libertad,  y 
la  gente  estaba  muy  alterada  porque  el  rey  mandaba 
convocar  la  hueste  del  reino,  y  publiotba  que  quería 
ir  á  quemar  y  destruir  los  lugares  del  estado  de  don 
Juan  de  ljar. 

Cap.  VIH.— Que  la  reina  de  Aragón  tacó  al  principe  del 
castillo  de  Mar  ella,  y  U  entregó  á  los  catalanes,  y  la 
reina  reparó  en  Vülafranca,  sin  darle  lugar  que  en- 
trase en  Barcelona. 

En  tan  breves  dias  hubo  tanta  mudanza  en  las  co- 
sas como  era  cierto  que  habla  de  suceder  por  una  tan 
gran  novedad,  y  teniendo  el  rey  lo  de  Navarra  pací- 
ficamente y  *  su  mando,  no  solo  aquel  reino  se  puso 
en  armas,  pero  toda  Cataluña  pidiendo  los  pueblos  la 
libertad  de  su  principe  como  aquel  que  esperaban  que 
babia  de  reinar.  El  rey,  considerando  esto,  y  el  movi- 
miento grande  y  furor  con  que  procedían  los  catalanes 
en  su  demanda,  y  que  los  grandes  de  Castilla  que  se 
habían  confederado  con  él  no  atendían  sino  á  lo  de  sus 
propios  estados,  y  el  rey  de  Castilla  estaba  muy  po- 
deroso en  la  frontera ,  dando  favor  A  los  navarros  que 
se  rebelaban,  y  que  de  porte  del  conde  de  Fox  ni  del 
roino  de  Francia  no  tenia  ningún  socorro,  deliberó 
rendirse  6  la  necesidad  y  peligro  que  tenia  presente,  y 
ordenó  que  el  principe  fuese  puesto  en  su  libre  poder 
por  mano  de  la  reina  que  fué  ta  causa  de  su  prisión, 
y  entendiese  el  principe  que  ella  lo  era  de  su  libertad, 
y  do  allí  adelante  la  tuviese  en  cuenta  de  verdadera 


como  se  requería  á  la  villa  de  Morella,  y  sacó  del  cas- 
tillo ai  principe  cou  órden  de  llevarle  a  Barcelona,  y 
ponerle  en  poder  de  las  personas  que  represen  ta  tw  o  el 
principado,  para  que  por  su  medio  se  apaciguasen  to- 
das las  diferencias  entre  padre  é  hijo,  y  se  redujese  la 
tierra  ó  la  obediencia  debida,  y  cesasen  tos  ayunta- 
mientos de  los  pueblos  y  dejasen  las  armas.  Fué  ei 
principe  puesto  en  so  libertad  el  primero  del  roes  de 
marzo,  y  luego  dió  aviso  de  su  salida  A  don  Nicolás 
Carroz  visorey  de  Cerdeña,  y  al  marqués  da  Oristau, 
y  &  Salvador  de  Arbórea,  y  A  Juau  de  Monea  y  o,  viso- 
rey  de  Sicilia,  y  al  maestre  juaticier,  y  A  los  lirones 
de  aquel  reino,  ya  los  principes  sus  amigos  y  confe- 
derados. Fuéron  juntos  la  reina  y  el  principe,  llevando 
su  camino  para  Cataluña,  y  entraron  en  Trabiguera 
A  tres  del  roes  de  marzo»  y  desde  aquel  lugar  dió  el 
principe  aviso  A  tos  consejeros  y  ciodad  de  Barceion.-i 
que  estaba  en  su  libertad,  y  aquella  tarde  se  foéron  a 
Tortosa.  Lo  mismo  escribió  a  los  diputados  del  prin- 
cipado, y  h  las  veinte  y  siete  personas  del  consejo  que 
se  formó  para  que  se  proveyese  como  él  fuese  puesto 
en  ella,  y  atendiesen  al  beneficio  público,  de  manera 
que  no  recibiese  ningún  detrimento  ni  ofensa,  y  A  don 
Juau  de  Cabrera ,  conde  de  Módica  capitau  general 
i  del  principado  de  Cataluña.  Asi  fueron  continuando 
su  camino  hasta  Tarragona,  y  pasaron  A  Villafranca, 
y  porque  allí  entendió  el  principe  que  el  condestable 
de  Navarra  tenia  junta  su  gente  de  armas  para  entrar 
en  Aragón,  le  envió  A  mandar  que  no  hiciese  nove- 
dad ninguna,  y  fuese  cierto  que  de  lo  que  A  él  y  A 
sus  parientes  tocaba .  trataría  juntamente  con  sus 
cosas ,  de  manera ,  que  conocería  que  no  tendrían 
menos  erecto ,  que  si  se  bailasen  presentes.  Esto 
era  A  once  del  mes  de  marzo  ,  y  el  mismo  día 
los  diputados  y  veinte  y  siete  del  .consejo  general 
enviaron  por  sus  embajadores  A  la  reina,  A  Nico- 
lás Pujadas,  arcediano  de  Santa  María  del  Mar,  y  ou 
caballero  que  ae  decía  Arnaldo  de  Vilademain  y  A 
Francés  del  Boscb,  ciudadano  de  Lérida,  para  que  di- 
jesen a  la  reina  que  tuviese  por  bien  de  no  querer  en- 
trar por  entóneos  en  Barcelona,  ni  los  de  su  consejo 
y  casa,  por  escusa r  alguoos  inconvenientes,  y  asi  re- 
paró en  Villafranca  y  el  mismo  día  salió  el  principe  do 
aquel  lugar,  y  otro  día,  A  doce  de  marzo  entró  en  Bar- 
celona con  tanto  recibimiento  y  fiesta,  asi  «le  la  gente 
de  guerra  como  de  los  barones  y  pueblo,  que  no  pu- 
diera ser  mas  si  fuera  con  una  gran  victoria  de  los 
enemigos.  Desde  Barcelona  escribió  al  papa  y  A  los 
principes  y  potentados  de  Italia,  dando  razón  que 
siendo  movido  el  rey  su  padre  por  diversas  calumnias 
y  malvados  consejos,  le  había  prendido,  y  conocien- 
do la  malicia  de  aquellos  y  los  malos  fines  de  sus  ser- 
vidores, moviéndose  todos  los  catalanes  y  resistiéndo- 
lo y  alguna  parte  de  los  aragoneses,  le  babia  puesto 
en  su  libertad,  y  se  babia  ido  A  Barcelona,  y  esperaba 
que  cada  día  le  sucederían  las  cosas  prósperamente. 
Entre  tos  del  reino  de  Aragón  que  mas  se  señalaron 
en  lo  que  tocaba  A  la  deliberación  del  principe ,  fue- 
ron don  Juan,  señor  de  ljar.  y  don  Ji roano  de  Urrea, 
vizconde  de  Biota,  y  don  Felipe  de  Castro,  y  Fernando 
de  Bolea  y  Galloz,  que  sin  temor  de  ningún  peligro 
qoe  se  les  pudiese  seguir,  ninguna  cosa  dejaron  de  in- 
tentar que  conviniese  A  la  vida  y  libertad  del  principe, 
que  no  la  acometiesen,  Antes  que  otros  la  pudiesen 
imaginar.  Como  la  reina  entendía  el  peligro  en  que 
estaban  las  cosas  si  no  cesasen  aquellos  ajuntamientos 
y  se  dejasen  las  armas  y  se  (aligase  por  su  estado  en 
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ZURITA.— LIB. 

ViHafranca.  y  que  no  le  permitiesen  entrar  en  Barce- 
lona, el  principe  leenvióA  Pedro  Torroella. ¡su  tnnyor- 
dumo  y  de  su  consejo,  escudándose  que  no  podia  obrar 
de  manera  que  la  reina  fuese  servida,  y  visto  que  le 
*ffl  su  entrada  en  Barcelona  no  se  había  ile  tratar  con 
Unta  y  tal  congregación,  convenia  tener  paciencia. 
Decía  e!  principe  qac el  había  estrechamente  insistido 
con  loa  diputados  y  con  las  personas  que  se  juntaban 
sohre  aquellos  negocios  para  que  se  determinasen,  y 
entendía  convenir  grandemente  para  la  concordia  y 
beneficio  publico  que  la  reina  se  detuviese  en  aquel 
,  ..¿ar  y  suplicábale  que  no  se  partiese.  Habla  ya  envía* 
do  la  reina  al  principe,  A  Luto  Vieb,  sobre  lo  que  to- 
caba a  la  gente  de  armas  de  Castilla  que  estaba  en  la 
frontera  con  el  condestable  de  Navarra,  y  el  principe 
aseguraba  A  la  reina  que  su  intención  no  era  que  se  in- 
tentase cosa  de  que  el  rey  se  tuviese  por  deservida 
Mas  como  en  esta  sazón  estaban  las  compañías  de  gen- 
te de  armas  de  Cataluña  en  Fraga,  y  el  condestable  de 
Navarra  bahía  hecho  entrada  en  Aragón  con  pente 
de  caballo  y  de  pié,  y  vuelto  á  la  villa  de  Al  faro,  siem- 
pre se  les  Iba  juntando  mas  pente,  y  en  Cataluña  se 
bacian  otros  apercibimientos,  después  de  estar  el  prin- 
cipe en  su  libertad,  no  querían  salir  de  Fraga  las  com- 
pactas de  gente  de  armas  que  «e  apoderaron  della. 
Estando  las  setenta  y  dos  personas  que  representaban 
ís  corte  general  del  reino  do  Aragón  juntos  en  la  sala 
de  la  diputación,  Antonio  de  Embon,  ujier  dei  principe 
les  dio  una  carta  suya,  de  que  lodos  recibieron  muy 
grande  contentamiento  y  alegría ,  porque  el  principe 
habla  entendido  que  sus  Animos  recibieron  grande  an- 
gustia por  su  detención,  y  se  hablan  consolado  de  su 
esperada  deliberación,  y  con  una  muy  declarada  ale- 
gría y  regocijo  se  salieron  de  su  congregación.  Esto  fué 
un  miércoles  A  quince  del  mes  de  abril,  mas  los  di- 
putados del  reino  pedían  al  principe  que  mandase  al 
condestable  de  Navarra  que  derrramase  su  gente, 
y  no  la  tuviese  eo  la  frontera  ,  por  no  dar  oca- 
sión A  alguna  novedad  y  comunicándolo  el  principe 
con  los  de  la  congregación  del  principado,  se  escusa- 
ban  condecir  que  aquellas  compañías  de  gente  de 
armas  que  estaban  en  Fraga,  se  hablan  enviado  para 
resistir  y  oprimir  A  los  que  con  malvados  consejos 
hablan  pervertido  la  verdad  y  clemencia  del  rey  per- 
suadiéndole cosas  tan  reprobadas  en  gran  ofensa  de 
su  corona,  y  por  otros  respetos,  y  porque  aun  no  se 
había  seguido  la  debida  satisfacción,  era  necesario  que 
estuviesen  en  aquel  lugar,  y  suplicaba  el  principe  al 
rey.  que  lo  tuviese  por  bien,  pues  se  bacia  con  celo 
<le  su  honor  y  servicio.  Publicóse  en  este  tiempo  que 
por  parte  del  reino  de  Aragón  so  enviaban  por  esta 
causa  A  Barcelona  sus  embajadores,  y  los  de  aquella 
congregación  no  quisieron  dar  A  ello  logar,  afirman- 
do que  no  pensaban  hacer  ninguna  cosa  que  fuese  en 
daño  ó  perjuicio  deste  reino  ni  de  los  poblados  en  él. 
Discurrían  en  esta  sazón  por  las  costas  de  Cataluña, 
Suero  de  Nava  y  Juan  Bonet,  capitanes  de  algunas 
pileras  que  se  habían  juntado  en  el  reino  de  NApo- 
les,  y  el  principe  procuraba  de  conducirlos  a  so  ser- 
vicio. 

Cap.  IX. — De  la  guerra  que  «i  r«y  de  Castilla  hiso  en  Na- 
varra, y  illa 


XVII.  CAP.  IX.  383 
la  villa  de  Fraga,  lo  que  no  se  había  visto  jamAs  desde 


Eo  tiempo  que  estaba  rompida  la  guerra,  no  soto  por 
Castilla,  pero  lo  que  ponía  mayor  espanto  por  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  teniendo  como  en  frontera  las 
compañías  de  gente  de  armas  de  aquel  principado  en 


rique  a  hacer  la  guerra  dentro  del  reino  de  Navarra  el 
rey  tenia  cortes  A  los  aragoneses  en  Zaragoza,  par» 
donde  se  pro  rogaron  desde  Fraga,  y  salieron  de  aque- 
lla villa  muy  apresuradamente.  Estaba  el  reino  en 
tanto  peligro,  que  todo  lo  que  el  rey  podía  pretender 
de  los  aragoneses  era  que  saliesen  A  la  defensa  dél,  y 
aquello  era  muy  incierto  por  lo  de  Cataluña,  pues  no 
faltaban  personas  muy  poderosas  que  se  habían  decla- 
rado en  6ervir  y  seguir  al  principe  en  cualquier  caso 
que  se  ofreciese,  y  estos  no  tenían  por  ofensa  que  Fra- 
ga estuviese  en  poder  de  catalanes,  pues  la  tenían  en 
nombre  del  principe.  La  mayor  prendn  que  el  princi- 
pe pensaba  tener  para  la  confederación  y  alianza  con 
el  rey  de  Castilla,  de  dondt*  pendía  la  firmeza  y  segu- 
ridad de  su  estado,  era  que  se  concluyese  el  matrimo- 
nio que  se  había  tratado  entr*  él  y  la  infanta  doña  Isa- 
bel, y  para  solo  esto  envió  por  sus  embajadores  al  rey 
don  Enrique,  al  condestable  de  Navarra  y  a  don  Juan 
de  Cardona,  su  mayordomo  mayor,  y  de  Barcelona 
fué  ron  A  juntarse  con  ellos,  Martin  Guerao  deCrnltlas 
y  el  doctor  de  Rutla,  y  mandó  que  don  Joan  de  Car- 
dona no  se  partiese  por  algunos  días  de  la  frontera, 
y  tuviese  cargo  de  las  componías  de  caballo  que  es- 
taban en  ella.  Trataba  el  principe  lo  deste  matrimo- 
nio con  la  reina  doña  Isabel,  madre  de  la  infanta,  y 
con  la  reina  doña  Juana  y  por  medio  del  marqués  de 
Villena,  y  del  arzobispo  de  Santiago,  y  de  Diego  Ló- 
pez de  Estuñiga,  y  del  prior  de  San  Juan,  capitán  de 
ta  gente  de  armas  de  Castilla,  y  pedia  que  se  le  diesen 
en  dote  doscientas  mil  doblas,  y  ya  se  trataba  que  se 
enviase  la  Infanta  A  Cataluña  por  el  rey  su  hermano, 
y  A  su  costa.  Envió  también  el  principe  sus  emba- 
jadores al  rey,  y  a  los  diputados  de  Aragón,  y  A  las 
sesenta  y  dos  personas  quo  se  nombraron  en  Fraga 
para,  que  representasen  la  crtrte  general  del  reino,  y 
fueron  el  prior  de  San  Juan  de  Cataluña  y  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia,  para  escusarse  de  la  entrada  que 
habían  hecho  r n  el  reino  las  compañías  de  gente  de 
armas  de  Castilla.  Decía  el  principe  que  el  condestable 
de  Navarra  tuvo  recurso  al  rey  de  Castilla  que  le  va- 
liese pora  cobrar  su  estado,  y  lo  mismo  hicieron  don 
Joan  de  Cardona  y  los  de  la  parte  del  principe  que 
habían  sido  desposeídos  de  sus  estados  y  perseguidos, 
yel  rey  de  Castilla,  movido  de  piedad,  los  había  vali- 
do y  socorrido  con  aquella  gente,  porque  no  se  per- 
diesen. Requería  á  los  diputados  y  al  consejo  de  las 
setenta  y  dos  personas  que  ellos,  pues  deseaban  el  bien 
del  reino  y  su  servicio,  debían  trabajar  con  el  rey  que 
tuviese  por  bien  que  la  infanta  doña  Leonor  y  kxlos 
los  gascones  y  castellanos  saliesen  de  aquel  reino,  por- 
que cesasen  los  daños  que  se  esperaban  y  que  el  rey 
mandase  restituir  el  principado  de  Viena  y  sus  villas 
y  fortalezas,  y  á  sus  servidores  sus  estados,  y  se  pu- 
siese cu  el  reino  un  gobernador  amador  de  la  justicia, 
y  en  los  castillos  y  fuerzas,  alcaldes  de  las  naciones  do 
Aragón.  Cuando  estos  embajadores  trataban  de  su  co- 
misión, se  publicaba  que  el  rey  de  Castilla  con  un 
gran  ejército  venia  A  Almazan.  y  el  principe  asegu- 
raba que  no  se, haria 'ninguna  novedad  por  nuestras 
fronteras,  habiéndose  lomado  aquella  empresa  para 
que  las  cosas  del  principe  se  asentasen  camo  las  dis- 
pusiese, y  fué  A  poner  su  campo  en  Logroño  con  muy 
grande  caballería,  y  llevaba  el  maestre  don  Pedro  Gi- 
rón en  su  capitanía  dos  mil  de  *  caballo.  Habíanse  jun- 
tado el  arzobispo  de  Toledo  y  el  almirante,  y  los  gran- 
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des  que  se  habían  poco  antes  confederado  con  el  rey 
par*  acudir  á  favorecer  su  parió,  y  el  rey  de  Castilla 
envió  ni  marqués  de  Villena  para  que  procurase  redu- 
cirlos ¿  su  servicio. 

Cap.  JL.  —  Dela  concordia  qxte  se  propuso  por  ¡os  del  prin. 
cipado  deCataluña  ála  reina  de  Araron,  estando  en  Vi- 
üafranca. 

Después  que  el  principe  don  Carlos  estuvo  eo  Bar- 
celona, y  se  trató  con  los  diputados  y  consejo  del  prin- 
cipado lo  que  tocaba  ¿  componer  y  asentar  todos  los 
movimientos  y  actos  de  guerra  entre  el  rey  y  el  prin- 
cipe, enviaron  á  la  reina,  que  estaba  en  Víllaíranca.por 
sus  embajadores  un  caballero  que  se  llamaba  Juan  Za- 
bastida,  y  é  Tomas  Taqui,  burgésde  Perpiñau  para 
que  tratasen  con  la  reina  de  los  medios  que  alia  se  pla- 
ticaban para  el  remedio  de  tantos  males,  y  llevaron 
los  capítulos  de  aquella  concordia.  Salieron  de  Barce- 
lona el  postrero  do  marzo,  y  comunicáronlos  con  la 
reina  a  dos  del  mes  de  abril,  y  el  primero  del  mismo 
me»  escribía  el  principe  desde  Barcelona  que  babia 
proveído  que  la  gente  de  Castilla  se  volviese,  y  los  del 
principado  de  Cataluña  dejasen  a  Fraga.  Enviaron  ó 
suplicar  el  principe  y  principado  de  Cataluña  al  rey 
que  mandase  salir  a  la  condesa  de  Fox  del  reino  de 
Navarra,  y  pusiese  el  gobierno  de  aquel  reino  en  ma- 
nos da  una  persona  de  la  corona  de  Aragón,  y  los  can- 
tillos y  fuerzas  estuviesen  en  poder  de  personas  du  la 
misma  corona  que  los  tuviesen  por  el  cey  durante  su 
vida,  y  después  quedase  la  sucesión  cierta  y  segura  al 
principe.  Hacia  también  muy  grande  instancia  el 
príncipe  por  medio  de  los  diputados  del  reino  de  Ara- 
gón y  de  los  jurados  de  la  ciudad  de  Zaragoxa,  que  el 
rey  le  mandase  publicar  por  primogénito  y  goberna- 
dor general  destos  reinos,  y  le  permitiese  goxar  de  to- 
das las  preeminencias  de  la  primogenilura  y  goberna- 
ción general.  Parecía  esta  muy  tolerable  y  justa  de- 
manda, mayormente  de  principe  que  estaba  tan  fa- 
vorecido y  poderoso,  á  respecto  de  lo  que  se  ordenaba 
en  Barcelona,  para  qoe  les  otorgase  la  reina  que  iba 
fuera  de  toda  ley  y  razón.  Primeramente  suplicaban 
el  principado  y  los  diputados  y  consejo  en  su  nom- 
bre.en  vigor  de  la  comisión  de  la  corte  de  Lérida,  que 
se  ordenó  tres  días  después  de  la  prisión  del  prin- 
cipe, fuese  merced  del  rey  declarar  por  mayor  cau- 
tela ser  firmes  y  valederos,  y  justos  y  legítimos,  to- 
dos los  autos  y  procesos  que  se  hablan  hecho  por  el 
principado  y  por  las  universidades  dél,  asi  dentro  del 
principado  como  fuera  dél,  y  á  su  instancia  sóbrela 
deliberación  de  la  pertona  del  principe  don  Carlos,  y 
después  delta  lo  hecho  y  promovido  por  la  conserva- 
ción de  los  usajes,  privilegios  y  libertades  del  prin- 
cipado, y  que  nosepudiese  proceder  por  via  alguna 
contra  ninguna  persona  en  general  ó  particularmente 
que  hubiese  eulrevenido  en  ello,  y  los  que  lo  contra- 
rio hiciesen,  fuesen  mano  armada  perseguidos,  como 
enemigos  déla  república.  Que  don  Juan  de  Beau mon- 
te, que  habia  sido  preso  dentro  del  principado.  íuese 
mandado  restituir  dentro  de  la  veguería  de  Lérida, 
donde  fué  preso  y  se  pusiese  en  libertad,  y  se  le  guar- 
dase el  salvoconducto  que  le  dió  el  rey,  proponían 
que  fuesen  privados  y  habidos  por  indignos  óiubábi- 
les  de  los  oficios  y  de  todo  beneficio  y  facultad  de 
aconsejar  las  personas  que  intervinieron  en  el  consejo 
desde  el  dia  que  fué  el  principe  detenido  basta  su  de- 
liberación, y  no  pudiesen  ser  habilitados,  para  usar  de 
oficio  de  jurisdicción.  Queel  principe  íuese  jurado  por 


todos  los  reinas  y  subditos  de  la  corona  real  por  pri- 
mogénito, y  se  le  diesen  los  derechos  de  la  prímoge- 
nitura,  haciéndole  gobernador  general  en,  todos  ellos. 
Por  excusar  las  ocasiones  de  diferencias  y  por  la  con- 
servación de  la  paz  y  concordia  entre  el  rey  y  la  rei- 
na, y  el  principe  é  infante  don  Fernando  y  los  otros 
infantes  sus  hermanos,  y  por  el  sosiego  destos  reinos, 
tuviese  por  bien  el  rey,  reservándose  el  nombre  real, 
de  dar  la  administración  del  principado  y  de  los  con- 
dados de  Roselloo  y  Cerdaña  al  principe  con  poder 
de  celebrar  córles  generales  A  los  catalanes,  y  creán- 
dole lugarteniente  general  sin  poderse  revocar,  de  tal 
suerte  que  el  principe  usase  en  Cataluña  de  la  juris- 
dicción, y  el  rey  no  entrase  en  el  principado  y  pedían 
que  en  el  consejo  del  rey  y  del  principe  no  pudiesen 
entreveni r  sino  catalanes.  En  caso  que  el  principe  mu- 
riese sin  dejar  hijos  legítimos,  en  el  mismo  punto  el 
infante  don  Fernando  su  hermano  fuese  lugarteniente 
en  Cataluña  con  la  misma  facultad,  que  el  principe,  y 
fuese  heredado  en  Cataluña,  y  para  ello  concedía  don 
gracioso  de  doscientas  mil  libras,  para  pagar  parle 
de  lo  que  estaba  empeñado  del  patrimonio ,  y  fuese 
encomendado  a  catalanes,  y  residiese  en  Cataluña, 
También  ordenaban  que  no  se  pudiese  proceder  con- 
tra alguna  de  las  personas  reales,  ni  de  sus  hijos, 
sin  intervención  y  consentimiento,  del  principado  de 
Cataluña,  ó  de  los  diputados  y  consejo  de  la  ciudad  de 
Bar  celona,  y  qoe  se  consignasen  al  principo  en  cada  un 
año  doce  mil  florines,  en  lugares  del  reino  de  Sicilia, 
y  los  diputados  con  consejo  de  los  veinte  y  siete, 
tuviesen  poder  de  hacer  que  lodo  esto  se  guardase,  y 
resistiesen  al  que  pusiese  en  ello  impedimento,  y  se 
asegurasen  de  los  daños  que  podían  venir  d  las  per- 
sonas y  bienes  de  don  Juan  de  Ijar  y  don  Felipe  de 
Castro  y  Hernando  de  Bolea  y  Gallox,  y  de  sus  muje- 
res por  haber  sido  en  los  autos  qoe  se  siguieron  por 
]a  deliberación  del  principe,  y  sus  diferencias  se  de- 
terminasen por  personas  nombradas  por  el  rey  y  por 
ei  principe,  y  el  rey  no  se  entremetiese  en  ellas.  No  con- 
loólos con  poner  ley  en  lo  que  tocaba  al  principado, 
también  disponían  que  los  castillos  fuertes  del  reino 
de  Navarra  y  los  oficios  de  jurisdicción,  y  quo  tocaban 
al  gobierno  del  reino,  se  encomendasen  á  aragoneses  y 
catalanes  ó  valencianos,  y  con  esta  orden  tan  nueva 
y  nunca  oida,  vino  la  reina  al  reino  de  Aragón  para 
comunicarla  con  el  rey. 

Cap.  XI  —  Que  el  matrimonio  dA  principe  don  Cárins  y 
de  la  infanta  doña  ¡saM,  hermana  dA  rey  de  Casti- 
lla, se  concertó  por  medio  de  los  embajadores  drf  prin- 
cipe.' 

Habia  ido  por  esta  tiempo  el  rey  6  Sangüesa  para 
dar  orden  cu  fortificar  y  proveerlas  fortalezas  de  aquel 
reino  que  estaban  en  su  obediencia,  y  poner  en  ellas 
guarniciones  de  soldados,  y  puso  por  capitán  general 
de  aquel  reino  ó  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo.  Esto 
era  eo  fin  del  mes  de  abril,  y  la  rema  había  ido  ron  la 
capitulación  que  se  le  di6  en  Villafranca  para  consul- 
tarla con  el  rey,  y  en  lo  quo  roas  principalmente  in- 
sistían los  catalanes  era,  que  allende  de  la  dignidad  do 
la  primogenilura  y  gobernación  general  que  pertenece 
al  principe  sucesor,  el  rey  hiciese  su  lugarteniente  gene- 
ral perpetuo  al  príncipe,  y  no  se  pudiese  revocar,  y  no 
entrase  el  rey  en  Cataluña.  En  este  medio  vino  el  rey 
de  Castilla  t  n  el  asiento  del  matrimonio  del  principo 
con  la  infanta  doña  Isabel  su  hermana,  y  concertóse  ta 
capitulación,  y  el  rey  do  Castilla  envié  al  obispo  do 
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Astorga  con  don  Juro  de  Córdoba,  y  Martin  Guerau  de 

Cruillas.  y  con  el  doctor  de  Rotla,  embajadores  del 
príncipe,  6  la  villa  de  Atétalo,  donde  estaba  la  infanta, 
para  que  la  viesen  y  Titilasen  en  nombre  del  principe. 
Tornó  en  el  mismo  tiempo  el  infante  don  Fernando  de 
Portugal.  duquedeBeja  y  señor  de  Mora  hermano  dclrey 
don  Alonso  de  Portugal,  A  proponer  lo  del  matrimonio 
de  la  in Tanta  doña  Catalina  so  hermana  con  el  princi- 
pe, y  ci  se  iba  escudando  teoieodo  ya  por  concertado  ej 
de  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey  de  Castilla. 
Con  este  matrimonio  pensaba  el  rey  don  Enrique  tener 
muy  estrecha  confederación  con  el  principe,  y  el  prin- 
cipe iba  difiriendo  K>  de  SOS  alianzas,  hasta  que  lo  dei 
matrimonio  se  concluyese,  y  hacia  moy  grande  ins- 
tancia el  rey  don  Eorique  que  se  viesen,  lo  cual  pare- 
cía procurado  para  sacar  ai  principe  de  Cataluña,  es- 
tando por  concertarse  ln  capitulación  de  Yillafranca, 
en  que  no  iba  menos  a  la  honra  y  autoridad  del  rey 
que  en  la  defensa  del  reino  de  Navarra,  y  era  grande 
inconveniente  para  los  catalanes  que  aquel  principado 
en  tal  sazón  quedase  sin  gobernador,  y  temían  que  de 
la  ausencia  del  príncipe  se  podría  seguir  alguna  grande 
mudenca  en  sus  fines,  y  como  todo  esto  se  comunicaba 
por  d  principe  por  medio  de  sus  embajadores,  con  don 
Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Santiago,  y  con  ei 
maestre  de  Calatrava,  y  marqués  de  Villena.  y  con 
Gonzalo  de  Saavedra,  comendador  mayor  de  Montal. 
van,  y  con  Diego  Arias,  contador  mayor  de  Castilla, 
que  eran  en  este  sazón  mocha  parte  en  el  consejo  del 
rey  de  Castilla,  y  el  marqués  de  Villena  nunca  dejaba 
de  tener  muy  particular  y  secreta  inteligencia  con  e| 
rey  de  Aragón,  tuvo  mocbo  recelo  que  tenían  fin  á 
nuevas  cosas,  y  que  el  rey  daba  orden  en  que  lo  de  las 
vistas  se  procurase  por  el  rey  de  Castilla. 

Car.  XII.— De  la  vuelta  de  la  reina  a  CaUúu'ia  con  la 
consulta  ds  los  capitulo*  de  Villafranca,  y  que  el  prin- 
cipe le  envió  sus  embajadores  para  que  declárate  la  vo- 
luntad dd  rey,  y  le  requirieron  que  no  pasase  á  Bar- 
celona. 

Aunque  la  reina  no  se  detuvo  muchos  días  en  comu- 
nicar al  rey  la  resolución  de  lo  que  se  pedia  por  la  ca- 
pitulación de  Villafraoca  por  los  dei  principado  de  Ca- 
taluña, el  rey  estando  en  Sangüesa  se  rscusaba  déla 
dilación  qne  había,  escribiendo  é  los  diputados  y  con- 
sejo general  que  no  se  maravillasen  si  algún  tanto  se 
había  diferido  la  partida  de  la  reina,  porque  habían 
dado  ocasión  las  muchas  y  varias  mudanzas  que  ha- 
bían sobrevenido  por  la  venida  del  rey  de  Castilla  a 
las  fronteras  de  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra,  y 
aunque  era  muy  necesaria  su  presencia,  pero  por  el 
deseo  que  tenia  del  beneficio  y  tranquilidad  de  sus  rei- 
nos, y  señaladamente  de  aquel  principado,  habia  dado 
órden  en  la  partida  de  la  reina,  y  que  otro  día  partiría 
con  la  deliberación  que  habla  hecho  sobre  los  negocios 
que  la  reina  habla  platicado  con  ellos,  por  los  cuales 
habia  veoido  A  consultar  con  él.  Esto  era  al  mismo 
tiempo  que  el  rey  de  Castilla  habia  llegado  coa  gran 
ejército  de  gente  de  o  ranas  y  ginetes,  y  gente  de  pié,  á 
la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  llevando  el 
camino  de  Logroño,  para  juntarse  con  otra  parte  de 
sn  ejército  que  estaba  contra  la  villa  de  Vían  a,  antes 
que  la  dejase  Pierres  de  Peralta  que  estaba  eu  su  de- 
fensa, á  quien  el  rey  habia  hecho  9u  condestable  de 
aquel  reino.  Por  otra  parte  Carlos  de  Artieda  se  habia 
alzado  con  la  villa  de  Lumbierre,  y  León  de  Garro  y 
Juan  de  Garro  su  hijo,  que  tenisn  por  el  rey  cargo  de 
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la  defensa  de  aquel  lugar,  con  otra  mucha  gente  de  la 
obediencia  del  rey  de  Aragón  se  recogieron  á  cierta 
fuerza  que  ei  rey  habla  mandado  hacer  en  aquella  vi- 
lla, y  el  rey  en  un  mismo  tiempo,  habiendo  de  acudir 
Alantes  partes,  tuvo  por  mas  importante  resistir  al 
enemigo  tan  poderoso,  pues  lo  dei  principado,  según 
decia,  era  contienda  de  casa  como  entre  padre  é  hijo, 
y  entre  señor  y  vasallos,  considerando  que  en  lo 
de  Navarra  le  iba  la  honra  y  la  conservación  de  aquel 
reino,  y  toda  su  confianza  pendía  de  lo  que  en  ello 
hiciesen  los  aragoneses,  por  la  deuda  natural  que  te- 
nían como  buenos  subditos.  Por  el  mismo  caso  reque- 
ría al  general  del  principado  de  Cataluña  que  hiciesen 
por  la  conservación  de  la  honra  de  so  coroiui  real  lo 
que  ellos  y  sus  antecesores  ha  bien  acostumbrado  con 
los  reyes  pasados,  y  en  aquella  necesidad  le  socorrie- 
sen, para  echar  al  rey  de  Castilla  de  Navarra,  con  la 
gente  de  armas  que  les  pareciese.  Volviendo  la  reina  A 
Cataluña  con  la  respuesta  de  los  capítulos  de  Villa- 
franca,  que  se  llamaion  asi,  porque  en  aquel  lugar  se 

ron  en  él,  los  diputados  y  consejo  general  dei  principa- 
do le  enviaron  A  suplicar  le  declarase  ei  efecto  de  lo 
que  llevaba  en  satisfacción  de -sos  demandas,  y  que 
por  beneficio  del  negocio  tuviese  por  bien  de  no  pasar 
mas  adelante  de  Igualada,  Piera  6  de  Villafranca,  que 

Llegaron  estos  mensajeros  adonde  la  reina  estaba  fi 
veinte  del  mes  de  mayo,  y  esplicada  su  embajada,  les 
fué  respondido  que  las  cosas  que  ella  llevaba  tenia  co- 
misión del  rey  so  señor  decirlas  al  príncipe,  y  A  los  di- 
putados y  consejo  de  aquel  principado,  y  que  el  dia  si- 
guiente tomaría  la  via  de  San  Cugat,  que  es  A  dos  le- 
guas de  Barcelona,  por  proseguir  su  comisión,  y  fui4*© 
á  Piera  Puesto  esto  en  deliberación  en  su  consejo  ge- 
neral, hallándose  el  principe  presente,  y  siendo  algunos 
de  parecer  qne  la  reina  llegase  a  San  Cugat,  enten- 
diendo el  principe  que  era  muy  dañoso  a  sus  fines,  se- 
gún estaba  encendida  la  guerra  en  Navarra,  fué  A  la 
casa  de  la  diputación,  y  declarando  los  conceptos  quo 
tenia,  fuédeliberado  que  si  la  reina  oo  había  pasado  de 
Piera,  se  detuviese  en  aquel  lugar  ó  en  Igualada  ó  en 
Villafranca,  y  en  caso  que  hubiese  partido  no  pasase 
de  Martorell.  Hallándose  el  principe  por  esta  causa  en 
aquella  congregación,  tnvo  el  arzobispo  de  Tarragona 
en  nombre  del  principado,  un  largo  razonamiento  en 
favor  de  la  razón  y  causa  del  principe,  y  el  efecto  y  con- 
clusión dél  fué  ofrecer  qoe  todos  generalmente,  y  cada 
uno  por  si,  estaban  aparejados  de  poner  sus  personas 
y  bienes  y  toda  la  patria  por  la  defensa  del  principe  y 
por  su  justicia,  honra  y  estado,  visto  que  el  bien  y  daño 
era  común  del  principe  y  del  principado.  Perseveraba 
la  reina  con  grao  valor  en  pasar  adelante,  y  asi  lo  en- 
vió A  decir  con  Arnaldo  de  Vilademain  que  era  uno  de 
los  embajadores  del  principado,  y  con  Bernardo  Cai- 
fa», que  era  del  consejo  do  la  reina,  y  vista  su  porfí¡« 
el  principe  le  envió  sus  embajadores,  y  fueron  don 
Guillen  Ponce  de  Fenollet  obispo  de  Huesca,  don 
Juan  señor  de  (jar,  don  Francisco  de  Pinos,  Bernardo 
Fiveller  y  Pedro  de  Sada  su  vicecanciller,  y  suplica- 
ron en  su  nombre  que  le  pluguiese  luego  declarar  la 
voluntad  del  rey  sobre  la  capitulación  presentada  por 
aquel  principado  y  su  determinado  propósito,  porque 
en  estose  ponia  de  por  medio  la  venida  del  rey  de* 
Castilla  A  la  frontera  de  Aragón,  y  su  gente  carga- 
ba A  lo  de  Navarra  en  favor  del  condestable.  Escusa- 
base  el  principe  que  el  rey  de  Casulla  se  movía  pórla» 
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iralu  matrimonial  que  se  concertó  entre  el  rey  su  pa- 
ire y  la  reina  doña  Blanca  su  madre,  y  se  Lacia  por 

varra,  considerando  que  aquel  reino  y  Íes  fortalezas 
•iól  m  habían  entregado  6  los  gascones  del  conde  de 
Fox.  Estos  embajadores  llevaron  orden  de  requerir  á 
lu  reina  qne  no  se  acerca  so  de  cuatro  leguas  eo  piorno 
•  le  BaroeJoua,  pues  asi  conveuia  al  servicio  del  rey  y 

il  bien  de  los  negocios.  Estaban  en  el  mismo  tiempo 
•'OO  el  rey  en  nombre  del  principe,  solicitando  la  re- 

olucion  délo  pedido  por  el  principado,  el  visorey  don 
lope  Ji menea  de  ürrea  y  Juan  Fernandez  de  Heredia 
oí  mayor,  que  asistían  al  connejo  de  la  reina,  y  pro- 
curaba el  principe  en  la  misma  sazón,  que  se  fuese  a 
ver  con  él  don  Joan  Ramón  Foich  de  Cardona  conde 
Je  Prades,  y  envióte  su  seguro  para  ello  con  don  Juan 
•le  Cardona  su  mayordomo  mayor,  y  con  Francés 
nezpla.  Pasó  la  reina  á  Ta r rasa  á  veinte  y  seis  del 
mes  de  mayo,  y  queriendo  detenerse  allí  4  comer, 
Un  del  lugar  lo  cerraron  las  puertas  y  comenraron  a 
repicar  las  campanas,  como  es  la  costumbre  cuando 
lian  de  perseguir  los  enemigos  ó  malhechores,  y  asi 
liubo  de  pasar  a  Cuides.  Como  la  guerra  dentro  de  Na- 
varra se  iba  encendiendo  con  mas  furia  por  la  gente 
que  cada  dia  entruba  de  Gascuña  Asueldo  del  conde 
■  le  Fox,  el  principe  dió  nuevo  cargo  de  su  capitán  ge- 
neral a  don  Luis  do  Beau monte  condestable  de  Na- 
varra su  tio,  y  todavía  insistía  que  el  conde  de  Pro- 
les y  el  arzobispo  de  Tarragona  se  viesen  coa  61  en 
Molina  de  Rey,  ó  en  Bellesguart,  y  pora  persuadirlos  ó 
••lio,  les  envió  a  Fernando  de  Bolea  y  Galloz,  que  era 

amareroy  privadodel  principe,  y  aunque  el  arzo- 
luspo  babia  hecho  buen  oficio  en  la  deliberación  del 
principe,  y  el  oonde  había  concurrido  con  él.  pero  el 
t-oode  como  prudente,  mirando  la  tempestad  que  se 
podia  seguir  y  las  señales  delta,  se  iba  desviando  riel 
i*ligro  queso  proponía  en  dar  autoridad  a  talos  em- 
presas por  tan  reprobados  medios,  y  escudábase  que 
¡«o  iba  al  principe  por  recelo  de  sus  enemigos.  Tam- 
itien  comenzaba  á  ir  mas  recatado  el  conde  de  116- 
•lien,  aonque  estaba  en  Fraga  con  la  gente  de  armas 
•leí  principado,  y  escusa  liase  de  ir  é  Barcelona  al  lla- 
mamiento del  principe  que  le  envió  por  esta  causa  á 
•ion  Francisco  dePioós,  y  don  Ugo  de  Cardona  señor 
le  Bellpuis  estaba  con  el  mismo  recelo,  aunque  tenia 
«o  su  poder  por  orden  del  principe  á  doña  Brianda 
v'aca,  madre  de  don  Felipe  de  Navarra  su  hijo,  y  por 
>rtediode  Fernando  Vara  hacia  sus  ofrecimientos  al 
principe,  advirtiendole  de  los  medios  que  debía  se- 
líuir  para  tener  unida  aquella  congregación  que  re- 
presea  taba  el  principado.  Era  asi  que  el  principe  des- 
•o  que  doña  Brianda  fo©  i  Barcelona  con  su  hijo  tovo 
»»eca  satisfacción  de  su  vida,  y  quitóle  a  su  hijo  y 
encomendóle ¿  un  caballero  de  Barcelona  llamado  Ber- 
nardo Zapita,  y  sacóle  de  poder  de  un  escudero  que 
¡e  tenia  A  su  Cargo,  y  estuvo  para  degollarle,  porque 
tué  informado  que  había  sentido  la  ruindad  que  ha- 
txa  hecho  doña  Brianda,  y  después  la  encomendó  6  don 
L  go  do  Cardona. 

Cap.  Xlll.—Oc  'a  respuesta  que  dio  en  Cuides  la  reina 
de  Aragón,  en  nombre  del  rey,  á  las  demandas  del 
principado  que  se  le  presentaron  en  ViUaf ranea,  y  dt 
la  oferta  que  hiso. 

Como  no  so  dió  losar  que  la  reina  entrase  en  Bar- 
celona como  lo  deseaba,  ni  pa-ase  de  Caldca,  dió  al 


obispo  de  Huesca  y  6  los  otros  embajadores  la  i 
puesta  del  rey  6  las  demandas  que  ae  le  habían  pre- 
sentado eu  Vjüaíranca,  que  ella  pensó  comunicar  y 
conferir  con  el  principe  y  con  aquel  consejo  general 
del  principado,  y  esto  fuó  a  veinte  y  ocho  del  mes 
de  mayo.  Venia  el  rey  en  concederlos  todo  lo  que  pe- 
dían, cuanto  a  electo  de  muy  Uriñe  segundad  y  de- 
fensión de  las  personas  principales  que  concurrieron 
en  aqueilos  movimientos,  y  pera  que  no  se  pudie- 
re hacer  proceso  contra    ninguno,  entendiéndose 
de  las  cosas  que  hasta  este  dia  se  hubiesen  por  ellos 
proveído  e  intentado,  y  era  contento  de  mandar  librar 
la  persona  de  don  Juan  de  Beau  monte  que  estaba  en  el 
castillo  de  Jativa.  Como  quiera  que  en  tendía  que  no  ba- 
hía causa  por  que  debiese  remover  de  los  oficios  á  los 
de  su  consejo,  y  lo  que  se  le  pedia  cerca  de  es  lo  le  era 
cosa  muy  cruda  y  grave,  peto  queriendo  complacer  á 
losdipotados  y  consejo,  ti  suplicación  del  principado  era 
contento  de  revocar  y  remover  de  los  oficios  al  can- 
ciller, vicecanciller  ,  reléate  la  cancillería,  y  al  go- 
bernador do  Cataluña,  al  cual,  el  mismo  dia  que  la 
reina  entró  en  Caldos,  le  sacaron  de  la  prisión  en  que 
estaba  y  le  mandaron  salir  luego  de  Barcelona,  y  tam- 
bién ae  había  de  privar  su  asesor,  y  Jaime  Pau,  y 
otros  oficiales  sin  nota  de  infamia.  Era  asimismo  el 
rey  contento  qoe  el  principe  fuese  jurado  por  primo- 
génito de  sus  reinos  como  lo  pedían,  pero  en  lo  que 
se  le  proponía  tan  malamente  que  quedándose  con  el 
Utulo  de  rey,  dejase  la  administración  é  su  hijo,  de- 
cía el  rey  queso  maravillaba  mucho  de  tal  demanda, 
y  que  no  podia  por  ningún  caso  otorgarla,  pues  en 
ello  ofenderla  á  Dios  qoe  le  babia  dado  el  señorío  y 
gobierno  y  administración  de  aquel  principado,  y  de 
los  otros  reinos  y  estados  de  la  corona  real,  y  redun- 
daba en  gran  daño  de  la  república  y  de  sus  subditos. 
Que  esto  serla  desmembrar  y  apartar  el  principado 
de  los  otros  reinos,  a  los  cuales  estaba  unido  y  agrega- 
do por  autos  de  córte  y  por  otros  privilegios,  pero 
per  sustentación  del  principe  A  suplicación  del  prin- 
cipado le  placería,  que  todos  loa  derechos  y  rentas  del 
principado  de  Cataluña  sirviesen  para  su  persona  y 
estado,  y  las  recibiese  por  manos  de  los  oficíales  del 
rey.  alas  en  lo  que  ae  pedia  que  él  se  abstuviese  de  en- 
trar en  él,  la  reina  rogaba  afectuosamente  á  los  ca- 
talanes se  acordasen  y  redujesen  a  su  memoria  los  he- 
chos y  actos  virtuosos  de  sus  predecesores,  que  eu 
todo  el  mundo  tan  excelente  y  glorioso  renombre  ha- 
blan alcanzado,  y  verían  cuánto  trabajaron  y  cuntí 
grao  lugar  dieron  en  muchas  cosas  por  conservar  el 
preciado  nombre  de  fidelidad  no  amancillada  y  sin 
ninguna  lesión.  Asimismo  les  rogaba  que  considera- 
sen cuAn  duro  negocio  era  privarse  alguno  de  una 
cosa  inestimable  que  tuviese,  asi  come  el  rey  tenia 
aquel  principado,  qoe  por  tal  era  estimado  en  todoei 
mundo,  y  muy  amado  y  preciado  del  rey.  Que  a.*i 
como  cosa  tan  cara,  le  seria  muy  duro  y  grave  qoe  le 
fuese  prohibida  la  entrada  eu  61,  mayormente  como 
ao  supiese  causa  alguna  ó  razón  porque  tai  petición 
se  le  debiese  hacer,  ca  él  tenia  por  leal  y  fielmente 
hecho  todo  lo  que  se  babia  intentado  y  ejecutado  por 
causa  de  la  deliberación  del  principe.  Representá- 
bales la  reina  que  cada  uno  debia  pensar,  que  ai  tai 
demanda  se  le  hiciese  de  su  case,  le  parecería  cosa 
cruel  é  inhumana,  y  en  grande  ofensa  de  Nuestro  Se- 
ñor, mayormeute  considerando  que  el  rey  era  con- 
tento de  hacer  aquellas  seguridades  que  se  pudiesen 
pensar  por  los  diputados  y  consejo  y  ciudad  de  Bor- 
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celoua,  con  que  el  honor  y  dignidad  real ,  y  el  huen 
nombre  de  los  catalanes  ««conservase  como  lo  habinn 

bfcio  ellos  imitado,  y  conformándose  con  guardar 
verdadera  y  en  lera  fidelidad,  mirasen  en  esto  como 
de  ellos  se  esperaba,  pues  el  rey  era  contento  de  hacer 
lodo  lo  que  imaginar  y  pedir  se  pudiese,  en  beneficio 
\  sosiego  de  aquel  principado.  Encarga  ltales,  que  con- 
siderasen cómo  se  podría  bien  guardarla  fidelidad, 
prohibiendo  ai  rey  usar  de  aqoeHo,  qoepor  Dios  le  fué 
incotneiidado,  y  <|uo  cuando  so  halluse  algún  buen  ca- 
mino y  medio,  sin  algaba  infamia,  y  pareciese  A  los  di- 
i  y  consejo,  placería  al  rey  de  abstenerse  de  eu- 
e*  principado,  basta  tanto  que  las  cotas  se 
y  ordenasen  6  su  satisfacción,  y  en  este 
oíso  no  seria  necesario  crear  lugarteniente  general, 
pues  la  justicia  podría  ser  bien  administrada  por  el 
principe  sieado  gobernador  general,  ó  por  otros  oficia- 
les del  rey,  y  en  caso  que  al  principado  pareciese  que 
debía  haber  lugarteniente,  placería  al  rey  otorgar  al 
principe-  otra  tal  facultad,  cual  fué  A  él  concedida  por 
ei  rey  don  Alonso  su  hermano  en  aquet  principado, 
si  o  facultad  detener  cortes,  ni  de  poner  oficiales  ni 
removerlos.  Venia  el  rey  en  que  por  dar  orden  que  la 
justicia  fuese  mejor  administrada,  y  se  quitase  toda 
ocasión  de  inconvenientes,  fuese  aconsejado  el  princi- 
pe por  catalanes,  por  cuya  Integridad  seescusasen  los 
daños  y  causas  de  la  discordia,  y  que  el  ejercicio  de 
la  iu2arleuem°ia  le  hubiese  do  hacer  el  principe  de 
acuerdo  de  doce  personas  del  consejo  de  los  diputa- 
dos, cuatro  de  la  Iglesia  y  cuatro  caballeros,  y  cuatro 
de)  estado  real,  y  de  seis  personas  del  consejo,  qué 
llamaban  de  cieo  jurados  de  la  ciudad,  dos  de  cada 
estado.  Ofrecía  también  de  parte  del  rey,  que  siempre 
qoe  A  los  di  potados  y  consejo  pareciese  convenir  que 
et  entrase  en  Cataluña,  estaría  al  mismo  consejo  en  las 
cosas  que  tocasen  al  principado.  Finalmente  la  reina 
les  rogaba  y  pedia  con  mucha  instancia,  qne  quisiesen 
bien  considerar  esto,  y  escoger  lo  que  de  su  fidelidad 
se  prometía.  En  lo  que  se  pedia  que  no  interviniesen 
en  el  consejo  del  rey  sino  catalanes ,  parecía  al  rey 
que  era  poner  gran  estorbo  en  lo  que  tocaba  A  la  co- 
municación de  los  oíros  reinos  y  señoríos  con  el  prin- 
cipado, pero  por  su  contemplación  decía  que  era 
contento  de  otorgarlo,  con  que  se  entendiese  en  los  he- 
chos deCataluña  tan  solamente,  y  venia  en  que  la  perso- 
na del  infante  don  Fernando  se  encomendase  A  catala- 
nes de  mucha  prudencia,  y  A  otras  personas  sus  na- 
turales como  rey  de  Aragón,  y  el  desempeño  de  las 
tierras  del  patrimonio  fuese  en  las  que  al  rey  pare- 
ciesen. En  todas  las  otras  cosas  condescendía  el  rey 
con  su  voluntad,  excepto  en  lo  qoe  se  le  pedia  del 
reino  de  Navarra,  y  en  esto  decía,  que  por  beneficio 
de  los  negocios  que  entonces  se  trataban  no  convenía 
que  se  diese  A  ello  respuesta. Destas  respuestas  mostra- 
ron loa  embajadores  tanto  descontentamiento,  que  ape- 
nas quisieron  escuchar  plática  de  los  apuntamientos 
que  ta  reina  llevaba,  y  el  mismo  dfa  les  propuso,  que 
considerando  los  innumerables  daños  6  inconvenien- 
tes que  no  solamente  al  principado,  mas  A  todos  tas 
reinos  del  rey  se  podían  seguir  del  rompimiento  y  di- 
lación de  la  concordia,  visto  que  los  embajadores  que 
allí  estaban  mostraban  no  estar  contentos  de  las  res- 
puestas que  se  les  dieron  por  escrito ,  deseando  la 
concordia  con  el  poder  que  tenia  del  rey,  prometía  en 
íé  real  de  ir  A  Barcelona  juntamente  con  los  embaja- 
dores, y  que  allí  otorgaría  y  firmaría  todas  las  cosas 


que  por  los  diputados  y  consejo  y  ciudad'  le  hw 
aconsejado  en  loque  se  demandaba,  y  que  por  ningu- 
na causa  no  rehusaría  de  cumplir  lo  que  por  ello»- 
fuese  aconsejado  en  espacio  de  tres  dias,  confiando  e» 
su  prudencia,  y  devoción  y  fidelidad,  que  mirarían 
al  honor  y  dignidad  real  del  rey  su  señor  y  suya  e». 
todo  loque  le  aconsejarían,  oomn  sus  predece*ores  y 
ellos  lo  acostumbraron.  Esta  oferta  pidieron  que  se  les 
diese  por  escrito,  con  instrumento  público,  y  con  en- 
volvieron los  embajadores  A  Barcelona  ,  para  consul- 
tar io  que  la  reina  ofrecía.  Sucedió  en  esta  sazón,  que 
en  Barcelona  se  movió  un  gran  alboroto  y  se  puso 
todo  el  pueblo  en  armas,  por  halarse  publicado  y  di- 
vulgado cierta  fama  por  los  queprocu  raban  el  rompi- 
miento, afirmando  que  la  reina  tenia  sus  inteligencias 
y  platicas  con  algunos  barones  y  personas  principa- 
les de  la  ciudad,  y  coa  los  vasallos  de  los  señorea  que 
llamaban  pagesesde  reinen  za.  y  el  tumulto  del  pue- 
blo fufl  tal,  qne  se  ponía  en  orden  para  salir  contra  In 
reina,  y  por  esta  causa  se  volvió  A  Martorell»  siguien- 
do al  camino  de  Villafranca,  y  entróse  en  aquel 
lugar. 

Cap.  7JV.— De  la  confederación  qtte  procuró  ei  rey  d- 
arentar  con  el  rey  de  Francia,  por  medio  del  conde  dt 
Fox  tu  yerno. 

La  guerra  se  ejecutaba  en  lo  de  Navarra  mas  cruel 
y  furiosamente  que  nunca,  acudiendo  A  la  defensa  de 
la  parte  del  príncipe  el  rey  de  Castilla  con  todo  su  po- 
der, y  por  la  parte  de  Francia  ei  conde  de  Fox  en  fa  - 
vorde  los  agramonteses.  que  sustentaban  la  parciali- 
dad del  rey,  y  el  rey  de  Castilla  amenazaba  de  pasar  la 
guerra  A  las  fronteras  de  Aragón.  El  rey  estaba  en  Za- 
ragoza asistiendo  A  las  cortes,  p*ra  que  en  ellas  se  pro- 
veyese A  la  defensa  de  nuestras  fronteras,  y  habla  po- 
cos dias  que  ern  venido  de  Sangüesa  y  Ejen,  adonde  era 
ido  para  dar  socorro  A  los  cosas  de  Navarrn  que  esta- 
ban en  el  posteer  peligro,  y  por  todas  partes  se  le  opo- 
nían diversos  enemigos,  teniendo  lo  del  principado  de 
Cataluña  en  términos  que  le  descomponían  del  seño- 
río que  tenia  en  él.  Todos  teniun  por  muy  grave  que 
un  rompimiento  tan  grande  entre  padre  é  hijo,  que 
tanta  turbación  ponía  en  sus  reinos,  no  se  redujese  A 
medios  de  concordia,  y  destoera  muy  general  el  des- 
contentamiento. Por  esto,  estando  la  congregación  de 
las  setenta  y  dos  personas,  que  representaban  la  córte 
general,  junta  en  las  casas  de  la  diputación,  fué  el  rey 
el  primero  de  mayo  A  hablarles,  y  dijoles  que  la  cau- 
sa por  que  los  había  mandado  juntar,  era  porque  les 
quería  comunicar  los  capítulos  que  la  reina  traía  de 
los  catalanes,  y  porque  en  sus  Animos  fuesen  cumpli- 
damente contentos,  les  declararla  también  Sus  res- 
puestas, y  Ies  moderaciones  de  aquellas  demandas, 
porque  le  aconsejasen  lo  que  convenia  al  servicio  de 
Dios  y  honra  suya,  y  beneficio  de  sus  reinos.  Respon- 
dió don  Jorge  de  Bardaxf  obispo  de  Tarazooa,  en  nom- 
bre de  toda  la  córte.  dando  gracias  al  rey  de  la  gran- 
de humanidad  de  que  quiso  usar  en  comunicarles  tan 
benignamente  lo  contenido  en  aquellos  capítulos,  y 
porque  pudiesen  mejor  satisfacer  A  lo  que  naturaleza 
y  razón  los  obligaba,  ellos  lo  verían  y  darían  su  res- 
puesta. Añadió  el  obispo,  que  la  causa  porque  la  con- 
clusión de  las  córtes  se  había  diferido  tanto  tiempo, 
era  porque  después  del  poder  que  se  habla  dado  A  la* 
setenta  y  dos  personas,  hablan  ocurrido  tales  cosas, 
qoe  no  les  fué  posible  entender  continuamente  en  ln 

tjpedicion  de  los  negocios,  y  también  por  ia  ausencia 
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de  algunos  de  los  setenta  y  dof .  Ofrecía  Antonio  de 
Eraban* en  nombre  del  príncipe,  que  si  et  rey  de  Gas- 
tilla  no  cesase  de  hacer  la  guerra  en  Aragón  y  Navar- 
ra, seria  contento  de  hacer  lo  que  le  aconsejasen  las 
personas  que  reorientaban  la  corte  del  reino,  y  Jai- 
roe  Samper  y  Juan  de  Garrea,  que  eran  de  los  seten- 
ta y  dos,  fueron  enviados  por  esta  causa  en  su  nombre 
al  rey  de  CastHla.  Aunque  desde  el  dia  que  sucedió  el 
rey  en  el  reino  de  Navarra,  nunca  so  vio  un  momento 
sin  grandes  necesidades  y  peligros,  y  revuelto  en  guer- 
ras, y  estaba  tan  hecho  á  lasarmas,  quemas  parada  un 
capitán  aventurero  que  rey,  pero  en  este  trance  estuvo 
en  mayor  riesgo  de  verse  en  una  grande  cnlnmidad  y 
miseria,  y  si  con  so  ánimo  valeroMxno  resistiera  A  tanta 
tormenta,  del  rey  de  Castilla  no  fuera  el  que  entraba  en 
esta  empresa  de  Navarra,  quedaba  reducido  al  peor 
estado  á  que  puede  llegar  un  rey ;  pero  era  tan  expe- 
ríraentado  en  los  trabajos,  y  tenia  tanta  noticia  de  las 
mudanzas  de  los  reinos  de  Castilla,  y  supo  tan  bien 
valerse  de  la  parte  que  le  seguía  en  ellos,  romo  natu- 
ral, y  de  la  parcialidad  de  loe  grandes  que  eran  de  m 
opinión,  que  adonde  otro  se  diera  por  rendido,  ma- 
yormente en  aquella  edad,  que  tenia  sesenta  y  cuatro 
años,  sacaba  nuevos  consejos  y  fuerzas,  y  nnnca  lo 
faltó  ni  el  ánimo  para  emprender  cualquier  herbó,  ni 
el  vigor  y  fortaleza  de  su  persona  para  ejecutarlo, 
cuando  mas  pa  recia  suceder  sus  cosas  con  toda  adver- 
sidad .  Había  calido  de  Zaragoza  para  proveer  en  los 
cosas  de  las  fronteras,  por  la  llegada  del  rey  de  Cas- 
tilla, y  salió  muy  arrebatadamente  A  quince  del  mes 
do  mayo,  aunque  mus  pareció  que  lo  hizo  para  dejar 
lugarteniente  geoeral  en  este  reino,  que  en  sus  ausen- 
cias tuviese  cargo  de  proveer  en  las  cosas  de  la  guerra 
y  de  la  justicia;  y  nombró  por  lugarteniente  &  don 
Juan  de  Aragón  su  hijo,  y  arzobispo  de  Zaragoza,  por 
«star  su  hijo  don  Alonso  de  Aragón  muy  ocupado  en 
las  cosa*  de  la  guerra,  y  los  otros  grandes  de.l  reino 
ser  muy  necesarios  para  el  mismo  menester.  Deliberó 
el  arzobispo  de  hacer  el  juramento  qae  los  lugarte- 
nientes generales  acostumbran  hacer  cuando  son  ad- 
mitidos A  su  cargo  en  la  Iglesia  mayor  des  ta  ciudad, 
un  lunes  a  diez  y  ocho  del  mes  de  mayo,  y  él  y  los  del 
consejo  del  rey  notificaron  A  los  jurados  de  Zaragoza, 
que  para  aquel  día  se  hallasen,  en  nombre  de  la  ciu- 
dad, A  la  solemnidad  del  juramento.  Mas  los  jurados 
respondieron ,  que  aquel  era  negocio  muy  arduo  y  de 
grande  importancia  en  que  iba  mucho  al  reino  y  A  la 
ciudad  por  ser  cabeza  dél,  y  que  llamarían  su  con- 
sejo de  ciudadanos.  Luego  so  siguió  que  por  parte  de 
los  setenta  y  dos  personas  que  representaban  la  córtese 
pidió  al  arzobispo  que  no  usase  de  la  lugarleneneia, 
y  respondió  que  no  entendía  jurar  ni  usar  della  ,  sino 
en  caso  que  por  el  reino  y  por  esta  ciudad  se  hiciese 
instancia  que  usase  della,  y  A  lo  que  yo  conjeturo,  se 
le  hizo  esta  contradice  100  por  estar  aun  el  rey  su  pa- 
dre dentro  del  reino,  y  no  haber  lugar  por  las  leyes 
dél,  que  estantío  dentro  de  sus  limites  los  reyes  haya 
lugarteniente  general ;  y  asi  dió  el  rey  orden  en  su 
vuelta  para  asistir  A  las  cortes,  habiendo  entrado  en 
el  reino  de  Navarra.  Cuando  volvió  el  rey  A  Zaragoza, 
que  fué  en  fin  de  mayo,  no  tenia  nueva  ninguna  de  la 
reina,  después  que  partió  de  Piera,  y  había  pasado 
al  lagar  de  Caldee,  y  como  le  había  dado  orden  que  so 
fuese  A  Barcelona  para  que  allí  tratase  do  los  negocios 
con  los  diputados  y  consejo  del  general  de  Cataluña, 
tenia  por  causa  de  1»  reina  grande  pena,  y  porque 
aquella  dilación  de  tiempo  traía  consigo  muchos  in- 


convenientes y  peligros.  Habia  sabido  un  dia  ¿ntes  de 
su  partida  de  Sangüesa,  que  el  principe  habia  enviado 
diversas  personas  al  rey  de  Castilla,  instando  y  soli- 
citando que  prosiguiese  lo  comenzado  en  el  reino  de 
Navarra,  y  por  esta  causa  propuso  luego  el  rey  de 
hacer  en  Zaragoza  todos  los  aparejos  que  eran  necesa- 
rios para  volver  a  Navarra,  y  resistir  al  rey  de  Cas- 
tilla, y  que  la  intenta  doña  Leonor  su  hija  fuese  & 
Jaca,  adonde  habia  de  pasar  el  conde  do  Fox  su  ma- 
rido, y  deliberó  ir  allá  con  propósito  de  ayudarse, 
cuando  pudiese,  no  solamente  del  conde  su  yerno, 
pero  del  rey  de  Francia,  y  de  cuantos  remedios  so 
pudiese  valer,  por  satisfacer  A  su  honra  en  pena  do  la 
ingratitud  que  con  él  se  cometía,  confiando  que  seria 
para  mayor  confesión  de  los  que  con  tanta  deshones- 
tidad y  ultraje  le  perseguían,  t'or  esta  causa  habia  en- 
viado A  Francia  A  Pierres  de  Peralta  su  condestable,  y 
este  caballero  habia  concertado  en  Burdeos,  el  primero 
del  mes  de  abril  desteafio,  que  se  hiciese  entreoí  rey  de 
Aragón  y  el  de  Francia  nueva  alianza  y  confederación, 
por  medio  del  conde  de  Fox  ;  pero  cuando  tuvo  nueva 
el  rey  que  las  cosas  que  llevó  A  cargo  la  reina,  se  tra- 
taban tan  desusada  y  atrevidamente  ,  que  apenas  qel- 
sieron  dar  lugar  á  la  plática  de  los  apuntamientos  que 
llevaba,  y  que  le  convino  nacer  aquella  oferta  por  es- 
crito, con  instrumento  público,  de  estar  A  lo  que  loe 
diputados  y  el  consejo  general  y  la  ciudad  de  Barce- 
lona le  aconsejasen,  como  la  disposición  del  tiempo  no 
sufría  que  se  pudiese  hacer  otra  cosa,  convino  disi- 
mular y  pasar  por  loque  la  reina  habia  ofrecido.  Pro- 
cúrala en  este  tiempo  el  rey,  que  era  el  primero  de  ju- 
nio, entre  otras  cosas  que  se  habian  de  reformar  en 
aquella  capitulación,  porque  el  conde  de  Fox  y  la  In- 
fanta su  hija  no  fuesen  echados  del  pobierno  de  Na- 
varra, que  se  procuraba  por  el  principe  sumamente 
se  diese  lugar  que  gobernase  la  infanta,  asistiendo  con 
ella  en  el  regimiento  alguna  persona  notable  desloa 
reinos,  y  otroá  para  su  consejo,  y  para  entretener  el 
tiempo,  mas  que  por  razón  que  creyese  qne  se  había 
de  otorgar,  pedia  que  el  principado  de  Cataluña  diese 
órden  de  ayudarlo  con  gente  y  dineros  contra  el  rey 
de  Castilla,  asi  en  cosas  de  Navarra  como  para  cobrar 
en  Castilla  su  patrimonio,  y  el  del  infante  don  Enrique 
su  sobrino,  y  de  los  que  le  habian  servido,  que  esta- 
ban ocupados  injustamente.  Uno  de  los  capítulos  que 
los  diputados  y  consejo  del  principado  habían  dedo, 
contenía  que  los  castillos  y  fortalezas  del  reino  de 
Navarra  estuviesen  en  poder  de  aragoneses,  valencia- 
nos y  catalanes,  y  como  la  reina  con  instrumento  pú- 
blico se  habia  obligado  de  ir  A  la  ciudad  de  Barcelona, 
y  que  allí  otorgarla  y  firmaría  aquellas  cosas  que  por 
ellos  se  le  aconsejasen,  interviniendo  en  ello  la  ciudad 
de  Barcelona,  pretendía  el  rey  que  el  principe  se  obli- 
case  a  lo  mismo,  pues  muchos  de  los  castillos  de  Na- 
varra estaban  en  su  poder  y  en  su  nombre  con  gante 
de  Castilla,  considerando  que  seria  cosa  no  debida  ni 
igual  que  lo  que  estaba  A  la  disposición  del  rey,  que 
era  muy  mucho  mas  que  lo  otro,  se  hubiese  de  poner 
en  poder  de  aragoneses,  catalanes  y  valencianos,  y  lo 
que  se  tenia  en  nombre  del  principe  estuviese  sin  con- 
tradicción A  su  mano,  ó  mas  verdaderamente  de  los 
castellanos  que  lo  habian  ocupado.  En  estas  demandas 
y  otras  que  el  rey  iba  proponiendo  para  ir  dilatando 
y  entreteniendo  el  tiempo,  «upo  A  tres  del  mes  de  ju- 
nio que  el  rey  de  Castilla  por  su  persona  entendía  u 
sobre  Tudela  con  alguna  confianza  de  haberla  por  tra- 
to, y  por  esto  el  mismo  dia  deliberó  ir  allá,  y  detú- 
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vose  porque  lacórte  se  habia  prorogado  para  el  vier- 
nes siguiente,  y  acordó  aguardar  hasta  aquel  dia.  En- 
tretanto aprovechábase  con  toda  disimulación  y  arti- 
ficio del  tiempo,  procurando  de  reducir  al  principe  A 
mas  justos  y  >  ton  es  tos  medios  de  concordia,  y  que  no 
usurpase  tan  absolutamente  loque  era  de  la  preemi- 
nencia real  y  de  su  estado.  También  porque  en  aque- 

otras  cosas  muy  graves  y  de  mal  pjemplo  se  contenía, 
qne  las  rentas  que  procedían  del  principado  de  Cata- 
luña fuesen  del  principe,  para  sustentación  de  su  es- 
tado, ea  esto  decía  el  rey  que  no  se  debía  entender  el 
derecho  de  las  demandas  de  su  coronación  y  ríe  la 
reina  que  tan  sola  meo  te  se  debía  a  las  personas  rea- 
les y  qoe  lo  mismo  se  había  de  entender  de  los  servi- 
cios d«  cortes,  y  de  lo  que  se  contribuía  por  los  ma- 
trimonios délas  infantas  y  de  otros  derechos  de  aque- 
¡ia  ciudad. 

Cir.  W.—Que  los  diputados  y  consejo  del  general  dtl 
principado  di  Cataluña,  y  déla  ciudad  de  Barcelona  no 
quisieron  aceptar  la  ofei  ta  de  la  rtina,  y  lo  que  se  ana- 
dia á  tüa. 

Los  diputados  y  consejo  general  del  principado  de 
Cataluña  no  quisieron  dar  lugar  á  la  entrada  déla 
reina  en  Barcelona,  y  vuelta  á  Villafranca  les  escribió 
que  estaba  muy  maravillada  que  no  hubiesen  que- 
rido aconsejar  al  rey  su  señor  en  un  hecho  tan  grande, 
hallándose  constituido  en  Ules  y  tan  grandes  necesi- 
dades como  bien  sabían  que  lo  estaba,  y  pues  no  se 
podía  hacer  otra  cosa,  no  se  imputase  a  su  culpa  ni  á 
la  reina,  por  cuya  parte  so  pedia  el  consejo.  Que  si  se 
pusiera  dificultad  sobre  el  lugar  de  las  vistas,  ella  fuera 
contenta  de  recibir  el  consejo  dondequiera,  y  aunque 
creía  que  se  debían  satisfacer  bastantemente  de  las 
repuestas  que  se  dieron  en  Cal  des,  y  que  eran  para 
toda  seguridad  y  contentamiento  do  los  catalanes,  pero 
d  «.cando  reducir  las  cosas  a  verdadera  concordia,  era 
contenta  de  firmar  aquello  que  eya  ofreció  en  Caldea, 
añadiendo  algunas  cosas.  Decía  que  no  se  maravilla- 
sen si  no  se  otorgaba  loque  pedían,  sobre  el  usar  el 
príncipe  de  la  jurisdicción  déla  manera  que  lo  orde- 
naban, porque  aquello  seria  privar  al  rey  de  la  dig- 
nidad real,  y  del  señorío  del  principado  de  Cataluña, 
y  de  los  condados  de  Barcelona  y  Kosellon  y  Cerda- 
ña,  no  le  quedando  sino  el  nombre  de  rey  y  conde,  y 
aquello  no  se  podía  tolerar  sin  grao  deservicio  de  Dios, 
por  quien  le  eran  encomendados,  y  en  notorio  per- 
juicio de  las  leyes,  y  de  la  unión  é  incorporación  des- 
tos  reinos;  pero  porque  se  entendiese  manifiestamente 
que  el  rey  deliberaba  otorgarles  todo  lo  que  se  le  de- 
mandaba á  toda  seguridad  y  sosiego  de  tos  catatanes, 
seria  contento  que  la  lugar  tenencia  del  principe  no  se 
podiese  revocar  sino  en  caso  que  los  catalanes  lo 
pidiesen,  y  lo  mismo  se  entendiese  cuanto  á  la  entrada 
«Id  rey  en  el  principado,  pues  desto  se  debían  tener 
por  contentos,  por  su  honor  dellos  y  por  su  fidelidad, 
porque  pedir  mas  adelante  seria  caer  en  aquel  caso 
que  ellos  mismos  debían  y  podían  ver  y  considerar. 
Mas  cuanto  á  lo  que  se  pedia  que  el  rey  diese  un  tan 
excesivo  poder  é  los  diputados  y  consejo  para  la  eje- 
cución de  las  cosas  que  demandaban,  y  para  resistir 
a  los  que  lo  con l redijesen,  aquello  era  derribar  y  dis- 
minuir el  poder  y  dignidad  y  preeminencia  real,  y 
el  rey  no  quería  en  ninguna  manera,  ni  deliberaba 
acabar  la  vida  con  tanta  ignominia  é  infamia,  qoe  se 
dijese  haberse  de  desunir  la  coróos  de  Aragón  por 
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mengua  soya,  en  sus  dias,  visto  cu.'mla  preeminencia 
le  competía  en  tan  notables  vasallos  y  en  tan  singular 
provincia,  como  era  el  principado  de  Cataluña,  y  asi 
se  refería,  cnanto  á  esta  parle,  á  la  respuesta  que  se 
habla  dado  en  Csldes  Representábales  la  reina  en  esta 
su  respuesta,  que  pues  habían  podidoentetuler  el  amor 
y  liberalidad  de  que  el  rey  usaba  con  ellos,  seria  digna 
y  debida  cosa  que  el  rey  de  Castilla  qoe  se  había  de- 
clarado enemigo  público  del  rey,  queriéndole  oprimir 
y  deshonrar  «n  cuanto  podía,  con  grao  soberbia,  y 
privarle  de  su  reino  de  Navarra,  teniéndole  ya  ocu- 
pado en  Castilla  todo  su  patrimonio  que  le  dejó  el  rey 
'  don  Fernando  su  padre,  y  habieodo  hecho  lo  mismo 
con  sus  parientes  y  servidores,  fuese  ahora  el  rey  de 
Castilla  embarazado  con  el  consejo  ó  intervención  del 
principado  de  Cataluña,  enviandote  solemne  embajada 
de  los  principales  hombres  de  lo  tierra  y  por  otras 
vias dignas  de  la  honra  y  fidelidad  de  tan  aprobados  y 
señalados  vasallos,  porque  ei  rey,  en  cuanto  en  él  era, 
había  satisfecho  a  su  honor  y  reputación,  y  ellos  de- 
bían tener  por  gran  mengua,  que  siendo  rey  y  señor 
de  tantos  reinos  y  tierras,  y  de  tales  vasallos,  no  bas- 
tase 4  resistir  á  su  enemigo  por  fulla  de  socorro,  pues 
por  el  rey  no  quedaba  de  usar  de  las  parles  del  rey, 
y  de  caballero,  para  echar  del  reino  de  Navarra  al  rey 
de  Castilla  y  sus  gentes,  y  por  esta  falla  cada  dia  los 
enemigos  ocupaban  diversos  lugares  y  fuerzas.  Tenia 
en  esta  sazón  la  reina  ea  su  consejo,  para  tratar  desto 
negocio  tan  grande,  personas  de  mucha  autoridad  y 
prudencia,  de  quien  el  rey  solía  fiar  semejantes  cosas, 
que  eran  don  Luis  Dezpuíg,  maestre  de  filontess,  don 
Lope  Jiménez  de  Urrea.  visorey  de  Sicilia,  el  conde  de 
Oliva,  Joan  Fernandez  de  Heredla  el  mayor,  don  Gui- 
llen Ramón  de  Eril,  mayordomo  del  rey,  y  Bernardo 
Calba,  y  no  teofan  por  inconveniente  que  se  fuese  en- 
tendiendo esta  plática,  aunque  las  cosas  de  la  justicia 
y  gobierno  estaban  en  Cataluña  de  manera,  que  con 
color  des  ta  disensión ,  toda  ella  estaba  alterada  y 
puesta  en  armas,  y  en  una  guerra  civil,  de  suerte  que 
estando  el  rey  en  Zaragoza  y  la  reina  su  mujer  á  las 
puertas  de  Barcelona,  no  tenia  nueva  ei  rey  de  lo  que 
se  hacia,  porque  se  tomaban  los  correos  y  no  era  el 
paso  libre.  Había  sabido  que  la  reina  partió  de  Caldca, 
y  era  vuelta  á  Martorell.  siguiendo  el  camino  de  Villa- 
franca,  y  entendía  la  causa  de  aquella  vuelta,  y  la 
suspensión  del  tiempo  ya  le  parecía  que  era  ocasión 
de  grandes  inconvenientes,  porque  ó  leerá  forzado 
concertarse  con  el  principado  de  C  alaluña  por  el  me- 
dio de  la  reina,  como  se  babia  encaminado,  ó  tomar 
concordia  la  que  mejor  podiese  con  el  rey  de  Castilla. 
Tenia  el  rey,  como  bien  práctico  en  aquel  menester,  sus 
ordinarias  inteligencias  con  diversos  grandes  de  Cas- 
tilla, y  por  medio  del  marqués  de  V ¡llena  se  movió 
al  almirante  y  al  arzobispo  de  Toledo,  por  el  rey  de 
Aragón,  y  i>or  ellos  y  por  los  otros  parientes  y  vale- 
dores de  aquel  bando,  de  tomar  algún  asiento  en  las 
cosas  de  la  guerra  que  se  había  movido  por  Navarra, 
y  en  esta  sazón  envió  el  maestre  de  Calatrava,  estando 
en  la  frontera,  al  rey  un  suyo  con  oferta  de  poner 
aquella  contienda  en  razonable  partido  entre  el  rey  y 
el  rey  de  Castilla.  Pero  con  la  incertidumbre  de  lo  que 
la  reina  hacia,  y  de  ló  que  tenia  concertado  6  rompido, 
no  se  podía  el  rey  resolver  buenamente  6  un  partido 
ni  ¿otro,  é  indi  Dábase  ya  á  hacer  con  los  catalanes 
mucho  mas  de  lo  justo  y  honesto,  que  era  ofrecer  6  sus 
vasallos  de  otorgarles  lo  que  por  ellos  mismos,  que 
eran  los  demandadores,  fuese  aconsejado  é  la  reino. 
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■Cíp.  XVI  —Que  et  r*y  pt apuso  de  estar  en  las  diferen- 
cias </>4«  tenia  con  el  principado  de  Cataluña  ,  á  lo 
que  se  le  aconsejase  por  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia, y  por  el  mismo  principado,  y  de  lo  que  se  ofre- 
ció al  rey  por  mediad»  un  religioso  por  don  Pedro 
Girón,  maestre  de  Calatrava.  y  se  procuró  que  hubiese 
vistas  entre  Hyla  infanta  doña  flaelría  Pimmlei 

En  «le  conflicto  estaba  el  rey  en  Zaragoza  asistien- 
do á  las  cortes,  A  cinco  del  mes  de  junio,  cuando  en- 
tendió que  la  causa  de  ir  la  reina  á  Villa  franca  fué 
porque  no  se  le  dio  lugar  de  pasar  de  Caldes  á  Barce- 
lona, y  tuvo  por  muy  buena  su  deliberación,  mayor- 
mente cuando  supo  haberse  movido  por  aviso  y  consejo 
del  arzobispo  de  Tarragona  y  del  conde  de  Prades,  y 
de  otros  principales  harones  que  celaban  de!  servicio 
del  rey.  Habia  enviado  el  príncipe  sus  embajadores  A 
la  reina,  y  con  ellos  le  ofrecían  que  él  seria  tercero  y 
trabajaría  por  concertar  las  diferencias  que  habla  en- 
tre el  rey  y  aquel  pt  incipado,  y  como  no  se  quiso  acep- 
tar por  el  consejo  de  los  catalanes  la  oferta  que  se  hi- 
zo por  la  reina,  de  cumplir  todo  aquello  que  le  aconse- 
jasen, como  dicho  es,  el  rey  propuso  en  las  cortes  que 
tenia  en  Zaragoza  6  los  aragoneses,  á  seis  del  mes  de 
Junio,  de  estar  en  aquellas  diferencias  A  lo  que  le  fue- 
se aconsejado  por  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y 
principado  de  Cataluña,  entendiendo  que  aquella  jus- 
tificación era  tal,  que  si  no  se  cumpliese  resultaría 
entre  ellos  mayor  división  y  confusión,  y  Dios  y  el 
mundo  conocerían  su  buena  y  derecha  intención.  Mas 
deda  el  rey  que  el  príncipe  no  solamente  no  que- 
ría la  concordia,  pero  Antes  procuraba  el  rompi- 
miento, y  si  el  aftf  lo  crehi,  la  reina  lo  encarecía  mu- 
cho mas  al  rey  so  marido,  y  visto  que  las  cosas  se 
encaminaban  A  encenderse  una  muy  cruel  guerra 
entre  padre  é  hijo,  la  reina  por  el  parecer  de  los  que 
asistían  A  su  consejo,  proveyendo  que  el  capitán  Ber- 
nardo de  Vilamarin  que  nunca  se  quiso  concertar  con 
el  príncipe  ni  dejar  el  servicio  del  rey,  acudiese  con 
sus  galeras  A  la  playa  de  Tarragona,  porque  no  solo 
aseguróse  el  poderse  recoger  por  tierra,  cuando  convi- 
niese pero  tuviese  segura  la  mar,  y  el  rey  con  el  mis- 
mo recelo  del  rompimiento  habia  proveído  que  dos  ga- 
leras de  Bernardo  de  Requesens  acudiesen  hActa  aque- 
lla costa.  Era  asi  que  las  cosas  de  Navarra  daban  muy 
gran  embarazo  A  la  concordia  y  asiento  de  las  de  Ca- 
taluña, aunque  hasta  este  tiempo  se  habia  hecho  tan 
poco  efecto,  que  ni  el  rey  de  Castilla  en  persona  ni  don 
Luis  de  Beaumonte,  condestable  de  Navarra,  ni  el 
mnestre  de  Calatrava,  ni  otras  gentes  que  entraron 
con  ellos  en  Navarra,  hasta  este  día  no  hablan  tomado 
casa  fuerte  ni  llana  en  aquel  reino,  salvo  A  Lum hierre 
que  se  les  dió  por  Carlos  de  A  Hieda,  y  entendía  el  rey 
que  no  era  posible  que  allí  pudiesen  mucho  durar  por 
falta  de  mantenimientos,  y  así  el  maestre  de  Calatrava 
se  volvió  con  su  caballería,  que  era  mucha,  la  via  de 
Logroño  por  no  hallar  bastimentos.  Como  no  cesaban 
los  tratos  que  el  rey  tenia  con  todos  los  grandes  de 
aquellos  reinos,  el  maestre  de  Calatrava  le  envió  un 
religioso  de  Santo  Domingo,  de  quien  mocho  fiaba,  y 
entreoirás  muchas  razones  le  advertía  que  enviase 
al  almirante  y  al  arzobispo  de  Toledo  y  A  otros  caba- 
lleros parientes  y  amigos  del  rey,  para  que  en  todo 
t-aso  se  concertasen  con  el  marqués  de  Vlllena  su  her- 
mano, en  nombre  del  rey  y  del  los,  ofreciendo  que  sj 
aquello  se  hiciese,  él  darla  Orden  que  el  rey  de  Casti- 
lla se  saliese  luego  de  Navarra.  Pedia  también  «te  re- 


ligioso, que  el  rey  cu  viaje  A  Jerujwlen  su  rey  dea  ratos 
porque  el  maestre  deseaba  mucho  verse  con  U  infanta 
doña  lieatrtz  Pimeotel.  En  tendiendo  el  rey  do  euanta 
importancia  seria  cualquier  mudanza  que  hubiese  en 
las  ooses  de  Castilla  para  algún  alivio  de  tantos  traba- 
jos como  le  rodeaban  por  todas  parles,  y  quo  no  tenia 
consigo  persona  que  tan  cómodamente  pudiese  en t re- 
venir en  aquellas  platicas  de  los  grandes,  como  doña 
Juana  Manrique,  condesa  de  Castro,  so  prima  que» 
©orno  dicho  es,  fué  hija  del  adelantado  Pero  Manrique 
que  tenia  a IIA  roncho  crédito,  y  era  mujer  de  Animo 
muy  varonil,  determiné  que  fuese  A  Castilla  por  la  via 
de  Albarractu,  con  color  que  ilw  a  su  condado  de  De- 
nia,  y  también  fué  el  rey  de  armas  con  el  religioso  pa- 
ra concertar  vistas  entre  la  infanta  y  el  maestre,  y 
acordé  el  rey  que  la  infanta  foése  A  Sangüesa,  porque 
estando  el  maestre  en  Lumbierre  fAcilmente  se  podien 
ver,  ó  si  el  maestre  estuviese  en  Logroño  fuese  la  in- 
fanta A  los  Arcos.  Con  esperanza  de  alguna  novedad 
deliberó  el  rey  que  si  la  concordia  coo  los  catalanes  se 
pudiese  reducir  A  medios  debidos  y  honestos,  se  ad- 
mitiese, y  decía  que  coo  ella  seria  muy  contento,  pero 
si  la  fortuna  lo  dispusiese  en  contrario  usaría  de  todos 
lew  remedios  de  que  se  pudiese  aprovechar.  Para  esto 
cobró  mayor  Animo  desde  que  entendió  que  el  arzo- 
bispo de  Tarragona  y  el  conde  de  Prades,  el  abad  de 
PoWet  y  fray  Jaime  de  la  Guialta  y  otros  muchos  de 
reputación  que  asistían  en«l  consejo  del  principado  de 
Cataluña  estaban  en  buen  propósito  de  servirle,  y  qu« 
algunas  ciudades  y  pueblos  losségoirian.  Habia  tratado 
la  reina  coo  el  arzobispo  y  con  el  conde,  que  en  raso 
de  rompimiento  no  volviesen  A  Barcelona  y  se  queda- 
sen en  sus  tierras,  y  confiaba  el  rey  dellos  que  no  fal- 
tarían A  la  fidelidad  que  le  debían,  y  tenia  tratado  la 
reina  que  los  que  eran  de  su  opinión  se  juntasen,  y 
para  esto  se  habia  proveído  que  una  galera  fuese  A 
Bl.incs  para  que  se  recogiese  en  ella  el  conde  de  Pred4-s. 
Aunque  todavía  estando  las  cosas  en  tanto  peligro, 
hallándose  el  rey  de  Castilla  con  un  tal  ejército  A  los 
confines  de  Aragón,  ordenaba  d  rey  que  no  pudién- 
dose cómodamente  reducir  las  cosas  A  concordia,  con 
color  de  consulta  6  por  otra  cualquier  via  se  es- 
cusaseel  rompimiento  público,  y  porque  según  el  es- 
tado de  las  cosas  que  se  trataban  en  Castilla,  estnha 
todo  el  remedio  del  reino  en  la  dilación  y  entreteni- 
miento del  tiempo,  se  fuese  sobreseyendo  la  negocia- 
ción, con  que  no  se  pudiese  seguir  algún  peligro  A  la 
persona  de  la  reina  y  de  los  del  consejo  que  estaban 
con  ella,  porque  en  aquel  caso  lodo  lo  quería  aventu- 
rar el  rey. 

Cap.  XVII.  —  Que  d  rey  venia  en  otorgar  que  se  diise 
la  lugartenencia  general  perpetua  al  principé,  y  <>f r  e- 
cia que  te  abstendría  de  entrar  en  el  principado  de  Ca- 
taluña. 

Iba  la  reina  entreteniendo  la  resolución  de  la  con- 
cordia con  los  diputados  y  consejo  del  general  de  Cata- 
luña por  el  respeto  que  se  ha  referido,  y  porque  A  ins- 
tancia dellos  se  habia  hecho  proceso  contra  GalcerAn 
de  Requesens,  gobernador  de  Cataluña,  y  estaba  preso 
en  la  caree!  común  de  Barcelona,  y  le  eran  muy  ene- 
migos los  principales  que  deseaban  el  rompimiento  ron 
el  rey,  y  él  era  muy  fiel  y  leal  al  rey,  y  el  rey  por  so- 
segar el  tumulto  del  pueblo  habia  ordenado  que  fue- 
se desterrado  perpetuamente  de  Cataluña  y  de  su  cot  te 
con  pena  de  la  vida  y  confiscación  de  sos  bienes  que  se 
aplicaban  al  General,  declaró  el  rey  que  si  eequisioíe 
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defender  por  justicia  eo  aquel  caso,  estuviese  en  la  pri-  i 
sioo  como  lo  estaba.  También  ofrecía  que  se  pondría 
en  libertad  doo  Juan  de  Beau  monte  dentro  de  la  ciu- 
dad de  Lérida,  y  en  espacio  de  quince  días.  Cuando  a 
la  administración  de  justicia  era  el  rey  contento  de 
crear  al  principe  lugarteniente  general  en  el  princi- 
pado y  condados  de  Rosellon  y  Cerdaua,  y  que  no  se 
pudiese  revocar  con  muy  bastante  poder,  per©  excep- 
tuaba que  no  pudiese  hacer  procesos  que  llaman  de 
autoridad  y  algunos  otros,  ui  pudiese  tener  cortes  & 
«aplicación  del  principado  y  de  los  condados.  Con  esto 
ara  contento  tic  ¡ibstenerse  da  entrar  en  el  principado 
y  condados  de  Rosellon  y  Cerdaua;  y  en  caso  que  en- 
trase  de  otra  manera,  quería  qae  fuese  bebido  por 
otorgado  todo  loque  se  le  había  pedido.  Hicieron  desde 
el  principio  destos  movimientos, que  sucedieron  por 
haber  detenido  el  rey  la  persona  del  principe,  los  di- 
putados y  consejo  general   de  Cataluña  grande  ins- 
tancia por  inducir  4  SU  empresa  las  ciudades  do  Va- 
lencia y  Mallorca,  y  A  los  barones  y  pueblos  de  Sicilia 
y  enviaron  por  esta  causa  muy  solemnes  embajadas, 
y  los  de  la  ciudad  de  Valencia  les  enviaron  la  suya,  y 
los  que  fueron  por  embajadores  estando  en  su  congre- 
gación les  mostraron  con  gran  fidelidad  y  valor  cuan 
errado  camino  llevaban,  y  á  Pa  Hacer  y  alicer  Ciaría  na 
que  fueron  A  Sicilia  les  dieron  tal  respuesta,  que  se  tu- 
vieron por  muy  mal  contentos,  y  con  la  misma  ins- 
tancia los  de  Mallorca  se  ofrecieron  al  servicio  dd  rey. 
Eo  esta  sazón  los  del  estado  del  conde  de  Módica  se 
quisieran  reducir  A  la  corona  real,  creyendo  que  el  rey 
los  recibiría  por  haberse  declarado  tanto  en  estos  mo- 
v  i  míenlos  el  conde  don  Juan  de  Cabrera  que  bebía  to- 
mado la  empresa  do  la  capitanía  de  Fraga,  y  perse- 
veraba en  aquella  opinión,  y  el  rey  iba  difiriendo  de 
recibirlos,  esperándolo  que  le  sucedería  en  aquellas 
turbaciones,  y  túvose  órdeo  que  lo  entendiese  el  conde 
porque  tuviese  eu  qué  pensar,  pues  quien  en  tanto  gra- 
do deservía,  no  comar mando»  con  la  razón  y  justi- 
cia, no  merecía  que  se  disimulase  con  él.  Entendía  el 
rey  que  todo  lo  que  se  iba  tratando  con  la  reina  por 
medio  del  príncipe  y  de  los  mensajeros,  de  los  diputa- 
«lo*  y  de  su  consejo,  era  lleno  de  malicia  y  encaño,  y 
que  como  él  trataba  cu  engañarlos,  ellas  le  engañaban, 
porque  se  iba  descubriendo  muy  A  la  clara  que  su 
rio  principal  no  se  enderazuba  sino  A  quo  por  una  via 
ó  por  otra  el  principe  con  la  autoridad  y  daño  del  rey 
pudiese  usurpar  la  jurisdicción,  ocupando  luego  la  lu- 
gar tenencia  general.  Decía  el  rey  serle  mas  expediente 
quedar  eu  su  libertad,  y  usar  dalos  remedías  que  Dios 
le  ordenase,  quedar  lugar  con  su  autoridad  el  principe 
y  loa  que  le  seguían  tuviesen  titulo  para  ejecutar  sus 
ni. nos  propósitos,  mayormente  que  se  iban  descu- 
briendo muchos  cada  día,  que  declaraban  a  la  reina  el 
deseo  que  ten i|n  de  servir  al  rey.  Estaba  claro  que 
aunque  el  rey  andaba  disimulando  y  entreteniendo  y 
justificando  las  demandas  del  principado  y  sus  res- 
puestas, no  era  su  intención  de  pasar  por  ellas  por 
ninguna  razón,  y  por  esta  causa  daba  orden  que  la 
reina  á rites  que  les  comunicase  su  final  respuesta,  con 
cualquier  honesto  color  se,  pasase  A  Tarragona,  A  don- 
de estaba  segura  de  los  de  aquella  ciudad,  y  si  fuese 
menester  tenia  cerca  el  recurso  de  la  mar,  con  cinco 
Rieres  del  capitán  Bernardo  de  Vilamarin,  y  con 
otras  siete  que  esperaba  la  reina  de  Mallorca,  y  parecía 
M  rey  que  estando  la  reina  en  Tarragona  ee  diese  la 
respuesta.  Coo  todo  esto  no  quería  dar  lugar  A  que  se 
public3^o  el  rom  p  i  id  ico  lo^  cotcodiCQíio  rjnc  Ifl  dilejcion 


le  era  muy  provechosa,  y  por  estar  las  cosas  en  tanto 
temor  de  alguua  gran  novedad,  el  rey  sobreseyó  de 
partir  a  Jaca,  adonde  estaba  la  infanta  doña  Leonor 
su  bija,  que  se  venia  á  ver  con  él,  y  tenia  determina- 
do que  si  la  reina  le  envíase  a  llamar  de  partir,  6  con 
el  estado  de  su  casa  públicamente,  ó  con  la  gente  do 
armas  de  caballo  y  de  pie  que  pudiese  recoger  ó  acore— 

Cíp.  XVIH.—  De  la  amonestación  que  sf.ftiso  en  nombre 
de  la  reina  á  lo*  mensajeros  de  los  diputados  y  consrjo 
dd  principado  de  Cataluña  sobre  la  concordia,  la  cuat 
se  otorgó  por  la  reina. 

Los  diputados  y  consejo  del  principado  de  Catalu- 
ña enviaron  á  la  reina  a  V i Jla franca  ul  abad  de  Poblel 
y  un  caballero  que  se  decía  Joan  Zabastida,  y  nn 
ciudadano  de  Barcelona  que  llamaban  JuanLull,  para 
saber  en  lo  qoo  se  determinaba  el  rey,  y  llevaron  loa 
capítulos  como  ellos  entendieron  que  as  debían  firmar, 
y  estos,  y  los  que  ánlcs  oran  idos  A  Villafranca,  beciait 
muy  grande  instancia  porque  la  reina  se  declarase  y 
determinase  en  admitir  sus  demandas,  y  firmarlas  6 
denegarlas,  entendiendo  que  al  estado  del  príncipe  era 
muy  puligrosu  toda  dilación.  Pero  iba  la  reina  entre- 
teniendo cuanto  podía  por  no  llegar  al  rompimiento,  ó 
no  otorgar  concordia  en  tanta  mengua  6  infamia  del 
rey  y  de  los  que  la  procuraban,  y.  deliberóse  por  los 
de  su  consejo  que  se  hiciese  una  muy  dulce  y  blanda 
amonestación  A  los  mensajeros  que  allí  estaban  por  el 
principado,  y  asi  se  les  hizo  6  diez  y  seis  del  mes  de 
junio.  Rep  resentí  báseles  coo  cuánta  humanidad  y  cle- 
mencia el  rey  y  la  reina  se  habían  tratado  en  lo  que  to- 
caba A  las  demandas  que  se  habían  presentado  en 
nombre  del  general,  y  cuanto  beneficio  y  libertad  se  le 
conseguía,  pues  no  se  podia  decir  que  el  rey  principal- 
mente hubiese  atendido  A  su  preeminencia  y  estado 
real,  sino  solo  en  satisfacer  y  condescender  á  las  de- 
mandas y  suplicaciones  qae  se  le  hacían  por  el  benefi- 
cio y  contentamiento  dei  principe  su  hijo  y  del  princi- 
pado, y  que  por  ello  habla  pospuesto  tanta  honra  y 
preeminencia  y  utilidad  de  su  estado  real.  Que  fir- 
mándose !a  capitulación  con  las  limitaciones  del  rey 
que  se  les  presentaron  este  dia,  seria  el  rey  con  tentó  de-  * 
abstenerse  de  no  entrar  en  el  principado,  confiando  de 
lodos  los  catalanes,  como  se  debía  confiar  de  vasallas 
muy  fieles,  que  aquella  demanda  de  no  entrar  el  rey 
en  su  principado  se  mudaría  en  lo  contrario  en  breve 
tiempo  A  suplicación  de  los  diputados  y  consejo  de  la 
ciudad  de  Barcelona.  Allende  desto  era  contento  de 
constituir  al  principe  su  hijo  gobernador  general  por 
todos  sus  reinos,  y  crearle  lugarteniente  general  suyo 
en  aquel  principado  sin  poderle  revocar,  y  el  un  poder 
representase  la  Jurisdicción  del  primogénito,  y  el  otro 
la  autoridad  y  poderío  real,  pues  el  rey  se  acostum- 
braba de  conceder  ¡il  principado  tanta  gracia  por  el 
pacífico  estado  y  seguridad  del  principe,  ¿cómo se  po- 
dia oír  ni  tolerar  por  los  catalanes,  q nemas  que  otra 
nación  engrandecieron  A  sus  principes  de  pequeño  se- 
ñorío en  mayor,  que  quedase  asi  el  rey  opreso  y  per- 
seguido por  el  rey  de  Castilla  como  no  debía  t  Que  por 
sn  persona  y  sus  gentes  habla  entrado  eo  el  reino  de 
Navarra,  y  hacia  la  guerra  en  él,  y  tenia  ocupadas  al- 
gunas fuerzas,  é  inteofabaotrss  novedades  en  los  ret- 
|  nos  y  tierras  del  rey,  y -había  pasado  contra  la  con- 
cordia que  había  asentado.  Por  esto  seria  muy  justa 
i  cosa  que  los  catalanes  por  via  de  embajada  6  de  servi- 
I  ció  y  socorro  ayudando  A  so  rey  natural  contra  el  rey 
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de  Castilla  le  hiciesen  desistir  y  cesar  de  la  guerra  que 
hacia  en  Navarra  y  as  volviese  á  sos  reino».  Que  as 
acordasen  del  ofrecimiento  que  se  liízo  por  ellos  al  rey 
den  Atooao  cuando  tomaron  sobre  si  cargo  de  la  guer- 
ra, eo  caso  qoe  el  rey  do  Castilla  no  quisiese  proveer 
cotí) o  debía  en  los  hechos  del  infante  don  Enrique  ,  y 
qoe  esto  era  mas  razón  de  hacerse  ahora  tocando  á 
)a  persona,  honra  y  estado  de  su  rey  y  señor  nntural, 
opreso,  vejado  y  desheredado  por  el  rey  de  Castilla, 
y  considerasen  el  tenor  del  juramento  que  los  catala- 
nes hacen  a  sus  reyes,  que  obliga  á  mayor  fidelidad 
que  otro  ninguno  que  se  haga  á  rey  ni  principe  cris- 
tiano. Por  todo  esto  la  reina  les  rogaba,  amonestaba 
y  requeria  por  el  deudo  de  vasallaje  .y  fldelidad  y 
naturaleza  a  que  eran  tenidos  ,  asi  en  su  nombre, 
y  como  mensajeros  del  principado  á  quien  represen- 
taban ,  satisfaciesen  á  todo  esto  como  debían,  y  se 
tuviese  por  de  ningún  efecto  lo  que  se  firmase  has- 
ta tanto  que  se  asegurase  al  rey  enfoque  se  dis- 
ponía cerca  de  lo  que  pedían  los  catalanes  que  los 
castillos  y  fuerzas  dei  reino  de  Navarra  y  ios  ofi- 
cios de  jurisdicción ,  y  que  tocaban  al  gobierno  del 


tales.  Con  esta  exhortación  de  tanta  justificación,  otro 
día  que  fué*  diez  y  siete  de  junio,  la  reina  otorgó  la 
concordia  de  sus  demandas,  y  en  ella  se  quitó  el  po- 
der al  principe  de  tener  y  celebrar  corles  generales  al 
principado:  pero  porque  aquellos  mensajeros  le  su- 
plicaron que  se  le  diese  esto  poder,  y  la  reina  decía 
qoe  en  aquella  sazón  no  había  tal  necesidad  de  convo- 
carlas para  que  conviniese  otorgarlo  luego ;  pero  pro- 
metió por  contemplación  y  amor  del  principe  su  hijo, 
seria  contenta  que  si  tal  necesidad  hubiese,  suplicán- 
dose al  rey  por  el  principado ,  ella  también  suplicaría 
al  rey  que  diese  aquella  facultad  al  príncipe,  y  confia- 
ba de  su  benignidad  que  lo  concedería.  En  lo  que  to- 
caba A  los  castillos  y  fortalezas  -leí  reino  de  Navarra,  y 
á  los  oficios  de  jurisdicción  que  se  pedia  se  pusiesen  en 
poder  do  aragoneses,  valencianos  ó  catalanes,  se  llegó  ¿ 
otorgar  en  nomb re  del  rey,  con  condición  que  ios  ca- 
talanes enviasen  solemne  embajador  al  rey  de  Castilla 
dentro  de  quince  días,  para  requerirle  que  desistiese 
de  hacer  la  guerra  eu  aquel  reino ,  y  le  guardase  la 
concordia  que  tenia n  jurada,  y  en  ejecución  de  aquello 
hiciesen  al  rey  el  socorro  y  servicio  que  debían,  y 
esto  se  fueron  los  mensajeros á  Barcelona. 


Cap.  XIX.  —  De  la  nueva  confederación  que  se  asentó  en- 
tre el  rey  don  Enrique  y  el  principe  don  Cárlos,  y  que 
los  catalanes  juraron  al  principe  por  primogénito  y  su- 
•  sin  orden  del  rey  su  padre. 


Después  que  los  mensajeros  tomaron  Ucencia  de 
la  reina  para  volverse  á  Barcelona  ,  tuvo  nue- 
va cierta  que  el  principe  tenia  deliberado  de  al- 
zarse por  primogénito  y  hacerse  jurar  por  gober- 
nador general  Aute¿  de  tener  la  órden  dei  rey  .  y 
que  en  la  diputación  y  en  la  casa  de  la  ciudad  so  ha- 
bía determinado  de  jurarlo  por  capitán  del  principado, 
y  que  para  esto  enviaron  a  llamar  á  sus  mensajeros 
para  que  se  hallasen  eo  ello.  Como  en  esto  »e  iba  pro- 
cediendo tan  rotamente,  el  arzobispo  de  Tarragona,  con 
órden  y  voluntad  do  la  reina  y  con  parecer  de  los  de 
su  consejo ,  se  fue  á  su  iglesia,  y  el  conde  de  Mó- 
dica se  iba  á  Blanes,  y  el  conde  de  Prades  era  ya  ido 
A  su  estado,  y  lo  mismo  hacían  otros  que  tenían  deseo 
da  la  paz  y  del  cien  común  por  no  entrar  en  Barcelona 
ni  caber  en  tanto  yerro,  y  don  Ugo  Roger,  conde  de  Pa-  | 
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líos,  estaba  con  la  reino,  ia  cual  determinó  detenerse  en 
aquel  lugar  de  Viílafranca  hasta  ver  lo  que  se  haría  en 
Barcelona,  y  ai  jurarían  al  principe  con  fin  de  recocer- 
se luego  á  Tarragona,  adonde  deliberaría  si  convendría 
usar  de  la  lugartenencia  ó  que  el  rey  fuese,  y  jurando 
al  principe  no  perder  mas  tiempo  por  la  concordia, 
púas  tanto  se  babia  procurado.  Hablase  hecho  á  (a  ve- 
la el  capitán  Bernardo  de  Vílamarin  de  la  playa  de 
Barcelona  con  dos  galeras,  y  dejó  tres  A  don  Jofre  de 
Castro,  al  cual  mandó  la  reina  que  se  detuviese  eo 
aquella  playa  ó  se  fuese  A  Selou;  y  no  solamente  no  lo 
hizo,  pero  dió  aviso deilo al  principe,  deque  se  siguió 
mucho  daño  al  estado  del  rey,  porque  esto  era  en  tal 
coyuntura,  que  la  reina  tenia  promesa  de  muchos 
principales  de  Barcelona  que  se  declararían  en  servi- 
cio del  rey,  señaladamente  tres  caballeros  que  eran 
mucha  parte  en  ella,  y  eran  Juan  de  Sentmenat,  Mi- 
guel de  Goalbes  y  Palou,  y  entendía  la  reina  que  otros 
serian  ciertos,  y  hasta  seis  mil  hombres  de  la  ciudad 
su  alzarían  con  ella  vieodoal  rey  en  la  playu.  Con  es- 
la  esperanza  daba  priesa  la  rejna  para  qoe  el  reyes- 
tuviese  en  órden  y  A  punto  de  guerra,  y  pudiese  po- 
nerse en  camino  con  el  primer  aviso.  Era  esto  otro  dia 
que  se  otorgó  por  la  reina  la  concordia  A  diez  y  ocho  de 
junio,  y  deseaba  qoe  el  rey  procurase  la  concordia  con 
el  rey  de  Castilla,  entendiendo  que  si  aquello  se  efec- 
túese era  mejor  que  lo  de  Cataluña  no  se  concertase,  y 
tenia  por  el  mayor  inconveniente  de  todos,  qne  lo  de 
Castilla,  y  lo  de  Cataluña  se  concertase  juntamente, 
porque  no  podía  ser  en  tal  tiempo  sino  gran  afrenta  y 
perdición  del  rey.  Habla  deliberado  el  rey  que  la  reine 
se  recogiese  en  Tarragona  si  entendiese  que  allí  podía 
estar  sin  peligro,  porque  desde  aquel  puesto  pudiese 
platicar  y  tratar  según  el  tiempo  lo  dispusiese,  y  en 
caso  que  no  se  tuviese  allí  por  segura  se  viniese  A  Ara- 
gón A  Caspa  ó  á  Alcañiz,  y  basta  que  la  reina  y  los  de 
su  consejo  estuviesen  en  salvo  no  quería  dar  lugar  que 
se  habíase  en  concordia  ni  discordia,  ni  en  las  cosas  de 
Castilla  y  Navarra.  Con  esto.mando  proveer  que  Blanes, 
que  era  lugarteniente  del  reino  deMalIorcn  enviase  luego 
lus  galeras  que  allí  estuviesen  al  puerto  de  Salou.  Dcsta 
manera  iba  el  rey  con  gran  valor  y  prudencia  entre- 
teniéndose con  el  principe  su  hijo,  y  disimulando  sus 
ofensas  y  propias  injurias  en  la  mayor  turbación  y 
mudanza  de  estado  que  se  vióen  estos  reinos  desdesus 
principios,  y  no  cesaba  de  prevenir  en  Castilla  Aloque 
se  podía  ofrecer  por  medio  de  la  parte  que  allá  tenia, 
señaladamente  con  el  marqués  de  Villena,  y  en  las  co- 
sas de  Navarra  hacia  todo  lo  posible,  esforzando  y  ani- 
mando A  los  de  sn  obediencia,  y  dando  órden  qoe  se 
hiciese  la  guerra  A  los  contrarios  por  el  conde  de  Fox. 
También  viéndose  el  principe  por  diversas  maneras 
fatigado  y  ofligido,  y  que  sus  cosas  estaban  sujetos  6  la 
ckJíberacion  de  tantos,  y  qoe  le  tenían  mas  sajelo  que 
le  pensó  tener  el  rey  su  padre,  vino  en  la  confedera- 
ción que  el  rey  de  Castilla  le  pedia  se  asentase  entre 
ellos  sin  haberse  aun  efectuado  el  matrimonio  por  él 
tan  deseado  con  In  infanta  doña  Isabel,  y  para  lo  uno  y 
para  lo  otro  díó  su  poder  A  don  Luis  de  Beaumonte, 
conde  de  Lerin,  y  A  don  Juan  de  Cardona.  Débales  fa- 
cultad paru  asen  tur  y  firmar  liga  contra  cualesquiera 
reyes  y  principes,  considerando  qoe  el  rey  su  padre  se 
había  coufederado  con  otros  principes  contra  el  rey  de 
Castilla  y  contra  sus  aliados,  reconociendo  el  beneficio 
que  babia  recibido  del  rey  de  Castilla,  que  se  movió 


deliberación  y  por  le  salvar  la  vida,  y  ofrecía  que  no 
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haría  concordia  ninguna  lino  coa  sabiduría  del  rey  do 
Castilla.  Fundábase  lo  desU  confederación  en  que  ha- 
biendo el  recibido  tantos  beneficios  y  la  misma  vida  de 
la  mano  del  rey  de  Castilla;  y  risto  por  otra  parte  lo 
que  el  rey  sn  padre  habfa  intentado  contra  él  querién- 
dolo privar  del  reino  de  Navarra,  y  teniéndole  dos  ve- 
ces en  prisiones  y  poniendo  diversas  asechanzas  a  su 
vida,  y  que  no  desistia  de  lo  comenzado  de  tal  mane- 
ra, que  de  todo  punto  parecía  haberse  despojado  de  la 
persona  y  semejanza  de  padre,  y  que  no  podía  defen- 
derse ni  librarse  del  peligro  en  que  estaba  oi  á  su  es- 
tado sino  por  medio  del  rey  de  Castilla,  el  cual  no  que- 
ría por  otra  via  tener  amistad  ni  confederación  con  él, 
ni  socorrerle  oi  ampararle;  por  no  faltar  á  si  mismo  y 
á  tu  vida  y  estado,  daba  comisión  á  estos  sus  embaja- 
dores para  que  prometiesen  que  si  en  algún  tiempo  el 
rey  su  padre  entrase  en  Castilla  y  osase  intentar  y  aco- 
meter alguna  novedad  contra  el  rey  de  Castilla  ,  en 
aquel  caso  con  las  gentes  y  fuerzas  que  pudiese  juntar 
socorrería  contra  su  padre  al  rey  de  Castilla  y  contra 
los  qoe  le  favoreciesen.  Ofrecía  el  rey  de  Castilla  al 
principe  el  mismo  socorro  en  case  quo  el  rey  Intentase 
al  (¿o  contra  su  hijo.  Dio  el  principe  este  poder  en  Bnr- 
cekmná  veiote  y  uno  del  mes  de  junio,  y  el  mlsmodia 
la  reina  firmó  en  Villafranca  la  capitulación  qne  había 
otorgado,  y  un  día  Antes  se  despacharon  cartas  para 
todas  las  ciudades  y  pueblos  de  Cataluña  y  para  Rose- 
Don,  en  que  se  avisaba  que  el  principe  debia  hacer  el 
juramento  acostumbrado  como  primogénito,  y  ejercer 
la  jurisdicción  de  que  usaban  los  principé»  sucesores. 
Este  juramentóse  hizo  con  mucha  solemnidad  delante 
del  altar  mayor  de  la  iglesia  catedral  de  Barcelona  nn 
miércoles  en  la  fiesta  de  san  Juan  Bautista,  y  le  lleva- 
ron la  espada  desnuda  delante,  y  ellos  le  juraron  por 
primogénito  y  sucesor  por  la  mas  nueva  y  estrena  for- 
ma que  se  hizo  jamás,  sin  orden  y  consentimiento  del 
rey  su  padre.  ArmO  aquel  día  de  so  roano  caballeros  A 
Bernardo  Zapila  y  ¿  Bernardo  Fiveller.  Llegó  ya  el 
atrevimiento  á  todo  lo  peor  que  pudo  ser,  y  el  principa 
comenzó  é  publicar  que  todo  el  mundo  sabia  que  el 
reino  de  Navarra  le  pertenecía  por  sucesión  del  rey  don 
Carlos  so  abuelo,  y  de  la  reina  doña  Blanco  so  madre, 
y  qne  por  razón  de  aquel  derecho  era  el  señor  propio 
dél,  y  que  el  rey  su  padre,  contra  todo  derecho  de  na- 
turaleza divino  y  humano,  habia  continuamente  pro- 
curado privarle  do  la  sucesión.  Uue  habiéndose  algunas 
veces  jurado  entre  ellos  solemnemente  algunos  pactos 
y  condiciones,  todo  habia  sido  porél  quebrantado,  y  lo 
que  era  peor,  cuando  en  el  tiempo  pasado  le  llamó  con 
color  de  concordarse  coo  él,  le  tuvo  quince  meses  en 
prisiones  con  muy  estrecha  guarda,  ni  cosa  se  habia 
tratado  entre  ellos  que  se  hubiese  guardado,  y  lo  que 
era  intolerable,  el  reino  que  le  pertenecía  y  era  here- 
damiento suyo,  le  redujo  y  puso  en  manos  y  poder 
de  extranjeros,  y  repartió  los  logares  y  castillos  y  for- 
talezas entre  los  contrarios  del  principe  y  en  aquellos 
que  le  perseguían,  y  esto  se  decro  por  la  infanta  doña 
Leonor  su  hermana,  y  por  el  conde  de  Fox  su  marido, 
y  que  todo  aquello  se  aportaba  de  la  corona  real.  Pu- 
blicaba asimismo  que  habiéndose  firmado  y  jurado  paz 
firme  y  perpetua  entre  ellos,  y  confirmado  con  gran- 
des soJemnid  ades  y  promesas,  siend  o  lia  mado  por  el  rey, 
y  habiendo  veuido  A  Cataluña  confiando  del  rey  su  pa- 
dre, y  viniendo  A  él,  no  solo  como  muy  obediente  hijo, 
poro  habiendo  puesto  en  sus  manos  su  reino  de  Navar- 
ra pasando  á  Lérida  para  cumplir  sus  mandamientos, 
fué  preso  otra  vez  y  puesto  en  prisiones,  no  para  que 
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fuese  privado  del  reino  quo  ya  se  habia  entregado,  ai- 
no  de  la  vida,  y  quo  se  hubiera  ejecutado  si  la  miseri- 
cordia de  Dios  no  hubiera  puesto  esfuerzo  y  valor  en 
los  aoimos  de  sus  servidores,  y  loa  conservaba  en  au 
firme  propósito,  señaladamente  al  rey  da  Castilla  su 
primo,  y  roas  verdaderamente  padre  para  socorrerle, 
y  pelear  por  su.  causa  con  tanta*  determinación  y  cons- 
taocia.  Por  estas  consideraciones  decía  el  principe  que 
tomaba  por  padre  al  rey  de  Castilla,  y  determinaba 
dejar  al  que  antes  contra  toda  ley  de  naturaleza  no 
lo  habia  querido  ser.  ¿Cómo  podia  llamar  padre  ai 
rey,  ni  seguirle,  que  teniéndole  pocos  dias  óates  se- 
gunda vez  en  prisiones  había  determinado  de  entre- 
garle en  las  manos  de  Martin  de  Peralta  so  cepita 
enemigo,  para  que  fuese  privado  de  la  vida?  Pues  é 
sabia  cierto  que  habia  tenido  aparejado  el  veneno  pa- 
ra matarle,  y  casi  por  tres  meses  estovo  detenido  en 
castillos  fortisimos,  y  ninguna  cosa  habia  aprovecha- 
do su  inocencia  ni  sn  devoción  al  rey  su  padre,  ni  las 
embajadas  de  muchos  principes  y  ciudades  y  grandes 
ofertas  para  qne  no  lo  tuviesen  en  muy  estrecha  guar- 
da. Afirmaba  quede  parte  del  rey  de  Castilla  era  no- 
torio cuántos  beneficios  habia  recibido,  primero  la  vi- 
da, y  ser  puesto  eu  libertad  de  tas  prisiones  en  qoe 
esUiba.  y  la  restitución  de  todos  sus  bienes,  y  final- 
mente habia  determinado  de  darle  por  mujer  á  la 
infanta  su  hermana,  y  asi  declaraba  qoe  sin  su  fa- 
vor no  podía  conservar  so  dignidad  y  vida.  Comentó- 
se a  intitular  hijo  primogénito  y  legitimo  sucesor  del 
reino  de  Navarra,  y  gobernador  general  de  Aragón. 
Con  esto  estaban  las  cosas  del  principe  en  es lu  sazón 
en  tanta  reputación,  que  ya  mochos  lu  tenían  por  tan 
confirmado  en  el  gobierno  destos  reinos  que  procura- 
ban por  su  mano  las  mercedes  y  oficios,  teniendo,  co- 
mo dicen  mas  cuenta  con  el  sol  que  nace  que  con  e*  que 
se  pone,  y  don  Antonio  de  Arbórea  marqués  de  Oris- 
tan  y  coode  de  Gociano  pensó  eximir  aquel  estado  del 
reconocimiento  que  hacia  al  rey  como  feudo,  aunque 
el  principe  se  excusó  de  hacerlo,  diciendo  que  no  esta- 
la aun  en  su  facultad,  y  ofreció  de  hacerle  merced 
cuando  lo  estuviese.  También  el  rey  don  Fernando  y 
Francisco  S forra  ,  duque  de  Milán  ,  y  otros  prin- 
cipes de  Italia  le  enviaban  a  requerir  de  estrecha  amis- 
tad y  confederación,  y  el  duque  envió  á  pedir  al 
principe  qoe  le  fuesen  a  servir  sus  galeras  que  te- 
nia  necesidad  que  estuviesen  en  la  ribera  de  6é— 
nova,  y  pedia  su  consentimiento  sobre  las  treguas 
y  pez  qoe  se  habia  de  tratar  con  los  geno  venes. 
Amadeo  duque  de  Saboya  asimismo  en  el  mismo 
I,  tiempo  enviaba  &  pedir  las  galeras  para  socorrer  á 
|  Jacobo  rey  deChipre  so  sobrino  que  casó  con  Carlota 
1  reine  de  Chipre  que  fué  bija  de  Juan  de  Lustñan  rey 
de  Chipre,  y  el  principe  lo  envió  á  consultar  coa  el  rey 
so  padre.  Por  este  tiempo  los  vasallos  de  los  barones 
y  caballeros  que  en  Cataluña  llamaban  pageses  de  le- 
rnenza,  por  estar  tan  sujetos  á  sus  señores,  que  eran 
habidos  como  esclavos,  y  ninguna  libertad  tenían  de 
poder  disponer  desús  hijos  y  bienes,  sino  con  liceo-  - 
cía  de  sus  señores,  y  todo  lo  rescataban  y  redimían 
oon  dinero,  de  donde  tomaron  el  nombre,  comenzaron 
ft  levantarse  y  favorecerse  del  principe  contra  sus  se- 
ñores, pretendiendo  quo  estaban  tiranizados  contra 
todo  derecho  y  razón,  y  pensó  el  principe  valerse  Jo 
aquella  gente  contra  los  que  no  le  seguían,  y  si  necesa- 
rio fuese  contra  el  rey  su  padre,  y  estos  eran  muchos, 
en  el  Ampordan  y  Girones,  y  en  lo  de  Rosellon  penw»  - 
ba  el  principe  tener  muy  cierto  á  su  servicio  á  don 
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Francisco  de  Fenollet  vizconde  de  Roda.  Por  el  mismo 
tiempo  Martin  de  Orez  y  alguno*  capitanes  de  la  gente 
de  Castilla  que  estaban  por  el  principe  en  guarnición 
en  Filero,  oomeuzaroo  á  hacer  algunas  correrlas  con- 
tra losde  Tarazóos,  y  luego  se  dispusieron  las  cosas  de 
manera,  que  se  tuvo  por  cierto  que  se  rompería  la 
guerra  por  aquella  frontera. 

Cap.  XX.  —  De  la  demostración  que  hizo  ti  rey  de  acep- 
tar la  concordia  que  se  habia  asentado  con  el  principe 
con  mucha  alegría,  y  que  las  cortes  que  se  celebraban 
<n  Zaragota  se  mudaron  para  fenecerlas  en  la  ciudad 
de  Calatayud. 

El  mismo  dia  que  se  juró  el  principe  por  primogé- 
nito y  legitimo  sucesor  por  los  catalanes  en  Barcelona, 
estaba  el  rey  en  la  villa  de  Ayer  ve,  adonde  habla  ido 
por  verse  con  la  infanta  doña  Leonor  su  bija,  y  aquel 
>lia  entendió  por  cartas  de  la  reina  que  Ion  hechos  es- 
taban en  punto  que  era  forzado  á  la  reina  firmar  los 
capítulos  como  los  hablan  llevado  los  tres  postreros 
mensajeros  del  principado,  que  fueron  el  abad  de  Po— 
blet,  Joan  Zabastida  y  Juan  Lull,  y  que  los  habia  otor- 
gado y  Armado  en  nombre  del  rey.  Pareció  al  rey  que 
pues  asi  era,  convenia  que  pasase  y  no  se  pusiese  es- 
torbo de  otra  dificultad  en  contrario,  y  luego  aquella 
noche  de  la  fiesta  de  san  Juan  escribió  el  rey  á  las 
setenta  y  dos  personas  que  representaban  la  córte  del 
reino  «le  Aragón  que  se  celebraba  en  Zaragoza,  y  A 
ios  jurados  y  consejo  de  la  ciudad,  declarándoles  la 
forma  de  la  concordii,  y  encargándoles  que  se  hicie— 
seti  por  ella  públicas  fiestas  y  luminarias,  y  se  repi- 
casen campanas  en  señal  de  gran  regocijo,  y  asi  se  hi- 
zo el  juéves>  A  vetóle  y  cinco  de  junio  en  la  tarde.  Otro 
dia  viernes  siendo  congregado  todo  el  clero  y  las  órde- 
nes en  la  iglesio  mayor,  se  hizo  una  muy  solemne  pro- 
cesión con  mucha  gente  muy  notable  por  todo  el  pue- 
blo, por  aquellas  partes  que  so  acostumbra  hacer  la 
procesión  en  la  festividad  del  Santísimo  Sacramento, 
y  volviendo  A  la  iglesia  se  celebró  muy  solemne  oficio 
y  sermón,  rindiendo  gracias  A  Nuestro  Señor  por  la 
concordia.  El  «Abado  por  la  mañana  llegó  ei  rey  A 
Zaragoza  adonde  bailó  A  llicer  Pons,  que  le  hizo  muy 
particular  relación  de  cómo  habían  pasado  las  cosas, 
y  supo  que  la  reina  quedaba  con  determinación  de 
entrar  en  Barcelona  por  el  servicio  que  le  entendían 
hacer  los  catalanes  por  loa  trabajos  y  fatigas  que  ha- 
bia pasado  en  la  deliberación  del  principe  y  en  el 
asiento  de  la  concordia,  y  era  también  principal  meo  le 
por  los  tratos  que  tenia  con  muchos  barones  y  caba- 
lleros y  parte  del  pueblo,  procurando  de  reducirlos  a 
la  devoción  y  obediencia  del  rey.  lias  el  rey  cono- 
ciendo el  peligro  y  la  soltura  de  aquella  gente,  le  envió 
A  advertir  que  se  excusase  de  entrar  en  aquella  ciudad 
por  buenas  y  honestas  vías,  porque  sabia  que  habia 
de  ser  muy  importunada  por  el  principe  y  por  otros 
de  muchas  cosas,  que  si  se  otorgasen  no  redundarían 
en  su  servicio,  y  denegándolas  seria  venir  en  desagra- 
do, pues  si  tenían  voluntad  deservirla,  también  ten- 
drían razón  de  hacerlo  no  entrando  por  entonces  en 
airceiona  como  si  entrase,  y  ordenó  que  se  viniesen 
con  la  reina  «I  maestre  de  Móntese,  el  visorey  de  Sici^ 
lin.  el  conde  de  Oliva  y  Juan  Fernandez  de  Heredia. 
TVnta  mucha  satisfacción  en  este  tiempo  que  en  Las  co- 
sas de  fiosliha  aquellos  grandes  sus  parientes  y  amigos 
sendtairsu  deber,  y  esto  era  quo  el  arzobispo  da  Toledo 
y  oí  almirante  de  Castilla  se  habían  juntado  en  Yepes 
pan»  declararse  con  los  grandes  de  su  valia  para  dar 


favor  y  socorro  A  las  cosas  del  rey ;  pero  en  esto  no 
habia  mas  de  cuanto  convenia  al  marqués  de  Villena  : 
y  asi  «1  rey  de  Castilla  se  habia  vuelto  A  Logroño,  y 
eolcndiasetpor  diversas  vías  que  se  fatigaba  y  enojaba 
de  su  estada  en  Navarra,  y  que  se  volverla  presto  A 
Castilla,  porque  la  empresa  no  le  salía  como  pensaba, 
y  le  fué  dado  A  entender  por  el  condestable  don  Luis 
de  Beaumonle  y  por  los  otros  de  la  parcialidad  del 
principe,  porque  de  las  muchas  plazas  que  le  ofre- 
cieron no  tenia  sino  A  Lumbierrc.  por  haberla  en- 
tregado CArlos  de  Artieda,  y  ahora  postreramente 
desde  que  partió  de  Logroño  hubo  A  San  Adrián  ,  Aza- 
gra,  Zubir  y  Andosilla  que  estaban  descuidados,  y  era 
asaz  poca  cosa  A  respecto  de  la  persona  y  potencia  del 
rey  de  Castilla,  y  que  de  mejor  gana  alzaría  la  mano 
de  aquella  empresa  cuando  entendiese  que  la  concor- 
dia entre  el  rey  y  el  principe  se  babia  firmado  sin  ha- 
cerse mención  del.  Habia  señalado  el  rey  de  Castilla 
por  medio  de  Gonzalo  de  Saavadra, comendador  mayor 
de  Monta) van  que  le  placería  que  fuése  allá  Pero  Nuñez 
Cabeza  de  Vaca,  y  mandó  el  rey  quo  partiese  luego 
otro  dia  después  de  su  llegada  A  Zaragoza.  Después 
que  el  rey  se  vió  con  la  infanta  doña  Leonor  so  bija, 
se  volvió  a  Sangüesa,  y  trató  con  ella  y  con  loa  del 
consejo  del  conde  de  Fox  su  marido,  que  con  ella  eran, 
lo  que  convenía  proveer  A  la  defensa  de  las  fuerzas 
que  se  tenían  en  Navarra  por  el  rey.  Hablase  delibe- 
rado Antes  desto  de  mudar  la  córte  deste  reino  que  se 
celebraba  en  Zaragoza  A  Borja,  y  siendo  firmada  la 
concordia  se  mudó  este  mismo  dia  que  llegó  el  rey  A 
Zaragoza  en  presencia  del  rey  y  del  justicia  de  Aragón, 
con  voluntad  de  los  que  se  hallaron  présenles,  para  la 
ciudad  deCalatayud  para  quince  del  mesde  julio.  Salió 
el  rey  otro  dia  después  de  haber  comido,  al  monasterio 
de  Santa  Fó,  adonde  se  detuvo  cuatro  dias  por  haber 
dinero  para  su  partida,  de  que  habia  tanta  falla  que 
no  se  podía  cumplir  lo  necesario  A  la  sustentación  de 
la  cusa  real,  y  se  padecía  mucha  estrecha  necesidad. 
Juntáronse  los  estados  del  reino  A  córtes  en  la  ciu- 
dad de  Calatayud  en  la  iglesia  de  San  Pedro  do 
los  Francos,  y  bailáronse  A  los  primeros  autos  deltas 
el  arzobispo  de  Zaragoza  y  el  obispo  de  Ta  razona,  ei 
comendador  de  Monzón  y  algunos  abades,  y  de  los  ricos 
hombres  el  vizconde  de  Biota,  don  Pedro  de  Urrea  vi- 
sorey del  reino  de  Valencia,  don  Guerao  de  Espes  y  doa 
Juan  de  Luna. 

Car.  XXI. — De  la  embajada  que  ei  principado  de  Cata- 
luña envió  <A  rey  y  al  rey  de  Castilla. 

Ponía  el  principe  de  Viana  toda  la  esperanza 
de  conservarse  en  aquel  estado  con  tanta  ofensa  y 
afrenta  del  rey  su  padre,  en  el  socorro  y  alianza  del 
rey  de  Castilla,  con  el  matrimonio  suyo  y  de  la  in- 
fanta doña  Isabel,  hermana  del  rey  don  Enrique,  y  era 
vuelto  por  esta  misma  causa  al  principe  por  este  mis- 
mo tiempo  en  principio  de  julio  Diego  de  Ribera,  y  con 
él  Gonzalo  de  Caceres  en  nombre  del  rey  de  Castilla, 
estando  lo  del  matrimonio  para  concluirse,  y  par» 
«ste  efecto  procuró  el  principe  que  se  enviase  una  muy 
solemne  embajada  A  Castilla  en  nombro  de  lodo  el 
principado  de  Cataluña.  Deliberóse  que  fuése  con  6r- 
dao  que  se  presentasen  primero  al  rey  que  estaba  ce- 
lebrando las  córtes  en  Calatayud,  porque  por  lo  acor- 
dado y  firmado  en  la  concordia  de  ViUafra oca,  den- 
tro de  quince  dias  de  la  firma  de  aquella  concordia 
ó  Antes  se  habia  de  requerir  al  rey  de  Castilla  de  parle 
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de!  principado  que  cesase  de  hacer  la  guerra  en  el 
reino  de  Navarra,  y  se  restituyese  lo  que  sus  capitanes 
y  gentes  hubiesen  ocupado,  y  saliesen  dél,  y  dejasen 
«o  paz  aquel  reino  y  guardase  el  rey  de  Castilla  la 
concordia  que  se  había  asentado  entre  él  y  el  rey  so- 
ln'c  la  recompensa  del  estado  que  tenia  en  aquel  reino, 
con  desengañarle  que  si  no  lo  quisiese  cumplir  no  po- 
drían los  cala  hiñes  faltar  al  honor  y  servicio  de  su 
rey  y  señor,  cuino  sus  predecesores  lo  acostumbraron 
loablemente  en  casos  semejantes.  Fueron  nombra- 
dos para  estas  embajadas  por  el  principado  ol  ar- 
zobispo de  Tarragona,  el  cunde  de  1'rades,  el  abad 
«!e  Pobiet,  el  vizconde  de  Illa  y  de  Cañete,  Juan 
de  Man  mu  a  y  Tomás  Taqui,  y  bailaron  al  royen 
Calatayud.   Ksta  embajada  quisiera  ol  principe  que 
no  fuéra  sino  por  lo  de  su  matrimonio,  enten- 
diendo cuan  dañosa  le  era  la  otra  requesta  de  que 
ii Izas*  el  rey  de  Castilla  la  mano  de  hi  guerra  de  Na- 
varra para  lo  de  la  concordia  quo  habia  asentado  con 
el  rey  don  Enrique,  y  estorbó  cuanto  pudo  que  el 
principado  no  se  entremetiese  en  aquello.  Por  otra 
parte  también  el  rey  iba  poniendo  estorbo  en  que  los 
embajadores  no  se  entremetiesen  en  procurar  la  ooacltr 
aioo  del  matrimonio  del  principe  y  de  la  infanta  do- 
ña Isabel,  y  pretendía  que  si  el  rey  de  Castilla  no  le 
cuardaba  la  concordia  que  estaba  entre  ellos  asentada, 
en  falta  desto,  los  catalanes  le  sirviesen  contra  el  rey 
de  Castilla,  y  por  orden  del  principe  respondieron  al 
rey  que  ellos  no  estaban  obligados  A  ponerse  en  les 
fuera  del  principado  por  obligación,  aunque 
•u  liberalidad  y  graciosamente  hablan  servido  en 
honra  de  sus  principes  en  cosas  grandes  fuera  de  Ca- 
taluña, pero  que 'eran  contentos  de  enviar  su  emba- 
jada al  rey  de  Castilla  por  lo  quo  conviniese  al  servi- 
cio del  rey  y  del  principe  y  al  beneficio  del  principa- 
do. Hacia  todavía  muy  grande  instancia  la  reina  con 
Hlos  para  que  se  declarasen  mns,  y  excusándose  con 
esta  promesa  tan  en  general,  vinieron  en  términos  de 
rompimiento,  y  tomóse  por  medio  que  aquello  que 
el  rey  pretendía  se  sacase  de  la  concordia  principa' 
de  Villafranea,  y  todo  lo  demás  se  guardase  como  es- 
y  desto  que  se  ofrecía  asi 


te  se  hiciese  escritura  aparte.  Con  todo  esto  hacia  la 
reina  muy  grande  instancia  porque  la  embajada  del 
principe  fuése  al  rey  de  Castilla,  y  ánles  desto  el  prín- 
cipe dtó  aviso  á  loa  emhajndores  que  tenia  en  Castilla 
con  Martin  de  Irurlta  de  la  ida  des  toa  embajadores, 
para  que  el  rey  don  Enrique  estuviese  bien  prevenido 
y  advertido  de  todo,  y  oo  se  desdeñase  de  aquella  de- 
manda que  llevaban  de  haber  de  salir  sus  gentes  del 
reino  de  Navarra,  y  restituir  lo  que  se  habia  ganado 
después  que  el  rey  de  Castilla  por  su  persona  entró  en 
aquel  reino,  y  entendiese  que  se  enviaba  por  dar  co- 
lor y  forma  de  alguna  satisfacción  en  lo  qoe  so  habia 
tratado  en  Villafranea  sobre  las  cosas  deNavarra,  por- 
que se  había  propuesto  antes  que  el  rey  de  Castilla 
enviase  sus  capitanes  y  gentes  n  Navarra.  Declarába- 
se el  principe  por  medio  do  Martin  de  Irurlta  con  su 
condestable  don  Luis  de  Beanmonte  y  con  don  Joan 
qoe  estaban  en  la  corle  del  rey  de  Cas- 
ia resolución  de  todo  so  remedio,  qnc  su  vo- 
era  que  en  lo  de  Navarra  todo  estuviese  en 
>  y  poder  del  rey  de  Castilla  y  en  su  mando  y 
disposición,  y  él  lo  ordenase  todo  como  protector  y 
su  padre,  y  era  esto  en  sazón  que  el  rey  de  Casti- 
lla se  habia  partido  de  Navarra  y  dejaba  en  aquel 


fuerza  en  que  se  enviase  mas,  porque  por  falta  deHa 
lo  que  estaba  tan  bien  comenzado  no  sábese  en  vacio. 
Kn tendiendo  el  rey  todo  esto  muy  bien  y  cuán  de 
contrario  parecer  estaba  el  principe  en  lo  que  tocaba 
a  las  cosas  de  Navarra  de  loque  traían  sus  embaja- 
dores en  su  instrucción  para  requerir  al  rey  de  Cas- 
tilla, y  qoe  de  todo  le  habia  ya  prevenido  ol  principo, 
deliberó  enviar  á  Barcelona  &  Antonio  Nogueras  su 
prutonotario,  de  quien  confiaba  lo  mas  arduo  y  secre- 
to de  las  cosas  desu  estado  r  ué  con  orden  de  tratar 
con  los  diputados  y  con  su  consejo,  sobre  las  coras 
que  le  habían  propuesto  estos  embajadores,  que  vinie- 
ron principalmente  para  que  el  rey  otorgase  y  confir- 
mase de  nuevo  la  concordia  como  lo  liabia  firmado  la 
reina  en  Villafranea  en  su  nombre.  Habíalo  hecho  el 
rey  asi  como  ellos  lo  pidieron,  y  no  solamente  como 
rey  y  señor,  pero  como  padre  y  legitimo  administra- 
dor de  la  persona  del  infante  don  Fernando  su  hijo. 
Allende  desto,  como  los  embajadores  hacían  i ns tunela 
por  pasará  Castilla,  y  el  rey  sabia  que  era  por  soli- 
citar lo  del  matrimonio  do  ta  Infanta  doña  Isabel  con 
el  principe,  qoe  ellos  decían  haberse  movido  con  vo- 
luntad del  rey  y  qoe  el  rey  de  Castilla  venia  bien  on 
ello,  como  postreramente  lo  envió  á  ofrecer  con  Diego 
de  Ribera  y  Gonzalo  de  ('.áceres,  los  embajadores  co- 
municaron al  rey  la  instrucción  que  llevaban  y  halló 
tony  honesto  color  para  detenerlas,  afirmando  que  con- 
venia que  se  moderasen  algunas  cosas  que  iban  en  ella 
de  grande  indecencia.  Decía  que  con  venia  al  beoeflcio 
del  principe,  y  al  bien  de  la  concordia  y  al  honor  de 
aquel  principado,  qoe  aquellas  cosas  se  reformasen, 
porque  en  aquella  instrucción  se  dabaá  entender  que 
la  guerra  que  el  rey  de  Castilla  habia  hecho  en  el  rei- 
no de  Navarra  le  fué  licito  emprenderla,  y  pretendía 
el  rey  ser  contra  lo  acordado  y  asentado  entre  él  y  el 
rey  de  Castilla.  También  le  parecía  si  rey  que  en  los 
cumplimientos  y  ofertas  que  el  principado  enviaba  a 
hacer  al  rey  de  Castilla  se  excedía  demasiado,  y  qoe 
se  debía  añadir  si  hubiese  buena  concordia  entre  le» 
reyes,  pues  no  era  honesta  cosa  quo  estando  el  rey 
don  Enrique  en  guerra  abierta  y  pregonada  contra  él, 
loa  catalanes,  fieles  súbd  i  tos  y  naturales  suyos,  hicie- 
sen tales  ofrecimientos  o  su  enemigo.  Cuanto  á  lo  del 
matrimonio,  que  era  la  cosa  que  mas  aborrecía  en  la 
vida,  decía  el  rey  que  seria  cosa  moy  cargosa  al  prin- 
cipe so  hijo  y  á  los  catalanes,  tan  flotes  subditos  y  na- 
turales suyos  que  se  tratase  matrimonio  del  principe 
en  la  casa  real  de  Castilla,  estando  la  guerra  Un  en- 
cendida entre  él  y  el  rey  don  Enrique  como  ántes,  y 
que  por  esta  causa  se  debía  proponer  aquel  matrimo- 
nio para  cuando  la  concordia  se  hubiese  efectuado,  y 
que  por  medio  de  los  catalanes  se  diese  conclusión  á 
él,  porque  aquello  deseaba  él,  asentando  primero 
la  concordia,  considerando  qoe  aquel  matrimonio  se- 
ria causa  que  se  conservase  entre  ellos  mejor.  Con  es- 
ta ocasión  detuvo  el  rey  en  Calatayud  los  embajado- 
res y  no  los  dejó  pasar  a  Castilla,  y  trataba  en  el 
mismo  tiempo  de  comprometer  todas  las  diferencias 
que  tenia  con  el  rey  de  Castilla  por  medio  del  almiran- 
te de  Castilla  y  de  don  Rodrigo  Manrique,  comiede 
Paredes,  y  desde  Calatayud  les  envió  bastante  poder 
para  ello  el  postrero  del  mes  de  julio,  y  por  otra  parte  ri 
mismo  dia  lo  envió  al  arzobispo  de  Toledo,  para  firmar 
y  concluir  cualesquiera  confederaciones  y  alianzas  cor 
el  rey  de  Castilla,  y  otro  para  concertar  coníederacioi. 
y  amistad  con  don  Pedro  Girón,  maestre  de  Calatrava 
y  con  don  Juan  Pacheco,  marques  de  Villeua,  eo  que 
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se  mostraba  claramente  el  odio  y  aborrecí  míen  lo  q  ue 
tenia  al  principe,  pues  hallaba  mas  fáciles  los  medios 
de  concertarse  con  sos  enemigos,  que  los  que  se  le  pro- 
poaian  para  reducir  á  su  hijo  en  su  amor.  Fué  su  pro- 
toootario  a  Barcelona  para  que  diese  razón  de  la  chu- 
so de  aquel  sobreseimiento,  con  orden  que  hecho  aquel 
cumplimiento  con  los  diputados  y  su  consejo,  habién- 
dose informado  del  estado  en  que  se  bailaban  las  co- 
sas por  aviso  de  los  que  amaban  el  servicio  del  rey, 
fuese  é  ver  al  principe,  y  á  darte  razón  de  lo  que  el  rey 
le  mandaba,  pero  no  se  le  dio  lugar,  sino  que  hablase 
primero  con  el  principe  que  estaba  con  gran  senti- 
miento de  haberse  detenido  tanto  tiempo  los  embaja- 
dores sin  pasar  a  Castilla,  porque  cuando  el  rey  des- 
pachó 6  su  protonario  era  a  diez  y  nueve  del  mes  de 
agosto.  Después  de  haber  dadoel  protonotario  al  prin- 
cipe las  saludes  ordinarias,  éntes  de  pasar  á  esplicar  so 
embajada,  con  gran  sentimiento  y  enojo  el  principe  le 
dijo  asi:  «Nogueras;  yo  estoy  muy  maravillado  de  dos 
cosas:  la  una  del  rey  mi  señor  hubervos  enviado  aqui, 
visto  que  siempre  sedebenenviarpersonasgratasít  aque- 
llos a  quien  van:  la  otra  de  vos  haber  osado  emprender 
venir  delante  de  mis  ojos,  considerando  que  estando 
yo  preso  en  Zaragoza  tuvisteis  tanto  atrevimiento  de 
venir  con  tinta  y  papel  á  eiaminarme.  y  aun  traba- 
jando, y  entendiendo  por  vuestro  poder  que  yo  depu- 
siese sobre  las  grandes  maldades  y  traiciones  que  en- 
tonces me  fueron  levantadas.  Quiero  que  sepáis  queja- 
más  roe  acuerdo  dellns,  que  mi  ánima  uo  se  altere  en 
ta  uto  grado  que  casi  vengo  á  salir  de  rol  sentido.  Sed 
cierto  que  si  no  fuese  por  guardar  reverencia  al  rey  mi 
señor,  por  cuya  parte  vos  venís,  y  por  algunos  otros 
respetos,  yo  os  hiciera  ir  de  aquí  sin  ta  lengua  con  que 
me  preguntasteis,  y  siu  la  mano  con  qoe  lo  escribisteis, 
y  porque  no  deis  causa  de  ponerme  en  roas  tentación, 
yo  os  ruego  y  manduque  incontinenti  os  partáis  de  de- 
lante de  mi,  porque  mis  ojos  se  alteran  en  ver  en  mi 
presencia  la  persona  que  cupo  en  levantarme  tales  mal- 
dades, y  aon  haréis  bien  que  en  este  ponto  os  partáis 
des  ta  ciudad  sin  deteneros  mas  en  ella.»  Queriendo  res- 
ponder Nogueras  á  estas  palabras  para  satisfacer  a! 
principe,  le  dijo:  «No  curéis  de  replicarme,  porque  no 
seria  o  tro  sino  soplar  el  carbón,»  y  luego  se  salió  de  Bar» 
eclona  y  se  vioo  al  Hospilalet;  pero  otro  dia,  é  supli- 
cación de  los  diputados  y  coosejeros  de  la  ciudad,  per- 
mitió el  principe  que  volviese,  y  esplicó  sus  embaja- 
das, sin  qoe  se  le  diese  lugar  de  volver  delante  del 
principe.  Ueste  caso  mostró  el  rey  mocho  sentimiento 
y  el  principe  de  su  parte  estaba  muy  indignado  por  el 
impedí  miento  que  entendía  que  su  padre  ponía  en  el 
matrimonio,  y  por  ios  malos  tratamientos  que  se  co- 
menzaron de  nuevo  «  hacer  á  sus  servidores,  señala- 
damente á  don  Juan  de  Ijar  y  á  don  Jofre  de  Castro,  y 
escribió  cartas  por  todos  los  reinos  á  los  que  eran  de 
su  opinión,  dando  particular  cuenta  de  lo  que  pasaba 
en  lo  del  protonotario,  encargándoles  que  estuviesen 
muy  advertidos  y  recatados  de  las  asechanzas  de  sus 
adversarios,  que  estaban  muy  atentos  a  echar  la  mano 
de  sus  honras  y  vidas  y  hacieodas.  Por  donde  se  puede 
bien  entender,  que  auoque  las  cosas  estaban  debajo  de 
una  sombra  de  concordia,  iban  de  cada  día  en  mayor 
rompimiento  y  división. 


Cap.  XXII. — De  la  muerte  del  reyCários  de  Francia,  y 
de  la  concordia  que  tenían  htcha  el  delfín  de  Viena  su 
hijo  y  el  principe  don  Cários,  de  la  cual  envió  á  reque- 
rir el  principe  al  def/t»  por  su  nueva  sucesión  en  ti 
reino. 

En  estos  mismos  días  falleció  el  rey  Cários  de  Fran- 
cia en  Berrí,  no  sin  sospecha  de  veneno  que  le  mandó 
dar  Luis,  delfín  de  Viena,  su  hijo.  El  mismodia  que 
falleció,  qoe  fué  el  dia  de  la  Magdalena,  llegó  la  nueva 
á  su  hijo  que  habiéndose  apartado  de  la  ira  del  padre 
se  recoció  al  estado  del  duque  Felipe  de  Borcoña,  y 
hallábase  en  esta  sazón  en  Brabante.  Fué  tan  grande  el 
iil>orreci miento  que  el  rey  de  Francia  tenia  á  su  hijo, 
que  procuró  privarlo  de  la  sucesión  del  reino,  y  que 
luese  coronado  por  rey  Cários  su  hijo  segundo,  qoe  fué 
después  duque  de  Guiana,  é  hizo  por  ello  todo  su  po- 
der, pero  no  dió  lugar  á  tal  cosa  el  papa  Pió,  con  quien 
sa  trató  muy  estrechamente.  Vino  el  conde  Juan  de 
Armeñaque  al  principe,  sabida  la  muerte  del  rey  de 
Francia,  a  Uartclooa,  y  el  principe  le  envió  al  rey  Luis 
teniendo  por  cierto  que  por  su  respeto  y  porque  le  había 
perseguido  el  rey  de  Francia  su  padre,  seleperdonarian 
los  yerros  pasados,  y  encomendó  el  principe  muy  par- 
ticularmente sus  cofas  &  Jaime,  conde  <!e  la  ala  rea, 
que  era  sobrino  del  principe,  y  al  duque  deBorboosn 
primo,  y  á  Joan  Dorbal  y  de  la  Esperm.  y  a  Juan  de  Ar- 
meñaque, mariscal  de  Francia,  y  A  Cários,  conde  de 
Carolois,  hijo  de  Felipe,  duque  de  Borgoíia,  que  suce- 
dió en  aquel  estado,  que  eran  los  mas  allegados  y  fa- 
vorecidos del  rey  Luis  en  su  nuevo  reinado.  Era  así 
que  el  rey  Luis  de  Francia,  siendo  delfín  de  Viena,  y 
don  Cários,  principe  de  Y  ¡ana,  hallándose  en  tal  esta- 
do, qoe  eran  enemigos  declarados  de  sus  padres,  tra- 
taron entres! que  el  primero  de  ellos,  que  siendo 
privado  de  la  sucesión  por  el  padre,  le  sucediese  en  el 
reino  valiese  al  otro,  y  con  esta  esperanza  envió  el  prin- 
cipe A  requerir  al  rey  Luis  con  el  conde,  que  pues  Nues- 
tro Señor  asi  lo  habla  dispuesto,  que  sucediese  en  la 
dignidad  real,  guardando  lo  que  entre  ellos  estaba  tra- 
tado, le  valiese  de  la  forma  y  manera  que  de  un  tan 
gran  rey  y  señor,  ton  un  tal  principe  como  él  y  pri- 
mogénito y  de  su  sangre,  y  puesto  en  tal  necesidad,  so 
debia  esperar.  Pedia  que  enviase  sus  embajadores  al 
rey  su  padre,  y  con  ellos  le  requiriese  y  mandase 
restituirle  el  reino  de  Navarra,  pues  era  señor  natural 
dél,  y  le  pertenecía  la  sucesión  por  su  madre  y  abuelo, 
qoe  descendían  de  la  casa  de  Francia,  y  que  esto  fuese 
con  amenaza,  que  si  lo  difería  no  podría  faltarle  ni  de- 
jar de  valerle,  y  asi  como  rey  cristianísimo,  par  y  ma- 
yor de  la  casa  de  Francia,  pues  Dios  le  había  puesto  en 
tan  alto  lugar,  procurase  que  él  cobrase  su  reino,  y 
para  olio  fuese  dél  socorrido  como  de  primo,  por  el  deu- 
do, y  como  mayor,  padre  y  señor,  por  la  dignidad  y 
casa  donde  descendían  los  dos.  Hacia  gran  fuerza  en 
que  por  ninguno  del  los  fuese  perdonado  ni  reducido 
en  su  gracia,  el  conde  de  Fox,  autor  y  ministro  y  prin- 
cipal promovedor  y  causa  de  tantos  males,  habiendo 
sido  émulo  y  desleal  á  entrambos,  y  qoe  tanto  los  ha- 
lda ofendido.  También  pretendía  que  el  rey  de  Francia 
le  mandase  desembargar  el  ducado  de  Nemours  y  la* 
baronías  de  Mootesquieu  y  de  Paloroeolcb,  y  otras 
tierras  que  tenia  en  Francia  de  su  patrimonio,  que  in- 
justamente le  había  ocupado  el  rey  Carlos  su  padre,  y 
las  rentas  dellas,  y  que  al  condestable  de  Navarra  bu 
tío  se  le  restituyese  lo  que  tenia  en  Guiena,  sobre  lo 
cual  habun  sido  enviados  á  Francia  primero  Mari- 
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mon  y  después  Franca  de  Pinta  y  Dezpla.  Cometió 
Juntamente  con  esto  al  conde  de  Armeñaque,  que  como 
de  suyo  tratase  de  matrimonio  de  une  hermana  del  rey 
de  Francia,  por  donde  parece  que  iba  ya  desconfiando 
del  matrimonio  de  la  infanta,  hermana  del  rey  de  Caá- 
tilla,  que  ae  le  fué  desbaratando  por  negociación  gran- 
de que  el  rey  su  padre  y  el  almirante  tuvieron  con  el 
marques  de  Villeoa  y  con  el  maestre  don  Pedro  Gi- 
rón, por  medio  del  arxobispo  de  Toledo.  Procuraba  asi- 
mismo para  mas  aliarse  con  la  casa  de  Fronda,  é  la 
«mal  fué  él  muy  aficionado,  que  ee  tratase  matrimonio 
de  la  princesa  dona  Blanca  su  hermana  con  Filiberto, 
conde  de  Genova,  hijo  da  Amadeo,  duque  de  8a  boy  a. 
sobrino  del  rey  Luis,  del  cual  ya  so  habia  tratado. 
Era  esto  A  veinte  y  dos  del  mes  de  agosto,  y  ha- 
cíase por  el  principe  muy  grande  instancia  con  el  rey 
de  Castilla  para  que  llegase  á  la  frontera  de  Navarra,  ó 
á  lo  menos  proveyese  de  tal  numero  de  gente  qne  los 
suyos  fuesen  señores  del  campo,  y  no  recibiesen  daño 
ni  vergüeña  como  la  habían  recibido  por  falta  de  capi- 
tanes y  gente,  y  estaba  muy  en  la  roano  recibirla,  si  no 
lo  remediaba  el  rey  de  Castilla,  y  procuraba  que  nom- 
brase por  capitones  de  aquella  gente  A  Juan  de  Padilla 
y  al  presta  mero  Ruy  Diai  de  Mendoza.  La  queja 
que  el  principe  tenia  desto  fué  roas  descubierta,  por- 
que también  se  publicaba  que  el  rey  de  Castilla,  en 
quien  el  principe  habia  puesto  toda  su  confianza,  estaba 
confederado  con  el  rey,  y  estaba  el  condestable  don 
Lois  de  Beauroonteen  principio  de  agosto  en  Madrid 
solicitando  la  idea  da  la  gente  4  Navarra,  y  fuá  A  Oca- 
tía,  donde  el  rey  don  Enrique  estaba,  porque  fué  rom- 
pido por  este  tiempo  Gracia  o  de  Lusa,  señor  de  Sam- 
per  y  otros  capitanes  del  principe  por  don  Alonso,  hijo 
del  rey,  en  mucha  vergüenza  y  daño  de  la  gente  del 
principe,  por  la  poca  que  habia  quedado  en  Navarra, 
y  decía  el  condestable  al  rey  de  Castilla  que  era  en  gran 
afrenta  haber  comenzado  aquella  empresa  jwra  dejar- 
la. Des  ta  suerte  viéndose  el  principe  burlado  del  rey  de 
Casulla,  puso  gran  fuerza  en  asentar  muy  estrecha 
confederación  con  el  rey  de  Francia,  y  mandó  despa- 
char A  gran  furia  desde  Barcelona  A  Francés  de  Pinos  y 
Dezpla,  A  quince  del  mes  de  setiembre,  y  fué  en  tal  sa- 
zón que  viéndose  muy  afligido  y  fatigado  y  con  mueba 
desconfianza  de  los  principales  barones  de  Cataluña, 
y  desamparado  del  rey  de  Castilla  en  quien  habia  pues- 
to toda  su  esperanza  de  ser  é  lo  ménos  puesto  en  la  po- 
sesión de  su  reino  de  Navarra  por  su  mano,  adoleció  en 
ei  mismo  tiempo  de  tal  enfermedad,  que  murió  della 


Cap.  XXIII. — De  la  paz  y  concordia  que  se  trató  entre 
lot  reyes  de  Aragón  y  Costilia  y  el  ¡principe  don  Car- 
los, y  de  los  jueces  que  se  nombraron  sobre  ella. 

Por  causa  del  favor  y  socorro  que  el  rey  don  En- 
rique había  dado  A  los  principios  en  los  hechos  de  Na- 
varra al  principe  don  CArlos  su  primo  contra  el  rey 
su  padre,  hoboeotreél  y  el  rey  una  mortal  enemis- 
tad, y  della  so  siguieron  de  un  año  y  medio  A  esta 
parte  otras  muchas  diferencias  y  contiendas,  y  con 
ellas  una  muy  cruel  guerra  dentro  del  reino  de  Na- 
varra. Acordóse  por  bien  de  paz  que  don  Pedro  Girón 
maestre  de  Calatrava  y  el  marqués  do  Villena,  y  el 
comendador  Juan  Fernandez  Galindo,  ó  el  marqués, 
y  Juan  Fernandez  y  el  conde  de  Alva,  y  don  García 
de  Toledo  su  hijo  y  don  Enrique  Enriques  conde  de 
Alva  de  Aliste,  ó  A  lo  ménos  don  Alonso  Carrillo  arzo- 
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rey  de  Aragón  entendiesen  en  determinar  sus  dife- 
rencias, dentro  de  coa  tro  muses,  conloa  juramentos 
y  solemnidades  que  les  pareciese,  y  d lóseles  también 
comisión  que  pudiesen  reformar  la  paz  que  Antes  ha- 
bía entre  los  reyes.  En  seguridad  que  el  rey  de  Ara- 
gón guardarla  lo  qne  estos  jueces  determinasen  dentro 
de  treinta  dias,  habia  do  entregar  las  villas  y  forta- 
lezas de  San  Vicente,  y  de  la  Guardia,  los  Arcos  y  la 
Raga,  que  eran  del  reino  da  Navarra,  en  poder  del  ar- 
zobispo de  Toledo,  maestre  de  Calatrava  y  marqués 
de  Villena.  y  del  comendador  Galindo,  A  cada  uno 
del  los  la  suya,  para  que  las  tuviesen  en  rehenes,  den- 
tro de  tas  cuatro  meses,  y  si  no  lo  cumpliese  perdiese 
aquellos  lugares  y  se  entregasen  al  rey  de  Castilla,  y 
si  el  rey  doo  Enrique  no  cumpliese  lo  que  se  deter- 
minase, se  entregasen  al  rey  do  Aragón.  Mas  porque 
al  arzobispo  de  Toledo  y  al  almirante  y  al  conde  de 
Alva,  y  al  conde  don  Enrique,  y  A  doo  Rodrigo  Man- 
rique conde  de  Paredes  se  pusieron  algunos  temores 
del  rey  de  Castilla,  y  también  el  rey  de  Castilla  que- 
ría ser  cierto  dellos  quo  lo  hahian  de  servir,  se  deter- 
minó que  aquellos  jueces  dentro  del  tiempo  de  los 
cuatro  meses  diesen  seguridad  al  rey  de  Castilla,  para 
que  fuese  cierto  dellos,  y  también  viesen  la  seguridad 
que  el  rey  de  Castilla  ijjbia  de  dar  a  estos  señores  do 
sus  personas  y  estados.  Determinóse  que  desde  luego 
el  almirante  conde  de  Alva  y  el  conde  doo  Enrique  y 
el  conde  de  Paredes  entregasen  en  poder  del  maestre 
de  Calatrava  y  del  marqués  de  Villena,  y  del  comen- 
dador Galindo  cuatro  fortalezas  cada  uno  la  suya,  el 
almirante  la  de  Agullar  de  Campos,  el  conde  de  Alva 
la  de  Torrejon,  el  conde  don  Enrique  la  de  Bolaños,  y 
el  conde  de  Paredes  la  de  Hornos,  pora  que  las  tuviesen 
dos  años  en  nombre  del  rey  en  rehenes,  que  darían 
las  seguridades  y  firmezas  quo  por  los  jueces  fuesen 
determinadas,  y  también  las  perdiesen  en  caso  que  el 
rey  de  Aragón  no  cumpliese  lo  que  fuese  determinado 
por  los  mismos  jueces,  en  las  diferencias  que  tenia 
con  el  rey  de  Castilla,  y  so  le  entregasen  al  rey  de  Cas- 
tilla. Quedó  acordado  que  estos  jueces  entendiesen  en 
las  diferencias  que  habia  entre  el  rey  y  el  principe 
don  CArlos  su  bijo,  sobre  el  reino  de  Navarra,  y  die- 
sen entre  ellos  medio  de  concordia  dentro  de  los  cuatro 
meses,  y  que  se  concertasen  en  ello  que  el  rey  de  Cas- 
tilla con  los  jueces  ó  con  la  una  parlo  dellos,  que  le  pa- 
reciese que  mas  se  llegaba  A  la  razón,  lo  determina- 
sen, y  el  rey  de  Aragón  hubiese  de  estar  y  pasar  por 
lo  que  los  jueces  ó  el  rey  de  Castilla  con  ellos  ó  con 
la  una  parte  determinasen.  Por  seguridad  de  esta  con- 
cordia entreoí  rey  y  el  principe  se  acordó,  que  el  rey 
de  Aragón  entregase  dentro  de  treinta  y  cinco  dias  en 
poder  del  arzobispo  de  Toledo,  maestre  de  Calatrava, 
marqués  do  Villena,  y  Juan  Fernandez  Guiindo,  las 
villas  y  fortalezas  de  Tafaila,  Miranda,  Artasona  y 
Mendigorria  del  reino  de  Navarra,  en  rehenes  quo 
guardarla  lo  que  se  determinase  por  los  jueces  y  por 
el  rey  de  Castilla  con  ellos  ó  con  la  una  parte,  y  no  lo 
cumpliendo  se  entregasen  al  rey  de  Castilla.  Para  en 
caso  que  el  principe  no  cumpliese  lo  que  se  determi- 
nase ó  no  lo  declarasen  dentro  del  término  de  los  cua- 
tro meses,  se  declaraba  que  volviesen  aquellas  villas 
y  fortalezas  al  rey  de  Aragón.  Habia  de  cesar  la  guerra 
dentro  de  treinta  dias  en  Navarra,  y  dentro  de  otros 
cinco  se  habían  de  entregar  por  ei  rey  aquellas  forta- 
lezas de  Navarra,  y  en  otros  dos  derramarse  la  gente 
de  guerra  que  los  reyes  tenían  en  las  fronteras  de 
ciceotuando  la  cente  que  so  deiaso  cu 
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gaarda  de  la»  villas  y  fortalezas  que  el  rey  de  Castilla 
tenia  eo  Navarra.  Los  qua  juraron  da  cumplir  esta 
asiento  fueroo  el  marqués  de  Vil  le  na  y  Joan  Fer- 
nandez Galtado  en  nombra  dal  rey  de  Castilla,  y  el 
arzobispo  de  Toledo,  almirante  y  conde  de  Paredes 
por  si.  y  en  nombre  del  rey  de  Aragón,  é  hicieron 
dello  pleito  homenajeen  manos  de  Gomex  Manrique. 
De  las  cuatro  villas  que  el  rey  de  Aragón  babia  de  en- 
tregar en  el  reino  de  Navarra,  eo  seguridad  de  la  con- 
cordia con  el  rey  de  Castilla,  se  deliberó  que  la  villa 
y  fortaleza  de  la  Raga  se  entregase  al  arzobispo,  y  en 
poder  del  maestre  de  Calatrava  la  villa  y  fortaleza  de 
San  Vicente,  y  en  el  del  marqgés  de  Villena  la  villa  y 
fortaleza  de  loa  Arcos,  y  en  el  comendador  Galiodo  la 
villa  y  fortaleza  de  la  Guardia,  ó  hicieron  por  ellas 
pleito  homenaje  el  arzobispo,  marqués,  y  Galindeen 
manos  de  Gómez  Manrique,  y  el  maestre  de  Calatrava 
«•n  poder  de  Enrique  de  Plgueredo  su  canciller.  Este 
asiento  se  concertó  á  veinte  y  seis  del  mes  de  agosto,  y 
d  rey  do  Castilla  la  aprobó  en  Madrid  a  once  del  mes 
de  setiembre,  y  mas  le  tuvo  al  principe  por  concordia 
entre  los  reyes  quo  en  beneficio  suyo,  pues  en  caso 
que  no  se  cumpliese  por  el  rey  su  padre  lo  que  de- 
terminasen loa  jueces,  aquellas  cuatro  villas  y  fortale- 
zas de  Tafalla,  Miranda,  Artasona  y  Mendigorrla,  que 
se  habían  de  entregar  en  rehenes,  no  se  le  mandaban 
entregar  á  él  como  fuera  razón,  sino  al  rey  de  Cas- 
tilla, y  asi  yo  no  hallo  que  se  asentase  esta  concordia 
con  intervención  de  los  embajadores  del  principe,  ni 
que  él  la  confirmase,  y  pudo  ser  que  fuese  la  causa 
que  vivió  después  pocos  días,  y  cuando  se  pensó  que 
se  ponia  fina  tantas  turbaciones  y  males,  y  que  por 
an  muerte  cataba  la  competencia  da  la  gobernación  de 
aquel  reino,  sucedieron  ocasiones  de  mayores  movi- 
mientos y  guerras  entre  los  reyes  y  sus  subditos. 

Cap.  XXIV. — De  la  muerte  del  principe  don  Cortos,  y 
de  la  batalla  que  venció  don  Alonso  dt  Aragón  en  Abar- 
zusa,  y  de  la  toma  de  Vtana. 

Estando  las  cosas  en  Cataluña  en  tanta  confusión  y 
mudanza  del  gobierno,  que  tenían  el  regimiento  de 
aquel  principado  setenta  personas  que  oslaban  dipu- 
tadas pura  asistir  A  todo  lo  del  estado  y  de  la  guerra, 
y  ciento  por  la  ciudad,  que  las  mas  veces  concurrían 
en  sus  deliberaciones  y  consejos,  estos  se  atribuían  el 
absoluto  poder  en  las  cosas  de  la  pai  y  de  la  guerra,  y 
las  reducían  á  sus  contiendas  y  bandos,  y  á  los  que 
no  tenían  qué  perder,  cualquier  rompimiento  y  desor- 
den les  placía,  porque  el  principe  tomase  las  armas 
contra  el  rey  su  padre.  En  el  reino  de  Navarra  estaba 
mas  encendida  la  guerra  que  nunca,  y  don  Alonso  de 
Aragón  con  muy  buenas  compañía*  de  gente  de  guerra 
destos  reinos,  y  délas  que  envió  el  conde  de  Foz  de  Gas- 
cuña, hacia  cruel  guerra  contra  los  castellanos  y  con- 
tra los  pueblos  que  estaban  en  la  obedienca  del  prin- 
cipe. No  teniendo  el  principe  fuerzas  para  poner  su 
persona  en  la  empresa,  y  entendiendo  la  concordia 
qoe  se  habia  asentado  entre  los  reyes  de  Aragón  y 
rastilla ,  y  que  de  Francia  tenía  muy  incierto  el  socor- 
ro, y  que  él  no  podía  dejar  de  asistir  A  las  delibera- 
ciones y  consejos  da  tantos,  por  sustentar  aquel  prin- 
cipado en  su  obediencia,  de  pora  desesperación  y  an- 
gustia de  espíritu  y  de  turbación  del  ánimo  adolesció 
de  suerte  que  le  sobrevino  una  fiebre  coa  dolor  de 
costado,  de  que  lueyo  se  tuvo  por  muy  peligroso,  y 
aunque  por  dar  favor  A  las  cosas  de  Navarra  escribió 
al  rey  don  Enrique,  4  veinte  del  mas  de  setiembre,  que 


cstal>a  fuera  de  peligro  y  convalecido,  la  dolencia  fué 
de  manera  que  murió  A  veinte  y  tres  del  mismo  mea 
eo  la  fiesta  de  Santa  Tecla,  en  edad  de  cuarenta  años 
y  tres  mesas  y  veinUj  y  seis  dias.  En  todas  las  empre- 
sas que  tuvo  fué  su  ventura  muy  desastrada  y  mise- 
rable desde  el  día  que  pensó  que  podia  y  debía  tomara 
su  mano  el  gobierno  del  reino  qoe  le  quedaba  de  sus 

i  antecesores,  y  todas  los  cosas  le  sucedieron  con  mucha 
adversidad,  y  recibió  grandes  heridas  del  rey  su  pa- 
dre que  le  foé  un  terrible  adversario.  Era  este  princi- 
pe dado  en  gran  manera  al  estudio  de  la  sabiduría  en 
aquella  parle  que  sin  ella  no  pueden  ser  las  ciudades 
bien  fundadas,  ni  como  conviene  bien  instituidas  que 
trata  de  la  vida  y  costumbres  de  los  hombrea,  y  co- 
mo dice  el  mas  excelente  de  los  maestros  della,  trata  de. 
lus  cosas  buenas  y  malas,  y  en  esto  se  ocupaba  mucho 
mas  que  en  las  armas  ni  en  el  ejercicio  de  la  guerra, 
y  era  muy  aficionado  A  la  poeala,  é  hizo  mucb¡>  honr  a 
A  todos  los  hombres  de  letras  y  tovo  muy  particular 
comunicación  por  cartas  con  los  mas  doctos  y  señalados 
varones  de  Italia,  y  tenia  por  gran  recreación  el  tiempo 
que  estuvo  en  Mecina,  recogerse  eo  al  monasterio  de 
San  Plácito  de  la  órden  de  San  Benito  que  estaba  sobre 
el  Faro  no  muy  léjosde  Tavormina,  por  gozar  de  la 
lección  de  diversos  autores  antiguos  muy  exquisitos, 
que  dejó  Giliforte  de  Ursa,  quo  liviano  Pon  ta  no  llama 
Julius  Fortis  Siculus,  A  los  religiosos  deste  convento, 
adonde  aun  duraba  la  memoria  del  principe,  cabo  de 
cien  años  roénos  muy  pocos  dias  que  se  dM  ta  batalla 
deAibar,  y  A  noventa  después  de  su  muerte,  cuando 
la  fama  desto  y  de  aquella  librería  en  la  peregrina- 
ción de  Sicilia  me  llevó  al  monasterio  de  San  Plácito, 
y  allí  entendí  que  el  principe  procuró  que  se  le  diese 
licencia  por  el  papa  Pió  de  traer  aquella  librería  a  Es- 
paña, dejando  otros  autores  santos  en  lugar  de  aque- 
llos de  ciencias  humanas.  Entre  todos  los  mas  señala- 
dos varones  que  hubo  en  K<paña  en  su  tiempo  fué  por 
él  mas  estimado  y  preferido  en  su  amistad  y  privanza 
Ausias  Marc,  caballero  de  singular  ingenio  y  doctrina 
y  de  gran  espíritu  y  artificio  en  todo  lo  que  compu- 
so con  mucha  gravedad  en  la  poesía  lemoeina.  Fué 
muy  poco  veoturoso  en  las  armas  como  aquel  que 
nunca  las  ejercitó  sino  contra  el  rey  su  padre,  que  era 
tan  usado  á  ellas,  que  cuando  no  fuera  rey,  fuera  muy 
señalado  por  grao  capitán  y  guerrero.  Con  esto  era 
muy  liberal  y  franco  en  todo  aquello  que  A  principe 
convenia,  y  nó  tan  benigno  y  clemente  que  no  se 
inclinase  mas  A  rigor  y  severidad,  Túvose  en  aquello» 
tiempos  por  muy  cierto  que  viéndose  los  privados 
deste  principe  desamparados  de  su  favor,  habiendo 
ellos  deseado  Unto  que  reinara  por  tan  peligroso  ca- 
mino, y  que  estaba  sin  ninguna  esperanza  de  la  vida, 
procuraron  de  amancillarla  verdadera  linca  de  la  su- 
cesión, y  que  el  principe  casara  con  doña  Brianda 

I  Vaca  que  estaba  en  poder  de  don  l'go  de  Tardona,  se- 
ñor de  Bellpuig,  porque  hiciese  legitimo  a  don  Felipe 
su  hijo,  que  se  llamaba  conde  de  Beaufort,  y  el  prín- 
cipe no  quiso  dar  A  ello  tugar.  Hizo  su  testamento  el 
mismo  dia  que  falleció,  y  nombró  por  ejecutores  A  don 
Juan  de  Beaumonle,  prior  de  San  Juan  del  reino  de 
Navarra  que  habia  ya  salido  de  la  prisión  en  que  esta- 
ba eo  el  castillo  de  JAliva.  y  A  fray  Pedro  de  Quera It 
de  la  órden  de  los  predicadores,  su  confesor,  y  A  don 
Juan  de  Ijar  y  A  don  Juan  de  Cardona,  y  a  los  conse- 
jeros de  Barcelona.  De  lo  que  le  pertenecía  de  la  he- 
rencia da  la  reina  doña  Blanca  su  madre,  mandó  ha- 
cer tres  partes,  y  que  so  repartiesen  entra  don  Felipa, 
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conde  de  Beaufort,  y  don  Joan  Alonso  y  doña  Ana 
de  Navarra  sus  hijos  naturales.  Don  Felipe  fué  pri- 
mero proveído  del  arzobispado  de  Palermo,  y  después 
maestre  de  Morí  tesa,  y  doña  Ana  casó  con  don  Luis  de  ' 
la  Cerda,  conde  de  Medinaceli,  y  don  Jnau  Alonso  que 
nació  en  Sicilia  fué  abad  Je  Sen  Juan  de  la  Peña,  y 
después  obispo  de  Huesca.  Dejó  al  rey  su  padre  mil 
florines,  en  los  cuales  le  hacia  heredero  universa  i ,  qne 
v  payaseo  por  la  princesa  dofia  Blanca  su  hermana, 
a  quien  instituía  por  heredera  en  el  reino  de  Navarra,  y 
a  sus  hijos  y  descendientes,  por  la  órden  del  testamento 
del  rey  don  Carlos  su  abuelo  y  de  la  reina  doña  Blanca  ta 
madre.  La  infanta  doña  Catalina,  hermana  del  rey  do 
Portugal,  con  quien  estuvo  tratado  el  casamiento  del 
principe,  después  de  su  muerte  so  recogió  en  el  monas- 
terio de  Santa  Clara  de  Lisboa  adunde  murió.  Este  fin 
han  aquel  príncipe  en  tanto  odio  del  padre,  que  fué 
tan  fatigado,  acosado  y  perseguido  asi  por  sus  servi- 
dores que  le  enemistaron  contra  su  padre,  como  por 
sus  enemigos,  que  siendo  legitimo  sucesor  de  tantos 
reinos,  y  constituido  en  tal  edad,  nunca  fué  decla- 
rado ni  jurado  por  príncipe  primogénito  de  los  reinos 
de  la  corona  de  Aragón,  y  que  babia  de  reinar  des- 
pués de  los  dias  del  rey  su  padre  como  no  lo  or- 
deno Nuestro  Señor  que  reinase.  Estaba  en  el  mismo 
tiempo  toda  Navarra  ardiendo  en  guerra  cruel,  y  era 
combatida  de  diversas  oompañias  do  gente  de  ar- 
pias extranjera  ,  y  teniendo  don  Alonso  su  campo  de 
Araxuri ,  salió  á  las  oompañias  de  gente  de  armas 
de  Castilla  ,  que  iban  en  socorro  de  los  navarros 
que  estaban  en  la  obediencia  del  príncipe,  cerca  de 
Aba  noza,  la  cual  tenían  ya  los  enemigos  fortalecida 
con  palenques  y  cavas,  y  pasó  á  combatir  el  lugar  es- 
tando dentro  los  cap  i  Unes  del  rey  de  Castilla,  y  fue- 
ron por  él  combatidos,  de  manera  qne  de  doscientos 
hombres  de  armas  y  cuatrocientos  ginetes-que  se  ba- 
ilaron dentro,  ninguno  se  escapo  de  muerto  6  preso, 
y  quedaron  presos  muchos  caballeros  da  cuenta.  No 
hallo  en  las  memorias  de  aquellos  tiempos  cuándo  se 
tomó  la  villa  y  fortaleza  de  Víana  por  los  contrarios, 
aunque  según  conjeturo  foé  por  estos  días,  y  oó  cuan- 
do el  rey  don  Enrique  hizo  su  entrada  en  aquel  reino, 
cu  roo  Diego  Enriquez  del  Castillo  escribe,  el  cual  yerra 
notoriamente  en  decir  que  se  ganaron  entonces  la 
Guardia,  los  Arcos  y  San  Vicente,  pues  se  entregaron 
por  la  tercería  de  la  concordia  que  se  tomó  pocos 
dias  éntes  de  la  muerte  del  principe,  y  no  se  com- 
batieron ni  ganaron  por  los  enemigos.  En  lo  de 
Viana  escribe  aquel  autor,  qne  le  puso  el  cerco 
Gonzalo  de  Saavedra ,  comendador  mayor  de  llon- 
talvan,  y  que  estaban  en  su  defensa  el  condesta- 
ble Pierresde  Peralta,  y  que  se  defendió  por  algunos 
dias  ,  y  después  se  rindió  A  partido,  poniendo  en 
salvo  á  él  y  á  los  suyos,  y  que  la  gente  del  maestre  de 
Calatrava  se  apoderó  de  la  'villa,  y  que  fue  puesto  en 
ella  por  alcaide  el  prestamero  Ruy  Dias  de  Men- 
doza. 

Cap.  XXV. — Del  juramento  que  sthixo  al  infante  don 
Fernando  en  las  cortes  que  el  rey  celebraba  á  los  ara- 
goneses en  la  ciudad  de  Calalayud,  como  á  principe 
primogénito  y  legitimo  sucesor  de  los  reinos  de  la  coro- 
na de  Aragón. 

Apenas  se  hacían  las  exequias  de  la  muerte  del  prín- 
cipe de  Viana.  que  fué  llevado  á  enterrara!  monasterio 
de  Nuestra  Señora  de  Pobiet,  cuya  suerte  fué  tal 
que  nanea  se  pudo  •cebar  con  el  rey  su  padre  que  fue- 


se jurado  por  principe  y  legitimo  sucesor  de  los  reí- 
nos  de  la  corona  de  Aragón ,  y  el  rey  propuso  en 
las  córtes que  celebraba  en  la  ciudad  de  Calalayud, 

que  jurasen  al  infante  don  Fernando  su  hijo ,  en  cuya 
ventura  se  le  reservaba,  no  solamente  la  herencia  y 
pnmngcnitura  de  los  reinos  del  rey  su  padre,  pero 
la  sucesión  de  otros,  hasta  aquel  de  Navarra,  por  el 
cual  tantas  guerras  y  movimientos  hubo  entre  el  rey 
su  padre  y  el  principe  su  hermano,  siendo  tan  legitimo 
heredero  y  sucesor  del.  Esto  se  propuso  en  la  ciudad 
de  Caiatayud  por  el  rey,  estando  la  corte  junta  en  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  los  Francos,  un  miércoles  ft 
siete  del  mes  de  octubre,  y  de  los  prelados  se  hallaron 
en  aquella  sazón  presentes  el  arzobispo  de  Zaragoza  y 
et  obispe  de  Tarazona,  y  muy  pocos  de  los  ricos  hom- 
bres, porque  no  asistieron  a  la  corte  sino  don  Lope 
Jiménez  deUrrea  visorey  de  Sicilia  por  si,  y  por  don 
Juan  señor  de  Ijar,  y  por  don  Ariel  de  Alagon  ,  y  por 
don  Felipe  Ga leerán  de  Castro  el  menor,  y  por  don  Jo- 
fre  de  Castro  ,  y  Ramón  de  Cervollon  ,  y  el  vizconde  de 
Biota  por  si,  y  por  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  don  Pedro 
de  llrrea.  don  Juan  de  Luna,  don  Gueraode  Es  pos,  mo- 
sen  Juan  Rulz  merino  de  Zaragoza,  y  los  procuradores 
de  otros  tres  ricos  hombres.  Por  d  estado  de  les  caba- 
lleros, los  que  se  hallaron  de  mas  estimación  y  cuenta, 
fueron  don  Lope  de  Gurrea  mayor  por  8l  y  por  don 
Lope  de  Gurrea  el.menor,  Martin  de  Gurrea,  y  de  Tor- 
rellas,  Berenguer  de  Bardaxl,  Joan  Jiménez  Cardan, 
Juan  Gilbert,  Joan  López  de  Gurrea,  Felipe  de  U tries, 
Alonso  de  Liñan  ,  Alonso  Samper  por  si,  y  por  Pedro 
Jiménez  de  Embun.  Juan  Pérez  Catvillo,  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia,  Pedro  de  Bardaxl,  Pedro  Raíz  de 
Moros  por  si,  por  Fernaudo  de  Bolea  y  Gallos,  y  Joan 
Coscón.  Estando  juntos  los  estados  del  reino,  en  el  nu- 
mero de  los  setenta  y  dos,  que  podían  representar  la 
córte,  el  rey  les  dijo  asi:  «Vosotros  en  la  córte  de  la 
Tilla  de  Fraga  fecistes  á  mi  sacramento  de  fidelidad, 
asi  como  buenos  é  leales  vasallos  deben  facer,  y  pres- 
tar á  su  rey  y  señor  verdadero.  Agora  ros  rogamos, 
que querades de  presente  jurar  en  señor  vuestro,  y 
después  de  nuestros  dias,  en  rey  y  por  rey  vuestro  a 
don  Fernando  primogénito  nuestro,  el  cual  es  aqut 
presente  »  Dichas  estas  palabras,  respondió  el  arzobis- 
po de  Zaragoza  ,  que  estaban  prestos  de  hacer  el  Jura- 
mento, con  que  ante  todas  cosas  el  rey  como  tutor  y 
curador  de  su  hijo  primogénito,  y  padre  y  legitimo 
administrador  suyo,  y  el  mismo  primogénito  jurado 
á  los  prelados,  barones  y  mesnaderos,  caballeros  é 
infanzones  y  ciudadanos, y  á  otros  del  reino  de  Valen- 
cia, que  tenían  fueros  de  Aragón,  sus  fueros,  usos,  cos- 
tumbres y  privilegios,  como  era  costumbre,  con  que 
el  primogénito,  cuando  tuviese  catorce  años  cumpli- 
dos, dentro  de  un  sño  pública  mente  en  la  ciudad  de 
Zaragoza,  en  la  iglesia  de  Sen  Salvador,  hiciese  el  mis- 
mo juramento,  como  era  de  fuero  tenido.  Tenia  su 
asienta  el  infante  á  los  piés  del  rey,  á  la  mano  dere- 
cha, y  dijo  que  estaba  aparejado  de  hacer  aquel  jura- 
mento y  el  justicia  de  Aragón ,  por  mandado  del  rey  y 
de  voluntad  de  la  córte,  señaló  para  hacer  el  jura- 
mento el  domingo  siguiente,  que  eran  once  del  mes  de 
octubre ,  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  les  Francos. 
Aquel  dka  el  rey  presentó  el  instrumento  de  la  tutela  do 
su  hijo  y  el  rey,  y  por  su  mandado,  su  hijo  ,  y  de  su 
voluntad,  no  teniendo  diez  años  cumplidas,  en  pre- 
sencia de  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  hicie- 
ron el  juramentó  en  poder  del  arzobispo  de  Zaragoza, 
conforme  «1  juramento  que  hacen  los  primogénitos, 
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y  en  la  anión  é  Incorporación  de  los  reinos,  especial- 
mente aprobaron  la  anión  que  el  rey  habia  hecho  al 
reino  de  Aragón  y  6  la  corona  real  en  las  corles  de 
Fraga,  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña,  con  las  Islas 
adyacentes.  I locha  esta  solemnidad,  las  setenta  y  dos 
personas  qne  representaban  la  corle  juraron  al  infan- 
te por  principe  y  señor,  por  los  días  del  rey  so  padre, 
y  después  por  su  legitimo  rey  y  señor  natural,  en  la 
forma  que  se  acostumbra.  Acabando  el  rey  lo  del  ju- 
ramento del  principa ,  deseando  que  se  hiciese  lo  mis- 
mo en  el  principado  de  Cataluña,  y  se  asentasen  y 
cumpliesen  las  cosas  dél,  6  cabo  de  tan  gran  turba- 
ción y  rompimiento ,  y  por  su  medio  so  pusiese  perpe- 
tuo olvido  de  los  acometimientos  pasados,  propuso  & 
los  aragoneses  en  estas  cor  tes,  que  considerando  que 
el  principe  era  menor  de  catorce  años,  y  por  la  ley  del 
reino  no  podía  ejercitar  jurisdicción  civil  ni  criminal 
en  el  reino  de  Aragón,  y  á  41  le  conveaia  algunas  veces 
ir  á  los  reinos  de  Navarra  y  Valencia,  y  al  principado 
de  Cataluña,  y  el  reino  y  ellos  no  estarían  bien  sin  pri- 
mogénito que  pudiese  ejercitar  jurisdicción  por  la 
menor  edad  del  principe,  les  rogaba  que  por  su  servi- 
cio, y  por  el  beneficio  del  reino,  les  pluguiese  consen- 
tir y  dar  lugar,  que  por  aquella  vez,  siendo  menor  de 
catorce  años,  pudiese  ejercitar  la  jurisdicción  civil  y1 
criminal ,  de  la  misma  manera  que  si  fuese  de  catorce 
años  cumplidos  y  menor  de  veinte  y  cinco,  porque  á 
él  le  placía  de  ordenarle  su  casa,  y  oficiales  y  consejo, 
de  la  manera  que  ellos  lo  ordenasen,  y  que  con  conse- 
jo de  aquellas  personas  se  hubiese  de  regir  estando  en 
el  reino  de  Arasou,  y  ejercitar  la  jurisdicción,  y  nó  sin 
ellos.  Pero  como  estoban  los  mas  muy  indignados  y 
sentidos  del  rigor  con  que  el  rey  habia  usado  con  el 
principe  don  Carlos  su  hijo,  no  solo  en  no  admitirle  a 
la  dignidad  del  principado  de  Navarra,  pero  en  excluir- 
le de  la  que  lo  pertenecía  como  legitimo  sucesor  destos 
reinos  en  la  gobernación  general,  siendo  de  tanta  edad 
y  visto  que  en  la  menor  del  principe  su  hermano,  que 
no  tenia  diez  años  cumplidos,  ya  le  quería  encargar  el 
gobierno  de  todo ,  comenzando  a  proponerse  esto,  lue- 
go entendió  que  los  mas  principales  habían  de  hacer 
mayor  contradicción  y  qne  estaban  muy  duros  y  pro- 
tervos en  no  querer  complacerle  en  ello,  y  así,  con  la 
mejor  disimulación  que  pudo,  dejó  de  tratar desto 
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vlembre,  y  el  sábado,  que  precedió  á  los  onco  de  aquel 
mes,  entrarou  en  la  ciudad  de  Lérida,  adonde  se  les  hizo 
muy  grande  y  solemne  recibimiento  y  recibieron  al  prlu 
cipe  con  palio  y  luminarias,  y  mucha  alegría,  y  allí  hizo 


Car.  XXVI.— De  la  mirada  de  la  reina  de  Aragón  en 
Barcelona,  y  que  fué  alli  jurado  el  principe  don  Fer- 
nando por  primogénito  y  legitimo  sucesor  destos 
reinos. 

Estaba  declarado  por  la  concordia  de  Villafranca, 
qne  en  caso  que  el  príncipe  don  Cárlos  muriese,  fuese 
recibido  el  infante  don  Fernando  su  hermano,  como 
primogénito  sucesor,  y  tuviese  el  gobierno  de  aquel 
principado  con  las  mismas  leyes  y  condiciones  que 
se  concedía  al  príncipe  don  Cárlos  con  la  luj»r tenen- 
cia general,  y  asi  bailándose  el  rey  celebrando  las  cor- 
tes deste  reino  en  Calata  y  ud,  acordó  que  ante  todas 
cosas  el  infante  den  Fernando,  que  era  ya  príncipe 
primogénito,  fuese  jurado  por  los  catalanes  por  su  le- 
gitimo sucesor,  pues  con  buena  consideración  se  reco- 
nocerían y  reducirían  á  la  razón,  y  quitarían  de  si  tan 
grande  infamia,  como  se  fuesen  olvidando  las  cosas  pa- 
sadas. Por  esta  causa,  el  rey  deliberó  enviará  la  reina 
con  el  pricipa  su  hijo,  para  que  como  su  tutriz,  por  su 
meooredad  gobernase  el  principado  de  Cataluña.  Salió 
la  reina  con Jei  principe  de  Calataynd  en  el  mes  de  no- 


gir  y  usar  de  la  jurisdicción,  como  hijo  primogénito  y 
gobernador,  y  lugarteniente  general  del  rey.  De  Léri- 
da partiéronla  reina  y  el  principe  el  lunes  siguiente, 
para  el  monasterio  de  Santa  alarla  de  Monserrat.  Fué 
asi  que  con  el  deseo  del  rey,  se  junlóq,ue  los  emba- 
jadores del  priocipado  que  se  bailaron  en  la  córte  del 
rey  al  tiempo  del  fallecimiento  del  principe  doo  Cár- 
los, suplicaron  al  rey  que  enviase  al  príncipe  para  que 
tuviese  el  regimiento  do  aquellos  estados,  como  prín- 
cipe primogénito,  y  detúvose  la  partida  de  la  rema 
basta  en  fin  del  mes  octubre,  porque  el  marqués  do 
Viilena  y  doo  Enrique  co  nde  de  Alva  de  Aliste,  lio 
déla  reina  ,  y  el  comendador  Juan  Fernandez  Galiodo, 
vinieron  al  lugar  de  Villaroya.  y  fué  el  rey  allá,  adon- 
de estuvo  algunos  dias,  tratando  de  las  diferencias  que 
habia  entro  ó I  y  el  rey  de  Castilla.  La  ciudad  de  Barce- 
lona envió  ¿  la  reina  sus  mensajeros,  suplicándole  que 
se  detuviese  lejos  de  Barcelona  basta  que  con  mayor 
deliberaciou  consultasen  lo  que  convendría  proveer 
sobre  el  juramento  que  se  babia  de  hacer  en  la  sucesión 
del  príncipe.  La  reina  según  escribe  fray  Juan  Cristóbal 
deGualbes,  que  intervino  en  aquellos  negocios,  no 
quiso  leer  las  cartas  que  llevaban,  ni  darles  audien- 
cia basta  que  estuviese  en  el  monasterio  de  Yalldoo- 
cella,  que  e  slá  contiguo  á  los  muros  de  la  ciudad.  Ha- 
bia grau  división  y  diferencia  de  los  muros  adentro, 
entre  los  diputados  y  su  consejo,  y  entre  los  que  te- 
nían el  gobierno  de  la  ciudad  y  el  suyo  sobre  la  en- 
trada de  la  reina,  porque  unos  decían  que  la  rt  ino  era 
princesa  de  mucha  astucia  y  grande  artificio,  y  la 
centella  y  causa  de  todos  los  males  pasados,  y  que 
forzadamente  se  seguirían  otros  mayores,  si  ella  go- 
bernase el  principado,  ó  residiese  en  Barcelona,  y 
otros  afirmaban  que  por  el  asiento  de  la  concordia  de 
Villafranca,  en  ninguna  manera  se  le  podía  impedir 
que  no  tuviese  la  gobernación  del  principado,  y  que  no 
se  debía  intentar  cosa  ninguna  contra  justicio.  Sigúese 
el  mas  sano  y  seguro  parecer,  y  entró  en  Baecdcna  a 
veinte  y  uno  del  mes  de  noviembre,  y  otro  dia,  como 
tutriz  del  principe,  y  como  lugarteniente  general  del 
rey  juró  los  privilegios,  constituciones  y  usajes,  y  li- 
bertades dol  principado,  y  los  síndicos  de  todas  las 
universidades  juraron  al  príncipe  por  primogénito  y 
legitimo  sucesor  en  estos  reinos,  prestándoles  la  fide- 
lidad como  es  la  costumbre.  Era  la  reina  de  un  es- 
trago valor  y  tan  varonil,  que  podía  bien  gobernar 
aquellos  estados  y  otros  mayores,  si  por  mujer  se 
habían  de  gobernar ,  y  comenzó  á  entender  en  las 
cosas  de  su  gobernación  después  que  el  principe 
fué  jurado  con  nueva  órtlen  y  muy  diferente  de  lo 
pasado,  confirmando  la  concordia  de  Villafranca  .  y 
procuró  de  ir  granjeando  los  ánimos  y  voluntades  de 
muebos  y  de  la  gente  popular  para  la  elección  que  se 
habia  de  hacer  en  la  fiesta  de  San  Andrés  de  los  que 
llaman  consejeros,  que  tienen  el  raimiento  de  aquella 
ciudad,  y  del  consejo  que  se  les  habia  de  dar.  Según  es- 
cribe el  mismo  autor,  los  de  Barcelona  decían  que  la 
reina  habia  ofrecido,  estando  en  el  monasterio  de  Vall- 
doncella,  que  no  se  entremetería  en  .las  cosas  del  go- 
bierno y  estado  de  la  ciudad,  y  que  procuraba  con 
halagos  y  dádivas  y  promesas,  y  algunas 
,  de  reducir  á  su  voluntad  aquellos 
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dian  ser  consejeros  pare  que  las  cosas  volviesen  o  su 
primero  y  debido  estado,  y  el  rey  tuviese  el  gobierno 
y  le  suplicasen  que  cnlrase  eo  él. 


Cap.  XXVII.— Que  el  rey  envió  al  justicia  de  Aragón  á 
Castilla,  para  tratar  con  los  grandes  de  aquel  reino,  y 
procurar  vistas  con  el  rey  don  Enrique . 

Eaesta  medio,  como  el  rey  tenia  fin  de  procurar 
unte  todas  cosas  que  las  dd  principado  de  Catalu- 
ña se  redujesen  A  su  debido  estado,  y  aquello  era 

Navarra  y    Castilla  ,  considerada  la  condición  del 
ida  Vilieoa,  «ovio  A  Castilla  á  Ferrer  da  La- 
de  Aragón,  para  que  se  procurase 
poner  asiento  eo  todas  sos  diferencias.  Esto  fué 
Calatayud  á  cinco  del  mes  do  noviembre,- y 
i  órdeu  que  intarvioiese  en  los  trates  que  se 
llevaban  en  Castilla  con  los  grandes  con  color  que  ha— 
bia  de  informar  á  los  jueces  que  se  nombraron  para  la 
determinación  destas  disensiones  y  diferencias,  y  fue- 
te mandado  que  ántes  que  entrase  en  la  corte  del  rey 
de  Cattilla  se  viese  con  el  arzobispo  de  Toledo,  de 
quien  el  rey  hacia  mayor  confianza  que  babia  de  mi- 
rar por  las  cosas  de  su  estado  y  por  su  honor,  y  decía 
que  le  había  de  preferir  á  todos  los  parientes  y  amigos 
que  tenia  en  Castilla  en  cualquier  cosa  que  tocase  i  su 
honra  y  al  aumeutode  su  cesa  y  estado.  Procuraba  el 
rey  que  se  juntasen  con  el  arzobispo  para  todo,  el  con- 
de de  Alva  y  don  Garda  de  Toledo  su  hijo,  y  los  con- 
des de  Alva  de  Aliste  y  Paredes,  y  asi  el  justicia  de 
Aragón  trabajo  por  juntarlos  para  que  con  su  acuerdo 
y  consejo  se  dispusiese  todo,  porque  después  que  el  rey 
de  Castilla  mandó  pregonar  la  guerra  contra  el  rey  eu 
Navarra,  no  se  hablan  comunicado  el  rey  de  Castilla  y 
él,  ni  por  cartas,  ai  por  mensajeros.  Por  otra  parle  te- 
nia cargo  de  tratar  con  los  mismos  señores  y  gran- 
de* la  condesa  de  Castro,  y  pretendía  el  rey  que  consi- 
derando que  el  rey  de  Castilla  había  dado  seguridad 
firmada  y  jurada  de  no  dar  favor  al  principe  don 
Carlos  en  los  hechos  de  Navarra,  los  jaeces  dobion  de- 
clarar que  se  le  restituyesen  los  lugares  y  castillos 
que  por  el  rey  don  Enrique  y  sus  gentes  se  habían  to- 
mado eo  aquel  reino,  mayormente  que  siendo  muerte 
el  principe  no  hobia  razón  ni  color  pora  que  se  hi- 
ciese lo  contrario.  También  se  pedia  que  por  cuanto 
en  los  conciertos  de  Agreda  y  Almazuu  se  dieron  al 
rey  y  a  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo  cuatro  cuentos 
que  no  se  les  podían  quitar  por  guerra  ni  por  otra  ca li- 
na ninguna,  se  les  pegaso  todo  lo  debido,  y  pedia  don 
Alonso  la  recompensa  de  haber  desistido  del  derecho 
del  maestrazgo  de  Calatrava,  porque  quedasen  en  don 
Pedro  Girón  por  contemplación  del  rey  de  Castilla,  y 
por  contentamiento  del  marqués  de  Villena.  Pedia  el 
rey  el  valor  del  estado  que  tenia  en  Castilla  de  vasallos 
.por  vasallos,  y  renta  por  rosta,  y  por  lo  que  tocaba 
i  la  infanta  doña  Beatriz  y  al  infante  don  Enrique  su 
hijo,  y  al  conde  y  condesa  de  Castro  de  todo  lo  que 
tenían  en  Castilla,  y  6  don  Rodrigo  do  Rebolledo,  Lo- 
pe de  Vega,  Lope  de  Angulo  y  A  Juan  de  Paelles,  y 
y  por  otros  caballeros  quo  eran  de  la  casa  del  roy  y 
del  infante  don  Enrique.  Movíase  plática  de  matrimo- 
nio de  hijo  del  rey  don  Enrique,  que  ni  era  nocido  ni 
podía  nacer  según  la  común  opinión  de  las  gentes, 
porque  se  concertaba  que  si  la  reina  doña  Juana  de 
Castilla  que  estaba  en  días  de  parir  pariese  hijo,  casa- 
se con  la  infanta  doña  Marina  hija  del  rey  de  Aragón, 
>  si  se  pudiesen  concertar  los  matrimonios  del  prín- 
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cipe  don  Fernando  de  Aragón 
Juana  su  hermana  con  la  infanta  doña  Isabel  y  coa 
el  infante  don  Alonso  hermanos  del  rey  de  Castilla  se 
pusiese  en  ello  toda  negociación  posible  Procur  áron- 
se también  vistas  entre  los  reyes ,  y  que  fuesen  tan 
brevemente  que  la  reina  después  do  haberse  jurado 
el  principe  eu  el  principado  de  Cataluña  pudiese  ba- 
ilarse a  las  vistas  antes  de  eulrar  en  Barcelona,  lo  que 
no  pudo  ser,  porque  el  rey  don  Enrique  estaba  muy 
puesto  en  no  alzar  del  todo  la  mano  de  las  cosas  de 
Navarra,  y  había  bien  qué  hacer  en  conformarse  los 
jueces  nombrados  para  declarar  su  parecer  en  sus  di- 
sensiones y  diferencias.      t  , 

Cat.  XXVIII.  —  Que  la  reina  de  Aragón  procuraba  que 
losdd  principado  de  Cataluña  llamasen , al  rey,  ó  en- 

¿s^ll^tf  jjOO^íí \  4?íe  t?^^  £s*S  Cé\*  ^  ^ 

Residía  la  reina  de  Aragón  con  el  principe  don  Fer- 
nando su  hijo,  como  lugarteniente  general  del  princi- 
pado de  Cataluña,  en  Barcelona,  y  con  gran  valor  pro- 
curaba asi  con  los  diputados  como  ton  los  que  teniau 
cargo  del  regimiento  de  aquella  ciudad  que  las  cosas 
volviesen  4  su  debido  estado*  de  manera  que  suplica- 
sen y  requiriesen  al  rey  que  usase  de  so  preeminen- 
cia real  como  lo  acostumbraba  antes  de  oslas  altera» 
«iones  y  movimientos,  de  que  ta  uto  daño  y  estrago  se 
segum  generalmente.  Fueroo  declarados  por  regidores 
doila ciudad  de  Barcelona,  que  ellos  llaman  consejeros, 
el.dia  de  san  Andrés  después  de  la  muerte  del  prlncv* 
pe,  Miguel  Dexpla,  Francés  Pallares,  Bernardo  OJiver. 
y  por  el  estado  plebeyo  Pedro  de  Aguilar  y  Pedro  Hi- 
guera, y  pareciendo  a  la  reina  quo  las  «osas  se  iban 
encaminando  como  convonia,  y  que  se  reducirían  fá- 
cilmente a  reconocer  los  desórdenes  queso  habían  co- 
metido en  ponerse  A  dar  ley  entre  el  rey  y  su  hijo,  y 
en  sacar  del  regimiento  A  quien  Dios  había  encomen- 
dado el  reino,  con  aulmo  y  valor  grande  comenzó  A 
tratar  lo  quo  tocaba  a  que  el  rey  fuese  llamado  y  re- 
cibido eu  el  principado,  como  Dios  y  la  naturaleza 
que  le  debían  lo  requería.  Fué  pera  proponer  y  procu^ 
raresto  un  día  A  la  casa  de  la  diputación,  adonde  se 
congregaba  el  consejo  general  del  principado,  y  amor 
uealéndolos,  y  requi  riéndolos  y  rogándolos,  propuso 
que  dieseu  órden  como  de  parte  del  principado  se  su- 
plicase al  rey  que  tuviese  por  bien  de  ir  A  Cataluña, 
y  díjoles  que  no  saldría  de  allí  basta  tener  respuesta. 
La  mayor  parte  era  de  parecer  que  se  hiciese  ioqoe 
la  reina  pedia,  pues  era  demanda  tan  honesta  y  jus- 
ta con  que  el  rey  antes  de  su  entrada  cumpliese  todo 
lo  que  estaba  acordado,  y  pasando  a  las  casas  donde 
se  tiene  el  consejo  de  la  ciudad,  todos  deliberaron 
que  no  se  tratase  de  la  ida  del  rey  hasta  que  se  hubie- 
se cumplido  lo  asentado,  y  porque  la  concordia  se  ha- 
bía ordenado  que  todo  se  dispusiese  con  el  consenti- 
miento de  la  ciudad  de  Barcelona  en  caso  que  la  ma- 
yor parle  de  los  votos  de  los  diputados  dispusiese  algo, 
de  allí  se  siguió  un  muy  gran  desatino,  y  el  peor  caso 
que  podiau  cometer,  y  fué  que  no  dieron  lugar  A  la 
ida  del  rey,  ai  permitieron  que  fuese  recibido  eo  el 
principado.  Pero  visto  por  la  reina  que  habla  persuadi- 
do á  la  mayor  parle  de  la  di  potación,  insistía  con  gran 
constancia  en  reducirlos  á  la  razón,  y  que  admitie- 
sen la  justa  demanda  que  proponía  A  los  consejeros  y 
a  su  consejo,  y  el  dia  de  santa  Lucia,  que  según  su 
costumbre  se  suele  juntar  el  consejo  de  los  cien  jura- 
dos, volvió  otro  ver  ó  proponer  su  demanda,  y  no  lo 
pudo  acabar  ni  persuadir;  tan  endurecido  y  obstinado 
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estaba  aquel  pueblo,  y  Un  pervertido,  por  temor  del 
castigo  de  los  excesos  y  movimientos  pasados,  y  co- 
mentó el  valgo,  como  se  mueve  y  persuade  líjera- 
menle.  A  publicar  que  Nuestro  Señor  obraba  machos 
milagros  por  el  principe  don  Carlos,  y  comenzaron  A 
tenerlo  y  reverenciarle  por  santo,  como  si  ie  hubiera 
canonizado  la  Iglesia,  y  con  esta  invención  procuraron 
tener  engañada  la  gente  popular,  porque  pudiesen  los 
principales  de  aquella  conjuración  tener  A  su  roano 
el  gobierno  de  la  ciudad,  y  reducirle  por  su  camino 
de  paso  en  paso  en  forma  de  señoría,  según  la  orden 
de  los  comunes  y  señorías  de  Italia.  Resolvióse  aquel 
día  en  aquella  congregación,  que  no  se  pudiese  tratar 
ni  deliberar  de  aquella  materia  en  sus  consejos  basta 
que  del  todo  se  hubiese  cumplido  la  concordia  de  VI- 
llafranca.  y  entonces  comenzó  á  tratar  la  reina  con  la 
gente  popular  por  sus  cofradías  y  parroquias,  propo- 
niéndoles que  pidiesen  que  el  rey  fuése  a  entender  en 
el  regimiento  de  aquel  principado,  por  no  dar  lugar  A 
las  Uranias  que  se  introducían  en  él  no  embargante 
que habia  jurado  el  rey  que  no  entrarla  en  Cataluña 
hasta  que  los  diputados  y  su  consejo  se  lo  suplica- 
sen ,  interviniendo  y  consintiendo  en  ello  la  ciu- 
dad do  Barcelona.  Con  esto  intentó  también  la  reina 
de  juntar  los  pueblos  comarcanos  A  Barcelona,  para 
que  hiciesen  instancia  sobre  la  ida  del  rey,  y  temie- 
ron que  lo  hacia  porque  en  discordia  y  disensión  de 
las  partes,  si  viniesen  A  las  armas,  entrase  el  rey  como 
debia  poderosamente,  y  publicaron  que  la  reina  tenia 
hecha  elección  de  oficiales  que  en  un  día  saliendo  la 
reina  por  la  ciudad  prendiesen  los  principales  que  es- 
torbaban el  beneficio  público. 

Cap.  XXIX.— De  la  demanda  que  se  proputo  por  el  rey 
de  Francia,  que  te  le  entrégate  por  los  catalanes  ¡a 
princesa  doña  Blanca,  y  que  se  comenxó  á  procurar 
yor  algunos  que  los  catalanes  le  llamasen  por  stñor. 

En  esta  turbación  y  mudanza  que  hubo  en  el  go- 
bierno con  la  lugartenencia  general  que  tenia  la  reina 
de  aquel  principado,  como  se  entendió  cuan  apareja- 
dos y  dispuestos  estafcen  los  Animos  de  aquellas  gen- 
tes para  intentar  nuevas  cosas,  el  rey,  por  reducir  sus 
subditos  al  reconocimiento  que  debían,  habia  procu- 
rado asentar  nueva  confederación  y  liga  con  el  rey 
4.uis  de  Francia,  y  para  esto  envió  por  so  embajador 
un  caballero  muy  principal  de  Rosellon,  llamado  Car- 
los Dolms,  pero  el  rey  de  Francia  anduvo  muy  reca- 
lado en  esto,  y  Antes  se  inclinó  a  dar  cualquier  favor 
A  las  novedades  que  se  procuraban,  y  envió  A  loa  di- 
putados de  Cataluña  y  A  la  ciudad  de  Barcelona  un 
'Caballero  de  so  consejo,  y  maestro  de  requestas  de 
su  córte,  que  se  doria  Enrique  de  Marta.  Con  este  em- 
bajador le  certificaba  queeotendiendoque  la  confede- 
ración que  procuraba  el  rey  de  Aragón  tener  con  él 
em  en  daño  y  opresión  de  aquel  principado,  no  quiso 
dar  oido  A  ello,  y  ofrecía  que  por  el  favor  que  habían 
'dado  al  principe  de  Navarra,  que  era  tan  excelente 
principe,  y  por  ser  de  la  sangre  real  de  Francia,  les 
daría  todo  favor  y  estaba  muy  aparejado  de  ayudarlos 
contra  cualesquier  personas  que  les  pensasen  hacer 
algún  daño  ó  agravio.  A  esta  oferta  añadió  aquel  em  - 
bajador,  que  considerando  que  el  reino  de  Navarra  en 
cierta  manera  se  entendía  pertenecer  A  la  princesa 
doña  Blanca  hermana  del  principe  don  Carlos,  y  pri- 
mogénito del  rey  de  Aragón,  y  según  se  decía,  estiba 
detenida  por  el  rey  de  Aragón  su  padre  no  debida- 
mente, d  cristianísimo  to^  asi  porque  lo  princesa  era 
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de  su  sangre,  corno  por  haber  salido  el  reino  de  Na- 
varra do  la  casa  de  Francia,  deseaba  en  gran  manera 
que  la  princesa  se  pusiese  en  su  libertad  en  su  rei tro- 
de  Navarra,  y  pudiese  casar  á  su  voluntad,  y  del  rey 
su  padre,  según  su  estado,  y  que  por  esta  causa  le 
enviaba  al  rey  de  Aragón.  También  les  advertía,  por- 
que no  tuviesen  recelo  por  haber  enviado  sus  embaja- 
dores al  rey  de  Castilla,  que  no  haría  ninguna  Ug« 
que  fuese  contra  aquel  deseo,  y  exhortábalo»  que  per- 
maneciesen en  su  buena  conformidad  y  concordia,  y 
ofrecíase  el  rey  de  Francia  por  favorecedor  y  conser- 
vador del  estado  y  principado  de  Cataluña.  Respon- 
dieron á  esta  embajada  los  diputados  con  palabra» 
muy  generales :  diciendo  que  loque  hicieron  sobre  U 
deliberación  de  la  persona  del  principe  don  Carlos,  de 
gloriosa  memoria,  fué  por  solo  deudo  do  fidelidad, 
que  debían  A  la  corona  real,  y  A  él  como  A  primogé- 
nito, y  nó  por  otro  respeto,  pero  si  aquello  había  stdo 
agradable  al  rey  de  Francia,  ellos  tenían  deilo  con-; 
teotamieuto.  y  agradecían  al  rey  de  F  ra  ocia  la  bueua 
voluntad  que  mostraba  al  principado,  y  ellos  también 
por  su  parte,  por  su  contemplación,  barianlo  que  les 
fuese  posible,  salvando  siempre  la  fidelidad  y  reve- 
rencia y  honor  del  rey  su  señor,  En  lo  demás,  porque 
principalmente  tocaba  al  rey  su  señor,  y  en  ello  no 
tenia  sino  deuda  de  buen  vasallaje,  lo  remitían  A  su. 
majestad,  teniendo  firme  y  constante  proposito,  se^uu 
decían,  en  todo  lo  que  les  ordenase  y  mandase  como 
humildes  y  fieles  vasallos.  Con  esta  respuesta,  que  se 
dió  A  quince  del  mes  de  diciembre  desle  año.  se  des- 
pidió aquel  embajador,  y  según  era  el  rey  de  Francia, 
buen  artífice  de  procurar  disensión  en  todas  partes, 
bien  se  entendió  que  este  embajador  vino  con  alguua 
mas  secreta  platica,  para  procurar  lodo  el  mal  que 
pudiese  al  rey  con  fin  de  haber  A  su  poder  a  la  prin- 
cesa doña  Blanca,  y  aunque  el  embajador  se  vino  para 
el  rey,  su  ida  en  esla  sazón  A  Barcelona  fué  muy  da- 
ñosa paralo  que  la  reina  trataba ,  porque  estaba  muy 
entendido  que  el  rey  de  Francia  llevaba  msla  inten- 
ción, no  solo  en  los  hechos  de  Navarra,  pero  en  loa 
de  Cataluña,  y  que  pensaba  hacer  la  guerra  por  estas 
partes.  Porque  fué  asi  que  en  el  mismo  tiempo  Juan 
conde  de  Armeñaque  con  gran  liviandad  se  persuadió 
que  pues  el  principe  don  Carlos  su  primo  era  muerto, 
la  sucesión  del  reino  de  Navarra  le  pertenecía  por  ser 
nieto  del  rey  don  CArlos,  siendo  hijo  de  hija  menor 
cjue  la  reina  doña  Blanca,  que  fué  la  heredera  y  legi- 
tima sucesora  del  reino  de  Navarra,  y  . no  solamente 
el  conde  pretendía  esto,  pero  el  rey  de  Francia  dijo  A 
CArlos  Dolms  embajador  del  rey,  que  el  reino  de  Na- 
varra era  suyo,  y  le  pertenecía,  y  por  aquella  razón 
habia  enviado  al  bastardo  de  Armeñaque  con  dos- 
cientas lanzas  contra  el  conde  de  Fox,  que  se  decía  ha- 
ber entrado  en  el  reino  de  Navarra  con  mil  balleste- 
ros Mas  esto  no  era  de  maravillar  se-un  la  condieiuu 
y  costumbres  del  rey  de  Francia,  pero  lo  que  causó 
al  rey  mayor  sospecha,  fué  que  era  público  que  el  rey 
de  Francia  no  solamente  tenia  los  ojos  puestos  en  Na*> 
varra,  pero  aun  en  Cataluña,  con  esperanzas  de  algu- 
nos que  se  habían  apartado  del  servicio  del  rey,  en 
aquel  principado,  señaladamente  del  conde  de  Pallas, 
y  le  prometían  que  llamarían  los  catalanes.  Aunque 
el  rey  de  Francia  era  gran  principe,  esperaba  el  rey 
que  se  acordaría  que  ya  su  casa  fué  muy  afligida  y 
constituida  en  grandes  peligros,  «n  los  cuajes  fué  so- 
corrida velerosamcn  le  por  muchos  notables  cabelle-  , 
ros  y  otras  gentes  desíos  reinos,  y  vinocaso.  que  si  el 
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rey  don  Alonso  su  hermano  hubiera  querido  tomar 
la  empresa  que  en  tiempo  de  la  persecución  y  ad- 
versidad del  rey  CArlos  de  Francia  su  padre  se  le  dalia 
por  su»  adverónos,  de  que eo  aquella  sazón  te  ofrecía 
«no  aparejo  y  dtapoaiciofl,  la  casa  da  Freoda  hu- 
biera recibido  ta!  revés  que  no  fuera  fácii  d  remedio. 
Mor  esto  el  rey  le  hizu  advertir  por  medio  de  su  em- 
bajador, que  si  Nuestro  Señor  le  había  hecho  merced 
de  sublimarle  y  ensalzar  su  casa,  y  llevarla  en  la 
prosperidad  eo  que  estaba,  debia  rendirle  gracias  y  no 
levantarse  en  orgullo  y  .soberbia,  ni  tomar  por  aquella 
causa  empresas  viciosas  y  voluntarlas,  porque  mayo- 
res potencias  que  la  suya  habían  sido  humilladas  y 
abátalas,  y  se  hablan  depuesto  reyes  y  emperadores 
dei  cetro  y  silla  de  la  señoría,  y  se  ensebaron  y  su- 
blimaron los  humildes,  porque  ya  en  los  tiempos  pa- 
sarlos la  casa  de  Francia  había  emprendido  lo  mismo 
contra  la  de  Aragón,  y  por  gracia  do  Nuestro  Señor  do 
se  le  hizo  sobra  ninguna,  y  todos  sus  vasallos  y  natu- 
rales habían  hecho  y  rendido  su  deber,  y  con  liaba  el 
rey  que  ao  harían  menos  sus  subditos  y  naturales  por 
*u  fidelidad  y  virtud,  de  lo  que  hicieron  en  lo  pasado 
por  los  otros  reyes  de  Aragón  sus  predecesores.  Vino 
é  Cataluña  otro  geatil  nombre  frsnces.  llamado  Cap- 
daarat,  para  tratar  con  algunos  grandes  barones  y 
ciudades  del  principado,  como  embajador  del  rey  de 
Friucia,  y  explicó  su  creencia  a  los  diputados  y  con. 
sejoque  representaban  todo  el  principado,  y  a  los  con- 
sejeros y  consejo  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  y  creía 
el  rey  <qoa  lo  que  en  ella  se  contenía  no  habla  salido 
de  Francia,  ántes  la  mayor  parte  deilo  fué  forjado  y 
fabricado  por  algunos  obstinados  no  catalanes,  que 
tenían  muy  arraigada  la  malicia  en  sus  corazones,  y 
no  les  bastaba  loque  habían  emprendido  hasta  estedia. 
Certificaba  Carlos  Dolóos  al  rey  de  Francia,  que  los  ca- 
ta lañes,  asi  como  leales  y  muy  fieles  vasallos,  obrarían 
de  la  manera  que  hablan  respondido  A  su  embajador 
con  mucha  prudencia  y  valor,  y  que  entre  el  rey  y  el 
principado  de  Cataluña  no  se  esperaba  haber  sino  I 
buena  correspondencia  del  rey  A  ellos  como  <ie  rey  y 
señor,  que  loa  quería  y  entendía  tratar  con  toda  hu- 
manidad y  clemencia,  y  deflos  para  con  el  rey,  como  de 
fieles  subditos  y  naturales  sayos,  y  el  rey  era  mas 
que  cierto  que  siempre  y  cuando  el  caso  Jo  requiriese 
no  harian  ménos  por  su  honra  y  por  la  exaltación  de 
la  corooa  y  casa  real  de  Aragón,  de  lo  que  ellos  y  sus  ; 
antecesores  habían  hecho  por  loe  reyes  pasados,  de  lo 
cual  hablan  alcanzado  nombre  y  fama  inmortal.  De- 
cía en  nombre  del  rey  que  después  de  la  muerte  del 
11  us tr istmo  príncipe  don  Cirios,  su  muy  caro  y  muy 
amado  hijo  primogénito  de  buena  memoria,  por  los 
embajadores  del  principado  que  se  hallaban  pre- 
sentes en  su  corte  ,  con  mucha  Instancia  le  fué 
suplicado  en  nombre  del  principado,  y  déla  du- 
dad de  Barcelona ,  que  le  pluguiese  enviar  atilus- 
trisimo  don  Fernando  principe  de  Gerona,  su  hijo  pri- 
mogénito, para  regir  y  gobernar  la  tierra  en  ausencia 
dei  rey,  como  hijo  primogénito,  gobernador  y  lugarte- 
niente peñera!,  y  satisfaciendo  a  su  justa  y  honesta  su- 
piieacioo,  el  principe  era  ya  partido  con  la  reina.  Ha- 
bía puesto  aquel  Capdaurat,  embajador  de  Francia, 
mucha  fuerza  en  persuadirá  las  gentes,  que  por  la 
muerte  del  principe  don  Carlos  el  reino  de  Navarra 
pertenecía  A  la  casa  de  Francia,  porque  en  ol  principe 
ila  sucesión,  y  que  el  rey  de  Francia  en  todas 
eras  tenia  volantad  de  pedir  aquel  reino  por  las 
vos  que 


do  notorio  que  el  príncipe  no  era  el  postrero  en  la  ca;  a 
real  de  Navarro,  siendo  Vivas  tus  hermanas  y  sus  so- 
brinos, los  hijos  de  la  infanta  doña  Leonor,  pues  eo  el 
mismo  día  déla  coronación  del  rey  y  de  la  reina  doña 
Blanca,  en  cortes  el  principe  y  las  infantas  sus  herma- 
nas cada  uno  en  su  grado  y  Orden  fueron  jurados  por 
los  estados  de  aquel  reino  por  raye*  y  señores  del  reta 
no  de  Navarra,  para  después  do  los  días  dei  rey  y  de 
la  reina  doña  Blanca,  y  después  déla  muerte  de  la 
reina,  el  rey  babia  regido  y  gobernado  aquel  reino  co- 
mo rey  y  señor  del,  y  de  nuevo  fue  jurado  en  cortes,  y 
fuera  della  diversas  veces,  y  asi  afirmaba  el  rey,  que 
no  habla  ninguno  de  buen  ou  tendí  miento  que  pudiese 
decir- que  en  su  vida  tuviese  derecho  ni  causa  legitime: 
de  entremeterse  en  el  regimiento  ó  sucesión  de  aquel 
reino,  ni  después  de  sus  días  se  podía  decir  que  por  ser 
muerto  el  principe  don  Cirios  la  sucesión  de  aquel  rei- 
no pertenecía  A  la  casa  de  Francia,  viviéndola  princesa 
doña  Blanca  y  la  infanta  doña  l,eonor  sus  hijas,  y  los  hijos 
é  hijas  de  la  infanta.  De  todo  esto  que  se  movía  ó  amena- 
zaba por  el  rey  de  Fronda,  decía  el  rey  que  era  el  pro- 
movedor don  Juan  de  Beaumonte  que  se  babia  salido 
de  Barcelona  eseondidamente,  y  llevaba  las  joyas  del 
principe,  cuyo  testamentario  era,  y  estas  pretensiones 
del  rey  de  Frauda  eran  tan  confirmadas  y  publi- 
cas, que  el  bastardo  de  Armeñaque,  que  tenia  cargo 
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dei  gouierno  ao  Bayona,  idj  inauctentio  algunas  gen- 
tes, subditos  dd  rey,  que  bidesen  homenaje  al  rey  de 
Francia.  Por  esta  causa  el  rey  procuraba  confederarse 
eoel  mismo  tiempo  con  d  rey  Eduardo  de  Inglaterra, 
en  sazón  de  grandes  conflictos  de  guerras  y  batallas 
que  habían  sucedido  en  aquel  reino,  con  gran  estrago 
y  muertes  de  duques  y  condes  y  grandes  barones  de 
entrambas  partes,  y  alcanzó  el  rey  Eduardo  muy  prós- 
peros sucesos  con  gran  triunfo  en  la  sucesión  del  reino, 
yltratAbasc  por  raed  lo  del  maestro  Vicencio  Clemente, 
predicador  y  dd  consejo  del  rey  de  Aragón,  que  era 
colector  de  la  cámara  apostólica  en  Inglaterra,  por  la 
grande  amistad  que  el  rey  había  tenido  con  el  duquo 
de  York;padre  del  rey  Eduardo,  y  con  los  duques  y 
grandes  desu  opinión,  y  «Henderle  procurar  de  asen- 
tar las  confederaciones  y  alianzas  que  había  entre  las 
casas  de  Aragón  6  Inglaterra,  proponía  el  rey,  por 
medio  de  aquel  su  embajador,  de  asentar  nueva  con- 
federación y  liga  con  el  rey  Eduardo. 

Cap.  XXX.— De  ta*  leyes  que  se  establecieron  en  las  cor- 
fez  que  se  establecieron  en  la  ciudad  de  Calata  y ud, 
y  del  fuero  que  se  ordenó  en  ellas  de  la  pesquisa 
que  llaman  inguisicion  del  oficio  dd  justicia  de  Ara- 


Cuanto  mas  ol  rey  estaba  puesto  en  las  provisiones 
délas  guerras  que  se  le  movían  tan  furiosamente  por 
lanías  partes,  esperando  ser  ofendido  y  guerreado  den- 
tro de  sus  mismos  reinos,  no  solo  por  sus  enemigos, 
pero  por  sus  propios  vasallos,  tanto  los  aragoneses 
atendían  en  las  cortes  que  se  celebraban  en  Calatayud 
que  se  ordenasen  tales  leyes  y  fueros,  que  por  ellas  se 
conservase  la  libertad  que  por  tan  largo  discurso  de 
tiempo  se  iba  corroborando  y  fundando,  en  lo  cual  se 
babia  de  seguir  un  medio  muy  igual  y  justo,  porque 
asi  como  los  sabios  nos  enseñan  que  no  hay  cosa  mas 
dulce  que  la  libertad,  asi  nos  quedan  memorias  de  ha- 
ber caido  de  su  estado  muy  grandes  repúblicas,  por- 
que usaron  della  con  demasiada  licencia  y  no  mode- 
radamente, v  en  las  leyes  que  se  ordenaron  en  estas 

que  so  fundaba  la 
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mayor  forra  ríe  sus  libertades.  Ante  todas  cosas,  por- 
que por  algunos  se  ponte  duda  en  Ib  forma  y  manera* 
que  el  rey  y  ta  hija  primogéoito  eran  tenidos  de  ju- 
rar, antes  que  pudiesen  usar  de  Jurisdicción  ni  puna, 
se  declaró  que  los  reyes  sus  sucesores  y  sus  primogé- 
nitos y  lugarteniente*  generales  fuesen  obligados  de 
hacer  el  juramento  eo  la  iglesia  metropolitana  de  San 
Salvador  eo  la  ciudad  de  Zaragoza  delante  del  altar 
mayor  publicamente,  en  presencia  del  justicia  de  Ara- 
gón y  en  su  poder,  y  hallando?»  presentes  cuatro  di- 
putados del  reino,  uno  de  cada  estado,  y  tres  jurados 
«le  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  Jurasen  aquellas  cosas  que 
los  revea  sus  predecesores  acostumbraron  jurar.  Se- 
ñalada mente  habían  de  jurar  de  guardar  todos  los  fue- 
ros y  autos  que  »e  ordenaron  en  estas  cortos.  En  cuso 
de  ausencia  del  justicia  de  Aragón,  ó  por  otro  impe- 
dimento, se  proveía  que  el  juramento  se  hiciese  en 
poder  de  uno  de  sus  lugartenientes.  Hizo»  ley  quede 
alU  adelante  cualquier  rey  so  sucesor,  antes  que  pue- 
da «er  Jurado  en  su  nuevo  reinado,  sea  tenido  é  solo 
perjuicio  suyo  y  de  sus  sucesores,  jurar  de  guardar 
los  instrumentos  de  las  vend  Ir  iones,  déla  misma  ma- 
nen» que  las  donaciones  y  cambios,  y  que  el  mismo 
juramento  hagan  los  primogénitos  y  los  lugartenien- 
tes. Antes  que  puedan  ejercitar  jurisdicción  alguna,  y 
asi  juró  el  rey  fas  rendiciones  hechas  por  s(  y  por  sus 
sucesores  A  solo  perjuicio  suyo, -y  de  guardarías  Invio- 
lablemente. Declaráronse  las  cualidades  y  jnrisdicrio^ 
nes  de  los  oficios  de  lugarteniente  general,  canciller, 
vicecanciller  y  del  regente  el  oficio  de  ta  gobernación 
y  de  los  diputados  dei  reino,  y  de  otros  oficiales  y  mi- 
nistros reales.  Domas  desto,  lo  que  en  tantas  y  tan 
diversas  cortes  anduvo  variando  sobre  la  pesquisu  é 
inquisición  que  dicen  del  conocimiento  del  oficio  del 
justicia  de  Aragón,  y  por  tantos  años  se  fué  remi- 
tiendo de  unas  ©artes  para  otras,  y  on  ellas  se  tomaba 
residencia  del  cargo  y  administración  del  Justicio  de 
Aragón  y  de  sus  jueces,  que  llaman  lugartenientes  su- 
yos, y  en  lo  que  excedían  y  delinquían  contra  las  dis- 
posiciones de  los  fueros  y  libertades  públicas,  se  pro- 
eedia  al  castigo  por  las  personas  que  se  nombraban 
eo  las  cortes,  en  estos  se  estableció  ley  perpétua,  firme 
y  constante  para  que  cada  aña  haya  particular  y 
formado  juicio  en  las  demandas  que  se  pusieren  con- 
tra los  jueces  de  ta  corte  del  justicia  de  Ara  son.  De- 
mas  desto,  porque  se  ha bia  entendido  que  era  muy 
perjudicial  y  dañoso  A  la  buena  ejecución  de  la  jus- 
ticia que  los  lugartenientes  del  justicia  de  Aragón  se 
pusiesen  porél  y  se  pudiesen  revocar  6  su  voluntad, 
para  mas  libre  c"  igual  expedición  de  ta  Justicia  se 
proveyó  qoe  se  pusiesen  por  los  estados  del  reino  de 
tres  en  tres  años,  y  no  por  el  justicia  de  Aragón,  y 
estos  fuesen  dos  Jueses.  También  se  ordenó  una  nueva 
forma  de  inquisición  y  pesquisa  contra  los  delitos  y 
excesos  y  defectos  del  oficio  dd  justicia  de  Aragón  y 
ile  sus  jueres  y  oficiales  y  ministros,  para  que  cual- 
quiera persona,  exceptuando  la  persona  real  y  de  su 
procurador  fiscal,  que  pretendiese  ser  agraviada,  pu- 
diese denunciar  desde  el  primero  de  abril -hasta  diez 
tlias,  y  esta  dotante  de  los  qoe  hubiesen  de  hacer  la 
iiesqoisa  y  el  proceso  della,  quo  llaman  inquisidores, 
que  se  han  de  anear  por  suertes  délas  personas  que 
*on  elegidas  para  aquel  cargo,  señalando  sus  términos 
a  las  partes  para  formar  sus  autos  y  probanzas  y  sus 
defensas.  Con  esto  se  dio  orden  do  sacar  por  suertes  en 
cada  un  año  que  hubiere  denunciación,  jueces  destns 


NACIONALES. 

tes  y  suficientes  para  juzgar  y  ejecutar  las  pesquisas 

de  tres  en  tres  años,  graduando  el  número  de  los  diez 
y  siete  de  cada  estado  por  diversas  ordenes,  atribu- 
yendo poder  absoluto  para  determinarlas  causas  de 
aquellas  denunciaciones  y  pesquisas,  y  tan  bastante 
como  le  podían  tener  ei  rey  y  la  córte.  Estos  diez  y 
siete  jueces  destas  pesquisas  han  de  dar  sus  sen- 
tencias con  habas  blancas  y  negras,  de  manera 
quo  eique  tiene  mayor  nú  mero  de  blancas  es  absuet- 
to  y  el  otro  queda  condenado,  y  en  ei  caso  que  sea 
el  juez  de  la  corte  del  justicia  de  Aragón  condenado, 
luego  so  ha  de  rotar  sobre  la  condición  y  coalidad  de 
In  pena  que  se  le  debe  Imponer,  y  conforme  A  los  vo- 
tos de  ia  mayor  parte  se  ha  de  promulgar  la  senten- 
cia, declarando  ser  todos  toadles  y  siele  jueces  en  ella 
conformes.  Es  el  juicio  tan  severo  y  riguroso,  qoe  tie- 
ne poder,  según  la  cualidad  del  delito,  de  proceder  no 
solo  A  privación  del  oficio  del  lugarteniente,  pero  i 
sen  leticia  de  muerte,  y  como  concurren  entre  los  diez 
y  siete  gente  popular  y  ski  letras  en  nombre  del  pue- 
blo A  ser  jueces, se  tiene  por  roes  peligroso,  consideran- 
do que  el  pueblo  |iempre  es  inicuo  jaez  de  toda  dig- 
nidad y  soberano  señorío,  y  no  juzgar  con  considera- 
ción y  prudencia,  ni  con  sabiduría  y  discreción,  sino 
con  aceleramiento  y  temeridad.  Vino  el  rey  en  otor- 
ga resta  ley  con  mucha  dificultad  y  pesadumbre,  y 
representaba  á  los  estados  del  reino,  que  un  oficio 
tan  grande  en  el  cual  so  trata  de  les  libertades  del  reino 
y  do  otras  cosas  muy  Arduas  parecía  ser  cosa  no  de- 
cente ni  razonable  que  fuese  sujeto,  juzgado  y  punido 
por  voto  de  habas  masen  caso  que  la  corte  persistiese 
en  admitir  aquella  forma  de  juicio,  decia  quesería 
contento  de  condescender  A  la  voluntad  de  la  corte  en 
juzgar  de  oquel  oficio  por  habas,  con  que  la  parte  que, 
según  los  fueros  del  reino,  y  la  costumbre  y  plAtica 
del,  pertenecía  al  rey.  en  el  proceso  y  juzgado,  castigo 
y  ejecución  no  se  le  disminuyese ,  ni  se  le  hiciese  en 
ello  perjuicio  alguno  Porque  uoera  razón  quo  ti  oficio 
de  justicia  de  Aragón .  que  principalmente  era  insti- 
tuido para  juzgar  entre  el  rey  y  sus  subditos,  fueso 
juzgado  y  punido  por  los  súbditos  tan  solamente,  pues 
asi  como  juzga  entrambas  las  parles,  asi  debe  ser  juz- 
gado por  ellas,  y  si  este  oficio  se  ju/gaba  y  punía  por 
la  una  parte,  quedaría  muy  debilitado  en  su  adminis- 
tración de  la  justicia.  Mas  porque  toda  la  corte  viese 
evidentemente  la  voluntad  que  ¿I  tenia  en  que  oslo  ofi- 
cio fuese  debidamente  corregido,  ofrecia  nombrar  tres 
personas,  ó  mayor  número  que  fuese  desigual,  qne  hu- 
biesen de  dar  sus  votos  por  habas  blancas  y  negras, 
set;un  se  contenia  en  el  fuero,  con  que  fuese  aparte  do 
las  otras  habas  de  ios  diez  y  siete  jueces  puestas  por  al 
reino,  y  si  las  mas  habas  fuesen  blancas,  fuese  habido 
cuanto  A  la  parle  del  rey  por  absuelto.  y  si  negras  por 
condenado,  reservándose  el  rey  la  mitad  de  aquel  juz- 
gada, según  le  pertenecía  de  fuero,  y  era  contento  que 
las  personas,  qoe  pora  esto  nombrase,  fuesen  constreñi- 
das por  juramento  y  por  sentencia  de  excomunión,  y 
por  otras  vías  muy  estrechas  y  rigorosas  á  hallarse 
présenles  y  dar  sus  votos  según  Dios  y  sus  conciencias. 
Era  punto  este  en  que  venían  A  poner  la  suma  de  toda 
su  libertad,  y  asi  se  altercó  de  manera,  qoe  doró  la  re- 
solución del  para  otras  córtes,  y  los  estados  salieron 
con  su  pretensión.  También  ae  ordené  en  estas  córtes, 
A  veinte  y  cuatro  dei  mes  da  setiembre,  que  se.  nom- 
brasen veinte  personas  que  pudiesen  proveer  lodos  los 
oficios  quo  la  córte  habia  de  proveer,  con  poder  de  au- 
mentar y  disminuir  k>s  salarios ,  y  para  hacer  nuevas 
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ordenanzas  en  beneficio  del  reino  y  en  la  administra- 
ción de  tes  generalidades,  y  para  estender  ó  limitar  el 
pode*  dejos  diputados  del  reino  y  de  Ion  inquisidores 
de»  oficio  del  jn«ticia  He  Aragón  ,  y  de  otros  oficiales 
que  por  la  córte  se  podían  y  debían  poner,  con  que  no 
ta  viese  poder  de  arrendar  las  generalidades  del  reino. 
Las  personas  á  quien  se  dio  Un  bastante  poder,  fueron 
por  la  Iglesia  el  comendador  mayor  de  Aleante,  el  abad 
de  Piedra,  el  prior  de  Santa  Cristina,  Jaime  Samper.el 
deán  de  Jaca,  y  por  los  ricos  hombres  y  caballeros  fue- 
ron el  vitconde  de  Biota,  don  Pedro  de  Urrea,  don  Gue* 
rao  de  Espís,  don  Joan  Rota  menor,  Alonso  de  la  Ca- 
ballería ,  don  Lope  da  Garren  mayor ,  Martin  da  Gar- 
rea y  de  Torre! las,  Juan  Gilbert,  Pedro  Ruis  da  Maros, 
micer  Juan  deGnrrea,  Jimeno  Gordo,  Luis  de  Lanaja, 
mk-er  Jaime  de  San  Esteban,  Gabriel  de  Castellón  y  Es- 
teban de  Pasa  monte,  y  dióse  esta  comisión  6  todos  en 
conformidad,  6  a  los  diez  y  seis,  con  que  hubiese  cua- 
tro de  cada  estado.  Dióseles  poder  para  elegir  dos  6  trea 
diputaciones,  con  que  en  ollas  no  hubiese  en  aquel  nú- 
mero ninguno  destos  veinte,  para  proveer  en  todas  es- 
tas cosas  con  poder  absoluto ,  y  juraron  que  no  irian 
Contra  k>  que  se  proveyese  por  estos  veinte.  Aceptaron 
esta  comisión,  y  por  la  forma  delta  nombraron  al  ar- 
zobispo de  Zara  goza  y  al  obispo  de  Ta  razona,  y  A  don 
Lope  Jiménez  de  Urrea  visorey  da  Sicilia,  y  les  dieron 
absoluto  poder,  para  que  en  conformidad  pudiesen  pro- 
veer en  las  cosas  que  se  ha  Man  propuesto,  y  declararon 
que  durase  hasta  quince  del  mes  de  octubre  siguiente 
con  facultad  de  prorogar  diez  días.  Antes  d esto,  A  do- 
del  mes  de  setiembre ,  las  setenta  y  dos  personas  qoe  i 
representaban  la  corte  ofrecieron  al  rey  ciento  y  siete 
mil  libras,  y  con  esto  se  fenecieron  las  cortes,  é  cator- 
ce del  mas  de  diciembre,  el  mismo  dia  que  se  publica- 
ron las  leyes  que  se  hablan  establecido  en  ellas. 

Ca».  XXXI. — Dé  la  instancia  que  el  rey  hacia,  que  el  rey 
don  Enrique  le  déjate  libre  todo  el  reino  de  Savarra. 

Con  esta  demanda  paso  aquel  embajador  al  rey  6 
Calatayodi  insistiendo  en'  nombre  del  rey  de  Francia, 
qoe  ta  princesa  doña  Blanca  se  pusiese  en  Navarra  en 
su  libertad ,  pero  el  conde  de  Fox  se  dW  Un  buena 
maña,  que  él  acabó*  con  el  rey  de  Francia  qoe  tuviese 
por  bien  que  se  pusiese  en  su  poder,  como  se  dirá  en  su 
logar.  No  asistió  a  la  conclusión  de  lascarles  de  Cala- 
tayud  Farree  de  Lanuza  Justicia  de  Aragón,  porque, 
como  se  ha  referido ,  estaba  en  Castilla  entendiendo 
con  Itw  prandes  de  aquel  reino  de  la  afición  del  rey  en 
desviar  al  rey  don  Enrique  déla  empresa  de  Navarra, 
y  se  compusiesen  todas  sus  disensiones  y  diferencias,' 
porque  quedando  el  rey  libra  dé  la  guerra  de  Castilla 
pudM'se  dar  orden  que  volviesen  n  su  debuto  estado  las 
cosas  da  Cataluña.  Aunque  las  corles  se  fenecieron,  al 
rey  se  detuvo  en  aquella  comarca,  por  estar  mas  cerca 
para  lo  que  conviniese  en  los  tratos  que  se  llevaban  en  ' 
aquel  reino  por  el  Justicia  da  Aragón,  y  por  doña  Jua- 
na Manrique  condesa  de  Castro.  Estando  en  Vlllaroya, 
que  está  a  tres  leguas  de  Calatayud.  á  veinte  del  mes 
de  diciembre}  advertía  al  justicia  y  a  la  condesa,  que 
para  haber  ét  de  hacer  liga  con  al  rey  de  Castilla  mas 
estrecha  de  la  que  tenían  entre  si  asentada  ,  como  se 
platicaba  qoe  se  hiciese,  de  razón  el  rey  su  sobrino  de- 
bía hacer  mas  de  lo  que  se  hizo  por  la  otra,  y  esto  era, 
que  ante  todas  cosis  se  le  restituyese  todo  su  reino  de 
Navarra,  y  se  le  pagase  lo  que  so  le  debia  de  lo  recom- 


sobrino,  y  qnesi  no  se  le  restituyese  luego  todo,  á  lo 
menos  fuese  alguna  razonable  parte  para  sustentar  su 
estado,  con  confianza  que  para  adelante  se  darte  orden 
en  lo  demás.  También  se  pedia  lo  de  la  dota  de  la  In- 
fante doña  Beatriz  su  madre,  pues  con  color  de  Justicia 
no  se  pedia  dejar  de  pagar,  y  también  que  se  restitu- 
yese el  estado  de  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo,  y  del 
conde  y  condesa  de  Castro.  Para  alcanzar  esto  se  tra- 
taba por  medio  del  arzobispo  de  Toledo  y  del  conde  de 
Alba,  y  de  don  García  de  Toledo  su  hijo  y  del  conde  de 
Alba  de  Aliste.  Pero  sobro  todo  se  insistía,  que  no  se 
diese  lugar  por  ninguna  causa ,  qoe  el  rey  hubiese  de 
poner  las  fortalezas  ,  que  habla  de  entregaren  Navar- 
ra ,  para  lo  de  la  concordia  que  se  habla  tratado,  en 
poder  de  castellanos,  pues  aquello  seria  siempre  te- 
nerle el  pié  en  el  pescuezo,  y  que  al  tiempo  dal  me- 
nester ni  podría  ayudar  A  sf  mismo ,  ni  á  los  gran- 
des da  Castilla  de  su  opinión ,  que  deseaban  que  él  es- 
ta viese  poderoso,  pora  qoe  por  su  medio  hiciesen  ve- 
nir ai  rey  de  Castilla  á  su  voluntad.  Para  en  seguridad 
de  lo  que  se  asentase,  pretendía  el  rey  que  se  pusiesen 
cuatro  fuerzas  en  rehenes,  dos  en  Castilla  y  dos  en  Na- 
varra, y  por  igualdad ,  si  las  de  Castilla  babian  de  te- 
ner castellanos,  las  de  Navarra  se  tuviesen  por  subdi- 
tos suyos,  y  en  caso  qoe  todo  el  reino  se  lo  restituyese, 
era  cooUnto  de  dar  lugar  qoe  las  de  Navarra  fuesen 
Viana  y  San  Vicente,  pero  que  las  otros  fuerzas  que  en 
esta  sazón  estaban  puestas  en  manos  del  arzobispo  de 
Toledo  y  del  marqués  de  Villena  y  do  Juan  Fernandez 
Galludo,  que  sa  han  en  lo  de  arriba  nombrado,  que- 
dasen en  su  poder,  teníalo  el  rey  por  may  desigual 
partido. 

Cap.  XXXII.— De  la  guerra  que  $e  hacia  en  el  reino  de 
pápales  entre  el  rey  don  Fernando  y  Juan,  duque  de 
Lorena,  y  los  barones  del  reino. 

No  conviene  ásenos  dar  razón  en  el  discurso  destos 
anales,  del  estado  da  las  cosas  dal  rotoo  y  del  suceso 
de  la  guerra  que  hubo  entre  el  rey  don  Fernando  y 
Juan,  duque  da  Lorena,  y  los  barooes  que  le  lleva  roo 
á  aquella  empresa  que  se  da  do  los  sucesos  del  reino 
de  Navarra,  pues  si  al  rey  se  viera  libre  de  las  entra- 
das que  hacían  en  ét  las  gentes  del  rey  da  Castilla,  y  de 
los  movimientos  y  guerras  que  se  siguieron  en  el  prin- 
oipado  deCataluña,  después  de  la  muerto  del  principa 
don  Cárlos  su  hijo,  por  ventara  no  con  menor  ánimo 
y  constancia  se  pusiera  en  las  cosas  de  aquel  reino 
que  se  aventuró  en  las  de  Navarra,  teniendo  en  ellas 
tan  poderoso  adversarlo  como  era  el  rey  de  Castilla. 
Ksto  no  fuera  con  tanta  liviandad  que  no  toviesc  para 
aquella  empresa  tan  justa  causa  como  la  tenia  en  lo  de 
Navarra,  y  aun  si  bien  se  quiere  considerar  era  mu- 
cho mas  justificada  y  honesta  con  las  gentes,  mayor- 
mente siendo  llamado  y  requerido  diversas  veces  por 
ios  harones  de  aquel  reino,  poro  las  turbaciones  y 
guerras  que  se  movieron  en  Cataluña  fueron  tales  y 
duraron  tanto  tiempo,  que  el  rey  no  se  pudo  divertir 
a  otra  empresa,  y  virt  su  estado  en  harto  peligro,  y  k) 
do  allá  en  este  medio  se  fué  fundando  y  asegarando 
por  el  valor  grande  del  rey  don  Fernando.  Con  este 
temor  aquel  principe  on  el  principio  de  su  sucesión 
tuvo  mucha  cnanto  de  entretenerse  en  la  gracia  del  rey 
de  Aragón  su  tio,  y  envió  en  principio  deste  año  por 
sus  embajadores  on  caballero  que  sedéela  Turco Ci- 
elneto  y  un  dootor  llamado  Antonio  de  Alejandro  para 
satisfacer  al  rey  sobre  la  paga  que  pretendía  de  las 
doscientas  mil  doblas  de  la  dote  de  la  reina  doña  Ma- 
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riada  Aragón.  Esto*  embajador es,  con  un  caballero 
£ue«e  decía  Jaituo  March,  se  concertaron  con  el  rey 
como  heredero  dala  reina,  atendido  que  e|  rey  don 
¿'«ruando  tomó  é  su  mano  la  recámara  y  bienes 
^puebles  del  rey  *u  padre,  qoe  estaban  obligados  A  la 
dote.  Lo  primero. el  rey  don  Fernando  ae  constituyó 
«leudar  desta  «urna,  y  ofreció  que  la  pagaría  en  la 
ciudad  de  Valencia  A  su  riesgo  ó  en  Barcelona  dentro 
de  diez  unos  en  uoa  ó  en  diversas  pagas,  y  esto  quedó 
cutre  ellos  tratado  estando  el  rey  en  Zaragoza,  a  trece 
del  mes  de  ra»  rio  deste  año.  No  fué  menester  roen  os 
valor  ene)  rey  don  .Fernando  para  la  defensa  de  la  po- 
sesión cu  que  babia  entrado  de  aquel  reino  quele  hubo 
eo  el  rey  su  podro  para  la  conquista  dé!,  siendo  tan 
poderosos  los  enemigos  de  casa ,  y  asi  aveuturó  su 
jwrsona  como  prluclpe  que  sucedía  6  tan  valeroso  pa- 
dre» y  que  couteudia  por  un  reino  tan  rico  y  por  la 
mejor  y  mas  fértil  parte  de  toda  Italia.  Después  que 
dejó  sojuzgada  a  su  obediencia  la  provincia  de  Cala-* 
bria  y  tuvo  en  su  poder  á  don  Antonio  de  Centellas, 
marqués  del  Girachi,  tantas  veces  rebelde  y  vencido, 
y  acudió  A  oponerse  contra  el  duque  de  Loreoa  su  ene- 
migo, de  comnn  acuerdo  de  todos  loa  de  su  con- 
jejo, fué  A  combatir  A  Calbi,  quede  su  sitio  es  muy 
fuerte ,  y  estabau  en  su  defensa  diverses  compa- 
ñías de  franceses  y  alemanes  con  mucha  escopetería, 
y  por  capitán  un  caballero  castellano  que  se  llama- 
ba Sancho  Carrillo,  y  porque  Antonio  Caldora  se  iba  á 
juntar  con  el  duque  de  Lorena  y  con  el  principe  de 
Hosano,  para  socorrer  el  lugar  «e  levantó  del  cerco, 
siendo  en  principio  del  invierno  y  vinote  A  Capua,  y 
repartida  su  gente  por  guarniciones  se  fué  a  Ná polea. 
Con  sola  esta  reputación  que  ganó  el  enemigo,  la  ma- 
yor parte  del  reino  so  iba  declarando  eo  favor  del  du- 
que de  Lorena  como  de  vencedor,  y  también  por  ene- 
mistad de  la  nación  catalana  quejdecian  ser  avara  ó 
insolente,  y  con  el  odio  que  tenían  al  rey.  Tras  esto 
primer  suceso  con  Juntarse  con  el  duque  de  Lorena, 
Joan  Pablo  Centelme,  duque  de  Sor»,  y  Nicolás  de 
Mooíorte,  coode  de  Campobasso,  y  Joan  Saníramun- 
•dio,  coode  de  la  Cerra,  y  el  bando  de  los  Caldora*  que 
«ra  muy  poderoso  en  Abruzo,  la  empresa  del  duque 
de  Lorena  fue  cobrando  grande  estimación.  Había  al- 
udo las  banderas  de  Keiner,  duque  de  Anjou,  en 
pricipio  del  año  pesado  de  mil  cuatrocientos  sesenta, 
Juan  Antonio  Ursino,  principe  de  Taranto,  quebran- 
tando su  fé  y  Juramento  y  la  promesa  que  había  dado 
a  Pascual  Maripiero,  duque  de  Véncela,  y  aquella  se- 
ñoría engañándolos  y  burlándolos  malameote,  y  co- 
menzó A  hacer  la  guerra  contra  el  rey  en  Pulla,  pero 
no  fué  cosa  nueva  para  el  rey  que  le  conocía  y  sabia  la 
poca  (é  que  había  guardado  coa  el  rey  su  padre.,  con 
una  increíble  ambición  y  envidia  y  grande  incons- 
tancia y  avaricia,  y  asi  el  rey  nunca  se  aseguró  dél.  y  el 
duque  de  Lorena  pasó  A  juntarse  con  el  y  bailó  toda 
aquella  provincia  A  su  devoción.  También  Hércules 
de  Este,  bermanode  Borsio,  duque  de  Ferrara,  que  era 
iSecteta mente  aficionado  al  rey  de  Francia,  siguió  luego 
la  parte  de  Anjoo,  habiéndote  hecho  el  rey  gobernador 
de  Pulla,  y  lo  mismo  hicieron  Juan  Careciólo,  duque 
de  Meifl,  Jaeobo  Careciólo,  conde  de  Avellino,  su  her- 
mano, Jorge  Alemán,  coode  de  Puloino,  CArlos  de  Sao- 
gao  y  Marino  Careciólo.  Rebelóse  eo  el  Abruso  le  ciu- 
«lad  del  Aguila,  por  persuasión  de  Pedro  Lallo  Campo- 
insco,  y  del  conde  de  Manleri,  y  teniendo  el  duque  de 
Lorena  tanta  parto  eo  ai  reino  ae  rebelaron  al  rey  Da- 
niel Ursino,  conde  de  Sarao,  Jordán  Ursino,  conde  de 
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la  Atripalda  y  Eóbx  Ursino,  principa. de  SaUtao. -404 
erau  hermanos,  hijos  de  llamón  Ursino,  hermano ,  del 
principe  de  Tare  oto,  que  fácilmente  se  rebelaron,  af 
rey  por  la  persuasión  de  su, lio,  habiendo  dado  el  rey 
por  mujer  á  doña  Marta  de  Aragón  su  hija  al  princi- 
pe de  Salerno.  Llegó  aquel  principe  eo  so  nueva  sur 
cesión  del  reino  al  último  peligro,  y  no  parecía  qu¡fr 
darle  otro  remedio  ni  recorso  alguno  si  00  fuese  con 
toda  celeridad  socorrido  del  rey  de  Aragón  su  lio,  y 
no  lo  siendo,  él  y  su  reino  eran  perdidos,  porque  fué 
tan  grande  la  liviandad  y  perfidia  de  loa  barones  del 
reino  que  eu  el  mismo  instante  que  arribó  A  él  el  duque 
de  Lorena,  casi  todo  el  reino  so  apartó  de  su  obedien- 
cia y  se  rebeló.  Fué  el  principal  en  aquella  rebelión  Ma- 
rino de  Marzano,  duque  de  Sesea  y  prfocipe  do  Rocano, 
con  ser  yerno  del  rey  don  Alonso,  y  luego  siguió  tras 
él  Juau  Antonio  de  Baucio  Ursino,  principe  de  Taranto, 
tío  de  la  reina  doña  Isabel,  mujer  del  rey,-  ambos 
grandes  varones  y  muy  poderosos,  después  toda  la  ca- 
sa y  parentela  y  beodo  de  los  Caldora* ,  y  (loa  Inven* 
te  casi  todos  los  grandes  y  barones  del  reino.  Dé  las 
ciudades  de  la  corona  ^real  fué  la  primera  que  dió 
ejemplo  de  su  rebelión  la  ciudad  de  la  Agalla .  y 
tras  ella  se  declaró  gran  parte  de  Abruzo  y  casi 
toda  Pulla,  y  permanecían  en  su  fidelidad  Hono- 
rato Geeteno ,  conde  de  Fondi ,  y  toda  la  casa  de 
San  Severioo,  y  la  de  Guevara,  y  las  ciudades  de 
Ñapóles,  Caeta  y  Capua,  y  parecía  maoifiestauienU 
que  si  no  velan  raoy  apresurado  el  socorro,  serian 
oprimidos  y  desolados  000  mayor  fuerza.  Represen- 
tóse en  aquella  sazón  al  rey  de  parte  det  rey  su  sobri- 
no, que  debía  considerar  lo  que  le  convenia  hacer 
.si  deseaba  conservar  la  gloria  y  estimación  de  la 
cosa  do  Aragón,  porque  A  todos  era  notorio  que  aquel 
reino  pertenecía  A  su  casa  y  A  sus  gucesoras,  pues 
era  cierto  que  se  babia  adquirido  y  conquistado  con 
sn  sangre  y  con  la  destrucción  y  muerte  de  infinitos 
señores  y  caballeros  y  gentes  de  loa  reinos  de  España 
y  de  Sicilia,  habiéndose  coosumido  y  empobrecido  to- 
dos los  reinos  de  la  corona  de  Aragón.  Que  no  se  debía 
esperar  qne  permitiesen  que  aquel  su  reino,  que  ellos 
llamaban  opuleoUsimo ,  tan  súbitamente  tes  fuese 
sacado  de  entre  las  maoos,  y  esto  ¿  por  qué  gen- 
tes? Sus  capitales  y  notorios  enemigos  franceses, 
proveníales  y  geooveses,  y  cuando  en  lo  de  aquel  rei- 
no no  les  fuese  nada  convenía  A  la  dignidad  del  rey 
de  Aragón ,  y  A  su  valor  ,  socorrer  A  los  que  esta- 
ban o  presos,  y  dar  favor  al  que  le  pedia,  y  vengar  to- 
das sus  injurias.  Porque  era  cierto,  que  00  se  olvida- 
ban los  franceses  que  tan  pocos  años  autos  la  ciudad 
de  Marsella,  que  es  la  principal  fuerza  y  puerta  de 
aquel  reino,  fué  combatida,  eotrada  y  abrasada,  y 
puesta  A  saco  por  los  catalanes  y  aragoneses,  y  que  no 
osarían,  siendo  tan  insolentes  de  su  naturaleza,  y  vién- 
dose victoriosos,  señaladamente  siendo  incitados  oon 
el  odioé  injuria  recibida,  pues  no  era  de  creer,  que 
habiendo  salido  con  la  empresa  de  aqoel  reino,  y  go*- 
zando  del,  se  sosegjsen  mucho  tiempo,  y  dejasen  de 
seguir  su  victoria,  y  de  emprender  la  cooqulsta-.de  Si- 
cilia, pues  en  ella  habían  de  tener  por  compañeros  a 
los  geooveses,  codiciosos  de  nuestros  despojos,  y  que 
de  la  misma  suerte  habían  de  llevar  A  Sicilia  ios  fran- 
ceses del  reino  de  Né polea,  como  se  les  dió  muy  poco, 
por  pasar  de  Asia  A  Europa  los  turcos.  Como  era  esto 
al  tiempo  que  le  tenia  por  cierta  la  concordia  entre  el 
rey  y  so  hijo,  estos  aconsejaban  alrey,  que  debía  en- 
comendar aquella  empresa  de  librar  aquel  rviuu  de 
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los  enemigos  al  principe  Rtfatjo,  y  nacer»  gMWral  ti» 
su  ejercí  lo  y  armada,  pues  era  de  animo  grande  y  ex- 
celente, y  mu v  diestro  en  tes  cosas  de  Ja  guerra,  y 
muy  tinado  y  bienquisto  de  toda  la  nación  i U Ma- 
na, y  esto  era  en  sazón  que  tenia  todos  sua  reinos  en 
paz  y  tranquilidad,  y  todos  los  reyes  y  principes,  y 
tos  pueblos  y  naciones  tcnian  puestos  lo»  ojo*  en  d  rey 
para  una  tal  empresa  como  esta,  que  esperaban  lo  que 
haría  por  el  rey  don  Fernando  Su  sobrino,  perseguido 
y  opreso  de  su»  rebelde*.  Mas  como  esta  paz  y  bonan- 
za que  decían,  deque  el  rey  gozaba,  duró  tan  pocos 
días,  este  remedio  estuvo  mas  lejos,  y  se  tuvo  por  mas 
peligroso;  y  asi  aquel  principe  se  hubo  de  aprovcehar 
«le  su  valor  y  consejo  y  de  otras  fuerzas,  pues  no  so 
aburaba  que  lo  que  por  acá  se  obrase,  hubiese  do 
resallar  en  beneficio  sayo,  ni  de  sus  sucesores.  Al 
tiempo  que  se  rebelaron  al  rey  el  principe  do  Salerno 
y  sus  hermanos,  y  toda  aquella  casa  Ursina,  revolvió 
el  rey  sobre  Calb»,  y  entro  el  lugar  por  combate,  y 
apoderóse  del  castillo,  y  el  principe  deRosanocon  una 
coospiraeion  malvada  y  traición  muy  alevosa,  por  me- 
dio de  Gregorio  de  Corella,  dio  a  entender  al  rey  que 
se  quería  reducir  a  sn  servicio,  y  reconciliarse  en  su 
gracia,  y  deliberaron  que  se  viesen  en  el  campo  con 
cada  dos  caballeros.  Llevó  el  rey  en  su  compañía  á 
doo  Juan  de  Vein  ternilla  marqués  de  Giraohi  en  el  rei- 
no de  Sicilia,  siendo  en  tan  anciana  edad ,  que  tenia 
*etenta  y  seis  años,  aunqoe  tan  veleroso  caballero  y 
ftran  capitán  como  lo  hubo  en  aquellos  tiempos,  y  al 
mismo  Gregorio  de  Corella,  que  era  muy  delicado,  y 
según  el  Pontano  escribe  y  afirmaba  el  rey,  esta  ha 
manco  del  brazo  derecho,  y  el  principe  llevó  consigo 
iios  muy  valientes  caballeros,  que  eran  Deifobo  de  la 
¿agallara,  y  Jacobucío  Montagano;  y  llegando  á  la 
habla  al  puesto  señalado,  acometió  Deifobo  coa  un 
puñal  para  matar  al  rey,  y  el  rey  con  muy  gran  de- 
nuedo arremetió  para  él,  y  para  el  principe  de  Rosa  no, 
y  coo  un  Animo  muy  varonil  los  .  echó  del  campo  hu- 
yendo. Hizo  el  rey  la  guerra  en  el  territorio  de  Sessa, 
que  era  estado  del  principe  de  Rosaoo,  y  el  duque  de 
Lorena  y  el  principe  de  Taranto  juntaroo  sos  gentes, 
y  coa  un  poderoso  ejército  lomaron  el  camino  de  Ña- 
póles, y  el  rey,  habiendo  llegado Simoneto  de  Castel  de 
Ptero  con  el  ejército  de  la  Iglesia  que  el  papa  le  envió 
en  socorro,  juntóse  con  el,  mas  los  enemigos  recelando 
que  no  eran  poderosos  paro  resistir  al  rey,  habiéndo- 
sele juntado  el  ejército  de  la  Iglesia,  por  el  daño  que  po- 
dian  recibir  si  volvieran  atrás,  se  acogieron  á  la  aspe» 
re»  del  monte  Sarco,  por  tener  de  su  parte  aquellos 
harones  de  la  caso  Ursina.  Cl  rey  entonces  dejó  A 
Antonio  de  Olfina.  comendador  mayor  doMontalvan^ 
en  la  guarda  deSorrento,  y  de  aquella  comarca  con 

y  llegando  la  armada  de  los  enemigos  á  querer  com- 
batir el  logar,  y  habiendo  echado  la  gente  en  tierra, 
fueron  vencidos  y  destrozados  por  Antonio  de  Ohripa, 
y  recibieron  mucho  daño.  Kn  esta  sazun  cl  principe  de 
SVerno,  pidiendo  perdón  del  yerro  pasado,  se  vino 
al  campo,  y  se  puso  en  la  merced  del  rey,  y  Icnicndo 
el  rey  encerrado  á  su  enemigo  entre  ios  montes  y  va- 
lles de  Samo,  y  por  mny  cierta  la  violorta,  ai  no  diera 
4a  batalla,  y  siguiera  el  enemigo  por  guerra  guerreada, 
recelando  que  cl  papa  se  habla  arrepentido  deponer  el 
ejército  déla  Iglesia  en  esta  empresa,  y.  por  haberse 
declarado  tanto,  y  qae  por  esta  causa  maudaria  vol- 
ver su  gente,  para  ponerse  por  mediar/ero  á  tratar  de 


tiempo, 

de  Sarno,  ganó  una  puerta  del  burgo,  y  rompió  cier- 
ta parte  del  ejército  de  los  enemigos  que  se  habian 
oagido  dentro,  y  también  se  fué  apoderando  del 
te,  y  ocupándose  los  soldados  en  robar,  cargaron  to- 
dos los  enemigos  juntos  contra  el  rey,  y  siendo  el  lu- 
gar donde  se  peleaba  muy  angosto,  no  podo  el  rey 
socorrer  A  los  suyos,  y  fué  su  campo  roto  y  vencido,  y 
murió  en  él  el  capitán  general  del  ejército  de  la  Iglesia,  y 
Roberto  Ursino  .capitán  de  gente  de  armas  de  la  parte 
del  rey,  quedó  mny  mal  herido.  Salió  el  rey  de  la  batalla 
con  solos  veinte  de  caballo,  quedando  todo  sn  campo 
destrozado,  y  entrado  el  real  por  los  enemigo* ,  y  fu* 
gran  número  el  de  los  prisioneros  Fué  esta  batallad 
postrero  de  junio  del  año  pasado,  y  la  victoria  qoe  ios 
enemigos  hubieron  fué  tal,  qoe  si  con  el  sucesodeila.se 
acudiera  á  Ñapóles,  se  tuvo  por  cierto  qoe  con  sola 
aquella  jornada  quedaba  fenecida  la  guerra;  yaonqu» 
Juan  Cossa,  que  fué  el  que  acompañó  6  Reiner  cuando 
salló  del  castillo  Nuevo  de  Nápoles  y  se  halló  en  esta 
batalla,  con  grande  instancia  aconsejaba  al  duque  de 
Ix>rena  que  pusiese  cerco  á  la  ciudad  ,  el  principe  de 
Taranto  fué  de  parecer  que  se  comba  besen  primero 
las  fuerzas  que  estaban  en  Tierra  de  Labor,  porque  se 
acabasen  de  reducir  los  barones  que  quedaban  en  lo 
obediencia  del  rey,  y  el  duque  do  Lorena  no  osó  hacer 
otra  cosa,  siendo  el  principe  el  promovedor  y  caudillo 
principal  desta  guerra,  y  el  autor,  para  qoo  él  y  su  pa- 
dre hubiesen  tomado  aquella  empresa.  Hubo  algunas 
que  afirmaron  que  en  esta  sazón  la  reina  doña  Isabel  por 
órden  del  rey  so  marido,  fué  al  principe  de  Taranto 
su  tio ,  en  hábito  de  religioso  do  la  órden  de  san  Fran- 
cisco, y  se  echó  á  sus  pies  y  le  suplicó  con  grandes  lá- 
grimas, que  pues  por  su  causa  era  reina,  no  permitie- 
se que  acabase  sus  días,  no  lo  siendo,  tan  miserable- 
mente, y  que  el  principe,  vencido  de  piedad,  ta  envió 
dándole  buen  Animo  y  esperanza  que  asi  lo  baria.  Asi 
se  afirma,  que  de  aquel  la  hora  adelante  mudó  de  pro- 
pósito, según  era  vario  é  inconstante,  y  comenzó  a.* 
proceder  en  la  guerra  mas  tárdfamente,  y  dió  tiempo 
al  rey  que  se  rehiciese,  y  le  fuesen  nuevos  socorros,  no 
queriendo  consentir  que  el  duque  de  Lorena  siguiere 
la  victoria,  y  fuese- A  tentar  a  Ñapóles,  afirmando  que 
era  mejor  Ir  A  sojuzgar  los  lugares  pequeños,  y  A  loa 
barones  que  seguían  la  parte  del  rey. 

Cap.  XXXIII.— be  la  oferta  que  hacia  elrty  de  Francia 
.  de  valer  al  rey  en  la  empresa  de  Savarra,  si  la  prin- 
cesa  doñt  Blanca  renunciase  H  derecho  de  la  suceswnt 
á  se  pusiese  monja  ó  en  poder  del  conde  de  Fox. 

Tuvo  el  rey  la  fiesta  del  Nacimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor  dol  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  do»  en  la 
ciudad  deCalatayud,  adonde  ae  detuvo  después  dq 
feuecidas  las  córtes,  por  esperar  la  resolución  queso 
tomaría  con  el  rey  doo  Enrique  sobre  las  cosas  de  Na- 
varra, porque  el  rey  de  Castilla  pedia  tras  fuerzas  ea 
aquel  reino,  y  el  rey  venia  en  que  se  pusiese  Via  na  en 
poder  del  arzobispo  de  Toledo,  ó  del  conde  don  Enri- 
que, y  ia  Raga  en  poder  del  justicia  de  Aragón,  ó  do 
otro  caballero  del  reino  de  Navarra,  considerando  que 
en  el  reino  de  Aragón  no  se  diera  lugar  por- los 
neses,  que  se  pusiesen  fuerzas  del 
por  lo  que  locaba  a  las  cosas  de  Navarra.  Pretendía  el 
rey  en  la  concordia  que  se  platicaba  cen  ej  rey  don 
Enrique,  que  pues  se  hacia  instancia  que  se  restituye- 
sen al  condestable  don  Luis  de  Reaumonte  y  A  los  que 


la  paz,  deliberó  de  acometer  a.  los  enemigos  antes  de  j  le  erán  rebeldes  sus  tierras,  también  se  debían  resü luir 
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al  conde  de  Castro  y  6  los  otros  caballeros  de  su  casa,  |  caballeros  Marlio  de  Lanoza,  baile  general  de  Aragou, 

y  la  principal  cosa  quo  se  pretendía  por  ella  era  que 


qae  eran  Lope  de  Vega,  don  Rodrigo  da  Rebolledo, 
JuandePuelles  y  Lope  de  Angulo  las  suyas.  Mas  la 
plática  desta  concordia,  y  la  determinación  de  lo  que 
habían  de  declarar  los  jueces  nombrados  sobre  estas 
diferencias,  se  iba  entreteniendo  como  le  con  venia  al 
marqués  de  Villena,  y  el  rey  por  dar  favor  4  las  co- 
sas de  Navarra  se  paso  á  la  villa  de  Oble,  adonde  por 
el  principio  del  mes  do  febrero  se  tenia  por  el  conde  de 
Pox  Un  prendado  el  rey  de  Francia,  para  dar  favor  á 
lascoses  de  Navarra,  que  envió  á  ofrecer  al  rey,  que  de- 
jo n  do  al  coodedeToxsu  yerno,  y  á  la  infanta  doña  Leo- 
nor su  bija,  por  herederos  del  reino  de  Navarra  des- 
pués da  sus  dias,  y  dando  orden  que  la  princesa  doña 
Blanca  renunciase  el  derecho  que  tenia  4  la  sucesión  ó 
se  pusiese  monja,  ó  se  entregase  en  poder  del  conde  y 
de  la  infanta,  en  uno  des  tos  casos  él  daría  tanta  gen- 
te, con  que  pudiese  cobrar  todo  lo  que  el  rey  de  Casti- 
lla había  ocupado  en  Navarra,  y  estaba  fuera  de  su 
obediencia,  y  tratrtse  de  las  seguridades  que  se  habían 
de  dar,  para  que  el  rey  quodase  por  su  vida  con  aquel 
reino.  De  Olíte  se  paso  el  rey  A  Tudela,  por  el  mismo 
roes  de  febrero,  y  buscaba  todos  los  medios  posibles 
para  valerse  contra  Ib  opresión  del  rey  de  Castilla,  A 
quien  había  acudido  toda  la  parte  del  reino  do  Navar- 
ra que  estaba  en  la  obediencia  del  principe  don  Carlos, 
y  con  ella  era  muy  poderoso  para  echar  deaquel  reino 
al  rey,  si  no  se  valiese  del  socorro  del  rey  de  Francia, 
al  cual  se  iba  granjeando  por  el  medio  del  conde  de 
Pox.  Para  lo  de  Castilla,  alguna  vez  estuvo  determi- 
nado de  aliarse  con  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo 
de  Santiago,  y  con  el  conde-de  Plaaeocia,  porque  toma- 
sen su  voz  con  ánimo  y  esfuerzo,  con  la  parte  que  te- 
nían en  Castilla,  y  pensaba  que  podrían  hocer  grande 
efecto  Pero  considerando  el  poco  ánimo  del  rey  don 
Enrique,  y  la  mucha  parte  que  tenia n  en  Castilla  el 
maestre  de  Calatrava  y  el  marqués  de  Villena,  tuvo 
por  mas  seguro  partido  concertarse  con  su  opinión,  y 
pedían  para  mayor  seguridad  desús  cosas,  que  don 
Alonso  de  Aragón  se  casase  ó  se  pnsieso  en  su  poder. 
Es  mucho  de  considerar  en  e«te  logar,  lo  qüe  hallo  en 
las  memorias  de  las  cosas  del  estado  del  rey,  que  e» 
muy  digno  de  referirse  pa ra  mayor  certidumbre  de 
las  que  después  sucedieron,  que  el  rey  esperaba  en 
esta  sazón  estando  en  Tudela  a  veinte  y  uno  del  mes 
de  febrero,  que  no  podía  dejar  de  resultar  alguna  gran 
mudanza  en  las  cosas  de  Castilla,  por  el  parto  que  se 
esperaba  de  la  reina,  ó  por  el  juramento  que  se  ha- 
bla de  hacer  de  lo  que  nacerla,  por  el  medio  que  Dfos 
tenia  reservado,  que  es  en  todo  la  misma  justicia.  Afir- 
maba el  rey  en  lo  que  escribía  al  justicia  de  Aragón, 
de  quien  esperaba  la  nueva  del  parto,  que  no  podría 
por  largo  tiempo  dejar  de  ser  castigada  Ir  ofen- 
sa que  I  Dios  se  hacia  en  tanto  grado,  siendo  tan 
grande  la  fealdad  y  abominación  de  lo  que  pasaba  en 
esperar  el  rey  de  Castilla  en  su  declarada  impotencia, 
que  la  reina  hubiese  de  parir  de  su  ayuntamiento,  y 
entretanto  no  cesaban  de  andar  los  tratos  por  medio 
de  la  condesa  de  Castro  y  del  j  isticia  de  Aragón.  Fué- 
roo  si  rey  á  Tudela  con  una  gran  embajada  desde  Za- 
ragoza Pedro  de  la  Caballería,  que  era  jurado  prime- 
ro, y  cuarenta  personas  por  los  estados  de  la  Iglesia, 
y  de  los  caballeros  é  Infanzones  y  ciudadanos  de  todas 
las  parroquias,  y  era  por  las  diferencias  que  le  mo- 
vieron entre  los  estado*  del  reino  por  le  Imposición 
de  las  sisas  por  el  servicio  que  se  otorgó  al  rey  en  las 
corles  de  Calstayud.  Fue  cuesta  embajada  entre  otros 


Jimeoo  Gordo  y  Luis  de  Laoeja ,  Juan  de  Sabiñan  y 
Juan  de  Lobera,  que  fueron  enviados  per  procurado- 
res do  la  ciudad  de  Zaragoza  ¿  las  cortes  que  se  con- 
vocaron para  la  villa  de  Fraga,  y  después  se  continua- 
ron, en  Zaragoza,  y  pro  rogaron  6  Culatayud,  fuesen  re- 
movidos y  privados  de  loa  oficios  de  la  ciudad  por 
confirmación  del  rey,  porque  habiéndoseles  dado  Or- 
den que  por  la  pobreza  des  ta  ciudad  no  diesen  su  con- 
sentimiento 4  imposición  de  sisas,  ellos  las  otorgaron 
y  recibieron  dineros,  como  oficiales  do  la  imposicioo, 
contra  la  ordena  naa  del  rey  don  Fernando,  que  prohibe 
quo  los  procuradores  no  puedan  recibir  dinero  ni  ofi- 
cio ninguno  de  la  corte,  y  por  no  haberlo  guardado 
'os  jurados  desto  año,  y  su  capitulo  y  consejo,  y  el 
consejo  de  la  cuidad,  ejecutando  las  penas  en  aquella 
ordenanza  declaradas  hicieron  su  o*  tableo  intento  de 
privación,  inhabilitando  los  de  oficios  y  beneficios,  y 
condenándolos  á  restitución  del  dinero  que  habían  re- 
cibido, asi  déla  ciudad  como  del  reino.  También  pe- 
dían que  atendido  que  aquellas  sisas  se  comenzarou  á 
cobrar  diez  días  a  ules  quo  fuesen  impuestas,  y  por  es- 
ta ocasión  se  juntó  el  pueblo  por  parroquias,  y  feneci- 
da la  córte  hicieron  sos  repartimientos,  y  la  ciudad 
quería  dar  órden  quo  se  pagase  el  servicio  al  rey,  se 
cóbraselo  que  se  debía  de  los  derechos  del  general,  y 
se  revocasen  aquellos  oficios,  y  las  sisas  se  redu- 
jesen A  tiempo  competentes  cuanto  fuese  necesario  A 
cumplimiento  de  la  paga  de  lo  que  se  reataba  u  pagar 
del  servicio  que  se  hizo  al  rey,  y  por  el  beneficio  de  la 
ciudad  el  rey  diese  órden  que  el  general  se  arrendase 
y  se  revocase  el  repartimiento  de  treinta  mil  libras 
quo  habían  hecho  el  arzobispo  do  Zaragoza  y  el  obispo 
do  Ta  razona,  y  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  viscrey 
de  Sicilia,  y  los  oficiales  que  parala  cobranza  dallas 
habían  nombrado.  Suplicaban  estos  mensajeros  que  el 
rey  convocase  cór les  para  esta  ciudad,  para  que  en 
ella*  se  proveyese  en  .todo,  y  proinelitso  de  no  dar  li- 
cencia que  se  fenecieseu  ni  sacarina  de  Zaragoza  hasta 
ser  todo  proveído.  La  embajada  era  de  tal  numero  de 
personas  que  el  rey  luego  entendió  en  despedirla,  y 
habiéndose  u cordado  que  fuese  con  esta  autoridad  i 
trece  del  mes  de  febrero,  estuvieron  de  vuelta  en  Za- 
ragoza en  el  mismo  mes,  y  el  rey  condescendió  «si  en 
la  privación  de  aquellas  cuatro  personas  como  en  el  re- 
medio de  las  cosas  que  se  hicieron  contra  la  órden  de- 
bida en  la  córte  de  Calatayod  sobre  las  treinta  mil  li- 
bras quo  se  habían  repartido,  y  sobre  los  oficios  que 
habían  ordenado  para  nueve  años,  y  en  lo  de  la  impo- 
sición de  las  sisas  que  se  había  hecho  para  que  dura- 
sen por  tiempo  de  seis  anos,  y  mandó  que  aquellas 
cuatro  personas  se  sacasen  de  Jos  oficios  do  lo  ciudad. 
También  proveyó  el  rey  quo  la  ciudad  pudiese  tomar 
a  su  cargo  el  coger  las  sisas  basta  que  por  él  y  la  i 
sei 


Cap.  XXXIV.  —  De  ta  alteración  y  movimiento  del  pue- 
blo, que  se  levantó  en  la  ciudad  de  Barcelona  en  favor 
de  la  reina. 


El  pueblo  de  Barcelona  comenzó  á  alterarse  y  po- 
nerse eo  armas,  visto  la  contradicción  que  los  diputa- 
dos del  principado  y  los  que  tenían  el  regimiento  de  ta 
dudad  hacían  para  que  el  rey  no  entrase  en  Cataluña 
para  dar  favor  á  lo  quo  ellos  disponían  y  ordenaban 
con  nombre  de  libertad,  porque  fué  prevaleciendo 
la  parta  que  no  quería  admitiré!  gobierno  del  rey,  de 
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manera  que  la  reina,  teniendo  consigo  al  principe,  iba 
procurando  de  salirse  de  Barcelona  sin  causar  alguna 
alteración,  y  no  dar  autoridad  con  su  presencia  a  lo 
que  se  ordenaba  por  ellos,  y  cuanto  iba  procurando  y 
disponiendo  para  el  sosiego  de  aquellos  tumultos,  y  en 
so  gaarda  y  defensa  y  del  principe,  asi  con  aquel  pue- 
blo como  con  los  de  su  comarca,  los  de  la  ciudad  lo 
atribuido  que  era  en  daño  y  opresión  de  la  libertad. 
Asi  comenzaron  las  cosas  A  encaminarse  6  todo  desor- 
den y  rompimiento,  y  publicaron  que  la  reina  habia 
determinado  de  mandar  prender  en  un  dia  á  todos  los 
que  eran  principales  autores  de  aquellas  turbaciones 
y  movimientos,  y  que  fuesen  llevados  A  la  sala  del 
palacio,  en  la  cual  estuviese  el  vicecanciller  en  su  tri- 
bunal, y  se  diese  contra  ellos  sentencia  de  muerte,  y 
que  para  esto  el  dia  de  San  Mallas  ciertas  personas  le- 
vantasen el  pueblo ,  apellidando  viva  el  rey  y  mueran 
Jos  traidores,  que  dicen  que  el  rey  no  venga,  porque 
siendo  conmovida  la  gente  popular,  fácilmente  se  cas- 
tigarían los  principales  delincuentes,  y  que  para  esto 
liabiao  dado  su  parecer  y  favor  algunos  ciudadanos 
que  deseaban  el  servicio  del  rey,  y  queriendo  ios  de  la 
ciudad  proceder  contra  ellos,  con  la  alteración  del  pue- 
blo la  reiaa  les  dio  su  salvaguarda.  Entóneos  por  orden 
del  rey  que  estaba  en  Tudela,  comenzó1  la  reina  A  dar 
favor  A  los  vasallos  de  los  señores  eclesiásticos  y  segla- 
res que  llaman  de  remenza.  que  pagaban  las  rentas  de 
tas  décimas  y  primicias  y  censos,  y  otros  tributos,  que 
se  habían  puesto  en  armas  contra  sus  señores,  siendo 
su  caudillo  un  muy  valiente  hombre  llamado  Ventra- 
lat  y  otros  que  rehusaban  de  contribuir  en  ciertos  tri- 
butos, y  en  los  malos  usos  que  ellos  decian,  y  túvose 
un  que  con  color  deste  movimiento  fuese  llamado  el 
rey.  Hizose  grande  instancia  con  la  reina  por  los  di- 
putados y  por  el  consejo  general  que  la  reina  fuése  a 
apaciguar  aquella  gente  de  los  de  remenza,  que  anda- 
ba levantada,  para  que  dejasen  las  armas,  y  amenaza- 
ban que  si  no  lo  hacia,  ellos  lo  proveerían  para  desenga- 
ñar A  la  reina  que  no  pensaban  llamar  al  rey,  y  porque 
la  reina  saliese  do  Barcelona.  Poníanse  las  cosas  en 
tanta  disensión,  y  el  atrevimiento  de  todos  se  iba  de- 
clarando tanto,  que  la  reina  envió  al  rey  A  Tudela  A 
don  Ansias  Dezpuig,  arzobispo  de  Monreal,  sobrino  del 
maestre  de  Móntese,  y  A  Luis  Vich,  que  asistían  en  su 
consejo  para  consoltar  lo  que  debían  emprender,  y 
cuando  ellos  partieron  quedaban  las  cosas  de  manera 
que  el  rey  pensó  que  se  encaminarían  A  lo  mejor,  por- 
que de  los  consejeros  de  Barcelona  los  cuatro  mostra- 
ban mucha  afición  A  la  honra  y  servicio  del  rey,  y 
también  por  haberse  mudado  el  consejo  de  las  treinta 
y  dos  personas  de  la  ciudad,  y  los  diputados  y  consejo 
del  principado  buscaban  órden  para  librar  las  doscien- 
tas mil  libras  quecn  virtud  de  la  capitulación  do  Vi- 
llafranca  se  consignaron  al  principe  don  Fernando  pa- 
ra desempeñar  el  patrimonio,  y  para  sustentación  do 
so  estado.  Los  del  sindicado,  que  asi  llamaban  A  los 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas  que  suelen  asís- 
tir  A  las  córtes  generales  que  estaban  en  Barcelona  pa- 
ra intervenir  en  estos  negocios  con  otros  de  lu  ciudad 
basta  en  número  de  doscientas  personas  ,  y  des- 
pués mas  de  mil,  fueron  al  palacio  de  la  reina,  de- 
clarando sentirse  macho  por  su  partida  y  del  prin- 
cipe de  aquella  ciudad,  ofreciéndose  de  morir  por  el 
servicio  del  rey  y  del  principe,  y  los  consejeros  y 
otros  del  regimiento  hacían  gran  demostración  de  sen- 
tirse de  aquello,  y  la  mayor  parte  del  consejo  de  la  di- 
putación. Aquel  movimiento  del  pueblo  fué  causa  do 
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grande  alteración  y  turbación  en  todo  lo  que  estaba 
acordado  por  los  diputados  y  consejeros,  y  deliberaron 
de  castigar  con  rigor  A  los  que  habían  alterado  el  sin- 
dicado, y  aquella  parte  del  pueblo  que  fueron  A  ofre- 
cerse A  la  reina.  Parecía  al  rey  que  la  reina  procediese 
con  templanza,  asi  con  aquellos  que  llamaban  del  sin- 
dicado, y  con  lo  gente  popular  que  tenia  recurso  A  ella, 
como  con  los  de  remenza,  persuadiéndolos  quo  paga- 
sen á  sus  señores  los  derechos  acostumbrados  ,  y  que 
por  entonces  se  sobreseyese  en  pagar  seis  malos  usos, 
hasta  que  con  mayor  deliberación  se  pudiese  entender 
en  el  conocimiento  dellos.  Desde  aquel  movimiento  de 
gente,  que  tuvo  recurso  A  dar  favor  A  la  reina  y  A  su- 
plicarle que  no  saliese  de  la  ciudad,  comenzó  de  haber 
grande  unión  y  conformidad  entre  las  dos  casas  de  la 
diputación  y  de  la  ciudad,  en  sus  deliberaciones  y  con- 
sejos, que  se  encaminaron  A  muy  reprobados  fines,  y 
para  proveer  en  lo  que  se  ofreciese,  nombraron  los  del 
consejo  de  la  diputación  seis  personas,  y  por  la  ciudad 
se  añadieron  diez  y  seis  al  consejo  de  las  treinta  y  dos, 
y  toda  la  esperauza  del  rey  era  que  los  del  sindicado 
tuviesen  tales  fuerzas  en  el  pueblo,  que  se  apoderasen 
de  la  ciudad  con  voz  y  titulo  de  la  ida  del  rey  A  Cata- 
luña, y  para  esto  sedió  órden  A  la  reina  que  si  tuviesen 
tan  violeotas  y  ciertas  conjeturas,  queel  sindicado  ha- 
llase disposición  de  prevalecer  contra  los  otros,  se  avi- 
sase al  rey,  para  que  apresuradamente  pusiese  en  ór- 
den su  partida.  Deseaba  entender  el  rey  si  las  cosas 
estaban  en  tal  disposición,  que  con  su  presencia,  y  con 
el  esfuerzo  del  sindicado  y  de  los  otros  de  aquella  ciu- 
dad devotos  A  su  servicio  que  le  segurían,  podía  salir 
con  su  empresa  de  entrar  A  poner  remedio  en  el  go- 
bierno de  aquella  ciudad,  y  con  esto  estaba  determina- 
do de  ponerse  A  la  ventura  A  todo  peligro  que  le  pu- 
diese venir,  y  para  ello  se  trataba  que  para  dia  cierto 
el  arzobispo  de  Tarragona  y  el  conde  de  Prados  y  dos 
caballeros  de  la  ciudad  ,  que  eran  Palou  y  Miguel  de 
Gualbes,  y  todos  los  demás  que  le  habían  de  seguir, 
con  color  de  sus  bandos  y  de  la  seguridad  de  sos  perso- 
nas y  estados  pusiesen  en  la  ciudad  la  mas  geute  que 
pudiesen,  porque  con  la  voz  de  viva  y  venga  el  rey,  y 
con  so  ida  súbita  y  no  pensada  las  gentes  se  levanta- 
rían. Era  en  sazón  queel  rey  iba  asentando  su  amis- 
tad y  confederación  con  el  rey  de  Francia,  y  en  lo  de 
Castilla  procuraba  eicusar  el  rompimiento ,  y  llego  A 
Tudela  Gómez  Manrique  A  darle  razón  del  estado  en 
que  se  hallaban  las  cosas  de  aquel  reino,  y  con  lo  que 
al  rey  parecía  que  debía  seguir  la  reina,  le  envió  A  don 
Guillen  Ramón  de  Eril,  su  mayordomo. 

Cap.  XXXV  —  Dt  la  salida  de  la  reina  deBarcdona  para 
ir  al  Ampurdan,  A  conctrUtKlos señores  con  (oí  vasallos 
de  remenza. 

Las  dos  casas  de  la  diputación  y  ciudad  de  Barcelona 
se  fueron  apoderando  del  pueblo  contra  los  que  de- 
seaban el  servicio  del  rey,  y  que  volviese  el  gobierno 
de  aquel  principado  al  estado  que  debía,  y  esto  fué  de 
manera  que  la  reina  teniendo  al  principe  consigo  no 
se  tenia  por  segura,  ni  habia  tal  parte  dentro  que  no  se 
aventurase  mucho  en  detenerse  mas  entre  el  pueblo 
concitado  é  inclinado  a  toda  disensión  y  rompimiento. 
Salió  de  aquella  ciudad  A  once  del  mes  de  niaczo  con  fin 
de  ir  al  Ampurdan  por  prevenir  los  peligros  é  incon-  , 
venientes  que  estaban  aparejados  en  tanta  soltura  y 
atrevimiento,  y  también  por  ocasión  de  los  ayunta- 
mientos de  gentes  que  habian  hecho  los  de  la  remenza, 
y  por  los  aparejos  que  se  nacían  contra  ellos,  asi  por 
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consejo  de  la  diputación ,  como  por  la  ciudad  de 
Barcelona ,  y  los  principales  que  eo  esta  sazón  queda- 
lia  n  en  el  consejo  de  la  reiaa  eran  el  maestre  de  Mon- 
tea, don  Lope  Jiménez  de  Urreavisorey  de  Sicilia,  y 
Juan  Fernandez  de  Heredia.  Insistía  el  rey  que  se  pro- 
curase toda  buena  concordia  y  conformidad  de  los 
■  tel  sindicado,  con  los  del  regimiento  de  la  ciudad, 
porque  entendía  que  en  aquello  consistía  el  beneficio 
tte  aquel  principado  y  do  la  ciudad  de  Barcelona.  En- 
tretanto que  las  cosas  se  disponían,  ó  para  el  rompi- 
miento ó  para  la  conformidad  que  se  procuraba,  para 
que  los  catalanes  llamasen  al  rey,  pues  ninguno  había 
(le  ser  tanta  parte  para  su  remedio  como  él .  atendía 
con  toda  solicitud  en  poner  en  alguna  buena  orden  las 
copas  del  reinó  de  Navarra,  que  por  su  larga  ausencia 
dél  lo  babian  bien  menester,  y  deliberó,  habiéndose 
dado  órden  en  asentarlo,  venir  6  Zaragoza  por  apaci- 
guar las  diferencias  que  se  habían  movido  por  la  im- 
posición de  la  sisas,  y  de  allí  pasar  al  reioo  de  Valeocia 
y  convocar  corlasen  él,  para  Jurar  al  principe  don 
Fernando,  que  estaba  ya  jurado  en  este  reino  y  en  el 
principado  de  Cataluña.  Mas  aunque  el  rey  publicaba 
esto,  como  era  principe  de  tanto  valor  y  tan  animoso, 
toda  su  ansia  era  por  ir  6  Cataluña  y  á  la  misma  ciu- 
dad de  Barcelona,  y  parecióle  buena  ocasión  por  la 
turbación  que  so  había  movido  «o  aquel  pueblo,  pri- 
mero por  los  del  sindicado,  y  después  por  los  de  re- 
menza,  que  con  el  apellido  del  servicio  del  rey  se  ha- 
blan puesto  eo  armas  contra  los  rebeldes.  Estando  ya 
determinado  de  entrar  con  esta  empresa  en  Cataluña, 
después  le  pareció  que  no  debía  en  tal  sazón  ponerse  en 
aquel  peligro,  y  que  debía  esperar  que  los  de  remenza 
derramasen  sus  gentes,  que  estaban  ya  juntas,  porque 
ios  diputados  deliberaron  que  se  juntasen  diversas 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  con  el  dinero 
•leí  general,  contra  lus  de  remenza,  y  al  rey  pareció  ser 
de  muy  grande  inconveniente,  hallándose  allá  la  reina 
con  el  principe  sa  hijo,  porque  con  aquella  ocasión  se 
pudieran  emprender  otras  cosas  muy  peligrosas ,  que 
por  otra  via  decía  el  rey  que  no  se  diera  mucho  por 
ello,  porque  llagas  hay  que  no  se  pueden  curar  sino 
con  fue^o.  Esto  era  hallándose  el  rey  en  Tíldela,  6  once 
del  mes  de  marzo ,  y  pensaba  que  estarían  en  tal  dis- 
posición las  cosas  de  Cataluña,  que  luego  se  volviera  la 
reina  de  Barcelona  con  el  principe  su  hijo,  para  dar 
Animo  A  los  que  tenían  buen  celo  A  su  honra  y  servicio 
que  se  hablan  de  hallar  muy  desamparados  con  sufea- 
lida  de  aquella  ciudad,  y  el  rey  estaba  determinado  de 
partir,  siempre  que  la  reina  le  enviase  á  llamar.  Pare- 
cía al  rey  que  sería  muy  espediente  cosa,  que.  ó  por 
via  decórte  general  ó  de  parlamento,  se  juntasen  en 
Monzón  los  reinos  da  Aragón  y  Valencia  y  el  principa- 
do de  Cataluña,  con  fin  que  tratando  de  tales  disen- 
siones como  estas,  y  comunicándose  con  él  las  gentes 
del  principado,  se  redujesen  A  loque  debían  y  se  sose- 
gasen, y  cuando  tal  dificultad  trujase  el  tiempo,  pare- 
cía al  rey  que  seria  mas  fácil  la  ejecución  de  alia,  que 
hallándose  él  en  partes  tan  remotas,  y  como  muy  cau- 
to y  prudente,  temiendo  lo  que  podía  suceder,  ponién- 
dose ta  reina  con  su  hijo  á  tanto  peligro,  deseaba  que 
por  una  causa  tan  honesta  y  justa  como  esta ,  la  reina 
se  saliese  de  Cataluña.  Hablase  concertado  en  esta  sa- 
zón por  tíaston  conde  da  Fox,  por  tener  mas  prendado 
al  rey  de  Francia  para  las  cusas  de  Navarra,  qoe  Gas- 
tón de  Fox  su  hijo  primogénito,  nieto  del  rey  de  Ara- 
gón, casase  con  Magdalena  de  Francia,  hermana  del 
«y  Uis,  y  de$lo  pesó  al  awqué*  de  Villeoa  basta  la 
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muerte,  porque  por  aquella  vía  parecía  que  se  baraja- 
ba el  juego ,  quo  pensaba  tener  entablado  á  su  modo, 
para  las  cosas  de  Navarra,  y  el  rey  iba  procurando  que 
el  arzobispo  de  Toledo  y  los  otros  jueces  no  declarasen 
su  parecer  oí  diesen  la  sentencia.  Hallándose  el  rey  en 
Tudela ,  ciertas  compañías  de  soldados  y  lacayos  que 
seguían  la  parte  quo  estaba  rebelde  al  rey,  y  se  babian 
hecho  fuertes  en  el  monasterio  de  Filero  y  en  el  casti- 
llo de  Todigen,  que  corrían  no  solamente  lo  de  Navarra 
y  Aragón,  pero  aun  las  fronteras  de  Castilla,  y  fueron 
cercados  por  la  gente  del  rey.  se  dieron  A  merced  al 
capitán  de  aquellas  compañías,  que  era  Martin  de  Pe- 
ralta; y  el  capitón  de  aquella  gente  desmandada  y  de 
los  enemigos  era  Martin  de  Grez.  el  cual  hacia  sus  cor- 
rerlas y  cabalgadas  contra  los  de  Tarazón»,  tomando 
unas  veces  apellido  de  Francia  y  otras  de  Armeñaque, 
y  algunas  de  Labrit.  Este  Martin  de  Grez,  saliendo  con 
sus  cuadrillas  do  Al  faro,  corrió  el  término  de  Corel  lu, 
y  no  guardaba  aquella  gente  ningún  sobreseimiento  de 
guerra,  ó  iban  siempre  levantando  la  tierra. 

Cap.  XXXVI.  —De  los  medios  que  se  propusieron  para 
que  tos  diputados  del  principado  se  redujesen  d  la  ór- 
den y  obediencia  del  rey. 

Después  de  lo  salida  de  la  reina  de  la  ciudad  de 
Barcelona  los  diputados  mandaron  apercibir  las  com- 
pañías de  gente  de  guerra  del  principado,  como  si  hu- 
bieran de  salir  Ala  defensa  del  contra  sus  enemigos, 
y  ellos  y  su  consejo  hicieroo  sacar  sus  banderas,  con 
la  solemnidad  que  lo  acostumbran,  con  consentimien- 
to é  intervención  de  los  del  regimiento  déla  ciudad. 
Fuésela  reina  á  Gerona,  adonde  se  babia  puesto  con 
la  gente  que  so  pudo  juntar  A  veinte  y  tres  de  marzo, 
y  las  cosas  llegaron  ft  tanto  atrevimiento  y  rebelión 
de  algunos  principales  barones,  que  no  se  hallaba  re- 
medio que  no  fuese  muy  dificultoso  para  reducir  aque- 
lla gente á  la  obediencia  del  rey,  y  loque  era  peor, 
que  se  temía  por  los  vecinos  por  esta  causa  de  parla 
de  Francia,  la  perdición  del  estado  del  rey.  Deseando 
desviar  A  los  catalanes  de  tan  errado  propósito  como 
llevaban,  por  otros  medios,  la  reina  por  intervención 
del  conde  de  Prades  tuvo  plática  con  los  diputados  y 
oidores  que  llaman  de  cuentas,  advirtiéndoles  que 
considerando  que  dentro  de  la  ciudad  de  Barcelona 
estaban  opresos  y  fuera  de  toda  libertad  por  el  furor 
y  soltura  del  pueblo,  asi  ellos  como  los  oidores  se  sa- 
liesen della  y  se  fuesen  A  Gerona  donde  estaba  la  rei- 
na, ó  A  Porpíñan,  y  hablase  dado  órden  que  fuesen  ollf 
acogidos  y  muy  bien  recibidos  para  que  desde  allí  con- 
vocasen á  todos  ios  del  consejo  y  se  juntasen  con  ellos 
los  que  no  eran  tan  declarados  y  violentos  deservido- 
res  del  rey,  pues  sin  ellos  los  que  quedasen  en  Barce- 
lona no  podrían  proceder  A  ninguna  cosa.  Era  otro  ca- 
mino la  ida  del  rey,  como  lo  había  deliberado,  pero 
aquello  parecía  á  los  del  consejo  de  la  reina  que  con- 
venía que  fuese  cuando  la  reina  hubiese  dado  órden 
en  concertar  los  pageses  de  remenza  con  sus  señores, 
y  cuando  ella  estuviese  en  Barcelona  ó  que  se  llamasen 
los  estados  eclesiástico  y  militar,  y  algunos  del  estado 
real,  y  á  todos  los  que  se  entendía  que  estaban  dispues- 
tos al  servicio  del  rey,  y  A  los  que  eran  indiferentes  y 
atendían  A  la  conservación  do  la  honra  y  estimación  de 
su  nación  y  del  bico  público,  y  esto  nó  por  via  de  par- 
lamento general,  sino  por  via  de  pedirles  consejo. 
Porque  se  esperaba  que  de  aquel  ajontamieoto  resul- 
taría que  por  dar  órden  al  reposo  y  sosiego  del  princi- 
pado, se  suplicase  á  la  reina  que  tuviese  cortes  geoera- 
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lesá  los  de  aquel  principado,  y  en  ellas  se  tratarla  de 
U  paz,  y  convocada  la  corle  d  a  lo  ménos  ajuntadu 
espiraría  el  poder  dado  á  los  diputados  y  consejo  en 
'as  cortes  de  Lérida,  de  donde  se  habían  seguido  to- 
do* los  males  pasados  y  presente»,  y  M  proveería  co- 
mo se  excusaren  los  que  se  podían  seguir,  que  se  temía 
s^nao  tales,  que  pondrían  en  desolación  aquel  prin- 
cipado. Tenían  loa  del  consejo  de  la  reina  por  coos- 
Utnte,  que  toda  Cataluña  concurría  a  tener  l»s  coYtcs 
sino  eran  tres  ó  cuatro  barones,  porque  todos  te- 
man gran  desagrado  que  las  cosas  se  gobernrtsen  por 
aquéllos,  y  decios  el  mas  declarado  y  atrevido  era  don 
Vgo  Rugrr  conde  de  Pallas.  El  postrer  recurso  y  re- 
medio que  hallaban  era  que  el  rey  muy  caseramente 
y  con  personas  aceptas  al  principado  se  fuése  alia, 
escribiendo  primero,  asi  á  los  dipotados  como  é  la 
dudad  de  Barcelona,  y  é  todos  los  principales  y  a  las 
ciudades  y  villas  muy  justificadamente,  advirtiéndo- 
los que  teniendo  presente  el  peligro,  en  quo  estaba 
aquel  principado  y  la  destrucción  en  que  podia  caer, 
quo  estaba  tan  aparejada,  señaladamente  por  la  muy 
gran  sospecha  que  se  tenia  de  la  guerra  de  Francia,  por 
excusar  tanto  mal  había   deliberado  ir  en  persona 
allá,  nó  para  romper  Ib  capitulación  de  VilUfranca,  si- 
no por  guardarla  y  convocar  córles  generales,  por- 
que en  ellas  pudiesen  deliberar  en  todas  las  cosas 
que  fuesen  en  provecho  y  beneficio  público,  y  enten- 
der en  la  defensa  de  la  tierra,  y  para  que  el  rey  re- 
munerase y  gratificase  sin  pensar  en  castigo,  por  tener 
olvidadas  todas  las  cosas  pasadas.  Con  esto  parecía 
que  el  rey  se  fuése  adonde  estuviese  la  reina,  pero  án- 
tffl  convenia  asentar  en  buena  concordia  las  cosas  do 
Castilla  y  Francia,  y  asi  se  deliberó  de  seguir  algunos 
riestos  medios,  por  salir  el  rey  y  la  reina  de  tanta  fa- 
tiga y  afrenta,  porque  allende  del  peligro  y  perdición 
de  aquel  principado,  era  muerte  vivir  estos  principes 
en  aquel  estado  y  en  tanta  opresión  y  vergüenza.  Es- 
tando el  rey  en  Tudela  supo  á  trece  del  mes  de  mar- 
zo, que  el  conde  de  Fox  su  yerno  y  Plerres  de  Peralta 
se  habían  de  ver  con  el  rey  de  Francia  en  Burdeos,  y 
los  esperaba  con  mucho  deseo,  y  tenia  esperanza  que 
se  asentarla  la  concordia.  Por  esta  causa  entendiendo 
que  con  esta  confederación  y  nueva  amistad  del  rey 
de  Francia  sus  cosas  recibirían  mucha  reputación,  asi 
en  Cataluña  como  en  Castilla  y  Navarra,  dló  orden  á 
Ferrar  de  La  noza  y  á  la  condesa  de  Castro,  que  por 
las  mas  cautas  vias  que  pudiesen  se  procurase  qoe  los 
nombrados  sobre  sus  diferencias  con  el  rey  de 
no  diesen  su  sentencia,  ó  h  lo  menos  la  difi- 
riesen por  todo  el  mes  de  abril,  y  con  este  color  se  vi- 
niese para  él  Fcrrer  de  Lanuza.  Era  venido  por  este 
Ue.npo  é  la  corte  del  rey  de  Castilla  el  conde  de  Ar- 
meñaque  por  embajador  del  rey  de  Francia,  y  estaba 
el  rey  esperando  aviso  de  lo  quo  traía  y  nueva  del 
parto  de  la  reina  de  Castilla,  porque  le  habió  escrito 
Ferrer  de  Lanuza  que  el  domingo  pasado  y  el  lunes 
siguiente  andaba  de  parto.  Como  esta  nueva  al  pare- 
cer del  rey  A  los  trece  del  mes  de  marzo  tardaba,  es- 
taba con  mucho  cuidado  en  qué  pararía  aquel  preña- 
do, y  si  era  burla  d  verdadero  parto  ó  sobrepuesto, 
afirmando  que  no  podia  pensar  nj  creer  que  Nuestro 
Señor  en  tales  fealdades  y  abominables  maldades  no 
hiciese  algún  milagro,  y  este  mismo  dia  recibió  una 
carta  de  la  reina  su  sobrina  de  Madrid  en  que  le  es- 
cribía que  había  parido  una  hija.  Fué  este  parto  tan 
público  y  con  tanta  solemnidad,  por  la  duda  de  la  im« 
rey  que  era  muy  general,  que  según  Die- 
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go  Enriques  del  Castillo  lo  escribe,  tuvieron  en  medio 
puestos  por  su  órden  A  la  reina  A  la  hora  del  parir,  de 
una  parte  el  rey  su  marido,  el  marques  de  Vitlena, 
Gonzalo  de  Saavedra  y  Alvar  Gomes  secretario  del  rey, 
y  del  otro  el  arzobispo  de  Toledo,  Juan  Fernandez 
Galindo  y  el  licenciado  Andrés  de  la  Cadena,  como  si 


las  gentes  tuvieran  duda  si  la  reina  podia  concebir, 
y  no  hubieran  visto  el  divorcio  del  rey  siendo  princi- 
pe y  de  la  princesa  doña  Blanca  su  mujer,  y  las 
fiestas  fueron  tales  y  tantas,  comoshiaciera  el  reparo 
y  remedio  de  aquellos  reinos. 

Cap.  XXXVII.  —  De  la  sentencia  que  dieron  los  jueces 
nombrados  en  las  diferencias  que  habia  entre  los  re- 
yes de  Aragón  y  CasliUa. 

Referido  se  ha  en  estos  anales  que  se  nombraron 
jueces  para  que  declarasen  lo  que  les  pareciese  conve- 
nia ordenar  en  las  diferencias  que  habla  entre  los  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla,  y  aunque  el  rey  quisiera 
quedifirierandedar  su  sentencia  hasta  entender  lo  que 
resultaba  de  la  confederación  que  se  trataba  con  el  rey 
de  Francia,  ellos  se  determinaron  á  darla  en  los  mis- 
mos días  de  las  fiestas  del  nacimiento  de  la  bija  de  la 
reina  de  Castilla  que  se  llamó  como  la  madre,  y  den- 
tro de  dos  meses  fué  jurada  por  princesa  y  suceso  ra 
legitima  de  aquellos  reioos.  Lo  primero  que  declara- 
ron fué  que  la  paz  hecha  entre  los  reyes  se  confirma- 
se y  sé  otorgase  de  nuevo,  y  se  confirmasen  por  e> 
rey  de  Aragón  las  bendiciones  y  renunciaciones  que  se 
otorgaron  por  los  reyes  en  Agreda  y  Almazan.  Porque 
el  arzobispo  de  Toledo  y  el  almirante  de  Castilla,  y  el 
conde  don  Enrique  Enriques  su  hermano,  y  el  conde 
de  Alba,  y  don  García  de  Toledo  su  hijo,  y  don  Rodri- 
go Manrique,  conde  de  Paredes,  fuesen  ciertos  que  el 
rey  de  Castilla  guardarla  sus  personas  y  estados,  y  é> 
estuviese  seguro  dellos  que  le  servirían,  declararon 
que  el  rey  don  Enrique  les  diese  las  seguridades  ne- 
cesarias, y  ellos  A  él  dentro  de  veinte  dias,  y  los  rehenes 
que  estaban  dados  por  el  arzobispo  y  por  aquellos  se- 
ñores conforme  A  lo  asentado,  estuviesen  como  esta- 
ban hasta  cumplido  el  término  declarado  en  aquel 
asiento.  También  se  declaró  quo  el  rey  de  Aragón  de- 
jase en  poder  del  arzobispo  de  Toledo  y  del  maestre 
de  Calatrav»,  marqués  de  Villena,  y  Juan  Fernandez 
Galindo,  las  villas  y  castillos  de  la  Guardia,  Sen  Vícen 
te,  los  Arcos  y  la  Raga,  y  que  la  villa  y  fortaleza  de 
Viana,  que  se  tenia  por  el  rey  de  Castilla,  se  pusiese  en 
poder  de  Juan  Fernandez  Galindo,  y  estas  villas. y  for- 
talezas estuviesen  en  poder  des  tos  tres  grandes  y  de 
Juan  Fernandez,  como  ya  lo  estaban,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla entregase  las  fortalezas  de  Cornago  y  Jubera  en 
poder  del  arzobispo  y  del  marqués,  y  la  fortaleza  de 
Lorca  en  poder  de  Joan  Fernandez,  y  le  alzase  el  plei- 
to homenaje  que  por  ella  tenia  hecho,  para  que  estu- 
viesen estas  villas  y  fortalezas  en  tercería  por  tiempo 
de  cuatro  años,  por  seguridad  que  los  reyes  harían 
cumplir  la  concordia  y  paz  hecha  en  Agreda  y  Alma- 
zan, y  todo  lo  contenido  en  esta  sentencia  y  por  quién 
faltase,  perdiese  las  villas  y  fortalezas  y  fuesen  de  la 
parte  contraría.  Con  esto,  porque  el  año  de  rail  cua- 
trocientos sesenta  y  uno,  al  tiempo  que  el  rey  don 
Enrique  favoreciólos  hechos  del  príncipe  don  CArlos. 
sus  gentes  ocuparon  algunas  villas  y  castillos  de  Na- 
varra, se  determinó  que  dentro  de  sesenta  dias  se  en- 
tregasen al  rey  de  Aragón  esceptuando  la  villa  y  fortale- 
za de  Viana,  v  le  fuesen  desembargados  los  tres  cuen- 
tos y  medio  dé  juro  de  heredad  que  tenían  eu  Castilla, 

Digitized  by  Google 


LAS  GLORIAS 


NACONALES. 


«lesde  primero  de  enero  deste  «So,  y  de  allí  adelante. 
También  se  hablan  <Je  desembargar  un  cuento  y  dos- 
cientos mil  maravedís  que  el  rey  y  reina  de  Aragón  y 
don  Alonso,  bijo  del  rey,  tcnian  en  los  libros  de  mer- 
cedes este  año,  y  de  allí  adelante,  y  mas  quinientos 
mil  maravedís  que  don  Alonso  tenia  sobre  el  maes-- 
irazgo  de  Alcántara.  En  lo  de  las  encomiendas  de  San- 
tiago y  Calatrava  de  los  reinos  de  Aragón,  se  había  de 
cumplir  lo  acordado  en  la  concordia  de  'Agreda  y  Al- 
mazan.  Hablan  de  determinar  el  arzobispo  de  Toledo  y 
el  marqués  de  Yillena,  y  el  conde  don  Enrique,  y  Juan 
Fernandez  Galindo,  con  la  persona  que  ellos  nombra- 
sen dentro  de  tren  meses  si  el  destrozo  que  se  hizo  en 
Abarzuza  del  reino  de  Navarra  por  don  Alonso  de  Ara* 
gon,  cuando  tuvo  su  campo  en  Arazuri,  y  fueron  por 
los  castellanos  rotos  y  vencidos,  si  fué  en  tiempo  de 
tregua,  y  si  lo  era,  el  rey  de  Aragón  pagnso  al  rey  de 
Castilla  todo  lo  que  montase  el  destrozo.  Determina- 
ron que  por  contemplación  del  rey  de  Aragón,  el  rey 
de  Castilla  tuviese  por  bien  que  el  arzobispo  y  el  mar- 
qués de  Villena  y  Juan  Fernandez  Galindo,  ó  los  dos 
deltas  que  estuviesen  en  la  córle,  dentro  de  cien  días 
viesen  la  justicia  que  Lope  de  Vega  decía  tener  á  cier- 
tos heredamientos  y  bienes  queso  le  ocuparon  en 
Castilla,  y  que  el  rey  de  Aragón  mandase  desem- 
bargar al  obispo  de  Cartagena  y  a  su  iglesia  la  parte 
del  obispado  que  estaba  en  el  reino  de  Valencia  con 
la  jurisdicción  y  rentas.  En  lo  que  tocaba  al  condes- 
table don  Luis  de  Beau monte  y  al  prior  don  Juan  de 
Bcaumoote  su  hermano,  y  a  don  Juan  de  Cardona, 
Carlos  de  Cortés,  Gradan  de  Lusa,  señor  do  Samper, 
Carlos  de  Artieda  y  Cirios  de  Ayanz,  Juan  de  Monreal 
y  Juan  de  Ayanz  y  á  todos  los  otros  caballeros  y  ciu- 
dadanos que  hablan  seguido  la  parte  del  principe,  fue- 
sen restituidos  sus  castillos  y  fortalezas  y  lugares  y 
patrimonios,  y  las  mercedes  hechas  por  el  principe  y 
los  oficios  y  beneficios  proveídos  por  él,  hasta  el  fin 
del  año  de  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  ocho  tuvie- 
seo  valor,  y  el  condestable  fuese  restituido  en  su  oficio 
de  la  condcstablla  y  en  el  honor  de  la  rícohombrla.  y 
los  otros  caballeros  en  sus  oficios  que  fueron  proveídos 
por  el  rey  don  Carlos  y  por  la  reina  doña  Blanca  y 
por  el  rey.  Esto  fué  con  condición  que  las  fortalezas 
que  tenían  en  tenencia,  pertenecientes  A  los  oficios  es- 
tuviesen en  poder  del  rey  de  Aragón  por  el  tiempo  de 
los  cuatro  años  que  hubian  de  estar  las  otras  fortale- 
zas por  rehenes  destos  caballeros  y  el  oficio  do  la  can- 
cillería del  reino  de  Navarra,  que  tenia  don  Juan  de 
Ile  iumonte,  se  restituyese  por  el  rey,  por  el  tiempo 
que  bien  visto  le  fuese  y  s»  le  restituyese  el  priorado  de 
San  Juan,  con  las  encomiendas  de  su  cámara  y  lo  uni- 
do al  priorado  y  que  las  encomiendas  do  Aurius,  Co- 
guilo  y  Melgar,  si  estaban  unidas  con  el  priorado  se  le 
restituyesen,  pero  si  las  poseía  por  virtud  de  otro  ti- 
tulo se  le  restituyesen  guardando  justicia,  con  tal  con- 
dición, que  si  fuese  acordado  que  se  le  restituyesen  en 
la  concordia  que  se  asentó  entre  el  rey  y  el  principe, 
siendo  medianeros  los  do  Barcelona,  cuando  el  principe 
estaba  en  Mallorca,  y  por  razón  de  ella  se  le  habían  res- 
tituido, que  ahora  también  se  le  restituyesen  sin  nin- 
guna condición.  Tenia  el  rey  de  Aragón  en  su  poder 
á  don  Cárlosde  Beaumonte,  hijo  del  condestable,  y  fué 
acordado  que  se  entregase  al  arzobispo  de  Toledo  den- 
tro de  treinta  dias  que  la  sentencia  se  notificase  al  rey, 
y  lo  hubiese  de  tener  por  espacio  de  dos  meses,  y  al 
condestable  y  6  los  que  siguieron  la  parte  del  princi- 
pe be  diese  perdón  general  de  todas  las  cosas  pasadas, 


y  ellos  y  los  que  pasasen  por  esta  sentencia  fuesen 
admitidos  por  sus  procuradores  A  hacer  el  juramento 
de  fidelidad  al  rey  de  Aragón,  y  fuese  el  juramento  el 
que  por  loa  del  reino  de  Navarra  se  acostumbró  ha- 
cer á  los  reyes  pasadas,  y  porque  por  algunos  justos 
temores  so  recelaban  de  ir  en  persona  ante  el  rey, 
no  fuesen  obligados  á  ir  anta  él  ni  ante  sus  oficíales, 
aunque  los  llamaseo  á  córtes  generales,  ni  de  otra 
manera,  y  aunque  viviesen  fuera  del  reino  de  Navar- 
ra no  les  pudiese  tomar  sus  tierras,  pero  llamándo- 
los fuesen  obligados  á  comparecer  por  sus  procurado- 
res. Declararon  que  los  pueblos  y  personas  que  tuvie- 
ron la  voz  del  principe,  atendido  que  recibieron  ma- 
chos robos  y  daños,  fuesen  libres  de  todas  alcabalas, 
cuartas  y  pechos,  y  de  otros  derechos  que  debian  del 
tiempo  pasado  hasta  en  fin  del  año  de  mil  cuatrocien- 
tos sesenta  y  uno.  Fué  asimismo  declarado  que  el 
condestable  y  todos  los  caballeros  y  personas  de  aque- 
lla opinión  tuviesen  tiempo  de  dos  meses  para  aceptar 
ó  no  aceptar  lo  contenido  en  esta  sentencia,  y  á  los 
que  no  lo  quisiesen  aceptar,  aceptándola  el  rey  do 
Aragón,  no  les  diese  favor  el  rey  de  Castilla,  y  si  el  rey 
de  Aragón  no  lo  aceptase  tedo  enteramente,  el  rey  do 
Castilla  no  fuese  obligado  á  aceptarla  en  todo  ni  en 
parte.  Dioso  esta  sentencia  en  Madrid  A  veinte  y  dos 
del  meado  marzo,  y  fueron  testigos  delta  Gómez  Man- 
rique y  el  doctor  Tello  de  Buendta,  el  licenciado  An- 
tonio Nuñez  de  Ciudad  Rodrigo,  del  consejo  de)  rey 
de  Castilla,  y  aprobóla  el  rey  en  los  palacios  reales  de 
Olite  á  doce  del  mes  de  abril  en  presencia  de  don  An- 
sias Dezpuig  arzobispo  de  Monreal,  y  de  Ferrar  de 
Laooza  justicia  de  Aragón,  y  de  don  Rodrigo  de  Re- 
bolledo camarero  del  rey.  El  rey  de  Castilla  la  ratificó 
en  Madrid  á  treinta  de  abril,  en  presencia  de  Gómez 
Manrique  y  de  los  licenciados  Antonio  Nuñez  de  Ciu- 
dad Rodrigo  y  Andrés  de  la  Cadena,  y  después  en  la 
villa  de  Alagon  á  diez  de  mayo  fué  tornada  á  confir- 
mar por  el  rey  en  presencia  de  Ferrer  de  Lanosa  y  do 
Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca. 

Cap.  XXXVHI.— Orlo  confederación  y  alianza  que  a* 
asentó  entre  los  reyes  de  Francia  y  Aragón,  mediante 
el  empeño  de  los  condados  d?  Rosellon  y  Cerdania,  y  de 
las  vistas  que  tuvieron  entre  Salvatierra  y  Son  P#- 
loyo. 

Tuvo  el  rey  en  el  mismo  tiempo  muy  gran  cuenta 
en  confederarse  con  el  rey  Luis  de  Francia,  en  su 
nueva  sucesión  en  muy  estrecha  alianza,  por  lo  que  lo 
importaba  aquella  amistad  para  las  cosas  de  Navarra  y 
Castilla,  y  principalmente  pora  las  de  Cataluña.  Para 
esto  fué  muy  gran  parte  y  medio  Gastón  conde  de  Fox 
y  Bigorra  su  yerno,  porque  estaba  muy  aliado  con  el 
rey  de  Francia,  y  se  había  ya  concertado  como  dicho 
es  el  matrimonio  de  Gastón  de  Foz,  vizconde  de  Cas- 
telbó  su  hijo,  y  nieto  del  rey  de  Aragón,  con  Magdalena 
de  Francia  hermana  del  rey  Luis.  Para  lo  de  esta  nue- 
va confederación  babia  sido  enviado  por  el  rey  á  Fran- 
cia Picrres  de  Peralta,  y  estando  el  rey  de  Francia  en 
Burdeos  el  primero  del  mes  de  abril  del  año  pasado, 
que  fué  el  primero  de  su  reinado,  lo  remitió,  como  di- 
cho es,  al  conde  de  Fox,  y  le  dió  bastante  poder  para 
que  en  su  nombre  firmase  las  alianzas.  Con  esta  Orden 
estando  el  rey  en  Olite,  y  con  él  el  conde  de  Foz  so  yer- 
no, un  lunes  á  doce  del  mes  de  abril  deste  año  se  con- 
certó la  confederación  entre  los  reyes  de  muy  estrecha 
amistad,  y  allí  se  hizo  alianza  entreellos.de  valerse 
contra  sus  enemigos,  por  si  y  sus  reinos  durante  su  v¡- 
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da.  para  su  conservación  y  defensa.  Declaróse  que  aten- 
dido que  en  lo  pasado  se  habían  ocupado  algunas  Ti- 
lias y  fortalezas  del  reino  de  Navarra,  en  gran  perjui- 
cio del  rey  y  del  conde  de  Fox,  y  de  la  infanta  doña 
I-Coour  su  mujer,  y  de  Gastón  vizconde  de  Castelbó  su 
hijo,  á  quien  legítimamente  pertenecía  la  sucesión  con 
quien  el  rey  de  Francia  tenia  muy  estrecho  deudo, 
por  razón  del  matrimonio  que  se  había  consumado 
entre  el  vizconde  y  la  infanta  doña  Magdalena  hermana 
del  rey  de  Francia,  para  cobrar  aquellos  lugares  y 
otros  cualesqoier  castillos  y  fuerzas  que  durando  la 
alianza  se  ocupasen  en  las  tierras  del  rey  de  Aragón, 
e>  rey  de  Francia  diese  favor  y  socorro  de  gente,  y  de 
la  misma  suerte  el  rey  al  de  Francia,  para  cobrar  la 
villa  y  fortaleza  de  Calais,  y  otras  cualesquier  villas  y 
casi  tilos  y  fuerzas  que  estuviesen  injustamente  ocu- 
padas en  el  reino  de  Francia,  diese  loda  ayuda  y  so- 
corro. Tratóse  entonces  que  los  reyes  se  viesen  junto 
al  logar  da  Salvatierra,  y  pasó  el  rey  los  montes  muy 
acompañado  del  conde  de  Fox,  y  del  arzobispo  de  Mon- 
real,  y  de  muchos  barones  y  caballeros  de  Aragón  y 
Navarra,  y  concertóse  que  el  rey  de  Francia  se  viniese 
al  logar  de  Salvatierra,  que  es  del  condado  de  Bearne, 
y  el  rey  se  fué  al  logar  de  San  Pelayo  del  reino  de  Na- 
varra, en  el  territorio  de  Mauleoo  de  Sola.  Viérunse 
en  un  campo  cerca  de  Salvatierra  entre  aquellos  dos 
lugares  a  tres  del  mes  de  mayo  deste  año  con  gran  re- 
gocijo y  fiesta,  y  confirmaron  sus  alianzas,  no  dero- 
gando la  confederación  que  el  rey  Luis  y  sos  prede- 
cesores tenían  con  los  reyes  de  Castilla  y  Escocia,  ni 
la  amistad  y  deudo  que  tenia  con  Reiner,  que  se  lla- 
maba rey  de  Sicilia,  y  con  el  duqoa  de  Calabria  su 
hijo.  Da  la  misma  suerte  reservó  el  rey  do  Aragón  la 
amistad  y  alianza  que  tenia  con  el  rey  don  Alonso  de 
Portugal  y  con  el  rey  don  Fernando,  sus  sobrinos,  y 
con  Francisco  Sforza  duque  de  Milán.  En  estas  vistas 
se  hizo  otro  asiento  que  el  rey  entendió  que  era  la 
conservación  del  principado  de  Cataluña,  que  fué  obli- 
garse el  rey  al  rey  de  Francia  de  pagarle  doscientos 
mil  escudos,  porque  le  socorriese  A  su  costa  con  sete- 
cientas lanzas,  á  la  guisa  y  ordenanza  de  Francia, 
cnanto  durase  la  goerra  que  el  rey  tenia  ya  por  cierta 
en  el  principado  do  Cataluña,  y  se  acabasen  de  redu- 
cir á  su  fidelidad  los  inobedientes.  Obligó  el  rey  por  la 
napa  des  la  suma  especialmente  las  rentas  que  tenia 
en  los  condados  de  Rosollon  y  Ccnlaña,  pagando  los 
cargos  en  que  entonces  estaban  obligados,  declarando 
que  las  gracias  y  mercedes  que  se  hablan  becho  sobre 
aquellas  rentas,  si  vacasen,  fuesen  del  rey  de  Francia, 
y  lodo  loque  cobrase,  basta  pagarse  los  doscientos  mil 
escudos,  no  se  descontase  de  la  suerte  principal,  y 
entretanto  que  no  fuese  pagada  enteramente,  el  rey  de 
Francia  cobrase  todas  las  rentas  por  manos  de  Carlos 
Dolms  procurador  real  en  aquellos  condados,  ó  de  los 
que  sucediesen  en  aquel  oficio.  Quiso  el  rey  de  Fran- 
cia que  si  el  procurador  real  no  pagase,  quedasen 
obligados  A  pagar  lo  que  montasen  aquellas  rentas, 
don  Joan  de  Aragón  hijo  del  rey,  arzobispo  de  Zara- 
goza, don  Bernardo  Ugo  de  Rocaberti,  castellan  de 
Ampos  ta,  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  y  Pier- 
res  de  Peralta,  que  oran  los  principales  que  intervi- 
nieron en  lo  des  ta  concordia.  Después  se  confirmó  por 
el  rey  en  el  palacio  del  arzobispo  de  Zaragoza  6  veinte 
y  tres  del  mismo  mes  do  mayo,  y  el  mismo  dia  el  ar- 
zobispo y  aquellos  caballeros  se  obligaron  conforme  6 
lo  asentado  eo  las  vistas,  hallándose  presentes  los  em- 
bajadores del  rey  de  Francia,  que  eran  Bernardo  Dolms 
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senescal  de  Belcaíre  y  de  Niroes,  y  Ramón  Arnaldo  de 


tal  del  rey  de  Francia.  De  las  vistas  se  vino  luego  el 
rey  6  Zaragoza,  y  parecía  que  habiéndose  confederado 
con  estos  dos  príncipes  tan  vecinos  y  poderosos  como 
eran  el  rey  de  Castilla  y  el  rey  de  Francia,  ninguna 
dilación  se  pondría  por  los  catalanes  en  reducirse  a  su 
obediencia,  y  sucedió  bien  diferentemente  de  como  lo 
había  imaginado:  tan  grande  fué  la  obstinación  y  ma- 
licia de  los  quo  intentaron  de  introducir  nuevo  go- 
bierno en  el  principado  do  Cataluña. 

Cap.  XXXIX. — Que  la  princesa  doña  Blanca  se  entregó 
por  ti  rey  su  paire  al  conde  de  Fox,  y  de  ¡a  dona- 
ción que  hizo  del  reino  de  Navarra  al  rey  don  En- 
rique de  Castilla. 

Estaba  la  princesa  doña  Blanca,  al  tiempo  do  la  pri- 
sión del  principe  don  Carlos  su  hermano,  en  poder 
del  rey  su  padre,  y  después  de  su  muerte  la  tuvieron 
en  algunos  lugares  fuertes  bien  guardada,  y  como  en 
prisión,  por  quitar  la  ocasión  que  no  se  apoderasen 
del  la  los  beaumonteses,  que  la  tenian  por  señora  na- 
tural. Fué  cosa  muy  pública,  y  asi  se  fué  mas  confir- 
mando por  el  suceso,  que  la  principal  condición  quo 
intervino  en  el  matrimonio  de  Gastón  de  Fox  nieto  del 
rey  de  Aragón,  con  la  hermana  del  rey  de  Francia, 
fué  que  se  le  dió  como  en  dote,  que  la  persona  de  la 
princesa  se  entregase  al  conde  de  Fox,  para  asegurar 
lo  de  au  sucesión,  y  de  su  hijo  en  el  reino  de  Navarra, 
y  que  asi  quedó  asentado  en  la  concordia  de  Olile,  por 
grande  instancia  que  la  infanta  doña  Leonor  hizo  con 
el  rey  su  padre,  suplicándole  que  pues  la  princesa  su 
hermana  fué  desechada  por  el  rey  tlon  Enrique,  y  no 
hubo  dalla  hijo  ninguno,  se  le  mandase  entregar  para 
llevarla  á  Bearne,  y  no  casase  con  otro  alguno,  y  ella, 
que  le  habia  servido  y  sido  tan  obediente,  y  sus  hijos 
quedasen  en  la  sucesión  de  aquel  reino,  después  de  sus 
días,  ofreciendo  que  con  hacer  esto  el  conde  de  Fox  so 
marido  entraría  en  España  á  le  servir  coa  su  persona 
y  estado  y  parientes  contra  el  rey  de  Castilla.  Visto 
lo  que  se  ha  referido  en  estos  anales,  de  loque  se  trató 
entre  el  rey  y  el  conde  de  Fox,  para  privar  de  la  sucesión 
de  aquel  reino,  al  principe  don  Carlos  y  A  la  princesa 
su  hermana,  y  que  el  rey  de  Francia  habia  ofrecido  al 
rey  que  le  valdría  en  la  empresa  del  reino  de  Navarra 
si  la  princesa  renunciase  el  derecho  de  la  sucesión,  6 
se  pusiese  monja,  ése  entregase  al  conde  de  Fox,  y 
que  remitió  el  asiento  des  ta  concordia  al  conde  fácil- 
mente se  podra  quien  quiera  persuadir  que  esta  pr¡D- 
cesa  se  entregó  como  en  sacrificio  des  ta  alianza,  y  quo 
el  rey  vino  eo  ello  con  poca  dificultad.  Hallábase  en 
esta  sazón  la  princesa  en  Olite,  adonde  estaba  el  rey  su 
padre,  y  el  rey  le  envió  á  decir  que  pasase  con  él  de 
la  otra  parte  de  los  montes,  adonde  se  habia  de  ver 
con  el  rey  de  Francia,  afirmándole  que  su 
era  que  casase  con  Cárlos  duque  de  Berri, 
del  rey  de  Francia,  y  teniendo  ya  la  princesa  alguna 
noticia  de  lo  que  tanto  tiempo  ántes  se  habia  tratado 
con  el  conde  de  Fox  y  con  la  infanta  doña  I^eonor  su 
hermana,  dijo  á  su  padre  que  en  pjngun  caso  iria,  ni 
quería  ser  homicida  de  al  misma,  y  el  rey  la  mandó 
partir  por  fuerza,  y  ordenó  que  mas  gente  tuviese 
cerno  de  la  guarda  de  su  persona,  pocos  días  después 
que  el  rey  asentó  la  concordia  con  el  conde  de  Fox  en 
la  misma  villa  de  Olite.  Llevando  des  ta  manera  á  la 
princesa  y  estando  en  el  monasterio  de  Roncesvallos  á 
y  tres  del  mismo  mes  de  abril  tuvo  forma  de 
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hacer  cierta  protestación,  declarando  que  la  llevaban  i 
contra  sn  voluntad ,  y  que  habla  entendido  qoe  la 
puedan  entregar  al  rey  de  Francia,  y  tenerla  presa  en 
su  poder  y  del  conde  de  Fox,  y  porque  temía  que  la 
querían  hacer  renunciar  el  derecho  que  tenia  a  la  su- 
cesión del  reino  de  Navarra,  á  la  infanta  doña  Leonor 
en  hermana  y  á  flus  hijee,  ó  al  infante  don  Fernando 
<Je  Aragón,  y  si  aquello  se  hiciese  seria  contra  su  vo- 
luntad, y  porque  constase  delta,  estando  en  mas  li- 
bertad protestaba  que  cualquier  renunciación  que  hi- 
ciese, fuese  de  ningún  electo,  haciéndose  en  favor  de 
au  hermana  ó  de  sus  hijos  ó  del  infante  don  Fernando 
ó  de  otro  alguno,  si  no  fuese  el  rey  de  Castilla  ó  el 
conde  de  Armeñaque.  Siendo  después  des  lo  llevada  á 
ia  villa  de  San  Juan  de  Pié  del  Puerto  á  veinte  y  seis 
del  mismo  mes  de  abril,  entendiendo  ya  que  iba  mas 
para  su  perdición,  que  para  lo  de  la  renunciación,  y 
•que  no  se  trataba  solamente  de  la  sucesión,  pero  de  la 
vida,  la  cual  llevaba  a  tan  gran  peligro,  díó  poder  al 
rey  de  Castilla  y  al  conde  de  Armeñaque,  y  al  condes- 
table de  Navarra  y  á  don  Joan  de  Beaumonte,  y  á 
Pedro  Pérez  de  lrurlta,  para  que  tratasen  lo  de  su  li- 
bertad, y  no  se  podiendo  alcanzar,  se  emprendiese  por 
via  de  guerra  de  librar  su  persona  y  el  reino  de  Na- 
varro, y  dióles  poder  para  que  pudiesen  tratar  ma- 
trimonio suyo,  con  cualquier  rey  6  principe  que  les 
pareciese.  Pero  como  dentro  de  tres  dias  entendió  que 
el  rey  la  mandaba  llevar  A  San  Pela  yo,  qoe  era  del 
señorío  deBearne,  frontera  de  Francia,  y  fué  certifi- 
cada que  el  rey  y  los  caballeros  navarros  que  seguían 
su  opinión  habían  acordado,  en  lugar  de  casarla,  que 
se  entregase  á  sus  enemigos,  y  que  forzarían  que  re- 
nunciase el  reino  en  persona  que  habia  entre  venido 
en  la  muerte  de',  principe  su  bermsoo,  por  cuyo  fin 
ella  habla  sucedido  legítimamente,  y  qoe  la  querían 
desheredar  de  su  reino,  y  ponerla  en  poder  de  sus 
enemigos,  adonde  no  dudaba  que  le  tratasen  presto 
la  muerte,  y  conociendo,  según  decía,  los  grandes  so- 
corros y  beneficios  que  el  principe  su  hermano  y  ella 
hablan  recibido  del  rey  don  Enrique  su  primo,  y  con- 
siderando que  ninguoo  mejor  que  él  la  podia  valer  y 
librar  de  aquella  sujeción  y  tiranía,  y  cobrar  la  liber- 
tad de  su  persona,  que  él,  y  si  muriese  en  aquella  pri- 
sión, ninguno  con  mayor  autoridad  y  pujanza  podría 
emprender  la  venganza  de  la  muer»  del  principe  y 
suya,  hacia  cesión  y  donación  entre  vivos  del  reino  de 
Navarra  y  de  los  estados  qoe  le  pertenecían  al  rey  de 
Castilla  y  á  sus  herederos,  con  todo  lo  que  le  podia 
pertenecer  en  el  reino  de  Castilla,  y  privó  de  la  suce- 
sión y  herencia  á  la  infanta  doña  Leonor  su  hermana- 
Esto  fué  el  postrero  de  abril  en  aquella  villa  de  San 
Juan  de  Pié  del  Puerto,  y  allí  la  entregaron  al  cabdal 
deBnch,  y  la  llevoron  al  señorío  de  Bearneal  castillo 
de  Orles,  adonde  se  dice  que  algunos  años  después 
acabó  miserablemente  sus  dias,  aunque  estuvo  mucho 
tiempo  secreta  su  muerte,  y  fué  enterrada  en  la  igle- 
sia de  Lesear.  Fué  en  gran  manera  desastrada  suerte 
la  des  ta  princesa,  repudiada  de  su  marido,  perseguida 
de  su  hermana,  y  aborrecida  del  padre  y  entregada 
por  él  á  sas  enemigos,  para  su  perdición,  y  muerta  en 
prisión  en  poder  de  su  cuñado ,  que  no  le  dió,  seguo 
otros  afirman,  mucho  espacio  de  vida  con  temor  que 
el  rey  de  Castilla  habia  de  poner  su  persona  y  reinos 
por  su  libertad.  No  pudo  ser  mayor  desventura  que 
verse  esta  princesa  tan  sin  recurso  ni  remedio  ningono, 
y  tan  desempacada  en  poder  da  los  que  tonto  tiempo 
habia  que  le  procuraban  la  muerte,  que  no  le  quedase 


otra  esperanza  sino  en  el  rey  de  Castilla,  de  quien 
mayor  vergüenza  y  afrenta  Labia  recibido,  y  que  le 
dejase  por  heredero  y  sucesor.  Estando  el  rey  en  la 
villa  de  Alagon  á  diez  del  mes  de  mayo  deste  año,  pro- 
rogó  el  término  de  veinte  dias  del  plazo  de  las  cesas 
que  se  habían  de  cumplir  por  virtud  déla  sentencia 
que  se  dió  por  el  arzobispo  de  Toledo  y  por  los  otros 
jueces. 

Ca*.  XL. — Que  Ugo  Roger  conde  de  Pallát  cercó  á  la 
trina  en  Gerona,  y  fué  combalido  el  castillo,  y  déla 
guerra  que  comen  jó  á  hacer  el  rey  en  Cataluña. 

Cuando  el  rey  tenia  asentadas  las  cosas  de  Na- 
varra, de  manera  que  ninguna  dificultad  se  le  podia 
oponer  para  reducir  0  su  obediencia  los  que  estaban 
fuera  della,  en  el  principado  de  Cataluña,  eotónces  con 
mayor  fervor  se  declararon  los  que  procuraron  salir 
de  su  sujeción  eo  su  rebelión.  Aunque  hubo  mucha  di- 
visión entre  los  barones  y  señores  principales,  y  mu- 
chos se  redujeron  al  servicio  del  rey,  los  del  pueblo 
ya  alterado  y  revuelto,  siguiendo  sus  acostumbrados 
acometimientos,  pensaron  eximirse  del  señorío  y  su- 
jeción de  ios  principes  de  la  casa  real,  y  fundar  go- 
bierno de  común,  y  para  esto  levantaron  los  pueblos, 
publicando  hacerse  diversos  milagros  en  la  sepultura 
del  principe.  Como  ia  reina  entendió  la  alteración  de 
las  gentes  conmovidas  y  solicitadas  por  los  qoe  las  ha- 
bió o  de  reprimir  y  castigar,  fuese  i  la  ciudad  de  Ge- 
rona, con  ocasión  de  apaciguar  en  el  Ampurdan  la 
guerra  que  habla  entre  los  caballeros  y  los  de  remen  - 
za.  No  se  asegurando  los  de  la  diputación,  y  los  que 
tenían  la  procuración  del  principado,  y  los  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona  que  tenían  el  regimiento  della,  por 
]a  conciencia  de  los  movimientos  y  excesos  pasados, 
comenzaron  de  nuevo  a  usurpar  la  señoría ,  con  color 
que  se  hacia  por  la  defensa  de  sus  libertades,  y  en  el 
mes  de  mayo  deste  año,  porque  Francés  Pallares,  que 
era  el  segundo  de  los  consejeros,  no  se  quiso  confor- 
mar con  sus  compañeros,  fué  abogado  en  la  prisión 
común  de  la  ciudad,  y  el  mismo  dia  ahogaron  otros 
ciudadanos,  que  eran  Pedro  Torrent,  Beltran  Torro, 
Juan  de  Mitjavila  y  Martin  de  Solzfha,  y  fueron  lleva- 
dos sus  cuerpos  á  la  plaza  del  rey ,  quebrantando  sus 
constituciones  y  salvaguardas,  porque  habiéndoles 
dado  la  reina  su  seguro  real,  y  queriéndose  ellos  valer 
del  fuero  de  la  patria,  teniendo  su  recurso  al  veguer, 
que  es  ei  juez  ordinario,  y  habiéndolos  sacado  de  ta 
prisión,  y  puesto  en  su  libertad,  los  tornaron  á  pren- 
der, y  ejecutaron  cruelmente  en  ellos  la  pena  de  muer- 
te, y  al  veguer  privaron  de  su  cargo,  y  fué  preso,  y 
tomaron  las  armas  contra  el  rey  y  sos  oficiales,  y 
era  la  fama  que  la  gente  que  se  juntaba,  qoe  fué  de 
un  bastante  ejército,  iba  contra  los  de  remenza  por 
reducir  6  su  opinión  y  parte  la  ciudad  la  Gerona . 
Fué  capitán  geueral  de  aquel  ejercito  Ugo  Roger  conde 
de  Pallás,  y  salló  de  Barcelona  con  las  banderas  reales 
y  del  principado,  que  se  bendieieron  en  la  iglesia  ma- 
yor con  gran  ceremonia,  un  sábado  A  veinte  y  nueve 
del  mes  de  mayo,  y  tomó  A  su  mano  A  Hostalrich,  y 
le  puso  debajo  de  la  obediencia  del  principado  ,  qoa 
era  de  don  Juan  de  Cabrera  conde  de  Módica,  y  jun- 
tando Vetitrallat,  principal  caudillo  de  los  de  remenza, 
la  gente  que  pudo,  salió  A  defenderle  el  p,iso,  y  fué 
desbaratado  por  el  conde,  y  con  aquella  victoria,  A 
gran  furia  otro  dia,  que  fué  la  fiesta  de  Cincuesma, 
puso  su  campo  sobre  Gerona,  por  haber  ft  su  poder  A  la 
reina  y  al  principo,  cu  lo  cual  entendía  que  consistía 
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todo  el  buen  suceso  de  su  empresa.  Comenzóse  &  com- 

y  lombardas,  y  halláronse  con  la  reina,  que  dieron 
urao  favor  á  la  defensa,  Luis  Dezpuig  maestre  de  Mon- 
tesa,  doo  Joan  de  Cardóos  y  de  Aragón,  hijo  del  con- 
de de  Prades,  Juan  Zabastida,  Gisbert  do  Guimera  y 
otros  caballeros  catalanes  qoe  con  grande  fidelidad  se 
pusieron  a  todo  peligro.  Tuvieron  gran  compasión  los 
de  Gerona  en  ver  4  la  reina  mas  temerosa  de  la  vida 
del  principe  su  hijo,  que  de  sí  misma,  encomendándo- 
le en  Un  tierna  edad  á  la  lealtad  de  aquellos  caba- 
lleros, y  con  esto  movió  aquel  pueblo  á  tanta  piedad, 
que  habiendo  en  él  muchos  que  eran  inficionados  del 
odio  que  habian  concebido  contra  el  rey,  y  participa- 
ban en  tan  desaliñada  rebelión,  todos  con  gran  con- 
formidad se  ofrecieron  á  todo  peligro  por  la  defensa 
déla  reina  y  del  principe.  Entraron  los  enemigos  la 
ciudad,  que  estaba  ceñida  do  un  nuevo  muro,  con 
grande  furia,  por  la  poca  resistencia  que  hallaron  en 
una  puerta,  y  con  grande  dificultad  se  pudo  recogerla 
reina  á  la  fuerza  vieja  de  Gerona,  que  llaman  la  Giro- 
■tella,  con  el  principe  su  hijo  que  era  de  diez  años,  y 
fué  muerto  en  su  defensa  Bernardo  Sanso,  uno  de  los 
principales  de  aquella  ciudad.  Fué  una  de  las  cosas 
maravillosas  de  aquellos  tiempos,  ver  el  ánimo  varo- 
nil de  la  reina  en  tanto  peligro  y  afrenta,  en  animar  á 
los  capitanes  y  caballeros  que  estaban  en  la  defensa  de 
aquella  fuerza,  habiendo  entre  ellos  algunos  muy  va- 
lerosos con  determinación  de  resistir  hasta  la  muerte. 
Asentó  su  real  el  conde  de  Pallás  a  la  parte  del  monas- 
terio de  Predicadores,  y  puso  su  artillería  contra  la 
Girooella,  y  mandó  levantar  un  castillo  de  madera 
para  combatir  las  torres  del  muro,  y  con  minas  y  con- 
tinuo combate  de  la  artillería  no  cesaba  un  punto  la 
pelea,  con  tanta  furia,  que  se  afirma  haberse  tanza- 
do  en  on  dia  oinco  mil  tiros  contra  el  castillo.  Murie- 
ron en  los  primeros  combates  Juan  de  Puelles,  muy 
valiente  caballero  y  capitán,  de  quien  el  rey  fué  muy 
servido  en  la  defensa  de  Torija,  y  en  todas  las  guerras 
que  tuvo  en  Castilla,  y  un  barón  muy  principal  do 
Cerdeña,  de  la  casa  de  los.vizcondes  deSanluri,  que  se 
decía  Pedro  de  Sena,  y  Pedro  Zapata,  y  fueron  presos 
por  trato  los  Sarríerras  y  otros  cabaUeros.  Estrechó 
el  conde  tan  terriblemente  el  combale,  que  estuvo 
casi  entrada  ta  fuerza  por  una  mina,  y  acudió  á  ella 
toda  la  defensa,  de  suerte,  que  fueron  echados  los  ene- 
migos con  mucho  daño,  y  vencidos.  Había  enviado  el 
rey  A  Cataluña  á  don  Juan  de  Aragón  arzobispo  de  Za- 
ragoza su  hijo,  con  algunas  compañías  de  gente  de  ar- 
ma», el  cual  en  toda  la  guerra  se  dispuso  de  manera, 
que  ganó  nombre  de  muy  buen  capitán,  y  el  rey  con 
la  gente  que  pudo  juntar  entró  en  Cataluña,  y  fuese  á 
apoderar  de  Balaguer,  y  entró  en  ella  la  vigilia  de  Cin- 
caesma,  y  aquello  se  ejecutó  con  gran  esfuerzo  y  va- 
lor, y  dejando  en  Ualaguer  al  arzobispo  en  la  defensa 
de  aquella  ciudad,  y  en  frontera  de  Lérida,  que  con  e| 
mismo  furor  que  Barcelona  tomó  las  armas  contra  el 
rey ,  foése  el  rey  á  Tárrega.  Salió  de  Barcelona  para 
resistir  6  la  entrada  del  rey  nn  muy  forzado  ejército 
de  gonte  de  caballo  y  de  pié,  cuyo  capitán  era  Juan 
Aguí  lo  ,  y  cargando  diversas  compañías  de  los  pueblos 
comarcanos,  púsose  aquel  capitán  á  defender  el  paso 
al  rey.  porque  no  foése  A  socorrer  A  la  reina ,  que  se 
bailaba  como  en  las  manos  de  los  enemigos,  y  viéndo- 
se el  rey  aquella  noche  con  harto  peligro  en  Tárrega, 
volvióse  á  Balagoer  por  no  tener  la  gente  que  era  nece- 
saru  para  acudir  al  socorro,  y  desde  Balagoer comen- 
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zó  á  hacer  la  guerra  á  los  de  Lérida,  y  corrió  su  caba- 
llería todas  sos  comarcas,  ó  hicieron  diversas  presa» 
y  cabalgadas,  y  los  enemigos  se  apoderaron  de  la  villa 
de  Tárrega.  Púsose  el  arzobispo  una  noche  en  celada, 
y  pasando  por  su  órdeo  un  espitan  que  se  decía  Iñigo 
de  Bar  ha  ra  na  á  correr  el  campo  con  algunas  compa- 
ñías de  caballo,  salieron  do  Tárrega  contra  él  basta: 
trescientos  de  caballo  y  de  pié,  y  recogiéndose,  salió» 
el  arzobispo  con  sus  compañías  de  gente  de  armas 
muy  ordenadamente  contra  los  enemigos ,  y  fueron 
por  él  destrozados  y  vencidos.  Por  otra  parto  el  rey, 
descoso  do  estrechar  á  los  de  Lérida,  salió  A  correr  el 
campo,  y  mandó  poner  su  celada  á  la  ermita  de  Cor- 
bins,  y  que  Iñigo  de  Barba  ra  na  pasase  la  vía  de  Lérida 
corriendo  el  campo,  y  habiendo  salido  de  Lérida  hasta 
cuatrocientos  hombres  de  pié  y  caballo,  fueron  desba- 
ratados y  vencidos  junto  A  la  puente,  y  en  un  instante 
se  comenzó  á  hacer  la  guerra  por  toda  Cataluña.  El 
furor  de  aquéllos  pasó  tan  adelante,  y  sus  ánimos  es- 
taban tan  ciegos  en  odio  é  ira,  que  deliberaron  de  de- 
clarar por  enemigo  de  la  república  al  rey  y  A  sus  con- 
sejeros y  servidor*?,  fundándose  que  en  la  concordia 
de  Villafranca  se  habla  declarado  que  si  el  rey  entrase 
en  Cataluña,  fuesehabido  por  persona  privada,  y  por 
enemigo  de  la  república,  y  asi  se  declaró  por  pregones 
públicos  en  Barcelona  A  nueve  del  mes  de  junio  des  ta 
año,  y  dentro  de  dos  dias  so  publicó  lo  mismo  de  la 
reina.  Entóneos  con  gran  lealtad,  aventurando  sus  es- 
tados, se  vinieron  al  servicio  del  rey  el  conde  de  Pra- 
des ,  el  arzobispo  de  Tarragona,  don  Mateo  y  don  Pe- 
dro Bamon  de  Moneada,  don  Guillen  Arnaldo  de  Cer- 
vellon,  don  Antonio  de  Cardona  y  otros  muchos  ba- 
rones y  caballeros,  y  ofreciendo  sus  personas  y  vidas 
al  rey,  le  suplicaron  tuviese  por  encomendadas  sus  le- 
yes y  libertades,  sin  las  cuales  no  le  podían  servir 
como  debían  á  su  fidelidad  y  naturaleza,  y  que  hubie- 
se piedad  y  misericordia  de  sus  rebeldes,  y  que  admi- 
nistrase justicia,  y  que  mayor  era  el  deseo  que  tenían 
de  obedecerle,  que  grandes  ni  fuertes  sus  manda- 
mientos. El  rey  los  recibió  muy  benignamente,  que  tal 
era  su  condición  y  naturaleza,  sin  inclinarse  jamás  A 
rigor  ni  venganza,  pero  aquellos  caballeros  temían 
que  por  el  exceso  y  furor  de  los  que  habian  lomado 
las  armas  contra  el  rey,  no  fuese  en  daño  de  sus  li- 
bertades, pues  poco  pueden  las  leyes  adonde  preva- 
lecen las  armas.  Creyendo  los  autores  de  aquel  le- 
vantamiento, que  serian  amparados  y  favorecidos  en 
esta  guerra  del  rey  de  Francia,  por  la  vecindad  que 
tenia  con  Cataluña,  y  que  pensaría  en  que  aquellos  es- 
tados volviesen  al  reconocimiento  antiguo  que  tuvie- 
ron A  los  hijos  y  nietos  del  emperador  Cario  el  Mag- 
no eo  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona,  le  llamaron 
y  requirieron  como  á  único  señor  y  defensor  de  la  pa- 
tria ,  ofreciendo  que  se  pondrían  debajo  de  su  se- 
ñorío, y  habiendo  el  rey  prevenido  esto  con  la  con- 
federación que  se  asentó  con  el  rey  de  Francia 
en  las  vistas ,  y  con  el  empeño  de  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdaña,  no  fueron  recibidos  como  lo  pen- 
saban. Salió  Marimoo  con  la  bandera  de  Barcelona 
qoe  traía  diez  mil  combatientes  de  caballo  y  de  pié, 
y  1  legó  ¿  Tárrega  con  deliberación  de  buscar  al  rey  y 
darle  la  batalla,  ó  cercarle  en  cualquier  lugar  que  le 
hallase ,  y  el  rey  asentó  su  campo  sobre  Lérida.  Suce- 
dió que  saliendo  el  rey  de  su  real  para  ir  á  socorrer 
A  Cama  rasa,  estuvo  la  noche  sobre  el  rio  Sogre,  y  pa- 
sando Juan  Agullo  con  mil  soldados  A  socorrer  á  Lé- 
rida, como  tuvo  el  rey  aviso  dello,  fuéle  A  esperar  A 
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las  puertas  de  Lérida,  teniendo  tomados  todos  loe  ca- 
minos y  pasos  En  esta  sazón  don  Ugo  de  Cardona,  por 
dar  favor  a  Juan  Agallo,  salió  A  correr  la  comarca  ha- 
cia Mi  ralea  mpo,  y  enviando  el  rey  á  socorrer  aquel  lu- 
gar, don  Ugo  de  Cardona  por  el  calor  del  dia  recogió 
su  gente,  y  las  compañías  de  caballo  del  rey  repararon 
en  la  Alíandarellu,  y  habiendo  entrado  Agullo  en  Cas- 
telldaseos,  mandó  el  rey  ala  hora  armarios  suyos,  y 
envío  delante  á  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo,  para 
que  les  defendiese  la  salida  y  los  cercase.  Dentro  de 
pocas  horas  acudió  el  rey  con  algunas  compañías  do 
caballo,  y  dlóse  el  combale  á  Caslelldasens,  y  por  una 
parte  don  Alonso  de  Aragón  emprendió  la  mayor  fuer- 
za y  peligro  dél,  y  don  Rodrigo  de  Rebolledo  combatió 
las  barreras,  y  Bernardo  Ugo  de  Rocaberti,  castellao 
de  Amposta,  por  la  parto  del  monte  les  tomó  las  espal- 
das, y  el  rey  quedó  con  su  gente  para  socorrer  á  la 
mayor  necesidad  y  tener  el  campo  seguro,  y  esta  gen- 
te era  tan  experimentada  y  diestra,  y  Ice  cercados  tan 
vil  canalla,  que  no  hubo  ninguna  resistencia,  y  Agudo 
se  recogió  al  castillo,  y  rindiéronse,  según  escriben,  sin 
ninguna  condición  con  la  fuerza  á  Juan  de  Londoño,  y 
el  rey  se  volvió  a  su  ejército  á  Ba laguer. 

Car.  XU.  —  Que  los  capitanes  dH  ejercito  de  Francia 
socorrieron  á  la  reina,  y  se  rindió  la  ciudad  de  Gtrona, 
de  la  cual  se  habían  apoderado  los  enemigos,  y  de  la 
batalla  que  se  venció  por  d  rey  junto  á  Rubinat. 

Por  este  tiempo  entraron  en  Rosellon  las  setecientas 
Unzas  que  el  rey  de  Francia  había  de  enviar  a  esta 
guerra  al  sueldo  del  rey,  y  habia  de  ser  el  capitán  ge- 
neral deltas  Gastón  conde  de  Fox  y  Bigorra  ,  yerno  del 
rey  de  Aragón,  y  venian  por  capitanes  Juan  de  Albret 
señor  de  Orbal,  mariscal  do  Francia,  que  fué  hijo  del 
conde  de  Albret,  señor  de  Tortas,  y  los  senescales  de 
Poitlers,  San  Jorge  y  de  Limosins,  y  Juan  Borrou  ca- 
pitán de  la  artillería.  Desta  entrada  se  tomaron  por 
combate  Salces,  Rivas  Altas  y  Cañete,  y  el  Voló  al  paso 
de  los  montes  se  puso  a  saco/y  fué  desbaratado  y  ven- 
cido en  el  collado  del  Perlús  don  Jofre,  vizconde  de 
Rocaberti,  que  como  muy  mancebo  siguió  al  conde  de 
Pallas  en  su  rebellón,  y  les  quiso  defender  el  paso,  y 
FiguerasseredujoA  la  obediencia  del  rey.  Con  la  nue- 
va de  la  entrada  destos  capitones  levantó  el  conde  de 
Pallas  de  noche  su  campo,  y  fué  tan  oprisa  quií  dejó 
su  artillería  y  se  recogió  á  Hostalrich,  y  los  de  Gerona 
que  se  levantaron  contra  la  reina,  y  le  encerraron  en 
el  castillo,  viéndose  desamparados  de  toda  defensa  se 
rindieron  á  la  clemencia  de  la  reina,  y  con  grande  be- 
nignidad olvidando  muchas  Injurias,  les  dió  perdón 
general,  y  otro  dia  llegó  el  conde  de  Fox.  Viéndose 
los  de  Barcelona  acometidos  por  uua  parte  por  el  rey, 
y  por  la  otra  por  el  conde  de  Fox,  y  que  no  eran  po- 
derosos para  sustentar  la  guerra,  sino  con  muy  for- 
mado ejército,  tuvieron  su  recurso  al  último  reme- 
dio que  ellos  tienen  para  los  mayores  y  mas  re- 
pentinos acometimientos  de  los  enemigos,  cuando  se 
ven  en  la  última  necesidad  y  peligro,  al  cual  no  sue- 
len acudir  sino  en  desconfianza  y  desesperación  del 
estado  público  y  de  la  salvación  de  lodos ,  qne  es 
invocar  en  virtud  de  un  establecimiento  todo  el 
principado,  por  cuyo  llamamiento  toman  las  armas 
todos  los  de  catorce  años  arriba ,  cuando  ,es  inva- 
dido poderosamente  por  gente  extranjera  ,  y  ellos 
usaron  dél,  para  seguir  al  capitán  del  pueblo  con- 
tra su  principe,  como  contra  quebrantador  de  las  le- 
yes, y  de  la  libertad  de  la  patria,  y  según  escribe  fray 


NACIONALES. 

Juan  Cristóbal  de  Gualbes,  procedieron  á  va  acto 
humano  y  cruel,  que  declaró  como  se  iban  desempe- 
ñando de  uno  en  otro  mayor  peligro,  y  fué,  que  d 
consejo  del  principado,  con  consentimiento  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  para  echar  del  todo  la  sucesión  de 
la  casa  real  del  reino,  declararon  que  el  principe  don 
Fernando,  á  quien  habían  jurado  y  recibido  por  se- 
ñor, era  persona  privada,  y  quedaba  depuesto  del  se- 
ñorío, y  con  públicos  pregones  le  dieron  per  enemigo 
manifiesto  del  principado,  siendo  de  diez  años.  En 
esta  misma  sazón,  sucedió  que  dos  capitanes  del  prin- 
cipado, Francés  de  Sentmeoat  y  Valseca  vinieron  con 
treinta  de  caballo  á  juntarse  con  su  ejército,  quo  lla- 
maban la  Bandera  de  Barcelona,  y  el  rey  mandó  á  Juan 
Saravia  capitán  de  gente  de  armas,  qne  con  sesenta  de 
caballo  se  fútase  A  poner  entre  Corvara  y  II on maneo, 
para  esperarlos  y  combatir  con  ellos,  y  al  tiempo  que 
llegó  habían  yo  pasado,  é  hizo  una  buena  cabalgada,  y 
recogióse  con  ella  a  un  castillo  de  Juan  Aimerlcb,  que 
se  llama  Rubina t.  Eolónces  don  Ugo  do  Cardona, 
don  Jofre  de  Castro,  y  don  Roger  de  Eril,  que  eran  los 
principales  capitanes  de  aquella  gente  de  la  bande- 
ra de  Barcelona,  que  eran  basta  cuatro  mil  de  ca- 
bello y  de  pié,  teniendo  aviso  desto,  friéronse  A  poner 
sobre  aquel  castillo ,  y  cercaron  en  él  A  Joan  de  Sa- 
ravia, quo  habia  juntado  hasta  cuatrocientos  peones 
y  cuarenta  de  caballo.  Esto  fué  un  miércoles  A  veinte 
y  uno  de  julio ,  y  el  jueves,  teniendo  el  rey  aviso  de 
Juan  de  Saravia,  que  le  tenían  cercado,  luego  salió 
de  Balaguer  con  doscientos  de  caballo,  y  fuése  A  alo- 
jar al  Bollidor,  y  holláronse  con  el  .  rey  el  viernes  jun- 
tos para  el  socorro  hasta  cuatrocientos  y  cincuenta  de 
caballo  y  quinientos  peones,  y  A  los  cuatro  horas  des- 
pués do  mediodía,  los  corredores  del  campo  del  rey 
reconocieron  por  dónde  podrían  combatir  A  los  enemi- 
gos, porque  estaban  en  una  fuerte  montaña,  todos  cer- 
cados de  bancos,  que  llamaban  pinjados.  Eran,  al  pa- 
recer do  los  que  íuéron  A  reconocerlos ,  hasta  tres  mil 
combatientes,  y  deliberaron  acometerlos  muy  ordena- 
damente, aunque  con  grande  ventaja  de  los  enemigos, 
porque  las  espingardas  y  serpentinas ,  y  ballestas  y 
piedras  venian  tan  espesas,  que  parecía  una  brava  em- 
presa pensar  de  arrancarlos  de  aquel  puesto  sin  qne  les 
acudiese  mayor  socorro.  Aunque  estaban  turbados  da 
la  Ida  tan  apresurada  del  rey,  confiados  en  el  núme- 
ro de  su  gente  y  en  tan  fuerte  sitio,  deliberaron  esperar 
animosamente  la  batalla.  Púsose  don  Alonso  de  Aragón 
en  la  frente  de  los  enemigos,  y  el  conde  de  Pro  des.  con 
una  batalla  de  la  gente  de  armas  en  la  ala  derecha ,  y 
Bernardo  Ugo  de  Rocaberti  castcllan  de  Amposta  en  la 
siniestra,  y  A  las  espaldas  destos  iba  el  infante  don  En- 
rique con  algunas  compañías  de  gente  de  armas,  y  el 
arzobispo  de  Zaragoza  A  otra  parte  para  el  socorro,  y 
llevaban  en  cada  batalla  reportidos  sus  peones.  Pasó  r| 
rey  cu  otro  escuadrón  con  el  resto  de  su  ejército  A  so- 
correr A  los  suyos,  é  iba  el  alférez  Carcasona  en  guar- 
da de  su  persona,  y  en  aquel  escuadrón  estuvieron  don 
Pedro  de  Urrea  y  don  Mateo ,  y  don  Podro  Ramón  de 
Moneada,  don  Juan  da  Luna  ,  don  Felipe  de  Castro  y 
Gómez  Suarez  de  Figueroa.  Era  el  lugar  alto,  Aspero  y 
fuerte,  y  para  la  caballería  muy  enhiesto ,  do  mauera 
que  en  ella  los  peones  tenían  mucha  ventaja .  ai  no 
la  hicieran  los  caballeros  eo  el  acometer  y  pelear  con 
gran  concierto.  Llegó  el  estandarte  de  don  Alonso  6 
lo  alto  del  monte,  y  por  el  siniestro  lado  acometió  Ber- 
nardo Ugo  de  Rocaber  ti,-y  mezclóse  la  batalla  de  suerte, 
que  dos  veces  arremetieron  los  nuestros  contra  ellos 
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por  espantarlos,  y  no  pudieron  romperlo»,  y  tres  ve- 
ces fueron  rebatidos,  y  á  la  postrera  los  entraron  y 
rompieron  con  gran  esfuerzo  y  valen  ti»,  y  allí  los  ma- 
taron en  espacio  de  cuatrocientos  pasos  de  campo,  que 
tenían  barreado  mas  de  trescientos  hombres,  y  lanzari- 


cieotos,  y  fueron  muertos  Francés  Seta nli  y  don  Ja- 
ira do  Castro  y  Otros  caballeros,  aunque  de  don  Jotre 
m  escribe  que  fué  muerto  en  la  prisión,  y  quedaron 
prisioneros  don  Ugo  y  don  Guillen  de  Cardona, don  Ro- 
tar de  Eril  y  Valsees,  y  Juan  Agullo  y  otros  de  esti- 
ma. Considerando  el  número  de  los  enemigos  y  el  la- 
gar en  que  se  hicieron  fuertes,  fué  este  muy  hazañoso 
»de  armas,  porque  después  de  ser  rompidos  hl- 


que  allí  se  pusieron  en  armas  murieron  peleando,  y 
certifica  roo  los  prisioneros  que  tenían  hasta  cuatro 
mil  peooes.  Señaláronse  en  esta  jornada  entre  todos  los 
capitanes  y  caballeros  don  Pedro  de  Urrea  y  Martin  de 
Lanoza,  que  le  mataron  el  caballo,  y  hubiéronle  á  él 
muerto  peleando,  si  no  fuera  socorrido  de  Lope  Do— 
Helia,  y  de  Araviano  y  de  Juan  de  Embun,  y  parece 
por  relación  del  mismo  don  Pedro  de  Orrea,  quo  esta- 
ba Martin  de  Lanuza  peleando  con  seis  de  los  enemi- 
gos. Aquel  dia  armó  el  rey  hasta  treinta  caballeros,  y 
los  principales  fueron  don  Felipe  da  Castro,  don  Juan 
de  Luna,  don  Antonio  de  Cardóos,  Ferrar  de  Lanoza, 
Iñigo  de  Berberana,  Bcrcoguer  de  Bardas!,  Martin  Doz, 
Rodrigo  de  Alcaráz,  Juan  González  Portugués,  el  al- 
férez Car  casona,  Alvaro  de  Madrigal,  Ga  lacia  n  Cardan 
y  Luis  de  Santángel.  Habiéndose  recogido  el  despojo 
del  campo,  el  rey  deliberó  de  pasar  contra  la  bandera 
de  Barcelona  que  estaba  en  Tárrega,  y  puso  cerco  so- 
bre aquel  logar,  y  pasando  por  Cervera,  para  poner 
temor  a  los  pueblos  mandó  ejecutar  la  justicia  en  mu- 
chos de  los  que  fueron  presos  en  la  batalla; y  fueron 
muertos  en  la  prisión  don  Ugo  y  don  Guillen  de  Car- 
dona, y  don  Roger  de  Eril,  y  según  se  afirma,  enton- 
ces fué  muerto  en  la  prisión  don  Jofre  de  Castro,  y 
Juan  Agullo  fué  en  pública  plaza  justiciado,  como  uno 
de  los  principales  caudillos  de  aquellas  alteraciones  y 


Car.  XLU. — De  la  falsa  doctrina  que  anduvo  predican- 
do fray  Juan  Cristóbal  Gualbes,  para  levantar  el  pue- 
Uo  contra  el  rey,  y  que  tomaron  lo»  rebeldes  por  su 
rey  y  señor  al  rey  don  Enrique  de  Castilla. 

Anduvo  conmoviendo  é  incitando  los  pueblos  con- 
tra el  rey  en  sus  sermones,  un  religioso  de  la  órdende 
los  predicadores,  natural  de  Barcelona,  quef»e  Humaba 
fray  Joan  Cristóbal  Gualbes,  encareciendo  y  ensalzan- 
do la  santidad  y  milagros  del  principe  don  Carlos,  á 
quien  llamaba  Beatísimo,  cuya  memoria  ellos  babiao 
procurado  con  el  sumo  pontífice  que  se  consagrase  y 
canonizase  entre  el  número  de  los  santos,  y  con  una 
desenfrenada  temeridad  y  soltura  predicaba  y  ense- 
ñaba una  doctrina  muy  escandalosa  y  reprobada,  pre- 
tendiendo fundar  con  diversas  autoridades,  que  justa- 
mente el  rey  y  la  reina  con  toda  su  sucesión  eran  de- 
puestos y  privados  del  cetro  real,  tomando  por  te- 
ma la  autoridad  del  Eclesiástico,  que  dice  que  por  las 
iojosticias  é  injurias  y  denuestos  y  por  diversos  en- 
gañes sg  mudarla  el  reino  de  gente  en  gente.  Osaba 
decir  que  por  razón  que  la  fidelidad  de  los  catalanes 
en  los  tiempos  por  venir  quedase  sin  ninguna  man- 
cilla, é  inviolada  en  la  opinión  da  las  gentes,  se  en- 
por  babor  piivado  si  rey  y  a  toda  su 

TOMO  T. 


posteridad  del  señorío  del  principado  de  Cataluña,  no 
hablan  cometido  cosa  contra  su  fé  y  lealtad,  y  no 
contento  con  sembrar  tan  mala  y  condenada  doctrina 
ordenó  un  tratado  desto  dirigido  al  rey,  reprobando 
el  regimiento  coa  que  babi»  gobernado  el  principado 
y  todo  el  proceso  de  la  prisión  del  principe  su  bija, 
y  haber  sacado  su  persona  de  la  veguería  de  Lérida, 
contra  lo  qoe  disponían  sus  constituciones,  quería 
probar  que  los  catalanes  qoe  intentaron  de  poner  en 
ejecución  de  salvar  con  mano  poderosa  al  principe  de 
las  manos  de  su  padre,  lo  podlao  y  debían  hacer,  por- 
que siendo  falsamente  Inculpado  de  delito,  por  el  cual 
merecía  la  muerte,  foé  detenido  en  prisiones  contra 
la  forma  y  orden  del  derecho,  y  debían  primero 
por  megos  y  después  por  términos  de  justicia,  y  fi- 
nalmente por  las  armas,  cuanto  bastase  su  poder,  pro- 
curar delibrarle,  y  mientras  les  duraban  las  fuer- 
zas eran  obligados  a  no  desistir  de  su  demanda  y  que- 
rella tan  justa,  porque  considerando  la  manera  y  oca- 
sión porque  habla  sido  preso  y  cuan  ignominiosamente 
le  llevaba  deuoa  fortaleza  á  otra,  como  á  malhechor, 
por  diversos  peligros,  y  vista  la  protervia  de  su  padre, 
qoe  nunca  quiso  oir  su  defensa,  y  las  cosas  qoe  ha- 
bían pasado  entre  padre  é  hijo,  ninguno  babia  que 
dudase  de  su  muerte,  ó  á  lo  ménos  de  ser  privado  de 
ia  sucesiou  del  reino,  si  la  virtud  y  poder  de  los  ca- 
talanes no  le  libraban.  Asi  andaban  este  y  otros  sus  se- 
cuaces, alterando  y  conmoviéndolos  pueblos  que  ya 
estaban  muy  declarados  en  su  perdición,  habiendo 
cuanto  en  ellos  foé  depuesto  al  rey  y  al  príncipe,  que 
habían  jurado  por  primogénito  y  legitimo  sucesor,  pu- 
blicándolos por  enemigos  de  la  patria.  Persuadían  * 
las  gentes  rudas  é  ignorantes,  que  como  el  rey  prosi- 
guiese una  causa  injusta  contra  el  príncipe  su  hijo  y 
contra  la  patria,  á  la  cual  había  despojado  de  sus  li- 
bertades, y  quisiese  hacer  a  sus  subditos  participes  de 
aquel  delito,  en  cuanto  les  mandaba  que  cesasen  de 
la  defensa,  que  era  disimulando  consentir  lo  que  era 
implo  é  injusto,  no  eran  tenidos  de  obedecer  sus  man- 
damientos, sino  defender  la  justicia  según  los  man- 
damientos de  Dios,  y  con  autoridad  pública  podían 
los  vasallos  lovaotarse  contra  el  principe  tirano,  y  sin 
nota  de  infidelidad  reprimir  su  patencia  ó  del  todo 
desecharla.  Que  los  reyes  de  Aragón  eran  señores  de 
aquel  principado  con  ciertos  pactos,  y  nó  absoluta- 
mente, como  pareció  en  la  elección  del  rey  don  Fer- 
nando, al  cual  y  ¿  sus  sucesores  tomaban  por  reyes; 
pero  con  coodicion  qoe  él  por  si  y  por  ellos  jurase 
de  guardar  las  leyes  comunes  y  privadas,  y  sus  esta- 
tutos y  constituciones  y  usajes,  y  las  otras  cosas  que 
pertenecían  6  la  libertad  de  la  república,  y  jurando 
el  rey  aquello  primero,  se  seguía  el  juramento  de  los 
súbditos,  y  do  la  fidelidad  con  el  cual  se  le  sujetaba 
la  patria,  nó  comoquebrantador  de  su  fé  y  que  violaba 
su  juramento,  sino  como  a  conservador  de  la  libertad 
qoe  babia  jurado;  y  asi  la  patria  podia  y  debía  depo- 
nerle, ó  mas  verdaderamente,  declarar  que  él  por  sus 
deméritos  se  habia  privado  y  depuesto,  consideran- 
do que  el  bien  de  la  república  debe  ser  preferido  a 
la  utilidad  del  principe.  Para  esto  decían  quo  no  era 
menester  tener  recurso  al  papa  ó  al  emperador  como 
¿  juez  soberano;  porque  ninguno  dellos  tenia  dominio 
temporal  en  aquel  principado,  ni  cuanto  á  lo  tempo- 
ral era  sujeto  a  ninguno  como  a  superior,  y  que  aque- 
llo parecía  manifiestamente  en  la  muerte  del  rey  don 
Martin;  porque  entónces  no  teniendo  rey,  ni  el  papú 
oi  el  emperador  se  lo  dieron,  sino  la  misma  república, 
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ni  se  atribuyó  la  confirmación  del  reino  al  papa  ó  al 
emperador ;  pero  por  el  mismo  caso  que  la  patria  lo 
había  elegido,  fué  confirmado,  y  asi  como  á  la  repú- 
blica pertenecía  proveerse  de  principe,  no  habiendo 
quien  rigiese  el  cetro  rmt,  á  ella  misma  pertenecía 
deponer  y  privar  al  rey  que  tiranizaba,  y  de  aquello 
no  había  otro  juez  superior.  Con  ana  opinión  tan 
femenina  y  condenada  como  esta,  y  que  estaba  de- 
clarada por  tal  por  el  concilio  de  Constancia,  la  cual 
después  retractó  públicamente  aquel  religioso,  andu- 
vieron engañando  y  levantando  el  pueblo,  no  consi- 
derando cuán  falso  fundamento  tomaban  para  su  rebe- 
lión, porque  la  que  llamabaa  elección  del  rey  don  Fer- 
nando no  lo  fué,  sino  declaración  del  que  por  justicia 
debía  ser  preferido  en  la  sucesión;  habiendo  seguido 
el  conde  de  Urgei  el  camino  de  las  armas  y  desechado 
el  de  la  justicia.  Puesto  pues  aquel  principado  en  guer- 
ra con  el  rey,  que  era  su  señor  natural,  no  considera- 
ron que  quedando  sujeto  al  señorío  y  gobierno  de  mu- 
chos que  los  cegaba  su  pasión,  como  si  fuera  señoría 
común, so  ponianá  notorio  peligro  en  contradicción  de 
la  mayor  parte  de  loe  barones  y  caballeros,  y  de  mu- 
chos pueblos  muy  fieles  y  leales  al  rey,  y  que  era  camino 
aquel  de  su  perdición,  pues  se  hablan  de  gobernar  por 
la  liviandad  y  foror  de  la  gente  popular,  que  de  la 
misma  manera  se  levanta  y  altera  como  la  mar,  con 
cualquier  mudanza  y  revuelta  de  vientos.  Por  esta 
causa  de  unas  deliberaciones  furiosas  y  terribles,  y  lle- 
nas de  toda  desesperación,  iban  6  dar  con  aquel  obtIo 
al  través ,  á  donde  se  perdiesen  por  culpa  de  muchos 
que  tomaban  é  su  cargo  de  regir  aquel  pueblo;  y  estos 
aran  sojuzgados  de  su  pasión  y  codicia,  no  reconocien- 
do lo  que  debían  á  su  propia  patria.  Como  la  guerra 
estaba  ya  Um  encendida,  y  el  rey  comenzó  6  irles  á  la 
mano  con  gran  valor  y  consejo',  y  les  iban  faltando  (as 
fuerzas  y  poder,  y  no  tenían  caudillo  á  so  voluntad,  y 
todo  estaba  lleoo  de  turbación  y  confusión ,  temiendo 
el  castigo  de  tanto  exceso,  como  ya  el  rey  le  comenzaba 
á  ejecutar  en  loa  mas  principales,  y  sabían  la  estrecha 
amistad  y  confederación  que  el  principe  don  Cérica 
tuvo  con  el  rey  don  Enrique  de  Castilla,  y  que  era  tan 
declarado  eoemigo  del  rey,  tuvieron  principal  recurso 
é  su  favor  y  socorro,  visto  con  cuánta  afición  y  amor 
habla  salido  á  la  defensa  del  principe ,  y  que  el  rey  de 
Francia  los  había  desechado.  Tuvieron  también  cuenta 
qoe  sucedía  por  lineo  mas  derecha  del  rey  don  Pedro 
de  Aragón,  que  el  rey,  pues  era  hijo  del  rey  don  Enri- 
que, que  fué  hermano  mayor  del  rey  don  Fernando, 
y  que  no  hallaban  otro  remedio  mas  cerca ,  y  delibe- 
raron recibirle  por  señor  de  aquel  principado ,  y  po- 
nerse debajo  de  su  sujeción  y  amparo,  y  asi  lo  hicie- 
ron. Habían  elegido  los  diputados  y  consejo  que  re- 
presentaban el  principado  seis  personas,  y  con  cuatro 
•|ue  se  nom barón  por  la  ciodad,  todos  conformes  de- 
clararon que  atendido  qoe  el  rey  como  enemigo  y  que 
había  bocho  liga  con  oíros  principes,  y  conducido  gen- 
te extranjera  oo  destrucción  de  la  república,  debía  ser 
llamado  y  recibido  por  señor  el  serenísimo  rey  de 
Castilla,  salvando  los  usajes  de  Barcelona  y  las  cons- 
tituciones y  autos  y  capítulos  de  córte,  y  fué  llamado 
conde  de  Barcelona  y  señor  do  Cataluña.  Eslo  se  pre- 
gonó en  aquella  ciudad  á  once  del  mes  de  agosto  des  te 
uño,  y  ft  doce  escribieron  al  rey  de  Castilla,  avisándole 
de  lo  quehabianacordado,  y  pedíanlo  para  sustentar  la 
guerra  dos  mil  hombres  de  armas,  quo  era  claramen- 
te decir  que  él  íuésc  ú  conquistar  la  tierra  por  su  per- 
sona, y  sacarla  de  podor  de  sus  enemigos.  Con  esta  de- 


manda fue"  íi  Caslilla  un  caballero  llamado  Copones, 
para  que  diese  en  nombre  del  principado  la  obediencia 
al  rey  don  Enrique,  y  pasó  en  hábito  disimulado  a  la 
villa  de  A  lienza,  adonde  el  rey  don  Enrique  era  veni- 
do, para  acercarse  á  nuestras  fronteras  y  á  las  de  Na- 
varra, y  como  no  era  ni  muy  guerrero  ni  codicioso  de 
mas  reinos  de  los  qoe  babia  heredado,  puso  aquello  en 
deliberación  de  ios  de  su  consejo,  y  bobo  muy  diferen- 
tes pareceres;  pero  inclinándose  á  recibirlo  que  les 
daban  tan  libremente ,  y  paree iéndoles  que  no  se  per- 
dis en  dio  honra  ninguna,  se  deliberó  do  darles  el  so- 
corro de  gente  que  pedían,  y  que  el  rey  los  recibiese 
como  señor  debajo  de  su  defensa  y  amparo.  Nombró 
por  capitanes  de  dos  mil  y  quinientos  de  caballo  á  don 
Juan  de  Beaumonte  prior  de  Navarra,  y  á  Joan  de  Tor- 
res caballero  principal  de  Soria,  y  para  recibir  el  jura- 
mento de  fidelidad  de  los  catalanes  y  dar  órden  que  se 
alzasen  los  pendones  por  el  rey  de  Castilla  eo  todo  el 
principado,  fuéron  luego  por  embajadores  h  Barcelona 
don  Juan  de  Beaumonte  y  el  bachiller  Juan  Jiménez  de 
Aré  va  lo.  Con  esta  deliberación  pasó  el  rey  D.  Enrique 
á  la  villa  de  Agreda,  y  de  allí  dió  sus  poderes  á  estos 
sus  embajadores  á  once  del  mes  de  setiembre,  para 
que  recibiesen  el  juramento  de  fidelidad  de  los  de  Bar- 
celona. Por  no  concurrir  en  un  acto  tan  detestable  co- 
mo este,  y  también  de  temor  do  perder  la  vida,  se  sa- 
lieron algunos  ciudadanos  y  caballeros  de  Barcelona, 
que  eran  Juan  Francés  Buscan,  Ga leerán  Dusay,  Pedro 
Juan  de  San  Clemente ,  Jaime  Antonio  de  Palou,  Juan 
Bernardo  Terre,  Juan  Almogávar,  Kamon  Marquet, 
Pedro  de  Conomines,  y  otro  Ga  leerán  Dusay,  y  Pedro 
Galcerán  Ba rutel;  y  ántes  so  babian  salido  tres  caballe- 
ros principales,  que  eran  Galcerán  Burgués,  Jaime  Gi- 
ner  y  Juan  Zabastida ,  y  después  se  salieron  otros  ma- 
chos, y  desterraron  á  la  isla  de  Cerdeña  a  A  maído 
Escxrit.  Hubo  en  este  tiempo  grande  alteración  en  esto 
ciodad,  porque  el  ejército  del  rey  de  Castilla  paso  con 
ademan  de  entrar  en  el  reino,  y  á  once  del  mes  de  oc- 
tubre se  propuso  en  el  consejo  de  la  ciudad  por  loe  ju- 
rados que  el  rey  de  Castilla  había  entrado  en  el  reino, 
y  puso  su  campo  eu  el  monasterio  do  Veruela  de  la  or- 
den de  san  Bernardo,  y  babia  n  tomado  algunos  lugares 
y  trataban  no  solo  de  la  defensa  de  las  fronteras,  pero 
déla  misma  ciudad,  con  no  menor  recelo  y  temor  que 
se  hizo  en  las  entradas  del  rey  don  Pedro  de  Castilla,  y 
era  asi  qoe  las  gentes  del  rey  de  Castilla  desta  entrada 
se  apoderaron  de  los  lugares  de  Vera,  Veruela  y  Alca- 
lá, cuando  las  gentes  de  don  Juan,  señor  de  Ijar,  se  ha- 
bían apoderado  de  la  villa  y  fortaleza  de  Akcañiz,  de- 
más da  la  gente  de  armas  que  pasó  al  principado  do 
Cataluña.  Hallándose  los  embajadores  del  rey  de  Casti- 
lla en  Barcelona  para  asistir  á  la  solemnidad  del  jura- 
mento que  le  habían  de  hacer,  de  recibirle  por  señor, 
se  juntaron  en  nombre  de  los  tres  estados  dd  princi- 
pado en  la  capilla  del  capitulo  de  la  iglesia  mayor,  y 
por  los  prelados  y  estado  eclesiástico  intervino  don 
Cosme  obispo  de  Vich,  y  como  diputados  presidieron 
Bernardo  Zaportella  y  Bernardo  Castelló  burgués  de 
Perpiuan :  porque  el  diputado  de  la  Iglesia  ,  que  era 
Manuel  de  Monsuar,  deán  de  Lérida  y  doctor  en  de- 
cretos, estaba  ausente.  Por  d  estado  de  los  barones  y 
caballeros  asistieron  Ugo  Hoger  conde  de  Pallas,  quo 
era  el  capitán  general  de  la  genio  de  guerra ,  don 
Jofre  vizconde  de  Rocaberti ,  don  Francés  Galcerán  de 
Pinos,  señor  de  la  baronía  de  Malan,  don  Guerao  Alo- 
man de  Cervelloo,  señor  de  la  baronía  de  Querol,  Bal- 
tusar  de  Queralt,  Arnaldo  de  Viladcman  y  de  Blanes, 
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Francés  Záfala,  Antich  Ferrcr ,  Juan  Zarriera ,  procu- 
rador de  Bernardo  Gilabert  deCruillas,  señor  de  la 
baronía  de  Cruillas  y  de  Peratallada,  A  r  na  Ido  de  Cla- 
ra monte,  Pedro  de  Belloch,  Francés  deSeotmenat,  Pe- 
dro Miguel  de  Peguera  y  Bernardo  de  Guímera.  Estuvo 
por  la  ciudad  de  Barcelona  Miguel  Dezplá,  primer  con- 
sejero aquel  año;  y  loa  síndicos  de  las  ciudades  y  tillas 
del  principado,  y  como  ciudadanos  de  Barcelona  Juan 
Lull.  Jaime  Rus,  Guillen  Colon,  Antonio  Pujada  y  Gal- 
cerím  Carbo.  Hizose  este  juramento  a  los  embajadores 
del  rey  de  Castilla  á  trece  del  mes  de  noviembre,  ofre- 
ciendo de  serle  heles  y  leales  como  á  su  señor  natu- 
ral, y  los  síndicos  de  Barcelona  hicieron  el  mismo  ju- 
ramento en  nombre  de  la  dudad,  y  los  embajadores 
en  nombre  de  posesión  qaitaron  el  bastón  al  veguer, 
que  era  la  insignia  de  su  magistrado ,  y  a  los  otros  ofi- 
ciales, y  luego  lea  volvieron 4  dar  la  administración  de 
ia 


Cap.  XLHI.— Del  cerco  que  se  puso  sobre  la  ciudad  de 
Barcelona, 

Des  ta  suerte  tratando  el  rey  de  reducir  el  principa- 
do de  Cataluña  á  su  obediencia,  el  rey  de  Castilla  asi 
como  debiera  favorecer  y  ayudar  al  rey  contra  sus 
subditos,  por  ser  el  bocho  que  cometían  tan  odioso, 
por  el  ejemplo,  envió  oon  don  Juan  de  Beaumonte  y 
Juan  de  Torres  basta  seiscientos  de  caballo  a  las  f ron- 
ras  de  Aragón,  y  otros  para  que  se  juntasen  con  don 
Juan  de  Ijar,  que  se  había  declarado  en  esta  t: tierra 

ras  y  tomaron  su  apellido.  Esto  pareció  en  aquel  tiem- 
po una  cosa  muy  nueva  é  indigna  de  rey  tan  pode- 
roso como  era  el  rey  de  Castilla,  mayormente  ha- 
biendo el  rey  de  Francia,  á  quien  primero  tuvieron  re- 
curso, rechazado  tan  injusta  demanda,  y  pareció  mas 
deshonesta  estando  el  rey  con  él  en  paz  y  confedera- 
ción, y  teniendo  entre  sf  tanto  deudo,  procurar  su 
deshereda  miento  defendiendo  causa  da  levantamiento  y 
«inspiración  de  vasallos  contra  su  rey  y  señor  natu- 
ral, (labia  dejado  el  rey  en  Alguayre  en  frontera 
tra  la  ciudad  de  Lérida  É  don  Pedro  de  Urrea, 
P«J  de  Tarragona,  y  fué  cercado  en  aquel  lugar  por  los 
de  Lérida,  y  el  rey  vino  á  socorrerle  por  su  persona, 
y  sabiendo  los  enemigos  que  habla  salido  del  cam- 
po que  tenia  sobre  Tárrega  volviéronse  aquella  no- 
che ¿  Lérida.  En  este  medio  los  de  la  bandera  de 
Barcelona  se  recogieron  ó  Cervera,  y  los  de  Tárrega 
se  dieron  al  rey,  y  don  Alonso  de  Aragón  con  la  ca- 
ballería corrió  el  campo  de  Santa  Coloma,  y  pasando 
Luis  de  Villafronca  por  las  espaldas  de  Agullon,  con 
algunas  compañías  de  la  bandera  salió  para  los  de 
don  Alonso,  dejando  en  dos  parles  sus  celadas,  y  pe- 
leó don  Alonso  con  él,  y  fueron  desbaratados  y  venci- 
dos los  enemigos.  Por  otra  parte  el  arzobispo  de  Zara- 
goza hacia  sus  correrlas,  y  prendió  un  capitán  de  los 
de  Barcelona  que  se  decia  Jaime  Fivdler,  can  doscien- 
tos hombres,  y  pasando  á  combatir  á  Santa  Coloma, 
rindiéronse  los  que  estaban  en  su  defensa,  y  dióse  el 
combate  A  Zarreal  por  tres  partes,  y  otro  día  se  puso 
en  la  obediencia  del  rey.  En  esta  sazón  estando  el  rey 
don  Enrique  en  la  frontera  con  sus  genios  de  armas, 
foé  requerido  por  parte  del  rey  de  Francia  que  le 
par»  dar  orden  en  poner  algún  asiento  en  las 
de  Cataluña,  y  fué  muy  persuadido  é  inducido 
a  ello  por  el  arzobispo  de  Toledo  y  por  el  marqués  de 

los  franceses  que  entraron  por 
Fox  en  socorro  de  la  reina  la 


I  villa  d*  Vergés,  y  traían  mucho  deseo  de  poner  cerco 

sobre  Barcelona,  con  codicia  de  poner  a  saco  la  oiu- 
dad,  y  hacían  los  capitanes  muy  grande  instancia  por- 
que el  rey  se  íuese  á  juntar  con  ellos,  y  dejando  el  rey 
sus  capitanes  en  la  defensa  de  los  lugares  que  se  ha- 
blan ganado,  y  habiendo  tomado  a  M.irtorell  paso  con 
algunas  compañías  de  gente  de  armas  por  San  Cu  gal  á 
Moneada,  que  pocos  días  antes  se  había  entrado  por 
combate  por  la  gente  de  armas  qoe  llevaba  la  reina, 
habiéndosejuntado  con  los  franceses.  No  era  el  rey  de 
parecer  que  se  pusiese  cerco  a  Barcelona  hasta  haber 
sojurgado  toda  su  comarca  y  tenerla  en  su  obediencia 
y  bien  proveídas  las  cosas  do  la  mar,  y  por  complacer 
á  los  capitanes  franceses,  el  rey  y  el  conde  de  Fox  lo 
tuvieron  por  bien,  y  el  mariscal  escocés  y  el  senes- 
cal de  Poitiers  se  pusieron  a  la  Puerta  Nueva,  y  el  con- 
de de  Fox  r  los  otros  capitanes  tomaron  el  otro  lado 
de  la  dudad  con  su  artillería  á  la  parte  de  Junqueras, 
y  ceñían  todo  el  espacio  que  hay  desde  la  mar  hasta  el 
monasterio  de  Santa  María  de  Jesús.  Mostrando  los  de 
Barcelona  en  lo  poco  que  tenían  al  cerco,  mataron  un 
rey  de  armas  que  se  envió  de  parte  de)  rey,  y  teniao 
cinco  mil  combatientes  en  la  defensa  de  los  muros,  y 
no  habia  en  el  campo  del  rey  diez  mil,  y  un  dia  die- 
ron de  sobresalto  sobre  la  guardia  de  la  artillería  y 
ó  la  parte  de  la  marina  hubo  algunas  escaramuzas  y 
fué  muerto  entrando  en  la  barbacana  de  su  artillería 
Diego  de  Guzman,  que  era  un  valiente  caballero  her- 
mano del  conde  don  Gonzalo  de  Guzman.  Desde  en- 
tonces continuaron  los  franceses  la  guerra  en  el  prin- 
cipado, haciendo  mayor  daño  a  los  amigos  que  a  los 
enemigos,  y  el  rey  determinó  da  hacerla  por  si  sin 
aqud  socorro  dentro  da  Cataluña.  Habia  enviado  el 
papa  su  nuncio  apostólico  al  rey  y  a  la  ciudad  de  Bar- 
celona,  para  que  se  procurase  de  poner  remedio  en 
una  tan  cruel  guerra  como  la  qoe  se  babia  movido  en 
t*l  principado,  y  estaban  los  de  Barcelona  en  ello  Lan 
duros  y  protervos,  que  respondieron  al  papa  que  con 
gran  vol notad  Interviniendo  su  santidad  A  procurar  la 
concordia  vinieran  en  ella,  si  no  tuvieran  experiencia 
do  la  astucia  y  malicia  del  rey,  que  no  habla  en  él 
ninguna  constancia  en  guardar  la  fe  que  prometía,  y 
asi  se  habia  visto  en  las  cosas  que  se  habían  cometido 
contra  su  hijo  primogénito,  y  en  las  que  no  cesaban  de 
ejecutarse  contra  la  princesa  su  hija,  para  que  hiciese 
el  On  que  hizo  su  hermano.  Afirmaban  estar  determi- 
nados todos  de  ser  llevados  a  fuego  y  &  hilo  de  espa- 
da, Antes  que  tolerar  la  crueldad  del  rey,  y  por  esto  sa 
habían  apartado  de  su  señorío  y  se  habían  dado  al  rey 
de  Castilla,  A  quien  ya  Antes  de  este  tiempo  pertenecía 
la  sucesión  de  aquel  principado,  d  cual  con  so  acos- 
tumbrad! humanidad  los  habia  recibido  por  vasallos, 
escusnndosc  que  si  ellos  habinn  lanzado  el  tirano,  esto 
se  babia  de  atribuir  A  su  inhumanidad,  y  nó  A  la  in- 
fidelidad dellos,  mayormente  .entregando  tan  prin- 
cipal parte  del  principado,  como  eran  los  condados 
de  Robellón  y  Cerda  ña,  contra  su  juramento,  al  rey  de 
Francia,  con  pacto  de  tener  capitán  y  gente  estranjera 
en  destrucción  y  desolación  do  la  patria,  cosa  que  no 
se  vió  jamás  en  principe  do  la  sangre  y  casa  real  de 


Cap.  XUV.  —  De  la  toma  de  Vdlafranca  y  Tana- 
gona. 

Fué  en  este  cerco  primero  que  se  puso  sobre  Bar- 
contra  el  porecer  del  rey,  muy  señalado  el  es- 
y  valentía  de  don  Alonso  de  Aragou  co  las  or- 

Digitized  by  Google 


420 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


diñarías  escaramuzas  que  tuvo  con  los  de  la  ciudad 
co  aquella  parte  donde  tenia  sus  esto  ocias  a  la  puerta 
de  Junqueras,  y  allí  se  acometían  por  su  persona 
continuos  hechos  de  armas,  peleando  en  las  cavas  y 
Iwirreras  con  los  enemigos.  Cenó  con  tos  suyos  el  mon- 
te que  sojuzga  la  ciudad  é  biso  en  toda  la  comarca  del 
Valles  muy  señaladas  correrías  y  cabalgadas,  y  vino 
en  esta  sazón  en  servicio  del  rey  con  ocho  galera»  un 
capitán  francés  llamado  Viliage,  y  salió  pera  pelear 
con  él  don  Francés  de  Pinos  y  Dezpla,  capitán  de  la 
armada  de  los  enemigos,  y  por  ser  el  viento  contrario 
do  pudieron  llegar  a  la  peleu  los  de  Barcelona,  y  pasa- 
dos veinte  dias  queso  puso  el  cerco  y  sobreviniendo  el 
invierno  muy  Aspero  y  tempestuoso  hallándose  la 
gente  de  armas  muy  fatigada  de  la  braveza  del  tiem- 
po, deliberaron  el  rey  y  el  conde  de  Fox  de  levantar  su 
real  y  fuéronse  A  poner  sobre  Villafransa.  y  fué  entra- 
da por  combate,  en  el  cual  fué  muerto  el  senescal  de 
Bigorra,  y  por  esta  causa  se  ejecutó  en  los  vecinos 
muy  riguroso  castigo,  y  fueron  degollados  cuatrocien- 
tos hombres  que  se  hablan  recogido  A  la  iglesia.  Fué 
esta  la  principal  eusa  que  el  rey  tomó  por  combate  en 
esta  guerra  hnsto.  este  tiempo,  y  los  enemigos  estaban 
tan  furiosos  y  soberbios,  y  procedían  con  tanta  ce- 
guedad, que  no  podían  atribuir  ninguna  victoria  ní 
buen  suceso  al  valor  grande  del  rey  y  mucho  menos  a 
su  poder  sino  á  la  culpa  y  pecados  de  los  de  aquella  vi- 
lla, afirmando  que  su  destrucción  y  caída  sucedía  por 
justa  sentencia  de  Dios,  porque  la  mayor  parte  de  aquel 
pueblo  era  accionada  a  la  obediencia  del  rey,  y  que  Dios 
no  los  quiso  castigar  sino  por  su  mano,  para  que  se  en- 
tendiese cómo  habla  da  castigar  A  los  enemigos  el  que 
Un  inhumanamente  trataba  A  los  suyos-.  Tras  este 
combate  so  ganaron  los  lugares  de  San  Martin  y  Ta- 
marit,  y  esto  se  acabó  por  todo  el  mes  de  noviembre 
deste  año.  Ganada  Viilafranca.  pasó  el  rey  A  poner 
cerco  sobre  Tarragona,  y  habiéndose  reconocido  por 
los  capitanes  el  sitio  y  defensas  de  aquella  ciudad, 
parecióles  ser  inespugnable,  por  estar  puesta  en  una 
áspera  ladora  de  rocas,  y  cercada  de  muros  tartísi- 
mos, que  do  habla  podido  consumir  la  antigüedad  de 
tantos  siglos,  y  estar  sobre  la  mareo  tal  sitio,  que 
puede  recoger  el  socorro  muy  fácilmente.  Duraban 
algunas  torres  y  muros  do  edificio  romano,  fundados 

recia  que  podían  ser  movidos  por  máquinas  y  artifi- 
cio, ni  d  estos  tiempos,  ni  des  tos  hombres,  y  sus  mi- 
nas y  cavernas  llegaban  A  la  mar,  y  de  ninguna  cosa 
necesaria  á  la  vida  parecía  que  podían  tener  falta,  si 
tuvieran  por  si  la  mar.  Asentaron  sus  estancias  el  ma- 
riscal, que  llamaban  Escocés,  y  el  senescal  de  Poíliers 
A  la  parte  del  monasterio  de  San  Francisco  con  una 
parte  de  la  artillería,  y  el  conde  de  Fox,  y  Poncet  de 
Ribera  con  otra  parte  de  la  artillería,  se  pusieron  en 
el  monasterio  de  Predicadores,  y  el  gran  Escudier  en 
la  guarda  del  socorro.  Pasó  el  rey  su  campo  al  mo- 
nasterio de  Santa  Clara,  y  su  armada  se  puso  en  el 
puerto  de  Salou.  Aunque  se  le,  dió  un  bravo  combate 
por  todas  partes,  por  tierra  y  mar,  y  en  él  recibieron 
mucho  daño  los  que  estaban  en  su  defensa,  do  se  pudo 
entrar,  y  llegando  la  armada  de  los  enemigos  para  so- 
correr la  ciudad,  echaron  su  gente  en  tierra  A  la  parte 
de  Santa  Clara,  y  los  cercados  se  pusieron  en  Orden 
para  recoger  el  socorro,  y  bajaron  por  la  ladera  del  re- 
cuesto A  recibirlos ;  pero  saliendo  la  gente  de  armas 
del  rev  A  resistirles  la  entrada,  comenzaron  la  pelea 
pooiendose  entre  los  unos  y  los  otros,  y  siendo  rebati- 


dos los  del  socorro,  los  nuestros  los  hicieron  recoger  á 
sus  navios,  y  al  retraer  fueron  muchos  heridos  y 
muertos.  Al  segundo  combate  se  defendieron  animo- 
samente, hasta  que  los  despartió  la  oscuridad  de  la 
noche.  Otro  día  faltándoles  las  fuerzas  y  el  socorro, 
vista  la  furia  de  los  combates,  y  la  órden  y  disciplina 
militar  en  el  combatir  y  en  el  hacer  la  guerra,  y  el 
valor  de  los  capitanes  y  gente  que  allí  habla,  y  señala- 
damente el  Animo  grande  del  rey,  y  su  constancia  en 
cualquier  peligro,  y  confiados  en  su  clemencia,  te- 
miendo la  ira  y  venganza  de  los  franceses,  si  fuese  en- 
trada la  ciudad  por  combate,  vinieron  á  hablar  con 
los  del  real,  y  diéroose  al  rey  A  partido.  Dejó  en  su 
defensa  n  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  y  habiéndose  re- 
ducido A  la  obediencia  del  rey  el  lugar  de  Constan!! 
y  otros  de  aquel  campo,  movió  el  rey  con  su  real,  y 
ganados  Barbará  y  la  Espluga,  el  rey  y  el  conde  se 
vinieron  A  Balaguer,  y  los  otros  capitanes  se  repartie- 
ron por  los  lugares  que  estaban  en  el  campo  de  Urgel 
en  la  obediencia  del  rey. 

Cap.  XLV. — De  la  guerra  que  se  hizo  «n  el  condado  d» 
Ampurias  y  en  el  campo  de  ürgel,  y  que  el  rey  de 
Francia  se  apoderó  de  los  condados  de  Roseüon  y  Cer- 
daña 

Estando  desta  manera  encendida  la  guerra  por  todo 
el  principado  de  Cataluña,  Bernardo  Gilabert  de  Cruj- 
ías, que  llamaban  el  barón  de  Cruillas,  y  era  capitán 
Reneraldel  principado  en  el  condado  de  Ampurias,  jun- 
tó todas  las  compañías  de  caballo  y  de  pié  que  tenia 
en  el  Ampurdan,  y  fué  A  poner  cerco  sobre  Gerona,  y 
púsola  en  muy  grande  estrecho.  Tenia  cargo  de  la  de- 
fensa de  aquella  ciudad  y  de  sus  fronteras  don  Pedro 
de  Rocabertl,  que  era  un  muy  Valeroso  caballero,  y 
viendo  el  peligro  en  que  estaba  aquella  ciudad  por  la 
falta  que  tenia  de  gente,  aventuró  todas  las  cosas  de 
aquella  provincia,  y  A  al  y  A  loa  suyos  animosa  y  va- 
lerosamente, y  tuvo  con  los  enemigos  diversas  esca- 
ramuzas y  peleas,  y  pasaron  diversos  hechos  de  ar- 
mas en  grandes  reencuentros  que  tuvo  con  los  enemi- 
gos. Diósc  el  combate  a  los  de  Gerona  por  el  barón  de 
Cruillas,  que  tenia  mucho  número  de  gente,  y  habien- 
do ya  escalado  el  muro,  fueron  tan  bien  defendidas  las 
torrea  que  con  mucho  daño  se  lanzaron  los  enemigos, 
y  como  se  apoderaron  del  burgo  de  la  ciudad,  cada 
día  había  entre  ellos  ordinarias  peleas  y  escaramuzas, 
y  recibieron  en  ellas  los  enemigos  tanto  daño,  que  una 
noche  levantaron  el  cerco,  y  se  pusieron  masen  hukla 
que coo  orden  de  recogerse.  Habiéndose  entóneos  en- 
cerrado un  capitán  llamado  Edorloodo  con  su  com- 
pañía en  una  torre,  pegáronle  fuego  los  nuestros,  y 
fueron  allí  lodos  muertos.  Tenia  en  esta  sazón  el  conde 
dePullAs  junto  uu  buen  ejército  de  caballo  y  de  pié, 
y  tomó  A  trato  A  Bañólas,  y  estando  un  capitán  de 
los  nuestros,  que  se  decía  Jattnar,  en  una  torre  del 
monasterio  de  aquel  lugar ,  donde  se  habia  hecho 
fuerte,  fué  don  Pedro  de  Rocaberu  en  su  socorro,  y  en- 
trando de  sobresalto  por  una  puerta  del  monasterio  de 
noche,  dió  tan  de  rebato  en  la  gente  del  conde,  que  las 
rompió  y  ganó  el  estandarte,  y  el  conde  con  gran  pena  se 
pudo  escapar  de  aquel  peligro,  y  con  mucho  estrago  de 
los  enemigos  y  con  diversos  prisioneros  volvió  don  Pe- 
dro A  Gerona.  Estaba  aquella  ciudad  con  gran  falta  de 
bastimentos,  y  llegaban  a  padecer  mucha  hambre,  y 
salió  don  Pedro  con  su  caballería  A  correr  el  campo 
de  jiarlá,  é  hizo  una  gran  presa,  y  volviendo  coo  ella 
para  meterla  en  Gerona,  el  barón  de  Cruillas  con  mil 
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noMados  le  tomó  el  paso  y  la  puente,  y  viéndose  ata- 
jado coo  solo*  doscientos  de  caballo,  acometió  á  los 

y  fue"  el  barón  desbaratado,  y  escapóse  huyendo,  y  si- 
guiendo don  Pedro  el  alcance,  se  hito  mucho  daño  en 

rida  aquella  ciudad  por  la  gran  valentía  y  esfuerzo  de 
aquel  caballero,  y  salió  del  estremo  peligro  en  qoe  es- 
tibe, y  por  su  persona  se  emprendieron  señalados  he- 
chos en  armas,  asi  de  excelente  capitm,  como  de  va- 
leroso caballero  y  soldado.  Por  otra  parte  Veraiallat, 
íaraoso  y  diestro  capitán  de  los  de  remenia,  ganó  6 
biso  reducir  á  la  obediencia  del  rey  en  aquellas  mon- 
tañas machos  lagares  y  castillos,  ofreciéndoles  la 
exención  y  libertad  de  los  tributos  y  malos  usos,  y 
servicios  qoe  hadan  á  sos  señores,  y  otros  dos  capita- 
nes del  rey,  Bach  y  Callar,  hacian  cruel  guerra  en  oque» 
lia  montaña,  y  la  ciudad  de  Barcelona  envió  contra 
dios  A  Arnaldo  de  Vilademan  con  algunas  compañías 
de  gente  práctica  en  la  guerra  y  con  buena  artillería,  y 
por  ser  la  tierra  muy  Aspera  y  fragosa  rompió  diver- 
sos pasos,  y  ganó  algunas  fuerzas  y  castillos.  Envió 
don  Pedro  de  Rocaberti  en  socorro  de  aquella  comar- 
ca qoe  se  tenia  por  los  de  remenea,  un  caballero  de 
Gerona,  que  era  Bernardo  de  Mnrgarit,  y  Arnaldo  de 
Vilademan  hubo  de  desamparar  los  sayos,  y  dejó  su 
bandera  con  la  artillería.  En  esta  mismo  tiempo  los 
capitanes  de  las  compañías  de  gente  de  armas  que  vi- 
nieron con  él  conde  de  Fox,  hacían  la  guerra  en  los  lo- 
gares que  se  tenían  por  los  enemigos  en  el  campo  de 
l  rgel,  tan  cruel  como  ellos  podian,  y  el  mariscal  de 
Francia  señor  deOrbal  tomó  A  Guisóos,  y  Joan  Boreu  A 
Camarasa  en  el  marquesado,  y  Rodrigo  de  Bobadilla 
A  Castellbianch,  y  Gómez  Suarez  de  Figueroa  hizo  mu- 
cho daño  A  los  de  Agramonte  .  y  en  los  lagares  quo 
pe  tenían  por  los  enemigos  en  la  ribera  de  8io,  y 
otros  castillos  y  logares  muy  enriscados  y  fuer- 
tes, se  redujeron  A  la  obediencia  del  rey.  También 
un  capitán  de  los  del  rey ,  qoe  se  decía  Jaso  de 
Coellsr ,  que  tenia  en  guarnición  el  castillo  de  Gre- 
meña ,  hizo  mochas  correrlas  y  presas  contra  los 
de  Cervcra  y  del  castillo  de  Almenara,  Dioois  y  Bd- 
tran  Coscón  hacían  muy  continoa  guerra  A  los  de  Lé- 
rida, y  siempre  recíbian  los  enemigos  mucho  daño. 
Afirma  Diego  Enriqaez  del  Castillo  con  todo  el  encare- 
cimiento posible  que  se  hizo  mucha  instancia  por  los 
del  principado  de  Cataluña,  para  que  el  rey  de  Cas- 
tilla tomase  titulo  de  rey  de  Aragón  y  conde  de  Bar- 
celona, y  que  también  tuvo  mensajeros  de  Aragón  y 
Valencia,  por  parte  de  algunos  principales  barones 
qoe  le  ofrecían,  qoe  si  tomase  titulo  de  rey  de  Aragón 
ee  levantarían  por  el  las  ciudades  de  Zaragoza  y  Va- 
lentía :  y  que  el  parecer  de  los  de  su  consejo  fué  que 
no  tomase  titulo  de  rey  de  Aragón  hasta  que  fuese  ga- 
nado todo  y  reducido  A  so  señorío:  y  qoe  el  voto  del 
rey  era  poner  por  obra  lo  qoe  se  le  pedia  por  lus  cata- 
lanes, cosa  qun  a  penas  se  podrá  creer  del  principe,  que 
tan  mal  cobro  paso  en  lo  de  su  propia  casa,  qoe  se 
entremetiese  A  querer  usurpar  reinos  y  estados  aje- 
nos, confiado  en  la  liviandad  y  rebelión  de  los  que  le 
llamaban  para  que  los  librase  del  peligro  en  que  esta- 
ban, mayormente  teniendo  el  rey  de  Aragón  la  prio- 
cipat  parte  de  los  grandes  barones  y  caballeros  del 
principado  en  su  fidelidad  y  obediencia  ,  y  siendo  de 
contrario  acuerdo  el  arzobispo  do  Toledo,  y  el  mar- 
qués de  Villeoa,  como  el  mismo  autor  lo  escribe,  como 
»i  se  hallara  presente,  y  que  había  de  ser  contrario  •( 
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almirante  y  todos  sus  deudos  y  confederados  que  eran 
tanta  parte  en  Castilla.  Dice  este  mismo  qoe  la  final 
respuesta  que  se  dio  A  los  catalanes  loé  que  si  querían 
gente  llevasen  dinero  parn  pagarla,  y  que  el  rey  to- 
marla el  titulo  cuando  fuese  tiempo,  y  que  ofrecieron 
qoe  pondrían  en  Castilla  dentro  de  seseóte  dias,  sete- 
cientos mil  florines,  y  que  aquellos  mensajeros  del  prin- 
cipado dijeron  á  los  del  consejo  del  rey  de  Castilla, 
qoe  si  tal  oferta  como  aquella  se  propusiera  al  rey  don 
Joan,  qoe  los  perseguía  contra  el  rey  don  Enrique  su 
sobrino,  lo  hubiera  emprendido  sin  tantos  acuerdos  y 
rodeos,  y  lo  pusiera  A  las  manos  con  mejor  esfuerzo 
y  denuedo,  que  alia  se  había  recibido.  Mas  con  todo 
esto  se  pusieron  en  orden  machas  compañías  de  gente 
de  caballo,  para  entrar  por  las  fronteras  de  A 1  barra - 
dn,  siendo  recogidos  por  don  Jaime  de  Aragón,  que 
tenia  algunos  lugares  de  la  baronía  de  Arenos,  que  fué 
hijo  de  don  Alonso  duque  de  Gandía,  y  por  don  Juan 
señor  da  Ijar,  con  deliberación  de  pasar  por  la  co- 
marca de  Alcañiz  á  Tortosa  ;  y  este  paso  tuvieron  por 
mas  cierto  y  seguro  para  entrar  en  Cataluña.  Como 
en  este  tiempo  el  castillo  de  Perpiñan  se  puso  en  poder 
de  franceses  por  el  socorro  que  el  rey  de  Francia  hizo 
al  rey,  y  aquellos  condados  de  Boselloo  y  Cerdaña  se 
obligaron  en  empeño,  basta  que  se  pagase  la  suma  do 
los  doscientos  mil  escudos  q  ue  el  rey  había  de  dar  por 
el  sueldo  de  las  setecientas  lanzas,  todo  el  tiempo  qoe 
durase  la  guerra,  hasta  reducir  el  principado  A  so 
obediencia,  y  los  de  la  villa  de  Perpiñan  se  guardaban 
deis  gente  francesa  como  si  fueran  enemigos  y  hu- 
biese entre  ellos  enemistad  formada  por  la  diferencia 
de  las  naciones,  y  por  estar  sojuzgados  de  los  que  te- 
nían d  castillo  por  el  rey  de  Francia,  á  lorio  comen- 
zaron á  hacer  sus  bastidas  y  defensas,  y  otros  reparos 
contra  el  castillo,  y  sus  minas  y  cavas.  De  allí  se  si- 
guió que  Carlos  y  Berenguer  Dolms  y  otros  caballeros 
que  estaban  en  la  defensa  del  castillo,  coo  compañías 
de  gente  francesa,  los  combatían  ordinariamente  con 
su  artillería,  y  les  hacían  muy  grandes  daños,  y  los 
de  Perpiñan  pusieron  cerco  al  castillo ,  y  lo  tuvieron 
eo  m  ocho  estrecho :  y  coo  esta  ocasión  de  socorrer  d 
castillo,  envió  el  rey  de  Francia  al  duque  de  Nemours 
su  capitán  general,  y  coo  él  al  mariscal  de  Francia  con 
otras  setecientas  lanzas,  y  dióse  combate  A  la  villa,  y 
fué  entrada  por  fuerza  de  armas,  y  en  breves  dias  se 
apoderaron  los  franceses  de  los  condados  de  Rosellon 
y  Cerdaña,  contra  la  forma  del  asiento  que  estaba 
tratado  entre  los  reyes. 


Cap.  XLVI. — Que  las  cosas  del  rtino  de  Nápoles  se  fue- 
ron restaurando  por  ti  gran  valor  del  rey  don  Fer- 
nando, y  el  duque  de  Lorena  y  ios  barones  de  la  parte 
Añjoxna  fueron  deshechos  y  vencidos  en  Pulia. 

Después  qoe  el  rey  don  Fernando  foé  venddo  por 
el  duque  de  Lorena  y  por  el  principo  de  Taranto  y 
por  los  barones  da  la  parte  Anjoina  en  la  batalla  de 
Samo,  y  so  ejército  quedó  destrozado  y  deshecho,  él 
se  fué  rehaciendo  con  gran  valor  con  nuevo  socorro  y 
ayuda  del  papa  y  del  duque  de  Milán,  y  por  esta  causa 
tardó  de  salir  en  campo  algunos  dias.  Diéronse  al  du- 
que de  Lorena  Gástela  mar  deEstabia,  y  su  fortaleza 
que  era  muy  importante  y  la  tenia  un  capitán  arago- 
nés llamado  Juan  Gallart,  y  húbola  por  trato  de  su 
mujer  Margarita  Minutólo,  hermana  de  Luis  Minu- 
tólo, que  entregó  A  Nocera  al  duque  de  Lorena,  cuando 
fué  á  Pulla,  y  también  se  rindieron  á  los  enemigos  los 
de  Vico  y  Masa,  y  defendióse  Sorrento  por 
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Carroffa,  que  fué  muy  fiel  y  leal  al  rey.  Por  este  tiempo 
don  Antonio  de  Centella»  marqués  de  Giracbi,  se  es- 
capó do  la  prisión  en  que  estaba  en  el  castillo  Nuevo, 
y  volrió  i  levantar  la  provincia  de  Calabria.  Félix 
Ursino  principe  de  Salerno,  hombréele  gran  liviandad, 
non  ser  yerno  del  rey,  se  fué  á  poner  en  poder  del 
principe  de  Taranto,  y  se  pusieron  por  su  cansa  Ñola 
y  Salerno  en  la  obediencia  del  duque  de  Aojoo,  que 
foé  de  gran  socorro  A  los  enemigos,  y  Roberto  de  San 
Severino  conde  de  sanSeverino  y  Marsioo,  desconfiado 
de  poder  defender  su  estado,  siguió  la  parte  Anjoi na. 
Desta  manera  no  le  había  quedado  al  rey  en  todo  el 
reino  sino  la  ciudad  de  Ñapóle»,  Capoa,  Avena,  la 
Cerra  y  Sorrento,  y  parecía  que  presto  se  pondría  fin 
A  la  guerra  si  el  conde  Jacobo  Picinino  se  juntase  con 
Jos  enemigos,  que  babian  pasado  al  Abruxo.  Acudieron 
luego  á  juntarse  con  el  rey  los  que  estaban  contra  Ja- 
cobo  Picioino  á  la  frontera  de  la  Marca,  que  eran  don 
Iñigo  de  Guevara  conde  de  Ariano,  y  don  Iñigo  y  don 
Alonso  de  Avalos,  y  Pirro  de  Baucio  hijo  del  duque  de 
Andria,  y  el  rey  los  envió  con  cuatrocientos  de  caba- 
llo a  la  Cerra,  y  con  algunas  compañías  de  gente  de 
pié,  y  á  Roberto  Ursino  con  otra  parte  de  su  caballe- 
ría A  la  ciudad  de  Aversa,  A  la  frente  de  los  enemigos, 
y  entretanto  el  rey  iba  reforzando  su  campo  en  NA  po- 
los y  Capua.  Fué  muy  señalada  en  este  peligro  la  leal- 
tad y  fé  con  que  se  puso  el  poeblo  de  Ñipóles  A  la  de- 
fensa  do  aquella  ciudad  con  gran  devoción  y  amor  que 
tenían  A  la  reina,  que  les  iba  mostrando  en  los  brazos 
sus  hijos  de  muy  tierna  edad,  diciéodoles  que  se  acor- 
dasen que  eran  nietos  del  rey  don  Alonso,  que  tanto 
amor  tuvo  A  aquella  ciudad,  y  que  eran  nacidos  y 
criados  entre  ellos.  Había  salidora  «ampo  el  rey  por 
el  mes  de  octubre  después  del  destrozo  de  Sarno,  y  de 
uquella  primera  salida  se  redujo  A  su  obediencia  Ma- 
teo Stendardo,  y  Jacobo  Gateólo,  que  estaba  en  Har- 
padio,  y  el  principe  de  Taranto  se  volvió  A  Pulla,  por 
dar  lugar  al  rey  para  que  saliese  en  campo  contra  sus 
enemigos,  viendo  sus  cosas  caídas  del  lodo,  y  A  los  fran- 
ceses con  gran  soberbio,  por  tener  al  rey  y  al  duque  en 
balanza,  y  que  diese  al  reino  A  quien  mejor  le  estuviese 
en  el  principio  del  año  pasado  de  mil  cuatrocientos 
sesenta  y  uno,  redojo  el  rey  A  so  devoción  A  Roberto 
de  Sao  Severino  conde  de  Marsico,  que  fué  gran  mi- 
nistro para  restaurar  lo  perdido,  y  dióte  el  principa- 
do de  Salerno,  por  la  rebelión  de)  principe  Félix  Ursi- 
no, que  foé  hijo  natural  del  principe  Ramón  Ursino,  y 
fué  el  primero  de  aquella  casa  de  San  Severino  que  tu- 
vo aquel  estado,  y  era  un  muy  valeroso  caballero :  y 
porque  los  enemigos  tenían  cu  gran  estrecho  el  casti- 
llo de  Cosencla,  que  estaba  cercado  siete  meses  había, 
teniendo  cargo  de  la  defensa  dél  Francas  Fiscar  viso- 
rey  de  Calabria,  como  toda  aquella  provincia  se  había 
rebelado  al  rey,  y  solo  aquel  castillo  perseverase  en 
su  fé,  deseando  socorrerlo  por  ser  la  cabeza  de  ella, 
envide)  rey  allá  coo  parle  del  ejército  A  Roberto  Ursi- 
no y  al  conde  de  Sanseverino.  Estos  capitanes  llegaron 
ul  socorro  tan  A  tiempo,  que  entraron  en  la  ciudad 
por  combate,  y  la  pusieron  A  saco ,  porque  ofreciendo 
primero  que  se  darían,  perseveraron  con  astucia  en 
su  rebellón  ,  y  redujeron  A  Mar  tutano  y  Nicastro  A  la 
obediencia  del  rey,  y  Don  Antonio  Centellas  y  el  conde 
de  Nicastro  se  encerraron  en  Malda,  y  también  se  en- 
tró Bisiñano  por  combate.  De  esto  tuvo  el  rey  aviso, 
estando  en  la  Cerra  A  dies  y  ocho  de  febrero;  y  do  allí 
pasaron  aquellos  capitanes  A  socorrer  A  Juvenazo  que 
so  tenia  en  grao  estrecho  por  el  principe  de  Taranto, 


i  y  volviéronse  A  Tierra  de  Labor,  al  tiempo  que  el  con- 
de Picinino  se  fué  A  juntar  con  el  principe  de  Taranto 
I  en  Pulla.  Habia  enviado  el  papa  A  Antonio  Pieolomini 
j  su  sobrino  coo  mil  caballos  y  quinientos  infantes  para 
'  asistir  coo  el  rey  en  esta  guerra,  y  por  otra  parte  Mar- 
j  co  Antonio  Torció  y  Pedro  Pablo  de  la  Aguila,  capita- 
nes de  la  gente  dd  duque  de  Milán,  con  Mateo  de  Ca- 
pua que  fué  A  recibirlos,  cobraron  machos  lugares  en 
Abruzo.  Teniendo  el  rey  juntas  sus  gentes,  con  lea  que 
le  foéroo  en  socorro,  tomó  su  camino  la  vía  de  Palla, 
y  paso  su  campo  junto  de  Troya  é  hizo  la  guerra  eti 
toda  aquella  provincia,  en  el  estado  del  principe  de  Ta- 
ranto y  de  los  otros  barones  rebeldes,  y  fué  discurrien- 
do basta  la  marina  A  la  parte  del  monte  de  San  Miguel 
que  antiguamente  sedijoGargaoo,  y  púsose  á  saco  á  la 
ciudad  y  el  templo,  que  es  muy  reverenciado  de  toda 
la  cristiandad,  y  el  rey  mandó  después  restituir  toda 
la  plata  y  oro  del  templo ,  y  excusábase  el  sacrile- 
gio que  se  cometió  en  robarle  sus  gentes,  norqoe  se 
entendió,  que  ido  su  ejército,  le  babia  de  poner  A  saco 
el  de  los  enemigos,  y  entonces  so  redujo  A  la  obediencia 
del  rey  Urso  Ursino  cunde  de  Ñola.  En  este  tiempo  un 
caballero  aragonés,  llamado  Juan  Torrellas,  y  CArloa 
Torre! las  su  hermano,  de  la  órden  de  san  Juan,  tenían 
Alschia,  y  Juan  Torrellas  se  llamaba  conde  de  Iscbia,  y 
coo  cuatro  galeras  que  tenían  nacían  la  guerra  en  los 
lugares  de  la  costa  del  reino  que  se  tenían  por  el  rey, 
y  apoderáronse  del  castillo  del  Ovo,  y  lo  pusieron  i» 
saco,  y  lleváronse  el  cuerpo  del  rey  don  A  km  so, 
que  se  guardaba  en  aquel  castillo,  hasta  traerlo  al 
monasterio  de  Pobletcomoel  rey  lo  habia  mandado. 
Es  mucho  de  considerar  lo  que  escribe  lx>víano  Pon- 
tano,  quo  intervino  en  estos  hechos,  y  dejó  escrita  la 
historia  de  ellos  con  maravilloso  discurso  y  no  menor 
elegancia,  que  en  esta  guerra  los  mas  españoles,  A  quien 
en  tiempo  del  rey  do  n  Alonso  se  babian  encomendado 
diversas  fortalezas  y  castillos,  no  guardaron  la  fé  que 
debían  al  rey  don  Fernando  su  hijo;  porque  las  que- 
rían tener  por  el  rey  de  Aragón  so  lio,  y  el  desconoci- 
miento de  Juan  Torrellas  foé  roas  señalado,  porque  el 
rey  don  Alonso  le  hizo  mucha  merced ,  y  le  casó  con 
Antonia  de  Alano  hermana  de  su  dama  Lucrecia,  y  lo 
confió  la  guarda  de  aquella  fuerza,  y  que  también  Juan 
Antonio  de  Foxft  se  alzó  con  el  castillo  de  Trena.  Pú- 
sose también  en  la  obediencia  del  rey  Daniel  Ursino, 
conde  de  Sarno,  que  era  hermano  de  Feliz  Ursino,  y 
el  castillo  de  Sarno  se  entregó  luego.  Las  cosas  de  Ca- 
labria se  pusieron  otra  vez  por  don  Antonio  de  Cen- 
tellas en  tanto  peligro,  que  el  rey  trató  de  reconciliarle 
en  su  gracia,  habiendo  sido  tantas  veces  rebelde  a  el 
y  á  su  padre,  y  procurólo  por  medio  de  don  Juan  de 
Vcíntemilla  marqués  de  Girachi ,  y  diósele  todo  el  es- 
tado, que  era  de  la  marquesa  de  Cotron  su  mujer ,  para 
él  y  sus  herederos;  y  casó  una  .hija  con  Masio  Barre- 
si,  que  fué  gran  parte  para  reducir  aquella  provincia 
A  la  obediencia  del  rey,  é  bízo  el  rey  A  Masio ,  deque 
de  Castrovilani.  Acabado  esto  continuó  la  guerra  Ma- 
I  sio  en  la  baja  Calabria  contra  los  rebeldes :  señalada- 
mente contra  Galeolo  de  Bardas  I ,  qoe  seguía  la  paito 
Anjoina  ,  cuya  valentía  y  fiera  obstinación  y  fortaleza 
de  Animo  y  fuerzas  del  cuerpo  invencibles  con  una  es- 
traña  destreza  fueron,  como  se  ha  referido  ,  muy  se- 
ñaladas y  celebradas  en  aquellos  tiempos.  Juntáronse 
los  ejércitos  del  rey  y  del  duque  de  Lorena  y  Picinino 
en  los  campos  de  Pulla,  cerca  déla  ciudad  de  Troya,  y 
hubo  entre  ellos  una  batalla  de  las  señaladas  de  aque- 
llos siglos ,  en  la  cual  fué  el  duque  de  Lorena  vencido 
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con  los  barones  de  su  parte,  y  se  salvaron  el  duque  y 
PfetoiDO  en  Nocera.  Con  esta  victoria  se  concertó  el  rey 
con  el  principe  de  Taranto,  por  medio  del  cardenal 
Bartolomé  de  la  Bobera,  que  estaba  por  legado  en  Be- 
nevento,  y  el  doqoe  de  Lorena  y  Picinino  se  fueron  por 
mar  á  ta  Marca,  &  donde  prevalecían  los  Cal  doras. 
F-sta  batalla  se  dió  por  el  otoño  desleaño  de  mil  cuatro- 
cientos sesenta  y  dos,  y  fué  la  que  poso  en  toda  segu- 
ndad el  estado  de  aquel  principe .  y  echó  del  reino  a 
su  enemigo ,  y  vió  pocos  días  después  la  venganza  de 
loa  tres  mayores  relwldes  que  tenia ,  que  fueron  los 
principes  de  Taranto  y  Rosano  y  el  conde  Picinioo.  En 
esto*  días  murió  don  Iñigo  de  Guevara  conde  de  Aria- 
no,  que  foé  el  gran  privado  del  rey  don  Alonso. 

Cxt.  XLVH.— Ds  la  entrada  de  las  compañías  de  gente 
de  armas  de  Castilla  en  estos  reinos ,  y  de  las  treguas 
que  el  mariscal  de  Francia  y  los  otros  capitanes  fran- 
ceses pusieran  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla. 

Había  enviado  el  rey  de  Castilla  al  prior  don  Juan  de 

lio,  en  favor  de  la  nueva  empresa  que  habla  tomado 
como  señor  del  principado  de  Cataluña,  y  estas  com- 
pañías hicieron  guerra  por  nuestras  fronteras  para  di- 
vertir loque  se  bacía  por  el  rey  en  Cataluña.  Envió 
con  otras  mil  lanzas  ¿  Ruy  Díaz  de  Mendoza  prestame- 
ro  de  Vizcaya,  que  entraron  por  la  parte  del  obispado 
de  Cuenca  en  Aragón  y  Valencia,  por  las  comarcas  de 
A I  barrad  o  y  Teroel ,  recogiéndolos ,  como  está  dicho, 
don  Jaime  de  Aragón  y  don  Joan  de  Ijar,  que  habían 
.«eguido  la  parte  del  principe  don  Carlos ,  y  pusieron 
gente  de  guerra  en  sus  estados,  y  los  tenian  puestos  en 
armas,  y  juntóse  con  ellos  don  Joan  de  Cardona  hijo  de 
don  Upo  de  Cardona ,  que  fué  mayordomo  mayor  dd 
principe  don  Carlos  y  gran  privado  suyp,  y  con  esto, 
aunque  es  muy  áspera  y  fragosa  aquella  tierra  por 
donde  entraron,  no  hallaron  resistencia  ninguna,  sien- 
do recibidos  y  favorecidos  por  estos  tan  principales  ca- 
balleros, y  estas  compañías  de  gente estraojera  pusie- 
ron grande  alteración  en  todas  aquellas  comarcas.  La 
reina  y  los  del  consejo  del  rey,  que  residían  en  Zarago* 
za.  tuvieron  nueva  de  la  entrada  destas  gentes  á  cuatro 
del  mes  de  diciembre,  y  la  fama  era,  que  por  la  parte 
de  Molina  entraban  hasta  quinientos  hombres  de  ar- 
mas y  tomaban  el  camino  de  Ijar,  y  la  reina  hacia  muy 
grande  instancia  porque  la  ciudad  juntase  hasta  mil 
hombres  de  pié.  para  dar  órden  que  con  Is  gente  de 
caballo  del  reino  pudiesen  salir  á  resistir  que  aquella 
Rente  de  caballo  no  entrase  en  el  reino  como  habían 
entrado  otros  sin  hallar  resistencia  alguna,  y  pasaron 
al  estado  de  Ijar,  y  púsose  mucha  diligencia  en  juntar 
aquella  gente,  y  la  ciudad  nombró  por  capitán  della 
á  Pedro  de  Castellón.  Apoderóse  entónces  don  Juan  de 
Ijar  qne  se  había  confederado  para  hacer  esta  guerra, 
con  don  Juan  de  Beaumonte  su  cuñado  y  con  don 
Jaime  de  Aragón,  con  los  catalanes  rebeldes,  con  el 
favor  destas  compañías  de  gente  de  armas  del  castillo 
deAlcañiz,  y  lomó  a  su  mano  aquella  villa,  siendo 
tan  principal  cosa  en  el  reino  y  de  la  encomienda 
mayor  de  Calatrava,  y  también  se  apoderó  de  la  vi- 
lla de  Aliaga,  de  la  cual  era  comendador  fray  Juan, 
caballero  de  la  órden  del  Espital,  y  entró  por  com- 
bate á  Castellote,  y  se  hizo  fuerte  en  aquellos  castillos 
de  donde  se  hizo  muy  grande  daño  en  todas  aquellas 
comarcas,  y  la  gente  de  armas  de  los  castellanos  se 
apoderaron  de  Zailla  y  déla  Almolda,  un  Antón  Na- 
varro yerno  de  don  Jaime  de  Aragón,  que  era  del  lu- 


gar do  Ruvielos,  se  apoderó  del  castillo  de  Al  ven  tosa, 
aldea  de  la  ciudad  de  Teruel,  que  esta  en  el  camino 
real  para  el  reino  de  Valencia,  y  desde  él  hizo  mucho» 
robos  y  presas,  y  ios  enemigos  tomaron  á  Ruvielos  y 
Sarrion  sin  ningún  combate,  y  pusieron  cerco  sobre  el 
lugar  de  la  Puebla,  y  por  el  socorro  que  les  fué  de  Te- 
ruel se  defendieron,  y  Juan  Fernandez  de  Heredia  se- 
ñor de  Mora  se  nombró  por  capitán  general  de  aque- 
llas fronteras,  luciéronse  por  aquellas  compañías  do 
gente  de  armas  de  Castilla,  y  por  los  que  se  juntaron 
con  ollas  muy  grandes  correrlas  y  cabalgadas,  corrien- 
do y  robando  desde  Tortosa  toda  la  tierra  qne  es  del 
maestrazgo  do  Montesa  en  el  reino  de  Valencia.  Por  la 
entrada  destas  compañías,  dejando  el  rey  lo  de  Cataluña 
paso  con  el  mariscal  de  Francia  y  con  los  otros  capitanes 
franceses  á  Aragón,  y  dióles  órden  que  hiciesen  la 
guerra  en  el  estado  de  don  Juan  de  Ijar.  Vinieron 
entónces  en  socorro  del  presta  mero,  Juan  Fernan- 
dez Galindo  y  Alvaro  de  Mendoza  con  mil  de  ca- 
ballo, y  el  rey  tomó  por  combate  ó  Almonscir  de  la 
Cuba  y  á  Lezeta,  y  llevando  Martin  de  Lanuza  é  Iñigo 
de  Barbarana  una  gran  cabalgada  de  los  enemigos,  vi- 
niendo peleando  con  ellos  los  castellanos,  fué  muerto 
Iñigo  de  Barbarana,  que  era  un  muy  valiente  capitán. 
Con  la  venida  del  rey  de  Cataluña  se  tornaron  á  rebe- 
lar  Vi ilaf ranea,  Alcober,  y  Barbarán  y  otros  muchos 
lugares,  y  pasó  Ruy  Diaz  de  Mendoza  á  juntarse  con 
el  harón  de  Cruillas,  y  hallándose  con  cuatro  mil  da 
cuballo  y  de  pié,  porque  los  de  Gerona  padecian  mucha 
necesidad  de  vituallas,  como  babian  ganado  otra  ves 
el  burgo  que  llamaban  el  Mercada!,  tornaron  á  poner 
cerco  contra  la  ciudad,  y  don  Pedro  de  Rocaberti  la 
defendió  con  su  acostumbrado  valor  maravillosamente, 
saliendo  k  pelear  con  los  enemigos  y  rebatiéndolos  con 
mucho  daño.  No  entró  el  rey  de  Castilla  en  esta  em- 
presa tan  désvalidamente  como  Diego  Enriques  del 
Castillo,  su  capellán  y  escritor  de  sus  cosas  lo  encare- 
ce, si  perseverara  en  ella,  ánlospuso,  como  grande  ene- 
migo del  rey  de  Aragón,  toda  la  fuerza  que  su  fría  el  es- 
tallo de  las  cosas,  y  lo  pusiera  todo  en  gran  trance  y 
peligro  si  no  le  divirtieran  otras  novedades  que  suce- 
dieron en  aquellos  reinos,  y  la  autoridad  que  tenian 
los  principales  que  estaban  en  su  consejo,  por  quien  se 
gobernaban  todas  las  cosas,  que  eran  el  arzobispo  do 
Toledo  y  el  marqués  de  Villena,  que  para  lo  de  sus 
propios  estados,  y  tener  mas  sojuzgado  al  rey  don  En- 
rique, siempre  tuvieron  secreta  inteligencia  con  el  rey- 
de  Aragón.  Aunque  Juan  Francés  boscan  escribe  que 
nunca  el  rey  de  Castilla  aceptó  por  sus  vasallos  á  los 
catalanes,  puesto  que  ellos  le  hicieron  á  él  el  juramento 
de  fidelidad,  demás  de  la  gente  que  el  rey  de  Castilla 
envió  á  las  fronteras  de  Aragón  y  á  Navarra  con  el 
prior  don  Juan  de  Beaumonte  y  con  Juan  de  Torres,  y 
la  que  entró  con  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  y  vino  después 
en  su  socorro,  envió  á  don  Juan  de  Silva,  su  alférez 
mayor,  que  fué  conde  de  Ci fuentes,  y  era  sobrino  del 
arzobispo  de  Toledo,  con  mil  de  caballo,  y  este  caba- 
llero entró  por  la  comarca  de  Teruel  y  quemó  á  Alveo- 
tosa  y  Cedrillas,  y  con  su  favor  don  Juan  de  Cardona 
corrió  hasta  las  puertas  de  Valencia  ,Jy  acudió  en  su  so- 
corro don  Jaime  de  Aragón.  Era  don  Jaime  tan  atrevido 
y  rebelde,  que  dondequiera  fuera  poderoso  para  mover 
toda  disensión  y  guerra,  y  hablase  alzado  con  muchos 
logares  y  castillos  de  la  baronía  de  Arenos,  que  fueron 
del  duque  don  Alonso  su  padre,  y  siendo  no  legitimo 
pretendí»  suceder  en  ellos,  habiendo  vuelto  á  la  corona 
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turbación,  y  era  c)  caudillo  do  todos  los  malhechores 
y  delincuentes.  Pusiéronse  el  mariscal  de  Francia  y  los 
otros  capitanes  franceses  en  Belchite,  lugar  de  don  Juan 
de  Ijar,  y  queriendo  el  rey  poner  cerco  sobre  Ijar,  que 
es  la  cabeza  de  aquel  estado  y  villa  muy  principal  y 
fuerte,  no  quisieron  los  capitones  franceses  continuar 
la  guerra,  escudándose  que  no  vinieron  de  Francia  á 
pelear  con  la  gente  del  rey  de  Castilla  ni  á  romper  las 
alianzas  antiguas  que  habla  entre  las  casas  de  Castilla 
y  Francia.  Declaráronse  entonces  que  el  rey  de  Castilla 
les  habla  enviado  bus  embajadores,  y  ellos  babian  acor- 
dado entre  si  que  todas  las  diferencias  desta  guerra  so 
dejasen  á  la  determinación  de  los  reyes  de  Castilla  y 
Francia,  que  para  esto  hablan  de  verse  á  los  confine:» do 
sus  reinos,  y  pereque  mejor  se  compusiesen,  se  asenta- 
sen treguas,  aunque  fuesen  por  pocos  dias.  Fueron  las 
primeras  de  diez  dias,  que  comenzaron  á  catorce  de 
enero  dei  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  tres,  é 
intervinieron  en  asestarlas  de  su  autoridad  el  mariscal 
de  Francia  y  Juan  Boreu,  grao  tesorero,  y  Luis  de 
Cursol  y  el  senescal  de  Poitlers,  Poocct  de  Ribera  y 
otros  capitanes  de!  rey  do  Francia.  Después  de  asen- 
tada esta  tregua  con  el  rey,  el  mariscal  y  estos  capi- 
tanes se  fueron  para  el  rey  de  Castilla,  y  allí  asenta- 
ron otra  con  él,  y  que  durase  un  mes  cutero,  después 
que  los  reyes  de  Francia  y  Castilla  se  viesen  entre  Ba- 
yona y  Foeuterrabia  si  las  vistas  se  tuviesen  en  el  mes 
de  febrero,  y  en  caso  que  no  se  viesen  los  reyes,  du- 
rasen hasta  el  postrero  de  marzo.  Fué  acordado  que 
estas  treguas  hubiesen  de  durar  en  el  reino  de  Aragón 
desde  veinte  y  cuatro  de  enero,  y  en  el  de  Valencia 
desde  veinte  y  tres  de  enero  por  ocho  dias  adelante, 
de  tal  manera  que  durando  aquellas  treguas,  todos  los 
castillos  y  fortalezas,  y  prisioneros  y  bienes  se  res- 
tituyesen en  el  primer  estado.  Firmóse  esta  tregua  por 
el  rey  don  Enrique  en  la  villa  de  Almazan  á  catorce 
del  mea  de  enero,  y  en  el  mismo  lugar  la  firmaron  el 
mariscal  y  los  capitanes  franceses  un  día  Antes,  y  por 
el  rey  se  firmó  en  Cariñena,  á  veinte  y  nueve  del  mis- 
mo mes,  y  el  mariscal  y  los  capitones  que  vinieron 
con  el  conde  de  Fox  se  fuéron  á  Navarra. 

Cáf.  XLVIU.— -De  las  vistas  que  se  concertaron  entre  tos 
reyes  de  Castilla  y  Francia,  y  de  la  guerra  que  hacían 
en  el  reino  de  Aragón  las  compañías  de  gente  de  armas 
de  Castilla  que  entraron  en  él. 

Estaba  en  este  tiempo  apoderado  el  rey  de  Francia, 
como  se  ha  referido,  de  los  condados  do  Rosellon  y 
Cerdaña  con  sus  gentes,  y  tenia  el  castillo  y  villa  de 
Perpiñan  y  todas  las  otras  fuerzas  en  mucha  defen- 
sa, y  aunque  esto  era  fuera  de  la  Orden  que  se  asentó 
cuando  se  le  empeñaron  aquellos  estados,  el  rey  por 
tenerle  de  su  parte,  estando  tan  encendida  la  guerra  en 
el  principado  de  Cataluña,  y  con  el  rey  de  Castilla,  que 
se  había  hecho  dueño  dei  la,  y  aunque  las  compañías 
de  gente  de  armas  que  se  le  enviaron  en  socorro  por 
su  propio  sueldo,  por  el  cual  se  hizo  el  empeño,  se  sa- 
lieron de  Aragón  en  tiempo  de  tanta  necesidad,  y 
cuando  la  gente  que  le  habia'de  servir  en  la  guerra  se 
le  iba,  haciendo  la  de  Aragón  y  Valencia  y  Cataluña 
las  compañías  de  gente  de  armas  que  entraron  de  Cas- 
tillo dtó  su  poder  de  lugarteniente  general  en  aque- 
llos condados  al  rey  de  Francia,  con  tan  bastante  facul  - 
tad,  como  á  él  se  h  pudiera  dar  el  rey  don  Alonso  su 
hermano.  Esto  fué  estando  el  rey  en  Zaragoza  el  pri- 
mero del  mea  de  enero  deste  año,  y  asistieron  á  esto 
don  A  usías  Dezpuig  arzobispo  de  Monreal ,  y  Luis 
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Dezpuig  maestre  de  Montosa,  su  lio,  y  don  Lope 
Jiménez  de  Urrea,  vtsorey  de  Sicilia.  Había  sido  en- 
viado por  el  rey  de  Francia  al  rey  de  Castilla,  es- 
tando en  la  villa  de  Almazan,  Juan  da  Roban  señor  de 
Montalvan,  almirante  de  Francia,  para  tratar  de  con- 
certar las  confederaciones  y  alianzas  antiguas  que  ha- 
bla entre  ¡as  casas  de  Francia  y  Castilla,  y  con  esto 
dar  Ordenen  reducirá  concordia  la  disensión  que  el 
rey  de  Castilla  tenia  con  el  rey  de  Aragón,  con  la 
nueva  empresa  de  Cataluña.  Concertóse  entonces  entre 
el  rey  don  Enrique  y  el  almirante  de  Francia,  no  so- 
lamente que  se  viesen  él  y  el  rey  Luis,  y  el  logar  de 
las  vistas,  pero  lo  que  en  ellas  habia  de  quedar  asen- 
tado, y  acordóse  quo  fuése  á  ellas  la  reina  de  Ara- 
gón, porque  principalmente  se  babia  de  tratar  de  ta 
restitución  de  las  cosas  de  Cataluña  á  su  primer  esta- 
do, y  desto  pensaba  cada  uno  dellos  sacar  su  parte,  el 
rey  de  Francia  en  lo  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  esca- 
sarse del  socorro  á  que  estaba  obligado,  basta  reducir- 
se el  principado  de  Cataluña  á  la  obediencia  del  rey, 
y  el  rey  de  Castilla  tenia  harta  confianza  de  haber  al- 
guna buena  parta  del  reino  da  Navarra,  y  también 
quedar  libre  de  la  empresa  que  babia  lomudo,  y  de 
la  infamia  que  de  allí  se  le  seguía  no  saliendo  con  ella. 
Estaban  en  esta  sazón  las  cosas  del  rey  de  Aragón  en 
tanto  peligro,  que  cualquier  partido  leerá  bueno  con 
estos  principes,  y  concertáronse  el  rey  don  Enrique  y 
el  almirante  de  Francia  en  gran  secreto,  y  deliberaron 
que  fuesen  las  vistas  entre  Fnenlerabia  y  San  Joan 
de  Luz.  Con  venia  al  rey  en  un  negocio  tan  grande,  ea 
que  se  aventuraba  tanto  en  honra  y  estado,  por  una 
parte  pretendiendo  el  rey  de  Castilla  entrársele  por  le 
de  Navarra  y  por  otra  el  principado  de  Cataluña  exi- 
mirse de  su  señorio.  no  desasirse  de  la  amistad  y 
confederaciou.que  había  sentado  con  el  rey  de  Fran- 
cia, y  tenerle  muy  prendado  con  lo  de  Rosellon  y 
Cerdaña,  y  que  estuviese  bien  informado  de  todas  las 
cosas  pasadas  en  ¡as  paces  y  guerras  que  tu\o  en 
Castilla  y  Navarra  desde  sus  principios,  si  él  ha- 
bia de  ser  el  juez  dellas,  y  pura  esto  hizo  elección, 
como  sulla  para  todas  las  mayores  cosas  que  so 
ofrecían  de  su  estado,  de  Ferrer  de  Lanuza,  justicia  de 
Aragón,  que  intervino  en  todas  las  cosas  grandes  quo 
se  ofrecieron  después  que  el  rey  pasó  la  postrera  vea 
á  Italia,  cuya  autoridad  y  prudencia  y  mucho  valor 
se  señaló  entre  los  grandes  hombres  de  aquellos  tiem- 
pos. Habla  enviado  Antes  al  rey  de  Francia  á  Pierres 
de  Peralta  su  condestable,  para  que  se  procurase  do 
poner  ul¡<una  buena  Orden  en  el  gobierno  de  las  cosas 
de  Rosellon,  y  como  el  rey  de  Francia  habia  enviado 
á  decir  con  él  al  rey,  que  tenia  deliberado  que  viniese 
al  rey  de  Castilla  el  almirante  de  Francia  para  quo 
tratase  con  él,  y  confiriese  sobre  las  cosas  que  se  ha- 


cer lado,  y  el  almirante  fuese  advertido  é  instruido  de 
todas  Us  cosas  que  tocaban  á  la  honra  y  estado  del 
rey  de  Aragón,  fué  enviado  por  esta  causa  á  Castilla 
Ferrer  de  La  nata;  y  porque  en  esta  sazón  llegó  al  rey 
Galcernn  Olivar,  y  le  refirió  que  la  intención  dei  rey 
de  Francia  ,  era  que  el  principado  de  Cataluña  se 
comprendiese  en  las  treguas  firmadas  entre  los  res  es 
de  Aragón  y  Casilla,  el  rey  mandó  avisar  ni  almirante 
de  Francia  que  le  placía  de  conformarse  con  la  volun- 
tad del  rey  Luis,  y  que  por  su  porte  él  lo  cumpliría. 
Era  asi,  quo  no  embargante  que  por  el  rey  y  sus  ca- 
pitanes fué  guardado  el  sobreseimiento  do  los  diez 
dias,  y  también  la  tregua  y  cesamiento  de  guerra, 
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pero  el  rey  de  Castillo  y  sus  capitanes  que  entraron 
con  sus  gentes,  no  lo  habían  guardado,  ni  en  el  reino 
de  Aragón  ni  en  el  de  Valencia,  porque  se  hablan  co- 
metido robos  y  prisiones  y  muchos  insultos,  y  señala- 
damente hablan  ocupado  aRublelosy  Sarrion,  lu- 
gares de  In  comunidad  de  Teruel,  y  aunque  fueron 
requeridos  los  capí  lunes  del  rey  de  Castilla  que  los 
restituyesen,  no  lo  quisieron  hacer,  afirmando  que  no 
tenían  tal  mandamiento  del  rey  su  señor.  Afirmaba  el 
rey,  quede  buena  gana  lo  remitía  todo  al  cristianísi- 
mo rey  de  Francia,  pues  era  principe  tan  justo,  que 
no  haria  sino  lo  que  debiese.  Esta  ida  de  Ferrer  de 
Laouza  a  Castilla  fué  á  quince  del  mes  de  febrero,  y 
como  no  se  guardaba  tregua  ninguna,  un  caballero  de 
la  orden  de  Montosa  llamado  Escoma,  que  estaba  en  la 
obediencia  del  rey,  hacia  la  guerra  desde  el  maestraz- 
go de  Montosa  contra  los  de  Tortosa,  y  llevando  una 
gran  cabalgada  del  campo  de  Tortosa,  saliéronle  al 
encuentro  ios  do  la  ciudad,  y  peleó  con  ellos,  y  fueron 
desbaratados  y  vencidos,  y  teniendo  los  castellanos  el 
lagar  de  Jibert.  y  acometiéndolo  Escoma  por  comba- 
te, fué  en  e"  1  herido  y  muerto.  Por  otra  parte,  olro  ca- 
pitán que  estaba  con  alguna  gente  en  servicio  del  rey 
ai  aquella  comarca,  que  llamaban  el  bastardo  de  Car- 
dona, tuvo  algunas  peleas  con  los  de  Tortosa  y  Am- 
pos ta,  y  en  ellas  recibieron  los  enemigos  mucho  daño, 
y  defendió  el  condado  de  Prados,  eo  la  obediencia  del 
rey  y  del  conde,  con  gran  valor.  En  la  frontera  de  Lé- 
rida, estando  en  Ba laguer  Fernando  de  Angulo  y  Juan 
d>  Toledo,  pasaron  con  algunas  compañías  de  gente  de 
caballo  á  correr  la  comarca,  y  salió  de  Lérida  á  pelear 
con  ellos  Bertrán  de  Armendárez,  y  le  rompieron  y 
destrón  ron  su  gente  4  vista  de  Linerola.  Puestos  tam- 
bién los  del  maestrazgo  deMontesa  en  armas  debajo  de 
la  fidelidad  y  obediencia  del  rey,  y  siendo  su  capitán 
no  caballero  que  llamaban  fray  Viore,  pusieron  cerco 
á  la  Cenia,  y  salieron  al  socorro  de  los  de  Tortosa,  y 
saltearon  su  campo  tan  bravamente,  que  prendieron  y 
mataron  cuatrocientos  hombres,  y  quedó  libre  la  Ce- 
nia del  cerco.  Por  las  fronteras  de  Ta  razona,  desde 
que  don  Juan  de  Beaumonte  y  Juan  de  Torres  vinieron 
á  ellas,  no  cesó  la  guerra  un  punto ,  y  saliendo  los  de 
1  Jorja  y  Ta  ra  zona  n  poner  cerco  sobre  Alcalá  que  esta- 
ba en  poder  de  rebeldes,  dló  el  conde  de  Treviño  capi- 
tán general  del  rey  de  Castilla  de  rebato  sobre  su  cam- 
po, y  fueron  muertos  y  presos  de  los  nuestros  bes  ta 
cuatrocientos.  Tuvo  Alvaro  de  Mendoza,  que  entró 
por  el  término  de  Teruel,  otro  reencuentro  junio  á 
Albaiatc,  con  la  caballería  del  arzobispo  de  Zaragoza, 
y  rompieron  los  nuestros  sos  corredores  A  vista  de  su 
gente  de  armas,  y  matáronle  un  capitán  que  se  decía 
Luis  de  Al  vara  do,  y  después  hubo  Alvaro  de  Men- 
doza la  fortaleza  de  Borriol  por  trato.  En  el  mismo 
tiempo  Fernando  de  Rivadeneira  hacia  guerra  contra 
los  de  la  villa  de  Caspa,  que  tenían  frontera  contra 
don  Juan  de  Ijor,  por  haberse  apoderado  de  Alcañiz  y 
de  so  castillo  y  de  otras  fuerzas,  y  ganó  Rivadeneira 
á  Chiprana,  y  otros  muchos  daños  se  hicieron  en  este 
reéoo,  despoes  que  los  capitanes  franceses  asentaron  la 
tregua  y  se  (uéron  ó  Navarra. 

Cir.  XLIX. — Que  el  rey  comprometió  todas  las  diferencias 
que  tenia  con  el  rey  de  CasliUa,  m  ti  rey  de  Francia. 

Deliberó  el  rey  enviar  A  la  reina  con  su  poder  para 
que  en  su  nombre  comprometiese  en  el  rey  de  Fran- 
cia todas  las  diferencias  que  tenia  con  el  rey  de  Cas- 
is! sobre  razón  del  derecho  del  principado  de 
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Cataluña,  como  en  lo  que  tocaba  á  las  personas  que 

en  él  y  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  Navar- 
ra se  habían  declarado  por  el  rey  de  Castilla,  y  sobre 
los  gastos  y  costas  que  decía  el  rey  de  Castilla  quo  hi- 
zo en  prosecución  de  la  defensa  del  reino  de  Navarra 
y  del  derecho  y  recurso  que  pretendía  tener  A  él,  asi 
por  los  gastos  que  se  hicieron  por  élá  requesta  del  prin- 
cipe donCArlos,  como  por  los  dañosé  intereses,  que  por 
causa  de  la  guerra  se  le  habían  seguido,  que  decia  que 
montaban  mas  de  novecientas  mil  doblas.  Pretendía 
que  por  todo  esto  le  era  obligado  el  reino  de  Navar- 
ra, asi  por  derecho  como  por  expresa  y  especial  obli- 
gación, que  decia  habérsele  hecho  en  nombre  y  por 
poder  del  principe.  Era  también  el  compromiso  sobro 
razón  de  las  doscientas  mil  doblas  de  oro,  que  fueron 
dadas  en  dote  á  la  reina  doña  María  de  Aragón,  ti  a 
del  rey  de  Castilla,  que  el  rey  don  Enrique  decia  per- 
teoecerle  y  que  el  rey  y  sus  reinos  estaban  obligados  A 
ellas,  y  entraban  en  estas  diferencias  las  encomiendas 
de  Alean»  y  Montalvan,  y  todas  las  otras  de  las  órde- 
nes de  Santiago  y  Calatrava,  que  están  dentro  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  las  rentas  que  de  mu- 
chos anos  atrás  se  babian  embargado,  asi  destas  enco- 
miendas como  del  obispado  de  Cartagena.  Fué  la  rei- 
na A  verse  con  el  rey  de  Francia,  y  estando  en  Osta- 
roiz,  á  diez  y  seis  del  mes  de  abril  comprometió  con  el 
poder  que  llevaba,  y  los  del  consejo  de  la  reina  infor- 
maron al  rey  de  Francia  do  todas  las  cosas  pasadas. 
Primeramente  le  dieron  eo  nombre  del  rey  y  de  la  rei- 
na grandes  é  infinitas  gracias  por  el  socorro  que  hizo 
eo  las  cosas  de  Cataluña,  por  medio  del  coal  la  reina 
y  el  principe  don  Fernando  so  hijo  fueron  librados 
de  la  opresión  en  que  estaban  en  la  fortaleza  de  Gerona 
cuando  el  conde  de  Fox  y  el  mariscal  de  Francia  y  los 
otros  capitanes  franceses  entraron  con  la  gente  de  ar- 
mas que  traían,  y  que  por  tal  socorro  como  aquel  el 
rey  y  la  reina  y  el  principe  su  hijo,  y  toda  la  casa  real 
de  Aragón  estaban  perpetuamente  obligados  al  rey  de 
Francia. Que  era  verdad  que  el  tratamiento  de  los  capi- 
tanes y  gente  de  armas  que  vinode  Francia  habia  ¡cau- 
sado alguna  a  Iteración  en  los  ánimos  de  las  gentes  deslns 
reinos  por  las  violencias  que  babian  hecho  en  los  pue- 
blos por  donde  habían  pasado,  como  quiera  que  lodoso 
debia  comportar,  teniendo  respeto  al  rey  de  Francia  y  al 
soberano  beneficio  que  se  habia  seguido  de  la  delibe- 
ración de  la  reina  y  del  principe  que  no  podían  esca- 
par de  las  manos  y  poder  de  los  rebeldes  sí  no  fueran 
socorridos.  De  aquí  procedieron  á  informar  délos  he- 
chos de  Cataluña,  cómo  habían  pasado,  asi  en  vida  del 
príncipe  don  Carlos  como  después,  y  con  cuánta  bu» 
manidad  el  rey  se  hubo  siempre  con  los  catalanes,  y 
con  cuán  poca  razón  y  causa  los  de  la  ciudad  da  Barce- 
lona y  los  que  la  habían  seguido  se  movieron  y  rebe- 
laron contra  su  rey  y  señor  natural,  proponiendo  do 
no  serle  sujetos  ni  estar  debajo  de  alguna  potencian 
señoría,  sino  con  fin  de  vivir  á  su  libre  sinedrio,  de 
donde  resultó  la  malvada  jy  reprobada  capitulación 
que  se  hizo  estando  la  reina  en  Villafranca.opresa  y 
fuera  de  su  libertad,  adonde  le  fué  forzado  otorgarla, 
y  después  el  rey  la  hubo  de  aprobar  por  escusar  ma- 
yores inconvenientes  y  peligros.  Que  considerase  el 
rey  de  Francia  cuán  fuera  de  toda  razón  era  aquella 
plática  entre  rey  y  principe  con  subditos  y  vasallos 
suyos,  y  cuan  poco  fundamento  tuvieron  contra  la 
persona  del  principe  don  Fernando  siendo  en  la  edad 
que  era,  al  cual  hablan  jurado  solemnemente  como  A 
hijo  primogénito  del  rey  despoes  de  sus  dias.  Certifi- 

54 


420 


LAS  GLORIAS 


caban  para  Justificar  la  causa  del  rey,  que  estos  movi- 
mientos no  eran  nuevos,  porque  en  vida  del  rey  don 
Alonso  y  de  otros  reyes  babian  pensado  de  salir  de 
toda  sujeción  y  obediencia  de  señoría,  por  los  concep- 
tos que  tenían  de  vivir  en  comunidad,  y  que  esto  fe 
mostraba  por  la  eiperiencia,  porque  en  el  mismo  ins- 
tante que  les  pareció  que  tenían  la  oportunidad,  cuan- 
to en  ellos  fué  lo  pusieron  por  obra,  pero  no  plugo  a 
Nuestro  Señor  que  consiguiesen  su  deseo,  antes  habían 
llegado  é  l«  sujeción  en  que  estaban,  y  vendrían  en 
mayor  calamidad  si  no  se  reconocían.  Entrando  en  la 
platicado  la  elección  que  se  hizo  en  Barcelona  de  to- 
mar por  señor  al  rey  de  Castilla  y  de  la  voluntaria 
empresa  por  él  hecha,  sin  algún  fundamento  de  justi- 
cia y  rezón  contra  las  pnces  y  concordias  que  tenían 
asentadas,  llevaba  poder  la  reina  para  tratar  con  el  rey 
de  Francia  de  nuera  liga  y  confederación,  con  matri- 
monios del  principe  don  Fernando  y  de  la  Infanta  do- 
ña Juana  sus  hijos,  con  una  hija  del  rey  de  Francia  y 
con  Carlos  de  Francia  duque  de  Berri  su  hermano,  y 
para  tratar  de  paz  ó  tregua*-  con  genoveses.  Como  se 
entendía  que  el  rey  de  Castilla  no  tenia  fin  de  perseve- 
rar en  la  empresa  de  Cataluña,  antes  quería  desistir 
della,  y  que  su  intención  era  beber  alguna  parte  del 
reino  de  Navarra,  pretendía  el  rey  que  mas  justamen- 
te se  le  debía  á  él  recompensa  por  los  gastos  hechos  en 
la  guerra  de  Navarra  que  al  rey  de  Castilla  que  tan  vo- 
luntariamente se  habla  injerido  en  aquellas  haciendas 
contra  todo  derecho  de  justicia.  Poníase  también  en 
esta  negociación  que  el  rey  de  Aragón  diese  seguridad 
de  las  vidas  y  estados  del  marqués  de  Villcna  y  del 
maestre  de  Calatrava  su  hermano,  las  coales  decía  el 
rey  que  por  sus  particulares  Intereses  y  por  el  recelo 
que  tenían  de  perder  loque  habían  usurpado,  procu- 
raron que  los  hechos  viniesen  al  es  ta  do  en  que  estaban. 
Teníase  principal  fin  de  reformar  al  rey  de  Francia 
cuántos  peligros  é  inconvenientes  se  seguían  por  ha- 
berse apoderado  sus  capitanes  y  gentes  de  la  villa  y 
castillo  de  Perpiñan  y  do  los  lugares  y  fuerzas  de  Bo- 
tellón, usando  de  la  jurisdicción  en  nombre  del  rey  de 
Francia,  por  donde  sedaba  ocasión  de  mayor  dificul- 
tad a  la  empresa  de  reduclrlode Cataluña  a  la  obedien- 
cia del  rey,  por  la  molestia  que  recibían  todos  estos 
reinos  de  apartarse  de  la  corona  los  condados  de  Rose- 
lloo  y  Cerdaña,  lo  cual  sentían  mucho  los  catalanes 
y  badán  gran  ruido  sobro  esto.  Había  informado  el  li- 
cenciado Antonio  Nuñez  deCiudad  Rodrigo  al  maris- 
cal de  Francia  y  al  tesorero  Juan  Boreu,  que  fuéron 
b  juntarse  con  ei  almirante  de  Francia  a  la  villa  de  Al- 
mazan,  para  tratar  d estos  negocios,  que  el  rey  de  Cas- 
tilla hacia  la  guerra  al  rey  de  Aragón,  porque  tuvo 
preso  al  rey  don  Juan  su  padre,  y  fué  menester  para 
mas  justificar  el  rey  sus  cosas  con  el  rey  de  Francia,  á 
quien  hadan  juez  de  todas  sus  diferencias,  informarle 
do  lo  que  en  esto  había  pasado,  y  descargábase  el  rey 
afirmando  que  al  tiempo  que  el  rey  don  Juan  estaba 
en  Medina  del  Campo,  él  y  el  infante  don  Enrique  su 
hermano  fueron  rogados  por  parte  del  prindpe  don 
Enrique,  y  también  la  reina  su  madre  fué  suplicada 
por  el  mismo  principe  y  encargado  a  los  grandes  que 
allí  estaban  que  le  siguiesen,  por  cuanto  entendía  sa- 
car al  rey  su  padre  de  la  opresión  en  que  estaba  en 
poder  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  y  que  en 
todo  ello  cupo  y  se  halló  presente  el  marques  de  Vi- 
llena,  que  tenia  el  gobierno  de  la  casa  del  principe, 
como  ahora  la  lenta  siendo  rey,  y  por  complacerle  el 
rey  y  los  otros  le  siguieron,  y  se  hizo  lo  que  por  él 
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fué  deliberado.  Decía  el  rey  que  si  lo  entendían  por  lo 

de  Paropllega,  que  él  no  se  halló  presente,  ántes  era  ido 
con  su  gente  para  ayudar  al  almirante  de  Castilla  su 
primo  que  estaba  en  ciertas  dilerencias  con  el  conde 
de  Haro,  y  el  rey  de  Castilla  quedó  con  deliberación  de 
los  del  consejo  en  poder  de  don  Juan  Cervantes  car- 
denal de  San  Pedro  ad  Vincula  y  del' conde  de  Castro, 
y  cuando  halló  oportunidad  se  fué,  como  ero  notorio, 
sin  algún  cargo  que  dello  pudiese  ser  dado  al  rey  de 
Aragón. 

Cxr.  L.—De  las  vistas  que  hubo  tntri  los  reyes  de  Cas— 
lilla  y  Francia  enlte  FutnteraUa  y  San  Juan  de  Luí, 
y  de  la  sentencia  que  dio  ei  rey  de  Francia,  en  que  ad- 
judicó ¡a  merindad  de  SsUUa  al  rey  de  Castilla. 

Concertadas  las  vistas  por  el  almirante  de  Francia 
entre  los  reyes  don  Enrique  y  don  Luis  en  la  villa  de 
Almazan,  fueron  enviados  a  Bayona  por  el  rey  de  Cas- 
tilla don  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo,  y  don 
Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena.  Estofoé  a  cinco  del 
mes  da  manco,  y  fueron  por  el  rey  de  Aragón  el  maes- 
tre de  Montesn  y  Pierres  de  Peralta,  y  estos  caballeros 
juntamente  con  la  reina  de  Aragón  habían  de  tratar  con 
el  rey  de  Francia  del  derecho  y  justicia  queel  rey  tenia 
en  las  demandas  que  se  proponían  porei  rey  de  Costtlle, 
que  son  lasque  se  han  declarado.  Llegó  el  rey  de  Francia 
a  San  Juan  de  Luz  en  fin  del  mes  de  abril,  y  venían  en 
so  acompañamiento Cértos  de  Franoia  su  hermano,  que 
era  duque  de  Berrl,  y  aeguu  Alonso  de  Paleocia  escri- 


be, bailóse  en  estas  vistas  Gastón,  conde  de  Fox,  y  su 
hijo  Gastón,  vizconde  de  Castellbó,  nieto  del  rey  de 
Aragón,  que  estaba  casado  coa  Magdalena,  hermana 
del  rey  de  Francia,  y  los  arzobispos  de  Toledo  y  de 
Tours,  el  duque  de  Borbon,  el  almirante  de  Francia  y 
el  mariscal.  Iba  el  rey  de  Castilla  acompañado  de  gran 
caballería  de  sus  reinos,  y  fueron  tan  ricamente  adere- 
zados y  tan  en  orden,  que  no  se  vió  igual  cosa  en  aque- 
llos tiempos,  y  echóse  roas  de  ver  porque  aquellos  se- 
ñores franceses  no  venían  Un  compuestos,  y  el  rey  de 
Francia  en  su  atavio  era  en  gran  mB ñera  muy  despre- 
ciado, é  iba  muchas  veces  en  habito,  no  solo  común, 
pero  vil.  Las  vistas  fueron  é  la  ribera  del  rioGostabar, 
y  el  rey  de  Castilla  pasó  de  la  otra  parte  dél,  y  en  su 
barca  iban  el  marqués  de  Villena  y  don  Pero  Gonra- 
let  de  Mendoza,  obispo  de  Calahorra,  y  seguían  otros 
barcas  en  que  iban  don  Gomes  deCóceres  y  SoMa, 
maestre  de  Alcántara,  y  muchos  caballeros  prind pa- 
les de  su  ór  den,  y  don  Joan  de  Vatenzuela,  prior  de 
San  Juan,  don  Luis  de  Acuña,  obispo  de  Burgos,  y  don 
Beltran  de  la  Coeva,  conde  de  Ledesma,  gran  privado 
del  rey,  que  sobre  todos  se  señaló  en  d  acompaña- 
miento y  riqueza  de  su  casa  y  de  los  suyos.  Después 
de  haber  hablado  un  rato  los  reyes  solos  de  la  otra 
parte  de  la  ribera,  el  rey  do  FranciB  llamó  al  arzobis- 
po de  Toledo,  y  al  marqués  de  Villena  y  al  conde  de 
Cominges  parB  que  se  declarase  en  su  presencia  la  sen- 
tencia que  habia  dado  en  las  dilerencias  de  los  reyes  de 
Aragón  y  Castilla,  que  se  dió  en  Bayona  a  veinte  y  tres 
del  mes  de  abril,  y  allí  se  leyó  públicamente  por  Alvar 
Gómez  de  Ciudad  Real,  secretario  del  rey  don  Enri- 
que, y  el  rey  de  Castilla  se  vino  6  Fuenterabta,  y  el  de 
Fraoda  se  volvió  A  Bayona.  Declaróse  que  el  prindpo- 
do  de  Cataluña  volviese  A  la  obediencia  del  rey,  y 
la  gente  de  armas  de  Castilla  que  estaba  en  estos  rei- 
nos saliese  dellos,  y  el  rey  don  Enrique  no  diese  favor 
A  los  de  Barcelona,  y  tuviese  en  Navarra  la  villa  de  Es- 
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]•  defensa  de  aquel  reino  dando  favor  al  principe  don 
Cario*,  y  basta  que  se  entregase  la  merindad  al  roydo 
Castilla,  la  reina  de  Aragón  y  la  infanta  doñn  Juana  su 
l.i ja  estuviesen  en  tercería  en  la  villa  de  la  Raga,  en  po- 
der del  arzobispo  de  Toledo.  Halláronse  con  el  rey  de 
Castilla  á  eetas  vistas  Cardona  y  Copóos,  mensajeros 
dala  ciodad  de  Barcelona,  y  énles  de  salir  el  rey  don 
Enrique  de  Fuenterabla  los  amonestó  para  que  volvie- 
sen a  la  obediencia  del  rey  su  señor,  que  les  perdona- 
ña  todos  los  yerros  pasados  y  los  trataría  muy  benig- 
namente, y  deato  se  les  darían  todas  las  seguridades  y 
firmezas  que  demandasen,  y  que  asi  lo  hiciesen,  por- 
que á  él  le  con  veo  ia  sacar  la  pente  de  armas  que  nlln 
tenia  y  la  de  Aragón.  Des  la  sentencia  se  mostraron 
igualmente  descontentos  el  rey  de  Araron  y  el  de  Cas- 
tilla, y  el  rey  de  Francia  quedaba  muy  honrado  della. 
pretendiendo  alzarse  a  su  mano  con  los  condados  de 
Roselloo  y  Cerdaña.  y  juntarlos  con  su  corona  perpe- 
tua meóte,  porque  según  quedaban  las  cosas  de  Na- 
varra y  Cataluña,  no  se  tenia  esperanza  que  el  rey  los 
pudiese  cobrar  jamás.  Pareció  entonces  por  lo  que  so 
ordenó  por  el  rey  de  Francia,  que  se  iba  declarando 
que  se  curaba  muy  poco  de  la  amistad  de  Felipe,  du- 
que de  Borgoña,  por  cuyo  respeto  creían  los  mas  que 
diera  todo  el  favor  que  pudiera  á  la  causa  y  justicia  del 
rey  de  Aragón,  puro  él  tuvo  mas  cuenta  y  considera- 
ción con  lo  que  era  interés  propio.  El  mismo  día  que 
se  dió  en  Bayona  la  sentencia  por  el  rey  de  Francia,  la 
cual  se  aprobó  por  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  en- 
tre las  otras  cosas  determinó  lo  que  tocaba  6  los  que 
habían  seguido  la  parte  del  principe  don  Carlos,  así  na- 
varros como  aragoneses,  y  declaró  que  dentro  de  trein- 
ta y  cinco  dias  diese  su  perdón  i  don  Joan  de  fyar,  al 
cual  los  de  Beaumonte  hicieron  seguir  aquella  lan  pe- 
ligrosa empresa  por  la  causa  del  principe  don  Cárlos, 
por  estar  casado  con  doña  Catalina  de  Beaumonte,  hija 
de  don  Cárlos  de  Beaumonte,  alféres  del  reino  de  Navar- 
ra, hermana  del  condestable  don  Luis  da  Beaumonte, 
y  también  se  había  de  dar  perdón  y  remisión  de  todo 
lo  pasado  á  don  Jaime  de  Aragón,  y  á  don  Juan  de 
Cardona,  y  al  abad  y  religiosos  del  monasterio  de  Ve- 
roela,  y  á  Fernando  de  Bolea  y  Gallos,  y  á  todos  log 
caballeros  y  pueblos,  y  otras  personas  que  en  los  tiem- 
pos pasados  se  habían  mostrado e»  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia  por  el  príncipe  don  Cárlos  y  por  el  rey 
de  Castilla.  Dentro  del  mismo  término  habla  de  per' 
donar  el  rey  á  don  Juan  de  Beaumonte  y  á  don  Luis  d  o 
Beaumonte,  hijo  del  condestable  de  Navarra,  y  á  Cir- 
ios de  Artiedo  y  á  otras  cualesquiera  personas,  y  á  los 
pueblos  que.  habían  seguido  la  valia  y  opinión  del  prin- 
cipa don  Cárlos  y  del  rey  de  Castilla  en  al  reino  de  Na- 
varra todas  las  cosas  pasadas  desde  el  caso  mayor  has- 
ta el  menor.  De  la  misma  manera  el  rey  de  Castilla 
había  de  perdonar  dentro  de  aquellos  días  á  los  que 
habían  seguido  la  parte  del  rey  de  Aragón  en  las  pos- 
treras guerras,  y  se  habían  de  remitir  dentro  del  dicho 
término  todos  los  daños  que  de  la  una  parte  á  ta  otra 
se  hicieron  en  los  remos  y  fronteras  de  Castilla,  Navar- 
ra, Aragón  y  Valencia,  y  á  los  que  se  perdonaban  fue- 
seo  restituidos  sus  bienes,  y  si  no  quisiesen  ir  al  rey  de 
Aragón,  no  fuesen  constreñidos  á  ello  é  hiciesen  los 
homenajes  por  sus  procuradores.  Declaró  también  que 

Aragón  y  Valencia  y  Navarra,  lo  pudiesen  hacer,  y  á  don 
Juan  de  Beaumonte  se  le  habia  de  restituir  el  priorato 
de  San  Juan  del  reino  de  Navarra,  con  que  en  los  plaza» 
fuertes  dél  pusiese  alcaides  que  no  fuesen  sospechosos. 


XVII.  CAP.  Ll.  4t7 

Cap.  U.— Que  el  rey  d$  Aragón  se  vid  en  San  Juan  de 
¡m%  con  el  rey  de  Francia,  y  del  requerimiento  que  te 
le  hizo  por  los  tres  estados  del  reino  de  Navarra  para 
que  no  se  apartase  de  la  corona  real  la  merindad  de 
EtUüa. 

Hallo  en  las  memorias  de  las  cosas  del  esto  do  del  rey 
deste  tiempo,  que  sa  fué  6  ver  con  el  rey  de  Francia  á 
la  villa  do  San  Juan  de  Lux  después  que  la  reina  de 
Aragón  con  la  infanta  doña  Juana  su  hija  se  fué  A  po- 
ner en  tercería  en  poder  del  arzobispo  de  Toledo  en  la 
Raga,  y  el  rey  de  Francia  sedetuvo  por  esta  causa  en  San 
Juan  de  Luz  algunos  dias.  Entonces  se  acudió  por  par- 
te de  los  tres  estados  del  reino  do  Navarra  á  declarar 
si  rey  de  Francia  el  agravio  que  recibía  todo  aqunt 
reino  en  lo  que  habia  determinado,  y  para  esto  fueron 
en  su  nombre  enviados  á  San  Juan  de  Luz  dos  hom- 
bres de  letras  que  le  informasen,  y  fueron  Martin  de 
Villana  y  Cárlos  de  la  Raya.  Estos  refirieron  al  rey 
de  Francia  que  los  tres  estados  do  aquel  reino  habian 
entendido  que  el  rey  de  Aragón  y  Navarra,  confiando 
en  él  como  en  cristianísimo  principe,  comprometió  en 
sus  manos  y  poder  las  diferencias  que  tenia  con  el  rey 
de  Castilla,  esperando  que  por  su  intervención  se  con- 
seguirla el  remedio  de  las  vejaciones  y  fuerzas  hechas 
por  el  rey  de  Castilla  contra  él  y  sos  reinos,  y  se  ha- 
bia publicado  que  en  lo  acordado  con  el  rey  de  Cas- 
tilla, entre  otras  cosas  se  hacia  donación  y  ajenación 
perpetua  al  rey  de  Castilla  de  la  villa  y  merindad  do 
Estalla,  que  era  del  reino  de  Navarra,  y  el  mas  seña- 
lado y  fortalecido  territorio,  y  mas  poblado  dél,  asi 
do  villas  cercadas  como  de  fortalezas,  haciendo  divi- 
sión de  aquel  reino  contra  ley  y  razón.  Que  aquello 
por  las  leyes  que  ellos  tenían  era  y  seria  de  ningún 
efecto,  y  era  en  deshonra  y  mengua  do  la  corona  y  es- 
tado real,  y  siendo  el  mas  antiguo  reino  de  España,  y 
el  mas  conforme  y  vecino  á  la  casa  real  de  Francia,  de 
donde  tuvo  su  origen  y  principio,  que  hubiese  de  ve- 
nir á  no  ser  reino,  era  contra  toda  razón  y  justicia. 
Suplicaban  al  rey  de  Francia,  que  si  tal  cosa  se  habia 
acordado  se  remediase,  y  si  no  estaba  ordenado.no 
permitiese  que  una  cosa  tal  se  intentase,  mayormente 
que  en  el  poder  que  el  rey  dió  para  la  declaración  de 
aquellas  diferencias  no  se  es  tendía  ni  daba  facultad 
para  semejante  desmembración,  ni  podía  hacer  paz  ni 
guerra,  ni  aun  tregua  con  ningún  principe,  ni  otro 
hecho  grande  sin  consejo  y  acuerdo  y  expreso  con- 
sentimiento de  los  tres  estados,  y  de  los  sabios  varo- 
nes del  reino,  conforme  A  las  leyes  dél.  Propusieron 
allende  deato,  que  como  el  rey  de  Castilla  tuviese  tirá- 
nicamente y  con  violencia  ocupada  la  villa  da  Viana, 
y  otras  villas  y  fortalezas  de  la  merindad  de  Estalla, 
señaladamente  las  cuatro  fuerzas  que  se  le  entregaron 
en  tercería  por  el  rey,  que  eran  San  Vicente,  la  Guar- 
dia, los  Arcos  y  la  Raga,  y  habiendo  pasado  el  término 
dentro  del  cual  se  hablan  de  restituir,  siendo  reque- 
rido que  lo  hiciese,  las  tenis  por  fuerza  contra  el  pacto 
y  juramento  por  él  hecho,  y  por  alcanzar  enmienda  de 
aquel  agravio,  lo  remitió  el  rey  á  la  determinación  y 
Juicio  del  rey  de  Francia,  y  pedia  o  que  mandase  que 
se  restituyesen  á  la  corona.  Protestaron  que  si  el  rey 
de  Francia  diese  lugar  á  tales  agravios  de  la  corona 
real,  ellos  siguiendo  su  notoria  justicia,  se  encomenda- 
ría a  ó  rey  y  señor  que  los  defendiese  y  los  amparas** 
contra  tan  tiránica  fuerza  y  sinrazón.  Respondió 
luego  el  rey  sin  otra  consulta,  que  de  porte  del  rey  de 
Castilla  se  le  enviaron  ciertos  capítulos  con  expreso 
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pacto  y  condición  que  sí  rehusase  de  jurarlos  y  cum- 
plirlos, él  destruiría  el  reino  do  Navarra,  y  viendo  él 
queel  negocio  se  encaminaba  por  aquel  rigor,  con  ame- 
nazas y  tiranía,  lo  consultó  con  el  arzobispo  de  To- 
ledo y  con  el  marqués  de  VÜIeoa  embajadores  del  rey 
de  Castilla,  rogándoles  sobre  sus  conciencias,  que  le 
avisasen,  si  lo  que  se  pedia  por  el  rey  de  Castilla  les 
parecía  ser  justo  y  conforme  á  razón,  y  le  respondie- 
ron que  lo  tenían  por  muy  gran  «injusticia  y  tiranía. 
Por  esta  causa,  según  afirmó  entónoesel  rey  de  Fran- 
cia, visto  que  lo  que  se  pedia  por  el  rey  de  Castilla  era 
tau  deshonesto  é  injusto,  no  quiso  dar  cu  sentencia, 
ni  la  pronunció,  pero  que  era  verdad  que  su  canciller 
ana  ñocha  á  hora  no  acostumbrada  por  via  de  concor- 
dia, y  nó  por  via  de  sentencia,  hizo  cierta  declaración, 
en  la  cual  él  expresamente  dijo  que  no  consentía  y  que 
era  su  fin  y  propósito  defender  por  todo  su  poder  sus 
cosas  y  las  de  sus  amigos.  Con  esta"  escusa  bien  nueva 
y  eitraña  pensó  el  rey  Luis  justificarse  en  nn  hecho  de 
tan  grande  importancia,  ora  fuese  por  cumplir  con 
el  rey  de  Aragón,  ó  reconociendo  el  perjuicio  grande 
que  se  hacia  al  conde  de  Fox  su  cuñado ,  que  era  legi- 
timo sucesor  de  aquel  reino,  en  lo  que  habia  declarado. 
Kste  protesto  se  le  hizo  a  nueve  del  mes  de  mayo,  y  el 
rey  de  aquel  lugar  de  San  Juan  de  Luz  se  habia  ve- 
nido A  Tudela,  adonde  se  detuvo  por  tomar  algún 
asiento  en  lu  entrega  de  la  merlndad  de  Estalla,  por 
estar  puesta  en  tercería  la  reina  y  la  infanta  su  hija  en 
la  Raga.  Habia  confirmado  el  rey  en  Zaragoza  á  cuatro 
del  mes  de  mayo  la  sentencia  que  se  dió  por  el  rey  de 
Francia  sobre  las  diferencias  que  tenia  con  el  rey  de 
Castilla,  y  mandó  publicar  la  concordia  del  sobresei- 
miento de  guerra,  y  que  se  guardase  por  los  capita- 
nes de  las  fronteras,  que  eran  Juan  López  de  Garrea  y 
de  Torrellas,  que  regia  el  oficio  do  la  gobernación  ge- 
neral, y  era  capitán  do  la  ciudad  de  Borja,  Martin  de 
Laouza  baile  general  del  reino  de  Aragón,  capitán  de 
las  ciudades  y  comunidades  de  Calatayud  y  Da  roca, 
Juan  de  Cuellar  capitán  de  la  villa  de  Caspe,  Pedro 
Gilbert  capitán  de  la  villa  de  Mootalvan,  Martin  de 
Torrellas  y  de  Gurrca  capitán  de  la  ciudad  de  Tara- 
zona,  Ugo  de  Urries  capitán  de  la  villa  de  Fraga,  don 
Gaspar  de  Espés  capitán  del  condado  de  Ribagorza, 
Juan  de  Froncillon,  capitán  de  la  dudad  de  Jaca,  Juan 
de  Oizioa  señor  del  honor  de  Huesa  y  de  la  baronía 
de  Seguía,  Juan  de  Embuo  y  Juan  González  Portugués 
capitanes  de  la  villa  de  Albalate.  La  misma  órden  se 
dió  ó  don  Pedro  de  Urrea,  lugarteniente  general  del 
reino  de  Valencia,  y  A  los  capitanes  que  eran  don  Pero 
Maza  de  Liza  na,  que  tenia  las  veces  de  general  gober- 
nador en  al  reino  de  Valencia  de  la  otra  parte  de  Ji- 
jona, y  Jaime  Roca  baile  general  do  aquel  reino  destn 
parle  de  Jijona,  y  Jaime  de  Malferit,  lugarteniente 
del  que  tenia  las  veces  de  gobernador  en  el  reino  de 
Valencia,  de  la  otra  parte  del  rio  Júcar,  y  Bereoguer 
Mercader,  bailo  general  de  aquel  reino,  el  conde  de 
Olive,  y  ¿  los  jurados  de  la  ciudad,  y  A  Guillen  Zaera 
racional,  y  ó  los  tres  estados  del  reino  que  estaban 
juntos  en  Valencia.  Después  A  veinte  y  cinco  del  mismo 
raes,  estando  el  rey  en  Zaragoza  dió  mi  comisión  A 
Juan  de  Valconchan,  para  que  recibiese  la  villa  de 
Aliaga  y  todas  las  otras  villas  y  castillos  y  lugares  que 
estaban  ocupados  por  gentes  del  rey  de  Castilla  en  el 
reino  de  Aragón,  y  para  recibir  de  don  Juan  de  Ijar,  y 
de  Fernando  de  Bolea  y  Gallos,  y  de  aquellos  lugares 
v  del  abad,  raonges  y  convento  del  mouaslerio  de 
Veroela,  los  juramentos  de  fidelidad 


Cap.  Ul.—Dela  guerra  que  ei  maestre  de  MonUsa  y  los 
arzobispos  de  Zaragoza  y  Tarragona,  y  ei  conde  de 
¡>rades  y  el  cardenal  de  Cardona  su  hermano  hicieron 


En  este  medio  la  guerra  se  hizo  en  el  principado  do 
Cataluña  contra  los  pueblos  que  estaban  aliados  á  toda 
furia,  y  ea  el  mismo  tiempo  que  se  sacó  la  gente  de 
armas  que  alia  estaba  del  rey  de  Castilla,  GalcerAn  de 
Requesens,  gobernador  del  principado,  y  Rodrigo  de 
Bobedilla  tuvieron  un  reencuentro  con  los  de  Man- 
resa,  y  fueron  los  enemigos  vencidos,  y  los  Prados  y 
Boxadós  se  rindieron.  Por  otra  parte  los  capitanea  Fer- 
nando de  Angulo  y  Juan  de  Toledo,  que  estaban  en 
Balaguer  en  frontera  contra  los  pueblos  que  eran  re- 
beldes, desde  Artesa  hacían  sus  correrlas  contra  los 
de  Lérida,  y  saliendo  Beltrao  de  Armendarez,  que  es- 
taba en  su  defensa  á  correr  el  campo  con  quinientos  de 
caballo  y  de  pié.  tuvieron  una  recia  pelea,  y  volvió 
Bcltran  de  Armendárcz  a  encerrarse,  dentro  de  aquella 
ciudad,  con  pérdida  de  trescientos  hombres  entre  pre- 
sos y  muertos.  Estaba  el  conde  de  Pallás  con  la  mayor 
fuerza  de  gente  de  los  enemigos  en  Cervera,  y  el  go- 
bernador GalcerAn  de  Requesens,  y  Rodrigo  de  Boba- 
dilla,  y  nn  capitán  llamado  Capelblanco,  dejando  su  ce- 
lada, corrieron  hasta  las  puertas  de  Cervera,  y  por 
otra  parte  un  capitán  de  los  de)  rey  que  se  deda  Fer- 
nando Delicado,  se  fué  a  juntar  con  ellos  ,  y  habiendo 
salido  el  conde  A  pelear  con  loe  nuestros,  fué  desbara- 
tado y  rompido .  y  recocióse  ea  Cervera,  con  gran 
daño  de  los  suyos ,  y  tuvieron  estos  capitanes  cor  los 
de  Cerrera  diversos  reencuentros  y  escaramuzas.  El 
maestre  de  Montesa  por  el  mismo  tiempo  hacia  por 
Maestrazgo  muy  cruel  guerra  contra  la  ciudad  deTor- 
losa,  estando  en  ella  por  capitán  Mcnaut  de Beaumonto, 
que  llamaban  el  bastardo  de  Beaumonte,  y  era  hijo  de 
don  Juan  de  Beaumonte  prior  de  San  Juan,  y  fué  rom- 
pido por  el  maestre  en  un  reencuentro  que  tuvieron 
en  la  puente  que  llaman  de  Alcántara,  y  ganó  ta  Rápita 
y  puso  A  saco  A  C. berta,  y  entró  por  combate  h  Ul Idé- 
enos, y  como  muy  excelente  capitán  hizo  mny  señala- 
dos hechos  en  armas,  y  redujo  todos  los  lugares  de  su 
maestrazgo  que  se  hablan  rebelado,  a  la  obediencia  de) 
rey,  y  en  esta  sazón  hubo  concierto  con  los  de  Barce- 
lona ,  que  se  pusiesen  los  prisioneros  en  libertad  de 
ambas  partes.  Llegó  la  luría  des  ta  guerra  basta  el  con- 
dado de  Ribagorza  por  la  vecindad  del  de  Pallás,  y  por 
la  parte  que  tenia  el  conde  en  aquellas  montañas,  y  los 
capitanes  Fernando  de  Angulo  y  Juan  de  Toledo  redu- 
jeron por  las  armas  algunos  lugares  queso  hablan  re- 
belado en  Ribagorza  ,  y  un  barón  muy  principal  lla- 
mado Amaldo  Guillen  de  Bellera  hizo  muy  señaladas 
cosas  contra  los  enemigos  ea  el  condado  de  Pallas,  y 
puso  en  la  obediencia  del  rey  la  Seu  de  Urgel.  Por  la 
frontera  de  Horta  estrechó  el  arzobispo  de  Zaragoza  la 
guerra  contra  los  de  Tortosa,  y  estaban  por  todas  par- 
tes ceñidos  y  combatidos  ,  asi  por  el  conde  de  Prades, 
como  por  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  rupestre  de  Mon- 
tesa, y  ellos  perseveraban  con  grande  obstinación  en 
l«*  guerra,  y  el  arzobispo  después  de  haber  ganado  por 
combate  A  Corbera,  se  fué  A  poner  en  tercer  (a  en  la 
Raga,  adonde  estaba  la  reina,  porque  el  rey  y  la  rei- 
na no  querían  dar  lugar  que  el  príncipe  su  hijo  se  pu- 
siese en  tercería,  y  las  infantas  doña  Leonor  y  doña 
Marina  sus  bijas  habían  ya  fallecido.  En  el  campo  de 
Tarragona  el  arzobispo  don  Pedro  de  Urrea  tenia  jun- 
tas sus  gentes  contra  los  enemigos ,  y  tuvo  con  dice 
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diversos  reencuentros ,  y  estando  sobre  Alcober  los 
veocio  en  batalla  ,  y  los  enemigos  recibieron  grande 
daño.  Fueron  tantas  y  tan  diversas  las  cosas  que  pa- 
saron en  esla  guerra ,  que  merecieron  ser  escritas  con 
mas  particularidad  que  se  refieren  por  los  autores  de 
aquel  tiempo,  y  algunos  con  gran  consideración  ad- 
virtieron, como  cosa  de  gran  maravilla ,  que  una  na- 
cí un  ,  que  de  su  naturaleza  era  tan  limitada,  que  co- 
munmente los  estimaban  por  modestos  y  muy  tem- 
plados, en  la  guerra  se  volviesen  tan  pródigos  de  sus 
vidas  y  de  sus  haciendas,  que  todo  lo  menospreciasen 
por  el  vano  nombre  de  libertad  que  se  habían  imagi- 
nado, contra  principe  Un  guerrero  y  que  tenia  el  seño* 
rio  de  oíros  reinos.  Era  de  manera  el  furor  coa  que 
se  ponían  al  peligro  de  la  muerte,  que  el, padre  viendo 
«itrramar  la  sangre  del  hijo,  endurecía  mas  su  ánimo, 
y  los  mandos  no  temían  que  fuesen  violadas  sus  mu- 
jeres ,  y  en  común  en  ejecutar  la  guerra  todos  eran 
temerarios  y  crueles.  También  por  otra  parte  fué 
mu>  señalada  la  constancia  y  firmeza  de  los  fieles  y 
leales  de  aquella  nación ,  que  no  sieodo  participes  en 
aquellos  yerros,  perseveraron  en  su  valor  y  virtud 
desde  el  principio,  y  fueron  en  las  armas  poderosos  y 
en  las  adversidades  osados  y  en  los  peligros  valientes, 
y  estos  tuvieron  muy  buenas  ventoras  y  sucesos  por 
si  mismos,  sin  compañía  de  gente  extranjera.  Pareció 
verdaderamente  castigo  é  ira  divina,  que  cegó  los  áni- 
mos y  entendimientos  de  los  grandes  y  menores,  de  tal 
suerte,  que  ni  por  amor,  ni  por  premio,  ni  por  ayun- 
tamiento de  sangre,  estando  en  sus  corazones  endure- 
cidos, ninguno  en  tanto  discorso  de  tiempo  se  pudiese 
reducir  al  verdadero  conocimiento  de  la  perdición  de 
la  patria ,  y  muchos  que  merecían  la  muerte,  y  por  la 
clemencia  del  principe  se  ponían  al  remo,  deliberaban 
morir  con  una  estrena  desesperación ,  y  también  los 
que  no  fueron  inficionados  de  aquella  pestilencia, 
jdiiiás  pudieron  ser  inducidos  á  su  opiniou  ,  ni  por 
premios,  ni  por  grandes  beneficios,  ni  por  ningún  géne- 
ro de  vejación  y  tormento.  Estando  el  rey  en  lúdela 
entendiendo  en  la  deliberación  de  la  reina,  y  de  la  in- 
fanta doña  Juana  su  bija ,  nombró  por  so  capitán  ge- 
neral en  el  principado  de  Cataluña  á  don  Juan  Ramón 
Folch  de  Cardona  conde  de  Prades  su  almirante,  y  por 
lo*  grandes  servicios  que  hizo  en  esta  guerra,  y  le  ba- 
cía cada  dia,  le  bizo  merced  de  la  villa  deTermioi  en 
Sicilia,  y  de  su  castillo  y  puerto.  Esto  fué  á  veinte  y 
cinco  de  junio,  y  recogiendo  el  conde  toda  la  gente  de 
armas  que  estaba  en  Aragón,  y  la  de  aquel  principa- 
do, del  Valles,  y  de  las  montañas  de  Prades  &  esla  par- 
te, redujo  diversos  pueblos  a  la  obediencia  del  rey,  y 
don  Jaime  Cárdena  obispo  de  Urgel,  que  fué  cardenal 
é  nizo  la  guerra  contra  los  que  so  habían  levantado  y 
tomado  las  armasen  el  estado  del  conde  su  hermano, 
ganó  á  Sobona ,  é  bizo  diversas  correrlas,  y  corriendo 
tas  riberas  de  Liobregat  y  toda  Ja  comarca  del  Valles 
mcó  gran  presa,  y  en  todo  lo  que  tocaba  á  la  guerra 
m  hubo  como  muy  valeroso  capitán.  Hacíase  la  guer- 
ra por  la  mar  en  todas  las  costas  de  Cataluña,  y  en 
tas  islaa  de  Mallorca  por  Francés  de  Pinos  capitán  de 
Us  galeras  de  Barcelona,  y  pasando  á  Menorca  con  al- 
gunos de  la  villa  de  Mahou,  se  apoderó  de  aquel  lugar, 
y  puso  cerco  sobre  Cíudadela ,  y  acudiendo  los  ma- 
llorquines en  su  socorro,  ganaron  una  galera,  cuyo  ca- 
pitán era  Esplugues,  y  fué  sentenciado  á  muerte.  Por 
el  mismo  tiempo  don  Pedro  de  Kocaberti ,  que  era  ca- 
pitán general  por  el  rey  en  el  condado  de  Ampurias, 
corrió  ta  coniaicu  de  ta  Selva,  y  sacó  grau  cabalgada 


de  los  lugares  de  los  enemigos,  y  cobró  a  Carla  y  Mom- 
palau,  que  eran  dos  lagares  importantes  de  aquella 
comarca  ,  y  hacían  la  guerra  en  aquella  parte  por  el 
rey,  Jordi  Juan  y  Bisbal,  y  dos  caballeros  Jaime  March 
y  Corbera,  en  tanta  turbación  de  tiempos,  persevera- 
ban sin  tomar  las  armas  por  ninguna  de  las  parles. 
Don  Guillen  Ramón  de  So  y  de  Castro  vizconde  de  Illa 
y  de  Ebol ,  habiéndole  ocupado  el  rey  de  Francia  su 
estado  en  Rosellon  y  Cerdaña,  hacia  la  guerra  á  los 
enemigos  del  rey  desde  el  lugar  de  Bagá  ,  y  ejecutó  en 
aquellas  montañas  la  guerra  muy  valerosamente.  Es- 
tando en  el  mismo  tiempo  los  de  Gerona  con  gran  falta 
de  bastimentos,  y  en  extrema  necesidad ,  envió  el  rey 
en  su  socorro  á don  Jofre  de  Rocaberti,  y  un  caballero 
muyjprincipal,  y  de  gran  solar  del  condado  de  Vizcaya, 
que  se  llamaba  Juan  do  Gamboa,  con  algunas  compa- 
ñías de  gente  de  armas,  y  tuvieron  con  los  enemigos  un 
reencuentro  á  las  riberas  del  Ter,  y  fueron  los  con- 
trarios destrozados  y  vencidos,  y  quedaron  prisione- 
ros ciento  de  caballo.  En  aquella  sazón  se  redujeron  a 
la  obediencia  del  rey  la  comarca  de  la  Selva  y  Lia  ges- 
tera, y  fué  combatida  Nataba,  y  diéroose  á  los  capi- 
tanes del  rey  Bain,  Darmins,  Viure  y  Pontos.  Estaba 
alzado  un  lugar  del  reino  de  Aragón  en  esle  tiempo  en 
los  confínes  de  Cataluña  que  se  tenia  por  los  enemigos, 
y  se  dice  Lledó,  y  estando  el  rey  en  Zaragoza  por  el  mes 
de  setiembre  mandó  ir  sobre  él  con  algunas  compa- 
ñías de  caballo  y  de  pié  á  Jaime  Ram,  sobrino  del 
cardenal  de  Tarragona,  y  con  su  gente  combatió  el  lo- 
gar, é  bizo  ta  guerra  de  manera  que  se  redujo  con 
otros  del  obispado  de  Tortosa  á  ta  obediencia  del  rey, 
y  el  rey  le  nombró  por  capitán  de  aquella  fron- 
tera, y  se  le  hizo  merced  de  ta  mitad  del  derecho  del 
quinto  de  las  cabalgadas  y  presas  que  se  hiciesen 
contra  los  rebeldes.  Por  este  tiempo  ,  como  si  fal- 
tara en  qué  emplear  la  gente  de  guerra  en  lus  ar- 
mas, dos  caballeros  muy  caudalosos  del  reino  do 
Valencia  tenían  en  aquel  reino  puesta  la  tierra  en  guer- 
ra y  en  gran  disensión  de  bando,  y  eran  LulsCrespf 
Valdaura  y  Francés  Berenguer  de  B lañes,  y  el  rey  les 
había  señalado  campo  de  batalla  en  la  ciudad  de  Tíl- 
dela para  el  dia  de  san  Juan  Bautista.  De  allí  les  pro- 
rogó  el  dia  de  la  batalla,  para  el  domingo  á  tres 
de  julio,  en  la  ciudad  ó  villa  donde  él  se  hallase  con  su 
oórte.  Después  estando  en  la  villa  de  Olite,  á  dos  de  ju- 
lio prorogó  el  dia  de  la  batalla ,  para  catorce  del  mis- 
mo mes,  y  hallándose  en  aquel  lugar,  llegando  el  pla- 
zo revocó  aquel  auto  de  batalla  por  via  de  proroga- 
oion,  por  no  dar  logar  que  aquellos  caballeros  entra- 
sen en  trance  de  batalla  tan  reprobado. 

Cir.  LUI — De  la  ida  da  don  Pedro,  condestable  de  Por- 
tugal, á  la  empresa  de  Cataluña,  y  que  el  principe 
de  Gerona  fué  habilitado  por  las  cortes  que  fuese  lu- 
garteniente general  y  Jas  tuviese  antes  de  tener  catorce 
años. 

Los  principales  autores  y  promovedores  de  tantos 
males,  sin  considerar  que  aquella  provincia  estaba 
perdida  y  combatida  y  guerreada  por  tantas  parles,  y 
que  de  uu  estado  tan  próspero  y  floreciente  se  habían 
reducido  o  tanta  desolación  y  estrago  de  las  cosas  pú- 
blicas y  de  las  suyas  propias,  como  se  vieron  desam- 
parados del  socorro  de  Francia  y  Casulla,  y  que  el  rey 
don  Enrique  los  dejaba  á  tanto  peligro,  y  alzó  la  ma- 
no de  aquella  empresa,  y  que  estaban  en  punto  de 
perderse,  deliberaron  de  aventurarlo  hasta  la  fin, 
perseverando  en  su  onatúiacion.  llanta  sido  sieinpru 
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tenida  por  nación  mny  caula  y  prudente,  y  atenta  so- 
bremanera a  la  conservación  del  beneficio  público, 
pero  aquellos  que  se  dividieron  y  apartaron  del  cami- 
no Terdadero  que  siguieron  siempre  sus  antecesores, 
ciegos  con  el  veno  nombre  y  sombra  de  libertad,  en 
logar  de  tomar  tanta  turbación  y  mudanza  de  tiem- 
pos el  mas  seguro  puerto,  y  recocerse  A  la  clemencia 
del  principe,  con  una  desesperación  y  (violencia  ter- 
rible se  opusieron  i  la  tormenta  y  contrariedad 
del  cielo  y  de  la  mar,  para  engolfarse  en  nuevas 
ondas  de  mayores  tempestades  y  peligros ,  apresu- 
rando su  perdición  ,  y  cada  dia  se  iban  privan- 
do de  la  esperanza  de  poder  descubrir  su  remedio. 
Aquellos  contra  al  parecer  da  machos  muy  pru- 
dentes y  sabios  varones  y  verdaderos  catalanes  quo 
estimaron  Su  lealtad  en  el  grado  que  debían  las  mas 
veces  aborreciendo  el  reino  y  nombre  de  rey,  trataron 
de  hacerse  coman,  y  las  disensiones  civiles  los  inci- 
taron ¿tomarlas  armas  para  buscar  rey  y  señor  es- 
tmnjero,  viendo  su  misma  confusión  y  quo  Ins  cosas 
públicas  se  gobernaban  por  el  temerario  juicio  y  pare- 
cer de  tantos,  y  que  habían  menester  caudillo  á  quien 
todos  lem leseo  y  reverenciasen,  y  por  esto  ofrecían  y 
daban  lo  que  ni  tenían  ni  podían  dar.  Buscaron  prin- 
cipe con  cuyo  favor  se  defendiesen,  y  acordáronse  de 
uno  que  sucedía  de  la  casa  real  de  Aragón,  que  estaba 
en  lo  postrero  del  mundo,  y  por  ser  nieto  del  conde 
de  Urgel  parecía  que  serla  tan  buen  competidor  que 
no  solo  en  Cataluña,  pero  fen  los  otros ', reinos  tendría 
tanta  parte,  por  la  afición  que  las  gentes  tenían  a  la 
sucesión  de  aquella  casa  de  Urgel,  que  los  podria  sa- 
car del  peligro  y  aflicción  en  que  estaban.  Este  era  don 
Pedro,  condestable  de  Portugal,  hijo  del  infante  don 
Pedro  y  de  doña  Isabel,  hija  mayor  del  conde  de  Ve— 
gol,  y  aquella  casa  fué  de  tan  poca  ventura  como  la 
del  conde  de  Urgel,  porque  el  infante  don  Pedro,  pa- 
dre del  condestable,  foé  muerto  en  batalla  por  el  rey 
don  Alonso  su  sobrino  y  yerno,  y  el  hijo  quedó  pri- 
vado del  maestrazgo  do  Avis  y  del  estado  que  tuvo  so 
padre,  y  «¡uedando  desheredado  an  aquel  reino,  le  pa- 
reció buena  ocasión  de  venir  á  buscar  pendencia  en 
el  ajeno,  con  una  tal  empresa  como  esta  de  ser  legiti- 
mo sucesor,  y  no  se  consideraba  que  poco  Antes  los 
que  fueron  de  acuerdo  de  llamar  al  rey  don  Enrique 
por  señor,  eacusandose  con  el  papa  y  con  todos  los 
principes  de  la  cristiandad,  por  haber  llamado  al  rey 
de  Castilla,  afirmaban  que  á  él  pertenecía  derechamen- 
te la  sucesión  des  tos  reinos.  Tuvieron  los  de  Barcelona 
con  el  condestable  sus  platicas  por  medio  de  Sus' men- 
sajeros, desde  que  entendieron  que  el  rey  de  Castilla 
desistió  de  aquella  empresa,  y  él  midiendo  mal  su  po- 
der y  fuerzas  con  poca  consideración  y  consejo  sin 
armada  ni  gente  ni  dinero,  y  sin  consulta  y  sabiduría 
del  rey  de  Portugal  su  primo,  de  quien  él  se  guardó 
por  sur  sobrino  del  rey  de  Aragón  con  muy  pocos 
caballeros  que  se  determinaron  de  seguirle,  se  embar- 
co en  Ceuta  en  algunos  navios,  adonde  era  ido  con  el 
rey  de  Portugal  que  pasó  con  trato  de  escalar  a  Tán- 
ger. Fué  A  desembarcar  a  Barcelona,  a  veinte  y  uno 
del  mes  do  enero  del  año  de  Nuestro  Señor  de  mil  cua- 
trocientos sesenta  y  cuatro,  y  recibida  la  fidelidad  de  los 
barceloneses,  de  allí  adelante  se  llamó  rey  de  Aragón 
y  Sicilia.  Lo  primero  en  que  mandó  proveer  en  lo  de 
la  guerra,  fué  enviar  por  capitán  contra  los  de  Gerona 
A  Juan  de  Silva,  que  fué  un  buen  caballero  y  bien 
•I 'estro  en  las  cosas  de  la  guerra  contra  don  Pedro  de 
Itocabwti  y  Podro  Torroclla,  que  hacían  k 
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contra  los  rebeldes,  y  Pedro  Torrocila  había  socorri- 
do el  castilla  de  Pobol,  que  era  de  una  dueña  de  Bar- 
celona que  se  decía  Isabel  de  Montafwns,  que  con  gran 
lealtad  y  fó  le,defendió  de  su  suegro  que  se  quiso  apo- 


derar  dél, 


del  la  guerra  A  los 


rey.  Tuvo  Juan  Silva  un  reencuentro  con  los  capitanes 
que  estaban  en  la  defensa  de  Gerona,  y  fué  en  él  muerto 
peleando  don  Jofro  de  Rocaberti.  En  esta  sazón  se  pa- 
saron al  servicio  del  rey  un  capitán  que  se  decia  Tora , 
con  una  galera,  y  uno  de  los  diputados  del  principa- 
do queso  llamaba  Zaportella,  y  en  la  misma  sazón  don 
Juan  de  Cardona  con  algunas  compañías  de  gente  de 
caballo  y  de  soldado»  escalaron  el  Capcorral  de  Cerre- 
ra, que  era  un  castillo  muy  fuerte,  y  don  Alonso  de 
Aragón  y  el  conde  de  1' ra  Jes,  don  Felipe  de  Castro  y 
don  Bernardo  U¿o  de  Rocaberti ,  castellan  de  Aro- 
posta,  con  su»  compañías  de  pente  de  srmasque  se  pu- 
sieron en  aquella  frontera  contra  la  bandera  de  Bar- 
celona quo  estaba  en  Cervera,  llecaron  al  socorro  de 
don  Juan  de  Cardona,  y  por  muchos  dias  eombatíe— 
rou  con  los  de  Cervera.  Entonces  salló  el  nuevo  rey 
don  Pedro  de  Barcelona,  con  dos  mil  y  cuatrocientos 
de  caballo  y  de  pié,  á  Igualada  para  pasar  A  socorrer  A 
Cervera,  y  dejando  don  Alonso  de  Aragón  en  la  de- 
fensa del  Capcorral  A  don  Antonio  de  Cardona  y  A 
Fernando  de  Angulo,  y  al  capitán  Juan  de  Toledo,  pa- 
só A  presentarle  la  batalla,  y  raqui  riéndole  coa  ella 
por  los  reyes  de  armas,  como  la  rehusó  y  sobrevino  la 
noche,  volvióse  don  Alonso  A  .Santa  Coloma.  Pasó  de 
allí  A  Vil  la  franca,  y  combatió  A  Arbos  y  toro  un  re- 
encuentro con  parte  de  la  caballería  del  condestable 
y  con  algunas  compañías  de  lacayos,  y  fueron  en  él 
destrozados  y  vencidos.  Volvió  otra  vez  don  Alonso  de 
Aragón  A  presentar  la  batalla  al  condestable  jnntoA 
Villafranca.  habiendo  recogido  toda  su  gente  en  el 
campo  de  Tarragona,  y  saliendo  A  furia  los  corredo- 
res, descubrieron  que  el  condestable  seguía  el  camino 
de  Barcelona  y  se  entró  dentro.  Comenzaron  los  que 
tenían  el  gobierno  de  aquella  ciudad,  A  imponer  gran- 
des sisas  y  tributos,  para  los  gestos  excesivos  de  ana 
tan  continua  y  cruel  guerra  como  padecían  dentro  de 
sus  mismas  casas,  y  el  condestable  deshizo  el  consejo 
del  principado  que  se  había  formado  desde  el  primer 
movimiento  que  hubo  en  Lérida ,  en  la  prisión  del 
principe,  y  comenzó  A  hacer  el  oficio  de  rey  A  SU  al— 
bcdrlomas  libremente  de  lo  queellosquisieran,  y  maDr 
dó  hacer  justicia  de  algunos  delitos  muy  graves,  lo 
que  pareció  cosa  muy  nueva,  y  vista  la  Urania  y  de- 
sorden de  los  que  tenían  en  el  gobierno  de  la  diputa- 
ción, y  se  apoderaron  de  laoiudad,  allegó  así  >a  gente  de 
los  pueblos,  que  oslaba  muy  sojuzgada  y  oprimida. 
Fué  en  esta  turbación  de  tiempos  muy  señalada  la 
lealtad  y  íé  de  una  dueña  de  Barcelona,  que  es  cele- 
brada por  los  escritores  do  aquellas  cosas,  llamada  la 
Gartellana,  cuya  fidelidad  perseveró  dentro  de  Barce- 
lona en  Is  obediencia  del  rey,  menospreciando  la  vida 
v  I  o&  a^  \  cqo^  i  c  i  i  *i^k  nor^s"  i¿o  f  u  rt  ^1  o  I  oí  ^^íís  lo^^ 
ejemplos  de  virtud  y  constancia  que  hubo  en  aquellas 
disensiones  y  movimientos  civiles,  que  eran  tales, 


Hicieron  siempre  don  Maleo  y  don  Pedro  Ramón  de 
Moneada,  de  sus  castillos  y  fueras  la  guerra,  sin  cesar 
de  perseguir  A  los  rebeldes,  y  habieron  muy  buenas 
venturas  de  los  enemigos,  y  combatieron  A  Flix  por  el 
rio  Kbro  y  por  la  parte  de  la  tierra,  y  entráronle  por 
combate,  y  pusieron  a  saco  el  lugar,  y  el  castillo  que- 
dó eu  poder  de  los  enemigos,  sioudo  alcaide  del  Cioes- 
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tar,  de  donde  se  hocia  mocho  daño  en  toda  aquella 
comarca  por  los  qoe  se  recogieron  4  él.  Ganáronse  en- 
tonces por  loe  capitanes  del  rey  Ribaroja,  la  Puebla  y 
el  castillo  de  Torres,  que  fueron  muy  importantes  pla- 
zas para  hacer  la  guerra  á  los  de  Lérida,  y  reducir 
aquella  dudad  6  la  obediencia  del  rey.  Estaba  eo aque- 
lla sazón  el  rey  ocupado  por  las  fronteras  de  Castilla  y 
Navarra,  y  considerando  que  por  la  paz  y  sosiego  de 
sos  reinos  en  la  guerra  que  tenia  con  el  rey  de  Casti- 
lla, por  concordar  la  diferencia  que  habia  entre  ellos, 
le  era  forzoso  estar  en  el  reino  de  Navarra  y  en  la  fron- 
tera de  Castilla,  fué  acordado  por  él  y  la  corte  general 
del  reino  de  Aragón,  que  el  rey  pudiese  crear  lugarte- 
niente general  suyo  al  principe  so  hijo  tan  solamente, 
para  los  autos  que  so  hablan  de  ordenar  en  las  cortes 
que  estallo  convocadas  en  taragoza,  y  que  pudiese 
usar  de  aquella  Jurisdicción  que  se  reqoeria  para  au- 
tor, ra  r  loque  allí  se  estableciese,  aunque  «ra  menor 
de  catorce  años,  con  que  en  otros  ñutos  no  p-idiese  usar 
de  la  jurisdicción  civil  ni  criminal,  y  estando  el  rey  en 
el  lugar  de  Cortes  del  reino  de  Navarra,  le  creó  su  lu- 
garteniente general,  revocando  loa  otros  lugartenien- 
tes. Esto  fué  6  catorce  del  mes  de  octubre  deste  año, 
porque  por  fuero  no  podía  ser  lugarteniente  general 
por  ser  menor  de  edad,  y  determinóse  que  en  los  autos 
que  se  hubiesen  de  hacer,  Interviniesen  á  lo  rnéiios 
doce  personas  de  cada  estado ,  y  el  príncipe  comenzó 
ó  asistir  en  las  córtes,  y  á  veinte  del  mismo  propuso 
en  ellas,  que  por  aviso  de  don  Pedro  de  Urrea  visorey 
de  Sicilia,  y  de  otros  caballeros,  se  entendía  que  esta- 
ban en  la  frontera  mil  y  quinientos  hombres  de  armas 
castellanos  para  entraren  Aragón  y  pasar  é  Lérida,  y 
don  Pedro  de  Urrea  pedia  que  le  enviasen  cuatrocien- 
tos soldados,  porque  con  la  gente  que  <M  tenia,  y  con 
otros  de  las  comarcas,  pensaba  defender  el  paso  á  los 
iigos,  y  comenzase  a  tratar  de  enviarle  este  so- 
o. 

Car.  LTV.— Que  la  reina  de  Aragón  y  la  infanta  doña 
Juana  su  hija  salieran  de  la  tercer  \a  en  que  estaban 
en  poder  dd  arzobispo  de  Toledo,  y  de  la  concordia  que 
tomó  ei  rey  en  Coreüa  con  el  rey  de  Castilla,  sobre  la 
entrega  déla  merindad  de  Ettella. 

Tod8  la  parte  del  reino  de  Navarra  que  estaba  en  la 
obediencia  del  rey  se  puso  á  la  defensa  de  la  villa  y 
rperindad  de  Estrila,  para  que  no  se  entregase  al  rey 
don  Enrique,  y  tanto  mas  animosamente  salieron  i 
ello,  después  de  la  respuesta  que  el  rey  do  Francia  dió 
á  sos  mensajeros,  cuanto  entendieron  que  con  el  fa- 
vor del  rey  de  Aragón  se  podrían  muy  bien  defender 
del  rey  de  Castilla,  y  qoe  no  habia  que  temer  de  parte 
del  rey  de  Francia,  que  conocía  el  agravio  que  en  esto 
se  hacia  al  conde  de  Fox,  y  al  vizconde  de  Castellbó  su 
hijo,  que  era  el  legitimo  sucesor  del  reino.  Las  cosas 
de  Castilla  se  ponían  de  manera,  que  no  se  tenia  por 
cosa  difícil  que  la  reina  de  Aragón  y  la  Infanta  doña 
Juana  su  hija,  que  estaban  en  la  Baga  en  poder  del  ar- 
zobispo de  Toledo  en  tercería,  hasta  que  aquella  roe- 
rindad  se  entendiese,  saliesen  de  la  tercería  en  que  es- 
taban, porque  el  arzobispo  de  Toledo,  y  el  maestre  de 
Calatrava,  y  el  marques  de.Villeoa,  que  tenían  6  su 
mano  todo  el  mando  y  gobierno  de  aquellos  reinos, 
estaban  en  esta  sazón  muy  fuera  de  la  gracia  y  favor 
del  rey  don  Enrique,  y  se  hallaban  no  solo  desconten- 
tos, pero  desesperados,  porque  el  rey  comenzó  é  dis- 
poner todas  sos  cosas  por  el  parecer  y  consejo  de  don 
de  la  Cueva  conde  do  Lede¡>mo,  a  quien  el  rey 
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deliberó  engrandecer  en  odio  y  aborrecimiento  de 
aquellos  grandes,  de  quien  se  tenia  por  no  bien  servi- 
da Con  esto  fué  cosa  fácil  dar  a  entender  al  rey  de 
Castilla  ei  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués  de  Vil  le- 
na, que  le  convenia  por  no  enemistarse  con  el  rey  de 
Francia,  qoe  se  tomase  algún  asiento  con  el  rey  de 
Aragón  sobre  la  entrega  de  la  meridad  de  Es  te  lia,  y 
porque  la  reina  lo  pudiese  reducir  á  buenos  medios  de 
concordia,  pareció  que  saliese  da  la  tercería  en  que  es- 
tiba con  la  infanta  doña  Juana  su  bija  basta  concluir- 
lo, y  para  esto  se  fué  el  arzobispo  do  Zaragoza  hijo 
del  rey,  á  poner  en  la  Raga  en  poder  del  arzobispo  de 
Toledo,  como  dicho  es.  Fué  el  rey  de  Aragón  con  la 
reina  á  Corel  la,  y  allí  se  concertaron  con  el  rey  don 
Enrique  por  medio  del  arzobispo  de  Toledo,  y  del  mar- 
ques con  estas  condiciones.  Por  cnanto  en  virtud  da 
los  compromisos  que  hicieron  en  poder  del  rey  da 
Francia,  habla  declarado  que  el  rey  de  Castilla  hubie- 
se para  si  la  villa  de  Estalla  con  sus  fortalezas,  y  las 
villas  y  lugares  de  su  merindad,  con  la  jurisdicción  y 
mero  misto  Imperio,  y  coa  las  rentas  y  derechos,  para 
que  fuesen  suyas  y  de  sus  reinos,  y  porque  fué  acor- 
dado que  hasta  que  se  entregasen  la  reina  de  Aragón  y 
la  infanta  doña  Juana  sn  hija,  estuviese  ea  poder  de 
don  Alonso  Carrillo  arzobispo  de  Toledo,  y  por  no  se 
haber  entregado  la  posesión,  estaban  aun  debajo  de  la 
tercena  en  pooer  oei  arzooispo,  se  acordó  enire  ios 
reyes,  queel  rey  de  Aragón  dentro  do  quines  dias  en- 
tregase los  lugares  y  fortalezas  de  Monjardin  y  Dicas- 
tillo, que  son  de  la  merindad  de  Estalla,  y  so  cargo  de 
juramento  trabajase,  que  dentro  deste  término  se  en- 
tregasen al  rey  de  Castilla  los  lugares  y  fortalezas  que 
tenia  Fortuno  de  Toledo,  excepto  Ca  orejas,  que  era 
del  obispo  de  Osma,  con  que  prestase  el  mismo  For- 
tuno fidelidad  al  rey  de  Castilla  por  el  lugar  de  Cabre- 
jas. También  habia  de  entregar  si  rey  al  rey  da  Casti- 
lla dentro  de  aquellos  dias,  las  villas  y  fortalezas  de 
Miranda  y  la  Raga  con  su  jurisdicción  y  rentas,  para 
que  el  rey  de  Castilla  las  tuviese  por  mayor  seguri- 
dad, que  se  le  entregarían  con  efecto  la  villa  de  Kstella 
y  su  fortaleza,  y  las  iglesias  fuertes.  Demás  desto,  fué 
acordado  que  la  reina  de  Aragón,  con  licencia  y  auto- 
ridad del  rey,  la  cual  se  le  dió  luego,  y  el  mismo  rey 
de  Aragón  diesen  y  dieron  al  rey  de  Castilla  la  villa 
de  Casarubios  del  Monte  y  la  mitad  de  Pinto,  y  Chozas 
de  Arroyo  de  Molinos,  y  las  casas  y  la  parte  del  por- 
tazgo, que  la  reina  tenia  en  la  ciudad  de  Toledo,  con  la 
justicia  y  jurisdicción  y  rentas.  Hubo  otra  seguridad, 
queel  arzobispo  de  Toledo,  con  poder  bastante  de 
don  Fadrique  almirante  mayor  de  Castilla,  y  de  don 
Enrique  conde  de  Alba  de  Aliste,  y  de  don  Rodrigo 
Manrique  conde  de  Paredes,  y  de  Pedro  de  Acuña, 
señor  de  Dueñas ,  hermano  del  arzobispo,  habia  de 
dar  al  rey  de  Castilla  la  villa  y  fortaleza  de  Aguilar 
de  Campos,  que  era  del  almirante,  y  la  villa  de  Bel- 
ver  ó  da  Bolaños,  cualquiera  dellas  que  eran  del  con- 
de da  Alba  de  Aliste,  y  la  Parrilla  y  otros  lugares  y 
vasallos  que  fueron  de,tierra  de  Cuenca,  y  ahora  eran 
del  conde  de  Paredes,  y  la  villa  y  fortaleza  de  Buendia, 
queera  de  Pedro  de  Acuña,  y  dábanse  al  rey  de  Cas- 
tilla en  prendas  y  empeño  de  la  villa  de  Estrila  y 
de  sus  fortalezas  hasta  qoe  le  fuesen  entregadas  para 
él  y  sus  reinos,  según  se  adjudicaron  por  el  rey  do 
Francia.  Dándose  por  el  arzobispo  de  Toledo  seguridad 
al  rey  de  Castilla  que  se  le  entregaría  todo  esto,  de  allí 
adelante  la  reina  y  la  Infanta  su  bija  fuesen  libres  del 
del  arzobispo,  y  el  arzobispo  quedaba  libre  del 
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homenaje  que  por  la  reina  6  infanta  habia  hecho  ni  rey 
de  Castilla.  Declaróse  que  cumplido  todo  esto  se  guar- 
dase entre  los  reyes  la  paz  entre  ellos  ,y  sus  reinos,  y 
que  dentro  de  aquellos  quince  días  en  que  las  villas  y 
fortalezas  de  la  meríndad  de  Estella  y  Miranda  y  1» 
Raga  se  habían  deentregar  al  rey  de  Castilla,  mandase 
el  rey  por  sus  pregones  á  los  de  la  villa  de  Estella  y  ¿ 
los  alcaides  de  sus  fortalezas  y  6  las  otras  villas  y  lu- 
gares y  castillos  que  se  entregasen  al  rey  de  Castilla, 
so  pena  de  caer  en  mal  caso,  y  les  alzase  los  juramen- 
tos de  fidelidad  y  los  homenajes.  De  allí  a  delante  el  rey 
do  Castilla  hobia  de  desamparar  á  los  que  habían  sido 
y  erao  rebeldes  al  rey  de  Aragón  en  el  reino  de  Navar- 
ra, exceptuando  á  los  que  estaban  en  la  meríndad  de 
Estella,  por  lo  que  lenian  en  ella,  y  lo  mismo  habia  de 
hacer  el  rey  de  Aragón  desamparando  á  cualesquiera 
subditos  y  naturales  suyos  que  oca  pasen  al  rey  de 
Castilla  la  villa  de  Estella  y  sus  fortalezas,  6  las  villas 
que  ahora  le  hablan  de  eotregar  por  esta  concordia.  SI 
los  caballeros  y  los  que  tenían  heredamientos  eo  aque- 
lla meridad  viniesen  é  dar  la  fidelidad  al  rey  de  Ara- 
gón por  si  ó  por  sus  procuradores,  por  lo  que  tenían 
en  sus  reinos,  fuera  de  la  meríndad,  y  le  entregasen  las 
fortalezas  que  tuviesen  del  rey  de  Aragón, el  rey  loaba» 
bia  de  perdonar  dentro  de  ochenta  dias.y  si  no  entrega- 
sen las  fortalezas  dentro  de  aquel  término, el  roy  de  Cas. 
tilla  los  desamparase  por  lo  que  tenían  fuera  de  la  merín- 
dad. Quedó  acordado  que  si  el  rey  de  Castilla  tuviese 
manera  que  dentrode  aquellos  ochenta  días  don  Juan  de 
Cardona  y  don  Jaime  de  Aragón,  y  otros  caballeros 
de  Aragón  y  Valencia  entregasen  algunas  fortalezas 
si  las  tenían  del  rey  de  Aragón,  y  le  prestasen  la  fideli- 
dad acostumbrada,  el  rey  los  perdonase  y  restitu- 
yese sus  bienes,  y  si  no  lo  hiciesen,  el  rey  de  Castilla 
los  desamparase  y  no  les  diese  ni  consintiese  dar  favor, 
óntes  procediese  contra  los  que  lo  diesen,  como  lo  ha- 
bla de  hacer  contra  los  que  fuesen  rebeldes  al  rey  en 
el  reino  de  Navarra.  También  el  rey  de  Castilla  habla 
de  mandar  pregonar  que  sus  subditos  y  naturales, 
que  estaban  en  Cataluña  eo  la  parte  rebelde  al  rey  de 
Aragón,  se  fuesen  a  sus  reinos,  y  si  no  lo  hiciesen  pro- 
cediese contra  ellos  por  todo  rigor  de  derecho.  Esto 
fué  acordado  en  la  villa  de  Corel  la  a  dos  del  mes  de 
marzo  des  le  año,  y  el  rey  hizo  el  pleito  homenaje  en 
manos  de  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  y  acabado  de 
cumplir  esto  á  satisfacción  del  rey  de  Castilla,  la  reina 
y  la  infanta  salieron  de  la  tercería  en  que  estaban  6 
cabo  de  diez  meses  que  entraron  en  ella. 

Ckr.  LV.—Dd  cerco  que  el  rey  puso  sobre  la  ciudad  de 
Lérida  y  que  se  le  rindió  á  partido. 

Con  este  asiento  que  el  rey  tomó  con  el  rey  de  Cas- 
tilla sobre  las  cosas  del  reino  de  Navarra ,  volvió  con 
todo  su  poder  á  la  guerra  de  Cataluña.  Tuno  el 
condestable  don  Pedro  de  Portugal  por  capitán  princi- 
pal en  la  empresa  de  aquel  principado  un  caballero 
portugués  que  fué  muy  valeroso  y  se  llamó  Pedro  de 
Deza,  y  dióle  cargo  de  la  defensa  de  Lérida,  como  de  la 
cosa  mas  principal  después  de  Barcelona,  y  que  mas 
opuesta  estaba  á  la  ofensa  de  sus  enemigos.  Desde 
aquella  ciudad  hito  diversas  correrías  y  cabalgatas,  y 
estaban  en  su  frontera  don  Alonso  de  Aragón,  don  Lope 
Jiménez  de  L'rrea  visorey  de  Sicilia,  y  don  Bernardo 
Ugo  do  Rocaberti,  castellan  de  A m posta,  alojadas  en 
Juncda,  Artesa  y  Torrcgrosa,  y  habiendo  deliberado  los 
de  la  ciudad  de  Zaragoza  de  servir  al  rey  ron  cuatro- 
cientos ballesteros  y  cien  gioetes,  no  los  quisieron  en- 


viar, tomando  por  achaque  que  el  rey  quería  mandar 
talar  la  vega  de  Lérida;  tan  pesadamente  entraban  en 
la  guerra  para  ofender  a  sus  vecinos.  Esto  era  media- 
do el  mes  de  abril,  y  aquellos  capitanes  que  estaban 
en  la  frontera  de  Lérida  les  hacían  la  mas  cruel  guer- 
ra que  podían,  pero  el  rey  no  dejaba  de  requerir  &  los 
pueblos  que  saliesen  á  la  oleosa  de  los  enemigos,  por 
razón  de  la  obligación  que  tenían  de  salir  á  las  huestes 
y  cabalgadas  conforme  a  las  leyes  de  ia  tierra,  y  hu- 
bieron de  dar  sueldo  á  mil  hombres  por  término  de 
treinta  días  por  redimir  la  hueste  y  cabalgada,  y  nom- 
bra roo  por  su  capitán  á  Juan  de  Valcoochan.  Aquellos 
capitanes  que  tenían  su  frontera  contra  la  ciuüud  de 
Lérida,  salieron  un  dia  ¿  correr  el  campo ,  y  dejaron 
puesta  su  celada,  y  fueron  por  corredores  con  ciento 
de  caballo,  Fernando  de  Angulo  y  el  capitán  Juan 
de  Toledo  basta  la  pucule  de  la  vega  de  Lérida. 
Acaso  había    salido  Pedro  de   Deza  con  ciento 
de  caballo  á  poner  una  recua  en  aquella  ciudad, 
que  estaba  muy  falla  de  vituallas,  y  padecían  los 
de  dentro  grande  hambre  y  eztrema  necesidad  de  to- 
das las  cosas,  y  pasando  Pedro  de  Deza,  salieron  los 
peones  de  la  celada  por  las  espaldas  junto  de  Vilano- 
va,  y  algunos  pocos  de  los  corredores  entraron  en  los 
enemigos,  y  haciéndose  fuerte  Pedro  de  Deza  eo  el  pa- 
so de  la  puente  que  era  muy  angosto,  y  no  le  pudieodo 
romper  sin  gran  peligro,  un  caballero  de  la  casa  del  vi- 
sorey don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  que  se  decía  Tomas 
Cornel,  poniendo  su  lanza  en  el  ristre  arremetió  contra 
los  enemigos  y  pasó  de  la  otra  parte  de  la  puente,  y  si- 
guióle toda  la  caballería.  Pedro  de  Deza  con  los  t-uyc«se 
fué  recogiendo  hasta  la  puente  do  Lérida,  y  recibiendo 
poco  daño  eo  el  alcance  fueron  presos  muchos  castella- 
nos y  portugueses  en  el  reencuentro,  con  poco  daño  de 
los  de  la  ciudad  que  salieron  a  recogerlo»,  y  de  la  par- 
te del  rey  murió  solo  un  caballero  que  se  decía  Rodri- 
go de  Saravia.  Después  que  la  reina  salió  de  la  terce- 
ría por  la  concordia  que  se  tomó  en  Corel  la,  y  siendo 
pregonadas  las  paces  en  Zaragoza  con  el  rey  de  Casti- 
lla, quedando  la  reina  en  Zaragoza  con  el  principe,  el 
rey  se  fué  á  poner  en  Ba laguer,  y  juntáronse  con  su 
campo  don  Alonso  de  Aragón,  el  visorey  de  Sicilia  y  el 
castellan  de  Ampos  ta  con  sus  compañías  de  gente  de 
armas,  y  fué  el  rey  6  poner  su  real  sobre  Lérida  el 
primero  del  mes  de  mayo.  Tuvieron  con  los  que  esta- 
ban en  la  defensa  de  aquella  ciudad  algunas  escara- 
muzas, al  asentar  sus  estancias ,  y  mezclándose  una 
muy  recia  pelea,  fueron  los  enemigos  encerrados  eo  la 
ciudad  con  mucho  daño,  habiendo  durado  en  ella  por 
muy  gran  espacio,  y  de  la  parle  del  rey  queda  roa 
muchos  heridos  de  la  artillería  de  la  ciudad ,  y  fué 
muerto  do.un  tiro  de  lombarda  un  caballero  castella- 
no de  los  mas  preciados  y  estimados  de  aquella  córte, 
llamado  don  Juan  de  Luna.  Ganóse  el  monasterio  do 
San  Agustin,  donde  asentó  el  rey  su  real,  y  comen- 
záronse á  sacar  muchas  cavas  y  minas  con  que  se 
hizo  menor  el  trabajo  y  fatiga  de  la  guarda  y  la 
ciudad  se  puso  en  tanto  estrecho,  que  no  les  podía 
entrar  ningún  socorro.  Hubo  muy  ordinarias  esca- 
ramuzas y  combates,  y  en  ellas  recibían  mucho  daño 
los  nuestros  de  la  artillería,  y  fué  muerto  un  caballero 
catalán  que  estaba  en  servicio  del  rey,  llamado  Za por- 
tel la,  y  algunas  personas  de  cuenta,  y  cada  dia  se  te- 
nia esperanza  que  se  darían  los  cercados,  porque  se 
iba  mas  estrechando  el  cerco,  y  don  Felipe  de  Castro 
con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pió 
se  pasó  a  la  parle  de  Litera ,  y  se  fortificó  en  los 
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nastoios  (le  Predicadores  y  de  San  Francisco.  Había 
quedado  en  Barcelona  en  lugar  del  condestable  de  Por- 
togsl.  don  Joan  de  Beaumonte,  prior  de  San  Juan,  y 
selló  A  combatir  el  castillo  de  Moneada,  que  se  tenia 
por  el  rey,  y  eotrdlo  por  combate,  y  ganóse  también 
por  foerza  de  armas  por  los  enemigos  el  castillo  de  la 
Roca,  que  le  defendían  tres  caballeros  hermanos  lla- 
mados Ollveres,  que  fueron  muy  fieles  al  rey,  y  el 
mayor  dellos  fué  sentenciado  á  muerte.  Entonces  el 
coodestable  que  estaba  desconfiado  de  todo  socorro, 
pues  el  del  duque  Felipe  de  Borgoña,  que  fué  casado 
con  lamíanla  doña  Isabel  su  tia,  estaba  tan  incierto 
y  mas  lejos  que  el  de  Portugal,  deliberó  de  poner  el 
hecho  4  iodo  trance  de  batalla,  porque  por  guerra 
gufrreaJa  el  rey  lo  iba  sojuzgando  todo,  y  so  «pode- 
rala  de  muchas  fuerzas  y  castillos,  y  cada  dia  per- 
dan  los  de  Barcelona  amigos  y  valedores,  y  hacían 
b*rto  en  defender  y  sustentar  sus  fuerzas.  Convocóse 
todo  el  principado  según  su  costumbre,  cuando  el  ene- 
migo esta  poderoso  para  hacer  guerra  dentro  dél,  y 
toda  la  nobleza  y  caballería  que  seguía  su  opinión  con 
las  compañías  de  los  pueblos  se  juntaron  en  uno,  for- 
mando un  buen  ejército,  y  en  el  Panadea  se  combatió 
por  ellos,  y  entró  por  foerza  de  armas  Casteilet,  y  en 
el  mismo  tiempo  don  Pedro  de  Urrea  arzobispo  de 
Tarragona  cobró  ¿  Sarreal.  Visto  que  toda  la  parte  de 
los  enemigos  so  ponía  en  armas,  estando  la  re  i  un  en 
Zaragoza  mandó  juntar  toda  la  gente  de  guerra  deste 
reino  por  la  hueste,  que  es  un  opellido  que  fuerza  a 
todos  á  tomar  las  armas  y  seguir  al  rey,  y  fué  de  muy 
prande  importancia  para  hacer  rendir  mas  presto  á 
los  cercados  en  Lérida,  y  ganaron  de  aquella  salida  los 
aragoneses  por  combate  el  lugar  de  Atearraz,  y  rin- 
dióse Montagudo.  Llegó  la  reina  con  esta  hueste  a  po- 
ner so  real  sobre  Lérida  des  ta  parte  del  rio,  y  el  rey 
nadó  el  suyo  al  monasterio  de  San  Francisco,  y  no 
cesaba  Pedro  de  Deza  de  dar  gran  molestia  A  los  del 
real  con  ordinarias  peleas  y  escaramuzas,  arriscán- 
dose á  todo  peligro  por  la  hambre  que  se  padecía  den- 
tro, y  dió  de  rebato  un  dia  sobro  la  guarda,  y  hubo 
•le  todas  partes  muchos  heridos,  y  don  Alonso  de  Ara- 
gón, qae  estaba  en  el  monasterio  de  Predicadores,  re- 
cibía de  la  artillería  mucho  daño  en  sus  estancias,  y 
acometiendo  por  diversas  partes  los  de  la  ciudad  los 
reparos  de  las  barreras ,  tuvieron  una  muy  bravo  pe- 
to con  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  y  recibieron  en  ella 
macho  daño  los  enemigos.  Hizo  armar  don  Rodrigo 

bastida  en  el  rio  Segre,  y  puso  en  ella  mueba  ba- 
cteria, y  tuvo  el  paso  seguro  á  los  barcos  que  atra- 
vesaban del  real  del  rey  al  de  la  reina.  Hubo  diversos 
tratos  con  los  de  dentro,  para  que  diesen  entrada  al 
«y  eo  la  dudad,  y  aunque  no  tuvieron  ningún  buen 
suceso  comenzaron  los  cercados  á  perder  el  ánimo 
°»  la  desconfianza  de  ser  socorridos ,  y  con  te- 
nor que  se  darla  logar  á  que  el  rey  entrase,  y  vién- 
dose tan  combatidos  por  tantas  partes  comenzaron  & 
dividirse  los  caballeros  y  gente  de  guerra  de  los  de  la 
ciudad.  Hacia  el  condestablo  ademan  de  llegar  A  so- 
correrá los  suyos  que  estaban  en  la  defensa  de  Lérida, 
Y  para  esto  se  puso  en  Cervera,  y  el  conde  de  Pallós 
^paso  aTárrega,  y  hubo  algunas  escaramuzas  entre 
u«  caballos  lijeros  y  los  del  conde  de  Prades,  que 
«Uiba  en  aquella  frontera  porque  el  condestable  no 
» desmandase.  En  este  tiempo  entraron  en  Cataluña 
mochas  compañías  de  caballo  del  reino  de  Valencia, 

propósito  de  bailarse  en  la  batalla  en  servicio  del 
«Y,  y  en  rsle  medio  padeciendo  loa  de  Lérida  toda  la 

TOMO  ». 


XVII.  CAP.  LVI. 


433 


|  hambre  y  miseria  que  suelen  pasar  los  cercados  en 
largo  sitio,  cuyo  valor  no  pudo  ser  mas  señalado,  si  no 
fuera  contra  su  rey,  vinieron  en  platica  de  rendirse 
cuando  se  comenzó  6  combatir  el  arrabal  que  esta 
junto  con  la  puente  de  la  otra  parte  del  río  que  llaman 
el  Capoot,  y  no  se  pudo  entrar  aunque  se  peleó  por  la 
parte  del  rey  con  estniñu  porfía.  Finalmente  por  la 
división  quehabia  dentro,  los  de  la  ciudad  confiados 
en  la  clemencia  del  rey  so  dieron  a  partido  un  viernes 
A  seis  del  roes  de  julio,  y  otro  dia  por  la  mañana  en- 
traron el  rey  y  la  reina  en  la  ciudad  con  gran  fiesta,  y^ 
usando  el  rey  de  su  acostumbrada  benignidad,  lea 
juró  de  nuevo  los  privilegios  y  libertades  que  solían 
tener,  exceptuando  el  privilegio  de  poder  sacar  la  ban- 
dera, y  que  los  paberes  que  son  los  que  tienen  el  regi- 
miento de  la  ciudad  no  tuviesen  la  jurisdicción  común 
con  ol  rey  como  la  tenían  en  ol  tiempo  pasado.  Llega- 
ron á  padecer  tanta  hambre,  que  no  comían  sino  pan 
de  linos,  y  en  lugar  de  carne,  diversas  brutezas,  y  un 
dia  Antes  que  el  rey  entrase,  valíala  fanega  del  trigo 
doce  florines  de  oro,  y  otro  dia  después  de  su  entrada 
llevaron  tanto  bastimento  que  bajó  la  fanega  a  siete 
sueldos.  Mandó  el  rey  entregar  el  castillo  A  un  espitan 
que  se  decia  Juan  de  Lezcano,  y  la  fuerza  de  Garden 
que  esté  en  un  collado  al  occidente  fuera  de  la  ciudad, 
que  señorea  el  campo,  y  las  entradas  del  rio  y  de  la 
ciudad  se  puso  en  poder  de  don  Alonso  de  Aragón,  y 
quedó  por  capitán  Gatearan  de  Reqnesens,  en  cuyo 
guarda  y  defensa  encomendó  el  rey  la  ciudad.  Salió 
luego  en  busca  del  eoemigo  con  su  ejército,  y  llevó 
cargo  de  la  a  vanguarda  el  arzobispo  de  Zaragoza,  si- 
guiendo el  camino  de  Cervera,  y  dióse  Verdú  al  rey, 
y  el  condestable  no  se  confiando  en  la  gente  de  armas 
que  tenia,  levantó  su  campo  de  Cervera,  sin  ningún 
estruendo  ni  sonido  de  levantarle,  y  fuese  á  encerrar 
dentro  de  los  muros  de  Barcelona,  y  el  rey  fué  A  asen- 
tar su  real  delante  de  la  villa  de  Tárrega. 

Cap.  LVI.— Dí  la  confederación  que  ü  rey  y  reina  de 
Aragón  hicieron  con  algunos  grande»  de  Castilla  con- 
tra ü  rey  don  Enrique. 

El  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués  de  Villena,  que 
con  la  privanza  que  halló  en  el  rey  de  Castilla  tuvo 
tanta  parteen  los  grandes  y  ciudades  de  aquellos  rei- 
nos, comenzaron  A  levantarlos  por  haberse  del  todo 
el  rey  desviado  de  su  gobierno,  y  puesto  en  logar  del 
marqués  A  don  Beltran  de  la  Cueva  conde  de  Ledesma. 
Por  está  causa  y  por  mudar  aquel  gobierno  de  las  co- 
sas del  estado,  y  sacar  del  lugar  que  el  coodo  había 
alcanzado  en  el  favor  de  su  principe,  estos  dos  tun 
grandes  señores,  y  que  tenían  tanta  parte  en  aquellos 
reinos,  se  confederaron  con  el  almirante  de  Castilla,  y 
con  los  parientes  de  aquella  casa,  que  eran  muchos  y 
muy  poderosos,  y  con  otros  grandes,  y  publicando  que 
lo  hacia  con  celo  del  bien  universal,  y  del  remedio  de 
aquellos  reinos  que  decían  estar  en  la  postrera  perdi- 
ción por  el  mal  regimiento  del  rey,  siendo  la  principal 
causa  que  no  pudo  suírlr  el  marqués  do  Villena.  ta 
privanza  y  lugar  que  tenían  en  la  amistad  del  rey,  el 
conde  de  Ledesma  y  don  Miguel  Lucas  su  condestable, 
y  que  el  rey  les  engrandecía,  pare  tenerlos  ciertos  vn 
su  servicio,  porque  de  los  mas  de  los  grandes  de  sus  - 
reinos  no  hacia  ninguna  confianza  por  quererlo  usur- 
par todo,  y  también  porque  entre  ellos  mismos  habin 
grandes  disensiones  y  bandos.  Juntáronse  para  esto 
en  Uzeda  con  el  arzobispo,  marqués  y  almirante,  de 
los  primeros,  los  condes  de  Trevioo,  Paredes  y  Sali- 
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ñas,  y  don  Iñigo  Manrique  obispo  de  ('orla  hermano 
del  conde  de  Paredes,  y  el  obispo  de  Osma  por  el  mes 
de  Junio  deste  año,  y  luego  se  les  juntó  don  Pedro  Gi- 
rón maestre  de  Caín  tro  va,  y  la  principal  confianza 
con  que  ellos  se  atrevieron  á  conjurar  contra  aquel 
príncipe,  fué  el  rey  de  Aragón,  que  no  podía  ser  ma- 
yor enemigo  del  rey  de  Castilla,  asf  por  lo  de  Navarra 
como  por  lo  de  Cataluña.  Movióse  el  almirante  coq 
mas  propia  y  particular  querella,  porque  el  rey  de 
Castilla  quería  que  la  infanta  doña  Isabel  su  hermana 
casase  con  el  rey  de  Portugal,  y  él  siempre  deseó  que 
casase  con  el  principe  don  Femando  su  nieto.  Por  me. 
dio  de  la  reina  do  Castilla  y  del  conde  de  Ledesma,  que 
ere  mucho  de  la  reina,  y  hacia  por  él,  se  trataron 
vistas  en  ira  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal ,  y  pa- 
só el  rey  de  Portugal  de  Ceuta  á  Gibraitar,  adonde 
los  reyes  estuvieron  ocho  dios,  y  allí  trataron  por 
medio  de  la  reina  y  del  conde  de  Ledesma  de 
muy  estrecha  confederación  y  amistad  ,  y  en  ella 
entraron  la  reina  y  el  conde  de  Ledesma  y  algu- 
nos grandes  de  su  opinión.  Entre  las  otras  cosas 
mas  señaladas,  fué  acordado  que  el  rey  don  Enrique 
diese  al  rey  de  Portugal,  que  estaba  viudo,  por  mujer 
a  la  infanta  doña  Isabel,  su  hermana,  y  que  el  conde 
do  ledesma  fuese  siempre  ayudado  y  favorecido  del 
rey  don  Enrique,  como  hasta  entóneos  lo  era,  siendo 
en  sazón  que  tabla  deliberado  do  apartarlo  de  si  y 
■poner  en  su  lugar  al  condestable  don  Miguel  Lucas. 
Como  todo  esto  se  asentó  sin  sabiduría  y  contra  la 
voluntad  del  arzobispo  de  Toledo,  que  era  de  gran  pre- 
sunción y  punto,  y  del  marqués  de  Villena  y  del  maestre 
de  Cala  Ira  va  su  hermano,  y  era  en  sazón  que  ya  el  rey, 
no  solo  no  se  gobernóla  por  su  consejo,  pero  los  dejaba, 
vista  esta  nueva  confederación  del  rey  de  Portugal  te- 
mieron de  sus  propias  vidas  y  oslados.  No  se  conten- 
tando con  aquellas  vistas,  habiendo  venido  el  rey  de  Por» 
tugal  al  monasterio  de  Guadalupe,  «alió  el  rey  de  Cas- 
tilla con  la  reina  á  la  puente  del  arzobispo  á  recibirle  y 
llevó  la  reina  a  la  infanta  doña  Isabel,  y  el  matrimo- 
nio ssdejóde  solemnizar  hasta  tener  el  consentimiento 
de  los  grandes,  y  porque  no  se  halló  en  aquellas  vistas  el 
marqués  de  Villena.  Hecha  la  confederación  entre  aque- 
llos grandes,  y  teniendo  su  recurso  al  rey  y  ó  la  reina 
de  Aragón,  se  confederaron  con  ellos  estando  en  el  real 
que  tenia  el  rey  delante  de  Tárrega  a  diez  y  seis  del 
roes  de  julio  deste  ano,  con  estos  condiciones.  Ofrecie- 
ron el  rey  y  la  reina  todo  favor  A  los  grandes,  amigos 
y  parientes  suyos  de  los  reinos  de  Castilla,  que  les  cer- 
tificaban estar  conformas  por  estrecha  amistad,  para 
en  defensión  de  nuentra  santa  fé  católica,  y  para  ofen- 
sa y  conquiste  del  reino  de  Granada,  y  por  la  libertad 
de  los  infantes  don  Alonso  y  doña  Isabel  su  hermana, 
como  fieles  naturales  y  celadores  del  bien  público,  y 
de  la  salud  y  vida  de  los  inmutes,  y  como  defensores 
de  la  sucesión  legitimada  aquellos  reinos.  Esto  se  fun- 
daba en  que  aquellos  grandes  habían  suplicado  al  rey 
de  Aragón,  como  natural  de  la  casa  real  de  Castilla, 
quisiese  ser  conforme  con  ellos  para  una  tal  empresa 
como  esta  y  por  otras  cosas  que  tocaban  al  bien  co- 
mún de  aquellos  reinos,  y  decia  el  rey  que  él,  acatando 
su  petición  ser  justa  y  conforme  A  las  layes  divinas  y 
humanas,  le  placía  de  buena  gana  juntarse  con  ellos. 
Prometía  por  su  fé  real  que  los  honraría  y  defendería , 
y  se  opondría  en  persona  con  si»  reinos  y  gentes  con- 
tra todas  las  personas  del  mundo  sin  sacar  ninguna, 
auuq«w  fuesen  constituidas  eo  dignidad  real  y  la  fue- 
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fuese  requerido  por  cualquiera  dellos,  irln  en  persona 
con  todo  su  poder  y  gentes  en  su  defensa.  Que  lo  mis- 
mo baria  por  la  libertad  de  los  infantes  y  por  la  refor- 
mación de  la  corooa  de  Castilla,  y  por  la  conservación» 
de  los  tres  estados  y  del  bien  público  de  aquellos  r si- 
nos. Declaraba  que  no  entraría  en  Castilla  sin  acoevd  t* 
y  espreso  consentimiento  suyo,  ó  6  lo  ménos  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  y  del  marqués  de  Villena,  y  del  conde 
don  Enrique  y  del  conde  de  Bena  vente,  y  cuando  fuese 
acordado  que  hubiese  de  entrar,  no  seria  mas  su  es- 
tada encastilla  de  cuanto  A  estos  grandes  bien  visto 
fuese,  y  se  opondría  con  todas  sus  fuerzas,  porque  I» 
honra  y  bien  del  infante  don  Alonso,  y  de  la  infanta 
doña  Isabel  su  hermana,  y  de  la  infanta  doña  Isabel  su 
abuela,  y  de  la  reina  doña  Isabel  su  madre  fuese  con- 
servado y  guardada.  Para  asegurar  mas  al  marqués  de 
Villena  y  al  maestre  de  Cala  Ira  va  su  hermano,  qae  na 
pensasen  que  el  rey  habla  de  volver  6  pedir  la  restitu- 
ción de  lo  que  pretendía  en  ios  tiempos  pasados  de  sa» 
villas,  que  fueron  del  rey  don  Fernando,  so  padre,  y 
del  maestrazgo  de  Calatrava,  y  perdiesen  toda  sospecha 
del  y  de  don  Alonso  su  hijo,  prometió  que  haría  cual- 
quier confirmación  que  quisiesen,  y  para  esto  pondrin 
en  poder  del  arzobispo  de  Toledo  cualesquiera  relimes 
y  prendas  con  que  no  fuese  el  príncipe  doa  Fernando 
su  hijo.  Con  esto  hicieron  grandes  sacramentos  y  ho- 
menajes de  guardar  sus  personas  y  estados  y  de  tener 
secreta  esta  confederación,  la  cual  juraron  la  reina  y  el 
principe,  que  tenia  doce  años  cumplidos,  y  que  en  caso 
que  el  rey  muriese,  serían  confederados  de  aquellos 
grandes  y  sus  aliados  con  estos  condiciones,  y  todos 
hicieron  dello  voto  para  Jncasa  santa  de  Jenisalen  y 
pleito  homenaje  según  la  costumbre  de  España,  el  rey 
en  manos  de  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  y  el  principe 
en  las  de  otro  caballero,  y  aquellos  grandes  en  las  de 
don  Ramón  de  Espés,  mayordomo  mayor  y  ayo  de* 
príncipe  don  Fernando,  que  fué  á  recibirlo  dellos.  Fue- 
ron a  tratar  con  aquellos  grandes  lo  denla  confedera- 
ción, allende  de  don  Ramón  de  Espés,  Saacho  de  Pe- 
ternoy  y  Pedro  de  Torradla,  mayordomo  del  rey,  y 
ora  público  que  muchas  de  las  ciudades  y  pueblo*  de 
Castilla  iban  perdiendo,  no  soto  la  reverencia  y  temor, 
pero  el  respeto  al  rey ,  y  todos  los  señores  y  caballero» 
por  la  conjuración  destos  grandes,  y  solo  le  servían  en 
esto  tiempo,  y  quedaban  fuera  de  la  conspiración  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  marques  de  SaoHIlena,  qut> 
era  suegro  del  conde  de  Ledesma,  y  don  Pero  González 
de  Mendoza,  obispo  de  Calahorra,  su  hermano*  y  loa 
de  aquella  casa  de  Mendoza,  y  había  general  descon- 
tenta miento  porque  no  se  hacia  justicia  ni  libraban  a 
ninguno  lo  que  tenia  en  loa  libros,  porque  los  que  te- 
nían vasallos  se  la  tomaban  délas  alcabalas  y  otras 
rentas  del  rey,  y  por  atraer  A  los  señores  de  la  casa  de 
Mendoza  6  su  opinión  ,  se  comentaron  A  proponer  di- 
versos partidos  entre  los  grandes  y  caballares  del  rei- 
no, y  llegaron  A  reducirse  en  trato  y  conclusión  dedo» 
partidos.  El  un  partido  era  qne  Ion  grandes  y  caballe- 
ros se  juntasen  con  el  rey  de  Portugal  y  entrase  po- 
derosamente en  el  reino  de  Castilla  el  infante  doo  Fer- 
nando su  hermano,  con  titulo  y  voz  del  mal  tratamien- 
to qne  el  rey  don  Enrique  hacia  A  la  reina  su  mujer, 
por  causa  de  doña  Guiomar  de  Castro,  con  quien  balo 
muy  deshonestos  amores,  y  por  ioiou  del  maestrazgo 
de  Santiago  que  se  había  ofrecido  al  mismo  infante  don 
Fernando  ,  y  por  tas  otras  cosas  que  se  habían  con- 
certado con  el  rey  de  Portugal ,  por  virtud  del  ma- 
trimonio del  rey  de  Castilla  con  lo  reina  doña  Juana 
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su  mujer  que  do  se  habían  cumplido.  En  esta  confor- 
midad ó  Inteligencia  entraban  d  almirante  fe  Castilla, 
ios  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  d  obispo  de  Cuen- 
ca, los  condes  de  llaro,  Placeocia,  Alba,  Bena vente, 
Trevffiey  Trastornara^  el  de  Paredes,  y  el  marqués 
de  San  1» llana,  Pedro  de  Mendoza,  Juan  Ramírez  do 
Arcllano,  y  otros  mochos  que  en  esta  parte  se  confe- 
deraron con  ellos.  Venían  á  concortarse  que  todos  estos 
tvn  d  infante  don  Fernando  de  Portugal  fuesen  sobro 
Uaqneda,  y  cobrasen  á  sn  mano  á  los  infantes  don 
Alonso  y  doña  Isabel,  que  eslabón  en  aquella  villa 
con  la  reina  doña  Isabel  so  madre,  y  tenia  cargo  de-» 
11».  Pedro  de  Bobadilla,  caballero  de  poco  estado,  por. 
que  Je  poco  tiempo  antes  los  habían   quitado  i 
don  Rodrigo  Puerto  Carrero,  conde  de  Medcllin,  yer- 
rmiiel  marqués  de  Villena,  que  los  solía  tener.  De 
habían  do  escribir  sus  cartas  o  los  grandes  y 
«oda des  y  villas  del  reino,  Informando  de  la  des- 
trucción y  desolación  dél,  y  tas  causas  del  mal  regi- 
miento, y  sa  pensamiento  era  que  hallándose  el  rey  de 
Castilla  en  tal  estrecho,  no  les  podría  resistir,  y  seria 
forzado  de  necesidad  á  llamar  al  rey  de  Aragón.  Pero 
los  mas  dcslos  grandes  venían  en  ser  de  un  acuerdo  y 
de  opinión,  qoe  sin  respeto  ninguno  el  rey  de  Aragón 
debía  entrar  en  Castilla  por  so  mano  del  los,  porque 
después  todos  juntos  pudiesen  entender  on  el  sosiego 
del  reino,  y  porque  el  rey  de  Portugal  hizo  saber  esto 
at  rey  de  Aragón  su  tío,  le  envió  el  rey  un  caballero  de 
la  casa  de  la  reina  doña  Leooor  so  madre,  llamado  Joan 
González  Portugués,  animándolo  para  esta  empre- 
sa. Otro  partido  era  qoe  en  caso  qoe  el  rey  de  Cas- 
tilla no  llamase  al  rey  de  Aragón  ó  el  rey  de  Portugal 
no  se  quisiese  juntar  con  aquellos  grandes,  todos  se 
debían  juntar  con  el  rey  de  Aragón,  ofreciéndole  qoe 
le  darían  seguridad  desu  persona  y  estado,  y  pondrían 
en  su  poder  ta  dudad  de  Cuenca  con  sus  fuerzas  y  tier- 
ras, y  seis  fortalezas  que  tenia  el  obispo  de  Cuenca,  qoe 
era  don  Lope  do  Barrientos,  qoe  valia  la  renta  dello 
mas  de  cincuenta  mil  florines  por  año,  que  montaban 
mucho,  mas  que  las  cua  ntfas  de  maravedís  que  se  olor» 
garon  al  rey  de  Aragón  en  las  concordias  pasadas  con 
el  rey  de  Costilla  y  mejor  pagadas.  Allende  d esto  ofre- 
cían que  darían  al  rey  por  rehenes  algunos  hijos  suyos 
y  fortalezas,  porque  todos  sejuntasen  y  procurasen  de 
cobrar  tos  infantes,  hermanos  del  rey  de  Castilla,  éht- 
ci<*scn  cabeza  de!  infante  don  Alonso,  y  prosiguiesen  el 
hecho  hasta  al  cabo.  Pero  revolviendo  sobre  sí ,  y  con- 
siderando cuén  peligrosa  cosa  seria  dar  entrada  para 
que  principe  eslranjero  y  poderoso  pusiese  la  roano  en 
ordenar  y  reformar  las  cotas  del  gobierno  de  aquellos 
reinos»  y  qoe  el  rey  de  Aragón  (cola  tanta  ood federa- 
ción y  deudo  con  el  almirante,  y  que  se  había  do  re- 
volver lodo  el  estado  de  aquel  reino  de  alto  abajo,  y 
que  era  mejor  que  ellos  diesen  el  cetro  real  ó  le  quita- 
sen como  mejor  les  viniese,  algunos  de  aquellos  gran- 
des fueron  de  opinión  que  se  debía  entender  en  la  eje- 
cución de  otro  gran  hecho,  acatando  el  mal  regimiento 
de  aquel  reino  y  la  destrucción  dél  sin  algún  remedio 
de  Justicia,  y  que  el  estudio  dd  rey  y  todo  su  pensa- 
miento era  en  gratificar  al  marqués  de  Villena,  y  al 
maestre  de  Cala trava  su  hermano,  y  al  arzobispo  de 
Sevilla,  y  al  nuevo  condestable  don  Miguel  Locas,  y  al 
conde  de  Ledesma,  olvidando  todo  el  resto  del  reino. 
Mostraodo  por  esto  que  estaban  todos  descontentísimos, 
señaladamente  despuesque  el  rey  dio  el  oficio  de  condes- 
table a  «ion  Miguel  Lucas,  habiendo  ordenado  el  rey  don 

Juan  en  so  testamento  que  él  tuviese  el  infante  don  [  principal  en  todos  los  consejos  y  empresas  del  principe 


Alonso  su  lujo,  y  también  sintiendo  mucho  que  hubie- 
se dado  el  maestrazgo  de  Aícánlaru  »  don  Gorme  de 
Caceres  y  Solís,  que  era  su  mayordomo,  trataban  é 
furia  del  remedio.  Algunos  dudaban  en  la  ejecución  de 
aquel  gran  hecho  quo  se  entendió  era  privar  y  descom- 
poner con  toda  ignominia  al  rey  de  la  dignidad  y  cetro 
real,  aunque  confiaron  que  cuando  fuese  ejecutado  los 
otros  vendrían  en  dio  y  seguirían  la  empresa,  y  deli- 
beraron alguna  vez  de  prender  al  rey  y  al  conde  de  Le- 
desma. Todo  esto  tuvieron  por  mejor  quedar  lugar  a 
lu  entrada  del  rey  de  Aragón  en  aquel  reino,  y  pusie- 
ron toda  so  esperanza,  estando  seguros  déi,  en  apode- 
rarse de  la  persona  del  infante  don  Alonso,  que  era  de 
muy  poca  edad  para  tener  el  regimiento  da  su  persona 
y  dd  reino  á  su  modo.  Con  temor  desto  había  enviado 
el  rey  de  Castilla  los  dias  pasados  al  rey  á  Ñuño  de 
Arévalo,  sobre  el  matrimonio  que  se  había  movido,  es- 
tando Pero  Vaca  en  Castilla,  del  infante  don  Alonso,  su 
hermano,  con  la  infanta  doña  Juana,  y  d  rey  no  que- 
ría que  se  hiciese  sino  concertándose  también  el  ma- 
trimonio dd  prlndpe  don  Fernando  su  hijo  con  la  in- 
fanta doña  Isabel,  y  sobre  ello  envió  el  rey  desde  el  real, 
que  tenia  delante  de  Tárrega,  6  Pero  Nuñez  Cabezada 
Vaca  &  (Astilla,  y  para  proseguir  su  confederación  con 
los  grandes  q ue  se  babia  declarado  con  d  y  con  los  que 
sejuntasen  con  ellos. 

Cap.  L\\\.—Que  don  Juan  de  Beaumonle,  prior  de  Son 
Juan  del  reino  de  Navarra,  se  redujo  con  ViUafrmca 
dd  Penada  á  la  obediencia  dti  rey. 

En  este  mes  de  julio  habiéndose  recogido  el  condes- 
table de  Portugal  ¿  la  ciudad  de  Ba redona,  mandó 
echar  fuera  del  la  y  de  todos  los  lugares  de  su  olw- 
diencia  las  mujeres  é  hijos  de  Arnaldo  Escarit  y  de 
Juan  Francés  Boscan,  y  fuéronse  6  Valencia,  y  las 
mujeres  de  un  caballero  que  se  decía  Galceran  Do- 
say  y  de  Hamon  Marque!  ciudadanos  ,  y  otras  de 
diversos  estados,  y  movióse  á  esto,  según  yo  conjetu- 
ro, mascón  virtud  que  con  rigor,  por  excusar  que  el 
pueblo  levantado  y  rebelde  no  ejecutase  en  ellas  con 
furor  alguna  crueldad,  como  lo  sdia  hacer  contra  los 
q ue  tenia  por  sospechosos  que  entendían  en  el  regi- 
miento de  la  dudad.  Después  que ,  el  rey  hubo  redu- 
cido á  su  obediencia  los  lugares  y  cas  litios  de  la  ribe- 
ra de  Sio  y  muchos  del  campo  deTJrgeJ,  fué  a  poner 
sa  real  sobre  Guimera,  y  el  maestre  do  Móntese  des- 
de Poblet  ganó  los  lugares  y  castillos  de  las  dos  Esplu- 
gas,  y  habiéndose  rendido  el  lugar  y  castillo  de  Coi- 
mero, y  entrado  por  combato  a  Rarbara,  el  rey  f ue  A 
poner  su  campo  sobre  Alcober,  lugar  que  sobre  todos 
los  otros  se  quiso  señalar  en  dicho  y  en  hecho  en  su 
rebelión,  y  dióse  á  merced  del  rey,  y  algunos  de  los 
vecinos  fueron  castigados  y  otros  perdonados,  y  al  lu- 
gar, como  escribe  on  autor  de  aquel  tiempo,  y  confor- 
ma con  él  Gonzalo  García  de  Santa  Marta,  que  concur- 
rió en  los  mismos  días,  y  dejaron  particulares  relacio- 
nes des  ta  guerra,  por  la  señalada  malicia  de  tan  pe- 
queño pueblo,  le  fué  mudado  el  nombre,  aunque  siem- 
pre permaneció  el  antiguo.  En  este  tiempo  vino  al 
servicio  del  rey  Juan  de  Vilamarin  con  diez  galeras,  y 
el  rey  se  fué  á  la  ciudad  de  Tarragona,  y  don  Juan  de 
Beau  monte  prior  de  San  Juan,  que  estaba  con  sus 
compañías  de  gente  de  armas  en  Villafranco,  se  redujo 
con  aquella  villa  á  la  obediencia  del  rey.  Esto  fué  A 
treinta  del  mes  de  agosto,  y  ol  rey,  que  siempre  fué 
misericordioso  y  clemente  ,  habiendo  sido  el  prior  el 
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don  Carlos ,  y  en  todas  sns  adversidades  y  trabajos, 
ie  perdonó  é  él  y  a  Menaut  de  Beaumoote  so  hijo,  y  6 
Carlos  de  Cortos,  y  n  todos  sus  parientes  y  servidores 
navarros,  catalanes,  aragoneses  y  castellanos  que  sir- 
vieron al  principe,  y  después  de  su  moerte  siguieron  á 
don  Joan  de  todo  lo  que'  hablan  deservido  al  rey  y  á  la 
reina.  Porque  el  rey  no  podía  restituir  á  Carlos  de 
Cortes  el  castillo  y  villa  de  Cortes  que  no  estaban  en  su 
poder,  fué  contento  que  tuviese  por  él  el  castillo  de 
Gilida  hasta  que  fuese  remuoerodo  en  otra  cosa,  y 
también  ¿  don  Juan  de  Cardona  se  había  de  dar  otra 
recompensa  por  la  villa  de  Caparroso.  Habtanso  do 
restituir  á  don  Joan  de  Beaumoote  todas  las  fortale- 
zas y  lugares  que  tenia  en  Navarra  con  sus  reatas,  y 
los  castillos  y  villas  y  rentas  de  Cascante.  Clntrueñí- 
go  y  Cor  ella.  En  seguridad  deste  asiento  habia  el  roy 
de  entregar  al  prior  los  castillos  y  villas  de  Sos  y 
Ruesta,  ó  en  logar  do  Sos  la  villa  da  Uncastillo,  para 
que  las  tuviese  basta  que  se  cumpliese  lo  que  so  le 
ofrecía  en  d  reino  de  Navarra.  Sin  esto  se  obligó  el  rey 
<te  darle  en  recompensa  de  la  cancillería  del  reino  do 
Navarra  las  villas  de  Hoarte  y  Va  Ida  raqui!  con  la  tier- 
ra de  Cbaru  y  Orgoyena ,  y  declaróse  que  no  fuese 
obligado  de  ir  al  llamamiento  del  rey  ni  de  la  reina  en 
ningún  tiempo  sino  por  procurador,  y  ai  canónigo  Pía. 
nella,  que  trataba  de  reducirse  A  la  obediencia  del  rey, 
se  habían  de  entregar  dos  fuerzas  en  Cataluña.  Juraron 
de  cumplirlo  el  rey  y  la  reina  y  el  principe  y  don 
Alonso  y  don  Juan  de  Aragón  arzobispo  de  Zaragoza, 
don  Pedro  de  Urrea  patriarca  de  Alejandría,  arzobispo 
de  Tarragona,  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  visorey  de 
Sicilia,  y  don  l'edro  de  Urrea  su  hermano  lugartenien- 
te general  en  el  reino  de  Valencia,  Luis  Dezpuig  maes- 
tre de  Montesa,  y  don  Rodrigo  de  Rebolledo.  Con  esto 
el  prior  se  redujo  á  la  obediencia  del  rey,  y  entregó  A 
Villafranca,  Horta  y  Ulldecona.  lugares  de  mucha  im- 
portancia, y  pasándose  el  rey  a  Villafranca  cobró  los 
lugares  de  San  Martin  y  la  Granadella,  y  toda  aquella 
comarca  que  llaman  el  Panadés.  Entóneos  don  Juan 
de  Almada  que  se  llamaba  conde  de  Branches,  que  es 
en  Normandla,  y  era  hijo  de  don  Alvaro  de  Almada 
«onde  de  Branches  y  de  doña  Isabel  de  Acuña,  desde 
Barcelona  envió  á  desafiar  a  Menaut  de  Bcaumonto  que 
estaba  ya  en  Villafranca  en  servicio  del  rey,  y  también 
desafiaba  al  prior  su  padre ,  llamándolos  traidores, 
no  se  acordando  que  el  conde  don  Alvaro  su  pudre  fué 
muerto  en  batalla  peleando  contra  el  rey  don  Alonso 
de  Portugal  que  era  su  señor  natural,  y  sirviendo  con- 
tra él  al  infante  don  Pedro  su  tio,  que  también  murió 
en  aquella  batalla,  y  que  por  ello  habia  sido  deshere- 
dado ei  condestable.  Casó  por  el  mismo  tiempo  en  Ca- 
taluña el  conde  de  Branches  con  doña  Leonor  herma- 
na de  don  Ugo  Roger  conde  de  Pallás  y  condestable  de 
Aragón,  y  el  condestable  don  Pedro  de  Portugal  le  con- 
firmó la  herencia  de  las  villas  de  Al  besa  y  Callar  que 
estaban  en  la  obediencia  del  rey.  También  le  hizo  mer- 
ced con  una  increíble  confianza  del  condado  da  Oliva 
para  él  y  sus  sucesores  que  se  poseía  por  don  Fran- 
cisco Gilabert  do  Centellas  ,  siendo  su  enemigo»  y  es- 
tando tan  lejos  de  conquistarse,  y  teniendo  teu  cerca 
los  condados  de  Cardona  y  dePrades,  que  si  los  habla 
de  sojuzgar  por  las  armas  fuera  en  ellos  mejor  remu- 
nerado. Hízole  también  donación  de  la  baronía  de  Sao 
Vicente  en  Ltobragat,  como  la  poseía  Arnaldo  Guillen 
de  Bel  lera,  y  de  la  baronía  de  Molins  de  Rey  que  fué  de 
Galcerán  de  Requesens  y  de  Requescn?  de  Soler,  y  dá- 
bala otros  grandes  heredamientos  en  Barcelona  ,  que 
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eran  de  caballeros  y  ciudadanos  que  servían  si  rey,  V 
señaladamente  de  Bernardo  de  Esplugues  y  de  Juan  de 
Almogávar.  Asistían  al  consejo  del  condestable  de  Por- 
tugal en  esta  sazón  don  Francisco  de  Fenol lei  vizconde 
de  Illa  y  da  Roda,  y  don  Bernardo  Gilabert  de  Cruilias 
barón  de  Cruillas  y  señor  de  Peralallada,  y  el  ca pitea 
Joan  de  Arroendárez  de  quien  hacia  mayor  confianza, 
y  los  otros  caballeros  portugueses  estaban  en  sus  fron- 
teras. Comenzaron  por  esto  tiempo  los  del  regimiento 
de  Barcelona  a  desconfiar  del  condestable  de  Portugal 
y  de  sus  capitanes,  y  él  á  tener  mayor  recalo  darlos,  y 
estar  mas  dudoso  de  su  vida ,  y  mandó  prenderé  fray 
Felipe  Ferrar  abad  de  Monser ral,  y  ¿  Francés  da  Pi- 
nos y  Dezpla ,  y  fué  atormentado  Francés  de  Pinos 
cruelmento  como  participe  en  una  conspiración  que  se 
trató  contra  el  condestable,  y  éste  fué  el  principal  «a 
al  movimiento  de  Lérida  cuando  se  salió  del  la  ei 
rey,  y  el  que  fué  público  que  había  deliberado  de  poner 
las  manos  en  su  persona  real. 

Cap.  LV1II. — De  la  prisión '  de  don  Jaime  de  Aragón 
que  se  habia  rebelado  en  la  baronia  de  Arenos. 

Siguió  en  todas  las  guerras  pasadns  don  Jaime  de 
Aragón,  hijo  de  don  Alonso  duque  de  Gandía,  la  parte 
y  causa  del  principe  don  Cárlos,  y  teniéndose  por  él  la 
baronia  de  Arenos,  estuvo  mucho  tiempo  rebelado 
contra  el  rey,  y  con  la  gente  que  entró  de  Castilla  en 
aquel  reino  hizo  mucho  daño  en  todas  aquellas  co- 
marcas y  fronteras  del  reino  de  Aragón  y  Valencia  y 
en  el  principado  de  Cataluña,  por  estar  aquella  baro- 
nia en  los  confines  da  los  reinos,  en  una  muy  áspera 
y  fragosa  montaña.  Perseverando  en  su  rebelión,  en 
su  estado,  con  algunas  compañías  de  gente  castellanas 
deliberaron  los  jurados  de  Valencia  con  sus  consejos 
de  enviar  su  gente  de  armas  con  la  bandera  de  la  ciu- 
dad para  apoderarse  de  aquella  baronía,  y  siendo  jura- 
dos Luis  Montagut,  Jaime  de  Fachs,  Bcrenguer  Merca- 
der, Antonio  del  Mjracle,  Galceran  Ciaver  y  Migud 
Andrés,  Era  justicia  criminal  Ramón  de  Vich,  y  de  lo 
civil  Miguel  Valero,  y  eligieron  tres  capitanes,  que 
fueron  los  jurados  primero  y  segundo,  y  Jaime  García 
deAguilar.  Sacó  el  justicia  criminal  la  bandera  a 
veinte  y  uno  del  mes  de  julio,  con  muy  buenas  compa- 
ñías de  gente  de  armasde  pié  y  de  caballo,  y  con  los  cien 
ballesteros  de  San  Jorge,  y  pusiéronla  en  la  torre  de  los 
Serranos ,  y  salieron  con  muy  formado  ejército  a 
cuatro  del  mes  de  agosto,  pera  hacer  la  guerra  en  los 
lugares  de  aquella  baronía,  é  hizosc  á  toda  furia  com- 
batiendo las  principales  fuerzas,  y  á  cuatro  del  mes  de 
setiembre  fué  preso  don  Jaime  con  su  mujer  é  hijos, 
y  toda  la  baropia  se  lomó  a  manos  de  la  ciudad,  y  el 
justicia  criminal  llevó  pre-so  a  Valencia  á  don  Jaime,  y 
fué  encomendado  en  la  guarda  de  Guillen  Zaera  raciona  I 
de  Valencia,  y  púsose  en  la  torre  de  la  Sala ,  que  es  la 
cárcel  comuu,  basta  tener  Orden  del  rey  de  lo  que 
mandaba  hacer  de  la  persona  de  don  Jaime,  y  fué 
después  entregado  por  la  ciudad  ó  Berenguer  Merca- 
der baile  general,  y  llevado  al  castillo  de  Jáliva,  adon- 
de estuvo  basta  que  murió.  La  mujer  y  don  Jaime,  y 
don  Juan,  y  don  Pedro  de  Aragón,  sus  hijos,  y  las  bi- 
jas, por  mandado  del  rey  se  entregaron  ó  un  caballe- 
ro que  se  decía  Pedro  Sisear,  y  los  llevó  á  la  torre  de 
Torrent  y  allí  estuvieron  algunos  dias.  y  se  salieron 
de  aquella  torre  y  pusieron  en  salvo  en  Castilla.  Tra- 
tóse por  ¡este  tiempo,  no  solo  de  reducir  á  don  Juan 
de  Jjar  que  era  gran  barón  en  este  reino  al  servicio  del 
rey,  pero  confirmarle  mas  en  su  gracia  y  amor  cou  el 
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matrimonio  de  don  Luis  su  hijo  mayor  con  doña  G alo- 
mar Enríqoez  prima  hermana  déla  reina,  hija  de  don 
Enrique  conde  de  Alba  de  Aliste,  y  diéronle  diez  mil 
florines  en  dote,  y  era  viva  doña  Timbor  de  Cabrera 
madre  de  don  Juan,  que  fué  hija  dé  don  Bernardo  de 
Cabrera  primer  conde  de  Módica,  de  los  señores  de 
aquella  casa,  tiizose  donación  y  merced  ó  don  Juan  de 
Ijar  de  la  villa  de  Aliaga  y  de  Castellote,  obligándose 
el  rey  de  haber  confirmación  del  santo  padre,  por  ser 
logares  de  la  religión  de  San  Juan.  Intervinieron  en 
esto  doo  Pedro  de  ürrea,  visorey  del  reino  de  Valen- 
cia, y  et  prior  don  Juan  de  Beaumonte  que  era  cuña- 
do de  doo  Juan,  y  d ¡Asele  facultad  de  hacer  aquellos 
logare»  y  su  tierra  condado,  y  que  fuesen  tan  libres  y 
exentos  como  estaba  Tjar,  y  unir  el  condado  si  mayo- 
> de  Ijar.  Habia  de  hacer  el  rey  el  mismo  jura- 
>  que  hizo  en  la  concordia  que  tomó  con  el  rey 
de  Castilla,  cuando  se  dieron  estos  lugares  a  don  Juan 
por  su  vida.  Pero  como  tardaron  de  cumplirse  estas 
cosas,  asi  de  parte  del  rey  como  del  conde,  y  de  don 
Joan  de  Ijar,  se  sobreseyó  de  celebrarse  el  matrimonio 
de  don  Luis  y  de  doña  Goiomar,  hasta  diez  y  ocho  del 
mes  de  noviembre  del  año  de  mil  cuatrocientos  sesen- 
ta y  seis.  Estaba  la  reina  en  Zaragoza  con  el  princi- 
pe don  Fernando  su  hijo,  y  en  la  iglesia  mayor  de  San 
Salvador,  ante  el  altar  mayor,  después  de  haberse  ce- 
lebrado el  oflelo  divino,  como  tutriz  del  principe,  y 
el  mismo  primogénito  príncipe  de  Gerona,  duque 
de  Montblanch  conde  de  Ribagorza  y  de  Agosta,  señor 
de  la  ciudad  de  Balaguer,  estando  sentado  en  un  esca- 
ño delante  de  la  reina  don  Juan  de  Burgia,  obispo  de 
Mjzara,  embajador  del  reino  do  Sicilia,  en  nombre  de 
los  prelados  y  personas  eclesiásticas  de  aquel  reino, 
y  por  los  barones  y  ciudades  y  universidades  dél, 
hizo  jaramento  y  homenaje  en  poder  de  la  reina  y  del 
principe,  de  fidelidad  al  principe,  como  á  universal 
sucesor  y  rey  que  habia  de  ser,  y  que  le  recibirían 
por  señor  y  rey  de  Aragón  y  Sicilia  después  de  los 
días  del  rey  su  padre,  y  lo  obedecerían  como  vasallos 
é  su  señor  natural.  La  reina,  como  tutriz  del  principe 
que  era  meoor  de  catorce  años,  hizo  el  juramento  que 
guardarla  el  principe  los  capítulos  libertades  y  privile- 
gios de  aquel  reino.  Esto  fué  A  veinte  y  uno  del  mes 
de  setiembre  deste  año,  y  el  mismo  día  en  el  pala- 
cio del  arzobispo ,  donde  la  reina  pasaba  ,  el  obis- 
po hizo  homenaje  al  principe ,  según  la  costum- 
bre, de  manos  y  de  boca,  y  asistieron  al  juramento 
que  se  hizo  en  la  iglesia  mayor  don  Juan  Cerda n, 
obispo  de  Barcelona,  don  Pedro  de  Santángel,  electo 
obispo  de  Mallorca,  Martin  Cortes,  abad  del  Monaste- 
rio de  San  Juan  de  la  Peña,  Juan  Pagcs,  vicecanciller, 
Ferrer  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón,  doo  Guillen  Ra- 
món de  So  y  de  Castro,  vizconde  de  Ebol,  don  Ramón 
de  Espés,  mayordomo  mayor  y  ayo  del  príncipe,  Mi- 
guel Gibert,  Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  señor  de  Ca- 
landa,  y  Joan  Fernadez'do  Beredia,  señor  de  la  villa  de 


Caí.  LIX.— 0«  la  concordia  que  se  asentó  entre  H  rey  y 
d  conde  y  condesa  de  Fox  sus  hijos,  y  de  los  del  ban- 
do de  Beaumonte. 

Después  que  doo  Luis  de  Beaumonte  y  don  Juan  de 
Beaumonte  su  lio,  muerto  el  condestable  don  Luis  de 
Beaumonte,  se  redujeron  a  la  obediencia  y  gracia  del 
rey,  y  don  Juan  de  Beaumonte,  en  la  ciudad  de,Tar- 
i,  a  seis  del  mes  de  setiembre  deste  año  hizo  ju- 
t  fidelidad  al  rey,  y  prestó  homenaje  en  ma- 


nos de  don  I.uis  Dezpuig,  maestre  de  Montesa,  como 
el  conde  de  Fox  y  la  infanta  doña  Leonor  su  mujer, 
tratasen  de  asegurarse"  co  la  sucesión  del  reino  de  Na- 
varra, se  procuró  que  el  rey  a  sega  ra  se  en  su  servicio 
A  les  del  bando  de  Beaumonte.  Intervinieron  por  par- 
te de  don  Luis  Carlos  de  Artieda  y  Arnaldode  Ozta 
que  eran  dos  caballeros  que  fueron  mucha  parte  en 
el  reino  de  Navarra  con  los  de  su  parcialidad,  y  acor- 
daron que  por  bien  de  paz  y  concordia  y  sosiego  del 
reino  de  Navarra,  la  princesa  doña  Blanca  viniese  al 
reino  de  Navarra,  y  fuesen  convocados  los  estados  de 
aquel  reino,  porque  ellos  con  autoridad  y  decreto  del 
rey  y  hallándose  presente,  y  el  conde  de  Fox  y  la  infanta 
y  don  Luis  de  Beaumonte  y  los  otros  principales,  que 
habían  seguido  A  la  princesa,  entendiesen  y  platicasen 
juntamente  sobre  lo  que  tocaba  á  la  sucesión  de  aquel 
reino  y  al  estado,  vivienda  y  libertad  de  la  princesa, 
que  no  sabían  si  era  viva  ó  muerto,  y  lo  que  por  ellos 
en  concordia  se  deliberase,  se  pusiese  en  ejecución.  Era 
esto  con  condición,  que  intervinieseen  ello  la  voluntad 
y  consentimiento  del  rey  de  Francia,  asi  sobre  la  ve-  ' 
nida  de  la  princesa  como  sobre  las  otras  cosas  que  se 
trataron  en  esta  concordia.  Había  de  teneV  don  Luis  do 
Beaumonte  por  esta  concordia  el  honor  que  llamaban 
de  la  ricohombrfa  con  sus  preeminencias  y  las  tenen- 
cias de  los  castillos  de  la  Raga,  San  Martin  y  Grañon, 
como  su  padre  las  tenia,  y  declaróse  que  se  le  restitu- 
yese todo  el  patrimonio  y  las  villas  y  fortalezas  y  ofi- 
cios que  el  condestable  su  padre  tenia  hasta  el  año  de 
mil  cuatrocientos  cincuenta  y  uno,  de  lo  que  después 
hubo  por  gracia  del  principe  don  Carlos,  y  en  lugar  de 
San  Martin  tuviese  la  villa  de  Artasona,  y  quedase  a 
Martin  de  Peralta  el  oficio  de  cancillería  del  reino  de 
Navarra.  Eo  aquella  concordia  se  ordenó  que  6  Gui- 
llen de  Beaumonte  y  A  Carlos  de  Artieda  y  A  Juan  de 
Mooreal  y  A  todos  los  otros  caballeros  que  habían  se- 
guidos! principe  don  Carlos  y  A  la  princesa  doña  Blan- 
ca, exceptuando  *A  don  Juan  de  Cardona,  se  les  res- 
tituyesen snscastillos  y  villas  y  patrimonios,  y  les  va- 
liesen las  gracias  y  mercedes  y  empeños  que  se  hicie- 
ron por  el  principe,  hasta  el  año  de  mil  cuatrocientos 
cincuenta  ,  y  esto  se  entendía  de  aquello  de  que  ha- 
blan tenido  posesión.  El  castillo  de  Burgui,  que  está  en 
el  val  de  Roncal,  se  habia  de  entregar  dentro  de  veinte 
días  A  CArlos  de  Artieda,  para  que  lo  tuviese  por  el 
tiempo  de  su  vida  haciendo  pleito  homenaje  al  rey  y  á 
sus  sucesores,  y  para  poner  verdadero  asiento  en  todo 
les  pareció  que  convenia  que  de  los  alcaldes  de  la  cór- 
te  mayor,  el  uno  fuese  Pedro  de  Rutia  que  era  do  los 
del  bando  de  Beaumonte,  y  el  otro  Pedro  de  Sada  por 
el  otro  bando,  y  en  los  otros  oficios  del  consejo  y  se- 
cretaria hubiese  de  los  que  siguieron  la  parte  de  la 
princesa  doña  Blanca,  hasta  tres  personas,  y  en  la  cá- 
mara de  cuentas  babia  de  asistir  (Martin  de  Irorita. 
Concertóse  qne  CArlos  de  Artieda  tuviese  la  capitanía 
de  Lumbierre,  por  tiempo  de  seis  años,  y  las  rentas 
ordinarias  del  val  de  Sara  faz  perpetuamente,  y  la  tor- 
re de  Aspruz,  y  se  le  habían  de  confirmar  las  merce- 
des y  gracias  que  el  principe  hizo  á  Joan  de  Artieda 
su  padre.  Dentro  de  nn  mes  que  CArlos  de  Artieda  hi- 
ciese el  juramento  de  fidelidad  al  rey,  habia  de  entre- 
gar los  castillos  y  villas  de  Tiermas  y  Esco,  obligándo- 
se el  rey,  que  por  todo  su  podor  trabajarla  que  la  cór- 
te  del  rey  de  Aragón  pagase  A  CArlos  de  Artieda  cua- 
tro mil  florines,  y  habíanse  de  entregar  entretanto  A 
una  de  las  personas  que  CArlos  do  Artieda  nombraba, 
que  eran  el  arzobispo  de  Zaragoza,  don  Lope  Jiménez 
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de  Urrea,  vfeorey  de  Sicilia,  y  don  Pedro  do  Urrea  su 
hermano,  vtaoreydel  reino  do  Valencia,  don  Bernardo 
ligo  de  Rocaberli,  castellao  de  Aranosla,  Juan  López 
de  Gurrea,  gobernador,  Ferrer  de  Lanuza,  justicia  de 
Aragoo,  y  Joan  Fernandez  de  Hercdia,  señor  de  Mora. 
Declaróse  que  el  rey  diese  perdón  generala  todos  los 
que  siguieron  la  parte  de  la  príbeesa  doña  Blanca,  y 
ai  alguna  demanda  se  intentase  contra  ellos,  se  había 
de  determinar  por  don  Nicolás  de  Ecbavarri,  obispo 
de  Pamplona,  y  por  el  prior  de  Roncesvatles,  y  por 
Martin  de  Peralta  y  por  Pedro  deRutia  y  Pedro  de 
Soda*  y  por  Martin  de  lrurita,  ó  par  los  que  se  bailasen 
en  la  determinación  de  los  negocios,  siendo  tantos  do 
no  puesto  como  del  otro,  tan  declarada  y  arraigada  es- 
taba la  disensión  y  contienda  entro  las  partes.  Hubo 
con  esto  declaración  que  don  Luis  de  Beaumonte  y  don 
Garlos  so  hermano,  y  Guillen  de  Beaurooote,  Carlos 
de  Ariieda,  y  Arnaldo  de  Ozta,  y  Arnaldo  de  Sao  Mar- 
tin, y  los  alcaldes  y  capitanes  que  tuviesen  los  casti- 
llos y  fortalezas  que  estaban  por  don  Luis  de  Beau- 
monte y  por  los  otros  nombrados  de  su  parte,  jao  fue- 
sen tenidos  de  ir  á  los  llamamientos  del  rey,  ni  del 
conde  de  Fox,  ni  de  la  infanta  doña  Ix-onor,  ni  de  sus 
sucesores  ó  lugartenientes  y  oficiales  por  tiempo  do 
cuatro  años  desde  la  ejecución  des  ta  concordia,  y  ha- 
bíanse de  dar  a  don  Luis  de  Beaumonte  y  á  los  nom- 
brados con  él  en  este  asiento  con  bastantes  segurida- 
des veinte  mil  escudos  para  proveer  sus  fortalezas,  y 
porque  el  enfado  de  don  Luis  de  Beaumonte  estaba  en 
Ja  Meriodad  de  Estella  sujeto  A  muchos  peligros,  le  hacia 
el  rey  libre  de  coarteles  por  espacio  de  diez  años.  Es- 
to se  ordenó  en  Tarragona  a  veinte  y  dos  del  mes  de 
noviembre  entendiendo  que  era  medio  para  asen- 
tar pertéloa  paz  en  aquel  reino,  y  después  de  jurados 
los  capítulos  do» la  concordia  entre  el  rey  y  don  Luis 
de  Beaumonte  y  los  otros  caballeros,  se  hicieron  tres 
instrumentos  sellados,  para  que  el  uno  tuviese  el  rey 
y  otro  el  conde  do  Fox  y  la  Infanta  s*u  mujer,  y  otro 
don  Luis  de  Beaumonte  y  Carlos  de  ArUeda,  y  delibe- 
róse que  todos  tres  estuviesen  en  poder  del  obispo  do 
Pamplona,  basta  que  el  conde  de  Fox  y  la  infanta  los 
firmasen,  y  por  don  Luis  y  don  Carlos  do  Beaumonte, 
hasta  que  el  rey  de  Francia  y  el  conde  y  la  infanta 
enviasen  al  rey  certificación  de  su  voluntad,  sobre  las 
cosas  contenidas  en  esta  concordia,  y  se  hiciesen  á 
contentamiento  del  rey  de  Francia,  y  juró  el  obispo  que. 
hasta  que  todo  se  cumpliese  tendría  los  instrumentos 
originales  en  so  poder  y  no  los  daría  a  las  partes.  No 
pasó  mucho  tiempo  después  desto,  que  se  publicó  la 
muerte  de  la  princesa  doña  Blanca  con  gran  ñola  á 
infamia  del  conde  de  Fox  y  de  la  infanta  doña  Leonor 
su  mujer,  que  tantos  años  fin  les  en  vida  del  príncipe 
don  Carlos  su  hermano  habían  procurado  su  perdi- 
ción y  sacar  de  la  sucesión  del  reino  al  príncipe  y  prin- 
cesa con  orden  y  favor  del  rey  su  padre.  A  veinte  y 
seis  del  mes  de  octubre  desle  año  bobo  en  Zaragoza 
un  gran  movimiento  del  pueblo,  que  se  puso  en  armas 
por  haber  sido  muerto  un  ciudadano  principal  dclla 
y  maestre  racional  del  rey  que  era  Pedro  de  la  Caba- 
llería, y  la  ciudad  lo  tomó  por  una  muy  particular 
ofensa  ó  injuria  suya  y  de  sos  ordenanzas  y  estableci- 
mientos, y  el  procurador  de  la  ciudad  dió  su  denun- 
ciación y  querella  contra  dos  caballeros  principales 
que  eran  inculpados  de  haber  cometido  este  delito  que 
fueron  Juan  Jiménez  Cerdan  y  Jaime  Cardan  su  hijo, 
y  aunque  ellos  harían  toda  demostración  de  justificar- 
se con  la  ciudad  y  se  ofrecían  de  probar  que  estaban 
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libres  de  aquella  culpa,  y  que  se  pondrían  en 

del  rey  y  de  la  reina,  aprovechó  muy  poco  para  que 
no  revolviese  sobre  ellos  la  furia  del  pueblo,  como  des- 
pués sucedió. 


Cap.  LX  —  Délas  vistas  que  hubo  entre  el  rey  don 
rtque  ^algunos  grandes  de  CasttUa  entre  Cabezo*  y 
Oigales,  y  que  d  tnfante  don  Alonso  su  hermano  fvé 
jurado  por  legitimo  sucesor  de  aqutttos  reinos. 

En  Castilla  estaba  ya  muy  declarada  la  conspiración 
de  los  grandes  que  se  habían  juntado  contra  el  rey 
don  Enrique,  poniendo  delante  el  celo  del  beneficio  pú- 
blico, para  poner  eu ejecución  aquel  gran  hecho  que  ellos 
habían  deliberado  y  comunicado  con  el  rey  de  Aragón, 
que  se  había  de  ejecutar.  Para  esto  se  fueron  A  juntar 
a  la  ciudad  de  Burgos  el  almirante  don  Fudrique,  el 
marques  de  Villena,  y  los  condes  de  IMacencia,  Beoa- 
vente,  Alba  de  Aliste  y  Paredes,  y  junlAionse  con  ellas 
don  Luis  de  Acuña  obispo  de  Burgos,  y  el  obispo  da 
Córdova,  y  en  su  nombre,  y  de  los  grandes  y  caballe- 
ros que  seguían  su  opintou,  que  eran  don  Pedro  Girón 
maestro  de  Calatrava ,  los  arzobispos  do  Toledo,  Se- 
villa y  Santiago ,  don  (¡arela  Alvarez  de  Toledo  cobíI* 
de  Alba,  don  Diego  de  lislúiiiga  conde  de  Miranda,  don 
Gabriel  Manrique  conde  de  Osorno,  don  Juau  Sarmien- 
to coode  de  Santa  María  ,  Pedro  Fajardo  adelantado 
mayor  del  reino  de  Murciu,  Juau  Hurtado  de  Mendo- 
za de  Cuenca,  Sancho  de  Rojas  y  Gómez  de  Benavides. 
Ordenaron  cierta  escritura  en  nombre  de  los  tres  ca- 
tados de  aquellos  remos  para  el  rey  don  Enrique,  en 
que  se  cou  tenia  haberle  hecho  algunos  reqvirinuenlos, 
para  que  se  entendiese  en  la  reformación  de  la  justi- 
cia ,  declarando  los  grandes  excesos  y  culpas  enormes 
cometidas  por  su  persona  y  |K>r  los  de  su  casa,  seña- 
ladamente por  don  Bol Uan  de  la  Cueva  ,  que  le  tenia 
opreso  y  tiranizado ,  deshonrando  su  persona  y  casa 
real,  ocupando  las  cosas  solamente  debidas  al  rey, 
y  apremiando  A  los  grandes  y  pueblos  que  jurasen  por 
primogénita  sucesora  de  aquellos  reinos  A  doña  Juana 
llamándola  princesa,  no  lo  siendo,  como  el  rey  y  don 
Bel  Ira  o  lo  sabían ,  y  apoderándose  de  las  personas  de 
los  infantes  don  Alonso  y  doña  Isabel  sus  hermanos, 
que  tenían  en  esla  sazón  presos,  cuya  muerte  se  pro- 
curaba, porque  la  sucesión  del  reino  recayese  en  doña 
Juana,  protestando ,  que  si  todo  no  se  remediaba  por 
el  rey,  y  las  cosas  por  ellos  pedidas,  señaladamente  eu 
la  declaración  de  la  sucesión,  proseguirían  su  derecho 
por  los  armas,  ó  hicieron  pleito  homenaje  en  maous 
de  Diego  López  de  Estúñiga,  que  no  recibirían  mer* 
ced  alguna  del  rey,  basta  que  todo  esto  se  remediase, 
lisio  fué  A  veinte  y  nueve  del  mes  de  setiembre  desle 
año,  y  de  tan  gran  novedad  se  siguió,  que  el  rey  con 
gran  temor  de  su  vida  y  estado,  mandó  sacar  del  al- 
cázar de  Segovia  al  infante  don  Alonso,  y  le  entregó 
en  poder  del  marques  de  Villena,  creyende>que  por 
aquel  camino  se  remediaría  tanta  infamia ,  y  fué  oca- 
sión para  mayor  atrevimiento.  Entendiendo  el  rey 
que  se  ponía  duda  en  la  legitima  sucesión  de  la  infanta 
doña  Juana ,  que  habia  sido  jurada  por  princesa  por 
los  estados  de  aquellos  reinos,  comenzó  A  querer  hacer 
información  de  ser  él  hábil  para  tener  hijos,  y  mandó 
á  don  Lope  de  Ribas  obispo  de  Cartagena  y  A  don  Gar- 
ría de  Toledo  obispo  de  Astorga  que  recibiesen  sobre, 
ello  algunos  testigos,  y  enlre  otros  fué  examinado  el 
doctor  Juan  Fernandez  de  Soria  su  físico  desde  su  ni- 
ñez, y  del  rey  don  Juan  su  padre ,  que  era  de  Segovia 
A  la  colación  de  San  Román ,  sobre  si  doña  Juaua  «ra 
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verdadera  hija  del  rey  don  Enrique,  y  de  la  reina  do- 
ña Juana.  6  si  rra  adulterina  por  algún  engaño,  y  dc- 
riarO  que  era  verdadera  hija  del  rey  don  Enrique,  y 
<|ue  desde  la  hora  que  nació  el  rey  don  Enrique  siem- 
pre estovo  en  ra  servicio,  y  rigió  su  salud  ,  y  nunca 
conoció  en  (M defecto  ninguno.  Qoe  aquello  mismo  cono- 
rió  Roy  Diaz  do  Mendozn  .  y  el  obispo  do  Cuenca  su 
maestro,  y  Pero  Fernandez  de  Cor  do  va  señor  de  Vee- 
na  su  ayo,  y  todos  los  otros  que  en  su  niñez  lo  mira- 
ron batía  que  llegó  á  ser  de  edad  de  doce  años.  Pero 
este  mismo,  que  asi  afirmaba  esto,  en  su  dicho  pasó  á 
declararse  de  manera,  que  poso  dude  en  lo  de  su  po- 
leo cu,  ¿firmando  la  causa  por  que  la  habia  perdido,  y 
que  lo  sabían  el  obispo  su  maestro  y  el  marqués  de 
Villena,  y  que  así  quedó  la  princesa  doña  Blanca  por 
corromper  y  otras  mujeres,  pero  que  después  la  tornó 
i  cobrar.  Era  esto  á  siete  del  mes  de  diciembre,  y  á  los 
quince  estando  el  rey  don  Enrique  en  Boa  entendiendo 
en  «tas  probanzas,  la  reina  estaba  en  Medina  del  Campo, 
y  don  ÁJvaro  de  Estúñiga  conde  de  Placencia  y  el  mar- 
loé»  de  Villena  se  íuéron  para  ella,  con  poder,  según 
decían,  del  rey  don  Enrique  y  de  los  grandes  de  aque- 
llos reinos  ,  y  aseguraron  A  la  reina  que  se  quería  ir  A 
la  villa  de  Olmeda,  afirmando  que  su  intención  era  de 
la  servir,  y  en  Su  nombre  y  de  los  prelados  y  grandes 
<ie  su  opinión,  en  virtud  de  los  poderes  que  delios  te- 
niso.  la  aseguraron  y  dieron  su  fé  como  caballeros,  que 
ea  tanto  que  en  aquella  villa  de  Medina  del  Campo 
istuviese,  por  al  ni  por  su  gentes  no  recibirla  daño  nin- 
ffleoeo  su  persona,  ni  en  dicho,  ni  en  hecho,  ni  eu 
consejo,  antes  guardarían  su  persona  y  estado  y  honor, 
y  así  estaría  segura  en  la  villa  de  Olmedo.  Desto  hi- 
cieron pleito  homenaje  en  manos  del  comendador  ma- 
yor  doo  Gonzalo  de  Sao  ved  ra  Visto  el  movimiento  de 
aquellos  grandes,  y  temiendo  el  rey  don  Ennique  algo 
«*  lo  que  después  ejecutaron ,  acordó  do  verse  con  el 
marqués  de  Villena, entre  Cabezón  yCigeles,  para  nom- 
brar jueces  que  determinasen  sus  diferencias,  y  acor- 
aron qoe  se  pusiese  el  infante  don  Alonso  en  poder 
M  marqués  de  Villena,  y  que  fuese  jurado  por  prin- 
cipe heredero  y  sucesor  de  aquellos  reinos,  con  coii- 
'licion  que  casaso  con  la  princesa  doña  Juana.  Parecía 
«te  muy  honesto  medio  para  que  so  olvidase  perpe- 
tuamente una  tan  grande  infamia ,  como  se  intentaba 
'1<*  se  publicase,  y  cesasen  los  males  y  guerras  qoe  se 
'«mían ;  pero  como  no  se  conseguía  por  él  el  intento 
'I  ^  llevaban  aquellos  grandes  de  so  acrecentamiento,  y 
asoldaban  todas  las  sospechas  y  so  aseguraba  jus- 
tamente la  sucesión,  no  se  contentaron  con  aquello. 
T«do  el  intento  y  fin  principal  del  marqués  de  Villena 
f,ré  haber  á  su  poder  el  infante,  y  con  él  perseguir  al 

don  Enrique,  basta  haber  el  maestrazgo  de  Santia- 
weuya  administración  habia  renunciado  el  rey  don 
I •  nriqoe  en  el  conde  de  Ledesma  ,  y  esto  era  todo  lo 
<1«  deseaba  para  su  acrecentamiento  y  de  los  suyos, 
Y  en  destrucción  del  conde  de  Ledesma,  y  tener  a  los 

hermanos  en  su  poder  Fuese  el  rey  con  sus  gentes 
■'■  Cabezoo ,  y  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués  de 
Villena  con  los  de  su  parto  A  Oigales,  y  asegoradoel 
l;arDpo,  salió  primero  el  rey  con  tres  de  caballo ,  y  el 
marqués  con  otros  tres.  A1M  se  determinó  que  et  rey 
legase  a  su  hermano  al  marqoésde  Villena,  y  después 
''**ejurado  por  principe  heredero,  con  que  aquellos 
Brandes  prometiesen  que  cosaria  con  la  hija  do  la  reina, 
>' «  conde  de  Ledesma  renunciaría  la  administración 
wl  moestraz^o  do  Santiago  para  el  principe  y  que  fue- 
se» dipaujdos  cuatro  caballeros  para  el  regimiento  del 
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reino,  y  con  ellos  fray  Alonso  de  Oropesa,  prior  ge- 
neral de  la  órden  do  san  Gerónimo.  1  labia  so  de1  poner 
ei  conde  de  Ledesma  en  la  fortaleza  de  Portillo,  en 
poder  de  don  Gonzalo  de  Saavedra,  hasta  que  el  infan- 
te qoe  ya  llamaban  principe,  fuese  entregado,  y  acor- 
dóse que  de  parte  de  los  grandes  se  pusiese  el  conde 
de  Bcnavente  en  Mucientes,  en  poder  del  conde  de  Sau- 
tu  Marta,  en  seguridad  que  ellos  no  harían  novedad, 
y  el  principe  se  llevó  6  Sepúlveda  y  se  entregó  al  mar- 
qués de  Villena.  Con  este  acuerdo  volvió  el  rey  de  Cas- 
tilla acompañado  de  los  grandes  que  le  seguían  A  Ca- 
bezón, y  los  del  otro  puesto  que  estaban  en  Cigales 
salieron  al  campo,  y  después  el  rey  con  los  suyos,  y 
todos  juraron  al  Intente  don  Alonso  por  principe  y  le- 
gitimo sucesor  de  aquellos  reinos,  y  qoe  trabajarían 
que  casase  con  la  hija  de  la  reina,  y  el  rey  nombró 
de  su  parte  A  don  Pedro  de  Vela  seo,  hijo  primogénito 
de  don  Pedro  Hernández  de  Volateo  conde  de  Haro,  y 
A  don  Gonzalo  de  Saavedra,  y  de  loa  grandes  y  caba- 
lleros al  marques  de  Villeoa  y  al  conde  de  Placeada, 
pora  que  entendiesen  con  el  prior  en  la  boena  goberna- 
ción del  reino,  y  ei  conde  de  Ledesma  renunció  el  de- 
recho que  tenia  o!  maestrazgo  de  Santiago,  y  se  le  dió 
la  villa  de  Alburquerque  y  su  tierra  con  Ututo  do  du- 
que en  su  recompensa. 

Cap.  LXI. — De  la  tregua  qm  el  rey  asentó  con  [los  geno- 
vetes  que  estalan  en  la  obediencia  de  Francisco  Sforza 
duque  de  Milán. 

No  fué  de  poco  provecho  en  la  guerra  que  el  rey  tu- 
vo con  los  que  se  alzaron  con  la  ciudad  de  Barcelona, 
y  con  loa  otros  pueblos  de  Cataluña,  que  no  se  pudie- 
ron valer  los  que  estaban  rebelados  de  las  armadas  » 
de  genoveses  que  tan  útiles  les  fueran  para  sustentarla 
en  sus  costas  y  tener  A  su  disposición  las  islas,  y  ser 
socorridos  por  la  mar  de  vituallas  y  gentes,  como 
lo  fueron  los  ejércitos  del  rey.  Esto  fué  principalmente 
por  el  odio  y  enemistad  que  tenían  entre  si  las  nacio- 
nes catalana  y  genovesa,  que  era  mayor  que  la  que 
siguieron  por  causa  de  los  principes,  y  también  et 
rey  tuvo  cuidado  de  tener  sus  ordinarias  treguas  coa 
los  que  tenían  el  regimiento  de  aquella  señoría,  seña- 
ladamente después  que  del  rey  Luis  de  Francia  se  pa- 
só el  señorío  de  aquella  ciudad  en  Francisco  Sforza 
duque  de  Milán,  con  quien  el  rey  tuvo  desde  que  su- 
cedió en  el  reino  muy  estrecha  confederación  y  amis- 
tad. Teoiendo  ya  el  duque  A  su  mano  aquel  estado, 
deseó  loego  que  se  tomase  asiento  en  .que  cesase  la 
guerra  entre  el  rey  y  loa  genoveses,  y  para  esto  en- 
vió por  su  embajadora  Juan  Antonio  de  Figi  no  con  su 
poder  bastante  para  tratar  de  la  concordia  y  paz  en- 
tre el  rey  y  el  común  de  Génova.  Este  embojiidor  vi- 
no á  Tarragona  adonde  el  rey  puso  toda  la  fuerza  de 
sus  gentes  para  hacer  la  guerra  contra  los  de  Barcelo- 
na y  Tortosa,  y  cometió  A  don  Pedro  de  Ir  rea  visorey 
del  reino  de  Valencia,  que  tratase  con  él  de  tos  me- 
dios para  venir  en  concordia  con  aquel  común  y  cesa- 
se la  guerra  entre  sos  subditos.  Resultó  desto  que  se 
asentaron  treguas  entre  los  subditos  que  estaban  en  la 
obediencia  del  rey  y  los  genoveses  que  so  sujetaron  al 
señorío  del  duque  de  Milán  por  mar  y  por  tierra,  por 
el  tiempo  que  por  bien  tuviesen  las  partes,  y  mas  por 
dos  años  desde  el  dia  que  la  revocasen,  declarando  que 
la  parte  que  la  quisiese  revocar  fuese  obligada  A  noti- 
fico rio  dentro  de  dos  meses,  y  de  otra  suerte  no  se  tu- 
viesen por  revocadas.  Los  unos  y  los  otros  podían  tra- 
tar y  tener  comercio  en  las  tierras  y  señorío  que  es- 

Digitized  by  Google 


NACIONALES. 


440  LAS  GLORIAS 

tabea  en  la  obediencia  del  rey  y  del  duque,  excluyen- 
do á  loe  que  no  lee  eran  obedientes  con  los  coules  no  se 
podía  tener  ningnn  trato  ni  comercio,  y  comentaban 
Jas  treguas  tres  meses  después  qoe  el  rey  entendiese 
que  las  habla  confirmado  el  duque,  y  declararon  que 
en  la  contribución  de  los  derechos  se  guardase  la  Or- 
den qoe  se  tuvoen  tiempo  del  rey  don  Alonso  y  del  du- 
que Felipe  María.  Esto  se  firmó  y  asentó  por  el  visorey 
don  Pedro  de  Urrea  y  por  aquel  embajador  A  once  del 
mes  de  diciembre,  y  el  mismo  dia  se  confirmó  por  el 
rey. 

Cap.  LXII. — De  la  guerra  que  se  hiso  por  el  rey  en  el 
principado  de  Cataluña,  y  dala  bataüa  que  hubo  entre 
el  principe  don  Fernando  y  el  condestable  de  Portu- 
gal junio  á  Calaf,  en  la  cual  fué  el  condestable  ven- 
cido. 

Uacia  don  Juan  de'Aragon,  arzobispo  de  Zaragoza, 
rmry  terrible  guerra  contra  los  enemigos  por  las  fron- 
teras que  el  rey  le  habia  encomendado,  y  pu.«o  su 
■campo  sobre  Vilarodona  y  entró  el  lugar  por  combate, 
y  siendo  avisado  que  les  iba  muy  gran  socorro  levan- 
tó el  cerco  que  tenia  sobre  el  castillo.  Rebeláronse  otra 
ver  fiará  y  Forés,  y  mataron  un  capitán  que  los  tenia 
en  guarnición  por  el  rey  que  se  llamaba  Gonzalo  Es- 
cudero. En  el  Ampurdan  don  Jofre  vizconde  de  Roca- 
berti,  con  los  pueblos  que  le  seguían,  hacia  muy  con- 
tinua guerra  contra  los  que  estaban  en  la  obediencia 
del  rey,  y  cercó  á  don  Juan  de  Castro  en  el  castillo  da 
Patou,  que  era  de  Bernardo  de  Vilamarin,  y  estaba 
en  él  su  mujer  doña  Leonor  de  Castro  hermana  de  don 
Juan,  y  fué  esta  dueña  tan  fiel  y  leal  al  rey,  que  mu- 
'  cbas  veces  aventuró  la  vida  con  el  tesoro  de  su  marido 
que  tenia  en  aquel  castillo  por  el  serviciodel  rey.  Com- 
batióse et  castillo  por  el  vizconde  con  mucha  artillería, 
y  estando  en  harto  aprieto,  aunque  don  Pedro  de  Roca- 
berti  capitán  de  Gerona  tenia  formado  odio  y  enemis- 
,  tad  á  don  Juan  de  Castro  y  á  su  hermana,  como  buen 
caballero  y  por  lo  que  importaba  aquel  castillo  en  aque- 
lla comarca,  juntó  sps  capitanes  y  gente  y  salió  con 
au  batalla  ordenada  contra  el  vizconde,  siendo  su  deu- 
do, por  favorecer  al  que  era  su  enemigo,  y  aunque  lle- 
gó muy  tarde  se  representó  para  dar  la  batalla  si  la 
quisiesen.  Pero  el  vizconde,  turbado  de  tan  apresurado 
socorro,  se  recogió  6  furia  con  su  caballería,  y  siendo 
los  de  pié  desamparados  se  desbarataron  por  acogerse 
6  hfmontaña,  y  siguió  don  Pedro  el  alcance  é  hizo  mu- 
cho daño  en  ellos,  y  quedaron  en  su  poder  hasta  tres» 
cientos  prisioneros,  y  recogió  el  campo  y  les  ganó  toda 
su  artillería.  En  el  mismo  tiempo  don  Dionisio  de  Por- 
tugal, nieto  del  infante  don  Dionisio,  que  en  vida  del  rey 
don  Enrique  el  tercero  tomó  la  voz  y  empresa  contra 
el  rey  don  Juan  de  Portugal  y  se  llamó  rey,  teniendo 
cargo  de  capitán  de  gente  de  armas  de  la  parte  rebel- 
de, por  trato  se  apoderó  de  Ulldecona  con  cuarenta  de 
cuballo  que  estaban  en  su  defensa  y  la  tenían  por  el 
maestre  de  Montosa,  y  el  rey  convocó  parlamento  en 
Tarragona  6  los  pueblos  que  estaban  eu  su  obediencia, 
y  en  alguna  manera  de  galardón  y  premio  de  sus  ser- 
vicios mandó  reformar  algunas  cosas  qoe  por  la  de- 
sorden de  la  guerra  se  ejecutaban  contra  sus  leyes  y 
costumbres,  y  porque  al  condestable  de  Portugal  ha- 
bían llegado  algunas  compañías  do  borgoñones  que  le 
envió  el  duque  de  Borgoña  qoe  fué  casado  con  la  in- 
fanta doña  Isabel  su  lia,  sirvieron  '  los  del  principado 
de  Cataluña,  que  estaban  en  la  obediencia  del  rey, 
para  esta  guerra  con  trescientos  de  caballo,  y  fué 


nombrado  por  cnpitan  de  aquella  caballería  el  conde 
de  Prades,  y  con  ella  se  fué  á  poner  sobre  Ce r ve- 
ra, porque  los  de  aquel  logar  padecían  mucha  ham- 
bre y  estaban  para  rendirse  al  rey.  Juntó  el  con- 
destable todas  sns  compañías  de  gente  de  caballo  y 
de  pié  en  Manresa,  para  salir  á  socorrer  á  Corvara 
que  era  el  lugar  de  mas  importancia  que  tenia  en 
frontera  del  campo  de  Urgel,  y  venia  con  determina- 
ción de  dar  la  batalla  ó  socorrerle.  En  aquella  sazón 
habían  socorrido  los  nuestros  el  lugar  de  Centellas  qoe 
estaba  cercado  por  los  pueblos  de  aquella  comarca, 
y  juntándose  todas  las  compañías  de  gente  de  caballo 
y  de  pié  que  el  rey  tenia  en  campo,  estando  ausente 
en  las  fronteras  de  Navarra,  por  dar  favor  á  la  empresa 
de  los  grandes  de  Castilla,  pareció  á  los  principales 
señores  que  estaban  en  aquel  ejército  ,  llevar  consigo 
al  principe  don  Fernando,  para  mayor  ánimo  y  es- 
foerzo  de  la  gente  de  guerra,  no  teniendo  aun  trea» 
años  cumplidos,  y  salir  u  socorrer  al  conde  de  Pra- 
des, que  tenis  en  gran  estrecho  la  villa  de  Cenen 
Escriben  el  autor  ontiguo  que  dejó  ordenada  ana  moy 
breve  relación  des  ta  guerra,  y  Gonzalo  García  de  San- 
ia Marta,  queá  la  letra  le  sigue,  que  ni  moverse  nues- 
tro campo,  se  vló  tan  gran  número  de  cigüeñas  en  el 
aire,  que  oscurecían  la  claridad  del  sol,  y  cubrían  la 
vista,  cosa  nunca  oida  en  aquella  reglón,  y  da  mayor 
admiración  en  tal  tiempo,  siendo  mensajeras  del  estío 
y  nó  de  la  primavera,  de  que  fué  muy  turbada  la 
gente  del  ejército ,  temiendo  alguna  gran  adversidad, 
y  revolviendo  en  sus  ánimos  diversos  pensamientos. 
Tuvieron  los  capitanes  lengua  de  sus  espías,  que  el 
condestablo  venia  determinado  para  dar  la  batalla,  y 
pasó  el  ejército  do  los  enemigos  a  alojarse  sobre  un 
lugar  que  llaman  Prats  de  Rey,  y  á  la  tarde  llega- 
ron al  real  Rodrigo  de  Bobadilia,  Castelblanco  y  Al- 
varado,  que  habían  ido  á  reconocer  su  campo,  y  sa- 
lió el  príncipe  con  sus  batallas  ordenados  del  lugar  de 
Calaf,  y  púsose  encima  de  nn  collado  de  un  monte  qoe 
llaman  de  San  Martin,  y  esto  era  estando  tan  cerca 
los  unos  de  los  otros,  quo  ya  no  se  pudiera  escusa r  la 
batalla.  Ordenó  el  condestable  sus  haces  delante  de 
una  ermita  deSantiago,  y  reparóse  en  un  fuerte  sitio, 
como  recelando  de  dar  la  batalla,  y  llevaba  ln  avnn- 
guarda  Pedro  de  Deza,  y  á  sus  espaldas  venían  algunas 
compañías  de  borgoñones,  y  Deliran  y  Juan  de  Ar- 
mcudarez  con  compañías  que  quedaron  en  Cataluña 
de  navarros  y  castellanos  se  pusieron  en  otra  batalla, 
y  tras  estos  escuadrones  seguía  don  Jofre  vizconde  de 
Roca  berti  con  la  gente  de  armas,  y  el  condestable  con 
su  estaudarte  real,  y  su  alférez  don  Lorenzo  de  Mon- 
eada, y  en  guarda  de  su  persona  iban  el  conde  de  Pa- 
llás,  don  Francisco  de  Fenol  le t  vizconde  de  Roda,  y  don 
Guerau  deCervellon.  El  barón  deCruillas,  tomando  la 
ladera  del  monte,  ordenó  las  compañías  de  pié  A  las 
espaldas  de  todos.  Teniendo  asi  sus  batallas  ordenadas, 
salió  el  condestable  para  discurrir  por  sos  escuadro- 
nes, y  anduvo  animando  á  los  suyos,  para  que  pelea- 
sen por  su  patria  y  por  la  libertad ;  diciendo  que  por 
la  gracia  de  Nuestro  Señor  habían  llegado  adonde  su 
valor  seria  el  verdadero  ejecutor  de  su  justicia.  Que  se 
acordasen  del  adversario,  y  de  la  sangre  que  habia 
derramado  en  los  que  fueron  presos  en  la  batalla  de 
Rubinat,  y  do  los  incendios  de  los  templos,  y  comba- 
tes de  las  ciudades,  y  que  los  buenos  sucesos  de  Jas 
batallas  mas  se  alcanzan  por  el  valor  y  destreza  del 
capitán ,  que  por  su  dignidad.  Representaba  la  notoria 
justicia  del  conde  de  Urgel  su  abuelo,  quo  era  señor 
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que  se  acordasen  déla  venganza  de  las  prisiones  y 
muerte  <le  su  príncipe,  y  del  destierro  en  que  vivían, 

e!  robo  y  despajo,  les  ofrecía  el  saco  y  riquezas  de  sus 
enemigos,  y  finalmente  suplicaba  que  Dios  diese  la 
victoria  al  que  tenia  justicia.  Traía  en  su  ejército,  se- 
gun  escritas  Juan  Francés  Buscan,  que  nos  dejó  muy 
^enUde^as  relaciones  de  las  cosas  señaladas  que  suce- 
(lierou  en  es  La  atierra  rían  Lo  v  treiuLa  hombres  de  a  r— 
toa»,  ^atentos  niuetes  y  dos  mil  peones,  y  su  propósi. 
to en  petar  on  Cerrera  setecientas  acémilas  cargadas 
de  úiajass.  Había  en  el  ejército  del  principe,  después 
qu»íe  junto  coa  él  el  conde  de  Pradesoou  sus  com- 
pjflúi  de  gente  de  arma»,  según  el  mismo  autor  atir- 

» de  ¡a  gente  do  pié  no  pasaban  de  mil  combatientes, 
y  era  capitán  general  del  ejército  ¡el  conde  de  Pra- 
*»,  y  con  esta  gente  se  determinaron  de  salir  á  dar  la 
hilaJIa  junto  a  la  villa  da  Prats  de  Rey,  un  jueves 
qae  fué  el  postrero  de  febrero  de  mil  cuatrocientos  se- 
«ola  y  cinco,  y  bajó  del  puesto  en  que  estaba,  y  en  las 
espaldas  de  aquella  ermita  se  pusieron  sus  batallas 
eu  órdeo.  Estuvo  eu  la  avaoguarda  el  conde  de  Prades, 
y  doa  Bernardo  L'go  de  Rocaberti,  castellao  de  Ampos- 
la,  tuvo  cargo  de  la  batalla  de  la  mano  derecha,  y  don 
Mateo  de  Moneada  con  otra  se  puso  á  la  siniestra,  y 
el  infante  doa  Enrique,  primo  del  príncipe,  estuvo  eo 
guarda  de  todas,  y  el  príncipe  quedó  eo  otra  batalla, 
y  Iuto  el  estandarte  el  alférez  Carcasona,  y  dióse  car- 
jo  de  ta  guarda  de  la  persona  del  principe  al  arzobispo 
de  Tarragona  y  al  coude  de  Módica,  y  á  doo  Juan  de 
Cardona  y  de  Prades  condestable  de  Aragón,  hijo  del 
conde  de  Prades,  y  A  doa  Joan  do  Galiana,  y  las  com- 
pañías de  gente  de  pié  tomaron  la  parte  de  la  monta- 
ba, y  llevaba  cargo  dallas  un  capitán  que  decían  Ber- 
narda Gascón.  Antes  de  mover  a  romper  con  los  ene- 
migos, armó  el  principe  algunos  caballeros,  y  comen- 
laroa  los  corredores  del  campo  á  trabar  su  escara  mu- 
ta, y  halándose  despartido  dos  veces,  en  la  tercera 
ta  nuestros  acometieron  la  batalla  do  los  enemigos, 


los  borgoñones  que  reconocieron  que 

con  su  a  vanguarda,  eo  pudiendo  pasar  una  cequia, 
fuese  á  juntar  coa  el  castellao  de  Amposta  por  la  parlo 
iaquierda  cou  su  escuadrón,  é  hirieron  juntos  eo  loe 
enemigos,  y  rompieron  aquel  escuadrón  do  los  borgo- 
ñones,  y  casi  todos  murieron  peleando.  Por  el  otro  lado 


poreUos,  y  el  infante  don  Eurique  acometió  con  los 
suyos  valerosamente,  y  fué  la  batalla  entre  la  geote 
de  armas  noy  brava,  y  alejado  los  enemigos  lanzados 
del  puesto  en  que  estaban  y  rompidos,  volvieron  6  re- 
cogerle á  su  estandarte,  y  hallándose  aquella  batalla 
entera*  no  bobo  órdeo  ni  esfuerzo  para  recoger  los 
bandos,  habiéodose  declarado  la  victoria  por  los  nues- 
tro*. Tomaron  los  peooes  del  ejército  del  condestable 
lo  Aspero  del  monte,  y  la  caballería  volvió  huyendo 
por  lo  llano,  y  fueron  desbaratados  y  rompidos,  que- 
dando las  batallas  del  principe  y  del  condestable  en- 
teras, y  dejando  el  condestable  el  caballo  en  que  iba, 
las  divisas  y  sobrevestas  reales,  tomó  otro  caballo 
mas  Ujero,  y  en  habito  disimulado  se  recogió  con  la 
oscuridad  de  La  noche  entre  los  vencedores  en  la  villa 
de  Prats.  Pocos  caballeros  siguieron  el  alcance  por 
la  codicia  del  despojo,  y  esto  fué  causa  que  la  victoria 
no  fuese  con  mayor  daño  de  los  vencidos.  Al  recoger 
dei  campo  se  hallaron  muertos  en  la  batalla  sesenta  de 
caballo  del  ejército  del  condestable,  y  quedaron  pri- 
sioneros doscientos  y  cincuenta,  y  entre  ellos  fuero*» 
el  coode  de  Pauas  y  los  vizcondes  de  Roda  y  Rocaber 
ti,  douGuerau  de  Cervellon,  don  Juan  deAlmad»  con> 
de  de  Branches,  el  barón  de  Cruillas  señor  do  Perata- 
itada,  Pedro  da  Dea,  Gil  de  Taide  y  Francisco  Ret- 
iran señor  de  Gilida,  y  hasta  cuarenta  borgoñones  y 
todos  los  portugueses,  y  Bernardo  Lobet,  y  Guillen  de 
Raban  illas,  y  el  vizconde  de  Rocaberti  quedó  prisione- 
ro de  den  Rodrigo  de  Rebolledo.  Fué  cosa  muy  seña- 
lada no  haber  muerto  eo  esta  batalla  de  parte  del  prin- 
cipe ningún  caballero,  y  que  quadarou  pocos  heridos, 
y  que  se  hubiese  tan  gran  victoria  con  ta 
de  los  nuestros. 


LIBRO  XVIII . 


Car.  I.— D«  la  guerra  que  te  hizo  por  los  capitanes  del 
rey  en  d  condado  de  Ampurias,  y  que  te  atentó  su 
campo  contra  la  villa  de  Cervera. 

Otro  día  después  de  la  batalla  salió  el  condestable  de 
Portugal  da  la  villa  de  Prats  de  Rey ,  y  fuese  por 
la  montaña»  Manre^a,  de  donde  había  partido  con 
mucha  confianza  de  la  victoria,  por  tener  mayar  nu- 
mera de  gente»  y  estar  el  rey  eo  las  fronteras  de  na- 
varra, de  quien  los  enemigos  tenían  mucho  temor,  por 
cayo  consejo estaban  loa  cusas  de  la  guerra  tan  bien 
ordenadas  y  proveídas,  que  siempre  loe  enemigos  iban 
da  vencida,  y  debajo  de  su  capitanía  fueron  muy  ani- 
mados los  suyos.  Ko  ninguna  parte  bailaba  el  condes- 
Ubie  segura  estancia,  y  andaba  lleno  de  aflicción  y 
tristeza,  después  que  le  faltaron  tan  principales  hom- 
bres como  los  que  fueron  presos  en  la  batalla,  asi  ca- 

y  en  este  trance  Bcltxan  de 
con  aran  valor  recociendo  Darle  de  la 

TOMO  V. 


gente  que  se  escapó  de  aquel  destrozo  ,  por  dos  vece* 
socorrió  a  los  de  Cervera,  arriscándose  los  que  esta- 
ban eo  su  defensa  coa  tanta  obstinación  de  ánimo, 
que  no  bastó  un  tal  suceso  como  este  para  que  se 
rindiesen,  y  en  un  mismo  tiempo  Beltrao  de  Armen- 
darez,  siendo  el  condestable  y  los  suyos  vencidos,  s« 
señaló  de  muy  buen  capitán  y  se  tuvo  por  vencedor. 
Porfiando  el  condestable  cuanto  le  bastaron  las  fuerzas 
en  su  empresa,  fué  A  reforzar  su  ejército  el  Ampur- 
dan,  y  socorrió  a  Besalú,  que  estaba  eo  su  obediencia 
y  tenia  gran  falta  de  vituallas,  y  como  aquellos  pue- 
blos que  eran  mas  ejercitados  en  la  guerra  se  fuese» 
juntando  con  él,  fué  A  poner  cerco  sobre  Ciurane,  y 
combatióla  terriblemente,  y  el  capitán  Beñuelos,  que 
estaba  en  su  defensa  con  cuarenta  de  caballo,  se  dio  a 
partido.  Después  que  con  este  y  otro*»  buenos  sucesos 
fué  reforzando  su  campo,  fuese  á  poner  sobre  nn  logar 
fuerte  que  se  dice  la  Bis  bal,  y  diósele  combale  de  dia  y 
de  noche  sin  cesar,  y  estando  arrasado  el  muro  y  ba- 
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liándose  los  de  dentro  con  estreñía  desespcrocion,  es- 
tando en  su  defensa  Pedro  Toreocila  espiten  bien  dies- 
tro-y  valeroso,  defendió  el  logar  con  diversos  reparos 
y  bastidas  valerosamente,  y  mando  el  rey  que  les 
fuéso  a  socorrer  el  casléllan  de  Ampos  ta,  y  tomó  el  ca- 
mino por  lo  Aspero  de  ta  montaña,  y  fuese  A  poner  en 
Gerono,  y  juntó  los  capitanes  que  estaban  en  aquella 
comarca  repartidos  en  guarniciones,  y  recoglósu  genio 
en  el  campo  de  Jullani  y  partió  con  su  gente  un  dia 
Antes  de  amanecer,  y  dejó  su  bagaje-en  Pobot,  y  llegó 
a  presentar  la  batalla  el  condestable  6  fas  puertas  de  la 
Bisbal.  Hablase  hecho  fuerte  el  condestable  en  so 
campo  con  un  palenque  y  palizada  de  madera,  y  con 
su  cava  portas  dos  partes,  y  puso  su  artillería  con 
algunos  travesea,  porque  nó  tenla  fin  de  n  veo t orar  el 
hecho  A  la  batalla,  y  trabóse  una  escaramuza  junto  ó 
una  puerta  levadiza  del  palenque,  y  nunca  saliéronlos 
suyos  de  su  fuerte,  aunque  tenia  basta  coairo  mil  com- 
batientes, entre  los  de  caballo  y  de  pié  que  se  la  jun- 
taron de  aquellas  montañas,  y  los  det  castellao  no 
llegaban  A  doa  mil  y  qoinieetos.  Estaba  muy  fatigado 
la  gente  dea  r  mu  9  del  calor  det  día,  y  siendo  ya  tarde, 
antro  ron  los  del  castellao  en  la  Bisbal,  sin  qoese  les  re- 
sistiese ni  defendiese  la  entrada,  y  proveyóse  de  la 
gente  necesaria.  Volvió  otro  dia  el  castellao  á  ponerlo 
con  sus  batallas  en  órden,  delante  del  fuerte  del  ene- 
migó, y  no  salló  del, -y  corrióse  por  nuestra  caballería 
todo  el  Ampordan,  ó  hfzose  en  él  mucho  estrago,  alas 
porfiando  el  condcstableen  el  cerco  de  la  Bisbal  animo- 
samente, y  acudiéodote  mucha  gente  cada  dia,  oom- 
batióséel  lugar  con  la  artillería  tan  bravamente,  que 
se  derribó  la  torre  principal;  y  d lósele  un  muy  ter- 
rible combate ,  y  fueron  ert  «1  muertos  Mbrtiojuan 
de  Rocaberti,  Collar  y  otros  caballeros,  y  fueron  los 
heridos; y  muértos  en  tanto  número  que  se  d»  el  lu- 
jara partido,  y  pasóel  condestable  su  campo  sobre 
el  castillo  de  Pnbolry  de  allí  fué  repartiendo  su  ejér- 
cito por  guarniciones.  Por  este  tiempo  algunas  com- 
pañías de  portugueses  y  del  condado  de  Fox  dieron 
de  rebato  sobre  el  castellao  de  Araposta,  en  la  sierra 
de  Bupia,  y  después  de  rendidos  los  corredoras  y  dado 
la  fé  de  prisioneros,  el  castellao  revolvió  con  muy  po- 
cos de  caballo  sobro  los  enemigos,  y  entrando  por 
ellos  peleóse  reciamente,  y  volvieron  huyendo,  y  asi 
los  que  eran  vencidos,  siendo  socorridos,  por  el  valor 
de  su  capitán  quedaron  vencedores.  Corría  cti  el  mis- 
mo tiempo  otro  capitán  del  rey,  llamado  Rodrigo  de 
Madrid,  la  comarca  de  San  Pedro  Pescador,  y  salieudo 
los  del  logar  Al  rebato  fueron  muchos  heridos  y  pre-i 
sos,  y  fué  muerto  un  capitán  de  tos  enemigos,  llamado 
Cadanada»,  que  eré  entre  los  principales  muy  señala- 
do en  esta  rebellón.  Salió  el  principe  don  Fernando  A 
hacer  lo  tala  en  el  campo  de  Cerveva,  y  Bel  tren  de 
ArmendArez,  con  cualquier  ocasión  nó  se  descuidaba 
de  socorrer  A  los  cercados,  y  considerando  el  rey  lo 
que  Importaba  reducir  A  ou  obediencia  aquel  lugar, 
fué  A  poner  su  campo  sobre  él  y  fuese  A  juntar  la  reina 
en  él  que  estaba  «obre  Ulldecona.  Es  aquel  lugar  por  su 
ostento  y  sitio  muy  fuerte,  por  estar  en  medio  de  dos 
valles,  puesto  en  una  moy  Aspera  ladera  y  muy  bien 
cercado,  y  fortalecido  de  moros  y  torres,  y  tenia  un 
castillo  estrañamento  fuerte,  y  contra  él  mandó  el 
rey  asentar  su  artillería,  y  púsose  el  cerco  de  manera 
que  tomó  leda*  las  entradas  de  los  valles,  y  dé  los 
posos  más* peligrosos  de  tos  montes,  y  comenzáronse 
A  fortificar  tes  estancias  como  si  fuera  pora  largó 
cercó      «»  ■ 


Ca>.  Jl  — Qut  d  principe  don  AUmo,  hermano  del  rey 
don  Enrique,  fué  altado  por  m  por  algums  granas 

dt  Castilla.  .  t 

El  almirante  don  Padrique  Antes  que  el  infante  don 
Alonso  se  entregase  al  marqués  de  V Hiena,  y  fuese  ju- 
rado por  principe  y  legitimo  sucesor  de  aquellos  rei- 
nos, ya  habla  alzado  pendones  por  éi  en  Valledotid, 
IfomAndole  rey  de  Castilla,  y  no  se  conteniendo  aque- 
llos grandes  de  su  opinión  con  lo  hecho,  deliberaron 
de  llegar  á  lo  postrero,  y  privar  y  deponer  del  señorío 
y  cetro  real  ál  rey  don  Enrique.  Para  ejecutaran  he- 
cho tan  reprobado  y  condenado  por  el  derecho  común 
de  téstenles,  determinaron  el  conde  do  Ptaeencia, 
marqués  de  Vlltenn,  maestre  de  Alcántara  y  conde  de 
Benaveote,  despedirse  primero  y  renunciar  la  obe- 
diencia que  debían  A  su  rey  y  señor  natural  estando 
juntos  en  la  ciudad  de  Racencia,  por  si  y  en  nombre  de 
todos  los  caballeros,  prelados,  hijosdalgo  naturales  de 
aquellos  reinos,  y  por  las  ciudades  y  vtlas  dellos,  por 
mayor  salva  de  su  fe  y  lealtad.  Decían  en  aquel  so  des- 
ped  i  miento,  que  bien  sabia  el  rey  como  el  año  pasado 
por  la  mayor  parte  de  los  grandes  de  sus  reinos  en  voz  y 
nombre  dellos  le  enviaron  una  suplicación  de  acuerdo 
y  consejo  de  la  ciudad  de  Burgos,  cabeza  deCasUIU. 
en  la  cual  se  conten iao  diversas  cosas  cumplideras  a' 
servicio  de  Dios  y  suyo,  y  bien  comiin  de  los  estad» 
de  aquellos  reinos,  y  en  ella  declaraban  las  cansas  qw 
movieron  A  hacer  s^us  ajunta-mientos,  asf  en  Burgos 
como  en  Dueñas,  corad  quiera  que  contornándose  «m 
los  derechos  divino  y  humano,  pudieran  llevar  y  con- 
tinuar otro  mas  riguroso  proceso  de  que  hubiera  el  rey 
por  cntónces  mas  enojo.  Pero  mandó  su  servicio,  y  con 
gran  deseo  de  le  hacer  placer  y  quitar  enojo  les  plugo 
de  cumplir  lo  que  mandaba.  Ló  primero  dé  jurar  co- 
mo juraron  al  principo  don  Alonso  su  señor,  por  le- 
gitimo heredero  y  sucesor  del  rey,  y  por  rey  de  aque- 
llos reinos  de  Castilla  y  León,  paro  después  de  sus  dia», 
y  que  el  rey  asi  lo  habla  jurado,  y  cerca  de  las  cosí* 
que  se  le  hablan  suplicado,  juró  do  estar  A  la  deter- 
minación doras  personas  nombradas,  que  fueron  el 
marqnés  de  Villena,  conde  de  Ptacencia,  don  Pedro  de 
Velasen  y  don  Gonzalo  de  Saavedra,  comendador  ma- 
yor, y  fray  Alonso  de  Oropesa,  prior  general  de  la  or- 
den de  San  Gerónimo,  y  que  el  príncipe  hubiese  el 
(maestrazgo  do  Santiago ,  según  lo  babia  ya  habido. 
Que  también  habían  jurado  de  no  desposar  ni  casar  A 
la  infanta  doña  Isabel  su  hermana,  sin  acuerdo  de  los 
tres  estados  de  sus  reinos,  que  para  ello  se  habían  de 
juntar,  y  era  fama  asaz  pública  en  su  córte  que  se  pro- 
curaba siguiendo  el  consejo  de  quien  no  amaba  servi- 
cio, que  el  juramento  hecho  al  principe  fuese  revoca- 
do y  dado  por  ninguno,  porque  perdiese  la  sucesión 
qua  legítimamente  le  pertenecía,  y  que  lo  declarado 
por  los  diputados,  ni  todo  ni  parte  ddlo  no  quiso  qo* 
se  guardase,  y  contra  el  juramento  mandó  tomar  l« 
villa  de  Ocaña  y  lanzar  delta  las  personas  que  la  te- 
nían por  el  principe.  Decían  que  vistas  estas  cosas " 
principe  y  algunos  dellos  se  foéron  A  la  villa  de  Aré- 
valo,  por  ser  do  la  reina  su  madre, 

entendiendo  q«« 

de  su  ida  no  tendría  causa  de  recibir  enojo  ni  senti- 
miento tan  grande  como  babia  mostrado,  mandando 
juntar  muchas  gentes  contra  el  principe  y  contra  los 
que  am  eran  A  su1  servicio,  como  si  ellos  fueran  ene- 
migos suyos  y  de  sos  reíaos,  moviéndose  el  rey  ea 
persona  é  ir  contra  so  hermano  y  contra  los  cabal  e- 
ros  que  allf  estaban.  Afirmaban  que  después  ellos  P* 
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escnsarei  rompimiento,  aconsejaron  ni  príncipe  quo 
se  apartase  lejos  de  su  hermano  por  le  acatar  con 

l«u«o  por  obra  pasándose  á  uquella  ciu<)b<í  de  Hacencia, 
i;us  era  la  p rastrera  de  sus  reinos  en  aquella  comar- 

tntiia  llamando  muchas  gentes  contra  el  principe  y 
rwrtra  ello»,  y  por  estn  causa  eren  forzados  de  buscar 


pernea  del  príncipe  y  de  loe  Buyos  y  de  si,  y  les  con- 
ven» bascar  remedio  para  todos  sus  rigores,  según  el 

Uroc,  h  había  protestado  al  fin  do  se  suplicación, 
qoe si  todavía  quisiese  con  poder  temporal  continuar 


futras  por  el  remedio.  Ahora  queriendo  usar  de  ma- 
yor aobra  de  amor  y  lealtad,  con  toda  la  reverencia 
qua  podían  le  suplicaban  y  requerían,  que  mandase  a 
Jo*  prelados  y  varones  sabios  de  su  consejo  que  le  en- 
y  mostrasen  lodo»  los  casos  por  los  cuales  ai- 
ro yes  que  no  conocían  superior  temporal  se 
privaron  y  fueron  ajenos  de  sus  coronas  reales,  a 
pande  cargo  y  colpa  suya,  y  oó de ms  naturale*  Vía- 
los aquellos  casos  y  eiamioados'cob  dingenoía,  cono- 
ce-i» el  grande  nmory  reverencia  y  acatamiento  que 
le  hablan  tenido  desde  qoe  le  conocían  reinar,  y 
causa  que  el  rey  con  grande 
aquellas  cusas  posadas  y  proveería  en  la»  por  venir. 
Eo  utra  manera  placándole  üsar  de  voluntad  y  que- 
riendo continua r  en  el  quebrantamiento  de  aquellas 
cosas  asentada»  y  firmadas  entre  Cabezón  y  Cigales, 
qoc  tocaban  al  servicio  de  Dios  y  al  ensalzamiento  de 
ni  «anta  tú  y  servicio  sayo,  y  paz  y  sosiego  de  sus  rei- 
«*,  y  a  la  declaración  hecha  por  él  de  la  leidtiroa  su- 
cesión do  30  hermano,  y  hacer  guerra  ai  príncipe  y  á 
«Hos,  y  queriendo  ir  contra  lo  jurado  en  el  casamien- 
to de  la  Infanta  su  hermana  y  no  enmendar  ni  reme- 
diarlas otras  cosas,  ni  querer  Id  paz  y  concordia,  des- 
de entonces  se  despedían  dei  rey  por  al  y  por  todos-Jos 
prelados  y  caballeros  de  sus  reinos  y  de  tos  estados 
dWlos.  Con  esta  salva  que  se  Ordenó  en  Placéatela  *  diez 
<W  mes  de  mayo  deste  año,  juntaron  sus  gentes  y  vi- 
nieron con  el  príncipe  a  Ih  ciudad  de  Ávila,  y  un  dia 
miércoles,  4  cinco  del  roes  de  junio,  habiendo  hecho 
alarde  de  sus  gente»  en  que  se  hallaron  dos  mil  hom- 
ar» fe  armas  y  mil  gi notes,  en  un  cadalso,  que  se 
&*»  en  el  campe,  procedieron  á  un  acto  cual  nunca  se 
*>ó  jamás  de  vasallos  contra  su  rey  y  señor  natural. 
Pusieron  en  él  una  estatua  del  rey  vestido  de  lato,  coa 
um  corona  en  la  cabeza  y  su  estoque  ceñido,  y  on  bas- 
tón en  la  mano,  y  delante  de  ia  estatua  leyeron  Una 
«entencia  que  se  fundaba  en  ciertos  ejemplos  de  reyes 
que  fueron  privados  y  depuestos  del  regi- 
i  sus  reinos,  como  Cbilderico,  postrer  rey. de 
francos,  en  cuyo  lugar  fué  elegido  Pepino,  padre 
^Carlomagno,  y  Kduino,  rey  de  los  anglos,  á  quien 
Atedió  Edgaro  su  hermano,  y  el  emperador  Carlos 
'-raso  que  fué  privado  do  los  principes  del  imperio,  y 
eligieron  en  su  lugar  á  Amelio  su  sobrino,  y  postre- 
ramente el  emperador  Venceslao,  siendo  ast  que  estos 
principes  lo  roas  ordinaria  m  en  te  entraban  eq  el  reino 
por  elección  y  no  por  sucesión  <  como  sucedieron  en 
AsturiaevUou  y  Castilla  después  del  rey  don  Pela  yo. 
Refirieron  diversos  delitos  y  culpas,  por  donde  mere- 
a*  »r  privado  dei  reiooj  y  que  quiso  desheredar.. al 
Prtncipesu  hermano,  y  que  por  ello  él  debía  ser  pri- 

Kaa  llegaron  el 


arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  liponas,  y  otros 
tresRrandes,  que  estaban  eh  el  i  cadalso  á  tíescoaspo- 
ncr  s«i  *íst/iiij*i  tío  Ifl ^*  i  u?*  tnii  iss*  rtNi|t*s,  y  el  urzuL^ispo  le 
quítela  corona  de  la  cabeza  y  asi  |ü  quite  con  el  ostro 
y  estoque,  y  derribaron  la  estótua  con  aquella  jgno- 

Uempo.  y  señuiu  Die^o  Eoriquez  del  Cantillo  por  cosa 
di|ina  do  considerarse,  que  todos  aquello*  cuatro  grait- 

traujeros  de  aquellos  reinos,  y  fueron  á  ellos  d«  tierras 
ajeuas.  Acabado  esto  subieron  al  principe  al  cadalso  y 

mano,  y  allí  nombró  por  su  condestable  á  don  Rodri- 
go Manrique,  conde  di:  Paredes,  y  ¿  don  Alvaro  de  Es» 
tumga,  hijo  oei  conue  oe  naceona,  por  prior  üq  aun 
Juan,  y  luego  partieron  á  Medina  rdel  Campo.  AoV 
vertían  loe  curiosos  de  las  coms  pasadas,  que  babis 


otro  semejante  acto  que  este,  «uuque  uó  con  esta 

ceremonia  do  le.oslatua ,  cuando  a  Izaron,  por  ^rey  6 
den  Enrique,  conde  de  Trastornara»,  centra  el  rey 
don  Pedro  su  hermano.  Estiba  on  aquella  sazón 
el  rey  den  Enrique  «o  ls  ciudad  de  Salamanca  ,u y 
ei  prinaero  que  fu&á  juntarse  con,  él  pora  servio 
lo  contra  los  rebeldes»  (ué  dos  (Jarcia  Al  vare*  de 
Toledo  ,  conde  de  Alba  ,  con  trescientos  hombre»  de 
armas  y  doscientos  giuetes,  y  mil  peones,  y  con.  es-r 
fuerzo  de  lo»  grandes  rque  tenían  la  voz  del  rey,  se 
fueron  acercando.  4  loatoemigoe,  y  juntóse  un  muy 
poderoso  ejército  con  que  bastara  no  solo  ¿  resistir, 
pero  ú  castigar  6  ios  que  se  habían  rebelado,  y  los  con- 
trarios con  el  principe  don  Alouso  se  fuéruu  u  poner 
sobro  Peñsflor,  oslando  e|  rey  don  Enrique  en  Zamora* 
y  aportillaron  el  muro  y  pasnrou  «  poner  cerco  sobre 
Simancas.  Esteadq  el  principe  don  Alonso  sobre  Penar 
flor  con  su  campo,  so  despacha  roo.  en  su  nombre  car> 
tas  para  Lodo  el  reino,  declarando  las  causas  que,  hubo 
para  alzarle  rey,  ordenadas  por  los  de  su  consejo»  que 
eran  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Iñigo  Manrique,  obis- 
po do  Coria,  hermano  del  conde  de  Paredes,  den  Gó- 
mez de.  Caoeros,  moestro.de  Alcántara,  y  don  Alvaro 
do  Esiüñiga»  conde  de  PlacepoJa.  itaferian,  los  grandes 
males  y  daños  que  aquellos  reinos  y  los  tres  estados 
dellos  habion  recibido  todos  los  días  y  tiempos  posa- 
dos en  que  había reioadodon  Enrique  su  antecesor,  en 
cuyo  tiempo  la  santa  fó  eatobea.  babia  recibido  tan  grao 
detrimento,  cual  en  4ie.mpo.de  ios  reyes  pasados  sus 
progenitores  nunca  recibiesen!  y  la  Iglesia  babia.  sido 
destruida  y  abatida,  y  desamparado  de  lodo  socorro, 
y  al  astado  da ios  caballeros  é  hidalgos,  de  que  tanta 
boniey  acrecentamiento  se,  sqjUióA  la  corona  real,  en 
su  tiempo  bahiBA  sido  tan  deshonrados  y  corridos,  y 
maltratados,  cuanto  era  a  todos  maudicslo,  y  el  estado 
de  los  labradores  robados  y  despojados,,  y  cruelmente 
tratados  de  los  que  tuvieron  al¿o.de  su  hacienda,  y  de 
aquellos  que  fueron  puestos  por  él  por  gobernadores 
de  Injusticia.  Que  por  el  ejemplo  del  mal  vivir  suyo,  y 
de  sus  crímenes  y  esceses  y  delitos,  «normes  cometidos 
y  consentidos  por  él  en  su  palacio  y  coste,  aquellos 
reinos  esperaban  ser  perdidos  y  •destruidos.  Sucedien- 
do uaos  males  A  otros  sin  peuiloocia  y  enmienda  algu* 
na  babia  venido  en  tan  gran  profundidad  do  mal  que 
dió  á  ja  reiqa  doña  Juana,  llamada  su  mujer,  fi  lleltran 
de  la  Cueva  para  que  usase  dolía  é  su  voluntad  en  gran 
ofensa  de  Dios  y  deshonra  de  sus  personas.  Que.  tam- 
bién una  su  bija  delta,  llamada  duna  Juana,  dió  á  los 
reino»  por  heredera  dallos,  y  por  premia  lu  hizo  jurar 
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por  primogénita  delta,  perteneciendo  ó  él  como  A  hi- 
jo del  rey  don  Jora  su  tenor  y  padre  por  su  legiti- 
mo heredero  de  la  sucesión  de  aquellos  reinos  en 
cualquier  roeoera  que  vacasen,  y  no  a  otra  persona  al- 
guna, por  la  notoria  y  manifiesta  impotencia  de  don 
Enrique  para  haber  generación,  la  cual  nunca  hubo 
ni  dél  se  esperaba  haber,  como  era  manifiesto  en  aque- 
líos  sus  reinos  y  sonónos,  lamiiien  aeciar<<5n  que  na— 
bia  mandado  entregar  so  persona  del  principe  y  de  la 
infanta  doña  Isabel  su  hermana  á  la  reina  doña  Juana 
y  á  Bellran  de  la  Cueva,  siendo  sus  enemigos  del  prin- 
cipe por  razón  de  la  sucesión,  de  que  le  querían  pri- 
var, y  siendo  el  inocente  y  sin  colpa  de  oquella  priva- 
ción, Dios,  queriendo  usar  con  él  y  con  aquellos  reinos 
de  su  acostumbrada  piedad  y  misericordia,  despertó  y 
movió  los  corazones  de  muchos  prelados  y  ricos  hom- 
bres y  caballeros  de  sus  reinos,  que  se  ej  unta  ron  en  la 
ciudad  de  Burgos  y  en  la  villa  de  Dueñas  el  año  pasado 
por  servicio  de  Dios  y  suyo,  para  procurar  el  remedio 
de  Untos  males  y  la  deliberación  de  las  personas  suya 
y  de  la  infanta  su  hermana.  Que  por  entonces,  median- 
te la  gracia  de  Noestro  Señor,  y  por  el  peligro  a  que  se 
pusieron  aquellos  prelados  y  caballeros,  él  íoc  librado 
dele  prisión  en  que  estaba,  y  como  quiera  que  sus 
sil  bd  i  tos  y  naturales  pudieran  proceder  á  lo  que  des— 
poes  procedieron,  pero  por  querer  guardar  a  don  En- 
rique mayor  lealtad  de  aquella  A  que  le  eran  obligados, 
dieran  forma  A  derramar  sa  apuntamiento,  entendien- 
do que  si  reconociese  con  cuanta  paciencia  habla  sido 
tolerado  once  años  pasados  mudaría  sus  costumbres  y 
forma  de  vivir,  y  remediaría  y  proveería  de  algún  con- 
veniente remedio  A  loa  malea  y  daños  que  se  padecían, 
pues  sos  naturales  por  entonces  se  tuvieron  contentos 
por  quedar  él  libre  y  restituido  en  la  sucesión  de  sus 
reinos  y  señoríos,  y  habla  «ido  Jurado  por  el  mismo  don 
Enrique  y  por  todos  los  prelados  y  caballeros  por  prín- 
cipe primogénito  dellos.  Aflrmábaseque  después  algo- 
nos  prelados  y  caballeros  que  fueron  a  la  corte  del  rey 
doo  Enrique  fueron  requeridos,  y  ieafoé  mandado  que 
revocasen  el  juramento  que  habian  hecho  al  principe,  y 
de  nuevo  lo  tornasen  6  hacer  á  la  hija  de  la  reina  doña 
'uo""i  j        i'*»  iu  querer  nacer  uauiti  acurimno  oe  ios 

prender,  y  deliberó  cercar  al  principe  en  A  ilion  6  biso 
grandes  ajuntamientos  de  gentes  para  ir  sobre  la  ciu- 


claró  su  intención  y  voluntad  de  le  privar  de  la  vida 
y  sucesión  de  los  reinos,  por  sugestión  é  inducimiento 
de  la  reina  y  de  Beitrande  la  Coeva.  Por  esto,  que- 
riendo guardar  los  prelados  y  ricoshombres  y  caba- 
lleros, y  descargar  sus  conciencias  y  ladeada  que  i 
Dios  y  6  él.  como  primogénito  y  verdadero  heredero 
de  aquellos  reinos  y  6  su  corona  real  debían,  asi  por  lo 
declarado,  como  por  otras  mochas  causas  y  razones 
legitimas  y  muy  notorias  en  derecho,  que  habian  sido 
y  serian  mostradas  ante  los  tres  estados  del  reino,  v 
donde  conviniese,  de  sabiduría  de  la  santa  sede  apos- 
tólica, que  cerca  desto  fué  ya  consultada.  Don  Enrique 
fué  depuesto  del  señorío  y  administración  de  los  rei- 
nos, y  degradado  de  la  dignidad  real  y  do  las  insignias 
della  con  aquella  solemnidad  que  la  razón  natural  y 
costumbre  antigna  de  aquellos  reinos  quería,  y  por 
todos  le  fué  quitada  la  obediencia.  Que  él  como  primo- 
génito heredero  y  legitimo  sucesor  de  «quedos  reinos 
fué  recibido  y  jurado  por  rey  y  señor  dellos.  sepan  qoe 
de  derecho  le  pertenecía,  en  la  ciodad  de  Ávila,  y  le 
fué  hecho  el  homenaje  y  fidelidad  debida  por  los  que 
i,  por  si  y  en  nombre  do  lus  otros  de 


quien  tenían  poder,  y  por  el  consejo,  alcaldes,  regido- 
res, caballeros  y  buenos  hombr»"*  do  ia  i'iuded,  y  así 
mandaba  6  todos  los  consejos  de  las  ciudades  y  villas 
que  le  recibiesen  y  reconociesen  por  rey  y  abasen  pen- 
dones por  él,  é  hiciesen  todos  ios  antas  qoe  se  acostam- 
braban  en  los  recibimientos  de  los  nuevos  reyes,  y  tu- 
viesen  las  rentas  de  las  alcabalas  y  tercias,  y  los  otros 

mandase,  so  pena  de  su  merced  y  de  caer  en  mal  caso. 
Estas  cartas  Armadas  del  principe  con  titulo  de  rey .  y 
con  las  Armas  de  aquellos  prelados  y  grandes  que  se 
dieron  en  el  real,  cerca  de  Peñaflor,  A  cuatro  del  mes  de 
julio  dente  año,  se  publicaron  por  todo  ei  reino,  y  vió 
el  rey  do  Aragón  mayor  vénganla  del  rey  don  Enrique 
su  sobrino,  del  favor  qoe  en  semejante  causa  babia 
dado  á  sus  rebeldes,  del  que  A  la  honra  de  entrambos 
convenia.  Como  en  esto  intervino  tanta  opresión  y 
fuerza,  la  justificación  del  rey  don  Enrique  fué  mas 
recibida  comunmente  por  todas  gentes,  visto  qoe  A 
aquellos  grandes  ninguna  cosa  les  movía  mono»  que  el 
celo  dei  beneficio  público,  y  era  muy  descubierta  so 
tiranía.  Decía  el  rey  don  Enrique,  informando  ai  popa 
por  medio  de  sos  embajadores,  qoe  eran  el  obispo  de 
León  y  el  licenciado  Juan  de  Medina,  arcediano  de  Ai- 
mazan,  y  Suero  de  Solis,  estando  en  Toro,  A  once  deJ 
mes  de  julio,  que  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués 
de  Villeoa,  habiéndole  hecho  homenajea  con  voto  so- 
lemne de  le  ser  fieles  y  leales  contra  todas  las  perso- 
nas de)  mondo,  y  obedecerle  y  cumplir  sus  manda- 
mientos, fingiendo  que  estaban  enemistados  con  don 
Alvaro  de  Bstúniga  condo  de  Placencia,  engañaron  al 
rey  don  Enrique  por  exquisitas  maneras,  diciendo  qne 
cumplió  A  su  servicio  y  A  la  pacificación  de  sos  rei- 
nos que  los  hiciese  amigos,  y  él  confiándose  en  sus  ju- 
ramentos y  homenajes  se  fué  A  vor  con  el  conde  de 
Placencia  y  con  el  maestre  do  Caletre  ve,  y  000  los  con- 
des de  Beiia vente  y  Paredes,  y  sobre  trato  hecho  se 
juntaron  en  uno  con  ejército  de  armas,  para  prender- 
le y  mandarle  matar.  Afirmaba  el  rey  quedo  hecho 
lo  ejecutaran,  salvo  porque  él  fué  avisado  y  se  volvió  A 
la  ciudad  de  Segó  vía  de  donde  habia  partido,  y  para 

las  ciudades  y  villas  contra  él,  y  qoe  de  todo  punto 
se  saliesen  de  su  señorío  y  corona  real,  y  asi  juntos  el 

tre  de  Cala  Ira  ra  y  otros  se  levantaron  contra  él  y 
contra  la  corona  desús  reinos,  poniendo  en  dios  guer- 

redimir  aquellos  reinos  de  tanta  vejación,  y  por  si  pu- 
diera dar  paz  en  ellos,  y  por  escosa r  el  malvado  coso 


su  poder  desde  que  hubo  ocho  meses  al  infante  don 
Alonso  su  muy  curo  y  muy  amado  hermano,  nó  como 

perteneciéndole  su  tutela  y  administración  ,  y  tra- 
tándole según  su  edad  tan  Doblo  y  honradamente  co- 
mo A  su  estado  pertenecía,  se  hubo  de  desapoderar  del 
y  entregarle  en  poder  del  marqués  de  Villena,  que  le 
hizo  grandes  juramentes  y  homenajes  detener*  so 


ce  años  para  la  seguridad  y  paz  de  la  república  de  sus 
reinos,  y  que  no  consentiría  ni  daría  logar  que  en  vi- 
da del  rey  el  luíante  fuese  alzado  ni  Intitulado  por 
rey  de  aquellos  reinos,  salvo  después  desús  dias.  Asi- 
mismo afirmaba  que  lo  mas  principal  que  pretendie- 
ron aquellos  grandes  fué  amenazar  siempre  ul  rey 

mr  rey,  sino  lo- 
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i  manera  que  don  Miran  de  in  Coeva,  que  era 
:  maestre  de  Santiago,  renunciase  aquella  dlg- 
proveido  por  el  sumo  pontí- 
fice predecesor  del  papa  Paulo  que  lo  era  en  esta  sa- 
no y  leoia  la  poseekm  del,  para  que  ed  papa  prove- 
yese de  la  administración  al  principe.  Que  por  escusar 
tuto  daño  como  seleametuzabe  en  airar  6  su  herma» 
nu  por  rey,  certificó  á  don  Beltran  que  si  luego  no  re— 

laicas  y  villas,  y  aun  estarla  en  peligro  de  muerte,  6 
a  lo  inéoes  que  lo  mandaría  entregar  en  poder  de  sos 

lieniaals  rehusó  de  hacer  por  los  temores  que  iepusie- 
roí,  hacia  renunciación.  Decia  el  rey  que  estando  así 

íle  Paredes  con  malvado  y  diiüfldn  fmimo  le  enviaron  á 
«rUficar  que  las  cosas  hechas  por  él  y  otorgadas  por 


haber  en  tremado  al  Infante  su  hermano,  era  en  deservi- 
do de  Dios  y  suyo  y  en  daño  de  la  república  ,  y  que  si 


aquello  se  hiciese,  fueron  engañados  é  inducidos  á  ello 
por  el  marqués,  dándoles  a  entender  queiosqoeria  des- 
trairel  rey  y  desheredar,  y  ai  al  rey  pluguiese  perdo- 
airleslo  pasado  y  hacerles  a  ellos  y  á  otros,  por  su  ooo- 
teropUcion,  merced  de  ciertas  ciudades  y  villas  y  casti- 


heredadyotros  oficios,  que  ellos  dejarían  la  parcialidad 
qteteoian  con  el  marqaés  de  Villana,  v  con  el  maes- 
tre de  Calatrava  y  con  el  conde  de  Placencia,  y  ellos  y 
todtsu  valia  se  volverían  A  su  servicio.  Ofrecían  que 
Sadrían  masera  como  el  marqaés  le  diese  y  entréga- 
le al  infante  su  hermono,  para  que  lo  criase  y  toviese 
«egun  Dios  y  justicia  se  debia  hacer,  y  para  seguri- 
dad de  las  personas  del  arzobispo  y  almirante,  entre- 
dad  de  Avií 


ivila  y  la  vltta  de  Me- 
dina del  Campo  con  sos  castillos  y  fortaletas,  y  a| 
almirante  la  villa  de  Yalladolid,  para  que  (estuviesen 
pw  «1  rey  y  en  su  nombre.  Entonces  decía  el  rey  que 
tozo  merced  al  arzobispo  y  al  almirante  y  á  otros  ca- 
Mleros,  por  su  causa,  de  algunas  villas  y  lugares  y 
fortaletas,  y  de  muchas  cuantías  de  maravedís  de  juro 
«le  beredad,  y  les  entregó  A  Avila,  VeUadolid  y  i  Me- 
dina del  Campo,  y  le  hicieron  grandes  homenajes  y 
»lvas  que  le  serian  fieles  y  leales,  y  que  guardarían 
«a  persona  y  estado  real  sobre  todas  las  cosas  del 
mundo.  Que  luego  otro  dia  después  que  se  les  entrega- 
ron aquella  ciudad,  villas  y  castillos,  se  tornaron  al 
«wrqné»  de  Vil  lena,  conde  de  Placencia,  maestre  de 
Calatma  y  conde  de  Ben» vente,  y  todos  ellos  se  jun- 
aron con  el  infante  donAlonsosn  hermano,  y  se  vi- 
nieron á  la  ciudad  de  Ávila  que  él  habla  fiado  del  sr- 
«obispo,  y  aquellos  hombrea-no  conociendo  el  pesebre 
'leso  señor  ni  la  viña  que  había  plantado,  descabezado 
7  mondado,  al  tiempo  que  esperaba  que  darla  froto 
«lió  amargura,  y  cometiendo  pública  traición  y  usur- 
pado aquelloqoe  solamente  pertenecía  al  papa  en  ca- 
»  qoe  el  rey  hubiese  de  reconocer  superior,  hacién- 
dose ellos  jueces  y  partes,  siendo  públicamente  herejes 
*  ««peces  no  soto  para  ser  jueces,  mai  aun  para  ser 
oídos  a  jniclo,  y  mocho  ménos  para  proceder  i  la  oon- 
deoacioo  de  su  real  nombre,  formandoestátua  de  ma- 
dera y  semejanza  de  su  persona,  descompusieron  la 
«•«atoa  del  cetro  y  corona  qos  le  pusieron,  y  dijeron 
qu« elegían  por  rey  y  señor  de  aquellos  reinos  al  in- 
icie don  Alonso  su  hermano.  Enea  recia  qos  á  todo 
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fuese  aquél  y  de  abomina  ble  ejemplo,  y  suplicaba  al 
papa,  que  el  cuchillo  de  dos  haces,  que  la  Iglesia  tenia 
en  favor  de  su  ungido  y  de  la  justicia,  lo  mandase  sa- 
car, pues  aquellos  quisieron  usurpar  el  oficio  de  so 
santidad,  y  siendo  siervos  se  querían  hacer  señores,  y 
la  elección  que  hablan  bocho  del  infanta  so  hermano, 
no  la  hicieron  por  el  bien  de  su  persona,  ni  por  el  pro 
y  bien  común  de  aquellos  reinos,  ni  por  la  paz  y  sosie- 
go del  los,  sino  por  su  ambición  y  tiranía,  porque  el  in- 
fante era  menor  de  doce  años,  pensando  que  le 
drian  en  bu  poder  basta  que  fuese  de  veinte  y 

aquellos  remos  la  gobernación  do  líos  a  su  voluntad, 
destruyendo  y  disipando  la  corona  y  estado  real,  par- 


que de  seis  días  á  aquella  parte,  que  hicieron  aquel 
auto  malvado,  repartieron  entre  si  la  mayor  y  la  mas 


líos  reinos,  y  si  asi  pasóte,  ya  no  seria  menester  cetro 
real,  y  los  moros  se  apoderarían  de  la  tierra,  como  por 


tiempo  del  rey  don  Rodrigo,  por  la  traición  del  arzo- 
bispo don  Oppas,  y  del  conde  don  Julián.  También 
suplicaba  al  papa,  que  como  pastor  y  vicario  de  Cris- 
to le  valiese  contra  aquellos  traidores,  y  procediese  á 
privación  del  arzobispo  de  Toledo  y  del  obispo  de  Bur- 
gos, y  de  los  maestres  de  Calalrava  y  Alcántara,  de 
las  dignidades  que  tenían,  y  los  declarase  por  inhábiles 
a  ellos  y  al  marques  de  Vi  llena,  almirante,  conde  de 
Placencia,  Benavente  y  Paredes,  y  no  permitiese  el  auto 
malvado  y  sacrilego  de  Ávila,  y  se  procediese  6  sen- 
tencias de  excomunión  y  entredicho  contra  los  rebel- 
des. Con  esto  suplicaba  al  papa  le  proveyese  de  la 
administración  de  la  orden  y  maestrazgo  de  Santiago, 
que  estaba  vaco  por  la  renunciación  que  dél  hizo  don 
Beltran  de  la  Cueva  por  tiempo  de  catorce  años. 

Cap.  III.  —  Que  los  BeaumonUut  te  redujeron  á  la  obe- 
diencia dal  rey,  yteU  rindió  la  villa  de  Centra. 

De  esta  manera  en  un  mismo  tiempo  los  reyes  de 
Aragón  y  Castilla  tenían  guerra  con  sus  stbditos  y 
naturales,  habiéndoles  denegado  el  señorío  que  tenían 
sobre  ellos,  siendo  cada  uno  dellos  la  causa  principal 
del  daño  del  otro  ,  pues  es  muy  cierto  que  ni  los  que 
se  levantaron  en  Cataluña  contra  el  rey  lo  osaran 
hacer  sm  el  favor  y  socorro  del  rey  don  Enrique,  ni 
aquellos  grandes  de  Castilla  entraran  en  tan  peligrosa 
demanda  y  empresa  como  aquella,  sino  confiados  en 
la  confederación  que  asentaron  con  ei  rey,  para  aco- 
meter aquel  gran  hecho  que  le  habían  declarado,  co- 
mo se  ha  referido.  Tenia  el  rey  en  este  tiempo  su  cam- 
po sobre  la  villa  de  Cervera,  lugar  muy  importante  y 
fuerte ,  para  asegurar  la  entrada  en  el  Valles  y  en  su 
comarca  ,  por  el  campo  de  Urgel,  y  como  ya  se  habla 
reducido  ÉSO  obediencia  don  Juan  de  Dea  u  monte  prior 
de  San  Juan  en  ei  reino  de  Navarra,  fué  muy  fácil  co- 
sa reducirse  toda  aquella  casa  de  Beaumontc  y  los  do 
su  valía,  y  así  se  concertó  de  ponerse  en  su  obediencia, 
y  se  acordaron  con  el  rey  y  con  el  conde  de  Fox ,  y  con 
la  infanta  doña  Leonor  que  se  llamaba  princesa  de  Na- 
varra ,  don  Luis  de  Beaomonte  hijo  del  condestable, 
don  Juan  de  Cardona,  Garios  de  Artieda ,  Arnaldo  do 
Ozta  y  otros  caballeros  de  SO  parcialidad.  Primera- 
mente fué  acordado,  que  don  Lois  hubiese  d  honor  y 
tierra  de  ricohombre,  con  los  derechos  acostumbra- 
dos, v  se  le  entregasen  los  castillos  de  la  Raga  ,  San 
Martin  y  Grañoo,  de  la  foro»  y  manera  que  el  con- 
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dostablc  su  padre  los  lavo,  y  se  le  restituyese  so  pa- 
trimonio/y los  castillos  y  viltaa  y  tierras  y  fortalezas. 
y  las  gracias  y  mercedes  que  tuvo  en-  aquel  reino 
beata  el  año  de  mil  cuatrocientos  cincuenta.  También 
quedó  asentado,  que  á  don  Juan  de  Cardona  y  a  don 
Guillen  de  Beaumonte,  y  á  los  otro»  caballeros  que  si* 
gtitcron  la  parte  del  príncipe  don  Carlos,  y  de  la  prin- 
cesa doña  Blanco,  se  le  restituyesen  todos  los  castillos 
y  rentas,  con  que  don  Jaan  de  Cardona  restituyese  en 
poder  del  rey  los  castillos  y  fortalezas  de  Onda  y  Gua- 
da  teste  en  el  reino  de  Valencia,  y  los  tuviese  por  el  rey 
*i  conde  de  Prados  por  tiempo  de  dos  años  ,  si  don 
Juan  dentro  de  dos  meses  se  pusiese  en  la  obediencia 
del  rey. ' Hablase  de  entregar  el  castillo  de  Burgui  dej 
ve!  de  Roncal  á  Carlos  de  ArUeda,  para  que  lo  tuvie- 
se'durante  su  vida,  é  hiciese  pleito  homenaje  al  rey  y 
A  sus  sucesores,  y  el  castillo  de  San  Juan  de  Pié  del 
Puerto  fuese  puesto  en  tercería  en  poder  de-don  Nico- 
lás de  Echa  varri,  obispo  de  Pamplona.  Fue  también 
con  esto  ordenado ,  que  los  alcaldes  de  la  corte  mayor 
hubiesen  de  ser  el  uno  don  Pedro  de  Rutia,  y  el  otro 
don  Pedro  de  Sada,  y  que  a  Carlos  de  Artieda  se  diesen 
rentas  ordinarias  da  la  val  de  Saraza!,  y  sa  le  confir- 
masen las  mercedes  hechas  por  el  principe  don  Carlos, 
y  entregase  al  obispo  de  Pamplona  los  castillos  y  villas 
deT'wrroas  y  deEzco,  pagándosela  cuatro  mil  florio- 
nes de  oro  por  tos  gastos  que  hizo,  y  siendo  pagada 
esta  suma  al  obispo,  dioso  la  tenencia  dellosá  perso- 
nas naturales  del  reino  de  Aragón.  Deliberóse  que  se 
diese  perdón  geaeral  a  todos  los  navarros  que  sig«ie¿ 
ron  al  principe  don  Carlos  y  a  la  princesa  doña  Man- 
ca, reservé ndose  ei  rey  que  pudiese  concertar  dentro 
-de  ocho  meses  á  Pierna  de  Peralta  y  a  don  Luis  de 
Dcaumonto,  en  la  diferencia  que. tenían  sobro  el  oQcio 
de  condestable  de  aquel  reino,  y  no  se  podiendo  aeor- 
-  dar,  se  determinase  por  dos  personas  que  el  rey  nom- 
brase. Que  don  Luis  de  Beaumonte  y  don  Carlos,  y 
don  Juan  de  Beaumonte  sus  hermanos,  y  Goillen  de 
Beaumonte,  Carros  de  Artieda,  Arnaldo  de  Orto,  y  los 
otros  capitanes,  que  tenian  por  ellos  castillos  y  forta- 
lezas. neJuesen  obligados  de  ir  al  llamamiento  del  rey 
<nl  del  conde  de  Fox  y  princesa,  ni  de  sus  lugartenien- 
tes y  oficiales,  por  tiempo  de  cuatro  años,  y  fuesen 
oídos  por  sua  procoradofefi  sino  fuese  por  excesos  y 
delitos  que  ae  cometiesen  dentro  de  los  cuatro  años,  y 
durante  aquel  tiempo  no  los  obligasen  a  recocer  en 
sua  castillos  al  conde  de  Fox  y  &  la  pnocesa  contraen 
voluntad  ,  ni  á  sus  lugartenientes  y  capitanes.  Firmó 
esto  el  rey  en  ei  campo  que  tenia  sobre  la  villa  detk-r- 
vera.  á  trece  del  mes  de  julio,  y  jurólo  en  presencia  de 
don  Nicolás  Carroz  de  Arbórea,  y  de  don  Tamas  do 
Prócida  su  mr.yordomo.  Había  heobo  Pierres  de  Pe- 
ralta condestable  de  Navarra,  estando  en  el  castillo  de 
Tudala  en  presencia  del,  rey,  y  de  don  Juan  de  Lena 
señor  de  Yillafehx,  y  de  don  Olfo  de  Próeida,  jura- 
mento y  homenaje  en  manos  de  don  Bernardo  Ugode 
Rooaberti  castellao  da  Ampos  ta  y  comendador  de 
Monzón,  por  aquel  castillo,  ofreciendo  que  lo  tendría 
por  el  rey  y  sus  sucesores,  según  la  costumbre  de  Es- 
paña. Entretanto  que  se  ponin  et»  Orden  de  dar  el  cera- 
hale  á  Cerrera,  don  Alonso  de  Araron  se  apoderó  de 
algunas  torres  del  Lugar  de  Igualada,  por  trato  qbe  tu- 
vo con  algunos  de  los  de  dentro,  por  estarcí  pueblo 
partido  en  parcialidad  y  bando,  y  dudando  los  suyos 
«le  acometer  el  lugar,  aunque  los  que  estaban  alzados 
en-las  torres  los  llamaban,  no  se  confiando  delios  don 
Alonso,  oo  be  contentando  dahattr  el  oficio  de. muy 
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valeroso  capitán  ,  sino  adelantarse  como  mny  valiente 

soldado,  fué eljprimero  que,  apeándose  ilci  caballo,  lle- 
gó á  la  cava,  y  tomando  por  sus  manos  une  escala, 
animando  6  los  suyos  ,  socorrieron  n  los  que  hablan 
alzado  las  banderas  por  el  rey,  que  peleaban  con  los 
de  dentro,  y  entró  don  Alonso  con  los  suyos  el  logar,  y 
murieron  en  el  combate  muebos  de  ambas  parles  Km© 
fué  é  dita  y  siete  del  mes  de  Julio,  y  el  mismo  rile  as 
ganó  por  trato  por  el  mismo  don  Alonso  el  castillo  de 
aloofalcon.  Hobia  llegado  el  principe  don  Fernando  en 
este  tiempo  6  Zaragoza  con  mny  poco  aparejo  de  so- 
oH-rer  al  rey  su  padre,  en  una  tan  nueva  guerra  como 
so  comenzó  con  un  principe  estranjero  con  tal  empre- 
sa, y  el  mas  cierto  era  el  que  podía  hacer  la  ciudad  de 
Zaragoza,  y  un  día  fueron  6  lascases  de  su  ayunta- 
miento el  cardenal  de  Cardona,  y  don  Joan  López  de 
Go.rrea  regente  el  oficio  de  la  gobernación,  y  Per rer 
de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  y  de  poeto  del  principe 
propusieron,  que  don  Pedro  de  Portugal,  contra  toda 
justicia  y  rasen  y  Uránicamente  se  intitulaba  rey  de 
Aragón  y  se  ponía  en  órden  para  venir  con  'gran  ejér- 
cito de  caballo  y  de  pió,  para  hacer  levantar  el  cerco 
que  el  rey  tenia  contra  la  villa  de  Cer vera  y  con  in- 
tención de  dar  la  batalla,  y  por  esta  causa  el  rey  había 
mandado  al  principe  convocar  hueste  y  cabalgada  en 
el  reino  de  Aragón,  cou  orden  que  el  principe  fuese  con 
la  gen  te  del  reino  á  juntaran  con  él,  en  defensa  de  su 
persona  y  de  su  estado,  y  por  esta  causa  enviaba  a  su 
hijo,  y  pedia  leoyuda  sen  con  la  gen  te  querrá  costumbre 
Que  el  principe  habta  deJiberado  de  vetrtr  é  su  a  junta- 
miento, y  por  indisposición  de  su  persona  enviaba  á 
ellos  eu  aquella  embajada.  Deliberaron  que  el  rey  fuese 
servido,  nó  por  via  de  hueste  y  cabalgada,  de  la  casi 
la  ciudad  pretendía  que  en  este  casu  era  exenta,  mío 
por  servicio  voluntario  conforme  é  sus  privilegios. 
Esto  fué  A  veíale  y  cuatro  del  mes  de  julio,  y  .«ataban 
losdeCervera  eu  estrema  necesidad,  y  llamando  e\ 
condestable  de  Portugal  toda  Ja  gante  del  principado 
que  podía  tomar  armas  para  socorrer  A  Cervf  ra,  junta 
basta  sois  mil  de  cabello  y  de  pié,  con  publicación  que 
quería  dar  al  rey  la  batalla.  Tenia  el  rey  en  esta  sazón 
en  su  campo  hasta  mil  y  doscientos  de  caballo  y  Iré» 
tnü  de  pié,  y  loa  de  Cerrera  que  había  ocho  meses  que 
padecían  estrema  necesidad,  aunque  fueron  diversas 
veces  socorridos  de  gentes  y  vituallas  por  Bettran  de 
Arinendórez,  estando  el  condestable  de  Portugal  en 
AJanresa  procurando  de  acudir  al  socorro,  como  se  fu* 
difiriendo  la  esperan»,  del,  trataron  de  darse  al  rey  y 
ponerse  debajo  de  su  oliediencia,  y  usí  se  rindieron  un 
miércoles  o  catorce  del  mes  de  agosto,  ó  h  icoles  gracia 
de  dejarlos  en  aus  ubertadea  y  bienes,  y  el  castillo  st 
entregó  por  el  rey  ó  Carcasona.  1  labia  enviado  Do- 
mingo Agustín,  teniente  de  baile  general  del  reino  de 
Aragón,  Ingente  déla  comunidad  da  Da  roca  a  esto 
cera»,  y  otras  compañías  de  algunas  villas  dcste  remo 
fueron  por  tiempo  de  un  mes  A  servir  en  él  por  el  lla- 
mamiento de  la  hueste  y  cabalgadas  mas  rendida  Car- 
vera,  el  rey  movió  con  su  campo  la  via  de  su  enemigo, 
y  asentó  su  real  sobre  el  lugar  do  Prato  de  Rey,  y 
habiéndosele  rendido,  .pasó  de  Igualada  en  su  ««rai- 
miento por  el  camino  do  Sitjcs,  y  asentó  su  campo  so* 
oro  Vilarodono,  y  otro  d  ¡a  se  entró  por  combate  con 
ta  fuerza,  y  loe  de  Santas  Creus  se  rindierou,  y  redejo 
lodo  el  campo  do  Tarragona  u  su  obediencia,  habién- 
dose rebelado  por  su  ausencia  parto  dd.  Estaba  ra 
esta  sazón  el  maestre  de  Moutesa  eu  frontera,  haciendo 
guerra  continua  á  los  de  Tertosa,  y  en  Uxia  aquell» 

Digitized  by  Google 


ZUniTAv^UB*.  OTIL-  CAP.  IV. 


447 


comarca  y  é  veinte  del  mes  de  setiembre 
Ulldecoaa  por  trato  de  algunos  de  aquella  Tilla. 

Caí.  IV.— Del  cerco  que  el  rey  puso  sobre  el  castillo  de 
.imposta,  y  que  el  condestable  de  Portugal  procuraba 
kaíer  socorro  del  reino  de  Portugal  y  del  duque  de 
Bnrgoña.  ■  . 

Habia  pneslo  el  rey  so  campo  cerca  del  castillo  de 
Cubeto  á  seis  del  mes  de  setiembre,  y  delibero  con 
«tosejo  de  los  grandes  y  capitanes  que  estaban  en  su 
rjercito  de  ir  ó  poner  cerco  sobre  la  ctodéd  de  Tortora, 
ptreo  dejarla  á  las  espaldas  para  el  paso  de  los  qw 
por  Ufrra  y  por  raar  fuesen  en  socorro  de  so  enemigo. 
Porque  con  bacer  los  de  aquella  ciudad  la  guerra  en 
Araron  y  Valencia  •  lee  que  estaban  en  la  obediencia 
o»  rey,  y  con  dar  favor  y  socorro  a  los  rebeldes,  cs- 
uteo  muy  ofaBos  y  rkos,  y  pareció  al  rey  que  con- 
táis reprimirlos  y  castigarlos.  Fué  el  rey  por  el  oo- 
llado  de  Balagoer,  y  por  no  esperar  a  hucer  puente  en 
ti  rio  Ebro.  pasó  su  ejercito  con  muy  pequeñas  bar- 
caí,  y  llevaban  los  caballos  á  nado  de  las  Hondas,  y 
foéi  poner  cerco  sobre  et  castillo  de  Amposla,  por 
quitar  el  socorro  que  podía  entrar  6  los  deTortosa  por 
tsnsr,  que  era  mas  cierto  que  el  que  les  podía  bajar 
por  el  rio,  que  fácilmente  se  les  podía  defender,  y 
asentó  su  campo  contra  el  castillo  a  dos  del  mes  de 


roca  que  la  bate  el  rio  Ebro  por  dos  partes,  obra  de 
fuerte  y  señalado  artificio  del  tiempo  de  ta  conquista, 
loe  se  dio  a  los  caballeros  de  la  órden  del  Hospital, 
coa  diversos  baluartes  y  torres,  y  muy  hondos  cavas, 
y  cercóse  por  la  parte  de  la  tierra  y  por  el  rio,  con  las 
¡¡aleras  que  el  rey  mandó  armar  para  el  combate,  y 
padecióse  increíble  fatiga  durando  todo  el  invierno  en 
«I  cerco,  porque  fueron  los  que  estaban  en  la  defensa 
del  castillo  socorridos  diversas  Teces  con  barcas  y 
bergantines.  En  aquel  cerco;  en  el  real  que  el  rey  tenia 
Mbre  el  castillo  de  A  reposte,  ¿  diex  y  siete  del  mes 
de  noviembre  biso  merced  a  don  Alonso  de  Aragón 
sobijo  de  toda  la  baronía  de  Arenos,  que  fuá  un  muy 
principal  estado,  por  haber  vuelto  á  la  corona  real, 
de«pues  de  la  muerte  de  don  Alonso  de  Aragón,  se- 
rondo duque  de  Gandía,  y  por  la  rebelión  de  don  Jai- 
me de  Aragón  su  bijo,  y  después  se  le  dió  en  aquel 
estado  titulo  de  duque  de  Villahermosa,  que  es  la 
principal  cosa  de  aquella  baronía,  y  de  toda  ella  se 
reservo  el  rey  et  castillo  y  logar  de  Toga,  del  cual  hito 
merced  á  don  Gomes  Suarez  de  Figueroa.  Entretanto 
<|M  el  rey  reducía  la  comarca  de  Tarragona  A  su  obe- 
diencia, y  poso  so  campo  sobre  el  castiliode  Amposta, 
Hacia  el  condestable  de  Portugal  la  guerra  en  el  Am*' 
purdan,  y  escalaron  los  suyos  ¿  Camprodon  y  Bagá, 
y  quemaron  la  vtlla  de  (Mol,  y  habiéndosele  rendido 
el  luear  de  San  Juan,  hicieron  sos  gentes  mucho  daño 
«o  aquellas  montañas.  Por  otra  parte  don  Pedro  de 
Hocabertí  capitán  de  Gerona  ganó  por  combate  mu- 
«bosingares  y  castillos,  y  por  concierto  que  hubo  en- 
tre el  y  Anglés  Jamar  y  Bésalo.,  se  iban  restaurando 
><*  daños  recibidos  de  la  un*  y  de  la  otro  parle.  NO 
*  podía  juzgar  sino  6  gran  temeridad  y  desatino  lá 
empresa  que  el  condestable  habia  lomado  en  venir  i 
Cataluña,  tan  desnudo  de  ledo  favor  y  socorro,  y  fia* 
roarse  rey  de  Aragón  y  Sicilia,  con  sola  confianza  que 
Por  la  memoria  del  conde  de  Urgel  so  abuelo  y  de)  rey 
ooo  Pedro  do  Aragón-  su  bisabuelo,  que  estaba  muy 
'Oprimida  en  los  ánimos  de  los  catalanes,  no  le  falta- 
ban mas  que  á  su  rey  y  señor  natural.  Cuando  en- 


tendió que  tenia  guerra  y  pendencia  con  el  mas  va- 
leroso principe  de  aquellos  tiempos,  y  mas  guerrero 
y  ejercitado  toda  la  vida  en  las  anuas,  y  de  una  con- 
tinuada experiencia  y  uso  de  grandes  empresas,  hubo 
de  volver  todo  su  pensamiento  al  recurso  de  Portugal, 
esperando  de  alia  todo  su  remedio  y  socorro,  cuando 
en  aquel  reino  les  ponía  mas  cuidado  estar  las  de  Cus- 
tilla  en  tan  diferente  estado,  y  en  tanta  turbación.  To- 
davía con  esperanza  queso  16  enviaría  por  el  rey  su 
primo  y  cuñado  algún  socorro  por  mar,  envió  á  Por- 
tugal a  fray  Pedro  Antonio  abad  del  monasterio  de 
Sonta  alarte  de  Monsertat,  y  A  Rodrigo  de  Sampo- 
yo,  y  fueron  con  color  que  el  rey  don  Alonso  su  primo 
le  mandase  restituir  el  maestrazgo  de  Avia,  con  laS 
rentas  de  los  años  pasados,  quo  se  Imbian  mandado 
ocupar  por  él,  habiéndoselas  mandado  desembarazar 
coando  el  condestable  vino  á  Castilla.  Estaba  el  rey  de 
Portugal  muy  quejoso,  por  haberse  venido  el  condes-* 
sable  sin  decirle  la  causa  de  su  partida,  y  dejándole 
en  África  en  Ruerra,  y  excusábase  afirmando  que  ya 

de  Cataluña,  y  que  le  certificó  que  su  voluntad  era 
venir  &  bacer  lo  que  debía  á  su  naturaleza  y  honor,  y 
&  quién  él  era  y  á  su  nombre  y  derecho,  conside- 
rando que  por  su  estada  en  aquella  guerra  se  le  podía 
hacer  poco  servicio,  según  el  tiempo  en  queso  hacia, 
yol  rey  so  primo  le  habia  dado  licencia,  aunque  no  le 
señaló  el  dia  por  ser  las  cosas  de  la  mar  tan  inciertas, 
y  que  la  tardanza  pudiera  ser  causa  de  perderse  la 
empresa.  Por  esta  razón  decía  el  condestable,  que  te- 
niendo consideración  á  la  sangre  de  donde  descendía, 
no  tomando  como  debia  esta  empresa,  fuera  afrenta 
delacasa  dedondesucedJa,  y  el  rey  su  primo  debia 
tener  contentamiento  que  de  Portugal  saliesen  prin- 
cipes para  señorear  otros  reinos.  Porque  creia  quo  el 
rey  don  Juan  su  adversario  le  informaría  diferente- 
mente de  otras  cosas  en  su  disfavor,  le  rogaba  no  dieso 
crédito  á  ellas,  y  lo  hacia  saber  que  á  Dios  gracias  te- 
nia entonce*  mas  esperanza  de  su  prosperidad  que 
nunca,  porque  tenia  mas  ^ente  de  caballo,  y  mejor 
disposición  do  haber  dineros  y  ayudo,  asi  de  Francia 
como  de  Inglaterra  y  de  otras  partea.  Que  sabia, 
por  aviso  de  sus  contrarios,  que  entre  el  rey  de  Por- 
tugal y  el  infante  don  Fernando  su  hermano,  sus  pri- 
mos habia  alguno  disensión  de  lo  que  grandemente  lo 
desplacía,  y  aconsejaba  ul  rey  que  estimase  en  mucho 
á  su  hermano,  por  ser  un  principe  ton  valeroso  y  va- 
liente, y  que  le  habia  hecho  muy  señalados  servicios, 
y  tenia  mueba  necesidad  dél,  por  ser  hijos  de  un  pa- 
dre y  de  una  madre,  y  no  tener  otro  hermano.  Por 
medio  del  principe  don  Juan  de  PortogaJ,  que  era  su 
sobrino  bijo  de  la  reina  doña  Isabel  su  hermana,  pensó 
el  condestable  que  habría  algún  socorro  de  aquel  reino, 
y  aunque  el  principe  era  de  poca  edad,  le  exhortaba 
que  debia  mirar  lo  que  hablan  hecho  el  principe  de 
Gales  y  el  duque  de  Alencastre  su  abuelo,  por  el  rey 
don  Pedro  de  Castilla,  que  no  teniendo  deudo  con  él; 
lo  pusieron  en  la  posesión  de  sus  reinos,  y  que  asi,  si 
el,  principe  1c  ayudaba  (¡  él  en  aquella  tan  justa  em- 
presa, en  todas  parles  ganarla  gran  loor,  y  por  el  con- 
trario según  decía,  gran  blasmo,  uo  le  ayudando.  Re- 
presentaba al  principe  que  él  no  tenia  otro  heredero 
ateo  A  él  y  á  la  infanta  doña  Juana  su  hermana  casán- 
dose, y  que  los  catalanes  y  aragoneses  y  los  de  los 
otros  reinos  de  ninguno  se  satisfarían  sino  del  los,  oomo 
descendientes  del  conde  de  Urgel ,  y  aunque  el  prln- 

de  suceder  en  loa 
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reinos  de  Portugal,  pensase  que  el  rey  bu  padre  podía 
naturalmente  vivir  cuarenta  ó  cincuenta  años,  que  era 
vida  de  un  hombre.  Había  ofrecido  al  condestable 
el  duque  do  Braganza  por  medio  del  conde  de  Villanal, 
que  8i  casaba  con  doña  Isabel  su  hija  le  cufiaría  con 
ella  doscientos  hombres  de  armas  y  cuatrocientos  gi- 
neles,  pagados  por  cuatro  meses,  y  enviaba  á  concer- 
tar el  matrimonio.  Estaba  el  condestable  eo  Vich,  a 
veinte  del  mes  de  diciembre,  y  desdealli  envió  á  Dor- 
goña  á  donóla  ime  de  Aragón,  nielo  de  don  Alonso  duque 
de  Gandía,  hijo  de  don  Jaime  de  Aragón,  que  estaba 
preso  en  el  castillo  de  Jáliva,  y  él  se  había  escapado  con 
su  madre,  y  con  don  Joan  y  don  Pedro  de  Aragón  sus 
hermanos,  de  le  torre  deTorrent,  adonde  los  teuia  Pe- 
dro Sisear,  y  se  fueron  6  servir  al  condestable.  Envióle 
para  que  procurase  que  Antonio  de  Borgoña,  hijo  do 
Felipe  duque  do  Borgoña,  le  viniese  á  servir  en  osla 
guerra,  que  llamaron  el  bastardo  de  Borgoña,  y  fué 
muy  señalado  caballero  en  armas,  y  el  bastardo  de 
Brabante,  hijo  del  doqoe  de  Brabante,  por  la  falta 
grande  que  tenia  de  capitanes,  mas  que  de  gente,  por- 
que solamente  le  quedó  Juan  de  Silva,  qoe  era  capitán 
general  en  el  Arapurdan.  Trataba  por  medio  del  du- 
que da  Borgoña,  de  casar  con  Margarita,  hermana  de 
Eduardo  rey  de  Inglaterra,  que  casó  con  Carlon  conde 
de  Carolois,  hijo  del  mismo  duquo  do  Borgoña.  des- 
pués de  haber  sucedido  en  el  estado  al  duque  Felipe 
su  padre. 

Cap.  V, — Del  fin  que  tuvo  la  guerra  <U  los  borona  en  el 
reino  d«  NápoUs,  y  que  quedó  ai  rey  don  Fernando  en 

No  será  fu«ra  del  intento  que  se  lleva  en  estos  n  na  les 
referir  el  suceso  que  tuvo  ta  guerra  que  los  barones 
movieron  contra  el  rey  don  Fernando,  siendo  aquel 
principe  déla  casa  real  de  Aragón,  y  tocar  tanto  sus 
cosas  ¿  nuestros  príncipes,  mayormente  siendo  tal  la 
mudanza  del  las,  quo  habiendo  sido  echado  por  él  de 
aquel  reino  el  duque  Juan  de  Lorena,  vino  con  propia 
empresa  para  hacer  la  guerra  pocosdias  después  al  rey 
de  Aragón  dentro  de  Cataluña.  Después  que  el  rey  don 
Fernando  vendó  al  duqoe  de  Lorena  y  al  condestable 
Jacobo  Piclnino  en  los  campos  de  Troya,  en  la  provín- 
ola de  Palla,  don  Alonso  y  don  Iñigo  da  A  va  los  com- 
batieron diversas  fuerzas  y  castillos  en  el  condado  de 
Molisi,  y  nunca  pudieron  sacar  á  los  Caldoras  á  campo 
abierto,  porque  viendo  los  barones  anjoines  al  rey  tan 
victorioso,  procuraron  por  medio  del  papa  que  pusiese 
alguna  tregua,  desconfiados  de  todo  socorro,  y  por  el 
consejo  del  rey,  que  entendía  los  fines  que  llevaban,  se 
desistió  de  aquella  plática  y  estrechó  cuanto  pudo  la 
guerra.  En  este  medio  Marino  de  Mariano,  principe  de 
Rosano,  desconfiado  del  todo  de  la  empresa  del  duque 
de  Lorena,  trató  de  reducirse  é  la  obediencia  del  rey, 
y  él  le  admitió  muy  benignamente  con  grandes  señales 
de  olvidarse  do  todo  lo  pasado,  y  concertóse  que  la  in- 
fanta doña  Beatriz  de  Aragón,  bija  del  rey,  se  despo- 
sase con  Juan  Bautista  de  Marrano,  su  hijo,  con  dispen- 
sación del  papa,  porque  eran  primos  hermanos,  y  en- 
vióse la  Infanta  á  doña  Leonor,  princesa  de  Rosano,  su 
tía,  como  en  tercería  y  prendas  de  la  concordia,  y  por 
sor  los  desposados  de  muy  poca  edad.  Con  esto  le  pa- 
reció al  principe  que  quedaba  bien  asegurado  en  su 
estado,  y  dióse  salvoconducto  al  duque  de  Lorena  para 
que  se  pudiese  pasar  a  Ischia,  aunque  él  se  puso  a  hacer 
guerra  deUa.  Murió  en  el  mismo  tiempo  el  príncipe  de 
Taranto,  que  fue  a  trece  del  mes  de  diciembre  del  año 


do  mil  cuatrocientos  sr-senta  y  dos,  y  según  opioio»  de 

que  fueron  corrompidos  por  el  rey,  y  el  uno  fué  Anto- 
nio de  Vida  no  de  Sen  Pedro  de  Glatina,  y  el  otro  An- 
tonio de  Ayeio  de  Salerno,  estando  doliente  el  principe 
en  el  castillo  de  Allamara,  de  cuartana,  y  asi  llevó  el 
pago  de  su  mala  fe  por  mano  de  otros  traidores.  Cuan- 
do el  duque  de  Lorena  y  Pkiniuo  vieron  concertado  al 
rey  con  el  principe  de  Taranto,  y  después  su  Ün,  en 
cuya  confianza  se  emprendió  y  sustentó  la  guerra,  fué- 
roose  recogiendo  al  Abruzo,  adonde  por  medio  do  An- 
tonio Caldora  y  de  los  de  aquel  bando  entretuvieron 
la  guerra  basta  el  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  Bé- 
senla y  cuatro,  y  Julio  Antonio  de  Aqua  vi  va,  yerno  del 
principe  de  Taranto,  se  puso  en  la  obediencia  del  rey, 
del  cual  fué  después  muy  bien  servido,  porque  fué  de 
los  valerosos  caballeros  de  su  tiempo,  y  se  le  dió  ei  du- 
cado de  Atri.  Hallándose  ya  el  rey  tan  vencedor,  que 
casi  era  del  todo  pacifico  señor  del  reino,  luego  maudó 
poner  su  armada  en  órden  para  que  se  combatiese  la 
ciudad  y  castillo  de  Iscuia,  estando  en  aquella  fuerza  eJ 
duque  de  Lorena,  que  es  como  el  principal  baluarte  de 
aquel  reino.  Sucedió,  teniendo  el  rey  las  cosas  en  Un 
seguro  puerto,  que  eo  lio  del  mismo  año,  fingiendo  que 
iba  a  caza  al  Mazon  de  las  Rosas,  mandó  llamar  «I  prín- 
cipe de  Rosano,  y  con  color  que  de  nuevo  se  quería 
rebclar  le  hizo  prender,  y  le  envió  al  castillo  Nuevo  de 
Ñapóles,  aunque  el  Poolano  claramente  afirma  que  te- 
nia su  inteligencia  con  el  duque  de  Lorena,  que  estaba 
en  lsclua.  y  que  proveyó  secretamente  aquel  cantillo,  y 
so  tomaron  caries  del  principo,  en  que  trataba  con  el 
duque  de  Lorena  de  nuevas  cosas,  y  es  bien  fácil  cosa 
de  persuadirse,  según  la  maligna  naturaleza  y  malvada 
fé  de  Marino.  Hubo  el  rey  después  A  bu  mimo  é  sus 
hijos  ooo  todo  el  estado,  y  era  el  mayor  Joan  Bau- 
tista de  Marrano,  que  nació  á  la  entrada  que  hizo  en 
el  reino  el  duque  de  Lorena,  y  de  cinco  años  le  man- 
do el  rey  poner  en  prisión  con  el  padre,  habiéndose 
tratado  tan  pocos  dius  antes  de  darle  por  mujer  6  la 
iuíanta  doña  Beatriz  su  bija,  y  haberse  entregado  A  la 
princesa  doña  Leonor  su  madre.  Fué  este  Malino  de 
Marrano  un  muy  gran  señor  en  aquel  reino,  porque  en 
Calabria  tenia  al  principado  do  Rosano  y  el  de  Esquile* 
che,  Castrovllari,  Mon tallo  y  Caríate»  todo  con  titulo, 
y  otros  muchos  lugares  y  castillos,  y  en  Basilicata,  y 
en  el  principado  del  valle  de  Novi,  Tolve,  Cuccaro, 
Malliano  y  el  Yol,  y  eo  Tierra  de  Labor  tenia  ei  duca- 
do de  Sessa,  Tea  no,  Carinóla,  la  Roca  de  Mon  d  razón, 
Torre  de  Francolisi,  Alife,  Galludo  y  la  baronía  de  Ro- 
ca Romana  y  otros  muchos  lugares  muy  ricos.  Cuan- 
do el  duque  de  Lorena  vió  consumidos  &  lodos  los  de 
su  parcialidad  ó  concertados  con  el  rey,  desconfiado 
para  siempre  de  poder  vencer  y  sustentaren  aquella 
empresa,  so  salió  del  reino  con  lame  y  renombre  de  se- 
ñor muy  valeroso,  aunque  de  tan  poca  ventura  en  ella 
como  su  padre,  lio,  abuelo  y  bisabuelo,  que  todos  fue- 
ron echados  del  reine,  ó  acabaron  en  él  sin  alcaanr 
la  posesión  pacificamente.  Sustentaba  aun  en  este  tiem- 
po solo  la  guerra  en  Abruzo  el  conde  Jacobo  l'icimao, 
y  con  él  Rogeron  Aclozzamura,  conde  de  Celano,  mas 
dentro  de  pocos  dias  se  concertó  también  con  el  rey 
para  su  perdición,  y  le  hizo  principe  deSulmona,  y 
le  dió  conducta  de  capitán  general  con  treinta  y  sen 
mil  ducados  al  año,  y  este  concierto  se  hizo  por  medio 
del  duque  de  Milán  que  le  dió  una  bija  bastarda  por  mu- 
jer. Teniéndole  asi  asegurado  el  rey  con  esta  esperanza, 
fuéron  él  y  Francisco  Pidnino  su  lujo  mandados  prea- 
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der  A  veinte  y  cuatro  de  jonto  deste  año,  sin  otra  ntn- 
tiana  razón  y  causa  mas  de  la  que  el  rey  tenia  de  ase" 
gurar  sus  cosas  por  los  mismos  medios  que  aquellos  le 
persiguieron  y  procuraron  su  perdición,  y  osl  se  tnvo 
por  cierto  que  la  concordia  se  hito  "por  cogerle  mas  á 
so  salvo.  Publicó  el  rey  por  todas  su»  carias  que  es- 
cribió a  todos  los  principes  y  potentados  de  Italia,  qne 
de  aquella  prisión  se  seguia  no  menor  beneficio  a  toda 
Halla  y  á  los  qne  deseaban  la  pez  universal  detla,  quo 
a  todo  su  reino  y  a  sus  propias  cosas,  donde  babia  de 
tener  principio  la  guerra.  Estaba  en  esla  sazón  cerca- 
do ta  Ischia  JuanTorreltas,  que  fué  gran  deservidor  del 
rey  ata  Fernando,  y  declarado  rebeldo  sayo,  y  pasati- 
«o  Cirios  Torrellas  sa  hermano  con  sa  armada  para 
socorrerle,  Ga leerán  de  Requeaenscon  la  del  rey  don 
Fsraando,  que  era  de  diez  galeras  y  de  otras  tan  tas  na- 
my  de  diversas  fastas  de  remos,  faé A  ponerse sobro 
achia  por  tenerle  tomada  la  mar.  Tenia  Sancho  de  Za- 
mudto  por  tierra  cercada  la  ciudad,  y  saliendo  Ga lee- 
rán de  Requémeos  a  pelear  con  los  Torrellas  pusiéronse 
ra  balda,  y  siguiendo  el  alcance  ganó  las  galeras  de  los 
enemigos  con  el  capitán  Carias  Torreíles,  caballero  ile 
la  orden  de  San  Juan  y  con  un  hijo  de  Joan  Torrellas, 
y  fueron  ganadas  siete  galeras  y  una  fasta.  Con  esto 
wc«o  se  rindió  el  castillo  del  Ovo,  qne  se  tuvo  en  toda 
esU  guerra  por  los  Torrellas,  y  asi  no  quedaba  en  todo 
el  reino  f  aerea  ni  placa  qoeno  esta  viese  en  la  obedien- 
cia del  rey,  sitio  era  la  ciudad  ycastillodelsohia.y  Juan 
Tor  relias,  ya  desconfiado  de  toda  esperanza,  y  afligido 
con  la  pérdida  de  sa  hermano  y  de  su  armada,  en\  ió  á 
suplicar  al  rey  que  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  viso- 
rey  de  Sicilia  pasase  á  Ischia,  que  habia  llegado  aquellos 
días  A  Ñápeles,  y  par  su  medio  trató  de  rendirse,  po- 
niendo á  su  hermano  ó  hijo  en  libertad,  y  entregó  la 
eiadad  y  castillo  de  Ischia,  y  él  se  pasó  a  Sicilia,  y  de 
aili  se  vino  a  Aragón  bien  rico  de  los  tesoros  de  madama 
Lucrecia,  que  éi  tuvo  en  su  poder  macho  tiempo,  y  fué 
el  postrero  que  dejó  libre  del  todo  ai  rey  don  Fernan- 
do ea  so  reino,  siendo  na  ta  ral  y  vasallo  de  ta  casa  real 
de  Aragón.  Entregaronso  la  ciudad  y  castillo  de  Ischia 
por  el  á  quince  del  mes  de  jallo  deste  año,  habiendo 
sido  vencida  la  batalla  de  mará  seis  del  mismo  mes, 
que  fue  de  tonta  importancia  para  alcanzar  aquel  prin- 
cipe entera  victoria  de  sus  enemigos.  Sucedió  en  los 
mismos  días  una  novedad  que  causó  harto  juicio  entre 
las  gentes,  que  con  la  nueva  de)  vencimiento  de  aque- 
llas galeras  concorrió  toda  la  ciudad  y  pueblo  de  Ña- 
póles con  gran  alegría  y  fiesta  á  la  plaza  del  castillo 
Nuevo,  y  queriendo  ol  conde  Jacobo  Picioino,  que  es- 
taba preso  en  él,  reconocer1  la  cansa  de  aquella  alegría 
y  regocijo  público,  que  estaba  en  una  cámara  de  la  tor- 
re que  mira  A  la<  ciudad,  con  codicia  de  saber  io  que 
era,  ensayó  de  subir  A  una  ventana  que  estaba  muy 
•lia,  de  donde  se  pedia  ver  lo  que  pasaba  en  la  plaza 
Y  oir  las  voces  de  la  gente,  y  siendo  dificultosa  la  subi- 
da para  aquella  ventura,  hizo  qae  le  ayudase  Galea zo 
Panden  que  estaba  con  él,  y  pasando  A  ponerse  sobre 
una  tabla  para  asirse  de  una  reja,  falseándole  la  mano 
cavó  de  la  ventana,  é  hiriéndose  de  un  madera  seqoe- 
bró  una  pierna.  El  rey,  según  se  refiere  por  las  cartas 


que  se  escribieron  por  este  caso,  le  mandó  curar  con 
tanto  cuidado  como  si  fuera  su  hijo,  y  siendo  incura- 
ble la  herida,  murió  A  doce  de  julio,  de  cuya  muerte 
mostró  el  rey  gran  senlimienlo  y  dotarle.  Es  macho  de 
maravillar  que  haya  autor  qne  afirme  que  fué  ahoga- 
ren la  prisión,  y  que  el  rey  hizo  publicar  que  era 
muerto  de  la  manera  que  aquí  se  dice,  pues  no  parece 
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cosa  digna  de  un  principe  tan  sabio  y  prudente  que  el 

afirmase  no  caso,  que, según  escribe,  bsbia  sucedida 
tan  A  vista  de  todos,  y  quecotiourriezon  A  él  médicos 
y  cirujanos,  y  que  recibió  los  sacramentos  de  la  Iglesia, 
y  debió  ser  opinión  concebida  por  las  gentes  por  lo  quo 
aquel  capitán  ora  y  valia,  y  por  nabar  sucedido  su  pri- 
sión do  la  manera  que  se  ha  referido,  y  tener  coa  él 
toda  Italia  tanta  cuenta.  Aunque  también  pur  otra 
parle  me  causa  mocita  admiración  que  el  Pontana 
ninguna  mención  biso  deste  caso  ,  haciéndolo  U»u 
particular  de  la  victoria  de  aquellas  galeras,  y  do  la 
entrega  do  la  ciudad  y  castillo  de  Ischia  i  que  fué  tres 
dias  después  de  la  muerta  de  Picinioo,  que  pareo* 
acordadamente  haber  dejado  de  referirlo  por  no  oíeo- 
der  con  el  juicio  que  se  podia  hacer  de  la  manera  quo 
acabó  sus  dias,  y  por  la  persuasión  del  vulgo,  que 
siempre  echa  las  cosas  A  la  peor  parte.  DesU  manare 
quedó  el  rey  don  Fernando  vencedor  y  pacifico  señor 
de  aquel  reino,  que  aunque  le  heredó  del  rey  su  pa- 
dreen tanta  pujanza  y  grandeza,  le  bobo  de  conquistar 
con. las  armas,  en  cuya  empresa  se  conoció  que  no  fué 
menos  valeroso  capitán  y  valiente  caballero  que  prin- 
cipe muy  sabio  y  prudente,  y  asi  lo  mostró  en  todo  el 
tiempo  que  reinó,  pasando  por  su  persona  grandes  y 
muy  señalados  hechos,  y  vióen  tan  breves  dias  la  ven- 
ganza de  los  tres  mayores  retraídos  y  enemigos  que  tu- 
vo, que  en  tanto  peligro  pusieron  las  cosas  de  so  es- 
tado, y  en  tanta  aventara  de  echarle  del  reino,  qua 
fueron  los  príncipes  de  Taranto  y  de  Uosano  y  Jacobo 
Picioino,  entró  en  la  ciudad  de  Ñapóles  A  caloro»  dpi 
mes  de  setiembre  siguiente,  en  tiempo  de  tanto  triun- 
fo y  fiesta,  la  duquesa  Hipólita  Marta,  bija  del  duque, 
do  Milán,  que  iba  por  esposa  del  infanta  don  Alonso, 
duque  de  Calabria,  y  fué  acompañada  desde  Afilan  por 
el  infante  don  Fadriqae,  hermano  del  duque  de  Cala- 
bria, A  quien  envió  el  rey  don  Fernando  su  padre  cok 
seiscientos  de  caballo,  y  aquel  dia  hubo  eclipse  del  svK 
de  que  la  gente  vaua  cebaba  diversos  juicios. 

Cap.  VI.— De  la  entrada  del  castillo  de  Ampcsta  por 
combate. 

Fué  cosa  de  grande  admiración  en  aquellos  tiempus 
que  la  guerra  que  el  rey  tenia  con  los  que  se  le  babiaw 
rebelado  en  Cataluña,  con  su  presencia  durase  binl" 
que  se  hubiese  conquistado  Antes  por  el  rey  doo  Fer- 
nando aquel  reino  con  los  socorros  del  duque  de  M<r 
lan  y  del  papa,  que  él  hubiese  podido  reducir  A  su  obe  - 
diencia, con  la  parte  que  tenia  en  Cataluña,  a,  sus  re- 
beldes, y  con  los  socorros  de  los  reinos  de  Aragou»  y 
Valencia,  siendo  tan  señor  natural.  Mas  el  rey  con  m 
gran  prudencia  enteudió  bien  que  ninguna  cosa  conve- 
nía mas  que  en  guerra  con  subditos  irla  entreteniendo 
hasta  irlos  reduciendo,  mayormente  con  un  tal  capitán 
y  competidor,  que  de  su  parte  no  tenia  fuerzas  ningunas, 
y  el  socorro  que  se  prometía  era  lan  incierto  y  tan  léjo* 
como  de  Portugal,  Borgoña  ó  Inglaterra.  Allende  de¡4v 
le  era  forzado  al  rey  acudir  ordinariamente  A  le* 
fronteras  de  Castilla,  adonde  las  cosas,  habían  hecho 
tan  gran  mudanza,  qua  don  lio  de  aquel  reino  bebí* 
dado  competidor  al  rey  don  Enrique,  que  le  era  natu- 
ralmente enemigo,  y  también  divertían  al  rey  las  co- 
sas del  reino  de  Navarra,  con  las  cuales  no  tenia  o  mé- 
nos  cuenta  que  con  les  de  Cataluña,  y  estando  ausen- 
te della,  y  siendo  ei  principe  de  tai  edad,  y  teniendo 
en  su  ejército  tan  grandes  hombres,  que  cada  uno  de 
ellos  pudiere  gobernar  un  reino  y  un  gran  ejército,  no 
quería  que  se  aventurasen  las  cosas  a  riesgo  debaia- 
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lia,  sino  que  so  fin-sen  psnnndo  primero,  y 
la*  ciudades  y  fuerzas  principales  por  largo  sitio,  basta 
emprender  la  cabeza  y  fuerza  principal  en  que  consis- 
tía toda  la  esperanza  de  los  rebeldes.  Por  esta  cansa 
pasó  el  rey  an  escesivo  trabajo,  eo  el  cerco  del  castillo 
de  A  m  posta,  porqoe  dél  había  de  resaltar  «I  rendirse 
Id  ciudad  de  Tortosa,  que  en  esta  guerra  sentía  gran- 
des provechos  y  ganancias,  padeciendo  todas  las  otras 
ciudades  muy  terribles  persecuciones  y  miserias,  y 
según  la  fortaleza  grande  del  castillo,  y  la  estrañeza 
de  so  Sitio,  y  la  facilidad  que  babia  du  ser  los  enemi- 
gos socorridos,  parecía  que  seria  de  ningún  efecto  el 
cerco.  Hacia  el  arzobispo  don  Juan  de  Aragón  la 
guerra  muy  cruel  en  toda  la  comarca  de  la  ciudad  de 
Tortosa,  y  pusieron  sus  gentes  fuego  en  el  lugar  do 
Fllz,  cuyo  castillo  era  tan  fuerte,  y  bebía  eo  él  tal 
guarnición  de  gente,  qoe  se  recibía  del  por  los  nues- 
tros mucho  daño,  y  redujo  el  arzobispo  a  la  obediencia 
del  rey  los  lugares  de  Azcon,  Villalba,  Batea,  Corbera 
y  la  Falarella,  y  otros  nachos  pueblos  por  combate  y 
fuerza  de  armas.  Sin  las  fatigas  ordinarias  do  la  guer- 
ra se  padecían  otras  muchas  de  la  región  y  ciclo,  y 
y  vecindad  del  rio ,  y  eran  combatidos  los  del  real 
que  se  lenia  sobre  el  castillo  de  Ampos tn,  de  Innume- 
rable muchedumbre  de  culebras  y  lobos,  y  llegarou  á 
corromperse  las  agoas  de  las  fuentes,  y  era  necesario 
cogerla  en  medio  del  rio.  En  el  mismo  tiempo  Fernan- 
do de  Angulo  hacia  desde  VHIafranca  gran  guerra  á  los 
de  Barcelona,  y  el  conde  de  Prades,  que  estaba  por 
capitán  general  en  aquella  frontera,  los  tenia  en  tanto 
estrecho,  que  no  osaban  desmandarse,  y  don  Alonso  de 
Aragón  tomó  por  combate  le  Garrofa.  Esto  era  eo 
principio  del  uño  de  mil  cuatrocientos  seseóla  y  seis,  y 
estando  los  que  tenían  en  defensa  el  castillo  de  A m posta 


dos,  eJ  condestable  se  pasó  de  Vicb  á  Barcelona,  y  Pedro 
Juan  Ferrer,  que  era  espiten  de  veinte  naos  de  la 
armada  de  Barcelona,  habiendo  socorrido  A  liaban  que 
se  tenia  por  ellos,  y  estaba  cercado  por  don  Nicolás 
Carros  y  de  Arbórea,  y  por  Francés  Burgués  procura- 
dor general  de  Mallorca,  capitán  de  la  armada  de  los 
mallorquines,  vino  a  socorrer  el  castillo  de  A m posta, 
y  púsose  cerca  del  castillo  que  llaman  la  Ampolla  que 
está  sobre  el  rio  Ebro,  y  cobróse  entóneos  Manon  por  el 
valor  de  Francés  Burgués,  que  se  fué  A  poner  sobre 
aquel  lugar  con  muy  buenas  compañías  de  gente  de 
guerra  de  mar  y  tierra  de  la  isla  de  Mallorca.  Salió  el 
rey  A  talar  el  campo  de  Tortosa,  y  (levaba  el  principe 
don  Fernando  la  avanguarda,  y  trabóse  la  escaramuza 
con  los  de  Tortosa  quo  salieron  A  resistir  la  tala,  y  en 
el  collado  que  llaman  del  Alma,  fueron  por  los  del 
principe  desbaratados  los  enemigos  y  vencidos.  H¡- 
ciéronse  en  aquel  cerco  muy  señalados  hechos  da  ar- 
mas, y  fuoron  en  una  pelea  muertos  Ramón  de  Ansa 
y  el  capitán  Muñoi,  y  en  este  tiempo  se  redujo  A  la 
obediencia  del  rey  GalcerAo  Cirera  con  Mtravel.  Eo 
este  medio,  la  flota  de  los  enemigos  se  puso  en  órden 
pera  socorrer  el  castillo  de  Ampo* ta,  y  los  de  Torto- 
sa «solieron  en  su  favor,  y  de  tres  naves  ediílcaron  una 
muy  grande,  para  poner  en  ella  muchas  piezas  de  ar- 
tillería y  mil  combatiente*,  con  confianza  que  desba- 
ratarían la  armada  de  las  galeras,  y  podían  hacer  mu- 
cho dauo  en  el  real-  Púsose  de  la  una  y  de  la  otra  [var- 
íe d*  la  ribera  la  artillería  mas  gruesa,  que  bastaba  a 
de íende r  el  paso  de  la  armada  de  los  enemigos,  y  las 
cosas  >e  dispusieron  con  tanto  Orden,  que  no  se  aven- 
turó so  armada  A  pasar  al  socorro,  y  el  condestable  | 
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el  castillo  y  otras  bastidas,  y  Podro  de  Planeila,  quo 
era  capitán  del  castillo  de  Am posta,  salía  de  ordinario 
A  combatir  los  reparos  del  real,  y  en  diversa*  escara- 
muzas hizo  mucho  daño  en  la  geute  dél,  y  fueron  muer- 
tos  de  su  artillería  cincuenta  caballeros.  I labia  ocho 
meses  quo  los  del  castillo  estaban  cercados,  y  *iendo 
combalidos  por  todas  partes  con  toda  furia,  ninguna 
parte  remitían  los  do  dentro  de  su  obstinación,  y  la 
gente  del  ejército  iba  perdiendo  cada  dia  del  Animo  y 
de  las  fuerzas,  auoquo  salían  á  los  combales,  hallán- 
dose el  rey  presente,  y  esto  fué  de  manera,  que  era 
necesario  que  el  rey  los  animase  y  persuadiese  que  so 
dieso  el  combale  cuino  si  fueran  nuevos  soldados,  en 
Unto  trabajo  y  fatiga  estaban,  siendo  la  gente  mas 
ejercitada  en  la  guerra  que  hubo  en  aquellos  tiempos. 
Derribóse  con  una  lombarda  gruesa  la  lorre  principal 
del  castillo  que  estaba  sobre  el  rio,  basta  los  travesea 
y  potril,  y  otro  dia  derribó  la  torre  mayor  a  la  porto 
de  Son  Juan,  y  otras  lombarda*  hicieron  muy  gran  es- 
trago. Mandó  el  rey  otro  dia  dar  el  combale,  y  el  maes- 
tre de  Montosa  tuvo  sus  estancias  desde  la  torre  hasta, 
el  rio,  y  el  Castellón  de  A m posta  tomó  el  combate  con- 
tra la  puerta  principal  dél,  donde  estaba  la  mayor  de- 
fensa y  fuerza  de  su  artillarla.  Estuvo  el  conde  do 
Quiera  enfrente  de  una  puente  por  donde  atrave- 
saban las  cavas,  y  el  capitán  Juan  de  Villesnarin 
tuvo  sus  galeras  en  órden  para  acudir  al  combale,  y 
don  Pedro  de  Urrea,  patriarca  y  arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  estuvo  en  la  guarda  del  real,  y  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza con  las  otras  compañías  de  gente  de  armas  llego 
en  órden  de  batalla,  como  si  hubiera  de  dar  el  comba- 
te  é  una  muy  poderosa  ciudad,  porque  era  lo  mismo 
como  si  juntamente  se  diera  á  Tortosa,  asi  por  estar 
tan  cerca  que  podían  ser  por  olios  socorridos  y  comba- 
tido el  real,  como  por  tener  toda  su  esperanza  en  sola 
la  defensa  de  aquel  castillo.  Pasó  el  castdlan  con  sus 
gentes  las  cavas,  y  con  un  Impetu  y  furia  terrible  le* 
ganó  su  ¡irtillerla,  y  los  otros  capitanes  ganaron  los 
baluartes,  y  pusieron  sus  estandartes  en  ellos,  y  sien- 


neila  se  recogió  á  la  torre  de  San  Juan  con  treinta  sol- 
dados, y  rindióse  A  la  merced  del  rey.  Fué  este  cómba- 
le un  viernes  A  veinte  y  uno  de  junio,  y  en  él  Francés 
Burgués,  capitán  de  los  mallorquines,  y  su  gente  hine- 
roo  muy  gran  efecto,  y  so  señalaron  de  muy  diestro»  y 


después  de  haber  cobrado  n  Malion  con  siete  naves  muy 
bien  eo  órden,  y  dióseles  licencia  para  que  se  volvie- 
sen. El  castillo  de  Amposta  se  entregó  por  el  rey  en 
poder  de  Pierres  de  Peralta,  y  partió  luego  el  rey  coa 
su  campo  a  ponerse  sobre  Tortosa,  y  asentóle  A  la  parlo 
déla  puente  de  Alcántara,  y  aunque  los  mas  estajean 
rendidos  del  trabajo  y  hambre  que  padecian,  y  sin  es- 
peranza de  ser  socorridos,  había  otros  muy  obstinados 
que  temían  el  castigo  de  su  rebetioo,  y  habiendo  per- 
dido la  confianza  de  la  clemencia  del  rey,  envia- 
ron cuarenta  personas  para  tratar  de  la  manera  que 
habían  de  ser  recibidos,  é  iban  mañosamente  en- 
treteniendo y  dilatando  el  tiempo,  aunque  micer  Pe- 
dro Saberles  tuvo  una  larga  plática,  ofreciendo  que 
se  reducirían  a  la  obediencia  del  rey,  y  dióronseics 
ciertos  dias  de  treguas.  Tenían  los  mallorquines  otiu 
armada,  cuyo  servicio  en  esta  guerra  fué  de  gran 
importancia,  y  era  capitán  general  della  Francés  Be- 
renguer  de Blanes,  lugarteniente  general,  coa  la  cual 
envió  Francés  Burgués  a  (iregorio  Burgués  su  hijo. 
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con  moy  escogida  gente  y  desbarató  y  venció  otrn 
armada  de  los  enemigos,  y  la  encerró  en  el  puerto  da 
Marsella.  Hubo  en  el  principio  des  ta  año,  en  la  ciudad 
de  Zaragoza,  gran  turbación  y  movimiento  del  pueblo, 
porque  los  jurados  lo  tenían  conmovido  y  puesto 
en  armas,  habiendo  bocho  declaración  de  proceder  en 
vigor  de  loe  privilegios  de  la  dudad  contra  Joan  Ji- 
ménez Cerda n  y  Jaime  Cerdao  tu  hijo  y,  elegido  las 
veinte  personas  a  quien  se  cometeu  las  ejecuciones  ri- 
gurosas y  desaforadas  contra  los  personas  poderosas, 
que  intentan  do  hacer  alguna  violencia  y  fuerza  a  sus 


Esto  fué  por  tener  por  cosa  probada  y  muy  cierta  que 
estos  caballeree,  padreó  hijo  hablan  mandado  matar 
á  Pedro  de  la  Caballería,  que  era  uno  de  los  mas  prin- 
cipales ciudadanos  desta  ciudad,  porque  siendo  jura- 
do con  deliberación  de  bu  consejo,  y  concejo,  y  de  los 
jurados  procedió  i  mandar  y  derribar  las  casas  de 
Juan  Jiménez  Cerdao,  por  la  muerte  de  un  vecino  de 
Villanueva,  porque  hacia  leña  en  el  monte  de  Caste- 
llar, que  era  de  aquel  caballero.  Esta  declaración  destas 
veinte  personas  so  hiio  á  diez  y  nueve  del  mes  de  enero 
deste  afio,  y  ó  veinte  y  cinco  del  mismo,  Jimeno  Gor- 
do, gran  caudillo  del  pueblo  y  destas  ejecuciones  tan 
rigurosas  que  era  jurado  primero  .  sacó  de  la  iglesia 
mayor  de  Zaragoza  lo  bandera  de  la  ciudad  con  mu- 
cha solemnidad,  y  con  gran  acompañamiento  de  gen- 
io de  armas  la  llevaron  a  la  iglesia  de  Santa  María  la 
Mayor  del  Pilar,  y  la  pusieron  sobre  el  altar  mayor. 
Pero  et  temor  deste  movimiento  hizo  poca  impresión 
«n  aquellos  caballeros  para  quo  ellos  se  viniesen  á  so- 
6  la  ciudad,  y  no  solo  por  dios,  pero  por  b  ciu- 
se  hacían  «juntamientos  de  gentes,  y  les  acudían 
sus  valedores.  Salió  aquel  jurado  y  capitón  de  la  ciu- 
dad con  trescientos  de  caballo  y  con  cuatro  mil  de  pié, 
para  hacer  su  ejecución  del  privilegio  de  las  veinte  i 
nueve  del  mes  de  febrero,  é  iban  por  sus  valedores  don 
Juan  de  IJar,  conde  de  Aliaga,  don  Artal  de  Alagon,  don 
Lope  Jiménez  de  Qrrea,  Juan  Fernandez  de  Ileredia,  so- 
Sor  de  Mora,  don  Felipe  Galcerán  de  Castro  y  Juan 
de  Villalpondo,  y  algunas  compañías  de  gentes  de  las 
dudados  de  Huesca,  Da  roca  y  Barbas  tro.  La  primera 
«jecodon  foé  ir  sobre  el  lugar  de  Pinsech,  y  estaban 
dentro  basta  ciento  y  cincuenta  hombres  de  armas,  y 
hallábanse  bien  murados,  y  tenían  muchas  lombardas 
y  piezas  de  arllllerle.  y  fucronse  a  poner  en  la  villa  de 
Alagon.  Estando  allí  la  gente  detenida,  el  gobernador 
de  Aragón,  que  iba  con  la  gente  do  Zaragoza,  so 
poso  á  tratar  con  Juan  Jiménez  Cerdan  y  con  su  hijo, 
para  que  se  sometiesen  á  la  ciudad,  y  en  esto  medio 
destruyeron  gran  parte  de  la  vega  del  Castellar,  y  que- 
maron los  lugares  de  Torres  y  Peraman,  y  derribaron 
casi  toda  la  torre  de  Peraman.  Después  salieron  de 
Alagon  y  fuéroo  por  el  camino  dd  lugar  de  Agón,  y  el 
martes  de  carnestolendas  llegaron  á  Magalloo,  y  allí 
se  aposentaron  aquella  tarde,  y  el  miércoles  por  la 
mañana  se  pusieron  delante  del  lugar  de  Agón,  y  pa- 
raron sus  batallas,  y  en  esta  punto  se  movieron  algu- 
nos tratos  por  Jaime  Cerdan  que  estaba  dentro  en 
Agón  con  mucho  número  de  gente,  y  ofreció  qoe  ha- 
ría su  sumisión  a  la  ciudad.  El  capitán  de  la  gente  de 
Zaragoza  le  pedia  que  le  diese  la  fuerza  y  torre  de 
Agón  con  d  logar,  y  como  no  se  hizo,  entráronle  por 
combate  y  le  quemaron,  y  aqodla  tarde  se  fuéron  al 
lugar  de  Magallon.  Otro  dia  por  la  mañana,  queriendo 
volver  á  destruir  lo  que  quedaba  de  aquel  lagar  de 
Agón,  é  ir  sobre  Ganar ul,  llegó  d  arzobispo  de  Zaw- 
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goza  y  dió  su  palabra  que  haría  Jaime  Cerdan  su -re- 
conocí miento  y  sujeción  6  la  ciudad,  y  los  suyos  se 
recogieron  á  la  torre  de  aquel  lugar,  y  d  capitán  y  su 
geote  se  volvieron  «  Zaragozu,  un  domingo  a  veinte  y 
tres  de  febrero  con  palabra  dd  arzobispo,  que  d  tu- 
nes siguiente  ó  martes,  padre  é  hijo  se  irían  i  poner 
en  poder  de  la  ciudad,  y  asi  lo  hicieron.  Habíanse  con- 
gregado los  estados  del  reino  en  la  iglada  de  Sania 
Marta  la  Mayor  de  la  villa  de  Alcañis,  ei  postrero  de 
febrero  deste  año,  adonde  se  mudarou  do  la  ciudad  de 
Zaragoza,  y  se  fuéron  coatinuando  sus  «Juntamientos 
hasta  d  primero  de  junio,  y  este  dia  la  rdna  en  pre- 
sencia de  la  corto  les  propuso  que  ei  rey  estaba  tan 
puesto  en  reducir  á  su  obediencia  la  ciudad  de  Torto- 
sa  y  d  cadillo  de  Am posta,  «obre  el  cual  tenia  puesto 
cerco,  que  por  00  poder  asistir  las  cortes,  le  había  da- 
do su  poder  para  que  como  lugarteniente  general  en- 


Cap.  Vn.—D*  ta  muerte  de  don  Pedro,  condestable  de 
Portugal  ,y  que  ta  ciudad  de  Tortosa  te  rindió  al 
rey. 

Estuvo  el  condestable  don  Pedro  de  Portugal  en  la 
dudad  de  Vich,  desde  d  mes  de  diciembre  dd  año  pa- 
sado hasta  el  mes  de  abril,  mostrando  tanta  descon- 
fianza de  los  catalanes  que  le  seguían  como  del 
ro  que  procuraba,  y  solos  residían  en  su 
par  de  Uliana,  vicecanciller,  don  Diooisio  y  don  Pedro 
de  Portugal,  y  Juan  May,  regente  la  cancillería,  Ar- 
naldo  de  Vilademen,  gobernador,  Francisco  de  Sent- 
menat,  vicealmirante,  y  algunos  letrados.  De  Vich  se 
pasó 6  Manresa,  y  allí  se  vino  después  scercando  A 
Barcelona,  incierto  y  desconfiado  de  todo  socorro  y 
consejo,  y  estando  en  la  villa  de  Granollers,  adoleció  do 
una  muy  grave  enfermedad,  y  túvose  por  muy  cierto 
que  le  fueron  dadas  yerbos,  y  falleció  un  sábado  á 
veinte  y  nueve  del  roe»  de  junio  deste  año,  en  la  casa 
de  Juan  do  Mootbuy.  El  mismo  dia  ordenó  su  teda- 
meuto,  y  nombró  por  ejecutores  dél  6  don  Cosme, 
obispo  de  Vich,  y  á  tos  consejeros  de  Barcelona,  y  un 
caballero  portugués,  que  se  llamaba  Diego  de  Azam- 
buja,  y  á  éste  dejaba  el  castillo  de  Monsoriu,  por  la  que 
llamaba  rebelión  del  coude  de  Módica,  y  en  el  cárgo 
decapitan  general  dd  Ampurdan  á  Fernando  de  Silva. 
Mandaba  que  so  tuviese  gran  cuenta  con  don  Felipe 
de  Navarra,  hijo  del  principe  don  Carlos,  que  se  cria- 
ba en  su  casa,  y  mandó  que  sus  capitanes  y  alcaides 
dejasen  los  castillos  y  fuerzas  que  tenían  en  poder  del 
principado,  porque  por  d  no  eran  poderosos  para  sus- 
tentarlas. Nombró  (tur  lierodero  uuiversal  y  sucesor  en 
estos  reinos  al  príncipe  don  Juan  su  sobrino,  hijo  pri- 
mogénito del  rey  don  Alonso  de  Portugal,  afirmando 
que  según  Dios  y  su  conciencia  era  el  mas  propincuo 
sucesor,  según  órden  y  linea  de  varón,  por  ser  hijo  do 
la  reina  doña  Isabel  su  hermanu,  que  era  muerta,  y 
fué  nieta  del  conde  de  l'rgel,  y  do  la  infanta  doña  Isa- 
bel su  mujer,  á  los  cuales  derechamente  decía  perte- 
necer la  sucesión  destos  reinos.  Enterraron  su  cuerpo 
en  la  iglesia  de  Santa  María  do  la  Mar  de  Barcelona, 
adonde  él  se  mandó  sepultar.  Ninguna  cosa  le  sucedió 
en  su  empresa  prósperamente,  y  padeció  lea  trabajos 
que  trae  consigo  el  reinar,  y  mas  tan  de  prestado 
como  él  vtoo  á  la  posesión  de  aquel  titulo  de  rey  que 
el  tomo  y  conservó  hasta  la  muerte,  y  cooformóso 
bien  con  esto  la  divisa  que  traía,  que  era  un  ha  Ico  la  n, 
y  la  letra  en  francés,  «Pena  por  alegría,»  que  atí  sale 
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pora  é  los  que  suceden  en  los  reinos  pacifica  mente,  que 
(■»  que  piensan,  quo  les  lia  de  ser  gozo  y  descanso,  se 
les  vuelve  en  secreta  aflicción  y  tormento.  Con  faltar, 
nste  principe  en  quien  pusieron  su  esperanza  los  que 
••can  rebeldes,  perseverando  los  de  Tortosa  en  su  por- 
fié, no  sabian  ni  podían  rendirse  A  ta  obediencia  del 
**Tt  Y  •ran  mny  requeridos  y  animados  por  los  de 
Barcelona,  que  no  se  diesen  con  esperanza  del  socorro, 
que  les  enviaría,  teniendo  ya  deliberado  de  llamar  otro 
iey,  porque  no  les  faltase  caudillo.  Con  esta  confianza 
rompieron  todo  lo  que  había  tratado  y  ofrecido  al  rey, 
v  manifestaron  so  engafio.  llovido  d  rey  con  gran 
ira  pasó  ¿  poner  su  campo  sobre  la  ciudad  A  la  par- 
te de  la  puente,  y  la  ciudad  estaba  en  muy  buena  de- 
fensa asi  del  castillo  como  de  sus  muros  y  torres,  y  el 
filio  yd>fensas  eran  tales,  que  se  representaba  otro 
nuevo  trabajo  como  el  pasado,  porque  tenia  mucha 
Hrlíllerta,  y  con  ella  se  btao  mocho  daño  en  la  gente 
«le  armas,  y  fué  muerto  entonces  un  buen  capitán  Ma- 
mado Alonso  Gascón.  Abrióse  una  cava  muy  honda, 
a  la  parle  de  la  Parellada,  de  mil  pasos,  y  asentóse  el 
artillería  de  suerte  que  la  ciudad  fué  muy  combatida 
'■el la,  y  oon  algunas  higas  muy  gruesas  que  se  traba- 
ran, pesaron  de  Cherta  algunas  compañías  de  balleste- 
ro» A  combatir  por  el  rio  la  ciudad  y  quemarles  la 
pítente,  y  trono  luego  dentro  gran  división  y  confusión 
•mtre  ellos  mismos,  y  eligieron  un  nuevo  capitán  que 
*<*  deoia  Antich  Bellós.  Este  se  recogió  al  castillo  y  tos 
••iodadanos  demandaron  nueva  habla  con  promesa  de 
reducirse,  y  teniendo  estrema  necesidad  y  temiendo 
h  ira  y  justa  venganza  del  rey,  se  pusieron  en  su  obe- 
diencia ta  universidad  y  vecinos  de  aquella  ciudad,  y 
rt  cabildo  y  personas  eclesiásticas,  y  el  abad  de  Be- 
ulíazA  con  estas  condiciones.  Suplicaron  que  conside- 
rando que  no  fueron  los  primeros  ni  principales  en 
■iquellos  movimientos  y  alteraciones  de  Cataluña,  los 
♦•i  viese  el  rey  por  escurados  y  les  perdonase  cuates- 
«piier  delitos  que  hubiesen  cometido  contra  ta  persona 
i  «el  y  contra  ta  reina  y  el  principa,  y  el  rey  tas  otor- 
gó el  perdón  conformo  A  lo  que  hahia  concedido  A  los 
Me  Lérida  y  Cervera,  y  de  confirmarles  sus  libertades 
v  privilegios,  exceptuando  ta  capitulación  que  so  asen- 
to en  VHIafranca,  que  fué  firmada  por  ta  reina,  y  acor- 
ase que  en  los  lagares  de  su  jurisdicción  donde  bu- 
Mesen  fortalezas  y  castillos,  pusiese  el  rey  capitanes  y 
alcaides  sus  vasallos  durando  esta  guerra.  Porque  pi- 
dieron con  grande  instancia,  que  Pedro  de  Planella  y 
l'rancisco  Oliver,  y  los  otros  qno  hablan  sido  presos 
«*n  el  castillo  de  A m posta,  fuesen  libres  de  las  prisiones 
v  galeras  en  que  estaban,  el  rey  lo  remitió  al  patriarca 
.iridbispo  de  Tarragona,  y  A  Bernardo  Do  meneen,  pro- 
curador primero  de  la  cindad,  y  lo  mismo  se  proveyó 

•  «tanto  A  los  quo  fueron  presos  al  collado  del  Alma, 
t>or  ol  conde  de  Prades,  y  dtóse  órden  que  so  diesen  en 
•'amblo  con  otros  prisioneros  que  lenian  los  deTorto- 
s.i.  Mandó  el  rey  dar  salvoconducto  A  los  caballero* 
y  lacayos,  y  otras  personas  cstran jeras  que  estaban  en 

•  narnicion  y  defensa  de  ta  ciudad,  para  que  después  do 
-er  reducida  con  él  castillo  A  so  obediencia,  se  pudie- 
*-n  ir  libremente  con  sus  caballos  y  armas  y  bienes,  y 
><*les  diese  compañía  hasta  que  estuviesen  en  «¡alvo. 
I  ncomendó  el  rey  el  gobierno  y  capitanía  de  ta  ciudad 
por  todo  el  tiempo  qnc  durase  esta  guerra  al  patriarca, 
v  decía  que  se  le  confiaba  por  ser  catatan  y  que  cela- 
i-a  el  servicio  del  rey,  y  tendría  mucho  cuidad»  del 
'r «-poso  y  Man  publico  de  aquella  ciudad.  Intervinieron 
ou  este  asiento  don  Pedro  de  Ur roa  patriara»  do  Ale- 


jandría, arzobispo  de  Tarragona.  Luis  Dezpulg  maestro 
de  Montesa.  Bernardo  ügo  de  Rocabertl  castellao  da 
Amposta,  Jnan  Pagés  vicecanciller,  y  Martin  de  La- 
nuza  baile  general  de  Aragón.  Esto  fué  á  quince  del 

mes  de  julio,  y  el  mismo  dia  Bernardo  Domeoech pro- 
curador primero  de  ta  ciudad,  micer  Pedro  Sabartes, 
miccr  Miguel  Terza  y  Juan  de  Pedralbes,  como  síndi- 
cos y  procuradores,  hicieron  el  homenaje  de  fidelidad 
al  rey  y  A  sos  sucesores.  Con  esto  se  rindió  la  do- 
dad  y  castillo  al  rey,  y  entró  en  ella  &  diez  y  sietade 
julio  con  gran  triunfo  y  fiesta,  y  después  que  se  reci- 
bió por  sos  mariscales  y  pasó  con  ta  gante  de  arma* 
por  la  puente,  y  las  galeras  con  el  ejército  marítimo 
subieron  por  el  rio  basta  juntarse  á  la  puente  con  los 
estandartes  reales,  representando  una  señalada  victo- 
ria. Otro  dia  siguiente  edlando  el  rey  con  su  ejército 
dentro  de  la  ciudad,  después  de  haberse  celebrado  la 
misa,  asentado  en  su  solio  real  en  presencia  del  pueblo, 
juró  en  manos  del  patriarca  de  guardar  loa  usajes  de 
Barcelona,  y  los  privilegios  y  costumbres  y  libertades 
que  sus  antecesores  les  babian  concedido,  y  de  no  Ir 
contra  ellas,  exceptuando  aquella  tan  infame  y  repro- 
bada capitulación  de  VHIafranca,  y  luego  los  vecinos 
y  moradores  do  la  ciudad  hicieron  al  rey  el  jura- 
mento de  fidelidad.  Visto  cuanto  importaba  apresurar 
al  rey  su  partida  para  Barcelona,  prosiguiendo  so  vio- 
loria  y  no  detenerse  en  aquellas  partes  ni  perder  tiem- 
po en  el  combate  del  castillo  de  Fliz,  que  solo  se  tenia 
por  ios  enemigos  en  aquella  comarca,  y  por  cobrar 
aquella  fuerza  y  dejar  el  paso  del  rio  libre  A  tos  navios 
que  iban  de  Zaragoza  A  Tortosa,  que  era  muy  necesa- 
rio, y  quedase  toda  aquella  tierra  libre  de  guerra,  se 
concertó  de  dar  A  Gioestar,  que  tenia  aquel  castillo, 
mil  y  quinientos  florines  porque  se  le  entregase  luego. 
Era  en  esto  tiempo  muy  poderoso  en  el  principado  de 
Cataluña  un  caballero  de  la  órden  de  sao  Juan,  lla- 
mado fray  Pedro  Ramón  Zacosta,  que  se  docta  prior 
de  Bodas,  el  cual  con  otros  caballeros  de  aquella  Or- 
den hicieron  mucha  guerra  contra  los  pueblos  que  es- 
taban en  la  obediencia  del  rey,  desde  sos  castillos  y 
villas,  y  por  los  castillos  de  lllravet  y  Atcon  que  os- 
laban en  poder  de  un  hermano  y  un  sobrino  soyo,  les 
hubo  do  dar  el  rey  quince  mil  florines,  en  tiempo 
que  tanta  falta  habla  de  dinero.  Pero  no  fueron  tantos 
los  daños  y  ofensas  que  pudieroo  hacer  todos  estos  ca- 
balleros juntos,  cuanto  sin  comparación  fueron  ma- 
yores los  servic  ios  quo  solo  hizo  al  rey  don  Bernardo 
Ugo  de  Bocaberti  caslellan  de  Ampos  la,  con  cuyo  va- 
lor no  solo  los  lugares  y  fuerzas  de  aquella  órden,  pe- 
ro otras  de  muy  grande  importancia  se  redujeron  A 
la  obediencia  dd  rey,  y  so  valor  y  consejo  se  señaló 
entre  lodos  en  esta  guerra  y  en  todas- los  cosas  grandes 
quo  se  ofrecieron  al  rey. 

• 

Cap.  ~\  111.— De  la  entrada  del  conde  de  Fox  en  Savarra, 
y  que  te  apoderó  de  la  ciudad  de  Calahorra, 

Estando  los  reinos  de  CasUHa  y  León  en  tanta  divi- 
sión y  guerra,  que  todos  eltos  se  pusieron  en  armas 
siguiendo  al  rey  don  Enrique  6  el  principa  don  Alon- 
so su  hermano,  y  hallándose  el  rey  tan  ocupado  en 
ta  guerra  de  Cataluña,  por  redecir  las  ciudades  quo 
oslaban  alzadas  contra  su  obediencia,  pareció  buena 
ocasión  al  conde  de  Fox  príncipe  de  Navarra,  no  solo 
para  cobrar  aquel  reino  dd  rey  de  Aragón  su  suegro, 
por  la  via  que  lo  pretendió  el  principe  don  Carlos, 
puo^ta  princesa  doña  Leonor  su  mujer  era  legitima  he- 
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da  los  lugares  que  estaban  usurpados  por  el  rey  don 

Enrique,  asi  de  Id  meríndad  de  Estella  como  otros- 
Entró  poderosamente  en  Bquel  reino,  de  manera  que 
sojuzgo  á  su  obediencia  la  mayor  parte  dél,  y  venia  en 
su  componía  la  princesa  su  mujer,  y  con  aquel  Impe- 
ro pasó  a  poner  su  campo  sobre  la  ciudad  de  Calahor- 
ra, y  dentro  de'brevesdiasse  la  rindieron.  Desde  aque- 
lla ciudad  envió  Sus  embajadores,  asi  al  rey  don  En- 
rique como  al  principe  don  Alonso  su  hermano,  para 
sacar  el  mejor  partido  que  pudiese  confederándose  con 
el  vencedor  contra  el  rey  su  suegro,  y  el  principe  don 
Alonso  le  envió  luego  á  requerir  con  un  caballero  qua 
Pedro  Duque,  que  no  se  detuviese  mas  en» 
).  pues  siendo  su  entrada  con  color  de  lo  ayu- 
dar hacia  guerra  como  enemigo.  También  al  rey  doto 
Enrique  le  envió  á  requerir  lo  mismo  con  su  capellán 
Diego  Enrique!  del  Castillo,  pues  él  estaba  en  herman- 
dad y  confederación  de  perpétua  paz  con  el  rey  de  Fran- 
cia. Escribe  el  mismo  Diego  Enriquez  del  Castillo,  men- 
sujero  rieste  embajada,  que  el  conde  de  Fox  se  escusó 


de  la  toma  de  aquella  ciudad,  diciendo  que  lo  habia 
hecho  por  tenerla  en  prendas  por  los  lugares  de  Na- 
varra que  el  rey  don  Enrique  habla  tomado  en 
aquel  reino,  y  ofrecía  de  entregar  luego  á  Calahorra 
si  se  restituyesen,  y  de  ayudarlo  con  cierta  genle  de 

que  el  mensajero  fuú  muy  contento ,  pero  afirma 
que  lo  hizo  porque  el  conde  de  Fox  no  aceptase  trato 
ninguno  de  los  caballeros  tiranos  que  ten  ir  o  en  su  po- 
der al  principe,  que  se  le  ofrecieron  por  aquel  caballero 
que  había  ido  de  sa  perte  al  conde.  Venia  el  rey  don 
Enrique  en  aceptar  lo  que  se  le  ofrecía  por  los  princi- 
pes de  Navarra,  conque  le  diesen  en  rehenes  a  don 
Juan  señor  de  Narbona,  y  a  doña  María  sus  hijos,  pa- 
ra en  seguridad  délo  que  entre  ellos  se  tratase,  y  vol- 
vió Diego  Enriquez  del  Castillo,  con  orden  de  entregar 
los  lugares  si  se  le  diesen  sus  hijos  en  tercería  ,  y  tenia 
gran  voluntad  á  este  partido,  con  esperanza  que  el 
conde  hiciera  guerra  contra  el  rey  su  suegro  en  lo  de 
Navarra,  ó  le  enviarla  alguna  gente  en  socorro,  y  pa- 
sando Diego  Enriques  *  Tudela,  se  trató  de  la  concor- 
dia por  las  personas  que  nombraron  los  principes,  quo 
íueruoel  obispo  de  Pamplona,  Martin  de  Peralto,  y  los 
mariscales  de  Fox  y  Bearne,  y  afirma  que  estuvieron 
departe  del  rey  de  Castilla,  como  sus  \osallos,  don 
Joan  de  Beaomonte  prior  de  Navarra,  y  don  Luis  do 
Btaumonte  condado  Lerin  su  sobrino,  y  en  ningún 
medio  de  concordia  se  pudieron  reducir,  porque  se- 
gún este  autor  escribe  el  obispo  de  Pamplona,  que  era 
por  quien  los  prfucijies  gobernaban  todas  sus  cosas, 
estaba  muy  aliciouudo  6  los  grandes  que  tenían  la  vos 
dei  principe  don  Alonso,  y  siempre  desvió  aquella 
platica.  Declaróse  c)  conde  ooa Diego  Enriquez,  que  ni 
quería  darlos  rehenes  ni  la  gente,  ántes  si  no  le  entre- 
gaba los  lugares  de  Navarra,  pondría  cerco  sobre  Alfa* 
ro,  y  asilo  hizo,  y  tedió  dos  combates,  y  en  ellos  le 
resistieron  los  del  lugar,  y  Gómez  de  Kojis  y  Pedro  Fa- 
jardo, qoe  se  hablan  puesto  dentro  con  algunas  com- 
pd ñlas  de  caballo,  de  ais  que  se  enviaron  para  acom- 
pañar, los.  hijos  del  conde  de  Fox  que  se  habían  de 
entregar  en  tercería.  Acudía  al  socorro  de  Alfaro  Alon- 
so de  A  rellane*  .Señor  do  los.  Cómenos,  y  el  cóude 
se  levantó  del  cerco  y  se  fué  á  Tudela,  y  loé  de  Cala- 
horra se  levantaron  contra  el  conde,  é  hicieron  mucho 
daño  en  la  gente-que  quedó  de  guarnición.  Desda  en- 
tonce* afirma  Diego  Enriquez  del  Castillo,  que  el  con- 
dtt>tablo  fierra»  do  Peralta  por  la  traición  que  el  obis- 


po de  Pamplona  trató  en  no  dar  lugar  que  aquello» 

principes  se  confederase» con  el  rey  don  Enrique,  lq 
procuró  la  muerte,  y  lo  mató  después  6  puñaladas, 
de  que  todos  los  navarros  fueron  muy  contentos,  y 
con  no  quedar  confederados  con  el  rey  don  Enrique, 
el  conde  de  Fox  y  la  princesa  de  Navarro  fueron  de- 
clarados enemigos  del  rey  de  Aragón,  con  la  misma 
demanda  y  querella  de  tomar  ¿  su  mano  el  gobierno  de 
aquel  reino,  como  lo  pretendió  el  principe  don  Carlos 
en  su  vida.  Es  muy  digno  de  memoria  lo  que  Alonso 
de  Patencia  escribe,  también  autor  del  mismo  tiempo, 
que  por  declararse  en  esta  entrada  en  el  reino  de  Na- 
varra el  conde  de  Fox  con  la  princesa  doña  Leonor  su 
mujer,  como  legítimos  herederos  y  señores  de  aquel 
reino,  que  la  princesa  doña  Blanca  era  muerta,  hizo  el 
rey  don  Enrique  nueva  velación  con  la  reíoa  doña 
Juana  su  mujer  con  las  ceremonias  de  la  Iglesia,  de  que 
hubo  mucha  burla  eu  aquellos  reinos,  teniendo  por 
tan  vana  esta  tercera  velación,  como  la  primera  y  1* 


Cap.  IX.  —Que  lot  que  estaban  fuera  de  la  obediencia  del 
rey  en  Barcelona,  en  nombre  de  lo*  tres  estados  del  prin- 
cipado llamaron  por  rey  á  Reiner  duque  de  Anjou. 

Apenas  se  habiao  celebrado  en  Barcelona  las  exe- 
quias de  don  Pedro  condestable  de  Portugal,  que  se 
hicieron  con  aquella  solemnidad  y  pompa  que  se  acos- 
tumbraba en  aquel  principado  á  los  reyes  de  Aragón, 
cuando  los  que  representaban  en  aquella  ciudad  los 
otros  estados  dél,  hicieron  elección  de  nuevo  rey.  Esto 
fué  á  treinta  y  uno  del  mes  de  julio  deste  año,  y  pura 
emprender  un  hecho  tan  grande  al  tiempo  que  el  rey 
llevaba  su  empresa  de  vencida,  ninguna  eos»  los  ani- 
mó ta  oto  corno  ver  4  los  príncipes  de  Navarra  decla- 
rados enemigos  del  rey  su  padre,  por  la  misma  causa 
que  lo  habia  sido  el  príncipe  don  Carlos,  de  donde  co- 
mo de  fuente  salieron  todos  Jos  males  y  guerras  pasa- 
das, pues  con  esto  quedaba  también  declarado  enemi- 
go del  rey,  el  rey  Luía  de  Francia,  y  en  las  cosas  de 
Castilla  no  podia  haber  mayor  turbación  y  confusión 
que  la  que  se  esperaba  entre  dos  hermanos,  que  con 
formados  ejércitos  contendían  por  la  sucesión  de  aquel 
reino,  de  tal  suerte  que  no  s«  podia  temer  que  el  prin- 
cipe don  Alonso  pudiese  acudir  a  las  cosas  de  Catalu- 
ña en  favor  dol  rey  de  Aragón.  Con  esta  ocasión,  te- 
niendo el  rey  tan  vecino  y  victorioso,  y  con  muy  buen 
ejército,  cuando  estaban  en  la  última  desesperación  y 
peligro,  y  con  ser  tantas  veces  vencidos  hallaron  prin- 
cipes de  la  sangre  real  de  Aragón,  y  los  mayores  ene- 
migos della  quo  entrasen  muy  animosamente  en  la 
empresa,  que  fueron  Reiner  duque  de  Anjou,  y  Joan 
duque  de  Lorena  au  hijo,  y  Reiner  fué.  doctorado  por 
ellos  por  rey,  y  él  lo  pretendía  ser  desloe  reinos,  y  quo 
debía  suceder  en  eUoa  legítimamente  como  lo  preten- 
dió Luis  duque  de  Anjou  su  beemano,  que  fué  uno  de 
los.  competidores  en  la  sucesión,  muerto  el  rey  don 
Martin.  Do  manera  qüene  se  podo  hallar  príncipe  que 
en  tanta  turbación  de  tiempos  y  en  tan  declaradas 
guerras,  como  las  que  nuevamente  se  hablan  movido 
en  los  reinos  de  Navarra  y  Castilla,  los  amparóse  en 
tal  empresa  como  esta,  ni  mas  vecino  ni  mayor  ene- 
migo ni  mas  ofendido  de  la  casa  real  de  Aragón.  No  en- 
traban ni  los  unos  ni  los  otros  con  pequeña  esperanza 
de  bueu  suceso  en  esto  causa,  siendo  el  rey  de  Francia 
enemigo  del  rey  de  Aragón  y  sobrino  del.  duque  Ueir 
ner,  y  con  esta  nueva  empresa  pensaban  restaurar  lo 
que  se  habia  perdido  en  la  del  reino  de  Ñapóles  y  la 
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vecindad  de  lo  Provcoza  era  do  grande  comodidad  pa- 
ra sustentar  la  guerra,  y  parceíu  roas  á  su  propósito, 
que  si  et  rey  de  Francia  tomara  a  su  cargo  la  defensa 
de  aquellos  estados,  cuyo  Imperto,  siendo  tan  podero- 
so principe  era  muy  peligroso,  y  el  doque  de  Anjou  y 
ti  de  Lorena  su  hijo  eran  tan  ejercitados  en  guerras, 
que  ningún  recelóles  pondría,  ponerse  con  sus  gentes 
y  con  sus  aliados  contra  toda  la  fuerza  y  pujanza  del 
rey.  Volvía  el  rey  de  nuevo  á  entrar  en  otra  guerra  con 
principes  tan  guerreros  y  enemigos,  lio  esperar  nin- 
gún favor  de  la  casa  de  Francia.  Antes  por  esta  empre- 
sa el  rey  de  Francia  pensaba  asegurar  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdaña  en  su  corona,  como  el  conde  de 
Fox  el  reino  de  Navarra  sin  esperar  á  suceder  en  é| 
al  rey  su  suegro  por  su  muerte.  Hallándole  el  rey  de 
Aragón  en  tan  anciana  edad,  yel  principe  su  hijo  que 
no  tenia  quince  años,  y  en  tan  gran  tempestad  como 
esta  que  se  levantaba,  al  tiempo  que  pensó  que  gozada 
de  la  victoria  cumplida  contra  sus  rebeldes,  vino  A 
perder  la  vista  por  los  grandes  trabajos  de  la  guerra. 
Después  que  se  le  rindió  la  ciudad  de  Tbrtosa,  y  redu- 
jo &  su  obediencia  los  castillos  y  fortalezas  de  la  órdeo 
de  San  Juan,  y  trataba  de  proveer  en  las  cosas  de  Na- 
varra por  la  entrada  del  conde  de  Fox  en  aquel  reino, 
deliberó  de  tratar  do  nueva  confederación  contra  estos 
principes  de  la  casa  de  Anjou  con  los  que  eran  sus 
enemigos,  que  lo  fueron  el  duque  de  Se  boya  y  Galea- 
za María  Esforza  doque  de  Milán ,  que  había  sucedido 
en  aquel  estado  al  duque  Francisco  Esforza  su  padre, 
que  murió  este  ano,  viéndose  en  tanto  estrecho,  que 
hubo  do  tener  recurso  al  papa  y  al  rey  de  Súpoles  su 
sobrino,  y  A  Eduardo  rey  de  Inglaterra,  considerando 
que  toda  la  casa  de  Francia  junta,  y  basta  el  conde  de 
Fox  su  yerno  se  habían  conspirado  para  su  perdición. 
Para  informar  y  requerir  estos  principes,  y  tratar  con 
ellos  de  nueva  confederación  y  alianza,  envió  a  Italia  A 
Oaspar  de  Ariño  su  secretario.  Avisaba  con  este  su  em- 
bajador del  próspero  estado  en  que  se  hallaban  sus  co- 
sas al  tiempo  de  la  nueva  proclamación  hecha  después 
«tela  muerte  de  don  Pedro  de  Portugal,  del  doque  Rei- 
ner  y  del  duqoo  Juan  de  Lorena  su  hijo,  como  sucesor 
de  su  padre.  Representábase  á  Amadeo  duque  cié  Sabo- 
ya,  aunque  estaba  casado  con  Juana  de  Francia,  quo 
otros  llamau  Violante,  hermana  del  rey  Luis,  que  si  eo 
esta  empresa  prevaleciesen  el  doque  de  Anjou  y  su  hi- 
jo, podie  considerar,  por  la  antigua  enemistad  que  con 
e¡  tenían,  los  inconvenientes  quo  á  su  estado  so  podían 
seguir,  y  que  por  esto  acordándose  el  rey  de  la  confe- 
deración que  siempre  hubo  entre  las  casas  de  Aragón 
y  Maboya,  queriendo  él  conservarla  y  aumentarla,  le 
advertía  de  aquello  para  que  do  nuevo  se  aliasen  por 
defensión  y  conservacioo  de  sus  estados,  y  en  su  liga 
♦*  comprendiese  por  principal  el  principe  don  Fer- 
nando su  hijo.  Al  duque  de  Milán  se  le  proponía  que 
con  ia  ayuda  y  consejo  y  gran  prudencia  del  duque 
so  padre,  el  duque  Reinar  yel  duque  Joan  su  hijo 
fueron  echados  del  reino  de  Ñapóles  ignominiosamente 
de  donde  se  podía  entender  la  mala  voluntad  que  te- 
nían A  la  casa  y  estado  de  Esforza,  y  si  la  fortuna  les 
fuese  tan  favorable  que  hubiesen  á  sus  manos  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  era  notorio  coAo  poderosos  ene- 
migos serian  si  volviesen  las  armas  contra  el  estado  de 
Milán.  Por  esto  exhortaba  que  estuviesen  atentos  para 
prevenir  los  peligros  que  podia  traer  la  ventura,  y  se 
diese  órden  por  diversas  vias  de  impedir  su  empresa 
y  entrada  en  Cataluña,  por  loque  también  importaba 
A  la  conservación  del  estado  del  rey  don  Fernando  su 
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sobrino.  Üua  en  las  guerras  pasadas  de  aquel  reino,  y 
en  la  necesidad  en  que  el  rey  don  Fernando  se  babia 
visto  algunas  veces,  nó  sin  grau  aventura  de  su  per- 
sona y  estado  y  de  sus  hijos,  se  pudo  entender  qoe  si  * 
los  peligros  que  se  le  ofrecieroo,  se  hubiera  proveído 
ooo  tiempo,  con  poco  afán  y  mas  fácilmente  se  repa- 
raran aquellos  hechos,  y  los  enemigos  fueran  lanzados 
de  la  tierra,  y  por  la  forma  que  se  bizo,  hubo  tanto 
qué  hacer,  que  fué  forzado  que  se  hiciesen  muy  excesi- 
vos gastos,  asi  por  el  rey  don  Fernando  como  por  el 
duque  de  Milán.  Como  en  esta  empresa  que  el  deque 
Reiner  tornaba  nuevamente  se  tratase  no  solamente  del 
estado  destos  reinos,  mas  aun  de  toda  Italia,  parecía 
al  rey  que  era  necesario  que  con  tiempo  el  duque  de 
Milán  se  mostrase  parle  en  esta  causa,  y  que  envíase 
á  decir  al  rey  de  Francia  que  por  haber  entendido  que 
se  ofreció  valer  en  esta  empresa  contra  el  rey  de  Ara- 
gón A  los  duques  do  Anjou  y  do  Lorena,  en  gran  nota 
de  su  honor  y  fó,  por  respeto  de  la  confederación  y 
liga  que  con  él  tenia,  no  podría  faltar  con  su  estado  y 
persona  al  rey  de  Aragón.  Procuróse  que  el  duque  de 
Milau  se  confederase  con  el  rey  en  la  liga  qoe  procu- 
raba con  los  reyes  de  Inglaterra  y  Portugal,  y  con  Fe- 
lipe doque  de  Borgoña,  y  con  Cirios  conde  de  Carolo» 
su  hijo,  y  con  otra»  potencias  de  Italia,  entre  los  cua- 
les se  esperaba  que  se  conformaría  el  papa,  y  ponía  el 
rey  todo  el  estorbo  que  podía,  porque  el  doqne  de 
Milán  no  casase  con  una  hermana  de  la  reina  de  Fran-  - 
cía  como  ae  trataba.  Esto  era  A  diez  del  mes  de  se- 
tiembre, y  en  sazón  que  el  rey  publicaba  que  las  cosas 
del  Ampurdan  se  hallaban  en  tal  disposición,  quepan 

presencia,  y  estaban  en  la  villa  de  Prats  de  Rey,  y  en 
el  mismo  tiempo  iba  la  embajada  de  Barcelona  al  du- 
que Keioer  y  al  duque  de  Lorena  au  hijo,  y  fundábase 
principalmente  en  el  favor  y  ayuda  qoe  el  rey  de 
F raneta  les  había  de  hacer  para  conseguir  so  empresa. 
Por  esta  causa  con  Gaspar  do  Ariño  suplicaba  el  rey  al 
papa  que  considerare  cuán  grande  era  ta  maldad  y 
obstinación  de  sus  rebeldes,  y  esto  ero  de  aquellos  po- 
cos que  fueron  causa  de  la  rebelión  y  de  engañar  ios 
pueblos  que  tenían  entonces  atemorizados  con  diabó- 
licos persuasiones,  pues  estos  ni  por  mucha  clemencia 
y  humanidad  y  liberalidad  de  que  con  ellos  había 
usado  y  ofrecía  asar,  jamás  se  quisieron  reducir  A  su 
obediencia  y  suave  señorío.  Pues  lo  que  basta  este 
dia  se  hallaba  reducido  eo  el  principado  A  la  obe- 
diencia del  rey,  había  sido  mas  por  fuerza  que  por 
grado,  por  la  malicia  de  los  particulares  que  andaban 
engañando  el  común,  y  tenían  usurpado  el  gobierno 
de  las  ciudades  y  pueblos.  Para  conocer  la  clemencia 
del  reyiy  su  benignidad,  bastaba  entender  que  des- 
pués de  la  muerte  de  don  Podro  do  Portugal,  no  qoc- 
riéodose  acordar  de  las  cosas  pasadas  por  poner  en 
pacifico  estado  sus  reinos,  trató  que  por  la  corte  ge- 
neral del  reino  de  Aragón  se  enviase  solemne  emba- 
jada A  Barcelona  para  tratar  de  su  reducción,  y  siendo 
señaladas  personas  para  que  lo  platicasen,  ios  que  te- 
nían en  esta  sazón  el  gobierno  de  aquella  ciudad  no 
quisieron  dar  seguro  á  los  embajadores,  Antis  pren- 
dieron al  trompeta,  que  iba  con  las  letras  de  la  corta 
general  para  haber  el  seguro,  dos  leguas  Antes  que  lie* 
gaxe,  y  le  rompieron  las  cartas  porque  no  llegase  A 
noticia  del  pueblo,  y  amenazaron  que  si  allá  iban  los 
embajadores  harían  lo  mismo  dallos,  y  no  pudiendo 
tener  sojuzgado  el  pueblo  sin  nombre  de  señor,  hi- 
cieron esta  postrera  elección.  Informábase  al  papa  de 

Digitized  by  Google 


[U67.]  ZURITA.— LIB. 

parte  del  rey,  quo  do  so»  mente  habían  aquellos  co- 
metido esto  crimen  de  lesa  majestad  contra  él,  pero 
otro  mayor,  que  fué  procurando  de  canonizar  la  me- 
moria del  principe  don  Carlos,  y  que  fuese  puesto  en 

renciar  su  sepultura  y  sus  imágenes,  teniendo  en  sus 
iglesias  y  en  sus  casas  retablos,  con  fingidas  historias 
ilc  dq i tarros  del  pnioci  como  si  f  iicrfl  cflDooizddo*  y 
procaraba  el  rey  que  se  cometiese  al  cardenal  de 
Cardona  hermano  del  conde  de  Prades,  que  no  vivió 
mochos  dias  después,  y  falleció  en  Cervera  el  primero 
del  mes  de  diciembre  deste  año.  Vino  el  rey  por  dar 
eltawqae  ser  pudiese  &  las  cosos  de  Navarra  é  la 
villi  da  A ¡cauix,  donde  estaba  junta  la  corte  general 
<M  reioo  que  de  Zaragoza  se  había  ido  6  continuar  en 
aq*ti  logar,  y  á  siete  del  mes  de  octubre  se  prorogaron 

diez  días,  y  también  por  procurar  estrecha  confedera- 
ción con  tos  grandes  que  tenían  en  su  poder ,  como 
rey  al  principe  don  Alonso,  y  que  se  trátese  de  matri- 
monio suyo  y  ele  la  infante  doña  Juana  su  hija,  y  des  ta 
ciudad  se  despachó  Gaspar  de  A  riño,  para  tratar  coo 
los  príncipes  y  potentados  de  Italia,  enemigos  de  la  casa 
'ieAnjon.  También  fué  enviado  á  Inglaterra  á  trece 
del  mes  de  noviembre  Igo  de  Arries,  para  procurar 
te  confederación  entre  el  rey  y  el  rey  Eduardo,  y  este 
embajador  informó  particularmente  6  aquel  principe 
del  suceso  y  victorias  que  el  rey  había  alcanzado  en 
li  recuperación  de  las  ciudades  de  Tarragona.  Lérida, 
Cervera,  Ampos  ta  y  Tortosa,  y  de  otros  castillo*  y 
plazas  fuertes  en  gran  número  qoo  se  habían  reducido 
*  su  obediencia  por  combate  y  fuena  de  armas,  y  en 
muchos  y  diversos  reencuentro*  y  batallas.  Que  se  te- 
nte por  cierto  aviso  que  el  duque  Reiner  y  el  duque 
Joan  su  hijo  aceptaban  la  empresa  de  venir  á  Cata- 
laña,  y  para  la  prosecución  del  la  tenían  confianza  de 
haber  ayuda  y  socorro  de  diversos  principes,  aunque 
do  parecía  conforme  á  razón  que  ningún  buen  principe 
y  católico  voluntariamente,  sin  alguna  legitima  causa, 
quisiese  desear  ni  procurase  el  desheredamiento  de 
otro  príncipe  cristiano,  que  por  derecha  linea  y  suce- 
sión hubiese  entrado  en  la  posesión  de  sus  reinos  y 
estados.  Pedia  el  rey  socorro  por  mar  por  la  reputa- 
ción que  se  le  podía  seguir,  ó  que  fuese  en  dinero  para 
haber  gente  de  armas,  y  ofrecía  que  de  la  misma  ma- 
nera correspondería  en  socorro  de  las  cosas  del  rey 
de  Inglaterra.  Pretendía  que  se  hiciese  estrecha  confe- 
deración y  alianza  entre  los  reyes  do  Aragón  é  Ingla- 
terra y  sus  reinos,  como  amigos  de  amigos  y  enemi- 
gos da  enemigos,  por  conservación  de  sus  tierras  y 
subditos.  Esteban  ya  en  este  tiempo  los  de  Barcelona 
ra  continuo  recelo  y  sospecha  los  unos  de  los  otros,  y 
habiendo  entrado  en  el  gobierno  de  la  ciudad  nuevos 
umaejeroe,  en  ta  fiesta  de  san  Andrés  deste  año,  pren- 
dieron al  tercero  que  se  llamaba  Francés  Cestorles,  y 
quitándote  la  vestidura  de  su  magistrado,  le  pusieron 
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ron  Bernardo  Estopiñan  jurista,  y  según  escribe  Juan 
Francés  Boscan,  fueron  ahogados  debajo  de  las  horcas 
«e  la  Rambla.  Kn  este  año  á  quince  del  mes  de  octubre 
el  principe  don  Fernando,  que  era  ya  mayor  de  edad 
de  catorce  anos,  tomóla  posesión  de  la  gobernación 
peñera!  como  primogénito,  é  hizo  en  Zaragoza  el  ju- 
ramento que  se  acostumbraba  de  guardar  loe  fueros  y 
privilegios  como  gobernador  y  procurador  del  rey  su 
de  celebrar  y  continuar  los 


Cap.  X.  —  De  lo  ida  da  Fierres  de  Peralta  condtstaUe 
ate  Navarra  á  Castilla,  para  procurar  H  matrimonio 
da  (a  infanta  doña  Juana  con  d  principe  rfa 

De  Zaragoza  fué  el  rey  á  proseguir  la  guerra  i 
los  de  Barcelona,  y  estando  en  Vil  la  franca  del  Pana* 
dea  a  diez  del  mes  de  febrero  del  año  siguiente  de  mil 
cuatrocientos  sesenta  y  siete,  por  su  ausencia  y  del 
principe,  porque  no  espirase  el  término  de  la  proro— 
gacion  de  la  córto,  proveyó  por  IU  lugarteniente  ge- 
neral á  Juan  López  de  Gorras,  que  regla  el  oficio  de 
la  gobernación,  y  cometióle  sus  veces  y  que  represen- 
tase su  persona  real,  por  el  tiempo  que  él  y  la  reina 
estuviesen  ausentes.  El  postrero  de  aquel  mésenla 
iglesia  de  San  Salvador  fué  admitido  al  oficio  de  la 
logarteoencia  general,  con  la  solemnidad  que  era  cos- 
tumbre, é  hizo  el  juramento  en  manos  de  Ferrer  de 
Lanuza  justicia  de  Aragón,  y  luego  en  su  presencia  en 
la  sala  déla  diputación  donde  se  celebraban  las  cortes, 
se  asentó  en  el  solio  y  silla  real,  y  por  su  mandamien- 
to se  procedió  en  las  cortes.  Después  vino  la  reina  pa- 
ra presidir  en  ellas  como  lugarteniente  general,  y  en 
la  iglesia  de  San  Salvador  en  presencia  de  los  diputa- 
dos del  reino  y  de  los  jurados  de  Zaragoza  presentó 
la  provisión  de  su  lugarteneocia  general,  é  hizo  el  ju- 
rameoto  acostumbrado  en  manos  del  justicia  de  Ara- 
gón, á  diez  y  siete  del  raes  de  abril.  Estaban  esperando 
los  enemigos  la  venida  del  duque  de  Lorena  que  ha- 
bía puesto  en  órden  las  cosas  de  la  guerra  en  la  Pro- 
venza  para  venir  a  su  empresa,  porque  el  duque  Rei- 
ner su  padre  estaba  en  tal  edad  que  no  pudo  acudir  6 
ella,  y  el  rey  proveía  lo  que  convenía  para  que  sua 
capitanes  le  resistiesen  la  entrada  en  el  condado  de 
Ampurias,  y  él  se  puso  en  Tarragona  en  frontera  de 
las  gentes  que  los  enemigos  tenían  juntas  en  el  Vallés. 
En  aquella  ciudad  á  veinte  y  cinco  de  marzo  se  con- 
certó matrimonio  entre  don  Juan  Ramón  Folch  de 
Cardona  condestable  de  Aragón,  hijo  de  don  Juan 
conde  da  Prades  y  de  Cardona,  y  de  la  condesa  doña 
Juana  de  Prades  y  de  Urgel,  hija  de  don  Jaime  con- 
de de  Urgel,  que  fué  condesa  de  Fox  primero,  y 
era  fallecida,  con  doña  Aldonza  Enriqncz  hermana 
de  la  reina,  y  diéronle  en  dote  quince  mil  florines,  y 
por  ellos  se  obligaron  las  villas  de  Elohe  y  Crevilleo. 
A  treinta  del  mismo  mes  el  rey  encomendó  ¿  Juan 
de  Londoñocl  castillo  y  fortaleza  de  la  ciudad  de  Lé- 
rida, que  en  aquel  tiempo  y  en  tan  cruel  guerra  corno 
babia  dentro  del  principado,  era  cosa  muy  importante, 
y  aquel  caballero  en  presencia  del  rey  y  del  principe 
su  hijo  hizo  el  homenaje  por  aquellas  fuerzas  en  manos 
del  castellao  de  Amposte.  Todos  los  otros  socorros, 
fuera  del  reino  de  Castilla,  eran  al  rey  muy  inciertos 
y  costosos,  aunque  tenia  gran  eco  fianza  que  el  rey  don 
Fernando  su  sobrino  le  socorrería  coo  sus  armadas  y 
gentes  contra  su  común  enemigo,  aunque  no  le  esta- 
ba mal  .1  aquel  principe  que  su  adversario  se  hubiese 
embarazado  en  una  tai  empresa  como  esta,  y  se  en- 
tretuviese en  ella  hasta  que  él  tuviese  bien  asentadas 
y  confirmadas  las  cosas  de  aquel  reino.  Para  dar  or- 
den en  que  el  rey  tuviese  algún  socorro  de  Castilla, 
\  toé  enviado  de  Tarragona  Plerrcs  de  Peralta  condes- 
table de  Navarra,  para  tratarlo  con  el  arzobispo  de 
Toledo,  y  con  el  almirante  don  Fadríque,  y  con  el 
marqués  de  Villena  y  con  los  grandes  de  su  valia.  Ha- 
blan solicitado  estos  grandes  que  el  rey  enviase  al 
condestable  para  concertar  el  matrimonio  dél  príncipe 

rey,  y  de  la  infanta  do* 
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ña  Juana  bija  dcj  rey  de  Aragón,  y  del  principe  don 
Fernando  con  doria  Beatriz  Pacheco  hija  del  marqués 
deVillena,  porque  con  ellos  se  aseguraban  uqucllos 
grandes  en  el  servicio  del  rey  do  Aragón,  y  estando 
el  principe  en  Ta  ra  zona  el  primero  del  mes  de  mayo, 
dio"  so  poder  al  condestable  de  Navarra  para  tratar  y 
concluir  su  matrimonio,  que  se  habia  de  contraer  en- 
tre 61  y  doña  Beatriz  Pacheco,  en  presencia  del  maes- 
tre de  Móntese  y  de  PrahctscoMarquilles  vioecaocitter, 
y  do  don  Rodrigo  Rebolledo  camarero  del  rey,  y  este 
matrimonio  se  trataba  por  medio  del  arzobispo  de  To- 
ledo y  del  almirante;  abuelo  delprincipe;  en  nombre 
del  rey  y  reina  de  Aragón,  y  porque  eran  de  legítima 
edad  para  desposarse  se  acordó  por  el  arzobispo  y 
almirante,  que  el  principe  se  desposóse,  por  palabras 
de  presenta,  tales  que  hiciesen  matrimonio  dentro  de 
sesenta  dias  por  su  persona  ó  por  su  procurador,  y 
el  marqués  había  de  dar  en  dote  á  su  hija  lo  que  la 
reina  de  Aragón  y  el  arzobispo  de  Toledo  determina- 
sen, y  con  esta  resolución  volvió  el  condestable  de  Na- 
vaera  de  Castilla,  para  que  el  matrimonióse  efectuase. 
Era  tan  grande  el  animo  del  marqués  de  Villana  ó  so 
ambición,  qne  pues  no  podía  casar  A  su  hija  con  el 
principe  don  Alonso,  que  él  habia  hecbo  tomar  titulo 
y  la  posesión  de  rey  de  Castilla,  le  parecía  que  no  es- 
taría mal  casada  >u  hija  con  el  principe  de  Aragón,  y 
que  no  le  con  venia  tomar  menor  seguridad  que  esta  pa- 
ra tener  en  su  poder  y  mando  al  rey  don  Enrique  y  al 
principo  don  Alonso  su  hermano,  y  valerse  contra  los 
dos  ai  tal  necesidad  se  ofreciese  en  cualquier  mudanza 
de  tiempos,  y  llevó  los  carteles  íirmadosy  sellados  con 
los  sellos  del  rey  y  de  la  reina  y  del  principe,  y  no 
restaba  sino  asentar  las  confederaciones  y  ligas  que  se 
propusieron  entre  el  rey  y  el  principe  don  Alonso  y 
todos  aquellos  grandes.  Para  esto  se  procuraba  que 
viniese  uno  dellos  á  Zaragoza  A  verse  con  la  reina,  y 
se  diese  órden  que  gante  francesa  fuese  cebada  de  los 
reinos  y  tierras  del  rey,  y  para  ello  viniese  la  gente  de 
armas  que  habia  de  venir  de  Castilla  6  so  servicio. 
Dábase  poder  al  condestable  para  hacer  homenaje  en 
nombre  del  roy,  pero  como  uo  era  costumbre  que  rey 
prestase  homenaje  sino  6  personas  constituidas  en 
dignidad  real  y  que  tuviesen  Ululo  de  rey,  mandóse 
que  no  le  hiciese  sino  en  aquel  caso.  Los  qne  hicieron 
instancia  sobra  el  matrimonio  del  principe  don  Fer- 
nando y  de  la  bija  dol  marqués  fueron  el  arzobispo 
de  Toledo  y  el  almirante,  y  elreydlóa  ello  su  pala- 
bra y  consentimiento,  pero  estalwn  hs  cosas  en  tales 
términos  que  se  creía  que  el  mismo  marqués  no  ven- 
dría en  ello  por  temor  quo  tendría  luego  contra  si  to- 
do el  reino,  y  así  lo  que  el  rey  mas  deseaba  era  que 
el  marques  viniese  en  que  su  hiciese  et  matrimonio  del 
principe  su  hijo  con  la  infanta  doña  Isabel  hermana  del 
principe  don  Alonso,  y  se  asentase  confederación  y 
liga  con  los  grandes  que  diesen  favor  para  que  este 
matrimonio  se  efectuase.  Era  en  principio  del  mes  da 
mayo  cuando  el  rey  juntamente  esperaba  la  entrada  del 
duque  de  Lorena  en  Cataluña  y  proveía  de  haber  algún 
socorro  de  Castilla,  estando  aquellos  reinos  puestos  en 
armas,  y  en  ajuntamicntos  do  gentes  para  acudir  á 
su  parte,  y  entre  sí  divididos,  siguiendo  la  voz,  ó  del 
rey  don  Enrique,  ó  de  su  hermano  el  principe,  que 
llamaban  rey,  y  estaban  defendiendo  sus  provincias, 
ó  iban  a  juntarse  con  sus  ejércitos,  adonde  se  hallaban 
sus  personas  sin  los  que  se  bailaron  en  el  auto  de  Avila 
con  el  principe,  y  los  grandes  de  su  opinión  que  esta- 
ban ou  Córdova  y  en  Sevilla,  que  sustentaban  la  parle 


del  principe  don  Alonso.  De  la  otra  parte  de  los  puer- 
tos, asi  grandes  como  caballeros,  era*  el  almirante 
don  Fadrique  Enrique?,  don  Enrique  Enriquez  conde  de 
Alba  de  Aliste,  Diego  Hernández  de  Quiñones  conde  de 
Luna,  A  quien  seguía  la  mayor  parte  de  Asturias,  Pe- 
dro dr  Buzan  vizconde  do  Palacios  de  Volduerna,  don 
Juan  Manrique  y  don  Gabriel  Manrique,  hermanos, 
condesde  Castañeda- y  Osoroo,  don  Juan  Sarmiento 
conde  de  Santa  Marta,  don  Pedro  de  Acoña  conde  de 
Buendia ,  señor  de  Dueñas,  don  Diego  nV  Estúoiga 
conde  de  Miranda,  hermano  del  conde  de  Plaoeocia, 
don  Fernando  de  Rojas  condede  Castro,  don  Juan  de 
Bívero  vizconde  de  Cabezón,  y  et  mariscal  Gómez  do 
Benovides,  señor  de  Fmmeata.  En  el  reino  de  Toledo, 
después  de  la  muerte  de  don  Pedro  Ciron,  maestre  de 
Cafatrava,  sustentaban  lo  parte  del  principe  don  Alon- 
so de  Silva  conde  de  Ci fuentes,  Pedro  de  Avala,  que 
después  fué  conde  de  Fuensalida,  don  Alvar  Pérez  áo 
Guzman,  señor  de  Santa  Olalla,  Lope  de  Estúñ^u  se- 
ñor dé  Cuerva,  el  mariscal  Payo  de  Ribevi  señor 'de 
Mal  pica,  y  el  mariscal  Fernando  de  Rivadeneira.  Kn 
la  provincia  de  Estremadura  sin  el  conde  de  Placen- 
cía  y  maestre  de  Alcántara,  que  so  hallaron  en  el  auto 
de  ÁvHtt.  siguieron  aquella  opinión  don  Pedro  de  Caer- 
te Carrero  conde  de  Medelltn,  nieto  del  marqués  do 
Vil  lena,  con  la  condesa  so  madre,  que  era  muy  varo- 
nil, y  don  Alonso  de  Cárdenas,  comendador  mayor  de 
Santiago  en  la  provincia  de  León,  y  en  el  reino  'de 
Murcia  el  adelantado  Pero  Fajardo.  Don  Pedro  Fer- 
nandez de  Vetasco  conde  de  Haro,  queestaba  muy  via- 
jo, enviden  servicio  del  principe  A  don  Pedro  do  Velas- 
co  su  hijo  mayor,  pero  él.  con  descontentamiento  del 
marqués  do  ViUena,  se  fué  con  seiscientos  de  caballo 
&  juntar  con  el  rey  don  Enrique,  cuyo  ejercito  se  fué 
en  gran  manera  reforzando  on  ta  villa  de  Coeliar,  con 
tener  de  su  parte  A  don  Diego  Hartado  de  Mendoza 
marqués  de  Santillana,  y  a  sus  hermauos  don  Pedro 
González  de  Mendoza,  obispo  de  Calahorra,  que  lo  íaú 
de  Sigúeme,  don  Lorenzo  de  Plgue roa  conde  de  Com- 
ñn,  dnn  Iñigo  López  de  Mendoza  conde  de  Tendida ,  y 
don  Juan  de  Mendoza  y  Pedro  Hurtado,  también 
hermanos  oet  marques,  uon  Aivar  feruz  usono  conde 
de  Trastamara  .  y  nuevo  marqués  de  Aslorga.don 
Garci  Alvares  de  Toledo,  que  era  ya  duque  do  Alba, 
el  condestable  don  Miguel  Lucas,  don  Juan  de  VaJen- 
zuela  prior  de  San  Joan,  Alvaro  de  Mendoza,  que  des- 
pués fuó  conde  de  Castro,  y  Rodrigo  do  Mendoza  su 
hermano,  hijos  de  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  m  a  yon  tomo 
mayor  que  fué  del  rey  don  Juan,  y  Pedro  de  Mendoza 
señor  de  Almezan,  Juan  Kamirczde  Arel  laño,  señor  da 
los  Cameros.  Estaba  esto  partido  mucho  mas  poderoso 
y  el  de  los  grandes,  y  que  se  babian  apoderado  de  la 
villa  de  Olmedo,  y  tenían  cónico  al  principe,  noerun 
tanta  parte,  y  nsl  deliberaron  los  grandes  que  estaban 
con  el  rey  don  Enrique  eoCuellar,  á  instancia  de  don 
Beltran  do  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque,  que  era 
yerno  del  marqués  de  Santillana,  y  habia  hecho  entre- 
gar al  marqués  A  la  bija  de  la  reina,  quo  saliesen  6 
socorrerá  los  de  Medina  del  Campo  quo  se  tenían  por 
el  rey  don  Enrique,  y  estaban  en  grande  estrecha,  y 
pasando  por  delante  de  las  puertas  de  Olmedo,  un  jue- 
ves día  de  san  Bernardo,  A  veinte  del  mes  de  agosto, 
se  mezcló  entre  los  dos  ejércitos  la  batalla,  y  fué  tra- 
bada de  manera  que  los  unos  y  los  otros  ce  tuvieron 
por  vencedores  y  señores  del  campo,  y  publicarou  por 
todo  el  reino  por  suya  la  victoria.  Estuvo  el  principe 
don  Alonso,  siendo  de  catorce  años,  vestido  de  todo 
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amés;  1  salió  al  campo  en  ra  cab-illo  encobertado,  y 
el  arzobispo  de  Toledo  ordenó  las  batallas  como  vale- 
roso capitán,  y  fu©  herido  en  Id  pelea,  y  segan  afirma 
Alonso  de  Patencia,  anoqae  herido,  nanea  dejó  de  pe- 
lear El  rey  don  Enrique,  según  el  auto  de  sus  cosas 
escribe,  á  quien  se  debe  seguramente  dar  crédito  en 
«la  parte,  estuvo  fuera  de  la  batalla  con  solos  cinco 
ratonaros,  y  hallóse  con  él  el  condestable  Fierres  de 
Peralta,  que  fué  enviado  de  Olmedo,  para  que  procú- 
rete de  escusar  In  batalla;  y  si  es  verdad  lo  que  Alon- 
so <k  Paleada  escribe,  que  las  mas  veces  escribe  con 
demasiada  libertad,  que  entre  grandes  señores  y  en 
hecho  tan  grande  se  hiciese  tanta  confianza  de  un  ca- 
ballero estranjero  y  enemigo,  por  su  gran  valor  y 
!>n.ifn  en  las  cosas  de  la  guerra,  se  hizo  al  condesta- 
ble mucha  honra  por  el  rey  don  Enrique,  si  mandd, 
malo  aquel  auto  escribo,  que  como  eeperimentado  ca- 
ballero en  las  armas,  y  que  se  habla  visto  en  diversas 
batallas,  ordenase  los  escuadrones  de  su  ejército,  y 
que  asi  lo  hizo.  Fué  gran  señal  de  quedar  los  unos  y 
los  otros  vencedores,  y  en  parte  vencidos,  que  luego  el 
da  siguiente  entró  el  rey  don  Enrique  como  vencedor 
en  Medina  del  Campo,  que  era  la  empresa  que  llevaba, 
y  por  otra  parte  la  dudad  de  Segovia  se  entregó  al 
principe  don  Alonso,  que  fué  la  mayor  pérdida  qne 
podo  sobrevenir  al  rey  so  hermano.  De  allí  adelántese 
romanó  la  guerra  generalmente  por  todas  las  provin- 
cias de  aqoel los  reinos,  sin  que  se  escapase  ninguna 
del  furor  de  las  armas  de  las  dos  pardalklades,  que 
eran  los  que  las  movían,  para  ordenar  del  reino  entre 
dos  principes,  que  el  uno  por  su  edad  había  de  ser  go-, 
bernado,  y  el  otro  por  su  condición,  de  que  se  siguie- 
ron grandes  é  infinitos  males  y  daños. 

Cap.  XI  —  De  la  entrada  dd  duque  de  Lorena  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña  v  da  la  guerra  que  comentó  á  na- 
ceré» el  Ampurda»,  donde  fueron  los  nuestros  venci- 
dos pir  los  capitanes  franceses.  * 

Fenecieron  las  cortes  que  tuvo  la  reina  &  los  arago- 
neses en  esta  ciudud,  a  veinte  y  tres  del  mes  de  mayo 
desle  año,  y  en  ella  se  reformó  el  fuero  y  pesquisa,  é 
inquisición  del  justicia  de  Aragón,  con  parecer  y  con- 
sejo de  diez  y  seis  personas  que  tuvieron  poder  para 
ello  de  ia  corle,  y  se  ordenó  otro  fuero  de  nuevo,  en 
qoe  se  contenia  que  la  reina  lugarteniente  general 
del  rey,  de  voluntad  de  las  diez  y  seis  personas,  á  quien 
se  cometió  que  reformasen  el  fuero  que  comienza. 
Porque  la  experiencia  habia  mostrado  ser  dañoso  ul 
reino,  qoe  los  lugartenientes  del  justicia  da  Aragón 
fuesen  poestos  por  el  mismo  justicia  de  Aragón,  y  se 
pudiesen  renovar  A  so  voluntad,  por  mis  libre  y  roas 
i'iíual  espodicion  de  la  justicia,  y  porque  fuese  bieu  ad- 
ministrada, se  proveía  que  los  lugartenientes  se  pusie- 
«ea  por  el  reino  en  cada  un  año.  y  nó  por  el  jostida  de 
Aragón,  y  qoe  fuesen  elegidos  en  ciarte  forma  des- 
de el  primero  de  obril  del  año  venidero  de  mil  cuatro- 
cientos sesenta  y  ocho,  y  ordenaron  sobre  ello  sus  es- 
tablecimientos. A  veinte  y  tres  del  me»  de  mayo  se  biso 
oferta  por  la  corte,  de  dur sueldo  6  quinientos  hombres 
armados  A  caballo,  los  dosciontos  que  llamaban  a  la 
guisa,  y  los  trescientos  é  la  «neta,  por  tiempo  de  nue- 
ve meses.  Fueron  nombrados  por  capitunes  délos 
quinientos  de  ce bn lio  el  arzobispo  de  Zaragoza,  el  cas- 
tellaa de  Amposta,  don  Juan  López  de  Gurrea  goberna- 
dor de  Aragón,  dan  Luis  de  Ijar,  don  Blasco  de  Alagon, 
«ton  Felipe  de  Castro,  don  Joan  de  Luna,  don  Ramón 
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pés,  don  Guillen  de  Pelafox,  y  don  Gómez  Suarez  de 
Figoeroa,  Ferrer  de  Lanoza,  Joan  de  Vltlalpando,  Ga- 
lacian  de  Sese,  Pero  Vaca,  Alonso  de  Va  Idés,  Rodrigo  do 
Perea,  don  Pedro  Gilbert,  Dionisio  Coscón  y  Joan  Cos- 
cón, Sancho  de  Paterooy  y  Pedro  de  Sese,  Juan  Ca- 
brero, Juan  de  Embun,  Joan  Pérez  Cal villo,  Juan  do 
Urries,  hijo  de  Felipe  de  Urries,  Bartolomé  de  Reüs,  se- 
ñor de  Lurcenich,  fray  Garda  de  Rebolledo,  Gonzalo 
de  Sese  y  Manuel  de  Sese,  Carlos  de  Estóñtga,  Do- 
mingo Agustín,  Gil  Fernandez  de  Heredia  y  Juan  de 
Moros.  Tuvo  el  duque  de  Lorena  muy  llana  la  cotrndn 
por  tierra  en  el  prindpado  de  Cataluña,  estando  los 
condados  de  Roscllon  y  Cerdaña  6  disposición  del  rey 
de  Francia  so  primo,  y  teniendo  gran  parte  en  los  pue- 
blos y  en  mochos  caballeros  del  condado  de  Ampo- 
nas. Nuestros  autores  ni  loa  de  las  cosas  de  Francia  no 
declaran  con  que  armada  y  gentes  entrase  en  esta  em- 
presa, y  Juan  Francés  Boscan  escribe  que  entró  por  el 
mes  de  junio  deste  año  como  lugarteniente  general  del 
duqoe  Reiner  so  padre,  qoe  ya  se  llamaba  rey  de  Ara- 
ron y  Sicilia,  y  en  otras  memorias  parece  que  arriben 
Barcelona  fi  treinta  y  ano  del  mea  de  agosto,  y  que  hizo 
el  juramento  acostumbrado  como  lugarteniente  y  pro- 
curador general  de)  rey  Reiner  su  padre,  y  se  le  dió  la 
obediencia  y  fidelidad,  y  asf  parece  que  vioo  por  mar, 
aunque  antes  habia  entrado*  hacer  la  guerra  al  rey 
en  el  Ampurdan.  Entónccs  la  reina  do  Aragón  con  un 
valor  y  ánimo  grande,  viendo  al  rey  su  marido  impe- 
dido de  la  vista,  se  puso  con  el  principe  su  hijo  é  sos- 
tentar  la  guerra,  y  recogiéndose  su  gente  de  armas  en 
su  armada  de  naos  y  galeras  pasó  al  condado  de  Am- 
purias,  y  puso  cerco  sobre  la  villa  y  castillo  de  Rosos, 
lugar  moy  importante  por  sojuzgarse  dél  un  mnv 
grande  y  espacioso  puerto  de  mar  que  estaba  en  poder 
de  franceses  Pelearon  en  el  combate  contra  los  enemi- 
gos Beltran  y  Juan  de  Anuencia rez,  que  se  hablan  re- 
ducido con  los  señores  de  la  casa  de  Beaumonte  é  In 
obediencia  y  sorvicio  del  rey,  y  la  pelea  fué  mas  tra-  > 
bada  por  ellos  con  los  franceses  junto  a  la  puente,  y  el 
infante  don  Enrique,  que  era  señor  de  aquel  lugar  y 
dd  condado  de  Ampurias,  salid  herido  da  la  pelea,  v' 
fueron  combatidos  por  los  nuestros  muchos  lugares  y 
castillos  que  se  ganaron  hallándose  la  reina  presente. 
Puso  el  duque  de  Lorena  su  campo  sobre  la  ciudad  de 
Gerona,  qoe  estaba  muy  falla  de  vituallas,  y  fué  en- 
tonces socorrida  por  la  reina,  la  cual}  como  principal 
cosa  deaquella  comarca,  fué  en  lo  entrada  del  duque 
de  Lorena  acometida  y  cercada  por  los  enemigos.  Poi- 
que el  rey  de  Francia,  viéndose  Ubre  de  lo  guerra  que» 
Se  le  comenzó  á  hacer  por  Francisco,  duque  de  Breta- 
ña, con  favor  del  duque  de  Berrisu  hermano,  y  de 
otros  grandes  señores  de  su  reino,  hizo  muy  gran  so- 
corro de  gente  al  duque  de  Lorena  contra  la  confede-' 
ración  y  alianza  que  tenia  con  el  rey,  y  llamóse  el  du- 
que lugarteniente  general  de  los  condados  de  Rosdloir 
y  Cerdaña  por  d  rey  Reiner  so  padre,  y  duque  de 
Calabria  y  Lorena  y  primogénito  do  les  reinos  de  Am- 
pón y  Sicilia.  Entrando  la  gente  francesa  en  el  Ampur- 
dan, puso  el  duque  de  Lorena  su  campo  sobre  Cerviíi 
y  entrólo  por  combate/y  pasó  Acercar  á  Girona.  y  dm» 
Pedro  de  Roca  bertl,  que  tuvo  siempre  cargo  de  su  de- 
fensa y  fué  muy  señalado  capitán,  dispuso  las  cosas  de? 
manera  que  por  su  valor  se  ejecutaron  muy  señalados 
hechos  en  armas,  así  por  lo  gente  do  caballo,  como  por 
nuestros  peones  y  lacayos,  y  recibieron  los  enemigos 
mudto  daño  en  diversos  reencuentros  y  peleas,  y  nun- 
ca cesaba  la  artillería  de  la  dudad  y  de  su  castillo  do 
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tirar  por  tres  partes,  y  murieron  en  este  cerco  dos  ca- 
pitanes muy  señalados  de  los  franceses,  cuya  muerto 
fué  por  ellos  muy  limada,  que  eran  el  señor  de  Mct  y 
Andrea  de  Laval.  Eo  este  medio  se  deliberó  que  el  prin- 
cipe fuese  é  socorrer  á  Gerona,  y  juntando  su  ejército 
pasó  6  las  montañas  de  Manresa  y  de  Bajes,  y  entró  por 
aquella  parte  en  el  Ampurdan,  y  el  duque  de  Lorena 
levantó  tu  campo  y  ae  entró  en  Baroelona.  Después 
deste  socorro  ganó  el  principe  á  (Castellón  de  Ampu- 
rias  por  combate,  y  redujéronse  6  su  obediencia  Ver- 
gés  y  la  Tallada  con  otras  muchas  villas  y  casUllos.  El 
rey  con  un  Animo  invencible,  aunque  impedido  de  la 
vista  y  de  tan  anciana  edad,  que  tenia  setenta  anos, 
nunca  pudo  rendir  so  Animo  y  gran  corazón  4  los  tra- 
bajos y  fatigas  de  la  guerra,  y  fué  por  mar  8  juntarse 
con  d  principe  su  bijo,  y  en  desembarcando  en  Am- 
purias  puso  so  campo  sobre  borrosa,  entendiendo  que 
ninguna  cosa  importaba  tanto  en  esta  guerra  como  sus- 
tentar aquella  proviocia  y  echar  della  la  gente  france- 
sa, porque  desta  suerte  quedaba  ei  duque  de  Lorena 
encerrado  en  el  Valles  y  se  le  hacia  la  guerra  por  to- 
das partes,  pero  como  sobrevino  el  invierno,  y  acudió  el 
conde  Juan  de  Armeñaqueen  socorro  del  duque  de  Lo- 
rena, fué  forzado  á  repartir  sus  gentes  por  guarnicio- 
nes. El  príncipe  con  deseo  de  guerrear  y  perseguir  los 
enemigos  y  de  hacer  algún  hecho  señalado,  salió  do 
Gerona  A  correr  el  campo,  y  tuvo  va  reencuentro  so- 
bre Vilademur  con  los  condes  de  Vademonde  y  Cam- 
pobasso  y  con  Jacobo  Galcoto  y  otros  capitanes  fi-ance- 
sesque  iban  con  muy  mayor  número  de  gentes  de  ar- 
mas, y  fueron  los  nuestros  rompidos  y  destrozados,  y 
recibieron  muy  grande  daño  y  fueron  muchos  de  los 
principales  capitones  y  caballeros  prisioneros,  y  que- 
daron muertos  en  el  campo  y  perdieron  en  esto  y  en 
otros  reencuentros  mucha  gente,  y  en  esta  be  talla  que- 
dó prisionero  don  Rodrigo  de  Retallado,  porque  A  nin- 
guna cosa  atendió  mas  que  A  defender  la  persona  del 
principe  y  que  se  pusiese  en  salvo,  y  llevando  si  duque 
de  Lorena  por  su  prisionero,  fué  detenido  por  algunos 
años  en  poder  de  los  enemigos,  y  fué  rescatado  por 
Fernando  de  Rebolledo  su  sobrino,  con  ei  favor  del  rey 
por  diea  mil  florines,  aunque  se  deliberó  que  un  ton 
gran  capitán  y  tan  valeroso  cal» Itero  no  se  debia  po- 
ner en  libertad.  Sucedió  por  este  tiempo  que  bobo  mu- 
cha división  y  bando  entre  los  de  Gerona,  y  los  que  no 
tenían  la  afición  qne  debían  al  servicio  del  rey  hicieron 
muy  grande  instancia,  porque  el  rey  sacase  del  cargo 
de  eapiten  general  de  aquella  frontera  A  don  Pedro  de 
Ilocabcrti,  que  en  toda  la  guerra  pasada  se  hubo  como 
muy  valeroso  capitón  y  caballero,  por  odio  y  envidia 
que  le  tenían,  y  cansados  de  su  gobierno  y  mando  pi- 
dieron nuevo  capitán,  y  el  rey  les  señaló  que  pondría 
en  aquella  frontera  &  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo, 
aunque  su  persotia  era  tan  necesaria  para  acudir  A  di- 
versas partes,  estando  de  nuevo  encendida  la  guerra 
con  un  principe  tan  diestro  y  ejercitado  en  ella.  Ponia 
el  duque  da  Lorena  toda  la  fuerza  posible  para  dar  lo- 
do favor  A  su  empresa,  procurando  el  socorro  de  to- 
dos los  principes  sus  confederados,  y  parecía  que  ha- 
bían de  fallar  las  fuerzas  6  nuestros  principes  para  po- 
derle resistir,  bailándose  el  rey  ten  viejo  é  impedido  y 
sin  ningún  socorro  de  otro  principe  y  de  gente  extran- 
jera. Entre  los  otros  que  procuró  el  duque  de  Lorena 
que  le  ayudasen  y  asistiesen  en  esta  guerra,  fué  Juan, 
conde  de  Armeñaqoe,  y  le  envió  desde  el  campo  que 
tuvo  sobre  Gerona  A  Gaspar  Cossa,  porque  el  conde 
se  había  ofrecido  de  valer  al  duque  Rciucr  en  esto 


empresa,  y  el  duque  de  Lorena  le  oírecia  la  suya,  y 
de  la  casa  de  Aojou  para  el  entretenimiento  de  la 
gente  de  guerra  que  trújese  á  esta  empresa,  le  ofre- 
ció el  duque  que  serian  los  dos  una  misma  cosa, 
y  de  todo  lo  que  se  hubiese  en  ella  de  Cataluña  y  Ars- 
gou  partiría  con  él,  y  le  daría  los  condados  de  Pra- 
des  y  de  Cardona  en  feudo,  que  le  valdrían  veinte  mil 
florines  de  renta  con  que  el  rey  su  padre  los  pudiese 
desempeñar  por  doscientos  mil.  Con  esto  promcua 
que  pondría  en  su  poder  la  baronía  de  Centellas  y 
Slorana  y  UooeUa  con  sus  fortalezas  que  estabao 
por  el  rey  su  padre,  para  que  lns  tuviese  hasta  que  se 
le  entregasen  loa  condados  de  P redes  y  Cardona,  y  da- 
ba orden  que  entrase  por  tea  fronteras  de  Aragón  adon- 
de los  ti  oh  se  pudiesen  juntar.  Era  esto  estando  el 
duque  con  su  campo  sobro  Gerona  A  veinte  y  siete  del 
mes  de  mayo  deste  año.  y  el  conde  acudió  A  juutarse 
con  el  duque  por  lo  de  Rosellon. 

Cap.  XII. — De  las  vistas  que  hubo  en  la  v'Ma  de  Ejea 
entre  la  reina  de  Aragón  y  te  infanta  doña  Leonor, 
princesa  de  Navarra,  y  de  la  confederación  que  hicie- 
ron entre  si. 

Víéronse  en  la  villa  de  Ejea  la  reina  de  Aragón  y  la 
infanta  doña  Leonor  que  se  llamaba  heredera  primogé- 
nita de  Navarra,  condesa  de  Fox  y  de  Bigorra,  y  en 
aquellas  vistas  hicieron  muy  estrecha  confederación 
entre  si,  como  se  pudiera  hacer  entre  los  principes  co- 
marcanos y  muy  guerrei..».  Fundábase  esta  alinnix 
en  que  no  obstante  el  cercano  deudo  que  había  entre 
la  reina  y  el  principe  don  Fernando  su  bijo,  y  te  prin- 
cesa de  Navarra,  algunos  con  mala  intención  se  esfor- 
zaban de  poner  mal  y  sospecha  entre  ellos,  de  su  de- 
liberada voluntad  hacían  hermandad  y  alianza  entre 
si.  para  quo  siempre  fuesen  como  eran.  Cosa  nunoi 
oída  ni  vista  hacer  dos  princesas  tan  cercanas  en  Unto 
parentesco,  solemne  juramento  que  serian  amiga  de 
amiga  y  enemiga  de  enemiga,  y  contra  todas  tes  per- 
sonas del  mundo,  sin  exceptuar  persona  algún a.y  esto 
decían  que  lo  hacían  por  conservación  de  sus  vidas, 
honras  y  estados,  y  del  principe  don  Fernando  da  ma- 
nera que  la  princesa  de  Navarra  seria  en  conservar  la 
sucesión  do  los  reinos  de  Aragón  y  Sicilia,  y  de  los 
otros  estados  que  pertenecían  al  principe,  y  Ja  reina  y 
el  principe  serian  en  conservar  la  sucesión  del  reino  de 
Navarra  y  del  ducado  de  Nemours  para  la  princesa, 
después  de  loa  dias  del  rey  su  padre.  Esto  fué  A  veinte 
del  mes  de  junio  deste  ano,  é  iotervioierou  con  la  rei- 
na y  princesa  en  esta  concordia  el  arzobispo  de  Zara- 
goza y  el  obispo  de  Pamplona,  y  concertaron  entóuce* 
que  Piar  rea  de  Peralte,  condestable  de  Navarra,  fuese 
obligado  de  hacer  pleito  homenaje  hasta  veinte  do 
agosto,  por  la  tenencia  del  castillo  delúdela,  para  que 
después  de  los  dias  del  rey  tuviese  aquella  fuerza  por 
el  principe  y  princesa  de  Navarra,  porque  el  condes- 
table había  hecho  homenaje  por  eliu  al  rey  por  todo  el 
tiempo  de  su  vida.  FJ  mismo  juramento  habían  de 
hacer  el  alcalde,  justicia  y  jurados  y  concejo  de  te  du- 
dad de  Tudela,  y  luego  la  princesa  eo  presencia  de  la 
reina  otorgó  entera  seguridad  A  las  personas  y  bienes 
del  condestable  y  A  los  de  su  parcialidad,  y  babia  de 
entregar  liaste  quince  de  julio  la  villa  de  Azagra  al 
señor  de  Espétela,  para  que  dentro  de  tres  dias,  des- 

Ipues  que  el  condestable  hubiese  hecho  el  homenaje,  se 
le  entregase  aquella  villa.  También  se  declaró  que  se 
ejecutase  cierta  sentencia  que  se  dló  sobre  un  destro- 
zo que  se  hizo  en  Aodosiila,  eu  gentes  del  condestable, 
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v  diéronse  por  esta  concordia  A  Martin  dV  Peralta,  que 
sofia  tener  el  castillo  de  Tíldela,  en  recompensa  qui- 
nientas libras  riela  moneda  de  Navarra,  y  por  escu— 
sur  toda  contienda  entre  el  rey  y  el  prfocipe  don  Has- 
Ion  de  Fot  ta  yerno,  so  hablan  do  nombrar  derla* 
prr«onas  que  determinasen  en  Zaragoza  sus  dife- 
rencia. 

C»r.  XIII.— De  la  guerra  que  en  este  tiempo  se  hito  en 
H  remo  de  Valencia,  entre  don  Ugo  de.  Cardona  y  don 
J uan  de  Cardona  tu  lujo,  y  que  don  Juan  te  redujo  á  la 
otjediencia  del  rey. 

En  pI  reino  de  Valencia  hubo  por  este  tiempo  muy 
formad»  guerra  entre  don  Oro  de  Cardona  y  don  Juan 
df  Cardona  so  hijo,  que  gran  tiempo  babia  que  estaba 
fwra  de  la  obediencia  del  rey,  y  por  estos  días  algu- 
na* compañías  de  gentes  del  adelantado  del  reino  de 
Vnrcia,  qne  daba  favor  i  don  Jaso  de  Cárdena,  en- 
traren en  el  reino  de  Valencia  y  se  apoderaron  del  cas- 
tilla de  Goadateste,  y  el  rey  por  esta  causa  hnbo  de  ir 
a  la  cindad  de  Valencia  y  porque  el  adelantado  estaba 
en  la  obediencia  del  principe  don  Alonso,  envió  n  don 
Juan  de  Rebolledo,  comendador  mayor  de  Alcañix,  pa- 
ra que  con  el  condestable  Pierres  de  Pendía,  que  alia 
estaba,  se  procurase  que  el  arzobispo  de  Toledo  y  el 
almirante  y  marqués  de  Vi  llena,  y  el  conde  de  Pa  re- 
lies, que  se  llamaba  condestable  de  Castilla,  que  tenían 
el  gobierno  do  las  cosas  de  aquel  principe,  diesen  Ar- 
den que  el  castillo  de  Guadales  te  se  restituyese.  Había 
sido  la  toma  des  le  castillo  al  mismo  tiempo  que  el  rey 
trataba  que  las  diferencias  que  habia  entre  don  Ugo, 
«loe  habla  sido  siempre  buen  servidor  suyo,  y  su  hijo 
se  comprometiesen,  y  dejándolas  don  Ugo  en  poder  del 
ronde  de  Prndes  y  su  hijo  en  el  del  adelantado  de  Mur- 
cia, por  excusar  mayores  inconvenientes  el  rey  mandó 
tomar  a  su  poder  el  castillo  de  Confrides,  porque  el 
adelantado  habia  prometido  que  baria  entregar  al  rey 
el  de  Guadaleste,  con  fin  que  entrambos  estuviesen  en 
lercerla,  y  el  rey  mandase  poner  en  ejecución  lo  que 
se  juzgase   entre  padre  é  hijo ,  viniendo  prime- 
ro don  Juan  A  la  obediencia  del  rey.  pero  no  se  qui- 
so hacer  la  entrega  del  castillo  de  Guadaleste.  Con  es- 
ta novedad,  como  H  adelantado  era  muy  poderoso  por 
las  ciudades  y  fuerzas  que  tenia  del  reino  de  Murcia 
A  so  disposición,  y  se  trataba  mas  como  señor  d ellas, 
qne  como  gobernador,  de  tal  suerte,  que  en  sus  cartas 
doria  «la  mi  ciudad  de  Cartagena,»  ven  aquel  puerto 
se  comenzaron  A  recoger  navios  de  provenís  les  enemi- 
pos  de)  rey,  que  hacia n  mucho  dallo  por  las  costas  del 
reino  de  Valencia,  por  esensar  que  no  se  moviese  guerra 
por  aquellas  fronteras,  estando  los  tiempos  tan  altera- 
dos y  puestos  en  armas,  quiso  Antes  procurar  el  ramo- 
dio  por  este  cambín  de  los  que  tenían  cargo  de  la  per- 
sona, y  estando  don  Alonso,  con  quien  el  rey  tenia  so 
nlinoza  pora  que  mandasen  que  se  restituyese  aquel 
castillo.  De  aquí  resulto  que  don  Juan  de  Cardona  pro- 
curó que  el  rey  le  recibiese  en  su  obediencia,  aunque 
pwlia  algunas  cosas  que  no  se  permitían  entre  señor  y 
vasallo.  Quería  ser  puesto  en  pacifica  posesión  de  todo 
lo  que  tenia  en  el  reino  de  Navarra,  y  porque  don  Ugo 
n  padre  y  él  pretendían  tener  derecho  é  algunas  tierras 
que  se  poseían  por  el  rey  y  la  reina,  A  por  el  principe 
so  hijo,  suplicaba  se  le  nombrasen  jueces  sin  sospecha 
y  dentro  de  un  ano  se  hiciese  justicia.  También  pedia 
qoesu  padre  y  H  fuesen  puestos  en  pacifica  posesión 
de  la  vega  de  Gandía  y  Onda  ra  en  la  forma  que  don 
duque  de  Gandía,  hijo  del  infante  don  Podro, 


la  dld  A  don  ügo  sn  nieto,  y  qoe  dentro  de  veinte  año» 
no  faese  tenido  de  ir  nnl«  el  rey  ni  ante  so»  herederos 
ni  ante  sus  oficiales  ni  A  corles  por  su  persona,  y  pu- 
diese ir  A  los  reinos  de  Castilla,  sin  que*  tarso  por 
ello  molestado  por  ci  rey  ni  por  la  reina  ni  por  eJ  prin- 
cipe su  hijo,  y  que  de  aquella  libertad  gozasen  sus  ser- 
vidores y  parciales  y  criados,  no  hallándose  estos  rei- 
nos con  los  de  Castilla  en  guerra  pregonada.  Pedio  que 
se  le  diesen  las  mismas  exenciones  y  franquezas,  y  se- 
gundados y  gracias,  que  se  hablan  dado  al  prior  don 
Juan  de  Beanmonle  y  al  condestable  don  Luis  de  Beau- 
monte,  y  el  perdón  de  lo  pasado  se  estendiese  h  sus 
valedores  en  los  reinos  de  Navarra  y  Valencia.  Supli- 
caba que  el  rey  tuviese  por  Meo  que  él  diese  la  obe- 
diencia, después  que  el  conde  de  Prades  y  el  adelanta 
do  de  Murcia,  que  eran  nombrados  jueces  en  sus  dife- 
rencias, se  hubiesen  concertado,  y  que  el  adelantado 
tuviese  el  castillo  de  Guadaleste  en  tercería,  hasta  que 
se  concertasen  los  jueces  o  entregase  el  adelantado 
una  de  sus  fortalezas  en  poder  de  don  Pedro  Manrique 
hijo  del  conde  de  Paredes,  haciendo  pleito  homenaje  al 
rey,  que  si  la  sentencia  se  diese  en  favor  de  don  Ugo 
su  padre,  se  le  entregase  el  castillo  da  Guadaleste,  y  si 
por  él  se  le  entregase  é  él.  Con  estas  demandas  vino  el 
asistente  de  Murcia  a  Valencia,  y  a  doce  del  mes  de 
agosto  de  este  año  el  rey  condescendió  en  lodo  lo  que 
no  KicnuH  rn  perjuicio  uc  wrrero,  y  porque  en  navar- 
ra no  tenia  don  Juan  otros  bienes  sino  el  lugar  de  Ca- 
parroso  y  el  rey  habia  prometido  y  jurado  de  no  res- 
tituirlo, era  contento  por  respeto  del  adelantado,  de 
mandar  dártelas  rentas  dél,  y  todo  loque  pareciese  qne 
poseía  legítimamente  en  Navarra,  según  la  concordia 
que  el  rey  habia  asentado  con  el  principe  don  CArlos. 
en  la  cual  habia  intervenido  don  Juan.  Cuanto  a  las 
seguridades  que  pedia,  decía  el  rey  que  se  debía  creer 
que  viniendo  don  Juan  A  la  obediencia  de  su  rey  y 
señor,  seria  bien  tratado,  y  por  loa  servicios  que  con- 
fiaba que  haría  de  allí  adelante,  seria  por  él  favoreci- 
do y  remunerado  dellos.  y  por  esta  causa  no  debía 
dudar  ni  pedir  las  seguridades  que  demandaba,  que 
no  se  hablan  pedido  por  don  Joan  de  Beaumonto  ni 
por  el  condest'i  hiede  Navarra,  y  era  cosa  debida  que 
pues  el  rey  se  contentaba  del  juramento  de  fidelidad 
que  don  Juan  habia  de  hacer,  él  se  tuviese  por  con- 
tento del  que  haria  el  rey.  Des  ta  suerte  no  huno  mo- 
nos que  hacer  en  reducir  A  cabo  de  tanto  tiempo  n  don 
Juan  de  Cardona  A  la  obediencia  del  rey,  siendo  sn 
vasallo  y  natural  y  heredero  en  su  reino,  que  bobo 
contienda  en  reducir  A  don  Juan  de  Beau monte  y  al 
conde  de  Lerin,  siendo  del  reino  estraño  .  por  la  con- 
fianza que  tuvo  en  la  amistad  del  adelantado  de  Mur- 
cia, y  en  el  favor  da  los  Manriques  y  de  otros  | 


Cap.  XIV. — De  las  empresas  que  el  capitán  Bernarda 

de  Vilamarin  tuvo  con  la  orinada  del  rey  en  las  costas 
de  Levante. 


hasta  llegar  A  continuarle  con  las  tierras  que  poseian 
los  venecianos  en  las  costas  del  mar  Adriático,  y  gané 
por  esto  tiempo  la  ciudad  de  Do  razo  y  toda  la  Alba- 
nia, adonde  fueron  cautivas  mas  de  cincuenta  mil  per- 
sonas, con  quedar  toda  aquella  provincia  debajo  de  su 
sujeción,  y  este  año  Bernardo  de  Vilamarin,  aunque 
el  rey  tenia  tanta  necesidad  de  armada  para  las  ma- 
rinas de  Cataluña,  anduvo  haciendo  la  guerra  por  la« 
costas  de  Turquía  y  Egipto,  y  por  la  Siria,  de  que 
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so  le  seguía  una  increíble  ganancia.  Ilacia  coo  gas  ga- 
leras, aunque  muy  pocas  en  número,  mucho  daüo  y 
guerra  á  los  infieles  de  aquellas  parles,  atendiendo 
principalmente  á  la  defensa  del  reino  de  Chipre,  y  á 
ofender  la  armada  del  Carsmain.  Teniendo  Vilamarin 
aviso  que  el  soldán  de  Babilonia  armaba  para  venir 
sobre  una  isla,  adonde  se  habia  hecho  fuerte  para  dis- 
currir por  las  costa» de  Egipto,  que  se  llamaba  Cas* 
telroch,  para  resistir  a  los  enemigos  y  socorrer  el 
castillo  que  allí  tenia  en  defensa,  deliberó  de  volver  á 
Alejandría,  adonde  supo  que  por  inducimiento  del 
gran  turco,  el  soldán  se  aparejaba  coo  muoho  poder 
para  impedir  que  el  castillo  que  so  habia  comenzado 
eo  la  isla  de  Castelrocb  no  se  fortificase  persuadiéndole 
que  seria  gran  daño  y  perjuicio  suyo,  y  de  toda  la 
Turquía.  J  un  toso  en  Alejandría  mucha  munición  y 
artillería  para  venir  contra  aquel  castillo,  y  para  esto 
mandó  el  soldán  bajar  diez  galeras,  del  Cairo,  y  fué- 
rouso  6  Da  miela,  adonde  se  hacia  la  armada,  y  por 
esta  mudó  Vilamarinel  propósito  que  llevaba,  y  siguió 
la  via  de  Damíeta;  mas  por  los  grandes  embates  que 
acostumbra  haber  en  aquella  costa  de  Egipto,  por  los 
meses  de  junio,  julio  y  agosto,  no  pudo  entrar  por  el 
rio,  y  supo  que  el  soldán  sol  ta  tener  la  mayor  parte  de 
la  armada  enTheoes,  que  es  un  brazo  del  Nilo  de  los 
mayares,  que  los  antiguos  llamaron  Tanilico.  en  el 
cual  &  dos  millas  de  la  tierra  adentro  se  hace  un  esta- 
ño y  se  mezcla  con  otro  brazo  que  llaman  el  rio  do  Da- 
míeta, por  donde  hay  gran  comercio  con  el  Cairo.  Es- 
taba un  castillo  fuerte  a  la  boca  del  Tbenes,  que  el 
soldán  habia  mandado  labrar  para  defensa  do  las  na- 
ves, y  entró  Vilamarin  de  dia  por  aquel  brazo,  sin  que 
se  le  hiciese  gran  resistencia,  porque  los  moros  quo 
había  en  su  guarda  atendieron  mas  á  poner  en  cobro 
y  salvar  su  ropa  que  á  defender  la  entrada.  Halló  den- 
tro hasta  catorce  galeazas  y  naves,  y  una  galera  sutil 
que  se  habia  echado  al  agua,  y  pegó  fuego  en  ellas  y 
en  otros  muchos  navios  y  barcas.  Quedaban  en  de- 
fensa  del  castillo  solos  cuarenta  mamelucos  que  lo  de- 
fendieron valientemente,  y  en  el  combate  que  se  les 
«lió,  mataron  algunos  de  los  nuestros,  y  Juego  llegó  eo 
ku  socorro  gran  muchedumbre  de  gente  de  caballo. 
Estando  en  esto  Galip  Ripoli,  que  era  vasallo  del  rey  de 
Aragón,  y  tenia  mucho  lugar  en  el  consejo  del  soldán, 
entró  en  la  galera  capitana  para  procurar  que  asentase 
paz  entre  el  soldán  y  el  rey  de  Aragón,  la  cual  procuraba 
cu  muy  provechosas  condiciones,  porque  se  desistiese 
•le  hacer  guerra  eo  aquellas  mares  y  cosías  de  Egipto. 
Por  esta  causa  salió  Vilamarin  con  su  armada  deTheoes 
y  vino  discurriendo  por  las  costas  de  Siria  y  Turquía, 
y  según  61  mismo  afirmaba  era  tanto  el  daño  que  estas 
usieres  del  rey  hacían  en  aquellas  partes  que  las  adua- 
nas de  las  marinas  del  gran  turco  no  le  rendían  con 
«ran  parte  lo  que  solían,'  porque  les  era  prohibido  el 
comercio  y  navegación  de  las  provincias  de  Siria  con 
la  Turquía,  no  solo  con  el  daño  que  de  nuestras  ga- 
leras recibían,  pero  con  el  temor  dellas,  y  por  no  po- 
derlo remediar  el  gran  turco  trató  de  componerse  con 
dineros  con  Vilamarin,  por  medio  del  señor  de  Escan- 
•lalor,  viendo  que  se  podía  sostener  en  levante  su  ar- 
mada por  causa  de  la  fuerza  de  Castelrocb,  y  que  era  el 
•laño  continuo,  lo  que  antes  no  solía  ser,  porque  si  las 
galeras  estaban  un  año  en  levante,  en  el  siguiente  se 
habían  de  recoger.  Quedaba  eo  Cas  telroch  un  capitán 
llamado  Rivasaltas  con  dos  galeras,  al  cual  dejó  Vila- 
marin para  que  continuase  la  obra  del  castillo,  adonde 
el  se  volvió  mediado  agosto  des  le  auo,  y  dejó  allí  u 
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Joan  de  Nava  con  cuatro  galeras,  y  el  se  vino  &  Rodas 
con  las  otras,  de  donde  envió  esta  relación  al  rey,  á 
veinte  y  seis  del  mismo  mes,  que  me  pareció  muy 
digna  de  referirse  en  este  lugar,  en  memoria  de  dorar 
aun  en  este  tiempo  el  ejercicio  de  las  armadas  anti- 
guas de  los  catalanes,  que  tan  señaladas  cosas  hicie- 
ron contra  los  infieles  en  todas  las  costas  de  levante. 
Por  haber  de  acudir  la  reina  a  las  cosas  de  Cataluña, 
y  pasar  á  Tarragona,  hobléndose  proTOgado  las  córtes 
que  se  celebraban  en  Zaragoza  para  tres  del  meado 
diciembre  des  te  año,  don  Juan  López  deGorrea,  que 
regia  el  oficio  de  la  gobernación,  en  virtud  del  poder 
que  teuia  de  lugarteniente  general  del  rey,  tornó  a 
asistir  eo  nombre  del  rey  á  las  córtes,  y  en  el  mismo 
dia  asentado  en  el  solio  real  continuó  las  córtes,  y  re- 
sidió en  ellas  basta  que  el  principe  vino  6  presidir  en 
los  autos  de  la  córtc  general.  En  este  año  a  tres  del  mes 
de  setiembre  falleció  la  emperatriz  doña  Leonor  mujer 
del  emperador  Federico  y  sobrina  del  rey  de  Aragón, 
madre  de  Maximiliano  duque  de  Austria,  que  era  pri- 
ma hermana  de  Carlos  duque  de  Borgoña  y  conde 
deFlandes,  que  habia  sucedido  al  duque  Felino  su 
padre,  que  falleció  A  diez  y  seis  del  mes  do  julio  deste 
mismo  año. 

Cap.  XV.  —  De  (a  muerU  d«  lo  reino  dofta  Juana  de 
Aragón. 

Tuvieron  el  rey  y  la  reina  las  Cestas  de  Navidad  y 
del  año  nuevo  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  ocho 
en  la  ciudad  de  Tarragona,  que  era  adoode  se  tenin  el 
principal  asiento  de  la  guerra  que  se  hacia  contra  los 
de  Barcelona,  estando  el  duquo  de  Lorena  haciéndola 
en  el  Ampurdan.  En  aquella  ciudad  por  reducir  el  rey 
a  su  obediencia  y  servicio  la  casa  de  Beaumonte, 
que  era  tan  principal  y  tan  poderosa  en  el  reino  de 
Navarra,  concertó  matrimonio  de  doña  Leonor  de  Ara- 
gón su  hija,  y  de  don  Luis  de  Beaumonle  condo  de  Le— 
rin;  hijo  de  don  Luis  do  Beaumonte  condestable  de 
Navarra,  que  era  difunto,  y  de  doña  Blanca,  que  tam- 
bién babia  fallecido,  y  este  matrimonio  se  concertó  con 
órden  del  rey  y  de  la  reina,  y  del  príncipe,  A  veinte  y 
y  dos  del  mes  do  enero  del  año  do  rail  cuatrocientos  se- 
senta y  ocho.  Ofrecióronsele  quince  mil  florines  en 
dolo,  y  que  el  rey  su  padre  procuraría  de  haber  legiti- 
mación de  su  hija,  Antes  que  se  solemnizase  su  matri- 
monio, y  habíanse  de  velar  por  todo  el  mes  de  setiem- 
bre siguiente,  y  este  dia  se  desposaron  por  palabras  de 
presente,  y  desposólos  dou  Pedro  do  Ürrea,  patriarca 
de  Alejandría  y  arzobispo  de  Tarragona.  Antes  desto, 
6  veinte  y  dos  del  mes  de  noviembre  del  año  pasado 
so  habia  ya  celebrado  eo  Tarragona  el  matrimonio  de 
T rollos  Carrillo,  hijo  del  arzobispado  Toledo,  con  doña 
Juana,  hija  del  condestable  Pierres  de  Peralta,  conde 
da  San  Eslóbon,  y  do  doña  Ana  su  mujer,  quo  era  di- 
funta, que  se  había  concertado  en  la  ciudad  de  Ávila  A 
trece  del  roes  de  setiembre  del  año  de  mil  cuatrocien- 
tos sesenta  y  seis  por  el  arzobispo.  Vino  el  príncipe  á 
Zaragoza  i  continuar  las  córtes  que  se  celebraban, 
asistiendo  A  ellas  como  lugarteniente  general  Juan  Ló- 
pez de  Gurrea,  y  el  primero  de  febrero  deste  año 
propuso  á  los  estados  del  reino»  que  por  indisposición 
de  la  reina  su  madre  habia  venido  a  continuarla  córte, 
y  refirióles  que  los  catalanes  habían  llamado  por  su  rey 
y  señor  6  Beiner  duque  de  Anjou,  y  al  duque  Juan  su 
hijo  por  primogénito,  el  cual  con  mano  poderosa,  y 
con  ejército  formado  de  gente  del  rey  de  Francia,  ha- 
bia entrado  eulo*  reinos  del  rey  do  Aragón,  y  hacia  eu 
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ellos  la  guerra.  Sobrevino  ¿  la  reina  en  aquella  ciudad 
ana  tan  grave  dolencia  que  le  duró  muchos  días,  y 
falleció  della  «a  aquella  ciudad  un  sábado  6  trece  del 
mes  de  febrero  deste  año.  Fué  tan  exceleoto  y  valerosa 
princesa,  qoede  todo»  loa  trabajos  y  fatigas  pasudas, 
cinyuna  sintió  tanto  el  rey  su  marido,  como  lu  «le  su 
muerte,  en  quien  tuvo  tal  oom pañera,  que  le  ayudó  a 
llevar  eo  tanta  contradicción  y  adversidad  de  tiempos 
el  (¡obierno  de  las  cosas  en  paz  y  guerra,  con  un  animo 
ycoostaocia  muy  varonil.  El  mismo  día  ordenó  su 
W^meoto,  é  instituyó  en  él  por  ejecutores  al  rey  y  & 
don  luis  Dezpuig  muestro  de  Mantesa,  y  á  doña  Isabel 
de  Mur,  sobrina  de  don  Dalmao  de  Mur,  que  fué  arzo- 
lMspu  de  Zaragoza,  y  era  mujer  do  don  Pedro  de  Urrea 
visorey  de  Valencia,  y  muy  favorecida  soya,  y  su  ca- 
minera mayor,  y  4  Pedro  Miguel  arcediano  de  Bel- 
mite,  vicario  general  do  Zaragoza,  yá  mfcer  Ferrcr, 
prior  de  la  iglesia  mayor  de  San  Salvador  de  Zarago- 
aan.  Estaba  concertado  el  matrimonio  de  doña  Al- 
donza  Enriqoez  su  hermana  con  don  Juan  de  Cardó- 
la condestable  de  Aragón,  hijo  del  conde  do  Prados,  y 
dejóle quiüce  mil  florines,  eti  quehabia  sido  dotada 
por  la  reina,  y  mas  otros  tres  mil  flores  para  cuando  se 
hiciesen  las  bodas,  y  dejó  a  don  Güera u  de  Espéa  su 
Ruyerdomo  mayor,  por  sob  servicios,  veinte  mil  suel- 
das, ya  Juan  López  de  Gurrea,  regente  el  oficio  de  la 
gobernación  del  reino  de  Aragón,  diez  mil  de  deuda,  y 
mandó  pagar  a  los  administradores  del  general  del  reino 
otros  diez  mil,  y  otras  deudas  que  debia  por  la  grande 
necesidad  que  el  rey  y  ella  padecían  en  tan  continua  y 
perpetua  guerra.  Hablan  fallecido,  como  se  ha  referi- 
do, las  infantas  doña  Leonor,  y  doña  Mariana  sns  hi- 
jas, y  dejó  á  la  infanta  doña  Juana  su  hija  sos  joyas, 
y  cuatro  mil  florines  de  oro  en  cada  un  año  para  su 
mantenimiento,  entretanto  que  no  se  casaba,  y  quedó 
par  su  aya  doña  Isabel  de  Mur,  y  en  su  servicio  doña 
Brianda  de  Mur,  que  era  hermana  de  doña  Isabel,  y 
estaba  casada  con  don  Nicolás  Carros  de  Arbórea  viso- 
rey  de  Cerdeña,  y  doña  Maria  Cerdan,  mujer  de  don 
Rodrigo  de  Rebolledo.  Instituyó  por  heredero  univer- 
sal al  principe  don  Fernando  su  hijo,  y  A  la  órden  de 
k»  frailes  de  san  Gerónimo  los  bienes  y  lugares,  y  va- 
s.illus  que  tenia,  y  le  pertenecían  en  el  reino  de  Casti- 
lla, especialmente  aquellos  que  le  dejaron  doña  Inés 
deAyala  su  abuela,  y  su  madre  doña  Marina  da  Cór- 
doba, mujer  primera  del  almirante  don  Fadriquc,  y 
ios  tenia  ocupados  el  rey  de  Costilla,  y  mandó  que  se 
fundase  uq  monasterio  de  aquella  órden  en  ta  parte  y 
lugar  del  reino  de  Castilla,  que  A  sus  testamentarios 
pareciese.  Fué  llevado  su  cuerpo  a  sepultar  al  monas- 
terio de  Sonta  Maria  de  Poblet. 

Cap.  XVI.— Que  el  principe  don  Fernando  fué  sublimado 
en  rey  de  Sicilia,  y  de  la  muerte  dd  principe  don 
tiento. 

Por  este  tiempo,  teniendo  diversas  compañías  de 
de  armas  de  los  franceses  cercado  el  lugar  de 
i  de  las  Abadesas,  fueron  desbaratados  y  rom- 
pidos por  don  Alonso  de  Aragón,  y  levantaron  el  cer- 
co. Esto  fué  eo  fin  del  mes  de  mayo  desto  año,  y  el 
principe  doo  Fernando,  que  estaba  en  aquella  sazón  en 
Zaragoza,  en  principio  del  mes  de  junio  hacia  grande 
instancia  porque  se  le  enviasen  ciertas  compañías  de 
4»le  de  caballo  que  le  habían  ofrecido  que  servirían 
en  la  guerra  de  Cataluña,  y  porque  el  conde  de  Fox,  y 
U  princesa  de  Navarra  su  mujer,  estaban  fuera  de  la 
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ton  conde  de  Fox,  principe  de  Viana  su  hijo,  se  vinie» 
se  a  Zaragoza  con  voluntad  del  conde  de  Fez  su  pa- 
dre, y  su  padre  quisiera  que  él  de  suyo  se  viniera, 
por  dar  ó  entender  al  ray  de  Francia  que  no  venta  con 
órden  suya,  y  tratábase  en  este  mismo  tiempo,  que 
cierta  gente  del  conde  entrase  en  Francia  por  Jaca.  £1 
rey  eo  estos  mismos  diasse  vino  A  Lérida  para  pasar  A 
Zaragoza,  y  porque  lo  del  matrimonio  del  principe  con 
la  infanta  doña  Isabel,  herma  na  del  rey  de  Castilla,  se 
ponía  en  términos  de  concertarse  por  medio  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  en  coya  disposición  estaba  el  con- 
cluirse; desde  aquella  ciudad  cometió  el  rey  al  con- 
destablo Pierres  de  Peralta,  que  eo  aquello  se  pusiese 
asiento,  porque  el  condestable  era  muy  aliado  con  el 
arzobispo  por  medio  del  matrimonio  de  doña.  Juana 
su  hincón  Troilos  Carrillo,  que  sucedió  en  el  estado 
del  condestable.  Por  solo  esto  se  vino  el  rey  á  Zarago- 
za, y  teniendo  por  cierto  que  el  matrimonio  se  con- 
cluirla, por  mas  honrar  a  su  hijo  le  dió  el  titulo  y  dig- 
nidad de  rey  de  Sicilia,  y  se  concertó  con  el  que  fuesen 
ios  dos  juntamente  reyes  de  aquel  reino,  y  todas  las 
ciudades,  villas  y  castillos  se  entregaban  al  principe, 
como  á  coregoante,  como  ya  lo  fueron  en  aquel  reino 
en  los  tiempos  pasados  el  rey  don  Fadrique,  el  prime- 
ro deste  nombre  de  la  casa  real  de  Aragón,  y  el  rey 
don  Pedro  su  hijo.  Pero  la  cámara,  que  llaman  de  la 
reina,  que  es  la  ciudad  de  Zaragoza  y  otras,  quedaban 
en  poder  y  disposición  del  rey,  para  cumplir  el  testa- 
mento y  codicilos  de  la  reina  doña  Juana.  Decla- 
róle, que  las  rentas  que  llamaban  gabelas,  reser- 
vadas de  aquel  reino  y  los  derechos  dallas,  sóbrelas  cua- 
les el  rey  bahía  consignado  al  prfncipepara  la  sustenta- 
ción de  su  casa  y  estado  trece  mil  florines  en  cada  uu 
año  fuesen  del  principe,  y  los  trece  mil  florines  queda- 
sen para  el  rey  su  padre.  Estose  asentó  á  diez  y  ocho 
del  mes  do  junio  deste  año,  y  otro  dia  domingo  en  la 
iglesia  metropolitana  se  hizo  la  erección  y  sublimación 
del  principe  en  rey  de  Sicilia  con  gran  solemnidad  y 
fiesta,  en  que  se  entendió  bien  por  las  gentes  el  grande 
amor  quo  tuvo  el  rey  al  principe,  y  el  poco  que  habla 
mostrado  al  principe  don  Carlos  en  no  le  querer  admi- 
tir por  compañero  en  el  reino  de  Navarra  que  era  suyo. 
Este  mismo  dia,  por  la  honra  de  tan  señalada  fiesta, 
mandó  el  rey  dar  libertad  &  Pedro  de  Deza,  caballero 
muy  principal  del  reino  de  Portugal  que  siguió  la  em- 
presa del  condestable  doo  Pedro,  y  le  sirvió  en  la  guer- 
ra de  Cataluña,  y  íuó  preso  en  ella.  Juró  y  dió  su  fé  é 
hizo  homenaje,  según  la  costumbro  de  España,  en  ma- 
nos de  Joan  de  Embun,  que  de  allí  adelante  nuuco  se- 
ria en  deservicio  del  r  ey  ni  del  rey  de  Sicilia  su  hijo,  ni 
en  aynda  y  favor  de  sus  enemigos  por  tierra  ni  mar, 
si  no  fuese  con  la  persona  del  rey  don  Alonso  de  Por- 
tugal su  señor  ó  por  mandado  suyo.  Había  eslaclo  este 
caballero  preso  en  el  castillo  de  Jó  ti  va,  y  el  rey  le  ha- 
bía mandado  librar  dél,  sobre  su  palabra,  ó  Honorato 
Berenguer  Mercader,  baile  general  del  reino  de  Valen- 
cia, que  era  alcaide  de  aquel  castillo.  En  las  fiestas  «les- 
te honra  que  el  rey  quiso  hacer  ó  su  lujo,  sucedió  que 
¿  veinte  y  un  días  del  mismo  mes  se  salió  del  palacio 
real  do  la  Aljaferia  doña  Leonor  de  Aragón,  hija  del  rey, 
con  al  conde  de  Lerin  su  esposo,  contra  la  voluntad 
del  rey  su  padre,  sin  esperar  a  celebrar  su  matrimo- 
nio, como  estaba  tratado,  á  lo  cual  daba  licencia  la 
turbación  de  los  tiempos,  y  las  armas  que  prevalecían 
en  ellos,  y  las  continuas  guerras  que  babia  y  las  nece- 
sidades dolías.  Fué  el  caso  tan  repentino  é  incierto,  que 


obediencia  y  gracia  del  rey,  se  Uaia  plática  que  Gas-    los  jurados  de  la  ciudad  mandaron  pregonar  que  da- 
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rían  cuatrocientos  florines  al  que  descubriese  que  do- 
ña Leonor  estaba  dentro  de  la  ciudad,  y  si  no  lo  mani- 
festase se  procederia  a  pena  de  muerte  contra  el  que  lo 
{tapíese.  En  el  mismo  tiempo  de  la  sublimación  del  prín- 
cipe don  Fernando  en  rey  de  Sicilia, sobrevino  la  muerte 
del  principe  don  Alonso,  hermano  del  rey  de  Castilla, 
ordenándolo  asi  Nuestro  Señor  para  la  grandeza  del  que 
en  la  misma  sazón  se  ensalzaba  en  la  dignidad  de  rey 
de  Sicilia;  tan  grandes  y  maravillosas  son  las  obras  de 
la  Providencia  divina,  aunque  luego  fué  causa  de  nue- 
vas turbaciones  y  movimientos.  HaWa  salido  de  Aré- 
vaio  el  principe  por  sospecha  de  pestilencia  con  la  In- 
fanta doña  Isabel  su  hermana,  el  postrero  del  mes  de 
junio,  para  ir  é  la  ciudad  de  Ávila,  y  aquel  mismo  día 
á  la  tarde  llegaron  é  Cardeñosa,  que  está  á  dos  leguas 
de  Ávila,  y  luego  otro  din  se  sintió  el  principe  tan  do- 
tiente  que  le  tuvieron  por  muerto,  y  hubo  quien  dijo 
que  de  ponzoña  y  otros  de  pestilencia,  porque  le  vie- 
ron señales  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  Alonso  de  Falen- 
cia, con  su  acostumbrada  libertad  en  todo  caso,  quie- 
re que  muriese  de  veneno  que  se  ledió  en  una  trucha, 
y  según  su  pensamiento  y  loa  indicios  que  precedie- 
ron, fué  por  orden  de  don  Juan  Pacheco,  ya  maestre 
de  Santiago,  que  estaba  confederado  con  el  rey  don 
Enrique.  Falleció  i  cinco  del  mes  de  julio,  y  fué  lleva- 
do a  sepultar  a!  monasterio  de  San  Francisco  deAré- 
valo,  por  don  Iñigo  Manrique,  obispo  de  Coria,  y  des- 
pués se  trasladó  su  cuerpo  A  la  ciudad  de  Ávila.  Sin 
detenerse  llevaron  d  arzobispo  do  Toledo  y  el  maestre 
de  Santiago  (\  la  infanta  doña  Isabel  A  aquella  ciudad  de 
Avila,  y  no  tomó  el  título  real  como  el  príncipe  so  her- 
mano, sino  el  de  princesa  de  Castilla,  y  con  aquella 
prenda  pensaron  aquellos  grandes  asegurar  sus  rosas 
con  el  rey  de  Castilla,  y  tenerle  en  continao  temor  y 
sospecha  de  alzar  A  la  princesa  por  reina  coando  les 
conviniese,  y  fueron  de  alli  adelante  las  fiarles  aper- 
cibiendo sus  gentes.  No  quedaron  tan  n>8l  parados  el 
marqués  de  Villena  y  los  otros  grandes  que  se  hablan 
levantado  con  el  principe  don  Alonso,  que  no  estuviese 
en  su  roano  poner  la  ley  qne  quisiesen,  teniendo  en  su 
poder  A  la  princesa,  porque  al  rey  su  hermano  siempre 
le  pensaban  tener  para  todo  lo  que  Íes  cumpliese  a  sn 
Acrecentamiento,  y  el  disponer  de  la  princesa  de  ma- 
nera que  se  casase  por  su  mano  y  con  tal  príncipe,  que 
no  fuese  poderoso  para  mas  de  lo  que  A  ellos  bien  es- 
tuviere, y  amenazar  al  rey  con  su  hermana,  y  6  ella  y 
al  que  fuese  su  marido  tenerlos  rendidos  con  el  temor 
que  pondrían  al  rey  en  el  mando  y  gobierno  de  todo. 
Los  que  no  entendían  el  secreto,  se  maravillaban  mu- 
cho del  arzobispo  de  Toledo,  cómo  no  hacia  que  la 
princesa  tomase  el  Ululo  real  como  su  hermano,  y  así 
en  Sevilla  luego  que  tuvieron  la  nueva  de  la  muerte 
del  principe,  don  Joan  de  Guzman,  duque  de  Medfna- 
Sidonia  y  don  Juan  Ponee  de  León,  conde  de  Arcos,  y 
sus  hijos  don  Enrique  de  Guzman  y  don  Rodrigo  Pon- 
ce  de  León  con  gran  solemnidad  declararon  por  legtti- 
nw  sucesora  de  aquellos  reinos,  con  prende  oonformi- 
dad  del  pueblo,  a  la  princesa  doña  Isabel.  Lo  mismo 
hicieron  las  ciudades  de  Córdoba  y  Jerez,  que  sacien 
andar  siempre  juntas,  aunque  entre  don  Diego  Hernán- 
dez de  Córdoba,  conde  de  Cabra,  y  don  Aloosode  Agili- 
tar, que  eran  muy  poderosos  en  la  Andalucía,  habla 
guerra  formada  siguiendo  cada  uno  su  parcialidad. 
Pusiéronse  aquellos  grandes  con  la  princesa  en  Ávila 
en  mucha  defensa,  y  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  maes- 
tra don  Joan  Pacheco,  y  loa  obispos  de  Burgos  y  Co- 
ria, y  don  Pedro  López  de  Padilla,  adelantado  de  Cas- 


tilla se  juntaron  en  1 
to,  y  alli  se  vinieron  á  ver  con  ellos  el  almirante  don 
Fadríque,  el  conde  don  Enrique  Enriques  su  hermano, 
don  Alonso  Enriquez.  hijo  mayor  del  almirante,  don 
Garci  Alvares  de  Toledo,  conde  de  Alba,  el  vizconde  de 
Palacios  de  Valduerna,  y  los  procuradores  de  don  Gó- 
mez de  Cáceres  y  Solls,  maestre  de  Alcántara,  y  de 
otros  señores  y  caballeros.  AHI  se  determinó  de  excu- 
sar todo  rompimiento,  porque  no  era  esto  loque  < 
venia  ni  á  la  una  ni  A  la  otra  parte, y  i 
juntasen  con  loa  condes  de  Placencia  y  Benaveote,  y 
con  el  arzobispo  de  Sevilla,  y  entre  todos  se  deliberó 
que  para  reducir  las  cosas  a  buena  concordia,  el  rey 
don  Enrique  con  los  suyos  se  fuese  A  la  villa  de  Cadal- 
so, y  la  princesa  y  los  grandes  que  con  ella  estallen  k 
fuesen  á  Zebreros,  que  esté  cerca  de  Cadalso.  Estaba 
el  rey  en  Zaragoza  por  el  mea  de  Julio,  y  el  rey  de  Si- 
cilia su  hijo  en  Cervera,  coando  tuvieron  aviso  de)  fa- 
llecimiento del  principe  don  Alonso,  y  en  el  mismo 
instante  se  deliberó  por  el  rey  da  enviar  A  Castilla  á 
Pierres  de  Peralta,  condestable  del  reino  de  Navarra, 
con  muy  bastantes  poderes  suyos  y  de  su  hijo  para 
prometer  y  asignar  en  gracia  y  merced  6  los  prelados 
y  grandes  de  aquellos  reinos  cualesquiera  villas  y  cas- 
tillos y  rentas  que  partie*-»  pertenecer  A  los  reinos  de 
Aragón  y  Sicilia  por  cualquier  sucesión,  con  fln  de  pro- 
curar por  cuantas  vias  se  pudiese  el  matrimonio  del  rey 
de  Sicilia  y  de  la  princesa  doña  Isabel,  hermana  del 
rey  de  < 


Cap.  XVII.— Da  la  guerra  que  el  duque  de  Lorena  hito 
m  H  Ampurdan,  y  de  su  ida  á  Francia  para  volver  á 
poner  cerco  tobre  Gerona. 

Al  tiempo  que  falleció  el  príncipe  don  Alonso,  esta- 
ba el  rey  de  Sicilia  en  la  villa  de  TArrega,  adonde  era 
ido  para  dar  orden  en  que  se  hiciese  la  guerra  contra  el 
duque  de  Lorena,  asi  en  el  Ampurdan,  adonde  carpid 
con  toda  la  fuerza  rte  sus  gentes,  por  apoderarse  déla 
ciodad  de  Gerona,  como  en  proseguirla  contra  los  re- 
beldes en  las  comarcas  «le  Barcelona  y  Villa  franca,  y  el 
rey  quedaba  en  Zaragoza,  esperando  el  suceso  de  las 
cosas  de  Castilla.  Estaban  en  el  consejo  del  rey  de  Si- 
cilia en  Tárrega  don  Pedro  de  Urrea  que  tenia  las  ve- 
ces de  gobernador  general  del  reino  de  Valencia,  Be- 
quesens  de  Soler  gobernador  del  principado  de  Cata- 
luña, Pero  Nuñez  Caldera  de  Vaca,  don  Antonio  de 
Cardona,  Dalmao  de  Quera It,  don  Gaspar  de  Eípes  y 
Bernardo  Za  portel  la.  y  hallándose  en  Seres!  con  la  In- 
fanta doña  Beatriz  se  deliberó  por  los  condes  de  Pra- 
dos y  do  Lerln,  y  por  Pero  Vaca  y  Juan  de  Vilamartn 
capitán  de  las  galeras,  y  por  los  otros  del  consejo  del 
rey,  que  hasta  entender  lo  que  el  duque  de  Lorena 
emprendería  que  estaba  en  Hostalrich  con  toda  su  gen- 
te, con  publicación  de  querer  socorrer  A  Cartella  que 
la  tenia  cercada  don  Alonso  de  Aragón,  el  rey  de  Sici- 
lia no  atendiese  sino  A  Juntar  toda  la  gente  de  armas, 
confín  que  si  el  duque  quisiese  entrar  en  las  monta- 
ñas, el  rey  de  Sicilia  hiciese  aquella  via,  y  si  hicieren 
loe  enemigos  otro  acometimiento  saliese  A  resistirle», 
ó  cobrase  los  castillos  que  se  tenían  por  ellos  en  el 
campo  de  Urgel  ó  dejase  órden  para  cobrarlos,  y  fu  ése 
la  via  ile  Barcelona  para  hacerla  guerra  en  su  comar- 
ca. Era  el  rey  de  parecer  que  su  hijo  fuese  A  dar  vista  A 
los  de  Barcelona,  por  si  háblese  entre  ellos  algún  mo- 
vimiento, y  deliberóse  de  ir  A  poner  cerco  sobre  la 
Granadetla,  entretanto  que  el  duque  de  Lorena  estaba 
con  torta  su  gente cnel  Ampurdan,  y  el  rey  de  Sicilia 
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«paraba  ra  Tárrega  6  don  Lope  Jiménez  de  Urrca,  y  A 
doo  Pedro  deUrrea  su  hermano,  hijos  del  visorey  de 
Stcilia.  y  A  Martin  de  Lanuza  con  algunas  compañía9 
Je  grate  «Jo  armas  deste  reino.  Había  hecho  Antes 
deslu  el  duque  de  Lorena  desde  Barcelona  ana  entrada 
corriendo  el  Valles  hasta  Villafranca,  en  cuya  defensa 
nial*  el  conde  de  Lerin,  yeotóoccsel  ooodede  Pra- 
des, recogiendo  no  solo  la  gente  del  sueldo,  pero  la  de 
sus  parientes  y  amigos  salió  A  sus  espaldas  hasta  llegar 
muy  cerca  de  Villafranca,  y  asi  no  se  pudo  desmau- 


pues  mss  las  cosas  del  Ampurdau,  el  rey  de  Sicilia  con 
«•cuerdo  de  los  de  su  consejo,  salid  de  Tárrega  coa  su 
ejército!»  via  de  Cardona  por  dar  favor  á  ios  pueblos 
de  ta  montañas  y  á  la  proviucia  del  Ampurdao,  y  eo- 
tmUnlo  se  deliberó  que  llequeseos  de  Soler  goberna- 
dor de  Cataluña  coa  cieoto  y  cincuenta  de  caballo,  y 
tou  los  peones  de  la  tierra  combatiese  loe  lugares  de 
Coocabella  y  Cesteron,  que  se  tenían  por  algunas  coni- 
ptüias  de  portugueses  en  aquella  montaña  de  Cardona, 
yddeCastellnou.  Hacíase  la  guerra  con  lauta  falla  y 
necesidad  de  dinero,  que  no  le  había  aun  para  proveer 
las  cosas  muy  menudas  y  necesarias  ¿  la  guerra,  ni  te> 
uta  el  ejército  del  rey  de  Sicilia  furma  para  socorrer 
los  que  llevaban  cargo  de  la  artillería,  y  los  lacayos, 
escuchas,  espías  y  guias  que  tan  necesarios  eran  en  el 
ejército,  y  parecía  imposible  poderse  veocer  aquella 
empresa  si  estuviese  el  enemigo  poderoso  y  tan  obsti- 
uados  los  rebeldes.  Insistía  el  rey  en  que  su  hijo  hiciese 
la  vía  de  Vich  que  se  tenia  por  los  enemigos,  ó  la  de 
tardona  para  resistir  al  duque  de  Lorena,  y  defender 
la*  montañas,  y  no  siguiese  otro  consejo,  y  acordóse 
por  el  conde  de  Prades,  don  Pedro  de  Ui  rea,  Pero  Vaca, 
<ioo  Antonio  de  Cardona,  y  por  don  Lope  Jiménez  de 
l'rrea  que  estaban  con  el  rey  deSicilia,  que  fuesen  pri- 
mero doscientos  de  caballo  y  algunos  lacayos  la  via  de 
Cardona  y  de  las  montañas,  y  cobrados  aquellos  cas- 
tillos de  Coocnbella  y  Cesteron,  dejando  alguna  grate 
en  frontera  contra  los  castillos  de  Monfelcon  y  Castell- 
aoo  en  Prals  do  Rey,  y  en  CaUf  A  don  Carlos  de  Está. 
»if¡»  y  6  Martin  de  Laouza,  el  rey  de  Castilla  se  fué  con 
su  ejército  ht  via  de  Cardona.  Esto  era  estando  el  rey 
de  Sicilia  en  Tárrega  A  siete  del  mea  de  julio,  y  A  los 
diez  del  misino  Dalmao  de  Quero lt  se  apoderó  del  cas-* 
lillo  de  Coocabella,  y  fué  sobre  Cesteron,  y  se  le  rin- 
dió por  los  portugueses  que  estaban  en  su  defensa  que 
*e  pasaron  al  servicio  del  rey.  Entonces  vinieron  al 
rey  el  conde  de  Prades  y  Pero  Vaca  para  tomar  re- 
moción con  él  ra  lo  que  se  babia  de  aventurar  la 
persona  del  rey  su  hijo,  considerando  que  en  la  defen- 
dida Gerona  consistía  grun  parte  de  los  hechos  dista 
empresa,  y  porque  doo  Alonso  de  Aragón  se  quería 
mu>  del  Ampurdan,  procuraba  el  rey  de  Sicilia  que 
fuóse  por  capitán  general  de  aquella  provincia  el 

en  Villafranca 


te  que 


is  cosas  del  estado  del  rey  es- 


tiben en  punto  de  perderse  sin  ningún  remedio,  por- 
qea  el  duque  de  Lorena  se  fué  a  Frauda,  y  se  entea- 
«Ito  que  iba  A  traer  la  gente  de  guerra  del  rey  de 
b  rancia  que  estaba  en  los  condados  do  ftoseilon  y  Cor- 
daña,  y  «o  aquellas  fronteras  con  esperanza  de  la  par- 
te que  tendría  en  Gerona,  y  con  aquellas  compañías  de 
gente  de  armas  se  teoia  por  cosa  i  ierta  que  se  apode- 
raría no  solo  del  Ampurdao,  pero  de  todo  el  principa- 
do. Hacia  el  rey  lodo  el  esfuerzo  posible  para  que  los 
aragoueses  le  sirviesen  en  cortes  con  quinientos  de  ca- 
lilo por  algunos  años,  y  después  las  pensaba  tener 
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en  el  reino  de  Valencia  para  que  le  enviasen  otros 

trescientos,  y  que  el  maestre  de  Montosa  y  el  castellao 
de  Amposta  fuéseu  con  sus  compañías  á  servir  al  rey 
su  hijo,  por  ser  tau  necesaria  su  presencia  ast  en  las 
deliberaciones  y  consejos,  como  eo  los»  autos  de  guer- 
ra. Turnados  los  castillos  de  aquella  frontera  el  rey  de 
Sicilia  se  pasó  A  Cervera,  y  mandó  A  Juan  Aimerich 
que  derribase  las  fuerzas  y  murallas  de  Concabella, 
Cesteron,  Ratera,  Cruülada  y  de  Riber,  y  de  Cervera 
se  vino,  pero  de  allf  se  volvió  luego  A  Cervera,  A  la  vi- 
lla de  Agramuot,  donde  estuvo  el  primero  de  agosto, 
y  se  entretuvo  todo  aquel  mes  en  Cervera,  Tárrega  y 
Lérida,  y  dejando  por  capitán  en  Cervera  A  Bernardo 
Zaportella,  de  allí  se  pasó  á  Cardona  como  se  habla  do- 
liberado. 

Cap.  XVm.  —  Que  el  rey  de  Sicilia  se  apoderó  de  la  vi- 
Ua  y  castillo  de  Barga. 

Los  tres  estados  de  la  provincia  del  Ampurdan  hi- 
cieron sabor  al  rey  la  necesidad  y  estrecho  grande  en 
que  estaba  la  ciudad  de  Gerona,  y  por  esta  causa  el 
rey  so  fué  á  Lérida,  y  porque  la  mayor  necesidad  era 
ta  falta  de  vituallas,  se  proveyó  de  socorrerla  por  mar 
y  per  tierra.  Para  esto  la  principal  provisión  fué  enviar 
gente  de  caballo  para  que  acompañasen  las  recuas,  é 
hiciesen  la  guarda  A  los  que  habían  de  labrar  y  sem- 
brar en  los  términos  de  aquella  ciudad  ;  y  mandó  el 
rey  dar  sueldo  A  lodos  los  catalanes  que  tuviesen  ur- 
inas y  caballos,  y  que  reconociesen  las  muestras  doo 
Juan  de  Gamboa  y  Gabriel  Campuany.  Era  esto  en  fin 
del  mes  de  agosto,  y  estaban  dentro  de  Gerona  en  su 
defensa  doo  Juan  Margant  obispo  de  aquella  ciudad, 
Juan  Sarriera  baile  general,  Francés  Margarit.  don 
Juan  de  Castro  y  dos  caballeros  que  se  decían  Se- 
nes térra  y  Valguarnera,  Pedro  Torroella,  Galcerán  de 
Cruilias,  Pertusa,  y  Jaime  Alaman,  Saraasso  y  otros 
caballeros.  En  aquella  sazón  un  capitán  francés  llama- 
do el  Capdet  Ramonet,  que  estaba  en  servicio  del  rey 
con  alguna  gente  de  armas,  y  con  una  compañía  de  ca- 
ballos lijeros  y  trotones  se  fué  á  juntar  con  los  capi- 
tanes que  estaban  en  la  montaña  en  la  frontera  de  loa 
enemigos,  que  eran  ilacb,  Jal  mar,  Callar,  el  abad  da 
San  Juan,  Verntallat,  Alaman  de  Belpuig  y  su  hijo,  y 
Cartella.  üe  Lérida  se  fue  el  rey  A  ver  con  el  ley  de  Si- 
cilia á  Cardona  A  trece  del  mes  de  setiembre,  y  de  allf 
se  vino  A  Zaragoza,  porque  no  tenia  ménos  cuidado  do 
las  cosas  de  Castilla  que  de  la  guerra,  pues  de  alia  se 
esperaba  el  remedio  para  todo.  Estando  el  rey  de  Sici- 
lia en  Cardona,  Ciprian  doMur  con  algunas  compañías 
de  gente  de  caballo  y  de  pié  pasó  A  la  Val  de  Aran,  y 
sacó  tres  mil  cabezas  de  ganado  mayor,  y  trece  mil 
de  ganado  menudo  que  de  lo  llano  de  Gascuña  subiao  a 
pacer  en  aquellos  puertos,  estando  los  de  aquel  valle 
asegurados  por  el  rey  de  Frauda.  De  Cardona  se  fué 
al  rey  de  Sicilia  A  poner  con  su  campo  sobre  la  villa 
de  Berga,  los  del  lugar  se  recogieron  al  castillo  y  a 
otras  fuerzas  que  tenían  en  él,  y  el  rey  los  mandó  < 
batir,  y  se  le  rindieron  á  diez  y  siete  del  mes  de  i 
bre,  y  dióles  el  rey  perdón  de  todo  lo  pasado,  habién- 
dose entrado  la  villa  por  combate  y  fuerza  de  armas. 
Halláronse  con  el  rey  de  Sicilia  en  la  entrada  de  Hersa 
el  conde  de  Lerin,  don  Pedro  de  Urrea  visorey  de  Va- 
lencia, doo  Juan  de  Cardona  condestable  do  Aragón, 
Pero  Vaca  y  el  mariscal  Pedro  de  Ferreira,  que  era 
portugués  y  estab.»  en  servicio  del  rey.  De  Berga  se 
volvió  el  rey  de  Sicilia  á  Cardona,  adonde  se  detuvo 
hasta  veíale  y  dos  de  setiembre,  y  de  aüi  se  fué  A  Cer- 
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vera,  porque  la  gente  de  guerra  que  se  iba  Juntando  en 
Ro«ellon  con  el  duque  de  Lorena  para  entrar  á  la 
empresa  de  apoderarse  de  Gerona  era  tal  y  tanta,  que 
no  era  poderoso  para  resistirles  la  entrada  ni  para  so- 
correr aquella  ciudad,  y  entonces  nombrd  el  rey  de 
Sicilia  por  capitán  en  los  castillos  y  lugares  de  las 
montañas,  que  se  dicen  de  la  puente  de  diana,  a  Ra- 
món de  Vilanova.  En  este  medio  pareció  gran  socor- 
ro del  peligro  en  que  estaban  las  cosas,  que  cobró  el 
rey  la  vista,  habiéndola  perdido  dos  años  Antes  en  tan 
anciana  edad,  y  mostró  bien  el  rey  en  aquel  trabajo 
el  valor  con  que  aventuraba  su  persona  A  todos  los 
mayores  peligros,  y  no  pudieodo  por  la  falta  de  la 
vista  poner  las  manos  en  la  guerra,  como  lo  tuvo  por 
oficio  en  toda  la  vida  pasada,  determinó  de  ponerse 
en  muy  peligrosa  cura  pasando  la  aguja  por  las  ca- 
taratas que  tenia  en  los  ojos.  Comenzóse  la  cura  por 
.  el  ojo  derecho  por  consejo  de  un  judio  que  era  muy 
sabio  en  el  arte  de  astrologfa,  llamado  Crexcas  Atoa- 
ba r,  rabí  de  Lérida,  y  escogió  un  dia  porque  lo  cura 
se  hiciese  en  buen  signo,  que  foé  A  once  del  mes  de 
setiembre,  y  vió  luego  del.  Entóoces  mandó  el  rey  que 
pasasen  la  aguja  por  d  otro,  contra  el  parecer  del  mis- 
mo judio  que  le  aconsejaba  no  lo  hiciese  ni  se  pu- 
siese A  tanto  peligro,  pues  habla  cobrado  la  vista  del 
ojo  derecho  aíirmandoleque  pasarían  mas  de  doce  años 
Antes  quo  hubiese  otra  tal  disposición  del  cielo  como 
la  pasada,  y  perseverando  el  rey  con  gran  constancia 
en  procurar  la  vista  que  le  faltaba,  le  señaló  un  miér- 
coles a  doce  del  mes  de  octubre  des  te  año  A  tres  ho- 
ras y  media  después  de  medio  dia,  afirmando  que 
era  la  mejor  elección  de  aquel  menguante,  y  fué  Nues- 
tro Señor  servido  que  cobrase  la  vista.  Para  socorrer 
la  ciudad  de  Gerona  por  mar,  puso  el  capitán  Juan 
de  Vilamerin  en  Orden  cuatro  galeras  con  que  vino  A 
servir  al  rayen  esta  guerra,  después  que  el  rey  don 
Fernando  tuvo  asegurada  su  empresa  del  reino,  y  en 
Zaragoza  le  hizo  el  rey  merced  de  la  ciudad  do  Bosa 
en  el  cabo  de  Lugodor  de  la  isla  de  Cerdeña,  y  la  hi- 
zo ba  ronfa.  Esto  fué  A  veinte  y  tres  del  mes  de  se- 
tiembre deste  año,  y  babia  salido  con  sus  galeras  del 
puerto  de  Tarragona,  A  siete  del  mismo  roes,  y  otro 
dia  miércoles  arribaron  A  la  costa,  y  por  tiempo  con- 
trario estuvieron  entre  la  val  Darro  y  Palomos  cuatro 
días,  y  todos  estos  dias  salieron  de  los  lugares  que  se 
tenían  por  el  duque  de  Lorena,  A  lombardem  los  con 
zara  batanas.  De  allí  se  pasó  Juan  de  Vilamarin  A  las 
Metías,  y  acudió  A  la  costa  Jaoobo  Galeote  capitán 
principal  de  los  que  servían  al  duque  de  Lorena  en 
esta  guerra  con  cuarenta  de  caballo  y  cincuenta  peo- 
nes, por  impedirles  que  no  lomasen  agua,  y  tuvieron 
coulosque  salieron  A  tierra  una  escaramuza,  y  fue- 
ron heridos  alguoos  de  los  de  Galeoto,  é  hiciéronlos 
retraer.  Publicaban  los  enemigos  que  el  rey  de  Fran- 
cia estaba  en  pai  con  ios  grandes  de  su  reino,  y  que 
el  duque  de  Lorena  enviaba  al  Ampurdan  doscientas 
lanzas,  y  quo  venia  con  ellas  la  compañía  quo  era  del 
señor  de  Cándala  de  la  casa  de  Fox.  Por  estas  nuevas 
y, estar  Gerona  en  estreñía  necesidad,  al  rey  desde  Za- 
ragoza hacia  lo  posible  por  socorrerla  y  proveerla  da 
vituallas,  pues  estuudo  aquella  ciudad  bastecida  babia 
poco  que  hacer  en  cobrar  el  Ampurdan,  porque  es- 
taban muy  descontentos  en  verse  sojuzgados  del  du- 
que y  de  su  gente,  y  estaba  en  las  Modas  Juan  de  Vi- 
lamario  A  aeis  del  mes  de  octubre,  y  no  dejaba  pasar 
ninguna  ocasión  para  hacer  el  socorro  que  podía,  aun- 
que le  tenían  tomada  la  tierra.  Envióel  rey  desde  Za- 
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rapóla  6  Gerona  A  Rodrigo  de  Bobadllla  con  cíenlo  de 
caballo,  y  Antes  que  llegase  alio  foé  A  buscar  los  ene- 
migos, dejando  en  celada  parte  de  su  gente,  y  salióle 
.lacobo  Galeoto  con  cuarenta  y  cuatro  de  caballo,  y 
escaramuzando  con  ellos  y  peleando  vinieron  A  dar 
en  manos  de  los  que  estaban  cu  lu  celadB,  y  fué  preso 
Galeoto  y  los  suyos,  que  no  so  escaparon  sino  cuatro, 
y  lleváronlos  A  Gerona.  Habia  tenido  el  duque  de  Lo- 
rena su  inteligencia  con  la  parcialidad  de  Gerona,  que 
habia  procurado  que  se  quitase  el  cargo  de  capitán  A 
don  Pedro  de  Rocaberti  que  tan  señalados  servicios 
hizo  por  defenderla  en  la  obediencia  del  rey,  y  apre- 
surando el  duque  de  sacar  las  compafdas  de  gen- 
te de  armas  que  tenia  el  rey  da  Francia  en  los  con- 
dados de  Rosellon  y  Cerdaña  y  en  aquellas  fronteras, 
juntó  un  muy  gran  ejercito,  en  que  ios  salce  de  aquel 
tiempo  que  yo  sigo  en  estos  anales,  y  Gonzalo  García 
do  Santa  Marta  uno  del  los,  afirman  que  babia  quin- 
ce mil  combatientes  cuyo  general  ora  el  señor  de  Da- 
nois,  y  con  él  venia  un  capitán  muy  principal  qne  » 
docta  Tanoeguy  de  Cbatel,  que  fué  gobernador  de  Ro- 
sellon por  el  rey  de  Francia. 

Cap.  XIX.— De  los  vittat  que  hubo  entre  W  rey  don  En- 
rique y  la  princesa  doña  Isabel  su  hermana  m  Gui- 
sando, entre  Cadalso  y  Zebreros.  y  que  en  dias  fui 
jurada  la  princesa  por  legitima  sucesor  a  de  aqutllta 
reinos,  por  el  rey  y  por  los  grandes  que  se  hallaron  r» 
ellas. 

Las  cosas  de  Castilla  se  iban  encaminando  par  al 
maestre  don  Juan  Pacheco  de  manera,  que  el  rey  don 
Enrique  se  concertase  con  la  princesa  doña  Isabel  su 
hermana  y  ella  quedase  en  su  poder,  porque  desta 
suerte  los  dos  estañan  en  el  suyo,  y  por  su  consejo  y 
orden  la  princesa  trató  con  el  rey  su  hermano  que  sa 
tomase  asiento  en  la  diferencia  de  la  sucesión  con  cier- 
tas condiciones,  y  pasóse  el  muestre  para  darórden  en 
esto  A  Cadalso,  donde  el  rey  don  Enrique  estaba,  y 
se  redujesen  los  grandes  que  tenían  la  voz  de  la  prin- 
cesa al  servicio  del  rey,  quo  hiciese  jurar  por  princesa 
heredera  A  su  hermana,  y  él  la  jurase  y  reconociese 
por  tal.  Para  que  esto  se  ordenase  la  princesa  se  pasó 
A  Zebreros,  que  estA  muy  cerca  de  Cadalso,  y  con- 
certóse que  se  viesen  en  el  medio  camino  en  el  cam- 
po con  los  grandes  que  los  acompañaban,  cerca  de  una 
venta  que  llamaban  de  los  Toros  de  Guisando.  Fueron 
con  el  rey  don  Enrique  A  bs  vistas  don  Alonso  de 
Fooseca  arzobispo  de  Sevilla,  y  los  condes  de  Piaeen- 
cia,  Bena vente,  Miranda  y  Osoroo,  y  Pero  Peres  de  Pa- 
dilla adeleotado  do  Castilla,  y  no  se  hallaron  con  «t 
rey  los  señores  de  lo  casa  de  Mendoza,  porque  no  vi- 
nieron en  esta  concordia  que  el  rey  hiciese  jurar  A 
su  hermana  por  princesa  y  legitima  sucesora,  tenien- 
do el  marqués  de  Santiliana  en  su  poder  la  bija  de  lu 
reina,  y  Alonso  de  Patencia  escribe  que  el  maestre  don 
Juan  Pacheco  estuvo  con  el  rey,  y  que  serian  hasUt  mil 
y  trescientos  de  caballo.  Coa  la  princesa  iban  el  ar- 
zobispo da  Toledo,  don  Luis  de  Acuña  obispo  de  Bur- 
gos, don  Iñigo  Manrique  obispo  de  Coria,  y  basta  dos- 
cientos de  caballo,  según  el  miamo  autor  escribe;  pero 
ninguno  do  ios  autores  que  tratan  desU  concordia, 
hacen  mención  de  lo  que  se  concertó  entre  la  prin- 
cesa y  el  arzobispo  do  Toledo  d  mismo  dia  de  las 
vistas,  Antes  que  se  viesen  estando  la  princesa  en  Ze- 
breros, que  fué  tener  asentado  el  arzobispo  con  la 
princesa  lo  que  tocaba  A  su  persona  y  estado.  Esto 
lué,  que  dentro  de  cinco  dias  le  babia  de  dar  la  prin- 
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crvtegiiridflé  fuertóy  'firme  dél'rey  su  hermanti.  He'i  léldoptibtiramfnle  la  escrltúri  en  qué  Id princesa  tíP 
su  persona,  vtda^l^fo.  dlguidad  y  bienes  y  desús    zSbn  rI  urttiblspo  de  Toledo  y  áf  obispó' tfü  Corla,  y  a ' 
hermános,  y  de  Troltos  Cae  rirlo  y  Lope  Vázquez  sus    su»  hermanos  los  Juramentos  y  Homenajea,  el  rey  dón 
hijea,  y  de'te*' parientes,  criados  y  -valedores,  y  do  iKhriqoe  Jurd'  A  «o '  Mtoi^rftárhQ  por  princesa  sucesOra,1 
le*  cabalaros  do  A-rlle  V  Molina' que  fe  hablan  seguido,' 
y  que  fu  oso  jurada-y  firmad;!  d«»t  n*y  ron  lianza  del' 
arzobispo  de  <Sevitfe,  maestre  «fe  Santiago,  y  del  conde; 
itePla«aclavyih»iJ<*Bsele«'de  lomar  sus  logares  y 
fortalezas,  y  todo  te  «roe  poseían  Antes  de  aquellos  mo- 
nav^ito  que  se  comentaran  ci  eño- de  mi!  cuatro^ 
aeeu»  sesenta  y  enatro¡  Habla  de¡  hacer  entregar  la 
nnwesi  derttro-<dd  ochenta  tílas  la  villa  do  Cortoago 
con  so  orlalera  y  tierra  ni  arzobispo!  y  porqueelrey 
d« Enrique  había  hecho  merced  ni  arzobispo  déla 
¡«  Alforb  y«de  «otras  "«o*»,'  y  el  principe  don 
Alorso  los  había  hecho  oirás  mercedes,  Re  obligo  le 
pnooesa  do  procurar  qne  se  tes  conlirmasen  6  fuesen 
(Baliteados,  y  desto  habían  de  ser  aseguradores  el  ar- 
zobispo de  Botillo,  eJ  maestre  de  Santiago  y  el  conde 
-le  MDcencia.  y  se  habia  de-  hacer  cterta  enmienda  á 
Gomft  Mnnriquey  al  doctor  l>ero  González  do  Avila. 
Ea  seguridadr  ti*  todo  «feto,-  te  princosa  dejaba  en  poder 
de!  arzobispo)  ta  Tilla  y  -fortatesa  de  Molino,  como  las 
Unto  en  prendas-,  y  so  habla  de  d»r  órden  ene  todas 
las  otras  fortalrzas  do  tierra  do  Molina  se  lo  entrega- 
Jen,  y  que  sol  i  ese  derla  >  Oome*  Hurtado.  El  arzobispo 
habia  do  entregar  a  la  princosa  el  alcázar  y  cimborio 
de  Avila,  cow  la  casta' do' meroad  que  el  rey  don  Bnri- 
qoe  ie  hizo  do  aquello  ciudad,  y  tiomez  Manrique  ha- 
bía do  tener  nquelta  ciudud-y- ees  tenencias  y  oficios 
por  la  princesa,  y  se  lo  daba  seguro  para  que  pudiese 
salir  della  libremente,  y  sn  mujer  é  hijos,  y  pera  sa-* 
car  sos  bianeavy  artilleriai  Desto  hicieron  la  prtnecsn 
y  «1  arzobispo  Juramento  y  'homenaje  al  taero  y  cos- 
tumbre de  Ks  pnña  en  manos  de  Oonzate  Ohaoon.  Mos- 
traodo  el  arzbbispo  que  en  todo  preférta  el  bien  del 
rwoo,  y  que  no  le  moví  r  si  no  la  parra  Justicia' y  ra- 
tón deis  legitimo  sucesión  déla 'princesa,  quiso  que 
elta  misma  declarase  un  dia  Antes  do'  las  vistas,  que 
eJIa  de  su  voluntad,  por  «I  bien  de  paz  y  por  cSCUSar 
los  inconvenientes  y  niales  que  se  esperaban,  se  ha- 
bla concertado  con  el  rey  so  hermano,  asi  en  lo  de  la 
socesion  como  en  lo  del  Mielo  y  sobre  todas  tes  otras 
cesasen  quopodia  haber  entre  olios  disensión  y  dife- 
rencia, y  que' eet  le  encargaba  y  mandada  qoo  si  ta 
deseaba  complacer,  aceplaso  de  buena  voluntad  aquella 
concordia,  y  compusiese  y  asentase  sos  cosas  con  el 
rey    hermano,  como  mejor  (e  esteriese,  y  que  con 
«topor  ol  servicie  de  Naeslro  Señor  y  por  la  paz  y 
reposo  de  oquellbs  reinos  em  contenía  que  el  rey  su 
berma  no  sella  mase  rey  y  tuviese  el  titulo  real  todo  el 
tiempo  de  su  vida,  y  asi  se  Contentaba  del  titulo  de 
pnocesa,  y  le  diese  te  fidelidad  y  obediencto  que  so- 
lian  dar  su*  predecesores  A  los  reyes  de  Castillo,  y  le 
-cualquier  ja  remen  lo  y  homen  a  je,  con  que  se 
ligado  al  rey  don  Alonso  su  hermano,  como 
*  rey  y  señor,  y  6  cite  como- A  heredera  ú  quien  per- 
tenecía la  sucesión  de  aquellos*  reinos.  \/o  mismo  se 
«tergo  por  lo  princesa  al  obispo  de  Corta  y  al  conde 
ó>  Paredes  y  A  sui  hermanos  y  deudos  y  aliados  del 
arzobispo  y  del  obispo.  Salieron  A  tes  taitas  al  logar 
«eñalado  un  lunes  a  diez  y  nueve  del  mes  de 'setiem- 
bre, hallándose  en  ellas  Antonio  Jacobo  de  Veneris 
•bispo  de  Leoo,  nuncio  apostólico  que  hizo  relajación 
juramento  que  hicieron  los  grandes  y  ciudades 
•le  Castilla,  cuando  recibieron  por  princesa  y  legitima 
sucesora  á  doña  Juana  hija  de  la  reina,  y  habiéndose 

TOMO  V. 


par*  después  des rrs  días,  f  los  prelados  y  granriés"'y 
cananeros  y  proourarjores  «ie  las  ciuuaaes  y  vinas  que 
j  e^tetten  o>  entrambas  partes.  Acabado  ésto,  qué  fué 
i  uno  de'los  señalados  actos1  qoe  pasaron  en  aquellos 
remos,  la  princesa  sefuécon  el  rey  su  hermano  A  Cn^ 
'  swrubios,  y  de  aquel  lugar  A  veinte  y  tres  ele  sélTertibre 
¡  hito  el  rey  saber  A  los  tres  estados  detlos  que1  W'priW- 
i  cesaf dolía  -Isabel  so*  hermana  se  habla  idoparai  él,  y  t\' 
la  jnrd  y  mandó  jurar  por  prmeesa'  prtmogtínM;  y' 
que  10  habla  suplicado  que  i'econ'odrto-  Así  todos'  Ibs1 
prende*  y  caballero*  que  haldé  édtbhces  hd  le  habr.ñl' 
ido  A  dar  la  cl)e<liericia  después  do  la  rttuefte  de  cTofi  - 
Alonso  so  hermano,  y  te  plugo  dé  lo-  hacer,  córl  que' 
fuesen  partV  el  término  que  'tes  señalase1  d'  enviasen  ii 
darle  la  obediencia,  y  entregasen  tes  fortalezas  qué  e*^1 
tabón  usurpadas,  y  aeheló  quince-  días  por*  luA  oV1 
Casulla-,  y  treinta  para  los  dote  Andaluctá  y  remo  de- 
Murcia.  Dest»  consordhv 1  Contó  -coso  tan  1mportam> 
para  la  paz  del  reino,  se  dieron  Cartas  paro  todas  las 
ciudades  y  vdtes  que  poi  ser  el  mes  señalado  heoho 
que  pasd  en  aqueHosItetnpes- pera  fundar  te' unión' 
destos  reinos  con  te  corone  re*1!  de  Castilla,'  cowvienw 
que  en  este  lugar  se  refiera  en  nombre  del  mismo1  re t; 
don  Enrique.  «Don  Enrique  por  ta  groOMi  db'Dtesrey 
de  Casulla,  de  León  etc.  Al  consejo,  alcaides',' alguaci- 
les, regidores-  caballeros,  escuderos,  órleteles;  bornes 
buenos  de  te  ciudad  de  rtoera,  soled  é  greda  Bien  sa- 
berles tas  divisiones y  mevimientoa  y  eocAudalos  eeae- 
,  cldos  en  estos  mis  reinos,  de  cuatro  nños  A  esta  parte. '  - 
órosmny  grandes  O  fntoJernbles  males  6  daños*  qu« 
dello  se  han  seguido  A  todoe-mlesUhtritos.  é'aalntoiev 
6  universal  mente  A  toda  la  cosa  publica  de  m  Is  ruino»  • 
ftcomoqoier  <-ueen  estos  tiempos- pesados  yoawm- 
prn  be  deseado,  0  trabajado,  éprocorrrdo1  de 'tus1  atajar, 
tí  quitar,  C'darr  pas  6  sosiego  en  éstos  dtóhta»»raino»-. 
no  se  ha  podido  dar  en  eMo-astento  y  wi^ústeo  ¡fasta 
nsora,  que  por  la  gracia  de  Dtos  la'tnuy  Ilustre  |>r-¡ss*—  I 
cesa  doña  Isabel  mi  mny  cerár  4  muy  amada  hermsin» ' 
se  vino  A  ver  conmigo  cerca  de 'te  viliu  de  Cuda  hateo, 1 
donde  yo  estaba  nposeijladn,  dondo  fueron  ajimtrtditv 
con  nosotros  tes  muy  reverendos  en  Cristo  podres  den  • 
Alonso 'Carrillo  erzobtepo  d^Totedo,  pethiado1  d•,l^^'>*, 
Españas,  conceller  mayor  de  Castilla,  é  don  Alfonso  ov 
Fonseca  arzobÍB|>o  do  Sevilla  ,  f-  don  Juan  Pacheo» 
maestre  de  te  Cabullería  de  Santiago,  é  don  Alvaro  «le 
Kslúñiga,  conde  «le  Flacencia  mi  justicia  mayor,  *  hw 
condes  de  Benavenlc,  Miron«la,  r;  Osorno,  C  el  adelan- 
tado mayorde  Castilla,  ^  los  reverendos  padres  obis- 
pos deBúrgoS  é  «le  Corin, «»  Ooniez  Manrique  mi  her- 
mano, torios  del  mi  consejo.  Kn  tes  cn;des  dichas  visla* 
estando  ende  el  reverendo  padre  don  AnUmio  «le  Ve- 
neris obispo'  de  Uoi\,  legado  de  nuestro  muy  s-ir.u- 
Pi«dre,  te  dteha:  princesa  rni  hermana  me  m«moe  a 
por  su  rey.  é  señor  natnrahie  todos  estos  reinos  e  se- 
ñoríos, Cmte otorgo,  c  hizo  la  obediencia  (•  revereini.» 
que  me  debía,  «?  me  prometió,  0  jur<\rie.  inc  ludn»i .  «'• 
tener,  é  obedecer,  e  servir.  «'  seguir  «^n  todos  U»s  <1i,^ 
de  mi  Vida  como  a  su  rey  c  suvior  natural,  C  asimismn 
los  dichos  arzobispos  de  Tolcrlo  c  maestre  de  Sunli^o, 
tí  conde  do  Osbrno,  6  adelantado,  e  ios  dichog  ol«w- 
,  pos  de  Burgos  c  Corte,  tí  Gómez  Mhnriqüo,  tí  codrriiH.' 
«tellos  mf!  reconocieron  por  su  rey  O  señor  ndturnl*  o 
me  otorgo  ron,  é  Hcteron  la  bbetHenoio,  é  reveretiola  v 
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é  prometieron  de  me  haber,  é  tener,  é  obedecer  por  sa 
rey  4  señor  natural,  eo  todoaj  loa  días  do  mi  vida,  é 
non  otra  persona  alguna,  é  de  servirme,  é  seguir  bien, 
ó  leal,  é  verdaderamente  como  buenos  é  leales  vasallos 
é  subditos  naturales  onios,  de  lo  cual  lodo  me  ficieron 
juramento  ó  pleito  homenaje  pública  é  solemnemente. 
É  yo  movido  por  el  bien  de  la  dicha  pos  é  uuion  de  los 
dichos  mis  reinos,  é  por  evitar  toda  materia  da  escán- 
dalo, é  división  dcllos,  é  por  el  gran  deudo  é  amor  q  uo 
siempre  ove,  é  tengo  con  la  dicha  princesa  mi  hormona 
é  porque  ella  esta  en  tal  edad,  que  mediante  la  gracia 
de  Dios  puede  luego  casar  é  haber  geoerocioo,  eo  ma- 
nera que  estos  dichos  mis  reinos  no 'queden  sin  ha- 
ber en  ellos  legítimos  sucesores  de  nuestro  linaje,  de- 
terminé de  la  recibiré  tomar,  é  la  recibí  é  tomé  por 
princesa  6  mi  primera  heredera  é  sucesora  destos  di- 
chos mis  reinos  é  señoríos,  é  por  tal  la  juré,  é  nombré, 
é  intitulé,  é  mandé  que  fuese  recibida,  é  nombrada,  é 
jurada  por  los  sobredichos  prelados,  ó  grandes,  é  ca- 
balleros que  ende  estaban,  é  por  todos  los  otros  de  mis 
reinos,  é  por  los  procuradores  de  las  ciudades  é  villas 
del  los  por  princesa  é  mi  primara  heredera  destos  di- 
chos mis  reinos,  é  por  reina  .é  señora  del  los,  para 
después  de  mis  días.  El  cual  dicho  juramento  luego  fi- 
cieron los  dignos  prelados  é  grandes é  caballeros  que 
asi  ende  estaban,  para  lo  cual  todo  el  dicho  legado  por 
la  autoridad  de  la  sonta  sede  apostólica  relajo  todos  é 
cualesquier  juramentos  que  en  contrario  des  lo  sobre 
la  dicha  sucesión  é  sobre  las  otra»  cosas  susodichus  es- 
tuviesen fechos,  por  cualesquier  prelados  é  grandes,  ó 
ciudades,  é  villas,  é  otras  cualesquiera  personas  deslus 
mis  reinos  c  señoríos  en  cualquier  manera,  dispensan- 
do sobre  todo  ello  plenariamente,  é  interponiendo»  ello 
su  autoridad  é  decreto.  É  luego  yo  me  volví  &  la  dicha 
villa  de  Cadahalso,  é  conmigo  la  dicha  princesa  mi  her- 
mana, é  el  dicho  maestre  de  Santiago,  é  los  otros  pre- 
lados é  grandes  que  conmigo  estaban.  Lo  cual  todo 
acordé  de  vos  notificar  porque  es  razón  que  lo  sepades 
é  dedes  muchos  loores  é  gracias  6  Nuestro  Señor,  quo 
así  Je  plugo  de  poner  á  estos  reinos  en  uuion  é  en  toda 
pos  ú  concordia .  Porque  vos  mando  que  acatada  la 
lealtad  <i  deidad  quo  me  debedes,  como  a  vuestro  rey 
é  señor  natural,  luego  vos  reduzgais  a  mi  obediencin  é 
servicio,  6  me  recooezeades  é  juredes  por  vuestro  rey 
6  señor  natural.  K  por  cuanto  yo,  a  suplicación  de  los 

dar  mis  cartas  eo  que  se  contiene  que  remito  é  perdo- 
no á  lodos,  c  cualesquier  prelados  é  caballeros,  é  per- 
sonas que  han  estado  fuera  de  mi  obediencia,  todos  los 
crímenes  o  delitos  pasados,  viniendo  ellos  al  mi  ser- 
vicio é  obediencia,  é  entregándome  é  faciéndome  en- 
tregar todas  las  ciudades,  é  villas,  é  lugares,  é  fortale- 
zas quo  me  tienen  ocupada»,  ó  por  su  causa  con  su  fa- 
yor  é  ayuda  me  están  reheladas,  los  de  allende  los 
puertos  dentro  de  quince  dias  primero  siguientes,  6 
los  de  Andalucía  c  del  reino  de  Murcia  dentro  de  trein- 
ta dias,  k>cual  les  mando  que  asi  fagan  ó  cumplan  den- 
tro de  los  dichos  términos,  so  pena  do  caer  por  ello  en 
mal  caso  é  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes  é  vasa- 
llos, é villas,  é  lugares,  é  heredamientos,  é  oficios,  6 
mercedes,  é  maravedís  que  en  mis  libros  tienen,  en 
que  todo  ello,  faciendo  ellos  lo  contrario,  por  d  mismo 
fecho  sea  confiscado  é  aplicado  parala  misma  cámara 
é  fisco,  las  cuales  dicha»  mis  cartas  por  mi  mandado 
han  sido  é  son  pregonadas,  é  publicadas,  é  puestas  en 
lugar  público  en  ia  dicha  mi  corle,  por  ende  vosotros, 
facKrtdo  asi  dentro  del  da4m  término,  por  esta  mi  car- 
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ta  remito  é  perdono  á  esta  ciudad,  é  A  los  grandesé 

caballeros,  éá  otras  cualesquiera  personas  vecinos  é 
moradores  dellas,  é  a  cada  uno  de  vos  é  dedos  todos 
los  crímenes  é  delitos  pasados,  del  caso  mayor  «I  me- 
nor inclusivo.  É  otrosí  vos  mando  que  luego  vista  es- 
ta mi  carta,  juntos  en  vuestro  cabildo,  según  lo  que 
habedes  de  uso  é de  costumbre,  juredes  á  la  dicha  prin- 
cesa mi  hermana  por  princesa  é  mi  primera  heredera 
é  sucesora  en  estos  dichos  mis  reinos  é  señorío».  É  lo* 
unos  nin  los  otros  non  farades  nin  tapan  ende  ál:  por 
alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  caer  por 
ello  en  mal  caso  é  perder  todas  vuestras  villas,  é  loga- 
res, é  vasallos,  é  fortalezas,  é  heredamientos,  é  bienes, 
ó  oficias,  é  todos  é  cualesquier  maravedís  que  en  cual- 
quier manera  eo  los  mis  libros  lenede*  Lo  cual  lodo 
vosotros  lo  contrario  faciendo,  yo  por  el  mismo  fecho, 
desde  agora  para  entonces,  confisco,  é  aplico,  o  hé  por 
confiscado  é  aplicado  para  la  mi  cámara  é  fisco,  sin 
otra  sentencia  nin  declaración  alguna.  E  demás,  por 
cualesquier  de  vos  por  quien  fincare  lo  de  asi  facer  e 
cumplir,  mando  al  borne  que  esta  mi  caria  mostrare 
que  vos  emplace,  que  parezcades  ante  mi  en  la  mi 
corte,  do  quier  yo  sea,  el  consejo  por  vues  tro  procura- 
dor, é  los  caballeros,  é  oficiales,  é  las  otras  personas 
singulares  personalmente  desde  el  «lia  en  que  vos  em- 
plazare, fasta  quince  dias  primeros  siguientes,  so  la 
dicha  pena  A  cada  uno,  so  la  cual  mando  6  cualquier 
escribano  público  que  para  esto  fuere  llamado,  «roe  de 
ende  al  quo  vos  lo  mostrare  testimonio  signado  con  so 
signo,  porque  yo  sepa  como  se  cumple  mi  mandado,  é 
yo  la  dicha  princesa  doña  Isabel,  primera  heredera  é 
sucesora  en  estos  dichos  reinos  é  señoríos  de  Castilla, 
para  después  de  los  dias  del  may  alto  é  muy  poderoso 
rey  mi  señor  c  hermano,  vos  ruego  é  mondo  que  por 
servicio  del  dicho  señor  rey  é  mío,  vosotros  fagades,  e 
compledrsé  pongades  luego  en  obra  todo  lo  qoesu 
alteza  por  esta  carta  vos  envía  mandar.  Certificftndo- 
vos  que  en  ello  me  Turéis  agradable  placer  é  servicio, 
éde  lo  contrario  babrégrande  enojoé  sentimiento, é  da- 
ré todo  favor  é  ayuda  para  ejecutar  en  las  personas  é 
bienes  las  penas  en  que  por  ello  incurriéredes.  Dada  en 
la  villa  de  Casa  rubios  a  veinte  y  cinco  dias  del  mes  do 
setiembre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Je* 
sucrislo,  de  mil  é  cuatrocientos  é  seseóla  y  ocho  años. 
Yo  el  rey.  Yo  la  princesa.  Yo,  Joan  deOviedo,  secreta- 
rio  aet  rey  nuestro  seiior.  m  uce  racninr  jtur  su  hw 
dado.  Registrada,  canceller.  Arrhiepiscopos  Hispokn- 
sis.  El  conde  don  Alvaro.  Kl  Maestre.  El  conde  don 
Diego.  •  Después  desto  en  la  casa  del  Pardo,  A  treinta 
dias  del  mismo  mes  de  setiembre,  el  rey  di*  c»rus 
para  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  reioo. 
mandando  que  los  que  tenian  oficios  y  fortalezas  las 
tuviesen  en  su  nombre,  y  que  de  allí  adelanto  hiciesen 
todo  lo  que  su  bien  amado  maestre  de  Santiago  de  su 
parle  les  dijese  y  mandase,  ó  les  enviase  A  decir  ó  man 
dar,  y  se  alzaron  tos  pendones  reales  por  el  rey  don 
Enrique  «un  la  misma  solemnidad  y  fiesta  que  se  pudo 
hacer  al  principio  de  su  reinado.  Era  la  ciudad  deltae- 
za  de  las  de  la  Andalucía  de  las  mas  aficionad»»  id 
maestre  don  Juan  Pacheco,  y  era  gobernador  y  corre- 
gidor della  un  caballero  su  deudo,  llamado  Alonso  Té» 
Hez  Girón. 
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Cu.  11.— Que  *l  maestre  áon  Juan  I'achero  trató  que 
k  prutctsa  doma  IsabH  se  casase  ctm  el  rey  don  Alonso 
i»  Portugal,  y  la  forma  que  tuvo  ri  arzobispo  de  ToU- 
do  para  estorbarlo. 

Catado  el  rey  de  A  nipón  pensó  tener  «sentado  lo  del 
matrimonio  del  rey  de  Sicilia,  so  hijo,  con  la  princesa 
doña  Isabel,  hermana  dei  rey  de  Castilla,  que  tantos 
años  totea  se  procuro  por  medio  del  Almirante  don  Fa- 
brique y  dH  arzobispo  de  Toledo,  y  tantos  trabajos  y 
nales»  habían  seguido  por  esta  cansa,  pues  por  ella 
KMdMta  prisión  del  principe  don  Cortos  y  la  perdi- 
ekin  y  estrago  del  principado  de  Cataluña,  ordenándo- 
toaslKuestrn  Señor  por  los  incomparables  beneficios 
estaVl  habían  de  resultar  6  toda  España,  estuvo  en 
posto  de  efectuarse  con  el  rey  don  Alonso  de  Portugal, 
fe  deseaba  tonto  el  almirante  de  Castilla  tener  ni  rey  rio 
Sicilia,  su  nielo,  rasado  con  la  princesa,  y  ver  los  legí- 
timos sucesores  de  aquellos  ral  nos,  cuanto  el  maestre 
de  Santiago  estaba  alerta  para  estorbarlo  y  no  dar  lu- 
cir á  tal  cosa,  teniendo  ya  en  su  poder  al  rey  don  En- 
rióle y  A  la  princesa  su  hermana,  porque  era  lo  que 
menos  le  convenía  para  sus  tines,  y  ft  los  otros  grandes 
la  unión  de  tontos  reinos,  y  particularmente  eran  mu- 
chos detloa  interesados  por  los  es  Indos  que  fueron  del 
rey  de  Aragón  y  de  los  infantes  sus  hermanos,  que  es- 
la  Ion  repartidos  en  ellos.  Por  esto  en  la  concordia  do 
las  vistas  entre  Cadalso  y  Zebreros  loencaminó  el  maes- 
tre de  manera  que  la  princesa  se  obligase  6  casar  con 
volontad  del  rey  su  hermano,  y  la  tuviese  á  su  dis- 
posición sacándola  del  poder  del  arzobispo  de  Toledo, 
y  para  tenerlos  mas  sojuzgados  hasta  que  el  matrimo- 
nio se  hiciese  por  su  mano,  llevó  al  rey  y  á  la  princesa 
■  Ocaña,  que  ara  tenerlos  en  su  casa.  Luego  se  siguió 
enviar  el  rey  de  Portugal  sus  embajadores  parn  pedir 
•I  rey  de  Castilla  que  le  diesen  la  princesa  su  hermana 
por  mujer,  con  lo  cual  se  soldaba  la  afrento  que  solo 
hacia  en  echar  de  la  sucesión  de  aquellos  reinos  á  su 
sobrina,  habiendo  sido  jurada  en  ellos  por  legitima  su- 
crsora,  y  en  esta  embajada  vinieron  don  Alonso  No- 
pitras,  arzobispo  «le  Lisboa,  y  otros  embajadores.  Es- 
taha  el  arzobispo  do  Toledo  en  su  villa  de  Yepcs,  y  tu- 
vo secreta  inteligencia  con  algunos  caballeros  y  parto 
dei  pueblo  de  Ocaña,  para  que  no  diese  lugar  que  la 
princesa,  hallándose  en  aquella  tffit  fue-e  apremiada 
portel  matrimonio  del  rey  de  Portugal,  que  ero  el  ma- 
yor enemigo  que  tenían  aquellos  reinos,  y  con  algunos 
de  su  cata  envió  a  animar  y  esforzar  A  la  princesa  para 
qoe  no  se  desviase  del  verdadero  propósito,  en  lo  quo 
nimplia  a  la  gWlt  y  aumento  de  aquellos  reinos,  y 
aunque  el  maestre  tenia  puestas  muchas  guardas  á  la 
Princesa,  tuvo  lugar  el  condestable  Pierres  de  Peralta, 
qoc  fue  enviado  por  el  arzobispo  á  ella  por  medio  do 
Gonzalo  Chacón  y  rte  Gutierre  rie  Cárdenas,  su  sobri- 
no, que  eran  los  mas  aceptos  y  allegados  A  la  princesa, 
Pora  aconsejarte  lo  que  lo  convenía,  y  cuando  el  con- 
destable no  podía  hallarse  presente,  enviaba  á  Guillen 
de  Garro  y  a  Bartolomé  de  Arguedas,  en  su  nombre,  y 
¡>  Troilos  Carrillo  su  yerno,  y  este  caballero  tuvo  comi- 
••oo  de  la  princesa  para  decir  al  arzobispo,  que  era 
«mienta  que  propusiese  lo  de  su  matrimonio  con  el 
rey  de  Sicilia.  Con  recelo  y  sospecha  desto,  procuró  el 
maestre  que  te  diese  cargo  a  don  Pedro  de  Velusco,  que 
por  tío  de  consejo  amenazase  A  la  princesa,  y  le  certi- 
fica» qoe  seria  su  perdición  si  no  siguiese  la  voluntad 
dd  rey  su  hermano,  y  de  los  grandes  que  estaban  en 
»u servicio  en  lo  de  su  matrimonio,  y  u-ó  de  palabras 
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tan  ásperas  y  rigurosas,  que  la  princesa  con  muchas 
lágrimas  reclamaba  A  Nuestro  Señor  pura  quo  lo  so- 
corrlcso,  do  manera  que  pudiese  esc  usar  tan  grande 
infamia  y  denuesto  de  aquellos  reinos.  Estaban  en  este 
medio  ios  embajadores  de  Portugal  aguardando  la  res- 
puesta en  una  «Mea  queso  dice  Cien  pomelos,  A  la  ri- 
bera del  Tajo,  y  viendo  que  no  se  hallaba  medio  para 
quo  la  princesa  diese  su  consentimiento  al  matrimonio 
do  Portugul,  deliberaron  do  encarcclorin  en  el  alsAzar 
de  Madrid,  y  entóneos  el  arzobispo  de  T#>ledo  mandó 
apercibir  algunas  compañías  de  gente  d«  caballo  sin 
los  quo  tenia  en  Ocaña  de  Su  opinión,  para  acudir 
A  poner  en  libertad  la  princesa  si  se  intentase  de 
quererle  hacer  alguna  premia  en  lo  del  matrimonio 
Temieron  entóneos  el  rey  don  Enrique  y  el  maestr 
de  Santiago  alguna  novedad  y  movimiento  de]  pueblo 
y  A  la  ribera  del  Tajo  despidieron  los  embajadores  de 
Portugal,  representándoles  algunas  dificultades  que  se 
ofrecían  entonces  en  tratar  de  aquel  negocio,  y  dando 
esperanza  que  por  medio  de  blandura  se  reducirla  la 
princesa  A  obedecer  al  rey  su  hermano  y  conformarse 
con  su  voluntad.  También  dió  ocasión  para  no  pasar 
adelante  en  aquel  negocio,  que  en  el  mismo  tiempo  ve- 
nia A  España  el  cardenal  de  Arras,  que  después  se  lla- 
mó cardenal  de  Albl,  en  nombre  del  rey  do  Francia, 
para  procurar  el  matrimonio  de  CArlos,  duque  de  Ber- 
ri,  su  hermano,  con  la  princesa  doña  Isabel.  Desde  en- 
tóneos comenzó  A  haber  alguna  división  entre  los  gran- 
des que  procuraron  desviar  el  matrimonio  de  la  prin- 
cesa con  el  rey  de  Sicilia,  porque  el  conde  de  Placencla 
era  el  que  estaba  muy  declarado  y  prendado,  para  que 
sin  ninguna  dilación  se  efectuase  el  de  Portugal  contra 
lo  voluntad  de  la  misma  princesa,  y  en  aquella  sazón 
don  Rodrigo  Manrique,  conde  do  Paredes,  se  fué  A  jun- 
tar con  el  arzobispo  en  Yepes  para  dar  favor  A  la  con- 
clusión del  matrimonio  del  rey  de  Sicilia,  y  en  esto  se 
conformaron  los  condes  de  Medinaceli,  T  revino  y Buen- 
dia  y  otros  muchos  señores,  con  quien  lo  trató  don 
Iñigo  Manrique,  obispo  de  Coria,  en  compañía  del  al- 
mirante don  Fadriquesu  lio.  Había  enviado  el  arzo- 
bispo de  Toledo  A  la  Andalucía,  para  haber  los  votos 
de  algunos  grandes  y  señores  della,  A  Diego  Rangel  y  a 
Juan  de  Cardona,  y  el  que  mas  principal  mente  se  ofre- 
ció de  dar  todo  favor  para  esto,  fue  don  Pedro  Enri- 
quez,  adelantado  mayor  de  la  Andalucía,  qoe  era  hijo 
del  almirante,  y  no  lo  rehusaban  don  Enrique  dcGuz- 
man,  duque  de  Medina  Sidonia,  y  don  Juan  Ponco  de 
León,  conde  de  Arcos,  y  don  Rodrigo  Ponce  su  hijo, 
aunque  el  duque  de  Medina  se  quería  asegurar,  cnanto 
le  era  posible,  que  no  le  fuese  contrario  el  rey  de  Sidlia 
en  favorecer  A  los  hijos  de  don  Enrique  Enriqucz,  con- 
de de  Alba  de  Aliste,  hermano  del  almirante,  con  los 
coales  esperaba  tener  contienda  por  la  sucesión  de  la 
casa  deNiebla.  Procuraba  tombien  el  conde  de  Paredes 
de  confederar  A  Pedro  IiOpez  de  A  yola  y  A  doña  Marta 
de  Silva  sus  suegros  con  el  arzobispo  de  Toledo,  y  por 
su  medio  tener  á  su  disposición  la  ciudad  de  Toledo 
contra  el  maestre  de  Santiago,  y  el  maestre  por  su 
parte,  para  reducir  los  grandes  y  señores  de  la  Anda- 
lucia  A  la  opinión  del  rey  don  Enrique  y  suya,  deliberó 
que  el  rey  fuese  allA,  y  Antes  de  salir  de  Ocaña  mando 
tomar  juramento  A  la  princesa  queno  haría  ninguna  no- 
vedad en  lo  de  su  matrimonio,  entendiendo  qoe  si  con- 
tra el  juramento  dispusiese  algo  de  si,  de  derecho  seria 
de  ningún  momento,  pero  había  ya  la  princesa  aceptado 
con  juramento  secretamente,  Antes  de  la  salida  del  rev 
su  hermano  de  Ocuñu,  el  matrimonio  del  rey  de  Sicilia 
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Car.'  Tíll -Que  por 'orden  y medio  del  arzobispo  de  Tol 
'  ledo  te  concerlh  t\  matrimonio  del  rey  de  ¡Sicilia  con  la 
princesa  doña  Isabel. 

Pa  ra  roa  yor  declaración  tic  un  hecho  tan  seña  ladoeomo 
r^tti,  y  de  qna  tan. gran  beneficio  resaltó  no  90I0A  todn 
España,  pero  i  la  cristiandad,  es  do  saber*  que  estando 
ofrey  de  fregón  eu Zaragoza  el  primero  de  noviembre 
^íeste  año,  atendiendo  4  solicite*  la  conclusión  deste 
matrimonio,  todo  se  cometió  al  arzobispo,  y  después 
d^l  íuí  el  principal  ministro  el  condestable  Pierias  de 


[o  pqr  el  medio  del  arzobispo  de  Toledo,  pero  también 
def  rrlarquésdeSentíllana  y  dedos  Pero  Gonzales  do 
Msodoza,  obispo  deftgUenza  su  hermano,  siendo  los 
de  la  casa.  Jo  Mendoza  los  que  mas  tuerza  ponían  en 
contradecirlo  y  estorbarlo.no  reconociendo  otra  legt- 
ííra^sucesora  de  aquellos  reinos,  sino  a  la  hija  de  la 
i"i  ios,  que  el  marqués  deSantillena  tenia  en  su  poder. 
Kra, negocio  muy  dificultoso  conformar  las  voluntades 
«le  tantos  grande*  en  cosa  en  que  les  iba  tanto,  y  hubia 
u\ucbo  que  baccr  para  que  en  esto  estuviesen  jun tos  y 
conformes,  y  que  ellos  fuesen  losdisponedores  y ordena- 
dores, queriéndoselo  atribuir  a  s(  solo  el  arzobispo,  co- 
mo principal  autor.  Ofrecía  el  rey  que  él  y  su  bijo  todo 
lo  tendrían  por  bueno,  y  aprobarían  lo  que  ordena- 
ren, y  porque  lo  comenzasen  á  entender  les  envió  con 
el  condestable  pergaminos  en  blanco  firmados  dél  y 
del  rey  de  Sicilia,  y  sellados  con  sus  sellos.  A  otra  par- 
U¡  traía  negociación  con  el  maestro  de  Santiago,  y  Um- 
bf?p  le  levólos  pergaminos  en  blanco,  y  para  mas 
.persuadirlo al  efecto  deste  negocio,  se  le  hacia  promet- 
ía, que  el, rey  seria  contenió, que  el  infante  doa  Eori- 
«iue.su  sobrino,  casase  con  una  hija  del  maestre,  y  qae 
«4  ordénase  lo  que  por  bien  tuviese,  llabia  otra  negocia- 
ción que  no  era  roéuos  importante,  de  reducir  &  esla 
voluntad  los  privados  y  mas  aceptos  criados  de  la 
.princesa,  y,  estos  erun  Gonzalo  Chacón,  y  su  mujer  Cía- ', 
ra  Aivarnaez,  que  era  mujer  noble  del  reino  de  Portu- 
gal, y  habia  criado  a  la  princesa,  y  Gu|¡exre  de  Carr 
ueuas»  y  liorna  u  Nuüez  do  Toledo,  secretario  de  la 
.PV'iucesu,  Era  Gutierre  de  Cárdenas  maestresala  y  so- 
bijo do  Gonzalo  Chacón,  caballero  hijodalgo,  y  hom- 
bre para  grandes  cosas,  según  el  entendimiento  y  va- 
lux  de  su  persona,  y  el  rey  de  Sicilia  le  ofreció  de  lu>- 
cerje  merced  de  la  villa  y  .fortaleza  de  Maqueda,  para 
>l  y  sus  sucesores  en  caso  que  el  matrimonio  se  efec- 
¿uastv  y  sucediese eu  los  remos  da  Caatida,  y  dación 
mil  maravedí*  de  Juro  de  heredad  sobre  las  rentas  y 
lierediosque  se  cogían  en  el,  puerto  de  Vdlabarla,  y  el1 
sello  real,  y  la  guarda  y  tenencia  dél,  ser  un  la  tenían 
los  cancilleres,  y  sobre  las  rentas  y  derechos  de  la  bai-¡ 
uageuaral  de  Aregou,  dos  mil  florines  para  él  y  sus 
sucesores.  Cu  caso  que  la  villa  de  Maqueda  no  se  pu- 
«uete  babar.se  le  ofrecía  otra  villa  ó  lugar,  y  otros  .tan  -  ■ 
,  Vos  vasallos  y  mola,  y  que  se  le  darte  la  encomienda  de 
Alpaces  do  la  órden  de  Santiago»  quo  tanja  un  caballe-í 
,u>  dal  reiau.de  Valencia  que  se  decía  Soler,  y  baciasele 
Msorccd  de  una  casa.de  la  monedo. que  él  nombrase  en 
..U»  reinos  da  Ca^tdla,  oon  sus  ilarecbos  por  toda  su 
sjda..AGpu*ale  Cbacoo,  mayordomo  y  contador  ma- 
yor dP.U  princesa,  que  era  couw>dedor,,dp  Montiel, 
aa.  leJwci^^nierocd  de  una  contaduría  mayor  de  Cas- 
UUa.  y  daJbt  encomienda  de  Oreja,  y  de  *us  lugares  y 
iu«taleZ'Vwt>ijp  la  villa  do  Casarubios  del  iloulc,  y 
4cl  lu*ar,djvAjroyo,  MoIíiioü  y  »u  tierra  do  jurq  de 
piedad  para  f¿,  y  sus  ivxesures,  y  do  la  villa  do  Etca- 
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lona,  ó  su  tierra  y  fortaleza  y  Jurisdicción,  y  del  lugar 
da  San  Martin  de  -Valdelgleslas  'fh  sefiorlb,'  yVM 
puerto  de  la  vonta  del  Cojo,  con  sus  deriechos  y  fctrlas 
que  se  debían  a  lo  corona  de  Castilla;  det  *ér?4«fo  y 
montazgo.  En  caso  que  Gonzalo  Chacón  hubiese  do  sa- 
lir de  Castilla,  le  hacia  el  rey  de  Aragpn  merced  de  la 
baronía  do  Alfajarin  en  el  remo  da  Aragón, ,  pera  .él 
y  •Sus  herederos,  como  la  tuno  la  rema  doña  Juana, 
madre  del  rey  de  Sicilia,  y  de  cien  mil  maravedís  per- 
petuos sobre  las  rentas  de  la  Un  lia  general  de  Valencia 
Oírecioscle,  que  no  so  le  quitarla  el  cargo  do  la  guarda 
de  la  persona  déla  princesa  y  de  su  casa,  ni  lo  seria 
cerrada  la  puerta  donde  quiera  .que  estuviesen, los 
príncipes  juntos,  ó  por  si;  y  esto  mismo  se  peonaba 
a  Clara  Alvarnae*  su  mujer,  ó  hizolo  el  rey  de  Aragón 
merced  de  dos  mil  florines  de  renta  de  juro  de  here- 
dad, quo  se  le  consignaron  sobro  la  bailla  general  de 
Aragón,  y  consignáronse  al  secretario  llornun  Nuii« 
de  Toledo  ciertos  maravedís  de  juro.  También  se  tuve 
muy  particular  cuepta.en  gratificar  a  Antonio  Jaoobe 
de  Veneris  obispo  de  León,  nuncio  del  papa,  concuye 
acuerdo  y  consejo  quiso  la  princesa  que  se  concertase 
el  matrimonio,  y  dióaól  su  consentimiento  por  no  ta- 
ñer la  dispensaciou  apostólica,  y  ,e|  rey  le  hizo  merced 
de  ochocientos  onzas  de  renta  en  .  Sicilia;  por  su  vida, 
y  de  doscientas  para  él  y  sus  sucesores,  y  ofrecióse!* 
porque  quería  permutar  su  obispado  con  el  de  Carta* 
gena,  que  el  rey  1c  mandaría  dar  la  posesión  de  Ori- 
huela,  y  do  los  otros  lugares  de  aquella  diócesis,  q« 
estó  en  el  reine  de  Valencia,  y.  de  sus  peoUí,  y 
proveería  que  don  Juan  Buizde  Corella  cundo  da  Cea- 
ceutaina  las.  desembargase,  que  .pretendía  perteoeow- 
le.  Con  estp  se  le  ofrecía  do  dar  órden  que  fuasa pro- 
veído del  obispado  de  Tortosa,  despuea.  do.  la  muerte 
del  que  lacra,  que  se  decía  ser  muy  viojo,  y  diósele 
facultad  que  pudiese  permutar  con  todos  les.  obispo* 
dcstos  reinos  su  iglesia,  aunque  fuese  la  de  Monrad*" 
el  reino  de  Sicilia,  exceptuando  el  arzobispado  de  Zá- 
ragoza.  Todo  ello  se  concertó  por  el  mes  de  febrero 
del  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  nueve  estando 
la  princesa  en  Ocañn,  y  el  rey  en  Zaragoza*  y,  elrey  de 
SiclUa  en  Cervera,  y  en  aquella  villa,  á  cinco  del  otes 
de  marzo,  juró  el  rey  de  Sicilia  el  asienta  y  condicio- 
ues  del  matrimonio,  que  fueron  estas.  Que  como  cató- 
lico rey  y  señor,  seria  devoto  y  obediente  A  lo*  nu»»r 
damicutos  y  eihortacienes  de  la  santa  sodeaposWUa^ 
y  de  los  sumos  pontífices,  y  tendría  por  encomendad! * 
los  prelados  y  personas  eclesiásticas  y  religiosas  con 
aquel  honor  y  acatamiento  que  se  debía  .4  la  saota 
Iglesia,  ya  la  libertad  eclesiástica.  Ofreció  la  priocffW- 
que  con  toda  reverencia  trataría  al  rey  don  Enrique  su 
hermano,  y  á  la  reina  doña  Isabel  su  madre,  y  cobraría 
todas  las  ciudades  y  villas  y  lugares  desús  reíaos,  que 
so  le  hubiau  ocupado,  y  tenia  por  encomendados  todo* 
los  suyos.  Que  liana  odmínistror  justicia  en  todos  su* 
reinos,  y  guardaría  los  establecimientos,  leyes,  loable* 
costumbres,  lueros  y  privilegios  á  todas  las  ciudades 
y  lugares,  como  lo  juraban  los  reyes,  cuando  tomabnn 
el  regimiento  de  sus  reinos,  {labia  de  guardar  la  Pz 
que  se  asentó  cutre  el  rey  de  Castilla  y  le  priuecsa.  > 
que  permitiría  y  daria  luj;ar  que  el.  rey  don  EuriqJ,! 
reinase  pacificamente,  cumplieug'o.Uí.  que  tenia  pru" 
metido  en  la  capitulación  de  la.  paz.  También  S*POftUI 
por  muy  principal  condición,  queguarderiay.oon>ei- 
varía  cu  el  consejo  del  re^imicuto  de  aquellos  reinos,  y 
en  su  prceunuencia  y  honor,  á  1/is  arzobispos  de  Tokw 
y  acullá,  y  al  maestre  de.  Sauliago  x.ul  qundo  dcj'l»- 
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ceneja,  que  lueron.  principales  ca  I*  buena  conclusión 
.le  la  pu.  y  en  jurar  a  ln  princesa  por  heredera  y  su- 
cesor», y  al  obispo  do  Burgos  y  A  los  olroa  gratules, 
señores  y  caballeras,  que  se  conJórmarian  en  •u.eer- 
\icio,  y  no  les  haría  ningún  enojo  sin  causa,  y  sin  la 
voluntad  de  la  princesa.  Con  esto  ofrecía  el  rey  de-  Si- 
cilia, que  irw  personal  mente  a  residar  con  la  princesa 
ea  aquellos  reinos,  y  no  se  partiría  dellos  sin  su  con- 
sentimiento, y  no  enajenaría  ni  haría  merced  de  algu- 
na ciudad  ó  vüla  ó  fortaleza,  ui  do  juro,  ni  de  otra 
ce»  perteneciente  6  la  corona  rcei,  sin  consentimien- 
to fvoloalad  de  la  princesa.  Los  privilegios  y  pru vi- 
nones,  vcualesquier  escrituras  habían  de  ir  firmadas 
de  küdat,  y  no  había  do  poner  en  el  consejo  sino  cas- 
tellaos, y  había  de  dar.  lugar  que  la  princesa  por  si 
rwil«se  todos  los  juramentos  y  homenajes  de  todas 
laicidades,  villas  y  lugares  y  fortalezas,  y  que  no 
puodna  en  ellas  corregidores  ó  pesquisad  ores,  ú  otros 
oficiales,  sino  naturales,  y  los  quo  la  princesa  deter- 
minase, y  no  daría  tenencia  de  fortaleza,  sino  4  quien 
U  princesa  quisiese ,  a  servicio  de  ambos.  La  princo- 
sa  había  da  hacer-  merced  do  cualquier  villa  ó  lugar,  y 
«lo  juro,  y  do  otras  cualesquier  cosas,  sin  embargo  al- 
guno, y  declaróse  que  el  rey  de  Sicilia  lo  había  da 
guardar,  como  si  él  hiciese  la  merced,  y  en  las  vaca- 
ciones de  las  iglesias  y  maestrazgos  y  prioratos,  supli- 
cara que  se  proveyesen  a  voluntad  de  la  princesa,  y 
ofreció  que  serian,  letrados  fos  que  fuesen  proveídos 
de  las  iglesias.  Declaróse  también,  que  el  rey  deSíci- 
Ifc  no  revocaría  las  mercedes  hechas  de  las  villas  y  lu- 
gares que  el  rey  do  Aragón  su  padre  tuvo  en  aquel 
reino,  que  estuviesen  en  poder  de  los  servidores  de  la 
princesa,  y  perdonaba  gencrulmento  lodo  lo  cometido 
•a  las  guerras  pasadas.  Prometió  con  voto  solemne, 
«jue sucediendo  cu  el  reino,  haría  guerra  a  los  moros, 
y  pasaría  las  tenencias  de  las  fortalezas,  y  no  tomaría 
impresa,  ó  haría  guurra  ó  paz,  mu  su  voluntad  y  sabi- 
duría de  la  princesa.  Allende  de  los  lugares  quo  las 
reiaasde  Aragón  solían  teñeran  Aragón, quo  eran  iiorja 
y  Magallun,  y  en  Valencia  Elche  y  Crevillen,  y  en  Sicilia 
Zaragoza  y  Catania,  señalóelrcy  doSfoilia,  con  voluntad 
del  rey  su  padre,  en  cada  reino  sendos  lugares,  cuales  U 
princesa  escociese,  con  uue  no  fuesen  las  cabezas  de 
liaremos,  para  que  los  poseyese  con  sus  realas  por  su 
tida,  y  mas  los  quo  pareciese  haber  tenido  las  reí  na  * 
doña  María  y  doña  Juana.  Dentro  do  cuatro  meses 
despees  ¿tí  concluido  el  matrimonio,  se  habían  do  en- 
viar |  la  princesa  cien  mil  llorínes  de  oro  para  man- 
taunneuto  de  su  honor  y  estado,  y  si  los  hechos  en 
Castilla  vinieseu  en  rompimiento,  había  do  ir  el  rey  de 
Swuia  en  persona  con  cuatro  mil  lanzas,  y  las  había 
do  sustentar  todo  el  tiempo  que  durase.  Hizo  el  rey  de 
áiolia, pleito  homenaje  de  cumplir  ludo  esto  en  manos 
de  Gómez  Maurique,  que  se  envió  a  Cor  vera  por  el 
arzobispo  de  Toledo  para  este  efecto,  y  el  mismo  día  se 
dio  por  el  rey  de, Sicilia  seguro  especial  para  el  maes- 
tre  de  Sauliago,  y  para  la  marquesa  su  mujer,  y  para 
sus  hijos  y  sobrinos,  y  para  sus  casas  y  estados,  si- 
KuieoJo  el  servicio  de  la  princesa  y  suyo,  y  eí  rey  de 
Aragón,  que  estaba  celebrando  córles  á  los  aragoneses 
en  Zaragoza,  lo  couürmo.a  vejuto  y  siete  del  mes  de 
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Cif.  XT!t.—  üf  la  gente  de  armas  francesa  que  miró  en 
d  Ampnrdan  á  poner  eertó  sobre  la  ciudad  de  Gerona, 
l  que  se  rindió  al  duque  de  torená.' 
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del  mes  abril  (leste  año,  que  entraron  en  el  Ampnrdan 
cuatrocientas  lanza*  del  rey  de  Francia,  y  se  pusieron 
por  guarniciones  en  tomo  dota  ciudad  de  Gerona,  pa- 
ra poner  cerco  «obre  ella,  y  por  esta  cansa  por  tener 
Rodrigo  de  Bobadílla,  que  había  de  pasar  á  poner  el 
socorro  de  vituallas  en  Gerona,  muy  poca  gente,  i\o 
pudo  pasar  á  bastecerla,  y  asi  el  rey  de  Sicilia  procuró 
que  el  patriarca  y  el  conde  de  Prudes,  que  eran  gran 
parte  coa  los  del  parlamento  de  Cataluña,  procurasen 
que  se  diese  órdeo  que  el  conde  con  ciento  y  cincuen- 
ta lanzas  pusiese  gran  diligencia  en  que  pasasen  todas 
las  recuas  hasta  la  montaña,  pues  estando  ocupadas 
los  enemigos  en  lo  de  Gerona,  so  podían  pasar  segura- 
mente hasta  allí,  y  se  repartiesen  los  bastimentos  en 
la  fortaleza  de  Olot,  Caslellfollit  y  Besalú,  y  en  loa  otros 
castillos  mas  cercanos  a  Gerona,  que  estaban  en  mayor 
disposición  para  poderlos  recibir  con  fin  que  estando  a»l 
repartidos,  el  conde  con  la  gente  que  tenia  y  con  la  que 
allá  podría  juntar,  so  esforzase  en  poner  las  recuas  en 
Gerona  por  la  parto  que  tuviese  mas  lejos  fos 
gos,  pues  no  podían  estar  juntos.  Con  esto, 
el  rey  otorgado  á  los  del  parlamento  de  Cataluña  todas 
las  cosas  quo  le  habían  pedido,  so  procuraba  que  se  pu. 
siesen  en  úrden  oíros  doscientos  de  caballo,  con  que  se 
habían  ofrecido  deservir,  y  que  acudiesen  al  socorro, 
y  deliberóse,  que  el  rey  de  Sicilia  con  toda  ta  j;enle 
que  pudiese  juntar,  fuese  tras  ellos  hasta  Cardona  per 
darles  nías  favor,  porque  si  los  primeros  no  hubiesen 
podido  pasar,  pasasen  todos  juntos  con  ellos,  como  me- 
jor lo  pudiesen  hacer.  Con  esta  nueva  el  rey  procuró  de 
salir  de  Zaragoza  con  la  genio  que  tenia  en  ella  para 
irse  a  juntar  con  el  rey  de  Sicilia,  y  por  otra  parte 
mandó  al  infante  don  Enrique  su  sobrino,  que  con  ln 
que  tenia,  que  había  partido  de  su  estado,  llevase  el 
mismo  camino,  y  todos  juntos  pasasen  a  proveer  y 
socorrer  á  Gerona;  lo  cual  deliberaba  el  rey  de  poner 
en  ejecución,  aunque  supiese  que  su  persona  corría 
peligro,  entendiendo  que  la  mayor  parle  de  su  oslado 
le  iba  en  defender  aquella  ciudad.  Fué  la  entrada  do 
los  enemigos  en  el  Ampurdan  con  una  celeridad  y  fu- 
ria increíble,  y  con  su  ordinario  Impetu  y  acomevi- 
micuto,  y  puso  el  duque  do  Lorena  su  campo  sobre 
Gerona,  y  por  la  entrada  deste  ejército  francés,  no 
siendo  el  rey  do  Sicilia  poderoso  para  resistirle  pareció 
que  el  conde  de  Prados  y  el  castellan  de  Amposta  fue- 
sen A  socorrer  á  Gerona  y  juntarse  con  don  Alonso  de 
Aragón,  quo  era  capitán  general  de  aquella  frontera, 
y  pasando  con  sus  compañías  de  gente  do  caballo  lus 


nueva  que  Gerona  se  había  rendido  A  los  franceses,  y 
rindióse  por  Bernardo  Margarit,  hermano  del  obispo 
de  aquella  ciudad,  y  la  fuerza  se  entregó  por  el  duque 
de  Lorena  á  Juan  Sar  riera,  que  era  del  bando  contrario 
de  don  Pedro  de  ftocaberli.  Acabado  esto  con  tanta  fu- 
ria, que  la  entrada  de  los  franceses  y  ta  pérdida  de  Ge- 
rona fué  en  un  punto,  Tanneguy  de  Cbatel,  capitán  de 
quinientas  lauzas  del  rey  de  Francia,  gobernador  de 
los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  redujo  6.  la.ok>- 
díencia  del  duque  de  Lorena  la  villa  de  Besalú  y  lodo 
lo  restaute  de  la  montaña.  Con  este  sucedo  quedó  el 
duquo  de  Lorena,  señor  del  Aroimrdan,  y  vínose  a 
Barcelona,  y  leuieudo  en  gran  odio  y  sosi>ccha  é  mu- 
chos de  los  principales  de  la  ciudad,  se  bulaeron  ,dp 
salir  della,  y  entre  ellos  fué  Juan  Brigie  Buscan,  que 
con  mucho  peligro  de  su  persona  se  pasó  á  los  lugares 
deUobedieuoiftdcLray.  .  ■ ..    '    •      •     ,  ■ 
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Cxt.  XXIII  —  De  la  muerte  del  obispo  de  Pamplona,  dé 
la  cmltajada  que  Catión,  conde  de  Fox  y  principe  da 
Navarra,  envió  al  rey,  y  délas  cosas  que  por  ella 

Sucedió  por  este  tiempo  que  don  Nicolás  de  Echa- 
varrí,  obispo  de  Pamplona ,  fué  muerto  por  grates  del 
mariscal  de  Navarra,  y  estando  el  rey  celebrando  cor- 
tes á  los  aragoneses  en  Zara  gota,  llegaron  á  sa  corte 
Pedro  do  Sada  y  Pedro  de  Miranda,  alcaldes  de  la  cor- 
le mayor  det  reino  de  Navarra,  y  Pedro  de  Espinar, 
que  fueron  enviados  de  la  villa  de  Olite,  A  cuatro  del 
mes  de  mayo,  de  parte  de  los  estados  del  reino,  y  re- 
firieron al  rey,  cuan  feo  habla  sido  el  caso  cometido 
por  mosen  Piorrea  de  Peralte  en  la  muerte  del  obispo, 
¿y  quién  osaría  venir  al  llamamiento  de  su  rey,  ni  de 
su  principe,  cuando  un  prelado  principal  en  un  reino 
y  cabeza  y  presidente  del  consejo  ,  yendo  cu  su  habito 
de  obispo,  y  al  llamamiento  de  su  principe,  casi  en  su 
presencia  y  6  medio  dia  era  muerto  en  tan  fes  y  cruel 
manera?  Encarecían  cuin  mal  ejemplo  era  que  los  per- 
petradores de  un  tan  feo  caso  anduviesen  seguros  y 
eun  sin  reprensión  en  la  casa  del  principe,  que  ha- 
bía de  mandar  hacer  te  justicia,  y  por  este  causa  los 
estados  de  aquel  reino  habían  suplicado  á  la  princesa, 
que  mandase  proceder  contra  los  malhechores,  y  el 
rey  envida  mandar  A  la  princesa  y  a  los  estados,  y  íi  los 
de  su  consejo,  que  no  procediesen  en  aquel  caso,  yavocó 
A  si  el  conocimiento  ÓVH,  proveyendo  que  el  hermano  y 
parientes  del  obispo  fuésen  A  pedir  Justicia  ante  él  al 
reino  de  Aragón  y  pretendía  que  era  contra  toda  justi- 
cia puesei  delito  se  habla  cometido  en  aquel  reino,  y  en 
persona  y  por  persona  dé!.  Pero  el  condestable  Pierres 
de  Peralta  habia  alegado  cansa  desospecha  de  la  prin- 
cesa, y  phlirt  al  rey  que  se  le  guardasen  los  fueros  de 
Navarra.  El  conde  de  Fox  y  la  intente  doña  Leonor 
su  mejor,  que  se  llamaban  principes  de  Navarra,  es- 
to han  en  este  tiempo  poco  ménos  desavenidos,  y  en 
desgracia  del  rey  de  Aragón,  qoe  lo  estuvo  el  principe 
don  Carlos,  pretendiendo  apoderarse  del  reino  de  Na- 
varra por  su  poder  y  autoridad  como  legítimos  suco— 
«ores  dél,  en  tiempo  que  el  rey  tenia  ten  ordinaria  y 
cruel  guerra  dentro  de  Cataluña.  Hallándose  el  rey  en 
Zaragoza  celebrando  sus  cortes  a  los  orogoneses,  y  en 
puntada  fenecerlas,  le  vino  una  embajada  del  conde 
ra  yerna  con  nuevas  demandas,  y  eran  Tos  embajado- 
res el  obispo  de  Oloron  y  el  vicario  general  de  Lcs- 
carre,  y  Antonio  de  Bonaval,  Guillen  Bernardo  de 

da»  rosas  notificaron  al  rey  con  gran  sentimiento  y  que- 
rella de  sus  principes,  la  muerte  cometida  en  te  per- 
sona del  obispo  do  Pamplona,  por  Pierres  de  Peralta  y 
por  sus  servidores,  ejecutada  en  gran  ofensa  ó  injuria 
de  la  princesa  de  Navarra  so  hija.  A  cuyo  llamamien- 
to iba  A  te  villa  deTafalla,  por  instancia  y  suplicación 
del  mismo  Pierres  de  Peralta,  en  confianza  y  seguri- 
dad de  en  palabra.  Decían  de  parte  del  conde  que 
•i  no  te  hubiese  de  sentir  deste  caso,  le  serte  reputa- 
do á  grande  mengua  de  su  persona,  pero  por  escuso r 
los  daños  y  movimiento»  que  podrían  resultar  en  de- 
servido del  rey,  y  en  desolación  de  aquel  reino,  le 
suplicaba  se  hiciese  justicia  de  Pierres  de  Peralta  y  de 
loe  otros  que  hablan  delinquido  en  tan  gran  Insulto, 
considerando  que  era  único  prelado  del  reino,  y  prin- 
cipal do  su  consejo,  reparando  con  efecto  la  Injuria  y 
ofensa  <|uo  so  habia  bocho  A  ta  princesa  su  mujer. 
Propusieron  que  visto  que  por  importunación  de  di- 
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versas  personas,  habia  el  rey  otorgado  jurisdicciones, 
y  hecho  mercedes  no  acostumbradas  en  aquel  reino,  sin 
reservar  ni  guardar  cosa  alguna  para  la  sustentación 
de  su  estado  real,  y  de  sos  sucesores  ni  para  otras  ne- 
cesidades del  reino  y  no  solamente  se  habia  a  jen, ido 
ei  pjtrimonio  real,  pero  hecho  gracias  y  mercedes  de 
lo  que  graciosamente  los  estados  del  reino  delibera- 
ban otorgar  y  repartir  entre  sf  pora  socorro  de  tes  ne- 
cesidades que  seofrecian  y  se  hablan  conocido  n  la 
ciudad  delúdela  y  A  Otros  lugares,  privilegios  de  in- 
munidad y  franquean,  suplicaba  el  conde  que  ei  rey 
to  mandase  revocar.  Hablase  visto  el  rey  con  la  prin- 
cesa su  hija,  para  concertar  sus  diferencias  en  la  vtlta 
de  Arguedas,  y  en  Valtlerra,  y  en  aquellas  vistas  se 
habia  concertado  que  pagándose  al  rey  y  a  las  perso- 
nes consignadus  por  el  reino  en  cada  un  año  cuatro 
mil  libras,  y  ei  rey  dejase  todas  las  otras  rentes  ordi- 
narias y  extraordinarias  A  la  princesa  su  hija,  por» 
hacer  el  rey  aquellas  gracias  y  mercedes  era  en  per- 
juicio do  la  princesa,  y  asi  hicieron  estos  embajadores 
mucha  instancia  porque  se  revocasen.  Hubo  otra  que- 
rella del  conde,  porque  el  castillo  de  Tudela  fué  to- 
mado a  hurto  por  Pierres  de  Peralta  A  Martin  de  Pe- 
ralta su  hermano,  canciller  de  Navarra,  y  como  quie- 
ra que  por  diversas  instancias  se  hahia  suplicado  que 
se  mandase  restituir,  atento  que  habia  prestado  ho- 
menaje al  rey  durante  su  vida,  y  después  A  los  prin- 
cipes sus  hijos,  como  A  sucesores  det  reino,  y  no  w 
habiendo  proveído  después  del  insulto  cometido  en  ta 
ocupación  det  castillo,  se  ejecutó  la  muerte  del  ohlípa 
de  Pamplona,  y  se  desnaturé,  y  quité  la  obediencia  a 
te  princesa,  levantando  los  homenajes  que  habla  he- 
cho como  A  heredera  del  reino.  El  sentimiento  del 
conde  de  Kot  no  era  solamente  porque  el  condestable 
habla  ocupado  el  castillo  de  Tudela,  pero  porque  tenia 
oprimida  aquella  ciudad,  de  suerte,  que  no  estaba  en 
libre  poder  de  la  princesa,  y  suplicaba  al  rey,  qne 
mandase  reparar  este  agravio,  proveyendo  que  se  tor- 
nóse A  reducir  la  ciudad  y  castillo  en  su  primer  esta- 
do y  libertad,  entregándolos  en  poder  del  príncipe  y 
princesa,  como  estaban  Antes  de  haberse  tomado  á 
hurto  el  castillo.  Pretendían  aquellos  principes  que 
entre  otros  daños  muy  graves  que  recibía  aquel  reino, 
era  estar  ajenadas  y  puestos  en  manos  de  castellanos 
las  villas  y  castillos  de  te  merlndad  de  Estrila,  que 
estaban  en  te  obediencia  del  rey  de  Castilla,  y  se  ha- 
blan dividido  de  la  corona  en  gran  detrimento  del  rei- 
no, y  suplicaban  se  diese  orden  como  se  redujesen  A  la 
corona  real  de  Navarra  pues  era  honra  y  servicio  del 
rey  y  beneficio  de  aquel  reino.  Volvían  A  la  querella,  y 
demanda  antigua  del  principe  don  CArlos,  de  los  du- 
cados de  Gandía  y  Uontbianch.  y  el  condado  de  Riba- 
gorza,  y  del  señorío  de  la  ciudad  de  Balaguer,  porque 
según  el  tenor  del  contrato  det  matrimonio  del  rey  y 
de  la  reina  doña  Blanca,  pertenecían  aquellos  estados 
A  los  hijos  que  sucediesen  en  el  reino  de  Navarra,  y  sil 
pretendía  el  conde  que  pertenecían  A  te  princesa  y  * 
sus  herederos,  y  qneel  rey  en  perjuicio  suyo  los  habla 
dado  h  otros,  y  decía  qoe  debía  querer  el  rey  que  ca- 
da uno  de  sos  hijos  hubiese  lo  qoe  de  justicie  y  dere- 
cho te  pertenecía,  por  escusar  toda  manera  de  discor- 
dia entre  sus  hijos  y  reinos,  y  conservar  A  la  princew 
de  Navarra  su  hija  en  su  derecho.  Estas  cosas  *e  co- 
metieron por  el  conde  A  sus  embajadores,  estando  en 
la  villa  de  Olite,  A  ocho  del  mes  de  mayo  deste  año. 
y  el  rey  did  graciosa  respuesta  á  estos  embajadores 
l  en  Lérida,  A  veioto  y  cuatro  del  mismo  mes.  porque 
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todo  sa  pensamiento  m  empleaba  en  dar  conclusión  al 
matrimonio  de  Castilla  y  acudir  á  las  cosas  de  Catalu- 
ña y  Navarra  envió  dos  caballeros  íi  que  eran  Bartolomé 
«le  Reas  y  Alonso  Semper,  para  que  procurasen  de 
poner  en  algún  asiento  las  diferencias  que  había  entre 
el  condestable  Pierres  de  Peralta  y  la  parcialidad  de 
Agraroonte,  con  los  de  Beaumonte,  que  estaban  en  tan- 
to rompimiento,  que  bailándose  estos  embajadores  en 
Pamplona  sobre  ello,  se  hacían  en  su  presencia  muy 
croel  guerra  los  unos  á  los  otros,  y  cuanto  a  la  ocu- 
pación dd  castillo  tío  Tudela  respondió  a  los  embaja- 
dores que  procuraría  de  concertar  al  condestable  de 
Navarra  con  Martin  de  Peralta  su  hermano.  Fenecidas 
(as  curtes  por  H  mes  de  mayo,  sirvieron  en  ellas  los 
aragoneses  con  algunas  compañías  de  gente  de  caba- 
llo, y  á  los  nueve  de  mayo  gran  parte  delta  había  he- 
cho la  muestra  y  eran  partidos  la  via  de  Cataluña,  v 
el  resto  había  de  partir  luego.  Entonces  envió  el  rey 
desde  Zaragoza  A  Pedro  de  la  Caballería  con  cierta  su- 
ma de  dinero  que  se  habia  de  repartir  por  Arden  del 
arzobispo  de  Toledo,  y  fué  con  él  Alonso  de  Patencia, 
que  era  criado  del  arzobispo,  y  Pedro  de  la  Caballería 
llevaba  comisión  de  hablar  con  don  Iñigo  Lopes  de 
conde  de  Tendida,  que  se  mostraba  muy 
>  al  servicio  del  rey,  y  si  le  pareciese  con  el 
marqués  dcSaotillana  y  con  el  obispo  de  Sigüenz*  sus 
hermanos,  y  con  don  Pedro  de  Velasco,  hijo  primogé- 
nito del  conde  de  Haro,  y  el  rey  los  requería  y  exhor- 
taba que  quisiesen  ser  una  misma  coso  con  el  arzobis- 
po de  Toledo,  para  lo  que  convenia  ni  servicio  del  rey 
de  Castilla  y  suyo,  y  del  rey  de  Sicilia  su  hijo,  y  al 
acrecen  ta  miento  de  aquellos  grandes  y  de  sus  estados, 
y  al  beneficio  de  aquellos  reinos  que  tanto  lo  hablas 
menester,  de  que  decia  al  rey  que  sabia  Nuestro  Señor 
que  se  dolía  por  ser  natural  dellos,  viéndolos  pues- 
tos en  desolación.  A  sega  rol»  que  para  el  remedio  de 
tanto  mal  acudiría  con  las  obras  de  tal  manera,  que 
tilos  mismos  fuesen  la  pieza  y  el  cuchillo  que  era  pro- 
verbio do  que  el  rey  solía  usar  muy  A  menudo.  Afir- 
maba que  en  este  hecho  quería  tener  á  los  señores  da 
la  casa  de  Mendoza,  por  los  mas  principales,  y  recono— 
rer  que  recibía  dellos  este  Un  señalado  servicio,  y 
para  siempre  acordarse  dellos,  pero  ellos  persevera- 
ron en  su  opinión  con  gran  conformidad  y  firmeza, 
y  sin  querer  dar  su  ron  sen  ti  miento  al  matrimonio. 
D  rey  de  Sicilia,  después  de  haber  despedido  en  Cer- 
vera  uu  embajador  de  la  señoría  de  Venecia,  que 
ve  decia  Bernardo  Bembo,  envió  con  alguna  gente 
•le  caballo  A  la  fortaleza  de  Prats  de  Bey,  que  estaba 
en  frontera  de  los  enemigos,  a  Fernando  de  Alversdo, 
y  posó  con  alguoa  gente  para  residir  en  Tarragona 
como  lugarteniente  de  capitán  general  de  aquella  fron- 
tera. En  el  mismo  tiempo  Ramón  Marque!  y  don  Dio- 
nisio de  Portugal,  Arnaldo  Guillen,  Ramón  de  Bollera, 
Pedro  de  Ansa  y  Fernando  de  Angulo  estaban  por  ca- 
pitanes en  Villaf ranea,  y  don  Alonso  de  Aragón  acudió 
a  lo  del  Ampurdan  y  a  la  comarca  del  Valles,  donde 
rsUba  toda  la  fuerza  y  mayor  pujanza  del  duque  do 
!><>rcna.  Eu  esta  sazón  Kamoo  de  Mar  ¡es  y  Berenguer 
<le  Peguera,  que  estaban  apoderados  con  algunas  com- 
pañía* de  gente  do  caballo  en  el  castillo  de  Monfalcon, 
hacían  la  guerra  a  los  nuestros  en  equejki  comarca. 
El  rey  por  el  mes  de  julio  y  agosto  tuvo  su  campo  so- 
bra el  castillo  de  la  Granada,  y  allí  hizo  merced  A  Mar» 
lia  de  Lanosa  el  menor,  hijo  de  Ferrer  de  Laouza  jus- 
ticia de  Aragón,  y  á  sus  herederos  por  los  señalados 
servicios  que  le  biso  en  esta  guerra  deJ  castillo  y  lu- 


gar da  Monmagastre,  por  la  rebelión  del  señor  dél,  y 
después  en  Lérida  el  postrero  de  febrero  del  año  si- 
guiente la  biso  merced  del  primer  oficio  que  vacase 
en  este  reino  de  dos,  que  eran  el  de  justicia  de  Aragón 
y  baile  general.  También  hito  merced  A  Jaime  de  Ara- 
gal,  lugarteniente  de  gobernador  de  Caller,  por  lo  bien 
que  le  sirvió  en  esta  guerra,  estando  sobre  el  mismo 
castillo,  en  algunos  oficios  y  reutas  en  aquel  reino. 

Cap.  XXIV.— De  la  ida  dd  rey  de  Sicilia  al  reino  de  Va- 
Irado  y  de  la  princesa  doña  Isabel  á  la  villa  de  Valla- 
dtjiid,  donde  se  declaró  lo  de  su  tnatrimonio  con  el  rey 
de  Sicilia. 

Estando  el  rey  don  Enrique  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
entró  en  los  reinos  de  Castilla  el  cardenal  Guillen,  que 
llamaban  el  cardenal  de  Arras,  que  después  lo  fué  do 
Albi,  que  en  el  tiempo  de  los  sumos  pontífices  ] 
y  Nicolao  se  llamó  abad  de  Borgoña,  y  era  de  la  < 
de  Cisler,  y  fué  croado  cardenal  por  el  pepa  Calislo,  y 
enviado  por  el  rey  Luis,  para  procurar  el  matrimonio 
de  Juan  de  Francia,  duque  de  Berri,  con  la  princesa 
dona  Isabel,  y  no  tanto  por  lo  que  conveoia  á  su  her- 
mano cuanto  por  desviar  que  no  se  diese  lugar  al  ma- 
trimonio tan  tratado  con  el  principe  don  Femando 
rey  deSicilia.  Pasó  el  cardenal  hasta  Córdova,  donde 
esplicó  su  embajada,  y  el  rey  de  Castilla  dió  órden 
que  entretanto  que  se  comunicaba  con  los  grandes  do 
aquellos  reinos  se  fuese  A  Sevilla,  y  estaba  muy  con- 
fuido el  cardenal  que  si  él  hablase  con  la  princesa  le 
persuadiría  6  que  diese  su  consentimiento  al  matri- 
monio de  Francia,  como  cosa  que  grandemente  con- 
venia a  ambas  coronas.  En  este  medio  la  princesa, 
viendo  que  cada  día  se  le  hacían  amenazas,  y  el  pelero 

tificada  que  se  había  jurado  sobre  la  hostia  consograda 
al  arzobispo  de  Lisboa  que  por  grado  Ó  por  fuerza  le 
liarían  consentir  el  matrimonio  del  rey  de  Portugal, 
deliberó  de  no  ir  A  la  Andalucía  con  el  rey  su  hermano, 
y  de  irs»  de  Ocaña  á  la  villa  de  Arévalo,  con  fin  de  co- 
brar si  pudiera  aquella  villa,  que  era  de  la  reina  su 
madre,  y  estar  en  su  compañía,  que  en  aquellos  días 
estaba  en  Madrigal,  aunque  en  lo  publicóse  daba  A 
entender  que  iba  para  llevar  el  cuerpo  del  príncipe 
don  Alonso  su  hermano  n  la  ciudad  de  Ávila.  Fué 
acompañada  en  el  camino  do  Arévalo  de  don  Luis  de 
Acuña  obispo  de  Borgos  y  del  conde  de  Cimentes,  sin 
otra  gente,  y  en  el  camino  Alvaro  de  Braca  monte,  que 
tenia  en  guarda  la  villa  de  Arévalo,  quebrantando  et 
juramento  y  homenaje  que  habia  hecho  A  la  reina  doña 
Isabel,  junto  mucha  gente  y  combatió  una  puerta  que 
tenian  los  de  la  reina,  y  la  entró  por  fuera  de  armas, 
y  apoderóso  de  la  villa  para  el  conde  de  Placencia, 
que  también  habia  hecho  pleito  homenaje  por  ella  A 
la  reina,  y  no  solamente  no  acogieron  en  ella  A  la  prin- 
cesa ,  pero  echaron  los  oficiales  de  la  reina,  y  de  allí  se 
fué  la  princesa  a  Madrigal,  para  estar  en  compañía  do 
la  reina  su  madre,  entretanto  que  el  rey  su  hermano 
se  detenía  en  la  Andalucía,  por  ser  aquella  la  mas  ho- 
nesta estancia  que  podía  haber,  en  tanto  que  Nuestro 
Señor  disponía  dalla  aquello  de  que  él  mas  fuese  ser- 
vido, aunque  se  entendió  que  iba  huyendo  del  rey  su 
hermano,  y  que  se  acercaba  A  Valiadolíd  por  favore- 
cerse del  almirante  y  de  los  grandes  de  su  opinión  con- 
tra la  fuerza  y  opresión  que  temía  se  le  bebía  de  hacer 
en  lo  del  matrimonio,  señaladamente  para  queseefec- 
tuase  con  el  rey  de  Portugal.  Fuése  el  cardenal  de  Albi 
por  esta  causa  A  Coca,  donde  estaba  el  arzobispo  da 
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Sevilla,  para  que  los  dos  fuesen  á  visitar  á  la  princesa, 
y  ú  persuedirla  que  oonsiotiese  en  el  matrimonio  del 
duque  de  Berri,  que  «ra  ya  duque  deGuiana.  Propo-' 
oiendo  A  la  princesa  lo  del  matrimonio,  y  señalándole 
que  ara  el  mas  aventajado  entro  talos  los  que  se  le  po- 
dían ofrecer,  resporidid  que  ella  obedeeeriá  lo  que  se 
declarase  por  las  leyes  de  aquellos  reinos,  que  mas  con- 
venía a  la  honra  y  estimación  dedos,  y  el  cardenal  muy 
contenió  se  volvió  á  Guiana.  teniendo  por  cierto  que 
vóndria  en  él.  AQrma  Alonso  de  Pulcncia,  que  no  solo 
escribió  la  historia  destos  sucesos,  pero  intervino  por 
Orden  del  arzobisj»o  de  Toledo  en  alguna  parte  del  tra- 
tado del  matrimonio  del  rey  de  Sicilia,  que  los  baro- 
nes detTeino  de  Aragón  no  venían  bien  en  que  se  efec- 
tuase, porque  por  medio  dél se  acrecentaba  en  grande 
autoridad  y  soberano  señorío  et  reino  de  Castilla ,  y  se 
juntaban  mayores  fuerzas  al  rey  de  Aragón  contra 
cualquier  novedad  que  so-intentase  por  los  sdbditos, 
y  pora  dar  priSB  en  el  cumplimiento  de  lo  que  estaba 
tratado,  babla  venido  d  mismo  Alonso  de  Patencia  al 
rey.  Era  en  sazón  que  rus  costas  estaban  en  Cataluña 
en  gran  turbación  por>la  guerra  que  el  duque  de  Lo- 
rena  baoia  con  las  compañías  de  gente  de  armas  del 
reino  de  Francia,  y  según  este  autor  afirma,  el  rey  de 
Sicilia  recibió  en  el  Ampurdan  en  un  reencuentro  algún 
daña  El  rey  estaba  en  Tarragona,  dando  Orden  que 
saliese  su  armada  en  socorro  de  las  o  osas  del  Ampur» 
dan,  y  armáronse  quince  galeras  de  tres  remos  por 
banco,  y  otras  seis  de  dos  remos,  y  seis  naos  gruesas 
de  urmada,  principalmente  para  hacer  1b  goerra  á  los 
de  Barcelona,  y  en  las  costas  de  la  Pro  venza,  escribió  el 
mismo  Alonso  de  Patencia,  que  era  la  constancia  del 
rey  y  su  ánimo  tan  grande,  que  no  sentía  los  trabajos 
y  adversidades  de  la  guerra  tanto  como  entender  que 
los  barones  de  sus  reinos  le  acudían  muy  mal  á  lo  del 
matrimonio  de  su  hijo.  Entre  los  otros  venian  muy 
mal  eüél,  según  e»te  autor  afirma  el  patriarca  don  Pe- 
dro de  Urrea  a r «obispo  de  Tarragona,  el  conde  de  Pra- 
dos, el  castellao  de  Aro  posta  y  el  vicecanciller  Juan 
Pages,  lo  que  es  mucho  de  maravillar  no  se  ofreciendo 
otro  con  que  se  pudieran  restaurar  las  cosas  que  es- 
taban cu  lauto  peligro.  Vino  el  rey  A  Cervera  A  verse 
con  su  hijo,  yallf  se  dió  Orden  que  el  rey  quedase 
en  Cervera,  y  el  rey  do  Sicilia  fuese  á  Valencia  y 
vínose  a  Balaguer,  y  de  allt  á  Lérida,  y  de  Me- 
quínenta  se  fu*  per  el  rib  ¿  Tortosa,  y  de  allt  A  la 
ciudad  de  Valencia,  para  dar  Orden  en  la  provisión 
del  dinero  que  se  babia  de  enviar  A  Castilla,  y  un  co- 
llar rico  que  estaba  empeñado  por  gran  suma  de  di- 
nero. Aunque  al  maestre  de  Santiago  iba  tanto  en 
asentarlas  cosas  de  la  Andalucía,  y  para  esto  habla 
llevado  al  rey  don  Enrique  é  Sevilla,  y  do  camino  se 
detuvo  mas  de  loque  le  convenia  por  entregar  a  Tru- 
jilloalcondedePlacencia,  que  era  el  principal  de  los 
grandes  con  quien  él  se  entendía,  estaba  cou  muy  grao 
cuidado  por  bubcr  salido  de  su  poder  la  princesa  do- 
ña Isabel,  y  representósele  cuAn  gran  yerro  había  si- 
do dejarla  asi  eo  Ocaña.  Esperando  asentar  lo  de  Tru- 
jillo,  dio  Orden  el  maestre  que  el  arzobispo  de  Sevilla 
que  estaba  en  Coca,  con  la  gente  que  se  pudiese  juntar 
de  aquellas  comarcas  tuviese  A  la  princesa,  ó  dentro 
de  Madrigal,  ó  en  otra  partedonde  no  tuviese  libertad 
deponer  en  ejecución  el  matrimonio  del  rey  de  Sici- 
lia. Para  esto  pensó  el  maestre  que  fueran  buenos  mi- 
nistros los  que  él  tenin  cerca  de  la  princesa  qne  él 
había  puesto  de  su  mano  después  do  la  muerte  del 
príncipe  don  Alonso,  y  el  principal  destos  era  don 
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Luis  de  Acuña  obispo  de  fteígbs  qtféTerjí  su  deudo,  y 
donGomez  delirando  prior  de  Osma.  V  blésn  de  Hie- 
lo, hijo  de  aquel  valiente  caballero  Joan  de  Méío¡  y 
riendo  estos  que  los  recibos  dé  Madrigal  eslabón  ron 
grande  esfuerzo  para  río  dar  lugar  á  ninguna  opresión 
que  se  intentase  contra  la  princesa,  procuraron  cartas 
deí  rey  pora  ^de  Siguiesen  la  orden  que  se  les  rítese;  y 
viendo  íos  principales  de  M'adrigal  qiie  el  pnrMo'con 
aquéllas  cartas  sé  lba"mudando  de  lo  que  primero  ha- 
blan determinado,  requerían  rada  diá  á  la firlnrr-a 
que  proveyese  A  lo  de  su  honor  y  libertad".  PabN'nrTo  1i 
princesa  que  el  rey  su  hermanóla  mandaba  detetiWVn 
Madrigal.'cnvltt  al  arzobispo  dé  Toledo,  por  ser  peí-sel 
na  de  tant*  AutOiMdád  *v  lan  cercano  en  deudo  cert  tói 
religioso  dela  érdeu  dé  sanio  Domingo, 'qoe  se  derlA 
fray  Alonso  de  Burgos,"  qne  se  hpllcaha'dela  misma 
manera  A  las  crJsas  de  palacio  como  Alas  de  su' "Veti- 
glon,  yera  gran  hombro  del  siglo  y  famoso  predica- 
dor de  In  obediencia  dH  pririCfpedón  Alonso  para  qne 
la  librase  de  la  sujeción  y  tiranía  en'qüe  se  pensar*» 
;  ver  si1  vdlvlese  al  poder  dél  rey  su  hermano.  Proetml 
1  nqnet  religioso  que  el  arzobispo  con  toda  celeridad  hv> 
mase  aquélla  empresa  en  que  consistía'  la  redención  y 
beneficio1  dé  aquellos  reirios ,  pues  cuando  no  forri 
aquello  se  debía  mover  por  librar  aqoeHa  principé  del 
peligro  en  que  estaba.  Salid  el  arzobispo  de  sur  rWa  de 
Alcalá  con  trescientos  de  caballo,  muy  escogido  gente, 
y  el  primer  día  fué  A  Talamanca,  y  dllf  llegó  dn  criado 
de  la  marqueta  de  VNIena,  qne  le  pidió  con  grande 
instancia  que  no  pasase  adelante,  afirmándole  qne  si 
lo  hiciese  se  seguirían  grandes  movimientos  y  males 
en  aquellos  reinos,  si  como  era  la  "fama  él  pa«n«e  A 
Modripol,  y  que  si  temía  que  se  habla  de  hacer  etpuna 
premia  A  la  princesa,  ella  daria  Orden  de  asegurarle 
de  aquel  miedo,  Respondió  el  arzobispo  muy  clara* 
miente,  diciendo  :  que  el  maestre  su  marido  no  estaba 
contento  de  los  males  pasados,  piies  procuraba  de 
nuevo  otros  mayores,  y  la  opresión  de  la  princesa  qne 
estaba  moy  sosegada  con  la  reina  su  madre,  ni  v 
acordaba  el  maestre  dé  k* Juramentos  pasados,  ni  j*- 
másse  acababa  de  compadecer  del  remedio  de  h  re- 
pública, y  asf  convenia  A  su  dignidad  procorar  la  li- 
bertad de  la  princesa  que  habla  nacido  para  el  reparo 
y  beneficio  de  aquellos  reirtos.  Llegó  el  arzobispo  den- 
tro de  cuatro  dias  A  una  aldea  que  llamaban  las  Cibe- 
ras del  Pozo,  qne  esta  A  legos  y  media  de  Madrigal,  y 
allí  supo  que  en  otra  aldea  en  Ta  misma  distaricbi  'es- 
taban doscientos  de  cabello  que  Iteraba  don  Alonso 
Enrique»  hijo  mayor  del  almirante,  que  habrá  sido 
también  llamado  déla  princesa,  y  si  tardaran  tris 
días  estaba  ordenado  porcl  maestre  que  el  arzobispo 
de  Sevilla  con  cuatrocientos  de  caballo  se  apoderase  de 
Madrigal  con  ayuda  de  los  de  aquella  villa.  De  aque- 
lla aldea  envió  el  arzobispo  A  lo  princesa  el  collar  ri- 
co que  I*  enviaba  su  esposo  como  en  señal  de  las  arras 
de  aquel  matrimonio  ,  que  le  estimaban  en  cuarenta 
mil  ducados,  gran  suma  para  aquellos  tiempos,  y  ocho 
mil  florines  que  había  llevado  Pedro  de  laCahahVrlft  4 
cumplimiento  develóle  mil.  Entonces  los  que  estaban 
puestos  por  el  maestre  en  servicio  de  lo  princesa,  te- 
miéndose do  la  ida  del  arzobispo  y  de  don  Alonso  En- 
riquez,  con  licencia  de  la  princesa  so  fueron  *  €oca, 
adonde  pocos  dias  Antes  se  habian  ido  dos  doncellas  de 
las  mas  allegadas  A  la  princesa,  y  sus  grandes  ami- 
gas, que  eran  doña  Beatriz  de- Bobadilla  y  Mentía  de 
la  Torre,  que  por  inducimiento  del  maestre  habían 
procurado  desviar  A  la  princesa  de  la  «lición  que  tuvo 
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al  matrimonio  del  rey  de  Sicilia.  Fué  Mencia  de  la    del  rey  su  berm 

regalos  coa  críete  sirvió  el  rey  do  a  Enrique,  de  quien 
(•taray amada  y  favorecida  entre  oirás  damas  con 
grao  burla  y  escarnio  de  las  gentes.  Después  que  i  le- 
paron* Madrigal  el  arzobispo  y  don  Alonso  Enriques 
y  el  olaspo  de  Caria,  la  princesa  salió  a  un  mooaste- 
noiíe  monjas  fuera  de  loti  muros  de  Madrigal,  y  allí 
at  «lió  óf «leo  en  la  partida  de  la  princesa  de  aquella 
vitb,  temiéndose  de  alguna  novedad,  y  el  arzobispo  y 

den  Alonso  esperaron  en  el  campo  a  la  princesa  con 

seboenuw  de  caballo  muy  bien  en  orden  ,  y  salió 

aromp»b»dii  de  don  Luis  de  Acuña  obispo  de  Burgos, 

«quien  ai  maestre  su  lio  babia  puesto  en  su  servicio  y 

guarda,  y  culónoes  djjo  le  princesa  al  obispo  que  se 

íuése  dónde  por  bien  tuviese,  y  alia  se  puso  en  poder 

dd  arzobispo,  y  de  allise  fueron  á  Fontl  veros.  Qui- 
neras don  Alonso  Enriques  y  don  Enrique  Enriques 
■as  hermano,  y  el  obispo  de  Coria  su  primo,  que  el  ar- 
xobiapo  pusiera  ó  la  princesa  en  la  guarda  y  anco» 
tajeada  de  don  Garci  Alvares  de  Toledo  conde  de  Al- 
ia, que  era  yerno  del  almirante,  y  que  él  se  volviera 
a  su  casa,  y  propusiéronlo  por  medio  de  Garci  Marm- 
ol conde  de  Alba  6  su  opinión,  y  con  él  otros  grandes 
que  estaban  muy  maleo  que]  osle  matrimonio  del  rey 
fe  Sicilia  se  efectúate,  pero  como  la  prenda  era  tal 
rechazando  el  arzobispo  una  tan  deshonesta  demanda 
como  aquella,  quedaron  conformes  en  que  la  princesa 
estutiese  debajo  de  su  guarda,  y  llevéroola  a  VaÜa- 
dolid  |  adonde  entró  el  postrero  del  mes  de  agosto,  y 
íaé  recibida  coa  gran  regocijo  y  Gesta.  Allí  se  delibe- 
ro que  la  princesa  declarase  al  rey  su  hermano  el 
matrimonio  que  estaba  concertado,  y  ¿  todas  las  clu» 
dades  y  prelados  y  grandes  del  reino ,  informándolos 
de  las  razones  y  causas  que  pora  ello  tuvieron  los 
prelados  y  grandes,  cou  cuyo  parecer  y  consejo  dió  á 
Uto  coasea  ti  miento. 
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Cap.  XXV  —-Délos  matrimonio*  que  se  habían  movi- 
do ala  princesa  de  Castilla,  y  délas  razones  que  hu- 
bo para  ser  preferido  el  del  principe  de  Aragón  y  rey 


e  una  de  las  cosas  que  mas  se  condenó  en  el 
del  rey  de  Sicilia  y  de  la  princesa  do- 
que  no  lo  deseaban  ni 
bien  para  sus  ti  oes,  fué  haberse  efectuado  por 
contra  la  voluntad  del  rey  su  hermano, 


que  hubo  para  concluirlo  Sin  aguardar  su  consenti- 
miento. Loa  fraudes  y  prelados  y  caballeros  que  lia- 
ban seguido  al  principe  don  Alonso  en  los  movi- 
mientos pasa  dos,  que  quedaron  en  servicio  de  la  prin- 
cesa su  hermana  en  Avila,  estuvieron  dudosos  si  la 
princesa  tomaría  el  titulo  real  y  continuarla  la  po- 
*esiou  qoe  el  principe  habia  alcanzado  llamándo- 
se rey.  y  aunque  los  mas  eran  de  acuerdo  que 
>a  debía  continuar  y  le  quisieran  señaladamente 
d  conde  de  Paredes  y  los  señores  do  aquella  ca- 
»  de  los  Manriques,  pero  la  princesa  deciu  que 
por  el  muy  grande  y  verdadero  amor  que  siempre 
t«»o  al  rey  don  Enrique  su  hermano  y  al  bien  y  paz 
tíos  reinos,  y  considerando  que  él  toos traba 
i  que  aquellas  turbaciones  y  guerras  se  apaci- 
guasen y  se  compusiesen  on  buena  concordia,  quiso 
Posponer  todo  lo  qno  pareció  medio  de  sublimación 
Y  de  mayor  señoría,  y  por  condescender  a  la  voluntad 

TOBO  V. 


,  conociendo  él  que  la 
tus  reinos  pertenecía  a  su  1 
na  como  a  legítima  sucesora  dallos,  tuvo  por  bien  de 
contentarse  con  que  en  las  vistas  que  se  tuvieron  en- 
tre Cadalso  y  Zebreros,  por  autos  públicos  fuese  alli 
declarado  y  publicado,  perteoecerle  la  sucesión  legi- 
tima. Afirmaban  aquellos  graudes  que  seguían  á  la 
princesa,  que  por  remediar  el  peligro  y  los  daños  que 
podrían  recrecer  si  aquellos  reinos  para  adelanta  no 
tuviesen  quien  sucediese  en  ellos  legítimamente,  fué 
por  el  rey  acordado,  y  por  los  grandes  y  prelados  y 
caballeros  de  sucórte,  y  por  su  consejo,  que  según  bis 
leyes  y  ordenamientos  de  aquellos  reinos  se  viesa  con 
diligencia,  qué  matrimonio  seria  mas  conveníante 
para  la  princesa  da  cuatro  que  se  movían,  que  eran 
del  principe  de  Aragón  y  rey  de  Sicilia,  y  del  rey  de 
Portugal,  y  del  duque  de  Berri  hermano  del  rey  do 
Francia,  y  de  otro  hermano  do  Eduardo  rey  do  In- 
glaterra, y  mas  útil  y  honesto  A  la  corona  real  de  Cas- 
tilla, y  mas  cumplidero  ó  la  paz  y  acrecentamiento 
dalla  y  en  todo  mas  conforme.  Como  la  cualidad  da 
tan  arduo  negocio  requiriese  mucha  brevedad,  dió  el 
rey  lugar  6  la  dilación  y  al  quebrantamiento  de  lo  que 
se  habia  prometido  á  la  princesa  en  la  concordia  pa- 
sada, y  sin  ser  consultado  ooo  los  grandes  según  lo 
princesa  lo  pedia,  y  sin  intervenir  en  le  deliberadoa 
y  acuerdo  los  procuradores  de  las  ciudades  y  provin- 
cias sujetas  a  la  corona,  olvidado  todo  lo  provechoso 
y  honesto  por  complacer  al  conde  de  Prades  y  6  otros 
grandes  que  deseaban  que  se  efectuara  el  matrimonio 
del  rey  de  Portugal,  d:ó  el  rey  don  Enrique  á  sus  em- 
bajadores esperanza  que  so  aceptaría,  esperando  la 
princesa  que  fnese  Antes  movido  y  procurado  por  la 
parte  del  mismo  rey  de  Portugal,  según  la  ratón  y 
honestidad  lo  requería.  Hubo  otra  cosa,  que  venida  la 
embajada  de  Portugal,  fueron  .algunos  procuradores 
de  las  ciudades  de  aquellos  reinos,  que  por  manda- 
miento del  rey  eran  idos  á  su  córle,  requeridos  y  gran- 
jeados, y  teniéndolos  encerrados  y  apremiados  en  un 
lugar,  les  hicieron  ciertas*  amenazas  porque  viniesen 
en  el  acuerdo  y  consentimiento  del  matrimonio  del 
rey  de  Portugal.  También  decía  la  princesa  que  con 
ella  se  tuvieron  algunas  formas  en  la  dilación  y  que- 
brantamiento de  lo  ¿i  sen  lado,  así  en  las  pláticas  del  rey 
su  hermano  como  da  otros  por  su  mandado,  en  que 
se  entendía  claramente  que  el  rey  la  quería  apremiar 
al  consentimiento  do  aquel  matrimonio.  De  allí  se  si- 
guió, que  la  princesa  como  sola  y  enajenada  de  la  jus- 
ta y  debida  Libertad  y  de  su  franco  albedrto,  que  en 
negocio  de  matrimonio,  después  de  la  gracia  de  Dios, 
principalmente  se  requiere,  hizo  secretamente  saber 
&  los  grandes,  prelados  y  caballeros,  subditos  dal  rey 
su  hermano  y  sus  naturales,  las  formas  que  se  tenian 
para  inducirla  y  apremiarla,  demandándoles  bu  pa- 
recer y  consejo.  A  osla  requesta  le  respondieron,  de- 
clarando muchas  causas  porque  en  manera  alguna 
no  cumplía  al  beneficio  de  aquellos  reinos  el  casa- 
miento del  rey  de  Portugal,  y  también  rechazaron  loa 
que  se  movían  de  Francia  é  Inglaterra,  y  en  confor- 
midad loaron  y  aprobaron  el  matrimonio  del  princi- 
pe de  Aragón  y  rey  de  Sicilia.  El  maestre  de  Santiago 
y  el  arzobispo  de  Sevilla,  que  hablan  sido  primero  de 
muy  contrario  parecer  del  matrimonio  de  Francia, 
trocaron  su  primer  acuerdo  y  tuvieron  forma  queel  rey 
de  buena  gana  recibiese  bien  la  embajada  de  Francia,  á 
lo  que  no  se  quería  venir  por  los  que  deseaban  que  lu 
princesa  no  casase  en  partes  tan  lejos  de  su  naturaleza, 
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entendiendo  también  que  aunque  ti  dnqae  de  Berri  y 
de  Gabina  era  excelente  principe,  pero  su  ensalzamien- 
to en  la  posesión  de  ta  corona  de  Francia,  de  que  se 
hacia  macho  caudal  por  los  quo  io  proponían,  era 
muy  dudoso,  y  aunque  el  caso  trajese  la  sucesión  de 
aquel  reino  en  la  persona  de  aqaet  principe,  se  mos- 
traban inconvenientes  y  ser  muy  peligroso  a  los  rei- 
nos de  Castilla  el  favor  quo  se  habia  procurado  dará 
los  franceses  contra  el  rey  de  Aragón,  para  que  ocu- 
pasen y  conquistasen  sus  señoríos,  no  considerando 
los  males  y  daños  que  de  aquella  empresa  se  podían 
recrecer  según  el  gran  poderío  que  se  añadirla  á  la 
corona  de  Francia,  y  según  la  vecindad  que  tendrían 
d  las  principales  partes  del  reino  de  Castilla.  Cuento 
masque  seria  habililamientoé  la  casa  real  de  Castilla 
ocupándose  por  nación  extranjera  los  señoríos  poseí- 
dos de  reyes  tan  cercanos  parientes  suyos.  Vistas  por 
la  prince*]  las  respuestas  y  votos  de  aquellos  grandes 
que  eran  en  uno  ton  conformes,  pareció  el  casamiento 
del  roy  do  Sicilia  mas  conveniente,  siendo  de  una  ca- 
se y  sangre,  teniendo  consideración  é  la  voluntad  pos- 
trimera del  rey  don  Enrique  su  obuelo  que  ordenó  en 
su  testamento,  que  siempre  se  continuase  el  deudo  y 
parentesco  entre  las  dos  casas  de  Castilla  y  Aragón. 
Con  este  fundamento  la  princesa  a  ocho  de)  mes  de 
setiembre,  desde  Valladolid  envió á  decir  al  rey  su  her- 
mano, que  le  hubiera  dado  porte  como  hermana  me- 
nor y  obediente  hija  de  aquella  deliberación,  sino  por 
ser  cierta  quede  publicarlo  se  seguirían  mayores  y 
mas  escandalosos  estorbos  y  de  ños  procurados  por  los 
que  seguían  camino  torcido  yfrmuy  desviado  de  lo 
que  cumplía  al  servicio  del  rey  su  hermano ,  y  tam- 
bién porquo  de  la  ida  del  cardenal  de  Albi  y  del  ar- 
zobispo de  Sevilla  que  por  mandado  y  consentimien- 
to del  rey  hablan  ido  a  Madrigal,  entendió  la  princesa 
que  61  por  complacer  A  personas  quo  no  tenían  afición 
al  engrandecimiento  de  aquellos  reinos  y  de  la  gloria 
de  su  corona  real,  cualquier  otro  casamiento  menos 
provechoso  holgara  que  se  concluyese,  porque  se  di- 
latase el  matrimonio  del  principe  de  Aragón,  lo  cuul 
fué  mas  manifiesto  por  haberse  ausentado  secreta  y 
escondidamenle  algunas  damas  de  la  princesa,  que  ya 
conociau  el  Intento  del  rey  y  sabían  que  daba  órden 
que  elta  fuese  enajenada  de  su  libertad,  como  pareció 
por  una  certa  patente  que  el  rey  envió  por  la  cual 
mandaba  al  concejo  de  Madrigal  que  la  detuviesen  y 
apremiasen.  Por  esta  causa  decía  que  le  fue  forzado 
enviar  por  el  arzobispo  de  Toledo  su  tio,  y  entretanto 
por  recusar  la  opresión  que  tenia  mandó  llamar  al- 
gunas gentes  dei  almirante  su  lio  que  estaban  mas 
cerca .  Que  puesto  que  probó  si  seria  recibido  el  arzo- 
bispo de  Toledo  dentro  de  Madrigal,  baste  que  eJki  de- 
clarase al  rey  su  hermano  su  justo  temor  y  las  quejas 
que  tenía  por  las  formas  que  el  rey  maudaba  tener 
con  ella,  nunca  se  pudo  acabar  que  fuese  allí  recibido, 
y  por  quitar  los  miedos  que  algunos  cautelosamente 
ponían  á  los  vecinos  de  Madrigal,  se  partió  de  allí  y 
pasó  A  Fon  ti  veros  y  de  allí  se  fué  A  su  ciudad  de  Avi- 
la, y  se  declaró  la  gran  pestilencia  que  en  elle  cada 
dia  mas  creció,  y  asi  se  fué  A  Valladolid  que  era  lu- 
gar bien  sano  y  mas  seguro  y  pacifico,  donde  podía 
mejor  esperar  la  respuesta  del  rey,  y  entender  en  la 
mas  provechosa  órden  de  lo  que  cumplió  al  servicio 
de  Dios  y  A  la  paz  y  sosiego  de  aquellos  reinos.  Que- 
jábase ta  princesa  que  desde  que  llegó  ó  Valladolid,  los 
que  ocuparon  la  villa  do  Arevalo  que  era  de  la  reino 
su  madre,  oo  se  contentando  de  la  resistencia  quo  hi- 
i 


cieron  cuando  fue  alia  desde  Ocaña  por  solemnizar  las 

obsequias  del  rey  don  Alonso  su  hermano,  entonces 
ocuparon  la  jarisdiccion  y  señorío  y  rentas  delta  por 
mandado  dei  rey,  usurpándolo  A  la  reina  su  madre  ea 
gran  injuria  y  opresión  desu  viudez.  Por  todas  estas 
causas  y  por  los  otros  nuevos  insultos  y  acometimien- 
tos, decía  la  prinoesa  que  se  movió  al  consentimiento 
do  algunos  remedios  de  lautos  males,  y  suplicaba  á 
su  hermano  que  mandase  que  aquellos  agravios  ce- 
sasen y  aprobase  el  leal  consejo  y  buen  parecer  de  los 
que  con  verdad  amaban  su  servicia  y  procuraban  la 
gloria  de  su  corona  y  deseaban  el  acrecentamiento  de 
su  señorío.  Que  sí  por  ventor  a  le  ponían  temor  afir- 
mándole que  si  aquel  matrimonio  del  rey  do  Sicilia  se 
efectúa  be  se  recrecerían  sobre  ello  nuevos  escándalos 
y  menosprecio  de  su  cetro  real  y  menoscabo  do  sus 
rentas,  por  pacificar  su  Animo  sí  ae  movió  por  .-«eme- 
jantes  inducimientos  y  temores,  y  por  dar  término  á 
tantos  males  como  cada  dia  mas  se  intentaban,  ofrecí*- 
de  dar  tal  saneamiento  que  se  debiese  tener  por  bieo 
contenió  y|  seguro  del  cumplimiento  de  sus  promesas, 
obedientes  ofrecimientos  y  de  la  obediencia  que  el 
principe  de  Aragón  debía  y  entendía  «restarle  si  le  qui- 
siese recibir  por  obediente  hijo,  y  ella  le  presenlab» 
su  voluntad  y  propósito  de  obedecer  sus  mandamien- 
tos así  como  de  señor  y  mayor  hermano,  A  quien  te- 
nia por  señor  y  padre.  Con  este  cumplimiento  w 
dió  órden  en  apresurar  In  ida  del  rey  da  Sicilia  á 
Castilla,  y  para  ello  vino  A  Zaragoza  Gutierre  de  Cár- 
denas, que  era  de  quien  la 


Cap.  XWL— De  la  entrada  dd  rey  de  Sicilia  enCatttil*. 
y  de  las  bodas  que  celebró  con  la  princesa  doña  ¡saUl 
en  la  villa  <U  Valladolid. 

De  la  ciudad  da  Valencia  vino  el  rey  doSioilta  A  Za- 
ragoza, para  pOner  en  ejecución  su  partida  para  Casu- 
lla, y  para  ella  había  dado  órden  el  arzobispo  de  Tole- 
do, que  don  Luis  de  la  Cerda,  conde  de  Mcdinaceji,  ea 
entrando  en  aquel  rcluo,  le  acompañase  con  quinien- 
tos de  caballo ,  y  con  otros  ciento  y  cincuenta  q»e  <*1 
obispo  deOsma  habia  juntado,  por  órden  del  arzobis- 
po, para  dar  favor  al  condestable  Pierres  de  Peralta, 
en  la  guerra  que  tenia  en  Navarra  contra  el  cande  de 
Lerin,  y  contra  loe  da  aquella  parcialidad  de  Lusa  y 
Beaumonte.  fin  el  mismo  tiempo  se  habian  juntado  en 
Sigíienza  los  señores  do  la  casa  do  .Mendoza,  coa  don 
Pero  González  de  Mendoza  obispo  de  aquella  ciudad, 
y  habia  reducido  el  obispo  A  su  opinión  al  coodede 
Medina,  que  era  su  sobrino,  y  estaba  pocos  diu»  áoles 
cao  ellos  en  gran  rompimiento,  y  asi  no  hubo  lugar  de 
servirse  el  rey  de  Sicilia  en  su  entrada  de  aquella  gen- 
te, porque  con  aquella  novedad  se  hacia  menos  con- 
fianza del  conde,  siendo  Un  contraria  la  casa  de  Men- 
doza. De  aquella  misma  opinión  y  afición  era  el  obispo 
de  Osina,  y  muy  declarado  en  juntarse  con  ellos  par* 
resistir  A  la  entrada  del  rey  de  Sicilia,  y  el  rey  *•»  P»~ 
dre  no  le  quería  confiar  ,  sino  de  muy  poderosa  geo- 
te,  pues  dejaba  lo  des  tos  reino»  que  ora  propio»  y  em- 
prendía lo  ajeno,  que  aun  en  paz  tenia  Unto  dificultad,  y 
contradicción.  LlegóA  Zaragoza  Gutierre  deCárdenas,  y 
con  ó)  Alonso  de  Patencia,  con  la  nueva  de  haber  fai*** 
do  el  recurso  que  el  arzobispo  esperaba  del  conde  de 
Mcdinaceli,  y  pura  dar  prisa  en  la  partida  del  rey  de 
Sicilia,  sobre  lo  cual,  como  en  cosa  que  iba  tanto,  fu» 
consultado  el  rey  su  padre,  que  estaba  en  la  villa  1  e 
Gulsona,  porque  A  los  que  estaban  ea  el  consejo  del  rey 
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ili "ii  fliapintÉn  Hiii  ~i  ililiii  poner  en  el  camino  coa 
tres o cuatro de  muía.  Era  esloan  tal  coyuntura,  que 
•■i  Jaquéete  Lorena  hacia  lu  guerra  desdo  llar  ce  lona  en 
todas  la*  comarcas  a  grande  furia,  y  por  el  Aiupurdau 
y  Vico  se  iban  apoderando lo*  franceses  déla  tierra, 
y  estaba  el  rey  en  eslrema  necesidad  de  gente  y  dinero, 
y  parcela  bien  que  por  todas  partes  te  cercaban  aogus- 
tías,  porque  do  teniendo  otro  hijo,  ni  otro  recurso 
para  su  vejez,  solamente  en  pensar  que  el  rey  de  Sici- 
lia se  había  de  arriscar  doaquella  manera  para  ir  6  VaT 
Itaáolid.  especialmente  teniendo  tan  poca  seguridad 
ddeoBaede  Medinnceli,  lo  era  sobre  todas  las  cosas 
ue  grate  pen;».  Por  otra  parte  consideraba  que  los  he— 
cao*  «taba  n  tan  adelante,  y  de  Castilla  se  daba  lanía 
pnsii  la  ida  del  rey  de  Sicilia,  que  seria  gran  dolor, 
qotüun  alguna  causa  ó  color  so  perdiese  lodo  lo  tra- 
en tanto  discurso  de  tiempo,  y  no  tenia  el  rey 
>  ninguno  de  los  principales  de  su  casa  y  con- 
cón quien  pudiese  aconsejarse  en  negocio  Un 
,  ni  comunicar  su  ánimo  y  [icnsamieuto,  que  no 
«Ubi  muy  sosegado,  con  las cougojas  que  ocurrían  en 
jquel  principado.  Estaba  el  rey  eu  esta  sazón  en  toda 
la  necesidad  y  guerra  que  se  le  podía  hacer,  y  sobre 
Camprodon  ha bia  cuatrocientas  lanzas,  y  dos  mil  peo- 
ne» franceses,  y  desla  pai  te  el  duque  de  Lorcna.  a  los 
reíate  y  seis  del  mes  de  setiembre,  habia  tomado  el 
Hoepitalet,  y  leu  i  a  cercada  la  Pruuia,  y  parle  de  la 
míe  de  Aragón,  á  seis  del  mes  de  octubre,  cumplía  el 
termino  de  su  sueldo,  y  toda  la  otra  por  todo  aquel 
mes,  y  la  de  Cataluña  cumplia  hasta  quince  del  mes 
de  noviembre,  y  no  tenia  ninguu  diuern  con  que  so- 
correr a  su  gcule,  y  asi  se  lema  luda  aquella  tierra  por 
perdida,  y  el  mas  aparejado  socorro  queel  rey  hallaba 
para  la  restauración  del  principado  de  Cataluña,  era 
U  queso  pensaba  haber  del  dinero  de  la  venia  de  AU 
bjida  y  de  Elche  y  Crevillen,  y  de  los  emprésbtos 
que  se  podiau  sacar  deste  reino,  asi  du  preladas  y 
otros  particulares,  como  do  los  pueblos,  y  en  las  ejecu- 
ciones que  se  habían  do  hacer  en  las  ciudades  y  co- 
munidades de  Teruel  y  Albarraciu,  adonde  decía  ol 
rey  que  no  habia  inhibición  de  firma,  por  ser  del  fue- 
rodeEslrrm vlnr  i  i ".•  i\  «M..  i.rd.-iia      el  rey  qu- su 
hrjo  se  viese  con  el  conde  de  Medinnceii,  y  con  l'edro 
de  Mendoza,  y  con  Juan  Hamirez  de  Ai  citano,  y  los  re- 
'umciluse  eu  su  amor,  y  procurase  de  aserrarlos  en 
>a  servicio.  Puesto  por  tantas  partes  eu  Linio  tral>ajo 
v  conflicto,  deliberó  enviar  al  rey  de  Sicilia  a  Felipe 
Uemenle  su  secretario  con  su  parecer,  que  era  queso 
J«t)nsej,i>c  estrechamente  cun  el  arzobispo  de  /  ir  igoza 
su  hermano  y  cou  los  del  cousejo,  con  quien  había  co- 
municado lo  de  su  partida,  y  ejecutase  loque  sede- 
terminase,  y  asi  le  mandaba  que  aquello  su  hiciese,  y 
encaso  que  le  pareciese  que  debía  ir  disimuladamen- 
te, porque  su  ida  luesu  mas  secreta,  se  fuese  a  Calata- 
yud.con  color  quo  iba  por  apaciguar  aquella  ciudad, 
que  estaba  alterada  y  puesta  en  urinas,  por  causa  da 
ut»  doncel  la  que  habiau  llevado  por  fuerza,  y  da  allí 
-  jf  «e  su  cummo.  Cara  ir  cou  pocos  ó  muchos, 
*r*  menester  dinero,  y  certificaba  el  rey  su  padre, 
<|<x  oo  tema  sino  trescientos  enriques' que  le  habiau 
llevado  de  Valencia,  >  era  en  sa/on.  que  este  mismo 
día  qae  enviaba  su  secretorio,  quo  era  a  veinte  y  nue- 
^edelmes  de  setiembre,  el  duque  Juan  habia  venido  o 
P>Mr  cerco  sobre  la  Pruína,  y  Menat  de  Guorri  estaba 
collado  de  Vegas  con  trescientos  peones  y  treinta 
''•caballo,  para  aderezar  los  caminos  para  las  lomba r- 
b*.  y  el  rey  quena  enviar  alio  o  don  Dioms  de  Por- 
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tng.il  con  algunos  <te  caballo  por  restaurar  el  Paou- 
des,  que  de  otra  manera  ei  a  |  vid  ido,  y  los  franceses 
habían  puesto  sitio  sobre  Camprodon,  y  no  toma  otro 
dinero  en  el  mundo  miio  aquel,  para  socorrer  a  la  de- 
fensa do  los  euemigos.  Mas  \  isla  la  poca  segundad  de 
las  fronteras  de  Castilla,  por  causa  del  conde  de  Mcdt- 
naceli,  ordenaba  que  se  echase  fama,  que  el  rey  de  Si- 
cilia había  de  entrar  por  Almazun,  ó  por  el  condudo 
de  Medina,  y  perseverando  en  ella  se  fuese  a  Ta  ra  zuna,  y 
en  una  trasnochada  tomase  el  camino  de  Lerma,  por* 
que  en  dos  dias  con  sus  noches  se  podía  poner  en 
aquella  villa,  donde  hallarla  al  conde  de  Castro,  que 
era  todo  del  rey  de  Aragón,  y  del  rey  de  Sicilia  su 
hijo,  y  por  aquel  camino  su  ida  seria  sin  peligro,  en 
esto  conflicto  estaba  el  Animo  del  rey,  doude  se  aven- 
turaba tanto  en  la  persona  de  su  hijo,  y  se  esperaba  con 
ella  alcanzar  tan  gran  gloria,  y  no  so  determinando 
bien,  ni  a  la  una  ni  á  la  otra  parle,  ordenaba  que  Gu- 
tierre de  Cárdenas,  ó  Alonso  de  Patencia,  con  algunos 
de  los  del  consejo  fuesen  6  Lérida,  donde  en  su  presen- 
cia deliberasen  sobre  un  negocio  tan  grande,  cuando 
en  el  mismo  tiempo  ya  en  las  fronteras  de  Castilla  so 
hacia  algún  apercibimiento  de  gontc  de  caballo,  para 
impedir  la  entrada  del  rey  de  Sicilia  y  la  princesa,,  y 
el  arzobispo  de  Toledo,  enviaron  á  Garci  Manrique,  • 
hermano  del  cundo  do  Paredes,  para  que  el  rey  de  Si- 
cilia no  so  detuviese,  y  púsose  en  hábito  disimulado 
en  el  camino,  con  solos  cuatro  de  muía,  y  fueron  con 
el  don  Ramón  de  Espés  su  mayordomo  mayor,  y  don 
Gaspar  do  Espés  su  hermano,  y  Pero  Nuñez  Cabeza  do 
Yaca,  y  Cuillcn  Sánchez  su  copero,  y  fuese  á  Verdejo, 
donde  le  estaba  esperando  Guticrro  de  Cárdenas,  y  to- 
maron el  camino  entre  Gomara  y  el  camino  do  Osma, 
siendo  muy  noche,  y  estaba  yu  en  aquel  lugar  don  Pe- 
dro Manrique  conde  de  Trcviño,  y  tenia  en  Osma  dos- 
cientos de  caballo,  y  sin  ser  acogido  el  rey  en  el  burgo, 
hubieron  de  pasar  adelante.  De  ut II  se  fué  A  Gumirl 
donde  estaba  Diego  do  Rejas,  hijo  de  don  Fernando  do 
Rojas  conde  de  Castro,  y  la  condesa  doña  Juana  Manri- 
que su  madre,  y  acompañado  del  conde  de  Trcviño.  y 
de  Gómez  Manrique,  pasó  derecho  camino  ü  Dueñas, 
donde  llegó  el  rey  á  nueve  del  mus  do  octubre  Estaba 
la  princesa  en  Valladolid,  y  á  doce  del  mes  do  octu- 
bre escribió  al  rey  don  Enrique,  quo  ya  le  habia  noti- 
ficado su  determinada  voluntad  cerca  de  su  casa- 
miento, del  cual  seurm  su  edad,  era  razonable  cosa  se 
tuviese alguua  memoria,  refiriendo  loque  ya  te  habia 
declarado,  y  que  viendo  la  tardanza  de  su  respuesta,  y 
porque  ya  era  informada,  quo  siguiendo  el  cousejo  de 
algunos,  daba  órden  como  la  entrada  del  rey  y  prin- 
cipe so  impidiese,  le  hacia  súber  que  era  ido  á  la 
villa  de  Dueñas,  oó  como  algunos  querían  decir,  íi  po- 
ner escándalo  y  mal  en  sus  reinos,  ni  turbar  sus  se- 
ñoríos, y  lo  suplicaba  que  tuviese  por  bien  su  ida,  y 
api  obaso  la  intención  de  su  propósito,  y  le  pluguiese 
servirse  de  ellos,  y  dar  tal  órden  como  viniesen  cu  re- 
poso, y  aquellos  remos  estuviesen  en  toda  paz,  porque 
hubiese  inaa  lugar  do  mostrar  su  deseo,  por  buenos 
servicios  y  obras.  Do  h>  mismo  se  dió  aviso  á  los  gran- 
les  y  prelados,  y  ciudades  y  villas  «Id  reino.  Fué  el  rey 
de  Sicilia  á  ValladoÜ  1  ó  visitar  á  lu  princesa  á  catorce  do 
octubre,  acompañado  de  Gulierro  do  Cárdenas,  y  do 
aquelloscuatro  caballeros <]ue  fueron  con  él,  y  habiendo 
estado  cou  la  princesa  y  con  el  arzobispo  de  Toledo  dos 
boras,  se  volvió  ú  Dueña»,  lu^ar  que  por  la  comodidad 
del  silio  y  fortaleza  dél,  y  por  la  seguridad,  no  podía  >ep 
muguno  mas  á  propósito,  que  era  da  don  Pedro  de  Acu- 
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fia  conde  de  Bueudla, hermano del  arzobispo  de  Toledo;  |  Eotónces  se  deliberó  de  enviar  en  nombre  del  principe 


y  dentro  de  cuatro  dial  se  celebraron  las  bodas  en 
Valtedolid,  con  todo  el  regocijo  y  fiesta  que  se  podo 
ordenar  por  aquellos  grandes  qoe  sehallaroo  en  ellas, 
que  procuraron  el  matrimonio  señaladamente  por  e) 
almirante,  abuelo  del  rey  de  Sicilia,  y  por  otros  seño- 
res de  aquella  casa,  y  de  los  Manriques,  que  eran  tanta 
parte  en  aquellos  reinos'.  Celebróse  el  desposorio  un 
jueves  á  diez  y  ocho  del  mes  de  octubre,  en  las  casas 
de  Juan  de  Blvero,  contador  mayor  de  Castilla.  Escribe 
Alonso  de  Falencia,  que  ántes  del  desposorio  refirió  ei 
arzobispo  de  Toledo,  que  cesaba  el  impedimento  de  la 
consanguinidad  de  los  principes,  por  dispensación  que 
se  habia  concedido  per  el  papa  Pk>  segundo,  lo  que  uo 
sé  cómo  se  pueda  afirmar,  porque  en  la  dispensación 
que  se  concedió  paro  este  matrimonio  por  el  papa 
Sixto,  se  dice  qoe  se  contrajo  sin  ninguna  dispensa- 
ción, y  asi  se  iba  publicando  por  los  qué  no  recibieron 
contentamiento  destas  bodas.  Aquella  noche  se  fué  el 
príncipe  a  la  posada  del  arzobispo  de  Toledo,  y  el  dia 
siguiente  se  velaron  con  gran  solemnidad,  y  de  allí  á 
siete  días  fueron  a  la  iglesia  de  Santa  Marte  á  recibir 
públicamente  las  bendiciones  de  te  Iglesia.  Habia  en- 
viado el  rey  de  Sicilia  desde  Dueñas  al  rey  don  Enri- 
que, á  Pero  Ñoñez  Cabeza  de  Vaca,  A  notificarte  su 
ida  á  aquel  reino,  y  las  cansas  delta,  y  la  voluntad  que 
tenia  de  le  obedecer  y  servir,  de  te  misma  manera  qoe 
al  rey  sn  padre,  y  también  escribió  A  los  grandes  y  p re- 
tados y  ciudades,  y  villas  de  aquellos  reinos,  dándoles 
razón  de  su  casamiento,  y  encargaba  A  tes  grandes  y 
principales  caballeros  que  se  fuesen  a  ver  con  el,  por- 
que les  pudiese  declarar  la  voluntad  é  intención  que 


tenia  á  la  paz  y 


•  OSIf ' 


de  aquel  reino,  y  al  beneficio  y 


acrecentamiento  de  sus  casas  y  estado.  Envió  al  rey 
su  padre  a  Guillen  Sánchez  su  copero,  para  darte 
particular  cuenta  de  su  desposorio  y  velación,  A  veinte 
y  tres  del  mes  de  octubre,  y  para  que  entendiese  que 
hasta  aquel  dia  no  se  babia  hecho  ningon  movimien- 
to, y  todos  estaban  esperando  en  qué  pararian  lasco* 
sas,  porque  amenazaba  gran  rompimiento  por  haber 
Indignado  al  rey  don  Enrique  el  maestre  de  Santiago, 
y  los  grandes  de  su  opinión,  por  te  forma  de  te  entra- 
da del  rey  de  Sicilia  en  estos  reinos,  y  del  matrimonio 
de  la  princesa  contra  sn  voluntad.  La  noche  Antes  á 
veinte  y  dos  de  octubre  se  tuvo  consejo  por  él  arzo- 
bispo de  Toledo,  y  por  los  que  eran  del  consejo  de  tos 
principes,  y  en  él  se  deliberó  que  el  rey  de  Sicilia  tu- 
viese mil  de  caballo,  para  que  los  trajese  consigo,  y 
con  la  princesa  ordinariamente,  y  se  pag.i<en  por  un 
año,  y  para  sola  esta  paga  eran  menester  cuarenta  mil 
florines,  y  enviaron  A  pedir  este  dinero  al  rey.  para 
comenzar  A  conducir  aquella  fíente,  porque  su  hijo  ha- 
bi.i  ido  A  Castilla  sin  dinero,  y  tampoco  te  tente  te 
princesa,  y  hablase  de  hacer  el  gasto  A  su  oslado,  y 
dársele  los  cien  mil  florines  que  estaba  concertado,  y 
paréete  imposible  poderse  proveer  destos  reinos,  y 
para  esto  fué  principalmente  enviado  Guillen  Sánchez. 
Allende  desto.  se  deliberó  en  aquel  consejo  enviar  en 
nombre  de  la  princesa  solemne  embajada,  y  pedia  so  le 
diese  la  posesión  de  la  cámara  de  Sicilia,  y  A  Borja  y 
Ma  gallón  en  Aragón,  y  Elche  y  Crevillen  en  el  reino  de 
Valencia,  y  con  esto  se  acordó  que  et  rey  de  Aragoo 
enviase  A  Roma  al  obispo  de  Sesa,  para  haber  del  papa 
la  dispensación  deste  matrimonio.  Volvió  Pero  Vaca 
con  te  respuesta  óVil  rey  don  Enrique ,  y  fuá,  que  ido 


y  de  te  princesa  al  rey  su  hermano,  que  era  ido  á 
Segovia,  al  mismo  Pero  Vaca,  y  A  Diego  de  Rivera, 
criado  de  la  princesa,  y  fi  Luis  de  Antezana,  qoo  era 
principal  en  la  cusa  del  urzobtepo  de  Toledo,  y  en  e?ta 
sazón  quedaba  el  maestre  de  Santiago  en  Ocaña  dolien- 
te de  cuartana,  y  declararon  al  rey  la  conclusión  del 
matrimonio,  y  tes  condiciones  dél,  y  te  voluntad  que  te- 
man de  le  acatar  y  servir  y  obedecer,  y  de  trabajante 
poner  los  hechos  en  buena  concordia  y  paz,  como  es- 
peraban en  Nuestro  Señor  qoe  se  baria.  Snplicánbale 
caramente,  quo  mitigase  cualquier  enojo  ó  desagrado 
que  de  lo  pasado  habia  recibido,  y  los  recibiese  por 
verdaderos  hijos,  y  no  permitiese  que  otros  escándalos 
y  movimientos  sucediesen  ,  porque  si  tes  cosas  co- 
menzasen A  entrar  por  rigores,  según  ten  alteraciones  de 
aquellos  reinos,  no  seria  en  poder  humano  el  remedio 
dedos,  y  él  serla  deservido  y  maltratado  con  te  fatiga, 
que  de  tales  movimientos  suele  resultar  entre  prtoci» 
pes  que  tienen  tenlo  deudo,  y  «u  corona  real  se  aca- 
barla de  destruir.  Pidieron  estos  embajadores  qoe  tu- 
viese por  bien  de  dar  forma,  como  podtesen  verle  en 
logar  convenible  y  seguro,  y  dióles  te  misma  respues- 
ta que  ó  Pero  Vaca.  También  enviaron  a  dar  razón  en- 
tre  otros  tes  principes,  de  ser  celebrado  el  matrimoote, 
al  rey  dé  Portugal,  con  el  abad  de  San  Pedro  do  Arlim- 
za,  y  á  te  Andalucía  se  envió  Juan  de  tes  Casas,  para 
procurar  de  tener  de  so  parte  al  duque  de  Medina  8i- 
donia,  y  A  los  condes  dé  Arcos  y  Cabra,  y  A  don  Aten* 
so  de  Aguiter,  y  A  don  Pedro  de  Estompa,  y  A  doña 
Marte  de  Mendoza  y  otros  cabal  teros  que  se  procura- 
ba de  reducirlos  A  su  opinión,  y  enviaron  A  dar  parti- 
cular cuenta  del  estado  en  que  se  hallaban  tes  cosas 
A  don  Pedro  Enriques  adelantado  de  la  Andalucía,  qee 
era  tío  del  rey  de  Sicilia.  Envió  el  arzobispo  de  Toledo 
al  maestre  de  Santiago,  A  don  Teilo  de  Buendla  arce- 
diano de  Toledo,  por  tentar  si  te  pudiera  persuadir 
qoe  tuviese  por  bien  lo  hecho,  y  se  conformase  cea 
los  grandes  de  su  opinión  ,  en  seguir  la  razón  y  Justi- 
cia de  aquellos  principes. 

Cap.  XX VIL— Da  te  011 «  proveía  el  rey  poro  fundar  te 
swtsion  dei  rey  de  Sicilia  su  hijo  en  los  rtinosdtCv*- 


Variando  asi  la  suerte  en  los  sucesos  y  caí  os  defrr-v 
con  llantos  y  alegría,  y  pérdidas  y  victorias,  Mo 
junto,  mandó  el  rey  recoger  su  gente  de  armas,  y  teé 
A  poner  so  campo  sobre  te  Grana  del  te,  y  asentóse  so- 
bre ella  su  artillería,  y  el  duque  de  I/irena  se  puse  en 
Martordl  para  acudir  al  socorro,  y  como  foese  en  te 
mas  áspero  del  invierno,  repartieron  sos  gentes  1** 
guarniciones.  De  Vendré!!  mandó  el  rey  convocar  «*ér" 
tes  generales  á  los  destos  reinos  por  te  defensa  deMos 
para  te  villa  de  Monzón,  y  para  echar  de  su  señorío  « 
duque  Itciner  y  al  duque  de  Lorena  SU  hijo,  que  con 
gran  poder  de  gente  de  armas  del  remo  de  Francia  s« 
esforzaban  de  invadir  y  ocupar  sos  tierras,  y  P»rt 
tratar  de  reducir  A  su  obediencia  y  fidelidad  los  T"1 
tan  malvadamente  babten  conspirado  contra  su  rey  y 

Esto  W  * 


señor  natural  j  p^maiiecian  en  »u  < 
clocó  del  mes  rio  setiembre  deste  año,  y  convocar»' 
paro  quince  del  mes  de  octubre.  Ántes  de  pasar  ri  ce- 
lebrar lascórte»,  estando  en  Vtltefreoca  del  Iteo***' 
entendiendo  que  para  el  asiento  délas  cosas  ^    ^ " 
ttltet  convente  dar  Arden  en  asegurar  en  «I  servicio»1 


el  maestre  de  Saültego  para  d,  se  proveerte  como  rey  de  Siettte  su  hijo  al  Infante  don  Enrique,  P^'"^ 
conviniese,  y  no  le  pudo  sacar  otra  razón  oi  palabra,    cierto  de  su  parto  al  conde  de  Itenavcote,  f***  d  r 
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i  su  buena  fé  y  palabra  real  que  para 
o  vi  eme*  re  siguiente  sería  en  el  reino 
de  Valencia,  y  no  partiera  del  hasta  dar  órden  que  se 
entregase  al  infante  la  posesión  de  la  ciudad  y  cantillo  de 
Segar!*,  atendido  que  por  ia  congregación  de  las  cortos 
«Denles  que  estaban  llamndaspara  la  villa  de  Monzón, 
no  podo  irá  la  ciudad  de  Valencia  por  el  mes  deoelu- 
br«.  como  estaba  ordenado.  Esto  fué  ú  veinte  y  siete  del 
rabo»  me»  de  octubre,  y  el  rey  se  vino  á  la  villa  de 
Mogwb,  y  esperaba  ser  socorrido  de  sus  reinos  para 
poder,  «osólo  resistir  a  so  adversario,  pero  para  fene- 
cer la  guerra,  de  que  tantos  inconvenientes  y  malee  se 
wennoeo  lodos  ellos,  padeciendo  una  guerra  conti- 
nua v  perpetua,  A  la  cual  había  salido  el  rey  de  F ron- 
cu  remo  en  propia  empresa,  aunque  en  este  tiempo 
re  le  movió  nueva  guerra  por  Eduardo,  rey  de  Ingla- 
terra, y  Carias,  duque  de  Borgoña,  y  comentó  el  rey  A 


p«ñ(a§  da  gente  de  armas  francesa  que  solterón  dé),  y 
tusaron  por  esta  causa  i  Galana.  Estaba  el  rey  coa 


qoede  las  de  Cataluña,  considerando  In  edad  riel  rey  de 
Sicilia  su  bija,  y  las  pretensiones  da  kW  grandes  de 
aquel  reino,  coa  cuyo  favor  habia  de  suceder  en  él,  y 
ladtversidad  de  naciones  y  condiciones  de  los  privados 
de  ta  hijo  y  de  la  princesa,  en  que  l»abria  bien  que 
reformar  y  moderar,  y  comenzóse  luego  cierta  compe- 
tencia con  don  Rumon  de  Espés,  que  era  mayordomo 
mayor  dal  rey  de  Sicilia,  par  querer  servir  de  su  oficio 
ile  mayordomo  delante  de  don  Alonso  Enriqnez.  tio 
<W  rey,  y  por  hacer  oficio  de  capellán  mayor  fray  Em- 
bao, delante  del  confesor  de  la  princesa,  y  asi  luego 
pareció  que  babi a  competencia  formada  sobre  Ins 
raioencias,  no  solo  entre  sus  privados  y  oficiales, 
entre  los  mismod  principes.  Entendiendo  el  rey  que 
el  hecho  de  su  hijo  por  aquella  vía  corría  gran  pett- 
W,  y  que  se  veri»  en  mucha  necesidad,  como  aquel 
que  tenia  tanta  esperiencia  délas  cosas  del  mundo,  y 
señaladamente  de  las  condiciones  y  maoeras  de  Caa- 


y  disponer  de  mucha  ó  poca  importancia  lo  comunica- 
se primero  con  el  arzobispo  de  Toledo,  y  se  aconsejase 

convenía  que  en  todas  las  cosas  tuviese  primero  su  pa- 
ra» y  consejo,  y  no  solamente  le  diese  a  entender  que 
esto  procedía  de  la  voluntad  del  rey  su  padre,  pero  de  la 
soya;  porque  sin  ninguna  duda  este  era  el  camino  real, 
coDsiderada  la  dignidnd  del  arzobispo  y  su  condición 
y  ambicloo.  Por  esto  la  pereda  al  rey  que  su  hijo  ta 
reverenciase  y  acatase  como  a  propio  padre,  y  que 
después  de  entendido  el  parecer  del  araobispo,  si  él  la 
«consejase  cfte  se  debía  comunicar  al  almirante  y  a 
otros,  lu  hiciese,  y  sino  no,  de  suerte  que  el  primero 
fuese  el  arzobispo,  y  se  tuviese  principal  recurso  A  solo 
»n  consejo  y  después  al  del  almirante  en  aquello  que 
pareciese  al  arzobispo,  y  no  reas  adderrte,  porque  el 
almirante  era  su  abuelo,  y  de  suyo  estaba  que  habla 
de  tener  Unta  parte  en  él  como  la  ratón  y  naturaleza 
i* requerían ,  y  parecía  al  rey  que  si  «4  arzobispo  le 
lóese  en  aquello  preferido,  era  lo  que  convenía  al  fier- 
'iciodel  rey  so  hijos-  yr*1  contrario  seria  mtiy  gran 
error.  Después  desto,  en  ninguna  cosa  ponía  mas  fuer- 
a  que  en  procurar  par' todas  las  vias  posibles  In  con- 
wrdia  con  rt  rey  de  Castilla  por  medio  del  muestre  de 
Santiago,  que  era  la  mas  dificultosa  conquista  de  to- 
das, entendiendo  el  rey  que  el  rom  pimiento  ora  muy 
t**»USU|  y  pwuaba  que  6a  bija  «a  podía  valer  para 


aquello  del  marqués  de  Sontillana  y  de  su  parcialidad, 
siendo  tan  declarados  adversarios  en  lo  de  la  sucesión 
de  la  princesa  dona  Isabel.  Para  que  se  proveyese  en 
esto  con  gran  deliberación  y  consejo  envió  el  rey  de 
Monzón  n  don  Fernando  de  Rebolledo  al  rey  de  Sicilia 
su  hijo.  Había  enviado  el  rey  por  sus  embajadores  al 
rey  don  Fernando  su  sobrino,  A  Berenguer  de  Roque- 
sens  y  a  Bernardo  de  Pachs,  para  qne  se  le  enviase  al- 
guna gente  da  armas  en  socorro  de  la  guerra  que  te- 
nia con  su  común  enemigo,  y  entraron  estos  embaja- 
dores on  Ñapóles  6  velóte  y  siete  del  mes  de  agosto,  y 
hablase  perdido  en  el  mismo  tiempo  una  nave  gruesa 
que  el  rey  don  Fernando  enviaha  con  gente  en  socor- 
ro ni  rey  de  Aragón  su  tío,  que  llamaban  Ta  Grfmalda. 
Era  on  sazón  que  el  rey  don  Fernando  tenia  ejército  en 
campo  contra  el  de  la  Iglesia,  que  hacia  la  guerra  con- 
tra Roberto  Malatesta.  señor  de  Arimlno ,  por  estar 
confederado  con  el  duque  do  Milán,  y  trataba  el  rey 
don  Fernando  de  concordia  con  el  papa  Paulo  v  con  ve- 
necianos, y  ofreció  de  enviar  dos  naves  armadas  cada 
una  con  doscientos  y  cincuenta  hombres  de  armas  para 
que  sirviesen  en  la  guerra  hasta  qne  fuese  ganada  Bar- 
celona ó  reducida  A  la  obediencia  del  rey.  Siguióse  luego 
que  estando  el  ejército  del  rey  don  Fernando,  y  déla  lien 
con  su  campo  cerca  de  Clrasoro,  y  levantándose  el  do 
la  Iglesia  y  de  la  «moría  de  Veneda  de  Viegiliano,  don- 
de estaban  alojados  por  tomar  el  agua,  vinieron  A  pe- 
lear, y  en  aquel  reencuentro  fueron  vencidos  los  capi- 
tanes de  la  Iglesia  y  de  Va  señoría,  y  era  capitán  general 
del  ejército  del  rey  don  Fernando  y  de  la  liga  Federico 
de  Montefieltro,  cunde  de  ürblno.  Estando  el  rey  cele- 
brando las  corles  A  los  aragoneses  en  la  villa  de  Mon- 
zón 6  veinte  y  siete  del  mes  de  noviembre  desto  año, 
como  señor  propldarló  del  condado  de  Blbagorza,  y 
en  nombre  del  rey  de  Sicilia  su  hijo,  que  era  conde  do 
Bibagori*  y  señor  útil  del  condado,  considerando  que 
aquel  estado,  que  estA  entro  el  reino  de  Francia  y  Gas- 
runa  y  el  reino  de  Aragón,  tenia  diversos  castillos  y 
fuerzas  impugnables,  y  estaba  poblado  de  muchas 
personas  nobles  y  generosas  y  de  genios  muy  animosas 
y  guerreras,  y  era  lo  puerta  y  entrada  del  reino  do 
Francia  y  Gascuña,  y  por  estar  el  rey  ocupado  en  la 
guerra  del  principado  de  Cataluña,  y  el  rey  de  Sicilia 
en  lo  qne  tocaba  6  la  legitima  sucesión  del  reino  de 
Castillo,  era  necesario  para  la  defensa  del  reino  de 
Aragón  y  del  principado  de  Cataluña,  y  para  el  pacífi- 
co estado  de  la  tierra,  proveer  de  tal  persona  que  fuese 
tan  bastante  que  lo  pudiese  defender  y  amparar  contra 
sus  enemigos,  hizo  donación  A  don  Alonso  de  Aragón 
su  hijo  de  aquel  condado,  con  titulo  de  conde,  con 
el  consentimiento  y  voluntad  de  todo  el  condado.  Con- 
eedlóseleen  feudo  con  los  fueros  y  costumbres  y  pree- 
minencias que  el  rey  y  el  rey  de  Sicilia  su  hijo  y  c\ 
tufante  don  Pedro  y  sus  sucesores  le  tuvieron,  y  dló- 
sele  para  él  y  sus  hijos  legítimos.  En  aquella  villa  de 
Monzón,  eneíaño  siguiente  de  mil  cuatrocientos  seten- 
ta, el  rey  hizo  merced  a  don  Dionisio  de  Portugal  pora 
él  y  sus  sucesores  de  las  villas  de  Sarreal  y  Cambrila, 
y  ofreció  de  confirmarle  en  el  dflcio  de  mayordomo 
mayor  del  rey  de  SicHIa  su  hijo,  y  si  ganase  los  casti- 
llos y  lugares  deMohmagastrey  Paramóla,  sacándolo* 
de  poder  de  los  rebeldes,  le  hacia  merced  del  los,  y  ha- 
bíale de  mandar  pagar  el  sueldo  que  se  le  debta  p»r 
la  concordia  que  so  tomó  con  él  cuando  se  redujo  u( 
servido  dd  rey. 
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LAS  GLORÍAS 


Cap.  XXX.— De  ta  noredad  que  nwl»o  por  el  desagrado 
del  arzobispo  de  Toledo,  y  délos  medios  que  «w  propu- 
sieron por  el  almirante  de  Castilla  al  maestre  de  San- 
tiago porque  desamparase  la  causa  de  la  hija  de  la 
reina  doña  Juana. 

.  En  principio  del  me*  de  mayo  el  rey  do  Sicilia  y  la 
princesa  salieron  de  Valladolid  y  fuer 00  ft  la  villa  de 
Dueñas,  per  mayor  seguridad  de  8U9  personas,  y  pro- 
cura roo  de  atraer  a  su  opinión  a  don  Pedro  de  Velasco, 
que  había  sucedido  por  este  tiempo  en  el  estado  de 
don  l*edro  Fernandez  do  Velasco  conde  de  lluro  su  pa- 
dre, íbasecada  día  uiob  descubriendo  el  sentimiento  y 
descomen  ta  miento  que  el  arzobispo  de  Toledo  tenia, 
deque  no  se  gobernasen  los  príncipes  por  su  Orden  y 
y  parecer  tan  absolutamente  como  él  lo  qutoiers,  y 
lio  cesa  bao  las  amonestaciones  y  exhortaciones  del 
rey,  000  advertir  6  su  hijo  cnanto  le  convenia  tenerle 
con  toda  satisfacción.  Postreramente  fué  por  esta  causa 
desde  Monzón  á  Valladolid,  Joan  Coloma  secretario 
del  rey,  pera  que  entendiese  del  el  rey  de  Sicilia,  que 
su  voluntad  del  rey  era  que  tuviese  ni  arzobispo  en  el 
mismo  grado  que  al  rey  su  padre,  pues  todo  el  con- 
trapeso de  su  estado  pendía  del,  porque  sabia  que  no 
solamente  no  hacía  el  principe  en  ello  lo  que  debía, 
pero  había  permitido  que  so  diesen  al  arzobispo  grao- 

rey  que  debía  considerar  su  hijo  los  grandes  pe- 
ligros en  que  el  arzobispo  so  había  visto  por  sostener 
su  fó,  ysi  deseaba  la  conservación  do  so  persona  y  es- 
tado, y  de  la  priucesa  su  mujer,  mirase  mejor  de  allí 
adelante  aquello»  y  lo  imprimiese  en  su  ánimo,  por» 
que  le  certifica  be  que  «a  día  eoandomas  seguro  estu- 
viese y  menos  to  pensase,  le  seria  forzado  desembara- 
zar 4  Castilla,  y  por  ventora  estaba  ya  aquella  en  la 
mano,  sino  por  le  mocha  virtud  del  arzobispo,  elcaat, 
aunque  sabio  bien  disimular  algunas  cosas,  tenia  de- 
ltas el  sentimiento  que  era  reaon.  y  las  depositaba  en 
lo  secreto  de  su  corazón.  El  principio  de  la  queja  y 
sentimiento  del  arzobispo  fue,  que  tratando  un  día 
en  Valladolid  con  el  príncipe  en  ciertos  negocios  de 
su  estado,  le  dijo,  como  mozo,  mas  claro  do  lo  que  de- 
biera, y  aquellos  tiempos  sufrían  que  no  entendía  ser 
gobernado  por  ninguno,  y  que  ni  el  arzobispo  ni  otra 
persona  tal  cosa  imaginasen,  porque  muchos  reyes  de 
Castilla  se  habían  perdido  por  esto,  y  decia  el  arzo- 
bispo que  eslo  lo  tuvo  en  merced  por  haberle  hablado 
tan  claro,  y  comenzó  de  allí  adelante  con  cuidado  á 
recogerse  y  disimular,  aunque  con  descubierto  artíll- 
elo, dando  a  entender  que  su  queja  era  porque  don 
Alonso  Enriques  y  GuUerre  do  Cárdenas  eran  tan  pre- 
feridos eu  la  voluntad  de  la  princesa  y  del  príncipes 
y  uní  su  principal  propósito  ectiar  de  casa  de  la  prin- 
cesa n  Gutierre  de  Cárdenas.  Luego  fué  mostrando  el 

sen  ir  á  su  casa,  y  que  él  dejaría  atlf  A  Gómez  Manri- 
que ,  y  no  pudo  tanto  encubrir,  tratando  roo  él  Pero 
de  Vaoa  y  Coloma  destas  cosas,  y 


tificaudole  que  todo  lo  podía  mandar,  que  no  dijese 
que  ei  ameno  le  hacían,  el  daría  A  la  princesa  otra  tal 
vuelta  como  díé  al  rey  don  Enrique  su  hermano,  por- 
que del  la  mostraba  ya  estar  coa  mas  descontentamien- 
to que  del  príncipe  su  marido,  y  decíales  que  le  oí  re- 
da ol  rey  dou  Enrique  A  Soria  y  su  tierra,  y  á  Mo- 
lina, y  Huele,  y  otros  lugares,  y  que  si  él  quisiese,  en 
palmas  le  llevarían  lodos  los  de  la  olra  parte.  De- 
clase ya  públicamente  que  el  arzobispo  y  el  maestre 


NACIONALES. 

eran  de  secreto  amigos,  y  por  esto  mochos 
procedían  mas  consideradamente,  y  no  osaba 
rarse  amibos  del  uno  ni  del  otro.  Después  qne  sa  fue- 
ron de  Valladolid  el  principe  y  priocesa  A  la  villa  de 
Dueñas,  da  alU  6  trece  del  mes  roes  de  setiembre 
ruaudú  despachar  el  principe  A  Coloma,  para  qoe  in- 
formase ai  rey  de  las  cosas  platicadas  y  apuntadas  en 
Mediua  del  Campo  entre  al  rey  don  Enrique  y  les  en» 
bajadores  franceses,  y  de  los  aparejos  quesehauaii 
contra  61  en  favor  de  la  Sucesión  de  la  bija  de  la  reina 
y  de  su  matrimonio,  que  estaba  ya  concertado  coa 
CArloa  duque  de  Guinna.  Puesto  que  lo  qoe  ?e  isleo- 
tuba  contra  «1  rey  de  Sieilia,  00  «ra  menos  que  sacarle 
de  la  sucesión  de  aquellos  reinos  por  el  medio  del  ma- 
trimonio del  duque  de  Culona,  con  el  favor  de  la  cast 
de  Francia,  el  mayor  daño  que  sentía  y  lo  que  nía» 
guerra  le  bacía  era  la  falla  de  dinero,  porque  00  asta- 
meute  faltaba  para  sustentar  gente  de  caballo  y  dar  á 
los  que  le  seguían,  pero  «un  venia  o.  (altor  para  el  gasto 
ordinario  do  su  plato,  y  entcodiéndolosus  adversario» 
cou  mayor  Animo  y  osadia  proseguían  contra  él  so» 
fines,  y  por  este  camino  se  iba  desautorizando  su 
parte,  aunque  en  esta  sazón  nu  habían  querido acoser 
al  rey  don  Enrique  en  Valladolid,  estando  ei  rey  y 
reina  de  Sicilie  en  ia  villa  de  Dueñas,  y  ni  adío  1 
en  Tordesillas  y  Olmedo,  y  en  Sepúlveda  tenia  la 
cesa  tanta  parle,  que  se  esperaba  que  n 
rey  su  hermano  en  ninguna  cota  que  fuese  contra 
ellos,  y  tenían  por  cierto  que  Valladolid  liaría  lo  mismo 
si  el  rey  do  Sicilia  pudiera  socarrar  A  Juan  de  Bi  vero, 
y  repartir  algún  dinero  entre  los  principales  de  ia 
villa.  Pensó  el  rey  su  pudre  qne  bastara  en  tan  grao 


el  marqués  deSenlillana  A  entregar  la  Lija  de  la  reina 
3f  llegóse  6  estrechar  con  él  por  Pero  Vaca  y  Colonia, 
y  con  el  conde  de  Tendida,  de  parta  del  rey  de  Aragón 
con  grandes  ofertas,  y  de  dur  por  ello  un  buen  estado 
en  estos  reinos,  y  haciendo  grande  instancia  sobre  esto 
con  el  marqués  de  Guadalajara,  decís  el  marqués;  »Na 
tiene  que  dar  el  señor  rey  de  Aragón.»  y  venia  alguiu 
vez  A  parecería  que  seria  bueno  en  Aragoo  lo  de  la 
Almonia.  poro  que  no  ae  pudo  salar  000  haber  A  Borji, 
para  ia  princesa,  y  ¿cómo  saldría  él  con  lo  de  la  Alrou- 
nia?  resolviéndose  A  la  postre  con  decir:  «¿Aconsejar me 
yades.que  yo  hiciese  una  tan  grande  traición  y  mal- 
dad? Si  A  vosotros  encomendase  tal  cosa  un  hombre 
bajo  y  de  poco,  cuanto  mas  un  rey ,  no  mirarladts  en 
satisfacer  A  vuestras  honras»  A  esto  se  le  decía,  que 
pensase  bien  en  ello,  porque  mayor  mal  se  seguía  eo 
no  entregarla ,  pues  era  poner  fuego  con  un  tizón  para 
que  toda  España  ardiese  :  y  mas  poniéndola  en  poder 

tanto  mal,  qué  renombre  ganaría  ,  no  siendo  aquella 
hija  del  rey,  como  era  notorio  :  y  asi  seria  mas  gra»a 
la  culpa  de  entregarla  A  franceses ,  que  en  restituirla, 
y  el  marqués  se escusaba  llanamente  y  mostraba  car- 
tas de  mauo  del  rey  don  Enrique  para  fa  reina  y  para 
él,  por  las  cnalea  les  encargaba  que  mirasen  mucho 
en  el  comer  y  beber  de  la  princesa  su  bija,  y  que  no 
comiese  fruta  ni  cosa  de  lache.  Pero  para  tan  gran 
cosa  como  se  pretendía  en  esto,  muy  pequeña  prenda 
ere  la  Almunia  :  y  asi  hubo  el  marques  de  flan  ti  llana 
del  rey  don  Enrique,  porque  le  tornase  su  bija,  y  ia 
tuviese  por  legitima  herederu  y  suoosora  de  aquellos 
reinos,  las  villas  del  infantado  000  titulo  de  duque, 
que  eran  Alcocer,  Valdoltvas  y  Salmerón,  y  otras  vi- 
nas y  lugares  del  luíantado  que  son  en  1 
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Cuenco,  y  fueron  de  doña  María  de  Albornoz  prima 
de!  condestable  don  Alvaro  da  Luna,  y  las  hubo  por 
tttok»  y  cansa  dalla:  y  aran  de  «o  nieta  doña  Marta 
de  Lana  condesa  de  San  Estiban,  mujer  de  don  Diego 
López  Pacheco  marqués  da  Villana,  hijo  del  maestre 
de  Santiago;  y  en  recompenso  dolías,  la  dió  el  rey  don 
Eanqoe  la  Tilla  de  Roqueña,  con  todos  los  derechos  del 
puedo.  La  principal  negociación  era  asegurar  al  maes- 
tre de  Ssotiago,  que  tendría  a  so  disposición  al  rey  y 
reina  de  Sicilia:  y  Pero  Vacn'estuvo  con  él  toda  una 
noche,  yendo  con  el  rey  don  Enrique  camino  de  Sego- 
vii,  y  ¿acorrieron  de  todos  los  hechos,  asi  de  Cata- 
Inña  cómodo  Navarra,  y  de  aquel  casamiento  de  Fran- 
ca y  délos  daños  que  por  su  ocasión  se  seguían.  Pro- 
puso (clon  ees  el  marqués  que  si  la  princesa  pariese 
hijo,  quecstal>a  en  dias  de  parir,  casaso  con  la  bija 
de  i»  reina,  y  qnaA  los  principes  los  jurase  por  prin- 
cipa, y  se  fuesen  en  hora  buena.  Abominando  mucho 
eto  Pero  Sufiez  Cabeza  de  Vaca,  el  maestre  decía  que 
fa?ra  mejor  para  aquellos  reinos,  que  la  princesa  doña 
Isabel  catara  con  el  rey  de  Portugal,  porqoeel  principe 
dePortucnl  cíisaracon  lo  bija  de  la  reina,  y  que  con 
Mtotodose  hubiera  pacificado.  Da  allí  vinieron  á  tratar 
de  cierta  concordia,  que  habia  cuatro  meses  que  se  le 
propuso  por  el  almirante,  y  hacia  instancia  que  vi- 
niese Pero  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  con  ella  al  almirante 
y  te  postese  en  platica  con  él  y  con  Enrique  de  Figue- 
redo  eo  so  nombre.  Esto  se  entendió  que  lo  hacia  el 
maestre  por  detener»  Pero  Vaca  con  aquella  espe- 
ranza ,  por  dar  conclusión  en  el  matrimonio  de  Fran- 
cia, y  no  podiendo  hacer  otra  cosa  fué  al  almirante 
eco  la  capitulación  de  aquella  concordia  quo  contenia 
que  el  almirante  prometiese  que  pariendo  hijo  la  prin- 
cesa se  pusiese  en  poder  del  maestre,  y  que  el  rey  da 
Sicilia  se  viniese  al  reino  de  Aragón  dándosele  cierta 
Stole  de  caballo  para  cobrar  el  principado  de  Cata- 
luña. Coaodo  esto  no  pareciese  bien  al  maestre,  se 
ofrecía  que  al  rey  y  reina  da  Sicilia  se  pondría  o  en  una 
ciudad  que  se  tuviese  por  el  rey  don  Enrique,  y  la  fu- 
tiesen personas  seguras  a  las  partes,  y  para  mayor 
firmeza  se  hiciesen  casamientos  de  tres  hijas  del  maes- 
tre con  tres  nietos  del  almirante,  el  uno  hijo  de  don 
Alonso  Eorlquez,  y  otro  del  marqués  de  As  torga,  y 
otro  del  conde  de  Alba.  Después  que  Pero  Nuñez  Ca- 
beza de  Vaca  comunicó  esto  con  el  almirante  y  con  el 
rey  y  reina  de  Sicilia,  don  Iñigo  Manrique  obispo  de 
Coria  se  entremetió  en  la  plática  con  voluntad  del 
almirante  su  tio,  porque  el  arzobispo  de  Toledo  estaba 
muy  descontento  del  almirante  y  de  don  Alonso  Enri- 
quez  su  hijo ,  asi  por  causa  de  Juan  de  Bivero,  como 
por  el  favor  que  en  todo  hallaban  en  el  rey  y  reina  de 
Sicilia,  y  foéron  el  obispo  de  Coria  y  Pero  Vaco  a 
comunicarlo  con  el  arzobispo,  y  por  su  consejo  se 
ibotíó  otro  partido  al  maestre,  y  fué  que  doña  Juana 
de  Aragón  hija  del  rey  de  Sicilia  casase  con  un  hijo 


f*r  aquel  estado  ,  y  don  Alonso  de  Aragón,  también 
hijo  del  rey  de  Sicilia,  casase  con  una  hija  del  maes- 
tre de  Santiago :  y  porque  se  decía  que  el  rey  doo  En- 
rique se  iba  a  Vallodolid,  se  procuraba  que  el  rey  y 
nina  da  Sicilia  saliesen  de  Dueñas,  pareciéndoles  que 


Cw-XXU.  —  Del  nacimiento  de  la  princesa  doña  Isabel, 
11 W  matrimonio  que  se  ordenó  de  la  hija  de  la  reina 
¿ña  Juana  con  Carlos  duque  de  Guiana. 

Cuando  el  maestre  de  Santiago  trataba  dcstos  ma- 
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trimonios  con  el  almirante  do  Castilla,  mostrando  que 
vendría  en  asegurar  la  sucesión  de  la  princesa  doña 
Isabel,  tenia  ya  concertado  que  se  hiciese  pública- 
mente el  desposorio  de  la  bija  de  la  reina  doña  Juana 
con  Carlos  duque  de  Guiana,  y  so  jurase  por  legitima 
princesa  y  suoasora  do  aqoolloe  reinos :  y  en  este  me- 
dio la  reina  princesa  parió  en  la  villa  de  Dueñas  una 
hija  é  dos  del  mes  de  octubre,  quo  llamaron  doña  Isa- 
bel. En  el  mismo  tiempo  Rodrigo  de  Villoa  y  Alvaro  de 
Braca  monte  se  apoderaron  déla  villa  do  Medina  del 
Campo,  y  echaron  della  los  oficiales  que  estaban  pues- 
tos por  roanos  de  la  reina  princesa,  y  porque  se  te- 
mió que  el  maestre  de  Santiago  se  apoderarla  do  la 
ciudad  de  Ávila,  se  envió  para  que  estuviese  en  so 
defensa  con  Pedro  de  Avilo,  Gonzalo  Chacón  con  cien- 
to y  cincuenta  de  caballo.  Para  efectuar  lo  del  despo- 
sorio déla  hija  de  la  reina,  salió  el  rey  don  Enrique 
deSegoviaá  veinte  del  mea  de  octubre,  camino  del 
monasterio  del  Paular  de  la  órden  de  los  cartujos,  que 
esta  en  el  valle  que  llaman  do  Lozoya,  y  fuéron  en  su 
acompañamiento  el  maestre  de  Santiago,  el  duque  da 
Arévalo,  don  Alonso  deFonseca  arzobispo  de  Sevilla 
y  el  conde  de  Miranda,  é  iban  de  regocijo  y  fiesta  pa- 
ra que  se  celebrasen  los  desposorios.  Para  esto  so  ha- 
blan de  juntar  de  la  una  parte  el  rey  y  los  grandes 
que  iban  con  él,  y  los  embajadores  de  Frauda,  y  de  la 
otra  la  reina  doña  Juana  con  su  hija  y  con  los  señores 
de  la  casa  de  Mendoza  que  los  acompañaban,  y  habíanse 
dejuntar  entre  la  villa  de  Bu  i  trago  y  al  valle  de  Lozo- 
ya.en  una  aldea  que  es  de  aquel  valle,  que  se  dice  el 
Campo  de  Santiago.  Llegó  el  rey  á  aquel  lugar  un  vier» 
nes  a  veinte  y  seis  de  octubre,  ó  iban  con  el  maestre 
de  Santiago  el  arzobispo  de  Sevilla,  los  duques  de 
Arévalo  y  Valencia,  los  condes  de  Benavente,  Miranda, 
Rivadeo  y  Santa  Marta,  y  también  los  caballeros  fran- 
ceses que  vinieron  con  el  cardenal  de  Albi,  que  eran 
el  conde  de  Botona,  y  otros  señores  de  la  casa  de  Fran- 
cia, y  serian  los  franceses  hasta  ciento  do  caballo,  y  ' 
los  del  rey  doscientos  y  cincuenta,  sin  los  quo  fuéron  ó 
ver  la  fiesta.  Por  otra  porte  fuéron  el  mismo  dio  con 
la  reina  y  princesa  su  hija  el  marqués  de  Santillana, 
el  obispo  deSigüenza,  al  condado  Tendida  y  don  Juan 
do  Mendoza  sus  hermanos ,  con  basta  doscientos  y 
cincuenta  decaballo:  estos  muy  aderezados  y  lucidos 
y  bien  en  órden:  y  la  princesa  muy  ricamente  adere- 
zada con  una  guirnalda  de  oro  eo  la  cabeza  a  manera 
de  corona.  Como  llegaron  al  campo  así  los  unos  corno 
los  otros,  los  de  In  parte  de  la  reina  pasaron  a  besar  la 
mano  al  rey,  y  los  de  ia  parte  del  rey  É  la  reina  y 
princesa,  y  entóneos  movió  el  maestre  de  Santiago,  y 
se  adelantó  del  rey  y  ios  otros  caballeros,  y  besaron  las 
manos  á  la  reina  y  &  su  hija,  y  llegó  después  el  mar- 
ques de  Santillana  y  sus  hermanos,  y  los  caballeros 
que  Iban  con  ellos  á  besar  la  mano  al  rey,  y  luego  el 
cardenal  y  los  otros  caballeros  franceses  pasaron  a  l«- 
sar  la  mano  a  ia  reina  y  á  su  hija,  y  juntándose  todos, 
el  licenciado  do  Ciudad  Rodrigo  leyó  públicamente  tina 
escritura  lo  mas  alto  que  pudo.  Relatábanse  en  ella  en 
nombre  del  rey  don  Enrique  las  cosas  pasadas,  y  loa 
movimientos  que  fueron  causa  que  fuese  jurada  In 
princesa  doña  Isabel,  y  que  ella  también  bahía  jurado 
de  no  se  casar  ni  ordenar  cosa  contra  la  voientad  y 
mandamiento  del  rey  su  hermano,  y  que  no  lo  había 
aguardado,  y  sagun  las  leyes  del  reino  mereció  perder 
el  derecho  que  tenia  &  la  sucesioo ,  y  todas  las  villas  y 
fortalezas,  y  las  mercedes  que  el  rey  ¡e  habia  hecho  y 
ella  tenia,  y  que  todo  lo  restituía  é  sueorona  reat  Mao- 
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daba  que  do  aquel  día  adelante  no  foeee  llamada  prin- 
cesa so  pona  decaer  en  mn\  caso.  Después  aquel  licen- 
ciado hizo  un  largo  razonamiento,  declanmdo  qoe  por 
algunos  escándalos  quo  habían  sucedido  en  aquellos 
reinos,  el  rey  habia  quitado  á  su  bija  la  princesa  el  de- 
recho de  la  sucesión,  y  su  voluntad  era  restituírselo 
como  a  su  propia  hija  y  legítima  heredera.  Tras  esto 
juró  luego  el  rey  que  era  su  hija,  y  la  reina  su  madre 
con  juramento  afirmó  en  manos  del  cademal  qoe  era 
hija  del  rey,  y  aquellos  grandes  la  juraron  por  prin- 
cesa heredera,  y  lo  mismo  hicieron  algunos  procura- 
dore»  de  algunas  ciudades  y  villas  del  reino,  aunque 
poce*.  Después  mostró  el  cardenal  una  bula  del  papa 
Paulo,  en  que  relajaba  el  juramento  que  hablan  hecho 
todos  los  caballeros  con  el  rey  de  haber  y  tener  por 
princesa  á  su  hermana,  y  el  licenciado  de  Ciudad  Ro- 
drigo en  nombre  del  rey  y  de  los  grandes  que  allf  es- 
taban dijo,  que  por  ciertas  causas  bien  cumplideras  á 
aquellos  reinos,  su  voluntad  era  de  casar  a  la  princesa 
su  hija  con  Carlos  duque  de  Guiana,  que  ántes  era  du- 
que de  Berri,  hermano  del  rey  de  Francia,  y  el  conde 
de  Boloña  mostró  un  poder  en  virtud  del  cual  se  des- 
posó con  la  princesa,  y  lomóles  las  manos  el  cardenal, 
y  después  á  {acostumbre  de  Francia  alzaron  las  manos 
arriba,  y  con  grande  alegría  se  partieron  todos  juntos 
pura  el  Val  de  Lozuya,  adonde  durmieron  aquella  no- 
che. Otro  dia  sábado  ee  fuéron  camioo  deSegovia  con 
grande  tempestad  de  agua,  y  como  era  en  sierra  tan 
brava  no  pudo  ser  peor  lugar  en  tal  tiempo  para  se- 
mejante fiesta,  y  el  rey  y  la  reina  y  la  princesa  se  que- 
daron en  el  bosque  de  Valsa bin,  y  de  allí  se  fuéron  á 
Segovia,  y  entraron  en  aquella  ciudad  lónes  A  vein- 
te y  nueve  de  octubre.  íbase  con  ios  pueblos  y  con 
muchos  de  los  grandes,  justificando  la  causa  de  la 
hija  de  la  reina,  publicando  ser  tiranía  y  contra  de- 
recho divino  y  humano  despojarla  de  su  legitima  su- 
cesión, habiendo  nacido  hija  del  rey,  y  siendo  tenida 
f>or  tal  por  las  gente»,  y  quejábase  el  rey  haber  que- 
brantado la  princesa  su  hermana  todo  lo  asentado  y 
jurado  en  las  vistas  de  Guisando,  y  declaraba  las  cau- 
sas porque  debia  ser  desheredada,  y  así  lo  declaró  por 
sus  cartas  que  iban  señaladas  del  maestre  de  Santiago 
y  del  arzobispo  de  Sevilla,  y  del  duque  de  Arévalo,  y 
de  los  condes  de  Bena vente  y  Miranda,  y  de  otros  que 
se  habían  hallado  en  el  auto  de  Avila  cuando  le  priva- 
rondel  cetro  real.  Fué  entre  todos  muy  señalada  en 
en  aquellos  tiempos  la  virtud  y  confianza  de  don  Mi- 
guel Lucas  condestable  de  Castilla,  que  mas  pareció 
entre  aquellos  señores  varón  de  los  tiempos  antiguos, 
porque  habiendo  dejado  la  córte,  teniendo  tanto  lu^ar 
y  privanza  con  el  rey  don  Enrique,  jamAs  se  desvió  de 
sa  servicio,  ni  tampoco  quiso  aprobar  lo  que  aquellos 
grandes  intentaban,  poniendo  tanta  confusión  en  la 
sucesión,  sabiendo  él  cuán  lejos  era  de  la  verdad  que 
aquella  fuese  hija  del  rey.  Hablase  ofrecido  á  la  prin- 
cesa doña  Isabel  en  las  vistas  de  Guisando,  que  dentro 
de  tres  días  se  le  darían  las  provisiones  para  que  to- 
dos Ib  jurasen  por  princesa,  y  dentro  de  otro  termino 
te  daría  órden  que  se  cumpliese,  y  también  se  le  ofre- 
ció en  aquel  ajan Ui miento  que  se  procuraría  el  divor- 
cio del  rey  su  hermano  y  déla  reina,  y  se  desterraría 
la  reina  dé  aquellos  reinos,  y  que  su  bija  fuese  puesta 
en  poder  de  persona  do  confianza  á  voluntad  del  rey 
don  Enrique  y  de  la  princesa  su  hermana  y  del  maes- 
tre de  Santiago  y  del  arzobispo  de  Sevilla  y  del  con- 
de do  Placeucia  ,  y  esto  so  habia  de  hacer  dentro 
de  cuatro  meses,  tn  seguriod  desto  habia  de  entre- 
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par  el  rey  don  Enrique  el  alcázar  do  Madrid  coa 

los  tesoros  al  arzobispo  de  Sevilla  y  al  conde  de  Pía- 
cenefa  ,  porque  si  no  lo  cumpliese  so  entregasen  á 
la  princesa.  También  habia  el  rey  de  dar  á  la  prin- 
cesa las  ciudades  de  Huele  y  Alearas  y  la  villa  d« 
Escalona,  y  ofreció  que  en  su  casamiento  no  dispo- 
nía ninguna  cosa  contra  su  voluntad,  y  con  estas 
condiciones  habia  jurado  la  princesa  de  seguir  y 
servir  A  su  hermano.  Ponía  el  rey  de  Castilla  por 
causa  legítima  del  desheredamiento  de  la  princesa 
su  hermana,  que  habia  casado  con  rey  estrago  y  no 
aliado  ni  confederado  suyo,  Antes  muy  odioso  y  sos- 
pechoso á  su  persona  y  á  muchos  prelados  y  grandes 
de  sus  reinos,  y  esto  se  justificaba  de  parte  de  la  prin- 
cesa con  declarar  que  si  el  rey  don  Juan  de  Araron 
tuvo  algunas  guerras  en  Castilla,  nunca  aquello  se  en- 
derezó contra  el  rey  da  Castilla  su  padre,  como  el  rey 
su  hermano  lo  sabia  bien,  pues  la  reina  doña  María  sa 
madre  y  él  fuéron  en  aquello  parte,  y  se  hollaron  en  la 
entrada  de  Medina  del  Campo,  y  después  el  rey  so 
hermano  estuvo  para  dar  batalla  A  los  que  estaban  cea 
el  rey  su  padre,  pues  con  él,  que  era  su  padre,  no  su- 
fría la  razón  que  debiese  pelear,  y  todas  las  diferencias 
se  babian  fenecido  después  de  la  muerte  del  rey  en  ta 
concordia  de  Almazan,  y  lo  de  Barcelona  se  saneó  en 
las  vistas  do  Bayona,  y  después  en  las  de  Corella: 
siendo  medianeros  el  maestre  de  Santiago  y  el  obispo 
deSigtienza.  Finalmente  se  decía  por  la  parte  de  la 
princesa,  que  no  se  podia  llamar  rey  estreno  el  que  te- 
nia tanta  naturaleza  en  aquellos  reinos  como  el  prín- 
cipe su  señor,  cuyo  bisabuelo  foé  rey  y  señor  deltas. 
Por  el  mismo  tiempo  adoleció  el  rey  de  Sicilia  en  Due- 
ñas de  fiebres  muy  venenosas,  de  que  estuvo  en  peli- 
gro, A  siete  del  mes  de  noviembre,  y  afirmaN  su  mé- 
dico Lorenzo  Bados,  de  quien  mas  principalmente  se 
confirmaba  la  cura  de  su  dolencia,  que  por  calda»  de 
caballos  se  le  habia  corrompido  la  sangre,  y  se  temió 
de  su  vida,  pero  convaleció  dentro  de  breves  días. 

Cap.  XXXII  — D<í  cerco  que  el  conde  de  Fox  pusotoVrtla 
ciudad  de  Tudela,  y  que  el  rey  fué  en  persona  á  socor- 
rerla, y  de  la  muerte  de  Gasto»  de  Fox  princip*  <*< 
Viana  su  nieto. 

En  el  mismo  punto  que  se  dió  competidor  en  la  su- 
cesión de  los  reinos  de  Castilla  al  rey  de  Sicilia  y 
Aragón  su  padre  estaba  tan  ocupado  en  la  guerra  de 
Cataluña ,  el  conde  de  Fox  se  iba  apoderando  del  reino 
de  Navarra  como  declarado  enemigo  del  rey  su  see- 
firo,  Antes  y  después  de  la  muerte  del  obispo  de  Pam- 
plona, pretendiendo  apoderarse  dd  reino  por  el  mis- 
mo camino  que  lo  procuró  el  prfocipe  dnn  CArlos,  y 
con  la  parle  de  los  beau monteses  fué  sojuzgando  y 
reduciendo  A  su  obediencia  aquel  reino,  y  foé  *  P°ner 
su  campo  sobre  la  ciudad  de  Tudela.  Habla  Irak"1" 
el  conde  de  Lerio  estando  el  rey  en  Montón  el  mes  d*1 
mayo  pasado,  de  reducirse  A  su  obediencia  y  servicio 
de  nuevo,  por  medio  de  doña  Maria  de 
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señora  de  Bervinzaoa,  qoe  ero  madre  de  doña  An* 
bija  del  príncipe  don  CArlos,  y  fué  al  rey  á  Monzón  por 
esta  causa,  y  el  rey  le  dió  muy  buena  respuesta.  ►* 
ciendo  que  se  debía  procurar  conformar  al  conde 
Lerin  y  A  los  de  su  opinión  con  el  condestable  PJ«rrr* 
de  Peralta  y  los  de  la  suya.  En  este  mismo  tiempo  pro- 
curó el  rey  haber  algún  socorro  de  gente  de  la  ciada 
de  Zaragoza  pora  la  defensa  del  reino  de  ííflVarr^'üj. 
envió  A  llamar  A  ios  jurados  y  les  dijo  que  por  resií  ¡ 
al  conde  de  Fox  y  A  la  gente  francesa,  que  v*0^*  00 
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t\  pera  hacer  guerra  en  el  reino  de  Aragón  por  la  par- 
te de  Navarra,  deliberaba  hacer  el  mayor  número  de 
penledepié  y  de  cabillo  que  pudiese  pora  echarlos 
ile  ios  reíaos  y  tierras,  y  pidió  A  la  ciudad  le  quiste- 
seo  servir  graciosamente  con  quinientos  peones  por 
tiempo  de  uu  me»,  y  a  veiuUj  y  nuevo  del  mes  de  se- 
tiembre Luis  de  la  Naja,  jurado,  lo  propuso  en  su  con- 
sejo, y  so  deliberó  de  servirle  coa  cuatrocientos  peones 
y  que  ios  otros  ciento  los  pidiese  a  los  otros  estados,  y 
liié  daípucw  acordado  que  aquella  gente  se  mudase  en 
grate  le  caballo;  y  el  reino  sirvió  con  cuatrocientos  de 
caballo,  y  por  la  ciudad  fué  nombrado  por  capí  Un  de 
su  genle  Juncno  Gordo  el  mayor.  Pero  en  lo  que  el 
rey  poma  gran  fuerza  no  salo  para  remedio  de  las  co- 
sas de  Navarra,  pero  para  las  de  Costilla,  fué  en  per- 
Mi*jira  don  Pedro  de  Velasco  cundo  de  llaro,  que  no 
liie*  su  consentí mieotoeu  bodas  de  que  tanta  mon- 
gol y  aírente  se  había  de  seguir  A  Castilla,  con  tantos 
daños  y  guerras,  poniendo  en  la  sucesión  de  aquellos 
remos  persona  no  legitima  nacida  en  adulterio  con 
UdU  infamia  ni  diese  lugar  de  llevar  rey  eitranjero 
y  déla  casa  de  l*' rancia,  de  lo  cual  no  podían  dejar  de 
seguirse  grandes  inconvenientes  y  males.  Envió  por 
eau  causa  al  conde  por  el  mes  de  octubre  un  caballe- 
ro que  era  muy  allegado  á  su  casa,  que  se  decía  Juan 
de  Loodoño,  por  la  gran  parte  que  el  conde  tomaba  en 
las  turbaciones  del  reino  de  Navarra  y  del  condado  de 
Vizcaya  y  Guipúzcoa.  Con  este  caballero  se  enviaron 
i  bacer  al  conde  grandes  ofrecimientos,  al  mismo  tiem- 
po que  el  rey  don  Enrique  iba  al  desposorio  de  la 
princesa  doña  Juana,  y  como  el  conde  esperaba  mayor 
acreccoUi  miento  de  la  liberalidad  del  rey  don  Enrique 
y  de  la  turbación  de  aquellos  tiempos,  y  según  Alonso 
de  Falencia  afirma,  peusaba  apoderarse  de  la  villa  de 
lUlbao,  respondió  mas  claramente  de  lo  que  los  otros 
grandes  solían,  ó  por  su  condición  ó  porque  tuvo  por 
muy  caído  el  estado  y  partido  del  rey  de  Sicilia.  En 
lo  que  tocaba  a  U  sucesión  de  aquellos  reinos  decía 
que  al  tiempo  que  la  muy  excelente  señora  princesa 
«looa  Juana  nació,  él  juntamente  con  el  arzobispo  de 
Toledo  y  con  los  otros  prelados  y  grandes  y  caballe- 
ras de  aquellos  reinos,  y  con  los  procuradores  do  las 
ciudades  y  villas  dellosque  allí  estaban,  la  juró  por 
princesa  heredera  como  A  hija  del  rey  so  señor.  Quo 
suü  después  si  al  rey  don  Alonso  buho  algún  voto  su- 
yo, aquello  fué  con  condición  casando  con  la  señora 
princesa  doña  Juana  á  quien  él  juró  por  sucesora  de 
aquellos  reinos,  y  que  el  en  aquel  juramento  había  du- 
rado hasta  aqui  sin  punto  de  mudanza,  porque  guar- 
dando so  conciencia  instruido  de  personas  de  letras 
dignas  de  autoridad  lo  debia  asi  hacer,  pues  contra- 
ria información  de  aquello  no  la  babia  que  del  júra- 
melo ya  hecho  le  pudiese  desviar.  Por  esto  decía  el 
conde  que  aquel  caballero  dijese  al  rey  que  guardando 
•vi  conciencia  que  en  todas  las  cosas  principalmente 
m debe  teirar,  buena  ni  debidamente  él  no  podía  se- 
8ulr  otro  camino  del  que  primero  en  este  caso  si- 
Ruió.  Que  bien  parecía  el  grande  amor  que  el  rey  de 
Aragon  tenia  6  aquellos  reinos,  como  persona  real  que 
Pfocedía  de  la  sangre  de  los  reyes  de  Castilla,  pero 
esperaba  en  Nuestro  Señor  y  con  su  ayuda,  que 
*>  rey  de  Castilla  su  señor  daría  tal  órden  cual  cum- 
ftons  si  servicio  de  Dios  y  suyo,  y  se  esc  usarían  lo- 
oo»  los  otros  inconvenientes  que  sus  reinos  y  los  pran- 
*  dellos  podían  padecer,  mayormente  por  el  nuevo 
""tumonio  contraído  con  el  duque  de  Guiana.  En  las 
'-«¿s  de  Navaua  decía  que  Dios  era  sabedor,  cuan 


gran  sentí  miento  él  tenia  de  las  diferencias  babídas 
entre  el  rey  y  la  princesa  su  hija,  y  cuánto  placer 
habría  poderse  dar  algún  medio  entre  ellos  de  con- 
cordia como  la  raxon  en  este  caso  lo  demandaba,  y 
quo  por  estar  él  ausente  por  entonces  de  aquellas  par- 
tes é  ir  al  llamado  del  rey  su  señor  y  también 
por  algunos  debates  y  disensiones  que  en  aque- 
llas tierras  de  Vizcaya  y  Castilla  Vieja  babia n  na- 
cido, no  podía  responder  con  efecto  como  su  deseo  y 
voluntad  lo  quisieran.  Hablase  puesto  don  Juan  de 
Aragón  arzobispo  de  Zaragoza  en  Tudcla,  por  su  de- 
fensa, con  algunas  compañías  de  genle  do  armas,  y 
estando  dentro  y  habiendo  deliberado  el  conde  de  Fox 
do  pasar  A  cercarla,  salió  apresuradamente  de  Peral- 
ta para  Olite  A  quince  del  mes  de  octubre,  y  repartió 
sus  gentes  por  guarniciones  en  Olite,  Falces,  Peralta  y 
Viilafranca,  y  entonces  el  arzobispo  envió  A  Martin 
de  Lanuza  y  A  Ugo  de  Urries  con  doscientos  de  caballo 
para  que  estuviesen  en  Sadava,  Sos  y  Ejea,  por  ase- 
gurar y  defender  aquella  frontera,  por  haber  enten- 
dido que  quería  correr  aquella  comarca.  Idus  en  lú- 
dela babia  pocas  vituallas  y  menos  aposentamiento 
para  toda  la  gente,  y  el  mismo  día  envió  el  arzobispo 
A  requerir  A  los  de  Cintrueñigo  que  se  diesen,  pora 
poner  allí  parte  de  su  genle  y  que  estuviese  en  guarda 
del  lugar,  y  porque  se  hiciese  el  daño  que  pudieseo  A 
los  de  Corel  la  donde  babia  quedado  don  Juan  de  Beau- 
monte  con  algunos  navarros,  y  creía  el  arzobispo  que 
usarla  de  cortesía  en  dejar  aquel  lugar,  mayormen- 
te si  el  rey  fuése  A  la  frontera  como  se  decía,  porque 
no  tenia  méoos  cuenta  con  lo  de  Tudela  que  con  Bar- 
celona, teniendo  por  muy  cierto  que  lo  de  Cataluña  el 
tiempo  lo  reduciría  sin  otra  fuerza,  y  en  lo  de  Tu- 
dela consistía  toda  la  esperanza  que  él  nn  fuese  echa- 
do en  su  vida  por  sus  hijos  de  aquel  reino.  Los  del 
lugar  de  Mootagudo  hablan  ofrecido  de  darse  A  don 
Luis  de  Ijar,  y  porque  los  de  Tudela  y  el  condestable 
Pierres  de  Peralta  quedasen  mas  asegurados  de  aquel 
lugar,  pareció  al  arzobispo  que  el  rey  diese  órden  A 
don  Luís  de  Ijar  que  pusiese  &  Monlagudo  en  poder 
del  arzobispo  hasta  que  el  rey  fui'se  allá,  porque  con 
esto  todo  lo  de  la  ribera  de  Ebro  hácia  aquella  parta 
estaría  en  la  obediencia  del  rey.  No  puedo  aGrroar  si 
fué  en  este  tiempo  lo  que  escribe  un  autor  natural  del 
reino  de  Navarra  tan  confuso  é  incierto  y  poco  di- 
ligente de  las  cosas  de  aquellos  tiempos,  que  es  muy 
indigno  de  nombrarso,  que  el  rey,  sabiendo  la  guerra 
que  el  conde  de  Leriu  hacia  en  los  lugares  del  condes- 
table Pierres  de  Peralta,  dió  órden  que  Juan  Abarca 
sañor  de  Garcipollera,  y  el  señor  de  Aso,  y  Sandio 
Pérez  de  Pomar,  señor  de  Sigues,  y  Sancho  López  de 
Latras  señor  de  La  tras  con  la  gente  de  aquellas  fron- 
teras entrasen  A  hacer  la  guerra  al  conde  de  Lorin,  y 
que  salieron  A  ellos  Carlos  de  Artieda  y  Machín  de 
Góngora,  y  Juan  de  Ayanz,  y  pasando  los  capitanes  de 
Aragón  la  puente  del  rio  Aragón,  sobro  Sangüesa  fue- 
ron desbaratados  por  los  del  conde.  Pasó  el  conde  de 
Fox  A  poner  su  campo  sobro  Tudela,  y  el  rey  llegó 
con  el  suyo  A  socorrerla,  y  hubo  el  conde  de  levan- 
tar su  campo,  y  trataron  de  allí  adelante  por  medio 
de  sus  embajadores  de  poner  algún  asiento  en  sus  di- 
ferencias y  en  las  de  las  parcialidades  de  los  de  Lusa 
y  Agramonte,  que  tonian  aquel  reino  en  perdición.  No 
pasaron  muchos  dias  que  hallándose  Gastón  de  Fox. 
principe  de  Viana,  nieto  del  rey  en  las  fiestas  que  se 
hacían  en  Francia  por  el  matrimonio  del  duque  de 
Guiana  con  la  bija  de  la  reina  de  Castilla,  fué  muerto 
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en  ana  Justa  de  un  encuentro  do  lanza.  Dejó  de  la 
princesa  doña  Magdalena  su  mujer,  hermana  del  rey 
de  Frénela,  dos  hijos,  ano  varón  qoe  Toé  Francés  Fe- 
1)08,  y  la  princesa  doña  Catalina,  qoe  sucedieron  en 
el  reino  de  Navarra.  En  esto  año  á  veíate  y  ocho  de| 
mes  de  noviembre  se  hizo  unión  de  la  villa  de  Alagoo, 
lagar  muy  antiguo  y  vecino  de  la  ciudad  de  Zarago- 
za, cuyo  asiento  es  en  región  muy  abundosa  y  fértil 
por  estar  á  las  riberas  de  Ebro  y  Jalón  con  la  ciudad 
de  Zaragoza,  para  que  se  tuviese  por  muy  principal 
parlo  della,  teniendo  consideración  que  los  señores 
que  le  son  vecinos  hacían  muy  malas  obras  a  los 
moradores  de  aquella  villa,  y  por  esla  causa  se  in- 
corporó en  esta  ciudad. 

Cap.  XXXUL—D*  ta  muerte  del  duque  de  ¡jortna. 

Estando  el  rey  ocupado  en  las  cosas  del  reino  de  Na- 
varra  y  en  la  defensa  de  Tudela,  tuvo  aviso  del  pa- 
triarca don  Pedro  de  Urrea,  arzobispo  de  Tarragona, 
que  estaba  en  Mlramar,  por  carta  del  veinte  y  uno  del 
mes  de  diciembre  que  el  duque  de  Lorena,  hijo  del 
duque  Reiner,  habla  muerto  en  Barcelona  el  domingo 
6  diez  y  seis  de  diciembre  6  las  seis  horas  de  la  maña- 
na. Fué  enterrado  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad, é  h Izóse  muy  poca  demostración  de  su  muerte,  y 
no  fué  mas  que  si  hubiera  muerto  algún  caballero  es- 
timado, siendo  príncipe  de  tanta  calidad  por  quien  ha- 
blan pasado  diversos  trances,  aunque  tuvo  en  sus  em- 
presas tan  poca  ventura  como  el  duque  Reiner  su  pa- 
dre. Fué*©  luego  declarándola  opinión  de  las  gentes 
que  deseaban  que  tanto  mal  nunca  tuviese  fin,  que  el 
rey  de  Francia  pondría  la  mano  en  los  hechos  do  aquel 
principado,  porque  á  la  postre  recayesen  en  él  y  dcsto 
«e  tenia  grande  temor,  y  se  resolvió  en  el  consejo  de 
los  que  gobernaban  aquello  que  no  se  acogiese  en  las 
fuerzas,  sino  al  padre  del  duque  muerto,  ó  á  su  hijo, 
que  so  llamó  Nicolás  y  fué  duque  de  Lorena,  y  en  vi- 
da del  duque  Reiner  su  abuelo  tomó  titulo  de  primo- 
génito del  reino  de  Aragón  y  de  duque  de  Calabria. 
Habla  algunos  que  tenían  lástima  de  ver  la  desolación 
de  aquella  ciudad,  y  de  lo  qoe  estaba  fuera  de  la  obe- 
diencia del  rey  que  era  mucha  parte  del  principado  de 
Cataluña,  y  proponían  que  se  mirase  algún  tanto  en  no 
•  lestrtiir  la  tierra,  y  el  conde  de  Pallas  que  fué  puesto 
«n  libertad  por  orden  del  rey,  con  esperanza  que  se 
reducirla  ábu  obediencia  con  sus  castillos  y  fortale- 
zas, con  gran  furor  y  soberbia  les  iba  a  la  mano,  y  los 
perseguia,  de  suerte,  que  él  solo  era  el  que  hacia  muy 
grande  daño.  Coi»  estar  tan  adelante  el  invierno,  habla 
ordinarias  escaramuzas  entre  los  qoe  estaban  en  Cada- 
qués  con  los  de  Barcelona,  y  los  barceloneses  enviaron 
ul  conde  do  Campobasso,  que  era  dolos  principales  ca- 
pitanes que  sirvieron  al  duque  de  Lorena  en  la  guerra 
del  reino  y  en  esta  empresa,  para  que  hiciese  cual- 
quior  partido  por  cobrar  &  Cadaqués.  porque  les  pa- 
recia  que  teniau  el  dedo  en  el  ojo.  En  el  mismo  tiempo 
¿Ion  Dionisio  de  Portugal,  que  se  había  pasado  al  ser- 
vicio del  duque  do  Lorena  y  Juan  do  Armendérez, 
pasaron  6  Sarreal  con  toda  la  gente,  para  correr  el 
campo  de  llrgel  y  volver  ó  sus  guarniciones,  y  hallá- 
banse las  cosas  en  tal  estado,  que  si  el  rey  en  esta  sa- 
zón so  acercara  con  algún  buen  número  de  gente  á 
Barcelona,  parecía  que  todo  se  rindiera,  ó  de  aquella 
vez  so  perdiera  del  todo  la  esperanza  del  remedio  do 
reducirse  los  ricsolwdientes,  como  gente  que  había  11o- 
s'ado  ú  postrera  desesperación. 


NACIONALES. 

Cap.  XXXIV.-Do  la  pedida  de  lo  ciudad  i  iílo  de  Ne- 
groponto. 

Fué  común  y  muy  general  pérdida  do  toda  la  cris- 
tiandad de  la  ciudad  é  isla  de  Negro  ponto,  que  se  ga- 
nó por  combato  por  Mahometo,  gran  turco,  á  doce  dd 
mesdejullodesleaño,  habiéndola  tenido  cercada  por 
treinta  dias,  y  perdido  en  los  combates  mas  de  treiata 
mil  hombres,  y  tenia  sobre  ella  en  su  campo  ciento  y 
veinte  mil.  Fué  la  crueldad  de  que  usaron  los  turcos 
en  la  entrada  desta  ciudad  muy  bárbara  y  fiera,  par- 
que pasaron  todos  los  hombres  y  mujeres  6  cuchillo, 
por  no  haber  temido  la  muerte  por  resistir  en  cu 
defensa,  que  era  la  mayor  fuerza,  que  estaba  opuesta 
por  los  fieles  a  los  enemigos.  Fué  tal  su  ánimo,  que  fue- 
ron halladas  muchas  mujeres  armadas  y  muertas  pe- 
leando. Rindiéronse  entonces  a  la  obediencia  del  tur- 
co muchas  islas  del  archipiélago,  y  teníase  grande  te- 
mor de  Népoles,  de  Romanía  y  en  la  Albania  déla 
ciudad  de  Escodra,  y  en  lo  de  Nópoles  de  Romanía  era 
mayor  el  peligro,  porque  se  habia  dado  orden  por  el 
gran  turco  de  armar  mas  galeras  y  fustas  para  la  pri- 
mavera, por  hacer  mas  poderosa  armada.  Los  vene- 
cianos revocaron  su  capitán  y  estaba  en  peligro  de  ser 
castigado  por  afirmarse  que  se  perdió  Negroponto  por 
su  colpa,  y  nombraron  otro  con  dos  consejeros,  y 
comenzaron  á  hacer  muchas  galeras  y  naos.  Envió  lue- 
go el  gran  turco  un  SU  embajador  al  rey  don  Fernan- 
do que  so  fué  con  esta  nueva  ¿  Pulla,  y  la  común  opi- 
nión era  qoe  venia  para  tener  aviso  de  las  cosa§  üú 
Italia,  y  de  los  aparejos  que  en  ella  se  hacian,  que  eran 
muy  pocos,  y  creíase  generalmente  que  la  ida  de  aqoel 
no  desagradaba  al  rey  don  Fernando,  con  flu  de  pooor 
mas  temor  por  sacar  mejor  partido  eo  la  liga  general 
que  se  platicaba  contra  el  turco,  y  queso  le  remlliew 
ei  censo  que  se  daba  á  la  Iglesia  por  el  reino  y  por  la  res- 
titución de  algunas  tierras  del,  y  por  otras  cosas  qoe 
quería  demandar,  puesto  que  por  las  muchas  ofertas 
que  el  papa  hacia  y  á  la  señoría  de  Veaecia,  de  querer 
entrar  en  la  empresa  del  turco,  se  aseguraban  algun 
tanto  oslas  sospechas.  Estaba  dudoso  el  rey  de  Aragón 
si  por  ser  la  liga  que  se  proponía  general,  si  le  serio 
expediente  entrar  en  ella,  así  por  dar  mas  reputación 
A  las  cosas  de  Cataluña  y  Castilla,  como  por  defender 
mejor  de  los  turcos  la  isla  de  Sicilia,  y  asegurarla  de 
un  enemigo  tan  poderoso  que  amenazaba  &  toda  Italia, 
y  de  otros  muchos  que  tenían  puestos  los  ojos  en  di». 
Consideraba  también  que  si  se  hacia  armada  gene- 
ral contra  el  turco  ,  habia  do  residir  mas  ordinaria- 
mente en  los  puertos  do  Sicilia,  que  en  otra  parte,  y 
aunque  la  guerra  que  él  tenia  dentro  en  su  casa  era 
tan  continua  y  con  enemigo  tan  guerrero,  porque  en- 
tonces era  vivo  el  duque  do  Ix>rena,  y  volvía  con  nue- 
vas compañías  de  gente  de  guerra  &  su  empresa,  y  ¿e 
lo  ofrecía  mas  necesidad  de  socorro  y  subsidio  de  la 
Iglesia,  ofreció  de  salir  á  la  confederación  de  la  li- 
ga, por  la  defensa  del  reino  de  Sicilia,  y  el  papa  era 
contento  de  imponer  décima  por  un  año  en  esto* 
reinos  y  en  los  del  señorío  del  rey,  y  que  la  mi- 
tad fuese  del  rey,  y  la  otra  se  convirtiese  en  la  guer- 
ra del  turco,  y  pretendiendo  el  rey  que  la  una 
p<irte  fuese  suya,  y  lo  otra  para  la  defensa  de  Sicilia, 
no  se  quiso  el  papa  determinar  a  mas  de  lo  que  m 
había  concedido  al  roy  do  Portugal,  al  «ual  se  dió  la 
mitad  para  la  empresa  de  Tánger.  Pooia  don  Lope 
Jiménez  de  Urrea,  visorey  do  Sicilia,  mi»y  enórdea  las 
co6us  de  la  guerra  su  aquel  reino,  y  para»  dar  lia  eu  la 
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de Catolufa,  yantáronse  los  embajadores  délos  prin- 
cipes y  potentados  de  llalla  en  el  mismo  tiempo  para 
dar  orden  en  resistir  al  turco,  y  publicaban  de  hacer 
liga  general  á  dos  fines,  porque  cesasen  las  guerras 
<ie  Italia,  y  para  conservación  do  los  propios  estados, 
y  oponerse  con  mayores  fuerzas  en  la  empresa  contra 
«I  torro.  Conformábanse  los  ma*  de  los  embajadores, 


orto  en  tiempo  del  papa  Nicolao  y  del  rey  don  Alon- 
so, y  proponían  de  renovarla  y  confirmarla,  y  admi- 
uan  ra  oía  ai  rey  ne  Aragón  como  a  sucesor  aej  rey 
don  XIobío  su  hermano.  Pero  si  duque  do  Milán  pre- 
tendía que  por  aquello  no  se  entendiese  quo  se  iba 
cootrj  la  lipa  particular,  que  había  entre  el  ray  don 
¥mwáo  y  él  y  ílorentlnes,  y  aunque  el  rey  don 
Pmundoy  florentinos  no  Insistían  tanto  en  aquello, 
totovía  no  se  desviaban  de  la  opinión  del  duque,  y 
»<í  «rmpre  el  respeto  propio  hizo  dono  al  beneficio  pú- 
blico. Pareció  al  papa  y  á  los  venecianos,  que  aquella 
demanda  del  duque  de  afilan  repugnaba  á  lo  que  se 
pretendía,  y  quo  la  liga  particular  no  se  compadecía 
ron  la  general,   pues  Ins  condiciones  de  lo  particular 
eran  muy  contrarias  a  la  general  y  perjudiciales  íi  la 
«de  apostólica,  señaladamente  en  el  hecho  de  Ariml- 
n>o.  Finalmente  el  papo  y  el  rey  don  Fernando  y  vene- 
ennos,  á  quien  mas  iba  en  esta  empresa,  se  mostraron 
depuestos  á  ella  y  á  la  contribución  de  los  gastos  de 
las  armadas  de  mar  y  tierra,  y  el  duque  do  Milán  y 
floreo tines  y  otros  potentados,  aunque  no  lo  rehusa- 
ban declaradamente,  no  se  mostraban  tan  aparejados, 
por  estar  mas  lejos  del  enemigo,  poro  porque  Sicilia 
era  la  primera  puerta  de  Italia  y  podía  ser  primero 
ofendida,  fué  acordado  que  el  rey  había  de  concurrir 
y  'Motribuir  en  los  gastos  de  la  guerra.  Todo  el  mayor 
frailo  que  se  entendía  quo  podra  suplir  para  la  empre- 
sa del  torco,  eran  quinientos  mil  ducados  á  lo  menos 
encada  un  año,  los  doscientos  mil  para  armar  y  sos- 
tener encada  un  año  doscientas  m  leras  y  otros  navios 
y  oíros  doscientos  mil  para  socorro  del  rey  de  Hun- 
pria,  para  que  hiciese  la  guerra  por  tierra,  y  los  cien 
mil  para  hacerla  en  Albania,  adonde  cargaba  lo  ma- 
yor pujanza  del  ejército  turquesco  que  hacia  la  guerra 
o>ntino!indola  por  las  provincias  de  Thesnlm  y  Mace- 
donla.  Estando  el  rey  en  Zaragoza  á  treinta  del  mea 
de  setiembre,  mandó  hacer  llamamiento  de  córtes  pa- 
ra los  des  te  reino  para  la  misma  ciudad,  para  procu- 
rar da  ser  servido  con  alguna  gente  de  guerra  para  las 
cosas  de  Navarra  y  Cataluña,  con  esperanza  que  en 
te  de  Cataluña  se  fenecerla  la  guerra  con  muy  peque* 
ño  socorro  y  servicio  que  se  hiciese,  teniendo  en  tou- 
*>  peligro  no  solo  lo  de  Sicilia,  pero  lo  que  tenia  por 
™*s  Impórtente,  lo  de  la  sucesión  del  rey  so  hijo  en 
l«  reinos  de  Castilla. 

Cm.  XXXV.  —  De  los  apercibirá Untos  que  se  hadan  en 
fc»  rrino*  de  Castilla  por  lat  parles  que  contendían  en 
(lía  par  la  legitima  sucesión. 

Bo  los  reinos  de  Castilla 

graodes  y  toilu  la  nobleza  y 

swrra  abierta,  siguiendo  unos 

<*<  Santiago,  y  de  los  grandes 

,()  por  legitima  sucesor  a  a  la 
,la  Juana ,  y  otros  de  la  princesa  doña  Isabel ,  y 
rey  de  Sicilia  su  marido,  y  tuvo  en  esta  sazón  es- 
P*ntta  el  muestre  de  Santiago  de  apoderarse  de  la 
«wfcitf  de  Sevilla,  por  haber  muerto  don  Juan  Pon  ce 
JíUou,u>udc  do  Arcos,  que  k  iba  muy  «Jamauo 
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en  todas  sus  empresas.  Sucedió  en  el  estado  don  Ro- 
drigo Ponce  su  bljo,  qoe  aunque  era  mes  sagaz  de  lo 
que  en  su  edad  se  sufrió,  fácilmente  se  arriscaba  en 
cualquier  contienda  y  novedad.  En  principio  del  año 
mil  cuatrocientos  setenta  y  uno,  las  cosos  se  pusieron 
en  aquella  ciudad  en  mucho  peligro,  habiendo  nue- 
vamente sucedido  en  tus  estados  don  Enrique  de  Guz- 
man,  duque  de  Medina  Sidonia.  y  el  conde  don  Ro- 
drigo Ponce,  Ambos  en  edad  robusta,  y  codiciosos  do 
tener  A  su  disposición  el  gobierno  de  aquella  ciudad, 
y  por  esto  se  movió  entre  ellos  grao  disensión  y  dis- 
cordia, y  del  la  resultaron  muchos  movimientos  y  guer- 
ras por  instigación  é  inducimiento  del  maestre  de  San- 
tiago, habiéndose  Juntado  contra  él  los  padres  des  los 
señores  con  gran  valor  y  prudencia  en  su  anciana  edad 
y  todo  se  desbarató  con  su  muerte,  y  con  el  matrimo- 
nio del  conde  don  Rodrigo  Ponce  con  dona  Beatriz  Pa- 
checo, hija  del  maestre  de  Santiago,  la  cual  como  so 
ha  referido  tuvo  el  maestre  so  padre  presunción  do 
darla  por  mujer  al  principe  de  Aragón,  y  el  maestre 
hizo  que  diese  a  su  yerno  la  ciudad  de  Cádiz  el  rey 
don  Enrique  con  titulo  de  marqués.  De  allí  so  pro- 
curó por  el  maestro  la  enemistad  de  aquellas  dos  ca- 
sas de  Niebla  y  Marchena,  y  que  el  marques  pusiese 
mucho  cuidado  en  granjear  el  pueblo  y  la  gente  co- 
mún de  la  ciudad  de  Sevilla,  porque  con  ella  y  oon  In 
gente  de  guarnición  que  estaba  en  Carmona,  Morón  y 
Osuna,  que  le  había  de  acudir  en  cualquier  movimien- 
to estuviese  poderoso  contra  sus  enemigos,  y  echase  de 
aquella  ciudad  al  duque  de  Medina  Sidonia.  Tenia  tam- 
bién el  maestre  de  Santiago  a  su  mano  la  ciudad  de  Al- 
carraz  con  gente  de  guarnición,  siendo  del  estado  do 
la  reina  princesa,  y  érale  de  mucha  Importancia,  te- 
niendo el  maestrazgo  de  Santiago,  y  el  marquesado  de 
Vi  llena,  y  habíala  encomendado  para  que  la  tuviese  en 
su  nombre  á  don  Juan  de  Haro,  qoe  era  muy  podero- 
so en  aquella  ciudad,  y  fortificóla  con  un  nuevo  cas- 
tillo qoe  la  sojuzgaba,  y  con  muros  y  torres  de  nueva 
defensa,  y  para  poder  ofender  en  cualquier  movimien- 
to á  los  mas  principales.  Viéndose  los  vecinos  muy 
opresos  y  sojuzgados  de  la  gente  de  guerra  se  confe- 
deraron con  el  conde  de  Paredes  que  estaba  en  Ubeda, 
y  tenia  aquella  ciudad  por  el  principe  y  princesa  do 
Castilla,  y  púsose  el  pueblo  de  AJcarraz  en  armas,  y 
acudió  en  su  socorro  don  Pedro  Manrique,  hijo  pri- 


las  ciudades  y 
cancillería  del  los  en 
la  parte  del  maestre 
que  tomaron  de  nue- 
hija  de  la  reina  do- 


mogénito  del  conde  do  Paredes,  con  trescientos  de  ca- 
ballo, y  concertóse  con  él  don  Juan  de  Haro.  También 
tuvieron  principio  estos  dias  las  contiendas  y  guerra 
que  duró  mucho  tiempo  entre  don  Pedro  de  Velasen, 
conde  de  Haro,  y  don  Pedro  Manrique,  conde  de  T re- 
vino, y  fueron  mas  prevaleciendo  las  parcialidades  de 
los  bandos  que  llamaban  de  Oñecinos  y  Gamboas,  que 
tenían  en  armas  el  señorío  de  Vizcaya  y  las  provincias  <lo 
Álava  y  Guipúzcoa  con  las  montañas,  y  procedían  con 
tanto  rigor,  que  si  el  reino  estuviera  pacifico  debajo 
el  gobierno  de  un  principo  muy  valeroso,  bastaran  ft 
poner  mucha  turbación  en  él.  Llegó  el  bando  entre  las 
partes  á  ser  guerra  formada,  y  tuvieron  una  batalla 
junto  á  Monguia,  y  en  ella  quedó  el  conde  de  Treviño 
muy  victorioso  por  ser  mas  útil  en  la  montaña  la  gen- 
te de  pié  que  la  caballería,  y  ser  muchos  los  vizcaínos 
que  estaban  de  su  parte,  y  murieron  de  la  otra  mas  de 
mil,  y  entre  ellos  trescientos  de  caballo  y  Alvaro  de 
Cartagena,  hijo  de  Pedro  de  Cartagena,  y  según  ¡Diego 
Enriquez  del  Castillo  afirma,  fueron  presos  don  Diego 
Sarmiento,  conde  de  Salinas,  y  don  Luis  de  Velasco, 

el 
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tiempo  los  del  beodo  de  los  Cepedas  de  la  villa  de  Tor- 
desillas,  que  era  contrario  de  los  Alderetes,  de  dar  en- 
trada eo  aquella  villa  al  principe  don  Fernando,  y  en- 
tregársela, y  osf  lo  intentó  de  poner  por  la  obra  Garci 
González  de  Tordesillas,  que  era  el  principal  en  aquel 
bando,  estando  el  principe  con  la  princesa  de  Medina 
do  Rioseco,  y  tratóse  por  medio  é  inducimiento  de  don 
Alonso  Enriques,  Uo  del  principe.  El  concierto  fué  que 
guardándose  aquella  villa  por  la  gente  que  tenia  en 
ella  el  rey  don  Enrique,  al  amanecer  se  atravesase  un 
carro  cargado  en  la  puerta  de  la  villa  como  que  acaso 
se  le  hubiese  rompido  el  eje,  porque  con  aquella  oca- 
sión, hallando  la  puerta  abierta  entrase  la  gente  del 
principe  que  estaba  á  una  milla  detrás  de  un  cerro,  y 
viéndose  apoderado  de  la  puerta  hasta  veinte  y  tres 
caballeros  y  soldados  escogidos  para  aquel  menester» 
hallándose  con  ellos  don  Eoriqoe  Enriques,  hermano  de 
don  Alonso,  entraron  hasta  la  plaza,  apellidando  éutes 
de  tiempo  el  nombre  de  Cepeda ,  y  acudieron  los 
enemigos  del  bando  contrario,  y  acometiéronlos  en  la 
plaza,  antes  que  les  llegase  la  gente  del  socorro,  y  que- 
dando don  Enrique  apoderado  de  la  puerta  con  solos 
cinco  soldados,  fué  echado  dalla,  y  cerrada  la  puerta, 
los  que  peleaban  en  la  plaza  fueron  todos  presos,  y  en- 
tre ellos  Garci  Manrique,  hermano  del  conde  de  Pa- 
redes, y  don  Fadrique,  hijo  del  conde,  y  Juan  de  To- 
va r  y  un  caballero  catalán  llamado  Juan  Aimerich,  y 
otro  caballero  de  los  de  Seso.  Hallóse  el  principe  con  la 
geute  que  iba  para  acudir  al  socorro,  y  llegó  tan  tarde 
que  no  se  pudo  ejecutar  el  ardid  de  la  entrada  de 
aquella  villa.  Estaban  todos  los  grandes  y  caballeros  y 
pueblos  apercibidos,  y  puestos  en  armas  sin  quedar 
ninguno  que  no  estuviese  no  solo  declarado,  pero  muy 
alicíonado  y  apercibido  por  una  de  las  partes,  y  entre 
dios  era  roas  poderosa  la  contraria,  por  la  autoridad 
y  voz  del  rey,  aunque  eran  mas  los  que  no  aprobaban 
el  matrimonio  del  duque  de  Guia  na,  ni  aquella  suce- 
sión de  la  bija  de  la  reina. 

Cap.  XXXVI.— De  ta  concordia  que  te  tomó  en  ta  villa 
de  (Hile  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  conde  de  Fox  y  ta 
princesa  doña  Leonor,  sobre  el  gobierno  del  reino  de 
Navarra. 

Estuvo  el  rey  todo  este  tiempo  después  de  haber  so- 
corrido á  Tudela,  entendiendo  en  tomar  algún  asien- 
to con  el  conde  de  Fox  y  con  la  princesa  doña  Leonor 
so  hija,  sobre  las  cosas  de  Navarra,  que  se  llevaban 
de  manera  que  por  su  causa  le  fué  muchas  veces  for- 
zado de  desistir  de  la  guerra  quo  se  hacia  en  Cataluña 
contra  los  rebeldes.  Después  de  haberse  juntado  diver- 
sas veces  sobre  sus  diferencias  don  Bernardo  Ugo  de 
Rocaberti,  castellao  de  A m posta,  don  Rodrigo  de  Re- 
bolledo, Gómez  Suarcz  de  Figuoroa  y  Juan  Pagés,  vi- 
cecanciller, con  aquellos  principes,  vino  la  princesa  á 
la  villa  de  Olile  donde  el  rey  estaba,  y  tomaron  acuerdo 
de  dar  fin  á  la  disensión  que  entre  ellos  había  sobre 
el  regimiento  del  reino.  Primeramente  fué  acordado, 
que  el  rey  todo  el  tiempo  de  su  vida  fuese  obedecido 
por  los  navarros,  como  su  rey  y  señor  natural,  y  por 
el  rey  y  por  los  principes  se  les  guardasen  sus  fueros 
y  libertades,  y  los  tres  estados  de  aquel  reino  hiciesen 
el  juramento  y  homenaje  de  recibir  á  la  princesa  doña 
Leonor  por  reina,  después  de  los  dias  del  rey  su  pa- 
dre, y  al  conde  de  Fox,  como  á  su  marido,  y  queda- 
sen perpétuos  lugartenientes  y  gobernadores  del  reino 
sin  que  pudiese  ser  revocado  su  poder,  sino  con  la  pre- 
sencia del  rey.  Habían  de  perdonar  todos  los  insultos 


y  excesos  pusados,  hasta  la  entrada  del  rey  en  aquel 
reino,  y  quedaban  para  haberse  de  determinar  las  di- 
ferencias que  tenían  el  conde  de  Lerin  don  Joan  de 
Deaumonte  y  Carlos  de  Artieda  con  el  condestable 
Pierres  de  Peralta,  que  habían  de  ir  a  la  obediencia  del 
rey  dentro  de  doce  dias,  y  determinarse  por  justicia. 
Esto  se  declaró  en  aquella  villa  de  Olite,  &  veinte  del 
mes  de  mayo  deste  año,  y  se  confirmó  por  el  conde  de 
Fox.  Hablase  ya  en  este  tiempo  concertado  matrimonio 
de  doña  Ana  de  Aragón  y  Navarra,  hija  del  principe 
don  Cárlos  con  don  Luis  de  la  Cerda,  conde  de  Medi- 
naccli,  y  estaban  ya  desposados,  y  estando  la  princesa 
de  Castilla  en  Medina  de  Rioseco,  a  seis  del  mes  desla 
büo  envió  á  suplicar  al  rey,  que  su  sobrina  hiciese  sos 
bodas  y  fuese  llevada  á  aquellos  reinos  con  el  conde 
su  marido,  pues  sabia  cuánto  cumplía  ó  su  estado  fer 
el  conde  ya  casado,  eo  tiempo  que  tanto  habían  me- 
nester ó  los  grandes  dellos,  porque  mejor  los  siguiere 
y  sirviese.  Era  doña  Ana  est  ra  ña  menta  hermosa,  y 
húbola  el  principe  don  Cárlos,  como  so  ha  referido,  en 
doña  Marta  de  Armendárcz,  mujer  muy  noble  y  ditoo 
órdenen  el  matrimonio  por  tener  en  su  obediencia  la 
princesa  de  Castilla  al  conde  de  Medinaceli,  que  había 
repudiado  á  su  primera  mujer  doña  Catalina  Laso  de 
la  Vega,  hija  do  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  mar- 
ques de  Santillana,  infamándola  de  adulterio. 

Cap.  XXXVH.— Que  ta  ciudad  de  Gerona  se  redujo  á  ta 
obediencia  del  rey,  y  de  ta  batalla  que  venció  don  Alonso 
de  Aragón  junto  al  rio  Besos. 

Toda  ta  fuerza  de  la  guerra  que  se  hacia  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  contra  los  capitanes  franceses  é 
italianos,  que  quedaron  en  ella  después  de  la  muerte 
del  duque  de  Lorcna,  y  contra  los  rebeldes,  se  em- 
pleaba en  hacer  la  guerra  contra  las  ciudades  de  Bar- 
celona y  Gerona  y  sus  comarcas :  porque  eran  la 
principal  fuerza  de  los  enemigos;  y  la  de  Gerona,  coma 
ménos  poderosa,  y  que  no  tenia  tan  Ubre  el  socorro 
por  la  mar,  se  hubo  de  rendir  primero;  porque  las 
compañías  de  gente  de  armas  de  los  franceses  é  ita- 
lianos estaban  repartidas  en  Rosas  y  Peraleda ,  y  en 
Castellón  y  en  otros  castillos  en  guarniciones.  Esto  fué 
por  el  mes  de  octubre  deste  año,  y  fueron  parte  pora 
que  reconociesen  el  peligro  eo  que  oslaban,  den  Juaa 
Margarit  obispo  de  aquella  ciudad,  y  Bernardo  Mar- 
garit  su  hermano,  Juan  Sar riera,  Pedro  Juan  Fcner 
y  Beltran  de  Armendárez,  y  Juan  de  Armend&rez,  y 
se  redujeron  con  la  ciudad  y  con  Hostal  rico  á  la  obe- 
diencia del  rey.  Entonces  todo  el  vizcoodado  de  Ca- 
brera y  muchos  caballeros  y  gentiles  hombres  vinie- 
ron á  su  fidelidad  por  grandes  sumas  de  dineros  qo* 
les  mandó  pagar  el  rey  por  los  daños  que  bebían  re- 
cibido eo  la  guerra,  y  por  los  gastos  que  se  les  si' 
guieron,  y  se  les  asegurarou  con  cartas  y  obligación^ 
de  tas  mas  señaladas  personas  deslos  reinos.  Reducid* 
Gerona,  luego  se  pusieron  en  la  obediencia  del  rey  S»n 
Feliu,  Palamós,  Vcrgés  y  Figueras ,  y  otras  muchas 
villas  y  castillos  del  Ampurdan :  y  el  rey  con 
compañías  de  gente  de  armas  ganó  a  Marlorell.  San 
Cugat  y  Sabadell :  y  pusiéronse  en  aquellos  lugares 
compañías  de  gente  de  caballo  de  guarnición  contra 
la  ciudad  de  Barcelona,  que  parecía  que  no  podía  mo- 
cho tiempo  durar  en  su  porfía,  no  teniendo  principe 
por  quien  se  susteoUse  la  guerra,  y  siendo  Untos  los 
que  entendían  en  el  gobierno  dolía ,  sin  reconocer  un 
principal  caudillo  que  la  rigiese,  y  siéndolos  princi- 
póles capitanes  extranjero*.  Dejó  d  rey  por  capítol»» 
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contra  Barcelona,  siendo  ya  sola  la  que  sustentaba  !a 
fraerra  y  la  causa  principal  detla,  á  don  Alonso  de  Ara- 
gón y  al  conde  de  Prades;  y  él  se  fué  al  Ampnrdan 
para  poner  en  orden  las  cusas  de  aquella  provincia  y 
de  sus  fronteras,  y  don  Alonso  y  el  conde,  que  tenían 
ta  frontera  en  San  Cugat,  corrían  toda  aquella  co- 
marca y  hacían  la  mas  cruel  guerra  que  podían  contra 
los  enemigo*:  y  no  los  dejaban  desmandar,  y  comen- 
zaron loa  barceloneses  a  sentir  cada  dia  mas  loa  tra- 
bajos que  padecen  los  que  están  encerrados  en  tan 
largo  céreo.  Tenían  por  principo  1  capitán,  de  quien 
hacían  mayor  conñanza  por  estar  en  aquel  cargo  en 
-asombre  del  duque  Relner,  á  Juan  de  Lorena,  hijo  bas- 
tardodei  duque  Joan  de  Lorena,  y  é  Jacobo  Galeoto, 
que  m  ta  guerra  de  los  barones  contra  el  rey  don  Fer- 
nando faé  señalado  capitán  del  duque  de  Lorena,  y 
saliendo  Gracian  de  Guerri  con  sesenta  de  caballo  a 
correr  el  campo,  don  Alonso  de  Aragón  con  trescientos 
caballos  y  con  algunas  compañías  de  gente  de  pié  los 
encerró  en  la  torre  de  Fabregues,  junto  a  San  Adrián 
sóbrela  ribera  del  rio  de  Besos,  y  teniéndose  aviso 
desloen  la  ciudad,  porque  era  como  á  las  puertas 
deila ,  salieron  ciento  y  veinte  de  caballo  y  cuatro 
mil  peones  para  socorrerlos.  Entonces  movió  para 
ellos  don  Alonso  con  don  Joan  de  Cardona  condesta- 
ble de  Aragón,  hijo  del  conde  de  Prades,  al  pasar  del 
rio,  dejando  su  guarnición  sobre  los  cercados.  Iba  en 
la  delantera  de  la  gente  de  los  enemigos  don  Pionis 
de  Portugal,  y  eu  otra  batalla  Menaut  de  Guerri,  y  se- 
guía Jacobo  Galeoto  con  los  lacayos  y  gente  de  pié  muy 
ejercitada  en  la  guerra  con  su  artillería,  en  otra  iba 
animando  á  los  suyos,  saliendo  y  pasando  á  reconocer 
los  enemigos  y  poniendo  en  órden  sus  batallas.  Aco- 
metiólos don  Alonso  al  pasar  del  rio  animosamente, 
llevando  en  su  a  vanguarda  al  condestable,  y  en  otra 
batalla  iban  Gil  de  Heredia  y  Juan  de  Embun  con  sus 
compañías  de  caballo ,  y  Martin  de  Lanuza  hijo  mayor 
de  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón  a  sus  espaldas 
y  el  castellan  de  A  ra  posta  con  los  ginetes  se  puso  en 
otra  batalla.  Don  Alonso  comenzándose  é  herir  la  ba- 
talla por  sus  compañías  de  gente  de  armas  y  con  los 
lacayos  y  peones  que  se  le  juntaron  en  su  ordenanza, 
él,  como  gran  capitán  y  guerrero  animando  é  los  su- 
yos, hirió  á  los  enemigos ;  y  arremetieron  sus  batallas 
juntas,  pasando  su  artillería  al  rostro  de  los  contrarios- 
Fué  el  Ímpetu  y  furia  de  la  gente  de  armas  de  los 
nuestros  tal,  que  Jacobo  Galeoto  y  los  otros  capitanes 
no  los  pudieron  resistir,  y  volvieron  las  espaldas  la 
▼ra  de  Ba  Jalona.  Fueron  muertos  en  el  alcance  hasta 
setecientos,  y  quedaron  prisioneros  casi  todos  los  de- 
más, asi  de  caballo  como  de  pié,  y  no  se  escaparon 
sino  muy  pocos :  y  entre  los  muertos  y  presos  fueron, 
según  se  afirma  en  las  relaciones  del  rey,  cerca  de 
cuatro  mil ,  y  quedaron  presos  Jacobo  Galeoto,  su  ca- 
pitán don  Dionls  de  Portugal,  Gracian  de  Guerri  y 
Menaut  so  hermano,  Bernardo  Ture!,  Jaime  Ros,  y 
dos  caballeros,  el  uno  hijo  de  Guillen  Rorueu,  y  el  otro 
de  Guillen  de  Cabaoiltas,  y  otros  caballeros.  En  esta 
batalla  fué  muy  señalado  el  esfuerzo  y  valor  de  Mar- 
tin de  Lanuza:  el  cual  peleando  bravamente  derribó 
el  estandarte  de  Jacobo  Galeoto,  que  era  el  capitán 
principal  de  los  enemigos,  y  lo  sacó  de  las  manos  y 
poder  del  alférez,  y  fué  su  valentía  muy  señalada  so- 
bre todos  los  capitanes  y  caballeros  que  concurrieron 
en  la  batalla  ;  cuyo  esfuerzo  y  destreza  en  las  cosos 
dalas  armas  se  aventajó  en  hechos  muy  grandes  en 
¡a  guerra  de  Cataluña :  porque  no  hubo  reencuentro 


ni  batalla  señalada,  quo  fueron  muchas,  en  la  cual  no 
se  hallase  y  pelease  entre  los  primeros:  y  después  de 
la  batalla  de  Rubinat  fué  estimado  por  uno  de  Jos  me- 
jores caballeros  de  aquellos  tiempos:  y  el  rey  por  ha- 
berse señalado  con  gran  proeza  y  hazaña  en  este  ven- 
cimiento, y  que  siendo  capitán  de  las  fronteras  de  Ara- 
gón contra  los  castellanos,  muchas  veces  con  muy  po- 
cos de  los  suyos  desbarató  mucho  mayor  número  de 
los  enemigos,  y  volvió  con  gran  loor  y  gloria  victo- 
rioso, considerando  el  valor  de  su  ánimo  y  le  anti- 
güedad do  su  casa  y  linaje,  le  divisó  sus  armas  con 
la»  armas  reales  do  Cataluña  para  él  y  sus  descen- 
dientes. Dióse  esta  batalla  á  veinte  y  cinco  del  mea  de 
noviembre:  y  fué  uno  de  los  roas  señalados  hechos 
desta  guerra,  y  que  puso  en  mayor  temor  y  espanto 
a  los  enemigos,  siguiendo  los  nuestros  el  alcance  hasta 
dentro  de  los  baluartes  déla  Puerta  Nueva  de  Barco- 
lona,  adonde  llegaron  los  estandartes  reales,  y  se  tuvo 
con  aquel  Impetu  por  entrada  la  ciudad.  Mandó  reco- 
ger don  Alonso  de  Aragón  sus  compañías  de  gente  de 
armas,  por  la  parte  do  la  marina  y  de  la  montaña,  y 
rindiósele  luego  la  villa  de  Granollers. 

Cap.  XXXVUI.  —  De  la  guerra  que  hixod  rey  en  H  Ám- 
purdan,  y  que  se  le  rindió  ta  villa  de  Peraleda. 

Era  cosa  de  gran  maravilla  ver  la  obstinación  y  de— 
superación  de  los  que  estaban  en  Barcelona  en  su  de- 
fensa, y  mucho  roas  de  los  naturales  que  de  la  gente 
de  guerra,  que  con  tanta  pérdida  y  estregó  do  los  su- 
yos, faltándoles  ya  todo  socorro  y  remedio,  por  nin- 
guna des  tas  victorias  se  podían  reducir  6  sujetar  sus 
ánimos  para  temer  la  desolación  de  aquella  ciudad, 
que  en  los  tiempos  pasados  habia  gozado  de  tantos 
triunfos  y  despojos  de  las  naciones  extranjeras,  debajo 
del  gobierno  y  señorío  de  sus  principes  y  señorea  na- 
turales, y  nunca  habia  entrado  en  empresa  ninguna 
con  tanto  peligro,  después  que  salió  de  la  sujeción  de 
los  moros.  Hablase  Ido  el  rey  á  poner  en  Figueras  A  ha- 
cer la  guerreé  las  compañías  de  gente  de  armas  fran- 
ceses é  italianos  que  estaban  en  el  Aropurdan,  y  le  ha- 
bia ocupado  todo  él  por  sus  guarniciones,  y  las  com- 
pañías do  genio  de  armas  y  ginetes,  que  envió  el  reino 
de  Aragón  á  servir  al  rey  en  esta  guerro  por  seis  me- 
ses, so  alojaron  en  torno  de  Figueras,  y  los  diputados 
del  reino  enviaron  un  caballero  dél,  qne  se  llamaba 
Juan  de  Embun,  ¿  recibir  las  muestras  de  la  gente  que 
teníanlos  capitanes  del  reino,  que  eran  don  Bernardo 
Ugode  Rocaberti,  don  Felipe  de  Castro,  Martin  de  La- 
nuza. Juan  de  Villalpando,  fray  García  de  Rebolledo. 
Como  aquella  región  es  muy  abundosa  y  fértil,  y  la 
entrada  la  tenían  los  enemigos  muy  libre  por  Rosellon, 
teniendo  los  pasos  y  fuerzas  de  los  montes,  iba  car- 
gando mocha  gente  de  Francia  cada  dia.  El  castellan 
de  Am  posta  se  fué  A  poner  sobre  la  Espolia,  y  entróla 
por  combate,  y  el  conde  de  Prades  tuvo  un  reencoen- 
tro  sobre  TorroeUa  con  ciertas  compañías  de  italianos, 
cuyos  capitanes  eran  Nicolás,  conde  de  Campobasso,  y 
Boflllode  Judice,  que  en  la  guerra  de  los  barones  so 
habia  pasado  al  duque  de  Lorena,  por  haberse  descu- 
bierto que  quiso  entregar  al  duque  la  ciudad  de  Reno- 
ven  to  y  Montefóscolo,  teniendo  cargo  por  el  rey  don 
Fernando  de  su  defensa,  y  fueron  por  el  conde  de  Pra- 
des aquellos  capitanes  destrozados  y  vencidos,  y  el  rey 
deliberó  poner  su  campo  sobre  TorroeUa.  Después  de 
haberse  combatido  algunos  diss  y  defendiéndose  vale- 
rosamente, al  fin  se  dieron  al  rey  a  partido.  Fué  cosa 
muy  divulgada  éntrelas  gentes,  que  estando  el  rey  coa 
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su  campo  lobre  Torroclla  tuvo  cierta  visión  en  sueños 
<lo  un  capitán  quo  ha  bis  muerto  en  esta  guerra,  que 
tuvo  gran  uso  y  reputaeioo  en  las  armas,  y  había  he- 
cho en  ellos  cusas  muyseñaladas,  yqueleamonestóque 
no  moviesosu  ejército  del  lugar  donde  estaba,  porque 
su  hado  le  era  en  aquella  8a son  muy  contrario,  y  que 
el  rey  menospreciando  la  vanidad  de  aquel  sueño,  mu- 
dó su  campo  y  fué  6  ponerse  sobre  Rosas,  y  luego  se  le 
rindió  el  lugar.  Pasó  entonces  con  su  ejército  a  poner 
cerco  sobre  la  villa  de  Paralada,  y  el  conde  de  Campo» 
ha  aso  y  Botillo  de  Judice,  y  el  señor  de  Lau  con  qui- 
nientas lanzas  francesas,  y  con  algunas  compañías  de 
lacayos  y  de  peones  do  aquellas  montaña*,  Antes  de 
amanecer  acometieron  al  rey  en  su  fuerte,  y  tan  de 
sobresalto  dieron  en  la  guarda  del  real,  que  la  desba- 
rataron y  rompieron,  y  habiendo  acudido  al  rebato 
don  Alonso  de  Aragón  con  algunos  caballeros,  con  muy 
gran  fatiga  se  pudo  el  rey  recoger  á  Figoeraa  desarma, 
do  y  casi  desnudo.  Era  el  ánimo  des  te  principo  en  su 
anciana  edad  tan  grande ,  y  estaba  tan  ejercitado  en 
los  peligros  y  sucosos  dudosos  de  la  guerra,  que  por 
ninguna  adversidad  se  conocía  desmayo  ni  flaqueza  en 
su  corazón,  y  de  la  misma  manera  aventuraba  su  per- 
sona como  si  estuviera  en  el  hervor  de  su  mocedad,  y 
el  dia  siguiente,  cosa  que  parece  increíble,  tornó  a  pre- 
sentar la  batalla  u  los  enemigos,  y  volvió  al  mismo  lu- 
gar, continuando  su  cerco  sobre  Peraleda  y  la  tala,  y 
contra  toda  la  contrariedad  de  aquel  suceso  subió  al 
collado  do  Panisas,  y  envió  al  conde  de  Pradea  y  al 
castellan  de  Amposta  con  algunas  compañías  de  Rente 
de  caballo  y  de  pié  con  trato  de  entrarse  en  Perpiñan, 
y  no  pudieron  salir  los  de  aquella  villa  con  su  intento, 
que  trataban  de  ponerse  con  ella  en  la  obediencia  del 
rey  y  echar  la  guarnición  do  gente  francesa  que  estaba 
dentro.  En  este  tiempo  Bernardo  Dolras,  senescal  de 
Perpiñan,  y  Guillen  Dolms.  Pedro  de  Ortafá  y  los  Vi- 
ves airaron  las  banderas  del  rey  en  Rosellon  en  sos 
castillos  y  fuerzas,  y  juntáronse  con  ellos  los  mejores 
de  aquel  condado,  y  dejó  el  rey  en  su  socorro  a  don 
Pedro  de  Rocaberti  y  A  Beltran  de  ArmendArez,  y  vol- 
vió á  Figueras  y  redujo  A  su  obediencia  todo  el  vizcon- 
dado  de  Rocaberti.  Teuieodo  su  real  sobro  Peralada, 
hizo  la  tala  en  toda  aquella  comarca  y  guerra  grande  ú 
los  de  Castellón  de  Ampurias,  y  Peralada,  que  era  don 
Jofre,  vizconde  de  Rocaberti ,  se  rindió  al  rey.  Fué 
gran  parte  para  que  aquella  villa  se  le  rindiese  y  todo 
el  vizcondado,  tener  el  rey  por  su  prisionero  al  vizcon- 
de en  poder  de  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  al  cual  da  ha 
el  vizconde  diez  mil  florines  por  su  rescate,  y  él  le  en- 
tregó al  rey,  y  cobró  por  él  A  Peralada,  y  lo  que  se  te- 
nia por  los  enemigos,  y  fué  causa  de  asegurar  lo  de| 
Ampurdao  y  librarle  de  las  ordinarias  correrlos  de  los 
franceses,  y  á  don  Rodrigo  de  Rebolledo  dió  el  rey  en 
so  recompensa  los  lugares  de  Yilanova  ,  Arboz  y 
Cubel. 

Cap.  XXXIX.— Que  el  principe  y  princesa  de  Castilla  se 
fueron  á  poner  en  poder  del  arzobispo  de  Toledo  en  Tor- 
delaguna, y  del  matrimonio  que  se  trató  del  infante  don 
Enrique  con  la  h\ja  del  maestre  de  Santiago. 

Sin  hacer  otro  efecto  ninguno  se  había  vuelto  el  rey 
de  Sicilia  de  la  empresa  deTordesillas  A  la  villa  de  He- 
dina  de  Rioseco,  donde  estuvo  con  la  princesa  desde  el 
principio  del  mes  de  enero  deste  año,  de  que  el  ano*' 
bispo  de  Toledo  tenia  muy  declarado  descontentamien- 
to, porque  don  Alonso  Enriquez  era  el  que  lo  gober- 
naba todo  teniendo  ai  principe  yá  la  princesa  en  su 


casa,  y  tenia  gran  pesor  que  le  dejasen  ¿  él,  y  no  se 
rindiesen  A  su  voluntad,  y  no  se  le  guardase  en  todnda 
honra  y  respeto  que  era  razón,  pues  en  aquello  se  con- 
formaba el  rey  de  Aragón  su  padre,  y  k>  advertía  al 
principe ao  hijo  con  diversas  amonestaciones,  y  era 
de  parecer  que  se  fuese  eon  la  princesa  adonde  el  ar- 
zobispo les  ordenase.  Envió  postrera  mente  el  arzobispo 
al  principe  y  princesa  A  don  Tello  debuendia,  arcedia- 
no de  Toledo,  para  sacarlos  del  poder  del  almirante  y 
de  don  Alonso  su  hijo,  con  ofrecerles  qoe  por  so  serví» 
cío  ningún  peligro  ni  gasto  rehusaría,  con  que  tuviesen 
la  satisfacción  de  su  Animo  y  voluntad  que  debtap.  Es- 
cusa banse  el  principe  y  la  princesa  diciendo,  que  swm- 
do  el  arzobispo  el  autor  y  fundamento  de  todo  su  bien, 
recelaban  de  ponerle  con  sus  personas  y  casas  en  ma- 
yores gestos,  pero  que  en  todo  le  seguirían,  y  saldrían 
de  aquel  lugar  donde  estaban  si  él  fuese  &  Dueñas  para 
acompañarlos.  Con  esta  oferta  mandó  luego  el  arzo- 
bispo juntar  hasta  trescientos  y  cincuenta  de  caballo 
de  la  mas  escogida  gente  que  pudo  ser,  y  por  Buitrago 
pasó  los  montes,  y  envió  A  decir  al  rey  don  Enri- 
que y  al  maestre  de  Santiago,  que  iba  para  procurar 
el  bien  universal  de  aquellos  reinos,  y  todos  creían  que 
iba  para  que  el  príncipe  y  princesa  fuesen  alzados  por 
reyes,  y  temiendo  alguna  gran  novedad  de  aquella  sa- 
lida del  arzobispo, el  rey  don  Enrique  se  fué  6  Sepovia. 
Cuando  el  arzobispo  llegó  á  Dueñas,  el  principe  y  prin- 
cesa se  fuéroo  A  ver  con  él  A  aquel  lugar,  y  estando  la 
princesa  muy  desdeñada  con  el  arzobispo  por  su  ter- 
rible condición,  el  almirante  procuró  reducir  los  Ani- 
mos A  buena  concordia,  y  por  esta  causa  se  vió  el  al- 
mirante con  el  arzobispo  en  Mormojon,  y  para  esto  fue- 
ron  buenos  ministros  el  obispo  de  Coria  y  sus  hermanos 
Gómez  Manrique  y  Garci  Manrique,  8unque  nunca  se 
pudo  persuadir  la  princesa  por  ruego  y  consejo  del  ar- 
zobispo y  del  conde  de  Dueudia,  su  hermano,  queque- 
dase  en  Dueñas,  y  acordóse  que  el  príncipe  y  la  prin- 
cesa se  fuésen  A  Simancas  y  el  arzobispo  se  viniese  al 
reino  de  Toledo,  y  que  el  principe  y  princesa  se  irian 
para  él,  y  asi  lo  hicieron,  y  pasaron  los  montea  en  fin 
deste  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  uno  y  se  fue- 
ron A  Tordelaguna,  y  el  rey  don  Enrique  y  el  maestre 
de  Santiago  se  fuéron  A  Badajoz  y  so  vieron  con  el  rey 
do  Portugal  entre  Yelves  y  Badajoz.  Después  que  el 
príncipe  y  la  princesa  llegaron  A  Tordelaguna.  los  de 
la  villa  de  Sepülveda  enviaron  A  pedir  socorro  de  gente 
entendiendo  que  el  maestre  do  Santiago  se  iba  a  apo- 
derar del  la,  y  enviaron  A  don  Pedro  de  Guevara  y  A 
Pedro  de  Ávila  con  ciento  y  setenta  de  cabello  de  la 
gente  del  arzobispo,  y  echaron  de  la  villa  los  que  eran 
de  la  afición  del  maestre,  y  quedó  en  la  obediencia  de 
los  príncipes.  La  causa  da  las  vistas  de  los  reyes  de 
Castilla  y  Portugal  fué  para  tratar  el  matrimonio  de  la 
hija  de  la  reina  de  Castilla  con  el  rey  de  Portugal  su  tio, 
porque  su  esposo  Carlos,  duque  de  Guiaos,  se  curaba 
poco  deste  matrimonio,  y  procuraba  catar  con  hija  de 
Carlos,  duque  de  Borgoíia,  y  el  año  siguiente  murió  el 
duque  de  Guiana  de  veneno  A  veinte  y  cuatro  del  mes 
de  mayo,  el  cual  se  ufirma ,  en  gran  conformidad  dolos 
autores,  que  le  mandó  dar  el  rey  de  Francia  su  herma- 
no. Hablase  entregado  la  princesa  doña  Juana  al  maes- 
tre de  Santiago,  y  él  la  tenia  en  Escalona,  y  según  afir- 
ma Diego  Enriquez  del  Castillo,  que  es  en  esta  parte 
muy  cierto  autor,  el  rey  de  Portugal  no  quiso  entonces 
aceptar  el  matrimonio  de  su  sobrina,  aunque  para  se- 
guridad de  su  persona  se  le  daban  algunas  ciudades  y 
villas  principales  del  reino  de  Castilla,  y  asi  se  partieron 
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mny  desavenidos  y  discordes.  Hallo  ana  cosa  muy 
<!i£na  de  memoria  en  los  tratos  y  mudanzas  des  le  tiem- 
po, que  estando  el  principe  don  Fernando  en  Medina  do 
Hioseco  ft  cuatro  del  mes  de  enero  deste  año,  escribid 
al  rey  su  padre,  que  era  certifloado  por  muchas  viaa 
que  el  maestre  de  Santiago  trataba  que  el  infante  doo 
Enrique  su  primo  casase  con  una  bija  suya,  y  soalza- 
se con  la  ciudad  de  Valencia  si  pudiese,  ó  hiciese  la 
c  tierra  en  aquel  reino,  y  que  se  había  de  ir  á  desposa1" 
secretamente,  y  que  luego  que  fuese  celebrado  su  ma- 
trimonio le  habian  de  da  r  el  rey  de  Castilla  y  el  maes- 
tre dos  mil  lanas  para  que  hiciese  la  guerra,  y  esto  se 
tuvo  por  el  principe  por  tan  cierto,  que  avisó  á  su  pa- 
ra ello  remedio,  y  que  por  otra  parte 
el  maestre  gran  prisa  á  la  entrada  do  los  france- 
ses en  Casulla,  y  todas  las  cosas  se  iban  disponiendo  de 
manera  que  no  se  esperaba  sino  muy  gran  rompimien- 
to, por  donde  como  basta  entonces  se  procurase  que  el 
principe  y  el  arzobispo  de  Toledo  se  viesen  coi»  el  rey, 
y  entendían  que  aquello  cumplía  en  gran  manera  A  su 
estado  era  por  esta  causa  muy  necesario,  y  asi  el  almi- 
rante, que  sentía  muy  ásperamente  la  venida  del  prin- 
cipe a  estos  reinos,  porque  se  diría  que  venia  huyendo, 
y  seria  gran  disfavor  de  sus  cosas,  entonces  la  tuvo 
por  muy  buena,  y  suplicaba  al  rey  que  en  todo  caso 
dispusiese  los  negocios  de  manera  que  so  viesen,  y  de 
las  vistas  saliese  tal  efecto,  que  dea III  adelante  estu- 
viesen de  otra  manera.  Juntó  en  este  año  el  rey  don 
Alonso  de  Portugal  una  muy  poderosa  armada  para  la 
empresa  de  Tánger  y  Arzila,  en  que  publicaba,  que 
habia  mas  de  trescientas  velas,  y  que  llevaba  en  ella 
mas  de  treinta  mil  hombres.  Salió  del  Bistello,  que  lla- 
man de  Lisboa,  A  quince  del  mes  de  agosto,  y  llegó 
delante  de  Arzila  A  veinte.  Fué  entrada  la  ciudad  por 
corónate  el  dia  de  san  Bartolomé,  y  murieron  en  él, 
entre  otros  caballeros,  A  la  entrada  de  la  mezquita,  dun 
Joan  Corioo,  conde  de  Marialva,  y  don  Alvaro  de  Cas- 
tro, conde  de  Monsanto,  camarero  mayor  del  rey,  y  en 
el  Alcazaba  fueron  muertos  de  los  moros  hasta  dos  mil, 
y  quedaron  cautivos  cinco  mil.  Aquel  dia  armó  el  rey 
de  Portugal  caballero  al  principe  don  Juan  su  hijo,  y 
usó  de  una  cstraña  braveza  para  animarle  á  toda  proe- 
za de  caballería,  que  lo  armó  caballero  estando  sobre 
el  cuerpo  muerto  del  conde  de  Marialva,  diciendo  le  en- 
tre otras  palabras:  •  Fijo,  Dios  vos  fuga  tan  buen  caba- 
llero como  este  que  aquí  yaz.  »  Dejó  por  capitán  de  Ar- 
zila A  doo  Enrique  de  Meneses,  conde  de  Valencia,  jun- 
tamente con  el  lugar  de  Alcázar,  que  ya  se  había  ganado 
por  los  portugueses  de  los  moros.  Entonces  por  miedo 
de  tan  poderosa  armada  como  aquella  se  despobló  Tán- 
ger, y  envió  el  rey  doo  Alonso  con  muchas  compañías 
de  geotode  caballo  y  de  pió  A  don  Juan,  duque  de  Bra- 
ganza,  que  después  fuó  marques  de  Mnntemayor,  y 
entró  en  la  ciudad  A  treinta  de  agosto,  y  fueron  allá  el 
rey  y  el  principe,  y  dióse  la  guarda  y  defensa  de  aque- 
lla ciudad  A  Buy  de  Merlo,  que  después  fuó  conde  de 
Olivenza.  Embarcóse  el  rey  de  Portugal  para  volver  A 
su  reino  A  diez  y  siete  de  setiembre,  y  otro  dia  llegó  al 
puerto  deSílves,  y  asi  en  veinte  y  tres  dias  acabó  una 
tan  señalada  empresa,  y  de  allí  adelante  se  llamó  rey 
de  los  Algarbcs,  do  aquende  y  de  allende  la  mar  en 
África.  En  este  mismo  tiempo  tomó  el  turco  ultimas 
fuerzas  del  imperio  de  Alemania,  y  dejólas  asoladas,  y 
solamente  fortificó  el  paso  en  la  entrada  junto  A  Tries- 
te, hasta  dundo  dejó  asentada  su  frontera.  Por  este  año 
no  hacia  demostración  de  emprender  ninguna  cosa  por 
mar,  pero  continuamente  hacia  labrar  muchas  galcros 
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y  fastas,  con  intento  que  anas  veces  por  tlerru  y  oU-eS; 
por  n  ar  pudieseofen  derla  cristiandad,  usando  de  (a  a  s- 
tucia deque  basta  entonces  había  usado,  de  oíeuder  la  , 
parte  que  hallaba  menos  apercibida.  Publicóse,  la  dieta 
en  el  imperio  pora  la  fiesta  de  san  Juan  Bautista,  A  la 
cual  se  acordó  que  se  bailasen  con  el  emperador  Fede- 
rico los  principeselectores  del  imperio,  y  la  mayor  parta 
de  lus  señores  de  Alemania,  y  los  embajadores  del  rey 
de  Francia ,  y  del  rey  don  Fernando,  y  de  los  duques 
de  fíorgoña,  Soboya  y  Milán,  y  de  la  señoría  de  Vena- 
da; pero  habiéndose  de  tratar  principalmente  delarq- 
sistencia  de  un  tan  poderoso  adversario,  trataban  con' 
gran  competencia  de  la  sucesión  del  reino  de  Hu  berma, 
por  la  cual  concurrían  Matías,  bijo  do  Humado,  prlu- 
cipe  muy  valeroso  por  su  persona,  aunquede  pequeño 
estado,  como  rey  de  Hungría,  por  el  titulo  que  el  papo 
Paulo  le  habia  dado,  y  Ladislao,  hijo  primogénito  do 
Casimiro,  rey  de  Polonia,  por  la  desccudcncia  de  lo» 
reyes  de  Bohemia  sus  antecesores,  y  este  principa  era> 
admitido  y  jurado  por  rey  do  Bohemia  poruña  gran 
parte  de  aquel  reino,  y  después  vino  también  A  suce- 
der en  el  reino  de  Hungría,  por  la  muerte  del  mismo 
rey  Matías,  que  murió  en  el  año  de  mil  cuatrocientos 
noventa  y  concurría  con  ellos  un  sobrino  del  empe- 
rador que  pretendía  tener  derecho  á  la  sucesión,  y  te- 
nia por  si  alguna  parte.  Tratándose  de  la  guerra  del 
turco  tan  remisamente,  falleció  el  papa  Paulo,  y  murió 
A  veinte  y  siete  del  mes  de  julio  deste  año,  y  fuó  elegido 
en  su  lugar  Sixto  cuarto.  Tenia  el  rey  de  Sicilia  su  in- 
teligencia con  el  rey  Enrique  de  Inglaterra,  por  medio 
de  su  embajador  el  doctor  Fernando  de  Lucena,  y  vi- 
niendo A  batalla  con  el  rey  Eduardo  su  competidor, 
fué  en  ella  el  rey  Enrique  vencido  ypreso,  y  las  du- 
ques de  Gerencia  y  Glocester,  hermanos  del  rey  Eduar- 
do, mataron  A  Eduardo,  principe  de  Gales,  hijo  det 
rey  Enrique,  delante  del  rey  Eduardo,  que  era  mozu> 
tan  hermoso  y  npuesto  que  pudiera  mover  A  miseri- 
cordia A  cualquier  enemigo,  y  su  madre  la  reina  Mar- 
garita, que  era  hermana  del  duque  Juan  de  Lorene, 
hubo  de  rescatar  la  vida,  y  se  vino  A  Francia,  y  el  rey 
Enrique  su  marido  roaríó  A  veinto  y  tres  de  mayo  dea- 
te  año  en  la  torre  de  Londres,  según  algunos  escriben- 
de  la  aflicción  de  su  espíritu,  y  otros  son  de  opinión 
que  le  mató  el  duque  de  Glocester,  que  habia  muerto 
A  so  hijo.  Fué  este  príncipe  tan  excelente,  que  ta  tuvie- 
ron por  santo,  y  el  rey  Eduardo,  su  competidor,  volvió 
á  la  posesión  do  aquel  reino,  con  el  favor  del  duque  de 
Borgoña,  pero  no  permitió  Nuestro  Señor  que  sus  hi- 
jos sucediesen  en  él,  y  padecieron  siendo  inocentes 
tan  cruel  muerte  como  la  del  principe  da  Gales,  hijo 
del  rey  Enrique.  Volvió  aquel  embajador  por  mandado 
del  rey  de  Sicilia  A  la  córte  del  rey  Eduardo,  para  en- 
tender en  la  primera  negociación  que  llevó  A  cargo,  de- 
seando el  rey  de  Sicilia  confederarse  con  aquella  casi» 
contra  el  rey  de  Francia. 

Cap.  XL.— Que  el  rey  hab'undo  reducido  á  su  obedien- 
cia la  provincia  del  Ampurdan,  puso  cerco  sobre  la 
ciudad  de  Barcelona,  y  de  la  venida  á  eslos  reinos  de 
don  Rodrigo  de  fio rj a  cardenal  de  Valencia,  por  lega- 
do déla  sede  apostólica,  y  déla  ida  del  rey  á  Sicilia 
a  verse  con  el  rt y  su  padre. 

Como  el  rey  tuvo  A  su  disposición  la  ciudad  de  Ge—, 
runa,  y  redujo  á  su  obediencia  aquella  parte,  que  era. 
muy  poderosa  en  aquella  ciudad,  fuése  prosiguiendo, 
la  empresa  del  Ampurdan  de  suerte,  que  los  enemigos 
se  fueron  poco  A  poco  echando  de  la  tierra.  Habia  el 
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rey  prometido  de  dar  fi  Joan  Sarrtora  baile  general 
de  Cataluña,  cavilan  de  Gerona,  y  6  Bernardo  Marga- 
rlt,  sobrino  del  obispo  de  Gerona,  cuarenta  mil  flori- 
nes de  oro,  por  el  servicio  que  le  habían  hecho  de  re- 
ducir a  tu  obediencia  aqoeila  ciudad,  y  la  villa  de 
Hostalrich,  y  otras  rnerzus  y  castillos,  y  en  parte  des- 
ta  suma  eran  veinle  mil  florines  que  se  les  habían  de 
dar  tres  meaos  después  do  reducida  ia  ciudad,  y  por 
estos  veinte  mil  florines,  y  por  otros  diez  mil,  empe- 
ñó el  rey  un  eoitnr  auyo  muy  rico.  Allende  desto,  en 
so  buena  fé  y  palabra  real  prometió  y  juró  que  dea- 
tro  de  dos  meses,  siempre  que  fuese  requerido  por 
ReHran  Armendárez  y  Juan  3a r riera,  y  Bernardo  Mar- 
ga rit,  ó  por  dos  dallos,  baria  entregar  a  Bernardo 
Margarltla  villa  dePalamó*  y  la  posesión  del  la,  te- 
gua «1  teoor  da  lo  que  estaba  acordado  cuando  se  re- 
dujo Gerona  ,  sin  perjuicio  de  un  asiento  que  se  ha- 
bla tomado  con  ellos  por  el  rey  y  por  el  maestre  de 
Móntela,  como  lugarteniente  general  del  rey.  Para  en 
seguridad  desto.  juraron  el  castellao  de  Amposla,  y  el 
conde  de  Cardona  y  de  Prado»,  y  don  Rodrigo  do  Re- 
bolledo, que  harian  todo  so  poder  porque  el  rey  lo 
cumpliese  Esto  futí  estando  el  rey  en  Figuerae  A  trein- 
ta del  mes  de  enero  del  año  de  mil  cuatrocientos  se- 
tenta y  dos,  y  el  rey  do  Flgueras,  y  a  quince  del  mes 
de  febrero,  iba  asegurando  lo  de  aquella  ciudad  como 
cosa  de  taota  importancia,  porque  en  el  mismo  tiem- 
po estaba  por  capitán  en  Rose! Ion  por  el  rey  de  Fran- 
cia Antonio  de  Lau  con  quinientas  lanzas,  y  con  mu- 
chos compon!^  de  lacayos  y  franca rcheros,  y  juntó- 
se en  Castellón  de  A m punas  con  el  conde  de  Campo- 
basso  y  con  Botillo,  y  con  otros  capitanea  lombardos 
que  vinieron  A  servir  al  duque  de  Loreoa,  y  por  veinte 
dias  dieron  vista  al  campo  del  rey,  y  hubo  entre  la  ca- 
bal loria  da  loa  dos  ejércitos  diversos  reencuentros  y 
escaramuzas,  y  como  capitanes  del  rey,  juntamente 
■no  Guillen  Polms,  Pedro  do  Ortafn  y  los  Vives,  que 
eran  poderosos  en  Roeetlon,  hacían  la  guerra  en  aquel 
condado,  todos  los  capitanes  franceses  é  italianos  pa- 
saron los  montes  para  acudir  6  la  defensa  de  8quel 
estado,  que  se  Iba  rebelando  contra  el  rey  de  Francia, 
y  después  el  señor  de  tau  con  algunas  compañías  de 
gente  de  armas  se  fué  por  mar  A  poner  en  Barcelona. 
Rindióse  tras  esto  Castellón  de  Ampurias  al  rey,  y 
todo  lo  restante  del  Ampurdun  so  redujo  A  su  obe- 
diencia, y  con  esto  el  rey  vino  A  poner  su  campo  so- 
bre ia  ciudad  de  Barcelona,  y  asentó  so  real  en  Pe- 
d ral  bes,  quo  A  la  parla  de  la  sierra  sojuzgaba  la  ciudad 
y  repartió  diversas  instancias  en  Valdon celia,  y  en  el 
monasterio  de  Santa  María  de  Jesús,  y  en  las  torres 
mas  cercanas.  En  el  mismo  punto  Bernardo  de  Vilo- 
marin  se  puso  delante  de  la  ciudad  con  veinte  galeras 
y  diez  y  seis  naves  gruesas,  y  púsose  el  cerco  en  gran 
estrecho  por  tierra  y  por  mar,  A  cabo  da  diez  años 
que  duraba  la  guerra.  El  duque  Reiner,  aunque  era 
muerto  el  duque  de  Loreoa  su  hijo,  y  estaba  en  tan 
anciana  edad  como  el  rey,  no  dejaba  de  dar  todo  el 
favor  que  pudo  A  su  empresa,  y  sabiendo  que  estaban 
los  da  Barcelona  en  gran  estrecho,  y  padecían  mucha 
hambre,  envióles  el  socorro  que  pudo  por  mar,  con 
armada  de  genoveses  que  eran  sus  confederados,  aun- 
que el  rey  los  iba  oponiendo  y  estrechando  de  tal  ma- 
nera, que  nunca  se  cesó,  desde  que  se  asentó  su  real, 
de  combatirlos,  considerando  que  aquella  cabeza  ya 
no  tenia  cuerpo  ni  brazos  de  quo  valerse,  y  mas  se 
hacia  para  poner  terror  y  espanto  al  pueblo,  y  quo  los 
principales  tratasen  de  reducirse,  porque  el  rey  oun- 
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ca  tuvo  fin  de  dar  logar  que  se 
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por  fuerza  do 


que  entendiesen  que  ios  recibiría  6  su  clemencia.  Te- 
niendo su  campo  sobre  Barcelona  á  ocho  del  mes  do 


ronia  de  Arenos,  que  la  habían  tenido  muy  principa- 
les señores  de  la  casa  real.  Vino  por  este  tiempo  por 
legado  de  la  sede  apostólica  A  los  reinos  d«  España, 
dou  Rodrigo  de  Borja,  obispo  Alhéñense  y  do  Va- 
lencia, y  cardenal  que  fué  enviado  por  el  papa  Sillo 
después  de  su  creación,  con  fin  de  procurar  de  compo- 
ner las  iliferencias  y'.disenskmes  de  los  príncipes,  y  que 
convirtiesen  sus  fuerzas  contra  los  infieles,  y  aunque 
venia  mas  principalmente  para  entender  en  compo- 
ner las  cosas  de  Castilla,  delibero  ver  primero  ai  rey, 
pues  entraba  por  sus  reinos,  y  estaba  cu  campo  con- 
tra la  ciudad  de  Barcelona.  Arribo  A  la  playa  del  Grao 
da  Valencia  con  dos  galeras  del  rey  don  Fernando  A 
veinle  del  mes  de  junio  desle  año,  y  Antes  habían  ve- 
nido al  principe  y  princesa  de  Casulla,  embajadores 
de  Cárlos  duque  de  Borgoña,  para  confirmar  la  confe- 
deración que  tenia  con  el  rey  de  Aragón,  y  fueron  re- 
cibidos estando  la  princesa  en  Alcalá  do  llenares,  por- 
que de  allí  se  había  partido  el  principa  con  publicación 
que  venia  A  visitar  al  rey  su  padre,  y  procurar  la  re- 
ducción da  la  ciudad  de  Barcelona,  y  era  lo  mas  cier- 
to por  los  temores  que  le  pusierou,  que  el  infante  don 
Enrique  su  primo  tenia  secreta  inteligencia  en  Casti- 
lla con  el  rey  don  Enrique,  y  con  el  maestra  de  San- 
tiago, y  que  se  hablan  do  intentar  nuevas  cosas  por  el 
reino  de  Valencia  como  se  lia  referido,  y  asi  se  detuvo 
el  rey  de  Sicilia  pocos  dias  con  el  rey  su  padre,  y  so 
fué  A  Tarragona,  para  verse  alli  con  el  legado  ó  irse  al 
reino  de  Valencia.  Estando  el  legado  en  Tarragona,  que 
iba  n  verse  coa  al  rey,  llagó  allí  el  rey  de  Sicilia,  y 
porque  habla  peligro  si  pasase  adelante  A  juntarse  con 
el  rey,  que  tenia  su  campo  sobre  Barcelona,  el  rey  do 
Sicilia  avisó  si  rey,  qoe  lea  parecía  A  él  y  ai  legado,  quo 
asi  por  dar  mejor  conclusión  eo  todas  las  cosas  qua  el 
legado  había  de  hacer,  como  por  recibir  con  mas  hou- 
ra  los  embajadores  del  duque  de  Borgoña,  que  iban 
para  el  rey,  y  babia  ocho  dias  que  estaban  eo  Lérida 
detenidos,  seria  bien  que  al  rey  so  fuese  por  mar  A 
Tarragona,  donde  dentro  de  cuatro  días  se  despacha- 
rían. Suplicaba  al  rey  su  padre,  que  si  los  hechos  do 
Barcelona  lo  sufrían,  y  no  se  sigujese  alteración  en 
ellos  por  su  ausencia,  lo  que  no  creía,  pues  la  armada 
contraría  se  había  ido,  sa  fuese  por  mar  A  Tarragona, 
doade  serian  los  embajadores  del  duque  de  Borgoñu  el 
martes  ó  el  miércoles  siguiente.  Era  esto  A  diez  y  seta 
del  mes  de  agosto,  y  alli  dió  el  legado  al  rey  da  Sicilia 
la  dispensación  de  so  matrimonio  con  la  priocesa, 
porque  hasta  entonces  no  se  había  dispensado  sino  co- 
metido ni  arzobispo  de  Toledo  la  absolución  de  la  sen- 
tencia da  excomunión,  en  que  habían  incurrido  por 
haber  contraído  el  matrimonio,  y  esta  comisión  se  ha- 
bía concedido  al  papa  Sixto  por  sus  letras  apostólicas, 
el  primero  del  mes  de  diciembre  pasado,  porque  como 
se  contendía  por  la  sucesión  del  reino,  hubo  mucha 
dificultad  en  otorgarse  esta  dispensación.  Justificábase 
por  el  papa  declarando  las  disensiones  y  guerras  quo 
se  seguirían  entre  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla,  y 
los  principes  confederados  de  cada  una  de  las  partes, 
si  se  hubiera  de  hacer  divorcio  entre  el  rey  de  Sicilia 
y  la  princesa,  y  con  todo  esto  se  comalia  al  arzobispo 
de  Toledo,  que  si  A  él  le  pareciese  espediente  cooce- 
lo dispensación,  dispensando  por  la 
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apostólica,  teniéndolas  algún  tiempo  apartados,  para 

qoenoobslmlenquel  impedimento  pudiesen 


ríe  nuevo  ei  «vitrtmoote,  declarando  por  legitima  a  la 
infanta  doña  Isabel,  y  á  los  hijos  que  después  nacíe- 
o  tener  el  rey  sus  galeras  en  la  playa  de 
no  le  pareció  que  debía  ir  á  Tarragona, 
>  ei  rey  su  hijo  lo  pedia,  y  porque  si  iba  por  tier- 
ra había  de  ir  mucha  gente  oou  él,  y  era  inconvenien- 
te, «leiiberó  que  el  legado  y  los  embajadores  se  fuesen 
a  San  Cugal,  y  el  rey  de  Sicilia  escribió  á  los  embaja- 
dores que  te  fuesen  á  Tarragona,  porque  de  allí  los  des- 
pacharla, y  ©airaron en  aquella  ciudad  a  diez  y  uueve 
del  mes  de  agosto,  y  do  allí  se  les  hizo  gran  recibi- 
miento y  fiesta.  Paso  el  legado  á  Villafraaca.  y  detú- 
vose allf  «I  viernes  veinte  y  uno  da  agosto,  porque  eo- 
teodtó  que  había  menester  gente  para  ir  seguro,  y  fue 
é  patriarca  don  Pedro  de  Urrea  arzobispo  de  Tarrago- 
acompañarla.  Salido)  rey  de  Sicilia  de  Tarragona  para 
ir  á  la  ciudad  de  Valencia  a  veinte  y  cuatro  de  agosto, 
y  quedaron  en  aquella  ciudad  los  embajadores  del  du- 
que de  Borgoña,  esperando  que  el  rey  les  enviase  sus 
galeras,  porque  no  se  querían  aventurar  á  ir  por  tier- 
ra, teniendo  el  rey  su  campo  sobro  Barcelona.  Allende 
de  haber  venido  por  lo  de  las  alianzas,  entre  las  casas 
de  Aragón  y  Borgoña,  que  se  firmaron  por  el  ray  de 
Sicilia  en  Tarragona,  era  su  ida  al  ray  da  Aragón  prin- 
cipalmente sobre  la  obediencia  que  se  había  de  dar  al 
papa  Sixto,  la  cual  hablan  diferido  de  dar  el  rey 
Eduardo  de  Inglaterra  y  el  duquo  de  Borgoña,  porque 
el  rey  da  Sicilia  procuró,  qoe  como  confederados  las 
diesen  jautos,  y  mostraban  ir  con  queja  del  rey  de 
Aragón,  porque  les  avisaron  qoe  habia  enviado  4  dar 
su  obedioncw.no  siendo  asi.  Fué  recibido  el  legado  por 
el  rey  y  todo  su  campo  con  gran  regocijo  y  fiesta,  y 
aposentóse  en  el  palacio  de  Bellcsguart,  y  detúvose  muy 
pocos  día*,  porque  no  se  .lió  lugar  por  los  da  la  ciu- 
dad de  Barcelona  que  entrase  on  ella,  ni  so  lo  diese  au- 
diencia, y  d  rey  luego  se  resolvió  ea  lo  que  tenia  qoe 
tratar  con  él,  y  asi  se  partió  el  viernes  ó  cuatro  del 
mes  de  setiembre,  con  (iu  de  ser  en  Tortosa  a  diez, 
adonde  por  orden  del  rey  se  habia  de  ver  otra  ves  con  el 
rey  da  Sicilia,  y  envió  á  suplicarle,  quo  si  se  hallase  en 
Tortora  no  se  partiese,  y  si  hibía  pasado,  tuviese  por 
bien  de  venir  a  aquella  ciudad  do  Tortosa,  donde  tam- 
bién por  mantenimiento  del  rey.  se  había  de  juntar  el 
arzobispo  de  Zaragoza,  pero  el  rey  de  Sicilia  coutinoó 
mas  á  prisa  su  camino,  y  estuvo  en  Murvicdro  a  seis 
de  setiembre,  y  otro  dia  entró  en  ta  ciudad  de  Valen- 
cia. Cuando  llegó  á  Castellón  de  la  Plana,  halló  preso 
un  caballero  que  se  decia  moseu  Guiu,  y  fué  seoleocia- 
doa 


Cap.  XLI.— De  loe  requerimientos  qué  hicieron  ios  em- 
bajadores del  duque  de  Borgoña,  para  que  los  de  Bar- 
celona les  dtesen  audiencia  á  tu\tmbajada,  y  no  lo  qui- 
Oeron  hacer. 

Eran  estos  embajadores  do  Carlos  duque  de  Borgo- 
ña, un  protonotario  apostólico  llamado  Artus  de  Bar- 
bón, y  un  caballero  muy  principal  que  se  decia  Fierres 
de  atiraun»ot,  y  lleváronlos  las  galeras  desde  Tarra- 
gona á  desembarcar  á  la  playa  de  Barcelona,  6  hizo- 
seles  por  ei  rey  muy  buen  recibimiento  y  por  toda  la 
córte.  Tenían  muy  grao  conocimiento  y  estrecha  fami- 
liaridad con  ei  señor  de  Lau  capitán  de  la  gente  de 
armas  francesa,  y  luego  le  avisaron  con  Borgoña  Aral- 
do  de  su  llegada.  Traldule  Alamemorij  que  muchas 


les  habia  dicho  que  el  rey  de  Aragón  era  uno 
de  los  mejores  y  mas  honrados  principes  del  mundo, 
y  sabiendo  (pie  Pierrcs  de  M Iraumoot  estaba  muy  afi- 
cionado á  su  servicio,  recibía  dellu  grande  contenta- 
míenlo,  üue  ellos  eran  allf  venidos  por  ol  duque  de 
Borgoña  su  señor,  que  amaba  al  rey  de  Aragón  como 
a  su  padre,  y  que  lo  mostraba  bien  por  el  cargo  do 
su  embajada  que  no  era  para  otro  fin  sino  para  el  ser- 
vicio de  aquella  casa  de  Aragón,  y  cercifleaban  que  las 
mas  poderosas  casos  de  Castilla  estaban  en  esto  dia 
firmes  por  ai  prlociposu  hijo,  y  por  esta  cauat edu- 
que de  Borgoña  los  recibía  á  todos  olios  en  su  estrecha 
alianza  y  confederación.  Decíanle  que  creiau  que  su- 
friría con  paciencia  qoe  el  nombrada  la  casa  de  Bor- 
goña se  hubiese  estemhdo  por  toda  España,  v  que  oslo 
le  decían  con  confianza,  que  aunque  se  habia  alejado 
de  sus  personas  les  habia  dejado  buena  parte  del  co- 
raaon,  y  que  asi  lo  entradla  el  duque  da  Borgoña  so 
señor,  en  cuyo  entendimiento  no  podía  caber  jamás 
queso  honra  y  virtuoso  ánimo  se  pudiese  conformar 
con  aquel  principa,  entendiéndolo  por  el  rey  de  Frun- 
cía, cuyas  faltas  y  malas  calidades  lo  eran  tan  notorias, 
que  por  ellos  miamos  habían  sido  tan  abominadas  y 
publicadas  entre  los  servidoras  de  la  casa  de  Borgoña. 
Afirmábanle  que  no  hallarían  en  aquel  dia  al  derre- 
dor de  si  mas  bondad  y  virtud  que  en  aquellos  dos 
principes  aliados  y  confederados,  y  le  cerlificaban  que 
al  duque  de  Borgoña  no  podía  hacer  sacrificio  mas 
agradable  que  complacer  y  servir  aquella  casa  de 
Aragón,  y  fuesen  ciertos  que  haciendo  esto,  cobrarían 
en  él  mucho  mas  de  lo  que  habían  podido  perder. 
Uuo  por  esto  si  aviso  de  amigos  tenia  lugar  con  él, 
lo  entendiese,  y  si  Dios  1c  encaminase  tal  oportunidad 
uue  Duiliese  enderezar  su  hecuo  v  buen  estado  debaio 
de  mano  virtuosa,  y  segura  y  constante,  y  como  ellos 
decían  eo  su  lenguaje  francés,  bien  apoyada  y  sos- 
tenida desemejantes  pilares,  no  fuese  tan  fallo  do  con- 
sejo que  perdiese  tan  buena  fortuna,  porque  quien 
no  quiere  cuando  pueda,  razón  era  que  no  pudiese 
cuando  quería.  Finalmente  le  proponían  y  señalaban 
grand«36  provechos  si  aquellos  capitanes  siguiesen  la 
parle  de  tos  duques  da  Borgoña  y  Bretaña  contra  el 
rey  da  Francia,  díciéndoles  asi:  «Si  yo  M iraumonte 
I  hablase  &  vosotros,  yo  os  diría  cosas  que  os  placerían 
de  oír  que  me  bao  sido  dichas  por  monseñor  da  Bre- 
taña, después  que  yo  no  os  vi  ni  vosá  él.»  Estaba  en 
Barcelona  como  lugarteniente  general  riellniner,  el  hi- 
jo del  duque  de  Lorena  qoe  llamaban  al  bastardo  do 
Calabria,  y  él  se  decia  don  Juan  de  Aragón  y  de  Ca- 
labria, y  6  este  tenían  mas  esperanza  de  reducirle  por 
estar  concertado  en  este  tiempo  el  matrimonio  de  Ni- 
colás, duque  de  Lorena,  nieto  del  duque  Heiner,  con 
María  única  hija  del  duque  de  Borgoña,  y  tuvieron  con 
él  sus  demandas  y  respuestas  por  medio  de  Ilorgoña 
Araldo,  con  el  cual  le  escribieron,  y  al  conde  de  Pallás 
gobernador  del  principado,  que  estaba  dentro  de  Bar- 
celona, y  á  los  diputados  y  consejeros  y  otros  oficiales 
de  la  ciudad,  y  aunque  entró  dos  veces  á  pedir  seguro 
para  que  entrasen  los  embajadores  en  la  ciudad,  no 
teniendo  miramiento  al  honor  doblan  gran  principe,  les 
denegaron  la  entrada  y  audiencia  de  su  embajada,  lo 
que  decían  que  jamás  fuó  hecho  con  embajadores  de 
ningún  principa,  aunque  ellos  se  escusabenque  lo  mis- 
mo se  hizo  con  el  legado  apostólico,  condenándose  el 
hecho  por  si  mismo  bastantemente.  Enviáronles  los 
embajadores  á  decir  señaladamente  6  los  que  tenían 
el  gobierno  de  la  diputación  y  de  la  dudad,  que  bien 
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debian  entender  que  menosprecio  de  Dios  y  de  su  Igle- 
sia y  de  ano  de  los  grandes  principes  del  mando  no 
eran  ocasiones  poro  bien  prosperar,  y  que  también 
entendían  que  si  de  tales  menosprecios  é  tn jarlas  hi- 
cieren caso  los  oíandidos,  mal  k»  podrian  remediar  los 
que  se  hablan  encerrado  dentro  de  aquellos  maros. 
Certificábanles  qoe  eran  enviados  da  su  principe,  es- 
pecialmente A  ellos  y  6  su  ciudad,  por  el  bien  dalla  y 
da  toda  la  tierra,  y  asilos  requerían  qoe  los  recibiesen 
en  la  ciudad  y  oyesen  benignamente  su  embajada,  se- 
gún hacerse  debía,  asi  por  el  honor  de  un  tal  prin- 
cipe como  por  toda  otra  obligación,  como  lo  harían 
todos  los  principes  y  naciones  estrenas,  y  como  lo  ha- 
ría el  emperador  de  los  turcos  con  los  embajadores  de 
todos  los  principes  cristianos.  Que  cuando  asi  no  lo 
quisiesen  hacer,  á  lo  ménos  señalasen  algunas  personas 
notables  y  en  número  competente  que  se  juntasen  con 
ellos  en  algún  puesto  entre  Ped ralbes  y  la  ciudad,  por- 
que al l f  pudiesen  declarar  su  embajada,  lo  cual  aun- 
qua  era  indigno  de  lo  que  una  ciudad  debía  cumplir 
cotí  un  principe  como  el  suyo,  teulen  por  bien  de 
abrir  este  camino  por  sufrir  sus  faltas,  y  si  esto  qui- 
siesen admitir  harían  proveer  de  seguridad  convenien- 
te. Estaban  las  cosas  dentro  en  tanta  confusión  con 
gobierno  y  gente  de  guerra  extranjera,  y  el  conde  da 
Pallas  y  oíros  tan  endurecidos,  que  no  podían  admitir 
plática  que  fuese  medio  para  sujetarse  ni  A  la  obedien- 
cia ni  á  la  clemencia  del  rey,  y  asi  no  so  daba  lngar  & 
lo  honesto  ni  A  lo  que  era  justo.  El  bastardo  de  Cala- 
bria se  «acusaba  que  él  deseaba  sumamente  acatar  y 
honrar  el  nombre  y  casa  del  ilostrlslmo  príncipe  el 
duque  de  Borgoña,  asi  por  el  vinculo  de  sangro  en  que 
estaba  allegado  con  la  casa  de  Anjou  y  ahora  nueva- 
mente, siendo  tan  suyo  el  llustríslmo  duque  de  Ca- 
labria primogénito  de  Aragón,  al  cual  había  recibido 
por  hijo  con  vlncolo  de  matrimonio,  dándole  su  único 
hija,  como  por  la  grandeia  de  so  estado.  Que  por  esta 
causa  entendiendo  él  losdias  pasados  la  ida  de  los  em- 
bajadores 6  aquellas  partea,  y  creyendo  que  eran  poco 
Antes  partidos  de  la  corta  del  duque  de  Borgoña,  y 
después  de  la  conclusión  de)  matrimonio  del  primogé- 
nito sucesor  en  estos  reinos,  con  la  hija  del  duque  do 
Borgoña,  entendiendo  qoe  iban  A  beneficio  desús  es- 
tados les  habla  escrito,  pero  después  considerando  quo 
había  mocho  tiempo  que  oran  partidos  y  qoe  no  lle- 
vnban  cosa  que  fuese  por  bien  y  honra  del  duque  de 
Calabria  su  señor,  Antes  procuraban  por  diversas  vias 
todo  lo  contrario,  y  por  el  trato  y  conservación  que 
tenían  con  los  enemigos  de  la  majestad  del  rey  señor 
natural  destos  reinos  y  de  oquella  ciudad,  la  caal  te- 
nían opresa ,  mostrando  tener  gran  ansia  y  cuidado  de 
tratar  de  negocio  ajeno  y  en  casa  ajena,  lo  que  tocaba 
solo  al  señor  delta,  les  ponia  mayor  sospecha  de  su 
ida,  y  de  dar  logar  A  plática  ninguua  con  ellos.  Que 
si  alguna  cosa  pensaban  alcanzar  de  aquella  ciudad 
combatida  y  cercada  del  enemigo  hasta  que  A  Dios 
pluguiese,  por  la  via  de  plática  y  medio  lo  tratasen  con 
el  rey  so  señor,  que  era  el  que  solo  pocha  y  debia  dis- 
"poner,  pues  en  él  solo  era  reservado  tal  poder,  y  que 
esta  era  so  resoluta  respuesta.  Esto  fué  A  quince  del 
mes  de  setiembre,  y  según  el  suceso  tuvo  el  nepocio, 
bien  se  entendió  que  los  de  Barcelona  se  reservaron 
para  si  solos  el  concertarse  con  el  rey,  y  que  no  lo 
quisieron  dejar  A  la  disposición  de  aquellos  capitanes, 
porque  no  se  perdiese  H  remedio  si  alguno  les  queda- 
ba de  ser  recibidos  á  la  clemencia  y  misericordia  del 
rey.  ;■••'•« 


NACIONALES. 

Cap.  XL1I.— Del  matrimonio  que  se  concertó  entre  el  in- 
fante don  Enrique  y  la  princesa  doña  Juana,  y  de  la 
instancia  qut  st  hito  por  ti  rey  y  rtina  de  Sicilia,  pa- 
ro q  ut  et  infante  fuete  detenido  y  preso. 

Ninguna  cosa  deseó  tanto  el  rey  don  EnHqueeemo 
ver  casada  A  la  princesa  doña  Juana  que  decia  ser  su 
hija,  y  como  el  rey  de  Portugal  rehusó  el  casamien- 
to de  su  sobrina,  el  maestro  de  Santiago  tuto  tales  ma- 
neras como  se  concertase  su  matrimonio  con  el  infan- 
te don  Enrique  primo  del  rey  de  Sicilia,  porque  A  él 
ninguna  cosa  le  convenia  mas  para  la  grandeza  de  su 
estado  y  de  sus  sobrinos  y  deudos,  quo  tener  casada 
aquella  princesa,  y  que  ella  y  so  marido  estuviesen  A 
su  disposición,  pues  por  aquel  camino  esperaba  gran- 
de acrecentamiento  asi  del  rey  don  Enrique  como  del 
que  casase  con  la  princesa  doña  Juana,  y  asegurábase 
mucho  del  infante  don  Enrique  por  medio  del  conde 
de  Benavente  su  primo.  Desto  tuvieron  el  rey  y  reina 
de  Sicilia,  como  A  quien  tanto  iba  en  ello,  aviso,  aun- 
que al  principio  no  lo  tuvieron  por  tan  cierto  y  cre- 
yeron que  el  matrimonio  que  se  trataba  era  del  in- 
fante con  bija  del  maestre  de  Santiago.  Cuando  el 
rey  de  Sicilia  tuvo  por  cierto  lo  que  pasaba,  avisó  da- 
llo ni  rey  su  padre,  suplicándole  mandase  poner  re- 
medio en  cosa  en  qoe  tanto  se  aventuraba  de  su  esta- 
do, y  lo  roéuos  era  que  el  infante  fuese  detenido  y 
preso  y  se  le  ocupase  su  estado.  Esto  biso  muy  gran- 
de impresión  en  el  rey  porque  amaba  mucho  al  in- 
fante su  sobrino  y  no  se  podía  persuadir  por  ninguna 
via  que  aquello  fuese  verdad,  y  escusí) baso  con  su  hi- 
jo y  exhortábale  que  creyese  que  tenía  mucha  ra  ron 
de  saber  en  los  hechos  de  Castilla  algo  mas  que  él  y 
en  las  manot  as  que  el  maestre  de  Santiago  tenia,  por- 
que el  rey  de  Sicilia  no  tenia  tonta  experiencia  del 
mundo  por  su  poca  edad.  Llegó  A  confesar  el  rey  que 
se  acordaba  que  la  prisión  del  principe  don  Cárlos  su 
hermano  la  biso  contra  su  voluntad  y  la  delirio  por 
muchos  días,  hasta  que  el  almirante  de  Castilla,  abuelo 
del  principe  don  Fernando  su  hijo,  le  había  enviado  A 
decir  con  un  hijo  de  Joan  Carrillo,  que  sin  dodaningo- 
na  el  principe  tenia  su  trato  do  casamiento  con  la  prin- 
cesa que  ahora  era  su  mojer,  y  qoe  luego  se  había  de 
Ir  para  Castilla,  y  con  el  favor  del  rey  don  Enrique  en- 
tender en  desposeerle  de  los  reinos.  Mas  no  queriendo 
él  darcréditoA  ninguna  cosa  destas,  la  reina  su  ma- 
dre le  fué  casi  llorando  sobre  ello,  porque  no  querrá 
dar  fé  A  lo  que  el  almirante  su  padre  le  afirmaba,  y 
supo  el  rey  después  que  no  era  verdad,  y  por  aquel 
respeto  mandó  detener  al  principe,  y  cuántas  y  que 
tales  cosas  so  siguieron  de  aquel  principio  ya  io  podia 
considerar.  Afirmaba  el  rey  por  muy  cierto  qoe  el 
maestre  de  Santiago  hacia  aquellas  tramas  ,  nó  A  otro 
fio,  salvo  por  poner  mal  en  los  reinos  de  Aragón,  y 
todo  su  estudio  no  era  otro.  Decia  á  su  hijo  que  no 
creyese  que  cosa  de  aquella  fuese  verdad,  porque  si 
tal  fuese  ni  la  infanta  doña  Beatriz  su  hermana,  que 
estaba  en  esta  sazón  con  el  rey  en  el  monasterio  do 
Pedralbes,  ni  el  infante  su  hijo  que  so  bailaba  en  el 
Ampurdan,  no  estarían  tan  seguros  según  era  terri- 
ble la  empresa.  Cuanto  mas  que  lo  qoe  ganarían  per 
ejecutar  aquello  no  sabia  sí  valdría  tanto  ni  les  se- 
ria tan  seguro  como  lo  que  acá  tenían,  «eñaladomen- 
te  en  esta  sazón  que  tenia  ya  en  su  poder  toda  so  tier- 
ra libre  de  los  enemigos  en  el  Ampurdcin  Era  esto  a 
diez  y  nueve  del  mes  de  setiembre,  y  este  mismo  día 
búi'tó  el  rey  con  la  luíanla  y  le  dijo  qoe  bien  sabia 
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qoe  estas  cosas  se  daban  n  entender  al  rey,  por  per- 
sonas que  querían  ver  mal  entre  ellos,  pero  que  cre- 
yese que  ni  ella  ni  sn  hijo  no  bebían  de  hacer  cosa 
alguno  que  el  rey  ñola  supiese  y  fuese  en  ella  y  lo 
mandóte,  y  qoe  era  verdad  que  los  primeros  que  Ja- 
más le  movieron  este  hecho  de  la  hija  déla  reina  loa 
«lias  pasados,  fueron  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  almi- 
rante, y  qoe  habia  ido  a  ella  Sarmiento  con  cierto  par- 
tido do  casamientos  de  la  hermana  del  conde  de  Be- 
navente  para  el  rey,  y  de  la  hija  del  conde  de  Haro 
para  el  infante,  ó  de  una  hija  del  conde  de  Alba,  y  en 
lo  que  mas  asentaron  por  respeto  de  confederarse  con 
la  casa  do  Haro  y  de  Santillana,  fué  la  bija  del  conde 
de  Haro,  pues  ta  del  conde  de  Alba  yo  la  tenia  por  sa- 
ya. Decía  el  rey  que  en  lo  de  so  casa  miento  ya  babia 
respondido  A  la  infanta  que  por  algunas  razones  no 
lo  deliberaba  hacer,  las  cuales  habia  comunicado  con 
don  Alonso  Enriques  tío  del  coy  de  Sicilia.  Qoe  demás 
desto  ahora  por  medio  de  los  embajadores  del  duque 
«JeBorgoña  *e  había  movido  matrimonio  do  una  do 
ws  ni  jas  oei  rey  non  rernanuo  su  soDnno  con  ei  in- 
fante, y  1u«  a  n^  matrimonio  de  toda  voluntad  da- 
ban lagar  la  infanta  doña  Beatriz  y  el  infante  su  hijo, 
y  llevaba  del  lo  cargo  el  doctor  Fernando  de  Loco  na. 
Finalmente  afirmaba  el  rey  qoe  todo  lo  que  decían  el 
principe  su  hijo  y  qoe  so  daban  ciertos  alcázares  en 
seguridad  del  matrimonio  del  infante  y  de  la  hija  do 
la  reina,  no  eran  sino  Invenciones  y  falsedades  con- 
trahechos por  el  maestro  do  Santiago;  mas  con  todo 
esto  se  miraría  en  ello,  por  lo  que  locaba  a  su  servicio 
y  al  beneficio  del  principo  y  princesa  ana  hijos.  En- 
tendióse después  quo  esto  estovo  tan  adelante,  qoe 
no  faltó  por  ejecutarse  mas  de  cuanto  al  maestre  do 
Santiago  no  le  vino  bien,  y  que  él  puso  esto  en  tales 
términos  que  nunca  se  creyó  que  se  dejara  do  hacer, 
afirmando  que  el  rey  don  Enrique  no  quería  otro 
yerno  sino  al  infante,  y  coa  esta  plática  reconcilió  el 
maestre  de  Santiago  A  su  opinión  y  voluntad  á  don 
Rodrigo  Pimenlcl  conde  de  Benuvente,  que  estaba  muy 
despegado  y  desavenido  déL  Era  asi  qoe  la  ida  del  rey 
de  Sicilia  i  Cataluña  dió  ocasión  quo  se  intentasen 
algunas  novedades  en  Castilla,  y  don  Pedro  González 
de  Mendoza  obispo  de  Sigüenza,  y  don  Lorenzo  de  r'í- 
gueroa  conde  de  Cor  uña  so  hermano,  y  don  Pedro 
Hernández  de  Vclasco  conde  de  Haro  so  sobrino, 
cuando  se  esperaba  que  hnbiuu  de  ser  persuadidos  a 
la  opinión  y  devoción  del  principo  y  de  la  princesa, 
por  medio  de  don  Iñigo  Manrique  obispo  de  Coria, 
queeraüodci  conde  de  Haro.  se  con  federaron  con  nue- 
vas prendas  con  el  maestre  de  Santiago,  para  que  de- 
jasen de  seguir  este  camino,  afirmando  que  estaba  muy 
caído  la  partido.  Para  firmeza  desla  nueva  confede- 
ración, se  concertó  matrimonio  de  una  bija  dol  conde 
de  Haro  con  el  maestre,  porque  el  marques  de  Santi- 
llana no  tenía  ninguna  hija  por  casar,  y  con  esta  nue- 
va amistad  se  halló  muy  burlado  el  duqoe  de  Medina 
Sidonia,  que  habia  puesto  gran  confianza  en  el  paren- 
tesco s>  aliaos  que  tenia  con  la  casa  de  Mendoza  pa- 
ra valerse  deila  contra  ei  marques  de  Cádiz  su  ene- 
migo, que  era  yerno  del  maestre,  habiéndole  hecho 
grandes  ofertas  hasta  destruir  al  maestre.  Entretanto 
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Tarragona,  la  prince-w  doña  Isabel  se  fué  de  Alcalá  íi 
Tordelaguoa.  y  como  el  rey  de  Sicilia  dió  la  vuelta  tan 


no  entendiendo  qoe  era  consejo  del  rey  su  padre,  atri- 
buíanlo los  deservidores  ú  poco  valor  suyo  no  encar- 
garse do  rematar  ln  guerra  de  los  rebeldes  estando 
tan  ai  cabo,  y  aliviar  de  tanta  fatiga  y  trabajo  ai  rey 
su  padreen  tan  anciana  edad,  teniendo  el  rey  mas  di- 
ficultosa la  empresa  de  asegurar  la  sucesión  de  los  rei- 
nos de  Castilla. 

O?.  XUU. — Que  la  ciudad  de  Barcelona  se  redujo  á  ta 
obediencia  dd  rey. 

Habia  el  rey  con  grande  benignidad  y  con  una  nun- 
ca oida  clemencia  y  mansedumbre  convidado  *  los  de 
Barcelona  para  que  se  redujesen  á  su  obediencia,  qui- 
tándoles todo  el  miedo  del  castigo  de  los  excesos  y  re- 


tir a  bs  cusas  do  aquellos  remos,  donde  eran  Uní  or- 
dinarias las  mudanzas  y  lau  peligrosas  y  repculuias, 


sinrazón  le  habían  condenado  de  inhumano  y  cruel- 
Para  declarar  mas  el  rey  su  voluntad,  les  escribió  una 
carta  como  verdadero  testimonio  do  su  ánimo,  en  la 
cual  no  se.  señaló  menos  excelente  y  valeroso  qoe  en 
la  constancia  grande  que  tuvo  en  los  peligro»  y  afren- 
tas de  la  guerra,  y  es,  ¿  mi  parecer,  digna  de  perpetua  » 
memoria  « — EL  REY.  —  Amados  nuestros:  notoria  es 
la  gran  calamidad  y  miseria  á  que  está  reducido  nues- 
tro principado,  el  cual  como  en  lo  pasado  era  tan  in- 
signe y  floreciente,  ahora  siguiendo  su  perdición  y  de- 
solación, está  muy  cerca  su  On.  Mas  ninguna  duda  hay 
que  si  vosotros  quisiéredes  reduciros  á  nuestra  obe- 
diencia, no  solamente  cesara  esto,  ántes  por  Nos  con 
ayuda  de  los  otros  reinos  y  de  vosotros,  se  entenderá 
en  acrecentar  y  engrandecer  esa  ciudad  y  este  princi- 
pado, lo  cual  fácilmente  con  la  gracia  de  Nuestro  Señor 
so  podrá  alcanzar,  con  qoe  sea  restituido  en  pnz  y 
tranquilidad.  Y  como  quiera  qoe  Nos  siempre  estuvi- 
mos muy  aparejado  para  recibiros  á  nuestra  obedien- 
cia y  usar  con  vosotros  de  toda  clemencia  y  amor,  asi 
como  Nuestro  Señor  Dios  sabe  que  con  todas  nuestras 
fuerzas  lo  habernos  procurado  y  de  presente  lo  pro- 
curamos, pero  es  necesario ,  para  conseguir  esto  en  la 
forma  que  deseamos ,  á  salud  y  buen  suceso  de  esta 
ciudad,  que  vosotros  también  consideréis  nuestra 
derecha  y  sana  intención,  y  deseéis  el  beneficio,  tran- 
quilidad y  reposo  de  la  ciudad  y  del  principado,  y 
penséis  cuánto  mérito  ganareis  de  Nuestro  Señor  Dios 
y  cuánta  gracia  de  vosotros  mismos  y  cuánta  gloria 
en  el  mundo,  si  por  obra  vuestra  la  ciudad  se  reduce 
á  Nos,  y  cuánto  bien  como  es  la  paz  que  le  será  pro- 
curada. Certificamos  vos,  que  recibimos  gran  dolor 
en  ver  esta  ciudad  quo  era  la  mas  principal  de  nues- 
tros reinos  y  tierras,  y  tan  famosa  y  gloriosa  entre  las 
otras  ciudades  del  mundo,  y  quo  baya  llegado  al  pun- 
to y  angustia  en  que  está;  y  asi  debéis  con  suma  pru- 
dencia y  cuidado  entender  en  poner  en  obra  vuestra 
reducción.  Por  esto  de  parte  de  Nuestro  Señor  Dios,  os 
requerimos,  y  Nos  os  rogamos  y  «loriamos,  encarga- 
mos, que  principalmente  por  hacer  tan  gran  sacrificio 
á  Nuestro  Señor,  y  por  usar  cerca  de  Nos,  de  lo  que 
por  razón  de  la  justicia  divina  sois  obligados,  y  por 
procurar  tanto  beneficio  á  vosotros  mismos,  y  relevar 
de  tan  graode  angustia  y  miseria  este  principado,  que- 
ráis reduciros  y  volveros  á  Nos  que  somos  vuestro  rey 
y  señor  natural,  ofreciendo  vos  que  usaremos  cou 
vosotros  de  amor  de  padre,  y  os  recibiremos  y  trata- 
remos como  á  hijos  con  toda  caridad  y  amor,  y  A  fó 
de  rey  y  señor  vuestro  os  prometemos  y  damos  pala- 
bra real  é  invocamos  á  Nuestro  Señor  Dios  en  testimo- 
nio, que  asi  como  esperamos  do  su  clemencia  remisión 
y  purqva  do  nuestras  culpas,  que  habernos  comcudo 
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contra  su  Divina  Majestad,  asi  con  toda  verdod  y  sana  i  que  pidieron  al  rey  fué:  que  tuviese  por  bien  de  de- 


que ios  actos  que  hasta  allí 
fueron  perjudiciales,  ni  en  alguna  manera  derogaban  A 
su  fidelidad  en  todo  aquello  que  !a  ciudad  do  Borre- 
lona  y  et  principado  de  Cataluña  había  procedido  por 
celo  de  buen  amor  y  de  fidelidad,  por  causa  de  la  de- 
tención que  se  siguió  de  la  persona  del  priocipe  don 
Carlos  primogénito  de  Aragón,  de  gloriosa  recordación 
según  ellos  decían,  entendiendo  en  so  deliberación  por 
la  conservación  de  la  sucesión  y  posteridad  dei  rey 
Antes  los  que  estaban  poblados  en  aqnclla  ciudad  y 
principado  declarase  el  rey  ser  tenidos  por  buenas 
leales  y  fieles  vasallos,  y  que  el  rey  los  tenia  y  repu- 
por  tales,  y  que  asi  lo  hiciese  manifestar  con 
por  todos  sus  reinos,  y  el  revio 
tuvo  por  bien,  y  asi  los  declaró  por  buenos  leales  y 
fieles.  Que  por  los  actos  que  hasta  allí  se  habían  se- 
guido, no  pudiesen  el  rey  ni  el  principe,  ni  sus  suce- 
sores, ni  sus  oliciales  hacer  pesquisa  ninguna,  ni  pro- 
ceder contra  ninguno,  ni  civil  ni  criminalmente,  ni  se 

ó 


intención  Nos  olvidaremos  todas  las 
l'cro  si  oslas  tan  justas  exhortaciones  y  ofertas  de  pu- 
dre no  se  aceptaren  ,  ni  quisiérades  reconoceros  y  re- 
duciros ,  os  certificamos,  que  Nos  proseguiremos  es  la 
nuestra  tan  justa  intención  y  propósito,  hasta  que  ha- 
yamos sojuzgado  esa  ciudad  á  nuestra  obediencia ,  y 
para  acabar  esto,  haremos  y  usaremos  de  todas  aque- 
llas premias,  vejaciones  y  rigores  que  sera  necesario. 
Sea  nuestro  Dios  el  juez  entre  Nos  y  vosotros,  que  nos 
forzáis  6  hacer  aquello  que  no  querríamos,  como  nues- 
tro animo  sea  del  todo  inclinado  á  usar  do  clemencia 
con  vosotros  y  con  esta  ciudad.  Dada  en  Pedralbasá 
seis  do  octubre  do  mil  cuatrocientos  setenta  y  dos. 
— Bex  Joanoes  ».  Anduvo  entre  el  rey  y  los  de  Barcelo- 
na una  persona  de  mucha  religión  y  autoridad,  que 
llamaron  el  padre  Gaspar,  y  ¿  diez  del  mismo  mes  hi- 
jeo el  rey  apuntamiento  con  él,  sobre  las  cosas  que  se 
contenían  en  los  capítulos  que  llenó  de  parte  de  la 
ciudad,  en  los  cuales  por  respeto  del  beneficio  univer- 
sal se  dobló  el  rey  cuanto  le  foé  posible.  Aunque  era 
asi,  que  sioodo  su  deseo  ó  intención  atender  6  guardar 
inviolablemente  las  cosas  que  por  él  les  eran  otorga- 
das y  firmadas,  se  dudó  en  algunas  cosas  que  no  to- 
caban al  interés  del  rey,  año  de  algunos  particulares, 
y  si  aquello  se  pasara  con  generalidad,  no  fuera  sino 
en  lugar  de  paz  y  concordia  introducir  nuevas  turba- 
ciones y  diferencias,  y  pues  en  esto  se  trataba  de  tan 
universal  beneficio,  parecióle  al  rey  que  se  debia  mu- 
cho atender  que  procurando  el  bien  á  una  parte,  no 
se  siguiese  lo  contrario  a  la  otra.  Por  esto  propuso 
el  rey  que  nombrasen  los  de  Barcelona  algunas  perso- 
nas en  el  número  que  por  bien  tuviesen,  y  él  diputa- 
ría otras,  y  con  el  medio  é  intervención  de  aquel  reli- 
gioso so  reducirían  las  cosas  &  buenos  medios  de  con- 
cordia, y  asi  se  hizo. 

Caí.  XLIV.  —  De  Uu  condicione»  que  se  otorgaron  por 
ei  rey  á  los  de  la  ciudad  de  Barcelona,  para  recibirlos 
en  su  obediencia ,  y  quede  nuevo  les  juró  sus  constitu- 
ciones y  priv iL  gios. 

En  oingona  cosa  mostró  tanto  el  rey  tu  valor  y  gran- 
deza de  ánimo,  como  en  recibir  con  tan  gran  clemen- 
cia &  los  que  estaban  fuera  de  su  obediencia  tantos 
años  había  alzado  con  la  ciudad  de  Barcelona,  en 
tiempo  que  se  esperaba  que  toda  ella  se  bahía  de  llevar 
¿cuchillo,  porque  llegaron  A  la  postrera  desespera- 
ción, asi  del  perdón  como  del  socorro,  y  fué  tan  se- 
ñalado el  hecho  en  si,  que  sobrepujó  todas  las  victo- 
rias posadas,  en  recibir  el  vencedor  ley  del  vencido,  y 
no  usar  de  ningún  género  de  rigor.  Otorgó  el  rey  es- 
tando en  el  monasterio  de  Ped ralbes  dentro  del  terri- 
torio do  la  ciudad  de  Barcelona,  y  aprobó  tus  cosas  que 
se  le  pedían  por  los  consejeros  y  buenos  hombres  do 
aquella  ciudad,  sobre  reducirse  a  su  obediencia  A  diez 
y  siete  del  mes  de  octubre :  y  no  foé  menor  hazaña, 
qoe  la  que  se  conoció  en  la  constancia  con  que  prosi- 
guió la  guerra,  teniéndola  juntamente  ra  el  reino  de 
Navarra  y  con  el  rey  de  Castilla,  y  vieron  aquellos 
tiempos  de  los  señalados  ejemplos  de  clemencia  que 
pudo  dejar  ningún  príncipe  en  muchos  siglos,  en  qoe 
recibiese  6  sus  subditos  A  cabo  de  una  larga  guerra, 
de  manera  que  no  quedase  señal  ni  memoria,  no  solo 
de  ningún  genero  de  crueldad  y  venganza,  paro  ni 
aun  de  castigo  donde  hubo  tanto  da  ofensas  é  inju- 
rias, y  habiendo  durado  por  tanto  tiempo  aquella 

guerra  que  fué  cansa  do  tasto»  mofes.  Lo  primero  [  nuada  que  si  ei  conde  de  Fullas  úotro  barón  y 
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ral  ni  particular,  aunque  fuese  por  crimen  de  lesa 
majestad,  y  se  les  concediese  perdón  general,  i'idieron 
que  el  ilustre  don  Juan  de  Calabria  hijo  del  duque  Joan 
de  l^rena  con  el  capitán  de  la  guarda  y  con  los  caba- 
lleros y  gentiles  hombres,  y  cualesquiera  olías  perso- 
nas de  su  casa  y  familia  se  pudiesen  ir  libremente  pur 
mar  o  por  tierra  con  su  artillería,  armas  y  bienes 
Juntamente  con  esto  quisieron  qoe  al  rey  jurase  y 
continuase  do  nuevo  los  usajes  de  Barcelona,  y  su* 
constituciones,  y  los  actos  de  corle  del  principado,  y 
sus  privilegios  y  libertades,  señaladamente  el  privi- 
legio do  la  tabla  de  aquella  ciudad :  con  el  cual  son 
guiados  y  se  ponen  en  salvo  todos  ios  dineros,  oro, 
plata  y  joyas  que  se  depositan  en  aquella  tabla.  Tam- 
bién había  do  aprobar  el  rey  las  imposiciones  de  los 
derechos  que  se  habían  im puesto  con  consentimiento  «lo 
la  ciudad,  por  los  diputados  del  general,  considerado 
que  por  los  actos  pasados  do  la  guerra  se  hubieron 
diversas  sumas,  y  habfa  de  aprobar  todas  las  otras 
obligaciones.  Asimismo  pedían  que  so  restituyesen 
luego  6  la  ciudad  de  Barcelona  la  posesión  y  doounio 
de  las  villas  y  logares  de  Fliz  y  de  la  Palma.  Tar- 
rega  y  Víllagrasa  ,  y  de  las  liáronlas  do  Tarrasa. 
Sabadell  y  Moneada,  con  la  potestad  y  derechos  di'1 
castillo  deCervelloo,  y  la  baronía  de  San  Vicenta,  y  lo 
qoe  tema  aquella  ciudad  al  tiempo  de  la  muerto  uel 
principe  don  Cá ríos,  con  la  misma  jurisdicción  y  se- 
do lo  de  las  villas  de Tárrega  y  Vilisgrvsa,  quo  Antes 
de  las  turbaciones  de)  principado  se  hablan  dado  par 
el  rey  A  la  reina  doña  Juaoa,  y  Fliz  y  la  Palma  teawn 
don  Alonso  de  Aragón  hijo  del  rey,  y  el  castellan  «Jo 
Ara  posta  :  y  pretendían  tenerlas  con  justos  Ututos,  y 
ofrecía  ei  rey  de  administrar  justicia.  Exceptó  el  rey 
do  las  reslituciooes  que  pedia  de  todas  las  villas  y  la- 
gares de  los  que  habían  seguido  su  opinión,  la  baronía 
de  Arenos  y  el  heredamiento  que  fué  de  don  Jaime  de 
Aragón  difunto,  y  la  baronía  de  Bellpuig  y  otros  loca- 
res que  fueron  de  don  ügo  de  Cardona,  y  et  castillo  y 
lugares  de  la  Manrcsana  que  lenía  el  bastardo  de  tar- 
dona, y  Costellnou  y  otro  lugar  vecino  de  Caslelnoa, 
que  tenia  Rodrigo  de  Bobadílla,  y  mostraodo  verda- 
dero arrepentimiento  de  todas  las  cosas  pasadas,  pi- 
dieron al  rey  qoe  tuviese  por  revocada  la  capitulación 
quo  se  hizo  por  la  reina  en  Villafranca.  Hubo  otra  de- 
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litro  m  quisiese  reducir  á 
recibiese  dentro  de  seis 


la  obediencia  del  rey,  lo 
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si  estuviese  fuera  dea  tro  de  on  año :  pero  el  rey  ex- 
ceptuó al  que  se  decia  conde  de  Pallé»,  y  declaró  que 
lasque  es  la  bao  dentro  del  principado  se  redujesen 
dentro  de  un  mes,  y  los  de  fuera  dentro  de  un  año. 
Fué  también  pedido  que  el  rey  otorgase  á  don  Juan  de 


tierra  de  Cataluña  le  tenia  por  tal,  porque  se  oprove- 
chaae  del  beneficio  de  que  goxahan  todos  los  del  prin- 
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tenia  en  Aragón  y  en  otras  parles,  y  que  se  restituyese 
9  fray  Carlos  su  hermano  la  encomienda  de  Castellote. 
Mandó  el  rey  restituir  al  general  de  Cataluña  los  lu- 
liares  de  Rosas  y  Cadaqués,  que  poseía  eo  el  condado 
de  Ampurias,  y  comprehendiéronse  en  esto  perdón 
Míiiaot  do  Guerri  y  Gracian  de  Guerri,  si  dentro  de 
ijuiocc  días  fuésen  á  la  obediencia  del  rey  :  y  no  se 
cooteularon  los  de  Barcelona  que  esta  concordia  se 
jurase  por  el  principe,  siooquo  también  se  jurase  por 
los  otro»  hijos  del  rey,  y  por  los  remos  de  Araron.  Va- 
lencia y  Mallorca,  y  por  los  prelados  y  barones  que 
ellos  declarasen,  y  dábase  tiempo  de  un  año  A  los  que 
íkj  quisiesen  quedar  en  lu  obediencia  del  rey,  para 
que  se  pudiesen  ir  con  sus  bienes  donde  quisiesen.  Todo 
esto  y  otras  cosas  que  tocaban  6  lu  conflrmucion  de| 
patrimonio  de  aquella  ciudad,  se  les  otorgaron  pidién- 
dolas ellos  como  cosas  que  eunvenian  al  servicio  del 
rey  yol  beneficio,  utilidad  y  paz  y  susiego  de  la  ro- 
dé guerra  continua  y  cruel,  y  llegó  la  ciudad  á  estar 
ea  el  ultimo  peligro  y  desesperación  de  todo  socorro, 
teniéndola  «I  rey  cercada  por  mar  y  por  tierra,  y  sa- 
lieron los  consejeros  públicamente  ul  rey.  habiendo 
privado  de  la  capitanía  y  cargo  de  guerra  que  tenia 
por  la  ciudad  A  don  L'go  Roger  condado  Pallé*,  que 
se  paso  en  salvo,  y  también  se  dio  libertad  al  bastardo 
que  llamaban  da  Calabria,  y  al  señor  de  Leu  y  a  los 
capitanes  y  gente  do  armas  del  rey  de  Francia,  y  tuvo 
el  primer  consejero,  que  se  llamaba  Luis  Setanti,  una 
muy  discreta  platica,  ea  que  declaraba  el  estado  á 
que  los  había  reducido  su  triste  suerte,  que  movió  de 
su  fundamento  todo  lo  que  estaba  firme,  y  sus  rique- 
zas se  convirtieron  en  una  miserable  pobreza,  y  su 
honra  en  mengua  y  aírenla,  y  sus  libertades  en  injus- 
ticias y  tiranías,  porque  sus  pensamientos  se  cegaron 
roo  ignorancia  y  malicia,  y  ninguna  cosa  les  queda- 
lia  sino  vivir  para  mayor  tormento,  y  dió  al  rey  las 
llaves  de  la  ciudad.  Eutró  otro  dia  el  rey  en  la  ciudad 
por  la  puerta  de  San  Antonio,  con  demostración  do 
tal  alegría,  y  recibía  a  todos  con  tanta  benignidad  como 


i  la  victoria,  siguiendo  una  mis- 
causa  y  empresa  Después  desto  A  veinte  y  dos  del 
mes  en  la  sala  grande  del  palacio  mayor  de 
aquella  ciudad,  el  rey  biso  el  juramento,  con  la  so- 
lemnidad que  se  acostumbra  en  aquel  principado  en 
la  nueva  entrada  en  el  de  los  reyes,  do  la  confirmación 
de  los  privilegios  y  constituciones :  y  de  las  ordeoan- 
/as  de  la*  córtes  generales  déla  forma  que  lo  habia 
jurado  el  rey  don  Pedro  su  bisabuelo,  y  los  reyes  que 
después  hablan  sucedido,  y  de  la  suerte  que  él  lo  habia 
jurado  después  de  la  muerte  del  rey  don  Alonso  su 
hermano,  en  su  nueva  entrada  en  aquella  ciudad.  Fué 
cosa  muy  señalada  eo  este  principo  ,  que  en  una 
guerra  tan  cruel  y  civil  que  duró  tanto  tiempo,  y 
siendo  entre  rey  y  vasallos,  jamas  denegó  la  dómen- 
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reconocieron  y  arrepintieron,  y  habiendo  ganado  como 
el  decia,  aquel  principado,  palmo  á  palmo,  no  pere- 
cieron por  ejecución  de  justicia,  sino  muy  pocos  quo 
fueran  vencidos  en  batalla:  y  asi  fué  aquella  victoria  y 
entrada  del  rey  en  aquella  ciudad  I  cabo  de  tan  cruel 
y  larga  guerra,  y  con  tanto  daño  y  estrago  de  la» 
partes,  sin  ningún  tumulto  ni  muerte,  ni  efusión  de 
sangre:  cosa  que  no  sé  si  se  vió  jamás.  Estaba  el  rey 
de  Sicilia  en  la  ciudad  de  Valencia,  cuando  le  llegó  la 
nueva  de  haberse  reducido  aquella  dudad  á  la  obe- 
diencia del  rey,  y  luego  acompañado  del  legado  y  do 
toda  la  caballería  y  pueblo  de  la  ciudad  fue  A  la  igle- 
sia mayor  á  dar  gradas  A  Nuestro  Señor  de  la  victoria. 
Hallóse  en  aquella  sazón  en  la  ciudad  de  Valencia  don 
Pedro  González  de  Mendoza  obispo  de  Sigüenza,  quo 
fné  enviado  por  el  rey  deCastilla.  para  que  acompa- 
ñase al  legado  hasta  so  córte,  y  fuó  con  gran  acompa- 
ñamicnto  de  caballeros,  parientes  y  servidores,  con 
tanto  aparato,  que  ni  mayor  ni  mejor  no  pudiera  ser, 
si  él  viniera  con  el  cargo  de  aquella  legada :  ó  hlxosele 
muy  grande  recibimiento,  y  partieron  d  legado  y  él 
juntos  A  velóte  y  nueve  dd  mes  de  octubre.  Estando  d 
rey  en  su  palacio  mayor  de  Barcelona  A  siete  dd  mes 
de  noviembre,  Juan  de  Torrellas ,  que  se  llamaba 
conde  de  Ischia,  y  Tomás  de  Torrellas  su  hijo,  y  don 
Jaime  de  Aragón  y  don  Juan  y  don  Pedro  de  Arufjon 
hijos  de  don  Jaime  de  Aragón,  que  fué  hijo  de  don 
Alonso  duque  de  Handta  el  postrero,  y  Juan  de  Ar- 
fjentona  doncel,  Luis  Benet  Dezvals,  Pedro  Ramón  de 
Copóos,  Damián  de  Mombuy ,  eo  nombre  de  Francisco  * 
de  Mombuy,  señor  de  la  casa  del  Guornal.en  la  vegue- 
ría del  Panadés,  ante  el  rey  hicieron  Juramento  y  ho- 
menajeen manos  dd  vicecanciller  Juan  Pagés,  quede 
allí  adelante  serian  fieles  y  leales  vasallos  del  rey  y  del 
prfodpa  su  hijo,  y  de  hacer  lo  que  debían,  obedecién- 
dole como  A  so  rey  y  señor  natural,  en  presencia  do 
doo  Joan  Margarlt  obispo  de  Gerona,  y  de  Juan  do 
Villnlpando,  mayordomo  del  rey,  y  de  don  Bernardo 
de  Cardona  teniente  de  capitán  mayor ,  y  de  otros 
muchos  caballeros :  habiendo  sido  de  los  mas  princi- 
pales, y  que  duraron  mas  tiempo  en  seguir  la  parto 
que  estaba  fuera  de  la  obediencia  del  rey,  hasta  quo 
aquella  ciudad  se  redujo.  En  los  mismos  dios  hicieron 
este  juramento  y  homenaje  otros  caballeros  en  poder 
de  Juan  de  Vilaraarin  capitán  general  de  la  armada 
real,  y  de  Bdtran  de  ArmendArez,  y  de  Juan  González 
Portugués  señor  de  Alcarraz. 

Cap.  XLV.— Oí  la  gmtra  y  bando  que  habia  en  el  reino 
entre  los  lunas  y  urreas. 

Habla  sido  visorey  y  lugarteniente  general  deste 
rdnoen  este  tiempo  don  Juan  de  Aragón  arzobispo 
de  Zaragoza,  y  hubo  en  él  guerra  formada  por  la  di- 
sensión y  bando  que  tenían  entro  si  don  Jimeno  de 
Urrea,  vizconde  de  Biota,  y  doo  Juan  de  Luna  señor 
de  Villa  feliz.  Concurrían  los  principales  del  reino  en 
el  bando  par  la  una. y  por  la  otra  parte,  y  los  que  mas 
fuerza  ponían  en  proseguir  su  contienda  eron  de  parte 
dd  vizconde  don  Joan  de  Ijar  conde  de  Aliaga,  y  don 
Fdipe  de  Castro,  y  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  señor 
del  vizcondado  de  Rueda  y  de  Almonacir  sus  yernos, 
y  Antonio  de  Olzina  comendador  mayor  de  Montalvan. 
A  don  Juan  de  Luna  acudian  don  Pedro  Martines 
de  Luna  señor  de  llloeca  y  Gotor,  y  Martin  de  La- 
noza  ,  hermano  de  doña  Dianira  de  Lanuza  mu- 
jer de  don  Pedro  Martínez  de  Luna,  Berenguar  da 
Bardaii  y  los  de  Pala  fox :  y  no  quedaba  un  solo  hom-  < 
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bre  de  en  bailo  en  el  feino  que  no  estuviese  por  la  una 
ó  por  la  otra  parle,  sino  era  la  gente  del  arzobispo. 
Juntábanse  con  este  movimiento  mas  de  mil  y  dos- 
cientos do  caballo  con  la  nenie  extranjera  qoe  cada  dia 
pouian  de  cada  parte,  y  esto  principalmente  se  hacia 
por  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  y  por  el  vizconde  de 
Biota,  porque  don  Juan  de  Luna  era  contento  de  ve- 
nir á  cualquier  honesto  medio  do  concordia.  A  otra 
parle  había  grao  bando  entre  roosen  Juan  de  Altarriba 
señor  do  Huerto,  y  el  señor  do  Vallarlas  y  la  gente  de 
armas  que  se  había  juntado  por  el  reino,  para  servir 
en  el  cerco  de  Barcelona  que  habian  de  asistir  á  él  por 
los  meses  de  agosto  y  setiembre,  procurándose  que 
se  detuviese  hasta  que  la  ciudad  se  hubiese  reducido, 
se  derramaron :  y  estando  las  universidades  juntas  en 
Zaragoza  para  dar  órden  que  se  diese  un  año  de  sisa 
al  rey,  para  socorro  de  la  guerra,  como  el  reino  es- 
taba todo  él  puesto  en  armas,  mandaron  las  ciudades 
y  villas  á  sus  procuradores  que  se  fuesen,  y  asi  se 
desbarató  aquella  congregación.  Estando  las  cosas  en 
tanta  turbación  y  en  tiempo  que  el  rey  no  había  aun 
reducido  la  ciudad  de  Barcelona  á  su  obediencia,  uo 
hallaba  el  arzobispo  otro  remedio  sino  que  el  rey  de 
Sicilia  viniese,  que  estaba  en  Valencia,  porque  el  arzo- 
bispo no  regia  la  lugartcnencia,  y  los  dipotados  del 
reino  y  los  jurados  de  la  ciudad  no  estaban,  que  ha- 
bian ido  A  donde  se  hacian  los  apuntamientos  de 
gente  para  hacer  los  autos  y  requerimientos  que  en 
tal  caso  so  acostumbran.  Había  puesto  el  rey  de  Sici- 
lia, cuando  pasó  á  Cataluña,  treguas  entro  estos  ca- 
balleros, y  cuando  se  acababan  hicieron  muy  grandes 
ajuntamíeotos  de  gentes,  y  los  diputados  Antea  de 
fenecerse  enviaron  allá  A  don  Artal  de  Alagon,  que  era 
diputado,  y  estando  las  gentes  juntas  en  campo  cerca 
de  Riela,  con  grande  fatiga  impuso  &  las  partes  la 
tregua  foral  de  seis  meses,  cou  forme  al  fuero  de  los 
guerreantes,  y  fué  aceptada  y  jurada  por  las  partes, 
en  lo  cual  puso  gran  diligencia  don  Juan  López  de 
Gurrea  y  Torrellas  gobernador  de  Aragón. 

Cap.  XLVI  —  Del  matrimonio  que  te  concertó  entre  el 
infante  don  Fadrique,  hijo  del  rey  de  Sápoles,  y  la  in- 
fanta doña  Juana,  hija  del  re  y  de  Aragón. 

Por  este  tiempo  se  concertó  entre  el  rey  y  el  rey 
don  Fernando  su  sobrino,  que  casase  el  infante  don 
Fadrique,  hijo  segundo  del  rey  don  Fernando,  con  la 
infanta  doña  Juana  hija  del  rey,  y  hermana  del  prin- 
cipe, y  para  la  conclusión  deste  matrimonio,  fué  en- 
viado por  embajador  A  Ñapóles  un  caballero  catalán 
llamado  Guillen  de  San  Clemente.  Concertóse  que  vi- 
niendo este  matrimonio  A  efectuarse,  el  rey  don  Fer- 
nando diese  al  infante  don  Fadrique  el  principado  de 
Hosano,  y  el  marquesado  de  Cotron,  y  hasta  veinte  y 
cinco  mil  ducados  de  renta,  hasta  que  se  le  diese  esta- 
do de  cuarenta  mil.  Ofrecía  el  rey  don  Fernando,  sin 
aquello,  que  si  se  hallase  estado  que  comprarle  por 
grande  que  fuese,  aunque  se  hubiese  de  espender  un 
millón,  se  lo  daría,  por  dondo  se  puede  entender  la 
grandeza  do  aquel  principe,  ó  por  decirlo  mas  cierto, 
la  riqueza  de  aquel  reino,  porque  con  tener  guerras 
continuas,  ó  jamAs  verse  si u  sospecha  deltas,  estaba 
Un  sobrado  de  dinero,  que  pensaba  espender  tan  gran 
suma  para  comprar  estado  A  su  hijo,  sin  aprovechar- 
se de  lo  de  la  corona,  que  á  mi  juicio  era  mucho  para 
en  aquel  tiempo.  Habían  movido  este  matrimonio,  An- 
tes de  la  ida  de  Guillen  de  San  Clemente,  don  Gal  ce- 
ra n  de  Requcsens  conde  de  Triventoy  de  Avollino, 
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capitán  general  de  la  armada  real  de  aquel  reino,  y 
Antonio  de  Trício  embajador  del  rey  de  NApoles,  y  por 
modiodél  pretendía  el  rey  do  Araron  que  se  diese  .il 
infante  don  Fadrique  el  principado  de  Manírcdoma,  y 
el  de  H  osa  no,  con  el  marquesado  de  Cotron  y  sus  tier- 
ras, y  renta  de  cincuenta  mil  ducados,  y  que  él  pudie- 
se retener  en  su  poder  cien  mil  florines,  que  constituía 
en  dote  á  la  infanta  su  bija,  y  habíalos  da  dar  al  rey 
don  Fernandoen  porte  de  pago  de  trescientos  y  cincuen- 
ta mil  florines,  que  le  debía  por  la  dote  de  la  reinado  tu 
Marta  su  madrastra,  que  como  dicho  es,  había  ofreci- 
do de  pagar  ciertos  plazos.  Sin  esto  pedia  ei  rey  que 
se  diese  el  millón  por  el  rey  don  Fernando  al  infantesa 
hijo,  los  cuatrocientos  mil  florines,  luego  que  viniese  4 
consumar  el  matrimonio,  y  por  la  restante  cantidad  pe- 
dia que  se  entregasen  las  fuerzas  de  Ischia  y  Brindes,  y 
el  castillo  de  Gaeta,  qoe  era  pedir  las  principales  entra- 
das y  fuerzas  del  reino,  y  esto  no  podía  sino  causar 
mocha  sospecha  al  rey  don  Fernando,  según  las  mu- 
danzas de  aquel  reino,  y  de  los  barones  dél,  mayor- 
mente con  el  derecho  qoe  entendían  las  gentes  que  el 
rey  do  Aragón  tenia  á  la  sucesión,  y  por  ta  vecindad 
déla  isla  de  Sicilia.  Concertóse  en  cate  tiempo  por  el 
rey  don  Fernando,  y  por  don  Alonso  duque  de  Cala- 
bria su  hijo,  con  Galea to  duque  de  Milán,  por  coafir* 
mar  perpetua  paz  y  concordia  entre  sus  casas,  que  se 
deshiciese  el  matrimonio  que  estaba  concertado  entre 
Esforza  María  duque  de  Barí,  hermano  del  duque  de 
Milán,  y  de  la  infanta  doña  l.eonor,  hija  mayor  del  rey 
don  Fernando,  y  qoe  se  hiciese  entre  Juan  üaleazo 
conde  dePnvIa,  qoe  era  el  hijo  mayor  del  duque  de 
Milán,  y  doña  Isabel  de  Aragón,  hija  del  duque  de  Ca- 
labria. Concertóse  entonces  que  la  infanta  doña  Leonor 
casase  con  Hércules  de  Este  duque  de  Ferrara,  y  con 
este  matrimonio  se  fundaba  pax  y  amistad  entre  los 
duqnes  de  Milán  y  Ferrara,  y  porque  redundaba  delta 
beneficio  universal  de  toda  Italia,  dispensó  el  papa  en 
que  se  deshiciese  el  primer  matrimonio  de  la  intuida 
doña  Lenor,  y  por  joslus  causas  que  paradlo  bebo,  y 
se  consumasen  estos  otros,  pues  el  de  Esforza  Marta , 
hermano  del  duque  de  Mitán,  no  ta  podía  efectuar  por 
su  indisposición  é  inhabilidad,  y  el  rey  lo  dejaba  el 
ducado  do  Ilari,  como  antes  lo  tenia,  en  feudo.  Estose 
concertó  con  mocha  solemnidad  en  el  castillo  Nueve- 
do  NApoles  A  veinte  y  seis  de  setiembre  deste  año.  con 
Juan  Andrea  Cognola  y  Francisco  Maleta,  embajadores 
del  duque  de  Milán,  y  el  matrimonio  do  la  infanta 
doña  Leonor  so  concertó  el  mes  de  noviembre  siguien- 
te, y  estaba  ya  concertado  el  del  infante  don  Fadrique 
y  la  infanta  doña  Juana  A  veinte  y  cinco  de  agoste  pa- 
sado. Tenia  el  rey  don  Fernando  en  este  tiempo  en 
gran  paz  las  cosas  de  su  estado,  y  en  mucha  reputa- 
ción, y  eran  los  señores  de  la  casa  de  Sansoveríno  ma- 
cha parte  en  su  consejo,  y  tenían  en  aquel  reino  gran- 
des estados,  y  quiso  que  estos  desposorios  ae  celebra- 
sen con  mucha  fiesta,  y  hallAronse  A  ella  Roberto  de 
Sanseverino,  principe  de  Salerno,  almirante  del  rcioo, 
Gerónimo  de  Sanseverino,  principe  de  Bislñano,  Juan 
Careciólo  duque  de  Melfe,  Bernardo  de  Sanseverino 
comiede  Lauria,  Roberto  Ursino  conde  de  Tailacozo, 
Mateo  de  Cepua  conde  de  Palena,  don  Fernando  do 
Guevara  conde  de  Bclcastro,  Diomedes  Carrafa  conde 
de  Mará  Ion,  Pascual  Diez  Garlón  castellano  del  castillo 
Nuevo  de  Ñapóles.  Hacían  por  el  mismo  tiempo  el  papa 
Sixto  y  el  colegio  muy  grande  instancia,  porque  el  rey 
de  Aragón  enviase  al  paua  su  obediencia,  y  decían  pú- 
blicamente que  cataban  maravillados  que  tardase 

Dicfitized  by  GooqI 


ZURITA. — LIB.  XVIU.  CAP.  XtVll. 


497 


Unto,  considerando  que  los  otros  reyes  de  España  la 
habían  dado.  EscusAbaso  el  rey,  siendo  esto  en  princi- 
pio del  mes  de  agosto,  que  esperaba  la  reducción  do  la 
ciudad  de  Barcelona,  que  no  se  podía  mucho  tardar,  y 
lente  ocupadas  sos  galeras  por  estrechar  aquella  ciu- 
dad. Estaban  nun  en  Roma  los  embajadores  del  rey  de 
Francia,  y  pedían  machas  cosas,  oó  de  las  menos  im- 
portantes, y  entra  ellos  convocación  de  concilio  uni- 
versal, y  confirmación  de  la  que  llamaban  antigua 
pragmática,  y  décima,  y  dos  capelos  de  cardenales,  y 
qoe  se  castigase  el  cardenal  de  Anjou  que  estaba  pre- 
so «n  P rancla.  Había  ido  á  Francia  por  legado  Be- 
orion  cardenal  Nlceno,  y  volvía  por  el  mes  de  octubre 
«teste  año  muy  mal  con  tea  to  del  rey  Luis,  el  cual  qui- 
so que  e4  legado  procediese,  por  censuras  eclesiásticas, 
cootra  los  duques  de  Borgoña  y  Bretaña,  y  pedia  por 
Iwado  al  cardenal  de  Rohan,  amenazándole  que  si  no 
>ha  con  la  legada,  le  mandarla  ocupar  las  temporalida- 
des qoe  tenia  en  su  reino,  y  asi  fué  creado  legado,  y  el 
cardenal  de  Ñapóles,  que  era  ido  legado  contra  el  Tur- 
co, se  volvía  con  la  armada  por  estar  tan  adelante  el 
invierno,  y  el  cardenal  Besarion  murió  en  Ravena  por 
el  mes  de  noviembre  des  te  año,  y  fué  eo  religión  y 
letras  uno  de  los  excelentes  barones  que  hubo  en  aque- 
llos tiempos.  Ix>s  embajadores  de  lu  señoría  de  Veoe- 
ria  y  de  los  otros  potentado*  de  Halla  pretendían  que 
el  rey  de  Aragón  debía  entrar  en  la  liga  general  de  Ita- 
lia, por  la  empresa  del  Turco,  por  lo  qoe  tocaba  a  la 
defensa  de  la  isla  de  Sidlia,  y  bacian  sobre  ello  muy 
grande  instancia  con  don  Ansias  Dezpuig  arzobispo  de 
Monreal,  que  tenia  cargo  de  la  embajada  del  rey,  y 
con  el  duque  de  Ascoii,  que  era  embajador  del  rey  de 
Ñapóles.  Era  esto  eo  sazón  que  el  rey  no  solamente 
tenia  guerra  contra  el  duque  Reinar  y  contra  sus  re- 
beldes, A  los  cuales  daba  favor  el  rey  de  Frauda, 
pero  tenia  la  guerra  en  Navarra,  frontera  de  Aragón, 
con  los  beaumonteses,  la  cual  sustentaba  el  mismo  rey 
de  Francia,  y  daba  para  ella  cuanta  ayuda  y  favor  po- 
día, y  por  haber  durado  la  guerra  del  prindpado  y 
del  rey  de  Castilla,  y  del  condestable  don  Pedro  de 
Portugal  y  dd  duque  de  Lorena  diez  años,  y  que 
babia  cuatro  años  que  la  tenia  con  el  rey  de  Fran- 
cia, el  rey  se  escasaba  juntamente  do  no  poder  acudir 
á  mas  que  u  lu  defensa  de  lo  suyo  propio.  Con  esto, 
porque  se  entendía  que  el  papa  deliberaba  poner  un 
grueso  subsidio  sobre  los  eclesiásticos  de  todas  las  pro- 
vincias de  la  cristiandad  para  uso  de  aquella  empre- 
sa, pretendía  el  rey  que  se  debía  considerar,  que  asi 
las  iglesias,  como  las  dignidades  de  la  provincia  de  Ita- 
lia tenían  muy  poco  de  renta,  y  menos  que  en  otra 
provincia,  y  si  algunas  había  de  mayores  rentas,  era 
eo  la  isla  de  Sicilia,  y  asi  resultaría  de  Italia  muy 
poca  utilidad,  en  respecto  de  aquel  subsidio,  lo  que 
era  muy  difereote  en  los  reíaos  y  principado  que  el 
rey  tenia  en  España,  y  todo  el  subsidio  que  buenamen- 
te podían  contribuir,  era  necesario  para  sojuzgar  los 
que  leerán  desobedientes,  y  para  echar  dd  principa- 
do 6  sus  enemigos ,  que  eran  príncipes  muy  pode- 

Cap.  XLVH.— De  la  armada  que  el  rey  envvi  á  Sicilia  y 
Cárdena  contra  don  Leonardo  de  Alagon,  que  se  llama- 
ba marqués  de  Oristan,  y  de  las  condiciones  que  pedia 
para  reducirse  á  la  obediencia  del  rey. 

Eo  la  guerra  que  se  había  movido  en  Cerdeña  entre 
el  viso  rey  don  Nicolás  Carroz  de  Arbórea  y  los  gober- 
nadores de  aquel  reino  de  una  parle,  y  don  Leonardo 
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de  Alagon  y  Arbórea,  que  pretendió  suceder  en  el  es- 
tado del  marques  don  Leonardo  su  abuelo,  y  de  los 
marqueses  don  Antocio  y  don  Salvador  sus  tios.se 
procedió  ménos  rigurosamente,  por  estar  el  rey  lao 
ocupado  eo  la  guerra  contra  el  duque  de  Lorena,  y 
contra  los  capitanes  franceses  que  vinieron  del  Am- 
purdan,  y  &  'a  defensa  de  Barcelona.  Habia  procura- 
do d  rey  de  Ñapóles  por  medio  de  don  Galceran  de 
Reqoesens  conde  de  Trivento  y  d«  Avelino,  y  capitán 
general  de  su  armada,  que  se  compusiesen  todas  las 
diferendas  que  babia  por  d  derecho  del  marquesado 
de  Oristan,  y  d  rey  venia  en  el  lo  con  mucha  dificultad, 
porque  teniendo  a  Cataluña  tan  conmovida,  como  lo 
babia  estado  en  lo  pasado,  se  habia  ido  don  Leonardo 
de  Alagon  á  Cerdeña,  y  muerto  don  Salvador  de  Ar- 
bórea marqués  de  Oristan  y  conde  de  Gociano  sin  hi- 
jos, que  cou  feudo  del  rey  poseía  aquellos  estados,  y 
según  la  naturaleza  del  feudo,  y  por  otros  derechos 
pretendía  el  rey  que  volvían  A  su  corona,  no  sola- 
mente sin  autoridad  del  rey,  mas  contra  su  voluntad 
los  babia  usurpado.  Que  no  se  contentando  con  esto, 
ocupó  en  aquella  isla  otras  villas  y  castillos  y  lugares, 
asi  del  rey  como  de  algunos  líeles  vasallos  suyos,  y 
puso  todo  aquel  reioo  en  armas,  y  cometió  diversa» 
resistencias,  y  se  presentó  en  batalla  contra  el  visorey 
deaqod  reino,  apellidando  otro  nombre  que  el  de  la 
casa  real,  y  peleó  con  el  habiéndose  juntado  con  lo» 
principales  dd  reino  para  resistirle.  También  afirma- 
ba el  rey,  que  habia  maquinado  diversas  disensiones 
y  levantamientos  contra  su  servicio  y  estado ,  por 
ajenar  aquel  reino  de  su  corona,  y  que  aunque  todo 
esto  era  con  tanta  ofensa  de  su  dignidad  real,  pero 
por  la  empresa  en  que  estaba  ocupado  en  Cataluña,  le 
convino  disimular  y  sufrirlo  como  mejor  pudo,  mas 
ahora  que  A  Nuestro  Señor  habia  placido  que  hubiese 
reducido  A  su  obediencia,  y  pacificado  aquel  su  prin- 
dpado, determinaba  de  vengar  y  castigar  aquella  in- 
solencia é  injuria  común  A  todos  los  reinos,  conforme 
A  la  grandeza  de  sus  culpas.  Por  esto  mandó  poner  en 
órden  una  armada  para  enviarla  con  gente  de  armas 
A  Sicilia,  y  que  pasase  A  Cerdeña,  y  la  mayor  parle 
de  las  galeras  con  ciento  de  caballo  iban  A  Cerdeña, 
para  que  combatiesen  coa  don  Leonardo  de  Alagon,  si 
perseverase  en  so  error.  Era  esto  estando  el  rey  en 
Barcelona  en  principio  del  raes  de  diciembre  desto 
año,  y  pedia  al  rey  de  Nápdes  le  proveyese  para  esta 
guerra  de  alguna  gente  de  armas,  y  de  infantes  y  de 
artillería,  y  teníase  por  muy  segura  la  empresa,  por- 
que todos  los  mas  principales  de  aquella  isla  aborre- 
dao  A  doo  Leonardo,  por  una  iotolerable  arrogancia 
de  que  usaba  con  los  mayores,  de  que  A  la  fin  le  re-* 
sultó  muy  grande  daño.  Sabia  el  rey  que  don  Leonar- 
do tuvo  sustratos  é  inteligencias  con  los  consejeros  y 
consejo  de  Ba redona,  y  coa  Frunces  Anto.HoSetanti,  y 
que  dos  naves  de  aquella  ciudad,  una  de  Luis  Seta n ti, 
y  otra  de  Angles,  habian  arribado  al  puerto  de  Oris- 
tan, y  les  hizo  muy  gran  reconocimiento,  y  trató  coa 
Lull  Salides,  y  con  el  mismo  Angles  que  iban  con  ellas, 
y  entendiendo  por  ellos  el  estado  en  que  la  ciudad  ác 
Barcelona  se  hallaba,  ofrecía  A  los  de  Barcelona,  que  st 
A  ellos  bien  visto  fuese,  y  su  ida  les  íueso  agradable 
de  venir  A  Barcelona,  y  de  tratar  con  ellos  de  cosas  que 
serian  honra  y  provecho  a  toda  la  república,  y  esto 
era  dos  dias  después  que  el  rey  habia  entrado  en  Bar- 
celona. Dio  don  Leonardo  A  don  Galceran  de  Requc- 
sens,  conde  de  Trivento,  la  capitulación  con  que  ofrecía 
reducirse  A  la  obedieada  del  rey,  y  por  ella  pedia  se  le 
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diesen  en  feudo  el  marquesado  do  Orlstan  y  el  conda- 
llo do  Gociano,  coa  las  \illas  y  tierras  qao  ol  marqués 
don  Leonardo  de  Arbórea  su  abuelo,  y  sus  tíos  los 
marqueaes  don  Antonio  y  don  Salvador  tenían  para 
si  y  sus  sucesores,  incluyendo  en  el  estado  el  puerto 
de  Oristan,  y  los  cargadores  de  calió  á  cabo,  es  6  saber: 
del  cabo  de  San  Marco  al  cabo  de  Ñápales,  y  pedia 
que  se  declarase,  que  si  el  rey  6  los  reyes  sucesores  le 
requiriesen,  que  fuese  á  su  llamamiento,  no  fuesen  él 
ni  sus  herederos  obligados  á  comparecer  personalmen- 
te, sino  por  procurador.  Pedia  perdón  y  remisión  ge» 
ñera!  de  todos  los  excesos  y  culpas  que  hubiesen  co- 
metido él  y  don  Francés  de  Alagon  y  don  Juan,  y  don 
Luis  de  Alagon  sus  hermanos,  y  don  Juan  de  Alagon  su 
hermano  legitimo,  y  Juan  Riheilas,  García  de  Alagon, 
Ramón  Galcerán  de  Beso  ra,  Leonardo  de  Tolla  y  don 
Salvador  Guiso,  y  todos  los  que  se  hablan  hallado  en 
favorecerla  Habíanse  de  restituir  á  don  Francés  de 
Alngon  su  hermano,  y  A  su  mujer  y  suegra,  y  A  Joan 
Rihelles,  cualesquier  bienes  que  se  lo  hablan  ocupado, 
y  porque  se  habían  tomado  muchos  bienes  de  la  una 
a  la  otra,  y  no  era  pasible  poderse  restituir,  se  pasase 
por  lo  hecho.  También  pedia  que  el  rey  le  hiciese  mer- 
ced de  todas  las  deudas  que  se  debían  al  marqués  don 
Leonardo  so  abuelo,  y  á  sos  tíos,  como  A  sucesor  del 
marqués  don  Salvador  su  tio,  en  virtud  dal  pregón  qoo 
se  hizo  el  cabo  de  año  de  mil  cuatrocientos  setenta,  en 
que  se  publicó  que  tuviesen  después  de  los  dias  del 
marqués  don  Salvador,  muriendo  sin  hijo  varón  legi- 
timo, &  don  Leonardo  de  Arbóreo  su  sobrino  por  he- 
redero y  sucesor  y  señor  de  todos  sos  bienes,  y  este 
pregón  habia  de  aprobar  y  confirmar  el  rey,  y  tenerlo 
por  donación  válido  entre  vivos,  y  que  no  se  pudiese 
revocar,  y  por  algunos  respetos  no  se  hiciese  mención 
del  testamento  del  marqués  don  Salvador,  y  que  de- 
clarase el  rey  que  podo  hacer  aquella  dooacion,  y  que 
se  confirmasen  los  privilegios  de  los  marqueses  su 
abuelo  y  sus  lios.  Con  esto  pedia  que  se  los  diese  so- 
breseimiento de  tres  años,  para  pagar  las  deudas  que 
debían  su  abuelo  y  sus  lios,  y  que  las  dignidades  y 
beneficios  que  vacasen  en  el  marquesado  y  condado  y 
en  sus  tierras  los  proveyesen  el  papa  y  los  obispos  o 
so  suplicación,  y  que  por  todos  los  reinos  y  señoríos  del 
rey  se  pregonase  por  marques  do  Oristan  y  conde  do 
Gociano.  Esto  habia  de  jurar  el  rey  de  Sicilia,  y  si  fue- 
se don  Nicolás  Carros  visorey,  pedia  por  juez  suyo,  y 
de  sus  hermanos  y  adherentes,  o  Serafín  de  Montuna- 
nes,  ó  á  Pedro  Pujades,  gobernador  de  Cabo  de  Lugo- 
dor,  juntamente  con  Serafín,  y  otras  cosas  que  eran  en 
gran  preeminencia  suya,  en  mocha  diminución  de  la 
jurisdicción  real,  y  ofrecía  por  el  feudo,  por  todo  esto, 
no  mas  de  treinta  mil  libras  de  aquella  moneda.  Venia 
el  rey  en  otorgarle  el  feudo,  y  en  concederle  todo  lo 
justo  y  hont,,to,  que  no  fuese  en  perjuicio  de  so  pree- 
real  ni 


del  rey  en  Rosellon,  y  que 
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Fué  cosa  de  mucha  admiración  ver  el  vigor  de  áni- 
mo grande  y  valeroso  del  rey,  estando  en  too  anciana 
edad,  porque  en  el  mismo  inslaote  que  se  puso  en  sus 
manos  la  ciudad  de  Barcelona,  á  cabo  de  tan  larga  y 
continua  guerra,  luego  deliberé  tomar  la  empresu  de 
cobrar  los  condados  de  Roselton  y  Cerdaña,  qoe  se 
tenían  por  el  rey  de  Francia,  siendo  un  principe  tan 
poderoso,  y  nunca  usado  á  recibir  ofensa,  ni  injuria, 
sino  ejecutarlas  contra  todo  derecho  de  las  gentes.  Ha. 
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hlnnsc  usurpndo  los  condados  de  Roscllon  y  Cerdans  In- 
justa y  tiránicamente  contra  la  concordia  que  se  asen* 
tó  con  el  rey,  sobre  el  empeño  de  aquellos  estados,  y 
habia  cuatro  años  quo  sus  capitanes  y  pentes  hacían 
la  mas  cruel  guerra  que  podian  en  el  Ampurdao,  y 
dio  todo  favor  y  socorro  para  que  se  hiciese  al  rey 
perpétua  guerra  en  Navarra  y  Cataluña.  Mandé  el  rey 
ponsren  orden  sus  gentes  y  todo  el  aparato  de  guerra 
necesario  para  posar  por  su  persona  a  Rosellon,  y  los 
pueblos  do  aquellos  estados  estaban  en  tanto  ahorre- 
cimiento  de  ios  franceses,  qoe  llamaban  y  requerían 
al  rey  que  los  librase  de  tanta  sujeción,  y  en  es  ta  sa- 
zón estaban  muy  faltas  las  fronteras  de  guarniciones, 
y  toda  la  gente  de  armas  del  las  se  habia  ido  A  servir 
al  rey  Luis  en  la  guerra  que  le  harían  los  duques  de 
Borpoña  y  Bretaña,  y  el  rey  de  Inglaterra  cuyo  ejér- 
cito en  gran  número  habia  entrado  en  Bretaña,  y  pa- 
saba cada  dia  en  ayuda  y  socorro  de  los  duques.  Tu- 
vo el  rey  la  fiesta  de  la  Navidad  del  año  de  mil  cua- 
trocientos setenta  y  tres,  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y 
salió  della  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  diciembre,  y  la 
mayor  parle  de  la  gente  de  armas  habia  cinco  días 
que  habia  partido,  y  llevaba  cargo  della  don  Bernardo 
Uso  de  Rocaberti,  Castellón  de  A m posta,  y  el  rey  espe- 
raba que  con  sola  su  presencia  cobrarla  aquellos  esta- 
dos, y  era  en  tiempo queel  rey  de  Francia  estaba  muy 
opreso,  y  los  duques  sus  enemigos  en  mocha  prospe- 
ridad, y  hablan  diversas  veces  vencido  y  tomado  mo- 
chas plazos,  y  eran  muy  superiores  A  su  enemigo,  y 
esperaba  que  el  rey  Eduardo  de  Inglaterra  pasaría 
por  su  persono  A  la  empresa.  Como  los  de  Perpioan  y 
Elne  vieron  los  buenos  sucesos  del  rey  y  su  grao  áni- 
mo y  valor,  y  que  Guillen  Dolms  y  Pedro  de  OrtafA 
y  los  Vives  se  hablan  apoderado  de  diversos  castillos 
y  fuerzas  de  Rosellon,  deliberaron  de  salir  de  la  suje- 
ción en  que  estaban  debajo  del  yugo  francés,  y  toma- 
ron las  armus  apellidando  el  nombre  real  de  Aragón,  y 
hubieran  pasado  á  cuchillo  todos  los  soldados  que  ci- 
taban en  Perpiñan  de  guarnición,  si  no  tuvieran  tan 
cerca  el  castillo  que  está  dentro  de  la  villa,  y  acogié- 
ronse A  él.  Teniendo  el  rey  aviso  de  so  determinación 
mandó  recoger  toda  la  gente  que  pudo,  para  acudir  en 
su  socorro,  y  de  los  déla  ciudad  de  Elne,  que  también  so 
le  dieron,  y  echaron  la  gente  francesa  que  estaba  den- 
tro de  guarnición,  y  diéronse  Argües  y  Cañete  y  otros 
lugares,  y  Salces  y  Colibre  se  defendieron  por  los  fran- 
ceses. Entonces  »e  foé  H  rey  á  poner  en  Perpiñan,  y 
foé  recibido  con  grande  amor  y  fiesta ,  y  envió 
luego  á  llamar  al  conde  de  Cardona.  Estaba  en  Per- 
piñan el  primero  del  mes  de  febrero  ,  y  unte  to- 
das cosas  se  puso  en  orden  de  tener  cercado  el  ais- 
tillo,  y  hacer  so  cava  y  valladar  para  reprimir  el  ím- 
petu de  los  cerrados,  y  que  no  pudiesen  hacer  daño 
A  los  de  la  villa,  y  asentóse  la  artillería  para  com- 
batirlo. 

Cap.  XUX— De  la  ida  det  infante  don  Enrique  á  Cai- 
iilla  para  concluir  ti  matrimonio  que  u  habia  concer- 
tado entre  él  y  la  hija  de  la  reina  dona  Juana. 

En  los  reinos  de  Castilla  eran  ordinarias  las  nove- 
dades que  se  intentaban  por  los  grandes,  y  por  estos 
dias  don  Rodrigo  Ptmentel,  conde  de  Bcnavente,  que 
se  habia  confederado  con  el  maestro  de  Santiago  m 
suegro,  habiéndole  persuadido  que  cusaria  el  infante 
don  Enrique  su  primo,  qoe  llamaron  Infante  Fortuna, 
con  la  hija  de  la  reina  doña  Juana,  se  apoderó  de  la 
villa  deCmion,  que  estaba  sujeta  y  debajo  del  seño- 
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tío  do  don  Pedro  Manrique,  ramio  de  Treviño,  y  en 
ol  lugar  mas  alio,  donde  estaba  la  casa  antigua  del  solar 
da  los  Manrique*,  labró  una  fortaleza.  También  don 
Diego  Sarmiento,  conde  de  Salinas,  tomó  el  lugar 
de  Sania  Gadea,  que  era  del  adelantado  don  Pedro  Lo- 
pea  de  Padilla,  y  el  arzobispo  de  Sevilla  trataba  de  apo- 
derarse de  Olmedo,  y  Madrigal.  Pero  con  la  vuelta  del 
rey  de  Sicilia  de  Valencia,  donde  hizo  mucha  honra  y 
tiesta  al  obispo  de  Sigüenza,  las  cosas  se  comenzaron  á 
restaurar,  y  pasó  el  rey  de  Sicilia  por  Fita,  estando  el 
maestre  de  Santiago  en  (¿uad alejara,  y  fuése  a  Tordc- 
laguoa,  donde  estaba  la  princesa.  Desde  el  tiempo  que 
el  rey  tenia  »u  real  en  Pedralbes,  cuando  fué  adverti- 
do por  el  rey  de  Sicilia  so  hijo,  que  se  trataba  con  grao 
calor  por  el  maestre  de  Santiago,  el  matrimonio  del 
in  tan  te  don  Enrique  su  primo,  con  la  hija  de  ia  reina 
doña  Juana,  fué  muy  solicitado  y  requerido  por  el 
maestre  que  fuése  á  Requena,  porque  nllí  se  le  envia- 
rían tas  cosas  necesarias  para  su  entrada  en  aquellos 
reinos,  y  concluir  su  matrimonio  con  la  princesa  do- 
ña Juana,  y  con  estas  promesas  que  fueron  de  pala- 
bra muy  cumplidas,  con  la  afición  y  deseo  de  la  in- 
fanta doña  Beatriz  su  madre  de  vera  su  hijo  subli- 
mado en  algún  gran  estado,  cuando  no  pudiese  salir 
con  la  legitima  sucesión  do  aquellos  reinos,  se  movió 
lijeramenle  sin  otras  prendas,  en  un  negocio  tan  gran- 
de, por  engañoso  artificio  del  maestre  don  Juan  Pache- 
co. Fué  con  el  infante  su  madre,  teniendo  por  cierto  la 
perdición  del  rey  de  Sicilia,  y  viendo  al  rey  su  padre 
en  su  postrera  edad,  de  nuevo  puesto  en  suerra  con  un 
principe  tan  vengativo  y  poderoso  como  el  rey  de  Fran- 
cia. Desla  manera  en  un  mismo  tiempo  se  declaró 
juntamente  la  liviandad  del  infanta,  y  la  malicia  del 
maestre  don  Juan  Pacheco  en  llevar  aquellos  princi- 
pen engañadas,  porque  ó  no  se  asegurando  qnc  era  tal 
cual  con  venia  para  darle  por  competidor  al  rey  de  Si- 
cilia, en  la  sucesión  de  aquel  reino,  ó  por  pretender 
que  se  podría  valer  mejor  del  rey  de  Portugal,  si  se  per- 
suadiese ü  querer  casar  con  su  sobrina,  y  casándola 
por  su  mano,  quedó  borlado  el  infanta  y  escarnecido 
Llevóle  primero  el  maestre  da  Requena  al  castillo  de 
Garcimoñox,  y  de  allí  le  hicieron  pasar  n  Madrid,  y 
concertóse  que  al  rey  y  el  infante  se  viesen  entre  Ma- 
drid y  Getafe,  y  fueron  con  el  rey  don  Pedro  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  obispo  de  Sigüenza,  que  se  llamaba  ya 
cardenal  de  España,  y  el  maestre  de  Santiago  y  el 
conde  de  Denavenlc,  y  aunque  el  rey  deseaba  llevar  al 
infante  a  Madrid,  y  verlo  casado  con  ta  princesa  doña 
Juana,  el  maestre  lo  estorbó  y  dióórden  que  el  Infante 
y  coa  él  so  madre  fuésen  é  Odón,  y  el  maestre  buscó 
lodos  los  desvíos  que  pudo  para  que  aquel  matrimo- 
nio no  se  hiciese,  afirmando  al  rey  que  conventa  casar 
á  su  bija  con  rey  ó  principe  muy  poderoso;  pero  si  de- 
seaba que  casase  con  el  infante  don  Enrique,  era  ne- 
cesario juntar  muy  gran  ejército,  y  veinte  ooeotos  pa- 
ra pagarle,  y  para  esto  fuésc  luego  ó  Segovia,  y  los 
sacase  de  sus  tesoros  en  dineros  y  plata,  y  llegado  el 
rey  é  Segovia  dónde  iba  con  esta  deliberación,  Andrés 
de  Cabrera  su  mayordomo,  que  tenia  cargo  del  los  y  del 
alcázar  donde  estaban,  puso  sus  deliberaciones  para 
uo  cumplir  lo  que  el  rey  mandaba.  Después  estando 
el  rey  en  Santa  Marta  de  Nieva,  envió  A  mandar  al 
infante  que  se  fuese  alié  con  la  infanta  su  madre,  y 
como  el  rey  babia  mandado  llamar  los  procuradores 
del  reino,  y  el  maestre  de  Santiago  deseaba  apode- 
rarse del  alcázar  y  de  tas  puertas  de  Segovia,  persua- 
dió al  rey  que  para  concluir  el  matrimonio  de  su  luja 
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con  el  infante  convenia  que  mi  hiciese  con  acuerdo  de 
los  tres  estados  de  aquellos  reinos,  y  que  para  aquello 
seria  bien,  que  mandase  A  su  mayordomo  Andrés  de 
Cabrera,  que  entregase  al  marqués  deSantillana  las 
puertas  de  San  Juan  y  de  San  Martin,  porque  sobre  su 
salvaguarda  todos  se  juntasen  en  Segovia,  donde  se 
darla  órden  en  los  desposorios  de  su  hija,  y  en  lo  de 
la  sucesión,  y  viniendo  el  rey  muy  bien  en  ello,  en- 
tonces según  Diego  Enriques  del  Castillo  afirma,  en- 
tendiendo Andrés  de  Cabrera,  y  doña  Beatriz  de  Boba- 
dilla  su  mujer  que  aquello  se  disponía  por  el  maestre 

cardenal,  que  ya  de  secreto  estaba  confederado  con  la 
princesa  de  Castilla,  y  así  cesó  de  hablarse  masen  el 
casamiento  dei  infante  pora  haberlo  de  efectuar,  aun  - 
que  le  entretuvieron  mucho  tiempo  con  ocasión  que 
se  procuraba  la  dispensación  del  Infanta,  y  con  socor- 
rerle de  algún  dinero  y  joyas  se  le  dejaron  en  muv 
diferente  fortuna  de  aquella,  con  cuya  esperanza  le 
llevaron,  porque  le  desensañaron  del  matrimonio,  y 
el  estado  que  tenia  en  el  reino  de  Valencia  y  en  el  prin- 
cipado de  Cataluña  estuvo  en  punto  de  perderse,  si  no 
fuera  por  la  clemencia  del  rey  su  Uo,  que  no  con- 
sintió que  el  castigo  pasase  mas  adelantado  tomar  a 
su  mano  los  castillos  y  fortalezas  con  las  rentas,  parH 
que  se  le  restituyesen  cuaodo  lo  tuviese  por  bien  el 
rey  de  Sicilia,  y  entretanto  iban  en  Castilla  entrete- 
niendo al  infante  con  ofrecimientos  que  se  enviarla  n 
Roma  para  haber  la  dispensación  del  matrimonio,  y 
después  de  entendida  la  burla,  madreé  hijo  se  hu- 
bieron do  recoger  en  el  estado  del  conde  de  Benavonte. 
donde  vivieron  algún  tiempo,  y  después  el  maestre  de 
Santiago  entretenía  al  infante  con  esperanza  de  casarle 
con  una  hija  suya.  Entró  el  cardenal  de  Valencia,  le- 
gado apostólico  en  ta  villa  de  Madrid,  con  gran  reci- 
bimiento, á  donde  fué  recibido  con  palio,  y  entró  el  rey 
á  su  mano  izquierda,  y  «le  Madrid  se  fueron  a  la  ciu- 
dad de  Segovia.  De  aquella  ciudad  escribió  el  legado  al 
rey  á  diez  y  siete  del  mes  de  enero,  lo  que  se  habla 
seguido  después  de  la  ida  del  infante  don  Enrique  h 
Requena,  en  cuya  entrada  en  aquel  reino,  decía  el  le- 
gado que  se  habla  tenido  poca  advertencia  y  consi- 
deración, como  declarando  los  males  que  de  aquello  se 
podian  seguir. 

Cap.  L. — Dé  la  muerte  de  Gastón,  conde  de  Fox,  princi- 
pe de  Navarra,  y  déla  instancia  que  hacia  el  rey  d* 
Francia,  porque  la  princesa  doña  Leonor  le  diese  en- 
trada en  aquel  reino. 

Gastón  conde  de  Fox  príncipe  de  Navarra  había  fa- 
llecido el  año  pasado  de  mil  cuatrocientos  setenta  y 
dos  en  Roncesvalles,  pasando  6  Navarra,  según  escribe 
Beltran  Ellas  de  Pamias ,  y  aunque  después  de  la  con- 
cordia de  Olite,  el  conde  y  la  princesa  doña  Leonor 
mostraron  deseo  de  guardarla,  y  con  tentarse  por  lo* 
dias  del  rey,  de  tañeren  su  nombre  el  gobierno  de  aquel 
reino  en  so  ausencia  y  llamarse  príncipes  de  Navarra, 
pero  ni  ellos  ni  el  reino  eran  poderosos  de  apaciguar  ta 
guerra  que  había  éntrelas  partes  de  Lusa  y  Agramonte, 
que  estaba  entre  ellos  tan  encendida,  que  no  lo  fué  me- 
yorentre  aquellos  principes  por  la  sucesión.  Coraoel  rev 
A  cabo  do  una  guerra  tan  larga  entraba  de  nuevo  en  otra 
por  lo  del  Rosellon  con  un  príncipe  tan  grande  y  ta» 
poderoso,  y  se  arriscaba  A  ella,  de  manera  que  se  hV 
ft  poner  en  la  villa  de  Perpiñan,  y  estaba  combatiendo 
A  toda  furia  el  castillo,  los  cosas  do  Navarra  quedaban 
cu  mayor  peligro  que  antes,  pues  uo  ora  posible  sus- 
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tentarse  las  pariesen  su  opinión,  si  no  fuese  valiéndo- 
se una  dellas  del  rey  de  Francia,  y  esto  era  de  muy 
grande  inconveniente,  para  la  defensa  de  los  condados 
de  Rosellon  y  Cerdaña,  que  se  babian  sacado  de  la 
sujeción  de  franceses,  6  importaba  tanto  librarlos  della 
para  siempre.  Por  esta  causa  babia  cometido  el  rey  á 
la  princesa  doña  Leonor  su  hija,  que  trabajase  por  re- 
ducir las  partes  á  buenos  medios  de  concordia,  puos 
los  de  Beau monte  estaban  6  su  disposición,  y  era 
el  remedio  de  aquel  reino.  Estando  la  princesa  en 
Sangüesa  fuéron  6  verse  con  ella  cerca  de  Rocafort. 
don  Luis  de  Heaumonte,  conde  de  Lerin  ,  Carlos  de 
Artieda  y  otros  gentiles  hombres,  y  viniendo  á  la  con- 
olusion  de  la  plática,  la  princesa  les  dijo  que  babian  de 
bacer  entera  obediencia  al  rey  su  padre,  y  para  des- 
pués de  su  vida  ú  ella  y  á  sus  descendientes, y  queda- 
ron que  deliberarían  sobre  ello,  y  con  esta  se  volvieron 
la  via  de  Lumbierre.  Fuéron  estas  vistas  a  veinte  yuno 
del  roes  de  enero  deste  año,  y  hadase  gran  fuerza  en 
concordar  las  diferencia  de  las  partes,  y  reducir  aquel 
reino  á  unión  y  sosiego ,  mostrando  la  princesa  que 
tenia  gran  cuenta  con  lo  que  se  babia  asentado 
por  el  principo  su  marido  ,  y  ella  con  el  rey  en  la 
villa  de  Olite.  Hacíase  por  el  rey  Luis  muy  gran- 
de  instancia  con  la  princesa,  para  que  le  diese  en- 
trada en  aquel  reino,  y  para  ello  le  ofrecía  grandes 
cosas,  asi  en  lo  que  tocaba  a  la  gobernación  y  señorío 
de  Fox  y  Bearne,  y  de  las  otras  tierras  y  estados, 
que  el  principe  su  marido  que  era  muerto,  y  ella  te- 
nia en  Francia,  como  en  la  conquista  del  reino  de  Na- 
varra. Decía  que  solamente  quería  que  la  princesa  pu- 
siese en  su  poder  algunas  fortalezas,  con  escusa  que 
quería  él  entrar  en  el  reino  de  Castilla  y  la  princesa, 
según  afirmaba,  se  babia  escusado  con  decir  que  no 
entendía  hacer  perjuicio  á  ninguno  en  su  derecho, 
cuanto  á  la  gobernación  de  aquellos  estados,  que  te- 
nían en  Francia,  y  que  los  alcaides  de  las  fortalezas 
del  reino  de  Navarra  babian  hecho  pleito  homenaje 
por  ellas  al  rey  su  padre  y  no  ó  ella,  aunque  era¡  be- 
redera  y  lugarteniente  general.  Como  por  aquel  cami- 
no el  rey  de  Francia  no  pudo  bailar  la  entrada  que 
pensaba,  envió  por  el  señor  de  Agramonte,  y  enten- 
dióse que  le  daba  el  castillo  de  Mauleon,  y  hacia  otras 
mercedes,  y  también  al  señor  de  Lusa,  y  aunque  pu- 
blicaba que  su  principal  fin  era  para  poder  entrar  en 
Castilla,  lo  mas  cierto  fué  que  lo  procuraba  por  tenor 
la  entrada  seguro,  no  solo  para  Navarra,  pero  para  el 
reino  de  Aragón,  y  viendo  cuán  puestos  tenia  los  ojos 
ol  rey  do  Francia  en  las  cosas  de  Navarra,  procuraba 
la  princesa  que  fuése  allá  el  rey  su  padre,  lo  mas 
presto  que  pudiese. 

Cap.  LI. — Que  el  principe  y  princesa  de  Castilla  procu- 
raban de  dar  favor  al  duque  de  Medina  Sidonia  para 
tener  á  su  disposición  las  cosas  de  la  Andalucía,  y  que  el 
cardenal  de  Valencia,  tejado  apostólico,  se  fué  á  ver  con 
ellos  á  la  villa  de  Alcalá. 

El  principe  y  la  princesa  de  Castilla  habían  enviado 
al  licenciado  Pedro  de  la  Cuadra  al  duque  de  Medina 
Sidonia  para  ofrecerle  todo  favor  en  la  guerra  que  te- 
nia con  el  marqués  de  Cádiz,  y  era  en  sazun  que  gran 
parte  de  la  Andalucía  ó  la  mayor  parte  estaba  a  su  obe- 
diencia, porque  el  maestre  de  Santiago  tenia  muchos 
enemigos  en  ella,  y  el  duque  de  Medina  Sídonia  los  ha- 
bía jurado  por  principes  herederos,  y  afirmaba  quese- 
ría parte  para  que  luego  los  jurase  la  ciudad  de  Sevilla 
y  toda  la  Andalucía.  Estaba  aquella  provincia  puesta 
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en  armas  por  la  guerra  que  se  hacían  aquellos  dos 
grandes,  y  babia  concertado  el  duque  de  apoderarse  de 
Cádiz,  y  envió  á  pedir  al  rey  de  Aragón  cuatro  galeras, 
pero  como  era  en  sazón  que  los  enemigos  se  juntaban 
en  las  fronteras  de  Francia  en  gran  número  para  so- 
correr el  castillo  de  Perpiñan,  y  la  principal  ayuda  que 
le  pensaban  dar  era  por  mar,  y  el  rey  no  tenia  en  estu 
sazón  sino  solas  cuatro  galeras,  dos  de  Juan  de  V lla- 
marlo, y  una  del  conde  de  Prades,  y  otra  de  Asagal, 
y  aquellas  no  hacían  otro  ejercicio  sino  discurrir  por 
toda  la  costa  de  Francia,  y  si  se  fuesen,  tenían  los  ene- 
migos la  entrada  libre,  no  hubo  lugar  de  enviarlas,  y 
dió  órden  al  rey  que  fuesen  las  de  Alvaro  de  Nava,  y 
del  capitán  Orlando,  que-veuia  de  Sicilia,  6  lasdelguet 
de  Pachs.  Entre  las  otras  cosas  que  pretendía  el  duque 
de  Medina  Sidonia  era  ser  elegido  m  acetre  de  Santiago, 
afirmando  que  don  Rodrigo  Manrique,  conde  de  Pare- 
des, que  era  muy  anciano  en  la  órden,  y  don  Alonso 
de  Cárdenas,  comendador  de  León,  y  don  Gabriel  Man- 
rique, conde  de  Osorno,  comendador  mayor  de  la  pro- 
vincia de  Castilla,  le  ofrecían  sus  votos  por  servir  al 
principe  y  á  la  princesa,  porque,  según  decían,  don 
Juan  Pacheco  hubo  el  maestrazgo  contra  los  estatutos 
de  la  órden,  y  pretendía  el  duque  que  el  príncipe  y  el 
arzobispo  de  Toledo  le  diesen  favor  para  que  fuese  ele- 
gido, pero  teníase  por  cierto  que  el  arzobispo  y  el  maes- 
tre don  Juan  Pacheco  de  secrelo  estaban  confederados 
para  conservación  de  sus  estados.  Estuvieron  el  prín- 
cipe y  princesa  en  Tordelaguna  casi  lodo  el  mes  de  fe- 
brero, y  de  allí  se  fuéron  para  la  villa  de  Alcalá  de  lle- 
nares, y  tenían  mucha  satisfacción  que  el  legado,  todo 
el  tiempo  que  estuvo  con  el  rey  don  Enrique  en  Seso- 
vía,  había  trabajado  por  llegar  los  hechos  de  la  suce- 
sión déla  princesa  doña  Isabel,  y  todo  lo  demás  que 
importaba  para  el  remedio  y  paz  de  aquellos  reinos 
como  convenía  al  bien  universal,  pero  no  dió  lugar  á 
ello  la  malicia  de  los  tiempos,  ni  los  que  estaban  cerca 
del  rey,  que  eran  enemigos  de  toda  concordia,  y  vien- 
do el  legado  esto,  y  que  el  rey  enviaba  á  la  curia  ro- 
mana por  procurador  suyo  á  Fernando  del  Pulgar, 
para  procurar  la  dispensación  del  matrimonio  del  in- 
fante don  Enrique  con  la  hija  de  la  reina,  pareció  al 
arzobispo  de  Toledo  y  á  los  del  consejo  de  los  princi- 
pes que  el  legado  se  partiese  luego  para  Roma,  certi- 
ficándole que  enviaban  los  que  estaban  cerca  del  rey 
don  Enrique,  á  decir  al  papa  y  al  colegio  con  Fernando 
del  Pulgar  muchas  cosas  muy  injuriosas  contra  su 
persona,  por  no  haber  querido  conceder  la  dispensa- 
ción ni  haber  ido  á  visitar  á  la  reina  doña  Juana  ni  á 
su  hija,  ni  querido  dar  oído  á  otras  cosas  que  le  fueron 
movidas  eu  gran  perjuicio  de  los  príncipes.  Con  esto 
salió  el  legado  deSegovia.y  se  vino  á  la  villa  de  Al- 
calá á  ver  al  príncipe  y  princesa,  y  fué  por  ellos  y  por 
el  arzobispo  de  Toledo  recibido  con  todo  el  aparato  y 
fiesta  que  pudieron  honrarle.  Desde  que  llegó  á  aque- 
lla villa,  nunca  cesaron  de  andar  diversos  tratos  con 
el  maestre  de  Santiago,  y  en  la  conclusión  todo  fué  por 
el  discurso  de  sus  acostumbradas  maneras,  y  ficciones 
y  engaños,  y  visto  esto  el  legado  deliberó  de  irse  á  Va- 
lencia para  embarcarse,  y  el  principe  y  la  princesa 
acordaron  de  recogerse  en  Tordelaguna  y  de  allí  pasar 
los  puertos  por  cobrar  ciertas  villas  que  se  les  querían 
dar,  señaladamente  Aré  va  lo  y  Tordesillas.  Procuraba 
el  principe  que  el  rey  su  padre  con  alguna  gente  se 
allegase  por  lo  de  Navarra  á  las  fronteras  de  Castüla, 
euteudiendo  que  con  aquello  lodo  sería  ganado,  pues  ya 
eu  esta  sazón,  que  era  á  veinte  del  mes  de  marzo,  ei 
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duque  de  Medina  Sidonia  y  don  Pedro  de  Estúñign, 
hijo  mayor  del  conde  de  Placencia,  y  otros  grandes  de 
la  Andalucía  los  ha  Man  jurado  por  príncipes  suceso- 
res, y  tenían  trato  para  apoderarse  de  Cádiz.  Mas  en 
este  mismo  tiempo  hubo  cierto  reencuentro,  cerca  de 
Alcalá  de  Guadaira.  entre  lasantes  del  duquedcM edina 
Sidonia  y  de)  marques  de  Cádiz,  y  fué  que  saliendo  los 
del  marqués  á  hacer  daño  en  aquella  comarca  don  Pe- 
dro y  don  Alonso  de  Gotman,  hermanos  del  duque,  y 
don  Pedro  de  Estúñipa,  hijo  del  conde  de  Placencia,  y 
otros  caballeros  con  cieoto  y  cincuenta  de  caballo  sa- 
lieron para  resistirles,  y  sabiéndolo  el  marqués  envió 
cuatrocientos  de  caballo  suyos  y  de  Carmooa  y  Éci- 
ja.  y  pusiéronse  en  celada,  y  así  hubieron  de  pelear, 
y  los  del  duque  llevaban  de  vencida  dos  batallas  orin- 
arles, y  faltándoles  la  gente,  no  pudieron  resistirá  las 
otras  batallas  que  sobrevinieron  y  fueron  vencidos, 
alunó  peleando  don  Pedro  do  Guzman,  y  prendieron 
a  don  Alon»o  su  hermano,  y  como  lo  desarmaron  y 
conocieron  lo  degollaron,  y  don  Pedro  de  Estúñiga 
escapó,  herido  él  y  su  caballo,  y  otros  hombres  prín- 
.  fueron  heridos  y  muertos  de 


Cap.  LII. — De  loque  te  trató  por  el  legado  con  el  maestre 
de  Santiago  y  con  los  señores  de  la  casa  de  Mendosa  en 
Guadalajara,  puraque  jurasen  por  sucesores  de  aque- 
llos reinos  al  rey  y  reina  deSicüia. 

Entendiendo  el  legado  que  todo  el  bien  de  la  sucesión 
de  aquellos  reinos  estaba  en  la  disposición  y  voluntad 
del  maestre  de  Santiago,  procuró  de  reducirle  en  con- 
cordia con  el  príncipe  y  con  la  princesa,  con  los  seño- 
res de  la  casa  de  Mendoza,  con  quien  él  peusó  ser  gran 
parte,  y  porque  el  maestre  fuese  seguro  que  no  recibiría 
daño  en  su  estado  y  con  el  de  sus  sobrinos  y  confede- 
rados, se  propuso  por  el  legado  que  el  rey  y  reina  de 
Sicilia  se  fuesen  á  la  ciudad  de  Guadalajara  y  confiasen 
sus  personas  del  marqués  de  Saotillana,  y  se  detuvie- 
sen en  aquella  ciudad  entretanto  que  se  trataban  los 
medios  que  se  habían  de  asentar.  Fuese  el  legado  á  Gua- 
dalajara llevando  su  camino  para  Valencia,  y  el  prín- 
cipe y  princesa,  estando  en  Talamance,  á  veinte  y  seis 
de  marzo,  entendieron  que  volvió  el  legado  á  la  prime- 
ra negociación,  y  lo  que  resolvió  allí  fué  que  si  el  prín- 
cipe y  la  princesa  querían  ir  á  estar  en  Guadalajara, 
los  jurarían  luego  por  principes  y  les  darían  en  segu- 
ridad la  bija  de  la  reina,  y  serian  contentos  que  estu- 
\  ie>e  cou  ellos  el  urzobispo  de  Toledo.  Mas  no  era  esto 
lo  que  eoo venia  al  arzobispo  á  su  perecer,  éntes  muy 
lejos  de  lo  que  pretendía,  porque  su  fio  era  queel  prin- 
cipe y  la  princesa  no  pensasen  que  podían  ser  reyes  de 
Castilla  sino  por  su  mano,  y  tenia  formada  emulación 
y  competencia  con  aquella  casa  de  Mendoza,  y  asi  avi- 
sando el  legado  de  aquella  resolución  al  príncipe  y  á 
la  princesa,  luego  que  llegaron  á  Talamanca  ordenó 
el  arzobispo  que  con  el  maestro  Ca mareos,  que  era  de 
la  familia  del  legado,  le  respondiesen,  poniendo  dila- 
ción basta  entender  la  voluntad  del  rey  su  padre,  y 
por  si  pudieran  acabar  que  no  hubiesen  de  estar  en 
Guadalajara,  pidiesen  algunas  seguridades  que  á  los  de 
aquella  casa  do  Mendoza  fuesen  fuertes  para  las  dar, 
creyendo  que  por  esta  via  se  contentarían  que  estuvie- 
sen en  otra  parle.  Con  esto  los  entretenía  el  arzobispo 
de  Toledo,  afirmando  que  cuando  el  principe  y  la 
princesa  hubiesen  de  salir  de  donde  estaban  para  estar 
en  Guadalajara,  y  los  que  con  ellos  fuesen,  había  de  ser 
con  muy  bastantes  seguridades.  Después  que  ei  legado 
puso  en  plática  de  conformará  los  principes  cou  el 
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maestre  de  Santiago  y  con  aquellos  señores  de  la  casa 
de  Meudoza  desde  que  llegó  á  Guadalajara,  y  losprín-  - 
ci  pes  entraron  en  Talamanca  y  se  detuvieron  allí  al- 
gunos dias,  los  tratos  anduvieron  mas  recios  que  hasta 
allí  solían  con  el  marqués  de  Santillana  y  con  los  seño- 
res de  aquella  casa  y  con  sus  aliados,  pero  en  pensar 
que  el  maestre  de  Santiago  había  de  caber  en  la  con- 
cordia, hacia  perder  al  príncipe  toda  buena  espe- 
ranza del  suceso.  En  la  misma  sazón  se  iban  dispo- 
niendo muchas  cosas  muy  importantes  en  Castillado 
la  otra  parte  de  los  puertos  en  favor  de  los  príncipes, 
y  deliberóse  que  con  la  primera  ocasión  el  principe  pa- 
sase allá,  y  la  princesa  quedase  en  Talamanca,  porque 
yendo  el  príncipe  desembarazado  podía  mocho  mejor 
acudir  adonde  mas  conviniese.  Esto  era  4  dos  del  mes 
de  abril,  y  llególes  allí  la  nueva  de  la  muerte  del  con- 
destable don  Miguel  Lucas,  cuyo  caso  supieron  por 
cartas  del  conde  de  Paredes  que  los  príncipes  tenían 
por  condestable.  Fué  muerto  el  condestable  dentro  en 
la  iglesia  de  Jaén,  por  conjuración  de  lo  gente  mas  vil 
del  pueblo,  y  matólo  uno  de  los  conjurados  que  se  lle- 
gó disimuladamente  6  él  oyendo  misa,  y  fué  allí  hecho 
pedazos,  y  la  condesa  doña  Teresa  de  Torres  su  mujer, 
cou  sus  hijos  y  cuñados  so  fué  á  recogcral  castillo.  En- 
tonces dló  el  rey  don  Enrique  el  oficio  de  condestable 
4  don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  conde  de  Haro,  y 
el  conde  de  Paredes  procuró  de  hacer  liga  con  la  ciu- 
dad de  Jaén,  y  entendiendo  el  principe  que  el  rey  don 
Enrique  habia  de  procurar  lo  mismo,  dieron  todo  el 
favor  que  pudieron  al  conde  de  Paredes,  y  procuraron 
de  estorbar  la  ida  del  rey  é  la  Andalucía,  y  porque 
para  esto  ninguna  cosa  podía  aprovechar  tanto  ni  po- 
ner mayor  temor  en  los  ánimos  de  los  adversarios, 
como  si  el  rey  se  acercara  é  las  fronteras,  ti  las  cosas 
de  Perpiñan  dieran  a  elio  lugar,  procurábanlo  cuauto 
podían,  porque  en  Castilla  estaban  movidas  tales  y 
tantas  cosas,  y  cada  dia  se  esperaban  tales  novedades, 
que  si  el  rey  su  padre  se  hallara  desembarazado  de 
aquella  empresa  de  Rosellon,  en  esta  de  Castilla  se  ase- 
guraban sus  cosas.  Aunque  los*  tratos  entre  los  prínci- 
pes y  el  maestre  de  Santiago,  y  aquellos  señores  de  la 
cosa  de  Mendoza  se  estrecharon  tanto,  que  llegaron  á 
pedir  por  capítulos  lo  que  querían,  y  se  les  respondió 
á  todo,  no  cesaban  aquellos  grandes  de  procurar  todo 
el  daño  y  rompimiento  que  podían,  y  estando  el  prín- 
cipe y  la  princesa  en  Talamanca  á  trece  del  mes  de 
abril,  supieron  que  el  jueves  pasado,  en  la  noche,  el 
marqués  de  Villena  y  don  Juan  pimental  y  Juan  de 
Aza,  con  cuatrocientos  de  caballo  fueron  para  entrar 
de  sobresalto  en  Scpúl  veda,  según  se  sospechó  con  trato 
que  tenían  con  algunos  de  la  villa.  Fueron  el  principe 
y  la  princesa  avisados  desto,  y  un  dia  Antes  se  puso  tal 
recaudo  en  su  defensa,  que  no  pudieron  salir  con  s>u 
empresa,  y  si  de  algunos  de  la  villa  no  se  tuviera  re- 
celo, y  la  gente  pudiera  salir,  no  fuera  mucho  destro- 
zar la  mitad  de  la  gente  de  los  contrarios,  tan  fatigada 
y  perdida  iba  por  muy  mal  tiempo  quo  les  bizo,  y  lo* 
pocos  que  salieron  les  atajaron  hasta  treinta  de  caba- 
llo y  alguna  parte  de  fardaje.  Para  dar  mayor  con- 
tentamiento al  arzobispo  de  Toledo  procuró  el  prln- 
cípe¡queel  obispado  de  Pamplona  ,  que  estuvo  mucho 
tiempo  vaco,  se  proveyese  en  don  Alonso  Carrillo,  hi- 
jo del  conde  de  Buendia  su  sobrino,  y  ei  rey  lo  ha- 
bía diferido  por  causa  de  cierta  pensión  que  el  car- 
denal Bcsarion  tenia  sobre  aquella  iglesia  ,  y  por 
la  muerte  del  cardenal  el  príncipe  y  la  princesa 
[  hacían  sobra  ello  muy  grande  instancia ,  porque» el 
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arzobispo 
lacion. 

Cap.  LUI.— M  cerco  que  Felipe  de  Saboya,  conde  de 
Baugie,  señor  de  Dmo,  puto  sobre  la  vtí/o  de  Perpi- 
ñan, estando  el  rey  en  su  defensa. 
Tuvo  el  rey  de  Francia  tanto  sentimiento  de  haberse 
rendido  la  villa  de  Per  pl  ña  o  y  le  ciudad  do  Elne  al 
rey,  y  las  otras  íuerzus  y  castillos  del  condado  de  Ro- 
i.que  por  tole  venganza  desto,  entreteniendo  la 
ra  lo  mejor  que  pudo  coa  loa  duques  de  Bor- 
„j  y  Bretaña,  mandó  recoger  un  gran  ejército  que 
había  llevado  el  cardenal  de  Albi,  contra  el  conde  Juan 
de  Armeñaquo,  y  pocos  días  después  de  la  cruel  muer- 
te que  el  cardenal  mandó  ejecutar  en  el  conde,  aquel 
ejército,  que  aegon  la  fama  era  de  mas  de  treinta  mil 
hombrea,  entró  en  Bosellon,  y  habiendo  entrado  por 
fuerza  de  armas  algunos  castillos,  se  puso  en  campo 
sobre  la  villa  de  Perpiñan,  creyendo  que  por  la  parte 
del  castillo  se  podía  entrar  fácilmente,  y  pusieron  el 
cerco  por  tres  partes.  Estaba  d  rey  dentro  tan  puesto 
en  defenderla,  que  no  pudieron  los  suyos  persuadirlo 
que  les  dejase  encomendada  la  defensa  de  aquella  villa, 
y  no  pusiese  so  persona  real  ¿  tanto  peligro  y  afrenta; 
pues  aquello  era  muy  ajeno  délo  que  se  debía  guardar 
en  las  leyes  de  la  guerra,  mayormente  no  viniendo  el 
rey  de  Francia  por  su  persona,  sino  su  capitán  general, 
que  era  Felipe  de  Saboya,  conde  de  Baugie,  señor  de 
Bresa,  hermano  de  Amadeo,  duque  de  Saboya,  que  era 
muerto  en  este  tiempo,  y  de  la  reina  Carlota,  mujer  del 
rey  Luis  de  Francia,  y  era  lio  de  Fillberto,  que  en  edad 
de  cuatro  años  sucedió  al  duque  Amadeo  su  padre,  y  6 
la  postre,  por  no  dejar  bus  sobrinos  sucesión,  este  con- 
de de  Baugie  sucedió  en  el  estado  de  Saboya.  Represen- 
taban al  rey  de  Aragón  los  de  su  consejo ,  que  harto  le 
quedaría  que  hacer  en  tomar  á  su  cargo  el  socorro  sin 
ponerse  é  la  defensa  de  aquella  plaza;  mas  su  animo  era 
tal,  que  considerando  que  de  su  presencia  so  babia  de 
seguir  la  defensa  de  todo  Roeeilon  contra  el  mayor 
ejército  que  se  le  pudiera  oponer,  no  quiso  dejar  de 
aventurarse  á  todo  peligro,  y  no  daba  lugar  que  el 
principe  su  hijo  dejase  lo  que  tenia  entre  las  roanos, 
en  que  iba  tanto,  diciendo:  «Cada  uno  haga  su  deber,» 
tan  grande  y  tan  valeroso  era  el  ánimo  y  esfuerzo  de 
aquel  principe,  con  el  uso  y  experiencia  qoe  tenia  en 
las  cosas  de  la  guerra  casi  de  sesenta  años  atrás,  sien- 
do en  edad  de  setenta  y  seis,  poniendo  su  persona  de 
un  peligro  en  otro  mayor.  No  contento  con  esto  mandó 
juntar  el  pueblo  en  la  iglesia  mayor  de  Perpiñan,  y  con 
solemne  voto  y  juramento  ofreció  públicamente  que  no 
loa  desampararía  basta  verlos  libres  del  temor  en  qoe 
estaban  de  los  enemigos  y  ser  levantado  el  cerco  Era 
mediado  e)  mes  do  abril,  cuando  estaban  ya  en  Narbo- 
na  nuevecientas  lanzas  y  diez  mil  urcheros.  y  estando 
el  arzobispo  de  Zaragoza  en  esta  ciudad,  aunque  en  el 
reino  habla  grandes  bandos,  salió  con  trescientos  de 
caballo  á  toda  furia  para  irse  6  poner  en  Perpiñan  ó 
donde  el  rey  le  mandase,  y  dió  aviso  al  rey  de  Sicilia 
para  que  se  apercibiese  para  hacer  lo  mismo,  enten- 
diendo que  seria  bien  menester.  Llegaron  los  franceses 
con  tanta  furia  á  ponerse  sobre  Perpiñan,  que  no  pa- 
recía que  podía  haber  resistencia  á  tan  poderoso  ejér- 
cito como  traían,  y  á  la  muchedumbre  de  artillería 
que  asentaron  para  combatir  el  lugar,  teniendo  por  si 
el  castillo  en  buena  defensa,  y  los  reparos  y  baluartes 
que  le  dividían  de  la  villa,  no  eran  tales  que  no  hubie- 
se muchos  peligros  por  todas  paites,  llabiu  suuljdo 


el  rey  plazo  do  batalla  para  en  aquella  villa  de  Perpi- 
ñan, á  don  Luis  Maza  de  Lisaoa  yé  un  caballero  de 
Cerdeüa,  que  se  llamaba  Besora,  para  el  mes  de  mano, 
y  coando  llegaron  sobrevino  el  campo  francés,  que  pu- 
so cerco  sobre  la  villa,  y  entraron  con  harto  peligro  á 
vista  de  los  franceses  don  Pero  Maza  de  Lizana,  Juno 
Martínez  de  Eslaba,  señor  de  Cárcel,  Perol  de  Castelt- 
vf,  Gilabert  de  CastoJIví  y  LuisdeCaatelIvl,  Guillen  Ra- 
món de  Vilarasa,  Perol  Cruillas,  señor  de  Forna,  An- 
tonio Juan,  señor  deTous,  Juan  Santboy  de  Jativs, 
Gaspar  de  Caatellvf,  señor  de  Cartel,  Martin  Fabra.  y 
JuaoolFabra,  Corbarán  de  Lehet  y  Cortarán  de  Lelict 
deJátiva,  don  Lula  de  Roca  ful),  don  Joan  Maza  y  Mi- 
guel Juan  Soler,  que  eran  deudos  y  aliados  de  don  Pe- 
ro Maza,  hermano  de  don  Luis.  Fué  de  las  cosas  Bran- 
des y  muy  señaladas  que  sucedieron  en  aquellos  tiem- 
pos, ver  un  principe  en  tan  estrema  edad  opuesto 
contra  un  ejército  muy  poderoso  que  venia  en  vengan- 
za de  bobcr  sido  echado  el  rey  de  Francia  de  aquello* 
estados,  en  sazón  que  él  pensaba  apoderarse,  no  solo 
del  Ampurdan.  pero  del  reino  de  Navarra,  y  juntar 
para  siempre  lo  de  Rosellon  con  su  propio  reino.  Ponía- 
se el  rey  con  tanto  ánimo  á  todo  trabajo  por  animar 
con  los  suyos  é  los  de  la  villa,  y  con  su  presencia,  que 
desde  la  tarde  se  subia  en  un  caballo,  y  andaba  reco- 
nociendo todas  las  estancias,  y  no  dejaba  de  proverr 
eosa  de  las  que  convenían.  Hicieron  los  enemigos  sus 
minas  para  salir  de  rebato  á  la  casa  de  un  vecino  «le 
quien  tenian  confianza,  y  el  rey  habla  proveído  que  al- 
gunas compañías  de  soldados  acudiesen  al  rebato  Ho 
cualquier  acometimiento  secreto  que  se  hiciese  por  mi* 
naSj  y  acudiesen  al  socorro  y  defensa  de  cualquier  Im- 
petu de  los  enemigos,  y  el  rey  por  su  persona  acudió 
con  cuatrocientos  soldados  que  habia  escogido  para 
aquel  menester,  y  siendo  muy  noche  fueron  presos  y 
muertos  todos  los  que  habían  entrado  por  una  mina. 
Púsose  el  a  rzobispo  de  Zaragoza  en  la  ciudad  de  Elna, 
y  con  gran  solicitud  se  proveyó  de  vituallas  para  so- 
correr é  los  de  Perpiñan  con  ellas,  y  en  diversos  reen- 
cuentros hizo  daño  en  los  enemigos.  La  necesidad  en 
qoe  el  rey  se  halló  desde  el  principio  fué  la  mayor  qoe 
se  vió  en  todo  el  tiempo  posado,  y  no  le  puso  temor, 
aunque  so  supo  que  venían  sobre  aquella  villa  mil  lan- 
zas del  rey  de  Francia,  y  en  número  de  veinte  mil  com- 
batientes, y  i  la  gente  que  tenia  consigo  se  le  debía  el 
sueldo,  y  na  se  le  pagando,  quedaba  como  desampara- 
do á  lodo  peligro,  y  fué  tan  grande,  que  en  toda  la  v'~ 
da  pasada,  que  fué  de  continua  guerra,  no  se  vió  en 
otro  tal.  Esto  era  á  nueve  del  mea  de  abril,  y  lodoses- 
tos  reinos,  como  mejor  pudieron,  se  dispusieron  fu- 
ra enviar  gente  de  socorro,  y  la  ciudad  de  Zar.^oz.» 
sirvió  con  ciento  de  caballo,  y  fué  por  espitan  Jim»  no 
Gordo,  que  era  jurado  primero,  aunque  Alonso  de  Pa- 
leada escribe  que  la  gente  que  envió  esta  ciudad  fueron 
doscientos  de  caballo  de  muy  lucida  gente. 

Cap.  UV.— Drf  socorro  que  el  rey  de  Sicüia  xf* 
su  padre,  y  que  los  franceses  levantaron  su  campo  y 
salieron  de  Rosellon. 

Halláronse  con  el  rey  dentro  de  Perpiñan  don  Alon- 
so de  Aragón  su  hijo,  el  conde  de  Prndes,  don  Bernar- 
do Ugo  de  Rocaberti  castellao  de  A m posta,  y  don  ro- 
ñando de  Rebolledo,  todos  de  Unto  valor  y  t*l«  c»V£ 
tañes,  que  cada  cual  pudiera  tener  el  cargo  de  roM^ 
mayor  empresa  que  la  defensa  de  aquellos  es  a  ^ 
Ix)3  del  principado  do  Cataluña  para  todo  *e  >  i*P 
sicroii,  como  ai  en  la  defensa  de  aquatUa  vd» 
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la  conservación  de  todo  él,  hollándose  dentro  la  per- 
sona del  rey,  y  temiendo  que  aquel  cerco  había  de 


dieron  aviso  al  rey  de  Sicilia  de  la  determinación 
ilH  rey  su  padre  suplicándole  no  difiriese  el  socorro, 


rey.  y  que  cada  dia  se  le  iba  juntando  mas  gente. 
Pu<o  luego  el  principe  en  orden  su  partida,  y  el  pri- 
mer socorro  de  gente  que  tuvo  fué  del  arzobispo  de 
Toledo,  que  eran  doscientos  de  cubado,  cuyo  capitón 
l«é  Troilos  Carrillo,  y  gastó  en  el  aneldo  des  la  gente 
■■icrtn  suma  íle  dinero  que  tenia  para  comprar  el  con- 
dado do  Agosta  en  Sicilia,  y  don  Alonso  Enriques, 
lio  det  principe,  se  vino  para  él  con  setenta  de  caballo, 
y  juntáronse  hasta  cuatrocientas  lanzas.  Estuvieron 
estas  compañías  de  Rente  de  caballo  en  orden  en  Tala- 
manca  el  postrero  de  abril,  y  el  principe  salió  de  aquel 
lugar  un  bines  4  tres  del  mes  de  mayo,  y  en  Zara- 
goza se  recogió  la  mas  gente  de  los  barones  y  ca- 
balleros deste  reino,  y  por  eso  se  detuvo  en  esta  ciu- 
dad hasta  veinte  y  uno  de  mayo  y  la  gente  de  Za- 
ragoza salió  A  veinte  y  cinco  del  mismo.  En  tanta 
necesidad  como  esta  que  era  la  mayor  que  se  podin 
ofrecer,  hallándose  la  persona  del  rey  en  tanto  peli- 
gro, hadan  {los  diputados  del  reino  de  Araron  grande 
instancia  para  que  el  rey  enviase  a)  arzobispo  de  Za- 
ragoza a  la  defensa  de  las  fronteras  de  Taraxona  y 
Agreda,  contra  don  Alonso  de  A  rellano  que  hacia  or- 
dinarias correrlas  por  ellas,  y  también  convenia  pro- 
veer en  el  mismo  tiempo  socorrer  las  fronteros  de  la 
Val  de  Aura,  donde  se  juntaban  algunas  compañías 
da  gascones  con  ademan  de  entrar  contra  la  villa  de 
Ainsa,  y  todo  se  intentaba  por  divertir  el  socorro  de 
las  cosas  de  Rosellon.  Entretanto  en  los  combates  y 
reencuentros  que  hubo  entre  los  nuestros  y  los  fran- 
ceses se  hicieron  por  los  de  Perplñan  y  El  na  muy  se- 
Fia lados  hechos  en  armas,  coma  aquellos  que  tenían  al 
rey  presente  y  esperaban  el  socorro  de  otro  rey,  y 
es  moy  celebrada  la  hazaña  del  condestable  Fierres 
de  Peralta,  que  siendo  muy  viejo  mostrando  el  amor 
que  tenia  al  rey,  y  estando  el  cerco  sobro  Perpiñan 
y  el  rey  á  tan  notorio  peligro,  por  hallarse  con  él  al 
principio  del  cerco,  como  era  moy  práctico  en  la 
lengua  y  costumbres  francesas,  por  la  parte  de  Fran- 
cia se  entró  en  el  real  de  los  franceses  en  hábito  de  re- 
ligioso do  san  Francisco,  y  en  un  reencuentro  habiendo 
los  nuestros  derribado  un  francés  á  tierra  en  son  de 
«ocorrerle,  con  gran  disimulación  se  entró  dentro  con 
U  caballería  que  so  recogía  á  la  villa,  y  dió  su  llegada 
al  rey  muy  grande  contentamiento.  También  fué  moy 
señalado  |el  esfuerzo  y  valentía  de  los  dos  hermanos, 
Bettran  y  Juan  de  Armendárez,  que  en  diversos  reen- 
cuentros y  esca romazas  con  la  gente  de  caballo  de  sus 
compañías  hicieron  mucho  daño  en  la  gente  del  real, 
y  en  una  pelea  fué  preso  Juan  de  Armendárez,  y 
muerto  cruelmente  contra  la  usanza  de  la  guerra,  y  el 
rey,  coa  gran  sentimiento  que  hubo  de  aquel  caso, 
mandaba  ejecutar  riguroso  castigo  en  algunos  france- 
ses que  estaban  prisioneros,  y  degollándose  algunos  de 
los  principales  en  la  plaza,  entendiéndolo  los  franceses, 
con  gran  humildad  se  enviaron  á  escusar,  dando  la 
culpa  de  la  muerte  de  aquel  caballero  á  una  vtl  cana- 
lla, en  cuyas  manos  había  dado,  y  suplicaron  al  rey 
que  no  usase  de  aquel  rigor,  y  de  allí  adelante  los  fran- 
ceses tuvieron  por  bien  de  hacer  la  guerra  mas  cor- 
tés. Llegó  el  rey  de  Sicilia  a  Barcelona  en  fio  del  mes 
de  mayo,  y  no  so  detuvo  allí  mas  de  tres  dias,  por  re- 


coger la  gente  de  armas  que  llevaba  de  Castilla  y  de 
Aragón,  y  por  el  camino,  como  entendió  queso  podían 

por  recoger  la  gente  de  armas  del  reino  de  Valencia, 
que  babia  ya  partido.  Era  la  gente  que  llevaba  basta 

quinientos  de  caballo  y  muy  escogida,  y  los  del  reino 
do  Valencia,  á  quien  se  había  dado  sueldo,  eran  tres- 
cientos, y  iban  por  capitanes  de  los  doscientos  de  ca- 
ballo don  Francés  Carree  y  Pardo  de  la  Casta,  y  en  su 
compañía  Jaime  de  Pertusa,  (¿aspar  Fabra,  y  con  él 
Costal  Anli  y  Vidal  deBlanes,  y  con  Vidal  de  Blaoes 
iba  Juan  de  Valtierra,  hijo  de  Francés  de  Blanca  viso- 
rry  de  Mallorca,  Bernardo  Guillen  Catalán,  y  Juan  No— 
fre  Catalán  so  hijo,  y  Galhan  Alegre.  De  los  ciento  de 
caballo  del  reino  de  Valencia,  que  eran  lanías  que  lla- 
maban esperadas,  de  gente  muy  escogida,  fueron  capi- 
tanes don  Luis  Pallas,  Vilanova  de  Sicilia,  Pons  de  Me- 
naguera,  Jaime Serra  y  Juanot  Bou.  Cuando  llegó  el 
rey  de  Sicilia  á  la  villa  de  Amporias,  detúvose  allí  para 
entrar  en  Rosellon  con  su  gente  junta,  y  pasó  el  ejercito 
por  el  collado  de  la  Manzana  el  diade  san  Juan,  por  acor- 
tar el  camino.  Había  dado  el  rey  con  su  presencia  tanto 
ánimo  ó  los  suyos  y  á  los  de  la  villa,  que  los  enemigos  no 
pudieron  entrarla,  antes  se  ¡es  resistió  tan  varonilmen- 
te, y  fueron  tan  maltratados,  que  después  dudaron  de 
acercarse,  y  á  otra  parte  en  el  campo  viniendo  é  esca- 
ramuzas y  diversas  peleas  alcanzaron  muy  buenas 
venturas,  y  en  un  reencuentro,  un  dia  antes  que  el 
rey  de  Sicilia  pasase  el  collado  de  la  Manzana,  muy 
pequeño  número  de  la  gante  dd  rey,  que  salió  de  Per- 
piñan á  escaramuzar,  que  los  mas  eran  de  pié,  pelea- 
ron con  un  escuadrón  del  ejército  francés,  cuyo  capi- 
tán era él  señor  de  Lau,  que  era  de  mucha  estima,  y 
los  mas  de  los  enemigos  fueron  desbaratados  y  presos, 
y  entre  ellos  su  capitán,  y  luego  aquel  dia  levantaroo 
su  campo.  Pasado  el  collado,  supo  el  rey  de  Sicilia  que 
los  franceses  hablan  levantado  su  real,  y  entróse  en 
la  ciudad  de  Elna,  y  el  rey  le  envió  á  mandar,  que 
aquel  dia  después  de  haber  comido  se  foésc  6  Perpi- 
ñan. pero  después  le  hizo  detener  en  Elna  hasta  veinte 
y  ocho  de  junio,  porque  le  quiso  salir  á  recibir  en  ór- 
den  de  fiesta.  Salió  de  Elna  aquel  dia  con  sus  compa- 
ñías de  gente  de  armas,  y  con  los  estandartes  levanta- 
dos, porque  el  rey  su  padre  le  dió  órden  que  fuesen 
asi,  aunque  los  enemigos  habían  levantado  su  campo, 
y  le  salió  á  recibir  al  medio  camino  de  Perpiñan  á 
Elna,  y  fué  aquel  uno  de  los  actos  excelentes  y  seña- 
lados de  aquellos  tiempos. 

Cap.  LV.— -Oí  las  treguas  que  se  astntaron  entre  W  con- 
de de  Cardona  y  Prades,  y  Felipe  de  Sabaya  conde  da 
liauaie  stñor  de  Dresa.  en  los  condados  de  Hoseüon  u 


Fué  verdaderamente  caso  muy  nuevo  y  estraño,  y 
pocas  veces  ó  nunca  visto,  poner  el  rey  su  persona  en 
aquel  peligro  de  ser  cercado,  y  aventurar  tentó  en 
ella,  y  en  el  socorro  que  hizo  al  rey  el  principe  su 
hijo,  porque  si  los  enemigos,  ó  por  combate,  ó  por  fal- 
tar á  los  nuestros  los  bastimentos,  Iob  sobraran  y  ven- 
cieran, y  hubieran  6  Perpiñan,  era  todo  perdido,  y  si 
forzaran  al  rey  á  dejar  la  empresa  de  la  defensa  de 
Perpiñan  vergonzosamente,  se  perdía  moy  grande  re- 
putación. El  mayor  peligro  fué,  que  aquel  hacho  se 
I  lepa  ra  a  rematar  por  batalla,  cuyo  suceso  era  tan  du- 
doso, en  la  cual  no  solo  se  ponían  á  peligro  los  reyes, 
pero  todo  el  estado  de  la  casa  de  Aragón,  y  poner  en 
perdición  á  sus  naturales,  y  en  sujeción  de  gentes  es- 
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traSas,  si  la  suerte  hubiera  ordenado  que  vinieran  a 
batalla  y  la  perdieran.  Pero  ordenólo  Nuestro  Señor 
de  manera,  qoe  de  aquel  suceso  resultó  una  muy  grao- 
de  gloria  al  rey  por  todas  las  gentes,  de  haber  alcan- 
zado de  su  enemigo  una  victoria  tan  señalada.  Porque 
en  aquel  cerco,  que  duró  casi  tres  meses,  do  se  pudo 
desear  cosa  del  varonil  ánimo  del  rey,  tan  ejercitado 
en  tantas  guerras  y  trances,  ni  del  esfuerzo  de  sus  va- 
sallos que  se  hallaron  con  él,  que  él  y  ellos  pudieron 
obrar  que  faltase,  y  no  se  hubiese  ejecutado  valerostsi- 
mamonte,  considerando  que  estuvo  tan  determinado 
de  poq^r  la  vida  en  aquel  peligro,  y  acabar  eo  él  por 
sos  vasallos,  y  por  defender  aquella  plaza  como  si  fue- 
ra un  capitán  determinado  á  vencer  ó  morir.  Hacia 
mas  encarecer  este  hecho,  que  al  rey  en  tan  anciana 
edad,  y  en  tal  condición  de  cosas  y  actos  de  guerra,  y 
de  tanto  peligro,  adonde  suelen  los  hombres  faltar  en 
las  partes  que  se  requieren  de  fortaleza,  ni  le  faltó  el 
valor  del  ánimo,  ni  las  fuerzas  ni  el  consejo,  y  fué  cosa 
de  gran  maravilla,  que  estuviese  tan  firme  y  constan- 
te, que  ninguna  cosa  le  pusiese  ningún  género  de  tur- 
bación, para  que  dejase  de  proveer  á  todo,  como  muy 
excelente  rey  y  capitán,  y  no  la  ejecutase  arriscada- 
mente, como  lo  pudiera  hacer  don  Alonso  de  Aragón 
sobijo,  que  fué  de  los  mas  exceleutcs  caballeros  que 
hubo  en  sus  tiempos.  Pasó  el  rey  de  Sicilia  otro  día 
con  so  ejército  la  via  de  Narbona,  y  el  rey  mandó 
combatir  el  castillo  dePerpiñan,  y  los  gineles  que  fue- 
ron en  seguimiento  de  los  enemigos,  hicieron  dafio  en 
la  gente  desmandada  que  corría  aquella  comarca,  y 
hubo  cierta  escaramuza  con  doscientos  ginetes,  cuyo 
capitán  era  don  Dionls  de  Portugal,  qoe  se  babia  ido 
con  ellos  á  servir  al  rey  de  Francia,  y  después  se  fué  á 
servir  al  emperador  Federico.  Vuelto  el  rey  de  Sicilia 
A  Perpiñan,  mandó  dar  licencia  á  toda  la  gente  de  ar- 
mes de  Castilla,  Aragón  y  Valencia,  y  quedó  con 
los  quinientos  de  caballo,  y  con  los  peones  del  rei- 
no de  Navarra,  que  eran  soldados  viejos.  Pidió  Feli- 
pe de  Saboya,  como  lugarteniente  general  dei  cris- 
tianísimo rey  de  Francia  en  los  condados  de  Rose- 
II on  y  Cerdaña,  tregua  al  rey  y  él  fué  contento  de 
concederla,  y  para  que  la  concertasen,  dió  su  poder 
al  conde  de  Prades  su  capitán  general ,  y  era  el  plazo 
della,  desde  catorce  de  julio,  que  fué  el  dia  que  se  fir- 
mó y  juró,  hasta  el  primero  de  octubre  siguiente.  De- 
clararon, que  por  esto  tregua  no  se  babia  de  proceder 
contra  la  tregua  que  se  había  asentado  entre  el  rey  de 
Francia  de  una  parte,  y  Eduardo  rey  de  Inglaterra, 
y  los  duques  de  Borgoña  y  Bretaña  de  lu  otra,  y  para 
conservación  della,  y  del  derecho  de  cada  una  de 
las  partes,  y  para  las  diferencias  qoe  se  ofreciesen, 
nombraron  por  conservadores  y  jaeces  della  por  la 
parte  del  rey  de  Aragón  á  don  Antonio  de  Cardona 
y  6  don  Mateo  de  Moneada,  y  por  la  del  rey  de  Fran- 
cia á  Francés  de  Tiarsant,  bailfo  de  Gisors,  y  á  Bau  de 
San  Gelais,  senescal  de  Angoumois.  Declaróse,  que  por 
el  tiempo  que  esta  tregua  durase,  cada  una  de  las 
partes  tuviese  libreroeote  todas  las  plazas  y  castillos 
que  tenían  entonces,  y  que  no  fuesen  molestados  los 
vecinos  de  aquellos  lugares,  y  pudiesen  fortificar  y 
bastecer  las  fuerzas  de  vituallas  y  artillería,  por  mar 
y  tierra.  Fué  deliberado  que  todos  los  que  habitaban 
eo  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  la  gente  de 
guerra  que  estuviese  en  la  guarda  de  las  fuerzas  y 
plazas,  y  otros  cualesquier  extranjeros  pudiesen  dis- 
currir por  la  tierra,  y  tratar  unos  con  otros,  con  que 
no  pudiesen  entrar  de  las  puertas  de  los  baluartes  de 
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las  fortalezas,  y  de  tas  villas  adentro,  sin  licencia  de 
los  capitanes.  Esta  tregua  se  firmó  en  la  villa  de  Carnet, 
y  se  juró  por  Joan  Bailón,  balito  de  Constanti,  pro- 
curador de  Felipe  de  Saboya,  y  por  Jaime  Jiménez  de 
Morillo,  con  comisión  y  poder  del  conde  de  Prades,  y 
el  mismo  dia  á  catorce  de  julio  la  confirmó  y  juró  el 
rey  en  la  ciudad  de  Bina,  y  prometió  que  la  mandarla 
guardar  á  Juan  de  Vilamarin,  capitán  general  de  su  ar- 
mada de  mar.  Mas  el  rey  estuvo  siempre  muy  sospe- 
choso de  cualquier  concierto  qoe  hubiese  de  asentar 
con  el  rey  de  Francia,  mayormente  quedando  en  po- 
der de  franceses  el  castillo  de  Perpiñan,  porque  Sabia 
que  era  en  gran  manera  vengativo,  y  tenia  mucha 
pasión  por  cobrar  á  Rosellon,  porque  siendo  aon  del- 
fín, la  tenia  por  haberlo,  y  decía  públicamente,  que 
muerto  el  rey  don  Alonso  so  entendería  en  cobrarlo, 
como  se  vió  por  la  obra,  pretendiendo  ser  de  la  comea 
de  Francia,  de  donde  se  conocía  que  con  todo  su  poder 
habla  de  hacer  paz,  ó  continuar  la  tregua  con  el  rey  de 
Inglaterra,  y  con  los  duques  de  Borgoña  y  Bretaña, 
por  entender  en  la  empresa  de  Rosellon,  y  restaurar 
el  daño  y  vergüenza  que  él  y  su  ejército  hablan  reci- 
bido. Para  proveer  mejor  á  la  defensa  de  aquellos  es- 
tados, el  rey  se  quedó  eo  Rosellon,  y  el  rey  de  Sicilia 
so  hijo  se  vino  a  Barcelona,  y  duba  órden  en  que  par- 
tiesen las  naves  que  llevaban  provisión  y  las  mu- 
niciones necesarias  á  Perpiñan.  Era  esto  á  veinte  y 
seis  del  mes  de  julio,  y  hallaba  el  principado  gran  di- 
ficultad en  sustentar  la  gente  de  armas  que  el  rey  tenia 
en  Rosellon,  considerada  la  necesidad  que  se  ofrecía 
por  la  entrada  de  la  gante  francesa,  que  se  iba  po- 
niendo de  guarnición  en  sus  castillos  y  fuerzas,  y  pa- 
recía á  muchos  de  su  consejo,  que  el  rey  no  era  pode- 
roso para  resistirá!  rey  de  Francia,. y  que  seria  moy 
necesario  que  se  viniese  a  Barcelona  pora  celebraren 
ella  córtes,  y  que  dejase  en  el  mejor  recaudo  que  pe- 
diese aquella  villa  y  su  frontera.  Porque  ballandoseel 
rey  en  Barcelona,  continuaría  las  córtes,  y  habría  la 
genteque  era  necesaria,  y  dinero,  y  de  allí  se  trataría 
mejor  de  concordia  con  su  enemigo,  y  ofrecían  que 
ellos  no  solamente  darían  dinero,  pero  venderían  sos 
hijos,  por  cobrar  pacificamente  los  condados  de  Rose- 
llon y  Cerdaña.  Venia  el  principe  co  este  parecer,  con- 
siderada la  edad  del  rey,  y  el  poder  que  podía  juntar, 
y  dábase  órden  en  que  se  proveyesen  de  gente  lo  me- 
jor que  ser  pudiese  Perpiñan,  Elna  y  Argilers,  y  pro- 
curaba que  el  rey  sin  mas  detenerse  viniese  a  Barcelo- 
na, pues  los  catalanes  se  disponían,  á  mas  que  susten- 
tar aquellas  plazas,  porque  pacificamente  y  por  me- 
dio de  concordia  cobrase  aquellos  condados,  pues  por 
mucho  que  en  ello  es  pendiesen,  entendían  qoe  se  aven- 
turaría mas  si  se  hubiesen  do  conquistar  por  guerra 
guerreada.  Suplicaba  el  principe  al  rey  su  padre  muy 
caramente,  que  pues  se  podía  venir  con  tanta  gloria, 
como  habla  ganado  del  cerco  pasado,  k»  hiciese  lue¿o, 
porque  era  cierto  que  desde  Barcelona  se  proveería 
mejor  á  la  defensa  de  Perpiñan,  y  de  las  otras  fuertes 
que  se  teuian  por  él  eo  Rosellon,  y  no  se  pudo  ocaber 
con  él.  Deliberando  el  rey  de  Sicilia  volverse  la  via  del 
reino  de  Valencia,  dejó  eo  Perpiñan  con  el  rey  la  gen- 
te de  guerra  que  llevó  á  su  sueldo,  y  estando  en  Barce- 
lona tuvo  nueva  que  tos  franceses,  viendo  despedi- 
da la  gente  de  guerra  que  llevaba,  y  su  vuelta,  volvie- 
ron la  via  de  Perpiñan  todo  el  ejército  junto,  para  po- 
ner cerco  á  la  villa,  quedando  el  rey  dentro,  y  hora 
fuose  con  fin  de  proveer  el  castillo,  y  dejar  en  él  mas 
gente,  ó  creyendo  que  el  rey  quedaría  desapoivibido, 
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llegaran  á  poner  su  campo  gobre  Perpiñan,  y  a  trabar 
coo  Jos  nuestros  sus  escaramuzas,  y  se  comenzó  como 
de  nuevo  el  cerco  Esto  fué  casi  en  fin  del  roes  de  ju- 
lio, y  íoóde  manera,  que  mandó  el  rey  que  el  de  Si- 
cilia volviese  á  ponerse  en  Gerona,  y  don  Alonso  de 
Aragón  y  el  arzobispo  don  Joan  de  Aragón  sus  hijos, 
coa  doscientos  de  cabello  se  entrasen  eoEIna,  y  coo 
eHosel  conde  de  Prades  y  don  Antonio  de  Cardona. 
Ton»  el  rey  de  Sicilia  sobre  esto  su  consejo,  y  fueron 
todos  de  parecer  que  el  rey,  con  esperanza  del  socorro 
(ipli  gente  que  estaba  en  aquella  comarca  y  en  sus 
Ironteras,  do  sadebia  poner  en  tal  parte,  que  se  siguie- 
se Ij  perdición  de  todos,  porque  muchos  de  los  que  es- 
tiban en  Barcelona,  que  eran  venidos  de  Rosellon,  se 
taiman  partido,  porque  no  les  tomase  allí  otra  mayor 
voz  para  haber  de  volver  altó,  y  ei  principe  de  si  po— 
>Ua  poco  hacer,  pues  se  habia  de  obrar  con  ayuda  de 
«tos  reinos,  y  eru  asi  que  el  arzobispo  de  Zaragoza 
ya  do  tenia  consigo  gente  ninguna,  y  los  castellanos  y 
«rafoneses  todos  eran  idos.  Salió  el  rey  de  Sicilia  de 
Barcelona  ó  dos  del  mes  de  agosto,  y  a  tres  estuvo  en 
el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Mooserrat,  y  el 
arzobispo  se  fué  para  entrar  en  Elna  á  cuatro  de  agos- 
to, y  Guillen  de  Peralta,  que  tenia  en  Barcelona  cargo 
de  proveer  en  las  cosas  de  la  guerra  Jo  necesario,  pro- 
curóqueei  rey  de  Sicilia  volviese  pero  los  franceses, 
*  por  tener  proveído  el  castillo  de  Perpiñan  y  las  otras 
fuerzas  de  Rosellon  de  la  gente  necesaria,  6  teniendo 
por  cierto  que  no  harían  efecto  ninguno,  tornaron  á 
levantare*;  otra  vez  de  Perpiñan,  y  derramaron  sus 
sonte  por  el  Lenguadoqoe  y  Ooiana,  y  por  la  Pro- 
venza.  En  esta  sazón,  el  rey  adoleció  de  grave  enfer- 
medad por  cansa  de  los  excesivr*  trabajos  que  habla 
atenido  en  el  cerco  cq  tanta  vejez,  y  estuvo  en  mu- 
cho peligro  su  vida. 

Cap.  LVL — De  ta  concordia  que  se  tomó  entre  la  princesa 
de  Castilla,  y  Andrés  de  Cabrera  mayordomo  del  rt\¡ 
dúu  Enrique  para  tener  por  los  principes  si  alcázar  y 
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Fn  el  mismo  regocijo  y  triunfo  desta  victoria  el  rey 
y  el  príncipe  su  hijo  por  los  grandes  y  señalados  ser- 
vicios que  don  Alonso  de  Aragón  hizo  al  rey  su  podre 
en  todas  las  puerros  pasadas  que  nunca  cesaron  desde 
se  niñez,  en  que  se  hubo  con  un  estraño  valor,  estén  - 
<tieron  la  donación  del  condado  de  Ribagorza.y  su 
t«mdo,  para  que  pudiese  suceder  en  él  don  Juao  de 
Aragón  su  hijo  y  de  doña  Mario  Jonques,  aunque  no 
era  de  legitimo  matrimonio,  y  en  los  hijos  legítimos 
de  don  Juan.  Esto  fué  estando  los  reyes  en  aquella 
villa  de  Perpiñan  ó  ocho  del  mes  do  julio,  lo  cual  se 
hizo  precediendo  el  consentimiento  del  consejo  gene- 
ral del  coudado.  Al  tiempo  que  el  rey  de  Sicilia  estaba 
ocupado  en  el  socorro  del  rey  su  padre,  los  vecinos  de 
la  villa  de  A  randa  de  Duero,  que  era  de  la  reina  doña 
Jaana ,  recogieron  algunas  compañías  de  gente  de 
guerra  de  la  princesa  dentro  déla  villa,  y  pusiéronse 
«i  so  obediencia,  y  di  ose  cargo  de  la  defensa  deila  á' 
•Ion  Diego  de  Rojas  contra  don  Diego  de  Eslúñiga 
•onde  de  Miranda ,  que  era  vecino  y  enemigo  de  aquel 
pueblo.  Tuvo  el  rey  don  Enrique  muy  gran  sentimien- 
to que  et  maestre  de  Santiago  tratase  de  reducirse  á  ia 
opinión  de  los  principes  por  medio  del  legado  y  del 
marqués  do  Santillane,  para  asegurarles  la  sucesión 
de  aquellos  reinos,  y  por  consejo  de  Andrés  de  Ca- 
brera su  mayordomo  y  gran  privado,  y  do  doña  Bea- 
triz de  Bobadiila  su  mujer  el  rey  don  Enrique  propuso 
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de  concertarse  con  el  principe  y  con  la  princesa  su 
hermana,  y  ántes  de  ponerlo  en  ejecución  Andrés  de 
Cabrera  trató  de  asentar  sos  cosas  con  la  princesa,  es- 
tando el  principe  en  Barcelona.  Habla  acometido  mu- 
chas veces  el  maestre  de  Santiago  con  la  parte  que  te- 
nia en  Segovia  de  apoderarse  del  alcázar  de  aquella 
ciudad  ,  quoera  de  los  mas  principales  que  sustenta- 
ban el  nombre  y  majestad  de  rey,  que  le  quedaban  en 
aquellos  reinos  al  rey  don  Enrique,  con  la  fama  del 
tesoro  y  joyas  que  tenia  en  él :  y  aunque  Andrés  de 
Cabrera  se  habia  defendido,  y  resistía  á  los  acometi- 
mientos y  conjuraciones  secretas  del  maestre  coo  gran 
valor,  no  se  podia  á  la  larga  defender  por  gobernarse 
el  rey  por  lo  que  el  maestre  quería,  y  con  la  ordinaria 
residencia  del  rey  don  Enriqoe  en  aquella  ciudad  es- 
taban sus  cosas  a  muy  cierto  peligro,  y  tenia  necesi- 
dad de  mucha  gente  para  la  defensa  del  alcázar  y  de 
las  otras  fuerzas  de  aquella  ciudad,  y  entretanto  no 
estaba  seguro  que  no  se  le  hiciese  alguna  traición,  no 
pensando  el  maestre  en  otra  cosa  tanto  como  en  apo- 
derarse de  aquel  alcázar.  Por  esto  procuró  el  mayor- 
domo Andrés  de  Cabrera,  que  el  rey  se  concertase  con 
la  princesa  so  hermana,  y  buscó  forma  como  ia  prin- 
cesa se  fiase  del,  y  se  pusiese  en  su  poder,  porque  coo 
aquella  seguridad  se  atendiese  ala  defensa  de  aquei 
alcázar,  y  juntamente  con  esto  él  fuese  galardonado 
por  los  principes,  como  lo  merecía  tan  grao  servicio, 
pues  con  él  se  entendía  que  serian  reyes  de  Castilla. 
Habían  hecho  el  rey  don  Enrique  y  el  maestre  do 
Santiago,  y  el  mayordomo  Andrés  de  Cabrera,  y  doña 
Beatriz  de  Bobadiila  cierta  concordia  en  que  se  orde- 
naba que  los  alcázares  de  Segovia  se  entregasen  al 
maestre  para  qoe  los  tuviese  en  seguridad  de  su  per- 
sona, casa  y  estado,  por  lo  que  tocaba  á  la  Ida  de/ 
infante  don  Enrique  a  Castilla,  y  haber  de  seguir  ei 
maestre  su  opinión,  efectuándose  el  matrimonio  suyo 
y  de  la  hija  de  la  reina,  y  sobre  ello  se  ordenó  cierta 
escritura,  y  fué  firmada  y  jurada  por  el  rey  y  por  el 
maestre  y  mayordomo  Andrés  de  Cabrera,  y  de  al- 
gunos grandes  y  personas  del  consejo  del  rey  de  Cas- 
tilla pública  y  solemnemente.  Después  concertaron  ei 
maestre  y  Andrés  de  Cabrera,  que  ¿n tes  que  se  entre- 
ga sen  los  alcázares  do  Segovia  al  maestre,  se  le  entre- 
gase al  mayordomo  Andrés  de  Cabrera  la  villa  de 
San  Martin  de  ValdeiglesiaR  coo  su  fortaleza,  que  es- 
taba en  poder  de  Gonzalo  de  Leen,  con  saneamiento 
del  rey  don  Enrique  y  del  mismo  Gonzalo  de  León  y 
de  otras  personas  que  pretendían  tener  derecho  en 
aquella  villa,  ó  de  hecho  la  quisiesen  tomar.  Quiso  el 
maestre  qoe  la  villa  de  San  Martin  se  le  entregase  á  él  * 
para  que  él  la  pusiese  en  rehenes  en  poder  de  Andrés 
de  Cabrera,  y  concertáronse  que  quedase  la  tenencia 
de  loa  alcázares  de  Segovia,  y  las  puertas  de  la  ciudad, 
y  la  torre  de  la  iglesia  mayor  y  los  oficios  de  justicia 
de  la  ciudad  en  Andrés  de  Cabrera,  y  que  no  se  le 
quitasen,  y  esto  fué  con  tal  condición  que  si  el  maestro 
pudiese  haber  la  villa  y  fortaleza  de  Moya,  de  la  cual 
habia  hecho  merced  el  rey  don  Enrique  á  Andrés  de 
Cabrera  ó  la  villa  de  San  Martin,  por  cualquier  dellas 
que  mas  quisiese  Andrés  de  Cabrera,  quedase  la  te- 
nencia de  los  alcázares  de  Segovia  al  maestre,  y  & 
Andrés  de  Cabrera  se  diesen  las  puertas  y  fuerzas  do 
aquella  ciudad  con  tos  oficios  de  justicia  della.  Esto 
fué  en  Segovia  á  ocho  del  mes  de  mayo  deste  año,  y 
aunque  hicieron  pleito  homenaje  de  guardar  esté' 
asiento  en  manos  de  Rodrigo  de  Ulloa,  no  so  aseguró 
AndrcsdeCabreia  da  el  maestre,  y  se  determinó  de 
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liocor  su  partido  con  la  princesa.  Tuvo  para  esto  por 
medianero  á  Alonso  de  Quintanilla,  que  era  de  tanto 
seso  y  prudencia  cual  so  requería  para  un  negocio  de 
tanta  importancia ,  y  era  de  la  casa  de  la  princesa  y 
de  su  consejo.  Concertóse  con  aquel  caballero  en  nom- 
bre de  la  princesa  que  de  aquel  dia  que  fué  4  quince  del 
mes  de  junio  desto  año,  hasta  veinte  dios  no  noria 
concierto  ninguno  con  el  rey  do  Costilla  ni  con  el 
maestre  de  Santiago  ni  con  otra  persona  para  dar 
aquella  ciudad  y  alcázares  y  Tuerzas  delta ,  ni  los  te» 
so  ros  que  estaban  en  los  alcázares,  ni  otra  cosa,  y  lo 
tendría  libremente  como  lo  tenia  entonces,  para  cum- 
plir  lo  que  se  ordenó  por  esta  concordia.  Pedia  Andrés 
de  Cabrera  ante  todas  cosas  que  la  princesa  por  si  y 
en  nombre  del  principe  su  marido  le  diet-e  seguridad 
bastante  para  que  fuese  guardada  la  vida  y  estado  del 
rey  de  Castilla ,  y  de  los  prelados  y  caballeros  de 
quien  fiase  que  le  hablan  de  servir  y  seguir,  y  le  te- 
nían como  a.  verdadero  señor  y  padre,  y  le  obedece - 
rian  y  servirían,  queriendo  él  conformarse  con  los 
principes,  según  pareciese  a  dos  religiosos  de  buena 
vida  ó  de  otras  dos  personas  de  quien  el  rey  y  los  prín- 
cipes hiciesen  confianza,  y  se  asentase  entre  ellos  lo 
que  aquellas  personas  declarasen.  Para  que  se  pudie- 
se mejor  haber  la  voluntad  del  rey  de  Castilla,  para 
juntarse  con  los  principes,  la  princesa  le  habla  de  en- 
viar dentro  de  diez  dios  un  albalá  firmado  y  sellado 
en  que  jurase  que  se  iría  á  aquella  ciudad,  y  con  ella 
el  arzobispo  deToledo  siempre  que  Andrés  de  Cabrera 
lo  enviase  6  suplicar :  y  dentro  de  ocho  dias  se  jun- 
tarían con  el  rey  dándole  las  seguridades  que  convi- 
niesen. Si  la  princesa  le  diese  ciertos  capítulos  que  le 
mostró  Alonso  de  Quintanílla,  firmados  del  maestre 
de  Santiago  y  del  cardenal  don  Pedro  González  do 
Mendoza  obispo  de  Si p lienza,  y  del  condestable  de  Cas- 
tilla don  Pero  Fernandez  de  Velase©  ó  de  los  dos  dellos, 
por  donde  pareciesen  que  se  concertaban  con  la  prin- 
cesa, y  aquello  fuese  verdad,  ofrecía  que  él  so  juntaría 
luego  con  la  princesa,  con  aquella  ciudad  de  Segovia, 
y  con  los  alcázares  y  fortalezas  della  con  aquella  se- 
guridad que  el  rey  de  Costilla  seria  seguro  de  so  vida 
y  honra  y  estado,  y  los  caballeros  que  él  quisiese  ase- 
gurar y  le  sirviesen  y  siguiesen  y  te  ayudasen  á  cobrar 
lo  que  estaba  enajenado  de  la  corona  real,  para  que  lo 
tuviese  en  Su  vida,  y  después  los  príncipes  heredasen 
los  reinos  de  Castilla  y  León.  Si  no  se  pudiesen  dar 
aquellos  capítulos  firmados  del  maestre,  cardenal  y 
condestable  ó  de  los  dos  dellos,  se  le  diesen  firmados 
del  cardenal  de  Valencia  legado  apostólico,  y  del  mar- 
qués de  Santillana,  en  que  se  diese  fé  que  aquello  se 
asentaba  con  la  princesa  si  loqutaieso  otorgar,  y  esto 
quería  Andrés  de  Cabrera  para  salvar  su  honra,  y 
que  dándoselos  él  fuese  tenido  de  juntar  so  sin  mas  di- 
lación con  la  princesa  pura  todo  esto,  y  ofrecía  en  esto 
caso  que  él  haría  los  juramentos  y  pleitos  homenajes 
que  fuesen  necesarios  a  la  princesa  para  su  seguridad 
y  de  los  que  con  ella  fuésen  á  Segovia,  y  que  la  serviría 
y  seguiría  con  la  ciudad,  alcázares  y  fuereas  della:  y 
el  principo  babia  de  dar  las  mismas  seguridades. 
Ofrecía  asimismo  que  si  el  rey  de  Castilla  no  se  qui- 
siese luego  juntar  con  los  príncipes  y  con  el  arzobispo 
de  Toledo  y  con  él,  y  quedase  con  el  maestre  de  San  - 
tiago,  y  con  otros  cualesquiera  grandes  y  caballeros, 
y  comenzasen  á  hacer  guerra  ó  cualquier  rompimiento 
de  la  paz,  é  hiciesen  «juntamiento  de  gentes  contra  los 
príncipes  ó  contra  los  que  los  seguían  y  contra  él,  y 
aquella  ciudad  en  tal  caso  fuese  obligada  de  gastar  del 


NACIONALES. 

tesoro  de  los  alcázares  el  sueldo  que  seria  menester,  y 

bastase  para  defensa  del  estado  y  honra  de  los  prin- 
cipes y  de  los  que  los  sirviesen  y  siguiesen,  y  en  de- 
fensa suya  y  déla  ciudad  se  gastase  por  su  mano  de 
Andrés  de  Cabrera  y  de  quien  él  quisiese,  y  con  su 
acuerdo  y  en  las  cosas  que  él  viese  ser  necesarias.  Si 
el  rey  luego  no  se  juntase  con  los  principes  y  con  los 
que  los  sirviesen,  y  con  él,  siempre  que  se  quisiese  ir 
de  su  voluntad  a  Su  compañía,  fuesen  obligados  de 
lo  acatar  y  tratar  como  si  luego  se  juntase  con  ellos, 
como  pareciese  á  los  dos  religiosos  ó  A  las  dos  perso- 
nas que  se  nombrasen,  y  la  princesa  en  aquellos  veinte 
dias  uo  se  habia  de  concertar  con  el  rey  ni  coa  «I 
maestre  ni  con  otro  grande  alguno.  Prometía  que 
il/indole  los  capítulos  firmados  del  maestre  y  cardenal 
condestable,  ó  de  los  dos  dellos,  ó  del  legado  y  del 
marques  de  Santillana,  y  prestando  los  juramentos  y 
dando  las  seguridades,  y  haciendo  dél  la  misma  con- 
fianza de  las  personas  y  estados  de  los  principes,  que 
hasta  este  dia  hablan  hecho  del  arzobispo  de  Toledo 
y  del  almirante,  y  asimismo  fiándose  de  Andrés  de 
Cabrera  el  arzobispo  y  los  otros  grandes  que  los  si- 
guiesen, poniendo  en  obra  lo  que  pudiesen  para  el 
acrecentamiento  do  su  estado,  los  guardaría  lodo  ello 
y  so  juntaría  con  los  príncipes,  é  hizo  pleito  homenaje 
de  cumplirlo  como  caballero,  borne  fijodalgo,  según 
fuero  y  costumbre  do  España  ,  en  manos  de  Andrés 
de  Bobadilla.  Mostró  bien  Andrés  de  Cabrera  en  la 
lealtad  que  guardó  al  rey  su  señor,  y  en  la  forma  que 
tuvo  de  procurar  quo  se  conformase  con  la  princesa 
su  hermana,  y  se  asegurase  por  aquel  camino  la  verda- 
dera sucesión  de  aquellos  reinos,  que  era  merecedor 
de  aquella  confianza  que  él  procaraba,  y  de  muy  gran 
galardón  y  remuneración.  Era  cierto,  como  también 
lo  afirma  Alonso  de  Patencia,  que  entre  las  otras  mer- 
cedes queso  le  hablando  hacer,  entrabo  el  señorío 
de  la  villa  de  Moya,  y  su  tierra  a  que  él  tenia  afición, 
por  la  vecindad  de  Cuenca,  de  donde  él  era  natural; 
y  annqne  es  asi  que  tenia  ya  merced  del  rey  don  En- 
rique della,  pero  hubia  mas  cierta  esperanza  de  entrar 
en  la  posesión  de  aquel  estado  con  favor  de  los  prin- 
cipes por  la  vecindad  de  Aragón,  que  por  la  autoridad 
del  rey  de  Castilla,  ni  por  el  mandado  y  poder  del 
maestre  de  Santiago,  de  quien  los  de  Moyo  se  lemian 
mas,  y  desto  resultó  que  loa  de  aquella  villa  se  pu- 
sieron en  la  obediencia  de  la  princesa  doña  Isabel 
reina  de  Sicilia,  y  fué  causa  de  tener  mas  cierto  y  se- 
guro, para  lo  que  estaba  tratado,  al  mayordomo  An- 
drés de  Cabrera. 

Cap.  LV1I.— Que  los  dt  la  viüa  de  Moya  se  pulieron  en 
la  obediencia  de  la  princesa,  y  se  apoderó  deüa  en 
su  nombre  Juan  Fernandez  de  Heredia. 

La  villa  de  Moya  y  su  tierra  fué  por  grandes  tiem- 
pos maltratada  y  perseguida  por  muchos  señores  que 
quisieron  usurpar  el  señorío  della,  y  aunque  mu- 
chas veces  «o  quejaron  dello  al  rey  don  Enrique, 
nunca  quiso  ó  no  pudo  poner  en  ello  remedio*  salvo 
que  les  decia  que  si  querían  gente,  él  se  la  mandaría 
enviar.  Hccelamlo  los  de  la  villa  que  aquella  gente 
que  el  rey  les  ofrecía  seria  de  alguno  de  aquellos  se- 
ñores sus  privados  que  andaban  por  haberla  para 
si,  y  que  seria  para  su  perdición,  nunca  quisieron 
recibir  gente  ninguna  extranjera.  El  maestre  da  San- 
tiago y  don  Diego  López  Pacheco  su  hijo,  marqués 
de  Villana,  les  enviaron  á  rogar  que  viviesen  con 
ellos,  y  les  ofrecían  muchos  bienes  y  mercedes,  y 
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porque  do  fuese  principio  de  entrada  no  dieron  lugar 
a  elJo,  y  entonces  los  enviaron  a  amenazar  que  si  se 
daban  al  rey  de  Sicilia,  ellos  les  harían  muy  cruda 
guerra.  En  esle  medio  Juan  Fernandez  de  Heredia, 
Jiíjü  de  Juan  Fernandez  do  Heredia,  señor  de  Mora, 
como  mas  vecino  que  otro  ninguno  de  los  señores  de 
Aragón,  trató  con  ellos  diversas  veces,  representándo- 
les los  grandes  trabajos  que  pasaban,  y  persuadíalos 
que  se  diesen  i  la  princesa  de  Castilla  y  al  príncipe 
su  señor,  y  ofrecíales  de  les  acudir  con  socorro  siem- 
pre que  tuviesen  dól  necesidad,  y  ellos  no  lo  osaron 
mienta  r  por  no  caer  en  mal  caso  contra  el  rey  de  Cas- 
tilla, no  entendiendo  que  los  tiabia  dado  á  señorío. 
Sucedió  en  tal  sazón,  que  después  de  haber  prome- 
tido Andrés  de  Cabrera  de  guardar  lo  que  trataba 
voo  la  princesa,  el  rey  de  Castilla  y  el  maestra  de 
Santiago  y  el  marques  de  Villena  su  hijo  hicieron 
saber  A  los  de  Moya  que  por  importunidad  los  ha- 
bía dado  d  rey  A  su  mayordomo  Andrés  de  Cabre- 
ra, y  un  hijo  del  gobernador  Alonso  TéJIcz  fué  en  el 
mismo  tiempo  con  cierta  gente  y  borló  una  forta- 
leza de  aquella  Tilla,  qoe  se  decía  de  Narboeota,  que 
estaba  medio  derribada  y  yerma,  y  quísola  fortale- 
cer. Entonces  los  de  la  villa  de  Moya  enviaron  allá 
gente  y  la  cercaron,  y  en  este  medio  Juan  Fernan- 
dez de  Heredia  fué  a  Moya  con  poderes  del  príncipe 
y  da  la  princesa,  para  que  se  diese  A  ellos,  y  consi- 
derando que  desde  que  aquella  villa  se  dio  al  rey 
don  Enrique  siendo  principe,  siempre  hahin  estado  en 
el  principado  y  que  la  reina  de  Sicilia  fué  jurada  por 
todo  el  reino  por  princesa  y  legítima  soceeora,  en  la 
fiesta  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  desle  añoi 
se  dieron  A  la  princesa  y  pusieron  en  la  pacifica  po- 
sesión á  Joan  Fernandez  de  Heredia,  que  entró  en 
aquella  villa  con  doscientos  de  caballo  y  con  quinien- 
tos peones  de  muy  buena  gente  para  qoe  quedasen 
en  su  defensa,  y  envió  alguna  gente  do  caballo  y  de 
pié  y  artillería  sobre  Narboeota.  Con  esta  novedad 
que  fue  en  gran  favor  y  reputación  de  la  parciali- 
dad de  los  principes,  los  que  eran  comarcanos  y  te- 
nían fin  de  apoderarse  de  aquella  ▼Illa  comenzaron 
á  juntar  sos  gentes,  asi  del  marquesado  como  de 
don  Alvaro  de  Estuñlga  prior  de  Sen  Juan,  y  de  los 
hermanos  y  parientes  de  Diego  de  A  la  reo  n,  y  de  otros 
que  no  eran  de  la  obediencia  de  los  príncipes.  Esta 
nuera  llegó  al  principe  estando  en  la  ciudad  de  Tor- 
tosa,  y  dio  aviso  della  al  rey  su  padre  el  primero  del 
de  setiembre. 


Caf.  LVTII.— Ds  la  concordia  que  te  trató  entre  los  ra- 
ye* de  Aragón  y  Francia,  y  de  la  entrada  del  rey  en 
Barcelona  con  carro  triunfal. 

En  este  medio  vino  nueva  A  Perpiñan  que  el  du- 
que de  Borgoña  habia  firmado  tregua  con  el  rey  do 
Francia,  deque  las  gentes  de  armas  que  estaban  en 
la  de  Ten  s<!  del  castillo  de  Perpiñsn  y  en  otras  fuer- 
zas de  Rosellon  cobraron  gran  osadía,  y  los  nuestros 
por  la  enfermedad  del  rey  se  atemorizaron,  y  acon- 
sejando los  médicos  al  rey  qoe  se  saliese  de  Perpi- 
íian  no  lo  guiso  hacer,  recelando  no  se  alterasen  las 
gentes  do  la  villa  por  su  partida.  Estando  asi  las  co- 
sas y  el  rey  muy  enfermo  y  en  peligro  de  la  vida,  y 
los  déla  villa  en  eslrema  necesidad  y  falta  de  bas- 
timentos, el  rey  de  Francia  mandó  recoger  toda  su 
genio  para  venir  sobre  Perpiñan.  Llegó  entonces  A 
Perpiñan  don  Pedro  de  Rocaberti  que  estaba  prisio- 
nero en  Francia,  y  por  su  plática  se  movieron  algu- 
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nos  medios  de  concordia,  y  vista  la  disposición  <kr 
rey  y  la  falta  de  vituallas  fué  deliberado  de  tratar 
do  la  concordia,  y  de  loque  se  ordenaba  envió  el  rey 
A  dar  aviso  al  duque  de  Borgoña,  con  un  religioso  de 
la  orden  de  san  Francisco  llamado  el  maestro  Mar- 
co Berga,  y  cuando  llegó  la  nueva  de  beberse  en tre- 
gado  la  villa  de  Moya  A  la  princesa,  y  que  estiba 
apoderado  della  con  su  gente  Juan  Fernandas  de  He- 
redia, habia  ya  convalecido  el  roy  de  su  dolencia. 
Todo  el  tiempo  que  allí  se  detuvo,  se  movieron  di- 
versos tratos  de  concordia  con  el  rey  de  Francia, 
porque  ninguna  cosa  deseaba  mas  el  rey  que  reducir 
aquellos  estados  A  su  corona  por  medios  justos,  ni  el 
rey  do  Francia  ponía  qp  otra  cosa  mayor  fuerza  que 
en  engañarle.  Fué  mucha  parle  para  tratar  de  la  con- 
cordia don  Pedro  de  Rocaberti, /jue  fué  enviado  por 
esta  razón  al  rey  de  Francia,  y  de  alié  también  vi- 
nieron sobre  ello  á  Perpiñan  algunos  embajadore* 
Como  el  fin  del  rey  de  Francia  il>a  fundado  en  engaño 
y  artificio,  fué  fácil  cosa  concertarse,  en  todo,  salvo  en 
loque  tocaba  &  desamparar  los  franceses  el  castillo 
de  Perpiñsn  y  las  otras  fuerzas  de  Rosellon  que  esta 
ban  en  su  poder,  porque  se  Iba  entreteniendo  la  pláti- 
ca si  ae  tendrían  y  guardarían  por  franceses  ó  por  gen- 
te del  rey,  y  sobre  ello  enviaron  á  consultar  al  rey 
de  Francia  y  se  estaba  esperando  la  reupucsla.  Entre- 
tanto los  enemigos  guardaban  y  no  guardaban  la  tre- 
gua, y  no  dejaban  de  hacer  guerra  ni  los  nuestros 
tampoco,  y  estaba  don  Pedro  de  Rocaberti  en  Concu- 
esperundo  la  respuesta  de  la  consulta.  Mostró  el  re> 
de  Francia  cautelosamente  que  venia  con  deseo  en  la 
concordia,  y  el  fundamento  della  era  que  Joaquín 
delfín  de  Francia  8 u  hijo  «isase  con  la  princesa  doñn 
Isabel  hija  del  rey  de  Sicilia,  y  que  se  en  tragasen  al 
rey  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  pagando  tres- 
cientas mil  coronas  por  el  sueldo  de  la  gente  que  vi- 
no en  servicio  del  rey  á  la  guerra  de  los  rebeldes 
Envió  el  rey  ó  Pero  Nuñcz  Cabeza  de  Vaca  ol  prínci- 
pe desde  Perpiñan,  en  principio  del  mes  de  setiembre, 
con  la  nueva  de  la  platica  des  ta  concordia,  qoe  se  fir- 
mó por  el  rey  en  Perpiñan  a  diez  del  mes  de  octubre, 
y  por  el  rey  de  Francia  en  el  lugar  Demplerre  A  diez 
del  mes  de  noviembre,  dándose  orden  que  los  casti- 
llos y  fortalezas  de  Rosellon  fy  Cerdaña  se  habían 
de  poner  en  podar  de  uno  de  cuatro  personas  que  se 
nombrasen  por  el  rey  de  Francia,  y  aquel  se  habia  de 
aceptar  por  el  rey  de  Aragón,  y  fué  el  señor  de  Alu- 
da. Antes  de  salir  de  Perpiñan  previno  el  rey  á  los 
de  sus  reinos,  para  que  le  ayudasen  a  esta  paga  de 
las  trescientas  mil  coronas,  ó  en  caso  de  rompimiento 
para  la  prosecución  de  la  empresa,  y  el  principe  ve- 
nía para  convocar  y  celebrar  cortes  en  loa  reinos  de 
Aragón  y  Valencia,  y  deliberaba  el  rey  ir  con  sus  ga- 
leras á  Mallorca  para  el  mismo  efecto,  por  haber  el 
mayor  servicio  de  sus  reinos  qoe  ser  pudiese,  pues 
con  él  se  esperaba  la  concordia  con  cobrar  los  esta- 
dos de  la  corona  real.  Estaba  aun;  el  legado  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  y  envióle  el  rey  A  ofrecer  con  Pero 
Vaca  sus  galeras,  para  que  le  llevasen  hasta  la  playa 
romana,  y  le  agradecía  el  celo  qoe  habia  tenido  cu 
dejar  asentadas  las  cosas  de  Castilla,  aunque  por  los 
pláticas  della  no  se  habia  podido  alcanzar  el  fruto 
que  se  esperaba.  Antes  de  salir  el  rey  de  Perpiñan 
confirmó  al  capitán,  cónsules  y  consejo,  y  é  lu  uni- 
versidad do  aquella  villa  sus  privilegios  antiguos,  y 
Ies  concedió  otras  cosas  de  nuevo,  considerando  su 
grao  lealtad  y  fidelidad,  y  loe  juró  en  presencia  di| 
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castcllBn  de  Amposla  y  de  Juno  Pagés  vicecanciller 
y  de  otros,  &  veinte  y  nueve  del  mes  de  setiembre. 
Vuelto  el  rey  de  Roeellon  para  la  ciudad  de  Barce- 
lona, los  del  gobierno  de  aquella  ciudad  le  suplicaron 
que  entrase  como  lo  requería  tan  señalada  victoria,  y 
Je  aderezaron  un  carro  triuoíal,  y  fué  recibido  con 
gran  aparata  y  fiesta,  y  tiraban  el  carro  cuatro  ca- 
ballos blancos,  adiestrándolos  á  la  mano  derecha  ca- 
balleros y  á  la  otra  ciudadanos.  A  la  parte  derecha 
del  primero  iba  GalcerAn  Dusay,  y  á  la  otra  Juan  Bri- 
git  Boscan,  y  6  la  derecha  del  segundo  Miguel  de 
Pacha,  y  4  la  otra  Miguel  Dezpla,  y  é  lu  parle  derecha 
del  tercero  Gaspar  Fabra,  y  a  la  otra  Bernardo  Aibrl 
Burgués,  sindico  de  Perpiñan  para  las  cortes  que  es- 
taban convocadas,  y  al  lado  derecho  del  cuarto  iban 
don  Carlos  de  Vcinteroilla  y  un  caballero  del  reino  de 
Castilla  q  ue  se  decía  Gradan  de  Sese,  que  fué  señor 
de  San  Felices  de  los  Gallegos.  Seguía  el  carro  cubier- 
to de  brocado  morado,  o  iba  el  rey  seo  lado  en  su  si- 
lla real  debajo  de  un  palio  que  le  llevaban  los  conce- 
jeros y  algunos  señoras  y  caballeros;  los  dos  varas 
primeras  llevaban  la  de  la  mauo  derecha  Gabriel  Leo- 
parl  consejero  cuarto,  y  la  izquierda  Juan  de  Vi- 
lamarin  capitán  general  de  la  armada  real,  y  las  se- 
gundas, á  la  parte  derecha  don  Pedro  de  Luna  em- 
bajador del  reino  de  Sicilia,  y  la  izquierda  Pedro  Cen- 
trada segundo  consejero  de  la  ciudad,  y  las  terceras, 
A  la  parte  derecha  don  Bernardo  Ugo  de  Bocaberti 
castellao  de  A  reposta,  y  la  izquierda  donjuán  Ramón 
Folch  conde  de  Cardona  y  de  Prades,  las  cuartas  ¿  la 
parte  derecha  Bernardo  PonzGem  consejero  tercero, 
y  la  izquierda  Bernardo  Catalán  caballero  de  la  ciu- 
dad de  Valencia,  y  las  quintas  y  postreras,  a  la  parte 
derecha  Juao  Araiaot  consejero  quinto,  y  á  la  otra 
parte  Juan  Lull  ciudadedo  de  Barcelona,  y  no  esto- 
vo en  esta  tiesta  Pedro  Juan  de  San  Clemente,  que  era 
el  primer  consejero,  por  estar  enfermo.  Entró  con  es- 
ta majestad  y  pompa  real  por  la  puerta  de  Sao  Da- 
niel, y  junto  de  la  puente  de  Santa  Marta  le  recibió 
la  procesión  déla  clerecía  de  lu  iglesia  Catedral,  y  en 
aquel  logar  bajó  el  rey  a  adorar  la  cruz  y  de  allí  fué 
A  la  plaza  del  Borne,  adonde  le  fuéron  A  hacer  reve- 
rencia todas  las  cofradías,  y  continuó  su  vis  por  la 
:al le  Mayor  al  Regom ir  hasta  el  palacio  del  obispo. 
Aunque  la  victoria  del  rey  fué  en  todo  tan  señalada, 
que  mereció  ser  recibido  como  vencedor,  fuera  deslo 
no  dejó  de  ser  esta  fiesta  ordenada  con  gran  consi- 
deración y  prudencia,  porque  entendieron  las  gentes, 
que  mas  fué  triunfar  de  la  malicia  de  su  adversario, 
que  de  haber  echado  los  enemigos  de  Hosellon,  pues 
aquello  era  mayor  gloria,  y  era  muy  justo  y  verda- 
dero triunfo  el  testimonio  que  generalmente  se  daba 
al  rey  por  tales  obras  en  beneficio  do  la  república,  con 
tan  universal  consentimiento  de  todos-  Esta  entrada 
del  rey  en  Barcelona  con  tan  general  contentamiento 
ile  los  catalanes  fué  por  el  mes  de  octubre  desteaño, 
y  Juan  Francés  Boscan,  que  escribió  particularmente 
la  relación  de  todo  ello,  no  hizo  mención  del  dia  en 
que  el  rey  entró. 

Cap.  UX.— De  la  entrada  de  los  senescales  de  Arme- 
ñaque,  Aura  y  Comenge  en  Ribagorza,  y  que  fueron 
vencidos  y  presos. 

Por  este  tiempo,  como  el  rey  de  Francia  procura- 
lia  por  todas  partes  divertir  las  fuerzas  des  tos  reinos 
para  que  no  pudiesen  acudir  al  socorro  de  las  cosas 
de  Rosellon,  habiendo  deliberado  de  acometer  pode- 


rosamente  aquellos,  estados  Juntaron  los  senescales  de 

Arroeñaque,  Aura  y  Comenge,  y  otros  capitanes  de 
tierra  de  vascos  y  Gascuña,  hasta  trescientas  lanzas 
y  cinco  mil  de  pié,  para  entrar  por  el  Val  de  Beoas- 
que  y  por  el  Val  de  Aran.  Esto  era  por  el  mes  de 
agosto  deste  año,  y  hallándose  don  Alonso  de  Aragón 
conde  de  Ribagorza  en  Lérida,  que  venia  A  junta  rso 
con  el  rey  de  Sicilia  en  Zaragoza,  teniendo  aviso  que 
aquellas  gentes  deliberaban  entrar  en  el  condado  de 
Ribagorza,  avisó  al  arzobispo  su  hermano  y  A  los  di- 
putados de  Aragón,  que  enviasen  alguna  gente  A  las 
fronteras  para  tomarles  los  pasos;  pero  como  enten- 
dió que  no  se  daba  órden  ninguna  en  proveer  de 
gente,  proveyó  que  los  de  su  condado  de  Ribagorza, 
juntasen  lamas  que  pudiesen,  y  defendiesen  los  pa- 
sos y  la  entrada  de  los  enemigos.  Los  primeros  qoe 
se  juntaron  fueron  Cibrian  de  Mur,  Benito  Marco  y 
Fernando  de  Angulo  con  hasta  veinte  de  caballo  y 
setecientos  peones,  y  habiendo  entrarlo  estos  capita- 
nes franceses,  y  corrido  la  tierra  y  tomado  gran  pre- 
sa, dieron  sobre  ellos  y  casi  do  se  escapó  ninguno, 
prendieron  los  tres  senescales  y  al  señor  de  Monla- 
gudo,  y  al  señor  de  Man  león,  y  al  bastardo  de  La- 
badan,  y  al  señor  de  TA  vida,  y  al  señor  de  Fabara. 
y  al  capitán  Carbó,  y  A  Jaime  Barran,  y  murieron 
mas  de  tres  mil,  y  juntamente  con  la  presa  se  cobro 
tambieo  el  castillo  de  San  Juan  de  Gistao,  y  la  fuer- 
za Bell  tos.  Fué  este  destrozo  des  ta  ¡xnle-  francesa  A  ca- 
•  torce  del  mes  de  setiembre,  y  estando  el  rey  de  Si- 
cilia doliente  en  Torlosa  A  veinte  del  roismó.  por  ha- 
ber espirado  las  cortes  del  reino  de  Aragón  y  convenir 
que  se  convocasen  de  nuevo  dentro  de  seis  dias,  fe 
puso  en  camino  y  vino  A  Zaragoza,  para  donde  man- 
dó convocar  las  córtes  6  los  deste  reino,  por  procu- 
rar que  el  rey  fuese  servido  en  ellas  en  ayuda  de  In 
paga  que  se  babia  de  hacer  al  rey  de  Francia  por  «i 
empeño  de  los  condados  de  Hosellon  y  Cerriaña.  Em- 
barcóse el  cardenal  de  Borja,  legado  de  la  sede  apos- 
tólica en  el  Grao  de  Valencia  en  unas  galeras  vene- 
cianas que  al)l  arribaron,  habiéndole  el  rey  o 


ido 

las  suyas,  é  bizose  a  la  vela  en  fin  del  estío  desto 
año,  y  prosiguiendo  su  viaje  la  via  de  Italia  tuvie- 
ron tan  gran  contrariedad  de  tiempo,  que  no  hubo 
un  dia  bueno,  sino  una  desventura  después  do  otra  y 
un  peligro  tras  otro.  Cuando  pensaron  estar  fuera 
dél,  delante  de  Sahona,  entrando  en  el  golfo  de  Ge- 
nova, sobrevino  tan  terrible  tempestad  y  tormenta, 
que  la  galeaza  de  la  conserva  dió  al  través,  y  mu- 
rieron en  ella  doscientas  y  setenta  y  cuatro  personas, 
los  setenta  y  cuatro  todos  de  la  familia  del  legado,  y 
entre  ellos  tres  obispos  y  diversos  doctores  y  maes- 
tros en  teología. 

Cif.  LX.—  Qve  el  duque  de  Borgoiia  envió  al  rey  de  Si- 
cilia el  rollar  del  Toisón  de  oro,  y  lo  que  trataron  sus  em- 
bajadores con  el  rey  don  Enrique  y  con  algunos  gran- 
des de  Castilla. 

Este  año  celebró  Carlos,  duque  de  Borgoñe,  el  capí- 
tulo de  su  órden  de  caballería  del  Tuison  de  oro,  como 
caballero  soberano  del  la  en  la  villa  de  Valencia,  y  tra- 
tando con  los  caballeros  del  Toisón  en  su  capítulo  ge- 
neral, sobre  las  elecciones  que  se  habían  de  hacer  en 
lugar  de  los  caballeros  difuntos,  advertido  é  informado 
de  la  excelente  noblej»  y  gran  valor  y  proeza,  y  vir- 
tudes señaladas  del  rey  don  Fernando,  principe  <>o 
Aragón  y  Castilla,  y  que  el  rey  de  Aragón  su  padreara 
hermano  y  compañero  de  aquella  órden,  y  «l  rev  4,011 
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Alonso  ea  «o  lo  habió  sido,  cumpliendo  con  las  solem- 
nidades, según  los  establecimientos  y  ordenanzas  de 
aquella  orden,  de  coman  acuerdo  de  todos  le  nombró 
por  hermano  y  compañero  de  la  orden  del  Toisón  do 
oro,  si  a  él  pluguiese  de  lo  aceptar,  cosa  digna  de  mo- 
cha admiración  para  los  que  vieron  estas  casas  de  Ara- 
gón y  Borgoña  unidas  en  el  emperador  Cirios  que  fue- 
te biznieto,  asi  del  rey  de  Aragón,  como  de  Cirios,  du* 
qac  de  Borgoña.  Para  declarar  al  rey  de  Sicilia  esla 
elección,  y  entender  dél  su  voluntad  en  esta  parte,  y  si 
loaceptase.  para  recibir  el  Sacramento,  en  tal  caso  re- 
querido, y  presentarle  el  collar,  nombró  el  duque  un 
caballero  hermano  de  aquella  órden,  que  era  su  ca- 
marero y  de  su  consejo,  y  se  llamaba  Juan  de  Reubem- 
pre,  señor  de  Bievre,  y  para  comunicarle  la  forma  de 
sus  establecimientos.  Esto  fui  A  doce  del  mes  de  mayo 
oeste  año,  y  Jacobo  Meyero.  autor  muy  diligente  de  la* 
cosas  deste  principe,  en  sos  Anales  de  Flandes,  en  lugar 
del  rey  don  Fernando  de  Sicilia,  príncipe  de  Aragón  y 
Castilla,  entendió  que  fué  nombrado  el  rey  don  Fer- 
nando de  Ñipóles  su  primo,  por  hermano  y  compañero 
de  aquella  órden,  engañándose  porque  el  uno  y  el  otro 
se  llamaba  rey  de  Sicilia.  La  enemistad  grande  que 
aquel  principe  tenia  con  el  rey  de  Francia,  fué  causa 
qoe  procurase  muy  estrecha  confederación  con  la  cas» 
real  de  Aragón,  que  por  tantas  partes  era  tan  declara- 
da enemiga  de  la  casa  de  Francia,  y  6  las  causas  anti- 
guas, asi  de  Sicilia  como  de  Ñapóles,  se  había  nueva- 
mente allegado  la  guerra  de  Rosellon:  y  procuró  el  du- 
que de  Borgoña  confederarse  en  muy  estrecha  alianza, 
por  coautas  vías  podo  con  el  rey  de  Sicilia,  y  no  quiso 
dar  lugar  que  sus  embajadores  que  fuéron  i  procurar 
U  reducción  de  la  ciudad  deBarcelona.se  fuesen  sin 
que  hiciesen  de  su  parte  toda  la  instancia  posible  para 
qoe  por  su  medio,  y  en  nombre  suyo,  se  concertase  la 
diferencia  de  la  sucesión  de  los  reinos  de  Castilla,  y 
para  esto  fuese  muy  requerido  el  rey  don  Enrique  y 
los  grandes,  que  eran  de  la  opinión  contraria.  Hal láñ- 
elo-* el  rey  don  Enrique  el  año  pasado  en  Metida,  en 
prin  cipio  del  roes  de  abril,  dió  órden  a  estos  embaja- 
dores que  se  fuesen  para  él  A  la  Villa  de  Escalona,  des. 
pues  publicó  su  camino  para  la  Andalucía,  y  fuése  i  la 
ciudad  deCórdova.  Como  su  embajada  era  común  para 
el  rey  de  Castilla  y  para  el  priocipe  y  princesa  sus 
hermanos,  y  tuviesen  órden  del  duque  que  si  no  pu- 
diesen ir  primero  al  rey  se  fuesen  i  los  principes,  y  asf 
Jo  deliberasen,  enviaron  i  la  princesa  y  al  arzobispo 
de  Toledo  pidiéndoles  diesen  audiencia  i  su  embajada, 
y  también  como  lo  queeo  ella  se  contenia  no  era  muy 
apacible  al  rey  de  Castilla,  y  ellos  tenían  algún  recelo- 
holgaron  de  acudir  primero  i  la  princesa.  En  este  me- 
dio el  rey  de  Castilla  llegó  cerca  de  Toledo,  y  su  rey 
«le  armas  hiio  instancia  con  los  embajadores  que  pa- 
sasen de  Buitrago,  y  se  fuesen  primero  pare  él,  y  no  lo 
hicieron,  antes  se  fuéron  i  la  villa  de  Alcalá,  donde  es- 
taba la  princesa,  con  fin  de  enviar  de  allí  al  rey  don 
Enrique  la  carta  del  duque  de  Borgoña  y  los  artículos 
de  su  embajada,  que  ya  hablan  enviado  con  un  heral- 
do del  duque,  que  se  volvió  de  Escalona  publicando 
que  había  sido  muy  maltratado.  Con  este  recelo,  ó  flo- 
tado ó  verdadero,  los  embajadores  no  hubieron  gana 
de  pasar  al  rey  don  Enrique,  y  enviaron  un  caballero 
castellano  que  venia  con  ellos,  que  era  maestresala 
del  duque  de  Borgoña,  y  se  llamaba  Diego  de  Ribamar- 
tiu,  y  con  él  su  heraldo  con  la  relación  de  su  embajada 
eo  escrito.  Era  lo  primero  declarar  el  deseo  que  tenia 
el  duque  de  Borgoña  de  su  amistad,  como  de  tan  pro- 


pincuo pariente,  pues  le  era  deudo  en  tercer  grado  do 
consanguinidad,  como  aquel  que  le  era  bisabuelo  el 
doque  Juan  de  Aleocastrc,  como  al  rey  don  Enrique. 
Que  por  esta  causa  deseó  siempre  en  gran  manera  to- 
da prosperidad  y  buen  estado  de  sus  reinos,  y  que- 
riéndolo mostrar  por  la  obra,  cuando  sucedió  al  duque 
Felipe  su  padre,  le  envió  dos  caballeros  personas  seña, 
ladas,  que  eran  sus  camareros,  el  uno  don  Pedro  de 
Guevara,  y  Claudio  de  Vaodre,  la  principal  causa  de 
su  venida  fué  para  renovar  y  confirmar  cualquiera  con» 
federación  antigua  que  hubiese  entre  las  casas  de  Cas- 
tilla y  Borgoña,  y  si  no  la  hubiese,  para  que  se  asenta- 
sen de  nuevo.  A  esta  embajada  respondió  el  rey  don 
Enrique,  con  el  licenciado  Diego  Enriques  del  Castillo, 
y  tratándose  de  su  confederación  y  amistad,  se  decla- 
ró al  rey  don  Enrique  que  el  duque  de  Borgoña  nin- 
guna cosa  deseaba  mas  qoe  su  casa  fuese  una  misma 
con  la  de  Castilla,  con  condición  que  no  volviese  á  la 
confederación  del  rey  de  Francia,  de  quien  con  mucha 
ratón  se  había  apartado  entonces,  y  no  se  desaviniese 
del  rey  de  Aragón  y  del  roy  de  Sicilia  su  hijo,  y  los  tu- 
viese como  6  hijos  de  la  casa  de  Castilla,  y  como  no  so- 
lo  de  antiguo,  pero  poco  ántes  estaba  confederada  la 
casa  do  Aragón  con  la  suya  y  con  vinculo  de  la  Inclita 
órden  del  Toisón  de  oro,  no  entendía  hacer  ninguna 
nueva  alianza,  sin  que  en  ella  se  comprendiese  aquella 
casa  real  de  Aragón.  Tratándose  desto  con  aquel  em- 
bajador del  rey  de  Castilla,  se  entendió  por  los  emba- 
jadores del  doque  de  Borgoña  que  todo  lo  contrarióse 
ponía  por  él  por  obra,  que  era  confederarse  el  rey  do 
Castilla  con  sus  enemigos,  y  que  le  era  muy  grave  y 
molesto  el  casamiento  de  la  princesa  su  hermana  con 
el  rey  de  Sicilia,  y  por  esta  causa  se  mostraba  mas  ene- 
migo al  rey  de  Aragón,  y  no  los  quería  admitir  á  su 
amistad  y  buena  gracia,  y  asi  no  hubo  lugar  de  efec- 
tuarse la  concordia  que  se  procuraba  por  este  medio. 
Después  no  cesaron  aquellos  embajadores  de  exhortar 
al  rey  de  Castilla  que  considerase  atentamente  cuántos 
excesos  se  cometían  eu  sus  reinos,  y  cuánto  menospre- 
cio había  de  la  justicia,  y  cuánta  libertad  tonian  los 
poderosos  para  abatir  u  los  que  no  lo  eran,  cuím  deso- 
lada estaba  la  república,  y  cuántos  robos  se  bacian  del 
patrimonio  real,  y  cuánta  licencia  tenían  todos  los  mal- 
hechores, y  que  esto  era  con  tanto  atrevimiento  como  si 
no  hubiera  juicio  entre  los  hombres.  Que  esto  era  tan 
notorio  &  todo  el  mundo,  que  todos  los  buenos  se  do- 
lian  de  ver  á  Castilla  que  asi  babia  caído  de  su  gloria 
antigua,  y  que  no  cumplía  el  duque  de  Borgoña  con 
su  deuda,  si  no  desease  despertar  el  ánimo  del  rey  pa- 
ra que  procurase  el  remedio  de  tanta  mengua.  Decían- 
le eo  su  nombre  que  debía  considerar  de  dónde  babia 
caído  de  diez  años  atrás,  y  cotejase  la  gloría  de  aquel 
tiempo  y  la  riqueza  de  su  patrimonio,  y  las  costum- 
bres y  regimiento  del  reino  con  el  estado  que  tenían  en 
esta  sazón  las  cosas,  y  cuando  reconociese  su  caída, 
tratase  con  Dios  y  con  su  propia  conciencia,  y  si  aque- 
llo procedía  por  su  delito  y  por  el  del  pueblo.  Propo- 
níanle que  no  se  remediando  los  daños  de  so  casa,  ad- 
virtiese de  cuán  poco  fruto  habían  sido  los  remedios  de 
fuera,  como  era  haber  requerido  diversas  veces  al  rey 
de  Portugal  y  al  duque  de  Guiana,  escogiéndolos  para 
la  sucesión.  Si  hasta  entonces  no  se  había  podido  ha- 
ber marido  extranjero  para  ninguna  de  las  serenísimas 
princesas  que  contendían  por  la  sucesión,  lo  cual  se 
babia  procurado  con  grande  fuerza,  muy  justa  razón 
era  que  después  de  losdias  del  rey  lóese  admitido  solo, 
ó  á  lo  niénos  por  mas  propincuo  y  legitimo  el  que  era 
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hijo  de  la  caso  real  de  Costilla,  y  oslaba  ya  casado  con 
una  dellas.  Que  ú  esto  se  juntaba  el  deseo  grande  que 
tenían  el  rey  y  reina  de  Sicilia  de  obedecerle,  y  ser- 
virle, y  «catarle,  y  esto  se  conocía  bien,  porque  nuuca 
emprendieron  cosa  jaroAs  que  fuese  en  detrimento  de 
su  autoridad  y  dignidad  real,  y  que  nunca  pretendie- 
ron cosa  en  disminución  de  su  gobierno,  y  todo  su  ho- 
nor deseaban  convertir  en  la  gloria  de  su  estado  real, 
y  con  toda  humildad  le  suplicaban  coda  dia  los  admi- 
tióse en  au  buena  gracia,  entendiendo  que  en  ella  prin- 
cipalmente consistía  toda  su  prosperidad.  Finalmente 
le  requerían  que  admitiese  a  la  serenísima  princesa  su 
hermana  en  aquel  grado  y  lugar,  y  en  el  nombre  de 
Hucesora,  como  la  tuvo,  y  juró  y  mandó  que  la  jurasen 
después  de  la  muerte  del  rey  don  Alonso  su  hermano, 
cuya  suceso  ra  habla  sido  declarada  por  el  rey  don  En- 
rique, y  la  habla  tenido  consigo,  como  á  su  legiti- 
ma heredera,  y  la  puso  en  la  posesión  del  princi- 
pado, y  como  tal  la  quiso  primero  casar  con  el  rey 
de  Portugal,  y  después  con  el  duque  de  Guiana.  Mase1 
rey  don  Enrique  tenia  tan  estrecha  confederación  con 
el  rey  do  Francia,  que  ni  amonestaciones  ni  amenazas 
de  un  tan  declarado  enemigo  del  francés,  y  que  tan  po- 
co le  podía  ofender  en  CasUila,  eran  de  alguna  consi- 
deración, y  los  embajadores  hacian  su  oficio  con  los 
grandes  de  la  opinión  contraria,  y  lo  primero  trataron 
con  el  obispo  de  Sigüeoaa  y  con  el  conde  de  Haro  en 
Burgos,  procurando  de  persuadirlos  á  la  opinión  déla 
princesa  doña  Isabel,  y  estos  señores  les  aconsejaron  que 
por  ninguna  vía  tuesen  al  rey  don  Enrique,  y  no  cu- 
rando dél  se  fuesen  derechamente  para  la  princesa  y 
para  el  anobispo  de  Toledo,  y  de  allí  n  Aragón.  Des- 
pués que  estuvieron  con  la  princesa  y  con  el  arzobispo 
en  Alt  ala,  se  fuéron  a  Guadalajarn  por  tomar  algún 
buen  apuntamiento  con  el  obispo  de  Slgüenza,  y  con 
el  marqués  de  Sanlillana,  y  con  los  condes  dcTondilla 
y  Coruña  y  con  los  otros  sus  hermanos,  y  so  les  ofre- 
ció por  toda  aquella  casa  de  Mendoza  que  en  todas  las 
cosas  segurlan  a  los  prlnci|>es,  y  que  defenderían  sus 
partes  y  manifestarían  aquella  su  intención  á  todo  el 
reino,  con  que  a  ellos  y  a  algunos  amigos  suyos  secum- 
i  lo  que  ya  se  hablo  platicado  por  parte  de  los 
luchos  dias  antes,  que  tocaba  á  su  honor  y 
ido.  En  esto  mismo  se  venia  a  declarar  el  conde  de 
llaro,  condestable  de  Castilla,  que  era  de  aquella  liga 
de  la  casa  de  Mendoza;  pero  como  primero  ofrecía n 
llanamenleqoe  servirían  y  seguirían  á  los  principes, lo 
fueron  después  limitando  obligándose  generalmente  6 
lo  de  la  sucesión  del  reino,  que  era  quedarse  indiíe» 
rentes.  Con  estose  vinieron  los  embajadores  á  Zarago- 
za y  se  fuéron  la  vía  de  Vizcaya  para  embarcarse,  y 
estando  en  Santo  Domingo  á  trece  del  mes  de  octubre 
deste  año,  continuando  su  plática  enviaron  á  Diego  de 
Hihamartin  al  condestable,  porque  cada  día  se  iba 
roas  publicando  que  él  y  los  de  la  casa  de  Mendoza  se- 
guían el  camino  contrario  de  los  principes.  Trataron 
entonces  de  concertar  al  condestable  con  el  conde  de 
Treviño,  y  el  conde  ponía  todas  sus  diferencias  en  po- 
der de  los  obispo  de  Sigdenza  y  Coria,  ó  del  arzobispo 
de  Toledo  ó  del  almirante,  y  esto  se  ofreció  en¡su  nom- 
bra por  Gómez  Manrique  ,  que  era  tio  de  entrambos. 
En  el  mes  de  agosto  desle  año  murió  Nicolás,  duque  de 
Lorena,  hijo  del  duque  Juan  y  nieto  de  Reiner,  que  se 
llamaba  duque  de  Calabria,  y  estaba  confederado  con 
(darlos,  duque  dcBorgoña,  y  concertado  su  matrimonio 
consu  única  hija,  que  casó  por  su  muerte  con  Maximi- 
liano, duque  de  Austria,  hijo  del  emperador  Federico- 


Cap.  LXI.  —  Que  los  o>J  condado  de  Viunya 
ratón  en  la  obediencia  del  princij 
tilia,  y  como  legítimos  sucesores. 

El  corregidor  y  alcaldes  y  presta  mero,  y  los  meri- 
nos y  caballeros  é  hijosdalgo  del  condado  y  señorío  de 
Vizcaya  y  de  las  Encartaciones  se  juntaron  en  la  villa 
de  Bilbao  en  el  mes  de  setiembre  deste  año,  y  et  rey  de 
Sicilia  los  envió  con  un  caballero  de  su  casa,  que  se 
llamaba  Alonso  de  Mesa,  á  esforzar  y  animar  para  que 
perseverasen  en  su  servido  y  de  la  princesa,  y  á  ofre- 
cerles todo  favor  y  socorro  porque  el  condestable  les 
hacia  muy  grande  guerra,  y  eran  muy  perseguidos 
por  haber  dado  la  obediencia  á  los  principes  contra  la 
órden  y  voluntad  del  rey  don  Enrique,  y  ellos  estu- 
vieron muy  firmes  y  constantes  en  aquella  opinión 
aunque  se  les  hicieron  grandes  ofertas  de  mayores  li- 
bertades por  el  rey  don  Enrique,  y  por  el  maestre  de 
Santiago  y  por  el  condestable  ;  y  cuando  aquello  no 
bastó,  por  el  rey  de  Francia,  solo  porque  desistiesen  de 
la  voz  de  los  principes  y  se  redujesen  i  la  obediencia 
del  rey  de  Castilla,  y  nunca  lo  quisieron  hacer.  Escu- 
sábanso  diciendo  que  el  principe  don  Fernando  era  tan 
natural  de  aquellos  reinos,  que  de  derecho  á  él  y  á  la 
princesa  su  mujer  pertenecía  la  sucesión  dellos,  y  que 
antes  se  perderían,  y  los  que  quedasen  desampararian 
la  tierra  que  les  quitasen  la  obediencia.  Hizo»  procese 
contra  todo  el  condado,  y  por  ser  del  principe  y  de  ta 
princesa  los  dieron  por  traidores,  y  con  cinco  cuentos 
que  el  rey  mandó  dar  al  conde  de  Haro,  para  que  les 
hiciese  guerra,  juntó  mucha  gente  suya  y  de  otros 
grandes,  y  entró  por  el  condado  haciendo  mucho  daño, 
aunque  se  le  resistió  por  los  vizcaínos  muy  animosa- 
mente, con  ayuda  de  don  Pedro  Manrique,  conde  do 
Treviño,  que  los  socorrió  con  su  persona  y  casa  y  con 
sus  valedores.  Cuando  el  principe  estuvo  en  Tertosa 
no  pudo  proceder  á  convocación  de  cortes  del  reino  de 
Aragón  y  Valencia,  por  estar  indispuesto  de  dolencia, 
y  por  ir  á  tener  la  fiesta  de  Navidad  con  la  princesa, 
y  envió  á  Pero  Vaca  á  dar  aviso  desto  ol  rey,  y  detó- 
vose  en  Zaragoza  hasta  veinte  y  seis  de  noviembre  y 
porqoe  por  su  Ida  á  Castilla  y  por  la  del  arzobispo  doo 
Juan  de  Aragón  al  rey  su  padre  quedaba  el  reioo  en 
gran  peligro  por  las  turbaciones  y  ocasiones  que  « 
ofrecían,  advirtió  al  rey  que  convenio  que  proveyew 
de  la  lugartenencia  general  *  la  infanta  doña  Juana  so 
hermana,  pero  que  fuese  después  de  ser  él  salido  del 
reino,  porque  de  otra  manera  se  pretendía  que  seria  ln 
provisión  de  ningún  efecto.  1*  princesa  estaba  en  Se- 
pülvcda  en  esto  tiempo,  y  el  rey  de  Sicilia  se  detuvo  en 
Zaragoza  esperando  la  órden  que  el  rey  le  enviarla,  y 
con  ella  tomó  su  camino  para  la  villa  de  A  randa,  y  lle- 
gó á  la  villa  de  Atamán  a  quince  del  mes  do  diciem- 
bre, adonde  so  le  hizo  mucha  fiesta  por  Pedro  de  Men- 
doza, señor  tie  aquella  villa,  y  antes  le  salió  á  recibir 
el  conde  de  Medinaceli  á  Len  tiste,  y  le  acompañó  hasta 
cerca  de  Almazan,  y  partió  de  Al  mazan  para  üerlunfis 
a  diez  y  siete  de  diciembre,  donde  estuvo  hasta  el  do- 
mingo todo  el  dia.  y  de  allí  se  fué  á  la  villa  de  Arends. 
Hnliia  muy  grande  necesidad  de  ponerse  remedio  en 
las  ordinarias  contiendas  y  bandos  que  behia  entre  los 
barones  y  caballeros  del  reino  de  Valencia,  y  en  este 
tiempo  se  hacian  guerra  don  Juan  Hnlz  de  Corella.  lu- 
jo bastardo  del  conde  de  Coceo  taina,  y  don  Luis  C©r- 
nel  Boilde  Ladrón,  y  don  Juan  desafió  é  batalla  de  toda 
ultranza  á  don  Luis,  y  nombró  por  sus  procura''01** 
para  haber  la  respuesta  de  don  Luis,  á  doo  Antonio 
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Francés,  barón  de  Rlbellns,  y  á  don  Juan  do  Ijar,  An- 
iñólo de  Toas  y  Luis  de  Qoeralt,  y  don  Luis  desafió 
al  conde  de  Cocenteina,  como  quebraalador  de  prome- 
sa, y  cada  liviandad  destas  ponia  todo  aquel  reino  en 
pran  torbacion  y  confusión,  basta  que  se  pudiese  poner 
d  remedio  que  había  para  poderlos  reducir  i  concor- 
dia, ó  forzarlos  que  cesasen  de  hacerse  guerra.  En  eate 
año,  habiéndose  jootado  un  muy  poderoso  ejército  por 
mandado  del  rey  de  Francia,  fué  con  él  el  cardenal  de 
Albi  contra  Joan,  conde  de  Arme  ñaque,  y  túvole  cer- 
cado en  Leitora  hasta  que  de  hambre  se  hubo  de  ren- 
dir, y  asegurándole  la  vida  el  cardenal,  se  entregó  con 
•i  logar  que  era  suyo,  y  fué  muerto  contra  la  fé  que 
se  lo  habla  dado,  y  fenecido  miserablemente  su  vida,  y 
faé  el  postrer  señor  de  aquel  estado,  cuya  memoria 
fué  muy  detestada  en  aquel  tiempo  por  el  Incesto  qne 
cometió  con  su  hermana.  Casó  con  Juana  de  Foi,  nieta 
del  rey  de  Aragón,  hija  del  conde  de  Foi  y  de  la  in- 
fanta doña  Leonor,  y  do  quedarou  hijos  de  aquel  ma- 
trimonio. 

Cir.  LX1I. — De  las  vistas  que  hubo  entre  d  rey  don  En- 
rique y  el  rey  y  reina  de  Sicilia,  principes  de  Castilla, 
en  la  ciudad  de  Segovia. 

Tuvieron  el  rey  y  la  reina  de  Sicilia  la  fiesta  de  la 
Navidad  del  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  cuatro 
en  la  villa  de  A  randa  de  Duero,  con  el  mayor  conten- 
tamiento que  pudo  ser  después  que  fueron  recibidos 
por  legítimos  sucesores  de  aquellos  reinos,  porque  se- 
cretamente estaba  acordada  que  el  rey  don  Enrique 
recibiese  en  su  amor  y  buena  gracia  á  la  princesa  su 
hermana,  como  á  su  legitima  sucesora,  eolendiendo 
que  el  maestre  de  Santiago  y  los  señores  de  la  casa  de 
Mendoza  trataron  por  medio  del  cardenal  de  Valencia, 
legado  de  la  sede  apostólica,  y  por  otr<is  vias  concer- 
tarse sin  sabiduría  soya,  con  loa  principes  por  asegu- 
rar sos  cosas  y  las  de  sus  aliados.  Para  reducir  tí  rey 
don  Enrique  á  su  voluntad  A  la  princesa  su  hermana 
para  sus  fines,  tuvo  por  sus  terceros  y  ministros  á  su 
mayordomo  Andrés  de  Cabrera  y  4  doña  Beatriz  de 
Bobadílla  su  mujer,  y  ellos  lo  procuraron  después  que 
Andrés  de  Cabrera  se  concertó  con  lo  princesa  por  me- 
dio de  Alonso  de  Quinlanilla,  como  se  ha  referido. 
Estaba  eo  el  mismo  tiempo  el  cardenal  don  Pero  Gon- 
zález de  Mendoza  confederando  secretamente,  según 
Diego  Enriques  del  Castillo  afirma,  con  la  princesa,  y 
persuadido  el  rey  que  recibiese  á  la  princesa  su  her- 
mana y  la  tuviese  consigo,  que  ya  tenia  grande  abor- 
recimiento á  la  reina  doña  Juana,  y  no  trataba  tanto 
con  el  maestre  de  Santiago,  aunque  sobremanera  al 
marques  de  Villena  su  hijo,  hallándose  el  rey  en  Se- 
govia, se  concertó  por  su  orden  y  mandamiento,  que 
doña  Beatriz  de  Bobadilla  fuese  A  la  villa  de  A  randa, 
y  en  secreto  concertase  la  ida  de  la  princesa  a  Segovia. 
Esto  se  entretuvo  hasta  la  ida  del  rey  de  Sicilia  á  la 
villa  de  Araoda,  y  el  dia  de  la  fiesta  de  san  Juan  Evan- 
gelista se  concertó  por  el  rey  de  Sicilia  y  por  el  arzo- 
bispo do  Toledo,  que  la  princesa  fuese  muy  ahorrada 
a  Segovia  y  el  arzobispo  en  su  compañía,  y  el  día  de 
los  Inocentes  anduvieron  desde  Aranda  bosta  entrar 
en  tí  alcázar  de  Segovia,  y  a  posen  lose  allí  la  princesa 
y  el  arzobispo.  Otro  dia  por  haber  llegado  la  princesa 
muy  cansada,  dejóla  el  rey  su  hermano  reposar,  y 
después  de  comer  pasó  al  alcázar  á  verla  á  una  sala, 
adonde  Je  mandó  llevar  colación  y  merienda,  y  sacar 
las  mas  de  las  cosas  qne  allá  ten  ra  de  sus  tesoros,  y 
mostró  muy  gran  placer  de  su  vista,  y  hablaron  mu- 
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cho  juntos.  También  el  dia  siguiente  fué  á  visitarla  y 
cenaron  los  dos  con  gran  servicio  y  mucho  regocijo  y 
fiesta,  y  la  princesa  danzó  allí,  y  el  rey  cantó  delante 
della,  cosa  que  solía  hacer  muchas  veces,  y  estuvieron 
en  su  sala  y  agasajado  gran  parte  de  la  noche,  y  daba  el 
rey  mocha  prisa  porque  el  principe  fuése.  Llevó  el 
rey  otro  dia  a  la  princesa  su  hermana  después  de  co- 
mer por  la  ciudad,  porque  todo  el  pueblo  ta  viese,  y 
llevóla  por  la  rienda,  y  aquel  din  se  tuvo  por  cierta  la 
redención  de  aquellos  reinos,  pero  reservóla  Nuestro 
Señor  para  qne  se  alcanzase  por  otros  medios  de  mas 
honra  y  gloria  y  provecho  destos  prinoipes.  Des  ta  tan 
gran  novedad  y  mudanza  comenzó  á  ir  la  fa/na  por 
lodo  el  reino,  y  por  la  prisa  que  el  rey  dló  á  la  ida 
del  principe,  se  acordó  que  se  fuese  á  Turoégano  por 
estar  mas  cerca,  y  partiendo  de  Sepúlveda  para  Tn- 
niegano,  tuvo  mensajero  para  que  se  fuése  á  Segovia. 
porque  el  rey  le  deseaba  mocho  ver,  y  asi  la  misma 
noche  que  llegó  6  Turoégano,  partió  para  Segovia  y 
llegó  el  sábado  primero  de  enero  en  amaneciendo,  y  se 
aposentó  en  las  casas  del  obispo  adonde  se  habla  mu- 
dado la  princesa  del  alcázar.  Después  de  comer  el  rey 
quiso  ir  á  la  posada  de  los  principes,  y  allí  estuvieron 
con  mucho  placer,  y  recibió  el  rey  al  principe  con  apa- 
riencias de  tanto  amor,  y  le  h'rzo  tontos  ofrecimientos 
que  se  esperó  qne  de  al If  sucedería  el  bien  y  reposo 
universal  de  toda  España,  y  el  príncipe  danzó  en  pre- 
sencia del  rey.  de  que  hubo  mucha  alegría  y  contenta- 
miento del  príncipe.  El  marqués  de  Villena,  que  esta- 
ba en  el  Parral  de  Segovia,  cuando  supo  Ib  entrada  de 
la  princesa  en  el  alcázar,  luego  se  fué  á  toda  furia  á  la 
villa  de  Aillon,  y  quedaron  en  Segovia  el  cardenal  de 
Mendoza  y  el  conde  deBenavente.  y  esperaban  den- 
tro de  breves  días  al  infante  don  Enrique  y  al  duque 
de  Alburquerqoe,  y  por  otra  parle  don  Alonso  Enri- 
qnez,  al  mirante  de  Castilla,  sucedió  por  este  tiempo  al 
almirante  don  Fadrique  su  podre,  y  4  don  Garrí  Alva- 
res de  Toledo,  qne  ya  se  llamaba  duque  de  Alba,  y 
concertóse  entre  el  rey  y  loa  príncipes,  que  se  lleva  so 
luego  á  Segovia  la  Infanta  doña  Isabel  su  hija,  qne  que- 
daba en  Aranda.  Mostraba  el  arzobispo  de  Toledo  quo 
triunfaba  de  sus  enemigos,  que  hablan  dado  á  entender 
al  rey  de  Aragón,  que  él  no  daba  lugar  que  sus  hijos 
fuesen  á  ponerse  por  las  puertas  déla  casa  de  algunos 
caballeros  á  estar  en  rehenes,  dándoles  á  entender  que 
se  haría  por  aquello  la  paz  en  el  reino,  lo  qne  decía  por 
lo  que  se  hablan  ofrecido  los  señores  de  la  casa  de  Men- 
doza, con  quien  él  tenia  grande  emulación ,  si  los 
principes  se  fuéran  á  poner  en  su  poder  en  Guadala- 
jara,  y  pareció  á  vista  de  todo  el  reino  que  el  verda- 
dero camino  era  este,  que  hablan  buscado  los  qne  de- 
seaban el  servicio  del  rey  de  Aragón  y  de  sos  hijos,  si 
en  el  rey  don  Enrique  hubiera  el  valor  y  constancia 
que  debiera,  porque  a  esto  se  allegaban  los  mas  de  lea 
prandes  del  reino,  y  en  solo  aquello  se  saneaban  los  do 
Castilla  y  de  la  Andalucía.  Des  tas  vistas  y  de  lo  suce- 
dido en  ellas,  envió  el  rey  de  Sicilia  á  dar  aviso  al  rey 
su  padre,  con  nn  contino  de  su  casa  que  se  llamaba 
Rodrigo  de  la  Serna; 


Mostróse  el  rey  don  Enrique  por  este  tiempo  muy 
aficionado  á  concertarse  con  los  principes,  y  viniera 
en  ello,  si  no  lo  tuviera  tan  rendido  el  maestre  de  San- 
tiago, «rué  en  ausencia  ordenaba  y  disponía  dél  á  bu 
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voluntad.  Envió  el  principe  un  caballero  al  marquen 
de  Santillana,  para  saber  si  podría  hacer  cuenla  del,  y 
respondió  claramente  que  por  causa  de  aquel  nuevo 
parentesco,  que  habían  lomado  con  el  maestre  de 
Santiago,  por  el  casamiento  que  hizo  muerta  la  mar- 
quesa doña  Marta  Puerto  Carrero  su  mujer,  con  una 
hija  del  conde  de  litro,  le  era  forzado  que  le  ayudase, 
pero  donde  quiera  que  el  rey  don  Enrique  estuviese  él 
le  habia  de  ayudar  contra  todas  las  personas  del  mun- 
do. El  domingo  á  nueve  de  enero  anduvieron  el  rey  y 
el  príncipe  y  la  princesa  por  toda  la  ciudad  de  Sego- 
via, cuu  gran  regocijo  y  fiesta,  y  fueron  ¿  merendar 
«x>nel  mayordomo  Andrés  de  Cabrera,  y  deslo  bace 
mención  Lope  Vázquez  de  Acuña  en  una  relación  que 
envió  al  rey  do  Aragón,  de  lo  que  pasaba,  y  Diego  En- 
riquez  del  Castillo  escribe  que  fué  el  dia  de  los  reyes 
lu  fiesta  que  los  hizo  Andrés  Cabrera,  y  quo  della  se 
sintió  muy  malo  el  rey  de  dolor  de  costado,  y  que 
uunca  mas  tuvo  salud.  Tratóse  eutonces  de  paz  y  bue- 
na amistad  entre  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués 
de  Santillana,  y  como  las  apariencias  eran  de  tanta 
conformidad  y  amor  entre  el  rey  y  los  principes,  lue- 
go se  publico  que  todos  se  iban  a  la  villa  de  Uceda, 
quo  era  del  arzobispo  porque  el  maestro  de  Santiago 
se  venia  &  Madrid,  que  fué  causa  de  toda  disensión  y 
discordia.  Fué  de  manera  que  luego  se  les  ofrecieron 
al  principe  y  á  la  princesa  grandes  dificultades  y  por 
seguridad  do  su  vida  y  esladojy  de  las  otras  cosas  que 
se  habían  de  hacer  por  ellos  en  favor  de  su  sucesión, 
i*e  obligaron  de  poner  en  rehenes  en  poder  del  mayor- 
domo Andrés  de  Cabrera  la  infanta  su  hija,  y  la  forta- 
leza de  Ávila,  y  con  esto  habían  de  ser  luego  jurados 
por  principes  y  herederos  de  aquellos  reinos,  y  esto 
lle^ó  á  tenerse  por  tan  firme  y  cierto,  que  creyó 
el  príncipe  que  se  efectuaría  dentro  de  quince  días. 
También  se  concertó  que  el  infante  don  Enriqu/e 
íuése  á  Segovia  y  casase  con  la  hija  de  la  reina  doña 
Juana,  porque  el  conde  de  Bcnavente  en  ningún  géne- 
ro de  concordia  quería  venir  si  no  fuese  aquello  de- 
lante, por  la  aírenla  qne  se  hacia  al  infante  su  primo, 
sino  se  hiciese  el  casamieoto.  En  todo  esto  estaba  el 
maestro  do  Santiago  muy  bravo,  como  aquel  que  en- 
tendía que  en  aquella  concordia  no  habría  de  parto  del 
rey  don  Enrique  seguridad  ninguna,  y  amenazaba  ha- 
cer grandes  cosas,  como  después  parecieron;  tan  po- 
deroso era  de  disponer  de  la  voluntad  del  rey  a  su 
modo,  aunque  parecía  en  esta  sazón,  que  su  partido 
estaba  muy  bajo  por  la  conformidad  que  en  lo  de 
fuera  entendía  haber  entre  el  rey  y  la  princesa  su 


hermana,  y  parecía  qne  cuanto  mas  brato  estala, 
tanta  mas  gana  tenia  de  se  concertar  con  los  princi- 
pes, y  había  gran  esperanza  que  por  entender  que  el 
cardenal  de  Mendoza  estaba  reducido  ó  la  opinión  de 
la  princesa,  como  viese  el  maestre  que  lo  que  en  Se- 
govia se  habia  de  hacer,  estaba  asentado  y  publicado, 
no  pondría  mucha  dificultad  en  entregar  á  la  reina  y 
¿  su  bija,  que  estaban  en  su  poder,  a  quien  el  rey  don 
Enrique  quisiese,  pero  en  esto  se  recibió  mucho  eu- 
gaño,  porque  ¿él  le  fué  mas  lijara  coso  reducir  a  su 
voluntad  y  querer  al  rey  don  Enrique,  que  ¿  los  prín- 
cipes persuadirte á  él  á  la  suya,  mayormente  que  ya  se 
tenia  mucha  sospecha  quo  el  arzobispo  de  Toledo  se 
entendía  con  el  maestre  de  Santiago,  y  eran  de  una 
conseja,  desde  que  los  principes  se  declararon  en  ha- 
cer mayor  confianza  del  cardenal.  Por  esta  causa  lue- 
go se  comenzaron  ó  descubrir  y  poner  grandes  difi- 
cultades en  aquella  concordia,  que  se  habia  propuesto 
por  los  que  no  la  querían,  y  llegóse  4  dudar  del  tiem- 
po que  la  infanta  doña  Isabel  babia  de  estar  en  retie- 
nes, y  el  príncipe  y  la  princesa  eran  contentos  que  es- 
tuviese un  año,  y  el  maestre  de  Santiago  con  su  acos- 
tumbrado artificio  y  astucia  grande  comenzó  &  roo- 
ver  al  principe  do  nuevo  otros  tratos,  y  por  otras 
vías  se  le  movían  otros  ,  y  daba  6  ellos  lugar,  cre- 
yendo quo  no  dejaría  de  concluirse  ai  que  tenían  en- 
tre manos.  Salió  el  principe  de  Segovia,  á  diez  y  seis 
de  febrero  para  el  lugar  de  Turuegauo,  adonde  fué  a 
verse  con  el  almirante  su  tio,  para  comunicar  sus  co- 
sas con  01,  y  también  vino  alli  el  conde  de  Treviño,  y 
acordó  de  ir  a  SepúJveda,  para  quo  se  llevase  alli  la 
infanta  doña  Isabel  su  bija,  de  A  randa,  adonde  no  esta- 
ba con  la  seguridad  que  convenia.  Era  opinión  da  mu- 
chos, que  mejor  y  mas  presto  se  concluiría  la  coocor- 
dia  entre  el  roy  de  Castilla  y  los  príncipes,  estando  el 
principe  fuora  de  Segovia  y  tratando  de  la  forma  que 
trataba  con  los  grandes,  que  no  estando  dentro,  y  co- 
menzábase a  ver  por  experiencia,  porque  el  infante 
don  Enrique  y  los  que  negociaban  por  su  parle,  que, 
demandaban  cosas  casi  imposibles,  se  cootentabuo  con 
mucho  menos.  A  la  salida  del  principo  de  Segovia, 
aunque  fué  con  achaque  de  caza,  se  hizo  tal  senti- 
miento por  todo  el  pueblo,  que  luó  necesario  el  dia  si- 
guiente que  el  rey  y  la  princesa  su  hermana  anduvie- 
sen juntos  por  la  ciudad,  por  mostrar  que  los  hechos 
no  estaban  en  rompimiento  de  que  todos  tenían  mu- 
cho temor,  y  estuvo  el  príncipe  en  Turuégaoo  pocos 
días. 


LIBRO  XIX. 


Cap.  1.— De  la  embajada  que  el  rey  de  Aragón  envió  al 
rey  de  Francia  para  H  atiento  de  la  concordia  que  u 
haOia  entre  ellos  concertado,  y  del  rompimiento  de 
guerra  por  Rosellon. 

Para  la  concordia  que  se  habia  concertado  con  el 
rey  Luis  de  Francia  por  medio  fie  don  Pedro  de  Roca- 
lerti,  porque  cesase  la  guerra  que  habia  entre  estos 
príncipes  por  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña, 
deliberó  el  rey  do  enviar*  Francia  una  muy  solemne 
embajada,  é  hizo  elección  de  tales  personas  que  ni  en 
autoridad,  nisn  valor,  ni  en  la  eiperiencia  y  noticia 


de  todas  las  cosas  pasadas,  en  que  habían  poeslo  la* 
mnnou  en  la  guerra  y  pas,  ninpuno  des  tos  reinos  po- 
día ser  mas  estimado,  y  fueron  don  Juan  Ramón 
Folch  conde  de  Cardona  y  de  Prades,  y  don  Bernardo 
Dgo  de  Rocaberti  castellao  de  A m posta.  Habia  flnies 
enviado  el  rey  a  Francia  al  condestable  Pierresde  Pe- 
ralta, y  no  quiso  ir  con  estos  embajadores,  ni  é  Bar- 
celona, sino  pasar  de  Navarra  a  Francia,  por  ir  enten- 
diendo el  estado  de  las  cosas  de  aquel  reino,  y  mejor 
informado  para  cuando  se  juntase  con  ellos.  Iba  el 
condestable  con  color  de  la  fé  qne  habia  dado  a  le* 
pitanes  del  rey  de  Francia,  de  ponerse  en  poder  de» 

Digitized  by  GooqIc 


rey  ó  ilel lo»,  y  como  no  se  había  satisfecho  eo  ninguna 
<\wa  por  parte  del  roy  de  Francia  de  los  daños  que  se 
habían  hecho.en  Rosellon  después  del  día  de  la  tregua 
que  se  puso  por  el  conde  de  Prades  y  por  Felipe  de  Sa- 
baya ,  y  él  era  tan  practico  en  las  costumbres  y  negocios 
de  aquella  corte,  iba  cierto  que  se  baria  mas 


dél,  y  ae  le  darla  roas  créditos,  cualquier  cosa  que  él 
propusiese  en  la  uepociacion  que  llevaba  el  rey  de 
Aragón.  Mayormente  que  él  sabia  bien  que  el  rey  de 
Francia  era  muy  ai  contrario  de  lodos  los  principes 
qoe  desc.bon  representar  grandes  magnificencias  y 
Utnnfos,  porque  toda  su  negociación  era  por  retretes 
y  ron  personas  que  sin  estruendo  ninguno  le  tenían 
compañía,  y  esto*  I legaban á  la  puerta  de  su  cámara, 
y  á  cualquier  bora  los  podía  dejar  entrar.  Iba  esta 
cml>ajada  en  nombre  del  rey,  y  del  principe  y  prin- 
cesa de  Castilla  sus  hijos ,  y  como  el  mayor  funda- 
mento della  era  concertar  sus  alianzas  con  el  matri- 
monio de  la  infanta  doña  Isabel  nieta  del  rey,  y  Joa- 
quín deiflo  de  Viene  hijo  primogénito  del  rey  de  Fran- 
cia, y  allende  de  los  cien  mil  florines  de  Aragón,  que 
era  co* lumbre  dar  á  las  infantas  de  Aragón  en  ca- 
samiento, se  le  ofrecían  cien  mil  doblas  castellanas 
como  a  infante  de  Castilla,  la  princesa  no  quería  firmar 
el  poder  parn  los  embajadores,  sobre  las  cosas  de 
Francia  señaladamente  en  lo  qne  tocaba  al  sacramento, 
porque  al  arzobispo  de  Toledo  y  á  otros  grandes  de 
aquellos  reinos  pareció  se  les  debía  primero  comuni- 
car y  hacerse  con  su  acuerdo,  y  también  se  ponía  difi- 
cultad por  los  que  estaban  en  el  consejo  de  loa  prin- 
cipes, por  loque  tocaba  alas  alianzas  que  pareció 
muy  contrario  de  lo  que  se  había  asentado  y  jurado 
coo  loa  duques  de  Iiorgoña  y  Bretaña,  y  quisiera  el 
rey  que  el  principe  le  enviara  su  poder  por  si,  y  en 
ello  se  hizo  muy  cande  in*Uncia  en  nombro  del  rey, 
y  Analmente  le  firmaron  el  principe  y  la  princesa  on 
Sagpvie  6  veiole  y  dos  de  enero,  y  para  dar  la  obe- 
diencia ni  santo  padre.  El  intento  priuápal  del  rey  de 
Aragón  no  era  lo  de  las  alianzas  con  aquel  principe, 


ilos  ile  Rosellon  y  Cerda  ña  de  In  sujeción  en  que  es- 
taban, y  teníase  grande  temor  que  -las  cosas  no  se 


darlo  capitulado.  Salieron  el  conde  y  el  centellan  de 
Barcelona  A  cuatro  del  mes  de  febrero  deste  año,  ó  iban 
tan  acompañados  de  caballeros  y  gente  principal,  que 
no  pudiera  ser  mejor  si  llevaran  A  la  princesa  doña 
Isabel  á  su  esposo  «1  delfín,  y  según  escribe  Juan 
Francés  Doscan.  iban  mas  de  trescientos  de  caballo  en 
su  acompañamiento,  y  encarécelo  do  manera  que  dice: 
qac  jamás  salió  de  España  mas  solemne  embajada,  ni 
mas  eo  orden,  y  tomaron  su  camino  la  via  de  París,  y 
fneronlos acompañando  por  orden  del  rey  de.  Francia 
el  obispo  de  Lembés  y  el  señor  de  Sen  Priet  goberna- 
dor del  Deificado,  y  Juan  Tiercelin  señor  de  Brosa. 
Como  eo  el  viaje  entendieren  que  por  todas  partes  ha- 
lla mas  provisiones  de  guerra  que  de  fiestas  de  paz, 
ni  de  desposorios,  estando  en  Moni  peí  lar  delante  del 
obispo  de  Lambes  y  de  los  que  los  acompañaban, 
mandaron  bacer  cierto  requerimiento  A  Juan  de  Bor- 
bon  obispo  Aoicense,  lugarteniente  de  gobernador  en 
Leuguadoch,  eo  qne  se  contenia  que  por  el  tenor  de  la 
concordia  que  se  firmó  poco  antes  en  Perpiñan,  entie 
los  reyes  de  Aragón  y  Francia,  se  concertó  que  pu- 
blicada la  pac  universal  entre  ellos,  hubiesen,  asi  den- 
tro de  los  condados  de  Ilosellon  y  Cerdaña,  como  en 
todos  sus  reinos  y  señoríos,  libra  trato  y  comercio  por 
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tierra  y  por  mer,  y  que  no  solamente  babia  cesado, 
pero  después  se  habia  hecho  inhibición  y  ezpresa  pro- 
hibición del  comercio,  v  por  los  oficiales  del  rey  de 
Francia,  asi  en  Lenguadocb  como  en  las  otras  fronte- 
ras comarcanas  ó  Ilosellon  y  Cerdaña  y  al  principado 
de  Cataluña,  y  que  aquello  era  del  todo  contrario  a  la 
concordia  y  nueva  a  mistad  enlresus  principes,  y  por 
esto  le  rogaban  y  requerían  en  virtud  de  lo  asentado 
que  se  osase  del  comercio  como  era  costumbre,  y  no, 
quiso  el  obispo  dar  respuesta  ninguna,  y  dello  los  em- 
bajadores entendieron  cuan  cerca  estaban  las  cosas  del 
rompimiento.  Esto  fué  á  veinte  del  mes  de  febrero,  y 
de  Lenguadocb,  de  cuya  provincia  es  ¡Üootpeller,  pa- 
saron adelante  continuando  su  camino,  y  fuéron  A- 
Bourges  en  Berri:  y  ya  el  rey  había  acabado  de  enten- 
der que  indas  las  señales  eran  pera  tener  por  cierto  el 
rompimiento,  porque  prohibían  los  franceses  que  no 
entrasen  vituallas  eo  Perpiñan,  y  no  solo  fortificaron 
los  palenques  que  tenían  los  del  castillo  contra  la  villa, 
pero  se  iban  es  tendiendo  fuera  de  sus  cavas,  y  halla- 
ron el  monta  que  estaba  entre  el  Mala  toro  y  el  cas- 
tillo :  da  suerte  que  de  punta  en  blanco  podía  tirar  I» 
artillería  del  castillo  al  Matatoro.  Tomaron  a  San  Juan 
de  PIÉ  de  Cortes,  y  fucrooso  publicando  grandes  pa- 
labras y  amenazas  del  rey  de  Francia,  y  juraba  con 
solemnes  sacramentos  qne  había  de  poner  so  estado 
por  destruir  al  rey  de  Aragón.  Sabiendo  el  rey  todo 
esto,  podiendo  ejecutar  algunas  cosas  de  hecho  y  de 
importa  una,  no  se  atrevía  por  recelo  de  las  personas 
de  sus  embajadores,  y  conoció  entonces  cuan  gran 
yerro  habia  hecho  en  enviar  personas  de  tanta  autori- 
dad. Teniendo  el  rey  aviso  dcsto,  envió  a  mandar  6 
sus  embajadores  que  en  llegando  A  la  corte  del  rey  de 
Francia,  si  entendiesen  que  los  traian  en  palabras,  se 
despidiesen  lo  mejor  que  pudiesen.  Los  embajadores 
hacia n  su  caminóla  vía  de  París,  y  los  capitanes  y 
gente  de  armas  del  rey  de  Francia  se  venían  acercando 
A  nuestras  fronteras,  y  vinieron  A  Narbona  mediado 
el  mes  de  abril  Juan  Doloo  señor  de  Aluda  goberna- 
dor del  Delfinado,  el  señor  de  AlbJ,  elCapdet  Bamonet. 
Juan  de  Lusa  y  otros  capitanes,  é  fbanse  poniendo  en 
órden  cuatrocientas  lanzas.  Pocos  días  después  de  ha- 
ber llegado  estos  capitanes  ¿  Narbona,  el  señor  üe 
Aluda,  que  era  capitón  de  los  castillos  de  Perpiñan  y 
Colibre,  y  de  otras  fuerzas  que  se  tenían  por  el  rey  de 
Francia  en  Rosellon,  no  teniendo  aun  la  gente  de  ar- 
mas que  esperaba  de  Francia,  intentó  de  ocupar  A  Ce— 
net  que  estaba  A  la  marina,  y  se  tenia  por  el  rey,  y. 
for nociólo  de  gente,  porque  las  vituallas  que  entonces 
enviaba  el  rey  por  mar  A  Perpiñan  no  so  pudiesen 
descargar,  y  porque  por  aquella  via  era  forzado  A  Ion 
de  perpiñan  desamparar  la  villa  ,  entró  de  noche 
enCanet  y  hallóse  allí  la  mujer  de  don  Pedro  de  Bo- 
caberti  gobernador  de  Rosellon,  y  se  puso,  tan  buen 
recaudo  en  el  lugar  que  no  se  podo  el  señor  de  Aluda 
ensefiorear  dél,  y  aquella  misma  noche  se  entró  ea 
Csnet  Pedro  de  OrtafA  lugarteniente  general  del  go- 
bernador. Sucedió  tras  esto  que  arribando  las  naves 
del  rey  A  aquella  playa  que  llevaban  bastimentos  para 
Perpiñan,  no  pudieron  descargar  por  la  resistencia  d» 
dos  paleólas  de  provenzales,  y  no  se  podían  sostener 
ocho  días  por  la  gran  hambre  que  padecían,  y  en  este 
punto  arribaron  dos  galeras  que  venían  de  Sicilia,  y 
con  su  socorro  se  pudo  descargar  el  trigo  que  llevaban 
las  naos,  y  se  puso  deotro  de  Perpiñan.  Perdida  esto 
esperanza  de  beber  entonces  aquella  villa  por  liam-* 
bre,  y  llegando  la  gente  de  armas  francesa  A  la  fron- 
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tora  de-HoselTofl,  deliberaron  <te  entrar  f  hacer  la  tola 
y  destruir  los  trigos,  porque  con  esto  pensaban  salir 
con  su  empresa.  Esto  era  ft  nueve  del  mes  de  mayo, 
y  sabia  el  rey  que  sus  embajadores  estaban  en  París 
mas  habla  de  cinco  semanas,  y  no  eran  oídos  por  el 
rey  de  Francia  ni  mostraba  voluntad  de  oírlos,  antes 
do  nuevo  habia  jurado  y  hecho  voto  que  auoqoe  hu- 
biese de  aventurar  tres  partes  de  su  reino,  el  habia 
de  cobrar  á  Roseilon,  y  deshacer  el  estado  del  rey  do 
Aragón,  y  tomábanse  todos  los  correos,  y  ni  el  rey 
sabia  de  sus  embajadores,  ni  ellos  del,  mas  habia  de 
dos  meses.  De  suerte  qoo  corno  el  rey  de  Francia  ha- 
bla tentado  una  vez  haber  por  fuerza  aquel  estado,  no 
podiendo  salir  con  ello  intentó  de  cobrarlo  por  trato, 
y  como  tampoco  le  sucedió  aquello,  volvióse  a  valer 
de  sus  fuerzas,  y  del;»  misma  manera  el  rey  se  deter- 
minó de  poner  sn  persona  y  estado  por  la  defensa  de 
nquellos  condados,  y  por  ello  anteponer  la  honra  á  su 
vida  y  salud,  aunque  por  so  orlad  estaba  bien  escusado 
de  ejercitar  las  armas:  pero  su  razón  y  justicia  dahn 
fuerza  al  ánimo  y  remozaba  so  persona  por  tan  justa 
querella.  Con  este  rompimiento  envió  a  pedir  al  rey 
don  Fernando  su  sobrino  quinientos  hombres  de  ar- 
mas, que  por  el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Juana 
con  el  infante  don  Fadrique,  se  le  habian  ofrecido 
para  en  tiempo  de  guerra,  y  en  paz  se  convertían  en 
cierta  suma  de  dinero,  y  por  este  socorro  se  deter- 
minó que  aquel  matrimonióse  efectuase  aunque  el  rey 
de  Sicilia  y  la  reina  princesa  su  mujer  y  el  arzobispo 
de  Toledo  procuraban  que  casase  con  el  infante  don 
Enrique,  porque  desistiese  del  matrimonio  de  la  hija 
déla  reina  doña  Juana,  de  que  aun  se  trataba  en  este 
tiempo. 

Cap.  11.— De  la  disensión  que  habia  entre  lot  reyrs  de 
Francia  y  Aragón,  sobre  el  empeño  y  derecho  de  los 
condados  de  RoscUon  y  Cerdaña. 

Cnando  el  conde  de  Cardona  y  el  castellao  de  Am- 
posta  llegaron  6  París,  el  rey  de  Francia  estoba  ausente 
y  no  se  les  dió  licencia  que  le  fuesen  á  dar  su  emba- 
jada, y  comenta  ron  los  del  consejo  del  rey  de  Francia 
que  estaban  en  Psi rls  (i  tratar  mañosamente  con  ellos 
de  la  paz.  Después  publicándose  mas  el  rompimiento 
estando  los  del  consejo  del  rey  de  Francia  juntos  en  la 
casa  de  l'lerres  Trocióle  canciller  de  Francia,  fuéron 
alta  el  conde  y  el  castellan  á  bacer  su  protesta  A  los 
del  consejo  del  rey  de  Francia.  Los  que  se  juntaron  en 
aquel  consejo  con  el  canciller  eran:  Tristan  obispo  de 
Aire,  Juan  de  Fot,  coode  de  Cándala,  y  Capdal  de 
Bucb,  Juan  de  Amboisa  protonolario  apostóttoo,  el 
abad  de  ta  Grasa  y  otros  del  coosejo  del  rey  de  Fran- 
cia, y  Tomás  Táqui  embajador  del  rey  don  Fernando 
de  Ñapóles,  y  en  aquella  congregación  se  trató  de  jus- 
tificar cada  una  de  las  partos  lo  pretensión  y  querella 
de  su  principe,  y  porque  delta  resoltaron  grandes 
movimientos  y  guerras,  no  solo  entre  estos  reyes, 
pero  entre  sos  hijos  y  sucenores,  es  muy  necesario  que 
en  este  lugar  se  declaren  las  causas  que  hubo  para 
durar  tanto  tiempo  en  su  porfía,  y  les  que  lea  movie- 
ron ft  perseverar  por  la  restitución  de  estos  estados, 
en  continua  y  perpetua  enemistad  y  puerra.  Propuso 
ct  conde  de  Cardona  que  habiendo  entendido  que  al 
tiempo  que  ellos  trataban  de  la  paz.  se  hacia  guerra 
al  rey  so  señorón  los  condados  de  Rosetlon  y  Cerda- 
ña,  por  mandado  del  rey  de  Francia,  y  habiendo  en 
vano  procurado  con  la  majestad  cristianísima,  que  se 
entendiese  en  loque  hablan  de  tratar,  y  se  habian 


pasado  diversos  platos,  6  los  cuales  el  rey  habla  ofre- 
cido verse  con  los  ewlwijadores,  y  también  se  iba  aca- 
bando el  térmtnn  del  seguro  que  llevaban,  y  no  po- 
diendo ver  al  rey  ni  dándoles  licencia  pora  ir  doode 
estaba  en  nombre  del  rey  de  Aragón  y  del  rey  de  Si- 
cilia principe  de  Castilla  su  hijo  y  de  sus  reinos,  pro- 
testaba de  los  daños  que  de  aquello  se  podían  seguir,  y 
dieron  muy  Inrga  razón  de  todos  los  suceso*»  pasudos, 
en  que  se  fundaba  la  usurpación  que  el  rey  de  Fran- 
cia habla  hecho  de  los  condados  o>  Rósellon  y  Cer- 
dada. Lo  primero  so  reducía  á  la  memoria  que  en  tas 
vistas  que  tuvieron  en  Salvatierra,  después  de  mu- 
chas cosas  fué  pactodoentre  ellos  que  el  rey  de  Francia 
ayudaria  á  la  conquista  de  Cataluña  con  seiscientas 
lanzas  fornidas  al  modo  y  costumbre  de  Francia,  con 
cierta  artillería,  las  cuales  al  sueldo  del  rey  de  Ara- 
gón, y  sosteniéndolas  el  rey  de  Francia,'  hablan  de 
estar  en  servicio  del  rey  hasta  reducir  el  principado 
de  Calalú  ña  A  su  obediencia.  Por  este  servido  el  rey 
habia  de  dar  al  rey  de  Francia  cien  mil  escudos,  os 
año  después  que  la  empresa  se  acabase,  y  otros  cien 
mil  otro  año  siguiente.  Hubo  otra  condición,  qoe  si 
acabada  esta  conquista,  por  causa  do  las  disensiones  y 
diferencias  de  los  reinos  de  Castilla  el  rey  hobiese 
menester  alguna  gente  de  armas  para  la  defensa  de 
los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y  en  ofensa  de  sus 
émulos  y  rebeldes  el  rey  do  Francia  le  dejase  las  cua- 
trocientas lanzas,  hasta  qoe  las  cosas  estuviesen  eo 
paz,  y  sin  ninguna  sospecha,  y  por  esta  razón  ha  Na 
de  añadir  á  los  doscientos  mil  escudos  otros  cien 
mil.  Para  en  seguridad  desto  solamente  liabtan  de 
prestar  homenaje  Cárlos  Dolma  por  el  castillo  de  Pe  ra- 
piñan, y  Berenguer  Dolms  por  el  de  Colibre,  pura  te- 
nerlos por  los  dos  reyes  hasta  que  aquella  soma  fuese 
pagada.  SI  por  el  servicio  y  medio  de  aquotta  gente 
de  armas  el  rey  habia  cobrado  á  Barcelona,  y  el  resto 
de  Cataluña,  no  era  necesario  mostrarlo  con  mo- 
chos argumentos,  pues  no  habia  ninguno  qoe  no 
supiese  lo  contrario.  Porque  aqoella  gente  de  ar- 
mas y  sus  capitanes  por  diversas  iuslanvias  y  re- 
querimientos que  tes  hicieron,  no  so  quisieron  un 
punto  regtr.  ni  gobernar  por  el  mandamiento  del 
rey,  oomo  eran  tenidos,  de  lo  cual  se  siguió  al  rey  «rao- 
de  daño,  y  pérdida  do  ta  reputación  en  aquella  sazón,  y 
de  sus  cosas,  y  como  era  notorio,  por  «I  fevor  y  aya- 
da  que  el  rey  de  Francia  dió  al  duque  de  Lorena  so 
enemigo,  por  la  gente  de  armos  propia  suya,  que  en- 
vió para  ocupar  algunas  fuerzas  do  Cataluña,  y  to- 
mándose los  homenajes  en  nombre  del  mismo  rey  de 
Francia,  se  detuvo  tonto  en  reducir  la  ciudad  de  Bar- 
celona, y  se  puso  el  rey  en  tantos  peligros,  y  le  convi- 
no destruir  tanto  de  so  patrimonio.  Afirmaban  los  em- 
bajadores, que  todos  eslos  daños  se  hubieran  escusa- 
do,  si  el  rey  cristianísimo  hubiera  querido  perseverar 
en  la  confederación  y  amistad  que  entre  ellos  había,  y 
guardarla  inviolablemente  ,  asi  como  era  obligado 
Porque  decir  que  aquellas  compañías  de  gente  (te  ar- 
mas vinieron  al  rey  de  Aragón  en  servicio  del  rey.  fué 
cosa  muy  sabida  qoe  aquello  no  fué  voluntario,  iole* 
contra  la  voluntad  del  rey,  porque  no  pudo  detener 
aquella  geote,  y  fin  les  que  saliesen  de  Cataluña  fue- 
ron requeridos  los  capitanes  muchas  voces,  que  por 
guardar  la  concordia,  fuesen  ft  poner  cerco  sobre  Tor- 
tora 0  Lérida,  y  no  curándose  dello,  se  quisieron  vol- 
ver ft  Francia,  dejando  (i  toda  Cataluña  en  tanta  y  por 
ventora  mayor  rebelión  é  Inobediencia  que  estaba  ftntes 
de  su  entrada   De  manera,  que  pareció  no  solo  ser 
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vi  pedíanle  mas  necesario,  pues  no  so  podía  hacer  otra 
cota,  dejarlos  ir,  y  mi  oque  >e  lea  flM  orden  que  ge  tor- 
Mien  por  donde  ha luán  culradi»,  jamás  quisieron,  y 
luego  se  entendió  la  causa  con  que  lo  hicieruu,  porque 
úooio  estuvieron  en  Aragón,  el  rey  quiso  hacer  la  guer- 
ra A  don  Juan  de] jar  conde  de  Aliaga,  que  entonce* 
estaba  íuera  de  su  obediencia,  con  algún  esfuerzo  de 
¿ente  de  armas  do  Castilla,  que  babia  tratado  en  su 
ayuda,  y  en  lugar  de  tomar  las  armas  contra  él,  no 
salo  desistieron  de  hacer  la  guerra  al  conde,  |iero  aun 
tuvieron  su  inteligencia  cou  61,  por  inducimiento  del 
licenciado  de  Ciudad-Rodrigo,  que  fué  enviado  por  el 
rey  de  Castilla  y  por  el  marqués  de  Viüena  a  los  capi- 
tanes y  gente  de  armas  de  Francia,  que  fué  causa  de 
Jar  gruude ánimo  á  ios  castellanos,  y  mucho  mayor  A 
sus  inobedientes  y  rebeldes,  y  do  allí  so  siguió  al  rey 
un  irreparable  daño,  y  esta  fué  la  principal  causa  que 
los  inobedientes  del  principado  de  Cataluña  perseve- 
raron eu  su  pertinacia  basta  cerca  de  diez  años,  Re- 
querian  al  rey  de  Francia  y  á  los  de  su  consejo,  quo 
par  guardar  los  pactos  jurados  tan  solamente  entro 
ellos,  se  contentase  el  rey,  como  rey  que  se  decia 
Cristis ulsimo.  con  la  razón  y  justicia,  por  dar  des!  e' 
ejemplo  que  debia.  Quo  le  debia  bastar  que  por  tanto 
tiempo  hubiese  tenido  aquello» estados,  lo  que  no  pudo 
hacer  con  buena  conciencia,  ni  ejercer  jurisdicción, 
sino  como  lugarteniente  del  rey,  y  se  contentase  con 
haber  llevado  las  reutas  dellos,  y  mandase  que  se  res- 
tituyesen los  castillos  y  fuerzas  de  Perpiñan  y  Colibre, 
y  los  otros  de  Rosellon  y  Cerdaña,  que  por  él  se  tenia  n 
violentamente.  Pero  si  todavía  contra  toda  verdad, 
religión  y  fe,  quisiesen  aquella  suma  de  dinero,  quo  de 
aiogana  razón  ni  justicia  le  pertenecía,  el  rey  era  con- 
tento que  se  pagase,  considerada  la  malicia  del  tiem- 
po, teniendo  confianza  en  Nuestro  Señor  Dios,  que  era 
la  suma  bondad  y  justicia,  que  dispoudria  y  apareja- 
rla caminos  por  donde  el  rey  ó  su  cusa  real  de  Aragón 
en  algún  tiempo  alcanzaría  digna  satisfacción.  Lleva- 
ban los  embajadores  Orden,  que  si  el  rey  de  Francia 
condescendiese  ó  la  restitución  con  la  gentileza  que  se 
denla,  tratasen  de  nueva  confederación  y  liga,  me- 
dítale el  matrimonio  de  Joaquín  delfín  de  Viena  su 
hijo,  con  la  infanta  doña  Isabel  su  niela,  como  estaba 
acordado,  y  si  ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  aceptase,  se  hi- 
ciesen los  requerimentos  que  se  acostumbrao  en 
caso  de  rompimiento.  Detuvieron  el  canciller  y  los  del 
consejo  del  rey  de  Francia  la  respuesta,  basta  onco  del 
mes  de  mayo,  porque  su  fin  era  eotreteuer  el  tiempo, 
hasta  quo  la  gente  de  guerra  que  se  juntaba  pudiese 
entrar  poderosamente  en  Rosellon,  y  aquel  diael  pro- 
tonorario  Juan  de  Amboisa,  presentó  una  respuesta  A 
los  embajadores  en  nombro  del  rey  de  Francia,  quo 
en  cumplimiento  do  muchas  razones,  y  muy  bien  or- 
denadas, no  se  entendió  ménos  quo  la  suya.  Encarcela 
que  oyó  el  rey  de  Francia  la  lamentable  aflicción  del 
serenísimo  rey  do  Aragón  su  primo,  que  por  la  indig- 
nidad y  ofensa  que  se  hacia  A  su  corona  real,  pedia 
con  grande  instancia  confederarse  con  él,  y  que  le  su- 
plicaba, que  en  su  tan  siniestro  caso,  y  en  un  peligro 
tan  cercano  de  su  persona  y  reino,  del  cual  estaban 
muy  corea  el  rey  y  la  reina  su  mujer,  y  toda  su  suce- 
sión, tuviese  por  bien  de  enviarles  su  socorro  contra 
la  potencia  y  desatinada  rebelión  de  sus  subditos  del 
principado  do  Cataluña,  que  habían  tomado  las  ar- 
mas, y  juntamente  con  los  de  Perpiñan  y  casi  todo 
Hosellou  habían  conspirado  cootra  su  estado  real,  con 
un  de  destruir  y  deshacer  su  meinorij,  y  teniendo  á  la 
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rema  cercada  con  su  hijo  primogénito  en  la  ciudad  de 
Gerona,  adonde  estaban  eu  tanto  estrecho,  que  les  era 
forzudo  pouerse  eu  poder  do  los  rebeldes,  si  el  cristia- 
nísimo rey  no  los  librase  de  aquel  peligro.  Que  enton- 
ces, queriendo  el  rey  de  Francia  con  poro  corazón  se- 
ñalar su  caridad  y  clemencia,  con  grande  benignidad 
condescendió  a  los  ruegos  del  rey  de  Aragón,  y  aun- 
que los  rebeldes,  por  justificar  las  causas  de  ana  tan 
temeraria  rebelión  contra  su  rey  y  señor  natural,  ha- 
bían publicado  casi  por  lodo  el  mundo,  que  el  rey  de 
Aragón  contra  su  juramento,  y  contra  la  seguridad 
que  había  dado,  y  contra  la  ley  natural,  indebida  y 
cruelmente  había  hecho  morir  al  principo  de  Navarra 
su  hijo  primogénito,  legitimo  y  natural,  y  habia  come- 
tido muchas  cosas  graves  en  perjuicio  de  la  princesa 
de  Navarra  su  hija,  y  otras  cuyo  silencio  era  mas  ho- 
nesto, que  otra  mayor  declaración,  nunca  creyó  el  rey 
de  Francia  todas  estas  cosas  ser  verdaderas,  porque 
no  era  verosímil,  que  un  tan  grande  y  Un  notable 
principe  intentase  semejantes  cosas,  ni  las  cometiese, 
ni  aun  pensase,  y  asi,  no  aprovechando  aquella  nota 
de  infamia  que  se  divulgaba  por  lodus  parles,  ni  pu- 
diendo  impedir  su  propósito  ton  piadoso,  se  movió 
con  gran  caridad  A  favorecerle.  Allende  desto,  aunque 
se  le  advirtió  quo  aquella  guerra  que  so  movía  entre 
el  rey  de  Aragón  y  los  catalaues  sus  subditos  podía 
redundar  en  grande  provecho  y  utilidad  suya,  mayor- 
mente, considerando  el  buen  derecho  y  justo  Ululo 
que  él  pretendía  tener  en  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia, y  en  el  principado  de  Cataluña,  y  sobre  ello  se 
le  hubiesen  descubierto  diversos  medios,  por  los  cua- 
les muy  fácilmente  pudiera  llegar  A  su  fin,  y  de  diver- 
sas partes,  como  de  Italia,  Inglaterra  y  Alemania,  se  le 
hubiesen  declarado  muy  señalados  caminos  y  medios, 
que  aprovechaban  grandemente  A  si  y  A  su  reino,  y 
que  por  tener  un  muy  pujante  ejército,  y  hallarse  con 
buen  tesoro,  de  lo  cual,  por  gracia  de  Nuestro  Señor, 
siempre  abunduba,  y  juntamcnlo  con  ser  servido  y 
socorrido  de  los  señores  de  su  sangre,  y  de  otros  sub- 
ditos suyos,  quo  en  aquella  suzou  le  eran  fieles,  y »« 
podía  presumir  que  conseguir  la  su  deseado  fin,  pero 
pospuesto  |odo  esto,  por  escusar  los  males  que  so  po- 
dían seguir  en  todo  el  mundo,  si  los  caminos  de  una 
tan  perniciosa  rebelión  no  se  atajasen,  se  determine 
de  socorrer  al  rey,  y  favorecerle  eu  una  tan  astreñí  • 
necesidad,  con  todo  su  |>oxler.  Que  para  esto  se  firmó 
cierta  concordia,  y  aunque  para  juntar  un  tal  ejército, 
cual  se  requerió,  y  para  que  pasase  A  una  provincia 
tan  peligrosa  y  difícil,  señaladamente  por  las  estre- 
chas y  dificultosas  entradus  y  caminos  del  condado  de 
Rosellon,  donde  el  rey  de  Aragón  ningún  favor  tenia, 
ni  era  obedecido,  era  necesario  espender  un  increíble 
tesoro,  como  se  gastó  en  aquel  ejército,  sin  tener  cuen- 
ta de  la  pérdida  y  muerte  de  muchas  personas  muy 
señaladas,  y  de  incomparable  valor  y  fama  del  dicho 
ejército,  como  el  señor  de  Orbal,  y  otros  en  número 
casi  infinitos,  de  los  cuales  ninguna  recompensa  se 
podría  haber,  pero  confiado  de  las  promesas  hechas 
por  el  rey  de  Aragón  y  por  los  suyos,  condescendió  A 
todo  lo  que  fué  pedido  por  él,  y  ordenado  por  los  ca- 
pítulos. Decíase  por  el  rey  de  Francia,  que  en  aquello 
que  se  trató,  nunca  hubo  falta  ninguna  de  su  parto,  y 
muchas  por  la  del  rey  de  Aragón.  Lo  primero  le  infor- 
maron al  rey  do  Fruucia,  que  su  ejército  entruria  pa- 
cificamente por  Rosellon,  y  fué  necesario  abrir  él  ca- 
mino  con  hierro,  y  con  las  armas,  no  se  hallando  en 
los  naturales  de  aquel  condado  sino  lebelion  y  una 
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violenta  resistencia,  cuanto  A  ellos  fué  posible,  como 
s«  vió  manifiestamente  en  el  castillo  de  Salces.  De  allí 
pasó  el  ejército  por  delante  de  Perpiñan,  sin  intención 
•le  hacer  daño  alguno  á  los  de  la  villa,  porque  se  ha- 
bían asegurado  por  el  rey  de  Aragón,  que  los  de  Per- 
piiían  estaban  en  su  obediencia,  pero  ningún  socorro 
se  pudo  haber  dellos,  ni  refresco  de  las  cosas  necesa- 
rias, y  puestos  eo  armas  mataron  algunos  del  ejército. 
Caminando  asf  la  via  de  Gerona,  donde  la  reina  y  so 
hijo  primogénito  estaban  cercados  y  en  mucho  estre- 
cho, y  casi  perdidos,  si  por  medio  de  aquel  ejército 
no  se  les  socorriera  apresuradamente,  pasando  por  el 
castillo  del  Voló  pidieron  vituallas  por  sus  dineros,  y 
no  solo  lo  denegaron  inhumanamente,  pero  comenza- 
ron con  grandes  denuestos,  seguí»  el  uso  de  los  catala- 
nes, por  una  competidora  y  arrogante  costumbre  A 
maltratar  el  ejército,  de  donde  A  ellos  les  vino  loque 
merecían,  porque  el  ejército  conmovido  por  su  proter- 
via combatió  el  castillo,  y  se  ápoderó  dél  por  fuerza 
•te  armas,  habiendo  dentro  muchos  ballesteros  y  la- 
cayos que  tenían  la  parte  de  los  rebeldes.  Moviendo  de 
üllf  el  ejército,  llegó  al  paso  que  se  dice  de  Pertús.'so- 
l>re  el  cual  estaba  un  castillo  fortlsimo,  que  es  el  de  la 
(•uardia,  y  allf  les  fué  forzado,  mucho  mas  que  prime- 
ro, abrir  et  camino  con  las  armas,  porque  siendo  muy 
angosto  y  difícil,  le  habia  fortificado  con  diversos  re- 
paros, por  Impedir  el  paso  al  conde  deAropurias,  de 
suerte  que  la  reina  no  pudiese  ser  socorrida.  Pero  aun- 
que  de  parte  del  rey  de  Aragón  ni  hubo  socorro  de 
«ente  ni  de  vituallas,  por  cuya  falta  perecieron  mu- 
chos hombres  y  caballos ,  rompiendo  con  poderosa 
mano  la  gente  que  estaba  en  su  defensa,  y  con  estrago 
suyo  pasaron  adelante,  siendo  el  condado  de  Ampu- 
rrasmuy  poblado  de  lugares  y  castillos,  que  estaban 
vn  mucha  defensa,  y  todo  él  estaba  eo  poder  de  rebel- 
des, y  por  esta  causa  padecieron  las  gentes  de  su  ejér- 
cito mucha  hambre  y  miseria,  y  pasaron  A  Gerona 
peleando siemprecon  enemigos,  y  los  rebeldes  alzaron 
su  campo  y  se  pusieron  en  huida,  y  los  que  esperaron 
fueron  presos  ó  muertos.  Que  asf  se  siguió,  que  la  rei- 
na y  su  hijo,  y  los  que  estaban  con  ellos,  se  pudiesen 
escapar  del  peligro  de  ser  presos  ó  muertos.  Tras  esto, 
,',  quién  podía  ser  tan  imprudente  y  temerario,  queosa- 
>e  afirmar  que  el  rey  de  Aragón  no  estuviese  obligado 
¡i  pagar  los  trescientos  mil  escudos,  de  que  en  la  pri- 
mera capitulación  se  habia  tratado,  considerando  tan- 
lo  honor  y  utilidad  como  se  le  siguió  deste  socorro, 
•  tel  cual sucedié  la  seguridad  de  su  persona,  y  déla 
reina  su  mujer  y  de  su  hijo,  y  do  toda  su  posteridad, 
con  Infinito  gasto,  sin  que  el  rey  de  Aragoo  pusiese 
solo  un  dinero?  Por  todo  esto  se  decia,  que  no  acaba- 
ba de  maravillarse  el  rey  de  Francia,  qué  era  la  causa 
que  el  rey  de  Aragón  y  sus  embajadores  reducían  a  la 
memoria  las  cosas  pasadas,  y  osasen  decir  que  la  pri- 
mera capitulación  no  obligaba  al  rey  A  cumplir  lo  que 
por  ella  estaba  capitulado,  pues  lo  que  por  ella  se  ha- 
bía derogado,  se  confirmó  por  la  segunda  capitulación 
(•ostreramente  jurada  en  Perpiñan.  Que  si  rehusaba  de 
pagarle  la  suma  de  los  trescientos  mil  escudos,  a  lo 
méoos  se  le  pagase  lo  que  pareciese  haber  gastado  por 
razón  de  aquel  ejército,  que  le  libró  de  tan  grandes  pe- 
ligros y  daños,  y  absolverle  ya  de  aquella  obligación, 
porque  seria  cosa  de  grande  ingratitud,  que  habiendo 
-xtenido  su  ejército  tantos  daños  por  su  causa,  no  se 
xiusiguiese  por  ello  ninguna  recompensa.  Afirmábase 
M  as  esto,  que  el  rey,  en  empeño  de  los  trescientos  mil 
cjcudut,  era  obligado  eo  entregarle  los  condados  de 


Rosellon  y  Cerda  ña,  y  no  le  entregó  un  solo  castillo, 
sino  tan  solamente  el  castillo  de  Perpiñan,  que  estaba 
cercado  de  sus  rebeldes,  y  fué  necesario  combatir  et 
real  y  estancias  de  los  enemigos,  y  en  esto,  yeola  con- 
quista de  los  condados,  habia  gastado  el  rey  de  Fran- 
cia mas  de  trescientos  mil  escudos,  y  otros  tantos  en 
la  guarda  y  defensa  de  aquella  provincia.  A  lo  que  el 
rey  pretendía  qne  su  ejército  no  habia  asistido  basta 
haberse  conquistado  la  ciudad  de  Barcelona,  respon- 
dían que  la  reina  y  el  principe,  estando  cercados  en  la 
ciudad  de  Gerona,  estaban  en  peligro  de  perderse  sin 
ningún  remedio,  si  no  fueran  librados  por  el  socorro 
de  su  ejército,  y  se  le  ofreció  al  mismo  rey  necesidad 
de  quedar  desterrado  de  sus  remos  y  señoríos,  si  qui- 
siera escusar  otro  tal  discrimen  de  su  persona,  y  no  le 
sobrevinieron  tos  males  y  trabajos  que  se  le  esperaban 
por  medio  de  aquel  socorro.  Cuanto  masque  dealli 
se  siguió,  que  cobró  todo  su  patrimonio,  lo  que  no  fue- 
ra de  otra  manera.  Porque  después  de  haber  puesto 
en  su  libertad  A  la  reina  y  al  príncipe  con  la  ciudad 
de  Gerona,  se  ganaron  por  su  ejército  la  ciudad  de  Tar- 
ragona y  Villafranca  del  Panadés,  y  otros  muchos  luga- 
res y  castillos,  j  allende  desto,  estaba  el  mismo  ejérci» 
to  francés  en  campo  contra  la  ciudad  de  Barcelona, 
haciendo  la  tala  eo  so  territorio  y  en  la  comarca, 
obrando  lo  que  por  un  ejército  muy  pujante  se  pudie- 
ra ejecutar,  de  suerte,  que  siendo  aquella  ciudad  per- 
seguida con  ordinarias  correrlas  y  combates,  se  redu- 
jo a  la  obediencia  del  rey.  Concluía  en  esta  porte,  que 
el  ejército  del  rey  de  Prancia  hito  lo  que  se  podía  hu- 
manamente, con  grandes  necesidades  y  resistencia*, 
y  que  no  era  obligado  a  lo  imposible:  Pues  habiendo 
estado  aquel  ejército  delante  de  Bercetona  casi  siete 
semanas,  considerando  el  rey  de  Aragón  que  por  en- 
tonces no  le  podia  resultar  ningún  provecho  del  dete- 
nerse sobre  aquella  ciudad,  requirió  a  los  capitanes 
del  rey  de  Francia  que  pasasen  A  combatir  otros  tu- 
gares de  los  rebeldes,  y  asi  faéron  A  Tarragona,  y  por 
fuerza  de  armas  se  redujo  A  fa  obediencia  del  rey, 
con  otros  muchos  logares,  y  luego  se  siguió  gran  ham- 
bre y  pestilencia  en  el  ejército  francés,  y  lo  que  era 
peor,  los  aragoneses  mataban  A  los  franceses  por  las 
casas,  y  los  perseguían  como  A  enemigos,  yilevabmi 
al  rey  los  muertos  y  heridos  A  su  palacio  en  Zaragoza, 
y  era  notorio  que  ta  hambre  y  pestilencia,  y  de  un  tan 
cruel  é inhumano  tratamiento,  murieron  mas  de  dos 
mil  del  ejército,  y  roas  de  cuatromil  caballos,  y  por  esta 
causa  no  se  pudo  cumplir  la  capitulación,  y  si  algu- 
na falta  hubo,  todo  se  habia  de  atribuir  A  colpa  ó  en- 
gaño del  rey.  Masen  lo  que  el  rey  imputaba  de  haber 
ocupado  los  franceses  la  villa  y  castillo  de  Perpiñan  y 
Colibre,  y  toda  la  tierra  de  Rosellon  y  Cerdofta,  spH- 
céndoso  las  rentas  y  emolumentos  de  aquellos  esta- 
dos, no  guardando  los  términos  de  las  pagas,  preten- 
dían los  del  consejo  del  rey  de  Francia,  que  el  rey  es- 
taba obligado  A  entregarlos  por  el  empeño,  por  la  soma 
de  los  trescientos  mil  escudos,  y  que  no  to  hizo.  Antes 
persistiendo  los  de  Perpiñan  en  su  dureza  y  rebelión 
contra  el  rey,  pusieron  cerco  contra  el  castillo,  estando 
dentro  Carlos  y  Berenguer  Dolros,  y  otras  personas 
señaladas,  y  no  teniendo  forma  de  resistir  al  foror  del 
pueblo,  si  el  rey  de  Francia  con  grande  celeridad  no 
mandara  acudir  con  el  socorro,  A  requerimiento  del 
rey  de  Aragón  envió  entonces  nuevo  ejército,  cuyo 
capitán  general  era  el  duque  de  Nemours,  y  con 
él  se  halló  el  mariscal  de  Francia ,  y  otras  perso- 
sonas  muy  notables  para  socorrer  A  los  cercados  y  so- 
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nesta  imputar  á  culpa  del  rey  de  Francia  lo  qué  se 
habia  hecho  en  favor  riel  rey  de  Aragón,  y  por  su  hon- 
ra y  provecho,  y  que  Ins  rentas  que  se  habían  llevado, 
no  igualaban  A  los  gastos  que  se  hicieron  en  los  repa- 
ros desde  el  tiempo  que  los  condados  vinieron  A  su  po- 
der y  defensa,  porque  no  los  cobrasen  los  rebeldes. 
Cnanto  6  lo  que  se  decia  que  el  rey  de  Francia  habia 
quebrantado  la  confederación  y  paz  que  habia  entre 
el  y  el  rey  de  Aragón,  publicando  ta  guerra  contra  el 
rey  y  envinnno  granacs  ejercuos,  ei  uno  con  ei  señor 
deDnnols,  y  el  otro  con  ét  señor  Tan nepuy  du  Chntel, 
fe  decía  que  esto  fué  porque  el  rey  de  Aragón  mandó 
á  tos  Dolms  qoe  no  entregasen  el  castillo  de  Perpifian 
al  rey  de  Francia  ni  otra  ninguna  fuerza,  y  dijeron  el 
rey  y  la  reina  mochas  palabras  deshonestas  de  la  per- 
sona del  rey  de  Francia,  y  que  le  tenían  por  su  capital 
enemigo,  y  por  esta  causa  decía  el  rey  de  Aragón  ha- 
ber enviado  tus  embajadores  al  rey  de  Inglaterra  y  ai 
duque  de  Borgoña.  que  eran  enemigos  capitales  del  rey 
de  Francia,  para  hacer,  no  solo  confederación,  pero 
conspiración  contra  él.  Justificaban  su  causa  los  del 
consejo  del  rey  de  Francia  afirmando  que  do  quiso  el 
rey  cristianísimo  dar  lugar  que  con  color  üe  pez  y  con- 
federación sos  subditos  y  del  rey  de  Aragón  fuesen  por 
alguna  via  engnñndos,  y  acordó  que  todas  estas  cosas 
se  publicasen,  porque  cade  uno  se  guardase  de  los  (ta- 
ños y  peligros  que  por  semejantes  medios  suelen  acon- 
tecer, y  con  titulo  de  buena  fé  y  debajo  de  eonnaoza  de 
las  confederaciones  que  estaban  entre  ellos  asentadas, 
eilos  padeciesen  la  pena  sin  nincuna  culpa  suya.  Esto 
decían  que  se  debía  atribuir  A  grande  honra  y  alabanza 
del  rey  de  Francia,  y  que  no  era  de  mará  v  Miar  si  el  se- 
ñor da  Donofs  y  el  señor  deTanneguy  du  Chnlel  habían 
tomado  la  ciudad  de  Gerona  y  los  otros  castillos  del 
condado  de  Ampurias,  pues  el  rey  do  Aragón  se  habia 
declarado  por  enemigo  del  rey  de  Francia.  Mas  en  lo 
que  se  decia  por  los  embajadores  de  no  haber  hecho 
aquellos  capitones  y  gente  de  armas  francesa  la  guerra 
¿  don  Joan  de  Ijar,  conde  do  Alinea,  y  que  aquel  ejér- 
cito habia  vuelto  A  Francia  por  Navarra,  respondían 
que  de  aquellos  no  se  podia  imputar  culpa  al  rey  do 
Francia,  porque  ni  se  hizo  por  so  mandado  ni  sabia  si 
su*  capitanes  tuvieron  justa  causa  para  hacerlo;  pero 
en  lo  de  la  vuelta  por  Navarra  era  muy  sabido  que  de 
necesidad  se  hubo  de  hacer  asi,  y  que  volviesen  6  su 
casa  por  el  mas  corto  y  fAcil  camino,  porque  de  otra 
suerte  estaban  en  peligro  de  perderse.  En  lo  que  loca- 
ba a  lo  que  los  embajadores  se  esforzaban  do  justificar 
la  revelación  y  maquinada  conjuración  que  loa  rosello- 
neses  cometieron  contra  el  rey  de  Francia,  levantán- 
dose contra  él  por  procurarlo  el  rey  de  Aragón,  dando 
color  A  su  condenado  acometimiento  de  echar  los  fran- 
ceses de  Perpiñon  y  de  los  castillos  y  fuerzas  qoe  so  te- 
nían por  el  rey  cristianísimo  en  Rosetloo,  qoe  loba- 
clan  por  la  incomportable  dureza  de  sos  gobernadores, 
aquello  era  levantado  y  fingido,  porque  antes  que  los 
de  Resellen  se  rebelasen  contra  el  juramento  y  home- 
naje qoe  habían  prestado  ai  rey  de  Francia,  aquellos 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  gozaban  de  una  muy 
sosegada  paz,  con  entera  administración  de  justicia,  y 
nunca  aquella  tierra  de  cien  años  atrás  estuvo  en  tan 
próspero  estado  como  lo  estaba  entonces,  y  todo  la  gen- 
te noble  de  aquella  tierra  llevaba  pensiones  y  gajes 
del  rey.  De  suerte  que  decir  que  el  rey  de  Arsgon  se 
habia  movido  A  ir  A  Rosellon  por  los  clamores  y  quejas 


I  cosa  muy  verdadera  qoe  desde  él  tiempo  que  el  rey  de 
Aragón  paso  allá,  aquel  pueblo  de  dura  cerviz  no  pa- 
deció otra  cosa,  y  con  razón,  sinoguerre  y  hambre  y 
casi  todo  género  de  tribulación,  y  que  no  era  necesario 
hacerle  mención  en  aquella  tierra  de  administración  de 
justicia,  porque  se  habia  ya  apartado  del  oso  y  cos- 
tumbre della.  Que  era  cierto  que  poseyendo  el  rey  de 
Francia  aquellos  condados  pacificamente  y  con  legiti- 
mo tftnlo,  la  mayor  parte  de  los  nobles  de  aquella 
tierra  se  conspiraron  y  conjuraron  en  la  prisión  del 
seíior  de  Lau,  gobernador  del  condado,  y  para  invadir 
el  castillo  y  villa  de  Perpifian  por  diversas  veces,  y  rl 
rey  de  Aragón  fué  por  su  persona  hasta  el  castillo  de 
Morullas  por  lo  ejecución  de  aquella  traición,  y  que 
esto  no  se  podria  negar,  porque  Riambao,  caballero  de 
Perpifian,  que  habla  de  entregar  una  de  las  puertas  do 
la  villa,  lo  confesó  públicamente  delante  de  todo  el 
pueblo  de  Perpifian,  y  por  ello  le  fué  cortada  la  cabe- 
za. Pasados  algunos  meses  decían  que  volvió  el  rey  do 
Aragón  allá,  y  por  su  instancia  aquella  villa  y  muchos 
castillos  se  rebelaron  contra  el  rey  de  Francia,  y  así 
decir  que  el  rey  de  Francia  no  podia  ni  debia  enviar  su 
ejército  para  conservar  su  posesión  ó  para  cobrarla, 
habiendo  sido  despojado  della  injustamente,  y  que  el 
rey  de  Aragón  podia  entrar  poderosamente  á  hacer  lo 
guerra,  seria  una  muy  nueva  cosa  y  estrena  y  muy 
ajena  de  toda  razón,  y  que  nunca  se  habrá  leído  ni  en- 
tendido jamás  por  algunas  crónicas.  Cuanto  A  la  pos- 
trera concordia  hecha  en  Perpifian  A  diez  del  mes  de 
octubre  del  año  pasado,  se  decia  que  aunque  padecía 
manifiestamente  por  los  artículos  de  las  quejas  que  so 
dieron  al  rey  de  Francia  por  el  conde  de  Cardona  y 
por  el  caslellan  de  A m posta,  y  por  tas  respuestas 
que  se  lea  dieron  que  la  mayor  culpa  y  defecto  y 
quebrantamiento  de  la  concordia  fui!  de  parte  del 
rey  de  Aragón,  pero  en  verdad  que  tos  castillos  y 
fortalezas  de  Rosellon  y  Cerdaña  se  habían  de  po- 
ner en  manos  de  uno  de  cuatro  personas  que  se  nom- 
brasen por  el  rey  de  Francia,  y  aquel  se  habia  de 
aceptar  por  el  rey  de  Aragón,  y  asi  aceptó  al  señor  do 
Aluda,  A  quien  el  rey  de  Francia  encomendó  la  guarda 
do  aquellas  fuerzas,  é  hizo  homenaje  A  don  Pedro  de 
Rocaberti,  gobernador  de  Rosellon,  según  el  tenor  do 
los  capítulos,  y  el  castillo  de  Salces  no  se  puso  rn  po- 
der del  gobernador,  porque  era  uno  de  los  castillos  ex- 
ceptuados que  habían  de  quedar  en  poder  del  rey  du 
Francia,  y  el  capitán  de  aquel  castillo  hizo  por  él  jura- 
mento al  señor  de  Aludo,  y  qoe  el  rey  de  Francia  man- 
darla que  obedeciese  A  don  Pedro  de  Rocaberti.  Qao 
no  se  maravillasen  si  la  guarnición  de  aquel  castillo 
de  Salces  se  habia  fornecido  de  mas  gente,  considera- 
dos las  novedades  intentadas  por  el  rey  de  Aragón  y 
los  suyos,  y  por  los  varios  excesos  cometidos  en  par- 
juicio  del  rey  de  Francia,  y  esto  mismo  se  decia  por  la 
gente  de  armas  francesa  que  había  entrado  en  el  cas- 
tillo  de  Perpifian,  y  quesi  no  bastaba  el  juramento qae 
el  capitán  de  aquel  castillo  hizo  al  gobernador  don 
Pedro  de  Rocaberti,  el  rey  de  Francia  era  contento  de 
hacerle  si  le  hiciese  el  rey  de  'Aragón.  Tratóse  qoe  se 
pusiese  en  libertad  Felipe  Alberto  que  estaba  detenido 
en  Francia,  pues  asi  fué  acordado  en  la  postrera  con- 
cordia, y  el  rey  do  Francia  se  cscosoba  diciendo  qoe 
aquel  era  de  so  casa  y  llevaba  su  pensión  ordinaria,  y 
le- habla  hecho  el  juramento  que  solían  prestar  los  do 
su  consejo  y  sos  oflciules,  y  cometió  muchas  cosas  en 
su  deservicio,  y  no  se  podia  comprender  debajo  de  la 
.  Cuanto  A  otra  pretensión  que  habia  sobra' 
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los  logares  de  San  Follu  el  alto  y  San  Feliu  el  bajo  y  de 
la  fuente  de  Salces,  decían  que  había  muebo  tiempo 
que  estaban  en  poder  del  rey  de  Francia,  y  era  mate- 
ria que  requeria  nuevo  conocimiento,  sobra  lo  cual  so 
babia  de  citar  la  parte,  y  cnanto  ¿  la  toma  de  otro  can- 
tillo que  se  decía  San  Juan  de  Plan  de  Cora,  que  pre- 
tendían los  embajadores  beber  sido  contra  la  concor- 
dia, la  escusa  era  haberse  becboen  satisfacción  de  lo 
que  babia  cometido  Calla  en  la  toma  de  la  torre  Cerda- 
na,  adonde  se  hizo  ahorcar  al  alcaide  de  la  torre,  que 
se  llamaba  Jonicot.  De  manera  que  eolio  principes  tan 
enemigos,  y  que  se  tenían  por  tan  ofendidos  el  uno  del 
otro,  cuando  las  cusas  se  ponían  en  mayor  rompimien- 
to .se  trataba  de  su  justificación,  y  túvose  por  muy  de- 
clarada señal  de  la  guerra  por  los  embajadores,  que  no 
se  les  daba  lugar  de  ver  al  rey  de  Francia,  porque  da- 
ban á  entender  que  no  se  habla  do  determinar  aquel 
negocio  por  términos  de  justicia,  sino  por  las  armas, 
pero  ellos  iban  tan  instruidos  y  llevaban  para  en  caso 
de  disputa  tales  letrados,  que  no  quisieron  ser  inferio- 
res en  aquella  parle,  y  por  ser  esta  diíeroocia  tan  reñi- 
da entre  estos  principes  y  entre  sus  Bucesorro,  de  que 
se  siguieron  diversas  guerras  y  trabajos,  no  se  debo 
tener  por  pesadumbre  dar  en  este  lugar  tan  particular 
razón  do  loque  so  pretendía  por  las  partes,  pues  esta 
contieoda  duró  mas  de  treinta  años,  y  por  el  suceso 
que  tuvo,  importa  tatito  entender  en  qué  fundaban  su 
justicia,  y  asi  no  ¿eré  justo  que  se  deje  de  referirla 
respuesta  que  se  dio  por  los  embajadores  i  las  justifi- 
caciones del  rey  de  Francia.  Como  no  se  dio  lugar  á 
los  embajadores  que  viesen  al  rey  y  tuviesen  por  muy 
cierto  ei  rompimiento,  deliberaron  de  partirse  de  Pa- 
rts otro  dia,  que  fué  á  doce  del  mes  de  mayo,  y  estan- 
do de  camino  para  partirse,  dieron  al  protón-otario  Juan 
de  Amboisa,  que  fué  muy  principal  en  ei  consejo  del 
rey  de  Franela,  y  después,  siendo  cardenal  lo  vino  A 
goteroar  todo  absolutamente  eo  tiempo  del  rey  Carlos 
octavo  su  hijo,  una  cédula  de  su  respuesta  en  que  se 
contenia  la  justificación  del  rey  de  Aragón.  Decíase  por 
su  parte  que  ellos  no  dejaban  de  saber  que  el  cristia- 
nísimo rey  de  Francia  por  derecho  de  consanguinidad, 
y  como  rey  tan  poderoso  y  que  le  obligaba  su  digni- 
dad real,  y  por  razón  de  ia  religión  debia  dar  todo  so- 
corro y  favor  al  rey  su  señor  en  su  adversidad.  Ni  tam- 
poco se  quejaban  porque  pidiéndole  socorro,  le  hubie- 
se denegado,  el  cual  él  dio  como  por  estas  razones  era 
obligado,  pero  del  no  haber  perseverado  y  de  haber 
faltado  en  él  sus  ministros,  y  haberse  vuelto  Antes  de 
tiempo  sin  cumplir  los  pactos  y  condiciones,  desto 
tenia  el  rey  su  señor  la  queja  y  el  sentimiento  que  era 
razón.  Mayormente  que  nó  por  cumplimiento,  sino  por 
contrato,  y  nó  de  gracia,  sino  por  su  sueldo,  debiera 
perseverar  hasta  el  fin  de  la  guerra  en  continuar  el 
socorro,  y  con  razón  se  pretendía  que  en  fuerza  del 
contrato  era  obligado  A  cumplirlo  por  tenor  de  la  ca- 
pitulación, y  siendo  la  obligación  condicional  por  am- 
bas parles,  no  se  podía  decir  el  uno  obligado,  sino 
cumpliendo  el  otro  las  condiciones  que  primero  se  ha- 
blan de  cumplir.  Pues  afirmaban  que  conforme  A  es  lo 
el  rey  no  era  obligado  A  pagar  la  suma  asentada  cu  la 
capitulación,  sino  siguiéndose  la  reducción  de  los  re- 
beldes y  de  la  ciudad  de  Barcelona  con  todo  el  princi- 
pado de  Cataluña.  Porque  decia  que  leerá  imposible  A 
él  y  A  su  ejército  esperar  aquello,  no  lo  era  por  im- 
posibilidad del  derecho  ni  del  hecho,  pues  perseverar 
su  ejército  en  el  socorro  que  estaba  concertado  basta 
que  se  redujera  la  ciudad  do  Barcelona  y  todo  el  priu- 
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eipado,  no  era  imposible,  y  pues  el  rey  su  señor  loa 
bó  siu  aquel  socorro  y  pudo  sojuzgur  todo  el  principa- 
do, era  de  creer  que  mas  en  breve  so  sojuzgara  con  él. 
Conforme  A  esto,  cesando  la  obligación,  no  pudo  resul- 
tar derecho  para  ocupar  el  rey  de  Francia  A  su  mano 
los  condados,  sieudo  obligado  A  hacer  primero  aque- 
llo porque  se  le  ofrecían  en  empeño,  pues  las  fortaleza» 
no  se  habían  de  poner  en  su  poder,  sino  en  caso  que 
hecha  la  reducción  del  principado,  cesarla  la  paga  del 
dinero  ¿sus  plazos.  Mostraban  quo  no  era  bastante 
ratón  decir  que  se  libraron  por  la  entrada  del  ejército 
francés  la  reina  y  ei  príncipe  su  hijo  del  cerco  de  Ge- 
rona, pues  para  aquello,  y  para  mas  y  meóos  que 
aquello  era  obligado  el  ejército  en  todo  lo  que  tócala  a 
la  reducción,  como  quiera  que  sucediese,  y  no  era  su- 
ficiente obra  haber  cumplido  en  una  parte,  estando  el 
rey  de  Francia  obligado  á  hecho  preciso.  Mucho  ménos 
se  satisfacía  en  afirmar  que  entré  el  ejército  por  lu- 
gares muy  fortalecidos  y  dificultosos  y  que  estaban  ca 
defensa  en  guarniciones  de  los  catalanes,  pues  las  guer- 
ras no  se  suelen  hacer  sin  estas  dificultades,  ni  todos 
los  catalanes  concurrían  en  aquella  conspiración,  por- 
que casi  todos  los  mas  principales  y  los  mas  nobles  orí 
principado  fueron  verdaderos  fieles  y  leales  en  todo  •( 
tiempo  de  la  guerra,  con  los  cuales,  con  su  socorro  y 
favor  divino,  ei  rey  su  señor  babia  sojuzgado  todo 
aquel  principado  y  la  ciudad  de  Barcelona  del  poder 
de  los  que  no  lo  eran.  En  loque  se  pretendía  que  aquel 
ejército  no  fué  bien  tratado  por  los  subditos  del  rey,  y 
que  no  se  les  acudió  con  las  cosas  necesarias,  se  res- 
pondía que  no  era  cosa  verosímil  que  los  que  eran  mas 
en  número  fuesen  maltratados  de  los  que  eran  meóos, 
cuanto  mas  que  el  rey  con  todo  su  estudio  y  diligencia 
estuvo  muy  atento  A  la  conservación  de  aquel  ejército, 
y  las  otras  cosas  que  no  se  podían  escusar  ni  con  con- 
sejo ni  con  industria  no  se  debían  imputar  A  carpo  del 
rey,  y  la  segunda  capitulación  se  referia  A  la  primera, 
cuyas  condiciones  no  se  cumpliendo,  cesaba  la  obliga- 
ción de  la  paga  de  aquel  dinero.  Mas  porque  no  se  pu- 
diese decir  que  el  rey  se  desviaba  de  la  justicia,  lo» 
embajadores  en  so  nombre  prometían  quo  si  quisiese 
el  rey  de  Fcanoia  que  se  viesen  las  capitulaciones  por 
personas  de  letras  cu  derecho  civil  que  no  fuesen  sos- 
pechosas fi  las  parles,  serio  contento  de  estar  A  su  de- 
terminación ó  de  la  mayor  parte  del  los,  con  que  estan- 
do el  conocimiento  pendiente  sobreseyese  en  las  cosas 
de  hecho  que  se  amenazaban  por  el  rey  do  Francia,  y 
que  el  rey  por  su  parte  baria  lo  mismo,  y  el  rey  <le 
Francia  estaba  muy  lejos  desto,  aunque  se  hubiera  de 
determinar  por  el  parlamento  de  París,  y  asi  no  se  qui- 
so dar  lugar  A  la  testificación  dcsta  respuesta,  y  túvose 
mucha  sospecha  quo  querían  mandar  detener  A  los 
embajadores,  estando  ya  de  camino,  si  no  renunciasen 
A  la  presentación  della.  y  asi  lo  hicieron,  y  fuera  de  los 
muros  de  la  ciudad  de  París,  viéndose  eo  alguna  liber- 
tad, tomaron  por  testimonio  que  por  fuerza  se  hizo  por 
ellos  aquella  renunciación  en  presencia  de  Tomas  Ta- 
po i,  embajador  del  rey  don  Fernando  de  Ñapóles,  y 
de  un  caballero  que  iba  eo  la  compañía  de  loa  embaja- 
dores que  se  decia  Martin  de  Ansa. 

Cap-  111. — O"*  c'  conde  de  Cardona  y  de  Prades  y  rl  cas- 
tcllan  de  Amposta,  embajadores  del  rey,  fueron  ¿tími- 
dos en  León  y  Montp'lUr,  y  del  cerco  qui  los  francests 
pusieron  sobre  la  ciudad  de  Elna. 

Salieron  aquel  dia  los  embajadores  de  ParU  la  vía  de 

y  sa- 
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lleudo  de  la  ciudad  de  León,  y  estando  &  la  puente  de 
Sanctispirítus,  loe  hicieron  tornar  á  León,  y  allt  lo*  de- 
tuvieron con  guardas  rompiendo  el  seguro  y  su  fé,  y 
con  etlos  fueron  detenidos  ciento  y  cincoenta  gentiles 
hombre»  qoo  Iban  en  su  acompañamiento.  En  el  mis- 
mo tiempo  comenzó  á  cargar  gran  número  de  gente  y 
artillería  hacia  Rosellon.  y  sacaron  su  artillería  en  Co- 
libre y  entraron  jonlamente  en  Rosellon  quinientas  y 
cincuenta  lanzas  y  gran  n Omero  de  gente  de  pié,  y  en 
so  entrada  comentaron  a  hacer  la  guerra  muy  cruel  é 
inhumanamente,  y  por  el  mismo  tenor  la  comenzó  A 
ejecutar  la  genlequeel  rey  tenia  por  sus  guarniciones, 
de  manera  qne  el  que  era  prisionero  perdía  la  vida- 
Con  esta  genle  se  publico  primero  que  enviaba  el  rey 
de  Francia  al  hijo  bastardo  del  duque  Juan  de  Lorena, 
y  que  él  le  ayudaba  como  valedor,  por  escusa  rae  qne 
no  quebrantaba  la  pas  y  tregua  que  tenin  con  el  rey: 
pem  deato  se  curó  muy  poco,  y  envió  sus  capitanes 
como  á  principal  empresa  aova.  Entró  luego  en  aquel 
condado  la  gente  Italiana  que  habla  enviado  el  rey  de 
Nápoles  al  rey  su  tío  en  socorro  de  las  cesad  de  Kose- 
llon, cuyo  capitán  era  Julio  de  Pisa,  y  con  otras  com- 
putas se  foéron  ¿  poner  en  El  na.  El  rey  tenia  córtes 
de  aquel  principado  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y  te- 
niendo el  rompimiento  por  cierto  desdo  veinte  y  uno 
del  mes  de  abril,  fué  procurando  que  mudasen  las  cór- 
tes a  Gerona,  porque  mejor  se  pudiese  proveer  a  la  de- 
fensa de  Rosellon.  Halláronse  en  Perpiñan  con  la  gente 
del  rey,  que  estaban  en  ella  de  guarnición,  por  prin- 
cipales capitanes  Pedro  deOrtafa  y  el  bastardo  deCar- 
dona,  y  n  catorce  del  mea  de  Junto  A  la  noche  se  fué  A 
alojar  aquel  ejército  de  loa  enemigos  entre  Vernet  y 
Perpiñan,  y  la  gente  Italiana  que  estaba  en  Elna,  luego 
míe  entró  la  gente  francesa,  determina  ron  desamparar 
loque  llamaban  la  villa  de  abajo,  y  comenzaron  A  der- 
ribar las  casas  y  retraerse  A  la  fuerza  de  lo  mas  alto  de 
la  Hudad  de  Elna.  Entonces  Bernardo  Dolms,  gober- 
nador de  Rosellon,  quo  estaba  en  la  defensa  de  Elna. 
acudió  A  Perpiñan  por  ver  si  podría  sacar  gente  para 
defender  lo  que  querían  desamparar  en  Elna,  y  estaba 
la  villa  de  Perpiñan  tan  sola  de  gente,  que  aquella  mis- 
ma noche  se  volvió  Bernardo  Dolms  A  Elna,  por  pro- 
curar que  no  se  desamparase  por  los  italianos  aquella 
parte  de  la  ciudad,  porque  mejor  se  conservase  la  una 
y  la  otra  fuerza.  Aquel  dia  la  gente  francesa  no  se  ha- 
bía estendido  sino  A  Paretstortes  y  A  Pia.  Estaba  el  rey 
aun  en  esta  sazón  enfermo  en  Barcelona,  qne  adoleció 
do  fiebres  que  correspondían  A  cuartana,  y  estuvo  muy 
'doliente  en  la  casa  de  don  NicolAs  Carros  en  la  plaza 
da  Santa  Ana,  y  A  diez  y  nueve  del  mes  de  junio,  el  re- 
gente la  veguería  de  Barcelona  mandó  publicar,  en 
virtud  de  letras  reales,  la  constitución  que  obliga  ge- 
neralmente A  salir  ¿  la  defensa  del  principado  cuando 
es  Invadido  de  los  enemigos,  por  la  nueva  que  se  tuvo 
d*  la  entrada  déla  gente  de  Francia  en  Rosellon.  Ha- 
bíanse puesto  los  franceses  sobre  la  ciudad  de  Elna  A 
diez  y  siete  de  junio,  y  asentaron  su  campo  A  los  casa- 
les de  San  Ciprian,  que  estaba  tan  cerca  como  Bayo- 
Ies  de  Perpiñan,  y  eran  hasta  quinientos  hombres  de 
armas  y  cuatro  mil  y  cuatrocientos  francarcheros,  y 
esperaban  A  Joan  de  Fox,  señor  de  Cándala,  que  traía 
otros  doscientos  hombres  de  armas  y  algunas  compa- 
ñías de  francarcheros  y  mas  artillería,  y  éntrela  uto 
qne  llegaba  quemaron  todos  los  trigos  y  talaron  las  vi- 
ña* y  Arboles,  y  estaba  aquella  ciudad  muy  mal  en 
orden  para  esperar  un  tan  gran  ejercito,  y  tenían  mu- 
tila necesidad  do  peones  y  señaladamente  do  ballcátc- 


XIX.  CAP.  III. 


I  ros.  En  la  entrada  deste  ejercito  por  Rosellon,  fuéronse 
olojandoentrelos  IngaresdeClatrfi.Torrellas,  Vilallonga, 
Santa  María  del  Mar  y  Canet  por  lo  largo  de  la  ribera ,  y 
pusieron  sus  guarniciones  en  Argües,  Maurelas  y  Ce— 
ret,  por  tomar  los  pasos,  que  no  pudiesen  entrar  los 
nuestros  en  Rosellon  ni  salir  dél,  y  en  Canet  desembar- 
caban sus  bastimentos  y  municiones.  Como  en  Perpi- 
ñan también  habia  poca  gente,  el  bastardo  de  Cardona, 
que  se  pasó  A  poner  en  Elna,  no  quiso  sacar  ninguno, 
asi  estaba  todo  el  condado  en  muy  grande  peligro,  por- 
que por  falta  de  gente  se  perdió  Argües,  que  les  impor- 
taba ñ  los  nuestros  grandemente.  Después  que  fueron 
detenidos  los  embajadores  do  la  manera  que  se  ha  re- 
ferido, el  senescal  de  León,  que  llamaban  el  señor  de 
Bario,  los  fué  A  visitar  A  la  posada  del  conde,  que  esto- 
ban juntos,  y  allí  dijeron  al  senescal  que  habían  enten- 
dido qoe  no  so  les  habia  de  permitir  que  salieseo  de 
aquella  ciudad,  y  dios  tenían  por  muy  buen  seguro  del 
cristianísimo  rey  de  Francia,  y  se  lo  presentaron  y 
mostraron  el  original  Armado  de  la  mano  del  rey  y 
sellado  con  su  sello,  y  requirieron  que  les  diese  órden, 
conforme  al  tenor  dél,  para  proseguir  su  camino.  Res- 
pondióles que  él  estaba  aparejado  para  cumplir  el 
mandamiento  del  rey,  pero  qoe  les  hacia  saber  qoe 
por  algunas  causas  él  tenia  órden  que  no  se  les  permi- 
tiese pasar  adelanto,  y  que  no  quisiesen  intentar  de  po- 
nerse en  camino,  porque  no  se  les  permitiría,  é  hicie- 
ron so  requerimiento  al  obispo  de  Lombes  y  á  Clau- 
dio, capí  Un  de  Rocamora,  que  eran  sus  guias,  para  que 
los  acompañasen,  y  el  obispo  dijo  que  estaba  en  órden 
para  hacerlo,  pero  no  podría  partir  dentro  de  tres  días 
por  sus  negocios  propíos.. Tras  esto  mandaron  los  em- 
bajadores poner  en  órden  los  suyos,  y  fuéron  A  la  puer- 
ta de  la  ciudad  y  hallaron  mucha  gente  armada,  y  no 
les  dieron  lugar  que  saliesen.  Esto  fué  6  veinte  y  siete  de 
mayo,  y  tenían  gran  cuenta  con  sus  personasaquellos  dos 
que  los  habían  deacorapañar,  y  Guido  Duchesa  y  maestre 
de  bosta  i  del  rey  de  Francia.  Después  fué  A  León  por  man- 
dado del  rey  de  Francia  el  señor  de  Gaucourt,  gober- 
nador de  París,  con  la  licencia  para  que  se  pudiesen 

I  venir  A  Calaloña,  y  estando  juntos  en  la  iglesia  de  San 
JuBn  de  l/eon  los  embajadores  y  el  obispo  de  Lombes, 
y  el  gobernador  de  París  y  Guido  Duchesay,  el  obispo 
dijo  A  los  embajadores  que  pues  ya  tenían  facultad  pa- 
ra partirse  y  venir  A  Cataluña,  y  se  habían  de  partir 
aquel  día,  que  era  A  diez  de  julio,  les  rogaba  que  re- 
nunciasen las  presentaciones  de  los  autos  que  había 
hecho  sobre  su  detención,  porque  no  les  fuese  forzado 
de  responder  A  ellos  y  gastar  en  aquello  tiempo,  y  tos 
embajadores  dijeron  que  eran  contentos,  y  renuncia- 
ron; pero  ya  habían  protestado  qoe  si  lo  hiciesen  seria 
por  justo  temor.  Con  esto  se  partieron  la  vía  de  MonU 
peller,  y  queriendo  salir  de  aquella  villa  los  detuvie- 
ron, diciéodoles  que  era  necesario  esperar  algunos  dias. 
hasta  tener  cierta  respuesta  del  obispo  de  Albi,  y  del 
señor  de  Cándala,  y  Juan  Dulon,  señor  de  Aluda  y  Bof- 
fillo  de  Judice,  qoe  eran  los  generales  que  estaban  ya 
en  Rosellon  por  el  rey  de  Francia.  Tornaron  después  A 
hacer  sus  protestas  al  obispo  de  Lombes  A  veinte  y 
ocho  de  julio,  porque  habia  ocho  dias  qoe  los  detenían, 
y  respondió  el  obispo  que  no  podían  partir  hasta  quo 
el  obispo  de  Albi,  Cándala  y  el  de  Aluda  fuesen  avisa- 
dos del  mejor  camino  y  mas  seguro  por  donde  luesen 
guiados,  y  que  no  en  tendía  o  que  se  causase  perjuicio 
al  salvoconducto  por  pasarse  el  término.  Esta  respues- 
ta les  dió  el  obispo  otro  dia  A  veinte  y  nueve  de  julio,  y 

|  fueron  detenidos  basta  qus  al  rey  de  Francia  no  le 
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quedó  qué  hacer  en  los  condados  de  Rosellon  y  Cor- 


Cap.  IV.— Que  el  arzobispo  de  Toledo  se  descargó  con 
el  rey  de  Aragón  de  no  quedar  obligado  á  servirte. 

Desde  el  principio  del  mes  de  abril  pasado  estaba  el 
rey  con  mas  ciertas  señales  déla  guerra  con  Fran- 
cia qoe  de  ningún  buen  medio  de  concordia,  y  tan 
determinado  de  poner  su  persona  otra  vez  dentro  de 
Perpiñan  y  defender  aquel  estado  como  si  fuera  cua- 
renta años  atrás.  Esto  era  después  de  las  miserias  y  ca- 
lamidades de  la  guerra  pasada  entre  él  y  sus  subdi- 
tos en  la  cual  sus  adversarios  el  condestable  don  Pedro 
de  Portugal  y  el  duque  de  Lorena  y  el  duque  de  An- 
jou  su  padre  tenian  muy  limitadas  las  fuerzas  y  el 
poder,  lias  ahora  se  comenzaba  guerra  de  nuevo 
contra  el  rey  ;do  Francia  vecino  y  tan  poderoso,  y 
que  tenia  ya  muchas  fuerzas  y  las  mas  importantes 
en  Rosellon;  y  por  cscusur  la  guerra  con  un  tan  gran 
adversario,  convenia  haber  grandes  sumas  de  dine- 
ros ó  para  el  desempeño  ó  pora  la  defensa, y  el  di- 
nero se  habla  de  sacar  de  sus  reinos  que  estaban  po- 
brísimos  por  las  guerras  pasadas,  y  con  todas  estas 
miserias,  el  rey  que  conocía  cuanto  importaba  tener 
al  arzobispo  de  Toledo,  si  no  bien  remunerado  ¿  lo 
m cijos  no  con  desconfianza  que  se  habla  de  hacer  con 
él,  todo  cuanto  ser  pudiese  por  él  y  sus  hijos,  daba 
todas  las  provisiones  que  se  te  pedian  con  grandes 
ofrecimientos,  porque  entre  las  otras  excelentes  vir- 


o*  muy  secreta  mente,  y  el  arzobispo  le  respondió 
que  porque  viesen  que  él  no  contradecía  esta  contra- 
tación por  tener  el  estado  en  su  mano  ni  por  otro 
respeto,  diesen  formo  como  la  sucesión  les  fuese  ju- 
rada según  se  apuntaba,  é  hiciese  la  concordia  general 
entre  todos,  porque  no  perdiesen  á  sus  servidores, 
que  seria  mal  ejemplo  para  adelante.  Haciéndose  es- 
to, oírecia  el  arzobispo,  según  él  afirmaba,  de  poner  a 
la  princesa  y  ó  la  infante  su  hija,  en  Avila  ó  en  Se- 
púlveda  ó  en  Aranda,  donde  ello»  ó  los  que  acorda- 
sen pudiesen  csUr  en  su  servicio  y  gobernación,  y 
que  él  se  iria  para  su  casa  y  desde  alia  los  serviría. 
Para  las  seguridades  que  demandaban  de  lo  que  to- 
caba al  rey  de  Castilla  y  A  las  personas  y  estados  da- 
llos, se  decía  que  en  los  reinos  de  Aragón  sedariau, 
y  de  las  casas  del  arzobispo  y  de  todos  les  otros  pa- 
rteo tes  y  servidores  de  los  principes,  se  darían  las  for- 
talezas, y  las  porsonas  de  hijos  ó  nietos  ó  hermanos, 
y  todas  las  otras  firmezas  que  quisiesen,  pero  que  no 
pluguiese  6  Dios  qoe  en  aquellos  reinos  ni  fuera  de- 
llos  se  pudiese  decir  que  por  codicia  ó  por  miedo 
el  mismo  arzobispo  limaba  a  poner  por  prendas  la» 
personas  de  la  princesa  y  de  su  bija,  y  que  la  prin- 
cesa bien  podía  ir  si  quisiese  y  llevar  ó  su  hija  don- 
de le  pluguiese,  para  lo  cual  él  la  acompañaría,  pero 
por  su  consejo  nunca  entraría  en  rehenes  en  poder  de 
ninguno.  Afirmaba  asimismo  que  la  princesa  estoba 
bien  en  lo  hacer  asi,  y  pareció  ser  bien  aconsejada  se- 
gún lo  qoe  después  pasó.  Movió  el  arzobispo  otro  par- 


ludes  y  partes  deste  principe  fué  en  todo  el  discuso    lido  de  vistas  enlreel  rey  de  Castilla  y  los  principes, 
de  su  vida  de  un  ánimo  muy  generoso  y  magnifico 
y  sobre  manera  muy  liberal. «Comenzó  entonces  el  ar- 
zobispo de  Toledo  a  descubrirse  con  ei  rey  mas  de  lo 
que  era  su  costumbre,  y  declaró  el  gran  sentimien- 
to y  queja  quo  tenia  del  principe  y  princesa  de  Cos- 
tilla sus  hijos,  y  sobre  ello  envió  a  Barcelona  diversas 
veces  A  Enoiso  su  criado.  El  principio  y  fundamento 
He  lodo  cía,  que  el  invierno  pasado  en  Tordelaguna 
fué  movido  al  principe  y  A  la  princesa,  la  primera 
vez  por  Luis  de  Mesa  y  después  por  don  Hurtado  de 
Mendoza,  que  si  ellos  se  querían  ir  A  Guadalajara  y 
desviarse  de  las  compañías  de  los  servidores  quo  te- 
nían, las  casas  del  maestre  de  Santiago,  y  de  los  de 
Mendoza  y  de  los  de  Velasco,  se  juntarían  con  ellos. 
Esto  se  decía  por  el  arzobispo  que  se  les  movió  en  gran 
secreto,  y  como  el  rey  don  Enrique  no  salió  6  ello, 
movióse  aquella  plática  al  arzobispo  de  Toledo,  fati- 
gándole qoe  se  fuése  A  Guadalajara  A  eslar  con  aque- 
llos grandes,  y  se  partiese  de  las  otros  párenteles  que 
tenia,  y  que  ellos  le  recibirían  por  padre  y  se  le  da- 
rla todo  lo  que  demandase,  con  tal  que  llevase  con- 
sigo A  los  príncipes  y  estuviesen  por  seguridad  de  las 
cosas  que  se  apuntasen.  Decía  el  arzobispo  que  no  le 
pareció  que  era  cosa  honesta  poner  las  personas  del 
principe  y  de  la  princesa  y  de  la  Infanta  su  hija  por 
prendas,  pues  para  seguridad  de  lo  que  se  b  sen  ta  se 
se  darían  otras  personas  y  fortalezas  que  baslosen. 
Que  sobro  lo  mismo  después  que  el  arzobispo  vino 
A  Alcalá  A  recibir  al  cardenal  de  Valencia  en  su  le- 
gacía, hubo  otras  muchas  demandas  y  respuestas,  to- 
davía porfiando  que  el  principe  y  princesa  y  su  hija, 
6  n  lo  ménos  la  princesa  con  la  infanta  se  pusiesen 
en  rehenes,  juntando  con  esto  lo  que  se  ofrecía  al  ar- 
zobispo, y  á  vueltas  dello,  según  afirmaba,  grandes 
amenazas,  diciendo  que  luego  serian  cercados  y  com- 
batidos, viendo  la  necesidad  del  rey  en  Perpiñan.  Aun 
esto  fué  A  la  postre  el  conde  de  Ha r o  á  Talaman- 


para  quo  allí  so  saneasen  lodas  las  dudas,  y  decia  qoe 
él  esperaba  que  daría  bueua  ouenta  de  su  honra  y  de 
lo  que  le  era  encomendad  o,  por  el  rey  de  Aragón.  Pe- 
ro como  estas  negociaciones  por  todas  parles  eran 
fundadas  sobre  intereses,  y  no  sanos  ni  claros  fines, 
nunca  su  conformaron  en  ningún  medio  de  las  segu- 
ridades que  se  ofrecían,  salvo  que  se  diesen  aquellas 
que  pedian.  Hablase  certificado  al  rey  de  Aragón  que 
esta  negociación  propuesta  por  aquel  los  grandes  fuera 
concluida  con  pacificación  y  entero  saneamiento  de  la 
sucesión  de  aquellos  reinos,  y  con  grande  honra  y 
utilidad  de  Jos  principes,  si  el  arzobispo  permitie- 
ra quo  sus  personas  y  de  la  infanta  su  hija  sa- 
lieran de  mano  y  se  pusieran  en  Guada  laja  ra  según 
se  le  pedia,  y  entendió  el  arzobispo  que  el  rey  dió  á 
esto  entero  crédito  mostrando  dél  algún  sentimiento. 
Decia  que  deslono  se  maravillara  ni  se  agraviara  si 
so  deseo  despojado  de  todo  interés,  no  se  hubiera 
probado  días  había  por  obras  en  su  servicio,  y  de* 
los  principes,  ofreciendo  su  persona  y  estado,  según 
ero  notorio,  A  tantos  peligros  y  trabajos  come  en 
aquellos  reinos  y  fuera  del  los  era  manifiesto,  pospo- 
niendo todas  las  otras  pasiones  y  los  intereses  gran- 
des que  en  los  tiempos  pasudos  y  aun  en  aquella 
misma  contratación  se  le  habían  oírecido.  Qoe  cier- 
tamente eran  mayores  que,  los  que  se  le  proiwnian 
por  estar  los  principes  en  sus  tierras  y  A  su  mano, 
como  ellos  querían  decir.porque  de  aquello  como  sabia 
el  rey  de  Aragón,  no  se  le  había  seguido  hasta  en- 
tonces otro  beneficio  ninguno,  salvo  padecer  «raudí- 
simas congojas  y  peligros  de  su  persona  y  estado,  y 
destrucción  de  su  hacienda,  ponieodo  como  el  mal 
sastre  el  hilo  de  su  casa,  por  servir  en  los  tiempos 
pasados  al  rey  de  Aragón,  y  después  por  hacer  ei  ca- 
samiento de  los  principes  y  defender  su  clara  jusliciu 
sosteniendo  cargos  importantes  sobre  sus  hombros. 
Entrando  «o  esta  platica  dijo  Enciso  al  rey,  que  pues 
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rn  tan  largos  tiempos  había  ex peri mentado  ol  paro 
deseo  y  claras  obras  del  arzobispo,  sn  señoría  debía 
creer  qoe  si  Aquella  contratación  de  Guadalejara  fuera 
mí  llana  como  en  la  córiede  sn  alteza  se  blasona  ba, 
para  su  servicio  y  de  los  príncipes  sus  hijos,  no  se 
desconcertara  por  ningún  interés  suyo  ni  por  pasión 
particular,  y  afirmaba  que  el  arzobispo  entendió  ser 
jwioel  uno  do  los  mayores  servicios  que  nunca  hizo  á 
los  principes,  en  no  ser  en  consejo,  qup  sus  personas 
railes  y  de  la  señora  infanta  se  comenzasen  á  poner 
desde  temprano  en  prisión,  que  tal  se  podía  decir, 
aunque  se  hermoseal>n  el  nombre,  y  asi  mismo  no 
Permitir  que  dejasen  fuera  de  su  partido  algunos 
crandes  que  en  el  tiempo  de  la  necesidad  grande  les 
hüUa  servido  y  seguido  A  instancia  del  arzobispo,  con 
Un  grandes  peligros  y  trabajos,  pues  era  manifiesto 
que  porque  el  arzobispo  lo  permitiera  se  le  ofrecían 
(.Tandea  intereses  y  honras,  con  seguridad  y  reposo, 
porque  en  posponer  todo  esto  entendía  haberles  he- 
cho uno  de  los  mas  señalados  servicios  que  dei  ba- 
bwa  recibido.  Había  otra  causa  de  sentimiento  muy 
grande,  porque  se  dijo  al  rey  que  todo  cuanto  di- 
nero pudo  haber  el  principo  y  lo  que  el  rey  su  pa- 
dre le  había  dado,  |o  hubo  ei  arzobispo  y  lo  destru- 
yó, y  tenia  el  arzobispo  por  grave  que  de  aquello  que 
«aeraba  ser  alabado  fuese  disfamado.  Tenia  el  ar- 
zobispo por  cierto  que  sabia  bien  el  rey,  que  cuando 
se  trataba  el  casamiento  de  las  principes  él  dudó  mu- 
cho de  tomar  aquella  empresa,  por  se  hallar  tan  des- 
truido y  gastado,  como  á  la  sazón,  escapó  de  las  con- 
tiendas del  rey  don  Alonso,  y  aun  con  otros  asaz 
pstos  que  por  su  servicio  ónles  había  hecho,  y  por 
esto  el  rey  de  Aragón  bobo  de  enviar  grandes  segu- 
ridades firmadas  y  selladas  de  muchas  cosas  que  le 
fueron  pedidas  por  la  princesa.  A  vuelta  de  aquellas 
y  de  otras  que  se  aseguraron  al  arzobispo,  nó,  según 
*l  decía,  de  mercedes  nuevas  que  le  pidiese,  el  rey 
aseguró  de  dar  dentro  de  cierto  tiempo  cierta  suma 
de  oro  para  pagar  las  gentes  que  eran  necesarias  de 
se  juntar,  y  dello  se  cumplió  una  pequeña  cuantía 
qne  aun  no  bastó  para  hacer  el  primer  ajontaraiento 
•le  la  gente  que  el  almirante  y  él  y  otros  sus  parien- 
tes hicieron  en  la  villa  de  Valladolid,  porque  aun 
después,  no  embargante  lo  que  el  principo  hizo  bus- 
car sobro  algunas  joyas,  el  arzobispo  hubo  de  em- 
peñar y  malbaratar  eso  poco  que  lo  había  quedado, 
y  aon  aquello  no  bastó,  porque  en  las  rentas  venide- 
ras hubo  de  librar  del  sueldo  de  aquel  tiempo  mas 
<ie  nn  cuento.  Con  esto  afirmaba  que  demás  de  aque- 
llo podría  «lar  por  cuentas  pasadas  por  la  mano  de 
•'oprimo  Gómez  Manrique,  que  era  su  mayordomo 
mayor,  en  sueldo,  solo  de  las  gentes  que  había  teni- 
do y  enviado  en  servicio  de  los  principes,  mas  de  seis 
cuentos,  sin  las  tierras  de  las  gentes  do  armas  que 
había  pagado  por  sostener  aquella  empresa,  que  mon- 
taba en  cada  un  año  mas  de  cinco  cuentos.  Esto  de- 
cía ser  sin  otras  costas  grandísimas  que  se  le  habían 
seguido  el  tiempo  que  el  arzobispo  anduvo  fuera  de 
mis  tierras,  y  después  que  el  principe  y  princesa  fue- 
ron A  su  casa,  con  los  embajadores  de  Borgoña  y 
con  la  ida  del  legado,  ft  los  cuales  hicieron  grandes 
'¡calas  ¿  costa  del  arzobispo,  por  lo  que  tocaba  ó  la 
honra  del  principe,  y  aon  en  esta  sazón  enviaba  com- 
pañías de  gente  al  conde  de  Treviño,  porque  por  no 
^r  favorecido  no  se  apartase  de  su  servicio,  pues  por 
b  parte  contraria  era  reciamente  socorrido  y  ayu- 
dado el  conde  de  Haro.  Que  ahora  que  conocía  cuan 
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mal  se  le  agradecían  todos  estos  servicios,  se  dolía  de 
lo  pasado  y  entendía  do  enmendar  lo  venidero,  pues» 
basta  que  se  probasen  otros  servidores  no  podian  ser 
conocidos  sus  servicios.  Confesaba  que  el  tenor  rey 
do  Aragón  había  hecbo  merced  á  Troilos  Carrillo  del 
condado  de  Agosta,  y  aunque  parecía  haberse  dado 
en  satisfacción  de  Corel  la  y  de  otros  lugares  qne  la 
fueron  prometidos  en  casamiento,  aquel  estado  se 
bebía  vendido,  y  todo  el  dinero  que  se  hubo  del  *« 
empleó  en  la  gente  que  ahora  enviaba  con  el  prin- 
cipe en  servicio  del  rey,  con  lo  demás  que  él  babi» 
de  poner  de  su  casa,  y  suplicaba  que  cierta  parte  que  ' 
quedaba  del  condado  de  Agosta  la  mandase  su  mer- 
ced recibir,  porque  con  verdad  pudiese  decir  que  no 
hahia  recibido  merced  ninguna.  Que  en  las  cosa» 
grandes  parecía  que  podía  escusa r  la  posibilidad,  pe- 
ro en  las  pequeñas  no  habla  otra  escusa,  salvo  kí 
voluntad  y  haber  este  sentimiento  de  no  se  cumplir 
cosas  semejantes,  le  venia  de  linaje  por  su  padre  y 
sus  tíos  el  conde  Martin  Vázquez,  y  sus  hermanos 
y  otros  parientes  que  salieron  de  Portugal,  porque 
no  se  cumplió  con  ellos  cierta  palabra,  que  el  rey  les 
babia  dado,  y  aunque  aquellos  cosas  que  él  babin 
pedido  eran  tan  pequeñas,  que  era  necesario  que  él 
se  quejase  por  la  cualidad,  pues  en  lo  poco  mostrab* 
el  rey  la  muy  poca  parte  que  en  él  tenia,  lo  cual  le  des- 
confiaba délas  otras  esperanzas  mayores  que  de  ra- 
zón debía  tener  según  sus  servicios.  Asi  coooda  en 
cuftn  poco  eran  estimados  que  él  pensaba  ser  muy 
grandes  y  también  se  descubría  cuan  descuidado  es- 
ta ha  el  rey  de  los  hechos  de  aquellos  reinos,  que  con 
tanto  trabajo  el  arzobispo  había  procurado  de  juntar 
con  los  del  rey,  posponiendo  las  personas  y  estados 
desús  parientes  y  amigos,  qne  ae  metieron  en  aque- 
lla peligrosa  barca,  en  la  cual  habían  estado  y  esta- 
ban cada  día  para  se  anegar,  nunca  poniendo  su  al- 
teza los  ojos  A  dar  en  ello  remedio,  porque  si  la  mi- 
tad del  peligro  y  trabajo  y  costa  que  había  puesto 
en  Roscllon  se  pusiera  'en  aquellas  cosas  de  Castilla, 
después  que  se  recobró  Barcelona,  ya  estuviera  ga- 
nado lo  de  acá  y  lo  de  allá,  mas  bien  parecía  que  en 
todo  recibían  engaño.  Concluida  la  embajada  de  Eo- 
ciso  que  por  estas  cosas  y  por  otras  que  no  eran  do 
encomendar  A  tercero  ninguno,  el  arzobispo  había 
deliberado  de  se  poner  en  entera  libertad,  nó  para  de* 
servir  ai  rey,  porque  aquello  no  lo  podría  acabar 
con  el  estremado  amor  que  habia  tenido  á  su  ser- 
vicio, mas  para  no  estar  en  aquella  obligación  de  le 
servir  en  que  él  mismo  voluntariamente  se  puso,  si» 
que  hubiesen  procedido  beneficios  ni  mercedes  oonw 
el  rey  lo  sabia,  y  asi  se  lo  cuviaba  á  notificar  para  sw 
descanso  y-  descargo  para  en  las  cosas  venideras.  El 
condado  de  Agosta  habia  sido  de  los  de  la  casa  de 
Moneada  desde  don  fiuillen  Ramón  de  Moneada  el 
primero,  á  quien  el  rey  don  Fadrique  de  Sicilia  hi- 
jo del  rey  don  Pedro  de  Aragón  le  había  dado  por  las 
islas  de  Malta  y  del  Gozo,  que  eran  de  doña  Lucbí- 
na  mujer  de  don  Guillen  Ramón,  y  poseyéronlo  los 
de  aquella  casa  hasta  que  el  rey  don  Martin  de  Si- 
cilia dió  al  conde  don  Maleo  de  Moneada  por  aquel 
estado  el  condado  de  Calatanijeta.  Después  el  rey  don 
Alonso  en  el  segundo  año  de  su  reinado,  hizo  mer- 
ced del  condado  de  Agosta  á  Diego  Gómez  de  Saiv- 
doval  adelantado  mayor  de  Castilla,  y  éi  le  renuncio 
en  el  rey  siendo  rey  de  Navarra,  por  el  condado  dr 
Castro,  é  hizo  merced  dél  el  rey  de  Navarra  á  Senclw. 
de  Londoño,  qne  le  vendió  por  cincuenta  y  dos  mil 
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normes  n  Amonio  uo  neiion,  y  volviendo  a  ib  iwjna 
real  se  did  por  el  rey  al  principo  su  hijo,  y  se  ven- 
dió á  don  Galilea  Ramón  de  Moneada  conde  de  Ador- 
no, reservándose  Ih  facultad  de  poderlo  redimir,  y  de 
aquella  hizo  el  rey  merced  á  T rollos  Carrillo,  y  T rol- 
los Carrillo  la  traspasó  en  don  Lope  Jiménez  de  Ur- 
rea  hijo  del  visorey  de  Sicilia,  por  doce  mil  ílorines, 
de  suerte  que  seyun  esto  no  era  la  merced  tal  como 
el  arzobispo  y  todos  generalmente  entendían  que  lo 
merecieron  tan  señalados  servicios,  deque  resultaron 
todos  los  males  y  guerras  que  después  se  procuraron 
contra  la  sucesión  de  los  principes,  por  el  despecho 
y  grande  deacsperacioQ  del  arzobispo,  temiendo  que 
era  tratado  con  la  mayor  ingratitud  de  quo  se  usó 
jamas  por  principe  ninguno. 

Cap.  V. — De  la  soluta  del  rey  don  Enrique  y  del  prin- 
cipe don  Femando  de  Segoma  por  la  toma  que  el  con- 
de de  Treviño  hito  de  la  villa  de  Carrion,  y  que  H 
principe  recibió  en  ta  villa  de  Dueñas  la  embajada  del 
duque  de  Doi  goña. 

Cuando  el  arzobispo  de  Toledo  se  iba  declarando 
tanto  con  el  rey,  ya  el  principe  y  la  princesa  traían 
grande  negociación  por  reducirá  su  opinión  «  los  se- 
ñores dele  casa  de  Mendoza,  y  hablan  dado 6  en- 
tender  que  si  no  se  hablan  puesto  en  su  poder,  como 
se  les  pedia,  fué  por  contemplación  del  arzobispo,  y 
que  iban  disimulando  con  él  y  buscando  ocasión  para 
gotieroar  todas  sus  cosas  por  parecer  y  consejo  de 
aquellos  señores,  y  sucedió  luego  de  manera  que  se 
entendió  que  estaban  ya  muy  aliados  y  confederados 
con  aquella  casa.  Porque  estando  la  princesa  y  el  ar- 
zobispo de  Toledo  en  Segovia,  y  platicando  con  el  rey 
y  con  el  cardenal  de  Mendosa  y  con  otros  grandes 
de  la  concordia  universal  de  aquellos  reinos,  y  ba- 
ilándose el  principe  en  la  ciudad  de  Ávila  con  algunos 
rol  «Meros  tratando  sobre  lo  mismo,  porque  aquellos 
no  podían  entrar  en  Segó v la,  sucedió  que  el  conde 
de  Treviño  tomó  la  villa  de  Carrion  de  que  el  con- 
de de  Decayente  se  habin  apoderado  como  se  ha  re- 
ferido, y  de  una  casa  que  en  ella  habia,  que  era  Como 
el  solar  de  los  Manriques,  biso  fortaleza  y  la  puso 
en  buena  defensa .  Cercó  el  conde  de  Treviño  aquella 
fuerza,  y  el  conde  de  Benuvente  por  socorrerla  habla 
hecho  grande  ajuntamlento  de  gente  de  armas,  y  de 
la  misma  manera  le  convino  hacerlo  al  conde  de  Tre- 
viño por  defender  la  villa  y  cobrar  la  fortaleza,  y 
con  ¿I  concurría  ot  marqués  de  Santillana  que  se 
mostró  por  principal  en  aquel  negocio,  solo  por  la 
naturaleza  que  la  casa  de  Mendoza  tenia  en  aquella 
villa  por  los  «le  la  vega  y  Clsneros.  l»or  respeto  del 
marqués  do  Santillana,  el  duque  de  Arburquerque 
so  yerno  y  el  condestable  do  Castilla  y  otros  muchos 
señores  y  caballeros  se  iban  apercibiendo  para  dar 
favor  al  rondo  de  Treviño,  y  al  conde  de  Benavente 
acudían  otros  muchos,  y  por  no  dejarlos  llegar  á 
rompimiento  y  desviar  los  movimientos  que  de  tan 
gran  ajuntamlento  de  personas  tan  principales  se 
podia  seguir  si  viniesen  A  batalla,  el  rey  de  Castilla 
y  el  principe  se  fueron  hácla  aquella  comarca,  y  el 
rey  se  puso  en  Patencia  y  el  principe  en  Paredes  de 
Nava,  y  según  entendían  las  gentes  iban  para  defen- 
der cada  uno  su  parte,  el  rey  la  del  conde  de  Bena- 
vente y  el  principe  la  casa  de  Mendoza  que  se  habia 
hecho  principal  en  aquella  contienda.  Pero  pusiéronse 
entre  Hlos  de  manera  que  se  escasó  el  rompimiento, 
y  la  fortaleza  se  entregó  al  rey  de  Castilla  pora  que 
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la  mandase  derribar  y  la  villa  quedase  libre  pera  la 
corona  real,  que  era  lo  que  deseaba  el  marques  de 
Santillana  por  la  memoria  desús  abuelos  que  esta- 
ban enterrados  en  ella,  y  tratóse  que  se  diese  recom- 
pensa al  conde  de  Benavente  por  la  merced  quo  se  le 
babia  hecho  de  aquella  villa.  Des  la  ida  por  el  favor 
que  el  principe  dió  al  marqués  de  Santillana,  ofre- 
ciéndole da  va lerle  por  su  persona,  si  las  cosas  llego- 
seu  á  rompimiento  y  de  ayudarlo,  ganó  toda  la  caía 
de  Mendoza  y  á  los  que  la  seguían,  portal  forma  que 
sin  ninguna  duda  esperaba  que  sus  cosas  sucederían 
prósperamente.  Derribada  la  fortaleza  de  Carrion  en 
lo  cual  se  entendía  á  los  diez  de  mayo,  el  principe  y 
la  princesa  se  vinieron  de  Paredes  camino  de  Sego- 
vio,  porque  pensaba  el  principe  recibir  allí  la  emba- 
jada del  duque  de  Borgoña  que  le  traía  el  collar  del 
Toisón  de  oro,  y  viniendo  de  Paredes  a  Dueñas  en 
el  camino  se  vieron  ei  principe  y  el  marques  de  Sao- 
ti llana  y  el  condestable,  y  anduvieron  dos  leguas  so- 
los, y  ofrecieron  al  principe  aquellos  grandes  de  mi- 
rar por  su  servicio  en  el  apuntamiento  que  se  había 
de  hacer  en  Cuellar,  porque  por  algunos  de  los  prin- 
cipales del  reino  que  no  entraban  en  la  concordia  de 
Segovia,  se  movió  que  se  trotase  concordia  universal 
y  estaba  en  tales  términos,  que  dando  conclusión  en 
lo  de  Carrion  se  esperaba  que  dentro  de  breves  días 
se  seguiría  toda  pacificación  en  toque  tocaba  á  la  su* 
cesión.  Detúvose  el  principe  en  Dueños  porque  bobo 
de  recibir  allí  la  embajada  del  duque  de  Borgoña,  y 
venia  el  principal  en  ella  Juan  de  Reubcmpte  señor 
de  Bievre,  que  ie  traía  el  collar  y  divisa  del  Toisón, 
y  dos  embajadores  del  duque,  que  eran  don  Ladrón 
do  Guevara  y  el  doctor  Fernando  de  Lucena,  pasaron 
al  rey  do  Aragón,  y  el  señor  de  Bievre  con  otros  do» 
fuéron  al  rey  do  Portugal.  Era  el  de  Bievre  de  los  mas 
principales  de  aquella  casa  de  Borgoña,  y  fué  elegido 
a  la  orden  des  ta  caballería  en  el  mismo  tiempo  que 
el  principe,  y  fué  después  muerto  en  la  batalla  de 
Nanel,  con  su  señor  el  duque  de  Borgoña,  é  hlzose  a 
estos  embajadores  grandes  recibimientos  y  fiesta»  por 
los  principes  y  grandes  que  se  hallaron  con  ellos  en 
Dueñas.  Estaba  tratado  por  medio  de  Gómez  Man- 
rique, que  todas  las  diferencias  que  habia  entre  el  rey 
de  Castilla  y  los  principes,  se  pusiesen  eu  poder  de 
seis  prelados  y  caballeros,  tres  de  cada  parte,  y  ha- 
bíanse de  juntar  en  dos  ó  en  un  lugar,  y  dentro  de 
breve  tiempo  se  habían  dé  determinar  y  dar  orden 
eu  el  bien  y  sosiego  de  aquellos  reinos,  y  asi  con  ve- 
nia al  principe  volverse  á  Segovia  y  detenerse  en 
aquella  ciudad  con  la  princesa.  En  este  tiempo  el  du- 
que de  Medina  Sidonia  y  el  conde  de  Cabra  solicita- 
ban á  furia  que  los  principes  fuesen  á  la  Andalucía, 
y  hacían  grandes  ofrecimientos  como  lo  babia n  hecho 
en  lo  pasado.  Solo  el  conde  de  Benavente,  después  del 
maestre  de  Santiago  y  del  marqués  de  Viliena  su  hi- 
jo, era  el  que  en  esta  sazón  se  declaraba  moy  contra- 
rio de  los  principes,  y  estando  en  Patencia  pública- 
mente hacia  grande  Instancia  porque  el  infante  don 
Enrique  fuese  jurado  por  principe  bsredero  de  aque- 
llos reinos,  y  tentase  dél  mayor  recelo  que  de  al* 
adelante  lo  trabajarla  mucho  mas,  por  lo  que  el  prin- 
cipe se  babia  declarado  en  favor  del  marqués  de  San- 
tillana y  del  conde  de  Treviño.  Tuvo  deslo  el  prin- 
cipe tan  gran  sentimiento  que  de  Dueñas  envió  si  ref 
á  don  Luis  de  Espés  comendador  de  San  Pedro  de  ir- 
landa, de  la  órden  de  San  Juan  su  caballerizo  ma- 
yor, para  que  le  informase  del  estado  de  los  ncgocioí, 
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y  coa  él  suplicaba  le  hiciere  merced  de  las  tierras  y 
reatas  que  su  primo  y  la  infanta  doña  Beatriz  fu  ins- 
dre  teuiaa  en  estos  retóos,  porque  ya,  según  decia  el 
principe ,  el  rey  te  lo  habiu  ofrecido  estaudo  en  Per- 
piiLsn,  y  aunque  el  rey  bebía  enviado  á  requerir  á 
su  sobrino  que  se  apartase  del  camino  que  llevaba 
coa  el  secretario  Juan  Navarro,  no  creía  el  principe 
que  hiciesen  cosa  alguna,  por  tener  vuellos  los  ojos  á 
oirás  cosas  mayores.  Era  esto  á  veinte  y  seis  de  ma- 
yo estaudo  el  principe  en  Dueñas,  y  de  allí  se  lúea 
Segó v ta,  y  trocóse  Un  presto  la  negociación  que  a  ocho 
del  raes  da  junio  estaba  tan  caído  el  partido  del  in- 
fante don  Enrique,  que  no  se  hablaba  ya  en  su  ca- 
sa mieuto  con  la  hija  de  la  reina,  6 nles  se  estrechaba 
d  del  rey  de  Portugal,  y  asi  parecieron  ser  amenazas 


XIX.  CAP.  VII. 

cesa  rio  combatirse  por  cuatro  parlen,  y  de  un  com- 


Cxr.  VI.— Que  el  principe  don  Fernando  se  apoderó  por 
fuerza  de  armas  de  la  villa  de  Tordet Mas. 

Salió  el  principe  de  la  ciudad  deSefjovía  un  sábado 
a  diez  y  ocho  del  mes  de  junio  con  los  do  su  casa,  mas 
de  paz  que  de  guerra,  con  urdid  de  ir  a  apoderarse 
de  la  villa  de  Tordesillas,  siendo  llamado  |K>r  los  ve- 
cinos della,  y  requerido  por  estar  tiranizados  y  opresos 


muy  valiente  capitán  y  gran  caudillo  de  toda  la  genio 
desmandada  de  guerra  y  de  los  malhechores  de  todas 
aquellas  comarcas  de  Castilla  y  del  reino  de  Galicia, 
de  donde  al  era  natural,  y  aquel  día  se  fue  el  principe 
á  dormir  á  Santa  alaria  de  Nieva.  Estando  allí  el  do- 
mingo oyendo  misa,  llegaron  Gutierre  de  Cárdenas, 
Pedro  de  Avila  y  otros  caballeros  principales  de  Ávila 
con  ciento  y  cincuenta  tanzas,  de  muy  lucida  y  esco- 
gida gente,  y  después  de  comer  el  príncipe  se  fué  6 
dormir  ¿San  Juste,  tres  leguas  de  Olmedo,  acompañado 
de  aquellos  caballeros,  y  otro  dia  parlió  la  vía  de  la 
Mejorada,  mooaslerio  de  la  órden  de  san  Gerónimo, 
que  está  media  legua  do  Olmedo,  y  ántes  que  llegase 
*  Olmedo  A  una  legua,  le  salló  á  recibir  el  duque  de 
Alba  cou  trescientas  lanzas,  y  tintes  de  llegar  al  prin- 
cipe se  apeó  y  le  fué  á  besar  la  roano,  y  juntos  se 
fuéron  a  la  Mejorada.  Esto  fué  é  veinte  de  junio,  y 
por  el  trato  que  el  principo  tenia  coa  loe  de  la  villa 
de  Tordesillas,  se  fué  á  juntar  con  él  el  almirante,  con 
muy  buenas  compañías  de  gente  de  armas,  y  fué  el 
principe  con  los  auyos  hasta  dos  leguas  de  Tordesillas, 
y  allí  se  detuvo  hasta  que  fué  da  noche,  y  fuéron  á 
pasar  el  vado  de  Duero  con  harto  peligro,  porque  el 
alcaide  tenia  muy  fortalecida  la  puente,  y  en  amane- 
ciendo se  puso  el  principe  delante  de  la  villa,  y  el  al- 
caide de  Castronuño,  temiéndose  de  los  de  dentro,  no 
6e  atrevió  á  defender  la  entrada,  y  dejó  algunos  de  las 
6uyos  que  la  defendiesen  con  los  del  pueblo,  y  viendo 
que  los  de  la  villa  no  querían  pelear,  retrajérouse 
aquellos  del  alcaide  á  las  fortalezas  do  la  villa,  y  la 
gente  del  príncipe  con  escalas,  y  por  una  puerta  la 
entraron  sin  ninguna  resistencia.  El  mismo  dia  Pedro 
de  Mendaña  con  algunos  de  caballo  se  fué  de  una 
fuerza  que  tenia  al  cabo  de  la  puente  de  Tordesillas, 
y  recogióse  en  Castronuño,  y  puso  aquella  fortaleza  y 
otras  que  tenia  en  aquella  ribera  de  Duero,  en  buena 
defensa,  y  forneciólas  de  mocha  gente.  Otro  dia  6 
veinte  y  dos  de  junio  se  dió  órden  de  combatir  una 
fuerza  que  el  alcaide  habla  hecho  en  Tordesillas,  sobre 
la  puerta  del  mercado,  que  era  la  principal,  y  comba- 
tióse á  lanía  y  escudo,  y  con  muy  buena  artillería,  y 
estaba  tau  fortalecida  y  en  tanta  defensa,  que  fué 


bule  tuvo  cargo  el  duque  de  Alba,  y  del  otro  el  almi- 
rante, y  de  otro  la  gente  del  principe  con  los  caballe- 
ros de  Ávila,  y  otro  se  encomendó  á  Diego  Ruiz 
de  (.  •.)•.•  I.)  con  la  gente  de  la  villa,  y  este  era  por 
defuera,  para  dar  fuego  á  nn  baluarte  y  á  la  puerta, 
porque  allf  no  pudiesen  subir  A  la  fortaleza.  Comen* 
¡cose  el  combóle  a  las  cuatro  horas  después  de  medio 
dia,  y  fué  muy  terrible,  y  duró  basta  las  siete  horas, 
porque  á  la  gente  que  combalia  faltaban  zara  batanas 
y  espingardas,  y  el  combate  del  principe  y  de  loa  ca- 
balleros de  Ávila  fué  el  mus  peligroso  y  a  donde  se 
recibió  mas  daño,  y  los  de  dentro  se  dieron  u  partida 
de  las  vidas,  y  bobo  muchos  heridos  de  los  de  dentro 
y  de  fuera,  y  estaba  en  aquel  la  fuerza  nn  hijo  de  Pe- 
dro de  Mendaña,  y  cuatro  hijas  y  otros  deudos  suyos. 
Tras  esto  se  combatió  la  fortaleza  que  estaba  sobre  ia 
puente,  y  aunque  habían  rompido  la  puente  por  dos 
liarles  no  so  podía  defender  mucho  tiempo.  Enten- 
diendo el  rey  de  Aragón  el  estado  de  las  cosas  de  Cas- 
tilla, y  que  el  rey  don  Enrique  mostraba  gran  volun- 
tad ft  la  concordia  por  lo  que  don  Luis  da  Espés  le  co- 
municó de  parte  del  principe,  y  creyendo  que  estaban 
aparejados  y  dispuestos  para  que  fácilmente  se  diese 
paz  y  repaso  en  aquellos  reinos,  y  se  siguiese  grande 
conformidad  entre  él  y  sus  hijos  y  el  rey  de  Castilla, 
y  visto  que  Pedro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  era  muy 
acepto  al  maestre  de  Santiago,  y  bastante  pora  tratar 
semejantes  negocios,  le  acometió  que  en  su  nombre 
tratase  con  aquellos  grandes  de  la  coucordia.  Hacién- 
dose el  juramento  universal  por  los  reinos  de  Castilla, 
con  voluntad  dei  rey  don  Enriquo,  al  principe  y  A  la 
princesa  rayes  de  Sicilia  como  A  herederos  y  sucesores 
se  daba  órden  que  Pero  Vaca  firmase  confederación  y 
liga  entre  él  y  sos  hijos  y  el  rey  de  Castilla,  ó  se  re- 
novase la  que  ya  habia  entre  ellos.  Débasele  comisión 
para  firmar  cualquier  asiento  que  bien  visto  fuese  con 
el  cardenal  de  Mendoza  maestre  de  Santiago,  y  con  los 
duques  de  Alburquerque,  Alba  y  Arévalo,  y  con  el  mar- 
qués do  Santillatia  y  sus  hermanos,  y  con  el  condes- 
table de  Castilla,  y  los  condes  de  Treviño  y  Benaveule, 
y  con  otros  grandes  y  ciudades  y  pueblos  de  Castilla, 
por  la  seguridad  de  sus  personas  y  estados,  porque  la 
paz  y  concordia  se  siguiese ,  viendo  la  perdición  y  de- 
solación de  aquellos  reinos.  En  seguridad  de  lo  que 
tratase  daba  el  rey  facultad  que  se  ofreciese  de  entre- 
gar las  fortalezas  de  Teruel,  Borja  y  Maga I loo,  y  que 
renunciaría  cualquier  derecho  que  le  perteneciese  en 
el  infantado  y  én  las  tierras  que  fueron  de  su  patri- 
monio que  heredó  del  rey  su  padre  y  que  se  haria 
matrimonio  de  don  Juan  de  Aragón  su  hijo,  que  era 
administrador  perpetuo  del  arzobispado  de  Zaragoza, 
con  una  hija  del  maestre  de  Santiago,  pero  ordenaba 
que  se  tratase  con  el  medio  y  consejo  del  arzobispo  de 
Toledo,  y  él  llevaba  ya  diferente  camino  de  aquél,  y 
el  prlucipe  y  princesa  estaban  rooy  a 
la  casa  de  Mendoza,  lo  cual  se  entendia  ya  | 
partes. 

a 

Cap.  VII.— Dala  venida  del  principe  al  rey  de  Aragón, 
y  de  la  contienda  que  se  movió  en  el  reino  de  Valtncia 
por  el  levantamiento  de  la  ciudad  de  Stgorbe,  y  de  los 
de  la  baronía  de  Ejérxca. 

Estaba  el  rey  en  Barcelona  cuando  proveía  esto,  fa- 
tigado de  su  dolencia,  y  era  A  tres  del  mes  ds  julio,  y 
en  el  mismo  tiempo  vuelto  el  principe  de  Tordesillas 
á  Scgovia,  tuvo  allí  nueva  que  estaba  muy  doliente,  y 
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ti  dos  de  julio  deliheró  partir  para  Aragoo,  porque  las  | 
nuevas  que  tuvo  de  la  enfermedad  del  rey  sa  padre 
fueron  juntamente  coo  lus  de  la  entrada  de  los  fran- 
ceses en  Rosellon,  y  acordóse  que  la  princesa  quedase 
en  Segovia  por  loa  hechos  de  aquellos  reinos,  que  pa- 
recía estar  en  buen  os  términos,  y  se  hablan  ya  nom- 
brado personas  por  las  dos  partes,  pera  dar  orden  eo 
la  pez  universal,  y  se  les  habla  dado  muy  bastante 
poder,  y  el  principe  se  viniese  á  Zaragoza  para  pro- 
corar  que  se  enviase  algún  buen  socorro  para  las 
cosas  de  Rosellon,  y  pasase  a  juntarse  con  el  rey  sa 
padre.  En  esta  saxon  estaban  *el  rey  don  Enrique  y  el 
maestre  de  Santiago  eo  Estremadora,  adonde  habían 
ido  para  concertar  secretamente  «l  matrimonio  de  la 
hija  de  la  reina  con  el  rey  do  Portugal,  y  apoderarse 
de  la  ciodad  y  fortaleza  de  Trüjtllb,  para  entregarla 
ni  maestre  con  consentimiento  del  duque  de  A  re  va  lo, 
que  renunció  6  la  merced  antigua  que  se  le  habla  he- 
cho de  aquel  lugar  por  el  maestrazgo  de  Alcántara, 
qae  se  proveyó  en  su  hijo,  y  no  so  esperabu  otra  cosa 
para  concluir  el  matrimonio  del  rey  de  Portugal  con 
su  sobrina,  sino  que  se  diese  la  posesión  de  Trnjillo 
al  maestre  de  Santiago,  y  entretanto  que  Trnjillo  se 
entregaba  y  el  alcázar  que  estaba  en  poder  de  Gradan 
•le  Seso,  y  le  habla  de  dar  el  rey  la  villa  do  San  Feli- 
ces de  los  Gallegos,  se  detenia  el  rey  en  aquella  co- 
marca. Pasó  el  príncipe  por  Alcalá  por  visitar  al  arzo- 
bispo de  Toledo,  que  se  habia  salido  de  Segovia,  que- 
dando con  la  princesa  el  cardenal  de  España,  y  fuese 
por  Guadalajara  donde  se  detuvo  dos  dios,  y  se  le  hizo 
muy  grande  recibimiento  y  fiesta  por  el  marques  de 
^antillana  coo  quien  se  comunicaba  ya  la  suma  de  to- 
jos los  negocios  del  estado  de  los  principes,  y  se  go- 
bernaban por  su  consejo  y  del  cardenal  su  hermano. 
Comenzóse  en  el  reino  de  Valencia  por  este  tiempo  á 
conmover  una  nueva  pendencia  que  fué  causa  de  po- 
.ner  todo  aquel  reino  en  armas,  y  aon  mucha  parte  de 
lus  fronteras  de  Aragón,  y  so  siguieron  della  grandes 
insultos  y  peleas ,  levantándose  los  pueblos  de  la  ciu- 
dad de  Segorbe  y  de  la  villa  de  Ejérica  contra  sus  se- 
ñores, y  aunque  lo  de  Segorbe  tuvo  principio  por 
mandar  el  rey  tomar  á  su  mano  y  poder  la  jurisdic- 
ción y  fortalezas  y  rentas  de  aquella  ciudad,  por  cas- 
tigar al  infante  don  Enrique  que  en  tan  gran  manera 
deservía  á  él  y  al  principe  su  hijo  en  las  cosas  de  Cas- 
tilla, y  en  tanta  aventura  habia  puesto  lo  de  la  su- 
cesión, dieron  ocasión  los  de  Segorbe  á  los  de  Ejérica 
sus  vecinos  pera  que  se  levantasen  contra  su  señor 
Francisco  Sorsoela,  pretendiendo  que  habian  de  ser 
unidos  á  la  corona,  y  que  para  ello  serian  favorecidos 
del  principe.  Huerto  Francisco  Sarzuela,  tomaron 
Juan  de  Añon,  que  era  su  enemigo,  y  otros  poderosos 
de  aquella  villa  las  armas,  alzándose  con  la  fortaleza 
para  tenerla  por  el  rey,  y  envió  el  principo  á  mandar 
ni  maestre  de  Montosa  lugarteniente  general  de  aquel 
reino  que  fuése  á  Ejérica  y  tomase  la  villa  y  fortaleza 
a  sus  manos  en  nombre  del  rey.  Pretendía  aquel  Juan 
de  Añon  que  Francisco  Sarzuela  injustamente  le  ha- 
bía ocupado  las  heredades  y  ccusos*y  bienes  que  tenia 
en  aquella  baronía  de  Ejérica,  y  defendía  en  ella  á  sus 
«-oeinigos,  y  el  justicia  y  jurados  decían  ser  vejados  y 
muy  maltratados  por  sus  señores,  señaladamente  por 
Francisco  Sarzuela,  y  haberse  ocupado  las  rentas  y 
emolumentos  consignados  por  la  paga  de  los  censos 
que  estaban  cargados  sobre  el  antiguo  matrimonio 
<iue  no  se  comprendían  en  el  contrato  de  la  venia 
¡ue  se  hizo  á  Francisco  Sarzuela,  justicia  da  Aragón, 
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su  padre,  y  que  por  esta  razón  se  habla  de  aplicar  á 
la  corona  y  patrimonio  real.  Quedó  on  hijo  del  pos- 
trer Francisco  Sarzuela,  que  se  llamó  Miguel  Sarzuela. 
y  quisieran  los  de  la  baronía  que  el  principe  toman  a 
su  mano  el  negocio  para  determinarlo,  y  estando  en 
Zaragoza  á  diez  y  siete  del  mes  de  agosto  avisó  al  rey 
do  lo  que  habia  proveído.  Como  Miguel  Sarzuela  se 
crió  en  la  casa  de  don  Joan  de  ljar  conde  de  Aliaga, 
tomó  aquel  caso  el  conde  como  si  fuera  propio,  con- 
moviendo todos  los  barones  y  caballeros  de  au  opinión 
desto  reino  y  del  reino  do  Valencia,  y  fuése  á  la  villa 
de  Aliaga  por  estar  mas  vecino  de  Ejérica,  y  juntó  la 
gente  que  pudo  para  cobrar  aquella  villa  y  los  luga- 
res y  fuerzas  de  la  baronía,  publicando  que  aquello 
estaba  a  gran  cargo  de  la  libertad  deste  reino,  diciendo 
que  parecía  dormirse  la  justicia  que  hacia  en  favor 
de  los  señores  de  vasallos,  y  que  era  gran  vergüenia 
del  poco  cuidado  que  de  aquello  se  tenia,  y  que  por 
dar  razón  de  si  por  el  deudo  que  tenia  con  Miguel 
Sarzuela,  y  por  haberse  criado  en  su  casa  habia  acep- 
tado la  tutela,  y  deliberaba  poner  por  su  honra  todo 
lo  que  su  cusa  podía  sufrir.  Con  esta  determinación 
pasó  el  conde  á  hacer  guerra  á  los  de  Ejérica  con  denlo 
de  caballo  y  doscientos  lacayos,  é  hizo  talar  los  luga- 
res de  Pina,  y  las  barracas  y  la  vega  de  Ejérica.  De 
allí  se  fué  moviendo  entre  las  partes  qoo  favorecían  A 
Miguel  Sarzuela,  y  los  de  Ejérica  y  sus  valedores  que 
eran  muchos,  guerra  tan  encendida  que  recibieren  las 
partes  en  ella  mucho  daño,  y  se  sacaron  grandes  pre- 
sas y  cabalgadas  de  aquella  tierra  por  los  del  reine  de 
Aragón,  y  aquella  contienda  duró  mocho  tiempo. 

Cap.  VIH. — De  ¡a  ida  del  principe  á  Barcelona,  y  dd 
rey  á  Castellón  de  Ampurias. 

Desdo  que  el  conde  de  Cardona  y  el  castellao  <k 
Am posta  fueron  tenidos  en  Montpeller,  no  cesó  el  rey 
de  Francia  continuamente  de  enviarles  á  mandar  y 
requerir  que  fuésen  donde  él  estaba  ,  mostrando  tener 
voluntad  de  venir  en  algún  medio  de  concordia,  no 
embargante  que  diversas  veces  le  habian  escrito  que 
ya  ellos  no  tenían  facultad  de  poder  apuntar  ninguna 
cosa  ni  tratar  de  medios  por  la  novedad  que  se  había 
cometido  en  sus  personas  y  compañía,  y  fuéles  for- 
zado prometer  do  volver  al  rey  de  Francia:  pero  el 
rey  no  deliberaba  por  ninguna  vía,  estando  ellos  dete- 
nidos, por  cualquier  medio  entrar  en  práctica  algon» 
con  el  rey  de  Francia,  y  envióles  á  mandar  que  no 
fuésen  6  él  sino  llevándolos  por  fuerza.  Parecía  A  los 
embajadores  que  si  persona  de  aquel  reino  había  de 
entreveuir  en  algún  medio  do  concordia,  de  nloguuo 
se  podia  hacer  tanta  confianza  como  del  señor  de  Cao- 
dala,  por  saber  el  rey  que  era  muy  buen  caballero,  y 
sintieron  por  tan  grave  adversidad  como  la  de  su  pn- 
sion  que  les  decían  que  el  rey  hablando  en  ella,  había 
dicho  que  ellos  por  su  mismo  partido  y  por  sos  fio** 
habian  ido  á  esta  embajada.  Era  asi  que  en  la  concor- 
dia que  postreramente  se  hizo  eo  Perpiñan,  se  altercó 
mucho  sobre  esta  embajada,  y  no  querían  venir  los 
franceses  en  la  concordia  sin  expresa  condición  y 
promesa  dol  rey  que  enviaría  la  embajada,  y  esta  con- 
cordia se  trató  por  el  conde  y  castellaa,  segon  elte 
decían  en  gran  servicio  y  ventaja  del  rey,  y  que  deilu 
sacaba  el  rey  gran  gloria  y  mucha  reputación,  y 
quedaban  condenados  en  veinte  mil  florines  por  fl 
sueldo  de  la  gento  de  armas,  sin  el  cual  no  se  pudiera 
sacar  en  aquella  sazón  ton  ventajoso  y  honroso  par- 
lado. Después  desto  deciau  que  sabia  muy  bien  ei 
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rey  que  pidiendo  el  rey  de  Francia  expresamente  que 
ellos  fuesen,  el  rey  les  rogó  y  mandó  que  lo  hiciesen 
y  tomasen  cargo  de  tan  graodeembajada  como  aquella 
por  sn  servicio,  y  vieron  claramente  que  en  aquella 
coyuntura  el  rey  de  Francia  no  tenia  tan  malas  in- 
tenciones como  se  descubrieron  después  si  no  le  hu- 
bieran trastornado  algunos  de  estas  partes  que  ha- 
blan deseado  poco,  ni  aun  deseaban  su  servicio,  ni  la 
paz  y  sosiego  de  aquellas  fronteros,  y  esto  se  decia  por 
el  conde  de  Pallas,  que  nunca  cesaba  de  incitar  al  rey 
de  Francia  á  la  empresa  de  Rosellon,  y  habia  en  este 
tiempo  guerra  entre  el  conde  de  Pallas  y  el  bastardo 
de  Bearoe,  que  le  daba  mucha  molestia  por  el  vízcoo- 
dado  de  Castellbó,  que  era  de  Magdalena  de  Francia, 
princesa  ce  Viana,  hermana  del  rey  Luis.  Afirmaba  el 
conde  y  el  castellaa  que  sin  duda  ninguna  esto  habia 
provocado  al  rey  de  Francia  a  lo  que  hizo  en  su  de- 
tención, y  en  enviar  la  gente  de  armas  que  so  juntó 
luego  que  ellos  estuvieron  en  Francia,  y  no  entendían 
que  cesase  aquella  esperanza  considerando  quo  sobre 
el  invierno  la  gente  de  armas  se  iba  acrecentando. 
Mostraban  estar  con  grande  queja  del  rey  porque  en- 
tendían que  sus  cosas  eran  tratadas  cerca  de  su  per— 
>ona  real  como  si  dios  hubieran  tomado  las  armas 
contra  el,  y  no  fuesen  tan  conocidos  en  su  servicio,  y 
«o  les  quedaba  otro  consuelo  en  aquella  su  prisión, 
sino  que  no  podían  ya  quejarse  del  rey  de  Francia, 
que  ios  hnbia  destruido,  pues  el  rey  por  cuyo  servicio 
habían  aventurado  su  persono,  los  Ira  taba  de  tal  ma- 
cera. Era  en  fin  del  mes  de  setiembre,  y  la  gente  do 
«rotas  que  venia  en  esta  sazón  á  Rosellon  caminaba 
cada  dia,  y  eran  nuevecientas  lanzas  y  diez  mil  a  rehe- 
rí», y  parte  destagenteestaba  ya  en  Narbona,  y  traian 
mucha  artillería  gruesa,  y  también  venían  con  deter- 
minación de  ponerse  sobre  Elna,  y  tenían  de  armada 
seis  galeras  de  genoveses,  y  dos  naos  gruesas  que  es- 
taban ya  á  las  pomegas  de  Marsella  para  cargar  de 
vituallas,  yarmabau  otros  cuatro  galeras  en  Sahona, 
y  otras  dos  naos  gruesas,  y  algunas  galeazas  en  Aguas 
Muertas,  y  todo  para  hacer  una  punta  y  estrechar 
en  pocos  días  lo  de  Rosellon,  porque  no  venían  con 
intención  de  detenerse  por  el  invierno.  Por  este  recelo 
so  determinó  de  poner  en  cuenlos  las  iglesias  de  Santa 
Marta  y  de  San  Agustin  de  Perpiñan,  y  que  se  derri- 
basen, porque  la  villa  estaba  en  mucho  peligro  por 
aquella  parte,  y  se  fortificaba  y  reparaba  Elna  con 
gran  diligencia,  y  se  iba  juntando  toda  la  gente  de  ar- 
mas y  la  armada  do  nuestras  costas  porque  bailasen 
resistencia  por  mar  y  tierra.  Entendiase  que  impor- 
taba tanto  esto,  que  si  una  vez  conocían  esfuerzo  y 
pujanza  en  resistirles  y  ofenderles,  no  volverían  jarais 
á  esta  guerra,  y  era  quitarles  del  todo  la  esperanza  de 
cobrar  a  Rosellon.  Mas  de  parte  del  animo  grande  del 
rey,  fuera  la  empresa  de  la  defensa  do  Rosellon  bien 
fácil,  y  asi  habia  determinado  en  habiéndose  convale- 
cido de  su  dolencia,  de  partirse  luego  para  Gerona  por 
proveer  todo  lo  necesario  para  la  defensa  de  Perpiñan 
y  Elna,  y  de  los  otros  lugares  que  esta  han  en  su  obe- 
diencia en  Rosellon,  porque  entonces  dentro  de  aquel 
condado  era  igual  el  poder  del  rey  con  el  de  los  ene- 
migos. También  aunque  el  rey  de  Francia  habia  jun- 
tado para  esta  empresa  mayor  armada  de  galeras  de 
la  quo  acostumbraba,  pero  confiaban  que  de  allí  a 
quince  ó  veinte  días  solían  ser  tan  furiosos  los  vientos  en 
aquella  mar,  que  no  so  podía  navegar  sin  gran  peligro, 
y  sí  por  mar  no  so  diese  ("irden  á  la  provisión,  auuquc 
sobrase  la  potencia  del  rey  a  la  de  los  enemigos,  aque- 
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lio  se  baria  con  muy  excesivo  gasto.  Por  otra  parte 
como  el  rey  de  Sicilia  iba  sin  gente  y  ero  mucha  de 
reputación  de  la  empresa,  mandó  el  rey  que  se  detu- 
viese en  Zaragoza  algunos  dios,  ó  a  lo  menos  fuese  con 
doscientos  de  vaha  lio.  Pero  á  la  postre  considerando 
quo  el  daño  de  la  dilación  de  so  ida  por  esperar  la 
gente,  seria  mayor,  y  si  sobreviniese  mas  gente  fran- 
cesa seria  quitarle  toda  la  avinenleza  de  proveer  aque- 
llas fuerzas,  y  por  consiguiente  dar  lugar  que  aquel 
estado  se  perdiese,  se  dió  orden  que  dejando  el  rey  de 
Sicilia  encargados  los  negocios  al  gobernador  y  al  jus- 
ticia de  Aragón,  para  1»  expedición  déla  gente  que  babia 
do  ir  de  la  hueste  y  cabalgada,  se  fuese  luego  para  verse 
con  el  rey.  Después  llegado  ei  rey  de  Sicilia  ¿  Barco- 
lona  muy  ahorrado,  se  tomó  otro  acuerdo  y  se  deliberó 
entre  el  rey  su  padre  y  él  y  los  do  su  consejo,  que  el 
rey  se  fuese  a  poner  en  Castellón  de  Ampuríos  y  se 
pusiese  en  aquel  lugar  muy  buena  guarnición  de  gente, 
y  se  fortificase  Figueras,  y  se  enviasen  algunas  compa- 
ñías de  vizcaínos  y  navarrosa  Elna,  con  ciertas  escua- 
dras de  gente  de  caballo  italiana,  y  que  el  rey  de  Si- 
cilia se  viniese  á  Zaragoza,  pues  las  cosos  de  Castilla 
estaban  en  tal  estado  quo  requerían  su  presencia  ó 
que  estuviesen  muy  cerca,  y  entretanto  que  no  se  ofre- 
cía mayor  fuerza,  tuvíose  a  los  aragoneses  corles  por- 
que fuese  el  rey  servido  en  ellas  con  genio  de  guerra, 
en  tanta  necesidad.  Allí  se  deliberó  entonces  que  la  in- 
fanta doña  Juana  do  Aragón  casase  con  el  rey  don 
Fernando  de  Ñapóles  su  primo,  estando  concertado 
su  matrimonio  con  el  infante  don  Fadrique,  y  era  en 
sazón  que  para  las  cosas  de  Rosellon  no  te  bailaba 
otro  recurso  ni  remedio  mayor  que  el  socorro  de  ar- 
mada y  gente  de  aquel  reino.  Con  esta  deliberación  el 
rey  se  partió  para  Gerona,  deaill  á  Castellón  de  Ampu- 
ries,  y  el  rey  de  Sicilia  se  detuvo  en  Barcelona  algunos 

dia.S. 

C.vp.  IX  — Do  la  vuelta  del  principe  don  Fernando  ó  Za- 
ragoza, por  la  muerte  del  maestre  de  Santiago. 

Vino  el  condestable  Pierres  de  Peralta  al  rey  y  al 
principe  su  bijo,  con  plática  de  amistad  y  confedera- 
ción con  el  rey  de  Francia,  por  medio  del  matrimonio 
que  se  habia  propuesto  de  la  infanta  de  Castilla  con 
Joaquín  delfín  de  Viena,  y  esto  era  cuando  mas  iban 
cargando  las  compañías  de  gente  de  armas  y  su  in- 
fantería á  lo  de  Rosellon,  y  pedia  el  rey  de  Francia, 
como  si  no  estuviera  en  otro  punto  su  diferencia,  que 
se  asegurase  la  dote  en  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerda  ña.  A  esta  demanda  respondieron  el  rey  y  el 
principe  que  no  era  costumbre  destos  reinos  dar  á  las 
infantas,  hijas  de  la  casa  real,  empeño  de  ningún  es- 
tado, sino  dinero  de  contado,  porque  la  costumbre  y 
ley  de  la  tierra  no  lo  permitía,  y  que  fué  causa  dello, 
porque  el  señorío  de  Montpeller  por  un  tai  matrimonio 
so  ajenó  de  la  corona  y  casa  de  Aragón.  Pero  cnanto  &  la 
deuda  que  el  rey  de  Francia  deoíaquese  ledebia  por  el 
rey , se  respondía  que  entendían  que  por  diversas  razones 
estaban  libres  della,  y  entro  las  otras,  por  no  haber  te- 
nido la  genle  de  armas  que  era  obligado  en  la  guerra 
de  Cataluña  hasta  acabada  la  empresa,  y  por  no  ha- 
ber guardado  los  pactos  y  condiciones  que  era  oblir 
gado.  Con  todo  esto,  ofrecía  el  rey  que  si  se  quería  de- 
jar á  conocimiento  de  algunas  personas,  él  pondría  la 
villa  de  Perpiñan  en  poder  del  condestable  Pierres  do 
Peralta,  con  que  el  rey  de  Francia  le  entregase  también 
el  castillo,  y  dentro  de  dos  meses  se  determinase  lo 
que  fuese  do  justicia,  y  si  esto  no  quisiese,  ellos  tenían 
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por  bien  de  ponerlo  6  la  fortuna,  pues  proseguían  Un 
justa  querella.  Estando  «I  rey  y  principe  de  Barcelona 
mediado  et  mea  de  octubre  dudoso  si  so  detendría  en 
aquella  ciudad  para  acudirá  lo  de  Rosellon,  adonde  el 
rey  en  tanta  estrema  edad  ponia  y  aventuraba  su  per- 
sona por  la  defensa  de  aquellos  estados,  que  eran  el 
baluarte  de  Cataluña,  ó  si  acudiría  ¿lo  de  Castilla, 
como  estaba  acordado,  sucedió  la  muerte  del  maestre 
de  Santiago,  y  por  esta  novedad  la  princesa  dio  gran 
prisa  a  la  partida  del  rey  de  Sicilia,  como  si  en  aque- 
llo estuviera  el  reparo  y  remedio  de  todo,  faltando  un 
tan  prnn  adversario,  y  que  tan  apoderado  estaba  de 
In  persona  del  rey  don  Enrique.  Después  que  el  rey 
de  Castilla  se  volvió  de  Estremod ora  á  la  villa  de  Ma- 
_  drid,  quedó  allá  el  maestre  don  Juan  Pacheco  con  de- 
liberación de  partir  para  Trujillo,  y  adoleció  de  ter- 
cianas y  curó  muy  bien  del  las.  Estando  ya  libre  de 
aquella  dolencia,  fué  llevado  en  andas  á  Trujillo,  y 
llegó  á  un  lugar  que  se  llama  Saota  Cruz,  y  de  allí  no 
pudo  pasar  ni  llegar  á  Trujillo  que  está  á  tres  leguas, 
y  hallándose  una  noche  según  decia,  bueno  sin  ningún 
accidente,  se  le  hinchó  la  garganta  y  le  sobrevino  ca- 
lentura, y  un  sueño  tan  pesado  que  le  duró  tres  dias, 
y  al  despertar  pregunto  si  era  entregado  Trujillo,  y  In 
esquinencia  le  apretó  de  manera  que  murió  en  breves 
dias.  Falleció  un  martes  á  cuatro  del  mes  de  octubre, 
de  In  misma  enfermedad  que  el  maestre  don  Pedro  Gi- 
rón su  hermano,  y  entregóse  Trujillo  cuatro  días  des- 
pués de  su  muerte,  y  delta  biso  el  rey  don  Enrique 
muy  gran  sentimiento,  mayor  que  nunca  le  vieron 
hacer,  y  luego  hizo  merced  del  maestrazgo  de  Santiago 
a  don  Diego  López  Pacheco,  marqués  de  Villana  su  hi- 
jo, y  le  confirmó  todo  lo  que  tenia  de  juro  en  Trujillo 
y  en  Requena,  y  mostraba  tanto  amor  al  marques  que 
czoedia  al  que  tuvo  á  su  padre,  y  comeo  rolo  á  gober- 
nar todo  el  marqués  absoluta  menta.  También  el  duque 
de  Alburquerquc  so  comenzó  a  llamar  maestre  Je  San- 
tiago, y  comenzaron  ta  n  tos  á  prcntenderlo  que  se  daban 
harta  pena  los  unos  á  los  otros.  En  esta  sazón  el  conde 
de  Benaventc  tenia  cercado  el  lugar  de  Portillo,  y  el 
rey  y  el  cardenal  y  el  marqués  de  Villana  que  estaba  u 
en  Madrid  publicaban  qoe  querían  ir  á  socorrerlo,  y 
el  marqués  tenia  á  muy  buen  recaudo  el  alcázar  y  vi- 
lla de  Madrid,  y  á  muy  mejor  á  la  princesa  doña  Jua- 
na, hija  de  la  reina,  y  no  entraban  en  el  nica  zar  sino 
los  del  marqués  y  cardenal  y  del  rey  muy  pocos,  y  lu 
reina  estaba  apartada  de  la  córte,  como  Diego  Enri- 
quez  del  Castillo  escribe  por  so  deshonesta  vida.  El  ar- 
zobispo de  Toledo  tenia  cercada  á  Canales,  y  él  estaba 
en  Toledo,  é  Ibale  mucha  gente,  y  la  reina  princesa 
que  estaba  en  Segovia  le  envió  cuatrocientas  lanzas  y 
dos  mil  peones,  y  mandó  ir  con  esta  gente  á  Gutierre 
de  Cárdenas,  y  que  se  fuése  con  ella  á  Casar  rublos, 
que  es  á  dos  leguas  de  Canales.  Sabida  por  el  principo 
la  muerte  del  maestre,  partió  de  Barcelona  dentro  de 
tres  dias  para  ir  á  Castilla,  pues  con  ella  había  apa- 
rejo de  grandes  novedades,  y  no  convenía  qoe  le  to- 
ril. >  sen  fuera  de  aquel  reino,  pero  llegado  á  Zaragoza 
entendió  en  asistir  á  las  cortes,  que  estaban  llamadas, 
porque  las  cosas  de  Rosellon  estaban  en  tanto  peligro, 
que  era  necesario  que  se  enviase  el  mayor  socorro  de 
i^nte  deste  reino  que  ser  pudiese. 


NACIONALES. 

Cap.  X.— Da  los  embajadores  que  ti  rey  don  Femando 
de  Ñápales  envió  tú  rey  para  concertar  su  matrimo- 
nio con  la  infanta  doña  Juana,  y  que  ti  rey  procuró 
que  el  papa  sobreseyese  en  la  provisión  del  maeslraigo 
de  Santiago. 

Estaba  el  rey  en  Castellón  da  Amporias  á  quince  del 
mes  do  setiembre,  proveyendo  en  lo  que  convenia, 
para  el  socorro  de  las  cosas  de  Rosellon,  y  de  alN^e 
pasó  á  Rosas  donde  hadan  las  provisiones  necesarias 
por  mar.  y  mandó  que  cincuenta  de  caballo  qoe  ha- 
bía enviado  la  ciudad  de  Zaragoza,  cayo  capitán  era 
Luis  de  Alberuela.se  pusiesen  en  Peraleda,  y  estandoen 
aquel  puerto  de  Rosas  se  trató  cierto  sobreseimiento 
de  guerra  hasta  Navidad ,  entre  el  rey  y  los  duques  de 
Borgoña  y  Bretaña  de  una  parte,  y  el  rey  de  Francia 
por  la  otra.  La  infanta  doña  Juana  estaba  en  Barcelo- 
na, que  habla  sido  habilitada  para  continuar  las  cor- 
tes de  Cataluña,  y  como  se  habin  movido  plática  de 
su  matrimonio  con  el  rey  don  Fernando  de  Ñapóles, 
vinieron  para  tratar  del  lo  en  nombre  del  rey  don  Fer- 
nando dos  embajadores,  que  eran  Antonio  de  Trtcio  y 
el  abad  de  Ruso,  y  esto  se  procuró  mocho  por  el  prin- 
cipe de  Castilla  su  hermano,  y  fué  consejo  del  maestre 
de  Montesa,  que  afirmaba  convenir  que  en  todas  ma- 
neras el  rey  diese  su  hija,  ó  al  infante  don  Fadriqoe.  ó 
al  rey  su  padre,  porque  si  no  la  daba  á  ningunodellos 
quedarían  declarados  enemigos,  lo  que  no  convenid, 
sino  conservar  aquella  casa  que  estaba  en  tanta  auto- 
ridad y  grandeza.  Mayormente  que  aquel  principe  no 
perdía  ocasión  de  aliarse  y  fortificarse  cuanto  podía. 
Del  pape  disponía  como  quería,  y  habla  dado  á  la  in- 
fanta doña  Beatriz  su  bija,  por  mujer  6  Millas,  rey  do 
Hungría,  renunciándole  el  derecho  y  titulo  de  aquel 
reino  de  Hungría,  y  estaba  muy  confederado  con  el 
rey  de  Inglaterra  y  con  los  doques  de  Borgoña  y  Bre- 
taña, y  con  la  casa  de  Esforza  y  con  grandes  poteatudos 
de  Italia,  y  el  rey  y  el  príncipe  su  hijo,  estaban  á  so- 
las, tenieodo  un  enemigo  tan  poderoso  y  tao  declarado 
como  et  rey  de  Francia.  La  edad  del  rey  de  Ñapóles  no 
era  muy  digna,  porque  tenia  cuarenta  y  dos  ó  cuaren- 
ta y  tres  años,  y  como  la  infanta  era  muy  discreta  y 
a  maravilla  hermosa,  y  de  buena  gracia,  parecía  qoe 
tenían  mas  cierta  la  alianza  y  ayuda  del  padre  que  del 
hijo,  que  se  trataba  enasta  sazón  de  casarle  con  ma- 
dama María,  hija  del  duque  de  Bordona,  por  lo  ciwl 
era  roas  cierto  que  le  había  enviado  su  padre  á  Bor- 
goña, que  por  enviarle  su  empresa  y  divisa  del  Armi- 
ño, como  se  divulgaba.  Tomóse  acuerdo  con  estos  em- 
bajadores que  el  matrimonióse  efectuase,  y  á  tres  del 
mes  de  noviembre  sopo  el  príncipe  por  aviso  de  la 
princesa  y  del  duque  de  Alba,  que  don  Gabriel  Man- 
rique, coode  de  Osorno,  comendador  mayor  de  Casti- 
lla, había  prendido  al  marqués  de  Villeoa,  pocos  dias 
después  de  la  muerto  del  muestre  su  padre,  y  datvm 
gran  prisa  de  allá  á  la  partida  del  principe,  y  esta  pri- 
sión fué  por  la  competencia  de  la  provisión  del  maes- 
trazgo de  Santiago,  porque  por  una  parto  el  marqués 
de  Villana  con  el  favor  del  rey  de  Castilla  pensó  ser 
preferido  n  todos,  y  por  otra  el  duque  de  Arévalo  ha- 
cia muy  grande  instancia  con  el  papo,  por  aquella 
dignidad,  y  el  rey  de  Aragón  por  medio  del  rey  don 
Fernando  su  sobrino,  y  de  don  Auslas  Dezpuig,  carde- 
nal de  Monreal,  procuraba  que  el  papn  sobreseyese  e» 
ta  provisión  hasta  tanto  que  el  rey  de  Castilla,  y  ¿I 

[nombrasen  tul  persona  que  de  su  provisión  redundase 
sosiego  y  paz  eu  sus  reino*,  lirau  muchos  lo*  que  |>rc- 
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tendían  el  maestrazgo,  y  d  duque  de  Alburquerque  de- 
cía tener  nray  buco  derecho  a  él.  y  masque  otro  nln- 
^uoo,  y  también  le  pretendían  el  duque  de  Medina  Sido- 
ais  y  el  marqués  de  Saolil  lana,  y  el  conde  de  Beoa  ven  te, 
o  para  tí  6  para  d  infante  don  Enrique.  Por  otra  parta 
don  Rodrigo  Manrique,  conde  de  Paredes,  que  se  lla- 
maha  condestable  de  Castilla,  estaba  con  gente  en  Ye- 
pal,  y  tenia  consigo  muchos  de  la  orden,  y  trataba  cuan- 
tu  porfía  por  tiaberle,  y  aun  la  mas  cierta  opinión  era 
une  según  Dios  y  orden  le  perteneció.  También  habla 
pareceres  que  el  del  conde  de  Osomoera  buen  derecho 
de  maestrazgo,  pues  estaba  en  su  poder  el  marqués  de 
Villena,  y  el  marqués  tenia  en  Escalona  la  hija  déla  rei- 
na doña  Juana,  y  en  aquella  prenda  iba  tacto  que  no 
eiu  igual  recompensa  el  maestrazgo,  y  era  cierto  que 
«i  el  conde  de  Osorno  la  podía  haber  para  entregarla  á 
ka  principes  que  ellos  habían  de  trabajar  porque  él 
hubiese  «1  maestrazgo,  y  cuando  esto  no  pudiese,  les 
entregada  al  marques,  para  que  la  cobrasen  dé).  Este 
mismo  partido  se  creía  que  había  de  hacer  el  conde 
de  Osorno  con  d  rey  don  Enrique,  de  suerte  que  pa- 
recía estar  en  su  mano  el  escocer  cual  le  seria  mas 
cierto  y  seguro.  Había  ofrecido  el  arzobispo  de  Tole- 
do de  valer  al  condestable  don  Rodrigo  Manrique, 
pero  por  mas  cierto  se  tuvo  que  no  habla  de  faltar  al 
marqués  de  Villena.  pero  el  rey  don  Enrique,  que 
amaba  en  gran  manera  al  marqués  de  Villena.  se  vid 
ron  el  arzobispo  de  Toledo  en  Villaverde  junto  6 
Madrid,  y  quedaron  muy  confederados  y  conformes 
P«ra  quede  allí  adelante  el  arzobispo  fuese  del  to- 
do ^uyo,  y  puso  el  arzobispo  cerco  sobre ^Fuentidueña, 
que  se  tenia  por  el  conde  de  Osorno,  y  el  rey  por  su 
persona  sobre  el  conde,  y  mientraB  duraba  el  cerco, 
Lope  Vázquez  de  Acuña,  hermano  del  arzobispo,  á 
trato  prendió  ¿  la  condesa  de  Osorno  y  á  su  hijo,  y 
rotonces  fué  puesto  el  marqués  en  su  libertad  Enten- 
dió el  arzobispo  con  todas  sus  fuerzas  y  casa  en  la  de* 
liberados  del  marqués  de  Villena,  porque  estaba  ya 
muy  entendido  que  él  y  el  maestre  estaban  muy  con- 
federados  en  estrecha  amistad ,  y  que  si  el  maestre  vi- 
viera, se  habían  de  seguir  tan  grandes  novedades  co- 
mo después  se  siguieron  por  orden  del  mismo  arzobis- 
po y  dd  marqués  de  Villena  que  en  aquella  parta 
mostré  bien  que  no  hacia  falta  ninguna  su  padre.  Te- 
nia ya  el  arzobispo  de  Toledo  muy  descubierto  d  des- 
careo y  descontentamiento  contra  los  principes,  yd 
cardenal  estaba  tan  puesto  en  servirlos,  y  ellos  le  daban 
de  sí  tan  gran  parte,  cuanta  el  se  queria  tomar.de  ma- 
nera que  por  todos  se  conocía  que  se  gobernaban  por  él. 
Con  la  nueva  de  la  prisión  dd  marqués  de  Villena,  don 
Pedro  Fajardo,  adelantado  del  reino  de  Murcia,  había 
romanzado  de  apercibir  sus  gentes  para  apoderarse 
de  lo  que  pudiese  dd  marquesado  en  nombre  de  los 
príncipes,  y  esto  llegó  A  términos,  que  se  comenzó  á 
valer  para  ello  de  don  Juan  de  Cardona  y  del  conde 
de  Oliva,  y  de  Gaspar  Fabra,  pero  la  empresa  era  de 
manera  que  requería  que  el  principe  fuéra  allá,  y  aun 
porque  se  tenia  recelo  que  si  el  adelantado  se  apodé- 
rala una  vez  de  aquel  estado,  fuera  muy  dificultoso 
««carie  de  su  poder,  tan  grande  era  su  valor  y  tan  se- 
ñoreado estaba  del  reino  de  Murda,  pero  él  no  hizo 
ningún  movimiento,  y  como  prudente  decía  que  que- 
ria primero  ver  algo  de  lo  que  seria,  pues  no  tenia 
grande  necesidad  ,  porque  de  fuerza  so  bnbiese  de 
mostrar  fuera  de  sazón  por  ninguno,  salvo  por  aque- 
llos a  quien  habla  de  servir,  y  con  quien  tenia  amis- 
tad. Sucedió  por  el  mismo  tiempo,  que  don  Tomas 


Torrellas,  hijo  de  Juan  Torreilas,  que  so  llamaba  con- 
de de  lschia,  con  dos  galeras  suyos,  fué  en  seguimien- 
to de  tres  galeotas  de  moros,  y  dándoles  caza  fuérou  & 
dar  de  las  proas  en  tierra,  A  la  Albufera  en  termino  de 
Cartagena,  y  allí  salieron  4  tierra  dentó  cincuenta  mo- 
ros, y  lie  líos  tomó  el  adelantado  los  ciento  y  trein- 
ta, y  porque  don  Tomas  pretendía  haber  parte  de  aque- 
llos moros,  por  haberlos  él  hecho  saltar  A  tierra,  tomó 
las  tres  galeotas  y  una  de  Pedro  Dezpi,  vasallo  del  ade- 
lantado, que  la  habían  lomado  de  los  moros,  y  fuése 
al  puerto  de  Cartagena  para  tratarlo  con  el  adelantado 
pero  el  se  habla  ya  ido  A  Murcia.  Por  esta  causa  vol- 
viendo don  Tomás  la  vía  de  Alicante,  hizo  presa  en 
algunos  navios  de  Murcia,  y  recogióse  con  ella  al 
puerto  de  Alicante,  y  el  adelantado  los  comenzó  a 
perseguir  como  &  enemigos  ,  y  por  interponerse  el 
maestre  de  Monten,  y  don  Juan  de  Cardona  A  satis- 
facer los  daños  ,  que  habían  recibido  los  de  Murcia, 
cesó  todo  movimiento  de  guerra. 

Cap.  XI. — Que  los  que  estaban  en  la  defensa  de  la  ciudad 
de  Bina  la  rindieron  á  los  franceses. 

Entró  el  ejército  francés  en  Rosellon  en  principio  dd 
mes  de  noviembre,  que  como  está  dicho  eran  sin  las 
quinientas  lanzas  que  primero  entraron,  y  sin  la  gente 
de  pié,  cuyos  capitanes  eran  Juan  de  Dulon,  señor  de 
Aloda,  Ivon,  señor  Duson,  gobernador  de  Angamelns, 
el  señor  de  Albi,  el  Capdet  Ramonet  y  el  señor  de  Lu- 
sa, nueveclentas  lanías  y  diez  mil  archeros,  con  Unta 
munición  y  aparato  como  si  foera  para  la  empresa  dd 
principado,  y  vinieron  con  deliberación  como  los  pri- 
meros, de  ponerse  ftntee  d  cerco  sobre  la  ciudad  de 
Elna,  porque  quedasen  los  de  Perpíñan  encerrados,  y 
no  les  pudieso  entrar  ningún  socorro.  El  obispo  de 
Gerona  y  don  Juan  garriera  estaban  con  algunas  com- 
pañías de  gente  de  caballo  en  Bascara,  y  esperaban 
con  otras  A  Seoesterra,  y  no  habla  tal  fuerza  de  gente 
ni  en  la  defensa  de  aquella  plaza,  ni  en  la  esperanza  . 
del  socorro,  estando  el  rey  casi  A  vista  de  los  enemigos, 
que  pudiese  resistir  a  tan  grande  poder,  no  estando 
fortalecida  para  poderse  defender  de  ejército  tan  po- 
deroso. Esto  era  a  vdnte  y  ocho  del  mes  de  noviem- 
bre, y  otro  dia  el  obispo  y  aquellos  capitanes  por 
mandado  del  rey,  pasaron  A  Figueras  para  procurar 
que  entrase  en  Elna  alguna  gente,  pero  no  se  les  dió 
lujwr,  y  combatiéronla  los  enemigos  terriblemente, 
desde  que  osentaron  so  ;campo  ,  y  rindiósdes  un 
lunes  ó  cinco  dd  mes  de  diciembre  A  mediodía,  y 
por  pacto  dejaron  ir  libremente  A  don  Guillen  Ramón 
de  Centellas,  que  era  capitán  de  la  gente  de  armas  y 
ginetes  del  reino  de  Valentía .  y  á  Julio  de  Pisa,  ca- 
pitán de  la  gente  de  armas  del  reino  de  NApdes,  y  A 
los  de  su  compañía  y  tomaron  por  prisioneros  a  Ber- 
nardo Dolms,  gobernador  de  Rosellon,  y  otros  caba- 
lleros, y  dentro  de  pocos  días  les  cortaron  las  cabezas 
en  el  castillo  de  Perpíñan.  Escribe  Alonso  de  Patencia, 
que  fué  fama  que  dió  ocasión  para  que  la  gente  de 
guerra,  que  estaba  en  la  defensa  de  aquella  dudad,  se 
rindiese,  Julio  de  Pisa,  y  loada  sus  compañías  que  co- 
menzaron A  desanimar  la  gente,  y  desconfiar  que  se 
pudiesen  defender,  y  andaban  entre  si  muy  discor- 
des y  desavenidos.  Dióse  también  Figueras,  y  aunque 
ofrecieron  algunos  de  aquel  lugar,  que  si  fuésen  al- 
gunas compañías  de  caballo  a  presentarse  ¡inte  las 
puertas  dél.  echarían  la  pente  francesa  de  guarnición, 
y  el  bastardo  de  Cardona  que  estaba  en  Castellón  de 
Ampurias  envió  «  Juan  de  Salcedo  y  A  Sancho  de  Sa- 
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rabia  con  sus  compañías  de  gente  do  arma»,  y  con 
ellas  y  con  todas  las  que  estaban  en  aquella  comarca 
'fué  don  Fernando  de  Rebolledo  á  presentarse  delante 
de  la  puerta  de  Figoeras.  los  de  dentro  la  cerraron,  y 
aunque  tuvo  forma  para  hablar  con  los  principnlcs  de 


la  villa,  para  entender  si  mudarían  de  su 
error,  no  hicieron  movimiento  ninguno. 

Cap.  XII. — De  las  córtes  que  el  rey  de  Sicilia  celebró  en 
Zaragoza. 

Había  el  rey  de  Sicilia  enviado  a  llamar  á  todos  los 
liáronos  y  principales  caballeros  del  reino  de  Aragón  á 
Zaragoza,  para  que  en  su  presencia  se  diese  orden,  que 
ol  rey  estando  las  cosas  de  Rosellon  en  tanto  peligro, 
fuese  socorrido  pare  la  defensa  del  con  la  xas  gente 
que  pudiesen  y  asistiesen  6  las  cortes.  Fueron  convo- 
cadas para  el  primero  del  mes  de  noviembre,  y  he- 
chas sus  prorogaciones  ordinarias,  propuso  la  causa 
de  su  convocación  6  catorce  del  mismo  mes.  Protesta- 
ron los  estados  del  reino  que  según  fuero  no  podían 
ser  convocadas,  ni  celebradas  córtes  sin  la  presencia 
del  rey,  y  como  quiera  que  por  convocación  del  rey 
de  Sicilia,  como  lugarteniente  del  rey,  ellos  se  hablan 
juntado  por  sor  vicio  del  rey  y  suyo,  consentían  por 
esta  vez,  que  las  córtes  se  celebrasen  por  el  rey  de  Si- 
cilia, como  lugarteniente  del  rey,  y  aprobaron  la  con- 
vocación de  las  córtes,  y  los  actos  deltas.  A  esto  res- 
pondió el  rey  de  Sicilia,  que  ora  notorio  que  el  rey  su 
t»eñor  estaba  ausente  y  ocupado  en  la  recuperación  de 
los  condados  de  Rosellon  y  Cerda  ña,  y  le  habia  consti- 
tuido y  creado  por  su  lugarteniente  general,  y  le  dió 
bastante  poder  para  llamar  y  celebrar  y  continuar  y 
fenecer  córtes  en  cada  uno  de  sus  reinos,  y  le  conve- 
nía celebrar  estas  córtes,  considerando  las  necesidades 
del  rey,  y  por  beueflcios  del  reino,  y  consentía  que 
por  aquella  convocación  y  celebración  de  córtes,  y  por 
los  actos  dellaa,  no  se  siguiese  perjuicio  ai  reino,  ni  6 
sus  fueros  y  libertades,  y  tenia  el  rey  de  Sicilia  este 
poder  de  lugartcnencia  dado  en  Figucras  a  catorce  del 
mes  de  abril  del  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  dos. 
Tornó  después  á  proponer  lo  mismo  de  la  causa  del 
llamamiento  desias  córtes  y  la  necesidad  en  que  el  rey 
estaba,  veioto  y  ocho  del  me*  de  noviembre,  exhor- 
tándolos que  se  hiciese  luego  el  socorro,  y  todos  los 
«tros  autos  quedasen  para  el  discurso  do  las  córtes. 
Con  eito,  por  quedar  libre  para  poder  acudir  don— 
«!e  mas  conviniese,  procuraba  que  por  las  córtes 
fuesen  habilitados  la  infanta  doña  Juana  y  el  arzobispo 
de  Zaragoza  sus  hermanos,  para  que  pudiesen  asistir 
ó  ellas  con  la  autoridad  y  poderío  real,  y  proseguirlas 
y  fenecerlas,  y  envió  á  Alonso  Carril  lo  su  secretario,  á 
l«i  ciudad  de  Valencia,  para  que  se  diese  órden  que 
sirviese  aquel  reino  para  la  defensa  de  Rosellon,  con 
alguna  mas  gente.  Entendiendo  con  gran  diligencia  en 
esto  supo  la  perdida  de  Elna,  y  estaba  con  gran  pena, 
viéndose  en  disposición  tan  robusta  para  llevar  todo 
cargo  de  aquella  guerra,  y  al  rey  en  tal  edad  traba- 
jando por  su  persona  en  la  defensa  de  aquellos  esta- 
dos, por  no  poder  ir  6  servir  á  su  padre  sin  grandes 
inconvenientes,  y  procuraba  que  los  estados  deste,  rei- 
no, le  sirviesen  con  cien  hombres  de  armas  -y  con 
doscientos  gineles.  Ifuyormeule  que  después  de  la  de- 
liberación del  marqués  de  Villena  no  habia  cosa  nue- 
va en  Castilla;  y  todos  mostraban  aparejarse  para  ir 
A  Segovia,  y  hacían  grandes  ofrecimientos  en  lo  que 
convenía  al  servicio  del  principe  y  de  la  princesa.  Mas 
en  el  principado  de  Cataluña  estaban  las 
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turbación  con  la  guerra  que  se  hacia  tan  cruel  y  po- 
derosamente por  el  rey  de  ¡Francia  en  ios  condados 
de  Rosellon,  y  cualquier  sospecha  causaba  al  rey  mu- 
cha alteración,  acordándose  de  las  cosas  pasadas  en 
aquel  principado,  durando  en  su  obstinación  y  rebe- 
lión el  conde  de  Pallas.  Dieron  con  esta  ocasión  á  en- 
tender al  rey  algunos  que  oran  enemigos  de  don  Fe- 
lipe de  Castro,  que  por  medio  de  un  Luis  Castan  lle- 
vaba secretas  inteligencias  con  el  senescal  de  Tolosa,  y 
con  el  señor  de  Labedan,  de  hacerse  servidor  del  rey 
de  Francia,  y  declararse  por  él.  Luego  el  rey  dió  avi- 
so desto  al  rey  de  Sicilia,  su  hijo,  para  que  advirtiese 
cuanto  iba  en  esto,  y  coén  expediente  cosa  seria  ha- 
cer en  ello  algún  ejemplar  castíco,  y  encargóle  que  se 
informase  dello  muy  cautamente,  y  hallando  ser  asi,  si 
pudiese  echar  mano  asi  A  don  Felipe  como  é  LuisCaslan 
hiciese  del  los  lo  que  acostumbraba  hacer  de 
jantes  personas.  Cuando  el  rey  da  Sicilia  tuvo 
aviso,  ya  los  mismos  le  habían  informado  de  aquello, 
y  después  estando  con  algún  recelo  desto,  fueron  al 
rey  de  Sicilia  el  mismo  don  Felipe  de  Castro,  y  don 
Luis  de  Ijar.  y  dijeron  que  el  senescal  de  Tolosa  mu- 
chas veces  había  hablado  con  don  Felipe  de  Caslre, 
persuadiéndole  que  se  hiciese  hombro  del  rey  de 
Francia,  porque  leñaría  muy  grao  señor  on  su  reine 
y  respondiéndole  don  Felipe  como  quién  él  era,  vine 
el  senescal  á  Ijar  y  habló  con  el  conde  de  Aliaga,  ofre- 
ciéndole de  parte  del  rey  de  Francia  muy  grandes  co- 
sas, si  se  declarase  por  su  servidor,  y  el  conde  le  res- 
pondió que  no  baria  ninguna  cosa  en  servicio  del  rey 
ni  del  rey  de  Sicilia  su  hijo.  Respondióles  á  esto  el  rey 
de  Sicilia  que  parecía  muy  mal  dar  lugar  que  tal  per- 
sona extranjera  entrase  á  hablar  con  ningún  vasallo 
del  rey,  y  de  allí  adelante  no  consintiesen  tal  cosa, 
mas  ellos  6e  escusa  ron  que  ellos  no  sabían  que  aquel 
viniese  con  tal  embajada.  Con  esto  avisó  al  rey  de  Si- 
cilia que  tenia  concertado  un  hecho  de  que  el  rey  su 
padre  seria  servido.  Esto  fué  á  diez  y  nueve  del  mes 
de  noviembre  deste  año,  y  luego  se  siguió  la  muerte 
de  Jimeno  Gordo,  ciudadano  de  Zaragoza,  |>or  ejecu- 
ción muy  nueva,  y  que  puso  mucho  espanto  en  las 
gentes.  Era  este  hombre  muy  acá udMIador  de  gen- 
te popular  ,  sedicioso  y  conmovedor  del  puelba, 
gran  ejecutor  de  los  estatutos  de  la  ciudad,  y  ta* 
poderoso  en  ella  en  deudos  y  parientes  ,  que  co- 
mo era  de  los  mas  antiguos,  tuvo  atrevimiento  y 
osadía  de  tener  i  su  mano  el  gobierno  de  la  ciudad,  y 
tiranizarlo,  llevando  debajo  de  su  capitanía  teda  ta 
gente  escandalosa  y  amiga  de  novedades,  y  entre  eiles 
muchos  malhechores  y  delincuentes,  que  no  solo  po- 
nían la  ciudad  en  alteración  con  sus  continua»  nde*. 
pero  salían  a  robar  y  saltear  los  caminos.  Domas  desto, 
en  la  forma  de  elegir  las  personas  que  babian  de  tener 
el  gobierno  de  la  ciudad  en  cada  un  año.  con  malas  ar- 
les y  peores  modos  y  medios,  ponia  y  quitaba  los  que 
él  queria.  Era  hombre  tan  sedicioso  y  popular  con i  » 
fuerza  de  la  muchedumbre  y  tumulto,  é  Impetu  del 
pueblo,  concitando  y  conmoviendo  toda  alteración  y 
discordia,  asi  en  las  disensiones  de  los  nobles  con  « 
pueblo,  como  en  los  bandos  particulares  que  «»,i8 
ducircl  pueblo  a  su  voluntad,  y  alterarle  en  dlvefM-* 
movimientos.  Habíale  tenido  el  rey  en  un  punto  da 
castigar  tanto  atrevimiento,  y  privadolcdelosoii^'5 
de  la  ciudad,  y  él  por  volver  á  tener  mando  en  el  K a- 
bierno  dclla,  hiio  al  rey  una  muy  gran  sujeción,  q 
dió  al  rey  poder  absoluto  sobre  los  leyes,  para i  q 
pudiese  proceder  á  pena  capital  contra  él,  u 
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taro  e!  rey  tenerle  cierto  y  allegado  a  su  servicio,  se- 
gún la  macha  parte  que  ere  ea  el  pueblo,  como  pare- 
ce por  la  sumisión  que  hiro,  qae  declaraba  bien  cuan- 
ta parto  era  en  aquellos  tiempos,  no  solo  cualquier  va- 
rón principal,  pero  un  ciudadano.  «Yo  Jimeno  Gordo, 
mayor  de  dias,  ciudadano  de  la  ciudad  de  Zaragoza, 
•tendiendo  y  considerando,  que  sin  las  otras  mercedes 
y  be  ne  ti  dos,  qae  vos,  serenísimo  señor  rey,  me  avedes 
señoría  por  su  merced  é  benignidad 


me  ha  querido  proseguir  de  tanta  gracia,  que  me  ha 
restituido  en  los  honores,  oficios  6  beneficios  de  la  di- 
cha ciudad,  de  qae  era  privado  y  despojado,  por  lo 
cual  allende  del  deudo  de  fidelidad,  qae  como  vasallo 
é  subdito  de  vuestra  señoría,  vos  soy  tenido,  soy  obli- 
gadísimo da  servirá  vuestra  alteza,  reconociendo  por 
tanto  el  beneficio  é  merced  que  vuestra  majestad 
me  ha  fecho,  comoquier  que  por  el  dicho  deudo  de  fi- 
delidad A  lo  infrascripto  fuese,  é  sea  tenido  é  obligado, 
coo,  6  por  tenor  de  la  presente  deliberadamente,  é  de 
mi  cierta  ciencia  é  consulta,  prometo,  convengo  6  me 
obligo  á  vuestra  señoría,  6  aun  juro  á  Nuestro  Señor 
Dios,  é  á  la  cruz,  é santos  evangelios,  por  mi  mano 
corpo  raimen  te  tocados,  é  fago  é  presto  sacramento  é 
homenaje  de  manos  de  boca,  en  poder  de  Pedro  Mar- 
cuello  fijodalgo,  que  en  todos  los  dias  de  mi  vida,  de 
aquí  adelante  seré  fiel  é  buen  vasallo,  é  servidor  do 
stra  señoría,  é  faré  é  obraré  cerca  de  vuestra  al- 


tera, todas  aquellas  cosas  que  bueno,  é  verdad 


mero  va- 


sallo é  servidor  debe  obrar  cerca  de  sn  rey  é  señor.  K 
qae  todavía  qae  en  el  capitulo  y  consejo  de  la  dicha 
ciudad,  ó  en  cortes  del  dicho  reino,  ó  en  otra  cualquier 
corte  6  consistorio,  adonde  yo  Intervendré  6  seré,  se 
tratará  de  fechos  propios  de  vuestra  señoría,  daré  mi 
voto,  en  que  el  servicio  de  vuestra  señoría  se  faga,  é 
trabajaré  con  todo  mi  leal  poder,  con  todos  mis  pa- 
rientes, amigos  é  parciales,  que  ellos  den  su  voto,  é 
aderezcan  A  vuestra  voluntad,  prefiriendo  vuestro 
servicio  A  cualquier  interese  mió,  ó  del  dicho  reino  é 
ciudad,  con  tanto  qae  no  sea  contra  el  juramento  por 
mi  prestado  al  reino  é  ciudad  en  mis  oficios,  si  los  ter- 
ne, é  esto  faré  é  trabajaré  con  todo  mi  leal  poder,  toda 
arte,  cautela,  fraude,  simulación  é  disimulación  cesan- 
tes^ E  si  por  ventura,  lo  que  á  Dios  no  plega,  en  algu- 
na de  las  cosas  susodichas  yo  fallecía,  ó  á  vos,  señor, 
constara  verdadera  mente  yo  haber  fallecido,  quiero, 
consiento  é  me  place,  que  vos,  señor,  por  vuestra  pro- 
pia autoridad  é  real  poderlo,  sin  instancia  de  persona 
alguna,  en  aquella  forma  é  manera  que  A  vos,  señor 
placerá,  podades  proceder  contra  mí  A  capción  de  mi 
persona,  é  ejecución  é  ocupación  de  mis  bienes,  los 
cooles  bienes,  por  el  mismo  caso  sean  confiscados  é 
anotados,  é  fechos  soyos  propios  de  vuestra  al  leía,  é 
la  persona  mia  vuestra  majestad  poeda  punir  é  casti- 
gar á  albed  rio  suyo,  é  de  los  bienes  disponer  A  sus 
propias  voluntades,  como  de  suyos  propios,  é  confis- 
cados é  anotados  A  vuestra  señoría,  en  aquesto  no  ser- 
vada forma  alguna  del  fuero,  observancia,  ordinacio- 
ne*  é  estatutos,  privilegios,  ni  otra  ley  alguna  del  di- 
cho reino  de  Aragón.  Al  cual  fuero,  observancia  é  ley. 
firma  de  derecho,  manifestación,  apefacion,  é  otro 
cualquier  auxilio,  beneficio,  recurso  é  defensión,  *que  A 
mi  en  lo  susodicho  ayudar,  é  aprovechar  pudiese  de  la 
dicha  mi  cierta  ciencia,  6  consultamente  renuncio  é 
qoiero,  que  no  me  puedan  ayudar  ni  valer,  é  al  solo 
juicio  é  albedrfo  é  voluntad  de  vuestra  majestad  me 
someto,  é  quiero  que  allende  de  todas  las  penas  suso- 
dichas, si  en  alguna  cosa  de  las  susomenciooados  fa- 

TOMO 


XIX.  CAP.  XHl.  529 

I  Recia,  lo  que  Dios  no  quiera,  incida  é  incurra  en  caso 
de  crimen  de  lesa  majestad,  é  pueda  sor  procedido 
contra  mi,  como  contra  quebrantador  de  sacramento 
é  homenaje,  é  perpetrador  de  crimen  de  lesa  majes- 
tad. De  lo  cual  quiero  é  me  place  sea  fecha,  y  testifica- 
da por  vos,  Felipe  Clemente,  notario  é  secretario  del 
dicho  señor  rey,  carta  pública,  una  é  muchas,  tantas 
cuantas  necesarias  s^rén.»  Mas  con  todo  esto,  aquel  era 
tan  sedicioso,  y  tenia  tanta  parle  en  ei  pueble,  que  A 
los  del  consejo  del  rey  de  Sicilia  no  pa recia  que  sedebia 
dar  la  pena  públicamente,  sino  ejecutarla  como  se  pu- 
diese, y  túvose  por  mas  acertado  mandarle  venir  A  su 
palacio,  y  en  un  retrete  dél  le  fué  leida  la  sentencia  de 
muerte,  y  fué  ahogado,  y  de  allí  con  pregones  públi- 
cos llevaron  el  cuerpo  al  mercado,  al  lugar  del  supli- 
cio, y  por  don  Juan  López  de  Garrea  y  Torrellas,  que 
regia  la  gobernación  general  por  el  príncipe,  se  hicie- 
ron otras  ejecuciones  en  algunos  que  estaban  conde- 
nados A  muerte,  que  eran  participantes  en  elgunos de- 
litos de  qoe  se  puso  mucho  terror  al  pueblo,  y  así, 
aquel  que  habla  ofendido  y  violado  la  república  y  la 
justicia  llevó  el  castigo  que  merecía  de  sus  culpas,  y 
con  él  se  acabé  su  nombre  y  familia,  siendo  de  las  muy 
antiguas  y  honradas  desta  ciudad. 

Cap.  XIII.— De  la  muerte  del  rey  don  Enrique  de  Casti- 
lla, y  que  en  la  ciudad  de  Segovia  aliaron  los  pendones 
reales  por  la  princesa  doña  Isabel,  llamándola  reina 
de  Castilla. 

En  este  estado  tenia  el  príncipe  lo  que  tocaba  al  so- 
corro de  Roselloo,  á  siete  del  mes  de  diciembre,  y  su- 
cedió luego  la  muerte  del  rey  don  Enrique,  que  le  hizo 
alzarla  mano  do  todo,  para  haber  de  acudir  A  Casti- 
lla, de  dondo  habla  de  resultar,  no  solo  el  remedio  de 
aquella  provincia,  pero  de  todas  las  cosas  universal- 
mente.  Falleció  el  rey  don  Enrique  en  su  alcázar  de  In 
villa  de  Madrid,  un  domingo  A  once  del  mes  de  di- 
ciembre, Bunque  Alonso  de  Patencia  escribe  que  A  doce 
de  aquel  mes  Antes  de  amanecer,  y  fué  su  muerte  de 
muy  recio  dolor  de  costado,  aunque  andaba  ya  muy 
doliente,  y  los  suyos  tenían  por  muy  cierto  que  mu- 
rió de  veneno,  qae  se  le  dió  en  Segovia  en  las  fiestas 
y  vistas  qae  tavo  con  su  hermana  en  aquella  ciudad. 
Nodejotftstamenio  por  escrito,  pues  que  Fernando 
del  Pulgar,  afirma  que  ante  Joan  de  Oviedo  su  secre- 
tario, nombró  por  sus  testamentarios  al  cardenal  de 
España  y  al  marqués  de  Villena,  y  mandó  que  de  la 
princesa  su  hija  se  hiciese  lo  que  el  cardenal  y  el  mar- 
qués do  Santillanasu  hermano,  y  el  duque  de  Aréva- 
lo,  y  el  condestable  de  Castilla,  y  el  conde  de  Benaven- 
teyel  marqués  de  Villena  ordenasen  que  se  debia 
hacer.  Dieco  Enriquez  del  Castillo  ninguna  mención 
hace  que  dVjase Orden  en  lo  de  la  sucesión  de  la  prin- 
cesa doña  Juana,  y  Alonso  de  Paleada  escribe,  que 
siendo  muy  requerido  por  fray  Pedro  de  Máznete, 
qne  le  confesó  que  declarase  su  voluntad  en  lo  de  la 
cesión  de  sus  reinos,  respondió  que  declaraba  a 
hija  por  legitima  heredera  y  socesora.  Tres  dias 
pues  de  su  muerte  llegó  al  prindpe  con  la  nueva 
della  un  caballero  que  el  arzobispo  de  Toledo  le  en- 
vió desde  Alcalá,  que  se  decía  Gonzalo  de  Albornoz,  y 
le  requería,  que  dejadas  las  rosas  de  Aragón  se  par- 
tiese luego  para  aquel  reino,  y  la  carta  era  deste  te- 
nor. *  Muy  alto  y  muy  poderoso  principe  rey  y  señor. 
Vuestra  ítlleza  «opa  que  ayer  domingo,  A  las  doce  ho- 
ras de  la  noche,  feneció  el  señor  rey,  llamado  por  otro 
Rey,  que  todos  los  reyes  tenéis  por  mayor.  Fagolo  sa- 
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berá  vuestra  rail  señoría,  lo  cual  me  parece  que  luego 
sin  ningún  detenimiento  se  debe  partir  para  acá  & 
m  s  andar,  porque  aal  cumple  al  servido  vuestro,  é 
por  agora  no  es  menester  mas.  Nuestro  Señor  vuestra 
real  persona  guarde,  y  muchos  tiempos  prospere  y 
conserve.  De  Alcalá  ft  doce  de  diciembre,  del  año  de 
mil  cuatrocientos  setenta  y  cuatro.»  y  en  el  sobres* 
crito  decia:  «Al  muy  alto  y  poderoso  principe  rey  y  se- 
ñor, mi  señor  el  rey  de  Castilla  de  León  y  de  Sicilia, 
principe  de  Araron  .»  Do  allí  á  otros  tres  días  llegó  don 
Gaspar  deEspés,  camarero  del  rey  deSicilia,  con  car- 
ta de  la  reina,  aunque  en  ella  no  se  daba  tanta  prisa  á 
la  partida  del  rey  como  en  la  del  arzobispo,  y  sospe- 
chaban sus  privados  que  se  hacia  con  artiflcio  do  los 
que  tenia  la  reina  cerca  de  si  para  asentar  y  avejentar 
sus  cosas  en  lo  que  tocaba  al  gobierno,  como  lo  pro- 
curaron al  principio  del  matrimonio.  Determinó  luego 
el  rey  su  partida,  aunque  ninguna  resolución  se  ha- 
bía tomado  en  las  córtes,  sobre  lo  que  tocaba  al  servi- 
cio que  se  habia  de  hacer  para  el  socorro  de  Perpiñan, 
que  estaba  en  muy  gran  peligro,  y  el  rey  de  Sicilia, 
vista  su  dilación,  declaró  con  solemne  juramento,  que 
no  se  detendría  en  Zaragoza  mas  da  un  dia,  y  en  su 
presencia  se  determinaron  de  servir  para  aquella  guer- 
ra con  doscientos  homnYes  de  Armas,  y  trescientes  gi- 
netes  por  cuatro  meses,  por  la  entrada  de  los  france- 
ses, y  fué  en  aquellas  córtes  dado  poder  á  la  infanta 
doña  Juana,  para  que  las  pudiese  continuar  y  fenecer, 
y  se  proveyese  á  las  otras  cosas,  considerando  que  el 
rey  estaba  ocupado  en  la  guerra  que  le  hacia  el  rey  do 
Francia,  y  no  podia  por  su  persona  continuarlas,  y 
también  teniendo  consideración  ft  la  glorinea  sucesión 
que  nuevamente  había  recaído  de  los  reinos  do  Casti- 
lla y  León  en  el  reino  de  Sicilia,  y  en  la  reina  de  Casti- 
lla su  mujer,  y  que  hasta  este  dia  el  rey  de  Sicilia  ha- 
bia celebrado  las  córtes,  y  por  la  entrada  que  habia  de 
hacer  en  sus  reinos  no  podia  continuar  las  córtes,  y 
•si  tuvieron  por  bien  la  córte  y  los  «roa tro  estados, 
que  la  infanta  doña  Juana  de  Aragoo  su  hermana, 
siendo  constituida  por  el  rey  su  pudre,  por  su  lugar- 
teniente general,  pudiese  celebrar  y  continuar  las  cortes 
por  aq  uella  vez,  y  esto  se  permitió  con  grandes  protestos 
y  salvas,  porque  no  se  hiciese  perjuicio  en  lo  porvenir 
ft  sus  iuerttf  y  libertades.  Aquel  dia,  que  fué  ft  diez  y 
nuevo  do  diciembre,  salió  el  rey  de  Zaragoza,  y  so  fué 
al  monasterio  de  Santa  Fe,  é  ibanse  deteniendo  para 
proveer  en  lo  que  se  ofrecía  en  su  entrada  en  Castilla, 
y  al  quinto  dia  llegó  a  la  villa  de  Almazaa,  y  desde  la 
raya  entró  con  guioo  como  rey  de  Castilla.  Estaba  la 
princesa  en  Segó v ¡a,  cuando  le  llegó  la  nueva  de  la 
muerte  del  rey  su  hermano,  y  luego  se  hizo  un  cadal- 
so en  la  plaza  de  aquella  ciudad,  y  6  trece  del  mes  de 
diciembre,  dia  de  santa  Lucia,  subió  en  el  la  princesa, 
y  se  levantaron  los  pendones  reales,  diciendo:  Castilla 
por  el  rey  don  Fernando,  y  la  reiou  doña  Isabel  su 
mujer,  propietaria  des  tos  reinos,  y  besárosle  la  mano, 
é  hicieron  el  juramento  de  fidelidad,  y  con  sus  vesti- 
duras reales.fué  en  un  caballo  ála  iglesia  mayor, b  iban 
delante  todos  los  camilleros  y  regimiento  de  aquella 
dudad  ft  pié,  y  solo  iba  |ft  caballo  Gutierre  de  Cárde- 
nas, que  llevaba  un  estoque  desnudo,  y  no  se  halló 
grande  ninguno  en  aquella  sazón  con  la  princesa  en 
Sagovia.  En  el  mismo  instante  Andrés  de  Cabrera, 
mayordomo  del  rey  don  Enrique,  los  recibió  por  reyes 
y  señores,  y  entregó  ó  la  princesa  los  alcázares  de 
I,  del  cusí  estaba  apoderado,  y  las  puer- 
i  dudad,  con  el  tesoro  y  joyas 
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que  estaban  en  los  alcázares,  lo  cual  fué  causa,  median. 

te  el  favor  divino,  que  muy  mas  presto  pacificasen 
aquellos  reinos.  Juró  la  reina  de  guardar  las  leyes  y 
privilegios  del  reino,  y  no  quisieron  jurar  al  rey,  bas- 
ta que  fuese  á  hacer  d  mismo  juramento.  En  el  cani- 
no recibió  el  rey  cartas,  primero  dd  arzobispo  de  To- 
ledo y  del  cardenal,  y  dedarabao  en  ellas  la  cierta  y 
pacifica  sucesión  suya  en  aquellos  reinos,  y  paréela 
ello  ser  asi,  considerando  la  muerte  del  maestre  de 
Santiago,  y  después  la  del  rey  don  Enrique,  dos  muy 
grandes  impedimentos  desta  sucesión,  acaecidos  en  tan 
pequeño  espacio  de  tiempo. 

Cap.  XIV. — Que  el  rey  d¡6  á  don  Leonardo  de  Alago»  y 
de  Arbórea ( la  investidura  del  marquesado  de  Orista», 
\¡  del  condado  de  Gociano. 

Sucedió  en  este  año,  que  el  rey  de  Aragón  redujo  A  su 
obediencia  ft  don  Leonardo  de  Alagon  y  de  Arbórea, 
porque  el  rey  don  Fernando  su  sobrino  hizo  sobre  ello 
muy  grande  instancia,  y  que  le  perdonase  los  yerros 
pasados,  y  aun  le  hiciese  merced,  y  don  Leonardo  se 
favorecía  tanto  dello,  que  no  dejó  de  haber  gran  sos- 
pecha que  babia  entre  dios  secreta  inteligencia,  y 
que  se  le  daria  todo  favor  de  aquel  tdno  secretamen- 
te, como  también  le  esperaba  del  duque  de  Milán.  An- 
tes que  la  ciudad  de  Barcelona  se  pusiese  en  la  obe- 
diencia dd  rey,  d  rey  don  Fernando  envió  un  caballe- 
ro al  rey,  quesededa  Luis  Juan,  y  con  él  declararon 
que  d  marqués  de  Oristan  teuia  por  bien  que  él  fuese 
medianero  entre  d  rey  y  él,  y  que  él  habia  enviado  ft 
Cerdeña  un  caballero  de  su  casa,  para  exhortarle  y 
animarle  que  se  redujese  ft  la  fidelidad  y  servido  dd 
reyi  y  <la*  mostraba  que  aquellas  amonestaciones  ha- 
blan aprovechado  mucho,  y  que  señalaba  el  marqués 
de  querer  en  todo  ponerse  en  las  manos  y  poder  del 
rey.  Suplicaba  muy  encarecidamente,  que  por  su 
amor  y  respeto  le  recibiese  eo  so  buena  gracia,  y  des- 
de entonces  se  fué  entreteniendo  el  negocio  hasta  la 
venida  de  don  Galcerftn  de  Bequesens,  conde  de  Tri- 
vento  y  Avellino,  capitán  general  de  la  armada  que  el 
rey  don  Fernando  envió  en  su  socorro,  por  la  guerra 
de  Roseikm.  Entonces  trajo  el  conde  de  Tri vento  po- 
der de  don  Leonardo,  para  que  se  asentase  la  concor- 
dia, quedando  ¿I  con  el  marquesado  de  Oristan,  y  con 
el  condado  de  Godaoo.  y  esto  se  acabó  de  asentar  es- 
tandod  rey  á  las  puertas  de  Argües  en  el  condado  de 
Hoscllon.  Lo  primero  fué  concederle  que  el  rey  le  haría 
de  nuevo  la  investidura  de  aquellos  estados,  como 
lo  tuvieron  don  Leonardo  Cubello  su  abuelo,  y  los 
marqueses  don  Antonio  y  don  Salvador  sus  tios,  y  que 
mandaría  pregonar  por  todos  los  reinos  y  tierras  de 
su  señorío  A  don  Leonardo  por  marqués  de  Oristan  y 
conde  de  Godaoo.  Con  esto  le  babia  de  otorgar  perdón 
general,  y  ft  don  Salvador,  don  Francisco,  don  Juan 
y  don  Luis  de  Alagon  sus  hermanos,  y  A  otro  herma- 
no bastardo,  que  se  decia  don  Juan  de  Alagon,  y  a  todo* 
sus  adherentes,  señalando  loe  prind pales,  que  eran 
Juan  Ribdles,  Garda  de  Alagon,  Ramón  de  Besaro. 
Leonardo  de  Tolosa,  y  Salvador  Guiso,  y  A  todos  ios 
que  le  habían  seguido  en  la  guerra  del  marquesado, 
después  de  la  muerte  del  marqués  don  Salvador  su  lio. 
A  todos  se  habian  de  restituir  sus  feudos  y  bienes  den- 
tro de  sds  dras,  después  que  el  conde  de  Trivento  lle- 
gase con  sus  galeras  al  puerto  de  Oristan,  y  esta  con- 
cordia se  habia  de  confirmar  por  el  principe,  y  obligó- 
se á  pagar  ochenta  mil  florines.  1 
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do  camarero  mayor  del  rey,  y  Bernardo  Dolms,  go 
bernador  del  condado  de  Rosellon.  Demás  des  .o,  por 
«casar  lodo  género  de  contienda  y  escándalo,  eximio 
ei  rey  al  marqués  y  á  sus  servidores  do  la  jurisdic- 
cwo  dedon  Nicolás  Cerroz  y  de  Arbórea,  visorey  de 
Cerdeña,  y  nombróle  por  juez  a  Pedro  Pujades  gober- 
nador del  cabo  de  Lugodor.  Destose  le  entregó  al  mar- 
qués el  ««lento  firmado  de)  rey,  por  el  conde  de  Tri- 
Teoto,  y  pagó  los  cuarenta  rail  florines,  y  obligóse  á 
pagar  los  otros  cuarenta  mil,  y  entregáronse  a  los  06- 
cklea  del  rey  las  fuerzas  y  castillos  que  había  ocupa- 
do, que  no  eran  de  aquel  estado.  Pero  quejábase  el 
marqués,  qoe  ei  visorey  ninguna  cosa  cumplía  de  lo 
que  se  había  tratado  con  él,  y  que  no  quiso  goardar  la 
fé  y  honor  del  rey  como  debiera,  porque  no>dió  lugar 
que  en  taller  se  pregonase  por  marqués  de  Oristan,  y 
babia  secrestado  los  bienes  de  don  Francisco  de  Ala- 
goo,  y  data  mujer  y  suegra,  y  que  prohibía  al  mar- 
qués, y  á  sus  hijos  y  hermanos,  que  no  entrasen  en 
el  castillo  de  Caller,  que  era  desterrarlos  do  aquella 
ciudad,  y  según  la  antigua  enemistad  que  el  visorey 
tenia  á  los  de  la  casa  de  Arbórea,  nunca  podría  ser  jus- 
tojuez  del  los,  y  pretendía  el  marqués  quesnr  herma- 
nos fuesen  exentos  del  visorey  como  él  lo  era,  y  que 
«ele  permitiese  hacer  en  el  puerto  de  Oristan  y  en  su 
tierra  los  castillos  y  fuerzas  que  quisiese,  y  comprar 
los  lugares,  villas  y  fortalezas  que  le  pareciese.  Por 
parte  del  visorey  no  se  guardó  lo  capitulado,  pretcn- 
dieodo  que  el  marqués  no  había  heoho  las  restituciones 
i  los  caballeros  y  pueblos  como  era  obligado,  y  as!  quo- 
daron  en  el  mismo  rompimiento  que  a  otes,  de  donde  se 
siguióla  perdición  de  aquel  caballero  y  de  su  casa,  que 
era  un  muy  gran  estado,  y  del  nombre  de  los  de  Arbórea 
para  siempre.  Bu  la  isla  de  Sicilia,  por  el  atrevimiento 
de  algunos  judíos  de  aquel  reino  que  se  pusieron  en 
qnerer  argüir  contra  nuestra  sania  fé  católica,  el  pue- 
blo *o  puso  en  armas  para  pasarlos  á  cuchillo,  y  el  vi- 
sorey don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  por  apaciguar  la  al- 
teración de  la  gente  popular,  mandó  justificar  hasta 
seis  de  los  que  fueron  culpados,  pero  no  bastó  aquello 
para  que  en  muchos  lugares  no  tomasen  las  armas 
contra  ellos,  y  pusiesen  n  saco  las  juderías,  y  en  Noto 
y  en  Módica  mataron  todos  los  Judíos,  hombres,  mu- 
y  niños,  y  fueron  llevados  á  cuchillo,  en  la  una 
judería  quinientas  personas,  y  eu  otras  seiscientas. 

Car.  XV.— Dd  matrimonio  de  la  infanta  doña  Beatriz, 
hija  del  rey  de  Sápoks,  con  Maltas  rey  de  Hungría  y 
de  ¡a  liga  de  los  poUnlados  d»  Italia  contra  el  turco. 

Tuvo  el  rey  aviso  en  el  verano  pasado,  que  el  duque 
de  Borgoña  estaba  con  mucha  queja  y  sentimiento,  y 
con  recelo  de  la  concordia  que  se  biso  entre  ól  y  el  rey 
deFrancia  en  Perpiñan,  por  medio  del  matrimonio  de 
ia  infanta  de  Castilla  su  nieta  con  el  delfln  de  Francia, 
y  el  mismo  desconten  la  miento  so  supo  que  lonian  el 
duque  de  Bretaña  y  el  rey  de  Inglaterra,  como  se  supo 
por  aviso  del  prolonotario  Fernando  de  Lucena,  que 
estaba  por  embajador  del  rey  de  Sicilia,  entonces  prin- 
cipe de  Castilla  eu  Bretaña.  Para  satisfacer  aquellos 
principes,  y  confirmar  las  confederaciones  que  tenían 
con  ellos  el  rey  y  su  hijo,  fué  enviado  á  Borgoña,  Bre- 
taña é  Inglaterra  Ugodo  Urries.  También  en  este  año 
d  rey  de  Ná potes,  envió  al  infante  don  Fadrique  su 
hijo  á  Borgoña  con  grande  aparato  y  acompañamien- 
to, con  esperanza  que  el  duque  le  daría  á  su  hija  por 
mujer,  y  fué  con  el  infante  como  a  yo,  Julio  Antonio  de 
Aquaviva,  hijo  del  conde  do  AW,  que  fué  un  muy  va- 


leroso caballero    Concertóse  en  el  mismo  tiempo, 

como  se  ha  referido,  matrimonio  de  la  infanta  doña 
Beatriz  de  Aragón,  hija  del  rey  de  Ñapóles,  con  Matías 
rey  de  Hungría,  que  por  su  gran  valor  fué  preferido 
como  dicho  es,  A  grandes  principes  en  la  sucesión  de 
aquel  reino,  después  de  la  muerte  del  rey  Ladislao, 
y  estaba  en  pacifica  posesión  do  aquel  reino,  y  libre 
de  las  guerras  que  en  ól  se  le  habían  movido,  de  las 
cuales  había  alcanzado  victoria  con  grande  gloria. 
Concertóse  este  matrimonio  con  Nicolás  Bansiocondu 
de  fosa  na  su  embajador,  en  el  castillo  Nuevo  de  NA- 
poles,  á  tres  del  mes  de  setiembre  deste  año,  y  solemni- 
zóse en  presencia  del  cardenal  de  San  Eusebío  y  de  los 
barones,  y  se  hallaron  n  la  solemnidad  de  la  fiesta  don 
Iñigo  de  Avalos  conde  deMontedorisi,  gran  camarlen- 
go, don  Fernando  de  Guevara  conde  de  Belcastro,  Dio- 
medes  Carrafa  conde  de  Móntalo»,  don  Galcerón  de 
Requesens  conde  de  Tri vento,  Pascual  Días  Garlón,  y 
Nicolás  de  Prócida  mayordomos  del  rey  de  Népole», 
y  Juan  Bautista  de  bVotivolla.  Habla  el  rey  de  Aragón 
dado  poder  al  cardenal  de  Monreal,  y  o  Gerardo  Allata 
protonorario  del  reino  de  Sicilia,  y  á  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Heredia,  bijo  de  don  Juan  Fernandez  de  Here- 
dia  señor  de  Mora,  quo  fué  obispo  do  Barcelona,  y  des- 
pués arzobispo  de  Tarragona,  y  o  Ramop  Dusay,  que 
era  so  procurador  en  la  corla  romana,  para  que  con 
la  solemnidad  acostumbrada  diesen  la  obediencia  al 
papa  Sixto,  y  difirióse,  porque  se  dioso  juntamente 
con  la  de  los  principes  sus  hijos,  y  aun  en  este  tiem- 
po se  hacia  muy  grande  instancia,  para  que  el  papa 
no  concediese  la  dispensación  que  se  pedia  para  el  ma- 
trimonio del  infante  don  Enrique,  con  la  bija  de  la 
Reina  doña  Juana,  por  el  perjuicio  del  príncipe  y  de  la 
princesa  sus  hijos  y  suyo,  porque  falleciendo  la  prin- 
cesa su  nieta  sin  hijos,  sucedía  el  rey  de  Aragón  en  ei 
reino  de  Castilla,  y  después  do  sus  días  el  rey  de  Sici- 
lia su  hijo,  y  concediéndose  la  dispensación,  era  dejar 
continua  contienda  y  disensión  entre  ellos.  Pero  ya  en 
e6te  tiempo  ninguna  cuenta  se  tenia  con  el  Infante,  y 
el  «taque  de  Arévalo,  y  el  marqués  de  Villens,  y  los 
grandes  de  su  opinión  habían  vuelto  todo  su  pensa- 
miento al  matrimonio  de  aquella  princesa,  con  el  rey 
don  Alonso  de  Portugal  su  tic,  porque  dándole  por 
competidor  al  rey  de  Sicilia,  les  parecía  que  era  el  mas 
aparejado  camino  para  su  acrecentamiento.  Por  este 
tiempo,  considerando  el  papa  que  cada  día  iba  cre- 
ciendo la  potencia  del  turco ,  de  manera  que  ya  inten- 
taba la  sujeción  y  servidumbre  de  Italia,  procuró  con 
gran  cuidado  la  unión  y  confederación  de  los  prínci- 
pes y  potentados  della,  para  que  mas  poderosamente 
se  pudiese  reisistir  a  la  ofensa  de  tan  grande  enemigo, 
cosa  que  tantas  voces  se  había  propuesto,  y  delibera- 
do y  asentado,  sin  resultar  efecto  ninguno.  Vinieron 
en  concertarse  Nicolás  Marcelo  duque  de  Veuecia,  y 
aquella  señoría,  y  Galeazo  alaria  Estarza  duque  de  Mi- 
lán por  si,  y  por  la  duquesa  Bona  su  mujer,  y  por 
Juan  Galeazo  su  bijo  primogénito,  y  por  los  otros  sus 
hijos,  y  el  común  de  Florencia,  y  para  esto  se  junta- 
ron en  Roma  Andrés  Vendramloo,  y  Juan  Moceoigo 
procuradores  de  San  Mareo,  y  Antonio  Venerio  ciu- 
dadano de  Venecia  eo  nombre  do  aquella  señoría,  y 
Tomás  Lorenzo  Soderino  gentil  hombre  florentin,  y 
l^eonardo  Roela  secretarlo  del  duque  de  Milán,  y  con- 
certaron su  confederación  y  liga  con  acuerdo  de  su- 
plicar al  papa  y  al  rey  de  Ñapóles,  que  entrasen  en 
ella  dentro  do  un  mes.  Obligábase  la  señoría  de  Ve- 
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tiempo  de  paz,  y  el  duque  de  Miau  otros  tantos,  y  la 
comunidad  de  Florencia  dos  mil  de  caballo  y  mil  de 
pié,  y  eo  tiempo  de  guerra  hablan  de  tener  la  señoría 
de  Veoecia  y  el  duque  de  Milán  cada  ocho  mil  de  ca- 
ballo, y  cuatro  mil  de  pié,  y  el  común  de  Florencia 
cinco  mil  de  caballo  y  dos  mil  de  pié,  y  era  esta  confe- 
deración en  todo  conforme  á  la  capitulación  de  la  paz 
que  se  había  asentado  por  el  duque  de  Hilan,  y  por 
aquellas  señorías  ca  Lodi,  el  año  de  mil  cuatrocientos 
cincuenta  y  cuatro,  la  cual  se  confirmó  por  este  asien- 
to. En  el  reino  de  Navarra  había  por  este  tiempo  muy 
cruel  guerra  entre  los  de  Lusa  y  Beaumoote  de  una 
parte,  que  eran  favorecidos  por  la  princesa  doña  Leo- 
nor, y  de  la  otra  por  los  de  Agrainonte  que  estaban  en 
la  obediencia  del  rey,  de  que  se  siguió  que  el  mariscal 
don  Pedro  de  Navarra  fué  muerto  eo  Pamplona  por 
defender  la  ciudad,  que  no  se  apoderasen  delia  los  de 
Beaumoote,  y  fué  muerto  él  y  otros  de  su  parcialidad 
por  la  gente  del  conde  de  Lerin,  y  vino  á  poder  del  con- 
de don  Felipe  de  Navarra  hijo  del  mariscal,  y  des  te  des- 
trozo quedaron  los  de  Agramonte  muy  oprimidos,  y  el 
condestable  Piorrea  de  Peralta  estaba  en  tanta  deses- 
peración, que  no  pudiendoser  favorecido  del  rey,  se 
pensaba  valer  contra  sus  enemigos  del  rey  de  Francia; 
estando  1  as  cosas  en  el  condado  de  Rosellon  en  tunta 
guerra,  que  no  se  vieron  jamás  en  mayor  peligro,  y 
los  de  Beaumoote  comenzaron  é  procurar  el  favor  y 
amparo  del  rey  de  Sicilia,  después  de  la  muerte  del 
rey  don  Enrique. 

Cap.  XVI. — Que  el  rey  de  Sicilia  fué  jurado  y  altado  por 
rey  de  Sicilia,  y  déla  forma  que  se  deliberó  se  guarda- 
se entre  el  rey  y  la  reina  en  el  gobierno  de  aqueUos  rei- 
nos. 

Des  pues  q  ue  los  franceses  se  apoderaron  de  la  ciudad 
de  Eloa  en  Boselloo,  el  rey  se  vino  ¿  Barcelona  pura 
procurar  de  eoviar  socorro  á  los  de  Perpiñan  que  en 
todo  padecían  estrema  necesidad,  y  tuvo  el  rey  en 
aquella  ciudad  la  fiesta  de  la  Navidad  del  año  de  mil 
cuatrocientos  setenta  y  cinco,  y  como  los  franceses  te- 
oían  a  Eloa  y  otros  castillos  y  fortalezas  de  Rosellon, 
y  el  mismo  castillo  do  Perpiñan,  era  maravilla  que  los 
que  estaban  en  la  defensa  de  aquella  villa  se  pudie- 
sen defender  tanto  tiempo,  y  estaba  en  muy  gran 
peligro  de  perderse.  La  necesidad  del  dinero  era 
muy  grande,  y  túvose  por  muy  señalado  servicio 
en  aquel  tiempo,  que  sirviendo  en  la  guerra  por  su 
persona  don  Rodrigo  de  Rebolledo  con  don  Fernando 
de  Rebolledo  su  sobrino  socorrió  al  rey  con  diez  y  seis 
mil  y  quinientos  florines  de  oro.  El  rey  de  Sicilia  fué 
á  tener  la  fiesta  de  Navidad  á  la  villa  de  Almazan,  y 
de  alli  se  le  hizo  gran  recibimiento  y  fiesta  por  Pedro 
de  Mendoza,  señor  de  aquella  villa  que  pocos  dias 
después  fué  conde  de  Montagudo  y  de  Almazan,  con- 
tinuó su  camino  por  Berlanga,  Oama,  Aranda,  Sepúl- 
veda,  y  paró  en  Turuégano,  y  allí  fué  ron  a  besarle  la 
mano  don  Alonso  Enriques,  almirante  de  Castilla,  y 
don  Pedro  Manrique,  conde  de  Treviño.  Los  primeros 
grandes  quefuéron  ¿  Segovia  después  de  la  muerte  del 
rey  don  Enrique,  fueron  el  cardenal  de  Mendoza  y  el 
conde  de  Beoavento,  y  públicamente  juraron  á  la  prin- 
cesa por  reina  de  Castilla,  y  luego  fué  el  arzobispo  de 
Toledo,  y  en  una  sala  del  palacio  donde  la  reina  estaba, 
te  besó  la  mano  y  la  recibió  por  reina  y  succeora  de 
aquellos  reinos,  y  en  un  libro  misal  hizo  públicamente 
el  juramento,  y  así  lo  hicieron  don  Diego  Hurtado  de 
Heudoza,  marqués  do  Sanlulana,  dou  Garci  Álvarez 


[U75] 

de  Toledo,  duque  de  Alba,  el  almirante,  el  conde  de 
Treviño,  el  condestable  don  Pedro  Fernandez  de  Ve- 
lasco,  conde  de  Haio,  y  don  Beltran  de  la  Cueva,  du- 
que de  Alburquerque,  y  todos  los  mas  de  los  grandes  y 
caballeros  hicieron  el  mismo  juramento,  por  sus  pro- 
curadores, y  en  las  mismas  ciudades  y  villas  alzaron 
por  el  rey  y  la  reina  ,  como  propietaria,  los  pendones 
reales.  De  acuerdo  de  la  reina  y  del  cardenal  y  del  ar- 
zobispo de  Toledo  y  de  los  otros  grandes  que  estaban 
en  Segovia,  el  rey  se  detuvo  en  Turuégano  tres  dias, 
porque  entretanto  se  diese  órden  como  fuese  recibido 
y  alzado  por  rey  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  y 
querían  aquellos  grandes  que  ¿ntes  desto  se  diese  asien- 
to en  la  forma  que  se  había  de  guardar  en  el  gohierno, 
diciendo  y  publicando  que  era  todo  á  disposición  déla 
reina.  Daban  á  entender  al  rey  que  por  astucia  y  ma- 
licia de  algunos  se  trabajaba  de  poner  entre  él  y  la  rei- 
na división  y  discordia,  y  los  suyos  le  aconsejaban  que 
por  desviarla  condescendiese  h  todo  lo  que  la  reina 
quiso.  Este  llegó  a  términos  que  fué  necesario  que  al- 
gunos religiosos  aconsejasen  ft  la  reina  que  no  conve- 
nia que  el  rey  se  detuviese  por  aquella  causa  y  dejase 
de  ser  recibido,  pues  después  se  podría  dar  la  orden 
que  mas  conviniese  entre  ellos,  y  echóse  mucho  de  ver 
que  el  tiempo  que  el  rey  se  detuvo  en  Turuégano  no  fue- 
ron á  hacerle  reverencia  fray  Alonso  de  Hurgos  y  Gon- 
zalo Chacón  y  Gutierre  de  Cárdenas,  que  eran  los  mas 
privados  y  favorecidos  de  la  reina,  y  por  cuyo  pare- 
cer y  consejo  gobernaba  todo  lo  mas  principal  de  su 
casa.  Entró  el  rey  en  Segovia  á  dos  del  mes  de  enero, 
y  habiendo  hecho  el  juramento  de  guardar  las  leyes  y 
privilegios  del  reino,  en  el  camino  en  el  campo  fué  ju- 
rado y  recibido  por  rey  de  Castilla  y  León,  y  aquellos 
prelados  y  grandes,  y  los  caballeros  que  se  bailaron 
con  ellos  le  besaron  la  mano,  y  le  hicieron  el  juramen- 
to que  habían  hecho  ¿  la  reina ,  y  le  recibieron  por  su 
rey  y  señor  como  á  legitimo  marido  de  la  reina ,  legi- 
tima sucesor  a  y  heredera  de  aquellos  reinos.  Comenzó 
luego  á  haber  grandes  celos  y  sospechas,  no  solo  entre 
los  grandes,  pero  entre  el  rey  y  la  reina ,  sobre  la  for- 
ma que  se  había  de  tener  en  la  gobernación  de  las  co- 
sas del  estado  y  de  la  justicia,  y  eo  las  que  tocaba  á  la 
hacienda,  y  el  arzobispo  de  Toledo  tuvo  por  gran  dis- 
favor que  no  le  mandasen  aposentar  en  palacio  come 
antes  se  solía  hacer,  y  no  quiso  entrar  dentro  de  la 
ciudad  hasta  que  se  le  diese  el  aposento  como  solía. 
La  diferencia  por  lo  de  la  gobernación  se  comenzó  do 
manera  que  no  faltaron  algunos  tan  atrevidos  que 
eran  de  parecer  que  el  rey  no  habla  de  llamarse  n-y 
de  Castilla,  habiendo  ley  eo  aquellas  reinos  que  dispo- 
ne que  cuando  la  reina  heredera  delios  casare  con 
marido  que  no  sea  de  tanta  dignidad,  tenga  el  nombre 
é  insignias  reales.  Fernando  del  Pulgar  afirma  que  por 
otra  parte  los  grandes,  que  eran  parientes  del  rey,  de- 
cían que  pues  el  rey  don  Enrique  había  fallecido  md 
dejar  generación,  aquellos  reinos  pertenecían  de  deie- 
cho  al  rey  don  Juan  de  Aragón,  porque  no  había  otro 
heredero  varón  legitimo  que  debiese  suceder  en  ellos, 
y  que  asi  por  esto  de  pertenecer  al  rey  su  padre  la  su- 
cesión de  los  reinos  como  por  ser  varón,  pertenecía  al 
rey  la  gobernación,  y  que  la  reina  no  debia  de  enten- 
der en  ella.  En  contrario  desto  aquel  autor  se  pone  a 
declarar  que  según  las  leyes  de  España  las  mujeres 
eran  capaces  para  heredar,  y  les  pertenecía  la  suce- 
sión en  defecto  de  varen,  y  cuenta  las  reinas  quc  en 
Castilla  y  León  heredaron  los  reinos.  Pero  en  lo  que  se 
dudaba  principalmente  era  por  cuál  dallos  había  d* 
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gobernar,  porque  cierta  eos»  era  que  en  los  tiempos  an- 
tiguas aunque  la  sucesión  del  reino  recayese  eo  mujer, 
el  gobierno  siempre  fué  del  marido,  y  si  hubo  contien- 
da entre  el  emperador  don  Alonso,,  rey  de  Aragón,  y 
la  reina  doña  Urraca  s»  mujer,  aquella  competencia 
roas  fue  pqr  la  disensión  y  divorcio  qne  bobo  entre 
ellos,  y  la  reina  doña  Berengueia  nanea  gobernó  el  rei- 
no de  Castilla  eo  su  nombre  sino  del  rey  don  Fernando 
su  hijo,  pues  luego  qne  murió  el  rey  don  Enrique  su 
berma  do,  renunció  su  derecho  de  la  sucesión  en  su  hi- 
jo, y  aun  aquello  se  hizo  porque  sabia  qne  el  rey  don 
Alonso  de  Leoo  su  marido  había  de  tomar  el  regimien- 
to del  reino  &  su  mono  como  ello  debia  ser.  Mayor- 
mente que  en  el  reino  de  Aragón  se  tenia  muy  gran 
ejemplo  desto,  porque  la  reina  doña  Petronila  nunca 
puso  la  mano  en  el  gobierno  de  su  reino  en  todo  el  tiem- 
po qne  vivió  el  principe  don  Ramón  Berenguer  su  ma- 
rido, aunque  también  ¿1  dejó  de  llamarse  rey,  lo  quo 
fué  muy  fuera  de  toda  razón,  y  mucho  mayor  sinra- 
zón, y  mas  injusto  y  deshonesto  fué  lo  que  pretendie- 
ron las  reina»  Juanas  de  Ñapóles,  que  escluyeron  algo- 
nos  de  sus  marides  del  nombre  y  regimiento  del  reino, 
procurándolo  los  barones  dél  como  algunos  destos 
grandes  lo  pensaban  introducir  en  Castilla.  Señalase 
en  aquella  diferencia  que  vino  también  en  disputada  de 
letrados,  de  muy  prudente  y  sabio  varón  Alonso  de  la 
Caballería,  que  fué  vicecanciller  de  Aragón,  cuya  pru- 
dencia y  letras  fueron  muy  celebradas  en  aquellos 
tiempos,  no  solo  en  España,  pero  entre  los  mas  sabios 
y  famosos  letrados  de  toda  Italia.  Púsose  aquella  con- 
tienda que  era  tan  nueva  y  de  tanta  importancia  en 
Ja  determinación  del  cardenal  y  del  arzobispo  de  To- 
lean,  y  declaráronla  forma  que  se  babia  de  seguir  y 
guardar  entre  el  rey  y  la  reina,  que  fué  con  estas 
condiciones.  El  Ululo  en  las  letras  patentes,  y  en 
ios  pregones,  y  en  la  moneda  y  sellos,  babia  de 
ser  común  en  ambos  siendo  présenles  ó  en  ausen- 
cia, y  babia  de  preceder  el  nombre  del  rey,  y  las 
armas  reales  de  Castilla  y  León  hablan  de  ser  pro- 
feridas é  las  de  Aragón  y  Sicilia,  lo  que  se  orde- 
nó diferentemente  de  lo  del  tiempo  del  principe  don 
Baroon  Berenguer,  porque  las  armas  de  los  condes 
de  Barcelona  se  antepusieron  á  las  de  Aragón,  como  de 
varón.  Declaróse  que  los  homenajes  de  las  fortalezas 
se  hiciesen  á  la  reina  como  se  babia  hecho  desde  que 
sucedió  eu  el  reino,  que  era  de  las  mayores  contiendas 
que  hubo  entre  ellos  y  las  rentas  se  habían  de  distri- 
buir de  manera  que  se  pagasen  deilos  las  tenencias, 
tierras  y  mercedes  y  quitaciones  de  oficios  y  con- 
sejo real,  y  cancillería  y  acostamientos  para  las  lanzas 
que  pareciesen  necesarias,  y  ayudas  de  costa  y  sueldo 
de  gente  continua,  embajadas  y  reparos  de  fortalezas, 
y  de  las  otras  cosas  que  pareciesen  ser  necesarias.  Lo 
que  sobrase  se  había  de  comunicar  por  la  reina  con  el 
rey,  como  por  ellos  fuese  acordado.  Otro  tanto  sehabia 
de  hacer  por  el  rey  con  la  reina  en  las  rentas  de  Ara- 
gón y  Sicilia  y  de  los  otros  señoríos  que  tenia  ó  tuvie- 
se. Los  contadores,  tesoreros  y  otros  oficiales  que  acos- 
tumbraban entender  en  las  rentas,  hablan  de  estar  por 
la  reina,  y  las  libranzas  se  habían  de  hacer  por  su  or- 
den y  los  pregones  de  las  rentas,  pero  que  el  rey  pu- 
diese  disponer  de  la  parle  que  la  reina  le  comunicase 
Jo  que  quisiese.  En  las  vacaciones  de  los  arzobispados, 
maestrazgos  y  obispados,  y  dignidades  y  beneficios  se 
suplicase  en  nombre  de  los  dos,  á  voluntad  de  la  reina 
según  mejor  pareciese  convenir  al  servicio  de  Dios  y 
bien  de  las  iglesias  y  al  honor  de  los  reinos,  y  que  los 
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que  fuesen  postulados  para  ellas  fuesen  letrados.  En 

la  administración  de  la  justicia  estando  juntos  en  un 
lugar  firmasen  ambos,  y  hallándose  en  diversos  luga- 
res de  diferentes  provincias  cada  uno  conociese  y  pro- 
veyese en  la  provincia  donde  estuviese,  pero  estando 
en  diversos  lugares  (Ir  una  provincia  ó  en  diversas 
provincias  el  que  dallos  quedase  con  el  consejo  forma- 
do, conociese  y  proveyese  en  todos  los  negocios  de  las 
otras  provincias  y  lugares  donde  estuviese.  Esta  misma 
órden  se  babia  de  guardar  en  la  provisión  de  los  cor- 
regimientos, proveyendo  el  rey  con  facultad  de  la  reina, 
y  asi  lo  declararon  y  suplicaron  lo  mandasen  asi  cum- 
plir por  servicio  de  Dios  y  suyo,  y  por  bien  y  por  co- 
mún de  sus  reinos.  Esto  se  declaró  en  aquella  ciudad 
deSegovia  6  quince  del  mes  de  euero  desteaño  do  mil 
cuatrocientos  setenta  y  cinco,  y  el  mismo  dia  lo  firma- 
ron y  ratificaron,  y  allende  desto  el  cardenal  y  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  el  almirante  y  conde  de  Bena ven- 
te, y  los  duques  de  Alburquerque  y  de  Alba,  don  En- 
rique Enriques,  conde  de  Alba  de  Aliste,  el  obispo  de 
Ávila,  ios  condes  de  Luna  y  de  Treviño,  por  ruego  y 
mandado  del  rey  y  de  la  reina  prometieron  y  asegu- 
raron que  cada  uno  de  ellos  guardaría  y  cumplirla 
aquella  órden.  Con  todas  estas  seguridades  se  entendió 
luego  qoe  ninguna  cosa  importaba  tanto  para  la  firme- 
za de  la  sucesión  destos  principes  como  la  conformidad 
y  concordia  entre  ellos,  porque  tanta  prosperidad  co- 
mo Nuestro  Señor  les  iba  encaminando  para  llegar  a 
tan  alio  y  real  poder,  no  pa recia  que  podía  recibir  quie- 
bra sino  dallos  mismos,  de  lo  cual  babia  mucho  temor 
según  la  condición  de  los  grandes  de  aquellos  reinos 
y  las  continuas  mudanzas  y  alteraciones  del  los,  pues  es 
tan  cierto  qoe  el  reino  no  recibe  muchos  reyes  y  el  rei- 
nar no  sufre  compañía,  y  aquellos  grandes  aunque 
mostraban  venir  bien  en  lo  des  ta  sucesión  eran  algu- 
nos porque  no  podían  hacer  otra  cosa;  pero  bien  so 
entendía  que  á  este  punto  estaban  muchos  con  las  ore- 
jas alzadas,  y  se  apercibían  para  disponerlo  lo  p<or 
que  pudiesen.  Porque  esta  sucesión  aunque  estuviera 
libre  de  toda  duda  y  no  tuviera  impedimento  de  los  de 
fuera,  dentro  de  casa  no  estaban  sin  gran  peligro. 

Cap.  XVII.— Que  don  Luis  de  la  Cerda,  conde  de  Aledi- 
nactli,  pretendió  proseguir  el  derecho  de  la  svcfsion  d  9 
reino  de  Navarra  por  la  condesa  doña  Ana  de  Navar- 
ra su  mujer. 

El  estado  en  que  las  cosas  se  hallaban  cuando  el  rey 
don  Fernando,  principe  de  Aragón,  comenzó  a  reinar 
en  Castilla,  no  podía  ser  mas  peligroso  teniendo  el  rey 
su  padre  tan  trabada  guerra  con  el  rey  de  Francia,  y 
en  Unto  discrimen  no  solo  lo  de  Roselloo,  pero  lo  de  * 
toda  Cataluña,  si  la  guerra  se  continuaba  con  un  ad- 
versario tan  enemigo  y  tan  poderoso.  Porque  desde  la 
ciudad  de  Toledo  basta  Murcia  no  habia  quién  osase 
nombrar  el  nombre  del  rey  don  Fernando  ni  de  la  rei- 
na doña  Isabel,  y  toda  la  tierra  estaba  por  el  marqués 
de  Villena  que  quería  llevar  a  los  reinos  de  Castilla  y 
León  por  rey  y  señor  al  rey  don  Alonso  de  Portugal, 
dándole  de  su  mano  é  la  princesa  doña  Juana  su  so- 
brina, y  solo  un  caballero  particular  llamado  Gutierre 
Gómez  de  Fuensalida,  comendador  de  Haro,  osaba  de- 
clararse ó  hacer  guerra  contra  el  marques  de  Villena 
y  contra  Lope  Vázquez  de  Acuña  desde  la  fortaleza  de 
Haro.  El  primero  que  eo  Galicia  los  recibió  por  reyes 
fué  don  Alonso  de  Acevedo  y  Fonseca,  arzobispo  de 
Santiago,  y  levantó  sus  pendones,  porque  luego  acu- 
dieron a  Portugal  los  condes  de  Camina  y  Altamira,  y 
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jos  mas  señores  y  caballeros  de  aquel  reino,  entendien- 
do que  el  rey  de  Portugal,  aunque  no  cúsase  con  su 
sobrina  no  la  babia  de  desamparar  ni  dejar  de  favore- 
cerla en  la  que  ellos  llamaban  legitima  sucesión,  y  po- 
co después  aquellos  caballeros  se  juntaron  y  entraron 
en  la  ciudad  de  Santiago  con  voz  de  Portugal,  haciendo 
guerra  al  srsobispo  basta  que  después  enviaron  el  rey 
y  la  reina  por  gobernador  á  don  Enrique  Enriques, 
conde  de  Alba.  Apenas  habla  entrado  el  rey  de  Sicilia 
encastilla,  cuando  se  entendió  qne  lodos  los  grandes 
de  aquellos  reinos  se  babian  de  estimar  en  tanto  y  ano 
algo  mas  que  en  el  tiempo  quo  los  dos  hermanoscon- 
tendian  por  aquel  reino,  cuando  se  determinasen  de 
tomar  la  voz  de  la  reina  doña  Isabel  y  del  rey  su  ma- 
rido, porque  en  dos  días  que  el  rey  se  detuvo  en  Al- 
mazan,  el  conde  de  Medio* celi  le  envió  A  requerir  con 
una  cosa  bien  estraña  y  nó  de  las  comunes  como  los 
otres  grandes,  para  que  le  hiciese  merced  de  una  ciu- 
dad ó  villa,  sino  que  le  diese  favor  para  proseguir  su 
derecho  en  la  sucesión  del  reino  de  Navarra,  quedecia 
pertenecer  legítimamente  A  la  condesa  doña  Ana  de 
Navarra  su  mujer,  hija  del  príncipe  don  Carlos.  Este 
derecho  se  fundaba  en  cierta  escritura  que  se  decía 
faaber  dado  el  principe  don  Carlos  6  doña  Marta  de  Ar- 
mendórez,  de  recibirla  por  mujer  si  hubiese  del  la  al- 
guna escritura,  y  mostraban  an  testamento  de  mano 
del  principe,  en  que  dejaba  por  su  heredera  en  el  reino 
de  Navarra  a  doña  Ana  de  Navarra  su  hija  y  de  doña 
María  de  Armendérez,  y  cierto  proceso  de  un  juez 
apostólico  sobre  la  legitimación  de  la  condesa  doña 
Ana,  para  lo  cual  habla  sido  citada  la  infanta  doña  Leo- 
nor, condesa  de  Fox,  y  afirmaban  quo  so  dió  senten- 
cia, y  por  ella  se  declaró  por  legítima  y  heredera  la 
condesa  doña  A ns.  Con  esta  demanda  habla  muchos 
dias,  según  Alonso  de  Patencia  escribe,  que  un  Francisco 
de  Barbastro,  secretario  del  rey  de  Aragón  que  casó 
con  doña  María  de  Armendérez,  requería  de  parle  del 
conde  de  Medinaceli  al  rey  para  que  le  favoreciese  en 
su  justicia,  y  en  aquella  villa  de  Alroazan  le  estrechó 
de  manera  qun  ponía  sus  amenazas  diciendo,  que  no 
se  maravillase  el  rey  si  el  conde  seguía  otros  caminos, 
pues  en  lo  del  derecho  de  su  matrimonio  no  le  daba 
ningún  favor  y  le  prefería  A  los  de  la  casa  de  Fox, 
siendo  franceses,  y  él  de  la  casa  real  de  Castilla.  Mas 
el  rey  que  sabia  que  todo  había  sido  ficción  é  invención 
de  aquel  Francisco  de  Barbastro,  y  que  el  prlucipedon 
Carlos  su  hermano  en  su  testamento  que  ordcoó  el 
mismo  dia  quo  murió,  ú  otro  ántes,  dejó  por  heredera 
y  sucesora  A  la  princesa  doña  Blanca  su  hermana,  le 
despidió  diciendo  que  no  se  le  hablase  en  tal  cosa  yes- 
taba  bien  informado  que  aquel  babia  sido  informado 
de  haber  ordeoado  falsamente  aquella  escritura  y  tes- 
tamento de  que  el  conde  don  Luis  hizo  tanto  caso,  que 
habiendo  después  casado  A  doña  Leonor  de  la  Cerda  su 
hija  y  de  la  condesa  doña  Ano  de  Navarra  con  don  Ro- 
drigo do  Mendoza,  marqués  que  fué  del  Zenelc,  quiso 
que  lo  renunciase  la  hija  el  derecho  y  acción  que  tenia 
al  reino  de  Navarra.  Habia  tenido  por  cierto  el  rey  de 
Castilla  que  el  condo  en  la  turbación  y  guerra  que  hu- 
bo en  el  reino  de  Navarra  entre  las  partes,  habia  deli- 
berado entrar  poderosamente  en  aquel  reino,  y  dello 
dió  aviso  al  rey  de  Aragón  su  padre,  estando  en  Due- 
ñas por  el  mes  de  mayo  del  año  pasado,  y  el  de  Ara- 
gón no  se  podía  persuadir  que  el  conde  emprendiese 
tal  cosa,  Antes  entendía  quo  le  hallaba  muy  dispuesto 
para  servirle.  Pero  decía  el  rey  que  el  conde  estaba  en 
gran  manera  sentido  por  el  hecho  do  Agreda,  y  que 
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esperando  ser  favorecidos  del  principe  daba  favor  6  tos 
de  aquella  villa  y  no  le  ayudaba  para  cobrarla;  pues 
el  rey  de  Castilla  le  babia  hecho  la  merced,  y  que  les 
del  reino  de  Aragón  daban  mocho  favor  6  los  de  Agre- 
da. Procuró  entonces  el  rey  con  so  hijo  que  diese  Arrien 
como  el  conde  no  fuese  desdeñado,  ni  se  loríese  cansa 
de  descontentamiento  por  lo  que  importaba'  su  cansa, 
y  si  no  babia  forma  de  entregarle  A  Agreda  se  reconv. 
pensase  en  otra  cosa  como  se  babia  hecho  en  lo  de  Car- 
rion  con  el  conde  de  Dona  vente,  y  pera  asegurarlo  el 
rey  de  su  voluntad,  mandó  que  Ugo  de  ürrles,  que  iba 
á  Inglaterra,  certificase  delta  al  conde  y  A  la  condesa 
doña  Ana  su  niela. 

Cap.  XVIII.— Qm  el  rey  don  Alonso  de  Portugal  fué  re- 
querido por  el  morqué*  de  Villena  y  por  otros  gran- 
des de  Castilla,  para  que  lomase  la  empresa  de  defen- 
der el  derecho  de  la  sucesión  de  la  princesa  doña  Juana 
su  sobrina,  y  casase  con  ella. 

Estaba  el  rey  don  Alonso  de  Portugal  en  Estreñios 
cuando  le  llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  don 
Enrique,  y  que  ordenó  su  testamento  en  quo  institu- 
yó A  la  princesa  doña  Juaoa  su  hija  por  heredera  y 
y  sucesora  de  aquellos  reinos  y  A  ól  por  gobernador 
dellos,  y  le  pedia  muy  caramente  que  aceptase  la 
gobernación  y  casase  con  la  princesa,  y  afirmase  por 
memorias  de  Portugal  que  este  testamente  se  llevó 
al  rey  de  Portugal  estando  en  Estremoz  por  el  mw 
de  diciembre.  Tuvo  sobre  ello  el  rey  de  Portugal  gran 
consajo  de  los  prelados  y  señores  de  so  reino,  y  nin- 
guno hacia  mayor  instancia  para  que  aceptase  la 
empresa  que  el  príncipe  don  Juan  su  hijo  afirmando 
que  sin  aquella  confianza  y  sin  d  matrimonio  era 
obligado  como  quien  era  A  defender  la  causa  y  la 
bonra  y  la  justicia  de  la  princesa  su  sobrina,  y  n  la 
ley  de  buen  caballero,  y  lo  procuró  cuanto  pudo  se- 
creta y  públicamente  con  los  grandes  que  allí  se  ba- 
ilaron. Antes  de  determinarse  el  rey  de  Portugal,  en- 
vió A  Castilla  un  caballero  de  quien  hacia  gran  con- 
fianza, queso  llamaba  Lope  de  Alburquerque,  para 
entender  el  estado  do  las  cosas  y  para  tratar  ron 
los  grandes  y  recibir  dellus  los  homenajes;  y  parece 
por  aquellas  memorias  de  Portugal,  que  Lope  de 
Alburquerque  llevó  los  sellados  de  muchos  señores  y 
caballeros  que  ofrecían,  rjuo  casando  el  rey  de  Porto- 
gal  con  la  princesa,  le  servirían  y  otiedeceriao  como 
á  propio  rey  y  verdadero  rey  de  Castilla,  y  con  esto 
volvió  Lope  do  Alburquerque  A  Ébora  por  el  mes  de 
enero,  y  luego  el  rey  don  Alonso  se  determinó  de 
aceptar  la  empresa  de  entrar  en  Castilla,  y  mando 
que  estuviesen  sus  gentes  en  A  ronches  para  el  mes 
de  mayo  siguiente.  Aunque  el  príncipe  de  Portugal 
deseaba  mncho  esto,  condenó  después  el  mal  consejo 
del  rey  su  padre  en  no  haber  aceptado  los  primeros 
casamientos  de  Castilla,  qne  era  casar  el  rey  con  la 
infanta  doña  Isabel,  y  él  con  la  princesa  doña  Jnana, 
porque  de  una  manera  6  de  otra  fuesen  pacíficos  re- 
yes de  España.  Don  Diego  López  Pacheco,  marqués  de 
Villena,  entró  en  la  empresa  con  aquella  afición  y  pa- 
sión que  lo  pudiera  hacer  el  maestre  de  Santiago  su 
padre,  y  no  se  contentaba  con  ser  como  uno  de  las 
otros  grandes  que  amaban  aquella  sucesión,  pero  co- 
mo el  principal  y  caudillo  dellos  y  que  babia  de  to- 
mar A  su  cargo  la  suma  de  las  cosas  asi  en  la  guerra 
como  en  la  paz,  y  eslo  allende  del  valor  de  su  persona, 
por  las  prendas  que  tenia  A  su  mano,  que  eran  la 
reina  doña  Juana  y  la  princesa  »u  bija,  y  muerto  el 
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rey,  como  en  vida  del  maestro  su  padre  estaba  aque- 
llo muy  platicado  y  deliberado,  daba  por  muy  Mana 
la  sucesión  y  entrada  del  rey  de  Portugal,  prometien- 
do y  asegurando  que  casi  todos  los  grandes  !y  ciuda- 
des le  seguirían,  y  exhortaba  al  rey  de  Portugal  al  ma- 
trimonio de  ra  sobrina,  al  cual  el  parecía  aficionarse. 
Dal>a  por  cosa  muy  derla  que  le  aeguirian  en  aque- 
lla empresa  casi  lodos  los  grandes  de  Castilla  y  de 
la  Andalucía  y  de  los  primeros  y  mas  vecinos  a  Por- 
tugal,  don  Alvaro  de  Estúñiga  duque  de  Arévalo  y 
conde  de  Placencia,  de  quien  estaba  mas  que  seguro 
y  muy  confiado  el  mismo  rey  de  Portugal,  y  don 
Retiran  de  la  Cueva  duque  de  Alburquerque,  que  de- 
cía el  marqués  estar  en  Segovia  con  ficción,  y  que 
estos  dos  grandes  le  aseguraban  las  espaldas  por  los 
estados  que  tenían  á  la  raya  de  Portugal.  De  don  Ro- 
drigo Tellez  Girón  maestre  de  Calatrava  suprimo,  nin- 
guna duda  se  ponía  que  no  siguiese  una  misma  for- 
tuna con  él.  Tampoco  se  dudaba  del  arzobispo  de 
Toledo,  á  quien  ponían  delante  como  al  principal  pro- 
movedor dasta  empresa,  y  aseguraba  también  que  le 
seguirian  en  aquella  causa  el  conde  de  Desavente  y 
don  Juan  Tellez  Girón,  conde  de  Urueña  su  primo, 
que  había  sucedido  en  aquel  estado  á  don  Alonso  Te- 
llez Girón  su  hermano,  y  lo  mismo  ofrecía  de  don 
Garci  Álvarez  de  Toledo  duque  de  Alba,  y  de  don 
Rodrigo  Ponce  de  León  marqués  de  Cádiz,  y  de 
doo  Alonso  de  Aguilar,  y  de  los  señores  vecinos  de 
Portugal,  que  eran  don  Gómez  Suarez  de  Figueroa 
conde  de  Feria,  y  don  Alonso  de  Cárdenas  comenda- 
dor mayor  de  León,  y  no  se  tenia  por  poca  parteen 
aquella  provincia  doo  Pedro  Puerto  Carrero  herma- 
no del  marqués  de  Villena,  que  estaba  casado  con 
ana  hija  de  don  Alonso  de  Cárdenas.  Había  otros  ca- 
balleros que  tenían  su  descendencia  de  Portugal,  que 
eran  don  Juan  de  Acuña  que  se  llamaba  doqae  de 
Gijoa  y  Valencia,  que  tenia  el  alcázar  de  Zamora,  de 
quien  ninguna  duda  había  que  do  siguiesen  aquel  par» 
tido,  y  don  Lula  de  Acuña  obispo  de  Hurtos,  que  era 
de  aquel  linaje  y  tan  deudo  del  marques  de  Villena, 
mayormente  teniéndose  el  castillo  de  aquella  ciudad 
por  el  duque  de  Arévalo.  Ponían  en  la  misma  cuen- 
ta á  doo  Pedro  Lopes  de  Padilla  adelantado  de  Cas- 
tilla, que  era  poderoso  en  ella,  y  parecía  que  no  po- 
día dejar  de  seguir  aquella  voz  habiendo  sido  casado 

favorecía  en  gran  manera  el  marques  de  Villena  en 
esta  empresa,  que  tomaba  de  traer  al  rey  de  Portugal 
por  rey  de  Castilla,  que  tenia  por  sí  la  ciudad  de  To- 
ledo que  es  como  el  alcázar  y  silla  principal  del  im- 
perio y  señorío  de  aquellos  reinos,  porque  ea  estos 
días  se  tenía  el  arzobisoo  de  Toledo  ñor  aooderailo 
en  ella,  por  ser  allí  poderosos  don  Juan  de  Silva  conde 
de  Ci fuentes  su  sobrino,  y  don  Joan  de  Ribera  que 
era  muy  gran  amigo  del  marqués,  por  estar  el  alcázar 
con  gente  de  guarnición,  y  la  puente  de  Alcántara  por 
el  conde,  y  las  puertas  de  ln  ciudad  á  su  mano  con 
la  torre  de  la  iglesia  mayor.  Daba  el  marques  por  tan 
cierta  aquella  ciudad  al  rey  de  Portugal  como  las  de 
Burgos  y  León,  y  la  misma  coafianza  tenia  deCór- 
dova,  Écíja  y  Jerez,  porque  de  Córdo va  estaba  apo- 
derado don  Alonso  de  Aguilar,  y  de  las  otras  Luis 
Puerto  Carrero  señor  de  Palma,  yol  marqués  de  Cá- 
diz que  seguían  las  parles  y  voz  del  marqués,  y  tam- 
Lieu  tenían  á  Baeza  por  haber  «Igunas  fuerzas  y  cas- 
tillos en  guarnición,  queestaban  por  el  mismo  marqués 
de  Villena  en  el  obispado  do  Jaén,  y  no  se  ponía  en 


duda  que  lodo  lo  principal  de  la  Andalucía  no  siguie- 
se ni  rey  de  Portugal,  salvo  de  las  ciudades  de  Sevi- 
lla, Jaén  y  Cbeda.  La  misma  opinión  tenia  el  marqués 
do  la  ciudad  de  Salamanca,  porque  la  mayor  parte 
de  los  caballeros  y  ciudadanos  seguían  el  bando  del 
duque  de  Arévalo.  (Parecía  que  los  liados  llamaban  al 
rey  de  Portugal  a  la  sucesión  de  aquellos  reinos,  te- 
niendo tanta  parteen  ello  y  obligándole, como  decían, 
la  ra  ion  y  justicia  de  amparar  la  honra  y  estado  de 
lajprincesa  su  sobrina,  pues  cuando  estos  reinos  de  la 
corona  de  Aragón  estuvieran  libres  de  guerra  y  pu- 
dieran salir  á  la  empresa  do  Castilla,  la  vecindad  del 
reino  de  Portugal  y  la  nobleza  y  caballería  dél  bien 
era  igual  para  salir  por  su  parte  á  la  competencia  de 
la  sucesión,  cnanto  mas  estando  tan  encendida  la 
guerra  en  Rosellon  con  un  'principe  tan  grande,  y 
hallándose  el  rey  de  Aragón  en  tan  gran  pendencia 
con  él,  que  apenas  era  poderoso  para  resistirle  si  no 
se  quisiese  contentar  con  lo  de  Rosellon,  y  era  ensa- 
ten que  el  remedio  de  allá  se  esperaba  de  Castilla, 
cuando  mas  necesidad  había  que  todas  las  fuerzas  des- 
loa reinos  acudieron  al  socorro  del  rey  de  Castilla. 
Es  mucho  de  considerar  que  con  estar  alterada  toda 
España  por  la  guerra  que  se  esperaba  y  se  movía 


por  inducimiento 


iués  de  Villena,  en  el  mis- 


mo tiempo  andaba  tratando  con  el  rey  y  reina  de 
Castilla,  y  pedia  en  premio  de  sos  servicios  el  maes- 
trazgo de  Santiago,  y  ponía  por  tratadores  al  secre- 
tario Juan  de  Oviedo,  y  á  Fernando  de  Pareja  golwr- 
nador  <le  Galicia,  y  á  Alonso  de  Herrera,  qoe  fueron 
grandes  privados  del  rey  doo  Enrique,  y  al  licencia- 
do Antonio  Nuñez  de  Ciudad  Rodrigo,  con  cuyo  me- 
dio engañó  al  rey  y  á  la  reina  muchos  días. 

Cap.  XIX.— Zk;/o  salida  del  arzobispo  de  Toledo  de  la 
ciudad  de  Segovia,  y  déla  deliberación  del  rey  de 
Portugal  de  lomar  la  empresa  de  la  sucesión  del  rei- 
no de  Castilla. 

No  pasaron  muchos  días  después  que  el  arzobispo 
de  Toledo  juró  por  reyes  de  Castilla  al  rey  y  la  reina, 
á  quien  él  decía  qoe  había  sublimado  eu  aquella  dig- 
nidad, cuando  se  salió  de  Segovia  adonde  estaba  la  cor- 
te, con  muy  público  desagrado  y  descontentamiento, 
como  quiera  que  el  rey  de  Castilla  y  la  reina  afirma- 
ban que  no  era  á  su  cargo,  porque  por  la  obligación 
que  le  tenían  le  daban  todo  cuanto  éldemandaba,  y  no 
quiso  escuchar  cosa  alguna.  Fué  su  salida  de  aquella 
ciudad  á  veinte  del  mea  de  febrero,  y  el  rey  y  la  rei- 
na le  enviaron  luego  después  de  su  partida  al  licen- 
ciado de  Madrigal,  y  cada  día  le  escribían,  pero  no 
respondía  á  so  satisfacción,  aunque  decía  que  en  nin- 
gún tiempo  los  deserviría,  y  por  otra  parte  daba  gran- 
des favores  en  los  hechos  del  marqués  de  Villena,  con 
el  cual  el  rey  y  la  reina  trataban  de  concordia.  Esto 
era  á  veinte  del  mes  de  febrero,  y  tenían  consigo  al 
cardenal  y  al  almirante  y  al  duque  de  Alba,  de  quien 
dependían  todos  los  otros  grandes  y  señores  que  es- 
taban de  su  parte  en  este  tiempo,  y  en  lo  que  parecía 
mostraban  estar  muy  conformes  y  constantes  en  so 
servicio,  y  deliberó  el  rey  de  partir  en  este  tiempo  pa- 
ra Medina  con  fin  de  pasar  los  puertos,  por  dar  con- 
clusión en  la  concordia  del  marqués.  Habíase  tenido 
en  Segovia  un  gran  consejo  ántes  que  el  arzobispo  de 
Toledo  saliese  de  aquella  ciudad  á  veinte  y  tres  de 
enero,  y  como  si  no  hubiera  de  qué  temer  de  la  tor- 
menta que  se  levantaba  contra  aquellos  principes,  se 
deliberó  en  él  por  los  grandes  que  allí  se  bailaron  mas 
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para  hacer  publicacion^dello,  que  podiendo,  ponerlo  en 
ejecución,  de  socorrer  al  rey  de  Aragón  con  dos  mil 
tanzas,  y  se  propaso  qae  si  menester  fuese  partiese 
el  rey  su  hijo  con  mas  geole,  y  á  lo  que  yo  entien- 
do, fué  mas  para  ()ar  buena  esperanza  eo  las  cosas 
de  Rosal  loo,  que  porque  aquello  pudiera  ser  en  tal  tiem- 
po, y  con  esto  se  acordó  de  enviar  en  nombre  del 
rey  |y  reino  da  Castilla  embajada  al  rey  de  Francia. 
Porque  este  socorro  bien  se  entendió  que  era  mas  ne- 
cesario para  resistir  al  rey  de  Portugal,  pues  mostran- 
do las  firmas  y  homenajes  de  los  grandes  de  Casti- 
lla que  tenia  de  su  parte,  dentro  de  breves  dias  de- 
claró la  empresa  que  queria  tomar,  habiéndola  con- 
sultado con  los  grandes  de  su  reino,  encareciendo  su 
poder  y  grandeza,  y  qoa  no  habia  de  hallar  resisten- 
cia y  mucho  ménos  en  el  rey  de  Sicilia,  que  por  des- 
den llamaba  pobre,  desamparado,  mezquino  y  dester- 
rado. Hubo  algunos  que  aconsejaban  al  rey  de  Por- 
tugal que  no  envolviese  la  buenaventura  de  aquel 
reino  con  la  variedad  y  mudanza  de  los  grandes  de 
Castilla,  de  cuya  constancia  él  sabia  lo  qoe  se  podía 
esperar,  como  se  vióen  el  tiempo  de  las  turbaciones 
pasadas  en  vida  del  rey  don  Enrique  su  cuñado,  pe- 
ro fueron  grandes  promovedores  é  incitadores  de 
aquella  empresa,  á  que  él  estaba  muy  prendado,  el 
principe  su  hijo  y  el  prior  de  Ocrato,  y  los  condes  de 
Villareal  y  Faro,  que  no  solo  ie  animaban  ¿  ella,  pero 
inducían  á  otros  para  que  aconsejasen  al  rey  que  no 
la  dejase,  y  se  hiciese  el  matrimonio  de  su  sobrina. 
Solo  don  Fernando,  duque  de  Braganza,  fué  el  que  In- 
sistió en  procurar  de  apartar  al  rey  de  aquel  pensa- 
miento, que  era  muy  anciano  y  de  grande  autoridad, 
y  el  rey  Se  persuadió  que  lo  hacia  por  el  amor  qoe  te- 
nia A  la  reina  doña  Isabel,  que  era  nieta  de  su  hermano, 
y  trató  de  persuadirle  ó  su  opinión  por  medio  del 
conde  de  Faro  so  hijo,  y  después  por  el  prior  de  Ocra- 
to, y  con  la  afición  que  mostraba  tener  al  servicio  del 
rey  de  Portugal,  habiéndole  pedido  el  rey  su  parecer 
sobre  si  debía  aceptar  esta  empresa,  le  decia  que  los 
qoe  le  llamaban  para  que  emprendiese  aquella  guer- 
ra, eran  el  arzobispo  de  Toledo,  y  el  duque  de  Aré- 
valo,  y  los  hijos  de  los  maestres  don  Joan  Pacheco  y 
don  Pedro  Girón,  que  fueron  los  qoe  en  toda  España 
y  fuera  dalla  habian  publicado  que  su  sobrino  no  te- 
nia derecho  á  la  sucesión  de  los  reinos  de  Castilla,  ni 
pudo  ser  hija  del  rey  don  Enrique  por  su  notoria 
impotencia,  y  asi  lo  divulgaron  por  todos  los  reinos 
de  la  cristiandad.  Que  allende  desto  privaron  de  la 
administración  del  reino  al  rey  don  Enrique,  ponien- 
do división  en  el  reino,  y  a  estos  se  debía  preguntar 
por  dónde  hallaron  entonces  que  esta  señora  no  era 
legítima  heredera  del  reino?  ¿y  por  ello  ponían  en  aven- 
tura sus  estados?  ¿y  ahora  afirmaban  lo  contrario  y 
qoerian  que  el  rey  de  Portugal  pusiese  el  suyo  en  ba- 
lanza de  lo  que  ordenase  la  suerte,  que  es  tan  incier- 
ta en  las  guerras  y  batallas?  Porque  esto  dalia  á  en- 
tender que  no  se  movían  por  el  celo  de  su  strvicio  ni 
del  bien  público,  sino  por  interés  y  pasión  particu- 
lar, porque  por  ventura  el  rey  y  reina  de  Sicilia  no 
qutsieroo  ó  no  pudieron  henchir  la  desenfrenada  ra- 
bia de  su  codicia,  pues  si  lo  hicieran  estaba  claro  que 
en  su  pensamiento  ningún  derecho  tuviera  su  sobrina 
en  ta  sucesión.  Que  si  por  esto  se  movían,  ¿qué  se- 
guridad tendrían  quo  cesando  el  rey  de  Portugal  en 
la  remuneración  que  esperaban  de  su  largueza,  ó  ha- 
ciéndoles la  parle  contraria  mayores  mercedes,  no  se 
apartarían  del  servicio  y  socorro  qoe  le  ofrecían  en 


aquella  empresa?  pues  ninguna  buena  seguridad  se 
puede  tener  do  aquellos  que  para  que  sean  fie- 
les se  han  de  conducir  por  el  premio  y  galardón. 
¿A  dónde  estaban  los  castillos  y  fortalezas  que  seda- 
ban en  prendas  de  su  verdad  ?  ¿  y  las  rehenes  de  hijas 
y  hermanos  que  ponían  en  su  poder?  ¿  y  el  socorro 
de  gente  y  dinero  por  la  defensa  de  la  justicia  de  su 
legitima  reina  y  señora  natural?  ¿Por  ventura  no  eran 
aquellos  mismos  que,  olvidando  la  fé  y  lealtad  que 
debian  A  su  rey,  se  le  volvían  crueles  enemigos,  po- 
niendo á  su  patria  en  sujeción  de  robo  y  tiranta,  y 
tomaron  por  su  rey  al  infante  don  Alonso?  Decia  que 
era  mucho  de  maravillar,  que  teniendo  el  rey  cono- 
cida su  codicia  y  poca  constancia,  se  moviese  por  so- 
los sus  vanos  ofrecimientos  para  una  tan  grande  y 
peligrosa  empresa,  y  debía  mucho  mirar  como  po- 
nía su  buena  fortuna  y  estado  floreciente,  6  discre- 
ción de  aquellos  que  tenían  en  tan  poco  la  majestad  y 
dignidad  del  reino,  y  lo  consideraban,  nó  según  Ta- 
zón y  justicia,  sino  por  su  particular  afición  y  pa- 
sión, y  que  eran  tales,  que  solían  tomar  sueldo  de 
uno  y  prometer  su  servicio  á  otro,  y  no  dudaban  de  ha- 
cer  la  guerra  A  sus  principes  con  sus  mismas  dádivas 
y  mercedes.  Qae  era  cierto  que  el  rey  y  reina  de  Sici- 
lia tenian  de  su  parto  la  casa  del  almirante  de  Castilla, 
que  tenia  tanta  autoridad  en  aquellos  reinos,  y  las  ra- 
sas de  Mendoza  y  de  Velasco  y  de  otros  grandes  que 
eran  muy  pederosos,  y  que  muchos  de  los  que  el  mar- 
qués de  Villena  dalia  por  sus  adli  eren  tes  y  parciales  no 
fueron  mas  ciertos  del  rey  don  Enrique,  que  lo  serian 
de  la  reina  su  hermana,  y  al  rey  y  reina  de  Sicilia  eran 
muy  aficionados  los  pueblos,  porque  ningnna  dada  te- 
nían que  la  reina  de  Sicilia  fuese  verdadera  hija  del 
rey  don  Juan,  y  no  tenian  por  verdadera  hija  del  rey 
don  Enrique  A  su  sobrina,  y  era  de  gran  consideración 
ser  aquella  la  voz  del  pueblo.  Mayormente  que  era  de 
temer  que  si  le  viesen  tomar  el  titulo  de  rey  de  Castilla 
los  grandes  del  la,  que  hasta  entonces  estaban  divises  y 
en  disensión,  s*  juntasen  contra  él  por  el  odio  antiguo 
de  su  nación,  y  durando  el  tiempo  des  ta  contienda, 
siempre  habría  nuevas  demandas,  y  se  les  habían  de 
hacer  cada  dia  mas  Iarga6  promesas  porque  no  se  mu- 
dasen al  otro  puesto,  sí  diese  o  ofreciese  mas,  que  era 
muy  grande  indignidad  para  un  rey,  cuyo  poderlo 
siempre  ha  de  quedar  libre  y  en  salvo.  Representábale 
loa  daños  que  se  le  podían  seguir  de  aquella  guerra,  y 
el  peligro  en  que  ponía  su  reino  teniéndole  pacifico.  Fi- 
nalmente decía  que  se  debia  acordar  quo  con  solemne 
embajada  habia  enviado  6  pedir  por  esposa  y  mujer  á 
la  infanta  doña  Isabel,  que  ahora  se  llamaba  reina  de 
Castilla,  y  no  lo  había  podido  alcanzar,  y  se  le  había 
ofrecido  el  matrimonio  de  su  sobrina,  y  él  lo  había  de- 
sechado viviendo  el  rey  don  Enrique,  y  qoe  aquello 
fué  muy  notorio  y  sabido  por  toda  España.  ¿Quién  no 
habia  de  pensar  que  tuvo  por  muy  bueno  el  derecho  de 
la  sucesión  de  la  hermana  del  rey  don  Enrique  que  él 
deseó  tanto  haber  por  mujer?  y  asi  se  entendería  quemas 
le  movería  deseo  de  venganza  de  la  reina  de  Sicilia,  que 
el  celo  de  la  justicia  de  su  sobrina.  Mas  todas  eslasamo- 
neslacioncs  tuvieron  poro  crédito,  y  el  rey  casi  solo  per- 
severó en  su  opinión,  y  se  retrajo  al  monasterio  de  Vi* 
llaviciosa.  Cuando  se  supo  que  Lope  de  AlburqUpríIM 
recibió  los  homenajes  del  arzobispo  de  Toledo,  y  del 
marqués  de  Villena,  y  del  duque  y  duquesa  dcAréva- 
lo,  y  de  otros  muchos  señores  que  estaban  declarados 
por  la  princesa  doña  Juana,  y  que  ofrecieron  que  ra- 
sando el  rey  de  Portugal  con  ella  le  servirían  y  ol>ede- 
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cm»n  como  a  verdadero  rey  de  Castilla,  y  que  en  11o- 

i-Atvio  aquel  en  tallero  a  Kbora,  en  el  mea  de  enero  el 
rey  de  Portugal  se  cletermÍDÓ  de  aceptar  la  empresa  y 
entraren  Castilla  pode rosa meóte,  y  M comenzaron  á 
apercibir  sos  gentes  pora  qoe  estuviesen  en  A  ronches 
fura  el  mes  de  mayo,  el  rey  y  la  reina  enviaron  algu- 
no? religiosos  para  que  requiriesen  al  rey  de  Porlufal 
rjue  do  prefiriese  el  suceso  dudoso  da  ana  guerra  in- 
juila  a  la  amistad  y  deudo  que  tenia  con  ellos,  y  si  que- 
na casará  su  sobrina  la  casase  con  don  Diego,  duque 
do  Viseo,  qoe  era  bijo  del  infante  don  Fernando,  her- 
roano  del  rey  de  Portugal,  y  por  mayor  confederación 
fl  tusase  con  la  infanta  doña  Juana,  hermana  del  rey 
<ie  Castilla,  cuyo  matrimonio  estaba  concertado  con  el 
rey  de  Ñapóles.  A  esta  reqoesta  respondió  claramente 
d  rey  de  Portugat  queco  desampararía  la  razón  y  jus- 
ticia que  lenin  la  princesa  su  sobrina,  como  heredera 
«lelos  reinos  de  Castilla  y  León,  poes  si  no  lo  hiciese, 
«ria  notado  y  amenguado  por  todo  el  mundo,  y  no  le 
tohso  de  tener  ni  estimar  por  buen  principe  ni  buen 
cuba II ero,  6  hizo  con  el  rey  de  Francia  la  confederación 
qoe  tenían  los  reyes  de  Castilla  con  aquel  reino,  y  Alon- 
*»  de  Patencia  afirma  que  le  daba  el  señorío  de  Vizcaya 
lira  que  se  Juntase  con  Guiaoa. 

Cít.  XX.— -Que los  franceses  se  apoderaron  de  la  viUa 
dt  Ptrpiñan,  y  el  conde  de  Cardona  y  el  casleilan  de 
Amposta,  embajadores  del  rey,  fueron  puestos  en  liber- 
tad, y  dejaron  asentadas  treguas  con  el  rey  de  Fran- 
cia por  seis  meses. 

Al  mismo  tiempo  que  se  levantaba  una  tan  nueva 
tempestad,  por  la  guerra  que  se  apercibia  por  el  rey 
*»  Portugal,  contra  la  nueva  sucesión  desloa  princi- 
pes, tenia  el  rey  su  padre  en  el  último  peligro  las  co- 
sas de  Rosellon,  y  aun  las  de  Cataluña,  si  el  enemigo 
no  se  conteníase  con  Rosellon.  Hablase  pensado  valer 
'-i  rey  en  aquella  guerra  del  rey  de  Inglaterra  y  de  Ion 
duques  de  Borgoña  y  Bretaña,  y  que  divirtieran  to- 
las las  fuerzas  del  rey  de  Francia,  continuando  la 
guerra  que  le  hacia n,  y  el  duque  de  Borgoña  se  di- 
virtió en  la  guerra  de  Alemania,  en  la  cual  le  seguian 
macaos  de  los  principes  alemanes,  que  favorecían  á 
Hoberlo,  hijo  de  Luis,  duque  de  Baviera.  que  preten- 
día ser  proveído  del  arzobispado  de  Colonia,  y  por 
«ta  guerra  y  por  el  matrimonio  que  había  concertado 
de  su  hija  con  Maximiliano,  duque  de  Austria,  tenia 
por  cierto  que  alcanzaría  la  dignidad  y  titulo  del  rey 
de  Borgoña,  pues  aquellos  estados  fueron  en  los  tiem- 
pos antiguos  señoreados  por  reyes,  y  esto  pareció  ser 
en  tiempo  muy  á  proposito  del  acrecentamiento  de 
aqoel  principe,  y  muy  contrario  para  las  cosas  del 
r?V  (le  Aragón.  Porque  habiéndose  publicado  treguas 
entre  el  duque  de  Borgoña  y  el  rey  de  Francia,  y  es- 
lando  ocupado  aquel  principe  en  la  guerra  de  Alema- 
nia, con  color  da  favorecer  al  arzobispo  de  Colonia  y 
teniendo  su  campo  sobre  Nusia,  lugar  en  grao  manera 
fuerte,  y  que  esperaba  que  el  emperador  Federico 
por  su  persona  vendría  en  socorro,  porque  favoreció 
a  Hermaneo,  landgrave  de  Hesae,  que  pretendía  ser 
elegido  canónicamente  do  la  iglesia  deColonia.k*  fran- 
ceses no  hablan  de  dejar  pasar  una  tal  ocasión.  Siendo 
esto  asi,  el  obispo  de  Capacho,  que  estaba  por  embaja- 
dor del  rey  de  Aragón  con  al  duque  de  Borgoña,  había 
requerido  al  duque,  teniendo  su  campo  sobre  aquel 
logar,  q«e  no  faltase  al  rey  de  Aragón  en  una  tan 
grande  necesidad,  y  él,  como  era  de  grao  corazón,  y 
para  grandes  y  muy  diversas  empresas,  respondió 
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que  las  cosas  de  Alemania  no  le  embarazaban,  para 
que  no  pudieso  si  fuese  menester,  romper  la  guerra  en 
Francia,  y  cuando  el  rey  Luis  comenzó  á  estrechar  at 
rey  por  lo  de  Rosellon,  el  duque  le  envió  un  rey  de 
armas  para  quo  le  requiriese  que  sacase  su  gente  de 
Rosellon,  protestando  que  había  en  aquello  rompido  la 
tregua,  y  queél  con  sus  aliados  proveerien  sobre  ello, 
como  conviniese.  H izóse  con  el  duque  muy  grande 
instancia  por  el  rey  de  Inglaterra,  y  por  el  duque  de 
Bretaña,  que  no  desamparase  al  rey  de  Aragón,  ni 
quisiese  dotes  dar  favor  en  aquella  guerra  al  arzobis- 
po de  Colonia  que  al  rey,  y  esto  no  Unto  por  lo  qoe 
cumplid  al  rey,  como  al  mismo  duque  y  A  los  prin- 
cipes sus  confederados,  y  respondió  que  aquella  guer- 
ra no  era  del  arzobispo,  sino  suya,  porque  dolía  espe- 
raba ganar  algunos  castillos  que  le  importaban  sobre 
las  riberas  del  Bin.  para  que  tuviese  libre  la  entrada 
para  Alemania  la  alta,  hasta  Alsacia  y  el  condado  de 
ferrete,  con  esperanza  que  alcanzarla  el  reino  que  de- 
seaba, y  el  vicariado  del  imperio  por  las  armas,  pues 
el  emperador  Federico,  no  se  lo  había  querido  conce- 
der por  sus  ruegos,  aunque  él  decía  que  se  queria  apo- 
derar de  aquellos  castillos  de  las  ritwras  del  Bin,  por- 
que emprendiendo  el  año  siguiente  la  guerra,  no  I» 
pudiesen  acometer  por  las  espaldas.  Escusa  base  con  el 
embajador  del  rey,  que  habla  dejado  en  Picardía  y  en 
aquellos  confines  mochas  compañías  de  gente  de  caba- 
llo y  de  pié  para  que  en  moviendo  la  guerra  el  duque 
de  Bretaña,  ellos  también  le  hiciesen  en  las  fronteras  da 
Francia,  y  prometía  que  baria  qoe  sos  gentes  hiciesen 
algunas  correrías  en  el  reino  de  Francia,  porque  el  du- 
que de  Bretaña  rompiese  la  guerra  contra  el  rey  Luis. 
Cuando  el  duque  supo  la  prisión  del  conde  de  Cardo- 
na y  del  castellaa  de  Amposta  dijo  :  «Gran  cosa  es  que 
todos  quieren  honrar  esta  Francia  amigos  y  enemigos. 
Envíenle  grandes  y  muy  solemnes  embajadas,  y  lodo 
se  le  atribuyo  6  ella,  aunque  cada  día  reciban  este  pa- 
go, » y  afirmaba  que  no  podía  creer  que  unas  quinientas 
lanzas,  que  se  publicaba  que  venían  contra  Rosellon, 
pudiesen  hacer  algún  daño.  Después  del  obispo  de 
Capacho  fué  al  duque  de  Borgoña  Ugo  de  Urries,  en 
nombre  del  rey  de  Aragón,  y  dei  rey  y  reina  de  Cas- 
tilla sus  hijos,  habiendo  estado  algunos  días  en  Lon- 
dres con  el  rey  de  Inglaterra  por  la  misma  causa,  y 
quejóse,  porque  el  duque  no  había  movido  la  guerra 
por  Francia,  coando  supo  que  se  había  rompí* lo  la 
tregua  por  la  prisión  da  los  embajadores  del  rey,  y  por 
la  gente  de  guerra  que  fué  cargando  ó  las  fronteras  de 
Rosellon,  y  él  se  escusaba  afirmando,  quo  cuando  em- 
prendió aquella  guerra  de  Alemania,  no  se  había  rom- 
pido tregua,  y  qoe  no  podo  desistir  delta  porque  toda 
Alemania  se  había  movido  contra  él,  por  engaño  y  as- 
tucia del  rey  de  Francia  su  enemigo,  y  que  no  podio 
dejar  enemiga  aquella  provincia  á  las  espaldas,  siendo 
tan  vecina,  y  ofrecía  que  el  rey  de  Inglaterra  y  el  du- 
que de  Bretaña  romperían  la  guerra  para  en  fin  del 
mes  de  mayo  siguieute.  Des  ta  suerte  la  confederación 
de  aquellos  principes  fué  para  el  rey  de  muy  peque- 
ño, ó  de  ningún  socorro,  y  el  rey  de  Francia  pudo  des- 
pachar lo  de  Rosellon  muy  6  su  salvo.  Estaba  el  rey  en 
Gerona,  A  veinte  y  dos  del  mes  de  enero  des  le  año  pro- 
curaodoel  socorro  de  Perpiñan,  como  lo  pudiera  ha- 
cer el  rey  de  Castilla  su  hijo,  si  se  hallara  presente;  tan 
grande  era  el  ánimo  y  vigor  de  aqoel  principe  en  su 
postrera  edad,  y  de  allí  se  pasó  A  Castellón  de  Ampuria* 
y  el  postrero  de  eoero  se  es  pera  ba  n  doscien  tos  de  cabo  I  lo 
que  enviaba  la  ciudad  de  Barcelooa.y  pensaba  el  rey  con 

68   Digitized  by.GoOQÍe 


> 


538  LAS  GLORIAS 

ellos  y  con  los  que  allí  tenia,  que  podría  socorrer  aquel 
pueblo,  que  él  llamaba  fidelísimo,  y  para  la  expedición 
de  aquella  gente  daban  prisa  la  infanta  doña  Juana  y 
el  arzobispo  de  Zaragoza  aus  bijos,  y  el  conde  de  Tri- 
vento  y  otros  de  su  consejo,  y  era  la  falta  del  dinero 
tanta,  que  para  gastároste  mismo  día  las  acémilas  que 
fuéron  con  el  rey  desde  Gerona  n  (Castellón,  se  empeñó 
do  su  recámara  una  ropa  de  martas  de  su  perso- 
na, en  tiempo  que  la  edad  del  rey  tenia  mas  necesidad 
en  la  aspereza  del  invierno  de  vestirla,  que  vealir  ei 
arnés.  El  postrer  recurso  íuo*  enviar  con  algunos  com- 
pañSas  de  soldados  a  Rodrigo  de  Bobadilla,  y  no  les 
quedaba  á  los  cercados  en  este  tiempo  otra  esperanza 
de  remedio,  sino  la  entrada  de  aquel  caballero  en  Per- 
piñan, y  como  no  pudo  entrar,  se  siguió  su  perdición. 
Porque  despuesde  haber  tenido  los  franceses  tanto  tiem- 
po cercadajaquella  villa,  y  habiendo  padecido  los  cer- 
cados toda  la  hambre  y  miseria  que  se  pudo  sostener 
eo  un  muy  largo  cerco,  los  combates  eran  muy  furiosos 
y  continuos,  y  tenían  los  enemigos  una  parte  de  su 
ejercito  en  el  monasterio  de  Sao  Agustin,  y  otra  dentro 
del  castillo,  y  estaban  encerrados  y  en  mucha  defensa 
en  sus  fuertes  y  cercados  con  palizada.  Dióseles  un 
combate  a  seis  de  mano  por  la  mañana,  y  aunqoe  les 
esperaron  de  buen  ánimo,  pero  los  que  tenían  cuenta 
can  ellos,  desde  el  collado  de  Pertus  hasta  los  muros 
de  Perpiñan  todos  los  tenían  por  perdidos,  y  si  les 
entraran  doscientos  de  caballo,  y  otro»  tantos  peones, 
no  se  vieran  en  aquel  peligro,  sino  de  morir  de  ham- 
bre y  otro  dia  siguiente  acabaron  de  comer  los  caba- 
llos, y  no  comían  pon,  sino  carne  de  caballo,  ni  les 
quedaba  cosa  que  hombres  pudiesen  comer,  y  asf  se 
rindieron  n  catorce  del  mes  de  marzo  con  estas  con- 
diciones. Que  dentro  de  cuatro  meses  se  pudiesen  ir  ó 
quedar  en  Perpiñan  los  que  quisiesen,  los  que  estaban 
ausentes  tenian  tiempo  de  cuatro  años  para  volver  á 
ella,  y  con  esto  ofrecieron  que  los  embajadores  que 
estaban  detenidos  en  Francia  se  pondrían  en  libertad, 
y  con  ellos  Felipe  Albert.  Quedó  toda  la  artillería  en 
poder  «le  franceses,  y  muchos  de  los  principales  se 
salieron  á  moraren  las  tierras  del  rey, -y  entre  estos 
fueron  Pedro  de  Orlafá,  gobernador  de  Roselloo,  Vides 
Sampso,  Juan  Redo  y  un  caballero  que  llamaban  Blan- 
día, y  muchos  otros  gentiles  hombres.  Entre  las  otras 
cosos  de  grande  admiración  del  sufrimiento  y  toleran- 
cia, y  grande  obstinación  de  los  cercados,  en  morir 
por  la  defensa  de  su  patria  fuó  que  nna  mujer  que 
tenia  dos  hijos,  siendo  muerto  el  uno  de  hambre,  man- 
tuvo al  otro  con  él,  y  no  quedaban  eo  la  defensa  de 
Perpiñan  cuatrocientos  hombres,  teniendo  los  france- 
ses cercados  sos  palenques,  y  la  iglesia  de  Santa  Mo- 
ría de  la  Puente,  y  derribado  por  el  suelo  un  lienzo 
del  muro,  y  Juntamente  con  esto  estaban  fuera  de  to- 
da esperon7a  de  poder  ser  socorridos.  La  concordia  se 
aseoló  a  diez  de  marzo  con  Juan  de  Dulon,  señor  de 
Aluda,  gobernador  del  Delfinado,  y  con  Ivon,  señor 
Duson,  gobernador  de  AngAmeins,  capitanes  generales 
por  el  rey  de  Francia  en  aquellos  condados,  por  los 
cónsules  y  concejo  general,  y  por  los  moradores  de 
aquello  villa,  sobro  el  reducirse  á  In  obediencia  del 
rey  de  Francia,  t'on  esto  se  pusieron  el  conde  de  Car- 
dona y  el  castellao  de  Amposta  y  los  que  con  ellos 
fueron  detenidos  en  libertad,  y  llegaron  á  Castellón  de 
Ampurias.  donde  el  rey  estaba,  el  martes  de  la  se- 
mana santo,  á  veinte  y  uno  de  marzo,  y  por  su  medio 
se  asentaron  treguas  de  seis  meses,  que  comenzaban 
el  segundo  de  abril  y  se  acababan  n  seis  de  setiembre 
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desleaño,  y  fueron  nombrados  por  conservadores  de  la 
tregua  por  parte  del  rey  el  conde  de  Cardona  y  de  Pra- 
des  y  el  castellao  de  Amposta,  y  por  el  rey  de  Fran- 
cia Juan  de  Dulon  y  Botillo  de  Judice,  capitán  y  camare- 
ro del  rey  de  Francia.  Entendidas  bien  entonces  que  el 
haber  detenido  a  los  embajadores  fué  con  determina- 
ción de  nunca  los  poner  en  libertad,  sino  cobrando  d 
rey  de  Francia  á  Roselloo,  y  que  loa  tuvo  por  bastante 
seguridad,  cuando  no  pudiera  conquistar  aquel  esta- 
do por  las  armas.  Sirvió  al  rey  en  esta  guerra,  y  en 
la  pasada  del  principado  de  Cutaluña  don  Artel  de 
Cardona,  conde  de  Golisano,  con  compañía  de  gente 
de  armas,  y  por  sus  muchos  y  señalados  servicios,  el 
rey  le  hizo  merced  del  oficio  de  canciller  del  reino  de 
Sicilia. 

Cip.  XXI.— De  la  concordia  que  el  rey  de  Francia  mo- 
vió al  rey  y  reina  de  Casli'la,  y  dd  sentimiento  que  ru- 
to ti  rey  de  Aragón  que  se  oyese  por  dios,  sin  sabidu- 
ría suya. 

De  Segovia  se  fuéron  el  rey  y  la  reina  de  Castilla  á 
Vnlladolid,  y  tenia  el  rey  en  su  consejo  para  las  cusas 
des  tos  reinos,  que  eran  del  estado,  a  Pero  Ñoñez  Ca- 
beza de  Vaca,  don  Ramón  de  Espés,  Alonso  de  la  Ca- 
ballería, y  n  su  protonotario  Felipe  Clemente,  y  al  se- 
cretorio Gaspar  de  Arifio,  y  hablase  tratado  que  el  rey 
de  Castilla  socorriese  al  rey  su  padre  con  trescientos 
hombres  de  armas,  y  con  quinientos  gíneles,  para  la 
guerra  contra  franceses,  y  para  pasar  al  socorro  de 
Perpiñan,  pero  él  estaba  con  tanto  cuidado  por  los  ene- 
migos domésticos,  y  con  tanto  peligro  da  la  guerra 
que  se  lo  aparejaba  por  el  reino  de  Portugal  que  no 
se  pudo  poner  en  plática  lo  del  socorro.  Porque  las 
cosas  de  aquellos  principes  no  podían  dejar  de  recibir 
muy  gran  ofensa,  no  se  reconciliando  eo  so  servicio 
el  arzobispo  de  Toledo,  por  los  grandes  deudos  y  ami- 
gos que  tenia,  y  por  lo  que  podía  en  aquel  reino.  Pa- 
reció á  los  de  su  consejo,  que  era  bien  requerir  al  rey 
de  Francia  en  su  nombre  á  mas  que  A  la  confede- 
ración antigua,  y  en  fin  del  mes  de  marzo  enviaron 
un  secretario  del  rey  llamado  Cristian ,  con  medio 
de  asentar  nueva  liga  con  el  matrimonio  de  la  prin- 
cesa su  bija  con  el  delfln  de  Francia,  si  el  rey  Luí»  an- 
te todas  cosas  pusiese  en  libertad  los  embajadores, 
y  mandase  salir  la  gente  de  armas  que  tenia  en  Rose- 
llon  y  dejas»;  aquellos  oslados  libremente,  poique  no 
sabían  que  los  embajadores  se  hubiesen  puesto  en 
libertad.  Hacia  ya  el  rey  de  Francia  grandes  ofer- 
tas á  su  modo  artificiosa  mente ,  hasta  tener  lo  do 
Roseflon  en  la  defensa  que  le  con  venia,  y  también  re- 
celando el  suceso  que  tendrían  las  cosas  de  Castilla, 
porque  si  sucedían  prósperamente,  uo  podía  resistir 
por  tuntas  partes  siendo  tan  poderosos  enemigos  suyos 
el  rey  de  Inglaterra,  y  los  duques  do  Borgoña  y  Bre- 
taña. Con  este  artificio  había  venido  al  rey  de  Castilla 
por  órden  del  rey  de  Francia,  Guillan  de  Garro,  con 
nueva  platica  de  concordia,  en  que  dejaría  el  conoci- 
miento de  la  pretensión  de  loa  trescientos  mil  escudos 
á  dos  caballeros  y  dos  letrados  que  se  nombrasen  por 
las  partes,  y  que  el  condestable  Pierres  de  Peralta  tu- 
viese los  condados  de  Roselloo  y  Cerdaña  en  tercería, 
haciendo  homenaje,  y  prometía  que  en  concluyéndose 
el  desposorio  del  delfín  con  la  princesa,  doria  al  rey 
de  Castilla  cien  mil  escudos  cada  año,  y  á  la  rema 
cincuenta  mil  hasta  que  pacificamente  poseyesen  los 
reinos  de  Castilla  y  León,  y  á  la  princesa  so  bija  vein- 
te mil,  hasta  que  fuese  de  doce  años,  y  enviarles  tal 
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socorro,  que  no  hubiese  entrado  mayor  en  las  provin- 
cia» de  España,  porque  mas  presto  alcanzasen  sa  de- 
recho. Mu  como  el  rey  conocía  el  ingenio  y  artificio  y 
nal  ¿almo  del  rey  de  Francia,  y  el  rey  au  lio  sin  coo- 
talta  ni  aabidaria  aoya  babia  enviado  aquel  secreta- 
rio, y  estaba  muy  lastimado  de  la  pérdida  de  Perpi- 
Bto,  y  tela  que  quedaría  del  todo  privado  de  aque- 
llos estados,  si  se  dejase  á  la  cortesía  y  conciencia 
Jet  rey  Lola,  tuvo  mucho  descontentamiento  de  aque- 
lla embajada,  y  envió  al  rey  su  hijo  uno  de  su  concejo 
llamado  Sarnoso,  con  grandes  quejas.  Decía  que  esta- 
ba muy  maravillado  como  el  rey  so  hijo  y  la  reina 
encomendaban  negocios  especial mentede  tanta  impor- 
tancia, como  eran  estos,  á  personas  do  baja  suerte  y 
condición,  y  de  poca  autoridad  y  firmeza,  y  de  so- 
brada cotí  i  ia.  Esto  era  porque  un  protonotarío  Fernan- 
do de  Lucena  había  calado  en  Inglaterra,  y  decía  ser 
«fiado  por  el  rey  y  reina  sos  hijos,  sobre  el  matrimo- 
nio <le  la  princesa  su  hija  con  Eduardo,  príncipe  de 
Gales,  hijo  del  rey  Eduardo,  y  aquel  en  lugar  de  pro- 
corar  el  honor  de  sus  príncipes  era  tan  inconsidera- 
do y  tan  hablador,  que  entre  otras  cosas  decía  al  rey 
de  Inglaterra,  que  por  la  estrema  necesidad  en  que  se 
hallaban  el  rey  y  reina  de  Castilla,  no  habían  po- 
dido enviar  niogun  socorro  al  rey  su  padre,  hallándo- 
se en  tanto  estrecho,  y  refería  muy  es  tendida  mente 
las  turbaciones  y  movimientos  do  Castilla,  encare- 
ciéndolas con  el  deseo  que  tenía  de  hablar.  De  Ingla- 
terra vino  el  mismo  a  Bretaña,  y  publicó  las  instruc- 
ciones que  llevaba  del  rey  de  Inglaterra,  sobre  el  mis- 
mo matrimonio,  y  sabiéndose  por  un  varón  da  Francia 
qoeera  el  señor  de  Lesean  y  estaba  en  Bretaña,  pro- 
coró  que  el  protonotarío  fuese  disfrasado  como  mer- 
cader, con  aquellas  instrucciones  al  rey  de  Francia, 
que  estaba  en  Auges,  y  le  hizo  grandes  promesas  fias- 
te ofrecerle  que  le  haría  cardenal  por  entender  del  lodo 
k>  que  se  había  tratado  en  Inglaterra.  Indinándose 
aquél  á  las  promesas,  y  también  por  algunas  dádivas 
comunicó  al  rey  de  Francia  lo  que  estaba  trotado  en 
Inglaterra  sobre  et  matrimonio,  y  el  sellado  de  ocho 
señores  principales  de  la  órden  de  la  Jarretera,  que 
aseguraban  lo  pasada  del  rey  Eduardo  á  Francia.  Des- 
to  afirmaba  el  rey,  que  hubieron  el  duque  de  Dorgoña 
y  H  rey  de  Inglaterra  mucha  alteración  y  desden,  y 
por  esta  ocasión  fué  persuadido  el  protonotarío  Luce- 
nt a  tratar  el  matrimonio  de  la  princesa  con  el  delfln 
de  Francia,  y  vino  sobre  ello  al  rey  de  Aragón,  tenien- 
do dél  muy  poco  conocimiento,  y  decía  que  en  haberse 
movido  tales  platicas  de  matrimonio,  sin  so  comuni- 
cación y  sabiduría,  era  negocio  que  oo  se  debia  pro- 
poner, y  aunque  la  culpa  se  cargaba  sobre  Lucena,  co. 
ido  aquel{era  criado  del  cardenal  y  de  la  casa  de  Men- 
éota,  lo  cierto  era  que  el  rey  tenia  gran  sentimiento 
del  cardenal  y  de  loa  roas  principales  del  consejo  dd 
rey  y  de  la  reina  sus  hijos,  por  quien  se  gobernaban 
lodos  aquellos  negocios.  Maravillábase  que  aquello  se 
platicase  asi,  siendo  ei  rey  de  Francia  formado  enemi- 
go suyo,  y  habiéndole  procurado  tantos  cargos  y  da- 
ños, no  guardándole  la  féní  las  treguas  que  estaban 
concertadas  entre  ellos,  y  también  le  petaba  que  don 
Luis  de  Espés  fuese  por  embajador  á  Népoles,  pora 
tratar  del  matrimonio  de  la  princesa  de  Castilla  con 
don  Fernando,  principe  de  Capua.  nieto  del  rey  de  N6- 
polea,' porque  aunque  don  Luis  era  principal  caballe- 
ro, quisiera  que  aquello  se  encargara  al  maestre  de 
Montera,  ó  á  otra  persona  do  mucha  autoridad,  y  era 
cu  sazón,  que  esperaba  quo  venino  a  Barcelona  emba- 


i  Jadores  del  rey  de  Francia  para  traLir  con  el  conde  de 
Pradea  y  con  el  cas  leí  la  n  da  Ampos  ta,  y  estaba  con 
esperanza  de  loque  en  este  medio  harían  los  doquea 
de  Borgoña  y  Bretaña,  y  la  pasada  de  los  ingleses  n 
Francia.  Sobre  todo  mostraba  no  tener  menor  moli- 
miento y  alteración  do  la  aalida  del  arzobispo  de  To- 
ledo de  la  corle  del  rey  y  reina  de  Castilla,  y  no 
estar  en  su  servicio,  que  de  la  pérdida  dePerpiñan,  y 
aconsejaba  á  su  hijo  que  pusiese  su  pensamiento  y 
cuidado  en  conservarle  y  tenerle  en  estimación  de  pa- 
dre, y  que  por  ninguna  causa  no  diese  lugar  á  hacer  lo 
contrarío,  ni  creyóse  al  cardenal  do  Mendoza,  ni  le 
tJicse  tanta  plaza  ni  autoridad,  y  otorgase  lo  que  le 
demandaban  los  grandes  de  aquellos  reinos,  que  en  el 
principiólo  su  reinado  le  podian  dañar  y  contrastar, 
y  que  no  parase  en  primores,  ni  en  mochas  sutilezas, 
hasta  que  una  vez  fuese  rey,  porque  después  ei  tiem- 
po le  traería  á  la  mano  lo  que  había  de  hacer,  y  to- 
mase ejemplo  de  lo  que  hizo  en  aquel  reino  el  buen 
rey  don  Enrique  que  tan  gloriosamente  reinó,  ei  cual 
dió  casi  la  mayor  parte  del  reino,  y  después  que  se  vió 
señor  poco  á  poco  lo  fuéoobraodo.  Quisiera  el  rey  que 
toda  la  potencia  de  loa  reinos  de  Castilla,  se  convirtie- 
ra contra  el  rey  de  Francia,  entendiendo  que  aquel 
era  el  verdadero  camino  de  forzar  al  rey  de  Portugal 
que  desistiese  de  su  empresa,  pero  esto  se  entendió  di- 
ferentemente por  los  del  consejo  del  rey  su  hijo.  Por- 
que haoer  la  guerra  por  Francia,  ni  satisfacía  o  I  estado 
del  rey  de  Aragón,  ni  daban  lugar  á  ello  las  cosas  de 
Castilla,  pues  era  en  sazón  quo  el  rey  de  Portugal  y  el 
príncipe  su  hijo,  estaban  en  las  fronteras  de  Mora,  y 
hacían  la  mas  gente  que  podían  para  entrar  en  aque- 
llos reinos,  con  inteligencia  de  algunos  grandes  dellos, 
y  aunque  el  rey  de  Castilla  proveyó  luego  de  enviar 
gentes á  las  fronteras,  y  se  hacían  muy  grandes  apa- 
rejos no  solamente  para  le  resistir  en  la  entrado,  mas 
aun  para  le  poder  ofender  en  su  reino,  no  parecía  con- 
veniente cosa  en  tal  sazón,  mover  guerra  con  Francia, 
pues  la  raxon  era  no  dejar  lo  cierto,  que  era  la  defensa 
de  so  reino,  por  hacer  la  guerra  á  los  franceses,  como 
el  rey  de  Aragón  lo  quería,  porque  para  ella  era  nece- 
sario grande  ejército,  y  no  se  podría  sustentar  en  Gui- 
púzcoa, por  la  falta  de  mantenimientos,  ni  por  la  par- 
te de  Fucnlerrabla  se  podía  cómodamente  emprender, 
y  para  una  guerra  como  aquella  era  forzado  convertir 
toda  la  potencia  de  Castilla  en  aquella  empresa,  para 
poder  vivir  y  sustentarse  el  ejército  en  la  tierra  del 
enemigo.  De  suerte  que  pues  esto  no  se  podía  en  tal 
sazón  acometer,  parecíales  lo  mas  seguro  que  el  rey 
de  Aragón  firmase  treguas  por  los  tres  meses,  como  el 
rey  de  Castilla  lo  babia  firmado. 

Cap.  XXII  — Que  el  rey  de  Castilla  redujo  á  su  obedtm- 
ciu  al  infante  don  Enrique,  y  se  le  restituyo  su  estado. 

Cuando  el  arzobispo  de  Toledo  se  salió  de  Scgovfa 
con  tan  público  descontentamiento  que  se  entendió 
bien  por  los  que  le  conocían  en  lo  qué  babia  de  parar, 
quedaron  con  ei  rey  de  Castilla,  como  se  ha  referido  el 
cardenal,  el  almirante  y  el  duque  de  Alba ;  con  cuyo 
consejo  y  autoridad,  se  gobernaban  las  cosas  del  es- 
tado del  rey,  en  conformidad  de  los  grandes  y  señores 
que  seguían  su  causa,  y  pareció  que  se  debían  llamar 
á  córtes  pata  Medina  del  Campo.  Era  en  fio  del  mes 
de  marzo,  y  el  rey  de  Castilla  tenia  esperanza  que  muy 
prestóse  pondría  órden  en  atajar  la  guerra  de  Por- 
tugal, con  reducir  á  su  voluntad  los  grandes  que  se 
declaraban  que  habían  de  seguir  aquel  camino,  y 
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atendíase  tuda  dia  mas  que  lo  que  locaba  A  ta  recon- 
ciliación riel  arzobispo  tle  Toledo,  estaba  mus  cerca 
del  rompiroieoto  que  en  esperanza  de  concordia,  y 
envióle  el  rey  de  Castilla  á  Pero  Vaca,  porque  enten- 
dió que  en  aquello  estaba  el  remedio  de  estorbarse 
torios  los  males  y  guerras  que  se  temian  de  la  entrada 
en  Castilla  del  rey  de  Portugal.  Tuvo  entonces  el  rey 
de  Castilla  nueva  que  habla  llevado  el  marqués  de  Vi- 
llena  A  la  hija  de  la  reina  doña  Juana,  de  Escalona  á 
Trujillo,  quo  era  bien  diferente  camino  del  que  le 
daban  a  entender  con  los  medios  de  la  concordia  que 
•e  trataba  con  el  marques,  porque  la  empresa  del  rey 
de  Portugal  siempre  se  iba  confirmando  como  cosa 
cierta,  y  cutre  las  otras  dificultades  que  convino  que 
allanasen  el  rey  y  la  reina  fué  lo  que  tocaba  al  intente 
don  Enrique  su  primo  y  á  la  infanta  doña  Beatriz  su 
madre,  que  estuvieron  basta  este  tiempo  en  Castilla 
con  muebo  desagrado  del  rey,  siendo  principe,  y  des- 
pués por  la  práctica  que  siempre  babian  llevado  los 
deudos  del  infante  de  casarle  con  la  bija  de  la  reina 
doña  Juana.  Por  esta  causa  procuró  con  el  rey  su 
padre  que  se  le  quitasen  los  estados  y  rentas  que  tenía 
en  estos  reinos,  que  eran  el  condado  de  Aropuriaseo 
Cataluña,  y  eo  el  reinode  Vsleocia  la  ciudad  de  Se- 
sorbe  y  la  Sierra  de  Eslida,  y  de  Val  de  Ujo,  Paterna, 
Benagoacir  y  la  Puebla,  y  las  rentas  que  lenta  sobre 
las  baillas  generales  de  Aragón  y  Valencia.  Habia 
puesto  en  esto  mocha  fuerza,  y  el  rey  su  padre  qui- 
siera escusarlo  porque  amaba  en  gran  manera  a  su 
sobrino;  pero  húbose  de  pasar  a  ocuparle  sus  tierras, 
y  se  entendió  en  repartirlas  entre  el  principe  y  la  in- 
fanta doña  Juana  sus  hijos  y  otros.  Pero  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Enrique,  y  teniendo  ya  fln  el  mar- 
qués de  Villena  de  casar  á  la  princesa  doña  Juana  con 
el  rey  de  Portugal,  se  trató  de  reducir  al  infante  en 
la  gracia  del  rey  de  Castilla,  y  él  vino  muy  bien  en 
ello  por  ganar  A  su  servicio  al  conde  de  Benaveote, 
que  era  primo  hermano  del  infante,  é  importaba  tanto 
asegurarle.  Por  esta  causu  antes  que  el  rey  de  Castilla 
«atiese  de  Segovia,  6  diez  y  nueve  de  febrero  hizo  so- 
lemne juramento  que  se  restituirían  A  la  infanta  doña 
Beatriz  y  al  infante  su  hijo  aquellos  estados  con  sus 
fortalezas  y  rentas,  y  todo  lo  que  tenían  por  merced 
del  rey  don  Alonso  y  del  rey,  y  el  rey  do  Castilla  se 
obligó  de  renunciar  y  pasar  en  ellos  ta  gracia  y  dona- 
ción que  el  rey  su  padre  le  hizo  del  condado  de  Am- 
purias.  y  de  la  ciudad  de  Segorbe,  y  de  las  otras  villas 
y  rentas,  y  ae  le  restituirían  según  lo  tenían  anU-s  que 
fuese  ocupado  por  el  rey  su  padre,  y  dióse  orden  que 
el  rey  mandase  al  infante  que  fuese  o  residir  en  su  es- 
tado. Vínose  el  rey  de  Castellón  de  Ampuriss  A  Bar- 
celona, y  proveía  en  las  cosas  de  la  guerra  con  mucho 
cuidado,  teniendo  por  cierto  que  el  rey  de  Inglaterra  y 
los  duques  de  Borgoüa  y  Bretaña  babian  de  romper  la 
guerra  contra  el  rey  de  Francia,  y  porfiaba  que  el  rey 
de  Castilla  la  rompiese  por  Guipúzcoa,  como  si  no  tu- 
viera coatienda  dentro  de  su  casa.  Era  en  este  tiempo 
que  habia  nueva  cierta  que  el  rey  de  Portugal  y  el 
principe  su  hijo  estaban  en  las  comarcas  de  Mora,  y 
nacían  juntar  todas  sos  gentes,  y  aunque  se  hadan  las 
provisiones  necesarias  para  enviar  gente  A  las  fronte- 
ras de  Portugal  y  otros  grandes  aparejos,  era  forzado 
convertir  todo  el  poder  de  sus  servidores  para  aque- 
lla empresa,  si  se  había  de  sustentar  el  ejército  en  lo 
de  la  tierra  del  enemigo,  y  asi  se  tirmó  por  el  rey  de 
Casiillj  tregua  con  el  rey  de  Francia  por  tres  meses,  y 
piocuiaba  de  persuadir  al  rey  so  padre  que  vmie&e 


en  ella,  porque  no  tuvo  por  firme  la  que  se  asentó  por 
el  conde  de  Prades  y  por  el  castellao,  no  estando  «o 
su  libertad,  y  apenas  se  podía  acabar  con  el  rey.  lias 
estaba  tan  puesto  en  su  postrera  edad  en  proseguir  la 
guerra,  qoe  mondaba  consultar  sobre  el  suceso  de  las 
cosas  de  Castilla  y  Rosellon,  con  un  judio  de  Sicilia, 
muy  sabio  en  la  ciencia  de  astronomía,  A  quien  (I 
daba  gran  crédito  en  los  juicios  qoe  echaba  ,  con 
haberle  asegurado  que  Perpiñan  no  se  perdería ;  tan 
grande  es  la  burla  y  arte  destos  adivinos,  que  aunque 
os  engañen  diversas  veces,  nunca  os  podéis  persuadir 
que  engañan.  Habla  procurado  el  rey  é  Insistido  por 
todos  los  medios  que  pudo,  de  persuadir  al  rey  de 
Portugal  su  sobrino  que  desistiese  de  tomar  una  em- 
presa tan  peligrosa  como  la  de  la  sucesión  de  los  reioos 
de  Castilla,  por  la  forma  que  se  llevaba  de  casar  con 
su  sobrina,  con  tanto  deshonor  é  infamia  de  su  cas*. 
Para  esto  no  rallaban  grandes  ofrecimientos  y  pro- 
mesas de  valerleel  rey  y  ayudarle  con  sus  armadas, 
para  la  conquista  del  raino  do  Tremecen,  y  porque  es- 
taba con  mucho  desagrado  el  rey  de  Portugal,  por 
cierto  tributo  y  derecho  que  se  impuso  por  la  ciudad 
de  Valencia  A  ios  mercaderes  portugueses  que  venían 
A  tratar  *  ella,  deliberó  el  rey  por  complacerte  de  re- 
vocar aquella  imposición.  Habia  mas  de  diez  años  que 
en  e)  puerto  de  Oran  se  tomó  por  portugueses  una  ca- 
ra vela  de  un  Juan  Valerio  la,  con  mucha  mercadería, 
en  la  cual  tenían  parte  diversos  mercaderes  de  la  ciu- 
dad de  Valencia,  y  era  la  mercadería  de  mocha  esti- 
mación, y  siendo  requerido  el  rey  de  Portugal  queso 
mandase  restituir,  se  respohdió  que  si  el  escribano  de 
la  caravela  fuése  A  su  reino,  y  manifestase  la  merca- 
dería que  era,  se  daria  orden  que  se  restituyese.  En 
esle  medio  arribando  ó  la  playa  de  Valencia  algún»4 
mercaderías  y  cautivos  del  rey  de  Portugal,  y  de  va- 
sallos suyos,  fueron  secrestados  6  instancia  de  los 
dueños  de  la  mercadería  de  la  caravela  que  se  tomó 
en  Oran;  y  por  via  de  concordia  se  levantó  el  secresto 
ofreciendo  que  se  restituirían  A  los  valencianos  lod¡»s 
sus  mercaderías ;  y  habiendo  cobrado  los  portugueses 
sus  bienes,  acudiendo  por  parle  de  la  ciudad  do  Va- 
lencia, para  procurar  la  satisfacción  de  los 

daños  quo 

babian  recibido  los  mercaderes  de  su  ciudad ,  fueron 
enviados  sin  provisión  ninguna,  recibiendo  maltra- 
tamiento. Por  esto  suplicaron  al  rey  qoe  por  la  recom- 
pensa de  tantos  daños  se  otorgase  cierto  derecho  eoo- 
tra  tos  portugueses  por  via  de  marcha  ó  eo  otra  ma- 
nera ;  y  ast  se  impuso,  v  cobró  por  los  que  habían  re- 
cibido el  daño,  y  en  su  nombre  por  Gaspar  Valerino. 
cuyo  era  el  principal  interés,  y  ya  en  este  tiempo  ** 
creía  que  so  habla  cobrado  mayor  suma  de  lo  q<" 
montaba  el  daño.  Estose  ejecutó  de  manera  qoe c*« 
vino  a  cesar  el  comercio  del  reioo  de  Portugal,  flue 
era  grande ,  del  cual  resultaba  muebo  beneficio  y 
utilidad  A  la  ciudad  de  Valencia,  y  se  vinieron  A  dis- 
minuir Sus  rentas  y  las  del  patrimonio  real,  y  *°  °om" 
bre  de  la  ciudad  se  suplicó  al  rey  que  mandase  i 
car  aquel  derecho,  y  por  beneficio  de  la  paz  y  r~ 
dia  que  se  procuraba  con  el  rey  de  Portogal .  'uV0 ' 


bien  de  mandarlo  revocar,  y  que  no  se  cobrase 


deoiH 


•delante;  y  asi  lo  hizo  saber  al  rey  de  Portugal.  frjj 
fué  estando  el  rey  en  Gerona  A  trece  del  mes  de  o  r 
deste  año;  y  como  sobrevino  luego  la  guerra  en 
Castilla  y  Portugal,  y  la  enemistad  se  fué  mas  c°°  r~ 
mando  entre  estos  principes,  lo  que  era  interés  pa 
cular  se  hizo  de  allí  adelanto  público,  y  quedó  pen 
tuo  aquel  dciecbo  hasta  uuestio*  días,  qu*¡  ^  Cl 
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años  cumplidos,  después  que  se  mandó  quitar,  ha- 
1  >»eDdo  intercedido  después  acá  tuntas  confederaciones 
y  parentescos»  entre  las  cosas  de  Castilla  y  Portugal. 


C*f.  XXIII. — De  la  entrada  del  rey  don  Alonso  dé  Portu- 
gal en  Castilla,  y  que  en  ta  ciudad  de  Placencia  ¿t  y 
la  princesa  doña  Juana  su  sobrina  se  llamaron  rey 
y  rrina  de  Caslitla. 

Estaodoel  rey  y  la  reina  de  Castilla  en  Va  lia  do  lid 
deliberaron  de  partirse  cada  uno  por  su  cabo,  para 
proveer  cu  las  cosas  de  la  guerra,  y  por  razón  de  la 
concordia  que  se  había  tomado  entre  ellos,  para  lo  del 
gobierno,  dio  la  reina  poder  al  rey  para  disponer  de 
las  fortalezas  y  tenencias,  y  proveer  de  los  oficios,  y 
Imcer  otras  mercedes  como  le  pluguiese,  y  para  todo 
lo  Arduo  y  grande,  como  lo  pudieran  hacer  si  estu- 
vieran juntos,  y  asi  fué  entrado  el  rey  poco  A  poco  en 
lo  del  gobierno,  como  convenía  a  su  dignidad  real,  y 
al  estado  de  los  negocios.  Esto  fué  a  veinte  y  ocho  del 
raes  de  abril,  y  comeuzaron  por  este  tiempo  ó  poner- 
se en  guerra  en  los  confines  de  Portugal  don  Enrique 
duque  de  Medina  Sidonia  y  don  Alonso  de  Cárdenas, 
comendador  mayor  de  León,  que  se  llamaba  maestre 
de  Santiago,  y  por  otra  parte  el  mismo  comendador 
mayor  y  el  condene  Feria,  que  eran  declarados  ene- 
migos; esperando  el  rey  servirse  dellos  en  esta  guer- 
ra, por  lo  mucho  que  podían  en  aquellas  provincias 
de  León  y  de  la  Andalucía.  Tomó  el  conde  A  Jerez  de  Ba- 
dajos, que  se  tenia  por  don  Pedro  Puerto  Carrero,  her- 
mano del  marqués  de  Villeoa,  y  yerno  del  comenda- 
dor mayor,  aunque  se  le  defendió  la  fortaleza,  y  so- 
breviniendo el  comendador  mayor,  pelearon  dentro 
dei  lugar,  y  fué  destrozada  la  gente  del  conde,  y  él  se 
escapó  por  harta  ventura,  siendo  de  los  postreros  que 
salieron  de  la  pelea.  Acudió  entonces  el  duque  de  Me- 
dina Sidonia  A  valer  al  conde  de  Feria,  con  mucha  ca- 
ballería, y  pasaron  juntos  A  Jerez  con  mil  y  doscien- 
tos de  caballo,  y  con  mucha  gente  de  pié,  y  combatió* 
roa  el  lugar  que  es  muy  fuerte,  y  los  cercados  le  de- 
fendieron animosamente,  y  habiendo  talado  parte 
de  la  vega  se  volvieron  ¿  Zafra.  Estaba  el  duque  con 
mucho  descontentamiento  del  rey  de  Castilla,  porque 
en  vida  del  maesilr* don  Juan  Pacheco  le  había  ofrecido 
el  maestrazgo  de  Suntiago,  y  en  aquella  turbación  de 
tiempo*  pensaba  con  su  poder  salir  oon  so  propósito, 
y  no  le  pudo  el  rey  desviar  deste  camino,  ni  que  de- 
jase aquella  empresa,  siendo  tan  contraria  A  sus  fines, 
y  sobre  ello  le  eovió  desde  Segó  via  A  Alonso  de  Patencia 
y  á  Pedro  de  la  Algaba,  que  eran  de  la  casa  del  duque,  y 
uo  queria  perder  tan  buena  ocasión  estando  el  dere- 
cho en  las  armas.  Sucedió,  que  pasando  el  duque  con 
seiscientos  de  caballo,  en  ordenanza  cerca  de  Llerena, 
presentó  la  batalla  al  comendador  mayor  de  León  que 
estaba  dentro,  y  no  qniso  salir  A  él,  teniendo  cuatro- 
cientos de  caballo  y  mil  de  pié,  por  tomar  otro  dia 
descuidado  al  duque,  que  eran  Carnestolendas,  y  es- 
tando el  duque  con  los  suyos  en  Guadalcanal,  sin  nin- 
gún recelo  de  los  enemigos  pasó  el  comendador  ma- 
yor el  puerto,  y  loe  acometió  en  amaneciendo,  y  él 
fué  A  combatir  la  casa  donde  el  duque  estaba,  y  el  du- 
que se  escapó  con  harto  peligro,  y  fué  destrozada  toda 
su  gente.  Desla  manera,  estando  los  que  habían  de 
servir  al  rey  de  Castilla  en  guerra  formada,  hallaba 
el  rey  de  Portugal  las  fronteras  adonde  le  había  de 
resistir  la  entrada,  y  tenia  su  ejército  en  Arronches, 
lugar  vecino  de  Badajos  en  principio  del  mes  de  mayo, 
y  con  la  geute  del  duque  de  Guimaraes,  hijo  del  duque 
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de  Braga ora,  y  del  conde  de  Marialva,  y  de  Ruy  Pe- 
re  i  ra,  y  de  los  grandes  y  pueblos  de  aquel  reino,  se 
tenia  por  cierto  que  eran  mas  de  cinco  mil  de  caba- 
llo y  catorce  mil  de  pié  muy  bien  armados;  y  estando 
en  aquel  lugar,  y  con  él  el  príncipe  su  hijo,  nació  en 
Lisboa  el  infante  don  Alonso,  hijo  del  principe  y  de  la 
princesa  doña  Leonor,  bija  del  infante  don  Fernando, 
y  prima  del  principe  su  marido,  y  túvose  por  buen 
afuero  de  la  empresa.  Habiendo  primero  deliberado 
de  entrar  por  Badajuz,  y  requerido  al  conde  de  Feria 
que  no  les  embarazase  el  paso,  volvieron  ú  pasare! 
Tajo,  y  entraron  en  el  reino  de  Castilla  por  la  parle 
de  Alburquerque  a  diez  de  mayo,  con  hasta  tres  mil 
de  caballo,  y  el  duque  de  Guimaraes  y  el  conde  de 
Marialva  entraban  por  la  parte  de  Coria  con  setecien- 
tos de  caballo,  y  entre  toda  la  gente  que  entró  enton- 
ces, se  afirmó  por  cierto  ser  hasta  diez  mil  de  pié,  y  en 
las  compañías  de  gente  de  caballo  había  mil  de  muy 
escogida  caballería,  y  otros  mil  comunes,  y  los  demás 
do  poca  estima,  y  entre  todos  no  tratan  cien  hombres 
dearmas,  y  los  grandes  de  Castilla  que  le  llevaban, 
no  tenían  doscientas  lanzas  juntas;  y  en  las  memorias 
de  Portugal  se  escribe  quo  llegó  el  rey  don  Alonso  con 
su  ejército  en  ordenanza  A  Placencia,  sin  que  se  le  de- 
fendiese la  entrada.  Pusiéronse  en  órden  para  resistir 
á  la  empresa  del  rey  de  Portugal,  y  hacer  la  guerra  íi 
los  enemigos,  don  Francisco  de  Solls  que  era  elegido 
por  maestre  de  Alcántara,  y  Diego  de  Cóceres,  que  fué 
de  la  casa  del  rey  don  Juan  da  Aragón,  y  Alonso  Puerto 
Carrero,  y  los  de  Ciudad-Rodrigo,  Cacares  y  Badajea, 
y  por  todos  eran  hasta  mil  da  caballo,  y  a  la  entrado, 
en  diversos  reencuentros,  rompieron  mas  de  doscien- 


tos de  caballo  de  los  enemigos,  y  vinieron  aquellos  c 
pitones  cargando  a  las  espaldas  del  ejército  di 
gal.  El  rey  juntaba  en  Yalladolld  sus  gentes,  y  espera- 
ba dentro  de  ocho  dias  tener  consigo  en  Yalladolld 
mas  de  dos  mil  lanzas,  en  qoe  habla  setecientos  hom- 
bres de  armas,  sin  las  compañías  de  gente  de  caballo 
que  estaban  repartidas  por  guarniciones  en  Salaman- 
ca, Madrigal,  Olmedo  y  Tordesillas,  que  se  podjan  jun- 
tar en  dos  dias,  y  creía  que  se  juntarían  en  su  ejército 
hasta  doce  mil  de  pié.  Esperaron  al  rey  de  Portugal  en 
Placencia,  el  duque  y  duquesa  de  Arévaiocoo  la  prin- 
cesa doña  Juana,  que  se  llamaba  reina  de -Castilla,  y 
la  había  tenido  por  el  marqués  de  Villeoa  en  Trojillo, 
don  Rodrigo  de  Castañeda,  Triste n  de  Aza  y  Pedro  de 
Baeza,  y  quedó  á  cargo  de  Pedro  Baeza,  y  entre  los 
otros  servicios  que  él  solía  representar,  que  había  he- 
cho por  el  marqués  de  Vi  llena  era  que  cuando  el  rey 
y  la  reina  de  Castilla  supieron  que  tenia  en  su  poder  á 
la  hija  de  la  reina,  le  enviaron  a  Gonzalo  de  Baeza  sq 
hermano,  y  A  su  padre,  y  con  ellos  le  ofrecieron  cua- 
tro cuentos  de  renta,  con  cuatro  mil  vasallos,  con  la 
villa  de  Torquemada  y  titulo  de  conde,  y  una  hija 
del  almirante  de  Castilla  para  que  casase  oon  su  hijo, 
y  después  tornaron  a  enviar  con  la  misma  requesta  al 
doctor  Rodrigo  Maldonado,  y  é  Hernán  Alvares  de 
Toledo  su  secretario  con  mayores  promesas,  y  nunca 
quiso  admitirlas,  y  luego  llegó  el  marqués  y  la  llevó  A 
Placencia,  para  entregarla  al  rey  de  Portugal,  y  con 
él  fué  a  Placencia  don  Joan  Tellez  Girón  conde  de  Ure- 
ña.  Aposentóse  el  rey  de  Portugal  oon  la  princesa  en 
la  fortaleza,  y  por  algunos  dias  hubo  fiestas,  y  allí  se 
deliberó  la  forma  que  se  había  de  tener  para  levantar 
al  rey  de  Portugal  por  rey  de  Castilla,  y  A  la  princesa 
por  reina,  y  se  hizo  en  un  gran  cadalso  en  la  plaza  de 
I  aquella  ciudad  con  toda  la  ceremonia  real  que  era  eos. 
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lumbre,  y  de  allí  adelante  se  llamaron  rey  y  reina  de 
Castilla  y  Leoo  y  Portugal.  Nunca  en  este  tiempo,  ni 
después  el  rey  de  Portugal  consumó  el  matrimonio, 
aunque  llama  ha  6  su  sobrina  esposa,  por  no  tener  la 
dispensación,  y  antea  de  entrar  en  Castilla  envió  ¿  re- 
querir al  rey  y  á  la  reina  con  Ruy  Sosa,  qoe  se  salie- 
se de  aquellos  reinos.  En  aquella  ciudad  el  rey  de  Por- 
tugal, por  loque  le  sirvió  Lope  de  Alburquerque,  en 
lo  de  su  matrimonio,  y  en  reducir  á  una  voluntad  a 
lus  grandes  do  la  opinión  del  marqués  de  Villena,  para 
que  le  sirviesen  en  su  empresa,  le  hizo  conde  de  Pe- 


Cap.  XXIV  — Que  el  arzobispo  de  Toledo  publicó  que  te 
le  procuró  su  muerte,  y  de  la  instancia  que  H  rey 
niso  por  verse  con  él,  por  reducirle  en  la  gracia  del 
rey  y  reina  de  Castilla  sus  hijos,  y  no  quiso  dar  lugar 
á  las  vistas. 

Cuando  el  arzobispo  de  Toledo  salió  de  Segovia,  en 
«ksgracia  del  rey  y  de  la  reina  de  Castilla.bubodello  el 
rey  de  Aragón  gran  sentimiento  y  pesar,  porque  en- 
tendía que  en  solo  él  estribaba  todo  el  bien  de  la  suce- 
«ioo  do  aquel  reino,  y  teníale  el  rey  muy  particular 
afición,  porque  en  todas  sus  empresas  se  lia  bien  los 
dus  conformado,  y  conocía  su  determinación  y  valor, 
y  también  por  la  memoria  de  lo  que  bahía  servido  á 
Ja  reina  siendo  princesa,  y  al  principe  su  hijo.  Habla 
dado  el  arzobispo  razón  de  su  salida  al  rey  desde 
Uceda  4  diez  y  sais  de  abril,  y  excusábase  que  por  al- 
gunos avisos  que  tuvo  de  la  casa  y  corte  de  los  reyes 
sus  señores  se  hubo  de  partir  para  su  villa  de  Uceda, 
y  que  allí,  por  no  dar  lugar  á  alteración  alguna  de  sus 
señorías,  deliberó  de  no  eníortalecer  ni  remediar  al- 
gunas cosas  que  se  debian  hacer,  y  estando  seguro, 
aunque  un  poco  sospechoso,  fué  tomada  cierta  escri- 
tura en  que  se  entendía  que  le  procuraban  la  muerte, 
y  por  aquella  causa  deliberó  pasarse  á  Brihuega  por 
«star  mas  seguro  y  sin  tanta  sospecha.  Que  con  toda 
ella  cuanta  era,  no  dejaba  de  hacer  todas  lus  cosas  que 
«es  altezas  le  mandaban,  aunque  por  cierto,  hablando 
con  toda  modestia,  no  le  trataban  ni  4  los  suyos,  ni  4 
sus  vasallos,  como  de  buena  razón  debia  ser,  y  aquello 
notificaba  al  rey,  oó  por  queja,  salvo  porque  el  rey 
viese  lus  causas  que  a  estas  cosas  le  movían.  Conside- 
rando el  rey  que  lodo  el  remedio  de  la  sucesión  estaba 
en  las  manos  del  arzobispo,  le  envió  a  don  Fernando 
de  Rebolledo,  de  quien  hacia  gran  confianza  pareen 
todas  las  cosas  de  su  estado,  por  aplacar  la  ira  del  ar- 
zobispo, y  satisfacer  &  sus  sospechas  y  temores,  y  ase- 
gurar  el  galardón  de  todos  los  servicios  recibidos  y  por 
recibir.  Certificaba  con  este  caballero,  que  diversas 
veces  habla  exhortado  y  encargado  al  rey  su  hijo,  que 
se  acordase  que  solo  el  arzobispo  de  Toledo  con  su  au- 
toridad y  valor,  y  gran  prudencia,  y  aun  con  su  po- 
der, le  había  sustentado  en  Castilla  á  él,  y  4  la  reina  su 
mujer,  y  después  de  Dios,  él  los  babia  hecho  reyes  de 
tales  reinos,  y  tan  grandes,  y  que  allende  que  usarían 
del  reconocimiento  y  gratitud  que  debian,  harían  sus 
hechos  propios  en  reverenciarle  y  acatarle  como  ú  su 
propio  padre,  porque  si  viviendo  el  rey  don  Enrique 
los  habia  cooservado  en  el  estado  y  dignidad  de  prín- 
cipes, bien  podría  y  sabría  después  de  muerto  susten- 
tarlos y  defenderlos  en  la  dignidad  real,  que  justamen- 
te les  era  debida.  Que  haciéndolo  asi,  61  les  daba  su 
bendición,  porque  el  rey  entendía  tener  al  arzobispo 
tanta  obligación  por  si  y  por  lo  que  habia  hecho  por 
ellos,  y  por  su  graude  constancia  y  virtud,  que  le  tenia 
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en  lugar  de  propio  padre.  Afirmaba  que  no  se  podía 
acordar  que  en  este  mundo,  en  el  cual  habia  pasado 
asaz  ratinas  y  trabajos,  mayor  enojo  hubiese  recibido 
jamas,  que  cuando  supo  que  el  arzobispo  se  habia  par- 
tido de  la  córte  con  desagrado  y  descontentamiento. 
Por  esta  causa  decía,  que  como  aquel  negocio  fuese 
mas  suyo  que  del  arzobispo,  por  mostrar  por  la  obra 
cuanta  parta  quería  tomar  sobres!  de  aquel  descono- 
cimiento é  ingratitud  contra  los  reyes  sus  hijos,  aun- 
que por  su  edad  y  dolencia  babia  menester  todo  reposo 
y  descanso,  deliberaba  bien  dejando  todas  sus  cotas,  da 
ir  por  su  persona  4  verse  con  el  arzobispo,  teniendo 
por  muy  cierto,  que  asi  por  escusar  tantos  daños  en 
Kspaña  como  estaban  aparejados,  como  por  haber 
sido  el  fundamento  y  principio  de  aquel  matrimonio, 
y  de  la  sucesión  de  los  reyes  sus  hijos  en  aquellos  rei- 
nos, daría  lugar  á  toda  buena  concordia,  porque  ce- 
sasen divisiones  y  guerras,  de  donde  seguían  innume- 
rables males,  y  envió  aquel  caballero  para  concertar 
las  vistas,  y  para  reparar  tanto  desconocimiento, é 
romper  con  sus  hijos.  Deliberó  de  partir  en  la  misma 
hora  la  vía  de  Da  roca  y  de  Mora,  y  rogaba  al  arzobispo 
afectuosamente  le  fuesen  placientes  las  vistas  en  el  lu- 
gar y  tiempo  que  él  quisiese,  afirmando  que  lo  penaba 
sobre  todas  las  cosas  del  mondo,  que  el  arzobispo  fe 
tratase  en  aquel  caso  por  la  medida  que  lo  habia  ha- 
cho con  le  reina  su  hija,  porque  le  decian  que  no  se 
habia  querido  ver  con  ella,  y  rogábale  muy  encareci- 
damente que  se  viesen  en  Da  roca,  6  4  lo  menos  en 
Molina,  ó  en  cualquier  otro  lugar  asi  de  Aragón  como 
de  Castilla.  Mas  el  despacho  del  arzobispo,  y  so  der- 
grado  y  desconfianza  llegué  tanto  estremo,  quenado 
principalmente  del  lugar  y  privanza  que  el  cardenal 
alcanzó  coo  el  rey  y  con  la  reina,  por  tener  cierta  los 
principes  de  su  parto  aquella  casa  de  Mendoza,  que 
ninguna  cosa  bastó  6  reducirle  en  an  gracia,  y  sigoié 
con  pura  venganza  el  camino  mas  desesperado  y  tor- 
cido, y  no  quiso  dar  lugar  4  las  vistas.  Habíale  envia- 
do el  rey  de  Castilla  6  Pero  Vaca  con  todas  las  ofertas 
y  salvas  qoe  pudo,  y  como  quiera  que  las  nuevas  del 
casamiento  de  la  princesa  doña  Juana  con  el  rey  da 
Portugal,  y  su  entrada  que  habia  de  hacer  en  Placen- 
da  eran  de  tanto  pesar,  sin  comparación  decía  el  rey 
de  Castilla,  quo  leerá  mas  molesto  lo  que  el  arzobis- 
po babia  dicho  4  Pero  Vaca,  asi  en  presencia  de  otro», 
como  4  él  a  solas  en  secreto,  qoe  él  y  la  reina  enten- 
dían en  procurar  su  muerte.  Pensó  el  rey  de  Castilla 
que  la  reino  su  mujer  le  mudara  de  aquel  propósito,  y 
ella  se  pusoeo  camino  paro  Alcalá  de  Henares,  y  «I 
arzobispo  la  envió  4  desengañar  que  no  la  vería,  di- 
ciendo qoe  no  estaba  ya  para  las  cosas  del  siglo,  y  qoe 
su  fin  era  que  le  dejasen  en  su  recogimiento,  y  asi  se 
hubo  de  volver  la  reina.  Decia  Pero  Vaca  al  arzobispo, 
que  sino  quería  mirar  al  rey,  tuviese  cuenta  con  so. 
misma  honra,  y  considerase  cuánta  vergüenza  le  seria 
dejar  caer  el  edificio,  que  él  solo  después  de  Dios  hizo, 
y  hasta  entonces  lo  había  sustentado,  y  si  el  rey  ó  (a 
reina  en  algo  le  habían  errado  ó  faltado,  recibiese  el 
reconocimiento  y  satisfacción  que  se  le  ofrecía  á  lodo 
lo  que  61  quería. 

Cap.  XXV.—  Délo  guerra  que  se  hacia  en  el  reino  de 
Satarra  por  los  de  Lusa  y  Agramante,  y  del  tunvMo 
y  movimiento  que  hubo  tn  la  ciudad  de  Zaragoza  por 
la  muerU  de  Lázaro  de  Borau  lugarteniente  <W 
de  Aragón. 

Tenia  el  arzobispo  de  Toledo  una  queja  particular 
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entre  otras  del  rey  y  reinado  Castilla,  que  se  habla 
persuadido  qoe  había  o  dado  la  Tilla  de  los  Arcos  al 
conde  de  Medinaceli,  y  do  era  asi,  y  que  el  rey  daba 
favor  i  doo  Luis  de  Beaumoote  conde  de  Lerio  contra 
el  condestable  Pierres  do  Peralta,  que  traían  entre  sí 
muy  formada  guerra.  Escusabase  el  rey  de  Castilla, 
□  firmando  que  muchas  mas  cosas  so  juntaban  para 
favorecer  al  condestable  de  Navarra,  y  que  en  aquello 
no  habla  mas  de  lo  que  Pero  Vaca  sabia  que  se  había 
tratado  eo  Medina  del  Campo,  estando  allí  Pedro  Ar- 
nal  de  Garro  y  Guillen  de  Garro,  y  ello  foé  de  manera 
que  el  rey  de  Castilla  cada  dia  se  fué  declarando  mas 
en  favorecer  A  los  de  Lusa  y  Beaumoote.  Estaba  la 
princesa  doña  Leonor  en  Olite  en  el  mismo  tiempo, 
dando  todo  el  favor  que  bastaban  sus  fuerzas  al  con- 
destable de  Navarra  y  a  los  de  Agrámente,  porque  los 
de  Bea umon te  se  iban  reparando  y  fortaleciendo,  y 
en  el  mes  de  abril  habían  juntado  doscientos  de  ca- 
bal lo  y  mil  peones,  y  se  juntaban  con  ellos  el  señor  do 
Lusa  y  Carlos  de  A  rueda,  y  hacíanse  señores  del  cam- 
po por  ganar  todo  lo  qoe  pudiesen,  perseverando  en 
sus  contiendas.  Pensando  la  princesa  haber  favor  del 
rey  de  Castilla  su  hermano,  sentia  gravemente  el  que 
daba  ¿  los  de  Beaumoote,  y  por  no  despedirlos  y 
echarlos  de  sí,  mayormente  que  siendo  principe  le  ha- 
bía dieboque  la  aseguraba  que  no  le  resultaría  ningún 
daño  ni  impedimento  en  las  cosas  de  Navarra  por  el 
conde  de  Treviño,  que  favorecía  la  parte  del  conde  do 
Lerin,  por  todo  su  poder,  ni  por  la  parte  de  Guipúzcoa 
y  Vizcaya,  y  qoe  mucho  mejor  lo  podía  mandar  en- 
tonces que  era  rey,  pero  no  se  tenia  por  inconveniente 
para  las  cosas  del  estado  de  aquel  reino,  qoe  los  unos 
se  favoreciesen  del  rey  de  Castilla,  y  los  otros  del  rey 
su  padre.  Teníanse  en  este  tiempo  corles  por  el  rey 
en  Barcelona  del  principado  de  Cataluña,  y  deliberaba 
mudarías  á  Tortosa  por  acercarse  A  las  fronteras  de 
Castilla,  y  los  aragoneses  estaban  también  juntos  en 
Zaragoza,  celebré nd ose  cortes  en  aquella  ciudad,  y 
asistía  A  ellas  en  lugar  de!  rey  la  infanta  doña  Juana 
su  bija,  y  el  rey  daba  Orden  que  se  mudasen  A  la  villa 
de  Alcañiz,  y  no  pudiéndose  acabar  con  los  estados 
del  reino  que  se  mudasen,  la  infanta  dejó  espirar  las 
corles  para  que  e!  rey  las  convocase  de  nuevo  para 
aquel  lugar.  Estaban  los  barones  destos  reinos  en  con- 
tinuas disensiones  y  diferencias,  y  la  tierra  llena  de 
resistencia  y  bandos,  y  el  reino  apenas  tenia  oficial 
real,  y  nluguna  obediencia  había  a  los  ministros  de  la 
justicia,  y  la  infanta  no  bastaba  estando  su  padre  tan 
ocupado  en  la  guerra  deRosellon,  ni  su  hermano  que 
tenia  al  rey  de  Portugal  su  adverso  rio  dentro  en  su 
reino  con  poderoso  ejército,  A  poner  remedio  en  tanto 
daño,  y  estaba  con  temor  que  si  se  convocasen  las 
cortes  para  Alcañiz,  ninguno  iría  Aellas.  Por  estar  tam- 
bién el  arzobispo  de  Zaragoza  enfermo  no  se  continua- 
ron en  la  ciudad  de  Valencia  las  cortea  que  se  habían 
comenzado  eu  aquel  reino,  y  antes  que  el  rey  mudase 
las  de  Cataluña  A  Tortosa,  so  pasaba  la  tregua  que  ha- 
bía con  el  rey  de  Francia,  y  aunque  todos  estos  ejun- 
tam ientos  de  corlea  eran  para  procurar  de  haber  al- 
gún socorro  para  las  cosas  de  Roselton,  mas  princi- 
palmente se  tenían  paro  poner  remedio  en  las  altera- 
ciones y  bandos  que  había,  y  en  remediar  otros  muy 
grandes  insultos.  1  labia  sucedido  en  este  reino  por  este 
tiempo  un  caso  muy  grave  y  atroz  que  saliendo  Lázaro 
de  Borau  lugarteniente  del  justicia  de  Aragón,  para 
ejecutar  cierta  sentencia  que  babia  dado  contra  Juan 
Pérez  Calvillo  señor  de  Halón,  y  contra  un  hijo  suyo 


comendador  de  Mallen,  por  cierta  resistencia  que  se 

babia  hecho  en  ei  castillo  de  Mallen,  A  ciertos  minis- 
tros de  la  corte  del  justicia  de  Araron,  salió  el  lugar- 
teniente de  Zaragoza  In  vía  de  Mallen,  A  veinte  y  ocho 
del  mes  de  marzo,  y  llegó  A  la  villa  de  Alagon  de  no- 
che, y  otro  dia  de  mañana  Antes  de  amanecer  entra- 
ron tres  hombres  en  su  posada,  y  diciendo  que  le  lle- 
vaban cartas  de  un  jurado  de  Zaragoza,  acuchillaron 
al  lugarteniente  en  la  cama,  y  A  un  hijo  suyo  que  dor- 
mía coo  él,  y  murió  el  padre  dentro  de  dos  horas.  Este 
insulto  causó  tanto  movimiento  y  turbación  en  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  que  hallándose  la  infanta  doña  Juana 
lugarteniente  general  celebrando  las  cortes  y  el  ario- 
bispo  de  Zaragoza  su  hermano  en  ella,  salieron  juntos 
de  la  ciudad,  y  con  ellos  los  diputados  del  reino  y  los 
jurados  y  todos  los  señores  y  caballeros  que  allí  se  ha- 
llaron, y  prorogaron  las  cortes  por  diez  dias.  Salió  la 
infanta  é  treinta  del  mes  de  marzo  á  la  villa  de  Alagon, 
y  dióse  órden  que  la  gente  de  las  comunidades  qoe  se 
tenis  por  la  hermandad  que  había  en  el  reino,  para 
perseguirlos  malhechores,  que  no  iba  con  la  infanta, 
que  eran  cien  hombres  de  armas  y  clenginetes,  fuesen 
en  so  seguimiento,  pero  ios  que  cometieron  el  delito 
muy  fácilmente  se  pusieron  en  salvo  estando  las  cosas 
del  reino  de  Navarra  en  Unta  guerra. 

Cap.  XXVL— Que  Andrés  de  Cabrera  entregó  á  la  reina 
de  Castilla  el  tesoro  que  tenia  en  el  atediar  de  Segovia, 
y  la  reina  se  apoderó  del  alcázar  y  fuerzas  de  la  ciu- 
dad de  Toledo. 

En  el  mismo  tiempo  tuvo  el  rey  de  Castilla  muy 
prendado  a  su  servicio  al  conde  de  Benavente,  y  por 
so  medio  pensó  de  reducir  al  marqués  de  Villena,  pero 
presto  entendió  que  esto  y  volver  en  su  gracia  al  ar- 
zobispo de  Toledo  era  imposible,  y  comenzóse  A  en- 
tender en  recoger  la  gente  de  guerra  qoe  se  habí» 
apercibido,  y  que  lo  estuviesen  aquellos  reinos,  asi 
por  mar  como  por  tierra,  y  detuviéronse  todos  los  na- 
vios que  estaban  en  las  costas  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa. 
En  la  comarca  de  Vallndolid  donde  el  rey  estaba,  se 
fué  juntando  la  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  entendiendo 
en  aquella  sazón  cuánto  Importaba  si  posible  fuese 
reducir  al  arzobispo  de  Toledo  A  so  voluntad,  se 
acordó  que  la  reina  se  fuese  para  él,  y  el  rey  quedase 
de  aquella  parte  de  los  puertos,  y  pensaron  el  rey  y 
la  reina  entonces  que  le  moverían  A  su  opinión,  y  dié- 
ronles  a  entender  qoe  habta  enviado  A  Enciso  su  pri- 
vado al  marqués  de  Villena,  y  al  maestre  de  Calatrava, 
para  que  sobreseyesen  en  la  plAtica  de  Portugal,  lo 
que  era  ficción  y  artificio,  como  lo  foé  haberse  publi- 
cado qoe  el  arzobispo  antes  que  saliese  de  Segovia 
daba  órden  como  la  hija  de  la  reina  doña  Juana  se 
pusiese  en  poder  del  rey  y  reina  de  Castilla,  para  que 
la  tuviesen  tres  6  cuatro  años,  y  después  la  casasen, 
porque  ellos  nluguna  cosa  deseaban  mas  que  haberla 
n  sus  manos,  y  que  el  marqués  de  Villena  no  se  quiso 
descargar  del  la  basta  qoe  fuese  casada,  y  que  ningún 
partido  quiso  aceptar  por  otra  via.  Túvose  por  cosa 
muy  cierta  que  la  entrada  del  rey  de  Portugal  por 
Placencia  fué  de  gran  remedio  para  la  conservación 
del  estado  del  rey  de  Castilla,  y  que  fuera  en  perdi- 
ción si  derecho  camino  pasara  á  la  Andalucía,  porque 
poniendo  su  campo  sobre  la  ciudad  de  Sevilla,  no  pu- 
diera aquella  ciudad  sufrir  el  cerco  muchos  dias  y  tu- 
viera en  ella  mucha  parte,  y  teniendo  por  si  á  Sevilla, 
por  Car  mona,  Écija  y  Cor  do  va,  qoe  eran  ciudades  que 
declaraban  por  el  derecho  de  la  princesa  doña  Juana, 
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tenia  llana  la  entrada  hasta  los  confines  del  reino  de 
Aragón,  pues  en  el  reino  de  Toledo  el  arzobispo  y  el 
marqués  de  Villeaa  pensaban  que  podían  poner  el  rey 
que  quisiesen,  y  si  quisiera  entrar  por  él  no  hallara  re- 
sistencia hasta  los  puertos  de  Segovia.  Mas  por  con- 
templación del  duque  de  Arévalo,  que  era  señor  de 
Placeada,  tomó  el  rey  de  Portugal  aquel  camino,  por- 
que era  mas  cerca  del  rey  de  Sicilia  su  enemigo,  que 
según  le  certificaban  estaba  muy  descuidado,  y  mas 
atendía  ajusta r  que  A  poner  en  Orden  les  cosas  ile  la 
guerra,  teniendo  tantos  y  tan  grandes  enemigos  den- 
tro en  su  casa.  También  el  rey  de  Portugal  venia  mas 
despacio  de  loque  parecía  convenirle,  como  aquel 
que  era  llamado  y  traído,  y  había  de  ir  donde  le  lle- 
vasen, y  comenzóse  A  publicar  que  habia  de  pasar  a 
la  villa  de  Arévalo,  que  era  lugar  fuerte,  y  se  tenia  por 
él  por  estaren  poder  del  duque  do  Arévalo,  y  el  rey 
de  Castilla  amenazaba  que  si  pasase  la  daria  la  bata- 
lla, y  túvose  por  cierto  que  pasaría,  porque  en  la  co- 
marca de  Placeada,  donde  estaba,  habia  mucha  falta 
de  bastimentos  para  sostener  sus  gentes,  y  conveníale 
seguir  la  órden  que  le  diesen  los  que  le  traían,  y  parecía 
que  iba  dando  lugar  que  su  enemigo  se  despertase  y 
se  apercibiese.  La  reino  antas  que  partiese  para  Alcalá, 
donde  pensó  que  se  viera  con  el  arzobispo  de  Toledo, 
pasó  de  Valladolid  A  Tordesillas,  y  puso  aquella  villa 
en  buena  defensa,  porque  Toro  se  tenia  por  Juan  de 
Ulloa,  que  estaba  mas  declarado  por  deservidor  que  si 
viniera  de  Portugal,  y  no  se  osaban  confiar  en  este 
tiempo  el  rey  y  la  reina  de  Rodrigo  de  Ulloa  su  her- 
mano, que  tenia  la  fortaleza  de  Toro,  aunque  le  po- 
nían en  su  consejo.  Para  el  sueldo  de  la  gente  de  guerra 
que  hablan  de  juntar  los  grandes  que  seguían  al  rey 
tie  Castilla,  ninguna  otra  forma  se  hallaba  de  socorro, 
sino  en  el  tesoro  que  el  rey  don  Enrique  dejó  en  d 
alcázar  de  Segovia,  y  es  mucho  de  considerar  que  pu- 
diese haber  quedado  de  tiempos  de  lanías  turbacio- 
nes y  guerras,  y  de  tanta  necesidad  y  calamidad.  Paro 
d  mayordomo  Andrés  de  Cabrera,  que  tenia  el  alcázar 
á  su  cargo  con  el  tesoro,  como  bien  advertido  en  tiem- 
po de  tanta  contradicción,  no  quiso  dar  lo  que  allí 
habia,  deque  se  podían  aprovecharen  tiempo  de  tan 
estrena  o  peligro,  sino  dándole  la  reina  á  la  princesa 
doña  Isabel  su  hija,  porque  fuese  seguro  de  lo  que  se 
le  prometía,  y  no  era  razón  que  se  contentase  con 
poco,  habiendo  ya  dentro  del  reino  otro  prindpe  con 
tanto  poder  que  venia  llamado  como  rey  de  Castilla, 
que  le  podia  pedir  muy  estrecha  cuenta,  y  asi  quiso 
tener  ó  su  tesoro  ó  tan  buena  prenda  dél.  Pero  en- 
tendióse manifiestamente  que  demás  desto  el  entre- 
garle A  la  princesa  fué  por  no  se  asegurar  la  reina  su 
madre  de  tenerla  en  otra  parte,  porque  Andrés  de 
Cabrera  ya  estaba  determinado  en  vida  del  rey  don 
Enrique  de  tener  por  reina  á  la  princesa  su  hermana, 
y  habia  rechazado  grandes  promesas  y  esperanzas 
fiel  rey  de  Portugal,  que  (por  medio  del  marques 
de  Villena  le  ofrecía  diez  cuentos  de  renta  en  es- 
tado perpetuo,  y  asi  reconocieron  d  rey  y  la  reina 
que  este  servicio,  después  de  Dios,  los  habia  hecho 
rayes  de  Castilla.  Para  tratar  tan  gran  negocio  A  este 
retado,  se  le  entregó  el  año  pasado  la  villa  de  Moya, 
estando  apoderado  delta  Juan  Hernández  de  Heredia, 
y  aunque  fueron  Brandes  los  servicios  que  Juan  Her- 
nández de  Heredia  señor  de  Mora  su  padre  había  he- 
cho a  la  corona  real,  y  fué  tan  señalado  el  que  el  hijo 
en  apoderarse  de  aqudla  villa,  pues  fué  la  prin- 
la  princesa  en  Segovia, 
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cho  mas  sirvió  Juan  Hernández  de  Heredia  en  dejar  é 
Moya  después  que  sucedieron  en  aquellos  reinos  i.i 
reina,  como  el  arzobispo  no  dió  logar  que  se  viesen, 
fué  A  Toledo  para  procurar  de  reducir  A  su  obedien- 
cia aquella  ciudad,  que  estaba  en  poder  del  conde  de 
Cifueoles.  y  de  don  Juan  da  Ribera,  que  se  tenían  por 
muy  obligados  y  grandes  amigo»  del  arzobispo  de 
Toledo  y  del  marqués  de  Villena,  y  apoderóse  dd  al- 
cázar y  de  las  puertas  y  torres  de  la  puente  de  Alcán- 
tara y  de  la  iglesia  mayor,  y  puso  en  ellas  buena  gente 
de  guarnición,  y  echó  fuera  á  lodos  los  que  entendió 
que  seguían  la  parcialidad  del  arzobispo  y  del  mar- 
qués, y  redujo  A  su  devoción  y  servicio  los  que  eran 
principales  y  tenion  mos  parle  en  el  pueblo.  No  pudo 
entonces  la  reina  asegurar  de  su  parte  la  villa  de  Ma- 
drid, porque  el  alcázar  se  tenia  por  el  marqués  de 
Villena,  y  con  la  gente  de  guarnición  que  puso  dentro 
aquella  villa  estaba  A  su  disposición,  porque d  alcaide 
que  era  Rodrigo  de  Castañeda,  hermano  del  conde  de 
Cifuentes,  perseguía  todos  los  que  pensaba  que  eraa 
aficionados  a  la  reina  doña  Isabd.  Salió  la  reina  de 
Toledo  A  veinte  y  ocho  del  mes  de  mayo  la  via  de 
Ávila,  para  pasar  A  Tordesillas  y  de  camino  A  Segovia, 
A  dar  órden  que  se  batiese  moneda  del  tesoro  del  al- 
cázar de  aquella  ciudad,  y  este  camino  se  hizo  tan 
apresuradamente,  que  fué  fama ,  que  estando  muy 
preñada,  llegó  A  Tordesillas  dentro  de  dos  dias,  y  que 
malparió  en  el  camino.  El  mismo  dia  que  la  reina  salió 
de  Toledo  para  ir  á  Tordesillas,  entró  el  rey  su  maride 
en  Salamanca  para  redudr  aquella  dudad  á  su  obe- 
diencia por  la  mucha  parte  que  en  ella  tenienel  du- 
que de  Arévalo  y  d  licenciado  Antonio  Nuñes  de  Ciudad 
Uodrigo,  que  eran  poderosos  con  el  bando  de  Santo 
Tomás,  y  la  otra  parte  se  regia  por  d  duque  de  Alba» 
qneera  con  el  almirante  el  mas  declarado  servidor 
del  rey,  y  la  duquesa  su  mujer  era  su  tia.  y  el  pueble 
comunmente  era  enemigo  de  la  nación  portuguesa,  y 
con  la  llegada  del  rey  pusieron  á  soco  las  casas  de  los 
que  seguían  la  voz  de  Portugal.  Fué  el  rey  allí  reci- 
bido con  mucha  alegría,  y  deliberó  de  pasar  á  Zamora 
y  Toro,  porque  Zamora  era  la  principal  cosa  y  de  mas 
importancia  en  aquellos  confines  dd  reino  de  Portu- 
gal, y  d  alcázar  se  tenia  por  Alonso  de  Valencia,  que 
era  primo  dd  marqués  de  Villena,  y  pensó  el  rey  re- 
ducirle A  su  servicio,  porque  doña  Juana  de  Valencia 
so  hermana  estaba  casada  con  don  Pedro  Hurtado  de 
Mendosa  hermano  del  cardenal,  y  también  tenia  d 
rey  por  muy  sospechoso  A  Juan  de  Portes,  que  era 
principal  caballero  eo  aquella  dudad,  por  haber  sido 
gran  ministro  del  maestre  don  Juan  Pacheco,  y  dd  rey 
don  Enrique,  hombre  para  cualquier  empresa  y  amigo 
da  novedades,  y  encomendó  entonces  el  rey  la  guarda 
de  la  puente  de  Duero  de  aquella  ciudad  A  un  cabo  lloro 
de  su  casa  que  so  llamaba  Francisco  de  Valdée.  De  Za- 
mora se  vino  á  Toro,  pensando  reducir  A  Juan 


de 


Ulloa  A  su  servicio,  y  estaba  mas  confederado  con  el 
rey  de  Portugal,  y  mas  obstinado  en  su  opinión,  que 
ninguno  délos  que  venian  en  su  servido,  pero  con  ar- 
tificio iba  dando  esperanza  de  reducirse,  y  el  rey  coa 
gran  confianza  que  no  habría  novedad  en  aquella 
dudad,  ni  se  le  rebelarla,  se  vino  á  Valladdid  cre- 
yendo que  con  aquello  no  quedaba  en  toda  aquella  co- 
marca de  Toro  y  Zamora  persona  que  estuviese  en  su 
deservicio,  sino  Pedro  de  Mendaña,  alcaide  deCasiro- 
nuño.  Estuvo  con  el  rey  en  Salamanca  el  condes  la  ble 
Pi erres  de  Peralta,  y  andaba  procurando  con  el  arzo- 
Toledo  que  se  le  diese  favor  en  l««  cosas  de 
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ios  de  Beaumoote,  y  llegaron  por  el 

mismo  tiempo  á  Vulladolid  embajadores  del  rey  de 
Francia,  y  do  loa  había  aun  visto,  y  Un  bien  los  había 
d<¡  loa  duques  de  Borgoña  y  Bretaña,  y  pensaba  el  rey 
seguir  tales  medios  que  el  rey  su  padre  y  él  pudiesen 
y  tomar  lo  que  mas  les  cumpliese.  Por  el 
>  tiempo  se  hacia  mucha  instancia  en  Roma  por 
parte  del  rey  de  Portugal,  por  haber  la  dispensación 
del  matrimonio  de  so  sobrina,  y  «nviaba  sobre  ello  su 
embajada,  y  el  rey  de  Aragón  mando  que  el  maestre 
de  Montesa,  que  era  ido  á  Ñapóles  para  asentar  lo 
■leí  matrimonio  del  rey  don  Fernando  y  de  la  Infanta 
doña  Juana  su  hija,  fu¿se  a  Roma  para  contradecirlo. 

Ca».  XXVII.— Del  derecho  que  te  pulAicó  antes  que  el  rey 
de  Portugal  saliese  dé  la  ciudad  de  Placencia,  quela 
princesa  doña  Juana  su  sobrina  tenia  á  la  sucesión  de 
ios  reinos  de  Castilla  y  León. 

Antes  que  el  rey  de  Portugal  saliese  de  Placcncia  a 
la  empresa  que  había  tomado,  se  despacharon  cartas 
para  los  grandes  y  prelados  y  ciudades  de  los  reinos 
de  Castilla  y  León  con  muy  entera  relación  é  in forma- 
ción del  derecho  y  justicia  que  tenia  la  princesa  doña 
Juana  su  esposa  en  la  sucesión  dellos,  y  es  muy  ¿  pro- 
posito queso  lea  en  este  lugar  la  justificación  de  su 
causa,  que  tanreñida  y  discutida  fué  en  aquellostiem- 
pos  en  toda  la  cristiandad,  y  sobre  ella  se  fundó  juicio 
ante  el  sumo  pontifica  en  la  sede  apostólica,  y  se  vino 
6  determinar  por  las  armas  en  competencia  de  dos 
principes  que  prosiguieron  su  derecho  por  ello,  y  es- 
tuvo en  tanto  discrimen  la  victoria,  y  no  se  diga  que  se 
deja  de  referir,  por  ningún  respeto  del  vencedor,  ma- 
yormente que  puso  el  rey  de  Portugal  todo  el  poder  y 
fuerzas  de  su  reino  por  la  empresa  de  ser  rey  de  Cos- 
tilla, como  lo  hicieron  sus  antecesores  por  eximirse  del 
soberano  señorío  dalla  desde  que  aquel  reino  tuvo  su 
principio.—*  Doña  Juana,  por  la  gracia  de  Dios,  reina 
de  Castilla,  de  León,  de  Portugal,  de  Toledo,  de  Gali- 
cia, de  Sevilla,  de  Córdova,  de  Murcia,  de  Jaco,  del  Al- 
garbe,  de  Álgeciras,  de  Gibraltar,  señora  de  Vizcaya  y 
de  Molina,  al  coosejo,  alcaldes,  alguaciles,  regidores, 
caballeros,  escuderos,  oficiales  é  homes  buenos  de  la 
muy  noble  é  leal  villa  de  Madrid,  salud  é  gracia.  Bien 
sabedea  que  a  lodos  es  público  é  notorio  en  estos  mis 
reinos  é  señoríos,  como  siendo  el  rey  don  Enrique  mi 
señor  é  padre,  que  aya  gloria,  casado  públicamente  en 
fax  de  la  santa  madre  iglesia  con  la  reina  doña  Juana 
mi  muy  cara  y  amada  señora  madre,  estando  é  mo- 
rando amos  en  uno  como  marido  é  mujer,  yo  por  la 
gracia  de  Dios  nacida  ful  é  criada  dellos,  bautizada  é 
criada,  é  teolda  por  ellos  é  por  cada  uno  dellos  públi- 
camente por  su  hija  legitima  natural,  nacida  de  su  ma- 
trimonio legitimo,  aprobado  é  coo  firma  do  por  dispen- 
sación é  por  bulas  de  la  santa  sede  apostólica  de  su 
.propio  moto  é  cierta  ciencia  sobre  ello  dadas  é  otorga- 
das. É  estando  por  entonces  estos  dichos  mis  reinos 
en  toda  paz  ó  sosiego  é  tranquilidad,  ful  luego  jurada 
en  concordia,  é  sin  contradicción  alguna  intitulada,  re- 
cibida é  obedecida  por  princesa  é  primogénita  herede- 
ra é  sucesora  desloa  dichos  mis  reinos  é  señoríos,  para 
después  de  los  días  del  dicho  rey  mi  señor  é  padre,  asf 
por  su  señorladesu  consentimiento  éautoridad.c  por  los 
prelados  y  grandes  desloa  reinos,  como  por  los  procura- 
dores de  las  ciudades  é  villas  dellos  en  cortes,  faciendo 
sobre  ellosegunque  meficieron  la  obediencia  $  homena- 
je de  fidelidad  que  las  leyes  des  tos  mis  reinos  en  tal  caso 
disponen.  Lo  cual  asimismo  fué  después  otorgado  é  ju- 
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rado  particularmente  por  esa  dicha  villa,  é  | 
dichas  ciudades  é  villas  eu  sus  consistorios,  6  por  los 
alcaides  de  las  fortalezas  del  las  pública  é  soleoemeu- 
te.  É  como  quier  que  después  el  rey  mi  señor,  por  ala- 
jar  é  pacificar  las  grandes  turbaciones  <•  movimientos 
¡le  guerras  que  se  hablan  comenzado  en  estos  dichos 
mis  reinos,  é  por  atajar  é  quitar  dellos  toda  materia  de 
división  é  escándalo  para  adelante,  acordó  é  prometió 
que  el  infante  don  Alonso  su  hermano  mi  tio,  que  Dios 
aya,  oviese  de  casarse  conmigo,  é  fuese  jurado  é  inti- 
tulado por  principe  deslos  dichos  mis  reinos,  pero  plu- 
go &  Nuestro  Señor, que  después  el  dicho  mi  tio  falleció, 
é  eulooces  la  infanta  doña  Isabel  su  hermana  reina  de 
Sicilia,  que  agora  es  con  grande  atrevimiento  en  gran- 
de ofensa  6  menosprecio  de  la  persona  é  dignidad 
real  del  dicho  rey  mi  señor,  se  quiso  de  fecho  intitular 
por  reina  des  tos  dichos  mis  reinos,  de  que  se  esperaban 
seguir  en  ellos  mayores  bullicios,  é  escándalos,  é  mo- 
vimientos de  guerra,  ó  males  é  daños  que  los  pasados. 
É  por  atajar  é  obviar  aquellos,  é  por  mitigar  é  aman- 
sar la  osadía  déla  dicha  reina  de  Sicilia,  é  porque  se 
redujese  al  servicio  é  obediencia  del  dicho  rey  mi  se- 
ñor, é  le  prometiese  é  jurase,  como  lo  prometió  é  juró, 
de  estar  siempre  muy  conforme  con  él,  é  le  obedecer,  é 
acatar,  é  servir,  é  seguir  como  á  su  rey,  é  señor,  é  pa- 
dre, ú  estar  en  su  córle,  é  no  se  apartar  dél  fasta  que 
fuese  casada,  é  dejarse  apartar  de  todos  estos  caminos 
é  cosas  de  que  á  su  señoría  pudiese  seguir  deservicio  ó 
enojo,  é  de  casar  coo  quien  él  acordase  é  determinase 
con  acuerdo  é  consejo  de  ciertos  prelados  é  caballeros 
que  con  él  estaban,  é  nó  con  otra  persona  alguna,  de  lo 
cual  todo  fizo  juramento  é  voto  soleoe  á  la  casa  sania  de 
Jerusalen  solenemeute,  é  otorgó  é  dió  dello  su  escritura 
firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  su  sello,  é  el  dicho 
rey  mi  señor  constreñido  coo  pura  necesidad  é  justo 
temor  del  perdimiento é  desolación  de  sus  reinos,  por 
dar  paz  é  sosiego  en  ellos  como  siempre  su  señoría  lo 
procuró,  humillándose  é  bajando  á  veces  su  persona  é 
estado  por  ello  á  mas  de  lo  que  á  su  real  dignidad  per- 
tenecía, protestando  primeramente  que  !o  facía  por  la 
dicha  necesidad  é  temor,  mandó  que  la  dicha  reina  de 
Sicilia  fuese  jurada  é  intitulada  por  primera  heredera 
deslos  dichos  mis  reinos,  según  dis  que  lo  fué  por  al- 
gunos prelados,  é  grandes,  é  ciudades  é  villas  dellos. 
aunque  nó  en  concordia,  ni  por  procuradores  en  cor- 
te, ninen  la  forma  que  debia.  Pero  los  dichos  juramen- 
tos á  ella,  fechos  non  valieron,  nin  pudieron  valer  do 
derecho,  nin  debían  de  ser  guardados  nin  cumplidos, 
por  ser  como  fueron  en  daño  é  en  perjuicio  de  mi  de- 
recho é  primogeuitura,  é  contra  los  dichos  juramen- 
tos é  fidelidad  á  mi  primeramente  fechos  é  otorgados 
en  paz  é  concordia  como  dicho  es.  É  por  mi  parle  fu» 
dello  reclamado  é  suplicado  para  la  sania  sede  apostó- 
lica, ante  la  cual  fué  contradicho  é  repugnado  muchas 
é  diversas  veces,  lo  cual  fué  notificado  é  publicado  asi 
&  la  dicha  reina  de  Sicilia  como  en  la  córte  del  dicho 
rey  mi  señor  é  padre.  É  porque  la  dicha  reina  de  Sici- 
lia no  guardó  nin  cumplió  las  cosas  susodichas,  que  > 
asi  prometió  é  juró  al  dicho  rey  mi  señor,  é  a  los  prer 
lados  é  caballeros,  ante  en  gran  deservicio,  6  daño,  ó 
menosprecio  suyo,  é  en  quebrantamiento  de  la  d¡ch>> 
su  íé  6  juramento  1c  desobedeció,  é  se  a  parló  dél  é  de 
su  córle,  é  sabiendo  bien  que  el  rey  de  Sicilia  era  rey 
eslrañoé  non  confederado  nin  aliado  con  el  dicho  rey 
mi  señor,  nin  amigo  suyo,  antes  muy  odioso  é  sospe- 
choso á  su  persona  é  real  eslado,  é  á  muchos  grandes «' 
á  oirás  personas  d estos  dichos  mis  remos,  contra  vo- 
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Juntad  é  mandamiento  del  dioho  r*y  mi  señor,  lo  fíto 
llamar  escondldamente,  é  entrar  en  ellos  contra  la  de- 
posición de  las  leyes  deltos,  que  disponen  qne  las  don- 
cellos  vírgenes  menores  de  edad  de  veinte  y  cinco  años 
non  se  cesen  sin  consentimiento  de  sus  pedrés  é  her- 
manos mayores,  6  si  lo  flcieren,  que  por  el  mismo  fecho 
sean  desheredadas  de  los  bienes  é  herencia  que  les  per* 
tenece  é  puede  pertenecer,  é  se  casó  é  celebró  matri- 
monio con  el  dicho  rey  de  Sicilia,  siendo  parientes  en 
grado  prohibido,  sin  tener  dispensación  apostólica  para 
ello.  Por  lo  cual  todo  mereció  perder  é  perdió  por  de- 
recho, ó  sentencia,  é  declaración  sobre  ello  debidamen- 
te (echa,  cualquier  acción  é  demanda  que  perteneciese 
haber  6  la  dicha  herencia  é  sucesión,  por  virtud  del 
dicho  juramento  á  ella  lecho  ó  en  otra  cualquier  ma- 
nera. E  demás  denlo  los  dichos  rey  é  reina  de  Sicilia 
contra  el  dicho  su  juramento,  tomaron,  é  ocuparon, 
é  flcieron  rebelnr  contra  el  dicho  rey  mi  señor*  algunas 
Ciudades,  é  villas,  é  tierras  deslos  dichos  mis  reinos,  6 
contrataron  diversas  veces  con  los  prelados,  é  grandes, 
é  otros  caballeros  del  los  para  los  facer  mover  y  errar 
contra  su  señoría,  y  á  otros  defendieron  y  dieron  favor 
y  ayuda  pata  que  no  le  obedeciesen,  é  recibiesen,  6 
ocupasen  sus  rentas  en  grande  escándalo  é  turbación 
destos  dichos  mis  reinos,  según  fué  6  es  público  é  no- 
torio en  ellos.  Lo  cual  todo  visto  é  considerado  por  el 
dicho  rey  mi  señor,  envió  mandará  la  dicha  reina  mi 
señora,  y  á  mi  que  por  entonces  estábamos  en  la  vilia 
de  Buitrago,  so  la  salvaguarda  de  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  marqués  de  Ssntlllana,  qne  nos  viniése- 
mos para  élá  su  córte,  é  venidas  al  val  deLozoya,  don» 
de  so  señoría  estaba,  luego  ende  al  tiempo  que  yo  me 
desposé  con  el  duque  de  Guiana,  hermano  del  rey  de 
Francia,  mi  muy  caro,  é  amado  tio  é  hermano,  é  alia- 
do con  acuerdo  6  consejo  de  muchos  grandes,  é  prela- 
dos, é  procuradores  destos  dichos  mis  reinos  que  ende 
estaban  juntos  en  córtes,  é  de  otras  personas,  letrados 
del  su  consejo,  principalmente  del  muy  reverendo  in 
Cristo  pudre  don  Pedro  González  de  Mendoza,  carden* I 
de  España,  é  del  dicho  marqués  de  Santillana,  é  de  los 
otros  sus  hermanos  quedefcndfan  por  entonces  la  cau- 
sa de  mi  filiación,  é  primogenitura,  é  sucesión  ser  jus- 
ta, é  legitima,  é  verdadera,  como  lo  es,  el  dicho  rey  mi 
señor  por  descargo  de  su  real  conciencia  en  presencia 
del  cardenal  de  Albi,  é  de  los  otros  embajadores  délos 
dichos  rey  de  Francia,  é  del  duque  su  hermano,  de  su 
propio  molo  é  cierta  ciencia  pronunció  é  declaró  los 
dichos  juramentos  é  homenajes  fechos  o  la  dicha  reina 
de  Sicilia  ser  ningunos,  é  lo  casó,  é anuló,  é  revocó  en 
cuanto  de  fecho  pasaron,  mandando  é  declarando  que 
non  debían  de  ser  nin  fuesen  cumplidos  nin  guardados 
por  los  dichos  prelados  é  caballeros,  ni  ciudades  ni  otras 
personas  que  los  hnbian  fecho,  ni  por  otros  algunos 
súbdilos  é  naturales,  é  aprobó,  é  ratificó,  é  mandó 
aprobar  é  ratificar  los  dichos  juramentóse  homenajes  A 
mi  primeramente  fechos  é  otorgados-  £  á  mayor  abun- 
damiento de  nuevo  me  recibió,  é  intituló,  é  joró,  é 
mandó  recibir,  é.  intitular,  é  jorar  por  hija  primogéni- 
ta heredera  destos  mis  reinos  é  señoríos,  é  por  reina 
é  señora  dellos  para  después  de  susdias.  É  luego  ende 
en  mi  presencia  los  dichos  cardenal,  é  marqués  de 
Santillana,  é  el  duque  de  Arévalo,  é  el  conde  de  Bena— 
vente,  é el  duque  de  Valencia,  é  el  conde  de  Miranda, 
é  el  conde  de  Saldaña,  é  el  conde  de  Teodilla,  é  el  con- 
de deCoruña,  é  don  Joan  de  Mendoza,  édon  Hurtado  de 
Mendoza  sus  hermanos,  é  el  condede  Ribadeo,  é  el  con- 
de de  Sun  tu  Maita,  éel  mayordomo  Andrés  de  Cabré-  j 


ra,  é  él  adelantado  de  Galicia,  é  el  maestre  de  Santiago 
é  el  arzobispo  de  Sevilla,  é  el  doctor  Pero  González  de 
Ávila,  ya  difuntos,  é  otros  algunos  caballeros  que  pre- 
sentes esta  bao,  é  tos  dichos  procaradores  de  les  ciuda- 
des é  villas  de  su  propia  é  deliberada  voluntad  apro- 
i  barón,  é  ratificaron  los  dichos  primeros  juramentos,  é 
homenajes,  é  fidelidad  que  me  habían  hecho,  é  los  fl- 
cieron, é  otorgaron  de  nuevo  en  la  forma  susodicha, 
é  declarada  pública  é  solenemente ,  prometiendo  é 
jurando  que  dendeen  adelante  nunca  mas  intitularían 
ni  tendrían  A  la  dicha  reina  de  Sicilia  por  princesa  nf 
heredera  destos  dichos  reinos,  ni  por  reina  ni  señora 
dellos  en  ningún  tiempo  ni  por  alguna  manera  I -o  cual 
fué  asi  todo  notificado  é  publicado  por  cartas  pa- 
tentes del  dicho  rey  mi  señor,  firmadas  de  su  nom- 
bre, é  selladas  con  su  sello,  é  firmadas  délos  nom- 
bres de  los  dichos  prelados  é  grandes  por  todas  las 
ciudades  é  villas  destos  mis  reinos.  É  después  en  au- 
sencia mia  fué  asimismo  por  ellas  particularmente  eo 
sus  consistorios,  é  por  esa  dicha  villa,  é  por  el  condes- 
table de  Castilla,  conde  de  Haro,  é  merqués  de  Cádiz,  é 
duque  de  Alba,  é  marqués  de  Astorga,  é  conde  de  Cas- 
tañeda, é  conde  de  Osorno,  é  conde  de  Lemos,  é  conde 
de  Salinas,  é  conde  de  Cabra,  é  don  Alonso  de  Aguila r, 
é  Alonso  de  Aretlano,  é  otros  mochos  prelados  é carr- 
ileros, asi  aprobado,  é  ratificado,  é  jurado,  é  otorga- 
do de  nuevo  pública  é  solenemente.  É  dejando  ahora 
de  recontar  particularmente  las  otras  cosas  pasadas,  é 
las  muchas  ofensas  é  injurias  que  los  dichos  rey  é  rei- 
na de  Sicilia  tentaron,  é  flcieron,  é  cometieron  contra 
el  dicho  rey  mi  señor,  en  derogación  é  abajamiento  de 
su  persona  é  preeminencia  real,  á  grande  turbación  de 
la  paz  é  sosiego  destos  dichos  mis  reinos,  por  la  cual 
causa  causaron  é  cometieron  en  ellos  grandes  bullicios 
é  escándalos,  robos,  quemas,  muertes,  tirantas  é  oíros 
Intolerables  daños  en  mayor  número  é  de  mayor  gra- 
vedad que  en  los  tiempos  pasados  foé  vMo  en  ellos.  £ 
el  dicho  rey  mi  señor  ovo  por  ello  necesariamente  para 
su  conservación  é  defensión  de  enajenar,  é  dar.  é  dis- 
tribuir de  sus  rentas,  é  vasallos,  é  patrimonio  real  mas 
de  treinta  cuentas  de  maravedís  de  renta  en  cada  un 
año,  é  mas,  aun  después  de  lodo  esto  pasado  los  dichos 
rey  é  reina  de  Sicilia,  por  tener  mas  oprimido,  é  aba- 
jado al  dicho  rey  mi  señor,  so  color  que  queriao  tra- 
tar paz  é  concordia  con  él  y  ser  mucho  á  su  obediencia 
é  servicio,  faciéndolo  asi  creer  al  mayordomo  An- 
drés de  Cabrera,  porque  les  diese  lugar  para  ello  en  el 
mes  de  enero  del  año  que  pasó  dé  rail  cuatrocientos  se- 
tenta y  cuatro  años,  una  noche  escondida  mente,  sin 
sabiduría  ni  voluntad  del  dicho  rey  mi  señor,  se  entra- 
ron en  la  nobleé  leal  ciudad  de  Segovia.  donde  por  en- 
tonces su  señoría  estaba  con  su  córte,  é  tenia  su  asien- 
to, é  casa  principal,  é  sus  tesoros,  de  que  no  pequeñas 
turbaciooes  é  nuevos  movimientos  se  causaron  en  es- 
tos dichos  mis  reinos.  É  así  venidos  é  entrados  allí  re- 
quirieron, é  flcieron  requerir  muchas  é  diversas  veces 
al  dicho  rey  mi  señor,  que  les  diese  luego  é  otorgase 
lu  herencia  é  sucesión  de*los  dichos  reinos,  diciendo  ó 
dándolo  á  entender  por  mochas  maneras  que  si  lo  asi 
non  fleiese  su  persona  estarla  en  gran  peligro  é  perde- 
rla del  todo  la  dicha  ciudad  de  Segovia,  é  alcázares  do- 
lía, é  los  dichos  sus  tesoros  que  en  ella  tenia,  é  porque 
el  dicho  rey  mi  señor  non  lo  quiso  facer,  nio  condes- 
cender A  ello,  trataron  £  tentaron  de  se  apoderar  de  su 
real  persona,  é  de  fecho  lo  ficieran,  salvo  porque  el  di- 
cho mayordomo  lo  contradijo,  é  nondió  logar  á  ello. 
£  lo  que  peor,  é  mas  grave,  é  de  mayor  dolor  es  para 
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ral  de  oír,  nin  describir,  yo  he  sido  é  soy  muy  infor- 
mada, é  certificada  queda  que  los  dichos  rey  é  reina 
de  Sicilia  neo  pudieron  por  aquellas  vias  atraer  si  di- 
ebe  rey  mi  señor  á  ellp,  pospuesto  el  temor  de  Dios,  y 
olvidando  el  deudo  natural  que  coo  él  tenían,  é  la  obe- 
diencia que  le  debían  como  a  su  rey  é  señor,  en  me- 
nosprecio de  la  ley  divina,  que  manda  é  defiende  que 
ninguno  non  sea  osado  de  tocar  en  su  rey,  porque  es 
ungido  do  Dios,  nin  de  lo  pensar  en  su  espíritu,  por  co- 
dicia desordenada  de  reinar,  acordarou  ó  trataron  ellos, 
é  otros  por  ellos,  é  fueron  en  labia  4  consejo  de  lo  facer 
dar,  é  fueron  dadas  yerbas  é  ponzoña  de  que  después 
falleció,  el  cual  fallecimiento  algunos  mensajeros  farlo 
suyos  fiables  á  ellos,  dijeron  é  publicaron  en  siete  ú 
ocho  moíis  ántes  que  el  dicho  rey  mí  señor  lalleciese, 
á  algunos  caballeros  en  algunas  partes  desloa  dichos 
mis  reino»,  afirmándole*  ó  certificándoles  que  rabian 
cierto  que  babia  de  morir  antes  del  día  do  Navidad,  é 
que  no  podía  escapar,  e  aun  el  dicho  rey  mi  señoras! 
lo  dijo,  é  conoció  en  si  mismo,  mandándose  curar  dallo 
«¡guo  que  todo  esto  está  averiguado  ó  sabido  de  tales 
personas  físicos,  é  por  tan  violentas  presunciones  que 
facen  entera  probanza,  é  se  mostrará  mas  abiertamen- 
te cuando  convenga.  K  cuanto  esto  baya  sido  6  sea  cosa 
grave,  ó  detestable,  é  de  muy  inicuo.  é  pernicioso 
ejemplo,  é  de  que  todos  tos  particulares  de  aquestos 
reinos  vos  habéis  mucho  de  sentir,  vosotros  lo  podéis 
bien  considerar.  Otrosí  vosotros  sabéis  bien,  como 
allende  de  lodo  lo  susodicho  en  estos  mi6  reinos  es  pú- 
blico é  notorio,  como  si  dicho  rey  mi  señor  por  sanear 
6  satisfacer  &  las  dudas  que  maliciosamente  Se  duda- 
ron é  pusieron  contra  mi  priroogeniiura,  siempre  en  su 
vida  dijo,  4  publicó,  é  juró  en  público  ó  en  secreto  á 
todos  los  prelados  é  grandes  de  sus  reinos  que  con  II 
sobre  ello  platicaron,  y  á  otras  muchas  personas  muy 
aceptas  ó  fiables  á  él,  que  sabia  6  conocía  como  yo  ver- 
daderamenle  era  su  hija.  É  después  el  domingo  en  la 
noche  A  doce  días  del  mes  de  diciembre  del  año  de  mil 
cuatrocientos  setenta  é  cuatro  años  i  coando  plugo  A 
Nuestro  Señor  llevarle  desta  vida  presente,  temiéndose 
ya  de  la  muerte,  é  habiéndose  primeramente  confesa- 
do, asi  lo  afirmó,  é  certificó  públicamente,  é  me  dejó, 
é  estableció,  é  instituyó  por  su  fija  única,  legitima,  na- 
tural, universal  heredera  é  sucesora  deslos  dichos  mis 
reino*  de  Castilla  6  de  León,  4  dejó,  4  deputó  por  mis 
tutores,  é  curadores,  4  guardadores  de  mi  persona  4 
bienes  al  cardenal  de  España,  é  duque  de  Aré  va  lo,  é 
marqués  de  Villena,  4  condestable  de  Castilla,  4  conde 
de  Benavento,  4  aun  después  cerca  la  hora  de  su  muer- 
te, reconciliándose  postrimera  vez  con  el  prior  fray 
Jnan  de  Máznelo,  religioso  de  la  Orden  de  san  Geróni- 
mo, varón  de  gran  prudencia,  4  vida.  4  fama,  certifi- 
cado por  41  que  ante  de  dos  horas  babia  de  finar,  re» 
quinándole  é  exhortándole  que  por  el  sosiego  de  aques- 
tos reinos,  é  por  los  dejar  quitados  de  toda  duda,  en 
remisión  dn  sus  pecados,  dijese  é  declarase  sobre  este 
caso  la  verdad  de  todo  lo  que  sabia  4  entendía,  4  res- 
pondiendo dijo  que  para  el  paso  en  que  estaba,  asi  su 
ánima  oviese  reposo,  que  yo  era  verdaderamente  su 
fija,  4  A  rol  pertenecían  estos  sus  reinos.  Por  lo  cual  vo- 
sotros podéis  bien  ver  4  conocer,  que  según  derecho 
divino  é  humano,  4  la  disposición  de  las  leyes  destos 
reinos,  la  herencia  é  sucesión  dedos  es  debida,  é  per- 
tenece á  mi  justa  é  notoriamente,  é  que  los  naturales 
ríe  líos  non  podáis  nin  debed  es  obedecer,  nin  seguir  por 
reina  nin  señora  dellos  A  la  dicha  reina  de  Sicilia,  nin 
á  otra  persona  alguna,  salvo  A  mi,  sin  caer  por  ello  ta 


l  mal  caso.  £  como  quiera  que  los  dichos  mis  tutores 
enviaron  á  requerir  con  Rodrigo  de  ülloa  4  Garci  Fran- 
co á  la  dicha  reina  de  Sicilia  que  se  non  intitulase  nin 
llamase  reina  destos  dichos  mis  reinos,  fasta  que  la 
justicia  fuese  vista,  é  por  los  prelados,  4  grandes.  4 
procuradores  dellos  fuese  acordado  lo  que  se  debiese 
facer  por  bien  de  paz  é  sosiego  dellos,  pero  todo  esto 
no  embargante  la  dicha  reina  de  Sicilia  luego  como  su- 
po el  fallecimiento  del  dicho  rey  mi  señor,  arrebata- 
damente, 4  sin  ninguna  consideración,  é  sin  acuerdo  é 
consejo  de  los  dichos  prelados,  4  grandes,  4  procura- 
dores de  los  dichos  mis  reinos,  diciendo  que  ella  estaba 
jurada  por  princesa  dellos,  4  que  el  dicho  rey  mi  señor 
había  fallecido  sin  dejar  fijo  nin  fija  ninguna,  non  fa- 
ciendo mención  alguna  de  rol,  nin  de  como  yo  habla 
sido  primeramente  jurada  4  obedecida  por  princesa 
dellos,  4  de  la  sucesión  A  mi  fecba  por  el  dicho  rey  mi 
señor  4  padre,  nin  de  la  revocación  de  los  dichos  ju- 
ramentos é  homenajes  A  ellos  fechos,  é  de  la  ratificación 
4  aprobación  de  los  dichos  primeros  juramentos  4  ho- 
menajes do  fidelidad  á  mi  otorgados,  é  como  quiera  que 
estaba  dello  bien  informada,  de  fecho  é  contra  dere- 
cho se  fizo  intitular  4  intituló  por  reina  destos  dichos 
mis  reinos  de  Castilla  é  de  León,  4  el  dicho  rey  de  Sici- 
lia su  marido  y  ella  se  ficieroo  jurar  é  obedecer  por 
algunos  prelados,  6  grandes,  é  ciudades,  4  villas,  4 


é  por  otros  Inducimientos,  ó  engaños,  ó  por  otros  algu- 
nos injustos  temores,  usurpando  é  tomando  de  fecho 
el  titulo  4  nombro  de  reyes  deslos  dichos  mis  reinos, 
con  intención  4  propósito  de  roe  desheredar,  4  quitar 
ó  tomar  la  dicha  mi  herencia  4  sucesión  dellos,  é  los 
ocupar,  é  se  apoderar  dellos  tiranamente.  É  de  cuan- 
tos tesoros,  é  oro,  4  plata,  4  joyas.  4  brocados,  4  paño*' 
dejó  el  dicho  rey  mi  señor,  é  tenia,  nunca  dieron  nin 
consintieron  dar  para  las  honras  de  su  enterramiento 
t sepultura,  loque  para  cualquier  pobre  caballero  de 
su  reino  *  diera.  Éaun  deslo  no  contenta  la  dicha  reí. 
na  de  Sicilia  trabajó  4  procuró  por  muchas  4  diversos 
maneras  de  me  haber  é  llevar  á  su  poder,  para  me  te- 
ner presa  ó  encarcelada  perpetua  mente,  ó  por  aventu- 
ra me  facer  matar,  ofreciendo  muy  grandes  dádivas  ú 
partidos  para  que  yo  le  fuese  entregada.  £  nunca  de 
otra  manera  quiso  venir  ni  condescender  A  la  concor- 
dia 4  paces  de  los  dichos  mis  reinos,  puesto  que  por 
escusa r  las  grandes  divisiones  é  escándalos  dellos  le 
fuese  muchas  veces  ofrecido  é  requerido.  Por  donde 
podéis  bien  conocer  cuál  aya  sido  siempre  la  intención 
4  soberbia  de  la  dicha  reina  de  Sicilia  contra  el  dicho 
rey  mi  señor  é  contra  mi.  Otros!,  por  las  cosas  rela- 
tadas de  suso,  4  por  la  forma  4  manera  en  que  ha  pa- 
sado 4  sucedido,  poded  es  manifiestamente  entender  co- 
mo la  dicha  intitulación,  é  juramentos,  é  otros  cuales- 
quier  autos  de  obediencia  do  fechos  é  otorgados  A  los 
dichos  rey  é  reina  de  Sicilia  non  obligan  nin  deben  ser 
guardados  de  derecho,  por  ser  como  fueron  obedecidos 
4  fundados  sobre  causas  notoriamente  falsas,  écontra 
los  primeros  juramentos  é  homenajes  de  fidelidad,  é  de 
la  obediencia  A  mi  fechos  é  otorgados,  como  quier  que 
los  dichos  rey  4  reina  de  Sicilia  con  mala  é  siniestra 
intención  quieren  negar,  é  niegan  ser  yo  fija  del  dicho 
rey  mi  señor.  La  fuerza  y  reverencia  del  matrimonio 
es  tanta  que  según  todo  derecho  canónico  y  civil  prue- 
ba lo  contrario,  4  funda  mi  intención  contra  ellos,  ma- 
yormente estando  como  est  A  conocidamente  manifiesto 
é  averiguado  por  escrituras,  é  testigos,  4  personas  sa- 
bias 4  dignas  de  fé,que  el  dicho  rey  mi  señor  era  horo- 
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bre  poderoso  para  engendrar,  é  según  loqueen  supos. 
trímera  voluntad,  firmó,  é  juró  non  se  debe  nin  puede 
creer  nin  presumir,  nin  aun  pensar  qne  en  aquel  arti- 
culo, contra  la  salud  de  su  ánima,  lo  dijera,  si  con  la 
reina  mi  señora  non  o  Viera  ávido  ayuntamiento  de  va» 
ron.  É  puesto  que  en  ello  alguna  duda  oviera  sido  pues- 
ta é  divulgada,  mirad  vosotros  por  cuál  derecho,  ó  por 
cuál  léy,  ó  por  cuál  ejemplo,  ó  por  cuyo  poderlo  los 
prelados,  ó  grandes,  é  ciudades,  é  villas,  ó  alcaides  des- 
tos  mis  reinos,  que  primeramente  tenían  fechos  «otor- 
gados los  dlcbos  juramentos  é  homenajes  de  fidelidad 
c  obediencia,  pudieron  por  propia  autoridad  venir  é 
pasar  contra  ellos,  en  perjuicio  mioé  turbación  de  mi 
casi  posesión,  primogenitura  sin  que  primeramente 
sea  averiguado,  é  probado,  sido  yo  llamada,  oída,  é 
vencida  sobre  ello.  É  si  contra  esto  se  diese  licencia  ó 
lugar  de  disputar  ó  contender,  considerad  bien  de  aquí 
adelante  cuál  primogenitura,  cuál  reino,  ó  principado, 
ó  señorío,  ó  cuál  herencia  ó  sucesión  no  podía  padecer 
disputa  é  contienda,  cada  é  cuando  algunas  personas 
por  su  voluntad  ó  movidos  por  ventura  por  mal  celo 
ó  por  sus  intereses  particulares,  los  quisiesen  disfa- 
mar, é  contradecir,  é  oponerse  contra  ellos.  Lo  cual 
seria  cosa  muy  Inicua  é  enemiga  de  toda  justicia,  é 
no  ménos  escandalosa  é  repugnante  é  toda  ra  ion  na- 
tural, é  de  derecho  divino  é  homano.  É  sobre  todo 
esto  los  naturales  destos  dichos  mis  reinos,  é  todos 
estados,  vos  debéis  mucho  recordar  quién  fué  el  di- 
cho rey  mi  señor,  é  con  cuánta  igualdad  é  mag- 
nificencia trató  é  honró  los  grandes,  é  los  engran- 
deció sus  casas  é  estados,  no  solamente  á  los  que 
siempre  le  sirvieron,  roas  á  los  que  en  algún  tiempo 
estuvieron  apartados  dél,  y  con  cuánta  liberalidad 
fizo  muchas  mercedes  á  los  otros  fijos  dalgo,  é  due- 
ñas, é  doncellas,  é  otras  personas  de  mediano  é  pe- 
queño estado,  é  con  cuánta  franqueza  gastó  é  distri- 
buyó sus  tesoros  é  rentas,  é  dando  de  comer  umver- 
salmente á  todos  los  fidalgos  é  escuderos*  é  otras 
gentes  det  reino,  é  con  cuánta  clemencia  é  piedad 
perdonó  é  remitió  sus  injurias  é  los  otros  yerros  á  sus 
pueblos,  subditos  é  naturales,  con  cuánto  amor  é  hu- 
manidad llegft  asi  ft  sus  naturales,  é  sus  criados  é  ser- 
vidores, con  cuánta  caridad  é  devoción  edificó  é  dotó 
iglesias  é  monasterios,  é  fizo  grandes  é  continuas  li- 
mosnas á  pobres,  habiendo  memoria  de  aquestas  co- 
sas como  buenos  ó  leales  vasallos,  según  la  disposición 
de  las  leyes  de  aquestos  mis  reinos.  Especialmente  los 
criados  é  fechu ra  suya  del  dicho  rey  mi  señor,  vos 
devedes  mucho  condoler  de  su  muerte,  é  'del  grande 
nievo  ó  traición  de  que  se  le  causó,  la  debedes  muy 
dolorosamentc  sentir  é  llorar,  teniendo  especialmente 
cargo  de  rogar  á  Dios  por  su  alma,  que  por  su  in- 
finita piedad  la  lleve  á  su  santa  gloria,  é  después  por 
vuestra  lealtad,  é  bondad  é  fama,  é  porque  sea  ejem- 
plo 6  memoria  6  fszaña  de  los  nobles  naturales  de 
España,  vos  devedes  todos  levantar  é  ayuntar  con- 
migo, é  me  servir  é  seguir,  é  dar  favor  é  ayuda,  pa- 
ra que  este  tan  feo,  é  abominable,  é  detestable  caso, 
sea  muy  gravemente  punido  é  escarmentado,  porque 
tal  enemiga  como  aquesta  sea  desarraigada  déla  tier- 
ra, é  del  todo  amatada,  é  della  non  quede  flama  nin 
centella,  para  que  adelante  non  pueda  ennegrecer  (a 
buena  fama  é  nobleza  de  la  casa  real  de  Castilla.  É 
vosotros  por  las  razones  susodichas,  poded  es  bien 
considerar  con  qué  buena  conciencia,  é  por  cuál  ra- 
zón é  justicia,  é  con  qué  lealtad  e*  lidelidad  é  buena 
hunolidad,  ¡«odedes  nin  debede*  sufrir  nin  tolerar  que 
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los  enemigos  capitales  del  dicho  rey  mi  señor,  como 
lo  fueron  é  se  mostraron  los  dichos  rey  é  reina  ríe 
Sicilia,  los  hayan  de  heredar  nin  hereden  nin  sucedan 
en  sus  reinos,  mayormente  siendo  como  son  justad 
debidamente  privados  é  incapaces  del  los,  nin  ménos 
hayan  de  poseer  nin  posean  sos  bienes  los  que  fuéron 
en  su  muerte,  ó  lo  mandaron  é  aconsejaron,  ó  á  lo 
ménos  lo  supieron  é  permitieron,  pues  que  ningún  u 
ley  divina  é  humana  da  lugar  á  ello,  óntes  lo  viedo 
é  defiende  expresamente.  Lo  cual  todo  visto  por  los 
dichos  duque  de  Arévalo  é  marqués  de  Vi  llena,  como 
mis  tutores  é  guardadores,  usando  de  la  lealtad  é  fi- 
delidad que  mé  deben,  é  acatando  como  el  muy  alto 
é  muy  poderoso  principe  don  Alonso,  por  la  gracia  de 
Dios  rey  de  Portugal,  é  rey  de  Castilla  é  de  León,  que 
agora  es  mi  señor,  es  principe  muy  católico  é  de 
grande  fama,  ejemplo,  é  de  gran  virtud  ó  prudencia 
para  mantener  y  gobernar  estos  dichos  mis  reinos  en 
justicia  é  verdad,  como  cumple  á  servicio  de  DW* 
é  mío,  é  al  regimiento  é  reparo  é  restauración  dr- 
il os  para  adelante,  é  conformándose  con  la  voluntad 
del  dicho  rey  mi  señor,  que  en  su  vida,  con  acuer- 
do de  mochos  prelados  é  grandes,  diversas  veces  lo 
trabajó  é  procuró,  acordaron  é  asentaron  con  él  que 
casase  é  celebrase  desposorio  conmigo,  é  para  ello 
viniese  é  entrase  en  estos  dichos  mis  reinos,  por  rey 
é  señor  del  los,  como  mi  legitimo  esposo  é  marido  É 
estando  yo  en  la  ciudad  de  Trujlllo  so  la  salvaguar- 
da del  dicho  marqués  de  Villena,  el  dicho  rey  mi  se- 
ñor envió  su  embajador  é  procurador  con  su  po- 
der bastante,  para  se  desposar,  é  desposó  conmigo  en 
legitima  é  debida  forma,  é  después  estando  en  esta 

ciudad  de  Placencia  i  días  del  mes  demayo  des- 

to  año  de  la  data  des  ta  mi  carta,  el  dicho  rey  mi 
señor  llegó  á  la  dicha  ciudad  por  so  persona,  é  des- 
posóse é  diólas  manos  conmigo,  é  solenemeote  ju- 
ró é  fizo  voto  solene  de  nunca  me  sacar  fuera  des- 
tos  dichos  mis  reinos,  nin  su  señoría  salir  fuera  de- 
dos fasta  mediante  la  gracia  de  Dios  los  allanar  é 
pacificar.  É  asf  fechos  é  celebrados  los  dichos  despo- 
sorios, los  dichos  duque  de  Arévalo  é  marques  de 
Villena  é  el  conde  de  Ureña,  por  si  é  con  poder  bas- 
tante del  maestre  de  Calatrava  su  hermano,  ó  don 
Juan  de  Estúñign  maestre  de  Alcántara,  é  el  conde  de 
Miranda,  é  don  Pedro  Puerto  Carrero,  cuya  es  Mo~ 
guer,  é  el  obispo  de  Placencia,  é  el  prior  de  San  Mar- 
cos, é  Diego  López  de  Eslúñiga,  é  Fernando  de  Mon- 
roy  cuya  es  Beluis,  é  el  comendador  mayor  Gonzalo 
de  Saavedra,  é  el  licenciado  de  Ciudad  Rodrigo,  con- 
tador mayor  é  del  mi  consejo,  é  el  canciller  Enrique 
de  Figueredo,  é  Alonso  de  Perrera,  é  Juan  de  Oviedo 
mi  secretario  édel  mi  consejo,  c  el  protono  la  rio  Juan 
de  Salcedo  criado  del  dicho  rey  mi  señor,  é  padre, 
édel  su  consejo,  reconociendo  todos  ellos,  y  cada  uno 
dedos,  la  fidelidad  é  lealtad  que  estos  dichos  mi* 
reinos  de  Castilla  é  de  León,  é  ellos  cómo  naturales 
dedos,  deben  al  dicho  rey  mi  señor,  como  á  mi  le- 
gitimo esposo  é  marido,  é  á  mi  como  á  fija  única, 
legitima,  universal  heredera  é  sucesora  del  dicho  rey 
mi  señor  é  padre,  é  señora  propietaria  destos  dirlto-» 
mis  reinos,  por  sf  é  en  nombre  de  los  tres  estados 
dedos,  por  la  gracia  de  Dios  nos  recibieron  é  intitula- 
ron por  su  rey  é  reina  destos  dichos  mis  reinos  é  seño- 
ríos de  Castilla  é  de  León,  é  nos  obedecieron  é  fleieron 
juramento  é  homenaje  de  fidelidad  como  á  su  rey  ó 
reina  é  señores  naturales  dedos,  alzando  puNícs men- 
te pendones  por  nosotros  con  la  reverencia  ,  é  solé- 
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nidad  6  ceremonias  acostumbrada*,  según  que  las  di- 
chas leve»  d estos  mis  reinos  lo  disponen  é 'mandan, 
*  el  dicho  rey  mi  señor  é  yo,  asimismo  prometimos 
e  járamos  ioegu  ende  a  estos  dichos  mis  reinos,  é  á 
las  iglesias  é  prelados,  é  ciudades,  é  villas,  é  fidalgos 
dellas  las  cosas  en  tal  caso  ordenadas  portas  dicha* 
leyes.  Lo  cual  todo  acordé  de  vos  notificar  é  escribir 
largamente,  porque  según  la  cualidad  del  fecho,  es 
razón  que  lo  sepáis  é  seáis  bien  informados  de  todo 
como  ha  pasado.  Porque  tos  mando  a  todos  é  á  ca- 
da unoide  vos.  que  habiendo  consideración  o  las  ce— 
sws  susodichas,  é  acatando  la  antigua  lealtad  é  fide- 
lidad que  esta  dicha  villa  é  los  naturales  della  siem- 
pre guardaron  áloe  reyes  de  gloriosa  memoria,  mis 
progenitores,  é  al  dlcbo  rey  mi  señor  é  padre,  que 
haya  santa  gloria,  é  continuando  en  ella  misma  con- 
migo, que  j asta  6  verdaderamente  en«u  logar  so.ce-- 
dl,  que  luego  que  esta  mi  carta  vos  fuere  mostrada, 
vos  jontedes  todos  por  pregón  é  alcedes  pendones  por 
H  dicho  rey  don  Alonso  mi  señor,  como  legitimo  es- 
I>o3o  é  marido,  é  por  mí,  reconociéndome  por 


tra  reina  ó  señora  natural  é  primogénita  destos  rei- 
nos, faciéndonos  sobre  ello  el  juramento  é  homenaje 
o"  fidelidad,  é  todas  las  otras  solemnidades  acostum- 
bradas que  las  dichas  leyes  destos  mis  reinos  en  tal 
caso  disponen  é  mandan,  é  dentro  en  el  término  en 
ellas  contenido,  nos  enviedes  vuestros  procuradores 
ó  vuestro  procurador  bastante,  para  que  en  nombre 
desa  dicha  villa,  é  de  Injusticia,  é  regidores  é 
nos.  el  dicho  rey  mi  señor  é  yo  fagamos  el  ji 
to  é  seguridad  que  debemos  á  loa  dichos  procuradores 
que  as  I  enviaredes  en  vuestro  nombre,  de  vos  guardar 
tos  privilegios,  usos  é  costumbres  desa  dicha  villa,  é  el 
bien  é  pro  comon  della.  Lo  cual  todo  vos  mandamos 
que  asi  fagades  é  cumptades,  so  pena  de  caer  por  ello 
en  mal  caso,  é  en  las  otras  penas  contenidas  en  las 
dichas  leyes,  no  embargante  cualquier  Juramento  de 
homenaje  é  otro  cualquier  acto  de  obediencia  é  fideli- 
dad que  tengades  fecho  á  los  dichos  rey  é  reina  de 
Sicilia,  pues  son  ninguno  é  de  ningún  valor  é  efecto, 
é  vos  non  ligaron  nin  ligan,  nin  pueden  nin  deben 
ser  guardados  de  fecho  nin  de  derecho,  por  las  cau- 
ros susodichas  o*  declaradas  que  son  públicas  é  noto- 
rias en  fecho  (5  en  derecho.  É  porque  yo  soy  informa- 
da que  por  parle  de  los  dichos  rey  é  reina  de  Sicilia 
han  divulgado  6  sembrado  muchas  cizañas  por  los  pue- 
blos y  gente  común  de  mis  reinos,  diciendo  que  los 
portugueses  tienen  enemistad  é  contrariedad  con  ellos 
íi  fin  do  los  alterar  c  enemistar  conmigo,  es  bien  que 
sepáis  como  el  dicho  rey  mi  señor  es  natural  destos 
mis  reinos  c  de  la  casa  real  de  Castilla,  6  desciende  del 
rey  don  Enrique  el  segundo,  de  gloriosa  memoria,  é 
del  rey  don  Juan  su  fijo,  visabuHo  del  dicho  rey  mi 
señor  é  padre,  que  Dios  haya,  que  también  lo  fué  del 
dicho  rey  mi  señor,  el  cual  nin  el  rey  su  padre  nun- 
ca prendieron  a  los  reyes  de  Castilla,  nin  pelearon 
contra  ellos  nin  contra  sus  naturales,  como  lo  fizoel  rey 
don  Juan  de  Aragón,  padre  del  dicho  rey  do  Sicilia» 
contra  el  señor  rey  don  Joan  mi  abuelo  de  gloriosa 
memoria,  siendo  su  subdito  natural  é  obligado  por 
juramento  de  fidelidad,  que  le  prendió  é  peleó  con  él 
en  batalla,  por  lo  cual  el  dicho  rey  de  Aragón  y  todos 
aus  descendientes  fueron  é  son  perpetuamente  pri- 
vados é  inhábiles  por  derecho  é  por  sentencia  é  de- 
claración sobre  ello  dada,  para  poder  suceder  nin  rei- 
nar en  estos  mis  dichos  reinos.  E  el  dicho  rey  mi  señor 
siempre  fué  muy  verdadero  amigo  del  rey  don  Joan 
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mi  abuelo,  é  del  dicho  rey  mi  señor  é  padre,  qoe  Dios 
haya,  é  destos  dichos  mis  reinos  6  de  los  naturales 
dallos,  6  tan  aficionado*  *  ellos  como  A  (os  suyos  pro- 
pios de  Portugal.  Con  este  amor  é  afición  casó  á  la 
señora  reina  doña  Isabel  con  el  dicho  rey  den  Juan 
mi  abuelo,  é  A  la  dicha  reina  mi  señora  madre  con  el 
dicho  rey  mi  padre,  é  demás  desto,  el  dicho  rey  mi 
señor  es  por  la  gracia  de  Dios  tan  esforzado  é  admi- 
nistrador de  justicia,  éde  Un  gran  gobernación,  quo 
la  gente  de  loa  portugueses  que  Consigo  trae,  lo  aman 
é  temen  mucho,  é  los  íará  venir  ó  andar  en  estos 
dichos  mis  reinos  al  tiempo  que  en  ellos  hubieren  de 
estar,  tan  humildes  é  obedientes  como  los  mismos 
naturales  deilos,  é  mucho  mas.  Especia  mente  que  de- 
bedes  considerar  qué  para  la  conservación  é  ayuda  « 
defensión  de  mi  real  persona  é  catado,  non  solamente 
de  los  portugueses  que  son  cristiano*  católicos  que 
me  pueden  y  deben  servir  y  ayudar,  mas  aun  scpiiw 
derecho  é  lestiinunio  de  la  santa  Kscritura  la  podía  fa- 
cer de  los  infieles.  Pero  á  mayor  abundamiento,  por 
mayor  justificación  y  descargo  mayor  para  anteDioa 
Nuestro  Señor  é  para  ante  las  gentes,  ó  por  mas  bieo 
universal  destos  dichos  mis  reinos,  é  por  escusa r  los 
rigores  é  daños  que  parece  que  están  aparejados  en 
ello,  é  condoliéndome  mucho  dellos,  por  la  naturale- 
za é  amor  que  hé  en  ellos,  yo  querría  y  habría  muy 
grande  placer  é  consolación  que  este  debate,  tocante  k 
dicha  sucesión,  se  íiciese  (•  determinase  por  bien  « 
paz  é  justicia,  ó  cesasen  todos  los  otras  vias  de  suer- 
ra  é  rotura,  é  para  esto  si  los  dicho*  rey  é  reina  de 
Sicilia  por  su  parte  quisieren  que  las  juramentos  é 
homenajes  de  fidelidad  y  obediencia  á  ellos  fechos  por 
los  prelados,  6  grandes,  é  ciudades,  C  villas,  é  forta- 
lezas, que  por  ellos  en  estos  mis  reinos  se  han  demos- 
trado, en  cuanto  de  fecho  pasaron,  se  les  suelten  e 
alcen  é quiten,  yo  por  la  parte  del  rey  mi  señor  o 
mia  faré  aquello  mismo,  por  manera,  que  todos  que- 
den en  el  estado  é  libertad  que  estaban  al  tiempo 
qoe  el  dicho  rey  mi  padre,  qoe  gloria  haya,  falleció, . 


dichos  mis  reinos  é  por  personas  escogidas  dellos,  de 
buena  fama  é  conciencia,  que  sean  sin  sospecha,  se 
vea,  é  libre,  é  determine  por  justicia,  á  quién  estos 
dichos  mis  reinos  pertenecen,  porque  se- escusen  y 
cesen  en  [ellos  todos  rigores  é  rompimiento  de  guer- 
ra. Por  ende  yo  vos  ruego  é  requiero,  que  por  la 
naturaleza  que  en  estos  mis  reinos  habedes,  é  por  la 
leatad  que  me  debedes,  lo  enviedes  luego  á  notificar 
a  los  dichos  rey  é  reina  de  Sicilia,  éde  mi  parte  ó 
vuestra  afincadamente  los  exhortados  ó  requirades  con 
Dios,  que  lo  quieran  asi  facer  é  poner  asi  en  obra, 
protestándoles  que  en  otra  manera  todas  las  muertes, 
quemas,  tiranías,  robos,  daños  é  males,  que  dende 
en  adelante  se  siguieren,  que  sean  A  su  cargo  é  de  aque- 
llos que  indebidamente  los  siguieren  é  ayudaren  pa- 
ra ello,  é  non  del  dicho  rey  mi  señor  é  mk>.  É  yo 
confloé  espero  en  la  misericordia  de  Dios,  por  el  cual 
los  reyes  reinan,  en  cuya  mano  é  virtud  está  la  vic- 
toria, que  como  por  sujlnflnito  poder,  sin  la  voluntad 
ni  obra  de  hombres,  me  ha  querido  guardar  ó  sostener 
fasta  aquí,  é  non  ha  dado  lugar  á  qoe  mi  justicia  pe- 
rezca, é  ha  puesto  mis  fechos  en  el  estado  en  que 
ahora  están,  é  para  ello  me  ha  pueatoon  tanjnstoé 
derecho  protector  é  defensor,  que  él  por  su  clemen- 
cia é  piedad  nos  querrá  de  aquí  adelante  demostrar 
6  declarar  la  justicia  é  verdad,  dándome  contra  ios 
dichos  rey  é  reina  de  Sicilia,  é  contra  sus  valedores  6 
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ayudadores,  enteramente  victoria,  como  cumplo  al 
bien  é  honor  é  conservación  de  la  persona  i  real  es- 
es lado  del  dicho  rey  mi  señor,  é  al  bien  é  pro  co- 
mún, é  restauración  destos  dichos  mis  remos  é  seño- 
ríos. Dada  en  la  ciudad  de  Placeada  o  t reiota  días 
del  mes  de  mayo,  año  del  Señor  de  mil  cuatrocientos 
setenta  é  doco.  Yo  la  reina.  »Yo  Juan  de  Oviedo, 
secretario  de  la  reina,  nuestra  señora  la  fleo  escribir 
por  su  mandado.» — Dcsta  suerte  la  causa  de  la  guerra 
se  justificaba  por  parte  de  aquella  princesa,  de  ma- 
nera que  pudiera  conmover  a  su  defensa  las  gentes  en 
cuanto  era  de  so  parte,  si  la  deshonesta  vida  de  la  reina 
su  madre  no  la  hubiera  infamado  aun  después  de  la 
coatienda  que  hubo  por  su  sucesión,  y  como  para  la 
averiguación  de  la  suma  verdad  era  tan  dificultoso 
en  cualquier  tribunal  reducirla  a  la  razón,  pues  no 
era  de  cualidad  que  tuviese  tanta  fuerza,  que  por  si 
misma  se  pudiese  valor  para  aprovecharse  del  legi- 
timo derecho  de  las  leyes,  si  se  hubiera  de  juzgar  por 
los  estados  de  aquellos  reinos,  como  por  la  princesa  se 
pedia  en  su  letras,  asi  estaba  en  la  mano  que  el  jui- 
cio desto  se  había  de  determinar  por  las  armas. 

Cap.  XXV11I.— Que  la  ciudad  de  Aleara*  se  puso  en  la 
obediencia  del  rey  de  Castilla,  y  déla  salida  del  rey  ds 
Portugal  de  Placencia,  la  vía  de  Arévalo. 

Con  este  tan  grande  mudanza  y  movimiento  de 
aquellos  reinos,  por  lo  que  locaba  á  la  legitima  suce- 
sión ddlos,  del  cual  ninguno  quedaba  libre  da  temor, 
odio  y  enemistad,  después  que  el  rey  de  Castilla  man- 
dó pregonar  la  guerra  contra  el  reino  de  Portugal,  se 
dio  orden  de  hacerla  por  el  reino  de  Valencia  en  el 
marquesado  de  Villana,  y  los  de  Alearas  lamiendo  no 
continuase  el  marques  de  Vi  llena  el  señorío  quo  tuvo 
el  maestre  de  Santiago  su  padre  en  aquella  ciudad,  se 
levantaron  contra  él,  y  encerraron  á  don  Martin  de 
Gozman  en  el  castillo  que  tenia  cargo  del,  y  lo  cerca- 
ron, y  el  rey  de  Castilla  les  envío  en  su  socorro  á  don 
Alonso  de  Fonseca  obispo  de  Ávila  coa  trescientos  da 
caballo,  y  don  Rodrigo  Manrique  conde  de  Paredes, 
que  se  'llamaba  maestre  de  Santiago,  que  estaba  en 
Ciudad-Real  contra  don  Rodrigo  Teiles  Girón  maestre 
da  Calatrava,  acudid  luego  en  favor  de  los  de  Alcarai 
con  otros  trescientos,  y  con  otros  tantos  de  pié.  Juntó- 
se gran  numaro  de  gente  de  caballo  de  la  Andalucía 
del  marqués  de  Cádiz  y  do  Carmona,  Osuna,  Morón  y 
Edja,  para  socorrer  al  alcaide  de  Alca  ra  Z,  y  el  maestre 
de  Calatrava  y  al  conde  de  Drena  su  hermano  allega- 
ron sus  gentes,  y  con  d  maestra  de  Santiago  se  junto 
luego  don  Pedro  Fajardo  adelantado  del  reino  do  Mur- 
cia, su  yerno,  con  cuatrocientos  de  caballo  y  oon  muy 
escogida  gente  de  pié,  y  don  Pedro  Manrique  su  hijo, 
y  aunque d  número  de  la  gente  de  socorro  que  iba  en 
favor  del  marqués  de  Villana  era  muy  aventajado, 
como  el  maestre  de  Santiago  se  puno  entre  loa  prima- 
ros en  la  defensa  de  los  de  Alca  ra  z,  que  fué  d  mas  se- 
ñalado entre  los  muy  valerosos  y  grandes  capitanes 
de  aquel  tiempo,  no  osaron  esperar  la  batalla  y  se  vol- 
vieron, y  el  alcaide  entregó  el  castillo,  y  se  derribó 
luego  por  el  suelo  por  los  vecinos,  por  salir  de  la  su- 
jecioo  en  que  estaban.  Fué  esto  da  muy  gran  impor- 
tancia, porque  el  maestre  de  Santiago  quedó  libre  para 
poder  servir  donde  mayor  necesidad  se  ofreciese.  Jun- 
táronse con  él  para  hacer  la  guerra  al  maestra  de  Ca- 
latrava desde  Ciudad-Real,  don  Diego  Fernandez  de 
Córdova  conde  de  Cabra,  con  doscientos  de  caballo,  y 
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yor  de  Calatrava,  y  don  García  de  Padilla  clavero  da 
aquella  órden.  que  eran  enemigos  del  maestra,  y  d 
comendador  mayor  tenia  cercado d  cadillo  da  Belmez. 
y  d  clavero  se  hubia  alzado  con  el  Almadén,  de  que 
sacaba  el  maestre  gran  renta  da  la  mina  del  azogue,  do- 
lió d  rey  de  Portugal  de  Placencia  para  Irá  la  villa  do 
Arévalo  con  todo  su  ejército  con  Ande  pasar  á  Bur- 
gos, adonde  entendió  que  seria  recibido,  por  tener- 
se el  castillo  por  el  duque  de  Arévalo,  porque  estando 
en  aquella  ciudad,  le  parecía  que  seria  muy  en  breve 
pacifico  rey  de  Castilla,  paro  hallóse  mas  desacom- 
pañado de  las  gentes  de  los  grandes  que  le  llama- 
ron, de  lo  que  se  le  habla  prometido.  Después  que 
pasó  al  rio  Tajo,  los  de  Sevilla,  qoe  entendieron  que 
quedaban  las  fronteras  de  aquel  reino  mal  proveídas, 
hicieron  una  entrada  por  alias,  y  sacaron  gran  presa 
de  ganado,  y  entraron  por  combate  el  castillo  de  No- 
dar,  qoe  era  muy  fuerte  y  de  grande  importuna»  en 
aquella  frontera.  Esto  fué  á  seis  del  mas  da  junio,  re- 
tando el  principe  de  Portugal  en  Ébora,  y  llagóle  Junta- 
mente nueva,  que  se  habían  hecho  tantos  reparos,  que 
era  oscusadolr  con  pensamiento  de  cobrarle,  y  fué 
certificado  que  había  mil  y  cuatrocientos  de  cabe.'lo 
da  don  Alonso  de  Cárdenas  comendador  mayor  de 
Looa,  y  del  duque  de  Medina  Sidonia  ,  y  quejábase  dd 
rey  su  padre,  que  para  resistir  á  tales  acometimien- 
tos le  habla  dejado  bien  sdo,  y  detúvose  en  aquella 
ciudad,  por  poner  recaudo  en  aquella  frontera,  y  no 
dejar  la  tierra á  pdigro,  y  pedia  á  su  padre  qoe  si  hu- 
biese d«  poner  gente  en  guarniciones,  ó  no  fuese  me- 
nester toda  la  que  traía,  le  enviase  A  lo  menos  seisctPii- 
los  da  caballo,  y  pues  le  tenia  el  amor  que  decía,  por 
mercad  la  pluguiese  tener  manera  como  en  su  mocedad 
no  viese  cosa  de  abatimiento  suyo,  y  que  si  sucedían 
las  cosas  para  dar  fatiga  al  rey  su  padre,  no  se  espan- 
tase, pues  lo  dejó  tan  mal  reparado  de  gente.  Decía 
que  había  puesto  tantos  capitaues  en  la  villa  de  Eatre- 
moz,  que  serian  para  defender  el  reino,  y  él  entendía 
acudir  adonde  le  pareciese  quo  seria  mas  su  servicio, 
y  asi  no  se  había  aun  comenzado  la  guerra  en  ('-astilla, 
y  ya  sentían  el  daño  dalla  dentro  de  Portugal.  Pocos 
dias  después  Pero  Diaz  da  Villacreces,  y  Diego  Ramí- 
rez de  Segar  ra  con  algunos  pocos  de  caballo,  y  con 
gente  de  pié  de  la  ciudad  de  Sevilla,  corrieron  la  fron- 
tera de  Portugal  hasta  Mora,  en  cuya  defensa  estaba 
el  almirante  de  Portugal,  y  volviendo  con  la  presa,  si- 
guiéndolos los  portugueses  de  la  otra  parte  de  Goadin- 
na,  pelearon  los  de  Sevilla  oon  ellos,  y  los  vencieron  y 


Czr.  XXIX. — Que  la  ciudad  de  Burgos  se  entregó  á  la 
obediencia  del  rey,  y  se  puso  gente  en  ella  de  guarni- 
ción contra  el  castillo,  y  al  rey  de  Portugal  se  dtó  la 
Toro. 


Pasó  el  ejérdto  de  Portugal  el  puerto  de  Baños  y 
vino  á  Béjar,  y  asentó  su  campo  á  la  ribera  que  llaman 
Cuerpo  de  Hombre,  y  de  allt  continuaron  su  camino 
por  tierra  muy  llana  y  tendida,  y  no  les  habiendo  su- 
cedido lo  da  Salamanca  como  creían,  tomaron  la  vía 
de  Arévalo.  y  fué  el  marques  do  Villeoa  á  juntarse 
con  d  rey  de  Portugal,  oon  doscientos  hombres  de  ar- 
mas y  trescientos  jinetes,  pero  esto  fué  una  vana  pre- 
sunción de  presentarse  con  aquella  gente,  y  luego  se 
volvió  al  reino  de  Toledo,  por  la  guerra  que  se  le  ha- 
da en  d  marquesado.  Eo  este  medio  se  fué  juntando  la 
gente  da  los  grandes  que  seguían  al  rey  de  Castilla,  y  la 
que  se  hizo  á  su  sueldo,  y  el  almirante  de  Castilla  juntó 
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hasta  trescientos  de  caballo,  y  los  otros  grande*  con 
grao  facilidad  bacian  su  gente  para  servir  al  rey,  lo 
que  no  podían  los  que  eeguiao  ai  rey  de  Portugol,  por- 
que de  los  pueblos  era  aquella  empresa  malquista,  y 
«4  duque  da  Arévalo  apenas  pudo  juntar  trescientos  de 
ca hallo,  ofreciendo  que  tuviera  mil  y  quinientos,  y  lo 
mismo  sucedió  al  marqué  de  Villena  y  á  los  otros  de 
su  valla,  de  donde  comenzó  público  descontentamien- 
to de  los  portugueses,  y  asi  en  muy  breve  tiempo  tuvo 
al  rey  da  Castilla  un  muy  buen  ejército  en  campo.  Co- 
menzaron en  la  ciudad  de  Burgo*  á  declararse  en  ser- 
vicio del  rey  la  mayor  parte  del  pueblo,  y  tomaron  las 
armas  contra  Iñigo  de  Estúñiga  que  tenia  el  castillo,  y 
contra  don  Luis  de  Acuña  obispo  de  aquella  ciudad,  y 
los  contrarios  iban  cobrando  mucho  animo,  porque  el 
rey  de  Portugal  iba  por  su  persona  en  su  socorro. 
Como  los  que  estaban  en  Burgos  no  tenian  capitán,  el 
rey  fué  A  darles  favos  con  su  presencia,  y  poso  dentro 
la  gente  de  guarnición  que  era  necesaria  para  la  de- 
fensa de  la  ciudad,  y  a  don  Sancho  de  Rojas  por  capi- 
tán, y  para  mayor  defensa  da  la  ciudad,  vuelto  el  rey 
A  Valladolid,  envió  a  Esléban  de  Villacreccs,  que  era 
un  muy  buen  capitán,  con  ciento  y  cincuenta  da  ca- 
ballo, para  que  pudiese  mejor  el  pueblo  resistir  las  or- 
dinarias acometidas  que  se  bacian  del  castillo,  conque 
se  daba  mucha  fatigad  los  vecinos.  Hacia  muy  grande 
instancia  el  duque  de  Arévalo,  para  que  el  rey  de  Por- 
tugal fuéseá  socorreré!  castillo  de  Burgos,  afirmando 
quaen  la  posesión  de  aquella  ciudad,  consistía  la  vic- 
toria de  su  empresa,  mayormente  que  ninguna  cosa  le 
impedia  la  entrada,  ni  habia  ejercito  que  lo  pudiese 
resistir.  Pero  ya  andaba  el  rey  de  Portugal  mas  reca- 
tado y  sospechoso,  considerando  cuto  vanas  sallan  las 
promesas  en  lo  de  la  gente  que  se  le  había  ofrecido,  y 
quiso  primero  llegará  Arévalo,  y  deliberar  en  aquel 
lugar  lo  que  mas  convendría,  y  asentó  su  real  junto é 
un  rio  que  llamaban  Arevalilto,  quo  cerca  de  los  mu- 
ros de  aquel  lugar  entra  en  Aduja.  Deseando  el  rey  de 
Portugal  tener  un  lugar  tan  conveniente,  que  del  pu- 
diese recibir  el  socorro  y  provisión  que  le  venia  de  su 
reino  para  so  ejército,  y  que  le  asegurase  Ja  entrada 
y  salida  dél,  se  lo  ofreció  la  mejor  ocasión  que  pudiera 
desear,  y  fué  llamado  y  requerido  dé  Juan  de  Ultoa, 
para  que  recibiese  dél  la  ciudad  de  Toro.  Con  este  avi- 
so movió  su  campo  como  si  hubiera  de  pasar  al  socor- 
ro del  castillo  da  Burgosoy  fué  su  camino  derecho  para 
Toro,  y  estando  dentro  apoderado  de  la  ciudad,  puso 
sus  estancias  contra  el  castillo  que  se  tenia  por  el  rey 
y  reina  de  Castilla.  Por  este  tiempo  don  Juan  da  Acu- 
ña, que  se  llamaba  duque  de  Gijon  y  de  Valencia, 
gran  enemigo  y  deservid  or  de  la  reina  doña  Isabel,  fué 
muerto  por  trato  dentro  en  su  castillo  de  Valencia,  por 
Juan  de  Robles  su  cuñado,  el  cual,  habiéndose  conda- 
do el  conde  dél,  se  apoderó  del  castillo,  y  le  echó  de 
una  torre  abajo,  y  qoedó  aquella  fuerza  con  la  villa  por 

Cap.  XXX. — Que  el  rey  de  Portugal  se  apoderó  déla 
ciudad  de  Zamora,  y  el  rey  de  Castilla  se  presentó  con 
sus  batallas  delante  de  Toro,  y  de  los  desafios  que  hubo 
entre  los  reyes. 

Fué  de  manera,  que  no  teniendo  el  rey  de  Castilla 
en  Ib  entrada  del  rey  de  Portugal  en  su  reino  quinien- 
tos de  caballo,  en  muy  breves  dias  tuvo  un  ejército 
muy  poderoso  en  que  hubo  muy  escogida  gente  de  As- 
turtas,  que  llevaron  el  marqués  de  Astorga  y  don  Diego 
Fernandez  de  Quiñones  conde  de  Luna,  y  entre  ios 


otros  grandes  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  marques 

do  Santlllana  llevó  doscientos  hombres  de  armas  y 
cuatrocientos  ginetes.  Fueron  los  grandes  que  se  jun- 
taron en  Tordesilias  cou  sus  gentes,  don  Pedro  Gonzá- 
lez de  Mendoza  cardenal  de  España,  y  el  marqués  de 
Sanlillana  su  hermano,  el  duque  de  Alba,  el  almirante 
y  condestable  de  Castilla,  el  conde  de  Treviño,  el  du- 
que de  Alburqnerque,  don  Rodrigo  Pimentel  conde  de 
Bona  vente,  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  conde  de 
Cor  uña,  y  don  Diego  Sarmiento  conde  de  Salinas.  Hi- 
tóse ularde  de  toda  la  gente  de  armas  y  de  la  gente  de 
pié,  cerca  de  Tordesilias,  A  las  riberas  de  Duero,  don- 
detuvo  el  rey  su  real,  y  él  se  aposentó  en  el  monaste- 
rio de  Santo  Tomás  de  la  orden  de  santo  Domingo,  al 
cabo  de  la  puente  de  aquella  villa.  Hubo  en  el  ejército, 
según  Alonso  de  Palcocia  afirma,  dos  mil  y  quinien- 
tos hombres  de  armas,  y  ocho  mil  y  quinientos  gi- 
netes, y  da  la  de  pié  hubo  cerca  de  treinta  mil  Her- 
nando del  Pulgar  noes autor  que  disminuyeel  número 
da  la  gente,  y  escribe  que  habia  doce  mil  hombres  de 
caballo,  y  que  los  cuatro  mil  eran  hombres  de  armas, 
con  caballos  encubertados,  y  todos  los  otros  caballeros 
A  la  gmeta,  y  asi  viene  A  conformar  con  Alonso  de  Pa- 
tencia, y  roas  «taro,  en  lo  de  la  gente  de  pié,  pues  es- 
cribe que  se  juntaron  treinta  mil,  y  salió  el  rey  de  Tor- 
desilias, después  de  haberse  bendecido  sus  estandartes 
con  mucha  solemnidad  la  vía  de  Toro,  A  quince  del 
mes  de  julio.  Estando  el  rey  con  su  campo  cerca  de 
Tordesilias  undia  Antes,  esperando  al  marqués  de  San- 
tlllana y  al  duqne  de  Alburquerque,  coo  fin  de  ir  á  la 
via  de  Toro,  adonde  estaba  el  rey  de  Portugal,  por  so- 
correr la  fortaleza  de  Toro  que  se  tenia  por  él,  envió  A 
suplicar  al  rey  su  podre,  que  por  dar  favor  6  su  em- 
presa, se  viniese  A  la  frontera  de  Aragón,  y  mándese  ir 
A  don  Alonso  de  Aragón  su  hermano,  que  se  tornó  á 
llamar  en  este  tiempo  maestre  de  Calalrava,  por  estar 
don  Rodrigo  Teliez  Gimo  en  servicio  del  rey  de  Portu- 
gal, y  por  el  derecho  contiguo  que  él  tenia  al  maes- 
trazgo, con  la  mas  gente  de  caballo  que  pudiese  reco- 
ger, y  dejase  en  Barcelona  A  la  infanta  doña  Juana  su 
hermana  para  continuar  lascórtes,  y  el  rey  su  padre 
pasase  A  ta  frontera  de  Castilla,  y  el  rey  asi  le  fué  or- 
denando. Al  mismo  tiempo,  el  marqués  de  Villena  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Zamora,  y  entró  en  ella  con 
cuatrocientos  de  caballo,  y  el  castillo  de  aquella  ciu- 
dad se  tenia,  como  dicho  es,  por  Alonso  de  Valencia, 
por  el  rey  de  Portugal,  y  la  puente  que  está  sobre  el 
rio  Duero,  que  ae  tenis  por  Francisco  de  Valdés,  por 
el  rey  de  Castilla,  también  se  dió  coo  sus  torres  á  loa 
enemigos,  porque  no  pudo  aquel  caballero  que  las  te- 
nia hacer  otra  cosa,  siendo  engañado  por  Juan  de  Tor- 
res su  lio,  que  era  un  caballero  que  tenia  mucha  par- 
te en  aquella  ciudad,  y  fué  el  que  intervino  en  aquel 
trato.  Importaba  tanto  lo  desta  ciudad  para  aquella 
guerra,  que  con  ser  entregada  A  los  enemigos  por  ellos 
mismos,  y  no  combatida  por  fuerza  de  armas,  ningu- 
na cosa  dió  al  rey  de  Portugal  mayor  autoridad  y  re- 
putación en  esta  guerra,  ni  de  parte  del  rey  de  Castilla 
se  recibió  mayor  daño.  Puesta  Zamora  en  poder  da 
los  enemigos,  considerando  el  rey  que  volver  atrás 
seria  gran  menoscabo  de  la  reputación,  y  el  pesar  ade- 
lante de  ningún  efecto,  si  el  rey  de  Portogal  se  repa- 
rase dentro  de  los  muros  de  Toro,  y  atendiese  al  com- 
bato del  castillo  dentro  de  sus  reparos,  teniendo  cinco 
mil  de  caballo  y  veinte  mil  de  pié,  y  con  esto  al  ejérci- 
to del  rey  le  quedaba  tomado  el  paso  de  las  vituallas, 
dejando  &  las  espaldas  las  fortalezas  que  se  tenian  por 
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los  enemigos,  con  macha  guarnición  y  muy  buena 
gente  de  caballo,  que  eren  Castroouño  y  Cubillos,  y  á 
los  lados  la  fortaleza  de  Villafouso.  la  ¡dota,  lireúo,  y 
Tiedra,  y  6  la  frente  por  las  riberas  de  Duero  hasta 
Portugal,  teniendo  á  Toro  y  Zamora,  todo  era  del  ene- 
migo. Para  salir  des  ta  afrenta  con  alguna  honra,  pare- 
ció que  era  muy  acertado  consejo  presentar  la  batalla 
al  rey  de  Portugal,  porque  siendo  aquel  príncipe  vale- 
roso y  de  tanto  punto,  y  la  nación  tan  arriscada  en  la 
guerra  y  tan  valiente,  ó  aceptarían  la  batalla,  ó  perde- 
rían mucho  crédito  con  las  gentes,  pues  en  aquel  ejér- 
cito venían  tales  y  tan  buenos  caballeros,  que  se  ofre- 
cían de  no  rehusar  por  ley  de  guerra,  de  esperar  cada 
uno  cuatro  caballeros,  y  no  huirles  el  rostro,  y  pelear 
con  tres,  y  prenderlos  si  fuesen  dos,  y  rendir  ó  motar 
siendo  solo  al  enemigo,  y  en  señal  de  su  caballería, 
traían  en  las  lanzas  colas  de  vulpejas.  También  el  rey 
de  Portugal  traía  la  empresa  de  los  reyes  de  Inglaterra 
de  la  Jarretera,  que  según  decían,  obligaba  o  cnalquier 
principe  que  la  tuviese,  qne  no  rehusase  de  pelear  con 
el  enemigo  porque  tuviese  mas  gente,  cosa  muy  vana 
y  de  reir,  si  asi  lo  entendían  en  aquel  tiempo  los  in- 
gleses. Con  esta  deliberación,  el  rey  se  fué  A  poner  con 
su  real  delante  de  Toro  á  vista  de  su  enemigo,  un 
miércoles  A  diez  y  nueve  de  julio,  casi  poco  mBS  de 
medio  día,  con  sus  batallas  ordenadas,  y  el  ejérci  to  lle- 
gaba 6  ser  de  doce  mil  lanzas,  y  treinta  mil  peones.  Lue- 
go envió  el  rey  un  rey  de  armas  á  certificar  ai  rey  de 
Portugal  que  la  daría  la  batalla,  y  réspondió  que  te- 
nia derramada  su  gente,  y  que  le  diese  término  de 
treinta  días,  y  que  entre  reyes  era  mal  caso  ofrecer 
batalla  sin  preceder  desafio  con  plazo  de  cuarenta  dias, 
como  si  entre  fidalgos,  uno  á  otro  matase  A  mala  ver- 
dad. A  esto  decía  el  rey  de  Castilla,  que  aquel  plazo  de 
cuarenta  días  corría  desde  aquel  dia  que  Ruy  de  Sosa 
ln  había  desafiado,  y  que  de  aquel  dia  hasta  la  batalla 
presentada  habían  pasado  mas  de  cuarenta  dios,  y  A 
lo  de  los  treinta  días  se  respondía  que  le  placía  al  rey, 
con  que  le  pagase  el  sueldo  de  las  gentes  que  allí  tenia, 
y  el  rey  de  Portugal  no  quiso  venir  en  este  medio. 
Otro  dia  el  rey  envió  a  desaliar  al  rey  de  Portugal  con 
Gomes  Manrique,  que  era  muy  sabio  caballero  en  tas 
cosas  de  la  guerra,  y  señalado  por  su  persona  en  las 
armas  y  gran  cortesano,  y  envió  delaote  un  rey  de  ar- 
mas peni  que  se  le  diese  entrada  en  Toro,  y  otro  dia 
dolante  del  rey  de  Portugal,  y  de  muchos  señores  y  ca- 
balleros, dijo  que  el  rey  de  Castilla  y  Sicilia,  su  señor, 
le  mandaba  decir,  que  ya  sabia  como  le  hubo  enviado 
A  Ruy  Sosa  caballero  de  su  casa  A  la  villa  de  Vallado- 
lid,  con  cierta  embajada  que  en  efecto  contenía  dos 
cosas.  La  primera  querer  justificar  la  demanda  de  la 
señora  su  sobrina,  y  la  segunda  requerir  que  rey  y 
reina  sus  señores  saliesen  de  aquellos  reinos,  y  des- 
pués se  viese  su  justicia.  A  lo  primero  le  mandaba  el 
rey  su  señor  decir  A  su  alteza,  que  bien  parecía  que 
fué  mal  informado  déla  verdad,  y  que  si  verdadera 
información  tuviera,  no  creía  que  según  su  gran  virtud 
y  buena  conciencia,  y  el  cercano  deudo,  y  grande  amor 
y  buena  paz  que  entre  ellos  y  sus  reinos  había,  aceptara 
empresa  tan  injusta  coinoaquella,  ni  enviara  una  emba- 
jada tan  ajiria  de  oír.  como  haber  de  salir  ól  y  la  reina 
de  aquellos  reinos,  eslaudo  en  ellos  tan  pacificamente 
cotuo  minen  reyes  estuvieron,  habiendo  sido  jurados 
y  obedecidos  siu  violencia,  ni  opresión  ninguna,  por 
todos  los  prelados  y  grandes,  y  ciudades  y  villas  deilos, 
y  generalmente  por  todos  los  tres  estados,  y  aun  por 
los, mismos  que  entonces  el  rey  de  Portugal  tenia  con- 


sigo, que  le  habían  dado  la  entrada,  que  eran  usurpa- 
dores de  ta  corona  real.  Que  su  justicia  y  de  ta  reina 
era  tan  clara  y  notoria,  que  de  buen  .grado  permitiera 
que  fuera  luego  vista  por  quien  él  quisiera»  mas  al  rey 
de  Castilla  parecía,  que  el  rey  de  Portugal  le  envió 
con  mano  armada  aquella  embajada,  mostrando  que- 
rer que  de  su  debate  fuese  Dios  Nuestro  Señor  el  juez 
saberaoo,  y  los  testigos  las  armas,  entrando  con  gente 
de  guerra  en  aquellos  sus  reinos,  y  usurpándole  su  tí- 
tulo de  rey,  publicando  por  sus  cartas  patentes,  que 
lo  venia  A  buscar  donde  quiera  que  estuviese.  Por 
esta  causa  decía  el  rey  su  señor,  que  respondió  A 
Ruy  Sosa,  que  respondiera  si  el  rey  de  Portugal 
viniese  A  aquellos  reinos,  y  asi  era  ido  A  responder 
Bote  el  juez  que  habia  tomado,  y  llevaba  consigo  las 
armas  que  el  rey  de  Portugal  había  escogido.  Por  esto 
le  requería .  que  pues  tan  cerca  de  aquella  so  ciu- 
dad, en  que  sus  desleales  vasallos  le  metieron,  le 
presentó  la  batalla  el  dia  de  Antes,,  y  aquel  dia 
jueves  tenia  asentado  allí  su  real,  le  pluguiese  ha- 
cer una  de  dos  cosas,  ó  salir  fuera  de  sus  reinos,  des- 
embaranzando  lo  que  habia  ocupado,  y  en  aquel  caso 
el  rey  seria  contento  que  aquel  debate  se  remitiese  ul 
santo  padre,  ó  saliese  luego  con  su  gente  al  campo, 
adonde  el  dia  Antes  lo  bubia  esperado  Ala  batalla, 
porque  Nuestro  Señor  determinase  aquella  cuestión 
sin  tantas  muertes  y  quemas  y  robos,  y  otros  grandes 
males  que  se  esperaban  seguir  en  el  un  reino  y  en  el 
otro.  Si  por  ventura  se  quería  escusor  por  el  cerco 
que  tenia  sobre  aquella  fortaleza  de  Toro  del  rey  su 
señor,  porque  era  costumbre  entre  reyes,  que  cuando 
estuviesen  sobre  villa  ó  fortaleza,  no  fuesen  obligados 
A  responder  A  ningún  desafío,  decta  que  el  rey  la 
mandaría  luego  entregar  A  un  caballero  de  confianza 
del  reino  de  Portugal,  con  seguridad  que  dada  ta  lia- 
talla  se  le  entregase,  y  si  por  no  tener  lanía  tente  que 
pudiese  igualar  con  la  del  rey  su  señor,  dejase  de  acep- 
tar ta  batalla,  serta  contenió  que  esta  contienda  se 
determinase  por  batalla  de  su  real  persona,  A  ta  suya, 
con  que  fuese  luego  sin  otra  dilación.  Hecha  esta  re— 
questa  Gómez  Manrique  se  volvió  al  real,  y  otro  dia 
un  caballero  que  fué  muy  privado  del  rey  don  Enri- 
que, y  se  pasó  A  Portugal  que  60  llamaba  Alonso  de 
Herrera,  volvió  con  ta  respuesta,  y  fué  que  muchos 
días  Antes  que  el  rey  de  Portugal  celebrase  el  despo- 
sorio y  casamiento  con  la  reina  doña  Juana  su  señora, 
se  informó  muy  bien  de  ta  verdad  y  justicia  que  te- 
nia en  la  sucesión  de  aquellos  reíaos,  como  hija  legi- 
tima natural  del  rey  don  Enrique,  y  por  tal  habida  te- 
nida, jurada  y  obedecida  por  princesa  primogénita, 
heredera  del  rey  su  padre,  y  por  reina  y  señora  de 
aquellos  reinos,  para  después  desús  días,  asi  por  d 
rey  su  padre  como  por  los  prelados  y  grandes,  y  por 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  dellos.  Que 
también  fué  dejada  é  instituida  por  el  rey  su  padre 
por  su  legitima  y  universal  heredera  de  aquellos  rei- 
nos, y  por  todo  esto  el  rey  de  Costilla  y  Portugal  su 
señor  habia  sido,  y  era  verdaderamente  informado 
que  el  derecho  y  verdadero  señorío  de  aquellos  reinos 
perteneció  justa  y  derechamente  A  la  reina  su  esposa, 
y  nó  á  otra  persona  alguna.  Porque  si  el  rey  y  la  reina 
de  Sicilia  fueron  jurados  y  obedecidos  por  algunos 
grandes  y  ciudades  y  villas,  fué  injusta  y  no  debida- 
mente, y  so  color  y  causa  errada,  diciendo  que  el  rey 
don  Enrique  habia  fallecido  sin  dejar  hijo  ui  hyu  le- 
gítima, y  por  la  misma  razón  rl  rey  de  Sicilia  usur- 
paba y  ocupaba  el  titulo  y  nombre  de  rey  de  aquellos 
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retóos,  y  el  rey  su  señor  con  justo  y  derecho  titulo 
entro  y  estaba  en  ellos  como  legitimo  esposo  de  la 
reina  doña  Juana  su  señora,  y  como  legitimo  protee- 
tor  y  defensor  de  su  derecho  y  cansa.  Decía  que  los 
que  le  llamaron  y  suplicaron  que  entrase  en  aquellos 
reinos,  y  le  juraron  y  obedecieron  por  so  verdadero 
rey,  usaban  do  gran  lealtad  y  fidelidad,  y  que  aquellos 
no  los  reconocían  ni  obedecían  por  su  rey  y  reina, 
salvo  al  rey  so  señor  y  á  la  reina  doña  Jnana  su  espo- 
sa. Afirmaba  que  por  estas  razones  el  rey  y  reina  de 
Sicilia  se  debian  salir  de  aquellos  reinos,  y  haciéndolo 
seria  contento  el  rey  de  Portugal  por  escusar  todos  los 
rigores  y  rompimientos  que  el  santo  padre  viese  y 
determinase  este  hecho  por  justicia.  Cnanto  á  la  re* 
queata  de  la  batalla  se  respondía  que  entonces  sus 
grandes  y  gentes  estaban  derramados  en  otras  partes, 
y  los  enviaría  luego  á  llamar,  y  llegados  le  presentarle 
y  daría,  mediaute  Dios,  la  batalla,  y  que  si  ni  rey  do 
Sicilia  le  plugo  ¡ese  mas  la  batalla,  persona  por  persona, 
al  rey  su  señor  le  placía  dello,  de  manera  que  el  campo 
fuese  seguro  porque  el  vencedor  pací  Acámente  quedase 
en  la  posesión  de  aquellos  reinos,  y  entretanto  que  la 
seguridad  se  diese,  las  partes  prosiguiesen  su  causa  y 
querella.  El  dia  siguiente  llevó  un  rey  de  armas  una 
escritura  firmado  de  Gómez  Manrique,  en  que  acepto 
en  nombre  del  rey  la  batalla,  persona  por  persona,  de- 
clarando que  los  grandes  y  *eñores  de  Castilla  que  es- 
taban con  el  rey  de  Portugal  hablan  jurado  á  la  reina 
doña  Isabel  en  vida  del  rey  su  hermano  por  su  reina 
y  señora  natural,  después  de  los  días  del  roy,  y  muerto 
el  rey  don  Enrique  hubieran  jurado  al  rey  y  á  la  reina, 
si  le  otorgaran  algunas  injustas  demandas  que  hacían. 
En  lo  que  el  rey  de  Portugal  afirmaba  que  el  rey  don 

A  su  sobrina,  se  respondía  en  nombre  del  rey  de  Cas- 
lilla  que  aquello  pasó  de  otra  manera,  porque  cono- 
ciendo el  peligro  en  que  estaba,  mandó  que  en  el  de- 
recho de  la  sucesión  de  aquellos  reinos  se  hiciese  lo 
que  el  cardenal  de  España  labia  que  él  tenia  deter- 
minado y  asentado  de  hacer  con  la  reina  doña  Isabel  su 
hermana,  que  era  declarar  por  ella  la  sucesión,  y  qne 
asi  lo  pastera  an  obra  ai  hubiera  lugar  de  pasar  A  8a. 
govía,  segoo  que  A  todos  los  de  su  consejó  y  A  «tros 
muvbos  era  notorio,  porque  preguntándole  qué  se  ha- 
rte de  la  sobrina  de)  rey  de  Portugal,  mandó  que  es- 
tuviese á  lo  qne  ordenasen  el  cardenal  y  los  duques 
del  Infantado  y  de  Arévalo,  y  el  condestable,  conde  de 
Denaveijle,  y  marqués  de  Villena,  y  habla  muchos 
testigos  que  lo  vieron  y  oyeron,  y  asi  sería  cosa  muy 
fácil  de  averiguarse  por  justicia.  Qne  si  el  rey  de  Por» 
lugal  leoia  voluntad  que  la  batalla  particular  hubiese 
efecto,  se  podrían  elegir  dos  grandes  de  Castilla,  y 
otros  dos  de  Portugal,  que  con  cada  cien  lanzas  tu- 
viesen la  plaza  segura,  y  para  estose  desnaturasen  de 
sus  principas,  y  qne  estando  el  rey  de  Castilla  mas 
poderoso  en  gentes,  venia  en  que  la  batalla  se  diese 
dentro  da  tresdias,  y  esperaría  la  respuesta  en  bu  real. 
En  estas  demandas  y  respuestas  anduvo  el  desafio  en- 
tre  estos  príncipes,  y  respondió  el  rey  da  Portase  I 
negando  lo  que  se  decía  haber  ordenado  el  rey  don 
Enrique  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  y  en  lo  de  la 
batalla  la  aceptaba  dándose  luego  seguridad  por  una 
parte  y  por  otra,  y  of recia  de  poner  á  su  sobrina  por 
ella  en  rehenes,  y  que  el  rey  pusiese  á  la  reine,  y 
también  luego  nombrase  los  dos  grandes  de  Portugal, 
y  él  nombraría  los  de  Castilla  que  seguían  la  causa  del 
rey,  y  los  rehenes  se  entregasen  á  todos  cuatro  o  á  los 
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,  uno  de  cada  parte,  y  venia  el  rey  de  Castilla  en 
que  se  nombrasen  los  cuatro  grandes  por  la  orden  que 
decia  el  rey  de  Portugal,  y  nombró  longo  al  duque  de 
Goiraaraes  y  al  conde  de  Villares!.  Mas  cuanto  A  los 
rehenes,  por  la  desigualdad  que  habla  de  la  reina  de 
Castilla  á  la  sobrina  del  rey  de  Portugal,  pues  era 
cierto  que  si  fueran  iguales  no  tuvieran  aquella  con- 
tienda, ofrecía  de  dar  todos  los  rehenes  y  seguridades 

y  6  esto  dejó  de  responder  el  rey  de  Portugal,  y  nsf 
cesaron  aquellas  requestas. 

■ 

Cav.  XXXI. — Q*e  H  rey  de  Catíiüa  levantó  su  campo, 
ova  puso  delante  de  la  ciudad  de  Toro,  y  fué  ¿con» 


El  sábado,  que  fué  A  veinte  y  dos  de  julio,  el  carde- 
nal y  el  duque  de  Alborquerque  y  Rodrigo  de  01  loa 
fuéron  A  reconocer  el  sitio  de  Is  ciudad  de  Toro ,  con 
deliberucion  ó  ademan,  según  pareció,  de  asentar  el 
campo  á  la  parle  de  Santa  María  de  In  Vega,  pero  otro 
dia  por  la  mañana  ó  faltAndole  al  rey  el  dinero  para 
pagar  el  sueldo  de  tanta  gente,  ó  por  la  falta  de  vi  toa- 
llas por  tener  el  alcaide  de  Castronufio  y  otros  to- 
mados los  caminos,  por  tenerse  por  ellos  todos  los  cas- 
tillos y  torta lezas  de  aquellas  comarcas,  con  muy  bue- 
nas guarniciones  do  gento  de  caballo,  ó  por  no  tener 
la  artillería  necesaria  para  el  combate,  ó  por  todas 
estas  cosas  juntas  según  Fernando  del  Pulgar  lo  afirma, 
se  levantó  el  real.  También  cuenta  largamente  Alonso 
de  Falencia  un  gran  desatino  que  hubo  entre  las  com- 
pañías de  los  vizcaínos,  que  querían  tomar  las  armas 
con  voz  que  los  grandes  tenían  al  rey  de  Castilla  encer- 
rado, y  para  ponerle  en  su  libertad,  y  ello  sucedió  de 
manera  que  se  derramó  la  gente  de  las  ciodades  y 
villas  tan  desordenadamente ,  que  solos  dos  mil  de 
caballo  de  los  enemigos  pudieran  hacer  tanto  daño  en 
ellos,  según  Fernando  del  Pulgar  lo  encarece,  que  aca- 
bara el  rey  de  Portugal  su  empresa  aquel  día.  Vinoso 
el  rey  a  Medina  del  Campo,  adonde  llegó  don  Pedro 
Enriquez  adelantado  de  la  Andalucía,  su  tío,  con  des- 
cieotos  ginetes,  muy  escogida  gente  de  caballo,  y  pasó 
por  el  puerto  del  Colmenar,  y  salieron  de  Arévalo  A 
defender  el  paso  cuatrocientos  de  caballo,  pero  él  pasó 
á  Alba  de  Tormos  sin  recibir  daño  ninguno.  Teníanse 
por  el  rey  de  Castilla  con  muy  buenas  guarniciones  de 
centc  de  caballo  Medina  del  Campo,  Madrigal,  Cante- 
In  piedra.  Siete  Iglesias  y  Manejos,  lugares  vecinos  de 
Toro  y  Tordesillas,  que  era  la  principal  fuerza  qne  se 
tenia  en  frontera  contra  los  enemigos.  Dejando  el  rey 
en  guarniciones  aquellos  lugares  que  estaban  en  fron- 
tera de  Toro,  deliberó  pasar  A  combatir  el  castillo  de 
Burgos,  y  el  rey  de  Portugal  estrechó  el  cerco  déla 
fortaleza  de  Toro,  y  dioso  luego,  dejando  salir  dHla  A 
doña  Aldonza  da  Castilla  mujer  de  Rodrigo  de  Ulloa  y 
A  sus  hijus,  y  entregóse  la  fortaleza  A  Juan  de  Ulloa,  y 
entonces  envié ei  rey  de  Portugal  mucho  parte  de  su 
infantería,  y  algunas  compañías  de  caballo  A  Portugal, 
porque  el  principe  su  bijo  estaba  muy  falto  de  gente,  y 
había  salido  don  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Me- 
dina Sidonia,  con  mil  y  quinientos  da  caballo,  y  ocho 
mil  de  pié,  A  correrla  frontera  de  Portugal,  y  las 
comarcas  délos  lugares  de  Morón,  Moro  y  Moratalnz, 
y  pasó  á  combatir  6  Morón,  y  cuando  se  esperaba  que 
la  entrara  por  combate,  se  volvió  con  el  despojo  que 
hubieron  en  aquella  entrada.  La  causa  de  una  ten  re- 
pentina y  acelerada  vuelta  del  duque,  cuando  se  en- 
tendió que  aquella  gente  habla  de  diverlir  mucha 
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parte  de  las  fuerais  del  enemigo,  fué,  según  Alonso  de  i 
Palencia escribe,  que  el  duque  lavo  aviso  de  la  du-  j 


quesa  doña  I¿ooor  de  Mendoza  su  mujer  que  el  rey  de 
Castilla  se  habia  vuelto  con  gran  mengua  de  iacm- 
prosa  de  socorrer  la  fortaleza  de  Toro,  y  se  habia  des- 
pedido la  gente,  aunque  el  ley  en  señal  de  la  gran  con* 
lianza  que  hacia  del  duqne  le  habia  hecho  merced, 
estando  en  Medina  del  Campo,  de  la  tenencia  y  alcal- 
día de  los  aleteares  de  las  atarazanas  de  Sevilla,  como 
la  tenia  Juan  Manuel  de  Lando,  en  tiempo  del  rey  don 
Enrique.  Con  el  resto  de  la  gente  que  le  quedaba  al 
rey  de  Portugal  se  pasó  a  la  villa  de  Arévalo,  é  intentó 
de  camino  de  combatirá  Cantalapicdra,  y  dofendió- 
selepor  Vasco  de  Vivero.  Acabó  en  esto  tiempo  el  ar- 
zobispo de  Toledo  de  declarar  con  obra  In  intención 
qoeestaba  bien  entendido  se  bahía  arraigado  en  su 
corazón,  con  odio  y  aborrecimiento  del  rey  y  reina  de 
Castilla,  no  podiendo  sufrir  la  indignidad  de  no  ha- 
bérsele rendido  absolutamente  para  que  se  gobernaran 
por  su  consejo  todas  sus  cosas,  y  no  su  contentando 
cooenviar  sus  gentes  en  servicio  del  rey  de  Portugal, 
puso  su  persona  en  aquel  hecho,  siendo  de  tanta  edad, 
y  pudiéndose  tan  honestamente  escusar  de  no  poner 
las  man us  en  61,  y  pasó  los  montes  con  cuatrocientos 
de  caballo,  habiendo  siempre  dicho  que  estaba  mas 
para  dar  cuenta  á  Oíos  y  estar  en  uu  yermo  recogi- 
do, qnc  para  meterse  en  ruido  y  tráfago  de  guerra. 
Fuésele  allegando  mas  gente  de  manera  que  cuando 
llegó  k  Arévalo  ilevaba  quinientos  de  caballo,  y  pare- 
cicndole  que  ibón  las  cosas  del  rey  de  Portugal  próspe. 
ramentc  no  quiso  que  lo  tuviesen  los  portugueses  por 
sospechoso,  y  quono  se  acababa  de  determinar,  siendo 
el  principal  autor  de  su  empresa,  y  no  le  pudieron 
desviar  de  aquel  propósito  cou  grandes  roemos  y  la- 
mentaciones el  conde  de  Buendia  su  hermano  ,  ni 
cuatro  hijos  del  conde,  que  eran  Lope  Vázquez  de 
Acuña  adelantado  de  Cazoi  la,  que  fué  un  muy  vale- 
roso caballero,  don  Alonso  Carrillo  obispo  de  Pamplo- 
na, tornando  y  Pedro  de  Acuña.  Todos  aquellos  rei- 
nos y  los  grandes  y  menores  estaban  envueltos  como 
en  uti/i  disensión  y  guerra  civil,  sin  qu«  ninguno  que- 
dase libre  de  seguir  su  parcialidad  y  bando,  ó  el  ape- 
llido do  araron  A  del  de  Portugal.  Et  maestre  don  Ro- 
drigo Manrique  y  el  conde  de  C-ibra,  y  el  Comendador 
mayor,  y  el  clavero  deCalatrava  desde  Ciudad-Real 
Inician  la  guerra  contra  don  Rodrigo  TotlezGrroo  maes- 
tre de  Calíitruva,  y  procuraban  que  fuese  echado  de 
aquella  dignidad,  y  se  restituyese  en  ella  don  Alonso 
de  Arngon  cornil  de  Ribagorza,  que,  como  dicho  es, 
toroó  ñ  tomar  el  titula  de  maestre,  y  todos  los  pue- 
,  Idos  del  maestrazgo  le  deseaban  tener  por  señor.  En 
esto  tiempo  el  marques  do  Villena  tenia  con  gente  de 
guerra  a  Oculta  y  Celes  con  el  favor  y  gente  del  maes- 
tre de  Cftlatrava.  y  del  conde  de  Urueña  sus  primos,  y 
el  maestre  de  Cu  la  t  ra  va,  viéndose  muy  acosado  de  sus 
enemigos,  se  fué  A  juntar  con  el  marques  de  Villena  a 
Ocañu,  y  dejó  en  Almagro  un  muy  buen  capitán,  que 
era  Diepo  del  Castillo,  comendador  de  Cazall  t,  y*  el 
maestro  don  Rodrigo  Manrique  y  el  «lavero  de  Cola- 
cravn  huelan  muy  cruda  guerra  en  aquol  maestrazgo, 
y  se.  apoderaron  de  casi  todo  él,  y  de  sus  pnstos  y 
rnnuis,  y  dejando  el  maestre  don  Rodrigo  Manrique  a 
su  hijo  don  Jo  i- o  Manrique  en  Ciudad -Rea),  se  puso  a 
ia  Mancha,  y  procuró  que  den  Pedro  Fajardo  adelan- 
tado del  reino  de  Morcin  hiciese  la  guerra  en  el  mar- 
quesado, porque  el  marqués  do  Villena  se  usurpaba 
la  administración  del  maestrazgo  deSsotiago,  después 
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de  la  muerte  del  maestro  6u  podre,  y  doo' Roger  la- 
drón vhwonde  de  Cbelva,  y  Gaspar  Ka  lira  con  divsr- 
sns  compañías  de  gente  de  guerra  de  Aragón  y  Valen- 
cia, y  Gracia n  de  AgramOnte  con  algunos  cabilderos 
na  varroseom  batieron  algunos  lugares,  y  el  adelantado 


se  apoderó  de  Hellin  y  de  otras  tuerzas  Puso  el  rey  de 
Castilla  orden  en  el  combate  del  castillo  de  Burgos, 
porque  aquella  fuerza,  siendo  tan  principal  y  en  aque- 
lla oiudad  cabeza  del  reino  de  Castilla,  daba  grande 
autoridad  6  su  enemigo,  y  procuró  do  asegurar  los 
vecinos  delta  en  su  obediencia,  porque  los  del  castillo 
eran  amigos  y  favorecidos  de  diversas  personas  se- 
cretamente, y  mucha  parte  des  tos  se  atribuía  al  con- 
destable de  Costilla,  qoe  pretendía  que  se  le  diese  la 
tenencia  del  castillo,  y  que  el  rey  de  Castilla  le  hubiese 
por  su  mano,  y  en  esto  tenia  por  competidor  al  conde 
de  Treviño,  que  era  Su  enemigo  y  la  quería  para  st, 
y  para  esto  se  habia  confederado  coi 
de  Padilla  adelantado  de  Caí  lilla, 
padres  del  bando  de  Velasco. 

Cap.  XXX1L— Del  cerco  que  el  rey  de  Castilla  puto  solre 
el  castillo  de  Burgos. 

No  solamente  aquellos  reinos,  pero  generalmente 
toda  la  cristiandad  estaban  esperando  qoe  muy  en 
breve  se  declararla  el  suceso  que  tendría  esto  empre 
moviéndose  el  rey  de  Castilla  A  poner  < 
persona  al  castillo  do  Burgos,  y  también  el  rey  de 
Portugal  por  la  suya  o  socorrerlo,  y  entendían  qoe  de 
allí  resudaría  el  rematar  la  guerra.  Tentase  por  cierto 
que  d  rey  Luis  de  Francia  acudiría  a  dar  favor  al  rey 
de  Portugal  por  la  parte  de  Fuenterrablii,  y  asi  el  rey 
de  Castilla  apresuró  cuanto  pudo  el  combate  del  cas- 
tillo de  Burgos,  y  loó  necesario  combatir  primero  una 
iglesia  q  ue  estaba  debajo-  del,  que  la  tenían  los  ene- 
migos, poco  ménos  fuerte  que  el  «astillo,  y  se  llama 
Sauta  María  la  Blanca,  por  ganar  aquel  puesto  que 
eslé  tan  cerca,  que  .del  tenían  mas  fácil  ta  batería  y 
combate  det  castillo.  Aquello  se  acometió  muy  brava- 

cho  daño  con  su  artillería  en  nuestra  ponte,  y  lueron 
©n  el  combate  muertos  dos  caballeros  moy  vállenles  y 
muy  favorecidos  del  rey,  qoe  eran  Qolceréo  de  Santa 
Pao,  y  don  Pedro  Boíl,  y  el  primero  ora  hijo  de  Ramón 
de  Santa  Pau,  moy  principal  barón  del  reino  do  Sici- 
lia, y  el  habia  venido  A  servir  al  rey  en  esta  guerra, 
por  ser  su  padre  inculpado  de  la  muerte  de  un  en  bu- 
llero quo  sedéela  Cola  Barres!,  ai  cual  mató  el  mismo 
Galcerén  de  Santa  Pau,  y  el  padre  estaba  preso  en  Si- 
I  cilla,  y  se  le  habían  embargado  sus  castillos  y  rentas, 
y  tenia  el  rey  de  Castilla  tanto  amor  a  este  caballero, 
por  su  gran  valentía  y  por  ser  muy  generoso,  que  le 
íué  é  ver  estando  para  morir.  Fné'esle  combale  á 
treinta  del  mes  de  agosto,  y  el  rey  puso  su  persona  6 
tanto  peligro  por  echar  6  los  enemigos  de  «quet  puesto, 
qoe  se  combatieron  por  su  porfía  terriblemente,  y  se 
ganó  la  iglesia.  Hacino  en  el  mismo  tiempo  los  portu- 
gueses la  gurrra  en  las  fronteras  de  Estremedura,  y 
doscientos  de  caballo  y  hasta  ochocientos  peones  pa- 
saron- a  poner  cerco  sobro  Viuenueva  de  Barcarola,  y 
ño  la  podiendo  entrar  por  cómbale,  llevaron  buena 
presa  de  ganado,  y  saliendo  Hernán  Gomes  de  Solía, 
alcaide  de  aquel  lugar,  en  su  seguimiento,  ios  desba- 
rató, y  venció  con  muy  pocos  de  cabaMo ,  y  con 
mucho  daño  de  los  enemigos  les  quitó  ia  presa,  y 
el  rey  dio"  cargo  de  capitán  de  aquella  frontera  á 
Diego  do  Solts,  que  con  su  caso,  parientes  y  vn- 
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Wdores  hacia  la  guerra  al  duque  «Ion  Alvaro  de  Es- 

loñiga  cunda  de  Placencta  ,  y  el4  maestre  doo  Ro- 
drigo Manrique  y  doo  Alonso  de  Cárdena»,  comenda- 
dor mayor  de  León»  y  el  clavero  de  Calatravn  la  ha- 
cían por  su  narla  al  manqueada  Vi  llena  y  al  maestre 
deCalalrava.y  al  cande  de  bree  ña,  y  1  la  condesa  do 
Medellín,  y  á  lodo»  los  otros  declarado»  en  favor  del 
rey  de  Portugal.  El  rey  de  Castilla,  dejando  en  orden 
el  cerco  que  se  leoia  sobre  ai  castillo  de  Bersos  al 
condestable  tle  Castilla,  m  fué»  Dueñas,  y  de-aHtá  Va— 
Uadulld,  adonde  dejó  á  la  moa,  y  e»to  íq/5  en. principio 


Cap.  XXXIII. — Que  eí  rey  di  Portugal  paso  á  socornr 
el  castillo  d-t  Burgos,  y  el  conde  d<-  Uñatéale  fia1  ar- 
cado por  él  en  lialtanas,  y  s¿  k  rinda, 

Pusaol  rey  de  Portugal  en  órden  susgenles  para 
salir  por  su  persona  a  socorrer  castillo  de  Burea», 
por  muy  grande  instancia  que  he  hizo  por  el  arzobispo 
da  Toledo  y  por  daño  Leonor  Pimeutel,  duquesa  da 
¿(óvalo,  ypfiso  por  Peña  fiel,  que  ora  del  conde  de  lirue- 
ña,  lugar  muy  (uerleá  la  ribera  de  Dura  ton,  adon- 
de en  lea  «a  el  rio  Duero.  Habla  dejado  en  Zamora  á 
U  princesa  su  sobrina,  y  por  su  nuanla  a  Lope  ile  Al- 
mada,  y  por  aya  y  camarera  á  doña  Beatriz  de  Silva 
¿u  mujer,  con  harUi  queja  y  sentimiento  de  la  duque- 
sa de  Arévalo  que  pensó  que  aquel  «cargo  estaba  re- 
servado para  alia,  y  qua  tu  viera  aquella  princesa  a  su 
mano  para  en  cualquier  suceso.  Andata  ya  el  rey  Han 
Alonso  en  gran  manera  recatado  y  sospechoso  do 
todos  Ins-que  vinieron  con  él  de  Portugal,  y  hablase 
deleaido  en  Aré  velo  muchos  dia»,  y  allí- so  le  murió 
mucha  gente,  y  en  PoñaUel  también  se  detuvo  por 
recelo»  y  faltas  que  cada  dia  le  recrecían.  Cuando  so 
entendió  que  el  rey  de  Pftrtogal  pasaba  a  socorrer  el 
castillo  de  Burgo»,  la  reina  de  Castilla,  que  no  tomata 
pequeña  parte  del  cuidado  de  las  cosas  déla  guerra; 
mandó  apercibir  toda  la  gente  de  guerra  que  habla  eo 
la  comarca  de  ValladoUd,  y  toóse  a  poner  en  Patencia , 
porque  de  allí  tenia  muy  segura  la  entrada  para  jun- 
tarse can  el* rey  se  marido,  por  Torquemada,  Palen- 
xaela  y  Pampliega,  y  por  la  fortaleza  de  Cavia,  que 
esta  debajo  de  Muñón,  sin  recibir  dañado  los  enemi- 
gos 11  thia  puesto  en  Olmedo  por  capitán  conlre  la  gen. 
te  de  Portugal,  qne  esteta  en  Arévalo,  6  don  Juan  de 
Silva,  conde  de  Cimentes,  que  fué  muy  a  la  mano  á 
tod*s  sos  correrlas  y  entradas,  y  él  se  virt  en  harto 
peligro  de  ser  preso  en  un  reencuentro,  y  perdió  algu- 
no» de  caballo.  Estando  la  reina  en  Patencia,  el  almi- 
rante se  íué  á  poner  en  Patenzoela  con  doscientos  de 
caballo,  y  es  otros  legares  se  repartieron  oirás  com- 
pañías también  de  gente  de  armas  ,  para  qne  to- 
dos juntos  saliesen  á  estorbar  el  socorro  que  el  rey 
de  Portugal  quería  hacer,  y  para  ello  «c  juntasen  con 
el  rey,  que  tenia  cuatro  mil  vizcaínos,  genio  para  aco- 
raeler  cualquier  hecho,. y  quinientos  de  caballo  muy 
escocido»,  y  la  rema  tenia  proveído  de  enviar  otros 
mil  y  trescientos  de  caballo,  y  destos  llevó  parte  don 
Rodriga  Pimentel,  conde  de  Bena  vente,  y  fuése  o  po- 
ner en  Ballenas,  que  está  entre  Pfsuerca  y  Duero,  en 
una  región  espesa  de  sierras  y  collados,  que  llaman 
Córrala.  Sabiendo  el  conde  qne  llegaba  cerca  el  rey  de 
Portugal,  confióse  demasiadamente  creyendo  que  don 
Juan  Pimentel  su  hermano*,  y  otros  de  su  cas», 
que  iban  en  el  ejército  del  rey  de  Portugal,  qne  era 
de  basta  mil  y  ochocientos  do  catallo,  le  avisarían,  ó 
le  salvarían,  y  determinó  de  esperar  cualquier  trance 


XIX.  CAP.  XXXIV.  15155 

dentro  de  aquel  lugar.  Túvose  par  led  eavredore» de- 
campo tan  presta  diligencia,  qne  los  espía»  se  engavia- 
ron, y  una  noche  el  rey  de  Partngal,  como  si  hubiera 
de  pasar  su  camino  para  Burgos  le  torció ,  y  en  ama- 
neciendo ó  diez  y  ocho  del  me»  de  setiembre  estova 
can  su  campo  sobre  Baltanns,  y  aunque  el  conde  se 
pase  animosamente  a  defender  por  todo  su  poder  él 
legar,  no  pudó  resistir  a  tan  gran  número  de  gente,  y 
rindióse  salvando  é  fes  suyos,  y  él  fué  Nevado  6  Pe- 
ña tiel,  y  heHoaeen  este  combate  el  areolúspo-  de  Tole- 
fio,  que  era  grande  enemigo  del  conde.  Deslecaso  tuvo 
el  rey  de  PortagsIManto  contentamiento,  qne  dejóla 
emnrmi  que  llevaba  del  socorro  del  castillo  da  Burgos ' 
ó  deportó  defl»,  y  volvió  para  nlrás,  cuando  el  rey 
d«  (  nítil'a  fenio  en  tanto  aquella  fortaleza,  qneera 
ol  orro  mny  necesario,  y  heñíanse  "hecho  leles» 
palenque»  y  baluartes  y  cava»,  por  donde  >  habla 
de  entrar  el  socorro,  que  no  podía  ser  socorrido  » 
no  se  levantase  el  cerco,  y  por  otra  pariese  huelan 
muchas  mlrtas,  pera  quitarles  el  agua.  Entonces  la 
condesa  de  Bena  vente  doña  Marín  Pacheco1,  con  ser 
hermana  del  marqués  dé  Vlllena.  envié  A  decir  nt  rey 
qné  Uidas  las  fortalezas  y  villas  del  conde  su  marido 
estaban  á  su  obediencia  y  mandaba  qne  se  hiciese  ho- 
menaje por  eHas  a  su  alteza  por  le»  alcaldes  que  las 
tenían,  y  si  de  aquello  no  se  contentaba,  enviase  per- 
'  sonns  que  las  recibiesen  y  tuviesen  porque  largo' las 
mandarla  entregar,  y  fué  muy  prande  In  lealtad  y  va- 
lor, que  el  conde  y  la  condesa  mostraron  en  oquella 
adversidad,  porque  ni  lo»  amigos  ni  lo»  enemigas 
pensasen  que  el  conde  había  de  hacer  otro  de  lo  que 
le  obligaba  sn  naturaleza  por  ninguna  premia,  qm> 
so  hiciese  a  la  persona  del  conde  y  fué  de  mayor 
ejemplo,  porque  al  'principio  de  In  entrada  del  rey 
de  Portugal,  ninguno  de  los  grandes  era  tenido  por 
mas  sospechoso,  y  parcial  contra  el  rey  de  Arapon.  l  os 
cnemiíKKbnsla  esle  dia  no  hicieron  mudanza  de  Peña- 
fiel,  ni  para  Ir  A  Burdos,  ni  para  pasar  los  puertos  pa- 
ra socorrer  al  marqués  de  Villena,  que  se  le  comenza- 
ba a  hacer  muy  cruel  guerra.  Visto  el  estado  do  las 
cosas  de  aquellos  reinos,  y  la  necesidad  grande  en 
que  estaba  el  rey  de  Castilla,  se  procuraba  que  el  rey 
su  padre  apresurase  su  ida  para  la  frontera,  por- 
que con  su  favor  y  parecer  se  encaminasen  las  cosas 
de  la  guerra. 

*  * 

Cap.  XXXIV. — Que  Rodrigo  Trahiguero  y  otros  capita- 
nes franceses  entra*  pn  en  el  principado  de  Cataluña, 
y  tomare;»  la  villa  de  San  Lorenf?  Zamuga,  y  de  la 
guerra  que  se  hacían  Miguel  Sarsuela  y  Juan  de 
Añon  y  et  cande  de  JUedinaceli  y  el  señor  de  /Irisa. 

■  Estaba  el  rey  en  Barcelona  por  el  me»  do  acostó,  con 
recelo  del  rompimiento  de  gner ra,  por  las  fronteras 
de  Francia,  no  embarcante  la  tregua  que  postrera- 
mente be  había  asentado  por  el  conde  de  Prados  y 
por  el  castellan  de  Amposta,  euando  fueron  puestos 
en  libertad,  y  asi  entraron  entonces  Rodrigo  de  Trahi- 
guero y  otros  capitanes  del  rey  de  Francia,  contra  la- 
tregua,  junto»  en  el  principado,  y  tomaron  la  villa  de 
San  Lorenzo  Zamuga.  y  el  veguer  de  Barcelona  con- 
vocó n  veinte  y  tres  del  mes  de  agosto  el  principado, 
por  lo  forma  que  se  acostumbra  de  tomar  toda*  Ins 
armas  para  resistir  A  lo»  enemigo»  que  hacen  guerra 
dentro  dét.  Pero  como  lo»  dipotados  de  Cataluña  y  lo» 
do  su  consejo  que  se  juntaron  do  los  tres  estados  del 
principado  que  suelen  concurrir  a  las  córtes,  los  de 
pretendían  que  aqoel  llamamiento  de  gente 
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deguerra,  que  habian  de  acudir  á  la  defensa  de  la  tier- 
ra, no  babia  locar  «o  este  ceso,  porque  aquel  capitán 
y  sus  compañías  no  eran  tales,  ni  tal  número  de  gen- 
te que  fuese  necesario  el  socorro  de  todo  el  principa- 
do, bobo  sobredio  muy  grande  difereocia.  Finalmen- 
te por  acto  de  corte  hecho  en  la  iglesia  mayor  de 
Barcelona,  á  cinco  del  mes  de  octubre  deste  año,  se 
declaro  que  aquel  llamamiento  no  hubo  logaren  aquel 
caso,  y  que  loa  de  la  cámara  eran  poderosos  para  ecbar 
6  los  enemigos.  Lo*  beodos  que  había  en  este  tiempo 
entre  Miguel  Sérmela  y  Juan  de  ABoo  fueron  cobren- 
do  tantos  valedores,  y  se  Juntaron  tantas  compañías 
de  gentes,  que  teolan  puesto  el  reino  de  Aragón  y  el 
de  Valencia  en  continua  guerra,  y  Joan  de  Anón  se 
había  apoderado  del  castillo  y  villa  de  Ejérica,  con  fa- 
vor del  justicia  y  Jurados  de  aquella  villa,  y  don  Juan 
da  Ijar,  conde  de  Aliaga,  y  Otcina,  fueron  coo  mucha 
ütale  á  valer  a  las  partes,  y  Olcina  entró  en  Ejérica  por 
socorrer  ¿  Joan  da  A  ñon,  y  el  rey  maudó  lomar  á  su 
mano  la  fortaleza  a  don  Joan  Raíz  de  Corella,  conde 
de  Gocen  tal  na,  gobernador  del  reino  de  Valencia,  y 
todos  los  oficiales  reales  tcniau  orden  da  favorecer  A 
Sanoela,  porque  habiéndose  tenido  recurso  al  rey, 
el  año  pasado,  estando  en  Zaragoza,  se  alzaron  los 
da  Ejérica  coo  la  villa  y  con  el  castillo.  Sarrie- 
ta no  tenia  tanta  fuerza  de  gante,  como  la  que  es- 
taba dentro  en  la  villa  en  su  defensa,  y  por  manda- 
do del  conde  de  Gocen  taina  acudieron  á  Ejérica  Luis 
de  Cabeoillas,  lugarteniente  de  gobernador,  y  Luis 
Vich,  maestro  racional,  y  pusieron  las  banderas  rea- 
lea  en  las  tierras  y  bienes  de  los  que  daban  favor  á 
Juan  deAñon,  que  estaba  apoderado  en  el  castillo,  y 
la  gente  que  bizo  juntar  el  conde  de  Aliaga,  pasó  A 
combatir  el  castillo  eo  favor  de  Sarzuela,  y  jootó  mu- 
chos de  su  parte,  porque  aunque  no  fuera  deudo  y 
criado  entendían  que  todos  los  señores  de  vasallos  le 
debían  favorecer  contra  los  que  so  le  rebelaron.  Púso- 
se cerco  al  castillo  asi  por  la  gente  del  conde,  coreo  por 
los  lacayos  de  Sarzuela,  y  los  de  la  villa  acogieron 
dentro  en  nombre  del  rey,  á  Luis  Vich,  y  la  gente  do 
Sarzuela  comenzó  á  hacer  mucho  daño  robando  y  ta- 
lando aquella  comarca,  y  procuróse  que  el  conde  de 
Aliaga  y  Sarzuela  los  despidiesen,  porque  aunque  Luis 
Vich  estaba  en  el  castillo,  y  le  tomó  &  su  mano  en 
nombre  del  rey,  estaba  como  cercado  de  enemigos. 
Por  otra  parte,  como  el  rey  había  mandado  que  se  hi- 
i  tpse  guerra  en  el  marquesado  de  Villena,  el  conde  de 
Corella  proveyó  que  todos  los  barones  de  aquel  reino 
se  juntasen  en  la  »  31a  de  Algecira,  á  seis  de  agosto,  y 
procuróse  que  Sarzuela  fuése  coo  su  gente  á  servir  eo 
uquella  guerra.  Entonces  doscientos  cincuenta  lacayos 
que  andaban  desmandados ,  fuéron  por  Ródenas  a 
Ojosnegros,  y  paso  ron  *  Pozuel,  estando  la  mitad  de  la 
gente  del  logar  en  el  castillo,  y  la  otra  fuera,  y  allí  se 
alojaron.  Desde  aquel  lugar  pasaron  é  robar  la  frontera 
de  Castilla,  y  pusieron*  saco  castro  lugares  de  tierra 
de  Molina,  que  eran  Porqueros,  Cordellazgo,  Abadeo,  y 
Fértiles,  y  volvieron  con  gran  presa,  y  á  la  vuelta  se 
alzaron  con  la  fortaleza  de  Pozuel.  Eran  los  mas.  viz- 
caínos y  navarros,  y  algonos  caBtellaoos  y  aragoneses, 
y  su  Capitán  catalán,  que  se  llamaba  i^embuy.  Junta- 
ron los  de  la  comooidad  de  Da  roca  mas  de  cuatrocien- 
tos de  pió  y  caballo,  fueron  a  cercarlos  y  combatirlos, 
y  los  diputados  del  reino  enviaron  á  don  Juan  de  Lu- 
na, que  era  diputado,  el  postre  rodé  setiembre,  para 
que  juntase  la  gente  que  foese  necesaria  basta  cobrar 
la  fortaleza,  y  castigar  aquellos  ladronas  que  habían 
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entrado  en  el  reino  con  voz  que  iban  á  servir  si  rey  de 
Castilla.  Como  la  gente  de  la  comunidad  loa  puso  en  gran 
estrecho,  luego  trataron  de  rendirse  con  la  Ida  de  don 
Juan  de  Luna,  y  fueron  los  principales  presos  y  ejecotós* 
en  ellos  el  castigo  que  merecían.  Estaba  en  esta  sazón 
don  Joan  Lopes  do  Garrea  y  de  Tor relias  gobernador 
de  Aragón  en  Tarazono,  porque  el  rey  de  Castilla  lo 
encomendó  qoe  tuviese  cargo  de  la  guarda  y  defensa 
de  Agreda,  y  estando  en  Bquella  ciudad  se  procuró 
por  su  parte  quo  la  princesa  de  Navarra  cobrase  n 
MilBgro,  dedojtde  se  hacia  mucho  daño  eo  las  fronte- 
ras de  Aragón.  Teníalos  cercados  el  condestable  Fier- 
res de  Peralta,  y  púsolos  en  Unto  estrecho,  que  se 
aplazaron  de  darse  á  cierto  dia,  si  no  fuesen  socorri- 
dos, y  entonces  entendiendo  el  gobernador  de  Aragón, 
que  el  conde  de  Lerin  se  ponia  en  orden  para  socorrer- 
los, envió  á  la  princesa  hasta  mil  hombres,  que  se  jun- 
taron en  Taraiona  y  Borja,  y  de  vasallos  suyos,  f 
con  esto  se  rindieron  6  la  princesa.  Había  también  por 
tas  fronteras  del  condado  de  Medinacell  harta  turba- 
ción y  niovim  iento  de  gentes,  porque  se  hacían  guer- 
ra formada  el  conde  de  Medina,  y  don  Galilea  de  Re- 
bolledo y  Palaíoz,  señor  do  Hartas,  y  deede  Carecen* 
entraron  Padilla  y  otros  capitanes  de  gente  de  caballo 
de  Joan  da  Tovar,  é  hacer  cierta  cabalgado,  y  Weve- 
ron  la  presa  de  Bordalva,  y  con  el  señor  do  Ha  riza  se 
juntaron  don  Joan  de  Lona,  reñorde  Rióla  y  Ferrer 
de  La  ñuta,  y  con  gente  de  Zaragoza  y  Calatayud  entró 
en  el  condado  de  Medinacoti,  y  llegaron  cercado  Medi- 
na, y  sacaron  algún  ganado.  Pareciéndole  al  conde  que 
según  el  allegamiento  qoo  él  tentaal  servicie  del  rey 
de  Castilla,  yol  deudo  que  la  condesa  doña  Añado 
Navarra  tenia  en  su  casa  real,  se  le  hacia  muy  gran 
injuria,  mandó  juntar  sus  gentes,  y  con  seiscientos  da 
caballo  y  mil  peones  se  vino  A  poner  delante  de  Ha- 
riza,  y  entretanto  que  escara  mu  ra  ron  con  los  de  la 
villa,  se  taló  la  Tega  y  fuése  aquella  Lardeó  Alconcbel, 
y  entraron  en  el  lugar,  y  dióseles  ta  fortaleza,  y  dejó 
en  ella  un  alcaide  y  cincuenta  de  caballo,  y  volvióse  t» 
Huerta,  y  de  Arcos  envió  sus  fronteros  contra  Ha  riza 
y  su  tierra,  y  talada  la  vega  de  Hartas,  quebraron  loa 
molióos  y  llegaron  á  combatir  otro  Ingar  de  Harlza 
que  se  dice  Embit. 

Cap.  XXXV. — Qtu  ti  rey  de  Aragón,  con  esperanzo  de  re- 
ducir al  arsoiñtpode  Toledo  á  la  gracia  ddreyde  Cas- 
tilla, procuró  otra  vez  verse  con  il,  y  no  dio  lugar  álas 
viitas,  y  Alvaro  de  Sava,  capitán  de  cuatro  galeras 
del  rey  de  Aragón,  puso  á  taco  el  lugar  de  Alcoulm. 

De  Barcelona  se  vino  d  rey  de  Aragón  á  Zaragoza, 
porque  tenía  convocadas  córles  para  veinte  y  cinco  del 
raes  de  octubre,  y  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora 
de  Monserrat,  i  átate  de  aquel  roes  las  prorogo  para  el 
postrer  dia  del  mismo.  Entró  el  rey  en  las  casas  de  la 
diputación  desle  reino,  donde  estaba  junta  la  córte,  A 

dos  cosas  bien  árduas  y  grandes,  quo  era  la  guerra  quo 
le  hacia  el  rey  de  Francia  con  todo  su  poder  por  Robe- 
llón, y  ta  entrada  del  rey  de  Portugal  haciendo  ta  guer- 
ra mas  terrible  que  podio  en  loe  reinos  do  Castilla  y 
León,  y  haber  ocupado  las  ciudades  de  Zamora  y  Toro, 
haciendo  como  sabían  á  una  llamada  dofta  Joaoa  de- 
cirse bija  del  rey  don  Enrique,  que  por  so  natural  im- 
potencia nunca  tuvo  hijos  ni  fué  para  los  beber,  y  pe- 
día pera  qoe  pudiese  ecbar  de  aus  reinos  y  de  los  de 
sus  hijos  a  su»  enemigo»,  y  preservar  á  los  aragonesrs 
de  guerra  dentro  del  reino  de  Aragón,  y  de  tiranos  coo- 
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misos  de  tu  libertad,  y  alcanzar  el  loable  fin  de  la 
fmrri  que  era  ta  paz  y  reposo,  hablo  venido  por  ta 
defensa  b  esto  reino  y  para  poner  orden  en  la  justicia, 
que  según  sabían,  miaba  desobedecida  en  grande  ofen- 
sa de  Dios  y  en  d»ño  suyo  y  del  reino.  Mas  el  remedio 
en  tiempo  de  tanta  tu  tac  ion  y  estruendo  de  guerra  era 
oiay  dificultoso.  Para  dar  todo  el  favor  que  pudiese  á 
las  cosas  de  Castilla,  como  faéen  lo  potado  U>n  amigo 
del  anobispo  de  Toledo,  nanea  perdió  Iti  esperanza  do 
reducirle  en  la  gracia  del  rey  de  Castilla  su  hijo,  y  siem- 
pre insistía  en  aquello,  uonque  el  arzobispo  estoba  con 
el  rey  de  Portugal  tan  poesto  en  I»  guerra,  como  cual- 
quiera de  los  grandes  que  le  sópala  o.  Postreramente 
acordó  de  enviarte  a  Domingo  Agustín,  que  era  lugar- 
teniente del  baile  general  de  Aragón  y  de  su  consejo, 
y  con  él  le  enviaba  n  decir,  que  aunque  Dios  hobia  per- 
mitido qoe  asi  se  hubiese  apartado  del  servicio  del  rey 
y  déla  reina  de  CasUlla  bus  hijos,  6  los  cualese!  no  podía 
faltar,  pero  el  amor  que  lo  tenia  era  tan  grande  y  es- 
taba tan  arraigado  en  su  corazón,  qne  no  sabría  en  oio- 
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gana  manera  olvidarle  ni  serle  ingrato  (x  los  beneficios 
qoe  d*l habla  recibido,  y  de  la  misma  manera  le  envía» 
be  I  saludar  entonces  y  con  tan  entera  y  sana  volun- 
tad como  a  su  padre.  Que  st  el  rey  hubiera  de  recon- 
tar los  beneficios  que  él  y  la  casa  real  de  Aragón  habian 
recibido  de  so  mano  ántet  qne  el  rey  tu  hijo  fuese  á 
Castilla,  serla  largo  proceso,  pero  dejando  todos  los 
otros  cuando  se  acordaba  con  cuanta  virtud  y  honor 
y  reverencio  tuvo,  y  trató  á  la  serenísima  reina  doña 
Joana  su  mujer,  estando  detenida  en  poder  del  rey  de 
Castilla  so  sobrino,  y  como  con  sola  obrad  industria  y 
ayuda  soya  fué  puesta  en  libertad,  podía  bien  decir 
que  no  fueron  obras  de  amigo  y  servidor,  mas  de  pa- 
dre. Porqne  de  los  servicios  y  beneficios  que  el  rey  y 
reina  ras  hijos  hablan  recibido  de  su  mano,  no  podía 
decir  sinoque  desde  el  principio  que  les  vino  la  so  ce- 
sión de  principes  y  en  su  matrimonio,  y  después  hasta 
ponerles  las  coronas  de  reyes  habla  traído  todo  el  car- 
go en  sus  hombros,  y  después  de  Dios  Muestro  Señor 
él  solo,  y  nó  otro  algono,  con  ra  gran  prudencia,  es- 
fuerzo y  virtod  los  hizo  reyes  de  Castilla,  y  era  aquello 
tan  manifiesto  y  público  que  por  todas  los  partes  de1 
del  mondo  se  sabia.  Qne  reduciendo  esto  a  so  memo- 
ria, y  considerando  la  grande  obligación  en  qne  le 
eran  padre  é  hijos;  en  locar  de  haberle  de  alegrar 
y  consolar  con  él.  rindiéndole  gracias  del  buen  fro- 
to que  de  so  trabajo  habla  resoltado,  le  viese  en* 
toncos  asi  apartado  y  modado  de  opinión,  podía 
considerar  la  pena  y  tormento  que  dello  recibió  en 
sus  postreros  (Mes.  Afirmaba  el  rey  qne  por  esta  cau- 
sa venia  deliberado,  asi  como  por  salvar  el  áni- 
mo de  trabajar  en  cobrarle  y  reducirle  al  servicio 
desús  hijos  con  todo  contentamiento  y 'Satisfacción 
suya.  Por  esta  causa  le  rogaba  tan  caramente  como  po- 
dían quisiese  ver  con  él,  porqne  esperaba  que  en  aque- 
llas vistas  se  tratarían  tales  cosas  qoe  fuesen  servicio 
de  Nuestro  Señor,  y  paz  y  tranquilidad  de  toda  España, 
y  puesto  que  habla  venido  á  este  reino  por  verte  con  el 
rey  su  hijo,  pero  tanto  mas  venia  con  deseo  de  verse  coa 
él.  Mst  todas  estas  promesas  y  halagos  fueron  de  ningún 
provecho,  habiendo  pasado  la  ira  y  rencor  del  arzo- 
bispo, y  el  despecho  tsn  adelante  de  un  estremo  é  otro, 
y  estando  tan  declarado  enemigo  de  la  reina,  que  se 
afirma  haber  dicho  que  de  una  pobre  Infanta  la  había 
hecbo  reina,  y  detcetro  real  la  baria  volver  á  hilar. 
Segon  el  estado  en  qne  te  halla  han  las  cosas,  era  muy 
dificultosa  la  reconciliación  para  volver  el  arzobispo  al 


lugar  que  había  tenido,  poes  no  te  podían  compadecer 

en  una  opinión  ni  en  una  privanza  él  y  el  cardenal,  y 
por  esto  la  reina  no  so  curaba  mucho  por  procurar  do 
reducirle  é  su  gracia.  Entendiendo  esto  el  arzobispo, 
como  su  ambición  y  punto  era  grande,  determinóse  de- 
seguir  su  veo  tura  con  el  rey  de  Portugal,  pues  si  le 
sucedía  prósperamente,  estaba  el  acrecentamiento  de 
los  suyos  en  la  mano  con  la  venganza  de  la  ingratitud 
de  que  usaron  con  él,  y  ti  el  rey  don  Fernando  queda- 
ba vencedor  á  mal  librar  en  vida  del  rey  su  padre,  no 
le  privarían  de  su  Iglesia.  En  este  tiempo  cuatro  fía- 
leras  de  la  armada  del  rey  do  Aragón  pasaron  el  estre- 
cho de  Gibraltar  y  fuéron  á  San  Lucar,  y  do  las  dos 


del  conde  de  Prades,  eran  capitanes  Andrés  Suñer  y 
Juanot  Valentín  Doscan,  y  el  rey  dtóel  cargo  de  todas 
cuatro  á  Alvaro  de  Nava  para  quo  defendiese  aquella 
costa  de  los  navios  de  portugueses,  é  hiciese  el  daño 
que  pudiese  en  la  del  reino  de  Portugal.  Entré  con 
aquellas  galeras  de  armada  por  el  rtóde  Guadiana  ar- 
riba por  el  mes  de  octubre  hasta  Alcoutin,  y  pusieron 
á  saco  el  lugar.  En  el  mismo  tiempo  hablan  entrado  n 
correr  tierra  de  Sevilla  dos  capitanea  portugueses,  Luíh 
Freiré  y  Vicencio  Jiménez,  con  ciento  y  cincuenta  do 
caballo  y  quinientos  peones,  y  pasaron  á  correr  el  ter- 
mino de  los  lugares  de  Encinasola  y  el  collado  de  San 
Bartolomé,  y  sacaron  gran  presa  de  ganado  y  de  pri- 
sioneros. Dlose  el  raba  toen  Frejenal,  y  salló  Nono  de 
Esquí  vel  con  la  gente  de  caballo  que  allí  estaba  degunr- 
niclon,  y  fuese  á  poner  en  el  castillo  de  Nodar  que  so 
tenia  en  Portugal  por  el  rey  do  Castilla,  para  recoger 
allí  alguna  gente  de  pió,  y  los  alcaides  do  Nodar  y  do 
Encinasola  hablan  salido  a  detenerla  cabalgada, y jon- 
táronseles  Diego  de  Mejla,  Juan  de  Silva,  alcaide  de 
Oliva,  Suero  de  Ayala  y  Gonzalo  de  Vargas  con  algo* 
nos  de  caballo  y  trescientos  peones  de  Frejenal,  y  lle- 
garon á  un  campo  muy  estendido  llamado  Damar,  á 
la  rail  del  puerto  de  Martlpon.  Echaron  los  portugue- 
ses déla n le  con  los  peones  la-  cabalgada  que  llevaban 
para  qne  tomasen  lo  alto  del  puerto,  y  esperaron  los 
de  caballo  en  lo  llano,  porque  no  iban  en  su  seguimien- 
to sino  hatta  ochenta  de  caballo,  y  trabándose  entro 
ellos  la  peleo  fueron  vencidos  toa  enemigos,  y  fué  muer- 
to en  ella  Vicencio  Jiménez,  y  perdieron  cien  caballos  y 
quedaron  prisioneros  hasta  cincuenta  de  los  mas  prin- 
cipales. 

Cap.  XXXVI.— De  la  tregua  que  se  puso  entre  los  rey  ti  de 
Arago*  y  Francia,  y  que  la  genle  del  marqués  de  H- 


Coando  fué  el  rey  de  Castilla  á  Dueñas  dejó,  como  se 
ha  referido,  en  e)  cerco  sobre  el  castillo  de  Burgos  al 
condestable  doo  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  y  la  Ida 
á  Dueñas  fué  por  comunicar  con  la  reina  lo  qoe  con- 
venia proveer  en  las  cosas  de)  reino  de  Murcia  en  la 
guerra  que  se  hada  contra  el  morques  de  Villena,  y 
en  lo  que  tocaba  á  la  defensa  de  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa contra  el  rey  de  Francia,  y  avisó  al  rey  su  po- 
dre con  don  Gaspar  de  Espés,  su  camarero  mayor,  do 
lo  que  se  habia  acordado  en  aquellas  vistas.  Estando 
en  aquel  lugar  de  Dueñas,  se  concertó  de  casar  á  don 
Sancho  de  Rojas,  hijo  de  don  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba, conde  de  Cabra,  con  doña  Margarita  de  Lemos, 
dama  muy  favorecida  de  la  reina,  é  hicieron  merced  á 
don  Sancho  de  la  alcaldía  mayor  de  los  hijosdalgo,  y 
de  ha  villa  de  Nuñoconsu  fortaleza  y  con  sus  lugares  de 
Arroyo,  Hülla,  Quiotaniila  y  ViHaverde  del  Monto  en 
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la  merindad  da  Caodemuñou,  y  con  esto  tuvieron  mas 
cierto  á  su  servicio  al  conde,  que  era  un  muy  valeroso 
caballero,  y  aquella  casa,  que  era  muy  enemiga  de  don 
Alonso  de  Aguilar,  que  oslaba  muy  confederado  con 
el  marqué»  de  Villena  su  cuñado,  y  era  gran  parte 
en  la  Andalucía.  Volvióle  luego  el  rey  é  Burgos,  y  la 
reina  so  fué  6  Valladolid,  y  entonces  llegó  la  nuera  al 
rey  y  á  la  reina  de  Castilla,  que  se  había  asentado  tre- 
gua entre  los  reyes  de  Francia  é  Inglaterra,  y  que  el 
duque  de  Borgoña  la  hito  con  el  mismo  rey  de  Fran- 
cia por  nueve  años  6  oocedel  mes  de  setiembre  pasa- 
do, y  el  de  Bretaña  paz,  aunque  habla  enviado  a  Guy 
Duboechet  su  vicecanciller,  y  a  Reinaldo  Trodelin,  se- 
ñor de  Gosnes,  senescal  da  N antes,  sus  embajadores, 
por  el  mes  de  agosto  deste  año,  al  rey  de  Castilla,  y 
para  firmar  nueva  confederación  y  alianza  con  los  re» 
yes  de  Aragón  y  Castilla,  y  entonces  se  concertó  el  ma- 
trimonio de  Carlos,  delfín  deViena,  é  Isabel,  hija  ma- 
yor del  rey  Eduardo  de  Inglaterra.  Parecía  al  rey  de 
Castilla  que  lodo  esto  se  entablaba  por  el  rey  do  Fran- 
cia para  convertir  todas  sus  fuerzas  por  lo  de  Guipus- 
cua  y  Roselloo  en  favor  de  la  empresa  del  rey  de  Por- 
tugal, visto  que  hacia  paz  y  treguas  con  los  principes 
que  eran  sus  mayores  enemigos,  y  por  tantos  aüos,  y 
considerando  que  estaba  sin  ninguua  necesidad, era  4e 
parecer  que  Si  demandase  al  rey  su  padie  largas  tre- 
guas so  le  debían  dar,  pues  la  ofensa  que  podía  hacer 
al  rey  de  Castilla  el  rey  de  Francia  por  Guipúzcoa  no 
era  de  temer  si  la  princesa  de  Navarra  su  hermana,  no 
le  diese  franca  la  entrada  por  aquel  reino,  porque  en- 
tretanto pensaba  el  rey  de  Castilla,  que  so  entendería 
en  ia  concordia  entre  el  rey  de  Francia  y  el  rey  su  pa- 
dre, y  entonces  no  tendría  justa  causa  para  confede- 
rarse con  su  adversario  el  de  Portugal.  Con  este  acuer- 
do se  asentó  nueva  tregua  entre  estos  reinos  y  el  de 
Francia  en  el  mes  de  noviembre  desle  año  hasta  el  pri- 
mero de  julio  del  año  siguiente  para  que  hubiese  entre 
ellos  comercio.  Eran  catorce  del  mes  de  noviembre,  y 
el  rey  babia  vuelto  de  Dueñas  A  Burgos  para  continuar 
«I  cerco  del  castillo,  y  en  el  mismo  tiempo  estaba  el 
rey  de  Portugal  en  Zamora  sin  pensamiento  de  socor- 
rerle, como  lo  habla  deliberado,  ó  no  se  oseguraudo  de 
loe  grandes  que  le  habían  traído  a  esta  empresa,  ó  no 
hallándose  tan  poderoso  que  bastase  para  hacer  levan- 
tar el  cerco.  En  el  mismo  tiempo  los  de  la  ciudad  de 
Trujillo  tenían  puesto  cerco  sobre  la  fortaleza  que  se 
tenia  por  el  marqués  de  Vilkna  porPedrodeBaeza.que 
fué  uno  de  los  valientes  escuderos  que  en  aquel  tiem- 
po hubo  de.  Castilla,  y  con  esto  de  gran  consejo  y  pru- 
dencia- Para  poner  en  estrecho  aquella  fortaleza,  Fer- 
nuudo  de  Mooroy  se  concertó  con  el  clavero  su  bérma- 
_  no,  y  con  gran  parte  de  los  pueblos  de  Extremadura,  y 
apaciguó  las  diferencias  que  tenia  con  algunos  caballe- 
ros de  aquella  ciudad,  que  eran  Martin  de  Chaves,  Juan 
de  Vargas  y  Juan  Kuñrz.  y  peleó  Pedro  de  Baeza  di- 
versas veces  con  ellos  por  apoderarse  de  aquel  pueblo. 
Estaban  en  file  cerco  Diego  de  Eslóñiga,  Hernando  de 
Monroy  y  Alonso  Puerto  Carrero,  y  como  quiera  que 
lodos  eran  buenos  caballeros  y  esforzados  de  quien  se 
podía  con  (Jar  el  cerco,  pero  por  ser  lodos  de  Estrema- 
dura,  y  porque  no  hubiese  entre  ellos  división,  envió 
el  rey  de  Castilla  allá  ó  don  Sancho  de  Castilla,  capitán 
de  su  guarda,  con  cien  lanzas.  En  aquella  sazón  se  apo- 
deraron los  portugueses  del  lugar  de  Canlalapiedra, 
habiendo  salido  del  la  guarnición  do  gente  quo  tenia 
Vasco  de  Vivero,  que  se  pasó  á  otra  parte,  y  se  cobra- 
ron por  los  nuestros  las  Gordillas,  junto  de  Ávila,  que 
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so  tenían  por  el  rey  de  Portugal.  De  Zamora  fué  el  rey 
don  Alonso  sobre  Castro  Torafe,  y  tomó  el  lugar  y  rom- 
batió  el  castillo.  Esto  fué  A  trece  del  mes  de  noviem- 
bre, y  enlendieodo  que  la  reina  enviaba  gente  en  so- 
corro del  castillo,  se  volvió  a  Zamora.  En  este  tiempo 
el  marqués  de  Vil  lenn  y  el  macstredeCalatrnvaaefuéron 
é  la  villa  de  A  Imagro,  y  el  maestre  don  Rodrigo  Man- 
rique con  parle  de  su  caballería  se  fué  á  poner  en  Val- 
depeñas, creyendo  que  el  marqués  y  el  maestre  pasa- 
rían á  socorrer  la  fortaleza  de  Baeza,  por  acometerlos 
al  pasar  del  puerto.  Con  esta  ocasión  Diego  Osorio  y 
Pedro  de  Busto,  que  eran  dos  caballeros  dtOcaña,  con- 
movieron el  pueblo,  y  tomaron  las  armas  contra  la 
gente  que  estaba  en  ella  de  guarnición  por  el  marqués 
de  Víllena,  y  acudieron  en  su  favor  algunas  compañías 
de  gente  de  caballo  que  les  envió  el  maestre  don  Ro- 
drigo Manrique;  y  otras  del  conde  de  Cifuenles  y  de 
don  Juan  de  Ribera  SU  tio,  y  combatieron  una  torro 
que  era  la  mayor  fuerza,  y  apoderáronse  de  la  villa  de 
que,  recibió  el  marqués  de  Villena  muy  grande  daño, 
y  quedó  eo  el  reino  de  Toledo  y  en  Ja  Mancha  muy 
quebrado  su  partido,  y  por  otra  parte  don  Alvaro  de 
Estuñiga,  prior  do  San  Juan,  hacia  guerra  desde  el 
alcázar  de  Consuegra  contra  los  que  estaban  por  el 
marqués  de  Villena  en  el  lugar  y  castillo  de  Con- 
suegra. 

Cap.  XXXVII.— <?ue  el  rey  de  Castilla  u  apoderó  de  la 
ciudad  dt  Zamora. 

Había  juntado  don  Alonso  de  Aragón,  conde  de  Ri- 
bagorza  y  maestre  que  se  llamaba  de  Calalrava,  en 
Zaragoza  loda  la  gente  de  armas  con  que  el  reino  de 
Aragón  servia  ai  rey  de  Castilla,  adonde  se  detuvo  has- 
ta cu  principio  del  mes  de  noviembre.  En  esta  sazón 
estando  el  rey  de  Castilla  en  Burgos  estrechando  el 
cerco  del  castillo,  como  todo  aquel  reioo  estaba  puesto 
en  armas  y  prevalecían  las  fuerzas  y  robos  contra  los 
pueblos,  se  dió  órden  de  osar  del  remedio  que  estaba 
ya  introducido  desde  el  tiempo  del  rey  don  Juan,  quo 
fué  de  gran  socorro  para  las  cosas  del  rey,  y  era  que  A 
costa  de  las  provincias  se  hiewse  gente  de  goerra  quo 
tuviese  cargo  de  perseguir  los  malhechores  y  nseguinr 
los  caminos  que  llamaban  Hermandad,  y  asi  se  bahía 
usado  también  en  tiempo  del  principe  don  Alonso,  her- 
mano del  rey  don  Enrique,  en  las  turbaciones  pasadas. 
Pero  no  embargante  este  remedio  el  almirante  de  Cas- 
tilla habia  pedido  salvoconducto  del  rey  de  Portugal 
para  que  pudiesen  ir  seguramente  A  su  feria  de  Medi- 
na de  Rioseco,  y  se  pregonó  por  loda  Castilla,  llamán- 
dole en  él  el  rey  de  Portugal  su  almirante,  y  con  lodo 
esto  el  alcaide  di-  i^slronuño  y  les  que  tenían  eo  sus 
castillos  corrían  u>Jas  aquellas  comarcas,  y  lo  roba- 
ban y  rescata  b  n  y  sacaban  grandes  presas  y  cabalga- 
das. Entonces  se  comenzó  U  proceder  por  vía  de  dere- 
cho contra  el  arzobispo  de  Toledo,  por  haber  sido  au- 
tor para  ocupar  el  lugar  de  Canlalapiedra,  que  era  en 
la  iglesia  de  Salamanca,  siendo  el  primado  de  las  Es- 
pañas.  Llegó  don  Alonso  de  Aragón  A  Burgos  A  veinie 
y  dos  del  mes  do  noviembre  con  cincuenta  hombres  de 
armas  y  cien  gineles,  y  desde  entonces  se  comenzó  A 
proveer  todo  lo  necesario  para  el  combate,  y  se  puso  en 
muy  gran  estrecho  el  cas  u  lio,  siendo  alca ide de  el  don 
Juan  de  Estuñiga.  Después  de  haber  llegado  al  rey  ka 
nueva  que  Ocaúa  se  habia  puesto  en  su  obediencia,  y 
se  apoderó  della  el  conde  de  Cifuenles  en  su  nombro 
con  trato  que  tuvo  la  reina  con  Francisco  de  Vald&, 
alcaide  de  las  torres  y  puerta»  déla  puente  de  Zamora. 
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I  al  rey,  y  so  podría 
apoderar  della  y  del  rey  de  Portugal  y  de  la  princesa 
so  sobriDa,  deliberó  el  rey  ir  secretamente  A  Zamora 
con  fio  de  dar  favor  á  Francisco  de  Valdés,  y  publicó- 
fe  en  palacio  que  estaba  mal  dispuesto,  ó  iba  so 
prolornedico  Bados  é  visitarle,  y  túvose  mucha  guarda 
á  la  puerta  de  la  cámara  que  no  entrase  ninguno.  Otro 
día  por  la  mañana  se  hicieron  todas  las  demostracio- 
nes de  estar  el  rey  con  algunos  accidentes  peligrosos, 
y  guardaban  la  puerta  de  la  cámara  don  Ramón  de 
Espés  so  mayordomo  mayor,  y  Diego  de  Torres,  y 
ludo  aquel  dia  estuvieron  en  aquel  mismo  semblante 
de  cuando  el  rey  su  podro  se  salió  de  Lérida  ex  andi- 
damente. Salió  el  rey  de  noche  armado  secretamente 
de  Burgos,  y  llevó  consigo  al  condestable  de  Castilla,  y 
a  don  Enriqoe  fnriquex  su  lio,  y  íi  Ilodne,o  de  Ulioa.y 
A  don  Ramón  de  tapes,  hijo  do  don  liamon,  que  le 
llevó  el  caballo,  y  fueron  a  toda  furia  a  Vaüadobd,  pero 
•Jli  se  detuvo  cinoo  días  sin  saberse  su  ida.  Fué  luego 
avisado  qoe  loa  tratos  eran  descubiertos,  y  que  el  rey 
de  Portugal  hacia  combatir  las  torres  y  puertas  de  la 
puente  de  Zamora,  y  sin  mas  detenerse  partió  de  Va- 
iladolid  on  lunes*  cuatro  do  dtuembre  A  tres  horas 
Antes  del  (i  ia  con  doscientos  de  (aballo,  acompañado 
(tal  doquo  de  Alba  y  del  conde  de  Benavenle,  que  se 
había  ya  puesto  en  libertad,  y  de  Gutierre  de  Cárde- 
nas, y  don  Pedro  de  Estúñiga,  hijo  mayor  del  duque 
de  Arévalo,  que  era  perseguido  déla  daqoeso  doña 
Leonor  Pimenlcl  su  madrastra,  y  pretendía  que  el  rey 
le  hiciese  merced  de  la  tenencia  del  castillo  de  Burgos, 
por  la  cual  le  baria  pleito  homenaje,  y  ofrecía  que 
con  esto  se  la  entregaría  el  alcaide,  y  escusa ria  el 
gasto  que  se  le  ofrecía  en  el  cerco.  Cuando  llegó  el 
rey  A  Zamora,  yací  rey  de  Portugal,  vieodo  que  no 
podía  ganar  las  torres  y  puertas  que  combatía,  y  que 
los  suyos  recibían  mucho  daño ,  y  según  se  cre- 
yó, enteodiendo  que  iba  el  rey,  lueeo  se  partió  para 
Toro,  y  se  llevó  A  la  princesa  su  solmna.  y  fué  con  él 
el  arzobispo  de  Toledo  y  toda  su  >;e(ite.  De» la  ma- 
nera volvió  aquella  ciudad  A  la  obediencia  del  rey 
de  Castilla,  y  fué  con  poca  reputación  del  rey  de  Por- 
» se  entendió  que  muy  pocos  le  echaron 
Otro  dia  que  {ué  A  cinco  del  mes  de  diciembre, 
i  ya  el  rey  de  Castilla  en  Zamora,  creyendo  que 
i  mil  lanzas,  deliberó  cercar  la  forta- 
leza de  Zamora,  porque  por  la  parte  de  la  ciudad  y  por 
defuera  se  podía  muy  bien  atajar,  y  hacia  muy  grande 
iostaoeia  porque  el  rey  su  padre  asegurase  su  ida  A 
Burgos,  como  se  lo  había  enviado  A  ofrecer  con  don 
Oaupar  de.Bspá».  . 

Cap.  XXXVin.— De  la  forma  que  se  tuvo  en  dar  la  obe- 
diencia al  papa  Sixto  por  los  embocadores  de  los  reyes 
de  AraQon  y  Castilla. 

Hablase  diferido  todo  este  tiempo  de  dar  la  obe- 
diencia al  papa  Sixto,  por  los  embajadores  del  rey  y 
reina  de  Castilla,  por  la  contradicción  que  hubo  de 
parte  del  rey  de  Portugal,  para  que  no  se  recibiese  es- 
tandoen  contienda  la  sucesión,  y  puestos  por  ella  en 
Buerra,  defendiendo  cada  uno  su  derecho  por  las  ar- 
mas, y  mostraban  los  embajadores  del  rey  de  Portugal, 
que  la  reina  doña  Juana  su  esposa  y  sobrina  fué  jurada 
y  declarada  por  legitima  suoesoi  ade aquellos  reinos  de 
Castilla  y  León.  Habian  ido  de  NApoies  A  Roma,  para 

la  obediencia,  el  maestre  de 

y  el  deán  di 


mes  de  juliodeste  año,  y  el  dia  aiguienie,  habiendo  de 

ir  por  el  rio,  salió  don  Ausias  Dezpuíg  cardenal  de 
Monreal,  con  todos  los  principales  de  nuestra  nación, 
y  de  todos  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  A  recibir 
al  maestre  su  tio,  y  fuese  A  San  Pablo  para  recibirle 
allí  con  el  deán  de  Burgos.  Quedaron  allí  aquel  dia  por 
mandado  del  papa,  y  otro  dia  que  fué  viernes  en  la  tar- 
de, saliéronlos  A  recibir,  según  la  costumbre  de  aque- 
llu  córte,  la  familia  del  papa  y  las  de  loe  cardenales,  y 
los  embajadores  de  los  principes,  y  el  papa  envió  A  ana 
sobrino»  el  prefecto  y  el  conde  Gerónimo,  y  señalóle» 
para  dar  la  obediencia  el  miércoles  siguiente,  y  fué 
gran  parle  para  que  se  recibiese  el  rey  de  NApoies,  se- 
gún la  contradicción  de  los  embajadores  del  rey  de 
Portugal,  y  el  favor  que  tenia  del  emperador  y  del  rey 
de  Francia.  Estal>an  loa  embajadores  del  rey  de  Por- 
taltal  muy  prevenidos  para  esta  jornada,  y  no  les  fal- 
laba favor  ni  consejo,  ni  público  ni  secreto,  y  publi- 
caron que  se  querían  salir  de  la  corte,  y  el  papa  por 
satisfacerlos  mandó  publicar  una  bula  que  el  papo  Pió 
segundo  promulgó  en  el  concilio  de  Mantua,  en  la  cual 
se  proveía  lo  qua  babia  sido  di  spuesto  en  el  concilio  de 
Viena.cn  que  se  declaraba,  que  como  quiera  qoe  el 
papa  nombre  y  trate  en  dicho  ó  en  hecbo  á  algún  em- 
perador ó  rey,  ó  principe  de  cualquier  estado,  ó  reci- 
bo sus  embajadores  por  tal  acto  como  aquel,  no  se 
entiende  hacer  perjuicio,  ni  se  baca  A  ningún  otro  prin- 
cipe, que  pretenda  tener  derecho  al  señorío,  ni  da  ai 
uno,  ni  quita  ai  otro  cosa  ninguna.  Publicóse  esta  bula 
el  mismo  día  que  entraron  los  embajadores,  por  cum- 
plir con  los  portugueses,  que  hacían  instancia  que*  el 
papa  estuviese  indifereole,  y  basta  ver  el  fin  de  la  com- 
petencia de  la  sucesión  legitima  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla, ni  recibiese  la  una  parte  ni  la  otra.  La  obedien- 
cia se  babia  de  dar  juntameute  por  los  embajadores 
del  rey  de  Aragón,  y  por  los  del  rey  de  Castilla,  y  los 
del  rey  de  Aragón,  como  dicho  es,  eran  el  cardenal  de 
Monreal,  Gerardo  Alista  protonorarío  del  reino  de  Si- 
cilia, y  Gonzalo  Fernandez  de  Heredia,  y  Ramón  Du- 
say,  y  A  los  cardenales  de  Valencia  y  Monreal  pareció 
que  el  número  de  ios  embajadores  para  dar  las 
diencias  era  grande,  y  por  aquello  no  solamente 
no  parecía  bien,  pero  aun  ofendida,  convino  moderar- 
lo, y  asi  pareció  que  el  oficio  de  aquella  solemnidad 
fuese  solamente  del  maestre  de  Montosa,  y  del  deán  de 
Burgos.  Con  el  maestre  fué  desde  NApoies  A  Roma,  el 
maestro  Juan  Gallo  obispo  de  Cefalú,  varón  de  mucha 
doctrina  y  de  gran  fsma  y  reputación,  y  criado  en  la 
córte  romana,  al  cual  dio  cargo  el  maestre  para  que 
hiciese  su  razonamiento  de  parte  del  rey  de  Aragón. 
Fuéron  los  embajadores  el  día  señalado  al  sacro  pala- 
cio, ó  iban  acompañados  del  prefecto  sobrino  del  papa, 
y  de  muy  notables  prelados  y  señores,  y  recibiólos  el 
papa  como  es  costumbre  en  consistorio  general,  en  la 
sala  mayor  de  palacio,  y  el  deán  de  Burgos  proposo 
primero  so  plática  en  nombre  del  rey  y  reina  de  Cas- 
lilla,  y  después  el  obispo  de  Cefalú  por  el  rey  de  Ara- 
gón, con  toda  la  dignidad  y  autoridad  que  se  reque- 
ría. Pero  acabando  de  propooer  ei  deán  de  Burgos,  un 
abogado  consistorial  hizo  por  parte  del  rey  de  Portu- 
gal cierta  protestación,  harto  mas  modesta  y  templada 
de  lo  qoe  querían  los  portugueses,  y  entonces  un  rali- 
^íoso  que  era  obispo  oe  uviedo,  respondió  en  pocas 
palabras  con  mucha  honestidad  y  prudencia,  consul- 
tando la  pretcnsión  de  los  portugueses.  Propuestas  las 
dos  obediencias,  el  papa  respondió  juntamente,  hacien- 
do del  i 
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de  podro  é  hijos  un  cuerpo,  y  ana  persona,  y  nom- 
brando á  los  hijo»  reyes  de  Castilla,  lo  que  antes  no  se 
habia  hecho.  Loó  su  obediencia  y  reverencia  á  la 
ta  sede  apostólica,  y  dijo  que  quisiera 
sus  alabaotas,  pero  declaróse  que  por  el  deudo  y  afi- 
nidad qoe  habia  ya  contraído  con  la  casa  real  da  Ara- 
gón, por  parle  del  rey  don  Fernaodo  de  Ñapóles,  cual- 
quier cosa  qne  encareciese  parecería  decirlo,  por  par- 
tionlar  afioioo,  y  ofreciéndose  6  la  honra  desloa  prin- 
cipes, conclayó  ta  respuesta,  y  acabó  ol  consistorio. 
El  viernes  siguiente  tuvieron  audiencia  particular  en 
la  cual  se  hallaron  el  deán  de  Toledo,  que  estaba  en 
Rema  por  embajador  del  rey  y  reina  de  Castilla,  y  lo- 
dos loa  nombrados  que  la  vieron  poder  para  dar  la 
obediencia  por  el  rey  de  Aragón,  y  bailóse  con  el  papa 
«I  cardenal  de  San  Pedro  su  sobrino.  Propuso  el  maes- 
tre do  Montean  en  lengua  italiana  dos  artículos,  el  del 
maestrazgo  de  Santiago,  y  el  de  la  dispensación  que  se 
pedia  por  el  rey  de  Portugal  para  casar  con  su  sobri- 
na, y  después  el  deán  de  Burgos  propuso  los  otros  ár- 
tica los  de  sos  instrucciones.  Respondió  el  papa  fun- 
dando su  plática  otra  veten  el  deudo  y  afinidad  qne 
tenia  con  la  casa  real  de  Aragón,  por  lo  cual  la  era  for- 
zado templar  sus  deseos,  y  que  para  negar  la  dispen- 
sación al  rey  de  Portugal,  le  era  necesario  negar  algo  6 
aus  principes,  aunque  los  portugueses  lo  uno  y  lo  otro 
pedían,  la  dispensación  para  el  rey  de  Portugal,  y  el 
maestrazgo  para  el  marqués  de  Villena,  y  A  los  unos  y 
A  los  otros  daba  el  papa  una  misma  respuesta ,  no  no- 
pando  ni  concedieodo,  pero  diferíalo  lias  ta  ver-siol 
tiempo  mostraría  lo  que  se  debía  hacer.  Era  la  perso- 
na del  maestre  de  Monleaa  muy  estimada  y  acatada  en 
toda  Italia,  por  ser  muy  conocido  y  señalado  desde  ej 
tiempo  del  rey  don  Alonso,  y  hacíanle  el  papa  y  los 
cardenales  muy  grandes  honras  y  cortesías,  y  fué  muy 
acompañado  o  es  la  embajada  de  caballeros  y  de  per- 
sonas de  condición,  y  el  p<rpa  se  señaló  en  gran  manera 
en  honrarla,  porque  no  consintió  que  estuviese  en  pié, 
sino  sentado  junto  al  cardenal  de  Sao  Podro  su  sobrír 
no,  y  que  estuviese  cubierto,  cosa  que  no  se  hacia  con 
niegan  embajador.  En  el  mes  de  setiembre  siguiente, 
falleció  en  Sicilia  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  viso  re  y 
de  aquel  reino,  y  muy  notable  varón,  y  el  mas  prin- 
cipal y  señalado  ministro  que  tenia  al  rey  de  Aragón, 
que  habin  tenido  cargo  del  gobierno  de  aquel  reino 
tintos  años,  asi  en  tiempo  del  rey  don  Alonso,  como 
después,  y  en  el  del  rey  don  Alonso  le  tuvo  de  los  dos 
reinos  de  Sicilia,  de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  Paro, 
y  era  grandemente  estimado  de  todos  los  reyes  y 
principes,  y  de  los  potentados  de  Italia,  y  muy  temido 
de  los  infieles.  Porque  como  aqaella  isla  es  como  puer- 
to y  escolo  general  de  todas  las  naciones,  y  de  los  turcos 
y  moros,  que  pasaban  6  invadir  las  costas  de  Italia  y 
los  reinos,  6  isla  de  poniente,  fué  mas  probado  y  cono- 
cido su  valor,  y  con  la  gran  es  pencuda  que  tuvo  del 
regimiemo  oe  ios  sicilianos  en  lan  largo  oiscurso  ne 
tiempo,  gobernó  con  pi  norte  autoridad  y  en  mucho  be- 
neficio, no  solo  de  aquel  reino,  pero  de  toda  llalla. 
Faltando  un  tan  escolante  vareo  en  tal  ocurrencia  de 
tiempos,  buscaba  el  rey  un  gobernador  tal  que  le  pu- 
diese suceder  en  el  curgo,  y  de  gran  reputación  y  tan 
bastante,  que  por  obra  no  solamente  satisfaciese  n  la 
esperanza,  mas  aun  la  sobrase.  Demás  de  ser  muy 
justo  y  entero,  y  de  moy  honesta  vida,  se  requería  en 
gran  maoera  que  fuese  muy  plético  y  diestro  capitán 
eo  laj.  cosas  de  la  guerra,  señaladamente  en  la  milicia 
que  en  aquellos  tiempos  era  muy  diferente 
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del  ejército  de  la  guerra  de  las  otras 
nos,  y  era  esto  mucho  mas  Importante  en  esta  sazón, 
cuanto  se  tenia  mayor  recelo  que  el  tuTOO,  cuyo  poten- 
cia habla  puesto  grande  terror  á  toda  la  cristiandad, 
con  ton  excesiva  pujanza  por  tierra  y  por  mar,  habia  de 
invadir  lo  primero  aquella  isla,  reino  que  por  si  mis- 
mo no  era  suficiente  á  defenderse,  ni  aun  con  el  poder 
del  rey  de  Aragón,  contra  enemigo  tan  poderoso,  ma- 
yormente estando  ocupado  en  otra  empresa.  Por  esu 
causa  parecía  ser  muy  necesario,  que  con  las  fuerza» 
y  con  las  armas  de  la  potencia  de  Italia  se  defendiese 
Sicilia,  y  que  Nuestro  Señor  la  ayudase,  porque  de 
otra  manera  no  so  podía  entender  cómo  bastóse  6  de- 
fenderse Convenía  que  a  todo  esto  se  dispusiesen  lo- 
dos los  principes  y  potentados  de  Italia,  y  tuviesen  por 
común  remedio  la  defensa  de  Sicilia,  poes  del  daño 
que  allí  se  recibiese  podía  redundar  su  perdición,  y 
era  cosa  muy  entendida,  que  con  ci  descuido  de  los 
reinos  y  señoríos  déla  cristiandad  habia  conquistado 
el  turco  todo  un  imperio,  por  estar  ciegos  en  el  m»l  de 
sus  vecinos,  y  muy  remisos  y  descuidados  en  socor- 
rerlos. Entendía  el  rey,  que  convenio  por  esta  cause, 
que  el  que  tuviese  cargo  de  aquel  reino  fuese  muy  es- 
timado y  de  mucha  reputación  cérea  de  los  estaiius 
de  Italia,  para  Introducir  aquellas  potencias  á  su  fa- 
vor y  socorro,  cuando  alguna  gran  furia  viniese  sobre 
él.  Aunque  el  rey  tenia  muchos  señores  vasallos  de 
gran  calidad,  muy  valerosos,  y  dispuestos  para  tener 
el  gobierno  de  cualquier  reino,  y  salir  á  toda  empresa 
de  guerra,  pero  entre  todos,  el  mas  señalado,  y  eo 
quien  todos  ponían  los  ojos,  era  el  maestre  de  Monte», 
por  su  gran  valor  en  las  armas,  yt  por  su  consejo  y 
prudencia.  Era  su  esperiencia  muy  grande,  y  el  celo  de 
|a  Justicia  con  la  entereza  de  la  vida,  y  aunque  en  es- 
tas partes  se  hallase  algún  otro  que  le  fuese  igual,  en 
que  se  tenia  harta  duda, pero  no  habia  ninguo  tan  prác- 
tico é  instruido  en  la  milicia  Italiana,  ni  que  tavin-e 
con  aquella  nación  tanta  reputación  y  crédito.  Los  ve- 
necianos le  amaban  estrañatnetite,  y  el  duque  de  Mi- 
lán, y  le  estimaban  sobre  todos  los  capitanes  de  so 
tiempo,  y  los  floren  ti  oes  y  geno  vosos  la  tenían  grao  re- 
verencia, y  el  papa  y  todo  el  colegio  le  amaban  como 
A  hermano,  y  el  rey  de  Ñapóles  la  tenia  en  lugar  de 

el  bien  universal,  el  rehusó  aquel  cargo  y  otros  mayo- 
res,, por  estar  determinado  de  recogerse  a  una  solitaria 
vida  en  su  religión,  y  procuraba  dejar  la 
cía  general  del  reino  de  Valencia,  teniendo  allí  su  < 
y  estado,  cosa  que  pocas  veces  la  vemos.  Entraron  eo 
Roma  á  tres  del  mes  de  diciembre  deste  año  ios  em- 
bajadores do  la  ligo  do  Italia,  que  eran  los  de  Venada, 
Milán  y  Florencia,  para  dar  órden  con  las  otras  poten- 
cias de  Italia,  de  hacer  alguna  buena  provisión  contra 
las  armas  del  turco,  que  hacia  muy  grandes  apare- 
jos después  de  la  toma  de  Cafa,  dudad  muy  ríos  y 
poblada  de  genoveses  en  la  Táurica  Chersliooe», 
cerca  del  Bósforo  Ciinroet  ico.  Este  aparato  se  hacia 
para  apoderarse  de  la  Valaquia,  que  confiaba  con  su 
imperio,  y  con  ei  reino  de  Hungría,  porque  viendo  •> 
rey  de  Hungría  el  peligro  eo  que  estaba  de  perder  el 
reino,  si  los  turco*  se  apoderasen  de  aquella  provin- 
cia, junto  nn  muy  gran  ejército,  hasta  en  número  de 
cien  mil  combatientes,  por  socorrer  al  señor  de  la  Va- 
laquia, que  era  su  subdito,  alas  como  no  era  poderow 
para  resistirá  tan  graodo  adversario,  envida  pedir  el 
socorro  de  la  Iglesia,  y  de  los  otros  principes  cristia- 
nos, señaladamente  á  los  principas  y  potencias  de  liaría 
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representándoles  que  no  estarla  sin  gran  peligro, 
si  el  torco  pásaselas  adelante  en  sus  empresas,  paes 
en  aquel  caso  podría  convertir  sos  f aortas  y  pujanza 
por  u  mar,  y  venir  con  armada  poderosísima  la  via 
de  Sicilia,  y  a  las  costas  del  remo.  Con  este  temor  se  co- 
menzó a  poner  grao  diligencia  en  socorrer  al  rey  de 
Hungría,  pues  nohabia  otro  camino  mas  cierto  para 
resistir  al  turco,  y  para  dar  orden  en  esto,  se  juntaron 
todos  los  embajadores  de  los  principes  y  potentados  de 
Italia,  y  con  ellos  el  cardenal  de  Monreal,  y  Gonzalo 
Fernandez  de  Heredia  embajadores  del  rey  do  Aragón. 
Concurrid  en  este  año  santo  en  la  ciudad  de  Roma  in- 
•  numerable  número  de  señores  de  diversas  provincias 
de  la  cristiandad,  á  ganar  las  indulgencias  que  el  sumo 
pontífice  había  concedido  á  los  que  fuesen  á  visitar  los 
templos  da  los  santos  apostóles,  y  las  santas  reliquias 
dedos,  y  de  las  otras  iglesias,  y  fué  á  esta  santa  pere- 
grinación el  rey  don  Fernando  de  Nápoles.  En  este  año 
a  diez  y  nueve  del  mes  de  noviembre  falleció  don  Juan 
de  Aragón  arzobispo  de  Zaragoza,  en  el  castillo  de  Al- 
balate,  y  nú  del  lugar  del  mismo  nombre,  que  era  de 
su  dignidad,  sino  en  el  que  está  A  las  riberas  de  Cinca, 
según  Juan  Francés  Bascan  escribe,  y  parece  por  otras 
memorias  de  aquel  tiempo,  viniendo  de  camino  de  Ca- 
taluña para  su  iglesia.  Fué  de  parte  de  su  madre  de 
muy  noble  lignaje,  como  dicho  es,  y  él  por  su  persooa 
muy  valeroso,  y  sirvió  al  rey  su  padre  en  las  guerras 
de  Castilla,  Navarra  y  Cataluña,  como  muy  diestro  y 
valiente  capitán.  Teoia  la  encomienda  mayor  de  Alca- 
ñiz.  y  el  priorato  del  Santo  Sepulcro  del  reino  de  Ara- 
gón, y  las  abadías  de  Valdigna,  Veruela,  Rueda,  y  fué 
traído  su  cuerpo  &  sepultar  A  su  iglesia. 

C*r.  XXXIX.— Que  el  rey  de  Castilla  puso  cerco  sobre 
la  forlaltza  de  Zamora,  y  procuró  que  se  viesen  el 
rey  su  padre  y  él  para  asentar  las  diferencias  de  los 
de  Lusa  y  Agramante. 

Detúvose  el  rey  de  Castilla  en  Zamora,  para  poner 
careo  sobre  el  castillo  de  aquella  ciudad,  que  era  co- 
sa tan  importante  en  aquella  guerra,  y  pensando  en 
la  paz  y  sosiego  de  aquellos  reinos,  entendió  que  nin- 
guna cosa  importaba  mas  que  apaciguar  las  diferen- 
cias y  guerras  que  había  en  el  reino  de  Navarra,  y 
si  por  alguna  via  sa  podían  atajar  no  se  ofrecerla  mas 
oportuno  tiempo  que  en  las  vistas  que  se  concerta- 
han  entre  el  rey  su  padre  y  él.  Porque  según  estaba 
aquel  reino  en  división,  podía  suceder  que  por  aque- 
lla parte  resultase  algún  daño  á  todos  sus  reinos,  y 
por  esto  consideración  parecía  al  rey  de  Castilla  que 
em  muy  conveniente  poner  treguas  entre  los  parles 
rn  aquel  reino,  porque  mas  seguramente  pudiese  ir 
n  las  \  islas  la  princesa  de  Navarra  sa  hermana,  y 
todas  las  personas  que  habion  de  concurrir  para  tra- 
tar de  la  concordia  general.  Hacían  muy  crande  ins- 
tancia sobre  esto  don  Pedro  de  Acuña  conde  de  Buen- 
dia  y  dan  Alonso  Carrillo  su  hijo  obispo  de  Pamplona, 
por  lo  que  A  ellos  tocaba,  que  eran  de  los  de  Agramonte 
y  con  este  fin  se  procuró  por  el  rey  de  Castilla  que  el 
rey  su  padre  pusiese  treguas  entre  la  princesa  y  los 
que  estaban  en  su  obediencia,  que  eran  el  condestable 
Picrres  de  Peralta  y  la  parte  del  mariscal  de  Navarra 
y  los  de  aquel  bando,  y  los  Beaumontests  y  los  del 
suyo,  y  se  les  mandase  que  tuesen  á  las  vistas,  por- 
que se  esperaba  que  ¡dlí  se  tomaría  algún  buen  asien- 
to, y  se  remediarían  los  males  pasados  y  cesa- 
rían los  que  se  esperaban  seguir,  y  por  esta  causa 
envió  el  rey  de  Castilla   al  obispo  de  Terranova, 
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su  confesor,  al  rey  su  padre  desde  Zamora.  Esto 

á  cuatro  del  mes  de  enero  del  año  de  Nuestro  Salva- 
dor de  mil  cuatrocientos  setenta  y  seis,  y  el  con- 
d estable  de  Navarra  en  el  mismo  tiempo  estaba  en  el 
castillo  de  Tudela,  y  por  aviso  suyo  supo  el  rey  que 
diversas  compañías  de  gente  de  armas  del  reino  de 
Francia  se  venían  acercando  A  las  fronteras  de  Espa- 
ña, y  que  eran  dos  mil  lanzas  y  quince  mil  f ranear- 
cueros,  sin  hacer  cuenta  de  la  gente«qVe  habla  del 
Garona  A  esta  parte,  ni  de  otros  que 'Vastan  allende 
de  los  de  la  ordenanza.  Venia  por  capitán  general  des- 
te  ejército  Ivon,  señor  Duflbn,  gobernador  de  Anga- 
meins,  el  que  fué  principal  en  la  guerra  de  Rosellon 
ouando  se  lomó  A  Perpiñan  y  todo  aquel  estado,  y 
certificó  el  condestable  que  el  señor  do  Agramonte  no 
traía  gente  ninguna,  salvo  que  era  uno  délos  cuatro 
comisarios  que  traían  cargo  del  gobierno  y  justicia 
del  ejército.  Todo  esto  amenazaba  al  rey  de  Castilla  y 
que  era  favorecer  la  empresa  del  rey  de  Portugal,  por 
la  tregua  que  había  entre  el  rey  de  Francia  y  el  de 
Inglaterra  por  sleto  años,  sin  haber  firmado  el  ma- 
trimonio de  Carlos  delfín  de  Viane,  y  de  Isabel  hija 
del  rey  Eduardo  de  Inglaterra,  para  lo  cual  pusieron 
tiempo  de  cuatro  años,  y  délas  treguas  que  se  coa- 
certaron entre  el  rey  de  Francia  y  el  duque  deBor* 
goña,  resultó  que  el  duque  habie  entregado  al  con- 
destable de  Francia,  que  era  Luis  de  Lucemborg  con* 
de  de  Sao  Pol.  al  rey  de  Francia,  que  fué  ta  roas  in- 
fame y  condenada  obra  que  aquel  principe  hizo  en 
su  vida,  y  fué  el  condestable  ' luego  degollado.  Acor- 
dó en  esta  sazón  el  condestable  de  Navarra  de  ir  A 
Francia,  porque  se  ledió  esperanza  que  cobraría  la 
herencia  de  doña  Juana  su  bija  que  le  pertenecía  por 
su  tío  el  bastardo  de  San  Pol.  la  cual  habla  ocupado 
el  condestable  de  Francia  que  también  era  tio  de  su 
hija.  Allende  desto  ofrecía  el  señor  de  Agramonte  que 
seria  gran  parlo  el  condestable  de  Navarra  con  el  rey 
de  Francia  para  mitigar  la  furia  con  que  venían  en 
daño  del  rey  de  Castilla,  porque  el  rey  de  Francia  que- 
ría que  en  esta  empresa  de  Castilla  ó  Navarra  todo  se 
gobernase  por  el  consejo  del  condestable  Fierres  de  Pe- 
ralta. No  dejaba  aquel  principe  cosa  que  no  moviese, 
y  publicó  por  este  tiempo  de  celebrar  cierto  concilio 
de  su  nación  en  León,  y  envió  su  edicto  en  que  orde- 
naba que  para  cierto  tiempo  todos  los  prelados  sus 
subditos  se  congregasen  en  aquella  ciudad,  y  como 
esto  no  pareciese  que  podía  ser  de  provecho  ninguno 
para  las  cosas  de  la  fe,  sino  muy  gran  turbación  sin 
utilidad  ninguna,  el  rey  de  Aragón  se  declaró  en  re- 
sistirle asi  en  eslo  como  en  lo  demás,  y  condenar  una 
cosa  tan  escandalosa,  y  no  consintió  que  las  obispos  de 
Pamplona  y  Elna,  que  tenían  diócesis  en  el  reino  de 
Francia,  por  requerimiento  suyo  compareciesen  en 
aquella  congregación.  Túvose  en  este  tiempo  muy  gran 
cuenta  de  tener  el  rey  de  Castilla  muy  cierto  en  su 
servicio  A  don  Beltran  de  la  Cueva  duque  de  Albor- 
querque,  asi  por  su  mucho  valor  como  en  mayor  con- 
denación de  la  empresa  del  rey  de  Portugal,  habiendo 
sido  esto  caballero  tan  aran  hechura  del  rey  don  En- 
rique, y  en  remuneracioo  de  sus  servicios,  el  rey  de 
Araron  le  renunció  todo  el  derecho  que  le  pertenecía 
en  los  villas  de  Cueller  y  Roa,  y  en  sus  fortalezas  y 
vasallos,  y  le  traspasó  en  él  y  en  sus  herederos  y  su- 
cesores que  por  vía  de  mayorazgo  ó  en  cualquier 
manera  heredasen  aquellas  villas,  y  aprobó  la  dona- 
ción y  merced  que  el  rey  don  Enrique  le  hizo  dellas'. 
Eslo  fué  hallándose  el  rey  celebrando  córtes  A  las  ara- 
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goncses  en  7.a  ra  gota  á  diez  y  ocho  del  mes  de  enero  da- 
te uúo,  y  c&lando  el  rey  su  hijo  en  Zamora  sobre  el 
castillo  de  aquella  ciudad  a  catorce  del  mes  de  enero 
esperaba  embajador©»  del  rey  de  Ñapóles,  que  venían 
para  entender  en  los  matrimonio*  de  la  infanta  doña 
Juana  su  hermana  y  de  la  princesa  doña  Isabel  su  bi- 
ja, y  tenia  toda  su  gente  ocupada  en  el  cerco  de  la 
fortaleza,  y  estaba  en  su  defensa  Alonso  de  Valencia,  y 
el  chantre  de  Zamora  su  hermano  y  los  de  su  linaje, 
que  eran  muy  poderosos  en  aquel  la  ciudad,  y  á  furia  so 
entendía  en  hacer  las  cavas  y  palenques,  los  palenques 
para  partir  el  castillo  de  la  dudad,  y  las  cavas  para 
cercarlo  de  fuera  que  no  les  pudiese  entrar  ningún  so- 
'oorro.  Estaban  en  esta  sazón  en  tal  punto,  que  dentro 
de  ocho  días  se  esperaba,  que  aquello  se  ordenaría 
de  suerte  que  les  qultultan  toda  la  esperanza  de  ser  so- 
corridos. Tirábase  n  la  fortaleza  continuamente  con  tres 
ingenios,  quedaba  muy  gran  fatiga  á  los  cercados,  y 
lleváronse  dos  lombardas  que  eran  mas  gruesas  que 
una  que  tenia  el  duque  de  Alba,  que  fué  muy  nombra- 
da y  la  llamaban  ta  Sangüesa.  El  rey  de  Portugal  este  ha 
on  Toro  con  tan  poca  gente,  que  no  llegaban  d  ocho- 
cientas lanzas,  y  el  principe  su  hijo  juntaba  en  Portu- 
gal toda  la  de  pie  y  de  caballo  que  podía,  para  entrar 
con  ella  y  juntarse  con  el  rey  su  padre.  Por  esla  cau- 
sa se  mandó  llamar  toda  la  gentu  de  guerra  que  se 
habia  despedido  por  el  rey  de  Castilla  no  la  habiendo 
menester,  y  también  porque  era  en  lo  mas  áspero  del 
invierno,  y  la  reina  se  fué  A  Tordcsillas  y  el  cardeual 
n  Villal pando,  para  recoger  mejor  la  gente  y  tenerla 
junta,  y  andaban  algunos  tratos  entre  estos  principes 
pero  con  poca  señal  de  venir  en  conclusión,  aunque 
el  cardenal  de  España  se  habia  puesto  en  la  plática 
de  la  concordia,  el  rey  de  Portugal  mostró  que  le  pla- 
eia,  porque  no  respondían  las  obras  6  la  esperanza  con 
que  le  pusieron  en  aquella  empresa.  Cediaque  ledo- 
jasen  las  ciudades  de  Toro  y  Zamora  i  y  le  diesen  el 
reino  de  Galicia  para  que  se  juntase  cou  su  reino,  y 
una  gran  «urna  de  dinero.  Esperando  el  rey  de  Cas- 
tilla en  Zamora  la  artillería  del  duque  de  Alba,  man- 
dó salir  gran  parte  de  la  gento  que  tenia  para  acom- 
pañarla, y  creyendo  los  de  Toro  que  iba  cou  poca  gento 
salió  el  rey  de  Portugal  un  sábado  en  la  noche  «  trece 

oienlos  peones,  y  el  arzobispo  de  Toledo  con  él,  y  por- 
que entendieron  que  iba  con  buen  número  de  gente  se 
volvieron  á  Toro,  y  como  sabían  que  el  rey  quedaba 
en  Zamora  con  (toca  gente,  fuéroo  a  pasar  muy  cerca 
de  Zamora,  y  sabiéndolo  el  rey,  a  las  siete  horas  de 
la  mañana,  mandó  armar  toda  la  gente  que  le  queda- 
ba, y  dejando  bien  proveídas  todas  las  estancias,  sa- 
lió al  campo  cou  demostración  de  dar  la  batalla;  pero 
cuando  estuvo  fuera  de  la  puente,  el  rey  do  Portugal 
jbn  adelante  su  camino  á  mas  andar,  y  envió  el  rey 
ochante  lanzas  con  Alvaro  de  Mendoza  por  detenerlo, 
y  él  le  siguió  mas  de  una  legua,  y  estuvo  el  rey  de 
Castilla  en  el  campo  lodoeldia,  sus  batallas  paradas, 
esperando  si  quisieran  pelear,  y  continuando  su  ca- 
mino para  Toro  el  rey  se  volvió  á  Zamora.  Estaba  el 
ny  de  Portugal  con  gran  desesperación  porque  >eia 
perder  6  sus  ojos  aquella  fortaleza,  y  que  la  de  Bur- 
gos estaba  ya  para  rendirse  y  que  no  los  podía  socor- 
rer, (¡ansio  aquellas  fuerzas  tanta  autoridad  á  su  causa 
«jqp  sustentándose  en  su  parle,  se  tenia  por  verdade- 
ro rey  de  Casblla,  y  perdiéndose  le  era  forzado  salir 
del  la  ignominiosamente.  Por  este  tiempo  tuvo  el  roy 
do  Aragón  aviso,  que  entraban  por  Navarra  trescieu- 
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tas  lanzas  de  gente  francesa,  y  venia  por  capitán  de- 
ltas Esteban  de  Agrámente,  y  envió  á  decir  A  los  ju- 
rados de  Zaragoza  con  el  maestre  de  JUontesa  y  con 
su  vicecanciller  que  venino  cou  determinación  de  to- 
mar los  puertos  y  pasos  para  entrar  en  Aragón,  y  que 
deliberaba  ir  por  su  persona  6  Navarra,  y  no  podía  ir 
sin  llevar  alguna  gente  de  caballo,  y  que  en  la  córlo 
general  habia  muy  gran  división  y  discordia  en  loque 
tocaba  A  proveer  en  aquel  peligro,  y  asi  iba  parti- 
cularmente pidiendo  que  le  socorriesen  y  sirviesen 
en  él  las  ciudades  y  villas  del  reino. 

Cap.  XL  —  Que  el  casMo  de  Burgos  se  entregó  á  la  reina 
de  CasMo. 

Era  esto  en  sazón  que  tuvo  el  rey  de  Castilla  nue- 
va que  el  castillo  de  Burgos  se  babia  aplazado  con 
el  maestre  don  Alonso  de  Aragón  su  hermano,  y  ha- 
bía partido  la  reina  para  recibirle.  Sucedió  asi  que 
cuando  el  conde  de  Benavenle  se  puso  en  libertad  por 
medio  de  doña  Leonor  Pimental,  condesa  de  Placeo- 
cía  su  prima,  dejó  en  rehenes  en  poder  del  rey  de 
Portugal  A  don  Alonso  Pimeotcl  su  hija  mayor,  y  la* 
fortalezas  de  Portillo,  Villalba  y  Mayoría  se  pusieron 
en  poder  de  alcaides  portugueses,  y  él  pensó  alcanzar 
del  todo  su  libertad  y  cobrar  sus  castillos,  procuran- 
do con  el  roy  de  Castilla  que  se  dejase  de  combatir  el 
castillo  de  Burgos.  Mus  el  rey  de  Castilla  entendía  que 
todo  el  buen  suceso  de  la  guerra  estaba  en  cobrar 
aquella  fortaleza,  porque  SU  adversario  con  ninguna 
cosa  se  autorizaba  Unto  como  en  tenerse  de  su  ma- 
no el  castillo  de  Burgos  como  el  homenaje  y  cabras 
del  reino  de  Castilla,  y  estaba  puesteen  tanto  estre- 
cho después  que  llegó  el  maestre  don  Alonso  de  Ara- 
gón, que  los  de  dentro  se  tuvieron  por  perdidos  sin 
ningún  remedio,  y  tentase  por  cosa  muy  vana  haber 
ol  rey  de  Francia  mandado  pregonar  la  guerra  en  sus 
reinos  por  las  fronteras  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y 
contraJa  parte  de  Navarra  que  estaba  en  la  obedien- 
cia del  rey  de  Aragón,  entendiendo  que  se  hacia  por 
dar  algún  favor  A  los  que  estaban  cercados  eu  el 
castillo  de  Burgos.  Púsose  buena  guarnición  de  gante 
en  Fuenterrabla,  A  donde  estaba  por  ce  pitan  Esteban 
Gago,  de  nación  portugués  y  muy  valiente  caballe- 
ro, que  fué  muy  estimado  y  favorecido  por  el  rey  de 
Aragón,  y  el  rey  de  Castilla  hacia  Unte  confianza  del, 
que  le  encomendó  aquella  fuerza  que  era  la  princi- 
pal entrada  contra  Guisna.  Visto  que  el  socorro  de 
Portugal  y  de  Francia  ero  incierto,  los  que  eslabón  en 
la  defensa  del  castillo  de  Burgos  le  aplazaron  con  tér- 
mino de  sesenta  dias,  y  por  ellos  se  dejó  de  comba- 
tir, y  no  siendo  socorridos  se  pusieron  en  salvo  los 
que.  estaban  en  su  defensa,  é  Iñigo  do  Ealúñiga  le 
entregó*  la  reina  el  postrero  del  mes  de  enere,  qu« 
babia  partido  de  Valladolid  A  recibirle,  y  puso  en  él 
por  alcaide  A  Diego  de  Ribera,  que  fué  ayo  del  prin- 
cipe don  Alonso  su  hermano.  Tuvo  en  este  tiempo 
el  principe  de  Portugal  dos  mil  y  quinientos  de  ca- 
ballo y  quince  mil  de  pié,  para  juntarse  con  el  rey 
su  padre,  y  vino  al  lugar  de  Alfayates  para  entrar 
derecho  camino  de  Toro,  y  tenia  ya  juntóse!  rey  de 
Castilla  en  Zamora  dos  mil  y  doscientos  de  «bailo 
y  cinco  mil  de  pié,  y  comboUase  A  furia  lo  tartaleta, 
y  con  el  socorro  del  principe  de  Portugal  esperaba 
tener  el  rey  su  padre  tres  mil  y  quinientos  de  caballo 
y  veinte  mil  de  pié,  y  juntándose  parecía  que  no  * 
I  podía  escusa r  la  batalla,  y  del  vencimiento  della 
I  esperaba  la  pacifica  posesión  de  aquellos  reinos  por 
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carta  tino  «te  los  reyes.  Coa  ta  nueva  de  ia  venida  del 
principe  de  Portugal,  dejó  la  reina  la  ciudad 'y  can- 
tillo de  Burgos  en  buena  defensa,  y  fuese  a  poner 
en  Tordesiltas  para  proveer  a  la  mayor  necesidad,  y 
quedó  el  maestre  don  Alonso  de  Aragón  con  cuatro- 
ciento»  de  caballo,  para  asegurar  loe  camino»  por  las 
vituallas  qae  se  llevaban  n  las  fronteras  de  Portugal, 
y  rehiciéroose  de  genio  tas  guarniciones  que  estaban 
ea  Medina  del  Campo,  Tordesillas  y  Madrigal,  de 
mucho  dflno  &  los 


Cat.  XL1.— O*  la  venida  del  principe  de  Portugal  á  te 
ciudad  de  Toro. 

Tuvo  el  rey  de  Castilla  noevaen  Zamora,  en  prin- 
cipio del  mes  de  febrero,  que  el  príncipe  de  Porto- 
gal  se  acercaba  a  los  confines  de  Ledesmn  para  hacer 
su  camino  ta  via  de  Toro,  y  en  al  mismo  tiempo  se 
tavo  por  cierto  trato  en  Toro,  que  le  darían  aquella 
dudad  y  aun  A  su  adversario.  Coa  este  ardid  salió 
de  Zamora  nn  martes  en  la  noebe,  con  dos  mil  y  dos- 
cientas lanzas  de  muy  escogida  gente  y  con  tres  mil 
peones,  y  tomo  el  camino  de  I>edesma,  como  si  fué- 
ra  contra  el  principe  de  Portugal,  y  dio  la  mella  y 
anduvo  toda  ta  aeche,  A  cuatro  de  febrero.  Cuando 
llegó  cerca  de  Toro  fue  sentido,  y  no  se  pudo  ejecu- 
tor loque  quisiera,  y  fuese  acercando  hasta  los  mu. 
ros  de  la  ciudad,  y  estuvo  esperando  espacio  de  dos 
horas  on  el  campo  y  ninguno  salió  foera  ó  escara  mo- 
tar, porque  entre  las  otras  fatigas  que  sentía  el  rey  de 
Portugal,  «ra  que  en  ninguna  parte  donde  estaba  so 
tenia  por  seguro,  y  hablase  persuadido  que  todos  le 
tenian  vendido,  y  el  rey  se  volvió  con  sus  batallas  al 


que  el  principe  de  Portugal  habla  ya  pasado  ta  puen- 
te de  Ledesma,  y  combatió  el  lugar  de  San  Felices  por 
tener  seguro  aquel  paso,  y  traía  su  camino  para  To- 
ro, y  cuando  llegó  a  los  confines  del  reino  tenia  dos 
mil  lanzas  y  ocho  mil  peones,  pero  Informaban  al  rey 
de  Castilla  que  eran  tan  desventurada  gente  y  tan 
nal  armada,  que  no  vallan  por  los  medios.  Hacia  el 
rey  a  gran  forte  juntar  sus  gentes,  y  entró  en  Zamo- 
ra a  seis  del  roes  de  febrero  Aotonio  de  PoMeca  con 
cuatrocientas  tanzas  y  seiscientos  peones,  y  otrodia 
los  de  don  Pedro  Alvares  de  Osorio,  conde  de  Lomos 
y  señor  de  Cabrera,  que  envió,  según  afirma  Hernan- 
do del  Pulgar,  gente  de  armas  A  caballo  de  su  casa, 
y  dos  mil  peones,  hombres  usados  de  la  guerra,  y  cada 
día  se  Iban  juntando,  y  el  rey  de  Castilla  estoba  tan 
deseoso  de  venir  a  la  batalla,  que  tenia  deliberado  de 
aalir  A  buscar  los  enemigos.  Combatíase  la  fortaleza 
sin  cesar  con  tas  lombardas,  y  habían  ya  derribado 
gron  parte  de  nn  balnarte,  que  era  la  mayor  defensn 
do  todo  el  alcázar.  Estaban  en  esta  sazón  con  el  rey 
en  aquel  cerco  el  cardenal  de  España,  el  duque  de 
Alba,  el  almirante  de  Castilla,  don  Enrique  Enriqnez 
conde  de  Alba  de  Aliste,  el  duque  de  Valencia,  el  mar- 
qués  de  Astorga  y  mucha  caballería  de  aquellos  rei- 
nos, y  todos  con  muy  gran  afición  y  deseo  de  seña- 
larse en  servido  del  rey.  Entró  el  príncipe  de  Portu- 
gal no  solo  en  Costilla,  pero  en  la  ciudad  de  Toro,  sin 
que  se  le  hiciese  ninguna  resistencia,  a  nueve  del  mes 
de  febrero,  y  con  su  llegada  se  tuvo  confianza  de  pa- 
sar la  guerra  mas  adentro  del  reino  de  Castilla,  en 
te  yema  del,  y  te  primero  se  determinaron  de  com- 
batir las  guarniciones  que  estaban  en  Medina  del  Cam- 
po y  Madrigal.  Después  de  la  llegada  del  principe  A 
Toro,  salió  Lope  de  Alburqucrque  conde  de 


cor,  y  muy  privado  del  rey  de  Portugal,  con  óchente 
caballeros  de  muy  lucida  y  escogido  gente,  camino  de 
Zamora,  con  determinación  de  hacer  nlgun  hecho  se- 
ñalado, y  acaso  habla  salido  de  Zamora  al  mismo 
tiempo  Alvaro  de  Meodoza  con  sesenta  caballero», 
también  escogidos  entre  muchos,  y  descubriéndose  los 
uno»  a  los  otros  y  que  no  había  celada,  pasaron,  pri- 
mero adelante  los  caballeros  portugueses,  y  los  cas- 
tellanos dejando  lo  alto  de  un  cerro  lujaron  A  lo  lla- 
no, y  hubo  entre  ellos  una  muy  recia  pelea,  y  de  les 
primeros  encuentros  tuvieron  los  castellanos  muchos, 
menos  que  ellos  con  quien  pelear,  y  fueron  rendidos 
el  conde  y  on  hermano  suyo,  y  Ruy  Per e ir»  y  Al- 
varo Freiré  y  otros  quince  caballeros,  y  salieron  muy 
mal  heridos  Alvaro  de  Mendoza  y  don  Fernando  de 
Acuña,  hyo  del  conde  de  Buendia,  y  otro»  cabañeros 
casleilauos. 

Cap.  SL1I. — Que  H  rey  de  Portugal  proputo  que  dejarla 
la  diferencia  que  tenia  coa  el  rey  de  Castilla  á  la  de- 
terminación dd  rey  de  Aragón  su  padre,  al  tiempo  que 
los  franceses  se  acercaba»  á  las  fronteras  de  Cataluña, 
Navarra  y  Guipúzcoa,  y  ei  rey  envió  á  su  hijo  á  re- 
querirle que  no  se  olese  la  batalla  al  rey  de  Portugal. 

Con  la  nueva  de  la  entrada  del  príncipe  de  Portugal 
en  Castilln,  todos  aquellos  reinos  estaban  en  esperanza 
ó  temor  del  suceso,  considerando  que  viéndose  los  re- 
yes tan  cerca  no  se  podio  escusar  de  llegar  a  ta  ba- 
talla, y  con  ella  se  fenecía  la  guerra.  Habla  dado  a  en- 
tender el  rey  de  Portugal  al  rey  de  Aragón  su  lio,  quo 
seria  contento  dejar  la  diferencia  que  tenia  con  los  re- 
yes sos  hijo»  en  tu  poder,  confiando  que  por  el  deudo 
que  tente  con  él,  y  por  ser  rey,  entre  lodos  los  prínci- 
pes del  mundo,  delante  proeza  y  caballería,  mirarte 
que  él  no  quedase  con  afrenta  ea  una  ten  junte  em- 
presa, a  que  le  obligaba  la  razón  y  justicia,  y  el  dere- 
cho de  tas  gentes.  Creyendo  el  rey  de  Aragón,  que 
esto  se  proponía  con  deseo  que  cesase  una  tal  guerra, 


de  cosa,  como  era  la  sucesión  de  aquellos  reinos,  no  lo 
quisocomunicar  sino  con  solo  Oomez  Manrique,  y  en- 
cargóle que  supiese  la  intención  del  rey  y  reina  sus 
hijo»,  y  descubrióse  luego  que  aquello  se  movía  maño- 
samente por  entretener  al  rey  con  esperanza  de  la  con- 
cordia, porque  era  en  sazón  que  los  fraoceses  estaban 
I  en  las  fronteras  de  Cataluña  y  Navarra,  y  amenazaban 
que  habían  de  acometer  por  Guipúzcoa,  por  donde  se 
daba  mas  favor  A  is  empresa  do!  rey  de  Portugal,  y 
era  concierto  con  el  rey  de  Portugal,  por  hacer  derra- 
mar la  gente  del  rey  de  Castilla,  y  sacarla  de  la  frente 
del  enemigo,  y  divertirle  con  temor  de  otra  guerra  de 
enemigo  tan  poderoso  por  oi  daño  quo  podia  recibir 
por  el  reino  de  Navarra.  Por  esta  cansa  dio  el  rey  de 
Aragón  gran  prisa  A  fenecer  las  cortes  de  ios  aragone- 
ses, y  por  este  venida  de  los  franceses,  todo  el  reino 
do  Aragón  so  puso  en  arma».  Envió  A  la  infanta  doña 
Juana  su  hija  A  Cataluña,  porque  con  estar  junto  el 
principado  en  corles,  y  con  el  consejo  y  ayuda  del 
conde  de  Prades  y  de  otros  grande»  barones,  se  pro- 
veyese A  te  defensa  dél,  y  él  pudiese  acudir  por  su 
persona  á  la  del  reino  de  Navarra,  é  ir  con  cuatro- 
cientos de  caballo,  que  se  habían  de  juntar  en  Aragón 
A  la  parte  que  conviniese  pera  resistir  A  ta  entrada  dt 
los  franceses,  si  emprendiesen  de  entrar  por  Navarra, 
y  hacer  allí  rostro  a  los  enemigos.  Con  estar  en  tan  an- 
ciana edad,  era  ten  grande  su  esfuerzo  y  corazón,  y 
A  tes  armas,  que  se  sentía  muy  hábil 
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y  dispwesto  pora  poner  ra  persona  á  todo  trebejo  y 
fatiga,  y  ninguna  pena  le  daba  el  ejercicio  de  la  goerra, 
corao  aquel  que  había  sesenta  años  que  trataba  contl* 
noa mente  della  y  de  oventurar  sa  persona  á  todo  pe- 
ligro. Con  esta  deliberación,  estando  en  Zaragoza  4 
doce  del  roes  de  febrero,  dio  Orden  qne  el  rey  su  hijo 
enviase  dos  caballeros  á  la  tierra  de  Soria  y  á  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  y  al  señorío  de  Vizcaya,  para  que 
apercibiesen  lo  necesario é  la  defensa  de  aquellas  fron- 
teras, y  envió  á  advertir  al  rey  de  Castilla  su  hijo  con 
Pero  Nuñea  Cubeta  de  Vaca,  que  por  ninguna  manera 
viniese  a  batalla  con  Su  adversario,  porque  puesto  que 
le  daba  mucha  esperanza  su  buena  justicia,  que  tenia 
de  su  pártela  victoria,  pero  todas  las  gentes  lo  atri- 
buirían 4  gran  desatino,  y  que  no  hacia  la  guerra  como 
diestro  capitán  aventurando  tanto  en  el  suceso  de  una 
batalla,  porque  siendo  la  mayor  fuerza  de  su  adver- 
sario, y  casi  toda  de  sus  naturales,  y  teniendo  el  rey 
su  hijo  los  pueblos  que  les  eran  muy  aficionados,  y 
las  ciudades  y  grandes  principales  del  reino,  forzosa- 
mente su  adversario  se  había  do  hundir  y  consumirse 
*u  gente  si  se  le  hiciese  goerra  guerreada,  al  cual  es- 
taba bien  el  venir  6  la  batalla  y  arriscar  el  hecho  bre- 
vemente, y  asi  le  requería  y  amonestaba  que  se  guar- 
dase de  venir  ¿  trance  de  batalla,  y  entretuviese  la 
guerra  cautamente,  y  no  la  apresurase  por  recelo  de 
la  entrada  de  los  franceses,  pues  los  de  la  tierra  eran 
poderosos  para  defender  que  no  pasasen  los  montes 

Ca?.  XLIII. — Que  el  rey  de  Portugal  talió  con  sus  gen- 
tes de  la  ciudad  de  Toro,  para  sccorrer  ¡a  fortaleza  de 

Entendiendo  bien  el  rey  de  Portugal  cuánto  le  con- 
venia 6  su  empresa  aventurar  el  hecho  de  In  guerra, 
deseaba  probar  todas  sus  fuerzas,  y  hacer  su  deber  por 
socorrer  lu  fortaleza  de  Zamora,  y  después  que  el 
príncipe  su  hijo  llegó  6  la  ciudad  de  Toro  con  la  mne 
gente  de  caballo  y  de  pié  que  de  Portugal  se  pudo  re- 
coger, considerando  que  sin  batalla  no  podia  socorrer 
aquella  fortaleza,  por  la  mucha  y  buena  gente  que  el 
rey  do  Castilla  tenia  sobre  ella,  publicaba  que  la  quería 
ir  A  socorrer  por  la  parte  que  oo  tiene  ribera,  por  dou- 
de  el  rey  de  Calilla  se  lo  podia  estorbar.  Con  determi- 
nación de  ir  A  socorrerla  aunque  por  diferente  camino 
salieron  el  rey  de  Portugal  y  el  principe  con  toda  su 
gente  de  Toro,  en  anocheciendo,  tomando  el  camino 
do  la  otra  parte  del  rio  Duero,  por  socorrer  si  pudie- 
ran aquella  fortaleza,  y  combatir  las  estancias  del 
real.  Luego  que  llegó  de  la  otra  parto  de  la  puente  de 
Zamora,  en  el  mismo  punto  biso  poner  mantas  fuer- 
tes que  llevaba,  y  detrás  del  las  asentaron  toda  su  ar- 
tillería, y  con  ella  comenzaron  luego  A  tirar  A  la  puerta 
de  la  puente,  y  lo  continuaron  de  noche  y  de  día  todo 
el  tiempo  que  allí  estuvieron.  Tuvo  el  rey  de  Castilla 
aviso  de  su  ida,  y  puso  la  gente  que  era  necesaria  para 
la  defensa  de  las  estancias,  y  apercibióse  con  toda  la 
otra  gente,  con  determinación  que  si  los  enemigos 
fuísen  y  socorriesen  la  fortaleza,  pelease  con  ellos,  no 
podiendo ^reer  que  para  socorrerla,  que  era  su  prin- 
cipal empresa,  se  hubiesen  los  enemigos  de  poner  en 
lugar  que  tuviesen  el  rio  en  medio.  Pero  cuando  el  rey 
de  Portugal  salió  de  Toro  no  tuvo  por  buen  consejo  de 
ir  por  la  otra  parte  del  rio,  por  donde  habían  de  ser 
socorridos  los  suyos,  porque  se  entendía  que  no  podia 
con  ello  librar  bien,  y  fuése  por  la  otra  ribera  d«l  rio 
A  poner  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  junto  con 
la  puente  de  la  ciudad,  teniendo  al  rio  en  medio  de  su 


|  campo  y  de  Zamora,  y  el  rey  de  Castilla  su  real  de  la 
otra  parte  juntamente  con  la  ciudad,  de  suerte  que 
cuando  el  rey  de  (bastilla  tuvo  recogida  su  gente  y 
quiso  salir  A  pasar  la  puente  para  pelear  con  su  ad- 
versario, ya  tenia  asentada  su  artillería  en  el  otro  cabo 
de  la  puente,  y  no  podia  salir  la  gente  del  rey  de  la 
ciudad  por  la  puente,  sin  recibir  muy  grande  daño, 
por  haber  de  salir  por  un  Un  angosto  paso,  y  el  rio 
iba  tan  crecido  que  en  él  no  so  bailaba  vado  ninguno. 
El  rey  no  quiso  dar  lugar  que  saliesen  los  suyos,  pues 
por  la  estada  de  los  enemigos  en  aquel  puesto,  no  se 
hacia  ningún  embarazo  para  la  empresa  que  tenia  en 
las  manos,  de  estrechar  el  castillo,  y  el  enemigo  ga- 
naba muy  poca  reputación,  visto  que  no  se  atrevía  A 
dar  el  socorro  por  donde  los  cercados  le  podían  reci- 
bir. Puesto  que  si  nuestra  gente  pudiera  vadear  el  rio 
no  dejaran  de  recibir  los  enemigos  algún  notable  daño, 
y  parecía  que  no  se  podia  escusar  de  recibirle  Antes 
que  de  allí  partiesen,  porque  el  rey  de  Castilla  tenia 
mucha  gente  y  muy  buena,  y  el  infante  don  Enriquo 
su  primo,  y  el  maestre  de  Calatrava  su  bermaoo,  y 
el  conde  de  Treviño  y  otros  caballeros  que  estaban  en 
Alabejos,  A  nueve  leguas  de  su  real,  con  muy  buenas 
coropañlas-de  gente  de  caballo,  y  tenia  ya  el  rey  muy 
cierta  esperanza  de  la  victoria,  considerando  la  forma 
que  el  rey  de  Portugal  seguía  en  socorrer  cosa  que 
tanto  importaba,  y  en  que  aventuraba  e/inar  tanta 
reputación.  Esto  era  ocho  días  después  que  el  rey  de 
Portugal  y  el  principe  salieron  de  Toro,  y  en  ellos  y 
en  otros  dos  dias  que  estuvieron  en  el  arrabal  y  en 
San  Francisco,  continuamente  recibían  mucho  daño  de 
algunas  compañías  de  gente  de  c  ó  bailo,  que  quedaron 
atajados  de  aquella  parte  de  la  puente,  y  de  los  tiros 
de  pólvora  que  se  tiraban  de  la  ciudad.  Desta  manera 
se  combatían  juntamente  en  un  mismo  tiempo  aque- 
llas dos  fuerzas,  por  el  rey  la  fortaleza,  y  por  el  rey  de 
Portugal  la  torre  de  la  puente,  que  se  tenia  por  Frnn* 
cisco  de  Valdés.  y  desde  uua  iglesia  do  la  ciudad  mi 
hacia  mucho  daño  A  los  qoe  estaban  en  la  defensa  do 
la  fortaleza.  Iba  en  este  tiempo  juntando  don  Alonso 
de  Aragón  toda  la  caballería  que  so  babia  acercado  & 
la  comarca  de  Alahejos,  y  túvola  tal  y  tan  A  punto  que 
ponía  en  harto  cuidado  A  los  enemigos,  porque  el  conde 
de  Benavente  se  fué  A  Juntar  con  el  infante  don  Enri- 
que y  con  don  Alonso  de  Aragón  con  trescientos  de 
caballo,  y  el  rey  de  Portugal  había  despedido  mocha 
gente  de  pié,  que  se  volvió  A  su  reino,  ó  por  parecería 
que  sobraba,  ó  lo  mas  cierto,  por  la  falta  de  bastimen- 
tos. Tenia  el  rey  de  Castilla,  contra  la  órden  qoe  lo 
había  enviado  ol  rey  su  padre,  gran  voluntad  de  salir 
A  pelear  con  su  adversario  y  con  el  príncipe  so  hijo, 
y  mando  hacer  ciertas  minas  y  puertas  A  los  lado*,  (fe 
un  baluarte  que  otaba  al  cano  de  la  puente  por  donde 
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Cap.  XL1V.—  Que  el  rey  de  Portugal  levantó  el  real  «jn« 
írflia  ó  la puente  de  Zamora,  y  se  Vi-ivió  la  via  de  itri  o, 
y  de  la  batalla  que  hubo  entre  los  reyes  junto  a  la 
ciudad  de  Toro. 


En  este  tiempo  conociendo  el  rey  de  Portugal  ra 
I  cuanto  peligro  estaban  sus  cosas,  ai  el  intento  don  En- 
rique y  don  Alonso  de  Aragón  maestre  de  Calatrava, 
y  el  conde  de  Beoavente.  y  los  otros  caballeros  *e 
juntasen  con  ol  rey  de  Castilla,  y  que  en  las  espaldas 
babia  tanta  fuerza  de  gente,  que  de  sola  dia  él  pedia 


el  rey  de  Castilla  y  él  se  viesen  solos  sin  tercero,  por- 
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que  ninguno  de  los  grandes  seria  buen  medianero  tle 
la  concordia,  según  estaban  lodos  muy  recatados  y 
saspoc  besos,  espera  odo  el  suceso  que  tendrían  la» cen- 
sas eslaodo  los  reyes  juntos  con  sus  ejércitos,  siendo 
Ja  competencia  por  la  sucesión,  y  acordaron  que  t¡e 
vieseo  en  sendas  barcas  en  el  rio,  y  de  noche,  y  ha- 
biendo ya  llegado  el  rey  de  Castilla  con  la  soya,  se- 
gún se  afirma,  no  pudieron  los  qoe  remaban  la  barca 
del  rey  de  Portugal  pasarla  ¿  juntar  con  la  otra,  y 
asi  se  rompió  aquella  plática.  El  infante  don  Eoriqee 
y  el  maestre  y  el  conde  de  Benaveote  se  fuéron  á  po- 
ner en  Fuente  del  Salze,  para  quitar  los  bastimenUis 
que  iban  &  Toro,  y  por  esto,  y  entendiendo  que  Ibh  sa- 
lidas para  la  puente  se  hacían,  y  se  habían  de  abrir  las 
puertas  del  baluarte,  acordaron  un  viernes  en  la  no- 
che, primero  de  sarao,  trece  dias  después  que  asen- 
taron el  real  ¡A  cabo  de  ta  puente,  de  levantar  su 
campo,  y  asi  cargaron  su  fardaje  ánles  que  amane- 
ciese, y  veoidoel  dia  so  partieron  del  arrabal  y  vol- 
vieron la  via  de  Toro,  y  dejaron  rompida  una  parle 
déla  puente  por  estorbar  que  no  saliesen  d  darles  re- 
bato, oí  los  Metiesen  ImsUi  tener  eu  salvo  so  artillería, 
y  adi  se  detuvieron  los  nuestros  mucho  tiempo,  sin 
poder  pasar  nuestro  ejercito  ía  puente.  Porque  luf  go 
que  se  entendió  que  levantaban  su  real,  acordó  el  rey 
de  salir  á  pelear  con  los  enemigos,  y  como  la  salida  por 
la  pueote  era  angosta,  y  los  minas  y  puertos  aun  no 
oslaban  abiertos,  tardaron  por  gran  espacio  de  salir  ai 
campo,  de  manera  que  tuvieron  lugar  los  enemigos  de 
se  alargar  de  su  real  por  dos  leguas  ó  ules  que  toda  la 
gente  del  rey  hubiese  salido  de  Zamora.  Dioso  cargo  é 


Alvaro  de 


que  con  ciento  de  ceba  lio  fuese 


deteniendo  los  peones  del  ejercito  del  rey  de  Castilla, 
queso  iban  desmandando  para  pasar  a-  herir  en  los 
enemigos,  hasta  que  todo  el  ejercito  hubiese  pasado, 
porque  habian  quedado  quinientos  de  caballo  del 
ejército  del  rey  do  Portugal  en  su  puesto*  para  dete- 
nerlos y  acometerlos.  Cn  esto  pasaron  tres  horas,  de 
manera  que  el  rey  de  Portugal  con  su  campo  hnbia 
llegado  a  la  mitad  del  camino  de  Toro,  entes  qoe  se 
permitiese  que  fuesen  en  su  seguimiento.  Hallóse  el 
rey  de  Castilla  en  el  campo  conel  cardenal  de  España 
y  con  el  duque  de  Alba,  marqués  de  Coria,  y  con  el 
almirante  de  Castilla  y  con  el  conde  don  Enrique  sus 
tíos,  y  con  otros  caballeros  que  estuvieron  con  41,  y 
acordó  de  dejar  alguna  parte  de  sus  gentes  en  les  es- 
tancias contra  la  fortaleza  de  Zamora,  6  ir  con  aque- 
llos grandes  y  caballeros  qoe  con  el  se  hallaban  en  se- 
guimiento del  rey  de  Portugal,  con  la  mayor  prisa  que 
pudo.  Entonces  Alvaro  do  Mendosa  y  otros  caballeros 
juntaron  hasta  trescientos  de  caballo,  y  comenzaron  a 
cargar  contra  la  retaguarda,  é  iban  trabando  pelea  con 
ellos  por  embaraznrlos  y  detenerlos,  y  sacarlos  de  la 
ordenanza  que  llevaban.  Pusieron  los  enemigos  sus 
peones  con  algunos  pocos  de  caballo  delante,  para  que 
(ootinnasen  su  camino  sin  detenerse,  y  repartieron  su 
caballería  en  dos  haces.  Tuvo  el  principe  de  Portugal 
ochocientos  de  caballo,  la  mes  escogida  gente  do  todo 
su  ejército,  y  con  ellos  so  repartieron  algunas  com- 
pañías do  espingn rderos,  que  so  habían  escotado  para 
ponerse  á  los  latios  de  los  escuadrones,  y  toda  la  otra 
caballería  con  el  estandarte  real  fué  caminando  con 
muy  buena  ordenanza  y  con  gran  concierto  y  silencio 
y  mas  á  paso,  tenieodo  un  muy  especioso  campo  6  su 
mano  derecha,  y  á  la  siniestro  iban  guardados  del  rio. 
Mas  al  pesar  de  oigan  arroyo,  y  en  angostura  de  algunos 
**rros,  Alvaro  de  Mendoza  y  don  Alonso  de  Fooseca 
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obispo  «le  Avilo,  y  don  Alonso  lie  Fonseoa  heredero  del 
arzobispo  rio  Sevilla,  v  Pedro  de  Guzman  hermano  do 
Gonzalo  de  Guzman,  señor  de  Toral,  con  sus  compañías 
de  gente  de  caballo,  tbéh  htrieadoen  la  retaguardia,  y 
dándoles  mucha  fatiga  y  deteniéndolos  de  manera  que 
a  las  dos  horas  del  mediodía,  ya  estovo  el  rey  de  Cas- 
tilla con  ellos,  con  todo  su  ejército  junto,  y  puso  sus 
gentes  en  cinco  haces.  Ert  esto  se  fuéron  llegando  ó 
«na  angostnm,  que  se  hace  entre  algunos  collado»  y  el 
rio,  y  en  aquel  logarse  reparó  la  retaguarda  do  los 
enemigos,  porque  no  pudieron  tomarlo  alto  de  un 
collado,  qoe  se  tenia  ya  por  los  nuestros,  y  habiendo 
salido  el  rey  de  Portugal-  de  aquella  angostura  a'hn 
llano  y  tendido  su  caboHerfs,  esperó  so  retaguarda  en 
un  rompo  muy  espacioso  y  estendido,  que  dista  a  niñ- 
eo millas  de  Toro  que  llamaban  el  campo  de  Peloyb 
González,  entre  San  Miguel  de  Gros  y  la  ciudad  de 
Toro,  y  en  el  seguimiento  fueron  presos  y  destrozados 
setenio  de  caballo  y  temóse  parto  de  su  fardaje.  Vien-» 
do  el  rey  de  Portugal  que  ya  no  podía  entrar  con  sos 
gentes  en  la  puerta  de  Toro  sin  ser  destrozado,  acor- 
dó de  esperar  en  aquel  campo,  y  allí  se  juntaron  con 
él  el  duque  de  Guimaraes  y  los  condes  de  Villarral 
y  Pmeto,  y  nn  hijo  de  Joan  de  Ulloa  y  todas  las  otras 
gentes  de  caballo  y  de  pió,  qne  habían  dejado  en  lu 
guarde  de  la  erodad  de  Toro  ron  ta  princesa  doñh 
Jnana.  Tenia  el  rey  de  Portugal  en1  aquel  no  esto  gran- 
des ventajas,  porque  los  nuestros  por  salir  en  su  se- 
guimiento tan  arrebatadamente,  no  habían  Comido  V 
tenían  ménos  número  ríe  ponte,  y  por  el  contrario  ha- 
bfase  juntado  de  refrescóla  caballería  qne  quedaba 
en  Toro  con  el  campo  de  los  enemigos,  y  asf  se  deter- 
minó por  el  rey  de  Portusral  de  esperar  la  batalla,  y 
pusieron  en  órden  sns  escuadrones.  Ordenadas  sus 
batallas,  puso  el  rey  de  Portugal  en  la  delantera  delta* 
sus  zarabfttnnasy  sus  espinftrrrderos.  Cuando  habla  pa- 
sado todo  nuestro  campo  aquel  estrecho,  y  teninn  muy 
cerca  el  de  los  enemigos,  llegó  al  rey  de  Castilla  un  ra- 
banero que  era  tenido  por  muy  esforzado  y  vallen- 
te  que  se  llamaba  Luis  de  Tovar,  y  lo  dijo  A  voces,  que 
esperaba  que  aquel  dia  bebía  de  pHear  si  qneria  ser 
rey  de  Castilla,  y  era  asf,  qne  estaba  deliberado  qne 
no  se  diese  la  batalla  sino  en  raso  qne  el  enemigo  ht 
presentase,  y  entonces  sopo  qoe  ta  esperaba',  y  mu- 
chos caballeros  de  los  que  estaban  con  el  rey  de  Casti- 
lla eran  de  parecer  que  no  se  debia  llegar  6  aquel  tr»ft¿ 
ce,  por  las  muchas  ventajas  qoesu  enemigo  tenia  para 
ella,  asf  porqne  en  lo  cierto  era  mas  gente  en  numere 
la  del  rey  de  Portugal,  con  la  cual  salió  de  Toro  a  jun- 
tarse con  él,  que  la  que  estaba  con  el  rey  de  Castilla, 
como  por  ir  cansadas  sus  gentes,  y  la  mayor  parle  de 
los  de  pié,  que  salió  de  Zamora,  so  hnhin  quedado  en 
el  camino  por  la  gran  prisa  que  llevó  la  caballerfa,  por 
alcanzar  a  los  enemigos,  y  también  por  no  llevar  su 
artillería  de  campo,  y  era  ya  puesto  el  sol,  con  estopo- 
reo»  ¿roe  se  debia  escusar  la  batalla ,  por  estar  ton  err- 
en la  ciudad  de  Toro,'  adonde  el  rey  de  Portugal  y  sns 
gentes  se  podían  recoger  sin  mocho  daño,  aunque 
fuesen  vencidos.  Envióel  rey  de  Castilla  con  Pero  Va- 
ca 6  saber  el  parecer  del  cardenal  y  do  todos  los  otro* 
grandes,  y  todos  los  delrenl  estaban  tan  animados  pa- 
ra ella,  que  ninguno  del  los  la  quería  rehusar.  Fué  el 
primero  qne  ta  acometió  congos  suyos  el  principe  do 
Portugal,  arremetiendo  contra  la-eabelloria  que  todo 
aquel  dia  los  iba  persiguiendo,  y  cayó  muerto  de  loa 
delanteros  que  llevaba  Alvaro  de  Mendoza,  de  un  tiro 
de  espingarda,  Alonso  de  Castro  que  era  un  «alien  la 
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escudero,  y  el  Impetu  conque  se  arremetió  por  el 
principe  fué  Uo  grande,  y  el  homo  y  estruendo  de  la* 
espingardas,  que  volvieron  las  espaldas  hasta  cien  ca- 
balleros de  los  <te  Alvaro  de  Mendosa,  y  derramaron 
otros  trescientos.  Cuando  Alvaro  de  Mendoza  y  losoiros 
cap  ¡Une*  volvieron  á  la  angostura  del  paso,  recogie- 
ron su  caballería  y  tornaron  á  la  batalla,  porque  el 
cardenal  cen  un  escuadrón  había  arremetido  por  el  la- 
do, contra  el  escuadrón  del  principa,  y  el  duque  de 
Alba  por  otra  parte  entró  en  la  batalla  valerosamen- 
te, haciendo  daño  en  los  enemigo»,  y  porquo  la  gente 
común  decia  en  aquellos  dias  públicamente,  que  se 
rehusaba  de  dar  la  batalla,  por  astucia  del  cardenal, 
y  del  almirante  y  del  duqne  de  Alba,  el  cardenal  pe- 
leando como  hijo  de  su  padre,  iba  diciendo  :  «  Trai- 
dores, aquí  está  el  cardenal,»  y  estaba  el  arzobispo  de 
Toledo  de  la  otra  parte,  que  podía  cantar  al  mismo 
ton,  que  en  su  edad  no  hacia  peor  su  deber  según  fué 
siempre  animoso  y  guerrero.  Viendo  el  rey  de  Castilla 
que  estaban  los  suyos  embaraiados  por  haber  sido 
rompidos  loa  cuatrocientos  de  caballo  castellanos,  y 
que  eran  cotnpuíílas  muy  escogidas,  acometió  contra 
el  estandarte  del  rey  de  Portugal,  y  contra  su  escua- 
drón, que  tenia  mayor  número  de  gente,  y  apenas  pu- 
dieron resistir  el  primer  encuentro,  y  fueron  rompi- 
dos de  manera,  que  Pero  Vaca  de  Sotomayor,  caballe- 
ro muy  principal  de  Alce  ra z,  aonqoe  era  muy  pe- 
queño de  cuerpo,  pero  de  Animo  y  coraron  mny 
varonil,  pasó  a  tomar  ei  estandarte,  y  acudiendo  de 
ambas  partes  hubo  grande  pelea  sobre  él,  y  fueron  4 
dar  en  la  ribera  del  rio,  y  allí  se  biso  el  estandarte 
pedazos,  y  Pero  Vaca  de  Sotomayor  fué  socorrido  eu 
aquel  peligro,  y  ganaron  los  nuestros  el  guión  dd  rey 
de  Portugal,  y  fueron  en  aquella  parte  vencidos  tos 
enemigos  y  echados  del  campo.  Desbaratada  la  batalla 
real  primera  del  rey  de  Portugal,  adonde  fué  derri- 
bado y  tomado  su  pendón  de  las  armas  reales,  y 
muerto  el  Allérez  Duurle  deAlmeida,  según  parece  en 
la  relación  que  envió  el  rey  de  Castilla  del  suceso  de 
la  batalla,  aunque  Hernando  del  Pulgar  dice  que  fué 
prese  y  llevado  ¿  Zamora,  y  ganadas  tos  mas  de  las 
otras  banderas,  temiendo  el  rey  de  Portugal  ser  preso 
se  salió  de  la  batalla,  con  solos  veinte  de  caballo,  y  lo- 
mó el  camino  de  lo  Sierra,  apartándose  del  río,  y  aque- 
lla  noche  se  fué  a  recoger  al  castillo  de  Castronuño,  y 
teniendo  los  portugueses  mas  cerca  la  guarida,  se  re- 
cogieron A  la  puente  de  Toro,  y  hasta  elln  fueron  los 

castellanos  llegaron  hasta  la  puerta  de  la  puente.  Suce- 
dió con  la  noche  gran  oscuridad  y  agua,  de  suerte  que 
no  pudieron  los  nuestros  seguir  la  victoria,  y  andu- 
vieron tan  derramados  y  esparcidos,  qae  quedó  el  rey 
de  Castilla  en  el  campo  con  sotos  tres  caballeros  que 
nunca  Je  dejaban,  y  estos  eran  Garete  Manrique,  Iñigo 
Lopes  de  Albornos,  y  un  caballero  de  Córdoba  itama- 
mado  Hernán  Carrillo.  Pudiera  esta  victoria  costar 
muy  caro,  si  el  principe  de  Portugal  que  tuvo  siem- 
pre su  escuadrón  en  ordetinnza,  y  estaba  muy  cerca 
de  las  riberas  del  rio,  acometiera  á  los  nuestros  qoo 
andaban  desordenados  y  esparcidos,  pero  con  sobre-^ 
venir  la  noche,  se  futí  a  su  puso  recogiendo,  basta  lle- 
gar a  la  puente  de  Toro,  adonde  se  detuvo,  y  no  bo- 
bo ninguno  que  le  osase  acometer,  y  solo  don  Luis 
Onorio  tío  del  marqués  do  Astorgn.  con  la  compañía 
de  su  sobrino  iba  é  herir  en  so  retaguarda,  y  el  rey 
no  se  lo  permitió  ,  andando  recogiendo  los  suyos 


quez,  conde  do  Alba  do  Aliste,  Uo  del  rey,  que  era 
de  setenta  años,  siguió  el  alcance  hasta  la  puente  de 
Toro,  y  volviéndose  para  el  rey,  encontró  con  una 
escuadra  de  los  enemigos,  que  estaba  6  la  ritwr.-i,  y 
fué  preso  con  dos  escuderos,  que  iban  en  su  compa- 
ñía, y  no  le  echaron  ménos  los  suyos,  hasta  que  el  rey 
estuvo  en  Zaragoza,  y  de  la  misma  suerte  se  pensaba 
en  Toro,  que  el  rey  de  Portugal  fuese  muerto.  El  rey 
de  Castilla  con  los  grandes  y  caballeros,  que  c<m  el 
se  hallaron,  estuvieron  en  el  campo  por  espacio  de  tres 
horas,  según  se  «firma  en  las  cartas  que  se  escribieron 
del  suceso  desta  batalla,  porque  se  detuvo  rigieodo  el 
campo,  y  con  mueba  alegría  de  la  victoria  se  volvió  A 
Zamora,  adonde  llegó  A  la  una  hora  después  de  ta  me- 
dia noche,  y  ántes  de  llegar  A  la  cinded,  envió  ó  dar 
aviso  a  la  reina,  que  estaba  en  Tordesillas,  déla  vic- 
toria que  Dios  le  habia  dado  con  Iñigo  López  de  Albor- 
noz. El  príncipe  de  Portugal,  por  consejo  del  arzobis- 
po de  Toledo,  se  detuvo  en  la  puente  de  Toro,  antes  de 
entrar  en  la  ciudad,  siendo  el  rey  de  Castilla  vuelto  á 
Zamora,  y  los  portugueses  se  consolaron  con  aquella 
ufanía,  escribiendo  A  Lisboa,  que  el  principe  h»bte 
quedado  vencedor  y  señor  del  campo.  Pero  entendió- 
se presto  el  daño  que  habla  recibido,  y  el  que  reci- 
bieran al  no  sobreviniera  la  noche,  y  que  no  se  podo 
acometer  el  escuadrón  del  principe  por  andar  los  nues- 
tro» robando  el  campo,  y  no  poderse  poner  en  orde- 
nanza, aunque  lo  procuró  el  rey;  mas  estaba  tan  fa- 
tigado ei  ejército  del  afán  que  se  habia  pasado  en  todo 
el  dia,  que  no  pudo  la  caballería  detenerse  sin  gran 
peligro  tan  cercH  de  tos  enemigos,  que  tenían  t;inU 
gente  descansada  dentro  de  Toro,  y  así  no  se  podo  se- 
guir la  victoria  contra  el  príncipe,  aunque  se  tuvo  por 
muy  cierta,  visto  de  la  manera  qne  ei  enemigo  habia 
levantado  su  campo,  estando  sobre  la  puente  de  Za- 
mora, y  apresurado  so  camino,  dejando  rompida  la 
puente  y  quitado  el  paso  A  los  nuestros,  cuanto  en  ellos 
fué,  y  el  haberse  recogido  el  rey  de  Portugal  sin  parar, 
hasta  Castronuño.  y  que  teniendo  tres  mil  y  quinien- 
tos de  caballo,  y  el  rey  de  Castilla  solos  tres  mil,  hubo 
de  desamparar  el  campo,  y  no  pudo  socorrer  la  forta- 
leza de  Zamora,  y  Analmente,  que  de  cualquier  ma- 
nera que  ello  sucedió,  teniendo  los  contrarios  también 
la  victoria  por  suya,  con  esta  batalla  se  acabó  la  guer- 
ra, pues  el  rey  de  Portugal  no  pudo  sustentar  mas  su 
ejército  en  campo,  y  quedó  el  rey  de  Sicilia  pacifico 
rey  de  Castilla.  La  principal  causa  de  haber  levantado 
el  rey  de  Portugal  su  ram|x>  tan  arrebatadamente,  fué 
con  temor  no  le  tomase  las  espaldas  el  maestre  de  Ca- 
latrava,  y  así  él  se  tornó  de  Castronuño  A  Toro,  y  el 
rey  volvió  con  su  ejército  sin  pérdidn  ninguna  6  con- 
tinuar el  cerco,  que  tenia  sobre  la  fortaleza  de  Zamo- 
ra. Fueron  muertos  de  los  caballeros  principales  de 
Portugal  en  la  batalla  Fernando  de  Almeida,  García  del 
Merlo  y  don  Ñuño  de  Castro,  y  quedaron  prisioneros 
don  Juan,  hito  mayor  del  conde  de  Atauguia,  don  Ro- 
drigo de  Monsanto  yotro  caballero  de  los  de  Castro  her- 
mano déla  condesa  deTrevfño,  Joan  Roiz  de  Deza.  yTV- 
dro  y  Juan  de  Deza,  Manoel  de  Merlo,  don  Juan  de  No- 
roña, hermano  del  condede  V  illnrenl.  NuñobuñfzFrei- 
le,  don  Enrique  «le  Albtirquerqoe,  hermano  del  conde 
dePenamacor,  don  Pedro  de  Cuña,  don  Juan  P1  mente!, 
hermano  del  conde  de  Henavente,  un  hijo  de  Ruy  Pe- 
reira  y  Diego  Perelra.  Juan  Álvarez  Gallo  y  Gil  Váz- 
quez de  Brilo.  Quedaron  con  gran  estimación  de  muy 
valientes  capitanes  y  caballeros  don  Luis  Osorlo  lio 
del  marques  do  Astorga  ,  y  doo  Sancho  de  Cusli- 
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I.'.i.  lujo  (le  don  Podro,  obispo  de  Patencia,  y  Garci 
Manrique.  Habla  armado  caballero  ai  rey  da  Cae» 
li!U  aquel  dia  de  la  batalla  a  Juan  Valentín  Boscan. 
que  se  halló  eo  ella  con  Alvaro  de  Nava,  capilao  de 
l*s  culeras  que  estaban  eo  las  costas  del  Algarbe,  y  do 
se  halló  otro  caballero  catalán  eo  ella,  según  lo  bailo  en 
autor  de  la  misma  nación,  por  talar  lodo  aquel  prin- 
cipado puesto en  armas  en  la  Kucrra  que  hacían  los 


frawreses  por  los  condados  de  Rose! Ion  y  (erdaña,  y 
por  haber  cargado  eo  esta  misma  primavera  muchas 
compañías  de  geote  de  armas  francesa  contra  aque- 
11. »s  íronleras.  Señalóse  entro  lodos  muy  valiente  y 
eslorzado  caballero  Juan  Pérez  Calvjllo.  señor  de  Ma- 
lón eo  el  reino  de  Aragón,  y  fueroo  muy  loados  los  ba- 
chos de  armas  que  acometió  aquel  día,  de  que  quedó 
muy  estimado  entre  todas  laa  naciones,  y  el  rey  por 
ser  en  tan  señalada  jornada,  lo  perdonó,  en  la  misma 
ciudad  de  Zamora,  el  delito  que  habin  cometido  en 
malar  al  lugarteniente  del  justicia  de  Araron,  aunque 
se  lavo  gran  duda,  si  se  podía  perdonar  tan  a  trox  y 
grave  culpa,  cometida  eo  tanta  ofensa  del  reino,  por- 
que los  aragoneses  tienen  aquel  como  magistrado,  que 
quisieron  su*  mayores  que  fuese  presidente  y  conser- 
vador de  la  libertad,  y  que  fué  constituido  por  causa 
de  amparo  y  ««corro. 

Cap.  X  LV.— Drf  cerco  que  el  ejército  del  rey  di  Francia  pu- 
to sobre  FuenterraUa  y  del  que  se  ajenió  contra  et  alcá- 
zar de  Madrid,  y  que  se  le  dió  al  rey  la  forlalez*  de  Za- 
mora, y  del  cerco  que  se  puso  sobre  Cantalapiedra. 

Por  cale  tiempo  Andrés  Suñer,  que  quedó  capitán  de 
las  cuatro  galeras  de  la  armada  del  rey  de  Aragón,  dis- 
curriendo por  las  costas  del  Algarbe,  bada  la  guerra 
contra  lo*  portugueses  y  entrando  por  la  boca  del  rio 
de  Faro,  acometieron  4  un  corsario  del  reino  de  Portu- 
gal llamado  Alvaro  Méndez  que  estaba  reparando  sus 
navios  en  aquel  rio,  y  sobre  su  té  se  ofreció  de  irse  á 
ponor  dentro  de  un  mesen  poder  de  Andrés  Suñer  con 
su  armada.  1  labia  pasado  el  ejército  del  rey  de  Fran- 
cia que  vino  á  Bayona  para  eotr«r  eo  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  y  poso  curco  sobre  Kueoterrabia  y  comen- 
zase ó  combatir  terriblemente  eo  sazón  que  el  rey  de 
Castilla  tenia  por  muy  sospechoso  en  las  cosas  de  Na- 
varra al  condestable  Piorrea  de  Peralta,  y  según  Alon- 
so <le  Paleocia  afirma,  se  tenia  poca  confianza  de  los 
vizcaínos,  y  estaban  las  cosas  en  lanío  recelo,  que  se 
tenia  temor  de  Juan  Alonso  de  Mojica,  Juan  López  de 
Leieaoo,  Joan  de  Salazer,  y  de  don  Pedro  de  Ayala, 
que  eran  los  mas  principales  del  bando  Oñecioo,  pu- 
blicando mañosamente  ios  franceses,  que  los  tenia  el 
rey  doo  Alonso  de  Portugal  de  so  parto,  porque  el  rey 
acudiese  á  la  defensa  de  aquella  provincia  y  desistiese 
<!e|  cerco  que  tenia  sóbrelas  fortalezas  de  Burgos  y 
Zamora.  Turo  Esteban  Gago  eo  gran  defensa  la  villa  de 
Fuenterrab(a,queera  de  mucho  valor,  y  fué  muy  ama- 
do y  favorecido  del  rey  de  Aragón,  por  lo  que  le  había 
servido  en  diversas  guerras.  Este  caballaro  se  bobo  laa 
valerosamente,  que  se  resistió  con  estuerzo  gratule  a 
los  combates  de  los  franceses.  Estaba  en  este  tiempo 
por  capitán  general  de  aquellas  fronteras  don  Diego 
Pérez  Sarmiento,  conde  de  Salinas,  y  púsose  den  tro  de 
Kueoterrabia,  habiendo  hecho  muy  grande  daño  la  ar- 
tillería de  los  enemigos,  que  les  había  arrasado  las  ca- 


vas y  derribado  los  baluartes,  y  salierou  los  cercados 
con  una  increíble  desesperación  a  combatir  el  real,  y 

y  trabuco»,  y 


pautas  de  gente  de  caballo  del  condestable  de  Castilla, 
y  de  lo*  condes  de  Aguilar  y  Montagudo.  y  de  don  Ro- 
drigo de  Mendoza,  hijo  de  don  Juan  de  Mendoza,  pres- 
ta maro  de  Vizcaya,  y  los  franceses  retrajeron  su  < 
po  de  la  otra  parle  del  rio.  Después  dentro  de 
días  se  juntaron  muchas  compañías  del  señorío  de  Viz- 
caya y  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  y  tuvieron  una 
batalla  formada  con  los  franceses  y  vascos  que  se  les 
juntaron  de  tierra  de  Ortuvia,  en  que  los  enemigos  re- 
cibieron muy  grande  daño,  y  fué  muerto  en  aquella 
pelea  Fortuno  de  Zarauz,  que  estaba  en  servicio  del 
rey  de  Castilla,  de  quien  se  hacia  mucha  cuenta  eo 
aquella  guerra.  Sucediendo  las  cosos  lan  prósperamen- 
te, y  viendo  el  marques  de  Villana  la  mayor  parte  y 
mejor  de  su  estado  en  poder  del  rey,  comenzó  a  tratar 
de  reducirse  con  doo  Rodrigo  Teliea  Girón,  que  se  lla- 
maba maestre  de  Cnlatrava,  por  medio  del  cardenal,  y 
procuraba  do  conservar  el  alcázar  de  Madrid,  que  se 
tenía  por  él  desde  el  tiempo  del  maestre  su  padre,  por- 
que con  aquella  tenencia  sustentaba  mucha  parte  de  la 
parcialidad  que  le  siguió  enlodas  las  turbaciones  y 
guerras  pasadas.  Con  esta  ocasión  dos  personas  muy 
poderosas  en  aquella  villa,  que  eran  Pedrerías  de  Ávi- 
la y  Pero  Nones  de  Toledo,  que  habían  emparentado 
en  la  casa  del  marqués  de  Sanüllana,  juntaron  mucha 
gente  de  caballo  y  de  pié,  y  combatieron  la  puerta  quo 
llaman  de  Guadalajara,  que  se  tenia  por  el  marqués  de 
Villana,  y  apoderáronse  de  la  villa,  y  pusieron  sus  es- 
tancias contra  el  alcázar,  y  la  reina  les  envió  mas  gen- 
te En  este  medio  se  dió  la  fortaleza  de  Zamora  por 
Alonso  de  Valencia,  dejándole  todo  lo  queeo  ella  habla 
suyo  y  del  rey  de  Portugal  con  toda  la  artillería,  y  el 
castillo  de  Castrotorafe  por  so  seguridad.  Esto  fué  i 
diez  y  nueve  del  mes  de  marzo,  y  aprovechó  en  gran 
manera  para  que  se  rindiese,  haber  llegado  algunos 
dias  Antes  don  Alonso  de  Aragón,  too  cuya  presencia 
se  entendió  que  no  se  podía  defender  mucho  tiempo, 
por  ser  muy  diestro  en  todo  género  de  combate,  y  ha- 
berlo dispuesto  eo  tan  pocos  dias,  de  suerte  que  des- 
confiaron del  todo  de  la  defensa.  Sirvió  en  el  cerco  y 
combales  desta  fortaleza  Diego  deOcampo. canónigo  de 
aquella  iglesia,  harto  mas  de  lo  que  su  hábito  requería, 
porque  A  su  costa  hizo  un  trabuco  por  la  enemistad  que 
tenia  con  los  caballeros  de  aquel  linaje  y  bando  de  Va- 
leocia,  y  coo  él  hizo  muy  grande  estrago  en  los  de  den- 
tro. Hacia  por  este  tiempo  Alonso  de  Monroy,  clavero 
de  Alcántara,  mucha  guerra  dentro  de  Portugal  con 
el  obispo  de  Ébora,  que  era  capitán  de  aquella  fron- 
tera, y  Diego  Marmolejo,  que  estaba  en  el  castillo  de 
Nodar,  hacia  muchas  presas  y  cabalgadas.  El  rey  se 
pasó  de  Zamora  á  Medina  del  Campo,  adonde  estuvo 
hasta  que  don  Alonso  do  Aragón  su  hermano  con  otro 
parle  del  ejército  se  fué  o  poner  en  Madrigal,  porque  el 
principe  de  Portugal  con  cuatrocientos  de  caballo  se  fué 
la  viade  su  reino,  y  llevó  consigo  á  doña  Juana  so 
prima,  princesa  que  desde  su  nacimiento  tuvo  muy 
poca  ventura  ni  en  el  cesar  ni  en  el  reinar,  y  el  rey  de 
Portugal  desde  Toro  envió  la  mayor  parte  de  su  caba- 
llería á  Cantalapiedra,  para  que  asegurasen  el  peso  da 
la*  vituallas  que  venían  á  Toro,  y  ai  arzobispo  do  To- 
ledo se  vino  á  su  arzobispado  coo  cuatrocientos  de  ca- 
ballo que  le  dió  el  rey  de  Portugal,  para  procurar  que 
ei  marqués  de  Vílleoa  y  los  de  su  opioion  no  hiciesen 
ninguna  novedad,  y  á  dar  favor  que  se  defendiese  el 
alcázar  de  Madrid.  Continuaron  siempre  los  franceses 
en  su  empresa  combatiendo  u  Fuenterrabla,  en  lo  cual 
puso  el  rey  de  Francia  mocha  fuerzo,  aunque  estaba 
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bien  íornecida  de  gente,  y  el  rey  de  Castilla  no  podía 
dejar  lo  qae  tenia  presento  estando  el  rey  de  Portugal 
en  Toro.  Estaba  Alonso  Pérez  de  Vivero  eo  tan  ta  la  pie- 
dra con  muy  buenas  compañías  de  gente  de  caballo  por 
el  rey  de  Portogal,  ydeaqoel  logar  se  hacia  mocho 
duflo  en  las  comarcas  de  Salamanca,  Medina,  Avila  y 
Segovla,  y  por  esto  se  pasó  el  rey  de  Castilla  á  Madri- 
gal, y  el  rey  de  Portugal  por  la  defensa  doCanlalapie- 
dra  enviaba  6tempre  las  mas  escogidas  compañías  de 
gentode  caballo  y  de  pié.  Fue  el  rey  a  poner  cerco  so- 
bre uquel  lugar,  y  llevó  consigo  A  don  Alonso  de  Ara- 
gón su  hermauo,  y  al  duque  de  Alba  y  al  conde  de 
Trevlño,  y  quiso  el  rey  hallarse  presente  al  asentarlas 
estancias,  y  dejando  en  órden  el  cerco  se  volvió  ¿Ma- 
drigal Viendo  el  rey  de  Portugal  el  peligro  en  que  es- 
taba la  gente  que  tenia  en  Cantalapiedra.queera  mocha 
y  muy  buena,  y  que  no  la  podia  socorrer  sino  aventu- 
rando su  persona,  buscó  medio  como  se  airase  el  cerco 
por  seis  meses,  volviendo  las  fortalezas  de  Villalba, 
Mayorga  y  Portillo  al  conde  de  llenaren  te  qae  se  ha- 
bían entregado  por  su  libertad  con  el  conde  de  Pena- 
macor  y  do  otros  mochos  caballeros  portugueses,  y 
asi  quedó  el  rey  de  Castilla  libre  para  acudir  á  lo  de 
Fuenterrabla.  Habia  en  esto  tiempo  deliberado  el  rey 
de  Aragón  de  pasar  a  Esleí  ta  por  socorrer  aquella  fuer- 
xa  que  era  de  lanía  importancia,  y  por  esta  causa  acon- 
sejaba al  rey  su  hijo  que  manduso  hacer  armada  por 
mar  y  enviase  gente  por  tierra,  y  fuese  él  en  persona, y 
tovo  esta  órden  del  rey  su  padre  hallándose  en  Ma- 
drigal a  treinta  del  mes  de  abril,  y  sobre  lo  mismo  se 
baria  muy  grande  instancia  por  tuda  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  y  él  lo  deseaba  poner  en  ejecución  asi  por 
ver  «I  rey  su  padro,  según  estaba  ordenado,  como  por 
socorrer  cosa  que  importaba  tentó  contra  on  enemigo 
tan  poderoso,  pero  primero  por  no  dejar  el  cerco  de 
Cantatapiedra,  que  no  se  podia  sustentar  muchos  días 
vio  estar  su  persona  cerca,  le  fué  entonces  forzado  de- 
tenerse. Enesta  sazoo  trataba  ol  rey  de  Castilla  de  te- 
ner en  su  gracia  al  conde  de  Medinaceli,  y  pesaba 
mucho  dello  al  rey  su  padre,  porque  del  favor  que  se 
le  hacia,  se  agraviaba  en  gran  manera  la  princesa  de 
Navarra  su  hermana,  no  tanto  por  la  pretensión  que 
el  conde  tovo  de  la  sucesión  de  aquel  reino,  que  fué 
coso  muy  vasa, como  por  tratarse  de  darle  algunas  v|- 
MastMt.  Etcusábaso  el  rey  de  Castilla  que  por  traer 
a  I  conde  a  su  servicióse  habla  platicado  de  darlo  la 
villa  de  los  Arcos,  y  puesto  que  en  el  concierto  se  de- 
cía que  se  le  liabian  de  entregar  dos  villas,  no  cum- 
pliéndose aquello  se  le  daban  en  enmienda  de  la  villa 
de  Agreda,  que  el  rey  don  Enrique  le  habia  dudo,  y 
decía  que  cuando  se  viesen  supadre  y  él,  entendería 
que  su  deseo  era  guardar  á  la  princesa  su  hermana  lo 
que  le  tocaba.  Como  en  lo  do  Cantaiapicdra  se  tomó 
aquel  medio,  salió  el  rey  de  Castilla  de  Madrigal  A 
ajuitiuedel  mes  de  mayo,  y  pasó  A  Medina  del  Campo, 
y  entendiendo  que  el  rey  su  padre  habla  enviado  al- 
gunas compañías  do  gente  de  caballo  A  Fuenterrabla  y 
los  apercibimientos  que  se  hauion  en  este  reino  para  el 
socorro  de  ta  provincia  de  Guipúzcoa,  fuese  otro  dia  a 
Velladoiid  con  deliberación  de  tomar  su  camino1  para 
Veturta  ron  la  mas  gente  que  pudiese.  Juntaba  ot  rey 
p»r  las  freidoras  de  Aragón  las  suyas  para  que  juntos 
entendiesen  en  la  ofensa  de  los  enemigos,  porque  A  nin- 
gunos aborrecía  el  tanto  como  ñ  los  íranceses.  Dejaba 
et  rey  su  hijo  las  cosas  de  Castilla  desla  i  mi  ñera  que 
Cántala  piedra  queda!»  en  tregua  de  seis  mese*,  y  den- 
tro dedos  ni  te  podia  poner  cerco  sobre  ella,  ni  por  los 
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de  dentro  hacerse  daño  eu  la  comarca.  Los  cercos  de 
M»drld,  Trujillo  y  Bacza  estaban  en  gran  estrecho,  y  tn 
forte  lesa  de  Heles  estaba  también  cercada  por  el  maes- 
tre óoo  Rodrigo  Manrique,  cu  cuyo  socorro  se  aperci- 
bían de  ir  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués  de  Vi- 
llena.  En  las  fronteras  de  Portugal  Se  bada  guerra 
continua  por  el  duque  de  Medina  Sidonia,  y  por  el 
comendador  mayor  de  León,  don  Alonso  de  Cárdenas, 
quo  también  se  llamaba  muestre  de  Santiago,  y  por  el 
conde  de  Feria  y  Andrés  Suñer  con  les  galeras  del  rey 
de  Aragón,  y  con  una  nave  vizcaína  tomaron  ona  na- 
ve geno v esa  y  otros  navios  armados,  y  quemaron  dos 
naves  do  portugueses  que  iban  con  mucha  mercadería 
de  Pisa,  junto  A  la  cerca  de  Alcázar  de  Zagucr,  queera 
un  lugar  que  se  habia  ganado  por  el  rey  de  Portugal, 
junto  A  Tánger. 

Cap.  XLV1.  —  Quedan  Alvaro  de  Kslúiiga,  duqve  de 
Arévuio,  te  redujo  á  la  obediencia  del  rey  de  Caí" 
tilia. 

Con  el  suceso  de  la  batalle  que  hubo  entre  los  reyes 
de  Castilla  y  Portugal,  los  grandes  que  habían  seguido 
la  querella  de  la  princesa  doña  Juana,  que  por  su  de- 
recho y  justicia  babian  traído  al  rey  de  Portugal  su 
tío  ó  la  empi  esa  de  ponerla  en  la  posesión  del  reino 
que  doclao  haber  heredado  legítimamente  del  rey  don 
Enrique  su  padre,  y  !c  dieton  por  tan  llana  la  suce- 
sión, trnlaron  de  seguir  el  mas  seguro  partido,  y  to- 
vieron  buenos  amigos  y  valedores  en  los  oíros  grandes 
que  hablan  servido,  porque  cuandolleganlascosasáes- 
te  estado,  amigos  y  enemigos  cada  uno  tiene  por  propio 
la  causa  y  defensa  del  otro.  Deslos  grandes  el  primero 
que  se  redujo  al  verdadero  camino  de  salvación,  fué 
el  que  estaba  mas  apasionado  por  ver  al  rey  de  Portu- 
gal rey  de  Castilla,  que  era  don  Alvaro  de  Estáfiiga, 
duque  de  Arévalo  y  conde  de  Piármela,  y  los  de  su  ca- 
sa, y  con  él  don  Rodrigo  Tellez  Girón,  maestre  de  Ca— 
latrava,  que  tenia  su  estado  en  tanto  peligro  tenieodo» 
por  competidor  en  aquella  dignidad  A  don  Alonso  de 
Aragón,  hermano  del  rey  de  Castilla,  que  lo  habla  sido 
del  maestre  su  padre,  y  pretendía  que  por  violencia  y 
tiranta  fué  despojado  delta  por  el  rey  don  Enrique. 
Habían  sido  los  mas  principales  promovedores  de 
aquella  guerrs  el  duque  de  Arévalo  y  la  duquesa  doña 
Leonor  Pimen leí  su  mojer,  porque  les  pareció  buen» 
ocasión  do  quedarse  con  todo  el  estado  que  hubieron 
on  las  turbaciones  pasadas,  de  quo  se  tenia  mucha  du- 
da con  la  sucesión  del  rey  de  Sicilia  y  de  la  princesa 
doña  Isabel.  Como  aquello  importaba  tanto,  no  espe- 
raron muchos  días  después  déla  batalla  A  procurar  do 
reducirse  en  la  gracia  y  obediencia  de  aquellos  princi- 
pes, A  quien  pusieron  en  tanta  aventura  de  perderlo 
todo,  que  llegó  al  trance  de  una  batalla.  Estando  la  rei- 
na de  Castilla  en  Madrigal,  A  diez  del  mes  de  abril  tuvo 
asentada  la  concordia  con  el  duque  y  duquesa,  y  Ruy 
Díaz  de  Mendoza,  hijo  de  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  en  su 
nombre  dló  la  obediencia  de  leales  vasallos  A  la  reina 
por  estar  el  rey  ausente,  y  ofreció  que  la  darían  al  rey, 
y  babian  de  alzar  pendones  por  ellos  en  la  ciudad  d« 
Placenota  y  en  las  villas  de  Bañares,  Cúmel,  Arévalo, 
Gibraleon,  Alcántara  y  Zalamee,  y  de  haeer  guerra 
contra  sn  adversario  de  Portugal  y  contra  su  sobrina, 
y  contra  los  franceses  y  rebeldes.  fcl  rey  y  la  reina 
prometían  de  guardar  las  vidas,  casas  y  estados,  y 
la  Itonra  del  duque  y  de  la  duquesa  de  Arévalo.  y  do 
sus  hijos  é  hijas,  y  que  los  mirarían,  y  honrarían  y 
tratarían  como  o  lóalos  servidores  suyos.  Porque  e| 
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le  la  tenencia  del  castillo  y  fortaleza  de  Burgos,  y  el 
rey  y  la  reina  hablnn  deliberado  de  tomarla  para  si,  se 
determino  de  darles  enmienda  della  como  lo  acordasen 
Andrés  de  Cabrera,  mayordomo  del  rey,  que  se  nom- 
braba por  su  parte,  y  Ruy  Diis  de  Mendoza  por  la  del 
duque.  Hablan  de  asegurar  esto  el  cardenal  de  España 
y  loa  duques  del  Infantado  y  Alba,  y  el  conde  do  Bena- 
vente.  Confirmábales  el  rey  el  oficio  de  justicia  mayor 
como  lo  tenían,  y  todBS  las  otras  mercedes  y  oficios, 
•inaladamente  la  merced  que  el  rey  don  Enrique  les 
hizo  de  la  villa  de  Aré  va  lo,  con  condición  que  dándose 
enmienda  por  ella,  babia  de  volver  aq odia  Tilla  al  se- 
ñorto  de  la  reina  dona  Isabel,  madre  de  la  reina  de 
Castilla,  Hicieron  tea  merced  de  todas  las  joyas  que  el 
rey  don  Enrique  les  dejó  en  prendas,  y  porque  don 
Juan  de  Kstuñiga  su  hijo  tenia  diferencia  («obre  el 
maestrazgo  de  Alcántara  con  el  clavero  don  Alonso  de 
liooroy.  que  también  se  llamaba  maestre,  y  con  otros, 
habían  de  procurar  el  rey  y  la  reina  por  concertarlos 
para  que  don  Juan  de  Estúñiga  quedase  con  el  maes- 
trazgo. También  les  hacían  merced  de  las  tercias  de  la 
Tilia  de  A  revoló  y  su  tierra,  para  que  las  tuviesen  de 
joro  de  heredad  como  las  tenia  el  conde  de  Ureña  si 
estuviese  en  el  partido  del  rey  de  Portugal,  y  habían  do 
amparar  a  la  duquesa  y  á  sus  hijos  en  todo  lo  que  te- 
nían. Declaróse  que  por  estar  desposado  don  Fadrique 
de  Toledo,  hijo  mayor  del  duque  de  Alba,  con  doña 
Isabel  de  Estúñipa.  bija  del  duque  de  Arévolo,  aunque 
uó  por  palabras  de  presente,  que  el  rey  y  la  reina  pro- 
curarían que  aquel  matrimonio  se  efectuase,  y  que 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  mayor  de  don  Iñi- 
go Lopes  de  Mendoza,  conde  de  Su  Id  aña,  hijo  del  du- 
que del  Infantado,  se  desposase  con  doña  Marte  de  Es- 
túñiga, hija  del  duque  de  Arévalo.  Tratóse  que  hubiese 
confederación  y  alianza  entre  ei  duque  y  duquesa  de 
Arévalo  y  el  condestable  de  Costilla,  para  quefuesen  ami- 
bos de  amibos  y  enemigos  de  enemigos,  con  las  segurida- 
des que  el  cardenal  y  el  conde  de  Bena  vente  ordenasen, 
y  con  esto  el  doque  y  duquesa  pretendieron  ser  remu- 
nerados como  los  grandes  que  losbabian  seguido  y  ser- 
vido en  esta  guerra,  y  les  ofrecieron  el  rey  y  la  reina 
de  Castilla  que  les  darían  su  parle  y  harían  merced 
dalo  que  se  hubiese  de  repartir  entre  los  grandes  y 
caballeros  que  tuvieron  su  partido,  asi  de  vasallos  co- 
mo de  juro,  y  otras  mercedes  se«uo  su  estado.  Tam- 
bién se  habían  deaseotar  las  diferencias  que  había  en- 
tre el  conde  de  Miranda  y  don  Pedro  de  Estúñiga,  hijo 
mayor  del  duque  de  Arévalo,  y  habíanlas  de  determi- 
nar la  duquesa  de  Arévalo  y  la  condesa  de  Haro,  y 
confirmar  el  rey  y  la  reina  6  Buy  Díaz  de  Mendoza, 
hijo  de  Ruy  Waz,  las  mercedes  que  tenia,  y  entre  ellas 
la  merced  de  Pinto,  y  le  habían  de  ayudar  á  cobrarle 
por  justicia.  Juraron  el  duque  y  la  duquesa,  y  Ruy 
Díaz  en  su  nombre,  que  trabajarían  qoe  don  Luis  Pi- 
mental, hijo  del  conde  de  Bcnavenk*,  y  las  villas  y  for- 
talezas que  el  conde  habia  dado  en  rehenes  por  su  li- 
bertad al  rey  de  Portugal,  se  lo  volviesen  como  se  le 
volvieron  por  la  orden  que  se  ha  referido,  y  para  co- 
brarlas habían  de  procurar  ei  duque  y  la  duquesa  do 
haber  cuulquier  prenda  que  pudiesen  y  entregarla  a  la 
reina,  y  esto  se  liacia  creyendo  que  pudieruu  haber  á 
su  poder  la  sobrina  del  rey  de  Portugal,  y  como  aque- 
llo no  pudo  ser,  y  se  llovó  por  el  principe  á  Portugal, 
las  fortalezas  se  cobraron  por  el  medio  de  las  treguas 
do  los  seis  meses  que  se  dieron  á  las  compañías  de  ten- 
del rey  da  Porlugul,  que  se  pusieron  en 
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Canta lapied ra.  Porque  Francisco  Paño  de  la  casa  del 
duque  de  Arévalo  tenia  la  fortaleza  de  las  Cordillas, 
que  estaba  por  el  rey  de  Castilla,  se  acordó  que  aquel 
mismo  la  tuviese  con  pleito  homenaje,  hasta  que  se  le 
restituyese  la  escribanía  de  los  pueblos  de  Ávila,  que 
la  reina  le  babia  mandado  quitar.  Hicieron  el  rey  y  la 
reina  pleito  homenaje  de  cumplir  todas  estas  cosas,  y 
Ruy  Díaz  de  Mendoza  en  nombre  del  duquey  de  la  du- 
quesa en  manos  de  Alvaro  de  Mendoza.  Después  se  co- 
bró la  villa  de  Arévalo  y  su  tierra  para  la  corona  real, 
conforme  á  la  concordia,  y  se  tesdló  título  de  duques 
de  Placenda.  También  se  tomó  asiento  en  aquella  villa 
de  Madrigal  con  doña  Beatriz  Pacheco,  condesa  de  Me- 
dellln,  hermana  del  marqués  de  VUleoa,  y  se  ofreció 
de  servir  con  sus  fortalezas  y  vasallos  al  rey  y  rei- 
na de  Castilla,  y  que  entregarla  en  rehenes  al  conde 
su  hijo,  y  entretanto  que  era  de  edad,  se  dejaron 
las  fortalezas  6  la  condesa,  y  lo  confirmaron  las  mer- 
cedes que  tenían  de)  rey  don  Enrique,  asi  ella  como 
don  Rodrigo  Puerto  Carrero,  conde  de  MedeUin  SU  ma- 
rido, y  la  tenencia  del  alcázar  y  fortaleza  de  la  ciudad 
de  Mérida,  y  la  fortaleza  de  San  Cristóbal  y  otros  lu- 
gares del  maestrazgo  do  Alcántara,  y  le  ofrecieron 
qoe  cuando  hubiese  maestre  cierto  procurarían  que  se 


'    - 1  r  •  i'! 

Cap.  XLVII.— Del  matrimonio  que  se  concertó  entre  don 
Fernando  principa  de  Capua,  nieto  del  rey  don  Fernán- 
dn  de  Súpoles,  y  la  infanta  doña  Isabel  princesa  da 
Asturias. 

Hasta  este  tiempo,  siempre  el  rey  de  Aragón  habia 
procurado  desviar  al  matrimonio  de  la  infanta  doña 
Isabel  princesa  de  Asturias  su  nieta,  con  don  Fernan- 
do de  Aragón  príncipe  de  Capua,  nieto  del  rey  don 
Fernando  de  Ñipóles,  pero  como  vinieron  después  ei 
deao  de  Burgos,  que  fué  por  embajador  del  rey  y  rema 
de  Castilla  á  Roma  y  Nápoles,  y  embajadores  del  mismo 
rey  de  Nápoles  a  procurarlo,  e  insistieron  en  ello ,  con- 
siderados los  partidos  que  ofrecían,  el  rey  mudó  de 
parecer,  teniendo  que  no  se  podía  decir  liviandad,  ni 
poca  constancia,  ánles  era  oficio  de  prudencia  mudar 
las  deliberaciones  una  y  muchas  veces  en  otras  mejore» 
Con  esta  misma  demanda  pagaron  el  deán  de  Burgos 
y  Antonio  de  Alejandro,  embajadores  del  rey  de  Ña- 
póles, al  rey  y  reina  de  Castilla,  y  el  rey  envió  por  sn 
parte  sobre  lo  mismo  a  sus  hijos,  &  I  clipe  Clemente  su 
secretario  y  de  su  consejo,  que  era  protonotario  det 
rey  de  Castilla,  como  principe  de  Aragón.  Eran  los 
partidos  Un  aventajados,  según  las  necesidades  pre- 
sentes, que  aseguraron  al  rey  y  reina  do  Castilla  la  su- 
cesión de  aquellos  reinos,  y  en  el  mismo  tiempo  los 
confirmaron  en  la  grandeza  y  autoridad  con  que  fue- 
ron fundando  su  reino,  porque  viéndolos  victoriosos, 
y  que  les  venia  gran  socorro  de  dinero  de  fuera,  todos 
procuraron  de  reducirse  a  su  obediencia,  y  se  les  riu- 
dieron  y  sujetaron;  tan  a  propósito  les  vino  lo  «leste 
matrimonio.  Dió  luego  por  él  el  rey  do  Ñapóles  cíen 
mil  ducados  y  cien  mil  florines,  y  depositó  por  las 
arras  cincuenta  mil  ducados,  y  consumado  el  matri- 
monio había  de  dar  doscientas  rail  doblas,  que  se  acos- 
tumbraban á  dar  en  dotea  las  princesas  de  Castilla,  do 
las  cuales  dotaba  a  la  princesa,  y  mas  so  obligó  de  en- 
viar doce  galeras  pagadas  por  medio  uño,  habiéndolas 
menester  para  que  sirviesen,  ó  en  las  costas  de  Castilla, 
ó  en  las  de  Francia  y  Portugal,  y  quedó  acordado  que 
enviarla  luego  al  principo  su  meto,  para  qoe  se  criase 
en  Castilla.  Coo  celo  pensaba  aquel  principa,  en  logar 

72 

Digitized  by 


670  LAS  GLORIAS 

de  recibir  dolé  de)  rey  y  reina  de  Castilla,  que  asegu- 
raba la  sucesión  de  aquel  reino  para  si  y  sus  descen- 
dientes, por  la  pretensión  que  se  entendía  que  estaba 
viva,  que  el  rey  de  Aragón  y  el  rey  de  Castilla  su  bijo 
debían  legítimamente  suceder  eu  aquel  reino,  y  según 
la  coodicioa  de  los  grandes  varones  del,  nunca  falta- 
ba quien  despertase  y  requiriese á  nuestros  principes, 
para  que  entendiesen  lo  que  aquel  reino  era,  y  cuanto 
les  importaba  juntarlo  con  Sicilia,  mayormente  jun- 
tó mióse  los  reinos  de  Castilla  con  la  coronada  Ara- 
gón. Mas  en  esta  sazón  pareció  que  ninguna  cosa  con* 
venia  mas,  para  asegurar  las  cosas  de  Castilla,  porque 
con  esto  matrimonio  se  daba  gran  esperanza  que  el 
papa  se  confederaría  con  ellos,  y  les  otorgaría  muy 
grandes  gracias,  y  se  renunciarla  al  cardenal  de  Espa- 
ña, *  quien  tanto  debían,  ia  abadía  de  San  Germán, 
que  la  tenia  un  hijo  del  rey  de  Nápoles,  que  valla  cinco 
mil  ducados  de  reata,  y  ofrecía  el  rey  de  Nápoles  de 
casar  un  hyo  suyo  natural,  con  una  bija  del  marqués 
deSantUlana.  Por  este  medio  entendió  el  rey  de  Ara- 
gón que  se  ganaban  tantos  servidores,  que  seria  muy 
fácil  al  rey  su  bijo  lanzar  los  enemigos  de  sos  reinos, 
y  pacificar  la  tierra  y  castigar  los  rebeldes,  y  con  esto 
deba  su  hija  a  principe,  que  so  esperaba  ser  rey  tan 
grande  y  poderoso,  y  de  su  misma  casa.  Decia  el  rey, 
que  no  le  parecía  que  en  la  cristiandad  hubiese  otro 
matrimonio  que  por  todos  respectos  satisfaciese  tan- 
to al  reposo  de  sus  estados  como  este,  y  si  sus  hijos 
tenían  afición  al  rey  de  Francia,  bien  sabían  que  en  la 
concordia  y  treguas  entre  los  reyes  de  Francia  6  In- 
glaterra e>taba  prometido  y  jurado  matrimonio  entre 
Cárlos,  que  por  la  muerte  de  Joaquín  era  detftn  de 
'  Francia,  y  la  bija  del  rey  de  Inglaterra,  y  cuando  no 
io  fuese,  afirmaba  que  él  no  haría  caso  dolió,  ni  muda- 
ría en  esto  su  parecer,  porque  en  el  rey  de  Francia  no 
babiu  cosa  ninguna  mas  propia  quehacer  amistados 
y  ligas  con  cualesqoier  juramentos,  y  romperlos  en 
sana  paz  y  buena  confederación,  mover  guerra,  pro- 
meter y  no  guardar  cosa  ninguna,  sino  en  cuanto  en- 
tendía hacer  sus  hechos.  Que  esto  fuese  verdad,  si  su 
hermano  el  duque  de  Berri  y  el  conde  de  Armeñaque 
pudiesen  ser  preguntados  sobre  ello,  dirían  bien  lo  que 
pasaba,  y  que  el  mismo  rey  de  Aragón,  y  los  duques 
deBorgoña  y  Bretaña  lo  hablan  tantas  veces,  y  en 
tantas  maneras  visto  por  la  experiencia,  y  lo  veían  de 
cada  dia,  que  ya  lea  era  tan  introducido  en  so  ánimo 
y  corazón,  que  otra  nueva  opinión  no  se  podría  im- 
primir en  sus  entendimientos,  del  ingenio  y  natura- 
leza del  rey  de  Francia,  con  el  cual  habían  pasado  en- 
tonces, y  días  había  tales  cosas,  que  no  se  pedia  ofre- 
cer medio  por  donde  so  pudiesen  asegurar  del,  ni  tal, 
que  no  fuese  grandemente  perjudicial  á  la  honra  y  re- 
putación del  rey  y  de  los  reyes  sus  hijos,  entre  los 
cuales  era  tan  propia  y  tan  común  la  causa.  Era  cosa 
maravillosa  ver  el  aborrecimiento  y  odio  que  tenia  al 
rey  de  Francia,  de  quien  afirmaba  que  no  podría  jamás 
concebir  buena  opinión,  do  ningún  género  de  vir- 
tud ni  bondad,  ni  aprobar  parentesco  ni  allegamiento 
de  rey  tan  vario,  inconstante,  maligno,  fraudulento, 
y  tan  inhumano  y  apartado  del  todo  de  olido  de  vir- 
tud, y  hablando  con  suportación  suya  como  el  rey  de- 
cía, lleno  de  tantos  defectos  y  vicios,  los  cuales  ordi- 
nariamente suelen  seguir  é  imitar  los  descendientes 
Decia  que  se  debía  también  considerar,  que  jamás  se 
bailaba  ni  ae  lelo  que  la  casa  real  de  Castilla  hubiese 
sido  socorrida  ni  ayudada  por  la  de  Francia,  porque  el 
socorro  que  en  los  tiempos  pasados  hizo  el  señor  do 
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Claquio  al  serenísimo  rey  don  Enrique  su  bisabuelo, 
aquel  y  los  otros  capitanes  que  con  él  vinieron  lo  hi- 
cieron de  si  mismos  como  aventureros,  y  fue  ayuda 
de  la  casa  de  Francia.  Lo  mismo  afirmaba  haber  sido 
en  ei  socorro  que  hizo  Rodrigo  de  Viilandrando,  que 
era  castellano,  y  que  la  mas  gcute  que  puso  en  Casti- 
lla era  española,  y  allegada  y  ajuutada  por  él.  Puras  i  se 
hiciese  memoria  del  ejército  quo  entró  en  Cataluña  en 
servicio  y  ayuda  suya,  considerada  la  aalida  que 
hizo,  se  podía  con  toda  verdad  afirmar  que  fué  gran- 
demente dañoso  a  su  servicio  y  estado,  porque  sino 
fué  librar  á  la  reina  su  mujer  del  sitio  de  Gerona, 
todo  lo  otro  fué  mayor  daño  de  su  estado,  pues  de- 
biendo esperar  ser  reducida  enteramente  Cataluña,  se 
vlóá  lo  mejoren  Francia,  sin  querer  cumplir  cosa  de 
lo  asentado  y  jurado.  Mayor  metí  te,  que  tenia  el  rey 
por  cierto,  que  en  cualesquiera  concordia,  ó  de  ligan, 
ó  da  matrimonio,  el  intento  del  rey  de  Francia  seria 
que  le  quedasen  loa  condados  de  Hoselloo  y  Ordeña, 
á  lo  cual  él  jamás  condescendería  si  de  través  le  fuese 
en  ello  la  vida,  porque  leerá  mas  cara  la  honra  que 
todas  las  cosas  del  mundo,  la  cual  recibirla  en  eiio  tan 
gran  lesión,  que  poco  le  aprovecharía  coalquíer  inte- 
ligencia de  paz.  Concluía  finalmente  diciendo,  que  sus 
hijos  cerrasen  las  orejas  á  los  par  lid  os  de  Francia, 
porque  eran  llenos  de  toda  ilusión  y  maldad,  y  con- 
cluyesen el  matrimonio  det  princ  ipe  de  Capua,  y  ha- 
cia muy  grande  instancia  para  que  las  villas  entre  el 
yelrey  su  bijo  se  apresurasen.  Con  esto  se  asentólo 
del  matrimonio  de  la  princesa,  estando  la  rema  su 
madre  en  Madrigal,  á  tres  del  mes  de  mayo  deate  año, 
y  firmóse  entre  el  rey  y  reina  de  Castilla  principes  de 
Aragón  de  una  parte,  y  el  rey  don  Fernando  rey  de  Si- 
cilia y  Jerosalen  y  Hungría,  y  don  Alonso  de  Aragón 
duque  de  Calabria  su  bijo  primogénito,  y  Antonio  de 
Alejandro  Su  embajador  de  la  otra,  y  desde  luego  die- 
ron por  esposa  a  la  infanta  doña  Isabel,  princesa  de 
Asturias,  á  don  remando  de  Aragón  príncipe  de  Ca- 
pua, y  firmaron  el  matrimonio  para  que  se  contrajese 
coando  fuesen  de  edad  Prometieron  el  rey  y  la  reina 
de  Castilla,  que  entretanto  no  se  tratarla  matrimonio  de 
la  princesa  su  hija  con  otro  principe  ninguno,  y  seña- 
láronle en  dote  cien  mil  doblas,  moneda  de  Castilla  ,  y 
cien  mil  florines  de  Aragón,  que  se  debían  pagar  cuan- 
do consumasen  el  matrimonio,  y  en  caso  que  el  rey  y 
la  reina  de  Castilla  no  tuviesen  hijo  heredero,  no  se  le 
había  de  dar  esta  dote.  Habla  sido  jurada  la  princesa 
por  primogénita  sucesora  de  aquellos  reinos,  en  his 
cortes  que  se  tuvieron  entonces  en  Madrigal,  en  presen- 
ciado JuaoNauclero  embajador  del  rey  de  Nápoles,  y  toa 
grandes  y  procuradores  de  córtos  juraron  que  en  caso 
que  este  matrimonio  se  consumase,  jurarían  ar*prin- 
cipe  de  Capua  por  principe  de  Asturias  como  á  su  le- 
gitimo marido,  y  en  falta  de  hijo  varón  del  rey  y  reina 
de  Castilla,  prometieron  de  mantenerla  en  la  primo- 
genitura.y  ofrecióse  de  dará  Antonio  de  Alejandro, 
instrumento  publico  deste  juramento,  y  que  entrega- 
rían la  posesión  del  principado  de  Asturias  con  su  jo- 
rísdiccioo  y  rentas.  Para  en  seguridad  y  firmen  d es- 
to, dieron  obligación  de  las  ciudades  y  villas  que  tie- 
nen voto  en  corles,  y  habían  de  hacer  homenaje  que  so 

Guarnan  duque  de  Medina  Sidonia  y  conde  de  Níebia, 
don  GarciÁlvarci  de  Toledo  duque  de  Alba  y  mar- 
qués de  Coria,  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  duque 
del  Infantado,  y  marqués  deSantillaoa,  don  Pedro  Fer- 
naudez  de  Velasco  coude  do  Haro,  condestable  de  Cas- 
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lilla,  don  Alonso  Enrlquez  almirante  de  Castilla,  doo 
Rodrigo  Alooao  Pimentel  c  onde  de  Benavenle,  y  don 
Pedro  Manrique  coode  de  Treviño.  El  embajador  ae 
obugú  que  se  señalaría  cámara  á  la  princesa  eo  aquel 

niente  ¿  au  oslado,  y  en  donación  por  las  bodas  cin- 
cucoU  md  doblas  y  cincuenta  mil  florines,  pero  decla- 
róse que  oo  teniendo  bijo  varón  el  rey  y  reina  de  Cas- 
tilla ,  cesando  la  dote,  cesase  la  donación,  y  por  la 
esperanza  de  la  sucesión,  allende  de  la  cámara,  ofrecía 
el  embajador  que  el  rey  de  Nápoles  deria  lo  que  se 
concertase  con  el  embajador,  qoe  allá  tenían  el  rey 
y  reina  de  Castilla.  Había  de  bacer  jurar  por  primo- 
génito y  sucesor  al  principe  su  nieto,  y  darle  conve- 
niente estado  para  eu  vida  de  su  padre  y  abuelo,  y  á 
todo  esto  se  habían  de  obligar  las  ciudades  y  lugares 

i  y  estos  barones.  An- 
ide Sanseverino  principe  de  Salerno,  almiraoto 
del  reino,  Gerónimo  de  Sanseverino  prlocipe  de  Bisi- 
Francisco  de  Daucio  duque  de  Andria,  Urso  de 
je  de  Ascoli  don  Antonio  do  Aragón  de  Pi- 
i  de  Amalle,  maestre  justicier  del  reino, 
iGaelano  do  Aragón  conde  de  Fundí,  proto- 
rio del  reino,  y  Diomedes  Carrafa  coode  de  Mag- 
daloo,  y  habían  de  jurar  y  hacer  el  pleito  homenaje 
conforme  á  la  costumbre  de  España.  No  se  consu- 
mando el  matrimonio  por  culpa  del  rey  y  de  la  reioa 
de  Castilla,  se  había  de  restituir  lo  que  se  les  daba,  y 
si  la  princesa  doña  Isabel  no  quisiese  casar,  siendo  de 
edad,  coa  el  príncipe  de  Capua,  se  había  de  efectuar 
con  otra  bija  la  mayor ,  con  las  mismas  condiciones. 

Gap.  XLVIJI. — Que  el  arzobispo  de  Toledo  y  d  marquéi 
de  Vülena  pasaron  á  combatir  la  v'úla  de  L'tles,  es- 
tando en  ella  don  Rodrigo  Manrique  maestre  de  San- 
tiago, y  desampararon  la  fortaleza  que  se  tenia  por 
H  marqués  de  ViUtna. 

Estaba  en  este  tiempo  don  Rodrigo  Manrique  maes- 
tre de  Santiago  en  su  villa  de  Heles,  y  tenia  puesto  cer- 
co á  la  fortaleza,  que  estaba  en  gran  defensa  por  et 
marqués  de  Vilieoa,  y  teniéndola  el  maestre  en  muebo 
estrecho,  fuéron  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués 
de  Vil  lena,  y  Lope  Vázquez  de  Acuna  hermano  del  ar- 
zobispo con  sus  gentes  á  socorrerla,  y  con  ellos  el 
prior  de  San  Juan  de  Valenzuela.  Llevaban  setecientas 
lanzas  y  mil  y  quinientos  peones,  y  á  dos  de  mayo  pa- 
saron por  cerca  de  aquella  villa,  y  entraron  en  la  for- 
taleza. Tuvieron  con  ellos  una  muy  brava  escaramuza 
don  Jorge  Manrique  hijo  del  maestre,  y  Velasco  de  G  uz- 
man,  y  el  alcaide  de  Segura  con  otros  caballeros  de  la 
casa  del  maestre,  y  duró  mas  de  dos  horas,  y  fueron 
presos  de  los  del  arzobispo  y  marqués  mas  de  treinta 
y  seis  caballeros,  y  tomáronles  las  acémilas  de  su  far- 
daje, y  otras  cargadas  de  bastimento.  El  fin  que  lleva- 
ban, fué  combatir  la  villa  por  la  fortaleza  y  por  defuera, 
aqoel  día  oo  hicieron  otra  cosa,  sino  asentar  los  tiros 
de  pólvora  recios  que  llevaban,  y  fuéronse  á  dormir  y 
tener  real  á  1  ribaldos,  media  legua  de  lides  Otro  dia  se 
volvieron  á  la  fortaleza,  y  estuvieron  allí  lodo  el  dia 

También  aquel  dia  hubo  otra  recia  escaramuza,  en  que 
recibieron  daño  los  del  arzobispo  y  marqués,  y  aquel 
dia  tampoco  combatieron,  y  otro  dia  sábado  fuéron 
bien  de  mañana  y  ordenaron  sus  com  botes, y  ei  maestre 
envié  á  decir  al  marqués  de  Villena  con  Segura  su  fa- 

él  se  habla 


Que  sabia  el  marqués  que  él  no  era  hombre  ni  venia 
de  tal  linaje  para  facer  mengua,  que  auaque  estuviera 
en  otra  parte,  se  fuera  á  meter  allí  donde  estaba, 
porque  combatiese  de  mejor  voluntad.  Que  le  daba  su 
fó.  que  donde  oviese  la  mayor  prisa  allí  le  hallarla. 
Respondióle  el  marqués  que  él  asi  lo  creta,  y  qoe  le 
tenia  en  merced  so  estada  allí,  Luego  ellos  comenzaron 

cargo  de  la  defensa  don  Pedro  de  Av. da.  y  don  Fadrí- 
que  Manrique  hijo  del  maestre,  Juan  Merlo,  Diego  Ló- 
pez de  A  velos,  Solfs,  Pedro  de  Ayala,  el  comendador  de 
Ucles,  Alvaro  de  Alarcon,  Alvaro  de  Gallan  y  Joan 
Alonso  Mazo,  y  otros  muchos  buenos  caballeros,  tales, 
que  era  mas  necesario  reprimirlos  que  incitarlos.  Te- 
nia cargo  del  convento  el  prior  de  Ucles,  y  García  Oso- 
rio  y  sus  hijos,  y  Garnica  mayordomo  del  maestre,  y 
Honorato  de  Mendoza,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza, tenia  cargo  de  requerir  y  socorrer  con  su  gente 
las  estancias  de  los  cercados,  donde  quiera  que  el  peli- 
gro estuviese.  Duró  el  combale  cuatro  horas,  y  fueron 
de  allí  desbaratados  los  del  arzobispo  y  marqués,  y 
murieron  en  él  muchos  hombres  principales  suyos,  y 
fueron  heridos  á  muerte  don  Martin  de  Gurman  de 
una  espingarda,  y  de  un  pasador  Valestegi,  Ñuño  de 
Peñasola  y  Alvaro  de  Aza,  y  otros  muchos  do  aquella 
suerte,  y  los  muertos  y  heridos  y  presos  posaron  de 
ciento,  y  algunos  que  fueron  presos,  los  sacaron  los 
del  maestro  de  las  cavas;  tan  valerosa  y  escogida  gen- 
te era  la  que  tenia  el  maestre  en  su  servicio,' de  sus 
parientes  y  criados  para  aquel  oficio,  qoe  era  maravi- 
lla como  peleaban,  y  por  fuerza  de  armas  los  hicie- 
ron retraer,  arrastrando  tres  banderas  que  habían 
metido,  y  quedó  ni I í  el  alférez  del  marqués,  muerto. 
Con  la  nueva  de  tener  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  mar- 
qués de  Vilieoa  cercado  al  maestre  en  Ucles,  fué  don 
Hurtado  de  Mendoza,  hermano  del  marqués  de  San- 
tillana,  en  su  socorro  con  cien  hombres  de  armas  y 
doscientos  ginetes,  y  doscientos  peones,  y  salió  á  él 
don  Jorge  Manrique  á  lo  recibir  con  cien  lanzas,  y 
llegó  á  tal  i  lempo,  que  hizo  mucho  de  su  honra,  y  del 
provecho  de  los  cercados,  y  entró  en  el  logar  en  me- 
dio del  día  á  visla  de  los  enemigos,  estando  comba- 
tiendo las  estancias  del  maestre  muy  osadamente, 
como  muy  valeroso.  Luego  salieron  el  arzobispo  y 
marqués  de  la  fortaleza  con  los  suyos,  y  se  retrajeron 
y  ordenaron  sus  batallas,  y  enviaron  á  deelr  al  maes- 
tre con  un  trompeta,  que  pues  el  combate  no  se  habia 
acabado,  que  si  quería  la  batalla,  que  se  la  darían,  dé 
la  cual, al  parecer  del  maestre,  no  estaban  mny  gano- 
sos, pues  no  esperaron  su  respuesta.  Estando  don  Hur- 
tado en  el  campo  á  ojo  délos  enemigos  con  toda  su 
gente,  como  llegó  al  tiempo  que  el  maestre  sacaba  la 
suya,  eovió  el  maestre  su  respuesta  al  arzobispo  y  al 
marqués,  diciendo  que  habia  mas  de  dos  meses  que 
estaban  sobre  aquella  fortaleza,  esperando  el  socorro 
qoe  habían  de  bacer,  y  entendía  estar  hasta  la  lomar, 
como  era  costumbre  de  los  cazadores.  Que  la  batalla 
él  la  daría  cuando  entendiese  que  le  cumplía,  y  de- 
cíalo pensando  que  tornarían  aquella  noche  al  real  que 
tenían,  pero  no  esperaron  la  respuesta  y  andavteron 
tanto,  que  por  prisa  que  se  dió,  poniendo  recaudo  en 
las  estancias,  no  los  pudieron  alcanzar  basta  Castel  de 
Acuña,  que  es  una  legua  de  Ucles,  y  era  de  tope  Váz- 
quez de  Acuña,  adonde  se  encerraron  y  recogieron 
toda  la  genleen  las  albacaras,  y  en  un  risco  muy  «run- 
de, y  basta  allí  fuéron  en  su  seguimiento,  destrozando 
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ma<  de  cuatro  horas,  y  de  allí  ta  volvió  á  Oclas,  y  doo 
Unrtadoá  Taraocoo,  adonde  tenia  su  aposentamiento. 
Estuvieron  en  aquel  lugar  el  arzobispo  y  el  marqués 
toda  la  noche,  y  i  todo  tirar  se  fuéron  a  Huote,  y  ha- 
biendo ido  con  esperanza  que  habían  de  sobrar  al 
maestre  y  A  los  suyo»,  y  forzarle  A  desamparare! 
cerco  de  lo  fortaleza,  no  pusieron  bastimento  ninguno 
dentro,  Antes  comieron  de  lo  que  en  ella  estaba,  y  asi 
rindióla  fortaleza  Pedro  de  la  Plazuela  que  era  el  al- 
caide, salvando  la  vida,  y  de  los  que  con  él  estaban. 
En  el  mismo  tiempo  el  duquo  del  Infantado  tenia  en 
grande  estrecho  el  Blcáiar  do  Madrid,  qoo  se  tenia  por 
el  marqués  de  Villeoa,  y  dio  cargo  del  cerco  á  doo 
Iñigo  López  de  Mendoza  su  hijo,  conde  de  Saldaña. 

Cap.  XUX  — De  la  guerra  que  te  hadan  en  A  reino  de 
Navarra  los  de  Lusa  y  Agr amonte,  y  de  ta  entra- 
da de  lut  franceses  en  A  castillo  |de  Salces  y  en  «l 
Ampurdan,  y  del  levantamiento  de  los  capitanes  Luis 
Mtkdarra  y  Estéban  Gago  y  desús  compañías,  y  de 
ta  guerra  que  hicieron  en  el  principado. 

Cuando  estaba  la  guerra  tan  encendida  entre  los  re- 
yes de  Francia  y  Castilla  por  las  fronteras  de  Galana 
y  Guipúzcoa,  y  tenían  los  franceses  cercada  á  Fuen- 
terrabta,  estaba  mas  trabada  la  guerra  que  nunca 
en  el  reino  de  Navarra  entre  las  partea  de  Lusa  y 
A^ramonte.  Proseguíase  de  tal  manera  entre  ellos,  que 
llegaba  A  haber  cierta  manera  de  disensión  entre  el 
rey  de  Aragón  y  el  rey  de  Castilla  su  hijo,  favorecien- 
do el  rey  la  parte  a^rumontesa  y  el  rey  de  Castilla  la 
•le  Lusa  y  Beaumoote,  y  quejábase  el  rey  de  su  hijo 
que  el  conde  de  Lerin  do  ponía  en  obra  lo  que  por  su 
parlo  y  de  los  beaumonteses  se  babia  ofrecido  al 
mismo  rey  de  Castilla,  y  el  rey  su  hijo  desde  Ma- 
drigal ofreció  que  en  las  vistas  que  habla  de  tener 
con  el  rey  se  remediarían  las  cosas  de  Navarra,  y  su- 
plicábale que  pues  se  hallaba  eo  aquel  reino,  se  hu- 
biese bien  con  los  beau  monteses  olvidando  las  cosas 
jasadas,  y  no  se  diese  lugar  A  nuevos  inconvenientes. 
Estaba  la  princesa  doña  Leonor  do  Navarra  en  Olite  A 
diez  y  ocho  del  mes  de  mayo,  y  entretanto  que  el  obis- 
po de  Terra  nova  confesor  del  rey  de  Castilla  iba  de 
los  unos  á  los  otros,  ellos  continuaban  la  guerra  y  ba- 
dán sus  correrlas,  y  nn  día  ántes  llegaron  ciento  y 
veinte  de  cabello  délos  beau  monteses  y  corrieron  A 
Jafalla.  Hablan  certificado  al  rey  de  Francia  el  comen- 
dador  de  Santo  Olalla  de  Pamplona  y  otros,  que  ei 
rey  de  Aragón  y  la  princesa  da  Navarra  su  hija  y  el 
condestable  Pierres  de  Peralta  habían  enajenado  aquel 
reino  do  Navarra  al  rey  de  Castilla,  y  la  empresa  del 
cerco  de  Fuenterrabla  se  sustentaba  mas  por  las  co- 
sas de  Navarra  que  por  respeto  del  rey  do  Portugal, 
por  cuyo  Inducimiento  se  había  tomado  aquella  em- 
presa. Quedaba  en  esto  tiempo  la  reina  de  Castilla  en 
iordesíllas  con  guarnición  de  trescientos  de  caballo 
que  tenia  el  maestre  don  Alonso  de  Aragón,  como  eo 
frontera  de  Toro,  adonde  el  rey  de  Portugal  estaba,  y 
de  Castronuño,  que  se  tema  por  Pedro  de  Mendaña, 
cen  tales  compañías  de  gente  de  cab.il lo  que  corrían 
todas  aquellas  comarcas  y  hacían  mucho  daño  y  es- 
trago en  ellas,  estando  ya  lo  de  Cantalapíedra  seguro 
por  la  tregua.  Mas  el  maestre  don  Alonso  de  Aragón 
estaba  con  grande  descontentamiento  del  rey  su  her- 
mano y  de  la  reina,  y  quería  venirse  al  reino  da  Ara- 
kou  para  el  rey  su  padre,  porque  cuando  esperaba 
m  señal  de  algtm  Ra  lardón  de  sus  servicios  que  seria 
lavoteado,  pera  alcauzai  su  justicia  an  el  maestrazgo 
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de  Calatrava,  trataban  el  rey  y  la  reina  da  reducir  ft 
su  servicio  a  don  Rodrigo  Tellez  Girón  por  medio  del 
cardenal  do  España,  dejándole  el  maestrazgo,  dando 
al  maestre  cierta  recompensa  y  haciéndole  otras  mer- 
cedes. Do  donde  resultó  que  el  maestre  don  Alon- 
so de  Aragón  a  su  vejez  se  cegó  con  los  amores  do 
una  dama  de  la  reina  que  se  llamaba  doña  Leonor  de 
Soto,  con  quien  se  casó  con  harto  sentimiento  del  rey 
su  padre,  que  aquello  se  encaminó  por  el  rey  y  la  rei- 
na sus  hijos,  porque  el  maestre  viniese  de  mejor  gana 
en  desistir  de  su  pretensión.  Hicieron  los  franceses 
guerra  en  el  condado  de  Cerdaña  y  pasaron  A  cercar  el 
castillo  de  Salces  queso  tenia  por  el  rey  en  Roeellon. 
y  teniendo  la  infanta  doña  Juana  cortes  en  Lérida  6  los 
catalanes,  se  proveyó  por  la  córte  que  se  fuese  A  so- 
correr aquel  castillo,  y  fuéron  |con  las  compañías  de 
geoto  de  caballo  y  de  pié  que  se  pudieron  recoger,  el 
coode  de  Cardona  y  Prades,  y  don  Juan  de  Cardona 
condestable  do  Aragón,  y  don  Pedro  de  Cardona  obis- 
po do  l'rgel  sus  hijos,  mediado  el  mes  de  febrero 
pasado,  pero  la  maldad  6  cobardía  de  los  que  estaban 
en  su  defensa  fué  tal,  que  no  quisieron  esperar  el  so- 
corro que  les  llegó  6  tiempo.  Dejó  el  .conde  de  Car- 
dona en  frontera  délos  enemigos,  su  genio  de  cabo- 
lio  y  de  pié  eo  el  Ampordan,  y  con  ella  A  Rodrigo  de 
Uobadilla,  y  al  bastardo  de  Cardona,  y  A  Beberá,  yá 
Luis  Mudarra,  y  Estéban  Hago  y  otros  capitanes,  y  él 
se  volvió  á  Lérida,  para  tratar  con  los  do  las  córtes  lo 
que  se  debía  proveer  en  la  defensa  de  aquellas  fron- 
teras. Esto  era  n  veinte  y  uno  del  mes  do  marzo  pasa- 
do, y  los  franceses  fuéron  ft  poner  cerco  sobro  el 
castillo  de  Lebia  eo  el  Ampordan,  en  cuya  defen- 
sa estaba  un  espitan  llamado  Callar.  Había  servido 
Luis  Mudarra  en  el  cerco  de  Perpiñan  como  muy  va- 
liente soldado  y  capitón,  y  después  en  la  guerra  de 
Rosellon,  y  sucedió  en  esta  sazón,  que  como  no  se  le 
pasase  el  sueldo  A  él  ni  A  su  compañía,  y  se  le  debiesen 
muchas  papas,  comentó  á  hacer  mucho  daño  por  todo 
el  Ampurdan  A  amigos  y  enemigos,  y  era  tan  diestro 
y  valiente  capitán,  y  su  gente  tan  ejercitada  en  la 
guerra  y  todos  tan  prácticos  en  aquella  tierra,  quemo-, 
chas  compañías  de  franceses  no  pudieran  hacer  tanto 
estrago  en  ella.  Tratóse  por  los  ollciales  del  rey  de  «lar 
orden  en  papar  aquella  gente  .  pues  ten  bien  lo  babia 
servido,  pero  como  hubo  en  ello  mucha  dilación  y  lo* 
daños  iban  cada  dia  creciendo  y  la  ponte  se  desman- 
daba mas,  túvose  gran  sentimiento  por  los  de  las  por- 
tes, de  los  Insultos  que  se  cometían  por  aquella  gen- 
te, y  parecía  que  por  vía  de  clamor,  como  ellos  dicen, 
y  do  paz  y  tregua,  y  conforme  A  otras  leyes  de  In 
patria,  se  procedieso  contra  Mudarra  y  su  gente,  pero 
ellos  curándose  poco  de  sus  constituciones  y  usaje*, 

dieron  A  lo  de  Pallas,  y  apoderáronse  de  las  villas  y 
fuerzas  do  Trcmp,  Talara  y  Vilues,  y  con  esto  se  co- 

darra  teoia  su  inteligencia  con  don  Upo  Rogcr  conde 
de  Pallas,  y  con  un  Machicot,  gran  caudillo  do  la  genio 
desmanduda  y  guerrera,  asi  de  Cataluña  como  de  fias- 
cuña,  para  pasar  A  correr  y  destruir  el  campo  de 
Urgel,  que  es  región  muy  poblada  y  fértil.  Fuéron  A 
tratar  cou  Mudarra  ei  gobernador  de  Cataluña  y  dan 
Fernando  de  Rebolledo,  y  quedando  desavenidos  \m}ñ 
Mudarra  con  su  gente  y  con  los  queso  le  iban  jun- 
tando, que  no  eran  pocos  ni  roénos  desmandados  y 
atrevidos,  y  pasó  A  Igualada,  é  hizo  mucho  daño  por 
tuda  aquella  comarca,  que  es  la  yema  de  Cataluña, 
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y  de  allí  atravesó  al  campo  de  ürgel  casi  A  vista  de 
los  estados  del  principado  qne  se  habían  juntado  en 
Lérida  a  cortes.  En  este  medio  llegó  nueva  A  la  in- 
fanta que  el  castillo  de  Lebia  en  el  Ampurdan  se  ha- 
bía entregado  A  franceses  por  Callar.  Esto  era  á  vein- 
te y  ocho  del  mes  de  mayo,  y  estando  las  cosas  en 
esta  turbación,  la  infanta  aviso  al  rey  Su  padre  del  es- 
tado en  que  estaban  las  cortes  con  don  Fernando  do 
Rebolledo,  y  el  rey  envió  alio  á  Pero  Vaca  y  a  Juan 
de  Colonia  su  secretario,  y  representaron  ó  los  esta- 
dos el  sentimiento  que  el  rey  tenia  en  no  ponerse  re- 
medio a  Untos  daños,  afirmando  que  por  conserva- 
ción de  su  real  estado,  como  cabeza  de  la  república, 
por  beneficio  della,  proveería  en  el!o  según  A  su  real 
dignidad  convenia,  usando  de  su  real  poderlo  y  su- 
perioridad. Con  estas  amonestaciones  se  procuró  qne 
Mudarra  y  algunos  caballeros  de  su  compañía  vinie- 
sen A  Lérida  para  concertarse  con  los  de  la  córte.  que- 
dando en  su  logaren  rehenes  el  bastardo  de  Cardo- 
na, y  entendieron  en  reducirlos  este  caballero  y  Pe- 
dro de  Ansa  y  Martin  de  Angulo,  todos  muy  valerosos 
capitanes,  y  porque  Mudarro  y  Esteban  Gago  y  los  de 
su  compañía  pedían  cosas  demasiadas  y  deshonestas, 
seconceitó  de  darles  siete  mil  libras.  Con  estoque- 
dundo  asegurados  de  la  pava  «lo  aquella  suma,  volvie- 
ron las  villas  de  que  se  habian  apoderado  por  fuerza 
«le  armas,  que  era»  Tremp,  Talara,  Palau,  las  Plane- 
llas.  Oaslellseraa  y  la  Futióla  y  oirás,  é  hicieron  pleito 
homenaje  de  derramar  sus  gentes  de  caballo  y  de  pié, 
y  fue  en  esta  concordia  muy  señalado,  que  catre  las 
otras  satisfacciones  quo  pedían  de  los  daños  y  costas 
que  se  les  siguieron  en  esta  guerra,  pusieron  el  precio 
de  los  caballos  que  les  mataron  para  pesar  en  la  car- 
nicería de  Perpiñan,  para  provisión  y  sustentación  de 
la  gente  que  estaba  en  su  defensa.  Do  Cerdaña  pasa- 
ron los  franceses  al  Ampurdun,  y  estaban  como  en 
guarnición  en  Vi  la  nova,  y  no  eran  mus  de  ochenta 
de  caballo  y  doscientos  peones,  y  corrion  por  todo  él 
como  si  fueran  mil  de  caballo,  paro  las  parcialidades 
que  prevalecían  en  aquella  tierra  eran  de  manera,  que 
se  hacían  ios  unos  á  los  otros  tales  obras  como  las 
pudieran  hacer  Jos  enemigos,  y  en  esta  sazón  no  habia 
ribaldo  ni  lacayo  que  no  anduviese  rienda  suelta,  y 
entre  los  otros  bandos  era  uno  muy  reñido  entre  Juan 
de  Salcedo  y  Barriera.  Teníanse  también  en  d  mis- 
mo tiempo  córtes  en  Zaragoza,  y  fuérouse  conti- 
nuando en  ausencia  del  rey  los  apuntamientos  délo 

por  los  dias  que  se  habian  señalado,  que  se  fenecían 
luego,  y  quería  el  rey,  estando  ausente  en  el  reino  de 
Navarra,  que  se  hiciese  la  prorogadon  de  la  córte 
con  contradicción,  cuando  no  pudiese  ser  en  concor- 
dia y  conformidad  de  todos  como  se  requería,  y  que 
los  de  su  consejo  por  ninguna  causa  dejasen  espirar 
las  córtes.  Pero  todos  ellos  se  maravillaban  que  el  rey 
oo  advertía  los  inconvenientes  que  podían  resultar 
de  prorogacion  hecha  en  contradicción,  si  los  que  ha- 
bían de  contradecir  perseverasen  en  su  porfía,  pues 
habían  de  pretender  quo  habia  cesado  la  córte.  Era 


tradiccion  como  aquella,  y  parecía  A  los  del  consejo 
del  rey  que  sí  el  rey  de  Castilla  su  hijo  viniese  A  Za- 


der  hacer  actos  de  córte  viese  en  ello  lu  contradic- 
ción que  estaba  en  la  mano,  porque  puesto  que  los 
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tea,  por  aquella  ratón  no  cesarla  qne  la  córte  en  si  no 
estuviese  dividida,  y  en  la  peor  división  de  todas, 
que  era  decir  los  unos  que  era  córte  y  los  otros  que 
no  lo  era.  por  donde  se  cerraba  todo  camino  de  pro» 
ceder  á  ella.  Decían  que  en  U\  caso  como  aquel,  no 
se  habia  de  hacer  fundamento  da  razón  ni  justicia, 
pues  no  habia  negocio  humano  por  claro  que  fuese, 
que  si  se  quisiese  poner  en  disputa  escrupulosa  no 
quedase  muy  dudoso.  Por  este  inconveniente  no  ha- 
llaban otro  remedio  sino  uno  de  dos  caminos,  y  el  uno 
era  venir  el  rey  por  el  rio  Ebro  abajo  basta  Alagon, 
y  de  allí  a  las  Casetas,  y  desde  aquel  lugar  que  esta  en 
el  territorio  de  Zaragoza,  hacer  la  prorogacion  por  el 
tiempo  que  quisiese,  ó  dejar  espirar  la  corte  y  con- 
vocarla de  nuevo  para  donde  le  pluguiese.  Parecía 
ser  esto  mejor,  porque  la  prorogacion  se  podía  hacer 
para  luengo  tiempo,  y  con  reincidencia  para  poder 
Antes  negociar  si  fuese  necesario,  de  suerte  que  la  pro- 
rogacion fuese  ó  larga  ó  breve  como  al  rey  convinie- 
se, porque  no  se  obligase  A  volver  otra  vez  A  pro- 
rogarla,  y  pudiese  volver  A  los  negocios  cuando  qui- 
siese. Afirmaban  los  del  consejo  del  rey,  que  «ra 
forzoso  seguir  uno  destos  caminos  por  oo  venir  A  rom- 
pimiento, porque  el  rey  por  otro  medio  no  teuia  for- 
ma de  remediar  las  necesidades  presentes  sitio  por  el 
socorro  y  servicio  de  aquellas  cortes,  y  de  aquella 
manera  se  conseguía  sin  perjuicio  de  la  preeminencia 
real,  y  el  rey  vino  A  hacer  Ja  prorogacion  á  Zara- 
goza. 

Cap.  L.— De  la  vuelta  del  rey  de,  Portugal  á  i«  reino,  y 
que  ti  rey  de  Castilla  se  fué  á  Vitoria  para  socorrer 
á  FuenterraUa. 

En  este  tiempo  el  rey  de  Portugal  deliberó  de  vol- 
ver A  su  reino,  y  con  determinación  do  pasar  A  Fran- 
cia y  procurar  con  todo  su  poder  que  el  rey  Luis 
continuase  la  guerra  por  Guipúzcoa  y  no  desistiese 
de  aquella  empresa,  pues  por  ella  ponía  debajo  de  su 
amparo  y  señorío  el  reino  de  Navarra  que  le  impor- 
taba harto  mas  que  lo  de  Uoscllon;  y  este  era  el  ma- 
yor socorro  que  aquel  principe  podía  tener  del  rey  de 
Francia  para  no  alzar  él  la  mano  de  lu  empresa  de 
Castilla.  También  esperaba  quesería  parle  para  con- 
ciliar ai  duquo  de  Borgoña  su  primo  con  el  rey  do 
Francia,  y  seria  favorecida  su  causa  de  aquellos  prin- 
cipes. Antes  dosto,  ó  por  una  cierta  disimulación  ó 
por  otros  fines,  un  caballero  del  rey  de  Portugal,  lia-, 
mado  Diego  de  Taide,  fué  al  rey  de  Castilla  con  plá- 
tica de  medios,  y  pedia  que  dejasen  aquellas  diferen- 
cias en  poder  del  rey  de  Aragón  y  del  arzobispo  de 
Toledo,  y  el  rey  de  Castilla  le  respondió,  que  ni  él  ni  ■ 
la  reina  lo  harían,  porque  les  seria  muy  cargoso  com- 
prometer en  poder  de  vasallo  suyo.  Dejó  el  rey  do 
Portugal  en  Toro  por  capitán  de  la  gente  de  guerra 
que  quedaba  en  ella,  al  conde  de  Marialba,  que  habm 
casado  con  una  hija  de  Juan  de  Ulloo  y  de  doña  Ma* 
rio  Semiento,  y  salió  de  Toro  el  rey  de  Portugal  á 
trece  del  mes  de  junio,  y  por  el  rio  se  fué  A  lu  ciu- 
dad de  Porto  con  lin  de  esperar  allí  la  armada  del 
rey  de  Fraocia,  cuyo  capitán  era  Colon,  y  habla  de 
navegar  por  el  estrecho  de  Gibraltar  para  pasar  A 
Marsella.  En  este  tiempo  ya  el  rey  de  Castilla  estaba 
en  Vitoria,  y  coando  allí  llegó,  sopo  por  Pero  Vaca 
que  el  rey  su  padre  habia  llegado  A  Olite,  y  estaban 
las  cosas  del  reino  de  Navarra  en  tonta  disensión  y 
guerra,  quo  tenia  recelo  el  rey  do  Castilla  de  los  do 
la  ciudad  do  Pamplona  y  aun  del  conde  de  Lerin,  y 
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que  ni  acudirían  a  su  servicio  ni  al  del  rey  su  pu- 
dre. Habíanse  retraído  los  mas  de  loe  franceses  que 
estaban  sobre  Fuenterrabfa  á  Bayona  á  veinte  dei 
roes  de  junio,  y  tenia  deliberado  el  rey  de  Castilla  de  ir- 
se 6  poner  en  Pam pióos  por  asegurarse  de  aquella  ciu- 
dad queoo  fui^se  n  pararen  poder  del  rey  de  Franciapor 
la  guerra  que  hubia  entre  las  partes,  y  por  esta  causa 
procuraba  de  asegurarse  también  de  las  otras  Tuercas 
que  tenia  el  conde  de  Lerin,  y  tuvo  tal  forma  que  el 
conde  se  fué  para  él,  y  con  esto  se  aseguró  que  el  rey 
de  Francia  no  tendría  parte  ninguna  en  el  reino  de 
Navarra,  de  queso  tuvo  harto  temor.  Estaban  en  es- 
te tiempo  ei  conde  de  Treviño  y  don  Alonso  de  Are- 
llano  conde  de  Aguilar  entre  st  muy  discordes,  y  te- 
nían mucha  gente  junta,  y  habiendo  ido  el  conde  de 
Treviño  para  el  rey,  cuando  se  pensó  que  los  tenia 
concertados  se  volvieron  á  desacordar,  y  el  rey  les 
envió  á  don  Enriques  su  tío,  y  no  pudo  concertarlos, 
y  por  escusar  mayores  inconvenientes  y  recoger  aque- 
lla gente,  deliberó  el  rey  de  Castilla  ir  á  Logroño,  y 
salló  de  Vitoria  á  veinte  y  nueve  de  junio,  y  fuese 
aquella  noche  al  monasterio  déla  Estrella,  y  otro 
dia  llegó  A  Logroño.  AHI  tuvo  nueva  que  Chinchilla 
y  Almsnsa  se  hablan  alzado  contra  el  marqués  de 
Villana,  en  lo  cual  fué  muy  señalado  el  servicio  que 
se  hito  A  ta  corona  real  por  don  Juan  Ruii  de  Ce— 
rella,  coDde  de  Cocentaina  y  gobernador  del  reino  de 
Valencia,  y  por  un  caballero  principal  dél  qne  se  de- 
cía Gaspar  Fabra.  Vuelto  el  rey  A  Vitoria  habiendo 
recogido  la  Rente  que  tenían  los  condes  de  Treviño  y 
Aguilar,  llegó  aviso  de  Fuenterrabla,  que  Colon  ca- 
pitán de  la  armada  del  rey  de  Francia,  habia  arriba- 
do A  la  costa,  y  las  lanzas  que  estaban  en  Guiann 
volvían  Aponerse  sobre  aquella  fuerza  para  asentar 
de  nuevo  el  cerco  sobre  ella.  Esto  era  A  nueve  del 
mes  da  julio,  y  mandé  luego  partir  6  CArlos  de  Are- 
llano  ya  Esteban  Gsgoy  otros  capitanes,  con  tres- 
deístas  lanzas,  para  queso  pusiesen  en  Fuenterrabfa, 
y  juntóse  toda  la  Rente  de  caballo  y  de  pié  para  ir 
el  rey  por  su  persona  al  socorro  si  menester  fuese, 
y  porque  pareció  quo  seria  muy  grande  daño  si  en 
aquella  sazón  so  desvia ru  de  aquellas  fronteras,  envió 
A  suplicar  al  xey  su  padre  ,  que  tomase  fatiga 
de  ir  A  Vitoria  para  que  se  viesen  como  est*  ba  acor- 
liado,  y  que  fuese  lo  ma9  presto  que  ser  pudiese,  por- 
que asi  convenía  A  entrambos.  En  esta  saion  Joan 
de  Foi  conde  de  Candela  habla  certificado  al  rey  de 
Aragón  que  él  pensaba  ser  buen  medianero  en  aque- 
llos nepocios,  y  como  el  rey  tenia  gran  crédito  dél, 
avisó  dallo  al  rey  su  hijo,  y  comunicándolo  con  los 
grandes  que  allí  estaban  en  su  consejo,  pareció  bien 
aquello,  y  respondióse  al  conde  con  Vaquer  que  vi- 
niese en  hora  buena  si  quisiese,  y  que  le  plació  si 
rey  de  Castilla-  que  él  fuese  el  embajador,  porque  le 
tenia  por  buen  caballero,  y  que  no  cabria  en  ningu- 
na baratería.  En  este  medio  adoleció  ei  rey  de  Ara- 
gón del  mal  de  un  pié,  y  avisó  A  su  hijo  con  Manuel 
de  Sosc,  que  no  podría  tan  presto  como  pensaba  po- 
nerse en  camino,  y  otro  día  después  que  tuvo  el  rey 
de  Castilla  esta  nueva  que  fué  á  diez  y  siete  del  mes 
de  juHo,  fué  de  Vitoria  A  Bilbao  para  dar  órden  que 
se  apresurase  su  armada  de  mar  con  doliberscion  de 
volverse  luego  A  Vitoria,  y  envió  A  suplicar  al  rey  su 
padre,  que  estando  en  disposición  para  ponerse  en 
camino  se  íuése  á  Estella  y  por  quitar  toda  sospecha 
le  haber  el  castillo  rio  aquella  villa  A  su 
como  lo 


Suarez  de  Fileros,  porque  por  esta  vio  Irían  re- 
duciendo las  partes  qne  tenían  aquel  reino  de 
do  y  en  tanto  peligro,  A  buenos  medios  de 
cordie. 

Cap.  LI. — De  la  venida  del  capilan  Colon  con  la  armada 
del  rey  de  Francia  ó  ta  cotia  de  Vizcaya,  y  que  el  rey 
de  Portugal  fué  ú  desembarcar  á  Cciibre,  y»  entró  por 
Narbona  en  el  reino  de  Francia, 

Por  las  turbaciones  y  Iwndos  que  había  en  el  señorío 
de  Vizcaya,  procuró  el  rey  de  Castilla  de  introducir 
en  ella  la  hermandad  que  habia  en  aquel  reino,  porque 
se  castigasen  algunos  delincuente*,  y  mandó  combatir 
la  fortaleza  de  San  Martin  de  Somorostro,  que  se  tenia 
por  Juan  de  Sa lazar,  A  quien  favorecía  el  conde  de 
Treviño,  con  la  parte  de  los  de  Lusa  y  Beaumontr.  y 
entonces  nombró  por  capitán  geneial  de  su  armada  A 
don  Ladrón  de  Guevara ,  y  por  eu  teniente  poso  A 
Gracias  de  Agrá  monte,  y  por  comisario  general  on 
criado  suyo  aragonés  de  mucha  industria  y  noticia 
de  las  cosas  do  la  guerra  y  de  la  mar,  llamado  Colon. 
Esto  fué  estando  el  rey  de  Castilla  en  Bilbao  A  veinte 
del  roes  de  julio,  y  Colon  con  la  armada  francesa  lle- 
gando A  Bermco,  pasó  gran  tormenta  y  perdióla  nave 
capitana  y  corrió  basta  la  costa  de  Galicia,  é  intentó 
de  combatir  A  Ribadeo,  y  perdió  buena  parte  de  su 
gente.  De  a  til  fué  A  tomar  al  rey  de  Portugal  para  lle- 
varlo A  Francia,  y  embarcóse  en  Lisboa  por  el  roes  do 
agosto,  y  fueron  con  el  rey  el  conde  de  Faro  y  don  Al- 
varo de  Portugal,  que  eran  hijos  del  duque  de  Bra- 
ganza  y  hermanos  del  duque  de  Gu  i  maraes,  y  el  conde 
de  Peoamacor  su  privado,  y  el  prior  de  Ocralo  y  don 
Juan  Plmentel  hermano  del  conde  de  Rcitavenle,  y 
otros  caballeros,  y  llevaba  doce  naves  y  cinco  cara- 
velas,  y  dos  mil  y  doscientos  soldados,  para  dejar  la 
mayor  parte  del  los  en  las  guarnic  iones  de  Tánger  y 
Arzila,  y  del  Alcázar  Zaguer,  que  teoia  en  le  costa  de 
Berbería,  y  certificaban  que  llevaba  cuatrocientos  y 
setenta  de  caballo.  De  Ceuta  navepó  sin  tomar  tierra 
hasta  Colibre,  quo  so  tenia  por  el  rey  de  Francia  en 
el  condado  da  Rosellon,  y  desembarcó  en  aquel  puerto 
porque  el  tiempo  no  ledió  lugar  do  pasar  á  Marsella, 
adonde  habia  deliberado  de  desembarcar.  Arribó  esta 
armada  A  Colibre  mediado  el  mes  de  setiembre,  y  de 
Colibre  se  fué  el  rey  de  Portugal  A  Perpiñao,  y  de  allf 
6  Narbona,  y  atravesó  por  toda  Francia  con  muy  poca 
estimación  y  honor,  porque  en  ninguna  cosa  declaró 
mas  que  iba  como  vencido,  aunque  se  le  hito  mucha 
tiesta  y  fué  camino  de  Tours,  adonde  en  aquella  satén 
estaba  el  rey  de  Francia. 

Cap.  L1I.— Que  la  reina  de  Casliüa  fué  á  sccorrer  el 
alcázar  de  Segovia,  y  de  las  vistas  que  hubo  en  Vitoria 
entre  los  reyes  padre  ¿  hijo. 

Estaba  en  este  tiempo  el  drtque  del  Infantado  en 
Madrid  con  muchas  compañías  de  gente  de  armas  es- 
trechando el  cerco  que  tema  sobre  el  alcázar,  y  en 
principio  del  mes  de  julio  hubo  cierto  trato  de  dar  la 
ciudad  de  Toro  A  la  rema  que  estaba  en  Tordcsilla*. 
si  llegase  A  cierto  dia  la  gente,  y  Regaron  Antes  de 
amanecer  mil  y  doscientos  decaballo,  y  muchas  com- 
pañías de  gente  de  pié  del  almirante  ydel  conde  de 
Recávente,  y  de  otros  señoree,  y  comenzaron  A  com- 
batir el  logar,  pero  no  bobo  ninguna  novedad  dentro, 
y  se  deh-ndiópor  el  conde  de  María  Iba  y  por  Juan  de 
Ulloa.  También  se  intentó  de  combatir  el  alcázar  de 
en  el  la  princesa  da  UstÜja,  y  ba- 
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liándose  Andrés  de  Cabrera  coo  la  reina  en  Tordesl- 
Ito*,  y  con  esta  nueva  salió  la  reina  el  primero  de 
agosto  para  ir  en  persona  A  socorrerle  como  In  mas 
cura  cosa  que  tenia,  calando  en  él  su  única  hija,  7 
tiendo  aquella  fortaleza  do  tanta  importancia.  Era  H 
que  acometió  de  tomarla  a  hurlo  con  trato  de  algunos 
de  la  ciudad,  Alonso  Maldooado.  que  había  sido  ol- 
caido  deiia,  y  tovo  forma  de  matar  al  que  guardara 
la  puerta  y  prender  é  Pedro  de  Bobadilla  suegro  de 
Andrés  de  Cabrera,  que  leoia  cargo  del  alcázar,  y  apo- 
derándose de  la  primara  torre,  y  dan  Joan  Arias, 
obispo  de  aquella  ciudad,  y  Luía  de  Mesa  habían  le- 
vantado el  pueblo  y  quitado  lo*  olidos  A  las  personas 
&  quien  Andrés  de  Cabrera  los  hnhia  encomendado,  y 
con  la  llegada  de  la  reina  el  pueblo  se  apaciguó  y  se 
puso  el  alcázar  en  buena  guarda,  y  los  oficios  se  resti- 
tuyeron A  los  qoc  los  tenían.  Estuvo  el  rey  de  Castilla 
en  Bilbao,  y  en  aquella  bahía  hasta  quince  del  mes  de 
avosto,  (tando  orden  en  la  es  pedición  de  su  armada, 
y  estando  en  Portofjalete,  entró  el  rey  su  padre  en  Vi- 
toria á  trece  del  mismo  mes,  muy  acompañado  de 
caballeros  desús  reinos,  que  iban  mas  á  guisa  de 
guerra  que  do  regocijo  y  Gesta,  aunque  para  el  rey  fué 
la  mayor  que  vio  en  sus  días,  á  cabo  de  tantos  traba- 
jos y  peligros  como  pasaron  por  su  persona  en  las 
cuerras  que  hubo  en  aquel lus  reinos,  por  defender  en 
ello»  su  patrimonio  y  el  de  sus  hermanos,  pues  des- 
pués de  haberse  visto  echado  deJIos,  con  tanto  desho- 
nor y  pérdida,  ballnba  ó  su  hijo  en  la  posesión  de  la 
majestad  y  grandeza  del  reino  de  sus  antecesores. 
FoéYon  en  su  acompañamiento  el  conde  de  Cardona  y 
de  Prades,  y  don  Juan  Margant  obispo  de  Gerona,  y 
cientro  de  pocos  días  entró  en  Vitoria  el  rey  so  hijo,  y 
allí  se  procuró  ante  todas  cosas  de  reducir  a  buena 
concordia  las  partes  del  reino  de  Navarra,  que  le  te- 
nían puesto  en  perdición  y  en  perpetua  desolación,  y 
hallóse  en  las  vistas  por  eMs  causa  la  princesa  de  Na- 
varra, para  que  se  diese  orden  que  loe  de  Agrá  monte 
comprometiesen  todas  sus  diferencies.  May  quien  es- 
cribe que  se  propuso  entonces  de  parta  del  rey  de 
Aragón,  de  renunciar  todos  sus  reinos  en  el  rey  su 
hijo,  y  que  no  se  dió  lugar  á  ello  por  los  aragoneses,  lo 
que  yo  dudo  mucho,  asi  por  la  condidoo  del  rey,  que 
aunque  estaba  en  estreraa  edad,  era  bastantísimo  para 
llevar  el  peso  del  gobierno  en  paz  y  en  guerra,  y  tam- 
bién por  razón  que  las  cosas  00  habían  llegado  6  tal 
estado  que  conviniese  que  él  desamparase  el  regi- 
miento destos  reinos,  cuanto  mas  que  no  estaba  el  rey 
<ie  Castilla  su  hijo  tan  puesto  en  allanar  las  contradic- 
ciones de  los  grandes  de  aquellos  reioos  contra  el  rey 
de  Portugal  so  adversario,  que  le  amenazaba  con  el 
socorra  y  poderlo  grande  de  la  casa  de  (''rancia,  cuanto 
lo  estaba  el  rey  de  Aragón  en  hacer  la  guerra  A  iran- 
ios condados  do  Roeelfou  y  Cer- 


Cap.  Lili. — De.  ta  guerra  que  se  hijo  por  d  conde  de  Co- 
centaina,  y  por  Gaspar  Fabra,  en  el  tuarquesado  de 
Vúlena,  contra  el  marqués  don  Diego  López  de  J'u- 
cAtco. 

En  lo  pasado  se  ha  referido,  que  estando  el  rey  de 
Castilla  en  Logroño,  le  llegó  nueva  que  le  ciudad  de 
Chinchilla  y  Alma-isa  se  habían  altado  por  la  corona 
real  contra  don  Diego  López  Pacheco  marques  de  Vi- 
ta, que  tenía  aquel  estudo,  y  las  fortalezas  se  tenían 


como  se  ha  dicho,  don  Juan  Ruii  de  Corel  la  conde  de 


reino  de  Valencia,  y  Gas- 
par Febrf,  y  Juan  Fabra  su  hermano,  y  A  veinte  y 
tres  del  mes  de  enero  deste  año  se  había  apoderado 
Gaspar  Fabra  deVillena,  adonde  entró  con  cuarenta 
de  caballo  y  con  trescientos  peones,  y  la  tomó  a  su 
mano  en  nombre  del  rey  de  Castilla,  y  puso  luego 
cerco  al  castillo,  y  muchos  lugares  del  marquesado  se 
iban  poniendo  en  la  obediencia  del  rey  de  Castilla,  y 
juntóse  con  Gaspar  Fabra,  en  Villana.  Miguel  Sarzuela 
con  las  compañías  de  lacayos  quo  le  seguían  en  su 
liando  contra  los  de  la  baronía  de  Ejérica.  Continuóse 
el  cerco  de  aquel  castillo,  y  combatióse  con  dos  tra- 
bucos y  dos  lombardas  gruesas,  y  derribaron  lodas 
las  casas  del  castillo,  que  no  quedó  sino  la  torre  maes- 
tra, y  teníanla  cubierta  y  guarnecida  con  muchas  sa- 
cas de  lana  y  con  otros  pertrechos  de  madera,  y  der- 
ritióse con  la  artillería  gran  parte  de  la  primera  cerca 
y  las  torres  della.  de  donde  los  fueron  estrechando  en 
tanta  manera,  que  Pedro  Pacheco  alcaide  del  castillo 
con  gran  requesla  envió  a  pedir  partido  á  Gaspar  Fa- 
bra, y  para  entender  en  la  plática  del,  envió  dos  caba- 
lleros que  fueron  Fernando  de  Alarcon  y  Pedro  Pa- 
checo su  sobrino,  y  llevaron  cierto  asiento  y  aplazaron 
la  fortaleza,  y  Gaspar  Fabra  locoosulió  con  el  rey  de 
Castilla.  Esto  foó  á  veinte  y  dos  del  mes  de  julio,  y  ya 
entonces  tenia  Gaspar  Fabra  esperanza,  que  la  forta- 
leza se  le  entregaría  6 ules  del  plazo,  porque  los  de 
dentro  no  esperarían  tanto  tiempo,  y  con  esto  las  otras 
fortalezas  del  marquesado  que  se  tenían  por  el  mar- 
qués trataban  de  reducirse  6  lo  obediencia  del  rey, 
por  ser  aquella  fuerza  del  castillo  de  Viiiena  la  cabeza 
del  estado,  y  estar  mejor  proveída,  porque  todos  los 
alcaides  estaban  esperando  lo  que  se  hada  por  el  que 
tenia  el  castillo  de  Villena,  por  ser  muy  cercano  deudo 
del  marqués,  y  caballero  de  quien  él  mas  confiaba. 
Puso  6  otra  parte  el  conde  de  Córenla  i  ns,  A  cinco  del 
mes  de  octubre,  cerco  sobre  lo  fuerza  de  la  ciudad  de 
Chinchilla,  que  estaba  como  dicho  es,  en  la  obediencia 
del  rey,  y  ya  en  aquel  tiempo  se  había  entregado  A 
Gaspar  Fabra  el  castillo  de  Villena,  segnn  fué  apla- 
cado, y  dentro  de  ocho  días  pasó  el  mismo  Gaspar 
Fabra  A  comlwlir  el  castillo  de  AlniBnsa.  habiendo  de- 
jado en  el  de  Villena  A  Joan  Fabra  su  hermano.  Rin- 
dióse la  fortaleza  de  Al  mansa  dentro  de  cuatro  día*, 
y  en  muy  breve  tiempo  perdió  el  marqués  mas  de 
veinte  lugares  y  otros  tantos  castillos,  y  se  rindió  al 
conde  de  Cocen taina  la  fuerza  de  Chinchilla,  y  ce  co- 
braron Requena,  Otiet,  Jumilla,  San  Clemente,  Alba- 
cete, Hiniesta  y  Villanueva  de  Alcaraz,  quo  se  había 


Cap.  UV.—Qu*  el  arzobispo  de  Toledo,  marques  de  Vi- 
llena,  y  el  maestre  de  Calatrava  y  ti  conde  de  Urueña 
se  redujeron  á  la  obediencia  del  rey  de  Castilla. 

Antes  que  se  entregasen  las  fortalezas  de  Villena, 
Almansa  y  Chinchilla  A  Gsspar  Fabra  y  al  conde  Ce- 
rería, el  marqués  que  viósu  estado  en  tanto  peligro, 
ya  se  habla  redoddo  A  la  obedienda  y  vasallaje  del 
rey  de  Castilla,  por  medio  del  cardenal  de  España, 
que  lo  procuró  como  si  fuera  el  duque  del  Infantado 
su  hermano,  y  al  arzobispo  de  Toledo  perdonaron  et 
rey  y  la  reina  loa  yerros  pasados,  por  cootompiadon 
del  rey  su  padre,  annque  el  rey  instaba  en  que  vol- 
viese en  bu  gracia  y  merced  con  el  favor  y  autoridad 


fué  con  tales  con- 
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dictones  qae  con  ellas  aseguró  bu  persona  y  estado, 
esta  que  le  qoedaba  qoe  era  muy  grande,  y  el  del 
maestre  de  Colatrava  don  Rodrigo  Tellez  Girón  y  el  de 
de  don  Juan  Tellec  Girón  conde  de  Ureña  ras  pri- 
mos aunque,  el  conde  tenia  ya  aseguradas  sus  co- 
sas por  medio  del  condestable  de  Costilla  su  sue- 
gro. Lo  primero  ofreció  el  marqués  de  Villeoa  de 
dar  la  obediencia  al  rey  y  reina  de  Castilla,  reco- 
nociéndolos por  sus  reyes  y  señores  naturales  ,  y 
de  aquellos  reinos,  y  promeUa  de  servirlos  en  públi- 
co y  en  secreto  de  allí  adelante  con  toda  lealtad  y 
fidelidad,  asi  contra  el  adversario  de  Portugal  y  con- 
tra bu  sobrina  y  contra  los  franceses  y  sos  aliados, 
como  contra  todas  las  otras  personas  como  bueno  y 
leal  vasallo.  Esta  obediencia  había  de  dar  dentro  de 
tres  dios  en  persona,  ó  por  su  poder,  y  dentro  da 
quince  habia  de  alzar  pendones  en  sos  villas  y  forta- 
lezas por  el  rey  y  la  reina,  y  jurar  A  ta  princesa  doña 
Isabel  por  legitima  heredera  de  aquellos  reinos,  y  por 
sonora  y  reina  para  después  ne  sus  oías,  en  ociecio  oe 
hijo  varón  como  los  otros  grandes  del  reino  la  jora- 
ron  en  la  villa  de  Madrigal.  Recibíanle  el  rey  y  la 
reina  en  su  obediencia,  y  le  aseguraban  y  juraban  por 
so  palabra  y  so  real,  que  de  alii  adelante  guardarían 
la  persona,  vida  y  estado  del  marqués,  y  quo  no  serian 
en  su  muerte  y  prisión,  ni  en  otro  mal  y  daño  de  su 
persona,  ni  on  abajamiento  y  deshaci miento  de  su 
(»sa  y  estado,  y  lo  honrarían  y  guardarían  como  á 
htieno  y  leal  servidor,  según  los  reyes  de  aquellos  rei- 
nos debían  honrar  y  guardar  A  los  grandes  dellos, 
qoe  estaban  n  su  obedienc  ia  y  servicio.  Aquello  mismo 
habían  de  mandar  guardar  n  don  Luis  de  Acuña  obis- 
pa de  Burgos,  y  á  don  Juan  Pacheco  conde  de  San  Es- 
téban  su  hijo  del  marqués,  y  4  don  Alonso  Tellez  Gi- 
rón, quo  era  hermano  del  marqués,  cuando  fuesen  á 
su  obediencia,  dentro  de  treinta  dias.  y  ofrecían  de 
perder  todo  el  enojo  que  tenían  contra  ellos  y  contra 
«Ion  Juan  Pacheco  su  hermano,  y  contra  todos  sus 
parientes  y  criados,  y  valedores,  por  cuslesquier  cosas 
pasadas,  después  que  falleció  el  rey  don  Enrique  hasta 
aquel  dia,  y  lea  hablan  de  perdonar  y  remitir  coa- 
lesquler  delitos  y  muertes,  y  hablanseles  de  volver  sus 
bienes  y  oficios.  Declaróse  que  el  rey  y  la  reina  tu- 
viesen en  si  corno  tenían  la  ciudad,  villas  y  logares  de 
Chinchilla,  Albacete,  Hellio,  Tovarra,  Villeoa,  Al- 
mansa,  Yecla,  Sax  y  Villanueva  de  la  Jara,  Hiniesta. 
Utiel,  la  Roda,  San  Clemente,  Muñera,  Logase  y  Villa- 
nueva  do  la  Puente,  y  el  Bonillo  y  Villarobledo,  y  los 
otros  logares  del  marquesado  que  hablan  dado  la  obe- 
diencia al  rey  basta  este  día.  Por  estos  logares  y  por 
sus  villas  y  fortalezas  habían  de  dar  al  marqués  la  en- 
mienda que  se  determinase  por  dos  personas  que  fue- 
sen nombradas,  la  una  por  el  rey  y  la  reina,  y  la 
otra  por  el  marqués,  y  no  siendo  hecha  I»  enmienda 
dentro  de  veinte  meses  se  le  habían  de  volver  aquellos 
lugares  y  fortalezas ,  sino  fuese  en  caso  que  en  esta  sa- 
zón que  esto  se  asentaba,  no  se  hubiesen  entregado 
las  fortalezas  de  Chinchilla,  Almansa  y  Trnjillo,  y  las 
rentas  coo  las  tenencias  de  las  fortalezas  hablan  de 
ser  del  marqués,  desde  el  primero  de  enero  del  año 
siguiente  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  siete,  durando 
el  tiempo  de  los  velóte  mesas  hasta  qoe  se  le  hiciese 
la  enmienda.  También  se  declaró  que  al  marqués  y  al 
conde  don  Juan  su  hijo,  y  A  don  Alonso  Tellez  su  her- 
mano se  les  confirmasen  sus  patrimonios  y  mayoraz- 
gos, al  marqués  de  la  villa  de  Villena  con  titulo  de 
marqués  dclla,  y  de  la  ciudad  de  Chinchilla  y  da  la 


villa  de  Bel  monte  y  su  tierra,  vieja  y  nueva,  y  de  las 

villas  del  castillo  de  Gtsrol  Muñoz,  y  doAtarcoa,  San 
Clemente,  Hiniesta,  Alcalá,  Ajorquera,  la  Roda,  Al- 
bacete, Hellin,  Tovarra.  Jumilla.  Yecla,  Sas,  Almansa, 
Utiel,  Villanoeva  de  la  Fuente,  el  Bonillo,  Logasa,  Mu- 
ñera, Villarobledo,  Zafra  y  Jiqueoa,  y  Vetez  el  Rubio, 
y  Velez  el  Blanco,  coo  titulo  de  condado,  y  Salinas  de 
Ponida,  y  Cotillas,  y  Bogarra,  y  de  todas  sus  rentas,  y 
la  mitad  de  los  alumbres  y  mineros  del  reino  de 
Murcia.  Quedábale  el  oficio  de  la  mayordomta  mayor 
del  rey  y  de  la  reina,  y  ai  conde  don  Juan  ra  hijo  el 
condado  de  San  Esteban,  con  lo  que  le  pertenecía  como 
heredero  de  la  marquesa  doña  Juana  de  Luna  su  roa- 

Gonzaln  de  Avila,  señor  do  Viilaloro,  hijo  del  doctor 
Pedro  González  do  Ávila,  por  tiempo  de  los  veinte 

talezas,  y  con  eslo  habían  de  mandtir  entregar  el  rey 
y  la  reina  4  Gañíalo  da  Ávila  la  fortaleza  de  la  villa  de 
Sax  y  la  de  Villena,  y  el  marques  las  de  Chinchilla,  y 
Almansa,  y  si  estaban  cercadas  se  alzase  el  cerco  para 
que  se  entregasen*  Gonzalo  de  Ávila,  y  las  tuviese 
por  el  término  do  los  veinte  meses,  y  pasados  las  en- 
tregase al  marqués,  salvos!  dentro  dellos  el  marqués 
pública  y  notoriamente  tomase  voz  de  otro  rey  ó  reina 
contra  ellos,  6  si  fuese  eo  hacer  ayuntamiento  de  gen- 
tes contra  el  rey  y  la  reina.  Dentro  de  cincuenta  dias 
habia  de  entregar  el  marqués  la  fortaleza  de  Trnjillo 
al  mismo  Gonzalo  de  Avila  y  Pedro  de  Baeza  en  su 
nombre  que  ira  alcaide,  y  los  que  estaban  con  él  se 
habían  de  poner  en  salvo  en  Guadalupe  ó  en  Medeliio, 
6  eo  Ja  Puente  del  Arzobispo,  y  é  Pedro  de  Baeza  ao 
habían  de  dar  los  salvos  conductos  que  pidióse,  según 
pareciese  al  cardonal  de  España,  pora  que  quedase 
libre  de  cualquier  homenaje  y  obligación  que  hu- 
biese hecho  al  licenciado  de  Ciudud  Rodrigo  y  al  doc- 
tor de  Madrid,  ó  *  Graciau  de  Seso  ó  A  sos  heredero*. 
Hubiese  de  tener  aquella  fortaleza  de  Trujillo,  por  et 
término  de  los  veinte  meses,  en  tercería  con  las  otras 
cuatro  por  Gonzalo  de  Ávila,  hasta  que  se  diese  la  en- 
mienda de  la  ciudad  de  Chinchilla  y  de  las  otras  villas 
al  marqués,  y  no  se  le  dando,  se  le  entregasen.  Tam- 
bién se  habían  de  entregar  los  alcázares  de  Madrid, 
que  se  tenían  por  el  marqués  6  Juan  de  Bobadilla,  para 
que  los  tuviese  eo  tercería  coma  Gonzalo  de  Avila  las 
otras  fortalezas  eo  seguridad  del  asiento.  Con  esto 
habían  de  prometer  por  mandado  del  rey  y  de  la  reina 
al  murqués,  el  cardenal  y  el  duque  del  Infantado  su 
hermano,  el  conde  de  Benaveate,  el  maestre  da  Cala— 
trava,  el  duque  de  Alba,  al  conde  de  Urueña  y  don 
Alonso  de  Aguí  lar,  que  se  le  guardaría  lo  asentado  a 
todo  su  poder  con  f é  y  homenaje,  y  A  Gonzalo  de  Ávila 
y  A  Sancho  de  Arronts,  que  tenia  la  fortaleza  de  Re- 
quena por  el  marqués.  Renunció  el  marqués  el  derecha 
que  tenia  ó  le  pertenecía  en  las  ciudades  de  Trujillo  y 
Alearas  y  Baeza,  y  A  las  villas  de  Madrid  y  Requena. 
Esto  juró  de  cumplir  el  marqués  por  su  parte,  ó  hizo 
pleito  homenaje  en  manos  do  Juan  de  Vitoria,  caba- 
llero dala  órden  de  Santiago,  A  once  del  roes  de  setiem- 
bre des  te  año,  y  las  cosas  se  fueren  disponiendo  y  or- 
denando de  manera,  que  aquella  ciudad  da  Chinchilla 
y  las  villas  y  fortalezas  que  se  ganaron  en  tan  justa 
guerra,  quedaron  en  la  corona  real  por  no  haberse 
entregado  la  fortaleza  de  Trujillo,  y  las  otras  fuerzas 
como  estaba  ordenado,  y  el  marqués  según  era  vale- 
roso, y  le  pa recia  haber  vuelto  por  la  fe  A  que  decía 
estar  obligado  como  caballero,  teniendo  a  su  cargo  A 
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la  pr inccsn  doña  Juana,  que  el  rey  isa  padre  habla  te- 
nido por  su  heredera  y  sucesora,  decía  que  siempre 
que  se  le  ofreciese  otra  Inn  justa  querella  y  oausa  como 
la  pagada,  seria  obligado  de  aventurar  la  persona  y  el 
estado  que  le  hahfa  quedado,  pero  quien  ama  el  peli- 
gro, no  es  mocho  que  se  pierda  en  él. 

Cap.  LV  — Do  la  gente  d*  guerra  francesa  que  entro  en 
ti  condado  de  Ampurias,  y  oVto  guerra  que  se  ha- 
rían lea  naturales  d>'l. 

Al  mismo  tiempo  que  el  rey  de  Portugal  aportó  con 
su  armada  á  Colibre,  y  se  fué  A  la  villa  de  Perpiñan, 
hubo  grande  alteración  y  movimiento  por  todas  aque- 
jas fronteras,  recelando  que  iba  A  hacer  ta  guerra  por 
ellas,  con  el  poder  y  socorro  del  rey  de  Francia,  y*no  se 
curando  de  la  tregua  que  habla  entre  los  reyes  de  Ara- 
pon  y  Francia  por  aquellas  fronteras,  entraron  de 
nuevo  algunas  compañías  de  gente  de  armas  en  el 
condado  de  Ampurias,  y  en  esta  revuelta  el  capitán  de 
Santa  liarla  del  Monte  y  otros  de  nuestra  parte  toma- 
ron la  villa  de  San  Lorenzo,  de  la  cual  se  pudiera  ha- 
ber apoderado  el  vitconde  de  Rocaberti,  y  no  lo  quiso 
permitir  A  sos  vasallos,  por  no  romper  las  treguas.  Con 
esta  entrarla  del  rey  de  Portogal  en  Perpiñan,  y  tener 
tan  poderosa  armada  en  Colibre,  se  tuvo  por  perdida 
la  villa  de  Castellón  de  Ampurias,  y  don  Juan  de  Castro, 
que  era  hermano  de  la  vizcondesa  do  Rocaberti,  se  sa • 
lio  della,  y  estando  la  infanta  doña  Juana  lugartenien- 
te general  de  Cataluña  en  Cervera,  dió  aviso  al  rey  so 
padre,  de  la  llegada  de  la  armada  de  Portugal  A  Coli- 
brí. Esto  fué  6  diez  y  nueve  del  mes  de  setiembre,  y 
por  la  entrada  de  aquella  gente  francesa  se  di6  orden 
que  Alvaro  de  Madrigal,  y  el  bastardo  de  Cardona,  y 
Sarriera  acudiesen  A  la  frontera  de  Rosetloo,  con  cien- 
to de  caballo  de  muy  escogida  gente,  para  socorrer  i 
Castellón.  Teniendo  el  rey  de  Castilla  aviso  de  la  en- 
trada desta  gente,  estando  en  Logroño  A  catorce  del 
mes  de  setiembre,  procuró  con  el  rey  so  padre,  que  se 
mese  oroen  en  ib  ueiensa  ue  aquenas  iionieras,  y  <ie— 
cía  que  estaba  maravillado  del  poco  esfuerzo  que  mos- 
traban los  del  Ampurdan,  que  de  tan  poca  Rente  co- 
mo era  aquella  francesa,  y  por  la  entrada  del  rey  de 
Portugal  en  Perpiñan.  que  iba  pidiendo  favor  y  socor- 
ro por  puertas  ajenas,  se  desanimasen  tanto,  y  trata- 
sen muchos  logares  del  Ampurdan  de  asegurarse  de 
los  enemigos,  en  gran  vergüenza  de  aquella  frontera. 
Pero  no  era  solo  el  daño  tener  dentro  de  casa  los  ene- 
migos ,  sino  muy  mayor  la  división  y  guerra  ,  que 
habta  entre  los  mismos  de  la  tierra ,  y  esto  era 
con  muy  gran  razón,  mayor  ocasión  de  ta  mie- 
do, Porque  Juan  de  Salcedo,  que  tenia  el  castillo 
de  FoiA.qoeera  enemigo  de  Sarriera  y  sos  cuadri- 
llas, que  se  «llegaban  A  los  de  Pontos,  corrían  la  tierra 
por  una  parte,  y  los  Ponces  de  Torrella,  que  tenían  la 
fuerza  de  la  villa,  corrían  por  otra,  y  los  de  Castellón 
estaban  en  seguro  con  tregua,  y  defendían  los  robos  que 
hacían  los  que  oslaban  en  Vilano  va.  Por  otra  parte, 
Garriga  y  Campa  corrían  A  los  de  Castellón,  y  rom- 
piendo estos  las  treguas  no  se  proveían  las  fronteras  de 
nuestra  parte,  porque  la  córte  general  del  principado 
de  Cataluña,  que  estaba  junta  en  Cerrera,  no  tomaba 
resolución  en  hacer  gente,  ni  Vilademan,  como  regente 
(I?  la  gobernación  por  ausencia  de  Requémeos  de  Soler, 
acudió  i  poner  remedio  en  aquellos  bandos,  y  desta 
manera  eslabón  las  cosas  de  aquella  provincia  en  pe- 
ligro grande,  teniendo  dentro  della  los  enemigos,  por 
la  diMMlon  y  guerra  qoe  habla  entre  los  naturales,  y 
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|  por  no  baber  obediencia  ninguna  á  la  justicia,  y  ape- 
nas reconocían  en  muchas  portes  quo  hubiese  señor 
para  reprimirlos  ni  castigarlos.  De  manera  qoe  A  tan 
gran  peligro  como  se  ofrecía  entrando  los  enemigos 
por  Cataluña,  no  se  hallaba  otro  remedio  sino  la  ida 
del  rey,  ó  del  rey  de  Castilla  so  hijo,  porque  las  disen- 
siones de  lea  naturales  eran  tantas  y  tales,  é  iban 
precediendo  con  tanto  furor  y  atrevimiento,  que  con- 
vidaban A  los  enemigos  A  emprender  la  guerra  dentro 
del  condado  de  Ampurias,  y  para  reformar  y  reducir 
las  cosas  al  buen  gobierno  antiguo,  y  A  la  disciplina 
y  obediencia  debida,  ningún  remedio  era  bastante  sino 
la  presencia  del  rey.  Entretanto  que  ponía  el  rey  en 
orden  su  ida,  la  infanta  proveyó  que  fuese  apresurada- 
mente A  Gerona  el  conde  de  Cardona  y  de  Prades,  cre- 
yendo qoe  ooo  su  autoridad  y  valor,  se  podría  reme- 
diar mocha  parte  del  daño,  y  proveer  A  tanto  peligro, 
el  cual  en  esta  sazón  estaba  en  el  reino  de  Navarra  con 
el  rey,  y  esperábase  de  acá  el  remedio,  porque  de  ta 
parte  de  Castilla  sucedían  las  cosas  al  rey  muy  prós- 
peramente, y  se  puso  en  ejecución  la  ordenanza  de 
la  hermandad  en  aquel  reino,  y  se  trataba  de  concer- 
tar ¡as  diferencias  del  reino  de  Navarra,  y  se  babtan 
reducido  A  buenos  medios  de  concordia,  los  disensio- 
nes y  bandos  de  Aragón.  Estaban  en  Perpiñan  por  el 
rey  de  Francia,  Jacobo  Capee  he  y  Cesar  Dentrtche* 
que  tenían  cargo  de  la  gente  de  guerra  de  aquellos 
condados,  y  requirió  A  Jaime  Ale  man,  qoe  era  con- 
servador de  las  treguas,  y  estaba  en  el  Ampurdan  en 
frontera,  en  el  castillo  de  Reque«ens,  que  guarda- 
se las  treguas,  porque  ellos  de  mi  parte  estaban  apa- 
rejados de  guardarlas,  con  que  de  la  nuestra  se  hicie- 
se la  satisfacción  como  estaba  ordenado  por  los  es- 
pitólos de 'la  tregua,  diciendo  que  por  la  suya  no 
reataba  de  cumplir  lo  que  eran  obligados.  Vino  con 
esta  demanda  A  ocho  del  mes  de  setiembre  un  trom- 
peta A  la  infanta  á  Cervera,  y  la  infanta  habla  dado 
Orden  que  las  treguas  se  guardasen,  no  embargante 
las  novedades  qoe  cada  día  se  badán  entrando  gente 
do  guerra  de  Rosellon  en  Perpiñan,  pero  Jaime  Ale- 
mán y  Sarriera  hacían  Instancia  porque  restituyesen 
las  plazas  que  tenían  ocupadas  en  lo  de  Ampurias,  y 
ofrecían  quedarían  seguridad  por  tas  de  allá,  de  res- 
tituirlas en  caso  que  los  reyes  se  concerlasen. 

Cap.  LVI.— -O na  los  reyes  da  Aragón  y  Castilla  se  jun- 
taron en  Tudela,  y  aUi  se  dió  órdtn  que  dejasen  en  su 
poder  sus  diferencia*  lo»  de  Lusa  y  "Agramante. 

De  Vitoria  se  vino  el  rey  de  Aragón  A  Tudela,  que- 
dando conforme  con  su  hijo  en  poner  el  remedio  qoe 
pudiesen  en  las  diferencias  del  conde  do  Lcrín  y  del 
condestable  de  Navarra,  y  la  principal  diferencia  era, 
que  el  conde  de  Lerin  decia  ser  sin  ningún  cargo  del 
quebrantamiento  délas  treguas  que  había  entre  ellos, 
poque  si  algún  daño  se  hizo,  fué  por  cierlos  castillos 
que  se  tenían  en  la  obediencia  del  rey  de  Francia.  Sa- 
lió el  rey  de  Castilla  de  Vitoria  A  diez  y  nueve  del  mes 
de  setiembre  para  venir  A  Tudela,  adonde  el  rey  su 
padre  le  esperaba,  para  que  procurasen  de  dar  entera 
paz  y  sosiego  A  los  de  aquel  reino,  y  juntáronse  en 
aquella  ciudad  las  partes  que  tanto  tiempo  habia  que 
so  hacian  muy  cruel  guerra.  Ordenóse  de  manera  que 
A  dos  del  mes  de  octubre,  en  el  valle  llamado  de  San- 
ta María  do  Mímanos,  término  de  Tudela,  en  presen- 
cia de  los  reyes  y  de  Gaspar  de  Ariño  y  Juan  de  Colo- 
ma sus  secretarios,  y  de  don  Enrique  Enriques,  tio 
del  rey  de  Casulla,  y  de  Rodrigo  de  ülloa,  contador 
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mayor  de  Castillo,  don  Luis  de  Besumonle,  conde  de 
Lefio,  dejó  todas  las  diferencias  que  él  y  los  caba- 
lleros de  su  parcialidad  habían  tenido  con  Pierres  de 
Peralta,  que  se  llamaba  conde  de  San  Esteban,  y  los  de 
la  suya,  desde  el  aüo  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y 
seis,  en  poder  de  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  y  por 
los  lugares  de  su  opinión  del  conde,  que  eran  Pamplo- 
na, Viana,  la  Pueule  de  la  Reina,  Huarte  de  Valdara- 
quit,  Lumbierre,  Torralba,  Eslúñiga,  Arlasona,  la  Ra- 
ga, Lerin,  Mendavia,  Andosilla  y  otros  lugares.  Tam- 
bién Pierres  do  Peralta,  condestable  de  Navarra  y  el 
conde  de  San  Esteban  en  el  mismo  lugar  en  su  nom- 
bre, y  como  tutor  y  curador  de  don  Felipe  de  Navar- 
ra, mariscal  de  Navarra,  que  era  bijo  del  mariscal 
don  Pedro  de  Navarra,  que  fué  muerto  por  los  del 
conde  de  Lerin  en  sus  guerras  pasudas,  otorgó  lo  mis- 
roo  por  si  y  por  los  de  su  parcialidad,  y  por  las  ciu- 
dades de  Tudela,  Eslella,  Sangüesa,  Olile  y  Tafalla,  y 
por  las  otras  villas  de  aquel  reino,  que  seguían  su  opi- 
nión, y  para  tratar  de  concordia  lauta  disensión  como 
entre  ellos  había,  se  pusieron  treguas  de  ocho  meses. 
Entre  las  otras  cosas  que  se  acordaron  en  aquellas  vis- 
tas, fué  que  el  mariscal  don  Felipe  de  Navarra  se  en- 
tregase por  el  conde  de  Lerin  en  poder  del  rey  de  Cos- 
tilla, y  en  su  nombre  a  Rodrigo  de  Mendoza,  hasta 
que  las  fortalezas  de  Murillo  del  Fruto  y  de  Milagro, 
y  todas  las  otras  que  don  Juan  de  Beau monto  tenia  ol 
tiempo  de  la  paz  se  entregasen  al  conde,  y  si  no  se  le 
restituyesen,  volviese  a  su  poder  el  mariscal,  y  asi  se 
puso  el  mariscal  en  poder  de  Rodrigo  do  Mendoza,  y 
porque  era  lo  mismo  que  quedar  en  poder  del  conde 
de  Lerin,  se  acordó  de  llevarlo  al  castillo  de  Burgos. 
También  se  deliberó  que  la  ciudad  de  Pamplona  y 
otras  villas  y  lugares  de  la  corona  real  que  seguiau  la 
opinión  del  conde  de  Lerin  se  pusiesen  en  poder  del  rey 
de  Castilla,  en  tercería,  y  proveyó  de  enviar  alia  cien- 
to y  cincuenta  lanzas,  y  olguuas  compañías  de  solda- 
dos, para  tener  las  torres  en  buena  defensa,  y  enco- 
mendándose la  guarda  de  aquella  ciudad  al  corregi- 
dor de  Logroño,  y  nombróse  por  conservador  de  la 
tregua  de  los  ocho  iue¿es  Ortega  de  Vallejo,  con  algu- 
na geule  do  caballo,  y  proveyó  el  rey  de  Castilla,  que 
las  torres  do  Pamplona,  se  tuviesen  por  un  capitán 
aragonés  Humado  Pedro  Lázaro,  y  que  Milagro  y  Mu- 
rillo, que  se  tenían  por  Fernando  Díaz  de  Aux,  se 
entregasen  a  Dionls  Coscón,  que  era  un  caballero  ara- 
gonés de  la  casa  de  la  princesa  de  Navarra  La  ciudad 
de  Tudela  y  las  villas  de  la  parcialidad  del  condestable 
Pierres  de  Peralta  firmaron  el  compromiso  y  las  otras 
de  la  parlo  del  cuiidc  de  Lerin,  y  para  esto  fué  á  Na- 
varra el  obispo  do  Terranova,  confesor  del  rey  de  Cas- 
tilla, y  entonces  se  dió  orden  de  pagar  al  conde  de 
Lerin  la  dote  de  la  condesa  doña  Leonor  de  Aragou 
su  mujer,  hermana  del  rey  de  Castilla.  Cuando  esto 
estuvo  asentado,  el  rey  de  Aragón  desde  Tudela  envió 
a  Berenguer  de  Sos.  deán  de  Barcelona,  a  la  princesa 
do  Viana  doña  Magdalena  de  Francia,  quo  estaba  en 
Pau,  y  6  los  de  su  consejo,  para  que  viniese  bien  en 
los  medios  que  se  seguían  para  reducir  aquellas  par- 
tes a  la  ooocordia,  pues  la  principal  causa  que  hubo 
para  verse  con  el  rey  de  Castilla  su  hijo,  era  por  el 
remedio  de  las  cosas  del  reino  de  Navarra,  quo  esta- 
ba tan  desordenado  y  destruido  f/>r  la  guerra  que 
había  durado  tanto  tiempo,  que  ti  ¿nii.i  dedo  grandí- 
sima fatiga.  Certificaba  que  por  >u  j>at  i-.-,  no  había 
quedado  en  cuanto  lo  fuese  posible,  que  los  que  ha- 
bían deservido  fuesen  echados  de  aquel  remo,  y  si  él 
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hubiera  podido  dar  mas  ayuda  y  favor  á  ta  princesa 

de  Navarra  su  hija,  lo  hubiera  hecho,  pero  las  guerras 
que  babia  tenido  en  las  otras  partes  de  sus  remos  no 
le  dejaron  hacer  lo  que  él  quisiera,  y  tenia  en  volun- 
tad, y  también  presuponiendo  que  la  princesa  de 
Viana,  con  el  estado  del  principe  Gastón  de  Foz  so 
marido,  nieto  del  rey,  hubiera  favorecido  á  la  prince- 
sa de  Navarra  su  suegra,  como  fuera  razón.  Que  en 
aquellas  vista»  que  tuvo  con  el  rey  su  hijo,  pareció 
quo  para  el  beneficio  de  aquel  reinos  y  aun  de  las 
princesas  su  hija  y  nieta,  convenia  que  las  cosas  se 
allanasen  con  buenos  espedientes  y  medios,  y  06  con  ri- 
gor de  armas,  y  considerando  que  el  conde  de  Lerin 
mostró  querer  poner  sus  diferencias  A  conocimiento 
del  rey,  se  puso  aquello  en  plática  y  resultó  dello  qoe 
se  comprometieron  en  poder  suyo  y  del  rey  de  Casti- 
lla su  hijo,  por  el  condestable  Pierres  de  Peralta,  y  por 
sus  parientes  y  amigos  y  otros  que  habiau  seguido  su 
servicio  do  una  parte,  y  el  conde  de  Lerin  y  los  suyos 
de  la  otra,  ast  sobre  la  restitución  de  los  cosas  de  la 
corona,  como  de  las  demandas  y  diferencias  que  la 
uua  parte  pretendía  contra  la  otra,  y  ea  el  medio  tiem- 
po, que  esto  so  determinaba,  quedaba  aquel  reino  en 
tregua  y  sobreseimiento  de  guerra.  Porque  en  las  em- 
presas que  el  rey  de  Francia  proseguía  contra  los  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla,  la  princesa  de  Viana  se  de- 
claraba, mas  de  lo  que  era  menester,  en  favorecer  al 
rey  de  Francia  su  hermano,  parecía  al  rey  cosa  grave 
y  de  mal  ejemplo,  así  por  el  deudo  que  aquella  casa 
de  Fox  y  Bearne  tenia  con  las  de  Arago  o,  como  porque 
como  quiera,  que  por  razón  délos  otros  señoríos,  reco- 
nocieseolgoal  rey  de  Francia,  pero  el  señorío  de  Rea  roa 
era  exento  y  libre  de  todo  reconocimiento  de  superio- 
ridad, y  por  esta  causa  el  rey  enviaba  ó  requerir  A  la 
princesa  de  Viana,  que  no  diese  en  aquel  caso  favor 
ninguno  al  rey  de  Francia,  Antes  con  todas  sus  fuer- 
zas estorbase  lo  quo  pudiese.  Mostró  la  princesa  y  les 
de  su  consejo  mucho  doscooleotamivnlo,  asi  de  po- 
nerse las  diferencias  de  aquellas  parcialidades  en  po- 
der de  los  reyes,  como  de  quedar  la  ciudad  de  Pam- 
plona en  manos  del  rey  de  Castilla,  porque  estaban 
Informados  que  todo  eslo  se  hacia  por  privar  de  la 
sucesión  al  príncipe  don  Francés  Febus  su  hijo.  No 
bastaba  el  embajador  ó  persuadirles  la  buena  y  jusla 
intención  del  rey  de  Aragón  cerca  de  la  paz  y  sosiego 
de  aquel  reino,  y  propuso  a  la  princesa,  quesi  el  rey  de 
Francia  su  itermano  qoeria  hacer  guerra  al  rey  y  al  rey 
de  Castilla  como  lo  hacia,  ella  no  diese  lugar  que  de  sus 
tierras  se  le  diese  favor  ni  ayuda,  antea  trabajase  por 
desviar  todos  los  inconvenientes  y  mate»  que  se  po- 
dían seguir.  Escusabase  la  princesa  que  nunca  su 
hermano  la  había  requerido  de  tal  cosa,  Anles  se  ba- 
bia cooteutado  que  ella  se  conservase  en  buena  aton- 
tad cou  el  rey  de  Aragón .  por  el  beneficio  de  sos 
tierras,  y  ofrecía  que  con  todas  sus  fuerzas  ella  tra- 
bajaría quo  el  rey  de  Francia  no  moviese  guerra  al 
rey,  nial  rey  de  Castilla  su  hijo,  afirmando  que  no 
había  persona  en  el  mundo  a  quien  tanto  despluguie- 
se  aquella  enemistad,  como  A  ella,  que  era  tan  allega- 
da A  todos,  pero  el  mayor  inconveniente  que  hull^ha 
para  ponerlos  en  paz,  era  la  de  Rosellon,  porque  el 
rey  de  Francia  por  ninguna  cosa  del  mondo  le  quena 
dejar.  Por  esto  decía  la  princesa  que  le  parecía  q 
por  entonces  en  ninguna  manera  se  hablase  eo  lo_ 
Rosellon,  y  se  hiciese  una  tregua  por  ocho  ó  diei 
y  que  después  las  cosas  podrían  pasar  a  tan  largo  p « 
de  tiempo,  que  lo  de  Rosellon  se  enderezase,  y 
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mes  de  octubre,  con  las  condiciones  que  se  lian  loferi" 
do,  con  el  poder  que  tuvo  de  ta  infanta,  don  Luis  Dez- 
puíg,  maestre  de  Móntese.  Halláronse  6  la  conclusión 
dél  don  üalceran  de  Requesens,  conde  de  Tri vento  y  de 
Avelllno,  capitán  general  y  almirante  del  reino  de  Ñi- 
póles, y  Antonio  de  Alejandro  y  Antonio  de  Trieio» 
embajadores  en  nombre  del  rey  de  Ñapóles  y  de  don 
Alonso  de  Aragón,  duque  de  Calabria  y  vicario  gene- 
ral, y  firmáronse  loe  capítulos  que  diversas  veces  se 
habían  Iratadi  La  dote  de  los  cien  mil  florines  que 
se  suele  dar  *  las  infantas  de  Aragón  ,  que  se  pa- 
gan por  los  subditos  y  vasallos  de  su  señorío,  se  ha- 
bía de  recompensar  de  la  suma  de  las  doscientas  mil 
doblas,  que  el  rey  de  Ñapóles  se  había  obligado  *  pa- 
gar de  la  dote  de  la  reina  doña  María  de  Aragón.  Seña- 
lAronsele  para  su  estado  veinte  mil  ducados  de  renta 
en  cada  un  año  en  la  ciudad  y  castillo  de  Sulmona, 
con  titulo  de  principado,  y  en  la  ciudad  y  castillo  de 
Teano,  y  en  la  ciudad  y  castillo  de  Venafra,  y  en 
Isernia  y  en  otros  lugares,  y  la  restante  cantidad  de 
la  dote  déla  reina  doña  Maria,  se  obligó  a  pagar  el  rey 
deNápolesen  ciertos  plazos,  y  también  se  obligó  de 
llevar  A  la  infanta  al  reino  con  su  armada  á  su  costa. 
En  esto  intervino  el  obispo  de  Gerona,  canciller  del 
rey  de  Aragón,  y  Juan  Pagfe,  vicecanciller,  Berenguer 
de  Requesens,  mayordomo  del  rey,  y  don  Fernando 
de  Rebolledo  y  el  secretario  Raspar  do  Ariño,  y  el  rey 
don  Fernando  y  el  duque  de  Calabria  lo  confirmaron 
en  Foggta.  A  veinte  y  tres  del  mes  de  noviembre  des- 
te  año,  en  presencia  de  Pirro  de  Haucio,  duque  de  Ve- 
nosa, y  de  Leonardo  Caracioln,  conde  de  SantAngclo, 
y  de  Petricono  Caraciolo,  conde  de  Pulcino.  y  de  don 
Juan  Antonio  de  Veintemilla,  GaleazodeSan  Sovcrino 
y  Alberico  Carrada,  del  consejo  del  rey  de  NApoles. 
Hablase  coronado  In  infanta  doña  Beatriz  de  Aragón 
hija  del  mismo  rey  de  Ñapóles.  porOliver  Carraña, 
cardenal  de  Nnpoles,  en  la  iglesia  de  la  Coronada  de 
aquella  ciudad,  por  reina  de  Hungría,  á  quince  del 
mes  de  setiembre  deste  año.  con  gran  solemnidad  y 
fiesta,  y  el  rey  su  padre  salió  del  castillo  Nuevo  A  ca- 
ballo con  las  insignias  reales,  y  con  su  corona,  en  su 
acompañamiento,  y  de  allí  A  tres  dias  anduvo  la  reina 
con  aquella  majestad  por  los  Sejos  con  gran  pompa  y 
fiesta-  Embarcóse  en  Manfredonia  A  dos  de  octubre,  y 
fué  acompañada  de  las  armadas  de  galeras  y  naos  del 
reino,  y  llevóla  A  Hungría  al  rey  Matías  su  marido  el 
infante  don  Fadrique  su  hermano,  y  fué  muy  esce- 
len te  princesa,  y  de  gran  valor,  y  no  dejó  hijos,  ni 
deste  matrimonio,  ni  de  Ladislao  su  segundo  marido 
que  sucedió  al  rey  Matías  en  aquel  reino. 


trio  se  podría  hacer  sin  cargo  ninguno  de  los  reyes  de 
Aragón  y  Castilla,  y  con  esta  resolución  envió  la  prin- 
cesa un  gentil  hombre  de  su  casa  al  rey  de  Francia  su 
hermano.  Era  esto  A  veinte  y  siete  del  mes  de  noviem- 
bre, y  en  ta  misma  sazón  que  el  rey  de  Portugal  en- 
tró en  Tours,  donde  el  rey  de  Francia  le  mandó  re- 
cibir con  tan  gran  ceremonia',  como  se  acostum- 
braba recibir  A  los  reyes  de  Francia  en  su  nuevo  rei- 
no. Entraron  aquel  mismo  dia  en  aquella  ciudad  el 
rey  y  reina  de  Francia,  y  la  duquesa  de  Saboya,  her- 
mana del  rey  de  Francia,  que  venia  del  duque  de  Bor- 
goña,  y  se  habia  reconciliado  con  el  rey  su  hermano,  y 
tomó  A  su  mano  ia  tutela  de  Filiberto,  duque  de  Saboya 
su  hijo,  y  los  estados  del  ducado  de  Saboya  y  del  Pia- 
monte.  Aquel  dia  no  se  vieron  los  reyes,  y  otro  dia 
foé  el  rey  de  Francia  A  ver  al  rey  de  Portugal,  y  man- 
dóle  tratar  de  la  misma  manera  qne  se  hacia  en  su 
reino  do  Portugal,  y  detuviéronse  algunos  dias  en 
aquella  ciudad  con  grandes  regocijos  y  fiestas,  y  tatito 
fueron  mayores  cuanto  las  cosas  del  duque  de  Borgo- 
ria  sucedían  con  grande  adversidad,  y  habia  sido  ven- 
cido por  los  franceses  en  el  mes  de  junio  pasado  en 
los  confines  de  Saboya,  en  una  gran  batalla,  y  fui*  con 
mocha  perdida  y  estrago  de  los  suyos,  y  el  duque  se 
escapó  por  gran  ventura  y  algunos  dias  le  tuvieron  por 
muerto.  De  Tours  se  fueron  los  reyes  juntos  camino 
de  Paris,  y  publicaba  el  rey  de  Portugal,  que  se  iba  A 
w  también  con  el  rey  de  Inglaterra,  por  el  gran  deu- 
do y  amistad  que  tenia  con  aquella  casa,  pero  su  prin- 
cipal deseo  era  verse  con  el  duque  de  Borgoñn  su  pri- 
mo, por  concertar  entre  él  y  el  rey  de  Francia  buena 
concordia,  de  que  pensó  que  le  resultarla  mocha  hon- 
ra y  provecho  para  la  empresa  de  Costilla,  no  enten- 
diendo que  trataba  con  un  principe  muy  soi:az  y  ma- 
ligno, y  que  ninguna  co«a  deseaba  mas  que  la  destruc- 
ción del  duqoe  y  de  su  casa.  Con  esta  ida  del  rey  de 
Portugal,  y  con  tan  curioso  recibimiento  y  tratamien- 
to se  publicó  luego,  que  el  rey  de  Francia  enviaba  mil 
y  ochocientas  lanzas  para  que  hiciesen  la  guerra  en 
Castilla  y  Navarra,  yque  venia  por  capitán  general  de- 
ltas el  señor  de  Jamón,  gobernador  de  Champaña.  En 
esta  sazón  estaban  en  gran  prosperidad  las  co«as  del 
rey  de  Francia,  y  el  mas  obedecido  y  temido  en  su 
reino,  que  nunca  estuvo,  y  hablase  asentado  nueva 
concordia  entre  él  y  el  duqne  de  Bretaña,  y  la  guer- 
ra se  hacia  muy  cruel  entre  el  duque  de  Borgo- 
ia  ,  de  una  parte,  y  Reiner,  duque  de  Lorena,  nie- 
to del  duque  de  Anjou  ,  y  los  suyos  de  ta  otra. 
Favorecíase  la  empresa  del  rey  de  Portugal  en  eran 
manera  en  todas  aquellos  partes,  y  publicaban  que 
tenia  de  su  parte  muchos  de  los  grandes  de  Cas- 
tilla, y  aun  de  los  principales  del  reino  de  Navarra,  y 
no  se  podían  persuadir  que  tas  cosas  del  rey  de  Aragón 
ni  aun  del  rey  de  Castilla  estuviesen  en  la  prosperidad 
que  se  divulgaba,  ni  aun  en  seguro  estado,  haciendo 
franceses  la  guerra  en  el  Ampurdan,  pues  Machicot 
con  sesenta  de  caballo  les  corría  toda  Cataluña 

Caf.  LVIL — Que  el  matrimonio  del  rey  don  Fernando 
de  Sápolet  y  de  la  infanta  doña  Juana  de  Aragón  se 
concluyó,  y  la  infanta  doña  Bealnx  de  Aragón,  hija 
del  rey  de  Sápolet,  te  lUvó  al  rey  de  Hungría  su  ma- 
ritl°.    .  afjMfr  ~v«o  »«» 

El  matrimonio  que  se  hahia  tratado  entre  el  rey 
don  Fernando  de  NApoles  y  la  infanta  doña  Juana  do 
Aragón,  hermana  del  rey  de  Castilla,  «s  concluvó  es- 
tando losrcyespadroó  hijeen  lúdela,  A  cinco  del 


Cap.  LVUI.—Qm  la  reino  de  Cast'dla  se  apoderó  de  la 
ciudad  y  alai  jar  de  Toro  y  se  puso  cerco  sobre  las 
fortalezas  de  Cubiilas,  Hule  Iglesias  y  Caslronuño. 

Cuando  la  reina  de  Castillo  estaba  en  Segovia  apa- 
ciguando los  alteraciones  y  escAndalos  que  allí  hablan 
sucedido,  don  Alonso  do  Fonseca,  obispo  de  Ávila,  y 
don  Fadrique  Manrique,  hijo  del  maestre  de  Santiago, 
y  Antonio  de  Fonseca  y  otros  capitanes  quo  hobion 
quedado  con  ciertas  guarniciones  contra  In  ciudad  de 
Toro,  que  se  tenia  aun  por  el  rey  de  Portugal,  tuvieron 
forma  que  sus  gentes  escalaron  aquella  ciudad  por  la 
parlemos  fuerte  con  gran  osadía  y  peligro.  Esto  fué 
un  jueves  en  la  noche  A  diez  y  nueve  de  setiembre,  y 
entráronla  por  escala  la  gente  de  las  compañías  de  Pe- 
dro de  Velasco  y  de  Vasco  de  Vivero  con  cien  escude- 
ros del  obispo  do  Avila  y  de  Antonio  do  Fousccu,  y  os- 
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caláronla  por  las  barracas  que  llamaban  de  Duero,  y 
abrióse  la  puerta  que  salo  al  rio,  por  donde  entró  el 
socorro  de  don  Fadrique  y  gente  del  duque  de  Alba 
y  del  conde  de  llena  vente.  Coando  la  reina  tuvo  esta 
nueva  deliberó  ir  en  socorro  de  aquellos  capitanes,  y 
partió  de  Segovia,  e  iban  en  su  acompañamiento  el  car* 
deDal  de  España,  y  los  condes  de  fieoavente  y  Clfuen- 
tes  y  otros  oaballeros,  y  llegó  ¿Toro  un  sábado  a  vein- 
te y  ocho  del  mes  de  setiembre,  y  habiéndose  apode- 
rado de  la  ciudad  luego  mondó  dar  prisa  enel  cerco 
del  alcázar,  asi  por  de  dentro  como  de  fuera,  y  las  es- 
tancias de  dentro  se  pusieron  tan  cercanas,  que  había 
tres  juntas  al  borde  de  la  cava.  En  muy  breve  espacio 
se  asentaron  contra  el  alcázar  cuatro  Ingenios  y  tan- 
tas lombardas  gruesas  y  otras  medianas,  que  solo  el 
asiento  deltas  dió  gran  espanto  a  los  que  estaban  en  la 
defensa  del  alcázar,  y  entretanto  que  se  armaba  toda 
esta  batería  contra  aquella  fuerza,  mandaba  la  reina 
proceder  contra  doña  liarla  Sarmiento,  mujer  de  Juan 
de  Ulloa,  que  tenia  aquella  fuerza,  y  contra  los  que  en 
ella  estaban,  por  sus  pregones  y  autos  de  justicia  que 
do  ponían  menos  terror,  juntándose  con  la  artillería. 
Comenzó  el  combate  muy  reciamente,  y  dieron  tal  ba- 
tería que  les  derribaron  todo  lo  mas  de  las  moradas  y 
alguna  parte  do  las  torres.  Juntamente  con  esto  les  iban 
acercando  dos  minas,  que  la  una  deltas  pasaba  la  mi- 
tad de  la  cava,  y  en  este  punto  se  acabó  do  asentar  la 
artillería  con  gran  diligencia  que  en  ello  mandó  poner 
el  maestre  don  Alonso  de  Aragón,  y  fueron  heridos  y 
muertos  mochos  de  los  de  dentro.  Juntándose  el  temor 
del  gran  estrecho  y  aprieto  en  que  se  vieron  los  cerca- 
dos, con  la  desconfianza  del  socorro  si  había  de  venir 
de  Portugal,  y  con  el  temor  de  la  sentencia  que  espe- 
raban, envió  doña  alarla  Sarmiento,  un  dia  Antes  que  el 
proceso  se  cerrase,  á  suplicar  á  la  reina  la  quisiese  re- 
cibir al  servicio  del  rey  y  suyo,  perdonándole  lo  pasado 
y  dejándole  so  propia  hacienda,  y  ofrecía  que  estaba 
presta  de  lo  entregar  el  alcázar  y  la  fortaleza  de  la  puen- 
te, y  las  fortalezas  do  la  Mota  y  Monzón  que  Joan  de 
Ulloa  su  marido  tenia  tomadas,  y  de  hacer  homenaje 
por  la  de  Villalonsn  que  le  quedaba.  Aceptó  la  reina  su 
suplicación,  y  un  sábado  á  diez  y  nueve  de  octubre  la 
perdonó  sin  partido  alguno,  y  entregó  el  alcázar,  y  la 
puente,  y  su  persona  y  de  sos  hijos  basta  que  las  otras 
fortalezas  so  entregasen.  Sabido  esto  por  el  conde  de 
María  Iba,  que  era  vernode  Juan  de  Ulloa,  y  estaba  en 
Viilalonso,  salió  de  la  fortaleza  otro  dia  domingo  á 
veinte  de  octubre  en  la  noche,  con  los  poco»  portugue- 
ses que  le  habían  quedado  y  con  algunos  castellanos  la 
vía  de  Portugal,  y  la  reina,  sin  holgar  un  momento, 
mandó  cargar  toda  la  artillería  para  que  fuese  sobre 
Castronuño,  pues  ya  no  quedaba  en  aquellos  rei- 
nos cosa  de  importancia  después  del  alcázar  de  Truji- 
llo,  sino  aquella  cueva  de  ladrones  que  tanto  daño  y 
Huerra  hablan  hecho  en  aquellas  comarcas.  Despedido 
el  rey  de  Castilla  del  rey  su  padre,  de  Tudela  tomó  el 
camino  de  Burgos  para  irse  á  donde  la  reina  estaba- 
dejando  á  Fuenterrabta  como  cercada  de  los  enemigos, 
y  A  Burgos  le  llevó  la  nueva  de  ser  entregada  la  forta- 
leza de  Toro.  Aquel  día,  que  fué  á  veinte  y  dos  de  oc- 
tubre, estando  para  partirse,  mandó  á  Rodrigo  de  Meo* 
■  loza  que  luego  llevase  A  don  Felipe  mariscal  de  Navar- 
ra, que  estaba  enel  castillo  de  Burgos,  A  Cavia,  y  le 
entregase  en  poder  de  Sancho  de  Rojas.  Esto  era  en 
sazón  que  estaban  el  rey  y  la  reina  de  Castilla  en  algu- 
na manera  discordes  y  desavenidos,  y  según  la  condi- 
ción de  la  reina,  era  menester  mucho  tiempo  y  cordu- 


f  ra.  y  porque  el  rey  de  Aragón  procuraba  en  el  mismo 
tiempo  verse  con  el  arzobispo  de  Toledo  y  con  el  mar- 
qués de  Villena  por  reducirlos  en  la  buena  gracia  del 
rey  su  hijo,  porque  lo  del  marqués  aun  estaba  en  duda, 
por  no  se  entregar  la  fortaleza  de  Tiujillo  como  estaba 
acordado,  y  destas  vistas  entendía  el  rey  de  Castilla 
que  la  reina  tomaría  gran  sospecha,  y  aquello  haria 
mucho  daño  para  en  las  cosas  de  aquellos  reinos,  pro- 
curó que  el  rey  sobreseyese  en  lo  de  las  vistas.  El  día 
que  llegó  el  rey  de  Castilla  A  Toro,  que  fué  á  treinta 
del  mes  de  octubre,  se  puso  cerco  A  las  fortalezas  de 
Cubillas  y  Siete  Iglesias,  y  se  asentó  sobre  el  lugar  de 
Castronuño,  porque  sin  campo  formado  no  se  podía 
combatir  ni  entrar  la  fortaleza,  que  era  muy  grande 
y  extrañamente  fuerte,  y  se  tenia  en  defensa  por  mu- 
cha y  muy  escogida  y  muy  valiente  gente,  y  tal,  que 
fué  menester  que  el  rey  por  su  persona  fuese  al  cerco, 
y  íuéron  á  él  las  compañías  que  se  sacaron  de  tierra 
deSalamanca,  Zamora, Ávila,  Segovia,  Vallaclolid, Me- 
dina del  Campo  y  Toro,  y  cercóse  con  tres  campos,  y 
dióse  el  lugar  á  partido  con  que  se  alzase  el  cerco  qoe 
se  tenia  sobre  la  fortaleza  de  Cubillas,  y  quedó  cercarla 
la  de  Castronuño,  estando  en  su  defensa  el  alcaide  Pe- 
dro de  Mendoza,  hombre  tan  valeroso  qoe  era  para 
mayor  empresa  que  aquella.  Estando  el  rey  de  Castilla 
en  Toro,  el  primero  de  diciembre  tuvo  nueva  qoe  se 
venían  acercando  á  las  fronteras  de  Bayona  muchas 
compañías  de  gente  de  armas  del  rey  de  Francia,  y 
aunqueteniu  deliberado  de  pasar  los  puertos,  porhaber 
muerto  en  esta  sazón  don  Rodrigo  Manrique  maestrede 
Santiago,  y  convenía  que  se  compusiesen  las  cosas  de 
aquel  maestrazgo,  y  de  allí  pensaba  ir  6  la  Andalucía, 
pero  el  cardenal  y  los  del  consejo,  que  estaban  en  To- 
ro, fueron  del  parecer  del  rey  de  Aragón,  que  pues  las 
cosas  de  Francia  eran  las  que  mas  podían  dañar,  se 
remediasen  primero,  porque  de  aquella  suerte  se  re- 
mediaría roas  fácilmente  lo  de  dentro  de  Castilla,  y 
luego  se  deliberó  de  enviar  al  conde  de  Montapudo* 
las  fronteros  de  Bayona  con  ochocientas  lanzas,  y  so 
llevaron  quinientos  soldados  A  Fuenterrabia. 

Cap.  LIX.— De  la  instancia  grande  que  el  rey  de  Aragón 
hiso  por  reducir  al  arzobispo  de  Toledo  en  la  gracia 
del  rey  y  reina  de  Castilla,  y  délo  que  aconsejaba  que 
debió  hacer  el  rey  su  h\jo  para  el  buen  gobierno  de 
aquellos  reinos. 

En  lo  que  está  referido  se  dice  que  el  rey  da  Castilla 
procuró  que  el  roy  su  padre  no  se  vieso  con  el  arz<*- 
bispo  de  Toledo  y  con  el  marqués  de  Villena,  como  lo 
había  deliberado,  por  el  sentimiento  que  la  reina  de 
Castilla  tendría  que  aquello  se  tratase,  aunque  se  com- 
pusiese. Nunca  el  rey  do  Aragón  alzó  la  mano  de  pro- 
curar de  reducir  al  arzobispo  de  Toledo  A  la  gracia  y 
servicio  de  ios  reyes  sus  hijos  ni  en  su  adversidad,  te- 
niendo las  cosas  de  la  sucesión  en  gran  peligro, ni  des- 
pués que  les  sucedieron  tan  prósperamente.  Pero  esta- 
ban ya  las  cosas  tan  adelante,  que  no  era  menos  difi- 
cultosa la  concordia  de  parte  de  la  reina,  que  lo  había 
sido  Antes  de  la  del  arzobispo.  Estaba  con  el  arzobispo 
en  su  villa  de  Alcalá  A  catorce  del  mes  de  noviembre 
deste  año  Antonio  de  Efron,  secretario  del  rey  de  Ara- 
gón, y  bacfale  de  parte  del  rey  grandes  promesas  y  de 
la  do  los  reyes  sus  hijos,  y  ponía  por  medianero  un 
religioso  que  era  gran  privado  del  arzobispo  y  se  lla- 
maba fray  Luis.  Postreraroento  estando  el  rey  en  Zara- 
goza a  veinte  y  dos  del  mismo  mes,  deseando  esto  o» 
gran  manera,  envió  por  la  misma  causa  a  Castilla  A  don 
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Fernando  de  Acuña  ,  sobrino  del  arzobispo,  y  por  lo 
que  locaba  A  la  diferencia  que  había  y  m  «aperaba  por 
la  provisión  del  maestrazgo  de  Santiago.  Era  as(  qne 
por  esta  causa  mochos  de  lo»  grandes  de  aquellos  rei- 
nos estaban  alborozados,  y  entre  los  que  principal- 
mente (e  pretendían  eran  don  Pedro  Manrique,  conde 
de  Paredes,  hijo  del  maestre  don  Rodrigo  Manrique,  y 
proveyéndose  en  él  con  d  favor  del  rey  y  reina  de  Cas- 
tilla era  desdeñará  don  Alonso  de  Cárdenas,  que  tenia 
una  grao  parle  del  maestrazgo,  y  é  todos  los  de  su  opi- 
nión, y  el  mismo  inconveniente  se  temia  ai  don  Alonso 
de  Cárdenas  f tiesa  favorecido  para  quedar  libremente 
cou  aquella  dignidad,  y  estaba  cierto  que  dándose  a 
otro,  todos  estos  tos  hablan  de  deservir.  Para  el  reme- 
dio de  U>das  estas  alteraciones  no  se  halla!»  otro  ca- 
mino que  procurar  el  rey  de  Castilla  de  tener  en  su 

y  los  otros  con  esperanza  de  haberlo,  hablan  de  servir 
y  seguir  al  rey  de  Castilla,  y  este  era  consejo  del  rey 
de  Aragón.  En  loqoe  tocaba  á  la  reconciliación  del  ar. 
zobispo  encargaba  el  rey  á  sus  hijos,  cuanto  podía, 
que  olvidasen  lo  poco  que  de  sus  servicios  se  había 

servicios  como  dél  habían  recibido  en  el  tiempo  de  la 
mayor  necesidad  y  afrenta,  y  considerasen  cuanto  les 
bastaba  A  servir,  por  loqoe  él  y  sus  »d  he  reo  tes  podían, 
y  eran  parte  en  aquellos  reinos,  y  porque  se  había  to- 
mado con  él  cierta  concordia,  y  habia  sabido  el  rey 
que  no  se  le  cumplía  lo  que  con  él  se  había  concertado, 
y  que  en  lugar  de  remunerar  sus  servicios  le  habian 
ahoraeuviadoa  pechar  su  tierra,  decía  ser  aquello  muy 
contrario  al  oticio  de  gratitud.  Como  se  tenia  por  cier- 
to que  las  compañías  de  gente  de  armas  de  Francia  que 
h¡  acercaban  6  nuestras  fronteras  venían  por  la  vía  de 
Navarra,  y  que  los  de  la  parte  do  aquel  reino,  que  ha- 
bian servido  al  rey  de  Aragón,  estaban  muy  descon- 
tentos, señaladamente  el  condestable  Pierres  de  Perol- 
ta,  viendo  al  arzobispo  ser  tan  maltratado,  y  que  el 
condestable  tenia  en  su  mano  6  lúdela,  y  casi  todo  lo 
que  habia  eu  Navarra  estaba  en  la  obediencia  del  rey, 
había  mayor  temor,  según  el  rey  decía,  de  alguna  no- 
vedad por  aquellas  fronteras,  porque  sabida  la  muerte 
del  maestre  don  Rodrigo  Manrique  se  vieron  el  conde 
de  T revino  y  el  conde  de  Lerin,  y  el  conde  de  T revino 
aefué  luego  adonde  el  maestre  bebía  muerto,  y  el  con- 
de de  Lerín  allegaba  sus  gentes  Los  duques  do  Aré- 
valo,  Alba  y  Alburquerque  se  habian  confederado  con 
otros  muchos,  y  se  tenia  por  cierto  que  se  juntaban 
con  el  arzobispo  de  Toledo,  y  con  este  recelo  procuraba 
el  rey  de  Aragón  que  se  cumpliese  con  el  arzobispo  y 
con  el  roarquéa  de  Viileua  lo  que  so  habia  asentado,  y 
se  remediasen  los  agravios  deque  tenían  grao  queja,  y 
volviese  el  arzobispo  6  la  gracia  y  amor  en  loque  leso- 
lian  tener.  Tras  esto  parecía  al  rey  que  era  muy  im- 
portante que  el  rey  do  Castillo  se  viniese  A  las  fronte- 
ras de  Aragón,  y  con  su  presencia  se  asentasen  y  ase- 
gurasen las  cosas  de  Navarra,  y  se  remediasen  Untos 
males  y  danos,  porque  se  animasen  los  suyos  y  se  re- 
frenasen los  que  tenían  dañadas  las  intenciones  y  pro- 
curaban nuevas  cosas.  Con  poner  buena  ordenen  es- 
to, le  parecía  que  al  rey  de  Francia  se  quitaba  la 
ocasión  de  ejecutar  sus  pensamientos,  y  le  seria  gran 
daño  por  el  mocho  gasto  que  habia  hecho  en  lo  em- 
presa de  Fuenterrabía.  Mus  como  en  lo  que  tocaba  al 
reducirse  el  arzobispo  de  Toledo  al  lugar  que  Sutes  te- 
nia era  casi  imposible,  y  para  solo  servir  al  rey  y  rei- 
na de  Castilla  ó  no  deservirlos  fuese  menester  mas 


que  mediann  gratificación,  y  él  pretendiese  que  se  le 
debia  todo  lo  que  eran,  fué  sin  esperanza  ninguna  la 
conformidad  por  en  condición  de  la  reina  y  por  la  def 
arzobispo.  Con  todo  esto  el  rey  de  Aragón  con  grandí- 
simo instancia  siempre  requería,  solicitaba  é  impor- 
tunaba a  su  hijo  por  la  reconciliocion  del  arzobispo,  y 
partido  don  Fernando  de  Acuña,  de  allí  A  castro  dia« 
envío  on  caballero  muy  principal  de  sn  consejo,  de 
quien  hacia  muy  gran  confianza,  que  era  lleqoesens 
de  Soler,  gobernador  de  Cataluña,  y  con  él  envió  A  de- 
cir al  rey  su  hijo  lo  que  sentía,  que  en  aquello  no  se 
pusiese  remedio.  Representé  básele  que  ul  tiempo  de  la 
muerte  del  rey  don  Enrique  y  de  la  sucesión  de  su  ta  - 
jo en  aquellos  reinos,  el,  como  padre  que  deseaba  su 
bien  y  prosperidad  por  la  espariencia  que  tenia,  dio  al 
rey  y  reina  sus  hijos  tres  consejos.  El  primero  era  que 
el  amor  entre  ellos  fuese  tan  unido  y  conforme,  que 
ninguna  astucia  humana  bastase  á  poner  entre  ellos 
disensión  ni  discordia,  porque  mochos  lo  procurarían 
por  satisfacer  A  sos  malos  conceptos,  y  por  tenerlos 
siempre  en  necesidad.  Era  el  segundo  consejo,  que  en 
aquellos  principios  ae  mostrasen  ser  liberales  conloa 
grandes,  porque  haciendo  lo  contrario  no  tomasen  al- 
I  gunos  ocasión  para  deservirlos,  y  repetía  el  ejemplo 
del  rey  don  Enrique  su  bisabuelo,  A  quien  aquella  vir- 
tud de  liberalidad  y  nobleza  fueron  las  principales 
partes  que  le  hicieron  muy  prospero  principe,  v  n  I» 
postre  con  ellas  se  hizo  rey,  y  sojuzgó  y  mató  A  su  ad- 
versario. Fuéel  tercero  de  sus  consejos  que  administra- 
sen justicia  igualmente,  porque  aquella  virtud  es  por 
la  que  reinan  los  reyes  en  la  tierra.  Advertía  al  rey  su 
bijo  con  el  gobernador,  que  el  primero  y  último  desús 
consejos  los  habian  puesto  en  ejecución  como  debían, 
pero  en  el  segundo,  a  su  parecer  del  rey,  no  se  hsbin 
asi  guardado  como  conviniera,  porque  luego,  como  de 
mano,  quitaron  el  titulo  de  duque  de  Aré  va  lo  A  don 
Alvaro  de  Estúñiga,  conde  de  Placencia,  y  quedóse  con 
el  estado,  que  fué  peor,  porque  si  le  quitaran  la  tierra 
con  el  titulo,  aun  aquello  fuera  mas  acertadamente,  y 
no  era  buena  entrada  a  reinar  comenzar  luego  A  usar 
de  rigor  con  tanto  disfavor,  teniendo  la  sucesión  en 
tanto  peligro.  También  decía  que  A  juicio  de  todos  de- 
bieran ser  mirados  los  servidos  tan  señalados  del  ar- 
zobispo de  Toledo,  como  lo  merecían,  y  permitirse  al- 
gunas cosas  mas  déla  razón,  pues  en  el  mérito  de  gra- 
titud cabía  todo,  de  suerte  que  no  le  fuera  dada  causa 
de  irse  de  la  corte,  y  de  apartarse  de  su  servido  como 
lo  bizo.  Que  no  quería  d  rey  entremeterse  6  juzgar  si 
las  causas  rué  ron  tan  justas  y  suficientes  de  Bparlnr 
al  arzobispo  de  su  servido,  que  seria  un  largo  proce- 
so, pero  que  se  debieran  templar  con  él  de  tal  forma, 
que  aunque  fuera  en  algo  apartarse  de  la  razón,  no  se 
llegara  A  tal  estremo,  como  se  llegó,  porque  cosa  clara 
era  que  si  el  arzobispo  no  se  apartara  dd  servicio  da 
sus  hijos,  jamas  el  rey  de  Portugal  intentara  lo  que  em- 
prendió, ni  el  contrapeso  de  ningunos  otros  grandes  de 
Castilla  bastara  A  hacérselo  emprender,  y  asi  fuern 
mucho  menor  inconveniente  beber  saneado  el  becho 
del  arzobispo.  Antes  que  venir  A  tanto  riesgo  y  discri- 
men. Consideraba  el  rey  que  ahora,  después  de  haber 
becho  Nuestro  Señor  tanta  merced  al  roy  y  reino,  con 
tanta  prosperidad  y  victoria  de  haber  cobrado  su  rei- 
no, las  cosas  de  Castilla  estaban  A  su  parecer  en  no 
méoos  peligro,  y  dispuestas  y  aparejadas  A  mayores 
inconvenientes  que  primero,  según  las  mudanzas  de  los 
grandes  de  aquellos  reinos,  y  en  esta  parto  seria  peor 
el  yerro  postrero,  y  cumplía  mucho  que  se  restaura- 
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se  caondo  era  mas  fácil  el  remedio.  Qoe  esto  amena- 
zaba el  nuevo  descontentamiento  del  orzobispo,  y  las 
inteligencias  y  pláticas  que  con  el  ae  tenían  por  diver- 
sos graodesi,  y  las  confederaciones  que  se  trataban  de 
que  babia  enviado  el  rey  á  avisar  4  sos  hijos  con  don 
Fernando  de  Acnña.  Tras  esto  las  cosas  de  Navarra 
eslabón  en  punto  de  recibir  algún  grande  daño,  porque 
el  rey  de  Francia  con  su  poderío  grande  se  esforzaba  á 
entrar  en  aquel  reino,  con  la  mano  ó  inteligencia  de 
una  de  las  parcialidades  del,  aunque  se  presumía  qoe 
los  beau monteses  estaban  Armes,  y  que  seguirían  el 
servicio  de  tos  reyes,  pero  el  rey  decía  qne  no  lo  creta, 
y  que  siempre  que  quisiesen  poner  la  gente  de  Francia 
en  aquel  reino  estaba  en  su  mano,  porque  la  gente  que 
el  rey  de  Castilla  babia  puesto  en  Pamplona,  de  que  se 
ha  hecho  mención,  no  era  para  resistir  a  que  no  se  hi- 
ciese, y  cuando  los  beou  monteses  no  traspasasen  de  lo 
que  hablan  asegurado  en  el  compromiso,  era  cosa  cier- 
ta que  si  el  hecho  del  arzobispo  de  Toledo  no  se  sanea- 
ba, el  condestable  Pierres  de  Peralta  y  sus  parientes  y 
amigos  que  habían  seguido  el  servicio  del  rey  de  Ara- 
gón se  conformarían  con  el  arzobispo  como  lo  señala- 
ban, y  asi  lo  mostraban  las  dificultades  que  se  propo- 
nían por  ellos  de  no  firmar  el  compromiso  algunos  de 
aquella  parcialidad,  y  otras  novedades  que  se  intenta- 
ban en  aquel  reino.  Si  pensuba  el  rey  su  hijo  quo  esto 
se  podía  remediar  tomando  el  rey  su  padre  á  su  mano 
a  Tudela  y  las  otras  fuerzas  que  estaban  en  poder  do 
los  de  Agramonte,  no  se  podía  aquello  hacer  sin  dis- 
curso de  tiempo,  y  aquello  era  muy  difícil  porque  no 
se  procedería  en  cosa  ninguna  en  las  cortes  de  Aragón, 
ni  aun  en  las  de  Cataluña,  y  ni  se  podría  introducir 
servicio  alguno  en  el  reino  de  Valencia,  que  era  un  in- 
conveniente muy  grande  y  de  los  mayores  que  se  po- 
dían ofrecer,  porque  la  principal  cansa  do  poner  freno 
al  rey  de  Francia  en  la  entrada  de  su  ponto,  era  ase- 
gurar las  cosas  de  Navarra  y  hacer  fuerza  de  resisten- 
cia por  estos  reinos.  Finalmente  el  rey  se  resolvía,  con- 
sideradas todas  las  dificultades,  que  el  remedio  verda- 
dero era  que  luego  con  pran  diligencia  el  rey  su  hijo 
envíase  pran  fuerza  de  gente  a  Pamplono  y  ó  las  otras 
partes  de  Navarra  que  estaban  en  poder  de  los  de  Reau- 
montc,  y  fuese  tan  poderosa  que  señorease  la  tierra,  y 
que  esto  era  cerrar  la  puerta  5  cualquier  concepto  ó 
concierto  que  se  tuviese  con  el  rey  de  Franein,  parque 
secón  el  rey  creia  lo  tenían  bren  asentado.  Otro  reme- 
dio tenia  por  cierto,  qoe  los  opravios  del  arzobispo  de 
Toledo  se  atajasen  de  forma  quo  enteramente  siguiese 
el  servicio  de  sus  hijos,  pues  con  solo  esto  se  saneaba  e| 
hecho  del  condestable  de  Navarra  y  de  toda  la  parcia- 
lidad do  los  de  Agramonte.  y  qne  tuviesen  por  muy 
constante  qne  proveyendo  estas  dos  cosas  no  entrarían 
franceses  en  Castilla  ni  aun  en  Cataluña.  Era  también 
muy  importante  la  fortificación  de  Fuen  térra  bía.  y  con 
esto  era  de  parecer  el  rey  que  el  maestrazgo  de  San- 
tiago no  se  ofreciese  á  ninguno,  y  lo  tuviese  el  rey  su 
hijo  en  administración,  y  que  por  entonces  sobreseye- 
sen el  rey  y  reina  de  Castilla  de  cobrar  lo  que  estaba  en 
poder  de  los  grandes  del  maestrazgo  hasta  tanto  qoo 
la  proftsion  se  hiciese  en  persona  del  rey,  porque  des- 
pués con  monos  molestia  se  cobraría  de  poder  de  los 
qoe  lo  tenían.  Con  esta  instancia  que  el  rey  hizo  por 
medio  de  don  Fernando  de  Acuña  y  de  Reqnesens  de 
Soler,  se  comenzó  a  procurar  que  el  rey  de  Castilla  y 
ct  arzobispo  se  viesen. 


NACIONALES. 

Cap.  LX. — De  la  entrada  del  Capdel  Ramonet  en  d  Asn- 
purdan,  cen  algunas  compañías  de  gente  de  asmas  ttA 
rey  de  Francia,  y  del  parlamento  que  se  convocó  de  toa 
estadas  dd  Ampurdan  para  la  defensa  de  la  tierra. 

Celebráronse  los  desposorios  de  la  infanta  doña  Jua- 
na de  Aragón,  en  la  vida  de  Cervera,  con  don  Gatee- 
rftn  de  Reqaesens  conde  de  Trtvento  y  de  Aveilino,  y 
ante  los  embajadores  del  rey  de  Ñapóles  en  principio 
del  mes  de  noviembre,  y  de  allí  adelante  se  llamó  reina 
de  Sicilia  y  Jerusalen.  Teníanse  cortes  de  aqnel  prin- 
cipado en  aquella  villa  por  causa  de  la  pestilenoia,  y 
en  el  mismo  tiempo  estaban  para  entrar  en  el  Ampur- 
dan quinientas  lanzas,  y  publicóse  que  habla  de  en- 
trar con  ellas  el  rey  de  Portogol,  y  traía  cargo  de 
aquella  gente  el  Capdet  Ramonet.  Estaban  las  cosas  del 
Ampurdan  en  estremo  peligro,  y  estuvieran  en  mucho 
mayor,  si  Alvaro  de  Madrigal  no  se  hubiera  entrado 
con  algunas  compañías  de  soldados  en  Castellón  de  A  ñi- 
parías, y  entro  á  vista  de  les  enemigos  tan  valerosa- 
mente, que  dH  groo  seguridad  á  toda  aquella  comar- 
ca, por  las  muchas  sospechas  qne  se  tenían.  Estaban 
ya  a  punto  para  posar  el  Pertús  aquellas  quinientas 
lanzas,  y  de  la  entrada  de  aquella  gente,  no  solo  los  del 
Ampurdan,  pero  gran  parle  de  Cataluña  estaba  muy 
alterada,  y  procuróse  que  el  conde  de  Cardona  y  de 
Prades,  que  estaba  en  esta  sazón  en  Mora,  se  fn ese á fíe- 
roña.  Entró  por  el  mismo  tiempo  por  lo  de  Pallás  y 
Andorra,  Marchíoot  con  sesenta  de  caballo  y  con  tros- 
cientos  peones,  y  bajó  hacia  las  partes  delirgel,  y  pasó 
el  rio  Segre,  y  corrió  la  via  de  Atgoaire.y  hacia  mucho 
daño  por  toda  aquella  tierra,  sin  que  se  le  hiciese  re- 
sistencia. En  esta  entrada  da  la  gente  francesa,  se  fué 
el  obispo  de  Gerona  a  poner  en  el  castillo  de  la  Bisbel, 
por  d  jr  orden  en  resistir  o  ta  entrada  de  los  franceses 
por  Rosellon ;  estando  la  tierra  tan  alterada,  como 
aquellos  que  tenían  los  enemigos  en  casa,  y  espera- 
ban mayor  invasión,  sin  las  correrlas  ordinarias  quo 
se  hacían  por  ludo  el  Ampurdan.  Habla  cinco  castillo* 
qoeerun  la  destrucción  de  aquella  tierra,  y  el  uno  era 
Vilanova,  que  so  tenia  por  gente  del  Capdet  Ramonet, 
que  apellidaba  Francia,  y  el  otro  Pontós,  que  tenia  el 
apellido  de  Portugal,  que  esté  sobre  una  fuerza  que  era 
del  obispo  de  Gerona  que  dicen  Bascara,  quo  los  par- 
tela  ribera.  Las  otras  fuerzas  eran  Foxa,  Lebta  y  Cn- 
sovells,  que  estén  muy  juntas  en  la  tierra  del  obispo, 
y  aunque  estos  ni  le  seguían  el  apellido  de  Francia  ni 
de  Portugal,  pero  en  el  eí>vu>  baciati  las  mismas  obras, 
porque  con  los  de  Pontós  corrían  toda  la  comarca,  y 
hacían  la  guerra  A  todo  el  Ampurdan,  y  todo  lo  que 
robaban,  lo  llevaban  á  las  fuerzas  de  Foxa,  tabla  yCa- 
savells,  y  do  allt  lo  pasaban  A  Pontós.  Tuvo  el  obispo 
do  Gerona  trato  de  haber  la  fuerza  de  Lebia  que  tenia, 
fray  Foxa,  cuñado  de  Juan  de  Salcedo,  y  con  esta 
guerra  tan  ordinaria  y  civil  los  franceses  se  ¡bancada 
din  mas  apoderando,  y  tomaron  el  castillo  de  Marza, 
junto  6  Castellón.  (loando  entró  con  la  gente  de  armas 
francesa,  y  con  otra  gente  el  Capdet  Ramonet,  se  fué  a. 
Vilanova  que  se  tenia  por  el,  ó  1  base  cada  día  m a s 
confirmando  la  fama  pública,  que  el  rey  de  Portugal 
venia  A  hacer  la  guerra  por  aquellas  fronteras,  y  esto 
certificaba  don  Juan  Pioientel,  primo  del  infante  don 
Enrique,  y  hermano  del  conde  de  Benavente.  que  esta- 
ba con  el  rey  don  Alonsoen  Francia,  y  publicábase  qne 
el  rey  de  Portugal  se  casaba  con  la  princesa  de  Viano, 
hermana  del  rey  de  Francia,  y  el  delfín  de  Francia  con 
la  hija  de  la  reina  doñj  Juana  do  Castilla.  Por  el  estado 
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t'e  PallAs  habla  ordinarias  entradas  y  correrías  contra 
el  %  «condado  deCastellbó,  y  cootra  los  logar»  del 
obispe  de  Urgel,  y  estaban  en  la  frontera  conlra  don 
liga  Roger  conde  de  PallAs,  los  capitanes  i  >iego  de  Ave- 
llaneda, Pedro  de  Ansa  y  Diego  de  Estalla,  y  la  reina 
de  Sicilia  le*  mandó  que  guardasen  cierto  se&urn  que 
se  Labia  dado  al  conde.  Ksto  eia  íi  veinte  y  tres  deno- 
to Castellón,  con  Alvaro  de  Madrigal,  Juan  Sarriera  y 
Juan  de  Val^oarnera  y  otros  muchos  caballeros,  y  no 
Iwtlaroo  otro  remedio  para  la  defensa  de  lo  tierra,  y 
para  pasar  la  p?ntede  caballo  que  tenían,  sino  tomar 
del  dinero  de  la  generalidad,  pues  el  daño  era  uni- 
versal, considerando  que  se  trataba  de  veras  de  la  de- 
fensa del  principado,  y  ya  llegaban  A  deliberar  que  se 
pusiese  talla  en  toda  la  tierra.  El  rey,  vista  esta  necesi- 
dad, y  que  de  las  cortes  de  Cataluña  no  se  ponía  re- 
medio en  tanto  daño,  habiendo  enviado  los  que  esta- 
ban juntos  en  Castelloo  al  rey  A  Juan  de  Valguarnera, 
remitióles  que  ellos  proveyesen  a  la  defensa  de  la  tier- 
ra como  mejor  podiesen,  sino  se  remediase  en  las  cor- 
tes, y  tomasen  de  las  generalidades  si  menester  fuese, 
y  con  esta  comisión  Joan  Sarriera  convoco  parlamen- 
to de  los  estados  del  Ampurdan,  paro  la  ciudad  de 
G*rona.  Concurrieron  A  este  parlamento  el  obispo  y 
au  cabildo,  y  cuatro  abades,  el  vizconde  de  Rocabertí, 
y  muchos  caballeros  y  gentiles  hombres,  y  los  síndi- 
cos de  Gerona,  Tor relia  de  Moogriu.  Sao  Feliu  de  Oui- 
aols.  y  de  Besólo,  y  desla  junta  no  solóse  siguió  el  re- 
medio qoe  se  esperaba,  pero  resultó  nueva  confusión  y 
mayor  turbación  en  las  córtes  de  Corvara,  teniendo  lo 
«les ta  congregación  y  parlamento,  y  lo  que  dél  se  se- 
guía, por  hecho  muy  nuevo  y  perjudicial.  En  el'  mis- 
mo tiempo  sucedió  otra  novedad,  que  bastara  A  poner 
en  turbación  las  cosas  de  aquel  principado,  aunque  no 
estuvieran  los  enemigos  tan  dentro  dél,  y  fué,  que  es- 
tando la  reina  eu  Cervera,  y  habiendo  prorogedo  las 
córtes  para  Barcelona,  y  queriendo  partirse  porque 
pretendían  los  catalanes,  que  por  haber  cesado  la  pes- 
tilencia, se  habían  de  mudara  Barcelona,  llegó  A  la 
vu!a  de  Alguairo  doña  Leonor  de  Mendoza  con  don  Be- 
reoguer  A  maído  de  Cerveltou,  hijo  de  doo  Arnaldo  de 
Cer vellón  barón  de  la  Laguna,  y  llevaba  consigo  A 
su  hija  doña  Juana,  hermana  de  don  Felipe  de  Castro 
su  hijo,  y  aquella  noche  fué  don  Felipe  con  mucha 
gente  de  caballo  y  de  pié  por  haber  A  su  mano  A  su 
madre  y  hermana,  y  al  hijo  del  barón  de  la  Laguna. 
Recogiéronse  A  la  fuerzo  don  Berenguer  Arnaldo  do 
Cervellon,  y  su  hermana  do  dou  Felipe,  cou  nlguoos 
pocos  que  tenían  en  su  compañía,  é  luciéronse  alli 
fuertes,  quedando  doña  Leonor  de  Mendoza  co  poder 
de  su  lujo,  y  luego  comenzó  dou  Felipe  A  juntar  mucha 
mas  gente  do  la  que  leuia  para  combatir  aquella  fuer- 
zo, y  la  priora  de  Alguaire  dió  aviso  A  la  reino,  y  los 
de  su  consejo  fuerou  de  parecer  qoe  la  reina  viniese  A 
Alguaire,  para  hacer  levantar  el  cerco  A  don  Felipe  de 
Castro,  y  no  dar  lugar  quo  se  siguiese  otro  mayor 
daño,  porque  Rcqueseos  de  Soler,  gobernador  de  Ca- 
taluña, estaba  en  Castilla,  y  Juao  Pedro  de  Vilademan, 
que  fué  nuevamente  proveído  de  regente  la  goberna- 
ción estaba  en  Barcelona.  Salió  luego  la  reina  aquel 
día,  que  fué  el  primero  de  diciembre,  y  fuése  A  An- 
úlesela con  la  mas  gente  que  pudo  juntar,  y  dió  orden 
qoe  el  condestable  Rodrigo  de  Bobadilia  y  algunos  ca- 
pitanes fuésen  donde  ella  estuviese.  Era  en  sazón  que 
se  tenia  gran  sospecha,  que  la  seguridad  que  se  hobia 
peJjdo  por  el  conde  de  PallAs,  era  con  flp  o  no  con  la 


primern  ocasión,  diese  socorro  6  los  que  tenían  su  voz 

en  el  coodado  de  PallAs,  y  la  gente  de  armas  de  Fran- 
cia entrase  juntamente  por  Navarra  y  Roselloo.  Coo  la 
llegada  de  la  reina  de  Sicilia  A  Alguaire,  don  Felipe  de 
Castro  levantó  el  cerco  qoe  tenia  sobre  la  fuerza  de 
Alguaire,  y  doña  Leonor  de  Mendoza  y  su  hija,  y  don 
Berenguer  Arnaldo  de  Cervellon  se  pusieron  en  salvo, 
y  la  reina  se  fué  A  Barcelona,  y  entró  en  aquella  ciu- 
dad, sAbado  A  siete  del  roes  de  diciembre,  y  fuéronse 
continuando  las  córtes. 

Cap.  LXI. — De  la  guerra  que  don  Jaime  de  Aragón,  nie- 
to de  don  Alonso  duque  de  Gandía  y  conde  de  flifco- 
gorza,  hiso  en  la  baronia  de  Arenos  por  apoderarse 
drlla. 

Sucedió  en  este  tiempo  otra  novedad,  que  causó  ma- 
yor movimiento  y  alteración,  y  fué,  que  habiendo  he- 
cho el  rey  merced  A  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo, 
como  se  ha  referido,  de  la  baronia  de  Arenos  en  el  reino 
de  Valencia,  don  Jaime  de  Aragón,  hijo  de  don  Jaime, 
qoe  por  la  misma  causa  se  había  perdido,  y  fué  pues- 
to en  el  castillo  de  Ja  ti  va,  que  era  nieto  de  don  Alon- 
so duque  de  Gandía,  y  conde  de  Ribagorza  y  Denia,  se 
apoderó  de  Villabermosa,  lugar  principal  de  aquella 
baronía  y  de  otras  fuerzas  por  las  armas,  y  fué  tan 
grande  so  atrevimiento,  que  pensó  defenderse  en  la 
posesión  con  aquella  fuerza.  Envió  el  coosejo  real  que 
residía  en  la  ciudad  de  Valencia,  A  requerirle  con  Juan 
Rull  que  no  tomase  aquel  camino,  y  siguiese  el  de  la 
justicia,  y  dejase  las  armas,  y  respondió  que  él  se  ha- 
bía apoderado  de  aquella  villa  como  cosa  suya  propia, 
porque  la  baronía  era  de  mayorazgo,  y  sucedía  en  él 
por  razón  del  vinculo,  y  si  sn  padre  hizo  cosas  por 
cuya  razón  fué  privado  de  la  baronia,  A  él  no  so  le  pe- 
dia quitar,  habiendo  sucedido  en  ella  después  déla 
muerte  de  su  padre,  y  que  asi  entendía  tomar  los  otros 
lugares.  Hablase  desposado  con  unu  hija  de  un  letra- 
do que  se  decía  Dalmao,  siendo  el  Miguel  Daltnao  pro- 
curador del  maestre  don  Alonso  de  Aragón,  que  hacia 
instancia  en  su  nombre  que  le  pusiesen  en  posesión  do 
la  baronía,  y  favoreciese  don  Jaime  del  lugar  de  Arge- 
lita,  que  era  de  Bercogocr  Mercader,  y  de  los  lugares 
de  Ciral  y  Pande!  que  eran  de  Vilarich,  yerno  del  ra- 
cional de  Valencia,  y  de  otros  muchos  caballeros. 
Pero  en  lo  que  él  tuvo  mayor  confianza,  y  por  lo  que 
se  aventuró  A  todo  lo  qoe  le  podía  venir,  era  que  en 
las  córtes  que  se  habían  tenido  en  Calatayud  se  orde- 
nó un  fuero,  por  el  cual  se  m*ndaha  al  que  regia  el 
oficio  de  la  gobernación  del  reino  de  Valencia,  y  A  to- 
dos los  oficiales  de  las  universidades  de  oque!  reino, 
que  estaban  pobladas  A  fuero  de  Aragón,  que  jurasen 
de  guardar  los  fueros  y  privilegios  y  costumbres  del 
reino  de  Araron,  y  couinrme  A  esto  don  Jaime  de  Ara- 
gón hizo  intimar  al  justicia  de  Aragón  y  A  los  dipu- 
tados del  reino,  que  el  lugarteniente  de  gobernador 
general  de  Valencia,  aunque  se  le  había  presentado  el 
fuero  y  firma  de  la  córte  del  justicia  de  Aragón,  que 
se  había  proveído  á  don  Jaime,  sobre  el  derecho  y  po- 
sesión que  pretendía  tener  en  la  baronia  de  Arenos, 
que  era  poblada  en  aquel  reino  A  fuero  de|  Aragón, 
procedía  ó  quería  mandar  proceder  contra  él,  en  gran 
daño  y  perjuicio  del  fuero  de  Aragón,  como  A  juez,  y 
A  los  diputados  del  reino,  como  partes,  tocaba  defen- 
der sus  fueros  y  libertades.  Entonces  el  justicio  de 
Aragón  suplicó  al  rey,  que  por  lo  que  cumplía  A  su 
servicio,  mandase  dar  sus  provisiones  para  que  el  lu- 
garteniente general  del  reino  de  Valencia  y  los  otros 
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oflctalcsjurasendeguardnr  aquel  fuero  A  don  Jaime 
de  Aragoo,  y  A  los  de  la  baronía  de  A  renos,  pues  el 
se  ofrecía  de  esta  r  á  derecho  y  justicia.  Esto  era  por  el 
mes  de  agosto  des  le  año,  y  don  Jaime  de  Aragoo,  no  se 
curando  de  proseguir  su  derecho  por  aquellos  térmi- 
nos de  justicia,  no  solo  se  defeodia  en  la  posesión  de 
lo  que  habla  usurpado  por  las  armas,  pero  iba  apode- 
rándose de  los  otros  lugares  de  la  baronía;  y  habiendo 
acudido  don  Gómez  Suarez  de  Figucroa  y  otros  capi- 
tanes en  nombre  del  rey,  para  defender  la  baronía,  y 
tomar  la  posesión  della  por  el  maestre  don  Alonso  de 
Araron,  entró  por  fuerza  de  armas  con  trescientos  sol- 
dados en  el  lugar  de  Toga,  que  era  de  don  Gómez,  y 
puso  cerco  a  la  fortaleza,  adonde  don  Gómez  se  babia 
recogido.  Desto  llegó  la  nueva  a  la  ciudad  de  Valencia, 
a  diez  y  ocho  del  mes  de  setiembre,  y  que  si  dentro 
de  dos  días  don  Gómez  no  era  socorrido,  estaba  en  pe- 
ligro de  perderse,  porque  faltaba  c)  agua  A  la  fuerza,  y 
se  temía  no  le  degollase  don  Jaime,  porque  era  cruel, 
y  ejecutaba  la  guerra  con  todo  rigor.  Fuéron  en  socor- 
ro de  don  Gómez  Suarez  de  Figueroa  ,  Luis  de  Cabe- 
nillas,  lugarteniente  de  general  gobernador  de  aquel 
reino,  y  dos  jurados  do  la  ciudad  y  el  maestre  racional, 
y  partió  delante  Cabanillas,  porque  don  Jaime  enten- 
diese que  Iba  en  el  socorro,  y  don  Gómez  se  animase, 
y  aquella  noche  estando  en  el  Puig,  proveyó  que  se 
fuesen  a  juntar  con  él  algunas  compañías  de  gente  de 
caballo  del  condado  de  Oliva,  y  de  don  Juan  de  Cardo» 
na,  y  de  Juan  Francés  do  Prócida,  y  requirió  A  otros 
muchos  caballeros,  que  le  socorriesen  con  la  mas  gen- 
te que  pudiesen.  FuÓ  Cabanillas  otro  día  á  Onda,  y 
despachó  correos  al  lugarteniente  de  gobernador  de  la 
Plana,  y  A  don  Ramón  de  Perellós  vizconde  do  Galla- 
no,  y  6  Torrellas  gobernador  del  estado  del  infante  don 
Enrique,  y  al  de  la  tenencia  de  Alcalaten,  y  á  los  co- 
marcanos, para  que  con  ta  genle  que  se  pudiese  reco- 
ger, fuesen  con  él  A  descercara  don  Gómez.  Pasaron  los 
jurados  y  el  racional  A  Toga,  y  Cabanillas  se  detuvo  en 
Onda  hasta  recoger  la  gente,  y  don  Jaime  se  levantó 
dal  cerco,  y  se  volvió  A  Villahermosa,  y  otro  día  se 
enviaron  A  don  Gómez  treinta  de  caballo  con  el  capitán 
Juan  Vives,  y  proveyeron  la  fuerza,  y  asentaron  con 
don  Jaime  tregua  de  un  mea.  Esto  era  en  la  misma 
sazón  que  estaba  cercada  Villena,  y  vuelto  Cabanillas 
A  Valencia,  declaró  por  rebelde  A  don  Jaime  de  Aragón, 
y  condenólo  A  muerte,  y  n  un  capitán  que  se  decia 
Si  na  boy  con  todos  los  lacayos  de  sus  compañías,  y  él 
estuvo  alzado  en  sus  fuerzas,  haciendo  la  guerra  tan 
cruel  como  podía,  porque  por  ser  aquella  tierra  de 
muy  Aspera  y  brava  montaña,  siempre  se  le  iban  jun- 
tando diversas  cuadrillas  de  ladrones  y  malhechores, 
asi  de  gascones,  como  de  Aragón  y  Cataluña.  Entonces 
el  rey  dió  A  don  Alonso  de  Aragón,  su  hijo,  título  de 
duque  de  Villahermosa,  habiéndole  hecho  antes  mer- 
ced de  la  baronía  de  Arenos,  y  de  allí  adelante  se  llamó 
duque  de  Villahermosa,  y  dejó  el  Ululo  de  maestre  do 
Calatrava. 

Cap,  LXII. — Que  el  rey  de  Francia  proputo  de  casar  á 
Ana  de  Saboya,  su  sobrina,  con  el  infante  don  Fadri- 
qut  de  Aragón,  y  darle  en  dote  los  condados  de  Bo- 
tellón y  Cerdaña. 

Tenia  el  rey  don  Fernando  de  Ñapóles  por  su  em- 
bajador con  el  rey  Luis  de  Francia  un  caballero  muy 
principal  de  su  casa  y  consejo,  que  se  llamaba  Lanza- 
luto  Macedonio,  y  por  SO  medióse  movió  una  pialica 
que  dió  mucho  descontentamiento  al  rey  de  Aragón , 
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el  rey  de  Nápoles  decia,  el  rey  do  Francia  por  diversos 
embajadores  que  envió  en  diversos  tiempos,  y  por  me- 
que interpuso  en  ello,  le  había  requerido  de  parentes- 
co por  diversas  maneras  Primero  mostró  desear  que 
le  diese  A  la  Infante  doña  Beatriz  de  Aragoo,  que  era 
en  esta  sazón  reina  de  Hungría,  por  mujer  del  delfín, 
y  que  darla  una  bija  por  mujer  al  infante  don  Fadri— 
que  su  hijo,  y  de  la  misma  suerte  requería  que  hu- 
biese entre  ellos  liga  y  confederación,  ofreciendo  mu- 
chas cosas,  y  entre  ellas  qne  quería  renunciar  cualquier 
derecho  que  la  casa,  de  Francia  por  cualquier  via  pre- 
tendiese tener  en  el  reino,  y  esto  decia  que  era  por 
desear  ser  hermano  suyo  de  armas,  con  lomar  la  or- 
den del  rey  de  Ñapóles  del  Armiño,  y  qne  él  tomase 
la  suya,  y  con  otras  grandes  ofertas.  Afirmaba  el  rey 
de  Ñapóles,  que  el  rey  de  Francia  habia  hecbo 
pre  mucha  demostración  de  querer  confederarse 
él  y  con  su  casa,  y  él  mostraba  estar  muy  deseoso 
dello  con  que  aquello,  según  decia,  se  pudiese  baccr 
con  su  honor  y  sin  daño  de  la  casa  de  Aragón,  es  A 
saber,  que  se  apaciguasen  primero  sus  diferencias  con 
el  rey  de  Aragón  su  tio,  y  con  el  rey  de  Castilla.  Que 
para  solo  esto  efecto  fué  enviado  por  el  rey  de  Ñapóles 
a  Francia  una  vez  Palomar,  y  conforme  6  este  tenor 
babia  respondido  A  Juan  Darson  y  A  Tomás  Taqui. 
que  fuéron  con  la  misma  demande,  y  certificaba  que 
esta  platica  nunca  tuvo  otro  respeto  ni  fin,  tino  que 
las  cosas  so  ordenasen  A  satisfacción  del  rey  de  Fran- 
cia, con  esperanza  que  por  aquel  medio  se  soldasen  las 
diferencias  de  la  una  casa  y  otra.  Postreramente  decía 
el  rey  don  Fernando,  que  por  medio  del  cardenal  de 
San  Pedro,  sobrino  del  papa  Sillo,  y  del  mismo  infante 
don  Fadriquesu  hijo,  que  queriéndose  volver,  por  Or- 
den del  rey  su  padre,  del  duque  de  Borgoña,  pasó  por 
su  mandado  por  la  corta  del  rey  de  Francia,  se  hicieron 
por  ellas  mismas  ofertas,  y  que  quería  dar  por  mojar 
al  infante  A  Ana  de  Saboya,  su  sobrina,  hija  de  Ama- 
deo duque  de  Saboya,  y  do  Juana  duquesa  de  Saboya 
su  hermana,  ofreciendo  primero  quererle  dar  en  dote 
los  condados  de  Roseüon  y  Cerdaña,  con  entregarle 
luego  la  posesión,  y  que  cuando  el  rey  de  Nápoles  no 
se  cooten  tase  con  aquel  estado,  darla  otro  en  Francia, 
de  suerte  que  se  tuviese  por  contento,  y  especialmente 
ofrecía  de  dar  el  coodado  de  Armeñaqne.  Por  todas 
estas  ofertas,  ó  porque  él  lo  deseaba  tanto  como  ei  rey 
de  Francia,  entendiendo  que  le  con  venia  estar  confe- 
derado con  aquel  príncipe  para  en  cualquier  suceso, 
porque  él  no  se  aseguraba  mucho  de  los  fines  del  rey 
de  Aragoo,  y  de  la  vecindad  de  Sicilia,  y  asi  se  Iba 
asegurando  con  los  matrimonios  de  Aragón  y  Castilla, 
envió  al  rey  de  Francia  este  su  embajador  Latnatoto 
Macedonio,  juntamente  con  Tomás  Taqoi,  y  el  papa  y 
el  cardenal  rieSan  Pedro  enviaron  un  prelado  A  Fren» 
cia,  porque  por  todas  viaseníendiese  el  rey  Luis,  y 
conociese  su  voluntad,  que  se  conformaba  bien  con  la 
oonfederucion,  con  que  por  ella  su  casa  no  recibiese 
daño,  ni  faltase  &  su  deber.  Estos  embajadores  agra- 
decieron al  rey  de  Francia  la  afición  que  conlinoamen. 
te  habia  mostrado  al  rey  deNApoles,  y  postreramente 
en  honrar  con  tanta  demostración  de  amor  al  infanta 
don  Fadrlque  su  hijo,  que  no  se  pudiera  bseer  mas  eon 
mngun  emperador  ni  rey.  Ofrecieron  que  podía  ser 
cierto,  que  salvando  que  con  su  honor  se  pudiese 
confederar  con  él  ti  rey  don  Fernando,  verla  qur  ju- 
mas luvo  amistad  con  principe  del  mondo  mas  firnie 
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ni  verdadera,  ni  maé  aparejada  á  su  honra  y 

que  seria  la  saya.  Pero  que  ni  en  majestad,  ni  ningún 
principe  debía  procurar  tener  amistad  ni  parentes- 
co con  él,  faltando  61  en  lo  que  tocaba  á  la  honra,  con 
la  cual  se  debe  teuer  mas  cuenta  que  con  la  vida.  Por 
eilo  pidieron  al  rey  de  Frénala  en  nombre  de  sa  prin- 
cipe, qoe  si  aquella  voluntad  de  confederarse  con  él 
procedía  coo  aquella  sinceridad  que  él  deseaba,  quisie- 
se contentarse,  que  primero  salvase  su  honor,  pues 
concurría  con  aquella  reservación  y  salva,  asimismo 
la  utilidad  y  honor  del  estado  del  rey  de  Francia. 
Aceptándose  esto  de  su  parte,  dijeron  los  embajado- 
res, qoe  teniendo  el  rey  don  Fernando  origen  de  la  se- 
renísima «asa  real  de  Aragón,  de  la  cual  era  cebera,  y 
padre  el  rey  doo  Joan  su  tio,  qoe  tenia  en  cuenta  de 
I  a  tre,  le  parecería  cometer  la  mayor  falta  del  mondo, 
si  condescendiese  á  unión  ó  inteligencia  y  paren  leseo 
con  él,  no  siendo  primero  apaciguada  cualquier  dife- 
rencia, discordia  y  guerra  que  hubiese  entre  el  rey  de 
Francia  y  el  rey  de  Aragón.  Que  de  la  misma  mane- 
ra seria  cosa  muy  reprobada  que  oo  tuviese  aquel  res- 
peto ¿  los  serenísimos  rey  y  reina  de  Castilla  sus  her- 
manos, habiendo  juntado  á  los  vínculos  antiguos  otros 
nuevos,  casaodo  él  con  la  infanta  de  Aragón,  y  la 
princesa  de  Castilla  con  el  principe  de  Capua  su  nieto, 
que  eran  tales  prendas,  allende  de  les  antiguas,  que 
cuando  no  tuviese  el  mismo  cuidado  y  amor  al  esta- 
do y  reinos  destos  príncipes,  que  tenia  á  lo  propio,  no 
le  parecería  ser  digno  del  nombre  y  dignidad  que  Dios 
le  había  dado;  pues  si  el  rey  de  Francia  holgase  de  ve- 
nir á  pláticas  de  buena  concordia,  en  lo  cual  ofrecía 
de  interponerse,  esperaba  que  se  hallarían  tales  es- 
pedientes y  medios  para  reducirlos  ¿  conformidad, 
que  no  solamente  ellos  conseguirían  el  fin  que  desea- 
ban de  aquella  unión  y  parentesco,  pero  aun  se  podría 
formar  tan  buena  inteligencia  entre  la  casa  de  Francia, 
y  la  de  Castilla  y  Aragón,  y  la  suya,  que  fuese  grande 
terror  á  todos  sus  enemigos,  y  firmeza  y  seguridad  del 
reino  y  estado  de  Francia,  l'ues  siendo  todos  unidos  no 
había  por  qué  recelar,  ni  dudar  jamas  de  uingu  na  ofen- 
sa, y  podrían  dar  ley  al  resto  de  la  cristiandad,  y  se 
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alguna  muy  digna  empresa  en  favor  de  las 


cosas  de  la  fé,  con  la  autoridad  é  intervención  del 
pape.  Era  cierto,  qoe  todas  las  diferencias  que  habla 
entre  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  y  el  rey  de  Francia, 
eran  por  lo  que  tocaba  a  Rosellon,  y  aquello  no  pareció 
ser  de  tanta  importancia,  que  impidiese  tanto  bien  como 
se  podía  seguir  de  aquella  «mfederaeieo»  y  por  esto, 
cobrando  el  rey  de  Francia  lo  suyo,  no  debía  poner 
dificultad  en  la  restitución  de  aquel  estado,  el  cual  sa- 
bia el  rey  de  Francia,  que  ni  él  ni  sus  predecesores  lo 
tuvieron  jamás.  Asentándose  aquello,  decían  los  em- 
bajadores que  el  rey  don  Fernando  era  contento  de  ve- 
nir á  le  conclusión  del  matrimonio  de  don  Fadrique,  y 
darle  por  hijo  al  rey  de  Francia,  y  asentar  la  liga  á 
su  disposición .  Masque  no  pluguiese  á  Dios  que  la 


sellon,  se  aceptase  por  él,  porque  seria  grande  vitupe- 
rio suyo,  y  que  el  rey  de  Francia  tenia  en  su  reino 
otros  estados  pera  poder  casar  é  su1  sobrina.  Por  este 
camino,  estando  el  rey  don  Fernando  en  Troya  en  fin 
del  mes  de  noviembre  deste  año,  proponía  de  llevar  esta 


muy  estrecha  confederación  con  el  rey  de  Francia,  con 
este  parentesco,  y  que  se  deria  orden  en  la  restitución 
de  los  condados  de  Rosellon  y  Centena,  y  del  lo  le  que- 
daría muy  encargado  el  rey,  pero  él  sentía  muy  im- 
pacientemente que  anduviesen  aquellos  estados  en 
venta  por  el  rey  de  Francia,  como  se  entenderá  en  su 
lugar.  En  este  año,  en  principio  del  día  de  snn  Anto- 
nio, falleció  en  la  villa  de  Madrid  la  reina  doña  Juana 
de  Castilla ,  y  fué  enterrada  en  el  monasterio  de  San 
Francisco,  y  Alonso  de  Patencia  escribe,  que  hubo  fama 
que  murió  do  ponzoña  que  le  mandó  dar  el  rey  de 
Portugal  su  hermano,  y  que  dijeron  algunos  que  mu- 
rió de  parto.  También  en  este  año  se  hicieron  algunas 
armadas  en  las  costas  de  la  Andalucía  que  salieron  de 
Palos  de  Mogtier  contra  las  del  reino  de  Portugal,  que 
iban  á  los  rescates  de  (juiuea,  deque  resultaba  mucha 
ganancia  á  los  portugueses,  y  por  esta  causa  se  les  im- 
la  navegación ,  de  que  se  les  siguió 
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Cap.  I. — Que  la  reina  de  Castilla  tomó  á  su  mano,  por  la 
muerte  del  maestre  don  Rodrigo  Manrique,  la  viüa  d$ 
Ocaña  y  H  convento  de  Ucles,  y  estorbó  que  no  se  hi- 
ciese elección  de  maestre,  y  que  se  suplicase  al  papa 
que  diese  la  administración  de  aquella  orden  al  rey. 

Fué  la  primera  cosa  en  que  el  rey  y  reina  de  Cas- 
tilla mostraron  su  autoridad  y  poder,  estando  aun 
viva  la  competencia  de  la  sucesión  de  aquellos  reinos, 
y  hallándose  el  rey  de  Portugal  su  adversario  con  el 
rey  de  Francia,  incitando  y  conmoviendo  todas  sus 
fuerzas  para  que  se  continuase  la  guerra  por  las  fron- 
teras de  Rosellon  y  Guipúzcoa,  no  dar  lugar  que  se 
precediese  6  elección  de  maestre  de  la  órden  y  caba- 
llería de  Santiago,  por  la  muerte  del  maestre  don  Ro- 
drigo Manrique.  Porque  estando  en  tanta  disensión 
los  caballeros  de  aquella  orden,  y  lodo  el  maestrazgo 
en  guerra  siguiendo  en  la  provincia  de  Castilla  A  don 
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Pedro  Manrique  conde  de  Paredes,  y  teniéndole  por 
maestra,  y  en  la  de  León  6  doo  Alonso  de  Cárdenas 
comendador  mayor,  que  también  se  tenia  por  maestre 
y  defendiendo  su  derecho  por  las  armas,  y  siendo  mu- 
chos los  grandes  que  pretendían  ser  proveídos  de 
aquella  dignidad,  ó  con  el  favor  del  papa,  ó  del  rey  y 
reina  de  Castilla,  de  la  elección  no  se  podía  esperar 
sino  gran  turbación  y  movimiento  de  gentes,  y  túvose 
por  el  mas  acertado  consejo  el  del  rey  de  Aragón,  que 
aquella  dignidad  que  tenia  tantoB  castillos  y  fortalezas 
y  era  de  tanta  autoridad  y  poder,  se  tuviese  por  el  rey 
de  Castilla  en  administración.  Entregado  el  alcázar  de 
Toro,  y  aquellas  fuerzas  que  estaban  en  poder  de  doña 
Harta  Sarmiento,  mujer  de  Juan  de  Ulloa  y  del  conde 
de  Marialba  su  yerno,  quedaban  por  los  enemigos  las 
fortalezas  de  Csstroouño,  Can  la  la  piedra,  Cubillos  y 
Siete  Iglesias,  que  aunque  no  eran  de  mucha  estima- 
ción, pero  si  se  dejaran  dele  manera  que  estaban 
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hublan  do  dar  macho  empacho,  y  hacíanse  grande* 
daños  en  aquella  tierra,  y  por  es  lo  y  porque  noque- 
dase  almena  en  poder  de  enemigos  con  nombre  del 
rey  de  Portugal,  hubin  puesto  el  rey  cerco  sobre  todas 
ellas,  y  estaban  en  harto  estrecho,  cuando  llegó  nueva 
A  Toro,  que  el  maestre  don  Rodrigo  Manrique  estaba 
al  cabo  de  sus  días  pata  morir.  Esto  fué  á  diez  y  .seis 
del  mes  de  noviembre,  y  el  rey  y  la  reina  comenzaron 
a  dar  forma  que  el  maestrazgo  se  diese  al  rey  por  los 
de  la  orden  en  administración,  hasta  que  la  hubie- 
sen del  papa,  asi  como  lo  había  demandado  ni  prin- 
cipio. Falleció  el  maestre  en  el  mismo  mes  de  noviem- 
bre, y  por  el  mismo  tiempo  Juan  de  Robles  y  Rodrigo 
de  Águila  con  las  compañías  de  gente  de  caballo,  que 
estaban  en  aquellas  comarcas,  se  apoderaron  de  la 
ciudad  de  Huele,  y  echaron  della  a  Lope  Vázquez  de 
Acuña  hermano  del  arzobispo  de  Toledo,  que  la  tenia 
tiranizada.  Saluda  la  muerte  del  maestre  don  Rodrigo 
Manrique,  se  deliberó  que  la  reina  partiese  de  Toro, 
para  tomaré  su  mano  6  Oca  ña  y  las  otras  fuerzas  de 
la  órden  en  la  provincia  de  Castilla,  y  procurase  que 
no  se  procediese  a  nueva  elección,  ni  a  la  confirmación 
del  comendador  mayor  do  León,  el  que  se  entendió 
que  había  de  pasar  A  apoderarse  del  convento  de 
Celes,  y  el  rey  quedase  en  aquella  ciudad  para  pro- 
veer que  el  cerco  de  Castrón  uño  se  prosiguiese,  y  el  de 
Cantalapiedra.  Antes  que  la  reina  saliese  de  Toro,  re- 
vocaron Ui  merced  que  el  rey  don  Enrique  babia  he- 
cho al  mariscal  don  García  de  Ayala  de  la  ciudad  de 
Orduña,  habiéndose  apoderado  della  en  aquel  tiempo 
como  alcaide  del  castillo,  y  después  en  la  entrada  del 
rey  de  Portugal,  viéndose  el  rey  y  la  reina  en  tanta 
necesidad,  le  babia  o  confirmado  aquella  merced,  y  los 
del  condado  y  señorío  de  Vizcaya  hicieron  instancia 
porque  se  volviese  á  la  corona  real,  pues  el  rey  cuando 
estuvo  los  dias  pasados  en  aqoel  condado  les  juró  sus 
privilegios,  so  el  árbol  deGueraica,  como  es  costumbre 
y  entre  los  otros  les  juró  un  privilegio  que  aquella  du- 
dad tenia,  en  que  so  les  otorgaba  que  no  pudiese  ser 
enajenada  de  la  corona  real  ni  apartada  del  condado, 
y  aquel  mismo  privilegióse  habla  confirmado  por  el 
rey  don  Enrique.  Esto  fué  A  cinco  del  mes  de  diciem- 
bre, y  partió  la  reina  tan  aprisa,  que  Hernando  del 
Pulgar  afirma  quo  fué  en  tres  dias  de  Vailadolid  A 
Oca  ña,  y  apoderándose  de  aquella  villa  pasó  al  con- 
venio de  Ucles,  é  hizo  lo  mismo,  y  luego  se  volvió  á 
•  Ocaña,  sábado  catorce  de  diciembre,  y  aquel  dia  y  el 
domingo  fuéron  el  prior  de  Deles  y  todos  los  caballeros 
que  estaban  eo  aquel  convento  A  Ocaña  por  órden  de 
la  reina.  Trataron  con  el  prior  y  con  los  mas  de  aque- 
llos caballeros  que  eran  de  los  trece,  et  cardenal  de 
España  y  el  obHpo  electo  de  Ávila,  y  con  el  conde  de 
Osorno,  que  era  gran  parte  en  aquella  órden,  y  uno 
de  loa  trece,  Rodrigo  Maldonado  que  llama  han  el  doc- 
tor de  Ta  la  vera,  y  otros  caballeros,  y  con  don  Pedro 
Manrique  conde  de  Paredes  hijo  del  maestre  don  Ro- 
drigo Manrique,  y  con  sus  parientes  y  con  otros  caba- 
lleros que  le  seguian,  trataron  el  doctor  de  Alcocer  y 
Gómez  Manrique.  La  reina  tomó  A  su  cargo  de  hablar 
A  Juan  Zapata,  y  A  Pedro  Zapata  y  A  otros  caballeros 
que  eran  de  su  parcialidad,  por  causa  del  comendador 
mayor  don  Alonso  de  Cárdenas,  que  era  el  quemas 
pnrte  tenia  para  ser  elegido  porque doti de  estaba  el  ma- 
yor daño,  era  necesario  remedio  mas  fuerte.  Acordase 
que  se  juntasen  en  palacio,  pues  era  casa  del  maestro 
adonde  se  solía  tener  capitulo,  y  Antes  que  el  capitulo 
se  juntase,  llegaron  el  conde  de  Urucúa  y  Lope  de  Es- 


luñiga,  que  venia  dd  comendador  mayor  de  León,  que 
estaba  ya  cerca  y  apresuraba  su  camino  cou  mueba 
compañía  do  gente  de  armas,  pensándose  acerar  de 
Ocaña  y  del  convento  y  fortaleza  de  leles,  y  que  fuera 
confirmada  su  elección.  De  los  trece  de  ambas  pro- 
vincias no  faltaba  sino  don  Hurtado  de  Mendoza,  her- 
mano del  duque  del  Infantado,  Antes  hubo  otros  tro» 
demás  que  lo  pretendían  ser,  y  estando  juntos  en  una 
sala,  la  mayor  de  aquel  palacio  mas  deciento  y  treinta 
caballeros,  sin  los  trece  y  sin  los  otros  mas  principales 
llegaron  don  Pedro  de  Puerto  Carrero  hijo  del  maes- 
tre don  Juan  Pacheco,  que  era  yerno  del  comendador 
mayor  de  I^eun  y  Castañoso,  á  los  cuales  el  comenda- 
dor mayor  babia  dado  loa  hábitos,  y  como  el  prior  de 
Ucles  y  todo  el  capitulo,  excepto  Lope  de  Estuñiga  y 
los  Zji  patas,  no  los  tuviesen  por  caballeros  de  la  ór- 
den, estuvieron  en  alguna  confusión,  pero  ditoe  tal 
forma  que  ellos  salieron  del  capitulo.  Estando  asi  jun- 
tos capitular  mente  según  su  costumbre,  envió  la  reina 
al  electo  de  Ávila,  y  A  Gómez  Manrique,  y  A  los  doc- 
tores de  Talayera  y  Alcocer,  y  al  secretario  Fernando 
Álvarez  de  Toledo  A  hablarles,  y  el  electo  les  propuso 
de  parte  de  la  reina,  diciéndoles  las  causas  que  al  rey 
y  A  la  reina  habían  movido  A  querer  entender  en  el 
remedio  de  aquella  órden  que  tanto  tiempo  babia 
que  estaba  en  división  y  guerra,  concluyendo  que 
pues  todo  redundaba  en  servicio  de  Dios,  y  en  bene- 
ficio de  aquellos  reinos,  y  eo  restauración  de  aquella 
órden  y  caballería,  que  estaba  tan  disipada  y  des- 
truida, les  pluguiese,  vista  la  intención  que  les  movia 
A  una  obra  tal,  y  el  trabajo  grande  que  la  reina  había 
tomado  en  aquella  venida,  dése  conformar  con  la  vo- 
luntad de  sus  altezas,  pues  eslaba  fundada  mas  sobre 
razón  y  beneficio  de  la  órden,  que  sobre  codicia,  y 
quisiesen  recibir  por  su  administrador  al  rey,  teniendo 
por  cierto  y  muy  firme  que  les  guardaría  sus  estable- 
cimientos, y  procurarla  la  reformación  y  restaura- 
ción de  la  órden.  Ofrecía  que  después  él  se  la  daría 
para  que  pudiesen  elegir  su  maestre  según  su  regla, 
sin  los  grandes  inconvenientes  que  ahora  se  esperaban 
de  la  elección.  Respondieron  A  esto  que  habrían  sobro 
ello  su  consejo,  y  después  de  haber  deliberado  entre 
si,  enviaron  al  conde  de  Paredes  y  A  Lope  de  Estóñiga 
con  otros  cuatro  caballeros  á  suplicar  A  la  reina  fuese 
servida  de  oir  su  respuesta,  y  fué  al  capitulo,  y  sen- 
tóse en  el  lugar  del  maestre,  y  estando  todos  eo  pie, 
el  prior  respondió  por  ellos  concluyendo  qne  bailaban 
en  una  conformidad,  que  aquello  que  se  les  babia 
propuesto,  era  lo  que  mas  cumplía  al  servicio  de  Díoa 
y  bien  de  su  órden,  pues  otro  ninguno  no  seria  pode- 
roso de  la  poder  unir  y  conformar,  y  que  para  deli- 
berar la  órden  que  en  ello  se  había  de  tener,  tuviese 
su  alteza  por  bien  que  ellos  nombrasen  algunos  caba- 
lleros para  que  lo  plantificasen  con  los  da  su  consejo, 
porque  se  diese  forma  en  la  gobernación,  y  fuese  según 
sus  altezas  decían  que  io  querían.  Fueron  diputados 
para  esto  el  prior  de  Ucles  y  doce  caballeros  los  cuatro 
dolos  trece  que  fueron  los  condes  de  Urueña  ,  Osorno 
y  Paredes,  y  Lope  de  Estúñiga  y  cuatro  comendadores 
y  otros  cuatro  caballeros,  sin  encomiendas,  y  asi  de- 
liberaron de  suplicar  al  papa  que  proveyese  al  rey  de 
la  administración  de  aquella  órden  Mostraba  el  mar- 
qués de  Viilena  en  este  tiempo,  que  estaba  muy  ren- 
dido A  ta  voluntad  y  servicio  del  rey  y  de  la  reina,  y 
que  ni  él  ni  otro  grande  ninguno  no  pensaban  en  se- 
guir otro  cnmmo  del  que  al  rey  pareció  en  esta  parte, 
y  holgobau  que  á  todos  los  hiciese  iguales.  Proveía  en 
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«ta  sazón  el  rey,  en  Turo,  en  las  cosas  de  Navarra  con 

gran  furia,  y  envió  por  capitán  general  de  aquella* 
fronteras  al  conde  de  MonLigudo,  y  qao  llevas»  ocho- 
cientas lanzas,  porque  siendo  tomada  la  villa  de  Cas- 
trón uño,  mandó  acudir  toda  la  gente  de  las  herman- 
dades hacia  aquellas  fronteras,  con  fin  de  partir  luego 
pira  alia;  pero  como  le  iba  mucho  eo  lo  del  maestraz- 
go de  Santiago,  determinó  de  ir  A  tener  con  la  reina  las 
fiestas  de  Navidad  en  Ooaña.  y  ser  para  el  día  de  los 
Reyes  cu  Valladolid,  y  de  allí  Ir  a  lo  de  Navarra,  y  *  la 
frontera  de  Fuenterrabia.  El  mismo  dia  de  los  Royes 
estuvo  el  conde  Montagudo  en  Logroño  coo  seiscientas 
Unzas  soyas,  y  de  Juan  de  Torres,  y  de  las  hermanda- 
des, y  juntó  toda  la  gente  de  caballo  y  de  pié  que 
había  de  Burgos  adelante,  y  entendiese  que  aquella 
provisión  no  era  bastante  pora  resistir  A  la  potencia 
del  rey  de  Francia  si  quisiese  entrar  en  Navarra,  ni 
por  esto  con  venia  que  el  rey  de  Castilla  dejase  de  ir  á 
aquellas  fronteras,  ilabian  venido  embajadores  del  rey 
de  Francia  A  Bayona,  con  fin  de  tratar  de  los  medios 
de  concordia  y  de  prorogacioo  de  las  treguas,  y  de- 
tuviéronse en  Bayona  esperando  los  que  enviarla  el 
tey  de  Castilla. 

Cap.  11.— Del  parlamento  que  t»  tuvo  ra  Gerona  por  los 
ruados  ád  Ampurdan,  para  proveer  *n  la  defensa  de 
aquella  provincia,  y  que  fué  por  capitán  general  de 
aquella  frontera  don  FAxpe  de  Aragón  y  Socarra. 

De  Toro  llevó  el  rey  de  Castilla  A  la  princesa  su  bija 
6  Medina  del  Campo,  para  ponerla  en  la  Mota  que  se 
tenia  por  Gutierre  de  Cárdenas,  y  dejó  en  órden  las 
fronteras  de  la  fortaleza  de  Caslronoúo,  y  de  las  otras, 
porque  los  de  la  fuerza  de  Cabillas,  contra  la  forma 
de  las  treguas,  hacían  mucho  daño  de  la  una  parte  de 
las  riberas  do  Duero,  y  los  de  Castronuño  de  la  otra. 
Por  esta  causa  se  detuvo  el  rey  de  la  parte  de  los  puer- 
tos, y  tuvo  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  rail  cuatro- 
cientos setenta  y  siete  en  Medina  del  Campo,  y  de 
Medina,  con  la  nueva  de  lo  que  la  reina  había  acabado 
con  el  prior  y  caballeros  del  convento  de  Heles,  so  fué 
A  Oca  ña,  y  A  nueve  del  mes  de  enero  estaba  ya  con- 
cluido todo  lo  que  tocaba  A  la  pacificación  de  las  cosas 
del  maestrazgo  de  Santiago  en  aquella  provincia  de 
Castilla,  y  allí  redujo  enteramente  ó  su  servicio  á  don 
Juan  TeJiez  Girón  conde  de  Uroeña,  por  medio  del  con- 


destable de  Castilla  su  suegro,  y  el  rey  y  la  reina  le 
confirmaron  las  villasdeBrionesy  San  Vicente.  Estaba 
el  rey  de  Aragón  celebrando  cortes  A  los  aragoneses  por 
este  tiempo,  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  la  reina  de 
Na  potes  su  hija  las  continuaba  en  Barcelona  A  los  ca- 
talanes, y  allí  se  sobreseía  eo  todo  lo  que  convenio  pro- 
veer para  la  defensa  del  Ampurdan,  por  la  novedad 
que  se  había  seguido  que  Juan  Sarrieta,  afirmando 
tener  comisión  del  rey,  convocó  parlamento  para  la 
ciudad  deGeruoa,  por  letras  dirigidas  á  los  prelados 
y  capitulares  y  barones  y  caballeros  y  universidades, 
paro  que  A  ocho  de  enero  des  te  año  estuvieseo  eo  Ge- 
rona, y  juntándose  los  estados  del  Ampurdan,  presi- 
dió en  aquella  congregación  el  obispo  de  Gerona,  y 
ordenaron  su  novena,  y  trataron  de  tomar  los  dineros 
del  general  en  aquellas  partes,  y  coocurrió  A  su  parla- 
mento la  mayor  parte  de  los  poblados  en  el  Ampur- 
dan, por  sos  tres  estados.  Vista  esta  novedad,  la  corte 
de  Cataluña  suplicó  a  la  reina  de  NApoles  lugarteniente 
general  de  aquel  principado,  que  revocase  todo  aquello 
cono  cosa  que  era  cu  tanto  perjuicio  y  agravio  de  las 
libertades  y  constituciones  del  principado,  y 
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se  envió  sobre  ello  al  parlamento  de  Gerona  el  obispo 
de  Vich,  para  que  cesase  aquella  congregación,  siem- 
pre fueron  procediendo  adelante  ,  escudándose  que 
aquello  se  hacia  coo  fundamento  de  la  defensa  de 
aquella  frontera,  oves  no  les  era  otorgado  por  la  corlo 
ta  que  babiao  pedido  A  todo  el  principado,  y  se  en- 
traban los  enemigos  sin  ninguna  resistencia ,  y  de 
cualquier  fuerte  que  pudiesen,  les  era  permitida  la  de- 
fensa, y  si  el  rey  su  señor  hacia  lo  que  podía,  ellos 
eran  obligados  á  hacer  lo  que  podian  y  debían.  Tenían 
esto  los  deis  corto  por  la  mayor  lesión  de  sus  privi- 
legios y  libertades,  y  acordaron  de  enviar  ol  rey  A 
Bernardo  Aybrl  burgués  de  Per  pina  n,  y  pretendían 
que  en  cualquier  nombre  de  defensa,  todo  el  ayunta- 
miento del  priocipado,  que  eran  los  tres  estados  del, 
tenia  su  territorio  desde  el  rio  Cinco  A  Salces,  y  no  se 
podía  hacer  división  ninguna,  Antes  todo  él  unido  con 
la  ca  beza  que  era  la  majestad  del  rey,  había  de  tener 
y  celebrar  parlamento  ó  corle,  y  por  impedimento  ó 
ausencia  del  rey,  sn  lugarteniente  general  con  consen- 
timiento y  aprobación  de  la  corte,  y  que  hacer  lo  con- 
trario era  cosa  nunca  oída,  ni  vista,  y  ménos  permitida 
y  tolerada  por  los  reyes.  Sentían  muy  gravemente  que 
Alvaro  de  Madrigal,  que  estaba  en  Castellón  de  Ampo- 
rías,  hacia  lo  mismo  que  Sarrtora,  en  tomarse  los  di- 
neros del  general,  y  msndó  prender  los  cogedores  y 
les  hizo  dar  la  cuenta  como  si  fuera  diputado.  El  rey 
por  proveer  á  los  inconvenientes  que  de  aquella  diseo- 
sion  se  podian  seguir,  y  porque  se  pusiese  mejor  ór- 
den en  la  defensa  de  aquellas  fronteras,  envió  por  ca- 
pitán general  delint  A  don  Felipe  de  Aragón  y  Navarra 
su  nieto,  y  msndó  que  se  fuése  A  poner  con  toda  la 
gente  de  armas  en  Figueras,  para  que  desde  aquel  lu- 
gar se  proveyese  lo  que  con  venia  al  beneficio  de  aque- 
lla tierra,  habiendo  un  año  que  el  papa  le  había  pro- 
veído por  administrador  de  la  iglenia  metropolitana 
dePalermo,  teniendo  veinte  y  cuatro  años  hasta  que 
tuviese  veinte  y  siete,  y  que  de  allí  adelante  por  arzo- 
bispo y  pastor  della,  y  después  fué  maestre  de  Mun- 
tesa. 

Cap.  ni. — De  la  idi  de  la  reina  de  Castilla  á  Bslre- 
madura,  y  del  rey  de  Castilla  á  las  fronteras  de  A'o- 


De  Oca  ña  fuéron  el  rey  y  la  reina  A  la  ciudad  de 
Toledo,  y  A  diez  y  siete  del  mes  de  febrero  tuvieron 
aviso  que  venia  el  abad  de  Fiscan  por  embajador  del 
rey  de  Francia,  con  fin  que  se  confirmasen  las  alian» 
zas  antiguas  que  habla  entro  Castilla  y  Francia,  y 
desto  recibió  el  rey  do  Aragón  muy  gran  pena  y  eno- 
jo, y  que  se  tratase  de  aquella  amistad  quedándose  el 
rey  de  Francia  con  Bosellon.  Estaba  la  princesa  de 
Navarra  en  Tafalla,  y  el  mismo  dia  A  diez  y  siete  del 
mes  de  febrero  avisó  al  rey  de  Aragón  su  padre,  que 
el  infante  don  Pedro  su  hijo,  que  era  cardenal,  babia 
llegado  A  Bearne,  y  según  le  certificaba,  traia  grandes 
poderes  del  rey  de  Francia  para  tratar  paz  con  el 
rey  de  Castilla  su  hermano,  y  era  en  sazón  que  el  rey 
de  Aragón  deliberaba  ir  A  Tortosa  yalreioode  Va- 
lencia, y  cuanto  mas  so  certificaba  lo  de  la  confede- 
ración entre  Francia  y  Castilla,  el  rey  estaba  con  ma- 
yor sentimiento  por  lo  de  Bosellon  y  Navarra.  Else-r 
ñor  de  Lusa  envió  diversas  veces  á  decir  á  la  prin- 
cesa que  se  quería  venir  ó  poner  en  su  obediencia,  y 
que  de  aquella  vez  le  quería  hacer  un  servicio  muy 
señalado,  y  queriendo  la  princesa  saber  el  parecer  de 
Fierres  de  Peralto,  condestable  de  Navarra,  sobro  es- 
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lo,  le  aconsejó  que  le  respondiese  que  aquello  se  ha- 
bla de  consultar  con  el  rey  su  padre,  porque  si  el  de 
Lusa  lo  aceptase  seria  señal  que  verdaderamente  se 
reducía  á  su  servicio,  y  si  no  era  de  presumir  ser 
ardid  del  rey  de  Francia,  y  que  el  servicio  tan  seña- 
lado que  le  ofrecía  era  prometer  que  le  darla  é  Pam- 
plona, y  que  esto  no  se  hacia  con  otro  fin  sino  por 
encubrir  los  tratos  que  don  Luis  de  Beau monte  te- 
nia con  el  rey  de  Frauda  y  por  medio  del  mismo  se- 
ñor de  Lusa.  De  Toledo  se  vinieron  el  rey  y  la  reina 
de  Castilla  A  Madrid,  y  en  el  mismo  tiempo  por  las 
fronteras  de  Badajoz  y  de  Ciudad  Rodrigo  entraron 
diversas  compañías  de  gente  de  caballo  A  hacer  guer- 
ra en  Castilla,  y  do  las  fortalezas  que  se  tenían  por 
el  rey  de  Portal  se  hacia  mucha  guerra  en  todas  sus 
comarcas,  y  no  bastaban  6  resistir  las  gentes  que  ha- 
bían quedado  de  guarnición  en  sus  fronteras.  Enton- 
ces se  dio  cargo  de  la  defensa  de  aquellas  fronteras 
de  Portugal  al  comendador  mayor  de  León  y  A  don 
Gómez  Suarez  de  Figueroa  conde  do  Feria,  y  se  de- 
liberó que  la  reina  fu  ése  a  Esl  remadura  y  el  rey  A  lo 
de  Navarra ,  y  asi  la  reina  tomó  tu  camino  para  la 
provincia  de  León.  Detúvose  el  rey  en  Madrid  por 
verse  con  el  arzobispo  de  Toledo  como  se  habla  pro- 
curado por  instancia  del  rey  de  Aragón,  y  no  quiso  el 
arzobispo  ir  A  Madrid  ni  aun  a  Alcalá,  habiéndose  ido 
de  Alcalá  A  Uceda,  y  supo  el  rey  de  Castilla  que  su 
partida  de  Alcalá  A  Uceda  fué  porque  su  fray  Luis 
te  dijo  de  parte  del  rey  de  Aragón,  que  los  reyes  sus 
hijos  le  querían  prender,  aunque  Alonso  de  Palencia 
escribe  que  se  concertaron  que  el  rey  saliese  A  las 
vistas  con  pocos  de  compañía,  por  quitar  todo  temor 
y  sospecha  al  arzobispo,  y  que  llegando  el  rey  A  la  ca- 
sa del  Pardo,  que  está  A  dos  leguas  de  Madrid  en  la 
ribera  de  Guadarrama,  entendió  que  venia  el  arzobis- 
po con  tanto  estruendo  de  gente  de  armas  que  no  le 
pareció  pasar  adelante,  y  que  asi  se  volvió  A  Madrid, 
pero  yo  mas  creo  que  la  reina  no  dió  lugar  A  las  vis- 
tas. Era  á  veinte  y  tres  del  mes  de  marzo  cuando  el 
rey  de  Castilla  entendió  que  no  se  ejecutarían  aque- 
llas vistas,  deliberó  partir  el  luces  siguiente  de  Madrid 
para  lo  ciudad  de  Burgos  á  las  fronteras  de  Navarra 
y  Guipúzcoa.  En  este  tiempo  don  Alooso  de  Aragón, 
tiuque  de  Villa  Hermosa,  concluyó  su  matrimonio  con 
doña  Leonor  de  Soto  dama  de  la  reina  do  Castilla,  y 
unos  informaban  ni  rey  su  padre  que  el  rey  y  la  rei- 
na de  Castilla  hablan  (procurado  de  estorbarlo,  y  otros 
que  fuéron  los  que  lo  procuraron,  porque  ninguna  co- 
sa deseaban  mas  el  maestre  de  Calatrava  y  el  conde 
de  Dreña  su  hermano,  por  verse  el  maestre  seguro  en 
el  maestrazgo,  y  que  la  reina  holgó  de  favorecer  á  su 
dama.  Como  quiera  que  el  rey  de  Aragón  lo  enten- 
diese, hizo  demasiada  demostración  de  pesarle  y  es- 
cribió á  don  Alonso  desde  Zaragoza  et  primero  de 
marzo,  con  muy  gran  sentimiento  y  pesar  de  lo  que 
habla  hecho  en  tanto  cargo  y  vergüenza  suya,  del 
rey  y  déi  mismo,  con  tanta  deshonestidad  como  se 
había  hecho,  siendo  religioso  y  profeso,  desgruduán- 
dose  á  si  mismo.  Decía  que  no  sabia  si  cualquier  otra 
nueva  que  dél  oyera,  por  mala  que  fuera,  se  le  cau- 
«.ara  mayor  sentimiento  y  tristeza,  de  que  tan  gran 
mengua  se  le  seguia  y  tan  gran  cargo  de  su  concien- 
cia, que  el  santo  padre  dispensase,  porque  si  de  la 
verdad  fuera  informado,  jamás  hubiera  otorgado  cosa 
tan  deshonesta.  Que  le  decían  que  había  firmado  la 
dot*  á  su  esposa  sobre  las  villas  de  Cortes  y  Villaher- 
y  aunque  de  Cortes 
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cho.  bien  sabia  que  aquello  no  era  en  su  mano  ni  da- 
rla logar  A  ello.  Amenazábale  que  si  no  se  apartaba 
dello,  paes  todo  era  de  ningún  efecto  de  justicia,  le 
mandarla  ocupar  cuanto  tenia  en  estos  reinos,  y  esf  lo 
hizo,  y  se  fué  el  rey  A  Cortes  y  tomó  A  su  mano  la 
villa,  y  mandó  que  don  Juan  de  Aragón  su  nieto  ocu- 
pase si  pudiese  el  condado  de  Rlbagorza  y  otros  lu- 
gares de  su  padre,  y  el  rey  de  Castilla  cuando  lo  supo, 
antes  de  salir  de  Madrid,  envió  A  advertir  al  rey  que 
aquello  seria  de  mny  mal  ejemplo  y  no  diese  A  ello 
lugar,  pero  el  rey  le  mandó  ocupar  todo  el  estado  cre- 
yendo que  seria  cansa  que  el  matrimonio  no  se  efec- 
tuase. Vuelto  el  rey  de  Cortes  á  Zaragoza,  procuró  la 
determinación  de  las  diferencias  de  los  condes  de  Le- 
rin  y  de  San  Estéban,  por  otros  ocho  meses  á  ocho 
del  mes  de  abril,  y  dejando  prorogadas  las  córtesque 
se  tenían  en  Zaragoza  por  otros  tres  meses  fuése  por 
el  rio  A  Tortosa,  y  de  allf  por  mar  A  Tarragona,  por 
ir  A  Barcelona,  por  la  nueva  que  tuvo  de  la  presta  ve- 
nida del  duque  de  Calabria  que  venia  con  arrm  — 
da  real  para  llevar  A  la  rrtoa  su  madrastra  A  Ña- 
póles. 

Cap.  IV.— De  la  guerra  que  se  hizo  en  ct  estado  de  Vi- 
tiahermtta  contra  don  Jaime  de  Aragón,  y  que  sien- 
do preso  se  ejecutó  m  él  la  sentencia  de  muerte,  y 
aquel  estado  de  la  baronía  de  Arenos  se  entregó  ó  don 
Juan  hijo  del  duque  de  Villahermosa. 

Et  estado  de  Villahermosa  está  en  tan  Aspera  y 
brava  montaña,  y  don  Jaime  do  Aragón  se  había  apo- 
derado dél  de  manera,  que  le  defendía  teniendo  en  su 
frontera  gente  de  guerra  con  ordinarias  guarniciones 
con  muy  valientes  y  diestros  capitanes,  valiéndose 
poco  del  remedio  de  las  firmas  del  justicia  de  Ara- 
gón. Hablase  hecho  fuerte  desde  el  invierno  pasado  en 
la  Muela  de  Villahermosa,  y  en  el  castillo  de  Villama- 
lef  y  en  el  de  Ludiente,  y  cada  dia  se  iba  mas  fortifi- 
cando y  apercibiendo  de  gente  de  guerra  para  la  de- 
fensa de  aquel  estado.  Pusiéronse  contra  él  en  fron- 
tera en  Argelita  desde  el  mes  de  enero  pasado,  d  conde 
Corel  la  gobernador  del  reino  de  Valencia,  y  don  Gó- 
mez Suarez  de  Figueroa,  y  A  cinco  iM  mes  de  febrero 
fuéron  al  lugar  de  Ludiente  para  reconocer  por  dón- 
de se  le  debía  dar  el  combate,  habiendo  salido  el  con- 
de do  Valencia  con  el  estandarte  real  para  hacer  la 
ejecución  contra  don  Jaime  de  Aragón  que  era  ya  de- 
clarado rebelde,  y  sobreseyóse  algunos  días  de  hacer- 
se la  puerra  con  la  ejecución  que  convente  porque  el 
conde  fué  A  Tortosa,  cuando  llegó  el  rey  A  aquella  ciu- 
dad, y  dejó  en  su  lugar  A  don  Guillen  Ramón  de  Be- 
luis  en  el  oficio  de  gobernador  de  la  ciudad  y  reino 
de  Valencia,  por  estar  enfermo  Luis  de  CabanHtas  lu- 
garteniente general  de  gobernador.  Duró  de  manera 
la  guerra,  vuelto  ei  conde  A  la  baronía  de  Arenos,  que 
hubo  diversos  reencuentros  y  combates,  y  mucha  gen- 
te de  la  ciudad  de  Valencia  se  puso  en  armas  para 
juntarse  con  el  conde,  porque  A  siete  del  mes  de  marzo 
llc<¿o  nueva  á  Valencia, que  hablan  muerto  de  un  pasa- 
dor á  don  Jimen  Pérez  de  Corella  hijo  del  conde  que  le 
hirió  en  la  frente  y  era  el  hijo  que  mas  amaba.  pero 
don  Jaime  se  defendió  en  Villahermosa  hasta  el  estío 
deste  año,  y  teniéndole  cercado  en  la  Muela  don  Gó- 
mez Suarez,  y  Luis  Mudarra  hasta  diez  y  ocho  del 
mes  de  acostó,  se  concertaron  que  Mudarra  quedn>e 
en  el  sitio  y  don  Gómez  fuése  á  Valencia  para  volver 
con  algunas  compañías  de  ballesteros  que  dió  la  ciu- 
dad para  aquel  «lio,  y  para  llevar  el  dinero  del  sucl- 
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ció  de  la  gente.  Tenían  ya  en  esta  sazón  tan  apretado 
á  doa  Joíme,  que  dentro  de  doce  días  peonaban  ganar 
la  11  oela  y  haber  6  su  poder  á  don  Jaime  y  a  Sina- 
boy  y  1  los  otros  rebeldes.  Desto  so  tuvo  mas  cier- 
ta coofianza.  porquo  la  noche  pasada,  estando  en  la 
guarda  en  torno  de  la  Huela,  prendieron  diez  hombres 
quo  salieron  para  ir  al  castillo  de  Villa malef,  pora 
llevar  provisión  y  bastecerse,  y  entendieron  que  les 
faltaba  ya  no  solo  la  comida  pero  el  agua,  y  vieudoso 
don  Jaime  perdido,  hizo  avisar  á  los  del  regimiento 
de  la  dudad  de  Valencia  para  que  enviasen  genio  a 
quien  él  se  rindiese,  con  esperanza  qoe  si  á  ellos  se 
diese  nanea  iria  á  poder  délos  capitanes  del  rey,  y 
sena  como  la  otra  vez  que  los  mismos  le  dieron  lugar 
qoe  se  fuése.  Él  mismo  estaba  ya  en  este  punto,  y  en 
Aragón  se  hacia  muy  grande  instancia  para  qoe  se  le 
admitiese  la  firma  de  derecho,  pero  él  se  rindió  y  fué 
después  llevado  a  Barcelona,  y  en  aquella  ciudad  fué 
sentenciado  á  muerte,  y  se  ejecutó  públicamente  la 
sentencia  como  contra  notorio  rebelde,  y  el  rey  man- 
dó que  Villahermosa  y  la  baronía  de  Arenos  se  entre- 
pase  a  don  Joan  de  Aragón  hijo  del  duque  de  Villa- 
hermosa,  para  que  él  la  tuviese,  y  por  la  instancia 
grande  que  el  rey  de  Castilla  hacia  para  que  el  rey 
mandase  entregar  aquel  estado  al  duque  su  hermano, 
el  rey  mandó  que  se  le  acudiese  con  las  rentas  dél. 

Cap.  V.— Dt  la  entrada  de  Muiey  Albuhacen  rey  de  Gro- 
en el  reino  de  Murcia. 


Estiba  todo  el  reino  de  Murcia  en  el  principio  del 
verano  (leste  año  muy  secura  y  sin  recelo  de  los  mo- 
ros, porque  estaban  asentadas  y  firmadas  treguas  en- 
tre el  rey  de  Castilla  y  el  rey  de  Granada ;  con  esta 
confianza  vivían  los  pueblos  descuidados  sin  ningu- 
nas guardas.  Como  Mu  ley  Albubacen,  rey  de  Grana- 
da, tuvo  aviso  de  su  seguro  y  tanto  descuido,  acordé 
de  hacer  entrada  con  todo  su  poder  en  el  reino  de 
Murcia,  y  junté  cuatro  mil  de  caballo  y  treinta  mil 
peones,  lo  que  no  tuviera  por  cierto  para  escribirlo 
ai  no  lo  hallara  en  relación  muy  digna  de  fé,  y  un  sá- 
bado víspera  de  Pascua  de  Resurrección  entró  por  ei 
término  de  Cara  vaca,  tierra  inhabitable  y  muy  yerma. 
Diéronse  los  moros  tan  grao  priesa  en  su  entrada  y 
pusieron  tanta  furia  en  el  caminar,  que  el  domingo 
de  Pascua  por  la  mañana  llegó  el  rey  de  Granada  á  un 
lugar  de  la  órden  de  Santiago  que  se  llama  Cieza,  que 
era  sin  ningún  muro  ni  casa  fuerte,  y  ántes  que  fue- 
sen ios  moros  sentidos  se  apoderaron  dél  y  tomaron 
toda  la  gente  cautiva,  y  quemaron  todo  el  lugar,  y 
mataron  mas  de  ochenta  personas  entre  hombrea  y 
mujeres  y  niños,  con  mayor  crueldad  que  otro  rey 
moro  lo  hubiese  hecho  jamas,  porque  sin  causa  al- 
guna quebrantó  la  paz  y  tregua  que  tenían  asentadas 
y  prometidas.  Cuando  Pedro  Fajardo,  adelantado  de 
aquel  reino,  fué  certificado  de  la  entrada  del  rey  de 
Granada,  coro©  era  gran  caballero  de  aquel  menester, 
ei  mismo  domingo  ¿  hora  de  vísperas  salió  de  Mur- 
cia con  alguna  gente  y  fuése  a  Molina  Seca  camino  de 
Cieza,  creyendo  qoe  para  allí  era  su  ardid,  por  ser  lu- 
gar no  fuerte,  y  envió  ¿  decir  al  rey  de  Granada  con 
dos  moros  mudejares,  que  se  maravillaba  de  un  tal 
rey  como  él,  entrar  asi  en  tiempo  de  paz  estando  la 
gente  segura  y  quebrantar  lo  capitulado  con  el  rey  y 
reina  sus  señores,  y  que  si  lo  hizo  por  enojo  que  dél 
tenia,  que  dejase  á  Cieza  que  era  de  la  órden  de  San- 
tiago y  estaba  so  el  amparo  del  rey  y  de  la  reina,  y 
*e  viniese  a  Molina  &  do  él  le  esperaba,  y  lo  daba  su 


féen  rehén  quo  de  allí  no  se  Irla  hasta  se  ver  con  él. 
Pero  la  respuesta  fué,  que  luego  cabalgó,  y  sin  mas  se 
detener  volvió  por  el  camino  por  do  había  venido,  y 
en  el  mismo  dia  se  puso  en  su  tierra,  porque  la  eotra- 
da  por  allf  es  de  muy  corto  camino,  Quisiera  el  ade- 
lantado ir  en  su  seguimiento,  pero  fué  tan  salteado  que 
ningún  tiempo  ni  aparejo  tuvo,  asi  por  ser  so  voellu 
tan  apresurada  como  porque  todos  los  caballos  esta- 
ban en  verde,  y  asi  se  volvieron  los  moros  sin  ningún 
daño  al  retraerse.  Por  este  mismo  tiempo  casaron  el 
rey  y  la  reina  a  doña  Luisa  Fajardo,  hija  del  ade- 
lantado que  era  heredera  de  aquel  estado,  condón 
Juan  Chacón,  hijo  de  Gonzalo  Chacón  su  gran  pri- 
vado. 

Cap.  VI. — Que  la»  fortalezas  de  Cantalapiedra  y  Catiro- 
ñuño,  y  las  obras  que  se  tenían  por  el  rey  de  Por- 
tugal, se  rindieron  al  rey  de  Castilla,  y  el  alcázar  do 
TrvjiUo  á  la  reina. 

De  Madrid  se  fué  el  rey  á  Medina  del  Campo,  y  en 
el  lugar  de  Martin  Muñoz  á  veinte  y  cinco  del  meado 
abril,  supo  que  el  rey  habla  prorogado  las  córtes  quo 
se  tenían  en  Zaragoza  y  que  se  fué  á  Tortoaa,  y  otro 
dia  entró  en  Medina  del  Campo,  y  de  allí  proveyó  en 
lo  necesario  en  los  cercos  que  estaban  sobre  Canta- 
lapiedra, Castrón  uño,  Siete  Iglesias  y  Cabillas,  y  pen- 
só acabarlo  presto,  porque  en  los  dos  lugares  mas  prin- 
cipales tenia  trato  que  se  le  darían,  y  la  reina  era  ya 
partida  para  Estremadura  y  con  determinación  de 
pasará  la  Andalucía.  Iba  el  rey  discurriendo  del  un 
cerco  á  los  otros,  y  de  todos  tenia  cargo  el  duque  de  Vi- 
llahermosa, y  con  esto,  como  era  capitán  general  da 
las  compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  de  las  her- 
mandades, habla  de  acudir  á  diversas  partes,  y  dábalo 
grande  í.ilipa  haber  de  sustentar  aquella  gente,  por- 
que los  pueblos  venían  con  gran  pesadumbre  en  con- 
tribuir en  el  sueldo,  y  señaladamente  los  hijosdalgo 
de  quien  tenia  muy  grandes  quejas,  diciendo  que  ellos 
habían  nacido  para  servir  en  la  guerra  con  sueldo  de 
otro,  y  que  les  era  mucha  graveza  haber  de  pelear  y 
contribuir  en  el  sueldo  de  aquellas  gentes.  Hallóse  otra 
dificultad  muy  grande  por  no  poderse  sustentar  aque- 
llas compañías  con  el  sueldo  ordinario,  por  la  esteri- 
lidad y  carestía  grande  que  hubo  generalmente  este 
año  y  padecer  las  pueblos  hambre.  Tomaron  los  por- 
tugueses en  este  mismo  tiempo  la  fortaleza  de  Bilves- 
tre,  que  está  en  loa  confines  de  Portugal  á  la  ribera 
de  Duero,  que  divide  en  aquella  parte  el  un  reino  del 
otro,  y  sucedió  otra  novedad  que  fué  causa  de  ma- 
yor movimiento  en  el  reino  de  Galicia,  que  el  conde 
de  Beuavento  con  el  favor  y  trato  de  algunos  grandes 
de  su  opinión  entró  en  el  reino  de  Galicia  con  cua- 
trocientos de  caballo,  y  puso  cerco  sobre  la  ciudad  de 
la  Coruña  por  apoderarse  de  aquella  ciudad,  teniendo 
de  su  mano  al  gobernador  que  babia  sido  proveído 
por  el  rey,  queera  Arias  del  Rio  comendador  de  Bam- 
ba. Cou  estopor  otra  parte  el  duque  de  Alba  y  el  con- 
de de  Treviño,  que  estaban  entre  si  muy  confedera- 
dos, intentaban  nuevas  cosas,  ei  duque  en  llena  d« 
Salamanca  y  Zamora  y  el  conde  en  los  confine*  de  Na- 
va rra,  Rioja  y  Alava,  en  fa\ urde  los  BcoumonteMS, 
y  daban  estos  y  otros  grandes  todo  el  favor  que  po- 
dían á  los  hidalgos  y  pueblos  qoe  rehusaban  de  con- 
tribuir en  el  sueldo  de  las  compañías  de  las  bermaa. 
da  des  que  estaban  en  los  cercos  de  Castronoño  y  de 
las  otras  fortalezas.  Tuvo  el  duque  de  Villahermusa 
especial  cargo  del  cerco  do  la  fortaleza  de  Siete  Igla- 
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síus,  y  Pedro  de  Guzman  se  encargó  del  do  Cubillo», 
y  el  obispo  do  Ávila,  Vasco  de  Vivero,  Alonso  de  Fon- 
seca  y  don  Sancho  de  Castilla  del  de  Cantalapiedra,  y 
don  Luis  de  Acuña  hijo  del  conde  de  Boendia,  y  don 
Fadrique  Manrique  del  deCaslronuño.  Diéronse  los 
de  Cantalapiedra  A  parlido,  dejándolos  ir  en  salvo  A 
Portugal  a  veinte  y  ocho  del  mes  de  mayo,  con  sus 
caballos  y  armas,  y  con  sus  bienes  propios,  res- 
tituyendo lo  que  babian  robabo.  Aquel  mismo  dia 
estuvo  el  rey  de  Castilla  en  el  Fresno,  y  duba  gran 
furia  ¿  que  'se  apresurase  el  combate  de  las  otras 
fortalezas  por  dejar  aquello  acabado,  y  partirá  en- 
tender en  las  cosas  de  Navarra,  y  en  la  conclusión 
de  las  cortes  de  Aragón  que  se  babian  prorogado  por 
el  rey,  y  por  poder  verse  con  la  reina  de  Nápoles  su 
hermana  Antes  de  su  partida,  como  lo  habia  entonce» 
deliberado.  Luego  que  el  rey  cobró  la  fortaleza  de  Can- 
talapiedra, mandó  llevar  la  artillería  sóbrela  de  Siete 
Iglesias,  y  él  se  vino  á  Alahejos  para  dar  órden  en  es- 
trechar aquella  fortaleza.  Esto  era  A  dos  del  mes  de  ju- 
nio, y  dentro  de  pocos  dias  se  dieron  A  partido,  y  de 
allí  se  pasó  A  estrechar  el  cerco  de  Cubillas,  que  era 
mas  fuerte  de  su  sitio  y  se  tenia  en  mayor  defensa,  y 
diéronse  de  la  misma  suerte  el  día  de  san  Juan  Bautis- 
ta, y  el  mismo  dia  acaeció  rendirse  también  A  la  reina 
el  alcázar  de  Trujillo.  Lo  de  Castronoño  estaba  de  ma- 
nera, que  aunque  le  fu  Haba  á  Pedro  de  Mendaña  la  ter- 
cera parte  de  la  gente,  eran  necesarios  todos  oquellos 
reales  juntos  para  la  espugnacion  de  aquella  fortaleza, 
así  por  el  sitio  delia  como  por  defenderse  por  muy  va- 
liente gente  y  muy  guerrera,  y  viéndose  ya  desconfiado 
Pedro  de  Mendaña  del  todo  del  socorro  de  Portugal, 
teniéndole  tan  cerca,  trató  de  partido  con  el  rey,  y  con» 
cortóse  con  que  se  pusiese  en  salvo  con  su  gente  en  Por- 
tugal  y  con  los  que  estaban  en  las  fortalezas  de  Cubi- 
llas y  Siete  Iglesias  con  los  bienes  que  pudiesen  llevar, 
y  por  la  artillería  y  bastimentos  que  quedaron  en  la 
fortaleza  deCaslronuño  ae  dieron  al  alcaide  siete  mil 
florines  de  oro  de  Aragón,  y  derribóse  aquella  fortate- 
zu  por  los  cimientos  por  los  pueblos  de  la  comarca.  E| 
alcézar  de  Trujillo  se  habia  defendido  por  Pedro  da 
fijeza,  de  Luis  de  Chaves,  que  llevo  sobre  ella  al  con- 
de de  Feria  y  A  Fernando  de  Monroy  y  don  Alonso  de 
Mouroy,  clavero  de  Alcántara,  con  muchas  compañías 
de  gente  de  caballo  y  de  pié  do  Ks  trema  dura,  y  defen- 
dióla valientemente  al  poner  del  cerco,  teniendo  la  tor- 
re de  San  Martin  á  otra  parteen  buena  defensa  y  estuvo 
cercado  mocho  tiempo,  y  cada  dia  habió  diversos  re- 
batos y  peleas,  y  aunque  eran  muchos  y  muy  buenos 
capitanes  loa  que  le  tuvieron  cercado,  él  se  defendió  va- 
lerosamente, y  estuvo  cercado  diez  y  seis  meses,  y  des- 
cercóse dos  veces,  la  una  porque  tuvo  forma  de  poner 
en  disensión  A  Luis  de  Chaves  y  A  Alonso  Cnriquez,  que 
fué  enviado  por  capitán  de  la  gente  del  rey,  y  entonces 
se  juntó  con  Luis  de  Chaves,  y  lo*  dos  echaron  aquel 
caballero  y  A  los  suyos  de  la  ciudad.  En  aquella  sazón 
estuvo  descercado  Pedro  de  Baeza  algunos  dias,  y  en 
ellos  se  proveyó  y  basteció,  y  después  tornó  A  entrar 
Alonso  Enriqnez  con  mas  gentes  en  Trojillo  y  se  tornó 
a  concertar  con  Luis  de  Chaves,  y  volvieron  al  cerco 
del  alcázar,  y  otra  vez  se  tornó  Pedro  de  Baeza  con  muy 
grande  valor  A  descercar,  teniendo  aquella  fortaleza  por 
el  marqués  de  Villena,  y  como  de  Portugal  no  le  iba 
socorro  ninguno,  habiéndole  dado  esperanza  dél,  ni  de 
otra  porte,  se  concertó  con  la  duquesa  de  Aróvalo,  y  le 
envió  en  socorro  seiscientas  lanzas,  y  con  ellos  echó  los 
capitanes  que  le  tenían  cercado,  do  la  ciudad,  y  tuvo 
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lugar  de  bastecerse  déla  gente  que  le  faltaba.  Después 
tornó  la  reina  A  enviar  A  Alonso  Enriquez,  y  al  capitán 
Alinaraz,  y  al  clavero  de  Alcántara,  y  A  Fernando  de 
Mouroy  con  mucha  gente  y  artillería,  y  combatieron  la 
fortaleza  por  muchas  partes,  y  no  solamente  se  de- 
fendió, mas  muchas  veces  salió  A  sos  estancias  y  les 
hizo  en  ellas  mocho  daño,  y  de  tal  suerte  peleó  on  dia 
Juan  de  las  Casas,  que  salió  de  ta  fortaleza  con  cin- 
cuenta hombres  que  mataron  dos  hijos  de  Luis  de  Cha- 
ves, é  hicieron  mucho  estrago.  Entonces  se  deliberó 
que  el  rey  fuése  sobre  aquella  fortaleza,  y  era  Antes 
queel  marqués  de  Villena  se  redujese  A  la  obediencia 
del  rey  y  Pedro  de  Baeza  envió  A  pedir  al  marqué»  que 
le  fuése  A  socorrer  si  pudiese,  y  si  note  hallaba  tan  po- 
deroso que  lo  pudiese  bacer,  le  requería  no  se  concer- 
tase por  su  causa  con  quiebra  de  su  estado,  porque 
pensaba,  si  Dios  le  guardaba  de  traición,  de  se  poder 
defender  año  y  medio.  El  marqués  daba  órden  que  la 
condesa  de  Medellin  enviase  el  socorro,  y  ofrecíale  por 
él  mil  vasallos,  y  que  se  le  daria  aquella  fortaleza  en 
roben,  y  la  condesa  envió  A  ofrecer  A  Pedro  de  Baeza, 
que  si  le  hiciese  pleito  boroeuaje  por  ella,  le  daria  dos 
dehesas  que  valían  cada  año  quinientos  mil  marave- 
dís, pero  viendo  Pedro  de  Baeza  que  aquello  no  se  po- 
día bacer,  estando  el  partido  del  marqués  tan  quebra- 
do, y  que  la  reina  estaba  ya  en  Guadalupe,  de  camino 
para  Trujillo,  envió  A  decir  A  la  reina  que  porque  sa- 
bia que  iba  A  Trujillo  con  propósito  de  le  estrechar  mas 
que  sus  capitanes,  y  él  por  su  desventura  se  hallaba  en 
cabo  donde  no  podía  bacer  otra  cosa  sino  deservirla, 
su  alteza  no  llegase  A  Trujillo  porque  no  recibiese  man 
eoojo  de  lo  recibido,  que  Dios  sabia  el  sentimiento  que 
tenia  de  hallarse  en  cosa  contra  su  servicio.  La  reina 
le  envió  entonces  A  Francisco  de  Avila  con  un  manda- 
miento del  rey  y  suyo  y  no  pocos  ofrecimientos  de 
mercedes,  haciéndole  saber  que  ya  el  marqués  de  Vi- 
llena  se  había  reducido  A  su  servicio,  y  que  en  los  ca- 
pítulos del  concierto  era  uno  que  él  entregase  aquella 
ciudad,  y  le  mondoba  con  grandes  penas  que  rindiese 
la  fortaleza.  A  esto  respondió  Pedro  de  Baesa  como 
aquél  que  deseaba  hacer  hazaña  A  la  costumbre  do  Es- 
paña por  la  defensa  de  aquel  alcázar,  A  imitación  y 
ejemplo  do  grandes  caballeros  castellanos  que  aven- 
turaban las  vidas,  por  no  entregar  las  fuerzas  contra 
so  fé  y  homenaje,  que  él  noeolrevnria  aquella  forta- 
leza si  no  tornaban  al  marqués  de  Villena  todo  lo  que 
le  habían  tomado  del  marquesado,  y  qoe  él  no  quena 
otra  cosa  sino  que  pareciese  que  por  su  mano  se  co- 
braba todo  lo  que  habia  perdido,  y  se  viese  que  tam- 
bién habia  acertado  el  maestre  don  Juan  Pacheco  su 
padre  en  haberle  dejado  encomendada  aquella  forta- 
leza. Luego  llegó  la  reina  acompañada  de  muchos  gran- 
des y  de  mucha  gente  de  armas  que  fué  A  este  cerco 
de  Sevilla,  Jerez,  Carmona,  Écija  y  Córdoba,  y  del  du- 
que de  Medina  Sidonia,  y  del  marqués  de  Cádiz,  y  de 
don  Pedro  Enriquez,  adelantado  de  la  Andalucía,  y  de 
don  Rodrigo  Teliez  Girón,  maestre  deCalalrava,  qoese 
tul) ta  ya  reducido  A  la  obediencia  del  rey.  Estos  fue- 
ron sin  los  señores  de  Estremadura,  que  eran  don  Alon- 
so de  Cárdenas,  qoe  se  llamaba  maestre  de  Santiago,  y 
el  conde  de  Feria,  y  don  Alonso  de  Mooroy,  clavero  de 
Alcánta,  que  también  se  decía  maestre,  y  era  muy  gran 
parte  en  aquella  provincia.  Aunque  fué  requerido  Pe- 
dro do  Baeza  con  un  mandamiento  del  marqués  qoe 
entregase  luego  aquel  alcázar,  respondió  lo  mismo,  y 
el  doctor  de  Talavera  y  el  secretario  Hernán  Álvarex 
de  Toledo  entraron  A  hablar  con  el,  y  se  pusieron  en 
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trato,  y  la  reina  venia  en  que  se  entregasen  las  forta- 
lezas qoe  el  marqués  babia  perdido  6  las  personas  quo 
Pedro  de  fiaeza  señalase,  aunque  fuesen  criados  del 
maestre  doo  Juan  Pacheco  ó  del  marqués  su  hijo,  pa- 
ra que  las  tuviesen  en  tercería  seis  meses,  y  cumplidos 
aquellos  las  entregasen  al  marqués,  en  tanto  eslimaba 
cobrar  aquel  alcázar,  porque  mas  parecía  que  se  tenia 
por  el  rey  de  Portugal  que  por  el  marqués  de  Villena,  y 
que  solo  él  sustentaba  su  partido.  Pero  estaba  Pedro  de 
Uaeza  tan  firme  y  obstinado  en  su  proposito,  que  eo- 
vtó  6  decir  á  la  reina  con  Gutierre  de  Cárdenas,  que  si 
su  alteza  no  venia  en  entregar  luego  lodo  lo  que  hablan 
timado  al  marqués,  él  no  podía  dejar  do  defenderse,  y 
que  Dios  sabia  cuánto  dello  le  pesaba,  y  tras  esto  man- 
dó la  reina  que  se  pusiese  el  cerco,  y  el  marqués  de 
V ¡llena  llegó  en  aquella  sazón,  y  subió  o  la  fortaleza  á 
hablar  con  el  alcaide  con  Rodrigo  de  Castañeda  y  con 
Tris  tan  de  Asa,  dos  caballeros  de  su  casa,  y  le  dijo  que 
le  iba  la  vida  y  el  estado  en  que  entregase  luego  la  for- 
taleza, y  el  alcalde  perseveraba  en  decir  que  si  no  le 
volvían  loque  tenia  perdido  no  la  entregaría,  y  no  bas- 
taban con  él  ni  las  lágrimas  de  Juan  de  Boeza  su  pa- 
dre, que  la  reina  procuró  que  fuese  allá  por  esta  causa 
ni  las  promesas  y  amenazas  de  la  reina  y  de  sus  roinis» 
tros.  En  esto  pasaron  mas  de  quince  dias,  y  visto  que 
no  hacia  lo  que  la  reina  mandaba,  se  dióórden  al  mar- 
ques que  volviese  á  hablar  con  el  alcaide,  y  si  no  en- 
tregaba la  fortaleza  no  volviese  donde  la  reina  estaba, 
y  mostraron  al  marqués  como  hablan  hecho  merced  el 
rey  y  la  reina  de  todo  su  estado,  y  declaró  al  alcaide 
que  si  no  se  entregaba  la  fortaleza,  no  pedia  escusa r  de 
perder  presto  lo  que  le  babia  quedado,  por  la  falta  de 
dinero  y  gente  que  tenia.  Anduvo  solo  el  alcaide  con  el 
marqués  paseándose  por  la  coracha  de  la  fortaleza,  y 
le  dijo  que  mirase  como  procuraba  su  destrucción  en 
querer  entregar  aquel  [alcázar ,  porque  creía  que  si 
le  entregase,  luego  procurarían  de  tomarle  lo  que  le 
quedaba,  y  el  marques  le  ofreció  que  le  daría  á  Alcalá 
del  Hio,  y  él  no  la  aceptó,  y  entonces  le  entregó  la  for- 
taleza, y  el  dia  de  san  Juan  se  puso  en  poder  déla  rei- 
na, sin  haberse  acordado  el  marqué*  de  suplicar  a  la 
reina  que  perdonase  al  alcaide  y  á  los  suyos,  habién- 
dole dicho  el  doctor  de  Tala  vera  que  no  pensase  que  lo 
bahía  con  el  rey  don  Enrique,  porque  si  ánles  que  en- 
tregase la  fortaleza  no  le  perdonaba  la  reina,  otro  dia 
le  mandaría  degollar  á  él  y  6  los  que  estaban  con  él,  y 
ai  de  Talavera  hubo  el  perdón  déla  reina,  caso  de  gran 
ejemplo  de  la  constancia  y  valor  grande  de  aquel  alcai- 
de, y  de  la  Ingratitud  del  marqués,  ó  de  su  descuido, 
porque  ánles  que  tuviese  el  perdou  entregó  la  fortale- 
za al  marqués,  y  él  la  entregó  a  Gonzalo  de  Ayula,  se- 
ñor de  Viliatoro,  que  la  había  de  tener  en  tercería,  y 
eo  aquel  punto  no  se  despidió  Pedro  de  ttaeza  del  mar- 
qués, porque  le  pareció  mal  principio  para  recibir 
merced  el  olvido  que  tuvo  el  marqués  en  pedir  el  se- 
guro de  su  vida.  Entregada  la  fortaleza  deTrujiltose 
tuvo  por  acabada  la  guerra  de  Portugal,  porque  era 
detenta  importancia,  que  oslando  de  aquella  manera 
sustentaba  con  autoridad  su  empresa  el  rey  de  Porto- 
gslpor 
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ta  en  fin  del  mes  de  julio  proveyendo  lo  que  convenia 


Cap.  Vil. — Que  la  princesa  doña  Leonor  de  Xavarra  pu- 
to cerco  sobre  ¡a  fortaleza  de  Estella,  del  socorro  que  le 
tnvió  ti  rey  de  Castilla,  y  de  la  venida  del  duque  de  Ca- 
labria á  Barcelona,  e  ida  de  la  reina  de  Xápoles  al  rey 
su  marido. 

Estúvose  el  rey  de  Castilla  en  Medina  del  Campo  has- 


ai  buen  gobierno  de  las  cosas  de  Castilla,  con  < 
nación  de  irse  luego  á  la  frontera  por  entender  princi- 
palmente en  las  cosas  de  Navarra,  y  qoe  la  princesa  su 
hermana  fuese  pagada  de  sus  rentas,  porque  por  te- 
nerse aquel  reino  en  tercería  á  su  mano  hasta  apaci- 
guar las  guerras  y  disensiones  que  babia  entre  las  par- 
tes de  Lusa  y  Agramonle,  todo  estaba  suspendido  y 
embarazado.  Habia  enviado  el  rey  á  aquellas  fronteras 
á  Pedro  de  Mendoza,  conde  deMontegudo,  como  dicho 
es,  con  quinientas  lanzas  de  las  hermandades  de  los 
obispados  de  Burgos,  Palencla  y  Osma  y  de  la  gente  de 
caballo  del  obispado  de  Palencla  era  capitán  don  Luis 
de  Acuña,  hijo  del  conde  de  Buendia,  y  de  la  de  Bur- 
gos Gonzalo  de  Cartagena,  y  poniéndose  esta  gente  en 
los  lugares  mas  convenientes  para  tener  los  pasos  de 
los  montes,  se  rompió  la  guerra  entre  las  partes,  y  e4 
conde  de  Lerin  tomó  la  villa  de  F.stúñlga,  mandó  pren- 
der la  princesa  de  Navarra  al  merino  de  Estella,  que 
le  era  rebelde,  y  fué  sobre  aquella  fortaleza  para  co- 
brarla, y  porque  aquello  importaba  al  servicio  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla,  mandó  el  rey  de  Castilla  á 
Miguel  de  Ansa,  que  fué  enviado  con  doscientas  lanzas 
á  Pamplona  para  tener  aquel  reino  en  tercería,  con  vo- 
luntad de  las  partes  de  Lusa  y  Agramonte,  qoe  fué  coa- 
fianza  de  grande  honra  y  estimación,  para  que  se  fuéso 
luepo  á  juntar  con  la  gente  de  la  princesa  A  Eslella,  6 
hiciese  lo  que  la  princesa  le  ordenase.  También  se  pro- 
veyó qoe  ta  merindad  de  Estella  enviase  otras  dos- 
cientas lanzas,  y  acabado  lo  de  Castronuño  envió  el  rey 
de  Castilla  otras  doscientas  de  sus  puardas,  y  dióse 
órden  á  todas  las  fronteras  que  diesen  favor  y  ayuda  á 
la  princesa  pat  a  cobrar  aquella  fortaleza,  y  quedó  la 
villa  en  poder  de  la  princesa  y  e!  merino  en  su  liber- 
tad. Esto  se  proveyó  por  el  rey  de  Castilla  estando  en 
Medina  del  Campo  a  trece  del  mes  dejuliodesteaño.y 
el  rey  su  padre  estaba  en  Barcelona  de  regocijo  y  l 
ta  esperando  al  duque  de  Calabria,  que ' 
vará  la  reina  su  madrastra  a  Ñapóles.  En  el  mes  de 
junio  Antonelo  de  San  Severino,  príncipe  de  Salerno, 
que  habia  sucedido  al  príncipe  Roberto  de  San  Severi- 
no en  aquel  estado,  entró  en  la  mar  con  gran  solemni- 
dad como  gran  almirante  de  aquel  reino,  y  entonces  so 
publicó  el  matrimonio  del  rey,  y  el  duque  de  Calabria 
se  puso  en  la  armada  con  acompañamiento  de  grandes 
señores  y  caballeros,  y  con  tanto  aparato  real  como  si 
fueran  suyas  las  bodas,  y  eran  diez  galeras  y  otros  na- 
vios. Vinieron  con  el  duque  Francisco  de  Baucio,  du- 
que de  Aodria,  Gerónimo  de  Sa  n  Severino,  principe  de 
Bisiñaoo,  y  el  príncipe  de  Salerno,  Juan  Careciólo, du- 
que de  Melfin.  don  Pedro  de  Guevara,  marqués  del 
Vasto,  gran  senescal  del  reino,  y  el  conde  de  Conza. 
Porque  el  rey  de  Castilla  por  instancia  de  la  reina  ba- 
bia de  acudir  á  la  Andalucía  para  dar  órden  en  asen- 
tar las  cosas  de  aquella  provincia,  que  no  tenían  me— 
nos  necesidad  de  remedio  que  las  de  Castilla,  no  pudo 
ver  A  la  reina  su  hermana  A  su  partida  ni  bailarse  at 
recibimiento  del  duque  de  Calabria,  y  envió  de  Medina 
del  Campo,  á  treinta  de  julio,  á  doo  Enrique  Enriques 
su  tío,  para  que  en  su  nombre  visitase  á  la  reina  y  al 
duque,  y  asistiese  á  las  fiestas  de  los  desposorios.  Fué 
con  la  reina  el  conde  de  Cardona  y  Prados,  que  iba 
proveído  por  viso  rey  de  Sicilia,  y  después  de  ha- 
ber hecho  las  renunciaciones  que  convenían  en  fa- 
vor del  rey,  que  fué  A  veinte  del  mes  de  agosto,  y 
pasadas  las  fiestas  se  hizo  la  armada  á  la  vela,  y  en 
arribando  A  la  ribera  de  Genova  á  veinte  y  nue- 
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ve  del  mes  de  agosto ,  Próspero  Adorno,'  goberna- 
dor, en  nombre  del  duque,  y  la  señoría  enviaron  a 
Juan  de  Marinls  y  ¿  Pagano  Juslinlano  su*  embajado- 
res, con  grandes  ofrecimientos  á  la  reina  y  al  duque 
de  Calabria,  por  la  confederación  muy  estrecha  que 
tenían  con  el  rey  de  Ñápeles,  y  suplicaron  que  entra- 
sen en  aquella  ciudad,  y  allí  se  detuvo  pocos  dtas.  Sa- 
lió la  armada  de)  puerto  de  Génova,  y  arribó  á  Gaeta 
un  sábado  á  seis  del  mes  de  setiembre,  y  estuvo  uilt  la 
reina  el  domingo  todo  el  dia  y  el  lunes,  y  el  dia  si- 
guiente envió  ¿  mandar  el  rey  que  se  fuese  al  castillo 
del  Ovo,  y  estuvo  allí  aquel  dia  y  el  miércoles  siguien- 
te, y  el  primer  dia  fué  el  rey  á  verla  al  castillo  muy 
galán  á  la  francesa.  Habla  entrado  por  el  mismo  tiempo 
en  Ñapóles  don  Rodrigo  de  Borja ,  cardenal  de  Valen- 
cia y  vicecanciller,  que  fué  por  legado  de  la  sedo  apos- 
tólica, para  asistir  á  la  coronación  de  la  reina.  El  jue- 
ves fué  el  duque  de  Calabria  con  las  galeras  por  la  rei- 
na, y  llevóla  del  castillo  del  Ovo  al  muelle  grande, 
adonde  estaba  hecha  una  puente  muy  ricamente  ade- 
rezada, y  el  conde  de  Prados,  y  el  maestre  de  Monto- 
sa, y  don  Luis  de  Espés,  comendador  mayor  de  Alca- 
ña,  Gonzalo  Fernandez  de  Hercdia  y  Bartolomé  de  Ve- 
ri embajadores  de  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  iban 
en  la  galera  de  la  reina,  y  la  sacaron  al  muelle,  y  allí 
en  la  puente  la  recibió  el  legado  con  la  duquesa  de  Ca- 
labria y  otras  princesas  y  grandes  señores.  Subió  la 
reina  en  un  caballo,  y  recibiéronla  con  el  legado  de- 
bajo de  un  palio  que  llevaban  los  gentiles  hombres 
de  cadasegio,  los  del  uno  hasta  que  entraban  en  el  otro, 
>  fué  llevada  de  segio  en  segio  con  gran  pompa  y  fiesta, 
acompañándola  todos  los  barones  y  señores  del  reino, 
y  loa  embajadores  de  los  príncipes  y  señorías  de  Italia, 
y  pasó  por  la  rúa  Catalana,  y  por  los  segios  del  Portoy 
Portanova  y  Nido  6  la  iglesia  mayor,  y  do  allí  fué  al 
segio  de  Capuana  y  al  castillo  de  Capuana,  adonde  se 
fué  á  aposentar.  Iban  adelante  del  palio  los  primeros, 
los  embajadores  del  rey  su  padre,  y  tras  el  palio  luego 
los  del  rey  de  Castilla,  que  eran  Gonzalo  Hernández  de 
Heredia,  y  don  Luis  Espés.  El  domingo  siguiente  ba- 
jaron los  embajadores  del  rey  de  Aragón  á  la  reina  del 
castillo  de  Capuana,  y  el  rey  que  habia  ido  acompaña- 
do de  todos  los  barones  y  grandes  de  su  reino,  la  tomo 
por  la  roano  y  se  fuéroo  á  la  Obispalía  y  la  llevaron  en 
inedk)  del  rey  y  el  cardenal  doo  Juan  de  Aragón  so 
hijo,  y  recibieron  las  bendiciones  de  la  Iglesia  del  le- 
gado, que  celebró  la  misa.  Después  volvió  el  roy  con 
la  reina  al  castillo  de  Capuana,  y  el  rey  se  fué  al  casti- 
llo Nuevo,  y  la  reina  se  fué  á  la  tarde.  El  martes  si- 
guiente, á  diez  y  seis  do  setiembre,  se  coronó  la  reina 
en  la  iglesia  do  la  Coronada  por  el  legado  que  dijo 
la  misa,  y  coronóse  con  una  corona  que  le  envió  el 
papa,  en  la  misma  iglesia,  el  sábado  que  fué  á  veinte 
de  setiembre,  y  se  hicieron  suntuosísimas  fiestas,  en 
que  se  mostraba  la  opulencia  y  majestad  de  aquel 
reino.  En  aquellas  fiestas  fué  jurado  por  los  turones 
y  universidades  del  reino  el  principe  de  Capua  por 
heredero,  y  sucesor  del  reino,  que  estaba  desposado 
con  |a  princesa  de  Castilla,  y  señaló  entonces  el  rey  á 
ln  princesa  por  su  cámara,  veinte  y  cinco  mil  duca- 
dos de  renta  sobre  el  principado  de  Rosano,  y  sobre 
los  condados  de  Nicastro  y  Roca  de  Neto.  Fueron  las 
fiestas  con  tanta  solemnidad  y  de  tan  rico  aparato, 
que  no  pudiera  ser  mas  en  las  primeras  bodas  del  rey, 
y  él  se  favorecía  en  gran  manera  desto  nuevo  paren- 
tesco de  la  casa  <le  Aragón  y  Castilla,  en  todas  las  cosas 
en  que  ponia  la  mano.  En  este  mismo  mes  Jacobo  | 
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cuarto  de  Aragón,  y  de  Apiano,  señor  de  Pomblin.casó 

con  Victoria  de  Aragón  y  de  Picolomini,  hija  de  Anto- 
nio de  Aragón,  y  de  Picolomini  duque  de  Malí»,  maes- 
tre justicier  del  reino,  y  nieta  del  rey  de  Nápoles,  y 
doña  Leonor  de  Aragón  duquesa  de  Ferrara,  bija  del 
rey,  parió  en  el  castillo  de  Capuana  un  hijo  que  llama- 
ron don  Fernando.  También  por  el  mismo  tiempo  se 
concertó  matrimonio  entre  Juan  Antonio  de  Aquaviva 
Ursino  marqués  de  Bitonto,  hijo  de  Julio  Antonio  de 
Aq  uaviva  Ursino  duque  de  Atri,  y  conde  de  Con  versa  no, 
y  doña  Isabel  de  Aragón,  nieta  del  rey,  é  hija  segunda 
del  duque  de  Molla.  Había  tomado  el  rey  de  Nápoles  á 
su  cargo  de  casar  las  hijas  de  Marino  de  Marzano. 
principe  de  Bosano  ?  duque  de  Sesa,  que  como  dicho 
es  eran  sus  sobrinas,  y  en  este  año  se  trató  de  casar  á 
doña  Francisca  de  Aragón  y  Marzano  con  Leonardo  de 
Tocco  despoto  de  Lar  ta,  duque  de  taúca  ta,  y  conde 
Cefalonia,  y  el  despoto  habia  sido  casado,  y  tenia  un 
hijo  que  se  llamó  CArlosde  Tocco.  A  doña  Catalina  de 
Aragón  y  de  Marzano,  hija  del  principe  de  Rosano,  ca- 
só el  rey  con  Antonio  de  la  Rovera  conde  de  Allano, 
sobrino  del  papa  Sixto,  y  llevóse  por  este  tiempo  a 
Roma  por  Orlando  Ursino  obispo  de  Ñola.  Otra  bija 
del  principe  que  se  llamó  Cobella  de  Marzano,  había 
casado  el  año  pasado  con  Cons  lanzo  Sforza,  hijo  de 
Alejandro  Sforza. 

Cap.  VIH. — De  la  muerte  de  Galeaza  Sforza  duque  de 
Milán,  y  que  el  rey  de  Súpoles  procuró  se  asmtase por 
el  rey  de  Aragón  concordia  ó  tregua  con  grnovfses,  y 
sus  eml>ajadores  instaban  porque  se  les  quitase  ei  co- 
mercio en  ei  reino. 

Habia  sido  muerto  Galeazo  Marta  Sforza  duque  de 
Milán,  el  dia  de  la  fiesta  de  san  Esteban  en  el  templo 
dedicado  á  aquel  santo  dentro  de  Milán,  á  veinte  y  seis 
del  mes  de  diciembre  pasado,  por  conspiración  de 
pocos,  y  de  muy  poca  suerte,  sin  respeto  ninguno  de 
la  libertad,  sino  de  sentimiento  y  afrenta,  y  furor  par- 
ticular, y  aunque  el  rey  de  Nápoles  sintió  oVste  caso 
grao  pesar  por  ei  deudo  que  tenia  en  su  casa,  por  ser 
desposado  Juan  Galeazo  Sforza  su  byoel  mayor,  que 
sucedió  en  el  estado  con  doña  Isabel  do  Aragón,  su 
nieta,  hija  del  duque  de  Calabria,  y  de  Hipólita  Marta 
Sforza,  hermana  del  duque  de  Galeazo  que  eran  muy 
niños,  pero  lo  muy  principal  era  por  el  recelo  que  se 
tenia,  que  por  una  novedad  como  esta,  podían  suceder 
en  el  estado  de  tombardlo  grandes  disensiones  y  guer- 
ras. Puesto  que  por  las  provisiones  que  el  rey  de  Ná- 
poles mandó  hacer  luego  que  tuvo  el  aviso  del  caso,  y 
por  lo  que  siempre  ateudla  con  muy  gran  cuidado  A 
las  cosas  del  estado,  tuvo  esperanza  que  no  se  seguiría 
ninguna  alteración  en  aquel  estado,  y  perseverarían 
los  subditos  en  el  sosiego  en  que  estaban.  Para  mayor 
prevención,  con  la  nueva  de  aquel  caso,  procuró  coa 
el  rey  que  cesasen  las  ofensiones  y  guerrr.  qae  había 
entre  los  súbdilos  destos  reinos  y  los  genoveses,  por 
el  mejor  medio  que  pudiese  ser,  ó  por  vía  de  concor- 
dia ó  de  tregua,  y  ofrecióse  que  él  seria  tercero,  para 
que  se  pudiese  asentar  buena  concordia.  Mas  los  em- 
bajadores del  rey  de  Aragón  que  estaba»  en  N.» polea, 
que  eran  el  maestre  de  Móntese,  Mallas  Mercader  ar- 
cediano de  Valencia,  y  Bartolomé  de  Veri,  estaban  tan 
fuera  de  venir  en  esto,  que  acabadas  los  fiestas  del 
matrimonio  de  la  reina  propusieron  al  rey  de  Nápo- 
les, que  por  la  guerra  que  el  rey  de  Aragón  tenia  con 
el  rey  de  Francia,  6e  vedase  el  comercio  é  franceses 
y  genove?es  en  sus  reinos.  Clarameutc  se  escuso  el  rey 
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de  Ñipóles  do  no  querer  venir  en  ello,  diciendo  que 
por  ninguna  causa  se  dehin  aquello  hacer,  pues  por 
et  comercio  se  acrecientan  los  derechos  y  rentas  rea- 
les, mayormente  siendo  los  genoveses  súbditos  del 
duque  de  Milán,  con  quien  él  taoia  tan  estrecha  lisa  y 
amistad,  y  que  estaba  desposado  con  bu  niela.  Afir- 
maba que  él  por  ninguna  guerra  nonca  vedó  jamas  el 
comercio  a  ana  enemigos,  ni  el  grao  torco  lo  prohibía 
a  ios  cristianos,  y  las  galeazas  francesas  muy  tarde 
-iban  al  reino,  y  cuando  iban  también  pasaban  A  SicJ* 
lía  eon  seguro,  y  después  se  propuso  que  se  hiciese  liga 
general  en  Italia,  y  que  entrasen  en  ella  los  reyes  de 
A  ra  roo  y  Castilla,  y  el  rey  don  Fernando  de  Ná  polea. 
Fué  casado  el  duque  de  Galeaso  con  Bonna.  bija  de 
Luis  duque  do  S« boye,  y  de  Ana  o>  Lusiñano,  hija  de 
J«iiodeLusiñaao  rey  de  Chipre,  y  era  la  duquesa  her- 
mana de  Carlota  reina  de  Francia,  mujer  del  rey 
Luis,  y  quedaron  desie  matrimonio  ei  duque  Juan  de 
(Picazo  y  Marta  Blanca,  que  casó  con  el  emperador 
Maximiliano,  y  no  quedó  della 


Cap.  IX. — Déla  muerte  de  Carlos  duque  de  ¡largona,  y 
de  la  embajada  que  Maximiliano  duque  de  Austria  y 
María  duquesa  de  Borgoña,  su  mujer,  en  liaron  á  los 
reyes  dt  Aragón  y  Castilla, 

En  principio  des  te  año  fué  también  muerto  Cirios 
duque  de  Borgoña,  en  una  batalla  junto  i  Jarbila,  te- 
niendo cercado  é  Naoci,  en  ia  guerra  que  le  hacia  el 
rey  de  Francia,  bebiendo  juntado  contra  el  duque  un 
poderoso  ejército  de  alemanes  y  salios,  Reiner  duque 
de  Lorena,  con  el  dinero  del  rey  de  Francia.  Dióse  esta 


batalla  un  domingo  á  cinco  del  mes  de  enero,  y  al 
tiempo  que  se  hubo  de  dar,  tenia  el  duque  muy  fati- 
gada su  gente  en  el  cerco  de  Nanci,  lugar  principal  del 
ducado  de  Lorena,  ast  de  los  trabajos  continuos  de 
aquella  guerra,  como  de  las  muchas  nieves  y  tempes- 
tuoso invierno,  con  poco  reparo  y  gran  falta  de  vian- 
das. Juntóse  a  esta  necesidad  otra  no  prevenida,  ni  aun 
pensada,  y  mucho  mayor  que  Nicolás  conde  de  Cam- 
pobasso,  capitán  de  la  mayor  parte  de  la  gente  de  ar- 
mas italiana  que  estaba  al  sueldo  del  duque,  que  fué 
et  queacemetió  al  rey  teniendo  su  campo  sobre  Pera- 
leda, en  la  guerra  centra  los  rebeldes  de  Cataluña, 
pospuesta  toda  nobleis,  y  olvidándose  de  la  íé  y  leal- 
tad de  caballero,  vendiendo  inhumanamente  al  duque, 
de  quien  habla  recibido  muy  grandes  y  señalados  be- 
neficios, se  payó  al  duque  de  Lorena  con  toda  la  gente 
italiana,  muy  pocos  diasánles  de  la  batalla,  y  quedó 
JacoboGaieotoet)  servicio  del  duque,  guardandoso  féy 
lealtad.  Aquel  fué  el  que  descubrió  á  loa  enemigos  todas 
las  faltas  y  necesidades  del  ejército  del  duque  de  Bor- 
goña, y  dispuso  el  lugar  y  manera  por  donde  los  enemi- 
gos pudiesen  vencer  mas  tijera  mea  la,  y  estodió  ocasión 
A  muchos  del  campo  del  duque,  mas  deseosos  de  las  vi- 
das, que  celadores  de  sus  honras,  para  irse  escondida- 
meóte.  Con  la  pasada  del  conde  de  Cnmpobasso,  se  re- 
dujeron los  del  duque  de  Borgoña  á  tanta  desespera- 
ción, que  mas  de  cuatro  mil  se  partiéronla  noche  fin- 
tes  de  la  batalla,  de  suerte,  quede  doce  milhombres 
que  el  duque  pensaba  tener  el  día  de  la  batalla,  no  so 
hallaron  con  él  mas  de  tres  mil,  que  eran  loa  gentiles 
hombres  y  continos  de  su  casa,  habiendo  de  la  otra 
parte  mas  do  veinte  mil  franceses  v  alemanes,  que  el 
rey  de  Francia  habla  mandado  juntar  i  fuerza  de  gran 
sneldo,  rompiendo  la  tregua  que  había  jurado.  En  esta 
trance,  Jacobo  Galeolo,  que  entre  los  otros  capitanea 
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que  se  postese  en  salvo,  y  A  ellos  dejasen  el  peligro,  en 
coya  muerto  no  se  aventuraba  tanto,  ni  corría  tanto 
Tfesgo,  y  H  duque  le  respondió  que  no  trocaría  tan 
honrada  muerte  por  una  tan  vergonzosa  manera  da 
vivir,  porque  babia  deliberado  de  seguir  con  ellos 
aquel  dia  la  fortuna  de  la  balalla,  cual  Dios  se  la  qui- 
siese otorgar.  Comenzándose  la  batalla,  dando  gran  es- 
fuerzo i  los  suyos,  hizo  tanto  aquel  día  en  armas,  y 
con  tanto  valor  y  destreza  empicó  su  lanza  y  espada, 
cuanto  A  un  caballero  muy  esforzado  fuera  posible,  y 
viendo  i  los  soyós  vencidos,  se  lanzó  en  lo  mas  furio- 
so de  la  batalla,  y  fué  derribado  con  su  caballo  y 
muerto,  y  después  de  tres  dias  le  hallaron  cercado,  y 
Cubierto  de  los  cuerpos  de  sus  enemigos,  sepultura  sin 
duda  mas  digna  de  tan  valiente  caballero,  que  de  prín- 
cipe venturoso.  Muerto  el  duque,  usando,  según  decían 
los  suyos,  el  rey  de  Francia  de  la  fó  y  lealtad  que  so- 
lía, y  nó  del  nombre  de  cristianísimo  que  habíalo* 
mado,  quebró  la  tregua  de  nueve  años  que  habla  ju- 
rado al  duque  de  Borgoña  por  si  y  sus  sucesores,  y 
comenzó  á  mover  cruel  y  brava  guerra  A  la  duquesa 
su  hija,  siendo  su  ahijada  y  tan  cercana  parlen  ta. 
que  si  fi  las  leyes  de  nobleza  se  hubiera  de  mirar,  él 
debiera  ser  el  primero  que  la  debía  amparar.  Apode- 
róse luego  de  las  dos  Borgoñas,  como  decían  los  mis» 
moa,  mascón  sus  acostumbradas  armas  de  engaño, 
que  con  fuerzas,  y  por  este  camino  le  ocupó  las  tierras 
de  la  ribera  deSaona,  y  entró  por  el  condado  de  Ar- 
tois,  no  hallando  quién  le  defendiese.  Fnéi 
míliaoo  duquede  Austria,  hijo  del  emperador  ' 
co,  y  la  duquesa  después  de  haber  concertado  matri- 
monio A  Bruselas,  y  luego  que  allí  llegaron,  dándoles 
esperanza  que  se  concertaría  con  ellos  el  rey  de  Francia, 
asentarou  tregua  de  quince  dias,  y  no  pasaron  cuatro 
dias  Antes,  que  parte  del  ejército  del  francés  entraron 
corriendo  y  talando  A  Henaut.  basta  las  puertas  de  Mons 
de  Henaut.  La  otra  parte  del  ejéraito  que  era  de  vein- 
te mil  combatientes,  cuyo  capitán  era  Salazar,  fué  A 
poner  cerco  sobre  Dola  del  condado  de  Bordona,  y  tu- 
viéronla coreada  machos  meses,  y  por  la  valentía  de 
los  del  logar,  fue  desbaratado  el  campo  de  los  france- 
ses, y  se  levantaron  del  cerco  con  mucho  daño,  y  per- 
dieron toda  su  artillería.  Tras  esto,  la  duquesa  por  dos 
embajadores  le  envió  A  ofrecer  la  soberanía,  y  que  le 
haria  homenaje  por  las  tierras  que  sus  antecesores  so- 
lian  tener  en  feudo  del  rey  de  Francia,  y  se  sujetaría 
como  cualquier  vasallo  suele  á  su  señor  soberano, 
puesto  que  por  el  concierto  hecho  en  Peroné,  que  el 
rey  de  Francia  babia  jurado  solemnemente,  no  le  per- 
tenecía el  derecho  de  señor  soberano,  éntes  habia  vuel- 
to al  duque  su  padre,  y  se  ganó  por  él  perpetuamen- 
te, pero  desechando  todos  estos  ofrecimientos,  no  pudo 
bailar  en  él  sino  cruda  guerra.  Viato  que  ninguna 
buena  ni  justa  razón  bastaba  con  el  rey  de  Francia,  se 
dió  orden  que  Maximiliano,  que  era  de  diez  y  ocho 
años, y  la  duquesa,  de  común  acuerdo  de  las  prínci- 
pes desu  sangre,  y  de  los  tres  estados  de  sus  tierras,  y 
de  los  de  su  consejo,  hiciesen  todo  su  poder  por  resis- 
tir fl  su  enemigo,  con  el  favor  y  asistencia  de  los  reyes 
sus  aliados,  y  porque  el  rey  de  Aragón  fué  siempre  de 
los  primeros  que  solían  favorecer  y  amparar  la  casa 
de  Borgoña,  mostrando  por  un  singular  amor  desear 
el  bien  y  prosperidad  dalla,  enviaron  sus  embajadores 
para  confirmar  esta  alianza  con  las  casas  de  Aragón  y 
Castilla.  Había  enviado  el  rey  de  Castilla  por  su  em- 
bajador al  duque  Maximiliano  y  A  la  duquesa  so 
mujer  al  prior  de  Aracena,  y  volvióse  sin  le  I 
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ni  hablado,  llevando  la  confirmación  de  las  alianzas 

que  ahora  demandaban,  y  escusAbanse  aquellos  prín- 
cipes, que  al  tiempo  de  su  Ida  á  la  villa  de  Gante,  como 
el  mismo  embajador  sabia,  toda  la  tierra  se  daba  al  rey 
de  Francia,  y  los  barones  no  solamente  no  la  defen- 
dían, pero  se  iban  para  el  rey,  y  los  pueblos  denega- 
ban al  duque  y  duquesa  de  tul  manera  la  obediencia, 
que  osaban  todo  lo  que  querían,  siendo  deshecho  el 
pai  lamento  por  ellos  ordenado,  que  solía  refrenar  sus 
excesos.  La  comunidad  y  pueblo  de  Gante  tenían  pre- 
sos al  canciller  de  Borgoña  y  al  señor  de  Umbercourt, 
contra  la  voluntad  déla  duquesa,  siendo  dos  princi- 
pales personas  de  su  consejo,  y  antiguos  gobernadores 
de  sus  tierras,  y  delante  de  sus  ojos  les  cortaron  las 
cabezas,  y  prendieron  al  obispo  de  Tornay,  al  protooo- 
tario  de  Dunny  su  hermano,  y  sin  los  reprimir  la  re- 
verencia que  debían  á  la  Iglesia,  fueron  también  muer- 
tos. Hicieron  partir  de  su  corte  á  los  principales  caba- 
lleros y  letrados  que  los  podían  aconsejar,  y  la  duque- 
sa estaba  fuera  de  su  libsrted  en  su  poder,  y  tenían 
principal  cuidado  de  despedir  todos  los  embajadores 
de  los  principes  secretamente,  porque  no  tratasen  que 
se  consumase  el  matrimonio  del  duque  de  Austria,  y 
de  la  manera  que  se  hubieron  con  el  embajador  del 
rey  de  Castilla,  lo  hicieron  con  los  de  Inglaterra,  y 
Margarita  duquesa  de  Borgoña,  madrastra  de  la  du- 
quesa, por  ser  hermana  de  Eduardo  rey  de  Inglaterra, 
se  hul*>  de  salir  de  Gante.  Conforme  á  esto,  decia  Gas- 
par doLupian,  caballero  natural  de  Rosellon,  y  de  la 
casa  del  duque  Maximiliano,  uno  de  los  embajadores 
que  fueron  enviados  por  esta  causa  a  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Castilla,  que  era  de  culpar  la  fortuna,  el  lugar 
y  la  condición  del  tiempo,  y  nota  duquesa,  que  no  po- 
día mas  de  lo  que  querían  los  que  la  tenían  en  su  po- 
der, que  eran  aquellos  pueblos  furiosos  y  rebeldes. 
Concluían  los  embajadores  con  decir,  que  si  le  duquesa 
no  habla  dado  ¿ntes  noticia  deslo,  fué  primero  causo 
la  incortidumbre  de  la  muerte  del  duque  su  padre, 
que  algún  tiempo  estuvo  encubierta  debajo  de  incierta 
fama,  y  después  la  guerra  que  luego  movió  el  rey  de 
Francia  contra  sus  estados,  y  las  prisiones  de  los  su- 
yos, y  el  gran  movimiento  y  levantamiento  de  las  co- 
munidades de  sus  estados,  la  distraían  en  ten  diversas 
partes,  que  no  futí  posible  notificarlo  antes  ó  los  reyes 
de  Aragón  y  Castilla.  Afirmaban  que  nunca  hubo  tal 
ocasión,  para  turnar  juntamente  venganza  de  les  oleo- 
sos hechas  a  las  casas  de  Castilla,  Araron,  Borgoña, 
Flandes  y  Artois,  porque  en  esto  concurrían  el  empe- 
rador y  los  principes  y  estados  de  Alemania,  por  el 
casamiento  del  duque  Maximiliano,  que  se  habla  con- 
cluido en  vida  del  duque  de  Borgoña,  y  se  ratificó  An- 
tes de  la  partida  des  tos  embajadores  por  la  duquesa, 
de  común  acuerdo  de  los  tres  estados  de  sus  tierras, 
habiendo  venido  Maximiliano  á  Bruselas,  y  el  rey  de 
Inglaterra  y  el  duque  de  Bretaña,  y  el  principe  de 
Orangecon  los  suizos  y  los  pueblos  do  Borgoña  entra- 
ban en  esta  con  federación.  Los  reyes  de  Aragón  y  Cas- 
tilla, visto  que  aquellos  principes  forjadamente  ha- 
bían de  ser  perpOtuos  enemigos  de  la  casa  de  Francia, 
acordaron  de  asentar  estrecha  confederación  cou  ellos, 
y  con  toda  la  casa  de  Austria  y  Borgoña,  y  el  rey  y 
reina  de  Castilla,  estando  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  año 
siguiente  por  el  mes  de  julio,  enviaron  por  sus  emba- 
jadores al  duque  y  duquesa  al  protonotario  Fernan- 
do de  Lucena,  y  á  Lope  de  Valdivieso  su  maestresala, 
y  les  dieron  orden  que  se  juntasen  cou  el  embajador 
que  enviaba  el  rey  su  padre. 


NACIONALES. 

Cap.  X. — Que  ti  papa  concedió  la  dispensación  al  rey  de 
Portugal  para  que  catate  con  la  hija  de  la  reina  do- 
ña Juana  de  Castilla  tu  sobrina. 

Todo  el  tiempo  que  el  rey  de  Portugal  estuvo  en 
P rancia  y  Borgoña,  con  el  favor  de  aquellos  principe», 
aunque  eran  tan  enemigos,  procuró  que  se  le  conce- 
diese la  dispensación  por  la  sede  apostólica,  para  ca- 
sar con  Ir  princesa  doña  Juana  su  sobrina,  en  lo  cual 
el  rey  de  Francia  hizo  todo  lo  que  pudo,  por  le  ene- 
mistad grande  que  tenia  al  rey  de  Aragón,  y  el  duque 
de  Borgoña  por  el  deudo  ten  cercano  que  había  entre 
él  y  el  rey  de. Portugal.  Estuvo  el  papa  muy  determi- 
nado en  no  concederla  esc  usa  adose  que  no  la  daría  pe- 
ra mas  del  grado  de  ser  hija  de  su  hermana,  y  que  del 
grado  por  razón  del  rey  don  Enrique,  no  se  baria  nin- 
guna mención,  y  hablase  declarado  el  cardenal  de  San 
Pedro,  sobrino  del  papa,  demasiadamente  en  favore- 
cerlo des  ta  dispensación,  y  foéronle  A  la  mano  los 
cardenales  de  Valencia  y  Monreal,  exagerando  cuan 
grave  y  escandaloso  negocio  era  este.  Porque  aquello 
no  seria  otra  cosa,  que  encender  una  cruel  goerra  ra 
todos  los  reinos  de  España,  declarando  la  sucesión  de 
los  reinos  de  Castilla  en  favor  del  rey  de  Portugal. 
Requería  el  cardenal  de  Valencia  que  era  vicecanciller, 
el  papa,  que  no  quisiese  por  el  rey  de  Francia  perder 
laníos  y  tan  grandes  reyes  que  estaban  en  paz,  y  eran 
tan  obedientes  hijos  y  devotos  de  la  sede  apostólica,  y 
con  gran  enojo  dijo  al  cardenal  de  San  Pedro,  qne  ni 
mostraba  ser  cardenal  ni  sobrino  del  papa,  en  solici- 
tar ten  gran  escóndalo  en  la  cristiandad,  y  debía  con- 
siderar con  cuanto  amor  le  habla  tratado  el  rey  de 
Ñapóles  A  él  y  ai  prefecto  su  hermano,  y  cuantos  be- 
neficios habla  recibido  por  la  casa  de  Aragón,  y  que  no 
habia  de  ser  siempre  sobrino  del  papa,  si  naturalmen- 
te habían  de  vivir, pero  como  entre  aquellos  dos  carde- 
nales hubiese  odio  muy  particular  y  grande  emula- 
ción, era  esto  mas  causa  do  enconar  la  negociación, 
que  camino  para  remediarlo.  Lo  que  era  gran  torce- 
dor paro  que  no  se  concediese,  fué  la  demostración 
grande  que  sobre  ello  biso  el  rey  de  Hipóles,  que  tenia 
mucha  autoridad  y  crédito,  y  era  gran  parte  con  el 
sumo  pontífice.  Envió  a  decir  6  los  sobrinos  del  papa, 
y  ol  papa  mismo  que  habia  sabido  que  los  embajado- 
res de  los  reinos  de  Francia  y  Portugal  se  loaban  mu- 
cho de  verse  ten  favorecidos  en  aquella  corle  contra 
el  rey  de  Castilla  su  hermano,  y  que  por  enderezar  su 
buena  expedición  habia  vuelto  A  Roma  el  cardenal  de 
San  Pedro  Que  entendiesen  que  todo  aquello  era  con- 
tra el  honor  y  estado  del  rey  de  Castilla,  con  el  cual 
allende  de  los  vínculos  antiguos  se  habia  juntado  es- 
te otro  de  nuevo,  y  por  esto  sus  cosas  eran  comunes, 
y  que  aquel  hecho  era  tan  grande,  y  de  tanta  impor- 
tancia A  su  propia  honra  y  estado,  que  si  se  persua- 
dían tener  amistad  y  favorecer  los  cosas  de  aquellos 
principes  contra  el  rey  de  Castilla  su  hermano,  se  ha- 
bia también  de  presuponer  que  ni  podían  lencr  amu- 
lad ni  parentesco  con  él,  áotes  siempre  procurar»» 
todo  daño  y  vergüenza  de  cualquier  persona  que  se 
mostrase  contra  el  rey  de  Castilla,  de  la  misma  suer- 
te como  se  declararía  contra  los  que  quisiesen  quitarle 
el  estailo  y  la  vida.  Pedia  caramente  que  considerasen 
el  honor  de  su  casa,  como  él  había  mirado  el  del  los,  y 
que  pensasen  que  aquella  ofensa  llegaba  mucho  A  lo 
vivo,  si  se  concediese  alguna  coso  délo  que  aquellos 
embajadores  pretendían.  Pero  no  embargante  todo  lo 
que  se  representó  de  parte  del  rey  de  Castilla,  y  lo 
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qoe  »  pudo  encarecer  un  caso  do  tanta  Importancia,  I 
el  papa  coucedió  la  dispensación,  A  tres  riel  mes  do  I 
febrero  deste  año.  para  qoe  el  rey  de  Portugal  pud le- 
ve casar  con  cualquier  doncella  que  le  faese  allegada 
en  cualquier  grado  lateral  de  consanguinidad  ó  afini- 
dad, exceptuando  el  primer  grado,  y  parecióle  que  se 
satisfacía  bastantemente  á  lo  qoe  se  pretendía  por  to- 
da ra  casa  real  de  Aragón,  si  en  la  dispensación  se  de- 
clarase, como  se  declaró,  que  por  ella  no  entendía  que 
se  causase  perjuicio  nineuno  en  el  derecho  de  terceros 
como  ai  pudiera  ser  mayor  perjuicio  que  dispensar 
para  que  casase  el  rey  de  Portugal  con  su  sobrina, 
habiendo  tomado  la  empresa  de  la  competencia  de  la 
sucesión,  pues  era  cierto  qoe  por  dispensar  en  el  ma- 
trimonio de  la  hija  de  la  reina  doña  Juana,  ó  por  no 
dispensar  do  se  lo  daba  ni  se  le  quitaba  el  derechoque 
le  pudiese  pertenecer  en  la  sucesión,  pues  no  se  decla- 
raba en  la  dispensación  cosa  ninguna  sobre  su  legiti- 
midad. Tenían  el  rey  de  Aragón  y  el  de  Castilla  muy 
poca  parteen  el  colegio  de  cardenales  por  su  respeto 
propio,  no  teniendo  en  él  Sino  los  cardenales  de  Va- 
lencia y  Monreal,  y  al  cardenal  Antonio  Jacobo  de  Ve- 
neris,  obispo  de  León,  que  fué  nuncio  apostólico  en 
tiempo  del  rey  don  Enrique,  y  eran  muy  maltratados 
por  el  papa,  asi  en  las  creaciones  de  cardenales,  como 
en  otras  cosas  que  se  habian  de  proveer  en  la  curia 
romana,  y  habiéndole  suplicado  padre  é  hijo  muchas 
veces  que  promoviese  A  la  dignidad  de  cardenal  A  don 
Joan  Margarít,  obispo  de  Gerona,  qoe  era  un  mny 
señalado  prelado,  no  lo  habian  podido  alcanzar,  ha- 
biendo sido  creados  muchos  cardenales  á  ped ¡miento 
do  algunos  reyes  y  principes. 

Cap.  XI. — De  la  órden  0«e  te  dió  de  admitir  por  maes- 
tre de  Santiago  á  don  Alonso  de  Cárdenas,  comenda- 
dar  mayor  de  León. 

Aunque  en  lo  del  maestrazgo  de  Santiago  habinn 
dado  el  rey  y  la  reina  tan  buena  expedición  en  la  pro- 
vincia de  Castilla,  de  acabar  con  el  prior  y  los  trece 
qoe  suplicasen  al  papa  que  proveyese  la  administra- 
ción en  el  rey,  restaba  lo  mas  por  hacer,  estando  apo- 
derado en  la  provincia  de  León,  el  comendador  mayor 
don  Alonso  de  Cérdenns,  romo  maestre  de  quien  el  rey 
y  la  reina  habian  recibido  muy  señalados  servicios 
00  las  entradas  de  los  enemigos  por  el  reino  de  Portu- 
gal, y  sin  él  nunca  pareció  que,  se  podía  allanar  lo  de 
Trujiilo,  ni  entender  en  otra  cosa  de  mas  importancia 
en  aquella  provincia,  continuándose  la  guerra  de  Por- 
tugal. Antes  que  la  reina  saliese  para  lo  de  Trujiilo,  se 
deliberó  enviarle  á  Rodrigo  de  Maldonado,  que  de  los 
letrados  del  consejo  del  rey  y  de  la  reina  era  el  mas 
admitido  en  sus  consejos  de  estado,  y  por  esto  de  ma- 
yor autoridad,  y  fué  para  el  comendador  mayor  A  la 
▼illa  de  Lierena.  Era  comendador  mayor  un  muy  va- 
leroso caballero,  y  como  habla  servido  mucho  en  tiem- 
po de  tanto  menester,  cuando  podían  tanto  y  eran  tan 
estimados  los  hombres  como  él,  comenzóse  a  lamen- 
tar que  ahora  en  enmienda  do  los  servicios,  le  querían 
d  rey  y  la  reina  tomar  k>  qoe  según  Dios  y  órden  te- 
nia contra  justicia,  restituyendo  A  los  deservidores  lo 
auyo,  y  aun  haciéndoles  mercedes.  Que  pues  tenia  jus- 
ticia, él  se  entendía  defender,  y  tenia  criados  y  forta- 
lezas y  dinero  para  esperar  el  afrenta,  mas  que  toda- 
vía estaría  al  servicio  del  rey  y  de  la  reina  sus  seño- 
res, basU  que  tuviese  la  agua  &  la  boca.  Decíale  Ro- 
drigo Maldonado,  que  visto  por  el  rey  y  la  reina  que 
aquella  órdeu  y  caballería  era  cosa  Un  principal  en 
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tus  reínoa,  y  como  estaba  destruida  y  tiranizada  y  en 
poder  de  legos  y  de  otros  de  la  órden  que  sin  justo 
titulo  la  habian  ocupado  queriéndola  reformar  en  toda 
paz  y  justicia  según  Dios  y  órden,  habían  deliberado 

taba  vaca  la  dignidad  de  maestre,  y  ninguno  era  pro- 
veído della,  justa  y  canónicamente  habian  acordado 

las  personas  que  la  tenían  ocupada,  ningún  otro  bas- 
taría A  ia  poder  sacar  de  la  sujecJoo  en  que  estaba.  Que 
reformada  por  su  roano,  le  entendían  dejar  en  toda 
libertad,  para  que  se  elidiese  maestro,  y  porque  el  co- 
mendador mayor  hab¡B  enviado  A  decir  que  era  maes- 
tre justamente  elegido  él  iba  para  ver  luego  con  él  la 
Justicia,  y  si  la  tenia,  no  solamente  le  dejarían  lo  que 
tenia,  mas  le  darían  favor  pera  recobrar  lo  otro,  y  le 
darían  la  provincia  de  Castilla,  de  manera  que  todos 
los  comendadores  y  vasallos  do  la  órden  estuviesen 
unidos,  y  si  no  tenia  justicia,  dejase  el  titulo,  que  no 
le  pertenecía ,  y  se  conformase  con  lo  que  la  mayor 
parto  de  la  órden  blzo  en  Ocañn,  y  que  no  pusiese  la 
tierra  y  gentes  en  robos,  y  en  contienda  con  su  rey- 
Después  de  muchas  demandas  y  respuestas,  el  comen- 
dador mayor  venia  en  que  esto  so  viese  por  capitulo, 
llamada  toda  la  órden,  pero  el  doctor  le  desvió  de! lo 
diciendo  que  no  se  pedia  hacer,  y  que  la  órden  era  ya 
juez  sospechoso  por  haberse  dividido  en  votos  contra- 
rios, eligiendo  los  unos  A  él  y  los  otros  A  su  contrario,  y 
ahora  habían  suplicado  por  el  rey.  Vinieron  á  confor- 
marse que  fuesen  jueces  deste  negocio,  por  la  porto 
del  rey.  don  Enrique  Enriques,  y  Pedro  Ruiz  de  Alar- 
000,  comendador  de  la  Membrilla,  ú  otros  dos,  cuales 
el  rey  señalase,  y  por  la  del  comendador  mayor 
Juan  Zapata,  y  el  comendador  Rodrigo  de  Cárde- 
nas, y  que  se  nombrase  un  religioso  por  tercero.  Ha- 
bíanse de  juntar  en  Guadalupe  y  determinarlo  dentro 
de  cuarenta  dias  desde  cuatro  de  mayo  deste  año,  y 
Juraron  de  estar  por  lo  juzgado.  NombrAronse  por 
aseguradores  que  se  cumpliría  de  la  provincia  de  Cas* 
tilla  Gonzalo  Chacón,  comendador  de  Monllel,  Pedro 
de  Ayaia,  comendador  de  Paracuellos,  Pedro  Ruiz  de 
Alarcon,  comendador  de  Membrilla,  Pedro  de  Ayala, 
comendador  de  Mora,  y  Juan  de  Bobadílla,  por  la  tor- 
re de  Ocaña.  De  la  provincia  de  León  se  nombraron 
Juan  de  Zapata,  comendador  de  Hornachos,  Pedro 
Zapata  su  hijo,  comendador  de  Mootemolin,  Pedro  Za- 
pata, comendador  de  las  torres  de  Medina ,  y  Alvai  arfo 
por  Lobon,  y  don  Pedro  Puerto  Carrero,  por  la  forta- 
leza de  Jerez  de  Badajoz.  Habian  de  hacer  pleito  home- 
naje de  servir  y  seguir  por  sus  personas,  y  con  aque- 
llas fortalezas  A  la  parte  por  quien  fuese  sentenciado 
contra  la  otra.  Ello  se  ordenó  de  manera,  por  la  bue- 
na justicia  del  comendador  mayor,  ó  como  Alonso  de 
Pa  lene  la  quiere  que  siempre  lo  atribuye  A  la  peor  par- 
le, por  la  privanza  y  favor  de  Gutierre  de  Cárdenas  su 
primo,  que  el  rey  le  mandó  recibir  por  maestre  de 
aquella  órden,  y  entre  otras  cosas  babia  de  dar  el 
rey  en  cada  un  año  para  la  guerra  de  los  moros  tres 
cuentos,  allende  de  lo  que  le  obligaba  la  órden  y  la  en- 
comienda mayor  se  dió  A  Gutierre  de  CArdenas.  Fué 
esta  concordia  con  mucho  descontentamiento  de  don 
Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medina  Sidonia,  que 
pensó  con  el  favor  del  rey  ser  proveído  de  aquella 
dignidad,  y  representaba  sus  servicios  y  lo  mucho 
que  el  comendador  mayor  habla  deservido,  y  el  car- 
donal de  España  que  era  lio  del  duque,  había  intercedi- 
do por  él  y  por  el  duque  del  Infantado  su  hermano, 
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que  había  pretendido  aquella  dignidad  después  de  la 
muerte  del  maestre  don  Juan  Pacheco  y  el  duque  sde 
Alba  que  eslaba|cun  la  reina,  y  el  cocido  de  Benavenlc, 
que  había  sido  competidor  ea  el  maestrazgo,  se  queja- 
bao  del  rey  y  decían  que  coa  color  de  lomar  A  bu  ma- 
no la  administración  de  la  orden,  tuvo  fio  que  no 
fuese  ningún  grande  proveído  delta,  y  hacerlos  6  lo- 
dos iguales,  y  había  sido  preferido  A  todos  don  Alon- 
so de  Cárdenas  con  su  afrenta,  y  fué  público  que  te- 
niendo nueva  que  estaba  concedida  por  la  sede  apos- 
tólica la  administración,  lo  tuvieron  secreto,  por  hacer 
merced  á  los  Cárdenas,  y  del  descontenta  miento  y 
desagrado  que  dello  tuvo  el  doque  do  Alba,  so  fué  de 
la  corle  estando  el[rey  en  Sevilla. 

Cat.  XII.— D«  las  cosas  que  se  proveyeron  por  el  rey  y 
la  reina  ale  año  en  la  Andalucía, 

Después  que  la  reina  tomó  A  so  mano  la  fortaleza 
de  Trujillo,  dio  orden  que  se  derribasen  las  fuerzas  de 
Madrigalejo  y  de  loa-  palacios  do  Orellana.  de  donde 
se  hacían  grandes  robos  6  insultos  en  toda  aquella  tier- 
ra, é  introdujo  en  ella  la  hermandad  para  la  seguridad 
de  los  caminos,  y  pera  proveerlo  con  la  autoridad  que 
con  venia,  se  fué  A  CA  ceros,  y  porque  la  condesa  de 
Mcdellin  doña  Beatriz  Pacheco,  era  causa  de  todos  los 
movimientos  y  daños  que  en  ella  se  padecían  y  tenia 
en  prisiones  á  don  Juan  Puerto  Carrero,  conde  de 
Medellin,  su  hijo,  y  le  deseaba  la  rcinu  poner  en  li- 
bertad, conociendo  la  maldad  y  tiranta  da  la  condesa, 
visto  que  aquello  no  se  pudiera  acabar,  sino  non  guer- 
ra abierta,  deliberó  sobreseer  en  ello,  hasta  ver  el  su- 
ceso que  tendrían  las  cosas  de  la  Andalucía,  y  fuese  la 
reina  á  Sevilla.  Antes  que  el  rey  partiese  de  Medina 
del  Campo  para  la  Andalucía,  como  estaba  acordado, 
acabó  lo  de  Canlalapiedra  y  Castronuño,  y  de  las  otras 
fuerzas  que  se  tenían  por  el  rey  de  Portugal,  deliberó 
apoderarse  de  la  fortaleza  de  Monteleon,  que  era  inex- 
pugnable y  se  hsbia  eo  ella  hecho  fuerte  ftodrigo 
Mal  donado,  y  con  el  favor  del  duque  de  Alba  y  de  mu- 
chos caballeros  de  Salamanca  sus  deudos,  hacia  poco 
■Dénos  daño  en  aquella  comarca  quo  el  alcaide  de 
Castroouño.  Para  esto  se  fué  el  rey  disimulado  a  Sala- 
manca teniendo  su  trato  con  don  Garda  Osorio,  que 
era  corregidor,  y  fué  preso  Rodrigo  Maldonado,  y  con 
él  fué  el  rey  al  castillo  y  se  le  entregó  por  el  alcaide,  y 
dentro  de  cuatro  días  se  volvió  el  rey  ó  Medina.  En- 
tonces para  proveer  eo  el  buen  gobierno  y  defensa  de 
las  cosas  del  reino  de  Galicia,  y  restaurar  lo  que  se 
pudiese  de  la  corona  real  que  estala  tiranizada,  dióel 
rey  peder  de  presidente  y  gobernador  do  aquel  reino, 
A  don  Pedro  de  Villandrando,  conde  de  Ribadeo  su 
guarda  mayor,  entretanto  que  se  proveía  do  otra  ma- 
nera A  las  cosas  del  estado  de  aquella  provincia,  adon- 
de por  la  disposición  dalla  tenia  muy  poca  autoridad 
la  justicia,  y  encomendóso  la  guarda  y  defensa  de  la 
ciudad  de  la  Coruña  y  su  capitanía  A  Diego  de  And  ra- 
do.  Toda  In  Andalucía  estaba  puesta  en  armas  y  fuese 
apoderando  de  la  ciudad  de  Sevilla  el  duque  de  Medi- 
na Sidonia,  y  de  Jerez  el  marqué*  do  Cádiz,  y  de  la 
ciudad  de  Córdoba  don  Alonso  do  Apuilnr,  y  de  Erija 
Luís  Puerto  Carrero,  y  de  Carraón»  Luis  de  Godoy,  y 
asi  se  habían  tiranizado  otras  ciudades  y  fuerzas  por 
otros  señores  y  caballeros,  y  estaban  cou  esperanza  los 
mus  que  la  guerra  se  coutiuuaria  por  Portugal,  y  pu- 
blicaban que  estando  el  rey  de  Francia  ocupado  en  la 
suerra  contra  lo»  estados  del  duque  de  borgoña,  el  rey 
de  Portugal  con  poderoso  ejercito  del  rey  de  Francia  | 
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babia  de  venir  é  hacer  la  guerra  contra  el  principado 

de  Cataluña,  para  conquistar  el  Ampurdan  que  se  ha- 
bía de  juntar  con  el  condado  de  RoseJIon  con  la  coro- 
na de  Francia,  y  que  la  armada  de  Portugal  con  la  de 
Colon,  capitán  de  la  armada  francesa,  se  babia  de  apo- 
derar de  los  puertos  y  lugares  de  la  costa  de  la  Andalu- 
cía, y  quitando  el  comercio  marítimo  de  Flandes  é  logia- 
térra  a  los  andaluces,  se  hablan  de  reducir  á  la  obedien- 
cia del  rey  de  Portugal.  Esto  tenían  por  cosa  muy  fAcil, 
teniendo  el  marqués  don  Rodrigo  Ponce  de  León,  que 
siempre  habla  sido  inclinado  al  rey  de  Portugal,  la 
ciudad  de  Cádiz,  y  todos  los  mas  grandes  de  la  Anda- 
lucia  eran  de  su  opinión,  aunque  el  rey  estando  en  Vi- 
toria el  año  pasado  le  había  hecho  una  señalada  mer- 
ced, que  era  darle  facultad  que  pudiesen  heredar  las 
ciudades  de  Cádiz,  Arcos,  y  las  villas  da  Marchen», 
Rota,  Bailen  y  Maircoa,  y  oíros  lugares  y  vasallos,  sos 
bijas  doña  Francisca,  doña  María  y  doña  Leonor,  y 
otras  cualesquiera  hijas  y  nietas  que  tuviese,  é  insti- 
tuyó mayorazgo  de  aquel  estado.  También  parecía  que 
el  duque  de  Medina  Sidonia  quería  Antes  ver  al  rey 
de  Portugal  poderoso  en  las  frooteras  de  la  Andalucía 
que  al  rey  y  reina  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  que  los  iban  ¿  descomponer  y  privar  de  su 
autoridad  y  fuerzas,  y  tenían  su  confianza  de  una 
parle  en  el  rey  de  Granada,  y  de  otra  en  el  rey  de  Por- 
tugal. Por  esto  Icnian  por  cosa  errada  que  la  reina 
fuese  sin  el  rey  su  marido  A  la  Andalucía,  pues  aque- 
llo requería  roano  poderosa,  y  que  el  gobierno  de  mu- 
jer no  bastarla  para  proveer  lo  que  convenía  en  tantas 
partes,  prevaleciendo  en  aquella  provincia  las  armas 
y  teniendo  A  los  moros  y  A  los  portugueses  tan  veci- 
nos, aunque  la  reina  era  tan  excelente  princesa,  y  do 
tanto  Animo  y  valor.  Tuvo  el  rey  de  Aragón  aviso  do 
Francia  que  en  principio  del  mes  dejuoio  el  rey  do 
Portugal  tenia  orden  del  rey  Luis  pora  venirse,  por- 
que el  arzobispo  de  Toledo  y  otros  muchos  con  gran 
prisa  solicitaban  su  venida  con  sola  su  persona,  ofre- 
ciendo que  muy  presto  fenecerla  su  empresa,  y  le  da- 
rían la  victoria  eu  la  mano,  y  esto  se  certiticubu  por 
Lánzatelo  Macedooio,  embajador  del  rey  de  Ñapóles, 
que  estaba  en  la  córle  del  rey  de  Francia,  de  quo  no 
poco  cuidado  tuvo  el  rey,  temiendo  alguna  traición  y 
asechanzas  contra  el  rey  su  hijo  dentro  en  su  reino. 
Entró  la  reina  en  Sevilla  á  veinte  y  cuatro  del  mes  de 
julio,  con  grau  recibimiento  y  tiesta,  y  tomó  a  su 
mano  el  alcázar  y  las  atarazanas ,  y  el  castillo  de 
Triana  de  que  estaba  apoderado  el  duque  de  Medina 
Sidonia,  y  el  lo  disimuló  creyendo  quo  le  confirmarían 
las  tenencias  do  las  fortalezas  de  Lebrija,  Frejcnal, 
Aroche  y  Alanis,  que  él  tenia  con  guarniciones  de  sol- 
dados, y  dióse  cargo  de  las  atarazanas  a  Francisco  Ra- 
mírez de  Madrid.  Tuvo  determinado  el  rey,  dejando 
ordenadas  las  cosas  de  Castilla,  de  llevar  consigo  a  la 
Andalucía  al  duque  de  Alba  y  al  coude  de  Benaveote 
que  estaban  muy  confederados  con  otros  graodes,  y  por 
la  paz  y  sosiego  de  las  provincias  de  Castilla  y  León 
dejó  por  gobernadores  a  su  hermano  don  Alonso  do 
Aragón,  duque  de  Villaberinosa,  y  al  condestable  don 
Pedro  Fernaodez  de  Volasco,  y  fuese  al  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  allí  tuvo  su  novena, 
y  estuvo  esperando  al  duque  de  Alba,  porque  no  que- 
ría ir  sin  el.  De  Guadalupe  fue  A  Bienquerencia  y  A 
Axuagu,  y  entró  en  Sevilla  con  el  mismo  recibimiento 
y  aparato  de  fiesta,  a  troco  del  mes  de  setiembre.  Tenia 
el  marques  de  Cediza  vista  de  los  reyes  ocupada  ta 
villa  de  Alcalá  de  Guadaira,  y  estaba  eu  deliberación 
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ai  restituiría  6  Jerez  ó  la  defendería  ,  entendiendo 
que  el  rey  y  la  reina  principalmente  iban  por  reducir 
aquella  ciudad  &  la  corona  real,  y  sacarla  de  la  suje- 
ción del  marqués,  y  propuso  de  retener  dentro  los  hi- 
jos de  lo»  principales  de  Jerez,  y  echar  fuera  sus  pa- 
dree, y  poner  en  «n  defensa  la  gente  de  Marchena  y 
de  Arcos,  que  era  belicosa,  y  pensaba  casado  le  con- 
viniese ser  socorrido  de  los  moros  del  reino  de  Gra- 
Dada  y  de  los  portugueses.  Ueste  pensamiento  le  des- 
vió on  caballero  de  su  casa  llamado  Pedro  «le  Avella- 
neda, con  muy  saludables  consejos  que  le  advirtió  que 
reconociese  el  estado  en  que  aquellos  principes  tenían 
sus  cosas,  y  el  deseo  grande  de  los  pueblos  de  desechar 
el  yogo  de  los  señores,  aunque  cada  día  se  iba  fortifi- 
cando y  poniendo  en  mayor  defensa,  y  se  proveía  como 
para  largo  cerco.  En  este  medio  el  rey  procuró  que  se 
asentasen  treguas  con  Abulbaceo  rey  de  Granada,  por 
medio  de  don  Diego  Hernández  de  Córdoba  conde  de 
Cabra,  que  era  so  amigo,  porque  don  Alonso  de  Agui- 
lar,  grao  contrario  del  conde,  ioleutaba  de  poner  eo 
aquel  reino  como  legitimo  sucesor  uno  de  los  Abeocer- 
rajes.  En  esta  sazou  don  Manuel  Ponce  de  León  her- 
mano del  marqués  de  Cádiz,  que  era  capitán  de  dos- 
cientos y  cincuenta  gioetes  de  la  hermandad  del  arzo- 
bispado de  Sevilla,  por  mandado  de  la  reina  se  había 
juntando  en  Badajoz  con  el  conde  de  Feria,  y  hacia  la 
guerra  por  las  fronteras  de  Portugal,  porque  los  por- 
tugueses se  iban  desmandando  después  que  habían 
cobrado  la  fortaleza  de  Alégrelo,  y  por  medio  del  conde 
de  Perla  y  de  don  Manuel  Pooce  se  asentaron  treguas  de 
dos  años  coo  el  principe  de  Portugal  y  con  el  obispo  de 
Ébora  capitán  general  de  aquellas  fronteras.  El  mar- 
qués de  Cádiz  entendiéndola  mudanza  de  los  tiem- 
pos, y  que  los  pueblos  y  la  justicia  iban  cobrando 
fuerzas  con  la  autoridad  real,  deliberó  asentar  sus  co- 
sas lo  mejor  que  pudo,  y  vio  se  secretamente  con  el 
rey  en  el  jardín  del  alcázar  de  Sevilla,  yendo  acompa- 
ñado de  don  Juan  de  Guarnan  señor  de  Teba,  y  de  Pe- 
dro de  Avellaneda,  y  dio  muy  bastante  escusa  que  la 
enemistad  que  tenia  con  el  duque  de  Medina  Sidonia, 
que  se  favoreció  del  rey  y  de  la  reina,  le  forzó  que  se 
apoderase  de  Jerez  y  de  Alcalá  de  Guadaira  y  de  Cons- 
tantina,  y  ofreció  de  ponerlas  en  poder  de  quien  el  rey 
mandase  si  el  duque  de  Medina  Sidonia  hiciese  lo 
mismo  de  las  fuerzas  que  había  tomado.  Con  este 
acuerdo  fuéroo  el  rey  y  la  reina  por  el  rio  de  Guadal 
quivir  á  San  Lucar  de  Barrameda,  en  una  de  las  ge 
leras  de  su  armada  de  Alvaro  de  Nava,  en  el  mes  de 
octubre,  y  alli  fueron  recibidos  del  duque  con  gran 
tiesta ,  y  otro  dia  se  pasaron  á  Rola  por  mar.  que  era 
del  marqués,  y  de  allí  se  fuéroo  á  Jerez.  El  asiento 
que  se  tomó  coa  el  marques  fué  que  entregase  la  for- 
taleza de  Alcalá  de  Guadaira  á  Fernando  de  Villafaña, 
y  la  de  Constan!  i  na  á  don  Lope  Pooce  de  León  su  her- 
mano, para  que  las  tuviesen  en  tercería  por  tiempo  de 
sesenta  dias,  con  esta  condición  que  si  el  duque  de 
Medina  Sidonia  en  aquel  término  no  entregase  al  rey 
las  fortalezas  de  Lebrija,  y  el  Alcantarilla,  y  el  maris- 
cal Hernando  Arias  de  Saavedrala  fortaleza  de  Utrera, 
en  este  caso  ios  terceros  entregasen  las  fortalezas  al 
marqués.  Era  también  con  esta  condición  que  si  no  se 
entregasen  al  rey  las  fortalezas  de  Utrera,  Frvjenal, 
Arocbe,  Lebrija  y  el  Alcantarilla,  pora  que  se  tuviesen 
por  la  ciudad  de  Sevilla,  de  que  estaba  apoderado  el 
duque  de  Medina  Sidocia,  y  no  las  recibiesen  persc 
que  no  fuesen  naturales  de  Sevilla  ni  de  Jerez,  en  aquel 
caso  fuesen  obligados  los  terceros  de  entregar  las  for- 
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talezas  de  Alcalá  y  Constantino  al  marqués.  Pero  si 
el  rey  acordase  de  mandar  derribar  ó  desmochar  la 
fortaleza  de  Alcantarilla  se  pudiese  hocer.  También 
hablan  de  tener  los  terceros  aquellas  fortalezas,  con 
condición  que  si  el  rey  y  la  reina  antes  que  les  entre- 
gasen las  fortalezas  de  Lebrija  y  Utrera  hiciesen  en- 
mienda  al  duque  de  Medina  Sidonia  por  Lebrija  y 
Alcantarilla,  ó  por  otras  fortalezas  de  las  villas  <ln 
Sevilla,  se  hiciese  otra  tal  al  marqués  por  las  de  Alcalá 
y  Constantioa,  y  si  se  hiciese  merced  al  mariscal  Her- 
nando Arias  por  la  fortaleza  de  Utrera,  se  le  hiciese 
también  por  la  de  Alcalá.  Habíanse  de  restituir  al  mar- 
qués el  lugar  y  fortaleza  de  los  Palacios,  y  las  salinas 
de  Carsia,  y  quinientos  y  setenta  mil  maravedís,  que 
dio  á  Hernando  Arias  por  la  fortaleza  en  tanto  que  la 
tuviese.  Entonces  afirma  Alonso  de  Patencia,  que  buho 
el  marqués  confirmación  de  la  donación  que  tenía  do 
la  ciudad  de  Cádiz  del  rey  don  Enrique,  y  que  doña 
Inés  de  Ribera  madre  del  mariscal  Hernando  Arias  se 
fué  á  la  fortaleza  de  Zabara,  que  es  muy  fuerte,  y  está 
á  los  confines  del  reino  de  Granada,  para  animar  A 
•o  hijo,  que  volviendo  el  rey  y  la  reina  á  Sevilla,  no 
entregase  la  fortaleza  de  Utrera,  y  asi  se  fué  á  Zana  ra, 
y  dejó  eo  buena  defensa  la  fortaleza  de  Utrera,  y  á 
Pedro  Hernández  de  Saavedra  su  hijo  segando,  qoo 
era  moy  mozo,  y  puso  en  el  castillo  de  Tarifa  á  Pedro 
Vázquez  de  Ribera  su  hermano,  con  buena  guarnición 
de  soldados,  y  con  confianza  que  le  socorrerían  los 
portugueses  que  estaban  en  la  defensa  de  Tánger,  Ar- 
zila.  Ceuta,  y  de  Alcázar  Zoguer,  que  tenían  gran  con- 
federación con  los  de  Ta  rifa.  Dejando  asentado  lodo 
Jerez,  el  rey  se  fué  de  Lebrija  á  Utrera,  con  seiscientas 
lanzas,  cuyos  capitanes  eran  Juan  de  Vledróa,  Vasco 
de  Vivero,  Pedro  de  Ribadeneira,  y  Rodrigo  del  Águila 
y  la  reina  á  Sevilla,  y  mandó  el  rey  asentar  sus  estan- 
cias sobre  la  fortaleza  de  Utrera,  dió  cargo  del  cerco 
á  eslos  capitanes,  y  vuelto  el  rey  á  Sevilla,  seenvift 
la  artillería  necesaria  para  el  combate  de  aquella  fuer- 
za. En  este  medio  fué  á  Sevilla  don  Diego  Fernandez 
de  Córdoba  conde  de  Cabra,  que  era  tío  del  rey,  y  do 
muy  anciana  edad,  con  don  Diego  y  don  Sancho  su* 
hijos,  y  con  Martin  Alonso  de  Mónteme yor  su  yerno, 
y  con  doña  María  de  Mendoza  su  nuera,  y  con  sus 
nietos,  para  declarar  mas  que  toda  su  casa  y  los  suyos 
habían  de  servirá  la  casa  real  contra  todos  asi  ami- 
gos y  parientes  como  contra  sus  enemigos,  y  fué  uno 
do  los  prudentes  y  sabios  caballeros  de  su  tiempo,  y 
de  mucho  valor,  de  quien  el  rey  tuvo  muy  particular 
aviso,  asi  de  lo  que  convenia  proveer  para  la  guerra 
de  los  moros,  como  para  el  buen  regimiento  de  aque- 
llas provincias.  Volvió  el  coode  á  Beeoa.  para  tratar 
de  asentar  las  treguas  con  el  rey  de  Granada,  y  asi  se 
firmaron  por  tres  años,  y  fueron  tan  en  sazón,  que  to- 
dos los  que  atendían  &  nuevas  cosas,  perdieron  la  es- 
peranza que  tenían,  que  habían  de  sor  socorridos,  y  á 
veinte  y  cuatro  del  mes  de  diciembre  se  dió  la  forta- 
leza de  Guadaira  á  Fernando  de  Villafaña,  que  era 
un  caballero  de  León,  y  losquetenian  cercada  la  forta- 
leza de  Utrera  combatieron  la  torre  de  la  Membrillo,  de 
donde  so  hacia  daño  en  la  comarca,  y  en  el  mismo 
tiempo  Hernando  Arias  dcSaaved ra  se  apoderó  á  hurto 
de  la  torre  de  Matrera,  que  era  una  fuerza  inexpug- 
nable cerra  de  Ronda. 
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Cap.  XIII. — M  peligro  en  que  estaban  las  cesas  dd  rei- 
no de  Navarra  por  el  rompimiento  entre  las  partts,  y 
de  la  venida  del  rey  de  Portugal  á  su  reino. 

Parecióle  al  rey  de  Castilla  que  seria  mas  necearía 
so  presencia  para  el  remedio  de  las  cosas  de  la  An- 
da  lucia  en  que  iba  tanto,  que  asistir  á  tas  del  reino  de 
Navarra,  estando  el  rey  de  Francia  divertido  en  apo- 
derarse de  los  estados  de  Borgoña,  mayormente  sien- 
do disensión  de  partea,  y  teniendo  él  la  ona  de  su 
mono,  y  el  rey  au  padre  la  otra.  Pero  aunqne  esto  ero 
asi,  las  cosas  ile  aquel  reino  estaban  en  estremo  pe- 
ligro, y  los  tres  estados  d<M  do  la  parte  de  Agramonte 
que  decían  estar  en  la  obediencia  del  rey  de  Aragón, 
enviaron  un  su  secretario,  estando  el  rey  en  Barce- 
lona, que  se  decía  Martin  del  Pueyo,  y  de  su  parte 
representó  al  rey  la»  cosas  pasadas  desde  el  tiempo 
que  estuvo  postreramente  en  la  ciudad  de  Tudela,  y 
fueron  6  ella  el  rey  de  Castilla  y  la  princesa  de  Na- 
varra sus  hijos,  y  que  á  instancia  del  rey  por  la  paz 
y  sosiego  de  aquel  reino,  ellos  dejaron  todas  sus  di- 
ferencias en  el  rey  y  en  el  rey  de  Castilla  por  tiempo 
de  ocho  meses,  con  facultad  de  poder  prorogar  sote 
una  vez  por  otros  ocho  meses.  Que  el  rey  se  fue  á  sus 
reinos  de  Aragón  y  al  principado  de  Cataluña,  y  el 
rey  de  Castilla  á  los  suyos  sin  entender  en  ello,  sino 
decir  que  presto  volverían  a  Navarra  a  declarar  lo  que 
convenia  ¿  la  paz  y  sosiego  de  la  tierra,  y  que  es- 
tando ellos  en  esta  confianza  habían  tolerado  algunos 
insultos  y  rompimientos  que  contra  ellos  hablan  co- 
metido los  rebeldes,  que  asi  llamaban  á  los  de  Lusa 
y  Beaumonte,  y  por  no  exceder  de  sus  mandamien- 
tos no;  habían  querido  proceder  á  ningún  género  da 
satisfacción,  y  visto  que  el  plazo  primero  del  com- 
promiso habla  espirado,  y  el  de  la  p re-rogación  se 
cumplía  do  ti  111  á  tres  meses,  y  estando  el  rey  en  Bar- 
celona y  el  rey  de  Castilla  su  hijo  en  la  Andalucía, 
seria  casi  imposible  y  muy  dificultoso  que  bastase  el 
tkimpo  par»  que  diesen  su  sentencia,  estaban  muy 
temerosos  porque  el  rey,  en  cosa  en  que  tanto  iba  a 
la  paz  de  aquel  reino  y  al  remedio  dél,  babia  puesto 
tanta  dilación,  pues  aunque  aquel  reino  do  era  mas 
de  lo  que  se  sabia,  pero  de  las  guerras  y  disensiones 
que  en  él  habla  no  se  podía  seguir  sino  grao  deser- 
vicio al  rey  y  á  sus  hijos,  y  mucho  daño  A  todas  las 
provincias  de  España.  Suplicaban  que  considerando 
los  ser  vicios  q  ue  ellos  habían  hecho  como  fieles  su  bd  i  tos 
al  rey  y  a  la  corona  de  aquel  reino,  asi  con  derrama- 
miento de  sangre  como  con  perdimiento  de  sos  bie- 
nes, tuviese  por  bien  de  ver  sus  trabajos  y  el  peligro 
en  que  estaban,  y  se  diese  orden  como  juntándose  roo 
el  rey  do  Castilla  diesen  fin  a  tantos  males,  porque 
de  otra  suerte,  loque  les  seria  muy  molesto,  perdien- 
do toda  esperanza  buscarían  su  remedio  por  seguri- 
dad desús  vidas  y  bienes.  Escusabase  el  rey  afirmando 
que  él  teniendo  memoria  de  loa  grandes  servicios  que 
ellos  y  sus  predecesores  le  hobian  hecho,  y  que  en 
aquel  reino  alcanzó  primen»  el  titulo  y  nombre  real, 
hizo  deliberación  hallándose  en  Barcelona,  de  verse 
coo  el  rey  de  ('eslilla  su  hijo,  considerando  que  no  se 
podía  alcanzar  buenamente  ningún  remedio  de  tantos 
males  sino  juntándose  los  dos.  y  por  esto  con  su  edad 
y  asaz  indisposición  de  su  persona,  vino  ft  Araron  y 
pasó  A  Navarra,  y  de  Vitoria  llevó  al  rey  su  hijo  A 
Tudela,  A  donde  con  harto  trabajo  y  dificultad  aca- 
baron que  se  firmase  el  compromiso,  y  fué  muy  ne- 
cesario que  so  hijo  se  hubiese  de  partir,  y  aunque  en 
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las  cosas  del  principado  de  Cataluña  el  rey  hacia  muy 
gran  falta,  se  detuvo  alzónos  dias  por  intentar  si  * 
solas  podría  poner  el  remedio  que  él  pretendía,  en 
tanta  turbación  y  contradicción  de  las  partes,  y  vis- 
to que  no  se  podía  salir  con  lo  que  él  tanto  deseaba, 
estrechándose  mas  los  hechos  y  necesidades  de  Ca- 
taluña hubo  de  ir  A  Barcelona.  Desde  a III  deseando  que 
se  diese  conclusión  en  lo  que  tocaba  á  la  declaración 
de  las  diferencias,  envió  el  rey  A  Castilla  á  Pero  Ño- 
ñez Cabeza  de  Vaca  y  á  Bequesens  Soler.  Fué  Pero 
Ñoñez,  como  se  ha  visto,  de  los  del  consejo  del  rey 
de  quien  mayor  confianza  hizo  en  todas  I  as  cosas 
grandes  de  su  estado,  y  de  quien  mas  se  sirvió  en  to- 
das las  do  Castilla,  por  la  naturaleza  que  en  ella  tama, 
y  considerando  que  descendía  de-  generosos  barones 
y  ricos  hombres  del  reino  de  Castilla  por  derecha  li- 
nea de  varón,  proveyó  el  rey  que  en  este  remo  go- 
zase de  la  prebemiiicncia  de  rico  hombre  y  le  declaró 
por  tal  y  le  sublimó  al  titulo  y  grado  de  la  nobleza 
de  ricos  hombres,  no  solo  A  él,  pero  á  todos  sus  des- 
cendientes y  su  sucesión  por  todas  partas,  con  que 
descendiesen  por  Ifnea  derecha  y  legitima.  Tenia  cale 
caballero  mucho  deudo  con  los  de  la  casa  de  Lana, 
señores  de  la  baronía  do  lllueca  y  Gotor,  por  parto 
de  doña  Aldara  Rodríguez  Cabeza  de  Vaca,  de  quien 
en  estos  Anales  se  ha  hecho  mención  que  casó  con 
don  Juan  Martínez  de  Luna  sobrino  de  don  Pedro  «le 
Luna,  que  en  la  cisma  se  llamó  Benedicto,  y  él  casó 
con  doña  Da  miste  de  Lona,  nieta  de  Doña  Aldara  Ro- 
drigues é  bija  de  don  Jaime  de  Luob  señor  de  lllueca 
y  Gotor,  con  dispensación  del  papa  Nicolao,  por  ser 
parientes  en  tercer  grado  de  consanguinidad  y  fuó 
muy  heredado  en  esto  reino  y  señor  de  Calanda.  Tuve 
este  caballero  dos  hijas,  á  doña  Marta  Nuñez  que  casó 
con  Ga leerán  do  Armo,  señor  de  la  baronía  de  Caba- 
nas y  de  Figueruclas,  y  á  doña  Juana  Ñoñez  que  casó 
con  don  Pedro  de  Mendoza  señor  de  la  haronía  de 
Sangarren,  que  fué  hijo  de  don  Iñigo  López  d«  Men- 
doza, primer  conde  de  Teodílla,  lo  que  se  refiere  en 
estos  anales  por  haber  sido  heredados  estas  dos  ca- 
balleros tan  Ilustres  del  reino  de  Castilla  en  este  rei- 
no. Por  este  tiempo  estos  embajadores  foéron  con 
órden  de  requerir  al  rey  de  Castilla  su  hijo,  que  pues 
tente  en  buen  estado  las  cosas  de  Castilla,  se  viniese 
A  juntar  con  él  para  dar  fin  al  remedio  de  las  torha- 
ciones  de  aquel  reino,  porque  en  sus  dias  le  dejase  en 
paz  y  sosiego,  y  s hora  postreramente  le  envió  A  su 
secretario  Antonio  Gereldioo,  porq  ue  espira  ndoH  tiem- 
po del  compromiso  si  no  daba  órden  en  su  venida  se 
con  tí  coarte  la  guerra  entre  las  partes,  visto  que  loa 
que  eran  rebeldes  al  rey  de  Aragón  y  los  que  estaban 
conformes  con  la  ciudad  de  Pamplona,  eran  en  al- 
guna manera  favorecidos  por  el  rey  de  Casilda,  y  ex- 
hortaba al  rey  su  hijo,  que  por  lo  que  cumplí  a  a  su 
servicio  de  los  dos  y  al  beneficio  universal  de  toda  Es- 
paña, se  dispusiese  A  ir  A  entender  en  esto,  qee  era 
tan  necesario,  que  á  no  se  poner  en  obra,  loa  de  Agra- 
monte estaban  en  la  Ultima  desesperación  para  co- 
meter algún  hecho  terrible,  en  que  se  aventuraba  no 
solo  lo  de  aquel  reino  pero  el  reposo  de  todos  los  rei- 
nos de  España.  Esto  era  estando  el  rey  de  Aragón  en 
Barcelona  á  once  del  mes  de  noviembre  deste  año,  y 
el  rey  de  Castilla  su  hijo  en  las  últimas  tierras  del 
mundo,  en  Cádiz  y  Jerez,  y  la  princesa  de  Navarra 
estaba  enTndela  lamentándose  del  rey  su  padre  y  del 
rey  de  Castilla  su  hermano,  encareciendo  que  ella  eo 
los  tiempos  pasados  había  trabajado  por  sostener  y 
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aquellos  fk-les  sútxiilos  del  rey,  porque  ellos 
y  aqoel  reino  no  se  perdiesen,  y  lo  esforzó  lo  mejor 
que  pudo  padeciendo  mucho  trabajo  y  miseria.  Que 
cuando  vio  que  no  pocha  bastar  á  resistir  ni  remediar 
tanto*  y  tan  grandes  males  y  daños,  que  allende  da 
la  perdición  de  aquel  reino  se  seguían  a  toda  España, 
procuró  por  todas  las  viasque  podo,  de  juntar  al  rey  so 
padre  y  al  rey  de  Castilla  su  hermano,  porque  ellea 
lo  reparasen.  Decía  la  princesa  que  hablándose  jun- 
tado los  reyes  con  tanta  dificultad  eo  Vitoria,  se  hito 
«I  Compromiso  y  que  se  acababa  dentro  de  breves  dios; 
pero  ni  ella  ni  los  de  aquel  reino  pudieran  pensar  que 
deja  rao  tan  grandes  trabajos  y  peligros  al  beneficio 

ocurrieran,  pues  de  razón  se  debía  pensar  que  eo  todo 
lo  restante  no  corría  tanto  peligro  como  en  solo  esto. 
Pero  considerando  la  perdición  irreparable  de  todo, 
deliberó  ir  en  persona  al  rey  su  padre  con  propósito, 
que  pues  se  había  deliberado  de  dejar  perder  aquel 
reino,  ella  no  se  hallase  eo  él,  y  el  rey  su  padre  le 
respondió  que  ni  él  podiu  por  entonces  venir  a  Navar- 
ra ni  ella  curarse  de  ir  allá  donde  él  estaba,  y  que  en- 
treunto, viendo  aquellas  gentes  que  el  tiempo  del 
compromiso  se  compila,  rompieron  la  guerra,  y  días 
Labia  que  el  conde  de  Lerin  tomó  la  villa  de  Estúñiga,  y 
*  otra  parte  tenia  la  princesa  al  merino  de  Eslella  y 
a  Juan  Hernández  de  Vaquedano,  no  ménos  rebeldes 
que  a  los  de  Dea u monte.  Suplicaba  que  mandase  el  rey 
su  padre  pagar  el  sueldo  á  Miguel  de  Ansa  y  a  los 
otros  caballeros  que  estaban  en  la  defensa  de  ln  villa 
y  jaderia  de  Estella,  si  no  deliberaba  perder  aquella 
villa  y  so  comarca,  qoe  era  lo  mas  de  aquel  reino  que 
estaba  en  su  obediencia.  Afirmaba  la  princesa  que  to- 
das las  rentas  que  basta  entonces  habian  tomado  de 
las  qoe  toniao  ocupadas  los  rebeldes  después  del  com- 
promiso, que  eran  veinte  mil  florines  deoro,  y  de  cua- 
tro mil  florines  que  el  rey  de  Castilla  le  señaló  de 
pensión  en  cada  un  año,  como  los  solía  llevar  en  ios 
tiempos  pasados  la  casa  da  Fox  de  Castilla,  no  habla 
recibido  mil  y  setecientos  florines,  y  ella  sola  era  la 
que  por  haber  puesto  sus  hechos  en  manos  y  poder 
de  dos  tan  altos  y  ei  celen  tes  principes  y  reyes,  siendo 
el  uno  su  padre  y  el  otro  su  hermano,  quedal»  de- 
samparada de  todo  remedio  y  en  perdición.  Advertía 
al  rey  su  padre,  que  no  pensase  haber  remediado  los 
daños  qoe  padecía  aquel  reino  con  prorogacion  de 
treguas,  porque  aunque  el  campo  no  se  robaba  tan 
abiertamente  como  solía,  no  cesaban  de  procurar  de 
hurUr  fortalezas  y  lugares  con  la  misma  solicitad  qoe 
si  fuese  tiempo  de  guerra  abierta.  Esto  era  á  diez  y 
ocho  del  mes  de  diciembre  des  le  año,  y  dos  días  án— 
tes,  estando  el  duque  de  V  día  hermosa  en  Burgos,  que, 
como  dicho  es,  hsbia  quedado  por  gobernador  eo  Cas- 
tilla por  la  ida  del  rey  y  de  la  reina  á  la  Andalucía, 
por  tener  asentados  los  hechos  de  toda  aquella  tierra, 
y  en  toda  paz  y  sosiego,  se  partió  la  vía  de  la  frontera 
de  Portugal,  con  dos  mil  lanzas  y  con  mucha  artille- 
ría y  grao  número  de  gente  de  pié,  por  la  nueva  qoe 
ae  luvo  de  ser  vadlo  de  Francia  á  Portugal  el  rey 
don  Alonso,  llabia  tenido  el  rey  de  Portugal  muy  es- 
trecha plática  con  Maximiliano  doqne  de  Austria  por 
el  gran  pareutesco  que  Unía  con  él,  siendo  el  doqoe 
su  sobrino  y  con  la  duquesa  su  mujer,  y  partió  dis- 
fraudo para  ir  a  él,  y  teniendo  delio  aviso  el  rey  de 
Francia,  entendiendo  que  aquello  no  podía  ser  sino  en 
mucho  daño  suyo,  foé  detenido  el  rey  de  Portugal 
en  Hoan  eo  uo  monasterio  de  roonges,  y  de  allí  se  pu- 


blicó que  había  entrado  en  religión,  y  envióle  el  rey 
de  Francia  su  canciller  para  saber  dél  qué  platicas 
traía  con  su  sobrino,  y  él  respondió  que  ninguoa,  si- 
no que  iba  á  Roma  y  de  alli  á  Jeru salen ;  y  desengaña- 
do del  socorro  del  rey  de  Francia ,  por  la  muerte  del 
duque  de  Borgoña  su  primo,  se  vino  este  año  a  embar- 
car en  Anaflor,  puerto  de  mar  debajo  de  Roan,  adonde 
estuvo  el  mes  de  setiembre  con  determinación,  segon 
decia,  de  ir  en  peregrinación  al  Sepulcro  Santo  de  Je— 
rusa  ten,  y  como  se  desapareció  y  no  le  hallaron  y 
se  publicó  qoe  era  muerto,  el  principe  de  Portugal  so 
hijo  fué  alzado  por  rey  eo  Santa  reo  á  diez  días  del 
mes  de  noviembre  deste  año,  y  á  quince  del  mismo 
mes  aportó  el  rey  so  padre  á  Cáscales,  y  el  principe  le 
salió  á  recibir  dejando  el  nombre  de  rey  que  había  to- 
mado, y  le  entregó  el  regimiento  del  reino. 

Cap.  XI V.— De  lo  que  el  r$y  proveyó  en  ta  sucesión  del 


de  la  muerte  de  don  Lope  Jfe 
proveyó  el  rey  dos  caballeros  por  visoreyesdel  reino  de 
Sicilia,  que  eran  Guillen  ríe  Peralta  y  Guillen  Pojades; 
mas  con  fin  qoe  entendiesen  en  reformar  las  cosas  do 
la  Justicia  y  de  la  hacienda,  qoe  eo  las  provisiones 
de  la  guerra,  y  (estos  procoraben  de  beber  todo  el  di- 
nero que  podían  para  las  necesidades  presentes,  y  por- 
que Gil  Hernández  de  Hcrediu  tenia  diferencia  con  un 
barón  sobre  Pa lazólo,  so  concertó  por  él  por  once  mil 
florines  y  vendió  la  baronía  de  Jortino  á  Guido  Cáe- 
la no  por  cincuenta  y  cinco  mil,  y  el  rey  de  Castilla 
procuraba  haber  este  dinero  pora  la  guerra  de  Portu- 
gal y  dar  dél  recompensa  en  otros  lugares  destos  rei- 
nos 6  Gil  Hernández  de  Heredia.  Como  por  todas  vías 
estos  dos  visoreyes  procuraban  de  haber  dinero,  los 
sicilianos,  como  son  agudos  y  de  muy  sutil  ingenio,  lla- 
mábanlos los  dos  Guillermos,  notándolos  de  tiranos, 
por  el  nombre  de  los  dos  Guillermos  que  fueron  reyes 
de  Sicilia,  y  sentían  por  graven  qoe  el  rey  no  se  con- 
tentase de  enviarles  uno,  sino  dos  juntos,  y  asi  foé  pro- 
veído muy  brevemente  en  aquel  cargo  don  Juan  Ra- 
món Folch,  conde  de  Cardona  y  de  Hrades.  Antes  de  lu 
ida  del  conde  á  Sicilia,  que  estaba  en  Ñapóles,  murió 
don  Juan  de  Cabrera  conde  de  Módica,  siendo  niño,  qoe 
era  hijo  del  conde  don  Joao  de  Cabrera,  hijo  del  conde 
don  Bernardo  Juan  de  Cabrera,  y  al  conde  don  Juan  el 
primero  se  habla  concedido  la  investidura  de  aqoel  es- 
tado por  el  visorey  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  en  Cá- 
tame el  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  seis,  y  en 
nombre  del  segundo,  por  so  menor  edad,  se  dió  á  la 
condesa  doña  Juana  de  Cabrera  su  madre  el  año  de  mil 
cuatrocientos  setenta  y  cuatro.  Falleció  el  conde  don 
Joao  de  Cabrera  el  segundo,  el  primero  de  setiembre 
deste  año,  y  el  mismo  día  los  visoreyes  Guillermos 
dieron  la  investidura  del  estado  á  doña  Ana  de  Cabre- 
ra so  hermana,  que  era  doncella  de  diez  y  ocho  años, 
para  ella  y  sos  herederos.  Era  aquel  estado  de  lanía 
importancia,  que  convenia  que  diese  en  manos  de  per- 
sona que  amase  el  servido  del  rey  sobre  todas  las  co- 
sas, y  allende  de  ser  de  muy  grao  calidad,  valia  en- 
tonces lo  que  poseia  veinte  raíl  florines  de  renta  y  te- 
nia dies  mil  vasallos  en  grandes  villas  y  fortalezas  á  la 
marina  de  mediodía,  y  podía  poner  en  aquel  reino  al 
qoe  quisiese.  Entendió  el  rey  qoe  se  debia  mirar  con 
grande  advertencia,  quién  había  de  ser  el  que  suce- 
diese en  aquel  estado,  porque  los  barones,  que  eian 
muy  grandes,  siempre  procuraban  do  no  tener  supe- 
rior, y  el  rey,  como  moy  viejo  y  tan  experimentado,  de 
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ninguna  cosa  estaba  con  mas  recelo  que  de  laa  del  re- 
tado, y  hablóse  entendido  qoe  en  los  tiempos  pasados 
el  rey  don  Fernando  de  Ñapóles  envió  á  la  condesa 
doña  Juana  de  Cabrera,  madre  del  postrer  conde  de 
Módica,  on  caballero  de  su  casa  para  granejar  aquel 
matrimonio  de  su  hija  doña  Ana  para  uno  de  sus  byos, 
porque  se  publico  entonces  que  ern  muerto  el  conde 
su  hermano,  y  entendíase  que  ahora  tenia  el  mismo 
deseo,  y  habla  recelo  que  con  dineros  no  trabucase  al 
rey.  Advertían  estos  vlsoreyes  que  el  rey  considerase 
cuím  malo  ero  el  bocado  que  ahogaba,  y  que  abriese 
bien  los  ojos,  y  entendiese  que  el  rey  su  sobrino  nunca 
hnhiu  pensado  ni  pensaba  en  olro.  sino  como  empren- 
dería de  haber  á  Sicilia,  y  pudiese  salir  con  ello.  To- 
dos pusieron  luego  los  ojos  en  el  infante  don  Enrique, 
pero  el  rey  sabia  bien,  como  quien  lo  entendió  de  los 
mismos  sicilianos  en  su  mocedad,  que  no  deseaban  cosa 
mas  que  rey  que  residiese  alié, y  uno  (al  como  el  infante 
don  Enrique  déla  casa  de  Aragón,  y  parecía  que  tenien- 
do el  condado  de  Módica  muchas  veo*  le  pasarla  por  la 
fantasía  de  ser  rey  y  señor  de  todo,  y  el  peligro  qoe 
corría  si  fuese  para  serlo,  y  no  era  cosa  imposible  y 
que  no  se  pudiese  muy  cómodamente  emprender  y 
ejecutar,  según  las  mudanzas  de  los  tiempos.  Tuvo  el 
rey  esta  nueva  de  la  muerte  del  conde  de  Módica  es- 
tando en  Barcelona,  y  como  se  le  representó  la  impor- 
tunidad que.  habia  de  tener  sobre  este  matrimonio  por 
el  rey  don  Fernando  su  sobrino  para  un  hijo  suyo,  y 
por  otra  parte  por  el  conde  de  Pradesque  estaba  ya  on 
el  cargo  de  visorey  de  aquel  reino  por  el  derecho  que 
pretendía  tener  en  aquel  estado,  por  parte  déla  con- 
desa su  mujer,  para  que  casase  con  don  Fernando  de 
Cardona  su  nieto,  hijo  del  condestable  de  Aragón  su 
hijo  y  de  doña  Aldonza  Enriques,  tia  del  rey  de  Casti- 
lla, y  que  el  infante  don  Enrique  lo  procuraba  en  gran 
manera,  deliberó  de  casarla  con  don  Alonso  de  Ara- 
gón su  nieto,  hijo  natural  del  rey  de  Castilla,  y  pores- 
cusar  la  negociación  que  en  esto  habría,  y  en  Sicilia  no 
se  intentase  atrevidamente  de  casar  la  condesa,  usó  el 
rey  de  un  es  truno  ardid  y  publicó  que  el  quería  casar 
coo  ella,  porque  el  rey  de  Castilla  no  tenia  hijo  varón  y 
haMa  duda  si  tendría  mas  que  A  la  princesa,  y  escri- 
bió sobre  ello  A  la  condesa  de  Módica  su  madre.  Hubo 
mayor  cuidado  de  proveerlo  por  este  camino,  porque 
se  entendió  que  se  procúrala  que  la  condesa  doña  Jua- 
na su  madre  casase  con  don  Leonardo  de  Alagon,  mar- 
qués de  Or tetan,  y  la  condesa  doña  Ana  con  su  hijo 
d»*l  marqués,  y  como  ya  el  rey  de  Castilla  habia  deli- 
berado qoe  el  conde  de  Módica,  hermano  déla  condesa 
doña  Ana,  casase  con  doña  Juona  de  Aragón  su  bija,  y 
don  Alonso  de  Aragón  su  hijo  coo  doña  Ana  de  Cabre- 
ra su  hermana,  que  ahora  sucedía  en  el  estado,  trató- 
se de  efectuar  luego  lo  de  don  Alonso.  Esto  llegó  á  tan- 
ta publicación,  que  recibiendo  el  conde  de  Cardona  las 
cartas  del  rey  como  nuevo  esposo  de  una  doncella  que 
no  tenia  aun  diez  y  ocho  años,  teniendo  el  rey  ochental 
envió  con  ellas  A  donde  estaba  la  condesa  y  su  hija  A 
Gerardo  Alíala,  protonolario  del  reino,  y  A  Jacobo  de 
Ronaño,  maestre  racional,  mas  luego  que  se  fué  enten- 
diendo la  intención  del  rey,  que  era  que  su  nieto  casa- 
se con  la  condesa,  y  porque  el  visorey  de  Sicilia  pre- 
tendía que  aquel  estado  pertenecía  A  la  condesa  de  Pm- 
des  so  mujer,  y  el  castellao  de  A  m  posta,  que  era  muy 
principal  en  el  consejo  del  rey,  por  otra  porte  decía 
que  la  sucesión  dél  pertenecía  A  la  casa  de  Rocaberti.el 
rey  mandó  ver  el  negocio  A  los  de  su  consejo  eo  Sicilia, 
y  se  conformaron  que  pertenecía  de  justicia  A  la  con- 


desa doña  Ana,  y  por  dar  conclusión  en  el  negocio  dea- 
te  matrimonio,  envió  el  rey  a  Sicilia  a  Antonio  Oerar- 
dino  su  secretario,  pero  ello  sucedió  de  suerte,  que 
aunque  los  reyes  desearon  en  gran  manera  que  el  ma- 
trimonio de  don  Alonso  de  Aragón  y  de  la  condesa  do- 
ña Ana  se  efectuara,  hubo  de  casar  con  don  Fadrique 
Enriques,  hijo  mayor  del  aladrante  don  Alonso  En- 
rique*. 

Cap.  XV.— De  la  guerra  que  se  tnot'ió.  en  Cerdeño  por  ti 
marqués  de,  Orislau,  y  que  ti  rey  dió  unlencia  contra  d, 
en  que  le  privó  dtl  estado. 

En  lo  do  arriba  se  ha  referido  qoe  auoque  el  rey  did» 
de  nuevo  la  investidura  del  marquesado  de  Or telan  y 
del  condado  de  Gociano  A  don  Leonardo  de  Alapon  y 
de  Arbórea,  y  fué  restituido  libremente  en  la  posesión 
de  aquellos  estados,  y  leeiiroióel  rey  de  la  Jurisdic- 
ción do  don  Nicolás  Corroí  de  Arbórea,  visorey  de 
aquel  reioo,  qoe  él  tenia  por  enemigo,  é  intervino  en 
este  asiento  don  GalcerAnde  Requesens,  conde  de  Ave- 
limo  y  de  Trivento,  y  se  entregaron  por  el  marqué» 
las  fuerzas  y  castillos  que  habia  ocupado  de  la  corono 
real;  quedaba  siempre  con  queja  que  el  visorey  nin- 
guno cosa  cumplía  de  lo  que  se  habia  tratadoconél,  oi 
dió  lugar  qoe  en  Caller  se  pregonase  por  marques  de 
Oristan,  y  le  prohibía  A  él  y  A  sus  hijos  y  hermaooo 
que  no  entrasen  en  el  castillo  de  Caller,  qoe  es  la  prin- 
cipal parte  de  la  ciudad.  También  pretendió  el  mar- 
ques que  sus  hermanos  fuesen  exemptosdel  visorey 
como  él  lo  era,  y  que  se  le  permitiese  harer  en  el  puer- 
to de  Oristan  y  en  su  estado  los  castillos  y  fuerzas  que 
quisiese,  y  pretendía  que  por  parte  del  visorey  no  se 
guardó  lo  capitulado,  afirmando  quo  el  marqués  no 
habla  hecho  tes  restituciooes  A  los  caballeros  y  pue- 
blos como  era  obligado.  Así  quedaron  en  el  mismo 
rompimiento  y  disensión  qoe  Antes,  y  se  fué  declaran- 
do cada  dia  mas  hasta  volver  A  las  armas,  de  donde  se 
siguió  que  fueron  levantaodo  los  pueblos  de  toda  la  Is- 
la por  te  una  y  por  te  otra  parte,  y  la  guerra  se  pro- 
siguió con  odio  y  enemistad  terrible  del  marqués  y  del 
visorey.  Viéndose  el  visorey  acosado,  vino  é  Itercelona 
para  procurar  de  llevar  socorro  de  gen  le,  y  entonces  el 
rey  procedió  A  dar  sentencia  contra  el  marqués,  y  con- 
deoóleAélyAaus  hijos  y  hermanos  por  rebelde»,  y 
confiscó  SU»  estados,  oponiéndole  que  se  había  querido 
alzar  con  te  isla  de  Cerdeña,  y  habia  dicho  que  se  po- 
día hacer  rey  dalla  si  quisiera,  y  que  él  habia  ganado 
aquel  estado,  y  lo  defenderte  con  la  lanza  en  te  mano 
contra  el  rey  que  quería  destruir  te  casa  de  Arbórea, 
con  fin  que  no  hubiese  qoién  defendiese  los  sardo»,  y 
lo»  pudiese  tratar  como  cautivos.  Quédeme»  destodon 
Arta!  de  Alagon,  hijo  mayor  del  marqués,  y  tres  her- 
mano» del  marqoés  y  don  Joao  de  Sena,  vteroode  de 
San  Luri,  juntaron  un  ejército  de  cuatro  mil  hombre», 
y  fuéron  A  cercar  el  castillo  de  Callaré  hicieron  mucho 
daño  eo  todo  el  reino.  Esta  sentencia  se  dió  por  el  rey 
en  Barcelona  A  quince  del  mes  de  octubre  de*le  año, 
considerando  que  don  Leonardo  da  Alagon,  como  In- 
grato é  indigno  de  su  clemencia,  habla  perseverado  en 
los  primeros  yerros  y  habia  incitado  A  ioolwdiencia  a 
su»  subditos  y  vasallos,  amenazándolos  y  vejándolos, 
y  poniéndoles  terror,  y  tratándolo»  como  6  enemigos. 
Mandó  el  rey  armar  una  nao  llamada  de  Oliver,  y  en- 
vió en  ella  al  visorey  con  cincuenta  lonzas  de  su  casa, 
de  gente  muy  esperimentada  en  la  guerra,  y  con  dos- 
cientos lacayos,  y  llevó  poder  de  convocar  las  gentes  de 
la  isla  contra  el  marqoés,  y  ponto  el  rey  tente  fuerza 
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en  ello,  qoe  no  pudiera  ser  mayor  si  fuera  la  guer- 
ra por  el  Ampnrdan  contra  el  duque  Reiner,  y  sintió 
mucho  el  atrevimiento  del  marqués  que  tomase  lasar- 
mas.  y  mandó  juntar  algunas  naves  para  enviar  con 
ella*  6  Luis  Peixo  so  tesorero.  Después  que  salió  el  vi- 
so rey  de  Ccrdeña  con  su  armada  se  detuvo  en  el  puer- 
to de  Alcudia  en  Mallorca,  y  después  en  Itahon,  hasta 
tres  de  diciembre,  que  salió  del  puerto  de  Mahon,  ven 
dies  y  ocho  horas  llegó  á  la  playa  de  los  Carbones,  que 
es  á  treinta  millas  de  Caller,  con  mas  mar  y  viento 
del  que  quisieran.  Detúvoseen  aquella  playa  por  tiem- 
po contrario  cuatro  dias  sin  poder  arribar  al  puerto 
de  Caller,  adonde  aportó  en  dia  y  medio  6  siete  de  di- 
ciembre, y  aunque  el  tiempo  del  viaje  les  doró  mochos 
días,  la  gente  y  los  caballos  llegaron  A  salvamento,  y 
fué  la  llegada  del  visorey  la  restauración  y  remedio  de 
aquella  Isla,  porque  aunqoe  dejó  el  visorey  ft  don  Dal- 
roao  Corroz  confie  de  Qutrra,  su  hijo,  en  su  logar,  pa- 
ctecieron  mocha  fatiga  de  la  guerra  que  les  hicieron  los 
enemigos,  y  de  hambre  y  pestilencia,  la  cual  prevale- 
ció tanto  en  la  ciudad  de  Sacer,  que  afirmaban  haberse 
muerto  diez  y  seis  mil  personas.  Foéron  Guillen  de  Pe- 
ralta y  Guillen  Pujadeacon  las  galeras  que  llevó  el  con- 
de de  Cardona  ft  socorrer  A  Caller  con  alguna  gente,  y 
las  otras  fuerzas  que  estaban  por  el  rey  y  el  vizconde 
de  San  Luri  y  Besalú  fueron  con  gente  del  marqués  ft 
correr  el  estado  del  visorey,  é  hicieron  mocho  daño  en 
toda  su  tierra,  y  tenían  siempre  cercado  el  castillo  de 
Monreal,  porque  no  pusiesen  en  él  vituallas.  Después 
déla  partida  del  visorey  don  N  icol  As  Carroz  de  Barce- 
lona, dió  el  rey  órden  que  el  conde  de  Cardona,  con  la 
mas  gente  qoe  pudiese  de  caballo  y  de  pié  deSicilia,  pa- 
sase á  Ordeña  en  la  empresa  contra  el  marqués,  y  que 
et  rey  de  Ñapóles  y  el  duque  de  afilan  y  genoveses  no 
le  diesen  ningún  favor,  y  Juan  de  Vilamarin,  capitán 
general  de  la  armada  del  rey,  fu  ése  con  sos  galeras  A 
asistir  en  la  guerra,  y  el  marqués  se  disponía  tan  de- 
terminadamente A  la  defensa  de  so  estado  y  de  sus 
castillos,  qoe  todo  era  menester  para  forzarle  A  la  obe* 
del  rey.  Nunca  cesaban  en  el  reino  de  Valencia 
i  ocasiones  de  bandos  y  guerras  entre  los  baro- 
nes y  caballeros  de  aquel  reino,  y  por  este  tiempo  ha- 
biendo alguna  disensión  y  diferencia  entre  el  conde  de 
Oliva  y  donjuán  de  Cardona  sobre  sus  vasallos,  vinien- 
do en  buen  apuntamiento  se  puso  todo  en  mayor  tur- 
bación, porque  un  dia  del  mes  de  octubre  deste  ano 
paseando  don  Bernardo  de  Centellas,  hijo  del  conde  de 
Oliva,  A  muía  por  la  ciudad,  salió  don  Miguel  Ruiz  de 
Corella,  hermano  del  conde  de  Cocentaina,  con  otro  ca- 
ballero A  caballo,  y  le  acometieron  para  matarle,  de 
que  se  siguió  nuevo  bando  y  guerra  entre  los  condes 
«le  Oliva  y  Cocentaina  y  sus  valedores,  y  el  rey  los  man- 
dó salir  de  ia  ciudad  de  Valencia,  y  que  no  entrasen  en 
Jfttiva;  y  como  don  Miguel  de  Corella  el  dia  que  co- 
metió estecaso  se  fué  á  Guadaleste.  que  era  de  don  Juan 
«te  Cardona,  volvieron  a  su  primera  contienda,  y  el  rey 
mandó  ir  A  los  condes  A  su  córle,  para  que  se  diese 
órden  en  apaciguar  sus  bandos  y  diferencias.  Escusá- 
base  de  ir  A  la  córlo  el  conde  de  Oliva  por  ser  viejo  y 
enfermo,  y  como  aquella  casa  era  poderosa  y  grande 
en  aquel  reino,  y  tenia  deudo  con  las  principóle»  casas 
dél,  y  los  Corelias  eran  mucha  parte  y  hacían  gran 
parcialidad,  y  eran  muchos  los  que  los  seguían,  había 
inucba  dificultad  en  reducirlos  A  medios  de  concordia, 
y  mandó  et  rey  quo  diesen  su  fe,  y  palabra  y  seguri- 
dad A  Luis  de  Cubanillas,  gobernador  de  aquel  reino, 
por  sí,  y  sus  hijos,  y  hermanos  y  escuderos,  que  entre 
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tardo  que  Iban  á  la  córte  y  volvían,  y  algunos  días  des- 
pués no  se  harían  guerra  ni  daño  alguno,  y  señalada- 
mente dieron  su  fé  y  palabra  don  Miguel  de  Corella, 
que  cometió  el  caso,  y  don  Cristóbal  de  Corella,  co- 
mendador de  San  Antonio  de  Ñapóles  su  hermano,  y 
dou  Juan  Ruiz  y  don  Perot  de  Corella,  hijos  del  conde, 
y  Guillen  Ramón  de  Corella  so  tio.  Con  esto  se  fué 
dando  órdeo  en  apaciguar  aquel  bando  que  tenia  pues- 
to en  armas  todo  aquel  reino. 

Cap.  XVI.— De  la  diferencia  que  fruío  entre  los  reyes  aV 
Aragón  y  Castilla  sobre  las  paces  y  alianzas  que  se  tra- 
taban entre  los  reinos  de  Castilla  y  Francia. 

Era  ido  A  Nápoles  Agustín  de  Liñan,  embajador  de 
Juana  de  Francia,  quo  algunos  llaman  Violante,  du- 
quesa de  Saboya,  hermana  de  Luís  rey  de  Francia,  con 
asiento  del  matrimonio  de  Ana  de  Saboya  su  hija  con 
el  infante  don  Fadrique  de  Aragón,  hijo  segundo  del 
rey  de  Nápoles,  qoe  se  habia  criado  con  Carlota  reino 
de  Francia  su  tia,  hermana  de  Amadeo  duque  de  Sa- 
boya, su  padre,  y  el  rey  de  Francia  le  mostrada  tanto 
amor,  como  si  fuera  su  hija.  Ofrecía  de  darle  los  con- 
dados de  Rosellon  y  Cerdaña,  como  dicho  es,  eu  casa- 
miento, con  que  el  rey  su  padre  le  diese  los  doscientos 
mil  escudos  en  que  los  tenia  empeñados,  y  que  el  infante 
don  Fadrique  hiciese  homenaje  al  rey  de  Aragón,  y  los 
tuviese  como  barón  en  feudo.  Pero  el  embajador  de  lu 
duquesa  de  Saboya  quiso  saber  de  don  Luis  de  Espés, 
comendador  mayor  de  Alcañiz,  que  estaba  en  Ñápeles 
por  emhajndor  del  rey  de  Castilla,  si  vendrían  bien  en 
ello  el  rey  de  Aragón,  y  el  rey  su  bijo,  y  claramente  le 
dijo  que  jamás  darían  lugar  A  esto,  y  aunque  ellos  lo 
consintiesen,  no  lo  permitirían  los  reinos  por  estar 
aquellos  estados  unidos  con  la  corona  real,  roas  si  de 
justicia  el  rey  de  Aragón  fuese  obligado  A  pagar  los  dos- 
cientos  mil  escudos,  holgarían  roas  de  dar  los  estados 
en  empeño  A  don  Fadrique  y  que  los  tuviese  como  su 
vasallo,  y  pagándole  aquella  suma  se  le  restituyesen. 
Mostraba  el  rey  de  Francia  muy  gran  deseo  de  confe- 
derarse con  el  rey  de  Nápoles,  y  peosubu  qoe  si  él  tu- 
viese en  su  reino  A  don  Fadrique  su  hijo,  haria  de  su 
padre  lo  que  quisiese,  y  para  sus  empresas  érate  muy 
conveniente,  porque  por  este  medio  pensaba  ganar  al 
rey  de  Hungría,  que  era  yerno  del  rey  de  Nápoles,  y 
dar  algún  embarazo  al  emperador  y  a  la  casa  de  Aus- 
tria, y  con  los  dineros  que  esperaba  haber  por  lo  de 
Rosellon,  y  con  la  paz  de  los  reyes  de  Aragón  y  Casti- 
lla, que  tras  aquella  restitución  de  Rosellon  se  había  de 
seguir,  esperaba  salir  con  todo  lo  que  emprendiese  en 
el  estado  de  Borgoña,  la  cual  él  deseaba  mas  que  cosa 
del  mundo,  y  estaba  muy  persuadido  que  aquel  era  el 
camino  para  salir  con  ello.  Era  en  coyuntura  que  so 
esperaba  de  poner  treguas  entre  el  emperador  y  el  rey 
de  Hungría,  y  que  sus  diferencias  se  pusiesen  en  poder 
del  papa  y  del  rey  de  Né polea,  y  para  todo  leerá  al  rey 
de  Francia  muy  A  proposito  lo  deste  matrimonio.  Des- 
de que  se  habia  movido,  ya  el  rey  Luis  ofreció  de  dar 
al  infante  don  Fadrique  cuando  estovo  en  Francia  es- 
tado en  su  reino  en  recompensa  de  los  condados  de  Ro- 
sellon y  Cerdaña,  y  que  seria  el  condado  do  Armeña- 
que.  Venia  bien  el  rey  de  Castilla  en  que  aquellos  es- 
tados se  pusiesen  en  poder  del  infante  don  Fadrique. 
con  condición  que  dándole  los  doscientos  mil  escudes 
en  que  estaban  empeñados,  los  entregase  al  rey,  por- 
que era  quitarlos  de  poder  de  su  enemigo,  y  tan  pode- 
roso y  vecino,  y  hadase  mas  fácil  el  cobrarlos  pasando 
en  don  Fadrique.  Estu  plática  se  fué  mucho  estrecha n~ 
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<lo  en  Nápoles  en  principio  del  año  de  mil  cuatrocien- 
tos setenta  y  ocho,  por  medio  do  la  rcioa  y  de  los  em- 
bajadores que  allá  estaban  de  los  reyes  de  Aragón  y 
Castilla,  y  resolvióse  por  parte  de',  rey  de  Francia,  que 
él  serla  contento  que  el  rey  de  Nápoles  fuese  arbitro  en- 
tre ellos,  y  nacer  paz  con  el  rey  de  Aragón  y  con  el  rey 
de  Castilla  so  bijo,  y  que  el  mismo  rey  don  Fernando 
fuese  el  asegurador  della.  Con  esto  bacía  el  matrimonio 
de  su  sobrina,  con  darle  un  estado  en  Francia,  y  en 
dote  aquella  cantidad  que  pretendía  haber  sobre  los 
condados  de  Rosellon.  También  decía  que  era  conten- 
to de  poner  aquellos  estados  en  poder  del  rey  de  Ná- 
poles, para  que  los  tuviese  hasta  que  so  desempeña- 
sen por  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla,  y  se  pagase  la 
cantidad  según  él  pretendía  que  se  debía.  Estaban  en 
Fuenterrabfa  tratando  con  los  embajadores  del  rey  de 
Francia,  sobre  las  paces  y  alianzas  antiguas,  el  arce- 
diano de  Almazan  y  don  Juan  de  Gamboa,  y  el  vica- 
rio de  la  abadía  de  Fiscan,  que  tenia  el  cardenal  do 
España  en  Francia,  había  platicado  con  el  rey  de  Fran- 
cia, y  apuntado  que  se  Grmasen  de  nuevo,  y  jurasen 
aquellas  alianzas  antiguas  de  las  cases  de  Castilla  y 
Francia,  y  que  el  rey  de  Aragón  se  comprendiese  en 
ellas.  Como  aquél  sabia  bien  la  intención  del  rey  de 
Castilla,  cerca  de  la  restitución  de  loe  condados  de  Ro- 
sellon y  Cerdaña,  altercó  mucho  con  el  rey  de  Fran- 
cia, porque  fuesen  restituidos  al  rey  su  padre,  sin 
paga  de  cantidad  ninguna,  y  después  se  ofreció  de 
pagar  lo  que  verdaderamente  se  hallase  tener  el  rey  de 
Francia  sobre  ellos,  y  pretendía  que  se  le  debía  gran 
suma  de  dinero,  asi  por  los  gastos  que  hizo  cuando 
socorrió  á  la  reina  de  Aragón  y  al  principe,  estando 
cerrados  en  Gerona,  como  después  en  la  guarda  y  de- 
fensa de  aquellos  estados  y  que  esto  se  le  debía  pagar, 
allende  las  sumas  declaradas  en  los  contratos  del  em- 
peño. Vinieron  después  en  este  medio,  que  las  canti- 
dades que  el  rey  de  Francia  pretendía  que  se  le  de- 
bían, fuesen  moderadas  en  doscientos  y  cincuenta  mil 
escudos,  y  ofrecía  el  rey  de  Francia  que  daria  otros 
doscientos  y  cincuenta  mii  escudos  en  tiempo  de  cinco 
años,  y  que  por  los  quinientos  mil,  se  le  hiciese  nuevo 
empeño  de  los  condados,  y  que  lo  firmasen  el  rey  y 
reina  de  Castilla  por  si  y  sus  herederos,  y  aun  quería 
que  los  tres  estado»  del  principado  de  Cataluña  diesen 
á  ello  su  consentimiento,  en  que  se  descubría  bien  la 
intención  que  tenia,  y  los  fines  que-le  movían  de  que- 
darse con  ellos.  Pero  todo  esto  le  fué  denegado  por  el 
vicario  de  Fincan,  afirmando  que  no  solo  no  era  medio 
pora  concluirse,  pero  ni  aun  pura  practicarse.  Consi- 
derando estas  y  otras  pláticas,  que  hasta  este  tiempo 
había  traído  el  rey  de  Franciu ,  parecía  venia  en  cooten- 
tarso  do  tener  los  condados  por  la  suma  de  doscientos 
y  cincuenta  mil  escudos,  y  según  los  aparejos  que  se 
hacían  en  Francia  para  el  verano  siguiente,  estaba  el 
rey  de  Castilla  con  recelo  no  sucediesen  los  hechos  del 
rey  de  Francia  prósperamente,  y  por  otra  parle  consi- 
derando que  su  adversario  el  rey  de  Portugal,  desde 
que  entró  en  su  reino,  amenazaba  de  entrar  en  los  rei- 
nos de  Castilla,  y  que  hacia  moy  grandes  aparejos 
para  ello,  y  señalaba  tener  para  esta  su  empresa  muy 
estrechas  inteligencias  con  algunos  grandes,  señalada- 
mente con  el  arzobispo  de  Toledo,  y  con  el  marqués  de 
Villena,  que  ponia  en  gran  defensa  todos  sus  castillos  y 
fuerzas,  y  juntaba  gentes,  publicaodo  que  no  se  guar- 
daba la  concordia,  y  que  por  muchas  seguridades  que 
ei  rey  de  Castilla  había  dado  al  arzobispo  de  su  vida  y 
estado,  aunen  se  aseguraba  y  so  en  fortalecía,  por  todo 
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esto  el  rey  de  Castilla  determinó  de  asirse  de  aquella 

oferta  del  rey  do  Francia,  y  do  denegar  el  partido, 
porque  si  Dios  lo  librase  de  las  necesidades  que  le 
amenazaban,  ó  pusiese  al  rey  de  Francia  en  mayores 
de  las  que  tenia  en  esta  sazón,  esperaba  que  mejorarla, 
el  partido,  ó  aceptarían  el  que  el  rey  de  Francia  les 
ofrecía.  Escusábase  con  el  rey  su  padre,  que  no  le  mo- 
vía el  interés  de  los  doscientos  y  cincuenta  mil  escu- 
dos que  ti  rey  de  Francia  ofrecía,  porque  según  la 
forma  de  la  paga,  muy  poco  «e  podían  aprovechar  de 
ellos  para  las  necesidades  présenles,  ni  para  las  que 
se  esperaban;  mas  el  principal  intento  del  rey  de  Cae- 
tilla  era,  con  la  paz  del  rey  de  Francia,  apaciguar  y 
allanar  enteramente  aquellos  reinos,  y  tenia  esperanza 
que  Sotes  de  pagar  los  doscientos  y  ciocuenta  mil  es- 
cudos se  ofrecerla  al  rey  de  Francia  tal  necesidad, 
que  tuviese  por  bien  de  restituirles  libremente  por  la 
mala  fé  que  guardó  al  rey  su  padre.  Habla  don  Juan 
de  Gamboa  asentado  ireguasooo  el  rey  de  Francia  por 
los  reinos  de  Castilla,  aunque  el  rey  se  escusaba  con 
su  padre,  que  se  hizo  sin  órdeusuya,  y  suplicábale  en- 
carecidamente que  se  contentase  de  aquellas  paces  y 
aliauzas  antiguas  que  se  trataban  entre  sus  reinos  y  el 
de  Francia ,  juntamente  con  el  nuevo  empeño  do 
Roselloo  y  Cerdaña,  y  considerase  bien  la  poca  obe- 
diencia que  se  guardaba  al  rey  de  Aragón  en  estos 
sus  reinos,  y  el  poco  temor  que  le  tenían,  y  que  lo 
causaba  la  enemistad  y  guerra  del  rey  de  Francia,  y 
que  el  dia  que  se  publicase  la  paz,  podría  castigar  a 
los  quolo  mereciesen,  y  remunerar  a  los  que  le  ha- 
blan servido,  y  lo  que  era  de  estimar  en  mas,  podría 
administrar  la  justicia  libremente,  la  cual,  asi  en  lo 
civil  como  en  lo  criminal,  estaba  tan  abatida  y  amen- 
guada, que  casi  della  ninguna  mención  se  hacia.  Pero 
el  rey  su  padre  decía,  que  no  veodrla  jamás  en  que 
aquellos  estados  de  Roselloo  y  Cerdaña  se  pusiesen  en 
depósito  en  poder  del  rey  don  Fernando  su  sobrino,  y 
como  se  comenzó  ó  publicar  que  las  paces  y  alianzas 
entre  los  reyes  sus  hijos  y  el  rey  de  Francia  sj  con- 
cluían por  medio  del  cardenal  de  España,  y  que  era 
con  condición  de  dar  los  doscientos  y  cincuenta  mil 
escudes  en  cinco  añps,  y  que  se  hiciese  nuevo  empeño 
al  rey  de  Francia  de  aquellos  estados,  por  quinientas 
y  cincuenta  mil  coronas,  contando  trescientas  mil  que 
pretendía  tener  sobre  ellos,  y  que  en  caso  de  quita- 
miento no  se  le  pagasen  sino  trescientas  mil,  y  que 
los  doscientos  y  cincuenta  mil  escudos  que  nuevamen- 
te habla  de  dar  el  rey  de  Francia  eran  para  el  rey  y 
reina  de  Castilla,  recibió  tan  gran  sentimiento  y  pesar, 
quo  no  podía  ser  mayor,  afirmando  ser  cosa  muy  pe- 
ligrosa y  de  grande  mengua,  y  moy  perjudicial  ¿  su 
honra  y  estado,  y  que  demás  de  la  afrenta  que  se  les 
seguía,  el  mayor  daño  era,  que  con  asegurarse  el  rey 
de  Francia  por  aquel  camino,  compila  su  deseo  en  la 
empresa  que  tenia  en  las  manos,  habiendo  el  príncipe 
de  Orange  puesto  debajo  de  la  sujeción  del  rey  Luis  tas 
dos  Bordonas,  y  se  iba  apoderando  de  aquellos  oslado* 
de  la  duquesa.  Tenia  por  cierto,  que  acabado  aque- 
llo, sin  guardarse  fé  ni  verdad,  haria  todo  su  poder 
por  embarazarles  y  usurparles  aquellos  estados,  cuan- 
to mas  que  era  muy  gran  inconveniente  confesar,  que 
por  ninguna  cantidad  estuviesen  aquellos  estados  en 
empeño,  porque  la  concordia  que  se  firmó  sobre  el  lo  al 
principio,  no  dada  tal  cosa,  ántes  de  justicia  y  por 
vigor  do  aquellos  contratos  el  rey  de  Francia  era 
obligado  á  restituir  todas  las  rentes  que  dallos  habla 
recibido.  Que  su  bijo  pensaba  que  por  aquel  camino 
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*  paz  en  su  reino,  y  que  después  se  podría  todo 
reparar,  y  con  el  tiempo  so  haría  mejor  que  entonces, 
y  *  esto  no  podía  tener  paciencia,  diciendo :  Mejor  y 
mas  oportuno  tiempo  espera  el  rey  mi  hijo,  para  repa- 
rar esta  quiebra  de  honra,  y  cobrar  esta  tierra,  del 
que  ahora  tiene,  que  su  adversario  de  Portugal  no  tie- 
ne un  pan  que  comer,  y  los  grandes  de  Castilla  estén 
mus  ocordados,  que  jamas  los  tuvo,  y  si  al  arzo- 
bispo d»  Tetado  quisiere  destruir,  no  habrá  memoria 
del  en  cinco  días,  y  el  francés  que  era  au  natural  ene- 
migo, puesto  en  tanta  necesidad  por  .causa  de  su  em- 
presa. En  su  vida  no  tendré  mejor  disposición  de  la  que 
tiene  ahora,  porque  por  poco  que  mostrase  quererle 
dañar,  y  haciendo  yo  lo  mismo  do  acá,  no  solónos  resti- 
tuiría lo  nuestro,  mas  aun  podría  ser  que  nos  diese  al- 
gún pedazo  de  lo  suyo.  Pero  que  no  era  la  causa  esta, 
porque  él  conocía  bien  al  rey  su  hijo,  sino  que  el  car- 
denal por  aquellas  suspensiones  que  tenia  en  Francia, 
y  por  sos  intereses  lo  encaminaba  todo.  Que  si  supiese 
perder  la  vida  con  todo  ello,  no  lo  haria,  ni  se  diría  que 
coa  su  consentimiento  se  bada  tal  cosa,  y  tenia  por 
cierto  que  no  so  lo  persuadiría  al  rey  su  hijo  la  codi- 
cia de  recibir  doscientas  y  cincuenta  mil  coronas,  y 
que  él  no  lo  haria  si  le  diese  doscientos  y  cincuenta 
cuentos,  demás  de  lo  que  valdrían  otros  tantos  Rose- 
llones.  Que  él  estimaba  en  mas  la  honra  que  la  vida 
y  los  reinos,  y  con  aquella  opinión  se  entendía  ir  al 
otro  mundo,  si  en  sus  días  no  se  pudiese  cobrar.  Por- 
que si  el  rey  de  Francia  tenia  lanía  gana  de  las  paces, 
pusiese  aquellos  estados  en  depósito,  y  que  decir  su 
bijoque  con  el  tiempo,  y  asentadas  las  cosas  destos 
reinos  y  de  los  suyos,  se  podrían  tener  buenos  medios 
para  restituir  aquello  6  la  corona,  era  Invención  de  las 
que  el  rey  de  Francia  acostumbraba  mover,  y  que  no  le 
pluguiese  a  Dios  que  él  tal  cosa  imaginase.  Estaba  en 
esta  parle  muy  sospechoso  de  los  del  consejo  del  rey 
su  hijo,  señaladamente  del  cardenal,  que  deseaban  ver 
a  su  hijo  muy  aliado  con  la  casa  de  Francia,  y  le  ponían 
en  querer  las  alianzas  con  poca  honra  de  la  casa  de 
Aragón,  y  conoció  la  condición  del  rey  de  Francia,  quo 
ninguna  cosa  le  hacia  tanto  venir  6  la  rezón,  como 
oponiéndose  A  sos  intentos,  con  Animo  deliberado  de 
resistirle  o  irlo  a  la  mano,  y  decía,  que  puesto  era  co- 
mún mente  muy  verdadero  el  dicho  vulgar,  que  de 
buena  guerra  salla  buena  paz,  mucho  mas  verdodera- 
meniu  se  conocía  en  el  rey  de  Francia,  mayormente  en 
csu  saqon,  que  por  no  verse  turbado  ó  embarazado  en 
su  empresa,  y  tener  las  espaldas  seguras,  haciéndole 
algunas  cosquillas,  como  el  rey  decía,  por  las  f  ron  leras 
de  Castilla  y  por  las  de  Cataluña,  seria  para  hacerle 
restituir,  no  solo  a  Rosellon.  mas  aun  buen  pedazo  mas 
adelante.  Que  esto  mostraba  bien  la  esperiencia,  que 
cuando  mas  no  podía,  por  favorecerse  y  darse  repu- 
tación, había  hecho  publicar  las  paces  entre  los  reyes 
de  Castilla,  y  él,  no  solo  por  sus  reinos,  pero  por  toda 
la  cristiandad.  Entre  otras  razones,  para  animar  a  su 
hijo  A  que  lo  entendiese  y  obrase  asi,  decia  que  no  de- 
bía en  este  caso  tener  recelo  alguno  de  los  grandes  de 
sus  reinos,  porque  no  les  haciendo  agravio,  cuanto 
menos  caso  hiciese  del  daño  quo  ellos  le  podían  hacer, 
tanto  mas  le  respetarían  y  temerían,  y  que  el  adver- 
sario de  Portugal  no  tenia  disposición  para  que  se  de- 
biese hacer  estima  del,  y  asi  no  podía  el  rey  creer  que 
ninguno  de  los  temores  6  respetos  que  movian  A  su 
hijo,  según  en  esta  sazón  estaban  sus  cosas,  fuesen  tales, 
para  que  de  necesidad  se  debiesen  venir  en  apunta- 
ai  rey  su 
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hijo,  que  considerase  cuánto  habla  sido  Nuestro  Señor 
favorable  a  su  justicia  en  la  emprera  de  Castilla,  y 
que  después  de  Dios  habla  ayudado  ponerse  con 
buen  Animo  y  esfuerzo  al  peligro,  y  decia  que  esto  no 
le  habia  dañado  á  él,  siendo  notorio  cuén  débiles  eran 
sua  fuerzas,  cuando  emprendió  la  reducción  de  Catalu- 
ña, y  porque  en  este  tiempo  era  acabada  la  guerra  con» 
tra  el  marqués  de  Oristan,  como  se  refloro  luego,  po- 
nía por  ejemplo,  cuftn  milagrosamente  entonces  ha- 
bía Nuestro  Señor  obrado  en  lo  de  Cerdeña,  pues  en 
veinte  y  cuatro  horas  don  Leonardo  babia  sido  ven- 
cido, y  su  hijo  muerto,  y  se  había  ganado  su  estado, 
que  en  aquella  isla  era  como  un  reino.  El  rey  de  Cas- 
tilla vino  a  condescender  en  este  parecer,  y  el  rey  se 
holgó  eslrañamente  que  viniese  A  conforma rso  con  él, 
y  que  se  habia  deliberado  en  su  consejo  de  hacerla 
guerra  A  su  enemigo  dentro  de  Portugal,  porque  decia 
el  rey  que  una  de  las  mayores  guarrerías  que  pedían 
hacer  los  reyes  y  príncipes  que  estaban  en  guerra,  era 
sacar  de  sus  reinos  el  Impetu  y  furor  del  la,  y  ponerle 
en  la  tierra  de  sus  enemigos,  y  parecía  ser  muy  buena 
introducción  por  la  toma  de  Mora  en  Portugal.  Pero 
que  A  esto  oo  dañaría  estrechar  un  poco  la  frontera  de 
Fuenterrabia,  pasada  la  tregua  con  el  rey  de  Franciu, 
y  con  esto,  haciendo  él  lo  mismo  por  allá  se  cobra riu 
Rosellon,  quo  era  mas  honra  y  reputación,  y  aceptá- 
ronse las  treguas  de  tres  meses  por  las  fronteras  de 
Hosellon.  Vista  la  determinación  del  rey,  por  el  rey  y 
reina  de  Castilla,  sobre  lo  que  el  vicario  de  Fiscan  tra- 
jo d<?l  rey  de  Francia,  le  respondieron  que  no  asenta- 
rían paz  ni  alianza  con  él,  sin  que  se  restituyesen  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  procuraron  sus 
embajadores,  que  estaban  en  Fuenterrabia  y  Bayona, 
que  asentasen  mas  largas  treguas,  porque  estas  no  du- 
rarían sino  hasta  dos  de  agosto  des  te  año.  Tuvo  tam- 
bién ol  rey  de  Castilla  muy  grandes  celos  que  el  rey  de 
Ñapóles  se  quisiese  entremeter  por  aquel  camioo  eo  las 
cosas  de  Rosellon,  y  de  las  inteligencias  y  alianzas  que 
tenía  en  Francia,  y  no  recibian  mucho  gusto  que  casase 
allá  el  infante  don  Fadrique,  aunque  todavía  decia  el 
rey  de  Castilla,  que  era  contento  que  el  rey  su  berma- 
no  fuese  intervenidor  de  la  paz  y  coucordia  con  el  rey 
de  Francia,  y  que  el  condado  de  Rosellon.-  y  Cerdaña 
estuviesen  en  su  poder,  con  que  se  declarase  primero  la 
cantidad  que  se  debia  dar  al  rey  de  Francia,  y  tam- 
bién con  que  se  asegurase  que  pagándola  al  rey  de 
Ñapóles,  se  restituirían  aquellos  estados. 

Cíp.  XVII. — De  las  treguas  que  se  asentaron  entre  el  rey 
y  ta  señoría  de  Genova  porque  no  fuése  socorro  al 
marqués  de  Oristan. 

Habia  sucedido  el  invierno  pasado,  que  estando  en- 
fermo á  la  muerte  CArlos  de  Maníredís,  señor  de  Facn- 
za,  que  era  aliado  del  rey  de  Nápoles,  y  llevaba  su 
conducta  un  hermano  suyo  que  se  llamaba  Galeoto  de 
Manfredis.  que  pretendía  apoderarse  de  aquel  estado 
y  estaba  al  sueldo  de  venecianos,  tentó  de  alzarse  con 
él,  y  tomóle  un  castillo.  Continuando  en  hacerle  guer- 
ra, habiendo  convalecido  el  señor  de  Faenza  de  la  en- 
fermedad, proveyó  el  rey  de  Nápoles  que  le  valiesen 
los  señores  de  Arimíno  y  Pésaro,  y  el  papa  también  se 
declaró  quererle  favorecer,  y  le  envió  alguna  gente,  y 
el  hermano  se  hubo  de  retraer.  Tratándose  de  la  res- 
titución del  castillo  y  de  asentar  cierta  diferencia  que 
el  conde  Gerónimo  de  la  Rovera,  señor  de  I mola,  60- 
brino  del  papa  su  vecino,  tenía  con  el  señor  de  Faen- 
za sobre  ciertos  castillos  que  tenia,  que  el  couJe  Goró' 
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nitno  pretendía  ter  del  condado  de  lmola,  la  ciudad  de 
Faenza  se  levantó  contra  el  obispo,  que  era  hermano 
«le  Carlos  de  Manfredi9  y  de  Gateólo,  y  enviaron  por 
Galeoto  y  se  le  entregaron  libremente  y  Carlos  de  Man- 
fretiis  viendo  la  ciudad  en  poder  de  su  enemigo,  se  re- 
trujo  ¿  la  fortaleza  que  llamaban  la  Roca.  Por  esta  no- 
vedad mandó  el  rey  de  Nápoles  ir  en  socorro  del  señor 
de  Faenza,  al  duque  de  Urbino  y  á  los  señores  de  Ari- 
mino  y  Pésaro,  y  por  otra  parte  el  duque  de  Ferrara, 
yerno  del  rey  de  Ñapóles,  envió  á  Sigismundo  de  Este 
su  hermano  con  ocho  escuadras  de  gente  de  armas  y 
con  tres  mil  peones,  y  hubiéranle  socorrido,  si  no 
fuera  por  respeto  del  papa,  que  por  contemplación  del 
conde  Gerónimo  su  sobrino,  se  declaró  contra  el  señor 
de  Faenza  en  favor  del  hermano.  Viendo  esto  los  ve- 
necianos, se  declararon  largamente  de  ayudar  á  Galeo- 
to, y  lo  mismo  hicieron  los  OorenUoes  por  respeto  de 
Lorenzo  deMédícis,  y  el  estado  de  Milán  por  el  del  conde 
Gerónimo,  porque  habia  casado  con  una  hija  natural 
del  duque  de  Galeazo,  é  hicieron  toda  demostración  de 
ayudarle,  de  suerte  que  fué  forzado  el  señor  de  Faen- 
za de  rendir  la  Roca  á  su  hermano  y  salir  del  estado. 
Esto  fué  en  fin  de)  año  pasado,  y  el  papa  por  sospecha 
que  concibió  del  rey  don  Fernando  por  la  ofensa  que 
se  le  hizo  en  aquella  empresa,  y,  por  persuasión  del 
conde  Gerónimo  su  sobrino,  se  confederó  en  liga  con 
los  venecianos  y  floren  Unes  y  con  el  estado  de  Milán, 
y  aunque  envió  á  decir  al  rey  de  Nápoles,  que  con  él 
no  queria  ser  otro  del  que  hasta  allf  habia  sido,  él  es- 
taha  esperando  atentamente,  y  proviniendo  a  lo  que 
podia  suceder  en  una  turbación  tan  general,  porque  se 
pasaban  las  cosas  adelante,  él  pudiese  luego  seguir  lo 
que  mas  le  cumpliese.  Para  esto  procuró  la  paz  y  con- 
cordia entre  el  rey  de  Aragón  y  la  señoría  de  Génova  y 
tío  pudiendo  concolrse  se  concertaron  treguas  y  para 
este  fin  habia  el  rey  enviado  á  Nápoles  á  Mallas  Mer- 
cader, arcediano  de  Valencia,  y  á  Bartolomé  de  Veri 
regente  de  la  cancillería  de  Aragón,  y  Jaime  Deipla, 
cónsul  de  Chipre,  y  el  común  de  Génova  á  Francisco  Es- 
pinóla. Concertaron  estos  embajadores  que  entre  el  rey 
y  sus  subditos,  y  el  común  de  Génova,  y  su  señoría  y 
estado  que  tenia  al  tiempo  que  el  duque  Francisco  Sfor- 
za  tomó  el  sefiorlodeaquella  ciudad,  y  entonces  se  tenia 
por  los  genoveses  ó  por  magistrado  suyo,  hubiese  tre- 
guas por  el  tiempo  que  A  las  partes  pareciese,  y  después 
de  la  revocación  deltas  por  tiempo  de  un  año.y  declara- 
ron queentónces  se  tuviesen  por  revocarlos,  cuando  por 
la  pa  rte  que  las  revocase  fuese  denunciado  á  la  otra  par- 
te, y  al  rey  de  Ñapóles  con  mensajero  propio  y  letras 
patentes.  Quedó  declarado  que  estas  treguas  se  jura- 
sen y  confirmasen  por  el  rey  de  Castilla  y  por  el  duque 
de  Milán,  y  juráronse  en  el  castillo  Nuevo  de  Nápoles 
n  cuatro  de  febrero  deste  año.  Vino  el  rey  de  muy 
buena  gana  en  estas  treguas,  por  el  peligro  en  que 
entonces  estaban  las  cosas  de  Cerdeña,  y  porque  no 
fuése  socorro  de  aquella  señoría  al  marqués  de  Oris- 
liin,  y  al  rey  de  Castilla  se  notificaron  por  Juan  Navo- 
i«er,  embajador  del  rey  de  Nápoles,  que  estaba  en  su 
córto. 

Cvp.  XVIII.  —  De  la  guerra  que  se  hiso  en  Cerdeña 
contra  el  marqués  de  Oristan,  y  que  fué  vencido  y  pre- 
so, y  se  le  ocupó  el  estado  y  se  incorporó  en  la  corona 
real. 

Estaba  el  rey  de  Castilla  de  muy  diferente  parecer 
del  rey  su  padre,  en  el  modo  que  se  tuvo  do  proceder 
contra  el  marqués  de  Oristan,  y  no  le  habían  parecido 


bien  los  cosas  que  se  hablan  proveído  en  la  guerra  que 
se  hacia  contra  él.  porque  poesto  que  era  muy  digno 
de  castigo,  pero  según  la  disposición  de  los  tiempos» 
asi  se  debían  hacer  las  deliberaciones,  disimulando 
cuando  era  menester,  y  lo  que  el  rey  babia  proveído 
contra  él  era  mas  para  comenzar  la  guerra  en  aquel 
reino  que  para  darle  fin,  pues  el  principal  fundamen- 
to que  se  hacia  para  ella  era  la  ayuda  que  el  rey  de 
Nápoles  habia  de  hacer,  y  aquella  no  se  tenia  por  muy 
cierta.  Porque  hecha  la  deliberación  por  el  rey,  de  que- 
rer destruir  al  marqués,  y  habiéndola  ofrecido  el  duque 
de  Calabria,  aRiempoqne  se  hubo  de  volver  para  Ná- 
poles, envió  á  decir  al  rey  de  Castilla  con  Antonio  do 
Alejandro  su  erahajador,y  el  rey  su  padre.qne  procer  aso 
con  el  rey  que  otorgase  al  marqués  las  á pocas  y  defini- 
ciones que  pedia  yel  rcydeNápolescontinuameotebabw 
procurado  sos  cosas,  y  asi  se  podia  presumir  que  por 
aquella  parte  recibida  muy  poco  daño.  Habia  otro  re- 
recelo,  que  el  marqués  antes  de  dejarse  perder  se  ayu- 
daría de  cuantos. remedios  pudiese,  y  era  muy  peligro» 
sa  la  vecindad  que  tenia  con  Córcega,  y  con  ia  seño- 
ría de  Génova,  pues  siempre  aquella  señoría  aspiraba 
a  cobrar  lo  que  tuvieron  en  el  reino  de  Cerdeña,  y  si  en 
algún  tiempo  la  señoría  de  Génova  tuvo  pensamiento 
en  cobrar  las  plazas  que  en  lo  pasado  tuvo  en  aquel 
reino  era  averiguado  que  mucho. mas  la  tendría  el  do» 
que  (lo  Milán,  que  era  señor  del  común  doGéoova,  no 
tanto  por  tener  parteen  aquella  isla,  cuanto  por  tener 
al  rey  de  Aragón  y  al'de  Castilla  su  hijo,  en  necesidad 
por  las  cosas  de  Génova,  y  era  en  sazón  que  se  publi- 
caba que  la  gente  que  el  duque  de  Milán  tenia  en  Cór- 
cega pasaba  en  socorro  del  marqués  de  Oristan.  Por 
estas  causas  habia  deseado  el  rey  de  Castilla,  que  aquel 
hecho  se  encaminaba  por  otros  medios,  y  no  se  pro- 
siguiera con  guerra  formada,  porque  don  Leonardo 
de  Alagon  por  sf,  y  el  vizconde  de  San  Lorí  le  hablan 
enviado  á  ofrecer  de  poner  en  su  poder  todas  las  di» 
ferencias  que  tenían  con  el  visorey  de  Cerdeña,  y  con 
ei  conde  de  Qulrra  su  hijo,  y  asi  lo  procuraba  estan- 
do en  Sevilla  en  principio  del  mes  de  febrero  deste 
año.  Pero  en  esto  estuvieron  mas  diferentes  padre  é 
hijo  que  en  otra  cosa  ninguna,  y  pareció  según  el  su- 
ceso que  lo  encaminaron  los  enemigos  del  marqués, 
con  toda  la  autoridad  que  convino  á  la  dignidad  real 
como  si  estuviera  el  rey  muy  libre  de  otras  penden- 
cias, y  no  tuviera  mayor  adversario  que  el  marqués 
de  Oristan  y  mas  vecino.  Entre  los  del  consejo  de  los 
reyes  padre  é  hijo,  babia  también  sus  emulaciones 
y  diferencias  por  el  modo  del  gobierno,  condenando 
los  unos  lo  que  hacia  el  padre,  y  los  otros  el  modo 
del  gobernar  del  hijo,  esperando  cada  cual  dellos  ser 
remunerados  de  su  príncipe,  y  preferidos  en  el  conté- 
jo,  y  asi  los  de  Castilla  murmuraban  del  conde  do 
Prades  y  del  condestable  Pierres  de  Peralta,  y  de)  co«- 
tellan  de  A m posta,  porque  llevaban  pensiones  del  rey 
de  Francia,  y  ellos  so  escusaban  diciendo  que  lo  po- 
dían muy  bien  hacer,  pues  tenían  dello  licencia  del 
rey,  y  era  mas  en  satisfacción  de  los  daños  recibido», 
que  por  remuneración.  Cuanto  mas,  que  no  debian  es- 
candalizarse por  ello  en  Castilla,  pues  el  cardenal  de 
España  llevaba  harto  mayores  peusiones  del  mismo 
rey  de  Francia.  Angelo  de  Marón  jo,  capitán  de  Sacer.  y 
Pedro  Puja  des,  gobernador  del  cabo  de  Logodor,  enten- 
diendo que  don  Arlal  de  Alagon,  hijo  mayor  del  mar- 
qués y  don  Juan  de  Sena  vizconde  da  San  Luri  discur- 
rían por  el  cabo  de  Lugodor,  recibiendo  los  homena- 
jes por  el  marques  y  sus  sucesores,  salieron  con  la 
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bandera  real  un  miércoles  á  veinte  y  ocho  del  mes  de 
enero,  y  faéroo  en  tu  seguimiento,  y  el  jueves  siguien- 
te  estando  don  Artal  y  el  vizconde  eo  una  villa  de  Ar- 
derá, que  era  de  Marón  jo,  con  dos  mil  y  quinientos 
hombrea,  combatiendo  el  castillo. como M  pusieron  los 
rict  castillo  y  de  la  villa  en  buena  defensa,  fuéronse  A 
Alores,  otra  villa  del  mismo  ¿toronjo,  y  allí  fueron 
combatidos  de  suerte,  que  loa  destrozaron  y  fueron 
muertos  mas  de  ciento,  y  prendieron  hasta  quinientos 
y  don  Artal  y  el  vizconde  se  escaparon  y  tomaron  el 
camino  del  condado  de  Gocieoo.  Fué  esto  destrozo  e| 
viernes  a  treinta  de  enero,  y  con  e-te  suceso  fueron  el 
gobernador  y  Maroojo  haoieodo  la  guerra  eo  aquel 
condado  de  Gociano,  y  rindiéronseies  Bona  que  era  la 
villa  roas  principal  y  otras  tres,  y  llegaron  hasta  el 
castillo  de  G octano,  y  allí  tuvieron  aviso  que  el  mar» 
qoés  estaba  muy  cerca  con  mucha  gente  de  caballo  y 
de  pié,  y  fuéronse  A  recoger  A  Sacer  y  estaba  en  esta 
sazón  el  visorey  en  el  cabo  de  Caller  haciendo  gran 
aparato  para  salir  en  campo  contra  el  marqués.  Con- 
vocóse en  el  mismo  tiempo  el  reino  de  Sicilia  por  el 
conde  de  Cardona  que  era  viso  rey.  pira  que  se  enviase 
socorro  al  visorey  de  Ordeña,  y  deliberóse  de  pastar 
en  el  socorro  hasta  veinte  y  cinco  mil  florines,  en  ha- 
cer gente  de  armas,  y  que  fuese  por  capitán  deila  el 
conde  don  Sigismundo  de  Luna,  que  era  marido  de 
doña  Beatriz  Rufo  y  de  Espa  totora,  condesa  deEecla- 
fana,  pero  ántes  que  esta  gente  se  enviase,  se  deliberó 
en  aquel  parlamento,  que  et  visorey  pasase  A  Cerdeos, 
para  que  como  aquel  que  tenia  grande  experiencia  en 
las  cosas  de  la  guerra,  viese  la  disposición  en  que  es- 
tiban las  de  aquel  reino,  y  tos  fines  é  intento  del  mar- 
ques, mayormente  que  en  la  misma  sazón  se  publicó 
haberse  hecho  liga  entre  e)  papa  y  el  rey  de  Francia, 
venecianos  y  Aorentines,  y  el  duque  de  Milán,  y  se 
recelaba  que  el  marques  no  se  aliase  con  ellos.  Por 
otra  parte  se  afirmaba  que  el  turco  este  año  hacia  ar- 
mada de  mil  velas,  y  mandaba  hacer  dos  castillos  á  la 
Belonn  y  a  Larta,  que  eran  lugares  no  muy  distan- 
tes de  Sicilia,  y  parecía  que  no  se  debia  sacar  la 
gente  de  aquel  reino  en  tal  coyuntura.  Estaba  aquella 
isla  por  ser  en  la  frontera  de  levante,  y  tener  algo- 
nos  puertos  muy  escelen  tes,  espuesta  a  grandísimo 
peligro,  porque  se  hallaba  muy  desnuda  de  toda 
defensa,  y  no  habla  castillo  que  no  estuviese  desolado 
y  sin  provisión  y  moniciones  de  armas  y  de  otras  co- 
sas necesarias  para  su  defensa.  Las  ciudades  y  logares 
marítimos  no  tenian  muros  ni  artillería,  y  la  gente 
estaba  sin  armas,  y  para  suplicar  al  rey  que  lo  man- 
dase proveer,  enviaron  los  diputados  de  aquel  reino 
a  Barcelona  A  Juan  de  Madrigal.  Envió  al  conde  de 
Prados  de  Sicilia,  en  socorro  de  las  cosas  de  Cerdeña, 
algunas  compañías  de  gente  de  pié,  que  A  su  instancia 
había  bocho  la  ciudad  de  Palermo;  y  esta  gente  se 
puso  en  la  defensa  del  castillo  de  Caller  y  de  la  Polla. 
Con  esto  deliberó  ei  conde  pasar  A  Cerdeña  con  su 
galera  y  con  las  de  Vilamarin;  y  estando  en  esta  deli- 
beración arribo  á  Trápana  una  galera  soya,  cuyo  ca- 
pitán era  Boíl,  y  coo  él  recibió  el  mandamiento  del  rey; 
y  porque  et  visorey  de  Cerdeña  le  avisaba  que  con 
poco  socorro  que  le  enviase  darla  fio  A  la  empresa  de 
don  Leonardo,  aunque  la  gente  que  el  rey  mandaba 
ir  de  Sicilia  no  estaba  en  órdeo ;  se  determinó  de  po- 
ner en  ejecución  su  pasaje,  entretanto  que  la  gente  de 
armas  siciliana  se  ponía  en  órden.  Salió  de  Trápana  en 
et  mes  de  abril  con  su  galera  y  con  las  de  Vilamarin, 
y  coo  una  nave  de  Olivar ;  y  envió  un  balaner  al  Al- 


guer  con  seiscientas  salmns  de  trigo,  adonde  9e  pade- 
cía tanta  hambre  que  había  muchos  días  que  no  co- 
mían sino  yerbas.  Dió  mucho  favor  contra  los  re- 
beldes la  ida  de  Vilamarin,  porque  algunos  se  persua- 
dían que  por  sus  pasiones  propias  se  desviaría  del  ser- 
vicio del  rey,  y  él  se  dispuso  también  A  servir  a  I  rey, 
que  fué  cooler.to  de  dar  las  galeras  al  visorey  de  Cer- 
deña, y  al  conde  de  Quirra,  como  el  rey  lo  mandaba, 
mas  enviando  dos  galeras  A  Bosa  la  gente  del  visorey 
de  Cerdeña,  le  alancearon  algunos  hombres,  y  no  le 
dejaron  salir  A  tierra,  y  le  fué  forzado  ir  A  bacer  agua 
al  cabo  de  Polla,  y  hubo  entre  ellos  sobre  esto  gran  di  • 
seusion.  Era  asi  que  el  visorey  de  Cerdeña  y  el  conde 
de  Quirra  su  hijo,  y  los  mas  de  aquel  reino  que  seguían 
el  servicio  del  rey,  creyendo  que  el  conde  de  Prades 
iba  para  procurar  algún  asiento  y  concordia  con  el 
marques  do  Oristan,  no  se  holgaron  con  su  ida  ni  con 
la  de  Vilamarin,  y  aunque  algunos  movieron  plática, 
que  serio  bueno  que  el  visorey  de  Sicilia  tratase  do 
hacer  reducir  á  la  obediencia  del  rey  al  vizconde  de 
San  Luri  y  al  capitán  Besalú.  y  eran  de  parecer  Falcon 
y  el  procurador  real,  que  lo  debía  procurar  y  que  era 
servicio  del  rey,  pues  con  ello  se  quebraban  las  alan 
al  marqués,  pero  entendiendo  que  el  visorey  de  Cer- 
deña no  era  de  aquel  parecer,  ni  tenia  comisión  pora 
ello,  no  lo  quiso  el  conde  proponer.  El  fin  del  visorey 
de  Cerdeña  era  porque  tenia  ya  en  muy  gran  estrecho 
al  marqués  que  le  socorrieran  de  Sicilia  con  dinero  y 
nó  con  geole;  teniendo  por  mejor  la  de  Cerdeña  que 
otra,  por  la  contagión  y  destemplanza  del  aire  y  ciclo 
de  aquella  isla ;  y  asi  dió  órdeo  el  visorey  que  se  fuese 
por  el  dinero,  ó  que  le  enviasen  cuatrocientos  soldados 
y  no  pasase  gente  de  caballo,  aunque  se  creía  queso 
había  ya  dado  el  sueldo  en  Sicilia  ñ  la  gente  de  armas. 
Esto  era  estando  ya  el  conde  de  Prades  eo  el  castillo 
de  Caller  A  treinta  de  abril,  y  con  aviso  de  llegar  las 
cosas  A  este  estado,  envió  al  rey  A  Juan  de  Madrigal 
y  A  Pedro  de  Peguera  ;  y  aquel  dia  recibió  del  mar- 
qués que  estaba  en  Oristan  una  carta  en  que  avisaba 
que  tenia  gran  contentamiento  de  su  ida  A  Cerdeña,  y  . 
le  («día  muy  caramente  que  diese  órden  como  los  don 
se  viesen  por  cosas  que  tocaban  mucho  al  servicio  del 
rey  y  del  rey  de  Castilla  su  hijo  y  por  el  reposo  de 
aquel  reino;  y  para  dar  razón  de  las  cosas  que  le  eran 
impuestas  malvadamente.  Pedia  que  do  dejase  «lo 
verse  con  61,  porque  conocería  cuánto  el  rey  seria  del 
servido  A  toda  su  obediencia  y  beneficio  de  aquel  reino, 
y  que  convenia  que  le  comunicase  algunas  cosas  que 
el  rey  de  Castilla  le  mandaba  por  sus  cartas.  Comu- 
nicó el  conde  aquello  con  el  visorey  de  Cerdeña,  y  pa- 
recióles que  no  se  viese  coo  el  marqués  sino  que  lo 
respondiese  queeoviase  A  don  Salvador  su  hermano  ó 
al  vizconde  de  San  Luri,  y  llevase  la  carta  del  rey  de 
Castilla,  para  que  viesen  por  ella  loque  mandaba  y 
cumplía  A  su  servicio,  y  del  rey  su  padre;  y  aunque  el 
conde  de  Prades  y  Juan  de  Madrigal,  Antes  de  hacerse 
A  la  vela,  eran  de  parecer  que  fuese  oído  el  marqués, 
porque  jamás  se  había  visto  que  en  alguna  guerra,  si 
los  enemigos  piden  ser  oídos,  se  les  niegue,  no  quiso  el 
conde  dar  lugar  A  ello,  ni  partirse  un  punto  del  pare- 
cer del  visorey  de  Cerdeña,  y  puso  en  órden  su  vuelta 
para  Sicilia,  porque  aquello  se  deseaba  por  el  visorey 
de  Cerdeña,  teniendo  por  cierta  la  victoria  con  el  so- 
corro de  la  gente  de  Sicilia.  Llegaron  en  esta  snzoo  dos 
galeras  do  geiioveses  á  Cerdeña,  é  hicieron  vela  la  vía 
de  Cataluña,  y  por  esto  Vilamarin  dió  uoa  de  sus  ga- 
lera» para  que  acompañasen  las  que  enviaba  el  vlso- 
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rey  de  Sicilia  con  Juan  de  Madrigal,  y  Pedro  de  Pe- 
guera, y  el  conde  de  Prades  se  volvió  con  9Q  armada 
del  puerto  de  taller,  á  tres  del  mes  de  mayo,  dejando 
en  gran  defensa  el  castillo.  En  esta  sazón  se  enviaron 
por  el  rey  de  NAnoles  en  una  nave  vizcaína  algunas 
lombardas  y  zarabatanas  y  su  munición,  y  algunas 
compañías  de  esplngarderos  en  socorro  del  vlsorey  de 
Cerdeña,  é  iba  pagada  la  gente  por  dos  meses,  y  lle- 
vaban dinero  para  en  caso  que  fuese  menester  para 
mas  tiempo ;  y  fué  este  socorro  de  mucho  efecto,  se- 
gún las  turl>aclones  de  Italia,  y  porque  se  habia  pu- 
blicado que  el  marqués  de  Oristan  se  favorecía  del  rey 
de  Nápoles.y  que  no  solamente  no  le  dañaría,  pero 
que  le  habia  de  ayudar.  Tuvieron  el  visorey  de  Cer- 
deña y  el  gobernador  Pedro  de  Pujades  y  Angelo  de 
Maronjo,  que  hacían  la  guerra  al  marques,  su  gente 
junta  en  principio  drl  mes  de  mayo,  y  los  de  Sacer 
salieron  un  martes  6  doce  de  mayo,  y  solo  de  aquella 
ciudad  sacó  Maronjo  setecientos  hombres  bien  en  Orden 
y  él  y  el  gobernador  se  juntaron  con  el  visorey  el 
viernes  siguiente  ;  y  fuéronse  A  poner  delante  del  cas- 
tillo de  Gociano,  y  allí  tuvieron  nueva  que  el  marqués 
eslaba  en  Machomer,  con  hasta  tres  mil  hombres. y  de* 
liberaron  ir  A  pelear  con  él,  pues  estaba  en  aquel  lugar, 
porque  ellos  creían  que  estaba  en  Oristan,  y  siguiendo 
su  camino  llegaron  delante  de  dos  villas,  que  la  una  se 
llama  Nura  Cogilanaia,  donde  el  marqués  lenia  cierta 
gente  de  guarnición,  pora  la  defensa  de  aquellas  gen- 
tes, porque  no  se  entregasen  A  la  obediencia  del  viso- 
rey,  y  enviáronlos  A  requerir  que  se  rindiesen,  y 
porque  lo  rehusaron  por  causa  de  la  gente  que  habia 
dentro  de  guarnición,  púsose  la  una  A  saco,  que  esta 
en  una  muy  Aspera  montaña,  y  luego  la  otra,  y  ma- 
taron alguna  gente.  Sabiendo  esto  el  marqués,  se 
puso  muy  en  orden  para  esperarlos  en  Machomer, 
adonde  llegó  el  visorey  de  Cerdeña  un  lunes  A  diez  y 
ocho  del  mes  de  mayo,  y  tuvo  aquella  noche  su  campo 
bien  apercibido,  y  otrodia  martes  A  una  hora  del  dia, 
estando  A  una  legua  del  lugar  y  castillo  de  Machomer, 
salió  el  marqués  al  campo  A  darles  ta  batalla;  y  fué  en 
ella  rompida  y  vencida  su  gente;  y  murieron  peleando 
don  Arta!  de  Alagon  su  hijo  y  Blgnnos  caballeros  y 
hombres  de  armas,  y  mucha  gente  de  caballo  y  de 
pié.  Salióse  de  la  batalla  el  marqués  en  un  caballo  muy 
corredor;  y  entendiendo  que  iba  camino  de  Gociano, 
deliberó  el  visorey  de  combatir  primero  el  castillo  de 
Machomer.  y  después  ir  en  su  seguimiento,  pero  aquel 
dia  se  fué  el  marqués  A  Bosa.  Entregóse  otro  dia  el 
castillo  de  Machomer,  y  el  vlsorey  siguió  luego  la  vis 
de  Oristan,  que  tenia  ya  abiertas  las  puertas  para  re- 
cibirle; y  entraron  en  ella  con  gran  fiesta  y  victoria, 
el  dia  de  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento.  El  mar- 
qués con  dos  hijos  y  tres  hermanos,  y  don  Juan  de 
Sena  vizconde  de  San  Luri,  fuéron  6  la  marina  de  Bosa. 
y  de  allí  con  un  laúd  navegaron  la  vía  de  Génova,  y 
encontraron  con  una  galera  de  Vilamarin,  del  patrón 
Zaragoza,  y  recogiéronse  en  ella,  y  llevólos  al  capitán 
Vilamarin.  que  estaba  en  el  puerto  de  Palermo,  con 
las  otras  galeras  de  su  armada,  y  estuvo  allí  el  mar- 
qués algunos  días  sin  que  se  entendiese  cosa  de  su 
persona.  El  primero  de  junio  se  enviaron  por  el  capi- 
tán Vilamarin  al  visorey  de  Sicilia  Bartolomé  Corbera, 
liaron  de  la  Gibilina,  y  Juan  Antonio  de  Foxú  caste- 
llano de  Castelumar  de  Palermo,  y  pidieron  seguro 
par.i  que  pudiese  salir  A  tierra,  y  volvieron  A  sus  ga- 
leras, y  le  avisé-  que  tenía  en  su  poder  al  marqués  y 
A  sus  hermanos  é  hijos,  y  al  vizconde  do  San  Luri,  y  < 
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habiau  arribado  aquella  mañana  6  aquel  puerto,  en  unn 
de  sus  galeras,  cuyo  patrón  era  mosen  Zaragoza,  y 
luego  se  volvió  Vilamarin  A  su  galera.  Estaba  aquella 
galera  eo  que  iban  el  marqués  y  los  suyos,  surta  junto 
al  puerto  en  al  lugar  que  dicen  la  Bineila,  y  la  galem 
capitana  surgió  al  muelle  de  la  ciudad,  y  aunque  el 
visorey  de  Sicilia  hizo  su  poder  porque  se  le  entrega- 
sen el  marqués  y  sus  hijos  y  hermanos,  y  el  vizconde 
de  San  Luri,  Vilamarin  se  escusó  cotí  decir  que  no  le 
seria  honor  dejar  de  llevar  al  rey  A  don  Leonardo,  y 
a  los  otros  por  su  persona,  pues  era  capitán  general 
de  su  armada,  y  púsose  en  órdeo  por  el  aviso  que 
tuvo,  que  algunas  galeras  do  genoveses  habían  salido 
de  Génova  para  correr  las  costa»  de  Cerdeña.  De  Pa- 
lermo hizo  Vilamarin  vela,  la  vía  de  Trepana,  y  es- 
tando en  aquel  puerto  arribaron  seis  saleras  f orbes  «le 
genoveses,  y  una  fusta,  y  tomaron  la  salida  de!  puerto 
A  nuestras  galeras,  y  túvose  por  cosa  muy  cierta  que 
habían  salido  de  Génova,  por  socorrer  al  marques  de 
Oristan.  Saliendo  de  aquel  peligro  el  capitán  Vilama- 
rin navegó  la  via  de  España,  y  según  se  escusó  da 
entregar  los  prisioneros  al  visorey  de  Sicilia,  y  da  ha- 
car  homenaje  que  los  llevaría  al  rey,  se  tuvo  por  derto 
que  era  con  fin  do  llevarlos  al  rey  do  Castilla,  porque 
el  marqués  tuvo  esperanza  que  osaría  con  él  al  rey 
de  Castilla  de  mas  clemencia.  Redujéroose  A  la  obe- 
diencia del  rey  Oristau  y  Gociano,  y  todas  las  encon- 
tradas y  vilius  que  tenia  en  Cerdeña,  y  tomóse  el  cas- 
tillo de  San  Luri,  y  fué  esta  victoria  tal,  que  con  alia 
se  alcanzó  la  paz  y  reposo  de  aquel  reino,  por  baberae 
cerrado  el  camino  que  ningún  potentado  de  Italia  pu- 
diese pretender  como  hubiera  podido  de  poner  la  mano 
en  aquel  reino  con  el  favor  del  marqués,  y  de  la  par* 
cialidad  que  le  seguía.  Tuvo  el  rey  des  la  victoria  tan 
grande  contentamiento  que  no  pudiera  ser  mas  si  co- 
brara A  Rosellon,  y  consideraba  cuanto  aquella  casa 
de  Arbórea  habia  sido  contraria  é  la  casa  de  Aragón, 
y  A  los  reyes  sus  predecesores,  y  parecíale  que  ahora 
tenia  aquel  reino  libre  A  su  mando,  lo  que  Antas  no 
era,  porque  aquella  casa  comprendía  la  mitad  por 
medio  del  reino,  y  por  esta  causa  deliberó  unir  el 
marquesado  de  Oristan  y  el  condado  de  Gociano  coa 
el  patrimonio  real,  y  por  quitar  la  esperanza  á  ios 
que  pretendían  ser  allí  remunerados,  mandó  poner  en 
su  dictado  el  titulo  de  marques  de  Oristan  y  anule 
de  Gociano,  con  deliberación  de  jamás  apartarlo  de  la 
corona.  Quien  considerare  las  guerras  que  loa  reyes 
pasados  tuvieron  con  aquellos  señorea  de  la  casa  da 
Arbórea,  y  lo  qoe  doraron,  y  las  batallas  y  estragos 
de  gentes  que  hubo  por  su  causa  en  aquella  isla,  en- 
tenderá que  fueron  sin  comparación  mayores  y  de 
mayor  variedad  do  sucesos  que  los  que  pasaron  eo  la 
conquista  principal  contra  písanos  y  genoveses,  y  es  lo 
fuá  causa  que  el  rey  quiso  dejar  señalado  el  fin  que 
tuvo  la  casa  de  Arbórea  con  este  titulo.  No  se  contentó 
el  rey  con  esto  después  que  fueron  llevados  el  marqués 
y  sus  hijos  y  hermanos  al  castillo  de  JA  Uva,  sloo  que 
también  se  hiciese  ejecución  en  este  reino  de  los  lu- 
gares que  fneron  del  marqués,  y  hubo  mucha  dificul- 
tad en  la  ejecución  por  haberse  hecho  el  procesó  y 
dado  sentencia  en  él  fuera  del  mismo  reino  de  Aragón, 
porque  de  fuero  era  de  ningún  efecto,  y  prohibido  el 
ejecutarse  dentro  dél.  Afirmaba  Alonso  de  la  Caballe- 
ría, famoso  y  excelente  varón  en  la  prudencia  del  de- 
recho civil,  que  semejante  sentencia  jamás  se  vió  eje- 
cutar en  este  reino,  y  que  las  confiscaciones  eran  muy 
odiosas  en  él,  y  como  él  decía,  restringidas  en  su  caso 
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i  de  Ara- 
gón, y  coa  proceso  fiscal,  y  a  instancia  del  procurador 
dci  foco.  Uue  por  esta  causa  no^se  sabia  que  en  este 

cía,  y  asiera  negocio  mas  que  difícil.  Pero  como  era  de 
les  señalados  letrados  que  hubo  en  sus  tiempos,  y 
prudentísimo  varón  on  lo  qoe  tocaba  6  los  logares  que 
el  marques  tenia  en  este  reino,  hallóse  camino  por 
donde  do  obstante  las  glandes  dificultades  que  se 
ofrecían  en  la  ejecución,  se  pudiesen  ocupar  las  tier- 
ras de  don  Leonardo,  y  esto  fué  que  hizo  proveer  una 
firma  de  posesión  sobre  todos  sus  lugares  á  instancia 
del  fisco,  y  fué  con  ella  el  gobernador  á  Huesca,  y  el 
procarador  del  rey  fué  con  él  á  lomar  la  posesión  de 
aquellos  logares  y  de  los  castillos,  y  A  los  que  les  po- 
nían estorbo  presentaban  la  firma,  y  por  otras_que 
se  les  presentasen  no  dejaban  de  tomar  su  posesión, 
considerando  que  don  Leonardo  había  sido  declarado 
por  rebelde,  y  protestaban  contra  ellos  como  contra 
personas  quedaban  favor  al  rebelde  del  rey,  y  solo 
el  gobernador  le  había  de  asistir.  Tenia  por  constante 
que  el  rey  Armando  sobre  su  posesión,  asf  como  otro 
particular  del  reino  podía  por  si  ó  por  su  procurador 
tomar  posesión  de  las  cosas  que  le  pertenecían,  y  no 
le  podían  empecer  firmas,  de  la  manera  que  A  otro 
pertioolar  no  le  bastaban,  y  con  faena  podia  echar  al 
que  le  resistiese.  Salió  don  Joan  López  de  Garrea  y  de 
Torrellas,  gobernador  de  Aragón,  de  su  villa  de  Tor- 
rellas  en  principio  del  mes  de-agosto  con  esta  órden, 
para  ocupar  el  estado  de  don  Leonardo,  y  fuese  A  un 
lugar  suyo  que  se  dice  Caart,  que  esta  una  legua  de 
Hueseo,  publicando  qoe  se  iba  A  Jaca,  y  apercibió  al- 
gunos de  caballo,  alcaides  y  escuderos  sayos,  y  hasta 
dentó  de  pié  de  sos  vasallos  de  aquella  tierra,  y  A 
tres  de  agosto  se  faé  al  castillo  de  Barbues,  y  apode- 
róse dét,  y  de  allí  se  fueron  ocupando  los  otros  lu- 
gares y  heredamientos  que  tenia  en  Sarlñena.  También 
por  otra  parte  don  Ramón  de  Rlnsec  conde  de  Oliva,  que 
por  otro  nombre  se  llamaba  don  Francés  Gilobcrt  de 
Centellas,  se  oponía  A  las  ejecuciones  de  las  rentas 
y  bienes  del  marquesado ,  por  razón  de  la  dote  de 
doña  Catalina  de  Centellas  su  hermana,  que  fué  mu- 
jer de  Salvador  de  Arbóreo,  marqués  de  Oríslan,  por 
ser  su  heredera  y  no  haber  dejado  hijos.  Después  sa- 
lieron don  Antonio  y  don  Juan  de  Arbórea,  hijos  del 
marqués  del  castillo  de  JAtlva,  adonde  fueron  llevados 
con  sa  padre,  y  con  don  Juan  y  don  Luis  sus  líos,  y 
rftóseles  el  reino  de  Aragón  por  cftrcel,  y  don  Juan  de 
Arbórea  quedó  con  el  lagar  de  Almuntent,  y  dejó  por 
heredero  a  don  Antonio  sa  hermano.  Sucedió  asi  que 
vuelto  el  visoreyde  Ordeña  de  Oristan  A  Coller,  ado- 
leció dentro  de  diez  días,  y  dentro  de  otros  siete  don 
Delineo  Carros  conde  deQuirra  su  hijo,  y  falleció  el 
conde,  y  prendióse  por  ciertos  indicios  ana  Sarda  quo 
confesó  luego  qae  el  visorey  y  el  condeso  hijo  hablan 
sido  hechizados,  y  qoe  de  los  hechizos  habió  muerto 
el  conde,  y  qae  se  hicieron  por  ruegos  de  la  vizcondesa 
de  San  Lar!.  Fué  examinada  la  vizcondesa,  y  negó,  y 
acareándola  con  la  sarda,  estuvo  en  sa  dicho  muy 
constante,  afirmando  qae  la  vizcondesa  lo  había  man- 
dado, y  fué  presa  la  vizcondesa  por  esta  causa,  y  An- 
tonio de  Eril,  y  un  Safier,  y  otros  que  eran  inculpados 


Cap.  XIX.— De  las  treguas  que  se  asentaron  con  H  con- 
de de  Paüás  y  con  BofUlo  de  Judke,  capitán  general 
de  Hosellm,  y  dei  estado  en  que  estaban  las  cosas  dét 
reino  de  Navarra. 

En  Cataluña  babia  continua  guerra  con  don  Ugo 
Roger  conde  de  Pallfts,  que  tanlo  tiempo  había  que 
andaba  rebelde  al  rey,  y  se  tenían  por  él  algunas  fuer- 
zas de  sa  estado  qoe  confinaba  por  las  vertientes  de  los 
montes  Pirineos  con  el  condado  de  Fox,  y 


por  capitanes  cot 


ira 


H  en  esta  sazón  dun  Ju.wi  Ha- 


moo  Folch  condestable  de  Aragón,  hijo  del  conde  de 
Cardona  y  de  Prados,  y  Requesens  de  Soler  goberna- 
dor del  principado  de  Cataluña,  y  don  Felipe  de  Cas- 
tro y  de  Pinos,  vizconde  de  Illa  y  Cañete.  Asentóse 
tregua  entre  ellos  estando  el  conde  en  el  castillo  de  Sort 
el  primero  del  mes  de  abril,  por  tiempo  de  un  año 
desde  el  dia  que  se  publicase  en  Talarn,  por  parta  de 
estos  capitanes  y  por  la  del  conde  en  la  villa  de  Sa- 
las, é  hizo  el  conde  pleito  homenaje  que  sus  vasallos 
y  valedores  y  los  que  estaban  en  su  obediencia  no 
permitirían  hacer  guerra  por  otras  gentes  ni  daño  al- 
guno, durando  este  tiempo  de  la  tregua.  Este  fué  por 
la  guerra  que  se  temia  por  Ros  el  Ion,  porque  el  rey 
por  ningún  medio  no  quería  venir  en  que  aquelloses-» 
lados  quesetenianpor  el  rey  de  Francia  se  entre- 
gasen al  rey  de  NApoles,  y  decía  que  no  dejarla  en 
persona  de  hombre  del  mundo  ni  aun  del  rey  su  pa- 
dre, si  viviese,  su  honra,  y  que  este  era  proverbio  quo 
siempre  usaba  el  buen  rey  don  Enrique  su  bisabuelo, 
y  qoeris  mas  que  aquella  tierra  se  perdiese  en  poder 
de  su  enemigo  sin  falta  suya,  como  lo  estaba  entonces 
que  nó  que  fuese  a  dar  en  poder  de  otro  que  pudiese 
disponer  dalla  A  su  voluntad.  Porque  aunque  del  rey 
su  sobrino  so  debiesen  fiar  mayores  cosas,  pero  como 
la  honra  era  cosa  tan  delicada,  no  entendía  en  lo  qoe 
A  ella  tocaba  hacer  diferencia  ninguna  de  personas,  y 
afirmaba  que  sabia  que  estos  ademanes  que  hacia  el 
rey  de  Francia,  de  querer  poner  aquella  tierra  en  po- 
der del  rey  don  Fernando,  no  lo  hacia,  salvo  porque 
no  fuese  visto  ser  tan  cargoso  en  la  reputación  de  ha- 
ber de  dejarla  y  entregarla  cuya  era  de  su  mano  á  la 
saya,  y  quería  tomar  este  color,  porque  siendo  el  rey 
su  sobrino  depositario,  pareciese  que  por  algún  me- 
dio de  concordia  lo  hacia,  y  nó,  como  él  decía,  aban- 
donadamente. Afirmaba  que  él  no  darla  lugar  que  su 
sobrino  tuviese  aquellos  estados,  sino  con  seguridad 
bastante  que  se  los  entregaría  A  toda  su  voluntad,  sin 
condición  alguna  y  sin  pagar  la  cantidad  quo  con  tan- 
ta maldad  y  tiranía  pretendía  tener  sobre  ellos  el  rey 
de  Francia,  al  cual  no  solamente  no  era  obligado,  án- 
t*s  le  debían  ser  restituidas  las  rentas  que  habla  lie- 
vado  del  los.  Estaba  por  gobernador  y  capitán  general 
del  rey  de  Francia  en  Perpiñan  Bofillo  de  Judice,  que 
se  llamaba  conde  Castrense,  y  el  roy  se  hallaba  cer- 
ca de  aquella  frontera  en  San  Pedro  de  Birles,  por 
el  mes  de  junio,  y  por  un  trompeta  fué  notificado  & 
Bofillo,  que  el  rey  quería  comprenderse  en  la  tregua 
que  habla  de  durar  hasta  dos  de  agosto,  qae  postre- 
ramente se  había  firmado  en  Bayona  y  en  Fuenter- 
rabía  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Francia,  y  el  Bofi- 
llo la  aceptó,  pero  esto  fué  de  manera  que  aunque 
Bofillo  decía  que  prohibió  A  la  gente  de  guerra  que 
tenia  en  aquella  frontera,  que  no  hiciesen  daño  en  la 
tierra  del  rey,  pero  los  nuestros  por  este  tiempo  ha- 
cían correrlas  en  Rosellon,  Confíente,  Cerdaña  y  Len- 
guadoch,  y  no  cesaban  de  correr  y  robar  lo  que  po- 
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dian,  y  así  se  hacia  do  la  otra  parte,  y  por  esto  vino  | 
el  rey  en  que  se  asentase  la  tregua  con  e!  conde  de 
Pallás.  Pero  después  don  Bernardo  ügo  de  Rocaberli 
castellao  de  Amposta,  a  once  del  mes  de  julio,  en  pro» 
secucion  de  cierto  apuntamiento  de  treguas  que  se  hi- 
lo entre  Botillo  y  Jaime  Jiménez  secretario  del  rey, 
lirmó  en  su  nombre  y  por  sus  tierras  y  estados  las 
treguas  con  Botillo  que  tenia  poder  para  ello  del  rey 
de  Francia  que  durasen  6  voluntad  délas  partes,  y 
mas  quince  días  para  notificar  lu  revocación  de  la  vo- 
luntad. Fueron  estas  treguas  con  las  condiciones  y 
pactos  que  se  babiao  firmado  las  treguas  entre  los 
embajadores  de  los  reyes  de  Castilla  y  Francia  que 
había u  de  durar  basta  dos  de  agosto  deste  año  por 
tierra  y  por  mar.  Sucedió  después  de  aceptadas  las 
treguas,  que  un  caballero  llamado  Bach,  hizo  una  ca- 
balgada en  Rosellon  y  dentro  de  Francia,  como  otras 
muchas  veces  lo  solía  hacer,  y  dello  resultó  mucho 
daño  al  Ampurdan,  no  estimando  la  palabra  y  fó  da- 
da por  su  rey,  y  por  esto  solía  el  rey  de  Francia  de- 
cir, que  ninguna  cosa  fiarla  del  rey  de  Aragón  si  el 
rey  Bach  y  el  rey  Callar  no  la  Armaban.  Visto  por  el 
rey  que  el  atrevimiento  de  aquel  caballero  habla 
mucho  que  duraba,  y  que  su  hijo  era  el  capitán  de 
aquellas  cabalgadas  é  iba  cada  dia  por  el  Ampurdan, 
y  su  padre  no  salía  dei  castillo  de  Rocabruoa,  deli- 
bró de  mandarlo  prender  secretamente  por  haber  el 
rastillo  6  sus  manos,  y  si  no  quisiese  entregarle  se  die- 
*e  favor  ¿  Bolillo  para  combatirlo.  Por  el  mismo  tiem- 
po dieron  el  rey  y  la  reina  de  Castilla  poder  ai  arce- 
diano de  Al  mazan  y  don  Juan  de  Gamboa,  su  capitán 
de  la  frontera  de  Francia,  para  que  prorogasen  la  tre- 
gua que  estaba  puesta  y  asentada  entre  ellos  y  el  rey 
de  Francia  y  sus  reinos,  ó  para  asentar  otra  de  nue- 
vo, por  tierra  ó  por  mar  ó  por  todas  partes,  con  con- 
dición que  entrase  en  ella  el  rey  de  Aragón  y  sus  rei- 
nos y  señoríos.  Eslo  fué  Antes  que  saliesen  de  Sevilla  á 
veinte  y  siete  de  julio,  y  las  cosas  del  reino  de  Navarra 
en  este  tiempo  se  hallaban  en  el  peor  estado  que  nunca 
estuvieron,  después  que  aquel  reino  se  acabó  de  reducir 
á  la  obediencia  del  rey,  teniendo  tantos  principes  que 
habían  de  procurar  su  remedio,  y  esto  era  la  causa  de 
mayores  turbaciones  y  males  Los  del  bando  de  Agra- 
moule  se  favorecían  del  rey,  y  él  los  tenia  por  los 
ciertos  y  verdaderos  servidores  suyos  y  de  su  coro- 
na, y  los  de  Beaumonte  no  eran  menos  favorecidos 
del  rey  de  Castilla  y  de  algunos  grandes  del  la.  A  otra 
parte  la  priuoesa  de  Navarra  y  la  princesa  de  Via  na 
su  nuera  estaban  eu  grao  disensión  y  diferencia,  fa- 
voreciendo cada  una  á  los  suyos  y  poniendo  la  de  Vis- 
ita al  rey  de  Francia  su  hermano  en  todo,  y  tenia  mas 
cuenta  el  rey  de  Francia  con  las  cosas  de  Navarra  pa- 
ra sus  fines,  que  con  las  de  Rosellon,  y  estaban  en 
tanto  rompimiento  y  con  tunta  turbación,  que  ame- 
nazaban algún  grande  peligro,  y  los  de  Beau monte  se 
favorecían  también  del  reino  de  Aragón,  con  la  confe- 
deración y  parentesco  que  tenían  con  don  Juan  de  Ijar 
y  con  don  Felipe  de  Castro  su  yerno.  Por  esta  causa 
celando  el  rey  eu  Sao  Pedro  de  Birles  le  envió  la  prin- 
cesa do  Navarra  a  Dionls  Coscón,  y  acordóse  que  el 
rey  su  padre  se  viniese  A  ver  con  ella  A  Lérida,  para 
procurar  el  remodio  de  aquel  reino  que  estaba  en  la 
última  miseria  y  cerca  de  su  perdición,  y  por  esto  el 
rey  ordenó  que  el  rey  su  hijo  se  viniese  6  ver  con  él, 
con  esperanza  que  de  aquellas  vistas  en  todo  lo  que 
se  ofrecía  se  satisfaría  al  bien  y  sosiego  de  toda  Espa- 
ña. Entre  las  otras  causas  de  diferencias  que  bahía 


era  que  la  de  Vlana  no 

queria  dar  á  su  suegra  cuatro  mil  llorínes  en  cada  un 
año,  como  era  obligada  de  las  rentas  del  condado  de 
Fox,  que  le  dejó  el  conde  de  Fox  su  marido,  como  se 
daban  A  las  condesas  de  Fox,  habiéndole  quedado  mo- 
chos hijos  y  siendo  su  nuera  princesa  de  Viana  y  te- 
niendo el  señorío  de  la  casa  de  Fox,  y  como  eu  aque- 
llo y  en  otras  cosas  la  princesa  do  Viana  tenia  poca 
cuenta  con  acudir  con  lo  que  debía  á  la  princesa  su 
suegra,  ei  rey  proveyó  que  de  las  rentas  del  vecinda- 
do  deCastelibóqoe  está  en  Cataluña  y  era  do  los 
condes  de  Fox,  se  satisfaciese  A  la 


Cap.  XX.— OH  levantamiento  de  la  ciudad  de  Stgorle  y 
de  la  villa  de  Ejérica  contra  tut  tenores. 

Estuvieron  en  un  mismo  tiempo  rebeladas  contra 
sus  señores  la  ciudad  de  Segorbe  y  la  villa  de  Ejé- 
rica, y  los  de  Segorbe  aun  con  el  favor  qoe  el  infante 
tuvo  del  rey,  nunca  se  podían  reducir  a  su  obediencia, 
y  los  de  Ejéric  a  estaban  muy  alterados  y  rebeldes  con- 
tra Miguel  Sarzuela  que  era  señor  de  aquella  baronía, 
teniendo  por  su  capitán  y  caudillo  A  Juan  de  A  ñon,  y 
hubo  entre  ellos  guerra  continua  que  duró  tanto  tiem- 
po como  se  ha  referido.  Postreramente  A  veinte  y  nue- 
ve del  mes  de  cuero  deste  año,  Juan  de  Añon  Juntó 
quinientos  hombres  de  Segorbe  y  de  Ejérica  y  de  otras 
partes,  y  fue  6  cercar  a  Miguel  Sarzuela  que  eslaba  en 
el  logar  de  Toro  que  era  de  su  haronía  da  Ejérica, 
y  el  conde  don  Joan  Ruix  de  Corella,  gobernador  de 
aquel  reino  que  estaba  en  Valencia,  partió  luego  con 
algunos  de  caballo  para  hacer  levantar  ei  cerco  y  der- 
ramar la  gente,  y  siguióle  grao  número  do  gente  de  pié; 
pero  Antes  que  el  conde  llegase  A  Murviedro,  fué  en- 
trado por  combate  el  lugar  da  Toro,  y  decollaron  al- 
guna gente  que  se  puso  en  defensa,  y  fué  preso  Sar- 
zuela y  llevado  A  Segorbe.  Teniendo  el  conde  Corella 
esta  nueva,  pasó  6  un  lugar  suyo  que  llaman  Caeleti- 
nou,  y  de  allí  envió  tos  provisiones  A  loa  de  Segorbe 
para  que  le  entregasen  A  Sarzuela  y  lus  otros  prisione- 
ros, pero  no  dejaron  entrar  dentro  á  ninguno,  antes 
se  cometió  un  caso  atrot  y  terrible  por  aquel  pueblo, 
porque  ahogaron  a  Sarzuela  y  le  sacaron  en  camisa 
á  la  plaza  muerto  como  malhechor,  y  ahorcaron  A 
otros  dos  de  los  sayos.  Deste  ceso  tan  feo  y  malvado 
recibieron  todos  los  mas  de  aquel  reino  grande  pesar, 
porque  Sarzuela  era  tenido  por  buen  caballero,  y  ei 
gobernador  y  la  ciudad  de  Valencia  se  juotaron  para 
que  se  procediese  al  castigo  de  tan  grave  delito,  pare 
era  muy  dificultoso  por  los  beodos  que  había  en  aquel 
reino,  por  causa  de  aquella  ciudad  de  Segorbe,  que 
no  queria  reducirse  a  la  obediencia  del  luíante  don 
Enrique,  y  estaba  no  solo  rebelde  contra  él,  pero  con- 
tra los  oficiales  reales,  y  no  eran  poderosos  de  po- 
ner eo  ello  el  remedio  quo  se  requería,  y  comenzóse 
n  proceder  criminalmente  contra  los  mas  culpados, 
asi  de  Segoriie  como  de  Ejérica,  para  qoe  el  rey  lo 
mandase  remediar  como  cosa  que  importaba  A  su 
preeminencia  real.  Para  castigo  délos  de  Segorbe,  quo 
con  haberse  rebelado  contra  el  infante  se  atrevierou 
A  acometer  un  insulto  tan  grave,  pareció  al  rey  que 
seria  muy  conveniente  provisión  proveer  al  tala  ule 
por  lugarteniente  general  de  aqual  reino  y  asi  se  hizt» 
sin  comunicarlo  con  el  rey  de  Castilla  su  hijo,  da  que 
recibió  mucho  descontentamiento.  Comenzó  el  infante 
A  hacer  algunas  ejecuciones  de  justicia  contra  los  mal- 
hechores, y  dió  órden  y  favor  para  que  fuesen  ca*— 
ligados  señaladameolelosque  se  hallaron  en  la  muer  le 
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de  Miguel  Sarzuela,  y  i  veinte  y  nueve  de  abril  fué 
acompañado  del  consejo  real  &  la  sala  de  la  ciudad, 
«donde  se  j  un  la  ron  los  jurados,  barones  y  caballeros 
y  ciudadano»,  y  gran  multitud  del  pueblo,  y  en  su 
presaseis  fué  leída  la  sentencia  da  muerte  a  dos  caba- 
lleros Miguel  Diez  y  Enrique  Pardo,  que  habían  co- 
metido diversos  insulto»  y  muertes,  y  ejecutóse  luego 
la  sentencia  con  grao  admiración  del  pueblo  qus  mu- 
cho tiempo  babia  que  no  acostumbraba  ver  tales 
ejecucíoues  en  personas  del  estado  militar,  y  co- 
menzóse A  tener  algún  respeto  de  alií  adelante  á  la 
justicia.  ... 

Cak  XXI.—/)*  la  venida  del  rey  de  CasliUa  de  la  du- 
dad de  SevtUa  á  Madrid,  para  tratar  de  reducir  á 
su  obediencia  al  arzobispo  de  Toledo. 

Entendían  eo  todo  esle  tiempo  el  rey  y  la  reina  de 
Castilla  en  asentar  las  cosas  de  la  Andalucía,  y  las 
<li  lerendas  que  había  entre  el  duque  de  Mediua  Sido- 
nis  y  el  merques  de  Cádit,  y  juntamente  con  esto  co- 
brar lo  que  tenían  usurpado  a  la  corona  real,  y  para 
>  era  primero  necesario  estrechar  al  mariscal  Her- 
Arías  de  Seavedra,  que  no  quiso  restituir  la 
fortaleza  de  Utrera  habiéndose  puesto  cerco  sobre  ella, 
áutes  hacia  no  soln  la  resistencia  que  potlia,  pero  mu- 
cha guerra  desde  Zahara  y  Matrera,  qus  eran  casti- 
llos tortísimos  en  los  confine»' del  reino  de  Granada. 
Pero  era  msyor  el  esfuerzo  que  el  mariscal  y  los  otros 
tomaban  por  Is  venida  de)  rey  de  Portugal  á  su  rei- 
no, que  publicaba  que  quería  casar  con  su  sobrina  y 
que  tenia  dispensación  para  poderlo  hacer,  y  que 

líos  reinos  adonde  tenia  grandes  inteligencias.  Con  es- 
te recelo,  siendo  en  principio  del  mes  de  febrero,  se 
pooisD  en  ^rti^o  l$s  froQltBi~ds  do  t^ortupul  y  ¡*c  d&t)8 
prisa  en  asentar  las  cosas  do  la  Andalucía,  y  va  en 
aquel  tiempo  don  Juan  de  Gamboa,  que  estaba  en  Fucn- 
terrabía»  babia  firmado  la  tregua  con  Francia,  y  el 
rey  de  Castilla  se  excusaba  con  el  rey  su  padre  quo 
fué  sin  hacerlo  saber  por  cobrar  la  fortaleza  de  Be- 
lloaga  en  Guipúzcoa,  y  también  por  fortalecer  A  Fuen- 
Ierra  bla,  lo  que  oo  pudiera  ser  sin  Is  tregua,  pero  el 
rey  la  msodó  guardar,  como  dicho  es.  Sentíase  en  los 
reinos  de  Castilla  por  todos  los  estados,  por  grao  ve- 
jación, la  graveza  de  la  contribución  que  se  hacia  pa- 
ra snsteutarla  gente  de  armas  de  las  ,  hermandades, 
así  eo  CasUlla  como  en  la  Andalucía,  aunque  no  se 
podía  vivir  por  los  insultos  do  los  malhechores  y  de- 
lincuentes; pero  era  aquella  contribución  ton  grave, 
que  toda  la  gente  noble  y  los  eclesiásticos  no  querían 
dar  lupar  que  se  prorogase  y  feneciese,»  diez  y  seis 
dei  mes  de  mayo  deslo  año,  y  sobre  ello  habían  ido  & 

Juan  Ortega,  provisor  del  hospital  de  Yillafranco  de 
Montes  dcOea.yHodrigo  Hernández  dePeñalosa  que  era 
un  caballero  de  Segovts,  y  Juan  de  (Jilos  qus  poso  en 
Toro  al  rey  de  Portugal.  Para  esto  se  entendió  que 
con  venia  que  el  rey  de  Castilla  viniese  al  reino  de  To- 
ledo, y  eo  esto  se  altercó  mucho  en  fio  del  año  pa- 
sado entro  los  de  su  consejo,  porque  unos  eran  do 
parecer  que  habla  de  asistir  al  cerco  de  la  forta- 
leza de  Utrera  hasta  que  se  le  rindiese,  y  que  no  de- 
bis  partirse  de  la  Andalucía,  porque  de  ¡lo  que  fuese 
de  aquella  fuerza  habían  de  tomar  ejemplo  lasque  es- 
taban en  poder  de  tiranos,  como  la  de  Carmona  que 
se  tenia  por  Luis  de  Godoy  y  otras,  y  algunos  acon- 
sejaban que  el  rey  no  debia  dejar  de  asistir  al  día  de 
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la  junta  que  los  comisarlos  señalaron,  que  se  babia 
de  tener  en  Pinto  ó  en  Madrid,  y  que  en  ninguna  co- 
sa se  proveería  sin  su  presencia  de  las  que  convenían 
paru  sustentar  aquella  gente  de  armas  de  las  herman- 
dades en  tanto  beneficio  de  la  república,  y  que  no 
convenía  ménos  su  venida  ol  reino  do  Toledo,  por 
reconciliar  al  arzobispo,  y  6  la  postre  prevalecieron 
los  quo  eran  de  este  parecer,  y  partió  el  rey  para  Ma- 
drid por  el  mes  de  febrero.  Juntáronse  en  is  villa  do 
Madrid  don  Alonso  de  Aragón  duque  de  Villabermo- 
sa,  y  el  conde  de  Ribagorza,  y  el  obispo  de  Cartagena 
prosidenle  en  el  consejo  real  de  Castilla,  y  los  dipu- 
tados generales  y  provinciales*  y  los  procuradores  de 
Iss  ciudades  y  villas  y>  lagares.* de  los, reinos  y  se- 
ñoríos de  Castilla  y  de  los  < tras  - estados  dellos,  y 
tuvieron  su  junta  general  estando  el  rey  presente, 
y  en  ella  se  proveyó  lo  que  convente  a  Is  pro  roga- 
ción de  bis  hermandades,  y  prologáronse  por  otros 
tres  años.  Entre  las  otras  cosos  que  en  aquella 
junta  suplicaron  si  rey,  en  que  les  pereció  que  el  rey  y 
reina  según  Dios  y  justicia  eran  tenidos  de  mandar 
proveer,  era  la  gratificación  y  sublimación  de  Andrés 
de  Cabrera  su  mayordomo,  porque  después  det  favor 
que  hubieron  del  cielo  pera  beber  la  sucesión  de  a  que» 
líos  reinos,  y  dejado  lo  que  maravillosamente  Dios  obró 
con  estos  principes,  para  que  aquellos  reinos  no  se  cna- 
jenasen  ni  pasasen  al  señorío  de  quien  uo  eran,  fué 
cosa  muy  señalada  cuanto  en  aquello  fueron  parte  el 
mayordomo  Andrés  de  Cabrera  y  doña  Beatriz  do  Bo- 
budilla  su  mujer;  con  tales  obras  que  pusieron  sus  per- 
sonas y  estados  á  todo  peligro,  y  los  hizo  Dios  podero- 
sos para  quo  la  jusUcia  que  tenían  en  aquellos  reinos 
no  fuese  pervertida  ni  perturbada,  y  con  cuánta  fi- 
delidad y  lealtad  ea  tiempo  de  su  principado ,  y 
después  que  talleció  el  rey  don  Enrique,  desecha- 
ron muchos  y  grandes  partidos  que  por  parte  del 
rey  de  Portugal  y  de  los  grandes  de  Castilla  que 
le  seguían  se  tes  ofrecían.  Por  esto  en  nombre  de 
aquellos  reinos  les  suplicaron  que  en  memoria  de 
tan  grandes  servicios  diescu  orden  como  fuesen  re- 


peruuza,  y  aun  casi  cierta  necesidud  obliga  a  los  nue- 
vos caballeros  para  que  sirvan,  cuando  vean  quo  dig- 
namente sou  satisfechos  y  remunerados  los  que  pri- 
mero firvieron.  Con  esta  consideración  después  en  las 
cortes  que  tuvieron  en  la  ciudad  de  Toledo  en  el  año  de 
mil  cuatrocientos  ochenta,  habiéndolo  comunicado  con 
los  do  su  coosejo  y  con  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des y  villas  de  aquellos  reinos,  después  de  lia  borles  da- 
do Ululo  de  marqués  y  marquesa  do  Moya,  les  hicie- 
ron merced  del  condado  de  Chinchón,  que  es  un  prin- 
cipal estado  en  el  reino  de  Toledo.  También  como  se 
cumplía  el  término  de  los  veinte  y  siete  años  de  la  her- 
maudad  antigua,  que  con  autoridad  y  licencia  dei  rey 
don  Juan  de  Castilla,  padre  de  Is  reina,  se  babia  orde- 
nado y  reformado  eo  el  condado  y  señorío  de  Vizcaya, 
y  en  las  Kocartaciones  y  ciudad  de  Orduña  y  villa  de 
Bulmaseda,  por  escusa r  Jos  grandes  males  y  da- 
ños  y  muertes  y  otros  insultos  que  en  aquellas  mon- 
tañas se  hacían,  y  para  prerogar  aquella  hermandad 
se  requerís  licencia  del  rey,  algunos  con  propósito  de 
tiranizar  los  pueblos  procuraban  deshacerla.  El  rey 
considerando  que  si  la  hermandad  anticua  do  las  villus 
y  tierra  Usos  de  aquel  condado  se  deshiciese,  como  la 
üerro  dél  es  fragosa,  y  montaña,  y  pnblada  de  mu- 
chas tierrus  tuertes  en  que  los  malhechores  so  podían 
acoger,  seria  ocasión  de  muchas  muertes  é  insultos, 
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vcyó  que  por  el  tiempo  de  los  tres  años  que  la  herman- 
dad general  de  aquellos  reinos  estaba  confirmada,  los 
de  aquel  señorío  estuviesen  en  su  bermaodad  antigua, 
asi  la  ciudad  y  villas  y  tierra  llana,  como  la  otra  ciu- 
dad y  villas  y  valles,  como  las  le}  es  que  hasta  enton- 
ces hablan  guardado,  y  para  ponerlo  en  ejecución,  M 
diú  poder  a  Juan  de  Torres,  corregidor  de  aquel  con- 
Había  por  este  tiempo  avisado  al  rey  de  Castilla 

Marta  única  bija  y  heredera  de  Carlos  duque  de  Bor- 
goña;  y  con  esto  porque  había  deliberado  de  recibir  e| 
primer  día  de  mayo  ei  collar  de  la  orden  del  Toisón  de 
oro  que  habia  instituido  el  duque  Felipe,  abuelo  de  la 
duquesa,  y  había  de  ser  declarado  por  sucesor  del  du- 
que Carlos  ao abuelo,  y  cabera  de  uquella  orden,  y  de 
allí  adelante  habia  de  celebrar  las  fiestas  y  solemnida- 
des y  capítulos  generales,  y  eslo  se  habia  de  ordenar  en 
el  lugar  de  Monteo  del  condado  de  Henaut  por  los  ca- 
balleros y  compañeros  de  aquella  orden,  requirió  al  rey 
de  Castilla  por  los  establecimientos  della,  si  pudiese  se 
hallase  A  In  solemnidad  de  aquella  fiesta  como  su  her- 
mano y  compañero.  El  rey,  como  era  costumbre  de  los 
ausentes,  nombró  sus  procuradores  para  que  en  su 
nombre  asistiesen  A  la  solemnidad  y  fiesta  de  aquel  ce- 
Ututo  A  loa  condes  deSimay  y  A  los  señores  de  Rahas- 
leaydela  Cartuja.  Esto  fué  en  la  villa  de  Madrid  á 
veinte  y  cuatro  del  mes  de  mano  deslc  año,  y  allende 
de  no  ser  este  acto  indigno  de  referir  en  este  logar,  se 
hace  en  el  memoria  del,  porque  ninguno  de  toa  auto- 
res que  escribieron  las  cosas  de  aquellos  principes  ha- 
cen mención  des  ta  venida  del  rey  de  Castilla  A  Madrid, 
adonde  se  detuvo  hasta  en  fin  del  mes  de  abril.  Tra- 
tando el  tiempo  quo  o II t  estuvo  de  redodr  A  se  obe- 
diencia y  de  lu  reina  ol  arzobispo  de  Toledo,  le  envió  A 
Gaspar  de  Ariño  su  secretarlo  para  asegurarle  de  al- 
gunos temores  que  le  habion  puesto  del  rey,  y  des- 
pués por  medio  del  conde  de  Saldaña  se  asenta- 
ron algunas  cosas  entre  el  rey  y  el  arzobispo.  Tra- 
tándose dcslo  A  seis  del  mes  de  abril  tuvo  el  rey  de 
(Insidia  cartas  de  la  reina  que  la  fortaleza  de  Utrera  se 
habia  entrado  por  combate,  y  que  mochos  do  los  que 
estallan  dentro  fueron  degollados,  y  los  que  se  recocie- 
ron á  una  parte  de  la  fortaleza  so  dieron  a  merced,  y 
fué  muerto  el  alcaide  Pedro  de  Guaneo  peleando.  Des- 
pués entregó  el  mariscal  la  villa  de  Tarifa  al  almirante, 
y  el  rey  dio  la  tenencia  della  A  don  Pedro  Enriques, 
hermano  del  almirante,  adelantado  mayor  de  la  Anda- 


Cap.  XXII.— Del  nacimiento  del  principe  don  Juan,  y  lo 
que  al  rey  de  Aragón  su  abuelo  parecía  sobre  la  guar- 
da de  su  persona. 

De  Madrid  volvió  el  rey  de  Castilla  á  Sevilla,  porque 
la  reina  estaba  muy  cerca  del  parto,  y  parió  nn  hijo 
el  postrero  del  mes  de  junio  A  las  once  horas,  cerca  del 
medio  dia.  aunque  en  las  memorias  del  doctor  Lorenzo 
Galindez  de  Carvajal  se  escribe  que  nació  A  veinte  y 
<>cho  del  mes  de  junio,  de  cuyo  nacimiento  se  regocija- 
ron en  gran  maoeru  estos  remos,  y  se  hicieron  muy 
solemnes  fiestas.  El  dia  del  bautismo,  que  fue  A  quince 
del  mes  de  julio,  fueron  los  compadres  Nicolás  Fran- 
co, obispo  Paternino,  legado  del  papa  en  España,  que 
era  un  veneciano  de  nación,  y  los  embajadores  de  la 
señoría  de  Venecia,  con  quien  el  rey  de  Castilla  habia 
asentado  may  estrecha  confederación,  y  algunos  de  los 
srandes  de  Castilla  ,  y  lodos  fueron  juntomenlc  com- 


liHutlsmo.  Deeta  nueve  recibió  el  rey  su  abuelo  muy 
gran  consolación  y  elegrta  viendo  que  las  cosas  del  rey 

nia  tan  larga  eeperiencta  de  las  cosas  de  aquellos  rei- 
nos, y  nunca  vió  en  ellos,  de  sesenta  años  atrts,  sino 

él  siempre  la  mayor  parte,  y  no  estaban  aun  las  cosas 
de  Castilla  fuera  de  aquel  peligro,  mayormente  ame- 
tilla  con  no  menos  favor  de  mochos  grandes  deile,  era  de 
parecer  que  en  ningún  caso  el  principe  su  nieto  se  cria- 
se en  Casulla,  y  aconseje  bar  el  rey  su  hito  que  lo  mas 
presto  queser  pudiese  y  con  buena  cautela  se  trújese 
al  reino  de  Aragón.  Tenio  por  muy  averiguado  que  nir»- 

vacion  del  estado  de  su  hijo,  y  el  mayor  temor  que  te- 
nia era  que  el  principe  se  habla  de  poner  eo  poder  det 


habia  habido  la  tenencia  de  Car  mona,  y  que  si  le  pu- 
diese haber  ó  su  mano,  le  tendría  en  ella  como  tenia  A 

caba  A  su  hijo  que  si  el  condestable  don  Alvaro  de  Lo- 
na hubiera  podido  haber  A  su  poder  en  aquel  tiempo 


ejemplo,  y  nunca  dél  se  hiciera  el  castigo  y  justicia  qoe 
se  hüto,  y  que  él  solo  fué  el  que  lo  desvió.  Pero  el  rey 
y  ia  reina  estaban  muy  fuera  deste  pensamiento  de  en- 
comendar a  ninguna  persona  al  principe,  y  tenían  deli- 
berado de  llevarle  consigo  A  Castilla,  y  respondió  el  rey 
de  Castilla  á  su  padre  que  entretanto  so  mirar  i 
se  pudiese  hacer  lo  que  ordenaba,  pues  para  ello 
menester  muchos  rodeos,  porque  si  lo  quisiesen 


que  tendría  el  rey  su  padre  mucha  fatiga  en  sanearlas, 
y  aseguraba  que  estuviese  cierto  que  el  principe  no  se 
encomeudaria  A  persona  alguna  que  lo  hubiese  dete- 
ner fuera  de  su  palacio.  Advertía  el  rey  otra  cosa  que 
lo  parecía  muy  digna  de  consideración,  que  en  el  jura- 
mento de  fidelidad  que  se  hito  A  la  princesa,  que  ere 
entonces  de  Castilla,  y  altor  a  se  llamaba  princesa  de 
Capua  su  niela,  se  declaró  que  después  de  las  días  de 
la  reina  su  madre  la  habrían  por  su  reina  y  señora,  no 
haciendo  mención  alguna  después  de  los  días  de  la  rei- 
na del  rey  su  hijo;  de  suerte  que  si  el  rey  de  Castilla 
su  hijo  viviese,  habla  de  suceder  luego  ao  hija  en  el  rei- 
no, y  aun  se  tenia  por  cierto  que  en  el  juramento  que 
ahora  se  habia  de  hacer  al  principe,  si  no  lo  remediaba 

del  muudo  el  rey  su  hijo  debía  dar  lugar  que  pasase, 
asi  por  ser  abatimiento  grande,  como  por  ser  uno  de 
los  mayores  perjuicios  que  podía  recibir,  y  en  su  caso 
le  podría  muy  mucho  dañar,  y  parece  que  fué  adivino 
de  lo  que  después  le  sucedió,  y  el  rey  no  era  de  pa- 
recer que  el  rey  su  hijo  por  ningún  caso  dejase  de  ser 
rey  de  Castilla,  como  el  no  habia  querido  dejar  de  ser- 
lo de  Navarra. 

Cap.  XXIII. — Dt  lo  que  se  proveyó  por  el  rey  conlrá  el 
cardenal  de  Monrtal  por  haber  sido  promovido  á  la 
iglesia  metropolitana  de  Zaragosa  sin  su ; 
y  que  fué  proveido  por  administrador 
don  Alonso  de  Aragón  su  nielo. 

Cuando  falleció  don  Juan  de  Arapon,  anobispo  de 
Zaragoza,  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  enviaron  A  su- 
plicar al  papa  que  tuviese  por  bien  de  proveer  de  aque- 
lla iglesia  en  la  persona  de  don  Alonso  de  Aragón,  hijo 
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natural  del  rey  de  Castilla,  que  era  de  seis  «dos,  y  le 
hubo  estando  en  Cervera  ra  una  doncella  de  aquella 
villa  llamada  doña  Aldonza  Roch  de  lborra,  que  caso 
después  coo  don  Francés  Galcerán  de  Castro  y  de  Pi- 
dos, vizconde  de  Ebo).  Parece  en  algunas  memorias 
que  doo  Alooso  había  nacido  en  aquella  villa  de  Cor- 
vera  eo  el  año  de  mil  cuatrocientos  setenta,  y  que  do- 
bija  también  natural  del  rey,  nació  un  año 
en  la  villa  de  Tárrega,  y  que  fuese  de  diferente 
madre  parece  por  el  primer  testamento,  que  el  rey  su 

Tordesillas  á  doce  del  mes  de  julio  del  año  de  mil  cua" 
trecientos  setenta  y  cinco,  cuando  pasaba  para  ir  so- 
bre la  ciudad  de  Toro.  A  esta  demanda  respondió  el 
papa  que  no  lo  podia  hacer,  por  ser  don  Alonso  de  tan 
poca  edad,  y  no  se  hallar  haber  dispensado  algún  pre- 
decesor suyo  en  tal  provisión,  y  que  no  quería  abrir 
puerta  para  tal  cosa,  y  visto  el  defecto  de  la  edad,  con- 
siderando el  colegio  de  los  cardenales,  adonde  esto  se 

de  aquella  iglesia 
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renunciado  esta  iglem.  el  pupa  quiso  .-<>Im ^«r  acu- 


que vacase  tanto  tiempo  basta  que  don  Alonso  fuese  de 
edad  da  poderla  tener,  fueron  de  parecer  que  don  An- 
sias Derpuig,  cardenal  de  Monreal,  fuese  proveído  do- 
lía» entendiendo  que  seria  forzado  que  se  proveyese,  y 
que  no  había  otro  que  la  pudiese  tener  mas  afectado  y 
devoto  al  rey  de  Aragón  y  ai  rey  su  hijo,  que  era  el 
cardenal  de  atoares!.  Por  esto  el  papa  tuvo  por  bien  de 
proveerla  en  el  cardenal  creyendo  quesería  cosa  muy 
grata  y  bien  recibida  del  rey  de  Aragón,  no  pudiéndo- 
se  dar  á  don  Alonso  su  nieto,  mayormente  dejando  el 
arzobispado  de  Monreal  a  presentación  y  libre  dispo- 
sición del  rey,  y  considerando  el  cardenal  esto  ycufin- 
to  habían  servido  el  maestre  de  Montosa  su  tio  y  él  á 
la  corona  real,  aceptó  la  provisión  confiando  quo  no 
serla  molesto  al  rey,  pues  entendería  que  no  era  posi- 
bio  se  hiciese  la  provisión  en  la  persona  de  su  nieto. 
Desto  se  indignó  el  rey  en  lan  gran  manera,  sospechan- 
do que  era  artificio,  y  que  no  debia  el  cardenal  aceptar 
)a  provisión  aunque  asf  fuera,  sin  presentación  suya, 
que  proveyó  luego  que  se  secrestasen  las  rentas  del  ar- 
zobispado de  Monreal  y  del  prloralo  deSenta  Cristina, 
y  mandó  al  cardenal  que  renunciase,  y  no  lo  querien- 
do hacer,  se  dió  órden  que  si  dentro  de  ciertos  dias  no 
renunciase  libremente  en  manos  del  pepa  para  que  se 
proveyese  de  aquella  iglesia  ó  don  Alonso,  se  ocupa- 
sen las  fortalezas  y  rentas  del  maestrazgo  de  Montera 
«I  maestre  su  tio  para  entregarlo  i  don  Alomo.  Fué 
poniendo  eo  esto  el  cardenal  muchas  dilaciones,  y  no 
quería  renunciar  sencillamente,  sino  con  condición  que 
fuese  proveído  de  aquella  iglesia  doo  Alonso  de  Ara- 
gón, y  el  papa  no  quería  aceptar  la  renunciación  con 
aquella  condición  por  el  defecto  de  la  edad,  y  asi  se  en- 
tendía que  el  papa  no  quería  proveer  A  don  Alonso  de 
aquella  dignidad.  Representábase  al  papa  por  el  rey  da 
Nápoles,  que  fué  gran  ministro  en  procurar  lo  que  los 
reyes  padre  é  hijo  deseaban  que  debia  considerar  su 
gran  poder,  que  poseían  casi  toda  la  España  entera  y 
las  Islas  Bdyaccnles  á  España  y  &  Halla,  y  cuán  gran 
parte  eran  en  la  cristiandad,  y  que  no  eran  menos  úti- 
les á  la  sede  apostólica  que  alguna  otra  potencia,  y  eo 
esto  ponía  gran  fuerza  por  contemplación  délos  mis- 
mos maestre  y  cárdeos  I,  porque  el  cardenal  venia  en 
hacer  la  renunciación  libremente,  con  que  fuese  segu- 
ro del  papa  y  del  colegio  que  don  Alonso  seria  proveí- 
do de  la  iglesia.  Hizo  se  instancia  que  no  podiéndoseal- 
»r  aquella  dignidad  en  titulo  se  hubiese  en  enco- 
i,  y  habiendo  el  cárdena' 


Roma  por  causa  de  la  pestilencia  al  castillo dt-Braceno, 
deliberó  á  noe\e  del  mes  de  agosto  deste  oño  de  hacer 
alU  la  provisión,  y  así  un  viernes  4  catorce  del  miento, 
en  consistorio  la  hizo  en  persona  de  don  Alonso  de  Ara- 
gón con  administración  perpetua,  y  halláronse  pre- 
sentes el  cardenal  de  Valencia,  vicecanciller,  y  el  car- 
denal de  Roen,  don  Pedro  Ferriz,  cardenal  de  Tarazo 
na,  y  los  cardenales  de  Recana ro  y  San  Nidal.  No  reci- 
bió la  reina  de  Castilla  menor  contentamiento  desto, 
que  el  rey  su  abuelo  y  el  rey  su  padre,  porque  por 
aquel  camino  se  estorbase  el  matrimonio  de  don  A  ton- 
que no  holgaba  que  don  Alonso  fuése  6  Sicilia  ni  dejase 
el  estado  de  la  Iglesia,  por  la  gran  afición  y  amor  que 
le  tenia  el  rey  »u  i 


Cap.  XXIV.— Que  «1  maestre  de  Santiago  hizo  guerra  por 
las  frontera»  de  Portugal,  y  d4  requerimiento  que  la 
prmcezo  de  Savarra  hito  á  los  del  consejo  del  rty  tu 


Referido  sena  en  lo  pasado  que  al  rey  de  Aragón  ha- 
bía parecido  muy  bien  la  forma  que  se  había  tenido  en 
lo  de  Mora,  lugar  principal  de  la  frontera  dentro  del 
reino  de  Portugal,  y  esto  sucedió  desta  manera.  Des- 
pués de  haber  aportado  el  rey  de  Portugal  ó  su  reino, 
do  solo  volvió  6  tomar  el  gobierno  y  regimiento  déi, 
hallando  al  principe  su  hijo  alzado  por  rey.  pero  pro- 
puso luego  entrar  por  su  persona  abacería  guerra 
en  los  reinos  de  Costilla,  publicando  que  era  mns  re- 
querido que  la  primera  vez  por  muchos  de  los  gran- 
des, y  un  caballero  de  aquel  reino  que  se  decía  Lope 
Vázquez  de  Castelblauco,  Mendo  alcalde  mayor  «Je 
aquella  villa  de  Mora,  se  levantó  con  ella  y  con  la 
fortaleza  por  el  rey  de  Castilla,  y  llamóse  con- 
de de  Mora.  Salió  el  rey  de  Castilla  de  la  dudad 
de  Sevilla  un  sábado  en  la  tarde  para  ir  á  Trujillo, 
porque  el  marqués  de  Villena  ito  quería  prorogar  el 
tiempo  que  estaba  asentado  para  la  entrega  de  las  for- 
talezas de  Villena,  Almansa  y  Sax,  que  se  habian  de 
volver  conforme  á  la  concordia,  y  viendo  los  procura- 
dores del  marqués  que  estaban  en  ¿Sevilla,  que  sus 
cosas  no  se  le  paraban  bien ,  y  que  por  ventura 
perdiera  mas  el  marqués  que  no  ganara ,  fuéron 
tras  el  rey  yprorogaroo  el  plato  por  cuarenta  dias, 
contando  desde  el  día  de  Santiago  adelante ,  y  asi 
volvió  el  rey  ó  Sevilla,  a  diez  y  nueve  de  julio, 
cerca  de  la  media  noche.  Los  aparejos  que  se  hu- 
elan para  la  guerra  de  Portugal  fueron  de  manera 
que  se  publicó,  que  él  quería  por  su  persona  entrar 
en  el  reino  de  so  adversario,  y  estovo  muy  determina- 
do de  ponerlo  en  ejecución,  pero  el  rey  su  padre,  aun- 
que era  de  parecer  que  la  guerra  se  debia  hacer  en  I  > 
tierra  del  enemigo,  pero  nó  poner  el  rey  so  hijo  en 
ella  su  persona,  y  lo  desvió  de  aquel  propósito,  cor, 
grandes  exhortaciones,  y  viniendo  i  deliberar  sobre 
su  consejo  se  resolvió  que  no  debia  Di  podia  buena- 
mente hacerse  tal  entrada.  Acontóse  qoe  entrase  el 
maestre  de  Santiago  con  la  mas  gente  de  caballo  y  de 
pió,  que  haber  se  pudiese,  y  entró  con  tres  mil  y  «pu- 
nientes lanzas,  y  quince  mil  de  pié.  Esto  era  en  prin- 
cipio del  mes  deagoslo,  y  publicaban  los  portugu'-sc: 
que  el  principe  de  Portugal  saldria  6  recibir  almaisi-v 
á  la  raya  por  darle  la  batalla,  y  fué  el  maestre  con 
deliberación  de  estar  á  lo  ménoa  dentro  del  reino  de 
Portugal  vétale  dias»  y  fué  proveído  de  lodo  lo  qoe  ha- 
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oía  menester  pora  el  mantenimiento  de  la  hueste,  y 
con  propósito  de  presentar  la  batalla  al  principe  y  co- 
menzó a  hacer  la  gaerra  por  aquellas  fronteras.  En 
aquella  sazón  revocaron  ei  rey  y  la  reina  cualquier 
merced  qae  el  rey  don  Enrique  ó  altos  hubiesen  hecho 
a  cualquier  prondo  ó  persona  poderosa  de  la  ciu- 
dad de  Ciudad  Rodrigo,  y  prometieron  de  no  la  ena- 
jenar de  la  corona  real,  considerando  los  grandes 
servicios  que  de  los  nobles  y  caballeros  detla  recibie- 
ron en  aquella  guerra,  siendo  tan  principal  en  la  fron- 
tera de  Portugal.  Esto  fué  á  once  del  mes  de  agosto,  y 
procuraba  el  rey  de  Castilla  que  ln  armada  de  galeras 
del  rey  tu  padre  estuviese  en  orden  as!  para  las  cosas 
de  Genova,  como  para  las  de  Portugal;  y  el  capitán 
Juan  de  Vilamarln  envió  6  ofrecer  al  rey  de  Castilla, 
que  silo  habia  menester  y  mandaba  que  fuéseá  su 
servicio,  iria  luego,  ó  le  diese  licencia  que  pudiese  to- 
mar algún  partido  de  muchos  que  le  movían  en  Italia, 
por  las  novedades  que  en  ella  habia,  ó  que  se  pudiese 
ir  ¿  levante,  porque  no  tenia  facultad  para  poder 
sostener  seis  galeras  que  le  quedaban,  mayormente 
con  las  treguas  que  se  asentaron  con  genoveses.  ílabfa 
procurado  de  haber  partido  con  que  sale  diese  facul- 
tad que  siempre  que  sus  principes  le  hubiesen  menes- 
ter, pudiese  ir  á  servirles,  y  ninguno  le  quería  con 
aquella  condición,  salvo  que  en  el  tiempo  de  la  nece- 
sidad no  lea  pudiese  dejar  por  nadie.  Por  esto  era  el 
rey  de  Castillo  de  parecer  que  el  vteorey  de  Sicilia  die- 
se orden  de  sustentar  aquellas  galeras,  pues  si  fuesen  á 
levante,  no  sa  podrían  haber  en  dos  años,  entendién- 
dose que  los  genoveses  andaban  tan  peligrosos  en 
guardar  las  treguas,  que  enviaron  seis  galeras  en  so- 
corro del  marqués  deOristan.al  mismo  tiempo  que 
fué  vencido,  y  le  recogió  el  capitán  Vilamarln.  Pura 
dar  orden  en  esto,  envió  el  rey  de  Castilla  al  rey  su 
padre  en  principio  del  {mes  de  agosto  á  Guillen  de 
San  Clemente,  gobernador  de  Menorca,  pero  el  rey 
tenia  gran  queja  del  capitán  Vilamarln,  entendiendo 
que  intercedía  con  el  rey  so  hijo,  por  salvar  al  mar- 
qués de  Orlstan,  y  que  el  rey  de  Castilla  le  dió  mncha 
esperanza  de  favorecerle,  pero  no  hubo  mas  de  enviar 
a  decir  al  marque"!  con  Callar,  que  él  procuraría  con 
el  rey  su  padre  que  le  oyese  A  justicia,  y  A  sus  herma- 
nos y  que  no  se  moviese,  salvo  estarse  en  sos  tierras, 
y  esto  decía  el  rey  de  Castilla  que  fué  causa  de  no  po- 
nerse en  desesperación  para  haber  de  poner  gente  es- 
tranjera  en  Cerdeüa.  Iban  prevaleciendo  en  el  reino  de 
Navarra  los  del  bando  de  Beau monto,  con  tanta  pu- 
janza, que  sus  contrarios  que  fueron  los  que  sirvieron 
al  rey  y  le  siguieron  en  las  guerras  y  afrentas  pasadas 
y  él  tuvo  por  muy  fieles  y  leales,  ya  no  tenian  otro  re- 
curso ni  remedio,  sino  el  del  rey  de  Francia,  y  no  Bo- 
famente ellos,  pero  la  princesa  doSa  Leonor  se  tuvo 
por  tan  desfavorecida  y  desamparada  del  rey  su  pa- 
dre, y  del  rey  de  Castilla  se  hermano,  do  quien  se  fa- 
vorecían en  gran  manera  los  de  Beau  monte,  que  co- 
mo desesperada ,  estovo  en  deliberación  de  ponerse  por 
las  puertas  del  rey  de  Francia.  Esto  estuvo  muy  cer- 
ca do  efectuarse,  después  de  haber  suplicado  por  di- 
versas veces  al  rey  su  padre,  que  fuese  A  remediar 
aquel  reino  si  no  le  quería  ver  en  manos  de  sos  ene- 
migos y  rebeldes.  Visto  que  ct  rey  estaba  en  Barcelo- 
na y  no  ponía  en  ello  la  mano,  estando  en  Falces  a 
once  del  mes  de  setiembre,  acordó  de  enviar  nd  al  rey 
su  padre  A  quien  Antes  se  enderaraban  sus  continuas 
suplicaciones  y  quejas,  sino  A  los  de  su  consejo  que 
residían  en  su  corlo,  y  fué  a  esto  Pero  Gómez  de  Peralta 


su  maestra  do  hostal  Este  propaso  qae  la  princesa  su 
señora  quería  tener  recurso  A  aquellos  por  cuvo  me- 
dio y  consejo  se  esperaba  que  se  atendería  A  reme- 
diar la  perdición  suya  y  de  aquel  remo,  pues  la 
causa  principal  era  del  rey  su  señor.  Que  después 
da  beber  pasado  las  mayores  y  mas  estremas  necesi- 
dades y  miserias  en  que  nunca  princesa,  ni  aun 
dueña  de  menor  estado  se  vio,  solo  por  no  apartarse 
del  servicio  del  rey  su  padre,  y  no  poner  en  peligro 
sus  reinos,  y  los  de  Castilla,  habia  rehusado  muy 
grandes  y  honestas  ofertas  que  el  Cristianísimo  rey 
de  Francia  le  bacía  de  continuo,  pensando  que  el  rey 
su  señor,  A  quien  era  manifiesto  todo  aquello,  reme- 
diaría en  sus  rilas  todos  estos  peligros  y  malee. 
Afirmaba  que  habiéndole  encomendado  todos  sus  he- 
chos, que  eran  mas  propiamente  del  rey  que  Suyos, 
había  veinte  y  cuatro  meses  que  la  entretenía  cen  unas 
vanas  y  simuladas  ofertas,  y  ningún  remedio  hable 
visto,  ni  hallaba  entonces,  y  como  quiera  que  sin  car- 
go ninguno  pudiera  haber  aceptado  el  remedio  que  veta 
muy  aparejado,  al  cual  era  convidada  cada  dfa,  pero 
asi  por  la  obediencia  que  le  debía,  como  por  natura- 
leza que  tenia  en  España,  habia  deliberado  justificar 
mas  su  causa,  siendo  en  suyo  tan  justa  y  honesta  co- 
mo lo  es  ia  defensa,  porque  ninguna  condición  de  gen- 
tes le  pudiesen  dar  cargo  de  lo  que  deiie  se  seguirte. 
Por  esta  razón  los  requería  y  «abortaba,  que  asi  por  lo 
que  importaba  al  servicio  del  rey,  como  por  la  conser- 
vación y  seguridad  de  aquel  principado,  suplicasen  al 
rey,  que  sin  mas  dilación  fuése  por  su  persona  A  aquel 
remo,  para  ponerle  en  libertad  como  se  lo  habia  ofreci- 
do y  cuando  no  k>  quisiese  poner  por  obra,  Dio* y  les 
gentes  la  tuviesen  por  escusada  de  lo  que  dcllo  se  se- 
guiría, pues  lo  era  forzado  aceptar  el  partido  que  has- 
la  allí  babia  rehusado  por  redimirá  si  y  aquel  reino, 
que  por  servicio  del  rey  so  padre  se  habia  acabado  de 
perder.  Pensó  el  rey  de  Castilla  que  aquel  reino  se  po- 
dría poner  en  buen  estado,  si  don  Luis  de  la  Cerdo, 
conde  de  Medinacell,  que  por  la  muerta  de  doña  Ano 
do  Aragón  y  Navarra  su  mujer  estaba  viudo,  cesas* 
con  la  princesa  de  Navarra  su  hermana,  y  envío  sobra 
ello  al  rey  A  don  Gómez  Suarez  de  Fi güeros,  represen- 
tándole  que  ei  conde  con  su  casa  tenia  mas  aparejo 
para  ln  defensa  de  aquel  reino,  y  para  poder  resistir  a 
cualquier  invasión  de  gente  extranjera.  Pero  pararla 
furia  y  venganza  del  cielo,  que  las  cosas  de  Navarra 
oo  tuviesen  ningún  remedio  teniéndole  tan  en  la  mano 
los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  y  qooera  castigo,  asi  de 
los  unos  como  de  los  otros,  y  pena  de  las  pereac'rctoiK* 
y  muertes  de  los  principes  don  Carlos  y  doña  Blanca, 
tan  deseadas  y  procuradas  por  el  rey  so  padre  y  por  ta 
princesa  sn  hermana,  en  la  competencia  déla  sucesión 
do  aquel  reino,  que  nunca  se  tuvo  un  momento  en 
concordia  y  deliberaron  que  ios  reyes  se  viesen,  sí 
deseaban  que  no  fuése  á  dar  en  mano  y  sujeción  do 
franceses. 

Cap.  XXV.— De  las  paces  y  alianzas  que  se  asentaron 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  Francia,  y  que  el  papa  re- 
tocó la  dispensación  que  habia  concedido  para  ci  ma- 
trimonio del  rey  de  Portugal  con  su  sobrina. 

Por  el  mes  de  setiembre,  estando  «1  rey  de  Castilla 
en  seviiia,  ic  sooreMno  una  aoiencia  muy  suoiia  > 
prevé,  de  que  estuvo  en  harto  peligro;  convaleció  de 
ella  muy  brevemente,  y  de  alif  se  vinieron  el  rey  y 
la  reina  A  Eeija.  donde  estuvieron  mediado  el  mee  de 
octubre  Be  Ecija  se  vinieron  A  Córdoba  para  pasar  á 
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de  aquella  fuera  qoe  se  tenia 
«i  tercería,  porque  Ja  guerra  con  Portugal  estaba  muy 
rompida  por  aquellas  fronteras.  En  este  medio,  el  ar- 
de Almazan  y  don  Juan  de  Gamboa,  qoo  es- 
Fueuterrabla,  y  lo*  embajadores  del  rey  de 
Francia,  que  residían  por  esta  causa  en  Bayona,  á 
nueve  del  mes  de  octubre  deste  año  asentaron  las  pa- 
ces y  alianzas  que  los  reyes  y  reíaos  de  Castilla  y  León 
tuvieron  con  los  reyes  de  Francia,  y  en  ellos  se  com- 
prendieron el  rey  de  Aragón  y  sus  retaos,  y  esta  nuera 
tuvo  el  rey  de  Cartilla  en  Córdoba,  y  envió  6  dar  avi- 
so dello  al  rey  su  padre  con  Pudro  Zapata,  arcipreste 
do  Uaroca.  De  Córdoba  se  fué  al  rey  de  Castilla  á  Tra- 
jino, por  entender  en  cobrar  aquella  fortaleza,  con  fia 
de  pasar  &  Toledo,  por  esperar  alli  lo  que  el  rey  su  pa- 
i  sobre  lo  de  las  vistas.  Estaba  en  Trujillo 
)de Santiago  cou  quinientas  lanzas,  y  la  otra 
geole  se  aposentó  por  las  aldeas,  y  siendo  ¿veinte  y 
>»iele  do  noviembre,  espérala  ei  rey  cierta  consulta  que 
habla  hecho  el  alcaidede  Trujdlo  al  marqués  do  Villena, 
y  entonces  llegó  a  Trujillo  don  Enrique  Knriquoz  conde 
de  Alba,  que  bahía  llegado  allí  libre  de  su  prisión. 
Como  el  rey  de  Porlujíul  puso  muy  grande  negocia- 
ción por  haber  la  dispensación  de  su  matrimonio  con 
su  sobrina,  y  aquella  se  le  concedió,  como  dicho  es, 
por  el  medio  del  cardenal  de  San  Pedro  sobrino  del 
papa,  y  el  rey  de  Nápólaa  tenia  muy  estrecha  amistad 
con  el  pap  i,  y  ge  «lió  estado  en  aquel  reino  al  prefecto 
de  Boma,  hermano  del  cardenal,  y  había  adeudado  en 
aquella  casaei  maestre  de  llon tesa,  queestaha  por  em- 
bajador del  rey  de  Aragón,  con  el  rey  don  Fernando 
su  sobrino,  procuró  que  aquello  se  deshiciese  y  revo- 
case por  ai  mismo  camino  qoe  se  hahin  concedido, 
pues  en  ello  iba  tanto  A  la  corona  real  de  Castilla.  Por- 
fió el  maestre  con  el  favor  del  rey  de  Navarra  en  gran 

mente  que  el  rey  de 
en  Unto  grado,  qoe  no  lo  pudiera  sentir  mas  Aspera- 
mente la  reina  de  Castilla  su  nuera,  y  estovo  determi- 
nado de  hacer  sobre  ello  una  muy  fuerte  demostra- 
ción contra  el  pupa,  y  de  muy  mal  ejemplo,  y  ha  hié- 
ralo ejecutado,  si  no  le  fuera  A  la  mano  el  rey  deCastilla 
su  hijo.  Hacia  el  papa  de  su  parte  todas  las  justifi- 
caciones que  debia  un  buen  pontifica,  afirmando  que 
la  dispensación  que  se  habia  otorgado  al  rey  de  Por- 
ga! era  ta  que  no  s«  pudiera  denegara  cualquiera  del 
pueblo  que  la  puliera,  y  con  hd  moderación,  que  en 
ninguna  cosa  podía  ser  perjudicial  al  rey  deCastilla* 
Lo  primero  se  guardó  de  tal  modo,  que  no  se  llamó  en 
ella  el  rey  don  Alonso  roy  de  Castilla,  como  se  procu- 
ró por  parte  del  rey  de  Portugal  sumamente,  y  ha- 
blando concedido  una  dispensación  general,  se^un  so 
habia  otorgado  por  el  papa  Paulo,  predecesor  de  Sixto, 
y  lo  qoe  era  de  mucha  consideración,  que  en  la  dis- 
pensación no  se  nombró  ninguna  persona,  y  decia  el 
papa,  que  no  loé  su  intención  de  dispensar  para  con  la 
sobrina  del  rey  de  Portugal,  lo  cual  se  había  procura- 
do sobre  todas  cosas,  y  se  moderó  de  manera  que  no 
so  le  concedió  sino  con  aquella  generalidad  y  sencilla 
licencia,  la  cual  honestamente  no  se  le  pudo  negar,  se- 
gún decia  el  papa,  sino  repugnando  A  lo  que  debía  á  su 
pastoral  oficio,  y  no  obstante  esta  generalidad,  habia 
declarado  eo  la  misma  dispensación,  que  no  era  su  vo- 
luntad que  por  ella  resultóse  algún  perjuicio  a  terce- 
ro, porque  entendiese  ol  rey  da  CasUJ la  que  aun  en  una 
causa  tan  universal  so  habia  tenido  cuenta  con  su 
pretensión  y  derecho  Pero  como  todo  ol  peligro  y 
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daño  consistía  en  casar  aquella  princesa  con  su  üo,  se 
hizo  gran  fuerza  por  parte  de  nuestros  príncipes,  para 
que  aquella  dispensación  se  revocase,  y  considerando 
el  papa  los  males  y  guerras  que  de  alli  se  hablan  da 
seguir,  y  por  la  grande  instancia  que  también  hizo  so- 
bre ello  el  rey  de  Nápoles,  tuvo  por  bien  de  conceder 
la  revocación  con  bula  patente,  la  cual  se  envió  al  rey 
de  Castilla  en  principio  del  mes  dediciembre  desle  año 
con  el  arzobispo  de  Bar.  En  Trujillo  A  cuatro  del  mes 
de  diciembre  cometió  el  rey  al  obispo  de  Cartagena, 
presidente  de  su  consejo,  y  A  Alonso  de  Qutntantita, 
contador  mayor  do  cuentas,  que  hiciesen  cierta  pro- 
rogacion  déla  tercería  en  que  estaba  la  ciudad  de  Or- 
duña,  en  poder  do  don  Fernando  de  Acuña,  bijo  det 
conde  de  Buendia,  hasta  el  mes  de  febrero  siguiente, 
por  la  diferencia  que  los  de  aquella  ciudad  tenían  con 
don  Pedro  Manrique  conde  do  Treviño,  y  cort  el  maris- 
cal don  Garete  de  Ayala,  y  con  don  Fernando  de  Aya  la 
su  hijo,  porque  el  mariscal  pretendía  ser  suya,  por  la 
merced  qqeel  rey  do  Castilla  le  habia  hecho,  la  cual  se 
revocó  por  él. 

C*r.  XX  VI.— De  la  declaración  que  hizo  ei  rey  de  Fran- 
cia, de  dar  en  empeño  los  condados  de  RoseUon  y  Cer  « 
daña  por  el  matrimonio  del  infante  don  Fadrxque  u 
de  Anade  Saboya  tu  sobrina,  y  de  los  moriroieni©»  de 
guerra  que  hubo  este  año  en  Italia. 

Por  este  tiempo  se  acabó  de  concluir  el  matrimonio, 
tanto  ántes  tratado  entro  el  infante  don  Fadrique,  hijo 
del  rey  de  Nápoles,  y  de  Aba  de  Saboya,  bija  de  Ama- 
deo duque  do  Saboya,  que  era  muerto  muchos  días 
antes,  y  de  Juana  de  Francia,  hermana  del  rey  Luis. 
Solemnizóse  el  matrimonio  en  Lauda  de  la  diócesi  Ca- 
durecnse.  ó  once  del  mes  de  setiembre  desle  año,  por 
Antonio  do  Alejandro  y  Tomás  Taqul,  y  Lanza  lo  lo  Ma- 
cedón ¡o,  embajadores  del  rey  de  Nápoles.  Prometió  el 
rey  de  Francia  de  darle  un  estado  en  vasallos  y  casti- 
llos, con  titulo  de  condado  de  doce  mil  ducados  do 
renta,  con  condición  que  concertándose  la  pBt  entro 
él  y  los  reyes  da  Aragón  y  Castilla,  por  la  cual  hubie- 
sen de  quedar  con  él  los  condados  de  Bosellon  y  Cer- 
daña,  los  entregarían  en  dote  al  infante,  y  en  aquel 
caso  restituyese  el  estado  que  se  le  habia  de  dar  en 
Francia.  Hablase  de  entqpdcr  que  el  infante  hiciese  ho- 
menaje por  aquellos  condados,  según  el  uso  y  costum- 
bre do  Francia;  y  si  Antes  de  la  concordia  con  los  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla,  el  ¡ufante  quería  hacer  ei  ho- 
menaje por  ellos,  ofrecía  de  dárselos.  Mas  en  caso  quu 
se  concertase  en  la  concordia  de  las  paces,  que  aque- 
llos estados  quedasen  en  poder  del  roy  do  Francia  en 
empeño,  por  alguna  suma  do  dinero,  y  que  siendo 
pagada  so  restituyesen  al  rey  de  Aragón  ó  al  rey  do 
Castilla,  si  el  infante  se  concertase  que  aquella  suma 
se  convirtiese  en  la  dote,  ofrecía  también  que  le  en- 
tregaría aquellos  condados,  para  que  los  tuviese  en 
empeño  hasta  la  paga  del  dinero,  con  que  hiciese  por 
ellos  homenaje,  hasta  que  el  dineroso  pagase,  que  se 
babia  de  emplear  para  comprar  estado  A  su  sobrina. 
Obligábase  el  rey  de  Nápoles  de  dar  doscientos  mil 
ducados  al  infante  don  Fadrique  su  hijo,  y  treinta  mil 
en  cada  un  año,  que  se  hablan  de  llevar  a  Francia 
para  comprar  estados  y  patrimonio  al  infante,  y  eran 
los  ducados  de  valor  de  diez  carlinas,  que  llamaban 
filiados,  por  ducado,  que  habia  de  valer  un  escudo  do 
oro  de  la.  moneda  de  Francia.  Tuvieron  el  rey  de  Ara- 
non  y  el  rey  de  Castilla  gran  sentimiento,  que  no  solo 
el  rey  de  Nápoles  casase  k  su  hijo  en  Francia,  con  or. 
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la  casa  y  corte  de  sn 

pero  que  se  le  diese  on  dote  lo  que  era  de  ka  corona  de 
Aragón,  y  era  asi  que  el  rey  de  Ñapóles  no  se  tenia 


juntándose  aquellos  reinos  coa  la  corona  de  Aragón, 
que  no  diese  a  entender  que  le  estaba  muy  bien  la 
amistad  y  ooo federación  con  el  rey  de  Franoin,  ma- 
yormente después  que  llegaba  á  tanta  grandeza  el  es- 
tado del  rey  de  Castilla  su  primo.  En  este  año  suce- 
dió en  esta  ciudad  un  ca><0,  que  puso  en  mucha  turba- 
ción y  escándalo,  y  fué  principal  ocasión  de  buscarse 
mas  agrios  y  estraordinarios  remedios  para  el  castigo 
de  algunos  insultos  que  se  baciau  en  la  misma  ciudad, 
y  por  todo  el  reino,  por  personas  principales,  y  de 
parcialidad  y  bando,  de  lo  que  se  usó  en  los  tiempos 
pasados  por  loa  royes  do  Aragón.  Esto  fué,  que  por  el 
mes  de  octubre  des  te  año  estaban  en  Zaragoza  don 
Jnandeljar  conde  de  Aliaga,  y  don  Luis  de  Ijar  su 
hijo,  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  don  Blasco  da  Ala- 
gon,  don  Pedro  Martínez  de  Luna,  y  don  Lope  de G ur- 
rea con  gente  de  guerra,  como  en  órden  de  esperar  ó 
acometer  á  sus  enemigos.  Como  estos  señores  eran  los 
mas  grandes  del  reino,  y  dentro  de  pocos  dias  se  es- 
peraban don  Felipe  de  Castro,  y  don  Juan  de  Luna, 
señor  de  Villafellt,  y  oíros  barones  y  caballeros,  y  no 
se  sabia  porqué  causa,  aunque  te  decía  qne  el  conde 
y  algunos  del  los  venían  como  diputados  del  reino  4 
hacer  el  juramento  acostumbrado  para  usar  de  sus 
oficios,  pero  como  traían  consigo  mucha  gente  armada, 
y  entre  ellos  babia  muchos  disfrazados,  matadores  y 
ladrones,  puso  en  cuidado  á  los  que  tenían  el  cargo 
del  regimiento  de  la  ciudad,  para  procurar,  por  vigor 
de  sus  estatutos,  de  escusar  cualquiera  alteración  y 
movimiento,  y  dar  orden  que  dejasen  las  armas,  6  se 
se  saliesen  de  la  ciudad.  Sucedió  tras  esto,  que  estan- 
do en  las  casas  de  la  diputación  del  reino,  uo  caballero 
quesedecia  Gerónimo  Jiménez  Cerdan  señor  do  la 
Zaida,  de  los  principales  y  muy  emparentados  eo  el 
reino  y  de  gran  parcialidad  y  bando,  paseándose  por 
la  galería,  y  6  otra  parte  don  Pedro  Martínez  do  Luna, 
y  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  y  Martin  de  Lanum,  «4 
menor  hijo  de  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón, 
llegó  un  escudero  de  don  Pedro  Martines  de  Lnna  á 
Gerónimo  Cerdan  para  hablarle,  y  ledióde  puñaladas, 
y  llegaron  luego  otros  escuderos  del  mismo  don  Pedro, 
y  do  doña  Aldonza  de  Bardal!,  que  era  viuda,  y  loé 


Cerdan,  y  le  acabaron  de  matar  con  muchas  heridas, 
y  lo  cortaron  una  mano.  Esto  se  ejecutó  nn  lunes  á  diez 
y  seis  del  roes  de  noviembre  des  te  año,  y  en  el  palacio 
adonde  se  juntan  los  tribunales  de  la  justicia ,  señala- 
damente adondo  concurre  toda  la  defensa  v  amparo  de 
la  libertad  pública  y  particular  de  todos,  y  declase  pú- 
blicamente haberse  hecho  aquel  insulto  tan  grave  y 
calificado,  por  mondado  de  don  Pedro  Martines  de 
Luna  y  déla  mujer  de  Jaime  Cerdan.  Prendieron  en 
su  casa  á  don  Pedro  Martínez  de  Luna,  y  lleváronle  á  la 
casa  de  Miguel  Gil bert,  habiendo  fallecido  en  el  mismo 
tiempo  Joan  López  de  Garrea  y  deTorretles.  que  regia 
el  oficio  de  la  general  gobernación  del  reino,  y  no  bobo 
otro  rigor  roas  de  mandarle  salir  de  la  dudad.  Fué  este 
caso  muy  grave,  por  haberse  emprendido  debajo  de 
la  íé  y  palabra  de  los  del  regimiento  de  la  cha- 
dad,  por  los  juramentos  que  se  les  hablan  tomado,  y 
conmovió  en  gran  manera  todo  el  pueblo,  que  el  día 
siguiente,  después  que  se  cometió  aquel  caso,  fueron 
ó  las  casas  de  la  puente,  adondo  so  juntan  los  jura- 


de  aquel  caballero  que  babia  sido  muerto,  y  doña  Te- 
resa Jiménez  de  Gurrea  y  Cardan,  majar  da  Martin  de 
Lanosa  el  mayor,  qoeera  baile  general,  y  ara  vivía  eo 
este  tiempo,  y  doña  Violante  Jiménez  Cerdan,  mujer 
de  Francisco  Palomar  señor  de  Mar  rao,  que  eran  her- 
manas de  Gerónimo  Cerdan,  y  con  grandes  llantos  y 
gemidos  comparecieron  aote  Pascual  do  Moros,  Pedro 
de  Ja  Cabra,  y  Bartolomé  Roca,  jurados,  que  era  en- 
tonces el  tribunal  que  mas  autoridad  tenia  para  pro- 
ceder por  sus  estatutos  contra  los  deticoentesque  eran 
poderosos,  y  presentaron  su  querella  y  i 
tra  don  Pedro  de  Luna,  y  contra  los 
Pero  lo  que  dedo  so  siguió  fué,  que  como  luego 
dieron  en  su  casa  á  don  Pedro  Martínez  de  Luna,  y  le 
llevaron  á  la  de  Miguel  GÜbert,  luego  le  mandaron  sa- 
lir de  la  ciudad.  Por  este  tiempo,  viéndose  Ferrer  de 
Lamia,  justicia  de  Aragón,  en  gran  vejez,  y  en  indis- 
posición de  su  persona,  y  á  cabo  de  tan  grandes  cosas 
como  por  él  habian  pasado,  renunció  su  oficio  de  jus- 
ticia de  Aragón  en  Juan  de  Lanuza  su  hijo  el  tercero,  y 
el  rey  en  virtud  de  su  reounciacioo  le  proveyó  del 
oficio,  y  él  hizo  la  renunciación  en  el  mes  de  diciembre 
desle  año.  A  este  bijo  quedaron  los  lugares  de  Escuer 
y  Argnisnl,  y  Esun  da  Basa,  qne  ara  el  antiguo  patri- 
monio de  los  des  te  linaje,  y  don  Juan  fué  un  muy  se- 
ñalado caballero,  y  casó  con  doña  Beatriz  Pimentel,  y 
fué  después  visorey  y  lugarteniente  general  del  reino 
de  Sicilia.  Los  otros  hijos  fueron  Martin  de  Lanuza, 
que  sucedió  en  Placencia  y  Dardallur,  y  Ferrer  de  La- 
nuca,  A  quien  dejó  los  lugares  de  Zailla  y  Coscollitebt, 
que  casó  con  doña  María  de  Luna,  bija  de  don  Juan 
de  Luna,  señor  do  VilleJeliz,  y  de  doña  Angelina  Cos- 
cón. Murió  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón  en  el 
mes  de  junio  siguiente  y  fué  uno  de  los  muy  valero- 
sos y  señalados  caballeros  que  hubo  eo  sus  tiempos,  y 
dejó  una  hija  que  se  llamó  doña  Dianira  de  Lanuza, 
que  casó  con  don  Pedro  de  Luna,  señor  de  la  baronfa 
delllueca.  En  el  mes  de  abril  dente  año  tomó  Joan 
Galeazo  Sforza  duque  de  Milán,  el  gobierno  de  aquel 
estado,  y  en  el  mismo  mes  sucedió  eo  Florencia  una 
gran  novedad,  que  se  tuvo  por  cosa  muy  constante, 
que  se  intentó  con  órden  y  sabiduría  del  papa  y  del 
rey  de  Mápoles,  y  del  conde  Gerónimo  de  la  Bobera 
prefecto  de  Roma,  y  del  cardenal  de  San  Jorge,  sobri- 
nos del  papa,  por  deshacer  el  poderlo  de  los  Médlcis, 
que  tenían  muy  sojuzgada  aquella  señoría,  y  dBr  favor 
á  los  Pacls  y  Salviatis,  que  teninn  mucha  parte  en 
el  pueblo,  que  eran  sus  contrarios,  (labia  ido  el  car- 
denal á  Florencia,  con  ánimo  deliberado  de  dar  fa- 
vor á  la  conjuración  que  se  hizo  contra  lorenzo  do 
Médlcis,  y  contra  Juliano  de  Médicis,  su  hermano,  y 
estando  celebrando  misa  el  cardenal  en  la  iglesia  de 
Santa  Librndn,  los  conjurados  acometieron  &  los  dos 
hermanos,  y  fué  muerto  Juliano  de  Médicis,  y  Lorenzo 
se  escapó  y  salvó  en  la  sacristía,  y  Salviatl  arzobis- 
po de  Pisa  ,  que  era  el  principal  de  la  conjuración 
creyendo  que  era  moerto  Lorenzo  de  Médicis  fué 
al  palacio  pora  incitar  á  los  de  su  parte  qne  to- 
masen 6  su  mano  el  gobierno  de  la  señoría,  pero  lo* 
del  bando  contrario,  viendo  A  Lorenzo  de  Médicis 
vivo,  le  prendieron  y  le  chorearon  de  una  de  las  ven- 
tanas del  palacio  ,  teniéndole  por  autor  y  princi- 
pal promovedor  de  aquella  conspiración,  y  otros  vein- 
te y  coairo,  y  Jacolto  de  Pacls,  y  otros  muy  prin- 
cipales de  aquel  linaje  fueron  muertos,  y  prendie- 
ron al  cardenal  de  Sao  Jorge.  Mandó  el  papa  juntar 
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un  ejército,  pora  asilar  aquel  insulto  de  la  muerte 
del  arzobispo,  hecha  en  tanta  ofensa  de  la  Iglesia,  y  el 
rey  de  Ñapóles  envió  en  so  ayuda  al  duque  de  Cala- 
bria, su  hijo,  coo  gran  número  de  gentes  de  armas  y 
«le  infantería,  y  llevó  por  capitanes  al  conde  Urso,  Ro- 
berto ürsino  y  A  Virginio  Ursino,  sobrino  de  Roberto  é 
hijo  de  Napoleón  su  hermano,  Mateo  do  Canoa  y  4 
Roberto  Mala  testa  de  Arimino,  y  por  el  mes  de  junio 
foéron  á  juntarse  con  el  duque,  el  infante  don  Fa- 
drtquetu  hermano,  y  otros  barones  y  capitanes,  y 
juntóse  un  gran  ejército  del  reino,  de  gente  de  caballo 
y  de  pié,  y  serian  con  ios  del  papa,  y  con  los  seneses  y 
otros  aliados,  ciento  y  diez  escuadras  de  gente  de  ca- 
ballo. Juntáronse  en  favor  de  florentinos,  que  eran 
muy  favorecidos  del  rey  de  Francia,  la  señoría  de  Ve- 
necia  y  el  duque  de  Hilan,  el  duque  de  Ferrara  y 
Federico  Uonzaga  marqué*  do  Mantua,  y  ganáronse 
por  el  duque  de  Calabria,  en  su  entrada,  Renzo,  Cas- 
tellana, Rada,  Broia,  Cechiano  y  Montesebino  en  el 
valí»  Fimbriano,  que  se  tenían  por  los  florentinos  con 
buenas  guarniciones,  y  en  la  aspereza  del  invierno  se 
recogió  el  duque  de  Calabria  con  su  ejército  al  estado 
«le  Sena.  Declaró  el  papa  por  descomulgados  y  sacri- 
legos y  condenados  del  crimen  de  lesa  majestad  a  1,0- 
renw)  de  Médlcls,  por  la  muerte  del  arzobispo  y  de 
otras  persona  eclesiásticas,  y  por  la  prisión  «leí  car- 
denal de  San  Jorge.  Por  estar  las  cosas  de  Italia  en 
tanta  turbación,  y  proveer  á  los  inconvenientes  que  ae 
pudieran  seguir  al  estado  del  rey  de  NApoles,  le  fué 
necesario  condescender  á  la  voluntad  del  papú,  cuanto 
á  esta  guerra  que  se  movió  contra  florentinos,  y  por 
el  mes  de  julio  estaban  ya  en  el  estado  de  Florencia 
los  eje  reí  toe  del  papa  y  del  rey  da  Ñapóles,  y  comen- 
zóse la  guerra  á  toda  luria.  Siguieron  el  duque  y  du- 
quesa de  Milán  la  parte  de  loe  M^dicis,  y  enviaron 
mucha  gente  de  armas  en  so  favor,  y  en  este  medio 
el  estado  de  Génova  hizo  mudanza  dél,  y  tomó  el  ape- 
llido de  la  libertad,  y  fué  necesario  al  rey  de  Nápoíea 
dar  favor  a  losgeuoveses  coo  dinero,  gente  y  artille- 
ría y  galeras,  y  por  esta  causa  la  gente  que  iba  de  Mi- 
lán en  favor  de  los  floreotlnes,  6  la  mayor  parte  delta 
se  volvió  por  la  novedad  de  Génova.  de  donde  se  tuve 
esperauza  que  el  ejército  del  papa  y  del  rey  de  Ñapó- 
le» harian  mucho  daño  en  las  tierras  de  florentines.  Los 
genoveses  con  el  socorro  que  les  covió  tan  i  Sasoo  el 
rey  de  Ñapóles,  pusieron  en  tanto  estrecho  los  castillos 
de  Geoova  que  se  tenían  por  el  estado  de  Milán,  que 
teoian  por  cierta  su  libertad,  y  procuróse  que  el  rey 
de  Aragón  en  este  hecho  de  Génova  se  conformase  coo 
la  voluntad  dei  rey  su  sobrino,  representándole  que 

á  Italia  á  la  voluntad  y  favor  de  aquella  casa  real  de 
Aragón,  de  la  cual  era  el  rey  la  cabeza  y  principal 
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«Cap.  XXVII.— De  las  vistas  que  se  trataron  entre  los  re- 
yes de  Aragón  y  Castilla,  y  de  la  muerte  dd  rey  de 
Aragón. 

Tuvo  si  rey  en  la  ciudad  de  Barcelona  la  Gesta  de 
vidtttl  dd  flíio  do  ídII  cusfcrocioo  tod  ftetco te  y  nueve 
y  el  rey  de  Castilla  su  hijo  celebró  la  del  Año  Nuevo 
en  el  monasterio  de  Santa  María  de  Guadalupe,  y  llegó 
en  la  misma  sazón  á  Barcelona  con  las  galeras  de  Al- 
varo de  Nava  el  arzobispo  de  Bar,  embajador  del  rey 
«te  Nápoies,  qoe  traia  la  bula  de  la  revocación  de  la 

de  Portugal.  Este 


las  cosas  de  Italia,  y  de  la  guerra  que  se  hacia  contra 

los  Médicis  que  estaban  apoderados  de  la  señoría  de 
Florencia  y  de  las  firmezas  que  había  tomado  el  rey  de 
Nápoies  con  sus  aliados,  y  con  esta  ocasión  venia  a 
tratar  de  laa  alianzas  que  tenis  con  el  rey  de  Aragón  y 
con  el  rey  de  Castilla,  advirtiendo  que  muchos  traba* 
jaban  por  poner  disensión  entre  ellos,  y  pretendía  con 
esta  embajada  que  el  rey  de  Castilla  enviase  sus  em- 
bajadores o  los  principes  de  la  liga,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla holgó  dallo,  y  el  rey  su  padre  deliberó  enviar  so- 
bre lo  mismo  A  don  Pedro  de  Luna  electo  arzobispo  de 
Mecí  na,  qoe  era  hermano  de  don  Carlos  de  Luna  conde 
de  Calatabalota,  y  de  don  Sigismundo  de  Lona,  hijos 
del  conde  don  Antonio  de  Luna  y  de  Peralta,  que  fué 
tan  señalado  caballero  en  la  conquista  del  reino  de  Ña- 
póles, y  el  rey  y  reina  de  Castilla  acordaron  de  enviar 
a  don  Diego  Hernández  de  Córdoba,  hijo  mayor  del 
conde  de  Cabra.  Tuvo  el  rey  por  muy  grande  atrevi- 
miento del  rey  su  sobrino,  aunque  él  echaba  la  colpa 
A  sus  embajadores,  aceptar  en  al  matrimonio  del  in- 
fante don  Fadrique  su  hijo  los  condados  de  Rose  Non 
y  Cerdaña,  por  cuya  defensa  y  conservación  sabia 
todo  el  mando  que  él  había  puesto  su  persona  y  estado, 
y  el  rey  de  Nápoies  decía  que  su  embajador  Antonio 
de  Alejandro  había  hablado  sobre  lo  de  aquel  matri- 
monio con  el  rey  de  Costilla.  Acordaban  los  reyes  pa- 
dre é  hijo  de  verso  en  Da  roca  y  Molina,  para  poner  re- 
medio en  las  cosas  de  Navarra,  y  siendo  esto  A  cuatro 
del  mes  de  enero,  y  no  hallándose  en  buena  disposición 
de  su  persona,  deliberó  el  rey  partir  dentro  de  ocho 
dlnsé  Tortosa,  para  esperar  allí  la  nueva,  de  cuando 
el  rey  su  hijo  sería  fuera  deTrujlllo,  y  con  ella  partirse 
el  río  arriba,  hasta  donde  se  hubiese  de  tomar  el  ca- 
mino de  Daroca.  En  estas  vistas  se  había  de  deliberar 
sobre  lo  que  tocaba  á  las  paces  y  alianzas  con  el  rey 
de  Francia,  y  acordóse  que  viniese  con  el  rey  do  Cas- 
tilla á  las  vistas  el  cardenal  de  España,  y  también  se 
habia  de  tratar  de  casar  a  la  princesa  de  Navarra,  es- 
tando aquel  reino  en  la  mayor  perdición  que  nunca 
estuvo,  porque  no  solo  robaban  y  mataban  los  del  un 
bando  y  del  otro,  paro  ponían  i  fuego  los  lugares,  y 
pensaban  de  tratar  del  remedio  desto,  i  cabo  de  tanto 
tiempo  que  no  eran  poderosos  para  remediarlo.  Pero 
loquea!  rey  daba  molestia  grandísima,  y  de  lo  que 
recibía  estriño  descontentamiento,  era,  que  el  rey  de 
Nápoies  con  aquel  color  del  matrimonio  de  su  hijo,  se 
hiciese  depositario  de  los  condados  de  Bosellon,  di- 
ciendo que  no  convenia  qoe  lo  fuese  «t  que  tanto  lo 
había  procurado,  y  qoe  los  que  en  esto  habian  cabido 
é  insistieron  en  ello,  eran  los  mismos  que  fueron  fia- 
dores por  las  treguas  de  parte  de  don  Ugo  Rogar  de 
Pullas,  que  eran  Requesens  de  Soler  gobernador  de 
Cataluña,  y  el  condestable  don  Juan  de  Prades  y  don 
Felipe  de  Castro.  Decía  con  buen  donaire  que  en  esle 
caso  le  parecía  bien  el  que  él  llamaba  refrán,  usando 
del  nombre  francés  de  aquel  señor  de  ganado,  que 
solía  decir  qoe  ¿que  se  le  daba  mas,que  se  lo  comiese  el 
lobo,  que  el  pastor  ,  y  aun  a  esto  «olía  añadir  que  roas 
lo  quería  bien  perdido,  salvando  su  honre,  y  con  espe- 
ranza de  cobrarlo,  que  gana  rio  por  aquella  via,  que 
no  seria  ganarlo,  sino  perderlo  perpetuamente,  y  que 
por  ventura  de  allí  nacerían  otras  cosas  qoe  no  era 
de  muy  gran  dificultad  verlas  y  considerarlas  de  lejos. 
Mas  todo  esto  quedaba  reservado  para  las  vistas.  Re- 
cibió el  rey  su  hijo  grande  contentamiento  por  la  deli- 
beración que  habla  hecho  el  rey  do  partir  para  lo  de 
las  vistas,  después  de  la  fiesta  de  los  Reyes  á  Tortosa, 
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y  estaba  auo  en  Gotdalupe  á  diez  y  seis  de  enero,  y 
deliberó  de  partir  brevemente  para  la  frontera  de 
Aragón,  y  solo  le  detenía  aqoella  fortaleza  deTrajillo, 
y  esperaba  reducirla  dentro  de  cinco  días,  y  este  mis- 
mo día  se  fué  de  Guadalupe  para  ta  frontera  de  Portu- 
gal el  maestre  de  Santiago,  y  entonces  se  redujo  el  ar- 
zobispo de  Toledo  á  la  obediencia  del  rey  y  de  la  reina 
de  Castilla,  entregando  sus  fortalezas  para  que  las  tu- 
viesen alcaides  que  hiciesen  homenaje  por  ellas.  Del 
monasterio  de  Guadalupe  se  fué  el  rey  de  Castilla  a 
Trujillo,  y  de  aquella  ciudad  procuró  de  satisfacer  al 
rey  su  padre  para  que  no  se  maravillase  de  la  ma- 
nera que  babian  tenido  en  hacer  el  matrimonio  del 
iofante  don  Fadriquo.  porque  según  se  babia  descu- 
bierto, mas  adelante  pasaba  la  codicia  de  los  que  lo 
habían  procurado,  pues  el  obispo  de  Lombes  embaja- 
dor del  rey  de  Francia,  que  fué  ñ  Guadalupe  para  ver 
firmar  las  paces  y  alianzas  que  se  asentaron  con  el 
rey  de  Francia,  dijo  al  rey  que  el  rey  de  Nópolcs  ha- 
bía ofrecido  ni  rey  de  Francia  muy  grandes  cosas  con- 
tra el  estado  del  rey  de  Araron  y  suyo,  dándole  los 
condado*  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  que  pues  la  amis- 
tad y  alianza  entre  las  casas  de  Francia  y  Castilla  era 
concluida,  el  ofrecía  de  parte  del  rey  de  Francia  que 
no  pasaría  adelautc  lo  del  matrimonio,  antes  tenia  de- 
liberado dar  la  hijii  de  la  duquesa  por  mujer  ni  ma- 
riscal de  Dorgoña.  Mas  cuando  Irataba  el  rey  de  Cas- 
tilla desto,  que  era  en  Trujillo  A  veinte  y  dos  de  enero, 
había  tres  dias  que  era  fallecido  el  rey  su  padre,  y  allf 
te  llegó  la  nuevn  de  su  rouerle.  Estuvo  algunos  dins 
enfermo  en  el  palacio  del  obispo  de  Barcelona,  mas  de 
vejez  que  de  dolencia,  pues  tenia  deliberado  de  par- 
tirse para  Torlosa  tan  brevemente:  y  de  alh*  subir  por 
ei  río  para  Ir  a  las  vistas  A  Daroca,  y  falleció  de  ochenta 
y  dos  años  nn  martes  á  diez  y  nuevo  de  enero  A  las 
siete  hores antes  de  mediodía,  habiendo  recibido  los 
sacramentos  de  la  Iglesia  como  muy  católico  principe. 
Halláronse  ó  su  muerte  la  infanta  doña  Beatriz,  mujer 
del  infante  don  Enrique  su  hermano ,  y  el  infante 
don  Jaime  de  Navarra,  y  don  Felipe  y  don  Juan,  hijo 
del  principe  don  Carlos  y  don  Juan  de  Aragón  hijo  del 
duque  de  Villahcrmosa,  sus  nietos.  Fué  embalsamado 
su  cuerpo  y  estuvo  en  la  sala  mayor  del  palacio  anti- 
guo de  Barcelona  por  nueve  días,  como  era  costumbre 
y  ordenanza  antigua  dé  la  casa  real  guardar  aquella 
ceremonia  con  los  reyes  que  morían  en  aquella  ciudad 
para  que  se  les  hiciesen  las  obsequias  con  grande  so- 
lemnidad. Para  que  se  celebrasen  las  desto  principe, 
fué  necesario  vender  el  oro  y  plato  que  babia  en  su 
recamara  por  no  tener  dioero  ninguno,  y  para  socor- 
rer ó  los  oficiales  y  criados  de  la  casa  que  estaban  en 
estrema  necesidad,  y  empeñáronse  las  joyas  en  canti- 
dad de  diez  mil  florines  que  bastaron  para  suplirlo, 
basta  empeñar  el  collar  de  la  órden  del  Toisón  que 
traía  el  rey  ordinariamente  como  hermano  de  aqoella 
órden  del  duque  de  DorgoRa,  que  fué  caso  bien  digno 
de  considerar,  viniendo  a  suceder  su  biznieto  en  aque- 
llos estados  de  Flandes  y  Borgoña,  y  en  la  heren- 
cia de  tan  grandes  reinos  y  señoríos.  Nombró  por 
sus  testamentarlos  al  rey  y  reina  de  Castilla  sus  hi- 
jos, y  ó  le  infanta  doñft  Beatrix  y  otros  cinco  que 
fueron  don  Rodrigo  de  Rebolledo,  don  Gomes  Suarez 
de  Figueroa  ,  Juan  Pagés  vicecanciller,  fray  Marzo 
Rerga  de  la  órden  de  san  Francisco  su  confesor,  y  fray 
Jaime  Ruiz  de  la  órden  de  Chic!  su  limosnero.  Entre 
diverso*  obras  pías  que  se  dejaron  en  su  testamento, 
en  enmienda  de  sus  colpas,  visto  el  estrago  grande 


que  por  taDlas  guerras  se  hicieron  en  sos  reinos,  seña  - 
ledamente  en  el  de  Navarra  y  en  el  principado  de  Ca- 
taluña,  procuró  con  grande  Instancia  con  el  soma 
pontífice,  que  dos  iglesias  en  que  tuvo  muy  gran  de- 
voción se  conmutasen  en  monasterios  de  religiosos  de 
la  órden  de  san  Gerónimo,  á  cuya  religión  foéen  gran 
manera  devoto,  para  que  se  congregasen  en  ellos  con- 
ventos con  la  religión  y  dignidad  y  magnificencia  der 
culto  divino,  que  se  requería  a  una  obra  real.  Era  una- 
dcllas  la  iglesia  de  Santa  Encracia  de  la  ciodad  de  Zara- 
goza, qoe  puesto  que  <sta  contigua  con  el  muro  della, 
y  sobre  el  rio  de  la  Guerva,  fué  dedicada  desde  ántes 
que  se  líbrase  la  ciudad  de  Zaragoza  de  la  servidum- 
bre de  los  moros  á  la  diócesis  de  Huesca,  como  lo  en» 
en  el  mismo  tiempo  que  el  rey  ordenaba  esto,  cuya 
religión  y  lugar  sagrado  por  los  sepulcros  de  innume- 
rables santos  que  padecieron  martirio  por  nuestra 
santa  fé  católica,  y  por  los  reliquias  de  las  santas  ma- 
sas, que  milagrosamente  se  formaron  y  conservaron 
do  las  cenizas  do  los  cuerpos  santos,  fueron  no  sola- 
mente reverenciados  en  el  tiempo  de  la  primitiva  Igle- 
sia, y  en  todo  el  reinado  de  los  reyes  godos:  pero  aun 
estando  las  provincias  de  España  debajo  de  la  sujeción 
y  cruel  imperio  de  los  moros  fueron  dedicados  por  la 
religión  deste  sagrado  lugar  al  callo  divino,  con  la 
morada  de  convento  de  religiosos  déla  regla  de  san 
Benito.  Era  la  otra  Iplesía  en  el  principado  de  Cata- 
luña, de  Nuestra  Señora  dcBellpuis  délas  Avellanas,  en 
la  diócesis  de  I'rge!,  y  porque  no  se  pudo  acabar  en  el 
reinado  del  rey  aquella  conmutación,  dejó  muy  encar- 
gado al  rey  de  Castilla  su  hijo,  que  por  la  salvación 
de  su  ánima  y  por  el  descargo  de  so  conciencia  la  pro- 
curase del  sumo  pontífice,  con  las  rentas  de  los  bene- 
ficios y  abadíBs  que  poseían  las  mismas  iglesias,  para- 
la sustentación  de  los  religiosos,  porque  en  cada  uno 
de  loe  monasterios  residiesen  en  Cierto  nómtro  per- 
petuamente, y  les  consignó  otras'  rentas,  y  d  rey  su 
hijo,  como  tan  católico  principe,  proveyó  en  lo  del 
edificio  y  dotación  del  monasterio  y  convento  de  Santa 
Engracia,  con  tanta  liberalidad  y  magnificencia,  como 
so  debía  para  que  conformase  con  la  reverencia  y  de- 
voción que  se  requería  en  uno  do  los  mas  divinos  y 
sagrados  templos  que  se  celebran  en  la  cristiandad.  De 
la  sala  del  palacio  real  se  llevó  su  cuerpo  A  la  iglesia 
mayor  de  aquella  ciudad,  un  sAbado  A  treinta  de  enen> 
para  celebrar  las  obsequias;  y  Antes  de  llevar  el  cuerpo 
se  usó  de  una  ceremonia  que  según  yo  creo  debia  ser 
antigua  en  la  casa  real  de  Aragón,  que  en  presencia  def 
pn^blo,  don  Rodrigo  de  Hcholledo,  qne  fué  su  gran 
privado  y  compañero  en  las  armas,  como  camarero 
ninyoriiei  rey  puno  10*  mmios  rcair*»  ni  proionotai  ;<» 
y  secretarios  que  estaban  presentes,  y  los  quebró  por 
su  mano ;  diciendo  tres  veces  que  el  rey  su  señor  ero 
muerto.  Llevaron  el  cuerpo  doce  caballeros  y  doeo 
ciudadanos,  y  estaban  presentes  de  la  casa  real  n  las 
obsequias,  demás  de  los  nombrados,  don  Alonso  de 
Aragón  hijo  del  rey  de  Aragón  y  Castilla,  administra- 
dor del  arzobispado  de  Zaragoza,  don  Alonso  de  Ara- 
gón, que  fué  obispo  de  Tortosa  y  arzobispo  de  Tarra- 
gona, y  don  Fernando  de  Arapoo,  prior  do  la  órden  <)o 
Sao  Juan  de  Cataluña  su  hermano,  nietosdel  rey,  hijos 
del  du(|uedo  Víllahermosa ;  y  asi  se  hallaron  siete  nie- 
tos k  sus  obsequias,  y  el  cuerno  se  llevó  por  las  calles 
prinei pules  de  la  ciudad,  con  todo  el  aparato  res» I,  como 
se  acostumbra,  y  jueves  A  cuatro  de  febrero  se  sacó  der 
la  iplesia  mavor  y  se  llevó  al  monasterio  de  Valdoo- 
oella,  adonde  estuvo  aquella  noche  ,  y  de  allí  el  di» 
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siguiente  se  llevó  al  monasterio  de  NuestraSeñora  de  Po- 

blet.  Dejó  ordenado  que  el  condado  de  Aliaga  y  las  vi- 
llas y  castillos  de  Aliaga  y  Castellot,  de  que  habia  he- 
cho merced  A  don  Juan  de  Ijar ,  se  restituyesen  a  la 
urden  de  San  Juan,  cuyas  eran,  y  que  el  lugar  de 
Prejaoa  en  Drjel,  que. era  de  laa  monjas  y  convento  de 
Valtbona.  deque  había  hecho  merced  A  don  Pedro  de 
Cardona,  que  llamaban  el  bastardo  de  Cardona,  se  res- 
tituyese á  su  convento,  y  otros  castillos  y  lugares  de 
la  iglesia  que  se  habían  dado  á  diverso»  caballeros  y 
capitanes  en  las  guerras  pasuda*,  y  que  el  condado  de 
RibagorEa  se  diese  u  don  Alonso  su  hijo  natural,  para 
éi  y  sus  sucesores  legítimos.  Cuanto  á  la  sucesión  de 
toa  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  declaró  que  si  el  rey 
de  Sicilia  su  hijo  moría  en  su  vida  sin  hijos  varones  y 
descendientes  por  linea  derecha  de  varón  legítimos,  y 
tuviese  nietos  legítimos  por  linea  de  mujer,  en  aquel 
caso  sucediesen  en  el  reino  los  nietos.  Mas  si  el  rey  su 
hijo  no  tuviese  sucesor  varón  legitimo  por  linea  de 
varón  ó  de  hembra,  en  tal  caso  disponía  que  se  guar- 
dase lo  que  ordenó  en  su  testamento  el  rey  don  Fer- 
nando su  padre  cuanto n  los  vínculos  y  sustituciones, 


en 

cosas 


fortaleza  de  ánimo  se  ejercitó  siempre,  asi  en  laí 
de  la  guerra,  como  en  el  gobierno  de  sus  reinos, 
los  postreros  dias  de  su  vida.  Fué  de  animo  tan  gene- 
roso y  grande  ,  que  nunca  dejó  de  ocuparse  en  obras 
muy  varoniles,  como  si  no  (altaran  las  fuerzas  del 
cuerpo,  y  lo  <jue  fué  cosa  muy  señalada  en  los  dias 
postreros  de  su  vida,  en  tan  aciana  edad,  se  renovó  eo 
su  Animo  una  ostra  ña  afición  y  ardor  de  amor,  siendo 
vencido  y  rendido  &  los  regalos  y  favores  de  una  don- 
cella catalana,  quese  llamó  Franclna  Rosa,  A  la  cual 


Alonso  de  Aragón  segundo,  duque  do  Gandía,  de  la  ca- 
sa real,  cayos  amores  fueron  tao  divulgados,  que  no 
hubo  cosa  mas  famosa  eo  aquellos  tiempos,  después 
de  los  del  rey  don  Alonso  su  hermano,  y  de  Lucrecia 
de  Alano.  -.  / 

Cju>.  XXVIII.— De  la  sucesión  de  la  princesa  doña  Leo- 
nor en  et  reino  de  Navarra,  y  de  su  muerte. 

Con  la  sucesión  y  coronación  de  la  princesa  doña 
Leonor  por  reina  de  Navarra,  por  la  muerte  del  rey  de 
Aragón  su  padre,  se  juntó  en  muy  breves  dias  su  fin, 


y  que  el  que  sucediese  en  estos  reinos  hubiese  también  cuyo  reinado  no  pudo  dejar  de  ser  de  muy  miserable 
de  suceder  en  el  infantas!»  y  en  las  villas  y  lugares 
que  le  perteoeclan  en  los  reinos  de  Castilla.  Había  or- 
denado su  testamento  en  Zaragoza  A  diez  y  siete  de 
marzo  del  año  de  mil  cuatrocientos  sesenta  y  nueve,  y 
dejó  para  la  ejecución  y  descargos  del  las  rentas  y 
derechos  de  las  gabelas  reservadas  del  remo  de  Sici- 
lia. Dejó  ordenado  que  el  rey  de  Castilla  su  hijo  diese 
favoi  a  don  Juan  de  Aragón  su  nieto,  hijo  del  duque 
de  Villahermosa,  para  que  casase  con  doña  Marta  Ló- 
pez de  Gurrea  bija  y  heredera  de  don  Juan  López 
de  Gurrea  y  Torrellas,  que  habla  sido  gobernador 
de  Aragón  ,  que  tenia  nn  principal  estado  en  este 
reino.  Fué  cosa  maravillosa  en  esle  principe ,  eo 
la  cual  no  se  si  se  le  igualó  otro  ninguno ,  des- 
pués del  rey  don  Jaime  el  Conquistador ,  ni  An- 
tes el  valor  y  vigor  grande  de  Animo,  bastn  los  pos- 
treros dias  de  una  edad  tan  anciana,  y  su  fortaleza 
y  constancia  grande  en  las  adversidades  y  peligros,  y 
con  esto  en  lo  que  fué  muy  señalado  príncipe  so  libe- 
ralidad y  clemencia,  con  uaa  e&traóa  humanidad  y 
mansedumbre,  porque  verdaderamente  en  todas  es- 
tas virtudes,  y  en  una  increíble  perseverancia  y  fir- 
meza de  vigor  y  valor  de  ¿airao  eu  todos  sus  traba- 
jos que  fueron  tantos,  apenas  bailó  principe  de  los 
üempos  antiguos  con  quien  poderle  comparar,  y  lo 
que  se  refiere,  que  dijo  Pirro,  hijo  de  Aquilea*  a6  en 
Lis  tragedias  y  (¿bula*  antiguan  que  se  representaban 
en  los  teatros  de  Grecia,  sino  en  la  verdadera  relación 
de  las  cosas  que  pasaron  en  la  guerra  Troyana  ser  tor» 
pe  y  miserable  condición  eo  los  grandes  nombre*  y 
valiente*  caballeros  el  estado  de  la  vejez,  y  que  es 
apacible  a  los, que  nesoo  valerosos  y  guerreros,  en  es- 
te principe  fun  muy  aj  reyes,  pues  en.  «Ha  ejercitó  «a 
persona  en  Jos  acto»  usas  Asperos  y,  rigurosos  de  la 
guerra*  y  eo  tos  roas  peligrosos  trances,  come  en  su 
utas  firme  edad,  y  eo  lo  postrero  desús  dias  tenia  por 
ordinario  pasatiempo  correr  monte,  siendo  ejercicio 
tan  trabajoso  para  los  mancebos  que  son  muy  ro- 
bustos, y  porIU>gar.A,laoeztrenMjedadl  pudo  alcen* 
zar  Unto  truinto  y  glonui  deiodos. sos  enemigos,  da- 
>indo  'a  su  liijo  en  tal  estado,  que  le  vio  pacifico  rey  da 
Castilla,  habiéndose  yts^o  Al  ¡y  )p»  infa pies  sus  berma- 
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condición,  teniendo  de  una  parto  por  tan  deservidores 
y  rebeldes  a  los  de  Lusa  y  Beaoraonte,  que  estaban  ya 
muy  poderosos  en  aquel  reino,  y  siendo  tan  formada 
la  enemistad  que  tenia  con  la  princesa  de  Vinna  su 
nuera,  que  era  muy  lavorecida  del  rey  de  Francia  su 
hermano.  Comenzóse  A  intitular  reina  de  Navarra  é 
infanta  de  Aragón  y  Sicilia  ,  duquesa  de  Nemours, 
Gandía  y  Montblanch,  y  de  Peñaflel,  condesa  de  Fox, 
y  señora  de  Rea  rae,  condesa  de  Digorra  y  de  Ribagor- 
za,  y  señora  de  la  ciudad  de  Balaguer,  que  fueron  es- 
tados en  que  pretendió  suceder  el  principe  don  Carlos 
su  hermano,  por  razón  de  la  concordia  del  matrimo- 
nio de  la  reina  doñn  Blanca  su  madre,  pero  de  las  fies- 
tas de  su  coronación  á  las  de  sus  obsequias  pasaron 
muy  pocos  días  Adoleció  en  la  ciudad  de  Tudela  en 
Us  casas  del  deán  y  viéndose  ya  en  peligro  de  la  vida 
ordenó  en  lo  de  la  sucesión  de  aquel  reino,  instituyen- 
do por  su  universal  heredero  del  reino  de  Navarra  y 
de  todos  aquellos  ducados  y  condados,  y  señoríos  á 
don  Francés  Febus  su  nieto,  hijo  de  Gastón  de  Fox, 
príncipe  de  Viana  su  hijo,  declarando  que  esto  se  en- 
tendiese, signieodo  él  la  defensa  y  aumento  de  la  co- 
róos de  Navarra,  según  debia  y  era  tenido.  Dejaba 
ordenada  una  cosa,  que  mostró  bien  ser  en  gran  odio 
y  aborrecimiento  de  la  casa  real  de  Aragón,  que  en 
caso,  que  para  la  defensa  y  cree  i  miento  de  la  coróos 
de  Navarra,  hubiese  menester  favor  y  ayuda,  fuese 
obligado  A  demaodarleal  cristianísimo  rey  de  Francia, 
y  encargaba  en  su  testamento,  y  exhortaba  con  mu- 
cha afición  y  mandaba  á  todos  los  subditos  de  equet 
reino,  que  siguiesen  y  procurasen  lo  que  hasta  alli 
bebien  seguido  en  defensa  de  la  cocona  de  Navarra, 
y  encaso  que  alguno  los  quisiese  diñar,  hubiesen  de 
tener  siempre  recurso  á  la  casa  de  Francia,  la  cual 
no  lea  podía  faltar.  No  es  mucho  de  maravillar  que 
ordenando  lo  que  convenia  al  pacifico  estado  de 
aquel  reino,  dejándolo  por  amparo  y  protectoral  rey 
de  Francia,  ninguna  rnencioo  hiciese  en  todo  el  testa- 
mento del  rey  don  Fernando  su  hermano,  siendo  rey 
y  señor  de  tantos  reinos,  y  teniendo  tan  llana  la  entra- 
da par*  la  defensa  tí  ofensa  de  aqnel  reino,  Antes  se 
entendió  manifiestamente,  que  con  odio  y  rencor  es- 
treno dejaba  al  *ey<ie  Aragón  y  Castilla  au  hermano, 
perpetua  enemistad  por  las  cosas  de  aquel  reino,  no 
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solo  con  el  rey  de  Francia,  pero  fon  el  sucesor,  sien-  | 
•lo  su  sobrino,  y  este  aborrecimiento  fué  por  el  favor 
que  <:l  rey  clióá  los  ríe  Boaumonte.  Desta  suerte  pare- 
cía que  quedaban  les  cosas  de  aquel  reino  en  mny 
peor  estado,  porqne  come  Antea  se  favorecían  las  per- 
tes  anos  del  rey  de  Aragón  y  otros  del  rey  de  Castilla 
su  hijo,  ahora  se  fundaba  mas  peligrosa  competencia 
siendo  de  diTersas  naciones,  y  entre  los  reyes  de  Espa- 
ña y  Francia,  y  dejando  esta  princesa  como  en  heren- 
cia, la  enemistad  y  decisión  entre  estos  principes.  Or- 
denó que  fuese  sepultado  su  cuerpo  en  un  monasterio 
que  mandaba  edificar  cerca  de  la  villa  de  Tafalla  de 
Simia  Marfa  de  la  Misericordia,  de  la  Orden  de  obser- 
vantes de  san  Francisco,  y  qoe  el  cuerpo  de  la  reina 
doña  Blanca  su  madre,  que  yacía  en  el  monasterio  de 
Santa  alaría  de  Nieva,  se  llevase  A  sepultar  al  de  Tafa- 
lia. Al  infante  don  Jaime  su  hijo,  porque  no  tenia  es- 
tado ninguno,  allende  de  lo  que  le  pertenecía  por  ser 
infante  é  hijo  legitimo  de  la  casa  real  de  Navarra,  de- 
jó treinta  mil  florines  de  oro,  sobre  aquellos  estados, 
que  le  pertenecían  A  ella  en  los  reinos  de  Castilla,  Ara- 
gón, Valencia  y  Cataluña,  ó  le  quedasen  libremente, 
que  era  dejarle  una  muy  dificultosa  pendencia,  estan- 
do todos  ellos  6  enajenados,  ó  en  la  corona  real.  Dejóle 
sin  esto  el  condado  de  Corlas,  oomo  lo  tenia  en  esta 
sazón  el  dnque  don  Alonso  de  Aragón  su  hermano  y 
la  villa  y  castillo  da  Miranda.  De  tas  infantas  sns  hi- 
jas doña  Margarita,  que.  fué  la  tercera,  estaba  ya  en 
usté  tiempo  casada  con  Francisco,  duque  do  Bretaña, 
y  tenia  otras  dos  que  foeron  doña  Catalina,  que  casó 
después  con  Gastón  de  Fox,  conde  de  Candóla,  y  fuó 
madre  de  Ana,  reina  de  Hungría,  mujer  del  rey  La- 
dislao, y  doña  María,  que  fue  la  mayor,  que  casó  con 
Guillermo,  marques  de  Montserrat,  y  era  ya  fallecida, 
y  la  infanta  doña  Juana,  qne  rué  la  segunda,  casó  con 
Juan,  postrer  conde  de  Armeñaque,  de  quien  no  que- 
dó sucesión.  El  segundo  de  los  hijos,  que  era  el  infan- 
te don  Jusn,  fué  señor  de  Narbona,  y  el  tercero  el 
infante  don  Pedro  ,  cardenal  de  Fox.  Nombró  la 
reina  por  sus  testamentarios  á  don  Juan  de  Cues, 
prior  de  Rooeesvalles,  y  don  Juan  de  Gurpide,  canci- 
ller de  Navarra,  y  A  Dionls  Coscón,  capitán  general  de 
aquel  releo,  al  cual  el  rey  so  padre  y  ella  hablan  he- 
cho merced  do  los  logares  de  Cascante  y  Torella,  y  á 
Fernando  de  Loriz,  alcaide  y  capitán  de  Tafalta,  y  A 
Juan  Peres  de  Varait.  finaliza  y  mayordomo  suyo. 
Esto  dejó  ordenado  A  diez  del  mes  de  febrero,  y  falle- 
ció denlro  do  dos  días.  Procuraron  la  princesa  do- 
ña Magdalena  y  el  Infinita  don  Pedro  "de  Navarra, 
cardenal  d«i  Foi,  de  tener  muy  confederado  en  su  ser- 
vicio 6  don  Luis  de  Beaumonte,  conde  de  Lerin,  y  a 
toda  aquella  casa  y  parcialidad  que  con  la  ciudad  de 
Pamplona  y  los  lagares  que  los  seguían  estaban  may 
poderosos  para  allanar  la  entrada  del  rey  don  Francés 
Febns,  nieto  de  la  reina  doña  Leonor,  que  estaba  en 
muy  tierna  edad,  y  era  el  legitimo  sucesor,  aunque  se 
tenia  grande  temor  que  el  rey  de  Castilla  do  pusiese  la 
mano  en  apoderarse  de  oquel  reino,  é  iban  granjeando 
cuanto  podían  al  conde  de  Lerin,  y  este  año  estando  la 
princesa  y  el  cardenal  en  Aoiz,  a  diez  y  siete  del  mes 
He  setiembre  le  hicieron  merced  del  castillo  de  Mo- 
jardin  con  las  rentos  del  valle  de  San  Ejtébsn. 

Cap.  XXIX. — De  las  treguas  que  u  atentaron  «aire  et 
rey  de  Aragón  y  Castilla  y  ti  duque  ñemer . 

Lo  primero  que  se  Ordenó  por  el  rey  de  Aragón  y 
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estando  en  la  ciudad  de  Trnjilio  adonde  tuvo  la  nueva 

dé),  fué  confirmar  lo  tregua  que  se  asentó  entre  lo» 
embajadores  del  rey  su  padre,  de  una  parte,  y  los  do 
Beincr,  duque  de  Anjou  y  conde  de  la  Provenía,  * 
quien  él  llamó  rey,  loque  no  hizo  el  rey  sn  padre. 
Esta  tregua  se  asentó  par  el  rey  de  Aragoo  y  Castillo, 
por  tiempo  de  veinte  años,  y  después  por  la  voluntad 
de  las  partes,  aunque  el  rey  su  padre  no  quiso  sino 
que  fuese  por  tinto  tiempo ,  cuanto  faese  so  vo- 
luntad y  de  Reiner,  y  mas  por  tiempo  de  seis  meses. 
Fueron  loa  que  tomaron  este  asiento,  en  nombre  del 
rey  su  padre,  Jusn  Jiménez  de  MuriHo  su  secretario, 
y  Antonio  de  Rovira,  ciudadano  de  Barcelona,  y  por 
Reiner  Francisco  deTurrerhr,  de  los  condes  do  Vein- 
temilla,  maestre  de  reqneslas,  y  Luis  Dorant,  racio- 
nal de  su  corte,  y  esto  fué  por  el  comercio  marítimo 
des  tos  reinos,  y  del  condado  de  la  Provenía  y  de  los 
estados  de  Reiner.  Durante  este  tiempo  no  se  habian 
de  ejecutar  las  marcas  que  se  hablan  adjudicado  á  las 
partes,  y  quedaban  suspendidas  por  aquel  tiempo.  j 
Estas  treguas  se  hablan  concertado  á  diez  y  nueve  de 
enero,  el  mismo  dio  que  falleció  el  rey,  y  confirmóla  et 
rey  su  hijo  en  TrujUlo  ó  diez  y  nueve  de  febrero,  asis- 
tiendo a  su  consejo  don  Alonso,  obispo  de  Córdoba, 
don  Enrique  Enriquez,  tio  del  rey  y  su  mayordomo 
mayor,  Jaime  García  de  Agullar  ,  su  vicecanciller, 
Alonso  de  la  Caballería,  y  Luis  Sánchez,  tesorero  gene- 
ral do  Aragoo.  Mandó  el  rey  que  esta  paz  y  tregua 
se  guardase  por  Alvaro  de  Nava,  que  era  capitán  de 
pileras  de  los  mares  de  Castilla,  y  por  don  Jnan  de 
Vilamarin,  que  lo  era  de  las  de  la  corona  do  Aragón. 

Cap.  XXX.— D«  la  guerra  que  se  hizo  en  el  marquesado 
de  Villena,  hasta  que  se  redujo  á  la  obediencia  del  rey, 
y  contra  den  Alonso  de  Monroy,  clavero  de  Alcán- 
tara. 

Cuando  estaban  el  rey  y  la  reina  en  la  ciudad  de 
Córdoba  en  fin  del  año  pasado,  se  tuvo  por  tan  cierta 
la  entrada  del  rey  de  Portugal  en  Castilla,  que  todos 
creyeron  que  no  parara  hasta  la  villa  de  Telavera, 
adonde  se  decía  que  le  habian  de  recoger  ei  arzobis- 
po de  Toledo  y  algunos  grandes  de  aquellos  reine*, 
y  que  desde  atlf  habia  de  proseguir  su  empresa.  Ante» 
deslo  el  marqués  d*  Villena  habia  ido  á  ta  ciudad  de 
Chinchilla,  á  restituir  al  gobernador  que  estaba  por  el 
rey  en  el  marquesado  que  tenia  puesto  cerco  sobre  ella, 
y  entonces  enviaron  el  rey  y  la  reina  por  capitanes  al 
marquesado,  A  don  Jorge  Manrique,  hijo  del  maestro 
de  Santiago,  y  á  Pedro  Ruiz  de  Alarcon,  par»  hacer  la 
guerra  A  Chinchilla,  y  A  las  villas  de  Beiroonle  y  Alar- 
con y  al  castillo  de  Garcimuñox,  que  eran  de  las  ma- 
yores fuerzas  que  se  tenían  por  el  marqués.  Púsose  el 
marques  en  orden  de  guerra  estando  en  Escalona  pre- 
tendiendo que  la  reina  comenzaba  A  innovar  lo  que  so- 
había  asentado  con  él,  deque  se  ha  hecho  particular 
mención,  y  le  habian  tomado  la  villa  de  A  Imansa,  y 
envió  A  suplicar  A  la  reina  con  don  Rodrigo  de  Casta- 
ñeda, que  no  innovase  cosa  de  lo  que  tenia  con  él  asen- 
tado, puesélnuocu  después  que  se  habia  reducido  á 
su  servicio  le  había  errado,  y  con  esto  fué  el  marqués 
k  socorrer  A  Chinchilla,  y  la  socorrió  y  se  tomó  cierto 
sobreseimiento  en  aquello.  Mas  esto  duró  muy  poco, 
porque  habian  dadoá  entender  al  marqués,  que  lamina 
le  quería  mandar  prender  y  tomar  lo  que  le  quedaba, 
y  el  marqués  se  fué  A  Alarcon  y  luego  la  mandó  bas- 
tecer, y  Pedro  de  Baeza  se  fué  A  pooer  en  el  castillo  de 
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Almoro  ,  que  es  un  lugar  cerca  de  Escalona,  con  las 
compañías  de  caballo  de  la  hermandad  y  de  aquel  lu- 
IMT,  y  deMaqueda  hacia  la  guerra  contra  la  villa  de 
Escalona,  en  cuya  defensa  estaba  dúo  Juan  Pacbeco, 
berma  ao  del  marqués,  y  de  la  fortaleza  lema  cargo  un 
caballero  que  se  I tatuaba  Juan  de  Lujan.  La  gente  que 
fué  al  marquesado  que  eran  quinientas  lauzas,  estaban 
«o  Santa  Marta  del  Campo,  y  Pedro  Ruiz  de  Alarcoo, 
habiendo  pasado  el  marque*  &  Belcnonte  porque  se  le 
quería  alcanzar,  hizo  la  guerra  contra  el  castillo,  don- 
de eataba  Podro  de  Oaeza,  y  tenia  en  él  ciento  y  veinte 
Liazas  y  doscientos  y  cincuenta  soldados,  y  con  ellos 
salió  a  pelear  coa  Pedro  Ruiz  de  Alarcon.  y  lo  desba- 
rató eo  el  Alberca.  y  le  destrozó  ciento  y  ochenta  de 
caballo  y  hubo  entre  ellos  diversas  peleas.  Tuvieron 
algunos  reencuentros  los  del  marqués  con  don  Jorge 
Manrique,  y  en  el  Caña  va  le  peleó  Pedro  de  Baeza  con 
él,  y  lo  desbarató  y  tomó  la  cabalgada  que  llevaba  de 
la  Motllla,  y  entró  en  Santa  María  del  Campo,  y  otra 
tornó  á  pelear  siendo  capitán  de  la 
irqués,  con  don  Jorge,  y  salió  don  Jorge  he- 
rido de  una  herida  deque  murió ,  y  murieron  algunos 


no  era  por  su  culpa,  y  que  el  cerco  se  había  puesto  so- 
bre Chinchilla  sin  órden  del  rey,  y  que  la  guerra  que  él 
hacn  era  por  la  defensa  de  su  persooe  y  del  estado 
que  le  habían  dejado,  y  dióse  órden  que  el  marqués 
íoese  oído  por  términos  de  justicia,  y  asi  se  redujo  á  la 
obediencia  del  rey.  Tenía  la  condesa  de  Medellin  en 
tale  tiempo  la  ciudad  de  Mérida,  que  es  del  maestraz- 
go de  Santiago,  y  don  Alonso  de  Monroy,  clavero  de 
Alcántara,  que  pretendía  ser  maestre  de  aquella  orden, 
i  apoderado  de  muchas  fuerzas  contra  don  Juan 


i,  hijo  del  duque  de  Placoncia,  que  era 
y  juntaron  así  la  condesa  como  el  maestre 
sus  gentes,  y  ofrecieron  de  seguir  al  rey  de  Portu- 
gal en  su  empresa,  y  la  condesa  puso  en  poder  del  rey 
de  Portugal  la  fortaleza  de  Mérida,  y  comenzaron  á 
hacer  la  guerra  por  las  comarcas  de  Estremadura  de 
sus  fortalezas.  El  maestre  don  Alonso  de  Cárdenas  se 
puso  en  Lobouen  frontera,  por  estar  en  la  comarca 
de  Mérida  y  Medelliu,  y  entrando  el  obispo  de  Ebora  é 
dos  leguas  de  Mérida  para  juntarse  con  el  clavero,  bobo 
batalla  entre  el  maestre  y  el  obispo,  junto  á  la  Al- 
buhera, el  mérles  de  Carnestolendas  á  veinte  y  tres 
de  febrero,  y  fueron  los  portugueses  vencidos,  y  se 
pusieron  cercos  sobre  Mérida,  Medellin,  Montanches, 
CastiJnovo,  Deleitosa,  Magacela,  Zalamea,  Beoquerco- 
cia  y  Almorchon,  de  la  órden  de  Alcántara.  Celebrá- 
ronse las  obsequias  del  rey  de  Aragón  en  la  ciudad 
de  Trujillo  por  el  rey  y  la  reina,  con  la  solemnidad 
que  convenía,  y  de  a  11  i  se  fuéron  a  Caeeres,  y  se  con- 
certaron vistas  entre  la  reina  y  ta  Infanta  doña  Beatriz 
su  tia.  hermana  de  la  reina  doña  Isabel  su  madre 
cuya  hija  era  doña  Leonor,  princesa  de  Portugal,  para 
tratar  de  las  paces,  y  concertaron  de  verse  en  la  villa 
de  Alcántara,  y  entretanto  deliberó  el  rey  venir  á  re- 
tos reinos. 

Cap.  XXXI. —  De  lo  que  se  ordenó  sobre  la  provisión 
que  hito  el  papa  del  obispado  de  Tarawna,  sin  pre- 
sentación del  rey,  por  la  muerte  del  cardenal  de  Ta- 
ratana. 

Antes  de  la  muerte  del  rey,  babia  enviado  el  rey  de 
Nópolcs  al  arzobispo  de  Bar,  como  dicho  es,  por  su 
embajador  al  rey  de  Castilla,  y  procuraba  que  la  em- 
bajada que  bobiau  do  cuviar  el  rey  y  la  reina  ■)  papa 


por  su  nuevo  reinado,  fuese  primero  á  las  señorías  de 
Italia,  para  declararles  la  liga  que  conveoia  que  eotn- 
si  se  hiciese,  y  para  requerirles  que  se  restituyesela 
ciudad  de  Faenu  y  todo  su  estado  á  Carlos  de  Man- 
íredis.  Era  el  rey  contento  que  íu¿se  esta  embajada 
para  que  entendiese  la  liga  y  confederación  que  entre 
él  y  el  rey  so  primo  habla,  y  la  obligación  que  tenia 
de  ayudar  al  rey  da  Nápoles  para  la  conservación, 
y  defensa  de  su  esLndo,  y  para  requerir  graciosa- 
mente las  potencias  de  liaba,  que  por  cscusar  las 
guerrea  y  males  que  por  la  ocupación  de  Faeota  se 
podían  seguir,  se  diese  órden  como  aquella  ciudad  y 
todo  el  estado  de  Córlos  de  Manfredis  se  le  restituyete. 
También  procuraba  el  rey  de  Nápoles,  que  no  se  diese 
lugar  que  venecianos  sacasen  deslos  reinos  salitre  ,  ni 
los  florentines  salitre  ni  trigo,  y  no  se  dió  lugar á  ello. 


yormenle  que  la  guerra  que  el  rey  do  Nápoles  hacia 
contra  los  florentines  no  era  por  la  defensa  de  su  rei- 
no, pero  hacíala  como  valedor  del  papa,  y  de  arlos  de 
Manfredis,  por  su  propia  cansa,  pues  por  valer  el  rey 
de  Nápoles  al  papa  en  su  causa,  y  á  Carlos  da  Maofre- 
dis  en  la  suya  no  era  razón  que  el  rey  les  ayudaae  y 
valiese.  Estaba  el  rey  muy  puesto  en  mandar  poner 
en  órdeu  su  armada  de  galeras,  y  había  deliberad*» 
que  se  ocupase  en  la  empresa  de  Córcega,  para  redu- 
cirla á  su  obediencia,  siendo  de  su  corona,  con  el  mis- 
mo derecho  que  loara  la  isla  de  Cordeña,  y  Juan  de 
Vilanwin.  capitán  general  de  su  armada,  la  proveyó 
de  muy  buenos  soldados  y  remeros,  para  ir  á  enten- 
der en  esta  empresa,  y  porque  muchos  de  aquella  Isla 
especialmente  los  de  Bonifacio  tenían  sus  ganados  y 
labranzas  en  Cerdeña,  se  les  mandó  quitar  el  comer- 
cio. Parecía  |que  estaban  las  cosas  de  aquella  isla 
en  disposición  de  poderse  reducir  á  la  obediencia  del 
rey,  y  deliberando  Juan  de  Vilamarin  de  pasar  con 
siete  galeras  á  tratar  con  los  lwrones  dalla,  que  siguió- 
ron  siempre  la  obediencia  de  los  reyes  de  Aragón,  que 
eran  los  da  Cinérea ,  murió  por  el  mismo  tiempo,  y 
el  rey  proveyó  en  su  lugar  por  capitón  general  á  Ber- 
nardo de  Vilamarin,  que  sucedió  en  su  casa.  Esto  fué 
en  la  villa  do  Cácorcs  á  veinte  y  ocho  de  febrero, 
para  donde  babia  partido  un  día  ¿ules  de  Truji- 
llo.  Sucedió  por  este  tiempo,  que  por  la  muerte  de 
don  Pedro  Ferriz,  cardenal  deTsrazona,  quedando  va- 
ca aquella  iglesia  el  rey  don  Juan  suplicó  al  papa  pro- 
veyese delta  ádoo  Juan  de  Navarra  au  nieto,  hijo  del 
principe  don  Cárlos,  y  como  el  rey  falleció,  el  par* 
proveyó  á  un  curial  romano,  llamado  Andrés  Martí- 
nez, de  que  el  rey  su  hijo  recibió  mucho  descontenta- 
miento que  de  una  Iglesia  tan  principal  en  este  reino 
se  proveyese  sin  consentimiento  y  suplicación  suya,  y 
suplicó  al  papa  la  proveyese  en  el  cardenal  don  Pedro 
González  de  Mendoza,  por  los  grandes  y  señalados  y 
continuos  servicios  que  recibia  dél,  y  de  su  casa  y  pa- 
rentela. Con  esto  envió  á  mandar  al  proveído,  que  lue- 
go renunciase  aquella  Iglesia  en  manos  de  su  santidad, 
para  que  aa  proveyese  della  a  suplicación  del  rey, 
porque  si  no  lo  hacia,  procedería  contra  él  y  contra 
los  sayos,  por  manera  que  á  él  fuese  cas  ligo  y  á  otros 
ejemplo  y  le  mandaría  desoaturnr  do  Lodos  sus  reinos, 
considerando  que  tan  principales  iglesias  como  aque- 
llas ae  habían  siempre  proveído  6  presentación  de  k>» 
reyes  sus  antecesores  ,  y  asi  fueron  presentados  U 
ella  por  el  rey  don  Alonso  su  lio,  don  Martin  Cerdan 
que  fué  hijo  de  Juan  Jiménez  Cerdan,  justicia  de  Ara- 
goo,  y  don  Jorge  de  Uardazi  que  le  sucedió  iomedia- 
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ta  mente  y  fué  hijo  de  don  Berengoer  de  Bardaxl, 
también  Justicia  de  Aragón.  Esto  requirieren  al  pepa 
Gonzalo  Fernandez  de  Heredia,  que  era  embajador  del 
rey  en  Roma,  y  el  alcalde  Garci  Martínez  de  Lerma. 
Propusieron  al  papa,  que  ya  sabia  que  de  antigua  cos- 
tumbre Inmemorial  la  sedo  apostólica  habla  proveído 
de  las  iglesias  catedrales  des  tos  reinos,  á  pedimento  y 
suplicación  de  los  reyes  su»  antecesores,  y  era  muy 
grande  razón  que  a&f  se  hiciese,  pues  cenaron 'la  tierra 
de  los  Infieles,  y  fundaron  fas  iglesias,  lo  que  se  podio 
decir  de  pocos  reyes  de  la  cristiandad,  y  que  esta  cos- 
tumbre se  tenia  en  todos  los  otros  remos  de  cristianos 
Soplfcáronle  que  de  allí  adelante  no  quisiese  proveer 
de  ninguna  iglesia  catedral  destos  reinos  sin  especial 
su plicarioo  y  consentimiento  suyo,  y  no  solo  de  las 
Iglesies que  vacasen  en  España,  mas  aun  dé  las  que 
vacasen  en  Roma,  ó  en  otra  cualquier  parte,  porque 
las  mas  iglesias  teoian  eiodades  y  vHIas  y  fortalezas» 
y  por  las  cosas  pasadas  la  experiencia  habla  mostrado 
que  no  se  debían  encomendar  sino  ó  personas  de  mo- 
cha confianza,  asi  del  rey  como  de  sus  reinos,  y  tales 
que  guardasen  el  servido  de  Dios  y  suy o¿  y  la  quie- 
tud destos  reinos,  que  estas  personas  ninguno  las  po- 
día conocer  como  el  rey.  Certificaron  al  popa  que  si  lo 
contrarío  se  hiciese,  aunque  hasta  este  tiempo,  por  le 
mostrar  el  deseo  que  tenia  el  rey  de  obedecerle  y  com- 
placer, había  dado  lugar  á  otra  cosa,  no  lo  podría  ha- 
cer de  a III  adelante,  ni  la  condición  del  estado  de^sus 
reinosMo  podia  comportar.  Suplicaban  por  estas  esusas 
quisiese  tener  oon  el  rey  esta  templanza  de  esperar  sus 
suplicaciones,  y  no  diese  causa  que  hubiesen  de  entrar 
en  contención,  porque  aunque  era  contra  su  deseo,  y 
contraía  voluntad  que  tenia  de  obedecerle  y  compla- 
cerle, la  necesidad  le  fuñaría  A  lo  hacer.  También  infor- 
maban al  papú  que  los  procuradores  de  las  ciudades 
y  villas  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  le  daban 
grandes  quejas  del  agravio  que  recibirían  por  las  dig- 
nidades y  benefleios  que  se  daban  a  los  exlranieros,  y 
no  nacidos  en  ellos,  en  gran  detrimento  de  las  igiesiae, 
y  del  servicio  de  Dios,  y  contra  loa  privilegio*  y  leyes 
y  ordenanzas  y  costumbres  antiguas  del  los.  que  el  rey 
habia  jurado  y  prometido  de  guardar.  Para  esto  y 
para  lo  que  se  habia  de  tratar  con  el  rey  de  Ñapóles, 
y  con  los  potentados  de  Italia,  enviaron  el  rey  y  hr 
reina  de  Ceceres  á  don  Diego  de  Muros,  obispo  de  Tu  y, 
religioso  de  la  orden  de  la  Merced,  y  á  fray  Rodrigo 
de  la  Calzada.  abad|de  SahagUB,  y  al|doctor  Juan  Arias, 
canónigo  de  Sevilla,  todos  personas  de  letras,  y  lle\a- 
ron  poder  para  asentar  Ja  liga  y  confederación  con  el 
rey  de  Nfipoles,  para  conservación  de  sus  estados, 
como  el  rey  de  Casulla  lo  habia  ofreoédo. 

Cap.  XXXII.— Do  la  venida  del  rey  en  su  nuevo  reinado 
¿tatos  reinos,  y  déla  entrada  quid  vizconde  de  Uiuta 
hizo  ra  el  valle  de  Chelva. 

Estando  el  rey  en  Ciceres  en  fin  del  mes  de  mano 
entendiendo  en  proveer  las  cosas  necesarias  para  la 
guerra  de  Portugal,  y  haciéndola  el  maestra  de  Seotie- 
*o  contra  los  castillos  y  fuerzas  que  se  tenían  por  e' 
clavero  de  Alcántara  y  contra  la  condesa  de  Medellin, 
que  se  habían  rebelado,  ios  diputados  del  reino  de  Ara. 
«oo  convocaron  parlamento  para  veinte  da  abril  de  las 
personas  que  les  pareció,  sin  tener  para  ello  orden  ni 
licencia  del  rey,  por  los  males  y  daños  que  se  hacían 
en  las  frontera»  da  Aragón  y  Navarra,  señaladamente 
en  las  montañas  de  Sac¿>  y  en  Aiosa.  fcobre  esto  euvia- 
•  oo  al  rey  a  don  Felipe  de  Castro,  uo  embargante  que  ' 
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el  rey  les  avisó  que  partiría  en  breve  para  este  reino, 
y  mandóles  que  aunque  las  personas  llamadas  se  jun- 
tasen i»l  parlamento  no  se  procediese  ó  cosa  alguna,  y 
si  hubiesen  hecho  algún  apuntamiento  lo  revocasen,  y  el 
rey  proveyó  que  algunos  capitanes  con  gente  de  guerra 
acudiesen  a  las  fronteras  de  Navarra,  y  esto  foó  causa 
que  apresurase  su  venida  para  este  reino.  Comenzó  el 
rey  A  proveer  los  cargos  de  las  provincias  antea  de  sa- 
lir daCácerea,  y  proveyó- por  viso  rey  de  Sicilia  A  don 
(ísspar  de  Espés  en  lugaf  del  conde  de  Cardona  y  de 
Pra des.  porque  había  ofrecido  de  dar  este  cargo  A  don 
Ramón  de  Espés,  y  por  so  muerto  le  proveyó  en  don 
Gaspar  su  hermano,  y  para  la  Isla  de  Cerdeña  por  la 
muerte  de  don  NtcolAs  Carro*  proveyó  en  el  mismo 
tiempo  por  su  lugarteniente  A  Jimcn  Pérez  Escriba  A» 
Romaní.  Estaban  las  cosas  de  Portugal  en  rompimien- 
to, aunque  el  rey  y  la  rama  trabajaban  oo  venir  *  loa 
medios  justos  de  la  concordia  con  su  adversario,  y  se 
trataba  lo  del  concierto  dé  las  vistas  entróla  reina  y  la 
Infanta  doña  Beatriz  de  Portugal  su  tio,  y  vinieron  en 
señalar  que  se  viesen  en  ta  villa  de  Alcántara,  para  lo 
cual  temó  la  reina  A  su  mano  la  fortatara,  y  puso  en 
ella  al  comendador  mayor  de  León  don  Gutierre  do 
Cárdenas  para  mayor  seguridad  y  satisfacción  del* 
infanta  y  de  los  señores  do  Portugal  que  la  acompaña» 
sen.  Por  esta  incertidumbre  se  proveyó  aquellas  fron- 
teras, no  solo  para  la  defensa  deltas,  pero  para  poder 
ofender  a)  enemigo,  y  que  el  rey  pudiese  venir  A  sus 
reinos.  De  (-áceres  se  vino  el  rey  con  la  reina  á  veinte 
y  dos  de  marzo  paru  Trujillo,  adonde  se  detuvo  mas 
de  lo  qué  pensó,  y  on  sábado  A  cinco  dejublo  salió  de 
aquella  ciudad,  quedando  en  ella  la  reina,  y  se  vtno  al 
monasterio  de  Guadalupe,  y  la  fiesta  del  Santo  Sacra- 
mento, que  foéé  diez  de  junio,  la  tuvo  en  Santa  Olalla, 
y  entró  en  el  reino  de  Aragón  A  veinte  y  dos  de  junto, 
y  vinó  A  la  vRla  de  Hariza  y  tuvo  la  fiesta  de  san  Juan 
en  la  ciudad  de  Calatayud.  Llegó  al  monasterio  deSan- 
ta Fé  A  veinte  y  seis  de  junio,  adonde  se  detuvo  por  el 
recibimiento  que  se  le  habia  de  hacer  en  su  nueva  en- 
trada, que  fué  á  veinte  y  ocho  del  mismo,  y  porque 
venia  de  luto  se  le  quitó  aquel  día,  y  se  poso  una  ropa 
de  brocado  carmesí  de  estado,  larga  hasta  los  pies,  en 
llegando  á  un  olivar  cerca  de  la  ciudad,  y  un  sombre- 
ro bordado,  y  subió  en  un  cabello  á  la  brida,  y  asi  par- 
tió para  la  ciudad,  y  entró  en  olla  llevando  á  su  lado  k 
Luis  de  lo  Naje,  jurado  primero,  como  se  acostumbra, 
y  recibiéndole  en  el  pAliocon  la  majestad  y  ceremonia 
que  se  acostumbra,  fué  basta  la  iglesia  de  Sao  Salva- 
dor, y  ante  el  altar  mayor, en  un  cadalso,  hizo  al  jura- 
mento de  guardar  a  los  del  reino  de  Aragón  sus  liber- 
tades y  privilegios  en  manos  de  Juan  de  Lannza,  justi- 
cia de  Aragón.  Aposentóse  en  la  casa  del  arzobispo,  y 
no  hubo  córles ni  otras  fiestas.  En  k>  primero  que  se 
proveyó  estado  en  esta  ciudad  fué  asegurar  el  rey  A  to- 
dos los  que  viniesen  ante  él  A  dar  queja  contra  cual- 
quier persona  de  cualquier  estado,  y  A  sus  letrados  y 
procuradores,  y  deudos  y  criados,  y  asi  pareció  que 
comenzaba  A  cobrar  mas  autoridad  y  fuerzas  como  en 
nuevo  estado  la  justicia.  En  esta  ciudad,  en  principio 
del  mes  de  agosto,  díó  el  rey  órdeo  que  don  Gonzalo 
Fernandez  de  Heredia,  obispo  de  Barcelona,  y  el  dct»n 
de  Ciudad  Rodrigo,  que  estaban  por  sos  embajadores 
en  Roma,  diesen  en  su  nombre  la  obediencia  al  papa, 
como  de  rey  de  Aragón,  lo  cual  se  biso  con  gran  acom- 
pañamiento y  ceremonia,  yen  esta  ciudad  se  detuvo 
los  meses  de  julio  y  agosto,  dando  órdeo  en  la  ejecu- 
ción de  las  co»a*  de  la  justicia,  y  también  por  las  cosas 
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del  reino  de  Navarra  que  estaban  en  la  misma  turba- 
ción qoe  antes,  tiendo  el  rey  don  Fraacés  Febus  de 
raay  poca  edad,  y  estando  debajo  del  gobierno  de  la 
princesa  doña  Magdalena  so  madre,  y  prevaleciendo  el 
bando  de  los  de  Beaomoote  con  al  favor  del  rey  de 
Castilla,  y  el  rey  en  alguna  «eñal  de  dar  contentamien- 
to i  la  princesa,  confirmo  al  rey  so  bijo,  que  ya  se  In- 
titulaba rey  de  Navarra  y  conde  de  Póx,  el  privilegio 
de  franqueza  qoe  se  bahia  concedido  por  el  rey  don 
Alonso  y  por  el  rey  don  Joan  su  padre  á  los  de  Olo- 
tón, del  señorío  de  Bearne.  En  el  mismo  tiempo  man-  , 
do  el  rey  derribar  la  torre  y  castillo  de  Motos  en  Cas- 
tilla en  la  frontera  de  la  comunidad  de  Darocn,  por  los 
rf'l)os  é  insultos  que  dél  hacían  los  malhechores  que  so 
recosían  A  aquella  fuerza,  de  donde  se  hacia  mucho  da- 
ño m  las  fronteras  do  Aragón  y  Castilla.  Viniendo  el 
rey  en  principio  do  su  reinado  6  poner  algnn  remedio 
en  las  cosas  de  la  justicia,  sucedió  qoo  don  Jimeno  de 
trrea.  vizconde  de  Biota,  con  algunas  compañías  de 
gente  de  caballo  entro  por  el  valle  y  ribera  del  rio  de 
Chelva,  é  hizo  tal  cidrada,  qoe  prendió  A  don  Jaime  do 
Palié»,  vizconde  de  Chelva  y  señor  de  Montanera,  y  á 
la  vizcondesa  doña  Cecilio  de  Ariño  so  mujer,  y  apo- 
deróse de  los  castillos  y  rogares  de  aquel  estado,  pre- 
tendiendo qoe  pertenecien  k  don  Roger  Ladrón  y  de 
trrea  su  hijo,  que  se  llamaba  vi  «conde  de  Vilanova  y 
señor  de  las  villas  y  rio  do  Chelva  y  Manzanero.  Fue 
asi  que  don  Pedro  Ladran,  vizconde  da  Vilanova  y  se- 
ñor de  la  baronía  y  valle  del  rio  de  Chelva  y  de  la  vi- 
lla de  Manzanar  a,  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  doce 
casó  ¿  don  Ramón  Ladrón  y  de  Vilanova  su  hijo,  y  de 
doña  Violante  Boíl  con  doña  Elvira  de  Pallas,  hija  de 
don  Jaime  Roger  de  Palló»,  é  hizo  donación  é  so  hijo 
del  vircondado,  6  instituyó  que  sucediesen  en  él  hijos 
varones  legítimos  por  mayorazgo,  y  el  vizconde  don 
Ramón  Ladrón  tuvo  Ir ¿s  hijos,  que  fueron  don  Roger 
Udron,  y  don  Jaime  de  Pallas,  y  don  Baltasar  Ladrón. 
Sucedió  don  Roger  Ladrón  en  el  estado,  y  no  dejó  sino 
una  hija  q»i<»  ois(.  con  <'f»n  Jimeno  de  Urrea,  viacondo 
de  Biota,  y  se  llamó  doña  Elvira  Ladrón,  y  hubieron  a 
don  Roger  Ladrón  y  de  Urrea,  qoe  su  padre  pretendía 
suceder  en  el  estado,  y  don  Jaime  de  Palias,  hermano 
del  vizconde  don  Roger  Ladrón,  por  el  vtocolo  de  ma- 
yorazgo habia  tomado  la  posesión  del  estado.  El  rey 
viendo  ser  este  caso  tan  Atrevido  y  cometido  como  en 
su  presencia,  antes  de  salir  de  Zaragoza  envió  4  man- 
dar al  vizconde  de  Biota  qoe  entregase  los  lugares  y 
castillos  de  aquella  baronía  a.  Luis  de  Cabaniltag,  lu- 
garteniente general  de  gobernador,  ó  ó  Luis  Ferrer,  que 
también  era  lugarteniente  general  de  gobernador,  y 
deliberaba  el  rey,  no  lo  cumpliendo,  de  mandar  proce- 
der contra  el  vizconde  por  llamamiento  de  hueste  y 
cabalgada,  y  acudió  en  favor  de  los  gobernadores  del 
reino  de  Valencia  contra  el  vizconde  de  Biota,  Juan 
Fernandez  de  Heredia,  qoe  regia  el  oficio  de  la  gene- 
ral gobernación  de  Aragón,  y  fué  proveído  de  aquel 
cargo  por  la  muerte  de  don  Juan  López  de  Gurrea  y  de 
Torretlas,  pero  aunque  el  vizconde  de  Biota  no  se  pe- 
dia reducir  6  proseguir  su  derecho  por  términos  de 
justicia,  se  aprehendió  en  su  nombre  y  de  la  vizconde- 
sa su  mujer  el  vizcondado  de  Chelva,  y  aunque  fueron 
a  presentar  las  provisiones  del  justicia  de  Aragón,  los 
oficiales  del  reino  de  Valencia  prendieron  sus  minis- 
tros, y  deliberóse  con  gran  consejo  que  el  lugartenien- 
te del  justicia  de  Aragón  fuésc  al  vizcondado  de  Chelva 
para  ejecutor  aquellas  provisiones,  y  los  jurados  de  Za- 
ragoza fueron  requeridos  por  el  lugarteniente,  en  virtud 


del  fuero  de  Calatayud,  queuoo  dedos  fuésc  para  acom- 
pañarle, y  ello» sobreseyeron  de  hacerlo  hasta  consultar- 
lo con  el  rey.  Esto  fné  por  el  mes  de  agosto  del  año  ve- 
nidero, y  se  declaró  que  aquel  estado  pertenecía  á  don 
Jaime  de  Pallós,  y  continuando  siempre  el  vizconde  do 
Biota  su  pretensión,  desposó  á  don  Juan  Ladrón  su  hi- 
jo con  doña  Susana  de  Ariño,  hija  de  Gaspar  de  Ari- 
ño, conservador  de  Aragón,  señor  de  la  baronía  de  Ose- 
ra, y  también  se  tornó  á  declarar  el  vinculo  en  favor 
de  don  Jaime  de  Pallas,  y  esla  contienda  duró  tanto 
tiempo,  que  en  el  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y 
dos  se  juntó  mucha  gente  del  reino  de  Valencia,  asi  de 
caballo  como  de  pié,  y  fué  capitán  delta  don  Juan  La- 
drón, y  pasó  A  combatir  la  villa  de  Manzanera  y  la  en- 
traron por  combate,  y  los  del  vizconde  de  Biota,  que 
eslabón  en  el  castillo,  se  juntaron  con  los  de  la  villa  y 
pelearon  con  los  valencianos  y  los  echaron  della,  y  hu- 
bo muchos  heridos  y  muertos,  y  et  vizconde  trataba  do 
satisfacerse  deste  daño,  de  manera  que  los  reinos  do 
Aragón  y  Valencia  se  pusieron  en  armas  por  las  gran- 
des parcialidades  que  habla  de  la  una  y  de  la  otra  par- 
te, hasta  que  por  fallecimiento  del  hijo  del  vizconde 
sucedió  en  aquel  estado  don  Jaime  de  Pallas,  y  dejó 
de  la  vizcondesa  doña  Cecilia  de  Ariño  su  mujer,  h 
don  Pedro  Ladrón,  y  i  don  Luis  do  Pallas  do  Vilano- 
va,  y  don  Pedro  Ladrón  sucedió  en  el  vizcondado. 

Cíp.  XXXI II.— De  fo  que  se  ordenó  para  conservar  la 
pas  con  Francia  por  las  fronteras  de  Roselton. 

Salió  el  rey  de  Zaragoza  la  via  de  Barcelona  A  veinte 
del  mes  de  agosto,  y  el  postrero  de  aquel  mes  se  fué 
al  monasterio  de  Valdoncella,  y  el  primero  del  roen 
de  setiembre  entró  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y  des- 
pués del  juramento  que  se  acostumbra  hacer  en  las  en- 
tradas de  los  reyes  en  principio  de  su  reinado  y  de  las  ^ 
fiestas  de  su  recibimiento,  se  dió  órden  en  asentar  las 
cosas  del  Ampordan  y  de  aquellas  fronteras  de  Rose- 
llon,  de  suerte  que  cesase  toda  ocasión  de  rompimiento, 
pues  se  habia  asentado  paz  y  concordia  por  medio  de 
sus  embajadores  con  el  rey  Luis  de  Francia,  y  se  reno- 
varon las  confederaciones  antiguas.  Para  escusar  toda 
ocasión  de  guerra,  entre  otras  cosas  fué  acordado  por 
los  embajadores  que  el  rey  y  reina  de  Castilla  y  el  rey 
su  padre,  que  entonces  era  vivo,  nombrasen  dos  per- 
sonas por  su  parte,  y  el  rey  de  Francia  otras  dos.  por 
jueces  dentro  do  un  año,  para  que  por  via  de  compro- 
miso se  les  diese  bastante  poder  para  que  dentro  do 
cuatro  años  declarasen  y  determinasen  por  sentencin 
aquello  A  que  serion  obligados,  asi  sobre  los  condados 
de  Roselloo  y  Cerda  ña,  como  sobre  otras  cualesquicr 
diferencias  que  hubiese  entre  los  reyes.  Era  con  esta 
condición,  que  si  estas  cuatro  personas  no  se  pudiesen 
concertar,  eligiesen  una  persona  que  tuviese  el  mismo 
poder  con  ellos.  Habia  ya  nombrado  el  rey  de  Francia 
de  su  parle  al  obispo  Lubarense.  qoe  era  abad  de  Sun 
Dionisio  en  Francia,  y  A  Odclo  Daidia,  conde  de  Co- 
ntengo y  señor  de  Leslrimio,  y  el  rey  en  su  nombre  y 
de  la  reina  nombró  por  su  parle  al  arcediano  de  Alma- 
zan  y  A  don  Juan  de  Gamboa.  Eslo  fué  A  doce  del  mes 
de  setiembre  deste  año.  Estaban  en  este  tiempo  el  rey  y 
el  rey  de  Ñapóles  en  alguna  manera  desavenidos,  por- 
que no  dieron  lugar  el  rey  y  la  reina  que  el  matrimo- 
nio de  la  princesa  su  bija  que  estaba  desposada  con  el 
principe  de  Capua  se  efectuase,  y  no  lo  podía  atribuir 
d  rey  de  Nápoles  quo  so  hiciese  por  buenos  fines  sino 
muy  perjudiciales  u  su  estado,  aunque  ta  reino  amaba 
tanto  A  su  bija,  que  daba  A  entender  que  no  la  quería 
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-ver  tan  apartada  de  sí,  y  de  aquí  adelante  dejó  de  lla- 
marse princesa  de  Capua  y  decíase  infanta  de  Castilla. 
Mas  sucedían  cada  día  cosas  en  que  el  rey  tenia  nece- 
sidad del  medio  é  intervención  del  rey  do  Nápoles,  se- 
ñaladamente con  el  papa  y  con  el  colegio  de  cardena- 
les, y  postreramente  por  el  requerimiento  que  6e  bizo 
al  papa  sobre  la  provisión  del  obispado  de  Ta  razón  a  y 
de  ios  beneficios  que  se  daban  6  extranjeros,  el  papa 
mundo  prender  el  obispo  de  Osma,  siendo  embajador 
del  rey  y  su  procurador  en  aquella  corte,  de  que  tuvo 
el  rey  muy  gran  feutimienlo,  y  sobre  el  lo  envió  un  ca- 
ballero de  su  casa  llamado  Diego  de  Vadillo.  Después, 
por  medio  de  don  Galcerén  de  Requesens,  conde  doTri- 
vento,  se  trató  de  reconciliar  los  ánimos  dcsto3  prin- 
cipes, que  estaban  en  esta  sacón  muy  discordes,  ma- 
yormente que  el  rey  mostraba  que  tenia  deseo  do  dar 
todo  contentamiento  6  la  reina  su  hermana,  que  babia 
parido  una  bija  á  veinte  del  mes  de  abril  pasado,  que 
se  llamó  como  la  madre,  y  deseaba  mostrar  por  la  obra 
que  procaraba  la  amistad  y  confederación  del  rey  su 
marido,  porque  de  los  cosas  que  hobian  pasado  esta- 
ban muy  desavenidos.  Estaba  el  rey  muy  puesto  eu 
proseguir  la  guerra  contra  los  genoveses,  basta  cobrar 
é  Córcega,  y  venia  en  que  se  asentase  firmo  liga  y 
amistad  entre  él  y  el  duque  y  comunidad  de  Genova* 
exceptuando  aquella  empresa  de  Córcega,  y  que  en  ella 
se  obligasen  de  valer  y  ayudar  al  rey  con  sus  armadas ■ 
como  estaban  obligados  al  papa  y  al  rey  de  Népoles, 
en  virtud  de  la  postrera  liga  que  se  babia  asentado  en- 
tre ellos.  Para  esto  venia  el  rey  en  que  de  once  galeras 
suyas  que  entonces  tenia  armadas,  y  siete  el  rey  de 
Nápoles,  el  papa  diese  sueldo  para  las  cuatro,  y  el  rey 
para  otras  tantas,  y  el  rey  de  Nápoles  para  las  seis,  y 
el  duque  y  comunidad  de  Genova  para  las  cuatro  res- 
tantes, y  estuviesen  en  la  defensa  de  sus  estados  y  se 
juntasen  cuando  conviniese,  y  en  cualquier  necesidad 
que  hubiese  en  Italia,  las  siete  des  tas  galeras  estuviesen 
á  la  disposición  del  rey,  y  no  bebiendo  guerra  las  ca- 
torce, para  donde  quiera  que  las  hubiese  menester 
Quería  el  rey  que  se  diese  orden  que  en  los  estados  del 
papa  y  del  rey  de  Nápoles  y  de  la  señoría  de  Genova 
no  so  armasen  otras  galeras  sino  dando  seguridad,  y 
para  que  se  pudiese  tratar  desta  concordia  dióel  rey 
tregua  á  los  genoveses  de  cinco  meses,  que  habían  de 
comen  car  el  primero  de  noviembre.  De  Barcelona  se 
fué  el  rey  con  la  misma  prisa  á  la  ciudad  de  Valencia, 
y  después  de  haber  hecho  el  juramento  ordinario  en 
la  primera  entrada  que  hacen  los  reyes  en  aquella  ciu- 
dad, y  dejando  asentado  lo  del  viicondado  de  Chelva, 
ninguna  cosa  sucedió  mas  digna  de  memoria  que  man- 
dar secrestar  todos  los  bienes  que  fueron  de  Juan  d<? 
Cotoma,  secretario  del  rey  su  padre  y  suyo  que  había 
sido  llevado  al  castillo  de  Jétiva,  ó  bizo  el  secresto  Luis 
Zapata,  comendador  de  Ares,  de  la  órden  de  Móntese, 
y  lomáronse  A  poder  del  rey  el  castillo  y  lugares  de  la 
baronía  de  Alfajarin,  que  era  del  secretario,  teniéndolo 
no  solo  por  inculpado  de  delitos  muy  graves,  pero  por 
convencido.  Después  fué  llevado  á  la  sala  de  Valencia, 
y  de  allí  se  dtóen  fiado,  y  fué  A  Toledo  y  declaró  estar 
libre  de  las  culpas  que  so  le  imponían,  y  volvió  a  te- 
ner tanta  privanza  y  favor  del  rey  como  la  tuvo  de' 
rey  su  padre,  cosa  que  acaecerá  pocas  veces. 

Cap.  XXXIV.— Dc  las  paers  que  se  asentaron  mire  ¡os 
reyts  de  Castilla  y  Portugal. 

De  las  vistes  que  hubo  entre  la  reina  de  Castilla  y  la 
infanta  doña  Beatriz  su  tu  en  la  villa  de  Alcántara,  ro- 
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sultó  tratarse  con  grao  acuerdo  eu  asentar  pac  perpe- 
tua entre  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal,  y  aunquo  el 
rey  de  Portugal  era  el  que  parecía  estar  mas  duro  en 
venir  en  medios  de  concordia,  teniendo  gran  esperanza 
que  le  bebían  de  seguir  en  su  causa,  no  solo  el  clavero 
de  Alcántara,  que  se  Humaba  maestre,  y  la  condesa  de 
Medcllin.  pero  otros  gran  des,  fueron  poderosas  ¡iquel  las 
dos  princesas  para  poner  fin  á  la  guerra  y  á  la  mayor 
empresa  que  tuvo  aquel  reino.  Las  condiciones  fueron 
estas  que  se  refieren  tau  particularmente,  por  ser  mas 
ciertas  y  distintas,  que  las  escribe  Hernando  del  Pul- 
gar. Lo  primero,  des- pues  de  ordenar  que  el  rey  de- 
jase el  Ululo  de  rey  de  Portugal,  y  el  de  Portugal  de 
rey  de  Castilla,  y  jurar  el  rey  de  Portugal  y  et  principe 
su  bijo  de  nunca  haber  a  otros  por  reyes  de  Castilla, 
salvo  al  rey  y  á  la  reina  y  ¿  sus  sucesores,  y  que  de 
alli  adelante  doña  Juana,  sobrina  dei  rey  de  Portugal, 
no  se  llamase  reina  ni  infanta,  se  ordenó  que  cuando 
el  principe  de  Castilla  fuese  de  edad  de  catorce  años  se 
babia  de  desposar  con  doña  Juana,  y  consumar  el  ma- 
trimonio, y  se  le  señalaron  veinte  mil  florines  de  arras. 
Asentóse  que  si  el  príncipe  falleciese  Antes  que  e*ta 
princesa  hubiese  cumplido  veinte  años,  y  quedase  otro 
bijo  del  rey  y  reina  se  desposase  con  ella.  Si  no  queda- 
so  otro  bijo,  en  este  caso  se  habían  de  nombrar  cuatro 
jueces,  loa  dos  por  el  rey  y  la  reina,  y  los  otros  dos  por 
el  rey  y  por  el  principe  de  Portugal,  y  por  la  iofanla 
doña  Beatriz,  que  determinasen  lo  que  se  debía  hacer 
de  aquella  princesa.  Si  d  principe  de  CasllHa  no  qui- 
siese hacer  el  desposorio  y  casamiento,  quedaba  tam- 
bién doña  Juana  libre,  y  et  rey  y  la  reina  le  habían 
de  dar  cien  mil  doblas,  y  el  principo  podia  casar  con 
quien  quisiese.  Era  esta  una  honesta  manera  do  honrar 
aquella  princesa  con  la  esperanza  del  matrimonio 
del  principe  de  Casulla,  y  por  otra  parte  la  descon- 
fiaban dél,  pues  habían  de  pasar  tantos  años  Antes  quo 
el  principe  fuese  de  edad  para  declarar  su  volun- 
tad, y  entonces  la  podia  dejar.  Hablase  da  poner  doña 
Juana  en  poder  de  la  infanta  doña  Beatriz  hasta  cin- 
co del  mes  de  uoviembre  desle  año,  para  que  la  tu- 
viese en  torcerla  eu  la  fortaleza  de  Mora  en  Portugal, 
basta  que  el  principe  casase  con  ella  si  quisiese,  ó  ella 
se  pusiese  monja  6  hiciese  profesión,  y  á  este  mismo 
tiempo  el  rey  y  la  reina  habían  do  poner  en  poder  do 
la  infanta  á  la  infanta  doña  Isabel  su  hija,  y  et  prin- 
cipe de  Portugal  al  infante  don  Alonso  su  hijo,  para 
que  estuviesen  en  su  poder,  basta  que  dona  Juana 
hubiese  cumplido  veinte  años,  para  en  seguridad  do 
las  paces.  Si  en  este  tiempo  la  reina  de  Castilla  pa- 
riese hijo  ó  hijo,  quedaba  eo  su  libertad  de  poner  en 
rehén  lo  que  pareciese,  y  sacar  A  la  infanta  doña  Isa- 
bel de  la  torcerla.  Pero  ai  doña  Juana  Antes  de  ponerse 
en  la  tercería,  quisiese  entrar  en  religión  en  uno  de 
cinco  monasterios  de  la  órden  de  santa  Clara  que 
fueron  nombrados  en  Portugal,  se  declaró  que  no  sa- 
liese del  monasterio  hasta  haber  hecho  la  profesión, 
y  quedaba  el  principe  de  Castilla  libre  del  matrimo- 
nio y  la  infanta  doña  Isabel  su  hermana  de  la  terce- 
ría. En  caso  que  doña  Juaoa  saliese  del  monasterio 
Antes  de  hacer  la  profesión  y  estuviese  en  el  reino  do 
l'ortugal.  quedaban  obligados  el  rey  don  Alonso  y  el 
principe  su  bijo  de  entregarla  al  rey  y  A  la  reina,  y 
saliendo  fuera  de  Portugal  de  ayudar  al  rey  y  reina 
de  Castilla  contra  ella  y  contra  cualquier  principe  que 
la  ayudase.  Para  en  seguridad  de  todo  esto,  entregó 
luego  el  príncipe  de  Portugal  á  la  iofanla  doña  Beatriz 
cuatro  fortalezas  junto  á  la  raya  do  Castillo,  quo  croo 
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H  Aodroal,  Veiros,  Troncóse  y  Abrete,  que  se  ha- 
)>mq  deentregnr  al  rey  y  ft  la  reina  por  cualquiera 
tiestas  cosan  que  no  se  cumpliesen   Entrando  doña 
Juana  en  tercería  6  religión,  había  de  entregar  A  la  In- 
fanta <lona  Beatriz  todas  las  escrituras  que  se  orde- 
naron en  su  favor,  qoe  tocaban  6  la  sucesión  de  los 
reinos  de  Castilla,  as»  en  vida  del  rey  don  Enrique 
como  después,  y  había  de  jurar  los  contratos  y  obt- 
enciones, asi  de  renunciación  como  de  no  mover  por 
si  ni  por  sus  sucesores  contienda  sobre  los  reinos  de 
Castilla  y  León,  so  las  penas  que  lo  fuesen  impuestas. 
Antes  que  la  infanta  doña  Beatriz  recibiese  las  terce- 
rías se  bable  de  eximir  de  la  naturaleza  que  ten!»  en 
el  reino  de  Portugal,  por  si  y  por  loe  suyos  y  por  sus 
alcaides,  con  licencia  del  rey  y  del  principo  de  Portugal, 
y  luego  se  la  dieron  pare  hacer  pleito  bomenaje  de  te- 
ner Jas  tercerías  fielmente  y  cumplir  lo  asentado.  Lo 
mismo  habían  de  hacrr  don  Diego  duque  de  Viseo  so 
hijo,  y  doña  Felipa  queeru  hermana  de  In  infanta  do- 
ña Beatriz,  porque  se  concertó  que  «ida  uno  dedos 
tuviese  los  tercerías  si  la  infanta  doña  Beatriz  muriese, 
y  la  infanta  al  tiempo  que  recibiese  Ins  tercerías  ha- 
bía de  entregar  a  la  reina  de  Castilla  al  duque  de  Vi- 
seo su  hijo,  para  que  lo  tuviese  por  securidad  de  los 
tercerías.  Peros!  la  infanta  doña  Isabel  no  fuese  a 
ponerse  en  rehén  en  el  castillo  de  Mora,  no  había  de 
venir  el  duque  de  Viseo  A  poder  de  la  reina.  Publi- 
cadas las  paces  no  hablan  de  ser  acogidos  en  Portu- 
gal la  condesa  de  Medellin,  ni  don  Alonso  de  Monroy 
datero  de  Alcántara,  ni  otros  grandes  y  caballeros  de 
(.astilla  y  de  Aragón,  para  hacer  guerra,  mal  ni  daño 
en  Castilla.  Concertóse  que  el  trato  y  navegación  de  la 
Guinea  y  de  la  Mina  del  oro,  quedase  con  Portugal, 
y  qoe  el  rey  y  la  reina  no  enviasen  allá  sus  navios, 
iri  consintiesen  que  de  sus  puertos  fuesen  sin  licencia 
del  rey  de  Portugal  y  del  principe  su  hijo,  porque  se 
había  hallado  por  bulas  apostólicas  y  por  derecho 
que  les  pertenecía,  y  bsí  quedó  A  los  reyes  de  Portu- 
gal, la  conquista  del  reino  de  Fez,  y  todas  las  islas  de 
la  Canaria  conquistadas  y  por  conquistar,  quedaban  á 
la  corona  real  de  Castilla.  Declaráronse  por  la  parta 
del  rey  y  de  la  reina  por  hermanos  confederados  y 
aliados,  los  reyes  de  Francia  y  Nápoles,  y  por  el  rey 
y  principe  de  Portogal  el  rey  de  Inglaterra.  La  conde- 
se redujo!  la  obediencia  del  rey,  y  se  concertó  con 
el  conde  don  Pedro  Puerto  Carrero  su  hijo,  al  cual  ha- 
bla tenido  algunos  años  en  prisiones,  y  entregó  todas 
las  fortalezas  qoe  tenia,  y  el  clavero  de  Atontara  hizo 
después  lo  mismo.  Tuvo  el  rey  la  nueva  de  la  con- 
clusión de  las  paces  en  la  ciudad  de  Valencia  por  el 
mes  de  octubre,  y  de  allí  se  vino  á  la  ciudad  de  To- 
ledo adonde,  bailó  6  ra  reina  que  estaba  muy  cerca 
del  parto,  y  un  sAbado  6  seis  del  mes  de  noviembre, 
entre  las  seis  y  las  siete  horas  antes  de  mediodía,  pa- 
rió una  hija  que  fuó  la  infinta  doña  Juana.  Coando 
el  rey  llegó  a  Toledo,  se  trataba  de  enviar  de  la  fron- 
tera A  Mora  A  la  infanta  doña  Isabel,  para  ponerla  en 
poder  de  la  infanta  doña  Beatrii,  y  por  el  parto  de  la 
reina  por  entonces  quedó  la  intenta  doña  Isabel  cu 
libertad  déla  relien,  porque  se  podía,  según  lo  tra- 
tado, poner  en  su  lugar  la  infanta  doña  Juana  ;  pero 
H  principe  de  Portugal  sentía  grandemente  aquello. 
Entonces  la  sobrina  del  rey  de  Portugal,  ó  siendo  6  ello 
inducida  como  se  cree,  ó  con  valor  y  cristiandad  de 
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había  debatido  tanto,  pero  del  matrimonio,  deliberó 
de  no  entrar  en  la  tercería  sino  ponerse  luego  en  re- 
ligión, y  asi  lo  hizo  en  el  mismo  mes  de  noviembre, 
y  el  rey  y  la  reina  enviaron  personas  de  su  consejo 
que  la  vieron  tomar  el  hábito  en  el  monasterio  de  San- 
ta Clara  de  la  ciudad  de  Coimbra. 

Cap.  XXXV.— Que  el  rey  venia  en  perdonar  al  conde 
de  Paliás  sus  rebeliones  pasadas,  y  perdonaron  al 

marqués  de  Vdkna. 

Estando  el  rey  en  la  ciudad  de  Toledo  é  diez  y  seis 
del  mes  de  noviembre  del  mismo  año,  proveyó  por  su 
lugarteniente  general  y  visorey  en  el  principado  do 
Cataluña  al  infante  don  Enrique,  y  por  el  principio 
del  mes  de  enero  siguiente  del  año  de  mil  cuatrocien- 
tos ochenta,  se  trataba  con  gran  instancia  de  poner 
hermandad  en  esta  reino  para  castigo  de  los  insultos 
que  se  cometían  en  él;  al  cual  no  se  daba  remedio 
sino  muy  tardío,  y  no  tan  riguroso  como  se  reque- 
ría para  escusar  tantas  turbaciones  y  movimientos, 
por  las  leyes  y  libertad  del  reino,  y  esto  lo  procura- 
ba el  rey  por  el  medio  de  Juan  Fernandez  de  Heredia, 
que  regia  el  oficio  de  la  gobernación  general,  y  de 
Juan  de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  porque  entendie- 
sen con  los  jurados  de  Zaragoza  en  procurarla,  é  in- 
sistieron con  las  ciudades  y  villas  del  reino  que  en- 
viasen sus  mensajeros  al  rey  con  sos  poderes  pora 
suplicarlo.  Procuróse  también  de  reducir  ft  don  Ugo 
Rogar,  conde  de  PallAs,  A  la  obediencia  del  rey  quo 
estala  en  Francia,  y  aunque  su  rebelión  era  tan  in- 
fame y  doró  por  tanto  tiempo,  era  el  rey  contento  de 
darle  perdón  general,  y  porque  pedia  los  castillos  y 
fortalezas  que  tenían  Marco  de  Queralt  y  Brull,  que 
fueron  fieles  servidores  y  vasallos  de.   rey,  y  eran 
enemigos  del  conde,  era  el  rey  contento  que  por 
algún  tiempo  estuviesen  en  tercería.  También  venia 
el  rey  en  concederle  que  por  ningún  caso,  por  gravo 
que  fuese,  el  conde  estuviese,  obligado  de  ir  ante  su 
presencia,  y  dábasele  sobreseimiento  de  las  demandas 
que  sus  hermanos  le  hiciesen  por  tiempo  de  tres  años, 
y  por  s«  respeto  holgaba  el  rey  da  perdonar  á  los 
principales  caballeros  de  Cataluña  que  le  siguieron 
en  todas  las  guerras  pasadas  y  perseveraron  su  rebe- 
lión basta  la  fin,  y  se  les  volviesen  los  bienes  de  que 
no  se  hubiese  hecho  groóla  por  el  rey  su  padre,  y 
estos  eran  Ugo  de  Copones,  Artal  deClaramonte,  Perot 
de  Planella,  Juanot  de  Copones,  Francés  Setantl  y  Juan 
Soler.  Dejaba  el  rey  al  conde  en  la  preeminencia  en 
que  estaba  antiguamente  la  casa  de  Pallas  en  Catalu- 
ña y  en  Aragón,  con  que  no  fuese  en  contienda  que 
tuviese  con  la  casa  de  Cardona  que  había  de  ser  en 
todo  preferida,  y  ofreoia  demandar  hacer  justicia  en 
k»  que  el  conde  pretendía  contra  la  casa  de  Fox.  Esto 
fué  á  ocho  del  mes  de  enero  deste  año,  pero  él  perse- 
veró en  su  obstinación,  de  manera  que  no  se  supo 
aprovechar  de  la  clemencia  de  que  el  rey  usaba  con 
él,  para  hacer  miserable  fin  En  el  mismo  tiempo, 
estando  el  rey  y  la  reina  en  Toledo,  se  acabó  de  re- 
ducir don  Diego  López  Pacheco  marqués  do  Villena, 
no  solo  A  su  obediencia  pero  á  su  buena  gracia,  y  la 
dieron  perdón  de  todos  los  yerros  pisados,  y  le  re» 
cibieron  en  su  servicio,  y  fué  acordado  que  el  rey  le 
confirmase  la  villa  do  Escalona  con  todos  sus  luga- 
res, y  las  villas  y  lugares  del  marquesado  que  le  ha- 
bían de  quedar,  y  se  le  hiciese  nueva  merced  de  todo 
ello,  y  él  renunciase  y  se  diese  en  el  rey  y  la 

y  propiedad,  y  posesión  y  derecho  que 
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y  le  pertenecía  en  las  villas  de  Villana,  Almansa,  Uriel, 
Albacete,  Hellin,  Tovarra  y  en  Yecla,  y  en  todas  las 
otras  de  que  se  hizo  la  concordia,  y  en  todos  los  lu- 
gares que  se  alzaron  por  el  rey  y  por  la  corona  real. 
Esto  fué  estando  el  marqués  en  la  villa  de  Bel  monte 
á  veinte  y  ocho  del  mes  de  febrero  deste  año,  y  este 
dia  renunció  lodo  su  derecho  en  el  rey  y  en  la  reina 
y  en  la  corona  y  patrimonio  real,  y  juró  de  guardar 
asiento  con  toda  solemnidad,  y  para  ello  obligó  su  per- 
sona y  bienes,  y  sus  villas  y  lugares  y  vasallos  y  forta- 
lezas, é  hizo  el  pleito  homenajeen  manos  de  Diego  Pa- 
checo alcaide  de  Belmonte.  Por  el  mismo  tiempo  tuvie- 
ron ha  rio  qué  hacer  el  rey  y  la  reina  en  concertar  cierto 
bando  que  había  entre  don  Diego  López  de  Haro  y 
Pedro  Fajardo  adelantado  mayor  del  reino  de  Mur- 
cia, porque  don  Diego  habia  desafiado  al  adelantado 
por  haber  prendido  á  don  Juan  Alonso  de  Haro  su 
padre,  según  decía,  contra  la  palabra  que  habia  dado 
a  doña  Aldonza  de  Mendoza  que  era  madre  de  don 
Diego  López. 

Cap.  XXXVI.— Que  se  prorogaron  las  treguas  con  la 
señoría  de  Genova,  y  de  la  muerte  de  Reiner  duque 
de  Anjou. 

Estando  el  rey  en  Toledo  por  el  mes  de  abril,  don 
Galcerán  de  Requescns,  conde  de  Trivento,  prorogó  el 
sobreseimiento  de  guerra  que  había  entre  los  reinos 
de  la  corona  de  Aragón  y  la  señoría  de  Genova  por 
todo  el  mes  de  julio  deste  año,  por  no  tener  nueva 
que  la  reina  de  Ñapóles  á  quien  se  habia  cometido  por 
el  rey  su  hermano,  le  viese  pro  robado,  y  la  reina  ha- 
bía asentado  la  tregua  por  mas  tiempo  con  Bautista 
de  Campofregoso  duque  de  Géoova,  y  con  aquella  se- 
ñoría. Por  el  mes  de  enero  deste  año,  habia  fallecido 
Reincr  duque  de  Anjou,  y  en  tan  anciana  edad  como 
el  rey  don  Juan,  con  quien  él  quiso  competir  por  la 
sucesión  del  reino  de  Aragón,  con  el  mismo  suceso 
que  tuvo  en  las  guerras  del  reino  con  el  rey  don  Alon- 
so, y  conservó  el  titulo  de  rey  de  Aragón  y  Sicilia  y 
Jerusalen,  todo  el  tiempo  que  vivió.  Fué  de  los  seña- 
lados príncipes  y  mas  guerreros  de  aquel  loe  tiempos, 
y  por  quien  mayores  trances  de  guerra  pasaron  en  Lo- 
rena,  Bergoña  é  Italia,  y  del  duque  Nicolás  su  nieto, 
que  se  llamó  duque  de  Calabria  y  de  Lorena,  que  era 
ya  fallecido  en  vida  de  su  abuelo,  quedó  sola  una  hi- 
ja natural  que  se  llamó  Margarita  de  Calabria.  Había 
ordenado  el  duque  Reinersu  testamento 6  veinte  y  dos 
de  julio  del  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  cuatro,  y 
eran  vivas  Margarita  su  hija  reina.de  Inglaterra,  que 
estolia  viuda  y  fué  casada  con  Enrique  sexto  rey  de 
Inglaterra,  y  la  reina  Juana  su  segunda  mujer  del  mis* 
mo  Reincr,  hija  de  Pedro  conde  de  la  Val.  y  dejó 
Reiner  un  hijo  natural  quo  se  llamó  Juan,  A  quien 
quedaroo  las  villas  de  San  Remy  y  San  Cavat  para  él 
y  sus  herederos,  y  el  marquesado  de  Pot  en  el  du- 
cado de  Bar.  Instituyó  por  herederos  perpetuos  en 
sus  reíaos,  ducado  de  Aojou,  y  en  el  condado  de  la 
ProvenzB  y  en  lus  otros  estados,  n  Carlos  de  Anjou, 
que  él  llama  duque  de  Calabria  su  sobrino,  que  fuó 
hijo  de  Cirios  conde  de  Mninc  su  hermano,  como  á  su 
primero  y  principal  heredero  universal,  tomando  el 
nombre  y  armas  de  Anjou,  y  en  <>l  ducado  de  Bar 
nombró  por  heredero  A  Reincr  su  nieto,  que  era  du- 
que de  Lorena,  hijo  de  Violante  duquesa  de  Lorena 
su  hija,  yes  manifiesto  error  do  uo  autor  muy  di- 
ligente de  nuestros  tiempos,  que  afirma  que  el  duque 
Reiner  dejo  heredero  al  rey  Luis  de  Francia  su  so- 


brino, en  el  condado  de  la  Provenza  y  en  el  reino  de 
Sicilia,  pues  el  que  se  dejó  heredero  fuó  Carlos  de 
Anjou  sobrino  de  Reiner.  como  se  refiere  en  su  lugar. 
Cuando  no  se  hiciera  mención  deste  principe  y  desús 
nietos,  como  de  tan  grandes  adversarios  y  competi- 
dores de  los  reyes  don  Alonso  y  don  Juan,  no  se  de- 
bía dejar  de  tener  gran  cuenta  con  su  sucesión  como 
descendientes  de  la  casa  real  de  Aragón,  pues  el  du- 
que Reiner  el  mayor  fué  nieto  del  rey  don  Juan  de 
Aragón  el  primero,  y  tuvo  hasta  el  postrer  dia  de  su 
vida  la  pretensión  de  la  sucesión  desloa  reinos  con  el 
Ululo  de  todos  ellos.  El  postrero  de  abril  deste  año  se 
concertó  matrimonio  entre  Luis  Síorta  que  también 
se  llamaba  de  Aragón,  duque  de  Bari,  hijo  del  duque 
Francisco  Sforza  y  doña  Beatriz  de  Este ,  nieta  del 
rey  de  Ñapóles,  hija  de  Hércules  de  Este  duque 
de  Ferrara  y  de  doña  Leonor  de  Aragón,  y  es- 
te dia  se  solemnizó  el  matrimonio  en  Ñapóles  por 
medio  de  los  embajadores  de  Milán,  y  no  era  aun  la 
hija  del  duque  de  Ferrara  de  ocho  años,  é  intervino 
en  el  concierto  del  matrimonio  'Bartolomé  do  Veri, 
embajador  del  rey  de  Aragón  y  Castilla.  Por  el  mismo 
tiempo  el  papa  se  apartó  de  la  confederación  que  te- 
nia con  el  rey  de  Ñapóles;  y  por  esta  causa  el  duque 
de  Calabria  juntó  su  ejército  y  se  apoderó  de  la  ciu- 
dad de  Sena  con  el  favor  de  los  que  estaban  dester- 
rados de  aquella  señoría. 

Cap.  XXXV11— Délo  armada  del  turco  que  tino  á  la 
costa  de  Pulla,  y  de  la  perdida  de  la  ciudad  de  Otran- 
to,  y  que  ti  papa  creó  por  legado  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  de  la  corona  de  Aragón  á  don  Alonso  Carrillo 
arzobispo  de  Toledo. 

En  este  año  el  turco  con  una  muy  poderosa  arma- 
da puso  so  campo  sobre  la  ciudad  de  Modas,  y  des- 
pués del  grao  valor  y  esfuerzo  del  maestre  y  caballe- 
ros de  Rodas,  se  alcanzó  la  victoria  en  hacer  levantar 
los  turcos  del  cerco,  por  el  apresurado  socorro  que 
el  rey  de  N¿ polea  hizo  con  dos  naves  que  envió  con 
muy  escogida  gente  de  guerra  y  muchas  municiones 
Siendo  Rodas  socorrida  por  las  armadas  del  papa  y  del 
rey  de  Nepotes,  levantaron  los  turcos  el  cerco,  y  una 
parte  de  la  armada  turquesca  vino  ¿  la  lie  lona,  cuyo 
capitán  fué  Acaroat  Basa,  y  era  de  doscientas  vela* 
entre  galeras  y  otros  navios.  Esta  armada  pasó  á  Pu- 
lla con  quince  mil  cora  be  tientes,  ó  hizo  mucho  daño 
en  aquella  provincia,  y  puso  cerco  sobre  Otrantoque 
es  el  mos  cercano  lugar  de  Italia,  el  día  de  Santiago. 
Fué  tan  repentino  el  acometimiento,  que  ellognr  y 
fuerzas  del  se  tomaron  A  trece  del  mes  de  agosto.  Por 
esta  causa  dejando  el  duque  de  Calabria  la  empresa 
de  Tosca  na  contra  el  papa,  se  volvió  con  au  ejercito 
al  reino,  y  el  rey  su  padre  pidió  socorro  al  papa  y  a 
los  principes  y  potentados  de  Italia,  siendo  tan  común 
el  peligro  y  tocando  tanto  ¿  toda  la  cristiandad  ;  y  el 
papa  envió  en  so  socorro  veinte  y  una  galeras  de  Re- 
novóse*. Puso  .esta  empresa  del  turco  mayor  espanto. 
A  todos  los  principes  de  Italia  y  al  rey  de-Arugou  y 
Castilla,  porque  no  solo  no  se  desamparó  por  los  tur— 
eos  aquella  ciudad,  pero  quedó  en  la  defensa  del  la  Aca- 
ma! Basa,  y  teniendo  tan  vecinas  las  provincias  y  ar- 
madas del  terco,  se  temía  que  su  fin  era  emprender 
con  todo  su  poder  lo  de  Italia  y  Sicilia,  y  cooliuuar 
por  aquellas  partes  su  imperio  por  volver  la  silla  dé! 
A  Italia.  Entraron  el.rey  y  la  reina  en  Medina  del  Cam- 
po á  cuatro  del  mes  de  setiembre,  y  atll.llegó  esta  u ao- 
va mediado  el  mes  de  setiembre,  y  fué  de  grave  dolor 
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i  para  toda  la  cristiandad,  así  por  el  daño 
por  el  que  padecía  aquel  reino  yel  que 
se  podía  seguir  á  todas  las  provincias  del  occidente. 
Proveyóse  luego  que  don  Gaspar  de  Espcs,  visorey  de 
Sicilia,  pusiese  en  Orden  la  mayor  armada  que  se  pu- 
diese hacer  para  que  se  juntase  con  la  del  rey  deNá- 
poles.  y  que  Bernardo  de  Vilamarin,  capitán  general 
de  las  galeras  del  rey,  hiciese  lo  mismo;  y  así  se  pu- 
so en  ejecución.  Volvió  en  el  mismo  tiempo  el  turco 
á  poner  su  campo  sobre  Rodas,  y  el  rey  mandó  na- 
cer utu  muy  poderosa  armada  paro  socorrer  á  tanta 
necesidad,  aunque  se  le  amenazaba  guerra  por  el  rei- 
no de  Granada,  asi  por  lo  que  supieron  loa  moros  de 
la  armada  del  turco,  como  por  las  grandes  ayudas  que 
les  hablan  venido  por  este  tiempodedincros  y  gente  de 
tabal  lo  y  de  pié  de  toda  Berbería,  de  que  estaban  muy 
ensoberbecidos,  y  habían  tentado  de  romper  la  tregua 
y  querían  comenzar  la  guerra.  Entendíase  que  la  cau- 
sa principal  por  donde  e)  turco  tenia  tanto  lugar  de 
ofender  la  cristiandad,  era  que  los  venecianos  que 
estaban  en  sus  fronteras  fueron  desamparados  délas 
otras  potencias  de  Italia,  por  donde  hubieron  de  per- 
der muchas  tierras  y  señoríos  de  los  que  tenían  en 
Grecia,  y  por  no  perder  mas  de  lo  perdido  hicieron  su 
pac  con  el  turco,  y  para  resistir  á  tal  enemigo  era  muy 
Decesario  que  estuviesen  juntas  las  potencias  de  Italia, 
y  que  los  principes  le  favoreciesen  y  acudiesen  con  su 
socorro:  porque  el  papa  pora  tratar  del  socorro  de  Ro- 
das y  de  la  provincia  de  Pulla,  babia  asignado  que  se 
juntasen  los  embajadores  de  los  principes  y  comuni- 
dades de  Italia  para  el  primero  do  noviembre,  el  rey 
envió  con  el  comendador  Gonzalo  de  Boleta  alcaide 
de  Soria,  6  ofrecer  al  papa  su  armada  de  catorce  naos 
gruesas,  y  catorce  galeras  y  doce  caravelas,  pagadas 
a  sus  propias  despensas  por  cierto  tiempo,  concedién- 
dole el  papa  algunas  cosas  que  le  enviaba  á  suplicar. 
Pero  el  popa  se  mostró  muy  poco  favorable  ol  rey  des- 
de el  principio  de  su  pontificado,  como  se  vió  en  la 
dispensación  que  concedió  al  rey  de  Portugal  para 
casar  con  su  sobrina,  que  fué  uno  de  los  mayores 
agravios  que  se  le  pudieron  hacer,  y  de  que  mayor 


son  as  y  el  tiempo  que  se  concedió,  porque  claramente 
se  conoció  que  no  te  daba  para  paz  y  concordia  como 
se  acostumbra  en  semejantes  grados,  sino  para  mal  y 
daño  muy  general,  como  lo  fuera  si  nuestro  Señor  por 
su  derecho  juicio  no  enflaqueciera  las  fuerzas  de  la 
una  parle.  En  el  mismo  tiempo  por  favorecer  mas  y», 
autorizar  la  parte  contraria,  quiso  crear  un  cardenal* 
por  contemplación  del  rey  de  Portugal,  y  denegó  al 
rey,  que  lo  suplicó  con  mueba  instancia,  que  el  obispo 
de  Coria  fuese  promovido  A  aquella  dignidad.  Mas  lo 
que  el  rey  tuvo  por  mayor  disfavor  y  agravio,  fué  que 
dió  poder  de  legado  al  arzobispo  de  Toledo  eo  sus 
reinos  sin  su  sabiduría  y  contra  su  voluntad,  y  el 
rey  con  gran  sentimiento  desto,  mandó  a  su  embaja- 
dor Gonzalo  de  Beteta  que  pidiese  licencia  al  papa  por 
si  y  por  todos  los  prelados  y  naturales  de  sus  reinos 
que  estaban  en  aquella  córte,  y  les  envió  6  mandar 
queco  siendo  requeridos  por  su  embajador  se  vinie- 
sen. Esto  fué  estando  el  rey  en  Barcelona  A  veinte  y 
cuatro  del  mes  de  diciembre deste  año,  adonde  se  futí 
luego  el  rey,  porque  aun  con  sola  su  ida  á 
en  la  costa  de  Cataluña, 
lavor  á  las  cosas  de  Italia. 


TOMO  V. 


Cap.  XXXVIII  — Qu$  la  infanta  doña  ¡taM  se  llevó  a 
poner  en  tercería  en  la  tilla  de  Mora  en  poder  de  la 
infanta  doña  Beatriz  de  Portugal. 

Salió  el  rey  de  Medina  del  Campo  á  veinte  y  ocho 
de  setiembre,  y  éi  y  la  reina  estuvieron  en  el  lugar  de 
Traspinedo  el  primero  del  mes  de  octobre,  y  el  rey  se 
vino  derecho  camino  para  Zaragoza,  adonde  entró 
á  trece  del  mes  de  octobre,  y  á  cuatro  de  noviembre 
entró  en  Barcelona,  y  allf  mandó  que  se  celebrasen 
córtes  de  aquel  principado,  para  que  se  diese  órden 
de  hacer  una  poderosa  armada  con  que  resistiese  o  la 
guerra  del  turco  que  se  iba  apoderando  en  la  pro- 
vincia de  la  Pulla.  En  este  año  por  el  mes  de  noviem- 
bre hizo  profesión  doña  Juana  sobrina  de)  rey  de  Por- 
tugal en  el  monasterio  do  Santaclara  deCoimbra,  y 
estuvieron  presentes  los  embajadores  del  rey  y  reina 
de  Castilla  que  fuéron  para  hallarse  á  esta  solemni- 
dad, y  eran  fray  Fernando  de  Talavera,  prior  del 
monasterio  de  Santa  María  de  Prado  de  la  órden  de 
san  Gerónimo,  confesor  del  rey  y  de  la  reina  y  muy 
gran  religioso  y  siervo  de  Dios,  y  el  doctor  Rodrigo 
de  Talavera,  aonqueel  Pulgar  escribe  que  fué  el  doc- 
tor Joan  Diez  de  Madrigal.  También  estuvieron  á  la 
profesión  muchos  prelados  y  grandes  de  aquel  reino, 
y  recibió  el  velo  prieto  de  santa  Clara  con  gran  hu- 
mildad y  paciencia,  y  los  embajadores  trajeron  des  le 
acto  sus  instrumentos  públicos.  Foéronse  el  rey  de 
Portugal  y  el  principe  á  Lisboa,  porque  no  se  quisie- 
ron hallará  este  acto  ni  pareciera  bien  A  las  gentes, 
aunque  lo  procuró  la  reina  de  Castilla,  y  como  el  in- 
fante don  Alonso  de  Portugal  fué  entregado  A  la  in- 
fanta doña  Beatriz  en  tercería,  luego  el  principe  su  pa- 
dre hizo  notificar  su  entrega  y  la  profesión  de  la  mon- 
ja doña  Juana  á  la  infanta  doña  Isabel  y  6  los  gran- 
des de  Castilla,  que  estaban  en  su  acompañamiento  en 
la  Fueote  del  Maestre,  para  que  también  fuese  entre- 
gada en  la  tercería  como  estaba  acordado,  porque  so 
trató  que  se  hiciese  ei  matrimonio  del  infante  don 
Alonso  con  la  infanta  doña  Isabel,  y  el  maestre  de  San- 
tiago y  los  obispos  de  Pa leuda  y  Avila  que  hablan  de 
acompañar  a  la  infanta,  se  fuéron  A  Frejenal,  y  allf  se 
juotaron,con  ellos  otros  embajadores  del  rey  y  reina 
de  Castilla  que  habían  ido  A  Coimbra,  que  eran  ei 
obispo  de  Coria  y  el  licenciado  de  Iilescas,  y  todos  se 
fuéron  A  Mora,  adonde  estaban  ya  con  el  i n lauto  don 
Alonso  y  con  la  infanta  doña  Beatriz,  don  Diego  duque 
de  Viseo  su  hijo,  don  Fernando  duque  de  Braganza 
y  de  Gui maraes,  el  conde  de  Faro  y  don  Alvaro  de 
Portugal  con  otros  señorea  de  aquel  reino,  y  don  Jnan 
de  Silveira  como  procurador  del  rey  de  Portugal  y  del 
principe  su  hijo,  para  que  ante  todos  se  ordenasen  los 
homenajes  y  seguridades  que  para  la  entrega  de  la 
infanta  doña  Isabel  se  habían  de  hacer,  y  en  ello,  por 
parte  del  prior  de  Prado  y  del  doctor  de  Talavsra, 
que  fueron  ios  postreros  embajadores  de  Castilla,  se 
movieron  de  nuevo  tantas  dudas  y  condiciones  con- 
tra opinión  y  voto,  según  decían,  de  los  primeros  em- 
bajadores, para  diferir  la  entrega  de  la  Infanta,  cual 
Be  ordenaba  por  mandado  de  la  reina  su  madre,  que 
era  necesario  ir  algunas  veces  á  consultar  con  el  prin- 
cipe de  Portugal  que  estaba  en  Beja.  Refiere  García  de 
Resende  una  cosa  muy  digna  de  memoria,  de  que  nin- 
guna mención  hace  Hernando  del  Pulgar,  que  estando 
el  principe  muy  cansado  de  tantas  dilaciones  y  con- 
sultas, envió  A  los  embajadores  do  Castilla  dos  plie- 
gos en  blooco,  escritos  cada  uno  de  una  sola  palabra, 
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y  qoe  el  uno  deda  Goerra  y  el  otro  Par,  y  mandó  que 
en  el  ejuntamfento  adonde  cada  dia  se  hallaban  juntos, 
m  presentasen  aquellos  pliegos  pora  que  en  nombre  del 
rey  de  Castilla  escogiesen  el  que  quisiesen.  Afirma  aquel ' 
autor  que  esto  tuvo  tanta  fuerza  y  autoridad,  que  los 
embajadores  de  Castilla,  sin  roas  dilación  y  sin  otra 
alteración,  se  conformaron  en  que  la  infanta  doña  Isa- 
bel se  entregase.  Salió  la  infanta  doña  Beatriz  6  rect- 
birla  con  toda  la  córte  y  grandes  de  Portugal  6  una 
legua  de  Mora,  y  allí  en  medio  del  camino  la  recibió 
de  la  mano  de  los  embajadores,  á  once  del  mes  de 
enero  del  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  uno,  y 
les  entregó  á  don  Manuel  su  hijo,  que  se  trajo  á  la 
córte  del  rey  de  Castilla,  en  lugar  del  duque  de  Vi- 
seo su  hermano,  que  se  habia  de  entregar  en  ter- 
cería; mas  por  estar  doliente  se  quedó  entonces,  y 
después  vino  6  Castilla  y  se  volvió  don  Manuel.  En- 
tendió ya  en  este  tiempo  el  rey  de  Portugal  que  des- 
pués de  sus  diasno  se  podían  escusa  r  grandes  ren- 
cores y  males  entre  el  principe  su  hijo  y  la  casa  de 
Dreganza,  conocida  la  condición  del  principe  y  la  afi- 
ción que  aquellos  señores  mostraban  6  la  casa  real 
03  Castilla,  contra  la  cual  el  principe  tenia  tanto 
aborrecimiento,  que  aunque  era  muy  disimulado,  no 
lo  podía  íRiuTl  rir. 

Cap.  XXXIX  —  De  la  conquista  de  la  gran  Canaria,  y 
de  algunas  de  las  ts'as  á  ella  cercanas,  que  los  anti- 
guos llamaron  Fortunadas. 

Las  islas  que  los  españoles  de  nuestros  tiempos  lla- 
maron Canarias,  por  la  mayor  del  las,  que  en  lo  anti- 
guo tuvo  este  nombre,  y  fueron  tan  famosas  y  celebra- 
das, que  se  dijeron  Fortunatas,  y  la  vanidad  dalos 
gentiles  les  atribuló  tanta  fertilidad  y  riqueza,  que 
decían  ser  en  ellas  otros  campos  semejantes  á  los  Elí- 
seos de  España,  y  como  san  Isidro  dice,  el  paraíso  de 
la  tierra,  estuvieron  tan  desiertas  y  despobladas  que 
siempre  pareció  hoberlas  morado  gentes  fieras  y  sal- 
vajes, y  ninguna  memoria  se  descubre  que  los  mora- 
dores deltas  llegasen  á  tener  gobierno  de  polida.  El 
primero  que  yo  hallo  en  nuestras  memorias  haber 
procurado  de  sujetarlas,  que  debió  ser  persuadido  por 
la  relación  de  los  autores  antiguos,  muchos  años  des- 
pués que  se  acabó  por  los  reyes  de  Castilla  la  con- 
quista de  los  moros,  que  poseyeron  el  reino  de  Sevilla 
y  del  Algarbe,  fué  huís  de  España  conde  de  Claramen- 
te y  Talamon,  legitimo  descendiente  del  rey  don  Fer- 
nando el  Santo,  quo  conquistó  de  infieles  los  reino* 
de  Córdoba,  Jaén  y  Sevilla,  y  fué  padre  de  don  Juan  de 
le  Cerda,  al  cual  mandó  matar  en  Sevilla  el  rey  don 
Pedro.  A  este  cuode  de  Clararoonlo  y  Talamon,  como 
en  estos  anales  se  luí  referido,  se  dio  por  el  papa  la 
empresa  de  reducir  los  naturales  de  aquellas  islas  al 
conocimiento  de  nuestra  santa  fé  católica,  y  en  el  año 
de  mil  trescientos  cuarenta  y  cinco  el  papa  Clemente 
sexto  envió  sus  embajadores  a  pedir  con  mucha  ins- 
tancia al  rey  de  Aragón,  que  diese  licencia  que  se  jun- 
tase su  armada  en  las  costas  de  sus  reinos  para  aque- 
lla espedicion,  y  sobre  ello  vino  á  Aragón  el  conde  de 
Talamon,  y  no  resultó  otro  efecto  de  aquella  empre- 
sa, mns  de  haberse  llamado  príncipe  de  la  Fortuna. 
En  el  tiempo  del  rey  don  Enrique  de  Castilla  el  tercero 
desto  nombre,  en  el  año  de  mil  trescientos  noventa  y 
tres,  según  loafirmadon  Pero  López  de  Ayalaeo  su  his- 
toria, algunas  gentes  de  Sevilla  y  de  las  costas  de  Viz- 
caya y  Guipúzcoa  armaron  cu  Sevilla  ciertos  navios, 
y  pasaron  en  ellos  caballos,  y  fuéroo  al  descubri- 
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miento  de  aquellas  Islas,  que  están  ¿  la  costa  del 

Océano  en  la  Libia,  que  se  llamaba  en  «ale  tiempo  d 
reino  de  Benamarín.  Fué  saqueada  por  aquella  gente 
la  primera  de  aquellas  islas,  que  dijeron  Lanzarote,  y 
la  segunda  llamaron  Fuorteventura  y  la  otra  Canaria, 
y  otras  dos  tenían  nombres,  la  una  InGerno,  por  un 
volcan  que  en  ella  hay  en  un  monte,  y  después  se  dijo 
Tenerife,  y  la  otra  la  Gomera.  Estas  cinco  islas  es- 
tán una  en  pos  da  otra ,  como  en  una  linea  y  compás, 
y  otras  dos  hay,  que  dijeron  la  isla  Hierro  y  de  la 
Palma.  Mas  no  fué  la  riqueza  qoe  riel  descubrieron,  de 
manera  que  viniesen  muy  ricos  con  el  oro  y  plata  y 
joyas  que  pensaban  haber  de  los  naturales  de  aquel  las 
islas,  porque  el  despojo  que  hubieran  fué  de  esclavo» 
y  cueros  de  cabras  y  cera,  y  asi  no  fueran  tan  coodi- 
ciadas  después,  si  los  principes  no  tuvieran  principal 
fin  de  reducir  aquellas  gentes  salvajes  al  conocimien- 
to de  nuestra  santa  fé,  y  tener  con  ellos  comercio. 
Como  ya  por  la  posesión  fuesen  de  la  conquista  de  los 
reyes  de  Castilla,  Rubín  de  Bracamonte  almirante  da 
Francia,  quo  había  servido  en  las  guerras  contra  Por- 
tugal al  rey  don  Juan  de  Castilla,  y  al  rey  don  Enri- 
que su  hijo,  hubo  del  rey  don  Enrique  la  conquista  de 
aquellas  islas,  y  concertóse  de  encomendarla  a  un  su 
pariente,  que  se  llamó  Juan  de  Breteocourt,  4  quien  la 
confirmó  la  reina  doña  Catalina.  Este  caballero  no  se 
contenió  coa  menor  titulo  que  de  rey,  y  conquistó  la 
isla  del  Hierro,  y  comenzó  é  hacer  la  guerra  en  la  Ca- 
naria, que  llamaban  la  gran  Canaria,  y  halló  en  los 
naturales  della  tal  resistencia,  que  no  los  pudo  sojoz- 
gar,  y  mandó  edificar  un  castillo  en  la  isla  de  Lanza- 
role,  para  proseguir  desde  allí  su  conquista.  Escribe 
Alvar  García  de  Santa  María,  que  en  su  tiempo  el  papa 
Benedicto  trece  llamado  en  la  cisma,  proveyó  dd  obis- 
pado deslas  islas  a  fray  Alonso  de  San  Locar,  religio- 
so de  la  órden  de  san  Francisco,  y  se  llamó  obispo  de 
Rúnico,  porque  como  escribe  don  Alonso  García  de 
Santa  María,  hermano  del  mismo  Alvar  Garda,  que 
después  se  dijo  don  Alonso  de  Cartagena,  y  fué  obispo 
de  Burgos,  se  hallaba  en  las  matriculas  antiguas  de  las 
provincias  y  diócesis  que  las  iglesias  Marrochitana 
y  Rubiceoseerap  sufragáneas  á  la  metrópoli  Hispa- 
lense, y  que  la  diócesis  R ubícense  estaba  en  Canaria. 
Porque  aquel  obispo  difirió  su  pasaje.  Benedicto  pro- 
veyó de  la  iglesia  A  otro  religioso  de  la  misma  órden, 
que  se  llamó  fray  Mando,  que  fuéd  primero  que  trató 
de  la  conversión  de  aquellas  gentes,  y  muerto  Breteo- 
court,  que  quedó  en  su  lugar  ou  Mena  ule,  que  tuvo 
gran  pendencia  con  el  obispo  don  Mando  sobre  el  tra- 
tamiento de  los  naturales  de  las  Ula9,  porque  sé  decie 
que  después  de  cristianos  los  vendia,  y  hubo  entre 
ellos  tanta  disensión,  que  en  el  año  de  mil  cuatrocien- 
tos diez  y  ocho,  por  mandado  de  la  reina  doña  Catali- 
na se  envió  con  armada  Pedro  Barba  de  Campos,  que 
puso  A  Mena  ule  on  tanto  estrecho,  que  con  licencia  del 
rey  de  Castilla  vendió  aquellas  islas  ¿  Pedro  Barba,  y 
este  renunció  so  derecho  A  on  caballero  principal  de 
Sevilla,  que  se  deda  Fernán  Peraza.  Aunque  las  cosas 
desta  conquista  estaban  en  pacifica  posesión,  debajo 
del  dominio  y  corona  de  Castilla  en  el  año  de  mil  cua- 
t rocíenlos  veinte  y  cinco,  un  caballero  que  se  decía  don 
Fernando  de  Castro  pasó  con  algunos  navios  de  ar- 
mada del  reino  de  Portugal  A  hacer  guerra  A  los  na- 
turales de  aquellas  islas,  dejando  la  de  Lanzarote  y  de 
Fuorteventura,  que  estaban  ocupadas  y  se  poblaban 
por  la  gente  del  rey  de  Castilla,  y  hizo  guerra  A  loe 
canarios,  que  se  defendieron  detal  suerte  que  se  que- 
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da  ron  en  su  fiereza  y  en  la  vida  salvaje,  en  que  tanto 
tiempo  habían  permanecido.  Destecaso  se  hizo  grande 
demostración  en  Castilla,  por  ser  contra  et  asiento  de 
las  paces  que  estaban  acordadas,  y  fué  por  esta  causa 
por  embajador  6  Portugal  el  mismo  don  Alonso  García 
de  Santa  Marta,  deán  de  Santiago.  Entonces  el  infante 
don  Enrique,  hijo  del  rey  de  Portugal,  pidió  al  rey  de 
Castilla  la  hiciese  merced  de  la  conquista  de  aquellas 
islas ,  y  oírecia  que  61  baria  algún  reconocimiento  de 
señorío  por  ellas,  y  el  rey  se  escusó  por  ser  cosa  de  la 
corona  real.  En  este  medio  don  Enriquez  de  Gusman, 
conde  de  Niebla,  hubo  cierto  derecho  de  aquella  con- 
quista, y  eo  el  año  de  mil  cuatrocientos  treinta  el  rey 
don  Juan  le  dió  licencia  para  vender  las  islas,  y  le  hubo 
después  del  conde  Guillen  de  las  Casas,  y  por  el  mismo 
tiempo,  el  rey  de  Portugal  suplico  al  papa  le  hiciese 
merced  de  la  conquista  deltas,  porque  ya  la  Isla  de 
la  Madera,  que  está  mas  al  occidente  á  la  parte  del 
norte,  Se  habla  poblado  do  sus  naturales  y  hablan  des- 
Cubierto  la  isla  que  llamaron  del  Brasil,  que  no  era 
habitada.  Publicóse  que  el  pepa  le  habia  concedido  la 
conquista,  y  al  tiempo  que  don  Alonso  García  de  San- 
ta María,  deán  de  Santiago  y  deSegovia,  estaba  por 
embajador  del  rey  de  Castilla  en  el  concilio  de  Basilea, 
informó  con  gran  doctrina  del  derecho  que  pertenecía 
A  los  reyes  de  Castilla,  como  sucesores  del  rey  don 
Pelayo,  en  la  conquista  de  las  islas  Fortunadas,  y 
compuso  un  comentario  sobre  ello  entre  los  otros,  eji 
que  se  señaló  su  mocha  doctrina,  y  noticia  grande  de 
las  cosas  anticuas  de  España,  y  el  papa  nodió  lugar  á 
ninguna  novedad.  Después  desto,  en  el  año  de  mil 
cuatrocientos  cuarenta  y  cinco,  dió  el  rey  de  Castilla 
licencia  á  Guillen  de  las  Casas,  para  que  pudiese  dis- 
poner de  aquel  señorío  que  tenia  en  las  Canarias,  que 
asi  se  vinieron  a  llamar  aquellas  Islas,  é  hizo  cierto 
trueque  con  Fernán  Peraza  y  Guillen  Peraza,  y  doña 
Inés  Peraza,  sus  hijos,  y  dióles  la  mitad  de  las  Islas 
que  eran  suyas,  y  paso  el  derecho  dellas  6  recaer  en 
Diego  de  Herrera,  un  muy  principal  caballero,  que  fué 
yerno  de  Fernán  de  Peraza,  que  lo  tenia  por  el  rey  de 
Castilla,  y  debajo  de  su  señorío  y  vasallaje.  Visto  que 
una  cosa  de  tanta  cualidad  andaba  en  poder  de  tan 
pequeños  dueños,  y  que  hacian  tan  gran  barato  della, 
no  cesaba  el  infante  don  Enrique  de  Portugal  de  en- 
trar por  cualquier  camino  á  tener  la  mano  en  la  con- 
quista de  los  que  estallan  por  reducir  y  sojuzgar,  y 
tornó  á  hacer  instancia  que  se  la  diese  por  el  rey  de 
Castilla,  con  el  reconocimiento  que  ofrecía;  y  como  no 
ae  dió  lugar  A  ello,  determinó  de  entremeterse  á  tomar 
alguna  posesión,  y  pasar  con  armada  para  conquis- 
tarlas, con  fin  de  ponerlas  debajo  del  señorío  del  rey 
don  Alonso  su  sobrino,  importándole  tanto  para  su 
navegación  <  )  Guinea,  y  de  lo  mina  del  oro.  Envió  con 
esta  empresa  ocho  caravelas,  y  una  fusta  do  armada 
contra  las  islas  de  Lanza  rote  y  la  Gomera,  en  el  año 
de  mil  cuatrocientos  cincuenta,  que  no  solamente  es- 
taban conquistadas,  pero  pobladas  de  vasallos  del  rey 
de  Castilla,  y  pelearon  con  los  de  Lanzarote,  6  hicie- 
ron mucho  estrago  y  daño  en  toda  la  isla,  y  pasaron  á 
la  Gomera,  adonde  se  les  hizo  gran  resistencia.  Tras 
este  se  siguieron  otros  acometimientos  por  órden  del 
mismo  infante,  que  perseveró  con  estrena  porfía  por 
apoderarse  de  todas  aquellas  islas,  como  si  lo  pudiera 
bacer  de  buena  guerra.  Esto  duró  hasta  el  año  de  mil 
cuatrocientos  cincuenta  y  cuatro,  que  falleció  el  rey 
i  Joan  de  Castilla,  y  lo  quo  aquel  principe  con  tan 
no  quiso  hacer  por  el 
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rique  su  primo,  el  rey  don  Enrique  su  hijo,  oon  gran 
facilidad  y  bien  lijeramente,  lo  otorgó  a  dos  ca- 
balleros particulares  vasallos  del  rey  de  Portugal, 
quo  fueron  loa  condesde  Atougnia  y  de  Villareal,  á 
quien  hizo  merced  de  aquellas  istas,  aunque  el  año 
de  mil  cuatrocientos  sesenta  lo  revocó ,  reconocien- 
do el  agravio  y  deshonor  que  hacia  á  la  corona  da 
l  islilla,  con  color  del  perjuicio  que  en  ello  recibí;»  Die- 
go de  Herrera,  y  confirmóle  á  tí,  y  á  doña  Inés  tle  Pe- 
raza  su  mujer,  el  derecho  que  tenían  en  aquellas  islas. 
Cuandaandaba  al  cabo  de  la  guerra  de  Portugal,  como 
ya  estuviesen  conquistadas  algunas  istas,  y  la  gente 
dellas  convertida,  y  quedase  por  conquistar  li  Ca- 
naria, que  es  la  principal  y  mas  fuerte  y  áspera 
para  conquistarse,  y  fuesen  los  naturales  della  gente 
belicosa  y  feroz,  y  ni  por  persuasiones  ni  amonesta- 
ciones ni  por  armas  se  quisiesen  convertir,  aunque 
se  enviaron  para  ello  el  obispo,  que  era  de  aquellas  is- 
las, y  diversos  religiosos,  y  perseverasen  en  su  infideli- 
dad y  vida  salvaje,  enviaron  el  rey  y  reina  sus  rapi- 


quela  guerra  se  prosiguió  con  mucha  falisa,  y  después 
que  se  ordenaron  las  paces  de  Portugal,  enviaron  por 
gobernador  de  las  que  estaban  pobladas  y  reducidas, 
y  para  conquistar  los  canarios  á  Pedro  do  Vera  veinte 
y  cuatro  de  Jerez,  caballero  esforzado,  y  cual  se  re- 
quería para  encomendarle  aquel  cargo.  Este  capitán  se 
embarcó  en  el  puerto  de  Santa  atarla  con  veinte  de 
caballo  y  ciento  y  cincuenta  ballesteros,  y  á  diez  y  ocho 
del  mes  de  agosto  del  año  pasado  desembarcó  su  gen- 
te en  la  isla  de  la  gran  Canaria ,  y  A  veinte  entró  á 
reconocer  la  tierra ,  dejando  la  mayor  parte  de  la 
gente  que  llevaba  en  los  navios,  y  con  solos  dice  de  ca- 
ballo peleó  con  una  cuadrilla  de  canarios,  y  fué  muerto 
en  la  pelea  por  mano  del  gobernador  el  capitán,  que 
era  tenido  por  el  principal  de  la  isla,  y  los  otros  fue» 
roo  muertos  y  presos.  De  allí  A  diez  dias  comenzó  a 
discurrir  por  la  isla  con  toda  su  gente,  y  como  los  ca- 
narios se  fueron  retrayendo  A  lo  mas  alto  y  Aspero  de 
la  isla,  no  podían  ser  sojuzgados  sin  mucho  daño  y 
peligro.  Pasó  el  gobernador  a  reconocer  un  lugar  que 
decían  el  Gáyete,  adonde  hasta  entonces  no  había  en- 
trado cristiano  nioguno,  y  entróles  por  fuerza  de  com- 
bate un  gran  risco  que  tenían,  y  hubo  entre  ellos  tai 
pelea,  quo  murieron  muchos  canarios,  y  salieron 
heridos  algunos  de  los  nuestros.  En  otras  entradas  re- 
cibieron mayor  daño  los  del  gobernador,  señaladamen- 
te en  un  puerto  de  una  sierra  muy  agria,  que  está  jun- 
io A  Tlraana,  y  como  se  hubieron  buenas  cabalgadas, 
y  fueron  muertos  muchos  de  la  isla,  acordaron  de  re- 
ducirse, y  muchos  recibieron  el  bautismo,  y  enviaron 
cuatro  de  los  principales  para  dar  al  rey  y  á  la  reina 
la  obediencia,  y  se  la  dieron  este  año  en  la  ciudad  de 
Calata  y  ud.  Pero  su  conversión  fué  tan  fingida,  que 
mostró  ser  con  principal  intención  de  rebelarse  cuan-  , 
do  hubiesen  cogido  sus  panes,  confiados  en  que  enton- 
ces podrían  desbaratar  á  los  cristianos,  como  babian 
hecho  otras  veces  A  la  gente  francesa  que  comenzó  A 
conquistar  aquella  isla.  Estando  ya  espigadas  tas  m te- 
ses, después  de  haber  muerto  algunos  cristianos,  se 
alzaron  en  las  sierras,  y  el  gobernador  con  toda  su 
gente  se  fué  al  Gáyete,  y  allf  hizo  una  muy  buena  for- 
taleza; y  entretanto  mandó  talar  todas  la?»  huertas  ó 
higuerales  y  panes',  y  en  las  peleas  que  hubo,  fue-' 
ron  siempre  los  canarios  vencidos.  En  aquella  sazón, 
habiéndose  declarado  su  rebelión,  so  enviaron  A  Ca- 
naria dos  caballeros,  Pedro  de  Sao  Esteban  y  Cristó- 
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bal  de  Medina  con  alguna  gente,  por  la  poco  que  llevó 
el  gobernador,  y  todos  eran  hasta  sesenta  de  caballo, 
y  doscientos  de  pié,  y  délos  canarios  se  juntaron  has- 
ta trescientos  armados  de  espadas  y  tarjas,  y  dardos 
y  casquetes,  y  se  pusieron  6  la  entrada,  del  puerto  de 
la  sierra,  y  pelearon  con  los  nuestros  por  defenderles 
la  subida,  y  los  cristianos  los  rompieron,  y  entraron 
la  tierra  adentro,  y  taláronles  grandes  campos  que  te- 
nían sembrados,  y  la  guerra  se  les  hizo  muy  cruda- 
mente, y  era  tan  fiera  y  terrible  su  obstinación,  que 
las  mujeres  se  dejaban  despeñar,  por  no  venir  a  po- 
der de  sus  enemigos.  Después  á  veinte  y  cuatro  do  oc- 
tubre del  año  pesado,  llegó  a  la  isla  Miguel  de  Mojica 
con  trescientos  ballesteros,  y  con  esta  gente  el  gober- 
nador entró  un  lugar  que  se  decía  Fatiga,  quetenian 
los  canarios  por  inaccesible,  y  entróse  por  fuerza,  y  la 
gente  se  recogió  a  la  sierra  que  estaba  muy  cerca,  y 
hubo  diversas  peleas,  y  fueron  muertos  muchos  del  los, 
y  sacáronlos  nuestros  algunas  cabalgadas  de  tierra 
muy  agria  y  fuerte,  y  fueron  tan  acosados  y  combati- 
dos que  hubieron  de  rendirse,  y  tos  recibieron  con  oon- 
dicion  que  todos  los  hombres  se  viniesen  á  Castilla,  y 
cierta  parte  do  gente  que  no  quiso  venir  se  alzó  en  la 
sierra,  y  so  determinaron  de  morir  ántes  que  darse, 
y  en  una  pelea  fué  muerto  Miguel  de  Mojica  y  otros 
muchos,  y  É  la  póstrese  rindieron  con  la  misma  condi- 
ción, y  fueron  traídos  i  Castilla  hasta  trescientos  y 
sesenta,  y  quedóla  isla  libre  y  segura,  pera  poblarse 
de  españoles.  Quedaron  por  conquistar  las  islas  de 
la  Palma  y  Tenerife,  y  después  como  el  rey  hizo  la 
cuenta  que  debia  de  aquellas  islas,  por  el  gran  aparejo 
que  habla  de  emprender  desde  allí  la  nuvegacion  de 
las  cosas  del  reino  de  Bcoamarin,  cuyo  trato  y  comer- 
cio se  entendía  que  seria  de  grande  interés,  se  concer- 
taron el  rey  y  la  reina  con  doña  Inés  Pereza,  y  les  hizo 
renunciación  del  derecho  quo  tenia  en  las  islas  de  Ce- 
naría, Tenerife  y  la  Palma,  en  el  año  de  mil  cuatrocien- 
tos ochenta  y  siete. 

Cap.  XL.— -De  la  lijo  qw  .i«  trató  entre  él  rey  y  los 
príncipes  y  potentados  ti  ¡luUu ,  y  que  se  cobró  de  los 
turcos  la  ciudad  de  Otranto. 

Fueron  forrados  los  floren  ti  oes  a  procurar  la  paz,  y 
iuó  sobre  ello  a  Ná  polea  Lorenzo  de  M  édicis,  habiendo 
sido  él,  según  algún  autor  aflrma.el  que  por  esta  guer- 
ra, y  por  el  odio  que  tenia  al  rey  de  Ñapóles,  y  al  du- 
que de  Calabria  su  hijo  ,  envió  secretamente  embaja- 
da al  turco,  con  presente  de  trescientos  mil  ducados, 
porque  viniese  sobre  Otrnnto,  teniendo  el  paso  tan  li- 
bre y  tan  cerca,  y  siendo  según  decía  muy  fácil  de  ga- 
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dos  de  Italia,  y  defensión  y  ofensión  del  turco,  y  nó  pera 


teniendo  a  los  turcos  en  la  provincia  de  Pulla,  envió  el 
rey,  mediado  el  mes  do  febrero,  de  Barcelona  é  don 
Juan  do  Margarit  obispo  de  Gerona,  por  su  embajador 
h  los  principes  y  poteutados  de  Italia,  para  que  procu- 
rase de  reducir  las  partes  á  la  paz  y  confederación 
•«otra  la  potencia  dd  torco,  común  enemigo  y  tan 
|K>deroso.  El  principal  fio  que  tenia  el  rey,  era  asentar 
peí  y  nueva  confederación  entre  el  rey  de  Ñapóles  y  la 
señoría  de  Venecía.  y  que  con  todas  las  potencias  do 
Italia  se  juntasen  pira  hacer  un  esfuerzo,  en  el  cual  el 
rey  quería  ser  parte  por  ta  que  le  cabla  en  Italia,  y 
lueselal.quo  tostase  no  solamente  para  defender  y 
asegurar  las  cosas  de  Italia,  mas  aun  para  ofender  al 
enemigo  animosamente.  Si  se  hubiese  de  hacer  liga  ge- 
neral entre  el  pupa  y  él,  y  el  rey  de  Ñapóles  y  loe  poten- 
tado* de  Italia,  venia  el  rey  en  que 


otra  cosa,  y  que  esU 
das  las  otras,  y  en  lo  que  fuese  contrarío  se  suspen- 
diese. En  caso  que  los  florentines  rehusasen  de  entrar 
en  la  liga,  y  contribuir  en  ella,  por  causa  de  las  plazas 
y  fuerzas  que  el  rey  de  Ñapóles  y  seneses  les  tenían 
ocupadas,  oírecia  el  rey  deNápoles  de  restituirlas  des- 
pués que  la  gente  del  turco  fuese  echada  de  Italia.  Pro- 
curó el  rey  con  mucha  instancia  que  fuesen  persua- 
didos á  entrar  en  esta  liga  el  emperador  y  los  reyes 
de  Francia,  Hungría,  Inglaterra  y  Portugal,  y  Maximi- 
liano duque  do  Austria  y  de  Borgofia.  Concertáronse 
el  rey  de  Ñapóles  y  la  señoría  de  Florencia,  con  condi- 
ción que  el  duque  de  Calabria  sequedase  con  todas 
las  fuerzas  y  plazas  que  había  tomado,  y  las  tuviese 
con  la  gobernación  que  el  ya  tenia  de  la  ciudad  y  < 
do  de  Sena.  Dejando  el  duque  aquellos  lugares  i 
na  defensa,  que  se  habían  ganado  por  el  rn  la  guerra 
pasada,  que  duró  dos  años,  fué  á  poner  su  campo  so- 
bre Otra  nto,  y  Acamat  Bassa  pasó  a  Bclona  para  volver 
con  su  armada,  y  poner  mos  gente  de  guarnición  en 
Otranto,  y  fué  después  su  armada  desbaratada  por  la 
del  rey  de  Népoles,  y  acaeció  por  el  mismo  tiempo 
que  murió  el  gran  turco  a  tres  de  mayo  des  te  año,  y 
hubo  entre  sus  hijos  grandes  guerras,  y  uno  dellos  se 
acogió  al  maestre  de  Rodas,  el  cual  se  llamaba  Sultán 
Zinzomí,  y  el  castellan  de  Am posta  estando  en  Rodas 
procuraba  que  se  enviase  á  Sicilia,  y  el  rey  daba  al 
gran  maestre  seguridad  si  le  enviase.  Tuvo  el  duque 
cercado  á  Otranto  cinco  meses,  y  puso  a  los  turcos  en 
diversos  combates  en  mucho  estrecho,  y  murieron  en 
ellos  todos  los  soldados  viejos  del  duque,  y  otros  tres 
mil,  y  de  Cinco  mil  genlzaros  que  estaban  en  su  de- 
fensa, que  es  la  gente  mas  ejercitada  y  diestra  de  su 
milicia,  no  quedaron  dos  mil.  Peleó  el  duque  con  ellos 
dos  veces,  saliendo  los  turcos  de  rebato  á  combatir  su 
campo,  y  por  su  Animo  y  valentía  grande  fueron  lan- 
zados dentro  con  mucho  daño,  y  entregóse  la  ciudad 
por  Acamat,  en  el  mes  de  setiembre,  á  partido.  Retú- 
vose el  duque  mil  y  quinientos  turcos  de  caballo  a  su 
sueldo,  para  hacer  la  guerra  con  ellos,  si  le  conviniese, 
a  los  fiorentines.  pues  los  hablan  traído  á  Italia,  aun- 
que otros  afirman  que  no  fueron  sino  cuatrocientos, 
cosa  muy  indignado  tan  valeroso  principe,  dar  logar 
a  tan  gran  injuria  de  toda  la  cristiandad .  Había  salido 
la  armada  do  Castilla  para  el  socorro  de  Otranto  a 
veinte  y  dos  de  junio,  y  eran  veinto  y  cuatro  naves 

y  tanta,  que  se  creyó  serian  de  mucho  provecho,  c 
iba  por  capitán  general  della  don  Francisco  Enriques, 
hermano  del  almirante  de  Castilla,  y  llevaba  órden  que 
se  juntase  con  ella  el  capitán  Bernardo  de  Vilamarin. 
Pero  esto  socorro  llegó  h  dos  del  mes  do  octubre,  y  ft 
veinte  y  tres  del  mes  de  setiembre  llegó  la  armada  de 
Portugal,  quo  era  de  diez  y  nueve  cara  velas  y  nna 
nave,  y  era  rendida  al  duque  do  Calabria  la  ciudad  y 


Ca*.  XLI.— De  las  corles  que  el  rey  celebró  en  la  ciu- 
dad de  Calatayud,  y  que  fué  jurado  en  ellas  el  prin- 
cipe don  Juan  primogénito  sucesor  destos  reinos. 

Después  (1- haber  proveído  el  rey  en  la  expedición 
de  sus  armadas,  y  enviado  al  obispo  de  Gerona  k 
Italia,  para  tratar  de  la  liga  con  los  priucipes  y  poten- 
tados della,  dió  orden  que  la  reina  viniese  a  estos  rei- 
nos, porque  el  principe  don  Juan  fuese  jurado  en  ellos 
y  &  LeA^o&of «  Efltd  o  ti  o      BtífC^íloDü  b^¿a— 
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bia  mandado  por  esta  causa  convocar  corles  deste 
reino,  para  la  ciudad  de  Calatayod,  para  el  primero 
del  mes  de  marzo,  y  porque  do  pudo  salir  de  aquella 
ciudad  para  el  término  qoe  había  deliberado,  las  pro- 
rogó  en  Barcelona  a  veinte  del  mes  de  febrero  deste 
año,  para  quince  del  mismo  roes  de  marzo,  y  envió  su 
poder  de  lugarteniente  general  á  Juan  Fernandez  de 
Heredia,  que  regia  el  oficio  de  la  gobernación  general, 
para  qoe  hiciese  aquella  prurogacion.  Detúvose  en 
Barcelona  mucho  mas  tiempo  que  esto,  y  en  aquella 
ciudad  á  quince  del  rúes  de  marzo  litio  la  tercera  pro- 
rogacioo  para  cinco  del  mes  di;  abril,  y  entró  en  Za- 
ragoza a  veinte  y  ocho  del  mes  de  marzo,  y  á  dos  del 
mes  de  abril  se  hizo  la  cuarta  prorogacioo  para  los 
nueve  de  abril.  La  reina  que  había  quedado  en  Valla* 
dolid  se  vino  con  el  principe  para  este  reino,  dejando 
por  gobernadores  de  aquellos  reinos  á  don  Alonso  En- 
riques almirante  mayor,  y  á  don  Pedro  Fernandez  de 
Veiasco  condestable  de  Castilla,  y  el  rey  fué  é  recibir 
a  la  reina,  y  entró  en  la  ciudad  de  Calatayod  un  sá- 
bado a  sieta  del  mes  de  abril.  El  día  que  se  habían  de 
celebrar  las  cortes  asistió  el  rey  á  ellas  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  los  Francos,  y  después  estando  juntos 
los  estados  del  reino,  un  lunes  6  treinta  del  mes  de 
abril  bizo  su  proposición  con  la  solemnidad  que  se 
acostumbra,  y  refirió  que  después  del  fallecimiento 
del  rey  su  padre  no  pudo  luego  veoir  a  estos  reinos  a 
celebrar  córtes,  y  después  de  haber  venido  la  primera 
▼ez  A  tenerlas,  no  bubo  tiempo  para  proveer  en  las 
cosas  qoe  con  venia  o  para  la  buena  administración  de 
la  justicia,  y  que  por  la  gran  confusión  en  que  estaba 
el  principado  de  Cataluña  por  las  turbaciones  y  guer- 
ras pasadas,  cuyo  remedio  no  sufría  dilación,  deliberó 
primero  convocar  cór tes  generales  a  los  catalanes,  y 
habiéndolas  prorogado  por  buenos  respetos,  convocó 
estas  córtes  para  aquella  ciudad  de  Calatayud.  Tras 
«alo  les  propuso  y  representó  el  peligro  en  que  estaba 
el  reino  de  Sicilia,  por  baber  ocupado  el  torco  la  ciu- 
dad de  Olranto  en  el  reino  de  Ñapóles,  cosa  que  ponía 
lauta  turbación  y  espanto  en  toda  la  cristiandad,  y  ha- 
ber rompido  los  turóos  en  diversos  reencuentros  las 
gentes  del  rey  don  Fernando  su  primo,  y  pidió  que  le 
sirviesen  para  la  expedición  de  ta  armada  que  enviaba 
ó  aquel  reina  Después  procediéndose  en  las  cór  tes  y 
en  el  regocijo  de  las  fiestas  que  se  hicieron  en  aquella 
ciudad,  por  la  entrada  déla  reina,  propuso  el  rey  á 
los  estados  del  reino  a  diez  y  nueve  del  mes  de  mayu 
qoe  jurasen  ai  principe  de  Asturias,  y  G  i  roña  su  hijo 
por  primogénito,  y  por  su  mandado  y  de  voluntad  de 
la  corte,  Juan  de  Lanuza  justicia  de  Aragón,  juez  de  la 
misma  córteles  seña  lódia  para  hacer  el  juramento  olro 
día  siguiente  domingo  á  veinte  del  mes  de  mayo.  No 
bubo  el  coocurso  de  prelados  y  grandes  caballeros  que 
se  requería,  y  era  costumbre  hallarse  en  semejante  acto 
que  aquel,  siendo  el  mayor  principe  que  se  había  jura- 
do en  estos  reinos,  en  cuya  sucesión  se  juntaban  prime- 
ramente los  coronas  de  Aragón  y  Castilla,  y  solamente 
se  hallaron  aquel  dia  al  juramento  por  el  estado  de  la 
Iglesia  don  Antonio  de  Espes  obispo  de  Huesca,  don 
Juan  da  Rebolledo  abad  de  lloolaragon.  don  Enrique 
Enriques  tio  del  rey,  comendador  mayor  de  Montal- 
van,  y  otros  abades  y  algunas  dignidades,  y  por  el  es- 
tado de  les  barooes  asistieron  don  Juan  de  Aragón 
conde  de  Ribagorse,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Felipe 
de  Castro  vizconde  de  Illa  y  Cañete,  don  Lope  Jiménez 
de  Urrea,  doo  Jaime  de  ljar,  don  Pedro  de  Luna,  don 
Pedro  Xuuez  Cabeza  de  Vaca,  don  Guillen  de  Paiafox, 


don  Guerao  y  don  Ramón  de  Espes  y  don  Joan  de 
Alagon.  Estuvieron  el  rey  y  la  reíos  y  el  principe  en 
su  solio  y  sillas  reales,  é  hlzose  al  príncipe  el  jura- 
mento en  presencia  del  justicia  de  Aragón,  en  el  mismo 
lugar  adonde  el  rey  so  padre  veiote  años  ónles  fué 
jurado  por  primogénito  sucesor  destos  reinos,  siendo 
también  menor  de  edad.  Por  esta  causa  ímles  de  pro- 
ceder ios  estados  del  reino  al  juramento,  el  rey  y  la 
reina  prometieron  y  juraron  en  su  fé  y  palabra  real  en 
manos  del  justicia  de  Aragón  á  los  estados  del  reino, 
como  padre  y  madre  del  principa,  y  como  legítimos 
administradores,  tutores  y  curadores  de  SU  persona, 
que  el  principe  guardarla  los  fueros  y  libertades,  y 
las  otras  cosas  que  se  acostumbran ;  y  señaladamente 
la  unión  que  se  hizo  por  el  rey  don  Juan  su  abuelo  en 
las  córtes  de  Fraga  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Cerdeña 
con  el  reino  de  Aragón  y  de  sus  adyacentes.  También 
juraron  qoe  cuando  el  principe  cumpliese  la  edad  de 
catorce  años.  Antes  de  usar  de  ninguna  jurisdicción 
haría  juramento  do  guardar  los  fueros  y  libertades 
del  reino  en  la  iglesia  do  San  Salvador  de  la  ciudad  de 
Zaragoza,  delante  del  aliar  mayor  públicamente,  en 
presencia  del  justicia  de  Aragón  y  en  su  poder,  ha- 
llándose presentes  los  dipotados  del  reino,  ó  A  lo  me- 
nos cuatro  dellos,  uno  de  cada  estado,  y  en  presencia 
de  tres  jurados  de  Zaragoza  conforme  al  tenor  del 
fuero  ordenado  en  las  córtes  ríe  Calatayod.  Tras  esto 
se  hizo  luego  el  juramento  acostumbrado  de  tenerle 
por  principe  primogénito  y  legitimo  sucesor  destos 
reinos,  y  por  rey  después  de  los  días  del  rey  su  podre. 
Detuviéronse  el  rey  y  la  reina  algunos  dias  en  aquella 
ciudad,  viéndose  los  agravios  de  las  partes ;  y  los  cór- 
tes seprorogarou  para  continuarse  en  Zaragoza,  y  vi- 
nieron el  rey  y  la  reina  al  palacio  real  de  lo  Aljaferla, 
porque  a  la  reina  se  habia  de  hacer  recibimiento  real 
en  su  primera  entrada,  y  entraron  juntos  debajo  del 
palio  un  sábado  a  nueve  del  mes  de  junio,  y  venían  en 
su  acompañamiento  don  Pero  González  de  Mendoza, 
cardenal  de  España,  arzobispo  de  Toledo,  el  obispo  de 
Burgos,  los  duques  de  Vlllahermosa  y  de  Medinaceli 
y  Alburquerque,  los  condes  de  Benavente,  T  re  vi  no  y 
Déla  lea  zar,  y  el  comendador  mayor  don  Gutierre  de 
Cárdenas.  F.l  rey  deliberó  do  partir  A  Barcelona,  A 
continuar  las  córtes  de  aquel  principado,  y  partióse 
dentro  de  tres  dios  quedando  la  reina  lugarteniente 
general,  para  continuar  las  de  Aragón,  porque  si  el 
rey  no  iba  espiraban  las  de  Cataluña.  Hízose  puente 
del  palacio  del  arzobispo,  adonde  e)  rey  y  la  reina  po- 
saban, pura  pasar  á  la  diputación  del  reino,  adonde  se 
celebraban  las  córtes,  y  en  ellas  se  habilitó  la  reina  para 
tenerlas  y  concluirlas  A  doce  del  mea  de  Junio,  y  es- 
tando el  reino  en  su  solio  real,  en  la  sala  de  la  diputa- 
ción, en  presencia  del  justicia  de  Aragón  ,  so  hizo  el 
acto  de  la  habilitación  déla  reina,  y  otro  dia  A  trece 
de  junio  la  reina  hizo  el  juramento  en  la  iglesia  mayor 
como  lugarteniente  general,  en  manos  de  Juan  de  La- 
nuza justicia  de  Aragón,  y  asistió  A  las  córtes,  y  fué 
necesario  que  so  hiciese  auto  de  corte  de  abrirse  ta 
puerta  para  entrar  la  reina  de  las  cusas  del  arzobispo 
A  la  diputación;  tan  atentos  y  advertidos  estaban  en 
guardar  sus  costumbres  y  ceremonias,  hasta  en  cos»s 
tan  menuda».  Entendiendo  el  rey  en  continuar  las 
córtes  del  principado  de  Cataluña,  en  las  de  Aragón, 
con  la  presencia  de  la  reina  se  tomó  buena  resolución, 
y  nombráronse  por  los  estados  del  reiuo  sesenta  y 
cinco  personas,  con  poder  absoluto  de  proveer  en  lodo 
lo  que  se  hubiese  de  establecer  y  ordenar,  que  fueron 
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diez  y  seis  por  cada  estado,  y  mas  don  Alonso  de  Ara- 
gón duque  de  Villahermoaa,  y  diéronles  todo  su  poder 
para  determinar  y  concluir  las  cortes  con  que  no  pa- 
sase ei  término  del  mes  de  noviembre  siguiente,  é  in- 
terviniesen en  sus  deliberaciones  los  votos  conformes 
de  diez  personas  por  cada  estado,  y  entre  los  diez  del 
estado  de  Ihs  universidades  diesen  so  consentimiento 
cuatro  síndicos  déla  ciudad  de  Zaragoza ;  y  habían  de 
ser  todos  cuarenta  conformes.  Andaban  en  esta  sazón 
dou  Juan  de  Aragón  conde  de  Ribagorza,  y  don  Gi- 
meno  de  ürrea,  vizconde  de  Biota,  con  sus  gentes  y  de 
sus  amigos  y  valedores  asonados  con  armas,  y  los  ju- 
rados por  orden  de  sus  establecimientos  procuraron 
que  saliesen  de  la  ciudad  6  dejasen  las  armas,  y  cele- 
brándote las  corles  en  esta  ciudad,  hicieron  estos  se- 
ñores juramento  en  manos  de  Ramón  Cerdan  jurado 
primero,  por  s(  y  por  las  gentes  que  los  seguían,  que 
no  moverían  ninguna  alteración  ó  ruido  dentro  do  la 
ciudad  ni  en  sus  términos.  Esto  fué  6  catorce  del  mes 
de  julio,  y  un  día  ántes  se  partió  la  reina  de  Zaragoza 
la  via  de  Barcelona,  porque  la  conclusión  de  las  cortes 
de  aquel  principado  se  remitió  para  la  llegada  de  la 
reina,  y  todas  las  diferencias  que  había  entre  el  rey  y 
particulares  se  remitieron  libremente  en  poder  de  la 
reina,  y  las  que  eran  entre  partea  se  dejaron  en  ma- 
nos del  tey.  Fué  recibida  la  reina  en  aquella  ciudad 
con  el  mayor  triunfo  y  fiesta  que  nunca  rey  lo  fué  en 
los  tiempos  pasados,  en  lo  cual  se  quisieron  señalar 
los  catalanes  sobre  todos,  y  después  de  ser  jurado  el 
pr  incipe  procedieron  á  la  continuación  de  las  cortes 
que  se  tuvieron  en  el  capitulo  de  la  iglesia  Catedral  de 
aquella  ciudad.  Dióse  poder  en  ellas  al  rey,  para  que 
determinase  todas  las  disensiones  y  diferencias  que 
habla  entre  partes  en  aquel  principado,  que  se  mo- 
vieron por  causa  de  las  turbaciones  y  guerras  pasa- 
das, con  dirección  que  no  se  pudiese  servir  del  dona- 
tivo que  se  le  hiciese  en  aquellas  cortes  basta  que  hu- 
biese dado  su  sentencia.  Era  aquel  negocio  inmenso  é 
infinito,  si  de  otra  manera  se  hubiera  de  litigar  entre 
bis  partes,  porque  allí  se  comprendían  las  restituciones 
de  bienes  que  se  hablan  confiscado,  y  de  otras  enaje- 
naciones y  ocupaciones,  y  de  que  se  habla  hecho  gra- 
cia, no  solamente  de  villas  y  castillos,  y  lugares  y 
jurisdicciones,  pero  de  censos  y  rentos,  y  se  mandaron 
restituir  todos  los  lugares  y  castillos  y  bienes  que  se 
babian  enajenado  por  el  rey  ó  por  el  rey  su  padre  de 
la  corona  real,  y  sobre  las  otras  diferencias  se  hizo 
por  el  rey  declaración,  y  dió  su  sentencia  a  cinco  del 
mes  de  noviembre.  Dejó  ei  rey  por  su  lugarteniente 
general  de  aquel  principado  al  infante  don  Enrique,  y 
en  fin  del  mes  de  setiembre  des  te  año  envió  a  su  se- 
cretario Antonio  Geraldino  al  marqués  de  Monfer- 
rato,  para  concertar  matrimonio  de  una  bija  del  mar- 
qués con  el  infante,  porque  el  marqués  no  tenia  hijo 
varón,  aunque  las  dos  hijas  mayores  estaban  casados, 
pero  este  matrimonio  no  hubo  efecto,  y  después  casó 
el  infante  con  doña  Guiomar  de  Castro  bija  del  conde 
de  Paro  de  la  casa  real  de  Portugal.  En  aquella  ciudad 
tuvieron  el  rey  y  la  reina  nueva  del  fallecimiento  del 
rey  don  Alonso  de  Portugal,  que  murió  en  Sintra  á 
veinte  y  ocho  del  mes  de  agosto  deste  añoy  y  mostra- 
ron gran  sentimiento  de  su  muerte,  porque  aunque 
aquel  principe  les  fué  muy  enemigo  en  su  competencia 
por  la  sucesión  del  reino  de  Castilla,  y  lo  porfió  tan 
determinadamente,  requiriendo  un  tan  gran  enemigo 
de  la  casa  de  Aragón,  como  era  el  rey  de  Francia  para 
que  le  valiese  en  su  demanda,  muy  mayor  era  la  cne- 


N  ACION  A  LES. 

mistad  que  les  tenia  el  príncipe  su  hijo,  y  era  de  ele- 
vados pensamientos  y  muy  valeroso  para  ejecutarlos. 
De  Uarcelona  se  fueron  el  rey  y  la  reina  ¿  la  ciudad  de 
Valencia,  adoüde  se  detuvieron  quince  dias  con  gran- 
des regocijos  y  fiestas,  y  al  principe  se  hizo  por  los 
estados  de  aquel  reino  el  juramento  como  á  primo- 
génito sucesor.  Continuáronse  las  cortes  deste  reino 
en  la  ciudad  de  Zoragoza,  hasta  en  fin  deste  año,  y  ei 
rey  proveyó  de  la  logartenencia  general  dé),  para  que 
asistiese  por  so  persona  leal  &  los  autos  del  la,  i  Joan 
Fernandez  de  Heredia,  que  regla  el  oficio  de  la  gene- 
ral gobernación,  y  fué  admitido  con  las  protestaciones 
ordinarias,  y  se  asentó  en  el  solio  real,  estando  toda  la 
congregacioo  junta,  el  postrero  da  noviembre  y  el  jus- 
ticia de  Aragón  prorogó  la  córte  basla  el  postrero  <1<  l 
mes  de  diciembre  siguiente.  En  fin  deste  año  morir*  rn 
Marsella  Carlos  de  Anjou,  sobrino  y  heredero  del  du- 
que Reiner,  y  llamábase  rey  de  Jerusalen  y  Sicilia,  y 
conde  de  la  Provenza  y  de  Folcalquer.  Habia  otor- 
gado su  testamento  en  aquella  ciudad,  á  doce  del  mes 
de  diciembre  deste  año,  é  instituyó  en  él  por  su  here- 
dero universal  en  aquellos  reinos  y  condados  al  rey 
Luis  de  Francia  su  primo,  y  en  los  vizcondados  y  ba- 
ronías y  tierras  que  pósete,  y  después  de  la  vida  de  I 
rey  Luis  á  Carlos  delfín  de  Francia  su  hijo,  y  á  sus  su- 
cesores, porque  no  faltase  competidor  al  rey  don  Fer- 
nando de  Ná  polea  y  ésas  herederos  que  los  pusiese 
en  mayor  cuidsdo  y  peligro  que  to>dos  los  principe* 
de  aquella  casa  de  Anjou. 

Cap.  XL1I.— Del  principio  de  la  guerra  y  conquista  del 
reino  de  Granada  y  de  La  toma  de  A  Ihamo. 

Ala  paz  de  Portugal  siguió  la  empresa  de  la  con- 
quista del  reino  de  Granada,  guerra  perpetua,  conti- 
nua y  cruel  por  las  aras,  como  dicen,  y  por  Iss  cosas 
sagradas,  y  que  había  de  poner  fio  í»  contienda  y  guer- 
ra de  ochocientos  años,  lo  que  no  se  sabe  que  hsya  du- 
rado jamás  entre  reyes  tan  vecinos-  tanto  tiempo.  la 
valentía  y  obstinación  de  los  enemigos  era  tal.  el  sitio 
tan  áspero  y  tan  á  propósito  de  su  defensa,  el  socorro 
ten  aparejado  y  cierto,  y  ten  cercano,  que  no  fué  me- 
nester menos  que  poner  los  reyes  sus  personas  y  rei- 
nos, y  los  grandes  dellos.  y  toda  la  fuerza  y  pujanza  de 
la  gente  de  guerra  que  tenían  para  librar  aquella  pos- 
trera parto  de  España  y  del  mundo  de  la  sujeción  y 
servidumbre  de  tales  enemigos.  Vieron  el  rey  y  los 
grandes  de  sus  reinos  en  los  principios  deste  guerra, 
que  sesenta  moros  de  caballo  en  un  puerto  desbarata- 
ron dos  mil  caballeros  de  los  nuestros ,  que  eran  los 
mejores  que  en  España  había,  y  con  cobrar  por  esta 
suceso  mayor  coraje,  y  encenderse  mas  los  finimos  y 
corazones  de  nuestra  gente,  fué  empresa  de  mucho» 
años,  de  gran  variedad  de  sucesos,  y  croe)  en  los  tran- 
ces y  acometimientos,  y  por  ser  como  dentro  de  casa, 
ninguno  dejaba  de  sentir  y  padecer  tos  males  y  daños 
delta,  y  consumidas  las  riquezas  y  rentas  públicas  y 
particulares,  fué  menester  echar  la  mano  á  lo  sagrado 
y  dedicado  á  los  templos  y  al  culto  divino,  por  la  de- 
fensa, honra,  crecimiento  y  ornamento  de  las  mismas 
cosas  sagradas.  Tuvo  el  rey  en  peligro  su  vida,  y  *ié 
casi  levantadas  todas  las  fuerzas  de  tos  reinos  de  Ber- 
bería por  «I  inducimiento  del  soldán  del  Cairo  y  de  Ba- 
bilonia, que  amenazaba  de  perseguir  toda  la  cristian- 
dad del  occidente  y  profanar  los  templos  que  habia 
en  África  y  Asia,  y  el  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen  por 
la  defensa  del  reino  que  poseían  los  moros  en  los  últi- 
mos Une»  de  las  provincias  de  Europa.  Finalmente  la 
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guerra  Toé  tan  brava  y  cruel,  que  no  quedó  fuerza  ni 

le  de  los  vencedora  y  veucidos  en  su  conquista  y  ro- 
bellón, y  teníase  por  gloria  y  proeza  grande  acabar  los 
caballeros  en  so  oacio,  como  lo  hicieron  sos  anteceso- 
res cuando  fueron  cobrando  la  tierra  de  poder  de  los 
toneles.  La  ciudad  de  Granada,  cabrea  de  aquel  reino, 
que  sustentaron  los  moros  en  España  hasta  su  fin,  fué 
maravillosa  cosa  en  cuan  poco  tiempo  vino  ¿  tanta 
grandeza,  y  aunque  su  crecimiento  tuvo  principio  por 
ser  el  sitio  y  asiento  delta  no  méoo»  fértil  que  fuerle, 
y  de  aire  y  cielo  sanísimo,  fué  principalmente  por  la 
pérdida  de  los  reinos  de  Jaén,  Córdoba,  Sevilla,  Mur- 
cia y  Valencia  y  del  Algarbe,  que  se  ganaron  en  ménos 
de  treinta  años.  En  el  nombre  desta  ciudad  los  mis- 
mos moros  andan  confusos  y  discordes,  y  deducen  su 
primera  población  y  origen  de  diferentes  principios  y 
muy  fingidos,  y  los  mas  curiosos  y  diligentes  tienen 
é  tener  por  mas  verdadero  que  se  dijo  Garnata  de  una 
cueva  que  atravesaba  de  una  parte  de  la  ciudad  basta 
la  aldea  que  llaman  Alfoliar,  que  se  tuvo  en  lo  antiguo 
entre  ellos  por  logar  muy  religioso  y  sagrado  adonde 
se  curaban  ios  endemoniados,  porque  los  moros  en  so 
lengua  llaman  á  la  coeva  Gar,  y  tenían  que  la  postrera 
palabra  fué  el  nombre  de  una  ciudad  que  llamaron 
Nata  de  las  Palmas,  en  la  sierra  de  Damasco,  que  Ta- 
ric,  caudillo  de  los  moros,  babia  sojuzgado  eo  Siria. 
Estos  afirman  que  Granada  fué  población  de  las  cua- 
drillas que  pasaron  á  España  de  Damasco,  y  esto  se 
tiene  por  mas  verdadero  en  la  opinión  de  los  que  huel- 
gan de  buscar  principios  muy  estraños,  porque  «los 
I>a  recen  mejor  cuanto  les  vienen  de  mas  léjos.  Tam- 
bién tienen  por  muy  constante  que  desde  UedizAben- 
habuz,  que  deshizo  el  reino  de  Córdoba.  00  faltaron  re- 
yes en  Granada  hasta  Abenhoz,  que  eché  de  España  á 
los  Almohades,  é  hizo  ¿  Almería  cabeza  del  reino. 
Muerto  este  en  tiempo  del  rey  doo  Fernando,  que  con- 
quisté de  los  Infieles  los  reinos  de  Córdoba,  Sevilla  y 
Jaén,  tomaron  los  de  Granada,  que  estaban  ya  muy  po- 
derosos, por  rey  ó  Mahomet  Albamar,  que  era  un  va- 
leroso capitán  y  señor  de  Arjona.  y  voMó  la  silla  de| 
reioo  de  Almería  ¿  Granada,  y  fué  subiendo  la  ciudad 
a  lauto  crecimiento,  que  sustenté  con  mas  autoridad  y 
majestad  el  reino  que  quedaba  en  España  6  los  moros 
con  mayor  terror  y  espanto  de  toda  la  Andalucía,  y 
con  mucha  fatiga  y  tormento  de  los  reyes  de  Castilla, 
A  quien  tuvo  en  diversos  siglos  en  grao'confusion  y  pe- 
ligro. Afirman  que  habia  eo  tiempo  del  rey  Bulhagix 
en  Granada  sesenta  mil  casas,  y  éste  cercó  el  Albaizin  y 
lo  dividió  de  la  ciudad,  y  su  tuvo  por  obra  tan  real  y 
de  tanto  gasto,  que  se  decia  baber  sido  aquel  rey  el  que 
sacó  oro  y  plata  de  alquimia,  y  este  mismo  edificó  la 
AlUambra  con  una  torro  que  llamaron  de  Co ruares, 
aposeDto  real  y  muy  suntuoso  y  magnifico,  según  su 
manera  de  edificio,  que  después  fueron  acrecentando 
diez  reyes  sus  sucesores.  Para  entender  mejor  en  cuán- 
to crecimiento  fuéroo  las  cosas  de  aquella  ciodad,  en 
daño  y  destrucción  de  la  cristiandad,  no  es  inconve- 
niente repetir  en  este  lugar  una  cosa  muy  señalada  que 
se  ha  ya  referido  en  estos  anales,  de  que  informaron  los 
embajadores  del  rey  don  Jaime  el  segundoal  papa  Cle- 
mente quinto  eo  el  año  de  mil  trescientos  00 ce,  estando 
celebrando  concilio  universal  en  la  ciodad  de  Vicna 
que  en  aquel  año  en  la  ciudad  de  Granada  habia  dos- 
cientas mil  personas  y  no  se  hallaban  quinientas  que 
fuesen  moros  de  natura  que  no  tuviesen  madres  ó 
padres  ó  abuelos  cristianos,  y  habia  ciocuenta  mil  que 
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hablan  renegado  la  íé  católica,  y  pasaban  de  treinta 

mil  cristianos,  que  estaban  cautivos  en  aquel  reino. 
Entonces  estuvo  la  caballería  de  aquel  reino  en  la  flor 
de  gmnde  estimación  en  el  tiempo  del  rey  Mabomat, 
hijo  de  Ismael,  sieodo  Oimin  caudillo  delta,  y  llamá- 
banlos lus  caballeros  de  la  casa  de  Granada,  y  siempre 
pasaban  de  Berbería  muy  preciados  y  señalados  hom- 
bres de  armas  para  seguir  la  guerra  como  en  empresa 
y  conquista  santa,  y  asi  lo  mostraron  en  la  que  el  rey 
les  hizo,  acabada  lado  Portugal,  la  cual  ellos  seguían 
no  solo  con  gran  ánimo  y  ufanía,  pero  las  mas  vet  es 
con  una  furia  y  desesperacloo  increíble.  Era  el  socor- 
ro de  África  tan  cierto  y  ordinario  como  si  les  foera  la 
ganancia  y  victoria  sabida,  y  según  loque  aquellos  hom- 
bres obraban,  y  la  discordia  que  entre  si  tenían  cuan- 
do dejaban  de  pelear  con  los  nuestros,  pareció  después 
que  no  fuera  posible  sojuzgarse  si  estuvieran  tan  con- 
I  formes  en  seguir  un  rey  y  caudillo,  como  se  requería 
para  defenderse  da  un  principe  tan  poderoso,  y  que  no 
le  quedaba  ninguna  contienda  de  lasque  nunca  falta- 
ron á  los  reyes  sus  snlccesoros  dentro  de  sus  reinos. 
Seguían  aquella  tiranía  de  mudar  sus  reyes  con  tanta 
pasión,  que  el  hijo  echaba  del  reino  al  padre,  y  el  her- 
mano al  hermano,  y  el  tio  al  sobrino,  y  con  estas  mu- 
danzas en  las  guerras  que  entre  si  lemán,  se  consumió 
la  nobleza  y  caballería  de  aquel  reino,  y  fueron  pos- 
treramenlc  muertos  muchos  caballeros  muy  señalados 
de  un  linaje  que  llamaron  los  Abenccrrajes,  que  cada 
uno  era  bastante  para  ser  señor  y  caudillo  general  do 
aquel  reino,  por  ser  los  mas  valerosos  caballeros  de  la 
flor  de  la  caballería  de  la  casa  de  Granada,  y  con  todo 
esto,  para  la  guerra  contra  cristianos,  de  las  tiendas  y 
oficios  bajos  y  soeces  sallan  cada  dia  muy  valientes  y 
señalados  capitanes.  Hablase  continuado  las  treguas 
que  se  tenían  con  los  moros  hasta  las  postreras  que  so 
concertaron  por  el  conde  de  Cabra  mucho  tiempo,  pe- 
ro eran  de  tal  manera,  que  según  las  leyes  de  la  guerra 
que  se  hacia  entro  ellos,  se  podía  acometer  cualquier 
castillo  que  se  pudiese  combatir  en  tres  dias,  con  qu« 
no  se  asentase  real,  ni  fuesen  cou  banderas  tendidas, 
ni  con  sonido  de  trompetas  como  se  sale  á  batalla  apla- 
zada, sino  á  hurto  y  acometí  míenlo  de  improviso,  y 
esto  los  tenía  siempre  eo  continua  guerra,  combatién- 
dose los  castillos  y  fuerzas  que  no  estaban  en  buena 
guarda  y  defensa.  Estaba  por  este  tiempo  por  asistente 
en  Sevilla  Diego  de  Merlo,  de  quien  el  rey  hacia  muy 
gran  confianza,  y  este  caballero  buscaba  ocasión  para 
saltear  alguna  fuerza  é  castillo  importante  ántes  que  se 
rompiese  la  guerra.  Por  esta  causa  salió  un  dia  de  re- 
bato y  fué  á  combatir  á  Villalueoga,  lugar  de  su  sitio 
muy  fuerte  en  la  serranía  de  Runda,  y  señalado  por 
diversas  pérdidas  de  nuestros  ejércitos,  y  fué  allí  mal 
recibido  y  perdió  algunos  de  caballo,  y  pa?éá  comba- 
tir á  Rouda,  lugar  muy  fortalecido  y  de  su  asiento  bien 
fuerte,  que  estaba  eo  gran  defensa  de  gente  de  guar- 
nición, y  combatióse  una  torre  que  estaba  fuera  del 
muro  que  los  moros  tenían  como  guarida  de  las  corre- 
rlas ordinarias  de  nuestros  almogávares,  y  derribósc- 
les,  y  este  fué  el  principal  daño  que  se  hizo  deslo  en- 
trada, que  se  publicó  haberse  hecho  por  las  correrlas 
que  habían  hecho  loe  de  Ronda,  quebrantando  las  tre- 
guas. Esto  fué  estando  el  rey  eo  estos  reinos  en  el  año 
de  mil  cuatrocientos  ochenta.  Tenia  en  este  tiempo  Gon- 
zalo Arias  de  Sao  ved  ra  a  Zahara,  que  confina  con  Ron- 
da, que  como  dicho  es,  la  gané  el  mariscal  Hernando 
Arias  de  Saavedra,  y  sabkndo  los  moros  que  estaba 
mol  bastecida  y  á  peor  recaudo,  en  una  noche  muy 
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tempestuosa  y  oseara,  que  fué  á  veinte  y  siete  de  di- 
ciembre, principio  del  año  de  mil  coatrocieotoa  ocbao. 
ta  y  ooo,  poniéronte  escalas  por  la  parte  mas  agria  y 
enhiesta,  por  donde  parecía  qoe  do  se  podia  combatir 
y  que  era  inaccesible,  y  no  bailaron  resistencia  oingu- 
na,  y  tomaron  primero  el  castillo,  y  acometieron  des- 
pués el  lugar  y  se  apoderaron  dél  ántes  del  dia  sin  quo 
se  les  escapase  ninguno,  y  pusieron  en  él  boena  guar- 
nición de  gente.  Pocos  días  después  intentaron  losmo_ 
ros  de  tomar  el  Castellar  y  Olbero.  En  el  principio  del 
uño  del  nacimiento  de  noestro  Señor  do  mil  cuatro- 
cientos ochenta  y  dos  partieron  el  rey  y  la  reina  de  la 
ciudad  de  Valencia,  y  vinieron  ¿  la  ciudad  de  Teruel 
acompañados  del  cardenal  de  España  y  da  otros  gran- 
des de  ('-astilla  y  Aragón,  y  entraron  en  aquella  ciudad 
un  sábado,  víspera  do  la  fiesta  de  los  Reyes,  y  en  la  igle- 
sia de  Santa  Mar  ia  juró  el  rey  sus  privilegios  y  libertados* 
y  la  ciudad  y  su  comunidad  dejaron  en  poderdel  rey  sus 
diferencias  que  eran  muy  ordinarias,  y  habían  durado 
mucho  tiempo.  El  lunes  á  siete  de  enero  temerón  4  Col- 
ha,  lugar  muy  nombrado  por  el  sitio  y  ruinas  que  en  él 
parecen  de  may  antigua  población  del  imperio  roma- 
no, y  por  el  nacimiento  de  una  grande  y  maravillosa 
fuente,  que  sale  en  él,  que  con  ser  tal,  que  podo  dar 
nombre  a  un  muy  caudaloso  rio,  en  nuestros  dios  la 
vieron  por  muy  gran  distancia  de  tiempo  dejar  de  ma- 
nar, y  por  tierra  deDaroca  y  Calatayud  pasaron  6  la 
villa  deHariza,  y  continuaron  su  camino  hasta  Medina 
del  Campo.  Recibid  el  rey  muy  gran  pesar  de  la  pér- 
dida de  Zahara,  acordándose  haber  sido  ganada  por 
largo  cerco  en  la  guerra  de  Antequera  por  el  rey  don 
Fernando  su  abnelo,  siendo  infante,  y  que  habla  cos- 
ta do  mucho  de  haberla,  no  se  podiendo  ganar  por  com- 
bate, mas  fué  justa  ocasión  para  tomar  de  veras  la  em- 
presa desta  guerra.  Para  el  principio  delta  se  deliberó 
por  ios  capitanes  generales  que  el  rey  tenia  en  la  An- 
dalucía, que  se  acometiese  de  tomar  ó  Alhema,  lugar  u. 
maravilla  fuerte  y  de  muchas  torres  y  de  grandes  re- 
paros y  defensas,  y  tan  vecino  de  Granada,  que  en  po- 
cas horas  tenia  el  socorro  de  toda  la  caballería  de  la 
casa  de  Granada,  y  por  esto  se  tenia  ménos  cuidado 
en  la  guarda  dél,  y  por  estar  en  sitio  tan  fuerte  que  no 
tenia  ningún  acometimiento  de  los  enemigos.  Juntá- 
base otra  cosa  que  con  os  ta  confianza  los  vecinos  de  Al- 
hema tenían  mos  cuenta  del  trato  de  mercadería,  y  ara 
gente  mas  regalada  y  viciosa  por  los  baños  quo  en  ella 
hay,  deque  usaban  continuamente,  pero  con  todo  es- 
to era  muy  difícil  empresa.  Cometióse  que  reconociese 
el  lugar  a  Ortega  del  Prado  del  reino  de  León,  que  era 
muy  cs(or7odo  y  valiente  capitán,  y  que  en  las  guerras 
de  Rosal  Ion  había  señalado  su  persona,  y  por  su  re- 
lación entetidióel  rey  estando  en  estos  reinos  que  se 
podrió  entrar  de  rebato,  con  qoe  no  fuesen  sentidas  las 
compañías  de  gente  de  caballo  y  de  pié  que  lo  habían 
do  emprender  antes  de  ponerse  las  escalas  al  muro,  y 
remitió  el  rey  esto  á  Diego  de  Merlo.  Juntáronse  dos 
mil  y  quinientos  de  caballo,  muy  escogida  gente,  y  cua- 
tro mil  peones,  cuyos  capitanes  eran  don  Rodrigo  Pon- 
ce  de  León,  marqués  de  Cádiz,  don  Pedro  Enriquecí 
adelantado  de  la  Andalucía,  Diego  de  Merlo,  Juan  de 
Robles,  alcaide  de  Jerez,  y  Sancho  Sanohez  de  Ávila, 
alcaide  de  los  alcázares  de  Carmona,  y  por  muy  gran 
distancia  de  tierra  y  ásperas  sendas  y  puertos  entra- 
ron en  el  reino  de  Granada,  y  á  la  tercera  noche,  antes 
del  dia  veinte  y  sieto  de  febrero  desteaño,  escaló  Orte- 
ga de  Prado  el  muro,  y  siendo  él  el  primero  mató  las 
vela»,  y  con  loe  que  1c  seguían  se  apodero  del  castillo 
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I  estando  el  alcaide  fuera  dél.  Peleóse  dentro  de  Alhama 
por  los  moros  con  grande  obstinación  con  esperanza  que 
les  llegarla  presto  el  socorro  del  rey  Albuhacen  con  (oda 
la  caballería  deGranada  en  teniendo  aviso  queera escala- 
do el  castillo.  Fué  la  pelea  terrible,  porque  iba  á  todos  en 
ello  la  vida,  y  mas  A  los  nuestros  la  honra  de  haber  he- 
cho una  muy  señalada  batana,  y  fué  muerto  en  ella 
Sancho  Sánchez  de  Ávila ,  que  se  metió  por  los  enemi- 
gos, y  no  pudo  ser  socorrido  de  los  suyos,  y  los  moros 
fueron  lanzados  con  gran  furia  y  se  recogieron  a  sm 
mezquitas,  y  fueronae  los  nuestros  apoderando  de  to- 
das las  fuerzas.  Juntó  el  rey  de  Granada  hasta  tres  mil 
de  caballo  y  cincuenta  mil  de  pié,  y  tentóles  lo  alto  del 
logar,  y  combatiéronle  A  toda  furia  con  esperanza  que 
lea  faltaría  el  bastimento  y  les  quitarían  el  agua  del  rio 
que  pasaba  muy  cerca,  pero  como  el lo6  acometían  «íes- 
atinada  y  locamente  por  cobrar  el  logar,  antes  qoe  les 
llegase  a  los  nuestros  el  socorro  recibieron  en  los  com- 
bates mocho  daño,  y  los  cristianos  peleaban  muy  a  su 
salvo.  Descubrídseles  una  cisterna  y  animnronse  masa 
defenderse  varonilmente,  estando  tales  personas  den- 
tro que  no  podían  dejar  de  ser  socorridos.  Teniéndose 
aviso  de  la  toma  de  Alhama,  y  del  peligro  en  qoe  esta» 
ben  el  marqués  de  Cádiz  y  el  adelantado,  envió  luego 
A  la  ciudad  de  Córdoba  el  socorro  que  se  pudo  juntar 
con  don  Alonso  de  Agullar  y  con  Gard  Fernandez  Man- 
rique, que  era  corregidor  de  Córdoba,  y  llevaron  mil 
de  caballo  y  cerca  de  tres  mil  de  pié,  y  túvose  por  cier- 
to queso  perdieran  si  no  se  recogieran,  por  haberles  to- 
mado el  rey  de  Granada  el  puerto,  y  asf  quedaba  sola 
la  esperanza  del  socorro  en  don  Enrique  de  Gozmao, 
duque  de  Medina  Sidonia,  que  podia  llegar  por  la  otra 
parte,  siendo  el  mayor  enemigo  que  tenia  el  mar- 
ques de  Cádiz,  pero  él  puso  tanta  diligencia  en  apre- 
surar el  socorro  como  si  fuera  su  hermano,  tenien- 
do continua  guerra  y  pendencia  sus  casas,  y  habién- 
dose guerreado  y  perseguido  como  grandes  enemi- 
gos. Había  ya  el  duque  usado  de  una  gran  gentileza 
y  cabal  leda  que  socorrió  con  cuatrocientos  de  caballo 
á  la  marquesa  de  Cádiz  su  mujer,  estando  el  marqués 
en  esta  empresa,  teniéndola  los  moros  de  Ronda  cer- 
cada en  Arcos.  Salió  el  duque  con  el  pendón  de  Sevilla 
a  tal  tiempo,  que  don  Rodrigo  Tellez  Girón,  maestre  de 
Calatrava,  y  don  Diego  López  Pacheco,  marques  de  Vi- 
llana, y  Lope  Vázquez  de  Acuña,  adelantado  de  Cazor- 
la,  con  otros  señores  de  la  Andalucía  habían  juntado 
hasta  cinco  mil  de  caballo  y  cuarenta  mil  de  pié  para 
ir  al  socorro  y  pelear  con  el  rey  de  Granada.  Tuto  d 
rey  juntamente  la  toma  de  Albama,  y  del  peligro  en  que 
estaban  aquellos  caballeros  eo  Medina  del  Campo,  y  el 
mismo  dia  se  puso  en  camino  para  socorrerlos,  consi- 
derando coán  honrado  principióse  había  ofrecido  para 
la  empresa  que  deseaba  tomar,  y  apresuró  su  camino 
sin  esperar  ninguna  geote  de  guerra.  Entró  en  Córdoba 
á  veinte  y  dos  de  marzo,  y  mandó  dar  aviso  á  los  que 
iban  al  socorro  que  le  esperasen,  y  llegando  á  la  Ram- 
bla tuvo  aviso  que  el  duque  de  Medina  Sidonia  habíi 
ya  socorrido  á  Alhama,  porque  en  ocho  días  juntó  tal 
ejército  que  con  él  pasó  al  socorro,  y  puso  tanto  miedo 
al  rey  de  Granada,  que  levantó  su  campo,  y  fué  en  tal 
sazón  quo  los  de  Alhama  perecían  de  sed.  Detuviéron- 
se aquellos  caballeros  eo  Albama  basta  dejarla  en  buena 
defensa,  no  teniéndola  por  segura  con  sola  la  com pióla 
de  gente  do  caballo  de  Diego  de  Merlo,  mayormente 
que  hubo  mucho  descontentamiento  entre  lácenle  de 
guerra  por  el  repartimiento  del  despojo.  Por  este  tiem- 
po llegó  la  reina  á  Córdoba,  que  ibo  preñada,  y  ollf  s» 
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deliberó  lo  quo  primero  se  dehia  emprender  parn  pro- 
seguir lo  comenzado  coo  proposito  de  no  desistir  do  ta 
guerra  hasta  faiiecer  la  conquista.  Eran  los  mas  de  pa- 
recer que  se  debió  ir  luego  sobre  la  ciudad  de  Málaga, 
y  el  rey  tuvo  por  mes  acertado  coosejo  el  do  Diego  de 
Merlo,  que  fué  de  parecer  quo  se  íuése  á  poner  cerco 
sobre  Loja  y  se  continuase  la  empresa  por  aquella  par- 
te, y  en  este  tiempo  enviaron  ai  rey  y  la  reina  compa- 
ñías de  geote  de  guerra  para  acabar  ta  conquista  de  la 
isla  de  Canaria. 

Cu».  XLIH. — Que  Albuhacen  rey  da  Granada  después  de 
haber  levantado  su  campo  que  puso  sobre  Mama, 
volvió  á  ponerse  sobre  ello  y  se  recogió  á  su  reino. 

Después  de  haberse  tomado  Albania  y  puesto  en 
buena  defensa,  los  moros  hicieron  diversas  correrlos 
por  la  Andalucía,  buscando  ocasión  de  hacer  algún 
sallo  con  que  se  satisfaciese  la  pérdida  que  habían  re- 
cibido, que  fué  grande,  de  que  se  sintieron  muy  opri- 
midos los  de  la  ciudad  de  GraoaóY  Pero  sucedióles 
mal  en  estas  entradas,  y  en  una  deltas  en  que  pasaron 
doscientos  gioetes  coo  grande  presa,  les  salió  al  en- 
cuentro Gómez  de  Sotomayor,  alcaide  de  Utrera,  quo 
era  un  tuuy  valiente  capitán  que  con  solos  noventa  de 
caballo,  que  pudo  recoger  de  la  comarca,  y  treinta  de 
pié  peleó  coo  ellos,  y  los  rompió  y  venció,  y  murieron 
ochenta  moros,  y  volvieron  coo  las  cabezas  dellos 
colgadas  de  ios  arzones  y  con  noventa  caballos,  y  pocos 
días  después  él  mismo  rompió  la  caballería  que  estaba 
de  guarnición  en  Zahora.  Salió  el  rey  de  Córdoba  para 
sacar  la  gente  que  estaba  en  Alba  roa,  y  poner  otra  en 
so  lugar  de  refresco,  con  muy  buenos  capitanes,  en- 
tendiendo que  toda  la  morisma  de  aquel  reino  había 
de  cargar  sobre  ellos,  y  llevando  el  camino  de  Erija 
supo  qoeé  veinte  de  abril  al  amanecer,  cuando  se  mu- 
daban las  velas,  los  moros  habían  intentado  de  escalar 
el  muro  de  Alhema  por  la  parte  que  parecía  no  po- 
derse entrar  por  la  aspereza  do  las  peñas,  adonde  por 
la  fortaleza  del  sitio,  ni  habla  moro  ni  tenían  velas,  y 
de  sobresalto  ganaron  los  moros  lo  alto  del  lugar  y 
algunas  calles  antes  que  fuesen  sentidos.  Por  otra 
parle  acudió  el  rey  Albuhacen  con  su  campo,  para 
combatir  el  lugar,  pera  los  soldados  acudieron  á  la  de- 
fensa tan  varonilmente,  y  con  tanta  órden  y  concierto, 
que  los  moros  que  escalaron  el  muro  fueron  rebatidos 
y  lanzados  por  las  peñas  abajo,  y  los  que  subían  rom- 
pieron la  escala,  y  llevaron  á  cochillo  los  que  estaban 
dentro  con  sus  banderas,  y  púsose  la  mayor  parte  de 
la  geute  de  guarnición  á  defender  la  parte  que  Al- 
buhacen quiso  combatir.  Atribuyóse  la  honra  del  buen 
suceso  de  la  defensa  de  Alhama  á  la  valentía  y  ánimo 
grande  de  los  caballeros  de  Sevilla,  que  eran  Pedro  de 
Pineda,  que  fué  el  primero  que  salió  6  nacer  rostro  á 
los  enemigos  que  andaban  por  las  calles,  y  peleó  con 
ellos,  y  don  Alonso  Ponce,  entrambos  deudos,  y  de  la 
casa  del  marqués  de  Cádiz.  Sin  estos  hubo  muchos 
que  hicieron  tan  bien  su  deber,  que  no  se  ganó  ménos 
honra  en  la  defensa  de  aquella  ciudad,  que  cuando  fué 
entrada  por  combate,  y  asi  se  recogió  el  rey  de  Gra- 
nada con  los  suyos.  Llegó  el  rey  con  su  campo  6  veinte 
y  nueve  de  abril,  y  puso  en  Alhama  por  capitán  de 
aquella  frontera  á  Luis  Poerto  Carrero,  que  foé  de  los 
valerosos  caballeros  y  señalados  capitanes  de  aquel 
tiempo,  y  puso  en  mucha  defensa  aquella  ciudad,  y 
volvieron  los  moros  A  sus  ordinarias  correrlas  y  al- 
garadas, y  dentro  de  pocos  días  corrieron  dos  veces,  é 
Lícieron  grande  estrago  en  la  vega  de  Alcalá  de  los  Ga- 

TOIO  v. 


XX.  CAP.  XLIV.  633 

zules.  Daba  el  rey,  según  afirma  Alonso  de  Patencia  en 

la  historia  que  ordenó  desla  guerra  y  conquista  del  rei- 
no de  Granada,  demasiado  crédito  en  los  consejos  da 
aquella  empresa  á  Diego  de  Merlo,  que  era  de  parecer 
que  se  combatiese  la  ciudad  de  Leja,  y  determinó  de 
ver  el  asiento  de  aquel  lugar,  volviendo  para  Córdoba, 
y  tuvo  por  fácil  la  expugnación  si  se  asentase  real,  y  la 
artillería  necesaria  para  el  combate.  Fuéroole  por  este 
tiempo  diversas  compañías  de  gente  de  guerra  que  en- 
viaron las  ciudades  de  Aragón  y  el  señorío  de  Viz- 
caya, y  juntóse  toda  la  geote  de  guerra  ¿  cierto  día  en 
Córdoba,  por  ser  aquella  ciudad  muy  capas  pora  re- 
coger ou  muy  grande  ejército,  y  muy  rica  pare  su 
provisión,  y  muy  vecina  al  enemigo,  y  servíase  el  rey 
desta  gente  de  los  pueblos  al  sueldo  dellos,  por  la  falta 
que  tenia  de  dinero,  de  que  resultó  mucho  daño,  cre- 
yendo que  seria  bastante  para  ir  coa  ella  a  poner  su 
campo  sobre  Loja,  sin  otras  compañías  de  soldados  y 
de  gente  ejercitada  en  la  guerra,  y  deliberó  de  llevar 
su  caballería,  y  la  de  los  grandes  y  señores  que  se  ba- 
ilaron con  él.  Un  día  ántes  que  el  rey  había  de  partir, 
que  fué  á  veinte  y  nueve  de  junio,  parió  la  reina  en 
aquella  ciudad  una  bija  á  tres  horas  del  dia,  que  fué 
la  infanta  doña  María,  y  abortó  luego  otra,  y  como  los 
andaluces  por  la  vecindad  de  los  moros  tenia n  en 
aquel  tiempo  mucho  de  agoreros,  lo  tuvieron  por  mala 
señal,  y  porque  llevando  á  bendecir  las  tanderas  á  la 
iglesia  mayor  de  Córdoba,  con  la  solemnidad  y  cere- 
monia que  se  acostumbra,  pasando  la  procesión  por 
la  ciudad  se  vió  que  iltan  lodos  con  semblante  de  gran 
tristeza  que  á  su  parecer  amenazaba  alguna  grande 
adversidad.  El  primero  de  julio  des  te  año  falleció  don 
Alonso  Carrillo  arzobispo  de  Toledo  en  su  villa  de 
Alcalá  de  Henares,  por  quien  pasaron  mochos  y  muy 
diversos  trances  en  todo  el  tiempo  que  fué  prelado  de 
aquella  iglesia,  que  fueron  muchos  años,  y  sucedióle 
el  cardenal  don  Pero  González  de  Mendoza,  arzobispo 
de  Sevilla,  en  cuya  competencia  él  aventuró  tanto  de 
su  persona  y  estado. 

Cap.  XLIV. — Del  real  que  el  rey  puso  sobre  Loja,  y  de 
la  muerte  del  maestre  de  Calatrava,  y  que  el  rey  le- 
vantó su  campo  con  daño  y  pérdida  de  su  rjércüo. 

Salió  el  rey  de  Córdoba  el  primero  de  jolio.  y  aquel 
dia  se  fué  á  Ecija.  adonde  estaba  tan  gran  aparato  de 
guerra  para  la  empresa  que  llevaba,  que  todos  tuvie- 
ron allí  por  muy  cierta  la  victoria,  aunque  algunos 
sabían  que  el  rey  de  Granada  estaba  muy  apercibido, 
asi  para  la  defensa  de  aquel  lugar  como  para  acudir 
al  socarro.  Estos  eran  de  parecer  que  se  debía  ir  á 
combatirá  Alora,  que  está  cerca  do  Málaga,  para  pa- 
sar de  allí  á  poner  cerco  sobre  aquella  ciudad,  y  por- 
que habría  comodidad  de  proveerse  nuestro  campo 
por  la  mar. Pero  estaba  el  rey  muy  puesto  en  seguir 
aquella  empresa  de  Loja,  aunque  por  el  alarde  que  se 
hizo  de  la  gente  era  mucho  ménos  de  la  que  era  me- 
nester para  tener  cercada  á  Loja,  6  lo  ménos  con  dos 
campos  como  era  forzado  que  se  hiciese,  y  que  allende, 
deslo  quedase  tal  número  de  geote  que  se  pudiese  re- 
sistir á  la  caballería  de  Granada,  que  habla  de  acudir 
al  socorro,  sin  poner  en  rebato  nuestro  campo.  Era  el 
ejército  del  rey  de  cinco  mil  de  caballo  y  ocho  mil  de 
pié,  y  parecía  haber  salido  del  mayor  peligro,  porque 
pasaron  el  rio  de  Jenil  por  la  puente  de  Ecija,  y  no 
hablan  después  de  andar  á  buscar  el  vado.  Como  foé 
entrando  el  ejército  en  la  tierra  de  los  enemigos,  iban 
descubriendo  cuán  poca  geote  llevaban,  y  el  marqués 
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deCádbt,  que  ero  muy  excelente  capitán,  y  lao  va- 
lieoto  caballero  como  le  bobo  eo  aquellos  tiempos, 
tornó  6  insistir  con  el  rey  qoe  siguiese  otro  camino,  y 
no  lo  pudo  acabar  con  él,  y  pasó  nuestro  ejército  ade- 
lante, basta  asentar  el  real,  y  decían  loa  prácticos  eo 
aquella  guerra  qoe  en  el  asentarlo  se  guardó  mala  ór- 
den,  porque  lo  cometieron,  según  la  oustubre  antigua, 
a  los  capitanes  da  Castilla,  á  quien  aquello  tocaba,  y 
no  se  aconsejaban  coo  los  que  tenían  experiencia  eo 
aquella  guerra.  Asentóse  el  campo  muy  cerca  del  erra- 
tai  de  Loja,  y  en  logar  muy  angosto  y  estrecho,  de 
manera  que  no  lema  la  caballería  la  salida  para  acome- 
ter á  los  enemigos  como  se  requería,  ni  se  podía  pasar 
de  la  otra  parte  del  rio  sino  por  un  vado  muy  peli- 
groso, porque  los  de  Loja  tenían  la  puente.  No  quedaba 
otro  remedio,  según  la  entrada  que  el  ejército  hizo,  sino 
acometer  el  lugar  furiosamente,  y  asi  se  biso  por  la 
gente  aragonesa  y  vizcaína,  con  harto  daño  suyo,  aun- 
que también  le  recibieron  los  enemigos  en  el  combate. 
Ganóse  un  cerro  que  era  muy  importante  para  estre- 
char el  cerco,  y  fuéronso  á  poner  en  él  el  maestre  de 
Calatrava  y  el  marqués  de  Villena  su  primo,  y  el  mar- 
qués de  Cádiz  que  era  cuñado  del  marqués  de  Villena, 
y  asentaron  en  él  cuatro  tiros  de  pólvora,  que  en  len- 
gua francesa  llamaban  ribaudoquines.  Púsose  gran  di- 
lación en  asentar  las  lombardas  y  poner  eo  órden  el 
combate  con  grande  indignación  del  duque  do  Villa- 
hermosa,  que  fué  el  mejor  y  mas  señalado  capitán  do 
sus  tiempos,  y  decía  que  con  aquella  manera  de  asiento 
de  real  no  podía  dejar  de  recibirse  alguna  grande 
afrenta  por  la  opinión  de  aquellos  á  quien  se  daba  mas 
crédito.  Aconsejaba  el  duque  que  se  mudase  el  campo 
é  hiciesen  diversas  puentes  eo  el  rio  para  poderse  so- 
correr los  unos  a  los  otros.  Juntó  en  este  medio  el  rey 
Albuhacen  la  caballería  de  la  casa  de  Granada,  y  una 
increíble  multitud  do  gente  de  pié,  y  envió  delante  al- 
gunas compañías  de  gente  de  caballo  que  discurrían 
por  la  ribera  del  rio  hasta  la  ciudad,  y  entraban  sin 
ningún  peligro  dentro  a  vista  de  los  uuestros.  Otro 
día  después  que  se  ganó  lo  alto  del  cerro  y  se  tuvo  en 
defensa,  vista  la  confianza  de  los  nuestros  salieron  de 
Loja  de  rebato  por  ciertas  sendas,  y  dieron  en  las  es- 
tancias de  los  hombres  de  armas  que  estaban  mas 
cerca  del  lugar,  para  hacer  rostro  á  los  enemigos  si 
saliescu  é  acometerlos,  y  fueron  lanzados  de  aquel 
puesto  y  rompidos  por  los  ginetes  que  salieron  de  Loja 
a  dar  en  ellos;  y  diosa  tal  rebato  que  salió  á  detenerlos, 
porquo  se  ponían  en  huida,  el  maestre  de  Calatrava, 
y  fue  herido  de  dos  saetas  por  los  pechos  y  cayó 
muerto.  Da  aquel  rebato  que  fué  de  gran  sobresalto, 
hubo  tanta  turbación,  que  ni  los  unos  pelearon  ni  los 
otros  pudieron  socorrerlos,  y  ganaron  los  moros  los 
collados  que  se  tenían  por  los  nuestros,  y  la  artillería. 
A  la  tarde  entendiendo  el  rey  cuan  erradojiabia  sido 
el  sitio,  y  puesto  que  se  había  lomado  para  combatir 
el  lugar,  y  publicándose  que  el  rey  de  Granada  apre- 
suraba el  socorro,  se  deliberó  de  levantar  el  real,  y 
otro  dia  se  levantaron  con  harta  turbación  y  coo  fu - 
siou,  que  fué  á  catorce  del  mes  de  julio  por  la  mañana, 
y  sin  ninguno  órdeti  se  comenzaron  á  recoger  desam- 
parando las  tiendas  y  lo  qoe  babia  en  ellas.  Los  de 
Loja  y  la  genio  do  caballo  que  les  entró  en  socorro, 
fueron  haciendo  daño  enla  retaguarda,  y  revolvió  sobre 
ellos  Pernanlo  Francés  con  muy  poco»  caballeros  que 
se  juntaron  con  él,  y  los  fueron  echando  busto  el  rio, 
v  ?Mo-  y  otros  caballeros  se  señalaron  aquel  dia  en 
Utcur  rustro  ó  IvW  enemigus  en  aquel  trauce,  y  por 
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juntarse  con  el  rey.  Habla  el  rey  deliberado  de  ir  á 
poner  su  campo  junto  de  Rio  Frió,  que  está  muy  cerca 
de  Loja,  y  fuó  forzado  do  salir  mucho  mas  lejos  al  . 
término  de  Antequera,  á  la  Peña  de  los  Enamorados, 
que  está  á  siete  leguas  de  Loja.  Fué  este  dia  da  tanta 
turbación,  que  si  solos  trescientos  moros  ginetes  si- 
guieran el  alcance  y  dieran  en  la  retaguarda,  se  hu- 
biera hecho  eu  los  nuestros  algún  terrible  estrago  con 
mayor  afrenta,  señaladamente  si  les  sobreviniera  á 
tiempo  el  rey  Albuhacen,  que  llegó  otro  dia  corriendo 
la  tierra  hasta  Rio  Frió.  Desle  destrozo  y  del  levan- 
tarse del  cerco  de  Loja  tan  arrebatadamente,  'tubo  di- 
versos rumores  entre  las  gentes,  afirmando  el  vulgo, 
que  suele  por  la  mayor  parte  hacer  muy  errados  jui- 
cios, y  algunas  veces  sale  verdadero,  que  había  sido 
por  cierta  traición,  y  por  ella  se  habia  visto  el  rey  en 
mucho  peligro,  y  esta  fama  se  derramó,  que  fué  nece- 
sario qoe  ei  rey  escribiese  A  las  ciudades  destos  reinos, 
que  habia  sido  por  no  llevar  el  número  de  gentes  que 
requería  ei  cerco  de  aquella  ciudad,  asf  por  el  asiento 
deila,  como  por  las  entradas  y  salidas  que  tiene,  que 
necesariamente  eran  menester  tres  campos,  y  que 
también  fallaron  loa  bastimentos  qoe  se  mandaron 
llevar  al  real.  A  esto  decia  el  rey  que  se  juntó  la  ne- 
cesidad que  tenían  los  de  Alhema,  asf  de  gente  como 
de  mantenimientos,  y  que  con  vino  mudar  la  guarni- 
ción de  capitán  y  soldados  como  se  usalw  entonces  en 
las  fuerzas  tan  importantes,  y  en  frontera  de  los  ene- 
migos, y  por  esto  se  volvió  el  rey  á  Córdoba.  Con  fin 
de  proveer  lo  de  Alhama.  salió  el  rey  de  Córdoba  ca- 
mino de  Granada  á  catorce  del  mes  de  agesto  para  ha- 
cer la  tala  eo  las  vegas  vecinas  á  la  ciudad  de  Grana- 
da, y  quemáronse  de  aquella  salida  todos  los  cortijos 
y  alquerías  y  lugares  que  estaban  eo  el  camino.  Pro- 
veyóse Alhama  para  nueve  meses,  y  quedó  bastecida 
de  municiones  y  gente,  y  reparóse  una  mina  de  agua, 
de  manera  que  no  so  les  podía  quitar,  y  dejó  en  ella 
ei  rey  por  alcaide  y  capitán  general  á  don  LoisOsorio 
tío  del  marqués  de  Astorga,  que  era  caballero  de  gran 
esfuerzo,  y  estaba  nombrado  para  prelado  de  la  igle- 
sia de  Jaco,  y  quedaron  con  él  Antonio  de  Fonseca  y 
Bernal  Francés  con  cincuenta  de  caballo  muy  escogi- 
dos, y  con  mil  y  quinientos  soldados.  Estuvo  el  rey 
en  la  vega  un  dia  y  una  noche,  y  no  salió  gente  nin- 
guna de  Granada  hasta  la  mañana  que  partió  de  aquel 
puesto,  que  salieron  seiscientas  lanzas  para  escaramu- 
zar, y  envió  el  rey  contra  ellos  al  conde  de  Cabra,  y  al 
comendador  mayor  de  Calatrava,  coo  basta  cuatro- 
cientas lanzas,  y  trabóse  de  tal  manera  la  escaramuza 
que  muy  en  breve  volvieron  los  moros  ft  recogerse,  y 
en  el  alcance  murieron  muchos,  y  perdieron  el  pen- 
dón que  traían.  Tras  esto  entendió  el  rey  en  poner  eu 
órden  aquellas  fronteras  para  el  invierno,  con  delibe- 
ración de  volver  la  primavera  sobre  Loja.  Cuando 
volvió  el  rey  de  la  lula  que  biso  eo  la  vega  de  Granada, 
y  dejó  proveída  á  Alhama,  estaba  la  ciudad  de  Gra- 
nuda eo  muy  grande  necesidad,  ust  por  huberUs 
puesto  la  frontera  en  Alhama,  de  donde  se  proveían  on 
tercio  del  año,  como  por  las  talas,  y  pocos  días  antes 
comentó  á  haber  entre  los  moros  gran  disensión,  y 
alzaron  en  la  ciudad  por  rey  á  Mahomet  BoaUlili  hijo 
del  rey  Albuhacen.  y  el  padre  se  hubo  de  salir  delle,  y 
estaba  .en  esta  sazón  casi  en  fln  de  agosto,  en  Ma- 
laga, y  el  uno  tuvo  la  mitad  del  reino  en  su  obediencia 
y  el  otro  la  otra  parte.  Esto  sucedió  en  el  principio  de 
la  guerra  por  la  pérdida  de  Alhama,  y  el  no  acudir 
con  tiempo  Albuhacen  á  lo  del  socorro  de  Loja,  adonde 

Bigitized  by  Google 


[U83] 

pudieran  los  nuestros  recibir  tanto  daño,  se  atribuyó 
a  descuido  ó  poco  valor  suyo,  y  tenia  n  gran  senti- 
miento que  do  babia  dado  lugar  á  su  bijo  que  lo  tenían 
por  valeroso,  que  hiciese  la  guerra  como  pudiera,  y  lo 
quería  cernirá  nuestras  fronteras,  é  impusiéronle  que 
babia  cometido  diversas  cosí s  contra  sos  subditos  en 
daño  del  reino,  y  asi  echando  al  padre  de  Granada, 
airaron  al  bijo  por  su  rey.  pero  los  de  Málaga  y  gran 
parte  del  reino,  conociendo  el  valor  grande  del  padre, 
querían  Antes  estar  debajo  de  su  obediencia,  porque 
le  tenían  por  buen  principe  y  muy  guerrero,  é  bizo 
luego  cierta  entrada  en  Tarifa,  y  volvióse  6  Malaga 
con  buena  presa,  y  no  hubo  cosa  señalada  por  el  In- 
vierno deste  año  en  aquellas  fronteras!  Estando  el  rey 
muy  determinado  de  continuar  la  guerra  de  los  moros 
tasta  ver  el  fin  della,  y  de  aquel  reino  que  tenian  en 
España  los  infieles,  proveyó  por  su  lugarteniente  ge- 
neral del  reino  de  Aragón  A  don  Joan  .  Ramón  Folch» 
conde  de  Cardona  y  de  Prades,  condestable  de  Aragón, 
qua  estaba  casado  con  doña  Aldonza  Enriques  lia  del 
rey,  porque  estando  iM  ocupado  en  la  guerra,  convenia 
poner  persona  de  mucha  au  toridad  en  aquel  cargo,  do 
quien  tuviese  entera  confianza  quo  libremente  aten- 
dería A  las  cosas  del  buen  gobierno  del  reino,  y  de  la 
buena  administración  de  la  justicia,  y  tuviese  en  lodo 
tan  buena  orden,  que  procurase  que  foese  servido  en 
aquella  empresa  de  las  ciodsdes  y  pueblos  de  la  co- 
rona real.  Rehusaron  los  dipotados  del  reino  de  ad- 
mitirle al  cargo  de  visorey ,  por  no  ser  natural  de 
reino  como  ellos  pretendían  que  conforme  A  sus 
fueros  lo  debía  ser.  Por  su  parte  el  rey  fundaba  la  pro- 
visión que  hizo  del  conde  en  aquella  dudad  de  Cór- 
doba A  trece  del  mes  de  agosto  desle  año,  diciendo  que 
el  rey  don  Martin  hizo  lugarteniente  suyo  general  en 
este  reino  al  conde  deUrgel,  y  el  rey  don  Alonso  su 
tio  á  don  Dalmao  de  Mur  arzobispo  de  Tarragona,  quo 
eran  extranjeros,  y  de  la  provisión  que  se  hizo  do  la 
persona  del  arzobispo  de  Tarragona,  constaba  como 
de  la  del  conde  de  Urge!,  porque  el  rey  don  Alonso  le 
proveyó  por  su  lugarteniente  general,  para  en  los  rei- 
nos de  Aragón  y  Valencia,  y  para  el  principado  de 
Cataluña,  y  en  las  islas  adyacentes,  estando  en  la  ciu- 
dad deCaletayud  A  quince  dei  mes  de  junio  del  año 
de  mil  cuatrocientos  veinte  y  nueve.  Con  esto  se  pre- 
tendía que  no  babia  ley  expresa  que  dispusiese  n¡ 
tratase  de  aquel  caso  del  lugarteniente  general.  Con 
todo  esto  los  aragoneses  se  valieron  del  recurso  del 
justicia  de  Aragón,  para  no  admitir  la  lugartenencia 
del  conde  de  Cardona,  y  presentaron  la  inhibición  quo 
llamaban  firma  de  derecho,  para  que  se  estuviese  a  la 
determinación  de  los  jueces  competentes  de  aquella 
causa,  y  se  determinase  por  justicia  si  lopodiaser. 
Desistió  de  aquella  provisión,  y  de  lo  que  se  habia  pre- 
tendido en  el  mismo  tiempo  que  se  hiciese  servicio 
particular  para  la  empresa  de  la  guerra  do  Granada, 
fuera  de  cortes,  porque  los  aragoneses  alegaban  que 
aquello  era  prohibido  por  sos  fueros,  aunque  de  las 
censuras  que  estaban-  discernidas  desde  el  tiempo  de] 
papa  Calixto,  bobo  el  rey  absolución  por  bula  del  papa 
Sixto,  para  que  pudiese  ser  servido  particularmente, 
fuera  de  córles,  do  las  ciudades  y  villas  de  la  corona 
real ,  de  que  en  el  reino  bobo  alguna  alteración ,  pero 
en  lo  de  la  lugartenencia  del  conde  de  Cardona  el  rey 
no  poso  mucha  fuerza,  porque  deliberó  de  proveer 
en  ella  a,  don  Alonso  de  Aragón  arzobispo  de  Zaragoza, 
*u  bijo,  como  lo  hizo,  el  cual  por  su  nacimiento ,  que 
íoéen  la  villa  de  Cervera,  y  por  parte  dola  madre,  quo 
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era  catalana,  foó  tan  extranjero  como  el  conde  de  Car- 
dona. Por  este  tiempo  fueron  al  papa  el  obispo  de  Gero- 
na don  Juan  Margar  i  t,  y  Bartolomé  Veri  embajadores 
del  rey,  señaladamente  por  dar  órden  en  que  cesase  la 
guerra  que  el  rey  da  Ñapóles  hacia  contra  el  papa,  é 
interpúsose  el  rey  entre  ellos  por  medianero.  Porque 
después  de  haberse  cobrado  Olranto,  el  duque  de  Ca- 
labria pasó  a  hacer  la  guerra  en  las  tierras  de  la 
Iglesia,  por  haberlos  enemistado  con  el  papa  el  conde 
Gerónimo  de  la  Robora  su  sobrino.  La  priocipal  cau- 
sa desta  guerra  se  publicaba  ser,  que  el  rey  de  Ñapóles 
pretendía  que  se  le  moderase  el  censo  de  las  ocho  mil 
onzas  que  se  pagaban  A  la  sede  apostólica,  por  la  in- 
vestidura del  reino.  Habia  ido  A  Cardona,  en  nombre 
dei  papa.  Dominico  Centurión,  para  tratar  con  el  rey. 
que  se  diese  órden  en  asentar  aquellas  diferencias  que 
babia  entre  el  papa  y  el  rey  de  NApoles,  y  las  que  el 
mismo  rey  y  el  duque  de  Ferrara  su  yerno  tenían  Con  la 
señoría  de  Veoecia,  para  que  se  pudiese  tratar  de  la  liga 
general  de  los  potentados  de  Italia  contra  el  twroo,  que 
iba  juntando  grande  ejército  eo  la  Belona,  logir  ma- 
rítimo de  la  provincia  de  Macedonla,  y  el  mas  vecino 
de  Italia.  Pretendía  el  rey,  que  en  lugar  de  las  tre- 
guas que  el  papa  habia  declarado,  poniéndolas  entre 
los  principes  cristianos,  se  pusiese  remedio  en  aque- 
llas diferencias  y  se  determinasen  por  justicia,  y  por- 
que el  papa  tenia  gran  rencor  coolra  el  rey  de  NApo- 
les,  se  insistiB  que  le  volviese  en  su  gracia,  y  en  H 
antiguo  amor  y  benevolencia  que  solía.  Con  esto  so 
despidió  de  Córdoba  aquel  embajador  A  diez  del  mes 
de  junio.  Había  tomado  el  papa  á  su  sueldo  A  Ro- 
berto Main  testa  de  Arfmino,  por  capitán  general  desn 
ejército  contra  el  duque  de  Calabria,  y  habiendo  lle- 
gado el  duque  A  Neptuno,  y  bailándose  Maletéala  en 
Roma,  juntó  un  buen  ejército  y  salió  contra  el  duque 
en  campo  que  era  muy  inferior  en  la  gente  que  tenia, 
y.  visto  que  no  podía  igualarse  con  la  gente  del  papa, 
envió  A  pedir  mas  gente  al  rey  su  padre,  y  no  se  hizo 
la  provisión  que  quisiera.  Recelando  el  duque  no  le 
tomasen  los  pasos  y  quedase  encerrado,  dió  la  batalla 
á  veinte  y  dos  de  agosto  deste  año,  y  fué  desbaratado 
y  vencido,  y  afirman  que  fuera  preso,  si  no  le  salvaran 
los  gentzaros  que  llevaba  en  su  campo.  Mas  no  gozó 
mocho  Malatesta  do  aquella  victoria,  y  por  la  fatiga 
que  tomó  en  aquella  jornada  murió  A  once  del  mes  de 
setiembre  siguiente.  Después  por  la  instancia  que  hizo 
el  rey  por  medio  del  obispo  de  Gerona  y  de  los  otros 
embajadores,  se  trató  de  asentar  liga  general  éntrelos 
principes  y  potentados  de  llalla,  aunque  aquello  se 
desbarató  presto  por  el  rompimiento  que  se  siguió 
entre  el  rey  de  NApolesy  la  señoría  de  Venecia.  Fué 
por  el  mismo  tiempo  A  Córdoba  don  Diego  duque  dn 
Viseo,  primo  hermano  de  la  rema  de  Castilla,  que  ha- 
bia de  estar  en  torcerla  por  las  paces  que  se  concerta- 
ron con  el  rey  de  Portugal,  y  don  Manuel  su  hermano 
se  fué  A  Portugal,  y  dentro  de  pocos  dias  so  volvió 
también  el  duque  para  la  infanta  doña  Beatriz  su 
madre. 

Cap.  XLV.— De  la  muerte  de  don  Francés  Febvs,  rey  de 
Savarra,  y  que  pretendió  suctder  en  aquel  reino  Juan 
de  Fox,  smor  de  Sarbona,  su  tio. 

Estuvieron  el  rey  y  la  reino  en  Córdoba,  basta  On 
del  mes  de  octubre,  y  de  allí  se  vinieron  A  la  villa  do 
Madrid,  y  en  ella  estuvieron  la  fiesta  del  año  nuevo  do 
mil  cuatrocientos  ochenta  y  tres,  y  teniendo  el  rey 

d  la  guerra  de  los  mo- 
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ro«,  se  amenazaban  algunas  novedades  en  el  reino  de  l 
Portugal,  que  pooia  eo  gran  cuidado  á  la  reina  por  la 
condición  del  rey  don  Joan,  que  era  principe  en  gran 
manera  puesto  eo  puntos  <le  gjnar  honra  con  sos  ve- 
cinos como  reyes  de  Castilla,  yno  se  podía  doblar  ¿ 
mostrar  afición  al  rey,  y  mucho  menos  á  la  reina,  con 
quien  tenia  doblado  parentesco,  viendo  sos  cosas  que 
iban  en  tanto  crecimiento  de  prosperidad  y  siempre 
Jos  queria  lener  en  temor  y  sospecha.  Porque  siendo 
obligado  por  la  concordia  pasada,  de  tener  a  su  prima 
doña  Juana  que  había  hecho  profesión,  recogida  y  eo 
religión,  la  tenia  con  fausto  de  casa,  y  permitía  que  se 
traíase  de  matrimonio  suyo,  y  san  se  tenia  por  cierto 
que  procuraba  que  casase  con  don  Francés  Febus,  rey 
de  Navarra,  y  por  medio  del  rey  de  Francia  que  era 
tio  del  rey  de  Navarra,  se  había  obligado  eo  gran  se- 


cluido,  queso  entendiese  y  no  pudiese  embarazar  por 
el  rey,  lo  cual  se  entendió  por  on  Montesinos  de  Sala- 
manca, que  estaba  en  Portugal,  qoe  fué  el  medianero 
en  este  trato,  y  fue  preso  por  mandado  del  rey,  Ha- 
bía dado  el  rey  favor  para  que  en  el  medio  de  las 
disensiones  y  guerrasque  había  en  el  reino  de  Navar- 
ra entre  los  de  Lusa  y  Agrá  monte  que  se  hacían  muy 
cruel  guerra  las  partes,  dejando  las  armas  recibiesen 
pacífica  mente  al  rey  dou  Francés  Febus,  y  fué  coro- 
nado en  Pamplona  el  año  pasado,  y  asistieron  á  su  co- 
ronación don  Joan  de  Ribera,  capitán  general  del  rey 
y  reina  de  Castilla  eo  aquella  frontera,  y  el  capitán 
Luis  Mu  dar  ra,  coa  sus  compañías  de  gente  de  armas, 
y  sus  embajadores.  Habia  condescendido  el  rey  en  dar 
todo  el  favor  en  esto  por  contemplación  del  rey  de  Fran- 
cia, y  vino  sobro  ello  é  Zaragoza,  adonde  el  rey  estaba, 
en  aquella  saaon,  el  cardenal  don  Padrode  Pox.y  fué 
muy  bien  recibido,  y  al  11  se  dio  orden  que  el  conde  de 
Lerin  y  todos  los  de  su  bando  prestasen  su  obediencia 
al  rey  de  Navarra.  Pero  vivió  aquel  principe,  después 
de  su  coronación  poco  tiempo,  y  talleció  por  el  roes  de 
enero  deste  año,  en  edad  de  quince  años  en  Pau,  y  bo- 
bo gran  doda  en  la  sucesión  de  aquel  reino,  y  el  rey 
de  Francia  tomó  a  su  cargo  de  procurar  de  allanarlo 
para  la  princesa  doña  Catalina  so  sobrina,  herma- 
na del  rey  Febus,  y  mochos  de  los  principa  les  de 
aquel  reino,  señaladamente  los  de  Uraumonte,  desea- 
ban salir  de  la  sujeción  de  franceses,  y  quisieran  tener 
al  rey  por  soeesor,  á  cuya  disposición  estaban  algunos 
castillos  y  fuerzas,  y  pretendían  que  se  juntase  aquel 
reino  con  el  de  Aragón,  como  estovo  en  lo  antiguo,  y 
debajo  de  uous  mismas  leyes.  Salió  loego  otro  compe- 
tidor eo  la  Hucesion,  qoe  fué  Joan  de  Fox,  señor  de 
Narbona  tío  des  tos  principes,  qoe  tuvo  gran  diferencia 
con  la  princesa  doña  Magdalena  su  madre,  teniéndo- 
se por  legitimo  sucesor,  y  loego  tomó  tltoto  de  rey 
de  Navarra.  Este  principe,  estando  eo  Tours  á  doce 
del  mes  de  marzo  do  este  año,  eovió  sos  embaja- 
dores al  rey  creyendo  que  sería  favorecido  dél  en 


NACIONALES 

reino  de  Francia.  Declaráronse  luego  el  rey  y  la  reina 
en  favorecer  A  la  princesa  doña  Catalina  su  sobrina, 
con  Qn  qoe  casase  con  el  principe  don  Joao,  y  envia- 
ron al  doctor  Rodrigo  Maldooedo  de  Talavero.  y  a 
Alonso  de  Quiutanilla,  para  dar  algon  boen  asiento 
en  las  cosas  de  Navarra,  y  procurar  de  persuadir  a  ln 
princesa  doña  Magdalena  al  casamiento  de  su  hija, 
que  se  llamaba  reinu  con  el  principe  don  Joan,  y  el  rey 
de  Francia  lo  desvió  con  todas  sus  fuerzas,  por  tener 
las  cosas  de  aquel  reino  6  su  disposición. 

Cap.  XLVI.— De  laida  del  rey  á  la  ciudad  de  Aslorga, 
por  ta  ¡tierra  que  se  hacían  el  conde  de  BenavenU  y 
don  R  xlrigo  Enriques  Osorio,  por  la  sucesión  del  con- 
dado de  hemos,  y  que  la  villa  de  Ponfttrrara  y  su  for- 
taleza se  entregó  al  rey,  y  el  rey  dio  á  don  Rodrtgo  ti- 

Por  lo  que  el  rey  doo  Joan  de  Portugal  habia  inten- 
tado de  casar  6  la  monja  doña  Juana  su  prima,  esta- 
ban las  cosas  de  aquel  reino  en  mucha  sospecha,  y  no 
acababan  el  rey  y  la  reina  de  asegurarse  de  aquel 
principo,  y  andaban  entre  ellos  diversas  embajadas,  se- 
ñaladamente por  medio  de  doo  Lope  de  Datouguio  por. 
tugues,  de  quien  el  rey  y  la  reina  hacían  mucha  con- 
fianza, y  de  don  fray  Juan  Ortega,  obispo  de  Coria.  Pro- 


< "oo t ra  él,  y  favorecía  a  la  princesa  doña  Cntalina  su 
sobrina,  y  afirmaba  el  señor  de  Narbona,  qoe  el  reino 
<te  Navarra  le  pertenecía  de  boena  razón  y  Justicia,  y 
con  esperanza  que  el  rey  le  favorecía,  y  con  ayuda  de 
los  duques  de  Or  lea  ns  y  Bretaña,  y  del  cardenal  de  Fox 
so  hermano,  y  de  otros  parientes  y  valedores,  tomó 
tu  empresa  del  reino  de  Navarra,  y  para  ello  era  muy 
requerido  de  Luis,  duquedeOrleanssu  cuñado,  porque 

que  después  sucedió  cu  el  4 


don  Pedro  Hernández  de  Velasco,  condestable  de  Cas- 
tilla, y  doo  Rodrigo  Pimentei,  conde  de  Benavente,  y 
por  esta  cansa  y  por  dar  favor  á  las  cosas  de  Galicia, 
que  estaban  siempre  alteradas  y  en  continaos  mo*  i- 
mienlos  de  gentes,  mandaron  tomar  A  su  mano  las 
fortalezas  de  los  prelados,  y  en  algunas  dellos  se  hacían 
fuertes  y  resistían  a  don  Fernandode  Acuña,  goberna- 
dor de  Galicia,  y  por  esta  causa  partió  el  rey  de  Ma- 
drid 4  once  del  mes  de  febrero,  y  qoedó  allí  la  reina 
esperando  lo  que  se  resolverla  en  el  matrimonio  del 
principe,  con  la  socesora  del  reino  de  Navarra.  En  el 
camino  tuvo  el  rey  aviso  que  toda  Galicia  estaba  puer- 
ta en  armas  por  defender  onos  el  castillo  de  Logo,  y 
otros  por  tomarle  A  su  mano  por  don  Peral  vare*  Osorio 
y  Cabrera,  conde  de  Lemos,  qoe  ero  on  gran  señor  en 
aqoei  reino,  y  tenia  por  iojoria  y  afrenta  qoe  siendo 
el  obispo  de  Logo  so  hermano,  el  rey  mandase  dete- 
ner el  castillo,  y  puso  cerco  sobre  él  estando  ausente 
don  Fernaodo  de  Aooña,  y  el  rey  entendiendo  qoe  iba 
en  aquello  el  sosiego  de  todo  el  reino  de  Galicia,  deli- 
beró ir  allA.  Estovo  aquel  reino  puesto  en  armas,  todo 
el  tiempo  qoe  duró  la  guerra  de  Portugal,  desde  qoe 
se  comenzó,  y  la  ciudad  de  Tu  y  se  tuvo  por  el  rey 
don  Alonso,  y  después  entraron  en  Galicia  Pedro  do 
Mendaña.  alcalde  que  toé  de  Castronoño,  y  Chicorro 
capitán  del  r»*y  de  Portugal,  con  cuatrocientas  lanzas 
y  tres  mil  peones,  y  cercaron  a  Bayona  y  fueron  echa- 
dos por  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispode  Santiago, 
y  habia  machos  que  habían  seguido  aqoeiia  opinión, 
señaladamente  ooaodo  don  A  lonso  de  Portugal,  capi- 
tán general  de  aqoeiia  frontera,  y  el  conde  de  Camina 
y  el  alcaide  de  Castronoño,  y  otros  mochos  caballeros 
que  traían  mas  de  trescientas  laosas  y  cinco  mil  do 
pié,  cercaron  la  fortaleza  de  Soberoso,  y  foeroo  allí 
desbaratados  por  el  arzobispo  con  mucho  daño  y 
pérdida  de  gente,  y  tomó  la  fortaleza  d«*  Pontevedra 

ro  en  lo  que  ei  arzobispo  hizo  mucho  semeio  ol  rey, 
fué  que  contra  voluntad  de  todo  aquel  remo,  estando 
todos  en  resistencia,  recibió  1»  hermandad  de  Santia- 
go, y  oo  un  dw  la  hizo  recibir  y  pregonar  desde  el 
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Miño  basta  la  mor,  qué  fue  hacer  al  rey  y  é  la  rei- 
na señores  de  aquel  reino,  y  recibió  sos  goberna- 
dores, habiendo  posado  por  el  estado  del  conde  de 
henm ,  y  por  todos  los  oíros  sin  haberles  recibi- 
do, y  asi  para  que  tuviese  autoridad  en  aquel  rei- 
no, no  faltaba  sino  poner  orden  en  lo  de  las  forta- 
lezas. Siguiendo  el  rey  el  camino  de  Astorga,  sapo  que 
había  fallecido  el  conde  de  Leroos,  y  por  so  muerte  se 
movió  nueva  contienda  y  diferencia  entre  don  Rodri- 
go Enriquez  Osorio,  nieto  del  conde,  y  la  condesa  doña 
María  de  Buzan,  segunda  mujer  del  conde  don  Pera  1- 
varez,  porque  el  conde  dejo  por  heredero  en  aquel  es- 
tado á  su  nieto,  siendo  hijo  no  legitimo  de  don  Alonso 
M  hijo,  y  la  condesa  pretendía  que  heredaba  doña 
Juana  su  hija,  que  era  legitima,  y  liabin  casado  con 
don  Luis  Piroentel,  hijo  del  conde  de  Benavente.  y  el 
rey  y  la  reina,  por  luí  servicios  del  conde  don  Peral- 
va  rez,  y  porque  ha bia  legitimado  aquel  su  nieto,  de- 
terminaron de  favorecerle,  y  enviaron  sobre  ello  á  don 
Luis  de  Velasco,  obispo  de  León,  para  que  se  apodera- 
ve  de  los  castillos  y  fuerzas  de  aquel  estado,  y  las  to- 
mase á  su  mano,  y  señaladamente  la  de  Ponferrada. 
Fué  el  obispo  de  León  al  castillo  y  fortaleza  de  Cóma- 
telo, donde  se  habían  recocido  la  condesa  doña  Marta 
de  Bazan  y  doña  Menciu  de  Quiñones,  vizcondesa  de 
los  palacios  de  Valduema  so  madre,  porque  don  Ro- 
drigo Enriquez  Osorio,  que  se  llamó  luego  conde  de 
Lemos,  se  fué  apoderando  del  estado,  y  estando  la 
condesa  su  madre  en  aquel  castillo,  y  el  obispo  de 
León  en  virtud  del  poder  que  tenia  del  rey,  notificó  á 
k  condesa  en  su  nombre,  y  como  tutriz  y  administra- 
dora que  era  de  doña  Juana  su  bija,  y  de  los  bienes  y 
herencia  del  conde  su  marido  difunto,  que  después 
que  él  paso  ó  aquella  tierra  del  Vierzo,  para  entender 
en  las  diferencias  que  ella  y  doña  Juana  su  hija  y  el 
conde  de  llena  «ente  de  una  parte,  y  don  Rodriga  En- 
rtque¿  Osorio  de  la  otra,  tenían  sobre  la  sucesión  y  he- 
rencia del  conde  de  Lemos,  había  mandado  que  las 
gentes  que  estaban  allegadas  por  las  partes  se  derra- 
masen con  ciertas  penas.  También  notificó  el  obis- 
po a  la  condesa,  que  él  babia  tomado  á  su  guarda  y 
defensa,  y  debajo  del  amparo  real,  la  villa  de  Pon- 
ferrada  y  su  tierra  con  sus  fortalezas,  y  los  que  esta- 
ban en  aquello  villa  obedecieron  sus  mandamientos,  y 
el  conde  de  Bena vento  se  habla  escusado  de  derramar 
sus  gentes,  diciendo  que  no  las  tenía  juntas  por  cosa 
que  6  él  locase,  salvo  como  valedor  de  la  condesa  y 
y  de  doña  Juana  su  hija,  y  requirió  á  la  condesa  que 
hiciese  guardar  el  seguro,  y  derramar  todas  las  gen- 
tes que  el  conde  de  Benavente  tenia  juntas  por  su  cau- 
sa. Respondió  la  condesa,  que  el  conde  y  ella  y  sos 
gentes  se  juntaron  siempre  en  los  tiempos  pasados 
para  servir  al  rey,  y  después  que  plugo  á  Dios  que 
reinase  en  aquellos  reinos  en  todas  sus  necesidades, 
siempre  fueron  6  su  servicio.  Que  el  rey  sabia  que 
Antes  que  el  condeso  marido  falleciese,  don  Rodrigo 
su  nieto  bastardo,  tenia  concertado  de  prender  6  ella 
y  á  doña  Juana  su  bija  mayor  legitima,  con  fin  de 
las  deshonrar  y  amenguar,  y  con  algunos  pocos  se  fue- 
ron A  aquel  castillo  de  Cómatelo,  publicando  que  iba 
la  condesa  ¡i  curar  al  cande  su  marido  que  allí  estaba 
enfermo,  y  como  falleció  luego  don  Rodrigo,  se  entre- 
metió á  tomar  las  fortalezas  y  lugares  que  pertenecían 
á  su  hija,  y  otras  que  estaban  por  ella  y  por  su  bija, 
intentó  el  mismo  de  las  lomar  y  hurtar,  y  la  tuvo  cer- 
cada en  aquel  castillo,  y  a  su  hija  eo  grande  estrecho. 


ta,  y  bienes  y  escrituras  que  allf  halló,  y  le  tenia  pre- 
sas á  sus  hijas  doña  María  y  doña  Mencla,  y  nunca  las 
quiso  dar  ni  entregar.  Estando  las  cosas  en  esto  pun- 
to, el  rey  se  fué  A  la  dudad  de  Astorga,  y  no  quiso  ir, 
luego  6  Ponferrada,  por  las  jjentes  que  el  conde  de  Be- 
navente y  don  Rodrigo  Enriquez  Osorio  tenían  juntas, 
hasta  que  se  derramasen,  y  entretanto  el  obispo  de 
León,  después  de  haber  publicado  qoe  tomBha  los  cas- 
tillos y  fuerzas  do  Ponferrada  y  de  aquel  estado  de- 
bajo del  empero  real,  mandó  al  alcaide  que  tenia  la 
fortaleza  vieja  de  Ponferrada,  que  se  llamaba  García 
de  Nogueral,  que  no  acudiese  A  ninguno  con  ella,  so 
pena  de  caer  en  mal  caso.  En  esta  sazón  llegó  don  Ro- 
drigo A  Ponferrada,  y  requirió  al  alcaide  que  le  entre- 
gase la  fortaleza,  pues  la  tenia  por  él,  y  él  se  detuvo 
hasta  que  los  jueces  que  habla  tomado  para  que  decla- 
rasen sobre  lo  que  debía  á  su  lealtad  en  aquel  caso,  lo 
determinasen.  Pretendía  también  el  conde  de  Benaven- 
te, qoe  el  alcaide  de  Ponferrada  tenia  aquella  fortale- 
leza  por  dona  Juana  su  nuera,  y  en  esto  andaban  de- 
batiendo y  eo  mayor  confusión  todos  los  alcaides  de 
aquel  estado,  porque  el  conde  don  Peral  va rez  no  babia 
hecho  testamento.  Entonces  entregó  don  Rodrigo  la 
fortaleza  de  Lugo  al  alcalde  de  Proa  ño,  y  deliberó  do 
venirse  para  el  rey  como  se  lo  mandaba,  y  el  conde  de 
Benavente  puso  mas  dilación  en  derramar  so  gente  y 
venirse  A  la  córte.  Llegando  las  cosas  A  tal  estado,  el 
rey  A  veinte  del  mes  de  marzo  desde  Astorga,  des- 
pués de  haber  enviado  A  don  Enrique  Enriques  su 
mayordomo  mayor  A  Ponferrada  para  que  recibiese 
la  fortaleza,  mandó  dar  orden  que  se  entregase  por 
mandado  de  don  Rodrigo  Enriquez  en  nombre  del  rey, 
de  la  manera  que  él  la  tenia,  y  el  rey  le  dló  titulo  da 
conde  de  Lemos,  y  le  ofreció  de  mandarle  amparar  v 
defender  en  la  posesión  de  todas  las  villas  y  fortalezas 
que  tenia,  y  le  aseguró  que  no  consentirla  qoe  fuese 
desapoderado  dello  de  hecho,  hasta  ser  oido. 

Car.  XLV1L— Da  la  entrada  que  hicieron  los  capitanes 
generales  del  rey  en  H  reino  de  (¡ranada,  y  del  desbroto 
que  sé  hho  por  los  maros  en  su  ejército  en  la  Ajar- 
quia. 

Hallándose  el  rey  divertido  en  el  remedio  de  las  co- 
sas del  reino  de  Galicia,  y  procurando  de  darórden 
en  el  asiento  de  las  de  Navarra,  con  el  casamiento  del 
príncipe  don  Juan  con  la  reina  doña  Catalina,  noevn 
sucesor  a  de  aquel  reino,  porque  se  tenia  por  cierto  quo 
la  princesa  doña  Magdalena  su  madre  habia  de  dispo- 
ner dél  como  conviniese  al  rey  do  Francia,  los  capita- 
nes generales  que  estaban  en  la  Andalucía  por  la  di- 
sensión que  habia  entre  los  moros  que  tenían  dividi- 
do aquel  reino  en  dos  partes,  pensaron  hacer  algún 
hecho  muy  señalado  en  ausencia  del  rey.  Porque  los 
de  Granada,  Lo  ja  y  Guadix,  y  otros  muchos  pueblos 
seguían  al  rey  Mahomet  Boabdil,  y  los  de  Malaga  y  de 
las  Alpujarras  y  gran  parte  del  reino  obedecían  al  rey 
su  padre.  Este,  por  mostrar  la  afición  qoe  tenia  A 
proseguir  la  guerra  contra  loe  cristianos,  mandó  quo 
se  escalase  Teba  Hardales,  y  no  sucediendo  el  ardid 
como  pensaba,  porque  supo  que  la  gente  que  estaba 
en  guarnición  en  Cañete  andaba  fuera,  acometió  do 
combatirle,  y  entró  no  solo  el  lugar ,  pero  el  cas- 
tillo, y  mandólo  desportillar,  y  volvió  con  gran  ca- 
balgada á  Málaga,  Entonces  don  Pedro  Enriques  ade- 
lantado de  la  Andalucía,  cuyo  era  Cañete,  con  ayude 
del  marqués  de  Cádiz  y  de  la  gente  de  Sevilla,  Edja  y 
Jerez,  se  fue  a  poner  en  Caucte  y  fortaleció  el  castillo 
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y  posólo  en  boma  defensa.  Pasó  el  rey  Albo  hacen  á 
combatir  *  Taron,  y  fué  socorrido  el  castillo á  tiempo, 
que  no  se  podo  recibir  daño,  y  de>  allí  discurrió  con 
bus  gentes  contra  su  hijo,  y  hubo  entre  olios  cierto 
reencuentro  y  salió  mal  dél  Boabdil,  y  fuese  A  recoger 
¿  Guadix.  Pareció  entonces  que  se  juntase  toda  la  gen- 
te de  guerra  de  las  fronteras,  y  señaladamente  toda  la 
nobleza  y  caballería  de  la  Aodalocfa,  y  salieron  mu- 
chos caballeros  de  Córdoba  con  don  Alonso  de  Agui- 
jar, y  por  otra  parte  con  don  Alonso  de  Cárdenas 
maestre  de  Santiago,  y  dejaron  pocos  caballeros  de 
aquella  órden  de  acudir  á  la  jornada  que  so  babia  de 
hacer,  y  la  gente  de  Sevilla  salió  con  don  Juan  de  Silva 
conde  de  Ci fuentes,  que  era  asistente,  ó  con  el  adelan- 
tado don  Pedro  Enrique»,  y  los  de  Jerez  se  junta  ron  coo 
el  marquésde  Cádiz,  ó  con  Juan  de  Robles,  y  entre  todos 
fueron  dos  mil  y  setecientos  decaballo,  la  mayor  y  mas 
lucida  gente  que  se  vió  en  aquellos  tiempos.  Fueron  en 
este  ejército  algunas  compañías  de  gente  da  pió  en  po<jo 
número,  siendo  muy  necesaria  para  aquella  guerra, 
que  lo  mas  del  la  se  hacia  en  sierra  y  en  tierra  muy 
áspera,  y  entre  peñas  y  riscos,  mayormente  que  ha- 
blan deliberado  de  ir  6  combatir  las  aldeas  y  lugares 
de  la  comarca  de  Málaga  que  llaman  la  Ajarquia,  de 
tierra  muy  abastada  y  rica  por  la  labor  de  la  seda' 
que  se  labra  mejor  y  en  mas  abundancia  que  en  otra 
parte  de  Europa,  y  tiene  las  entradas  por  muy  aogos- 
tos  y  estrechos  puertos  y  pasos.  Habían  informado  los 
adalides  y  descubridores,  que  si  pasaban  aquellos 
puertos,  después  bailarían  muy  llana  y  libre  la  sali- 
da y  vuelta  por  la  parte  de  la  marina,  y  no  babia  nin- 
guno que  no  pensase  volver  muy  rico  del  despojo,  y 
verdaderamente  la  caballería  que  llevaban  era  tal, 
que  no  parecía  temer  ninguna  resistencia  ni  ofensa, 
aunque  las  mas  fuerzas  de  aquel  reino  estuvieran  jun- 
tas. Habia  salido  el  conde  de  Cifuentes  coo  la  mayor 
parte  de  la  gente  de  Sevilla,  con  proposito  de  escalar  ó 
combatir  ó  Zahara,  creyendo  cobrar  aquel  lugar  coo  el 
castillo,  y  no  les  sucediendo  como  pensaban,  siguieron 
4  los  domas  que  iban  &  entrar  en  la  Ajarquia,  y  todoi 
jontos  fuéroo  6  hacer  aquella  correrla.  Habo  entre 
los  generales  grao  diversidad  de  pareceres,  porque  el 
morqnesde  Cádiz  quería  que  se  acometiera  la  guar- 
nición que  estaba  en  el  alcázar  de  Málaga,  que  do  ora 
de  mucha  gente,  porque  se  podia  tener  en  defensa  si 
se  entraba  por  combate,  por  estar  sóbrela  mar,  y  el 
maestre  de  Santiago  era  de  diferente  acuerdo,  y  asi  se 
entendió  que  iban  muy  discordes,  y  que  no  llevaban 
caudillo,  habiendo  tantos  que  lo  pudieran  ser  en  aquel 
ejército  p*ra  otro  mayor  en  cualquier  empresa  por 
grande  que  fuera.  Porque  no  pareciese  que  se  iban  á 
la  mano  en  las  deliberaciones  y  consejos,  dejaron  lodos 
los  pertrechos  de  combalo,  y  su  artillería  de  campo,  y 
pasó  la  caballería  lodos  aquellas  puertos,  y  comenza- 
ron á  correr  la  Ajarquia,  región  muy  abundosa  y 
fértil ,  y  do  grande  regalo.  Recogiéronse  moros  de 
ella  á  los  lugares  mas  fuertes,  y  asi  todos  se  entrega- 
ron en  cai-fiar  del  despojo.  Entendiendo  los  moros  lo 
que  pasaba,  tomáronles  las  salidas  con  algunos  pocos 
de  caballo  que  pudieron  juntar,  y  con  gran  número 
de  peones  con  ballestas  y  azagayas,  y  estando  los 
nuestros  embarazados  con  la  presa  y  esparcidos,  no 
los  podían  los  capitanes  recoger  ni  acaudillar*  ni  que 
se  juntasen  á  estar  en  ordenanza  de  batalla,  porque  to- 
dos se  iban  desmandando,  y  los  mas  de  los  caballeros 
mancebos  tuvieron  por  gal  lord  f  a  de  llegar  con  gran 
ufanía  á  vista  de  la  ciudad  de  Málaga  ,  y 
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correrlas  en  torno  del  la,  sin  ningún  efecto.  Has  lue- 
go hubo  entre  ellos  mismos  gran  turbación  y  confu- 
sión ,  viéndose  tan  derramados  y  esparcidos,  y  el  peli- 
gro que  les  quedaba  al  retejerse,  volviendo  tan  rendi- 
dos al  miedo,  como  cargados  del  despojo.  No  tuvieron 
por  seguro  consejo  tomar  el  camino  de  la  merina, 
porque  les  pareció  muy  largo,  y  hablan  de  salir  ni 
llevaran  aquel  camino  por  un  angosto  paso,  entre  el 
alcázar  de  Malapn  y  el  estero  de  la  mar,  y  por  esta  cau- 
sa, dando  la  vuelta  por  la  sierra  por  donde  hablan  en- 
trado, por  muy  estrechos  y  angostos  posos  cercados 
de  matas  y  peñas,  los  moros  los  acometieron  por  las 
espaldas,  y  fuéroo  á  bajar  porun  estrecho  vallo  qne 
no  tenia  salida  para  la  genle  de  caballo.  Fué  allí  tan 
grande  el  encerramiento  y  premura  de  la  caballería  que 
salió  por  aquel  angosto  valle,  que  ellos  mismos  se  afli- 
gían y  atormentaban,  y  no  podían  librarse  de)  peligro 
en  que  estaban,  ni  escabullirse.  Sobreviniendo  la  no- 
che, repararon  i  la  ladera  de  la  sierra  entre  dos  mon- 
tea, y  teniéndoles  tomados  los  moros  las  cumbres  *m 
toda  ella,  los  combatieron  con  su  ballestería,  y  con 
grandes  alaridos  y  algaradas  loa  fatigaron  sin  dejarlos 
alentar,  y  siendo  muchos  los  heridos,  no  tenían  lugar 
de  pelear,  y  cada  uno  miraba  cómo  podría  salvarse, 
y  aquella  noche  pusieron  en  salvo  al  marqués  de  Cádiz 
ciertos  elches  que  le  conocieron  y  sabían  la  tierra,  y 
mataron  á  don  Diego  Ponce,  y  á  doo  Lope  y  don  Beltran 
sus  hermanos  ,y  dos  sobrinos,  que  eran  don  I-orenzo  y 
don  Manuel  Ponce,  y  otros  muchos  de  sos  parientes  y 
de  su  casa.  Otro  dia,  que  fué  á  veinte  y  uno  de  marzo, 
con  la  ausencia  del  marqués  todos  se  tuvieron  por 
perdidos,  y  tenían  presente  la  muerte  sin  ninguna 
esperanza  de  remedio.  Dejaban  todos  las  armas,  y 
aquellos  primero  que  las  tenían  mas  lucidas,  y  mu- 
chos murieron  en  aquel  conflicto  por  la  priesa  del 


aquel,  adonde  estaban  todos  A  disposición  del  enemitrn, 
y  muchos  calan  muertos  sin  ser  heridos  ni  seguidos 
en  el  alcance  de  los  moros  y  sin  poder  volver  á  pelear 
con  ellos,  reconociendo  cuán  pocos  eran.  Los  mas 
ciertos  autores  de  aquel  tiempo  afirman  que  fueron 
muertos  en  esta  tan  desastrada  jornada  mas  de  ocho- 
cientos de  caballo,  y  quedaron  prisioneros  hasta  mil 
y  quinientos,  y  que  entre  ellos  habla  casi  cuatrocien- 
tos caballeros  de  linaje.  Comoquiera  que  sea  en  lo  del 
número  en  que  suele  haber  tanta  dificultad  de  averi- 
guarse, sabemos  que  algunBS  veces  oyeron  contar  al 
rey  tratando  desta  jornada,  que  solos  sesenta  moros 
de  caballo  babinn  desbaratado  en  el  Ajarquia  en  un 
puerto,  por  la  mala  disposición  de  la  tierra,  n  dos  mil 
de  caballo,  loa  mejores  de  España.  Fué  allí  preso  et 
conde  de  Cifuentes  y  llevado  á  poder  del  rey  Alboha- 
cen,  y  por  gran  ventora  se  escapó  con  algunos  pot  os 
el  maestre  de  Santiago,  y  el  adelantado  de  la  Andalucía 
con  don  Francisco  Enriquez  y  de  Ribera  su  hijo,  y  con 
don  Francisco  su  hermano ,  se  pudo  también  sal  vnr 
de  aquel  peligro,  y  quedó  en  él  toda  sn  caballería,  y 
don  Alonso  de  Aguilarcon  muy  pocos  se  fué  á  Ante- 
quera, adonde  acudieron  los  mas  de  aquellos  caballe- 
ros, y  quedó  preso  Figoeroa  alcaide  de  aquella  dudad, 
que  era  un  muy  valiente  caballero.  Esto  nueva  lomó 
al  -rey  en  los  confines  del  reino  de  Galicia,  adonde  era 
ido  por  lo  de  la  fortaleza  de  Lugo,  y  después  se  detu- 
vo por  la  muerte  del  conde  de  Lemos,  y  la  reina  qne 
habia  quedado  en  Madrid  trataba  de  sacar  de  las  terce- 
rías á  la  infanta  doña  Isabel  au  bija,  que  estaba  en  el 
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Ctf,  XLVIII.— De  ta  entrada  del  rey  Mahomet  Boab- 
ü  á  correr  la  comarca  de  Lucena,  y  que  fue-  pre- 
so por  el  conde  de  Cabra  y  por  el  alcaide  de  los 


Toda  la  autoridad  y  reputación  de  loe  rejvs  de 
Graoada,  padre  é  hijo,  y  ei  crédito  con  que  se  susten- 
taban en  so  enemistad  y  guerra,  se  fundaba  en  cuál 
m;  señalaría  mas  por  las  fronteras  de  la  Andalucía  y 
las  estenderia  mas,  y  no  eran  entre  si  tan  enemigos 
i»mo  lo  procuraban  mostrar  en  la  competencia  de  la 
defensa  de  su  reino.  El  hijo,  envidioso  de  la  buena 
vealura  que  hubo  su  padre  en  ganar  tan  señalada 
Tktoría  con  tan  pocos  caballeros,  contra  toda  la  ca- 
ballería de  la  Andalucía  que  era  la  mejor  de  aque- 
llos tiempos,  luego  mando  que  se  apercibiese  la  cusa 
de  Graoada  y  toda  la  mejor  gente  de  guerra  de  las 
ciudades  que  estaban  en  su  obediencia  para  hacer  la 
guerra  á  los  nuestros,  como  amedrentados  y  vencidos 
coa  tanta  afrenta,  y  proseguir  una  tan  gran  victoria, 
porque  con  los  buenos  y  prósperos  sucesos  se  ani- 
marían mas  los  africanos  á  pasar  en  su  socorro  y  ha-* 
oerla  guerra  dentroeu  la  Andalucía,  de  donde 
pemba  sacar  mucha  honra  y  provecho.  Era  el  rey 
Boabdil  mancebo  muy  animoso,  y  tenia  por  gran 
rceogua,  habiendo  sucedido  aquella  jornada  tan  prós- 
peramente á  su  padre,  que  él  no  hiciese  alguna  cosa 
moy  señalada,  con  que  los  suyos  se  le  aficionasen 
mas,  y  fuese  llevando  á  su  opinión  las  ciudades  que 
obedecían  A  su  padre ;  y  deliberó  hacer  una  gran  cor- 
rerla y  acometer  de  entrar  por  combate  á  Lucena, 
pueblo  grande  y  rico  y  no  nada  fuerte.  Para  esto  fué 
ñas  animado  de  su  suegro  que  llamaban  Hall,  y  por 
otro  nombro  el  Albatar  de  Loja,  señalando  el  oficio 
que  tenia  de  especiero,  y  era  de  noventa  años,  y  por 
ta  gran  valentía  á  beber  skJo  la  mejor  lanza  de  te— 
da  la  morisma,  fué  entre  todos  tan  preciado  y  esti- 
mado caballero,  que  el  rey  Boabdil  casó  con  una  hija 
saya,  y  era  ei  principal  en  su  consejo.  Estaban  to- 
dos los  alcaides  de  las  principales  fuerzas  de  las  fron- 
teras de  los  cristianos  con  gran  temor,  esperando  cada 
uno  que  había  de  revolver  sobre  él  alguna  gran  tor- 
menta y  aveoida  de  aquellu  peo  te  que  en  sus  acome- 
timientos es  en  grao  manera  furiosa  y  terrible,  y  des- 
pués del  destrozo  de  la  Ajarquia,  tenían  mas  cuidado 
dala  defensa  y  guarda  de  sus  castillos,  señaladamente 
Diego  Fernandez  de  Córdoba  alcaide  de  los  Donceles, 
señor  de  las  villas  de  Lucena,  Espejo  y  Chillón,  que 
aunque  era  muy  mancebo  tenia  un  ánimo  muy  ge- 
aeroso  y  varonil,  y  era  de  mas  seso  y  prudencia 
que  suele  hallarse  en  aquella  edad.  Con  esle  recelo 
mandó  poner  mas  gente  en  sus  castillos,  y  dobláronse 
las  guardas,  que  llamaban  entonces  escusa  ñas,  en  los 
lagares  mas  convenientes,  para  que  fuesen  sentidos 
los  moros  si  entrasen,  y  tuvo  gran  cuenta  que  los 
adalides  mas  prácticos  discurriesen  por  el  campo,  y 
llevó  de  Córdoba  algunos  caballeros  de  quien  hacia 
mas  confianza,  para  leñarlos  consigo  en  cualquier  re- 
bato que  sobreviniese.  Fué  tan  prevenido  en  eslo,  que 
apercibió  á  todos  sos  amigos,  y  tuvieron  sos  alme- 
naras para  que  se  diese  aviso  de  la  gente  que  en- 
traba, y  tenia  consigo  ciento  de  caballo,  muy  escogida 
gente,  recelándose  de  los  ordinarios  acometimientos 
del  Albatar  que  muchas  veces  salín  á  correr  y  talar 
tos  campos  de  Lucena.  y  esto  era  lan  continuamente 
que  Jos  moros  de  Granada  decían  que  la  vega  de  Lu- 
cra la  huerta  de  Albatar.  Tuvo  el  alcaide  de  los 


Donceles,  estando  en  Lucena,  aviso  desús  guardas  á 
veinte  del  mes  de  abril  que  entraban  grandes  cuadri- 
llas de  gente  de  cabello  de  la  casa  de  Granada,  y  que 
asentaban  su  campo  muy  cerca,  y  que  áotes  de  ama- 
necer llegarían  al  puesto  que  tenia  deliberado.  Dió  con 
esta  nueva  el  alcaide  de  los  Donceles  aviso  de  la  gente 
queentraba  á  tos  de  la  comarca,  señaladamente  á  don 
Diego  Fernandez  de  Córdoba  conde  de  Cabra,  que  era 
su  tio  y  estaba  muy  cerca  en  Vaena,  y  luego  el  conde  so 
fué  ¿Cubra  que  está  también  cerca  de  Lucena,  y  mandó 
que  le  siguiese  la  gente  de  Vaena,  y  allí  se  juntaron 
Antes  del  dia  doscientos  de  caballo  y  hasta  ochocientos 
peones,  y  entretanto  el  alcaide  de  los  Donceles  hizo 
recoger  las  mujeres  y  gente  que  no  podia  pelear  del 
arrabal  de  Lucena  á  lo  mus  fuerte  del  lugar,  y  él  roa 
la  mus  escogida  gente  que  tenia  fortificó  lo  flaco  dél 
porque  estaba  abierto,  y  mandó  repartir  su  artillería 
de  campo  que  llamaban  cerbatanas,  y  toda  ta  ba- 
llestería en  ciertas  entradas  y  esgonces.  Llegó  otro  dia 
el  rey  Boabdil,  áotes  de  amanecer,  y  comenzaron  o 
combatir  el  lugar,  y  recibieron  los  suyos  mucho  daño 
de  la  ballestería  y  de  las  espingardas,  y  dejaron  el 
combatey  comentaron  á  talar  lo»  olivos  y  viñas  en- 
tretanto que  Mámete  Abencerraje  por  mandado  del  rey 
fué  á  correr  con  trescientos  ginetes  el  término  de  llon- 
tilla  y  Santaella  y  otros  lugares,  y  cuando  reconoció 
que  todo  estaba  muy  apercibido  y  en  buena  defensa 
y  que  salían  a  pelear  y  hacían  presa  en  los  que  an- 
daban desmandados,  comenzó  el  Abencerraje  á  reco- 
ger loa  suyos  y  volvió  á  juntarse  con  la  caballería 
que  estaba  con  el  rey  talaodo  la  vega  de  Lucena. 
Pensó  aquel  moro  engañur  al  alcaide  de  los  Donceles, 
á  quien  habia  tratado  muy  familiarmente  cuando  es- 
tuvo en  Córdoba  en  la  casa  de  don  Alonso  de  Agullar, 
que  era  tio  del  alcaide  de  los  Donceles,  adonde  estuvo 
mucho  tiempo  cuando  fueron  perseguidos  los  de  aquel 
linaje  de  los  Aben  cerrajes,  y  pensaron  que  con  el  favor 
de  don  Alonso,  uno  dallos  fuera  llamado  por  rey,  y 
le  pusieran  en  la  posesión  de  aquel  reino  y  llamólo 
á  hablar,  y  con  el  conocimiento  que  entre  si  tenían,  el 
alcaide  de  los  Donceles  le  iba  entreteniendo  en  pala- 
bras, hasta  que  le  llegase  la  gente  que  esperaba  de! 
conde  de  Cabra,  y  de  los  otros  señores  sus  vecinos, 
porque  el  rey  moro  no  so  pudiese  recoger  sin  algún 
reencuentro.  Como  iba  llegando  la  gente  para  el  so- 
corro de  Lucena.  el  rey  fué  recogieodo  la  suya  por 
el  camino  de  Loja,  y  el  alcaide  de  los  Donceles  con 
gran  deseo  de  pelear  con  él  comenzó  á  trabar  su  es- 
caramuza por  detenerlos  hasta  que  llegó  el  conde  de 
Cabra,  y  porque  el  conde  era  muy  buen  caballero  y 
señalado  y  muy  diestro  capitán  en  aquella  guerra, 
esperó  su  sobrino  lo  que  ordenarla.  Fué  el  condedo 
parecer  que  aquel  dia  se  debía  probar  la  ventora  y 
pelear  con  los  enemigos,  que  iban  cansados  y  desve- 
lados, y  estaban  muy  temerosos  que  se  juntaban  con- 
tra ellos  de  todas  partes  su*  enemigos,  y  que  era  mu- 
cho mayor  número  de  gente,  y  que  se  habiande  ver 
en  mucho  peligro  al  paso  de  algunos  puertos  y  vados 
de  los  ríos  que  habían  de  pasar.  Al  recogerse  hablan  ya 
llegado  los  moros  á  un  arroyo  que  llaman  de  Garcl 
González,  y  los  nuestros  los  iban  acometiendo  por  la 
retaguarda,  y  en  aquel  rebato  el  rey  Boabdil  hizo  ros- 
tro á  la  caballería  del  conde  y  del  alcaide  de  los  Don- 
celes hasta  que  pasase  su  gente  con  el  bagaje,  pero  pa- 
sando el  arroyo  comenzaron  á  huir  á  rienda  suelta, 
y  aunque  el  rey  reconoció  que  los  cristianos  eran  po- 
cos, no  pudo  detener  á  los  suyos  que  se  habían  puesto 
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Granada  hablan  recibido  al  rey  Albuhacen,  y  era  a 
maravilla  sabio  y  diestro  en  la  guerra,  y  pusiéronse 
en  órden  dos  mi!  de  caballo  que  habian  de  hacer  la* 
talas,  y  también  se  puso  A  punto  la  guarnición  que 
se  habia  de  llevar  A  Alhema,  y  nombró  el  rey  por 
alcaide  y  espitan  general  6  don  Iñigo  de  Mendoza 
conde  de  Tendilla.  Mandó  el  rey  antes  de  salir  á  hacer 
la  guerra  A  los  moros,  que  trajesen  a  Córdohe  al  rey 
Boabdil,  y  dió  cargo  de  su  persona  a  Martin  de  Alar- 
con,  é  hlzosele  en  aquella  ciudad  mucha  honra  y  cor- 
tesía, y  diéronse  treguas  de  dos  meses  A  los"  luc- 
res que  se  tenían  en  su  obediencia,  que  no  se  habian 
eotregado  A  su  padre. 
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en  huida,  y  recogió  la  caballería  que  le  quedaba  lo  me- 
jor que  pudo,  y  loa  ordenó  en  sus  batallas  Antes  de 
pasar  el  rio.  Pasó  A  reconocer  su  ordenanza  Fernando 
de  Argote  alcaide  de  Loceos  con  di  es  y  siete  de  ca- 
ballo, y  viendo  que  estaban  desordenados  y  que  re- 
hii<ril>an  la  batalla,  y  bajaban  sus  estandartes  y 
I «anderas,  mas  con  semblante  de  huir  que  de  esperar 
ni  acometer,  cerraron  los  nuestros  con  los  que  es- 
in bao  con  el  rey  y  no  habian  pasado  el  arroyo,  y  no 
lo«  pudo  detener  el  rey,  y  volvieron  huyendo,  por- 
que por  un  lado  salieron  contra  ellos  de  través  hasta 
cuarenta  de  caballo  y  ochenta  peooes,  y  esto  les  puso 
mayor  espanto  creyendo  ser  gran  número  de  gante. 
Después  que  pasaron  el  arroyo  se  derramaron  por  di- 
versas parles  por  ponerse  en  salvo,  no  so  curando  del 
rey  que  ae  habia  quedado  al  mayor  peligro  por  su 
causa,  y  viendo  que  se  hacia  estrago  en  su  gente,  apeó- 
se de  nn  caballo  blanco  en  que  iba  que  estaba  muy 
ricamente  enjaezado,  por  no  ser  descubierto,  y  metió- 
se por  una  espesura  de  motas  por  la  ribera  del  arro- 
yo, y  en  aquel  lugar  lo  acometió  un  peón  de  Lucenn, 
llamado  Martin  Hurtado,  para  prenderle,  y  el  rey 
echó  mano  á  un  puñal  y  defendióse  dél.  Juntáronse 
otros  dos  peonen  con  el  primero,  y  viéndose  el  rey 
acosado  les  dijo,  que  supiesen  aprovecharse  de  su 
ventura,  pues  tenían  al  rey  eo  sus  manos,  y  poco  des- 
pués llegó  el  alcaide  de  los  Donceles  que  iba  en  el  al- 
cance, y  envióle  con  aquellos  tres  peones  y  con  otros 
dos  de  caballo  al  castillo  de  Lucen  a,  y  él  pasó  adelante 
en  seguimiento  de  los  eoemlgos.  Todo  aquel  dia  si- 
guieron el  alcance  el  conde  y  el  alcaide  de  los  Don- 
celes, y  murieron  en  él  mas  de  mil  caballeros  moros, 
sin  otros  muchos  que  se  ahogaron  al  pasar  de  los  ríos 
de  Beodera  y  Jenil,  porque  no  hallaban  paso  ni  sa- 
bían salir  A  los  vados.  Don  Alonso  de  Agullar  que  tu- 
vo nueva  desta  victoria,  salió  de  Antequera  la  vía 
de  Loja.  y  atajó  las  compañías  de  moros  que  habian 
salido  de  Loja,  y  fueron  cautivos,  y  también  hizo  mu- 
cho daño  eo  los  que  se  recogían  Luis  de  Godoy  alcaide 
de  Santaella,  y  tomAronac  mil  acémilas  que  llevaban 
cargadas  del  despojo.  Fueron  presos  y  muertos  de  los 
peooes  que  se  pudo  saber  mas  de  cuatro  mil,  y  ga- 
nAronse  mochas  banderas  por  el  conde  y  alcaide  de 
los  Donceles,  y  el  alcaide  hubo  las  armas  del  rey 
como  cierta  señal  de  ser  su  prisionero,  é  h Izóse  el  re- 
partimiento del  despojo  y  de  los  cautivos  entre  aque- 
llos dos  señores  con  gran  cortesía  y  gentileza,  guar- 
dando las  leyes  de  la  guerra  y  de  buena  caballería, 
aunque  hubo  entre  ellos  gran  disensión  sobre  cuyo 
prisionero  seria  el  rey,  y  con  el  valor  y  prudencia  del 
conde  se  apaciguó  todo  y  se  ordenó  como  se  debia 
entre  tales  caballeros  da  un  linaje  y  de  un  mismo 
nombre;  emtrambos  avisaron  al  rey  y  A  la  reina,  que 
estaban  en  Madrid,  del  suceso  des  la  victoria,  y  en  el 
mismo  dia  que  la  tuvieron  ordenaron  su  partida  de 
aquella  villa,  el  rey  para  Córdoba  y  la  reina  A  los  con- 
fines del  reino  de  Navarra,  para  dar  órden  en  lo  que 
locaba  al  asiento  de  las  cosas  de  aquel  reino  y  del 
matrimonio  del  principe  don  Juan  y  de  la  reina  doña 
Catalina,  y  salieron  de  Madrid  en  on  dia  que  fué  A 
veinte  y  ocho  de  abril.  Lo  primero  qoe  se  ordenó 
eo  llegando  el  rey  A  Córdoba,  que  fué  A  nueve  de  ma- 
yo, fué  mandar  tener  A  punto  toda  la  gente  de  guer- 
ra de  la  Andalucía,  y  parecía  que  se  habia  de  hacer 
por  los  moros  aun  con  mas  órden  y  concierto  que 
en  lo  pesado,  gobernAndose  las  cosas  por  uno  solo  y 
siendo  tan  experimentado  y  valeroso,  porque  los  de 


Cap.  XLIX. — Del  sanio  oficio  de  la  gerural  inquisición 
contra  la  herética  pravedad,  que  se  introdujo  por  mtet  o 
comisión  de  la  sede  apostólica  en  los  reinos  ds  Casulla  y 
León,  y  de  la  corona  de  Aragón, 

Las  turbaciones  y  movimientos  y  las  guerras  que 
hubo  en  Castilla  en  los  tiempos  de  los  reyes  don  Joan 
y  don  Enrique,  y  el  poco  cuidado  que  hubo  por  láser» 
diñarías  disensiones  de  los  grandes  en  proveer  lo  que 
tocaba  A  las  cosas  de  la  religión,  que  se  ha  de  antepo- 
ner a  todo  por  el  ensalzamiento  de  nuestra  sonta  (6  ca- 
tólica, dió  A  ios  malos  suelta  licencia  de  vivir  A  su  li- 
bre voluntad,  de  donde  se  siguió  que  no  solamente  mo- 
chos de  los  convertidos  nuevamente  á  nuestra  santa  fé 
católica,  mas  algunos  de  los  que  eran  de  su  naturaleza 
cristianos  se  desviaban  del  verdadero  camino  de  su 
salvación,  y  mucha  parte  de  los  pueblos  se  iban  con  la 
comunicación  de  los  judíos  y  moros  pervirtiendo  y 
contaminando,  de  donde  resultó  mucho  estrago,  gene- 
ralmente por  la  comunicación  de  los  nuevamente  con- 
vertidos, siguiendo  sectas  muy  reprobadas  y  judaizan- 
do algunos  públicamente  sin  respeto  do  las  censuras  y 
castigo  de  la  Iglesia,  y  otros  profesando  opiniones  fal- 
sas y  heréticas,  y  perseverando  en  ellas  coa  pertina- 
cia y  enseñándolas  como  doctrina  verdadera.  Aunque 
en  tiempo  del  rey  don  Joan  de  Castilla  fueron  algunos 
dellos  convencidos  y  castigados,  duraron  aquellos  er- 
rores basta  el  tiempo  del  rey  don  Enrique,  asi  como  la 
herejía  que  llamaron  de  Dorango,  y  por  la  gracia  de 
nuestro  Señor  que  no  desamparó  estas  provincias  de 
España,  adonde  con  tanto  fervor  de  fé  floreció  la  Igle- 
sia católica  desde  sus  principios  por  la  santa  predica- 
cion  y  doctrina  de  los  santos  discípulos  del  glorioso 
apóstol  Santiago,  y  por  muchos  gloriosos  santos  que 
florecieron  en  España  por  diversos  siglos  hasta  el  tiem- 
po de  santo  Domingo  y  de  san  Vicente,  que  fueron  tan 
grandes  perseguidores  de  la  herejía,  alumbró  é  inspiró  - 
el  Animo  y  corazón  de  un  religioso  de  le  órden  de  lo» 
Predicadores  que  se  llamó  fray  Tomas  de  Torqueni»— 
da,  que  era  prior  del  monasterio  de  Santa  Cruz  de  Se- 
govia,  y  confesor  del  rey  y  de  la  reine,  varan  de  santa 
vida,  y  de  limpio  y  noble  linaje,  para  que  A  imitación 
del  fundador  de  su  órden.  se  persiguiese  en  estos  rei- 
nos la  herejía,  y  con  la  órden  de  los  sagrados  cánones 
se  prosiguiese  la  inquisición  de  la  fe  contra  la  herética 
pravedad  de  tal  manera,  que  lo  que  estaba  establecido 
por  los  sagrados  decretos  y  cApones  de  la  Iglesia,  aque- 
llo se  ejecutase  inviolablemente  con  favor  de  los  reyes, 
sin  eseepcion  de  personas,  quitando  lodos  los  impedí— 
meólos  y  embarazos  que  podrían  estorbar  un  negocio 
y  ministerio  tan  santo.  Porque  de  la  manera  que  se 
procedía  por  los  inquisidores  apostólicos  de  la  féen  las 
causas  de  la  herejía,  desde  lee  tiempos  muy  antiguos, 
era  como  en  otras  profanas,  no  considerando  que  eran 

Digitized  by  Google 


ZURITA.— UB.  XX.  GAP.  XLÍX. 


jdeeea  en  el  mas  árdno  y  soberano  negocio  que  se  pue- 
de ofrecer.  Gomo  el  rey  y  ls  reina  celaban  en  gran  ma- 
nera la  honra  de  Dios  y  el  aumento  do  su  Iglesia,  halló 
aquel  venerable  padre  y  santo  varón  todo  el  favor  que 
«e  podia  desear  para  que  los  herejes  fuesen  persegui- 
dos y  castigados  ,  y  sus  reinos  quedasen  preservados 
sin  ninguna  sospecha  y  mancilla,  y  fuesen  condenados 
todos  los  errores  y  opiniones  qua  la  sania  sede  apostó- 
lica reprueba  y  maldice.  Para  que  en  esto  so  guardase 
tan  santa  órdeo  como  se  requería,  mandaron  juntar 
ios  mas  señalados  varones  de  aquellos  reinos,  asi  en 
«lenidad  como  en  letras  y  vida  ejemplar,  entre  los  cua- 
les resplandecía  la  religión  y  santidad  de  aquel  exce- 
lente varón  como  de  un  ardiente  lucero,  de  quieu  so 
atirmii  por  personas  muy  graves  y  de  gran  religión,  co. 
ino  cosa  cierta,  que  siendo  confesor  de  la  reina  en  vi- 
da del  rey  don  Eurique  y  del  principe  don  Alonso  sus 
hermanos,  en  tiempo  que  no  se  imaginaba  que  bahía 
de  suceder  en  aquellos  reino6,  sabiendo  las  ofensas  que 
se  hadan  á  Nuestro  Señor  en  estrago  de  los  fieles,  y  lo 
que  se  procuraba  de  pervertir  las  cosas  de  la  religión 
y  del  culto  divino,  la  conjuró  en  nombro  de  Nuestro 
Señor,  que  cuando  Dios  la  ensalzase  en  la  dignidad  real 
volviese  por  su  gloria  y  honra,  y  de  tal  manera  man- 
dase proceder  contra  el  delito  de  la  herejía,  que  aque- 
llo se  tuviese  por  el  mas  principal  negocio  de  su  estado 
real,  y  se  prosiguiese  en  él  como  en  un  oficio  santo, 
porque  del  babia  de  redundar  mucho  aumento  a  la  Igle- 
sia católica.  Entendieron  el  rey  y  la  reina  que  era  este 
tan  necesario  remedio  para  el  beneficio  de  Bus  reinos, 
como  el  proseguir  por  lasarmasla  empresa  que  habían 
tomado  de  nacer  la  guerra  á  loa  moros,  y  que  la  pros- 
peridad de  su  reino  babia  de  tener  fuerzas  y  fundamen- 
to en  conservarse  la  pureza  y  sinceridad  de  la  fé  cató- 
lica, y  en  destruir  y  desarraigar  todo  error  y  especie 
de  herejía,  y  asi  se  comenzó  A  entender  en  este  nego- 
cio santo  con  gran  celo  del  servicio  de  Nuestro  Señor  y 
del  ensalzamiento  de  la  fó  católica.  Lo  pritneto  fué  pro* 
corar  que  el  papa  diese  so  comisión  apostólica  de  in- 
quisidor general  al  prior  de  Santa  Cruz  para  en  los  rei- 
nos de  Castilla  y  León,  á  cuyo  cargo  estuviese,  asf  el 
nombrar  los  inquisidores  que  fuesen  necesarios  para 
ejercer  su  oficio  en  diversas  provincias,  como  en  el  pro- 
ceder por  las  sanciones  canónicas  contra  los  que  die- 
sen impedimento  á  un  negocio  tan  santo,  y  se  refor- 
masen los  abusos  que  había  en  el  modo  de  proceder 
por  los  inquisidores  nombrados  por  la  sede  apostoli- 
ce basta  este  tiempo,  y  se  revocasen  todos  los  poderes 
de  los  que  lo  eran,  y  se  nombrasen  por  el  prior  de  San- 
ta Cruz  personas  colosas  del  servicio  de  Nuestro  Señor, 
y  de  buena  vida  y  ejemplo.  Después  que  tuvo  el  prior 
de  Santa  Cruz  su  comisión  para  los  remos  da  Castilla, 
estando  el  rayen  la  ciudad  de  Córdoba  á  veinte  del 
mes  de  mayo  deste  año,  mandó  al  comendador  Gon- 
zalo de  Bütela  su  embujador  en  Itoma,  que  suplicase  al 
pa  pa  que  revocase  la  comisión  que  tenían  de  inquisido- 
res fray  Cristóbal  Guaibes,  y  el  maestre  Orles,  frailes 
de  ta  órdeo  de  sanio  Domingo,  inquisidores  de  la  he- 
rética pravedad  en  el  reino  de  Valencia,  y  se  cometiese 
el  poder  al  ptior  de  Santo  .Cruz  para  que  en  los  reinos 
ds  Aragón  y.  Sicilia  pudiese  nombrar  inquisidores,  con 
que  fuesen  religiosos  de, la  órden  de  sanio  Domingo,  y 
los  pudiese  revocar  si  no  fuesen  tales  personas  que  dig- 
namente ejercitasen  su  oficio.  El  Guaibes  se  hubo  en 
su  cargo  de  manera  que  el  papa  le  revocó  con  gran  ig- 
oominio.  y  no  solo  le  privó  del  oficio  de  inquisidor,  pero 
del  ministerio  Uu  la  predicación,  y  no  rae  sabría  detsr- 
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mioar  6Í  es  este  el  mismo  fray  Juan  Crislóval  de  Guai- 
bes de  la  órden  de  los  predicadores,  y  famoso  predi- 
cador de  sus  tiempos  que  fuó  aquel  gran  concitador  del 
pueblo  de  Barcelona  en  vida  del  príncipe  don  Curios  y 
después,  de  quien  se  ba  hecho  mencioo  en  estos  anales. 
Cometió  el  papa  al  prior  de  Santa  Cruz  las  veces  de 
inquisidor  general  para  en  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia y  en  el  principado  de  Cataluña,  y  no  se  redujo  ú 
que  los  que  ejerciesen  este  cargo  hubiesen  de  ser  nece- 
sariamente de  la  órden  do  los  predicadores,  con  que 
fuesen  suficientes  y  aprobados  maestros  en  la  sagrada 
teología,  y  así  lo  concedió  por  sus  letras  apostólicas  ó 
diez  y  siele  del  mes  de  octubre  deste  año.  Era  muy  ne- 
cesario que  en  aquellos  principios  la  ejecución  fueso 
muy  rigurosa,  después  de  haber  concedido  sus  térmi- 
nos de  gracia  a  todos  los  que  confesasen  enteramente 
sus  errores  y  culpas,  y  así  aquellos,  padres  con  el  celo 
que  tenían,  procedieron  con  mas  rigor  al  castigo,  aun- 
que sus  asesores,  que  eran  letrados  en  el  derecho  civil 
y  canónico  y  tenían  cargo  de  fundarlos  procesos  jurídi- 
camente. De  donde  se  siguió  que  el  castigo  fue  tan  ejem- 
plar cu  los  delincuentes,  que  se  quemaron,  según  es- 
criben, en  sola  la  inquisición  de  Sevilla,  desde  que  pa- 
saron los  términos  de  la  gracia  hasta  el  año  de  mil 
quinientos  veinte,  mas  de  cuatro  mil  personas,  y  se  re- 
conciliaron mas  de  treinta  miJ,  y  muchos  do  los  que 
perseveraron  en  sus  errores  se  pasaron  á  las  sinago- 
gas de  llalla  y  Aviñon,  y  A  Turquía,  y  A  tierras  de  mo- 
ros, y  A  Portugal  y  Navarra,  y  A  otras  provincias.  Há- 
llase memoria  de  autor  en  esta  parle  muy  diligente 
que  afirma  que  este  número  que  así  se  señala  es  muy 
defectuoso,  y  que  6e  ha  de  tener  por  cierto  y  averi- 
guado, que  solo  en  el  arzobispado  do  Sevilla  entre  vi- 
vos, y  muertos,  y  ausentes,  fueron  condenados  por  he- 
rejes que  judaizaban,  mas  de  cien  mil  personas  con  los 
reconciliados  al  gremio  de  la  Iglesia.  Fueron  muchos 
los  bienes  y  haciendas  que  se  aplicaron  a  la  cómaro  y 
fisco  real,  y  doilos  se  hicieron  muy  señaladas  obras,  y 
se  fundaron  diversas  iglesias  y  monasterios,  porque  no 
se  dedicaban  sino  para  en  cosas  muy  piadosas  y  san- 
tas, y  todo  se  espeodia  en  eslo,  salvo  lo  que  era  nece- 
sario para  la  sustentación  de  los  gastos  que  se  hacia  o  en 
los  salarios  de  los  oficiales  y  ministros  délos  inquisido- 
res, y  en  los  alimentos  de  los  reos  que  eran  pobres. 
Entre  los  otros  mooaslerios  que  se  fundaron-  de  muy 
suutuoso  y  grando  edificio  por  el  prior  de  Santa  Cruz, 
fué  el  de  Santo  Tomas  de  la  ciudad  de  Ávila,  de  la  mis- 
ma órdeo  de  los  predicadores,  obra  verdaderamente 
magnifica  y  muy  real.  Vióse  en  esto  el  celo  y  sania  In- 
tención que  aquellos  príncipes  y  sus  sucesores  han  te- 
nido A  la  honra  y  gloria  de  Dios  y  al  ensalzamiento  de 
la  santa  fé  católica,  que  principalmente  atendieron  A 
que  los  bienes  de  los  Lerejes  se  convirtiesen  en  la  sus- 
tentación del  santo  oficio  y  nó  en  otros  usos,  ni  siguie- 
ron la  costumbre  que  se  guardaba  en  las  inquisiciones 
de  Italia,  señaladamente  en  el  reino  de  NApoles  en  tiem- 
po del  rey  don  Alonso  el  primero,  que  la  tercera  parto 
de  los  bienes  se  aplicaba  para  los  mismos  inquisidores, 
y  la  otra  su  depositaba  para  los  gastos  de  las  causas  de 
la  fé,  y  la  otra  se  reservaba  para  la  cámara  y  fisco  real. 
Ordenaron  el  rey  y  la  reina  un  consejo  que  se  dedicó 
pura  solo  entender  con  el  inquisidor  general  en  las  cau- 
sas de  la  fé  de  personas  muy  graves  y  de  grande  au- 
toridad que  tentan  su  comisión  apostólica  concedida 
por  el  inquisidor  general,  y  A  otra  parte  tenían  su  po- 
der de  consejo  real  para  todas  tus  cosas  que  locaban  al 
bnea  gobierno  y  ejercicio  desto  santo  oficio  de  la  m- 
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quisieron,  como  superior  ac  tonos  ios  inquisidores  cíe 
sus  reinos,  y  &  otra  pariese  ocupaban  como  personas 
•fel  consejo  de  los  reyes  en  los  procesos  y  cause*  que 
locaban  a  los  bienes  confiscados  para  administrar  jus- 
ticia A  las  partes.  Sucedió  después  estando  el  rey  y  la 
reina  en  su  real  do  la  vega  de  Granada,  A  veinte  y  ocho 
•!H  mes  de  julio  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  uno, 
•l»ie  siendo  infamados  del  delito  de  la  herejía  los  obia- 
|i«>s  deSegovia  y  Calahorra,  y  sus  padres  y  parientes 
v  otras  personas  eclesiásticas,  hombres  ricos  y  muy 
raudalosos,  procuraron  por  vía  de  apelación  que  los 
inquisidores,  que  eran  jueces  de  aquellas  causas,  fuesen 
inhibidos  para  que  no  procediesen  en  ellas,  y  como  to- 
«•aba  ¿  tantos,  y  en  ello  hubo  grande  conspiración  de 
«entes  y  pueblos  para  perturbar  por  aquel  camino 
aquel  santo  oficio,  el  rey  y  la  reina  representaron  a1 
p  ipa  que  aquello  seria  volver  los  cosas  al  estado  en 
•iuc  estaban  antes,  y  con  mayor  peligro  y  escándalo,  y 

•  tinque  en  lo  que  tocaba  A  los  obispos  el  conocimiento 
o  reservó  a  la  sede  apostólica,  y  en  las  otras  causas 
que  por  grado  de  apelación  se  trataban  en  Roma,  se  si- 
guió un  medio  que  el  papa  Inocencio  deliberó  envinr  A 
'rspaBa  al  obispo  de  Tornay,  para  que  con  el  prior  de 
Santa  Cruz  conociese  de  aquellas  causas,  después  se  fué 
entendiendo  por  la  sede  apostólica,  que  de  aquello  se 
seguían  muy  graves  inconvenientes,  y  que  aquel  juicio 
•o  allf  adelante  se  debia  cometer  generalmente,  sin  es- 

•  epcion  ninguna  de  personas,  á  los  inquisidores  gene- 
r  iles  que  por  tiempo  fuesen,  lo  cual  so  ha  guardado  In- 
violablemente como  cosa  de  que  tanto  beneficio  resul- 
i  »  &  toda  la  cristiandad.  El  que  estos  reinos  de  España 
han  recibido  de  haberse  introducido  en  ellos  este  santo 
■  (Icio,  con  In  órden  que  se  guarda  en  la  prosecución  de 
» is  causas  de  la  fé  con  asistencia  de  los  prelados,  qno 
*on  los  jueces  ordinarios,  y  con  el  secreto  de  cérceles, 
v  no  declararse  los  nombres  de  los  testigos,  ni  permitir 
1 1  sede  apostólica  con  muy  santa  consideración  que 
(«ir  via  de  apelación  ni  en  otra  manera  se  lleven  las 
'  •Misas  A  Roma,  antes  so  determinen  en  sus  recursos 
l>or  los  inquisidores  generales,  y  por  el  consejo  de  la 
-  mta  y  general  inquisición,  ha  sido  tal  y  tan  universal, 
<|tie  nos  manifiesta  que  como  por  inspiración  divina 
rucron  alumbrados  aquellos  principes  y  aquel  santo 
varón,  no  solo  para  restauración  de  la  religión  y  délas 
■¡osas  sagradas,  que  tanta  necesidad  tuvieron  deste  re- 
medio en  aquellos  tiempos,  pero  que  principalmente  se 
fundó  pora  estos  nuestros,  en  los  cuales  es  tan  perse- 
guida la  Iglesia  católica  con  diversos  errores  y  herejías 
que  ban  destruido  y  desolado  la  viña  del  Señor  en  tanta 
manera,  que  diversos  reinos  y  provincias  que  florecie- 
ron en  la  devoción  y  religión  de  la  fé  debajo  de  la  obe- 
diencia de  la  sede  apostólica,  están  fuera  della,  y  pade- 

•  en  por  nuestros  pecados  tBntaa  turbaciones  y  guerras. 
•iue  han  llegado  al  profondo  de  todo  mal  y  miseria,  y 
permite  Nuestro  Señor  que  desviándose  del  verdadero 
'Mmloode  su  Iglesia  católica  romana  so  hallen  en  peor 
-•stado  que  si  fuesen  Infleles,  y*  vivan  entre  sí  en  diver- 
gís sectas  en  perpetoa  disensión  y  confusión  los  hijos 
rontra  los  padres,  y  hermanos  contra  los  hermanos,  y 
»  is  mujeres  contra  sus  maridos,  y  vayan  perdiendo  el 
l  eneflcio  de  la  pas  que  resulta  de  (ajusticia,  y  toda  po- 
licía y  gobierno  civil. 

C.\r.  L.— •Qmm desairaron  los  terrerías  éntrelos  reinos 
de  Castilla  y  Portugal,  y  de  ta  prisión  y  muerte  dai du- 
que  de  Rragania. 

Estando  el  rey  de  Portugal  por  la  cuaresmo  deste  año 
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enSanlarem,  un  Gaspar  Jasarte  lo  descubrió  el  trato 
que  Pedro  Jusarle  su  hermano  llevaba  con  el  duque  de 
Brnganza  y  de  fiuimaraes,  que  según  afirmaba  había 
conspirado  contra  su  persona  reul,  mas  la  mayor  par- 
te de  aquel  detito  era  que  tenia  muy  secreta  confedera- 
ción con  la  reina  de  Costilla.  Era  asi  que  estando  el  rey 
de  Portugal  en  aquella  ciudad  supoqueel  prior  de  Pra- 
do iba  a  deshacer  las  tercerías  conforme  A  lo  acordado?  n 
las  paces,  y  por  esto  se  fué  el  rey  para  Avis,  y  allí  recibió 
la  embajada  del  prior,  y  se  dió  órden  en  librar  las  terce- 
rías. Quedóentoncesconcertadocaeamientodel  principe 
don  Alonso  de  Portugal  con  la  infanta  doña  Juana, hi- 
ja del  rey  de  Castilla,  con  las  mismas  condiciones  q«a 
estaba  tratado  el  de  la  infanta  doña  Isabel,  y  eos  dar 
diez  cuentos  mas  en  dinero.  Porque  el  rey  y  la  reina 
amaban  tanto  A  la  infanta  doña  Isabel,  que  la  quisie- 
ran casar  con  el  mayor  principe  que  ello»  pudieran, 
y  A  lodo  su  contentamiento,  y  porque  no  se  efectuase 
el  matrimonio  de  Portugal  se  valieron  de  todos  tos 
medios  que  pudieron  para  inducir  A  »u  voluntad  al  rey 
de  Portugal,  que  fundaba  gran  punto  de  honra  rn  que 
se  deshiciese  el  que  estaba  entre  ellos  tratado,  y  esto 
fué  muy  grande  ocasión  de  la  persecución  que  sucedió 
por  la  casa  de  Braganza.  Mas  todavía  quedaba  acorda- 
do, que  si  al  tiempo  que  el  principe  don  Alonso  am- 
plíese catorce  años,  la  infanta  doña  Isabel  estuviese 
por  casar,  so  cumpliese  el  primer  matrimonio  qae  es- 
taba ordenado.  Desluciéronse  las  tercerías  a  veinte  y 
cuatro  del  mes  de  mayo  deste  año  y  et  principe  don 
Alonso  se  entregó  por  la  infanta  doña  Beatriz  su  abue- 
la, A  los  procuradores  del  rey  su  padre,  que  eran  don 
Pedro  de  Noroña  su  mayordomo  mayor,  el  doctor 
Joan  Tejeire,  canciller  mayor,  y  fray  Antonio  su  con- 
fesor, y  con  ellos  por  secretario  Ruy  de  Pina.  E  ni  re- 
góse Juntamente  A  los  embajadores  del  rey  y  reina  de 
Castilla  la  infanta  doña  Isabel,  y  luego  salieron  déla 
fortaleza  de  Mora,  y  el  duque  de  Viseo  que  estaba  con 
la  infanta  doña  Beatriz  su  madre,  acompañó  A  la  In- 
fanta hasta  la  raya  de  Castilla  adonde  la  entregó  A  ios 
grandes  y  señores  que  estaban  esperando  para  reci- 
birla y  acompañarla,  y  volvió  con  gran  prisa  para  el 
principe  don  Alonso  su  sobrino,  y  entró  con  él  en  la 
córte  del  rey  de  Portugal  que  estaba  eu  Ebora.  Dentro 
de  cinco  dias  fué  preso  don  Femando,  duque  de  Bre- 
gnnza  y  de  Guimaraes,  quo  era  el  mayor  señor  de 
aquel  reino  y  de  la  casa  real.  Fué  su  prisión  en  Ebora 
nn  viernes  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  mayo,  y  to- 
mAronsete  todas  sus  fortalezas  y  castillos,  y  viniéronse 
A  Castilla  huyendo  de  la  persecución  y  furia  dei  rey, 
quo  fué  un  muy  Aspero  y  riguroso  principe,  el  mar- 
qués de  Monlcmayor  y  el  conde  de  Faro  sos  herma- 
nas, y  no  vino  con  ellos  otro  hermano  que  era  don 
Alvaro  de  Portugal,  el  cual  afirman  que  ofreció  al  rey 
de  Portugal  que  no  se  vendría  A  Castilla  ni  iría  8  Ro- 
ma, y  que  el  rey  le  prometió  que  le  mandarla  dar 
en  otra  cualquier  parte  sus  rentas,  pero  él  ss  vino  A 
Castilla,  y  se  fuéron  para  él  doña  Felipa,  su  mujer,  y 
sos  hijos.  La  duquesa  de  Bragnnza  doña  Isabel,  quefuo 
hija  del  infante  don  Fernando  y  déla  Infanta  doña 
Beatriz,  y  era  hermana  de  la  reina  de  Portugal,  cuan- 
do supo  que  el  duquesa  marido  era  preso,  envió  loepo 
tres  hijos  que  tenia  A  Castilla,  que  eran  don  Felipe, 
don  Gomes,  don  Dloofs,  y  la  reina  los  recogió  como  a 
sobrinos,  A  quien  mucho  amaba,  como  A  hijos  de  so 
primera  hermana  y  nietos  del  infante  don  Fernando  y 
de  la  infanta  doña  Beatriz  su  tia,  hermana  de  la  reina 
dona  Isabel  su  madre  Vino  desdo  Mora  acompañando 
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á  la  infanta  doña  Isabel  don  Gómez  Suarez  de  Figue- 
rou,  oüode  de  Feria,  y  saliéronla  A  acompañar  doo 
Alonso  de  Fooseca,  arzobispo  de  Santiago,  y  otros  se- 
ñores hasta  donde  la  reina  estaba  en  los  confine»  de 
Navarra.  De  Ebora  escribió  el  rey  de  Portugal  el  pri- 
mero del  mes  de  Junio,  que  fué  dentro  de  tres  días 
después  de  la  prisión  del  duque,  al  rey  ana  carta,  en 
que  se  contenía,  que  por  algunas  cosas  en  que  bailó  al 
duque  de  Braga nza  y  al  marqués  de  Montemayor,  su 
),  contra  su  servicio,  tenia  allí  entonces  dele- 
ai  duque,  y  ce  habían  tomado  por  las  fortalezas 
del  uno  y  del  otro,  pero  el  marqués  se  había  buido. 
One  de  aquellas  culpas  él  sabiu  que  el  duque  y  mar- 
qués quisierou  dar  parte  al  rey  de  Castilla,  y  había 
•ido  requerido  por  ellos,  y  de  la  buena  y  virtuosa  res- 
puesta qoe  Íes  dió  á  sus  acontecimientos,  la  cual  sin- 
gularmente le  agradecía,  porque  cierto  por  el  deudo, 
paz  y  buena  amistad  que  con  el  rey  tenia,  asi  lo  espe- 
raba y  esperaría  siempre  del,  siendo  cierto  que  en  to- 
das las  cosas  que  le  tocasen  siempre  habría  ese  mis- 
mo respeto.  Excusábase  que  no  se  lo  notificó  luego 
que  pasó,  porque  envió  á  llamar  al  prior  de  Prado,  por 
cuyo  medio  esperaba  que  lo  supiera,  y  por  no  ser  aun 


riamente,  porque  con  el  prior,  Si  viniese,  ó  por  otra 
persona  suya  del  mismo  rey  de  Portugal,  lo  haria  lar- 

baccr  y  proveer  según  se  hallase  ser  de  razón  y  justi- 
cia, y  per  tanto  se  lo  hacia  asi  saber,  porque  creía  que 
de  todas  las  cosas  que  á  el  bien  viniesen,  había  de  pla- 
cer siempre  al  rey,  porque  asi  haria  a  él  de  las  del  rey 
como  délas  sayas  propias.  Anadia  &  esto,  qoe  por  cau- 
sa que  los  caballeros  y  gentes  del  rey  de  Castilla  de 
aquella  frontera,  por  ajuntamienlo  de  gante  que  vie- 
sen en  aquel  reino,  no  hubiesen  alborozo  que  pudiese 
turbar  algún  servicio  del  rey,  tuvo  por  bien  de  noti- 
ficárselo asi  por  r.il  Fernandez  su  capellán.  Desta  ma- 
nera como  principe  de  tan  gran  punto  daba  razón  de 
aquel  caso,  siendo  la  fama  pública  qoe  el  duque  de 
Braganza  había  conspirado  do  matar  al  rey,  y  poner 
en  su  lugar  al  duque  de  Viseo  su  cuñado,  que  era  mo- 
zo de  veinte  años,  y  esto  con  favor  del  rey  y  reina  de 
Castilla,  y  estando  el  rey  en  Aleándote,  le  respondió 
por  el  mismo  tenor  y  panto,  diciendo  qoe  hubo  pe- 
sar del  deleoímien lo  del  duque  de  Braganza.  porque 
no  querría  que  el  rey  su  primo  hubiese  enojo  contra 
sos  subditos,  en  especial  con  personas  que  lanío  en 
le  tocaban.  Aunque  do  esto  había,  y  tantos 
rlcfos.  no  podía  ser  castigo,  sino  con  tanta  clemen- 
cia, que  viendo  yerro  seria  tanta  merced  como  pena, 
la  cual  sin  duda,  por  lo  qoe  su  carta  decía,  ni  él  la 
merecía,  ni  al  rey  de  Castilla  había  qué  agradecer,  co- 
mo quiera  que  si  Ja  hubiera,  so  respuesta  fuero  la  que 
el  mismo  rey  de  Portugal  quisiera,  y  porque  iba  en 
aquella  jornada,  un  habla  tiempo  para  mss  alargar,  que 
6  la  vuelta  le  placería  que  enviase  como  decía,  persona 
que  mas  dello  l«  informase,  y  con  ello  le  pudiese  en- 
viar á  decir  su  parecer  como  primo  hermano  y  omigo 
que  mucho  amaba.  Esla  respuesta  dió  el  rey  a  ocho 
del  mes  de  junio,  disimulando  la  prisión  del  duque  de 
Braganza,  y  sin  dar  A  entender  que  había  de  resultar 
ningún  favor  por  su  parle  al  duque,  y  el  rey  de  Por- 
tugal apresuró  la  ejecución  de  su  Ira  y  sentencia,  do 
manera  que  fué  degollado  el  duque  en  la  plaza  de 
Ebora,  A  veinte  y  uno  del  mismo  mes,  y  publicaba  el 
pregón,  que  le  mandaba  el  rey  degollar  por  halwr  co-  I 
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de  su  persona  real.  Destecaso  quedó  muy  lastimad* 

la  reina  de  Castilla,  por  el  deudo  que  con  él  ten», 
siendo  sus  hijos  sus  sobrinos,  y  porque  fué  la  princi- 
pal ocasión  de  su  muerte,  según  se  creía  el  término  que 
siguió  la  reina  en  no  dar  lugar  que  la  infanta  don* 
Isabel  su  bija  fuese  nuera  del  rey  de  Portugal,  y  que- 
rer deshacer  aquel  matrimonio  y  que  casase  el  priu- 
cipe  don  Alonso  con  la  infanta  doña  Juana. 

Cap.  LI. — De  ta  entrada  que  el  rey  kho  en  ta  Vega  rf< 
Granada  y  d$  Tajara,  y  de  ta  concordia  que  u*$ent» 
con  el  rey  Boabdü. 

Era  en  principio  del  mes  de  junio,  cuando  el  rev 
movió  con  su  campo  para  entrar  a  hacer  la  guerra  a 
los  moros,  y  en  el  camino  túvola  nueva  da  la  muer  Ir 
del  duque  de  Braganza,  y  de  paso  se  puso  A  saco  c 
arrabal  de  Hiera,  y  dejada  proveída  A  Albania  da  I « 
gente  que  había  de  quedar  en  SU  defeara,  pasó  «i  rey 
A  lo  mas  poblado,  de  donde  principalmente  se  sosten  - 
taba  la  ciudad  de  Granada.  Llevaba  Mía  mil  de  cabi- 
llo, y  has U  cuarenta  mil  de  pie,  y  fué  A  poner  su 
campo  sobre  Tajara  que  esta  no  lejos  de  Alhama,  por 
que  della  los  de  Loja  se  proveían  mas  ordinariamente 
y  fué  por  algunos  dias  combatida  y  derribadas  lod»« 
sus  defensas,  y  entróse  el  lugar  por  combate.  llorierni* 
en  él  algunos  del  real,  y  fué  herido  de  una  espingarda 
doo  Enrique  Enriques,  Uo  del  rey,  y  llevAronio  A  cu- 
rar ¿  Alhama.  Pasó  el  rey  con  su  campo  á  ponerse  <*" 
lugar  fuerte  cerca  de  Granada,  y  fuese  talando  la  vi- 
ga, y  el  rey  Albuhacen  no  salió  A  resistir  la  tala,  te- 
miendo alguna  novedad  dentro  de  la  ciudad,  y  sola- 
mente ¿alian  los  peones  para  hacer  el  daño  que  pudie- 
sen entre  los  olivares,  y  muy  pocos  da  caballo  que  I.* 
acaudillaban.  Movíase  el  real  con  muy  gran  concierto 
y  con  macha  órden,  y  la  tala  se  hacia  sin  ningún  pe- 
ligro de  los  nuestros,  estando  sus  haces  A  punto.  » 
ninguna  cosa  lesera  contraria  sino  ir  fallando  el  bas- 
timento, y  parecía  cosa  muy  nueva  y  cstraña  nu  s»  - 
lir  los  moros  A  pelear  como  lo  hicieron  siempre,  en- 
trando mayores  ejércitos  que  este  en  la  Vega,  y  no 
podía  entender  la  causa  basta  que  supo  el  rey  qoe  mi 
hacia  por  temor  del  pueblo  de  Granada,  que  eran  ene- 
migos del  rey  Albuhacen.  Hecha  la  tala  se  volvió  el  rey 
6  Córdoba  dentro  de  veinte  días,  y  allí  se  dió  órden  *¡« 
poner  en  libertad  al  rey  Boabdil,  qoe  estaba  en  el  cas 
tillo  do  Porcuna,  porque  con  aquello  se  entendía  q'f* 
echarían  de  Granada  A  su  padre.  Procuraba  lambió 
por  su  parle  el  rey  Albuhacen  de  concertarse  con  <  I 
rey,  y  envió  libre  A  Juan  de  Pineda,  sobrino  del  mar 
qués  de  Cádiz,  con  color  que  tratase  del  rescata  de  l«-s 
cautivos,  y  ofrecía  si  se  le  entregase  su  hijo,  de  d.<r 
al  conde  de  Cifuentes,  y  otros  nueve  caballeros  qu  > 
el  rey  nombrase.  Pero  puso  otras  condiciones  qoe  eran 
mas  como  de  vencedor,  y  envió  por  la  misma  caus.i  ■ 
Federico  Centurión,  geoovés,  que  residía  en  Grana-i 
por  trato  de  su  mercader,  y  fué  despedido  luego,  d.'.i  - 
dolo  tal  respuesta,  que  entendió  que  había  de  pas„ 
por  la  ley  que  se  te  pusiese ,  y  no  se  había  do  admi- 
tir por  el  rey  condición  ninguna  ,  siendo  enemigu. 
Deseaba  el  pueblo  de  Granada  en  gran  manera  la  li- 
bertad de  Boabdil,  y  mucho  mas  los  de  Guadiz  que 
estaban  en  su  obediencia,  y  siempre  hacían  guerra  <• 
su  padre;  y  al  rey,  parecía  que  por  aquel  medio  >>  • 
encaminaba  mas  brevemente  la  conquista,  peleando  el 
hijo  con  el  padre,  y  estando  el  reino  entre  si  dividido. 
La  concordia  se  asentó  con  el  rey  Boabdil,  con  estas 
coudiclones :  «Que  pusiese  au  relíenos  A  su  hijo  mayor 
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con  otros  doce  hijos  de  los  principales  que  seguían  su 

opinión  en  seguridad  de  la  concordia,  y  ofrecía  de  te* 
aer  al  rey  y  reina  de  Castilla  por  sos  soberanos  seño- 
res» con  que  no  le  mandasen  dejar  su  secta,  y  que  pa- 
garla de  tributo  en  cade  un  año  doce  mil  doblas  de 
oro,  que  llamaban  zaenes,  que  vallan  muy  poco  mi- 
nos de  catorce  mil  ducados,  y  fuese  obligado  n  venir  ¿ 
cortes,  sí  le  llamasen  y  que  quedasen  con  las  ciudades 
y  castillos  que  so  tenían  por  él,  y  coa  los  que  pudie- 
se ganar,  y  los  que  se  conquistasen  con  ayuda  y  fa- 
vor del  rey  se  tuviesen  por  sus  alcaides.*  Con  esto  ha- 
bía de  entregar  cuatrocientos  cautivos,  los  que  el  rey 
escociese,  y  por  cinco  años  en  cada  un  año  sesenta 
cautivos.  Esto  se  habla  de  cumplir  desde  el  dta  que 
*  cobrase  la  ciudad  de  Granada,  y  quedaban  &  Alhama 
designados  sus  Ifmltes  y  territorio,  dentro  del  cual  los 
nuestros  podían  discurrir  libremente.  Después  que  se 
asentó  esto,  el  rey  Albubacen  anduvo  conmoviendo  ó 
incitando  los  pueblos  con  la  predicación  de  los  alfa- 
qute,  que  les  declaraban  ser  contra  sus  leyes  y  cos- 
tumbres loque  Boabdil  hacia,  porque  le  tuviesen  por 
mas  sospechosos,  y  se  apartasen  de  su  obediencia.  Des- 
pués de  haberse  proveído  ft  la  defensa  de  Alhama  para 
una  muy  larga  ausencia  del  rey  que  habia  de  acudir 
á  bs  fronteras  de  Navarra,  y  dejando  en  ella  á  don  Iñi- 
go López  de  Mendoza,  conde  de  Tendida,  con  muy  es- 
cogida gente  de  guerra,  fué  necesario  volverá  júnior 
todas  las  compañías  de  caballo  y  de  pié,  que  habia  en 
tas  fronteros  para  sacar  de  Alhama  a  don  Enrique  En- 
viquez,  porque  no  quedase  cnoerrado  en  aquel  lu- 
gar todo  el  invierno,  y  porque  el  rey  Albohacen  hobia 
juntado  todo  su  poder,  para  poner  en  defensa  á  Tuja  ra 
y  fortificar  lo  que  se  habia  aportillado  deila. 

Cap.  Ul.—fiei  favor  que  ei  rey  dió  á  los  vatailo*  q*n  es- 
taban levantados  contra  sus  señores  en  el  Ampurdan, 
que  llamaban  los  pagesss  de  remmia. 

Antes  que  saliese  el  rey  de  Córdoba,  procuró  que 
«e  apaciguase  una  gran  discosfon  y  diferencia  que  ha- 
bia entre  los  señores  y  los  vasallos  que  llamaban  de 
remenza  en  el  Ampurdan.  que  se  pusieron  en  armas, 
y  esta  contienda  tenia  mucho  tiempo  ántes  muy  alte- 
rada aquella  tierra,  y  era  grande  inconveniente  para 
las  cosas  de  Roselton.  No  se  halla  en  autor  antiguo  de 
bs  cosas  de  los  condes  do  Barcelona,  ni  en  la  conquis- 
ta qoe  se  hizo  de  los  moros  en  aquel  principado,  que 
nos  declare  la  causa  de  la  condición  de  aquellos  vasa- 
llos, que  hacían  a  sus  señores  tales  y  tan  graves  é  in- 
rames  tributos,  y  servidumbres  personales,  y  los  quo 
i'nmnhan  malos  usos,  que  no  se  podían  aun  recibir  de 
siervos.  Solo  Pedro  Tomlch,  que  fui  en  el  tiempo  de  los 
reyes  don  Juan  el  primero,  y  don  Martin  su  herma- 
no dice  por  cosa  constante,  que  los  harones  y  señó- 
os de  la  tierra  riel  principado  de  Cataluña,  hubieron 
•  li-  consentir  que  sus  vasallos  cristianos  fuesen  tribu- 
t  iriosfl  los  moros  en  todas  aquellas  malas  costumbres 
i\w  ca  su  tiempo  dcste  autor  hacían  los  hombres  do 
i>>menzii.  y  con  esto  aquellos  barones  vinieron  en  el 
principado  hasta  la  entrada  del  emperador  Ludovi- 
.  hijo  del  emperador  Cario  Magno,  y  que  entonces 
procuró  quo  los  cristianos  que  eran  tributarios  á  los 
i'ioros  se  rebelasen,  y  porque  no  se  otrevieron  a  tomar 
I  ts  armas  por  Ja  conquista  de  la  tierra  por  el  empera- 
dor, ordenó  que  todo**  aquellos  cristianos  fuesen  de  la 
misma  manera  sujetos  a  los  señores  cristianos,  como  lo 
crana  los  moros  en  todas  aquellas  malas  costumbres,  y 
queestos  eran  los  hombrea  de  remeuza  que  había  cu 
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Cataluña  la  Vieja,  cosa  que  se  puede  y  debe  remitir  a  !• 
f«  y  crédito  del  mismo  autor.  Por  el  nombre,  bien  se 
deja  entender  que  debían  ser  de  mucha  gravera  aque- 
llas que  llamaban  malas  costumbres,  pues  no  se  po- 
dían eximir  dellas,  sino  rescatándose  y  redimiéndose 
como  esclavos,  y  de  aquella  redención  dijeron  en  Ca- 
taluña remenza.  Era  asi,  que  de  mucho  tiempo  atrás 
se  hablan  dado  grandes  querellas  por  loa  vasallos  da 
aquella  condición  ol  rey  don  Alonso  y  al  rey  don  Joan, 
y  ai  principe  don  Carlos  su  hijo,  cuando  lecotregaroa 
los  catalanes  el  gobierno  de  aquel  principado,  y  fue- 
ron sus  procuradores  á  Ñapólas,  y  á  instancia  de  ios 
de  remenza  fueron  sus  señores  citados  para  que  pa- 
pel »s  tratar  fuera  del  principado,  ni  por  vía  de  apela- 
ción ni  de  otra  manera,  por  constitución  del  rey  don 
Pedro,  pero  porque  los  señores  no  se  corare*  de  res- 
ponder n  la  citación,  ni  pusieron  aquella  eicepciow 
el  rey  don  Alonso  por  su  contumacia,  puso  6  sus  va- 
sallos en  posesión  de  que  no  pagasen  doce  tribuios  y 
servidumbres  que  hacían  á  sus  ««ñores.  Después  man- 
dó dar  la  reina  doña  María  sus  letras  de  ejecucioa  o> 
aquella  sentencia  por  solas  seis  servidumbres,  y  por 
el  principe  don  Carlos  y  por  la  reina  doña  Juana  se 
dieron  otras  letras  de  ejecución  en  aquella  cootormi- 
dad,  y  de  allí  se  siguió  que  se  levantaron  &  tomarlas 
armas  contra  sus  señores,  y  hubo  entre  ellos  guerra 
formada.  Hicieron  en  este  tiempo  grande  i  o*  ta  acia  que 
el  rey  los  líbrese  de  tanta  sujeción,  y  de  la  servidum- 
bre de  los  malos  usos  en  que  estaban,  diciendu  que  do 
se  sufrían  entre  Infieles,  que  eran  muy  graves  é  into- 
lerables y  muy  indignos,  que  se  padeciesen  por  cris- 
tianos, como  lo  habla  proveído  el  rey  don  Alonso  por 
su  sentencia.  Porque  puesto  que  el  rey  la  había  mo- 
cado en  córtes  por  una  sentencia  arbitral  que  dto  en 
virtud  de  un  poder  dado  por  los  tres  esta  dos  del  princi- 
pado, restituyendo  á  los  señores  en  la  posesión  en  qoe 
estaban  Antes  de  aquella  sentencia,  pretendían  qoe 
aquello  tenia  excepción  y  su  reservación.  Mayormente 
que  no  hablan  sido  los  vasallos  oidos,  ni  consintieron 
en  el  compromiso,  y  asi  no  pagaron  de  allí  adelante 
aquellos  seis  malos  usos  y  tributos,  que  ellos  llama- 
ban remenza  personal,  intestia,  cugucia,  jorquia, arela 
y  forma  de  despojo  forzada.  Parecíale  al  rey  que 
aquella  servidumbre  era  de  tanta  inhumanidad  y  gra- 
veza,  que  en  parte  del  mundo  no  se  sabia  que  bebiere 
tanta  sujeción  entre  cristianos,  y  deseoso  por  so  cle- 
mencia de  relevar  aquella  nación  de  tanta  opresión  y 
titania,  que  no  se  podía  comportar  ni  llevar  sin  mo- 
cha ofensa  de  Dios,  escribió  á  los  señores,  asi  eclesiás- 
ticos como  seglares,  exhortándolos  y  rogándoles  que 
tomasen  con  sus  vasallos  algún  buen  medio  de  con- 
cierto, y  les  remitiesen  aquellos  malos  usos  que  no 
podian  comportarse  por  personas  libres,  sino  con  gran 
odio  y  violencia,  y  remitiólo  al  infante  don  Enrique, 
que  era  lugarteniente  general  del  principado,  y  señor 
de  aquel  condado  de  Amporias,  porque  A  los  condes 
de  Ampurias,  en  los  tiempos  antiguos,  reconocían  los 
barones  y  señores  q  ue  estaban  dentro  de  sus  limite», 
gran  solieran  la.  Púsose  el  infantas  tratar  con  ellos  de 
algunos  medios,  porque  los  vasallos  andaban  alterados 
y  tomaban  las  armas,  y  porque  el  infante  se  fué  »  Va- 
lencia, puso  en  su  luzaral  barón  de  Cruillas,  y  con 
gran  cuidado  entendió  en  apaciguar  aquel  tumulto, 
y  no  so  podo  acallar  con  loa  señores  que  viniesen  en 
m«-dio  ninguno  Vista  su  disensión  y  que  llegaba  A  las 
aproas,  deliberó  el  rey  para  mayor  justificación,  enviar 


Digitized  by  Google 


ZURITA— L1B.  XX.  CAP.  UV\ 
a  Bartolomé  Borro  y  Francés»  de  VHanova,  pora  qoe 


645 


juntasen  A  loa  señores  en  Gerona  ó  en  otra  parte,  y  se 
tes  declarase  la  voluntad  que  lenta,  qoe  se  tomase  un 
razonable  medio  de  concordia,  y  fuese  aquella  gente 
relevada  de  tanta  sujeción,  y  deaquellosqne  llamaban 
malos  usos,  y  se  contentasen  con  las  reo  tas  y  derechos 
que  los  otros  señores  tenían  sobre  sus  vasallos  en  to- 
das las  partea  ilet  mundo.  Porque  entretanto  no  fuesen 
maltratados  por  sos  señores  como  se  había  hecho  por 
algunos,  después  que  el  rey  procuraba  que  se  concer- 
tasen, mandó  publicar  una  salvaguarda,  y  por  ella 
los  recibía  debajo  de  su  defensa  y  amparo,  y  determi- 
no de  armarlos  A  todos  caballeros,  porque  saliendo  de 
la  condicionen  que  estaban,  y  siendo  levantados á  este 
grado  y  honor  de  milicia,  fuesen  exentos  de  aquella 
servidumbre  y  vasallaje.  Para  esto  dió  su  comisión  n 
Francés  Vemtallat  vizconde  de  Hostoles,  que  fué  en 
las  guerras  pasadas  de  Cataluña  y  RoseUoo  gra& cau- 
dillo de  aquella  gente  ,  y  persiguió  a.  los  señores  quo 
por  la  mayor  parte  estaban  fuera  de  la  obediencia  del 
rey  en  las  turbaciones  civiles.  También  lo  cometió  el 
rey  A  Miguel  de  Gualbes,  con  poder  do  armarlos  ca- 
balleros a  todos,  con  que  pagasen  sesenta  y  seis  mil 
llorínes  que  debian  de  cien  mil,  que  por  los  de  remeuza 
se  ofrecieron  al  rey  don  Alonso,  deduciéndose  des  ta 
suma  la  parte  que  cabia  á  las  que  habitaban  en  los 
condados  do  Roscllon  y  Cerda  ña,  por  estar  aquellos 
estados  sujetos  al  rev  de  Francia.  Tomaron  losdü  re- 
tuenzn  las  armas  con  pran  furor,  habiendo  muerto  un 


«us  parientes  ft  querer  castigar  aquel  insulto,  y  tras 
él  hicieron  otros  mayores,  teniendo  por  espitan  un 
ríala,  hombre  muy  atrevido  y  valiente,  y  este  los  fué 
acaudillando  y  armando,  de  manera  que  estaban  tan 
ejercitados  como  si  siempre  hubieran  seguido  la  guer- 
ra, y  no  eran  ya  parte  los  señores  para  reducirlos  ni 
castigarlos,  é  fbanssies  juntando  muchas  cuadrillas  de 
«ascuña  y  Rosellon. 

Cap.  Lili.— De  la  muerte  dei  rey  Luís  de  Francia,  y  que 
mandó  hacer  restitución  de  los  condados  de  Roseüon  y 


Con  estar  el  rey  Luis  de  Francia  al  cabo  de  sos 
dias  de  ona  muy  grave  y  larga  dolencia  qoe  tuvo,  ios 
que  gobernaban  las  rosa»  de  la  guerra  y  de  su  estado, 
estuvieron  moy  atentos  A  proveer  en  lo.de  Navarra, 
de  manera  que  aquel  reino  no  se  juntase  ooo  el  de 
Castilla  y  Aragón,  por  el  matrimonio  de!  principe  don 
Joan  con  ia  reina  doña  Catalina,  que  sucedió  en  el 
reino  A  su  hermano.  Porque  con  ordenar  las  cosas 
dél  como  convenia  al  roy  de  Francia,  y  estando  en  lo 
de  Rosellon  A  su  disposición,  tenían  muy  obligados  y 
aun  rendidos  al  rey  y  A  sus  sucesores,  y  parecía  que  le 
podrían  poner  la  ley  que  quisiesen.  Entendiéndose  bien 
cuanto  iba  en  esto,  la  reina  se  fué  A  Vitoria,  y  mandó 
apercibir  aquellas  fronteras,  y  puso  por  capitán  ge- 
neral deltas  A  don  Juan  de  Ribera,  y  tuvo  sos  tratos 
con  la  parte  de  I.usa  y  Bcnu monte,  y  con  los  pueblos 
que  tenían  temor  de  estar  en  la  sujeción  de  los  reyes 
do  Francia,  teniendo  cuenta  con  los  tiempos  del  rey 
Felipe,  hijo  del  santo  rey  Luis  de  Francia  y  de  sus  su- 
cesores, que  estendieron  su  imperio  por  lodo  el  reino 
de  Navarra.  También  de  la  parte  de  Francia  se  hablan 
enviado  mas  compañías  de  gente  de  guerra  de  lo  que 
era  costumbre  A  Bayona,  y  por  esta  causa  la  reina 
mandó  juntar  las  compañías  do  sus  guardas  y  de  la 
tuvu  estando  en  Vitoria  uo  buen  ejercito 


Junto  para  resistir  la  entrada  délos  franceses  si  Inten- 
tasen de  pasar  A  Navarra,  y  anduvo  en  concertar  es- 
tas sospechas  el  cardenal  de  Fox,  tiode  la  reina  Joña 
Catalina,  y  en  esto  pasaron  algunos  meses.  En  esteme- 
din  falleció  el  rey  de  Francia  en  Plesis,  A  treinta  del  mes 
deste  año.  y  cuando  por  su  muerte  se  pensó  que  las 
cosas  de  Navarra  sucederían  como  el  rey  de  Castilla  lo 
dispusiese  y  ordenase,  se  pusieron  en  mayor  peligro, 
por  quedar  aquel  reino  en  poder  de  personas  por 
quien  se  gobernaba  el  delfln  sa  hijo,  que  era  muy  mozo 
y  gobernado  por  sos  hermanas,  en  quien  tenia  la  prin- 
cesa de  Viana  mas  favor  que  en  el  rey  su  hermano. 
En  lo  de  Rosellon  era  cierto,  como  escriba  Felipe  de 
Com mines  señor  de  Argenton,  que  aquellos  estados 
costaron  moy  caro  al  rey  Luis  de  Francia  y  A  su  reino, 
porque  por  sa  conquista  y  defensa  se  perdieron  gran- 
des capitanes  y  gente  muy  principal,  y  se  gastó  mu- 
cho tesoro  por  haber  durado  tanto  aquella  guerra,  y 
se  vió  el  mismo  rey  por  ella  en  gran  trabajo  de  su  per- 
sona, y  considerando  esto,  y  movido  según  se  afirma 
por  escrúpulo  de  conciencia,  por  persuasión  de  un 
santo  varón  que  se  llamó  fray  Francisco  de  Paula,  los 
mandó  res  ti  tu  ir,  y  cometió  al  obispo  de  Lombesque 
viniese  A  hacer  la  restitución,  y  con  él  libraba  A  los 
que  tenían  los  castillos  y  fuerzas  del  homenaje  que  ha- 
bía hecho,  y  estando  para  morir  envió  al  señor  de  Du- 
nois  para  que  entregase  A  Perpiñan  y  sus  fuerzas,  y 
por  saber  en  el  camino  el  fallecimiento  del  rey  se  dejó 
de  cumplir  su  mandado,  y  le  mandaron  los  del  conse- 
jo del  rey  de  Francia  volver  A  Burdeos,  siendo  ya 
muerto  el  rey.  Llegando  el  rey  A  Vitoria,  donde 
peraba  la  reina,  enviaron  A  Guiana  A  la  princesa  de 
Vlana  sus  embajadores,  que  fueron  el  doctor  Rodrigo 
Maldooado  y  Juan  do  Barrionuevo,  para  renovar  las 
alientas  antiguas  que  tenian  con  el  rey  de  Navarra,  y 
tratar  del  matrimonio  del  príncipe  don  Joan  con  la 
reina  doña  Catalina,  y  A  Navarra  fué  don  Alonso  de 
Quintanilla,  para  procurar  con  la  parte  que  tenían  en 
aquel  reino  lo  que  convenia  para  reducirle  A  su  obe- 
diencia en  caso  que  la  princesa  de  Viana  no  viniese 
en  el  matrimonio,  y  les  diese  principe  extranjero  destos 
reinos,  y  de  la  casa  real  de  Castilla  y  Aragón.  Habla 
determinado  por  este  tiempo  el  rey  de  proveer  por 
lugarteniente  general  deste  reino  á  la  infanta  doña 
Beatriz,  madre  del  infante  don  Enrique  su  primo,  y 
creyó  el  rey  que  aquello  se  pudiera  hacer  en  su  au- 
sencia, pero  por  los  que  el  arzobispo  de  Zaragoza, 
que  servia  este  cargo  de  la  lugarteoencia  general,  tenia 
en  su  consejo,  fué  deliberado  enviar  al  rey  al  obispo 
de  Huesca  en  nombre  de  todo  el  conseje  real,  y  A  don 
Luis  da  Ijur  por  la  diputación,  como  diputado  del 
reino,  A  suplicarle  que  en  todas  maneras  viniese  a 
tener  corles  A  la  ciudad  de  Tarazona,  y  también  decla- 
rarle, por  qué  razones  este  reino  no  podía  habilitar  A 
la  infanta  por  su  lugarteniente  general,  sin  su  pre- 
sencia. 

Cap.  LIV. — Del  de$troio  que  recibieron  los  moros  de 
Ronda  que  salieron  á  correr  el  campo  de  Utrera,  y 
de  la  loma  de  Zahara. 

Estaba  aun  el  rey  en  Córdoba  el  postrero  dei  mes 
de  agosto,  cuando  se  enviaron  A  aquella  ciudad  algu- 
nos de  los  rehenes  que  se  habían  de  dar  para  poner 
en  libertad  al  rey  Boabdil,  con  uno  de  los  Abencerra- 
jes,  y  dejó  el  rey  aquello  encargado  A  los  grandes  que 
quedaban  por  visoreyes  de  la  Andalucía  y  generales 
de  aquellas  fronteras,  y  el  din  que  salió  el  rey  de  Car- 
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doba,  que  fué  el  segundo  del  mes  de  setiembre,  fué  el 
rey  Doabdil  acompañando  al  rey  &  su  lado,  y  dióle  li- 
cencia para  que  se  pudiese  ir  é  su  reÍDo,  y  el  infaute 
fu  hijo  te  puso  en  la  fortaleza  de  Porcuna  adonde  es- 
tuvo su  padre  en  poder  de  Martin  de  Alarcon.  Ape- 
nas había  llegado  el  rey  A  Guadalupe,  cuando  envió 
el  rey  Albuhacen  A  correr  6  Teba  y  Antequera  con  mil 
y  doscientos  de  caballo  y  con  cuatro  mil  peones,  cuyo 
capilar)  era  Bejir  alcalde  de  Malaga,  por  acreditarse 
con  lós  de  Granada.  Aquella  caballería  y  los  dos  mil 
de  pié  pasaron  á  correr  el  campo  de  Utrera,  y  los  de 
Aquel  lugar  se  hubieron  tan  valientemente  en  defen- 
der la  presa  de  sus  ganados  contra  la  cabecera  de  Ron* 
da  y  sus  cuadrillas,  que  lea  pudo  llegar  el  socorro  de 
Ecija  y  Jerez  de  gente  de  calta  lio  y  de  pié,  y  acudió 
Luía  Fernandez  Puerto  Carrero  que  estaba  por  ««pi- 
tan general  en  Ecija,  después  que  dejó  aquel  cargo  el 
maestre  de  Santiago,  y  fueron  en  SU  compañía  Figue- 
redo  alcaide  de  Morón,  y  otros  alcaides  que  tuvieron 
aviso  del  rebato.  Estaba  en  aquella  sazón  en  Jerez  el 
marqués  de  Cádiz,  y  con  la  nueva  que  ciertos  caudi- 
llos y  alcaides  y  capitanes  de  la  cosa  de  Granada 
habian  entrado  A  socorrer  la  villa  de  Utrera  y  sus  co- 
marcas, salió  A  toda  furia  con  muy  pocos  de  los  que 
pudo  recoger,  y  pasando  por  Areos  se  lo  llegaron 
basta  trescientos  de  caballo  y  doscientos  peones,  y  en- 
contróse con  la  mayor  y  mas  escogida  parte  de  la  ca- 
ballería de  Ronda  y  Málaga  junio  A  Zallara,  adonde 
los  moros  habían  dejado  trescientos  de  caballo  junto  6 
Guadaletc,  que  lea  tuviesen  las  espaldas  seguras.  lla- 
llí ndose  en  aquel  puesto  para  recoger  a  los  que  ve- 
nían con  la  presa,  sin  recelo  que  bu  bies*  quién  los  aco- 
metiese por  la  otra  parte,  sucedió  caso,  que  cuando 
llegó  el  marqués  de  sobresalto  adonde  estaban  sete- 
cientos ginetcs  los  mejores  de  aquella  caballería,  y  mu- 
citas  compañías  de  pié,  que  hablan  quedado  de  la  otra 
parle  deGuadaletey  estaban  mas  cercanos»  Zabara 
y  6  la  sierra,  y  el  marqués  con  tan  poco  número  de 
gente  los  quería  acometer,  les  llegó  rebato  de  las  otras 
compañías  que  habian  sido  desbaratados  por  los  de 
Utrera,  y  comenzaron  A  perder  con  el  ánimo  el  tino, 
y  fueron  desbaratados  y  vencidos  por  el  marqués  de 
Cádiz,  y  murieron  hasta  cuatrocientos  de  caballo  de 
loa  moros,  y  los  que  se  escaparon  se  acogieron  é  la 
sierra,  y  en  cuatro  días  se  continuó  el  alcance  de  ios 
que  andaban  buidos  por  los  montes,  y  volvió  el  mar- 
qués A  Jerez  con  cien  prisioneros  de  la  caballería  y 
con  tres  pendones  y  doscientos  caballos.  Fué  grande 
el  daño  que  recibieron  los  moros  por  la  otra  correrla 
«le  Luis  Puerto  Carrero,  y  de  Figueredo  alcaide  do 
Morón,  y  del  de  Osuna  y  de  olios  capitanes,  y  do 
Hernán  Carrillo  espitan  de  cierta  gente  de  las  her- 
mandades, y  esta  victoria  fué  A  nueve  del  mes  de  se- 
tiembre, y  de  las  señaladas  que  hubo  en  esto  guer- 
ra, y  el  rey  conforme  6  la  costumbre  de  aquellos 
tiempos,  que  se  honraban  los  caballeros  que  acometían 
tales  hazañas,  hizo  merced  al  marqués  de  Cádiz  y  A 
los  suyos  de  la  ropa  que  él  y  sus  sucesores  los  reyes 
de  Castilla,  vistiesen  el  día  de  Nuestra  Señora  de  se- 
tiembre en  cada  un  año,  en  memoria  de!  vencimiento 
de  aquella  batalla.  Con  el  suceso  do  los  destrozos  que 
los  moros  de  Ronda  recibieron  en  la  correrla  que  hi- 
cieron en  el  campo  de  Utrera,  quedando  muy  dos- 
hechos  y  con  menos  gente  en  la  frontera  de  la  que  se 
requería,  para  sustentar  A  Zabara,  que  ellos  babian 
ganado  dos  años  Antes,  el  marqués  do  Cádiz  tomó  A 
su  cargo  la  empresa  de  combatirla,  y  para  dio  tuvo 


NACIONALES. 

por  ministro  A  Luis  de  AvilA,  que  fué  preso  en  aqoel 
lugar  y  estuvo  cautivo  eu  Ronda.  Sabíase  que  tenían 
gran  falta  de  bastimentos,  y  teniendo  el  marqués  en 
órdeo  todas  las  cosas  que  se  requerían  para 
terla  de  sobresalto,  sacó  A  veinte  y  sais 
seiscientos  de  caballo  y  mil  y  quinientos  peones,  y  re- 
partiólos por  los  lugares  vecinos  de  Zabara,  y  aper- 
cibió la  gente  de  Jerez  y  Ecija,  por  si  fuese  necesario 
socorro.  Fué  el  primero  que  se  juntó  con  el  marqué* 
Luís  Fernandez  Puerto  Carrero  alcaide  de  Ecija  y  ca- 
pitán de  aquella  frontera,  con  Juan  de  Almaraz  que 
era  capitán  de  la  gente  de  la  hermandad,  y  juntóte 
con  el  marqués  con  hasta  ciento  de  caballo  estando 
recogiendo  su  gente  cerca  de  Guadaletc.  Pasó  coa  lo 
oscuridad  de  la  noche  Ortega  de  Prado  con  nueve 
soldados  a  poner  las  escalas  en  lo  hueco  de  anas  pe- 
ñas cerca  del  muro,  hasta  el  amanecer  que  llegaron 
algunos  de  caballo  de  los  nuestros  A  correr  el  campo 
para  tt.iuar  escaramuza,  y  escalóse  el  lugar  por  la  otra 

ros  con  sus  lanzas  y  corazas  pora  lanzarlos  fuera,  y 
defendiéronse  valientemente  hasta  que  el  marques  que 


mucho  Animo  para  que  se  defendiesco,  y  se  dió  en- 
trada A  los  que  combaban  la  puerta.  Siendo  entrado 


Dos  cincuenta  moros,  se  recogierou  al  castillo  que  es- 
taba bien  fortalecido,  pero  los  moros  estaban  con 
tonta  turbación  y  temor,  que  en  ninguna  parte  se  te- 
man por  seguros,  y  no  esperaron  A  ser  combatidos  J 
otro  día  se  dieron  A  partido,  dejándolos  ir  libremente 
y  «rasar  A  Berbería.  Estando  el  rey  y  la  reina  en  Vi- 
toria, fueron  el  conde  de  Cabra  y  el  alcaide  de  los 
Donceles  A  besar  la  mano  o  la  reina,  y  llegó  el  conde 
quince  dias  después  que  el  rey  entró  en  aquella  era- 
dad,  y  salieron  lodos  los  grandes  y  prelados  A  reci- 
birle, y  los  reyes  de  armas,  berautes  y  persevantr*. 
con  gran  sonido  de  trompetos,  porque  el  rey  y  la 
reina  dieron  órden  que  se  le  hiciese  recibimiento  como 
A  vencedor  de  una  tan  señalada  batalla,  y  entró á  su 
lado  el  cardenal  de  España,  y  cuando  llegó  A  la  cua- 
dra adonde  el  rey  y  la  reina  le  esperaban,  levantá- 
ronse y  salieron  A  61,  y  fué  dedos  muy  alegremente 
recibido,  y  se  le  hizo  gran  fiesta  y  cortesía,  y  por  mer- 
ced se  le  situaron  cien  mil  maravedís  de  juro  por  se 
vida,  y  decían  el  rey  y  la  reina,  que  se  la  hacían  por 
el  muy  señalado  servicio  que  del  conde  babian  reci- 
bido en  la  batalla  en  que  venció  y  prendió  en  el  campo 
al  rey  de  Granada.  Otro  dia  entró  el  alcaide  de  los  Don- 
celes y  le  salió  A  recibir  leda  la  caballería  de  la  córte,  y 
los  grandes  le  recibieron  A  la  entrada  del  palacio.  Pro- 
cedió por  este  tiempo  el  rey  de  Portugal  A  declarar  por 
traidores  al  marques  de  Montemayor  y  al  conde  de  Fa- 
ro hermanos  del  duque  de  Dragante,  que  se  habían 
pasado  A  Castilla,  y  mandó  por  gran  infamia  é  igno- 
minia descomponer  sus  eslátuas  públicamente,  con 
gran  ceremonia,  por  memoria  del  aleve  que  decía  ha- 
ber cometido  contra  su  persona  real.  Temióse  enton- 
ces que  había  alguna  novedad  de  parle  de  aquel  prin- 
cipe. porque:babria  bocho  pasar  A  su  reino  mucho* 
caballos  de  Berbería,  y  también  pasaron  de  Africa 
muchas  compañías  de  moros  A  las  cosías  de  Málaga, 
de  genle  muy  ejercitada  en  la  guerra,  y  por  lodo  el 
reino  de  Portugal  se  hacia  mueba  gente  y  seiba  po- 
niendo cu  orden. 
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Cap.  LV.— Déla  diferencia  que  hubo  sobre  ta  provisión 
del  maestrazgo  de  San  Jorge  de  la  órden  de  Santa  Ma- 
ña de  Mantesa,  y  que  fué  proveído  del  don  Felipe  de 
Aragón  y  Navarra. 

En  esto  año  falleció  don  Lola  Dezpoig  maestre  de  le 
caballería  de  Sao  Jorge  do  Santa  liarla  de  Móntese, 
qoe  fué  do  los  señalados  coballeroe  que  hoto  en  so 
tiempo  en  todo  la  cristiandad,  y  en  so  vida  el  papa  á 
suplicación  del  rey,  reservó  la  provisión  de  aquel 
maestrazgo  á  su  presentación.  Después  revorr»  aquella 
reservación,  y  dió  facultad  á  los  priores  y  frailes  y  ca- 
ballero* de  aquella  órden  qoe  pudiesen  elegirán  maes- 
tre, en  caso  de  vacación,  y  el  ¡Rieron  á  don  Felipe  de 
Boil,  y  aunque  el  rey  suplicó  que  aquel  maestrazgo  se 
proveyese  en  don  Felipe  do  Aragón  y  de  Navarra  su 
sobrino,  que  era  arzobispo  de  Patermo,  y  fué  canciller 
«leí  reino  de  Sicilia,  aunque  aquel  canto  de  canciller  le 
renuncfO  con  licencia  del  rey  en  don  Luis  de  Reque- 
scns,  el  papa  confirmó  l.i  elección  que  se  había  hecho 
de  don  Felipe  Boil,  contra  la  voluntad  del  rey.  Poso 
el  rey  mucha  fuerza  en  no  dar  lugar  que  se  dejase  de 
cumplir  loque  el  papo  había  primero  proveído  por 
dos  breves,  en  favor  de  su  sobrino,  habiéndose  reser- 
vado aquel  maestrazgo  6  su  suplicación,  teniendo  ya 
don  Felipe  la  posesión  del  arzobispado  de  Palermoen 
vida  dd  rey  don  Juan  su  abuelo,  y  estando  el  rey  en 
Córdoba  á  veinte  del  mes  de  mayo,  cometió  al  comen- 
dador Gonzalo  de  Be  teta  su  embajador,  que  en  aquello 
asistiese,  como  en  cosa  que  tocaba  tanto  á  su  digni- 
dad real,  y  el  papa  condescendió  a  ello,  y  don  Felipe 
do  Aragón'  resignó  el  arzobispado  y  quedó  con  el 
trazgo  de  Montosa.  Porque  se  tuvo  nueva  ei 
desteaño,  que  la  armada  de  genovesee  se  ponía  en 
órden,  y  había  recelo  que  era  para  acometer  la  ciudad 
da  Oristan,  u  otro  lugar  marítimo  importante  en  la 
isla  de  Cerdeña,  y  en  la  fortificación  de  la  Pola,  que  es 
de  los  a  pendidos  que  llaman  de  la  ciudad  y  castillo  de 
Caller,  consistía  gran  parte  de  la  defensu  de  aquella 
ciudad,  el  rey  mandó  d8r  franqueza  ¿  los  que  fuesen 
a  poblar  en  aquel  lugar,  y  fué  proveído  por  visorey 
do  aquel  reino  Guillen  de  Peralta  en  lugar  de  Jimen 
Pérez  escriba  de  Romant,  por  la  disensión  grande  que 
hubo  entre  Jimen  Pérez  y  Juan  Fabru  procurador  real. 
Pero  lo  de  la  armada  de  genoveses  no  podo  divertirse 
a  ninguna  empresa  por  la  novedad  que  sucedió  dentro 
en  la  señoría,  estando  divididos  en  sus  disensiones  ci- 
viles, y  fué  asi  que  en  el  mes  de  noviembre  deste  año 
Pablo  de  Campo  Fregoso  arzobispo  de  Genova,  que  era 
cardenal,  echó  de  la  ciudad  al  duque  Bautista  do 
Campo  Fregoso  su  sobrino,  hijo  del  duque  Pedro  de 
Campo  Fregoso,  tan  grande  era  la  disensión  entre  las 
partes  que  no  solo  contendían  por  parcialidades  y 
bandos  de  diversas  familias,  pero  en  aquella,  que  era 
de  las  mas  principales,  sucedía  que  personas  tan  cer- 
canas en  deudo  se  trataban  como  enemigos.  Puso  el 
cardenal  en  el  castillo  de  Genova  gente  de  guarnición, 
y  tomó  á  su  mano  el  gobierno  de  aquella  ciudad,  con 
color  que  su  sobrino  quería  dar  entrada  en  la  seño- 
ría al  duque  de  Milán,  para  que  se  apoderase  della 
contra  la  voluntad  de  los  ciudadanos.  Hacia  en  este 
tiempo  mucho  daño  en  las  costas  de  Cataluña  y  del 
reino  de  Valencia  un  corsario  genovés  llamado  Jor dicto 
de  Oria,  el  coa!  con  diversas  fustas  corría  la  playa  y 
las  mares  dd  reino  de  Valencia,  y  la  ciudad  de  Va- 


las  y  navios  que  estaban  en  aquella  playa  de  un  capí- 
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tan  que  llamaban  moa»  Canddl,  y  .do  vizcaínos,  y 
eligieron  por  capitán  general  de  aquella  armada  con- 
tra aquel  corsario  a  Mateo  Escriba,  que  era  jurado  ge- 
neroso, y  primero  de  la  ciudad.  Esta  provisioo  fué  ne- 
cesaria para  librar  aquellas  costas  de  los  dañes  que 
se  hacían  en  ellas,  porque  las  galeras  del  rey,  cuyos 
capitanes  eran  Francisco  Ton  ellas,  Francés  de  Pau  y 
Pedro  Busquéis,  ser  vio  o  en  lo  guerra  contra  los  moros 
en  las  co-ta^lel  reino  de  Granada,  y  el  almirante  Ber- 
nardo do  Vilamarín  estaba  en  servicio  del  rey  de  Ñi- 
póles, en  la  guerra  que  tenia  con  la  señoría  de  Vene- 
cia,  y  en  la  otra  armada  de  las  naves  y  galeras  de  Cas- 
tilla iban  por  capitanes,  en  la  empresa  de  la  conquista 
del  reino  de  Granada.  Martin  de  Mena,  Carlos  de  Va- 
lera  y  Arriarán.  I labia  enviado  In  reina  de  Ná potes  al 
rey  de  Aragón  y  Castilla  su  hermano  6  don  Galceran 
de  Requesens  conde  de  Tr  i  ven  lo.  con  órden  de  procurar 
el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Juana  su  hija  con  el 
príncipe  don  Juan,  pero  el  rey  el  mismo  día  que  salió 
de  Madrid  para  ir  ¿  Córdoba,  se  declaró  con  el  conde 
que  aquello  no  se  podría  hacer  por  convenir  á  su  es- 
tado el  matrimonio  de  la  reina  doña  Catalina  de  Na- 
varro, porque  el  rey  de  Francia  no  tuviese  ocasión  de 
poner  las  mauos  en  las  cosas  de  aquel  reino.  Dió  el 
rey  de  Ñapóles  en  esle  año  al  infante  don  Fadrique  su 
hijo  el  principado  de  Esquiladle,  que  era  del  prtodpe 
de  Rosaoo,  y  los  condados  de  Nicastro  y  Belcastro,  y 
murió  Francisco  do  Baucio  duque  de  Andria,  padre  de 
Pirro  de  Baucio  principe  de  Altamura,  que  fué  nn  prin- 
cipe de  gran  bondad  y  de  muy  buena  fama  y  vida,  do 
cuya  muerto  se  siguió  al  rey  de  Ñapóles  grande  daño, 
porque  se  tuvo  por  cierto  que  si  él  fuera  vivo  Do  in- 
tentaran los  barones  de  aquel  reinólo  que  después 
emprendieron  rebelándose  todos  .dios  contra  el  rey, 
por  persuasión  é  inducimiento  dd  papa.  Tratóse  al 
tiempo  de  la  muerte  del  duque  de  Andria  casamiento 
entre  el  infante  don  Frandsco  do  Aragón  duque  dd 
Monte  de  Sonlangelo,  hijo  tercero  del  rey,  y  madama 
Isabel,  nieta  del  duque  de  Andria,  hija  del  principe  da 
Altamura,  y  por  muerte  del  infante  casó  después 
aquella  princesa  con  el  infante  don  Fadrique,  muerta 
su  primera  mujer,  sobrina  del  rey  Luis  de  Francia,  da 
quien  quedó  una  hija  que  se  llamó  Carlota,  como  la 
reina  de  Francia  mujer  del  rey  Luis,  que  también  fué 
tiade  Ana,  mujer  primera  del  infante  don  Fadrique. 
En  lo  de  arriba  se  hn  referido  que  á  pedimento  del 
maestre  y  convento  de  Rodas,  y  por  medio  del  caste- 
llao de  Amposta  dió  el  rey  su  seguro  y  salvoconducto 
al  soldán  Zienzem  i  hermano  del  Ba  y  aceto  gran  turco 
para  venir  y  eslar  en  estos  reinos.  Este  fué  hijo  de 
Maboraet  gran  turco,  y  al  principio  del  rdnado  de 
Ba  y  aceto  su  hermano  mayor  hubo  batalla  entre  ellos, 
y  siendo  Zinzem  i  vencido  se  fué  A  recoger  &  Rodas,  y  al 
gran  turco  procuró  con  el  maestre  que  le  enviasen  i 
Francia,  y  ofrecíales  por  esto  perpetua  tregua.  Ha- 
blase acordado  que  el  castellan  de  Amposta  hiciese 
pldto  homenaje  de  cumplir  algunas  cosas,  y  entre  ellas 
era  que  cuando  le  hubiesen  de  sacar  deslos  reinos, 
avisasen  ánles  al  rey,  y  qued  dinero  que  se  señalase 
para  su  mantenimiento  se  distribuyese  por  órden  del 
rey  y  del  castellan.  Pero  quería  el  rey  que  si  la  traían 
a  las  tierras  de  su  señorío,  no  se  hiciese  mudanza  do 
su  persona,  hasta  ver  seguridad  dd  maestre.  Al  rey  no 
le  iba  en  esto  tanto  como  á  la  órden,  aunque  paru  las 
deSicilia  no  le  estaba  mal  que  aquél  viniese  a 


sus  manos,  y  el  maestra  le  envió  después  a  Marsella,  y 
a  la  póstrese  entrego  al  papa  Inocencio,  y  se  llevó  & 
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Roma.  Vino  por  este  tiempo  á  servir  el  rey  eo  la  guer- 
ra de  los  moros  un  cabellera  principal  del  reino  de 
Francia,  que  se  llamaba  Gastón  Duleon,  y  ere  senes- 
cal de  Tolo* a,  al  cual  el  rey  y  todos  los  grandes  hicie- 
ron mucha  honra,  y  señalóse  en  día  de  muy  buen  ce- 
bal  lera. 

Cap.  LVI. — Del  requerimiento  que  se  hito  á  los  gober- 
Mulons  del  reina  de  Francia  sobre  la  restitución  del 
condado  de  HoseUon,  y  de  las  corles  que  W rey  luvo  en 
Tarazona. 

Estando  el  rey  en  Vitoria  á  veinte  y  cuatro  del  mes 
do  diciembre  deste  año,  mandó  hacer  llamamiento  de 
oórtes  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  Mallorca, 
y  de  las  islas  á  Mallorca  adyacentes  y  del  principado 
de  Cataluña,  para  la  ciudad  de  Tarazona  para  quince 
de  enero  del  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  cuatro. 
Habían  enviado  el  rey  y  la  reina  desde  Vitoria  al  rey 
Carlos  de  Francia  en  su  nuevo  remado,  por  sus  em- 
bajadores &  don  Juan  de  Ribera  y  a  dou  Juan  Arias 
deán  de  Sevilla,  porque  el  rey  Luis  su  padre,  según 
era  cosa  muy  publica,  mandó  que  se  le  restituyese  el 
condado  de  Roscllon,  entendiendo  que  sería  causa  de 
perpetua  guerra  entre  los  reinos  de  r  rancie  y  Castilla, 
habiendo  entre  los  reyes  pasados  tanta  confederación 
y  hermandad,  y  si  no  se  mandasen  restituir  llevaban 
orden  estos  embajadores  de  hacer  sus  requerimientos 
y  protestaciones,  y  escusAronse  los  que  tenían  el  go- 
bierno de  la  persona  del  rey  de  Francia,  con  respon- 
der que  el  rey  era  menor  de  edad  para  poder  luego 
cumplir  el  testamento  del  rey  su  padre,  y  que  para 
la  restitución  del  condado  de  Rosellon  era  menester 
que  estuviese  libre  y  fuera  de  tutores,  y  no  se  pudiese 
quejar  de  los  de  su  consejo,  por  haberse  hecho  fin  les 
de  tiempo.  Tuvieron  el  rey  y  la  reina  la  fiesta  de  Na- 
vidad en  Vitoria,  y  salió  el  rey  de  aquella  ciudad  para 
venir  A  Tarazona  A  doce  del  mes  de  enero,  y  vino  la 
riena  A  ellas  con  el  principe  y  con  las  infantas  sus  hi- 
jas, y  A  los  quince,  que  era  el  dia  que  se  hablan  de 
juntar  A  las  córtes,  Alonso  de  la  Caballería  vicecanciller 
de  Aragón  con  comisión  particular  prorogó  las  córtes, 
y  el  rey  entró  en  Tarazona  a  diez  y  nueve  del  mismo 
mes,  y  A  doce  del  mes  de  febrero  el  rey  propuso  eo 
la  congregación  general  de  los  estados  de  los  reinos 
las  causas  porque  los  había  mandado  llamar.  Detúvose 
el  rey  en  estas  córtes  mas  tiempo  de  lo  que  pensaba, 
porque  los  catalanes  rehusaban  de  venir  A  ellas,  di- 
ciendo ser  contra  sus  constituciones  que  saliesen  A 
córtes  fue  ra  de  los  limites  del  principado,  y  los  sín- 
dicos de  la  ciudad  de  Barcelona  protestaron  que  sa- 
carlos fuera  dél  era  contra  las  constituciones  do  Cata- 
luña, y  asistieron  A  ellas  don  Fernando  de  Aragón 
prior  de  Cataluña,  y  el  castellaa  de  A m poste,  y  los 
procuradores  de  don  Pedro  de  Urreo  patriarca  de  Ale- 
jandría, arzobispo  de  Tarragona,  don  Alonso  de  Ara- 
gón duque  de  Villohermosa,  don  Fernando  de  Rebo- 
lledo en  su  nombre  y  del  intacto  don  Enrique,  don 
Mateo  de  Moneada,  don  Ramón  de  Cardona  y  don 
Ugo  de  Cardona,  don  Pedro  Ga  leerán  do  Croiltas,  don 
Bernardo  de  Rocaberti,  don  Jaime  de  Torrellas,  don 
Francisco  de  Castro  y  de  Pinós,  Pedro  de  Ansa  en  su 
nombre,  y  como  padre  y  legitimo  administrador  de 
Arnaldo  Floger  de  Eril  y  de  Ansa,  Alvaro  de  Madrigal, 
Francisco  de  Montbuy,  Miguel  Juan  G ralla,  Guillen 
Callar,  Francés  de  Rocafort,  Ferrer  de  San  Martin,  Be- 
reuguer  de  Peguera.  Luis  de  Monpalao,  Juan  de  Car- 
casona  y  Jaimo  Rimbao,  y  un  sindico  de  la  ciudad  de 
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Barcelona,  y  otro  de  Vlllafranca,  y  el  síndico  de  Bar- 
celona perseveró  en  protestar  que  aquella  convocación 
del  principado  no  habla  logar  en  perjuicio  tan  mani- 
fiesto de  sus  constituciones  y  libertades,  é  hizo  sus  or- 
dinarios disentimientos,  y  por  esta  causa,  y  porque  la 
presencia  del  rey  era  muy  noecsana  pora  dejar  asen- 
tadas lus  cosas  del  reino  de  Navarra,  la  reina  se  partió 
para  lu  Andalucía,  habiendo  estado  en  Ta  ratona  arca 
de  cuatro  meses,  y  su  ida  fué  para  proveer  que  los 
capitanes  generales  tuviesen  en  Orden  las  cosas  de 
•a  guerra  que  se  había  de  hacer  A  los  moros  de  Gra- 
nada y  Malaga,  y  continuar  las  talas,  que  era  la 
mayor  guerra  que  se  les  podia  hacer.  Salieron  de  Se- 
villa y  su  tierra  trescientos  de  caballo  y  cinco  mil  de 
pié,  y  de  Córdoba  casi  otros  tantos  sin  las  compañías 
do  caballo  y  de  pié  de  Jerez  y  Ecija  y  Carmona.qoe 
fuéron  en  gran  número  y  de  muy  escogida  gente.  t.oa 
este  ejército  se  juntaron  las  compañías  de  gente  de  ca- 
ballo de  los  señores  de  la  Andalucía,  con  muy  buenos 
capitanes,  y  deliberóse  hacer  la  tala  Antes  qoe  sanes» 
el  mes  de  abril,  en  las  vegas  de  MAlaga,  por  ser  mas 
temprana  tierra  que  la  de  Granada,  y  esta  entrada  se 
hizo  con  una  furia  increíble,  antes  que  la  reina  pasase 
A  Toledo,  y  no  lea  quedó  A  los  moros  cosa  que  llevase 
fruto  que  no  seles  talase  y  destruyese.  Protestaron 
también  los  valencianos,  que  no  les  parase  perjuicio 
por  venir  A  las  córtes  a  Tarazona,  y  el  rey  de  voluntad 
de  los  tres  estados  de  la  córte  de  Valencia  prorogó  Its 
córtes  de  aquel  reino  para  la  ciudad  de  Valencia,  por 
haber  de  acudir  a  la  guerra  de  los  moros,  dando  po- 
der para  proseguirlas  y.  acabarlas  A  ciertos  oficia  les 
reales  nombrados  por  el  rey,  y  a  ciertas  personas  qoe 
se  nombraron  por  los  estados  para  que  pudiesen  en 
ausencia  del  rey  concluir  las  córtes  en  la  ciudad  de 
Valencia.  Esto  fué  el  primero  de  mayo,  y  A  trece  de 
aquel  mes  se  proveyó  lo  mismo  con  lus  eraponeíes, 
habilitando  por  el  mismo  electo  de  concluir  las  córtes 
en  Zaragoza  al  arzobispo  don  Alonso  de  Aragón  sa 
hijo,  para  que  siendo  constituido  lugarteniente  general 
del  rey  su  padre  pudiese  celebrar  y  continuar  aquellas 
cortes,  y  hacer  en  nombre  del  rey  los  autos  del  las, 
con  que  por  razón  desta  habilitación  no  pudiese  por 
si  ni  por  otros  oficiales  ejercitar  jurisdicción  civil 
ni  criminal  en  el  reino  de  Aragón,  durante  el  tiempo 
desta  habilitación,  y  que  fuese  por  tiempo  de  oo  año 
y  medio,  y  pasado  este  término  cesase  la  lugarteuen- 
cia  y  la  habilitación.  Pretendió  el  rey  en  estas  corles 
que  proveyesen  A  la  defensa  del  reino,  é  hiciesen  al- 
gún número  de  gente  de  caballo,  para  que  estuviesen 
eu  las  fronteras. 

C*r.  LVII. — Dtl  asiento  que  se  tomó  poreireycon  lari»- 
dad  y  comunidad  de  Tudela,  y  délas  condiciones  con 
que  se  ponían  debajo  de  su  señorío,  y  del  matrimonio  de 
la  reina  de  S*var¡a  con  Juan  de  Laírit,  hijo  de  Al*m, 
señor  de  Labril. 

Ere  la  enemistad  qoe  habla  entre  las  parcialidades 
del  reino  de  Navarra  la  que  poniu  en  contienda  la  en- 
trada A  la  posesión  del  reino  de  la  reina  doña  Catalina, 
y  era  mas  peligrosa  por  la  pretensión  quetenia  el  wñor 
de  Narbooa  su  tío,  y  contra  toda  la  parte  de  loa  de  Lu- 
sa y  Oeaumonte.se  había  hecho  principal  caudillo  el 
mariscal  don  Felipe  de  Navarra,  por  haber  prendido  el 
conde  de  Lerin  al  mariscal  don  Pedro  su  padre  dentro 
de  Pamplona,  y  haberle  muerto  con  otros  diez  y  oche 
de  «u  parcialidad.  El  mariscal  don  Felipe,  deseando 
vengar  la  muerte  de  su  padre,  no  daba  lugar  que¿ 
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conde  de  Lerin  fuese  creciendo  en  autoridad  con  ía vor 
dd  rey  de  Castilla,  y  procuró  con  los  de  su  bando  do 
Agrámente  que  la  reina  doña  Catalina  casase  en  Fran- 
cia con  Juan  de  Labrit,  hijo  de  Alam,  señor  de  Labrit- 
Con  esto,  como  la  ciudad  deEstella  seguía  la  porte  de 
lo*  de  Agratnoote,  y  el  conde  de  Lerin  se  habia  apode- 
rado del  castillo  de  Bel  meche,  que  era  muy  fuerte,  y 
está  á  los  muros  de  Estella,  por  sacar  aquella  ciudad 
de  lu  sujeción  de  los  de  Agramonte,  de  sobresalto  aco- 
metió A  los  qne  estaban  en  su  defensa,  y  la  entró  por 
combate  antea  que  pudiese  ser  socorrida  de  la  gente 
de  Castilla,  qne  estaba  de  guarnición  en  los  castillos 
que  se  tenían  por  el  rey  dentro  de  Navarra.  Después 
que  H  mariscal  don  Felipe  de  Navarra  fué  también  per- 
seguido por  los  del  conde  de  Lerin,  como  su  padre, su- 
cedió taeta  turbación  en  aquel  reino,  que  el  condesta- 
ble Pierres  de  Peralta,  conde  de  San  Esteban,  y  los  de 
sa  bando,  fueron  los  que  mas  se  declararon  en  resistir 
á  (a  entrada  de  la  reina  doña  Catalina,  y  el  condesta- 
ble fué  A  Tarazona,  y  allt  reconoció  tener  el  castillo  y 
fortaleza  deTudcla  por  el  rey  y  por  la  reina,  é  hizo 
sobre  ell  o  pleito  homenaje,  según  fuero  de  España,  en 
presencia  del  rey,  en  manos  de  don  Juan  de  Ribera,  y 
que  mandaría  hacer  guerra  y  paz  do  aquel  castillo  por 
su  mandado,  y  en  todo  cumplirla  sos  mandamientos 
Esto  foé  *  doce  del  mes  de  mayo,  y  dentro  de  dos  dias 
se  presentaron  ante  el  rey  en  su  palacio,  en  las  casas  del 
obispo,  Pero  Gómez,  alcalde  de  Tudela,  y  cnalro  jora- 
dos,  que  eran  Juan  de  Miranda,  Guillen  de  las  Cortes, 
Pascual  de  Magallon  y  limeño  de  Vitiafranca,  y  Garci 
Pérez  do  Varaiz,  Mateo  de  Miranda,  Pedro  de  Magallon, 
Jaime  Diaz.  Miguel  de  Guaras,  Martín  de  Mur,  Martin 
deGues  y  Rodrigo  Gayan,  vecinos  de  Tudela,  romo 
procuradores  dellay  de)  común  y  pueblo,  y  certifica- 
ron que  luego  que  entendieron  que  se  trataba  el  ma- 
trimonio del  principe  don  Juan  con  la  reina  doña  Ca- 
talina, conociendo  ellos  cuanto  convenia  al  beneficio  de 
aquH  reino,  porque  por  medio  dél  esperaban  que  al- 
canzarían paz  y  sosiego  universal,  procuraron  la  con- 
rlusioi)  d<H.  Con  esta  consideración  afirmaban  que  los 
tres  estados  de  aquel  reino  suplicaron  a  la  princesa  de 
Via  na  que  se  efectuase,  y  respondió  qne  le  placía  de- 
lio.  mas  despnes  que  se  entendió  que  tenia  muy  dife- 
rente pensamiento,  so  movieron  nuevos  escóndalos  en 
aqoel  reino,  especialmente  porque  se  publicó  que  la 
princesa  estaba  de  propósito  de  casa  ra  la  reina  su  hi- 
ja con  persona  que  no  era  acepta  al  amor  y  voluntad 
de  los  naturales  de  aquel  reino,  ni  tal,  por  donde  se 
esperase  remedio  alguno  de  los  daños  dél.  Que  hablan 
cutendido  que  por  esta  causa  el  rey  habia  dejado  de 
hablar  en  aquel  casamiento,  y  que  a  ellos  y  Ala  mayor 
p;irtede  aquel  reino  les  desplacía  mucho,  especialmen- 
te porque  les  afirmaban  que  el  rey  estaba  de  propósito 
de  proseguir  con  mano  y  poderlo  real  cualquier  dere- 
cho que  tuviese  al  reino  de  Navarra  ó  A  cualquier  par- 
le dél,  y  que  dello  se  esperaban  seguir  grandes  daños  A 
todos  ellos.  Propusieron  que  por  ser  aquella  ciudad  tan 
antigua  y  noble,  y  parte  principal  para  proenrar  el  bien 
universal,  y  aquel  reino  tenia  por  fuero  usado  yguar- 
ifado  de  tiempos  antiguos  qno  el  casamiento  del  rey  ó 
reina  que  allí  reinare  se  haga  con  sabiduría  y  consen- 
timiento délos  tres  estados  y  nó  en  otra  manera,  y 
era  de  creer  que  la  princesa  do  Viana  se  conformarla 
con  aquella  costnmbre,  el  rey  entretanto  mandase  6  sus 
capitanes  y  gentes  que  no  les  hiciesen  daño,  y  seespo- 
rase  au  respuesta,  que  Se  darla  en  fin  de  junio.  Ofrecían 
ste  medio  le  princesa  no  les  dieso  respuesta 
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con  certidumbre  que  «1  matrimonio  se  borla,  ellos  usa- 
rían de  su  costumbre  y  elegirían  por  rey  y  señor  de 
aquel  reino  y  por  marido  de  la  reina  doña  Catalina  al 
principe  don  Juan,  y  alzarían  pendones  por  él,  y  obe- 
decerían sus  mandamientos  y  del  rey  y  de  la  reina  sus 
padres,  como  sos  legítimos  administradores,  haciéndo- 
les el  juramento  do  guardarles  sus  privilegios  y  bue- 
nos usos  y  costumbre}!  que  los  reyes  de  aquel  reino  so- 
lian  hacer,  4 hirieron  ¿Memne  juramento  de  lo  asi  guar- 
dar y  cumplir.  El  teytae-respendió  que  cuanto  al  casa- 
miento del  prlnoipe,  fea  satúrales  de  aquel  reino  sabían 
bien  cuánto  en  esto  se  babw  entendido  por  traerlo  A 
conciosion,  y  que  el  principal  respetó  era  por  la  paz  y 
sosiego  de  aquel  reino,  y  qrtét«naiert  sabían  la  forma 
que  en  esto  hasta  entonces  se  ñabas'  tenido,  y  que  por 
causa  dello  habían  dejado  do  entender  en  este  matri- 
monio, y  estaban  determinados  de  atender  A  loque  vie- 
sen que  mas  cumplía  para  cobrar  cualquier  derecho 
que  les  pertenecía,  y  teniendo  en  servicio  A  la  ciudad 
de  Tudela  lo  que  en  esto  había  hecho  y  ofrecía  de  ha- 
cer, viesen  lo  que  les  cumplía  para  guarda  y  conserva- 
ción de  sus  fueros  y  para  la  paz  y  sosiego  del  reino, 
porque  mirando  ellos  esto,  el  rey  estaba  muy  dispues- 
to para  mirar  por  ellos,  y  los  recibir  y  amparar  y  de- 
fender contra  todos,  y  de  confirmarles  y  guardarles 
sus  fueros  y  costumbres,  según  que  mejor  y  mas  cum- 
plidamente basta  entonces  les  habían  sido  guardados. 
Loque  pidieron  que  se  declarase;  era  esto,  que  en  caso 
que  todo  el  reino  de  Navarra  fuese  conforme  en  hacer 
la  elecciondel  príncipe  don  Juan  por  rey  y  marido  déla 
reina  doña  Catalina,  el  rey  y  la  reina  jurasen  de  guardar 
sus  fueros  por  la  forma  que  por  todo  el  reino  se  delibe- 
rase. Mas  no  queriendo  el  rey  entender  en  la  elección, 
y  la  ciudad  de  Tudela  con  los  pueblos  que  se  juntasen 
con  ella  la  hiciesen,  fuesen  unidos  é  incorporados  en 
el  reino  de  Aragón,  haciéndose  sobre  ello  auto  de  cor- 
le, y  porque  según  ellos  afirmaban,  Tudela  era  afora- 
da según  los  establecimientos  de  Zaragoza,  que  ellos 
decían  ser  el  fuero  de  Sobrarbe,  y  tenian  los  mismos 
privilegios,  se  hiciese  otra  unión  particular  con  la  ciu- 
dad de  Zaragoza.  Viniendo  esto  en  efecto  por  el  bien 
de  aquella  ciudad  y  por  otros  respetos,  el  condestable 
Pierres  de  Peralta  tuviese  la  fortaleza  de  Tudela  por  su 
vida,  y  si  él  la  quisiese  dejar,  la  ciudad  escogiese  tres 
personas  y  dellos  el  uno  fuese  nombrado  por  el  rey  por 
alcaide,  y  esta  órden  se  guardase  adelante.  Pedian  que 
al  tiempo  que  se  hiciese  la  elección  del  principo  el  rey 
se  hallase  en  aquella  frontera,  y  quedo  acordado  que 
por  todo  el  mes  de  junio,  hallándose  el  rey  y  la  reina 
en  cualquier  lugar  de  Castillo  ó  de  Aragón,  A  la  frontera 
de  Navarra,  haríanelecciondel  principe  y  do  la  reina  de 
Navarra  como  estaba  tratado,  y  que  si  por  aquel  tiempo 
no  la  hiciesen,  ellos  fuesen  obligados  á  hacerla  cuando 
el  rey  6  la  reina  fuesen  presentes.  El  rey  les  respondía 
que  A  su  tiempo  se  proveerla  todo  aquello,  y  lo  otorgó 
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y  juró,  y  los  de  Tudela  asimismo  Juraron  de  cu 


aquellas  condiciones,  y  halláronse  présenles  U  esto  Ro- 
drigo de  Ulloa,  contador  mayor  de  Castilla  y  don  Juan 
de  Ribera,  capitán  general  de  aquellas  fronteras,  el  vi- 
cecanciller Alonso  ds  la  Caballería,  y  Pedro  Arnaldo  de 
Garro,  y  el  condestable  Pierres  de  Peralta  otorgó  y  ra- 
tificó todos  estas  condiciones.  Pero  ya  la  princesa  de 
Viana  tenia  concertado  eí  matrimonio  de  la  reina  su 
hija,  y  dió  mayor  prisa  en  concluir  por  la  instancia 
que  hicieron  losdel  bando  de  Apra  monte,  y  el  matri- 
monio se  concertó  con  Juan  de  Labrit,  conde  deDreux, 

vixeondo  de  Limoges,  y  Tar- 
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tas.  que  era  cabdal  do  Buch  y  señor  de  Dnnoenas  en 

Henaut,  y  oanque  «ra  gran  señor  en  el  reino  de  Freo- 
cía  y  de  casa  muy  antigua  en  Guiana,  tenia  muy  gran 
tiendo  con  estos  principes  de  la  casa  de  Fox,  porque  la 
madre  do  Gastón, conde  de  Fox  y  principe  de  Navarra( 
que  fué  mujer  de  Juan,  conde  de  Fox,  fué  una  señora 
deata  casa  do  Lnbrit,  que  se  llamó  Juana  de  Labrit,  y 
puesto  que  parece  en  las  memorias  deste  tiempo  que  el 
señor  de  Lnbrit  se  llamaba  Alam,  en  lo  antiguo  es  muy 
cierto  que  el  señor  de  aquella  casa,  que  entre  otros 
grandes  de  Guiana  vino  con  la  reina  doña  Leonor,  bija 
del  rey  de  Inglaterra,  que  caso  con  el  rey  don  Alonso, 
que  venció  la  batalla  de  Ubeda,  se  llamó  Amaneo  de 
Labrit,  como  se  ha  referido  en  estos'onales.  Este  ma- 
trimonio se  afirmaba  haberse  concertado  sin  sabiduría 
ni  consentimiento  de  los  tres  estados  de  aquel  reino,  y 
con  esto  el  rey  determinó  de  ir  A  la  Andalucía  para  ha- 
cer la  guerra  a  los  moros. 

Cap.  LVHL— (>ne  el  rey  entró  con  su  tjército  á  hacer  la 
ta'a  en  ¡a  tvjo  de  Granada,  y  del  comíale  y  toma  de 

Alora. 

Salió  el  rey  de  Ta  razona  el  postrero  de  mayo,  y  coan- 
do llegó  o  Córdoba,  et  maestre  de  Santiago,  que  estaba 
por  capitán  general  de  la  frontera  en  Ecija,  y  los  otros 
grandes  habían  consultado  con  la  reina  lo  que  se  debía 
•le  emprender  para  hacer  la  guerra  á  los  moros,  no  ere. 
yendo  que-  el  rey  acudiese  tan  presto.  Oidos  los  parv- 
eares de  todos,  se  tuvo  por  mas  conveniente  lo  que 
aconsejaba  el  marqués  de  Cádiz,  que  en  obra  y  consejo 
fué  do  los  excelentes  caballeros  de  su  tiempo,  y  era  de 
parecer  que  ante  todas  cosas  se  combatiese  Aloro,  por- 
que era  la  mas  importa  nle  fuerza  para  ofender  á  loede 
Malaga  y  tenerlos  muy  encerrados  y  perseguidos,  y  era 
ile  donde  se  recibía  mayor  daño  por  los  nuestros,  por 
estar  en  el  medio  del  camino  entre  Malaga  y  Anteque- 
rn,  y  era  maravilloso  puesto  para  sojuzgar  los  enemi- 
gos de  la  comarca  y  echarlos  dolía.  Mostraba  el  mar- 
qués que  se  podria  ganar  con  poca  dificultad,  y  te- 
niendo aquella  fuerza ,  defenderla  con  poca  costa, 
porque  los  moros  no  acostumbraban  hacer  cavas  ni 
valladares  en  lomo  de  las  fortalezas,  y  solamente  se 
í»m  juraban  del  asiento  áspero  y  fuerte,  y  tenia  el  muro 
delgado  y  mUy  0n0(  siendo  la  guerra  de  los  moros  ó 
lanza  y  escudo  y  de  ordinarias  asonadas  y  correrlas,  y 
no  proveían  en  el  reparo  y  defensa  que  requería  en  log 
combates  Túvose  este  parecer  por  el  mejor,  y  el  rey, 
que  llegó  deidro  de  tres  dins,  le  aprobó  en  gran  mane- 
ra, con  disimulación  que  se  habla  de  emprender  otra 
cosa,  y  para  escusa r  los  inconvenientes  que  se  temían 
fntre  Untos  que  podían  gobernar  y  ser  generales  del 
ejército,  y  tenían  por  pesada  cosa  el  obedecer,  que 
es  la»  peligroso  en  cualquier  empresa  por  la  com- 
petencia de  obedecer  ó  no  obedecer,  como  se  vio 
en  la  jornada  de  Loja,  deliberó  el  rey  ir  en  persona 
ii  lo  de  esta  empresa,  y  esto  dió  mucho  ánimo  y 
contentamiento,  asi  A  los  grandes  como  A  los  me- 
nores, y  á  lus  capitanes  del  ejército,  por  haberse 
criado  el  rey  desde  su  niñez  entre  soldados,  y  en  el 
ejercicio  de  la  guerra.  Por  no  perder  el  tiempo  en  espe- 
rar toda  la  gente  que  iba  de  Castilla,  salió  el  rey  con 
<  algunas  compañías  de  caballo  que  habían  llegado,  y 
íué  A  juntarse  con  los  de  ia  Anda! oda,  y  no  se  detuvo 
en  Córdoba  mas  de  diez  días.  Entendieron  todos  que 
ora. la  empresa  llevar  gente  de  guarnición  pora  Alhe- 
ma, y  sacar  la  que  estaba  en  so  defensa,  y  para  aque- 
llo era  necesario  mucho  mayor  ejército  que  el  quees- 
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taba  junto,  por  ser  el  camino  mas  ancho  y  descubierto 

hácia  la  ciudad  de  Granada,  y  esta  nueva  bao  dete- 
ner ni  rey  Albuhacen  dentro  de  Granada,  estaodo  muy 
dudoso  de  lo  que  harta,  y  entretanto  fué  caminando 
la  artillería  hasta  el  campo  de  Antequera,  de  donde  se 
habia  de  tomar  ei  camino  para  la  ana  ó  para  la  otra 
parte,  y  hasta  llegar  a  aquel  puesto,  no  se  podía  en- 
tender si  la  artillería  iría  á  Loja  ó  A  Málaga,  hasta  que 
pasasen  uno  de  los  puertos.  Con  esto  ardid  se  Wio  re- 
presentación de  llevar  un  muy  poderoso  ejército  f 
ponerle  A  vista  de  la  ciudad  de  Granada,  y  fácilmente 
pudo  pasar  la  artillería  su  camino,  entretanto  que  se 
hacia  lo  tala  y  estaban  lodos  á  vista,  y  Albuhacen  muy 
atonto  para  rea<9tir  en  le  tata  y  asistir  á  la  defensa  de 
Granada,  ó  acudir  al  socorro  de  Loja.  Acabada  la  tota 
que  se  pudo  hacer  de  paso  en  la  vega  de  Granada,  el 
rey  después  de  haber  reconocido  lo  que  convento  pro- 
veer para  ia  defensa  do  Alhame,  no  torcióet  caminóla 
vía  de  Loja,  que  era  lo  que  temía  Albuhacen,  y  siguió 
el  de  Alora  adonde  habia  anlkto  el  marqués  de  Cada 
de  rebato,  y  púsose  sobre  ella  &  once  del  mes  de  junio. 
Luego  sobrevino  el  rey  con  todo  su  campo,  y  dea  tro 
de  tres  días  tuvo  toda  la  artillería  junta,  y  se  comba- 
tió' A  toda  furia  y  derribóse  un»  parte  del  moro,  y 
con  oslo  se  puso  mucho  temor  y  espanto  A  la  gente  que 
estaba  dentro  viéndose  combatir  por  un  gran  ejército 
tan  terriblemente,  y  del  todo  perdieron  el  ánimo  par* 
defenderse,  cuando  vieron  arrasada  buena  parte  del 
muro  que  Unían  por  mas  firme  y  fuerte  «  U  partéelo 
uu  recuesto.  Luego  trataron  de  rendirse,  con  que  los 
dejasen  ir  con  la  ropa  que  pudiesen  llevar,  y  pa roció  ft 
todos  que  era  lugar  tan  fuerte  por  aquella  parta  mis 
baja  del  muro,  que  se  habla  derribado  por  donde  ss 
había  batido  por  estar  en  lugar  ceñido  de  peñas  ñor  la 
parto  del  recuesto  que  se  pudieran  defender  entretan- 
to que  no  les  fallara  bastimento,  porque  no  se  les  po- 
dio quitar  el  agua  de  Guadalquivtrejo,  que  corre  de- 
bajo de  una  muy  alta  peña,  y  creen  algunos  ser  el  rio 
que  los  antiguos  llamaron  Seduce.  Por  esto  se  tuvo  lo 
toma  deste  lugar  por  cosa  muy  señalada  en  esta  con- 
quista, considerando  la  fortaleza  dél,  y  el  alcaide  se 
escusa ba  que  habia  sido  forzado  A  rendirse  por  los 
llantos  y  gemidos  de  los  mujeres  y  del  pueblo  cobarde 
y  temeroso  de  loa  combates,  y  que  él  solo  no  podo  re- 
sistir A  los  soldados  que  estaban  con  él  ra  el  castillo. 
Sintieron  los  do  Malaga  en  la  oto  estremo  la  pérdida  de 
aquel  lugar,  que  no  quisieron  recoser  en  su  ciudad  ft 
los  que  se  fueron  A  ella,  y  mataron  algunos  deltas.  En- 
comendó e!  rey  la  tenencia  de  Alora,  como  plaza  tan 
importante  A  Luis  Fernandez  Puerto  Carrero,  señor  de 
Palma,  y  puso  dentro  trescientos  do  caballo  después 
de  haberse  fortificado  y  reparado  el  muro  con  las 
defensas  necesarias.  Quiso  el  rey,  Antes  de  recogerse 
con  su  campo,  reconocer  los  Jugares  de  Cohio  y  Ce- 
zarahoncla,  que  están  cerca  de  Alora,  en  región  a  ma- 
ravilla abundosa  y  fórtil,  y  en  ei  camino  se  trabó 
una  escaramuza  con  los  muros,  y  queriendo  don  Gu- 
tierre de  íjotumayor,  conde  de  Uelalcazar,  recoser  los 
suyos,  que  ora  un  caballero  mancebo  y  muy  favoreci- 
do del  rey,  y  estaba  casado  con  su  prima,  bija  del  al- 
mirante don  Alonso  Bnriquez,  fué  herido  de  una  sarta 
con  yerba,  y  murió  luego.  Fué  este  reencuentro  A  vein- 
te y  uno  del  mes  de  junio,  y  de  vuelta,  mandó  el  rey 
proveer  la  guarnición  de  Alhama  de  bastimento  y 
poner  en  ella  trescientos  de  caballo,  de  las  compunjas 
de  le  órden  de  Calatrava,  porque  en  las  tala*  que  se 
hubiesen  de  hacer  asistieso  mas  gente,  y  si  saliese  ei  rey 
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Altaihacen,  6  resistirla,  se  le  pudiese  dar  la  batalla,  y 
d  rty  paso  con  so  real  por  la  vega  abajo,  y  llegó  mu 
cerra  da  la  ciudad  que  oíros  ejércitos  muy  mayores 
li  ibíaa  llegado.  A6rraan  que  podiao  salir  eo  aquel 
tiempo  a  pelear  de  la  ciudad  de  Granada,  selecta  mi| 
booibres  y  gran  numero  de  gente  de  caballo,  y  que 
el  rey  llevaba  solo  seis  mil  do  cabello,  y  que  ape- 
im  llegaban  a  diez  mil  de  pié,  y  estando  Un  cerco, 
cualquier  ¿co metimiento,  y  rebato  fuera  muy  peli- 
gra*©, pero  con  la  órdeu  de  asentar  el  real  como  era 
costumbre  en  lugar  fuerte  y  no  les  pudieodo  quitar 
el  agua,  ningún  temor  se  tonia  de  los  enemigos.  Ma- 
yormente que  el  rey  Albuhacen  est«ba  siempre  teme- 
roso que  saliendo  de  lo  ciudad;  habría  algún  movi- 
miento y  conjuración  contra  él,  por  estar  muy  mal 
f  aislo  por  no  concertarse  con  su  hijo,  á  quien  seguían 
las  ciudades  do  Almería  y  Guadii,  y  mocho  parle  del 
pueblo  y  do  la  cabatlerta  de  la  casa  de  Granada,  y 
por  esta  causa  envió  el  rey  Albuhacm  cierto  parle  ríe 
so  caballería  en  íavor  de  los  de  Almería,  que  tenia  en 
su  afición  que  no  nc  osaban  declarur,  porque  el  costi- 
lla estaba  con  gente  de  guarnición  por  el  rey  Doalxlil 
su  hijo.  VohrM  el  rey  a  Córdoba  dentro  do  cincuenta 
días  que  babio  salido  delta,  y  entonces  so  riió  cargo  de 
capitán  general  de  la  mar,  para  tener  segura  la  costa 
del  reino  de  Granado,  A  don  Alvaro  de  Mendoza,  conde 


Cap.  LTX.— De  ¡a  muerte  del  duque  de  Viseo,  hermano 
de  la  reina  doña  Leonor  de  Portugal. 

No  Se  contenió  el  rey  de  Portugal  con  la  ejecución 
déla  rigurosa  justicia  que  mandó  hacer  en  la  persona 
del  duque  de  Bra^ania  y  fiuimarues  su  lio,  quo  pareció 
6  los  nías  muy  inhumana  y  cruel,  énles  quedaba  con 
mayores  temores  y  sospechas,  y  los  suyos  andaban 
dél,  por  su condición  mas  temerosos,  y  todos  loa  pa- 
rientes y  mas  allegados  al  duque  so  venían  6  Costilla 
de  miedo  do  on  principe  en  gran  manera  doro  y  seve- 
ro.  y  en  quien  ninguna  parte  tenia  el  respeto  de  la  cle- 
mencia y  mansedumbre.  Parecía  notoriamente  que 
eran  los  mas  perseguidos,  porque  fueron  muy  favore- 
cidos y  honrados  y  amados  del  rey  don  Alonso  su 
padre,  y  mostraban  mucha  afición  los  do  la  casa  de 
Hraganza  a  la  reina  de  Costilla  con  quien  tenían  me- 
cho deudo,  lo  cual  el  rey  don  Alonso  temió  en  so  vi- 
da, como  so  ha  referido.  Coo  esto  so  lu<ro  mucho  re- 
celo que  el  rey  de  Portugal  tenia  en  su  fantasía  Ima- 
ginado do  emprender  alguoa  gran  novedad,  teniendo 
a  doña  Juana  eu  prima,  con  el  fausto  y  casa  que  lo 
tenia  fuera  de  su  religión  y  clausura,  siendo  profesa, 


nú  ile  que  el  rey  y  la  reina  ten  toa  mocho  des- 
contentamiento. Por  esta  causa  mostraba  muobo  reo- 
cor  y  disfavor  á  le  infanta  doña  Beatriz  su  suegra, 
y  del  duque  de  Braganza ,  muerto,  que  era  lia 
de  la  rema  de  CesUMa,  y  hermana  de  la  reina  so 
madre,  y  ai  duque  Viseo  su  hijo,  siendo  eu  primo 
Itermano  y  cornado,  y  con  el  miedo  que  les  tenía,  que 
necio  de  so  mismo  Aborrecimiento,  andaba  como  fue- 
ra deeeotido  por  toa  busques  y  montes,  y  confiaba  la 
guarda  de  su  persona  de  muy  pocos  Lo  mas  del 
tiempo  andaba  a  cata,  y  traía  muy  secretas  platicas 
con  los  mas  allegados  a  los  que  di  aberréela,  y  con  da- 
dives y  prOmeeas  tos  iba  granjeando  pare' que  le  des- 
cubriesen de  dónde  le  podía  venir  mayor  peligro,  y 
andamio  lo  mas  ordinario  por  los  montes  do  la  co- 
dal alcftttr  de  Pal- 
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mela,  que  era  muy  fuerte,  adonde  tenia  su  tesoro,  y 
estando  el  duque  de  Viseo  con  algunos  grandes  del 
reino  en  Setubal,  un  Diego  Tinoco,  capellán  ;de  don 
Gercia  de  Mencses,  obispo  de  Ebora,  y  un  caballero 
llamado  Vasco  Cutiño,  andando  el  rey  (por  el  monte, 
le  dijeron  que  había  cierto  conspiración  contra  so  per- 
sona, y  que  algunos  traían  asechanzas  para  matarlo 
y  corría  mucho  peligre  su  vida  si  no  pusiese  en  ello  re- 
medio. En  aquel  instante  se  fué  A  Setubal,  y  mandó  ft 
los  porteros  que  no  dejasen  entraré  ninguno  en  pala- 
cio con  el  duque  de  Viseo,  y  al  mismo  punto  fué  el  du- 
que como  tenia  de  costumbre  A  visitar  al  rey,  y  viendo 
que  no  lo  dejaban  entrar  con  compañía,  comenzóse  n 
enojar  con  los  porteros  por  aquella  novedad,  y  quíso- 
se entonces  volver,  y  como  no  {le  dejaron  salir  paso 
fuerza  en  abrir  la  puerto,  y  á  las  voces  llegó  el  rey 
y  dió  de  puñaladas  al  duque,  y  algunos  de  los  que 
allí  so  hallaron  le  dieron  otras  heridas  de  muerte.  Vol- 
viendo el  rey  A  su  cámara,  viéndole  los  suyos  enson- 
Krentado,  y  con  gesto  y  semblante  cruel  pregonando, 
le,  qué  habla  acaecido?  él  les  dijo  :  «  Maté  ft  mi  eo«- 
migo  que  me  buscaba  la  muerte.»  Fueron  luego  presos 
el  obispo  de  Kboray  don  Fernando  de  Meneses  su  her- 
mano, y  otros  muchos  caballeros,  y  murieron  en  tor- 
mentos y  en  las  prisiones,  y  otros  fueron  degollados  por 
justicia.  Fué  esta  muerte  un  viernes  ft  veinte  y  dos  del 
mes  de  agosto  deste  año,  y  deste  caso  hubo  diversos 
juicios  entro  las  gentes ,  atribuyéndolo  algunos  6  I» 
crueldad  dd  rey  y  al  miedo  que  había  concebido  que 
so  habían  conspirado  para  procurarle  la  muerte,  y 
otros  ft  la  enemistad  que  tenían  al  rey  y  reina  de 
Castilla,  por  poner  escarmiento  a  los  que  tenían  con- 
lianza  en  quo  serian  dellos  favorecidos,  y  con  la  nueva 
de  un  caso  tan  grave,  lo  reina  do  Castilla  recibió  tanta 
pena  como  si  fuera  el  duque  su  hermano,  porque  te- 
nia ft  la  ¡níauta  doña  Beatriz  su  lia  en  cuenta  do  ma- 
dre, y  dolíale  en  el  corazón  ver  la  prosecución  que  po- 
saba por  aquella  casa,  y  estoeracon  mayor  sentimiento 
y  dolor,  cuanto  so  presumía  que  les  venia  toda  esU» 
tormenta  por  su  causa,  y  entendiéndose  claramente 
que  si  no  tuvieran  entro  los  manos  la  empresa  de  la 
guerra  do  los  moros  se  revolvería  contra  uquel  rei- 
no, estando  aquel  principo  en  ól  muy  aborrecido  y  mal 
quisto. 

Cap  LX.— Del  cerco  que  el  rey  puso  sobre  Setenü,  y  qve 
se  tedió  Apartido. 

SeUó  el  rey  de  lo  ciudad  de  Córdoba  en  principio  del 
mes  de  setiembre,  con  órden  de  ir  ft  combatir  ft  Scte- 
Dil,  que  es  do  so  sitio  muy  fuerte,  y  sobro  él  habí.» 
tenido  su  campo  el  infante  don  Fernando  su  abuelo,  y 
aunque  entonces  se  le  dieron  algunos  cómbales,  sole- 
vantó del  cerco  por  la  discordia  quo  hubo  entre  los 
grandes  que  so  hallaron  con  él.  Aunque  parwiuft  to- 
dos muy  dificultosa  empresa,  pero  por  grande  porfía 
del  marques  de  Cádiz  fué  aquello  de  las  primeros  co- 
sas que  pareció  se  debia  emprender  en  este  tiempo,  y 
juntaron  el  marqués  y  el  adelantado  de  la  Andalucía 
las  compañías  da  las  ciudades  de  Sevilla,  Jerez  y  Car- 
mona,  y  de  otros  luga  res  de  aquella  comarca  con  su 
caballería,  y  íuéron  ft  grande  furia  ft  tomar  los  pa- 
sos para  que  no  les  entrase  socorro  déla  sierra,  y  llegó 
otro  dia  el  rey  cousu  campo  ft  ponerse  sobre  Setenii. 
Los  del  lugar  viendo  la  furia  de  la  balería  que  hacían 
las  lombardas,  descoufbdos  del  socorro,  se  dieron  ft 
partido  ft  velóle  del  mea  de  setiembre  y  dioseles  lugar 
que  llevasen  la  ropa  que  pudiosco  y  cierta  suma  de  di- 
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ncro  por  el  trigo  y  bastimentos  que  se  dejaban,  y  por 

los  cautivos  que  teoian,  y  dio  el  rey  cargo  de  tenencia 
de  aquel  lugar,  á  don  Francisco  Enriques  hermano 
del  adela  o  lado  de  la  Andalucía,  y  quedaron  en  el  cien- 
to y  cincuenta  de  caballo,  y  algunas  compañías  da 
soldados  muy  diestros  en  slmogaverta  sin  la  guarni- 
ción ordinaria  para  la  defensa  del  lugar.  De  allí  pasó 
el  rey  á  reconocer  el  sitio  y  asiento  de  la  ciudad  da 
Ronda,  que  era  la  mas  poblada  y  rica  de  toda  la  ser- 
ranía da  aquel  reino,  con  cuya  gente  y  municiones 
se  teoian  en  defensa  muchos  lugares  y  castillos  de  su 
comarca,  muy  enriscados  y  fuertes,  de  auyas  corra- 
rías  y  entradas  se  hacia  mucho  daño  en  las  comarcas 
de  Sevilla  y  Jerez,  y  la  fuerza  y  defensa  y  provisión 
de  toda  la  serranía  se  sustentaba  con  sola  aquella 
plaza.  H Izóse  la  tala  en  las  huertas  y  olivos  do  Ronda, 
como  de  paso,  y  dolía  recibieron  mucho  daño  los  mo- 
ros, y  el  rey  y  la  reina  por  no  poder  sustentar  el 
ejército  mas  tiempo  por  falta  do  dinero,  se  fuéron  a 
Sevilla,  y  entraron  en  aquella  ciudad  a  dos  del  mes 
de  octubre.  En  el  mes  de  diciembre  siguiente,  loa  quo 
estaban  en  guarnición  en  Albania,  Setenil  y  Zallara, 
casi  en  un  tiempo  hicieron  entrada  por  sus  fronteras, 
y  hubieron  victoria  y  grande  presa  de  la  tierra  de  los 
enemigos,  y  pusieron  mucho  temor  á  los  moros  que 
no  se  osar  an  desmandar,  y  teníanlos  muy  encogidos 
y  encerrados  en  sus  castillos  y  fortalezas,  y  señalada- 
mente se  hizo  mucho  daño  desde  Zahora  en  la  carner- 
ea y  ve;:*  de  Ronda,  y  asi  estaban  muy  oprimidos  y 
acosad us  por  todas  parles.  Entendiéndose  el  grande 
estrago  que  hacia  la  artillería  y  el  espanto  que  ponía  A 
los  moros  quo  eslaban  usados  en  muy  diferente  guer- 
ra, mandó  el  rey  crecer  el  número  de  las  lombardas 
y  tiros  de  campo,  de  manera  que  las  defensas  y  re- 
paros que  entonces  tenían,  no  podían  resistir  la  gran 
fuerza  de  la  batería,  y  asi  en  los  primeros  combates  se 
arrasaban  todos  los  muros  y  torres  que  se  habían 
fabricado  para  sola  guerra  do  lanza  y  escudo,  y  del 
primer  Impetu  hallaban  los  nuestros  llana  la  entrada,  y 
siendo  para  mucho  trabajo  lo»  moros  en  sufrir  hambre 
y  sed  y  pasar  en  los  cercos  toda  la  fatiga,  y  con  esto 
muy  valientes  en  todo  género  de  escaramuza  y  corre- 
rla, defendían  sus  fuerzas  con  una  tvrribleobstinacioo; 
mas  como  ellos  no  teniau  artillería,  siendo  comba- 
tidos de  la  que  llevaba  el  rey  en  su  campo,  que  iba 
muy  en  Orden  por  la  grande  industria  de  Francisco 
Ramírez  que  era  el  capitán  mayor  della,  no  hallaban 
los  moros  remedio  ni  reparo  ninguno  en  los  combates. 
Por  este  tiempo  habiendo  vacado  la  iglesia  metropo- 
litana de  Sevilla  por  muerte  de  don  Iñigo  Manrique, 
don  Rodrigo  de  Borja  cardenal  de  Valencia  hubo  del 
papa  la  provisión  della,  sin  tener  la  presentación  y 
consentimiento  del  rey  y  de  la  reina,  y  sobre  ello  se 
hicieron  muy  rigurosas  provisiones,  y  mandaron  pren- 
der 6  don  Pedro  Luis  de  Borja,  duque  de  Gandía  hijo 
del  cardenal ,  que  fuó  el  primer  duque  de  Gandía  do 
los  señorea  de  aquella  casa  que  estaba  en  su  corle,  y 
fe  revocaron  las  mercedes  y  gajes  que  llevaba  del  rey, 
y  asi  hubo  de  desistir  el  cardenal  de  lo  que  había  osa- 
do emprender  en  la  provisión  de  una  igtesiu  Ion  prin- 
cipal, y  proveyóse  a  presentación  del  rey  y  de  la 
reina,  en  don  Diego  Hurtado  de  Mendosa,  sobrino 
del  cardenal  do  España,  hermano  del  conde  do  Teu- 
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Cap.  LXI. — De  la  guerra  que  don  Alonso  de  Aragón, 
duque  de  Calabria,  hito  elle  año  contra  la  uñaría 
de  Fenicia. 

Después  que  liáronles  de  Este,*marqoes  de  Ferrara, 
casó  con  doña  Leonor  de  Aragón  hija  del  rey  de  Ña- 
póles, los  venecianos  te  comenzaron  &  tratar  como  fe 
yerno  de  principe  quo  era  su  enemigo,  y  no  se  hubie- 
ron con  él  de  le  manera  que  habían  tenido  en  guardar 
buena  vecindad  con  el  marqués  Borsto  su  hermano, 
A  quien  él  sucedió on  aquel  estado,  y  declararon  en 
cuanto  pudieron  la  enemistad  que  tenían  ni  rey  He 
Ñapóles.  De  allí  resultó  guerra  entre  ellos  sobre  los 
confines  y  derechos  de  la  sal,  y  cobraron  sobrado  Ani- 
mo los  venecianos  por  el  favor  que  bailaban  en  el  pa- 
pa, y  también  sabiendo  que  tendrían  de  su  parte  I 
lloren  tinas,  mi  teñeses  y  geno  «eses,  y  al  marqués  de 
Monferrat,  y  tomaron  por  su  general  A  Roberto  Ma- 
lateste  de  Admitió  ,  y  con  otra  parle  dd  ejército  salió 
Roberto  de  Saoseverino  conde  de  Golfean  Al  princi- 
pio dcsla  guerra  fué  capitán  general  del  ejército  que 
el  rey  de  Ñapóles  envió  en  socorro  de  so  yerno  Ye- 
derico  de  Monteíteltro  duque  de  Urbino,  y  los  vene- 
cianos juntaron  ejército  de  In  gente  de  su  sueldo  y  do 
la  allegadiza  de  mas  de  vétate  mil  hombres,  y  fe  guer- 
ra se  prosiguió  furiosamente,  y  recibiéronse  grandes 
daños  de  ambas  parles,  é  blzose  1a  guerra  en  la  co- 
marca que  llaman  el  Polea  de  Robigo.  Para  dar  favor 
al  duque  de  Ferrara,  salió  en  campo  el  duque  de  Ca- 
labria con  cuatro  mil  de  caballo,  y  acudiéronte  lo*  co- 
loneses  y  sáltelos  que  estaban  (ñera  de  la  gracia  del 
papa,  y  pasó  a  correr  el  Latió  basta  las  puertas  de  Ro- 
ma. Salió  Mjlatestu  al  paso  u  resistir  la  entrada  del 
duque,  y  hubo  entre  ellos  una  muy  brava  batalla  que 
fué  do  fes  sangrientas  que  hubo  en  aquellos  tiempos, 
y  el  ejército  del  duque  quedó  roto  y  vencido,  y  él  hizo 
prueba  de  principe  y  capitán  moy  valeroso  en  epi- 
ttlon  do  sus  mismos  enemigos,  y  Mala  testa  murió  en 
Roma  dentro  de  pocas  días  da  la  fatiga  que  posó  el  dfe 
de  fe  batalla,  y  el  mismo  día  se  afirma  que  murió  el 
duque  de  Urbino,  y  los  do»  luerun  los  mas  señalmUi» 
capitanes  de  so  tiempo.  Encala  sazón ,«1  papa  y  el  con- 
de Gerónimo  Vizconde,  su  sobrino,  salieron  de  la  con- 
federación qno  teoian  con  venecianos  y  se  redujeron 
ó  la  amistad  del  rey  de  Nó polea,  y  entonces  el  popa 
mandó  requerir  A  la  señoría  de  Venseia  que  cesase  de 
hacer  la  guerra  cu  ol  estado  de  Ferrara  que  es  del 
patrimonio  de  fe  Iglesia,  y  se  restituyesen  fes  tierras 
que  se  habían  tomado  en  aquella  guerra,  y  no  qui- 
sieron obedecer  al  papa,  y  el  duque  de  Calabria  pa«ó 
con  su  ejército  A  Ferrara,  y  los  genizaros  quo  llevaba 
desde  que  se  cobró  Otraotose  pasaron  A  fe  señoría 
Turnaron  los  venecianos  por  su  capitán  general  0  Rei- 
ncr  duque  de  Lo  reo»,  nieto  de  iteiner  duque  de  Anjon, 
pureciéndoles  que  ninguno  podía  aer  mayor  enemigo 
de  la  casa  do  Aragón  ni  con  mas  legítima  causa,  y 
pasó  con  solos  doscientos  calmiles  y  mil  soldados,  y 
fué  mayor  la  reputación  del  capitán  que  la  obra,  y 
para  resistir  al  duque  da  Calabria  se  juntó  con  Fe- 
derico de  Goozaga  marqués  de  Mantua,  y  fe  guerra  se 
hizo  en  el  Bergamasco  y  H  resano,  y  no  pasó  mucho 
tiempo  que  el  duque  de  Lorona  se  volvió  A  Francia, 
por  fe  muerte  del  rey  Luis,  Juntóse  [ana  muy  buena 
armada  en  el  reino,  cuyo  general  fué  el  iofeote  don 
Kadrique,  y  llegó  A  ponerse  en  el  puerto  de  Aocoe» 
y. también  la  señoría  de  Venena  juntó  todas  fes  tuer- 

,  cuy»  general  fué  un  muy 
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ftñiiado  genlíJ-hombre  veneciano,  llamado  Jacobo 
Usrceio,  yeoel  principio  del  rallo  desle  año,  ruó  ála 
cosu  de  Pulí*  sobre  Gallpoli  y  entróse  por  fuerza  da 
armas,  y  en  el  combate  íuó  muerto  el  general  de  la  se- 
ñoría En  el  mismo  tiempo  nacía  el  duque  de  Calabria 
U  guerra  por  los  confirn*  de  Cremona,  é  lilzos*;  mucho 
daño  en  el  estado  de  aquella  señoría,  siendo  los  vene- 
cianos vencidos  en  una  batalla  junto  á  I-errara,  ventan- 
ees se  concertó  la  paz  por  medio  de  Roberto  deSanse- 
venoo  general  de  la  señorío,  y  de  Luis  Síona,  lio  dol 
daque  de  Milán,  y  fué  con  «ramle  reputación  y  mu- 
cha estimación  del  rey  de  Ñapóles  y  del  duque  su  hijo, 
restituyéndose  el  duque  de  Ferrara  en  su  estado.  Esta 
guerra  se  hizo  con  tatito  aparato  y  c^sto  por  mar  y 
por  barra,  que  se  afirma  beber  consumido  en  ella  la 
stiorla  de  Yeneeia,  en  poco  mas  de  dos  años  qu*  duró, 
tres  millones  y  setecientos  mil  ducados.  Falleció  el 
p3ps  Siito  á  doce  de  agosto  deste  año.  y  á  veinte  y 
nueva  del  mismo  fué  creado  Juao  Bautista  Cibo,  car* 
detwl  de  Malicia,  genoves  de  nación,  y  concurrieron 
ea  el  cónclave  en  su  elección  veinte  y  cinco  cardena- 
les. Llamóse  Inocencio  octavo,  y  coronóse  un  domingo 
á  doce  de  setiembre,  y  dentro  da  tres  días  envió  al 
papa  al  rey  de.  Francia  A  Gerónimo  Lo|*z  natural  de 
U  ciudad  de  Valencia,  hermano  de  Juan  Ixjpea,  qee 
íaé  después  cardenal,  y  estuvo  aoel  cónclave  con  ei 
cardenal  de  Yaleooia,  de  cuya  ida  se  tuvo  por  cierto 
que  no  resultaron  buenos  efectos  en  favor  del  rey  de 
Ñipóles,  según  después  se  entendió.  En  este  mismo 
mes  murió  don  Iñifto  da  Avalas,  conde  que  llamaban 
<4im a  riendo,  que  fué  tan  señalado  caballero  por  hijo 
de  su  padre  el  condestable  don  ltuy  Lopes  de  Avalos, 
y  por  la  privanza  que  alcanzó  en  la  gracia  y  favor  del 
rey  don  Alonso.  Fué  casado  con  Antonela  de  Aquí  no, 
luja  y  heredera  de  Bernardo  Gaspar  de  Aquioo,  mar- 
qués de  Pescara  condesa  de  Muutedonsi,  y  dejaron  bi- 
jas á  don  Alonso  de  Avalos  y  do  Aquioo,  marques  de 
Pescara  y  conde  de  Lorito,  y  gran  camorleogo  del 
reiBo,  y  ó  don  Martin  conde  de  Monledorisi,  y  á 
dos  Rodrigo  y  dou  Iñigo  de  Avalos,  que  fué  marques 
dd  Vasto  Airoou,  y  dejólos  el  conde  don  Iñigo  aoceso- 
soces  y  herederos  del  estado  que  fué  del  condestable 
»u  padre,  y  en  los  bienes  que  tenia  en  la  ciudad  de 
Toledo,  y  hacían  el  rey  y  la  reina  de  Ñapóles  prende 
iuWncia  para  que  se  les  restituyesen  sus  heredamien- 
tos. Tuvieron  el  conde  Camarlengo  y  la  condesa  de 
Monledorisi  una  bija  que  se  llamó  doña  Constanza  de 
Avalos  y  de  Aquino,  que  casó  con  Federico  deüaucio 
conde  de  la  Cerra,  hijo  mayor  de  Pirro  de  Baocio, 
principe  de  A  lia  mura,  que  murió  en  vida  del  principe 
su  padre  sin  dejar  hijos,  y  llamóse  doña  Constanza, 
condesa  de  la  Cerra  y  de  Belcastro,  á  la  cual  después 
que  se  conquistó  aquel  reino,  dió  el  rey  de  Aragón  y 
Castilla  titulo  de  duquesa  de  Francavila,  don  Alonso 
marqués  de  Pescara  fue  padre  de  don  Hernando  da 
Avalos  que  le  suoadió  en  el  estado,  y  fué  aquel  gran 
caballero  y  tan  excelente  capitan  eo  laa  guerras  que 
hubo  en  Lorabardia  entre  el  emperador  Carlos  quinto 
y  Francisco  rey  de  Francia,  y  á  don  Iñigo  de  Avalos 
marqués  del  Vasto,  su  hermano,  sucedió  don  Alonso 
de  A-valos  su  hijo,  marqués  del  Vasto,  capitán  general 
del  mismo  emperador  Cirios  en  Italia, 
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Qi>.  LXII. — De  la  toma  de  la  ciudad  do  Honda  y  SlarU- 
Ua,  y  de  la  guerra  que  se  hizo  en  aquella  serranía,  y 
que  Abohardúlu,  hermano  d«l  rey  Álbuhacm,  fui  alza- 
do por  rey  de  Granada. 

En  el  principio  del  efio  de  mil  cuatrocientos  ochen- 
ta y  cinco,  el  conde  de  Cabra,  con  deseo  de  hacer  al- 
guna entrada  en  tierra  de  moros,  en  que  viniese  A  laa 
manos  con  ellos,  porque  no  pudiesen  dejar  de  venir  á 
la  pelea,  tomó  so  camino  derecho  la  via  de  Granada, 
y  al  mismo  punto  salió  de  la  ciudad  mucho  mayor 
número  de  gente,  con  el  mismo  deseo  do  escaramu- 
zar. Eran  los  nuestros  muy  escogida  caballería,  pero 
los  moros,  confladosen  el  número,  entraron  en  la  pelea 
muy  denodadamente,  y  durando  por  gran  espacio,  loa 
moros  se  recogieron,  porque  fueron  muchos  dedos  he- 
ridos en  los  primeros  encuentros,  aunque  si  perseve- 
raran en  pelear,  tuvo  por  cierto  que  siendo  los  cristia- 
nos muy  pocos,  recibirla  el  conde  aquel  dia  algún  gran 
revés,  porque  perdió  muchos  caballeros  de  los  que  lle- 
vaba, y  quedó  muy  honrado  con  haber  hecho  hazaña  de 
gran  caballero,  y  que  no  le  salió  peor  la  jornada.  Por 
el  mismo  mes  de  enero,  habiendo  dado  el  rey  crédito 
A  ciertos  adalides  que  eran  muy  experimentados  en 
esta  guerra,  y  sabían  la  órden  que  se  tenia  en  las  ve- 
nís y  rondas  de  los  que  tenían  en  defensa  a  Loja,  se 
persuadió  que  se  podría  escalar,  si  se  pudiesen  lle- 
gar las  escalas  al  muro  en  la  oscuridad  de  alguna  no- 
che que  fuese  tempestuosa,  por  la  parte  que  no  había 
velas  ningunas,  y  que  estando  el  ejército  cerca,  se  po- 
dría entrar  la  ciudad  de  rebato.  Con  este  ardid  se  echó 
fama  que  el  rey*  iba  &  otra  empresa  ,  y  tomó  la  caba- 
llería de  Sevilla,  Jerez,  Curmona  y  Ecija  y  las  compa- 
ñías de  soldados  que  pareció  serian  bastantes  para 
acometer  lo  de  Luja,  y  leu  ¡a  apercibidas  la*  guarnicio- 
nes que  estaban  en  las  fronteras  de  Córdoba,  Jaén  y 
Cazorla  hasta  Cartagena,  para  lo  que  pudiera  suce- 
der. Túvose  órden  en  el  mismo  tiempo,  que  la.  gente 
de  caballo  y  de  pié  que  estaba  en  el  reino  de  Murcia 
hiciesen  entrada  en  tierra  de  moros  por  sos  fronteras, 
porque  los  de  Granada,  Baza  y  Guadiz  acudiesen  ba- 
cía aquella  parte  que  estaba  muy  distante  de  Loja,  al 
tiempo  que  el  rey  de  sobresalto  fuese  sobre  ella.  Con 
esta  determinación  salió  el  rey  de  Sevilla  á  veinte  del 
mes  de  enero,  y  halláronse  juntos  para  esta  jornada 
el  merques  de  Cádiz  y  algunos  grandes  en  el  lugar  que 
se  les  ordenó,  y  todos  pensaban  qoe  iban  sobre  Mala- 
ga, según  las  señales  que  se  les  babia  dado.  Estando  en 
los  prados  de  Antequera,  llegó  al  rey  Ortega  de  Pra- 
do, por  cuyo  esfuerzo  y  valentía  y  gran  destreza,  se 
habían  escalado  Athama  y  Zahara,  y  ¡declarándole  e» 
rayólo  que  iba,  le  dió  A  entender  óuán  vana  em- 
presa era  aquella,  y  sin'ningana  razón  y  fundamento, 
porque  ni  las  escalas  se  pudieran  tan  fácilmente  poner 
como  se  pensaba,  y  mucho  ménos  se  podía  acometer 
sin  muy  cierto  peligro,  aunque  mil  hombres  hubieran 
subido  al  muro,  y  viendo  el  rey  que  aquello  se  funda- 
ha  en  mas  razón,  por  no  aventurar  el  ejército,  se  vol- 
vió con  harta  fatiga  del  agua  y  irlo  que  les  hizo,  y  en- 
tró en  Sevilla  A  veinte  y  nueve  de  enero.  De  Sevilla  so 
vinieron  el  rey  y  la  reina  á  Córdoba,  porque  hubo  en 
aquella  ciudad  pestilencia,  y  paseado  por  Marchen», 
se  comunicó  con  el  marqués  de  Cádiz  lo  que  se  debe- 
ría emprender  el  verano  siguiente,  y  en  aquella  sazón 
llegó  A  la  Andalucía  don  Pedro  Fernandez  de  Velasco 
condestable  de  CasUlla,  ooo  quinientos  de  caballo  de 
muy  escogida  gente,  y  don  Bel  tren  de  la  Cueva  duque 
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de  Alburquerqoo  con  óchenla  hombres  de  armas,  y 
don  Rodrigo  Pimental  conde  de  Benavente  con  dos- 
cientos y  cincuenta,  y  don  Pedro  Hurtado  de  Mendo- 
za, hermano  del  cardenal ,  llevaba  otros  doscientos, 
sin  los  del  adelantamiento  de  Cazorla ,  y  sin  la  gente 
del  cardenal.  El  duque  de  Nú  jera  no  llevaba  tanta  gen- 
te como  estos  señores,  porque  se  había  hallado  en  toda 
Ja  guerra  pasada,  y  señaló  en  ella  su  persona  como 
muy  vaheóte  caballero.  Juntáronse  muy  buenas  com- 
pañías de  gente  de  guerra  que  enviaron  las  ciudades 
de  Castilla  y  del  reino  de  León,  y  otra»  de  gente  muy 
escogida  de  pió  de  Asturias  y  Galicia,  y  del  señorío  de 
Vizcaya,  y  de  Extremadura  fué  a  Cardona  don  Juan 
doEslúñiga  maestre  de  Alcántara,  hijo  del  duque  de 
Piacenoia,  con  quinientos  de  caballo,  y  don  Alon- 
so de  Cárdenas,  maestre  de  Santiago,  estaba  con 
los  suyos  en  Ecija ,  y  juntóse  uno  de  los  mejores 
ejercito*  que  se  envió  en  aquellos  tiempos,  y  llegalian 
a  nueve  mil  de  caballo  y  veinte  mil  de  pió,  todos  muy 
escogidos  para  cualquier  empresa.  Rebelóse  en  esta 
sazón  al  rey  Boabdil  la  ciudad  de  Almería,  que  habla 
perseverado  eu  su  obediencia,  y  eslo  fué  por  trato  de 
los  que  tenían  el  alcázar  que  se  redujeron  á  la  parte 
de  Albubaccn,  estando  Roabdll  ausente,  y  mataron  á 
Benaliscar  que  era  alcaide  y  Bel  al  rey  Boabdil,  y  á 
un  hermano  de  Boabdil  hijo  del  mismo  Albuhacen,  y 
prendieron  a  la  reina  mujer  de  Albuhacen.  Con  esta 
nueva  Boabdil  se  vino  á  Córdoba  con  solos  sesenta  da 
caimito,  no  hallando  otro  remedio  ni  defensa  sino  coa 
ponerse  en  las  manos  del  veocedor.  Estaba  el  rey  en 
aquella  sazón  haciendo  la  guerra  á  los  lugares  vecinos 
de  Málaga,  porque  después  de  la  toma  de  Setenil  es- 
taban los  do  Ronda  muy  temerosos,  y  padecían  muoba 
necesidad,  y  allende  de  los  trabajos  de  la  guerra  tan 
vecina  y  cruel,  no  estaban  con  menos  temor  del  rey 
Albnbacen  que  les  era  muy  enemigo.  Entre  los  otros 
Josef  Jarife,  que  era  de  Ronda,  descubrió  al  marqués 
de  Cádiz  la  confusión  y  miedo  de  los  vecinos  de  aquel 
lugar,  y  cuón  flacas  eran  sus  fuerzas,  y  que  si  el  rey 
convirtiese  todo  su  poder  contra  la  ciudad  de  M  A  lapa 
y  su  comarca,  la  poca  gente  que  quedaba  en  Ronda, 
después  de  la  pérdida  da  Setenil,  se  iría  disminuyendo, 
porque  parto  dclla  había  de  acudir  á  socorrer  A  Ma- 
laga, y  otra  según  su  costumbre  saldría  á  correr  la 
tierra  de  Medina  Stdooia  y  Alcalá  de  los  Gasules. 
Con  este  aviso  el  rey  rba  amenazando  A  los  de  Malaga, 
y  pasó  con  todo  el  ejército  á  combatir  A  Cohln,  que  está 
cerca  de  Alora.  Hablan  entrado  cuatrocientos  moros 
de  Is  sierra  de  noche  en  Cohln,  para  ponerse  en  su 
defensa  y  pensando  otro  día  que  no  habría  rn  él  re— 

trarle  por  combote  y  fué  muerto  en  él  un  muy  buen 
caballero  y  diestro  capitán  que  era  Pedro  Ruis  de 
Alarcon,  y  fué  de  los  que  mucho  se  habían  señalado 
en  esta  guerra,  y  hubo  muy  buenas  venturas  en  ella, 
y  fuá  muerto  dentro  del  lugar  con  otros  cincuenta,  y 
coa  ellos  murieron  otros  que  los  siguieron,  y  entre 
olios  un  caballero  llamado  Tello  de  AguUar.  Tenién- 
dose el  cerco  sobre  Cohio,  se  dió  el  lugar  de  Benaqoe- 
jir,  que  está  muy  cerca,  salvando  la  gente  que  no  era 
de  pelea  y  fuéso  estrechando  el  cerco  do  Cohin.  En  el 
mismo  tiempo  el  maestre  de  Santiago  y  el  con  destablo 
y  don  Pedro  Hurtado  do  Mendoza  habían  puesto  cerco 
sobre  Cártama,  lug(>r  muy  principal  en  aquella  co- 
marca que  conserva  el  nombre  antiguo,  y  le  dió  A  todo 
aquel  valle,  y  es  A  maravilla  obundoso  v  fértil,  dlé- 
loDsc  los  de  Cohin  á  partido,  salvando  las  vidas  con 
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to  que  podían  llevar,  y  también  se  dieron  los  de  Car- 
tama,  y  púsose  en  la  defensa  de  aquel  logar  Martín 
Galindo,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  porque  el 
maestra  tomase  á  su  cargo  la  defensa  dél.  DealH  pasó 
el  rey  con  su  campo  á  ponerse  sobre  Málaga,  adonde 
estaba  en  su  defensa  Muley  Atabardilles,  hermano  thi 
rey  Albuhacen  con  setecientos  de  caballo  y  Rran  nu- 
mero de  gente  de  pió,  que  había  ganado  mocha  repu- 
tación con  los  de  (¿ranod;i,  por  el  destrozo  que  se  dió 
A  los  nuestros  «a  la  Ajarqols,  y  posóle  «I  rey  Albuha- 
cen su  hermano  por  alcaide  de  Málaga,  porque  estab» 
en  esta  sazón  muy  impedido  de  Ja  vista,  y  tullido  <l« 
gota,  y  todo  el  gobierno  y  mando  de  la  guerra  eKeba 
eti  la  mano  de  Aboliardilles.  Maüdó  salir  de  MMajM 
basta  trescíeutos  do  caballo,  para  escaramuzar  con  leí 
del  real,  y  trabóse  una  buena  escaramuza  cerca  de  los 
muros  do  la  ciudad,  porque  los  unos  y  los  otros  eran 
muy  escogidos  caballeros,  y  fueron  derribados  mas  de 
treinta  de  los  de  Málaga,  y  nuestro  campo  se  fué  re- 
cogiendo por  el  camino  que  hobiaf  llevado  quedando  la 
caballería  en  la  retaguarda,  y  pasó  el  rey  a  asentar  so 
real  sobre  Ronda,  Antes  que  pudiese  entrar  la  geni» 
que  hobia  salido  dello,  ni  otra  de  socorro,  porque  ce 
les  habían  tomado  todos  los  pasos  con  fin  que  no  pu- 
diesen ser  avisados  que  el  rey  volvía  con  su  real.  A 
eslo  se  juntó  lo  que  sa  habla  certificado  que  en  el  mis- 
mo tiempo  salieron  algunas  compañías  de  Honda  A 
correr  á  Medina  Sidonia  y  Alcalá  de  los  6azules,  y 
estuvo  la  ciudad  cercada.  Antes  que  sa  pudiesen  re- 
coger á  ella.  Es  el  sillo  de  aquella  ciudad  de  su  natu- 
raleza tan  fuerte,  que  sin  otras  defensas  parecía  bu 
poderse  entrar  por  combate  por  estar  ceñido  de  la  ri- 
bera muy  honda  de  un  rio,  y  por  otra  parte  de  muy 
altas  peñas  y  riscos,  y  tienen  el  rio  de  manera  que  no 
se  les  pueden  quebrar  los  molino»  ni  quitar  el  agua. 
Pósose  el  cerco  por  cinco  partes,  y  al  rey  tuvo  su  real 
en  la  frente  del  alcázar  á  la  parta  de  poniente,  porque 
por  aquel  lugar  tenían  los  cercados  mas  fácil  la  salida 
para  acometer  á  los  nuestros,  y  entre  los  grandes  qoo 
tuvo  consigo  fué  uno  el  duque  de  Medina  Sidooia,  qoe 
tenia  setecientos  de  caballo  y  muchas  compañía»  de 
gente  de  pió.  A  la  mano  derecha  asentaron  sus  estan- 
cias el  conde  de  Benaventey  el  maestre  de  Alcántara, 
y  A  la  parte  Izquierda  hAoia  el  mediodía,  adonde  se 
es  tendía  el  arrabal  de  Ronda,  se  puso  el  marques  de 
Cádiz  y  mucha  parta  de  la  gente  da  lo  Andalucía,  y  A 
poco  trecho  de  la  otra  parte  del  rio  se  pusieran  los  de 
Estremadura,  y  por  el  oriente  cerca  de  la  puente  se 
asentó  la  artillarla  y  se  hizo  stll  un  fuerte  para  las 
compañías  de  caballo  y  de  pié  que  se  pusieron  en 
esta  estancia,  porque  siendo  por  aquella  parte  muy 
angosta  la  Salida,  se  podio  defender  de  solos  los  que 
tenisn  cargo  de  1a  artillería.  Hablase  reducido  el  pue- 
blo de  aquella  ciudad,  cómo  lo  habla  referido  Josef  Ja- 
rifo, A  la  tercera  parte  da  su  defensa,  y  destos  el  pue- 
blo estaba  mas  animado  para  resistir,  porque  los 
principales  después  de  la  pérdida  de  Setenil  procura  • 
ban  de  rebelarse  A  Albuhacen.  Comentóse  A  combatir 
el  logar  de  noche  y  de  dio  terriblemente,  y  no  tenían 
tan  libre  el  agua  que  no  se  hubiese  de  pelear,  y  por 
todos  las  partes  se  les  representaba  la  muerte,  y  el 
miedo  della  y  los  llantos  do  las  mujeres  y  niños  ponía 
grBn  cobardía  á  los  que  hablan  de  pelear  por  su  de- 
fensa, cuando  se  les  derribaba  alguna  casa,  en  gran 
turbación  y  confusión  délos  pocos  que  babian  de  ani- 
mar el  pueblo.  De  allí  se  siguió  que  si  endo  aqnel  lugar 
do  su  silio  y  naturaleza  Ion  fuerte  que  no  se  podio  cu- 
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trariftio  por  largo  cerco  y  por  hambre,  fué  muy  16- 
cil  cosa  sojuzgarle,  y  los  que  tenteu  por  temeraria 
aquella  empresa,  reconociendo  la  poca  gente  que  tenia 
v  el  temor  que  hablan  cobrado,  se  animaron  en  los 
comitales,  y  fué  en  gran  manera  loado  «I  valor  y  con- 
sejo del  marqués  de  Cádiz,  por  cuyo  parecer  aquello 
se  había  dispuesto  y  ordenado  del  principio.  Todos 
aquellos  grandes,  unos  es  competencia  de  otros  pro- 
curaban ri<«  señalarse  en  aquel  bocho,  y  entre  ellos  era 
muy  conocida  la  porfía  entre  el  duque  de  No  jera  y 
el  conde  de  Benavente,  y  entra  los  señores  y  capitanes 
déla  Andalucía  y  de  Extremadura ;  pero  todo  era,  me- 
nester para  resistir  A  ias  entradas  y  acometimientos 
de  la  morisma  de  aquella  serranía  que  se  juntaban 
para  socorrer  de  ooclie  aquel  lugBr  y  ponerles  gente 
dentro,  y  estaba  opuesto  contra  «líos  el  marques  de 
Cádiz,  y  fueron  rebatidos  y  lanzados  mil  y  quinientos 
peones  que  habían  pasado  con  la  oscuridad  de  la  no- 
che las  primeras  estancias  y  estaban  corea  del  muro. 
Eotróseles  primero  el  arrabal,  y  luego  trataron  de 
darse  A  partido,  y  pedias  que  se  les  diesen  sesenta  mil 
doblas  por  los  cautivos  cristianos  que  tenion,  y  so  lea 
permitiese  llevar  todos  sus  bienes,  y  seles  señalasen 
tierras  y  morada  en  loa  lugares  que  estaban  de  paz.  y 
A  todo  vino  el  rey,  salvo  que  quise  entender  la  cuali- 
dad de  los  cautivos  que  tenían,  porque  no  los  matasen, 
y  declararon  que  habla  hasta  trescientos,  y  dióseles  li- 
bertad sin  pagar  por  ellos  ninguna  soma,  porque  el 
rey  no  quiso  otorgarles  las  otras  cosas  sino  con 
esla  condición.  Los  principales  moros  de  Ronda, 
eran  el  alguacil,  A b rain  ,  Alhaquime  y  Ma liorna, 
Alhaqolme  su  hermano,  y  el  Cabecera  Ha  mete, 
Alhaquime,  y  el  alcaide  Hamele  el  Cordi,  y  Aboyoya 
Alhaquime  y  Jnzaf  Alojalca,  y  estos  se  vinieron  h  Se- 
villa con  sus  bienes,  y  se  les  dieron  cafas  y  hereda- 
mientos que  fueron  de  Gonzalo  Fernandez  Pichón  y  de 
otros  conversos  condenados  por  el  sanio  oficio  de  la  In- 
quisición, que  después  ellos  vendieron,  y  con  licencia 
del  rey  se  pasaron  á  Berbería.  Dióse  aquel  lugar  A  vein- 
te y  tres  de  mayo  en  la  fiesta  de  Cmcuesma,  y  los  que 
estaban  en  el  castillo  de  Montecorte,  muy  cerca  de  Ron- 
da, que  era  extrañamente  Tuerte,  trataron  de  darse  al 
marqués  do  CAdíz,  y  osi  lo  hicieron  los  de  Cárdela, 
lugar  de  su  asiento  Tortísimo,  que  habla  sido  ganado 
por  el  marqués,  y  después  se  cobró  por  los  moros,  y 
el  lugar  y  castillo  de  Aodita  también  se  le  dio,  que  eran 
tuertas  muy  importantes  en  aquella  serranía.  Dejó  el 
rey  reparado  lo  de  Ronda  lo  mejor  que  ser  pudo,  y  fué 
a  poner  su  campo  sobre  Cazarabonelo,  adonde  el  año 
pasado  habla  sido  muerto  el  conde  de  Belalcazar.  Dio- 
se  aquel  lugar,  y  los  moros  por  mandado  del  rey  se 
pasaron  con  todos  sus  bienes  A  Cofain,  que  no  era  tan 
fuerte,  y  en  mochos  de  aquellos  logares  que  se  dieron 
se  les  consintió  que  morasen  en  ellos,  y  qnedó  por  al- 
caldo  de  Cazarobooela  don  Sancho  de  Rojas,  hermano 
del  conde  de  Cabra,  y  tras  esto  se  rindieron  todos  los 
lugares  y  castillos,  y  torres  y  alquerías  deaquella  ser. 
raoia,  y  en  las  fuerzas  importantes  que  estaban  en  de- 
fensa se  pusieron  alcaides.  Salió  el  rey  con  su  ejército 
por  el  comino  de  Mar  bello,  que  esto  A  la  costa  de  la 
mar,  con  fio  do  combatir  aquel  lugar,  que  era  de  mu- 
din  ¡mporlaocia  por  el  comercio  marítimo,  y  fué  A 
pasar  por  Arcos,  que  era  del  marques  de  Cádiz,  y  está 
A  la  ribera  de  Guada  le  te,  por  donde  era  mes  segura  la 
entrada  para  el  ejército  y  artillería,  y  mondó  el  rey  ir 
delante  al  conde  do  Ribadeo  para  que  tratase  con  los 
illa  que  se  diesen,  y  asi  lo  hicieron 


lindos  que  se  les  pudiese  enviar  socorro  por  los  de  Má- 
laga, y  fueron  forzados  A  desamparar  el  lujaré  irse 
con  sos  bienes  y  pasar*;  allende,  y  quedó  por  alcaide 
en  Marbella  el  conde  de  Ribadeo.  Quedábale  al  rey 
muy  Aspero  y  peligroso  camino  siso  ejercito  fuese  aco- 
metido, aunque  por  muy  pocos  de  loscoemigo»,  y  acon- 
sejábale eJ  marques  de  CAdisqoe  volviese  por  donde 
habió  entrado,  y  que  debía  seguir  el  roas  seguro  ca- 
mino, por  no  poner  su  ejército  en  peiigru  en  corlas  jor- 
nadas, en  pasos  adonde  muy  pocos  y  desarmados  po- 
drían romper  muy  grandes  ejércitos,  como  se  habla 
visto  en  la  A  jarquía.  Todos  los  otros  grandes,  que  eran 
mucha  parta  eo  los  consejos  de  la  guerra,  eran  de  pa- 
recer que  se  llevase  el  mas  corto  camino,  afirmando 
que  el  rey  don  Enrique  por  dos  ó  tres  veces  había  pa- 
sado con  su  ejercito  por  aquellos  puertos,  y  que  no  se 
debía  temer  que  hallase  el  rey  resistencia,  en  sazón 
qoe  eslabón  consumidas  y  destrozada»  las  fuerzas  de 
luda  aquella  serranía,  y  el  rey  siguió  este  acuerdo,  y 
fué  preferido  el  mas  peligroso  camino ,  por  ser  mas 
corto,  al  mas  seguro.  En  esto  los  de  Osuna,  que  es  nn 
pequeño lupar  de  aquella  serranía,  y  los  de  Almejía  y 
Millas,  que  están  muy  vecinos,  y  no  se  babian  querido 

dos  en  la  vecindad  deMAlapa  y  de  otros  lugares  moy 
fuertes  tomaron  la  entrada  del  puerto,  y  queriendo  pa- 
sar el  ejército  per  aquella  angostura,  muy  fácilmente 
les  resistieron  el  paso,  y  estovo  d  ejército  en  tanto  pe- 
ligro, que  llegó  é  punto  de  recibir  muy  grande  daño  si 
todos  los  moros  que  se  juntaron  acometieran  la  pelea, 
que  eran  hasta  doscientos,  y  asi  los  peones,  que  eran 
prácticos  en  aquella  montaña,  pudieron  tomar  lo  alto  do 
la  sierra,  y  les  dejaron  los  moros  el  paso  libre.  Enton- 
ces los  de  Malaga  desampararon  una  fuerza  que  tenían 
A  la  costa  déla  mar,  junto  A  Marbella,  qoe  se  decia 
Fongirola,  por  una  fuente  que  está  al  pié  del  castillo,  y 
por  mandado  del  rey  le  fortificaron,  y  poso  por  alcaide 
en  él  a  Alvaro  de  Mesa,  y  con  esla  victoria  tan  señala- 
da entró  el  rey  en  Córdoba  con  grao  triunfo  y  fiesta. 
Ríen  veo  qoe  se  representará  á  los  mas  que  leyeren  es- 
toe  anales,  cuAn  poca»  prendas  pusieron  este  reino,  y 
el  principado  de  Cataluña,  y  los  grandes  dellos.  dejan- 
do aporte  la  desn  príncipe,  que  fué  la  mayor  que  se 
pudo  dar,  para  alcanzar  parte  de  la  gloria  y  honra  de 
las  victorias  que  se  hubieron  en  esta  santa  empresa 
contra  los  moros,  pues  se  fueron  conquistando  con  las 
fuerzas  y  poder  y  grandeza  de  los  reinos  do  Castilla  y 
León,  y  con  el  valor  de  loe  naturales  dellos,  y  que  se 
pudiera  escosa r  de  referir  lo  que  esté  escrito  por  sus 
autores  A  cuenta  de  los  sucesos  y  cosas  digna»  de  me- 
moria que  tocan  A  la  cotona  de  Aragón.  Alas  conside- 
rando que  asi  como  seria  cosa  vana  hacerse  parle  en 
las  alabanzas  de  las  hazañas  ajenas,  también  no  era  co. 
sa  justa  ni  puesta  en  razón  dejar  de  referirlas  cesa»  que 
pasaron  en  una  guerra  tan  señalada  en  España  contra 
los  Infleles,  siendo  el  cap!  tan  general  y  ver  do  dero  «nu- 
dillo delta,  lo  que  no  se  puede  negar,  el  rey  de  Aragón, 
como  fuera  necesario  escribirlo  coando  hubiera  sido 
otro  capitán  aventurero,  si  fuere  de  noestra  nación,  en 
parte  tengo  por  cierto  que  quedaré  libre  de  la  culpa  que 
por  esta  causa  so  me  puede  imputar.  SI  convino  escribir 
Alo  ménos  sumariamente  las  cosasque  sucedieron  en  la 
guerra  de  Portugal,  en  la  cual  eJ  rey  acabó  da  allanar 
y  fundar  el  derecho  de  la  suce sien  de  aquellos  reinos 
coo  las  armas,  ¿cuánta  mas  razón  serédarcuenta  de  los 
sucesos  que  dieron  perpetuo  sosiego  A  todos  los  reino» 
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yo  no  me  engaño,  ninpuna  délas  conquistas  pasadas  . 
en  que  mayor  honro  y  provecho  se  odquirió  á  nuestra 
Dación,  nos  pudo  honrar  ni  autorizar  tanto  como  esta, 
sin  la  cual  aquellos  reinos  y  provincias  quedaban  eo 
perpetua  cootieodo,  y  estos  tan  obligados  como  si  fue- 
ra una  mismo  la  causa  y  empresa,  siendo  aquellos  ene- 
migos comunes.  No  es  menester  acordar  en  este  lugar 
cuántas  veces  nuestros  principes  y  sos  ejércitos  y  ar- 
madas reales  asistieron  en  aquella  guerra  en  los  tiem- 
pos pasudos  cuando  las  fuerzas  del  reino  eran  tan  fla- 
cas y  débiles,  y  asi  cotejando  los  unos  tiempos  y  los 
oíros  se  conocerá  que  no  fué  menor  alabanza  y  gloria 
conquistarse  aquel  reino  por  el  rey,  siendo  rey  de  Cas- 
ulla y  Aragón,  que  si  lo  ganara  con  la  gente  destos  rei- 
nos, si  solamente  fuera  rey  de  Castilla,  como  pudiera 
servirse  de  nleraanes.  franceses  é  ingleses.  Estaban  las 
cosas  dentro  de  la  ciudad  de  Granada  en  mucha  tur- 
bación y  confusión,  y  el  pueblo  muy  alterado  y  rebel- 
de, y  daba  la  culpa  de  los  malos  sucesos  a  sus  princi- 
pes, y  con  eslo  los  sabios  en  su  secta  iban  indignando 
con  públicos  sermones  las  gentes,  afirmando  que  pues 
B>>abdil  por  su  vileza  y  cobardía  6  mala  suerte  habia 
destruido  aquella  ciudad  y  reino,  y  su  padre,  que  era 
guerrero  y  valiente  estoba  tullido  de  enfermo,  conve- 
nia tener  caudillo  que  los  gobernase  y  defendiese,  y  no 
hallaban  otro  mas  bastante  que  Abohurdilles,  que  era 
tenido  por  muy  diestro  y  valiente  capitán.  Entendien- 
do Albubacen  esta  alteración  del  pueblo,  fuese  escon- 
didamente  á  Almuñecar,  adonde  habla  posado  su  te- 
soro, y  tras  él  se  fué  la  reino  su  mujer  que  tenia  con- 
sigo y  un  hijo  suyo.  En  este  medio  Ahohardilles,  que 
estaba  eo  Malaga,  y  se  ha bia  concertado  con  Rodunn 
Vanegaa  y  con  otros  de  los  mas  privados  do  Albuhacen, 
partió  con  trescientos  peones  la  vio  de  Granado.  Acaso 
aquellos  mismos  dias  ciento  y  setenta  de  caballo  que 
estaban  en  la  guarnición  y  defensa  de  Alhtima,  como 
entendieron  que  estaba  la  ciudad  de  Granada  muy  fal- 
ta de  cahallerta,  so  atrevieron  a  correr  la  tierra  basta 
los  lugares  de  la  otra  porte  de  la  Sierra  Nevada,  y  sa- 
caron gran  cabalgada,  y  estando  cerca  de  Albania  has- 
ta novetda  de  caballo  de  los  principales  de  su  compa- 
ñía, so  detuvieron  porque  descansasen  sus  caballos,  y 
enviaron  la  otra  caballería  delante  con  el  despojo,  y 
después  que  ordenaron  sus  puardas,  estuvieron  cerca 
de  un  arroyo  mas  descuidados  de  lo  que  les  convenía 
estando  en  tierra  de  enemigos.  Enviaba  Abohnrdilles 
delante  sus  corre/lores,  de  collado  en  collado,  para  que 
fueseu  descubriendo  si  habia  alguna  celada,  y  asi  los 
descubrieron  y  dieron  en  ellos  tan  de  rebato,  que  no 
tuvieron  logar  de  ponerse  en  huida,  y  todos  fueron 
muertos  sino  once  caballeros.  Fué  este  caso  muy  hon- 
roso y  de  gran  estima  y  favor  a  Abohardilles,  porque 
le  vieron  entrar  por  Granada  con  aquella  victoria  lle- 
vando los  suyos  las  cabezas  de  los  cristianos  de  los  ar- 
zones, y  noventa  caballos  y  once  prisioneros,  y  luego 
le  alzaron  por  rey  como  á  caudillo  muy  venturoso  y 
valiente,  como  lo  habia  mostrado  en  los  destrozos  déla 
Ajarquia  y  de  Almeria. 

Cap.  LXIU.— De  la  concordia  que  el  rey  don  Juan  de 
LabrU  y  la  rema  doña  Catalina  asentaron  con  don 
Luis  de  Beaumonte  conde  de  Lerin. 

Eo  las  coses  de  Navarra  iba  el  rey  don  Juan  de 
Labrít  por  el  buen  gobierno  de  su  padre,  lomando  el 
mejor  asiento  que  podio,  procurando  de  reducir  a  su 
obediencia  la  casa  de  Deaumonte,  sin  la  cual  no  pa- 
recía ser  paeífleo  rey  de  aquel  reino,  aunque  tuviese 
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muy  propicio  y  favorable  al  rey  de  Francia.  Esto  se 
procuró  de  manera,  que  el  conde  de  Lerin  ofrecía  de 
dar  todo  favor  é  la  nueva  entrada  del  rey  don  Joan 
de  Labrit  y  de  la  reina  doña  Catalina,  para  que  fue- 
sen recibidos  como  reyes  pací  fu-amenté,  y  vinieron 
á  concertar  todas  sus  diferenciasen  la  villa  de  Pao, 
á  ocho  del  mes  de  febrero  des  le  año,  con  don  Luis  de 
Beaumonte  conde  de  Lerin,  ya  condestable  de  Navar- 
ra, y  con  sus  hermanos  y  deudos,  y  con  la  ciudad  de 
Pamplona  y  con  los  caballeros  de  su  opinión.  Fueron 
el  rey  y  la  reina  de  Navarra  contentos  que  se  restitu- 
yesen al  conde  todos  los  honores  que  llamaban  de  la 
ricohombrta,  con  los  oficios  qne  su  padre  y  aboHo 
solían  tener  y  poseían  en  aquel  reino,  con  el  oficio  de 
condestable  y  sus  derechos  y  preeminencias,  sepnn 
su  abuelo  y  padre  el  condestable  don  Luis  de  Beau- 
monte la  tenia.  Restiluyéronselc  las  baronías  de  Cor- 
tón y  Guicen  con  sus  fortalezas,  también  de  la  mis- 
ma suerte  que  las  tuvieron  su  padre  y  abuelo,  y 
quedábanle  las  tenencias  de  Vlaiin  y  los  castillos  de 
Garaime.  Rulegui  y  Peña  de  Bollona ,  y  fueron  con- 
tentos que  el  conde  en  sus  villas  y  lugares  y  en  las 
fortalezas  que  eran  propios  soyas  y  de  su  patrimonio, 
ni  fuese  tenido  de  acoger  contra  su  voluntad  gente 
ninguna  poderosa,  y  esto  por  seguridad  de  su  vida  y 
estado  según  lo  tenia  ya  asentado  ántes  de  ahora  con 
la  princesa  doña  Magdalena  y  con  el  cardenal  de  Foi. 
Confirmáronle  la  merced  que  tenia  del  castillo  de  Mon- 
jordin  con  el  vallado  San  Esteban  y  la  villa  y  forta- 
leza <le  la  Raga  que  se  le  habían  otorgado  por  la  prin- 
cesa y  por  el  mismo  cardenal,  y  habfansele  de  res- 
tituir la  villa  y  fortaleza  de  San  Mortin,  como  su  padie 
y  abuelo  la  tenían,  y  no  se  le  restituyendo  dentro  de 
cuatro  meses,  se  le  habió  de  doren  propiedad  la  villa 
de  Artasona.  También  se  le  mandaban  restituir  la 
villa  y  fortaleza  de  Eslavo  y  los  lugares  de  FJue  y  Sa- 
do  como  su  abuelo  y  padre  tas  poseían,  é  hlciéronl*» 
merced  qne  pudiese  gozar  de  las  alcabalas  y  cuarte- 
les de  sus  villas  y  lugares,  por  su  vida  y  de  su  hijo  he- 
redero, como  las  habia  llevado  en  vida  del  rey  don 
Frentes  Febus  y  de  tos  oíros  reyes.  Declaróse  que  no 
fuese  teni  do  de  ir  á  llamamiento  ninguno  que  se  le  hi- 
ciese por  estos  principes  ni  por  lugarteniente  suyo,  ni 
por  los  de  su  consejo,  por  su  persona  ron  toa  su  vo- 
luntad, ántes  fuese  escusado  por  su  procurador.  Cuan- 
do se  hiciesen  algunas  capitanías  de  lanzas,  le  habían 
de  ser  pagadas  según  condición  como  A  los  otros  del 
reino,  y  A  don  Carlos  de  Beaumonte  su  hermano  se  le 
guardase  la  merced  que  tenia  de  la  villa  de  Caparros©, 
y  mostrándola  se  le  confirmase,  y  la  tenencia  del  cas- 
tillo de  Irurita  la  tuviese  Garría  de  Arblzo.  Habíanse 
de  confirmar  á  la  ciudad  de  Pamplona  sus  privilev»«* 
y  á  los  de  su  parcialidad,  señaladamente  a  Juan  Pé- 
rez de  doña  Marta  la  cía  ver  la  de  Asiain,  y  á  Juan 
de  Redin  el  oficio  de  consejero  real  y  oidor  de  cuentas, 
como  le  tuvo  por  el  rey  don  Francés  Fcbus,  en  Itogar 
de  Martin  de  Lledana.  y  no  contento  conesto.se  de- 
claró que  H  lugarteniente  ó  gobernador  que  se  pusie- 
se en  aquel  reino,  fuese  neutral  y  acepto  al  condesta- 
ble. Las  iglesias!  de  S«n  Lorenzo  y  de  San  NlcohVde 
Pamplona,  en  cuanto  tocaban  á  la  guarda  dallas,  que- 
daban al  regimiento  y  disposición  de  los  regidores 
de  aquella  ciudad  en  cualquier  tiempo  que  se  hubie- 
sen de  guardar  y  per  el  odio  y  razón  que  tenían  tos 
parientes  del  mariscal  de  Navarra  contra  los  vecinos 
de  Pamplona  y  contra  los  de  su  bando  por  la  muerte 
del  mariscal,  el  rey  y  reina  de  Navarra  los  recibía u 
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para  siempre  debajo  do  so  protección  y  amparo  y  sal- 
vaguarda, y  por  la  voluntad  que  la  ciudad  do  Pam- 
plona mostró  eu  su  nueva  entrada,  les  otorgaron  la 
jurisdicción  suprema  para  castigar  los  delincuentes 


o  Beltran  deArmendárec  sus  privilegios,  y  u Izóse  el 
destierro  A  los  que  estaban  fuera  de  la  villa  de  Luro- 
fcierre.  y  á  don  Juan  de  lleaumonte  hermano  del  con- 
destable se  confirmaron  las  gracias  que  tenia  de  la 
villa  de  Estúñiga,  val  de  Luna ,  castillo  nuevo  y  Pie- 
riramillera,  y  A  Carlos  de  Artieda  el  oficio  del  justi- 
ciado de  la  ciudad  de  Pamplona,  y  los  que  llaman  Al- 
ai i  rao  ios  del  val  de  Sara  saz,  Lumbierre  y  de  la  val 
de  Loogita,  y  A  Arnaldo  de  Ozta  y  A  Guillen  de  Beau- 
moote  señor  de  Mnntagudo,  se  le  confirmó  la  alcaidía 
mayor  del  mercado  de  la  ciudad  de  Pamplona,  y 


Cap.  LXIV.— De  la  ida  de  la  reina  sobre  Ponferrada, 
y  drl  destrozo  del  conde  de  Cabra  tobrt  Modín,  y  de 
¡a  toma  de  Cambil  y  dd  Alhabar. 

En  el  mismo  tiempo  que  el  rey  estaba  en  la  em- 
presa de  Ronda  y  de  su  serranía,  y  tan  aficionado  A 
proseguir  por  su  persona  la  guerra  contra  los  moros, 
don  Rodrigo  Osorio  conde  de  Lemos  se  apoderó  déla 
fortaleza  do  Pooíerrada,  parle  por  fuerza  y  parte  por 
trato,  contra  el  asiento  que  se  había  confirmado  por 
el  rey,  A  cuya  determinación  quedaba  la  contienda 
que  habia  entre  el  conde  y  doña  Juana  su  tia,  nuera 
del  conde  de  Bena  vente,  por  apaciguar  sus  diferencias, 
siendo  dos  señores  tan  poderosos  en  el  reino  de  Ga- 
licia, y  por  ser  en  tal  ocasión  se  hizo  por  el  rey  gran 
sentimiento  de  tanta  osadía,  y  la  reina  fué  con  deli- 
beración de  cercar  al  conde,  si  no  le  entregase  la  for- 
taleza, y  el  conde  echando  la  colpa  al  alcaide,  obedeció 
el  mandamiento  de  la  reina,  aunque  primero  se  puso 
toda  aquella  tierra  en  armas,  y  fué  delante  Alonso  de 
Qulntanilla  con  las  compañías  de  la  hermandad.  Por 
este  tiempo  solieron  coa  tro  galeazas  de  venecianos  de 
la  isla  do  Cádiz,  que  llevabau  la  via  de  Flaodes  é  iban 
cargadas  de  merca  derla  de  levante,  señaladamente 
de  la  isla  de  Sicilia,  y  pasando  del  cabo  de  Sao  Vicen- 
te, fueron  combatidas  por  un  corsario  francés  bijodd 
capitán  Colon  que  llevaba  siete  naves  de  armada, 
y  fueron  ganadas  las  galeazas  A  veinte  y  uno  de 
aguato.  Salió  el  rey  de  Córdoba  el  primero  del  mes  de 
setiembre  con  su  ejército  para  proseguir  su  conquista 
contra  los  moros,  y  nó  con  el  parecer  de  los  mas  prác- 
ticos en  aquella  guerra,  que  decían  se  debía  diferir 
basta  la  primavera,  porque  después  descansase  la  gente 
déla  Andalucía,  y  entretanto  se  Juntaso  la  de  Castilla, 
y  si  todavía  el  rey  quería  continuar  la  guerra,  fuese 
en  los  lugares  mas  apartados  de  Granada.  Pero  el  rey 
estaba  determinado  de  procurar  de  hacer  algún  daño 
á  los  enemigos,  y  no  dejarlos  reposar,  y  dtóse  orden 
de  juntar  sus  gentes  en  AlcalA  la  Real,  Mandó  el  rey 
que  el  conde  de  Cabra  y  Martin  Alonso  de  Monte- 
mayor  pasasen  A  combatir  A  Mooclin,  lugar  puesto  en 
gran  defensa,  asi  por  el  sitio  como  por  la  fortificación 
dé!,  que  está  cerca  de  Granada,  pareciendo  que  era 
esto  lo  que  se  debía  emprender  por  el  consejo  del  mis- 
mo conde  de  Cabra,  con  propósito  que  de  all!  se  pon- 
drían en  gran  estrecho  los  de  Granada.  El  conde  salió 
de  noche,  mas  apresuradamente  de  lo  que  debiera 
por  ganar  la  honra  des  ta  jornada,  con  setecieutos  de 
caballo  y  casi  tres  mil  peones,  con  determinación  de 
combatir  con  Abohurdilles  que  estaba  cerca  de  Mo- 
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din,  con  mil  y  quinientos  de  caballo  y  gran  número 
de  gente  de  pié,  creyendo  que  con  la  noche  los  desba- 
rataría. Tuto  Abonar  dilles  aviso  de  su  entrada  y  que 
pasaba  nuestra  gente,  y  subióse  A  un  collado  pora  es- 
perar el  alba  y  reconocer  la  caballería  que  entraba,  y 
viendo  la  gente  que  era,  acometieron  los  moros  en  lu- 
gar Un  angosto,  que  fueron  destrozados  y  muertos  la 
mayor  parte  de  los  de  pié,  y  el  conde  habiendo  perdi- 
do muchos  caballeros,  y  siendo  muerto  Gonzalo  Her- 
nández su  hermano,  y  él  herido,  recogióse  con  los  que 
se  pudieron  salvar,  A  la  parte  que  acudió  al  socorro 
don  García  de  Padilla  maestre  de  Calatrava  con  la  gen- 
te  que  llevaba,  y  con  los  de  Córdoba,  y  el  rey  Abohar- 
dilles  tuvo  por  bien  de  no  pasar  adelante,  y  volvió  con 
gran  orgullo  con  esta  victoria,  y  reparó  en  Modín  con  . 
ademan  que  esperaría  A  dar  la  batalla  al  rey  si  llegase. 
Fué  este  destrozo  el  tercero  dia  del  mes  de  setiembre, 
y  estaba  d  rey  con  su  campo  en  Alcalá  la  Real,  cuando 
el  conde  de  Cabra  fué  rompido  junto  A  Modín,  y  no 
se  habia  aun  juntado  la  gente  que  esperaba,  y  recibió 
de  aquel  caso  mayor  sentimiento,  cuanto  habia  sido 
sin  orden  y  mandamiento  suyo  el  acometer  el  conde 
tan  arriscadamente  aquel  hecho  con  tan  pocos,  estan- 
do d  enemigo  tan  cerca  y  tan  poderoso,  no  mirando 
las  fuerzas  de  los  contrarios,  ni  la  mala  disposición  del 
lugar.  Tomó  de  allí  d  rey  el  camino  de  Jaén  con  ddi- 
beraciondepasarA  combatir  A  Cambil,  lugar  tan  fuer- 
te, que  todos  los  Aben  cerra  jes  y  la  caballería  de  la 
casa  de  Granada,  que  hacían  mucho  daño  con  sos  or- 
dinarias correrías  en  las  fronteras  del  obispado  de 
Jaén,  tenían  su  morada  en  Cambil  por  ser  señores  de 
aquel  paso,  y  teníase  con  buena  guarnición  y  en  mu- 
cha defensa,  y  estaba  la  fortaleza  sobre  una  puente 
que  tenían  al  paso  de  un  rio,  que  por  ir  en  aquella 
parte  muy  hondo ,  tenia  léjos  el  vado.  De  la  otra  parte 
del  rio  tenían  los  moros  el  castillo  de  Alhabar,  que  era 
mayor  fuerza,  y  está  tan  cerca,  que  el  rio  solo  los 
parte,  y  cada  uno  destos  lugares  tenia  su  fortaleza  en- 
frente el  uno  del  otro,  que  no  hay  mas  distancia  que 
tener  el  rio  en  medio,  y  sobre  Alhabar  está  un  collado 
que  se  estiende  sobre  d  castillo  A  caballero  de  mas  de 
una  torre.  Púsose  el  cerco  sobre  aquellos  castillos  con 
tres  campos,  y  el  del  rey  se  pasó  de  la  otra  parle  del 
rio,  y  los  otros  dos  reales  se  asentaron  sobre  Cambil,  y 
era  alcaido  dallos  un  muy  valeroso  moro  llamado 
Abrahen  de  Taray,  y  hubo  mucha  dificultad  en  d  pa- 
sar la  artillería,  y  Francisco  Ramírez  de  Madrid,  que 
era  capitán  mayor  ddla.  la  llevó  por  lugares  tan  fra- 
gosos y  enriscados,  que  parecía  imposible  que  por  ellos 
se  pudiese  encaminar,  y  por  su  industria  y  trabajo 
se  subió  y  asentó  en  el  cdlado  que  sojuzga  aquellos 
lugares,  y  dado  el  combate  se  dieron  A  partido.  Esto 
fué  á  veinte  y  tres  del  mes  de  setiembre.  Hallo  en 
memoria  de  aquel  mismo  tiempo,  que  se 
tos  castillos  el  día  de  San  Mateo,  y  que  en  el 
dia  se  perdieron  en  tiempo  dd  rey  don  Pedro,  en  el 
año  de  mil  trescientos  sesenta  y  ocho,  cuando  llevó  al 
rey  Muhomat  de  Granada  sobre  la  ciudad  de  Córdoba, 
porque  entonces  los  cobraron  los  moros,  habiéndose 
ganado  por  el  infante  don  Pedro,  hijo  del  rey  don  San- 
cho, en  tiempo  do  las  tutortus  del  rey  don  Alonso, 
padre  del  rey  don  Pedro,  como  se  refiere  por  don  Pedro 
López  de  Ayala  en  su  historia.  Estando  el  rey  en  Jaén 
dando órden  en  proveer  la  dudad  de  Alhema,  se  tomó 
Zalea,  y  de  allí  se  vinieron  el  rey  y  la  reina  A  la  villa  de 
Alcalá  de  Henares,  y  llevando  aquel  camino,  adoleció 
don  Alonso  do  Aragón  duque  de  Villabermosa  de  muy 
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pravo  dolencia,  y  falleció  en  Linares,  lugar  á  las  fal- 
das de  la  Sierra  Morena,  y  cuyaa  hazañas  y  valor 
grande,  y  las  victorias  y  buenas  venturas  que  hubo 
en  diversas  guerras  en  Castilla,  Navarra,  Cataluña  y 
Portugal,  merecían  muy  particular  historia.  Hacen 
mención  de  su  muerte,  como  uno  de  los  muy  señala- 
dos señores  de  sus  tiempos,  Alonso  de  Patencia,  y  el 
doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal,  aunque  Carva- 
jal, por  yerro  de  memoria,  la  pone  en  muy  diferente 
tiempo,  cu  el  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  nue- 
ve. Allí  ordenó  su  testamento  el  postrero  de  octubre, 
y  tuvo  en  doña  Marta  Junquesá  don  Juan  de  Aragón, 
que  sucedió  en  el  estado  de  Ribagorza,  y  fué  duq«e  de 
Luna,  y  a  doña  Leonor  de  Aragón,  que  casó  con  don 
Jaime  del  Milá  primer  coode  de  Albaida,  hijo  del  car- 
denal dou  Luis  Juan  del  Milá,  que  fué  obispo  de  Se- 
gorbe  y  después  de  Lérida,  que  era  sobrino  del  papa 
Calixto,  y  de  otras  dueñas  hubo  6  don  Alonso  de  Ara- 
gón obispo  de  Tortosa,  que  fué  promovido  á  la  igle- 
sia de  Tarragona,  y  A  don  Hernando  prior  de  Catalu- 
ña, y  6  don  Enrique  abad  do  Nuestra  Señora  de  la  O, 
que  falleció  electo  obispo  de  Cefalú.  De  doña  Leonor, 
duquesa  de  Cortes,  hubo  a  dou  Alonso  de  Aragón,  y  A 
doña  Marina  de  Aragón,  que  casó  con  Roberto  de  San— 
severino  principe  de  Salerno,  y  fué  madre  de  don  Her- 
nando postrer  príncipe  de  Salerno  de  aquella  casa  de 
Sauteverino,  y  a  don  Alonso  de  Aragón  dejó  sucesor 
en  el  ducado  de  Villa  hermosa  y  en  la  villa  de  Miliana, 
y  a  la  duquesa  su  mujer,  que  él  llama  doña  Leo- 
nor de  Aragón,  dejó  la  villa  de  Cortes  por  su  vida. 
Fué  llevado  su  cuerpo  A  enterraré  la  ciudad  de  Raeza, 
y  de  allí  fué  trasladado  al  monasterio  de  Sauta  María 
de  Poblet,  como  deprioeipe  que  tanta  honra  hizo  á  la 
corona  real  de  Aragón.  Desde  Alcalá  enviaron  el  rey  y 
la  reina  al  papa  Inocencio  sus.  embajadores,  para  dar- 
lo la  obediencia,  y  pora  procurar  el  remedio  de  la 
guerra  que  se  comenzó  entre  él  y  el  rey  da  NápoUs,  y 
fuéron  A  esta  embajada  don  Iñigo  de  Mendoza  conde 
de  Tendida,  el  protonotario  Aotenio  Geraldino,  y  d 
doctor  Juan  de  Medina,  y  fué  con  ellos  don  Juan  de 
Gallano,  que  había  venido  al  rey  por  embajador  del 
rey  de  NA  pules,  por  los  movimientos  que  sucedieron 
en  aquel  reino.  En  aquella  villa  de  Alcalá  de  Henares, 
A  diez  y  seis  del  raes  de  diciembre,  nació  la -infanta 
doña  Catalina,  que  fué  rota*  do  Inglaterra,  y  la  mas 
excelente  y  valerosa  princesa  que  hubo  en  sus  tiem- 
pos y  en  mochos  siglos.  Por  este  tiempo,  muerto 
Eduardo  rey  de  Inglaterra ,  que  falleció  en  el  año 
pasado  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  cuatro,  fué 
coronado  Ricardo,  su  hermano,  y  ungido  en  rey, 
el  mas  cruel  y  malvado  principe  que  hubo  en  la  cris- 
tiandad. Este,  como  tutor  de  Eduardo  principe  de 
fíales,  y  de  Ricardo  duque  de  Ayork,  hijo  del  rey 
Eduardo  sus  sobrinos,  tomó  A  su  mano  «  I  gobier- 
no de  sos  personas  y  del  reino,  y  con  una  cruel- 
dad y  tiranía  nunca  oida  .  siendo  mozos  inocen- 
tes, después  que  los  tuvo  rn  prisiones  en  la  torre  de 
Londres,  los  mandó  matar  por  reinar  con  una  cstraña 
invención,  procurando  de  persuadir  A  las  gentes  que 
no  eren  legítimos.  Mas  al  tiempo  que  pensó  estar  pa- 
cifico en  su  reino,  Eorique,  conde  do  Hiebemond  que 
estaba  preso  en  poder  de  Francisco,  duque  de  Breta- 
ña, fué  puesto  en  su  libertad  y  llamado  por  algunos 
principales  señores  de  loglaterra,  que  se  conjuraron 
contra  el  rey  Ricardo,  en  venganza  de  la  fiereza  y 
crueldad  de  aquel  tirano,  y  pasó  el  conde  de  Ricbe- 
mond  A  Inglaterra  con  una  muy  pequeña  armada,  y 


juntándosele  (os  ingleses  que  le  habían  llamado,  co- 
menzó A  iiacvr  la  guerra  al  tirano  y  fué  vencido  en 
hitada,  y  muerto,  y  al  conde  de  Richemond  aba- 
ron por  rey  que  fué  Enrique  el  seteno  deste  nom- 
bre. Sucedió  en  esto  año  en  Zaragoza,  A  cinco  del 
mes  de  enero,  un  caso  que  fué  causa  de  proceder  con 
rigor  contra  dos  ministros  reales  muy  extraordinaria- 
mente y  puso  en  lurbucioo  la  ciudad,  y  esto  fué  que 
rigiendo  el  oficio  de  la  general  gobernación  del  reino 
Juan  Fernandez  de  Heredia,  un  alguacil  suyo  llamado 
Juan  de  Burgos,  nombre  muy  insolente  y  de  una  te- 
meraria loca  arrogancia ,  tuvo  palabras  cou  el  jurado 
primero  de  la  ciudad  quo  era  Pedro  Cerdan,  señor  de 
Sobradiel,  uno  de  los  mas  principales  ciudadanos  do- 
lía, y  dentro  de  las  casas  de  su  ajuntamieoto  en  su 
sala,  en  presencia  de  otros  tres  jurados,  que  eran  Mi- 
cer  Jaime  Arenos,  Pero  López  de  Anson  y  Bartolomé 
Sánchez  Bonet,  y  de  otras  muchas  gentes  le  trataba 
con  tanto  desconcierto  y  desatino  como  si  fuera  un  hom- 
bre bajo  y  muy  vil,  por  haberle  hecho  mandamiento, 
que  no  estando  el  gobernador  en  la  ciudad,  no  llevase 
el  bastón  que  suelen  traer  los  alguaciles  reales,  y  él  le 
dijo  algunos  denuestos  ,  y  le  amenazaba  diciendo: 
Dejareis  la  g remalla,  que  así  llaman  la  vestidura  de 
aquel  magistrado,  y  yo  os  castigaré,  y  que  te  haría 
saltar  los  ojos,  y  no  contento  con  haberle  dicho  estas 
palabras,  en  el  mismo  punto  trabó  al  jurado  de  les  pe- 
chos y  de  su  vestidura,  y  allí  fué  preso  el  alguacil  v 
llevado  A  la  cárcel  pública.  El  miamodia  se  recibió 
información  del  caso,  y  se  hizo  el  proceso  contra  el 
alguacil  por  los  jurados,  y  habida  su  deliberación,  el 
mismo  dia  declararon  haber  lugar  el  privilegio  que 
llaman  de  veinte  y  deberse  ejecutar  por  el  bonor  de  la 
ciudad  contra  la  persona  y  bienes  del  alguacil,  y  con- 
tra sus  valedores.  El  viernes  siguiente  A  siete  del  mis- 
mo mes  se  procedió  A  nombrar  las  personas  diputadas 
para  la  ejecución  del  privilegio  de  veinte,  y  fueron 
nombrados  los  cinco  jurados  y  con  «líos  otras  quince 
personas  de  los  ciudadanos  que  mas  ordinariamente 
concurrían  en  el  gobierno  de  la  ciudad,  y  eran  estos, 
mioer  Juan  de  Algas,  que  tenia  el  oficio  de  zalmedi- 
na, que  es  el  juez  ordinario  de  la  ciudad,  Juan  de  Ejea, 
micer  Bartolomé  Alba  oír,  ra  leer  Antonio  Rubio,  Juan 
Cuar,  Fernando  de  la  Caballería,  JiroenoGil,  Juan  de 
Fa las,  Bartolomé  Roca,  Gil  de  Gracia,  micer  Martin 
de  la  Raga,  Pedro  de  Castellón,  micer  Miguel  Molón, 
micer  Pedro  Francés  y  Juan  López  de  Alberuela.  Eíte 
mismo  dia  que  se  nombraron  ios  veinte,  porque  el 
que  tenia  la  guarda  de  la  cárcel,  que  suele  ser  perso- 
na nombrada  por  la  ciudad,  y  se  elige  por  el  rey,  era 
un  Diego  de  Burgos,  le  suspendieron  del  cargo,  y  en- 
comendaron la  guarda  dalla  y  de  la  persona  del  al- 
guacil Juan  de  Burgos  A  un  ciudadano  y  ministro  del 
zalmedina,  que  se  llamaba  Juan  Roca,  contra  ta  orden 
que  disponen  las  ordenanzas  de  la  ciudad,  y  en  per- 
juicio de  la  preeminencia  real.  Pasando  adelante  en 
su  proceso  de  veinte,  mandaron  ahogar  al  alguacil,  y 
se  le  dió  un  garrote  según  pareen  en  memorias  de 
aquellos  tiempos,  dentro  de  las  otsasdeiayuntamienlo 
dé  la  ciudad,  y  esta  ejecución  se  hizo  en  nn  viernes 
A  catorce  del  mes  de  enero  deste  año.  Túvose  es  tu  caso 
por  muy  nuevo  y  estraño,  y  de  muy  mal  ejemplo,  y  el 
gobernador  envió  á  informar  de  todo  lo  que  había  pa- 
sado al  rey  con  Francisco  Fernandez  de  Heredia  su 
hermano,  y  por  esta  causa  los  jurados  y  su  consejo 
deliberaron  á  cinco  del  mes  de  marzo  de  enviar  tam- 
bién á  informar  de  la  verdad  del  hecho,  al  rey,  auu- 
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que  Domingo  la  Naja,  ciudadano  principal,  y  otros 
tres  ciudadanos  eran  de  parecer  que  no  debía  ir  sobre 
ello  embajador,  poes  la  ejecución,  qoe  se  había  hecho* 
foé  en  vlrtod  de  los  privilegios  de  la  ciudad,  señalada* 
mente  de  so  privilegio  de  veinte,  y  como  sabían  es  et 
rey  d  «o toreo  virtud  del,  y  la  ciudad  habla  de  co- 
nocer de  la  causa.  Todavía  fueron  enviados  al  rey  por 
parecer  de  todos  los  otros  ciudadanos,  que  concurrie- 
ron á  este  consejo,  tnlcer  Pedro  Francés  y  Pedro  Tor— 
relias,  y  coando  llegaron  á  Córdoba  ei  rey  estaba  para 
entraren  la  vega  de  Granada,  y  con  mocho  trabajo  se 
leadlo  audiencia  diciendo  que  el  rey  no  trataba  sino 
en  los  hechos  de  la  guerra,  pero  aunque  dentro  de 
seis  dias  entró  en  la  vega,  tuvieron  Antes  qoe  saliese 
de  Cordtfba  tres  audiencias,  y  le  informaron  muy  por 
estenso  de  todo,  y  el  rey  mostró  placer  de  entender  el 
caso,  y  asi  lo  mostraba  en  el  gesto  y  en  las  palabras, 
nfirnisadoque  el  había  sido  informado  muy  el  con- 
trario, y  que  el  jurado  hirió  en  el  rostro  con  la  mano  A 
Juan  de  Burgos,  teniendo  el<  bastón  como  alguacil,  y 
que  él  tenia  voluntad  A  esta  ciudad  y  en  memoria  los 
servicios  que  le  habia  hecho,  y  no  quería  que  ella  ni 
ana  privilegios  se  perjodicaaen,  y  que  él  miraría  so- 
bre la  justicia,  pero  que  en  aquella  sazón  no  lo  podía 
ver  por  la  entrada  que  se  habia  de-hacer  en  la  vegat 
y  porque  fuesen  despachados  con  brevedad,  mandó 
que  Pedro  Torrellas,  que  era  para  servir  en  aquella 
entrada,  entrase  con  él  en  hv  vega,  y  Pedro  Francés 
quedase  en  Córdoba,  porque  Torrellas  trújese  el  des- 
pacho. Dijeron  dos  veces  al  rey,  que  en  Zaragoza  se 
entendía  y  se  decía  qoe  el  rey  habia  escrito  al  gober- 
nador mandándole  hiciese  algún  castigo  en  los  vein- 
te, y  el  rey  Íes  respondió  que  por  su  vida  y  por  vida 
del  príncipe  él  no  habla  escrito  ni  mandado  tal  cosa, 
y  mandó  que  viniese  Pedro  Torrellas  de  la  ciudad  de 
Ronda,  con  una  carta  muy  graciosa  para  los  jurados» 
en  que  les  escribía  qoe  habia  visto  su  carta,  y  oido 
sus  embajadores,  y  que  le  plugo  mucho  el  caso  tan 
largo  como  lo  relataron,  y  que  no  creyesen  qoe  fuese 
su  voluntad  de  mandar  quebrantar  los  fueros  y  pri- 
vilegios des  ta  ciudad.  Antes  entendían  de  mirar  por  el 
beneficio  de  la  república,  porque  los  servicios  que  de 
la  ciudad  babia  recibido  lo  merecían  dignamente.  Es- 
to fué  en  aquella  ciudad  de  Ronda,  A  tres  del  mes  de 
Junio,  y  ántes  que  los  embajadores  llegasen  A  dar  ro- 
són de  so  embajada,  un  miércoles  A  veinte  y  dos  del 
mismo  mes  de  junio  el  gobernador  mandó  ahogar 
dentro  de  la  ciudad  y  muy  cerca-de  so  propia  casa  A 
micer  Martin  de  Pertusa,  que  ero  jurado  segundo,  y 
estaba  ya  promovido  al  grado  de  jurado  primero,  que 
iba  A  misa  con  la  vestidura- de  su  magistrado  lanzán- 
dole A  empellones  dentro  de  una  casa  muy  vecina  A  la 
suya,  y  allí  le  comenzaron  A  herir  con  unas  agujas  de 
torno,  y  entendióse  que  fo¿  el  principal  autor  y  pro- 
movedor de  la  ejecución  que  se  hizo  en  la  persona  del 
alguacil  siendo  jurado  segundo,  y  el  segundo  nombra- 
do entre  los  veinte,  considerando  que  aunque  aquel 
alguacil  merecía  ser  castigado,  pero  no  en  tanto  perjui- 
cio de  la  jurisdicción  y  preeminencia  real,  y  fué  muy 
público  qoe  se  quiso  ejecutar  en  la, persona  del  jurado 
primero,  y  que  se  dejó  de  hacer  porque  estaba  mani- 
festado por  la  córte  del  justicia  de  Aragón.  Fué  lleva- 
do el  jurado,  según  afirman,  con  su  vestidura  por.  el 
gobernador  al  logar  del  soplido  con  pregones,  decla- 
rando que  aquella  justicia  mandó  hacer  él  rey,  y  te- 
miendo el  gobernador  algún  movimiento  del  pueblo, 
hizo  llevar  la  provisión  del- rey  a  Inula  en  alloeouua 
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vara,  y  A  voces  decía  que  aquello  se  ejeeutó  por  su 
mandamiento  real,  y  con  esto  no  hubo  movimiento 
ninguno. 


Cat.  LXV.— De  (o*  inquisidores  delafé  contra  la  herí* 
tica  pravedad  que  vinieron  á  este  reino  á  rjercer  A 
santo  oficie  de  la  inquisición,  y  de  la  muerte  del  bien- 
aventurado Pedro  Arbuet  de  Eptta,  inquisidor  del  rei- 
no de  Aragón. 

Cuando  el  rey  tuvo  cortes  A  los  aragoneses  en  la 
ciudad  de  Ta  razón  a  en  el  año  pasado  de  mil  cuatro- 
cientos ochenta  y  cuatro,  se  juntaron  con  el  prior  de 
Santa  Cruz  inquisidor  general  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla, Aragón  y  Valencia,  y  del  principado  de  Cataluña, 
algunas  personas  muy  graves  y  de  grande  autoridad 
para  asentar  la  órden  que  se  habia  de  guardar  en  el 
modo  de  proceder  contra  tos  reos  del  delito  de  la  he- 
rejía, y  contra  los  sospechosos  delta  por  el  santo  oficio 
de  la  inquisición.  En  aquella  congregación  asistieron 
entreoíros  Alonso  de  la  Caballería,  vicecanciller  do 
Aragón,  don  Alonso  Carrillo,  Andrés  Sart,  Martin  Gó- 
mez de  Pertusa  y  Felipe  Ponce,  doctores  en  decretos. 
Esto  fué  A  catorce  del  mes  de  abril,  y  A  cuatro  del  me» 
de  mayo  el  inquisidor  general  proveyó  por  inquisi- 
dores apostólicos  deste  reino  A  fray  Gaspar  Tnglardo 
la  órden  de  los  predicadores,  y  A  Pedro  Arbucs,  canó- 
nigo en  la  iglesia  metropolitana  de  Zaragoza,  maestro 
en  la  sagrada  teología,  y  en  el  mi*mo  tiempo  se  pro- 
veyeron inquisidores  apostólicos  para  la  ciudad  y 
reino  de  Valencia,  y  A  siete  del  mes  de  noviembre  si- 
guiente predicó  en  la  ciudad  de  Valencia  el  sermón  de 
la  fé  un  religioso  que  se  llamó  Pedro  de  Epila,  que  fue* 
por  inquisidor  de  aquel  reino,  con  Martin  Iñigo,  y  se 
publicaron  los  edictos  de  la  fé,  y  hubo  grande  contra- 
dicción por  el  estado  militar  en  admitir  los  inquisido- 
res, que  doró  tres  meses,  y  como  la  causa  era  de  Dios, 
reconocieron  quede  ninguna  cosa  podia  recibir  aquel 
reino  mayor  beneficio  estando  tan  poblado  de  gente 
sospechosa  é  infiel,  que  de  inquirirse  contra  el  delito 
de  la  herejía,  y  castigarse  con  el  rigor  que  disponen 
los  decretos  canónicos  de  tos  santos  padres.  Después 
desto  estando  el  rey  en  Sevilla ,  A  veinte  y  nueve  del 
mismo  mes  de  noviembre  buho  en  aquella  ciudad  una 
muy  seña  Ir.  da  congregación  de  personas  de  grande  re- 
ligión y  doctrina,  que  se  juntaron  por  mandado  del 
rey  con  el  inquisidor  general,  y  con  los  inquisidores 
de  las  ciudades  de  Sevilla,  Córdoba,  Ciudad  Real  y 
Jaén,  para  introducir  la  forma  que  se  habia  de  guar- 
dar, cuanto  al  modo  de  proceder  en  las  causas  de  la 
fé.  Nombráronse  pora  Aragón  Ios-  oficiales  necesarios, 
que  fueron  Rodrigo  Sánchez  de  Zuaco,  canónigo  de 
Calahorra  fiscal;  y  por  notarios -del  secreto  Pedro 
Jordán  y  Juan  de  Anehias,  y  por  alguacH  Diego  I>opez 
ciudadano  de  Calatayod.  y  Joan  deEjea  por  receptor, 
y  Ramón  de  Mar  abogado  (fecal,  y  asentóse  el  tribunal 
del  santo  oficio  en  esta  ciudad  en  onas  casas  que  esta- 
ban éntrela  iglesia  mayor  y  el  palacio  del  arzobispo, 
por  la  comodidad  que  había  de  tener  ios  presos  en  la 
cárcel  eclesiástica.  Ante  tedaa  cosas  dierou  sus  letras 
para  que  los  oficiales  reales  y  los  diputados  del  reino 
y  señores  temporales  prestasen  el  juramento  canónico 
de  dar  favor  A  las  causas  de  la  fé,  y  favorecer  el  santo 
oficio  déla  inquisición,  y  A  diez  y  nueve  del  mes  do 
setiembre  siguiente  del  mismo  año  le  hicieron  en  la 
iglesia  mayor  Juan  de  Lmiuzo  justicia  de  Aragón,  y 
Tristan  de  la  Porta  su  lugarteniente,  Miguel  Molón 
zalmedina,  Martin  de  la  Raga  diputado  del  reino,  u*i- 
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cor  Pedro  Francés,  Juan  de  Fatas,  Joan  Calbo  de 
Torla  y  Gil  de  Gracia  jurados.  Juan  de  Algas  regente 
la  cancillería  real,  Sancho  de  Paternoy  maestro  racio- 
nal del  rey,  y  Juan  de  Erobuo  merino  de  Zaragoza.  El 
jurameuto  era  que  tendrían  y  guardarían  Inviolable- 
meóte  nuestra  santa  fé  católica,  como  la  santa  Iglesia 
católica  romana  la  enseña  y  predica,  y  la  harían  guar- 
dar y  cumplir  coo  todas  sos  fuerzas  contra  cuales- 
quiera personas  de  cualquier  estado,  de  manera  que 
los  herejes  y  sus  fautores,  y  los  que  estaban  infama- 
dos de  aquellos  delitos  y  fautoría,  fuesen  persegui- 
dos, y  denunciarían  á  cualquier  que  supiesen  haber 
incurrido  en  aquel  delito.  De  mas  desto  juraron  que 
no  encomendarían  los  oficios  de  ministros  ejecutores 
de  la  justicia,  ni  otros  oficios  públicos,  á  personas  sos- 
pechosas en  la  fé,  ó  infamados  del  crimen  de  la  herejía, 
ni  á  Jas  personas  que  por  derecho  comnn  les  era  pro- 
hibido que  pudiesen  usar  de  semejantes  oficios.  El 
mismo  juramento  hicieron  algunos  días  después  Juan 
Fernandez  de  Heredia,  que  regia  el  oficio  de  la  general 
gobernación,  y  Juan  de  Burgos  su  alguacil,  don  Lope 
de  Gurrea  señor  de  la  baronía  de  Gurrea,  Galaciaa 
Cerdan  señor  de  Uson,  y  asi  fueron  jurando  por  di- 
versos estados.  Luego  mandaron  publicar  los  inquisi- 
dores sos  edictos,  y  el  rey  dió  su  salvaguarda  real  á 
los  inquisidores,  recibiéndolos  debajo  de  su  amparo,  y 
n  sus  oficiales  y  ministros,  y  mandó  que  se  les  diese 
favor  por  d  regente  el  oficio  de  la  gobernación  general, 
y  por  el  justicia  de  Aragón,  y  por  los  otros  oficiales 
reales  en  la  ejecución  de  aquel  santo  ministerio,  por 
la  extirpación  de  la  herejía,  como  lo  dispone  el  derecho 
canónico.  Comenzáronse  de  alterar  y  alborotar  los  qoe 
eran  nuevamente  convertidos  del  linaje  de  judíos,  y 
sin  ellos  muchos  caballeros  y  gente  principal,  publi- 
cando que  aquel  modo  d«  proceder  era  contra  las  li- 
bertades del  reino,  porque  por  este  delito  se  les  con- 
fiscaban los  bienes,  y  no  se  les  daban  los  nombres  de 
los  testigos  que  deponían  contra  los  reos,  que  eran  dos 
cosas  muy  nuevas  y  nunca  osadas,  y  muy  perjudi- 
ciales al  reino,  y  con  esta  ocasión  tuvieron  diversos 
«juntamientos  rn  las  casas  de  las  personas  del  linaje 
de  judíos,  qoe  ellos  tenían  por  sos  defensores  y  prolec- 
tores, por  ser  letrados  y  tener  parte  en  el  gobierno  y 
juzgado  de  los  tribunales,  y  de  algunos  mas  principa* 
les  de  quien  se  favorecían.  Procuraron  por  este  ca- 
mino de  impjdiry  perturbar  el  ejercido  deaquel  santo 
oficio,  y  haber  algunas  inhibiciones  y  firmas  dd  jus- 
ticia de  Aragón,  sobre  los  bienes,  entendiendo  que  si 
la  confiscación  se  quitaba  no  doraría  mucho  aqod 
oficio,  y  para  alcanzar  esto  ofrecieron  largas  somas  de 
dineros,  y  qoe  sobre  ello  se  hiciese  algún  señalado  ser- 
vicio al  rey  y  i  la  reina,  porque  la  confiscación  se 
quitase,  y  señaladamente  procuraban  inducir  a  la 
reina,  diciendo  que  ella  era  la  que  daba  mas  favor  á 
la  inquisición  general.  Con  esto  coo  diversas  dádivas 
y  promesas  insistieron  en  procurar  se  proveyese  la 
inhibición  dd  oficio  del  justida  de  Aragón,  y  nunca  la 
quiso  otorgar  Tristan  déla  Porta,  que  era  lugarte- 
niente dd  justicia  de  Aragón,  y  comenzaron  á  hacer 
entre  los  conversos  repartimientos  de  mucha  soma  de 
dinero,  asi  para  enviar  ¿  Roma  como  á  la  córte  del 
rey,  todo  coo  color  de  la  confiscación,  poniendo  prin- 
cipalmente fueraa  en  que  se  les  proveyese  la  firma 
por  el  oficio  del  justicia  d«  A  ra  pon,  y  como  era  gente 
caodalosa  y  porque  aquella  razón  de  la  voz  de  la  li- 
bertad del  reino  hallaba  gran  favor  generalmente, 
fueron  poderoso?  para  que  todo  el  reino  y  los  cuatro 
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estados  del  se  juntasen  en  la  sala  de  la  diputación, 
como  en  causa  universal  que  tocaba  á  todos,  y  deli- 
beraron enviar  sobro  ello  al  rey  sos  embajadores,  qoe 
fueron  oo  religioso  prior  de  la  Orden  de  san  Agustín, 
llamado  Pedro  Miguel,  y  Pedro  de  Luna,  letrado  en  d 
derecho  civil.  Habíanse  enviado  por  el  mismo  tiempo 
inquisidores  á  la  ciudad  de  Teruel,  y  comenzaron  a 
resistir  su  entrada,  y  no  permitían  qoe  ejerciesen  tan 
libremente  su  oficio,  y  por  esta  causa  se  recogieron  los 
inquisidores  y  oficiales  en  d  logar  de  Ceiba,  y  el  rey 
desde  Sevilla  a  siete  del  mes  de  febrero  les  dió  el  favor 
qoe  convenia  para  que  usasen  de  SU  jurisdicción  apos- 
tólica, conforme  á  lo  qoe  se  habia  ordenado  eo  aquella 
católica  congregación  de  Sevilla,  y  coo  el  favor  de  la 
gente  ilustre  y  principal,  que  tenía  muy  aborrecidos  h 
los  que  sucedían  del  linaje  de  jodtos,  se  fué  introdu- 
ciendo y  autorizando,  y  se  comenzó  a  proceder  al  cas- 
tigo de  mochas  personas  que  estaban  infamadas  y  con- 
vencidas de  beber  judaizado,  y  seguido  aquella  dañada 
y  reprobada  ley.  Pero  con  d  favor  de  haberse  jontado 
los  estados  del  reino,  los  conversos  cobraron  gran  or- 
gullo y  soberbia,  pareciéndoles  que  tenían  lodo  el  reino 
de  su  parte,  y  eo  los  meses  de  noviembre  y  diciembre 
del  año  pasado  continuaron  en  Zaragoza  sus  ajunta- 
ni  i  en  tos  llevando  á  sus  ennsejos  personas  de  mayor 
condición,  y  entre  ellos  cristianos  viejos  y  algunos  ca- 

mciizaron  A  proponer  qoe  si  hideten  matar  on  inqui- 
sidor, ó  dos,  ó  tres,  se  guardarían  otros  de  venir  á  ha- 
cer tal  inquisición  y  escarmentarían.  Siempre  se  insistía 
en  haber  la  f  nhibidon  y  firma  del  justicia  de  Aragón, 
y  tuvieron  grande  negociación  por  inducir  á  que  los 
favoreciese  para  ello  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  por 
ser  de  los  grandes  varones  y  diputado  del  reino  esto 
año,  y  como  no  pudieron  salir  con  su  intención,  por 
este  camino  qoe  lenian  por  mas  fácil,  trabajaban  de 
hab«r  el  favor  de  otros  grandes  por  vía  de  batido  y  par- 
cialidad, y  valerse  y  servirse  de  algunos  hombres  es- 
candalosos y  valientes,  y  como  gente  muy  caudalosa 
y  rica  con  so  dinero  nadan  gran  labor  en  granjear  di- 
versas personas  muy  principales  que  eran  gran  parla 
en  el  reino,  mayormente  tratándose  á  su  modo  del 
nombre  de  libertad.  Estando  d  rey  en  la  ciudad  de 
Córdoba,  las  personas  que  enviaban  particularmente 
á  la  córte,  allende  de  los  que  fuéroo  por  los  estados  del 
reino,  trataban  con  los  privados  y  principales  minis- 
tros dd  rey  para  qoe  se  pusiese  remedio  en  sus  pre- 
tensiones, y  publicaban  que  se  les  daba  mucho  favor, 
y  con  uua  obstinación  diabólica  deliberaron  de  ejecu- 
tar lo  que  diversas  veces  se  proponía  en  sos  ájanla— 
mientos,  qoe  un  Juan  de  la  Abadía,  hombre  furioso  y 
facineroso,  tomase  á  so  cargo  de  haber  personas  que 
se  encargasen  de  matar  el  inquisidor  Pedro  Arbues  do 
Epila  y  á  Martin  de  la  Raga,  asesor  del  santo  ofido,  y 
á  micer  Pedro  Francés,  ó  á  dos  dellos  6  al  inquisidor, 
y  tomó  aqod  por  principales  ministros  o  un  Juan  de 
Esperandeo,  hijo  de  Salvador  de  Espera ndeo,  que  es- 
taba preso  por  la  inquisición,  y  era  hombre  de  oficio 
muy  bajo  y  vil,  y  á  Vidal  de  U  ra  oso  gascón,  que  era 
su  criado,  y  á  uno  que  llamaban  Tristanico  Leoeis,  te- 
nido por  arriscado  y  valiente,  y  á  otro  Antooio  Gran, 
valenciano,  y  á  Bernardo  I.eoíautc  de  Tolosa,  y  deli- 
beraban matar  aquellos  tres,  qoe  eran  los  principales 
ministros  qoe  llevaban  A  su  cargo  el  gobierno  dd  oficio 
de  la  inquisición,  y  qoe  al  inquisidor  le  matasen  en  d 
claustro  de  su  iglesia,  y  tuvieron  sobre  ello  un  «junta- 
miento de  muchos  de  los  mas  principóte»  cu  la  tgle»i4 
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riel  Temple,  y  después  se  juntaron  sobre  lo  mismo  en 
Jas  iglesias  de  Santa  Engracia  y  de  Nuestra  Señora  del 
Portillo,  y  Analmente  resolvieron  que  no  se  pusiese  di- 
lación en  matar  al  inquisidor,  porque  tuvieron  un  dia 
á  ponto  de  echar  en  el  rio  á  Martin  de  la  Raga,  asesor 
del  santo  oficio,  y  no  )o  pudieron  ejecutar  por  hallarse 
con  él  acaso  don  Lope  Jiménez  de  Urrea  y  don  Felipe 
de  ('.astro.  Aquel  Juan  de  Espero ndeo  con  su  cuadrilla 
emprendió  de  matar  u  Da  noche  al  inquisidor  en  suapo- 
sentó  dentro  de  la  iglesia,  lomándole  en  la  cama,  e  in- 
tentaron de  arrancar  una  reja  que  salía  á  la  calle  de  la 
casa  d«l  prior,  y  siendo  sentidos,  aquella  misma  no- 
che, á  las  horas  de  los  maitines,  entraron  en  dos  cua- 
drillas en  ln  iglesia  armados  y  disfrazados,  entre  las  do- 
ce y  la  una,  y  rodeando  toda  la  iglesia,  por  no  hallar 
en  ella  al  inquisidor,  concertaron  de  volver  en  la  no- 
che siguiente  al  mismo  lugar.  A  la  hora  señalada  en- 
baroo  en  dos  cuadrillas  Juan  de  la  Abadía,  Vidal  Du- 
ranso y  Bernardo  Leofanle  por  la  puerta  mayor  de 
la  iglesia,  y  los  otros  por  la  que  llaman  de  la  pre- 
hoslta,  y  en  dos  puestos  aguardaron  hasta  que  aquel 
bienaventurado  varón  entró  por  la  puerta  del  claus- 
tro coo  una  laoternilla  en  la  mano,  y  con  una  asta  de 


to  que  le  quisieron  entrar  a  mular  dentro  de  su  apo- 
sento, y  presumió  que  habla  grande  conspiración  con- 
tra él  de  los  conversos,  y  llegó*  ponerse  debajo  del 
pulpito  A  la  parte  de  la  epístola,  y  arrimando  la  asta 
al  pilar  so  hincó  de  rodillas  ante  el  altar  mayor  arri- 
mado al  pilar.  Como  le  vierao,  acudieron  del  uno  y 
del  otro  puesto  para  él,  y  Juan  de  la  Abadía  y  Vidal 
Duranso  rodearon  por  detrás  del  coro,  y  Vidal  ledió 
una  muy  gran  cuchillada  por  la  cerviz,  y  luego  se  fué 
huyendo,  y  Juan  de  Esperandeo,  que  estaba  cerca,  ar- 
remetió para  él  con  la  espada  desenvainada  y  le  dió  dos 
retocadas,  diciendo  el  inquisidor:  «  Loado  sea  Jesu- 
cristo, que  yo  muero  por  su  santa  fé,»  y  aquel  sacrlleeo 
entonces  echó  mano  al  puñal  para  degollarlo,  y  habien- 
do caldo  en  el  suelo  lo  dejó  creyendo  que  era  muerta 
Todos  se  fuéron  huyendo  con  tanta  turbación,  que  por 
gran  espacio  no  acertaban  *  salir  por  las  puertas,  y 
quedó  el  santo  varón  tendido  en  el  snelo,  cuando  acu- 
dió todo  ei  clero,  que  estaban  celebrando  los  maitines, 
y  estaba  repitiendo  las  mismas  palabras  y  otras  en  ala- 
banza de  Nuestra  Señora,  cuyas  horas  estalm  rezando, 
siendo  las  heridas  que  tenia  mortales,  y  acudiendo  Ma- 
nuel de  A  riño,  por  estar  su  casa  muy  vecina  a  la  igle- 
sia, fué  el  primero  que  le  tomó  en  los  brazos  para  lle- 
varle A  la  sacristía.  Habiéndose  cometido  el  caso  mas 
atroz  qoo  se  ejecutó  en  esta  ciudad,  después  que  fué 
destruido  en  ella  el  paganismo,  antes  que  amaneciese, 
hubo  gran  turbación  y  tumulto  dando  voces  diversas 
personas  del  pueblo  por  las  calles  diciendo:  «A  fuego  A 
los  conversos  que  han  muerto  al  inquisidor;»  y  fué  tan 
grande  el  estruendo  y  alteración  de  la  gente  armada 
que  concurría  A  la  iglesia  mayor,  como  si  ardiera  en 
llamas  ó  fuera  entrada  la  dudad  por  los  enemigos,  y  la 
genteestaba  tan  conmovida,  que  hubo  de  salir  don 
Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza,  con  un  ca- 
ballo por  la  ciudad,  y  se  tuvo  gran  temor  que  no  lle- 
vasen A  cuchillo  los  principales  conversos.  JamAs  en 
las  horas  que  vivió  aquel  saulo  varón  dijo  palabra  nin- 
gona  contra  tos  matadores,  y  siempre  estuvo  alabando 
A  Nuestro  Señor  hasta  que  le  salió  el  alma,  que  era  un 
jueves  A  catorce  de  setiembre  A  la  media  noche,  casi  A 
ln  misma  hora  que  había  sido  herido  la  noette  Antes. 
Otro  dia,  después  de  bubcr  cometido  esto  caso,  el  «r- 
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zoblspo  y  todos  los  oficiales  reales  que  se  juntaron  en 
la  diputación,  y  las  mas  principales  personas  queso 
hallaron  en  la  dudad  como  en  forma  de  ayuntamien- 
to del  rdno,  dieron  poder  A  todos  los  oficiales  eclesiás- 
ticos y  seglares  para  que  pudiesen  proceder  contra  los 
que  fuesen  inculpados  en  aquel  delito  coo  todo  rigor, 
noguardando  orden  de  fueros  ni  costumbre  dd  rei- 
no, y  esto  comenzó  A  poner  mocha  turbación  y  es- 
panto A  los  que  eran  participan  tes  en  aqud  delito,  vien- 
do ser  despojados  de  la  libertad,  de  que  pensaban  va- 
lerse contra  los  mismos  inquisidores.  El  sábado  si- 
guiente, A  hora  de  vísperas,  fue  sepultado  el  cuerpo  de 
aquel  santo  varón  con  mucha  veneración  en  la  misma 
parte  y  lugar  adonde  había  caído  de  las  heridas,  y  al 
tiempo  que  ponían  en  la  sepultura  el  cuerpo,  la  sangre 
que  se  había  derramado  en  aquel  lugar,  que  fué  mu- 
cha, comenzó  como  á  refrescarse  y  hervir,  como  si  en 
aquel  instante  fuero  herido,  y  asi  lo  testificaron  con 
autos  públicos  Juan  de  A  nenias  y  Antich  de  Dages,  y 
otros  notarios  que  se  hallaron  presentes.  Dióse  poder 
por  el  inquisidor  general  de  inquisidores  apostólicos 
para  esta  ciudad  y  reino,  después  de  haberse  cometido 
este  caso,  A  fray  Juan  Colibera,  de  laórden  de  predica- 
dores, y  A  fray  Juan  de  Colmenares,  Hbad  de  Aguilar, 
de  la  órden  de  Cistcl,  y  al  maestre  Alonso  de  Alareon, 
canónigo  de  Paleocia,  y  con  provisión  del  rey,  y  por 
órden  del  inquisidor  general,  asentaron  el  tribunal  del 
santo  oficio  de  la  inquisición  en  el  palacio  real  de  la 
Aljafcrfa,  como  en  señal  de  perpetua  salvaguarda  real 
y  fó  pública,  debajo  de  la  cual  el  rey  y  sus  sucesores 
liahion  de  amparar  este  sonto  ministerio,  que  m  había 
introducido  en  este  rdno  con  la  sangre  y  martirio  de 
aquel  bienaventurado  varón,  y  dentro  de  muy  breves 
meses  fueron  presos  los  principales  maquinadores  do 
so  muerte,  y  Vidal  Duranso  fué  preso  en  Lérida,  y  en 
diversos  autos  de  la  fé  él  y  sus  compañeros,  y  los  que 
fueron  convencidos  de  haberse  hallado  en  aquella  cons- 
piración, fueron  relajodos  A  la  justicia  y  brazo  seglar, 
cuya  memoria  y  fama  queda  condenada  por  diversos 
lugares  públicos  de  la  iglesia  mayor  y  del  monasterio 
de  los  predicadores.  Asi  permitió  Nuestro  Señor  quo 
cuando  se  pensaba  estirpar  este  santo  olido  para  que 
se  resistiese  é  impidiese  tan  santo  negocio,  se  introdu- 
jese coo  la  autoridad  y  vigor  que  se  requería,  cuyo 
ministerio,  según  pareció,  fué  ordenado  por  la  provi- 
dencia y  disposición  divina,  pues  no  fué  mas  necesario 
en  aquellos  tiempos  contra  el  judaismo,  que  en  estos 
que  se  lian  levantado  tan  perniciosas  herejias,  de  que 
la  Iglesia  católica  es  tan  perseguida,  y  se  recibe  tanta 
diminudon  en  la  cristiandad,  pervirtiéndose  no  sola- 
mente diversas  regiones  y  provincias,  pero  grandes  y 
muy  estendidos  reinos,  y  que  para  mayor  edificación 
de  los  (leles,  y  para  que  se  ejecutase  muy  grave  casti- 
go en  los  delincuentes,  se  procediese  con  grande  rigor 
A  la  extirpación  de  la  herejía,  y  quedase  la  memoria 
de  aquel  bienaventurado  varón  reverenciada  por  to- 
das gentes  de  tal  manera ,  que  A  veinte  y  odio  del  mes  de 
setiembre  del  año  siguiente  se  le  hicieron  las  exequias, 
al  parecer  do  las  gentes,  como  si  fuera  fiesta  de  un  glo- 
rioso mártir  de  los  canonizados  por  la  Iglesia,  y  estaba 
ya  asentado  el  tribunal  de  la  inquisición  de  la  fé  en  lo 
Al  ja  feria,  y  dentro  del  mismo  año  fueron  descubiertos 
y  castigados  los  matadores,  y  en  todo  él  se  tañió  una 
campana,  y  se  le  cantó  el  salmo  que  comienza  «  Dios, 
mi  alabanza  no  la  calles.  »  Después,  en  el  año  de  mil 
cuatrocientos  nóvenla,  siendo  jurados  fedro  Torre- 
lias,  Lorenzo  Molón  y  Alberto  de  Ol  ióla,  se  deliberó  con 
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decreto  y  cuno  con  voto  público,  que  de  la  mi»tna  ma- 
nera que  por  servicio  de  Nuestro  Señor  y  veneración  ríe 
los  santos  mártires,  patronos  desta  dudad,  cuyos  se- 
pulcro? están  en  la  iglesia  de  Santa  Engracia,  habla  con- 
tinua luminaria,  asi  se  pusiese  en  la  sepultura  des  te 
santo  varón  y  que  perpetuamente  ardiese  de  dia  y  de 
noebe,  y  dejando  de  tratar  de  lo  que  se  procuró  en  el 
reinado  del  rey  don  Fernando,  que  con  tanta  razón  al- 
canzó después  el  renombre  de  Católico,  cocuyo  tiempo 
sucedió  esto,  en  nuestros  tiempos  el  emperador  don  Car- 
los quinto,  de  esclarecida  memoria,  deseóquesu nombre 
fuese  consagrado  y  puesto  en  el  número  de  los  santos, 
por  los  milagros  que  Nuestro  Señor  obró  porausiervo, 
y  procuró  que  el  papa  Pablo  tercero  cometiese  que  se 
recibiese  información  é  hiciese  examen  de  los  mila- 
gros que  Nuestro  Señor  había  hecho  y  hacia  en  la  se- 
pultura des  te  santo  varón  é  inquisidor  de  la  fé,  que 
había  padecido  martirio  por  nuestra  santa  fé  católica, 
y  á  gloria  de  Dios  y  buena  edificación  del  pueblo  cris- 
tiano se  pudiese  canonizar  su  memoria. 

Cap.  LWl.  — Dría  conjuración  que  hicieron  los  baro- 
net del  reino  «mira  el  rey  don  Fernando  de  SápoUt. 

Asi  sucedió  por  la  licencia  de  los  tiempos,  prevale- 
ciendo en  ellos  tanto  las  armas,  que  este  año  fuese  muy 
señala  do  en  este  reino  por  las  muertes  dedos  minis- 
tros reales  que  fueron  muertos  con  color  de  justicia, 
tanto  fuera  de  lu  órden  de  las  leyes  y  por  la  deste  sier- 
vo de  Dios,  que  padeció  martirio  por  la  fé  católica,  y 
fuera  dél,  como  tos  barones  del  reino  de  Nd pides  esta- 
ban siempre  en  esperanza  de  nuevas  cosas,  y  tenían 
entre  si  deliberado  con  cualquier  ocasión  de  rebelarse 
contra  el  rey,  no  tanto  por  el  aborrecimiento  que  le 
tonian,  cuanto  por  el  temor  de  la  sucesión  del  duque 
de  Calabria  su  hijo,  hallaron  buen  aparejo  en  la  facili- 
dad y  poca  providencia  del  nuevo  pontífice.  Tenían 
grande  descontentamiento  del  mal  tratamiento  y  rigor 
del  duque,  porque  aun  en  vida  del  padre  andaba  des- 
haciendo y  revocando  los  privilegios  y  gracias  que  hi- 
zo á  los  señores  que  le  hablan  servido  eo  la  primera 
rebelión  de  los  barones  en  la  guerra  del  duque  de  I<o- 
rena,  y  con  este  odio  conspiraron  cootra  el  rey  y  sus 
hijos,  y  con  el  favor  y  amparo  del  papa  intentaron  de 
levantar  sus  pueblos  y  tomar  las  armas,  y  confe- 
derarse con  los  enemigos  del  rey  que  no  eran  pocos.  El 
principio  desta  conjuración  se  trató  en  la  ciudad  de  la 
Cidooia,  y  los  primeros  que  se  declararon  fueron  Pir- 
rbo  de  Baocio  principe  de  Allamara,  gran  condestable 
del  reino,  Gerónimo  de  Sanseverino  principe  de  Blsí- 
fiano  gran  camarlengo,  Anlonelode  Sanseverino  prin- 
cipe de  Salerno,  Carlos  de  Sanseverino  conde  de  Lau- 
ria,  y  otros  muchos  de  la  casa  de  Sanseverino,  don 
Pedro  de  Guevara  pran  senescal  y  marqués  del  Vasto, 
Juan  de  la  Hovera  prefecto  de  Roma  y  duque  de  So  ra, 
Andrea  Maleo  de  Aquaviva  principe  de  T  era  roo  y  mar- 
ques de  Bi tonto,  Joan  Careciólo  duque  de  Melfi,  Gil- 
berto doBaucio  duque  de  Nardo  y  conde  de  Orgento,  y 
el  caudillo  en  tantas  rebeliones  pasadas,  don  Antonio 
de  Centellas  marqués  de  Cotroo  Dio  gran  autoridad  a 
lo  que  estos  barones  intentaban  que  se  tuvo  por  cierto 
que  el  infante  don  Fadriq ue  se  entendía  con  ellos,  y 
trataban  que  se  rebelasen  contra  su  padre  y  contra  el 
duque  de  Calabria  su  hermano,  persuadiéndose  que  le 
alzarían  por  rey  o  ellos  le  tiaian  engañado  para  que  las 
gentes  presumiesen  que  le  tenían  de  su  parte  Mas  estos 
barones  no  pusieron  sola  su  confianza  en  favor  del  su- 
mo pontífice,  pero  aun  en  caso  que  les  fallase  el 
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rodé  los  Anjoioos  y  riel  rey  de  Francia  y  de  Reiner  du- 
que de  Lorena,  nieto  de  Reiner  duque  de  Anjou,  en 
quien  ponían  loa  ojos  corno  en  uno  de  los  competidores 
del  reino,  teman  esperanza  de  valerse  del  rey  y  la  rei- 
na de  España  cootra  aquellos  principes  que  eran  de  sn 
sangre,  por  la  mala  voluntad  que  se  persuadían  mo- 
chos, que  en  lo  secreto  les  tenia  el  rey  de  Ñapóles  por 
estar  siempre  viva  su  pretensión  y  querella  en  la  so- 
cesión  de  aquel  reino,  y  ninguna  cosa  se  dejaba  por 
ellos  de  solicitaré  intentar.  Estos  barones  fueron  per- 
suadiendo á  su  opinión,  é  indujeron  no  solo  la  mayor 
parte  de  los  señores  mas  poderosos  del  reino,  pero  aun 
lo  que  causó  gran  admiración  y  puso  en  mucho  cui- 
dado al  rey,  á  diversos  criados  Íntimos  suyos,  y  que 
bnbían  sido  levantados  y  engrandecidos  por  él  de  muy 
baja  condición  y  suerte.  La  ciudad  del  Águila  tan  prin- 
cipal en  aquel  reino  y  la  cabeza  del  Abrazo,  que  esta 
a  los  confines  de  las  tierras  de  la  Iglesia,  es  la  cosa  que 
mas  parece  ofender  al  estado  délos  pontífices  en  to- 
das las  mudanzas  y  ocasiones  de  guerras  que  siempre 
fueron  muy  ordinarias,  y  asi  continuamente  ó  codicia- 
da por  ellos  ó  perseguida,  acordándose  de  los  princi- 
pios por  donde  se  encaminó  su  crecimiento  y  grandeza 
y  del  origen  que  tuvosu  población,  que  como  está  re- 
ferido eo  otra  parte,  fué  muy  diferente  de  que  el  Pon- 
lano  le  atribuye,  y  los  pontífices  lenian  mucha  cuenta 
en  ganar  alguna  de  las  parcialidades  que  prevalecían 
en  el  gobierno,  y  asi  el  papa  Inocencio  para  lo  que 
quiso  emprender  en  este  tiempo  en  el  reino,  procuró 
de  tener  en  su  afición  y  mano  a  Pedro  Cayo  Campo- 
nisco  conde  de  Montorio,  que  era  muy  poderoso  en 
aquella  ciudad.  Siendo  vuelto  el  duque  de  Calabria  de 
la  guerra  deToscana,  fué  enviado  por  el  gran  senescal 
marqués  del  Vasto  o  Ñapóles  un  Gregorio  de  Santo 
Ariano,  y  de  allí  fué  con  Benttvolla  á  Salerno.  para  tra- 
tar con  el  principe  que  se  juntasen  con  los  barones  del 
reino,  para  alcanzarlas  banderas  por  el  papa  que  te- 
nia junta  mucha  gente  de  armas,  y  habla  hecho  gran- 
des aparejos  para  la  empresa  del  reino,  con  trato  y 
concierto  que  tenia  con  el  principe  de  Salerno  por  me- 
dio de  Benlivolla.  Concertóse  que  el  gran  senescal  se  foé- 
se  á  Ariano,  y  después  se  vieron  en  Salerno  tos  princi- 
pes de  Salerno,  Kisiñanoy  Altamura,  y  et  gran  senescal 
en  la  fiesta  del  bautismo  de  un  hijo  del  principe  de  Sa- 
lerno, que  nadó  en  este  año,  y  fué  el  principe  Roberto 
el  segundo.  Allí  se  acordó  de  tomar  aquella  empresa, 
de  sacar  de  la  posesión  del  reino  al  que  tantos  años 
habla  que  con  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  por  su 
valor  grande  se  había  sustentado  en  ella,  y  confede- 
rarse también  con  aquellos  principes  Francisco  Copo- 
la  conde  de  Samo,  el  marques  de  Bitonto,  Antonelo  de 
Perusis  secretario  del  rey,  de  quien  hizo  mayor  con- 
fianza en  las  cosas  roas  arduas  del  estado,  y  Joan  An- 
tonio de  Petrusls  conde  de  Policastro,  y  Francisco  de 
Petrosis  conde  de  Carinóla  sus  hijos,  Añelo  Archamon 
conde  de  Burelo,  y  Juan  Pou  del  reino  ríe  Mallorca, 
que  era  juez  de  las  causas  criminales.  Afirmaba  des- 
pués aquel  Gregorio  de  Santo  Ariano,  qoe  fué  uno  de 
los  testigos  y  participes  desta  conspiración,  qne  porque 
el  secretario  viniese  en  ella,  se  trató  casamiento  del  con- 
de de  Policastro  su  hijo  con  la  hija  del  conde  de  lao— 
ria.  que  era  hermano  del  principe  de  Salerno.  y  se  ce- 
lebró en  el  mismo  tiempo  qoe  se  alzaron  por  el  p¡»pa 
las  banderas  en  los  estados  de  los  barones.  También 
declaró  aquél  que  por  escritura  se  obligaron  de  servir 
y  seguir  al  papa  contra  el  rey  don  Femando  y  contra 
el  duque  de  Calabria  so  hijo,  porque  el  papa  quiso 
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aquella  seguridad  y  sus  firmezas  para  mayor  justifica- 
ción raya  con  los  principes  y  potentados  de  Italia,  y 
que  entendiesen  que  no  se  babia  movido  voluntaria- 
mente, sino  siendo  muy  requerido,  fundándose  en  los 
agravios  y  ¿injusticias  que  el  rey  y  el  duque  hacían  a 
tus  subditos,  los  cuales  requerían  al  papa,  como  o  su 
señor  soberano,  que  los  librase  de  tanta  sujeción  y 
opresión,  y  of recia n  que  le  darían  la  obediencia  como 
á  su  principal  y  derecho  señor.  Era  público  que  esta 
rebelión  se  movió  por  causa  que  se  divulgó  que  el  rey 
quería  quitar  los  estados  al  gran  senescal  y  á  los  otros 
barones,  y  que  para  esto  los  había  de  mandar  juntar 
á  consejo,  y  prenderlos  en  un  diadentro  del  castillo 
Nuevo.  Para  acabarse  esto  mejor,  se  decia  que  el  rey 
se  había  de  asegurar  primero  de  la  ciudad  del  Águila 
con  su  ejército,  y  mandar  prender  al  conde  de  Monto- 
rio  y  á  los  hijos  del  duque  de  Ascoli,  para  asegurarse 
también  de  las  fuerzas  de  Tierra  de  Labor.  Con  esto  te- 
nido también  recibido  el  vulgo  que  el  duque  de  Cala- 
bria a  su  vuelta  deToseana  iba  muy  indignado  cootra 
los  barones  del  linaje  y  casa  de  Garrafa,  y  que  habla 
deliberado  de  prender  al  secretario  Aotonelo  de  Petru- 
cis,  y  al  conde  de  Sarno,  estando  en  el  castillo,  y  que 
por  haberle  dicho  que  no  era  tiempo  lo  habia  dejado,  y 
que  teniendo  ellos  noticia  dcsto  se  confederaron  con 
aquellos  príncipes  y  barones  en  su  rebelión.  Comenzó- 
se á  ordenar  esta  conjuración  por  el  roes  de  ocio b re 
deste  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  clocó,  y  aun- 
que el  rey,  según  se  decia,  por  so  parta  procuró  de  re- 
ducir estos  barones  á  su  obediencia,  y  ellos  le  dieron 
alguna  esperanza  que  desistieran  de  aquel  proposito, 
pareció  que  fué  por  dar  tiempo  á  Roberto  de  Sanseve- 
rino  conde  de  Gayazza  con  sus  gentes  y  al  ejército  del 
papa  que  llegasen  en  su  socorro  y  entrasen  en  el  rei- 
no, y  aun  se  decia  que  algún  tiempo  antes  estuvieron 
concertados  de  rebelarse,  y  lo  difirieron  porque  este- 
lian  en  la  costa  las  galeras  de  Bernardo  de  Vilamarin,  y 
Vicencio  de  Cárdenas  iba  coiialguna  gente  que  habia  de 
estar  en  el  reino  en  servicio  del  rey  para  mayor  guar- 
da y  defensa  de  las  costas,  llabia  procurado  el  papa  de 
tener  algún  estado  en  el  reino  para  Francisco  Cibo  su 
sobrino,  y  casarlo  con  alguna  pariente  del  rey,  y  sobre 
ello  fué  enviado  &  Pulla  Antonio  Salvjati,  y  como 
aquello  no  se  efectuó ,  di¿ronse  prisa  los  barones  y  el 
papa  que  fuése  gente  al  reino,  y  entonces  el  duque  de 
Calabria  á  grande  furia  procuró  de  juntarse  con  la 
gente  de  Florencia  y  Tosca  na  que  iba  en  sua\uda,  y 
con  el  conde  de  Pitillano  y  con  los  Ursinos,  y  con  ellos 
se  fué  juntando  un  buen  ejército.  Cuando  el  rey  de  Ña- 
póles tuvo  por  cierta  la  rebelión  de  aquellos  barones,  y 
que  se  juntaban  con  el  papa,  como  el  conde  de  Mon  torio 
tenia  tanta  autoridad  en  la  ciudad  del  Águila,  que  no 
podía  ser  mayor  si  fuera  señor  del  la,  porque  ninguna 
cosa  se  ordenaba  ni  ejecutaba  sin  su  voluntad  y  conse- 
jo, recelando  el  rey  de  perderla  y  que  se  ocupase  por 
la  gente  del  papa,  envió  á  llamar  al  conde,  y  porque 
usó  alguna  dilación  en  su  ida,  proveyó  que  fuese  pre- 
so con  su  mujer  é  hijos,  y  los  llevasen  á  Ñapóles.  Esto 
foéá  veinte  y  tres  de  junio  del  año  mil  cuatrocientos 
ochenta  y  seis,  y  los  de  Águila,  quelo amaban  sobre- 
manera, en  vis  roo  a  tratar  de  su  deliberación,  y  pasa- 
do aquel  punto  considerando  que  el  rey  pensaba  que 
la  seguridad  de  tener  aquella  ciudad  A  su  obediencia 
consistía  en  la  persona  del  conde,  y  que  por  esto  no 
lo  quería  librar,  deliberaron  de  rebelarse,  y  tomaron 
las  armas,  y  mataron  a  Antonio  Clcioclo  que  era  go- 
bernador de  la  ciudad,  v  alzaron  las  banderas  y  es- 


XX.  CAP.  LXVI.  663 

(andarte  de  la  Iglesia.  Visto  por  el  rey  su  movimiento 

tan  declarado,  y  la  conjuración  de  tan  principales  y 
tantos  señores,  procuró  con  dar  libertad  al  conde  de 
conservaren  su  obediencia  aquella  ciudad,  y  después 
le  mandó  librar,  y  le  envió  al  Águila  con  su  mujer  6 
hijos  cuando  estaba  ya  rompida  la  guerra  con  el  pa  pa . 
Mas  no  por  esto  se  quisiéronlos  del  Águila  reducir  A 
su  obediencia,  porque  ya  babia  llegado  Roberto  de 
Sanaeverino  conde  de  Gayazza,  capitán  de  la  Igk»ia  y 
de  los  confederados  de  Abruzo,  S  hacer  la  guerra  en  el 
reino.  Fué  esta  empresa  tal,  que  puso  gran  turbación 
en  todos  los  estados  de  Italia,  y  como  amenazaba  que 
habían  de  acudir  a  esta  guerra  naciones  eslranjeras, 
el  rey  de  NApoles  en  aquellos  principios  usó  de  gran 
artificio  y  valióse  de  su  prudencia,  y  una  mañana  fué 
n  la  iglesia  Mayor  de  Ñapóles,  y  allí  en  presencia  del 
pueblo  hizo  una  larga  protestación  en  que  declara- 
ba que  no  quena  guerra  con  la  Iglesia  ni  con  sus 
vasallos,  y  envió  un  em  bajador  al  papa,  doctor  en  le- 
yes ,  llamado  Afielo  de  Archamone.  Considerando 
que  el  papa  era  persona  en  las  cosas  del  siglo,  según 
decían  en  llalla,  de  poco  discurso  y  de  ménos  valor, 
el  rey  se  acogió  A  valerse  de  su  astucia,  y  comenzó  á 
tratar  secretamente  con  el  capitán  de  la  Iglesia,  y 
ofrecióle  de  hacerle  muy  gran  señor  en  el  reino,  y  ora 
fuese  que  su  Animo  se  inclinase  en  aquella  mudanza 
tan  grande  A  las  ofertas  que  se  le  proponían,  y  qui- 
siese de  veras  reducirse  A  la  voluntad  del  rey,  que 
pensase  entretenerle  con  esperanza  de  paz,  basta  que 
los  barones  se  juntasen  con  él  con  «us  gentes,  comenzó 
A  dar  oidos  A  los  tratos  del  concierto,  y  pidió,  según 
afirma  un  autor  vecino  de  aquellos  tiempos,  tres  luga- 
res, que  eren  Bar lette,  Foggia  y  Manfrcdonio,  con  la 
dobana  de  los  ganados,  y  envió  la  capitulación  al  rey. 
A  la  hora  el  rey  la  envió  al  papa  para  darle  a  entender 
estaba  en  su  mano  el  concertarse  con  sus  rebeldes,  por- 
que conociese  lo  poco  que  se  podía  fiar  en  ellos.  Siguióse 
tras  esto  que  el  duque  de  Calabria  destrozó  y  deshizo  el 
ejércítodel  papa,  en  quien  principalmente  confiaban  los 
barones,  y  la  Águila  se  riodló  al  rey,  y  los  barones  se 
pusieron  en  sus  estados  en  la  mejor  defensa  que  pu- 
dieron esperando  otra  ocasión.  Es  cosa  muy  sabida  y 
cierta  que  en  esta  sazón  el  rey  de  España  fué  reque- 
rido por  el  papa  con  las  firmas  de  los  barones  del  rei- 
no rebeldes  al  rey  de  Ñapóles,  y  que  ofreció  que  se 
le  daría  la  investidura  del  reino  si  quisiese  seguir  su 
derecho  y  tomar  la  empresa  de  la  conquista  dül.  Por 
este  camino  el  papa,  que  era  de  su  condición  y  Animo 
muy  sospechoso  y  cobarde,  sin  parar  en  considerar 
el  fundamento  del  edificio  que  se  habia  levantado,  y 
las  fuerzas  y  alianzas  de  la  conspiración  de  tan  grandes 
barones,  ni  sus  esperanzas  y  promesas,  puso  en  plá- 
tica de  concertarse  con  el  rey  con  que  reconociese  el 
soberano  señorío  de  la  Iglesia  y  pagase  el  censo  acos- 
tumbrado, y  que  perdonase  A  los  barones  que  se  ha- 
bían conjurado.  Fuéron  por  esta  causa  A  Roma,  por 
embajadores  del  rey  de  Nápoles,  don  Juan  de  Gallano 
y  Gerónimo  López  caballero  del  reino  de  Valencia,  y 
bailándose  el  conde  de  Teodílla  y  los  otros  embajado- 
res del  rey  y  reina  de  España  en  Florencia,  adonde 
se  detuvieron  esperando  el  suceso  de  la  guerra,  el  pa- 
pa envió  A  llamar  al  conde  y  trató  en  secreto  con  él 
de  la  concordia,  y  después  se  volvió  el  conde  A  Flo- 
rencia, y  entraron  los  embajadores  juntos  en  Roma, 
y  A  doce  de  agosto  deste  año  se  asentó  la  concordia 
entre  el  papa  y  el  rey  de  Ñapóles.  Para  mayor  segu- 
ridad dalla,  quiso  el  papa  que  el  rey  de  España  pro- 
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metiese  por  medio  del  conde  de  Tendida  su  embajador 
que  se  guardarla  A  todos  los  barones  cuanto  se  les 
ofrecia  por  la  paz.  Mas  lodo  esto  fué  en  vano,  porque 
el  rey  de  NApoles,  que  era  en  gran  manera  veugalivo 
determinó  do  usar  de  una  muy  cruel  y  rigurosa  eje» 
cucion  que  fué  muy  dañosa  a  toda  su  sucesión,  y  de- 
liberó destruir  y  perder  cuantos  pudiese  baber  6  sus 
manos,  de  los  que  fueron  participes  en  conspirar  con- 
tra su  estado  real.  Para  mejor  poder  ejecutar  su  in- 
tención, fingió  querer  dar  una  hija  de  Antonio  de  Pi- 
colomini,  duque  de  Amalfi,  por  mujer  a  Marco  Co- 
pula, hijo  de  Francisco  Copula,  conde  de  Sarno  y 
almirante  del  reino,  que  era  su  niela,  y  ordenó  que 
la  Gesta  se  celebrase  en  el  castillo  real  por  tener  mejor 
aparejo  do  prender  á  su  salvo  a  todos  los  grandes  ba- 
rones que  fuesen  ¿  eha,  y  concertóse  que  se  celebrase 
el  matrimonio  en  el  castillo  Nuevo  á  veinte  y  ocho  del 
mes  de  julio  des  te  año.  Para  esto  viéndose  el  rey  de- 
clarado enemigo  de  los  principales  señores  y  barones 
de  la  casa  de  Baucio  y  de  Sanseveríno,  que  eran  muy 
poderosos,  deliberó  de  hacer  una  muy  estrecha  con- 
federación y  alianza  con  los  de  la  casa  Ursina,  que 
aunque  no  eran  en  este  tiempo  tan  poderosos  como 
lo  fueron  en  el  tiempo  del  rey  don  Alonso,  era  la  casa 
y  linaje  que  mas  se  estendia  por  toda  Italia  y  de  muy 
grande  parentela,  y  también  se  acordó  de  celebrar 
otro  matrimonio  a  veinte  y  nueve  del  mismo  mes  de 
julio,  de  Juan  Jordán  Ursino,  hijo  de  Virginio  Ursino 
y  de  doña  María  de  Aragón,  hija  natural  del  rey,  y  con 
él  allegó  é  si  el  rey  todos  los  señores  y  caballeros  de 
aquella  casa  Ursina,  y  comenzó  de  hacerles  grandes 
mercedes  en  oficios  y  rentas  de  vasallos.  Teniendo  ya 
el  rey  entablado  esto,  mandó  que  un  domingo  n  trece 
de  agosto,  hecho  el  aparato  de  la  fiesta  del  desposorio 
del  hijo  del  conde  de  Sarao,  y  llegados  los  barones 
mas  principales  que  estaban  en  la  ciudad  al  castillo, 
fuesen  presos  los  mas  por  Pascual  Diaz  Garlón,  caba- 
llero aragonés  privado  del  rey  don  Alonso,  que  des- 
pués fue  conde  de  Aliíe,  y  era  alcaide  del  castillo,  y  I 
entre  ellos  el  conde  de  Sarao,  Aotonelo  de  Petrucis  su 
secretario,  y  sus  dos  hijos  con  sus  mujeres,  que  iban 
en  son  de  gran  regocijo  y  fiesta,  tos  cuales,  aunque  el 
rey  fuera  tirano,  hicieran  gran  tuerto  y  maldud  en  re- 
belarse: porque  el  conde  de  Sarno  siendo  un  merca- 
der y  patrón  de  una  nave,  como  ántcs  de  la  entrada 
de  los  turcos  en  Pulla  y  de  la  toma  de  Otranto,  puso 
gran  diligencia  en  tener  en  órdenla  armada  del  rey, 
ledió  á  Sarno  y  gran  estado,  y  le  hizo  almirante  del 
reino,  y  estaba  en  mucha  gracia  suya.  Este  llegó  A  tan- 
to desconocimiento  de  si  mismo,  que  fué  tenido  por 
el  principal  artífice  de  aquella  conjuración,  con  tanta 
infamia,  que  se  divulgó  al  mismo  tiempo  de  su  prisión 
que  tenia  concertado  do  llevar  A  un  convite  al  rey  A 
Samo  para  matarle,  y  que  había  deliberado  de  poner 
vestiduras  reales  a  un  pariente  suyo  llamado  Pedro  de 
i  '  I¿gora,  que  era  de  persona  y  semblante  que  parecía 
mucho  al  rey,  para  llevarle  de  noche  A  NApoles  y  con 
él  apoderarse  del  castillo  Nuevo.  Aotonelo  de  Petru- 
cis. que  desde  el  principio  que  el  rey  lomó  la  posesión 
del  reino,  fué  el  fiel  y  deposito  de  todos  los  grandes 
negocios  y  cuidados  suyos,  y  por  cuya  mano  pasaba 
todo  lodoso  estado  y  bncieoda,  era  nacido  de  l»aja 
suerte  y  de  muy  vil  condición,  porque  fué  hijo,  según 
esrrihe  un  autor  de  aquel  tiempo,  de  un  pobre  hom- 
bre que  vendía  ensaladas,  y  subióle  el  rey  A  tanto  po- 
der y  autoridad  que  tuvo  dos  hijos  condes  con  mas 
de  veinte  mil  ducados  de  renta,  y  casó  una  bija  con 


NACIONALES. 

Pardo  Ursino  conde  de  Monópoli,  señor  de  gran  esti- 
mación. Fueron  también  presos  Afielo  Arcbainonecoo- 
de  do  Dórelo,  y  Juan  Pou,  también  inculpados  de  ba- 
ber cabido  en  la  conjuración,  y  ócupAronselessus  bie- 
nes que  eran  tantos,  que  entendieron  que  el  rey  so 
habia  enriquecido  con  ellos.  Pusiéronlos  A  todos  en  la  a 
mas  hondas  y  oscuras  prisiones  y  cárceles  que  se  pu- 
dieron hallar  en  el  castillo,  y  el  rey  para  mas  justifi- 
carse y  agravar  la  culpa  destos  no  les  dió  jueces  le- 
trados sino  barones  y  caballeros,  y  fueron  condenadas 
A  muerte  por  culpados  en  la  conjuración  el  conde 
de  Sarno,  y  los  condes  de  Carinóla  y  Policaslro,  y 
contra  el  secretario  se  procedió  A  condenarle  en  la 
misma  pena  porque  tuvo  noticia  de  la  conjuración  y 
no  lo  reveló.  Ejecutóse  en  los  condes  de  Carinóla  y  Po- 
licaslro la  sentencia,  á  trece  del  mes  de  noviembre 
desleaño,  y  el  de  Carinóla  fué  arrastrado  por  tásca- 
les públicas  de  NApoles,  y  en  la  pinza  fué  u horcado  y 
hecho  cuartos,  y  A  su  hermano  cortaron  la  cabeza,  y 
el  conde  de  Sarao  y  el  secretario  fueron  justiciados 
de  allí  A  seis  meses  A  quince  del  mes  de  mayo  del  año 
siguiente.  Hecho  este  castigo,  como  si  el  rey  hubiera 
perdido  la  saña  que  tenia  con  los  principes  y  grandes 
del  reino  que  se  le  hablan  rebelado,  mostró  con  gran 
artificio  quererlos  reducir  en  su  gracia,  y  concertar- 
se con  ellos  y  restituirlos  en  sus  estados ;  y  engañó  a 
algunos,  aunque  no  pudo  haber  6  sus  manos  al  prin- 
cipe de  Salerno,  porque  él  y  los  otros  de  mayores  es- 
tados se  fueron  é  Roma,  y  A  solo  el  principe  de  Al- 
ternura  entretuvo  después  de  la  concordia  del  pupo, 
con  el  casamiento  que  concertó  de  Isabel  de  Baucio  su 
hija  con  el  infante  don  Fadrique.  Fueron  después  pre- 
sos en  NApoles  debajo  de  la  seguridad  de  la  concordia, 
los  principes  de  Altamura  y  Bisiñano,  el  duque  de 
Melfl  y  el  duque  de  Nardo,  y  los  condes  de  Uria, 
Metilo  y  Noya,  y  la  condesa  de  Saoseverino,  Segis- 
mundo de  Sanseveríno,  Berenguer  Caldora  y  Salvador 
Zurlo,  y  apoderóse  el  rey  desús  estados  y  tomó  A  su 
mano  sus  mujeres  ó  hijos,  y  murieron  estos  baro- 
nes en  la  prisión  en  diversos  tiempos  ó  fueron  muer- 
tos en  ella. 

Cap.  LXVII— De  la  declaración  queei  rey  hito  en  ta 
diferencia  que  habia  entre  los  señores  y  sus  msallos, 
que  llamaban  pagrses  de  retnensa,  en  ri  principado  de 
Cataluña. 

Fuéron  el  rey  y  la  reina  de  Alcalá  de  llenares  A  Se- 
govia,  y  de  allí  A  Medina  del  Campo  por  las  noveda- 
des que  sucedían  en  Galicia  por  la  ocupación  de  Pon- 
ferrada,  que  se  tenia  por  don  Rodrigo  de  Osorio  con- 
de de  Lera  os,  y  deseando  reducirse  A  su  servicio  por 
buenos  medios,  y  na  usar  de  rigor,  lo  hablan  envia- 
do A  don  Enrique  Enriqucz,  lio  del  rey,  que  era  pri- 
mo del  conde.  Proveyeron  entonces  por  gobernadores 
de  Castilla,  por  el  tiempo  que  estuviesen  ausentes  cu 
la  guerra  de  Granada,  A  don  Alonso  de  Fonseca  arzo- 
bispo de  Santiago,  y  al  condestable  do  Castilla,  y  por- 
que el  conde  de  Lcroos  no  se  acabara  de  reducir  cu  lo 
de  Ponferrada,  el  rey  envió  contra  él  A  don  Fernando 
de  Acuña  y  A  don  Diego  López  do  Haro,  con  doscien- 
tas lanzas  y  mil  soldados,  y  por  la  otra  parte  al  conde 
de  llena  vente,  que  era  enemigo  del  conde,  para  que  1c 
hiciese  la  guerra,  y  porque  en  este  mismo  tiempo  mu- 
rió doña  Leonor  Pimental  duquesa  de  Placencia,  que 
gobernaba  al  duque  don  Alvaro  de  bslúniga  su  ma- 
rido, y  el  rey  y  la  reina  habían  ido  A  Alba  A  visitar  A 
dou  García  Al varez  de  Toledo  duque  do  Alba,  y  don 
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Fadríqnodé  Toledo  ta  trito  estaba  casado  con  talju  de 
la  duquesa  de  Plneencia,  fueron  con  determinación  de 
uentar  la  diferencia  que  había  entre  el  duque  do  Alba 
y  don  Pedro  de  Esloñiga  cunde  de  Miranda,  a  qoieu 
daba  macho  favor  el  condestable  su  suegro,  y  aquella 
diferencia  ponía  en  mucha  alteración  a  lodo*  los  gran- 
des de  Costilla,  y  desbaba  el  rey  apúcigunrla  énles  de 
pa^ar  n  la  guerra  de  lo»  moros,  y  quedaron  el  condes- 
table y  eiduque  de  Alba  amigos.  De  allí  pasaron  el  rey 
y  la  reina  á  Béjar,  por  consolar  al  duque  en  su  vio- 
dez,  y  dejar  en  la  gracia  del  duque  a  don  Alvaro  de 
Estúñigaeu  nielo,  que  le  socedla  en  el  estado,  porque 
era  muy  perseguido  en  vida  de  la  duquesa  su  ma- 
drastra, que  tenia  fln  do  acrecentar  á  sus  hijos,  y  aun 
echar  del  estado  si  pudiera  A  sn  entenado,  y  friéronse 
por  Guadalupe  a  Córdoba,  adonde  entraron  á  veinte 
y  ocho  del  mes  de  abril.  Estando  el  rey  en  Guadalu- 
pe, determinó  aquella  antigua  y  tan  reñida  y  peligrosa 
cou tienda,  que  laníos  años  duró  entre  los  señores  de 
ios  vasallos  de  los  condados  de  Ampurias  y  Roselion  y 
sos  súbditos,  que  llamaban  pagrses  de  remenza,  que 
Unta  torbsoion  causó  en  aquel  principado,  y  fuCuna 
de  Jas  cosas  eu  que  mas  et  rey  señaló  su  gran  valor  y 
prod&ociá  ra  reducirlos  á  medios  que  dejasen  ¿  so  de-i 
terminación  todas  sus  diferencias,  y  por  aquel  camino 
po  dar  logar  á  tan  gran  desorden  y  tiranta  en  ofensa 
de  Dwe-y de  la  república,  porque  cesasen  los  disen- 
siones y  guerras  que  habia  entro  ellos,  por  ocasión  de 
aquellos  rescate*  y  servidumbres  personales,  que  lla- 
maban malos  usos,  y  por  tes  censos  y  tributos  qué 
por  eltos.se  faac too.  Para  que  esta  declaración  se  hi- 
ciese, precedió  el  poder  que  dieron  la»  partes  al  rey, 
y  diversas  sumisiones  que  le  hicieron,  y  allende  desto, 
procedió  et  rey  a  dar  su  sentencia  en  vigor  de  la  su- 
prema potestad  que  tenia  como  rey  y  señor,  de  la  ooal 
deba  y  podia,  y  era  obligado  y  quería  usar,  asi  por 
ser  en  un  hecho  tan  arduo  y  grande,  y  que  tocaba  A  la 
mayor  parle  de  aquel  principado,  y  casi  A  lodo' él,  por 
toque  comprendían  las  partes,  como  por  lo«  mo- 
v ¡miento* "y  grandes  eicesos  que  por  aquella  diferen- 
cia se  hnbtntf  seguido,  de  los  cuides  se  siguió  muy  gran 
turbación  en  aquellos  estados.  Como  quiora  que  aque- 
llos tributos  que  llamaban  seis  malos  osos,  qoeaque^ 
I los  vasallos  pretendían  que  se  llevaban  por  sus  seño- 
res -tbroosémenle,  por  vía  de  sacramento  y  homenaje, 
y  qeo  era  contra  toda  raron  y  justicia,  se  fundaban  por 
tmje^  de  Barcelona  y  constituciones  do  Cataluña,  y 
se  hablan  introducido  por  costumbre,  pero  conside- 
rando H  rey,  qtíe  pormúchos  y  diversos  abusos  qud 
delloS  se  habían  seguido,  contentan  manifiesta  y  noto- 
ria maldad;  y  qoe  sin  gran  pecado  y  cargo  de  con- 
ciencia no  se  podrían  por  #1  tolerar,  y  atendido  que 
Si  aquellos  malos  osos  se  moderasen,  y  fuesen  reduci- 
dos y  limflados  a  cierta  moderación,  serian  tole- 
rable»,'y  por  el  rey  don  Alonso  su  lio,  y  después 
por  e!  rey  su  padre,  y  por  et  principe  don  Carlos, 
como  lugarteniente  general,  fneron  revocados  e"  inhí- 
balos, y  que  desde  aquel  tiempo  no  se  hflbi¡in  pagado 
por  los  pageles  de  remenza,  aunque  la  declaración 
que  so  hizo  por  el  rey  don  Alonso  fué  revocada  por  el 
iey  en  las  corles  que i  postrera  menú;  bahía  celebrado 
en  Barcelona,  restituyendo  a  los  señores  en  la  posesión 
en  que  estaban  antes  de  aquella  declaración,  pero  visto 
qoe  por  aquellos  vasallos  se  había  alegado  contra 
aquella  revocación  del  rey,  pretendiendo  que  ellos  no 
eran  parte  en  aquellas  corles,  y  los  que  eran  dclles  in- 
sistieron 4úe  se  hiciese  la  revocacio»,  embarazando  la 
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conclusión  de  la*  córtes si  no  so  hiciéso,  ftéritfo  sus 
contrarios,  de  donde  se  seguía  qüe,  dado  qoe  aquellos 
malos  usos  se  limitasen,  no  so  recibirían  por  las  par- 
tes en  sus  límiteá,  sin  que  se  traspasase/?  por  la  una 
ó  por  la  otra  parle,  por  estas  consideraciones  declaro 
el  rey  que  aquellos  seis  malos  usos  no  se  guardasen, 
ni  pagasen  de  allí  adeiaule  por  ellos  ni  sus  descen- 
dientes, ni  por  sus  bienes,  y  fueron  del  todo  revocados 
y  extintos,  y  di  oles  por  libres  perpetuamente.  Mas  por 
alguna  forma  de  moderación,  en  satisfacción  y  re- 
compensa del  los,  ordenó  que  fuesen  obligados  y  teni- 
dos a  dar  y  pagar  porcada  uno  sesenta  sueldos  barce- 
loneses, ú  otro  lanío  censo,  cuanto  montasen  los  se- 
senta sueldos  A  razón  de  veinte  mil  por  mil,  y  se  pa- 
gasen en  cada  nn  año,  desde  d  día  de  la  publicación 
destn  sentencia,  y  este  censo  se  impuso  sobre  los  va- 
sallos y  sus  tierras,  que  estaban  obligados  a  los  seis 
malos  usos,  declarando  qoe  se  pudiese  quitar  por  ellos 
aquel  craso,  A  razón  de  veinte  mil  por  mil.  Coa  esto 
se  revocó  el  derecho  y  facultad  que  los  señores  pre- 
tendían tener  de  maltratar  A  estos  vasallos,  declaran- 
do que  si  usasen1  della,  pudiesen  los  vasallos  tener  re— 
corso  al  rey  y  A  sus  oficiales,  y  delante  deílos  los  se- 
ñores fuesen  tenidos,  por  Causa  de  mal  tratamiento,  á 
comparecer  y  hacer  cumpfrmiento  de  justicia  crimi- 
nal ó  civil,  no  quitando  por  esta  causa  A  los  señorea 
la  jurisdicción  civil  sobre  aquellos  vasallos,  si  la  tu- 
viesen, llabian  de  prestar  estos  vasallos  sacramento  y 
homenaje,  reconociendo  que  tenían  las  tierras  y  casas 
por  los  señores,  pero  sin  cargo  de  rescate  personal, 
ni  do  los  otros  cinco  malos  usos1,  y  por  este  reconoci- 
miento no  se  les  pudiese  imponer  servidumbre  algu- 
na, declarando  otras  cosas  qoe  tocaban  al  remedio  de 
los  insultos  que  se  habian  cometido  por  el  levanta- 
miento dcstos  vasallos,  y  do  la  usurpación  que  habían 
hecho,  no  pagando  los  diezmos  y  rentas  eclesiAsticas, 
y  otras  a  que  eran  obligados.  Esta  sentencia  se  dió  por 
el  rey  A  veinte  y  uno  del  mes  de  abril  desté  ario,  y  fué 
ordenada  principalmente  por  la  grande  sabiduría  y 
prudencia  de  Alonso  de  la  Caballería  vicecanciller  det 
rey,  y  ron  e-ita  orden  se  apaciguó  sin  ningún  tumulto 
y  movimiento  una  puerro  civil  y  perpetua,  que  doró 
tanto  tiempo  en  aq  jel  principado,  entre  señores  y  va- 
sallos do  tan  miserable  condición. 

Cap.  L&VIll.-^Oue  la  dudad  d*  Lofa  é  ¡Hora  y  MocU*, 
,  y  otros  toga***  del  rttno  de  Granada  se  tomar v*  por 


■  Tenia  en  esto  tiempo  don  Gutierre  de  CArdenas,  co- 
mendador mayor  de  Loon,  junta  loda  la  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié  de  las  ciudades  y  poeblosde  ra  Anda- 
lucía, y  estaba  todo  el  aparato  de  la  guerra  á  punto, 
y  era  en  sazón  quese habla  divido  te  dudad  de  Granada, 
en  dos  bandos ,  porque  tos  del  Atbafclu ,  que  era 
la  genio  mas  ejercitada  y  diestra  ente  goerrs,  y  serian 
hasta  veinte  mil  hombres,  seguían  al  rey  Boabdil,  y  h 
otra  parto  de  la  ciudad  eslaba  en  la  obedtcochr  de  so 
tio'AhohardHIc*,  y  aunque  estos  eran  muchos  mas,  toa 
del  Albalzih  los  combatían  muy  ordinariamente,  y 
daban  mala  vida,  y  tcnian  encerrado  en  el  Alframbra 
al  Abóbardilles.  Procuraron  tos  alfaqules  dé  concer- 
tarlos desta  manera  que  é!  lío  loríese  A  Granada,  Ma- 
laga, Almería  y  Almoñecar  y  Vele?.  MAlnga,  y  Boabdil 
todo  lo  restante  hácia  el  Temo  de  Murcia,  que  se  le  ha- 
bia  entregado,  y  con  gran  cautela  el  lio  dió  A  Loja  a 
So  sobrino,  porqué  los  de  Granada  entendían  que  se- 
ria lo  primero  que  el  rey  había  deemprender,  y  que 
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siendo  do  Boabdtl,  M  la  dejarla  e)  rey  y  la  roída ,  pues 
era  si)  vasallo  por  el  asiento  qoe  tenia  entro  si  orde- 
nado. Pero  entendióse  esto  bjen  por  el  rey,  y  tomó  sa 
camino  a  mazando  de  acudir  a  diversas  partes,  y 
asi  los  de  Malaga,  Vclez  Malaga  y  Loja  catabaD  dudosos 
adonde  iría  a  parar  aquella  tormenta.  Entendiendo 
Boabdil  que  todo  el  ejército  junto  iba  sobre  ellos,  envió 
a,  suplicar  al  rey  que  pues  era  su  vasallo  y  le  tenia 
en  su  amparo,  y  61  y  los  do  Loja  le  babian  de  servir, 
no  se  diese  lugar  que  fuesen  combatidos.  Mayormente 
quo,  según  afirmaban,  era  mas  fácil  la  empresa  de  Má- 
laga y  de  Velez  Malaga ,  dándose  6  nuestro  campo  el 
paso  seguro.  A  esto  respondió  el  rey  que  no  estaba 
obligado  por  la  concordia  á  dejar  la  empresa  de  Loja, 
por  baber  Boabdil  aceptado  la  defensa  de  aquella  ciu- 
dad, poes  desde  el  principio  siempre  el  rey  la  sacó 
da  aquel  asiento,  y  del  número  de  los  otros  lugares 
que  quedabop  sujetos  6  la  concordia,  aunque  los  de 
Loja  por  necesidad  ó  por  otra  causa  se  diesen  á  Boad- 
dil.  Supo  también  el  rey  que  estaban  concertados  el 
tío,  y  sobrino,  y  asi  se  puso  á  furia  el  cerco  sobre  taja, 
y  A«W  Boabdil,  porque  los  de  Loja  no  se  recelasen 
dél,  bailándose  dentro,  salió  con  su  caballería  á  pelear 
con  V»  nuestros ,  estando  muy  cerca  dejl  arrabal,  y 
hubo  entre  ellos  una  muy  brava  batalla,  peleando  los 
anos  por  la  venganza  del  destrozo  pasado,  y  los  mo- 
ros con  gran  ánimo  y  obstinación,  como  aquellos  que 
sabían  resistir  y  vencer.  Eran  los  que  salieron  de  Loja 
basta  quinientos  de  caballo  y  cuatro  mil  do  pié,  y  pen- 
caron poder  bacer  mucho  daño  por  las  salidas  y  en- 
tradas de  las  huertas,  y  por  la  aspereza  y  espesura  del 
sitio,  sabiendo  ellos  mejor  sus  guaridas,  y  esto  se  pre- 
vino por  los  capitanes  del  ejército,  lomándoles  lo  alto 
da  un  collado,  y  la  pelea  fu/  muy  reñida  h  las  puertas 
del  arrabal,  que  se  ganó  por  los  cristianos.  Púsose  el 
cerco  sobre  Loja  por  tres  partes,  é  hiriéronse  dos 
puentes  en  el  rio  de  Guadojenüal  un  lado,  y  al  otro 
de  la  ciudad,  entendiendo  que  esto  fué  causa  del  daño 
que  se  babla  recibido  en  el  cerco  pasado,  porque  no 
se  podía  vadear  el  rio  ni  socorrer  de  la  una  parte  a 
)a  otra,  y  romplóscles  la  puente  que  ellos  tenían  para 
SU  socorro,  y  para  poder  salir  á  combatir  al  real. 
Asentó  el  rey  el  suyo  á  la  parte  que  mira  a  Granada, 
y  los  otros  dos  campos  tomaron  tas  riberas  del  rio,  y 
comenzóse  á  batir  con  la  artillería  terrible  y  brava- 
mente, y  no  bastando  reparo  ni  defensa  ninpuna,  dié- 
ronse  dentro  de  nueve  dias  que  se  ganó  el  arrabal, 
dejándolos  ir  libremente  con  los  bienes  que  pudiesen 
Uevar,  Salió  el  postrero  Boabdil  y  llegó  é  postrarse  á 
los  pies  del  rey,  y  de  alli  se  fué  á  Priego,  y  dejó  el  rey 
en  Loja  con  muy  buena  guarnición  de  .soldados  por 
alcaide,  y  capitán  i  don  Alvaro  de  Luna,  nielo  del  con- 
destable don  Alvaro  de  Luna,  y  de  allí  pasó  A  comba- 
tir &  llíora,  que  está  en  sitio  muy  Inerte  o  vista  de 
Granada,  cuyo  castillo  decían  los  de  Granada  que  era 
to  ojo  derecho,  y  diéronsasin  esperar  a  ser  comba- 
tidos á  ocho  de  junio,  y  dejaron  las  armas.  Diéronse 
también  otros  lugares  vecinos  de  Loja  y  Alhama,  que 
aran  Zagra,  Galar,  Zagadix  y  Balnea,  y  el  rey  pasó  i 
ponerse  con  su  campo  sobre  Moclin.  Es  aquel  logar  da 
su  lio  extrañamente  fuerte,  y  tenia  au  asiento  en  muy 
alto  monta,  y  los  meros  le  llamaban  el  escudo  de  Gra- 
nada, porque  defendía  las  entradas  y  pasos  á  nues- 
tros ejércitos  quo  entraban  ó  talor  la  vega  de  Granada, 
y  está  ccíiido  del  rio,  y  había  gran  espesura  de  bos- 
ques por  la  parte  do  la  sierra.  Era  muy  dificultoso  el 
combate,  porque  no  se  podía  entrar  al  monte,  sino  por 
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una  parte,  mas  porque  se  les  quemó  toda  la  pólvora)  y 

la  munición  que  tenían,  se  dieron  siendo  el  locar  inex- 
pugnable y  defendido  de  muy  buenas  torres  y  moros, 
y  rindiéronse  á  diez  y  siete  del  mes  de  junio.  Dieroose 
luego  Colomera  y  Montefrio,  habiendo  el  rey  pasado  a 
talar  la  vega,  y  habla  dentro  de  la  ciudad  de  Granada, 
según  se  afirma,  hasta  dos  mil  de  caballo,  y  sesenta 
mil  de  pié,  muy  suficientes  para  cualquier  empresa, 
y  esperaban  alguna  buena  ocasión  para  acometer  a 
los  nuestros  si  se  fuesen  desmandando  ó  esparciendo. 
Cuando  Atabardilles  supo  la  entrada  del  rey  que  pasó 
á  talarla  vega,  envió  parte  de  su  caballería  y  de  In 
gente  de  pié  ,  para  que  escaramuzasen  al  paso  de  la 
puente  de  Pinos,  lugar  muy  nombrado  y  famoso  en 
la» entradas  de  los  reyes  «te  Castilla,  coando  pasaban 
á  talar  la  vega  de  Granada  ó  al  vado  de  Guada jentl, 
porque  siempre  pensaban  llevar  lo  mejor  en  las  esca- 
ramuzas, y  si  lo  trújese  la  suerte  que  se  mentíase  ba- 
talla entre  ellos,  saliese  toda  la  otra  gente  de  la  ciudad, 
y  en  un  dia  se  acabasen  los  daños  que  padecían  con- 
tinuamente, y  parecía  que  hallarían  buena  ocasión  de 
aventurar  la  batalla  en  pasos  tan  ásperos  y  angostos, 
ó  pasando  el  rey  mas  adelante  por  la  vega,  por  b  di- 
versidad de  las  cequias.  Vista  la  órden  que  llevaba  el 
rey  en  su  campo,  acometieron  los  moros  la  retaguarda, 
adonde  iba  don  Iñigo  de  Meridoza  duque  del  infantado, 
con  un  escuadrón  de  quinientos  de  caballo,  y  saliendo 
de  través  por  una  espesura  de  huertas,  acometieron 
furiosamente  la  pelea  con  gran  alarido,  según  su  cos- 
tumbre, y  recibióles  el  duque  con  muy  buena  órden, 
y  resistió  aquel  Impetu  con  grande  esfuerzo,  aunque 
cargó  gran  multitud  de  la  caballería  de  los  moros,  en 
que  había  mas  de  mil  y  diez  mil  peones,  y  hubieran 
recibido  mucho  daño  los  cristianos,  según  fué  arre- 
batado y  furioso  el  acometí  miente,  sino  revolvieran 
en  su  socorro  las  otras  haces,  y  en  aquel  trance  mu- 
rieron muchos  de  los  moros,  y  volviéronse  apresar»* 
demente,  y  fuése  siguiendo  el  alcance  hasta  los  olivares 
mas  vecinos  de  la  ciudad,  y  allí  se  tornó  á  mezclar 
otra  pelea,  y  en  ella  entró  por  loa  moros,  v  se  señaló 
de  muy  valiente  caballero,  don  Juan  de  Aragcn  conde 
de  Ribagorza,  que  por  ir  en  un  caballo  muy  rica  menta 
enjaezado,  y  con  unas  armas  muy  ricas,  fué  acome- 
tido por  diversas  partes,  é  hizo,  según  Alonso  de  Pa- 
leada lo  encarece,  mucho  daño  en  los  enemigos,  y 
aunque  le  mataron  el  caballo,  por  sn  valentía  se  ani- 
maron los  que  se  bailaron  con  él,  y  los  moros  fueron 
echados  del  campo.  Continuóse  la  tola  por  dos  días,  y 
dclla  se  recibió  mucho  daño,  y  dejó  el  rey  en  filara  por 
alcaide,  y  capitán  á  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba 
hermano  de  don  Alonso  de  Aguilar,  y  en  Montefrio  al 
comendador  Pedro  do  Ribera,  y  en  Colomera  ó  Fer- 
nando Álvurez  do  Alcali,  que  se  llamaba  deGadeo,  y 
en  Moclin  su  puso  con  buena  guarnición  de  gente  de 
guerra ,  Martin  de  Alarcon.  Estuvo  el  rey  en  esta 
entrada  cincuenta  dias,  y  volvióse  &  Córdoba  porque 
el  ejército  estaba  muy  fatigado  por  ser  el  tiempo  de 
muy  excesivo  calor. 

Caf.  LXIX. — Que  el  conde  de  Vemos  entrego  tú  rey  la 
fortaleza  de  Pon  ferrada ,  y  de  la  ida  del  rey  á  Galicia 
para  asentar  las  cosas  de  la  justicia. 

Nombró  el  rey  por  capitán  general  de  la  gente  de  la 
Andalucía  á  don  Fadrique  de  Toledo,  hijo  del  duque 
de  Alba,  porque  se  le  esc  usase  la  competencia  que  ha- 
bía entre  los  grandes  y  señores  dell»,  y  púsose  en  Loja 
por  ser  lugar  bastante  para  tener  en  el  buen  número 
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•Je  gesto,  y  por  «éter  too  vecino  á  I*  ciudad  de  Grána- 
la, habiendo  en  etla  lanía  disensión  y  guerra  entre  los 
del  Albaixia  y  los  que  seguían  á  Abobardillee,  Uo  del 
rey  Doabdil.  Había  rompido  por  este  tiempo  el  conde 
de  Lemos  ea  Ponferrada  la  grate  que  el  conde  de  Beiia- 
vente  envió  sobre  etla  para  combatirla,  y  desbarató 
todo  el  aparato  de  guerra  que  se  había  hecho  contra 
él,  y  llagado  el  atrevimiento  ó  tanto  desacato,  el  rey  y 
la  reina  4  toda  furia  se  fueron  a  Ponferrada  a  grandes 
joraodas,  y  dióceles  Ponferrada.  Todos  los  caballeros 


oabia  engañado,  deciéndoles  que  tenia  aquella  villa  y 
so  fortaleza,  y  las  defendía  por  mandado  del  rey,  por- 
que si  conde  de  Benaveote  no  se  fuese  apoderando  en 
lo  de  Galicia  como  lo  pensó  hacer  de  la  Cor  una,  y  el 
eoode  se  faó  á  poner  en  la  merced  del  rey,  y  entregó 


ble,  y  todas  las  otras  tuerzas  de  su  estado,  y  asi  en  un 
mismo  tiempo  se  fueron  conquistando  por  una  parte 
los  moros,  y  por  otra  se  fueron  sojuzgando  los  grandes 
de  aquellos  reinos  á  las  leyes  de  toda  igualdad  y  justi- 
cia. De  Ponferrada  se  fuéron  el  rey  y  la  reina  en  romería 
k  visitar  la  iglesia  y  sepulcro  del  bienaventurado  opósi- 
to! Santiago,  que  tan  visitado  y  reverenciado  era  por 
los  votos  de  todas  las  provincias  de  la  cristiandad  En 
aquel  tiempo  se  comenzó  á  domar  aquella  tierra  de 
Galicia,  porque  no  solo  los  señores  y  caballeros  delta, 
pero  todas  las  gentes  de  aquella  nación  eren  unos  con- 
tra otros  muy  arriscados  y  guerreros,  y  viendo  lo  que 
pasaba  por  el  conde,  que  era  gran  señor  en  aquel  rei- 
no, se  fueron  allanando  y  reduciendo  a  las  leyes  de 
justicia  coa  rigor  del  castigo.  Volvió  el  rey  de  Galicia  á 
Salamanca  en  fin  del  mes  de  noviembre,  y  desde  aque- 
lla ciudad  se  envió  su  audiencia  real  formada  A  Cali- 
da para  que  residiese  en  aquel  reino,  y  con  la  autori- 
dad de  loa  gobernadores  y  jueces  que  atl(  presidiesen, 
y  con  rigurosa  ejecución  se  administrase  la  justicia,  y 
el  arzobispo  de  Santiago  les  entregó  su  iglesia,  habien- 
do pasado  por  el  estado  del  conde  de  Lemos  y  por  to- 
das las  otras  tierras  do  señores  que  hay  basta  llegar  á 
su  arzobispado,  sin  ser  recibidos  los  oidores,  tan  duros 
y  pertinaces  estaban  en  tomar  freno  y  rendirse  A  las 
que  los  reduelan  A  la  paz  y  justicia  que  tan  ne» 
i  era  en  aquel  reino,  prevaleciendo  en  él  las  ar- 
i  y  contiendas  ordinarias,  de  que  so 
i  muy  graves  y  atroces  delitos  é  insultos.  En  es- 
to, y  en  asentar  otras  cosas,  so  detuvieron  algunos  dias 
el  rey  y  la  reina  en  la  ciudad  de  Salamanca.  Estaba  por 
este  tiempo  toda  la  nobleza  del  reino  de  Valencis  pues* 
ta  en  armas  por  la  parcialidad  y  bando  de  dos  perso- 
nas muy  poderosas  dél  por  los  desafíos  y  retos  que  ha- 
bía entre  don  Juan  Fi  in.  t  s  de  Prócida,  conde  de  Al- 
menara y  de  Aversa,  y  don  Pero  Maza  de  Lizana.  Si- 
guieron estos  dos  caballeros  con  tanta  porfía  su  bando, 
que  se  tuvo  por  menor  inconveniente  que  llegasen  A 
reto  de  batalla,  y  didseles  plaza  do  campo  aplazado  en 
Bearne,  en  el  castillo  de  Pan,  y  á  cinco  de  febrero  del 
tño  siguiente  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  siete  sa- 
Liza,  y  por  haber  por  desastre caido  el  conde 
se  tuvo  porgaoadoel  campo  por 
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Cir.  LXX .— Dri  cerco  que  d  rey  puso  con  $u  campo  so- 
bre la  ciudad  de  Málaga. 

Tovo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del  año  de  mil  cua- 
trocientos ochenta  y  siete  en  la  ciudad  de  Salamanca, 
y  por  uaocr  aauo  poder  do  visorey  y  capilan 
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ral  para  las  cosas  de  la  Andalucía  A  don  Fadrique  do 
Toledo,  con  deseo  de  hacer  alguna  cose  muy  señalada, 
determinó  de  salir  con  ardid  de  hacer  escalar  el  alcá- 
zar de  Malaga,  que  era  empresa  de  mucha  aventura. 
Encerrábanse  dentro  de  aquella  fortaleza  los  cautivos 
cristianos  en  diversas  cuevas  que  tenían  para  este  efec- 
to, que  llamaban  mazmorras,  y  creíase  que  escalAn- 
dose  de  noche,  acudirían  los  cautivos  A  procurar  su  li- 
bertad, y  se  daría  entrada  en  el  alcázar,  y  a  esta  em- 
presa fué  (educido  don  Fadrique  por  ardid  de  Buy 
López  de  Toledo,  tesorero  de  la  rema,  que  de  hombre 
de  negocios  y  de  hacienda  se  habla  hecho  soldado  y  ca- 
pitán, y  alguna  vez  le  vieron  los  del  ejército  pelear 


nal  de  España  A  la  reina,  que  tenia  en  aquel  su  real 
otro  Judas  Macabeo.  Con  este  ardid  envió  don  Fadri- 
que de  Toledo  en  una  noche  muy  oscura  seiscientos  dé 
caballo,  pareciendo  que  no  osarla  salir  gente  de  Gra- 
nada A  resistirles  la  entrada  aunque  los  sintiese,  perno 
desamparar  su  parte,  estando  en  muy  gran  disensión 
y  guerra  entre  sf  los  moros  da  aquella  ciudad.  Coando 
salió  esta  gente  de  Loja  sobrevino  tal  tempestad  de  agua, 
y  los  ríos  crecieron  de  manera  que  habiéndose  anega- 
do algunos,  se  volvieron  con  harta  fatiga  al  logar  de 
donde  salieron.  En  esle  medio  se  habla  dadoórden  que 
paraciertodiaestuviesejunta  toda  la  gente  de  guerra  de 
la  Andalucía,  asi  de  los  grandes  como  de  las  ciudades, 
y  entonces  habia  ya  salido  don  Fadiiqne  de  Loja  la  vía 
de  Malaga,  y  no  pudieron  pasar  los  riosporsus  gran- 
des crecientes  y  avenidas,  señaladamente  de  Guadal- 
quivirejo,  y  así  en  esta  empresa  como  en  otro,  que  ha- 
bia tomado  don  Fadrique  de  escalar  el  castillo  de  Pi- 
na, no  balió  la  salida  que  se  pensaba.  Es  mucho  de 
considerar  el  estado  en  que  tenían  los  moros  sus  cosas 
en  esto  tiempo,  hallAodoae  las  del  rey  en  tanta  prospe- 
ridad y  grandeza,  porque  nn  solo  punto  ni  momento 
no  cesaban  de  pelear  dentro  en  Granada  el  un  rey  con 
el  otro,  y  fuera  de  los  muros  hallaban  los  nuestros  en 
los  moros  tanta  resistencia,  como  si  no  tuvieran  sino 
un  solo  rey  y  caudillo  A  quien  todos  ol)edecion  sin  nin- 
guna parcialidad.  El  tio  tenia  por  si  el  pueblo  de  la  ciu- 
dad de  Granada  que  excedía  en  gran  manera  A  los  con- 
trarios, y  Doabdil  ponia  toda  su  confianza  en  las  guar- 
niciones que  estaban  por  el  rey  en  Loja  y  Alliama,  y 
Abohanlilles  con  el  mayor  secreto  que  pudo,  mandó  ir 
A  Granada  algunas  compañías  de  coballo  y  de  pie1  de 
Guadiz  y  Baza,  decente  muy  ejercitada  en  la  guerra, 
deque  él  tenia  mucha  falta,  y  recogiólas  dentro  de  la 
ciudad.  Con  este  socorro  entró  por  combate  el  Albai- 
lin,  y  acudiendo  Boabdil  á  la  defensa,  hubo  entre  ellos 
una  pelea  muy  sangrienta,  y  echó  Boabdil  A  su  enemi- 
go del  Albaizin,  y  pelearon  los  reyes  en  la  plaza,  de- 
lante de  su  mezquita  mayor,  el  uno  contra  el  otro,  co- 
rnos! solo  compitieran  por  la  posesión  de  aquel  reino, 
y  no  tuvieran  ton  cerca  los  enemigos,  y  el  sobrino  echó 
do  la  plaza  al  tio  v  combatió  un  castillo  que  tenia  cerca 
del  Albaizin.  Salió  el  rey  de  Salamanca  paro  la  Anda- 
lucia  A  veinte  y  nneve  del  mes  de  enero,  y  luego  que  € 
llegó  A  Córdoba,  que  fué  A  dos  del  mes  de  marzo,  se 
dió  órden  de  enviar  algunas  compañías  de  soldados  en 
socorro  de  Boabdil,  quo  estaba  en  mucho  aprieto,  y 
porque  se  entendiese  que  era  socorro  de  alianza  y 
amistad,  y  nó  por  causa  6  empresa  propia,  envió  el 
rey  con  oquella  gente  A  Fernando  Abare-/  de  Gadea. 
alcaide  de  Colomera,  de  cuya  bondad  y  valentía  los 
moros  tenían  mucho  crédito.  Hfzose  fuerte  Boab- 
dil en  el  Albaizin  do  tal  suerte,  que  pudo  muy  A  su 

Digitized  by  Google 


668  LAS  GLORIAS 

ventaja  resistir  i  los  de  la  ciudad,  y  habla  «atre  ello*  J 
Utu  ordinarias  peleas,  qoe  aquel  pueblo  y  ciudad  tan 
grande,  y  la  o  guerrera  y  poderosa  ea  los  tiempos  pa- 
sados, para  resistir  y  ofender  muy  grandes  ejercKof 
que  la  ncomelieroo  por  tantos  siglos,  vino  á  recibir 
grao  detrimento  y  pérdida  de  sus  vecinos.  Tuvo  el  rey 
su  consejo  con  los  grandes  y  capitana»  de  la  Andalucía 
y  en  61  se  deliberó  lo  que  convendría  emprender  pri- 
mero, si  seria  Málaga,  y  los  otros  lugares  que  están  á 
la  costa  de  la  mar,  ó  las  ciudades  que  están  la  tierra 
adentro ,  de  quien  recluían  los  de  Granada  grande  y 
muy  ordinario  socorro,  que  eran.  Bata  y  Guadiz,  por- 
que si  estas  se  ganasen,  quedaban  del  todo  encerrados 
los  enemigos  tlentro  de  su  ciudad,  y  en  grau  opresión, 
yíu&prfíerido/aliwrecerdelos  quo  WJQOwsjaban  que 
se  hiciese  la  guerra  contra  la  ciudad  de  Málaga  y  0011- 
tra  los  lugares  de  aquella  costa.  Juntaba  en  Lato  tiem- 
po  el  grau  turco  uuit  muy,  poderosa  armada,  amena- 
zando de  hacer  la  guerra  6  la  isla  de  Sicilia,  por  diver- 
tir al  rey  do  la  que  hacia  a  toa  moros,  y  era  fama  que 
para  la  defensa  de  aquel  reino  que  (emanen  lo  postrero 
da  Europa,  pondrían  los  turcos  y  alárabes  todas  sus 
fuerzas,  y  tenían  por  cierto  que-  eUurco  se  coníede- 
raha^con  el  spldun  del  Cairo,  cou  quien  tenia  conti- 
nua guerra,  y  des  lo  fo  tuvo  mucho  temor  en  todos  es- 
tos reinos.  Salió  cJ  rey  de  Córdoba  para  hacer  su  en- 
trada en  el  reino  de  Granalla,  h  siete  del  mes  de  abril, 
y  ftióse  4  la  ciudad  de  Aulequera,  y  por  Arcjiidooia 
pasó  í»  poner  su  campo  sobi  o  Velez  Málaga,  lugar  rico 
y  de  muy  fértil  comarca,  y  teníanse  1  os  vecinos  por 
muy  so-uros,  por  ser  muy  mala  playa  para  las  arma- 
das, y  estar,  ceñidos  de  muy  ásperos  pisos  por  la  par- 
te de  la  tierra,  y  no  se  creía  que  pudiese  pasar  ningu- 
na artillería.  El  ejercito  que  el  rey  llevaba,  ora  tan 
poderoso,  quc*eaürraa  que  pasó  el  puerto  conduce 
mil  de  cabal!  )  y  con  cuarenta  rail  de  pie,  cosa  que  pa- 
ra estos  tiempos  parece  lucreible  poder  juntar,  y  dióse 
órden  que  la  armada  de  mar  acudiese  a  laoostaoo» 
los  bastimentos  necesarios  para  un  lau  grande  campo, 
de  donde  se  podía  proveer  por  haber  poco  mas  de  un 
legua  A  la  mar,  del  real  que  se  mandó  asentar  sobre 
Velez  Málaga.  Asentóse,  el  real  junto  al  rio  que  pasa 
por  aquel  lugar,  y  en  las  primeras  escaramuzis,  die- 
ron los  moros  una  mala  mano  á  los  gallegos  que  pe- 
Jeaban  sin  órden  ni  concierto  algunu,  y  entre  la  caba- 
llería hubo  otro  reencuentro,  y  salió  dól  herido  don 
Alvaro  de  Portugal,  hermano  del  duque  de  Bragaoza, 
y  fué  muerto  Ñuño  del  Águila  con  otros  caballeros,  y 
acudiendo  el  rey  por  su  persona  a  socorrer  fi  los  su- 
yos, fueron  los  moros  echado»  del  campo,  y  Jns  gaT 
liaron  el  arrabal.  Deliberó  el  rey  Aliohariiiiles  ir  h  so- 
correr a  Velcr  Málaga,  y  envió  delante,  á  Rodoan  Vene- 
«as.  alguacil  de  Granada,  que  es  la  segunda  persona  en 
el  rein»,  después  del  rey,  y  fue  con  trescientos  de  ca- 
ballo y  cuatro  rail  de  pió,  de  los  mejores  que  leuian  cu 
la  ciudad,  y  salió  con  ardid  de  dar  en  los  quo  había 
dejado  el  rey  en  la  defensa  del  puerto,  por  dond»  en- 
traban las  recuas  al  real,  que  estaban  en  diversos  pues- 
tos, y  también  pensó  enclavar  la  artillería  que  estaba 
detenida  á  la  entrada  del  puerto.  Pero  teniéndose  avi- 
so por  los  espías  de  la  salida  «le  ltodoan ,  se  puso  ma- 
yor recaudo  de  gente  en  la  guarda  «le  la  artillería,  y 
>e  dió  orden  que  juntamente  se  acometiesen  los  moros 
quo  tenían  las  cumbres  de  los  montes,  y  desbara- 
taron cuatro  lentos  esping arderos  que  habian  ido  de- 
lante, ¡vira  dar  de  rehilo  de  no<  he  en  nuestras  estan- 
cias. Salió  cotonees  Abobaidille*  da  Gxauada  con  mil 


y  veinte  mil  de  pió,  y  dejó  mucho  mayor 
número  de  gente  en  Granada  i  contra  su  sobrino,  por- 
que habia  mandado  Ir  mochas  compañías  de  gente  do 
Baza,  á  Guadix  y  Almería,  para  la  guarda  y  defensa 
de  Granada,  y. pasó  á  ponerán  campo  en  un  sitio  muy 
fuerte  y  montañoso,  no  lejos  de  Velez  Málaga.  Mas  de- 
samparáronle los  suyos  muy  vilmente  en  aquel  puesto 
de  noche,  por  miedo  de  la  gente  que  salió  contra  ellos 
del  real,  y  él  se  volvió  á  Granada,  y  no  le  quisieron 
acoger,  como  si  fuera  vencido,  y  de  común  consenti- 
miento de  las  partes  que  estaban  cada  hora  peleando 
dentro  de  la  ciudad,  tomoronporsu  rey  6  Boabdil 
Entonces  Rodoan  Venegas,  por  medio  del  conde  da 
Cifucntes.  que  habia  sido so  prisionero,  concertó  que 
se  diese  Velez  Málaga  al  rey,  y  aa  dió  á  los  morón  quo 
la  i  finan,  y  libertad  do  podarse  ir  con  sus  bienes,  de- 
jando ins  cautivos  libres  y  dióflOnSe  olios  lugares  y  cas- 
tillos de  la  comarca.  Con  este  suceso  Aben  Cannija. 
alcaide  de  Málaga,  salió  á  tratar  con  el  rey  por  medio 
de  Juan  de  Robles  que  se  había  estado  muebo  tiempo 
cautivo  en  Málaga,  y  sedelilierú  pocos  días  ántes,  en 
trueque  de!  alcaide  maro  de  Alora,  que  era  mjuy:  ri- 
co, y  ofrecía  Aben  Connija  que  los  de  Málaga  ae  pon-, 
drian  en  la  obediencia  det  rey,  como  conlederadus  del 
rey  Bosbdil,  y  juntamente  con  esta  plática  se  dieron 
gran  priesa  los  moros  de  bastecer  ia  ciudad.  Cuando 
los  moros  do  allende  que  oslaban  en  la  guarda  y  de- 
fensa de  Málaga,  entendieron  que  se  trataba  de  po- 
nerse en  la  obediencia  del  rey,  sí  los  recibiesen  como 
á  confederados  del  rey  Roa  bilí  I  80  apoderaron  del  alcá- 
zar que  llamaban  la  Alcnztl)*  ,  y  habia  quedado  en 
guarda  de  un  hermano  do  Aben  Connija «  y  mataron 
los  que  hallaron  dentro,  y  amenazaron  de  hacer  lo 
mismo  de  los  que  fuesen  de  parecer  de  reducirse  á  la 
obediencia  del  rey.  Habida  esta  nueva,  en  el  mismo 
instante  pasó  el  roy  á  poner  su  campo  sobre  la  du- 
dad de  Málaga ,  y  llevóse  toda  la  artillería  gruesa 
que  oslaba  en  Aotoquera,  y  pasaron  la  menuda  6 
las  naves ,  y  quedó  por  alcaide  y  capitán  de  Velez 
Málaga  Berna!  Francés,  con  doscientos  de  caballo  y 
con  quinientos  soldados.  Púsose  el  arco  6  iHeto  dol 
mes  de  mayo,  y  halláronse  en  él  desde  el  principio  el 
maestro  de  Santiago,  don  Fadrique  Enriquez,  almi- 
rante de  Castilla,  don  Diego  López  Pacheco,  marqué» 
de  Villena,  don  Pedro  Manrique,  duque  de  Nájera,  don 
Rodrigo  Pimentel,  conde  de  Recávente,  don  Juan  ¥.*- 
tuñiga,  maestre  de  Alcántora,  don  Gómez  Suarez  do 
Figueroa,  conde  de  Feria ,  don  Tellez  Girón ,  conde 
de  Urueoa,  «loa  Joan  de, Silva,  conde  de  Cimen- 
tes, don  Andrea  de  Cabrera,  marqués  de  Moya,  y 
el  conde  de  Medellin.  De  la  And  a  lacia  estaban  coa  et 
rey,  don  Rodrigo  Poncc  de  Leoo.  marques  de  Gftdi* 
don  Pedro  Enriquez.  adelantado  de  la  Andalucía,  don 
Diego  Fernandez  de  Córdoba,  con  do  de  Cabra,  don 
Alonso  Fernandez  de  Córdoba,  señor  de  la  casa  *»o 
Aguilar,  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  )«»* 
Donceles,  don  Fernando  de  Padilla,  clavero  de -Cala** 
trava.  Luís  Puerto  Carrero,  htñor  de  Palma,  don  Lope 
de  Acuña,  conde  de  Buendia.  adelantado  de  CazorU, 
y  don  Juan  Chacón,  adelantado  del  reino  do  Murcie, 
Fuéron  del  reino  de  Valencia  b  servir  al  rey  en  esta 
guerra  don  Felipe  de  Aragón,  maestre  de  Montes» 
don  Pedro  Luía  deBorjn,  duque  de  Gandío,  don  Joau 
Rniz  de  Corella,  conde  de  Coccntaiaa,  don  Se  rafia  «le 
Centellas,  conde  de  Oliva,  don  Diego  de  Saudov*«l, 
marques  de  Denla,  don  Juan  Francés  de  Piócidn, 
conde  de  Almcnaia  y  de  A versa,  y  dou  Pero  Mu  ¿a  da 
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Liana,  y  cada  uno 

íiado  de  muchos  caballero»,  y  otros  muchos  catalle* 
ros  de  aquel  reino,  so  hnllarou  cu  la  entrada  do  Vclez 
Malaga,  y  desde  el  principio  do  la  gotr ra  sirvieron  en 
ella,  don  Juan  y  don  Gaspar  Fdfcra,  y/  Manuel  de 
Jarque,  y  segó  o  se  afirma  por  coas  cierta,  llegaba  el 
ejército  A  ser  de  doce  mil  de  caballo  y  cáneueaU  mil 
de  pié.  Era  espiten  general  *to  la  armada  de  galera» 
don  Galcerén  de  Reqoeaeos,  conde  de  Tri  vento,  y  *ca- 
pitan  de  las  naos  Mar  Un  Días  de  Mena,  y  Garci  Lopes 
de  Arriarán,  y  sobre  todo*,  era  general  el  conde  doTri- 

dieron  y  enlregaron  al  rey. 

Toda  la  esperanza  de  la  conquista  de  aquel  reino,  y 
del  fin  déla  guerra»  se  ponía,  en  la  ei  pugnado  o  de  la 
ciudad  de  Málaga,  porque  por  su  costa  los  Iba  ¿Jos  de 
Granada  ya  todo  el  ruina  de  loa  moros  queso  tenían 
en  defensa,  el  socorro  de  gente  y  provisiones  de  armas 
y  caballos  de  los  reinos  de  Tunea,  Tripol,  Fez  y  Tre- 
mecen,,por  ser  una  de  las  plazas  que  en  España  esta- 
llan en  poder  de  los  morop,  mejor  y  mas  rica,  y  en 
mas  fértil  .y  abundante  tet/ítario,  y  dalla  salían  diver- 
sos navios  que  navegaban 'basto  bis  tierras  do  Egipto 
y  Siria,  y  6  ella  se  traía  el  dinero  de  limosna  que  de 
toda  Africa  se  enviaba  cono  para  una  guerra  y  em- 
presa santa  para  el  sueldo  de  la  gente  que  defendía 
aquel  reioo,  debajo  de  su  secta.  Después  que  asentó  el 
real,  y  se  cercaron  los  pasos  que  teman  los  moros  de, 
mar  A  mar,  con  cava  y  valladar,  se  comenzó  por  todas 
partes  &  combatir  la  ciudad,  y  ante  todas  cosas  se  les 
tomó  la  cumbre  del  monte,  que  esta  sobre  el  castillo 
mas  alto  de  la  ciudad  que  llamaban  los  moros  Gue- 
beifaro,  y  corrompido  el  nombre  le  declan  Gibral- 
faro,  y  á  lo  que  yo  creo,  tomó  este  apellido  de  al- 
guno torre,  que  en  los  tiempos  antiguos  se  fabricó  en 
aquel  monto  para  hacer  señal  de  lumbre  eo  las  no- 
ches, porque  los  navegantes  reconociesen  la  playa  y  la 
entrada  della,  pues  los  griegos  llamaban  aquellas  tor- 
res, faros,  y  fueron  los  moros  echados  del  monte,  y 
ganóse  aquella  estancia,  y  lo,  alto  que  sojuzga  aquel 
castillo,  de  donde  se  podía  hacer  mucho  daño  a  los  del 
reaj.  Combatiéronse  diversas  torres  del  arrabal,  en 
que  se  rocibió  mucho  daño  de  todas  partes,  y  en  un 
combate  del  muro  que  se  cstendia  desde  la  Alcazaba 
basta  el  rastillo  de  Gibralíaro,  fué  muerto  Ortega  de 
l'ia  to,  cuya  industria  y  valentía  ha bla  sido  tan  prove- 
« ltu>a  en  esta  guerra.  Mandó  también  llevar  el  rey  a 
¿a  campo  la  artillería  que. tenia  eo  Ecija  y  eu  otras 
üudades  de  la  Andalucía,  y  la  reina  fué  al  rea,l  acom- 
pañada del  cardenal  de  España,  y  de  fray  Fernando  de 
Ta  la  vera  obispo  de  Avila,  y  de  otros  prelados,  como 
se  uso  en  los  tiempos  antiguos,- que  no  dejaban  las  rei- 
nas de  seguir  a  sus  maridos  en  la  guerra,  cuando  la 
tenían  tan  continua  y  perpetua  dentro  en  su  casa  con- 
tra los  enemigos  de  la  fé.  En  esta  sazón,  aunque  Boab- 
dil  echó  de  Granada  a  su  lio,  siempre  era  perseguido 
y  guerreado  de  la  parte  contraria,  y  envió  A  suplicar 
al  rey  le  mandase  proveer  de  mayor  socorro,  para  que 
pudiese  librar  aquella  ciudad  de  la  opresión  de  sus 
enemigos,  y  fué  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  con 
mil  de  caballo  y  dos  mil  de  pié,  y  con  aquel  socorro 
ecbá  de  Grana/la  toda  la  parte  que  le  era  cuemiga. 
Los  de  Málaga,  que  cada  día  se  iban  mas  estrechando, 
persistían  cu  su  defensa  con  una  terrible  obstinación, 
y  viéndose  Un  encerrados,  que  el  marqués  de  Cádiz 


lieron  a  veinte  yTnurve  del  mes  de  mByo  basta  tres 
mil  moros  a  combatir  las  estancias  del  marqués.  A 
hora  que  les  pareció  que  estaban  mas  descuidados  en 
el  iral,  y  fué  con  tanta  furia,  que  mataron  á:  los  que 
estaban  A  lo  primera  guarda,  y  pasaron  adelante  pe- 
leando. Pasó  el  marqués  cao  tas  que  se  juntaron  A  re- 
resietir  A  los  enemigos,  y.  hubo  entre  ellos  una  muy 
brava  pelea,  y  fue  roa  muertos  muchos  de  los  del  mar- 
qués, y  él  sobó  lierido,  y  murieron  los  mas  de  los  mo- 
ros auoqoe  tenían  la  guarda  do  Gibraltaro  muy  cerca. 
La  obstinación  de  loe  de  dentro  llegó  A  una  furiosa, 
conjuración  de  muchos  que  se  ofrecieron  A  la  muer- 
te, si  .por  alguna  ocasión  pudiesen  matar  al  rey,  y  en- 
tre los  oíros  uno  que  llamaban  el  Moro  Santo,  y  ralo 
como  acaso  se  dejó  prender,  y  fué  llevado  al  marque.*, 
de  CAdiz,  y  el  marqués  lo  envió  al  rey  que  deseaba  sa- 
ber eada  hora  el  estado  en  que  se  hallaban  los  cercados. 
Ofrecía  que  daaia  órden  como  aquella  ciudad  se  rin- 
diese ai  rey,  y  no  lo  quería  descubrir  sino  al  rey  y  fr 
la  reina,  y  por  esta  causa  le  llevaron  con  las  armas 
con  que  le  tomaron,  porque  el  marqués  lo  ordenó  asi, 
y  como  el  rey  estaba  retraído,  la  reina  do  le  quiso  oír, 
y  mandó  que  le  llevasen  A  la  tienda  del  marqués  de 
Moya,  que  estaba  junto  A  la  suya,  basta  que  el  rey 
despertase.  Sucedió  de  manera,  que  acaso  estaba  la 
marquesa  de  Moya  doña  Beatriz  de  Bobadilla  en  su 
tienda,  y  con  ella  don  Alvaro  de  Portugal,  y  pensando 
el  moro  por  el  aparato  do  la  tiende,  y  por  el  atavio  de 
loados,  que  eran  el  rey  y  la  reina,  queriendo  acometer 
lo  que  llevaba  deliberado,  se  comenzó  de  tal  manera  k 
demudar,  que  la  marquesa  le  tuvo  temor,  y  se  apartó 
A  una  esquina  de  la  tienda,  y  entonces  el  moro  le  tiró 
una  estocada  y  no  la  hirió,  y  revolvió  contra  don  Al- 
varo ó  hirióle  en  ta  cabeza,  y  bailándose  con  ellos  un 
relÍKÍoso  que  llamaban  fray  Juan  de  Belalcazar,  y  el 
tesororo  ttuy  López  de  Toledo,  asieron  del  moro,  y 
los  que  llegaron  a  las  voces  de  la  marquesa,  le  mata- 
ron. Salían  de  allí  adelante  con  desesperación  A  com- 
batir y  acometer  las  estancias,  y  asi  fueron  muertos 
mochos  de  los  de  la  ciudad.  Por  este  tiempo  llegaron 
al  real  don  Enrique  de  Guzman  duque  de  Medina  Si- 
donla  y  otros  señores  de  la  Andalucía,  con  muctin*. 
compañías  de  gcnle  dejea bailo  y  de  pié,  y  a  ios  de  Ma- 
laga leseutró  por  las  estancias  que  estaban  A  la  parto 
de  la  mar  alguna  gente  de  socorro  de  los  moros,  que 
aventuraban  la  vida,  y  la  ponían  al  último  peligro, 
aunque  les  iban  faltando  los  bastimentos,  y  el  alcaide 
de  la  Alcazaba,  que  tenia  (amblen  el  castillo  dé  Gí- 
bratfaro,  queera  uri  muy  -valiente  moro,  espitando 
los  que  pasaron  de  África  en  socorro  de  aquella  ciu- 
dad, que  los  llamaban  los  Gomeros,  y  era  gente  muy 
diestra  y  señalada  en  la  guerra,  y  se  llamaba  el  Zegi  i, 
no  daba  lugar  A  ninguna  platica  de  concierta,  y  esta 
era  solo  el  que  hacia  la  guerra  A  un  ejército  tan  gran- 
de y  tan  poderoso  con  las  peleas  y  escaramuzas  ordi-; 
narias,  cuya  valentía  y  esfuerzo  ponía  recelo  A  los  roas, 
osados,  ninguna  cosa  se  dejaba  de  acometer  por  él 
en  obra  y  consejo  que  perteneciese  a  un  muy  diestro 
y  valeroso  capitán,  y  castigaba  con  muy  gran  rigor  A 
los  de  Málaga,  que  entendía  que  andaban  muy  cuida- 
dosos por  asegurar  las  vidas,  y  no  acudían  A  la  defen- 
sa animosamente  Pero  desconfiados á  la  postre  do  todo, 
socorro,  salió  un  moro  de  la  ciudad,  que  era  entra 
ellos  el  mas  caudaloso,  y  tenia  grande  autoridad, 
que  en  esto  cerco  y  en  otras  jornadas  hizo  oficio  do 
muy  valiente  capitán,  y  de  sabio  y  prudente  consejero, 
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que  llamaban  Heli  Dordax,  y  entró  por  b  parte  adon- 
de tenia  su  estancia  don  Gutierre  de  Cárdenas  comen- 
dador mayor  de  León,  y  llegando  á  tratar  de  las  con- 
diciones non  que  se  hablen  de  rendir  toe  de  la  dudad, 
no  pudo  haber  otra  respuesta  del  rey,  sino  que  se  ha* 
bia  de  poner  en  manee  del  vencedor.  Volvió  otra  vez 
el  de  Dordox  al  real  procurando  de  mejorar  su  partí- 
do,  y  dtóle  el  comendador  mayor  grande  esperanza 
que el  rey  le  baria  mucha  merced  éél  y  é  todoe  sos  pa- 
rientes,' y  animóte  para  que  se  apodera»»  con  ellos  do  la 
Alcazaba,  y  echase  fuera  al  Zegri  y  á  sus  soldados,  y 
aaf  k>  bise;' y  entrególa  á  las  compañías  que  el  comen- 
dador mayo*  tuvo  en  órdeo,  y  pusiéronse  en  la  torre 
del  homenaje  el  estandarte  de  la  cruzada  del  y  após- 
tol Santiago  y  loa  pendones  reales.  Esto  fué  6  diez  y 
ocho  del  mes  de  agosto,  y  los  alárabes  que  esta- 
ban en  el  castillo  de  Gríbralfaro,  recogieron  loe  de 
su  nación,  que  se  fueron  pera  ellos,  y  pusiéron- 
se en  defensa,  y  los  de  la  ciudad  en  aquel  ponto  es- 
taban recogiendo  sus  bienes,  creyendo  queso  ha- 
bla asentado  por  el  Dordox  que  se  pudiesen  ir  coa 
ellos  libremente,  no  habiendo  tratado  sino  lo  que 
le  tocaba  y  a  todos  sus  deudos.  Los  del  real  tampoco 
sabían  ninguna  cosa,  porque  el  rey  quería  que  se  fué- 
so  sobre  dos  lugares  que  estaban  cerca  de  donde  se 
habla  hecho  mucho  daño  en  aquella  guerra,  que  eran 
Osuna  y  Mi  jas,  y  creyendo  los  que  las  tenían  en  de- 
fensa que  los  de  Halaga  se  habían  dado  con  las  con- 
diciones de  los  de  Veles  Málaga,  entregaron  las  fuer- 
zas de  Osuna  y  Mijas  y  faéron¡*e  con  sus  bienes  é  ta 
costa,  y  entraron  en  las  galeras  pensando  que  los  ha- 
bían de  pasar  a  allende;  y  asi  perdieron  ellos  y  los  de 
Malaga  muy  desvariadamente  la  libertad  y  quedaron 
cautivos.  En  este  medio  los  moros  y  alárabes  con  los 
alfaqufes  y  renegados  que  estaban  en  Gibralfaro,  y  mu- 
chos conversos  que  se  habían  huido  del  temor  del  cas- 
tigo de  la  inquisición,  vencidos  de  la  hambre  se  rin- 
dieron, y  el  Zegrl  quedó  por  prisionero  del  rey,  y  los 
ren<-gados  se  a  caña  ve  rea  ron,  y  los  conversos  fueron 
quemados,  y  todos  los  otros  quedaron  cautivos.  A 
los  de  M A  Inga  se  les  d¡6  facultad  para  que  se  pudiesen 
rescatar  dentro  de  diez  y  seis  meses  porcada  treinta 
y  seis  ddcados ,  y  al  Dordux  con  ocho  familias  de  su 
parentela  se  dló  libertad  con  todos  sos  bienes  y  po- 
sesiones si  quisiesen  quedarse  en  la  ciudad,  y  fi  todos 
los  Judíos  se  les  permitió  que  se  pudiesen  rescatar  por 
veinte  y  siete  mil  ducados. 

Cas*  LXXH. — De  lo  sumisión  que  la  ciudad  de  Zarago- 
za siso  al  reyt  y  de  la  hermandad  que  se  instituyó  m 
pl reino  de  Aragón,. 

Coando  en  el  reino  de  Valencia  se  acabaron  los  ban- 
dos que  habla  entre  el  conde  de  Almenara  y  don  Pero 
MazadeLizana,  sucedieron  otrosdenuevo; por  una  gran 
liviandad  de  don  Felipe  de  Aragón  maestre  de  Monto- 
sa, qoe  no  sirvió  tanto  al  rey  en  el  cerco  de  Malaga, 
como  se  tuvo  por  deservido  del  poco  después  que  vol- 
vió al  reino  de  Valencia,  y  le  púso  en  nueva  turbación 
y  disensión  de  partes.  Porque  saliendo  don  Juan  do 
Valterra  hijo  de  Francas  deBlanes,  vlsorey  de  Mallor- 
ca, de  la  casa  do  doña  Leonor  de  Anjoo  marquesa  de 
Cotron,  por  la  mañana  por  una  puerta  falsa,  el  maes- 
tre acometió  de  detenerle  con  mucha  gente  por  celos 
que  tenia  dele  marquesa,  y  haciendo  aquel  caballero 
armas  por  defenderse,  fué  herido  do  muerte  á  veinte 
y  cinco  del  mes  de  octubre  y  murió  dentro  do  cinco 
días.  De  aquel  caso  so  siguió  grande  alteración  cu 
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aquella  ciudad,  asi  entre  los  caballeros  y  gente  prin- 
cipal como  en  el  pueblo  que  se  dividió  en  bandos, 
porque  aquel  caballero  era  muy  emparentado  y  Líen 
quisto,  y  al  maestre  era  muy  aficionada  gran  parto 
del  pueblo,  y  muchos  caballeros  y  gente  liviana  y  li- 
bre y  atrevida  para  cualquier  empresa  le  acompaña- 
ban y  seguían.  También-  en  Karagota  y  por  todo  el 
reino  de  Aragón  se  harían  diversos  insultos  y  se  co- 
metían casos  muy  graves  y  atroces,  asf  por  la  larga 
ausencia  del  rey,  como  por  la  poca  ejecución  que  ha- 
bia  en  castigar  los  delincuentes.  Kl  daño  fué  encien- 
do de  manera  que  no  tenia  remedio  sino  con  la  pre- 
sencia del  rey,  y  habiendo  estado  en  Córdoba  hasta  en 
fin  del  mes  de  setiembre,  partió  de  allí  con  fin  de  ve- 
nir á  Zaragoza  y  de  aquf  pasar  al  reino  de  Valencia, 
y  la  reina  le  tuvo  compañía,  y  trajo  consigo  al  prin- 
cipe y  á  la  infanta  doña  Isabel,  y  las  infantas  doña  Jua- 
na, doña  María  y  doña  Catalina  sus  hermanas  que- 
daron en  Mooloro,  porque  en  Córdoba  morían  de  pes- 
tilencia. Pasaron  por  el  reino  de  Toledo  y  en  Guadala  ja- 
ra se  les  blzó  muy  gran  fiesta  por  don  Iñigo  de  Mendo- 
za duque  del  Infantado,  y  el  rey  desde  Sigüenza  apre- 
suró su  camino  y  entró  en  Zaragoza  un  Viernes  á 
nueve  del  mes  de  noviembre1,  y  la  reina  vino  por  sus 
jornadas.  Eran  jurados  de  'la  ciodad  el  vicecanciller 
Alonso  de  la  Caballería,  Juan  de  Ejea,  Gaspar  de  Orló- 
la, Bartolomé  del  Molino  y  Galcerftn  Ferrer ;  y  ante 
todas  cosas  porque  pareció  al  rey  que  el  regimiento 
de  la  dudad  estaba  muy  defectuoso  y  qoe  tenia  ne- 
cesidad de  reformación,  se  fué  de  o  111  á  dos  días  ft  las 
casas  que  llaman  de  la  Puente,  adonde  los  jurados  asis- 
ten en  su  regimiento  y  cabildo,  y  estando  juntos  en 
su  consejo,  les  pidió  los  sacos  adonde  estaban  puestos 
los  nombres  de  las  personas  que  se  habían  graduado 
para  cada  oficio  y  cargo  de  jurado,  y  del  regimiento 
de  la  ciudad,  y  no  pudieron  escusar  en  tanta  deter- 
minación de  la  presencia  y  voluntad  del  rey,  de  dár- 
selos luego.  Dieron  entonces  poder  loa  jurados  y  su 
cabildo,  y  consejo  y  facultad  al  rey,  para  que  pu- 
diese ordenar  cerca  de  la  creación  ó  elección  de  los 
oficios,  y  para  establecer  ordenanzas  en  lo  que  to- 
caba al  buen  regimiento  de  la  ciodad,  y  revocar  las 
que  tenían  ó  mudarlas  y  moderarlas,  y  ordenar  otras 
de  nuevo  en  beneficio  del  buen  gobierno  y  adminis- 
tración de  la  justicia,  para  ponerla  en  pacifico  esta- 
do, de  manera  que  siendo  bien  ordenado  el  regimien- 
to, las  preeminencias  y  derechos  reales  se  guardasen 
y  defendiesen,  y  la  ciudad  fuese  bien  regido.  Fué  en  es- 
to conforme  todo  el  consejo,  ydió  su  consentimiento 
para  que  el  rey  pudiese,  dondequiera  que  se  hallase 
dentro  del  reino  ó  fuera  del,  proveer  y  ordenar  en 
la  creación  y  elección  de  los  oficios,  y  en  lo  de  las  or- 
denanzas interpretar  y  declarar  lo  que  bien  visto  \e 
fuese,  declarando  que  tuviese  aquella  fuerza  y  vigor 
que  Si  fuese  establecido  por  el  rey  y  por  la  ciudad, 
no  embargante  cualesquier  fueros  y  usos  y  costum- 
bres del  reino  que  fuesen  juradas  por  el  rey  y  por  la 
ciudad,  y  le  dieron  todo  el  poder  que  tenia  el  con- 
sejo por  si  y  Jontaraente  con  el  rey.  Con  todo  esto, 
aunque  fueron  coma  salteadores  y  no  hallaban  nin- 
gún recurso  pora  no  rcduirsi;  del  Indo  a  la  voluntad 
del  rey  que  p^nia  delante  e!  beneficio  público  y  la 
buena  administración  do  b  justicia,  protestaron  en 
aquel  Instrumento  que  quedase  A  salvo  el  patrimonio 
de  la  ciudad  y  sus  privilegios  y  (.-r^cius,  las  cuales 
decían  que  no  entendían  renunciar.  Este  auto  llama- 
ron dios  sumisión,  yse  blzoáoncc  del  roes  de  no- 
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v  tambre,  y  fué  el  poder  que  dieron  y  esta  sumisión 
por  tiempo  de  tres  naos  y  después  por  estar  el  rey 
t<in  ocupado  eu  tas  cosas  de  la  guerra  le  dJeroo  nuevo 
poder  y  facultad  para  poder  ordeoar  del  regimiento 
por  tiempo  de  otros  dos  años,  y  por  esta  orden  nom- 
braba el  rey  en  cada  un  año  las  paraooas  que  ic  pa- 
recían roas  convenir  para  los  oficios  y  cargos  del  re* 
gimiento  de  la  ciudad,  teniendo  consideración  al  bene- 
ticio  público  en  tiempo  que  tanto  era  menester.  Des- 
pués entró  la  reída  en  Zaragoza  con  la  infanta  doña 
Isabel,  acompañándolas  el  rey,  un  saludo  a  diez  y  sie- 
te del  mes  de  noviembre,  y  el  martes  siguiente  entró 
el  principe  don  Juan  a  veinte  del  mismo  mes,  y  fué 
recibido  con  palio  con  gran  fiesta  y  alegría  de  todo  el 
pueblo,  y  fué  de  manera,  que  desde  las  noeie  de  la 
mañana,  de  la  puerta  del  Portillo  hasta  la  iglesia  Ma- 
yor duraron  toa  entremesee  y  representaciones  diez 
horas,  de  suerte  que  no  loa  bastó1  á  despartir  la  noche. 
Las  turbaciones  que  segnian  de  las  disensiones  y  ban- 
dos de  las  partes,  eran  gran  ocas  km  quo  en  este  rei- 
no hubiese  muchos  deliooueutefl,  y  eran  favorecidos 
y  recocidos  de  los  señores  y  ca  bul  le  ros  a  quien  por 
costumbre  y  ley  de  la  Uerra£era  permitido  el  desafiar 
al  enemigo (y  hacerle  guerra,  y  valerse  unos  á  otros. 
Era  tan  general  el  daño,  que  se  requería  muy  extraor- 
dinario remedio,  y  este  no  le  podía  haber  sin  dero- 
gacioode  sus  leyes  y  costumbres,  y  todos  los  esta- 
dos del  reino  estaban  conformes  en  no  mudar  nin- 
guna órden  de  las  establecidas  para  la  ejecución  de 
la  justicia.  Estaba  desde  los  tiempos  antiguos  este 
reino  partido  en  juntas,  que  eran  ciertas  regiones 
en  que  se  dividía  el  reino,  y  en  cada  una  deltas 
haba  su  capitán  que  llamaban  Sobrejuntero,  y  aque- 
llos eran  ministros,  y  como  ejecutores  de  la  justicia 
contra  los  delincuentes  en  ciertos  casos,  y  aunque  te- 
nían poder  de  perseguir  los  malhechores  por  apellido 
ó  voz  de  pueblo,  sin  querella  de  parte,  era  muy  limi- 
tado el  poder,  y  estaba  ya  del  todo  olvidada  ó  confun- 
dida aquella  ejecución  de  justicia.  Eran  aquellas  re- 
giones que  llaman  juntas  do  Zaragoza,  Huesca,  Ejea 
yTarazona,  y  otra  de  Kibasorza  ySobrarbe,  y  de  loe 
Valles  que  se  estendia  basta  Litera  y  a  la  Clamor,  que 
llaman  de  Almacellas,  y  dellas  no  quedaba  sino  el 
nombre,  tanta  fuerza  tiene  la  mudanza  da  loe  tiempos 
que  lo  deshace  y  consame  todo,  mayormente  adonde 
tanta  cuenta  se  lleva  con  la  libertad.  Porque  fué  siem- 
pre esta  la  razón  en  que  se  fundan  lo»  a  r, leoneses 
para  conservarse  eo  la  órden  que  esté  introducida 
de  proceder  en  la  ejecución  de  la  justicia,  persuadién- 
dose, ser  mayor  beneficio  do  la  república  que  se  salve 
el  malhechor,  que  dar  ocasión  que  se  condene  el  mó- 
cenlo, de  donde  se  sigue  darse  poco  favor  a  las  leyes, 
para  que  sean  perseguidos  y  castigados  loa  delincuen- 
tes, lias  considerándose  esto  por  muy  di  reren  ta  ca- 
mino, entendiese  por  el  rey  y  por  los  que  le  aconsejar 
bao  que  se  podía  seguir  tal  igualdad  y  templanza  en  la 
ejecución  de  la  justicia,  que  no  se  fuese  á  parar  en  es- 
Iremos  peligrosos  y  dañosos  al  pueblo,  porque  á  lo 
que  decían  que  es  mayor  beneficio  de  la  república 
que  salva  al  malhechor  y  no  se  condene  el  inocente, 
cierta  cosa  es  que  si  el  inocente  fuere  acusado  y  afli- 
gido por  los  términos  que  disponen  y  ordenan  las  le- 
yes civiles  puede  ser  absuclto,  pero  el  malhechor  si  no 
es  perseguido,  acusado  y  convencido,  no  podrá  ser 
condenado,  y  asi  so  dejará  de  administrar  la  justicia, 
que  es  tan  gran  don  divino,  que  todos  los  sabios  la 
tuvieron  por  la  señora  y  reina  de  les  virtudes,  y  que 
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conserva  con  grande  liberalidad  é  igualdad  la  compa- 
ñía y  cougregacion  de  los  hombres,  cuya  fuerza  y  po- 
derlo es  .tan  grande,  que  ni  aun  aquellos  que  se  de- 
leitan y  mantienen  con  el  maleficio  pueden  vivir  sin 
alguna  parte  y  sombra  delta,  y  por  esta  causa  es  mas 
útil  6  la  república  que  el  inocente  sea  absuello,  que 
dejar  de  ser  perseguido  y  castigado  el  malhechor. 
Como  hubo  en  esto  de  todas  parles  grande  contradic- 
ción, vino  el  rey  á  seguir  el  medio  de  que  se  usó  en  lo» 
tiempos  jwliguos,  cuando  la  licencia  y  atrevimiento 
de  delinquir  pasaba  tan  adelante,  que  era  necesario 
reprimirle  por  fuerza  y  poderlo  de  armas,  y  para 
esto  se  juntaban  y  confederaban  entre  si  las  ciudades 
y  pueblos,  para  perseguir  y  castigar  los  malhechores, 
como  se  hizo  en  tiempo  del  rey  don  Jaime  el  primero, 
portas  ciudades  y  villas  del  reino  en  algunas  juntas. 
Antas  de  la  venida  del  rey  y  de  la  reina,  habla  insis- 
tido el  prior  de  jurados  de  Huesca,  en  nombre  do 
aquella  ciudad,  en  el  roes  de  mayo  del  año  pasado  de 
mü  cuatrocientos  ochenta  y  seis,  y  requerido  á  loa 
jurados  de  Zaragoxa,  que  como  cabeza  convocasen  las 
ciudades  y  villas  del  reino,  para  deliberar  que  se  hi- 
ciesen algunas  provisiones  para  remedio  de  los  males 
y  daños  que  se  nacían  por  todo  el  reino  y  por  la  re- 
fotmacion  déla  justicia,  vista  que  tas  cortes  habían 
espirado  y  no  se  tenia  esperanza  alguna,  por  su  des- 
gracia, de  convocación  de  córtes,  y  en  esto  pusieron 
grao  fuerza  por  la  mucha  necesidad  que  des  lo  reme- 
dio tenia  aquella  ciudad  y  toda  su  comarca  de  la  otra 
parte  del  rio  Gallego.  Entonces  se  deliberó  que  se  con- 
sultase con  el  arzobispo  de  Zaracozo,  que  era  lugarte- 
niente general,  porque  sin  su  con  sen  ti  miento  y  del 
rey  no  se  debían  llamar  las  ciudades  y  villas  del  reino, 
y  el  arzobispo  después  do  haljerlo  consultado  con  su 
consejo,  les  respondió  que  era  bien  que  el  los  convoca- 
sen tas  universidades  en  esta  ciudad,  para  que  cada 
una  refiriese  todos  sus  trabajos  y  los  daños  que  pa- 
decían, y  acordaron  que  se  convocusen  para  cuando  el 
lugarteniente  general  estuviese  presento,  y  que  de  todo 
fuese  sabedor,  y  uó  de  otra  manera,  iifzose  el  manda- 
miento por  los  jurados  de  Zaragoza,  y  después  de  ha- 
berse juntado  en  las  casas  do  la  Puente,  sobre  el  hecho 
desta  unión  y  hermandad,  todos  conformes  hicieron 
sus  establecimientos  á  cuatro  del  mes  de  setiembre 
del  año  pasado,  y  á  veinte  y  seis  de  octubre  la  juraron 
y  firmarpo  por  tiempo  de  tres  años,  si  el  rey  lo  tu- 
viese por  bien.  Hicieron  sus  ordenanzas  para  que  no 
guerreasen  unos  con  otros  por  bandos.  Después  de  la 
venida  del  rey  á  Zaragoza  ta  esteudieron  por  cinco 
aüos,  y  mas  por  el  tiempo  quo  entre  si  ordenasen.  Esto 
fué  tan  general  que  entraba  en  esta  hermandad  todo  ei 
reí  oo,  exceptuando  el  condado  de  Ribagorza,  que  se 
gobernaba  en  cierta  manera  conforme  &  las  leyes  de 
las  veguerías  de  Cataluña,  y  vinieron  postreramente 
en  asentar  esta  hermandad  á  diez  y  ocho  del  roes  de 
diciembre  des  te  año  las  ciudades  de  Zaragoza,  Huesca, 
Tarazona,  Teruel,  Cala  ta  y  ud  y  Daroca  y  sus  comu- 
nidades, Jaca,  Barbaslro,  Borja,  Albarraein  y  su  co- 
munidad, y  las  villas  de  Alcañiz,  Monzón,  Alagon,  AJ- 
quezer  y  fus  aldeas,  Ejea  de  loe  Caballerea,  Tafauste, 
Uncaslillo,  Sariñena  y  Alroudevar  y  sus  aldeas,  Bo- 
lea, Fraga,  Magallou,  Loharri  y  su»  aldeas,  y  Sadava. 
Jlas  los  procuradores  de  la  ciudad  y  comunidad  de 
Cetatayud,  y  de  la  ciudad  de  Jaca,  no  la  admitieron 
sino  por  tres  años.  Ordenaron  de  d*r  sueldo  á  ciento 
y  cincuenta  lanzas  compartidas  por  sos  territorios 
que  bebían  de  estar  en  órden  pora  acudir  adonde  mas 
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cwrinlese,  y  señalaron  que  hubiese  tres  capitones  de 
cada  cincuenta  de  caballo  que  babia  de  nombrar  el 
rey  naturales  del  reino,  y  declararon  las  cosusen  quo 
sehabia  de  proceder  por  la  hermandad.  También  se  or- 
denó r(ue  el  oficial  y  jdez  mayor  de  la  hermandad  fuese 
ciudadano  de  Zaragoza,  y  para  este  cargo  los  jurados  y 
sil  cohsejo' nombraban  tres  personas  de  la*  principales 
delá  cfodad,  y  el  rey  escogí»  uno  dellos  conforme  a  los 
eMtaWectmleiitós  déla  hermandad,  y  los  primero9que 
He*  nomhraron  por  el  cabildo  y  consejo  de  la  ciudad 
Túeron  el  vicecanciller  Alonso  déla  Caballería,  y  el  *»- 
crenirJo  Gaspar  de  Ariño,  y  Juan  López  de  Albcruela, 
y  el  rey  cometió  el  cargo  pura  el  año  siguiente  a  Juan 
fxipez  de  Albcruela,  y  el  año  de  mil  cuatrocientos  no- 
Venta  Ib'  futí  Ramón  Cerdau  señor  de  Sdbradiel,  y  así 
se  iba  cncomendondo  a  los  mus  principales  ciudada- 
nos. Conreinó  á  ponerse  en  ejeencion  desde  el  primero 
de  enero  del  año  de  mil  cuatrocientas  ochenta  y  ocho, 
V 'nombró  el  rey  por  presidente  del  consejo  que  asistía 
eri  estos  negocios  de  la  hermandad  a  don  Guillen  Ra- 
món de  Moneada,  que  fué  después  obispo  de  Vich  y 
de  Tarazona.  y  púsose  eri  ello  muy  rigurosa  ejecución. 
En  Zara  gola  &  veinte  y  seis  del  mes  de  diciembre  pa- 
jado1 mandó  el  rey  convocar  córtes  desle  reino  para  la 
misma  Ciudad,  para  cuatro  del  meí  de  enero,  y  tra- 
rábase  que  el  rey  diese  poder  para  que  hiciese  la  gra- 
duación de  lás  personas  que  hablan  de  Ser  puestas  eo 
suertes  para  diputados  del  reino  y  para  109  otros  ofi- 
cios de  la  di putacioii  general  del  reino. 

Gá».  LXXUL— DH  matrimonio  que  *$  procuró  por  el  rey 
>  ée  Sépoks  para  don Fernando  da  ¿rano»  principe  da 
Capuay  «*  nieto,  cok  la  infanta  aoña  María  hi)a  drl 
rep.  <  ■  "' 

Vino  A  la  ciudad  de  Zaragoza  Ijeonardo  Tocco  des- 
pota de  tarta,  duque  de  Lcocata  y  conde  de  la  Cefa- 
jonia  y  del  Santo,  qUc  descendía  de  los  emperadores 
de  Constnntinopla,  y  do  otros  grandes  principes  del 
Imperio  griego,  y  habla  sido  echado  de  su  estado  por 
los  turcos,  y  el  rey  lo  inundó  hacer  mucha  hon- 
ra y  cortesía,  y  le  hizo  merced  de  cierta  rcnlit  con 
dúo  so  pudiese  entretener  honradamente  en  el  reino 
de  Sicilia.  Esto  fué  en  el  principio  diste  año  de 
rail  cuatrocientos  ochenta  y  ocho ,  y  vino  con  ór- 
den  del' rey  de  Nápolcs,  que  siempre  atendía  n  no 
desasirsc'delií  amistad  y  confederación  de!  rey.  por- 
que d6ltá  te  resultaba  grande  autoridad  ,  ftsl  con 
el  sumo  pontífice  como  con  todos  los  príncipes  y  se- 
ñorías de  Italia,  y  puesto  que.no  podo  salir  con  ló 
que  rahto  deseaba,  y  habla  procurado'  que  don  Fer- 
nando de  Aragón,  principe  de  Capiiü  su  nielo,  casase 
con  ta  infanta  doña  Isabel,  ó  porquésus  padres  tuvie- 
ron fin  dé  cusarla  con  el  rey  de  Francia,  ó  porque  con- 
jeturaban el  peligro  en  qoe  estaban  las  coses  del  reino 
de  Ñapóles,  muerto  el  rey  don  Fernando,  que  con  su 
gran  valor  y  prudencia  se  sustentaba  en  aquel  reino 
tenléndd  tanto»  enemigos,  y  procurando  nuavas  oosus 
para  su  perdición  los  harems  que  se  le  rebelaron,  que 
estaban  en  Roma  y  en  Francia,  puso  tortas  sus  fuerzas 
que  su  nieto  casase  con  una  de  las  infantas  bijas  del 
rey,  y  así  quedó  concertado.  Salieron  el  rey  y  la  reina 
do  Zar  aguza  para  Ir  ft  la- ciudad  de  Valencia  a  catorce 
def  mes  de  febrero,  y  luéron  porl)aroca,  yesiaouoen 
aquella  ciudad  a  veinte  del  mismo  mes,  dieron  poder  á 
hv  reina  doña  Jusna  de  Ñapóles  su  hermana  puraque  se 
«ontTtijr«e  el  malrímonio  del  principo  de  Capua,  hijü 
tJd  doqró  de  Calabria,  con  lu  infanta  dona  Marta  su 


NÁCÍONÁLES.  [i  488] 

hija.  Habiansé  do  dar  por  rilngunas  por  el  rey  de  Nft- 
poles  y  por  el  duque  de  Calabria  y  por  el  principe  d« 
Capua  su  hijo  los  condiciones  del  matrimonio  del  prin- 
cipe de  Capua  y  de  la  infanta  doña  Isabel,  que  tantos 
años  Antes  se  habían  firmado.  Dábanse  a  la  infbnta  en 
dote  cien  mil  doblas  de  oro,  y  dentro  de  doce  meses  ¿a 
hebia  de  jurar  al  principe  por  primogénito  sucesor  do 
aquel  reiho.  y  desta  manera  iban  entreteniendo  aque- 
llos príncipes  con  estos  matrimonios,  y  rehusaron  cuan- 
to pudieron  que  se  efectuasen,  ó  recelando  lo  que  des- 
pués sucedió  por  aquella  casa,  ó  teniendo  siempre  es- 
peranza de  suceder  en  la  posesión  de  aquel  reino  como 
después  se  vió.  ' 

Cah.  LiXl  V. — De  ¡a  ida  dé  señvr  de  Labrit  á  lá  ciudad 
de  Valencia  por  (axurtcerte  del  rey  m  ka  guerra  qun  el 
rey  de  Francia  hada  al  duque  <k  Bretaña*  y  que rn¡%- 
bitte  en  tu  fionfederacion  al  repdon  Juan  de  Navarra 

.  su  hijo,  que  cató  coa  ia  ruma  doña  Cataltna. 

Bntró  et  rey  en  la  dudad  de  Valencia  á  coairo  del 
mes  de  marzo,  y  después  la  reina  con  gran  recibimien- 
to y  fiesta,  y  se  salló  con  mayor  aparato  a  recibir  al 
principe  don  Juan  su  hijo,  porque  le  quisieron  hacer 
aquella  honra  que  fuese  recibido  como  pridiogénitocun 
palio,  como  es  costumbre,  yá  veinte  del  mismo  m'M 
fué  jurado  por  los  estados  de  aquel  reino  como  primo* 
génito  sucesor,  en  él  y  por  rey  después  de  los  dias  dH 
rey  su  padre.  Fué  ft  la  ciudad  de  Valencia  el  señor  de 
Labrit,  padre  del  rey  don  Juan  de  Navarra,  que  casó 
con  la  reina  dono  Catalina  sobrina  del  rey,  heredera  y 
sucesora  de  uquel  re! no,  para  proco  ra  t  alguu  asiento 
en  las  cosbs'deNaVarra  a  cabo  de  tanto  tiempo  que 
estaban  en  ét  las  pariesen  gran  disensión  y  guerra. 
Procuróse  para  esto  qoe  el  rey  tomase  debajo  désu  am- 
paro el  estado  de  aquellós  principes,  y  con  su  favor 
entrasen  en  pacifica  posesión  del  reino,  porque  en  e>to 
ponían  mucho  estorbo  y  embarazo  los  de  Beaumorrte. 
y  aquella  parcialidad  de  Lusa,  que  era  muy  poderosa 
después  de  la  muerte  dd  túy  den  Juan  de  Aragón.  Fuá 
tan  apresurada  fa  Ida  del  seílbr  de  Labrit,  que  apenas 
se  entendió  por  la  córie  hasta  que  estuvo  en  rila,  y  es- 
te fué  muy  princrpalmente  para  procurar  qoe  el  rey 
diese  favor  a  las  cosas  de  Francisco,  duque  de  Dretetis, 
qoe  había  sido  casado  con  Margarita,  sobrina  del  rey, 
hija  de  la  reina  doña  Leonor  de  Navarra  su  hermuna, 
en  tiempo  que  el  rey  de  Franela  le  movió  muy  gran 
guerra  para  apoderarse  de  su  estado,  por  qoe  el  du- 
que no  tentó  hijos  varones  siod  hijas,  y  entre  los'  que 
eran  perseguidos  pord  rey  de  Fiártela,'  como  aliados 
del  duque  de  Bretaña,  era  el  señor  de  tabrit,  que  del<a 
gran  favor  á  las  cosas  del  ¿foque,  y  sé  entendía  que  le 
quería  dar  el  duque  por  mujer  una  de  sos  hijos.  Fué 
muy  bien  recibido  del  rey  el  señor  de  Labrit.  y  ademas 
de  mandar  restituir  todo  lo  que  se  Labia  tomado  eu  el 
reino  de  Navarra,  despees  que  comenzaron  el  rey  don 
Juán  y  la  reina  doña  Catalina  &  reinar,  en  todo1  le  riió 
et  favor  que  deseaba,  y  se  trató  de  asentar  mieva  con- 
federación con  la  princesa  doña  Magdalena  y  con  la 
reina  de  Navarra  su  hija,  y  Con  el  rey  «Ion  Juan  su  ma- 
rido, a  veinte  y  un  diaS  del  mes  de  marzo  rieste  año, 
estando  el  rey  en  el  Real  de  la  ciudad  de  Valencia,  y  al 
de  Labrit  se  le  dfó  facultad  que  pudiese  armar  «o  las 
costas  de  Vizcaya  los  navios  que  quisiese,  y  llevar  la 
gente  que  ordenase  para  la  guerra  de  Bretaña,  y  fué 
capitán  general  déla  gente  española  un  caballero  del 
principado  de  Cataluña  llamado  Miguel  Juan  Grafía. 
MaddO  el  rey  dar  tanto  mas  favor  para  las  cosas  do 
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Bretaña,  cuanto  entendió  que  el  rey  de  Francia 
treroctiaeo  las  de  Flandes,  y  los  de  Brujas  se  habían 
rebelado  contra  Maximiliano,  rey  de  romanos,  y  le  te- 
nían preso  con  todos  los  nobles  de  su  casa,  y  ejecuta- 
ron  con  grande  rebelión  muchas  crueldades  contra  los 
que  estaban  en  la  obedieucia  del  rey  de  romanos,  y  por 
rsta  causa  dió  el  rey  gran  favor  y  socorro  al  duque  de 
Orleans  y  al  señor  de  Labrit,  que  so  habían  declarado 
cu  favor  del  rey  de  romanos  y  del  duque  do  Bretaña. 
Para  en  las  cosas  de  Navarra  dió  el  de  Labrit  dos  es» 
crituras  deste  lenor:  «  Mam,  señor  de  Labrit,  conde  de 
Dreux,  do  Gaura.de  Poutjebre  y  Peyrcgorc,  vizconde 
de  Limones,  é  de  Tartas,  é  Capdal  de  Buch,  6  señor  de 
Danuenas  en  llenaut.  Por  cuanto  la  ilustre  señora  doña 
Muda  lena,  princesa  de  Viana,  é  los  muy  ilustres  seño- 
ros  dou  Juan,  ó  dufia  Catalinas  rey  é  reina  de  Navarra 
sus  bijos,  acatando  el  debdoque  tienen  con  unos  los  muy 
altos  é  muy  poderosos  principes,  los  señores  rey  don 
Fernando,  6  reina  doña  Isabel,  rey  é  reina  de  Castilla  tí 
Aragón,  porque  vuestras  altezas  los  han  recibido  por 
vuestros  amigos,  aliados  é  confederados,  vos  han  dudo 
su  escritura  firmada  de  sus  nombres  é  sellada  con  su 
sello,  por  la  cual  entreoirás  cosas  vos  prometieron  que 
del  diclio  reino  de  Navarra,  nin  de  su  señorío  de  Bear- 
ne, non  será  fecha  guerra,  mal,  nin  otro  desaguisado 
alguno  en  vuestros  reinos,  é  tierras  é  señoríos,  nin  en 
vuestros  vasallos  subditos  c  naturales,  nin  en  sus  bie- 
nes, sotes  serán  todos  bien  tratados,  é  vivirán  en  toda 
paz  6  sosiego,  y  asimismo  non  consentirán  que  genio 
alguna  extranjera  que  non  sean  sus  subditos,  entrenen 
el  dicho  reino  de  Navarra  6  señorío  de  Bearne,  nin  des- 
de allí  nin  por  allí  sea  fecha  guerra,  mal,  nin  daño  al- 
guno á  vuestros  reinos  é  señoríos.  É  que  si  alguna  gen- 
te extranjera  quisiere  entrar  en  el  dicho  reino  de  Na- 
varra é  señorío  de  Bearne,  lo  defenderán  con  todo  su 
poder,  6  si  menester  fuere  para  la  defensa  del  lo  se  jun- 
tarán con  vuestras  gentes  6 capitanes:  por  ende  porque 
vuestras  altezas  sean  ciertas  ¿seguras  que  los  dichos 
señores  princesa,  é  rey  é  reina  de  Navarra  tendrán  é 
guardarán  todo  lo  que  así  prometieron  ése  obligaron, 
por  la  presente  aseguro  é  prometo  á  vuestras  altezas, 
como  caballero,  que  yo  procuraré  trabajar,  é  faré  que 
los  dichos  señores  princesa,  rey  é  reíua  de  Navarra 
tengan  é  guarden,  é  cumplan  lo  que  asi  prometieron  A 
vuestras  altezas  realmente  é  con  efecto.  É  si,  lo  que  Dios 
non  quiera,  contra  elio  ó  contra  alguna  cosa  ó  parte 
dcllo  fueren  ó  pasaren,  é  por  parte  de  vuestras  altezas 
fuere  requerido,  me  juntaré  con  vuestras  altezas,  écon 
vuestras  gentes  é  capitanes,  yo  é  mis  gentes  contra 
ellos,  é  contra  tales  gentes  extranjeras  que  en  el  dicho 
reino  de  Navarra  tí  señorío  de  Bearne  estuvieren,  é 
non  me  apartare  de  vos  servir,  é  ayudar  en  e.llo,  fasta 
que  ellos  hayan  cumplido  todo  lo  que  asi  se  obliga- 
rou  como  dicín>  es,  lo  cual  todo  prometo  é  seguro  en 
la  ciudad  de  Valencia,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de 
m¡ir2o  del  año  do  mil  cuatrocientos  ochenta  y  ocho.» 
-Yo  Alum,  señor  de  Labrit  ele.  Acatando  el  amor  é  bue- 
na voluntad  con  que  plugo  á  los  muy  altos  é  muy 
poderosos  principen,  los  señores  rey  .don  Fernando  ó 
reina  doña  Isabel,  é  reina  do  Castilla  é  Araron,  do 
me  tomar  é  recibir  por  su  amigo  ó  servidor,  é 
me  ayudaron  é  favorecieron  en  las  cosas  que  les 
supliqué,  é  que  A  mi  suplicación  les  plugo  asimis- 
mo tomar  é  recibir  por  sus  amigos  é  aliados  á  la 
ilustre  señora  la  princesa  de  Viana,  é  A  los  ilustres 
señores  don  Juan  é  doña  Catalina,  rey  c  reina  de  Na- 
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les  había  sido  tomado,  por  lo 

cual  yo  soy  en  gran  obligación  de  servir  A  sus  altezas, 
allende  de  la  voluntad  ó  deseo  que  yo  tenia  á  su  ser- 
vicio, é  porque  quiero  que  sus  altezas  sean  del  lo  muy 
ciertos,  por  la  presente  seguro,  é  prometo  é  doy  mi  fé. 
como  caballero,  de  servir  é  ayudar  sus  altezas,  bien  e 
verdaderamente  con  todas  mis  fuerzas  ó  poder,  tier- 
ras tí  señoríos  que  agora  tengo  y  toviore  de  aquí  ade- 
lante, en  todas,  las  cosas  que  su  servido  sean ,  é  con- 
tra todas  é  cualesquier  personas  de  cualquier  dignidad 
que  sean,  excepto  la  persona  del  señor  rey  de  Fran- 
cia, contra  el  cual  yo  non  sea  obligado  doayudar  A  sus 
altezas.  Pero  en  el  caso  de  los  condados  de  Rosellon, 
yo  trabajaré  con  mis  fuerzas  é  poder,  como  baya 
efecto,  é  se  cumpla  lo  que  el  rey  Luis  dispuso  al  tiem- 
po de  su  Go,  cerca  de  la  restitución  que  A  sus  altezas 
se  había  de  facer  de  los  dichos  condados,  lo  cual  todo 
faré  tí  cumpliré  A  buena  fé  sin  mal  engaño,  sin  fraude 
ni  cautela  alguna.  Por  seguridad  de  lo  cual  di  A  sus 
altezas  esta  escritura  Armada  de  mi  nombre  tí  sellada 
con  el  sello  de  mis  armas.  Fecha  A  veinte  y  un  dias  de 
marzo  del  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  ocho.» 
Con  esta  alianza  comenzaron  el  rey  y  reina  de  Na- 
varra A  tener  roas  autoridad  y  favor  en  el  regimiento 
de  su  reino. 

Cat.  LXXV. — De  la  guerra  que  el  rey  hito  á  los  moros 
entrando  por  H  reino  de  Murcia  por  las  comarcas  de 
Bata  y  Guadix. 

Tuvo  el  rey  cortes  á  los  estados  del  reino  de  Valen- 
cia eo  aquella  ciudad,  y  prorogólas  para  la  ciudad  de 
Orihuela,  y  salieron  con  el  rey  y  la  reina  de  Valencia  A 
catorce  del  mes  do  abril.  Fenecidas  las  cortes  eo  Ori- 
buela,  fuéron  A  la  ciudad  de  Murcia  para  dar  allí  or- 
den en  continuar  la  guerra  contra  los  moros,  por  las 
comarcas  de  Baza  y  Guadix.  Salió  el  rey  de  la  ciudad 
de  Murcia  para  hacer  su  entrada  en  el  reino  de  Gra- 
nada, A  seis  del  mes  de  junio,  porque  estaba  muy  viva 
en  este  tiempo  la  enemistad  que  habia  entre  los  reyes 
moros,  lio  y  sobrino,  y  Boabdtl  se  sustentaba  en  la  po- 
sesión de  la  ciudad  de  Granada,  que  sola  representa- 
ba todas  las  fuerzas  y  autoridad  de  aquel  reino,  y  esto 
era  con  mucho  trabajo  y  fatiga,  porque  no  se  le  tenia 
mas  respeto  ni  afición  del  provecho  que  sacaban,  que 
por  su  causa  no  se  les  talase  la  vega,  y  el  tio  era  mas 
amado  porque  le  tenian  por  mas  valeroso  y  mas  ren- 
dido á  su  secta.  Aunque  Boabdil  parecía  ser  mas  po- 
deroso, no  alcanzaba  tanta  renta,  y  Abohardilles  como 
tenia  la  ciudad  de  Almería,  llevaba  todas  las  rentas 
de  las  Alpujarras,  que  era  la  principal  riqueza  de 
aquel  reino  por  estar  aquella  comarca  de  Almería  y 
déla  sierra  mas  libre  de  los  trabajos  de  la  guerra,  y 
de  sus  ordinarias  asonadas  y  correrlas,  y  de  las  entra- 
dasdelos  enemigos,  y  ser  ceñida  do  muy  áspera  mon- 
taña y  de  la  costa  de  la  mar,  que  no  tiene  puerto  nin- 
guno, y  los  de  las  Alpujarras  hacían  mucho  ejercicio 
en  la  labor  de  la  seda,  y  della  sacaba  el  rey  y  Abo- 
hardilles mucho  tributo.  Juntamente  con  esto  tenia 
debajo  de  su  obediencia  las  ciudades  de  Guadix  y  Ba- 
za, y  á  Atmuñecar,  que  era  una  de  las  principales 
fuerzas  do  aquel  reino,  y  se  tenia  por  los  reyes  moros, 
como  por  el  postrer  refugio  en  sus  mayores  peligros, 
y  se  habia  rebelado  entregando  al  rey  Boabdil.  Los  de 
Baza  hicieron  lo  mismo,  con  que  et  bando  de  Boabdil 
los  defendiese  ó  asegurase  que  no  se  Ies  talarían  sos 
campos,  ni  so  pusiese  cerco  sobre  aquella  ciudad. 


varra,  é  les  mandaron  yslituir  é  tornar  todo  lo  que    ro  don  Fadrique  de  Toledo,  que  era  visorey  y  capitán 
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general  do  la  Andalucía,  descoso  de  hacer  alguna  cosa 
señalada  en  aquella  guerra,  teniendo  este  cargo  por  no 
lo  haber  sucedido  bien  las  que  había  emprendido,  aco- 
metió de  escalar  uno  de  los  lugares  que  eran  sujetos 
(i  Daza,  y  no  se  pudo  entrar,  y  entonces  los  de  Daza 
volvieron  á  ponerse  en  la  obediencia  de  Abohardilles, 
y  fue  á  dar  ánimo  y  esfuerzo  a  los  de  Guadix,  que 
tetaban  con  grande  temor  que  el  rey  iba  sobre  ellos. 
Desde  allí  pasó  con  mil  de  caballo  y  tres  mil  peones  á 
Alcalá  ta  Iteal,  por  lo  áspero  de  la  montaña,  é  hizo  una 
Kran  cabalgada  por  estar  muy  descuidados  todos  los 
ideaides  de  aquella  frontera,  por  tener  vecino  y  ami- 
t*o  al  rey  Doabdil,  y  muy  léjos  A  su  tio,  y  llevó  A 
Guadix  mil  quinientas  vacas  y  gran  número  do  gana- 
do. Por  el  mismo  tiempo  Juan  de  Bcnavidcs,  capi- 
tán de  aquella  frontera,  hizo  otra  entrada  contra  Al- 
mería, con  que  se  satisfizo  el  daño  recibido  en  el  terri- 
torio de  Alcalá  la  Real.  Estaba  el  rey  Abohardilles  en 
Guadix  con  mas  de  mil  de  caballo  y  quince  mil  de  pié, 
esperando  adunde  acudiría  el  rey  con  su  campo,  y  cre- 
yendo que  iría  sobre  Almería,  fué  allá  con  parto  de  su 
ejército,  y  quitó  el  alcaide  que  estaba  en  la  fortaleza, 
ile  quien  se  sospechaba,  que  traía  sus  pláticas  para 
■  larse  al  rey,  y  puso  en  ella  gente  de  guarnición.  Con 
esta  novedad  el  rey,  que  pensaba  que  lo  de  Almería 
teodria  buen  suceso,  como  no  tenia  la  gento  que  era 
necesaria  para  emprender  lo  de  Daza  y  Guadix,  acor» 
«ló  de  ir  sobre  Vera,  lugar  de  mucha  población  y  do 
Imena  comarca,  no  lejos  del  rio  Guadalmnnzor.  Sacó 
el  rey  toda  su  gente  de  Lorca,  y  envió  delante  al  mar- 
qués de  Cádiz,  con  quinientos  de  caballo,  con  fin  que 
procurase  con  el  alcaide  de  Vera  que  se  rindiese,  y 
llegando  el  rey  con  su  campo  se  lo  dieron  A  diez  de 
junio,  y  permitióse  A  los  moros  que  quedasen  en  el 
lugar  con  sus  bienes  los  que  quisiesen.  Hendida  Vera 
se  diócl  mismo  dia  el  lugar  do  las  Cuevas,  que  está 
muy  cerca,  y  dejó  en  él  el  rey  A  Juan  de  Benavides  y 
ñ  otro  dia  se  dieron  los  de  Mujacar,  que  está  cerca  del 
puerto  de  Cartagena,  y  dentro  de  diez  dias  se  entre- 
garon Velez  el  Blanco  y  Velez  el  Rubio,  y  todos  los  lu- 
gares y  castillos  de  aquella  comarca,  porque  teniendo 
los  nuestros  tente  de  guarnición  en  Vera,  no  podían 
cultivar  sus  en  tupos  los  de  aquellos  valles,  y  nuestra 
caballería  tenia  muy  llana  la  entrada  para  sus  corre- 
rlas, y  era  muy  poblada  la  tierra  por  su  fertilidad  y 
por  regarse  sus  campos.  Quedaba  el  lugar  do  Taber- 
nas puesto  en  tan  fuerte  y  Aspero  sitio,  que  muy  po- 
cos podi.ui  defender  la  entrada  para  Almería,  y  por 
defenderla  sal ió «1  rey  viejo  de  Guadix  con  mil  de  ca- 
ballo, y  bosta  veinte  mil  peones,  y  buscaba  alguna 
ocasión  para  acometer  á  su  ventaja  nuestro  ejército,  ó 
la  parte  dél  que  se  fuese  desmandando,  y  salió  á  poner- 
se en  Almería  y  de  paso  dejó  proveído  el  lugar  de  Ta- 
bernas de  muy  buena  gente,  y  no  osó  detenerse  en 
Almería,  temiendo  ser  cercado  y  también  de  recelo  de 
la  parte  que  seguía  al  rey  su  sobrino,  Mandó  el  rey 
entonces  queso  tálasela  vega  y  campo  de  Almería, 
y  Tabernas,  porquo  no  pareció  que  eu  esta  sazón  so 
debía  emprender  lo  de  Tabernas,  por  hallarse  muy 
fallo  de  gente.  Por  esle  tiempo  se  dieron  Huesear, 
Galera,  Orce,  Ti  jola,  Cuitar  y  Benaniaurcl.  lugares  muy 
fuertes,  y  puestos  en  mucha  defensa,  porque  no  se  le 
talasen  los  campos,  y  posó  el  ejército  A  hacer  la  tala  en 
la  vega  de  Daza. 


NACIONALES 

Cap.  LXXVL— D$  la  tala  que  se  hizo  en  la  vega  de  Bata 
y  de  ¡a  muerte  de  don  Felipe  de  Aragón  y  Navarra 
maestre  de  Monlesa,  y  de  la  guerra  que  hacia  el  conde 
PaUás  desde  sus  castillos. 

Entró  el  rey  con  su  ejército  A  talar  la  vega  de  Ba- 
za, y  los  de  la  ciudad  que  eran  muchos,  y  confiados 
en  el  socorro  que  tenían  cerca  en  el  rey  Atabardi- 
lles y  en  la  caballería  que  estaba  en  Guadix,  salieron 
A  escaramuzar  con  los  nuestros;  y  la  tierra  es  tal  y 
tan  ceñida  y  tan  rodeada  do  cequias,  que  hicieron 
los  moros  mucho  daño  en  las  escaramuzas  que  se  tra- 
baron, porque  ellos  eran  muy  sueltos  y  prácticos  ta 
las  entradas  y  salidas  de  la  vega,  y  hacían  mucho 
daño  con  su  ballestería  y  espingarderla  en  el  ejérci- 
to, y  murieron  algunos  ginetes  do  ambas  partes,  y 
cu  aquella  pelea  fué  muerto  don  Fel'pc  tic  Aragón  y 
Navarra,  maestre  de  la  caballería  de  San  Jorge  de 
Móntese,  que  tan  pocos  años  Antes  había  dejado  la  ad- 
ministración del  arzobispado  do  Palermo,  que  se  le 
bahía  concedido  por  el  papa  hasta  que  tuviese  veinte 
y  siete  años,  y  después  había  de  ser  pastor  y  prelado 
de  aquella  iglesia,  y  él  murió  en  tal  empresa  en  la 
cual  muchos  prelados  españoles  perdieron  las  vidas 
peleando  con  los  infieles  eo  las  conquistas  contra  los 
moros.  No  podiendo  el  rey  durar  en  aquella  comar- 
ca ni  emprender  el  cerco  de  liaza  por  la  poca  gente 
que  tuvo  juuta  en  esta  entrada,  por  la  pestilencia  que 
hubo  en  la  Andalucía,  volvióse  a  Huesear,  lugar  ve- 
cino de  Baza,  y  dejó  en  guarniciones  su  gente  en  los 
lugares  de  aquellas  fronteras,  y  fuése  A  Lorca  y  tomó 
el  camino  que  va  por  la  ribera  del  rio  Segura,  para 
la  ciudad  de  Murcia,  y  de  allí  so  vino  al  reino  de  To- 
ledo y  se  detuvo  algunos  días  en  Oca  ña.  En  este  me- 
dio el  rey  viejo  que  estaba  con  su  ejército  en  Gua- 
dix comenzó  A.  hacer  muy  cruel  guerra  eu  los  lugares 
que  se  habían  ganado  desla  eutrada  en  aquella  co- 
marca de  Almería  y  Baza,  y  cobró  á  Nijar  por  com- 
bate, en  cuya  defensa  estiba  Berna I  Francés,  y  paso 
A  combatir  A  Cullar,  no  estando  en  ella  el  alcaideque 
era  Carlos  de  Biedma,  y  combatióse  terrible  y  furio- 
samente, y  por  el  esfuerzo  y  grao  valentía  del  ca- 
pitán Covarrubias  que  era  soldado  viejo,  se  defendió 
con  mucho  daño  do  los  enemigos,  y  el  rey  moro  se 
fué  A  recoger  A  Baza  sabiendo  que  iba  Luis  Puerto 
Carrero  en  su  socorro.  Los  moros  de  Gausiu,  lugar  de 
la  Serruuia  y  vecino  do  Ronda,  so  alzaron  con  las 
fortalezas  y  mataron  los  soldados  que  estaban  enequel 
lugar  de  guarnición,  pero  los  moros  délos  otros  lu- 
gares de  la  comarca,  recelando  no  se  les  diese  culpa 
de  aquel  levantamiento  los  cercaron,  y  luego  acudie- 
ron el  marqués  de  Cádiz  y  el  conde  de  Cifuentes  con 
las  compañías  de  la  gente  de  Sevilla,  y  por  otra  par- 
te el  adelantado  de  la  Andalucía  y  el  conde  do  Uroe- 
ña,  y  la  gente  de  Jerez  y  Ecija,  y  cobróse  la  fortaleza 
de  Gausin  y  se  puso  en  mejor  defensa.  Mas  entra- 
do el  invierno,  el  rey  viejo  hizo  muy  cruda  guerra 
en  todos  aquellos  lugares,  y  murieron  muchos  délos 
que  quedaren  eo  ellos  de  guarnición  que  no  pu- 
dieron ser  proveídos  por  la  aspereza  del  tiempo  y 
por  las  crecientes  de  los  ríos,  y  no  les  podía  entrar 
socorro  ninguno.  Pasaron  el  rey  y  la  reina  A  Valla- 
dolid,  adonde  entraron  un  sábado  A  seis  del  mes 
de  setiembre,  y  eo  aquella  villa  tuvieron  aviso  que  la 
ciudad  de  Placencia  se  había  levantado  contra  el  du- 
que don  Alvaro  de  Estúñiga,  que  era  nieto  de  don 
Alvaro  ds  Estúñiga  duque  de  Placeocia,  que  había 
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murrio  por  estos  dias,  y  esto  fuá  por  inducimiento 
y  trato  de  los  de!  bando  de  los  Carvajales  que  procu- 
raron dfl  librar  aquella  ciudad  de  la  sujeción  do  aque- 
llos señores  y  reducirla  a  la  coroua  real,  que  por 
tiempo  de  cuarenta  y  seis  años  había  sido  usurpada 
por  los  de  Eslúñiga.  Aquel  bando  do  los  Carvajales 
confiados  de  su  parcialidad,  y  teniendo  según  se  creía 
de  so  parle  a  don  Juan  de  Eslúñiga  maestre  de  Al- 
cántara, y  á  don  Francisco  de  Kstúñiga  que  eran  líos 
del  duque  don  Alvaro  el  postrero,  fueron  á  comba- 
tir el  alcázar,  y  los  de  dentro  se  pusieron  en  buena 
defensa.  Sabiendo  esto  el  duque  don  Alvaro  que  es- 
taba en  la  corle,  quiso  ir  á  socorrer  a  los  de  su  ban- 
do, y  el  rey  y  la  reina  le  detuvieron  con  buenas  pa- 
labras, y  por  otra  parte  don  Diego  de  Estúñiga  que 
ora  también  lio  del  duque,  se  comenzó  a  llamar  du- 
que de  Placencia  porque  pretendió  que  de  justicia  su- 
cedía en  mayorazgo;  y  el  duque  puso  toda  su  dife- 
rencia en  poder  del  rey,  temiendo  la  fuerza  y  Urania 
de  sus  tíos,  y  el  tumulto  y  furor  de  aquel  puebla 
Partió  luego  el  rey  para  Placencia,  y  el  duque  se  fué 
A  Bejar  y  de  allí  á  Placencia,  y  mandó  entregar  el 
alcázar  al  rey.  Desto  no  se  holgaron  mucho  los  gran- 
des de  aquel  reino,  viendo  que  tan  fácilmente  el  du- 
que don  Alvaro  entregaba  aquella  ciudad  al  rey ,  ha- 
biéndose dado  por  el  rey  don  Juan  á  don  Pedro  de 
Estúñiga  su  bisabuelo,  en  cambio  de  la  villa  de  Le- 
desma,  y  temían  que  seria  principio  para  que  vol- 
viese á  la  corona  lo  que  ellos  habían  ocupado  en  los 
movimientos  y  guerras  pasadas,  señaladamente  en  el 
tiempo  del  rey  don  Enrique  el  postrero.  Por  este 
tiempo  había  idoá  Valladolid  don  Juan  Bamon  Folch 
conde  de  Cardona  y  de  Prades.  condestable  de  Aragón, 
&  quiep  el  rey  había  encargado  que  hiciese  la  guerra 
contra  el  cunde  de  Pallas  que  estaba  alzado  eu  sus 
cantillos,  que  se  defendieron  por  él  en  la  fragura  y 
aspereza  de  los  montes  Pirineos,  desde  el  tiempo  do 
bis  guerras  y  alteraciones  del  principado  de  Cataluña. 
Como  el  conde  de  Cardona  le  fué  estrechando  con 
continua  guerra,  el  conde  de  Pallás  se  valió  de  gente 
del  rey  de  Francia,  que  la  tenia  tan  á  la  mano  que 
no  los  partian  sino  las  cumbres  do  ios  montes,  y  el 
rey  Cárlos  se  la  dió  como  si  fuera  su  vasallo,  y  dioso 
por  esta  causa  órdeo  de  hacer  la  guerra  contra  el 
conde  de  Pallás  con  las  fuerzas  y  autoridad  que  con- 
venia, ¡por  haberse  declarado  en  su  favor  el  rey  de 
Francia,  siendo  el  conde  rebelde  á  su  principe. 

Cap.  LXXVJf. — De  la  junta  que  hicieron  los  Varones  del 
reino  de  Aragón  para  resistir,  si  pudiesen,  á  las  eje- 
cuciones de  la  hermandad. 

llabia  mandado  el  rey  que  los  jurados  de  Zarago- 
za no  pusiesen  impedimento  en  que  el  oficio  de  la 
diputación  del  reino  se  mudase  de  aquella  ciudad  á 
otra  parte,  por  causa  do  la  mortandad  que  había  por 
el  tiempo  quo  durase  la  pestilencia.  Preleudian  los 
jurados,  quo  todos  los  autos  de  la  diputación  se  de- 
bían hacer  en  las  casas  del  reino.jque  tiene  dentro  de 
Zaragoza  según  el  auto  de  córte,  y  quede  justicia  no  se 
podía  hacer  otra  cosa,  y  que  no  se  había  podido  ejecu- 
tar la  provisión  del  rey,  en  que  daba  licencia  que  los 
jurados  pudiesen  salir  de  Zaragoza,  por  no  haber  nú- 
tuero  para  juntarse  cabildo  y  consejo,  tan  dcsicr- 
ti  y  desamparadu  estaba  la  .ciudad.  Deslo  adver- 
tiau  al  rey  A  veinte  del  roes  de  junio  deste  año,  y 


tonio  de  Mur.  con  órden  que  cou  las  compañías  de  la 
genio  de  la  hermandad  hiciese  guerra  contra  Giralt 
de  Bardaxl,  y  pasó  á  la  val  de  Gistao,  y  derribaron  la 
casa  de  San  Juan,  que  es  el  postrer  lugar  del  reino  en 
el  valle  de  Gistao,  por  el  cual  se  pasa  á  la  val  de  Aura, 
que  es  en  el  obispado  de  Cornenge,  6  hizo  con  el  favor 
é  industria  de  Cibrian  de  Xlur, 'sañor  de  Palíamelo, 
entrar  muchos  He  aquellos  lugares  del  val  de  Gistao 
y  deSobrarbe  en  la  hermandad,  y  fué  en  seguimien- 
to del  alcaide  que  lenta  el  castillo  de  Monclus,  por 
haberse  hallado  eo  la  muerto  de  un  portero  del  justicia 
de  Aragón,  y  lomó  i  su  mano  aquella  fortaleza,  y  los 
lugares  de  aquella  baronía  también  se  pusieron  en  la 
hermandad.  Sucedió  después  que  por  el  mes  de  octu- 
bre lodos  los  grandes  del  reino  se  fueren  juntando  en 
Zaragoza,  adonde  estaban  ya  el  condo  de  Aliaga  y  don 
Luis  de  Ijar  su  hijo,  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  á 
quien  por  este  tiempo  el  rey  dió  titulo  de  conde  de 
Aranda,  don  Pedro  de  Luna,  don  Blasco  de  Alaron 
don  Lope  de  Gurrea,  y  don  Felipe  de  Castro.  Publicaron 
que  su  ajuolamicnto  era  por  la  diputación  del  reine, 
y  por  entender  ec  reparar  algunas  cosas  de  la  libertad, 
é  Ibanse  declarando  otras  que  no  eran  det  servicio  del 
rey  ni  beneficio  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  traían  ta- 
les compañías  consigo,  de  tan  ruina  gente,  qoc  daba  á 
entender  que  sin  ellas  no  osaban  entrar,  y  eran  en  ma- 
yor número  de  lo  quo  acostumbraban,  ó  hicieron  po- 
ner muchas  armas  en  la  ciudad  escoodidamente,  y  el 
zalmedina  y  los  jurados  hacían  las  provisiones  ordi- 
narias en  virtud  de  sus  establecimientos.  Pero  lo  que 
causaba  mayor  turbación  y  escándalo  era  por  las  nue- 
vas ordenanzas  de  la  hermaudad ,  y  contradiciéndola 
los  barones  en  cuanto  podían,  y  asi  había  grande  di- 
sensión en  sus  ajuntamientos,  y  el  gobernador  procu- 
raba de  prevenir  la  jurisdicción. Pretendían  los  barones 
que  ellos  juntamente  con  el  rey  habían  de  conocer  en 
las  cosas  de  la  hermandad,  y  que  si  el  juez  y  presiden- 
te della  delinquía  en  algo,  ni  el  rey  ni  su  lugarteniente 
general  no  podían  sin  ellos  conocer  del  delito.  Con  eslo 
demás  que  Juan  de  Lanuza  juslicia  de  Aragón  n» 
quiso  hacer  el  juramento  por  el  requerimiento  de  los 
jurados  de  guardar  la  hermandad,  ni  los  capítulos  do- 
lía, insistía  con  los  barones  que  procurasen  quo  el  rey 
la  quitase  ántes  que  comenzase  a  gustar  della,  afir- 
mando que  cuando  quisiesen  no  podrían.  Eran  los 
principales  que  se  decluraron  en  procurar  de  des- 
hacerla e!  conde  de  Aranda,  don  Felipe  de  Castro,  el 
gobernador  y  justicia  de  Aragón,  y  trataban  que  el 
conde  y  don  Felipe  de  Castro,  y  Martin  de  la  Raga, 
que  ero  letrado  en  el  derecho  civil,  fuesen  en  nombre 
de  todo  el  reino  al  rey,  y  le  ofreciesen  algún  buen  ser- 
vicio porque  se  revocase,  aunque  se  limitasen  las  ma- 
nifestaciones 6  inhibiciones  que  llaman  firmas  de  de- 
recho, de  manera  que  la  justicia  se  ejecutase  sin  nin- 
gún estorbo  ni  impedimento.  Tratando  desto  fueron 
requeridos  por  el  juez  de  la  hermandad  que  la  jura- 
sen, y  el  gobernador  hizo  ei  juramento  de  seguirla  y 
obedecerla,  y  el  conde  y  don  Felipe  de  Castro  y  el  jus- 
ticia de  Aragón  se  salieron  de  Zaragoza.  Los  de  Mon- 
talvan  uo  querían  por  ninguna  condición  entrar  en 
ella,  y  por  la  instancia  que  hizo  el  arzobispo  con  ellos, 
la  juraron  y  pidieron  se  pusiese  en  su  territorio  juez 
como  en  los  otros  lugares.  Estaba  el  pueblo  menu- 
do tan  opuesto  con  Ira  los  señores,  en  que  se  die- 
se todo  favor  á  la  hermandad,  que  estuvo  el  ju&tí- 


por  el  mismo  tiempo  el  arzobispo  de  Zaragoza,  lugar-  I  cía  de  Aragón  mucho  tiempo  que  no  entró  en  la  ciu- 
toniento  gcueral,  envió  ala  montaña  de  Mlwgorza  á  An-  '  dad,  y  después  estando  ©1  rey  eu  Medina  del  Campo, 
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4  diez  del  mes  de  marro  del  ■lio  siguiente,  mandó  que 
no  se  le  impidiese  la  eo Irada  en  ella,  porque  había  de 
entender  eo  algunos  negocios  de  mucha  importancia 
con  el  lugarteniente  general.  Fuércese  prorogando  los 
establecimientos  desta  hermandad  por  algún  tiempo  en 
esta  contradicción,  hasta  que  sedió  otra  orden  en  la 
ejecución  de  la  justicia,  y  se  suspendió  por  el  rey 
por  tiempo  de  diez  años  la  hermandad  en  las  córtcs 
que  celebró  en  Tarazona  en  el  año  de  mil  cuatrocien- 
tos noventa  y  cinco,  porque  se  llegó  á  entender  mani- 
fiestamente, que  para  ser  verdaderamente  libres,  es 
necesario  sujetarnos  á  la  justicia,  y  como  el  rey  ha  de 
ser  el  verdadero  defensor  de  la  libertad,  vengador  y 
castigador  de  las  fuerzas  é  Injurias,  y  guia  y  caudillo  de 
las  acciones  civiles,  y  regidor  del  pueblo  y  padre  de  la 
patria.de  la  misma  manera  conviene  que  sea  obede- 
cido, como  nuestros  afectos  se  han  de  regir  por  la  ra- 
zón, y  asi  se  entendió  siempre  que  la  verdadera  liber- 
tad consiste  en  que  se  guarden  las  leyes  y  defienda  la 
justicia,  y  se  procure  lo  que  conviene  para  la  confede- 
ración del  beneficio  público. 

• 

Car.  LXXVI».— De  la  embajada  que  el  rey  y  la  reina 
enviaron  á  los  estados  de  Flandes  para  procurar  la  li- 
bertad de  Maximiliano  rey  de  romanas. 

Por  el  detenimiento  que  se  hizo  por  los  de  la  villa 
de  Brujas  de  la  persona  de  Maximiliano,  que  fuó  ele- 
gido por  rey  de  roa-anos  en  el  año  de  mil  cuatrocien- 
tos ochenta  y  seis,  enviaron  el  rey  y  I»  relnn  á  los  go- 
bernadores de  los  estados  de  Flandes  á  don  Juan  de 
Fonseca  arcediano  de  Ávila,  y  á  Alvaro  de  Arrones  ca- 
ballero de  su  casa,  y  al  bachiller  de  Zuazola  de  su  con- 
Rejo.  Dióse  órden  a  estos  embajadores  que  t miasen  con 
el  emperador  Federico,  padre  del  rey  do  romanos,  y 
con  las  villas  principales  de  aquellos  estados,  lo  que 
tocaba  A  la  deliberación  de  la  persooa  del  rey  de  ro- 
manos y  de  los  suyos,  y  ofrecían  para  ello  de  su  parte 
todo  su  poder  y  gentes.  Halda  procurado  Maximiliano, 
muerta  María  duquesa  de  Borgoña  su  mujer,  que  no 
vivió  sino  seis  años  después  de  su  innlrimonio,  Antes 
de  aquel  movimiento  y  rebelión  de  uquel  los  estados, 
casar  con  la  infanta  doña  Isabel,  y  el  rey  y  la  reina  no 
querían  que  se  le  diese  esperanza  ninguna  por  cus  em- 
bajadores del  matrimonio,  porque  como  quiera  quede 
In  persona  de  aquel  principe  y  de  quien  él  era,  cada  día 
tenían  mas  contentamiento .  pero  la  sucesión  de  los 
hijos  que  hubiese  de  aquel  matrimonio  del  rey  de  ro- 
manos no  les  satisfacía  en  manera  alguna,  y  entendían 
que  para  la  seguridad  de  sus  amistades  bastaría  el  ca- 
samiento de  Felipe  duque  de  Austrlo,  y  de  Margarita 
hijo  é  bija  del  rey  de  romanos  con  el  principe  don 
.luán,  y  con  una  de  las  infantas  sus  hijas,  y  optóse  ha- 
bía ya  cometido  A  don  Juan  de  Fonseca  a  diez  del  mes 
•le  junio  por  la  reina.  Antes  que  saliese  de  Murcia,  pa- 
ra queso  tratase  y  se  desviase  lo  del  matrimonio  del 
rey  de  romanos.  Por  esta  causa  dió  el  emperador  Fe- 
derico, por  sublimar  a  Felipe  su  nieto  en  mayor  grado 
de  dignidad,  titulo  de  archiduque,  como  en  el  imperio 
griego  hubo  muchos  años  ántes  el  de  megaduque.  te- 
niendo principalmente  respeto  al  casamiento  que  deli- 
braban hacer  del  rey  de  romanos  en  la  casa  de  los  re- 
ves  de  España,  y  asi  se  comenzaron  de  allí  adelan- 
ta no  solamente  el  hijo  y  nieto,  pero  el  emperador 
a  llamarte  en  sus  títulos  archiduques,  pues  eran  ellos 
'os señores  principales  de  la  casa  de  Austria,  en  la  cual 
'luedaba  heredero  y  sucesor  el  archiduque  Felipe, 
por  lo  que  es  de  maravillar,  que  no  advirtiese  Juan 
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Cuepiniano,  autor  tan  docto  y  diligente,  y  criado  de 
aquellos  principes,  que  les  quiere  dar  de  mas  antiguo 
este  titulo,  pues  cuando  asi  fuese,  que  alguno  por  la 
grandeza  y  dignidad  excelente  de  aquel  estado,  hubie- 
se en  los  tiempos  pasados  atribuido  este  titulo  A  algu- 
no de  los  duques  de  Austria,  es  cosa  muy  sabida  y 
cierta,  que  ni  el  emperador  Federico,  ni  Maximiliano 
rey  de  romanos,  ni  sus  antecesores  usaron  del  nom- 
bre y  titulo  de  archiduque,  hasta  este  tiempo  que  le 
dieron  A  Felipe  para  sublimarle,  como  dicho  es,  en  ma- 
yor grado  de  dignidad,  y  A  sus  sucesores,  y  esto  se 
averigua  por  las  cartas  qoe  el  rey  y  la  reina  de  Espa- 
ña escribían  A  Maximiliano  pocos  años  Antes,  en  que 
le  daban  el  titulo  de  duque  do  Austria.  También  el 
doctor  de  Medina  y  el  protonotario  Berna  rd  i  no  de 
Carvajal,  que  badán  en  la  corte  romana  oficio  de  em- 
bajadores, representaron  al  papa  la  obligación  qoe  te- 
nían loa  reyes  y  príncipes  cristianos  de  procurar  el  re- 
medio del  caso  tan  feo  y  enorme,  acaecido  en  la  per- 
sona del  rey  de  romanos,  y  que  mucho  mayor  era  la 
que  reconocían  tener  el  rey  y  la  reina,  por  el  deudo 
que  tenia  con  ellos.  Hablan  tenido  estos  mismos  emba- 
jadores gran  diferencia  con  el  embajador  del  mismo  rey 
de  romanos,  sobre  el  preceder  de  los  asientos  en  la  ca- 
pilla del  papa,  y  dióse  órden  que  desistiesen  de  aquella 
competencia,  si  aquel  embajador  precedía  al  del  rey 
de  Francia,  y  no  le  precediendo,  no  había  de  entrar 
entre  ellos  y  el  embajador  del  rey  de  Francia,  y  la  di- 
ferencia que  había  entre  el  embajador  del  rey  de  Fran- 
cia y  del  rey  de  romanos,  era  porque  el  rey  de  Fran- 
cia no  le  tenia  por  rey  de  romanos,  y  esto  cesaba  desta 
parte,  porque  el  rey  le  reconocia  por  legitimo  sncesor 
en  el  imperio  del  emperador  su  padre,  y  también  se 
le  hacia  contradicción  por  el  embajador  de  Francia, 
porque  en  la  misma  sazón  habia  en  Roma  embajador 
del  emperador,  y  decian  los  franceses  que  nunca  fué 
visto  haber  embajador  del  emperador,  y  otro  del  rey 
de  romanos.  Sola  una  cosa  se  mandó  odvertlr  A  tos 
embajadores  de  España,  que  no  consintiesen  que  entre 
los  embajadores  de  Francia  y  ellos,  estuviesen  los  del 
rey  de  romanos,  y  si  caso  fuese  que  precediese  el  em- 
bajador del  rey  de  romanos  al  del  rey  de  Francia,  lo 
consintiesen,  y  no  se  contradijese,  y  si  estuviesen  en 
diferencia,  esperasen  a  lo  que  se  determinase  entre 
ellos,  y  entretanto  escusasen  toda  competencia  con  el 
embajador  del  rey  de  romanos,  porque  aquel  príncipe 
era  su  deudo,  y  no  querían  que  se  conociese  que  la 
contradecían,  pero  tampoco  querían  qoe  sus  embaja- 
dores consintiesen  que  les  precediese  el  del  rey  do 
romanos,  no  precediendo  al  del  rey  de  Francia.  Procu- 
róse por  el  rey,  que  el  papa  enviase  legado  sobre  la  de- 
liberación del  rey  de  romanos,  y  salió  de  aquella  opre- 
sión en  que  estaba  con  el  favor  de  la  armada  de  Espa- 
ña y  de  los  príncipes  del  imperio,  y  por  el  mes  de  di- 
ciembre deste  año  fueron  A  Valladolid  sus  embajado- 
res, que  eran  el  bastardo  «le  Borgoña,  hijo  de  Felipe 
duque  de  Bordona,  que  fué  un  muy  señalado  caballe- 
ro en  hecho  do  armas,  y  Satazar,  que  llamaban  el  IV- 
tit.  porque  siempre  insistía  el  rey  de  romanos  que  se 
concertase  su  matrimonio  con  la  infanta  doña  Isabel, 
habiéndosele  ya  denegado  y  otorgado,  que  otras  de  las 
infantas  rasase  con  el  archiduque  Felipe  su  hijo.  Llegó 
el  señor  de  I «ibnt  con  la  armada  que  llevó  de  Vizcaya, 
n  tiempo  que  pudo  dar  mucho  favor  al  rey  de  roma- 
no* en  las  co«as  de  Flandes,  y  con  este  socorro,  y  <"°n 
el  que  fué  de  Alemania,  salió  el  rey  de  rom«o°s 
opresión  en  que  estaba.  De  altt  se  pusieron  la»»  ce"*5 
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Francia  en  tanto  rompimiento,  qne  el  duque  de  Or- 
Jeans  dióla  batalla  contra  el  ejército  del  rey  de  Francia 
junto  a  San  Albín,  un  lunes  á  veinte  y  ocho  del  mes  de 
jolio  deste  año,  y  fueron  en  ella  vencidos  los  duques 
de  Orleans  y  de  Orange,  y  quedaron  prisioneros,  y 
también  fué  allí  preso  Miguel  Juan  Grulla,  capitán  de 
la  gente  que  llevó  el  señor  de  Labrit  que  salió  deVizca- 
ya, y  fué  muerto  don  Jaime  de  Ijar,  hermano  del  con- 
de de  Belchíte,  y  murieron  en  aquella  jornada  todos 
los  soldados  vizcaínos  y  navarros  que  fueron  en  aque- 
lla armada. 

Cxr.  LXXIX. — Déla  armada  que  juntó  el  turco  en  este 
año,  y  de  las  provisiones  que  se  lucieron  para  la  de- 
fensa de  la  isla  de  Malla. 

Tnvo  el  piran  turco  en  la  primavera  deste  año,  junto 
un  muy  poderoso  ejército  de  tierra,  y  era  la  fama  que 
pasaba  de  cien  mil  combatientes  de  caballo  y  de  pié, 
que  se  habia  juntado  en  Traciu,  y  de  otras  provincias 
de  Europa,  y  de  la  provincia  de  Asia,  que  llaman  Tur- 
quía, para  ir  contra  el  Soldán.  Este  ejército  comenzó 
n  pasar  de  Europa  á  Asia,  a  diez  y  seis  de  marzo  deste 
año,  y  fué  a  Prusia,  ciudad  que  era  cabeza  del  reino 
de  Bitinía,  y  fué  la  vía  de  Siria  que  era  sujeta  al  Sol- 
dan,  y  esperó  su  armada  en  la  costa  de  Cilicia,  y  era  la 
armada  de  cincuenta  y  cinco  paleras  de  tres  remos 
por  banco,  y  llevaba  muchas  nao*  gruesas  para  pasar 
caballos  y  artillería,  qno  en  aquellas  partes  de  Orien- 
te llamaban  parenderas.  Salió  esta  armada  del  estre- 
cho de  Hetesponto  á  diez  y  seis  de  mayo  y  atravesó  al 
Xio,  y  dentro  de  dos  dias  navegó  la  via  de  la  isla  de 
Langa n,  que  antiguamente  se  dijo  Cos,  que  era  délos 
caballeros  de  Rodas,  y  fué  discurriendo  por  la  costa 
de  Lyeta  que  es  parte  de  Turquía,  y  entró  en  el  puerto 
de  Fisco  ,  que  dista  diez  y  ocho  millas  de  Rodas  y  es 
muy  hermoso  puerto,  y  salió  la  via  del  seno  Isico, 
que  está  muy  cerca  de  Siria,  y  en  aquel  tiempo  se  lla- 
maba Goyasío,  y  pareció  que  andaba  el  gran  turco 
mas  desmandado  en  este  tiempo,  por  no  se  haber  dado 
favor  contra  él  6  Zinzemi  su  hermano  y  enemigo  que 
estaba  en  Francia,  como  se  había  procurado  por  los 
caballeros  de  Rodas.  Asistían  con  fray  Pedro  Da u bu- 
son  maestre  del  hospital  de  Jcrusalen,  dos  caballeros 
destos  reinos,  do  los  mas  valerosos  que  tuvo  aquella 
religión  en  estos  tiempos,  fray  Pedro  Fernandez  de  He- 
redia  casteilan  de  A m posta,  y  fray  Diomedes  de  Vila- 
ragut  lugarteniente  de  maestre,  que  era  muy  anciano 
en  la  órden.  que  en  todas  las  guerras  pasadas  y  en  el 
cerco  de  Rodas,  y  en  la  victoria  que  se  hubo  de  los  tur- 
cos, fué  el  que  se  señaló  sobre  todos,  y  ganó  muy  gran 
renombre,  y  sucedió  á  fray  Pedro  Fernandez  de  He- 
red  i  a  en  la  castellanla  de  A m posta  en  el  año  de  mil 
cuatrocientos  noventa  y  tres,  habiendo  mas  de  cin- 
cuenta años  que  servia  ó  la  religión.  Puso  muy  gran 
temor  esta  armada  en  todas  las  cosas  de  Italia  y  Sici- 
lia, y  basta  las  postreras  del  occidente,  y  túvose  por 
muy  cierto  que  iba  contra  la  isla  de  Rodas,  6  que  pa- 
saría a  Sicilia,  ó  a  Pulla,  y  después  vinieron  algunas 
galeras  la  via  de  Sicilia,  para  hacer  daño  en  sus  cos- 
tas y  en  las  islas  que  están  vecinas,  y  echaron  su 
gente  algunas  fustas  en  tierra  en  la  isla  de  Malta,  é  hi- 
cieron en  ella  muy  poco  daño.  Estas  fueron  solas  once 
fustas  que  arribaron  a  Malta  por  el  mes  de  junio,  y 
í  nerón  sobre  el  Gozo  y  la  Pan  ta  la  rea,  y  por  el  presi- 
dente y  todo  el  consejo     juntó  una  armada  de  gale- 
ras y  naos  que  se  hallaron  en  las  cosas  de  Sicilia  para 
el  socorro  de  aquellas  islas,  y  fué  capitán  del  la  Patela. 


Salió  aquella  armada  dePalermo,  y  fué  primero  á  la 
Pantalarea,  adonde  se  tuvo  nueva  que  arribaron  los 
turcos,  pero  eran  Idos  días  había.  Era  el  lugar  de 
la  Pantalarea,  de  doscientos  y  cincuenta  vecinos,  pero 
descercado,  y  tenia  un  castillo  que  le  batía  la  mar, 
sobre  un  puerto  pequeño  de  la  isla,  adonde  pueden 
estar  hasta  ocho  galeras,  aunque  el  puerto  tiene  tra- 
vesía ,  y  en  él  no  pueden  estar  las  galeras  bien  se- 
guras, y  aunque  el  castillo  tenia  cuatro  torres,  eran 
muy  altas  y  delgadas,  y  el  castillo  muy  angosto  y 
tan  flaco,  que  con  mediana  artillería  se  podia  derri- 
bar de  suerte  que  no  estaba  en  defensa.  Por  la  poca  re- 
sistencia que  hallaron  los  turcos  en  la  ciudad  de  Mal- 
ta, entraron  y  robaron  el  burgo,  y  toda  la  mercadería 
de  algodón  y  telas  que  en  ella  babia,  que  es  el  mayor 
candal  que  tiene  la  isla,  y  cautivaron  hasta  ochenta 
hombres.  Como  las  cosas  del  turco  ponían  gran  espan- 
to no  solo  á  Italia,  pero  a  toda  la  cristiandad,  por  ser 
señor  de  cuanto  emprendía,  y  ya  no  le  fallaba  por  em- 
prender sino  lo  del  reino  de  Nn polea  ó  la  isla  de  Sicilia, 
el  rey  con  muy  gran  cuidado  había  mandado  que  so 
atendiese  con  suma  diligencia  A  la  fortificación  y  de- 
fensa de  las  costas  de  Sicilia  en  los  puertos  y  playas, 
que  eran  Importantes  para  la  navegación  y  comercio 
marítimo  de  las  islas  que  están  sujetas  á  Sicilia.  De  to- 
das ellas  era  la  mas  importante  la  Isla  de  Malta,  y  te- 
nia un  castillo  que  estaba  asentado  sobre  peña  viva,  y 
é  la  boca  de  un  puerto  excelentísimo,  y  cerca  drsto 
puerto  del  castillo  hay  otro  puerto,  y  en  medio  de  lo» 
dos  puertos  sale  una  gran  punta  que  llamaban  Santel- 
mo, adonde  se  entendía  que  haciéndose  un  gran  baluar- 
te con  uoa  gruesa  torre,  si  estuviese  bien  fornecido  de 
gruesa  artillería, defenderla  entrambos  puertos,  que  son 
tales  que  no  tienen  travesía  ninguna,  y  é  juicio  de  cuan- 
tos los  veían  en  aquel  tiempo  que  hablan  discurrido 
por  diversas  regiones  del  mundo,  tenían  estos  por  los 
mejores,  porque  pueden  estar  en  ellas  diez  mil  galeras 
y  otras  tantas  naos,  y  aunque  en  aquella  isla  hay  otros 
muchos,  todos  estos  tienen  travesía,  de  suerte  que  gran 
armada  no  puede  estar  en  ellos  segura.  Por  esta  causa 
pareció  ser  muy  necesario  por  defender  aquellos  dos 
puertos  que  se  hiciese  aquel  baluarte  y  torre,  porquo 
se  tenia  por  la  principal  defensa  del  castillo  que  había 
sido  muy  mal  fundado  y  en  no  buen  sitio,  y  háéia  la 
parte  que  caio  sobre  el  puerto  era  k>  mas  flaco  y  te- 
nia una  muy  flaca  barrera,  y  era  el  combale  muy  fá- 
cil si  no  se  defendía  el  puerto,  y  convenia  poner  aque- 
llo en  muy  bastante  defensa  como  en  la  principal  en- 
trada de  la  isla  de  Sicilia,  siendo  cierto  que  d  gran 
turco  tenia  puestos  los  ojos  en  aquella  isla,  porque  si 
se  recogían  en  ella  sus  armadas  nadie  era  poderoso  po- 
ra echarle  de  aquel  puesto,  por  eslar  tan  cerca  de  Ber- 
bería, que  en  uoa  noche  podia  pasar  a  proveerse  do 
gente  y  caballos,  y  de  la  munición  y  vituallas  que  fuesen 
menester  sin  tornar  á  Belona,  por  donde  se  perderían 
no  solo  las  aduanas  y  gabelas  y  otros  derechos  del  rev, 
pero  todo  el  reino  de  Sicilia,  y  cesarla  todo  el  comercio 
de  la  mar.  Como  aquella  isla  se  babia  conservado  des- 
de que  entró  en  la  corona  de  Aragón,  y  no  hubo  en  tus 
tiempos  pasados  tan  poderoso  principe  como  lo  era  el 
rey,  parecía  generalmente  que  seria  muy  gronde  afren- 
ta que  en  su  tiempo  no  se  pusiese  en  tanta  defensa  que 
pudiese  resistirá  toda  la  potencia  del  turco,  y  con  es- 
to parecía  que  el  Gozo  se  debía  fortificar  paro  tener  á 
Malta  segura.  Andaba  Jorgetto  de  Oria,  corsario,  por 
aquellos  mares  con  algunas  naves  do  armada  y  oirás 
fustas,  y  entretanto  que  la  isla  de  Malta  sa  fortificaba 

Digitized  by  Google 


678  LAS  GLORIAS 

como  convenía,  se  delibero  do  armar  cuatro  cara  velas 
de  las  muchas  que  en  España  tenia  el  rey,  pera  que  se 
juntasen  con  la  armada  de  Sicilia,  porque  con  ella  se 
aseguraban  todas  las  islas,  y  se  podían  poner  á  saco  dos 
ciudades  principales  de  Berbería,  que  eran  África  y 
Tripol,  lugares  ricos,  y  de  mueba  contratación.  Tenia 
el  rey  sus  espías  cu  Coostanlinopla  y  en  diversas  par- 
tes del  imperio  turquesco  para  tener  nueva  cierta  de 
sus  armadas,  y  estando  en  la  ciudad  de  Murcia  envió 
por  visorey  de  Sicilia  á  don  Fernando  de  Acuña,  que 
tuéhiju  de  don  Pedro  de  Acuña,  primer  conde  de  Buen- 
dia,  de  quien  tenia  grande  experiencia  que  era  muy 
buen  gobernador,  y  sucedió  eu  aquel  cargo  ¿  don  Gas- 
par de  Espés,  conde  de  Esclafana.  Por  este  tiempo  el 
duque  de  Sora  y  los  otros  barooes  desterrados  del  rei- 
no, que  estaban  en  Roma  y  en  el  reino  de  Francia,  no 
cesaban  de  requerir  y  solicitar  al  rey  que  lomara  la 
empresa  de  aquel  reino,  y  ofrecian  de  darle  llana  la 
eotrada  en  él.  Tratábanlo  por  medio  de  don  Fernando 
de  Ávalus  y  de  un  caballero  de  harta  condición  que 
andaba  entre  ellos  llamado  Olivcr  Feliciano,  y  bacian 
en  esto  mayor  instancia  porque  veían  al  rey  Carlos  de 
Francia  en  su  nuevo  reinado,  muy  embarazado  en  di- 
versas empresas  teniendo  muy  formada  guerra  con  Ma- 
ximiliano, rey  de  romanos,  y  que  movía  nueva  pen- 
dencia contra  el  duque  de  Bretaña,  y  en  disensión  con 
algunos  grandes  de  su  reino,  porque  el  mas  seguro  ca- 
mino que  bailaban  era  el  del  rey  de  Francia,  é  quien 
ellos  tenían  grande  afición,  pero  ya  comenzaban  aque- 
llos barones  a  temer  la  grandeza  de  España,  y  muebo 
mas  por  la  vecindad  de  Sicilia. 

Cap.  LXXX. — fíe  la  confederación  que  se  asentó  con  la 
casa  de  Austria  y  con  el  rey  de  Inglaterra. 

En  principio  del  año  do  mil  cuatrocientos  ochenta  y 
nueve  so  celebraron  en  la  villa  de  Valladulid  grandes 
fiestas  con  todo  el  aparato  real  que  se  pudo  represen- 
tar, porque  el  rey  y  la  reina  quisieron  mostrar  el  con- 
tentamiento que  recibieron  de  la  deliberación  del  rey 
do  romanos  y  de  su  embajada,  y  que  sus  embajadores 
viesen  la  grandeza  de  su  córte  y  la  majestad  de  su 
casa  real,  porque  los  alemanes  y  franceses,  señalada- 
mente los  que  sabían  el  fausto  y  opulencia  de  la  casa  de 
Borgoña  en  el  tiempo  del  duque  Felipe,  publicaban  quo 
en  ningún  reiuo  se  celebraban  las  fiestas  solemnes  con 
el  aparato  y  magnificencia  que  en  aquella  casa  se  so- 
lian  honrar  por  aquellos  principes.  En  estas  fiestas  se 
casó  el  bastardo  de  Borgoña  con  doña  Mariana  Manuel, 
que  era  dama  muy  favorecida  de  la  reina,  y  do  su  san- 
gre, hermana  de  don  Juan  Manuel,  que  por  la  privanza 
grande  que  alcanzó  después  en  el  favor  del  rey  don 
Felipe,  que  sucedió  á  su  madre  en  los  estados  de  Flan- 
des,  y  por  su  gran  valor  fué  de  los  señalados  caballe- 
ros de  su  tiempo.  Dióse  A  esta  dama  muy  gran  dote, 
porqueta  reina  la  quiso  honrar,  y  muchas  joyas  y  pre- 
seas, y  a  los  embajadores  se  dieron  muy  hermosos  ca- 
ballos, don  que  se  estimaba  en  mucho  por  Us  naciones 
extranjeras.  Dcsdeesto  tiempos»  trató  de  aseular  muy 
estrecha  confederación  con  la  cosa  de  Austria  y  con  el 
rey  de  Inglaterra,  que  eran  enemigos  del  rey  de  Fran- 
cia por  la  guerra  que  h  ibia  movido  contra  el  duque  de 
Bretaña,  y  después  contra  la  duquesa  Ana  su  hija  y 
sucesora  en  aquel  estado,  que  era  sobrina  del  rey  de 
España,  y  de  esta  guerra  y  del  suceso  dolíase  da  mas 
particular  razou  en  el  principio  de  otra  obra  que  esta 
dedicada  para  la  relación  de  las  coSa.s  que  pasaron  en 
el  remado  del  icy  duu  Fct  uaudo  el  Católico,  cu  los  cm- 
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presas  y  ligas  de  Italia.  Despidiéronse  es  loo  embijado- 
res  del  rey  de  romanos  con  mucho  honra  y  cortesía,  y 
de  Valladulid  se  fuéron  el  rey  y  la  reina  6  Medina  del 
Campo,  á  siete  del  mes  de  febrero,  adonde  recibieran 
los  embajadores  de  Enrique,  rey  de  Inglaterra,  6  los 
cualea  hizo  la  reina  muy  particular  honra,  porque  se 
preciaba  mucho  del  parentesco  que  tenia  por  dos  par- 
les con  el  rey  Enrique,  que  suoedia  de  la  casa  de  Alen- 
costre,  y  también  porque  se  entendía  que  la  amistad  y 
confederación  con  la  casa  de  Inglaterra  era  muy  pro- 
vechosa A  sus  reinos,  mayormente  considerando  que  los 
reyes  de  Aragón  siempre  prefirieron  la  amistad  y  con- 
federación de  Inglaterra  A  la  de  Francia,  y  enviaron 
por  embajador  al  rey  Enrique  al  doctor  Buy  González 
de  la  Puebla  para  que  entendiese  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas  en  aquel  reino  y  la  autoridad  y  fuer- 
zas de  aquel  principe  en  su  nuevo  reinado. 

Cap.  LXXXI.— Del  cerco  qve  elrey  tuvo  sobre  Bata,  y  que 
se  rindieron  con  tila  las  ciudades  de  Almería  y  Guadix. 

Tenia  ya  el  rey  delibrado  do  entrar  con  su  ejército 
poderosamente  en  el  reino  de  Grauada  para  poner  cer- 
co sobre  la  ciudad  de  Baza,  y  salió  de  Medina  del  Cam- 
po ¿  veinte  y  siete  del  mes  de  marzo  para  ir  a  la  An- 
dalucía. Juntóse  el  mas  poderoso  ejército  que  Antease 
vió  en  aquella  guerra,  porque  con  lo  expugnación  de 
Baza  la  lenian  por  fenecida,  y  eran  tenidos  por  los  mas 
esforzados  y  valientes  moros  y  mas  ejercitados  de  to- 
da aquella  morisma,  por  estar  mas  vecinos  y  ser  nías 
veces  combatidos,  y  ayudarles  en  gran  manera  ei  sitio. 
Juntamente  con  esto  les  daba  mucho  Animo  la  vecin- 
dad de  Guadix,  que  era  pueblo  muy  grande  y  de  gente 
muy  feroz  y  valiente,  adonde  residía  el  rey  viejo  con 
muy  escogidas  compañías  de  gente  de  caballo,  y  los 
mas  pertinaces  y  endurecidos  en  aquella  secta  de  luí 
pueblos  que  se  habían  rendido  en  eslu  guerra  al  rey  se 
fuéron  a  recoger  A  Baza  y  Guadix.  Escriben  por  muy 
cooslante  que  el  ejército  que  él  pensó  juntar  para  laem- 
presa  do  Baza  era  de  trece  mil  de  caballo  y  sesenta  mil 
de  pié,  sin  los  gastadores  que  habían  de  tener  cargo  da 
|  abrir  y  allanar  los  caminos,  y  hacer  tas  minas  y  cavas, 
que  no  llevaban  armas,  y  había  deestar  junU>  esleejérci- 
lo  en  Jaén  para  veinte  de  mayo,  y  en  el  mismo  tiempo  so 
d  ió  órden  de  env  ia  r  en  socorro  de  la  duq  uesa  de  Bretaña 
A  don  iVro  Gómez  Sarmiento  conde  do  Salinas, 
mil  de  caballo  y  dos  mil  de  pié,  en  que  se  mostró  la 
grandeza  de  aquellos  príncipes,  y  el  poder  y  fuerzas 
desús  reinos,  y  cuAn  ejercitados  oslaban  sus  subditos 
eu  las  cosas  de  guerra  ;  pues  se  hallaban  con  tanla  fa- 
cilidad en  lanío  número  capitanes  y  soldados  para  tan 
diversas  empresas,  considerando,  que  en  lósanos  de 
mil  cuatrocientos  ochenta,  ochenta  y  cinco  y  en  el  da 
ochenta  y  ocho  hubo  tanta  mortandad  y  pestilencia, 
que  se  afirma  una  cosa  casi  increíble,  que  della  y  déla 
guerra  de  los  moros  se  babia  reducido  la  gente  da 
aquellos  reinos  &  la  quinta  parte.  Estuvo  el  rey  en 
Córdoba  en  fin  dol  mes  do  abril ;  y  de  allí  se  pasó  a 
Jaén,  é  b Izóse  el  alarde  en  Jacú  de  la  gente  que  el  rey 
tenia  junta  eu  fin  del  mes  do  mayo,  y  halláronse  en 
órden  para  entraren  ti  reino  de  (¡rimada  doce  mil 
hombres  de  caballo  y  cincuenta  mil  de  pié,  y  luéron 
primero  6  combatir  A  Cujar  por  estar  en  puesto  que  s 
le  defendieran  lo?  moros  dieran  mucha  fatiga  6  lo»  M 
real,  y  desamparáronle  los  que  estaban  en  él .  dándo- 
les libertad  que  pudiesen  pasarse  A  Baza.  Ha>  "ulvr 
lie  aquel  tiempo  que  afirma  quo  sin  la  genio  de  lfc»z* 
que  eran  IresueuUw  de  caballo  y  ouüo  iml  u«  p««,  «o* 
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traron  A  ponerse  en  su  defensa  «deciento*  g¡  netos  y 
otros  siete  mil  de  pié,  que  eran  «le  los  mejores  que 
t«nia  el  rey  de  Guadix.  Teniendo  tanta  y  tan  escocida 
frente  era  forzoso  no  esperar  á  hacer  la  guerra  desde 
sus  muros  y  torres,  sino  muy  ordinariamente  para 
acometer  nuestro  campo,  y  así  salieron  A  escaramu- 
zar con  los  del  real,  y  á  Impedirles  el  «siento  de  las 
estancias  con  mucha  Orden  y  concierto,  y  pusieron  en 
1*110  gran  embarazo  en  diversos  rebatos,  por  las  huer- 
tas y  acequias  de  la  veja»,  y  po«ó  su  caballería  A  esca- 
ramuzar fuera  de  los  hucrlos,  y  sus  peones  y  balles- 
tería estaba  repartida  entre  las  acequias  y  espesura  de 
los  árboles.  Fuéronso  trabando  y  encendiendo  las  es- 
caramuzas, de  manera  que  cargando  los  nuestros  que 
eran  en  tanto  número,  los  moros  se  fueron  recogiendo 
dentro  de  sus  acequias  y  huertas  adonde  estaban  puco 
ménos  seguros  que  en  sus  defensas,  y  murieron  de 
ambas  partes  algunos  caballeros,  y  de  los  principales 
fué  herido  de  una  saeta,  de  que  murió,  don  Juan  de 
Luna,  hijo  mayor  de  don  Pedro  de  Luna,  señor  de  la 
haronía  de  III ucea  y  fíotor,  que  estaba  desposado  con 
doña  Catalina  de  frrea  hija  de  don  Lope  Jiménez  de 
Urrea  conde  de  Aranda,  que  no  tenia  veinte  y  un 
años,  y  era,  según  Pedro  Mártir  de  Angleria  escribe, 
que  se  halló  presente,  muy  favorecido  del  rey,  y  amado 
de  toda  la  córte.  Tomáronse  los  puertos  y  pasos  por  In 
ícenle  de  l'beda  y  Jaén,  que  eran  diestros  en  la  tierra 
contra  los  de  Guadix,  que  sulian  a  tomar  los  caminos 
ft  las  recuas,  y  hacían  dellos  mucho  daño;  y  asi  se  Ies 
aseguró  el  paso,  y  comenzóse  6  talar  la  vega  con  harta 
fatiga,  y  los  moros  fueron  desamparando  poco  A  poco 
sus  huertas,  que  se  eslendian  por  la  vega  mas  de  me- 
dia legua.  Hacíanse  muy  ordinarias  arremetidas  por 
los  de  Baza  contra  los  que  andaban  en  la  tala,  ó  Ibanse 
cebando  del  campo  los  unos  A  los  otros,  pero  con  ma- 
yor daño  de  los  nuestros,  y  asi  iban  mas  recatados  en 
aquellas  escaramuzas,  en  las  cuales  hacían  mucha 
ventaja  los  moros,  por  su  lijereza  y  destreza  grande 
asi  en  el  recogerse  como  en  el  ordenarse  para  revol- 
verse sobre  los  enemigos  con  una  presteza  y  furia  in- 
creíble, pero  como  era  mucha  la  ventaja  de  nuestra 
caballería,  fueron  en  estas  primeras  escaramuzas  he- 
ridos y  muertos  muchos  do  los  principales  caballeros 
d«  la  casa  de  Granada,  que  se  entraron  en  Baza.  Fué  en 
tatos  trances  muy  señalada  la  valentía  de  un  caballe- 
ro de  Ecija,  llamado  Martin  Galludo,  que  en  el  esfuerzo 
y  proeza  de  las  armas  se  igualó  con  Juan  Fernandez 
Galindo  su  padre,  natural  de  Antequera,  que  toé  un 
muy  valiente  hombre  de  armas,  y  muy  señalado  ca- 
pitán. Parecía  al  marqués  de  Cádiz,  A  quien  se  dló  en 
e*te  tiempo  titulo  de  duque,  que  no  era  posible  tomarse 
aquella  ciudad  sino  por  hambre,  porque  no  se  podía 
combatir  con  la  artillería  por  no  poderla  pasar  al 
puesto  que  convenia,  pura  dar  los  combates,  y  tenían 
provisión  los  de  dentro  para  quince  meses,  y  no  so 
podía  sustentar  el  campo  mucho  tiempo,  por  la  este- 
rilidad que  hubo  en  aquel  año,  siendo  el  ejército  tan 
poderoso,  y  si  entraba  el  otoño,  y  después  el  invierno, 
seria  muy  peligrosa  aquella  estancia  para  poder  cam- 
pear por  ser  tantas  y  tan  espesas  las  acequias,  y  la 
tierra  muy  gruesa  y  fuerte,  y  de  grandes  tremedales. 
Mayormente  que  quedaba  encerrado  el  campo  en  las 
crecientes  de  los  ríos,  no  teniendo  puente  Guadalqui- 
vir, y  por  ser  Guadalentin  malo  do  vadear.  Fué  de 
parecer  el  duque  de  Cádiz,  que  dejando  el  rey  sus 
guarniciones  contra  Boza,  se  debia  hacer  la  guerra  en 
los  lugares  que  tenian  los  moros  entre  Baza  y  Almería 


que  acudían  A  dar  favor  A  Jos  de  Baza  y  Guadhc ;  pero 
el  comendador  mayor  de  León,  que  tenia  también 
macha  autoridad  con  el  rey,  en  los  mus  arduos  nego- 
cios do  su  estado  y  de  la  guerra  representaba  mayo- 
res inconvenientes,  si  el  rey  levantase  su  campo,  y  ast 
se  dió  luego  órden  en  repartir  las  estancias  como  para 
muy  largo  cerco.  Había  en  Baza  tres  principales  cau- 
dillos, y  el  mayor  se  llamaba  Hacen  el  viejo,  A  quien 
lodos  obedecían  y  era  alcaide  de  Baza,  y  el  otro  era 
capitán  de  la  genio  de  guerra,  llamado  Abdali,  y  el  ter- 
cero era  Hubee  Alargan  alcaide  de  Cujar,  que  era  muy 
esforzado  caballero,  y  cupole  al  duque  de  Cádiz  la  de- 
fensa y  guarda  de  la  artillería  hacia  la  parte  de  la 
sierra,  con  cuatro  mil  de  cobalto  y  ocho  mil  de  pié ,  y 
aquella  estaba  mas  apartado  del  real  mayor.  En  otra 
estancia  hAcia  la  vega  muy  cerca  de  Ins  huertas  que 
no  se  habían  talado,  estuvo  la  gente  de  Sevilla  con  el 
pendón  del  rey  don  Femando  el  Sonto,  que  también 
estoba  muy  desviado  de  su  real,  y  tenían  seiscientos 
de  caballo  y  ocho  mil  de  pié,  cuyo  capitán  era  el  conde 
de  Ctfuentes  asistente  de  Sevilla.  Hubo  en  el  real  del 
rey  seis  mil  de  caballo  y  gran  número  de  gente  de  pié 
de  la  provincia  de  Gulpúzcoo.  vizcaínos,  gallegos  y 
asturianos,  y  estaban  en  él  con  sus  compañías  don 
Alonso  de  Cárdenas  maestre  de  Santiago,  don  Rodrigo 
de  Mendoza  hijo  del  cardenal,  don  Pedro  Hartado  de 
Mendoza  lio  de  don  Rodrigo,  el  conde  de  Tendida  y 
don  Diego  Fernnndez  de  Córdoba,  hijo  mayor  del  conde 
de  Cabra,  don  Alonso  do  Aguilar,  y  el  adelantado  de 
la  Andalucía.  Edificáronse  nueve  torres  paro  resistir 
A  las  arremetidas  y  combates  de  los  de  dentro,  y  fuéso 
cercando  en  torno  de  la  ciudad  con  cavas  y  palizadas, 
hasta  la  estancia  del  duque  de  Cádiz;  y  los  moros  de 
Canillas  y  Freila,  y  los  del  castillo  de  Renzalema  que 
estaban  muy  cerca,  se  dieron  A  partido  sin  esperar  e4 
suceso  de  Hoza.  Hubo  diversas  escaramuzas  y  fueron 
tan  reñidas  que  alguna  deltas  fué  formada  batalla,  y 
en  ello  se  recibió  mucho  daño  «le  entrambas  partes;  y 
los  cercados  perdieron  la  mejor  y  mayor  parte  de  la 
caballería  que  les  quedaba.  Era  entrado  el  mes  de  oc- 
tubre, coando  llegaron  al  real  don  Pedro  Manrique, 
duque  de  NAjera,  don  Fadrique  de  Toledo  duque  de 
Alba,  que  sucedió  por  este  tiempo  en  el  estado  don 
Fadrique  Enriquez  almirante  de  Castilla,  y  el  marqué» 
de  Astorgo,  que  llevaban  hasta  dos  mil  de  caballo;  y 
después  fué  la  reina  con  la  infanta  doña  Isabel,  acom- 
pañada del  cardenal  y  de  otros  prelados,  y  llegó  al 
real  A  siete  del  mes  de  noviembre,  en  tiempo  que  a 
la  gente  de  guerra  iba  faltando  el  dinero,  manteni- 
miento y  vestido.  Con  esto  y  sobrar  A  los  de  dentro  el 
bastimento,  el  alcaide  de  aquella  ciudad,  con  trato  y 
concierto  del  rey  viejo,  que  estaba  en  Guadix,  que  tam- 
bién llamaron  el  Zagal ,  entregó  la  ciudad  ¿  cuatro  del 
mes  de  diciembre,  en  tiempo  que  por  ninguna  fuerza 
ni  combóte  se  pudiera  entrar ,  que  fué  de  gran  admira- 
ción para  los  que  lo  vieron ;  y  otro  dio  entraron  el  rey 
y  lo  reina  en  la  ciudad  con  gran  triunfo  y  fiesta.  Dlé- 
ronse  luego  Pruna,  Tabernas  y  Serou,  y  otros  mochos 
lugares  de  las  sierras  Fílabres  y  Bocear,  que  se  entre- 
garon en  nombre  del  rey  al  conde  de  Tendida,  y  no  solo 
se  concertó  de  entregar  A  Baza,  pero  también  A  Almería 
y  Guadix,  y  fué  el  rey  Za gal  desde  Guadix  A  entre- 
gársela, y  llegando  el  rey  con  su  campo  sobre  Alma- 
ría,  fué  A  darle  la  obediencia,  y  el  rey  acompañado  de 
los  grande*,  le  salió  A  recibir  y  le  hizo  mucha  honra. 
Entregósele  la  ciudad  do  Almería  A  veinte  del  mes  de 
diciembre,  y  allí  se  celebró  la  fiesta  de  Navidad  del  año 
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de  mil  cuatrocientos  noventa,  con  grande  solemnidad, 
y  íuéron  el  rey  y  la  reina  con  su  campo  A  Guadix,  y 
entregóse  por  el  rey  Zagal,  y  por  sus  alcaides  la  ciu- 
dad y  Alcazaba  y  fuerzas  de  Guadix.  El  postrero  del 
mes  dediciembre  se  hizo  el  alarde  de  la  gente  que  ba« 
bia  en  el  real ,  y  bailóse  haber  muerto  desde  el 
principio  del  cerco  de  Baza  basta  la  entrega  de  Guadix, 
veinte  mil  hombres,  y  los  diez  y  siete  mil  de  dolencias 
y  del  frío  y  gran  aspereza  del  invierno.  Alcanzóse  esta 
victoria  maravillosamente,  no  por  la  tuerza  y  poderlo 
humano,  según  se  vió,  sino  por  don  y  gracia  divina,  en 
tiempo  que  estaban  en  mas  trabajo  los  que  tenian  cer- 
cada la  ciudad,  que  los  de  dentro,  de  tal  manera  se 
acobardaron  y  entorpecieron  los  enemigos,  que  no  solo 
rindieron  á  Raza,  pero  las  otras  dos  ciudades  que  habían 
menester  otro  tal  ejército  y  aparato  de  cerco,  como  el 
pasado,  hasta  rendirlas,  y  tras  ellas  se  dieron  Almu- 
ñecar  y  la  villa  y  fortaleza  de  Salobreña,  y  otros  mu- 
chos lugares  de  aquella  sierra.  Era  Salobreña  lugar 
muy  famoso  en  ios  tiempos  antiguos,  por  la  fortaleza 
y  estrañeza  del  sitio  y  por  la  comodidad  del  comercio 
en  la  costa  del  mar  Ibérico,  en  la  región  de  los  bastu- 
los,  llamados  peños  que  se  dijo  Salambina,  de  las  mas 
señaladas  cosas  do  aquel  reino,  por  ser  la  mas  princi- 
pal fuerza  qne  tenian  los  moros  puesta  sobre  la  mar, 
y  ser  muy  importante  para  recoger  las  compañías  de 
líente  de  guerra  que  venían  en  socorro  do  los  moros 
de  allende,  y  tenerse  en  aquel  tiempo  por  inexpugna- 
ble. Hicieron  los  reyes  de  Granada  tanta  confianza 
des  ta  fuerza,  que  la  reservaron  para  prisión  de  sus  hi- 
jos y  hermanos,  y  de  las  personas  de  la  casa  real,  en 
cuyo  combate  hasta  estrecharla  y  reducirla  a  que  se 
rindiese  al  rey,  fué  muy  señalado  el  esfuerzo  y  consejo 
de  Francisco  Ramírez  de  Madrid,  capitán  mayor  de  la 
artillería,  y  en  remuneración  de  tan  señalado  servicio 
el  rey  le  hizo  merced  que  fuese  su  alcaide  y  tenedor 
de  aquella  fortaleza.  Fueron  muy  señalados  en  la  ba- 
talla de  Zamora,  y  hasta  que  se  acabó  la  guerra  de 
Portugal,  y  en  esta  guerra  sus  servicios,  de  manera  que 
en  la  conquista  del  reino  de  Granada  estuvo  con  el 
cargo  de  capitán  de  la  artillería  en  todos  los  reales  y 
cercos  que  el  rey  tuvo  sobre  las  ciudades  y  lugares  y 
fortalezas,  hasta  que  todo  él  fué  conquistado,  y  fué  su 
industria  y  valentía  muy  loada,  asi  en  la  tierra  como 
por  mar,  de  que  quedó  muy  eslimado  entre  todos  los 
mejores  capitanes  que  hubo  en  España  en  su  tiempo. 
En  el  año  pasado  falleció  don  Garda  de  Padilla,  maes- 
tre de  Calatrava,  que  sucedió  en  aquella  dignidad  al 
maestre  don  Rodrigo  Tellez  Girón,  que  mataron  los 
inoras  en  Loja,  y  el  rey  tomó  luego  en  si  el  maestraz- 
go y  fué  el  primero  de  los  maestrazgos  que  tuvo  en  ad- 
ministración por  concesión  apostólica. 

Cap.  LXXX1I. — T)e  los  prontos  y  autos  que  trujo  Juan 
Saucler,  embajador  dd  rey  de  Súpoles  al  rey,  para 
justificar  el  rigor  en  que  se  procedía  por  éi  contra  los 
barones  de  su  rrino,  y  del  sentimiento  que  el  rey  luvo 
que  fuesen  por  muertos  y  ptrirguidos  di-bajo  de  su 
f¿  y  promesa. 

Estaban  las  cosas  del  reino  de  Nápoles  por  este 
tiempo  en  tal  estado ,  que  se  iba  ya  descubrien- 
do que  la  conservación  da  aquella  casa,  solamen- 
te consistía  en  el  amparo  y  favor  que  aquellos 
principes  tuviesen  en  el  reino  de  España,  y  no  le 
quedaba  otro  remedio  ninguno  debajo  del  cielo.  Por- 
que el  deudo ,  y  confederación  quo  el  rey  de  Ná- 
poles tenia  coa  Mallas  rey  de  Hungría,  y  en  la  casa 
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de  Milán,  no  le  ora  de  ningún  provecho,  ni  froto,  roas 
de  tener  en  vano  nombre  de  ser  sus  aliados  y  confede- 
rados, pues  el  uno  tenia  ordinaria  guerra,  y  muy  peli- 
grosa con  el  turco,  cuya  pujanza  no  se  podía  resistir, 
sino  con  la  ayuda  y  socorro  general  del  imperio  y  de 
toda  la  cristiandad,  y  el  duque  de  Milán  tenia  sus  or- 
dinarias contiendas,  no  solo  con  la  señoría  de  Vene- 
cia,  pero  con  otro  enemigo  también  vecino  y  muy 
poderoso,  que  era  el  rey  de  Francia.  Hablase  enemis- 
tado el  rey  de  Ñapóles  con  el  papa  Inocencio,  habiéndo- 
se favorecido  tanto  en  las  turbaciones  que  se  siguie- 
ron en  aquel  reino,  desde  el  principio  de  su  reinado, 
de  la  coolederaciou  y  amistad  de  los  sumos  pontífices, 
y  dc!a  conformidad  con  la  sede  apostólica,  señalada- 
mente en  el  tiempo  del  papa  Sixto,  y  loque  fué  la  final 
perdición  y  desolación  de  aquella  casa,  ser  el  principe 
tan  aborrecido  de  los  gratules  de  su  reino  por  el  rigor 
deque  usaron  con  ellos,  no  solo  él.  mas  el  duque  do 
Calabria  su  hijo,  n  quien  tuvieron  por  mas  riguroso  y 
cruel.  Pero  el  mayor  peligro  de  todos  era  tener  muy 
descontento  y  desdeñado  al  rey  de  España  su  primo, 
por  haber  sentido  gravísimamenteel  haberse  procedi- 
do tan  adelante  contra  los  barones,  debajo  de  la  pa- 
labra y  fé  que  en  su  nombre  les  habia  dado  el  conde 
de  Tendida,  contra  los  cuales  cada  dia  sa  ejecutaban 
en  las  prisiones  escomí  i  da  meo  te  muy  rigurosas  sen- 
tencias de  muerte.  Daba  este  temor  muy  gran  pena  ol 
rey  de  Nápoles,  y  teníale  en  muy  estrecho  cuidado, 
considerando  que  al  recelo  que  él  tenia  primero  que 
el  rey  don  Juan  su  tío  y  después  el  rey  de  Caslillu 
su  hijo  llevaban  puestos  loa  ojos  en  aquel  reino,  contó 
en  propia  joya  y  herencia  y  legitima  sucesión  suya, 
al  cual  mostraban  tener  tanto  derecho  y  justicia,  se 
juntuba  este  nuevo  desagrado  y  descontentamiento  del 
rey  en  tiempo  queiban  sus  cosasen  tanto  aumento.y 
grandeza.  Estaba  con  mayor  temor  cuanto  eulendia 
que  la  reina  era  la  que  se  tenia  por  muy  injuriada, 
y  fundaba  en  esto  del  quebrantamiento  de  su  pala- 
bra grao  punió  de  honra.  Mayormente  que  le  fué  re- 
velado al  rey  de  Ñapóles  como  era  principe  eslraña- 
mente  atento  6  su  estado,  y  que  tenia  muy  secrelas 
inteligencias  con  el  colegio  de  los  cardenales,  y  en  lo 
mas  intimo  de  los  negocios,  que  el  papa  había  hecho 
grandes  ofertas  al  rey,  le  requería  que  tomase  ka  em- 
presa de  conquistar  aquel  reino,  pues  él  era  verdade- 
ro señor  y  sucesor  de  la  casa  real  de  Aragón.  Era 
aquel  principe  prudentísimo,  dejado  su  valor  aparte, 
y  de  mucho  tiempo  muy  acosado  y  amenazado  destos 
temores,  y  entendía  que  si  se  dió  buena  maña  en  la 
conservación  de  aquel  reino,  todo  el  tiempo  que  reinó 
el  rey  don  Juan  su  tio,  aquello  fué  por  ser  el  rey  tan 
guerreado  y  perseguido  por  tantas  parles,  asi  por 
los  reyes  de  Castilla,  como  por  sus  mismos  subdi- 
tos catalanes  y  navarros,  y  que  ahora  era  muy  di- 
ferculc  tiempo,  y  se  iba  fundando  una  nuova  monar- 
quía. Porque  acabada  la  guerra  de  los  moros,  que  es- 
taba tan  en  la  mano  de  rematarse  muy  gloriosamente, 
¿qué  quedaba  en  que  entender  a  principes  tan  podero- 
sos y  virtuosos,  sino  la  empresa  y  conquista  de  aquel 
reino?  mayormente  mostrando  tanta  sospecha  del  rey 
de  Nápoles,  como  principe  que  le  inculpaban  que  te- 
nia sus  tratos  con  el  rey  de  Francia,  y  aun  con  la  casa 
de  Granada,  porque  ofendiesen  los  moros  por  su  par- 
te, y  el  francés  por  lo  do  Roselloo,  pues  entre  lauto 
que  el  rey  de  España  no  se  viese  libre  de  tales  vecinos, 
no  podía  ponerla  mano,  ni  aun  de  veras  el  pensamien- 
to, en  las  cosas  de  aquel  reino.  Entendiendo  esto  muy 


Digitized  by  Google 


ZURITA. — UB.  XX.  CAP.  LXXX1I. 


llanamente,  coro©  príncipe  do  grande  experiencia  y  sa- 
gacidad, no  hallaba  otro  recurso,  fino  nanear  todas 
estas  sospecha»,  y  Juntar  nuevos  vínculos  de  mayores 
prendas,  con  casamientos  de  la  infanta  doña  Juana  su 
hija,  y  sobrina  det  rey,  con  el  principe  don  Juan,  y  del 
príncipe  de  Capua  so  nieto  con  la  Infanta  doña  Isabel, 
como  ya  estaba  tratado,  y  cuando  aquello  no  pudiese 
ser,  con  alguna  de  las  Infantas  sus  hermanas.  Peco  en 
el  casamiento  del  principé  de  Castilla ,  corno  diebo 
es,  desengañó  presto  el  rey  ft  la  reina  su  hermana,  di- 
ctándole claramente  que  á  su  estado  compita  mucho 
tener  otras  pláticas,  y  que  ella  en  buen  hora  tratase  lo 
de  *i  bija  con  Felipe  archiduque  de  Austria,  hijo  del 
rey  de  romanos,  sobre  lo  cual  filé  en  este  tiempo  em- 
bajador A  Ñapóles.  Restaba  por  último  remedio  de 
aquella  casa,  que  se  concluyese  el  matrimonio  del 
principe  de  Capua,  con  una  de  los  infantas  de  Castilla 
y  de  Aragón,  y  como  para  tratarlo  convenia  sanear 
primero  todos  los  enojos  y  sospechas  que  había  entre 
estos  principes,  hizo  el  rey  de  Nápoles  para  esto  elec- 
ción de  un  caballero  gran  criado  y  servidor  suyo,  que 
era  natural  de  Sicilia  y  vasallo  del  rey,  aunque  Alon- 

nia  mocho  crédito  por  ambos  reyes,  y  era  muy  gran 
cortesano,  y  muy  diestro  en  tales  negociaciones  como  es- 
tas, que  se  llamaba  dea  Juan  de  Gailano,  A  quien  el  rey 
tenia  mucha  afición,  por  ser  caballero  de  mucho  seso  y 
cortesanía.  En  las  Justificaciones  que  el  rey  de  NApoles 
habla  hecho  con  el  rey,  no  parecían  al  rey  de  España 
las  razones  tan  suficientes  y  bastantes,  que  h)  hecho 
no  cargase  mucho  sobre  su  honra,,  por  la  ié  y  palabra 
que  se  babia  dado  al  papa  por  los  barones  de  su  parte, 
ni  se  probaba  que  justamente  pudo  el  rey  de  NApoles 
prender  y  atormentar,  y  dar  la  muerte  á  muchos  do 
ellos,  y  para  mas  justifica  reo  con  el  rey,  y  persuadirle 
que  estaba  libre  de  toda  obligación,  babia  enviado  con 
no  embajador  suyo,  que  se  llamaba  Juan  Nauclero,  los 
procesos  con  las  concesiones  de  todos,  y  otros  muchos 
autos  en  averiguación  desús  segundos  yerros  y  noto- 
ria rebelión.  Hablase  hecho  muy  grande  instancia  por 
el  papa,  que  el  rey  de  España  diese  Orden  sobre  el 
cumplimiento  de  la  capitulación  otorgada  al  tiempo  de 
la  paz,  especialmente  sobre  el  censo  que  el  papa  pedia, 
y  tratándose  por  los  embajadores  de  España  y  Milán 
con  el  duque  de  Calabria  para  que  lo  asentado  se  cum- 
pliese, como  era  el  que  principalmente  fué  la  causa  de 
Unta  turbación,  y  tenia  mucha  gana  de  ejecutar  su 
ira  y  venganza  contra  los  barones,  respondía  que  el 
rey  su  padre  perderia  Antea  el  reino,  que  pagase  un 
cuatrín  del  censo,  porque  no  lo  debía,  y  el  papa  Insis- 
tía en  afirmar  que  el  conde  de  Tendilla  y  don  Juan 
«10  Galla  no  babiun  prometido  y  asegurado,  en  nombre 
del  rey  y  reina  de  Castilla,  el  asiento  de  aquella  con- 
cordia. Pero  el  rey  de  Ñapóles  por  su  parte  pretendía 
que  nunca  los  barones  que  estaltan  presos  en  este 
tiempo  entraron  en  el  beneficio  de  aquella  pax,  smoque 
se  redujeron  con  pura  fuerza,  y  en'  esto  punto  estri- 
baba lo  roa»  principal  de  la  diferencia  que  por  esta 
musa  había  entre  estos  principes.  Para  fundar  mejor 
lu  intención,  pretendía  el  rey  de  NApoles  que  el  rey 
y  reina  de  España  y  los  otros  príncipes  sus  coníede— 
nidos  no  so  nombraban  en  la  capitulación  de  la  paa 
con  el  papa  Inocencio  sino  en  tres  artículos,  y  que  en 
aquellos  concurría  obligación.  Estos  decía  ser,  lo  pri- 
mero qne  el  rey  de  NApoles  no  vejase  al  papa  ni  le 
moviese  guerra,  y  que  si  la  ciodad  del  Águila  que  se 
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cinos, y  lo  tercero,  que  1 
dos',  y  que  no  procediese  contra  ellos,  salvo  si  de  nuevo 
cometiesen  alguna  cosa  contra  el  rey,  y  que  después  so 
añadieren  otras  cosas  en  que  no  consintieron  loa  ase» 
guradores  de  la  paz.  Que  en  lo  que  tocaba  al  censo  y 
en  la  obediencia,  no  estaban  nombrados,  ni  en  fin  do 
la  capitulación  había  capitulo  que  lo  incluyese  todo  ni 
pusiese  obligación  general,  y  que  aquello  no  fué  sin 
fundamento,  porque  no  se  debieran  olvidar  las  fian- 
zas en  ninguno,  si  las  quisieran  obligar.  Pero  como 
lo  del  censo  era  cosa  civil,  no  se  declaró  en  los  capí- 
tulos qoe  deilo  hablaban,  mayormente  que  su  Santi- 
dad tenia  por  remedio  sus  excomuniones  y  censuras. 
Afirmaba  que  los  otros  capítulos,  adonde  se  nombra- 
ban loe  fiadores,  concurría  peligro  que  con  Animo  de 
vengania  no  padeciesen  los  que  habían  servido  A  la 
una  parte  y  A  la  otra,  y  allí  fue  necesaria  la  obliga- 
ción por  causa  de  remover  toda  ira,  y  que  esto  bieo 
lo  sabia  el  conde  de  Tendilla.  Ayudábase  también  el  rey 
de  Ñapóles  de  una  bula  quehabia  concedido  el  papú 
Sixto,  y  decía  que  él  bien  habia  entendido  que  si  seso- 
metiera  al  papa  en  tantas  menudencias,  no  le  habia  do 
perdonar  ninguna,  y  que  aquello  le  hubiera  sido  mayor 
guerra  que  la  que  tenia,  porque  él  sabia  que  el  rey  y 
reina  de  España  no  hablan  de  fallaren  cosa  que  prome- 
tiesen, ni  él  los  pusiera  en  aquella  obligación  por  todo 
eT  mondo,  y  por  esto  pasó  los  capítulos  de  la  paz  en 
aquella  forma  que  no  quedasen  obligados,  sino  en 
aquello  qoe  él  entendía  cumplir  A  la  letra  sin  faltar  en 
un  punto.  Que  de  lo  qoe  no  deliberara  guardar,  rompie- 
ra ántes  el  asiento  de  la  concordia,  que  admitirla  por 
tal  manera,  y  si  el  papa  no  miró  en  esto,  por  eso  no  de- 
bía valer  méno9  su  razón  y  derecho,  y  asi  él  entendía 
que  el  rey  y  la  reina  de  España  no  quedaron  obligados 
sino  en  los  tres  capítulos,  porque  si  él  hieiera  la  pax 
con  ánimo  de  obligarlos  en  los  otros,  él  pagara  el  censo 
y  lo  cumpliera  todo,  y  si  se  pretendía  que  hubo  des- 
pués otra  capitulación,  afirmaba  que  la  estendió  el  papa 
á  su  modo,  y  nó  por  la  forma  acordada,  y  que  aquel  lo 
no  so  ratificó.  Concluía  en  esta  parte  que  si  el  rey  y 
reina  de  España  sus  hermanos  no  hablan  de  faltar  6 
su  honra  y  reputación  y  crédito,  tampoco  se  debía  ha- 
cer k  ciegas  lo  que  el  papa  quería  tan  voluntariamente, 
pues  el  papa  iba  tramando  por  haber  estado  para  su 
hijo.  En  esto  estaba  la  contienda  entre  estos  principes 
en  fin  del  mes  de  noviembre  del  año  de  mil  cuatro- 
cientos ochenta  y  siete,  de  que  convino  hacer  tan  par- 
ticular relación  en  este  lugar,  para  mayor  noticia  de 
las  cosas  que  después  sucedieren,  de  que  se  harA  men- 
ción en  la  historia  del  rey  don  Fernando  el  Católico. 
Como  no  se  satisfacieron  el  rey  y  la  reina  des  tas 
justificaciones  fundadas  con  tanta  sutileza,  siempre 
perseveraban  en  su  queja,  y  eran  por  esta  causa  muy 
requeridos  y  solicitados  por  el  remedio  por  parle  del 
rey  y  de  los  barones  ausentes,  y  de  los  que  estaban  en 
muy  dura  prisión,  é  iban  descubriendo  cada  dia  mas 
su  sentimiento,  y  esperaron  el  rey  y  la  reina  la  veni- 
da de  don  Juan  de  Gallano  que  llegó  A  la  ciodad  de 
Córdoba  por  el  mes  de  mayo  del  año  pasado  de  mil 
cuatrocientos  ochenta  y  nueve.  No  bastaron  todos 
aquellos  procesos  é  informaciones  que  el  embajador 
Joan  Nauclero  trujo  de  Nápoles  para  que  el  rey  y  I» 
reina  no  tuviesen  el  mismo  sentimiento  y  queja  que 
Antes,  y  por  esto  el  principal  intento  de  don  Juan  de 
Gallano,  como  muy  diestro  y  buen  artífice  de  aquel 
menester,  fué  desviar  todas  las  malas  i  «formaciones 
que  el  ri-y  tenia  sobie  la  diferencia  del  pontífice,  y  de- 
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clararleel  concepto  que  se  tenia  en  toda  Italia,  deque 
«1  rey  de  España  no  deseaba  el  bien  y  conservación  del 
rey  su  primo  ni  de  su  casa,  y  que  no  habia  entre  dios 
aquel  amor  y  benevolencia  que  debía  entre  príncipes 
<iue  lenlaowtre  si  tanta  obligación  y  deudo,  y  que  pa- 
ra que  aquello  fuese  y  durase  babia  muy  buenos  ler- 
.  ero*,  y  que  en  lo  que  publicaban  de  lo  que  itllá  pasa- 
Im,  solían  dejar  de  referir  buena  parte  de  las  Justifica- 
ciones y  defensas,  y  por  ventura  lodo,  y  que  pluguiese 
á  Dios  que  no  añadiesen  ponzoña.  Tuvo  este  embajador 
diversas  horas  y  logares  en  publico  y  en  secreto,  pa- 
ra dispooer  con  el  rey  esta  materia  y  encaminarla 
•-orno  lo  pareció  que  convenía  á  su  cargo  y  Ala  con* 
lianza  que  entrambos  principes  hacían  del,  y  enten- 
dió que  era  bien  menester  usar  de  toda  cautela  y  de 
•micha  disimulación  y  paciencia,  porque  en  lugar  de 
hallar  al  rey  mejor  informado  para  lo  que  cumplía 
al  rey  deNépoles.  le  vio  muy  libio  y  de  mal  gesto  en 
aquellas  pláticas  y  mucho  mas  A  la  reina ,  y  por 
aquel  camino  A  los  que  trataban  do  las  cosas  del  esta- 
do, pero  él  no  dejó  poco  A  poco  de  ir  ganando  crédito 
y  lugar.  Fué  esta  una  gran  porfía  de  un  muy  diestro  y 
practico  embajador  con  un  principe  muy  cursado  en 
semejante  negociación ,  y  porque  de  ella  se  siguió  ase- 
gurarse mas  el  rey  de  Ñapóles,  y  no  prevenirse  del  re- 
medio como  le  convenia,  no  seré  ajeno  de  lo  que  so 
pretende  poner  sus  demandas  y  respuestas,  señalada- 
i nenio  por  ser  temores  y  sospechas  entre  príncipes  tan 
•leudos  y  de  una  misma  casa  en  hecho  de  tanta  impor- 
tancia, de  donde  se  siguieron  tantas  turbaciones  y 
guerras,  y  la  perdición  de  aquellos  príncipes  que  eran 
de  la  casa  real  de  Aragón.  Comenzó  don  Juan  de  Ga- 
llara a  fundar  las  quejas  que  el  rey  do  Né potes  tenia 
•leí  rey  su  hermano,  y  la  principal  era  que  ¿por  qué 
daba  mas  fé  al  papa  que  6  lo  qoe  él  decía?  ¿pues  no  le 
habla  de  decir  una  mentira  por  un  reino?  ¿y  lo  era 
mas  caro  el  honor  del  rey  qoe  el  suyo  propio?  A  esto 
lo  respondió  el  rey  muy  dulcemente,  que  entre  los  dos 
él  darla  mas  crédito  en  sus  cosas  al  rey  su  hermano 
que  al  papa,  porque  el  papa  era  parte  sin  otro  ningún 
•  espeto  que  ei  suyo  propio,  y  dado  que  el  rey  so  her- 
mano era  la  o  Ira  parte  tenia  respeto  a  él,  no  menos  caro 
que  él  propio,  pero  el  papa  tenia  por  si  un  testimonio  y 
de  mas  crédito  por  ser  de  vasallo  del  rey  que  era  el 
conde  de  Tendida  que  afirmaba  que  A  lodo  su  entendi- 
miento eran  el  rey  y  la  reina  sos  señores  obligados  A 
lemediar  las  muertes  y  vejaciones  que  se  hacian  cada 
dia  A  los  barones  que  debajo  de  su  fé  y  palabra  se  pu- 
Meron  en  poder  del  rey  do  Ñapóles,  teniéndose  por 
asegurados,  y  él  los  perseguía  afirmando  que  habían 
lomado 6  conspirar  contra  él.  Era  otra  queja  muy  for- 
mada que  ¿por  qué  lomalwu  osadía  muchos  de  los  del 
consejo  del  rey  6  provocar  su  Animo  A  descontenta- 
miento del  rey  de  Ñapóle*,  con  decirle  sueños  y  fanta- 
sías y  Acciones?  dando  el  rey  fé  A  ello,  porque  no 
quería  licuar  a  la  verdadera  prueba,  pues  descubrien- 
do la  verdad  merecían  ser  reprimidos  ta  les  zizañmlores. 
y  debía  perder  el  mal  concepto  del  rey  su  hermano,  y 
■lestes  cosas  tenia  muy  turbado  el  rey  de  Ñapóles  eí 
entendimiento  como  príncipe  que  jamas  A  ninguno  ha- 
bía caído  en  falta,  y  que  tenia  tanto  punto  de  honra  en 
su  cabeza,  y  ¿  coAoto  mas  le  era  afrenta  «Armar  qoe 
faltaba  al  rey?  al  cual  estimaba  como  A  cabeza  de  su 
casa.  A  esto  lo  respondió  el  rey  qoe  si  él  fuera  amigo 
dátales  reportes  cuando  el  papa  le  requirió  que  toma- 
se la  empresa  del  reino,  no  le  hubiera  dado  tal  res- 
puesta como  le  dió,  y  era  verdad  que  algún  tiempo 
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estuvo  un  poco  turbado,  creyendo  qoe  el  rey  su  her- 
mano y  el  duque  de  Calabria  su  hijo  entendían  en  fa- 
vorecer y  levantar  en  alto  al  marques  de  Giracbir 
y  tras  esto  añadió  el  rey :  Yo  amo  mucho  al  rey  mi 
hermano  y  al  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  deseo  aquel 
bien  para  ellos  que  para  mi.  Coando  han  estado  en  ne- 
cesidad se  les  dió  por  la  mar  lo  que  pidieron,  y  per  la 
tierra- 10  que  se  pudo  de  Sicilia. y  de  embajadas,  ya  vos 
lo  sabéis.  ¿  De  qué  se  puede  quejar  de  mi  el  rey  mj 
hermano  ni  d  duque  ?  que  lodo  cuanto  íué  posible  M 
hizo,  alas  el  rev  mi  hermano  cuando  se  ve  en  la  ne- 
cesidad se  somete,  se  abaja  y  promete  cuanto  le  viene 
Ala  boca,  y  por  poco  qoe  esto  próspero  se  olvida  y  M 
desconoce.  Mientras  él  estatua  en  sus  trabajos  no  roa 
curaba  yo  de  nada,  mas  después  qoe  esln  en  prospe- 
ridad quisiera  yo  que  tuviera  mas  cuenta  con  ocrecen- 
tar  la  casa  A  la  reina  mi  hermana  y  A  la  infanta  so  hi- 
ja, y  por  aquí  disimuló  el  rey  todos  sus  fines,  y  saneo 
las  quejas,  dando  a  entender  que  lo  hacia  por  la  reina 
su  hermana,  porque  la  amaba  en  gran  manera  por  no 
le  quedar  otro  hermano  de  la  parte  de  su  padre  qoe 
tanto  valiese  ni  tanto  le  amase,  y  con  esto  quedó  muy 
satisfecho  d  embajador,  y  dió  A  entender  al  rey  de 
Ñapóles  cuán  en  la  mano  tenia  el  remedio,  y  que  na  se 
había  de  derramar  fuera  de  su  casa,  pues  lo  habia  de 
expender  con  su  mujer  y  con  su  hija.  Tras  esto  dió  el 
rey  muy  dulces  palabras,  y  ofreda  queco  las  diferen- 
cias del  papa  ayudaría  A  dar  forma  como  saliese  de 
la  obligación.  Después  de  muchas  platicas  dijo  rl 
rey:  Don  Joan,  ¿no  fuera  bueno  qoe  el  rey  mi  herma- 
no, al  cual  sabds  vos  como  en  sus  trabajos  habernos 
oyudado,  dpspnes  que  esta  próspero  mas  Iva  de  do* 
años,  en  esta  mi  necesidad  que  traigo  guerra  conti- 
nua con  los  moros  si  no  quería  con  hechos.  A  k»  me- 
nos no  debía  enviarme  A  hacer  cualquier  oferta,  mos- 
trar que  tiene  cuidado  de  mi  trabajo  y  gana  de  me 
ayudar,  aunque  no  lo  hiciese?  Que  no  parece  sino  que 
se  ha  apartado  de  mi  en  toda  correspondencia  y  de- 
mostración de  amor,  y  después  cuando  estaré  en  ne- 
cesidad, lo  que  Otos  no  quiera,  y  laego  se  postraré,  y 
luego  es  d  mas  cortés  del  mondo.  Ca  yo  tengo  harto 
que  dar  razón  por  él,  cuando  me  dicen  esto,  y  me 
lo  echan  en  rostro.  A  todas  cosas  quiere  el  rey  mi 
hermano,  qoe  hombre  esté  pronto  A  tornar  por  d,  y 
él  coando  poode  y  coando  deberla,  no  se  acuer- 
da de  ninguno.  0  Acabada  e«ta  razón  calló  él  embajador 
un  poco,  y  a  la  verdad  hahia  bien  que  peonar,  per- 
qué el  rey  de  NApoles,  no  solamente  estaba  notado 
desto como d  rey  decía,  peroaun  infamado,  que  se- 
cretamente se  daba  por  órdeo  soya  favor  A  los  moros 
del  reino  de  Granada  para  qoe  dorase  aquella  contien- 
da, y  nunca  so  feneciese,  y  que  los  biso  proveer  de 
armas,  loque  yo  no  osaría  afirmar,  mas  de  habérsele 
reprochado  por  parte  de  los  barones  que  eran  sus  re- 
beldes como  se  dirá  en  su  lugar.  Salió  el  embajador  á 

dría  ser  ,  que  esto  no  fuese  falta  de  voluntad,  m>i 
es  fuerte  cosa  un  príncipe  estar  en  coolinuo  te- 
mor  ue  ser  notario  ,  nacirttuo  y  no  dbcicquu,  y  °'  * 
las  mas  veces  se  inclina  A  no  hacer,  esperando  oca- 
sión que  declarase  su  Animo  sincero,  como  yo  creo 
que  lo  tiene  con  vuestra  majestad,  y  por  ventura  ser» 
ole  tiempo,  que  apartando  todas  estas  sombras,  cada 
uoo  haga  de  su  propia  voluntad  lo  qoe  deba  con  el 
otro.»  Viniendo  A  lo  dd  matrimonio,  qoe  era  con  qoe 
se  soldaban  todos  las  sospechas,  pretendía  el  rey  de 
NApoles  que  se  diese  la  infanta  doña  Joaoa  al  prtocí- 
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pe  de  Copua  su  nieto,  y  ere  ea  sazoa  que  se  Ira  lab» 
dar  A  la  infanta  doña  María,  que  era  la  tercera,  ul  ar- 
chiduque de  Austria,  y  con  el  matrimonio  de  la  in- 
fanta doña  Juana  parecía  al  rey  de  Ñapóles  que  do 
solo  se  removían  aquellas  tibiezas  y  sospechas,  pero 
w  aseguraba  cuanto  humanamente  podía  ser,  la  suce- 
sión de  aquellos  principes  en  su  reino,  y  se  confirma- 
ban las  fuerzas  dél  contra  todas  las  potencias  de  Italia, 
y  contra  otro  cualquier  adversario  estraojero,  aunque 
fuese  el  rey  de  Francia.  Pero  esto  del  matrimonio  no 
se  estrechaba  tanto  ni  otra  cosa  de  grande  Importan- 
cia, hasta  acabar  de  sanear  todos  los  enojos  y  recelos 
pasudos,  y  en  esto  ponía  tanta  fuerza  el  rey  de  Nápo- 
les  romo  aquel  que  conocía  que  toda  su  salud  y  la 
salvación  ríe  su  reino  pendía  del  rey  de  España,  como 
ello  era.  Mas  habla  en  esto  harta  dificultad,  señalada- 
mente de  parte  de  la  reina,  que  por  respeto  de  ser  cris- 
tianísima, y  tener  aren  devoción  al  papa  y  6  la  sede 
apostólica,  y  esperar  dclla  grandes  beneficios  en  sus 
reinos,  no  <¡e  decl  a  ra  ha  a  da  r  desconten  ts  m  íento  a  I  na  pa . 
Aunque  en  esta  sazón  estaban  el  rey  y  la  reina  con 
algon  desagrario  del  pape,  por  haber  creado  muchos 
cardenales  franceses  y  genoveses,  que  todos  eran  habi- 
dos por  franceses.  Tratábase  en  esta  coyuntura  muy 
estrechamente  el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Isa  lie' 
con  el  principe  don  Abaso  de  Portugal,  y  aunque  pa- 
recía estar  muy  cerca  de  concluirse,  ponían  general- 
meóte  gran  duda  en  él,  porque  la  Infanta  se  habla 
criado  en  tan  gran  estado,  que  no  se  podian  persuadir 
enCa>til1a  que  casase  con  otro  principe,  sino  con  el 
rey  de  Francia,  y  aun  se  entendía  que  la  intenta  estaba 
con  poco  contentamiento  del  matrimonio  de  Pnrtugot, 
y  como  era  la  mas  amada  y  favorecida  de  sos  pa- 
dres ,  no  se  podía  creer  que  en  cosa  que  tanto  iba, 
la  forzasen  ,  y  en  esto  ponia  el  rey  de  NA  potes  al- 
gunas confianzas,  y  se  iba  deteniendo  en  no  estre- 
char el  matrimonio  de  la  infanta  doña  Joans.  Mayor- 
mente que  el  rey  de  Portugal  habia  rehusado  tres  co- 
sas que  se  le  pedían  por  el  matrimonio  de  la  infanta 
doña  Isabel,  que  eran  entregar  la  monja  doña  Juana, 
aunque  no  mostraban  el  rey  y  la  reina  hacer  mucho 
caso  des  lo,  y  el  venir  A  vistas,  6  que  el  príncipe  su 
hijo  viniese  A  la  corle  del  rey,  y  el  rey  de  Portugal  no 
quería  sino  que  la  infanta  fuese,  porque  estando  mas 
descuidados,  él  se  vendría  a  ver  con  el  rey  y  con  ta 
reino,  con  diez  demula,  6  é  correr  monte,  y  fué  cavia* 
do  con  esto  de  Portugal  Diego  de  Taide.  Era  cierto, 
que  de  ninguna  cosa  estaban  mas  lejos  el  rey  y  la 
reina,  que  en  pensar  do  dar  oioguoa  de  las  infantas  al 
principe  de  Capua,  porque  aquella  ca«a  no  les  podia 
estar  mas  obligada  y  prendada  de  lo  que  la  teniau, 
pendiendo  de  su  favor  so  remedio,  y  A  las  infantas 
guardábanlas  para  que  con  sus  matrimonios  se  «liasen 
en  muy  estrecha  confederación  con  las  casas  de  Aus- 
tria y  de  Inglaterra,  y  aun  con  lado  Francia,  si  les 
estuviese  bien.  Pero  don  Juan  rio  Gallano  ce  partió 
tan  contento  como  si  se  hubiera  asentado  todo  lo  que 
pretendiu,  y  pasando  á  Valencia  murió  en  el  camino. 
.Mas  así  como  no  desconfiaban  ni  rey  de  NApoles  que  no 
se  le  daría  una  de  las  infantas  para  el  principe  su  nie- 
to, y  le  daban  buenas  palabras  dcllo,  y  á  ¡a  reina  su 
hermana,  asi  por  otra  parle  procuraban  de  remover 
las  diferencias  que  aquel  principe  tenia  con  el  pontífi- 
ce, porque  de  allí  no  les  resultase  algún  inconveniente, 
y  enviaron  A  Romo  una  embajada  para  solo  este  efecto, 
y  para  ella  nombraron  á 
uodel 


bastante  para  esta  y  otra  negociación  de  mayor  impor- 
ta ocia,  que  no  se  pudo  hacer  mejor  eieccioo^eoviarou 
con  él  al  licenciado  Pedro  de  Frías. 

Cap,  LXXXI1I. — De  la  concordia  que  se  tomi  con  H  rea 
A'johardilles  el  Zagal,  y  de  las  ammajas  que  hacia  rl 
toldan  de  Babilonia,  porque  se  desistiese  dé  hacer  la 
guerra  álos  moros. 

Fué  tan  graode  la  prosperidad  que  sobrevino  en  las 
de  la  conquista  del  reino  de  Granada,  que  mam- 
pareció  ponerse  aquel  reino  en  las  ma- 
nos del  rey,  quedando  aun  la  mayor  fuerza  dél  por 
sojuzgar.  Sucedió  de  manera,  que  estando  aun  las  ciu- 
dades da  Almería,  Baza  y  Guadiz,  y  Almuñeear  con 
todas  las  Alpujarrasen  poder  del  rey  Abohardillc»  el 
Zagal,  ti©  del  rey  Boabdil,  que  tan  gran  enemigo  babia 
sido  en  toda  la  guerra  pasada,  y  tan  terrible  adversa- 
rio y  venturoso  en  todo  lo  que  emprendía,  este  cu  un 
día  lo  puso  todo  en  la  obediencia  del  rey.  sin  entender- 
se la  causa  de  su  miedo  y  cobardía  nunca  vista  en  él. 
Por  otra  parle  Boabdil,  que  se  leo ia  por  vasallo  del 
rey,  y  con  su  autoridad  y  socorro  se  sustentaba  en 
la  ciudad  de  Granada,  era  aborrecido  de  los  mas,  y 
estaba  encerrado  en  el  Albaizin,  y  animaba  al  rey  que 
perseverase  en  el  cerco  de  Baza,  y  los  caudillos  y  ei  re- 
gimiento de  Granada  duraban  en  su  obstinación,  y  H 
mismo  Boabdil,  y  asi  se  convirtieron  contra  ellos  to- 
das las  fuersas;y  el  poder  del  rey.  De  suerte  que  por 
don  y  beneficio  diviuo  se  fué  A  consumir  y  perder 
aquel  reino  que  estaba  en  poder  de  infieles,  y  fuese 
acabando  con  disensión  y  discordia  de  sus  principes, 
que  es  la  que  acabó  grandes  imperios  y  reinos.  Des- 
pués que  el  rey  viejo  entregó  Is  ciudad  y  alcazaba  y 
fuerzas  do  Guadiz,  y  el  rey  dejó  en  ellas  su  guarnición, 
estaba  aun  secreta  la  concordia  que  se  habia  toreado 
con  el  rey  moro,  cuyo  mioistro  y  mediano  fué  don 
Gutierre  de  Cárdenas,  comendador  mayor  de  León,  y 
fué  asi  asentado  que  loe  moros  quedasen  en  sos  hacien- 
das, y  habitasen  fuera  de  los  muros  de  las  ciudades, 
y  dejasen  las  fortalezas,  y  el  rey  moro  quedase  señor 
«le  Pandara z.  que  era  una  villa  fuerte,  con  otros  lugares 
y  alquerías  de  su  comarca  en  el  Alpojarra.  Con  esto 
salió  el  rey  de  Guadix  un  sobado  a  dos  do  enero  deste 
•ño,  y  se  vino  A  Jaén,  y  por  Ecija  se  fué  A  Sevilla  con 
la  mayor  honra  y  gloria  que  se  alcanzó  por  ningún  re> 
de  Castilla,  después  del  rey  don  Fernando  el  Santo, 
con  victoria  de  tales  ciudades  conquistadas  con  tanb» 
valor  y  poder  en  un  dia,  habiendo  durado  con  su  ejér- 
cito en  esta  entrada  siete  meses.  Antes  que  saliese  de  la 
ciudad  de  Ecija,  6  doce  del  raes  de  febrero,  porque 
babia  tomado  por  el  rey  y  la  reina  cierto  asiento  con 
don  Alonso  E-nríquez  almirante  de  Castilla,  sóbrela 
merced  quo  se  le  habia  de  hacer  par  la  villa  de  Siman- 
cas, y  por  el  fallecimiento  det  almirante  no  pudo  ve- 
nir eo  efecto,  se  concertaron  con  el  alrairanlo  don 
Fadríqueso  hijo,  que  se  entregase  la  villa  y  fortaleza 
de  Simancas  denlro  de  treinta  dias,  entregándole  la 
persona  que  las  fuese  a  recibir  por  el  rey  los  privile- 
gios de  trescientos  mil  maravedís  de  juro,  y  ademas 
nueve  cuentos  de  maravedís,  pero  en  caso  que  s  • 
cumpliese  lo  acordado  cou  el  almirante  don  Alooso,  el 
almirante  don  Fadrique  babia  de  volver  el  juro  y 
aquellos  cuentos  de  maravedís.  QuedAbanle  al  rey  Za- 
gal dos  mil  vasallos  con  sus  rentas,  y  sobre  loque 
rentasen  se  le  habia  de  dar  de  renta  hasta  cuatro  cuen- 
tos. La  fama  desta  guerra  y  de  las  victorias  del  rey 
iuc  por  lodo  el  Orlenle,  y  puso  eo  groo  Irtetezo  y  quo- 
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ducian  á  su  obediencia  en  aquella  guerra,  ya  los  que 
estaban  en  sus  reinos,  porque  por  esU  causa  no  se  hi- 
ciese alguna  novedad  ni  usase  de  rigor  contra  ios  cris- 
tianos que  estaban  en  su  señorío,  y  despidióse  aquel 
religioso  de  la  reina  en  Jaén,  en  principio  del  me*  de 
setiembre  del  año  pasado,  y  después  fué  enviado  por 
embajador  al  soldán,  por  esta  causa  Pedro,  mártir  de 
Anglerie. 

Cap.  LXXXIV  —  Del  matrimonio  <W  prme  ¡pede  Portu- 
gal con  la  infanta  doña  Isabel  de  Castilla  y  Aragón. 

El  rey  doo  Juan  de  Portugal  fué  ou  principe  de  muy 
eran  valor,  si  lo  hubo  en  sus  tiempos,  y  de  muy  grao- 
des  pensamientos,  y  sentía  en  gran  manera  que  el 
I  matrimonio  del  principe  don  Alonso  su  bijo  nu  >e  efec- 
tuase con  la  infanta  doña  Isabel,  la  mayor  de  las  in- 
fantas tuja»  del  rey  y  muy  «célente  princesa,  y  sobre 
todas  querida  y  favorecida  de  sus  padres.  Fundaba  en 
esto  mocho  pundonor,  porque  el  rey  y  la  reina  desba- 
rataron lo  que  estaba  acordado,  y  quisieran  que  se 
hiciera  el  matrimonio  con  una  de  las  infantas  sus  her- 
manas. De  allf  se  entendió  que  habia  resultado  toda 
persecución  de  la  casa  de  Bragaoza,  y  las  muertes  de 
los  duques  de  Gui maraes  y  Viseo,  y  como  tenia  en  su 
peder  a  doña  Juana  su  prima,  según  era  determinado 
en  sus  cosas  y  altivo,  y  el  odio  que  babia  concebido  al 
rey  y  A  la  reina  era  grande  ,  se  tuvo  por  cierto  que 
remontara  alguna  gran  novedad ,  y  asi  vioieroe  en 
que  el  matrimonio  se  efectuase,  y  también  porque  la 
reina  amaba  Unto  á  su  bija,  que  la  quiso  ¿otes  reioa 
de  Portugal  que  casarla  con  el  mayor  prloctpe  de  la, 
cristiandad,  pues  con  ninguno  fuera  tan  servida  y  aca- 
tada, mayormente  que  ya  el  rey  de  Francia  procura- 
ba de  casar  con  la  duquesa  da  Bretaña,  por  juntar 
aquel  estado  con  su  reino,  y  á  la  infanta  no  la  quisto— 
roo  dar  al  rey  de  romanos,  como  se  ha  referido,  y  tu- 
vieron fin  de  casar  a  la  infanta  doña  Juana  con  Felipe 
archiduque  de  Austria.  Para  concertar  lo  des  le  ma- 
trimonio, vinieron  a  Sevilla  don  Fernando  de  Silveira 
y  et  canciller  mayor  de  Portugal,  y  el  desposorio  se 
celebró  en-  Sevilla  con  grandes  tiestas  a  diex  y  ocho 
del  mes  de  a  bril.  y  hubo  entre  las  atarazanas  y  el  rio 
diversas  justas  y  torneos  en  que  salió  el  rey.  y  dura- 
ron las  fiestas  hasta  el  día  de  Santa  Cruz  de  mayo,  y 
fué  este  el  primer  contentamiento  que  el  rey  y  la  reina 
recibieron  de  matrimonio  desús  hijos,  y  mostráronlo 
en  el  aparato  y  riqueza  con  que  se  celebraron  las  botas. 


branto  toda  la  morisma,  y  el  soldán  de  Babilonia,  en 
venganza  desto,  amenazaba  pasar  con  todo  rigor  a 
jterseguir  los  cristianos  que  habitaban  en  Egipto  y  Si- 
ria, y  mandar  derribar  los  templos  é  iglesias  que  ba- 
bia en  su  reino,  hasta  destruir  el  Sepulcro  Santo  de  Je- 
rusalen,  cosa  que  en  solo  pensarlo,  puso  al  rey  y  6  la 
reina  en  mucha  aflicción  y  cuidado.  Pero  antes  de  eje- 
cutarlo el  soldán  ,  envió  sus  embajadores  al  papa  y  al 
rey  de  Nápoles,  y  con  ellos  amenazaba  que  lo  pondría 
en  obra,  si  los  reyes  de  España  no  alzasen  la  mano  de 
perseguir  por  las  armas  los  moros  que  estaban  en  Gra- 
nada y  en  su  reino,  y  de  lo  mismo  envió  é  advertir  al 
rey  con  un  religioso  llamado  fray  Antonio  de  Millao 
de  la  órden  de  san  Francisco,  guardián  del  monaste- 
rio de  Jerusalen.  Con  este  religioso,  el  rey  de  Nápoles 
que  estaba  confederado  con  el  soldán  contra  el  turco, 
avisó  al  rey  que  por  el  mismo  guardián  y  por  otro 
embajador  del  toldan  mameluco,  le  hacia  saber  que  el 
rey  de  Granada  por  diversas  letras  y  embajadores  so 
le  habia  enviado  muchas  veces  a  quejar  de  lu  guerra 
que  el  rey  lo  manda ba  hacer,  y  que  pues  él  guardaba 
en  paz  y  justicia,  y  debajo  de  toda  segundad,  las  igle- 
sias y  monasterios,  y  lugares  santos  y  religiosos,  y  A 
todos  los  cristianos  que  vivían  en  su  señorío,  y  man- 
daba guardar  la  fé  y  salvoconducto  que  daba  A 
los  peregrinos  de  cualquier  estado  ó  condición  que  fue- 
sen, que  iban  A  visitar  el  Santo  Sepulcro  de  Nuestro 
Uedentor  Jesucristo,  y  los  otros  lugares  sagrados,  le 
rogaba  que  escribiese  al  rey  de  España  que  cesase  da 
hacer  la  guerra  A  los  moros  del  reino  de  Grana- 
da, y  les  diese  paz,  porque  si  así  no  lo  hacia,  proce- 
dería contra  todos  los  lugares  santos,  y  contra  los 
religiosos  y  monges  que  moraban  en  los  desiertos 
de  Egipto,  que  eran  muchos ,  y  contra  todos  ios 
cristianos,  y  haría  cuantos  daños  pudiese.  No  es  de 
maravillar  que  aquel  pagano  procediese  por  este  ca- 
mino, a  pedimento  y  ruego  de  los  moros  que  estallan 
en  su  perdición,  por  la  empresa  que  el  rey  habia  to» 
mado  de  destruir  aquel  reino  que  quedaba  en  Euro- 
ropa  en  los  últimos  fines  del  Occidente  en  poder  de 
infieles,  pero  causa  mucha  admiración  ver  el  término 
de  que  usó  el  rey  de  Nápoles  con  el  rey,  siendo  aquel 
principe  de  los  mes  prudentes  y  sabios  .que  hubo  en 
aquellos  tiempos,  y  que  por  sustentarse  en  su  reino,  y 
defenderse  en  él  de  sus  rebeldes,  Untas  veces  hito  guer- 
ra á  ios  sumos  pontífices,  y  A  la  misma  ciudad  de  Roma 
ya  todo  el  esUdo  de  la  Iglesia,  y  por  la  misma  causa 
puso  UnU  turbación  y  guerra  en  toda  la  JUIia,  y  que 
fué  infamado  de  haber  dado  favor  y  armas  á  los  mo- 
ros para  que  se  susUn tasen  «mi  aquel  reino,  porque  el 
rey  no  dejase  de  tener  aquel  enemigo  Un  vecino,  pues 
de  la  misma  manera  que  si  él  estuviera  en  la  India,  y 
no  supiera  qué  gen  les  eran  los  moros  y  cristianos,  así 
pedia  al  rey  su  hermano  que  le  hiciese  saber  las  cau- 
sas que  tenia  para  mandar  hacer  aquella  guerra  con- 
tra el  rey  de  Granada.  Tan  falso  andaba  con  el  rey  sa- 
biendo que  le  entendían,  y  asi  con  la  misma  disimu- 
lación le  dló  el  rey  tan  particular  cuenta  y  razón  de 
las  causas  que  justificaban  aquella  empresa,  como  si 
hubiera  de  ser  sote  juez  competente,  ó  la  hubiera  de 
«lar  al  mismo  soldán,  reduciendo  A  la  memoria  las 
guerras  pasadas  desde  que  los  moros  entraron  en  Es- 
paña y  la  sojuzgaron  tiránicamente,  y  desde  el  princi- 
pio del  reino  que  se  fundó  en  Asturias  por  el  rey  «Ion 
Pela  yo  frfzose  al  guardián  mucha  honra  y  cortesía,  y 
Umhi<'íi  se  procuró  que  el  sold.ni  fuese  informado  del 
buen  traUmieoto  que  se  hacia  A  los  moros  que  se  reí» 


Cap.  LXXXV.— t>e  las  entradas  que  H  rey  hiio  m  la 
vega  de  Granada,  y  de  la  rebelión  de  los  muros  vasa- 
llos oVI  rey  Zagal,  y  de  su  ida  allende. 

.  Acabadas  las  fiestas  del  desposorio  de  la  infanta  do- 
ña Isabel,  envió  A  requerir  el  rey  ú  los  caudillos  y  re- 
gimiento de  la  oiudad  de  Granada  que  le  entregasen 
las  armas  y  se  le  rindiesen,  y  ofrecíales  que  serían  tra- 
tados como  los  otros  que  se  habui  o  puesto  en  su  obe- 
diencia, yenaqoel  tiempo  estaba  el  rey  fioabdil  en- 
cerrado en  el  Albaisin.  Respondieron  los  moros  que 
antes  morirían  que  rendirla  ciudad,  y  con  esU  res- 
puesta enviaron  A  Sevilla  á  su  alguacil  Aben  Con  ¡ja,  y 
iuego  su  mandó  junUr  toda  U  gente  de  la  Andalucía  y 
Extremadura,  y  de  la  provincia  de  León,  y  salió  el  rey 
de  Sevilla  a  diez  de  mayo,  y  ooo  el  principe  entró  ee 
la  vega  adonde  estuvieron  algunos  dias  Ulaodo,  y  la 
reiua  quedó  en  aloclm.  Fué  A  esta  Ula  el  caudillo  y 
alguacil  de  Baza,  como  vasallo  del  rey,  con  ciento  y 
eucueotaginetes,  y  Umtneu  fué  el  rey  moro  el  Zagal 
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■con  doscientos  de  caballo,  y  fuéronse  ¿  poner  en  los 
pasos  mes  peligrosos,  y  tuvieron  alguna»  escaramu- 
zas bien  ce  roa  de  la  ciudad,  y  ios  moros  recibieron 
mocho  daño  de  la  tala,  lia  liáronse  en  esta  entrada  de 
los  grande»  de  aquellos  reinos  el  maestre  do  Mmtiagn, 
ios  arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla,  los  duque»  de  Me- 
dina Sidonia,  CédtX  y  Escalón**,  dos  Alonso  de  Agoi- 
lar.  los  adelantados  déla  Andalucía  y  Murcia,  y  don 
Gutierre  de  Cárdenos  comendador  mayor  de  León,  y 
■y  al  duque  de  Escalona  hicieron  en  uoa  escaramuza 
muy  mal  en  un  brazo  al  pasar  de  uoa  cequia  de  que 
quedó  lisiado.  Fué  en  aquella  entrada  armado  caballe- 
ro el  principe  don  Jaao  por  el  rey  su  padre,  y  fueron 
»us  padrinos  los  duques  de  Cádiz  y  do  Medina  Sidonia, 
y  en  cata  entrada  mandó  el  rey  bastecer  el  castillo  de 
Alliendin  que  se  tenia  por  los  cristianos,  por  un  alcai- 
de moro,  y  entrególe  entonces  al  rey,  y  dejo  «a  él 
un  alcaide  con  doscientos  soldados*  y  el  rey  se  volvió 
ja  Córdoba  hecho  la  tala,  y  dejó  por  capitán  general  de 
la  frontera  ai  duque  de  Escalona.  Salieron  el  rey  Boab- 
dd  y  los  mores  de  Granada,  vuelto  el  rey  de  lo  tata,  a 
cercar  el  castillo  de  Al  hendía,  y  estuvterou  cuatro  días 
«obre  él,  y  por  la  división  y  mala  orden  que  hubo  en- 
tre loe  que  estaban  en  su  deíeosa,  so  rindieren  muy 
\ ilmenle,  y  loe  moros  derribaros  el  casUllo  porque  era 
muy  gran  padrastro  para  la  ciudad.  Por  este  mismo 
tiempo  tomado  Alhendin  por  loa  moros,  se  aliaron  ios 
deCuadixque  tenían  ordenado  de  matar  á  los  cris- 
tianos que  estaban  en  la  fortaleza  y  de  apoderarse  do- 
JJa  y  de  la  ciudad,  y  algunos  delios  lo  revelaron  al 
duque  de  Escalona,  y  pesó  con  dos  mil  de  caballo  y 
mucha  gente  de  pié,  coo  voz  que  iba  ¿  Fandarax  con- 
tra'los  lugares  que  se  habían  rebelado  contra  el  Zagal, 
'porque  casi  se  le  rebelaron  todos,  y  aposentóse  el  du- 
que una  noche  cerca  de  la  íorlaleia  de  Goadtx,  y  puso 
gente  dentro  y  bastecióla  muy  bien.  Otro  dia  biso  sa- 
lir los  moros  de  la  ciudad  pera  que  hiciesen  alarde,  y 
cuando  estuvieron  fuera  les  cerraron  las  puertas,  y 
asi  qoedó  libre  de  aquel  peligro.  Salió  el  rey  otra  tez 
de  Córdoba  para  entraren  la  vega  de  Granada  á  talar 
los  panizos,  y  esta  salida  fué  a  veinte  del  mes  de  agos- 
to. Hallo  autor  de  aquel  tiempo  que  afirma  que  lleva- 
ba siele  mil  de  caballo  y  veinte  mil  de  pié,  y  quedó  en- 
tonces el  duque  deCadiz  enfermo  en  liarcbena.  Corrió 
el  rey,  y  taló  toda  la  vega  de  Granada  y  sus  con  Unes, 
é  hizo  mucho  daño  a  los  moros,  y  casi  en  el  mismo 
tiempo  de  la  entrada  del  rey  algunos  días  antes  el  rey 
Bcabdil  se  fué  A  poner  sobre  Salobreña,  y  combatióla 
tan  de  improviso  y  tan  bravamente  que  seealróel  lu- 
gar, y  puso  cerco  sobre  la  fortaleza,  y  combatióla  mu- 
chos días.  Entonces  Francisco  Ramírez,  que  fué  el 
principal  ministro  para  que  se  ganase,  y  ae  le  encargó 
la  tenencia  della,  juntó  muchos  navios,  y  fué  é  socor- 
rerla por  mar,  y  púsose  eo  el  peñón  que  eslA  dentro 
en  la  mar  cerca  de  la  villa,  y  cada  vez  qoeel  rey  y  los 
moros  de  Granada  deban  el  combate  A  la  fortaleza,  él 
con  la  gente  que  con  el  estaba,  asi  en  el  peñón  como  en 
los  oavios,  salia  A  dar  en  el  real  y  gente  del  rey  Boab- 
dil,  y  por  esta  causa  cesaba  el  combate.  Tenia  en  la 
defensa  de  la  fortaleza  en  su  logar  A  Fernando  del  Pul- 
gar, nóel  que  fué  autor  de  la  historia  d estos  principes, 
sino  no  muy  valiente  capitán  que  hizo  cosas  muy  se- 
ñaladas en  esta  guerra  y  con  el  socorro  que  llegó  tan  A 
tiempo  por  mar,  y  por  estar  aquella  fuerza  A  grao  re- 
caudo se  defendió  de  tan  furioso  acometimiento  hasta 
que  el  rey  enlro  poderosamente  por  la  vega  de  Grana- 
da, y  el  cay  Bcabdil  y  loa  moro»  alurou  el  cerco,  y 
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fué  la  fortaleza  socorrida  de  manera  ,  que  qoedó  mas 
señalada  la  deiensa  y  socorro  que  se  le  hizo  por  hallar- 
se el  rey  de  Granada  por  su  persona  en  la  empresa  do 
combatirla,  que  fué  el  ganarla  primero.  Fué  et  rey  A 
Guadíx  adonde  estaba  el  duque  de  Escalona,  y  mandó 
poner  en  saivo  los  moros  de  aquella  ciudad,  y  quedó 
libre  de  los  infieles.  De  aquí  se  siguió  que  como  todos 
los  moros  vasallos  del  rey  Zagal  se  hnbian  rebelado 
contra  él,  cuando  los  de  Granada  tomaron  el  lugar  de 
Alhendin  y  se  alzaron  por  lo  común  y  por  el  rey  Boab- 
dil,  temiendo  de  su  vida  fuese  A  Guadix,  y  suplicó  al 
rey  que  recibiese  sus  fortalezas  las  que  le  habían  que- 
dado, y  cumpliese  con  él  lo  que  es  taba  asentado  porque 
se  quería  pasar  á  allende,  y  mandóle  dar  paso  seguro 
y  A  los  que  se  quisieron  ir  con  él,  y  volvióse  el  rey  A 
Córdoba  y  dejó  ul  duque  de  Escalona  por  capitón  ge- 
neral contra  la  ciudad  de  Granada,  que  quedaba  des- 
figurada y  deshecha  como  cabeza  sin  cuerpo  y  sin  bra- 
zos, perdidas  todas  las  fuerzas  y  defensa,  y  tomados 
los  puertos  de  tierra  y  mar,  qoe  era  so  postrer  recur- 
so y 


Cap.  LXXXVI.  —  De  ta  ida  de  la  princeta  doña  Isabel 
al  reino  de  Portugal,  y  de  la  oferta  que  se  hacia  al  rty 
por  los  del  bando  de  los  Ftegosos  de  entregarle  el  señor  w 
de  Genova. 

• .  • .  i 
Enviaron  el  rey  y  la  reina  A  la  princesa  doña  Isabel 
su  hija  á  Portugal,  desde  Constantino,  á  once  del  mes 
de  noviembre  desle  año,  y  llevaron  poder  pora  entre- 
garla al  principe  don  Alonso  su  esposo,  don  Gómez 
Susrez  de  Figueroa  conde  de  Feria,  don  Luis  Osortn 
obispo  de  Jaén,  y  Rodrigo  de  TJlloa  contador  mayor 
deCaslilLa.  Por  estado  la  acompañaron  hasta  la  raya 
de  Portugal,  el  cardenal  de  España,  ci  maestre  de  San- 
tiago y  don  Alonso  Piro  eo  leí  conde  de  Bena  vente  y  dos 
hermanos  suyos,  y  salieron  al  camino  para  el  acom- 
pañamiento, el  maestre  de  AlcAntara,  y  don  Pedro 
Puerto  Carrero  con  mucha  nobleza  y  caballería,  é  iba 
por  ayo  y  camarera  mayor  doña  Isabel  de  Sosa.  Solió 
la  princesa  de  Badajoz  A  veinte  y  dos  de  noviembre,  y 
entregóse  entre  Badajoz  y  lYelves  en  la  puente  del  rio 
Cayo,  adonde  la  salieron  á  recibir  los  grandes  y  se- 
ñores de  Portugal,  y  de  allí  se  volvieron  el  cardenal  y 
los  otros  grandes,  y  el  conde  da  Feria  y  ei  obispo  de 
Jaén  y  Rodrigo  de  l'lloa  acompañaron  á  la  prince- 
sa hasta  la  ciudad  de  Ebora,  adonde  se  celebraron 
las  fiestas.  El  rey  de  Portugal  y  el  priocipe  su  hijo 
salieron  ahorrados  ó  ver  A  la  princesa  A  Estrenaos, 
y  el  rey  de  Portugal  se  puso  A  la  mann  izquierda 
de  la  princesa  y  el  principe  A  la  derecha  ,  y  asi 
se  sentaron  en  nn  estado,  y  otro  die  se  velaron  en 
aquel  lugar  de  Estrenaos,  y  velólos  el  arzobispo  de 
Ilraga,  y  la  princesa  porfió  por  besar  la  mano  al 
rey  su  suegro,  y  no  se  la  quiso  dar,  y  dióla  al  prin- 
cipe su  hijo  y  A  todos  los  otros.  Propuso  por  es- 
te tiempo  el  papa  al  rey  por  medio  de  don  Bernardina 
de  Carvajal,  obispo  de  Badajoz,  que  bacía  en  Boma  ofi- 
cio de  embajador  de  España,  una  muy  grande  empre- 
sa, ofreciendo  que  le  daria  en  encomienda  lo  ciudad  de 
Genova,  pero  según  la  condición  y  calidad  del  papa  no 
hacían  mucho  fuodamenloen  sus  ofertas  sin  tener  otras 
arrimos,  y  concurrió  coo  esto  juntamente  que  un  A  loor 
so  de  Caravco,  hijo  y  nieto  de  los  licenciados  de  Cara- 
veo,  que  fueron  alcaides  de  corte,  movió  esta  plAUcede 
parla  del  cardenal  de  Génova,  coo  quien  aquél  vivía, 
al  obispo  de  Astorga,  y  después  se  trató  sobeo  ello  en*> 
tro  el  obispo  y,  el  cardenal  sin.  hacer  mención  del  po- 
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pa.  Enea  recia  el  cardenal  que  siempre  turo  deseo  de 
servir  «i  rey  de  España,  y  que  ahora  se  hallaba  6  ler- 
do de  lo  dar  ú  conocer  si  su  alteza  quisiese  haber  é 
Genova,  daodo  Orden  que  él  y  loe  suyos  no  perdiesen 
sos  intereses  ,  y  llama  ha  suyos  ul  conde  Fregosin  y  al 
obispo  de  Van  lomillo  sus  sobrinos.  Ofrecía  que  él  solo 
y  los  de  su  bando,  que  eran  loe  Fregosos.  lenian  tanta 
parte  en  aquella  señoría,  que  eran  poderosos  para  en- 
tregarla al  rey,  aunque  por  algún  riesgo,  pero  si  el  pro- 
lonota  rio  Obielo  se  juntase  en  este  proposito,  comocreia 
que  lo  baria,  podrian  las  gentes  del  rey  entrarían  lla- 
namente en  Génova  como  quien  anda  por  su  casa.  Que 
para  el  tiempo  que  concertasen  ellos  estarían  apare- 
jados en  la  ciudad,  y  ei  rey,  so  color  que  mandaba  ar- 
mur  para  allende,  enviase  6  Vilamarin  con  las  galeras 
y  gente  que  bastase,  y  algunos  tiros  gruesos  de  pólvo- 
ra, porque  la  ciudad  se  podría  lomar  luego,  y  el  Cas- 
tellcte  no  se  detendría  cinco  días,  y  después  de  tomada, 
fácilmente  se  podía  defender.  Era  habido  este  cardenal 
por  persona  prudente  y  constante,  y  para  decir  y  ha- 
cer, y  anadia  que  él  y  sus  sobrinos  tenían  en  el  estado 
de  afilan  catorce  mil  ducados  de  renta,  y  se  aventura- 
ban a  perder,  por  ser  acostamiento  que  llevaban  del 
duque  de  Milán,  por  asiento  que  hizo  con  ellos,  y  que 
también  seria  menester  que  se  cumpliese  con  el  pro- 
too  o  ta  rio,  que  tenia  del  duque  de  Milán  acostamiento 
de  cinco  mil  ducados  de  renta.  Annqne  estas  ofertas 
fueron  muy  bien  admitidas,  y  con  grande  esperiinza  de 
ser  mejor  remuneradas  como  de  persona  de  aquella 
dignidad,  y  que  ofrecía  tanto  y  que  era  tan  gran  parte 
en  aquella  señoría,  pero  no  estaban  aun  las  cosas  de 
España  de  manera  que  el  rey  se  pudiese  empachar  en 
las  de  Italia,  ni  con  inteligencia  del  sumo  pontífice  has- 
ta acabar  del  todo  la  guerra  do  los  moro*,  mayormente 
estando  los  condados  da  Rosellon  y  Cerdaña  en  poder 


Cap.  LXXXVII. — Del  cerco  que  el  rey  puso  sobre  la  ciu- 
dad de  Granado,  y  del  edificio  de  lo  villa  fuertt  contra 
ella,  que  se  llamó  Sania  F¿. 

Tuvieron  el  rey  y  la  reina  las  fiestas  de  Navidad  y 
de)  ano  nuevo  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  uno  en 
ta  ciudad  de  Sevilla,  y  teniendo  el  rey  en  Arden  su  ejér- 
cito para  pasar  6  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Gra- 
nada, salió  de  Sevilla  6  once  del  mes  de  abril,  y  fuese 
á  Alcalá  la  Real,  y  all(  quedó  la  reina  con  el  principe  y 
con  las  infantas  sos  hijas,  y  un  miércoles  a  veinte  de 
aquel  mes  movió  con  su  campo  el  rey.  y  asentó  su  real 
en  un  cerro  que  llaman  la  Cabeza  de  los  Ginetes,  y  es- 
peró allí  el  jueves  los  señores  que  le  seguían.  Partió  de 
•111  otro  día  viernes  y  fué  al  vado  de  Vetulios,  que  esté 
cerca  de  la  puente  de  Pínós,  lugar  muy  conocido  y  nom- 
brado en  otras  entradas  que  hicieron  los  reyes  de  Cas- 
tilla á  la  vega  de  Granada,  y  en  aquel  lugar  se  juntó 
con  su  ejército  la  gente  de  Sevilla  y  su  tierra,  que  iban 
por  Ib  parte  de  Loja.  Fué  el  rey  el  sábado  a  los  Ojos 
que  llaman  de  Guetar,  que  es  6  una  legua  de  Granada 
poco  mas,  adonde  parecieron  algunos  caballeros  moros 
de  la  casa  de  Granada.  Aquel  mismo  dia  el  rey  mandó 
ir  al  duqne  de  Escalona  con  hasta  tres  mit  de  caballo  y 
din  mil  peones  a  Lacero  I,  que  son  unos  valles  que  es- 
tán a  la  entrada  de  la  Alpojurra,  donde  hay  muchas 
aldeas,  porque  era  tierra  muy  rica,  de  donde  los  de 
Granada  tenían  mucho  reparo.  Entendiendo  el  rey  que 
se  podrian  juntar  de  la  Alptijarru  treinta  mil  moros  de 
pelea,  movió  con  so  real  para  hacer  espaldas  á  la  gente 
que  llevo  el  duque,  y  fué  la  vía  de)  Padul.  Al  pasar  de 
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Granada  para  la  Alpujarra  salió  toda  la  caballería  da 
aquella  ciudad  á  dar  en  la  retaguarda,  y  por  mandudo 
del  rey  se  trabó  la  escaramuza  con  ellos,  y  los  condes 
de  Cabra  y  Tendí  lia  salieron  á  ella,  y  dióse  en  la  pelea 
tal  furia,  que  los  moros  se  pusieron  en  huida.  Pasó  lo- 
do nuestro  campo  al  Padul  sin  ningún  peligro,  Adon- 
de encontraron  con  el  duque  do  Escalona  que  volvía 
con  gran  presa,  porque  tomaron  de  sobresalió  muy 
descuidados  á  los  moros,  y  destruyeron  nueve  aldea», 
y  fneron  muertos  mas  de  quinientos.  Detúvose  el  ley 
el  domingo  en  la  noche  en  aquel  lugar,  y  otro  dia  tor- 
nó 6  entrar  á  destruir  del  todo  los  lugares  que  estaban 
mas  adelante  en  medio  de  la  Alpujarra.  Aquella  noche 
fueron  de  Granada  por  la  sierra  tres  capitanes  moros 
con  mucha  gente  de  caballo  y  de  pié  ballesteros  á  po- 
nerse en  un  paso  áspero,  por  defender  que  la  gente  del 
real  no  pasase  adelante,  y  el  rey  otro  día  lunes  saltó 
con  su  ejército,  y  con  el  duque  de  Cadis  y  con  ios  gran- 
des que  estaban  en  el  real  fué  para  el  paso  donde  lu* 
moroB  estaban, y  pelearon  con  ellos,  y  los  desbaratarlo 
y  echaran  de  aquel  puesto,  y  pasaron  adelante  la  via 
de  las  Alpujarras.y  robaron  y  destruyeron  otros  quin- 
ce lugares  ,  y  hubo  la  gente  del  ejército  muy  rico  des- 


y  tenían  por  cierto  que  primero  se  perdiera  Granada,  que 
allí  les  entrasen  enemigos.  Volvió  el  rey,  y  todo  el  real 
aquel  dia  lunes,  que  fué  dia  de  san  Morco,  al  Pedal,  y 
de  vuelta  tomaron  la  torre  de  Gandía,  y  a  sen  loso  el  real 
en  la  vega,  en  frente  del  lagar  adonde  se  edificó  una  vi- 


Fé,  cerca  de  los  Ojos  de  Guetar,  y  el  cerco  se  coronizó 
a  poner  A  veinte  y  seis  de  abril,  y  según  se  afirma,  se 
hallaron  continuo  mente  en  él  cincuenta  mil  hombies 
de  pelea  y  eotre  ellos  diez  mil  decaballo,  y  desde  el  prin- 
cipio estuvieron  con  el  rey  el  maestre  de  Santiago,  U* 
duques  de  Cádiz  y  Escalona,  loscondea  de  Tendida,  li- 
bra ,  l'rueña  y  Cimentes,  y  don  Alonso  de  Aguilar  y  tuda 
la  nobleza  y  caballería  de  la  Andalucía.  Los  grande»  y 
señores  de  Castilla  no  fueron  a  esto  cerco  por  sus  per- 
sonas, y  enviaron  sus  capitanes  y  gentes,  y  de  muchas 
partes  de  Castilla  no  fueron  por  laa  grandes  íeli«»s  que 
habían  padecido  en  los  años  pasados  y  en  aquel  cen  o, 
puesto  que  fué  la  moyor  honra  y  presea  y  el  premio 
postrero  de  tan  larga  guerra,  nu  se  temía  lanía  afrenta 
como  en  lo  pasado.  Aunque  el  rey  no  tuvo  primero  de- 
liberado de  estrechar  i  Granada  sino  por  la  furnia 
acostumbrada,  pero  por  las  cosas  dtffiretañe.  y  P°r 
dar  favor  6  lo  de  aquella  empresa  contra  el  rey  de  Frén- 
ala, y  porque  rendida  ó  no  rendida  Granada  se  pudiese 
hallar  libre  para  lo  que  mas  cumpliese,  mandó  edd¡«ir 
en  aquel  lugar  donde  tenia  su  real  en  la  vega  de  Gra- 
nada una  villa  fuerte,  con  fin,  según  publicaba,  dede- 
jar  en  ella  muy  escogida  gente  de  guerra  y  lodo  el 
aparato  necesario  para  largo  cerco,  de  suerte  que  aque- 
lla ciudad  estuviese  tan  oprimida  y  m  tanto  eslrecho, 
ó  jioco  menos  que  si  tuviese  de  continuo  cerco  sobre 
ella  con  su  real,  adonde  asenló  su  campo  contra  iscla- 
dad,  y  puso  nombra  A  la  villa  de  Santa  Fe.  Estovo  d 
edificio  en  fin  del  mes  de  mayo  ( leste  año  en  tai  estado, 
y  daban  en  él  tanta  prisa,  que  en  espacio  de  na  me*  y 
medio  se  puso  de  suerte  que  estaba  para  operar  lene 
afrenta,  de  manera  que  sin  algún  empacho  se  podie  e* 
rey  bailar  libre  para  entender  en  el  ras  cosas,  »">  <lue 
rsla  empresa  le  tuviese  embarazado  y  sladocomo  lw>- 
ta  este  tiempo.  Procuró  de  dar  mas  favor  pan"  1"' p 
rey  de  Inglaterra  enviase  tal  gente  y  socorro  A  Breu*. 
can  el  cusí  se  remediase  aquel  estado,  y  í 
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la  duquesa  de  Bretaña  fuese  guardada  de  todo 
veniente  hasta  que  el  rey  de  romano*  su  marido,  con 
quien  estaba  ya  eo  este  tiempo  desposada,  y  concer la- 
tió su  matrimonio,  fuese  á  socorrerla  ó  enviase  so  gen- 
te, y  el  rey  se  bailase  en  disposición  do  poderse  em- 
plear contra  el  rey  de  Francia  ao  todo  lo  que  fuese  me* 
n«ter.  Convenía  al  rey  hacer  grande  instancia  en  esto, 
por  la  sospecha  que  se  tenia  fuera  de  España,  que  el 
rey  trataba  de  concertarse  con  el  reyade  Francia  por 
las  continuos  embajada»  que  iban  del  uno  al  otro,  y  en 
esta  sazón  iban  al  leal  el  obispo  de  Lombea  y  on  ca- 
ballero, aunque  el  rey  decia  que  tenía  por  cierto  que 
no  lo  bacia  el  rey  de  Fraocia  sino  por  entretenerle,  y 
por  poner  celos  entre  él  y  sus  amigos,  y  que  lo  mismo 
creia  que  se  hacia  con  el  rey  de  Inglaterra  en  respeto 
suyo,  mas  según  se  creia,  todas  estas  emhajas  no  eran 
tan  sin  fundamento,  como  el  rey  daba  a  entender  á  los 
principes  sos  confederados,  y  todas  se  enderezaban  6 
la  restitución  que  se  pedia  al  rey  de  Francia  del  con- 


Cap.  LXXXVin.— DelopMtr«ro  tala  que  te  hijo  en  la 
vega  de  Granada. 

Entretanto  que  se  labraba  la  villa  fuerte  biso  el  rey 
cercar  su  real  de  paredes  y  cava,  como  lo  tenia  por 
costumbre  en  loa  otros  cercos,  y  siendo  fortalecido,  la 
reina  fué  A  él  desde  Alcalá  la  Real,  y  llevó  consiso  al 
principe  y  A  la  infanta  doña  Juana  sus  hijos,  y  fué  la 
reina  aposentada  en  una  tienda  del  duque  de  Cádiz, 
que  era  la  mejor  que  habla  en  el  campo.  Salió  la  reina 
un  sábado  6  diez  y  ocho  de  junio  a  ver  de  mas  cerca 
la  ciudad  de  Granada,  y  fnéron  el  rey  y  el  principe  é 
acompañarla,  y  a  la  infanta  doña  Juana,  y  salió  toila 
la  caballería  del  real,  y  fuéronse  A  poner  en  unas  al- 
deas qua  llamaban  las  Zulas,  que  estaban  A  la  mano  iz- 
quierda del  real,  muy  cerca  de  Granada,  de  donde  so 
parece  lo  llano  de  la  ciudad.  Estuvieron  el  duque  de 
Escalona,  el  conde  de  (Jrueña  y  don  Alonso  de  Aguilar 
con  sus  batallas  en  la  falda  de  la  sierra  que  está  sobre 
la  aldea,  donde  se  pusieron  A  mirar  la  ciudad,  y  los 
condes  de  Tendilia  y  Cabra,  y  don  Alonso  Fernandez, 
señor  de  Alcaodete  y  Moniemayor,  se  pusieron  en  6r» 
den  de  batalla  al  rostro  de  la  ciudad,  y  la  reina  mandó 
al  duque  de  CAdiz,  que  escusas*  cuanto  pudiese  la  es- 
caramuza, porque  los  moros  salían  al  camino  muyen 
Orden  y  animosamente,  mostrando  gran  lozanía,  y  jun- 
tábanse grandes  cuadrilla*.  Sacaron  do  la  ciudad  dos 
tiros  gruesos  de  pólvora  ton  que  tiraban  A  las  batallas 
del  duque  de  CAdiz,  y  aunque  el  duque  escusó  la  esca- 
ramuza basta  el  mediodía,  como  los  moros  se  fueron 
desmandando,  y  siguiendo  algunos  caballeros  hasta  las 
batallas  del  duque,  por  trabar  escaramuza,  no  se  pudo 
escusar,  y  el  duque  salió  can  su  batalla,  en  la  cual  ha- 
bla basta  dos  mil  y  doscientas  lanzas,  y  e)  conde  de 
Tendida  con  la  suya  A  la  mano  derecha  del  duque,  y 
por  el  otro  lado  el  conde  de  Cabra  y  don  Alonso  Fer- 
nandez de  Montemayor,  y  fuéron  á  dar  en  los  moros  y 

fince  hasta  las  puer- 
que  fueron  muertos  mas  de  seis- 
cientos moros  y  hubo  muchos  heridos,  y  dejaron  los 
tira*  que  traían.  Después  salló  el  rey  con  su  ejército 
ou  sábado  6  ocho  del  mes  de  julio  para  continuar  la 
tala  de  las  huertas,  y  entró  con  todo  él  por  la  parte  de 
Alborote,  y  comenzóse  á  hacer  moy  recia  la  tala  en 
las  viñas  y  olivos,  y  los  moros  salieron  por  lo  espejo 
de  su  olivar  A  rali  de  la  sierra,  y  nuestra 
i  en  la  delantera  trabó  allí 


los  desbarataron,  y  siguióse  el 
tas  de  la  ciudad,  en  que  íuerói 


ellos,  y  fue"  Un  apretada,  que  en  poco  rato  les  entraron 
el  olivar,  y  los  moros  so  pusieron  en  huida.  A  este 
tiempo  arremetió  juntamente  de  nuestras  batallas  mu- 
cha gente  por  todas  partes,  y  siguieron  el  alcance  de 
los  moros  basta  muy  cerca  de  la  ciudad,  adonde  hasta 
aquel  dia  nunca  llenó  tanta  «ente  de  cristianos  para  po- 
der pelear,  y  desampararon  los  moros  una  de  las  tor- 
res que  tenían  cabo  la  cequia  que  llamaban  la  cequia 
Gorda,  de  donde  se  hacia  mucho  daño  en  las  batallas 
con  sus  rlbadoq ornea,  y  fué  derribada,  y  pasaron  mas 
adelante  A  otra  torre,  y  pntróíe  por  combate  sin  esca- 
las ni  artillería.  Fué  esta  muy  señalada  jornada,  y  la 
mayor  tala  que  se  biso  después  que  llegó  allí  el  rey  A 
poner  su  real,  y  en  la  escaramuza  se  halló  en  el  campo 
el  rey  de  Granada  con  los  primeros,  y  húbose  de  re- 
coger dentro  de  la  ciudad  A  rienda  suelta.  Quedaron 
los  moros  este  día  tan  amedrentados,  y  fueron  descu- 
briendo tanto  su  temor,  que  mostraban  tener  presente 
su  perdición,  porque  no  les  fallaba  a  los  nuestros  sino 
combatir  la  ciudad,  y  aquel  dia  era  fenecida  la  guerro. 
Húboseesta  victoria  con  muy  poco  daño  de  loa  nues- 
tros, y  murió  en  la  pelea  no  caballero  del  reino  de  Va- 
lencia que  se  decia  don  Ramón  de  Rocafull,  que  se  pu- 
so en  logar  donde  qoedó  atajado  y  lo  alancearon  los 
moros,  y  estovo  A  vista  de  todo  ello  el  embajador  del 
rey  de  Francia,  y  quedó  maravillado  del 
lear  y  del  esfuerzo  y  osadía  de  los  moros. 

Cap.  LXXXIX. — Del  fuego  que  s$  encendió  en  el  real,  y 
de  la  muerte  d*l  principe  don  Alonso  de  Portugal. 

Sucedió  luego  un  caso  tan  peligroso  que  puso  en  aven- 
tura de  recibir  los  vencedores  algún  muy  notable  da- 
ño, al  mismo  tiempo  que  se  tenia  cierta  confianza  que 
era  fenecida  la  guerra.  Porque  el  lúnes  siguiente  en  la 
noche,  después  de  beberse  recogido  el  rey  temprano  A 
dormir,  determinado  de  ir  el  mArtes  A  la  tala,  quedan- 
do la  reina  rezando  sus  horas  en  un  retrete  de  los  de 
la  ramada,  se  encendió  una  sábana,  y  en  un  instante 
ardió  la  ramada.  Creció  tanto  el  fuego  con  la  furia  del 
viento  qúe  aquella  noche  hacia,  que  no  hubo  remedio 
para  poderse  apagar,  y  salió  el  rey  A  la  calleen  camisa 
con  una  adarpa  y  una  espada,  y  las  corazas  en  el  bra- 
zo, creyendo  que  era  rebato  de  moros,  y  coando  v» 
el  fuego  hito  salir  fuera  A  la  reina  con  la  infanta  doña 
Juana,  porque  el  príncipe  estaba  en  otra  lleuda,  y  sa- 
cóle on  escudero  en  camisa,  y  creyendo  que  el  fuego 
se  puso  por  los  moros,  le  llevaron  A  la  estancia  del  con- 
de do  Cabra.  Púsose  el  conde  de  Cabra  con  toda  su 
gente  y  cou  la  de  su  primo  don  Alonso  de  Muntema\or 
en  guarda  del  príncipe  al  rostro  de  los  enemigos,  por- 
que estaba  é  la  salida  del  real,  y  salió  luego  ei  rey  al 
campo  A  la  parle  de  Granada  y  todo  el  ejército  en  pos 
dél,  porque  el  fuego  fué  tan  terrible,  que  no  se  pudo 
apagar  hasta  ser  quemadas  después  de  la9  de  palacio 
todas  las  estancias  de  den  Enrique  Enriquez,  lio  def 
rey,  y  del  comendador  mayor  de  León  y  do  ChBcoo, 
Rodrigo  de  III loo,  y  del  tesorero  de  la  reina  y  del  se- 
cretario Joan  de  Coloma,  y  de  otros  muchos  señores 
que  estaban  juntos  al  derredor  de  las  tiendas  reales,  y 
dellos  se  quemó  el  alfoneque  del  duque  de  Cádiz,  adon- 
de estaba  la  reina,  y  salvóse  el  pabellón,  y  quemóse 
gran  parte  de  la  recámara.  Sano  el  duque  de  CAdiz  la 
via  de  Granada  cuando  mas  ardía  el  fuego  con  tres  mil 
de  caballo,  y  púsose  en  el  puesto  por  donde  se  esperaba 
el  mayor  peligro  ai  los  moros  acometieran  el  real  el 
aquel  rebato  y  en  tanta  turbacioo.  Pasáronse  el  rey  y 
la  reina  A  las  tiendas  del  arzobispo  de  Sevilla,  porque 
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donde  lilzo  el  Toego  O  «áüo,  se  comenzaron  é  edificar 
a  gran  furia  casas  en  que  el  rey  y  la  reina  se  aposen- 
tasen, y  tenían  acordado  de  levantar  el  céreo,  porque 
en  principio  del  mes  de  setiembre  se  pensaba  el  rey 
partir,  y  por  esta  causa  daban  gran  prisa  en  la  obra 
de  la  tilla.  Aconteció  este  caso  un  Iones  á  diez  del  mes 
dé  julio,  y  otro  día  martes  sucedió  otro  mas  desastra- 
do y  qoe  cansó  mayor  dolor  y  sentimiento  a  las  gen- 
tes, porqoe  despoes  de  baber  entrado  el  principe  don 
Alonso  de  PortugBl  y  la  princesa  en  Santarem,  qoe  fué 
A  catorce  del  mes  de  Junio,  y  hacerse  muy  grandes  ale» 
grtas  y  fiestas,  corriendo  el  principe  un  caballo  o  la 
par  con  un  caballero,  cayó  del  caballo,  y  murió  otro 
dia,  y  era  dediez  y  seis  años,  y  publicóse  la  nueva  de 
su  muerte  en  el  real  que  el  rey  tenia  en  la  vega  un 
viernes  é  veinte  y  dos  del  mes  de  julio,  y  luego  se  dló 
Orden  que  viniese  la  princesa  para  bos  padres,  y  llegó 
ft  lllora.  y  allí  estuvo  todo  el  tiempo  qoe  duró  el  cerco. 
Fué  el  dolor  y  sentimiento  del  rey  de  Portugal  mucho 
mayor  que  el  de  otros  padres  qoe  pierden  único  here- 
dero y  sucesor,  porque  allende  qoe  se  le  representaban 
las  cosas  pasadas,  y  la  sangre  que  se  derramó  por  sus 
manos  por  causa  de  aquel  matrimonio,  sentia  por  la 
mayor  adversidad  que  le  podía  venir,  sucederle  en  et 
reino  don  Manuel  su  primo,  á  quieoél  llamó  duque  de 
Beja  y  señor  de  Viseo,  habiendo  él  muerto  A  su  her- 
mano, y  asi  quedó  viva  la  enemistad  que  él  habia  con- 
cebido al  rey  y  á  la  reina,  y  no  dejó  de  intentar  des- 
pués si  podría  echar  de  la  sucesión  del  reino  é  su  pri- 
mo, y  que  le  sucediese  don  Jorgo  su  hijo,  qué  no  era 
legitimo,  y  pensaba  poderlo  acabar  con  el  rey  y  la  reina 
con  el  torcedor  de  la  monja  doña  Juana.  Escribe  un  au- 
tor de  aqoel  tiempo  que  en  el  mismo  mes  de  Julio  se 
encendió  un  tal  fuego  en  la  villa  de  Medina  del  Campo, 
que  se  quemaron  en  él  mas  de  doscientas  casas  Antes 
que  se  pudiese  poner  remedio  en  atajarlo. 

Cap.  XC— De  la  concordia  qtu  st  asmtó  con  el  rty  Boad- 
dil,  da  pUregar  al  rey  la  ciudad  y  fortaleza  de  Gra- 


Como  quiera  que  el  rey  y  todo  el  ejército  estuvieron 
desvelados  en  aquella  noche  del  fuego  en  que  ardió  la 
mayor  parte  del  real,  no  dejó  el  rey  de  Ir  otro  dia  mér- 
tes  A  la  tala  como  lo  tenia  acordado,  porque  no  cobra- 
seo  mas  Animo  los  enemigos,  é  h lióse  la  tala  mas  jun- 
to de  la  dudad.  Estaban  de  fuera  todos  los  moros 
muy  apercibidos  y  repartidos  por  sus  estancias,  y  en 
una  arremetida  que  los  cristianos  hicieron  A  una  par- 
te, ellos  pelearon  y  resistieron  muy  animosamente,  y 
duró  la  pelea  muy  trabada  por  espacio  de  media  hora, 
y  hubo  otras  escaramuzas  bien  apretadas  como  con 
gente  que  llegaba  A  la  última  desesperación.  Fué  este 
dia  de  gran  afrenta,  y  de  ambas  partease  recibió  mu- 
cho daño,  y  fué  entrada  por  combate  y  derribada  otra 
torre  de  las  de  la  cequia  GoVda.  y  llegó  A  hacerse  la 
tala  A  les  puertas  de  la  ciudad,  y  por  mucho  qoe  los 
moros  se  esforzaron  A  los  hacer  retraer,  y  tenían  mu- 
cha ballestería  y  espingnrderfa,  estuvieron  los  cristia- 
nos pié  firme  peleando  junto  A  Granada  muy  denoda- 
damente. El  sAbado  siguiente  salló  el  duque  de  Cádiz 
con  dos  mil  lanzas  y  alguna  gente  de  pié,  A  saltear  una 
recua  que  iba  A  Granada  dalas  Alpujarras;  pero  An- 
tes que  l lepasen  A  ella,  fueron  vistos  por  los  moros 
que  la  llevaban,  y  se  recogieron  A  la  sierra  Nevada, 
porque  estaban  al  pié  della.  Fuéron  en  sn  seguimien- 
to los  peones,  y  sacaron  déla  sierra  hasta  doscientas 


■  eas  glorias  nacionales. 

hallaron,  y  cuarenta  acemlTes  cargadas  de  la  recoa  y 
algunos  moros,  y  los  de  la  ciudad  no  quisieron  6  no 
osaron  salir  al  socorro,  y  volvió  H  duque  con  su  ca- 
balgada sin  pelear.  El  lúnes,  que  fué  A  diez  y  noere 
de  julio,  hizo  el  comendador  de  Sebiote  otra  entrada 
y  sacó  de  la  sierra  bien  cerca  de  Granada  algún  ga- 
nado, y  cada  dia  entraban  diversas  compañías  por 
la  sierra,  y  recibían  los  moros  tanto  daño,  que  esta- 
ban del  todo  desconfiados  de  remedio  y  con  esfrema 
necesidad  de  todas  las  cosas.  Viéndose  el  rey  Boabdrt 
y  los  moros  de  Granada  en  la  postrera  miseria  de  su 
perdición,  y  sin  ninguna  esperanza  de  socorro,  ni 
con  fuerzas  para  morir  peleando  y  acabar  juntamen- 
te con  su  reino,  de  común  acuerdo  de  todos  delibe- 
raron de  entregar  la  ciudad  de  Granada  por  salvar  sin 
vidas,  y  para  tratar  esto,  lo  cometió  el  rey  Boabdil 
al  alcaide  Bulcazin  Mulch  y  le  dió  poder  para  qoe 
asentase  la  concordia.  Concertóse  que  el  rey  de  Gra- 
nada y  los  alcaides,  al  Caquis,  alcaldes,  alguaciles,  sa- 
bios, mondes,  viejos  y  buenos  hombres,  y  el  coman 
de  aquella  ciudad  de  Granada  y  del  Albaizin  entre- 
gasen dentro  de  sesenta  dias  las  fortalezas  de  la  Al- 
hambra  y  Alficau,  y  las  puertas  y  torres  y  todas  las 
fuerzas  de  su  comarca,  apoderando  en  ellas  las  gentes 
del  rey.  Dentro  de  aquel  término  habian  de  dar  la 
obediencia  al  rey  como  vasallos,  y  para  en  seguridad 
dcllo  uo  dia  Antes  que  se  entregase  la  Alhambra  ha- 
bian de  poner  quinientas  personas  en  rehenes  con  el 
alguacil  Yuza  Aben  Conija,  y  estos  hablan  de  ser  de 
loe  hijos  ó  hermanos  de  los  mas  principales  de  la  ciu- 
dad y  del  Albaizin,  para  que  estuviesen  doce  dias  en 
tercería,  entretanto  que  el  Alhambra  y  el  Alúcense 
reparaban,  y  fortalecían  y  ponían  en  defensa,  y  estos 
se  redujeron  después  A  cuatrocientos.  Puesto  aquello 
en  ejecución,  el  rey  y  el  principe  los  habian  de  recibir 
debajo  de  su  amparo  como  A  sus  vasallos,  y  A  todos 
los  de  las  Alpujarras,  y  A  los  lugares  que  entraban  en 
aqoel  concierto,  y  hablan  de  quedar  en  sus  casas  y 
haciendas.  Pidieron  Una  cosa  muy  es  t  ra  ña  para  gente 
rendida  y  vencida,  que  quisieron  que  al  tiempo  que 
se  entregase  la  Alhambra.  la  gente  que  la  habia  de  re- 
cibir entrase  por  las  puertas  deBibalachar  y  por  Bip- 
nedi,  y  por  el  campo  fuera  de  la  ciudad,  y  nó  por  den- 
tro della.  Aquel  dia  que  todas  aquellas  fuerzas  y  tor- 
res y  puertas  se  hubiesen  entregado  al  rey,  se  habia 
de  entregar  al  rey  moro  el  Infante  su  hijo,  que  estaba 
en  poder  del  rey  en  Moclio,  y  las  otras  rehenes  que  se 
pusieron  con  él,  y  6  todos  se  habia  de  permitir  qoa 
estuviesen  on  su  ley  y  en  sus  algimas  que  ellos  llaman 
ycomaasyque  fuesen  sojuzgados  por  su  leyJantli- 
mn,  con  consejo  desús  alcaides  se-¡?un  su  eostuml>r<\ 
y  el  rey  les  habla  de  mandar  guardar  sus  usos  y  cos- 
tumbres, y  no  les  habian  de  tomar  sos  armas  y  caba- 
llos, y  entregaban  toda  sn  artillería.  A  los  que  se  qui- 
siesen Ir  allende  ó  A  otras  portes,  se  les  daba  licencia 
que  pudiesen  vender  sus  haciendas,  y  A  los  que  lueeo 
se  quisiesen  ir,  seles  habian  de  fletar  diez  navios  gran- 
des, en  los  puertos  que  eHos  señalasen  para  pesarlos  á 
Berbería,  y  esto  habia  dednrar  por  tlempode  tresaños. 
Hacíalos  el  rey  francos  de  todos  los  derechos  qoe  so- 
lian  pagar  por  sus  casas  y  heredamientos  por  otros 
tres  años,  con  que  pagasen  los  dieamos  de  pan  y  pani- 
zo, y  de  los  ganados  que  hubiese  al  tiempo  del  dezmar 
en  los  meses  de  abril  y  mayo,  y  no  habian  de  pagar  mas 
tributos  dolos  que  acostumbraban  pagar  A  los  reyes 
moros.  Daban  con  esto  luego  todos  los  cautivos  en 
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concordia  se  asentó  en  el  real  de  la  vega  de  Granada 

por  el  rey  y  la  reina,  á  veinte  y  cinco  del  mes  de  no- 
viembre. Como  los  moroe  son  muy  livianos  en  sus 
movimientos  y  alborotos,  y  por  otra  parto  agoreros, 
dieron  muchos  dedos  crédito  á  uno  de  los  sabios  que 
llamaban  de  su  ley,  que  anduvo  levantando  el  pueblo 
y  condenando  el  partido  que  se  habió  tomado,  y  le- 
vantáronse con  él  mas  de  veinte  mil  moros,  pero  la 
hambre  y  miseria  que  padecían  en  el  cerco  fué  causa 
que  reconociesen  el  estado  á  que  habían  llegado,  y  se 


Cap.  XCI  — Que  los  castillos  y  fortalezas  de  los  montes 
Pirineos,  que  se  tenían  por  el  conde  de  Pallás  rebelados, 
s*  ganaron,  y  aquel  estado  se  confiscó  á  la  corona 


En  un  mismo  tiempo  se  puso  fin  á  la  conquista  del 
reino  de  Granada,  y  se  ganaron  por  el  conde  de  Car- 
dona las  fortalezas  y  castillos  que  se  habían  rebelado, 
y  se  tenían  en  defensa  por  el  conde  de  Pallas,  con  fa- 
vor de  gentes  del  rey  de  Francia  en  las  cumbres  de  los 
montas  Pirineos,  y  duró  hasta  este  tiempo  la  guerra 
que  se  tuvo  por  muy  peligrosa,  teniendo  el  rey  de 
Francia  en  su  poder  los  condados  de  Rusel  Ion  y  Cer- 
daüa.  Fué  «Je  las  cosas  muy  señaladas  de  aquellos 
tiempos,  la  porfía  y  pertinacia  en  su  rebelión  de  don 
Ugo  Rogar  conde  de  Pallás,  que  estuvo  tan  endurecido 
y  obstinado ,  que  ni  las  adversidades  del  rey  don 
Juan,  ni  los  buenos  sucesos  y  venturas,  ni  después  la 
grandeza  a  que  llegó  el  rey  su  hijo,  le  pudieron  redu- 
cir é  su  obediencia,  habiéndolo  procurado  estos  prin  • 
cipes  cuando  era  razón.  Pero,  ó  por  haber  llegado  á  lo 
postrero  de  las  ofensas  que  él  pudo  hacer  en  las  alte- 
raciones pasadas,  y  después,  ó  por  parecerle  que  con 
el  favor  del  rey  de  Francia  defendería  sus  fuerzas,  y 
estaría  siempre  en  su  mano  el  reducirse,  no  daba  mé- 
nos  contienda  por  este  tiempo  que  en  el  pasado,  ai  ce- 
saba de  incitar  al  rey  de  Francia,  y  conmover  diver- 
gís compañías  de  gente  de  guerra  que  tenían  en  ar- 
mas toda  aquella  montaña,  y  cuando  uo  pudo  con  las 
fuerzas,  con  el  Animo  y  osadía  perseveró  siempre  en 
su  rebelión,  y  tuviéronle  compañía  en  ella  la  condesa 
doña  Catalina  su  mujer,  y  doña  Violante  su  suegra.  Al 
principio  de  las  turbaciones  de  aquel  principado,  ha- 
biéndose apartado  lie  la  fidelidad  del  rey,  fué  el  pri- 
mero que  tomó  las  armas,  y  levantó  la  gente  popular 
I» ra  que  no  obedeciesen  al  rey,  y  aunque  perseveran- 
do en  su  porfía  fué  preso  por  la  gente  de  armas  dol 
rey  en  batalla,  y  se  puso  en  prisiones,  y  tuvo  en  mu- 
cho peligro  la  vida  con  el  estado,  y  pudiera  padecer  la 
pena  que  otros,  le  perdonó  el  rey  don  Juan,  usando 
de  mucha  clemencia,  y  no  reconociendo  sus  excesos  ni 
a  su  principe,  siendo  tan  piadoso  y  clemente,  volvió  á 
su  primera  rebelión  y  tomó  las  armas  contra  el  rey,  y 
uo  dudó  de  acometer  mas  graves  cosas  que  las  pri me- 
ras.  Después  de  acabada  aquella  guerra,  y  olvidando 
el  rey  todos  los  delitos  y  yerros  pasados*  con  que 
aquellos  que  estuvieron  fuera  de  su  obediencia,  se  re- 
conociesen y  redujesen  dentro  de  cierto  tiempo,  el  con- 
de ciega  y  desatinadamente  perseveró  en  su  propósito, 
y  se  huyó  de  la  ciudad  de  Barcelona,  y  se  encerró  en 
el  castillo  de  Valencia  de  Pallas,  y  le  fortificó  con  gran- 
des pertrechos  de  armas  y  artillería,  de  donde  él  y  los 
suyos  movieron  mucha  guerra  en  todas  aquellas  mon- 
tañas, é  hicieron  grande  daño  en  el  principado  con  or- 
dinarias entradas  y  correrlas.  Movió  desde  su  estado 
guerra  abierta  y  pública  coutra  lo»  vasallos  y  súditos 
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del  rey,  y  habiéndose  restituido  4  Gonzalo  Dexhrull 
doncel,  por  sentencia  del  rey,  los  lugares  do  Arqualis 
Aslort  y  Estort,  los  tornó  á  ocupar,  y  detuvo  en  tu  po- 
der algún  tiempo  un  caballero  que  babia  servido  al 
rey  muy  señaladamente  en  oquella  guerra,  que  se  de- 
cía Juan  de  Ansa,  y  le  hizo  matar  cruelmente.  Entró 
con  sus  compañías  de  lacayos  en  el  val  de  Buy,  que  es 
de  la  baronía  deEril,  y  lo  puso  a  saco,  y  habiéndose 
recogido  á  la  iglesia  del  lugar  deOurro  algunas  mu- 
jeres y  niños,  la  cercó  y  combatió  con  artillería  y  coo 
otros  ingenios,  y  como  no  pudo  entrarla  por  combate,  le 
pusieron  fuego  y  sequemó,  y  los  que  estaban  dentro,  y 
entre  ellos  dos  sacerdotes.  También  tomó  por  combate 
A  Castell  Nou,  y  mandó  matar  al  capitán  que  estaba  en 
su  defensa,  y  se  apoderó  de  oíros  lugares  del  rey  y 
los  puso  á  saco,  y  salió  á  pelear  coutra  los  pendones 
reales,  contra  Gilabert  Salba  y  contra  Francisco  Olí- 
ver,  é  hizo  la  guerra  hasta  que  el  luíante  don  Enrique 
deSegorbe,  y  conde  de  Ampurias,  lugarteniente  ge- 
neral del  principado  de  Cataluña  y  del  reino  de  Ma- 
llorca, y  de  las  islas  adyacentes,  mandó  llamar  las  ve- 
guerías é  ir  sobre  él,  y  fué  echado  del  condado  de 
Pallás.  Hablase  pasado  el  conde  a  Francia,  y  quedaron 
la  condesa  su  mujer  y  su  suegra  en  el  castillo  de  Va- 
lencia, y  nunca  se  quisieron  dar  al  rey,  y  la  suegra 
murió  en  el  castillo,  y  la  condesa  nunca  se  quiso  re- 
ducir, y  dió  lugar  que  se  quemasen  los  lugares  de  Losa 
y  Vareos,  ánles  que  se  entregasen  al  rey.  Púsose  cer- 
co al  castillo  de  Valencia,  y  resistió  la  condesa  con 
t«nto  Animo,  como  lo  pudiera  hacer  el  conde  su  mari- 
do, y  á  la  postre  rindió  el  castillo  A  partido,  y  entre 
las  otras  condiciones  fué  una,  que  si  A  diez  de  junio 
deste  año  el  conde  estuviese  mas  poderoso  que  los  ofi- 
ciales reales  para  salir  en  campo,  no  fuese  obligada  a 
entregar  el  castillo.  Esto  era  Acabo  de  treinta  años  que 
el  conde  se  tenia  por  enemigo  de  la  corona  real,  y  le 
hacia  la  guerra  y  duró  mas  de  otros  diez,  siempre  coo 
las  armas  en  las  manos,  hasta  que  su  suerte  le  entregó 
en  las  del  rey  en  el  castillo  Nuevo  de  NApoles,  como  se 
dlrA  en  su  lugar,  y  en  tan  estrema  vejez  fué  A  morir 
al  castillo  de  JAtiva.  Salieron  finalmente  el  conde  y  la 
condesa  del  principado  de  Cataluña  y  pasAronsc  á 
Francia,  y  fueron  dados  por  el  infante  don  Enrique  lu- 
gai  teniente  general  por  traidores,  y  dióse  1a  senten- 
cia en  Barcelona  A  doce  del  mes  de  diciembre  des  te 
año,  y  aquel  estado  recayó  en  el  conde  de  Cardona  y 
de  Prados  y  en  sus  herederos  con  titulo  de  marqués, 
que  sirvió  tanto  á  los  reyes  padre  é  hyo,  como  el  con- 
de de  Pallás  había  deservido,  y  diósele  Ululo  de  duque 
de  Cardona. 

Cap.  XCIÍ. — De  la  entrada  del  rey  y  déla  reina  en  la 
ciudad  de  Granada. 

El  primer  día  del  mes  de  enero  del  año  de  Nuestro 
Salvador  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos,  por 
buen  principio  de  año,  y  de  los  mejores  que  España 
vio.  después  que  la  morisma  de  África  y  las  otras  na- 
ciones y  gentes  alárabes  la  acometieron  y  sojuzgaron 
y  la  pusieron  debajo  de  la  Urania  de  au  infidelidad  y 
del  yugo  de  servidumbre,  enviaron  el  rey  Boebdil  y 
el  común  de  la  ciudad  de  Granada  al  rey  los  cuatro- 
cientos moros  por  rehenes,  en  seguridad  que  entre- 
garían la  Alhambra  y  la  ciudad  como  estaba  asentado. 
Eran  estos  moros  que  se  ponían  en  tercería  los  mas 
principales  de  cada  barrio  de  la  ciudad,  y  por  man- 
dado del  rey  fueron  encomendados  y  repartidos  entre 
los  señores  y  caballeros  que  allí  se  hallaron.  Junto  con 
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esto,  el  rey  moro  envió  ni  rey  dos  muy  hermosos 
i-aballo*  y  una  espada  moy  rica,  y  algunos  atavíos  de 
la  gineta,  todo  en  señal  y  reconoc  imiento  de  vasallo,  y 
como  a  tan  gran  principe,  y  vencedor  de  la  mas 
f <iin osa  conquista  que  se  vio  jamás.  Estaba  concertado 
que  un  dio  después  de  entregadas  las  rehenes  se  hobia 
de  entregar  la  ciudad,  y  asi  mandó  el  rey  aquella  no- 
che con  pregones  apercibir  todo  el  ejercito  para  el  dia 
siguiente,  y  que  cada  uno  foése  con  sus  armas  á  guar- 
dar sus  banderas,  aquel  dia  el  rey  y  toda  la  corto  de- 
jaron el  luto  que  traian  por  el  principe  de  Portugal. 
Salió  el  rey  al  campo  otro  dia  por  la  mañana  con  rico 
aUvIo,  y  los  grandes  y  caballeros  aderezados  de  fiesta 
con  muchos  brocados  y  recogida  toda  la  gente  por  el 
rey,  y  ordenadas  sus  batallas,  movió  de  su  real  para 
la  ciudad,  y  cuando  llegó  a  media  tegua  della,  salió  el 
rey  Boabdil  con  algunos  caballeros  de  la  casa  de  Gra- 
nada A  recibir  ni  rey,  y  llegó  A  besarle  la  mano,  y 
quiso  hacerle  aquella  honra  de  no  se  la  dar,  y  besóle 
la  ropa.  Fué  con  el  rey  hasta  muy  cerca  de  la  ciudad, 
adonde  mandó  el  rey  parar  las  batallas.  Salieron  de  la 
ciudad  A  aquel  lugar  hasta  quinientos  cautivos  que  es- 
labón en  eila,  é  iba  detras  del  rey  la  reina  muy  acom- 
pañada, y  Antes  de  llegar  adonde  el  rey  habia  repa- 
rado, pasó  el  rey  moro  A  besarle  la  mano,  y  honróle 
como  el  rey  en  no  se  la  dar,  y  la  reina  mandó  traer 
ulli  al  infante  moro  su  hijo,  que  había  estado  en  tor- 
cerla después  de  la  prisión  de  su  padre,  y  allí  se  le 
entregó.  Despedidos  padreé  hijo  de  la  reina  fuéron  al 
rey,  y  mandó  que  llevasen  al  infante  A  la  ciudad  por- 
que estaba  ordenado  que  Él  entregase  la  ciudad  al  rey, 
y  el  infante  A  su  padre,  todo  fuese  junto,  y  en  esta  sa- 
zón ya  el  rey  habia  mandado  subir  algunas  compa- 
ñías de  gente  con  la  cruz,  y  con  los  estandartes  y  ban- 
deras de  Santiago  y  suyas  A  la  Alhamhra,  quedando 
el  rey  con  todo  el  ejército  hacia  aquella  parla  en  el 
campo  con  sus  batallas  ordenadas,  y  levantáronse  la 
cruz  y  los  estandartes  y  pendones  reules  con  sos  pre- 
gones de  los  reyes  de  armas,  diciendo,  «  Castilla,  Cas- 
tilla, por  los  invictísimos  reyes  don  Fernando  y  doña 
Isabel,»  como  era  la  costumbre,  y  porque  en  entregarse 
aquel  alcAzar  real,  se  entregaban  la  ciudad  y  todas  las 
fuerzas  della,  y  las  otras  fortalezas  y  pueblos  que  es- 
taban por  rendir  en  aquel  reino  como  luego  se  entre- 
garon. Fué  acto  de  increíble  lies  ta  y  alegría  A  lodos  los 
fieles,  vereosalzada  la  cruz  en  aquel  lugar,  adonde  casi 
por  ochocientos  años  habia  reinado  tanto  infidelidad, 
representándose  In  sangre  que  se  había  derramado 
por  su  conquista.  Apeóse  el  rey  del  caballo,  y  estando 
de  rodillas  el  y  los  grandes  y  caballeros,  los  de  su  ca- 
pilla real  cantaron  el  oficio  de  dar  las  gracias  A  Nues- 
tro Señor,  que  lo  plugo  A  cabo  de  tantos  siglos,  por  la 
persona  de  aquel  principe,  reducir  enteramente  aquel 
reino  A  su  obediencia  y  poder  A  gloria  y  ensalzamiento 
desusenU  fé  católica,  en  tanto  aumento  de  la  reli- 
gión cristiana.  Lurgo  que  el  rey  se  levantó  de  su  ora- 
ción, llegaron  los  grandes  y  señores  A  besarle  la  mano 
por  rey  de  Granada,  y  en  este  acto  estuvo  el  rey  moro 
apartado  de  la  batalla  del  rey  con  oíros  moros,  y  des- 
pués de  haber  comido  se  mandó  llamar  para  tenerle 
cerca  de  sf.  Fué  después  desto  la  reina  a  (loo  de  estaba 
el  rey,  é  iba  el  cardenal  con  ella,  y  delante  iba  el  prin- 
cipe y  besó  la  mano  al  rey  su  padre,  y  llegaron  todos 
loa  grandes  y  señores  A  besar  la  mano  A  la  reina  y  al 
principe,  y  quedó  el  conde  deTendilla  en  la  Alhambra 
por  alcaide  y  capitán  general,  con  algunas  compañías 
iie  las  guardas,  y  movieron  el  rey  y  la  reina  con  todo 
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el  ejército,  y  posando  por  delante  de  la  poerla  de  la 
ciudad  dieren  vuelta  para  su  real,  y  el  rey  inoro  se 
entró  en  la  ciudad.  Otro  dia  después  de  ser  entregada 
la  Alhambra  y  la  ciudad  de  Granada,  estando  el  rey 
y  la  reina  en  su  real ,  los  cristianos  cautivos  que  se 
pusieron  en  libertad,  acompañados  de  todos  los  pre- 
lados, grandes  y  caballeros  de  la  eórto,  fuéron  en  pro- 
cesión desde  el  hospital  Real  hasta  la  iglesia  que  se 
habia  edificado  en  la  villa  de  Santa  Fé,  y  celebrada  la 
misa  saliendo  el  rey  de  las  cortinas  junto  al  altor  ma- 
yor, llegaron  don  Luis  de  Espés  comendador  mayor 
de  Alcañiz,  hermano  de  don  Gaspar  de  Espés  conde  de 
Esclafana  ,  y  don  Ramón  de  Espés  su  sobrino,  y  no 
caballero  siciliano  queso  decia  Francés  de  Men.igera, 
é  iban  con  ellos  el  cardenal  de  España,  el  arzobispo  de 
Sevilla,  los  duques  de  CAdiz  y  Escalona,  é  hincando* 
de  rodillas  ante  el  rey,  le  suplicaron  fuese  servido  en 
un  dia  como  aquel  usar  de  clemencia  en  perdonar  «l 
conde  de  Esclafana  que  habia  dos  años  que  estaba 
preso  en  Córdoba,  por  las  culpes  de  que  se  le  hacia 
cargo  que  habia  cometido  siendo  viso  rey  de  Sicilia,  ea 
que  lo  acusaban  que  habia  mas  usado  de  oficio  de  ti- 
rano y  corsario  contra  los  sicilianos  que  de  lugarte- 
niente y  visorey,  y  la  reina  y  el  principe  intercedieron 
por  él,  y  el  rey  tuvo  por  bten  de  perdonarla.  Todo  al 
tiempo  que  el  rey  y  la  reina  se  detuvieron  en  Granada, 
residjao  en  la  villa  de  Santa  Fé,  y  en  su  real,  y  al- 
gunas veces  en  la  Alhambra,  y  el  rey  Boabdil  se  fué  ft 
morar  en  el  valle  de  Purchena,  que  era  de  las  tierras 
que  e4  rey  ganó  cuando  se  conquistó  Vera,  adonde  se 
le  dió  señorío  y  rente  y  muchos  vasallos.  Desta  suerte 
qnedó  el  rey  ten  bienaventurado  y  victorioso  con 
triunfo  de  inmortal  memoria,  y  dió  fio  A  ten  sania 
empresa  y  conquista,  y  vieron  sus  ojos  lo  que  tontos 
reyes  y  principes  desearon  de  sojuzgar  un  reino  da 
tantas  ciudades,  y  de  infinite  muchedumbre  de  luga- 
res, puestos  en  tan  fuertes  y  fragosas  montañas,  da 
cuya  posesión  resultaba  perpetua  paz  y  seguridad  A 
todas  las  provincias  de  España.  Fué  la  fama  desto 
muy  celebrada  por  todos  tos  reinos  y  señoríos  de  la 
cristiandad,  y  fuese  «tendiendo  hasta  las  mas  últimas 
y  remotas  tierras  del  turuo  y  del  soldán,  con  graod* 
admiración  de  la  excelencia  y  poder  de  un  principe  que 
habia  puesto  fin  A  una  guerra  tan  continua  y  cruel, 
que  por  tantos  siglos  habia  durado  con  una  nación  tan 
barbara  y  fiera,  y  ten  enemiga  é  infiel.  A  veinte  y 
ocho  del  mes  de  enero  se  publicó  en  consistorio  la  pnz 
y  buena  concordia  entre  el  papa  y  el  rey  de  Nápoles,  y 
el  duque  de  Calabria  su  hijo,  que  fué  muy  procurada 
y  requerida  por  doo  Alonso  de  Silva  y  por  el  licen- 
ciado Pedro  de  Frías  embajadores  del  rey  y  reina  da 
España,  y  lo  que  se  dejó  de  hacer  nn  habia  quedado 
por  no  mover  con  todo  ingenio  los  medios  que  para 
ella  convenían ;  pero  el  rigor  del  rey  de  Nápoles  y  del 
duque  de  Calabria  su  hijo,  de  que  usaron  con  los  ba- 
rones, fué  causo  que  resultase  muy  poco  efecto  della. 
El  primero  de  febrero  llegó  Juan  de  Estrada  6  Roma, 
Antes  del  din,  con  la  gloriosa  nueva  de  haber  entrado 
el  rey  y  la  reina  de  España  en  ta  muy  nombrada  y 
gran  ciudad  de  Granada,  y  aquella  mañana  toda  la 
ciudad  se  puso  en  regocijo  y  ficstn.  apellidando  el  nom- 
bre de  España,  y  fué  ten  general  que  en  mucha  parto 
se  representaba  lo  que  se  solía  ordenar  en  el  tiempo 
que  A  aquella  ciudad  señora  del  mondo  se  reduda  o 
las  nuevas  de  todos  los  vencimientos.  Fueron  las  fies- 
tas en  aquellos  días  tan  generales  y  públicas,  que  por 
toda  la  ciudad  y  en  el  palacio,  y  por  los  cardenales,  y 
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todo  el  clero  y  senado  y  pueblo  romano  no  atendían 
sido  a  celebrar  el  triunfo  de»U  conquista,  ensalzando 
amigos  y  enemigos  la  grandeza  destos  principes,  y  el 
Talor  de  la  nación  española,  y  representaban  gran  de- 
mostración do  alegría  con  todo  aparato  de  magnifi- 
cencia, como  en  seceso  que  era  común  y  propio  de 
toda  la  cristiandad.  El  domingo  después  de  la  fiesta  de 
la  Purificación  de  Nuestra  Señora  fu6  el  papa  á  la  igle- 
sia de  Santiago  de  los  españoles,  y  porque  aquel  día 
era  de  muy  grande  lluvia,  fué  en  un  carro  acompa- 
ñado de  todod  colegio,  y  allí  se  dieron  por  la  cabeza 
de  la  universal  Iglesia  gracias  a  Nuestro  Señor  por  el 
ensalzamiento  de  su  santa  fú  católica.  El  regocijo  que 
se  hizo  por  toda  España  fue  tan  general  como  la  causa 
y  beneficio  delta  lo  requería,  considerando  haberse 
puesto  fin  á  una  tan  perpetua  y  terrible  guerra,  y  que 
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se  acababa  de  extirpar  la  fuerza  y  reino  de  los  moros*, 
que  por  tanto  discurso  de  tiempo  se  babian  defendido 
de  príncipes  muy  poderosos  y  guerreros,  que  coa  in- 
creíble obstinación  la  continuaron  siempre  y  pusieron 
sus  personas  y  reino,  y  gran  parte  de  las  fuerzas  y 
riqueza  de  Berbería  por  sustentarla.  Pero  estaba  re- 
servado el  loor  y  merecimiento  de  tanta  gloría  al  pri- 
mero que  puso  en  tan  gran  uuion  los  reinos  de  España; 
sin  la  cual  no  parecía  poderse  sojuzgar  el  reino  que 
sustentaban  en  ella  los  infieles,  pues  basta  el  fin  se  de- 
fendieron con  tanta  fuerza  y  resistencia,  que  si  DO  so 
siguiera  la  división  que  hubo  entre  los  mismos  moros, 
por  cuya  causa  cesaron  los  socorros  que  les  venían  de 
África  y  Berbería,  y  eon  estarlas  fuerzas  de  los  reinos 
de  España  unidas,  la  conquista  de  aquel  reino  fuera 
harto  mas  peligrosa  y  difícil. 
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CAPÍTULO  PRELIMINAR. 

Hasta  en  esto  se  tuvo  siempre  tanto  respeto  A  la  an- 
tigüedad, en  lo  que  toca  a  los  ejemplos  de  la  vida,  que 
las  cosas  pasadas,  fuera  de  nuestra  memoria,  son  las 
que  acatamos  y  ensalzamos  sobre  de  nuestros  tiempos, 
y  no  solo  las  encarecemos,  pero  las  lecib irnos  con 
admiración,  y  lo  que  pasa  entre  nosotros  es  lo  que 
se  tiene  en  poco  y  se  menosprecia.  Asi  es  que  con  lo 
que  mas  autorizaron  la  historia  los  mayores  maestros 
della,  fue  con  atribuirle  que  era  la  mensajera  de  la  an- 
tigüedad, pues  el  tiempo  es  el  mejor  juez  de  todas 
las  cosas,  y  lo  queso  obra  con  el  ejemplo,  aquello  se 
tiene  por  justo  y  honesto.  Con  esto  vemos  cuántos 
son  los  que  con  envidia  y  odio  aborrecen  las  cosas 
presentes,  y  con  deseo  de  alguna  mudanza  también 
se  huelgan  de  sus  propios  peligros,  de  donde  se  sigue 
que  aunque  sean  los  casos  y  sucesos  que  vemos  en 
nuestros  días  muy  nuevos  y  extráños,  los  considera- 
mos como  si  fuese  una  muy  común  y  ordinaria  re- 
presentación. Apenas  echamos  de  ver  las  adversida- 
des y  caídas  que  padece  todo  un  imperio  y  otros  rei- 
nos muy  grandes,  y  pasamos  mucha  fatiga  por  saber 
lo  que  está  ya  envuelto  en  tinieblas  de  confusión,  de 
que  no  dos  dejaron  los  pasados  memoria  ninguna.  Si 
y  con  la  libertad  que  solemos  en  las 


cosas  muy  olvidadas,  se  tratase  de  las  que  pasan  u 
vista  de  ojos  en  nuestra  presencia,  qou  son  muy  dig- 
nas de  saberse,  los  que  con  tanto  cuidado  se  disponen 
ft  esparcir  la  memoria  de  las  guerras  y  paces  por  un 
largo  siglo,  dejarían  de  si  la  estimación  y  buen  nombro 
que  ba  de  tener  el  que  con  sobrada  confianza  presumí* 
ordenar  tal  obra,  cual  se  requiere  para  perpetua  ala- 
banza de  lo  que  merece  ser  dibujo  del  reinar.  Mirando 
yo  esto,  y  que  las  cosas  que  pasaron  en  el  reinado  del 
rey  don  Fernando  el  Católico,  desde  que  comenzó  n 
sacar  las  armas  de  España,  con  el  poderío  y  fuerza  d«- 
de  sos  reinos,  para  la  empresa  de  la  defensa  y  con- 
quista del  que  el  rey  don  Alonso  su  lio  dejó  fundad-» 
en  Italia  en  tanta  majestad  y  grandeza,  que  tan  olvi- 
dadas quedaron  de  nuestros  autores,  fueron  tan  seña- 
ladas, y  causaron  tantas  mudanzas  dentro  y  fuera  dell>< 
no  hallo  entre  todas  las  pasadas  y  presentes,  que  per- 
tenezcan á  la  gloria  de  lo  sucedido  en  ol  aumento  dH 
reino  de  Aragón,  otras  que  merezcan  mas  escribirse . 
Esta  es  la  suerte  de  los  principes,  que  A  ninguno  de- 
1  los  se  deja  sin  darle  s u  competidor,  y  aunque  sean 
las  virtudes  y  partes  en  otros  reyes  tan  iguales  ce» 
las  dcste  príncipe,  como  a  cada  uno  bien  visto  íuen-. 
su  prudencia  se  manifiesta  sobre  todos,  y  entende- 
mos lo  que  reconoce  el  consentimiento  y  juicio  uni- 
versal de  las  gentes,  que  si  los  principes  é  quien  Dios 
l  'puso  en  las  manos  tan  grandes  reinos,  y  tan  distantes, 
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quisieren  tener  cuenta  con  los  beneficios  que  resultan  de 
la  paz,  y  pues  son  habidos  como  tutores  detestado  pú- 
blico, procuran  la  seguridad  y  prosperidadde  sus  sub- 
ditos deben  acordarse  que  no  se  puede  esto  buenamente 
alcanzar,  sino  con  una  continua  conquista  y  contienda, 
que  se  ha  de  sustentar  perpetuamente  por  la  gloria  y 
próspero  estado  y  crecimiento  de  su  señorío.  Pues  con- 
siderando cuánta  fuerza  tiene  en  el  reino  la  mudanza 
de  los  tiempos,  cuén  Inciertos  son  los  sucesos,  y  cuAn 
mudables  y  torcidas  las  voluntades  de  los  hombres,  si 
todas  las  guerras  y  grandes  empresas  del  rey  don 
Fernando  hubieron  de  ser  parle  para  confirmar  la 
paz  general  que  se  Introdujo  en  España  por  su  mano 
y  medio,  cuyo  fundador  y  autor  él  fué,  y  le  costó  tanto 
el  componer  las  cosas  en  que  consistía  el  beneficio  pú- 
blico de  los  reinos  de  España,  el  cual  no  se  debe  desear 
menos  por  los  principes  que  tienen  fin  A  reinar  pode- 
rosamente que  por  los  que  llevan  el  principal  gobierno 
de  lasque  se  llaman  repúblicas,  que  tomaron  el  nombre 
de  la  utilidad  común,  entenderemos  que  por  la  buena 
dicha  deste  imperio  del  occidente  sucedió  que  fuese 
tan  excelente  y  valeroso  rey,  que  pudiese  dejar  un 
verdadero  retrato  de  la  forma  de  gobernar,  que  es  ne- 
cesaria en  los  reinos  que  llegan  A  esta  subida  de  gran- 
deza, para  que  quedase  como  un  cierto  ejemplo  ,  de 
cómo  se  han  de  conservar  y  sustentar  los  reyes,  que 
piensan  haber  alcanzado  perpetua  paz  y  tranquilidad 
para  su  sucesión,  pues  no  habla  ménos  necesidad  de 
esto,  que  do  aquel  que  este  mismo  principe,  y  sus  an- 
tecesores dejaron  en  el  conquistar. 

Caí.  I.— Dti  socorro  que  envió  ú  duque  de  Bretaña, 
porque  W  rey  Cárlos  octavo  de  Francia  emprendió  de 
apoderarte  de  aquel  estado. 

No  era  aun  acabada  la  empresa  do  la  conquista  de 
los  moros,  y  apenas  se  hallaban  las  cosas  en  estado, 
que  se  asegurasen  las  gentes  que  se  habla  de  dar  fin  á 
una  guerra  tan  perpetua  y  cruel,  como  era  la  del  rei- 
no de  Granada,  permaneciendo  la  cabeza  dél  en  aque- 
lla majestad  y  grandeza,  que  podia  representar  una 
ciudad  que  habla  casi  trescientos  años  que  estuvo 
opuesta  A  toda  la  fuerza  de  reyes  tan  grandes  y  po- 
derosos como  fueron  los  de  Castilla,  y  le  resistió  tan 
valerosamente  por  tener  el  socorro  de  las  provincias 
de  África,  pobladas  de  gente  muy  guerrera,  tan  veci- 
no y  casi  á  la  vista,  y  amenazando  el  soldán  de  Babilo- 
nio tan  de  léjos  de  enviar  grandes  socorros  y  conver- 
tir las  armas  de  los  reinos  del  oriente  por  la  defensa 
de  un  reino,  que  con  tanto  valor  habla  resistido  al  po- 
derío de  tan  grandes  principes,  porque  se  sustentase 
en  los  últimos  reinos  de  Europa  el  que  por  tantos  si- 
glos poseían  en  ellos  los  infieles,  y  estando  en  la  mayor 
furia  de  la  guerra.  Antes  que  se  pusiese  el  cerco  sobre 
Baza  se  ofreció  que  el  rey  don  Fernando,  que  tan  jus- 
tamente mereció  el  renombre  de  Católico,  y  ie  dejó  6 
sus  sucesores,  deliberó  de  enviar  socorro  de  gente  fue- 
ra des  los  reinos  A  Bretaña,  contra  el  rey  de  Francia, 
que  emprendió  de  apoderarse  de  aquel  señorío.  Entre 
otras  causas  que  A  ello  le  movieron,  fue  por  la  con- 
federación que  tenia  con  los  reyes  de  romanos,  é  In- 
glaterra contra  el  rey  de  Francia  su  común  enemigo, 
v  pareeióte  boena  ocasión,  que  con  ayuda  de  aque- 
llos principes  pasase  la  guerra  A  Bretaña,  como  el  rey 
•  le  Francia  la  amenazaba  por  nuestras  fronteras,  y  por 
medio  dells  fuese  forzado  A  restituirle  loe  coodados  de 
Itoselloo  y  Cerdaña,  que  estaban  ajenados  tanto  tiempo 
i'abia,  y  usurpados  con  mucha  afrenta  y  mengua  de  su 


corona.  Juntábase  con  esto,  ser  muy  justa  querella 
amparar  al  duque  de  Bretaña,  pues  su  bija  que  la  ba- 
bia  de  suceder  en  el  estado  era  su  sobrina,  y  no  se 
debia  permitir  que  con  tiranta  fuese  el  duque  despe- 
jado de  su  patrimonio,  y  también  la  facilidad  que  ha- 
bla para  que  todos  los  principes  aliados  enviasen  so- 
corro, por  estar  la  costa  de  Bretaña  tan  vecina  A  sus 
señoríos.  Porque  conviene  que  al  principio  desta  obra 
se  entienda  lo  que  sucedió  en  esta  empresa,  que  proce- 
dió A  la  restitución  de  los  condados  de  Rosellon  y  Or- 
deña, y  se  comenzó  principalmente  para  cobrar  aque- 
llos estados,  y  della  resultó  nueva  paz  entre  los  reyes 
de  España  y  Francia,  A  cabo  de  treinta  años  que  por 
aquella  causa  habia  continua  guerra  ó  contienda  en- 
tre ellos  y  sus  súbdltos,  aunque  luego  volvieron  A  so 
enemistad  antigua,  por  la  defensa  de  los  reyes  deNA- 
poles,  y  por  el  derecho  de  la  sucesión  de  aquel  reino,  y 
de  allí  resultaron  las  guerras  de  Italia, 'en  gran  turba- 
ción y  detrimento  de  toda  la  cristiandad,  referirse 
han  en  este  lugar  algunas  causas  que  fueron  ocasión 
y  principio  de  las  guerras  y  grandes  mudanzas  que 
so  siguieron  en  los  estados  del  reino  y  en  Lombar- 
d(a.  Desde  que  murió  el  rey  Luis  onceno  deste  nombre 
do  los  reyes  de  Francia,  y  sucedió  en  el  reino  Cérlos 
su  hijo,  muy  mozo,  hubo  grao  competencia  sobre  la 
gobernación  y  regimiento  de  su  persona,  y  pretendió 
apoderarse  della  Luis,  duque  de  Orleans,  por  el  gran 
deudo  que  tenia  con  él,  y  por  ser  casado  con  su  her- 
mana. Pero  fué  preferida  en  la  gracia  del  rey  y  co  su 
privanza  otra  hermana  que  casó  con  el  duque  dn 
Borbon,  y  esta  tomó  A  su  mano  todo  el  gobierno,  y 
desto  se  siguió  mucha  división  en  todo  su  reino.  Por 
esta  competencia  el  duque  de  Orleans  se  comenzó  a 
favorecer  del  rey  de  romanos  y  del  duque  de  Bre- 
taña, A  cuyas  tierras  se  acogió  después  con  intención, 
seRun  algunos  pensaron,  de  dejar  A  su  mujer  y  casar 
con  la  hija  mayor  del  duque  de  Bretaña,  qoe  no  te- 
nia hijos  varones,  ni  los  esperaba  teoer.  De  aquí  re- 
sultó la  guerra  entre  el  rey  de  Frauda  y  los  bretones, 
y  hubieron  una  batalla  junto  A  Sao  Albin.  en  la  cual 
quedaron  los  bretones  vencidos,  y  fueron  presos  el 
duque  do  Orleans  y  Juan  de  Chalón  principe  de  Oran- 
do. Esto  fué  por  el  mes  de  agosto  del  año  de  mil  cua- 
trocientos ochenta  y  ocho,  y  tras  esta  victoria  se  co- 
menzó A  poner  en  plAtica  una  nueva  concordia.  Ha- 
llóse también  en  aquella  sazón  en  Bretaña,  Alan,  señor 
de  Labrit,  padre  de  Juan  de  Labrit,  que  era  cacado 
con  la  reina  doña  Catalina  de  Navarra,  y  declaróse  en 
la  guerra  contra  de  Franela  con  mas  justificada  quere- 
lla, pretendiendo  que  por  medio  del  duque  de  Orleans 
y  del  señor  de  Dunois  se  habla  concertado  matrimonio 
suyo  con  la  hija  mayor  del  duque,  de  voluntad  de 
su  padre,  y  por  esta  causa,  desde  el  principio  le  fué 
A  valer  en  la  guerra  contra  sus  enemigos,  con  gente 
de  pió  y  de  caballo,  y  vino  A  España  estando  el  rey  en 
Vaiencia,  y  procuró  con  mucha  instancia  que  envía- 
se socorro  al  duque.  Entonces  se  le  dieron  »\pon** 
compañías  do  gente,  y  se  embarcó  con  ellas  en  S*n 
Sebastian,  adonde  se  juntó  una  gruesa  armada,  y  fué 
por  capitán  della  y  de  aquella  gente  un  caballero  cata- 
lán, maestresala  del  rey.  llamado  mosen  Miguel  Juan 
(tralla,  y  fué  preso  eo  la  jomada  de  San  Albin.  En- 
tendiendo el  duque  que  el  de  Labrit  iba  en  socorro,  • 
con  la  gente  qoe  el  rey  le  cuvíaba,  mostró  que  recibía 
de  ello  grande  favor,  y  cobró  mucho  Animo,  y  qui«o 
que  el  matrimonio  de  su  bija  se  hiciese,  y  desposaron 
al  de  Labrit  con  ella  delante  de  la  señora  déla  Val,  y  de» 
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mariscal  y  vicecanciller  de  Bretaña,  aunque  se  tuvo 
secreto,  mas  por  la  necesidad  en  que  el  duque  se  vio 
después  de  aquella  batalla,  y  porque  la  armada  de 
Francia  se  hallaba  en  la  costa,  se  determinó  de  venir 
co  el  asiento  de  la  concordia  con  ti  rey  Carlos,  y  en- 
tre otras  cosas  que  hicieron  jurar  al  duque,  fué  que 
no  casaría  sus  hijas  durante  el  tiempo  de  diez  años 
sin  la  voluntad  y  consentimiento  del  rey  de  Francia, 
so  pena  de  un  millón  de  escudos,  obligando  por  esta 
causa  la  villa  y  condado  de  Nantes,  aunque  pretendinel 
señor  de  Labrit,  que  éntesquo  esto  se  jurase  se  hablan 
hecho  sus  desposorios  y  casamiento  con  la  ceremonia 
que  allá  se  acostumbra.  Vurió  el  duque  Francisco  no 
va  año  entero  después  de  aquella  concordia,  y  dejó 
dos  hijas;  la  mayor  se  llamó  Ana,  que  sucedió  en  el 
estado,  ó  Isabel,  que  vivió  poco  después  de  la  muerte 
del  padre,  y  nombró  por  tutor  de  sus  bijas  ni  señor 
de  Rius,  mariscal  de  Bretaña,  y  por  gobernador  del 
estado,  y  i  la  señora  de  la  Val  por  aya  y  gobernadora 
de  sus  personas  Do  allí  resultaron  luego  grandes  di- 
sensiones y  movimientos,  porque  el  señor  de  Dunois 
con  ayuda  del  canciller  de  Bretaña  y  de  otros  aliados 
suyos  se  apoderó  de  la  persona  de  la  duquesa  y  de  su 
hermana  contra  la  voluntad  del  mariscal,  que  seguia 
al  señor  de  Labrit,  y  pocos  dias  después  el  principe 
de  Orange,  que  era  tio  de  la  duquesa,  fué  u  tener  car- 
go della,  con  gran  voluntad  y  buena  gracia  suya,  por- 
que ninguna  cosa  deseaba  ella  menos  que  aquel  ca- 
samiento del  de  Labrit,  y  juntóse  por  ambas  parcia- 
lidades gran  número  de  gente  de  guerra,  favorecién- 
dose el  mariscal  y  el  de  Labrit  del  rey  de  Inglaterra, 
y  el  príncipe  de  Orange  del  rey  do  romanos ,  con 
titulo  de  amparar  aquel  estado  del  rey  de  Francia,  que 
con  esta  ocasión  intentaba  entrar  en  él  con  todo  su 
puder.  En  este  medio  el  mariscal  se  apoderó  de  la  vi- 
lla de  Nantes,  que  es  la  principal  fuerza  de  aquel  es- 
tado, y  ocupólos  lugares  de  la  ribera  de  Villana,  y 
«alió  en  campo  porque  los  franceses  no  pasasen  a 
lomar  las  villas  de  Gucrrande  y  Redon.  También  pa- 
saron entonces  ingleses  en  favor  de  la  duquesa,  y  se 
juntaron  con  el  mariscal,  é  hicieron  retener  A  los  fran- 
ceses, y  les  ganaron  muchas  plazas,  y  fué  desbaratada 
la  armada  del  rey  de  Francia,  estando  en  Mer,  por  la 
del  mariscal,  que  se  valió  mucho  en  aquella  guerra  do 
los  señores  de  Labrit  y  de  Comenge,  y  del  senescal  de 
Carca  son  a.  Estando  las  cosas  en  tanta  turbación  y 
rompimiento,  y  el  principe  de  Orange,  que  tenia  á  la 
duquesa  en  el  lugar  da  Bennes,  requirió  á  los  reyes  de 
España  y  romanos,  que  enviasen  ayuda  de  gente, 
ofreciendo  6  cada  uno  por  si,  que  no  permitirla  que 
la  duquesa  casase  sin  consejo  y  consentimiento  suyo, 
por  favorecerso  dellos,  no  solo  contra  la  parcialidad 
del  de  Labrit,  pero  contra  el  poder  del  rey  de  Francia. 
Ofreciéndose  esta  ocasión  al  rey,  entendía  que  era  ca- 
mino para  refrenar  á  su  adversario,  y  aun  para  le  ha- 
cer llegar  é  lo  que  era  razón  en  la  restitución  de  los 
coodados  de  Roselloo  y  Cerdaña,  y  que  todos  los  con- 
federados debían  trabajar  que  no  se  apoderase  de 
Bretaña,  y  puso  lodo  su  cuidado  y  pensamiento  en 
pasar  la  guerra  al  reino  de  su  enemigo.  Para  esto  de- 
liberó de  mandar  juntar  una  buena  armada,  y  enviar 
en  ella  mil  hombres  de  armas  y  ginetes,  con  fin  que  con 
este  socorro  se  procurase  la  concordia  entre  aquellas 
partea,  que  estaban  diferentes  en  el  servicio  de  la  du- 
quesa ,  y  de  común  acuerdo  defendiesen  aquel  estado 
de  los  franceses  Escogió  por  capitán  desla  armada,  ge- 
neral 4  don  Paro  Gomas  Sarmiento,  conde  de  Salinas,  y 


fuéron  con  él  Pero  Carrillo  da  Albornos,  señor  de  Priego 
y  Torralba,  Pero  Díaz  Quijada,  señor  de  Villegarcfa,  y 
Lope  Hurtado  y  otros  capitanes.  Desembarcó  el  rende 
con  su  gente  en  la  baja  Bretaña,  y  al  principio  del  año 
mil  coa  trociente»  noventa  y  con  parte  della  se  fué  á 
Rennes,  adonde  principalmente  comentó  á  entender  en 
concertar  las  parles  que  estaban  en  rompimiento  y  en 
haber  un  lugar  cercado  y  seguro  de  alojamiento,  donde 
se  pudiesen  los  suyos  hacer  fuertes,  sin  mezcla  de  otra 
nación.  También  procuró  que  no  aceptase  la  duquesa 
cierta  concordia  que  el  rey  de  romanos  había  asentado 
sin  consentimiento  del  rey  de  España  con  el  rey  da 
Francia,  por  medio  da  Antonio  de  Fonseca  embajador 
del  rey,  que  esto  ba  en  Alemania.  Plisóse  el  conde  de  Sa- 
linas en  Redon,  logar  principal  de  aquella  costa,  por  es- 
taren defensa  y  medianamente  fuerte,  y  por  la  avinen- 
teza  de  poder  ser  socorrido  por  mar,  y  repartió  algunas 
compañías  en  otros  castillos,  que  estaban  por  la  du- 
quesa. Entretanto  lo  de  la  concordia  entre  los  mismos 
bretones  se  puso  en  buenos  términos,  porque  la  du- 
quesa se  determinó  aceptarla  por  medio  del  conde  do 
Salinas,  y  de  Francisco  de  Rojas,  que  estaba  por  em- 
bajador del  rey  en  Bretaña,  y  con  intervención  de  los 
capitanes  del  rey  en  Inglaterra. 

Cap.  II.—  Que  la  duquesa  de  Bretaña  y  ei  principe  dé 
Orange  comentaron  á  recelarte  de  la  gente  española 
que  fué  en  su  socorro,  y  no  quisieron  entregar  la  viUa 
de  Sanies  para  su  seguridad. 

Sucedió  en  este  medio  que  el  mariscal  y  la  señora 
de  la  Val  que  eran  de  una  opinión,  pedian  &  la  duque- 
sa que  les  entregase  a  su  hermana  para  casarla  con 
un  hijo  del  señor  de  Labrit,  y  decia  la  duquesa  que 
era  contenta,  pero  qoeria  que  se  hiciese  el  casamiento 
de  su  hermana  y  el  suyo  juntamente,  con  acuerdo  y 
voluntad  del  rey  de  España  y  de  los  reyes  de  romanos 
é  Inglaterra,  que  habian  tomado  á  su  cargo  la  protec- 
ción de  su  persona  y  estado.  Para  concertar  esto  y 
verso  el  mariscal  con  el  principe  de  Orange  que  estaba 
en  Redon  con  el  conde  de  Salinas,  quería  el  mariscal 
que  el  condese  pusiese  en  Nantes  que  estaba  por  él  en 
rehenes  en  poder  de  un  pariente  suyo,  pero  como  aque- 
llo no  le  fuese  admitido  fué  la  señora  de  la  Val  6  Re- 
don, y  quedaron  el  señor  de  Labrit  y  el  mariscal  á  seis 
leguas  de  aquella  villa.  Concedíales  la  duquesa  muy 
grandes  partidos,  y  entre  los  otros  les  dejaba  á  Nantes, 
y  todo  lo  que  habian  ocupado  de  su  estado  por  traer- 
los á  buena  unión  y  reducirlos  á  su  servicio;  mas 
quedaron  desavenidos  porque  ellos  pedian  que  la 
duquesa  dejase  en  los  oficios  algunos  que  los  te- 
nían en  vida  del  duque  su  padre  que  habian  se- 
guido la  parte  del  mariscal ,  y  la  duquesa  no  vi- 
no en  ello  por  haberlos  dado  a  otros  criados  de  su 
padre  que  la  servían.  Entonces  se  pasó  el  señor  do 
Labrit  y  el  mariscal  A  Ríns  A  dos  leguas  de  Redon  con 
toda  la  gente  que  pudieron  traer,  y  con  basta  quinien- 
tos ingleses,  y  la  señora  de  la  Val  se  fué  A  ellos,  y 
Francisco  de  Rojas  anduvo  de  los  unos  A  los  otros  para 
concertarlos,  y  fué  acordado  que  se  dejase  aquella  di- 
ferencia A  la  determinación  de  los  reyes  de  España  y 
de  Inglaterra.  Estando  las  cosas  en  estos  términos,  y 
haciendo  el  conde  de  Salinas  y  los  capitanes  de  la  gen- 
te española  cuanta  honra  y  cortesía  podían  A  los  bre- 
tones, procurando  que  no  recibiesen  daño,  y  teniendo 
asegurada  la  una  parto  de  la  otra  que  no  se  baria  nin- 
guua  novedad,  las  gentes  del  mariscal  tomaron  el  cas- 
tillo de  Vanas  qoe  estaba  i  cargo  de  Pero  Carrillo,  y 
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prendieron  al  alcaide  y  la  gente  que  en  él  habla.  Co- 
mo quiera  que  se  entendió  que  la  toma  de  aquel  casti- 
llo había  sido  tratada  y  acordada  por  orden  del  señor 
de  Labrit  y  del  mariscal,  y  que  todas  las  maestras 
que  se  hablan  hecho  de  querer  concertarse  coa  la  du- 
quesa era  por  disimular  el  trato  que  lenian  de  haber 
aquel  castillo  el  conde ,  porque  por  aquella  causa 
no  se  dejase  la  platica  de  la  paz  y  se  «cúsase  el 
rompimiento,  les  envió  al  capitán  Orliz  rogándoles  que 
no  impidiesen  el  camino  de  la  concordia  que  estaba 
en  tan  buenos  términos  y  qne  restituyesen  el  castillo. 
Pero  quería  el  mariscal  que  Pero  Carrillo  reconociese 
que  le  tenían  por  <H,  que  era  no  querer  entregarle:  y 
juntó  en  Vanas  su  gente  para  pasar  á  la  baja  Breta- 
ña á  ocupar  las  rentas  de  la  duquesa.  Por  esta  novedad 
d  principe  de  Orange  y  los  del  consejo  de  la  duquesa 
que  estaban  en  Bedon,  procurando  esta  concordia  des- 
pués de  la  toma  de  aquel  castillo,  se  faéron  á  Reúnes, 
donde  la  duquesa  estaba  y  también  Francisco  de  Rojas 
con  ellos,  y  entendían  en  juntar  toda  la  gente  que  po- 
dían con  determinación  que  la  duquesa  discurriese  por 
el  estado  para  que  juntase  sus  naturales,  y  el  principe 
con  las  mas  gentas  que  pudiese  haber  se  fuéso  á  po- 
ner en  Jausclin  que  está  cerca  de  Vanas,  y  el  conde  con 
la  gente  española  se  juntase  con  él  para  dar  Orden  que 
la  tierra  obedeciese  á  la  duquesa.  Disimulaban  cuanto 
podían  el  conde  y  Francisco  de  Rojas,  trabajando  por 
entretenerlos  ¿  todos  y  concordarlos,  puesto  que  ni 
los  de  la  duquesa  ni  la  parte  contraria  mostraban  en- 
tero contentamiento  de  nuestra  gente,  Antes  todos  es- 
taban quejosos  y  sospechosos,  porque  queriendo  los 
nuestros  estar  de  por  medio  para  el  bien  común  de  to- 
dos no  se  tenian  los  unos  ni  los  otros  por  aprovechados 
ni  ayudados  como  quisieran  del  conde,  ni  él  se  podia 
fiar  de  ninguna  de  las  partes.  Luego  se  comentó  ¿  te- 
ner recelo  que  la  duquesa  trataba  de  confederarse  con 
el  rey  de  Francia  porque  no  le  ocupasen  sus  rentas, 
que  era  lo  que  Madama  de  Borbon  procuraba  porque 
viniesen  á  poder  del  rey  de  Francia.  Estando  en  Redon 
el  conde  y  los  capitanes  Pero  Díaz  Quijada,  Rodrigo  de 
Torres,  Diego  López  de  Medrano,  Lope  Hurtado  y  Or- 
tfajcon  la  mayor  parte  de  su  gente,  y  Pero  Carrillo  y 
Luis  Mudurra  con  algunos  hombres  de  arma?  en  Reú- 
nes, arribaron  A  la  marina  de  Bretaña  setecientos  ale- 
manes que  el  rey  de  romuuos  enviaba  en  socorro  o  la 
duquesa,  y  el  mariscal  se  puso  en  órden  pira  impe- 
dirles la  entrada,  y  por  órden  del  conde  partieron  Pe- 
ro Carrillo  y  Mudar  ra  con  su  gente  A  Jausclin  para  dar 
favor  A  los  alemanes,  y  Francisco  de  Rojas  se  fué  A  Re- 
don  para  procurar  con  el  mariscal  que  se  continuase 
la  plática  de  la  concordia.  Sucedió  estando  las  cosas 
en  tanta  confusión,  que  llegó  A  Bretaña  Luis  Marga ril, 
que  fue  enviado  por  el  rey  con  principal  fin  de  tratar 
con  el  señor  de  Labrit  que  le  entregase  A  Nantes  en 
tercería  por  ser  muy  fuerte  y  estar  sobre  la  mar,  y 
poderse  defender  y  socorrer  muy  fácilmente.  El  fin  del 
rey  era  traer  con  aquel  torcedor  al  rey  do  Francia  o 
la  restitución  de  los  condados  de  Roscllon  y  Cerda- 
ña,  o  que  casase  la  duquesa  con  el  principe  don  Juan, 
ó  A  lo  menos  se  entretuviese  la  plática  de  la  concordia 
por  desviar  la  del  rey  de  Francia ,  y  buscaba  medios 
como  la  duquesa  se  pusiese  en  poder  del  conde  de  Sali- 
nas, y  Nantes  en  tenencia  deMargarit,  porque  el  de  La- 
brit no  tomase  otro  siniestro  A  quien  el  rey  de  Francia 
ofrecia  hacerle  gran  condestable,  y  darle  cuatrocientas 
lanzas  pensionadas  porque  le  entregase  A  Nantes,  en  lo 
cual  consistió  toda  la  mayor  fuerza  é  importancia  de 
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Bretaña.  Mas  no  se  hizo  esto  con  tal  modo  como  con- 
venia, Antes  en  lugar  de  reducirlos  A  la  concordia,  re- 
sultó mayor  enemistad  entro  las  partes,  y  la  duquesa 
se  agravió  tanto,  que  escribió  al  principe  de  Orange 
que  debía  mirar  por  si  y  guardarse  de  nuestra  gente, 
porque  el  nuevo  embajador  favorecerla  las  cosas  del 
mariscal,  el  cual  y  el  señor  de  Labrit  tenían  treguas  y 
traían  pláticas  do  concertarse  con  el  rey  de  Francia. 
Como  se  divulgó  esto,  luego  el  rey  de  Francia  envról 
ofrecer  al  principe  de  Orange  setecientas 
das  para  que  ayudasen  A  la  duquesa,  y  no 
se  siguieron  algunas  novedades  desta  postrera  emba- 
jada de  Marga rit,  pero  aun  entre  la  gente  española  co- 
menzó á  haber  mucha  discordia,  principalmente  entre 
Margarit  que  se  hacia  de  uua  parte,  y  el  conde  de 
Salinas  y  Francisco  de  Rojas  que  querían  dar  favor  a 
las  cosas  de  la  duquesa.  En  eftlo  ei  mariscal  con  tu 
gente  movió  para  se  encontrar  eon  el  principe  de 
Orange,  y  Pero  Carrillo  y  Margarit  le  requirieron  que 
no  se  moviese :  y  asi  lo  procuraron  en  nombre  del 
conde  de  Salinas  quo  con  grande  industria  escusa!» 
el  rompimiento,  y  que  la  persona  de  la  duquesa  no 
viniese  A  poder  del  rey  de  Francia  y  se  entretenía  tai- 
ta concordar  al  de  Labrit  y  al  mariscal  y  ai  princi- 
pe de  Orange.  No  bacia  la  duquesa  mas  de  lo  que  el 
príncipe  de  Orange  quería,  y  cuanto  a  ponerse  en  po- 
der del  rey  de  España  decía  que  note  ponía  en  ma- 
no de  ninguno  sino  fuese  de  SU  marido,  y  no  bastó 
medio  ni  trato  con  los  que  la  tenian  A  cargo  qué  esta- 
ban puestos  por  roano  del  principe,  y  en  lo  de  Nantes 
había  tan  buen  recaudo  que  era  escusado  que  la  pu- 
diesen haber  los  nuestros.  De  manera  que  solamente 
restaba  para  que  Bretaña  no  viniese  A  poder  del  rey  de 
Francia,  tratar  de  la  concordia,  porque  estaban  los 
nuestros  en  grande  peligro  entre  tan  diversas  nacio- 
nes, como  erao  gascones,  ingleses,  bretones,  alema  oes 
y  franceses,  y  los  que  tenian  cargo  de  la  duquesa  co- 
comenzaron  A  tener  sus  inteligencias  con  el  rey  de 
r  rancia. 

Cap.  IU  — Que  el  señor  de  Labrit  entregó  d  castillo  ót 
Nantes  al  rey  de  Francia,  por  donde  se  encamino  ta 
perdición  del  estado  de  Bretona,  y  mandó  el  rey  salir 
del  su  gente. 

Cada  dia  se  fueron  mas  desengañando  los  nuestros, 
que  los  quo  tenian  A  cargo  la  persona  de  la  duqoesi 
procuraban  mas  lo  que  les  convenia  que  lo  que  Impor- 
taba para  asegurar  aquel  estado.  Sucedió  que  Pero 
Carrillo  partió  para  Redon,  para  tratar  con  el  coode  de 
Salinas  que  le  diese  alguna  gente,  y  llevó  consigo  halla 
cien  lanzas,  con  que  pasó  A  Pleremel  cerca  de  Jaoce- 
lin  donde  el  principe  de  Orange  estaba,  y  en  el  cami- 
no se  juntó  con  Mudarra  que  había  quedado  con  la 
gente  de  ambas  sus  capitanías,  y  tras  ellos  salió  lue- 
go el  cond,e  con  los  capitanes  y  gente  que  pudo,  de- 
jando recaudo  en  Redon  con  propósito  de  no  dar  lugar 
que  el  principe  y  el  mariscal  rompiesen,  y  que  se  acer- 
caban para  dar  la  batalla.  Estaban  el  principe  y  el  ma- 
riscal una  legua  el  uno  del  otro,  y  el  principe  tenia 
consigo  tos  alemanes  y  la  gente  de  la  duquesa,  y  el 
mariscal  la  suya  y  basta  seiscientos  ingleses  que  te- 
nia A  sueldo,  y  Antes  que  el  condode  Salinas  llegase- 
tuvieron  una  escaramuza  en  la  cual  murieron' algún*» 
de  entrambas  partes.  Luego  que  el  conde  llegó  k* 
puso  en  tregua  tratando  algunos  medios  de  coocordi» 
y  no  quería  venir  en  ella  porque  el  principe  decía  que 
la  duquesa  le  enviaba  para  coger  su?  fogajes  y  renta*. 
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que  con  la  muerte  do  la  hermana  de  la 
falleció  en  esto  tiempo,  acabo  de  perder  la  esperanza 
de  lodo  lo  de  Brelaña.  En  csla  misma  sazón,  por  se 
haber  declarado  el  rey  de  Francia  de  acudir  con 
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y  el  mariscal  lo  quería  impedir,  y  de  alli  se  partió  el 

principe  para  pasar  adelante  coa  sa  gente,  y  el  ma- 
riscal scpuso  en  campo  con  la  suya  para  pelear  con 
él,  y  el  conde  los  siguió  con  los  suyos  que  eran  basta 

seiscientos  de  caballo.  Poco  faltó  que  entendiendo  los  !  tu  poder  sobre  Nantes,  y  apoderarse  de  lo  que  mas 
nuestros  en  despartirlos  no  vinieron  á  las  manos  con  i  pudiese  de  Bretaña,  el  rey  acordó  de  enviar  con  su 
el  mariscal,  y  por  esta  causa  estuvo  nuestra  gente  en  [  armada  cierto  número  de  ballesteros  y  espingarderos 
gran  peligro  de  recibir  aquel  dia  algún  notable  daño  i  de  los  de  Galicia,  por  la  falta  que  tenia  el  conde  de  gen- 
en  aquel  reencuentro,  y  por  el  gran  valor  del  conde  I  te  de  pié,  y  fué  con  ellos  Cristóbal  Mosquera;  pero 
de  Salinas  y  de  los  capitanes  españole»  que  con  él  se  ]  por  tener  el  tiempo  contrario  solamente  arribaron  á 
hallaron  seescusó  la  batalla  estando  casi  juntos  los  1  Bretaña  cerca  de  trescientos  galleaos.  Mas  como  el 
escuadrones.  Hizo  entonces  el  principe  muy  grande  '  principe  de  Orange  y  el  mariscal  moviesen  platica  de 
instancia  con  el  conde  para  que  se  declarase  si  había 
de  ayudar  4  la  duquesa  como  el  rey  de  España  lo  ha- 
bía ofrecido  siempre,  porque  no  recibiese  engañosa  es- 
peranza en  tal  tiempo,  y  Francisco  de  Rojas,  que  fué 
eoviado  para  esto,  le  respondió  en  nombre  del  conde, 
que  el  rey  su  señor  le  habia  mandado  servir  y  ayu- 
dar á  la  duquesa  para  que  ella  y  su  tierra  se  conser- 
vase, si  ella  y  los  que  la  deseaban  servir  no  ayuda- 
sen á  perderlo,  como  estaba  en  la  mano.  Porque  la 
de  Borbon  buscaba  todos  los  medios  de  rompimiento, 
«leí  cual  resultaba  la  perdición  de  la  duquesa  y  de  aquel 
estado,  pues  cualquiera  de  aquellas  partes  que  queda- 
se vencida  ó  fuese  inferior,  habia  de  valerse  de  fran. 
ceses,  porque  todos  traían  sus  inteligencias  en  Francia, 
y  el  rey  Carlos  tenia  sos  gentes  juntas  cerca  de  Bre- 
taña para  este  fin:  por  esta  causa  trabajaba  el  conde 
cuanto  podía  escusarel  rompimiento,  y  les  requeria 
paz  ó  tregua,  y  finalmente  la  paz  se  hizo  entre  la  du- 
quesa y  el  principe  como  su  lugarteniente,  y  el  ma- 
riscal y  los  de  su  parle  por  medio  de  los  embajadores 
de  España  é  Inglaterra,  de  manera  que  todas  sus  di- 
ferencias se  pusieron  en  manos  de  los  reyes  de  Espa- 
ña, de  romanos  ó  Inglaterra.  Al  tiempo qoe  esta  paz  se 
concluyó  se  siguió  grande  alteración  y  discordia  entre 
nuestra  gente  de  armas  y  el  conde  su  general,  deján- 
dole solo  en  el  campo  con  su  bandera  las  compañías 
de  Rodrigo  de  Torres  y  de  Salcedo,  y  la  mayor  par- 
le de  la  do  Mudarra,  por  acuerdo  de  los  capitanes  que 
aeguian  á  Pero  Carrillo  que  pretendía  quedar  con  el 
cargo  de  general.  Esto  fué  en  tal  coyuntura,  que  los 
franceses  se  acercaban  á  Nantes  con  su  artillería,  por 
trato  que  tuvieron  con  Odet  Daidia,  senescal  de  Carca- 
sooa.qoe  ofreció  de  entregar  el  castillo  y  villa  de  Nantes 
en  manos  del  rey  de  Francia,  y  siendo  avisado  del  lo 
el  mariscal  mandó  prender  al  senescal  y  otros  suyos, 
y  entraron  dentro  para  su  defensa  trescientos  españo- 
les de  caballo.  Mas  sucedió  asi,  que  la  concordia  del 
principe  de  Orange  y  del  mariscal  que  tanto  se  pro- 
curó para  la  conservación  del  estado  de  Bretaña,  fué 
cauxa  de  su  perdición,  porque  della  resultó  que  los  dos 
desviaron  por  cuantas  vias  pudieron  que  no  entra- 
sen en  Bretaña  españoles  6  ingleses  con  poder,  y  su 
fin  fué  concertarse  en  complacer  al  rey  de  Francia  en 
lo  del  matrimonio  con  la  duquesa.  Atendía  el  francés 
con  gran  estudio  á  se  apoderar  de  aquol  estado,  y 
entonces  era  muy  fácil  porque  el  rey  do  España  esta- 
ba ocupado  en  la  guerra  de  Granada,  y  el  rey  de  ro- 
manos habia  de  acudir  a  lo  de  Hungría  por  la  muerte 
del  rey  Matías :  y  asi  pensaba  ocupar  la  villa  de  Nan- 
tes, para  lo  cual  mandó  juntar  una  muy  gruesa  ar- 
mada. Quedó  el  señor  de  Labrit  con  tanta  sospecha 
del  mariscal  por  las  inteligencias  que  traía  con  Fran- 
cia, que  estuvo  determinado  que  Margartt  se  apode- 
rase de  Nantes  con  los  españoles  qoe  allí  habia  y  con 


haber  alguna  tregua  con  el  francés,  y  para  esto  fué  á 
Francia,  quedando  en  Nantes  en  rehenes  por  él,  el 
mariscal,  el  señor  de  Cordas  y  el  de  Tramulla,  fué  in- 
ducida la  duquesa  por  medio  destos,  que  aceptase  la 
paz  que  se  habia  hecho  entre  el  rey  de  Francia  y  et 
de  romanos,  y  que  se  tomase  un  término  dentro  del 
cual  los  ingleses  saliesen  de  Bretaña,  que  era  lo  que 
principalmente  se  procuraba,  y  que  entretanto  se  co- 
nociese sobre  el  derecho  que  el  de  Francia  pretendía 
tener  en  aquel  estado.  Estaba  muy  entendido  que  el 
principo  de  Orange  encaminábalos  negocios  A  que  el 
matrimonio  de  Francia  so  efectuase,  porque  en  ello 
le  iba  grande  interés  de  un  estado  que  había  he- 
redado en  Francia  del  señor  de  Jateo  Briante  en  Bor- 
goña,  y  la  conformidad  suya  con  el  mariscal  fué  causa, 
como  dijimos,  que  el  rey  de  Francia  saliese  con  su 
intención,  porque  los  dos  traían  sus  pláticas  de  ganar 
la  gente  de  guerra  que  estaba  en  Rennes,  de  manera  que 
sino  A  la  duquesa  ,  A  lo  menos  A  aquel  estado  re- 
soltó de  nuevo  mayor  daño  de  donde  se  esperaba  el 
remedio,  y  ellos  no  hicieron  su  negocio  como  pensa- 
ron, y  volvieron  A  tratar  con  el  rey  de  romanos  que 
casase  con  la  duquesa,  y  visto  el  peligro  que  su  es- 
tado tenia,  se  declaró  que  quería  casar  con  el  rey  de 
romanos.  Desde  entonces  el  señor  de  Labrit  se  concer- 
tó con  el  rey  de  Francia  y  se  le  ofreció  de  entregarle  el 
castillo  de  Nantes  por  la  injuria  que  la  duquesa  le  habia 
hecho  en  no  consentir  en  lo  de  su  matrimonio.  Con- 
tinuando el  rey  de  Francia  la  empresa  de  Bretaña, 
había  ayuntado  el  de  Tramulla,  que  era  su  capitán  ge- 
neral, la  gente  que  estaba  de  guarnición  en  aquella 
frontera,  y  allegándose  A  Nantes  el  de  Labrit  se  apo- 
deró del  castillo,  y  entraron  con  él  trescientos  hom- 
bres de  armas  franceses  y  quinientos  peones,  y  los 
del  pueblo  no  solamente  no  se  pusieron  en  resisten- 
cia, pero  no  dieron  lugar  qoe  se  apoderasen  de  laa 
fuerzas  de  la  villa.  Luego  el  rey  de  Francia,  que  es- 
talla en  Angers,  se  pasó  A  Nantes  por  mar,  adoode  fuá 
recibido  como  señor  natural,  estando  en  aquella  sa- 
zón Luís  Mudarra  con  so  gente  y  algunos  alemanes  é 
ingleses  en  Redon,  que  este  A  medía  legua  de  Nantes. 
Visto  lo  quo  sucedió  de  aquella  fuerza  y  cuán  pode- 
roso estaba  el  rey  de  Francia  y  que  era  necesaria 
mayor  provisión,  no  solamente  enviando  gente  A  Bre- 
taña, mas  aun  rompiendo  con  Francia  por  nuestras 
fronteras,  lo  que  entonces  no  se  podía  hacer,  porque 
si  se  alzara  la  roano  de  la  guerra  de  Granada  habia 
peligro  de  perderse  todo  lo  conquistado,  ó  lo  que  es 
mas  cierto,  conociendo  el  rey  que  por  aquel  camino 
no  se  podía  inducir  al  rey  de  Francia  á  restituir  lo 
de  Rosellon,  pues  tanta  contradicción  habia  de  parte 
de  los  mismos  que  habían  de  ser  socorridos,  y  mos- 
traban tanta  afición  al  rey  de  Francia  de  quien  pu- 
blicaban mayor  temor.  Viniendo  en  esto  tiempo  em- 
la  gente  que  tenia,  y  se  alzase  con  aquella  villa,  por-  f  bajada  al  rey  con  nueva  plática  de  concordia  por  parte 
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riel  rey  de  Francia,  dló  esperanza  &  «os  embajadores 
que  se  sacaría  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  Bre- 
taña, y  asi  fué  este  socorro  de  lao  grande  efecto,  que 
ninguna  cosa  movió  mas  al  rey  Cárlos  para  allanar- 
se taoto  en  lo  de  la  restitución  de  los  condados  de  Ro- 
sellon  y  Cerdaña,  considerando  quo  principe  que  con 
tanta  declaración  se  habia  determinado  de  entreme- 
terse en  las  cosas  de  Bretaña  con  titulo  de  parentesco» 
en  las  del  reino  de  Nápoles,  que  era  de  su  propia  cusa, 
se  babia  de  mostrar  parle  principal,  cuya  empresa  te- 
nia ya  el  rey  de  Francia  muy  fondada  en  su  fantasía. 
Desta  manera  acordó  el  rey  desistir  de  ayudar  a  la 
duquesa,  y  mandó  que  el  conde  de  Salinas  se  viniese 
con  su  gente,  escusnndose  con  ei  rey  de  Inglaterra  que 
los  suyos  no  se  podían  sufrir  de  la  manera  quo  es* 
taban,  y  que  el  verano  siguiente  volverían  A  servir  á 
la  duquesa  y  enviaría  con  ellos  otras  mil  lanzas.  Jun- 
tamente con  esto  se  proveyó  que  don  Juan  de  Ribera, 
capitán  general  de  las  fronteras,  se  acercase  con  las 
compañías  de  las  guardas  á  la  frontera  de  Navarra, 
porque  como  habia  mucho  tiempo  que  no  residía 
guarnición  en  aquellas  frouteras,  no  se  hiciese  algún 
movimiento  por  ellas. 

Cap.  IV.— Defo  concordia  que  se  trató  entre  el  rey  y  el 
rey  de  Francia  por  la  restitución  de  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdada. 

A  la  misma  sazón  que  el  conde  de  Salinas  recogió 
su  gente  para  embarcarse,  el  rey  de  Francia  se  apo- 
deró de  Redon,  y  determinó  de  mover  plática  de  nueva 
amistad  con  el  rey  de  España,  siendo  persuadido  por 
un  religioso  que  tenia  grande  crédito  con  él,  y  lo  tuvo 
también  con  el  rey  Luis  su  padre  llamado  fray  Fran- 
cisco de  Paula,  varón  de  tan  santa  vida  y  ejemplo,  que 
en  sus  días  mereció  nombro  de  santo.  Como  este  reli- 
gioso so  halló  A  Id  mucrle  del  rey  Luis,  le  persuadió 
que  mandase  hacer  la  restitución  de  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdaüa,  entendiendo  que  A  no  hacerse, 
seria  ocasión  de  perpetua  contienda  y  guerra  eulre  tan 
poderosos  principes  y  gran  perdición  de  la  cristiandad. 
Por  medio  desle  hombre  sunto,  que  asi  era  llamado 
comunmente  por  todas  las  gentes,  y  de  fray  Juan  de 
Mauleon,  que  era  muy  acepto  A  Madama  Margarita, 
bija  del  rey  de  romanos,  que  estaba  en  Francia  ootno 
mujer  del  rey  Carlos,  y  tenia  gran  devoción  A  aquel 
santo  varón,  el  rey  al  mismo  tiempo  quo  trataba  de 
echar  de  Bretaña  A  los  franceses,  comenzó  A  mover 
pláticas  de  amistad  y  concordia  con  la  casa  de  Fran- 
cia, visto  cuánto  importaban  aquellos  estados  de  Rose- 
llon, por  el  peligro  que  tenia  el  principado  do  Cata- 
luña, quedando  en  sujeción  de  tan  poderoso  adversa- 
rio. Fué  tratado  con  diversas  y  muy  justas  causas  de 
mover  el  Animo  del  rey  Cirios  A  esta  concordia,  prin- 
cipalmente por  el  descargo  del  Anima  del  rey  su  padre, 
que  estando  ya  para  morir  envió  al  obispo  de  Lombes 
y  al  señor  de  Duoois  para  que  entregasen  A  Per  p  i  ñau, 
y  los  mandaron  volver  á  Burdeos,  siendo  ya  muerto,  y 
también  conocía  el  rey  de  Francia  que  su  estado  no 
se  podría  conservar  en  sosiego  dentro  do  su  casa,  sin 
la  paz  con  el  rey  de  España,  no  estando  asentadas  las 
4cosas  de  su  reino.  Tenia  ejemplo  muy  reciente  en  I06 
ingleses,  los  cuales  si  juntamente  con  la  casa  de  Bor- 
goña  habían  puesto  A  su  padre  en  peligro  de  perder 
todo  el  reino  ó  poco  ménos,  pareció  bien  justo  el  temor 
que  se  podia  tener  si  los  reyes  de  España  e  Inglaterra, 
y  de  romanos,  fuesen  una  misma  cosa,  como  lo  ha- 
bían de  ser  siendo  sus  enemigos.  Esto  se  fundaba  mas 
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en  razón,  con  entender  el  rey  de  (rancia  que  el  rey  de 

romanos  ni  su  casa  nunca  serian  amigos  verdadero*, 
y  que  siendo  confederado  con  España  redundaba  sin- 
gular beneficio  A  toda  la  cristiandad  y  grande  aumento 
de  la  religión.  Procuróse  A  los  principios  que  los  reyes 
se  viesen,  porque  se  conocía  que  muchos  deseaban  la 
discordia  entre  ellos,  y  el  duque  de  Borboo  y  su  mu- 
jer mostraban  desear  la  paz.  Pero  los  que  seguían  la 
parte  de  Margarita  hija  del  rey  de  romanos,  no  querían 
oír  que  estos  principes  se  confederasen.  Por  esto  en- 
vió el  rey  de  Francia  A  fray  Juan  de  Mauleon  á  Es- 
paña, para  que  prosiguiese  co  tratar  de  los  medios,  y 
llegó  á  la  córle  del  rey  al  tiempo  que  la  reina  estaba 
en  Moclin,  y  el  rey  entró  con  poderoso  ejército  en  la 
vega  de  Granada,  y  habia  ocupado  gran  parte  de  la» 
Al  puja  tras,  haciendo  la  guerra  contra  los  lugares 
fuertes  cruelfsimamentc  como  se  requería,  para  ma- 
yor castigo  y  terror  de  los  quo  lenian  su  esperanza  en 
la  gran  aspereza  de  los  montes,  y  esperaban  allanar 
lo  que  quedaba  de  aquella  sierra ;  y  por  la  discordia 
que  habia  dentro  en  la  ciudad,  estaban  los  moro*  rn 
tan  gran  aprieto  que  no  podian  defenderse  mucho» 
dias.  No  deseaba  ménos  el  rey  cobrar  lo  de  Rosellon, 
que  feueoer  la  guerra  de  los  ínfleles,  considerando  que 
si  aquella  conquista  se  remataba ,  resultaba  mayor 
dificultad  en  persuadirá  su  adversario  A  la  coucordi* 
si  le  viese  mas  libre  y  desembarazado,  y  fuera  de  i* 
antigua  contienda  de  loa  moros,  pues  entretanto  que 
duraba  era  ménos  temido  para  que  se  pensase  que 
habia  do  mover  otra  guerra  ;  y  asi  siendo  para  todo 
tan  importante  lodo  Rosellon,  y  estando  en  poder  de 
franceses  por  esta  causa,  desde  que  el  rey  Cárlos  co- 
menzó A  reinar,  se  trató  de  asentar  paz  con  él  por 
medio  de  matrimonio  déla  infanta  doña  Isabel  i  7 
sobre  ello  fué  enviado  por  el  rey  de  Francia  6  España 
el  obispo  de  Elna;  mas  como  en  aquello  se  puso  alguna 
dilación,  el  matrimonióse  efectuó  con  el  principe  de 
Portugal ;  y  en  esta  sazón  por  medio  destos  religión»» 
se  tornó  A  mover  la  plática  desta  concordia,  y  se  Ira- 
taba  que  los  reyes  so  viesen ;  y  fué  enviado  embajador 
por  el  rey  á  Francia,  Juan  de  Albiou,  el  cual  IWpó  a 
Amboise,  donde  el  rey  de  Francia  estaba  en  el  mes  de 
marzo,  casi  un  año  Antes  que  la  ciudad  de  Granada  se 
rindiese.  Explicó  este  embajador  su  creencia  estando 
presentes  el  duque  de  Borboo  y  el  almirante  de  Fran- 
cia y  el  señor  de  Cordes  gobernador  de  Borgoño,  y  el 
hijo  de  Luis  de  Luiem burgo  condestable  de  Francia, 
que  era  gran  privado  del  rey,  y  declaró  la  causa  de  su 
ida.  En  suma  era  responder  A  lo  que  fray  Juao  de 
Mauleon  hubiu  movido  con  caí  tas  del  rey  de  Francia 
y  desu  hermana,  mujer  del  de  Borbon,  para  que  «a 
viesen  en  principio  do  abril  en  la  frontera  deFurn- 
terrabfa,  significando  la  voluntad  que  el  rey  tenia  a 
las  vistas,  puesto  que  no  creia  que  en  tan  breve  se  pu- 
diese acercar  á  la  frontera,  estando  mas  ocupado  que 
nunca  en  la  guerra  de  los  moros,  en  la  cual  convenía 
que  se  bailase  presente.  Pero  dijo  que  considerando 
cuánto  beneficio  se  podia  seguir  de  aquellas  vistas.  »i 
se  desocupase  el  rey  de  Francia  ,  para  acercarse  A  la 
frontera,  siendo  dello  avisados,  partirían  el  rey  y  la 
reina  para  Burgos  y  de  allí  A  FucnlerrabU.  En  la  res- 
puesta mostró  el  rey  de  Francia  estar  con  queja  por 
haberse  concluido  Antes  de  las  vístase!  matrimouiode 
la  infanta  doña  Isabel  con  el  principe  de  Portugal ;  y 
respondió  que  se  declarase  primero  si  el  rey  de  Ks- 
paña  estaba  confederado  con  el  rey  de  romanos  6  con 
el  de  Inglaterra,  porque  si  eran  aliados,  como  se 
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decía ,  do  había  esperanza  que  te  efectuare  ninguna 
buena  concordia  ,  pues  se  ent«udia  que  aquellos  prín- 
cipes lemán  nuevas  inteligencias  en  España  contra 
Ja  casa  de  Francia.  Fué  mayor  causa  desla  dila- 
ción que  tomuba  con  achaque  <del  matrimonio,  ha- 
Ivrle  sucedido  en  aquella  sazón  prósperamente  las 
«  osas  de  Bretaña:  pero  Joan  de  Albion  quo  estaba 
en  buena  gracia  del  rey  de  Francia,  tenia  tales  formas 
v  medios  para  haber  del  audiencia  secretamente  sin 
estruendo  ni  demostración  de  embajada,  qoe  Como 

francesas,  haciendo  instancia  coloque  tocaba  a  la 
restitución  de  aquellos  es  ladee,  mostraba  al  rey  Cár- 
delo que  «alian  ni  podían  rentar.  Afirmaba  que  ai 
tardase  de  cumplir  lo  queel  rey  su  padre  habla  man- 


eo su  mano  ni  en  la  del  rey  su  señor,  como  entonces 
lo  estaba,  que  Ins  cosas  no  llegaban  lao  adelante  que 
todo  no  se  pudiese  bien  componer,  lo  que  por  ventura 
no  habría  lugar,  estrechándose  mas  los  negocios,  é  in- 
sistía en  que  se  hiciese,  no  se  concertando  las  vistas,  lo 
que  se  había  de  tratar  y  hacer  en  ellas,  porque  sobre- 
••ey endoso  de  enviar  soeorro  de  España  A  la  duquesa 
de  Bretaña,  como  lo  había  ofrecido  el  rey  su  señor,  no 
teniendo  seguridad  de  la  concordia,  y  dilatándose  las 
vistas,  convenía  se  determinase  luego,  porque  pudiese 
con  mas  justo  color  dejar  da  enviar  el  socorro  á  Bre- 
taña, y  61  también  desistiese  do  nacer  guerra  A  la  du- 
quesa hasta  que  se  hubiesen  visto,  porquode  otra  ma- 
riera  no  era  razón  que  el  rey  su  señor  olvidase  el  re- 
medio de  los  daños  qoe  aquella  princesa  recibía,  y 
todo  su  estado.  Pero  como  las  cosas  de  Bretaña  no  es- 
taban aun  asentadas,  cualquiera  negocio  se  diíoria 
basta  ver  que  aquello  se  hubiese  acabado. 

Cák  V.— Que  «I  rey  do  Francia  se  apoderó  del  ducado 


tos  otros  medios  que  se  plnticaron  entonces 
para  la  concordia  con  Francia,  era  que  se  hiciese  ma- 
trimonio  entre  el  rey  CArlos  y  la  infanta  doña  Juana 
hija  segunda  del  rey,  y  íoé  el  rey  de  Francia  contento 
de  señalar  término  en  que  se  viesen  *  y  con  esta  res- 
puesta se  volvió  Joan  de  Alhion  de  Na n tes  pero  el 
rey  que  tenia  su  real-sobre  Granada.  Mas  como  no 
pasaron  muchos  días  que  falleció  el  principe  de  Por- 
tugal, volvió  el  mismo  Joan  de  Albion  por  el  mes  de 
setiembre  á  Francia,  insistiendo  en  ello  el  cardenal  de 
España,  qoe  con  gran  porfía  procuraba  que  se  confe- 
derasen estos  principes  por  la  antigua  alianza  que 
hubo  entre  tos  reyes  de  España  y  Francia,  desde  el 
tiempo  del  rey  den  Enrique  el  mayor.  Propuso  enton- 
ces el  rey  Carlos,  qoe  pues  estaba  acordado  que  se  vie- 


ntan bueno  paz,  y  deseaban  «crecen lar  mayor  amistad 
y  concordia  entres!  y  sus  sucesores ;  y  para  que  esto 
se  concertase  mejor  parecía  que  se  debía  tomar  ántes 
asiento  en  lo  de  Rosellon,  y  todos  ponían  dilación  en 
k»  de  las  tlstas,  entendiendo  que  sin  concertarse  pri- 
mero en  esto,  seria  aquello  de  muy  poco  efecto)  y  de 
la  misma  manera  qne  el  rey  estaba  puesto  en  rema- 
tar la  guerra  de  los  meros,  a*! porfiaba  el  rey  de  Fran- 
cia en  acabar  de  apoderarse  del  ducado  de  Bretaña, 
porque  cuando  esto  se  trataba,  no  tenia  aun  á  Remes, 
y  había  deHberado'de  ponerle  cerco.  Sobre  esto  hubo 
diversa»  embajadas,  y  se  tornó  a  poner  e»  plática  lo 
del  matrimonio  dula  princesa  doña  Isabel*  muerto  el 
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príncipe  de  Portugal  su  esposo,  con  el  rey  de  Franela. 
Mas  el  duque  de  Borbon  y  su  mujer,  y  loa  qoe  eran 
de  aquella  opinión,  procuraban  que  el  rey  de  Franela 
casase  con  la  duquesa  «le  Bretaña,  afirmando  que  con 
aquel  casamiento  tendría  aquel  estado  sin  ninguna  in- 
famia, y  podría  haber  luego  hijos,  que  era  lo  que  mo- 
cho le  cumplía,  y  tenia  perpetua  paz  dentro  de  so 
remo.  En  esto  ponía  grande  negociación  la  duquesa  de 
Boibon,  porque  por  este camiuo  pensaba  apoderarse 
del  gobierno  de  Francia,  siendo  el  principe  de  Orante 
casado  con  hermana  de  su  marido;  y  como  fuese  el 
rey  So  hermano  muy  gobernado  por  mujeres,  creía 
que  en  concluyéndose  el  matrimonio  se  ara  baria  mu- 
cho de  lo  que  ella  podía  desear.  Por  otra  parte  Andrés 
de  la  Val,  señor  de  Loheac  y  de  Broea.  almirante  de 
Francia,  que  era  de  diversa  parcialidad,  persuadió  al 
rey  que  se  pusiese  en  libertad  al  duque  de  Orleaos  que 
estaba  preso,  tanto  con  fin  de  dar  competidor  al  de 
Borbon  y  6  su  mujer  como  por  otro  respeto.  Feroesto 
salió  muy  al  revés  de  lo  qoe  pretendía  el  almirante, 
porque  siendo  el  duque  de  Orleans  suelto  do  la  prisión, 
su  mujer  Madama  Juana  de  Francia,  que  era  hermana 
del  rey,  trató  de  confederarse  con  au  marido,  y  pro- 
curar de  echar  o)  almirante  de  la  corte  y  del  consejo 
det  rey.  Por  esta  competencia  que  buho  entre  loa 
grandes  de  Francia,  se  iba  mas  difiriendo  lo  déla  con- 
cordia ;  y  aun  lo  que  tocaba  a  reducir  el  estado  do 
Bretaña  se  embarazara  si  por  medie  del  principe  de 
Orante  no  se  concertara  qoe  el  rey  y  la  duquesa  deja- 
sen en  poder  de  veinte  y  cuatro  personas  sus  diferen- 
cias para  que  se  declarase  á  cuál  del  los  competía  el 
señorío  dele  villa  de  Reúnes,  y  mucha  parte  del  estado 
de  Bretaña.  Determinóse  qtie  en  este  medio  estuviese 
Rennes  en  tercería,  en  poder  del  principe  de  Oran  ge, 
y  se  pusiese  en  su  guarda  gente  de  guarnición  de  los 
dnques  de  Borbon  y  Orleans,  y  diese  el  rey  á  la  du- 
quesa, en  tanto  qoe  aquello  se  declaraba,  cada  un  año 
veinte  mil  francés,  y  se  pudiese  ir  6  Inglaterra  ó  venir 
á  España  si  quisiese.  Hubo  en  esto  gran  artificio,  y  por 
consejo  de  los  que  trataban  el  matrimonio  con  el  rey 
Carlos,  se  procuró  que  se  viese  con  la  duquesa,  te- 
niendo por  muy  llano  qoe  al  matrimonio  de  Madama 
Margarita,  hija  del  rey  de  romanos,  se  podio  disolver 
por  no  tener  aun  ella  doce  años  cumplidos;  y  fué  muy 
fácil  de  persuadirse  sin  que  les  quedase  ningún  escrú- 
pulo, por  la  enemistad  que  tenia  el  rey  de  Francia  á  la 
casa  de  Austria,  y  por  haber  6  Bretnña,  quo  tanto  lo 
convenía.  De  manera  que  el  rey  Cárlos  se  resolvió  ew 
dejar  á  Margarita,  hija  del  roy  de  romanos,  pocos  diaa 
antes  que  ella  cumpliese  la  edad  legitima,  y  casarse 
con  la  duquesa  de  Bretao»,  porque  con  esto  aseguraba 


aquel  estado  muy  mas  prestode  lo  que  pensaba.  Antes 
que  se  concertase  lo  de  este  matrimonio,  se  determinó 
el  rey  de  Francia  de  responder  á  Joan  de  Albion,  qoe 
se  viese  por  justicia  lo  que  pretendía  el  rey  en  lo  do 
Rosel  loo,  diciendo  que  no  quería  aquel  estado  contra 
razón;  pues  nótenla  tanta  falta  de  bienes,  para  que 
con  mal  derecho  le  retuviese  y  luese  causa  do  venir  en 
rompimiento  de  guerra  con  quien  él  deseaba  tanta  paz. 
Esto  era  con  intención  de  esperar  lo  que  resultaría  de 
los  vistas  que  habia  concertado  con  la  duque» a  de 
Bretaña,  porque  efectuando  aquel  matrimonio  pen- 
saban los  franceses  encaminar  por  otra  via  la  nego- 
ciación, y  que  con  esto  do  Rosellon,  el  rey  encaminase- 
su  negocio  de  tal  suerte  que  no  solamente  pudiese  re- 
dimir los  daños  que  esperaba  recibir  de  la 
Austria,  pero  lambieo  entendió  en  i 
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las  cosas  de  Italia,  y  emprender  la 

polea,  como  era  solicitado  por  loa  bn roñes  del  reino, 
que»  habían  venido  para  él.  Tralaodo  deslo  se  pu- 
blicó quo  el  rey  de  España  era  requerido  de  mas  en- 
traña amistad  y  aliauza  con  ol  rey  de  romanos  y  coa 
el  de  Inglaterra,  coa  *  lóculo  de  matrimonios;  y 
acordó  el  rey  de  Francia  de  enviar  una  muy  solemne 
embajada,  para  que  se  tratas*  de  concertarlos  sobre 
el  beebode  Roaeilon;  y  fué  enviado  con  la  nueva  de 
cala  determinación  Juan  Francisco  de  Cardona  su 
maestro  de  hostal,  y  envió  a-decir  cea  él  que  sus  em- 
bajadores traian  poder  para  concluir  lo  de  fioscllon, 
y  que  entreunto  se  reconociese  y  determinase  lo  del 
deredto  que  el  rey  de  Francia  pretendía  que  le  com- 
petía en  aquellos  estados,  y  ai  tenia  justa  causa  para 
retenerse  a  Perpiñan.  Eale  suele  ser  comunmente  et 
trato  que  franceses  tienen  en  proseguir  sus  hechos  que 
anteponiendo  descubiertamente  el  interés  propio,  no 
dejan  de  justificar  deshazodamente  su  causa,  poi  co- 
i-aminar  sus  cosas  por  cualesquiera  medica.  Asf  fué 
que  en  el  mismo  tiempo  que  trataron  esto,  y  en  la 
misma  sazón  que  el  matrimonio  ae  biso  con  la  du- 
quesa de  Bretaña,  loa  del  consejo  del  rey  de  Francia 
«aviaron  ai  rey  de  romanos  por  justificar  lo  hecho, 
proponiendo  que  querían  buena  pazcón  él  y  volverle 
a  Margarita  so  bija,  y  con  ella  lo  que  tenían  ocupado 
del  ducado  de  Borgoña,  y  trabajaban  por  viaa  esqui- 
rlas de  haber  la  paz  si  ser  pudiese  con  aquel  principe 
qua  do*  diasántea  había  recibido  dellosiasdoe  mayó- 
les aírenlas  é  injurias  que  se  podian  hacer  en  un  mía» 
mo  hecho,  dejándole  la  hija  que  tanto  tiempo  había 
que  tenían  en  Francia  por  su  reina,  y  tomándole  la 
que  él  tema  por  su  mujer.  Estaban  entonces  toa  fran- 
ceses con  gran  temor  que  se  encenderla  muy  terrible 
guerra  por  aquella  causa  de  Bretaña  con  alemanes  é 
inglese»;  y  no  fué  pequeña  causa  de  persuadirse  el  rey 
Carlos  a  la  concordia  con  el  rey  do  España,  a  Irueque 
del  condado  de  Roaeilon,  aunque  el  conde  de  Pullas 
que  es  lata  por  su  rebelión  en  Francia,  jierseverando 
en  su  obstinación,  solicitaba  al  rey  Carlos  y  al  señor 

dineros,  ofreciendo  que  pondría  en  poder  de  franceses 
una  de  tres  plazas  del  Ampurdan,  que  eran  Gerona, 
Castellón  y  bVsalú;  pero  no  te  hizo  caso  alaguno  dél, 
porque  no  era  sazón  do  buscar  causas  de  nuevo  rom- 
pimiento, y  solameute  atendían  los  del  consejo  del 
rey  de  Francia  A  mandar  reparar  las  fi 


cosas  sagradas  y  el  culto  divino  con  suma  religión,  y 
hubiese  una  igual  seguridad  entre  las  gentes,  teniendo 

de  sus  bienes.  Ales- 


Cap.  V!.— Que  los  judíos  fueron  echados  de  tos  reinos  de 
CasUlla  y  Aragón. 

Luego  que  el  rey  se  hubo  apoderarlo  de  I»  ciudad  de 
Granada  y  de  aquel  reino,  y  te  puso  úo  A  aquella  con- 
quista tan  gloriosamente,  y  trataba  de  ¡«sentar  nueva 
concordia  con  el  rey  de  Francia,  aprovechándose  da 
Jos  morios  y  medios  que  un  muy  prudeole  y  experi- 
mentado rey  pudiera  pensar  y  proponer,  proveía  con 
«raode  atención  en  lo  del  gobierno  de  tua  reinos,  y  se- 
ñaladamente en  lo  que  concernía  al  ensalzamiento  de 
la  fé,  habiendo  ya  sojuzgado  del  lodo  A  los  infieles.  Aca- 
tada la  guerra  de  Portugal,  que  fué  poco  meaos  que 
civil,  y  siendo  deshecho  el  señorío  que  los  moros  en 
Kspaña  tenían,  se  moderó  mucho  ol  estruendo  y  furor 
de  lea  armas,  y  se  introdujo  desde  entonces  una  segura 
y  perpetua  pal,  y  con  ella  ae  dió  grande  autoridad  y 
vigor  á  las  leyes  y  4  tus  ministros,  porque  luego 
el  rey  y  la  reina 


dian  con  gran  cuidado  A  que  se  reformasen  con  utili- 
dad pública  las  leyes  antiguas,  y  se  estableciesen  ó> 
nuevo  las  que  entendían  aer  necesarias  para  la  n«- 
cificacion  y  buen  gobierno  de  sus  reinos.  llanas 
elección  de  personas  muy  aprobadas  para  los  cargo* 
y  regimiento  de  los  pueblos,  según  entendían  que  ea 
experiencia  y  liondad  merecían  ser  preferidos.  De  mi- 
nera que  las  cosas  del  gobierno  y  de  la  justicia  se  or- 
denaron con  una  santa  rectitudé  igualdad,  y  se  puso 
freno  A  la  soltura  y  licencia  que  duraba  desde  los  tiem- 
pos que  comenzaron  A  reinar.  Habí»  olcanzndoel  rey  re- 
nombre de  muy  poderoso  y  victoriosísimo  principe  por 
haher  sojuzgado  en  la  guerra  de  los  moros  en  diver- 
sas batallas  y  combates,  tantas  y  tan  principales  ciu- 
dades y  fuerzas,  y  vencido  una  gente  cuanto  A  la  dis- 
posición y  sitio  da  la  tierra  tan  enriscada  y  fortalecida, 
y  en  tu  número  tan  poblada,  y  ea  lea  fuerzas  y  fiereza 
tan  cruel,  con  mayor  peligro  que  daño  de  los  suyos,  y 
no  solamente  con  gran  estrago,  pero  con  final  tojecioo 
y  perdición  de  los  Infieles.  Anle  todas  cosas,  como  fue- 
ron Informados  que  rn  sus  reinos  habla  muchos  que 
apostataban  de  la  Í6 católica,  y  que  A  esto  daba  gnn 
ocasión  la  comunicación  y  pl Atina  que  había  entra 
cristianos  y  judíos,  puesto  que  en  lea  córtea  que  tuve 
en  la  dudad  de  Toledo  algunoaañoe  Antes  se  había  pro* 
veido  que  los  de  aquella  ley  en  todas  las  ciudades  y  vi- 
lla» do  sus  reinos  viniesen  en  lugares  apartado»,  por 
la  misma  causa  se  dió  orden  de  introducir  y  autori- 
zar el  santo  oficio  de  tu  inquisición  contra  la  herejía 
que  so  había  ejercitado  m»  habla  de  doce  años.  Esto 
fué  el  mas  aprobado  remedio  que  so  pudo  hallar  para 
el  aumento  de  nuestra  santa  lé  católica,  dando  lodo  fa- 
vor para  que  se  fondase  é  introdujese  en  sus  reino*  H 
sanio  oficio  de  la  Inquisición  tan  santa  y  canónicamen- 
te, que  no  fué  solamente  paro  que  se  eslirpase  todog<u 
nero  de  error  y  herejía  en  aquellos  liempos,  pero  lo 


que  se  preservase  en  lo  venidero  toda  España  de  la  pes- 
tilencia de  infinitos  errores  y  herejías,  que  por  anea- 
tros  peen  (los  van  inficionando  y  destruyendo  la  ma- 
yor y  mejor  parle  de  la  cristiandad.  Anles  deslo  se  ha- 
bía ya  proveído  que  los  judíos  soliesen  de  todos  loslo- 
pares  de  Andalucía,  donde  era  mas  manifiesto  el  daño, 
pero  no  bastando  aquello,  iba  esta  pestilencia  cyndien- 
do  por  teda  España,  y  crecía  mas  el  atrevimiento.  P»r 
remediar  y  socorrer  A  tanto  peligro,  fué  determinado 
en  la  ciudad  de  Granada  por  el  mes  de  marzo  del  uño 
de  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos  de  mandar  salir  Je 
estos  reinos  todos  los  judíos,  para  que  nunca  volviesen 
a  las  tierras  y  señoríos  del  rey,  asi  A  los  naturales  co- 
mo A  los  extranjeros,  dAndoles  término  hasta  todo  el 
mea  de  julio  siguiente  con  pena  de  muerte  si  desport 
fuesen  hallados  en  ellos,  y  con  confiscación  de  sus  bie- 
nes Pusieron  también  graves  penas  contra  la*  perso- 
nas que  los  recogiesen  y  tuviesen  escondidos,  y  p>» 
que  mejor  pudiesen  disponer  de  sos  bienes,  el  rey  '<* 
recibió  debajo  da  tu  amparo  y  salvaguarda,  asegurán- 
dolos pera  que  dentro  de  aquél  término  tuvieseq  fa- 
cultad que  pudiesen  sacar  de  España  por  mar  ó  por 
tierra  lodos  sus  bienes,  con  que  no  sacasen  oro  ai  plt- 
ta,  ni  moneda  ni  otras  cosas  que  estaban  generalmente 
,  pero  qoe  lo  pndieaen  llevaren  rorrcaderls» 
6  en  cambios  No  poso  meo* 
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el  que  mandó  publicar  fray  To- 
prior  de  Santa  Crus  deSegovia» 
qoe  era  inquisidor  funeral,  por  el  roes  de  abril,  en  la 
ciudad  y  arzobispado  de  Toledo  y  en  las  provincias  del 
reino  de  Castilla  y  León  y  eo  toda  la  Andalucía,  prohi- 
biendo con  graves  censuras  que  no  los  recibiesen  ni  co- 
municasen con  ellos  pasado  H  término  que  se  les  había 
señalado  y  de  otros  nueve  días,  vedando  que  no  se  tu» 
viese  con  ellos  comercio,  ni  se  tes  diese  mantenimiento 
alguno.  Mas  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  en  el 
principado  de  Cataluña,  porque  los  bienes  de  las  alja- 
,  y  muchos  de  los  judíos  en  particular  y  sos  per- 
estaban  obligados  al  rey  y  a  monasterios  é  igle- 
sias, y  a  diversos  pueblos,  se  mande  hacer  un  secresto 
general  de  todos  lo*  bienes  de  los  judíos  para  que  fue- 
se hecha  satisfacción  y  enmienda  á  las  parles  que  pre- 
tendían les  eran  debidos  censos  y  etras  deudas,  lo*  cua- 
jes en  un  breve  término  habían  de  mostrar  su  derecho. 
Proveyóse  juntamen te  que  los  jueces  no  diesen  lugar  á 
dilaciones,  «inoque  pareciendo  loque  debían,  y  paga  ti- 


ra que  pudiesen  salir  dentro  del  término  que  se  |cs  ha- 
bía señalado.  También  se  dióórdeo  qoe  se  pagase  del 
priocípfll  otrft  tdntd  renta  como  cilos  hfleion  ol  rey  rio 
cargos  y  pechos,  porque  si  en  esto  no  se  ponía  órden, 
la  bai lia  general  quedaba  tan  disminuida  que  no  bas- 

bia.  (.orno  esta  gente  con  tener  por  infieles  A  todas  las 
otras  es  la  qvo  mns  fácilmente  se  Rojeta  A  cualquiera 


comenzaron  de  salir  de  tastillo  los  primeros  la  postre- 
ra semana  de  julio  deste  año.  y  con  consentimiento  del 
rey  de  Portugal  entraron  en  su  reino,  pasados,  según 
algunos  afirman,  de  ochenta  mil,  y  estos  salieron  por 
Benavente,  Zamora,  Ciudad-Rodrigo,  Valencia  de  Ah- 
cántera  y  Badajos,  y  entraron  por  Braganaa,  Miranda, 
y  por  el  ViHsr  de  tornan  y  Val  ves  Los  de  Castilla  la 
Vieja  y  Rloja  se  entraron  en  el  reino  de  Navarra,  y 
los  qoe  moraban  en  las  fronteras  de  Vizcaya,  y  cerca 
de  las  montanas,  se  fucYon  a  embarcar  a  1.a redo,  y  mo- 
vieron de  loa  reinos  de  Toledo  y  Morcia,  y  de  la  Anda- 
lucia  y  provincia  de  Santiago  increíble  numero  de  gen- 
te para  ios  puertos  de  Cádiz  y  Santa  Marta  y  Cartagena, 
y  con  los  del  reino  de  Valencia  y  Gata I tina,  adonde  acu- 
dió leda  la  mayor  parte  de  ios  judíos  de  estos  reinos, 
salieron  para  los  señoríos  de  los  moro*  la  vuelta  de 
África,  qoe  está  tan  vecina,  de  lo» cuales  se  poblaron 
los  reinos  de  Fez  y  Trer/iecen.  Muchos  siguieron  la  via 
de  Grecia  y  Romanía  y  Asia  i  loa  tierras  del  turco, 
como  quien  te  escapa  da  una  arando  persecución,  bus- 
cando mas  cierta  guarida,  y  otree  pararon  en  Népo* 
les  y  Venecia,  y  en  otros  estados  de  llalla,  y  en  Ale- 
mania y  Francia,  y  gran  número  deltos  fueron  roba- 
dos y  muertos  en  el  viaje,  y  otros  infinitos  perecieron 
eo  la  mar  y  de  hambre  y  pestilencia,  y  é  otros  volvió 
el  temporal  a  ios  mismos  puertos,  y  se  convirtieron  a 
nuestra  santa  fé.  Afirma  un  autor  que  escribió  algu- 
nas cosas  de  aquellos  tiempos,  que  no  se  nombra  que 
se  halló  en  la  conversión  do  algunos  rabls  que  se  vol- 
vieron de  África,  que  fué  tan  grande  la  muchedumbre 
de  los  judíos  qoe  salieron  de  los  reinos  y  señoríos  del 
rey,  que  pasaron  de  ciento  y  setenta  mil,  y  otros  esco- 
den tanto  en  el  número,  que  tienen  por  muy  constan- 
te que  eran  roas  de  cuatrocientos  mil.  Fueron  tantos 
los  trabajos  que  esta  gente  padeció  en  su  expulsión  y 
destierro,  que  en  mucha  parte  representaba  ta  que  lee- 


Tito  y  Adriano  pasaron  en  sus  destierros  aqoeffos.  por 
cuyo  ejemplo,  con  gran  ceguedad  estos  persistían  en  sn 
pertinacia,  teniendo  esta  adversidad  por  la  mayor  que 
por  ellos  y  sus  predecesores  haiiia  pasado,  por  donde 
se  puede  entender  qoe  están  reservados  para  continua 
y  perpetua  sujeción.  No  sola  mente  estos  recibieron  mny 
grande  daño,  pero  fueron  causo  que  machos  le  reci- 
biesen, porque  como  llegasen  6  Mépoles  nueve  carave- 
las  con  gran  número  de  judíos  por  el  mea  de  agosto  he- 
ridos de  pestilencia,  luego  en  el  mes  de  setiembre  si- 
guiente se  corrompió  el  airo  y  murieron  de  aquella  io- 
Ación  dentro  en  la  ciudad  mus  de  veinte  mil  personas, 
y  de  allí  se  estendió  por  todo  el  reino,  y  duró  aquella 
mortandad  casi  un  año  entero,  y  fué  de  laa  muy  seña- 
ladas que  aquel  reino  ha  padecido.  Fueron  de  parecer 
muchos  que  el  rey  hacia  yerro  en  querer  echar  de  sus 
tierras  gente  tan  provechosa  y  granjera,  estando  tan 
acrecentada  en  sus  reinos,  así  en  el  número  y  crédiu» 
como  en  la  industria  de  enriquecerse,  y  decían  tam- 
bién que  mas  esperanza  se  podia  tener  de  su  conver- 
sión dejándolos  estar  que  echándolos,  principal  menlr 
de  los  que  se  fuéron  a  vivir  entre  infieles.  Mas  lo  qui- 
se determinó  con  tanta  deliberación  y  consejo  se  debe 
tener  por  mejor,  pues  claramente  se  conoce  el  benefi- 
cio que  de  allí  se  ha  seguido,  quedando  los  reinos  dV 
España  tan  libres  de  !a  superstición  de  aquella  dañada 

cuando  de  su  trato  y  comercio  no  so  recibiera  tanto 
daño  en  la  religión,  era  muy  manifiesto  el  quoae  hacia 
eu  lo  de  las 


Cap.  Vn.— De  las  aliamos  que  se  concertaron  «ñire  los 
revés  dé  Espato  y  Francia,  con  la  rttíUucionde  los 
condados  de  íloseUnn  y  Cerdaña. 

Como  el  rey  de  Francia  tenia  en  su  fantasía  la  em- 


rey  Lnis  su  padre  del  duque  Cérlos  de  Anjoo.  conde 
de  la  Provenas  y  Folcalqner,  que  se  llamó  rey  de  ie- 
rusalen  y  Sicilia  como  el  duque  Reinar  au  Un,  como  se 
ha  referido  en  estos  anales,  pa recia  e  que  habiendo** 
apoderado  de  Bretaña  ulnguna  cosa  la  podría  embara- 
zar, mayormente  asentando  nueva  paz  con  el  rey  nV 
España  como  él  la  pensaba  hncer  muy  ó  su  ventaja,  \ 
determinó  dejar  libremente  los  estados  de  Ros*'! Ion  v 
Cerdaña  en  contradicción  de  muchos  de  su  consejo, 
que  le  decían  que  no  hacia  en  ello  lo  que  le  convenía  en 
querer  restituir  una  tierra  que  para  en  vecindad  de  tan 
poderoso  adversario  era  baluarte  de  todos  sus  reinos 
Habia  tenido  cargo  de  la  gobernación  de  Perpiñan  y  d« 
aquellos  condados  por  el  rey  de  Francia,  halla  poco 
antes  deste  tiempo,  Botillo  de  Judies,  de  quien  en  lo* 
anales  se  ha  hecho  mención,  y  fué  removido  del  cargo 
por  mediode  la  señora  Doloioo,  hermana  del  marque* 
de  Mantua,  mujer  del  conde  Delfín,  que  tenia  mas  par- 
te en  la  gracia  del  rey  de  Francia  de  lo  qno  la  reinn 
quisiera.  Por  su  respeto  se  encomendó  el  gobierno  de 
Rose) Ion  al  conde  Delfio,  y  fuó  procurado  por  algunos 
de  Perpiñan,  que  se  arrepintieron  deilo  porque  BofilUi 
era  bien  quisto,  y  el  conde  ios  trataba  muy  ásperamen- 
te. Desta  mudanza  y  mal  tratamiento  se  alteraron  los 
de  Perpiñan,  y  poco  faltó  que  no  se  entregasen  etk* 
mismos,  y  por  este  temor  entraron  cincuenta  lar 
francesas  en  la  villa  con  un  capitán  asascortoyi 
bio,  y  aposentóla  gente  de  armas  en  la  villa,  taf 
permitía  Bolillo.  En  esta  sazón  estaban  taajr' 
harta  quiebra,  porque  ollende  desta  noví 
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«ita  sospecha  se  acercaron hácla  aquella  frontera,  aun- 
que el  tratado  del»  concordia  siempre  procedía  ade- 
lante, por  instancia  de  fray  Juan  de  Mauleon,  cuya  de- 
terminación, en  lo  qué  tocaba  á  la  restitución,  el  rey 
Garios  la  hahia  remitido  al  señor  de  Montpeosier,  y  a 
Luis  de  Amboesa.  obispo  de  Albi.  dándoles  poder  para 
que  concertasen  los  medios  y  artículos  de  la  par,  y  «I 
rey  de  España  lo  cometió  a  su  secretario  Juan  de  Co- 
loma y  A  Juao  de  Albion.  Estos  se  acordaron  después 
de  haberse  juntado  para  este  efecto  diversas  veces  en 
que  se  asentasen  las  alianzas  que  Antes  se  habían  pla- 
ticado, y  que  fuesen  los  reyes  de  España  y  Francia 
amigos  de  amigos,  y  enemigos  de  enemigos,  y  rehusa- 
ba el  rey  de  firmarlas  hasta  que  los  condados  se  le  res- 
tituyesen. Tratándose  en  los  medios,  pidió  el  rey  do 
Francia  nuevas  seguridades,  y  quería  qoeel  rey  y  rei- 
na de  España  se  obligasen  primero  en  ona  cosa,  que 
entro  otras  parecía  tan  vcrRonza  que  no  se  debiera  pe- 
dir de  no  casar  las  infantas  sus  hijas  sin  su  consentí- 
míenlo,  porque  no  estuviesen  obligados  de  salir  a  la 
defensa  de  lascases  de  Ñapóles  y  Borpoña,  casandosus 
hijas  en  ellas.  Mas  como  hubiesen  deliberado  el  rey  y 
la  reina  concluir  por  cualqnier  medio  en  aquella  ne- 
gociación, salieron  del  Alhambra  en  principio  del  mes 
dejnniocon  proposito  de  pasar  A  Cataluña.  Dejaron  en 
el  gobierno  de  aquel  reino  A  don  Iñigo  Lopes  de  Men- 
dosa, conde  de  Tendida,  alcalde  del  Alltambra,  capitán 
general,  que  por  lo  qoe  había  trabajado  en  la  conquista 
del,  y  por  so  mucho  valor  y  notables  servicios  que  hi- 
zo en  España  y  fuera  della,  tenia  bien  merecido  el  po- 
der dejar  aquel  cargo  A  sus  sucesores,  y  en  lo  espi- 
ritual 6  fray  Fernando  de  Talavero.  religioso  de  la  or- 
den de  san  Gerónimo,  varón  de  muy  grande  ejemplo, 
que  de  obispo  de  Avila  fué  elegido  primer  arzobispo  de 
aquella  iglesia  nuevamente  Instituida  en  metrópoli.  Vi- 
nieron A  tener  la  fiesta  del  Espirito  Santo  A  la  ciudad 
de  Córdoba,  donde  fueron  recibidos  con  grande  triunfo 
y  fiesta,  como  principes  que  habían  dado  tan  glorioso 
finé  una  lan  santa  empresa  y  A  tan  maravillosa  con- 
quista. Iban  siempre  solicitando  por  el  camino  con  di- 
versas embajadas  que  la  concordia  se  concluyese»  y 
por  ella  la  restitución,  y  apresuraron  su  omino  para 
hallarse  en  Barcelona  al  tiempo  que  se  hiciese  la  eo>- 
trega,  entendiendo  que  dependía  de  aquello  la  p*7  uni- 
versal, y  quedaban  libres  para  entender  en  otras  em- 
presas. Las  personas  que  estaban  diputadas  para  ello 
se  juntaron  en  Figueras,  en  los  confines  del  Ampordan 
y  Rosellon ,  y  allí  se  hicieron  ciertos  capítulos  de  alian- 
za y  confederación  entre  los  reyes,  y  los  do  la  parte  del 
rey  de  Francia  declaraban  que  puesto  que  el  rey  Car- 
los estaba  en  buena  y  pacifica  posesión  y  bastante  ti- 
tulo para  tener  los  condados  de  Rosellon  y  Ccrdsña, 
desde  el  tiempo  del  rey  Luis  su  padre  todavía,  teniendo 
consideración  A  la  nueva  confederación  y  alianza,  era 
contento  de  lo  restituir  después  que  el  rey  y  la  rema 
de  España  hubiesen  jurado  y  firmado  aquel  asiento,  y 
dando  las  segoridades  que  se  requerían,  así  de  su  par- 
te como  de  ciudades  principales  de  sos  reinos.  Ponían 
en  ello  una  condición  que  mas  pareció  manera  de  cum- 
plimiento y  justificación  para  con  los  grandes  de  so 
reino,  qoe  condenaban  lo  de  aquella  restitución  y  no  la 
podían  atribuir  a  ningún  género  de  valoró  virtud  en 
un  principe  tan  poderoso  y  grande,  qoe  siempre  que 
sos  antecesores  quisiesen  hacer  'reconocer  el  derecho 
que  pretendían  tener  en  aquellos  estados,  fuesen  obli- 
gados los  reyes  de  España  y  sus  herederos  k  nombrar 
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y  determinar  aquella  diferencia,  y  prometiesen  que  es- 


sellon  si  fuese  declarado  pertenecer  al  señorío  deFran- 
cia. Quería  que  en  caso  que  asi  no  se  cumpliese  pu- 
diese el  rey  de  Francia  ó  sus  sucesores  cobrar  aquel 
señorío,  y  qua  no  se  les  pusiese  en  ello  estorbo,  y  que 
renunciasen  el  derecho  de  propiedad  y  posesión  que  en 
él  pudiesen  tener.  El  principal 


yor  seguridad  de  aquellas  alianzas,  y  en  lo  que  mas  se 
insistía  por  parte  del  rey  de  Francia,  era  que  no  casa- 
sen el  rey  y  reina  de  España  sus  bijas  sin  su 


timiento,  ó  si  casasen  habían  de  jurar  que  no  anuda- 
rían 6  ninguno* de  los  principes  sus  yernos  para  qoe 
luciesen  ptierra  conira  ci  rey  00  r  raneta,  amc  tonas 
cosas  se  habian  de  dar  primero  las  sepurldodes,  y  para 
entender  en  la  restitución  de  los  condados  fué  envfcido 
Montpeosier  6  Rosellon,  y  Juan  de  Albion  vino  al  Burgo 
de  Osma,  donde  los  reyes  estaban  en  fin  del  mes  dejo- 
lio,  para  consoltar  con  eHos  sobre  aquellas  demandas, 
y  aunque  se  procuró  con  grande  artificio  de  moderar* 
las  y  limitarlas,  n  lo  postre  nunca  parecieron  tan  gra- 
ves y  deshonestas  que  no  se  entendiese  que  importaba 
mas  cobrar  la  posesión  de  su  antígao  patrimonio,  que 
tanto  tiempo  habia  que  estaba  enajenado,  y  fué  causé} 
de  ta  o  Lis  guerras  y  daños,  sin  otro  titulo  ni  derecho 
sino  el  del  empeño.  Volvió  con  toda  diligencia  Juan  de 
Albion  á  Rosellon  con  orden  que  lacapHulactoo  se  fir- 
mase, y  llevaba  ciertas  respuesta  que  eran  iguales  y 
JustaB  y  muy  conformes  é  razón,  y  fuéle  mandado  que 
ei  no  lasquisíesen  admitir,  y  delibrasen  de  consultar 
sobre  ello  con  ol  rey  de  Francia,  porque  la  dilación  era 
muy  dañosa,  pasasen  los  artículos  de  la  concordia,  es- 
te del  rey  que  no  se  barlan  determinadamente  con  los 
reyes  de  Inglaterra  y  romanos  ni  con  sus  hijos,  pero  los 


diendo  que  el  rey  tenia  sus  intelipencias  coa  los  prin- 
cipes mas  enemigos  de  la  casa  de  Francia. 

Cap.  VIII.  —  De  U confederación  que  u  trató  ra  «I  mis- 
mo timpo  entre  el  rey  y  los  reyes  de  romanos  i  In- 
glaterra. , 

Muchosdias  Antas  destose  habia  movido  de  hacer 
confederación,  y  liga  entre  Maximiliano  rey  de  roma- 
nos, y  Felipe  archiduque  de  Austria  y  conde  de  Flan- 
des  su  bijo,  y  con  aquella  casa:  y  el  rey  y  la  reina 
con  moyor  vinculo  que  Antes  estaban  confederados,  y 
esto  mediante  el  matrimonio  del  archiduque  con  una 
de  las  Infantas  doña  Juana  y  doña  Marta.  Por  esta 
causa  vino  A  España  don  Ladrón  de  Guevara  mayor- 
domo del  archiduque,  y  fuóé  Flandes  García  de  Her- 
rera, y  con  este  caballero  enviaron  á  notificar  las  cau- 
sas porque  no  habian  podido  declararse  et  año  pasado 
para  hacer  la  guerra  contra  el  rey  do  Francia,  por  la 
cual  no  su  pudo  concluir  lo  del  matrimonio,  declarán- 
dose que  uo  embargante  esto  so  habian  determinado 
que  la  guerra  contra  el  rey  Carlos  se  li  id  ese  Habiendo 
precedido  esto  envió  el  rey  de  romanos  por  el  mes  de 
junio  deste  año  al  rey  un  embajador  llamado  Gaspar 
deLupian,  que  era  su  mayordomo,  y  fué  un  caballero 
de  los  principales  de  Rosellon  que  se  crió  de  muy 
mancebo  en  la  casa  de  Austria,  de  quien  se  ha  he- 
cho mención  en  los  anales.  Este  caballero  refirió  al 
rey  y  A  la  reina  las  grandes  injurias  y  ultrajes  que  «1 
rey  de  Francia  babia  hecho  al  rey  de  romanos  en  ocu- 
parle por  fuerza  el  duendo  de  Bretaña  y  A  la  duquesa 
que  según  Dios  y  ky  ers  su  esposa,  y  la  tenia  por  su 
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legítima  mujer ,  y  en  desechar  su  hija  con  quien  se 
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dad  de  la  Iglesia,  y  que  aun  se  tenia  a  su  hija  con  las 
tierras  y  señorío*  de  Üorgoñn  y  Picardía,  sin  querer- 
la restituir.  Que  por  catas  causas  qoe  era  tan  gra- 
ves y  tan  notorias,  y  por  cobrar  á  su  hija  ron  aque- 
llos estados,  y  por  la  venganza  y  salisfnfxiou  da  aque- 
llos injuria*  babia deliberado  deas  poner  en  campo 
con  uaonuy  poderoso  ejército  y  entrar,  por  Francia :  y 
con  este  presupuesto  requería  al  rey  y  a  la  reina  qué 
cumpliendo  lo  que  habían  enviado  á  ofrecer  con  don 
Liilron  da  Guevara,  su  embajador  qoe  por  esta  causa 
Vino  á  topañu,  y  con  Gurda  do  Herrera,  se  hiciese  la 
uoíod  entre  ello»,  declarando»»  con  él  y  con  el  rey  de 
Inglaterra  contra  el  rey  da  Francia,  y  quo  rompiesen 
la  guerra  por  estas  partes.  Pidió  asimismo  Lupian 
muy  encarecidamente  que  el  rey  y  la  reina  se  «cerca- 
sen  á  las  fronteras  de  Rosellon,  y  que  se  señalase  lu- 
gar donde  se  viesen,  afirmando  en  nombre  del  rey  de 
romanos  con  grandes  ofrecimientos,  que  él  no  para- 
ría con sn  ejército  hasta  llegar  A  Aviñon  ó  i  Montpe- 
ller,  y  que  cuando  el  rey  no  pudiese  pasar  ade- 
lante no  rah usaría  la  peoa  y  trabajo  da  venir  á  Narbo- 
na. Esto  so  decía  «on  tanta  confianza  como  si  aquella 
tierra  por  donde  había  de  pasar'  fuera  propia  suya  ó 
de  sus  amigos,  y  remitíase  paru  las  vistas  quo  socon- 
clayeseel  roatrimooio  entre  el  arehidoqoe  su  hijo  con 
Una  de  las  infantas  ó  con  la  princesa  de  Portugal.  Co- 
nocía bien  el  rey  el  ánimo  grande  de  aquel  principe 

vertido  en  otras  empresas,  y  por  tener  de  por  medio 
lo  que  tocaba  Sla  restitución  de  Rosellon  no  se  quiso 

que  se  hiciese  entre  ellos  mas  estrecha  amistad  déla 
que  tenían,  porque  en  caso  que  el  rey  de  Franoia  no 
cumpliese  con  el  rey  como  estaba  acordado,  í=e  apro- 
vechase de  aquella  ocasión.  También  al  tiempo  de  la 
guerra  de  Bretaña  se  procuró  asentar  muy  estrecha 
y  particular  amistad  con  Enrique  rey  de  Inglaterra 
que  fué  el  séptimo  deSte  nombre,  tratando  de  casar  la 
infanta  doña  Catalina,  que  era  la  menor  de  las  hi- 
jas del  rey,  con  Artús  principe  de  Gales,  y  tratóse  !o 
deste  matrimonio  por  medio  del  doctor  Kuiz  González 
de  Puebla  que  fué  enviado  por  embajador  por  esta 
causa  i  ln^tsl^rrci  I£st¿)  coofo^lcríicríon  y  concordin 
que  se  asentó  con  el  rey  de  romanos  era  por  él  y  sus 
en  la  cual  se  comprendía  el  emperador 
padre,  y  la  había  de  confirmar  ei  archi- 
duque siendo  de  edad»  y  el  rey  Enrique  de  Inglater- 
ra, y  queriendo  entrar  en  ella  so  habían  de  concertar 
con  los  reyes  de  Portugal,  Dada  y  Noruega.  De  suerte, 
que  como  el  rey  aun  estaba  incierto  de  loque  liabia 
Rosellon,  tenia  puestas  estas  prendas  con 
principes  por  medio  das  ta  liga  que  se  ba- 
bia luego  de  publicar,  y  mover  la  guerra  contra  el 
francés  por  mar  y  por  tierra,  y  era  con  esta  condición: 
que  si  el  rey  entonces  no  pudiese  comenzarla  por  es- 
tas partes,  entrasen  en  el  principio  dol  anosiguícnlo 
los  reyes  aliados  eo  Francia  por 'sus  personas,  y  mo- 
viesen la  guerra  con  poderoso  ejército  hasta  alcanzar 
SU  derecho.  Estaba  asentado  que  comenzada  la  guerra 
ninguno  desistiese  de  proseguirla  sin  consentimiento 
dei  otro,  dentro  de  dos  años,  Antea  perseverasen  en  ella, 
y  fué  acordado  entre  estos  principes  que  ninguno 
asentase  tregua  ni  amistad  con  el  rey  de  Francia  ó  con 
sus  sucesores  después  de  comenzada  la  guerra  sino  en 
Por  este  mismo  tiempo  Daya- 


ceto  señor  del  imperio  turquesco  con  grande  armada  y 

poderoso  ejército  se  acercaba  por  mar  y  por  tierra  ú 
la  Belona,  y  por  esta  causa  don  Fernando  de  Acuñ»  Vi- 
sorey  de  Sicilia  entendía  coa  gran  diligencia  en  pro- 
veer de  gente  los  lugares  y  puertos  mas  Importantes, 
y  poner -en  órden  las  galeras  y  naves  y  otros  navios 
para  que  ae  juntasen  con  el  infante  don  Fadrique  de 
Aragón,  al  cual  con  armada  de  veinte  galeras  y  diez 
na  ves  del  reino  había  salido  la  vía  de  levante,  y  el  rey 
de  Nápoles  mandaba  salir  en  campo  al  duque  da  Ca- 
labria so  hijo  para  que  acudiese  con  la  gente  de  armas 
del  reino  A  tierra  de  Olranto  que  había  sido  ganada  por 
los  turcos,  y  la  tenían  en  defensa.  Mas  este  aparato 
de  guerra  quo  el  turco  hizo  este  año,  no  se  t 
a  mas  de  proseguir  su  expedición  contra 
canos  que  no  le  eran  auo  sujetos. 

Cap.  IX.  —  Déla  diferencia  que  hubo  entre  el  señor  de 
yarLona  y  ta  reina  doña  Catalina  de  Xavarra  por  la 
sucesión  de  aquel  niño,  y  que  el  rey  se  declaró  en  fa- 
vorecí* á  la  reina  en  su  de  fensa. 

Estaban  las  cosas  del  reino  de  Navarra  en  tal  dis- 
posición en  este  tiempo,  que  no  tenían  mas  parto  an 
él  la  reina  doña  Catalina  que  sucedió  en  aquel  reino,  y 
el  rey  don  Juan  su  marido  bijo  del  señor  de  Labrit,  de 
la  que  al  rey  de  España  les  quiso  dar,  no  siendo  aun 
jurados  por  reyes  por  ia  grao  división  qoe  habia  entre 
ios  mismos  navarros,  y  por  la  pretensión  y  diferencia 
que  teniao  aquellos  reyes  con  el  infante  don  Juan  de 
Fox  señor  de  Narbona,  que  se  tenia  por  legitimo  suco- 
sor  de  aquel  reino.  Parqueantes  de  ser  ganada  de  los 
moros  )s  ciudad  de  Granada,  y  en  al  mismo  tiempo 
que  al  señor  de  Labrit  estaba  eo  Bretaña  fuera  de  la 
obediencia  del  rey  de  Francia,  como  dicho  es,  por  par- 
tedel  mismo  rey  de  Francia,  con  embajada  parlioular 
para  esto  caso,  so  pidió  al  rey  estando  en  Jaén  con 
mucha  instancia  que  permitiese  al  señor  de  Narbonn 
que  prosiguiese  su  justicia  cerca  del  derecho  que  pre- 
tendía tener  al  reino  de  Navarra,  diciendo  que  allende 
que  se  duria  favor  A  la  justicia  cumplirla  con  el  deodo 
que  con  el  señor  de  Narbona  tenia,  y  él  quedaría  obli- 
gado sumamente.  Vino  también  un  gentilhombre  del 
señor  di:  Narbona  á  solicitar  lo  mismo,  y  ofrecía  en  su, 
nombre  do  enviar  sus  hijos  á  España  para  que  se 
criasen  en  ta  córte  del  rey,  y  casasen  como  le  pluguie- 
se, y  dél  y  del  reino  de  Navarra  se  dispusiese  a  su  vo- 
luntad. El  derecho  que  preteodia  el  señor  de  Narbona 
era  este.  La  infanta  doña  Leonor,  hija  del  rey  don  Juan 
el  segundo  deste  nombre  de  los  reyes  de  Aragón,  y 
hermana  del  principe  don  CArlos,  que  fué  pocos  días 
reinada  Navarra,  y  Gastón  conde  de  Foz  su  marido» 
tuvieron  como  esté  dicho  cuatro  hijos  varones,  don 
Gastón,  que  se  intituló  principe  de  V ¡ana,  y  casó  can 
doña  Magdalena  hermana  del  rey  Luis  onceno,  que 
murió  en  una  justa  de  un  encuentro  de  lanza  eo  vtdu 
de  sus  padres,  y  dejó  un  hijo  que  so  llamó  Francés 
Fcbus  y  A  doña  Catalina,  que  fueron  reyes  de  Navar- 
ra, y  estuvieron  debajo  del  gobierno  y  tutela  de  in 
princesa  doña  Magdalena  su  madre,  como  en  los  ana- 
les se  ha  referido.  El  segundo  hijo  de  la  reina  doña 
Leonor  fué  el  infante  don  Juan,  que  en  Francia  se  lla- 
maba el  señor  de  Fox  y  Narbona,  y  el  tercero  fué  don 
Pedro  cardenal  de  Fox,  y  el  cuarto  el  infante  don  Jai- 
me. Tuvieron  sin  estos  hijos  cinco  hijas,  la  primera  se 
llamó  Maria,  que  casó  con  Guillermo  marqués  da 
Montferrat,  y  Juana  mujer  del  comiede  Arroeñaque,  y 

de  Bretaña,  y 
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i  de  la  duquesa  Ana  reina  de  Francia,  y  Catalina. 

que casó  con  Gastón  de  Fox  señor  de  Candóle,  que  era 
un  gran  señor  de  Francia.  La  menor,  qao  se  llamó 
Leonor  como  la  reina  su  medre,  murió  doncella.  Casó 
el  señor  de  Narbooa  con  liarla,  bija  de  Carlos  duque 
de  Orleaos,  hermana  de  Luis  duque  de  Orleons,  que 
después  fué  rey  de  Francia,  y  de  ella  hubo  á  Gas  Ion 
de  Fox,  que  fué  duque  de  Nemurs,  y  murió  en  la  ba- 
talla de  Ra  vena,  siendo  capitán  general  del  rey  de 
Francia  su  Uo,  y  una  hija  que  se  Humó  Germana  de 
Fox,  que  fué  reina  de  Aragón.  Era  este  señor  de  Nar- 
booa, al  tiempo  de  la  muerte  de  la  reina  sa  madre,  el 
hijo  primogénito,  y  por  esta  cansa  pretendió  que  ba- 
hía de  ser  preferido  en  la  sucesión  del  reino  6  don 
Francés  Febus,  y  después  de  su  muerte  &  doña  Catali- 
na, principes  de  Viana  eos  sobrinos,  como  mas  pro» 
pincuo,  con  aquella  pretensión  tan  debatida  y  dudosa, 
sobre  cual  debe  ser  antepuesto  en  la  herencia,  elijo  ó 
el  sobrino,  en  la  cual  se  deducía  por  su  parte  una  de- 
cretal del  papa  Bonifacio,  que  se  discernió  en  la  cau- 
sa de  Roberto  rey  de  Sicilia,  que  era  en  favor  de  los  lios 
como  mas  propincuos  ai  padre.  En  vida  del  rey  Fe- 
bus  y  después  de  ser  muerto,  con  esta  pretcnsión  se 
instalaba  rey  de  Navarra,  y  alegábase  por  su  parle, 
que  siempre  que  en  lo  pasado  sucedió  mojar  en  aquel 
remo,  fué  por  defecto  de  no  haber  varónos,  los  cuales 
siempre  fueron  preferidos,  y  que  con  mucha  mayor 
raxon  debía  ser  admitido  al  reino,  siendo  él  primo- 
génito varón  al  tiempo  que  falleció  la  reina  doña  Leo- 
nor su  madre,  que  era  la  señora  natural.  Pretendía 
ser  prohibido  por  ley,  de  acuerdo  de  los  tres  estados 
del  reino  de  Navarra,  que  no  pudiese  suceder  mujer 
bebiendo  varones  descendientes  de  la  linea  de  los  re- 
yes, y  que  aquella  ley  no  era  de  ménos  vigor  y  fuerza 
para  el  reino  de  Navarra,  que  la  ley  sálica  en  el  de 
Francia,  que  de  todo  ponto  las  excluía.  Daba  a  euten- 
der  que  esta  ley  se  habla  ocultado  ooo  tiranía  macho 
tiempo,  porque  no  se  tuvie>e  noticia  delta,  y  que  no 
solo  no  debían  dar  lugar  é  ello  los  re\es  de  España  y 
Francia,  pero  loe  subditos  y  naturales  do  aquel  reino, 
por  so  fidelidad  y  naturaleza,  eran  obligados  a  estor- 
barlo según  ley  y  razón.  Pero  el  rey,  que  siémbrese 
conformo  mas  en  favorecer  el  derecho  del  rey  Febus, 


y  después  de  su  muerte,  de  la  reina  doña  Catalina  su 
hermana,  con  quien  pensaba  tener  mas  estrecha  con- 
federación, y  que  ella  y  su  marido  le  serian  mas 
obligados,  respondió  moy  descubiertamente  a  esta  era» 
bajada,  diciendo  que  él  tenia  muy  entendido  el  dere- 
cho que  la  reina  doña  Catalina  su  sobrina  tenia  ai  rei- 
no de  Navarra,  y  que  asi  le  per  te  necia  como  á  él  y  a  la 
reina  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  y  no  podían  ha- 
cer otro  que  favorecer  su  justicia.  Siendo  asi  deténga- 


los derechos  y  preeminencias  do  la  Ricotnbia 
llamaban,  con  los  provechos  y  rentas  que  su  padre  y 
abuelo  solían  tener,  y  el  oficio  do  condestable,  y  Us 
baronías  de  Curtoo  y  üuicen  con  sus  tartaletas,  y  tas 
tenencias  de  Viana,  declarando  que  no  fuese  obligado 
de  acoger  en  los  castillos  que  eran  de  su  patrimonio, 
gente  ninguna  contra  su  voluntad,  y  segun  lo  tenia 
concertado  con  la  princesa  doña  Magdalena  y  con  el 
cardenal  de  Fox,  y  quedó  asentado  que  te  fuese  con- 
firmada U  merced  que  tenia  del  castillo  de  Monjardin, 
con  el  Val  de  San  Esteban,  y  de  la  villa  y  fortaleta  de 
la  Raga  con  San  Martiu,  con  tal  condición,  que  si  dan- 
tro  de  cuatro  meses  no  le  fuesen  entregadas  aquellas 
fortalezas,  se  le  diese  la  propiedad  de  las  villas  de  A  r tu- 
sona, Eslava,  Ujué  y  Soda,  con  las  a  lea  balas  y  cuartetes. 


el  cual  se  habió  comenzado  en  el  parlamento  de  París, 
desde  la  muerte  del  principe  don  Gastón,  y  la  pose- 
sión do  ios  condados  de  Fox  y  Bigorra  y  de  otros  vh- 
condados  que  tenia  el  principo  don  Gastón  en  Francia, 
quedó  en  la  princesa  doña  Magdalena  como  madre  y 
totora  de  sus  hijos,  y  después  el  señor  de  Nurbona  co- 
menzó de  mover  guerra,  y  violentamente  le  ocupó  a 
Maseras  y  áSabardun.  Entonces  procuraron  el  rey  y 
la  reina  de  Navarra  de  apaciguar  las  alteraciones  que 
había  entre  los  navarros,  y  de  reducir  á  su  servicio  á 
don  Luis  de  Beaumoole,  conde  de  Lerin  y  condesta- 
ble da  aquel  reino,  y  a  sus  hermanos  y  parientes,  con 
la  ciudad  de  Pamplona,  que  cru  desu  parcialidad,  y 

restituidos  al  conde  de  Lerin 


de  ir  en  persona  al  llamamiento  do  los  reyes,  ni  do 
sus  lugartenientes,  y  fuese  oido  por  procurador,  y  a 

mada  la  merced  dei  lugar  de  Capar  roso.  Hubo  otra 
condición  en  esta  concordia  bien  extraña,  que  el  lu- 
garteniente general,  que  se  proveyese  en  el  reino  en 
u  usencia  de  los  reyes,  fuese  natural  ó  acepto  al  conde, 
y  que  las  iglesias  de  San  Lorenzo  y  San  Nicolás  de  Pam- 
plona estuviesen  en  guarda  y  disposición  de  los  regi- 
dores de  aquella  ciudad,  en  cualquier  tiempo  queso 
hubiesen  de  poner  en  defensa,  y  que  los  reyes  recibie- 
sen a  los  vecinos  en  su  amparo,  contra  los  pariente»  y 
valedores  del  mariscal,  por  el  odio  y  grande  enemistad 
que  tenían  por  causa  desu  muerte.  En  este 
estaban  las  cosas  de  Navarra,  cuando  ei  rey  don  Je 
y  la  reina  doña  Catalina,  y  la  princesa  doña  Magdale- 
na, y  el  señor  de  Labrit  sus  padres,  reconociendo  el 
gran  beneficio  que  del  rey  recibían  en  tenerlos  por  alia- 
dos, enviaron  por  el  mes  do  mayo  á  Castilla  por  em- 
bajador al  señor  de  Arles,  y  cou  et  se  trató  de  asentar 
entre  ellos  tal  amistad,  que  por  medio  de! In  se  tuviese 
el  rey  por  seguro,  que  en  ningún  tiempo  se  pudiese  ar- 
repeour  de  haber  tomado  la  defensa  de  su  musa,  y 
dejado  al  señor  de  Narbona  en  competencia  del  rey  de 
Francia.  También  se  concertó  entonces,  que  jurarían 
y  dariau  entera  seguridad,  que  en  caso  de  rompimien- 
to entre  Francia  y  España  no  recocerían  en  aquel 
reino  por  nlogona  vía  gente  de  armas  franceses  ai  dn 
otra  nación,  de  pié  ni  de  caballo,  que  viniesen  contra 
estas  partes,  ni  darían  lugar  que  pasasen  por  Navarra, 

viniesen  en  guisa  de  enemigos  para  invadir  sus  tier- 
ras y  estado.  Prometieron  de  obligarse,  que  en  todas 


su  obediencia,  no  pondrían  alcaides  ni  otra  gente  en  su 
guarda,  fino  de  sus  naturales  y  muy  fiados,  que  no  fue- 
de  guardar  cuanto  en  ellos  fuese  aquel  asiento.  Allende 
deslo,  ofrecieron  de  no  casar  sus  hijos,  sino  con  volun» 
tad  y  conselimieoto  del  rey.  En  ei  concierto  de  esta 
confederación  y  alianza,  el  rey  se  encargó  de  favore- 
cerlos en  la  entrada  que  en  esta  misma  sazón  hacían 

la  coronación,  para  tratar  de  apaciguar  ul  condestable 
y  a  los  caballeros  de  ambas  parcialidades,  que  aun  es- 
tabau  muy  discordes  para  que  recibiesen  a  la  reiua 
doña  Catalina^y  al  rey  su  marido,  como  á  sus  natura- 
les reyes,  porque  entendiesen  que  estaba  declarado  de 
lavorecer  sus  cosas,  en  todo  lo  que  conviniese  a  la  pa- 
ciíicacion  de  su  estado,  y  que  uo  daría  favor  en  cosa 
ni  a  otros  que  le»  fuesen  deso- 
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hedientes,  y  dieron  gran  favor  y  autoridad  á  la  nue- 
va entrada  délos  reyes  en  su  reino,  por  In  contradic- 
ción que  hacia  el  condestable,  no  obstante  la  concor- 
dia de  quo  so  ha  hecbo  mención.  Por  esta  causa  os rs- 
tió  don  Juan  de  Ribera»  capitán  general  de  aquellas 
fronteras,  con  la  gente  de  armas  &  la  coronación  de  los 
revende  Navarra,  y  procuró  de  poner  tal  Orden,  que 

por  su  medio  el  condestable,  sus  hermanos  y  aliados,  y 
la  ciudad  de  Pamplona,  se  acordaron  de  obedecer  y 
servir  á  la  reina,  y  al  rey  don  Juno  su  marido.  Pero 
ta  pasión  entre  las  partes  era  tan  grande  en  aquel  rei- 
no, que  nunca  pudieron  acabar  de  tener  securas  lus 


ñores,  que  no  fuese  muy  poderoso  el  condestable  para 
tenerlos  con  grandes  temores  y  sospechas,  de  suerte 
que  estaba  Navarra  á  grande  pelero  por  la  desobe- 
diencia del  condestable  y  por  las  parcialidades  de  sus 
subditos,  valiéndose  una  ves  del  rey  de  Francia  y  otras 
del  rey,  de  donde  resultaba  que  habían  de  ofender  á 


Cap.  X,— De  la  venida  del  rey  á  estos  reinos  por  la 
restitución  di  los  condados  de  RostUon  y  Cerdaña. 

En  es  le  medio  llegaron  el  rey  y  la  reina  a  Borja  con 
el  principe  don  Juan  y  las  infantas  sus  bijas,  a  ocho 
de  agosto,  y  venían  en  su  acompaña  ra  i  en  lo  los  du- 
ques de  Na  jera  y  de  Medtnacoli,  y  el  conde  de  Castro. 
Fui  por  al. i  su  venida,  porque  había  sido  convocado  la 
junta  de  la  hermandad  desle  reino  en  aquella  ciudad, 
adonde  se  ordenaron  de  nuevo  algunos  estatutos  para 
perseguir  los  malhechores,  asistiendo  á  esto,  en  nom- 
bre de  la  dudad  de  Zaragoza  como  síndicos,  Gabriel 
Sanche?,  tesorero  del  rey,  y  Pero  Díaz  de  F.scanilla. 
De  Borja  vinieron  6  Zaragoza,  y  fueron  recibidos  en 
esta  ciudad,  con  gran  triunfo  y  fiesta,  un  sábado  á 
diez  y  ocho  de  agosto,  como  victoriosos  do  la  conquis- 
ta del  reino  de  Granada.  Vino  a  esta  ciudad  la  prin- 


*e  habla  declarado  de  favorecer  al  señor  de  Narbona, 
contra  la  reina  su  hija,  teniendo  mas  deudo  con  ella, 

Suplicó  al  rey  que  (imperase  y  defendiese  su  hijn,  y  no 
permitiese  que  fuese  injustamente  desposeída  de  sus 
estados,  y  fué  del  rey  muy  bien  recibida  la  princesa, 
y  diósele  mucha  esperanza  que  serian  el  rey  y  la  rei- 
na de  Navarra  su»  hijos,  amparados  en  posesión.  En 
Zaragoza  trató  el  rey  que  se  hiciese  gente  «le  armas 
por  el  reino,  con  publicación  de  juntar  poderoso  ejér- 
cito, si  el  rey  de  Francia  rehusase  de  hacer  la  entrega 

buscando  las  personas  á  quien  lo  habla  cometido,  y 
por  es la  causa  venían  con  el  rey  muchas  de  los  com- 
pañías de  las  guardas,  y  la  gante  de  armas  que  tenían 
en  Castilla,  y  los  roas  de  los  grandes  del  la  estaban 
apercibidos  para  venir  (x  servirle,  porque  estaba  de- 
terminado de  romper  la  guerra  por  aquella  frootera 
con  toda  su  pojan  sa,  ó  a  lo  méoos  asi  se  publicaba 
y  se  hadan  del  lo  grandes  demostraciones,  lisiaban  en 
esta  sazón  en  Narbona,  de  parte  del  rey,  tratando  des- 
te  tan  platicado  y  deliberado  negocio  de  la  restitución, 
fray  Joan  de  Mauleon,  Albíon  y  Coloma,  y  por  el  rey 
de  Francia  los  obispos  de  Álbi  y  de  Ldtora,  Juan  de 
Anglada,  d  secretario  Estiban  Pelit  y  Juan  Francés 
Cardona,  y  para  acabar  de  concertar  la  capitulación 
de  las  alianzas  y  de  la  restitución  hubo  de  ambas 


que  tanto  importaba,  principalmente  tratándose  con 
franceses  que  no  suden  dejar  caer  su  partido.  Acor- 
dóse que  para  consultar  las  diferencias  que  entre  ellos 
había  partiesen  el  señor  de  Barras  y  Juan  Albion  a 

de  Albi  y  Le  llora,  y  los  otros  se  vinieron  á  Perpiñan, 
y  el  secretario  Coloma  se  detuvo  por  no  entrar  en  la 
villa  eon  propósito  de  pasar  ft  Cerote.  En  aquella  mis- 
ma coyuntura  que  se  trataba  de  medios  para  dar  con- 
clusión a  lo  de  esta  concordia,  hacia  la  gente  de  armas 
del  rey  sa  camino  la  via  de  Catalana,  y  anles  que 
los  obispos  llegasen  á  Per  pifian  con  color  de  esto,  el 
gobernadorde  Rosdlon,  que  era  el  señor  de  Venes,  a 
quien  estrañamontc  pesaba  de  la  restitución  de  aque- 
llos condados,  que  era  yerno  de  la  vizcondesa  de  Roda 
y  poco  Anles  habta  sido  proveído  de  aquel  cargo,  por 
re<do  que  tuvo  de  perder  A  Cerote  y  Millas,  que  le 
fueron  dados  en  casamiento  de  la  vizcondesa  su  sue- 
gra, y  cerno  eren  de  mayorazgo  hacia  todo  su  poder 
por  estorbar  aquella  entrega,  y  para  ello  se  ayudaba 
de  una  de  las  pardalidades  de  la  villa  que  le  seguían. 
Este  habla  trabajado  de  persuadir  al  señor  de  Barras, 
que  tenia  el  castillo,  y  al  capitán  A  cuyo  cargo  estaba 
la  cindadela,  que  no  pasasen  por  ningún  asiento,  y  to- 
mando ocasión  de  la  venida  desloa  obispos,  dijoles  que 
venían  para  entregar  la  villa  con  sus  fortalezas  al  rey 
do  España,  acercándose  á  la  frontera  como  enemigo, 
con  poderoso  ejérdto,  y  qoe  pues  conocían  cuánto  en 
aquello  se  trataba  del  servicio  dd  reysn  señor,  y  sabían 
qoe  no  era  aquella  su  voluntad,  pusiesen  á  buen  cobro 
el  castillo  y  la  cindadela,  porque  en  lo  qoe  tocaba  á  la 
villa,  ál  los  aseguraba  qoe  no  les  darla  entrada,  y  que 


tras  ron  este  concierto.  Los  capitanes  tuvieron  aquello 
por  hurta,  y  dijeron  que  obedecerían  lo  que  les  fuese 

del  rey  de  Prenda,  qoe  eran  tan  principales  en  sn 
consejo,  les  requiriesen  que  se  compílese.  Entonces  el 
cobernador  qoe  tenia  ya  la  villa  puesta  en  armas,  co- 
mo no  le  salían  a  so  desatino,  entendiendo  que  sí  aque- 
llos capitanea  quisiesen,  podrían  entrar  en  la  villa  per 
In  parte  de  la  dodadda  y  castillo,  disimuló  lo  me- 
jor que  supo  por  aquel  dia.  Pero  en  la  noche  si*» 
gniente  requirió  á  los  obispos  y  á  los  otros  qoe  con 
ellos  venían,  que  no  procediesen  á  la  ejecución  de 
aquel  negocio,  por  cuanto  ál  sabia  que  no  era  aquella 
ta  voluntad  del  rey,  y  los  obispos  se  indignaron  ma- 
cho, quesqu(M  tuviese  atrevimiento  de  alterar  nego- 
ciación tan  Importante,  comoquiera  que  también  los 
del  bando  que  seguían  al  gobernador  protestaron  que 
no  se  hiciese  la  restitución,  y  enviaron  a  suplicar  al 
rey  de  Francia,  se  sobreseyese  en  ella  porque  no  que- 
rían salir  de  su  señorío.  Vista  aquella  novedad  .  d 
obispo  de  Albi,  porque  no  resultase  algún  escéndalo, 
envió  6  decir  A  Coloma,  que  por  el  bien  de  aquella  ne- 
gociación, y  porque  no  se  le  hiciese  alguna  afrenta,  do- 
bla mudar  de  acuerdo,  y  no  aposentarse  en  Cereta, 
ni  en  otro  logar  de  Rosdlon,  lo  que  no  se  -  había  de 
sospechar  mientras  él  y  sus  compañeros  se  detuvie- 
sen en  Perpíñan.  Pero  que  en  su  ausencia  podría  ser  que 
aquél  gobernador,  como  hombre  vano  é  indiscreto, 
pensando  hacer  gran  servicio  al  señor  de  Montpeller, 
cuyo  lugarteniente  ere,  cometiese  algún  desvarío.  Por 
esta  causa  Coloma  y  fray  Joan  Mauleon  se  vinieron  á 
Ffajueras,  con  gran  sospecha  que  no  hubiese  alguna 
novedad,  par  ser  aquella  nación  muy  fácil  en 
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con  dtuy  Hjern  ocasión  podría  resultar  algún  incon- 
veniente que  lo  trocase  de  suerte  que  se  estragase 
,  mas.  Antes  que  el  rey  partiese  de  Zaragoza,  como  le 
estaba  dado  poder  por  los  jurados  y  capitulo  y  con- 
sejo de  aquella  ciudad,  que  pudiese  ordenar  cerca  de 
la  creación  y  elección  de  los  oficios,  y  hacer  las  orde- 
nanzas que  conviniesen  para  el  buen  repimiento  della, 
y  revocar  las  hechas  ó  mudarlas  y  moderarlas,  y  es- 
tablecer otros  de  nuevo  en  beneficio  del  buen  gobierno 
y  administración  de  la  justicia,  como  en  los  anafes  se 
ha  referido,  habida  información  de  los  ciudadanos  y 
personas  celosas  del  bien  universal,  ordenó  y  declaró, 
que  la  cteacion  de  los  oficiales  del  regimiento,  fuesen 
por  nombramiento  del  rey  ,  entendiendo  ser  mas 
útil  y  provechoso,  que  por  elcecton  do  los  mismos 
ciudadanos,  ni  por  la  inseculacion  que  ellos  llaman, 
sacando  por  suerte  de  las  bolsas  los  que  han  de  gober- 
nar en  cada  un  año,  y  asi  se  nombraron  en  lo  pasado, 
y  deaqut  adelante  por  la  experiencia  que  se  tenia 
haber  sido  esta  ciudad  mejor  regida  y  con  mayor  tran- 
quilidad y  sosiego,  y  que  no  tuvieron  lugar  las  pasio- 
nes y  desórdenes  de  Antes,  porque  la  elección  de  los 
ciudadanos  fácilmente  se  corrompía,  y  la  insacula- 
ción ni  tiempo  de  poner  los  que  habían  de  regir  eo  las 
bolsas,  era  difícil  y  casi  imposible  ser  apurada,  según 
ei  rey  decía,  y  della  al  sacar  muchas  veces  erraba  la 
suerte.  Esto  fue  a  \einte  y  ocho  do  setiembre,  y  se  les 
dieron  ciertas  ordenanzas,  y  después  so  volvieron  d  la 
Orden  antigua,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

Cap.  XI. — De  la  creación  del  papa  Alejandro  stxto. 

La  novedad  que  sucedió  eo  Rosellon,  fué  ocasión, 
que  el  rey  apresurase  su  ida,  y  partiese  de  Zaragoza 
dando  llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  papa  Inocencio, 
el  cual  después  de  una  muy  larga  dolencia  que  tuvo 
talleció  dia  de  Santiago.  Otro  dia  después  de  la  muer- 
te del  papa,  lodos  los  cardenales,  que  eran  veinte, 
fueron  4  Pulacio,  y  el  mismo  dia  encomendaron  A  don 
Berna rdino  de  Carvajal,  obispo  de  Badajoz,  y  al  obis- 
po de  Astorga,  embajadores  de  España,  y  otros  em- 
bajadores y  prelados,  la  guarda  de  la  puerta  del  cón- 
clave, é  hicieron  capitán  de  la  guarda  del  palacio  á 
don  Gonzalo  Hernández  de  Heredia,  arzobispo  de  Tar- 
ragona; y  Bautista  Pioelo,  arzobispo  de  Cosencia,  que 
tenia  el  castillo  de  Saotangelo,  fuó  á  hacer  pleito  ho- 
menaje de  tenerle  ó  toda  disposición  del  colegio,  no 
emburrante  que  hubo  grande  contienda  entre  lo* car- 
denales, porque  el  vicecanciller  quería  que  se  hiciese 
asf,  y  el  cardenal  de  San  Pedro  que  se  diese  al  que 
fuese  creado  pontifico.  Estaban  partidos  en  dos  par- 
cialidades, la  una  seguía  al  cardenal  de  SanPedroque 
se  declaraba  en  querer  hacer  pontífice  é  don  Jorge 
Cosía,  cardenal  de  Portugal,  y  de  la  otra  parte  eran 
principales  en  autoridad  y  poder  Asean io  Sforza  y 
don  Rodrigo  de  Borja,  vicecanciller,  y  el  valgo  que 
juzga  de  Us  cosas  como  le  place  A  lo  peor,  tenia  por 
mas  parte  al  vicecanciller,  porque  tenia  masque  dar. 
Pero  el  que  entre  todos  tuvo  mas  crédito  y  autoridad, 
era  el  cardenal  de  NA  potes,  porque  era  de  tanta  recti- 
tud é  integridad,  que  ninguno  habla  que  osase  esperar 
que  le  bahía  de  ser  preferido.  Finalmente  fué  asumplo 
al  pontificado  el  vicecanciller,  y  llamóse  Alejandro 
sexto,  varón  de  tanto  Animo  y  de  tan  grande  a m bi- 
dón, que  correspondía  bien  con  el  nombre  que  toma- 
ba, mas  no  hizo  el  rey  tanta  demostración  de  alegría, 
ooanta  se  creia  que  había  de  recibir  de  la  promoción 
de  un  cardenal  en  aquella  dignidad  que  era  súbdito 
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y  beneficiado  suyo.  Puesto  que  foé  nacido  de  casa  y 
linaje  noble,  como  en  los  anales  se  ha  referido,  su  acre- 
centamiento tuvo  principio  de  la  liberalidad  del  papn 
Calillo  su  lio,  hermano  de  su  madre,  que  aunque  fuó 
de  muy  diferente  condición,  pero  si  se  ha  de  estimar 
por  la  altivez  de  Animo  y  grandes  pensamientos,  de- 
jando aparte  que  fué  Calixto  tan  prao  fondamento  do 
la  grandeza  tiesta  cata,  si  tuviera  otro  duqoe  de  Ve- 
lentinois,  como  Alejandro,  y  no  feneciera  su  pontifi- 
cado tan  presto,  por  ventara  quedara  mas  fondado 
en  Italia  el  nombre  y  estado  de  los  Borjas ,  de  lo 
que  Alejandro  les  pudo,  dejar  A  sos  nietos.  En  el  pri- 
mer consistorio  de  su  pontificado  dió  su  capelo  á  don 
Juan  do  Borja  su  sobrino,  arzobispo  de  Moa  real.  Ha- 
bíale probado  el  rey,  por  largo  discurso  de  tiempo, 
en  grandes  y  muy  señalados  cosas,  asi  cuando  estuvo 
legado  en  España,  como  en  ausencia,  porque  siempre 
tuvo  grande  parte  en  el  colegio  de  cardenales,  y  en 
la  voluntad  y  gracia  de  los  pontífices,  por  la  digni- 
dad de  vicecanciller  que  tuvo  machos  unos,  y  cono- 
cía su  condición  é  ingenio  que  era  para  emprender  lo 
que  parecía  mas  difícil  y  el  gran  uso  y  plática  que  te- 
nia en  todo  género  de  negocios,  y  aquel  Animo  altivo  y 
codicioso  de  grandes  hechos,  y  con  esto  se  juntaba  la 
grande  afición  que  le  conocía  tener  A  su  propia  sangre. 
Todos  consideraban  que  si  siendo  cardenal  com  pro  pa- 
ra el  duque  don  Pedro  Luis  de  Borja  su  hijo,  un  tan 
gran  estado  como  el  de  Gandía,  y  habla  puesto  en 
grandes  dignidades  A  los  otros  sus  hijos  y  sobrinos,  a 
quien  amaba  sin  ningún  escrúpulo  ni  hipocresía,  quo 
para  cualquier  eclesiástico  eran  muchos,  qué  se  había 
de  temer  si  se  viese  confirmado  en  aquella  silla,  ma- 
yormente en  tiempos  tan  revueltos,  y  cuando  se  temía 
que  el  rey  de  Francia,  quería  poner  la  mano  en  las  co- 
sas de  llalla,  y  seguir  la  empresa  del  reino.  Pero  mu- 
cho mas  había  temido  esto  el  rey  don  Fernando  de 
Népoles,  como  mas  vecino,  entendiendo  en  vida  del 
papa  Inocencio,  quevivfe,  muy  enfermo,  y  diversas 
veces  llegó  A  lo  último  que  el  vicecanciller  iba  ganan- 
do de  cada  dia  ¿  los  que  le  podían  ser  contrarios,  y  io 
solían  ser,  y  paca  que  le  resistiese,  advertía  A  Virginio 
Ursino,  que  era  el  principal  de  aquella  casa,  y  muy 
I  gran  parteen  toda  Italia,  que  considerase  adonde  irian 
¿  parar  las  cosas,  cuando  esto  sucediese  en  el  pontifi- 
cado y  lo  que  podría  en  él,  habiéndole  sido  siempre 
adversario,  y  si  Inocencio,  siendo  de  tan  poea  capaci- 
dad y  sustancia,  había  tentado  de  emprender  lo  que 
era  notorio,  qué  haría  este,  que  tenia  Animo,  seso  y  fa- 
cultad, y  era  de  la  sucesión  del  papa  Calixto?  Juzga- 
ba que  esto  era  tan  importante  que  dependía  de  allí  la 
conservación  de  aquel  reino,  y  que  era  necesario  que 
se  apercibiese  para  impedirlo,  porque  cuando  ya  el 
vicecanciller  sucedieseen  el  pontificado  no  sabia  cómo 
so  pudiese  reparar  sin  ponerlo  todo  A  grande  riesgo. 
Tanto  mayor  cuidado  tenia  desto,  cuanto  mas  conocía 
que  el  resto  de  Italia  no  caraba  sino  de  otros  intereses 
particulares,  y  tenia  por  muy  sabido  que  jamás  tuvo 
la  disposición  y  Aoimo  para  hacer  mal  como  este  la 
tendría.  Asi  atendieron  A  tener  bien  dispuestos  a  todo* 
aquellos  principes  y  potentados,  que  estaban  sujetos 
Ala  misma  ventura  con  ellos.  Juntáronse  para  esto 
con  el  cardenal  de  San  Pedro,  que  fué  gran  competi- 
dor y  enemigo  de  Alejandro  Antes  de  so  promoción, 
y  no  dejaron  de  mover  todas  cuantas  cosas  les  pare- 
cía que  podían  estorbar  la  creación  del  vicecanciller, 
pero  todo  aprovechó  poco,  y  fué  aquel  temor  deste 
principe  buen  adivino  de  lo  que  después  sua-dh»  por 
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La  creación  se  hizo  A  once  días  del  mes  do  j  principio  se  creyó  que  el  caso  habla  sido  cometido  por 


y  á  los  veinte  y  siete  foé  coronado  con  gran 
pompa,  yol  minino  dia  confirmo  ta  creación  que  so 
había  becbo  pocos  dias  Antes  de  la  Iglesia  de  Valencia 
eo  metrópoli,  y  dió  el  arzobispado  a  don  César  de  Bor- 
j*  su  hijo.  Pero  no  pasaron  machos  dios  después  de 
la  creación  del  popa  Alejandro  qoe  se  trató  de  nueva 
paz  y  amistad  entre  él  y  el  rey  don  Fernando  de  Ñápe- 
les, y  fué  á  ello  A  Roma  Juan  Joviano  Pontano,  que  era 
secretario  del  rey  y  gran  ministro,  y  el  papa  le  hizo 
macha  fiesta  y  le  mandó  aposentaren  Belveder.  Pero 
lo  de  la  paz  se  anduvo  entreteniendo  y  dilatando,  y  no 
hubo  otras  mayores  apariencias  del  la,  que  el  Ir  y  vol- 
ver el  yerno  de  Pontano  á  Ñapóles  diversas  veces. 

Ca».  XII. — Del  cato  alfós  que  sucedió  á  la  persona  del 
rey  por  el  furor  de  un  vü  hombre  que  acometió  de 
«Miará?. 

Salló  el  rey  de  la  cirfdad  de  Zaragoza  para  Ir  a  Bar- 
celona á  cinco  del  mes  de  octobre,  y  á  diez  y  ocho  en- 
tró en  aquella  ciudad.  No  pasaron  muchos  dias  des- 
pués qoe  el  rey  llegó  á  Barcelona,  que  sucedió  an  ca- 
so estra  ña  mente  temerario  y  terrible  que  puso  en  gran 
peligro  la  vida  del  rey,  de  que  se  siguió  mucha  tur- 
bación y  escándalo,  no  solamente  en  Cataluña,  pero 
generalmente  en  toda  Kspaña  y  faera  del  la.  Duraba 
auu  en  este  tiempo  una  muy  loable  costumbre  que 
con  otras  se  ba  Ido  poco  á  poco  olvidando,  que  el  rey 
en  lugar  publico  asistía  como  en  juicio  á  lo  menos 
no  dia  eo  la  semana,  y  era  lo  mas  ordinario  el  vier- 
nes, haciendo  el  oficio  do  rey  por  su  persona  oyen  do 
á  los  querellantes  en  cosas  de  justicia,  señaladamente 
é  los  pobres,  y  juzgando  al  pueblo.  Detúvose  un  dia  el 
rey  que  fué  viernes  á  siete  de  diciembre,  vigilia  de  la 
Concepción  de  Nuestra  Señora,  desde  la  mañana  hasta 
mediodía,  oyendo  y  determinando  negocios  en  el  pa- 
lacio mayor  do  Barcelona,  que  es  lugar  adonde  con- 
currían los  Jueces,  y  salióse  con  muchos  caballeros  y 
ciudadanos  por  la  sala  real,  de  la  cual  se  descendía  a 
una  plaza  por  algunas  gradas,  é  iba  hablando  con  al- 
gunos de  su  consejo,  oficiales  de  la  Justicia  de  aquella 
ciudad,  platicando  como  se  pusiesen  en  paz  unos  bao- 
dos  que  mucho  tiempo  habla  que  duraban  en  aquel 
principado,  y  reparándose  algún  tanto,  y  quedándose 
el  postrero,  en  este  punto  salió  un  hombre  furioso  y 
vil  de  baja  suerte,  del  lugar  de  Caña  más  en  el  Valles, 
labrador  de  los  que  llamaban  de  remenza,  que  estaba 
escondido  aguardando  al  rey  á  la  puerta  de  la  capilla 
que  estaba  en  el  mismo  palacio  junto  con  la  sala  real, 
y  al  tiempo  que  el  rey  movió  para  descender  la  grada 
sacó  una  espada  desnuda  é  hirióle  por  las  espaldas 
en  la  cerviz,  de  tal  golpe,  que  si  no  se  embarazara  con 
los  hombros  de  uno  que  estaba  entre  él  y  el  rey,  fuera 
maravilla  que  no  le  cortara  la  cabeza.  El  rey,  que  se 
sintió  muy  mal  herido,  comenzó  á  volver  los  ojos  á 
todas  partes,  diciendo  ser  aquella  muy  gran  traición, 
creyendo  que  fuese  conspiración  de  muchos.  Ferriot, 
que  era  su  trinchante,  acudió  luego  á  ponerse  delante 
el  rey;  y  un  Alonso  de  Hoyos,  que  se  halló  mas  cer- 
ca, asió  de  aquel  hombre,  y  cargaron  luego  sobre  él  y 
comenzaron  á  darle  de  puñaladas.  Mas  el  rey  con  to- 
da su  alteración  mostró  una  muy  gran  costancia  y 
firmeza  de  ánimo  y  de  singular  esfuerzo  y  valor,  y  con 
grao  providencia  mandó  qoe  no  le  matasen,  y  dejá- 
ronle coa  tres  heridas.  Fué  el  rey  llevado  á  curar  á 
uo  aposento  del  mismo  palacio,  y  luego  se  publicó 
la  ciudad  que  era  herido  de  muerte.  Al 
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un  caballero,  qoe  quiso  matará  su  enemigo  qoe  iba 
cerca  del  rey,  y  asi  se  fué  publicando,  y  otros  Ima- 
ginaban otras  cosas  muy  diversas  y  de  perversos  fines, 
que  era  procurar  mudanza  en  los  estados  del  rey,  y 
cadd  nno  echaba  su  juicio  según  su  entendimiento, 
creyendo  loqoe  era  mas  de  temer.  Ninguno  pudiera 
creer  que  tan  repentinamente  habla  de  ser  convertido 
todo  el  pucbloen  lágrimas  y  furor,  dando  gritos  con 
horrible  estruendo  por  toda  la  ciudad,  tomando  las 
armas,  animándose  unos  á  otros,  para  que  se  ven- 
gasen de  los  que  habían  cometido  tan  atroz  y  terrible 
delito.  Andaban  por  las  calles  los  mujeres  rasgando 
sus  tocas  y  arrancando  sus  cabellos  con  grandes  y  es- 
pantosos alaridos,  con  los  niños,  como  gente  sra  sen- 
tido, apellidando,  «viva  el  rey,»  plañendo  y  gimiendo 
la  perdición  de  aquella  ciudad  y  de  los  vedaos  del  la, 
que  con  una  sola  herida  perdían  su  honor  y  estima- 
don  antigua.  Algunos  se  hadan  fuertes  en  sus  casas 
temiendo  no  fuesen  acometidos  con  aquella  ocasión  y 
soltura  por  sos  enemigos,  y  era  tan  grande  ol  alboro- 
toé  Impetu  de  la  gente  armada  que  discurría  de  nnas 
partes  á  otras,  y  del  pueblo  menudo  que  andaba  al- 
terado y  solfdto  del  peligro  ajeno,  y  de  los  que  te- 
mían su  mal  particular,  que  pereda  que  la  ciodad 
era  entrada  por  enemigos.  Todos  Iban  á  concurrir  al 
logar  donde  el  rey  estaba  herido,  y  como  gente  fu- 
riosa pedían  á  mny  grandes  voces  que  les  mostrasen 
al  rey  y  les  dijesen  quién  eran  los  que  hablan  cometido 
este  caso,  porque  pensaban  ser  coospiradon  de  gen- 
te prtndpal.  Siéndoles  dicho  que  el  rey  estaba  sin 
peligro  y  que  el  malhechor  habla  sido  preso  y  que 
descubrirla  los  qoe  eran  culpados,  la  gente  popo- 
lar  se  sosegó  algún  tanto,  y  como  no  entendían  que 
el  insulto  se  habla  cometido  por  un  hombre  qoe  era 
demente  y  furioso  y  le  tuvieron  por  endemoniado, 
comenzaban  entres!  á  juzgar  contra  aquellos  que  te- 
nían por  mas  sospechosos,  y  si  no  se  proveyera  con 
gran  diligencia  por  los  ofldales  y  ministros  realef, 
en  que  la  gente  y  pueblo  que  andaba  en  grandes  cua- 
drillas se  derramase  y  cada  cual  se  recogiese  á  su 
casa,  y  allí  atendiesen  lo  que  el  consejo  real  manda- 
rla proveer,  redbiera  harto  daño  aquella  ciudad  del 
mismo  pueblo.  Para  remediar  aqud  escándalo,  el  rey 
que  se  satisfizo  presto  y  aseguró  de  la  inocencia  de 
sus  subditos,  quiso  salir  á  caballo  por  la  ciudad,  si  no 
lo  estorbaran  los  suyos  suplicándole  que  no  lo  h (dé- 
se, y  proveyó  luego  qoe  algunos  grandes  que  allí  se 
hallaron  acudiesen  adonde  estaba  la  reina  ,  ántes  que 
supiese  del  caso,  y  de  su  parle  le  contasen  el  hecho  y 
le  asegurasen  que  estaba  sin  peligro.  Mas  la  reina  aun- 
que era  de  gran  corazón  y  de  ánimo  muy  varonil,  en 
caso  tan  atroz  y  repentino  temía  de  la  vida  del  rey 
y  juntamente  de  la  del  principe  su  hijo,  y  recelaba 
mayores  asechanzas,  y  lo  qoe  mas  se  inclinaba  á  creer 
no  siendo  conspiración  de  muchos,  era  qoe  algún  In- 
fiel 6  asesino,  por  la  venganza  de  la  perdida  del  rei- 
no que  los  moros  de  España  tenian,  babia  emprendi- 
do de  matar  al  rey  por  ganar  aquella  gloria  entre  los 
suyos,  acordándose  de  lo  que  poco  ántes  había  come- 
tido un  moro  contra  la  persona  real  en  el  cerco  de 
Málaga.  Al  principio  como  atónita,  no  podía  acabar 
de  dar  crédito  á  los  qoe  le  contaron  el  caso,  y  por  la 
fiereza  y  enormidad  del  delito  no  podía  hablar  ni 
proveer  de  ningún  remedio.  Después  con  el  súbito  y 
horrible  da  mor  del  pueblo  y  con  los  gemidos  y  llan- 
tos de  las  mujeres  hubo  grande  alteración  en  pelado, 
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y  la  reina,  con  el  amor  que  al  rey  tenia,  encendióse 
en  ira  y  mondó  que  luego  se  proveyese  en  el  cosligo 
con  ci  rigor  que  requería  un  insulto  tan  nuevo  y  tan 
(¿rave ;  pero  gobernándose  con  gran  prudencia  y  va- 
lor, mus  que  se  podía  esperar,  proveyó  según  el  lugar 
y  tiempo  á  las  cosas  públicas,  para  remediar  el  es- 
cándalo del  pueblo  y  asegurar  la  guarda  de  la  persona 
del  rey  y  de  sus  hijos.  Ai  fin  no  pudiendo  sufrir  la 
ausencia  del  rey,  lomó  consigo  al  principe  y  a  la  prio- 
cesa  de  Portugal,'  y  pasóse  adomle  el  rey  estaba.  Pare- 
ció luego  que  la  herida  no  era  peligrosa  porque  no  hu- 
bo incisión  de  hueso  ó  vena,  ni  nervio  algnno,  aun- 
que llegó  ¿  tal  punió  que  se  temió  mucho  de  su  vida» 
Puesto  el  malhechor  á  cuestión  de  tormento,  luego  se 
entendió  ser  hombre  loco  y  furioso,  porque  declaraba 
que  la  causa  de  haber  herido  al  rey  fué  pensando  que 
sucedería  en  su  lugar,  y  alcanzaría  el  reino  del  cual 
decía  estar  despojado,  y  afirmaba  muy  descuidada- 
mente que  si  le  pusiesen  en  libertad  holgaría  de  re- 
nunciar su  derecho.  Después  que  se  entendió  por  muy 
ciertas  y  jurídicas  probanzas  que  era  hombro  desati- 
nado y  furioso,  quisiera  el  rey  que  fuera  el  castigo 
de  su  desatino  su  mismo  furor  y  locura,  pero  Por 
la  enormidad  y  atrocidad  del  delito,  fué  miserable  y 
cruel  (sima  mente  ejeculada  en  61  la  justicia  á  doce  de 
diciembre  por  diversas  vías  sin  que  el  rey  lo  supie- 
se, dándole  á  entender  que  había  espirado  en  los  tor- 
mentos. Hiciéronsc  grandes  suplicaciones  y  sacrificios 
.'i  Dios  públicamente  por  la  salud  del  rey.  en  lo  cual 
s>¿  podía  juzgar  que  no  solamente  los  catalanes  temian 
ile  su  vida  por  serles  muy  cara,  pero  «leí  remedio  de 
aquella  ciudad  y  todo  su  principado,  entendiendo  que 
dependía  de  la  salud  del  rey. 

Cap.  XIII.— Del  áescubrimiftito  de  lat  islos  del  Océano 
occidental,  que  llamaron  indias. 

..  Aunque  este  año  fuó  muy  señalado  entre  loe  espa- 
ñoles por  las  cosas  notables  que  en  él  sucedieron,  perú 
aun  lo  es  mucho  mas  celebrado  y  famoso  entre  todas 
las  gentes  por  el  descubrimiento  de  las  islas  del 
océano  Occidental,  que  se  comenzó  en  el  mismo  año, 
que  fué  empresa  del  mayor  suceso  que  otra  ninguna  de 
cuanta  sabemos  desdequeel  mundo  es  mundo.  Viere* 
ció  la  gloria  de  tan  grande  hecho  Cristóbal  Colon,  hom- 
bre corno  él  mismo  decia  cuyo  trato  había  siempre  sido 
por  lu  mar  y  de  sus  antecesores,  de.  suerte  que  era  ex- 
tranjero, nacido  y  criado  en  pobreza  .  y  de  la  ribera 
de  «¡énova;  pero  con  tal  ventura  que  aunque  se  pierda 
y  trueque  en  olvido  la  memoria  de  las  cosas  desloa 
tiempos,  esta  fué  tan  señalada  y  famosa,  que  perma- 
necerá para  siempre,  y  se  entenderá  que  6  otro  nin- 
guno se  descubrió  tul  camino  por  dejar  su  nombre 
mas  perpetuo,  ni  a  sus  sucesores,  principio  de  casa  y 
linaje  mas  noble  é  ilustre  qoo  lo  será  el  de  Colon, 
««rea  do  las  naciones  extranjeras  y  de  todas  gentes. 
Fué  de  grande  entendimiento  y  muy  bieo  hablado,  y 
de  tanto  ánimo  y  constancia,  cuanto  convino  para 
persuadir  al  rey  y  á  los  de  su  consejo,  que  no  tu- 
viesen su  demanda  por  desatino,  y  de  tan  gran  es- 
fuerzo y  valor  cual  se  requería  en  el  mas  arduo  ne- 
gocio que  se  pudiera  ofrecer.  Este,  ó  por  la  mucha 
noticia  que  tenia  de  la  disposición  y  traía  de  la  tier- 
ra, ó  por  la  memoria  de  las  cosas  antiguas,  en  las  cua- 
les se  hacia  mención  por  Aristóteles  y  otros  autores 
gravísimos  y  muy  antiguos,  que  babia  bácia  la  región 
del  otro  polo  del  mediodía  que  corresponde  con  lo  po- 
blado ¿  b  parle  septentrional  que  los  antiguos  llama- 
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ron  Isla,  otras  islas  en  parte  mayores  y  otras  no  Ua 

grandes,  separadas  y  distintas  por  grandísimas  dis- 
tancias ó  intervalos  del  Océano,  que  no  habían  sido 
descubiertas  ni  eran  conocidas,  ó  por  particular  caso 
vino  a  conocer  que  por  aquella  parte  había  habitación 
de  tierra  firme;  ó  io  que  se  tiene  por  mas  cierto,  sien- 
do persuadido  por  un  Marco  Polo,  médico  florentin, 
que  navegando  bácia  el  occidente  so  descubrirían  por 
muy  corlo  viaje  las  costas  de  la  India  Oriental  y  las 
islas  de  la  Especiería,  que  era  la  empresa  de  que  tan- 
ta honra  y  provecho  se  ha  seguido  á  la  corona  de 
Portugal,  con  una. extraña  ambición  de  ser  el  inven- 
tor de  una  cosa  tan  señalada  que  prometía  increíbles 
riquezas:  con  tres  pequeños  navios  que  el  rey  le  man- 
dó armar,  con  gran  porfía  suya,  y  con  poca  eento  sa- 
lió de  Palos  de  Mogner  por  el  mes  de  setiembre  deste 
mismo  año  al  descubrimiento  y  conquista  de  un  nue- 
vo mundo.  Lo  que  de  allí  se  siguió  por  la  industria  y 
prudencia  y  gran  constancia  y  valor  de  Cristóbal  Co- 
lon, y  lo  que  después  acá  ha  sucedido,  con  cuya  oca- 
sión se  ha  ido  entendiendo  por  la  tierra  firme  del  oc- 
cidente el  imperio  de  los  reyes  de  España,  es  obra  tnvy 
digna  do  ser  tratada  Un  particularmente  como  lore- 
quieren  las  extráñelas  y  maravillas  de  aquella  tierra, 
á  la  cual  llaman  Indias  por  haberse  bailado  con  prin- 
cipal ocasión  de  querer  descubrir  por  el  poniente  la 
India  oriental,  con  mas  arte  y  cómoda  navegación,  y 
tener  por  muy  constante  como  lo  tuvo  Colon,  qn« 
aquella  región  tan  extendida  que  lomó  el  nombre  del 
rio  Indo  lo  caía  muy  cerca,  que  fué  el  principal  fin 
que  le  movió  á  proseguir  esta  empresa. 

Cap.  XIV.— De  ¡a  concordia  que  se  asentó  entre  los  rt- 
yes  de  España  y  Francia,  por  la  restitución  de  leí 
condados  de  Rosctlon  y  Cerdaña. 

El  tratado  de  la  restitución  de  Rosellon  se .conlioaa 
por  todo  el  «ño  pasado  hasta  diez  y  ocho  de  enero  de  la 
Natividad  de  Nuestro  Señor  de  mil  cuatrocientos  no- 
venta y  tres,  que  se  acabó  de«oncertar  entre  los  reyes 
y  sus  sucesores  el  asiento  de  las  alianzas  con  muy  es- 
trecha confederación  y  ligado  sus  tierrás  y  estados, 
así  contra  ingleses  como  contra  el  rey  de  romanos  y 
contra  el  archiduque  condado  Kloodea  su  hijo,  siem- 
pre que  hiciesen  ó  moviesen  guerra  ó  fuesen  tenidos  y 
declarados  por  enemigos  del  rey  de  Francia  por  mar  ó 
por  tierra.  Con  esto  se  obligaba  el  rey  de  Francia  de 
mandar  restituir  los  condados  dentro  de  quince  dis*. 
Mas  los  mas  principales  de  Francia  y  los  muy  pode- 
rosos quedaron  muy  descontentos  por  esta  pez  y 
alianza,  porque  por  ella  salía  aquel  principe  de  la  ne- 
cesidad de  haberlos  menester,  y  todos  teuian  grande 
odio  al  almirante  de  quien  decían  lmber  procedido  es- 
ta confederación,  y  hubo  cierto  ayuntamiento  en  que 
se  declararon  contra  él,  y  se  temió  no  le  matasen,  y 
quedó  entre  ellos  muy  notado  el  obispo  da  Albi  de 
haber  sido  corrompido  y  sobornado  por  el  rey  de  Es- 
paña con  promesas  de  proveerlo  en  sus  reinos  da  una 
muy  principal  iglesia.  Para  seguridad  des  ta  liga  se 
concertó  que  fuese  preferida  y  antepuesta  A  otra  cual- 
quiera concordia  que  estuviese  asentada  ó  se  hubiese 
de  concertar  con  otro  cualquier  principe,  ¡exceptuando 
al  papa,  y  prometieron  el  rey  y  la  reina  de  no  casar 
sus  bijas  con  los  hijos  de  los  reyes  de  romanos,  Ingla- 
terra y  Ñapóles,  ui  con  el  duque  de  Calabria  ni  cou  sus 
hijos,  ui  con  otros  enemigos  declarados  del  rey  de 
Francia,  sin  su  voluntad  y  consentimiento,  y  ofrecie- 
ron que  no  darían  ayude  oi  socorro  6  los  príncipe», 
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en  cayo*  raíaos  cansen  sos  hijas  contra  la  casa  de 
Franela.  Esto  se  había  de  Jurar  y  confirmar  de  parte 
del  rey  y  reina  de  España  y  en  nombre  del  principe 
don  Juan  su  hijo,  y  con  esto  el  rey  de  Francia  'ofreció 
de  hacer  restituir  los  condados  de  Rosellon  yCerdaña, 
y  mandar  entregarla  posesión  siempre  qoe  hubiesen 
jurado  la  liga,  y  prestasen  el  rey  y  la  reina  seguridad 
y  homenaje  do  veinte  ciudades  y  villas  de  sos  reinos, 
y  que  (aguardarían:  y  dió  poder  al  conde  de  Mont- 
pensrer  y  a  Luis  de  Amboesa  obispo  de  Albi.  para  que 
tomasen  a  su  mano  los  castillos  y  Coerzas  de  nqoellos 
estados  y  los  entregasen  al  rey  de  España  ó  á  quien  él 
nombrase.  Pero  Antes  de  dar  la  posesión  habían  de 
jurar  aquellos  capítulos  el  rey  y  el  príncipe,  y  las  ciu- 
dades de  Barcelona  y  Zaragoza,  y  entregar  los  ins- 
trumentos al  obispa,  y  habíalos  de  tener  en  su  poder 
,  hasta  que  hubiesen  entregado  las  fuerzas.  También 
ofrecía  el  rey  de  hacer  buen  tratamiento  A  los  subdi- 
tos y  vasallos  de  aqnellos  condados,  y  que  no  consen- 
tirla que  les  fuese  hecho  agravio  A  sus  personas  ni  A 
sus  haciendas,  señaladamente  A  los  que  sirvieron  al 
rey  Luis  su  padre  en  las  guerras  pasadas,  y  después 
á  su  hijo,  y  con  esto  se  habían  de  entregar  dentro  de 
quince  días,  y  antes  habla  de  dar  el  rey  de  Francia  otro 
tal  juramento  de  tas  ciudades  de  Narbona  y  Tolosa,  y 
se  habían  de  sacar  las  municiones  y  artillería  que  habia 
en  las  hierras  para  que  se  llevasen  A  Lenguadoquc  :  y 
nombráronse  conservadores  de  las  partes  para  que 
tuviesen  seguro  el  comercio  de  ambos  reinos.  Esta  ca- 
pitulación y  concordia  se  juró  en  Tours  por  el  rey  de 
Francia,  &  diez  y  nnevede enero  desloado  de  mil  cua- 
trocientos noventa  y  tres,  en  manos  do  don  Francisco 
de  la  Fuente  obispo  de  Ávila,  en  la  iglesia  de  San  Mar- 
tin en  presencia  de  Antonio  de  Foosecu  y  do  Juan  Al- 
bion  embajadores  del  rey,  qoe  con  grande  instancia 
solicitaban  que  aquella  restitución  se  hiciese,  y  en  pre- 
sencia de  Jorge  de  Amboesa  arzobispo  de  Narbona  y 
do  Luis  de  Amboesa  obispo  de  Albi,  y  de  Pedro  Am- 
boesa obispo  de  Poitiers,  y  de  Pedro  Alzaro  obispo  de 
Leitora,  y  de  los  grandes  de  Francia  se  hallaron  pocos 
A  esta  solemnidad,  y  solamente  asistieron  A  ella  Pe- 
dro duque  de  Borboo  y  de  Albcrnto,  Luis  deLuccm- 
burt?  conde  de  Lfñi  y  el  señor  do  Aubcni.  El  mismo 
dia  la  juro"  el  rey  en  Barcelona  en  presencia  del  carde- 
Bal  de  España  y  de  don  Alonso  de  Aragón  arzobispo 
de  Zaragoza  su  hijo,  y  de  los  grandes  de  sucórte,  y 
ante  Guillen  de  Poitiers  señor  de  Clariús,  que  se  llamo 
marques  de  Coirón,  deduciendo  su  derecho  de  Murga- 
rita  de  Poitiers,  que  fue*  madre  de  Henriqueta  Rufa 
marquesa  de  Cotron,  y  ante  Esteban  Petlt  em tajado- 
res del  rey  de  Francia,  que  un  dia  Antes  habian  He- 
gado  A  Barcelona.  Halláronte  presentes  6  este  auto  M¡- 
cer  Molón  que  era  jurado,  y  Mícer  Martín  de  la  Raga 
y  Pedro  Torrellas,  que  en  nombre  de  la  ciudad  de 
Zaragoza  habian  ido  A  visitar  al  rey  por  el  caso  acae- 
cido en  su  persona,  y  estos  se  obligaron  por  su  ciu- 
dad de  hacer  guardar  la  paz  conforme  A  lo  Iralado  en 
virtud  del  poder  que  para  esto  tenían.  Todo  el  tiempo 
que  el  jurado  estuvo  en  ta  córie  usó  de  la  veíte  6  in- 
signias y  ministros  que  acostumbran  traer  en  esta 
ciudad  los  que  tienen  aquel  magistrado,  y  por  los  ciu- 
dadanos de  Barcelona  fue  honrado  y  acompañado  de 
la  misma  manera  que  si  fuera  el  principal  de  sus  con- 
sejero», poniéndose  siempre  que  con  ellos  concurría  en 
el  prirtier  lugar.  Con  todas  estas  seguridades  los  fran- 
ceses no  se  sabían  apañar  A  dejar  lo  de  Rosellon,  y  di- 
feríanlo con  cualquier  achaque,  y  podía  tanto  cual- 


quier sombra  de  sospecha  que  al  rey  de  Francia  se' 
representaba  de  la  confederación  y  amistad  que  tenia 
el  rey  con  los  reyes  de  Inglaterra  y  romanos,  y  con 
el  deNépoles,  que  puso  grande  embarazo  en  este  nego- 
cio que  se  tenia  ya  por  concluido,  y  pasó  el  término 
de  los  días  en  que  so  habia  de  hacer  la  entrega.  Ayudo 
harto  A  ello  el  señor  de  Venes  gobernador  de  Ruscllon, 
que  por  declarar  qoe  entre  los  reyes  había  mayor 
rompimiento,  mostrundo  temerse  de  los  pvrpiñaneses, 
hito  juntar  la  genle  de  gnerra,  y  puso  hasta  trescien- 
tos soldados  entre  el  castillo  de  Nuestra  Señora  y  la 
ciudad,  y  mandó  poner  en  órden  la  artillería  del  cas- 
tillo y  asentarla  contra  la  villa.  Alteróse  el  pueblo,  y 
por  esto  los  cónsules  mandaron  hacer  sus  reparos  y 
palenques  y  barreras  un  la  casa  del  consulado,  y  en 
algunos  barrios  hicieron  salir  gente  do  las  calles  que 
estaban  vecinos  al  castillo,  porque  tuvieron  aviso  que 
el  de  Venes  habia  ofrecido  A  los  soldados  que  dejaría 
poner  A  saco  aquellas  calles  donde  habitaban  algunos 
mercaderes.  Estaban  los  de  la  villa  con  la  gente  que 
allí  residía  de  guarnición  tan  diversos,  que  parcela  ya 
ser  subditos  de  diversos  señores,  y  entre  olios  hobo 
tan  ordinarias  bregas  y  peleas  como  las  suele  haber  en 
ciudad  que  está  cercada  con  sus  enemigas.  Esto  era 
al  mismo  tiempo  que  el  ubrspo  de  Albi  vino  A  Tuir,  y 
estaba  con  los  embajadores  del  rey,  dando  medio  A  I» 
conclusión  del  negocio  :  y  eran  tan  descubiertas  las 
dilaciones  que  de  parte  de  los  franceses  so  iban  Inter- 
poniendo, que  parecían  proceder  de  muy  dañada  in- 
tención, mayormente  A  los  que  entendían  lo  que  el 
rey  Cáelos  pocos  dias  Antes  propuso  A  los  de  su  con- 
sejo de  querer  hacer  guerra  al  rey  du  Nftpolcs,  no 
se  habiendo  aun  declarado  por  su  enemigo,  y  de  en- 
trar poresta  causa  en  Italia  para  proseguir  su  empre- 
sa por  el  derecho  que  se  persuadió  tener  A  la  sucesión 
de  aquel  reino.  Algunos  juzgaban  que  lo  do  iu  resti- 
tución se  diferia  por  causa  que  el  rey  Cirios  cn- 
tendia  que  el  rey  de  España  estaba  confederado  con  el 
rey  don  Pernando,  y  trataba  rn  el  mismo  tiempo  de 
asentar  de  nnevo  mas  estrecha  liga  con  casamientos, 
y  que  casaba  el  rey  una  de  sus  hijas  con  don  Fernan- 
do de  Aragón  principe  do  Copua,  hijo  del  duque  de 
Calabria,  pero  comunmente  se  persuadían  que  la  di- 
lación no  era  por  asegurarse  sino  por  dejar  A  Rosellon 
como  estado  que  tanto  les  convenia,  y  otros  lo  atri- 
buían A  la  inconstancia  del  rey  que  era  mozo  y  de 
poca  experiencia,  y  A  la  importunidad  del  principe 
de  galerno  y  de  otros  barones  del  reino  que  se  habían 
rebelado  al  rey  de  Ñapóles,  y  se  vinieron  desterrados  A 
Francia. 

Caí.  XV.  —  Que  se  movieron  algunos  tratos  para  qm*  se 
entregase  al  rey  la  viUa  d«  Perpiuan,  por  no  querer 
cumplir  los  franceses  lo  que  estaba  acordado. 

Resultó  grande  Infamia  A  los  francesas  dilatar  de 
cumplir  lo  que  dos  dias  Antes  se  juró  con  tanla  so- 
lemnidad en  la  concordia  que  se  habla  asentado  con 
el  rey  y  reina  de  España,  y  dcllo  tenían  grande  em- 
pacho y  corrimiento  los  que  fueron  principales  auhx' 
res  de  aquella  paz  en  el  consejo  del  rey  de  Francia,  se- 
ñaladamente el  obispo  de  Albi  que  osaba  decir  qu»? 
por  aquella  liviandad  so  habia  de  seguir  la  destrucción 
de  la  casa  de  Francia,  y  que  por  pecados  dellos  Dios 
quería  quitar  el  seso  A  su  rey  por  perder  A  él  y  A  su 
reino.  Eran  diversos  juicios  los  que  desla  mudanza  so 
hacían,  y  creían  muchos  que  había  sido  maña  y  trebi 
francesa  hacer  qae  jurasen  el  rey  y  reina  dt  España 
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tan  públicamente  su  amistad  y  alianza  por  desavenir- 

los  de  la  del  rey  de  romanos,  con  quien  era  )a  guerra 
tan  abierta,  de  que  quedaba  al  rey  mas  fondada  que- 
rella que  primero  tenia,  haciéndose  con  él  la  cosa  mas 
nueva  que  nunca  principe  hizo.  Estaba  la  contienda 
en  tanta  duda  de  rompimiento  que  de  todas  partes  se 
atendía  ya  ¿  proveer  de  gente  las  fronteras  porque  iba 
•mucho en  cuAl  se  anticiparla  para  bollarse  primero 
en  Rosellon.  Los  franceses  conocían  que  en  aquella  sa- 
zón como  estaba  el  pueblo  de  Perpiñan  con  tas  armas 
con  tanta  licencia  y  la  tierra  sin  gente  de  guarnición, 
seria  eo  maim  do  los  perpiñaneses alzarse:  y  si  gente 
francesa  llegase  primero  á  Roaellon  ae  lea  quitaba  la 
facilidad  que  entonces  teniaa  de  rebelarse,  y  juzgaban 
algunos  que  ai  el  rey  mandara  Antes  llegar  alguna 
gente  de  armas  ¿Gerona,  que  do  &e  hubiera  diferido 
tanto  la  restitución  de  aquellos  estados,  considerando 
que  los  franceses  se  suelen  mover  á  lo  justo  roas  por 
necesidad  que  por  gentileza.  Con  esta  novedad  daban 
los  de  Perpiñan  ocasión  á  los  capitanes  del  rey  que 
estaban  en  el  Ampurdan,  que  andando  la  negociación 
vacila udo,  tentase  de  haber  por  trato  aquella  y  algunas 
fortalezas  de  aquel  condado.  Pero  recelaban  mucho 
que  si  el  rey  de  Francia  lo  sentia,  justificaría  con  esto 
su  causa,  y  por  esto  se  trata  tía  por  medio  de  personas 
que  estaban  fuera  de  Rosellon,  y  principalmente  se  con- 
fió de  roosen  Sarriera,  el  cual  teniendo  por  ministro  un 
grande  amigo  suyo  de  Rosellon,  puso  en  platica  de  ha- 
ber por  trato  á  Perpiñan,  en  lo  cual  se  procuró  de  te- 
ner ganado  al  capitán  Bernardino,  que  tenia  cargo  de  la 
gente  de  guerra  por  el  rey  de  Francia,  y  era  sobrino 
de  Bofillo  é  Intimo  amigo  del  capitán  Carriach,  que  te- 
nia el  castillo  de  Perpiñan  por  el  señor  de  Barras.  Es- 
taban los  capitanes  y  soldados  muy  descontentos  y  po- 
bres, y  mucho  mas  el  capitán  Bernardino,  y  no  tenia 
otro  contrapeso  sino  el  respeto  de  su  lio,  y  no  pare- 
cía aquella  empresa  muy  difícil  si  semienta  raen  tes  quo 
gente  francesa  entrara  en  Rosellon;  mas  los  franceses 
teoian  mucha  sospecha  de  aquel  capitán  y  de  algunos 
italianos  y  españoles  de  su  compañía,  y  hablan  proveí» 
do  que  todos  saliesen  de  Perpiñan,  y  se  aposentasen  en 
las  villas  aportilladas  de  Rosellon,  y  por  esto  se  ofreció 
él  de  pasarse  al  rey  con  su  compañía,  que  era  de  hom- 
bres de  armas  en  caso  de  rompimiento^  de  dar  entrada 
en  la  villa.  Púsose  este  negocio  mas  adelante,  porque 
un  Perot  Plaoclla  de  la  compañía  de  Bernardino,  se 
ofreció  al  secretario  Coloma  con  veinte  hombres  de  ar- 
mas amigos  suyos  para  emprender  cualquiera  cosa  en 
servicio  del  rey,  y  hacia  la  empresa  mas  lacU  laaficiou 
de  los  de  Rosellon,  a  los  cuales,  saliéndose  la  gente  de 
guerra  por  no  ser  pagada,  no  quedaba  quién  pudiese 
resistir.  De  manera  que  nunca  hubo  Unía  disposición 
pnra  salir  con  lo  que  se  emprendiese.  Coloma,  que  es- 
taba en  ClairA  con  el  obispo  de  Albi,  aceptó  con  gran- 
de cautela  lo  que  este  ofrecía  en  caso  de  rompimiento, 
y  prometióle  que  seria  bien  remunerado,  y  traíase  in-1 
teligencia  por  los  que  deseaban  servir  al  rey  de  apode- 
rarse de  la  puerta  de  Cañete.  Llegó  en  esta  sazón  el  ca- 
pitán Bernardode  Vilamariná  Colibre  con  tres  galeras, 
y  fué  á  tal  coyuntura,  que  se  tenia  concierto  de  entre- 
gar á  los  nuestros  aquella  villa,  cuando  lo  de  Perpiñan 
se  pusiese  en  ejecución.  Esto  llegó  a  tal  punto,  que  es- 
tuvo deliberado  de  ir  con  la  genlc  y  artillería  de  las 
galeras  sobre  Elna,  Argües,  porque  antes  que  los  ene-  I 
migos  se  reconociesen,  estuviese  ocupado  lo  mas  im- 
portante de  Rosellon,  y  no  se  detenia  mas  de  cuanto  se 
diese  principio  por  lo  de  Perpiñan  á  levantar  la*  bao- 1 


deras  de  España  con  esperania  que  el  rey.c 
caba  hacia  e)  Ampurdan,  acudiría  en  persona  al  so- 
corro. Hablase  asentados  cinco  del  mes  de  mayo  nueva 
concordia  por  el  rey  con  genoveses,  por  medio  de  Fran- 
cisco Marqués  y  de  Juan  Antonio  de  Grimaldo,  emba- 
jadores de  aquella  señoría,  que  vinieron  por  esta  causa 
A  Barcelona,  siendo  Agustín  Adorno,  duque  y  gober- 
nador de  aquel  estado,  y  con  esto  se  proveyó  ó  la  se- 
guridad del  comercio  y  navegación  de  catalanes,  por- 
que en  lo  pasado,  aun  en  el  tiempo  del  rey  don  Juan, 
no  fué  tan  libre  que  no  se  reeligiesen  muchos  daños  de 
todas  partes  Sucedió  que  al  mismo  tiempo  que  estos 
tratos  se  movían  en  Rosellon,  se  dió  esperanza  al  mis- 
mo Coloma  que  se  le  eot regaría  el  castillo  de  la  Bel  la- 
guardia  por  el  capitán  que  estaba  en  él,  el  cual  viniendo 
Coloma  de  Clair*  *  Figuera*,  salió  á  él  al  camino  y  se 
le  ofreció  que  quería  quedar  en  servicio  del  rey  de  Es- 
paña, por  ser  natural  bretón,  y  porque  su  condición  no 
se  conformaba  con  la  délos  francesa,  y  que  dispondría 
de  aquella  fortaleza  a  su  voluntad,  rogáodole  que  hi- 
ciese saber  aquello  ¿  sus  principes.  A  esto  respondió 
Coloma  que  61  tenia  por  cierto  que  el  rey  de  Francia 
cumpliría  lo  que  con  tanta  deliberación  habla  jurado, 
y  que  por  esto  no  tenia  tanto  lugar  su  promesa,  puesto 
que  si  el  rey  de  Francia  no  cumplia  no  se  podría  escu- 
sa r  la  guerra,  y  que  en  tal  caso  él  le  certificaba  que  el 
rey  de  España  no  se  contentaría  con  lo  do  Rosellon,  y 
por  obra  verían  cuánta  mayor  necesidad  y  trabajo  le 
pondría  la  enemistad  con  España  que  la  de  los  otros 
príncipes,  y  que  en  aquel  caso  su  ofrecimiento  te  seria 
bien  gratificado,  y  concertaron  do  verse  con  sendon 
escuderos  en  el  campo  secretamente,  y  que  resolverían 
entre  sí  la  recompensa  quo  se  le  darla  por  la  entrega 
do  aquel  castillo.  Tenia  Sarriera  concertado  con  Mi- 
guel de  Armendárez  y  con  Aguilena,  y  con  el  comen- 
dador de  San  Antonio,  que  estaban  en  servicio  del  rey 
de  Francia,  y  traia  secreta  inteligencia  con  los  de  Per- 
piñan que  se  apoderasen  de  la  ciud adela  y  del  castillo  y 
prendiesen  al  gobernador  y  al  alcaide,  de  manera  que 
no  se  pudiesen  hacer  fuertes,  y  para  esto  se  determinó 
que  Sarriera  con  alguna  ^ente  de  caballo  estuviese  em- 
boscado para  entrar  dentro  déla  villa,  y  que  tras  él 
moviese  la  gente  de  armas  que  estaba  en  el  Ampurdan. 
Pocas  veces  hecho,  adonde  concurrieron  tantos  como 
en  este,  fué  tan  secreto  que  ao  se  fuese  descubriendo, 
y  asi  sucedió  que  el  gobernador  de  Huscllon,  que  aten- 
día con  grao  vigilancia  A  la  guarda  de  aquella  villa, 
tuvo  alguna  noticia  dd  Ira  loque  Sarnera  y  ellos  traían, 
y  con  grande  celeridad  dió  aviso  al  rey  de  Francia, 
que  los  de  Perpiñan,  Elna  y  Colibre  teoian  concertado 
des 


Cap.  XVI. —  De  la  concordia  que  te 
de  romanos  y  W  rey  de  Francia. 

Estaban  antes  de  esto  los  reyes  de  Francia  y  de  ro- 
manos en  grao  rompimiento  con  el  sentimiento  que 
tenia  el  rey  de  romanos  por  la  injuria  reciente,  y  esta- 
ban sus  ejércitos  tan  juntos  que  parecía  no  poderse es- 
cusar  la  batalla,  y  concertóse  luego  la  paz  entre  elU* 
cuando  se  temía  el  rompimiento  por  lo  de  Rosellon,  y 
mediado  el  mes  de  junio  el  rey  de  Francia  mandó  pu- 
blicar la  paz  que  había  hecho  con  el  rey  de  romanos,  y 
cou  harta  cautela  se  pregonó  en  el  condado  de  Bote- 
llón y  nó  en  sus  tierras  como  se  hizo  en  la  concorda  y 
paz  asentada  nuevamente  con  el  rey,  que  fS  mandó 
pregonar  en  las  frontera*  de  Fiandes  y  de  Borgona»  y 
nó  dentro  en  su  señorío.  Antes  desto,  para  confirmar 
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mas  (a  amistad  y  liga  entre  las  ceses  de  España  y  Aus- 
tria, se  trató  de  los  matrimonios  del  príncipe  don  Juan 
y  de  doña  Juana  su  hermana  con  el  archiduque,  y  con 
su  hermana  Margarita,  por  medio  de  don  Joan  de  Fon- 
seca,  á  quien  el  rey  por  esta  causa  había  enviado  a 
Flandes,  y  de  don  Ladrón  de  Guevara,  maestre  de  hos- 
tal del  archiduque,  y  de  Gaspar  de  Lupian,  que  por  el 
i  negocio  era  venido  A  España  con  don  Juan  de 
i.  Pero  como  el  rey  de  Inglaterra  hito  su  paz 
con  el  rey  de  Francia,  y  por  la  que  se  babia  en  España 
concluido  con  los  embajadores  franceses,  el  rey  de  ro- 
manos solo  determinó  de  enviar  a  Francia  los  emba- 
jadores del  emperador  su  padre  y  suyos,  y  Antes  que 
llegase  aviso  A  don  Juan  de  Fonseca  asentaron  su  con- 
cordia con  Francia.  Mucho  Antes  los  franceses  habían 
procurado  de  concertar  sus  diferencias  con  el  rey  de 
romanos  por  medio  del  emperador  su  padre,  y  de  los 
suizos  y  del  conde  Palatino,  y  todos  lo  persuadioron  la 
concordia  y  que  asentasen  la  paz,  y  principalmente  fué 
inducido  A  ella  por  la  seguridad  que  le  daban  de  vol- 
verle A  Margarita  su  hija  y  restituir  el  condado  de  Bor- 
goña y  lo  demAs  del  ducado,  y  lo  restante  según  lo 
tratado  en  la  paz  antigua.  Quedaba  el  señor  de  Cor- 
dés  por  gobernador  de  Bclume.  Eri  y  Hedin,  y  ba- 
bia de  tener  aquellas  plazas  en  tercería  basta  que  el 
archiduque  tuviese  veinte  años,  y  dejAbanso  en  Bor- 
goña, Masconeres  y  Austrois  de  la  misma  forma  que 
primero  estaban,  y  no  se  había  rendido  aun  Carlois.  El 
rey  de  romanos  se  movió  A  esta  paz,  creyendo  que  ha- 
bría dificultad  que  por  todas  partes  se  cumpliese  lo  ca- 
pitulado en  los  asientos  que  en  un  mismo  tiempo  hacia 
su  enemigo  con  él  y  con  los  reyes  de  España  é  Ingla- 
terra, y  dió  grandes  señales  al  rey  que  quedaba  muy 
descontento  de  aquella  concordia,  y  no  embargante  es- 
te tratado,  le  animaban  los  principes  del  imperio  A 
querer  el  rompimiento,  ofreciéndole  que  si  no  estuvie- 
se en  aquella  paz  se  le  harían  señalados  servicios,  y  pro- 
curaban por  esta  causa  que  el  rey  de  España  no  se 
prendase  tanto  en  la  amistad  que  asentaba  con  el  fran- 
cés, que  no  hallase  salida  para  resistir  cualquier  em- 
presa que  su  común  adversario  quisiese  seguir.  Fué 
Margarita  arompañada  déla  hermana  del  rey  de  Fran- 
cia y  del  señor  de  Borbon  so  marido  y  de  los  del  par- 
lamento, hasta  que  la  entregaron  A  los  embajadores  de 
su  padre,  y  concertada  esta  paz,  Luis  Sforza,  duque  de 
Bu  ritió,  y  Juau  Galeazo,  duque  de  Milán,  por  deshere- 
dar al  sobrino  coo  increíble  Urania  é  inhumanidad,  y 
por  apoderarse  de  aquel  estado,  fue  cauía  de  tedas  las 
guerras  y  daños  que  Italia  y  toda  la  cristiandad  des- 
pués padeció,  y  por  haber  la  investidura  del  rey  de  ro- 
manos del  ducado  de  Milán,  se  concertó  con  él,  y  el 
rey  de  romanos  tomó  por  mujer  en  este  tiempo  A  Blan- 
ca María,  que  era  hermana  del  duque  Juan  Galeazo. 
y  ofreció  A  Luis  Sforza  que  si  el  emperador  su  padre 
resignase  el  imperio,  ó  sucediese  en  él  por  su  muerte,  le 
daría  la  investidura  de  Milán  y  de  todo  el  estado  para 
él  y  sus  sucesores,  de  la  misma  manera  que  se  otorgó 
por  el  emperador  Venceslao  A  Juan  Galeazo  ,  que  fué  el 
que  primero  tuvo  titulo  de  duque.  Por  esta  investi- 
dura y  por  el  dote,  se  obligó  Luis  Sforza,  y  lo  que  mas 
es  de  maravillar,  hizo  obligara!  duque  su  sobrino,  de 
dar  al  rey  de  romanos  cuatrocientos  mil  ducados.  Es- 
taba en  este  tiempo  el  emperador  Federico  muy  al  ca- 
bo de  una  enfermedad  de  cAucer,  de  que  se  le  encendió 
mucha  parte  de  la  pierna,  y  fué  forzado  corlArsela,  y 
murió  dentro  de  breves  dias,  y  nunca  quiso  dejar  e1 
impecio  ni  el  titulo,  siéndole  d  rey  dt  romanos  tan  obe- 


diente como  si 
en  el  gobierno.  Procuraba  en  esta  sazón  el  rey  de  In- 
glaterra la  amistad  con  el  rey  de  romanos,  principal- 
mente por  el  miedo  que  se  le  poso,  en  dar  autoridad  y 
favor  al  que  se  nacía  duque  de  Ayorque,  hijo  segundo 
del  rey  Eduardo  el  cuarto,  que  estalw  en  Flandes  con 
la  duquesa  Margarita,  mujer  segunda  de  CArlos,  du- 
que de  Borgoña,  hermana  del  rey  Eduardo,  que  se  de- 
cía su  lia.  Este,  según  opinión  de  algunos,  era  hombre 
de  baja  suerte,  nacido  en  Vornay,  que  se  llamó  prime- 
ro Periqoin  de  Oze beque,  y  en  Flandes,  ó  por  yerro  ó 
malicia  de  la  duquesa  de  Borgoña  y  de  algunos  in- 
gleses lo  llamaron  Ricardo,  publicándole  por  verdadero 
duque  do  Ayorque,  dándole  espero nza  que  le  pondrían 
en  su  reino  da  Inglaterra,  que  legítimamente  le  perte- 
necía si  fuera  el  que  se  publicaba.  Esto  fué  ocasión  de 
grandes  disensiones  y  guerras,  que  por  esta  eausa  se 
movieron  en  Inglaterra. 

Cap.  XVII. — De  las  seguridad/ s  que  el  rey  pedia  á  los  re- 
yes  de  Navarra,  porque  no  pudiese  ser  ofendido  por 
aquel  reino. 

Habia  tomado  el  rey  la  defensa  y  protección  de  los 
reyes  de  Navarra,  no  solamente  contra  el  señor  deNar- 
booa,  como  dicho  es,  pero  contra  el  rey  de  Francia,  y 
con  esta  ocasión  se  quiso  asegurar  que  no  recibiría  da- 
ño por  aquel  reino,  ni  entrarla  por  él  gente  de  guerra 
contra  sus  fronteras.  Allende  quo  propuso  de  tomar 
esta  seguridad,  tenia  deliberado  no  dejar  de  favorecer 
las  cosas  del  conde  de  Lerin,  que  era  otro  freno  para 
tener  al  rey  de  Navarra  seguro  en  su  amistad,  y  tam- 
bién se  sirvió  desla  ocasión  para  demandar  que  se  le 
diesen  las  seguridades  que  mucho  Antes  se  habían  pe- 
dido, porque  el  señor  do  Labrit  babia  puesto  en  mu- 
chas fortalezas  de  Navarra  franceses,  sacando  los  na- 
varros que  en  ellas  residían  primero,  y  bebían  entrado 
cu  aquel  reino  con  alguna  gente  de  guerra,  y  cada  día 
pasaban  soldados  cíe  las  compañías  que  el  rey  de  Fran- 
cia habia  mandado  despedir.  Esto  hacia  el  de  Labrit 
mañosamente,  porque  estaba  muy  desfavorecido  y  m 
desgracia  del  rey  de  Francia,  y  pretendía  que  allende 
de  la  confederación  que  el  rey  babia  de  hacer  coo  el  rey 
de  Navarra  hiciese  capitulación  secreta  con  él  aparte. 
Entretenía  este  tratado,  porque  viendo  el  rey  de  Fran- 
cia que  el  rey  de  España  hacia  tanta  cuenta  dél  y  de- 
seaba su  amistad,  le  ofreciese  mejor  partido,  y  se  hi- 
ciesen por  temor  desto  A  su  ventaja  sus  negocios.  No 
podia  ser  de  peor  condición  el  estado  en  que  se  halla- 
ba el  reino  de  Navarra  y  el  señorío  de  Bearno,  como  A 
la  verdad  lo  están  todos  los  estados  puestos  en  medio 
de  das  reyes  grandes  y  muy  poderosos,  y  apenas  se  po- 
día entender  cuAl  era  para  los  navarros  mas  peligroso, 
la  amistad  entre  estos  principes  ó  la  guerra,  pues,  es- 
capándose del  uno  dellos  iban  A  dar  en  poder  del  otro, 
y  los  que  gobernaban  los  estados  de  estos  reyes  de  Na- 
varra eran  tantos,  que  para  el  reino  de  Francia  sobra- 
ran, y  era  cada  uno  tan  principal,  que  podia  preten- 
der que  estuviese  todo  el  gobierno  A  su  maso,  lo  cual 
era  causa  de  mayor  confusión.  Estos  eran  el  de  Labrit, 
padre  del  rey,  y  la  princesa  doña  Magdalena,  madre  do 
ia  reina  doña  Catalina,  y  don  Juan  de  Fos,  señor  do 
Lautreque.  Delante  de  estos,  en  presencia  del  rey  y  do 
la  reina  de  Navarra  y  de  otros  de  su  consejo,  dió  Pe- 
dro de  Houtañon,  embajador  del  rey,  larga  cuenta  en 
Pao,  de  las  causas  qoe  habla  para  que  nuevamente  se 
pidiesen  las  seguridades  de  los  pueblos  de  Navarra  y  de 
las  dos  parcialidades  del  reino,  y  allende  dallas  Um, 
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bien  se  pedían  del  de  La  u  treqoe  y  del  senescal  de  Boar- 
ne.  Esto  se  hacia  por  la  sospecho  que  so  tenia  del  señor 
de  Labrit,  asi  por  su  venida,  sin  tomar  asiento  en  loque 
estaba  tratado,  como  en  el  traer  gente  francesa,  y  dila- 
taban de  asentar  la  concordia,  y  no  querinn  dar  las  se- 
guridades porque  se  otorgase  al  rey  de  Navarra  pri- 
mero qun  seria  favorecido  y  ayudado  contra  cualquie- 
ra que  eo  su  reino  le  fuese  desobediente,  por  echar  do 
la  tierra  al  conde  de  Lerín  y  tener  sojuzgado  su  bando, 
y  rehusaban  de  sacar  la  ponte  francesa  y  poner  en  su 
lugar  otros,  aunque  fuesen  subditos  suyo*,  porque  no 
se  daban  de  todos.  El  de  Lautreque  procuraba  que  con 
cualquiera  condición  se  asentase  la  concordia,  por  va- 
lerse deila  contra  el  rey  de  Frnncia  que  enviaba  su  Ren- 
te contra  Tronsaque,  que  es  una  fortaleza  que  él  tenia 
junto  á  la  frontera  de  Fuenterrabia,  y  no  la  quería  en- 
tregar al  rey,  porque  con  esta  ocasión  acudía  gente  de 
guerra  hdeia  aquella  frontera,  y  en  Navarra  hablan  en- 
trado en  el  mismo  tiempo  algunos  capitanes  para  dar 
a  entender  ó  los  franceses,  si  lo  de  Rosollon  se  difería, 
que  tenían  la  puerro,  no  solamente  cierta,  pero  muy 
cerca.  Mando  el  rey  que  don  Juan  de  Ribera  su  capi- 
tao  general  estuviese  apercibido,  y  la  gente  que  estaba 
derramada  porta  comarco  de  Soria  se  fuese  allegando 
b  la  frontera.  Por  otra  porte  el  señor  de  Labrit,  aun- 
que mostraba  querer  cumplir  con  el  rey  y  sacar  los 
capitanes  franceses  que  estaban  en  las  fortalezas,  era  do 
manera  que  iba  entreteniendo  el  Juego,  por  venderse 
mas  caro  a  todos,  y  trataba  de  concertarse  con  el  conde 
de  Lerín,  que  entonces  estaba  en  Pamplona  con  plática 
de  casar  al  infante  don  Jaime  de  Navarro  con  doña  Ca- 
talina de  Beaumonte  su  hija,  y  ofrecíale  la  tenencia  de 
Via  na  y  la  fortaleza  de  Sangüesa  con  la  recompensa  do 
Curton,  con  que  prometiese  que  serviría  al  rey  y  reina 
do  Navarra,  pero  el  conde  no  queria  mas  sujetarso 
do  lo  que  disponía  el  fuero  y  ley,  que  hablaba  délos 
homenajes,  ni  hacer  reconocimiento  alguno  del  rey 
do  España. 

Cap.  XVIII. — De  la  alteración  que  se  siguió  en  Resello*, 
y  déla  restitución  di  aquellos  estados. 

Al  mismo  tiempo  que  se  pensaba  haber  por  trato  la 
villa  do  Perplñan  ó  alguna  plaza  importante,  como  di- 
cho es,  so  siguió  un  caso  que  puso  el  hecho  en  tal  es- 
tremo,  que  muy  poco  falló  que  no  so  rompiese  la 
guerra  antea  que  se  hiciese  la  restitncion.  Esto  fui 
que  el  capitán  de  la  Bellnguerdia,  ó  por  desmentir  su 
traición,  de  que  arriba  se  ha  dicho,  ó  pensando  que 
con  ella  hacia  señalado  servicio  al  rey  de  Francia, 
siendo  induciffo  por  los  que  procuraban  estorbar  la 
concordia,  trató  de  prender  el  secretario  Colonia,  que 
fué  un  gran  ministro,  para  que  se  concertase  y  con- 
cluyese entre  los  reyes.  Envió  aquel  capitán  o  Figue- 
ras,  donde  eslaba  el  secretario  con  uno  de  Pont  de  Mo- 
lins,  á  le  avisar  como  era  llegado  allí,  y  le  rogaba  que 
fuésea  verse  con  el,  y  parltó  luego  Coloma  con  un 
escudero  suyo,  con  toda  seguridad,  y  halló  en  Pont 
de  Molins  al  capitán  a  caballo,  que  salió  del  muy  alte- 
rado, diciendo  si  subía  nuevas,  moviendo  la  via  de 
Junquera,  y  Coloma  siguió  tras  oí  por  entender  lo  que 
le  quería  decir.  En  aquel  mismo  punto  salieron  algu- 
nos de  a  caballo  y  soldados  que  estaban  en  celada  en 
una  arboleda  cerca  de  aquel  lugar,  al  orilla  de  un  rio; 
y  como  Coloma  los  vió  y  descubrió  la  gente  de  6  pió 
que  venia  poru  ellos,  reparó,  y  el  repitan  pareoiéndole 
que  le  tenían  ya  cercado  los  suyos,  y  que  no  se  les  pr> 
dia  escapar,  hirió  de  la»  espuela»  su  caballo;  y  pdtoto 
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delante  con  un  estoque  en  la  mano,  c*  lilzolc  volver 
comino  do  la  Bellaguardia,  llevándole  consigo  preso. 
Mas  como  en  el  mismo  tiempo  se  publico  lo  prisión  de 
Coloma  por  la  comarca,  salió  alguna  gcnle  de  rebato, 
como  estaba  en  aquella  frontera,  por  Icner  los  enemi- 
gos tan  cerca,  y  entre  ellos  el  capilan  deLerz  con  al- 
gunos de  caballo,  y  tuvieron  tiempo  de  pasara!  camino 
de  la  Junquera  ;  y  en  soliendo  al  barranco  para  salir  4 
la  Bellaguardia.  lomaron  la  delantera  y  pusiéronse 
entre  la  Junquera  y  la  Rellaguordia ;  y  luego  que  des- 
cubrieron a  los  franceses  que  llevaban  preso  a  Coloma 
arremetieron  para  ellos  con  tanto  esfuerzo,  que  salió 
mal  herido  el  capitán  y  otros  fueron  muertos,  y  le  sa- 
caron de  su  poder  y  le  pusieron  en  salvo.  Por  esta 
causa  toda  aquello  tierra  se  puso  en  armas,  y  los  de 
lo  Junquera,  porque  el  lugar  no  tenia  cena,  salieron 
fuera,  y  proveyóse  rio  recoger  el  ganado  y  poner  gente 
en  los  castillos  do  Rcqucsens  y  Rocaberti,  y  en  la  fiar- 
ríguella,  Lcrz  y  en  San  Lorenzo,  hasta  los  montes;  y 
en  todas  las  fortalezas  y  lugares  fuertes  del  con- 
dado de  Ampurias  y  del  vizeonriado  de  Roeal*rti  so 
hicieron  tales  provisiones  como  si  los  enemigos  estu- 
vieran en  el  paso.  Sarriern  movió  con  gran  número  da 
gente  de  a  caballo,  acercándose  a  la  frontera  ;  mas  uo 
bastó  esto  para  que  el  tratado  de  la  concordia  se  alíe- 
nse, porque  entre  la  gente  do  guerra  de  Francia  quo 
estaba  en  la  guarda  de  Perpiñan  biiiSia  gran  división, 
y  los  det  castillo  claramente  desengañaron  a  su  capitán 
que  no  saldrían  dét  sin  que  primero  fuesen  pagados, 
ni  darian  lugar  que  la  fortaleza  se  entregase.  De  allí 
so  siguió  tal  división  y  contienda  entre  ellos,  que  el 
dia  de  Nuestra  Señora  de  agosto,  el  señor  de  Veunes. 
y  los  alcaides  y  capitanes  franceses,  en  presencia  del 
obispo  de  Albi,  movieron  tal  pelea  que  saliera  el  obispo 
mal  della,  y  pusieran  las  manos  en  ól,  si  no  le  defen- 
dieran los  de  la  villa,  y  fueron  muchos  heridos  de  am- 
bas partes,  y  los  franceses  se  retrujeron  á  la  cinda- 
dela. Otro  día  toda  la  villa  se  puso  en  armas,  y  acu- 
dieron á  la  caso  del  obispo  de  Albi ,  y  do  allí  le  acom- 
pañaron bastad  castillo  donde  se  quedó  el  obispo,  y 
con  voluntad  del  pueblo  el  señor  de  Venocs  fui  re- 
movido del  cargo,  y  quedó  encomendado  el  gobierno 
al  cónsul  primero,  que  era  mosen  Pina.  Sosegóse  aquel 
movimiento  con  la  provisión  que  el  obispo  hizo  en 
mandar  pagar  la  gente,  y  rsto  fué  ocasión  que  so 
apresurase  la  restitución,  porqne  el  rey  de  Franrn 
ya  no  queria  oir  cosa  que  le  impidiese  la  empresa  del 
reino  de  Ñapóles  y  su  Ida  ó  Italia,  y  solamente  se 
queria  asegurar  del  rey  de  España,  que  no  se  confe- 
derase con  el  rey  don  Fernando,  ni  so  hiciese  matri- 
monio de  sus  hijas  en  aquella  casa,  y  no  le  valiese  «  n 
la  guerra  que  queria  mover  contra  él.  Asi  smedió 
que  al  tiempo  que  los  nuestros  temian  mas  el  rompi- 
miento, mandó  el  rey  de  Francia  que  Se  procediese  ¡i 
la  entrego  de  aquellos  estados,  puesto  que  quisiera  quo 
el  rey  se  hallara  en  persona  a  recibirlos,  inte*  que 
entregarlos  a  sus  comisarios,  por  honrarse  mas  de  la 
literalidad  que  en  aquello  pensaba  hacer  dejándolos 
libremente,  sin  ninguna  cuenta  de  lo  pasado,  y 
hacer  caso  de  ta  suma  por  qoe  se  empeñaron.  Oírecia 
el  obispo  de  Albi  por  esta  causa,  que  si  el  rey  qursirso 
ir  en  persona  Antes  quede  Barcelona  partirse,  pon- 
dría en  el  castillo  y  villa  do  Perpiñan  y  en  tas  otras 
fortalezas  soldados  españoles,  que  se  apoderasen  dellas 
y  tomasen  la  posesión  hasta  qne  se  hiciese  la  entrega 
en  manos  del  rev.  Finalmente  luego  se  eotendió  a 
gran  furia  por  k»  c»  piUnrt  que  el  rey  de  Francia !«.» 
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en  aquel  estado  en  sacar  toda  la  artillería  y  maniera* 


I 

nes  que  tenían  en  Bosellou,  y  mandólo  el  rey  pasar  a  I 
Narbona,  yé  dos  de  setiembre  se  entregó  el  caslellcle 
«le  Nuestra  Señora  de  Peí  piñón,  del  cual  se  apoderó 
Juan  de  Albion  con  ta  gento  española,  y  otro  dia  se 
entregaron  el  castillo  principal  y  las  otras  tuerzas,  y 
partió  musen  Citjar  con  el  capitán  Laticr,  para  recibir 
todas  las  .plazas  y  fortalezas  de  aquel  condado,  adonde 
fuéron  doscientos  soldados  para  apoderarse  de  lus 
castillos,  y  partió  el  secretario  Coloma  de  Figueras 
para  Perpiñan.  para  recibir  la  villa.  Y  ünalmente  á 
diez  del  mes  de  setiembre  se  hizo  la  restitución  general 
de  aquellos  condados  con  la  solemnidad  que  se  reque- 
ría. Salieron  el  rey  y  la  reina  de  Barcelona  para  Per- 
piñan un  viernes  á  seis  del  mea  de  setiembre,  y  des- 
pués de  haber  dejado  ordenado  lo  que  tocaba  al  go- 
bierno, y  buena  defensa  de  aquellos  calados,  volvieron  |  real,  señaladamente 
A  Barcelona  y  entraron  eu  ella  un  martes  a  nueve 
del  mes  de  octubre.  Entonces  el  rey  en  viitud  déla 
facultad  que  tuvo  del  consejo  do  cieu  jurados  de 
aquella  ciudad,  sobre  la  reformación  del  regimiento 
delta,  vistos  los  privilegias  que  por  diversos  reyes  do 
Aragón  se  les  concedieron  sobre  la  forma  de  su  regi- 
miento, le  redujo  al  gobierno  deciento  y  cuarenta  y 
cuatro  jurados,  y  A  la  elección  de  los  cousejeros,  con 
ciertas  cualidades  y  condiciones,  y  esto  fué  a  veinte  y 
cuatro  deJ  mes  de  octubre.  No  se  tuvo  en  ménos  por 
algunos  en  aquel  tiempo  la  cobranza  de  Rosellon  que 
la  conquista  de  la  ciudad  de  Granada,  por  ser  demanda 
tan  antigua  y  dudosa ;  porque  aunque  los  moros  se 
defendieron  por  tan  largo  tiempo  el  embarazo  de  Per- 
pifian  impedia  el  buen  suceso  y  victoria,  para  que 
ellos  recibiesen  el  daño  que  con  tanta  continuación  de 
tiempo  hicieron  dentro  de  España,  y  según  las.  cosas 
pasadas,  era  bebido  lo  de  Bosellon  cerca  de  todos  por 
empresa  de  grande  dificultad  y  muy  perjudicial  á  toda 
la  cristiandad,  dejando  en  paz  los  infieles,  y  puesto  que 
aquella  región  es  muy  abundosa  y  fértil,  por  lo  que 
importaba,  se  tuyo  tanto  en  Italia  cobrarla  el  rey,  que 
causó  grande  admiración  cuando  se  supo,  y  dudaban 
del  hecho  si  era  asi  ó  de  la  causa  dél,  temiendo  que  ol 
rey  de  Francia  no  se  había  movido  en  tan  gran  nego- 
cio sino  con  sobrada  ocasión,  y  no  bastaban  las  razo- 
nes que  habia  para  que  el  rey  CArlos  restituyese  loque 
no  era  suyo,  y  ere  ocasión  de  tanta  rencilla;  porque 
entre  principes  pocas  veces  lo  vemos,  y  andaban  adi- 
vinando lo  muy  secreto,  juzgaudo  que  no  se  podía  por 
un  rey  usar  de  tanta  virtud,  sin  que  le  resultase  por 
otra  parte  mucho  mayor  interés.  De  manera  que  cerca 
de  todos  los  que  hacían  buen  juicio  de  las  cosas  de 
estado,  fué  engrande  alabanza  del  rey 
líos  condados,  asi  en  el  hecho  como  en  el 
se  tuvo  para  lo  nacer. 


des  de  su  tiempo;  y  sí»  que  níuguno  se  pudiese  agra- 
viar de  ello,  fué  el  que  mas  parte  tuvo  en  las  hazañas 
y  proezas  que  allí  se  obraron  y  A  quien  los  moros  mas 
temieron.  Como  murió  sin  bijos  y  le  sucedió  don  Ro- 
drigo Poocesu  nieto,  auuque  por  sus  notables  servicios 
fue  muy  estimado  y  favorecido,  tornáronla  el  rey  y  la 
reina  A  incorporar  A  la  corona,  por  ser  una  de  las  islas 
y  puertos  muy  señalados  que  bay  en  el  mundo,  y 
diese  á  su  nieto  cu  recompensa  del  la  la  villa  de  Ca- 
sares, con  ciertas  doblas  y  titulo  de  duque  de  Arcos. 
Tambieu  en  el  mismo  año  se  ganó  la  isla  de  la  Palma 
por  Alonso  de  Lugo,  que  es  una  de  las  islas  vecinas  á 
la  Grao  Canaria,  que  basta  entonces  siempre  fué  habi- 
tada de  gente  infiel,  y  no  habia  sido  aen  conquistada 
por  españoles.  Atendía  solícitamente  el  rey  A  restau- 
rar y  reducir  lo  que  estaba  ajenado  del  patrimonio 

pues  que  se  vió  libre  de  la 
guerra  de  los  moros,  y  tuvo  muy  principal  fia  de  ha- 
ber la  administración  perpetua  de  ios  maestrazgos  de 
las  órdenes  que  eran  de  tanta  autoridad  y  poder,  que 
leuiao  los  maestres  harta  mas  parte  en  el  reino  de  la 
que  los  reyes  quisierau  por  la  obligación  y  reconoci- 
miento que  les  hacian  los  caballeros  A  quien  daban  las 
encomiendas  que  eran  sus  subditos.  Por  esto  y  por  ser 
esculos,  era  cada  cual  de  los  maestres  mas  poderoso 
de  loque  los  reyes  podían  buenamente  sufrir.  Consi- 
derando esto,  al  tiempo  que  murió  don  Garci  Lopes  de 
Padilla  maestra  de  Calatruva  procuraron  que  se  diese 
al  rey  per  la  sede  apostólica,  la  administrado»  de 
aquel  maestrazgo,  y  el  papa  Inocencio  concedió  la  ad- 
ministración perpetua  de  los  tres  maestr  azgos  al  rey. 
y  el  papa  Alejandro  le  dióen  ella  por  compañera  A  la 
reina,  para  que  los  dos  juntamente  tuviesen  la  admi- 
nistración. Y  en  este  mismo  año,  estando  el  rey  ea> 
Barcelona,  murió  don  Alonso  de  Cárdenas  maestre  de 
Santiago,  y  tomaron  A  su  mano  la  administración,  y 
siendo  don  Juan  de  Zuñiga  maestre  de  Alcántara,  no 
pasó  un  añu  que  le  persuadieron  que  renunciase  el  ti- 
tulo, proveyéndole  de  cierta  recompensa.  Despees  el 
mismo  papa  Alejandro,  A  doce  del  mes  de  junio  del 
año  de  mil  quinientos,  oombró  por  administrador  de 
los  maestrazgos  A  cualquiera  de  los  dos  después  de  la 
muerte  del  otro,  y  el  emperador  don  CArios  su  nieto  I» 
bobo  perpetua  para  si  y  para  aus  sucesores.  Por  el 
mismo  tiempo  que  falleció  el  duque  de  Cádiz,  murieron 
don  Enrique  de  Gut man,  duque  de  Medina  Sidonia,  y 
dos  Pedro  Enrlquez,  adelantado  de  la  Andalucía,  y  su- 
cedió en  la  cesa  de  Niebla  don  Juan  de  Guzman,  hijo  del 
duque  don  Enrique,  y  poco  antes  habia  sucedido  don 
Bernardino  de  Veiasco  al  condestable  doo  Pedro  Fer- 
nandez do  Veiasco  su  padre.  -  .. 


Cap.  XIX. — Que  la  Palma,  una  de  las  Utas  Fortunadas, 
se  ganó  de  los  infieles,  y  se  concedió  al  rey  y  nina  de 
España  la  administración  de  los  maestrazgos. 

Redujo  el  rey  en  un  mismo  uñoá  su  corone  real  las 
dos  últimas  partes  que  estaban  apartadas  de  ella,  ota 
de  Buselloo,  y  la  isla  de  Cádiz  en  lo  último  del  occi- 
dente, la  cual  habia  tenido  don  Rodrigo  Ponce  de 
León  ooo  titulo  de  marqués  y  duque,  per  merced  que 
deba  hizo  el  rey  don  Enrique  A  don  Joan ,  Ponce  de 
León  conde  do  Araos  su  padre.  Falleció  este  caballero 
algunos  meses  después  de  la  entrega  de  la  ciudad  de 
Granada,  y  fué  el  que  en  la  conquista  de  aquel 
í  gloria  y  renombre  alcanzó  entre  todos 


CAr.  XX.— Que  él  rey  fue  requerido  que  tomase  la  em- 
presa dd  remo  de  Súpoles,  por  el  derecho  que  en  e"l  te- 
nia, y  de  los  tratos  que  se  movieron  con  los  barones 
que  estaban  desterrados  de  aquel  reino. 

Concluido  lo  de  Roselloo  tan  en  paz.  á  cabo  de  tanto 
tiempo,  que  por  esta  causa  tenían  los  reyes  de  España 
y  Francia  continua  y  muy  costosa  contiendo,  como 
entendieron  tos  barones  desterrados  del  reino  de  Ña- 
póles, quo  estos  principes  estaban  confederados,  ha- 
cían grande  instancia  pare  que  el  rey  Cárlos  tomnse  la 
empresa  contra  el  rey  don  Fernando,  contra  quien 
ellos  se  hablan  rebelado  en  el  tiempo  del  papa  Inocen- 
cio, como  en  los  anales  se  ha  referido.  El  odio  que 
habían  concebido  contra  aquel  principe,  y  lo  que  fué 
censa  de  beber  padecido  grandes  trabajos  y  < 
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ere  que  desde  muy  mancebo  en  vida  de!  rey  so  padre 
aborreció  muchos  grandes  del  reino,  y  conservó  aqael 
aborrecimiento  hasta  la  vejez,  y  muy  Indignamente,  y 
contra  razón  y  justicia,  efectuó  diversas  cosas  riguro- 
samente, contra  personas  que  eran  inocentes.  Era  de 
tan  poca  piedad  este  príncipe,  según  escribe  Joviano 
Pontaoo  su  secretarlo,  y  groo  privado  en  la  prisión  de 
aquellos  grandes  hombres,  que  recibía  particular  de- 
leite en  ella,  y  los  mandaba  tratar  con  todo  regalo  y 
abundancia  espléndidamente,  y  mostraba  recibir  del  lo 
satisfacción  y  alegría,  como  suelen  los  niños  regocijar- 
se con  las  avecillas  quo  crian  en  las  jaulas,  y  trataba 
desto  muchas  veces  con  su*  privados  é  Intimos  fami- 
liares, con  tonto  gusto  y  contentamiento,  que  lo  lleva- 
ba en  mucho  donaire  y  risa,  lo  cual  se  atribuye  a  la 
cruel  naturaleza  y  dureza  de  aquel  principe,  pues 
aquello  se  hacia  tan  de  reposo,  con  determinado  fin  de 
darles  ta  muerte.  Fuá  asi  como  Felipe  de  Comines 
dice,  que  aunque  aquellos  señores  fueron  bien  vistos  y 
recocidos  en  Francia,  pero  no  tan  bien  tratados  ni  re- 
munerados eo  mercedes,  que  no  pasasen  mucha  nece- 
sidad, y  comenzaron  también  de  tratar  con  el  rey  de 
España,  afirmando  que  su  alteza,  á  quien  justamente 
pertenecía  el  reino,  debía  seguir  aquella  empresa,  y 
ofrecían  de  servirtecon  toda  la  parte  Anjoina.  Pero  no 
se  estendia  su  fin  ó  mas  de  sacar  del  reino  al  rey  don 
Femando,  y  privar  de  la  sucesión  al  duque  de  Cala- 
bria su  hijo,  á  quien  ellos  tenían  grande  aborrecimien- 
to, por  librar  de  la  prisión  mochos  de  los  barones  que 
fueron  presos  en  las  alteraciones  pesadas,  en  quien 
cada  din  so  mondaban  ejecutar  por  el  duquo  muy 
crueles  sentencias.  Foresto,  sabiendo  el  rey  que  Anto- 
nelo  de  San  Be  vari  no  principe  de  Salerno,  y  Benar- 
dino  de  San  Severino  principe  de  Bisiñano,  y  otros  ba- 
rones que  se  habían  venido  A  Francia,  solicitaban  al 
rey  Cirios  para  que  se  declarase  en  la  empresa  del 
reino  que  también  declan  pertenecería  justamente,  y 
entendiendo  que  después  de  firmada  la  concordia  en- 
tre el  k»,  el  rey  de  Francia  publicaba  que  et  rey  le  ha- 
bía renunciado  su  derecho,  acordó  quesería  bien  para 
desviar  los  barones  que  no  se  concertasen  con  el  rey 
Cirios,  y  poner  sospecha  entre  ellos,  y  aun  para  saber 
qué  fundamento  y  fuerza  tenia  la  ayuda  queleofre- 
cian  de  enviar  A  Francia  A  Nicolás  de  Tacijs  pera  que 
secretamente  tratase  con  los  barones,  por  si  le  decla- 
rasen rus  fines,  y  dióle  letras  en  creencia  soya.  Este 
habló  con  et  principe  de  Salerno,  y  le  señaló  que  el  rey 
de  España  tenia  por  moy  propia  la  empresa  del  reino, 
y  que  no  darla  lugar  que  se  le  en  (remetiese  otro  prin- 
cipe en  ella,  por  el  notorio  derecho  y  Ululo  que  tenia 
en  la  sucesión  dél.  Procuró  de  persuadirle  que  to  co- 
municase con  los  de  su  opinión,  para  entender  por 
qué  forma  y  con  qué  medios  se  habla  de  emprender 
aquel  hecho,  y  qué  ayuda  harían  los  del  mismo  reino, 
y  qué  armada  seria  necesaria.  Mas  el  principe  le  res- 
pondió recatadamente,  que  porque  habia  tres  años 
que  vivía  con  el  rey  de  Francia,  y  no  era  razón ,  sin 
tener  mocha  seguridad  quo  el  rey  de  España  había  de 
tomar  aquella  empresa,  dejar  su  partido,  él  no  podía 
por  entonces  ir  i  Roma,  donde  residían  muchos  de  los 
harones,  ni  partirse  de  la  córte  del  rey  do  Francia, 
pero  que  le  certificaba  que  luego  que  él  supiese  quo  el 
rey  de  España  estábil  eo  la  mar  para  seguir  la  empre-» 
sa  del  reino,  seria  el  primero  que  se  hallarla  con  su 
majestad  en  Sicilia  para  le  servir.  Entonces  envió  el 
principe  con  Nicolás  de  Tacijs,  uno  de  su  casa  A  Roma, 
remitiéndole  ó  un  Oliver  Feliciano,  que  con  Fernando 
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de  A  velos  fué  enviado  6  España  por  esta  misma  ra- 
ques ta,  i  Instancia  del  duque  de  Sora  y  de  otros  baro- 
nes; como  se  ha  referido  en  los  anales,  y  estaba  muy 
informado  é  introducido  en  aqoella  negociación,  para 
que  le  comunicase  lo  que  habia  dicho  de  la  voluntad 
del  rey,  de  la  cual  no  sabia  por  otra  via,  para  que  11 
entendiese  en  saber  lo  cierto,  y  si  necesario  fuese  vi- 
niese A  España,  porque  comenzando  el  rey  A  declararse 
en  partiendo  de  su  reino  le  seguirla,  y  los  que  alfl  es- 
taban con  él  en  Francia,  y  que  los  condes  de  Clara- 
monte  y  Avellino  harían  lo  mismo.  En  Roma  comunicó 
lo  mismo  Tacijs  A  les  barones  que  estaban  desterrados 
del  reino,  que  eran  el  duque  de  Sora,  el  arzobispo  da 
Rosaoo,  el  obispo  de  Vanara ,  Sigismundo  y  ügo  de  San 
Severino,  y  Ja  cobo  de  San  Severino,  hijo  del  principe 
de  Bisiñano,  Trajano  Papa-coda,  Francisco  Marqués  y 
Francisco  de  Averna,  Ragoso  Escalo,  Fernando  de  A  vi- 
tos, y  el  obispo  que  fué  de  Montcpeloso.  hijo  del  du- 
que de  Sora  y  sus  hermanos,  salvo  el  conde  deOrtotw. 
que  era  el  hijo  mayor  del  duque,  que  fué  siempre  muy 
fiel  al  rey  don  Fernando,  y  aquel  Oliver  Feliciano  y 
otros  barones.  Siendo  descubierto  A  estos  que  el  rey  de 
España,  porque  no  se  entremetiese  otro  principe  en  el 
derecho  qoe  la  casa  de  Araron  tenia  al  reino,  pensaba 
declararse,  y  que  sobre  ello  habia  de  aventurar  so  es- 
tado, todos  se  conformaron  en  que  se  tratase  con  al- 
gunas ciudades  del  reino  que  eran  de  su  parte,  y  envia- 
ron secretamente  personas  A  la  provincia  de  Abrozo  y 
A  la  ciudad  del  Águila,  A  Civfta  de  Chietl,  Solmona, 
Lanchano,  Añon,  Guitoneas,  Or  tona  mar.  Sansever.  y  I 
Capua  y  Oaeta,  y  escribieron  A  algunos  barones  qoe 
estaban  en  el  reino  de  so  opinión,  que  eran  el  conde  da 
Pópulo,  el  marqués  de  Bitooto,  el  conde  CArtos  de  San- 
gro y  sus  hermanos,  y  los  condes  deBruyenza,  Altano, 
Cooza,  Broctuo,  Capacho,  Saotángelo  y  Panano,  que 
eran  los  parientes  mayores  de  la  casa  de  la  Lagone sa, 
que  estaban  en  Capua.  Todas  estas  ciudades  y  cami- 
lleros mostraron  grande  alegría  que  el  rey  de  España 
quisiese  tomar  aquella  empresa,  qoe  decían  ser  verda- 
deramente soya,  y  librarlos  de  la  tiranía  en  que  esta- 
ban, y  de  la  que  temían  si  el  rey  de  Francia  se  apode- 
rase de  aquel  reino,  y  acordaron  de  común  consejo 
que  viniese  a  España  Oliver,  para  qoe  de  su  parta 
persuadiese  al  rey,  que  de  buen  Animo  emprendiese 
aquel  negocio,  que  era  digno  desu  valor  ygrandeu, 
y  le  ofreciese  quo  le  servirían  y  seguirían  con  sus  per- 
sonas y  estados,  y  quedó  acordado  qoe  con  toda  pi  iesa 
volviese  Nicolás  de  Tacijs  con  la  respoesta.  y  los  dos  vi- 
nieron juntos.  Estos  trajeron  letras  al  rey  de*l|rtoquede 
Sora  y  de  la  señora  Antonia  de  Baueio,  hija  del  princi- 
pe de  Altamura,  que  fué  casada  con  Joan  Francisco  «Ja 
Gonzaga,  hijo  del  marqués  de  Mantua,  y  ofrecía  enviar 
A  Luis  de  Gonzaga  su  hijo,  con  cien  nombras  de  armm 
en  servicio  del  rey,  porque  pretendía  que  le  pertenecía 
cierta  parte  del  estado  de  la  madre,  que  fné  María  Do- 
nata, hija  de  Gabriel  Ursino  duque  de  Venosa  herma- 
no de  Juan  Antonio  de  Baucio  principe  de  Taranto. 
También  traia  letras  de  creencia  de  Fernando  de 
Avalosydel  principo  de  Salerno,  y  Oliver  conside- 
rando que  traia  una  muy  buena  causa  y  querella, 
y  que  no  seria  muy  difícil  de  persuadirse  É  un  tal 
principe  como  el  rey  era,  conviniéndole  tanto  por  la 
vecindad  de  Sicilia,  tuvo  una  muy  larga  plAtica  que  él 
traia  bien  ordenada,  como  hombre  moy  diestro  y  elo- 
cuente, y  en  presencia  del  rey  y  de  la  reina,  quo  se 
bailaron  junios,  refirió  largamente  las  causas  que  ha- 
bía para  que  el  rey  saliese  o  la  empresa  de  aquel 
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cierto  que  entenderían  cnanto  importaba  que  sus  al- 
tezas emprendiesen  nn*  guerra  jaste,  piadosa  y  may 
necesaria,  encoreciendo  cuánto  se  habin  ejercitado  ríes- 
de  su  niñez  en  los  consejos  y  actos  de  la  guerra.  Con 
esto,  decía  que  estaba  conocido  qoe  eran  de  tal  natu- 
raleza y  justicia,  que  tenían  en  mas  su  fé  y  la  estima- 
ción y  honra  déla  corona  real,  que  ningún  deudo  ni 
otro  interés.  Que  ante  toda*  ceras  convenía  que  en- 
tendiesen quo  el  reino  de  Sicilia  desta  parle  del  Foro, 
que  con  manifiesto  y  notorio  derecho  les  pertenecía, 
ahora  los  llamaba  como  a  legítimos  sucesores,  y  los  re— 
quería  como  A  sos  reyes  y  señores  na  tu  ra  les,  que  le  II» 
tirase  de  la  era  ve  servidumbre  y  sujeción  que  padecía. 
Suplicaba  en  nombre  de  aquellos  grandes  barones  y 
ciudades  del  reino,  que  no  permitiesen  que  fiiescopre— 
so  con  tan  fiero  y  tiranteo  tratamiento,  ni  consintie- 
sen que  la  mejor  y  mas  rica  parte  de  Italia  fuese  tira- 
nizada, quitándose  á  cada  cual  los  heredamientos  y 
patrimonios  que  fueron  de  sus  padres  y  mayores. 
Propuso  que  los  barones  del  reino,  ¿  quien  el  rey  y 
reina  habían  prometido,  en  nombre  del  rey  don  Fer- 
nando su  primo,  que  serian  perdonados  se^un  lo  ofre- 
ció en  su  nombre  don  Iñigo  López  de  Mendoza  conde 
de  Tendilla,  cuando  intervino  como  su  embajador  en 
la  concordia  que  se  asento  entre  el  rey  doo  Fernando 
y  el  papa  Inocencio,  no  embargante  eslo,  lodos  ellos  ó 
fueron  muertos  en  I»  cárcel  encendidamente,  ó  se  sos- 
tentaban  en  ella  miserablemente,  con  mas  cruel  vida 
qoe  la  misma  muerte.  Afirmaban  que  si  vlviao,  debe- 
rían sus  majestades  procurar  con  sus  fuerzas  y  poder 
que  fuesen  socorridos, y  si,  como  se  temía,  eran  moer- 
tos  en  la  prisión,  su  muerte  debía  ser  vengada  por  las 
armas,  si  querían  satisfacer  a  su  propia  honra  y  esti- 
mación. Tras  esto  representaba  ouán  justa  y  necesa- 
ria era  aquella  empresa,  pues  se  había  de  seguir  para 
cobrar  su  mismo  patrimonio,  y  cuan  pran  afrenta  se- 
rla dejar  perder  nn  tal  reino  qoe  fué  conquistado 
por  el  rey  don  Alonso  so  tío  en  ana  guerra  tan  lergn  y 
continua,  habiéndose  ajenado  para  ello  buena  parte 
de  las  rentas  y  señoríos  de  la  corona  real  de  Aragón. 
Declaraba  que  ninguna  otra  cosa  había  incitado  tanto 
at  rey  de  Francia  para  emprender  la  guerra  contra 
ct  rey  don  Fernando,  y  mostrar  tanta  confianza  de  al- 
canzar facilísima  mente  la  victoria,  con  color  y  vano 
titulo  del  derecho  que  se  usurpaba  de  los  duques  de 
Anjou,  sino  por  tener  mny  sabido  qoe  las  mas  ciudades 
y  pueblos  del  reino  se  habían  rebelado  á  su  adversario 
por  su  crueldad,  avaricia  y  tiranía.  Procuraba  de  per- 
suadirles ron  grandes  csclamacioncs,  que  advirtiesen 
que  si  una  ocasión  tan  fácil  movió  á  un  rey  mozo, 
contra  el  parecer  de  los  suyos,  A  tomar  las  armas  con- 
tra la  costumbre  de  sos  antecesores,  que  no  solían  tan 
1  ¡jera mente  moverse  a  emprender  guerra  fuera  de  tos 
confines  de  su  reino,  esta  misma  deberla  despertar  su 
Animo,  para  que  con  mucho  cuidado  considerasen, 
que  si  permitían  que  un  enemigo  tan  poderoso  entra- 
se en  la  posesión  de  aquel  reino,  le  ponían  en  las  ma- 
nos la  isla  de  Sicilia,  á  la  cual  él  6  sus  sucesores 
hablan  de  pasar  su  poder  después  queso  hubiesen  apo- 
derado del  reino,  pues  no  los  dividia  sino  un  tan  an- 
gosto estrecho  do  mar.  En  otra  parte  de  su  platica,  se 
contenia  cuan  grande  fué  el  regocijo  que  mostraban  los 
napolitanos  generalmente,  después  que  allá  llegó  la 
nueva  de  una  tan  gloriosa  y  señalada  victoria,  que 
puso  fin  á  b  conquista  del  reino  qoe  los  infieles  tenían 
en  España,  porque  luego  comenzaron  á  cobrar  algún 
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alivio,  con  esperan*»  que  dejando  asentadas  las  cosas 
del  estado  de  aquel  nuevo  reino,  habían  do  revolver 
sus  victoriosas  banderas  para  cobrar  lo  que  estaba 
usurpado  de  su  corona  real.  Que  apresuradamente  so 
habla  de  socorrer  en  tanta  miseria  y  trabajo,  A  los  que 
esperaban  su  remedio,  y  se  debía  considerar  diligente- 
mente, que  si  diferían  su  ayuda  y  socorro,  no  los  de- 
ja seo  an  tal  necesidad,  quo  con  desesperación  de  las 
cosas  que  pasaban  por  ellos,  buscasen  otro  señor, 
como  ya  lo  hicieron  en  la  sucesión  do  aqnel  príncipe, 
cuando  se  vieron  desamparados  del  serenísimo  rey 
don  Juan  de  Aragón  su  padre.  Exhortábalos  que  con 
toda  presteza  mandasen  poner  en  orden  su  armada,  y 
tomasen  las  armus  animosamente  para  romper  la 
guerra  contra  un  príncipe,  que  con  ser  de  su  casa  y  su 
primo  diversas  veces  les  había  sido  enemigo  encubier- 
to. Que  no  habla  cosa  mas  entendida,  que  al  tiempo 
que  murió  el  rey  don  Alonso,  los  príncipes  y  barones 
del  reino  enviaron  por  tres  veces  con  sus  embajadores 
6  suplicar  al  rey  su  padre,  quo  fuese  á'tomnr  la  pose-í 
sion  de  aquel  reino  como  legitimo  sucesor,  y  él  lo  rehu- 
só de  hacer,  declarando  que  era  su  voluntad  que  to- 
dos diesen  la  obediencia  á  don  Fernando  su  sobrino,  A 
quien  él  permitía  que  sucedieso  en  él,  prometiendo 
que  trabajarla  que  gobernase  su  reino  con  toda  mo- 
deración y  clemencia,  y  con  esta  ocasión  envió  á  él  dos 
veces  sus  embajadores.  Que  después  de  aquello,  si  ha- 
bla obedecido  sos  mandamientos,  y  coán  grato  les  ha- 
bla sMo  en  ei  reconocimiento  de  los  beneficios  recibidos, 
cuán  justo  y  clemente  con  sos  vasallos,  ninguna  cosa 
era  mas  divulgada,  no  solo  en  Italia,  pero  en  toda  Eu- 
ropa, y  sus  majestades  lo  lenlan  bien  enlendldo.  ¿Cómo 
habla  de  quedar  sin  castigo,  haber  Intentado  aquel 
principe  de  apoderarse  de  la  ciudad  de  Barcelona,  al 
tiempo  que  se  poso  en  armas  conlra  el  rey  don  Juan, 
con  color  de  enviarle  en  socorro  tres  galeras?  Y  quo 
considerasen  qoé  fines  fueron  los  suyos  cuando  casó 
al  infante  don  Fadrique  su  hijo  en  Francia,  con  la  so- 
brina del  rey  Luis,  al  tiempo  que  les  era  mayor  ene- 
migo, y  esto  con  condición  de  haber  como  en  contem- 
plación de  matrimonio,  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña.  Que  aquello  se  movió  con  tales  tratos,  que 
nohabia  para  qoé  acordarlo  á  sus  majestades,  pues 
tuvieron  entonces  mas  recelo  desto,  que  de  los  mis- 
mos franceses.  .También  afirmaba  que  habla  empren- 
dido de  hacer  rebela r  la  isla  de  Sicilia,  y  secretamen- 
te proveyó  de  armus  h  los  reyes  de  Granada,  y  por  su 
causa  se  dilató  harto  tiempo  la  guerra.  Si  hasta  enton- 
ces se  habla  disimulado  todo  esto,  por  estar  Impedi- 
dos en  una  guerra  tan  Justa  y  tan  peligrosa,  ahora, 
después  de  una  tan  señalada  victoria,  convenia  que  el 
mundo  entendiese  que  aquella  disimulación  y  toleran- 
cia había  resultado  do  pura  necesidad  y  fuerza.  Final- 
mente los  animaba,  que  se  persuadiesen  que  no  em- 
prendían alguna  larga  y  dificultoso  guerra,  sino  quo 
partía  su  armada  A  vista  do  la  huida  del  tirano,  y  A 
gozar  de  una  cierta  y  segura  victoria.  Porque  apenas 
seria  vista  en  el  reino,  cuando  en  el  mismo  instante  lo 
seria  negada  la  paga  de  las  imposiciones  y  rentas  rea- 
les, y  todos  los  estados  se  pondrían  en  órden  para  reci- 
birlos. Entonces  decia  quo  darla  el  enemigo  lugar  al 
vencedor,  y  aquel  reino  desecharía  su  yugo,  y  estaría 
toda  Italia  alegre,  la  cual,  para  decir  lo  cierto,  no  esta- 
ba poco  alterada  y  revuelta  con  la  nueva  de  la  «pe- 
dición francesa,  y  por  las  bodas  del  rey  de  romanos, 
y  comenzaban  algunos  potentados  A  ponerse  en  órden 
de  defensa.  Pero  no  embargante  esto,  aunque  toda 
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Italia  estaba  dudosa  y  vacilando»  siendo  fortalecida  y 
amparada  con  su  poder  y  fuorza6,  no  ternaria  da  allí 
adelanta  al  nuevo  enemigo.  Con  esto  afirmaba,  que 
habiendo  librado  aquel  reino  de  la  sujeción  y  tiranía 
que  padecía,  y  conflrmudo  la  paz  universal  de  todu 
Italia  sin  ninguna  duda,  empleando  las  armas  contra 
los  infieles,  harian  un  camino  muy  llano  y  seguro 
para  Rozar  con  mucha  gloria  de  las  victorias  y  despo- 
jos de  los  turcos,  que  se  habían  apoderado  de  la  ma- 
yor parto  de  Europa,  y  los  tenían  tan  vecinos  por 
aquella  parte.  Mas  el  rey  entendió  bien,  que  de  tal 
manera  se  procuraba  por  los  barones  del  reiuo,  que  él 
tomase  esta  empresa,  que  se  conocía  claramente  que 
habían  de  seguir  al  que  primero  llegase,  y  que  no 
era  tan  fácil  la  causa  que  se  proponía  ni  tan  justa, 
para  se  mostrar  principal  en  ella,  cootra  uu  principe 
que  allende  de  ser  de  su  casa,  era  su  primo,  y  estaba 
casado  con  su  hermana,  como  aquel  lo  encarecía. 
Con  esto  solamente  tenia  cuenta  de  estorbar  que  el  rey 
de  Francia  no  se  empachase  contra  su  derecho,  reser- 
vando la  ejecución  dél  para  otra  mejor  ocasión. 

Cap.  XXI. — Déla  parle  que  el  rey  de  Francia  tuvo  en 
Italia  para  proseguir  la  empresa  dW  reino. 

Tenia  ya  en  este  tiempo  el  rey  Carlos  muy  declara- 
da su  empresa  del  reino,  y  era  muy  requerido  y  soli- 
citado para  ello  de  Luis  Sforza  duque  de  Barí,  que  era 
el  que  procuraba  la  destrucción  de  aquella  casa  de 
Aragón,  por  la  instancia  que  el  duque  de  Calabria  ha- 
cía que  su  yerno  Juan  Galeazo  duque  de  Milán  toma- 
se el  regimiento  de  su  estado,  y  no  fuese  despojado  tan 
malvadamente  del  duque  de  Barí  su  tío,  que  se  alia- 
ba conol.  Por  esta  causa  el  rey  Ira  Liba  de  confederar- 
se en  nueva  liga  contra  el  rey  de  Francia,  señalada- 
mente con  el  rey  de  romanos,  que  también  buscaba 
ocasión  para  romper  la  paz  que  poco  antes  se  había 
concertado  entre  ellos,  y  por  todas  vías  entendía  el  rey 
en  poner  impedimento  para  que  el  rey  Curios  desistiese 
de  aquella  empresa.  Pero  ninguna  cosa  pudo  bastar 
con  aquellos  barones  que  tanto  mostraban  desear  su 
ida  para  retraerlos  do  la  instancia  que  hacían  quo  el 
rey  don  Fernando  fuese  echado  del  reino;  y  como  es- 
tos sintieron  que  el  rey  ponía  nueva  dilación  en  de- 
clararse, instaban  con  mayor  cuidado  que  el  rey  de 
r' rancia  apresurase  laespedicíou  y  su  pasada  á  Italia. 
Teniéndose  pues  aquel  principe  por  seguro  y  libre  de 
otros  cuidados  que  le  pudiesen  dar  enojo  en  su  reino, 
con  haber  asentado  paces  con  los  reyes  que  erau  Antes 
sus  enemigos,  procuraba  ganar  las  voluntades  délos 
principes  y  potentados  de  Italia,  y  estaba  en  esto  tan 
adelante,  que  tenia  la  conquista  por  cierta.  Allende  de 
tener  mucha  parle  en  los  barones  del  reino,  no  sola- 
mente en  los  que  estaban  ya  declarados,  pero  en  lodos 
los  que  eran  de  su  opinión ,  trataba  de  tener  A  su 
sueldo  quinientos  gentiles  hombres  romanos  de  los 
principales  coloneses  y  déla  casa  Sábela,  por  serlos 
Ursinos,  que  era  el  bando  contrarío,  de  la  parte  del  rey 
don  Fernando,  y  también  porque  con  su  medio  peo- 
suba  tener  al  papa  tan  sujeto,  que  no  so  osaría  decla- 
rar contra  él.  Los  que  primero  se  señalaron  eu  ayu- 
dar al  rey  de  Francia  en  esta  empresa  que  él  decía  ser 
cootra  el  turco,  fueron  Luis  Sforza  que  ofreció  de  ser- 
virle con  quinientos  hombres  de  armas  y  con  trece 
galeras  y  cuatro  carracas  armadas  A  su  costa  por  tan- 
to tiempo  cuanto  durase  la  guerra,  en  lo  cual  so  ayu- 
daba de  la  señoría  de  Genova,  que  era  entonces  sujeta 
al  estado  de  Milán,  y  el  duque  de  Saboya  y  los  mar* 
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queses  de  Moolferrat  y  Salucea  y  Hércules  de  Este  du- 
que de  Ferrara,  que  allende  que  fué  grandemente  afi- 
cionado al  nombre  y  nación  francesa,  era  suegro  de 
Luis  Sforza,  principal  fautor  y  promovedor  desta  ca- 
peo icion.  Venecianos  sej;un  su  costumbre  mostraban 
ser  neutrales,  y  daban  A  entender  que  bacian  en  esto 
mucho  por  el  rey  de  Francia,  puesto  que  en  lo  públi- 
co decían  que  ellos  querían  guardar  eu  lodo  la  confe- 
deración que  tuvieron  oou el  rey  Luis  su  padre.  Solos 
lloren tines  y  Pedro  de  Módicis  que  tenia  A  su  mano  el 
gobierno  de  aquella  ciudad,  parecían  ser  pública  Dien- 
ta contrarios  al  rey  do  Francia,  como  quiera  que  Lo- 
renzo y  Juan  de  Mediéis  que  eran  hermanos,  y  tenían 
mucha  parle  en  el  pueblo,  como  no  podían  sufrir  ej 
gobierno  de  Pedro  de  Médicie,  por  sacarle  de  su  repú- 
blica con  la  presencia  y  autoridad  del  rey  de  Francia 
le  ofrecieron  grande  servicio  de  dineros  para  ayuda 
de  aquella  empresa. 

Cap.  XXII. — Que  el  rey  envió  á  Roma  á  don  THtgo  Lopes 
de  Haro,  para  que  prestase  la  olxdiencia  al  papa,  y 
mandó  requerirle  que  desistiese  de  dar  favor  á  lo»  mo- 
vimiento: de  Italia. 

Por  el  mismo  tiempo  entendiendo  el  papa  que  el  rey 
de  Ñapóles  recelando  quo  no  le  perturbasen  en  su  casa, 
le  había  de  procurar  todo  el  desasosiego  y  daño  que 
pudiese  como  auo  nótenla  tales  fuerzas  ni  poder  ni 
dinero  que  bastase  A  resistir  en  cualquiera  necesidad 
que  so  le  ofreciese,  se  confederó  con  la  señoría  de  Ve- 
necia  y  con  el  duque  de  Milán  y  con  Luis  Sforza  su  tío. 
ó  hicieron  entre  sí  uuiun  para  defensa  de  sus  estados. 
Tras  esto  luego  entendió  el  papa  en  justificarse  con  el 
rey  y  reina  de  España  por  haber  hecho  esta  liga,  es- 
cudándose que  esto  no  era  cosa  nueva,  pues  por  se- 
mejantes ocasiones  se  habían  becho  otras  tales  ligas 
no  solamente  por  los  sumos  pontífices  antiguos,  como 
fueron  los  Gregorios,  Alejandros  é Inocencios,  pero  por 
los  modernos  Eugenio  cuarto  y  Calislo  su  lio ,  y  por 
Pío,  Paulo,  Siitoé  Inocencio  su  prodecesor,  y  que  lo- 
dos estos  sumos  pontífices,  en  la  variedad  de  los  tiem- 
pos que  concurrieron,  se  con  federa  ron  con  diversos 
principes  en  muy  estrecha  amistad,  y  que  en  esta  con- 
federación se  había  exceptuado  la  amistad  que  él  tenia 
con  el  rey  y  reina  de  España.  Publicóse  esta  liga  eu 
Roma  y  en  los  otros  lugares  de  la  Iglesia  el  día  de  san 
Marco,  y  por  esta  novedad  muchos  tenían  creído  que  el 
papa  de  secreto  daba  favor  A  la  ida  del  rey  de  Fram  ia, 
por  estar  indignado  con  el  rey  don  Fernando,  y  dora- 
ba nuevas  cosas,  pensaudo  que  siendo  directo  señor 
del  reino  podría  desta  manera  sacar  recompensa  para 
sus  hijos.  Hubo  mayor  recelo  desto,  porque  se  dio  au- 
diencia en  público  consistorio  A  Eberardo  de  Aubeni, 
embajador  del  rey  de  Francia,  y  se  le  permitió  quo 
declarase  la  pretensión  que  el  rey  Carlos  tenia  al  reino 
de  Jerusalen  y  Sicilia,  de  que  ya  había  tomado  nuevo 
titulo.  Afirma  Bernardino  Corio,  autor  de  la  historia 
de  las  cosas  de  Milán,  que  el  papa  se  declaró  de  tal 
manera,  que  hizo  publicar  que  siempre  que  el  ejercito 
francés  estuviese  tan  cerca  que  le  pudiese  amparar  de 
las  armas  y  opresión  de  la  casa  de  Aragón,  se  confe- 
deraría cou  el  rey  de  Francia,  y  con  él  juntamente  se- 
guiría una  misma  fortuna.  Pero  también  el  mismo  au- 
tor escribe  que  con  diversas  promesas  y  amenazas  el 
roy  de  Francia  procuraba  le  diese  el  papa  la  investi- 
dura del  reino ,  prometiendo  que  le  doria  la  obedico  - 
cía  que  por  esta  causa  había  sobreseído  do  darle,  y 
docia  que  la  prestaría  nó  como  el  rey  don  Fernando 
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qoe  después  de  la  muerte  del  papa  Pió  había  menos- 
cabado A  la  sede  apostólica  del  censo  de  cuarenta  mil 
ducados  que  en  cada  unoño  se  le  solían  pagar,  y  se 
había  convertido  en  una  hacanea,  y  que  él  los  quería 
pagar,  y  ofrecía  grandes  estados  á  su»  hijos,  y  qoe 
se  alargó  un  embajador  francés  á  decir  al  papa  qoe 
debía  pensar  que  siendo  el  rey  de  Francia  confe- 
derarlo con  el  rey  de  romanos  podría  ser  parte  para 
privarle  dn  la  dignidad  del  sumo  pontificado,  no  so- 
lamen  te  por  las  armas ,  pero  con  razón  y  derecho, 
convocándose  concilio  universal,  y  qoe  juntamente 
)K>drian  declarar  que  había  sido  elegido  por  simonía, 
y  que  allende  de  ser  profano  en  su  vida  y  costumbres, 


tes,  y  que  se  le  podia  oponer  que  era  hereje.  I»  que 
dice  Corto ea  esto,  y  lo  qae  yo  puedo  afirmar  es,  que 
eJroyeovióA  visitar  desde  Barcelona  «I  papa  poco 
después  de  su  coronación,  para  que  en  su  nombro  le 
diese  la  obediencia,  6  don  Diego  López  de  Haro,  con  Ar- 
den que  procurase  de  asentar  con  ét  tan  estrecha  amis- 
tad como  se  creta  que  entre  ellos  dos  la  habría,  por  los 
beneficios  que  de  la  casa  real  había  recibido,  porque 
se  entendió  entonces  que  el  papa  traia  secretas  in- 
teligencias con  el  rey  Carlos,  y  vino  por  esta  cau- 
sa á  Francia  Micer  Gerónimo  Lopes,  hermano  de  don 
Juno  Lope»,  obispo  do  Perosa  que  ero  su  datarlo  y 
gran  privado,  y  procuróse  de  exhortar  y  requerir  al 
papa  que  no|fuese  autor  de  nuevas  guerras  y  ma- 
les. fe.fi  esta  sazón  el  rey  de  Ñapóles  que  conocía  bien 
por  larga  experiencia  la  ambición  da  Alejandra,  y 
tenia  presente  que  el  pupa  Caiisto  su  tío  procuró  de 
le  despojar  del  reino,  y  sabia  qoe  no  tenia  su  sobrino 
ménoN  prendas  para  querer  poner  la  mano  en  las  co- 
sas del  reino,  y  heredar  en  él  á  sus  hijos,  comenzó 
luego  á  tener  gran  recelo  no  fuese  aquel  pontífice 
la  desolación  de  so  casa,  como  lo  foé.  Con  este  te- 
mor procuró  que  el  rey  por  medio  de  don  Diego  Ló- 
pez, que  era  caballero  do  mocho  valor  y  de  los  muy 
señalados  que  hubo  en  España  en  su  tiempo,  advirtiese 
al  popa  que  tenia  las  cosas  de  su  estado  por  tan  pro- 
pias como  lo  era  el  reino  de  Aragón,  para  en  lodo 
lo  que  tocaba  é  aquella  casa  y  reino,  porqne  se  mode- 
rase mas  y  no  Reemprendiesen  nuevas  cosas,  y  por- 
que supo  el  rey  que  había  algunos  movimientos  en 
Italia  señaladamente  en  Roma,  y  que  nuevamente  se 
había  firmado  liga  por  el  papa  con  la  señoría  de  Ye— 
necia  y  con  el  estado  de  Milán  y  con  otros  aliados,  en- 


sucien sembrar  discordias,  y  *er  causa  y  principio 
de  guerra,  de  la  cual  se  descubrían  ya  grandes  se- 
ñales, porque  después  de  la  liga  fueron  pagados  di. 
versos  capitanes  de  ¿.-ente de  armas,  y*  se  hablan  co- 
menzado á  mover  ciertas  escuadras  do  venecianos  y 
del  estado  de  Milán,  y  se  ponían  en  órden  de  cada  dra 
(¡randes  aparejos  de  guerra  ,  y  algunos  cardenales 
no  vivían  asi  concordes  como  lo  requería  la  autoridad 
de  aquella  dignidad,  señaladamente  que  el  cardenal 
de  San  Pedro,  á  quien  seguía  buena  parle  del  colegio, 
y  otros  cardenales  se  partieron  del  consistorio  con  poca 
reverencia  del  papa  y  sin  su  licencia,  y  se  publicó  que 
se  hohia  hecho  porque  se  proponía  de  ser  promovidos 
cardenales  mas  del  número  conveniente,  y  se  tuvo  in- 
teligencia de  la  plática  que  el  papa  traía  con  el  rey  de 
Francia,  en  que  se  trataba  del  detrimento  de  su  estado 
y  del  rey  y  reino  de  Nápoles,  considerando  los  grandes 
inconvenientes  que  se  esperaban  seguir  si  esto  no  se  ra- 
don Diego  López  de  Maro  que 


al  popa  que  con  la  prudencia  qne  se  requería,  y  con  la 
gravedad  conveniente  A  su  dignidad,  atendiese  á  apa- 
ciguar todos  los  movimientos  de  guerra,  y  precediese 
con  debida  madureza,  y  prefiriese  lo  que  cumplía  A  la 
pax  universal,  y  no  se  envolviese  en  cosas  que  causa- 
sen escándalos.  El  color  d estas  alteraciones  era  preten- 
der el  papa  que  Virginio  Ursino  le  debía  restituir  las 
tierras  qoe  poco  ántas  habla  comprado  de  Francisco 
Cibo,  y  don  Diego  trataba  que  con  buenos  medios  so 
procediese  en  aquello,  pues  sin  poner  á  Italia  en  ar- 
mas se  podia  conseguir  y  conservar  la  reverencia  y 
obediencia  que  se  debía  a  la  sede  apostólica  y  al  uni- 
versal pastor  della.  Ofrecía  de  parte  del  rey  de  España 
su  intercesión  y  obra  para  esto,  certificando  que  allen- 
de del  común  beneficio  del  sosiego  y  paz  de  la  Iglesia, 
aquel  negocio  tocaba  a  su  particular  Interes,  por  res- 
peto del  rey  de  Ñipóles  y  del  duque  de  Calabria  su  hi- 
jo, A  quien  no  podia  faltar  por  el  cercano  deudo,  y  pro- 
curaba don  Diego  que  el  papa  los  recibiese  en  su  gra- 
cia. Entendiendo  don  Diego  López  de  Haro  en  esto  con 
mucha  porfía  vino  a  saber  que  Luis  Sforza,  por  medio 
del  cardenal  Ascenio  su  hermano,  A  quien  el  papa  des- 
pués de  su  creación  dió  el  oficio  de  vicecanciller,  trata- 
ha  que  el  papa  diese  la  investidura  del  reino  al  rey  de 
Francia,  y  sobre  ello  le  habló  don  Diego  López,  y  le. 
dijo  cuAn  malas  pláticas  eran  esta»  para  el  principio  de 
su  pontificado,  pues  era  aquella  negociación  de  tai  ca- 
lidad, que  habla  de  turbar  la  paz  del  estado  eclesiástico 
Mas  el  papa  no  lo  pudo  asi  encubrir  que  no  eoneedieso 
que  le  había  sido  propuesto  por  Luis  Sforza  en  nombre 
del  rey  CArloa  con  mochas  promesas  y  ofrecimientos 
que  se  daría  órden  como  se  vengaría  del  rey  don  Fer- 
nando, que  desde  su  creación  se  habla  declarado  su 
enemigo,  pero  afirmaba  que  él  nunca  lo  había  querido 
aceptar,  porque  conocía  el  perjuicio  que  en  ello  recibi- 
ría el  rey  de  España  por  el  derecho  que  pretendía  tener 
ai  reino,  y  significaba  que  si  no  fuera  por  aquello  lo 
hubiera  ya  admitido.  Decía  mas  el  papa  por  escusa  w, 
que  conociendo  Luis  Sforza  que  por  aquel  recelo  dejaba 
de  dar  la  investidura  al  rey  de  Francia,  le  habla  pro- 
metido queso  acabarla  con  el  rey  de  España,  que  vi- 
niese en  ello  y  lo  pidiese,  por  lo  mucho  que  le  conve- 
nia cobrar  lo  de  Roaellon,  y  que  él  dió  su  palabra  que 
en  aquel  caso  le  concederla.  Eran  estas  pláticas  ántes 
de  la  restitución  de  aquellos  estados,  y  aun  esto  tío 
fuá  pequeña  causa  de  diferirla,  porque  mediante  ell* 
pensó  el  rey  de  Francia  de  haber  el  reino  de  Nápoles 
con  el  derecho  que  el  rey  tenia.  Procuró  don  Diego  des- 
viar al  papa  de  aquella  opinión,  y  que  no  diese  espe- 
ranza de  conceder  tal  cosa  siendo  en  tanto  perjuicio  de 
la  sede  apostólica  y  en  escándalo  de  toda  la  cristiandad, 
y  dijo  que  aquella  respuesta,  que  decía  haber  dado  pon  - 
sando  ayudaral  rey  porque  cobrase  su  estado,  debia 
tener  mas  fuerza  en  otro  interés  que  no  en  el  de  Espa- 
ña, donde  debia  procurar  de  heredar  A  sus  hijos,  y  no 
sacarlos  de  so  naturaleza.  Pero  estaba  el  papa  tan  in- 
dignado contra  ei  rey  don  Fernando,  qoe  claramente 
daba  A  entender  que  deseaba  que  la  investidura  Hedie- 
se ó  al  rey  de  España,  ó  al  rey  de  Francia.  Era  esto  en 
tal  coyuntura,  que  el  duque  de  Calabria  estaba  con 
gente  fie  armas  en  campo,  y  á  la  otra  parle  del  reinóse 
allegaba  gente  de  guerra  cerca  de  las  tierras  de  la  Igle- 
sia, y  pensó  don  Diego  López  de  Haro  de  aprovecharse 
de  aquella  ocasión  para  concertar  al  papa  con  el  rey  do 
Nápoles,  creyendo  qoe  la  necesidad  obrarla  mas  que  la 
v  el  rey  don  Fernando  trátala  de  coníede- 
papa  con  plática  de  casar  una  bija  con  hijo 
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del  papa,  porque  esto  ora  lo  qae él  pretendía  mas,  qoe 
lo  que  esperaba  de  Francia,  entendiendo  que  no  le  se- 
ria buen  vecino  el  rey  Carlos,  También  tenia  el  pupa 
su  torcedor  coolra  el  francés  para  que  le  reconociese 
pur  verdadero  pontífice,  y  le  diese  la  obediencia  sin  la 
investidura,  porque  publicaba  que  la  dispensación  que 
el  rey  Carlos  tenia,  con  la  cual  casó  con  la  duquesa  de 
Bretaña,  era  de  ningún  efecto,  y  queso  pedia  de  nuevo, 
pero  que  no  se  daría.  Esta  dispensación  se  bubo  por 
penitenciaria  por  iodustria  de  los  embajadores  de  Fran- 
cia cautelosamente,  para  en  el  cuarto  grodo  de  consan- 
guinidad del  rey  y  de  la  duquesa,  no  nombrando  las 
dignidades,  y  esto  se  bubo  por  un  hombre  de  común 
coudicion,  porque  no  se  entendiese  que  el  rey  de  Fran- 
cia dejaba  la  bija  del  rey  de  romanos,  y  el  papa  ben- 
dijo aquella  dispensación  secretamente  para  lo  de  la 
conciencia,  y  decía  que  en  público  no  quería  conceder- 
la por  el  escándalo.  Entonces  el  rey,  por  tener  mas 
prendado  al  papa,  procuró  quo  don  Juau  de  Borja,  du- 
que de  Gandía  su  bijo,  viniese  á  España  y  residiese  en 
su  corte,  y  asi  vino  a  Barcelona,  por  el  mismo  tiempo 
que  se  entregó  Rosellon,  con  cuatro  galeras  que  llama- 
ban sotiies,  que  las  dos  eran  do  Vilamarin,  y  las  otras 
dos  de  Francés  de  Pau,  y  en  aquella  ciudad  se  celebra- 
ron sus  bodas  con  doña  alarla  Enriques,  hija  de  don 
Enrique  tío  del  rey,  que  había  sido  primero  desposada 
con  su  hermano  don  Pero  Luis  de  Borja,  que  fué  el  pri- 
mer duque  de  Gandía,  de  los  de  ta  casa  de  Borja.  Des- 
pués que  el  papa  tuvo  sus  cosas,  h  su  parecer  bien  fon- 
dadas, propuso  docreur  trias  número  de  cardenales  de 
lo  que  el  colegio  quisiera,  porqoeá  los  que  tienen  aque- 
lla dignidad  siempre  se  les  hace  grave  que  se  comuni- 
que con  muchos,  y  pretendía  que  con  la  mayor  parte 
dedos  podía  hacer  lo  que  quisiese,  como  lo  hizo.  Con 
este  temor  Juliano  de  la  Robora,  cardenal  de  San  Po- 
dro, sobrino  del  papa  Sixto,  qoe  después  fué  sumo  pon- 
tífice, y  se  llamó  Julio  segundo,  hombro  inquieto  y  sin 
medio,  se  juntó  con  el  cardenal  de  Ñapóles,  con  quien 
no  solía  ser  muy  amigo,  y  con  el  cardenal  de  Portu- 
gal, é  intentaron  de  apremiar  al  papa  ümto  en  eslo, 
que  no  parecía  con  ellos  mas  que  un  otro  cardenal,  y 
saliéronse  del  consistorio  como  dicho  es.  De  allí  se  si- 
guió que  como  el  popa  entendiese  que  de  poder  abso- 
luto podía  crear  cardenales  sin  ellos,  parecióle  que  se 
jusliúcaba  harto  si  procedía  a  la  creación  con  voluntad 
de  los  que  se  hallaban  presentes  en  consistorio,  y  con 
la  mayor  parte  fueron  creados.  Entre  los  promovidos 
á  aquella  dignidad,  fué  el  uno  Cesar  Borjn,  hijo  drt  pa- 
pa, aunquo  mostró  qne  por  aquella  ves  sobreseyera  de 
le  nombrar  cardenal,  si  los  ausentes  condescendieran 
en  la  creación  de  otros  que  fueron  elegidos,  que  eran 
Alejandrino  y  Lunar,  porque  por  letras  tenia  macha 
necesidad  de  Alejandrino,  y  por  servicios  y  promesa 
mucha  obligación  ó  Lunar.  Mas  como  aquellos  carde- 
nales no  vinieron  en  ello  hizo  el  papa  lo  qoe  convino,  y 
lo  que  de  derecho  decia  que  podía,  pero  lo  que  tocaba 
á  Borja,  era  loque  mas  fácil  se  hacia,  porque  cata  es 
la  desvergüenza  de  la  lisonja,  y  los  suyos  afirmaban 
qoe  no  contravenia  en  aquello  al  derecho.  Tenia  el  pue- 
blo á  César  Borja  por  hijo  del  papa,  y  en  esta  creación 
que  hizo  afirmó  qoe  no  lo  era,  diciendo  que  por  no  te- 
nerle por  tal,  muerto  el  duque  don  Pero  Luis  so  hijo, 
dio  el  ducado  de  Gandía  a  don  Juan  de.  Borjo,  siendo 
menor.  Cometióse  la  causa  A  tres  cardenales,  y  lam— 
i  se  introdujo  en  la  Rota,  donde  se  probó  por  dicho 
romanos  que  César  era  hijo  ileDo- 
ydela  Vano»,  qv 


mujer,  en  cuya  casa  hobia  nacido,  declarando  que 
cuando  murió  Armano,  en  su  testamento  le  dejo  por 
heredero,  y  o  los  que  decían  al  papa  que  por  qoé  cau- 
sa no  siendo  este  su  hijo  le  quería  sin  otros  méritos  po- 
ner en  tan  gran  dignidad,  satisfacía  con  responder  qoe 
por  ser  hermano  del  duque  de  Gandía  é  hijo  de  la  Vi- 
naza. Su  legitimidad  se  declaró  por  sentencia  defini- 
vo  en  Huta  y  en  consistorio,  casi  por  todos,  sin  discre- 
par ninguno,  puesto  que  algunos  lo  remitieron  A  la 
conciencia  del  papa,  aunque  no  podia  ser  cierto  de  lo 
contrario.  En  esta  creación,  que  fué  en  las  cuatro  tém- 
poras de  setiembre  desle  año,  con  ser  la  de  tuntos  en 
contradicción  de  muchos,  fu*1!  nombrado  cardenal  don 
Bernardino  de  Carvajal,  obispo  de  Cartagena,  que  an- 
tes lo  babia  sido  de  Badajoz  en  macha  gracia  de  todos, 
por  ser  generoso  y  letrado  y  de  tony  buenas  partes,  y 


muy 

Cap.  XXIII. — Que  Ladislao  rey  de  Hungría,  que  casó  con 
¡a  reina  doña  Beatris  de  Aragón,  se  apartó  deüa  y  la 
repudió. 


pa,  era  una  de  que  se  tenia  por  muy  injuriado  en  dar 
lugar  que  el  rey  Ladislao  de  Hungría,  que  estaba  cas<>- 
do  con  la  reina  doña  Beatriz  de  Aragón  so  bija,  ln  de- 
jase y  casase  con  otra,  sobre  lo  cual  hubo  muy  gran 
diferencia.  Mucho  tiempo  antes,  como  se  he  referido  en 


rey  de  Hungría,  cuya  suerte  y  ventura  fué  tal,  que  da 
la  cárcel  y  duras  prisiones,  fué  llevado  al  solio  real, 
siendo  muy  mancelio,  y  fué  levunlado  por  los  húngd- 
ros  rey,  cuando  estaba  mas  temeroso  que  los  grande* 
del  reino  le  mandarían  cortar  la  cabeza.  Este  principe 
fué  muy  valeroso  y  alcanzó  grandes  victorias  de  les 
turcos,  y  después  de  su  muerte,  no  quedando  hijos  de 
aquel  matrimonio,  los  prelados  y  barones  considerando 
que  por  ley  de  la  tierra  no  podia  suceder  el  duque  Juan 
Corvino,  que  era  hijo  bastardo  del  rey  Mallas,  ante» 
pretendiendo  que  según  sus  costumbres  el  derecho  de 
la  herencia  competía  á  la  reina  su  mujer,  de  común 
consejo  trataron  que  se  amparase  en  Bquel  estado  co- 
mo reina  y  señora  dét,  y  ofrecieron  que  ellos  la  servi- 
rían si  tuviese  por  bien  de  casar  con  el  que  pareciese 
que  tendría  mas  derecho  en  aquella  sucesión.  Había  la 
reina  determinado,  después  de  la  muerte  de  su  marido, 
que  fué  de  los  mas  ricelentes  y  señalados  que  bobo 
en  aquella  casa,  entrar  eo  religión  ó  permanecer  viu- 
da, y  no  la  podían  persuadirá  que  quisiese  cas*r 
puesto  que  por  esta  causa  aquella  tierra  estaba  en  gran 
turbación  y  puesta  en  armas,  y  porapadguarla  los  prin- 
cipales barones  procuraron  con  el  rey  su  padre  que  le 
mandase  que  uodejascel  gobierno  do  aquel  reino, don- 
de era  servida  y  acatada  como  si  fuera  señora  y  pro- 
pietaria dél.  Hicieron  los  húngaros  para  mayor  segu- 
ridad suya  pleito  homenaje  que  la  tendrían  como  á  su 
reina  natural,  y  fué  Un  obedecida  como  to  pudiera  ser 
en  vida  del  rey  su  marido,  y  diversas  veces  «juntaron 
grandes  ejércitos  en  defensa  del  reino,  porque  como 
propusiese  el  duque  Joan  Corvino  con  guerra  abierta 
apoderarse  de  llungrfa,  la  reina  se  opuso  contra  él  y 
le  desbarató  y  venció.  Competían  por  el  derecho  desla 
sucesión  con  intención  de  casar  con  la  reina,  laszlroi- 
liano,  rey  de  romanos,  y  Ladislao,  hijo  del  rey  de  Po- 
lonia, porque  muerto  el  rey  Maltas,  estando  el  reino  ru 
gran  divisioo.  se  apoderaron  el  uno  de  Austria,  y  el 
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tiripándosc  tadistao,  fui?  elepído  cíe  como  n  consentí-  sion  que  pretendía  derecho  en  aquel  reino,  y  que 
intento  de  los  prelados  y  burooes  del  reino  ol  año  de    cobrándolo  tendría  mejor  comodidad  para  seguirla 


mlt  cuatrocientos  noventa  en  Boda  por  rey  de  Hungría, 
;>  seguran  do  primero  los  húngaros  6  la  reina  qae  el  ma- 
trimonio se  efectuaría,  y  consintiendo  ella  en  él,  fue- 
ron los  do«  alzados  por  reyes.  Al  tiempo  que  entró  La- 
dislao en  Hungría  fué  confirmado  por  ci,  y  después  en 
Duda,  por  palabras  de  presente,  la  ueptó  por  mujer, 
porque  los  húngaros  no  le  querían  coronar  de  otra  nía" 
i>era.  No  solamente  íuó  Ladislao  aceptado  por  rey  con 
velo  des  le  matrimonio,  pero  acabo  de  asentar  las  tosas 
del  reino  de  Bohemio,  papando  6  la  gente  de  guerra 
que  Be  queria  pasar  al  rey  de  romanos  mucha  suma  de 
dinero  de  lo  que  la  reina  prestó,  y  loé  coronado  en 
Alba,  y  el  mismo  día  de  la  coronación,  cubriéndose 
las  vestiduras  reales  de  un  rey  santo  que  foé  de  Hun- 
gría llamado  Estéban.  con  los  cuales  es  costumbre  co- 
ronarse los  reyes,  tornó  mediante  juramento  A  mtift- 
onr  el  mati  imonio,  y  después  se  celebró  en  Buda,  como 
en  la  cabeza  y  metrópoli  del  reino  de  Hungría,  con 
gran  fiesta.  En  el  mismo  tiempo  Maximiliano  entró  por 
el  reino  de  Hungría  ron  ejercito,  y  por  otra  parle  el  du- 
que Alberto,  que  fué  después  rey  de  Polonia,  el  cual 
con  mucha  gente  y  gran  número  de  húngaros  que  se- 
guían su  opinión  llegó  hasta  Buda  y  tomaron  A  Alba, 
y  pusieron  en  mucho  estrecho  o  Ladislao,  pero  con- 
certóse con  al  rey  de  romanos,  con  condición  que  si  no 
dejase  hijos  varones  de  legitimo  matrimonio,  los  reinos 
de  Hungría  y  Bohemia  volviesen  a  la  cosa  de  Austria. 


>io  en  conformidad  con  sus  subditos,  se  declaró  que 
aquel  matrimonio  de  la  reina  doña  Beatriz  era  de  nin- 


Bórbora  ,  hermana  del  marqués  de  Brandrmburg, 
elector  del  imperio,  y  decia  que  principalmente  le  mo- 
vía A  repudiar  A  la  reina  por  ser  estéril.  Foé  enviado 
j>or  el  papn  Alejandro,  por  la  causa  des  lo  matrimonio, 
por  legado  A  Hungría  el  obispo  deTcano,  y  persistiendo 
Ladislao  en  su  propósito,  procuró  con  el  consentitn len- 
to de  BArbura  la  disolución  de  so  primer  matrimo- 
nio que  decia  ser  consumado,  esto  trató  que  se  pl- 
dieso  por  lodo  el  reino  de  Hungría  y  por  los  principes 
de  Alemania.  Masal  principio  el  pnpu  entendiendo  que 
si  aquel  se  disolvía  con  autoridad  de  la  sede  apostólica, 
era  darle  por  van  do,  y  por  no  matrimonio  el  de  la  rei- 
na doña  Beatriz,  por  respeto  del  rey  de  España,  con 
quien  tenia  tanto  deudo  la  reina  de  Hungría  estovo  muy 
dudoso  en  ello,  y  porque  decia  que  no  queria  ofender 
sin  muy  justa  causa  al  rey  Ladislao,  por  la  necesidad 
que  habla  que  por  sus  reinos  de  Hungría  resistiesen  A 
los  torcos.  Duró  la  porfía  deste  negocio  mucho  tiempo, 
y  la  reina  estaba  apartada  sin  querer  hacer  vida  el  rey 
con  ella,  de  que  el  rey  de  Nfinoles  su  padre  se  tuvo 
por  muy  injuriado,  con  mucha  ra  zoo,  y  buscaba  por 
diversas  vio*  el  remedio  para  persuadir  al  rey  de  Hun- 
gría que  hiciese  vida  con  ella,  y  nunca  se  pudo  acabar 
con  él. 

Cas.  XXIV.— De  la  embajada  que  envida!  rey  de  Sá- 
fales al  rey  de  España. 

Cuando  el  rey  de  Ñapóles  se  vtó  en  tanto  aprieto,  y 
entendió  la  liga  y  confederación  que  contra  él  se  hacia, 
enrió  con  un  embajador  suyo  A  decir  al  rey  que  sabia 
qoe  después  de  la  plática  de  la  restitución  de  Perpí- 
ñan  y  Roeellon,  que  se  movió  con  el  rey  de  Francia, 
so  habla  el  rey  Carlos  declarado  por  ru  enemigo,  y 


I  empresa  por  mar  contra  los  turcos,  y  hacia  grandes 
nparejos  para  este  t recto.  Que  debajo  de  color  de  ser 
enemigo  de  aquella  casa,  procuraba  sacarle  del  am- 
paro y  favor  que  con  tanta  razón  esperabn  que  había 
«le  rcciliír  destos  reinos,  pues  era  una  misma  causa, 
siendo  cabeza  de  su  «asa  y  de  aquel  reino,  pues  no  lo 
era  menos  que  la  isla  de  Sicilia.  Decia  que  le  daba 
aviso  de  lodos  aquellos  propósitos,  ¡wrqutí allende  que 
se  le  debía  por  estar  en  el  primer  grado  de  estimación 
y  gloria  entre  todos  los  principes,  le  competía  la  con- 
servación de  nquel  reino,  y  era  obligado  A  tener  re- 
curso ó  su  favor,  en  cualquiera  adversidad  ó  peligro. 
Dando  larga  razón  de  todas  las  cosas  pasadas,  decia: 
que  era  notorio  que  babia  guardado  en  todo  el  tiempo 
de  su  reinado  buena  y  llana  amistad  con  la  casa  de 
Francia,  y  los  reyes  que  Itablan  sido  la  habían  tenido 
con  01 ;  señaladamente  el  rey  Luis  onceno,  el  cual  de- 
mos de  la  buena  amistad  que  todo  ei  tiempo  que  vivió 
mantuvo  A  la  casa  de  Aragón,  se  confederó  con  día 
con  ooevo  vinculo,  dando  por  mujer  al  infante  don 
Fadrique  su  hijo  a  su  sobrina,  hija  deba  duquesa  de 
Sabaya  so  hermana,  queriendo  tener  al  infanle  don 
r  eduque  como  propio  hijo.  Que  Antes  de  aquel  ma- 
trimonio siéndole  movida  guerra  por  Joan  duque  de 
Aojo  a,  con  el  titulo  de  que  ahora  so  pensaba  aprove- 
char el  rey  de  Francia,  el  mismo  rey  Luis  su  padre, 
aunque  el  duque  era  su  primo  hermano,  nunca  se 
quiso  declarar  contra  élen  cosa  ninguna,  conociendo 
Ja  sinrazón  del  duque  y  su  buena  justicia.  Afirmaba 
que  después  de  su  muerte  con  el  rey  Carlos  su  hijo, 
desde  el  primer  dia  se  babia  continuado  y  conservado 
la  amistad  con  grandes  demostraciones  de  benevolen- 
cia, y  al  Uempo  que  se  siguieron  las  diferencias  con  el 
pontífice  pasado,  se  babia  interpuesto  entre  ellos,  y 
envió  a  Roma  al  señor  de  Claríus,  y  pasó  á  Ñapóles 
con  órdeu  que  siguiese  en  todo  lo  que  se  le  ordenase 
para  que  fuese  buen  ministro  en  la  concordia,  é  Inter- 
cedieron eutre  ambos  reyes  tales  muestras  de  amor, 
como  pudieran  pasar  entre  padre  é  hijo,  ó  entre  dos 
principes  los  mas  conformes  y  confederados  en  muy 
estrecha  amistad  y  deudo,  y  como  bal  aliado  suyo  le 
había  nombrado  en  la  concordia  que  babia  coocluido 
con  los  reyes  de  Inglaterra  y  romanos.  De  aquí  fun- 
daba que  si  el  rey  de  Francia  le  quisiese  mover  guerra, 
se  lo  hacia  no  solamente  A  él  injurio,  en  quebrantar  la 
amistad  que  tenian,  pero  A  los  reyes  de  romanos  ó 
Inglaterra,  contraviniendo  tan  notoriamente  á  la  con- 
federación que  habían  asentado,  perturbando  la  paz 
general  de  la  cristiandad,  sin  haber  dado  causa  ni 
ocasión  alguna  de  indignación  ó  desgracia.  Cuanto  mas 
que  por  la  misma  confederación  que  el  rey  de  Francia, 
había  asentado  con  el  rey,  podía  ser  justamente  com- 
petido que  le  tuviese  por  aliado  como  A  hermano  y 
confederado  Suyo,  y  del  reino  de  España,  habiendo 
prometido  tenar  por  Sus  enemigos  á  los  que  lo  fuesen 
del  rey,  pues  era  notorio  que  se  debía  estimar  por 
tal,  perlas  alianzas  antiguas  que  se  habion  asentado 
entre  el  rey  y  el  rey  Luis  su  padre,  en  las  cuales  él 
era  comprendido  como  confederado;  y  en  esta  nueva 
concordia  no  lo  hablan  declarado  por  enemigo,  ni  ero 
obligado  el  rey  A  tenerlo  por  tal,  ni  de  justicia  ni  de 
honestidad  se  había  de  entender  quo  tuviese  por  ene- 
migo á  quien  le  era  hermano  y  tan  propincuo  en  san- 
gre. Por  estas  razones  decia  el  rey  de  Népoies  que  no 
podía  dejar  de  tener  recurso  al  rey  de  España,  como 
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A  cabeza  de  su  coso,  á  quien  principalmente  tocaba 
la  tutela  y  defensa  de  aquel  reino,  y  suya  y  de  sus 
hijos.  Principalmente  que  sabia  muy  bien  el  rey  que 
esta  nueva  empresa  del  francés  tenia  origen  de  la 
instigación  de  sus  notorios  rebeldes  y  enemigos  de  su 
patria  y  de  aquel  reino,  que  estaban  con  el  rey  de 
Francia,  y  hablan  procurado  de  romper  aquella  amis- 
tad, continuada  por  tantos  años,  y  que  debía  conside- 
ror  que  el  rey  de  Francia  pensaba  que  por  codicia  de 
cobrar  á  Perpiñan  consentiría  en  desamparar  la  pro- 
tección de  aquella  casa  de  Aragón.  Suplicábale  que 
con  su  acostumbrada  prudencia  considerase  bien  de 
donde  procedían  aquellos  movimientos  y  «dónde  ha- 
bían de  parar,  y  los  efectos  que  podrían  seguirse,  y 
para  que  el  rey  de  Francia  se  desengañase,  baria  bien 
el  rey  «i  en  lo  mas  estrecho  de  la  restitución  de  Rose- 
llon  íe  pluguiese  interponerse  con  él,  para  persuadirle 
que  desistiese  de  tales  movimientos,  y  continuase  la 
amistad  antigua  que  babian  guardado  sus  predeceso- 
res, y  se  declarase  que  si  enteodiese  proseguir  aquella 
querella,  que  él  por  ser  cabeza  de  aquella  casa  y  por 
tocar  en  la  honra  y  estimación  de  la  corona  de  Aragón, 
no  les  podría  faltar  ;  y  que  asi  amonestase  al  rey  de 
Francia,  que  si  pretendía  tener  derecho  en  aquel  reino 
lo  prosiguiese  por  el  camino  de  la  Justicia,  y  no  co- 
menzase por  las  armas ;  pues  no  son  permitidas  sino 
en  defecto  de  ella,  y  en  caso  que  no  tiene  lugar  la  razón 
con  el  adversario.  Finalmente  afirmaba  que  debía  pen- 
sar que  mas  pretendía  el  rey  de  Francia  con  la  em- 
de  aquel  reino  abrir  la  puerta  para  ocupar  á 
y  el  resto  de  Italia,  que  para  la  guerra  de  los 
torcos.  Porqués!  fuese  cierto  que  por  tan  sun  tu  em- 
presa lo  hacia,  él  ayudarla  con  su  persona  y  hacienda 
y  lo  tendría  por  gran  gloría.  Pero  no  dio  el  rey  mas 
esperanzas  de  tomar  aquella  causa  por  propia,  délo 
que  de  suyo  estaba  entendido  que  lo  había  de  ser,  y 
íuc  despedido  el  embajador  del  rey  doo  Fernando, 
con  bario  disfavor  y  dejando  el  rey  proveídas  las  for- 
talezas de  Roselloo  y  Cerdaña,  por  el  mes  de  noviem- 
bre se  vino  para  Aragón,  y  después  desto  el  rey  de 
Nópoles  no  vivió  muchos  días. 

Cap.  XXV. — De  la  diferencia  que  te  movió  entre  los  re- 
yes de  Castilla  y  Portugal,  sobre  el  nuevo  dtscubri- 
miento  y  conquista  de  las  islas  y  tierra  (Irme  del  mar 
Océano  del  occidente. 

Estando  el  rey  y  la  reina  en  la  ciudad  de  Barcelona, 
vino  á  su  corte  un  caballero  del  rey  de  Portugal, 
llamado  Ruy  de  Sonde,  alcalde  mayor  de  la  villa  de 
Torresvedras,  y  despachóle  el  rey  de  aquella  villa  á 
cinco  del  mes  de  abril.  Con  este  envió  A  decir  al  rey 
y  6  la  reina,  que  é  su  puerto  de  Lislioa  fué  n  aportar 
con  tormenta  don  Cristóbal  Colon  su  almirante,  y  que 
ocho  de  le  ver  y  mandar  bien  tratar  por  ser 
suya,  y  asimismo  hubo  mucho  placer  que  su 
navegación  y  trabajo  no  hubiese  sido  sin  efecto,  es- 
pecialmente por  haber  sido  enviado  por  ellos,  de  que 
esperaba  y  teoia  por  muy  cierto  que  habiendo  hallado 
por  sus  navios  islas  ó  tierras  que  É  él  en  alguna  ma- 


amistad  y  hermandad  que  entre  ellos  había,  y  como 
él  lo  haría  en  semejante  caso.  Que  le  habla  placido 
mucho  de  la  manera  que  el  almirante  tuvo  en  los 
mandamientos  del  rey  y  de  la  reina,  en  lo  que  al  rey 
do  Portugal  cumplía  en  seguir  su  derrota  y  en  ir  des- 


coutra  el 


lo  habla  certiü- 
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cado  j  y  porque  no  dudaba  que  el  rey  y  la  reina  lor- 
nasen  á  enviar  sus  navios  á  proseguir  el  descubri- 
miento de  lo  que  así  tenían  hallado,  les  rogaba  muy 
afectuosamente,  que  les  pluguiese  mandarle  siempre 
que  guardase  aquella  Arden,  pues  cuando  él  enviase 
ayunos  navios  á  descubrir  fuesen  ciertos  que  había  de 
mandar  que  no  pnsasen  el  término  contra  el  norte,  se 
grandes  penas  y  todo  lo  que  le  perteneciese  fuese  piar- 
dado.  Pero  ello  fué  asi,  que  luego  que  el  almirante 
llenó  a  Lisboa  y  el  rey  de  Portugal  tuvo  aviso  del  su- 
ceso del  descubrimiento,  publicó  que  qneria  enviar  su 
armada  para  que  descubriese  también  por  su  parte,  y 
tomase  posesión  en  aquel  mismo  descubrimiento,  y 
ántes  que  Ruy  de  Sande  llegase  á  Barcelona  hablan  ya 
enviado  el  rey  y  la  reina  á  veinte  y  dos  del  roes  de 
abril  á  Lope  de  Herrera  continuo  de  su  casa  al  rey  de 
Portugal,  á  advertirle  de  lo  que  pasaba  en  el  descu- 
brimiento que  Cristóbal  Colon  su  almirante  había  he- 
cho en  su  navegación  de  poniente,  para  que  entre  ellos 
se  escusasen  todas  las  diferencias  que  podían  resallar 
sobre  la  conquista  de  las  islas  y  tierras  que  se  espera- 
ban descubrir  por  el  Océano  occidental.  Con  este  ca- 
ballero le  declararon  que  había  llegado  nueva  por  una 
cara  vela  de  las  que  fuéron  coa  Colon,  que  aportó  n  la 
costa  de  Galicia,  como  hebia  hallado  las  islas  y  tierra 
que  iba  á  descubrir;  y  que  eran  pobladas  de  gente  muy 
dispuesta  para  se  convertir  a  nuestra  santa  fé  católica 
Que  desto  hubieron  mucho  placer,  porque  en  sea 
tiempos  y  por  ellos  se  hubiesen  tierras  y  gentes  donde 
la  fé  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  fuese  mas  estendida 
y  ensalzada ;  y  que  estando  para  hacerlo  saber  ai  rey 
de  Portugal  como  A  hermano,  que  conocían  que  deilo 
habría  mucho  placer,  asi  por  lo  del  ensalzamiento  de 
nuestra  santa  fé  católica,  como  por  lo  qoe  á  olios  to- 
caba, les  llegó  una  letra  del  dicho  almirante,  por  la 
cual  les  hacia  saber  lo  mismo,  y  que  se  habia  venido 
por  donde  ei  rey  de  Portugal  estaba,  y  le  habla  visto 
y  hecho  relación  de  lo  que  habia  hallado,  y  le  hizo 
muy  buen  acogimiento,  y  mostró  mocho  placer  deilo, 
y  le  ofreció  cualquier  cosa,  que  de  sus  reinos  hubiese 
menester.  Que  esto  le  tenian  en  mucho  agradecimiento 
y  asi  lo  esperaban  dél ;  donde  se  conocía  el  amor  y 
voluntad  que  les  tenia  A  ellos,  y  A  sus  cosas  qoe  era 
conforme  al  suyo,  y  como  ellos  lo  harían  en  semejante 
caso;  y  por  po  rece  ríes  que  toduvta  era  razuoqoelo 
supiese  por  su  carta,  acordaron  de  se  lo  escribir  para 
rogarle  como  le  rogaban  que  le  pluguiese  defender  so 
grandes  penas,  que  ninguno  de  sos  subditos  y  natu- 
rales, ni  otros  algunos  por  sos  reinos  y  señoríos  fue- 
sen osados  de  Ir  ni  enviar  á  aquellas  Islas  y  tierra 
firme  que  era  en  la  parta  de  las  Indias,  sin  su  licen- 
cia y  consentimiento,  pues  aquello  era  suyo,  y  les  per- 
tenecía por  lo  haber  hsllado  y  descubierto  ellos ;  por 
manera  que  aquello  fuese  guardado  por  él,  y  por  sos 
subditos,  como  lo  otro  que  era  suyo  del  rey  y  déla 
reina ;  y  como  sus  antecesores  y  ellos  habmn  guar- 
dndo  y  hecho  guardar  lo  de  la  mina  de  oro,  Guinea, 
que  tenia  el  rey  de  Portugal,  que  desla  manera  fueron 
bailadas  por  sus  antecesores  y  todas  las  otras  cosas 
suyas.  Allende  desto  que  fué  con  esle  comedimiento, 
dieron  órden  A  Lope  de  Herrera,  que  si  el  rey  de  Por- 
ga! hubiese  enviado  ó  quisiese  enviar  A  lo  de  las  islas, 
no  se  le  diese  osla  carta  sino  sola  una  de  creencia,  na™ 
requerirle  con  mas  aspereza,  y  que  lo  mandase  pre- 
gonar eu  su  reino.  Ruy  de  Sande  explicó  su  embajada 
y  procuró  de  haber  licencia  de  sacar 
que  el  rey  de  Portugal 


cosas 
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j,  porque 

con  este  color  disimuló  lo  de  la  empresa,  que  ae  pu- 
blicó quería  seguir  eo  el  mismo  descubrimiento  de 
Colon,  y  pedia  que  loa  natura  le»  del  reino  de  Castilla 
y  León  y  Aragón  no  fuésen  mas  a  pescar  al  cabo  de 
Bojador,  basta  que  se  determinase  la  justicia,  y  res- 
pondieron que  asi  lo  proveerían.  Mas  ¿ates  que  Lope 
de  Herrera  llegase,  envió  el  rey  de  Portugal  A  Duarte 
de  Gama,  avisando  de  le  que  enviaba  ó  advertir  coa 
Ruy  de  Sande.  en  lo  que  toca  al  descubrimiento  de 
Cristóbal  Colon,  y  como  el  mismo  Lope  de  Herrera 
ofreció  que  cesaría  de  enviar  navios  algunos,  por  tér- 
mino de  sesenta  dias,  después  que  ciertos  embajado- 
res que  enviaba  sobre  ello  fuesen  llegados  á  la  corle 
del  rey.  Tras  esto  fueron  a  Barcelona  el  doctor  Pero 
Díaz,  del  desembargo  del  rey  de  Portugal  y  su  oidor, 
y  un  caballero  de  so  casa  que  se  decía  Ruy  de  Pina,  y 
tratando  sobreestá  pretensión  do  lu  nueva  cooquisla 
y  descubrimiento,  Ruy  de  Pina  fué  á  consultar  con 
el  rey  de  Portugal  en  los  medios  que  venían  con  él  el 
rey  y  la  reina,  y  como  el  negocio  era  el  mayor  que  se 
podía  ofrecer,  ni  le  hubo  jamás  aunque  entonces  no  se 
podía  entender  lo  que  era,  el  rey  y  la  reina  enviaron 
al  protonotario  don  Pedro  de  Ayala,  y  ú  Garcl  Lo\yez  de 
Carvajal,  hermano  del  cardenal  don  Bernardino  de 
Carvajal,  con  gran  aparato  de  muy  solemne 


jada.  Primeramente  agradecían  la  voluntad  que  mos- 
traba tener  a  la  conservación  de  la  paz,  amor  y  deudo 
y  amistad  que  entre  ellos  era.  como  lo  referían  sus 
embajadores,  y  que  se  quitase  toda  materia  y  ocasión 
que  algo  desto  pudiese  turbar,  que  de  aquella  misma 
voluntad  é  iotencion  estaban  ellos,  y  de  guardar  el 
deudo,  amor  y  amistad,  que  en  uno  tenjan,  y  que 
aquello  siempre  se  conservase.  Cuanto  á  lo  que  el  ley 
don  Juan  decía  perteoecerle  parte  del  mar  Océano, 
ahí  por  concesión  y  bula  apostólica,  como  por  posesión 
y  por  el  asiento  y  capitulación  de  las  paces,  y  los  era- 
bajadores  de  Portugal  Pero  Díaz  y  Ruy  de  Pina  te- 
niao  propuesto  que  serian  buen  medio  para  escusar 
inconvenientes  que  el  mar  Océano  se  partiese  eotre 
loa  reyes  ds  Castilla  y  Portugal,  por  una  linca  tomada 
desde  las  Ca  do  rías  contra  el  poniente,  por  ramos  de 
línea  derecha,  y  que  todas  las  mares,  islas  y  tierra, 
desde  aquella  linea  derecha  al  poniente,  basta  el  norte, 
fuesen  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  exceptuando 
las  islas  que  entonces  poseía  el  rey  de  Portugal  eo 
aquella  parte,  y  que  todas  las  otras  mares,  islas  y 
tierras  restantes  que  se  bailasen  desde  aquella  línva 
bécia  el  mediodía  fuesen  del  rey  de  Portugal,  salvando 
las  islas  de  Canaria,  que  eran  de  la  corona  de  Castilla, 
se  respondía  de  parte  del  rey  y  de  la  reina,  que  de 
todo  bueno  y  honesto  medio  en  que  se  conservase  el 
deudo,  amor  y  hermandad  que  en  uno  habían,  dello 
serian  muy  contentos  ;  pero  que  aquel  no  era  medio 
ni  igual,  ni  razonable  a  las  partea,  porque  el  tey  y  la 
reina  tenían  por  cierto  que  no  pertenecía  al  rey  de 
Portugal  en  todo  el  mar  Océano,  salvo  las  islas  do  la 
Madera,  y  de  las  Atores  y  de  las  Flores  y  Cabo  Verde, 
y  las  otras  islas  que  entonces  poseía,  y  lo  que  se  había 
hallado  y  descubierto  desdo  las  islas  de  la  Canaria, 
para  abajo  contra  Guinea,  con  sus  minas  de  oro  y 
tratos,  porque  esto  solamente  era  lo  que  quedó  al  rey 
de  Portugal,  y  le  podía  perteoer  por  el  capítulo  de  las 
paces  que  declaraba,  que  no  le  perturbarían  los  tra- 
tos, tierras  y  rescates  de  Guinea  con  sus  minas  de 
oro,  y  cualesquier  otras  islas,  costas  y  tierras  des- 
cubiertas y  por  descubrir,  desde  las  tolas  de  Canaria 
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para  abajo,  contra  Guinea,  puesto  esto  era  lo  que  po- 
día decir  que  había  poseído,  y  nó  otra  cosa  alguna. 
Declararon  al  rey  de  Portugal  que  parecía  manifiesta- 
mente que  él  asi  lo  habla  entendido,  cuando  supo 
que  el  rey  y  la  reina  enviaron  6  Cristóbal  Colon,  y  fué 
muy  contento  que  navegase  por  todo  el  mar  Océano, 
con  que  no  pasase  de  las  islas  de  (Canaria  contra  Gui- 
nea, que  era  donde  acostumbraba  enviar  sus  arma- 
das ;  y  al  tiempo  de  su  tornada,  cuando  su  almirante 
le  fué  á  hacer  reverencia,  mostró  mucho  placer  de  lo 
que  había  descubierto.  Justificáronse  eo  esto  tanto  el 
rey  y  la  reina,  que  decían  asi :  que  si  el  rey  de  Por- 
tugal pensaba  que  tenia  mas  derecho  de  lo  que  allí 
mostraban  sus  embajadores,  serian  contentos  que  se 
nombrasen  por  ellos  persona  ó  personas  de  ciencia  y 
conciencia,  y  que  viesen  los  títulos  de  las  partes,  y  de- 
terminasen lo  que  de  justicia  se  debiese  hacer,  y  si  no 
se  concertasen  se  nombrase  desde  luego  una  persona, 
ó  se  diese  facultad  á  los  mismos  jueces,  que  ellos  le 
nombrasen,  ó  sí  el  rey  de  Portugal  quisiese  que  se  viese 
fuera  de  sus  reinos  y  señoríos,  serían  contentos  que  so 
viese  en  córle  de  Roma,  ó  en  otra  parte  que  fuese  sin 
sospecha ;  y  si  alguna  otra  forma  se  pudiese  hallar 
mejor  por  donde  mas  brevemente  se  pudiese  ver  y 
determinar  la  justicia,  serian  contentos  dello,  porque 
no  querían  sino  lo  que  les  pertenecía,  y  no  ocuparcosa 
alguna  de  lo  ajeno,  y  tornaban  á  requerir  lo  que  con 
Lope  do  Herrera  ,  que  no  se  permitiese  que  ninguno 
desús  naturnlcs  ni  otros  de  sus  remos  fuesen  á  des- 
cubrir sino  hacia  aquellas  parles  que  hasta  allí  habían 
continuado,  que  era  desde  las  Canarias  pora  abajo 
contra  Guinea,  porquo  pasando  á  descubrir  á  otras 
parles  por  el  mar  Océano,  «o  podrían  ir  sino  á  lo  que 
era  del  rey  y  reina  de  Castilla,  y  les  pertenecía.  Que 
asi  lo  mandase  pregonar  en  sus  reinos,  imponiendo  so- 
bre ello  graves  penas  á  los  que  lo  contrario  hiciesen, 
pues  el  rey  y  la  reina  eran  los  primeros  que  habían  co- 
menzado á  descubrir  por  aquellas  partes;  y  como  se 
sabia  ningún  otro  derecho  tuvieron  los  antecesores  del 
rey  de  Portugal  é  poseer  y  tener  por  suyo  aquello 
que  ahora  tenia  y  poseía,  y  procuraba  descubrir,  sino 
haber  sido  los  primeros  qoe  descubrieron  por  aquella 
parte :  y  los  reyes  de  Castilla  sus  predecesores,  des- 
pués que  los  suyos  siguieron  aquella  vía,  nunca  se  lo 
empacharon,  ni  intentaron  de  se  lo  embarazar.  Que 
ya  él  veía  si  era  razón  que  él  les  guardase  lo  que  sus 
antecesores  guardaron  á  los  suyos,  y  qoe  asi  lo  debía 
querer,  y  no  hacer  ni  permitir  lo  contrario,  porque 
serla  Ir  derechamente  contra  las  paces  que  tenia  asen- 
tadas y  juradas,  y  asi  lo  sentirían  como  si  cualquier 
cosa  de  lo  que  en  sus  reinos  tenían  y  poseian,  se  les 
quisiese  ocupar ;  y  como  él  sentiría  bí  ellos  enviasen  a 
la  mina  del  oro,  y  a  las  otras  islas  y  tierras  que  tenía 
y  poseía.  Esta  embajada  se  despachó  en  Barcelona  ¿ 
dos  del  mes  de  noviembre ;  y  por  la  dilación  que  be- 
bían de  poner  los  embajadores  en  su  jornada,  man- 
daron ir  coo  diligencia  un  caballero  de  su  casa,  que 
se  decía  García  de  Herrera,  avisando  de  la  ida  de  sus 
embajadores,  y  para  que  hiciese  el  requerimiento,  y 
con  esto  el  rey  de  Portugal  cesó  de  hacer  otra  nove- 
dad ;  y  dentro  de  pocos  dias  se  tomó  entre  ellos  el 
ostento  de  la  demarcación  de  lo  que  les  pertenecía,  en 
lo  que  basto  entonces  estaba  por  descubrir. 
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Cap.  XXVI.— De  ¡as  córus  que  se  cobraron  e*  Zarago- 
za á  hs  aragoneses  ij  que  en  tilas  H  príncipe  dim 
Juan  hlao  d  juramento  como  primogénito,  y  de  la  con' 
eordia  que  se  asentó  enlreelrey  y  reina  de  Navarra 
y  el  conde  de'jberin,  condestable  d<<  aquel  reino. 


Había  mondado  el  rey  convocar  corles  6  los  arago- 
neses para  Zaragoza,  donde  se  juntaron  los  des  ta  rei- 
no, pare  ordenar  algunos  estatutos  en  favor  de  la  bue- 
na ejecución  de  las  cosas  de  la  justicia  en  lo  criminal, 
porque  los  delincuentes  fuesen  ponidos,  y  con  suma 
diligencia  se  entendió  en  dar  una  tal  forma  de  proce- 
der en  la  ejecución  que  no  se  dejase  de  hacer,  ni  tam- 
poco se  ejecutase  tan  estrecha  y  aceleradamente  corno 
ántes  se  hacia,  y  de  conformidad  de  la  corte  se  bicie- 
ron  sobre  esto  ciertas  ordenanzas  y  estatutos.  Antes 
que  el  rey  se  partiese  para  Castilla»  ordenó  que  el  prin- 
cipe don  Juan  su  hijo  hiciese  el  juramento  que  según 
(aero  como  primogénito  y  gobernador  general  de 
Aragón  era  obligado  de  hacer,  y  á  once  de  diciembre 
juró  con  la  solemnidad  acostumbrada  en  la  iglesia 
mayor  de  San  Salvador,  en  manos  y  en  poder  de  Juan 
de  Laouza,  justicia  de  Aragón,  y  asistieron  al  jura- 
mento cinco  diputados  del  reino  y  los  jurados  de  Za- 
ragoza como  se  requiere.  Tratóse  en  este  mismo  tiem- 
po de  asegurar  las  cosas  del  reino  de  Navarra,  procu- 
rando de  concertar  al  rey  don  Juan  con  el  conde  de 
Lorio,  condestable  de  aquel  reino,  y  tomóse  asiento 
por  el  señor  de  Mompahon,  y  el  señor  de  Bisa  di,  se- 
nescal de  las  lanzas,  y  por  el  vizconde  de  Sera,  y  el 
prior  de  Uclate,  embajadores  de  doña  Magdalena  de 
Francia,  princesa  de  Viana  y  de  la  reina  doña  Catalina 
■u  hija,  y  del  señor  de  Labrit,  como  gobernador  del 
reino,  con  el  condestable  y  los  de  su  bando  que  se  le 
daría  la  tenencia  de  la  fortaleza  de  Viana,  con  la  guar- 
da y  capitanía  della,  y  ofrecieron  que  le  restituirían  la 
fortaleza  de  Sangüesa,  y  porque  la  baronía  de  Curton 
que  le  hablan  prometido  no  se  podia  beber  por  el  rey 
de  Navarra,  concertóse  que  en  lugar  se  le  diese  para  él 
y  sus  sucesores  el  lugar  de  Arlasona  con  sus  vasallos 
y  rentas.  Juntamente  con  esto,  considerando  los  be- 
neficios y  favores  que  el  rey  habia  hecho  al  condesta- 
ble y  a  sus  parientes  y  aliados  en  las  cosas  pasadas,  y 
á  todo  aquel  reino,  fué  concertado  que  el  rey  don  Juan 
diese  entera  seguridad,  quejior  ningún  tiempo  no  en- 
trase en  Navarra  gente  extranjera  en  ofensa  y  deservi- 
cio del  rey,  ni  en  dono  destos  reinos.  Declaróse  en  es- 
ta concordia,  que  en  caso  que  entrasen  franceses,  el 
condestable  y  sus  deudos  y  los  de  su  bando,  guardan- 
do fidelidad  A  sus  reyes  tuvlisen  libertad  de  resistir 
6  los  que  entrasen  sin  cargo  ninguno,  y  fuese  permi- 
tido al  condestable,  atendida  la  obligación  que  tenia 
al  rey,  y  los  servicios  que  habia  hecho  ó  la  corona  de 
Castilla,  procurar  vivienda  y  acostamiento  en  su  casa, 
para  si  y  para  sus  hijos,  y  queriéndose  servir  dellos 
le  pudiesen  servir.  Prometió  el  condestable  por  si  y 
sus  hermanos  é  hijos  y  parientes,  y  por  los  de  su  opi- 
nión, y  en  nombre  de  la  ciudad  de  Pamplona,  y  por 
tas  otras  villas  de  su  parcialidad,  que  haría  de  nuevo 
juramento  de  guardar  la  obediencia  y  fidelidad  que 
tenia  prestada  al  rey  don  Juan  y  6  la  reina  doña  Ca- 
talina, porque  se  esperaba  que  venían  A  Navarra,  y 
ofreció  de  les  hacer  otra  vez  homenaje,  ó  que  en  su 
ausencia  le  baria  en  manos  de  la  princesa  de  Viana 
y  del  señor  de  Labrit,  en  la  forma  que  los  subditos 
acostumbran  hacer  aquella  sumisión  A  sus  reyes  y 
señores  naturales.  Entonces  perdonaron  el  rey  y  la 
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reina  de  Navarra,  cualquier  ofensa  y  deservicio  que 

hubiesen  recibido  del  condestable  y  de  su  parcialxM 
en  las  alteraciones  pasadas.  Por  razón  desta  concordia 
A  pedimento  del  rey  y  reina  de  Navarra,  estando  el 
rey  en  Zaragoza,  dió  su  carta  de  seguro  al  condesta- 
ble, ofreciendo  que  se  cumpliría  con  él.  y  con  la  ciu- 
dad de  Pamplona,  y  con  las  villas  y  valles  de  su  opi- 
nión, lo  que  se  habla  asentado  y  capitulado,  y  que  no 
les  seria  hecho  daño  en  sos  personas  y  estados,  y  que 
ellos  servirian  bien  y  lealmente  a  sus  reyes,  y  guarda- 
rían lo  que  habían  jurado  y  Armado,  prometiendo  de 
valer  y  ayudar  a  la  parte  que  lo  cumpliese.  Con  esto 
el  rey  de  tal  manera  dió  favor  A  las  cosas  del  condes- 
table, que  procuraba  tener  muy  obligados  al  rey  y 
reina  de  Navarra,  porque  en  cualquier  guerra  ó  rom- 
pimiento estuviese  seguro  de  aquel  reino,  y  dábales 
esperanza  de  confederarse  con  elloa  en  muy  estrecha 
amistad,  porque  con  esto  el  rey  de  Francia  no  se  osa- 
se desmandar  A  ofender  por  aquella  ni  por  otra  parte. 
También  enviaron  entonces  ó  don  Joan  de  Ribera  w 
capitán  general  en  la  frontera  de  Navarra,  para  que 
acompañare  aquellos  príncipes  y  entendiese  rn  la  p.«- 
cilicacion  de  aquel  reino,  é  hiciese  todo  lo  que  convi- 
niese para  que  fupson  obedecidos  como  era  razan, 
pero  su  principal  fin  era  tenerlos  debajo  de  su  ampa- 
ro y  que  siempre  tuviesen  necesidad  de  su  favor. 


Cap.  XXVII.— De  la  muerte  del  rey  don  Fernando  de  \o- 
poJf»,  V  9U*  se  confederó  el  papa  Alejando  con  el  duque 
de  Calabria  tu  hijo,  y  le  concedió  la  investiduradelrtino. 

Tuvieron  en  Zaragoza  el  rey  y  la  reina  la  pascua  de 
Navidad,  y  celebraron  en  ellas  las  fiestas  del  año  nue- 
vo de  mil  cuatrocientos  noventa  y  cuatro,  y  de  aquí 
partieron  para  Valladolid  y  Tordesillas,  porque  en 
aquella  villa  tenían  convocado  capitulo  general  de  las 
órdenes  de  Santiago  y  Calatrava,  y  de  allí  se  fuéroa  á 
Medina  del  Campo,  adonde  les  llegó  la  nueva  de  la 
muerte  del  rey  don  Fernando  su  primo.  El  fln  darte 
principe,  A  lo  quo  yo  juzgo,  no  fué  méoos  trabijo*», 
que  el  principio  de  su  remado,  Autes  se  pareció  mucho 
en  la  adversidad  el  un  tiempo  con  el  otro.  En  la  pri- 
mera posesión  de  su  reino,  el  papa  Calixto,  con  ser  es- 
pañol y  hechura  del  rey  su  padre,  le  fué  tan  contrario 
que  si  no  le  atajara  la  muerte  él  fuera  parteen  breves 
diasque  no  reinara,  y  como  quiera  que  le  sucedióel 
papa  Pió,  que  le  valló  con  gran  ejemplo  de  gratitud 
la  rebelión  de  los  barones  que  mayor  obligwdon  le  te- 
nían y  el  desconocimiento  de  los  que  alcanzaron  grandes 
estados  por  la  liberalidad  del  rey  don  Alonso  so  padre 
poso  en  tanto  estremo  el  negocio  que  poco  faltó  qoe 
no  fué  echado  del  reino,  mas  con  el  valor  y  esfuerzo 
grande  que  tuvo,  siendo  en  robusta  edad  podo  vencer 
las  contrariedades  que  se  opusieron  que  fueron  mu- 
chas y  muy  poderosas.  Mas  al  tiempo  oVsta  p°*~ 
•rera  afrenta,  siendo  muy  viejo, entendiendo  que  el  p*~ 
pa  Alejandro  también  español,  y  sobrino  de  Calixto, 
que  era  tan  obligado  A  la  caso  de  Aragón,  trata  ha  de 
querer  deponerle  y  traia  en  venta  la  investidura  del 
reino,  para  concederla  a  su  enemigo,  siendo  tan  jiode- 
rosos  y  qoe  se  movia  con  toda  la  pujanza  posible  p»ra 
acometerle  tan  arrimadamente,  siéndole  los  mas  prin- 
cipales dél  rebeldes,  y  que  le  faltaba  en  aquella  n*ce- 
sldad  la  ayuda  del  rey  de  España,  que  era  tu  P^,rer 
refugio,  y  procuraba  Ij  perdición  de  su  estado  l«ois 
Síorzu,  quo  tanta  obligación  tenia  de  vnlerle,  y  skado 
aborrecido  de  los  grandes  del  reino  que  estaban  fuera 
dél,  y  tan  temido  de  los  otros  no  es  do  maravillará  con 
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lanía  fatiga  y  afldon  Je  espirita,  falleciendo  las  fuer- 
zas del  cuerpo  feueciese  también  ln  vida.  Pero  consi- 
derando que  lodo  el  tiempo  que  vivió  después  de  haber 
echado  del  remo  y  de  toda  Italia  al  duque  Juan  su  ene- 
migo se  sustentó  en  la  majestad  y  grandeza  que  aquella 


tal  sazón  A  buena  dicha  su  fin,  pues  no  vio  abrasar  en 
guerra  aquel  reino,  ni  apoderarse  de  él  sus  enemigos», 

combatida  y  desfigurada,  en  la  cual  él  con  tanta  gloria 
habla  reinado  por  toólo  tiempo.  Finalmente,  no  vio 


deshecha  tan  presto  aquella  casa  que  fué  terror  de  to- 
da Italia,  y  tanto  se  señaló  entre  las  otras  de  los  prln- 

eomo  io  vieron  sus  hijos.  De  manera  que  se  puede 
buena  mentó  afirmar  que  el  que  no  vio  tanta  adversi- 
dad en  su  reino,  vivió  y  floreció  juntamente  con  él  y 
murió  cuando  había  de  perderse.  Porque  necesaria- 
mente según  su  valor  y  coostancla  y  grande  esfuerzo 
oe  animo,  o  muriera  como  varón  en  aqueua oemanaa, 
ó  si  por  caso  su  suerte  le  escapara  de  aquel  peligro, 
fuera  mayor  aflicción  y  miseria  ver  aquel  reino  en 
manos  de  su  adversario,  y  desterrados  y  perseguidos 
los  suyos.  Hurló  á  veinte  y  cinco  de  enero,  de  mas  de 
sesenta  años,  después  de  haber  reinado  treinta  y  seis. 
Apenas  habia  espirado,  cuando  el  duque  de  Calabria 
su  hijo,  teniendo  alguna  nueva  alteración,  súbitamen- 
te salió  por  la  ciudad  ,  llevando  delante  el  estándar- 
le  real  el  conde  de  Bruyenza,  y  Héctor  Carrafa  la 
espada  de  la  justicia,  como  camarlengo  del  reino,  é 
iba  el  duque  en  medio  de  loa  embajadores  de  Mi- 
lán y  Venecia,  acompañado  del  infante  don  Padri- 
que,  principe  de  Allamara,  so  hermano,  y  de  dan 
Fernando  de  Aragón',  principe  de  Capoa  su  hijo, 
y  de  los  de  la  casa  real,  y  de  los  barones  del  reino  que 
allí  estaban,  que  eran  los  mas  Ursinos,  Caraciotos  y 
de  ta  casa  Carrafa.  Era  el  descontentamiento  que  te- 
nían de  la  nueva  sucesión  desto  principe,  tan  públi- 
co y  general  que  fué  necesario  para  animar  al  pueblo 
que  parecía  qoe  casi  forzado  apellidaba  el  nombre  del 
rey  don  Alonso  el  segundo,  que  la  gente  de  la  guar- 
da del  rey,  con  las  espadas  desnadas  discurriese  por 
toda  la  ciudad,  repitiendo  á  grandes  voces  su  nom- 
bre, para  que  todos  hiciesen  lo  mismo.  El  postrero 
dia  del  mes  de  enero  so  hicieron  las  obsequias  con 
mayor  ceremonia  y  aparato,  y  con  mas  magnificencia 
que  jamas  se  hubiese  hecho  en  la  muerte  de  ninguno 
de  los  reyes  pasados,  y  en  ellas,  según  Joviano  Ponta- 
na afirma,  hizo  el  rey  don  Alonso  muy  excesivo  gasto- 
Fué  depositado  el  cuerpo  del  rey  en  el  monasterio  de 
Santo  Domingo  de  NA  polea,  adonde  el  del  rey  don  Alon- 
so su  padre  se  mudó  del  castillo  del  Ovo,  en  el  cual  es- 
tuvo mucho  tiempo,  porque  él  habia  mandado  qoe  se 
trajese  A  España  y  se  enterrase  en  el  monasterio  de 
Poblet,  puesto  que  la  cabeza  la  llevó  el  obispo  de  Ce- 
falú  a  Sicilia,  y  procuró  el  rey  que  la  hubiese  6  su 
poder  Juan  de  La  noza,  cuando  fué  enviado  por  viso- 
rey  &  aquel  reino,  y  se  la  enviase  en  memoria  de  un 
tan  excelente  y  famoso  principe.  En  este  mismo  tiempo 
que  el  rey  don,  Alonso  hacia  las  obsequias  del  rey  su 
padre,  se  aderezaban  en  el  puerto  de  Genova  grandes 
a  páralos  de  armada  por  el  rey  de  Francia,  qoe  sabida 
la  muerte  del  rey  don  Fernando,  y  teniendo  aquella  por 
^xu'ua  ocasión,  apresuraba  la  expedición  de  sn  empre- 
sa. Envió  entonces  el  rey  don  Alonso  al  duque  do  Mi- 


nova,  que  era  del  estado  del  duque  de  Milán,  sus 
embajadores,  requiricndoles  le  respondiesen  con  I» 
obligación  y  amistad  que  por  el  parentesco  y  confede- 
raciones antiguas  le  debían,  creyendo  qoe  pues  había 
sucedido  en  el  reino,  podrió  Luis  Sforza  ser  persuadi- 
do a  su  amistad  ;  pero  él  y  los  genoveses  le  respondie- 
ron ctBramen  te,  que  no  podían  faltar  al  rey  do  Fran- 
cia, por  la  amislad  que  con  él  hablan  tomado,  y  por 
razón  del  feudo  qoe  por  la  dudad  de  Genova  le  reco- 
nocían, y  de  la  misma  suerte  se  hacia  le  gente,  y  se 
pagana  para  esta  guerra  en  Milán  y  Génova,  como  en 
Marsella,  y  por  los  otros  lugares  de  la  Provenía,  y 
bajaron  al  sueldo  del  rey  de  Francia  por  el  estado  de 
Milán  algunas  compañías  de  suizos,  y  por  toda  Lom- 
bardfa  se  hacia  gente  contra  el  rey  don  Alonso,  sien- 
do suegro  del  duque  y  cuñado  de  Luis  Sforsa.  No  tenia 
aquel  principe  en  toda  Italia  otro  recurso  sinoel  del  papa, 
venecianos  y  florentines :  y  con  estos  confirmó  la  liga 
y  amistad  que  tuvieron  con  el  rey  su  padre,  con  tal 
condición  que  se  obligó  el  rey  don  Alonso,  qoe  en  cual- 
quier necesidad  que  se  ofreciese  a  la  señoría  de  Floren- 
cia la  socorrería  con  sn  ejército  y  gente  de  armas.  Tra- 
taba con  venecianos  que  se  declarasen,  pero  cerno  es 
gente  que  atiende  masé  lo  público,  y  no  se  mueve  tan 
fácilmente  y  esperaban  valerse  de  las  ocasiones,  no  ha- 
biu  con  ellos  apuntamiento  ciarlo:  Lo  que  se  tenia  por 
muy  difícil  fué  mas  fácil  de  remediar,  que  era  loque 
tocaba  al  pontífice,  dAndole  A  entender  qoe  s(  él  daba 
favor  á  las  cosa»  de  Francia,  era  la  perdición  de  Ita- 
lia, y  coo  esto  y  con  los  estados  que  se  acordó  de  dar 
á  sus  hijos,  fué  enviado  A  Roma  Virginio  U  ral  no,  á 
quien  el  rey  don  Alonso  habia  hecho  su  capitán  gene- 
ral, para  trotar  la  concordia  entre  él  y  el  popa.  Hi- 
cieron liga  con  ciertas  condiciones,  y  el  rey  don  Alon- 
so se  obligó  de  prestar  la  obediencia  al  pana,  y  dar  en 
estados  y  vasallos  doce  mil  ducados  de  renta  A  don 
Juan  de  Borja,  duque  de  Gandía,  y  diez  mil  a  don  Jo- 
fre  de  Borja  bus  hijos,  y  socorrer  al  papa  en  cada  un 
año  con  treinta  mil  ducados  para  ayuda  del  sueldo 
de  la  gente  que  era  necesaria  para  la  defensa  de  las 
tierras  de  la  Iglesia.  Con  esto  ofreció  el  papa  de  dar  la 
investidura  del  reino  al  rey  don  Alonso,  quitando  el 
censo  antiguo  que  se  hanio  A  la  Iglesia,  y  que  enviaría 
su  legado  A  coronarle.  Vino  en  esta  confederación  el 
papa,  por  medio  de  Virginio  Ursino,  cuya  perdición  él 
procuraba  en  gran  manera.  Antea  do  la  declaración 
desta  concordia,  el  popa  habia  mandado  publicar  que 
él  estaba  determinado  en  la  competencia  que  habm 


lan  su  yerno ,  y  A  Luis  Síorw ,  y  a  la  ciudad  de  (té-    de  Francia  justificase  su 
TOMO  v. 


de  ofrecer  A  ios  dos  la  justicia  si  la  quisiesen,  y  en  ella 
ser  neutral,  deliberando  de  conocer  de  la  cansa,  y 
mandar  poner  en  ejecución  lo  que  se  hallase  de  jus- 
ticia, ayudando  para  ello  con  censuras  y  con  las  otras 
fuerzas  de  la  Iglesia,  porque  no  quería  permitir  sien- 
do feudo  suyo,  y  por  tau  largo  tiempo  poseído  por  la 
casa  de  Aragón  que  por  via  de  armas  Huí  se  el  rey  don 
Alonso  perturbado  en  su  derecho.  Afirmaba  que  si 
el  rey  de  Francia  se  determinaba  de  proceder  uno  las 
armas,  pondría  en  ejecución  todo  lo  qoe  de  derecho 
se  hallase  por  conservar  en  aquel  reino  la  casa  de  Ara- 
gón, que  coo  voluntad  de  siete  pontífices  pasados,  es- 
taba en  la  pacifica  posesión  del.  Comen/ó  tras  esto  a 
dar  parte  desta  su  determinación  A  todos  los  principes 
de  la  cristiandad,  para  que  entendiesen  la  josticia 
y  razón  que  la  sede  apostólica  tenia,  eihortAndolos 
que  como  principes  católicos  le  ayudasen  fe  qne  el  rey 
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,  </v«  perseverase  en  la  protección  del  rey  don  Monto, 
rirty  de  Francia. 


Aunque  el  rey  bahía  hecho  su  asiente  con  el  rey  CAr- 
losoon  lautas  obtenciones  por  cobrar  ras  condados  de 
itoselloo  y  Cerda  ña,  visto  cuéo  grande  y  manifieste 
■peligro  seria  para  el  reino  é  isla  de  Sicilia»  si  el  rey  de 
l-'raocia  se  apoderase  del  reino  de  Ñapóles,  solicitaba 
que  el  papa  persistiese  en  aquel  proposito,  y  continua- 
se como  había  comeniado,  en  procurar  la  paz  y  con- 
cordia de  aquellos  principes  por  todos  los  buenos  me- 
<hos,  pues  no  podía  baccr  cosa  mas  digna  de  su  pas- 
toral oficio.  Entonces  envió  A  ofrecer  el  rey,  que  si  por 
procurar  esta  pas  ó  por  hacer  justicia  en  la  causa 
quínese  alguno  dañarle,  tuviese  por  cierto  que  traba- 
jaría per  todos  los  buenos  y  boueslus  medios  que 
pudiese  desviar  de  su  persona  y  catado  y  honor  lodo 
inconveniente  y  afrenta,  y  si  fuese  necesario,  le  ayu- 
daría con  todas  sus  fuerzas  y  estado.  Para  esto  fué 
enviado  por  embajador  desde  Medina  del  Campo,  el 
primero  de  marzo,  Garcilaso  de  la  Vega,  caballero  de 
mucha  prudencia  y  valor,  porque  el  papa  oavialui  ó 
inundar,  al  duque  do  Gandía,  que  era  venido  A  Espa- 
ña,,que  se  fuéso  A  Roma  para  hacerle  nombrar  capitán 
general  déla  Iglesia,  mandó  el  rey  que  se  sobreseyese  su 
panilla  con  color  de  las  turbaciones  que  se  esperaban 
*a  Italia ,  oasis  entender  cómo  lomaría  el  papa  aquel  ne- 
gocio de  NApoles,  entreteniéndole  con  largos  ofrecí» 
míenlos,  y  prometiendo  que  si  residiese  en  su  corle,  le 
haría  muy  señaladas  mercedes,  y  el  papa  procuró  que 
al  duque  se  fuése  de  Valencia  escondida  mente.  En  esta 
misma  sazón,  el  rey  de  Francia  con  estraña  disimula- 
ción y  descuido  declaró  al  papa  su  ida,  escribiéndole 
que  por  la  gran  voluntad  que  tenia  a  seguir  la  empresa 
délos  tunos,  se  disponía  para  ir  á  ella  por  su  persona, 
y  que  por  tener  entendido  que  el  cardenal  maestre  de 
Modas  sabia  mucho  de  la  nación  y  guerra  de  los  tur- 
óos, y  deseaba  comunicar  con  él  cosas  que  convenían 
para  ella,  le  suplicaba  que  le  enviase  A  mandar  que 
luego  viniese  fi  liorna,  porque  creía  que  no  llegaría 
allí  antes  que  ól,  y»  por  ventura  él  seria  primero  con 
su  Realidad  si  no  lo  estorbaba,  que  habían  acordado  el 
rey  .de  romanos  y  él  de  verse.  Decía  que  también  el  rey 
de  España  era  con  ól  en  un  acuerdo,  y  de  una  volun- 
tad en  aquel  hecho,  y  que  enviaba  sobre  ello  A  su  bea- 
titud embajada,  y  si  oecesarlo  fuese,  se  hallaría  en  el 
mismo  tiempo  en  Roma,  y  le  avisaba  de  esto  para  que 
so  beatitud  de  su  parte  se  dispusiese  a  le  ayudar  en 
tan  santo  negocio,  y  no  hacia  mención  ninguna  de  la 
empresa  del  reino  ni  del  rey  de  NApoles,  ni  de  la  con- 
federación que  nuevamente  se  había  hecha  Ya  el  papa 
se  comenzaba  A  temer,  quede  aquella  ida  que  se  te- 
nia por  tan  publicada  y  cierta  uo  se  siguiese  algún 
ila  no  A  su  persona,  y  envió  A  don  Pedro  de  Aranda 
obispo  de  Calahorra  A  Venecia  para  solicitar  aquella 
señoría,  que  deela rase  en  no  permitir  que  el  rey  de 
Francia  perturbase  la  pac  genero  I  do  Italia,  ni  pasase 
al  reino.  Con  esto  comenzó  A  requerir  al  rey.  diciendo 
que  puos  ól  se  había  declarado  al  rey  don  Alonso  con- 
tra el  rey  de  Francia,  le  diuse  una  escrituru  firmada 
de  su  nombre,  en  que  le  prometiese,  que  si  por  aque- 
lla uausaci  rey  de  Francia  le  hiciese  alguna  violencia, 
le  ayudaría  a  defender  su  persona  y  estado.  El  rey  res- 
pondió al  nuncio  del  papa,  que  no  había  necesidad  que 
«ll  diese  escrituru,  pues  no  era  de  creer  que  por  trabajar 
su  Santidad  de  poner  paz  entre  los  reyes  de  Francia  y 
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NApoles,  ó  por  hacer  justicia  ensusdiíerencías,  ninguno 
dallos  se  atreviese,  ui  enemistase  con  la  sede  apostólica, 
y  que  por  esla  censa  no  dejase  de  hacer  lo  que  tocaba 
A  su  cargo  eo  procurar  la  paz  universal,  porque  si  por 
esta  razón  le  quisiesen  molestar  y  hacer  alguna  opre- 
sión y  fuerza  contra  las  tierras  de  la  Iglesia,  pues  la- 
bia sido  exceptuado  en  la  amistad  que  bebía  asentado 
con  el  rey  de  Francia,  procuran»  desviar  de  tu  per- 
sona y  estado  todo  el  daño  6  inconveniente  que  temía, 
y  si  tal  necesidad  ocurriese,  le  ayudaría  para  defen- 
derle, y  que  para  aquello  asaz  debía  bastarle  su  pala- 
bra. Lo  mismo  dijo  Garcilaso  al  papa  de  parte  del  rey, 
asegurándole  que  sin  ninguna  duda  se  huria  Jo  que  él 
pedia  se  le  prometiese  por  escritura,  añadiendo  A  esto, 
que  allende  de  lo  que  era  obligado  por  aquella  necesi- 
dad tan  preseute,  debia  mucho  mirar  on  lo  que  toca- 
ba A  procurar  el  acrecentamiento  del  duque  de  Gandía 
y  de  las  otros  sus  hijos,  lo  que  se  debía  esperar  del 
favor  y  liberalidad  del  rey,  porque  uo  se  hiciese  cosa 
de  que  los  que  estaban  descontento»  pudiesen  asir  para 
que  con  color  dello  procurasen  a  Iguua  ofensa  6  su  bea- 
titud. Aunque  seescusó  ni  rey  de  dar  la  escritura  que 
se  le  pedia,  recelando  no  fuese  con  fin  de  enemistarle  el 
papa  con  el  rey  do  Francia,  dándole  A  entender  que 
procuraba  que  se  juntase  con  e|  rey  don  Alonso  contra 
éj,  en  efecto  daba  gran  esperanta  al  papa  de  valerle, 
para  que  no  diese  lugar  que  el  francés  prosiguiese  su 
empresa.  Hablase  recogido  en  Ostia  el  cardenal  de&j» 
Pedro,  é  blzuse  fuerte  en  ella,  con  ayuda  de  sábelos  y 
coloneves,  después  que  se  había  salido  do  Roma  en  des- 
gracia del  pape,  y  procuró  de  le  reducir  á  su  ol«dien- 
cia  por  medio  de  los  cardenales  de  Nápolcs  y  Listo», 
y  de  Virginio  Ursino ,  pero  no  se  osó  confiar  en  el 
napa,  y  pedia  seguro  de  LuisSforza  y  venecianos  y  de 
florenliocs,  y  temiendo  no  le  fuese  lomado  el  paso  por 
el  capitán  Bernardo  de  Vilamarin,  que  con  alguna» 
galeras  estaba  en  servicio  del  papa,  cuando  se  pensó 
que  se  volvería  A  Roma,  se  salió  de  noche  de  Ostia,  y 
por  mar  se  vine  A  Génova,  y  de  allí  pasó  A  Francia  por 
solicitar  la  ida  del  rey  Carlos,  y  el  papa  porque  no  re- 
sultase algún  inconveuienle,  oí  se  recibiese  daño  por 
aquel  lugar  de  Ostia,  que  tenia  uo  fuerte  castillo,  y  es- 
taba sobre  el  puerto  y  entrada  del  Tiber  en  la  mar. 
puso  grao  diligencia  por  cobrarle,  y  envió  A  Juan  da 
Fuensalida  su  cubiculario,  para  que  requiriese  A  Barto- 
lomé Juan  Genovés,  A  quien  el  cardenal  bahía  dejado 
por  alcaide  de  la  fortaleza,  y  con  grandes  dAdivusy 
promesas  le  persuadiese  A  rendirla,  pero  no  quiso  en- 
tregar el  castillo,  sin  expreso  mandamiento  del  carde- 
nal, A  quien  reconocía  por  señor  de  aquel  lugar.  Sabi- 
do lodo  Ostia,  el  rey  certificó  al  papa  que  le  ayudan* 
asi  en  recobrar  aquella  fuerza,  pues  era  de  la  lstt*-"*»**» 
como  en  la  defensa  de  su  persona,  puesto  que  en- 
tendía que  Oslia  se  le  restituiría  si  quisiese  asegurar  a 
les  coloneses,  pero  el  papa  uo  quería  oír  uiaguu  parti- 
do, hasta  que  primero  se  le  entregase. 

Cap.  XXIX  —  Que  el  tey  estorbó  la  legitimación  owe  ei 
rey  don  Juan  de  I'oiiuqul  procuraba  pura  que  dan 
Jorge  tu  hyo  le  sucediese  en  <•!  reino,  y  <fa  la  concor- 
dia que  se  asentó  sobre  el  descubrimiento  dt  las  tslas 
y  lien  a  firme  dti  Océano  occidental. 
Todavía  pensaba  el  popa  que  era  de  gran  coraxon. 
que  con  la  turbación  que  había  entre  estos  principe* 
aventajaría  bien  su  partido,  y  el  rey  le  granjeaba» 
iwrque  no  se  desdeñase  ni  desviase  de  su  opinión,  ma- 
yormente que  en  el  mismo  tiempo  por  P*ri*  "** 
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rey  de  Portugal  se  pretendían  nuevas  cosas,  y  en  su 
nombre  el  obispo  de  Porto  que  estaba  por  su  embaja- 
dor en  Roma  y  otros  trabajaban  haber  del  papa  lept- 
timadon  y  dispensación,  para  qoe  don  Jorge  de  Portu- 
gal su  hijo,  no  obstante  que  no  oro  legitimo,  pudiese  so- 
cederle  en  el  reino,  en  notorio  perjuicio  de  don  Manuel 
duque  de  Beja  y  señor  de  Viseo ,  qoe  era  el  legitimo 
heredero  y  sucesor  de  aqoei  reino,  ft  quien  el  rey 
siempre  habla  favorecido  por  el  deodoqoe  tenia  con  la 
reina  doña  Isabel.  Allende desto  procuraban  portugue- 
ses de  haber  de  la  sede  apostólica  el  derecho  de  lá  con- 
quista de  las  Islas  del  mar  Océano  occidental  y  de  las 
otras  tierras  que  estaban  por  descubrir,  y  don  Bernar- 
do de  Carvajal,  cardenal  do  Cartagena,  y  Garcllaso, 
contradijeron  lo  de  la  legitimación,  y  por  parte  del  rey 
protestaron  contra  el  papa  en  so  nombre,  y  de  los  otros 
herederos  I epítimos  que  estaban  en  Castilla,  que  pre- 
lendian  tener  derecho  A  la  sucesión  del  reino  do  Por- 
tugal, de  cualquier  cosa  que  hubiese  proveído  ó  pro- 
veyese cerca  de  la  legitimación  y  sucesión  de  aquel 
reino  que  fuese  en  su  perjuicio.  Eran  venidos  fi  Cas- 
tilla para  tratar  d  estos  negocios,  en  "nombre  del  rey 
de  Portugal.  Ruy  de  Sosa  señor  de  Sagres  y  Beringnel, 
y  don  Juan  de  Sosa  su  hijo  Almotacén  mayor  de  Por- 
tugal, y  Arias  de  Almada  corregidor  de  la  corto  del  rey 
don  Joan,  y  de  su  desembargo  sus  embajadores,  por- 
que Antes  desto,  el  rey  y  la  reina  lo  habían  entrado  A 
requerir  con  fray  Diego  de  Madafeuo  -vicario  general 
de  la  orden  de  santo  Domingo  de  fas  provincias  de 
Castilla  y  Iieon,  y  con  fray  Antonio  de  la  Peña  de  la 
misma  orden,  que  no  emprendiese  de  querer  dejar 
heredero  en  aquel  reino  A  don  Jorge,  porque  se  es- 
mochos  inconvenientes  que  se  esperaban 
Ir,  y  con  sentimiento  y  pesar  desto  les  envió  a 
requerir  que  do  se  procediese  adelante  en  el  descu- 
brimiento que  habla  comenzado  Cristóbal  Colon,  y 
también  los  envió  como  principe  de  gran  punto  y  que 
siempre  atendía  A  la  preeminencia  y  honor  de  su  co- 
rona, para  mostrar  el  derecho  qoe  él  pretendía  tener 
A  los  islas  qoe  se  habían  descubierto  y  en  las  que  están 

la  oca— 


pór  descubrir  en  el  Océano.  Esto  sucedió  p 
sion  qoe  se  ha  referido,  porque  con>o  el  almirante 
Cristóbal  Colon  volvió  con  el  suceso  de  su  empresa, 
habiendo  descubierto  las  islas  no  conocidas  ni  riescu  - 
Wertas  jamas,  y  con  la  esperanza  de  descubrir  tierra 
firme,  forzado  con  tiempo  contrario  vino  ft  surgir  n| 
puerto  de  Msboa,  y  entendiendo  ci  rey  don  Juan  coftn 
pnospera  había  sido  su  navegación  y  la  grandeza  de 
riquezas  y  tierras  que  eran  descubiertas  por  él,  pro- 
curó de  se  informar  de  su  viaje  y  derrotas,  y  mandó 
sacar  de  los  navios  por  fuerza  do*  marineros  portu- 
gueses que  habian  Ido  con  el  almirante,  y  comenzó  A 
j>oner  en  ófdeo  una  grande  armada,  para  enviarla  con 
la  guia  do  aquellos  pilotos  A  las  partes  donde  el  al- 
mirante había  descubierto,  y  el  rey  y  la  reina  lo  en- 
viaron A  requerir  que  en  ninguna  forma  so  pusiese  en 
ir  A  aquellas  partes,  porquo  el  almirante  Colun  en  su 
nombre  había  tomado  posesión  de  todas  ellas,  y  ¡vlleO— 
de  desto  hubieron  del  sumo  pontífice  donación  por  la 
cual  se  les  concedía  todo  lo  quw  se  estendia  al  occiden- 
te desde  una  linea  que  se  designase,  cien  leguas  mas 
al  poniente  de  las  islas  del  Cabo  Verde  y  «lo  I»-»  Azo- 
res, Desta  posesión  se  mostró  el  rey  fie  Portugal  muy 
agraviado,  porque  navegando  continuamente  sus  na- 
vios A  la  parte  del  occidente,  por  razón  de  las  islas 
de  ln  Madera  y  de  las  Atores  y  del  Cabo  Verde,  pa- 
que  no  debían  sor  tos  mares  y  limite»  de 
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aquellas  partes  tan  angostos,  que  no  pudiesen  pasar 
sus  navios  cien  leguas  mas  udphotti»,  y1w  de  la  le- 
gitimación dló  principalmente  cansó  A  está  rmbafac» 
da.  E!  rey  por  esrnsiir  que  no  se  prosiguiese  el  io- 
tentode  aquella  armada,  y  por  mas  justificarse,  pór- 
que  parecía  algo  recio  que  teniendo  el  rey  dePorttignl  • 
aquellas  islas  se  le  señalasen  ten  estrechos  los  II-' 
miles,  que  no  pasasen  de  cien  leguas,  respondKVse1 
por  so  parle  que  holgaría  que  aquello  se  viese  y  de- 
terminase por  justicia,  porque  ft  cada  uno  del  los'  S6' 
diese  lo  que  le  perteneciese,  y  era  contento  qne  esU 
diferencia  «decidiese  por  el  papa  ó  por  algdnos  cari 
denales,  ú  otras  personas  extranjeras  óvJe  los  reinos' 
de  Castilla  y  Porlogsl,  y  ofreum  qne  darla'  rehenes 
para  estar  A  loque  fuese  juzgado,  y  el  rey  don  Juan 
no  quería  venir  en  este  medio,  y  envió  A'decír  'creí' 
estos  embajadores  al  rey  y  A  hi  reina,  que  por  el  gran- 
de amor  que  les  tenia  y  por  el  afición  y  Heseode  con- 
servar  el  deudo  y  buena  amistad  y  paz  qué  entre  dio*»1 
habla,  no  quería  entrar  en  justicia  Con  sus  allezu*.': 
n>L.aoa  r\ue  tuviesen  por  oten  <ie  concertarse  <vin 
él  suiipihleuienle.  Pór  la  misma1  Cansa  y  por  el' nV*1 
seo  que  el  rey  teoht  que  fte  conservase  la  concordia; 
entre  ellos',  "venia  en  <¡ue  la  líaeS  qne  se  echaba  de  po^' 
lo  A  polo  A  cien  leguas  de  las  islas  de  las  Azores  y  m 
otras  dentó  de  tas  islas  de  Cobo  Verde¡  qne  partía, 
conforme  A  la  bula  del  papa  sos  descubrimientos 
y  conquistas,  se  mudase  A  trescientas  y  cincuen- 
ta leguas  de  las  Islas  do  »Iabo  Verde,  ó  midiendo 
las  leguas  que  habla  desde  aquellas  Islas  de  Cabo' 
Verde  A  lo  qoe  estaba  mas.  cerca  dellas  óehv  descu- 
bierto por  Cristóbal  Colon,  de  aquello  partiesen  la  mar 
por  mitad,  y  por  aquel  medio  *e  echase  la  linea  do' 
polo  A  polo;  pero  quería  el  rey  qdc  aquello  se  deter- 
minase luego  y  quedase  asentado  entre  ellos.  Esto  era ! 
porque  el  rey  don  Juan  hacia  instancia  en  querer  Im-  ' 
pedir  al  rey  el  descubrimiento  que  habla  comenzado 
Colnn.  por  sacar  algún  partido  en  lo  de  don  Jorge1 
para  lo  de  la  sucesión,  creyendo  que  vendrían  et  rey 
y  la  reina  en  ello,  y  que  le  casarían  Con  una  de  las 
infantas  sus  hijas.  Y  entendiendo  el  rey  su  pensn-' 
miento,  por  justificarse  mas  con  él  venia  en' e«  tris' 
metilos,  y  decía  que  aunque  el  rey  don  Juan  tuviera 
alguna  justa  razón  para  ponerse  en  esto,  no  seria  mu- 
cho que  hiciese  con  ellos  lo  que  ros  reyes  de  Castdln 
sus  antecesores  hicieron  con  su  pudre  y  con  eft  qne- 
podiendo  irripedirfes  que  no  pasaren  ft  lo  qne  habhti ' 


comenzado  A  descubrir,  porque  ellos  querían  ir  A 'ello, ' 
poc*  por  ser  mucho  mayores  reves-y  tener  Moto  mr»s 
que  ellos,  y  estar  aquello  mas  eerr.-i  de  sus  reinos,  Nv 
podían  hacer,  pero  no  quisieron,  antes  se  lo  definió' 
para  que  continuasen  A  descubrir  y  ganar  lo  que  va ' 
habian  comenzado.  Que  era  razón  que  otro  tanto  hi-' 
cíese  el  rey  don  Juan  cor»  ellos,  dejándoles  proseguir" 
en  Ja  empresa  dé  lo  que >c  habrá  comenzado  rt  desv 
cubrir,  cuanto  nías  pór  la  bula  que  tenia  del  pspji 
Alejnndro.se  declaraba  aquellas  islas  nuevamente  des- 
cubiertas por  Colon  ser  suyas,  y  todo  lo  qne  mas 
descubriesen  hócla  aquella  parte  del  occidente,  piics 
dividía  y  partía  los  descubrí  míenlos.  Esta  respuesta 
sedió  A  los  embajadores  dH  rev  de  POrtusarpor  es- 
critura firmada  del  rey  y  riela  reina,  y  como  el  rey 
de  Portugal  entendió  la  contradicción  que  se  hacía  A 
la  legitimación  de  don  Jorge,  procuró  qne  el  rey  y  fu 
reina  diesen  por  mujer  A  su  hija  la  princesa  doña  Isa- ' 
bel,  A  don  Manuel  duque  do  Beja  hermano  del  duqUn 
de*  Viseo,  y  ofrecía  que  le  haria  jurar  por  urtneipe 
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heredero,  y  quería  dar  aquel  «atado  A  don  Jorge,  con 
que  casa»  con  doña  Juana  de  Aragón  bija  del  rey,  la 
cual  en  este  tiempo  ae  trataba  de  casar  con  el  señor 
de  Botona,  un  gran  señor  del  reino  de  Francia,  y  vino 
sobre  ello  A  Tordeailtaa  el  obispo  de  Elna,  y  se  des- 
concertó por  el  rompimiento  que  poco  después  suce- 
dió entre  los  reyes  de  España  y  Francia,  alas  como 
no  se  tuvo  mucha  seguridad  que  esto  que  el  rey  de 
Portugal  ofrecía  se  cumpliese,  y  la  princesa  estuviese 
determinada  de  no  casar,  esta  platica  no  duró  mucho, 
y  teníase  grande  sospecha  que  como  el  rey  don  Juan 
creía  que  podía  tener  dijos,  habla  de  procurar,  con 
voluntad  de  la  reina  su  mujer,  de  haber  dispensación 
para  apartarse  della,  por  osarse  con  otra.  En  lo  de 
la  diferencia  que  bahía  entre  estos  principes  sobre  lo 
que  le»  pertenecía  en  lo  que  hasta  entonces  estaba  por 
descubrir,  se  tuvo  forma  de  reducirlo  6  términos  de 
concordia,  y  el  rey  y  reiua  nombraron  a  don  Enrique 
Koriqoez  su  mayordomo  mayor,  y  al  comendador 
mayor  don  Gutierre  de  Cárdenas,  y  al  doctor  Hodri- 
hu  Maldooado,  por  quien  pasaban  todas  las  cosas  mas 
importantes  de  su  estado  que  se  debían  comunicar 
oon  hombre  de  letras,  y  dlóseles  poder  para  que  to- 
masen algún  asiento  con  aquellos  embajadores  de  Por- 
tugal, que  vinieron  á  Tordesillas  donde  ellos  estaban 
en  esta  sazón,  y  allí  se  Juntaron  diversas  veces  para 
platicar  en  el  asiento  del  mayor  negocio  que  se  trató 
jamás  en  España  entre  dos  reyes,  que  era  hacer  entre 
si  partición  y  limitación  de  los  descubrimientos  y 
conquistas  de  un  nuevo  mundo.  Primeramente  por 
bien  de  paz  y  concordia,  y  por  conservación  del  deudo 
y  amor  que  convenia  hubiese  entre  ellos,  tuvieron  por 
bien  que  se  diese  tal  Orden  en  aquella  disensión,  que 
se  designase  en  el  Océano  una  raya  en  derecho  del 
polo,  desde  el  polo  ártico  hasta  el  antartico  que  llaman 
ile  norte  a  sur,  y  fuese  A  trescientas  y  seteuta  leguas 
de  las  islas  de  Cabo  Verde  bácia  la  parte  del  occidente, 
por  grados  ó  por  otra  manera,  como  mejor  y  mas 
presto  se  pudiese  dar.  que  no  fuese  mayor  ni  menor 
distancia,  y  quedó  lo  que  estaba  hallado  y  descu- 
bierto, y  de  allí  adelante  se  descubriese  por  los  capi- 
tanes del  rey  de  Portugal  y  por  sus  navios,  asi  islas 
como  tierra  firme,  desde  aquella  Unes,  discurriendo  á 
la  parte  de  oriente  de  norte  A  sur,  fuese  del  rey  de 
Portugal  y  quedase  por  de  su  conquista  y  de  loe  re- 
yes sus  sucesores  pura  siempre,  y  todo  lo  otro  asi 
islas  como  tierra  firme,  descubierto  ó  por  descubrir 
por  los  capitanes  del  rey  y  por  sus  navios,  desde 
aquella  raya  A  la  parte  del  occidente  con  el  norte  y 
sur  della,  quedase  y  perteneciese  á  su  conquista  y  de 
mis  sucesores  perpetuamente.  Habían  de  prometer 
«*stas  personas  nombradas  en  nombre  de  sus  prínci- 
pes, que  de  allí  adelante  no  enviarían  navios  algu- 
nos fuera  de  su  demarcación  A  descubrir  nuevas  islas 
ó  tierras,  ni  A  contratar  ni  rescatar  ó  conquistar;  y 
loque  se  descubriese  fuese  de  la  parte  que  se  seña- 
laba. Porque  esta  raya  se  diese  derecha,  y  lo  mas 
ciertamente  que  ser  pudiese  por  aquella  distancia  de 
las  trescientas  y  setenta  leguas  de  las  islas  do  Cabo 
Verde  A  la  parle  del  occidente,  quedó  asentado  que 
dentro  de  diez  incoes  se  enviasen  algunas  cu  ra  velas  en 
igual  número  por  cada  parte,  y  para  aquel  término 
estuviesen  juntas  en  la  isla  de  la  Gran  Canaria,  y  en- 
viasen en  ellas,  cada  uno  de  los  reyes,  pilotos  y  ma- 
rineros y  personas  diestras  en  la  ciencia  do  astro  lo- 
gia, y  los  que  conviniesen  para  aquel  menester  tantos 
de  una  parla  como  da  otra,  y  fuesen  de  las  dos  paf»- 
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les,  bsI  en  los  navios  de  Castilla  como  en  los  de  Por- 
tugal, para  que  juntamente  pudiesen  reconocer  la 
mar,  y  los  rumbos  y  vientos  y  grado*  del  sol,  y  nor- 
te, y  asignar  aquellas  trescientas  y  setenta  leguas,  y 
para  las  designar  y  declarar  el  limite  y  marcaoioo, 
concurriesen  todos  juntos  los  que  fuesen  en  aquello» 
navios.  Ordenaron  que  todos  ellos  juntamente  conti- 
nuasen su  camino  para  las  islas  de  Cabo  Verde,  y  do 
allí  siguiesen  su  derrota  derecha  al  occidente,  hasta 
las  trescientas  y  seteota  leguas  medidas  como  aque- 
llas personas  acordasen  que  se  debían  medir,  sin  per- 
juicio de  las  partes,  y  u  111  se  pusiose  la  señal  que  con- 
viniese por  grados  del  sol  y  norte,  y  por  sus  grados  de 
leguas  como  mejor  se  pudiesen  concertar,  y  aquella 
fuese  habida  por  señal  y  limitación  perpetuamente, 
para  que  no  se  removiese  ni  traspasase  en  tiempo  al- 
guno, Asi  quedó  aquella  diferencia  de  tan  grande  im- 
portancia determinada  y  resuelta  en  mucha  confor- 
midad de  sus  principes,  teniéndose  cada  uno  por  muy 
contento  de  poner  limites  A  una  tal  contienda,  y  con- 
tentándose de  la  parte  de  aquel  nuevo  mundo  que  k 
cabía  en  su  demarcación.  Esto  se  determinó  en  ta  vi- 
lla de  Tordesillas  A  siete  del  mes  de  junio  deste  año, 
y  fué  confirmado  y  aprobado  por  los  reyes.  No  solo 
había  reyerta  entre  estos  príncipes  sobre  una  parte  tan 
grande  del  mundo,  pero  debatían,  porque  los  capita- 
nes del  rey  de  Castilla  se  entremetido  en  la  empresa 
de  Melílla,  que  decía  el  rey  de  Portugal  que  era  de  so 
conquista,  y  vino  sobre  elle  á  Medina  del  Campo,  de 
parte  del  rey  de  Portugal,  Enrique  de  Almeida,  y  an- 
daban con  tanto  recelo  como  si  durara  la  causa  tlelu 
guerra  que  entre  ellos  hubo,  y  porque  se  labraU  una 
fortaleza  eo  el  reino  de  Portugal  en  el  lugar  de  Vimio- 
so,  que  es  en  la  frontera  de  Alcañices  entre  Miranda 
y  Braganza  A  dos  leguas  de  la  raya  He  Castilla,  y  ss 
labraban  otras  dos  fortalezas  por  mandado  del  rey  da 
Portugal  mas  abajo  de  Miranda  A  la  raya  de  Castilla, 
el  rey  y  la  reina  le  enviaron  a  requerir  con  aquellos 
embajadores,  que  se  acordase  que  o  su  pedimento  ha- 
blan mandado  al  conde  de  lieos  veo  te,  que  no  edificase 
una  fortaleza  en  un  lugar  suyo  que  está  cerca  de  la 
raya  de  Portugal,  porque  al  tiempo  de  las  paces  seor- 
denó  entre  ellos,  que  no  se  labrasen  ni  hiciesen  nin- 
gunas fortalezas  en  sus  reinos  cerca  los  confines,  y 
mandase  derribar  la  que  se  habia  edificado  eu  aquel 
lugar  de  Vimioso,  y  porque  don  Juan  Enrique,  señor 
de  Alcañices,  juntaba  alguna  gente  para  ir  A  derribar- 
la, el  rey  de  Portugal  pretendía  que  si  algún  derecho 
tenia  lo  habla  de  ir  A  mostrar  ante  él ;  pero  remitióse 
A  los  mismos  embajadores  y  A  las  personas  nombra- 
das para  lo  demás,  y  quedó  asentado,  aunque  los  Ani- 
mos d estos  príncipes  siempre  estaban  entres!  muy 
alborotados  y  no  lo  podían  disimular,  y  mucho  me- 
nos el  rey  de  Portugal. 

Cap.  XXX.— Dato  coronación  dA  rey  ion  Alonso  dt  ha- 

En  principio  del  mes  de  mayo  de  mil  cuatrocieni  ís 
noventa  y  cuatro,  llegó  A  Né  polea  don  Juan  de  Borja 
cardenal  de  Monreal,  sobrino  del  papa,  que  fué  enviado 
legado  para  dar  la  investidura  al  rey  don  Alonso,  y 
asistir  6  su  coronación.  Fué  juntamente  con  él  don  Jo- 
fre  de  Borja  hijo  del  papa,  que  era  mozo  de  doce  «ños, 
y  estaba  concertado  matrimonio  entte  el  y  doña  San- 
cha de  Aragón,  como  dicho  es,  bija  dvste  rey  don  Aloa- 
so.  la  cual  hubo  en  una  dueña  llamada  Trusía.  y  la» 
bodas  se  celebraron  con  mucha  bes  la.  A  dou  J«»«  «• 
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did  titulo  de  principe  He  Esquilacho  y  conde  de  Ca- 
ria ti,  y  «I  oficio d«  protocolario  del  reino,  y  al  duque 
de  Gandía,  que  estaba  en  España,  so  dió  el  principado 
de  Triearioo  y  loe  condados  de  Claramente,  Launa  y 
Carian  lo,  y  otros  lasares,  que  era  muy  principal  esta- 
do. Al  otro  din  siguiente  que  fué  a  los  ocho  de  mayo, 
le  corono  el  rey  don  Alonso  con  tan  grande  «paralo-  y 
triante  romo  lo  pudiera  hacer  en  la  mayor  seguridad 
y  paz  de  su  reino,  ó  si  hablen  ¿icatwdo  de  conquia- 
u  ríe  del  poder  de  sos  enera  i  ros  ,  quedando  victorioso 
del  los.  Salid  por  la  ciudad  con  pompa  real,  con  corona 
y  cetro  como  era  la  costumbre,  y  llevaba  el  estandarte 
el  conde  de  Bru  venza  canciller  del  reino,  y  el  sacudo 
el  marques  da  Hortina  gran  senescal,  y  el  yelmo  el 
coode  ríe  Maro,  y  con  gran  ceremonia  y  acompaña- 
miento se  entro  en  el  castillo  Nuevo.  Pero  esto  se  hizo 
estando  la*  cosas  de  aquel  reino  en  tanta  tur! 
que  dentro  de  pocos  dias  después  ríe  su 
mandó  prender  al  coode  de  Conza  que  era  de  los  de 
Gcsvaldo,  y  al  coode  de  Capacho  y  un  hijo  suyo,  que 
eran  del  linaje  de  San  Severino,  por  cierto  trato  que  so 
de*eubrióqoe  traían  con  los  franceses,  y  de  cada  día 
Iba  ganando  mas  el  rey  de  Francia  en  las  voluntades 
de  los  barones  del  reino,  oon  el  gran  rigor  y  malos  tra- 
tamientos que  se  hacían  generalmente  a  todos  por  la 
aspereza  de  condición  y  severidad  deste  príncipe,  on 
embargan  le  que  e)  pepa,  con  quien  se  había  confedera- 
do, se  declaró  querer  tomar  la  protección  de  aquel 
reino,  y  escribió  al  rey  de  Francia  que  desistiese  de  la 
empresa  que  pensaba  hacer  contra  el  rey  don  Alonso, 
porque  él  no  podría  dejar  de  proceder  contra  él  por 
vigor  de  h  declaración  que  él  decía  bahía  hecho  el  papa 
Pió  segundo  eo  el  concilio  de  Mantua,  y  que  en  él  se 
determinó  que  el  duque  Juan  hijo  del  duque  Reiner  y 
la  cana  de  Anjou  y  sos  descendientes  no  tenían  fonda- 
do derecho  al«ono  eu  aquel  reino,  pera  que  por  él  se 
pudiesen  ni  debiesen  privsr  de  la  posesión  los  prínci- 
pes de  la  casa  de  Aragón. 

Cap.— XXXI.  Pe  la  embajada  qw  losreyti  de  Savorra 
y  Francia  enviaron  al  rey  estando  <n  Aícdino  del  Cam- 
po, v  de  la  que  el  rey  envió  con  don  Alonso  de  Silva  al 
rey  Carlos  para  requerirle  que  desistiese  de  (4  empresa 
del  reino  de  SápoUs. 

Por  este  tiempo  estaba  el  rey  en  Medina  del  Campo, 
y  todavía  daba  grandes  muestras  de  querer  conser- 
var la  amistad  del  rey  de  Francia,  no  embargante  que 
estaba  muy  declarado  en  seguir  le  empresa  del  reino, 
y  por  medio  del  obispo  de  Albi  procuró  entretenerse 
en  buena  concordia  porque  se  entendiese  que  deseaba 
la  paz,  y  porque  el  papa  diese  rl  capelo  de  cardenal  al 
obispo,  por  intercesión  suys,  dió  su  consentimiento 
para  que  se  creasen  algunos  cardenales  que  eran  del 
reino  de  Valencia,  deudos  del  pepa,  aunque  por  al- 
gún tiempo  había  rebasado  de  perroiwrlo,  por  ser  sub- 
ditos suyos.  Entonces,  qae  era  por  el  mes  de  abril, 
fuéroo  á  Medina  Joan  de  Fos.  señor  de  la u troque,  y 
el  vizconde  de  Sera,  el  doctor  don  Juan  de  Jsasu  y  Mi- 
guel del  Espinal  embajadores  del  rey  y  reina  de  Nevar» 
ra,  para  acabar  de  asentar  las  confederaciones  y 
amistades  entre  ellos,  en  quo  hablan  ofrecido  que  no 
se  haría  guerra,  ni  consentirían  qae  se  hiciese  en  es- 
tos reinos  de  Aragón  y  Castilla  por  el  reino  de  Navarra 
ni  por  el  señorío  de  liearoe,  ni  darían  lugar  que  otras 
gentes  extranjeras  la  hiciesen.  Este  asiento  se  confir- 
mó, y  el  rey  prometió  asimismo  que  de  sus  reinos  no 
se  les  baria  daño,  y  otorgó  que  ios  recibió  por  sus 


aliados  y  confederados,  asegurando  de  guardar  toda 
paz  y  amistad  con  ellos,  y  que  por  sus  subditos  no  Jes 
seria  hecho  daño  en  Navarra  ni  en  el  señorío  de  Bear- 
ne,  y  desto  hizo  el  rey  pleito  homenaje  en  manos  del 
señor  de  Lsutreque  en  presencia  délos  otros  embaja- 
dores, y  trataran  de  algunas  condiciones  para  mayor 
seguridad  deste  asiento,  que  después  se  concertaron, 
porque  el  principal  tío  del  rey  era  estorbar  que  el  rey 
de  Francia  no  le  pudiese  mover  guerra  por  el  reino  de 
Navarra,  ni  enviar  por  alli  su  gente.  Con  todos  estos 
conciertos  estaba  siempre  el  condestable  en  desgracia 
del  rey  y  reina  de  Navarra,  y  letenían  por  inobedien- 
te, porque  no  quiso  ir  á  su  córle,  y  se  escusaba  do 
ir  ñ  ella  y  ponerse  en  su  poder  hasta  tener  seguro, 

cia,  en  mucho  peligro  de  ser  preso  ó  muerto,  y  que  por 
todos  sus  tratos  era  habido  por  demasiadamente  es- 
pañol, y  por  esto  les  ara  muy  sospechoso.  Pocos  diaa 
después  vino  a  la  misma  villa,  donde  el  rey  estuvo 
liasla  el  mes  de  junio,  un  caballero  principal  llamado 
Carlos  de  Anceaune,  embajador  del  rey  de  Francia, 
con  una  bien  graciosa  req tiesta.  Este  propuso  que  el 
rey  su  señor  habia  determinado  de  emplear  su  perso- 
na y  estado  en  la  guerra  contra  los  turcos,  y  dad»  que 
venia  por  consultar  al  rey  del  modo  que  le  parecía  que 
se  debía  tener  en  ella,  y  como  si  00  dijera  nada  y  fue- 
ra una  cosa  de  muy  poca  sustancia,  dijo  que  quería 
el  rey  su  señor  de  paso  lomar  el  reino  de  Ñapóles,  y 
pidió  para  nquel la  empresa  ayuda  de  genio,  y  que  el 
rey  le  mandase  dar  puertos  en  el  reino  de  Sicilia,  y 
las  vituallas  necesarias,  demandando  otras  coi  as  a  quo 
el  rey  ninguna  obligación  tenia  por  lo  asentado  de  le 
concordia  pasada.  Parecióle  al  rey  buena  ocasión 
aquella  para  le  enviar  embajador  oon  tal  respuesta  que 
el  rey  Cirios  entendiese  que  no  solo  no  seria  ayudado 
de  España  en  aquello,  pero  ano  se  debía  justificar  de 
otra  manera  de  lo  que  pensaba :  y  partió  para  Arévalo, 
doode estuvo  la  fiesta  de  san  Joan,  y  de  alli  se  vino  ¿ 
Segovia,  y  luego  envió  por  esta  causa  a  Francia  a  don 
Alonso  de  Silva,  hermano  del  conde  da  Cifuen les,  que, 
fue  clavero  de  Olatrava,  caballero  de  grao  prudencia 
y  mucha  noticia  de  negocios,  y  gran  cortesano,  de 
quien  en  los  anales  se  ha  hecho  mención.  Cuando  de 
Medina  del  Campo  se  fueron  el  rey  y  la  moa  a  la  ciu- 
dad de  Segovia,  adoleció  el  rey  de  ana  peligrosa  en* 
fermeded  que  en  breves  dias  le  puso  en  gran  estre- 
cho, y  muy  en  breve  convaleció  delle,  y  tuvo  en- 
tera salud  estando  en  el  alcázar  de  aquella  ciudad. 
Ordenóse  su  testamento  y  lesUflcóae  4  diez  del 
mes  de  julio,  y  alli  elimo  su  sepultura  en  la  capi- 
lla real  que  mandaba  fundar  en  la  iglesia  mayor  de 
la  ciudad  de  Granada,  donde  la  reina  se  mandaba  se- 
pultar. Encardaba  la  ejecución  de  su  testamento  a  la 
reina  y  al  príncipe,  y  a  don  fray  Fernando  de  Tala- 
vera  arzobispo  de  drenada,  y  4  fray  Tomas  de  Tor- 
quemada  prior  de  Santa  Cruz,  inquisidor  general,  y  a 
don  Enrique  Enriques  su  tío  y  mayordomo  mayor,  y 
a  don  fray  Diego  de  Deza  obispo  de  Za  mora,  su  confesor 
y  maestro  del  principe.  Ningún  matrimonio  se  había 
aun  aceptado  de  las  iufaotas  sus  hijas,  y  según  lo  que 
hasta  este  tiempo  conocían  de  la  princesa  doña  Isabel 
su  hija,  estaba  en  propósito  y  voluntad  de  vivir  en  es- 
tado de  continencia  toda  su  vida  en  forma  de  religioso, 
y  no  hacer  matrimonio  ninguno,  y  el  rey  mondaba  ca- 
sar á  doña  J'jann  de  Aragón  su  hija,  quecasó  con  don 
Bernardino  de  Vele  seo  condestable  de  Castilla,  y  por- 
tiempocl  rey  de  Portugal  trabajaba  é 
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insistía  con  todo  áu  poder  por  dejar  pormenor  de 
aqoe»  reino  á  don  Jorge  íu  hijo,  dejaba  el  rey  encar- 
gado al  principe  qoe  no  diese  favor  sino  a  la  parle  que 
tuviese  justicio  en  la  sucesión.  Fué  don  Alonso  A  León, 
donde  el  rey  C* ríos  cstnbn,  ven  presencia  de  algunos 
grandes  de  eu  corte,  qoe  eran  el  señor  de  labrit,  Gas- 
tón de  Fox  «mor  de  Cándala,  «I  señor  de  Bodlreoort, 
el  mariscal  de  Francia-,  qoe  era  gobernador  de  Bcrgo- 
ña,  el  señor  de  Lila  y  d -señor  deBelcaire,  los  obispos  de 
ftoun  y  de  Sámalo,  y  «tros  cinco  de  eu  consejo,  dijo 
algunas  pu  labras  generales  de  buenas  cortesías,  como 
se  acostó mhra  entre  principes,  y  pidióle  0,110  le  mandase 
dar  audiencia  secreta,  pero  el  rey  se  mostró  algo  em- 
barazado,' y  quiso  que  hablase  delante  de  lodos  estos 
y  de  todos  los  géntiles  hombres  qoe  allí  se  juntaron, 
porque  según  la  costumbre  de  aquet  reino  no  se  cum- 
plía coa  lo  usado  si  todo*  no  le  oyeran.  Entonces  don 
Alonso  le  esplicó  so  embajadn,  y  la  suma  deila  era 
que  el  rey  su  señor  huno  muy  gran  placer  en  haber 
entendido  el  deseo  que  tenia  de  hacer  guerra  contra 
infieles  ,  porgue  una  de  las  cosas  que  sumí  Miento 
codiciaba  en  esta  vida  era  ver  a  Unios  los  reyrs  cris- 
ttaoos  ocupados  en  está  guerra ,  y  qo  acababa  de 


digna  de  católico  principe,  que  teniendo  en  tanta  paz 
y  sosiego  sus  reinos  quererse  emplear  en  tan  grande 
hecho,  como  era  lomar  las  armas  en  su  mocedad  por 
la  honra  de  Dios  y  por  I»  defensión  y  acrecentamien- 
to de  nuestra  religión  y  fé,  afirmando  quo  no  podin 
elegir  empresa  mas  santa  ni  mas  justa,  ni  de  que  ma- 
yor alabanza  y  mérito  se  alcanzase,  ni  de  dondu  se 
debiese  esperar  la  victoria  mas  cierta,  porque  aquella 
guerra  siempre  se  solía  continuar  con  crecido  conten- 
tamiento, por  sor  en  ella  el  trabajo  fArll,  y  el  perder  ser 
ganar,  y  la  ganancia  ser  doblada  canancla,  y  lo  honra 
muy  colmada  en  la  vida  y  bienaventurada  la  muer- 
te. Mns  aunque  fuese  cosa  tan  santa  debia  mucho  mi- 
rar, pues  para  eslo  le  movia  el  celo  del  servicio  de  Dios, 
quo  los  medios  para  ella  fuesen  tales  y  tan  justo»,  que 
por  ellos  no  se  Impidiese  ni  alargase  el  fin  que  delta  se 
pretendía.  Decia  que  debia  considerar  bien  que  si  co- 
menzase por  la  conquista  del  reino,  los  peligros  y  da- 
ños de  la  cristiandad  hofoesen  cierto»  y  muy  en  la  ma- 
no, y  los  que  habían  do  recibir  los  infieles  no  sola- 
mente no  fuesen  muy  inciertos,  mas  aun  se  temiese  de 
recibir  de  su  parle  mayores  duños  antes  que  esperar 
de  alcanzarla  victoria  deltas.  Mostraba  que  coalquier 
principe  cristiano,  en  los  empresas  que  lomaba,  no  so- 
lo debía  hacer  fundamento  en  las  fuerzas  y  poder,  pero 
en  los  ocasiones  y  justificación  de  su  causa  ,  y  con  la 
satisfacción  de  las  ofensas,  que  eran  cosas  que  allana- 
ban el  camino  de  la  victoria.  Pues  si  en  losar  de  hacer 
esto  moviese  guerra  contra  principes  cristianos,  debía 
pensó r  cuanto  nuestro  Señor  se  ofendería  dello,  pues 
resultarla  gran  turbación  y  daño,  no  solo  donde  la 
guerra  se  hiciese,  pero  en  toda  la  cristlondad.  Exhor- 
tábale que  primero  mirase  su  edad  y  disposición,  y  la 
grandeza  de  su  reino,  y  el  poderlo  do  su  ejercito,  su 
autoridad  y  religión,  y  el  ejemplo  de  sus  antecesores, 
y  de  cuAnto  efecto  Berialn  ftuetra  si  so  hiciese  contra 
infieles,  y  si  comenzase  y  moviese  él  por  su  parto  y  el 
rey  de  España  por  la  suya,  con  lo  cual  no  solo  se  es- 
cosarian  los  peligros  y  daños  de  la  cristiandad,  pero 
seria  en  mucha  ofensa  de  los  enemigos  de  nuestra  fé, 
teniéndose  orden  que  todos  los  otros  principes  hiciesen 
lo  mismo.  También  decia  que  debia  pensar  que  los  que 
tenían  estados  en  Italia,  no  querrían  ver  tabo  «I  ua 


'principe  tan  poderoso  como  él  oro.  porque  temerían 
que  tomado  lo  uno  hBbia  de  echar  la  mano  a  ocupar  lo 
demás.  EncnfgMiatc  encarecidamente  qnc  desistiese  de 
aqnella  empresa  y  siguiese  la  guerra  contra  el  turco, 
ofreciendo  de  parte  del  rey  de  darle  la  conquista  que  le 
pertenecía  en  Africa,  en  que  había  mocho  aparejo  de 
ncreeentamientode  nuestra  religión.  Mas  cnandotndavto 
quisiese  emprender  lo  de  Ñapóles,  le  rogaba  que  tnvle- 
sc  por  bien  que  se  conociese  primero  cuya  era  la  justi- 
cia, pues  paro  declararla  se  porfíen  nombrar  jueces 
sin  sospechn,  y  determinándose  en  favor  del  derecho 
anjoino,  ofrecía  el  rey  que  se  conformarla  con  él  y  le 
ayudaría  para  proseguirla,  pero  Ante*  do  justificar  mi 
causa,  le  rogaba  no  lo  quisiese  emprender.  Anadié  n 
esto  don  Alonso,  que  como  quiera  qué  por  no  haber 
dado  los  sellados  de  las  villas  de  Francia,  que  cr»  ©Mi- 
nado de  enviar  dentro  de  tres  meses,  después  de  la  en- 
trega de  Rosellon,  en  seguridad  de  ta  paz,  estaba  el  rey 
libre  de  todo  lo  en  pilo  Indo  entre  ellos,  pero  que  st  por 
su  majestad  no  quedase,  el  rey  su  señor  entendía 
guardar  so  amistad  y  conservarla  como  si  estuvte«e 
libre,  y  que  también  mirase  que  Ñapóles  era  feudo  ée 
la  Iglesia  y  del  sumo  pontífice,  á  quien  tenían  excep- 
tuado en  la  capitulación,  y  A  cuya  defensa  era  obligado 
sobre  todas  las  otras  amistades,  y  que  el  pape  en  esto 
sazón  con  gran  sentimiento  le  enviaba  A  requerir  teso- 
corriese  contra  los  que  hablan  ocupado  A  Ostia,  liicnr 
de  la  Iglesia.  Habiendo  acabado  don  Alonso  de  decir 
catas  razones,  el  rey  llamé  á  todos  aquellos  grandes 
jiparle  y  A  los  de  su  consejo,  y  dlé  cargo  de  la  respuesta 
al  presidente  de  su  parlamento,  que  era  pariente  de 
Sámalo,  y  luego  respondió  publicamente  en  latín,  dun- 
do mechas  gracias  A  lo»  ofrecimientos  que  hacian  el 
rey  y  la  reina,  y  cuanto  A  la  justificación  qne  oVMa 
hacer  en  la  empresa  de  NApoles.  qne  el  rey  la  halda  he- 
cho en  muchas  partes,  y  que  la  harta  también  ron»! 
rey  y  la  reina,  siempre  que  la  quisiesen,  y  envían* 
persona  que  los  informase,  y  que  estaba  bien  sepyr» 
que  aquel  reino  era  de  su  herencia  y  patrimonio.  Que 
el  principal  intento  del  rey  cristianísimo  era  hacer  la 
guerra  contra  el  turco,  y  por  e*ta  empresa,  habiendo 
despachado  lo  de  Nópoles.  estaba  determinado  de  pa- 
sar adelante,  y  para  aquello  querin  primero  acabar  de 
cobrar  lo  suyo.  Que  el  papa  ya  no  podía  ni  debia  ser 
jnej: de  aquella  causa,  por  ser  parteytinberse  declarado 
contra  él,  y  cataba  apelado  dél  como  de  persona  mal 
aconsejada  para  el  venidero  concillo.  Acabado  esto*» 
levanto  el  rey  muy  apriesa .  y  entróse  en  nlra  enmura, 
y  aunque  A  todos  pareció  que  el  consejo  del  rey  de  Kí- 
paña  era  muy  sano  y  muy  justificada  su  raion  y  da 
verdadera  amistad,  porque  todos  eondenubon  aquall» 
empresa,  y  se  movía  el  rey  solo  A  ella  por  consejo 
(ínillen  Hrlsoneto.  obispo  de  Semillo,  y  de  Esteban  de 
Vei  s,  senescal  de  Helcaire,  personas  «le  pora  estima- 
ción, ounque  favorecidos  del  rey:  y  Luisdefiravda.  »'* 
mirante  do  Frnnria.  loé  uno  de  los  que  mucho  contra- 
dijeron esta  empresa,  pero  no  so  desdeñó  ménos  el  rey 
de  Francia  de  esta  embajadn,  y  de  lo  que  en  rila  pro- 
puso don  Alonso  que  si  hubiera  rotamente  de  pacte  del 
rey  renunciado  ta  amistad,  entendiendo  que  era  cami- 
no de  quererle  ir  a  la  mono  en  aquel  negocio.  Tras  es- 
to delibero  luego  el  rey  de  Francia  de  partir  otro  di* 
mftrtes  veinte  v  dos  do  julio,  pero  fuese  de  Ain  en  (ha 
dilatando,  y  no  daba  audiencia  A  don  Alonso,  y  un 
domlnpo,  que  fué  A  veinte  y  siete  de  julio,  le  h"Wrte» 
presenein  del  señor  de  Otarios  y  del  senescal  de  IW- 
cmre,  y  el  rey  le  respondió:  Abura.  o*lwj.H»f .  »» 
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y  reina  da  Castilla,  mis  hermanos,  yo  00  Icsdcmaodo 
parecer  cu  esto  de  Ñipóles,  sino  como  A  mi*  amigos  y 
aliados,  para  que  me  dea  U  ayuda  que  tes  envié  a  pe- 
dir con  mi  embajador,  porque  A  esto  ellos  me  son  oUi- 
gados,  y  yo  o  ellos  contra  todas  las  persones  del  mun- 
do. A  esto  replicó  dou  Alonso,  que  como  el  rey  y  rema 
sus  señores  teman  tanto  celo  á  las  cosas  de  Dios  y  ha* 
hiau  alcanzado  eu  el  mundo  tanta  autoridad  coo  ir 
siempre  sobre  lo  cierto,  querían  ahora  que  él  diese  ra» 
¡con  donde  debiese,  como  iba  á  aquel  reino  como  a  cor 
sa  suya,  porque  su  justificación  lo  serie  del  rey  y  de 
Ja  reina  sus  señores  delante  de  Dios  y  del  mundo.  Te- 
ma aquel  principe  cierta  agudeza  con  artificio,  y  estaba 
para  esta  plática  muy  prevenido  del  senescal.  Y  en* 
tunees  dijo  a  don  Alonso  :  Ahora  veamos,  si  el  rey  da 
Portugal  estuviese  en  guerra  coo  Castilla,  y  los  navios 
del  rey  y  de  la  reina  mis  hermanos  viniesen  a  mis 
puertos  y  allí  no  tes  diese  recaudo  de  las  cosas  necesa- 
rias, ¿cumplir tu  no  con  la  ber mandad  que cou  ellos 
tenso?  Don  Alonso  te  dijo  que  si  Portugal  moviese  la 
«uerru  a  Castillo.  si  conviniese*  los  reyes  sus  señores 
te  lUimai  1*111.  y  asi  ellos  irian  en  persooa  A  cualquier 
necesidad  que  él  tuviese  en  su  reiuo  6  con  sus  comar- 
canos, ó  enviarían  al  principe  su  hijo;  pero  que  si  ellos 
moviesen  guerra  a  Portugal  voluntariamente,  si  el  rey 
de  Francia  quisiese  hacer  de  su  gentileza  aleo  demasia- 
do por  lo  capitulado,  no  le  tendrían  por  obligado  sus 
altezas.  Fué  este  debate  tan  largo  entre  ellos  cu  deman- 
da* y  respuestas,  que  la  Orden  de  la  historia  no  sufre 
referirlas,  y  el  rey  de  Frsucio,  como  muy  mancebo,  y 
que  de  umguna  cosa  teuia  tanto  cuidado,  como  de 
aqueUuempiesa  del  reino,  decia  queseriacosamuy  gra- 
ve  que  por  sus  dioerosoose  te  hiciese  tan  pequeña  ayu- 
da en  los  puertos  de  Sicilia.  üon  esto  daban  é  entender 
sus  privados  que  aquel  negocio  del  rey  se  habla  co- 
menzado a  tratar  cou  el  papa,  y  creyeron  que  tenían 
prendado  al  rey  y  reina  de  Espnña  en  la  capitulación 
general  y  particular  de  la  reslitucioo  de  Hoselluu,  y 
con  aquel  fundamento  del  papa,  y  de  lo  de  España  y 
del  duque  de  Milán  se  había  llevado  tan  udelaule,  y 
tnosdraban  gravemente  sentirse  del  papa,  y  decían  que 
los  había  burlado  malamente.  En  todo  esto  don  Alonso 
procedía  coo  toda  disimulación  y  blandura,  porque 
juntamente  llevaba  cargo  de  haber  del  rey  de  Francia 
con  buena  maña  ó  industria  el  consentimiento  para  los 
casamientos  del  principe  don  Juan  y  de  las  i  o  fon  las  SUS 
hermanas,  que  estaban  platicados  y  casi  concertados 
de  hacerse  000  ios  hijos  del  vey  de  romanos  y  del  rey 


Cap.  XXXII—  Déla  contradicción  que  se  hizo  por  d  rey 
de  Francia,  porque  el  rey  no  casase  sus  hijos  en  la  t  asa 
de  Austria. 

Envié  en  esta  misma  sazón  el  rey  de  Francia  al  prín- 
cipe de  Oraoge  y  al  señor  de  la  Traroulla  al  rey  de  ro- 
manos para  que  procurasen  que  se  viesou.  por  con- 
certarse con  él  por  cualquier  medio,  de  maoeea^ue 
-quedase  libre  para  la  empresa  de  Ñapóle»,  y  creía 
<ese  estando  conforme  con  él  00  habría  diGcultad  nin- 
guna «n  ella,  y  también  el  rey  de  romanos  deseaba 
muy  de  veras  las  vistas,  pensando  cobrar  el  ducado 
de  Borgoñfl  y  la*  otras  tierras  que  el  rey  de  Francia 
tenia  del  estado  del  archiduque  su  hijo,  porque  aque- 
llo por  sus  apuntamientos  estaba  remitido  a  justicia, 
consideraba  que  el  rey  de  Francia  estaba  en  nwesidad 
v  la  esperaba  tener  mayor,  y  pensaba  que  ora  aquello 
tan  fácil,  como  le  fue  al  rey  tte  España  cobrar  sus  cs- 
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lados,  y  luvo  uYsto  alguna  esperan  ta  por  oferta  de  los 

mismos  Irauceses.  Al  rey  de  España  no  convenía  que 
estos  principes  se  concertasen,  sino  para  solo  este  efec- 
to, si  ui  rey  de  lómanos  pudiese  baber  el  consentí» 
toiento  del  rey  do  Francia  para  lo  de  los  matrimonios 
que  el  rey  trataba  de  sus  hijos  aula  casa  de  Austria, 
para  que  casase  el  principo  don  Juan  con  ¿largante,  y 
la  infante  doña  Juana  con  el  archiduque  de  Austria, 
pero  el  rey  de  romanos  lanía  otros  liues  en  su  fanta- 
sía, que  era  principalmente  la  guerra  de  loa  topóos,  y 
procurar  la  reformación  del  estad»  eclesiástico  junta* 
mente  con  el  rey  de  España,  para  lo  cual  trataba  que 
se  viesen  en  liorna,  6  cuando  alií  00  pareciese  se  jun- 
tasen en  otra  parte  para  deliberar  sobro  ello.  Peueaba 
ir  *  Italia  luego,  y  ser  en  Roma  al  principio  de  octu- 
bre, y  que  allí  se  coronaria,  y  para  e»lo  te  habla  ofre- 
cido el  rey  don  Alonso  gente  y  dineros,  y  de  juntarse 
con  él,  y  asi  no  fué  A  las  vistas-del  rey  de  Francia  aun* 
que  o  Ub*  concertado  quo  se  viesen,  y  llegaron  cerón 
de  las  riberas  deSaona,  donde  parle  A  Ikirgoña  de  Fran- 
cia; y  estuvieron  a  dos  leguas  el  uno  del  otro.  Daban 
el  rey  y  la  rema  gran  priesa  por  medio  de  Francisco 
de  Kojjs  quo  estaba  en  Alemania,  para  que  los  casa- 
mientos se  cond u yesco  como  estaba  platicado,  aunque 
tallaba  el  consentimiento  del  rey  de  Francia,  y  que 
no  querían  al  uno  sin  ei  otro ,  porque  se  lemin 
como  el  rey  de  romanos  tenia  diversas  pendencies  en 
muclias  parles,  le  conveuia  IihUt  con  sus  hijos  mas 
de  un  deudo,  puesto  que  á  los  principios  no  le  querían 
daremos  la  infanta  doña  María.  Procurábase  el  con* 
sen  ti  miento  del  rey  de  Francia,  por  instancia  y  medio 
del  rey  de  romanos  queso  venia  á  Fia  rules  paro  tomar 
A  su  mano  a  sus  hijos,  y  pensando  que  podría  dispo- 
ner eu  tes  cosas  de  aquellos  estados  A  su  voluntad. 
Pero  A  lo  del  consentimiento  que  se  traté  también  por 
medio  de  don  Alonso  de  Silva,  el  rey  de  Francia  y  sus 
gobernadores  mostraron  tan  mala  voluntad,  quo  á  co- 
sas del  rey  de  NApoJes,  contra  qoien  ponían  en  érdun 
lodo  su  poder  y  f tiernas,  no  lo  denla  rucan  peor.  Gober- 
naba el  rey  Carlos  lodos  sus  hechos  y  cosas  por  con- 
sejo de  Sámalo  y  del  senescal  de  Belcane.  y  aunque 
fueron  granjeados  por  el  rey  de  España,  eslabón  en 
esto  muy  contrarios,  y  procuraba  don  Alonso  de  per- 
suadirlos, que  el  rey  don  Alonso  liabiu  enviado  una 

de  dinero,  para  concluir  los  casamientos  de  la  infanta 
doña  Juana  su  hermana,  y  del  tiuque  de  Calabria  su 
hijo,  con  los  hijos  del  rey  de  romanos,  y  se  daba  grari 
furia  en  ello,  porque  pasando  H  rey  de  Francia  A  Ha- 
lía,  si  el  rey  de  romanos  se  Imítese  en  alguna  buena 


y  decía  que  si  el  roy  de  Francia  tuviese  lo  de  los  ca— ■ 
Sarniento*  de  España  por  bien,  como  esperaba  tener 
enemigo  al  rey  do  romanos,  por  el  deudo  de  Ñapóles, 
le  tenia  por  amigo  por  es  toa  matrimonios,  pues  el  rey. 
siempre  había  de  salvar  su  amistad  sobre  todas  las 
otras.  Atas  como  el  roy  Carlos  pretendía  que  por  las 
ligas  que  entre  ello* se  habían  postreramente  asenta- 
do por  lo  de  Uoseliun,  le  babia  de  ayudar  coo  gante 
para  la  conquista  del  reino,  y  con  vituallas  de  la  isla  do 
Sioilia,  y  A  esto  se  lo  difiriese  te  respuesta ,  dijo  A  don 
Alonso  que  te  habló  en  lo  de  los  matrimonios,  que, 
cuandoie  diesen  la  respuesta  de  lo  que  él  demandaba 
responderte  A  eHo,  y  como  los  reyes  lo  hiciesen,  asi  lo 
haría  él,  y  que  también  estaba  en  Francia  solo,  é  iba  A 
aquella  empresa,  y  ponte  su  vida  A  peligro.  Ofrecíale 
dou  Alonso,  que  sí  él  se  justificase  te  darían  lo  que  pe- 

Digitized  by  Google 


728 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


dtp.  y  la  conquista  quo  pertenecía  n!  reino  de  Ampón 
en  África,  y  que  irla  el  rey  tras  él  y  le  seguiría,  y  pi- 
diéndole cosas  justas  y  razonables,  lo  darían  todo  so- 
corro y  ayuda,  pero  para  otras  que  no  lo  fuesen,  pues 
no  las  tomaban  para  si,  no  se  maravillase  que  nocum- 
plieaen  con  su  deseo.  Con  esto  hacia  instando  don 
Alonso,  que  diese  el  rey  los  sellados  de  las  villas  de 
Francia  que  hablan  de  jurar  las  alianzas,  y  decía,  que 
habiéndose  prorogido  el  tiempo  dentro  del  cual  se  ha- 
bían de  dar,  por  su  parte  faltarle  n  lo  capitulado  xi  se 
pasase  el  término,  y  estaba  el  rey  Carlos  muy  fuera 
de  hacer  caso  tiesto,  por  sor  muy  gobernado  y  tan 
holgazán,  que  jamas  eslaba  uno  hora  en  cosa  que  no 
fuese  de  burlas.  Eran  estrañus  y  muy  varias  lus  condi- 
ciones de  este  príncipe,  porque  teniendo  en  su  fanta- 
sía y  en  las  manos  una  tal  empresa,  como  era  lu  que 
había  tomado  de  señorear  á  Italia  con  ademan  de  ha- 
cer la  guerra  contra  loa  turcos,  cuondo  era  necesaria 
su  persona  para  tratar  en  un  hecho  tan  grande,  lo  de- 
ja ha  todo  por  ir  a  volar  con  un  gavilán.  No  comía  ni 
cenaba  en  palacio,  y  los  mas  dies  se  iba  A  estar  en  un 
palomar,  é  iban  con  él  gran  muchedumbre  de  caballe- 
ros y  areneros  de  su  guarda,  como  A  una  muy  solem- 
ne fiesta  ó  A  otro  gran  regocijo,  y  estaban  en  deporte  los 
cortesanos  por  el  campo,  como  en  un  Jardín,  tendidos 
por  la  sombra,  y  era  cosa  de  risa  ver  preguntarse  unos 
A  otros,  dónde  estaba  el  rey,  respondiéndose  que  te- 
nia la  fiesta  al  Colora bier.  Todo  era  de  aquella  suerte 
k»  mas  y  lo  mejor,  tan  diferentemente  osaba,  y  con  la 
misma  publicidad  que  en  las  obras  buenas  y  virtuo- 
sas, de  las  torpes  y  deshonestas.  De  manera  que  no 
era  menos  desigual  y  disforme  en  las  condiciones  y 
costumbres  que  en  la  disposición  y  compostura  del 
cuerpo,  y  en  las  facciones  del  rostro,  en  que  era  A 
maravilla  mal  tallado  y  feo.  Buscábanse  medios  para 
persuadirle  que  contentase  al  rey  de  España  en  lo 
que  pedia,  que  era  tan  justo  por  si  se  hallase  algún 
camino  para  que  la  concordia  se  guardase  en  su  fir- 
meza, puesto  que  cuando  no  le  hubiese,  parecía  que 
el  quedaba  el  mismo  era  tan  ancho,  que  si  se  concluía 
lo  de  los  matrimonios  con  la  casa  de  Austria,  y  Maxi- 
miliano no  se  quisiese  divertir  A  otras  empresas  que 
A  lo  de  Bi  ir  pona,  no  era  menester  otro  torcedor,  por- 
que se  conocía  que  el  rey  de  Francia  se  iba  poniendo 
en  tanta  necesidad,  que  tendría  A  buens 


Cap.  XXXIU.— Que  ei  rey  de  Francia  mondó  despedir  de 
Viena  á  don  ¿¡tonto  de  Silva,  y  él  se  detuvo  en  su  em- 
bajada. 

Estaba  la  empresa  del  rey  Carlos  tan  adelante,  asi 
en  gasto  como  en  declaración  de  sus  aliados,  y  parecía 
que  lo  tenían  los  franceses  proveído  con  tan  nial  seso, 
qne  de  ninguna  cosa  mostraba  tener  recaudo,  y  juz- 
gftlnse  comunmente  que  era  por  falta  de  bastimentos, 
y  de  no  tener  seguro  lo  de  Sicilia  según  lo  habían  Ima- 
ginado. Como  era  aquella  la  principal  empresa  del 
rey  Carlos,  para  la  cual  movía  todas  las  fuerzas  de  su 
reino  con  publicación  de  emplear  en  ella  toda  su  pu- 
janza, detet  mino  en  su  consejo,  como  una  cosa  muy 
accesoria,  de  enviar  su  armada  A  Sicilia  y  apodera  r«e 
en  ella,  y  asi  lo  descubrió  A  don  Alonso  de  Silva  el  se- 
ñor de  Labrlt,  que  se  mostraba  en  esta  futon  muy  ser- 
vidor y  confederado  del  rey,  y  allemfa  des  lo  traían 
sus  inteligencias  con  algunos  de  Rose! Ion.  No  tenían 
dinero  para  bastecer  su  armada  y  repartieron  entre 
algunos  grandes  de  Francia  lo  que  era 


y  sacó  de  emprestado  el  rey  ciento  y  cincuenta  mil 
francos,  teniendo  de  costa  por  mar  y  tierra  cada  mes 
l  doscientos  mil.  Por  otra  parte  habla  mucha  diversi- 
dad de  opiniones  en  su  consejo  si  so  comenzaría  la 
guerra  contra  florentines,  pasando  su  armada  a  Pisa, 


y  el  ejército  por  tiern 


si  irion  al  reino  sin  detener- 


se. A  los  mas  dellos  parecía  que  debia  diferirse  aquella 
empresa,  y  el  rey  partió  A  León  y  de  allí  se  fué  A  Vie- 
na, de  donde  deliberó  partir  A  Granoble  para  pasar  t 
Alejandría  de  la  Palla,  la  cnal  le  entregaba  Luis  Sfor», 
para  que  estuviese  allí  su  persona,  y  dijo  muchas  Te- 
ces que  no  volverla  hasta  qoe  hubiese  visto  todas  las 
plazas  de  su  reino  de  Né potes.  Dejaba  al  delfín  que  en 
de  un  año,  y  le  llamaron  Carlos  Orleot,  debajo  de  la 
guarda  y  crianza  de  algunos  principales  de  su  consejo, 
y  quedó  por  lugarteniente  general  de  Francia  el  da- 
qoe  de  Borbon.  De  Viena  mandó  despedir  A  don  Alon- 
so, porque  no  holgaba  que  estuviese  en  su  corte;  y  d 
arzobispo  de  Rius  y  Felipe  de  Cominea  le  llevaron  con 
grande  acompañamiento  A  la  posada  del  duque  da 
Borbon  donde  le  fué  dicho  qoe  el  rey  determinaba  ca- 
viar una  persona  soya  6  España,  asi  que  él  explicase 
lo  que  mas  tenia  que  decir,  porque  et  rey  le  daría 
graciosa  respuesta  y  se  podría  volver.  A  eslo  respondió 
don  Alonso,  que  él  estaba  en  aquella  cór le  como  en 
casa  do  príncipe,  hermano  y  aliado  del  rey  su  señor, 
y  cuando  no  hubiese  que  ordenar  y  disponer  que  fue- 
sedel  servicio  de  alguno  dedos,  trabajaría  dése  des- 
pedir; pero  que  si  el  rey  de  Franela  quería  responder 
mas  largo,  fuese  como  él  lo  mandase  con  persona  pro- 
pia, ó  le  diesen  á  él  la  respuesta  para  que  la  enviase, 
y  siempre  ponía  alguna  esperanza,  porque  no  se  des- 
vergonzasen A  decirle  que  se  fuese,  viendo  contenir  al 
servicio  del  rey  que  aguardase.  Estaban  entonces  es- 
candalizados loa  franceses,  porque  hablan  sabida  que 
el  castillo  de  Perpiñao  se  habia  bastecido  y  proveído  ris 
gente,  y  se  publicó  que  se  armaban  en  San  Sebnstí.m 
y  en  otras  partes  da  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  «la 
Vizcaya  sesenta  naos,  y  que  el  papa  se  favorecía  mo- 
cho desto,  diciendo  ser  para  ayuda  suya,  y  aprove- 
chaba poco  decirles  que  era  por  temor  de  la  arm»^ 
del  turco  y  que  Sicilia  valia  mucho,  y  que  no  la  que- 
ría aventurar  el  rey,  ni  descuidarse  en  proveer  A  su 
defensa.  Finalmente,  ninguna  de  las  cosas  que  el  rey 
le  envió  A  decir  fué  recibida  ni  admitida.  Antes  don 
Alonso  fué  de  manera  tratado,  que  embajador  de  ene- 
migo no  lo  pudiera  ser  peor,  y  no  le  dló  el  rey  otra  res- 
puesta, sino  continuar  su  camino  para  Italia,  y  aun- 
que el  rey  de  Francia  habla  ya  enviado  gente  que  *r 
apoderase  de  Ostia  y  la  defendiese,  y  teuie  bástanlo 
razón  el  rey  para  oponerse  A  su  defensa,  por  la  «lela 
Iglesia  no  lo  hizo  por  justificarse  mas  con  él,  y  coino  la 
guerra  se  continuaba  acercándose  A  las  tierna-  úe  I» 
Iglesia  por  la  Romanía,  y  no  aprovechaban  con  el  rey 
de  Francia  ningunos  requerimientos  de  los  quedos 
Alonso  hizo,  escribió  ei  rey  al  obispo  de  Al  bi .  que  ha- 
bla sido  bueti  medianero  para  la  conclusión  de  la  paz. 
y  al  duque  de  Borbon  y  A  Ion  del  consejo  «leí  rey  «I" 
Francia,  respondiendo  y  satisfaciendo  a  lasquejosqu* 
se  proponía  o  contra  el. 

Cap.  XXXIV. —!)?  los  apaujus  que  hao*  d  W 
Alonso  para  resistir  al  rey  de  Fi  amia. 

En  este  medio  ol  rey  don  Alonso  deftput*  «ht  *n 
roneeion  comenzó  A  poner  en  orden  una  muy  bu•',,', 
armada,  en  que  habla  treinta  gateras  y  dles  y  oel*1  fíA 
ves  gruesas,  para  qoe  hiciesen  la  Éocrra  <?n  la  rttxn 
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(Jo  Genova,  donde  se  pouia  en  orden  la  armado  del 

rey  do  Francia.  También  Antonio  Gri maído,  capitán 
de  la  señora  de  Veuecia,  aparejaba  la  suya  para  salir 
en  ofensa  do  la  de  los  tarcos,  por  el  temor  que  tenían 
que  Baya  ce  lo,  grao  torco  intentaba  de  enviar  sa  ar- 
mada á  Italia.  £1  rey  don  Alonso  hizo  general  de  la 
suya  al  infante  don  Fadrique  su  hermano,  y  como 
quiera  que  babía  dado  cargo  á  Virginio  Ursiuo  del 
ejército  do  tierra  para  mas  animar  a  los  suyos,  nom- 
bró ft  don  Fernando,  duque  de  Calabria  so  hijo,  que 
estaba  en  la  flor  deán  edad  y  era  muy  valeroso,  por 
capitán  general  del  ejército,  y  proveyó  que  estuviese  a 
gobierno  y  consejo  de  Nicolás  Ursino,  conde  de  Pitilla- 
no,  y  de  Juan  Jacobo  de  Trivuleio,  que  en  la  guerra 
pasada  de  los  barones  había  servido  al  rey  su  padre, 
y  era  mitanes,  que  tenia  grao  estimación  en  toda  Ita- 
lia decapitan  muy  valeroso,  y  era  moy  enemigo  de 
Luis  Sforza.  tiste  para  dar  priesa  á  la  ida  del  rey  de 
Francia,  había  enviado  a  Gaieaio  de  San  severitio  su 

ni,  con  cargo  de  capitán  general  de  )a  gente  de  guerra 
francesa,  y  el  conde  deGayazza  de  la  italiana  :  y  Luis 
duque  de  Olean*,  que  era  capilau  general  de  la  ar- 
mada francesa,  fué  a  Géuova  con  el  principe  de  Se- 
tenio. Salió  del  reino  la  armada  de  mar  te  via  de 
Toscana,  por  el  mes  de  junio,  después  de  haber  cobra- 
do a  Ostia  el  papa,  lo  cual  dió  mucha  reputación  a  sus 
cosas.  Eotonces  el  rey  don  Alonso  se  fué  á  ver  con  el 
papa  que  salió  cou  loa  cardenales  de  Lisboa,  Valencia 
y  Sen  Jorge  fuera  de  Roma,  á  uo  castillo  llamado  Vi- 
envero  de  Virginio  Ursino,  doode  estuvieron  tres  días 
juntos,  y  se  concertó  allí  entre  ellos  y  Ooreotioes  muy 
estrecha  confederación.  Antes  desto  salió  de  Homa  el 
cardenal  AscanioSíurza,  y  fué  a  recocerse  á  tierra  de 
coioneses,  y  comenzó  a  allegar  gente  para  impedir 
que  no  pasase  el  rey  don  Alonso  á  Toscana.  y  por  este 
tiempo  el  rey  don  Alonso  envió  á  España  por  su  em- 
bajador al  conde  de  A yelo  por  su  nueva  sucesión,  y 
para  que  instase  que  el  rey  sa  declarase  eu  amparar 
la»  cosas  de  aquel  reino,  y  no  le  dejase  como  en  des- 
pojo a  sus  enemigos.  Estaban  todos  suspensos  es- 
perando lo  que  el  rey  haría,  porque  cuando  no  se  mo- 
viese por  lo  que  tocaba  al  rey  don  Alonso,  y  i  aquella 
casa,  no  podían  pensar  que  babia  de  desistir  del  de- 
recho nue  por  tan  fundado  lenian.  Porque  dejando 
aparte  el  antiguo  de  la  sucesión  del  emperador  r'ederi- 
eo,  y  de  Manfeedo,  por  ei  matrimonio  de  Constanza 
su  bija,  siendo  adoptado  el  rey  don  Alonso  de  la  reina 
Juana,  la  postrera  en  quien  feneció  te  linea  de  la  casa 
de  Durato:  y  siendo  confirmada  la  adopción  por  el 
papa  Marti b,  ó  investido  por  el  papa  Eugenio,  preten- 
día el  rey  que  no  pudo  hacer  heredero  á  don  Fernán- 
nando,  que  era  hijo  bastardo,  perteneciendo  la  suce- 
sión el  rey  don  Juan  su  padre,  que  sucedió  eu  e!  rei- 
no de  Aragón.  Por  oirá  parte  tenían  los  principes  de 
te  casa  da  Aragón  por  muy  vano  ei  derecho  que  ei 
rey  de  Francia  pretendía  en  virtud  del  testamen- 
to de  Cario»  de  Aojou.  sobrino  de  Heiuer,  duque  do 
Anjeo,  hijo  de  Cirios,  conde  de  Mamo,  herma- 
no del  duque  Reiqer,  que  murió  sin  hijos,  y  dejó  be- 
redero  ai  rey  Luis,  porque  siendo  feudo  de  la  Iglesia, 
no  podía  heredarse  por  testamento  sin  investidura  del 
señor  del  feudo,  y  que  nunca  |a  hubieron  aquellos  de 
Anjou,  aunque  eu  esto  recibían  engaño,  pues  como  se 
ha  referido  en  loa  anales,  el  duque  Reíner  la  hube  del 
papa  Eugenio,  después  de  haberse  conquistado  el 
reino  por  el  rey  don  Alonso,  y  «ando  echado  de  la 
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ciudad  de  Né polas,  y  el  mismo  papa  Eugenio  la  dió 
al  rey  don  Alonso  Por  esto  no  se  podía  creer  que  así 
fácilmente  el  rey  hubiese  olvidado  su  derecho  en  un 
tal  reino,  ó  lo  renuncia*»  siendo  tan  vecino  de  Sicilia, 
que  hacia  su  empresa  mas  fácil.  Mas  el  rey  de  FrancJ» 
publicaba  que  se  le  permitia  que  gentes  destos  reinan 
le  fuesen  6  servir,  y  que  en  Sicilia  y  Cerdada  le  daban 
las  provisiones  necesarias  para  sus  armadas,  porque 
no  teniendo  comercio  en  aquellas  islas,  no  podía  ha- 
cer mucho  electo  por  mar  contra  ei  reine.  Pero  don 
Fernando  de  Acuña,  que  era  visorey  de  Sicilia,  por 
la  armada  y  empresa  de  los  franceses,  con  color  que 
se  recetaba  de  armada  turquesca,  mandó  poner  A 
buen  recaudo  loa  puertos  y  lugares  marítimos  que 
eslahan  en  defensa  en  Sicilia,  y  los  que  son  vecinos  a 
Calabria  fornecerlos  de  gente;  y  el  rey  le  envió  é  man- 
dar que  tuviese  junta  y  en  órdeo  la  mayor  armadu 
que  pudiese,  y  mamtóqoedon  Gatearán  de  Kequesen* 
conde  de  Palamós  y  Trivento  con  sus  galeras  fuése  a 
Sicilia  para  guardar  aquel  reino  y  dat  favor  a  las  co- 
sas del  papa.  No  era  aun  rote  la  guerra  mediado  el 
mes  de  agosto,  y  estaban  ya  lodos  los  polenladas  de 
Italia  envueltos  en  ella,  no  embargante  que  las  dife- 
rencias entre  el  rey  don  Alonso  y  Luis  Sforza  se  pusie- 
ron en  poder  de  los  venecianos,  pero  rio  había  ningu- 

que  se  alargase.  Por  la  mar  había  mayores  muestras 
«le  rompimiento,  y  la  armada  del  rey  don  Alonso  es- 
taba eu  Liorna,  puerto  de  lloren  tinos,  desde  mediado 
julio,  qoe  era  de  treinta  y  cinco  ¡¿aleras  y  diez  y  ocho 
naves  gruesas,  y  otros  muchos  navios,  y  fuóronse  ú 
jootar  coa  ella  el  cardenal  de  Genova  y  el  protocola- 
rio Orbietode  Flísco,  que  esperaban  que  aquella  ciu- 
dad y  señoría  saldría  de  la  sujeción  de  los  duques  de 
Milán,  dando  el  rey  don  Alonso  favor  á  la  parte  de  los 
Fregosos,  que  estaban  desterrados  de  tiquella  señoría. 
Estaba  en  Genova  y  Saooa  la  armada  de  Luis  Sforza, 
y  alguna  parte  de  la  francesa,  que  no  osaban  moverse 
temiendo  alguna  novedad  en  Genova,  porque  se  sos  le- 
nte por  su  causa,  y  espérala  a  los  colone*es  en  Nep- 
tuno,  lugar  marítimo  de  Próspero  Cotona ,  toda  te 
armada  francesa  :  y  mostraban  estar  arrepentidos  del 
partido  que  habían  seguido,  porque  no  quisieran  salir 
del  todo  de  la  obediencia  del  papa :  y  también  por  en- 
tender que  los  franceses  respondían  y  acudían  tarde  a 
sos  flnes,  y  pareóla  que  fácilmente  se  redujeran  si  uo 
se  perdiera  por  la  condición  del  rey  don  Alonso,  que 
era  áspero  demasiadamente  y  difícil  de  atraer  á  loque 
una  vez  no  le  placía-,  y  esto  era  en  tanto  extremo,  que 
conviniendo  •ornamente  en  aquellos  tiempos  osar  de 
alguna  blandura  y  quitar  las  sospechas  que  no  seria 
ten  riguroso  en  lo  porvenir,  no  pudia  forzar  su  condi- 
ción. Era  el  ingenio  y  naturaleza  deste  principe  de  una 
muy  llana  y  descubierta  sencillez,  en  la  cual  siempre 
se  mostraba  la  verdad  manifiesta  y  desnuda,  de  que 
se  siguieron  en  aquel  reino  barloa  daños,  y  fué  muy 
grande  parte  para  que  no  dorase  en  él  uo  año  entero, 
siendo  de  gran  valor  y  en  religión  y  justicia  igual 
á  todos  los  que  Antes  del  reinaron.  Fué  eo  eslo 
muy  diferente  del  rey  su  padre,  qoe  usó  en  todo  el 
discurso  de  su  vida  de  un  estraño  caMar,  y  de  increí- 
bles apariencias,  con  suma  disimulación,  y  coa  esto 
permaneció  en  el  reino  por  largo  tiempo  con  autoridad, 
aunque  aborrecido  de  muchos.  Volvióse  á  Rapóles  el 
rey  don  Alonso  con  poca  gente,  y  dejó  á  Virginio  Ur- 
sino cincuenta  escuadras  y  coatro  mil  de  pié,  que  de1 
nombre  italiano  Uamoban  ya  los  nuestros  infantes,  y 
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«ti  duque  de  Calabria  con  otros  cincuenta  envió  por  la 
vi«  de  Romanía  á  Francia  con  propfeilo  que  pasase  a 
Bolonia,  y  con  ayuda  de  Juan  deJBentivolla,  que  leniu 
tiranizada  aquella  ciudad,  y  de  venecianos  y  floreo  tif 
i»es.  procediese  contra  el  Farmesano.  6  hiciese  cruel 
guerra  en  el  estado  de  Hilan  hasta  echar  dél  a  Luis 
Sforza,  y  poner  on  la  posesión  ai  duque  Juan  Galea zo 
mi  yerno.  Fuéronso  á  juntar  con  el  duque  de  Calabria 
«oído  de  Moolefleitro,  duque  de  ürbino,  y  el  señor  de 
Pesero,  y  Pedro  de  Médtcis,  y  poco  después  Juan  da 
(«on zaga,  hermano  da  Francisco,  marque*  da  Mantua, 
(uéal  campo  del  duque  á  sueldo  del  rey  don  Alonso 
con  cincuenta  hombres  de  armas,  y  Rodolfo  de  Gon- 
zaga  á  sueldo  de  Hilan  por  el  rey  da  Francia.  Tenia  en» 
toncos  Luis  Sfona  juntas  quinientas  lanzas  suyas,  y 
«•ovio  por  capitán  dcllas  a  Juan  Francisco  de  San  Se- 
merino  contra  el  duque,  y  juntóse  con  el  de  Aubeni, 
que  tenia  mil  caballos  franceses,  y  fueron  ¿  ponerse 
eontra  el  campo  del  duque.  Entonces  venecianos  hi- 
cieron su  capitán  general  domar  A  Antonio  Grimaldo, 
y  porque  so  recelaban  del  duque  de  Ferrara  proveye- 
ron da  gente  do  armas  a  Ra  vena  y  Robigo,  y  otroa  lo* 
«ares  de  los  confines  del  ducado  da  Milán,  y  estaban 
asi  alerta,  sin  declararse  por  ninguna  parte,  como  ellos 
lo  soeten  hacer.  Las  cosas  se  hallaban  en  este  estado, 
que  la  armada  de  mar  del  rey  de  Francia,  que  era 
muy  gruesa  y  de  mocha  gente  y  hartos  caballos  salió 
•le  (lénova,  y  la  del  rey  de  Ñapóles  uo  era  bastante  pa- 
ra resistirle:  y  el  ejército  del  rey  de  Frénela  cada  dia 
crecía  por  tierra:  y  el  duque  de  Calabria  tampoco  era 
poderoso  para  hacer  ninguna  resistencia,  y  los  baro- 
nes del  reino  ó  la  mayor  parte  mal  contentos  y  con 
nnimo  do  emprender  nuevas  cosas,  y  las  ciudades  de 
Florencia  y  Bolonia  hicieron  luego  mudanza,  y  habia 
gran  temor  que  al  duque  de  Calabria  saldría  mal  de 
donde  estaba,  y  ninguna  esperanza  habia  de  resistir 
con  las  fuerzas  del  rey  su  padre,  ni  podia  suplicar 
Ar  tantas  parles,  ni  dorar  el  gasto  que  tenia  en  este 
tiempo,  y  si  el  rey  de  España  no  lo  proveía  bien  y 
presto,  todo  era  perdido,  y  tentase  confianza  que  mi- 
raría las  prendas  que  tenia  en  aquel  reino;  y  que 
Sicilia  ya  deberla  poner  sus  cosas  en  mejor  recau- 
do. No  se  podía  creer  que  ningún  panero  de  confe- 
deración y  alianza  con  Francia  pudiese  sufrir  tanta 
vergüenza  y  tan  gran  pérdida  juntamente  con  ella,  y 
ai  la  reina  de  Nnpolcs,  hermana  del  rey  de  España,  y 
la  infanta  su  hija,  diesen  en  poder  de  tal  genio,  no  se* 
ria  aquella  mayor  desventura  y  afrenta  que  la  gloria 
de  tantos  años?  Y  asi  estaban  ios  ojos  de  todos  vueltos 
A  lo  que  el  rey  mandarla  proveer  en  la  defensa  de  un 
reino,  cuya  conquista  tanto  habia  costado  A  la  corona 
real  de  Araron  Salió  de  Liorna  el  infanta  don  Psdrique 
con  su  armada  otro  dia  que  allí  Regó,  y  entro  en  l\>r- 
toveneri,  y  combatido  el  lugar  reciamente,  pero  reci- 
biendo daño  on  el  combato  de  napolitanos ,  se  volvió  A 
Liorna  con  poca  reputación,  y  por  el  mismo  tiempo  el 
ejercito  de  Luis  Sierra,  cuyo  ca  pilan  ero  el  conde  de 
Gayozsa,  estaba  entre  Modena  y  Bolonia  ,  y  fuese 
acercando  al  campo  del  duque  da  Calabria,  y  llegaron 
A  siete  millas  el  on  campo  del  otro,  y  coroenzAronse  A 
mezclar  entre  eHos  algunas 


NACIONALES.        -  £ 

¿ar.  XXXV.-OwaV»  Montad*  Moa,  que  saHóiela 

córte  dei  rey  de  Francia,  después  de  haber  pasado  á 
Lombardia  trató  de  confederar  con  H  rey  a  Luis 
S/crxo,  que  sucedió  en  ti  estado  de  Milán. 

listando  las  cosas  de  Italia  en  estos  términos,  pasó 
en  fin  de  agosto  el  rey  da  Francia  el  motile  de  Gine- 
bra, y  bajó  A  Susa,  lugar  del  Píamente;  y  Antes  habia 
mandado  que  su  embajador  que  estaba  en  Roma  de  su 
parle  notificase  A  lodos  los  eclesiásticos  de  su  reme, 
que  oeatro  de  cierto  término  fuesen  A  residir  eo  sus 
iglesias  y  beneficios,  so  pena  de  perderlos ;  y  su  em- 
bajador salió  luego  de  Roma.  Entonces  el  pupa  pu- 
blicó ooa  bula  de  grandes  censuras,  genera  lineáis 
conlru  los  principes  que  proponen  y  publican  edicto* 
contra  la  libertad  de  la  Iglesia;  y  mandó  a  lodos 
cuideuales  que  estaban  ausentes  que  voh  iesen  á  Roma. 
Pero  el  cardenal  Ascanio  y  los  coioneses,  que  teoían 
junta  su  gente,  hacían  mocho  daño  en  ol  territorios* 
Roma ;  y  aunque  Virginio  Ursino  no  oslaba  lejos  coa 
el  ejército  del  rey  don  Alonso,  fuéron  A  combatir  i 
Ostia,  y  por  estar  á  mal  recaudo  la  ganaron,  y  i  lia- 
ron las  banderas  de  Francia,  y  quedó  Fabricio  Cotona 
con  gente  de  guarnición  en  su  defensa,  y  no  dejaban 
pasar  ningún  navio  por  el  rio  arriba,  de  que  se  sintió 
en  Roma  brevemente  grande  necesidad  de  vitualla». 
Fué  en  el  mes  de  setiembre  pregonada  la  guerra  «leí 
rey  de  Francia  y  sus  aliados  contra  el  rey  don  Aloosu, 

y  en  grande  peligro,  el  rey  de  rumanos  concedió  la 
investidura  del  ducado  de  Milán  a  Luis  Sforza,  fun- 
dándose el  derecho  del! a  en  que  era  hijo  dei  doqae 
Francisco  Sforza  y  de  Blanca  Alaria,  hija  del  duque 
Fillpo,  que  eran  duques  al  tiempo  que  Luis  nació ;  de- 
clurando  por  otra  parle,  como  lieruardiuo  Cono  dice, 
que  no  debía  suceder  en  él  Juan  Galeazo,  que  había 
reconocido  tener  aquel  estado  por  el  pueblo  de  hlilio; 
ateudido  que  el  emperador  Federico  y  los  electora 
nunca  quisieron  por  esta  causa  dar  su  consentimiento 
que  sucediese  eu  él,  guardando  la  costumbre  del  im- 
perio que  no  permite  que  ua  di  e  sea  investido  deles- 
lado  que  él  sa  haya  usurpado.  Todo  este  tiempo  se  de- 
tuvo don  Alonso  de  Silva  eo  la  corte  del  rey  deFraacu, 
aunque  tan  desfavorecido  y  mal  mirado  como  si  fuera 
embajador  de  declarado  enemigo,  teniéndole  puesU* 
guardas,  y  uo  dandd  lugar  que  todas  veces  saliese  con 
hartos  mulos  tratamientos;  pero  lodo  lo  sufrió  con  grao 
disimulación,  entendiendo  que  asi  convenía  al  servicie 
del  rey ;  y  lué  siguiendo  al  rey  da  Francia  hasta  que 
llegó  A  la  ciudad  de  Asle  &  nueve  de  setiembre.  En 
aquel  lugar,  que  estaba  llano  de  las  damas  mita  oes** 
que  aili  vinieron  por  órdeo  de  Luis  Sforza,  para  hacer 
con  ellas  tiesta  y  sala  #1  rey,  Se  mandó  desaposentar 
don  Alonso,  haciéndole  todos  los  disfavores  que  se  po- 
dían temer  de  un  principa  enemigo,  porque  as  viniese, 
hasta  mandarle  decir  que  se  saliese  de  su  corte;  y  «lo 
procurarou  Luis  Sforza,  y  ei  senescal  da  BeJ caire,  y 
Sámalo,  por  quien  se  gobernaban  los  negocios,  llabia 
sido  el  obispo  do  Albi,  que  ere  muy  principal  en  «< 
consejo  del  rey  de  Francia,  mocha  parle  para  la  res- 
titución de  los  estados  de  Resellen  y  Centona,  y  por 
su  medio  el  rey  insistía  en  procurar  que  el  rey  de 
Francia  desistiese  de  aquella  empresa,  aunque  no  se 
hallaba  en  lu  uórte  da  su  principe.  Era  asi  que  en  las 
cosas  que  el  rey  de  Francia  envió  A  pedir  si  rey  por 
medio  de  Carlos  de  Aocezunc  su  embajador,  clara- 
mente daba  A  entender  que  las  pedia,  para  qaa  le 
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•yodasen  en  la  empresa  de  Ná potes,  casa  a  que  el 
rey  no  era  obligado,  y  asi  le  respondieron  que  estaban 
eii  firmo  propósito  de  guardar  las  amistades  y  alian- 
zas que  con  él  tenian,  y  aun  de  bacer  por  él  en  sus 
cosas  lo  que  debian,  como  verdaderos  hermanos  ;  y  le 
rogaban  que  no  hubiese  por  mal  que  hiciesen  en  oslo 
lo  que  hartan  en  negocio  suyo  propio,  que  seria  justi- 
ficarse y  certificarse  mucho  primero  de  la  justicia. 
También  le  declaraba u  que  el  papa  los  requería  por 
diversas  tetras,  que  procurase  qoe  et  rey  de  Francia 
dejase  la  vis  de  hecho  y  pidiese  por  josticia  el  derecho 
que  pretoodia  tener  al  reino  de  Ñapóles,  A  quien  per» 
tenería  el  conocimiento  de  esta  causa.  Decía  el  rey 
qoe  si  él  quisiese  hacer  guerra  A  Carlos  duque  de  8a- 
boya,  sobrino  del  rey  de  Francia,  ó  A  la  reino  de  Na- 
varro, que  era  su  prima,  y  le  pidiesen  ayoda  enotra 
ellos,  cierto  era  que  do  se  la  darte  ni  seria  obligado  de 
se  le  dar;  y  si  esto  no  fuera  asi,  ¿qoé  necesario  fuera 
pedirte  al  rey  do  Francia  que  no  ayudase  al  rey  de 
Ñapóles  coaira  él  en  el  recobraratento  del  derecho  que 
te  pertenecía  en  aquel  reino,  como  lo  pidió  con  tanta 

qoe  le  ayudase,  qoe  no  obligarle  A  qoo  no  ayudase  ni 
otro  contra  tí.  Pues  si  el  mismo  rey  de  Francia  se  de- 
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pcíitr  ahora  lo  contrario?  Y  asi  ora  cosa  clara  qoe  no 
era  el  rey  obligado,  queriendo  el  roy  de  Francia  entrar 

¿>n     .winetl-i     pnjnrA.n     A    niiirlu-ln    aahIm     la     raino  ,1a 

^■j   adunia   cuipiv^»,  a   ayuuui  io  luuiiV    la    Jciiiii  lie 

NA  potes  so  hermana.  Pero  si  el  rey  de  Nñ  polea  y  te 
reina  vinieran  A  hacer  daño  en  su  remo,  el  rey  te  ayu- 
dara contra  hermanos  é  hijos,  y  le  ayudarían  siem- 
pre que  meoesier  fuese ,  y  eran  obligados  A  ello 
guardando  el  su  amistad.  Cnanto  moa  qoe  ninguno 


recho ;  y  aon  por  el  amor  que  lo*  tenian,  tienten  he- 
cho mas  de  lo  qoe  erae  obligados  en  no  moverse  Antes 
de  saber  si  tenia  derecho,  porque  habían  sido  causa 
quo  muchos  principes  de  Italia  no  ta  hablan  declarado 
contra  él,  y  que  otros  se  hubiesen  conformado  con  él, 
qoe  por  ventura  no  lo  hicieran ;  y  era  de  considerar 
que  lo  habían  hecho  contra  su  hermrna,  y  callando  su 
propio  derecho,  esperando  que  hsbrte  por  bien  de  se- 
guir la  via  de  justicia  y  dejar  la  de  hecho  por  escusar 
los  daños  do  te  cristiandad.  Advertíanle  que  hablan 
eotcodido  que  el  turco  habió  tomado  una  fuerza  en  lo 
de  Hungría,  en  te  provincia  de  Croacia,  y  toda  se  le 
había  rendido,  y  todos  los  cristianos  que  estaban  en 
ella  habían  renegado  la  fé ;  y  que  ya  en  esto  paréete 
que  salía  verdad  lo  que  el  rey  envió  A  decir  ol  rey  de 
Francia,  que  Ai  comenzase  serian  ciertos  y  en  la  niBiio 
los  daños  de  la  crietteudad,  porque  puesto  qoe  su  in- 
tención fuese  buena  de  qoerer  hacer  guerra  A  los  tur- 
cos, no  debía  comenzar  en  guerra  de  cristianos;  y 
cuanto  mas  se  encendiese  serian  de  recelar  mayores 
daños.  Que  si  comenzara  «n  ta  guerra  de  los  moros,  el 
rey  te  daba  con  trato  hecho  y  concertado  qoe  estaba 
muy  cierto  y  A  la  mano  qoe  entrando  él  por  allí,  se- 
gún era  su  poder,  hubiera  ganado  mas  que  el  reino  de 
KApoles  {  y  qoo  en  haber  dejado  de  emprender  aquello 
y  haber  sabido  el  rey  que  el  torco  armaba,  dejaron  la 
empresa  de  África,  para  la  cual  tenían  hechos  los  apa- 
rejos que  convenían  ;  do  maoera  que  se  babia  perdido 
lo  que  allí  se  pudiera  ganar,  sirviendo  A  Dios  y  acre- 
centando la  religión  cristiana  y  ganando  honra;  y  asi 
se  sacaba  la  guerra  de  entro  los  moros,  y  se  ponía  en 
te  cristiandad.  Decía  publicamente  el  rey  de  Francia 
qoe  ys  no  quería  ninguna  cosa  del  rey  de  España,  sino 


qoe  si  algún  navio  suyo  aportase  A  Sicilia  fuese  aco- 
gido. Y  Cario,  autor  do  aquellos  tiempos,  escribe  quo 
♦•acusándose  el  rey  de  Francia  porque  no  quería  poner 
el  derecho  que  pensaba  tener  al  reino  de  NApoles  ú 
juicio  do  otro,  dijo  al  embajador  de  España  quo  hol- 
garía de  desistir  de  lo  que  tocaba  A  la  isla  de  Sicilia, 
ai  el  rey  con  juramento  prestase  su  consentimiento  A 
la  coo quista  del  reino  que  quenu  emprender;  pero 
como  no  hubo  concierto  en  lo  que  so  le  requería,  ni 
se  le  dió  mas  esperanza  de  ser  recogida  su  armada  eu 
los  puertos  de  Sicilia,  don  Alonso  no  pudo  seguir  su 
camino  adelante,  aunque  lo  porfió  con  harto  peligro,  y 
afrenta  suya,  puesto  que  la  tente  por  muy  honrosa 
en  cumplir  lo  que  le  era  mandado,  pero  parecléndole 
que  la  vergüenza  era  del  rey  su  señor,  y  que  la  pu- 
blicación serla  muy  grande,  y  se  pedia  seguir  algún 
escándalo  en  su  persona .  entre  tan  desmandada  gente, 
acordó  de  apartarse  y  venirse  A  Génova  con  la  pri- 
mera ocasión.  Estaba  ya  el  roy  de  Francia  revuelto  en 
las  cosas  de  Italia,  y  tan  prendado,  que  lo  de  RoseOon 
quedaba  muy  desembarazado  y  seguro ;  pero  toda- 
vln  í^üpriíi  el  i^oy  jo&liffcur  ttios  oouftti  sun^uo  W^oio 
muy  declarado  A  su  contrario,  teniendo  entendido  que 
desde  que  se  te  habían  negado  aquellas  pequeñas  co- 
8ASt  Qtl©  ú\  docta  t|uf*  ( I v tti íi n t ( n  por  SOS  dineros,  |© 
era  enemigo.  Como  don  Alonso  de  Silva  vió  que  el  rey 
de  Francia  so  había  declarado  tanto  en  mandarle  salir 


tabla  enviado  al  rey  de  España,  requiriéndole  de  ayu- 
da;  A  lo  cual  el  rey  Carlos  le  respondió  que  el  siempre 
babia  socorrido  A  la  Iglesia  y  la  favoreció,  y  que  asi 
lo  harte  entonces,  pero  el  papa  por  sus  matrimonios 
daba  lo  de  te  Iglesia  sin  tributo  al  rey  don  Alonso,  y 
aun  dineros  con  ello ;  y  que  él  qoeria  restituir  A  la 
sede  apostólica  su  feudo,  y  servirla  con  persona  y 
estado ;  y  con  esto  don  Alonso  se  vino  A  Genova.  En 
esta  sazón  estaba  el  dnque  de  Calabria  en  su  campo 
mas  fuerte  qne  los  contrarios,  é  h Izólos  retraer  mas 
de  diez  millas;  pero  aquello  era  de  muy  poco  efecto, 
estando  con  toda  la  fuerza  y  pujanza  que  esperaba  le- 
ner,  y  los  franceses  cada  hora  se  iban  mas  rehaciendo 
porque  apenAs  tuvieron  al  principio  doscientas  lan- 
íos. Venecianos  aun  estaban  por  moverse,  y  la  poca 
gente  que  teoten  la  pasaron  A  una  tierra  que  ganaron 
al  duque  de  Ferrara,  que  se  llama  el  Polos  de  Rovigo, 
que  estaba  hAcia  el  campo  de  los  franceses,  porque 
tenian  temor  que  el  rey  de  Francia  se  habla  obligado 
al  duque  de  restituirle  en  su  estado.  Partid  el  rey  CAr- 
los  de  As  te  para  el  Casal  A  seis  de  octubre,  y  envió 
delante  el  campo  que  estaba  contra  el  duque  de  Cala- 
bria setecientas  tensas  francesas,  pora  que  estuvieseu 
á  disposición  del  señor  de  Auboni ,  y  otros  setecientas 
se  apartaron  para  cercar  A  Liorna  y  ponerse  sobro 
Pisa.  En  la  armada  que  el  rey  de  Francia  llevaba  por 
mar ,  iban  el  principe  de  Saterno  con  novecientos 
soldados,  el  marqoés  de  Coirón  con  quinientos,  et 
conde  de  Cía  ra  monte  con  otros  tantos,  y  Segismundo 
de  San  Severino  con  doscientos :  y  estos  iban  con  fin 
que  se  hablan  de  desembarcar  en  el  estado  del  mar- 
qués de  Coirón  ;  pero  tenian  gran  descontentamiento, 
porque  se  habia  deshecho  h  armada  gruesa  que  el  rey 
mandó  hacer,  mediante  te  cual  esperaban  la  perdición 
del  rey  don  Alonso  Antes  que  por  otra  suerte.  Allende 
desla  gcnle  iban  ciertas  compañías  con  Gradan  de 
Guerrl  y  con  don  Joan  de  Cervelloo  y  otros  capitanes, 
con  fin  de  sacar  te  gente  en  Ostia,  para  juntarse  con 
coloneses,  y  ltevabon  no  cien  lanzas  cumplidos,  y  con 
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estos  iba  Msnaot  de  Guerri,  que  era  proveído  por  bI-  i 
caído  y  capitán  de  Ostia  ,  y  dos  rail  peones  que  tam- 
bién se  habían  de  juntar  con  coloneses ;  é  iba  por  ca- 
pitán ciesta  gente,  y  déla  que  el  rey  de  Francia  allá 
teoia,  Francisco  Sforza,  primo  de  Luis,  y  había  cuatro 
carraca*  grandes  y  dos  naves  de  Normandia,  y  ana 
galeaza  y  otros  navios.  Salid  la  artillería  de  Genova,  y 
fué  la  vía  de  Boloñá  para  el  campo  que  estaba  contra 
ei  duque  de  Calabria ;  y  el  mismo  camino  bacía  la 
gente  que  estaba  en  Italia  del  rey  de  Francia,  y  llevo ba 
de  su  guarda  mil  alemanes.  De  Aste  pasó  el  rey  de 
Francia  6  Pavía,  donde  el  duque  Juan  Gelcazo  estaba 
enfermo  de  muy  grave  dolencia,  y  ei  rey  *se  aposento 
en  el  castillo,  y  fuéá  visitar  al  duque  con  mucha 
muestra  de  dolerse  dél ;  y  aunque  era  su  primo  her- 
mano, ambos  hijos  dedos  hermanas  bijas  de  Luis  du- 
que de  Saboya,  el  segundo  deste  nombre,  porque  la 
madre  del  duque  fué  Bou  na  de  Saboya,  no  le  movía 
menos  á  tener  dél  mucha  lastima  la  duquesa  Isabel  da 
Aragón,  hija  del  rey  don  Alonso  su  mujer;  pero  no 
pudo  mover  A  piedad  á  Luis  Storza,  siendo  la  duquesa 
hija  de  la  duquesa  Hipólita  María  Sforza  su  barmaua, 
y  mujer  de  su  sobrino,  para  que  cesase  de  procurar 
la  perdición  del  rey  don  Alonso  su  padre.  Pocos  días 
después  siendo  el  rey  Carlos  partido  para  Placencia, 
talleció  el  duque  *  veinte  y  uno  de  octubre,  con  muy 
evidentes  señales  de  haber  muerto  de  veneno.  Fué  lo 
de  este  maleficio  cosa  tan  pública  y  divulgada,  que  no 
dudaron  autores  muy  graves  del  mismo  tiempo  da 
afirmar  que  sin  recelo  ninguno  lo  referían  vulgar- 
mente, uo  solo  los  milaneses,  pero  todos  los  extranje- 
ros, y  de  fuera  de  Italia;  y  con  gran  abominación 
condonaban  y  maldecían  uo  hecho  tan  proel,  y  nunca 
oido  de  aquel  que  teoia  en  sus  manos  el  gobierno  de 
lodo  aquel  señorío,  y  todas  las  cosas  dél  se  reducían 
en  toda  paz  y  sosiego  a  la  voluntad  y  poderlo  dél  solo, 
y  el  triste  mancebo  á  ninguna  cosa  estaba  mas  con- 
forme y  atento  que  á  obedecer  i  su  tío  como  si  fuera 
su  padre;  y  no  sabia  por  ninguna  manera  desviarse 
de  su  orden  y  consejo,  ni  osaba  apartarse  de  loque  él 
quería  como  padre,  gobernador  y  administrador  de 
aquel  estado  que  lo  disponía  y  mandaba  abeolu La- 
men le.  Esto  se  entendió  por  las  gentes  con  tanta  piedad 
y  lastima  del  quecomelia  uo  delito  tan  cruel  como 
este,  que  hacían  tal  juicio  en  conformidad  deste  caso, 
que  no  podí»u  persuadirse  que  un  hombre  tan  conta- 
minado en  maldad  y  tan  implo  como  aquél  no  fuese 
causa  de  muchos  malos  presentes,  y  quedase  snjelo  & 
es-lado  y  suerte  muy  miserable,  como  después  suce- 
dió por  tan  desventurada  ambición  y  tan  desenfrenada 
codicia  del  que  con  tanta  crueldad  y  fiereza  era  ene- 
migo de  sus  hermanos  y  sobrinos,  y  de  toda  su-  casa 
y  linaje.  Un  acometimiento  tan  malvado  como  este 
fué  causa  de  poner  en  coodicion  de  perpetua  servi- 
dumbre A  toda  Italia ;  procurando  y  ejecutando  la 
muerte  con  ponzoña  en  so  sobrino,  mozo  inocente,  é 
induciendo  y  solicitando  con  gran  suma  de  dinero 
que  el  rey  de  Francia  pasase  S  Italia  con  uu  ejército 
muy  poderoso  contra  el  parecer  de  casi  todos  los 
grandes  de  su  reino,  para  echar  al  rey  don  Alonso  tiel 
suyo,  marido  de  su  hermana,  que  fué  muy  excelente 
principe  de  quien  pocos  añosánles  había  sido  dclen- 
dido  y  amparado  por  las  armas  y  confirmado  en  la 
administración  de  aquel  estado,  basta  que  Juan  Ga- 
leazo  fuese  de  edad  que  le  pudiese  .gobernar.  Entró  el 
rey  Carlos  en  Placencia  á  veinte  y  uno  del 
tubre  acompañado  de  Luis  Sforza:  y 
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dia  nueva  de  la  muerte  de  su  sobrino,  se  volvió  i 
Milán  y  fué  recibido  por  los  gentiles  hombres  que 
ellos  llaman,  y  por  el  pueblo  por  doque,  y  tomando 
vestiduras  de  la  dignidad  do)  duque,  anduvo  por  la 
ciudad  como  señor  natural  da  aquel  estado,  aunque 
el  duque  Juan  Galeatosu  sobrino  dejó  un  hijo  de  la 
duquesa  doña  Isabel  de  Aragón  su  mujer,  de  cinco 
años,  que  se  llamó  Francisco  Sforza,  y  a  María  Sforza, 
y  otra  hija,  y  la  mujer  preñada.  Entonces  como  hom- 
bre que  había  alcanzado  loque  pretendía,  el  mismo 

el  duque  <le  Milán  su  sobrino  que  había  estado  do- 
liente algunos  días  de  liebres,  cuando  se  creyó  que 
convalecería  ,  fué  agravado  de  «na  súbita  y  muy 
grande  enfermedad,  de  la  cual  había  fallecido;  y  que 
habiendo  convenido  por  aquel  caso  ir  6  Milán  los  < 
nsdores  y  magistrados  de  aquella  ciudad  y 
bles  de  los  pueblos  de  aquel  estado  se  habían  decla- 
rado en  que  convenia,  para  la  defensa  dél,  qoe  reci- 
biese el  gobierno  y  titulo  del  doque;  y  que  lo  había 
aceptado  por  la  grande  conformidad  de  los  subditos; 
y  decía  que  le  avisaba  desto,  creyendo  que  le  seria 

ciou  y  animo  para  en  sus  cosas,  y  las  de  aquel  reino, 
cual  de  su  parentesco  se  debía  esperar.  H"or  donde 
vengo  a  persuadirme  que  ya  en  este  tiempo  Lnrs 
Sforza  estaba  con  harto  arrepentimiento  de  la  entrada 
de  los  francesas,  entendiendo  que  no  le  convenia  qoe 
el  rey  <16rlos  se  ocupase  en  las  cosas  de  Italia,  ni  se 
apoderase  del  reino;  y  qoe  comenzó  desde  esta  sazón 
6  tener  sus  inteligencias  para  impedirlo  con  el  rey  de 
romanos  y  con  otros  principas  ;  ó  fué  la  mas  desho- 
nesta y  vergonzosa  disimulación  de  que  nadie  usó 
jamás.  Persuadome  a  tener  esto  por  muy  verdadero, 
porque  es  cierto  qne  don  Alonso  de  Silva,  desde  Ge- 
nova, con  grande  avieo,  propuso  al  nuevo  duque,  por 
medio  de  Rafael  Parvesíno,  que  si  quisiese  confede- 
rarse con  el  rey  de  España,  le  daría  una  de  sus  hijas 
para  su  hijo  el  mayor,  pues  no  podía  casar  con  otros 
principes,  por  la  prenda  que  habla  dado  al  rey  de 
Francia ;  y  el  duque  se  cebó  tanto  en  esta  plática  qne 
luego  propuso  de  se  confederar  con  el  rey  de  España, 
y  procurar  el  *laño  y  destrucción  de  franceses;  v  fué 
este  gran  principio  para  apartar  al  doque  Luis  de  la 
amistad  del  rey  Cartea,  y  que  se  comenzase  A  | 
de  hacer  liga  contra  él,  por  donde  se  < 
das  sos  empresas. 
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recibiesen  al  rey  de  Francia,  después  que  hubo  pa- 
sado elPó;  y  era  un  Domingo  T  revisa  no  y  Antonio 
Lauredano,  y  hacían  todas  sus  prevenciones  para  la 
defensa  de  su  estado  en  cualquier  suceso.  También 
había  enviado  el  papa  por  au  legado  al  cardenal  do 
Sena,  para  que  recibiese  si  rey  de  Francia,  y  llegó  á 
Pisa  para  esperarle  allí;  y  ei  rey  de  Francia  le  envió 
n  decir  que  no  le  placía  verle  por  algunas  causas;  y 
se  hubo  de  volveré  Sena,  y  tuviéronlo  por  muy  grave 
el  papa  y  todo  el  colegio;  puesto  que  el  cardenal  ere 
muy  amigo  del  rey  don  Alonso,  y  el  papa  hito  lepado 
de  Vilarbo  y  del  patrimonio  de  la  Iglesia  al  cardenal 
Alejandro  Faroés.  creyendo  qoe  seria  parte  que  loa 
franceses,  coya  opinión  seguía  el  legado,  no  entrasen  ó 
a  lo  menos  no  turbasen  las  cosas  de  la  Iglesia.  Mas 
comu  la  armada  da  Francia  lleco  á  Ostia  sin  contra- 
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con 

veinte  galeras  en  Civitavieja,  el  duque  de  Calabria 
deliberó  dejar  genle  que  guardase  los  pasos  do  las 
tierras  de  la  Iglesia  ,  y  juntarse  ooo  Virginio  Ur- 
sino  para  estar  con  el  papa  ;  y  el  rey  don  Alonso 
vino*  tos  confines  de  las  tierras  de  la  Iglesia,  cerca 
de  la  marina :  pero  alli  se  detuvo  pocos  dtas  y  se  vol- 
vió al  reino ;  y  quedo  Virginio  cerca  de  Veiitre  con 
cuarenta  escuadras  y  mil  y  quinientos  infantes  eo 
campo.  Como  el  papa  y  el  rey  don  Alonso  eren  mei 
quistos  de  sus  subditos,  y  la  gente  italiana  en  su  tierra 
íueac  de  poco  esfuerzo  y  tolerancia  en  el  trabajo,  era 
ocasión  que  aunque  la  es  una  fuese  justísima,  estu- 
viese muy  desfavorecido ;  de  manera  que  parecía  que 
no  habría  resistencia.  Afirma  Pedro  Bembo,  que  en- 
viaron los  lloren l i nes  á  Pedro  de  Mediéis,  que  tenia 
en  su  poder  el  gobierno  de  aquello  ciudad,  al  rey  de 
Francia,  para  que  procurase  que  pagase  el  rey  por 
aquel  estado,  nócomo  enemigo  sino  como  confederado; 
y  excediendo  dele  comisión  que  llevaba,  prometió  de 
entregar  a  franceses  a  Sarsiana,  Sarazaneli  y  n  Pie- 
drasanta,  que  tenían  loa  florenlines  en  el  Apenine,  y 
habian  sido  de  genoveses,  y  la  ciudad  de  Pisa,  y 
Pomblin.  con  cierta  suma  de  dinero,  como  en  tributo 
y  «ente  por  el  tiempo  que  estuviese  eo  Italia.  Que  en- 
tendiendo esto  los  floren lines  echaron  del  estado  a 
Prdro  de  Mediéis,  y  al  cardenal  Juan  de  Mediéis,  y  A 
Julián  de  Mediéis  sea  hermanos,  y  pusieron  á  saco 
sus  casas,  que  eran  riquísimas,  y  confiscaron  SUS  bie- 
nes. Como  quiera  que  ello  fué,  es  cierto  que  se  apoderó 
Ja  gente  de)  rey  Carlos  de  Saraza na  y  Pícdresanta,  y 
de  «111  pasó  el  Apeoino  y  fué  é  Loca,  donde  fué  reci- 
bido de  la  señoría  como  vencedor  con  gran  aparato 
de  arcos  triunfales,  y  salió  muy  avenido  con  luque- 
tes, ofreciéndoles  que  fes  había  "de  restituir  lodos  los 
lugares  quo  tenian  ocupados  floren t Inés  y  sacó  algún 
dinero  emprestado.  De  Loca  bajó  a  Pisa,  que  estaba  ya 
apoderada  de  su  gente,  y  tenian  los  franceses  ta  ciuda- 
riola  Nueva,  y  el  pueblo  otra  fuerza  que  llamaban  la 
Vieja;  paro  no  fuóasf  recibido  en  este  ciudad,  porque 
como  había  entrado  primero  gente  de  guerra,  y  en  el 
aposento  se  hubiesen  hecho  A  písanos  malos  tratamien- 
tos, no  tuvieron  gana  de  recibirle  con  entremeses;  y 
como  el  dia  que  llegó  le  fueron  á  suplicar  que  los  volvie- 
se en  su  libertad  anticua,  y  el  lo  concediese,  lajeramente 
quitaron  luego  todas  las  armas  y  divisas  de  Florencia, 
a  quien  estaban  sujetos.  Habian  sido  ya  echados  de  Flo- 
rencia por  este  tiempo  l'edro  de  Médicis,  y  el  carde- 
nal y  Juliano  sus  hermanos,  por  los  de  Pacis  y  por 
Lorencino,  que  eran  del  bando  contrario,  y  pusieron 
aquel  pueblo  en  armas,  y  propúsose  premio  de  veinte 
mil  ducados  al  qoe  le  matase:  y  Luco  y  Sene  lomaron 
la  protección  de  Francia.  Publicóse  en  esta  sazón  en 
Koma  que  el  papa  se  concertaría  con  el  rey  de  Francia, 
ó  que  entendía  salir  fuera  de  aquella  ciudad;  y  comen- 
zó 6  alterarse  el  pueblo,  y  por  este  temor  el  papa  tuvo 
consistorio,  e  hizo  entrar  en  él  los  magistrados  y  ca- 
balleros romanos;  y  en  presenoie  de  los  cardenales 
les  dijo  que  no  desistiría  de  favorecer  la  justicia  como 
lo  había  comenzado,  y  si  el  rey  de  Francia  fuete  tan 
desobediente 4  la  Iglesia  que  contra  su  voluntad  con 
ejército  porfiase  de  entrar  en  Boma,  él  se  pensaba  de- 
fender hasta  morir,  animándolos  &  la  fidelidad  que 
siempre  tuvieran  4  aquella  santa  silla.  Pero  como  el 
mismo  dia  llegó  nueva  que  los  franceses  habían  tomado 
á  Volteos,  y  que  en  Monte  fluscon  ?e  habían  aposentado 
caballo  de  lo»  enemigos»  y  con  grao  di- 
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Acuitad  acogían  en  VUerbo  Ja  gente  de  la  Iglesia,  el 
pueblo  romano  so  amedrentó  tanto  que  apr 
muy  poco  la  exhortación  que  se  les  biso.  No 


dia,  que  viniendo  un  comisario  suyo  con  un  em- 
bajador del  gran  tarea  ,  fueron  robados  cuarenta 
mil  ducados  de.  provisión  que  le  enviaba  por  rea- 
pelo  del  sultán  Zlnzeml  ra  hermano,  que  desde  el 
tiempo  del  papa  Inocencio  se  solían  enviar  cada  «fio. 
Este  Zinzemi  se  bebia  recogido  en  Rodas,  y  alli  ha- 
bla sido  detenido  como  so  ha  referido  en  los  anales, 
por  el  grao  maestre  en  tiempo  del  papa  Sixto,  y 
siendo  traído  é  Marsella  fué  puesto  eo  poder  del  pa- 
pa, y  temiendo  el  gran  torco  que  no  le  rescatasen  y 
pusiesen  en  su  lil>ertad,  y  perturbase  las  cosas  de  aquel 
imperio,  por  la  parle  que  en  él  tenia,  y  le  echase  dél, 
daba  en  cada  un  año  k  los  pontífices  esta  soma,  y  vi- 
niendo con  el  dinero  el  embajador  turco  y  el  comisario, 
a  cinco  millos  de  Anconi  fueron  salteados  por  la  gente 
de  Juan  de  bobera,  hermano  del  cardenal  de  San  Pedro, 
Juliano  de  la  Bobera,  qoe  llamaban  el  prefecto,  y  esta- 
ba apoderado  de  Senagalia,  y  les  lomaron  el  dinero  y 
un  gran  presente  que  llevaban,  y  solamente  se  salvaron 
el  comisario  y  el  embajador.  El  ejército  que  el  rey  de 
Francia  llevaba  eran  dos  mil  lanzas  y  seis  mil  infantes 
sin  la  gente  que  estovo  en  el  campo  de  la  Romanía  con- 
tra el  duque,  y  como  quiera  qoe  todos  los  polen  lados 
por  donde  pasaba  se  con  federaron  con  él,  venecianos  no 
se  determinaban  a  mas  de  enviar  sus  embajadores  por 
procurar  algún  sobreseimiento,  con  los  coales  secreta- 
mente envió  a  mover  el  rey  de  España  que  so  hiciese 
liga  entre  los  principes  cristianos  juntamente  con  el 
papa,  para  hacer  la  guerra  al  francés  por  mar  y  por 
tierra,  por  estar  muy  alterados,  después  que  vieron  lo 
el  poder  del  rey  de  Francia. 


Cat.  XXXVIL— De  tai  causas  que  daba  el  rey  de  Fran- 
cia para  justificar  la  empresa  que  había  tomado  de  la 
conquista  dH  reino  de  Súpoles. 

Fué  enviado  por  esta  causa  por  el  rey  de  España  en 
esta  sazón  A  Venecia  Lorenzo  Suarerde  Figueroa  y  de 
Mendoza  con  gran  diligencia,  porque  la  empresa  del 
rey  (Arlos  estaba  tan  adelante,  que  espantaban  con 

rey,  pues  era  pendencio  de  amigo  contra  pariente,  to- 
davía de  división  tan  grande  en  la  cristiandad,  á  tan 
poderoso  principe  como  él  no  podía  caber  pequeña 
parte.  Cuanto  mas  considerando  la  mudanza  que  suele 
haber  en  todas  las  cosas,  y  que  si  al  rey  de  Francia 
salía  bien  la  empresa  que  con  tanta  liviandad  bable 
comenzado,  como  se  moslrnha  que  le  delila  suceder, 
no  dejarla  de  tentar  otras  auoque  le  fuesen  dañosas. 
Por  esto  se  determinó  el  rey  da  guarnecerse  de  ami- 
gos, aunque  se  procedía  en  esta  materia  con  gran  tien- 
to por  la  nueva  confederación  que  se  bebia  aecho  con 
Francia  por  lo  de  Roeellon.  Era  de  mocha  dificultad 
tratar  con  venecianos  sin  declararse  mucho  el  rey,  por 
estar  el  de  Francia  tan  poderoso  y  tan  cerca  de  ellos,  y 
éi  tan  lejos,  mayormente  requiriéndolos  en  nombre  de 
otro  con  la  paz  general,  sin  tener  ellos  y  sus  comarca- 
no» sino  uno  de  dos  remedios,  qoe  eran  darse  al  rey  da 
Francia  ó  concertarse  con  quiéo  los  ayudase  a  defen- 
der. Detúvose  algunos  días  el  rey  Carlos  en  llegar  A 
Florencia  por  concertarse  con  florentinas,  y  dar  lugar 
que  su  gente  que  iba  adelante  asegurase  el  camino,  y 
fué  recibido  en  aquella  ciudad  con  nombra  de  padre 
de  la  patria,  y  protactor  y  defensor  de  ta  »bertad,.y 
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lomaron  por  divisa  para  poner  en  las  puertas  de  los 
logare*  y  castillos  el  escaldo  real  de  la  flor  de  lis  de 
Francia,  con  ana  beoda  atravesada  escrita  con  letras 
de  oro,  del  nombre  de  la  libertad,  y  él  lea  concedió  su 
perdón  general,  como  lo  pudiera  hacer  si  le  fueran  sob- 
dilos  y  se  hubieran  rebelado.  Por  respetó  y  contempla- 
ción suya  revocaron  lo  que  hablan  ofrecido  é  cualquier 
que  matase  á  Pedrb  de  Médicis,  y  al  cardenal  y  Juliano 
sus  hermanos,  y  les  perdonaron  la  pena  que  les  im- 
pusieron como  6  rebeldes,  y  fué  la  concordia  con  con- 
dición qne  la  ciudad  de  Pisa  y  sus  fortalews,  y  la  de 
Liorna  y  Sarasana  y  las  soyas,  y  Saraianeli  y  Piedra- 
anota  quedasen  en  poder  del  rey  durante  la  empresa 
del  reino,  y  acabada  la  guerra  se  restituyesen,  y  que- 
dó concertado  qoe  dejase  en  Florencia  dos  personas  con 
quien  se  comunicasen  los  negocios  He  aquella  guerra 
y  del  estado,  y  d léronlc ciento  y  veinte  mil  florines. 
Asentada  esta  liga  con  el  pueblo  y  señoría  de  Florencia 
desde  aquella  ciudad,  ei  rey  Curios  declaró  su  deter- 
minación al  papa  y  ft  todos  loa  potentados  de  Italia, 
justificando  so  causa  y  aquella  empresa  pura  que  le 
diesen  el  paso  Ubre  y  seguro,  afirmando  qua  era  pura 
la  exaltación  de  la  fé,  y  publicándolo  por  diversas  le- 
tras y  edictos.  Las  razones  en  que  se  fundaba  eran,  que 
por  imitará  loa  reyes  sus  antecesores  codiciaba  gran- 
demente, cuanto  bastase  su  poder,  resistir  a-  los  mu  les 
que  se  esperaban  w^ulr  déla  guerra  de  los  turcos  y 
reprimir  su  poder,  y  qoe  viendo  qoe  en  su  reino  tenia 
sama  paz  y  sosiego,  habla  determinado  salir  por  so 
persona  á  la  guerra  de  los  torcos,  dejando  so  reino  con- 
tra la  voluntad  de  lus  grandes  del,  porque  con  ayuda 
del  sumo  pontífice  y  de  los  reyes  cristianos  pensaba 
proseguir  aquella  conquista  con  todas  sus  fuerzas.  Por- 
que no  creyesen  algunos  que  se  movía  a  esto  por  ocu- 
par estados  y  tierras  y  ampliar  su  dominio,  protestaba 
ante  Dios  que  no  le  llevaba  ambición  ninguna,  sino  sola 
su  causa  y  el  celo  de  la  exaltación  de  la  fé,  pero  añadía 
que  el  reino  de  Nápolcs  diversas  veces  había  sido  gana- 
do por  los  reyes  sus  predecesores  de  manos  de  los  In- 
fleles, y  de  enemigos  de  la  Iglesia  romana  y  de  la  sedo 
apostólica,  y  por  su  causa  fué  restituido  6  la  misma  Igle- 
sia, de  quien  hablan  alaureado  los  de  su  casa  veinte  y 
cuatro  investiduras,  las  veinte  y  dos  de  diversos  pon- 
tífices, y  las  otras  de  dos  concilios  generales,  y  que  por 
derecho  hereditario  le  pertenecía,  no  embargante  que 
e!  pupa  Pió  segundo  deseando  hacer  grandes é  sos  dea» 
dos,  que  entn  da  baja  suerte,  habia  quitado  el  reino  t 
sus  plisados  contra  Justicia,  y  le  hable  concedido  a  don 
Fernando  de  Aragón.  Que  aquel  reino  era' muy  opor- 
tuno para  acometer  por  nltt  A  los  infieles,  especialmen- 
te entrando  por  el  poerlo  de  la  Detona  y  por  otros  lu- 
gares muy  cómodos  que  le  eran  vecinos,  y  por  todas 
estas  causas  decía  que  entendía,  mediante  Dios,  co- 
brarlo, para  que  fuese  una  segura  entrada  y  salida  en 
esta  guerra  para  sus  armndns  y  ejércitos.  JuMificAbnse 
con  decir  que  por  esta  cansa  no  entendía  hacer  violen- 
cia ó  perjuicio  A  la  ciudad  de  Roma,  como  don  Alonso 
de  Araron  y  sn  pudre  y  abuelo  lo  bnhian  becbo,  po- 
niendo Cerco  sobre  ella  con  gran  irreverencia  y  teme- 
ridad, y  que  no  se  haría  daño  alguno  ea  las  tierras  de, 
la  Iglesia,  6ntes  defendería  sus  vasallos  de  toda  Injería 
por  acatamiento  de  la  sede  apostólica,  y  conservarla  la 
autoridad  y  dignidad  del  samo  pontífice  cuanto  él  pu- 
diese. Pero  que  considerado  qoe  para  cobrar  aquel  rei- 
no y  seguir  su  buen  propósito  convenía,  por  ser  mas 
breve  el  camino  de  Roma,  pos^r  por  alguno»  lugares 
do  la  Iglesia,  requería  al  pepa  y  al  sacro  colegio,  y  á 


NACIONALES. 

los  potentados  y  gobernadores  de  los  pueblos,  que  de 
la  misma  soerte  que  poco  Antes  habían  dado  A  sus  ene- 
migos todo  ei  favor  qoe  pudieron,  y  entonces  le  daban, 
y  estos  le  eran  contrarios  en  tan  santa  empresa,  le  die- 
sen A  él  el  paso  Ubre  y  seguro  por  sus  tierras  y  loa  bas- 
timentos necesarios  por  sus  dineros,  porque  si  lo  ne- 
gaban trabajaría  con  todo  so  poder  y  fuerzas  por  ha- 
berlo. Protestaba  que  no  le  fuese  imputado  A  culpa,  lo 
qoe  de  allí  podría  resultar,  diciendo  que  entendía  pro*  ^ 
seguir  el  remedio  delto  ante  la  universal  Iglesia  y  ante 
los  príncipes  cristianos,  que  pensaba  convocar  paro  que 
aquelin  santa  «pedición  se  cumpliese.  Con  estos  pre- 
supuestos tan  fingidos,  y  con  tan  falsos  y  escándalos-.* 
fundamentos,  pensaba  este  principe  dar  color  y  justi- 
ficación aparente  A  la  ambición  y  gran  codiciaqucle  lle- 
vaba de  apoderarse  de  nqoel  reino,  y  por  el  del  reato  de 
Italia,  en  contradicción  de  casi  todo  su  reino,  inducido 
por  las  mafias  y  medios  muy  torcidos  de  mochos  ita- 
lianos que  codiciaban  ver  mudados  los  estados  presen- 
tes, no  solo  en  lo  del  reino  yen  las  tierras  da  la  Iglesia, 
pero  en  todos  lus  otras  señorfas  de  Italia,  ibnse  cada 
din  mas  declarando  el  disfavor  del  rey  don  Alonso  en 
todesta  guerra,  porque  el  papa  cataba  en  eran  confu- 
sión, y  por  una  parte  no  se  osaba  fiar  en  el  rey  de  Pr«n- 
cia,  y  por  otra  no  ?abis  adónde  » curtir  en  aquel  peli- 
gro ni  osa  lia  decir  que  debía  de  salir  de  Roma,  temiendo 
que  se  seguiría  escándalo  si  supiese  el  pueblo  de  su  ida, 
y  por  otra  parte,  quedando  en  Roma  era  muy  cierto 
que  estaría  a  disposición  de  un  rey  tan  poderoso  y  tan 
atrevido,  y  qoe  habia  de  tentar  nuevas  coses,  como  ya 
se  comenzaba  ¿  publicar,  y  entra  alias  tomará  so  po- 
der el  hermano  de)  torco,  que  era  quitar  del  todo  at 
rey  don  Alonso  la  esperanza  del  socorro. 

Cap.  XXXVIII.— Qut  el  rey  mandó  juntar  su  armada 
para  enviar  con  *Ua  á  Gonzalo  Fernandez  de  CúrtitJ  a 
en  defensa  de  ta  itía  da  Sicilia,  y  de  las  tierras  d*  la 
lates**. 

Quisiera  el  rey  de  España  que  el  papa  no  esperara 
en  Roma  ni  aventurara  su  dignidad  y  persona  á  tan 
gran  peligro,  y  qoe  se  pusiera  en  el  mas  fuerte  logar 
de  la  Iglesia,  donde  se  pudiera  defender,  y  qoe  Ret  ara 
consigo  todo  el  colegio  de  los  cardenales  y  o  Zinzemi,  y 
si  no  quisiesen  Ir  con  él  los  privase  de  la  dignidad  por- 
que no  pudiesen  hacer  por  si  ningún  cuerpo,  ó  par  te  de 
colegio.  Ofrecía  de  00  faltar  al  papi  masque  A  st  mismo, 
y  que  tomarla  la  defensa  de  su  persona  y  del  estado 
de  la  Iglesia  con  todas  sus  fuerzas  y  poder,  y  para  esto 
habia  mandado  juntar  a  gran  priesa  una  muy  buena 
armada,  y  se  ponían  en  Orden  todas  tas  cosas  necesa- 
rias para  la  guerra,  asi  en  los  puertos  de  Galicia  y  Gui- 
púzcoa, comoen  loa  de  nuestro  mar.  Era  venido  el  rey 
de  Segovia  A  Madrid,  y  pasaron  el  rey  y  la  reina  A  Gua- 
dala  ja  ra,  de  donde  hasta  veinte  y  dos  del  mes  de  se- 
tiembre no  cesaron  de  amonestar  y  requerir  por  dtver— 
i  sos  trato*  al  rey  de  Francia  que  desistiese  da  poner 
tanta  turbación  en  toda  la  cristiandad,  y  vueltos  A 
Madrid,  donde  tuvieron  ei  invierno,  en  fin  deate  año 
deliberaron  enviar  con  su  armndn  A  Gonzalo  Fernandra 
de  Córdoba,  no  solamente  para  In  defensa  de  Sicilia, 
pero  para  lo  de  las  tierras  de  la  Iglesia,  y  que  aguar- 
dase el  suceso  de  loa  franceses.  Para  encarecer  el  gran 
valor  deste  caballero,  de  cuyas  partes  fué  la  menor  ha- 
ber nacido  en  la  muy  ilustre  casa  de  Agultar,  podía 
bastar  dar  solamente  A  eotender  qne  fué  escogido  del 
rey  para  una  tal  empresa  como  cata  entre  todos  los 
roas  veJct  osos  que  en  su  tiempo  concurrieron  en  fcs- 
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[«6a  en  aquella  edad,  que  fué  a  maravilla 
de  muy  exúdenles  y  singulares  varones  que  en  diver- 
sos hechos,  en  una  la»  larga  guerra  como  la  que  tu- 
vieron con  lo*  moros,  lia  bien  *eda  lado  sus  personasen 
todo  género  de  fortaleza,  pues  entre  todos  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba  fué  de  lo»  mas  estimados  y  famosos, 
porque  si  gran  esfuerzo  y  vigórele  animo  se  juntaba 
suma  prudencia  y  cornejo,  y  así  coa  e»U>  juilisima- 
mente  poco  después  fué  el  que,  siendo  conocido  y  pro- 
l«tdo  de  las  otra»  naciones  por  sus  maravillosas  liaza - 
dhs  y  proezas,  adquirió  tan  grao  renombre.  Enviaron 
en  H  mismo  tiempo  ai  rey  y  la  rema  nueva  cancülerta 
ii  Ciudad  Real  por  la  expedición  de  los  negocios  de  la5 
proviooias  de  la  otra  parte  del  Tajo,  que  pareció  ser 
allí  muy  necesaria,  porque  allende  que  be  babia  acre- 
ceotado  eo  su  corona  un  nuevo  reioo,  con  la  paz  que 
comenzaba  á  fundarse  en  sus  tenorios,  iban  de  cada 
día  usándose  mas  los  pleitos  ,  y  fue  por  presidente  el 
obispo  de  Caiaoia  don  Alonso  Carrillo.  Tratóse  coton- 
ees en  al  consejo  del  rey  si  convendría  que  se  quitasen 
las  hermandades  de  Castilla,  y  fueron  persuadidos  por 
algunos  de  su  consejo  que  no  lo  debían  hacer,  porque 
ya  los  pueblos  contribuían  en  aquel  servicio  sin  mucha 
braveza,  y  era  necesario  procurar  que  las  rentas  «Je  la 
corona  real  se  aumentasen,  porque  de  aquella  manera 
Jos  pueblos  estarían  en  paz  y  buena  gobernación,  y  que 
pora  sostener  la  gente  de  armas  y  de  guerra  que  tenían, 
publicasen  que  querían  entender  eo  la  empresa  de 
África  contra  los  moros,  porque  ciertamente  convenia 
para  la  paz  y  gloria  de  España  tener  en  algo  empleadas 
la*  geoies. 

Ca*.  XXXJX. — Que  el  papa  concedió  al  rey  y  reina  de  Es- 
paña la  conquista  de  Africa  y  las  tercias  de  ios  reinos 
de  Castilla,  Uon  y  Granada  perpetuamente,  y  de  la  de- 
claración que  hubo  que  ti  reino  de  Tremecen  fuese  ée 
la  conquista  de  los  reyes  de  Castilla  y  el  de  Fe%  de  los 
reyes  de  Portugal. 

Con  este  fin  Garrilaso  propuso  al  papa  que  ei  rey 
lomaría  6  su  cargo  de  proseguir  la  empresa  contra  lo* 
infieles,  y  comenzaría  la  guerra  por  las  costas  de  Áfri- 
ca, y  la  continuaría  dando  con  los  maestrazgos  a  la  co- 
rona real,  por  todo  el  tiempo  quedóme,  las  otras  gra- 
cia! que  la  sede  apostólica  suele  conceder,  y  el  papa  se 
mostró  muy  contento  y  alegre  dello,  puesto  que  luego 
los  embajadores  de  Portugal  pidieron  que  no  diese  la 
empresa  del  reino  de  Fez,  afirmando  que  el  papa  Pió 
bahía  dado  aquella  conquista  a  loe  reyes  de  Portugal,  y 
que  la  de  Alger,  Bngla  y  Tunes  se  babia  concedido  t 
los  reyes  de  Aragón  eo  tiempo  del  rey  don  Alonso.  Mas 
doo  BernardiiM)  de  Carvajal,  cardenal  de  Cortejen*, 
fundaba  con  diversas  razones  que  no  había  lutar  de 
admitir  la  petición  de  los  portugueses,  porque  ningún 
poolifJce  les  pudo  dar  lo  que  era  ajeno  sin  la  voluntad 
da  loa  que  tenían  el  derecho,  ni  aquella  voluntad  y  per- 
misión pudiera  perjudicar  ai  rey  ni  é  toa  sucesores,  y 
que  era  cierto  quede  las  dos  Mauritania»,  la  T  agitana 
y  parte  de  la  Cesarieiise,  que  eran  los  reinos  de  Fez, 
Tremecen  y  Marruecos,  fueron  gratules  tiempos  po- 
seídas por  muchos  reyes  godos,  en  cuyo  derecho  su- 
cedió Pela  yo  primero,  rey  deGalicis.de  quieo  su- 
cedieron los  reyes  que  después  reinaron  en  León 
y  Castilla,  y  que  por  esto  causa  la  conquisto  de  Fez 
no  la  pudo  dar  ningún  pontífice  al  rey  de  Portugal, 
especialmente  siendo  aquel  rey  feudatario  al  rey 
da  Castilla,  porque  ta  remisión  que 
el  rey  doo  Alonso  el 


clon  de  los  ricas  hombres  de  su  señorío,  y  de  todo  el 
reino,  era  ninguna  de  razón  y  derecho.  Antes  decía  que 
Tánger,  Ceuta  y  Arzila  que  estaban  en  poder  del  rey 
de  Portugal  se  debiau  restituir  6  la  corooa  real  de  Cas- 
lilla,  dando  la  recompensa  que  fuese  justa  por  el  gasto 
que  se  hizo  en  haberlas  conquistado  da  poder  de  los 
infieles.  Tuvo  por  bien  el  papa  en  esta  demanda  de 
gratificar  al  rey,  mayormente  habiendo  lanía  esperan- 
za que  dello  se  seguiría  grande  aumento  á  la  religión, 
y  asi  como  el  año  pasado  puso  limites  entro  los  reyes 
de  Castilla  y  Portugal,  en  el  descubrimiento  de  la* Is- 
las y  lierra  firme  en  la  navegaciou  de  poniente,  y  ha- 
bía repartido  la  conquista,  y  cooced (dotes  el  derecho 
y  dominio  de  lo  que  se  fue¿e  descubriendo,  también 
otorgó  al  rey  y  a  la  rema  y  á  sus  sucesores,  como  & 
reyes  de  Castilla  y  Aragón,  Sicilia,  Valencia  y  Grana- 
da, la  conquista  de  África  jy  de  todos  sus  reinos  y  se- 
ñoríos, y  por  la  autoridad  del  vicario  de  Cristo,  en 
virtud  del  cual  se  atribuye  también  a  loa  sumos  pon- 
tífices el  supremo  poder  eo  la  tierra  sobre  lo  temporal, 
le  dió  la  investidura  dello  para  que  perpetuamente 
pose)  eseo  todo  lo  que  so  fuese  adquiriendo,  y  lo  rigie- 
sen y  gobernasen  como  los  otros  reinan  y  señoríos  que 
teman.  Pero  en  esta  concesión  fué  reservado  que  no  se 
hiciese  perjuicio  en  su  derecho  A  ningún  principe  crie- 


quirido  el  derecho  ¿  la  conquista  del  reino  de  Fez  y 
tiuinea  con  las  otras  provincias  de  Etiopia  por  cunee- 
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los  nuevos  descubrimientos  y  guerras  que  se  hicieron 
en  las  navegaciones  de  la  costa  del  Océano  occidental 
que  se  comenzaron  desde  los  tiempos  del  rey  doo  Juan 
el  primero,  y  se  continuaron  por  el  rey  doo  Duarte  y 
por  d  infante  don  Enrique  sus  hijos,  y  se  han  prosegui- 
do ton  gtoriotumeotehasta  pasara  los  últimos  fines  de  la 
India,  dando  vuelta  por  todo  el  oriente,  y  como  enton- 
ces se  había  altercado  sobreestá  misma  pretensión  en- 
tre los  reyes  de  Portugal  y  Costilla,  asi  por  esta  navega- 
ciou jomo  por  la  conquisto  de  las  islas  Fortunadas  y 
del  reí  no  de  Fez,  y  so  había  declarado  en  la  capitula- 
don  de  las  (>acea  que  se  asentaron  entre  estos  princi- 
pes después  de  la  guerra  de  Portugal  que  al  reino  de 
Fezquedase  en  la  conquista,  del  rey  doo  Joan  de  Por> 
tugal  por  causa  des  ta  bula  que  se  concedió  por  el  papa 
Alejandro,  pareció qoe  el  rey  quería  contravenir  a  ht 
concordia,  y  hubo  entradlos  alguna  diferencia  seüala*- 
da mente  por  ios  limite*  del  reino  da  Fez  y  Tremecen, 
porque  pretendían  los  portugueses  que  la  negociación 
de  Melilla  y  Cazaza  les  pertenecía  como  cosa  de  su 
conquisto  y  que  eran  del  señorío  da  Fez,,  y  fueron  en- 
viados también  por  esta  causa  a  Casulla  Ruy  de  Sosa  y 
don  Juan  de  Sosa  su  hijo,  y  Arias  de  A  Uñada.  Enton- 
ces quedó  otra  vez  acordado  y  declarado  ser  d  leino 
de  Fez  de  la  conquisto  de  Portugal*  y  Malilla  y  Cazaza 
incluirse  dentro  eo  los  limites  del  reino  de  Tremecen, 
que  era  de  la  conquisto  de  los  reyes  de  Castilla,  pero 
qoedó  por  determinar  por  dónde  había  do  ir  la  raya 
de  Fez  desde  nuestro  mar  hasta  la  otra  parte  de  me- 
diodía, y  noria  costado  occidente,  donde  se  pretendía 
pertenecer  a  los  reinos  de  Castilla  derecho  eu  alguuas 
regiones  y  provincias  hasta  los  cabos  deRojador  y  de 
Naun,  que  es  la  parlado  tierra  firme  roas  vecina  »  las 
Fortunadas,  y  concertáronse  que  se  hiciese  investiga- 
ción si  entre  el  cabo  de  Bojador  y  de  Naun,  donde  co- 
menzaban las  marcas  y  limites  del  señorío  de  Guinea, 


que  eran  de  la 
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jurado  principo  do  Castilla,  y  se  nombraron  personas 


que  faitea  &  ver  los  limites  del  reino  de  Fez,  y  el  rey 
y  la  reina  nombraron  para  ello  á  Antonio  de  Torres,  y 
fueron  *  Juntarse  á  la  irte  de  Oran  Canaria  y  é  Tene- 
rife pura  pasar  A  reconocer  por  la  costa  del  Océano  los 
limites  del  reino  de  Fes,  pues  foera  dellos  lo  que  per- 
tenecía at  reino  de  Tremecen  era  de  la  conquista  de 
los  reyes  de  Castilla.  Aunque  esta  conceaion  de  la  con- 
quista de  África  que  se  hubo  por  bola  de  ia  sede  apos- 
tólica, pareció  ser  grande,  no  lo  fué  en  el  provecho 
menor  la  que  el  mismo  dia  el  papa  otorgó  al  rey  y  a 
la  reina  sobre  cierta*  partes  de  las  décimas  de  aque- 
llos reinos,  que  llaman  tercias,  queso  hablan  concedi- 
do por  los  pontífices  pasados  en  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  León,  para  los  gastos  que  se  hiciesen  en  la 
guerra  y  conquista  del  reino  deOranada.  y  el  mismo 
papa  Alejandro  lo  habia  estendido  para  que  las  tu- 
viesen para  siempre  dentro  de  los  limites  da  aquel  rei- 
no que  nuevamente  se  hable  adquirido,  y  después 
considerando  el  gran  beneficio  qoe  se  habia  hecho  á 
la  fé  católica,  y  al  aumento  de  la  religión  cristiana  en 
la  conquista  de  aquel  reino,  y  por  los  excesivos  gastos 
que  se  tes  ofrecían  en  la  defensa  y  guarda  da  los  luga- 
res y  castillos  que  están  a  la  costa  del  reino  de  Gra- 
nada tan  vedaos  de  África,  que  continuamente  se  ba- 
bien  de  sostener  con  gente  de  guerra,  y  qoe  en  la  pro- 
secución de  la  que  se  habla  bocho  6  los  moros  hablan 
tanto  espendido  de  la  corona  real,  y  que  la  misma 
empresa  se  habia  de  proseguir  de  allí  adelante  contra 
los  infieles,  les  concedió  todos  las  tercias  do  los  reinos 
de  Castilla,  León  y  Granada  para  ellos  y  sus  sucesores 


Cap.  ZL— Da  Uu  seguridades  que  pedia  ei  rey  al  rey 
,   do»  Monta  para  declarar»»  «a  tu  favor,  y  ti  rey  de 
Francia  «I  papa  para  entrar  m  Roma  y  pasar  al 


Pensó  el  rey  don  Alonso  que  embarazarla  por  me- 
dio del  infante  don  Fadrtqoesu  hermano,  principe  de 
AltamUra,  qoe  In  fíente  francesa  no  pasase  aquel  In- 
vierno de  Sena,  y  en  este  medio  trataba  de  confede- 
rarse con  el  rey  de  España,  tomando  la  infanta  doña 
María  su  hija  sin  dote  para  el  duque  de  Calabria  su 
hijo,  y  dotándola  *  la  costumbre  de  Castilla,  y  ofre- 
ciendo que  daria  satisfacción  al  rey  por  los  gastos  que 
H  retoo  de  Aragón  biso  en  la  conquista  de  Ñapóles,  de- 
jándolo ó  determinación  del  rey,  asi  en  la  cantidad 
como  eu  el  tiempo,  teniendo  respeto  á  sus  rentas  y 
gastos.  Pedia  el  rey  seguridad  de  fortalezas  para  en 
caso  qoe  volviendo  la  guerra  contra  estos  retoo*  tu- 
viese cierto  el  socorro,  y  rehusaba  el  rey  don  Alonso 
de  darla,  y  prometia  quedarla  otras  seguridades  pa- 
ra que  se  tuviese  por  cierto  que  ayudarla  con  la  can- 
tidad de  dinero  que  fuese  ratonable,  pero  el  rey  no 
queria  sin  la  seguridad  de  las  fortalezas  haoer  liga  con 
él,  y  era  contento  de  remitir  por  en  too  cea  los  gastos 
quesehicierou  en  la  conquista,  con  que  págaselos 
que  se  hiciesen  en  la  defensa,  pues  por  Su  cansa  se 
habia  de  enemistar  con  el  rey  de  Francia,  y  con  esto 
se  hiciere  el  casamiento  de  In  infanta  doña  María  con 
el  duque  de  Calabria  su  hijo,  asegurándola  cien  mil 
doblas  en  dote  por  Castilla,  y  cien  mil  florines  por 
Aragón,  y  otra  tanta  renta  en  cámara,  como  teoia  la 
reina  doña  Juana  su  hermana.  Con  esperanza  des  ta 
concordia  se  entretenía  el  rey  don  Alonso  ,  porque 
las  cosas  del  rey  de  Francia  iban  en  mucha 


que  le  llevaban  no  quisieran  darle  tanto  poder,  ni 
verlo  tan  adelante,  y  él  usó  de  on  muy  cauteloso  cwi*e- 
jo,  que  ao .puso  en  Italia  al  principio  sino  muy  pora 
gente  por  no  alterar  la  tierra,  y  estando  en  Sena  iba  en- 
trando eu  gran  número,  de  que  se  fué  mos  eogrosamlo 
su  ejercito.  Estuvo  entonces  el  rey  dudoso  si  para  di- 
vertir al  rey  Cárlos  de  aquella  empresa  mandaría  en- 
trar gente  de  guerra  por  el  reino  de  Navarra,  y  que 
se  apoderase  de  todo  lo  que  pudiese  del  para  tratar 
después  con  el  rey  de  Francia,  y  en  aquel  caso  pre- 
tendía qoe  el  rey  de  Francia  diese  equivalencia  ul  rey 
y  reina  de  Navarra,  por  lo  que  tenia n  en  España  «es- 
ta parte  de  loa  montes,  y  se  diese  Navarra  en  casa- 
miento al  principe  don  Juan  con  alguna  parienta  so- 
ya, y  que  el  delün  casase  con  ta  Infanta  dona  Catalina. 
Pero  como  en  este  tiempo  comenzó  el  rey  Carlos 
6  hacer  la  guerra  en  las  tierras  de  la  Iglesia,  parecM  ser 
mas  justificada  causa  salir  á  re>rstir  al  que  se  declaró 
enemigo  deba,  que  comentar  guerra  en  tanto  perjuicio 
de  otro,  y  determinóse  el  rey  si  ei  papa  estuviese  fir- 
me y  no  se  concertase  con  Francia,  y  el  rey  don  Alon- 
so di  ese  la  seguridad  de  las  fortalezas  que  le  deman- 
daba eu  la  provincia  de  Calabria  ,  por  estar  muy 
cercana*  la  isla  de  Sicilia,  de  romper  con  el  rey  de 
Francia.  Pero  Antes  del  rompimiento  deliberó  de  en- 
viar sus  embajadores  para  que  de  su  parte  le  requi- 
riesen que  se  apartase  y  desistiese  de  aquella  deman- 
da, y  para  esto  fueron  nombrados  dos  caballerea,  uno 
castellano  y  otro  aragonés,  qoe  eran  Antonio  de  Fon* 
seca  y  Juan  de  Albion,  y  babian  intervenido  en  el  tra- 
tado de  la  concordia.  Tambieu  ante*  de  pasar  el  rey 
Cárlos  de  Sena  envió  sus  embajadores  al  papa  ,  y 
con  ellos  al  cardenal  de  San  Severino  y  al  señwr  «le 
la  Tramulla  ,  y  propusieron  tales  demandas ,  que 
mostraron  bien  que  iban  mas  á  poner  ley  quo  á  reci- 
birla. Dijeron  qoe  por  cuanto  el  rey  do  Francia  h.ibia 
determinado  ir  por  Roma  le  diesen  paso  y  vituallas, 
y  para  seguridad  de  su  persona  pusinse  el  papa  el  ra. — 
tillo  de  San  Angelo  en  manos  de  un  cardenal  que  lóese 
en  opinión  francesa,  y  le  concediese  la  investidura  del 
reino,  y  le  socorriese  con  su  gente  para  ayuda  do  In 
conquista  dél,  y  para  pasar  á  la  empresa  de  los  tur- 
cos, y  allende  desto  pedia  qoe  se  le  entregase  Zinzemi 
hermano  del  grao  turco,  que  era  muy  conveniente  pa- 
ra aquella  guerra,  afirmando  ser  el  principal  fin  de 
sus  empresas,  y  para  que  so  creyese  así  publicaba  quo 
se  habia  concertado  con  Andrés  Paleólogo,  déspoto  do 
la  Moren,  que  fué  hijo  de  Tomás  Paleólogo,  déspoto  da 
la  Mores,  hermano  del  postrer  Constantino  emperador 
de  Constantinopla,  y  qoe  le  renunciaba  el  derecho 
que  tenia  al  imperio,  de  sus  abuelos,  dándote  cierta 
renta ,  y  asegurando  qoe  después  de  cooquisrado 
aquel  imperio  le  dejarla  la  Morca  A  estas  demandas 
respondió  el  papa  bien  animosamente  que  todo  lo  quo 
ped ia  era  injusto  y  muy  deshonesto,  y  que  no  k>  haría. 
Oída  tan  resoluta  respuesta,  el  cardenal  de  Sao  Severi- 
no dijo  de  suyo  en  secreto  el  papa  que  el  cardenal  Aso»— 
nio,  que  era  mucha  parta  can  el  rey  de  Francia,  podría, 
moderar  estas  cosas  contentándole,  y  luego  fué  I» 
do  que  estaba  en  Marino;  y  comenzóse  *  tratar  de  i 
tisfacer  al  duque  de  Milán  y  al  cardenal  su  hermaoo, 
interviniendo  en  ello  el  cardenal  de  Cartagena  y  Ger- 
cilaso,  y  pusieron  lus  negocios  en  términos  que  el  < 
denal  Ascaoio  viniese  al  rey  de  Francia,  porque 
metía  de  acabar  con  él,  qoe  no  pidiese  del  papa  i 
,ysec 
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tierra*  de  la  Iglesia.  Demos  desto  ofrecía  de  parte  del 
duque  de  Milán  y  veneciano»  iqtie  defenderían  al  papú 
en  lo  temporal  y  espiritual,  y  qoe  si  el  rey  de  Francia 
le  tocase  en  algo  romperían  la  guerra  contra  él,  pero 
que  en  esto  no  se  entendía  que  fuesen  ellos  eo  ayuda 
del  rey  don  Alonso,  sino  que  dejarían  al  rey  Carlos  que 
prosiguiese  su  guerra  a  su  riesgo.  Para  concluir  esto 
pedia  el  cardeuol  Ascanio  que  el  papa  se  declarase  del 
todo  por  suyo  y  dol  duque  de  Hilan,  y  ellos  dél,  y  que 
enviase  luego  &  Milán  al  cardenal  de  Valencia  para  que 
residiese  allí  basta  que  el  duque  de  Gandía  fuese  alia, 
y  se  le  diese  conducta  decapitan  general  del  papa  y 
del  duque,  y  se  entregasen  al  cardenal  Ascanio  seis 
fortalezas  de  la  Iglesia,  y  entre  ellas  lo  quedase  Ostia. 
También  pedían  que  su  restituyesen  á  losooloneses  los 
lugares  que  se  les  habían  ocupado  en  aquella  guerra, 
y  que  el  papa  y  el  duque  de  Milán  le  diesen  sueldo 
i  y  se  les  señalase  estado,  y  querían  que  se  des- 
i  del  todo  los  Urs-'nos,  y  que  no  se  crease  nin- 
il  sin  consentimiento  del  duque  y  de  As- 
canio para  asegurar  el  pontificado.  No  se  halló  presen- 
te el  cardenal  Ascanio  á  la  plática  d estos  medios,  y 
estuvieron  de  su  parle  los  cardenales  de  Sao  Severino 
y  Lo  Dar,  y  de  parte  del  papa  don  Juan  López  obispo 
de  Perosa  sudatorio  y  gran  privado,  y  por  medianeros 
el  cardenal  de  Cartagena  y  Garcilaso.  De  manera  que 
para  defender  solamente  la  persona  del  papa  deman- 
daban ta  t:  tas  cosas  tan  fuertes  y  deshonestas,  que  el 
papa  se  agraviaba  mucho,  pero  llegó  á  concederles  al- 
gunas, que  fueron  darles  un  cardenal,  y  prometer  de 
no  crear  ninguno  que  fuese  enemigo  de  la  casa  de 
Sforza,  enviar  al  cardenal  de  Valencia  á  Milán  á  visi- 
tar al  duque,  y  confirmar  su  amistad  con  él,  consentir 
que  tuviese  Ascanio  ¿  Ostia,  y  le  ofrecía  do  darle  otras 
fuerzas  de  la  Iglesia,  señalar  sueldo  4  ios  eolooeses 
igual  de  el  de  los  Ursinos,  y  que  ayudaría  al  duque  de 
Milán  y  á  su  hermano  contra  todos  sus  enemigos,  ex- 
ceptuando solamente  al  rey  de  España,  y  que  los  tendría 
en  su  buena  gracia  y  amor.  Quedaba  libre  el  papa 
para  que  se  le  permitiese  ayudar  con  su  gente  al  rey 
don  Alonso,  y  que  no  le  pudiese  constreñir  el  rey  de 
1  rancia  ¿  que  le  diese  la  investidura  del  reino,  ni  otra 
cosa  contra  su  voluntad,  y  parecía  camino  para  que  el 
duque  de  Hilan  y  la  señoría  de  Venecia  se  declarasen 
por  el  rey  don  Alonso.  Pero  cuando  se  entendió  que 
de  aquella  plática  resultaría  algún  buen  asiento  para 
concertarse,  quedaron  desavenidos,  y  llegando  el  Prós- 
pero Colona  y  Ascanio  á  despedirse  del  papa,  con  in- 
tención de  partirse  otro  día  á  recibir  y  visitar  al  rey 
de  Francia,  que  era  ya  llegado  á  Viterbo,  el  papa  los 
mandó  detener,  y  Ascanio  se  quedó  en  palacio  y  el 
Próspero  fué  llevado  al  castillo,  y  pidióles  el  pupa  que 
le  entregasen  A  Ostia,  de  que  se  siguió  aquella  noche 
gran  alboroto  en  Roma.  Otro  dia  hubo  consistorio, 
estando  á  ól  presente  Ascanio,  al  cual  el  papa  habló 
con  gran  templanza  y  modestia,  diciendo  que  por 
buenos  respetos  le  había  rogado  que  no  saliese  de  su 
aposento  de  palacio,  porque  en  tan  gran  necesidad  de 
la  Iglesia  pensaba  ayudarse  del,,  y  todos  los  cardenales 
encomeiulatan  al  papa  la  honra  de  Ascanio,  y  él  habló 
muy  considerada  mente ,  diciendo  quo  estaba  muy 
pronto  para  hacer  todo  su  poder  por  la  Iglesia  y  por  el 
papa,  y  por  aquel  colegio.  Este  mismo  dia  entró  en 
Roma  el  duque  de  Calabria,  y  con  él  Virginio  Ursino 
y  otros  capitanes,  con  ciucueota  escuadras  y  cuatro 
mil  infantes,  y  con  esto  se  sosegó  Roma  algún  tonto, 
puesto  que  había  tanta  falta  de  bastimentos,  que  no 
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tenían  que  comer  para  seis  dias.  Fue  loefco  el  cardenal 
de  Lunar  á  Marino,  para  procurar  que  se  diese  Ostia, 
con  oferta  que  el  papa  mandaría  soltar  el  Próspero, 
pero  los  que  la  tenían  no  la  querían  dar.  sin  que  pri- 
mero fuese  puesto  eo  libertad,  Antes  ocuparon  el  puer- 
to, y  comenzaron  á  salir  robando  por  toda  aquella  co- 
marca del  Lacio,  y  el  duque  de  Calabria  envió  contra 
ellos  la  mayor  parte  de  su  gente.  Como  después  que  el 
rey  de  Francia  pasó  de  Sena,  el  papa  recogió  dentro  de 
Roma  al  duque  de  Calabria,  y  A  Virginio  y  Nicolás  Ur- 
sino, sus  capitanes,  con  sus  gentes,  con  mucha  demos- 
tración de  poner  en  gran  defensa  la  ciudad,  y  las  fuer- 
zas y  castillos  fuertes  de  la  Iglesia,  y  resistir  podero- 
samente á  los  franceses,  pasando  el  rey  de  Francia 
su  camino  derecho  la  vía  de  Roma,  dentro  de  muy  po- 
cos dias  comenzó  ó  exhortar  al  duque  y  á  los  capita- 
nes Ursinos  que  se  partiesen  de  Roma  y  no  esperasen 
A  los  enemigos ,  que  no  hallaban  ninguna  resistencia, 
y  ellos  viéndose  faltos  de  todo  lo  -necesario,  obedecie- 
ron el  mandamiento  del  papo,  y  deliberaron  de  irse  a 
Tiboli  con  la  gente  que  tenían. 

Cap.  XLI.— Que  el  rey  enviá  á  requerir  al  rey  de  Fran- 
cia, que  desistiese  de  hacer  guerra  al  papa. 

En  esta  turbación  estaban  las  cosas  de  la  Iglesia,  te- 
niendo tan  presente  el  peligro,  y  no  parecía  quedar  am- 
paro ni  esperanza  alguna  de  remedio,  sino  en  la  arma- 
da de  España,  porque  venecianos,  que  eran  los  mas  ve- 
cinos, son  muy  largos  en  resolverse,  y  para  su  negocio 
grandes  artífices,  tanto,  que  por  esta  causa  los  tenia» 
por  sospechosos  é  interesados,  como  lo  son  en  todas 
las  cosas  del  estado,  cuanto  mas  que  se  entendía  que  el 
rey  de  Francia  había  ofrecido  á  la  señoría,  por  medio 
de  Felipe  de  Comines,  señor  de  Argeuton  su  embaja- 
dor, parte  en  el  reino  de  Ñapóles  si  entrasen  juntos  en 
la  conquista  dél.  De  manera,  que  generalmente  seña- 
laban at  rey  de  España,  como  muy  obligado  6  tomar 
la  defensa  de  la  Iglesia  y  de  aquel  reino,  siendo  do  su 
casa,  mayormente  estando  el  papa  tan  declarado  en  no 
dar  lugar  A  las  armas,  sino  en  seguir  el  camino  de  la 
justicia  y  perseverar  en  él,  y  no  dejarlo  por  miedo  de 
franceses.  Si  la  causa  se  perdía,  era  en  gran  vergüen- 
za y  peligro  del  estado  del  rey,  porque  saliendo  el  rey 
Carlos  con  esta  empresa,  echaba  de  Italia  juntamente 
un  pontífice  y  un  rey  que  eran  ambos  españoles,  y 
quedaban  en  evidente  peligro  Sicilia  y  Cerdeña.  tenien- 
do los  franceses  algún  poder  por  la  mar.  Estaba  en 
Gaeta  por  este  tiempo  la  armada  del  reino,  y  el  infante 
don  Fadrique  con  ella,  y  siendo  ya  desarmada  Jado 
genoveses,  después  que  corrieron  fortuna  sus  galeras, 
de  las  cuales  se  perdieron  algunas  y  otras  fueron  to- 
madas, y  venecianos  no  se  querían  declarar  ni  mover 
sin  el  duque  de  Milán,  al  cual  eran  muy  aficionados 
los  llorentines  contra  todos  los  potentados  de  Italia,  y 
aun  contra  franceses,  si  él  se  quisiera  ayudar  dedos, 
porque  estaban  con  gran  temor  que  el  rey  de  Francia 
no  usurpase  el  señorío  de  aquella  ciudad,  siendo  echa- 
do della  Pedro  de  Mediéis.  Atiende  dcsto.  tenia  el  du- 
que de  su  parte  á  los  genoveses,  que  estaban  muy  le- 
jos de  la  afición  de  Francia,  pero  había  gran  recelo 
que  la  prisión  del  cardenal  su  hermano  no  dañase 
algo  cu  la  voluntad  del  duque  contra  el  papa  y  contra 
el  rey  don  Alonso,  porque  estando  aquel  principe  fir- 
me y  constante,  si  la  señonfc  de  Venecia  entonces  so 
declarara,  estaba  entendido  que  los  franceses  se  con- 
tentaran do  ir  de  veras  á  la  empresa  que  publicaban 
contra  el  torco  ó  volverse.  Envió  ol  rey  de  Fr 
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<:¡a  desde  Vlterbo  un  íaraatcal  papa,  como  si  fuera  al 
ampo  de  su  enemigo,  coa  letras  sobre  la  deliberación 
de  Ascanio  y  «le  Próspero  Colooa,  y  el  papa  le  respon- 
dió por  tres  veces  con  el  obispo  de  Concordia  y  con 
fray  Gracian,  escuBaodose  de  tenerlos  detenidos,  afir- 
mando que  era  por  fia  de  concordia,  y  todos  los  car- 
denales sin  discrepar  ninguno,  hicieron  en  consistorio 
voto  y  juramento  que  no  dejarían  al  papo  so  gravísi- 
mas peuas,  y  sobre  esto  se  ordenó  un  rescripto,  en  el 
cual  Ascanio,  como  vicecanciller,  firmó  su  nombre, 
feto  fué  6  doce  de  diciembre,  y  la  noche  siguiente  se 
pensó  que  se  concluirla  el  asiento,  sobre  la  restitución 
de  Ostia  y  conduela  de  coloneses,  que  fueran  muy 
fraudes  medios  para  resistir  al  rey  de  Francia,  y  por 
muy  poca  cosa  se  desconcertó.  Visto  por  el  rey  que  la 
empresa  de  los  franceses  pasaba  tan  adelante,  estando 
en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Esperania,  me- 
diado diciembre,  mandó  que  partiesen  Antonio  de 
Fonseca  y  Juan  deAlbiooporsusembajadoresal  rey  de 
Francia,  para  que  le  declarasen  que  se  habia  hecho  y 
cumplido  con  él  mas  délo  queeru  obligado,  y  que  no 
lo  habiendo  él  obrado  asi,  quedaba  libre  de  lo  qoe  con 
.1  asentó,  y  para  requerirle  que  desistiese  de  hacer 
guerra  al  papa  y  6  las  tierras  de  la  Iglesia,  en  cuya  de- 
lensa  y  amparo  habia  de  poner  todas  sus  fuerzas  y  es- 
tado. Estaba  ya  entonces  apercibida  toda  la  gente  de 
armas  destos  reinos,  y  6  gran  priesa  se  ponían  en  or- 
den todos  los  aparejos  que  convenían  á  la  guerra  por 
tierra  y  por  mar,  y  babia  de  partir  luego  el  conde  de 
Trlvento  capitán  general  de  la  armada  que  se  juntó  en 
Vlicante,  para  que  con  ella  y  con  la  que  se  mandaba 
iiecer  en  Sicilia,  residiese  en  las  costas  de  aquel  reino, 
pira  la  guarda  y  defensa  del.  Con  otra  parte  de  la  ar- 
nada  se  habia  de  embarcar  Gonzalo  Fernandez,  con 

•lo  para  dar  mayor  reputación  á  la  empresa,  que  tras 
<S  fuése  con  mas  gente  un  grande  de  Castilla,  y  tenia 
ya  nombrado  cl  rey  para  ello  a  don  Fsdrique  de  To- 
ledo duque  de  Alba.  Habia  concedido  el  pepa  al  rey  la 
décima  de  todos  los  heuefleios  de  sus  reinos  y  cruzada, 
é  Indulgencia  plenaria,  pero  quiso  que  prometiese, 
•  |ue  todo  el  dinero  que  procedería  desto  se  convirtiese 
y  gastase  en  la  defensa  de  su  persona  y  de  la  Iglesia,  y 
hó  en  otros  usos.  También  mandó  el  rey  acercar  al- 
tí«na  gente  da  armas  a  Rosellon,  para  emprender  lo 
que  conviniese,  según  ocurriese  la  necesidad,  porque  lo 
que  se  habia  de  hacer  dependía  de  la  respuesta  que  el 
rey  de  Francia  daría  A  sus  embajadores.  Al  mismo 
tiempo  envió  el  rey  á  Ñapóles  A  Juan  Ram  Escriba 
de  Roraani,  maestre  raciooal  da  Valencia,  y  refirió  al 
rey  don  Alonso,  cuanta  pena  tenia  el  rey  del  trabajo  en 
que  estaba,  excusándose  que  hasta  entonces  no  le  ba- 
bia ofrecido  su  ayuda,  porque  por  la  capitulación  y 
¡inania  quo  tenia  con  el  rey  Carlos,  no  lo  podia  bue- 
no me  uto  hacer,  y  también  porque  «egun  las  grandes 
dificultades  qoe  a  loa  principios  parecía  que  habia  en 
aquella  empresa,  se  creía  que  con  buenas  formas  y 
medios,  que  para  ello  se  pudieran  tener,  y  anteponien- 
do al  rey  de  Francia  otras  ocasiones  en  que  se  debiera 
•listamente  emplear,  le  apartaran  de  aquel  pensamien- 
to, y  que  eu  ello  se  babia  hecho  todo  cuanto  era  posi- 
ble. Que  lo  que  era  mas  principal,  fué  poner  la  guerra 
en  Su  casa,  por  quitarla  de  reino  entraño,  sin  tener 
primero  buena  y  grande  #guridad,  para  qoe  con  ella 
luese  cierto,  que  en  ta)  caso,  él  ayudarla  con  la  suma 
)  y  gente  si  la  pidiese,  y  con  todo  el  poder 
Las  fortalezas  que  el  rey 


NACIONALES. 

para  su  seguridad,  eran  las  de  la  ciudad  de  Né polea  y 
Gueta,  y  con  esto  se  obligaba  de  tomar  6  su  cargo  la 
defensa  del  reino,  y  para  olio  ofrecía  de  enviar  li 
rail  lanzas  de  las  guardas,  y  mas  gente  con  algún  { 
de  Castillo,  con  la  armada  que  habia  do  ir  A  Sicilia, 
para  juntarse  con  la  de  aquella  isla,  y  oponerse  á  loa 
franceses,  y  allende  desto  determinaba  también  de 
romper  y  mover  la  guerra  por  España.  Decía  el  em I pu- 
jador,  que  entendiéndose  que  los  del  reino  de  Nápolcs 
no  tenían  voluntad  de  servirá  su  rayen  la  guerra,  no 
se  podía  esc  usar  que  el  rey  de  Francia  no  se  apodera- 
se dél,  óque  el  rey  don  Alonso  se  babia  de  ayudar  da 
los  turcos,  y  entregarles  algunas  fuerzas,  como  so  pla- 
ticaba. Por  tanto,  que  debía  pensar  que  le  seria  me- 
nos perjuicio  que  cl  rey  se  aprovechase  de  su  dere- 
cho, entregándole  alguna  parle  del  reino,  pues  parecía 
claro,  que  si  éi  tuviera  la  voluntad  de  sus  subditos, 
fuera  bastante  seguridad  para  que  se  pudiese  defender 
con  la  ayuda  de  España,  sirviéndole  los  suyos,  y  ríe 
otra  suerte  aprovecharía  poco  el  socorro  que  de  acá 
fuése,  sin  tener  el  rey  alguna  parte  del  reino  por  soya. 
Por  esta  causa  afirmaba  que  seria  menor  inconvenien- 
te venir  en  aquel  medio,  con  el  cual  se  gana rian  algo- 
nos  principes,  y  se  confederarían  con  ellos,  pues  ni  A 
los  del  reino  estaba  bien  el  yugo  francés,  ni  A  ios  de 
Italia  tener  tal  vecino,  y  que  con  esto  el  rey  se  pon- 
dría é  la  defensa  de  todo,  y  casaría  una  de  las  in- 
fantas sus  bijas  con  el  duque  de  Calabria,  y  le  dejaria 
aquella  parle  del  reino.  Es  cosa  de  grande  considera- 
ción entender  cuán  resoluto  estuvo  el  rey  don  Alonso 
en  no  querer  dar  estas  seguridades  al  rey,  p  a  recién  - 
doie  que  le  pedían  poco  menos  qoe  todo  el  reino,  rece- 
lándose en  este  cuso  tanto  del  como  de  sos  contrarios , 
y  asi  se  determinó  dejarle  A  su  hijo,  como  lo  hizo,  en  el 
mismo  peligro  de  perderse,  Antes. qoe  ayudarse  por 
este  camino,  A  lo  cual,  si  correspondiera  con  poner  su 
persona  A  la  defensa  dél.  y  aventurarse  con  el  Animo 
que  debía  A  todo  trance,  no  oscurecería  el  valor  qon 
habia  mostrado  en  toda  la  vida  pasada,  pero  él  se  ex- 
cusaba con  alirmar  que  era  del  todo  desamparado  da 
los  suyos,  y  no  se  podia  oponer  á  resistir  la  entrada 
en  el  reino  de  un  tan  poderoso  adversarle,  sino  con 
tuerza  y  pujanza  de  gente  de  guerra  extranjero,  y 
para  ella  rehusaba  de  dar  U  seguridad  que  se  la  pedia. 
Después  de  presos  el  cardenal  Ascanio  y  Próspero  Co- 
lona, bobo  diversas  pláticas  con  coloneses  sobre  entre- 
gar a  Ostia  al  papa,  y  volver  A  so  servicio,  y  flnalmen* 
le  se  concluyó  en  concordia  de  soltar  al  Próspero,  con 
que  después  dentro  de  dos  dias  se  diese  O  -Ua  al  papa, 
y  coloneses  se  redujesen  A  la  obediencia  de  la  Iglesia  y 
del  rey  don  Alonso,  y  el  cardenal  Ascanio  quedó  dete- 
nido, y  Próspero  se  fué  A  Ostia,  y  VirginioDrsino.de 
poco  Animo,  por  no  ver  abrasar  sos  tierras,  ó  con 
grande  malicia,  como  después  se  creyó,  puso  lodos 
sos  castillos  en  manos  de  franceses,  para  paso  y  reco- 
gimiento de  su  gente,  eicepto  dos,  donde  estaban  la» 
mujeres  y  familia  de  todo  aquel  linaje.  Salió  ei  rey 
Carlos  de  Nepe  para  ir  a  Bacano,  y  aposentóse  en  aquel 
lugar,  y  en  el  Anguilara  A  veinte  y  cuatro  millas  de 
Roma,  que  eran  lugares  de  Virginio  Ursino,  y  los  hom- 
bres do  armas  y  gente  de  guerra  se  pasaron  A  la  isla, 
mas  junto  A  aquella  ciudad,  de  suerte  que  estaba  ya 
como  cercada,  y  cada  día  llegabau  franceses  corrien- 
do el  campo  hasta  Montemar,  que  estaba  medí*  milU 
de  Roma,  declarándose  tanto  en  hacer  lodo  daño  á  loa 
españoles  qoe  podían  haber,  como  a  los  roas  enemi- 
•  gos  .  y  enrió  el  rey  A  Ostia  A  Luis  señor  de  Lifil.  y  A 
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de  Alegre,  con  quinientas  lanza*  y  dos  mil 
i  orden  que  se  juntasen  de  la  otra  parte  del 
Tlber  con  ios  coloneses  que  recorrían  d  campo,  y  se 
os  forzasen  de  entrar  en  Roma.  Estaba  entonces  el  du- 
que de  Calabria  aposentado  en  el  Burgo  con  sesenta 
escuadras  de  caballos  y  cuatro  mil  infantes  cuyos  ca- 
pitanes eran  Virginio  Ursino,  el  conde  de  Pitillaoo,  y 
Juan  Jacobo  de  Tribuido,  y  don  Alonso  de  Avalos  y  de 
Aquino  marqués  de  ('escara,  que  eran  los  mas  señala» 
dos  capitanes  que  había  en  Italia.  Pero  estaba  aquella 
gente  tan  medrosa  y  hambrienta,  que  se  conocía  en 
ella,  que  no  habia  de  ser  de  ningún  efecto,  y  el  duque 
era  un  gentil  príncipe,  y  aunque  no  era  de  hermoso 
rostro,  no  era  feo.  y  tenia  el  mejor  cuerpo  que  se  vio 
en  ningún  principe  de  aquellos  tiempos,  y  daba  des! 
tales  muestras,  que  habia  esperanza  que  seria  uno  de 
los  valerosos  principes  que  hubiese  en  la  cristiandad, 
y  poníase  á  tanta  fatiga  en  el  ejercicio  de  la  guerra,  que 
después  que  se  partió  del  rey  su  padre  hasta  este 
tiempo,  nunca  se  quitó  las  corazas  sino  para  vertir  ca- 
misa. Como  estaba  aun  Ostia  en  poder  de  los  enemi- 
gos, padecíase  mucha  necesidad  de  bastimentos,  y  ha- 
bía grande  temor  que  estando  desavenidos  coloneses 
con  el  papa,  y  faltando  al  pueblo  la  provisión  de  vi- 
tuallas, no  se  alborotase  la  gente  y  sucediese  algún 
gran  daño,  porque  no  solamente  faltaba  el  ánimo  y 
fuerzas,  pero  todo  consejo,  con  el  cual,  si  hubiera  al- 
guna gente  extranjera  y  ejercitada,  era  muy  cierto 
que  los  franceses  no  pasaran  tan  sueltamente,  como  se 
vió  por  experiencia,  donde  babia  algunos  que  les  hi- 
cieron rostro.  Habíanle  puesto  en  Civitavíeja  en  guar- 
nición doscientos  españoles,  y  siendo  cercada  de  mil 
franceses  y  combatida,  aunqoe  murieron  algunos  de 
dentro  en  el  combate,  lo  hicieron  de  manera  que  hu- 
bieron por  bien  de  volverse  y  alzar  el  cerco,  y  fueron 
asi  recibidos  de  españoles,  siendo  la  mas  flaca  fuerza 
de  la  Iglesia,  no  habiendo  hallado  resistencia  en  toda 
Italia. 

Cap.  XUI.— De  la  entrada  del  rey  Carlos  en  Roma,  y 
d»  la  concordia  que  asinló  el  papa  con  él. 

Diversas  veces  estuvo  determinado  el  papa  de  salir 
de  Roma,  por  escaparse  de  aquella  furia,  porque  todos 
loe  cardenales  hablan  jurado,  y  prometido  do  seguirle 
en  cualquier  suceso.  El  acuerdo  era  de  irse  A  Tlbuli, 
y  si  no  le  siguiesen  franceses,  estar  quedo  hasta  que 
pasasen  su  camino,  y  siguiéndole,  irse  al  reino,  y  si 
pudiese  a  Venecia.  porque  venecianos  con  su  presencia 
se  inclinasen  mas  a  declararse,  ó  si  pudiese  cobrar  4 
Ostia  y  fuese  apretado  en  Roma,  ponerse  en  esta  deli- 
Decíanos  io  escriDieron  que  resistiese  e  hi- 
ciese lodo  so  poder  por  cumplir  con  su  honor,  porque 
en  su  tiempo  no  ta  faltarían.  Continuando  el  rey  Car- 
los su  camino  desde  la  isla,  que  era  ya  á  las  puertas 
de  Ruma,  envió  i  decir  al  papa  con  el  cardenal  de 
Sají  Severino,  que  otro  dia,  víspera  de  Navidad,  que- 
ría entrar  en  aquella  ciudad  por  grado  ó  por  fuerza, 
pues  tenia  el  papa  consigo  al  duque  de  Calabria  su 
enemigo,  y  tí  papa  le  tornó  A  enviar  al  cardenal  y  al 
obispo  de  Elna,  con  medios  de  concordia,  para  que  su 
entrada  fuese  pacificamente  por  reverenda  de  aquella 
sania  sede  apostólica.  Ofrecía  que  si  no  procediese 
adelante  y  dejase  la  empresa  del  reino,  se  haría  liga 
universal  de  todos  los  principes  para  que  siendo  con- 
federados hiciesen  la  guerra  A  infieles,  y  que  no  fuese 
ocasión  que  el  rey  don  Alonso  trújese  turcos  al  reino 
para  destrucción  de  Italia,  pero  no  se  dduvo  por  esto, 


y  al  mismo  tiempo  pasó  d  cardenal  de  San  Pedro  * 
Ostia,  con  algunos  caballos  lijeros  y  geota  de  pié,  pa- 
ra apoderarse  de  aquella  fortaleza,  y  no  le  quisierou 
acoger  en  ella.  No  curando  d  Próspero  de  io  asentado, 
se  vino  al  campo  del  rey  de  Francia,  y  tras  él  d  car- 
denal Ascanio,  estando  ya  en  su  libertad,  y  solicitaba 
el  papa  por  medio  de  diversos  nuncios  y  legados,  y 
postreramente  por  el  del  cardenal  de  Moq  real,  de  tomar 
algún  concierto  con  el  rey  do  Francia,  y  sospechando 
el  duque  de  Calabria  que  se  conformaría  con  la  volun- 
tad de  los  franceses,  salióse  de  Roma  d  mismo  dia  de 
Navidad  del  año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  cinco, 
habiéndole  dado  el  papa  después  de  celebrada  la  misa 
la  investidura  del  ducado  de  Calabria,  con  las  solem- 
nidades que  se  acostumbra,  y  fuéVe  de  Tlbuli  á  Ter- 
recí na,  logar  da  ta  Iglesia,  que  estaba  por  la  gente  dd 
rey  su  padre,  donde  se  juntó  con  d  el  infante  don  Fo- 
drique.  Tres  días  después  de  la  salida  dd  duque  y  dt< 
su  gente,  entraron  en  Roma  mil  y  quinientos  caballos 
franceses,  é  intentaron  de  aposentarse  A  su  modo,  y 
queriéndolo  redstir  el  pueblo  con  ayuda  de  los  espa- 
ñoles que  allí  estaban,  se  pusieron  en  armas,  y  la  gen- 
te francesa  aguardó  que  el  rey  de  Francia  entrase,  y 
él  se  iba  deteniendo  procurando  que  se  le  entregas» 
primero  el  castillo  de  Saotaogelo,  que  estaba  en  poder 
de  españoles,  y  era  el  alcaide  el  obispo  de  Jorgento 
Mas  el  papa  no  lo  quiso  consentir  porque  lo  tenia  re- 
servado como  única  guarida  de  su  persona,  y  bien 
proveído  de  artillería  y  de  mucha  munición  y  basti- 
mentos, y  por  esta  causa  no  quiso  concluir  el  rey  cosm 
alguna  basta  haber  entrado  en  Roma.  Antes  de  su  en- 
trada hizo  solemne  juramento  que  no  se  haría  daño  en 
la  persona  y  estado  del  papa,  ni  en  su  dignidad  y  pree- 
minencia, y  fué  declarado  por  consistorio  que  se  diese 
entrada  al  rey,  hlzose  fuerte  el  papa  en  el  pelado  de 
San  Pedro,  y  puso  mayor  guardia  en  él ,  y  man- 
dó que  todos  los  españoles  se  aposentasen  en  lomo  del 
castillo.  Entró  en  Roma  el  rey  Carlos  el  postrero  de 
diciembre  acompañado  de  su  guarda  y  de  algunos  car- 
denales, habiendo  entrado  loda  la  gente  de  guerra  y 
artillería  de  bu  campo,  ó  hizo  el  pueblo  toda  demostra  ■ 
don  de  alegría  en  su  recibimiento,  y  él  se  fué  A  aposen- 
tar al  palacio  de  San  Marcos.  De  allí  Antes  de  ver  al  papu 
le  envió  A  pedir  que  nombrase  por  legado  al  cardenal  úm 
Valencia  su  sobrino,  para  que  se  hallase  con  él  la  con- 
quista del  reino,  y  le  entregase  d  castillo  de  SantAngeh» 
para  que  estuviese  en  poder  de  los  suyos,  y  le  diese  a 
Zinzemi,  hermano  del  gran  turco.  Respondió  el  papa  ». 
estas  demandas  que  no  era  costumbre  proveerse  los  le 
gados  A  voluntad  de  los  reyes,  nombrándolos  ellos,  sin< 
por  acuerdo  y  ddiberacion  de  lodo  el  colegio,  y  que  1 1 
castillo  él  le  tenia  como  cabeza  de  la  cristiandad,  poi 
loa  príncipes  que  le  habían  dado  la  obediencia,  y  cuanto 
al  hermano  del  gran  turco,  que  no  era  aquella  buen» 
disposición  de  apartarlo  de  donde  estaba ,  y  hallAndoseen 
gran  turbación  los  negocios,  y  en  peligro  de  alborotare  • 
ta  gente  de  guerra,  el  papa  se  recogió  al  castillo.  Enanl» 
el  duque  deCalabria  que  estaba  en  Terracina  se  pasó  con 
su  ejérdto  A  San  Germán,  6  treinta  millas  de  Roma, 
porque  el  lugar  estaba  muy  fuerte  y  es  el  paso  de  las 
tierras  de  la  Iglesia.  Dividió  d  rey  Carlos  su  ejército;  y 
parte  de  la  gente  de  caballo  y  de  suizos  fuéron  A  Fun- 
dí y  Terradna,  y  otra  movió  la  vía  de  Abruzo,  conlr.» 
la  ciudad  del  Aguila  ,  que  estaba  muy  firme  en  U 
obediencia  del  rey  don  Alonso.  Pero  Antes  que  saliesen 
de  las  tierras  de  la  Iglesia,  se  concertó  el  papa  con  el 

y  que  no  babia 
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ronza  que  le fuese socorro  ton  presto  de  ninguna  parte. 
La  sama  desta  concordia  era  que  el  cardenal  de  Va- 
leocia  fuese  legado  de  aquella  guerra,  y  estuviese  con 
el  rey  porüempo  de  cuatro  mases,  y  que  se  entregase 
el  hermano  del  gran  turco,  para  que  le  tuviesen  á  bue- 
na guarda  en  Terracina,  ó  en  otra  fuerza  de  la  Iglesia, 
y  le  restituyese  Antes  que  saliese  de  Italia,  cuando  vol- 
viese a  su  reino,  para  que  estuviese  guardado  con- 
forme A  la  Orden  qoe  por  una  bula  habla  declarado  el 
papa  loocencio,  y  que  se  pusiese  en  poder  del  rey  de 
Francia  el  castillo  de  Civitavfeja,  para  quo  la  tuviese 
mientras  duraba  la  empresa  del  reino,  y  que  en  cual- 
quier fuerza  del  papa  fuese  recibida  la  persona  del 
rey,  exceptuado  el  castillo  deSantAngelo.  Prometió  con 
esto  el  rey  de  Francia,  que  acabada  la  empresa  del  rei- 
no, mandaría  queei  cardenal  de  Sen  Pedro  restituyese 
A  Ostia  que  se  le  había  entregado,  y  que  entes  do  su 
partida  daría  en  persona  la  obediencia  al  papa. 

Cap.  XL1II. — Que  el  rey  de  Francia  «alió  de  Roma  y  fué 
¡a  via  del  reino,  y  del  requerimiento  que  le  hicieron  en 
nombre  del  rey  de  España  sus  embajadores. 

Después  des  ta  conclusión  el  rey  de  Francia  A  diez  y 
siete  de  enero  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  cinco, 
acompañado  de  toda  su  corte,  fué  A  hacer  reverencia 
al  papa,  al  palacio  de  San  Pedro,  adonde  babia  salido 
del  castillo  por  recibirle,  y  volvióse  el  mismo  dia,  y 
deallt  A  tres  dias  en  público  consistorio  le  besó  el  pié 
y  dió  la  obediencia.  Antes  que  saliese  de  Roma,  la  ciu- 
dad del  Aguila,  sin  ver  A  los  enemigos,  se  rebeló  con» 
Ira  el  rey  don  Alonso,  y  alzó  banderas  por  el  rey  de 
Francia,  por  trato  de  algunos  del  reino  de  la  parte 
Aojoina,  y  muchos  lugares  se  dieron  A  partido  sin  po- 
nerse en  resistencia,  y  fué  rolo  el  conde  de  Pitillano  A 
un  paso  importante  junto  A  Sao  Germán,  el  cual  gana- 
ron los  franceses.  Llegaron  A  Roma  el  mismo  dia  que 
el  rey  de  Francia  partió  delta,  que  fué  A  veinte  y  ocho 
del  mes  de  enero,  Antonio  de  Fonsecay  JoandeAlbinn, 
que  iban  por  embajadores  del  rey  de  Espuñn,  y  si- 
guiéndole sin  detenerse  como  le  hallaron  en  el  campo 
.'i  caballo,  le  dieron  las  letras  que  llevaban  de  creencia, 
v  protestaron  que  si  pasase  adelante  sin  restituir  A 
Ostia  A  la  Iglesia,  no  solo  el  rey  de  España  quedaba 
libre  en  su  amistad,  pero  seria  contrario  en  aquella 
empresa,  y  que  debia  mirar  muy  bien  y  con  madura 
deliberación  lo  que  bacía,  y  A  lo  que  se  ponía  en  ofen- 
sa del  papa  y  en  contradicción  de  tales  y  tan  poderosos 
principes.  Quedó  como  salteado  el  reyenoir  esta  re- 
cuesta, que  se  le  hacia  tan  determinadamente,  y  res- 
pondió A  los  embajadores,  que  en  llegando  A  Velitre 
les  daría  audiencia.  En  aquel  lugar  eaplicamn  su  em- 
bajada mas  atendidamente,  refiriendo  de  parte  del 
rey  y  de  la  reina  de  España,  por  cu  A  nía  injuria  ha- 
bían recibido  los  malos  tratamientos  quo  se  habian 
hecho  A  don  Alonso  de  Silva  su  embajador  en  Francia 
v  siguiendo  su  córte,  no  solo  no  lo  recogiendo  como  A 
«•mbajador  do  quien  ellos  eran,  y  lo  que  representa ba, 
pfro  tratándole  indigna  y  afrentosamente  mandán- 
dote hacer  todo  disfavor,  hasta  echarle  de  su  córte, 
no  sabiendo  causa  porque  el  rey  tratase  tan  mal  sus 
«•osas.  Concluyeron  qoeen  las  alianzas  que  se  habian 
hecho ootre  ellos,  habian  exceptuado  ni  sumo  pontífice 
•ootra  quien  él  habia  procedido  con  taota  irreveren- 
cia y  desacato  como  era  notorio,  ocupando  con  sus 
centes  las  fuerzas  de  la  Iglesia,  y  apoderándose  dellas 
en  tanto  menosprecio  Ó  injuria  de  aquella  sedo  apos- 
tólica y  del  vicario  de  Cristo,  usurpaudo  lo  del  estad© 
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eclesiAstlco  con  los  otros  estados  de  Italia.  Por  tanto, 
ante  todas  cosas  se  satisfaciese  al  honor  de  aquella 
sania  silla,  y  restituyese  A  Ostia,  y  pusiese  en  su  li- 
bertad al  cardenal  de  Valencia,  y  en  cuanto  A  la  em- 
presa del  reino,  se  declarase  primero  por  términos  de 
justicia  el  derecho  que  él  pretendía,  ofreciendo  quo 
si  quisiese  concertarse  con  el  rey  don  Alonso,  ellos  se- 
rian buenos  medianeros  para  la  concordia,  y  que  en- 
tretanto depusiese  las  armas.  Fué  finalmente  muy 
requerido  por  las  protestaciones  que  ambos  embaja- 
dores le  hacian  para  que  desistiese  de  aquella  empresa, 
y  comenzó  A  publicar  grandes  quejas  del  rey,  diciendo 
que  habia  sido  engañado,  y  que  por  diversas  vias  in- 
tentaban de  romper  la  capitulación  y  alianza  qne  ha- 
bia entre  ellos,  y  que  por  esta  causa  el  rey  de  España 
habia  mañosamente  reservado  en  ella  al  papa,  porque 
se  pudiese  evadir  con  aquel  color,  para  romper  con  él 
por  impedir  la  conquista  del  reino.  Afirmaba  que  lue- 
go que  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  fueron  en- 
tregados al  rey,  habia  enviado  A  Martin  Diez  de  Aux 
A  NApoles  secretamente  para  qao  dijese  al  rey  doo 
Fernando,  que  por  cualquier  cosa  que  él  hubiese  pro- 
metido al  rey  de  Francia,  no  faltaria  punto  A  valerle 
con  su  socorro,  cuando  le  hubiese  menester,  y  qoe  lo 
que  se  habia  ofrecido,  no  fué  sino  por  cobrar  aquellos 
estados,  y  qoe  cuando  entendió  que  él  pooia  en  orden 
su  expedición  habia  hallado  forma  de  confederar  al 
papa  con  el  rey  don  Alonso,  con  fio  de  ponerle  estorbo 
y  que  tuvo  tales  medios  que  el  papa  le  requiriese  con 
un  breve,  que  le  ayudase  para  defender  aquel  releo 
quo  era  feudo  de  la  Iglesia,  y  que  lo  hizo  notificar  al  rey 
de  romanos,  pidiendo  su  ayuda  y  favor  para  qoe 
pudiese  resistirle.  Que  habian  armado  veinte  naves  asi 
en  Sicilia  como  en  las  costas  de  España,  y  era  partido 
el  conde  de  Tri  vento  para  dar  favor  A  las  cosas  del  pa- 
pa, y  que  queriendo  la  mitad  del  reino  declararse  por 
él  contra  el  rey  doo  Alonso,  el  rey  con  sus  armadas  y 
asonadas  los  habia  divertido  y  apartado  de  su  propo- 
sito y  los  habia  ganado  para  su  enemigo,  y  que  con 
diversos  aparatos  de  guerra  hacia  gran  ruido  para  en- 
tretener A  toda  Italia  por  embarazar  su  empresa,)'  quo 
era  notorio  que  so  quería  el  rey  do  España  declarnr 
contra  él,  porque  decía  que  si  una  ves  ocupase  el 
reino  ,  seria  tributario  por  la  isla  de  Sicilia  A  la  casa 
de  Francia,  pretendiendo  conquistarle  para  sí  con  oca- 
sión de  ayudar  al  rey  don  Alonso  y  apoderarse  de  las 
principales  fuerzas  que  pudiese  haber.  En  satisfacción 
deslas  quejas,  propusieron  los  embajadores  grandes 
justificaciones;  porque  salvar  al  papa  en  lasamistadrs 
de  Francia  fué  porque  así  era  costumbre,  y  son  obliga  - 
dos  todos  los  principes  de  haberle  por  exceptuado,  A  c  o- 
ya obediencia  y  defensa  eran  obligados  sobre  todas  las 
amistades  del  mundo  como  de  vicario  de  Cristo,  tanto 
que  aunque  no  se  nombrase  ni  exprimiese  de  derecho 
se  entendia  asi,  como  se  babia  guardado  en  las  confe- 
deraciones pasados  y  en  las  diferencias  que  el  rey  de 
NApoles  habia  tenido  con  los  pontífices,  en  las  cuales 
dieron  siempre  favor  el  rey  y  reina  de  España  A  la 
Iglesia.  Decían  que  lo  que  al  rey  de  NApoles  se  habí* 
escrito  fué  muy  diverso  de  lo  que  el  rey  publica!"», 
y  cuando  fué  A  Homa  Garcilaso  su  embajador,  ya  se 
habla  concluido  la  amistad  entre  el  papa  y  el  rey  don 
Alonso,  y  nunca  en  nombre  del  rey  Intervino  en  pro- 
curar semejante  liga,  Antes  el  papa  requirió'  por  su 
nuncio  tan  temprano  al  rev,  qoe  aunque  quisiera  no 
tuviera  tiempo  de  enviar  A  procurar  que  requiriese 
como  el  tey  CArlo»  decía,  y  babia  poca  necesidad  de 
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aquello,  puosa)  tiempo  qoe  le  requirió  el  nuncio,  no 
se  movió  á  mas  de  enviar  A  don  Alonso  de  Silva  pura 
que  el  rey  de  Francia  lo  supiese,  y  que  para  mover 
al  rey  de  España  otras  cansas  habia  mas  bastantes 
que  un  breve.  Enviar  al  rey  de  romanos  fué  causa  el 
deseo  de  procurar  amistad  entre  ellos,  y  que  nunca 
fué  requerido  sobre  lo  destn  empresa  hasta  que  fran- 
ceses tomaron  a  Ostia, Jy  que  entonces,  puesto  que  con- 
tra ét  y  contra  ctmlquier  principe  podía  el  rey  escri- 
bir procurando  favor  y  ayuda  al  papa  y  A  las  cosas 
de  la  Iglesia,  no  lo  hizo  sino  contra  coloneses,  por- 
que en  aquella  sazón  no  sabia  ni  creia  qoe  el  rey  de 
Francia  se  entremeterla  en  ocupar  lo  de  la  Iglesia,  y 
que  basta  entonces  no  babton  mandado  juntar  su  ejér- 
cito por  tierra,  y  la  armada  que  se  habla  hecho  era 
contra  el  turco  y  pura  en  defensa  de  Sicilia,  y  después 
do  lo  de  Os  lia  la  mandaron  crecer  para  ayudará  ta  Igle- 
sia. Concluyendo,  añadió  Antonio  do  Fonseca,  qoe 
nunca  el  rey  su  señor  babia  sabido  que  se  quisiesen 
levantar  en  el  reino  por  el  rey  de  Francia  ni  habia 
ganado  A  ninguno  para  el  rey  don  Alonso,  y  que  para 
si  muchos  dias  habia  que  fué  requerido  como  él,  de 
lo  cual  era  buen  testigo  el  principe  de  Salerno?  y  que 
de  lo  que  por  s(  y  por  su  derecho  hiciese  no  se  debía 
quejar,  pues  lo  podía  hacer  sin  venir  contra  la  nue- 
va alianza,  y  que  atender  A  la  guarda  y  defensa  del 
reino  de  Sicilia  no  era  cosa  nueva,  antes  muy  ordina- 
ria y  necesaria,  siempre  que  so  tenia  aviso  que  el  tur- 
co juntaba  su  armada  para  contra  tierra  de  la  cristian- 
dad, y  qoe  semejantes  apercibimientos  so  haclon  en 
todo  el  reino,  y  que  en  lósanos  pasados  se  había  he- 
cho la  provisión  que  convenia  de  artillería  y  armes, 
y  que  debia  entender  que  cuantas  mas  razones  habia 
pura  romper  con  él,  tanto  se  debia  estimar  en  mas 
y  agradecerlo  que  no  se  hubiese  hecho,  y  que  el  rey 
quería  mantener  so  amistad  si  por  él  no  faltase  dan- 
do seguridad  de  guardar  la  suya.  El  rey  de  Francia 
ae  resolvió  en  que  él  estaba  tan  adelante  con  so  ejér- 


cito, con  ton  grande  gusto,  quo  no  seri*  razón  que 
cesase  de  su  empresa,  y  que  él  quería  una  vez  ganar 
aquel  reino  y  que  después  se  declarase  por  términos 
de  justicia  A  quién  pertenecía,  y  que  él  «aviaria  sn 
embajador  A  España  con  la  respuesta.  Entonces  Anto- 
nio de  Fonseca  dijo,  que  pues  él  asi  lo  quería  y  de- 
terminaba de  proceder  primero  con  las  armas,  y  no 
daba  lugar  A  la  razón  y  justicia,  no  se  habia  de  ave- 
riguar aquello  ante  otro  juicio  que  ante  el  de  Dios, 
y  que  el  rey  su  señor  quedaba  libre  y  suelto  de  aque- 
lla obligación,  y  allí  anle  él  y  en  presencia  de  los  de 
so  consejo,  tan  sin  respeto  y  con  tanta  autoridad  y 
denuedo,  rasgó  la  capitulación  de  la  concordia  que  se 
habia  postreramente  asentado,  como  lo  pudiera  hacer 
el  rey.  Quedaron  los  que  estaban  presentes  tan  alte- 
rados, teniendo  aquel  hecho  por  desacatado  demasia- 
damente y  atrevido,  que  quisieron  detener  A  loe  em- 
bajadores, pero  el  rey  de  Francia  habida  mas  delibe- 
ración sobre  ello  los  mandó  partir,  y  se  volvieron  A 
Romo,  de  donde  con  gran  diligencia  avisaron  al  rey 
jwra  que  so  provoyesco  con  tiempo  las  cosas  nece- 
sarias teniendo  por  rota  la  guerra.  Con  el  favor  desla 
embajada  y  de  lo  qoe  allí  se  siguió,  entendiendo  que 
el  rey  tomaba  la  defensa  de  la  Iglesia  y  que  los  otros 
principes  y  potentados  de  Italia  le  segoirian  en  ella,  el 
pa  pa  cobró  mas  Animo,  y  como  se  vió  en  su  libertad 
propaso  de  no  guardar  el  asiento  que  se  habia  toma- 
do con  el  rey  de  Francia,  y  la  noche  siguiente  el  car- 
denal de  Valencia,  qoe  fué  entregado  al  rey  do  Francia 
para  que  le  tuviese  en  rehén,  con  color  de  enviarle  el 
papa  por  legado,  so  salió  huyendo  de  Velitre  descul- 
ándose por  el  muro,  y  porque  no  se  entendiese  quo 
lo  hacia  con  órden  del  papa  no  se  volvió  á  Roma,  y  fué 
á  Rspoleto,  que  es  un  lugar  de,  la  Iglesia  muy  fuerte. 
De  allí  adelante  el  rey  de  Francia  comenzó  A  temer 
mas  A  los  amigos  que  dejaba  atrás,  que  á  los  enemi- 
gos contra  quien  iba. 
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Cap.  I.  — Que  d  rey  don  Alonso  renunció  H  reino  «a  el 
duque  de  Calabria  sn  hijo,  y  pasó  á  Sicilia. 

Apenas  se  pensaba  que  saldría  tan  presto  de  Roma 
el  rey  ('Arlos,  coando  el  rey  don  Alonso  viendo  qoe 
no  se  daban  mas  prisa  franceses  á  eotrar  que  los  del 
reino  á  rendirse  y  alzar  las  banderas  de  Francia,  y 
que  con  la  gente  de  guerra  que  tenia  no  era  poderoso 
a  resistir  A  su  enemigo  y  que  le  fallaba  todo  el  socor- 
ro, se  determinó,  viéndose  aborrecido  de  los  suyos, 
dejar  el  reino  al  duque  de  Calabria  su  hijo.  Con  esta 
determinación  se  recogió  al  castillo  del  Ovo  en  compa- 
ñía de  algunos  religiosos,  y  allí  se  hizo  el  acto  de  la 
renunciación  A  veinte  y  tres  dias  del  mes  do  enero,  en 
presencia  del  infante  don  Fadrique  principe  de  Alta- 
mura  su  hermano,  y  de  don  Pascual  Diez  Garlón  conde 
de  Alife,  y  de  Alberico  Carrafa  conde  de  Morgaño,  y 
de  Marino  Brancacio  conde  de  Noya,  Antonio  de  Ale- 
jandro viceprotonotario,  Julio  de  Escorciatis  teniente 
de  gran  Camarlengo,  Andreas  de  Genaro,  Juan  de  San- 
gro, Antonelo  do  Herrico  llamado  ei  Picólo,  y  Luis  de 
Casal oé vo.  Fué  el  duque  de  Calabria  alzado  rev,  y 
anduvo  por  los  Sejos  de  Ñápeles  recibiendo  los  borne- 


mucha  gente  de  armas,  y  llevándolo  en  medio  don  Gon- 
zalo Fernandez  de  Heredla  arzobispo  de  Tetrágono, 
que  fué  enviado  por  el  rey  para  que  tuviese  compa- 
ñía A  la  reina  su  hermana  y  A  la  infanta  su  hija,  y 
ei  embajador  de  Venecia:  y  mandó  soltar  de  la  pri- 
sión algunos  caballeras  principales  quo  otaban  en  el 
castillo  Nuevo,  entro  los  cuales  fué  el  hijo  del  principe 
de  Rosaoo.  Este  fué  Juan  Bautista  de  Maraño,  byo 
de  Marino  do  Marzano  principe  de  Rosano  y  duque 
i,  y  por  parte  de  la  madre  era  nieto  del  rey 
el  primero,  y  fué  preso  siendo  do  cinco 
años  con  el  principe  su  padre,  por  el  rey  don  Fer- 
nando, al  fln  de  la  primera  guerra  délos  barones  qoe 
se  rebelaron,  muerto  el  rey  don  Alonso,  como  se  lia 
referido  en  los  anales,  yentooces  se  deshizo  aquel  es- 
tado que  era  el  mayor  que  babia  en  el  reino,  y  babia 
treinta  años  qoe  estaba  en  prisión.  Escribió  el  Bembo 
que  fueron  puestos  en  libertad  cuatro  principes  del 
reino,  y  quedaron  solos  en  el  castillo  Nuevo  el  prlo- 
cípe  de  Resano,  el  conde  del  Pópulo,  y  que  se  fué  A  la 
cárcel  pública  el  rey  y  mandó  librar  algunos  barones 
relieldes  y  á  mochos  que  estabas  condenados  á  muer- 
te, é  hizo  perdón  general  de  todas  las  injur 
cas  y  parlicolares,  y  proveyó  que  mandaría 
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a  los  que  estaban  encartados,  y  roaodó  llamar  ante 
sí  la  gente  de  guerra  y  se  les  pagó  su  sueldo  Fué 
acto  de  raro  ejemplo  y  que  causó  mucha  admiración 
*  los  que  conocieron  al  rey  don  Alonso,  y  habían  pro- 
bado el  grande  ánimo  y  valor  de  su  persona,  consi- 
derando que  eo  todos  los  peligros  y  trabajos  eo  que 
se  babia  visto,  que  fueron  mochos,  se  señaló  coo  un 
corazón  invencible,  y  que  entonces  en  el  principio  de 
su  reinado  por  teoer  al  enemigo  tan  cerca  delibera- 
se de  retraerse  y  rehusar  el  peligro  y  poner  eo  él  á 
BU  bijo,  en  tiempo  de  tanta  contradicción  y  adversi- 
dad, coa  ocasión  que  le  dejaba  el  remo,  lo  cual  no 
correspondía  con  las  obras  de  toda  la  vida  pasada. 
Considerando  esto  y  lo  que  sobre  ello  escribió  al  rey 
ai  tiempo  que  se  determinó  dejar  el  reino,  perece  que 
lo  que  principalmente  le  movió  fueron  dos  cosas.  La 
una  tal  indisposición  de  su  persona,  que  se  conoció 
quo  no  podía  vivir  muchos  días  y  verse  tan  mal  quis- 
to, que  entendió  que  si  perseveraba  en  su  dominio, 
aventuraría  a  perder  aquel  reino  para  todos  sus  su- 
cesores, persuadiéndose  que  apartándose  y  dejando 
el  gobierno  al  duque  de  Calabria,  según  era  magná- 
nimo y  valeroso,  reconciliuria  las  voluntades  de  los 
barones  que  por  su  causa  en  tiempo  del  rey  don  Fer- 
nando y  desde  que  él  comenzó  a  reinar  se  le  habían 
rebelado.  Lo  que  por  su  carta  que  escribió  al  rey  y 
a  la  reina  parece,  la  cual  ordenó  Joviano  Pon  ta  no, 
que  fué  secretario  suyo  y  del  rey  su  padre,  por  ser 
cosa  digna  que  se  entienda  en  un  hecho  tan  notable, 
es  esto:  Decía  que  declinando  ya  la  edad  á  la  vejez, 
y  sintiéndose  con  tal  indisposición  del  cuerpo  que 
no  podía  ejercitar  su  persona  ni  corresponder  i  lo 
que  el  ánimo  deseaba  emprender  como  lo  había  ex- 
perimentado aquellos  días  pasados,  estando  con  su 
ejército  en  campo,  y  por  otra  parte  viendo  al  duqoe 
de  Calabria  su  hijo,  aptísimo  y  suficentísimo  para  el 
peso  del  gobierno,  y  que  babia  dado  de  si  gran  tes- 
timonio estando  con  su  ejército  en  Romanía,  de  muy 
esforzado  y  valeroso,  habia  deliberado  darlo  la  admi- 
nistración del  reino  con  titulo  de  rey,  porque  se  pu- 
diese opooer  en  campo  contra  el  rey  de  Francia,  por 
seguir  aquel  antiguo  proverbio  que  dice:  que  contra 
rey  debe  combatir  otro  rey.  Que  principalmente  se 
habla  movido!  determinarse  en  esto,  por  cumplir  un 
voto  solemne  que  había  hecho  en  tiempos  pasados  al 
cual  se  hallaba  muy  obligado,  y  que  por  ninguna 
via  podía  serabsuelto  dél,  que  era  haber  de  dar  lo- 
gar A  los  negocios  del  mundo  y  A  la  administración 
de  las  cosas  del  estado  y  del  reino,  lo  cual  decía  que 
hubiera  bocho  después  de  la  muerto  del  rey  so  pa- 
dre; pero  que  le  pareció  para  mayor  seguridad  de 
la  sucesión  del  duque  su  hijo,  dar  algún  asiento  pri- 
mero eo  las  cosas  del  reino,  y  encaminarle  en  el  go- 
bierno del ,  y  ahora  por  no  faltar  al  voto  en  que  se 
hallaba  constreñido,  no  quería  dejar  cumplir  ei 
ano  despoes que  hsbia  sucedidos  su  padre.  Por  es- 
to decía  que  estando  en  firme  propósito  de  ponerlo  en 
obra,  y  creyeodo  que  el  rey  y  reina  de  Esj>aña  recibi- 
rían contentamiento  que  el  duque  su  hijo  fuese  ensal- 
mado en  aquella  dignidad,  les  suplicaba  le  tuviesen  por 
encomendado,  que  era  ya  diputado  y  nombrado  por 
rey  en  aquel  reino,  y  lo  recibiesen  en  cuenta  de  bijo, 
pues  con  mayor  satisfacción  se  podría  efectuar  el  ma- 
trimonio con  una  de  las  infantas  sus  hijas,  como  se  ha- 
bia tratado,  porque  convenia  dar  favor  á  las  cosas  del 
reino,  estando  ya  el  rey  de  Francia  á  las  puertas  y  par- 
te de  su  gente  haber  entrado  en  Abruso,  y  que  «ra  roe- 
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nesler  por  aquella  via  y  por  todas  las  otras  dar  so- 
corro y  ayuda  a  sus  cosas,  pues  eran  comunes  del 
nombre  y  casa  de  Aragón,  sin  roas  diferir  el  ayuda  y 
rompimiento,  porque  las  cosas  de  aquel  reino  estaba u 
en  estremo  peligro,  mayormente  habiendo  vuelto  el 
pepa  á  favorecer  las  del  rey  de  Francia,  y  puesto  en 
rehenes  el  hermano  dd  gran  torco  y  si  cardenal  de 
Valencia.  Con  esta  determinación,  no  dio  pequeña  cau- 
sa el  rey  don  Alooso  para  ganar  las  voluntades  de  mu- 
chos, luego  que  vieron  que  dejaba  el  reino  aquel  á  quleo 
tenían  tan  grande  odio  por  su  sobrada  severidad  y  ri- 
gor, y  que  sucedía  en  él  su  hijo,  que  era  muy  excelen- 
te principe,  con  ei  mismo  peligro  de  haberle  de  dejar 
muy  presto  forzosamente,  porque  no  bastaba  6  resistir 
al  poder  de  su  adversario  con  mucha  parte,  aunque 
toóos  ios  oe  aquel  reino  le  lucran  neies.  muchos  pusie- 
ron en  duda  cual  padecía  mayor  adversidad,  el  que  de- 
jaba el  reino  de  aquella  manera,  ó  el  que  siendo  tan 
valeroso  lo  recibía  en  tal  estado  que  no  podia  ser  peor. 
Esto  ero  al  mismo  tiempo  que  el  rey  de  Francia  se 
apercibía  en  Roma  para  entrar  en  el  reino  poderosa- 
mente, y  parte  de  su  gente  habia  entrado  en  Abruzo  y 
ocupado  muchos  lugares,  y  se  babia  concertado  el  pa- 
pa con  él  como  mejor  podo,  y  por  todas  partes  esuba 
presente  Is  necesidad  y  peligro  sin  que  pareciese  el  so  - 
corro.  Ers  el  enemigo  muy  poderoso,  las  fuerzas  y  fa- 
cultad del  nuevo  rey  sumamente  débiles,  y  el  tiempo 
tan  breve,  que  convenía  casi  en  un  punto  juntar  muy 
grande  poder,  pues  hasta  el  nombre  del  rey  que  había 
tomado  no  se  sustentaba  sino  con  sola  esperanza  que 
el  rey  de  España  A  Ir  fin  babia  de  tener  etta  causa  p»>r 
propia,  y  que  SU  armada  iba  ya  en  socorro  para  lomar 
la  defensa  de  aquel  reino  por  el  honor  de  ta  casa  y  co- 
rona de  Aragón,  considerando  que  de  ninguna  eos;»,  por 
muy  soberana  que  fuese,  re  podría  para  con  Dios  y 
para  con  las  gentes  alcanzar  mayor  estimación  y  glo- 
ria, que  de  amparar  aquel  rey,  siéndole  tan  propincuo 
fn  ssngre.  y  defender  el  reino  que  fué  conquistado  por 
el  rey  de  Aragón  su  tío.  en  cuya  sucesión  le  queda b* 
tanto  derecho,  y  qoe  si  se  diese  lugar  á  que  se  perdie- 
se, se  perderla  con  él  toda  la  reputación  y  bnen  nom- 
bre que  basta  allí  se  habia  ganado  por  la  casa  real  do 
Aragón.  Habiendo  entregado  el  rey  don  Alonso  el  reino, 
y  el  titulo  dél  al  duque  de  Calabria  su  hijo,  se  entió  de 
noche  en  el  castillo  del  Ovo  pera  embarca  rse  en  tas  ga—  • 
leras  qoe  le  tenían  á  punto,  y  no  podiendo  hacerse  a  la 
vela  por  hacer  viento  contrario  de  mediodía,  dentro  de 
pocos  días  salió  con  buen  tiempo  con  cinco  galeras,  y 
mandó  poner  su  recámara  en  los  navios  queaM  te- 
nia, que  fué  de  grao  valor  y  mocho  dinero,  y  navren 
la  via  de  Sicilia  con  fin  de  recogerse  en  Mazar  í,  quo 
era  de  la  reina  doña  Juana  su  madrastra,  y  la  habia 
dado  el  rey  don  Alonso  el  primero  al  duque  de  Cnlubru» 
su  hijo.  Entrando  en  el  puerto  de  Palermo  no  quiso  sa- 
lir á  tierra,  auuque  foé  muy  bton  recibido  del  viso- 
rey  y  visitado  de  mochos  principales  del  reino,  y  de 
allí  prosiguió  la  vía  de  Mazara.  Los  venecianos,  como 
gente qne está  atenta  o  la*  ocasiones,  y  en  ellas  tiene  U 
esperauza  de  acrecentar  ó  á  lo  ménos  de  conservar  el 
estado,  quisieran  que  se  fuéra  esle  principe  A  recoger  en 
algún  lugar  de  la  señoría,  y  comenzaron  luego  de  pro- 
curarlo secretamente,  y  hallándose  en  su  senado  (ra- 
¡  lando  de  cosas  que  concernían  A  la  confederación  que 

Ise  propuso  hacer  por  los  principes  y  potentados  en  fa- 
vor de  la  Iglesia  y  de  sus  estados,  uno  de  aquéllos  que 
ellos  llaman  gentiles  hombres,  como  por  descuido,  dijo 
t  que  el  t ey  don  Alooso  iba  mas  como  rey  que  eo  hábito 
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de  religión,  y  que  en  el  puerto  de  Pslermo  en  su  (¡alera 
había  armado  doce  caballeros  que  habían  ido  á  visi- 
tarle, y  que  «I  rey  de  España  no  le  estaría  muy  bien  tu 
residencia  en  aquella  isla,  pues  por  la  facilidad  de  la 
(¡ente  del  la,  y  por  la  vecindad  do  Calabria  y  da  su  rei- 
no podría  suceder  que  el  que  no  había  tenido  ánimo 
para  defender  su  casa,  le  tuviese  para  poner  rencilla 
en  ia  ajena.  A  esto  Lorenzo  SuaresdeFigueroa,  que  era 
caballero  de  singular  prudencia  y  grao  cortesano,  en- 
tendiendo adonde  ar.udia  su  mulicia,  respondió  disi- 
muladamente que  ninguna  cosa  pudiera  acaecer  masfi 
propósito  del  rey  su  aeñor,  que  estar  allí  aquél,  como 
para  graduar  y  dar  órdenes,  y  que  seria  bien  susten- 
tarle pura  este  fin  como  hacíanlos  prelados  en  sus  dió- 
cesis, que  tenían  obispos  de  anillo  para  que  en  su  au- 
sencia hiciese  9u  oficio.  Que  estaba  razonablemente 
entendido  lo  que  se  ha bia  de  esperar  ó  temer  de  un 
hombre  que  siendo  rey,  y  hallándose  en  disposición 
para  serlo,  al  tiempo  que  entraban  los  enemigos  por  su 
casa,  y  que  lo  hablado  mostrar,  dejaba  al  reino  con  co- 
lor do  apartarse  del  mundo  por  entrar  en  religión,  y 
ruando  habla  de  aer  religioso,  y  se  hallaba  en  reino es- 
treno, quería  hacer  no  soto  oficio  del  rey,  pero  de  ca- 
ballero Por  este  y  otros  inconvenientes  que  podían  su- 
ceder, proveyó  el  rey  secretamente  que  estuviese  el  rey 
don  Alonso  de  tal  manera  en  Sicilia  que  oo  pudiese  sa- 
lir della  aunque  quisiese. 

Cap.  II. — Dt  la  entrada  dat  rey  Cárlos  en  la  ciudad  de 
Sópeles. 

El  mismo  día  que  el  rey  de  Francia  partió  de  Roma 
salió  el  nuevo  rey  don  Fernando  de  Ñapóles,  y  volvió 
á  su  campo,  que  estaba  en  San  Germán,  dejando  en  el 
gobierno  de  la  ciudad  al  infante  don  Fadríque  su  Uo. 
Fué  el  rey  de  Francia  á  ponerse  con  su  ejército  sobre 
San  Germán,  estando  aun  dentro  el  rey  don  Fernando, 
según  afirman,  con  cuatro  mil  de  cu  bollo  y  otros  tantos 
de  pié  y  requirió  6  los  del  lugar  que  no  se  dejasen  poner 
a  ?aco  y  se  rindiesen  á  la  mayor  fuerza  del  enemigo,  y 
M  reservasen  para  otro  tiempo,  y  asi  lo  hicieron.  De 
hIII  se  pasó  con  todo  su  ejército  á  Capua  para  aguardar 
en  aquel  paso  á  los  franceses,  porque  yn  se  habían  apo- 
«lerado  déla  mayor  parte  de  Abruzo.  Según  Pedro  Bem- 
bo afirma,  el  rey  de  Francia  entró  en  el  reino  con  ejér- 
cito de  treínUi  mil  combatientes  entre  los  de  caballo  y 
«le  pié,  y  estaban  en  Pulla  y  en  tierra  de  Otranto  por  el 
rey  don  Fernando  Camilo  Pandon  y  don  César  de  Ara- 
pon,  hijo  del  rey  don  Fernando  el  viejo,  y  luego  se  co- 
menzaron á  levantaren  aquella  provincia  algunos  pue- 
blos por  los  franceses,  rebelándose  los  primeros  los  de 
Mooópoli,  que  es  lugar  principal  á  la  marina,  y  aliaron 
las  banderas  de  Francia,  y  dió  el  rey  Cárlos  aquel  lu- 
gar á  don  Cárlos  Toco,  hijo  del  despoto  de  Lar  ta,  é  bi- 
sóle el  rey  de  Francia  esta  merced,  porque  bailándose 
don  Cirios eo  Roma  con  su  padre  cuando  él  pasaba,  le 
fué  á  servir  en  esta  guerra,  siendo  casado  el  déspoto  su 
padre  con  doña  Francisca  de  Aragón  y  de  Marrano, 
hermana  de  Juan  Bautista  de  Marzano,  que  eran  am- 
bos nietos  del  rey  don  Alonso  el  primero,  y  habiéndole 
dado  ¿  él  el  rey  de  España  estado  en  Sicilia.  Rindióse 
luego  6  ios  franceses  la  fuerza  de  San  Germen,  que  es 
la  guarda  de  la  entrada  del  reino,  por  la  parte  de  Abru- 
zo, y  no  qoedaba  resistencia  alguna  sino  en  la  gente  del 
ejército,  y  los  colooeses  atendían  é  cobrar  todo  lo  mas 
importante  de  tierra  de  Labor,  en  le  cual  no  habla  nin- 
guna defensa,  y  todos  los  logares  se  iban  entregando, 
y  el  rey  de  Francia  los  mandaba  restituirá  los  barones 
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que  tenían  derecho  á  ellos  en  favor  de  la  sucesión  de 
aquellos  que  los  poseyeron  en  tiempo  de  la  reina  Jua- 
na, sin  tener  consideración  al  tiempo  de  los  reyes  don 
Alonso  y  don  Fernando,  é  hito  otras  mercedes,  y  dió 
á  Próspero  Colona  y  á  Fabricío  su  primo  el  condado  de 
Fundí.  Eotonces  volvió  el  duque  de  Sora  A  su  estado, 
y  se  apoderó  de  los  castillos  de  Atino  y  Belmonte,  que 
se  habían  dado  en  dote  á  doña  Brianda  de  Castro,  hija 
de  don  Guillen  Ramón  de  Castro,  vizconde  de  Ebol,  que 
fué  A  Népnles  con  la  reina  doña  Juana,  y  casó  con  Alon- 
so Cantelmo,  conde  de  011  vito  y  de  Otoña,  hijo  primo- 
génito del  duque.  Fué  el  conde  de  Ortona  siempre  muy 
leal  y  fiel  servidor  del  rey  don  Fernando  el  viejo  y  le 
los  reyes  que  después  dél  sucedieron,  y  muy  raro  ejem- 
plo de  lealtad  y  virtud  en  aquel  reino,  y  por  esta  causa 
fué  muy  perseguido  del  duque  su  padre  y  de  sus  her- 
manos, que  fueron  siempre  rebeldes,  y  no  solamente  le 
quisieron  desheredar,  pero  le  procuraron  la  muerte,  y 
aunque  dejó  un  hijo,  que  hubo  en  doña  Bríande  de 
Castro,  quedó  por  la  rebelión  del  abuelo  desheredado 
de  aquel  estado.  Pasó  de  Monte  Casino  el  rey  Cárlos  la 
vía  de  Capua,  y  acercándose  á  ella  los  de  Gaeta  le  en- 
viaron sus  mensajeros,  ofreciendo  de  entregar  la  ciu- 
dad y  obedecer  sus  mandamientos.  No  teniéndose  por 
seguros  los  de  Capua  con  el  socorro  del  rey  de  Ñápe- 
les se  dieron  luego  al  rey  de  Francia,  por  órden  de  Juan 
Jacobo  de  Tribuido,  que  con  falso  trato  se  pasó  al  rey 
de  Francia,  y  fué  causa  que  quedando  desierto,  Virgi- 
nio Ursino  y  el  conde  de  Pitíllano  fuesen  presos  por  los 
franceses  malamente  contra  la  íé  que  se  les  había  dado; 
porque  hallándose  en  Ná polea,  y  entendiendoqueaque- 
lla  ciudad  enviaba  sus  embajadores  al  rey  de  Francia, 
para  qoe  los  recibiese  en  su  obediencia  se  fué  ron  4  No- 
la  con  la  gente  qoe  tenían,  y  siguiéndolos  los  france- 
ses que  Iban  delante,  los  de  Ñola  les  abrieron  las  puer- 
tas y  fueron  presos  Virginio  y  el  conde,  a u oque  ántes 
habían  enviado  á  pedir  al  rey  de  Francia  que  los  reci- 
biese por  suyos,  y  el  rey  se  lo  había  ofrecido.  Estando 
en  Capua,  según  Bembo  escribe,  murió  el  soldán  Zin- 
zemi,  que  el  rey  de  Francia  llevaba  consigo,  y  el  Gui- 
ciardíno  afirma  que  falleció  en  Ñapóles.  Comenzaron 
entonces  los  napolitanos  á  levantar  el  pueblo,  y  por  to- 
das partes  seguían  al  vencedor,  y  el  rey  don  Fernando, 
que  a III  había  recogido  dos  mi)  españoles  para  entrar 
con  ellos á  defender  á  Capua,  siendo  della  apoderados 
los  enemigos,  se  pasó  á  A  versa,  y  de  allí  se  tornó  A  Ná- 
poles.  y  como  el  pueblo  estuviese  alterado  esperando 
cuando  llegasen  los  franceses  para  recogerlos,  él  se  pa- 
só al  castillo  real,  que  llaman  el  Nuevo,  donde  habla 
harta  gente  en  su  defensa,  y  se  hablan  á  él  recogido  la 
reina  doña  Juana  y  la  infanta  su  hija,  el  infante  don 
Fadríque  y  don  Jofre  de  Borja,  principe  de  Esquiladle, 
y  su  mujer,  y  estaba  dentro  don  Alonso  de  Avalos  y 
de  Aquino,  marqués  de  Pescara,  hijo  primogénito  de 
don  Iñigo  de  Avalos,  conde  de  Montedorisi,  y  gran  ca- 
marlengo del  reino,  aquel  gran  privado  del  rey  don 
Alonso,  i  hijo  de  don  Ruy  Eopez  de  Avalos,  condes- 
table de  Castilla  con  doscientos  soldados  entre  españo- 
les y  alemanes,  aunque  Guiciardínoosa  afirmar  que  es- 
labón dentro  quinientos  tudescos,  y  babia  gran  copia 
de  bastimentos,  y  mucha  artillería  y  munición,  y  en  el 
castillo  del  Ovo.  y  en  la  torre  de  Son  Vicente,  y  en  los 
castillos  de  Plcifalcon  y  Santelmo  habla  tan  bastante 
defensa  que  pudieran  detenerse  mucho  tiempo,  pero 
fué  juicio  de  Dios  que  aquella  furia  no  hallase  resisten- 
cia en  toda  Italia.  Pusieron  los  mismos  napolitanos  ó 
saco  la  caballeriza  del  rey  y  toda  su  recámara, que  es- 
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tabaenel  castillo  do  Capuana,  y  la  casa  del  principo 
de  Allamara,  y  viendo  el  rey  que  oslaban  determina- 
dos de  darse  al  enemigo,  mandó  poner  fuego  A  las  ata- 
razanas, yquemar  algunas  galeras  y  otros  navios  que 
estaban  en  el  muelle,  y  pasóse  al  castillo  del  Ovo  para 
recogerse  con  los  suyos  en  las  galeras  de  Bernardo  de 
Vilsmario  y  de  Francés  de  Pau  que  allí  tenia  para  pa- 
sarse con  ellas  ñ  lschia  ó¿  ia  isla  de  Prócida,  no  se  ase- 
gurando de  aquellos,  en  quien  tenia  mayor  confianza. 
Enteudiendo  el  rey  Carlos  que  el  rey  don  Fernando  le 
dejaba,  no  solo  ia  entrada,  pero  la  cabeza  del  reino  li- 
bre, y  se  ponia  en  huida,  dejando  buena  guarnición  en 
G<pua  siguió  el  camino  de  Nápoles,  y  fué  recibido  en 
aquella  ciudad  con  gran  demostración  de  alegría  de  to- 
do el  pueblo  como  si  pasara  mucho  tiempo  que  no  ha- 
bían visto  A  su  rey,  habiendo  conocido  y  perdido  den- 
tro de  un  año  y  pocos  dias  otros  tres  reyes,  que  es  la 
cosa  mas  nueva  y  de  considerar  que  se  puede  notar. 
Entró  en  Nápoles  un  domingo  A  veinte  y  dos  de  febrero, 
y  fuese  a  aposentar  en  el  castillo  de  Capuana,  y  en  el 
mismo  día  se  pasó  á  Ischia  con  las  galeras  del  rey  don 
Fernando  con  la  reina  y  toda  la  casa  real  y  su  familia, 
acompañando  siempre  A  la  reina  el  arzobispo  de  Tar- 
ragona. Antes  que  el  rey  de  Francia  llegase,  entró  en 
NApoles  Gilberto,  señor  de  Montpensíer,  é  hizo  poner 
cerco  contra  el  castillo  Nuevo,  ydióse  combale  á  los 
otros  castillos  con  la  artillería,  andándose  el  rey  de 
Francia  cada  dia  sesteando  por  los  jardines  y  cazando. 
El  rey  con  sus  galeras  discurría  de  Ischia  A  la  ribera  de 
Nápoles,  dando  Animo  A  los  suyos  para  que  se  defen- 
diesen, pero  dentro  de  breves  dias  se  rindieron  el  cas- 
tillo Nuevo  y  los  otros  castillos,  por  los  que  en  ellos  es- 
taban sin  ningún  respeto  de  la  fidelidad  que  debían,  y 
el  castillo  del  Ovo,  que  era  fuerza  estra  ñamen  le  fuerte 
é  inexpugnable  se  dió  A  partido.  También  se  ganó  el 
castillo  de  Gaeta  por  combate,  y  todo  se  fué  tan  bre- 
vemente conquistando  ,  que  desde  los  primeros  confi- 
nes del  reino  hasta  Taranto  se  puso  debajo  de  la  obe- 
diencia del  rey  de  Francia  en  ménos  de  quince  dias* 
Resta  l»n  solamente  por  la  parle  del  rey  don  Fer- 
nando, algunos  lugares  de  la  provincia  de  Calabria, 
y  visto  que  el  rey  don  Fernando,  que  estaba  en  Is- 
chia, no  iba  en  su  socorro,  poco  a  poto  se  fueron 
dando  A  franceses,  y  estaban  al  mismo  peligro  Rijo- 
Ies  con  el  castillo ,  que  por  estar  A  vista  de  la  ar- 
mada de  España  se  había  sustentado  en  la  obediencia 
de)  rey  don  Fernando,  y  el  conde  de  Ayelo  con  su  tier- 
ra, y  se  defendieron  Tropea,  la  Míintia  y  ci  castillo  de  Co- 
irón. Eo  el  mismo  tiempo  se  detenían  los  de  Olronto  y 
GaHpoli,  pero  no  esperaban  sino  como  harían  su  par- 
tido, y  después  Rijo  les  se  paso  eo  la  obediencia  del  rey 
de  Francia,  y  entró  en  ella  gente  de  guarnición  sin  que 
se  moviesen  los  españoles  que  estaban  A  la  vista,  por- 
que aun  no  tenían  órden  para  declararse,  y  nombró  el 
rey  Carlos  por  su  visorey  y  lugarteniente  general  del 
reino  al  señor  de  Montpensier,  y  envió  por  capitanes 
generales  y  gobernadores  de  Calabria  y  Pulla,  al  señor 
«le  Aubeni  y  al  señor  de  la  Ksparra. 

Caí.  III. — De  la  Hija  que  el  rey  de  España  procuro  se 
hiciese  con  el  papa  y  rey  de  romanos,  y  con  los  poten- 
tados ds  Italia  contra  el  rty  de  Francia. 

Machos  dias  Antes  que  se  declarase  el  rompimiento 
déla  concordia  que  se  había  asentado  con  el  rey  de 
Francia,  por  la  restitución  de  los  condados  de  Rose- 
llon  y  Cerdaña,  se  determinó  el  rey  en  confederarse  ! 
con  la  casa  de  Austria  y  con  el  rey  de  Inglaterra,  en-  I 
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tendiendo  que  aquello  convenia  para  la  conservación 
de  sus  estados,  mayormente  por  las  ocorreociM  de 
Italia,  y  procuró  qoe  se  efectuasen  los  matrimonios  de 
sos  hijos,  no  solo  con  promesas,  pero  con  dádivas  qoe 
se  hicieron  a  los  privados  de  aquellos  principes  que  en 
ello  entendían,  porque  muchos  que  estaban  soborna- 
dos  por  el  rey  de  Francia,  trabajaban  por  impedirlo. 
Conocía  rl  rey  que  estando  su  contrario  tan  adelante, 
si  no  se  opooia  poderosamente  A  resistirle  salía  con  s« 
empresa,  porque  el  papa,  sin  otra  ayuda,  no  podia 
mucho  detenerse,  y  ganando  lo  de  la  Iglesia  a  vene- 
cianos, les  seria  forzado  hacer  lo  que  el  rey  de  Fran- 
cia quisiese,  con  que  se  hacia  mas  fácil  la  empresa,  no 
solo  de  Nápoles,  pero  de  Sicilia.  Allende  desto,  tenien- 
do en  Italia  A  Genova  y  Milán,  porque  no  se  esperan» 
que  el  duque  Luis  Sforza  Jamás  fuese  verdadero  ami- 
go del  rey  de  romanos,  habiendo  muerto ,  según  e  a 
público,  al  duque  su  cuñado,  y  tomado  el  estado  que 
pertenecía  A  so  hijo,  y  después  ó  la  reina  de  romanos 
bu  tía,  y  juntamente  con  aquellos  estados,  teniendo  A 
su  obediencia  y  disposición  la  señoría  de  Florencia .  y 
las  mas  ciudades  de  Toscana.  quedaba  no  solo  señor 
absoluto,  pero  muy  superior  A  los  reyes  sus  comarca- 
nos. Temía  el  rey,  qoe  hallándose  su  adversario  tan 
poderoso  como  esto,  si  tuviese  al  papa  sujeto,  se  baria 
la  elección  en  caso  de  sede  vacante  como  él  quisiese,  y 
poseería  el  verdadero  Ululo  del  imperio  romano,  con- 
firmándolo los  pontífices  por  grado  ó  por  fuer»  M  s 
aunque  el  rey  moviese,  como  era  razón,  la  injuria  que 
se  hacia  A  toda  la  cristiandad  en  dar  lugar  que  se 
hiciese  guerra  contra  el  papa,  y  se  ocupasen  las  tierras 
da  su  patrimonio,  y  se  causase  tan  gran  turbación  al 
estado  eclesiástico,  do  que  se  podía  seguir  Ala  Aca- 
tólica mucha  ofensa,  no  le  daba  poco  cuidado  el  peli- 
gro en  que  estaba  el  reino  do  Sicilia,  y  por  su  deleosa 
se  determinó  de  declarar  con  todo  su  poder.  Pero  cuino 
el  rey  de  romanos  intentase  continuamente  cosas  di- 
versas y  varias,  temía  que  no  prefiriese  A  las  de  Italia 
lo  que  locaba  al  reino  de  Inglaterra  en  ayuda  del  que 
so  decía  duque  de  Ayorc,  publicando,  como  estaba  di- 
cho, ser  hijo  del  rey  Eduardo,  que  se  había  recocido 
A  los  estados  do  Flaodes,  pretendiendo  que  era  despo- 
jado del  reino,  y  trataba  de  volver  él  con  poderoso 
ejército,  y  con  sola  una  batalla  vencer  la  guerra.  Por 
esto,  no  se  confiando  el  rey  eo  solo  Maximiliano,  ha- 
bió procurado  do  hacer  liga  juntamente  con  eJ  pap» 
y  con  la  señoría  de  Veoecia,  para  tomar  la  defensa  de 
la  Iglesia,  aconsejando  al  rey  do  romanos  que  toniaso 
titulo  de  pacificar  á  Italia,  porque  acabado  aquello 
podía  seguir  coa  mas  seguridad  y  ménos  impedimento 
cualquier  empresa,  y  con  mas  cierta  esperanza  de»<  »• 
baria.  Con  grande  dificultad  so  podía  persuadir  A  Ma- 
ximiliano, que  opereyeseque  seria  ayudado  del  rey  de 
Francia,  para  qoe  él  se  apoderase  del  señorío  de  vene- 
cianos, que  era  una  empresa  que  tenia  muy  coocelúia 
en  su  fantasía,  y  el  rey  con  gran  solicitud  lo  amones- 
taba que  no  emprendiese  guerra  contra  la  señoría  de 
Veoecia,  y  quitase  de  su  imaginación  lo  de  Inglaterra, 
y  que  no  se  ocupase  en  dar  favor  A  dou  Jorge  de  Por- 
tugal, pora  que  sucediese  en  el  reino  A  su  padre,  p»r- 
quese  entendía  que  el  roy  don  Juan  procuraba  w>o  ci 
rey  de  romanos  que  renunciase  en  su  hijo  don  Joff» 
el  derecho  que  tenia  en  la  sucesión  del  reino  de  Portu- 
gal, para  excluir  della  ó  don  Manuel  duque  de  Neja, 
que  era  legítimo  sucesor,  y  fué  hermano  dol  duqu«  do 
Viseo,  que  el  rey  don  Juan  babia  mandado  malar. 
I  Enlrctauto  que  se  declaraba  lo  de  Maximiliano,  *• 
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teodia  a  pron  furia  en  juntar  Rente  y  haber  dinero, 
porque  se  tenia  temor  qua  el  rey  de  Prenda,  con  el 
suceso  de  las  cosas  do  Italia,  volverla  con  todo  su  po- 
der  A  mover  la  guerra  por  Rosellou.  Por  esta  censa,  el 
rey  desde  Madrid  por  el  mes  de  febrero  mandó  con- 
vocar có  ríes  á  los  aragoneses  para  ser  ayudado  y  ser» 
vido  en  U  defensa  del  reino  de  Sicilia,  y  de  las  frías 
adyacentes,  porque  eo  estose  justificaba  mas  la  guerra, 
y  por  do  poder  veoir  tan  presto  por  Su  persona  á  ce- 
lebrar las  cortes,  w  determinó  que  asistiese  d  ellas  la 
infanta  doña  Catalina,  que  era  la  menor  de  les  infan- 
tas sus  bijas,  proponiendo,  que  pues  ya  Otrns  veces  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso  su  tío,  y  del  rey  don  Juan 
su  padre,  se  habia  hecho  se  habilitase  la  infanta  para 
proseguir  las  cortes  en  la  forma  que  se  debia  hacer. 
Por  la  dificultad  que  en  esto  hubo,  el  término  den- 
tro del  cual  se  babia  de  congregar  Ja  córte,  fué  pro- 
rogado,  instando  el  rey  que  fuese  la  infonta  admitida 
para  tener  las  cortes,  Antes  de  ser  habilitada  en  ellas, 
y  acordó  que  viniese  A  Cal  a  ta  yod,  creyendo  que  por 
la  necesidad  que  ocurría,  y  por  la  obligación  que  los 
aragoneses  tenian  i  la  defensa  de  los  reinos  dcsta  coro* 
na,  por  la  unión  del  los  se  persuadirían  A  dar  lugar 
que  ¡a  infanta  asistiese;  pero  como  en  «lio  hubiese  al- 
guna dilación  y  se  pusiese  embarazo,  el  rey  deliberó 
de  sobreseer  en  esto,  y  venir  por  su  persona  A  cele- 
brar las  cortes,  y  mandó  que  entretanto  se  apercibie- 
sen todas  los  cosas  necesarias  para  la  guerra,  y  que 
foéseo  A  Perpiñan  Hurtado  de  Luna,  Miguel  de  Ansa 
y  Alonso  Osoho,  capitanes' de  armas,  con  doscientos 
y  cincuenta  de  caballo,  para  que  estuviesen  en  guar- 
da de  aquella  villa,  y  se  aposentaron  en  la  ciudadela. 
Cuando  supo  el  rey  lo  que  Antonio  de  Fonseca  y  Juan 
de  Albion  pasaron  en  su  embajada,  recibid  gran  con- 
tentamiento de  lo  que  en  ella  fué  hacho  y  dicho,  y  sa- 
bida la  necesidad  eo  que  estaba  la  reina  su  hermana  y 
aquel  reino,  mandó  ai  conde  de  Invento  que  estaba 
en  Sicilia,  qua  luego  pasase  a  Ná polas  con  la  armada 
que  tenia,  y  A  Gonzalo  Fernandez,  que  por  contrariedad 
de  tiempo  se  detuvo  algunos  días  en  Mallorca,  que 
apresurase  su  viaje  y  se  juntase  con  a)  conde  da  Tri ven- 
to. Fué  enviado  antes  desto  a  Venecia  como  dioboes, 
Lorenzo Suarez  de  Figueroa,  y  otro  caballero  que  se  de- 
cia  Juan  de  Deza,  al  duque  de  Milán,  para  que  propu- 
siesen que  se  coníederusen  todos  con  el  papa,  para 
conservación  de  la  paz  de  Italia  y  de  sus  comunes  es- 
tados, y  volviesen  por  la  autoridad  de  la  sede  apostó- 
lica, y  resistiesen  A  te  tirante  del  rey  de  Francia,  en- 
tendiendo que  no  quería  restituir  las  tierras  que  habia 
ocupado  á  la  Iglesia,  dotes  la  tenia  oprosa  y  casi  en  su 
poder,  y  que  no  se  consintiese  que  se  usurpasen  las  co- 
sas de  su  patrimonio,  ni  fuese  sojuzgada  ni  tratada  tan 
sin  reverencia,  y  para  esto  se  proponte  por  muy  con- 
veniente remedio,  que  se  juntasen  con  el  rey  de  roma- 
nos, como  se  habia  movido  por  parte  de  los  mismos 
venecianos,  los  cuales  propusieron  que  se  debia  de 
hacer  liga  general,  llízose  grande  instancia  por  al  du- 
que deMüan  para  inducirlo  A  esta  confederación,  re- 
presentando que  era  para  bien  universal  de  todos 
los  estados  de  Italia,  de  que  A  él  habia  de  eaber  tanta 
parte.  Para  persuadirle  A  esto,  como  don  Alonso  de 
Silva  estando  en  Génova  hubiese  movido,  por  medio 
del  comisario  del  duque  que  allí  estaba,  platica  de  ca- 
samiento de  una  de  las  infantas  con  el  hijo  del  duque, 
Juan  de  Deza  la  continuó  adelante,  y  le  dió  mucha  es- 
peranza que  el  matrimonio  se  efectuarte;  pero  decía  el 
rey.  que  habiéndose  de  hacer,  quería  que  tomase  el 

TOMO  V. 


duque  títnlo  de  rey.  pues  su  estado  era  bastante  para 
aquella  dignidad,  y  lo  ofrecía  que  por  su  parte  ayu- 
darte para  que  se  la  concediese,  y  para  todo  aquello 
que  cumpliese  6  la  conservación  y  acrecentamiento 
de  su  casa.  Mas  al  duque  y  el  cardenal  Asean  lo  su 
hermano  pedían  que  el  rey  les  prometiese  que  so 
guardarte  por  el  papa  lo  que  era  obligado,  y  para  ma- 
yor seguridad  querían  que  fuese  puesto  en  rehenes 
en  su  poder  don  Juan  de  Borja  duque  de  Gandía  su 
hijo,  que  estaba  en  España,  y  aunque  el  papa  so  obli- 
gó de  le  hacer  ir,  insistía  en  que  el  embajador  Garei- 
laso  diese  su  palabra  en  nombre  del  rey  que  le  envia- 
rían A  Italia  ;  y  allende  desto,  querían  que  el  rey  por 
España,  y  el  rey  de  romanos  por  los  estados  de  Flan- 
des  y  Borgoña,  rompiesen  poderosamente  la  guerra. 
Estas  eran  dos  cosas  de  que  el  rey  dudaba  mucho  y 
en  quo  rehusaba  prendarse,  porque  lo  que  principal- 
mente pretendía  por  esta  li^a  era  muy  diverjo  de  esta 
demanda,  y  pensaba,  con  ayuda  de  los  confederados, 
sacar  la  guerra  de  sus  reinos,  entendiendo  que  el  rom- 
pimiento seria  por  lo  de  Borgofia  con  Milán,  y  que  no 
convenia  incitar  A  su  enemigo  por  esta  parte,  para 
que  revolviese  con  todo  so  poder  contra  lo  de  Rose— 
llon,  y  conocía  la  poca  firmeza  del  papa,  en  quien  aun 
en  sus  nesocios  propios  hallaba  contrariedad,  porque 
de  cualquiera  hecho  por  llano  qua  fuese  sacaba  nego- 
ciación, y  su  principal  fin  era  poner  en  grandes  esta- 
dos 6  todos  sus  hijos  y  deudos.  La  armada  qua  iba  de 
España  para  la  defensa  de  las  costas  de  Sicilia  era  en 
la  publicación  mucho  mayor,  pues  Bembo  se  esliendo 
a  afirmar  que  era  de  sesenta  naves,  y  que  en  ellas 
fuéron  seiscientos  de  caballo  y  seis  mil  de  pié,  y  otros 
te  disminuyen  mas  de  lo  que  ella  era ;  y  el  Guiciar- 
dino  escribe  que  iban  ochocientos  ginetes  y  mil  sol- 
dados. Luego  que  Lorenzo  Suarez  llegó  A  Venecia, 
como  fué  uno  délos  prudentes  y  sabios  caballeros  que 
salieron  de  España  A  negociación  tan  grande,  como 
era  remover  los  principes  y  potentados  de  Italia  para 
que  tuviesen  por  propio  el  peligro  en  te  entrada  de  un 
principe  tan  poderoso  y  grande,  y  que  tan  furiosa- 
mente se  disponte  A  ocupar  te  mejor  parte  del  la,  lodo 
su  fin  era  de  dar  A  entender  al  senado  de  aque- 
lla señoría,  que  era  cosa  manifiesta  que  hablando 
estar  en  el  mismo  recelo  de  la  osadía  y  poder  de  la 
nación  francesa,  por  te  vecindad  del  peligro,  y  que  el 
rey  y  reina  de  España  sabían  que  aquel  cuidado  y 
pensamiento  incitarían  a  la  señoría,  y  si  deseaban 
prevenir  y  remediar  sus  cosas,  sus  príncipes  estaban 
muy  dispuestos  y  apercibidos  para  seguir  una  misma 
suerte  y  ventura  con  ellos,  por  reprimir  la  soberbia  y 
furia  de  un  enemigo  ton  poderoso,  y  de  una  nación 
tan  insolente.  Decía  el  embajador,  qua  estaba  muy  en- 
tendido por  el  rey  y  reina  de  España  sus  señores,  con 
euAnta  fé  y  verdad,  y  con  cuánta  prudencia  goberna- 
ba aquella  señoría  todas  sus  cosas,  y  que  por  las  con- 
federaciones pasadas  se  conocía  que  con  ningún  prin- 
cipe holgaban  mas  tener  cierta  amistad  y  alianza  que 
con  el  rey  y  reina,  y  daba  por  cosa  muy  firme  y 
constante  que  el  pontifica  entrarte  en  ella  A  riesgo  de 
todo  peligro,  y  que  ninguna  cosa  deseaba  mas,  que  te- 
ner al  rey  y  A  te  reina  y  A  te  señoría  de  Venecia  por 
compañeros  en  aquella  confederación,  con  cuyo  po- 
der y  consejo  él  se  pudiese  amparar  y  defender  en 
cualquier  adversidad.  Mostraba  el  embajador  con  gran 
artificio,  que  teniendo  en  aquella  causa  por  confedera- 
do al  papa,  aunque  sus  fuertes  y  poder  no  eran  gran- 
des, su  autoridad  seria  de  estimar  en  muebo  en  lo  ge- 
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neral  por  lo  de  la  reputación,  de  suerte  que  se  había 
de  tener  mucha  esperanza,  que  ai  ae  conformasen  en 
verdadera  amblad  y  concordia,  les  sucedería  próspe- 
ramente en.  una  causa  tan  booeata  y  justa.  Fueron  sus 
amonestaciones  tan  fundadas  en  tanta  raron,  y  referi- 
das coa  toda  la  gravedad  y  autoridad  que  se  requería 
en  hecho  en  que  iba  tanto  á  las  parles,  que  en  gran 
manera  fueron  muy  admitida!  por  todo  el  senado,  y 
lea  plugo  mucho  con  ellas,  porque  les  ponían  en  es  tre- 
mo cuidado  los  prósperos  sucesos  que  oían  cada  día 
del  rey  de  Francia,  y  el  encarecimiento  grande  dellos, 
asi  de  loa  amigos  como  de  los  enemigos.  A  esto  se  fué 
juntando,  que  comentó  por  el  mismo  tiempo  Luis 
Sforza  a  desconfiar  de  toda  la  nación  francesa,  acu- 
sándote su  propia  conciencia  y  gran  tiranta,  mayor- 
mente habiendo  recibido  el  .rey  de  Francia  eo  su  ser- 
vicio ¿  Juan  Jacobo  de  Tribuido,  á  quien  él  habla  des  - 
terrado  de  aquel  estado,  y  coa  receto  de  haberse 
quedado  en  Aale  el  duque  de  Orleans,  que  preten- 
día suceder  muy  fácilmente  en  el  estado  de  Milán. 
Por  otra  parle  Maximiliano  roy  de  romanos  tío  cesaba 
de  incitar  la  señoría  de  Véncela  contra  el  rey  de  Fran- 
cia, que  tenia  por  muy  auyo  el  derecho  de  la  suce- 
sión del  estado  de  Milán,  como  cosa  propia  del  Impe- 
rio, y  por  hober  casado  con  Blanca  María  Sforea, 
•    hermana  del  duque  Juan  Galeato,  y  estaba  muy  con- 
federado con  Luis  Sforza  au  üo. 

Cap.  IV. — De  la  manera  que  se  aseguró  el  rey  del  rey 
y  reina  de  Savarra,  porque  no  le  pudiesen  ofender 
por  aquel  reino. 

En  «I  principio  de  este  año  falleció  el  cardenal  don 
Pero  González  de  Mendoza,  arzobispo  do  Toledo,  gran 
señor  y  de  la  mayor  autoridad  y  privanza  que  por 
otro  ninguno  se  pudo  alcanzaren  España  con  sus  prin- 
cipes, ast  por  el  valor  de  su  persona  como  por  la  gran- 
deza de  su  casa  y  por  la  nobleza  de  su  linaje,  que  era 
do  los  mas  ilustres  del  reino.  Estando  en  lo  postrero 
de  sus  días,  fuéroo  el  rey  y  la  reina  de  Madrid  i  la 
ciudad  do  Guadalajara  por  visitarle  y  consolarle  en 
la  postrera  jornada,  como  á  persona  de  quien  mayo- 
res servicios  hablan  recibido  en  los  tiempos  que  tu- 
vieron tanta  necesidad  de  quien  los  sirviese.  En  esta 
visita  se  reharé  por  cosa  muy  averiguada  y  cierta, 
que  estando  la  reina  sola  con  el  cardenal,  entre  otros 
consejos  que  le  dió  como  hombre  que  no  le  podia  de- 
cir sino  lo  que  le  obligaba  el  descargo  de  su  concien- 
cia, habiendo  de  dar  tan  en  breve  cuenta  a  Dios,  no 
solo  de  las  obras  pero  de  los  pensamientos,  le  suplicó 
que  tuviese  gran  cuidado  de  conservarse  en  paz  y 
amistad  con  la  casa  de  Francia,  creo  por  tener  me- 
moria de  lo  que  se  favoreciéronlos  reyes  de  Castilla 
sus  abuelos  de  la  corona  de  Francia  deade  el  rey  don 
Enrique  el  mayor,  y  no  acordándose  cuAu  diferentes 
tiempos  eran  estos  y  cuánta  obligación  cargaba  ¿  los 
leyes  de  Francia  de  procurar  todo  el  daño  que  pu- 
diesen á  los  reinos  de  Aragón,  de  quien  tanta  ofen- 
sa y  afreuta  habian  recibido.  Afirman  que  fué  otro 
consejo  que  para  la  reina  locaba  mas  en  lo  vivo,  y  era 
aconsejarle  que  casase  al  principe  don  Juan  su  hijo 
con  la  hija  de  la  reina  doña  Juana,  mujer  del  rey  don 
Enrique,  á  quien  el  rey  y  la  reina  llamaban  la  monja 
doña  Juana  que  eslaba  en  Portugal,  y  que  entonces  la 
reiua  se  levantó  diciendo,  que  el  cardenal  estaba  ya 
fuera  de  ai  y  desatinaba.  Muerto  el  cardenal,  el  rey 
y  la  reina  presentaron  para  el  arzobispado  de  Toledo 
un  religioso  de  la  órdea  de  sao  Francisco  llamado  fray 
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muy  ejemplar,  que  era  provincial  de  aquella  orden, 
y  fué  confesor  de  la  reina  después  que  fray  Femando 
de  Talavera  fué  proveido  á  la  iglesia  de  Granada.  Este 
religioso  éntes  de  entrar  en  órden  había  sido  arcipres- 
te delicada  y  capellán  mayor  de  Sígdeiua,  yst  lla- 
maba el  bachiller  Gonzalo  de  Usoeros,  y  eo  todo  el 
discurso  de  ia  vida,  oslen  el  siglo  como  en  su  órden, 
fué  habido  por  tan  señalado  varan,  que  no  se  hallaba 
cosa  que  impidiese  esta  su  promoción  á  Un  grao  dig- 
nidad, sino  menospreciarla  él  mismo,  y  no  la  querer 
aceptar.  Fué  tan  notable  varón  que  sola  la  virtud  y 
sagran  religión  le  ensalzaron  en  tan  gran  dignidad, 
y  lo  que  fué  de  estimar  en  mas  que  tuvo  ánimo  pan 
menospreciarla,  y  después  de  haberla  aceptado  por 
la  gran  importunación  de  la  reina,  no  se  señaló  me- 
nos en  el  increíble  valor  que  tuvo  para  sustentarse  en 
la  grandeza  de  aquel  estado  con  la  autoridad  que  se 
requería,  y  juntamente  con  esto  fué  tal  prelado  pan 
aus  subditos  eo  lo  espiritual  y  tan  promovedor  del 
aumento  de  la  (é  y  del  bien  de  la  cristiandad,  qoedejo 
de  al  inmortal  memoria.  Asi  mereció  ser  preferido  i 
grandes  letrados  y  personas  muy  generosas  que  *l  jui- 
cio de  las  gentes  debieran  ser  puestos  eo  tan  grao 
dignidad.  Mas  el  rey  y  la  reina  pretendieron  que  eran 
ya  tiempos  aquellos  para  echar  por  otro  camino,  y 
dar  prelado  á  la  iglesia  de  Toledo  que  fuese  vareo  d* 
vida  muy  ejemplar,  y  limosnero  y  hechura  suya,  sin 
otras  raicea  ni  prendas  de  casa  y  linaje  y  parciali- 
dad de  los  grandes  de  SUS  reinos,  estando  ya  cansado* 
de  haber  conocido  y  sufrido  todo  el  tiempo  que  bi- 
bia  reinado,  dos  prelados  tan  ilustres  que  por  si  sot- 
teutaban  tan  gran  fausto  y  autoridad  con  la  parciali- 
dad de  sus  parientes,  que  podían  poner  en  el  reino  ra 
cualquier  mudanza  de  tiempo  la  disensión  que  se  l«< 
antojase,  como  fueron  el  arzobispo  don  Alonso  Carrillo 
y  el  cardenal  don  Pero  González  do  Mendoza.  Justo- 
mente  con  esto  tenían  por  cosa  muy  cierta,  que  siendo 
tal  el  que  nombrasen  que  no  atendiese á  fundar  esluiu 
de  ma  y  orazgo  como  el  pasado,  las  rentas  de  la  dignidad 
se  convertirían  en  aquello  para  que  ellas  se  institu- 
yeron, y  la  mayor  parte  se  emplearía  y  dedicaría 
para  hacer  la  guerra  6  los  infieles,  y  para  la  defensa 
del  reino  de  Granada  y  de  los  lugares  desús  cosU», 
y  que  en  ello  se  relevarían  los  gastos  de  las  rentas  rea- 
les, y  fué  tan  acertado  consejo,  que  ninguno  pudo  «si 
responder  y  satisfacer  a  toda  su  esperanza  como  ole 
religioso,  por  el  celo  que  tuvo  como  excelente  prelado 
al  servicio  de  Dios,  y  por  el  valor  de  animo  grané* 
se  adelante  sobre  lodos  los  Manriques  y  Mendoza  y 
otras  personas  de  casas  muy  ilustres,  que  en  los  tiem- 
pos pasados  fueron  muy  señalados  prelados  en  las  ma- 
yores iglesias  de  aquellos  remos.  Aunque  él  rebosó 
harto  el  salir  de  su  obediencia  y  desistir  del  camión 
que  había  emprendido  de  la  contemplación,  tambieo 
el  papa  por  su  parle,  que  no  habia  gana  que  esta  P"- 
vision  hubiese  efecto,  (porque  con  ella  no  esperaba 
ningún  acrecentamiento  para  los  suyos,  lo  difería  po- 
niendo estorbo  que  no  se  propusiese  en  consistorio, 
diciendo  que  por  ser  negocio  grande  quería  peosar  m 
ello.  Mas  el  rey  y  le  reina  que  con  mucha  delibera- 
ción se  hablan  resuelto  sobre  la  provisión  de  aquel" 
iglesia  como  cosa  que  tanto  importaba,  teaian  desto 
sentimiento  que  no  se  proveyese  como  lo  hablan  pe- 
dido. Porque  siendo  la  Iglesia  de  Toledo  de  tanta  pre- 
minencia entre  todas  las  de  su  reino,  juzgaban  q,«* 
[  no  era  razón  que  se  dilatase  la  provisión  della,  y  H 
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quedó  proveído  fray  Francisco  Jiménez,  y  fué  de  tanto 
rutar  qoe  topo  ser  tan  buen  arzobispo  de  Toledo  en 
lo  temporal  y  espirilusi  como  antes  fué  gran  religioso. 
Antes  desto  el  conde  de  Lerin,  con  ayuda  de  alguna 
gen  le  de  Castilla  qoe  le  seguía,  anduvo  levantado 
contra  el  rey  de  Navarra,  y  tomó  la  villa  de  Olite 
por  combate,  doode  fueron  presos  muchos  del  beodo 
contrario,  y  se  hizo  gran  dado  en  sos  casas  y  bienes, 
y  por  esta  causa  tenia  el  rey  de  Navarra  junta  su 
gente  contra  el  conde  y  en  frontera  de  tos  que  esta- 
ban en  Olite,  y  porque  el  señor  de  Labrit  venia  á  Na- 
varra con  ocasión  ele  haber  fallecido  la  princesa  de 
Vían»,  madre  de  la  reina  doña  Catalina,  que  había 
muerto  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  enero  de  este 
año,  y  el  rey  le  envió  A  Luis  de  Agoirre  que  le  re- 
quiriese que  no  viniese  con  gente,  pues  sabia  que  an- 
tes no  habiendo  lanta  causa  como  ahora  la  habia,  le 
enviaron  á  advertir  que  no  pasiese  gente  en  Navarra: 
y  también  fué  enviado  para  que  supiese  deten  caso 
que  se  moviese  la  guerra  con  Francia,  que  seria  lo  qoe 
podría  nacer  por  el  rey.  Por  otra  parte  con  diversas 
embajadas  estrecharon  al  rey  de  Navarra  para  que 
diese  las  seguridades  que  se  había  acordado,  y  estu- 
viesen ciertos  que  de  su  reino  no  se  harta  daño  algu- 
no, y  noreste  causa  envió  el  rey  don  Juan  a  Madrid 
un  secretario  suyo  llamado  Miguel  de  Fspinal,  y  en 
principio  del  mes  de  mano  se  asentó  con  él,  que  las 
alianzas  y  confederaciones  que  se  habían  ordenado, 
quedasen  en  su  vigor  y  de  nuevo  se  jurasen  y  confir- 
masen. Para  mayor  seguridad  de  toque  en  ella  estaba 
ordenado,  porque  el  rey  se  asegurase  que  el  rev  de 
Navarra  cumpliría  lo  que  por  el  asiento  era  obligado, 
y  qoe  no  entrarte  gente  extranjera  en  el  reino  de  Na- 
varra, de  manera  que  pudiese  apoderar  dél  ó  de  al- 
gunos lugares  y  castillos  fuertes,  y  que  no  se  baria 
guerra  de  aquel  señorío  4  Castilla  y  Aragón,  quedó 
concertado  que  dentro  de  veinte  dios  enviasen  la  in- 
fante doña  Magdalena  su  hija  I  la  reina  doña  Isa- 
bel, y  se  entregase  á  don  Juan  de  Ribera  para  que  la 
enviase  á  Castilla,  donde  habla  de  estar  pór  tiempo 
de  cinco  años.  Demás  desta  seguridad  se  hablan  deen- 
t  regar  á  don  Juan  de  Ribera  dentro  de  doce  dias  en 
et  castillo  de  Sangüesa,  y  la  villa  y  fortaleza  de  Via  - 
na  que  estaba  en  poder  del  conde  de  Lerln,  pera  que 
tuviese  estas  fuerzas  por  ambas  partes,  durando  es- 
te tiempo  en  seguridad  de  lo  nsentado,  declarando 
que  si  donjuán  de  Ribera  estuviese  ausente  ó  falle- 
ciese, las  tuviese  don  Juan  de  Silva  su  hijo.  Quiso  el 
rey  qoe  el  señor  de  Lautreque  en  an  nombre,  y  los 
estados  del  reino  de  Navarra,  y  las  ciudades  y  villas 
principales  dél,  y  los  caballeros  y  alcaides  de  los  cas- 
tillos y  faenas,  hiciesen  pleito  homenaje  que  suplica- 
rían al  rey  y  á  la  reina  sos  señores,  que  cumpliesen 
tpdo  lo  contenido  en  las  alianzas  y  en  este  nueva  con- 
cordia, y  si  no  lo  cumpliesen  se  juntarían  con  el  rey 
pera  que  lo  hiciesen  cumplir,  y  entonces  fuesen  exi- 
midos de  la  naturaleza  y  fidelidad  en  que  eran  obli- 
gados á  sos  reyes,  y  esta  seguridad  se  había  de  dar  á 
don  Juan  de  Ribera  dentro  de  treinta  dias.  Fué  tam- 
bién acordado  que  si  durando  el  tiempo  de  los  cinco 
años  entrase  en  Navorra  gente  extranjera  para  apo- 
derarse y  hacer  guerra  de  allí  A  Castilla  ó  Aragón, 
y  no  lo  resistiese  el  rey  de  Navarra  ó  los  suyos,  ó 
cuando  por  si  no  fuesen  bastantes,  no  se  juntasen 
con  la  gente  del  rey  para  resistir  6  su  entrada,  en 
tal  caso  don  Juan  do  Ribera  y  las  personas  que  tu- 
viesen «las  fortalezas  las  entregasen  al  rey  siempre 


que  fuesen  requeridos.  Por  parle  deTrey  habion  de 
jurar  esta  concordin  el  araobispo  de  Zaragoza  y  el 
gobernador  de  Aragón,  el  condestable  de  Castilla,  don 
Eoriqoe  Enriquez.  don  Gutierre  de  Cárdenas  comen- 
dador mayor  de  León,  que  procurarían  con  el  rey 
que  se  cumpliese  este  asiento,  y  si  contra  él  se  pro- 
cediese, restituyese  don  Joan  de  Ribera  al  rey  de  Na- 
varra aquellos  castillos.  También,  por  razón  de  esto 
«siento,  se  obligó  el  rey  que  el  conde  de  Lerln  den- 
tro de  veinte  y  cinco  dias  restituiría  la  villa  de 
Olite  con  la  artillería  que  en  ella  estaba  al  tiempo  qoe 
la  tomó,  y  soltaría  Iss  personas  qoe  tenia  presas,  y 
había  de  quedar  desterrado  de  Navarra  por  toda  so 
vida,  prometiendo  el  rey  que  baria  que  cumpliese  el 
destierro  hasta  qoe  tuviesen  por  bien  el  rey  y  reina 
de  Navarra  que  le  fuese  alzado,  y  hablan  de  salir  del 
reino  don  Luis  y  don  Fernando  sus  hijos,  y  no  volver 
A  él  baste  que  pareciese  en  conformidad  a  los  reyes. 
Entonces  tomaron  por  seguridad  aquellas  fuerana, 
porque  rompiéndose  ta  guerra  con  Francia  no  se 
pudiese  recibir  daño  por  Navarra,  y  esto  lo  tuvo  el 
rey  acabado  con  suma  prudencia  Antes  del  rompi- 
miento, dando  primero  favor  al  condestable,  el  cual 
se  fué  pora  el  reino  de  Castilla,  concertándose  de  en- 
tregar al  rey  la  villa  y  fortaleza  de  Lerin  y  los  otros 
logares  y  fuerzas  que  tenia  en  Navarra,  asf  de  su  pa- 
trimonio como  en  tenencia,  y  todos  sus  heredamien- 
tos y  rentas  por  el  tiempo  que  estuviese  desterrado, 
y  en  recompensa  de  lo  que  le  habla  sido  ocupado  por 
el  rey  de  Navarra,  después  qoe  le  habian  asegurado, 
se  dió  al  condestable  la  villa  de  Hoesca  en  el  reino  de 
Granada  con  titulo  de  marqués,  y  se  le  habla  de  cum- 
plir en  vasallos  y  rentas  en  tugares  do  aquel  reino  co- 
marcano A  Huesca,  otro  estado  del  valor  como  el  que 
tenia,  todo  el  tiempo  que  el  rey  tuviese  sus  rentas  do 
Navarro,  y  allende  desto  le  hizo  merced  de  doscien- 
tos mil  maravedís  en  cada  un  año,  y  de  otros  here- 
damientos por  los  que  él  dejaba,  y  le  dló  una  compa- 
ñía de  las  guardas  de  cien  lanzas. 


Cap.  \.—Que  se  concluyó  rl  tratado  de  los  matrimonios 
del  principe  don  Juan  con  Margarita,  hija  del  rey  de 
romanos,  y  del  archiduque  su  hermano  con  la  infanta 
doña  Juana,  y  déla  Una  que  llamaron  tantísima,  que- 

Concluyéronse  por  este  tiempo  los  matrimonios  de) 
principe  don  Joan  con  Margarita,  hija  del  rey  de  ro- 
manos, y  del  archiduque  su  hermano  con  la  infanta 
doña  Juana,  entendiendo  en  la  concordia  dedos  por 
parte  de  Maximiliano,  el  conde  de  Nasao,  el  señor  de 
Jebres  y  el  de  Vergas,  que  era  ayo  del  archiduque,  el 
canciller  de  Borgoña  y  el  preboste  de  Lleja,  que  se  con- 
certaron con  el  embajador  Francisco  de  Rojas,  que  ha- 
bía sido  enviado  A  esto  por  parte  del  rey  y  reina  de 
Espeña,  estando  Maximiliano  en  Vormes,  teniendo  la 
dieta  A  los  alemanes,  con  los  principes  del  imperio  A  la 
misma  Sazón  qoe  se  rompió  guerra  por  Gueldes,  y  fué 
desbaratada  la  gente  del  rey  de  romanos,  con  harta 
pérdida  y  mengua.  Asentóse  en  esta  concordia,  que 
ninguna  de  las  hijas  llevase  dote.  Acabado  esto  el  pos- 
trero de  marzo,  el  papa  y  los  reyes  de  España  y  roma- 
nos, con  la  señoría  de  Venecia  y  duque  de  Milnn,  se 
confederaron  y  juntaron  en  amistad  y  liga  por  si  y  sus 
sucesores,  por  la  paz  y  sosiego  de  Italia  y  de  toda  la  cris, 
tiandad,  y  por  la  conservación  de  la  dignidad  y  autori- 
dad de  la  sede  apostólica,  y  en  defensa  y  protección  de 
los  derechos  del  sacnnmperio,  y  de  los  comunes  estados 
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«le  los  confederarlos.  Durando  d  tiempo  de  esta  liga  que 
llamaban  santísima,  y  babia  de  durar  por  Item  pode 
veinte  y  ciuco  años,  se  concertó  que  entre  todos  los 
príncipes  confederados  se  juntase  ejército  de  treinta  y 
cuatro  mil  de  caballo  y  veinte  y  ocho  mil  de  pié,  re- 
partiéndolos de  manera  que  el  papú  tuviese  cuatro  mil 
de  caballo  y  Maximiliano  seis,  y  el  rey  y  reina  de  Es- 
paña ocho  mil,  y  á  esta  razón  otros  cada  ocho  la  señoría 
de  Venecia,  yLuisSforza,  duque  de  olilán.  Firmóse  la 
liga  e<  postrero  de  marzo,  y  fueron  enviados  a  Alema- 
nia por  las  cosas  desta  liga,  y  para  hacer  Instancia 
que  se  moviese  la  guerra,  Aotouio  de  Fonsoca  y  Joan 
de  Albion,  y  llegando  ú  Vorme»,  solicitaban  que  los 
matrimonios  se  efectuasen  por  palabras  de  presente, 
en  lo  cual  ponía  dilación  el  rey  de  romanos,  que  era 
tan  fácil  y  vario  en  su  modo  de  negociar,  y  Un  sujeto 
a  los  suyos,  que  teniendo  esta  dieta  con  los  principes 
del  imperio  como  se  dilatase,  y  por  esta  causa  él  en- 
viase sus  camareros  para  que  los  granjeasen  y  traje- 
sen 4  su  voluntad,  los  otros  ganaron  A  ellos  con- 
tra él  para  atraerle  6  lo  que  preteodian,  y  sin  tomar- 
so  resolución  en  sus  cosas  se  comenzaron  a  partir  A 
sus  casas  tomando  per  expediente  que  se  enviase  em- 
bajada al  rey  de  Francia,  y  dábase  el  rey  de  romanos 
muy  poca  prisa  en  proveer  de  dineros  y  gente,  que 
era  tan  necesaria  para  las  cosas  de  Italia.  De  aquí  co- 
me osó  el  rey  á  entender  el  fundamento  que  debía  ha- 
cer sobre  las  cosas  del  rey  de  romanos,  con  quien 
había  tomado  tanto  deudo,  señaladamente  para  en  lo 
que  se  deliberase  emprender  contra  el  rey  de  Francia, 
porque  aunque  era  muy  aparejado  para  ayudar  á  em- 
barazar aquel  enemigo  y  divertirle,  pero  no  para  mo- 
lestarle de  manera  que  confiase  que  con  sus  fuerzas 
y  poder  se  hubiese  de  asegurar  el  negocio.  Fué  gran 
parte  para  la  buena  conclusión  desta  liga,  la  pruden- 
cia y  destreza  y  grau  ingenio  y  autoridad  de  los  dos 
hermanos,  que  el  rey  tenia  por  embajadores  en  Vene- 
cia y  Roma,  que  eran  Gara  laso  de  la  Vega  y  Lorenzo 
Suarez  de  Figoeroa  y  de  Mendoza,  el  cual  aunque  con- 
currió en  este  mismo  tiempo,  con  Felipe  de  Comines, 
señor  de  Argeoton,  que  fué  enviado  á  Venecia  por  el 
rey  de  Francia,  hombre  de  suma  prudencia  y  gran 
uso  en  las  negocios  de  estado,  por  coya  mano  y  con- 
sejo el  rey  Luis  habla  tratado  grandes  cosas,  pero  Lo- 
renzo Suarez  remató  la  conclusión  de  la  liga  con  tanta 
maña  ó  industria,  que  aquel  tan  curtido  embajador 
y  tan  discreto  cortesaoo  de  las  casas  de  Borgoña  y 
FrancU  apenas  supo  cosa  della  basta  que  fué  publi- 
cada, y  quedó  tan  espantado  y  confuso,  según  Bembo 
lo  refiere  que  declarándole  Agustín  Barvadico,  duque 
de  Venecia,  que  noera  para  emprender  de  hacer  guer- 
ra a  ninguno,  sino  para  resistir  A  cualquier  ofensa, 
volviendo  el  embajador  como  en  si  le  preguntó  si  el 
rey  su  señor  podría  volver  &  su  reino  seguro.  Acabado 
esto,  envió  el  duque  de  Venecia  por  sus  embajadores  A 
España  a  Jorge  Contareno,  y  Francisco  Capelo  y  el 
duque  Luis  Sfurza  ni  obispo  de  Milán,  y  el  papa  y  el 
rey  de  romanos  enviaron  los  suyos  para  el  mismo  efec- 
to, y  en  principio  de  abril  el  duque  de  Milán  proveyó 
do  enviar  alguna  gente  al  papa,  y  reforzar  su  ejército 
para  sostener  á  (íénova  y  resistir  el  paso  al  icy  do 
Francia.  Estaba  en  Ischia  en  el  mismo  tiempo  con  al 
rey  don  Fernando.  Juan  Ram  Escriba  de  Roinnni,  pro- 
curando que  se  diesen  al  rey  nlgunas  plazas  tuertes  en 
la  provincia  de  Calabria,  donde  él  pusiese  su  gente  y 
quedasen  obligadas  al  gasto  que  se  hacia  en  esta  guer- 
ta,  y  Unta  mayor  iiistao  :ia  hacia  en  esto,  porque  eo- 
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tendía  que  el  infante  don  Fadrkjue  su  tk>  procaraba 
que  se  concertase  con  el  rey  de  Francia,  y  con  este 
flo,  en  el  principio  del  mes  de  marzo  con  dos  paleros 
había  pasado  a  Ñapóles,  con  Salvoconducto,  quedando 
por  mayor  seguridad  en  su  palera  Luis  de  Locemburg 
conde  de  Llñf,  que  estaba  casado  con  una  sobrina  de  la 
princesa  de  Allamura  su  mujer,  y  pretendía  que  suce- 
dió eo  aquel  estad»,  y  se  le  había  entregado  en  e*ta  en- 
trada del  rey  de  Francia.  Era  el  infante  don  Fadrique 
de  opinión  y  crianza  muy  francés,  porel  mucho  tiem- 
po que  había  conversado  con  aquella  nación,  desde 
que  fué  casado  la  primera  ves  con  la  bija  del  ¡loque 
de  Se  boya,  sobrina  del  rey  Luis,  y  por  diversas  »»s 
trató  de  concertarse  con  el  rey  CArws,  por  medio  de 
algunos  g rundes  de  Francia  con  quien  tenia  deudo, 
procurando  que  se  le  dejase  el  principado  de  Altamu- 
ra,  y  llegó  á  ofrecer  de  parte  del  rey  su  sobrino,  qoe 
iria  ¿  hacer  la  reverencia  al  rey  de  Francia,  y  A  pres- 
tártela obediencia  quedando  con  el  titulo  de  rey,  y  lo» 
principales  lugares  y  fuerzas  en  poder  de  franceses, 
pero  el  rey  Carlos  no  quiso  dejar  lo  que  le  pereció  que 
teni.i  ya  muy  seguro,  y  tan  solamente  ofrecía  al  rey 
doo  Pernando  de  le  dar  e*tado  en  ¡su  reino,  y  ca- 
sarle con  una  sobrina  suya,  hija  del  duque  de  Borboo. 
Como  esta  concordia  no  bobo  efecto,  ei  rey  don  Fer- 
nando prometió  ó  Escriba  que  cumpliría  aquello  que 
por  parle  del  rey  de  España  se  le  pedio,  porque  esti- 
ban ya  las  cosas  en  términos  que  parecía  que  en  lle- 
gando el  socorro  de  España,  el  cobrar  aquel  reino  se- 
ria tan  fácil  como  fué  su  perdición,  y  por  la  misma 
causa  porque  se  perdió  porque  el  odio  que  taolao  lie 
naturales  dél  al  rey  don  Alonso  se  había  convertido 
contra  toda  la  nación  francesa. 

Cap.  V]. — DA  estado  en  que  se  hallaban  ¡as  cosas  dtl 
reino  cuando  se  determinó  el  rey  de  Francia  de  venir  A 
Lumbar  día. 

Era  el  descontentamiento  de  los  napolitanos  Un 
grande,  y  la  comunicación  que  había  entre  ellos  y  ta 
franceses  tan  agria,  que  los  turcos  si  hubieran  lomad" 
la  tierra  en  las  cosas  de  caridad  y  templanza,  se  hu- 
bieran tratado  mas  conforme  A  la  razón.  En  todos  ta 
mas  lugares,  mayormente  en  NA  potes,  Capua,  Averia 
y  Puzol,  estaban  tan  molestados  y  oprimidos,  que  en- 
viaron A  decir  al  rey  don  Fernando,  que  si  tuviese  so- 
corro y  fuése  con  tres  mil  hombres,  todos  se  «lo- 
rian por  él.  También  daba  claramente  A  entender  que 
de  muy  mejor  voluntad  se  rendirían  al  rey  de  Es- 
paña y  alzarían  sus  banderas,  diciendo,  que  a  el 
convenía  mas  no  dar  lugar  que  quedase  el  Irsncé* 
de  asiento  en  aquel  reino  por  el  peligro  de  Sicilia* 
pues  teniendo '  tales  vecinos  no  se  podía  defender 
sino  con  muy  grandes  y  continuos  gastos.  Era  cier- 
to que  ya  comenzaban  A  proponer  ios  franceses  U 
conquista  de  Sicilia,  por  instigación  del  príncipe  de 
Salcrno,  que  afirmaba  que  el  rey  de  Francia  no  podía 
sosteuer  aquel  reino  sino  ganando  A  Sicilia,  y  que  autu 
todas  cosas  debían  entender  en  aquella  empresa,  y  d 
rey  Corlo»  se  determinó  que  acabando  de  asentar  las 
cosas  de  Italia,  y  pacifica  1 60  con  los  principes  deiU, 
había  de  seguir  la  empresa  do  Sicilia,  A  la  cual  decía 
que  tenia  la  misma  razón  y  derecho  que  A  lo  que  ha- 
bía ganado.  Estaba  aquel  reino  en  esta  sazou  delta 
manera,  que  toda  la  Pulla  y  el  Abruzo,  con  Tierra  do 
Labor,  y  los  castillos  de  Nápules  y  Gaetocoo  toda  la 
fortaleza  que  no  se  pudo  socorrer,  tierra  de  OttaiM 
Bau  y  Basilicata,  y  casi  toda  Calabria,  estaban  m  F*>- 
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der  de  franceses,  y  solamente  se  deteoiaa  por  el  rey 

don  Fernando,  Ischia  y  Prócida,  y  algunos  lugares 
de  Calabria,  que  no  eran  requerido».  Los  Castillos 
Nuevo  y  del  Ovo,  que  quedaron  a  buen  recaudo,  se 
habían  rendido  por  traición  y  con  poco  ánimo  de  los 
que  estaban  eo  su  defensa.  Por  esta  causo  hacia  mu- 
cha instancia  Juan  Ram  Escribá  de  Romanl,  embaja- 
dor del  rey  de  Españo,  coa  el  rey  don  Fernando,  que 
discurriese  con  sus  galeras  por  la  costa  do  Calabria, 
p»ra  animar  &  los  pueblos  que  aun  estaban  por  él,  y 
llevarles  socorro,  y  recibirlos  debajo  de  la  protección 
y  amparo  del  rey  do  España,  y  su  diese  priesa  que 
entrase  nuestra  gente,  y  fué  Impedido  por  temporal, 
que  do  pudo  entrar  eo  la  mar  por  muchos  días,  ni 
salir  de  Ischia  y  solicitaba  también  que  señalase  las  for- 
talezas que  se  habían  de  entregar,  para  que  estuviesen 
en  poder  de  españoles,  porque  llegados  á  Mesína.  no 
perdiesen  tiempo  y  diesen  priesa  en  la  guerra  contra 
franceses.  Mas  el  rey  don  Fernando  no  se  sabia  decla- 
rar, porque  cada  dia  tenia  nuevas  que  aquellos  luga- 
res que  estaban  por  él  so  iban  rindiendo  ¿  sus  enemi- 
gos, sucediendocon  tanta  variedad  las  cosas,  que  todos 
los  lugares  donde  no  habían  entrado  franceses,  los 
llamaban,  y  donde  estaban  los  aboi  recian,  y  los  pro- 
curaban de  echar  y  los  mataban  y  perseguían  con  un 
odio  terrible,  y  no  sabiendo  el  rey  de  NApoles  que  lu- 
gares estuviesen  por  el,  quedrt  esta  determinación  pa- 
ra cuando  llegase  á  Mesins,  y  procuraba  que  se  hiciese 
con  mucho  secreto,  porque  temió  que  venecianos  le 
hablan  de  pedir  lo  mismo,  que  estaban  con  grande 
codicia,  por  tener  algunas  fuerzas  y  lugares  de  Pulla. 
Allende  desto,  no  hablan  cesado  del  todo  las  pláticas 
de  concordia  entre  el  rey  Carlos  y  el  rey  de  Ñapóles, 
porque  con  la  declaración  de  la  nueva  liga  se  hacia 
muy  dificultosa  la  vuelta  del  rey  de  Francia  á  su  reino, 
y  creíase  que  holgaría  de  hacer  algún  partido,  pare- 
ciéndole  que  volvía  con  baria  honra,  aunque  altase  la 
mano  de  la  guerra  del  turco,  si  el  rey  de  Ñapóles  que- 
dase feudatario  con  alguna  buena  suma  del  tributo,  y 
con  seguridad  de  las  fortalezas.  Comenzó  á  temer  que 
si  se  juntaban  los  ejércitos  de  los  principes  confedera- 
dos quedaba  encerrado  eo  el  reino,  faltándole  armada 
con  que  pudiese  sacar  un  ejército  tan  grande,  porque  la 
mayor  parte  de  la  que  tenia  habla  dado  al  través  en 
Pomblin,  y  el  señor  de  Seroon  teniente  general  dalla, 
y  el  principe  de  Salerno,  se  fueron  para  él  por  tierra, 
¡labia  dado  lo  roas  de  lo  conquistado  del  reino  4  los 
franceses,  sin  que  le  quedase  sino  sola  la  ciudad  de 
Nápoles,  y  esto  se  hacia  con  tanta  facilidad,  que  dié  un 
buen  lugar  llamado  Vico  k  un  genovés  que  habla  mu- 
chos años  residido  en  aquel  reino,  porque  le  dio  el 
testamento  de  la  reina  doña  Juana,  que  aquél  mucho 
tiempo  antes  tenia  muy  guardado,  del  cual  hacia  el  rey 
de  Francia  muy  gran  fundamento,  porque  eo  él  se  re- 
vocaba la  adopción  que  había  hecho  del  rey  don  Alón- 
sotsiendo  notorio  que  la  reina  no  pudo  dejar  por  aquel 
testamento  derecho  alguno,  siendo  feudo  de  la  Iglesia, 
no  teniendo  tal  heredero  cual  requería  la  naturaleza 
del  feudo,  por  lo  cual  volvió  ó  la  Iglesia,  y  se  había 
coofirmado  la  investidura  del  rey  don  Alonso.  Era 
mediado  el  mes  de  abril,  y  los  mas  potentados  de  Italia 
estaban  ya  puestos  en  armas,  habiéndose  declarado 
en  favor  de  la  liga,  que  fué  resolución  de  gran  consejo 
en  mucha  alabanza  y  gloria  del  rey  de  España,  que  con 
suma  sagacidad  y  prudencia  movió  los  Animos  de  los 
principes  y  potentados  do  Italia,  que  estaban  como 
asombrados  y  atónitos,  y  les  persuadió  que  se  confe- 


derasen contra  aquel  enemigo,  quo  era  tan  insolente 
y  de  tanta  ambición,  dando  grao  prisa  que  se  pusie- 
se en  orden  su  armada,  considerando  que  si  una  vez 
habiéndose  concertado  ten  grao  liga  se  recibía  ver- 
güenza, y  no  se  daba  órden  de  cobrar  presto  aquel 
reino,  y  queso  restituyesen  al  papa  sus  fortalezas,  se- 
ria daño  irreparable  y  gran  vituperio.  Creía  que  rom- 
piendo como  era  razón  todos  los  de  la  liga  poderosa- 
mente con  franceses,  resultaría  no  solo  en  defensión 
de  los  comunes  estados,  pero  eo  ezcluslon  del  rey  de 
Francia  de  toda  Italia,  y  seria  mas  fácil  echarle  del 
reino  que  lo  que  él  hizo  en  ganarlo.  Propuso  que 
se  aventuraba  en  esto  mucha  parte  dele  gloría  y  re- 
nombre suyo,  por  no  consentir  que  un  casi  monstruo 
y  de  tan  poco  ser  como  era  tenido  por  tolos  el  rey 
Cirios  hubiese  victoria  no  solamente  de  la  casa  de  Es- 
paña, pero  de  todo  el  resto  déla  cristiandad.  Con  esto 
comenzaban  ya  los  franceses  a  desconfiar,  y  no  admi- 
tían en  sus  consejos  ningún  extranjero,  y  de  todos  se 
recataban  hasta  desechar  A  Próspero  Colona  y  al  car- 
denal de  San  Pedro.  También  el  rey  Cirios  estaba  ya 
ooo  deseo  de  volverse,  y  como  le  era  grave  a  la  repu- 
tación, y  también  por  el  provecho  que  perdía,  no  sabia 
en  qué  resolverse.  Pero  como  el  duque  de  Hilan  con 
su  ejército  venia  para  Asle,  por  se  asegurar  de  aque- 
lla ciudad  y  del  paso,  estaban  ya  eo  mocho  cuidado  los 
franceses  en  pensar  como  asegurarían  la  vuelta.  En 
On,  entendida  la  mudanza  que  hablan  hecho  las  cosas 
porque  los  confederados  no  hubiesen  tiempo  de  juntar 
sus  gentes,  ni  se  hiciesen  mas  poderosos  para  esperarle 
en  d  campo,  deliberó  el  rey  de  Francia  de  volverse 
hacia  Lombardia  para  asegurarse  de  aquel  estado,  y 
de  camino  persuadir  &  su  opinión  al  papa,  y  cuando 
no  lo  pudiese  acabar  con  él  congregar  un  concilio  pora 
deponerle  de  la  dignidad  ó  violentamente  traerle  consi- 
go A  Francia.  Antes  de  su  partida  envió  con  un  su 
embajador  á  pedir  al  papa,  que  le  diese  la  invtslidura 
del  reino,  y  dijo  que  porque  él  se  venia  A  Francia  a 
dar  órden  A  proseguir  la  empresa  del  turco,  quería 
pasar  por  Roma  por  visitar  aquellas  iglesias,  y  comu- 
nicar con  él  algunas  cosas  que  convenían,  y  también  ^ 
porque  había  sabido  que  el  rey  de  romanos  venia  ¿ 
Italia  porque  se  tratase  como  pudiesen  todos  tres,  co- 
municarse y  deliberar  eo  algunos  negocios,  encare- 
ciendo que  A  los  dos  iba  mucho  en  que  se  concertasen. 
A  esto  le  respondió  el  papa,  cuanto  A  la  investidura, 
que  estaba  aparejado  para  hacer  justicia,  mostrando 
el  derecho  que  tenia  al  reino,  y  cerca  de  su  venida  por 
Roma,  que  no  podía  ser  sin  mucho  escándalo,  por- 
que en  aquella  sazón  aquel  pueblo  tenia  grande  ene- 
mistad A  franceses,  y  la  ciudad  padecía  estrema  ne- 
cesidad. En  lo  de  la  ida  del  rey  de  romanos  decía  que 
no  sabia  cosa  cierta  para  cuAndo  irla,  que  él  se  de- 
tuviese A  NApoles ,  y  entretanto  él  k>  consultaría  y 
concertarla  las  vistas,  y  que  si  tanto  convenia  hablarse 
que  señalase  un  lugar,  y  él  escogía  otro  donde  estu- 
viesen cerca,  y  que  de  a II i  se  concertarían  las  víalas. 
Esta  respuesta  se  le  dió  por  consistorio,  y  como  no 
fué  A  su  gusto  apresuró  su  partida  para  Roma,  dejan- 
do en  el  reioo  seis  mil  de  caballo  y  cuatro  mil  infan- 
tes, y  con  el  ejército  que  le  quedaba  salió  de  NApoles 
A  veinte  del  mes  de  mayo,  y  teniendo  mayor  queja 
del  duque  de  Milán,  que  fué  el  principal  promovedor 
de  su  empresa,  lo  primero  que  procuró  fué  sacar  de 
su  sujeción  la  ciudad  de  Cénova,  y  reduciendo  A  su 
voluntad  al; cardenal  Pedro  Fragoso  que  nabia  sido 
duque  de  aquella  señoría,  y  a  Orpieto  de  Flisco,  envió 
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de  la  ..ni*,**., 
galeras  que  le  quedaban  a  Génova.  Entonces  conside- 
rando el  papa  el  peligro  de  su  dignidad  y  persona  de- 
termino en  consistorio  salir  de  Boma  y  fuese  a  Orbie- 
lo,  y  de  allí  l*erosa  :  y  siguiéndole  veinte  cardena- 
les y  algunos  señores  romanos  y  toda  la  corte,  y  llevó 
consigo  dos  mil  de  caballo  y  tres  mil  y  quinientos 
soldados.  Gercilaso  se  fué  con  él  hasta  Perosa ,  y  uo  es 
cierto  lo  que  afirma  un  autor  castellano,  que  es- 
cribe las  cosas  de  aquellos  tiempos,  que  quedó  en  la 
defensa  del  castillo  de  San  Angelo  con  buena  guarnición 
de  españoles.  Esta  salida  del  papa  de  Roma  con  el  co- 
legio fué  con  deliberado  proposito,  que  si  el  rey  de 
Francia  se  determinase  a  tan  gran  desacato  y  sacri- 
legio que  emprendiese  de  apoderarse  de  su  persona,  6 
intentase  de  seguirle,  se  pudiese  pasar  o  Venecia. 

Cap.  Vil. — Qus  Gañíalo  Fernandez  llegó  con  tu  armada 
á  Sicilia,  y  de  los  lugares  que  se  futieron  en  la  obedien- 
cia del  rey  en  Calabria- 

Habia  aportado  á  Mallorca  Gonzalo  Fernandez  con 
U  armada  da  España  con  harto  contraste  de  tiempo,  y 
de  alli  navegó  la  via  de  Cárdena  siempre  con  vientos 
contrarios,  y  alguna  ves  tan  furiosos,  que  con  el  voltear 
de  los  navios  perdieron  algunos  caballos.  Detúvose  en 
Cerdeüa  pocos  diascon  grande  contrariedad  de  tiem- 
po, y  llegó  con  su  armada  A  veinte  y  cuatro  de  ma- 
yo al  puerto  de  Meslna,  donde  halló  A  la  reina  de  Ña- 
póles, y  á  los  reyes  don  Alonso  y  don  Fernando  su  hi- 
jo, y  con  su  llegada  hobieron  grande  alegría  por  su 
presencia,  y  por  lo  que  de  parte  del  rey  les  ofreció 
asegurándolos  de  la  voluntad  é  Intención  que  tenía  el 
rey  para  favorecerlos,  y  con  esto  se  esforzaron  y  ani- 
maron mucho,  pues  el  rey  volvia  su  pensamiento  ¿ 
su  defensa,  teniendo eo  aquello  su  principal  esperanza. 
Antes  desto  habia  pasado  el  rey  don  Fernando  a  cer- 
car o  Kijoles.  dejando  en  Ischia  á  don  Iñigo  de  Avalos, 
hermano  del  marqués  de  ('escara,  6  iba  con  él  el  conde 
«le  Trivento  con  la  armada  de  España,  y  llegó  á  la  pla- 
ya un  sábado  por  la  mañana  ó  nueve  de  mayo,  y  luego 
salió  et  rey  A  tierra  y  el  conde  con  él  con  toda  la  gen- 
te de  la  armada,  y  púsose  cerco  a  la  ciudad,  y  ganóse 
una  torre  que  estaba  junto  con  los  muros,  y  antes  que 
anocheciese  el  mismo  día  se  dió.  Tras  esto  se  rindie- 
ron luego  Fiumar  de  lluro  y  Calaña,  que  están  muy 
cerca,  y  otros  lugares,  y  otro  dia  después  que  se  dió 
la  ciudad  de  Rijoles.  entró  el  rey  en  ella,  y  se  poso 
cerco  sobre  la  fortaleza,  y  se  asentó  la  artillería,  y 
poniéndose  en  órden  las  cosas  necesarias  para  comba- 
tirla, el  Jueves  siguiente,  estando  el  rey  donde  se  había 
asentado  la  artillería,  y  con  II  el  con  da  y  Martin  Diez 
de  Aot,  salieron  a  él  dos  franceses  de  la  fortaleza  de 
parte  del  alcaide  que  era  francés,  y  le  dijeron  que  se 
querían  dar  asegurándoles  la  vida.  Respondióles  el  rey 
que  no  les  baria  ningún  partido,  pues  no  se  hablan 
querido  rendir  Antes  que  la  artillería  tirase,  pero  apar- 
tándose con  él  el  conde  de  Trivento  y  Martin  Diez  de 
Aux,  le  dijeron  que  debía  lomar  la  fortaleza  y  otorgar 
al  alcaide  la  vida.  Estando  deliberando  en  esto,  los  que 
cataban  en  la  fortaleza,  que  eran  del  lugar  de  Santa 
Agatha,  ofrecieron  A  nn  caballero  que  era  de  la  casa 
del  rey  don  Fernando,  que  le  darian  la  puerta  porque 
el  rey  les  salvase  las  vidas,  y  avisándole  desto  y  que 
ciertos  alemanes  que  tenían  una  torre  déla  fortaleza 
se  alzarían  con  ella  asegurándolos,  el  rey  quiso  tomar 
tiempo  para  deliberar  loque  se  debia  hacer,  y  envió  á 
•  al  infante  don  Fadrique  y  al  marques  de  Pea- 


dh  ellos,  pero  Antes  que 
llenasen  los  de  Santa  Agatha  sin  esperar  la  respuesta 
del  rey  se  alzaron  con  la  puerta ,  y  los  alemanes  con 
la  torre,  y  entró  la  gente,  y  fué  escalada  la  fortaleza 
por  diversas  partes,  y  fué  luego  muerto  el  alcaide  y 
los  mas  franceses  que  estaban  en  su  defensa  y  se  ha- 
bían recogido  dentro,  y  apoderóse  el  conde  con  su 
gente  de  la  fortaleza,  y  mandó  alzar  las  banderas  de 
España,  y  puso  por  alcaide  del  la  A  Riquelme.  Algu- 
nos autores  afirman  que  se  halló  Gonzalo  Fernandei 
en  este  combate,  pero  yo  tengo  por  muy  constante 
que  fué  Antes  de  su  llegada,  y  que  ya  se  habla  apode- 
rado de  aquella  fuerza  el  conde  de  Trivento  que  pasó 
a  Calabria,  y  recibió  aquel  lugar,  y  H  Scyllo  y  Tropea 
que  el  rey  don  Fernando  entregaba  ni  rey  para  que  se 
pusiese  en  ellas  Gonzalo  Fernandez  con  su  gente,  •! 
cual  después  de  haber  llegado  6  Meslna  ,  mandó  el 
rey  don  Fernando  entregar  la  Amantia ,  y  ét  en- 
vió para  que  la  recibiese  un  capitán  délos  suyos  con 
trescientos  peones  de  los  que  llevaba  en  su  armada, 
porque  entendió  de  la  disposición  de  Calabria  que  se 
parecía  con  las  A Ipo jarras,  y  que  los  peones  serian  es 
ella  mas  útiles,  pues  en  pocas  partes  del  la  se  podía  ser- 
vir de  la  gente  de  caballo.  El  Scyllo  es  fuerte  y  esta  é  la 
marina,  pero  tenia  tal  asiento  que  por  allí  se  pudiese 
ofender  por  la  aspereza  de  la  tierra,  y  para  en  la  mar 
es  tan  peligrosa  estancia  que  es  la  misma  Scyfla  Uo 
famosa  en  los  tiempos  antiguos  por  el  peligro  qoe  en 
aquel  estrecho  corren  los  navios  por  la  hondura  de  tan 
angosto  lugar,  donde  concurren  en  opósito  dos  con- 
trarios mares,  de  donde  ha  conservado  el  nombre,  pe- 
ro por  estar  en  la  boca  del  Faro  dea  ta  parte  de  Rijoles 
A  la  puerta  de  Sicilia,  era  para  las  cosas  de  Calabria 
lugar  bien  importante.  Tropea  eslA  fuera  del  estrecho 
A  la  parte  de  setentrion,  y  la  Amantia  que  se  acerca 
mas  A  la  marina  se  hallaba  mas  en  defensa.  Eo  estos 
lugares  repartió  Gonzalo  Fernandez  gente  de  guarni- 
ción, porque  con  aquel  principio  y  con  la  afición  que 
loscalabresos  mostraban  de  querer  estar  debsjo  del  se- 
ñorío y  gobierno  del  rey  de  España  se  animasen  los 
otros  de  la  provincia,  y  por  esto  entendiendo  qoe  R«» 
Joles  era  lugar  donde  se  podía  alojar  su  ejercito  y  Un 
cercano  A  Sicilia,  que  no  tenían  peligro  en  ponerse  allí, 
pasó  a  desembarcar  la  gente  en  aquella  playa  a  veinte 
y  seis  de  mayo  por  estar  mas  6  la  mano  para  lo  que 
se  hubiese  de  emprender.  Habia  gran  confusión  en  lo 
que  locaba  o  la  gente  de  guerra,  porque  el  rey  don 
Fernando  recibía  toda  la  que  podia  haber  de  españo- 
les, y  servíanle  de  capitanes  de  infantería,  antes  qoe 
Goozalo  Fernandez  llegase,  don  Di  mas  de  Reqocsen», 
don  Diego  de  Arellano  y  don  Diego  de  Castilla,  y  daba 
a  cada  peón  cuatro  ducados  de  sueldo,  y  como  los  sol- 
dados que  acá  Iban  y  los  que  allá  estaban  vieron  esU 
ventaja,  comenzáronse  de  levantar  diciendo,  que  poes 
eran  libres  querían  tomar  sueldo  de  quien  mas  les 
diese,  mayormente  siendo  para  servir  al  rey  de  Es- 
paña, y  algunos  de  los  qoe  tenia  ei  conde  de  Trícenlo 
tomaron  sueldo  del  rey  don  Fernando,  y  aunque  Gon- 
zalo Fernandez  tralujó  mncho  por  remediar  esto,  no 
podia  ser  por  las  cautelas  que  los  mismos  soldados 
traían,  nombrándose  por  diversos  nombres,  y  poni- 
do otros  de  Sicilia  para  que  recibiesen  por  ellos  ei  toe*' 
do.  Allende  desto  se  ogravialmn  en  la  paga  de  la  mono- 
da  que  recibían  de  Ñuño  deOcampo  pagador  del  ejér- 
cito, porque  recibiéndola  de  la  maoera  que  de  acá  'ta 
limitada  se  perdía  algo  en  cada  ducado  ,  y  do  »>»110 
Gonzalo  Fernandez  otro  remedio  para  sostener  le  6*"- 
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te,  sino  provocar  a  los  unos  coa  amor  y  a  oíros  con 
castigo,  porque  recibiesen  la  paga  como  era  costum- 
bre, y  para  lo  porvenir  proveyó  de  concertar  el  aneldo 
por  cada  lauza,  y  de  la  gente  de  pié  siendo  forzado  por 
el  exceso  del  sueldo  que  alié  m  daba,  A  cuya  causa  se 
le  despedía  mucha  gente  sin  poderla  detener.  Con  pro- 
veer á  lo  de  la  guerra  con  gran  diligencia  no  dejaba  de 
entender  en  ganar  las  voluntades  de  los  del  reino, 
procurando  de  entretener  á  muchos  <le  los  mas  princi- 
pales en  la  alicion  del  rey  de  España,  diciendo  que  le 
pertenecía  aquel  reino  de  justicia,  declarándoles  que 
su  voluntad  era  de  lo  cobrar,  y  tuvo  por  tercero  y 
ministro  en  esto  A  don  Juan  de  Centellas  que  era  muy 
emparentado  en  el  reino.  Estaba  pur  el  rey  de  Ñapóles 
Semenara  que  dista  6  ocho  leguas  de  Kijoles,  6  donde 
era  ido  el  marqués  de  Poseerá  coo  gente  de  pié  y  al- 
gunos de  A  caballo,  y  el  señor  de  Aubeoi  que  era  espi- 
tan general  en  aquella  provincia  por  el  rey  de  Fran- 
cia se  bailaba  bien  cerca  de  aquel  lugar  con  doscientos 
de  caballo  y  mil  y  trescientos  suizos,  y  tenían  puesto 
si  marqués  en  harta  necesidad.  Entonces  requirió  el 
rey  de  Ñapóles  á  Gonzalo  Fernandez,  que  fué  con  él 
por  socorrer  A  Senieuara  y  defender  so  comarca, 
donde  se  le  ofrecían  otras  cosos  mayores,  y  Gonzalo 
Fernandez  determinó  de  salir  con  la  mayor  parle 
de  la  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  que  la  otra  que- 
dase en  guurdia  de  Rijoles  ,  por  algunos  pueblos 
que  eran  enemigos,  y  estaban  cerca,  y  porque  su 
ida  aprovéchese,  acordó  de  hacer  la  guerra  y  ar- 
mar celadas  A  los  caballeros  franceses  a  la  manera  que 
se  usaba  en  España  con  los  moros,  que  fué  bien  nueva 
para  la  gente  de  alia.  Eslo  se  acertó  de  tal  manera  que 
recibieron  eu  el  primer  encuentro  mucho  daño  los 
contrarios;  y  después  no  hallaban  los  nuestros  con- 
trariedad en  el  campo,  porque  no  se  desmandaban  los 
franceses  tanto,  y  aguardaban  que  se  juntasen  con 
ellos  dos  mil  soizos  y  doscientas  lanzas.  También  por 
el  mismo  tiempo  Gonzalo  Fernandez  esperaba  mil  y 
quinientos  peones  de  Galicia  y  de  Asturias,  que  el  rey 
lio  bis  mandado  embarcar,  por  ser  aquella  tierra  mas 
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Cap.  VIH. — Que  je  comenzóla  guerra  por  Calabria,  y 
de  la  batalla  de  Semenara,  en  la  cual  fué  tlrey  don 
Fumando  de  Xápoies  vencido. 

Por  el  mismo  tiempo  Juan  de  Lanuta  justicia  de 
Aragón,  que  hobia  sido  visorey  de  Valencia  y  del 
principado  de  Cataluña,  fué  proveído  pera  el  cargo  de 
visorey  de  Sicilia,  por  muerte  de  don  Fernando  de 
Acuña ;  y  en  su  lugar  se  proveyó  por  lugarteniente 
general  de  aquel  principado  y  de  los  condados  de  Ro- 
gelios y  Cerdaña.  estando  el  rey  en  Madrid  á  cinco  del 
mes  de  febrero  «leste  año,  Juan  Fernandez  de  Heredia, 
señor  de  la  baronía  de  Mora,  gobernador  de  Aragón  por 
un  trienio.  Fué  Juan  de  Lauuza  muy  señalado  caba- 
llero, de  coya  prudencia  y  valor  hizo  el  rey  siempre 
mucha  confia  nía  ;  y  fué  proveído  por  joslicis  de  Ara- 
gón su  hijn  Juan  de  Lanuza.  Mandó  juntar  el  visorey 
Juan  de  Lanuza  los  barones  del  reino,  y  que  se  lie- 
pase  la  gente  del  servicio  militar,  psrs  que  fuesen  A 
Mesina :  y  para  la  guarda  de  Rijoles  mandó  pasar  al 
barón  de  Monjoliuo  con  cien  lanías.  Estando  las  cosas 
eu  estos  términos,  pretendió  el  rey  que  pues  habia 
rompido  la  guerra  con  el  rey  de  Francia  por  Calabria, 
venecianos  por  virtud  del  asiento  de  la  liga  no  le  die- 
sen* psso,  y  cuando  no  se  le  pudiese  impedir  y  hubiese 
algún  apuntamiento,  diese  seguridad  ó  venecianos  y 
al  duque  de  Milon,  do  no  ofender  sus  estados  y  tierras, 
ni  o  otro  alguno  do  los  confederados,  aunque  en  las 
cosas  del  reino  hubiese  sido  ofendido  ó  lo  fuese  de  sllí 
Bdelante,  y  que  por  aquella  parte  solamente  se  pudiese 
hacer  Is  guerra ;  porque  dests  manera  pensaba  tener 
el  rey  en  España  psz,  y  ayudar  al  rey  don  Fernando 
eu  so  reino.  Por  otra  psrte  los  venecianos  como  vieron 
que  el  rey  se  habia  apoderado  de  aquellas  fuerzas  en 
Calabria,  pretendieron  hacer  lo  mismo  en  la  Pulla, 
con  color  de  romper  la  guerra  por  su  parle  contra 
franceses;  y  Lorenzo  Suarez  procuraba  que  la  señoría 
admitiese  A  Is  liga  si  rey  de  Ñapóles ;  y  como  ellos 
rehusaban  esto,  instaba  en  que  por  la  parte  de  Pulla 
hiciesen  todo  el  daño  quo  pudiesen  ;  y  mandaron  A 


para  peones  que  para  gente  de  caballo;  y  por  esta  <  Antonio  Grimaldo,  que  era  su  capitón  general  de  la 


causa  no  quería  alejar  de  si  la  gente  de  pié  que  de  acA 
llevó,  y  tenia  Jas  fortalezas  que  se  le  entregaron  con 
soldados  españoles  y  coo  sicilianos,  que  el  conde  de 
Trivento  habia  recibido,  de  los  cuales  no  tenia  mucha 
confianza ;  y  no  era  su  genio  bástanle  para  tener  coo 
ella  proveídos  los  castillos  y  guerrear  A  los  enemigos. 
Puso  en  la  fortaleza  de  Rijoles  A  Marlin  Alonso  de 
Córdoba  con  noventa  soldados ; .  y  porque  el  lugar 
está  éntrela  mar  y  el  castillo,  proveyó  que  Is  puerta 
do  la  villa  que  estaba  junio  con  la  mar  se  fortaleciese 
con  dos  baluartes,  que  estaban  A  losesgonces  del  logar 
y  la  fortaleza  se  reparase  que  por  ser  espaciosa  de  si- 
tio y  tener  gran  comienzo  de  labor,  y  no  estar  aca- 
bada, era  muy  flaca.  En  Coirón,  que  también  se  en- 
tregó por  el  rey  don  Fernaudo,  con  las  otras  fuer- 
zas, puso  A  Juan  Pineiro,  comendador  de  Trebejo  con 
cien  soldados ;  y  en  la  Amsntis  A  Gómez  de  Solis  con 
ochenta  y  cinco ;  y  en  ella  mandó  reparar  y  fortalecer 
una  muela  que  estaba  muy  apegada  con  el  castillo, 
sobre  Is  ciudad,  para  mejor  la  sojuzgar  si  tal  necesi- 
dad se  ofreciese,  y  Tropea  quedó  A  cargo  del  conde 
de  Trivento. 


armada,  que  pasase  al  reino  con  olgunos  estradioles, 
é  infantería  que  estaba  en  Corfú ;  y  echando  su  gente 
en  tierra  de  improviso  acometió  A  Monnpoli  y  fué  en- 
trada y  puesta  A  saco,  y  el  castillo  se  rindió  con  pacto, 
dejando  libre  al  capitán  francés  que  allí  residía.  Tras 
esto  Poliñsno,  Molo  y  Conversa  no  se  rebelaron  A  fran- 
ceses y  alzaron  las  banderas  de  San  Marco.  Esto  era 
muy  diverso  de  lo  que  el  pepa  deseaba  que  no  quería 
quo  el  rey  de  España  ni  venecianos  hiciesen  aquella 
guerra,  sino  que  todas  sus  gentes  so  convirtiesen  con- 
tra el  rey  CArlos,  porque  por  aquello  él  quedaba  mas 
seguro,  y  el  reino  de  NA  potes  Ubre:  é  Insistió  con  el 
rey  que  so  contentase  con  las  plazas  que  el  rey  don 
Fernando  habla  hecho  entregar  A  Gonzalo  Fernandez, 
y  las  tenia  ya  en  su  poder;  y  Garcilaso  desde  Porosa 
le  escribió  por  órden  del  rey  que  si  se  le  hubiesen  en- 
tregado mas  fuerzas  y  fuesen  de  importancia,  consul- 
tase sobre  ello;  pero  no  lo  siendo  se  restituyesen.  Ce— 
meniaba  ya  el  rey  A  gozar  del  fruto  desta  guerra;  por- 
que A  esta  sazón  tenia  el  condado  de  Rosellon  en  de- 
fensa y  libertad  para  casar  sus  hijos  como  quisiese,  y 
cinco  logar«s  bieu  importantes  en  la  provincia  de  Ca- 
labria,  adonde  habia  posado  el  msyor  peso  de  la 
guerra  que  primero  tenis  en  su  casa.  Luego  que  Gon- 
zalo Fernandez  hubo  llegado  A  Mesina,  el  rey  don 
Fernando  determinó  de  irse  &  NApoles  con  la  armada 
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de  España,  y  Iterarte  consigo,  y  él  lo  rehusó  porque 
le  parecía  que  era  mas  conveniente  al  servicio  del 
rey,  quedar  en  Calabria  por  no  dejar  aquellas  fortale- 
zas que  tenia  y  la  ciudad  de  Rijoles,  que  no  estaba  bien 
en  defensa,  teniendo  tan  vecino  ¿  Eberardo  Estoardo, 
señor  de  Aubeni,  que  era  lugarteniente  general  de 
aquella  provincia,  y  muy  valeroso  capitán  que  estaba 
ya  mas  poderoso,  y  tenia  dos  mil  suizos  y  ciento  y  cin- 
cuenta lanzas  de  ordenanza,  no  quedando  quién  le 
resistiese.  Mas  aunque  Gonzalo  Fernandez  porfiaba  de 
quedar  en  Semenara,  por  tener  la  guerra  en  la  tierra 
de  los  enemigos  y  mas  léjos  de  la  suya ;  el  rey  de  Ña- 
póles sospechando  que  cobraría  mas  de  aquella  pro- 
vincia de  lo  que  á  él  se  dnba,  por  la  afición  que  tenían 
deestar  debajo  del  señorío  de  España,  por  la  vecindad 
de  Sicilia,  insistía  en  llevarle;  y  porque  no  tenia  gente 
soya  que  dejar  en  Semenara,  mandóla  despoblar  contra 
el  parecer  de  Gonzalo  Fernandez ;  y  proveyó  que  den- 
tro de  un  día  saliesen  todos  los  vecinos  para  pasar  á 
Misma  con  sus  haciendas ;  y  fué  muy  dañoso  de  ha- 
cer mudar  con  tanta  priesa  lo  que  tanto  tiempo  habla 
que  era  poblado:  de  que  no  pequeño  disfavor  reci- 
bieron los  comarcanos  que  estaban  por  él.  Siendo 
avisado  desto  el  de  Aubeni,  sallé  en  campo  con  la 
gente  que  pudo  recoger  un  domingo  á  veinte  y  ano  de 
Junio ;  y  llevaba  mil  y  seiscientos  suizos,  y  con  otros 
de  la  tiorra  que  se  juntaron  con  ét,  que  serian  por  to- 
dos hasta  dos  mil  y  mas  de  quinientos  caballos,  entre 
los  cuales  babla  ciento  y  cincuenta  nombres  de  armas, 
se  fué  a  poner  en  una  aldea  fuerte  de  sitio,  entre  dos 
ríos,  que  era  en  el  camino  que  el  rey  habla  de  llevar 
para  Tropea,  donde  hablan  de  ir  aquella  tarde.  El 
rebato  de  estar  los  contrarios  tan  cerca  llegó  a  las 
diez  horas,  y  el  rey  salió  con  toda  so  gente;  y  Gon- 
zalo  Fernandez  envió  algunos  de  caballo  para  atajar 
la  tierra;  y  que  reconociesen  qué  nenie  era  con  per- 
sonas bien  diestras  en  ello;  pero  como  los  enemigos  se 
pusieron  entre  las  huertas  y  alquerías  que  allf  había, 
no  se  pudieron  asi  divisar;  y  todos  se  conformaron 
que  eran  menos  de  lo  que  se  publicaba.  Era  aquel 
principe  de  gran  corazón,  pero  de  condición  muy  pe- 
ligrosa pora  tan  mozo  ;  porque  lo  que  él  determinaba 
una  vez,  tenia  por  lo  mejor;  y  en  lo  que  asentaba 
tarde  salía  dello,  y  esto  era  causa  que  aunque  tuviese 
buco  consejo,  fuese  para  no  acertar  en  todo.  Púsose 
entonces  Gonzalo  Fernandez  en  la  delantera,  y  estaba 
con  su  gente  en  parte  que  velan  sus  atalayas  y  nó  A 
los  contrarios ;  y  donde  tenían  gran  ventaja  si  los 
franceses  se  volviesen  á  Terranova,  de  donde  hablan 
salido,  ó  si  mas  se  acercasen  a  Semenara ;  porque  se- 
gún del  número  de  la  gente  que  ellos  tenían,  había 
juzgado  no  eran  para  que  debiesen  pelear,  porque  de 
peones  les  llevaban  los  franceses  grao  ventaja,  y  roas 
la  quu  habia  de  hombres  de  armas  a  ginetes,  y  aunque 
tenían  basta  ciento  y  veinte  hombres  de  armas,  y  á  la 
Iwstarda,  sicilianos,  Gonzalo  Fernandez  confiaba  de- 
llo* lo  que  después  se  conoció.  Mas  no  embargante 
esto,  quiso  el  rey  con  sobrada  porfía  que  se  ordenasen 
los  suyos  y  moviesen  al  rostro  de  los  enemigos  por 
una  loma  alta  de  un  cerro,  creyendo  que  los  france- 
ses no  pasariao  el  rio  contra  ellos;  y  envió  A  Semenara 
por  peones,  porque  viesen  roas  gente,  y  foéroo  basta 
quinientos;  y  asi  movieron  al  rostro  dello*  mostrando 
mucha  gana  de  pelear  sin  tenerla.  Cuando  allí  los  vie- 
ron los  franceses  fuera  de  su  primer  puesto,  ordená- 
ronse en  tres  batallas ;  6  hicieron  la  una  de  su  infante- 
ría que  so  puso  ó  la  mano  izquierda  de  su  delantera,  y 
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cuadras  salieron  del  lugar  en  que  estaban,  ántes  que 
se  acercasen  á  los  nuestros,  iba  gran  número  d«  mizos 
a  rehacer  sus  batallas;  y  Gonzalo  Fernandez  envió  no 
caballero  aragonés  de  la  orden  de  san  Juan  que  se  de* 
cía  Luis  de  Vera,  y  era  comendador  de  Oria,  con  cía- 
cuenta  de  caballo,  que  dió  en  el  hilo  de  la  gente ;  y  en- 
tró en  el  lugar  donde  fueron  presos  y  muertos  ñus 
de  sesenta  entre  suizos  y  franceses.  Mas  al  tiempo  que 
los  enemigos  pasaban  el  lio,  conociendo  el  rey  la  \w- 
taja  que  le  tenían,  quisiera  que  se  volvieran ;  pero  era 
ya  tan  cerca  que  no  pudiera  ser  sin  igual  pérdida  y 
vergüenza,  poniéndose  á  gran  peligro  toda  la  infante- 
ría. Entonces  te  dijo  Gonzalo  Fernandez  qoeánlesse 
debiera  mirar  aquello;  masque  en  aqoet  trance  do 
podía  ser  sin  mayor  pérdida  que  peleando;  poca  si 
bien  hiciesen  su  deber,  (¡aba  en  Dios  que  serian  veno 
dores.  Pidióte  encarecidamente  que  te  diese  de  los 
hombres  de  armas  para  mezclar  con  sus  ginetes  en  la 
delantera,  y  que  los  infantes  que  los  nuestros  llamaban 
peones  fuesen  por  ala  de  la  primera  batalla ;  y  aooqoe 
se  pidió  con  diversos  mensajeros,  y  postreramente 
fué  él  A  suplicarlo,  nunca  lo  pudo  acabar  con  el  rey, 
diciendo :  que  la  costumbre  de  Italia  era  tener  gente  y 
cuerpo  donde  se  pudiesen  recoger  las  escuadras;  y 
como  quiera  que  Gonzalo  Fernandez  le  replicó  qoe 
entre  españoles  y  franceses  no  se  podía  guardar  oqnell.1 
érden,  pues  los  rompimientos  eran  sin  medio,  y  (roe 
conforme  A  la  costumbre  de  los  que  peleaban  habia 
de  ser  la  forma  del  pelear ;  no  aprovechó  con  el  rey, 
sino  que  quiso  que  con  aquella  órden  en  que  iba  se 
rompiese.  En  la  primera  batalla  del  rey  iba  don  Tgo 
de  Cardona  con  algunas  compañías  de  hombres  de 
armas  que  hablan  posado  de  Sicilia,  y  Pedro  de  Almi- 
rez con  cien  lanzas,  y  tras  estos  iba  fray  Joan  Pioeiro, 
comendador  que  fué  de  Trebejo,  con  te  gente  de  ca- 
ballo de  la  compañía  de  don  Luis  de  Acuña,  y  Gil  de 
Vara  caldo  con  otras  cien  lanzas.  En  las  espaldas  denlos 
iba  Gonzalo  Fernandez  con  doscientas  y  cincuenta 
lanzas  y  doscientos  peones  (Je  los  que  habia  llevado 
con  los  espingarderos  de  Loarte  que  iban  juntos  roa 
la  delantera;  y  en  pos  dél  seguía  el  rey  con  hasta 
ciento  y  cincuenta  de  caballo,  algunos  hombres  de  ar- 
mas, y  todos  los  mas  a  la  bastarda,  en  que  habia  mu- 
chos encubertados  de  los  suyos  y  de  los  barones  qoe 
con  él  hablan  pasado  de  Sicilia ,  y  con  cuatrocientos 
infantes  de  los  que  él  tenia  ;  y  en  aquella  escuadra  iba 
el  cardenal  don  Luis  de  Aragón  su  primo.  Habían  de 
pasar  los  franceses,  un  arroyo  de  paso  llano,  y  i  ta 
mitad  de  su  gente  de  caballo  qoe  habia  pasado,  dieron 
en  ellos,  y  tan  reciamente  se  rompió  que  los  ghvtes 
desbarataron  todas  las  batallas  de  la  gente  de  caballo 
francesa,  y  fueron  muertos  y  presos  mas  de  veinte 
hombres  de  armas.  Luego  que  se  comenzó  la  batalla 
entre  la  gente  de  caballo,  llegaron  en  su  ordenanza  los 
suizos,  y  comenzóse  a  pelear  tan  animosamente,  que 
llegó  á  punto  qoe  tuvo  Gonzalo  Fernandez  por  cierta 
la  victoria :  pero  en  el  mismo  instante  toda  la  nenie 
del  rey  y  la  de  Sicilia  con  su  infantería  y  el  cardenal 
volvieron  huyendo  sin  llegar  A  los  enemigos,  y  no  pa- 
raron hasta  Semenara.  Esto  fué  de  lanío  disfavor  A 
los  nuestros,  que  con  estar  aquellos  quedos  pensaban 
ser  vencedores,  que  algunos  dellos  los  siguieron,  y  de 
allí  fueron  echados  del  campo.  El  rey,  como  no  podo 
retener  aquella  batalla,  entró  peleando  con  singular 
esfuerzo,  y  señalóse  en  ella  de  muy  valiente  caballero; 
y  púsose  en  tanto  peligro  que  poco  faltó  que  no  fuese 
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muerto;  y  no  pudiera  escapar  de  ser  preso  si  no  le 
socorriera  con  so  cabello  un  cu  bal  tero  de  su  casa  Ma- 
mado Joan  Andrés  de  Altavila,  y  por  su  causa  quedó 
muerto  en  el  campo.  Siguieron  loa  franceses  el  alcance 
una  milla,  y  fueron  de  los  nuestros  muertos  y  pre- 
sos en  61  harte  gente,  y  perdieron  sesenta  caballos. 
Mas  no  llevaron  la  victoria  sio  sangre,  porque  mu- 
rieron en  la  batalla  algunos  hombres  de  armas  y 
de  los  suizos ,  y  no  fué  menor  el  daño  que  recibieron, 
puesto  que  quedaron  señores  del  campo,  de  suerte  que 
si  loe  hombres  de  armas  de  Sicilia  y  aquella  vileza  de 
•n  infantería  no  huyeran  tan  vergonzosamente  con  so- 
lo que  estuvieran  firmes  y  en  el  campo,  se  tuvo  por 
cierta  la  victoria.  Volvióse  á  furia  el  rey  don  Fernando 
de  Semenara  con  proposito  de  partir  luego  para  Sicilia 
para  embarcarse,  porque  no  llegase  6  Ñipóles  antes  que 
él  la  nueva  del  rompimiento,  y  fué  con  deliberación  de 
pasar  en  una  galera  por  la  Bañara,  que  es  una  fuerza 
junto  á  la  mar,  que  estaba  por  él.  Como  la  gente  le  vid 
partir  de  Semenara,  toda  salió  tras  él,  y  dejando  loque 
tenían  desampararon  el  lugar,  y  solamente  repararon 
en  él  los  españoles,  esperando  á  Gonzalo  Fernandez, 
que  como  fué  atajado  de  los  contrarios  se  detuvo  algo 
atrfts,  y  quisiern  sostener  aquel  lugar  y  repararlo,  pero 
no  se  pudo  hacer,  y  porque,  como  hablan  de  partir 
aquel  dis  y  se  habia  despoblado ,  no  quedaba  eu  él 
ninguna  provisión  ni  artillería,  ni  aun  agua,  ni  en  que 
tenerla,  y  los  italianos  y  sicilianos  que  hablan  entrado 
dentro  saltaban  de  los  muros  abajo,  porque  los  espa- 
ñoles les  defendían  las  puertas.  Visto  esto  Gonzalo  Fer- 
nandez determino  de  salirse,  después  de  haber  reco- 
gido el  campo,  y  lo  que  quedaba  en  la  villa  con  toda  la 
ropa  y  recámara  riel  rey  que  allí  habla  quedado,  y 
envió  con  Lnis  de  Vera  cincuenta  do  caballo  al  lugar 
donde  fué  la  batalla,  y  recogieron  algunos  caballos  y 
la  gente  que  quedó  en  él  herida,  y  mataron  y  prendie- 
ron mas  de  treinta  de  los  contrarios  que  andaban  des- 
pojando los  muertos,  y  otro  día  al  alba  partió  con  has- 
ta cuatrocientas  lanzas,  y  fuese  a  poner  en  Rijoles.  Fué 
esta  batalla  de  Semenara  muy  nombrada  en  aquellos 
tiempos,  asi  por  se  haber  hallado  en  ella  el  rey  don 
Fernando,  como  por  ser  la  primera  en  Italia  en  que 
puso  las  manos  Gonzalo  Fernandez,  y  sola  en  que  dejó 
de  ser  vencedor,  pero  no  quedó  con  menos  crédito  de 
muy  prudente  y  singular  capitán  que  en  las  otras  don- 
de alcanzó  tan  gran  renombre,  porque  ai  fuera  obede- 
cido como  general  de  toda  la  gente,  y  no  se  determi- 
nara el  rey  tan  lijeramente,  de  la  misma  manera  en- 
trara victorioso  en  el  reme  como  salió  dél. 

Cap.  IX. — Que  Gómalo  Fernandez  se  apodará  en  ¡a  pro- 
vincia de  Calabria  de  los  futría»  de  Fiumar  de  Muro, 
Colana  y  la  Bañara. 

Como  Gonzalo  Fernandez  en  el  mismo  punto  que  se 
remató  aquel  hecho  no  halló  al  rey  en  Semenara,  te  es- 
cribió que  sin  detenerse  se  debía  partir  para  la  armada 
que  estaba  en  Tropea  para  Irse  con  ella  á  la  ciudad  de 
Ñápeles,  de  donde  le  llamaban  y  daban  prisa  porque 
llegase  antes  que  ninguna  nueva  de  lo  pasado,  pue* 
cualquier  mudanza  podía  ser  muy  dañosa,  y  con  la 
presteza  remediaba  la  quiebra  que  se  habia  recibido. 
Mas  el  rey  se  vino  á  Mesina  donde  se  detuvo  cuatro 
días,  porfiando  que  Gonzalo  Fernandez  fuése  con  él, 
pero  no  lo  pudo  acabar,  entendiendo  que  le  convenia 
mas  conservar  que  ganar,  y  según  las  cosas  después 
sucedieron,  siguió  el  mas  seguro  consejo.  Determinó  de 
quedar  con  toda  su  gente  en  Rijoles,  ast  por  guardar 
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las  fortalezas  que  tenia  por  el  rey  en  Calabria,  que  sin 
duda  quedaban  é  gran  peligro  si  él  se  apartara,  como 
por  estar  en  la  frontera  del  señor  de  Aubeni,  que  con  la 
victoria  quedaba  muy  orgulloso,  y  era  muy  poderoso 
en  aquella  provincia,  y  tenia  entonces  cuatrocientos 
hombres  de  armas  y  mil  seiscientos  suizos,  sin  la  gen- 
te de  la  tierra  que  era  cuanta  quería.  Entre  Rijoles  y  el 
condado  de  Terranova  habia  dos  fortalezas  en  estremo 
fuertes  y  de  tierra  muy  áspera,  que  eran  de  Berloldo 
Carrafa,  y  estaban  en  los  pasos  de  los  puertos  en  tal 
asiento,  que  teniéndose  aquellos  no  hay  entrada  de  Si- 
cilia á  Calabria,  y  quien  las  posee  tiene  seguro  el  paso 
de  la  una  provincia  á  la  otra.  Nunca  habia  querido  aquel 
caballero  entregar  al  rey  don  Fernando  estos  castillos, 
y  como  era  malquisto  de  sus  vasallos,  cuando  tuvieron 
nueva  del  rompimiento,  creyendo  que  era  mayor  la 
victoria,  los  de  Fiumar  de  Muro,  querrá  la  mayor  de 
aquellas  fortalezas,  llamaban  ft  los  franceses  para  po- 
trearla, y  entonces  el  Carrafa  acudió  é  Gonzalo  Fer- 
nandez A  requerirle  que  la  recibiese  y  se  la  defendiese, 
y  fué  aquello  tan  tarde,  que  ya  parte  de  la  gente  fran- 
cesa estaba  junto  á  la  villa.  A  la  hora  Gonzalo  Fernandez 
subió  a  caballo,  mandando  A  los  suyos  que  le  siguiesen, 
y  sin  esperar  envió  delante  A  Pineiro  y  A  don  Diego  de 
Arellaoo  con  treinta  de  caballo  y  con  ochenta  peones, 
no  creyendo  que  los  contrarios  estuviesen  tan  cerca,  y 
él  se  detuvo  recogiendo  la  gente  para  enviarla,  porque 
se  apoderase  de  la  villa,  que  era  de  cuatrocientos  ve- 
cinos, y  por  presto  que  todos  partieron,  los  que  iban 
delante  entraron  siendo  ya  tomados  los  pasos,  y  otros 
ciento  y  cincuenta  de  caballo  no  pudieron  entrar.  Co- 
menzaron los  franceses  á  combatiré!  logar,  porque  los 
nuestros  que  habían  entrado  ponian  recado  en  la  for- 
taleza y  en  la  villa,  y  bastaran  A  sustentarla  si  los  ve- 
cinos los  ayudaran,  y  en  el  primer  combate  la  defen- 
dieron. Mas  A  la  tarde  se  levantaron  los  villanos  para 
matar  A  los  nuestros,  y  dieron  entrada  i  los  franceses 
por  tres  partes,  y  los  españoles  se  recogieron  con  harto 


trabajo  al  castillo.  Como 


ipar  fué  entrado  por  los 


suizos  y  franceses,  no  dejaron  de  los  vecinos  persona 
viva  de  ninguna  edad,  sino  pocas  mujeres  para  mas 
mal,  y  al  fin  las  mataban.  Pasaron  A  cuchillo  en  la  igle- 
sia mas  de  cien  personas,  entre  las  cuales  murieron 
veinte  y  tres  clérigos  que  se  hablan  revestido  para 
acompañar  el  Santo  Sacramento,  pensando  que  con 
respeto  de  la  fé  mitigarían  su  crueldad,  pero  ninguna 
cosa  bastó  para  que  no  lo  llevasen  todo  por  una  cuenta, 
y  pusieron  A  saco  los  ornamentos  de  la  iglesia  y  mata- 
ron sobre  el  altar  con  fiereza  bestial  algunos  niños,  mus 
trando  ser  aquella  gente  dé  mas  cruel  naturaleza  que 
cuefesquier  otros  Infieles.  Tras  esto  pusieron  luego 
cerco  A  la  fortaleza  y  combatiéronla  terriblemente, 
mas  los  de  dentro  la  defendieron  tan  bien,  que  mu- 
chos de  los  contrarios  pagaron  presto  la  ofensa  que  A 
Dios  se  hizo  en  violar  las  cosas  sagradas  tan  bárba- 
ramente. Aquella  noche  estuvieron  allllos  franceses, 
y  no  la  durmieron  muy  seguramente  con  los  rebatos 
que  se  les  dieron,  en  que  siempre  perdieron  gente,  y 
otro  dia  el  de  Aubeni  envió  i  decir  A  Gonzalo  Fernandez 
que  seria  luego  A  comer  allí  con  él  A  Rijoles,  y  con  la 
duda  que  tenia  de  los  de  Rijoles  tuvo  su  gente  en  órden, 
y  esperóle  en  el  campo,  y  como  el  de  Aubeni  no  fué, 
Gonzalo  Fernandez  se  acercó  A  Fiumar  dé*  Muro  coa 
solos  doscientos  de  caballo,  por  dejar  en  recaudo  A  Ri- 
joles, y  en  la  tarde  dió  sobre  su  campo  tan  de  sobre- 
salto, que  se  entró  parte  dél,  y  fueron 
muchos  suizos,  y  fué  tal  el  rebato  y  su 
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tundo  para  dar  otro  combale  al  castillo  lo  dejaron,  y 
so  aportaron  del  cerco  A  otro  lugar  mas  fuerte,  y  ¿olea 
que  amaneciese  se  levantaron  y  volvieron  ATer  rano  va» 
y  aquella  fortaleza,  que  era  la  guarda  de  Rijo  les  y  de 
Sicilia,  quedó  por  Gonzalo  Fernandez.  Habían  ya  to- 
mado loa  francesas  la  otra  fuerza  que  se  dice  Calaña 
del  mismo  Carrafa,  á  legua  y  media  de  Fiumar  de  Mu- 
ro, y  en  la  misma  distancia  de  Rijoles,  tan  fuerte,  que 
era  casi  inexpugnable,  adonde  fué  Gonzalo  Fernandez 
otro  dia,  haciendo  ademan  de  lo  que  podía  mal  cumplir 
sí  quisiera  combatirla,  porque  dificultosamente  se  po- 
día hacer,  y  diéronsela  sin  premio  alguno,  siendo  la 
mas  necesaria  é  importante  de  aquella  comarca,  y  de- 
jó a  don  Diego  de  A  reí  la  no  en  Fiumar  de  Muro  con 
ciento  y  cincuenta  soldados,  y  en  Calaña  puso  un  capi- 
tán con  oíros  cincuenta.  Después  que  el  rey  don  Fer- 
nando pasó  por  la  Bañara,  aquel  lugar  se  díó  luego  A 
franceses,  y  habidas  aquellas  fuerzas,  Gonzalo  Fernan- 
dez envió  ¿  requerir  A  los  vecinos  de  aquel  lugar  y  A 
amenazarlos  para  que  se  rindiesen,  y  luego  se  le  entre- 
garon, y  dejó  en  61  un  capitán  con  cien  soldados,  por 
estar  muy  vecina  al  Scyllo  y  en  vista  de  Sicilia,  y  en 
parte  y  asiento  muy  fuerte.  Débansele  otras  muchas 
fortalezas,  y  no  las  quería  recibir  porque  no  tenia  gen- 
te con  que  guardarlas  ni  Orden  de  sustentarlas,  y  aun- 
que daba  buenas  palabras  A  los  que  iban  A  él  A  ofre- 
cerse, y  los  animaba;  pero  como  le  faltaba  gente,  habla 
gran  turbación  en  no  recibir  Ion  que  se  le  daban,  y  no 
queria  mostrar  flaqueza  teniéndolo  en  peligro  de  per- 
derlo, y  estaba  en  mucha  confusión,  porque  A  la  gente 
de  Sicilia  que  en  aquello  podía  servir  no  la  tenia  por 
útil,  ni  babia  esfuerzo  en  ellos  para  cosa  que  bien  se 
hubiese  de  emprender,  y  la  guarda  y  defensa  do  las  for- 
talezas no  se  pedia  confiar  sino  de  pocos.  De  esta  ma- 
nera se  bacía  la  guerra  por  Gonzalo  Fernandez  desde 
lujóles,  esperando  tiempo  para  mas  dañar  a  los  contra- 
rio?.  Comenzaba  ya  el  rey  de  Ñapóles  A  estar  malquis- 
to, do  manera,  que  no  se  hallaba  socorro  ni  aviso  en 
cosa  que  bien  le  estuviere  por  persona  del  reino,  y  los 
contrarios  lo  hablan  siempre  contra  él,  y  como  el  go- 
bierno de  los  franceses  le  tuviesen  los  del  reino  por 
mas  grave  y  duro  de  lo  que  se  podia  sufrir,  estaba  en 
la  voluntad  del  rey  de  España  si  quisiese  reinar  'en 
aquel  reino.  Dividiéronse  los  franceses  que  estaban  en 
aquella  provincia,  y  mil  suizos  y  doscientos  de  caballo 
lomaron  la  via  de  Tropea,  y  quedaron  otros  tantos  en 
froutera  de  Rijoles,  y  sabido  esto  Gonzalo  Fernandez 
envió  en  dos  galeras  de  Francés  de  Pau  al  comendador 
Gómez  daSolfs  con  doscientos  soldados  para  que  se  en- 
trase en  Tropea,  basta  que  el  conde  de  Tri  vento,  A  cuyo 
t  argo  estaba  la  defensa  de  aquel  lugar,  la  proveyese,  y 
tenia  mucha  parte  de  su  gente  ocupada  en  la  guarda 
<le  Rijoles,  por  ser  lugar  mas  flaco,  y  los  vecinos  del, 
on  quien  no  se  tenía  confianza,  Antease  descubrió  que 
«•I  dia  que  loa  franceses  iban  sobre  Rijoles.  nueve  de  los 
mus  principales  tenían  vendidos  A  los  españoles,  y  fue- 
i  ou  presos  tres  y  los  otros  huyeron,  y  con  ellos  mas  de 
t  irulo  que  se  sintieron  culpados  ó  sospechosos,  y  aun 
con  esto  no  quedó  la  ciudad  tan  limpia  que  pudiese  es- 
tar sin  sospecha. 


NACIONALES. 

Cap.  X.— A»  la  batalla  que  tuvo  á  rey  Cáriot  amtltjér- 
cüo  de  la  señoría  de  Yenecia,  junio  al  rorro,  y  que  f¡ 
rey  don  Fernando  potó  á  Súpoles  con  la  armada  de 
España,  y  se  le  entregó  aquella  ciudad,  y  Capua  y  la 


Antes  que  el  rey  Carlos  partiese  de  Ñapóles,  el  duque 
de  Milán  babia  rompido  la  guerra  eu  Lomba rdla  con- 
tra franceses,  teniendo  A  Galeazo  de  San  Se  veri  no  con 
su  ejército  en  frontera  contra  el  duque  deOrleans,que 
estaba  en  Aste  con  buen  número  de  gente,  y  hubo  al- 
gunos reencuentros  entre  ellos.  Entonces  comenzaron 
los  principes  confederados  A  poner  en  órden  todas  sos 
fuerzas,  temiendo  que  si  el  rey  de  Francia  coroeuzaUi 
de  apoderarse  en  Lombardla,  no  desistiría  jamas  de  la 
empresa  del  reino  y  volvería  A  ella,  y  la  señoría  de  Ve- 
necia  confirmó  de  nuevo  el  cargo  de  capitán  general  a 
Francisco  de  Gonzaua,  marqués  de  Mantua,  y  dieron 
pruesas  condootas  A  Rodolfo  su  tío,  y  al  duque  de  Ir- 
bino,  y  A  Aníbal  de  Uentivolla,  hijo  de  Juan  de  Benlivo- 
lla  y  A  Pablo  Man  f  roo  de  V  icen  lia.  Ordenaron  que  es- 
tuviese su  ejército  junto  en  el  Brecano  mas  para  resa- 
lir que  para  salir  al  encuentro,  porque,  según  Bembo 
escribe,  el  general  tuvo  tal  órden  de  la  señoría,  qae  &i 
loa  franceses  pasasen  de  paz,  no  so  moviese  ni  les  hi- 
ciese daño,  y  los  dejase  ir  su  camino.  Cuando  el  rey, 
que  estaba  en  Burgos,  supo  la  toma  de  Novara  y  la  ne- 
cesidad en  que  cstuba  el  duque  de  Mitán,  dió  mas  pri- 
sa que  algunas  compañías  de  nombres  de  armas  y  ji- 
netes fuesen  6  Perpiüan,  pero  élites  de  romper  la  guerra 
por  España  procuraba  que  los  confederados  en  caso 
que  el  rey  de  Francia  le  hiciese  guerra  en  sus  reino»  le 
ayudasen,  no  solamente  con  lo  que  eran  obligados  |*r 
razón  de  la  liga,  mascón  todo  su  poder.  Manían  jun- 
tado los  venecianos  cinco  mil  de  caballo  y  dos  mil  ia- 
fuutes,  y  duban  sueldo  A  dos  mil  suizos,  y  proveyeron 
que  la  gente  de  armas  que  tenían  en  el  Polés  de  Rovigo 
y  ios  que  estaban  en  Padua  se  allegasen  mas  bAciaPar- 
ma,  y  con  grao  diligencia  reforzaban  su  ejército,  y  pc- 
nian  en  mucha  órden  todas  las  cosas  de  la  guerra  eso 
gran  aparato.  En  este  medio,  habiendo  partido  de  Bo- 
ma el  papa,  los  de  aquella  ciudad  enviaron  su  tiub»\*- 
doral  rey  de  Francia,  ofreciéndola  libre  y  segura  pau 
su  servicio,  y  entró  en  ella  el  primero  de  junio,  y  »¡" 
llegó  un  embajador  del  gran  turco  A  demandar  ti 
cuerpo  de  so  hermano,  prometiendo  por  él  mocha* 
reliquias,  y  comenzaron  los  franceses  de  maltratar  • 
loa  españoles  y  perseguirlos,  y  al  tercero  dia  no  ad- 
mitiendo el  papa  lo  dotas  vistas,  prosigo  ¡4  el  rey  su 
camino  dejando  en  Koma  A  Próspero  y  Fabricio  Co- 
lona con  alguna  gente  de  caballo,  é  hizo  guerra  eo  el 
estado  de  la  Iglesia,  y  entraron  los  franceses  por  com- 
bate á  Tuscanela  y  A  Monteflascon.  Estaban  los  floreo- 
Unes  puestos  eo  armas  temiendo  que  el  rey  da  Fran- 
cia no  les  tomase  A  Pisa,  de  la  cual  se  habían  ellos 
apoderado,  y  quedaba  solo  Piedrasanta  por  el  rey,  y 
entró  en  Sena  pacificamente;  pero  desarmó  la  gento 
que  seneses  tenían,  y  dejó  aquella  ciudad  en  guarda 
al  conde  de  Uní  con  quinientos  de  caballo,  y  qm«ó 
el  gobierno  de  roano  de  la  señoría  y  dejólo  al  pueblo, 
y  porque  Juan  de  BentivoUa  que  tenia  A  Bolonia,  po 
le  quiso  dar  paso  y  estaba  coolederado  con  vencer- 
nos y  florentinea,  acordó  de  hacer  su  camino  A  P»s 
y  Pon  trémulo  por  no  venir  6  las  manos  con  sus  con- 
trarios que  estaban  ya  poderosos  Antes  d»  juotarse 
con  el  duque  de  Orlenos,  el  cual  con  ayuda  del  mar- 
qués de  Saluces,  y  habiendo  juntado  con  mocha  cale- 
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ridad  gran  número  de  gen  le  francesa  y  de  tuteos; 
después  de  haber  hecho  diversas  correrías  en  al  es- 
tado deililao  paso  el  Po  sin  ser  sentido  y  tornó  a 
Novara  por  trato,  pero  no  pudo  tanto  apresurar  el 
rey  de  Francia  su  camino  que  el  ejército  veneciano 
no  se  pusiese  delante,  y  tomaron  los  franceses  a  Pon- 
tremulo  y  ganaron  el  mas  peligroso  poso  de  los  mon- 
tos, para  bajará  la  ribera  de  Genova,  y  la  Especie 
y  otros  castillos  de  aquella  marina  alzaron  las  ban- 
deras de  Francia,  estando  a  treinta  millas  el  ejército 
de  la  señoría  de  Veoecia  en  la  puente  del  rio  llama- 
do Tarro,  que  estA  á  una  legua  de  Psrma,  de  donde 
se  fueron  acercando  A  Foroovo  que  está  o  la  raíz  de 
la  montaña,  y  allí  en  un  lugar  llamado  Gervola  Re 
junto  el  ejército  del  duque  de  Milán  con  el  de  la  se- 
ñoría. Puso  so  campo  el  rey  de  Francia  é  la  entrada 
de  on  valle  sobre  las  riberas  del  Tarro  A  cinco  millas 
de  Parma,  donde  rompieron  ambos  ejércitos  y  tuvie- 
ron una  muy  cruel  sangrienta  batalla,  que  fué  de  las 
mas  temosas  que  en  Italia  ba  habido,  en  la  cual  los 
italianos  desbarataron  los  primeros  escuadrones  de 


loe  caballos  lijeros  de  la  infantería  del  ejército  fran- 
cés; mas  teniendo  por  cierta  la  victoria  cesando  de 
pelear  los  estradiotcs  venecianos  por  cobrar  el  carrua- 
je, por  industria  y  consejo  de  Juan  Ja  cobo  Trlvufcio, 
los  franceses  se  recogieron  y  volvieron  en  ordenanza, 

forzaron  la  butalla  y  combatieron  con  los  que  se  ha- 
bí.™ apoderado  de  la  artillería,  y  rompieron  la  gente 
del  ejército  veneciano  en  la  coal  se  hizo  gran  estrngo, 
y  quedaron  los  unos  y  los  otros  en  el  campo  como  vic- 
toriosos atribuyéndose  cada  parte  la  gloria  del  veo- 
cimiento,  los  italianos  por  haber  desbaratado  primero 
A  los  enemigos  y  robado  el  fardaje  y  muerto  A  la  gen- 
te de  la  guarda  del  rey,  que  se  vió  en  gran  peligro 
de  ser  muerto,  y  los  franceses  porque  siendo  en  mo- 
cho menos  número  que  los  contrarios,  restauraron  de 
tal  manera  la  batalla  que  se  detuvieron  en  el  cam- 
po, y  murieron  en  ella  mas  de  cuatro  mil  italianos,  y 
entre  ellos  los  mas  principales  señores  y  capitanes  que 
tenían,  y  por  esto  se  declaró  mas  ser  por  so  parte  la 
victoria.  Viéndose  el  rey  de  Francia  en  tanto  peligro 
por  ser  muy  pocos  los  suyos,  de  allí  A  dos  dias  ma- 
ñosamente se  recogió  con  gran  celeridad  A  la  ciudad 
de  As  te,  por  una  muy  extraña  ventura,  habiendo  cre- 
cido el  rio  con  las  aguas  que  aquellos  dias  hizo,  que 
detuvo  la  gente  de)  duque  de  manera  que  no  le  pudie- 
ron tan  presto  seguir,  aunque  de  los  caballos  lijeros 
que  iban  en  el  alcance,  recibieron  los  franceses  mu- 
cho daño  y  de  la  gente  de  la  comarca.  Fué  esta  bata- 
lla A  los  seis  de  julio,  y  sucedió  de  manera  que  el  rey 
don  Fernando  quo  con  las  galeras  de  España  se  habla 
hecho  A  la  vela  después  de  la  batalla  de  Se  mena  ra, 
porquo  era  requerido  de  los  napolitanos  que  fuese  allA, 
entró  en  aquella  ciudad  el  mismo  dia.  Luego  que  lle- 
gó alzaron  sus  banderas  con  grande  alegría,  y  todo 
el  pueblo  tomó  las  armas,  y  pusieron  A  saco  las  casas 
de  los  principes  de  Salerno  y  Bisiñano  y  la  del  con- 
de de  Conza,  por  ser  mas  anjoinos,  y  el  señor  de 
Uoatpensier  y  el  principe  de  Salerno  y  los  franceses 
se  recogieron  en  el  castillo  Nuevo,  y  en  la  torro  de  San 
Vicente  y  Picifalcon,  y  en  el  castillo  de  Santelmo,  y 
tras  los  napolitanos  hicieron  los  de  Capua  lo  mismo 
Por  este  tiempo  la  armada  do  Francia  fué  desbara- 
tada y  vencida  por  los  genoveses  sin  que  escapase 
ninguno  Helios,  y  el  duque  de  Milán  por  divertir  el 
peligro  en  que  estaba,  hacia  instancia  que  el  rey 
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viese  la  guerra  por  España,  porque  el  rey  Carlos  se 
detenia  en  As  te  con  pensamiento  de  esperar  mas  gen- 
te que  mandaba  hacer  en  Francia,  y  ct  duque  de  Or- 
leans  porfiaba  A  defenderse  en  Novara  y  sostener  el 
cerco  que  sobre  él  se  puso.  Siendo  recibido  el  rey 
de  NApoles  con  universal  alegría  de  los  barones  y  de 
aquella  ciudad,  volviendo  los  que  le  eran  rebeldes  A 
su  fidelidad;  pareció  que  todo  loque  habla  pasado  en 
la  entrada  del  rey  de  Francia  y  en  las  muestras  de 
querer  ver  acabar  la  memoria  de  aquella  casa,  fué 
mas  necesidad  y  violencia  que  voluntad.  Aunque  te- 
nia el  rey  mucha  razón  de  alegrarse  por  haber  co- 
brado la  cabeza  de  aquel  reino,  la  principal  causa  era 
por  conocer  que  en  tan  gran  competencia  no  ha- 
bía de  ser  desamparado  dei  rey  de  Espeña,  poescon 
el  favor  de  su  armada  había  sido  recibido  en  aquella 
ciudad,  en  la  cual  aunque  por  la  grao  tiranía  é  in- 
solencia do  los  franceses  y  por  el  odio  que  le  tenían, 
deseaban  la  vuelta  del  rey,  pero  no  se  osaran  decla- 
rar ni  hicieran  movimiento  alguno  sino  por  el  socorro 
de  aquella  armada.  Por  esto  el  rey  don  Fernando  en 
el  tiempo  de  su  adversidad,  cuando  se  vió  echado  de 
aquel  reino,  al  mismo  tiempo  que  entraba  en  la  pose- 
sión uVI,  entendiendo  que  la  honra  y  gloria  de  volver 
6  cobrar  su  estado,  ai  alguno  la  había  de  alcanzar,  y 
sacarle  de  poder  de  tal  adversarlo,  era  reservada  al 


cipa)  fundamento  de  su  favor  y  socorro,  porque  el 
de  loa  otros  principes  confederados  era  mas  costoso 
é  incierto,  y  aun  de  parte  del  papa  mas  peligroso, 
y  consideraba  que  la  princip.il  obligación  se  debía  A 
la  celeridad  con  que  sedió  socorroá  lo  mas  necesario 
Mayormente  quo  allende  de  la  esperanza  de  la  ayuda 
que  de  España  iba.  al  tiempo  que  los  reyes  y  el  infan- 
te don  Fadrlque  que  estuvieron  en  Mesina,  sin  quedar 
nioguno  de  aquella  casa,  fueron  de  tal  manera  reco- 
gidos y  tratados,  que  no  pareció  haber  perdido  parlo 
alguna  de  so  estado,  ni  que  sallan  de  su  reino,  tan  ge- 
neral fué  el  reconocimiento  y  servicio  que  se  les  hizo 
en  todos  los  pueblos  de  Sicilia  donde  estuvieron,  y 
por  los  ministros  que  el  rey  allí  tenia.  Reconocía  este 
beneficio  el  rey  don  Fernando  con  grnndos  señales 
de  gratitud,  y  estando  en  el  castillo  de  Capuana  me- 
diado junio,  tuvo  noeva  de  la  jornada  del  Tarro,  la 
cual  se  regocijó  con  grao  demostración  de  alegría  co- 
mo de  cierta  victoria,  y  entonces  Próspero  Colona  sc> 
redujo  6  su  obediencia,  y  dióse  el  rey  gran  priesa  a 
mandar  fortificar  loa  baluartes  y  reparos  para  com- 
batir los  castillos.  Hablase  ya  reducido  en  este  tiempo 
A  su  obediencia  toda  la  Pulla,  que  no  restaban  par  el 
rey  de  Francia  sino  solo  los  castillos  de  Bu  riela  y  Tre- 
na, y  pocos  dias  después  se  rindieron  al  infante  don- 
Fadriqueque  fué  socorrido  dato  gente  de  la  armada 
veneciana,  que  estaba  en  Monopoli.  Tras  esto  se  con- 
certaron en  el  servicio  del  rey  don  Fernando  Fabricio 
Colona  y  el  conde  de  Pópulo,  y  fueron  causa  que  la 
ciudad  del  Águila  con  todo  el  Abruzo  se  redujese  A  so 
ot 


Cap.  XI  —  De  la  guerra  que  hiso  en  Cedoaria  Gonzalo 
Fernandez  después  que  el  rey  don  Fernando  pasó  al 
reino. 

I-a  quedada  de  Gonzalo  Fernandez  en  Calabria  fué 
al  rey  de  NApoles  de  gran  provecho,  porque  detuvo 
al  señor  de  Aobení  con  la  gente  que  teott  que  era  la 
mayor  parte  que  ©I  rey  de  Francia  dejó  en  el  reino 
de  gente  muy  escogida,  y  con  él  se  hallaban  persottk 
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muy  principales,  que  eran  el  grao  senescal,  el  prin- 
cipe de  Bisiñano,  el  conde  de  Melito,  el  marqués  de 
Coirón  y  otros  barones,  y  erg  aquel  ejército  de  dos- 
cientas lanza*  gruesas,  y  mil  y  seiscientos  suizos, 
allende  de  otros  dos  mil  infantes  que  tenian  de  la 
misma  tierra.  Destos  vinieron  a  cercar  á  Tropea  dos- 
cientos de  caballo  y  mil  suizos  y  otros  mil  calabreses, 
y  visto  que  por  tierra  no  se  podía  socorrer  ni  por 
mar,  porque  la  armada  de  España  estaba  ocupada 
eo  lo  de  Ñipóles,  no  quedaba  otro  remedio  á  Gonza- 
lo Fernandez  sino  estrechar  por  guerra  aquella  co- 
marca. Pero  como  la  gente  que  tenia  no  era  mocha* 
y  estaba  repartida  en  diversos  lugares,  no  era  igual 
A  los  contrarios  para  batalla,  puesto  que  por  guerra 
guerreada  les  hacían  mas  daño  los  nuestros  y  los 
traia  muy  fatigados  con  sus  ardides  y  aladas,  y  con 
ellas  se  deshicieron  mochos  caballos,  y  en  coauto  los 
hallaban  apartados  de  los  suizos  llevaban  los  nuestros 
lo  mejor  por  la  disposición  de  la  tierra.  Fué  Gonzalo 
Fernandez  A  correr  ¿Terra nova  con  trescientos  y  cin- 
cuenta de  caballo  A  siete  do  agosto,  y  tomó  gran  presa 
de  (¿ente  y  ganados,  y  salieron  á  vista  de  su  gente  mas 
de  cuatrocientos  de  caballo  de  los  contrarios,  y  eo  tres 
leguas  que  corrieron  por  so  tierra  nunca  osaron  aco- 
meter, pero  en  un  poso  dispuesto  para  ello  los  toma- 
ron la  delantera  cincuenta  de  caballo  y  doscientos 
infantes  que  salieron  de  otro  logar,  creyendo  que  los  de 
Terranova  llegaran  allí  como  parecía  fácil  de  poderlo 
,  y  pasó  Gonzalo  Fernandez  por  ellos  pe  loando  con 
m  reciamente,  que  fueron  desbaratados  y 
pocos  dedos  quedaron  vivos.  Después  de^te  rencuentro 
fueron  A  darse  A  Gonzalo  Fernandez  dos  losares  fuer- 
tes de  asiento  y  flacos  de  fuerza,  que  le  pareció  ser 
necesario  recibirlos  por  tener  algo  eti  la  llana  de  Ter- 
ranova, y  por  hacer  la  guerra  cu  la  tierra  del  ene*- 

lugares  Sinópcli  y  Melicota,  en  cuya  defensa  dejó  A 
Luis  de  Vera  con  cincuenta  de  caballo  y  quinientos 
lieones,  porque  la  tierra  es  mas  dispuesta  pura  ellos 
que  para  correrlas,  y  diósele  también  Cosolitoy  po- 
so en  aquel  logar  doscientos  peones,  y  porque  el  cer- 
co que  los  franceses  tenían  sobro  Tropea  se  iba  aflo- 
jando, tornó  A  enviar  con  Gómez  de  Solls  otros  dos- 
cientos soldados,  y  desde  A  dos  días  qne  llegó  se 
levantaron  los  franceses.  Cuando  llegó  la  nueva  de  la 
entrada  del  rey  don  Fernando  en  Népoles,  el  señor 
de  Aubenl  luego  envió  al  gran  senescal  coo  parte  de 
la  dente  A  Cosencta  y  A  otras  fuerzas  del  Vai  de  Gra- 
to, y  él  queiió  en  aquella  provincia  haciendo  rostro  a 
Gonzalo  Fernandez  con  trescientos  de  caballo  y  seis- 
cientos infantes,  y  A  gran  foria  se  comenzó  A  fortale- 
cer eo  San  Jorge,  Girachi  y  Joya,  que  eran  tres  muy 
principales  fuerzas,  y  Gonzalo  Fernandez  por  estar  mas 
cerca  dél  deliberó  pasar  á  Melicota  aunque  era  muy 
angosto  lugar.  Moviéronsele  en  esta  sazón  algunos  tra- 
tos de  diversos  lugares  de  aquella  provincia,  prioci- 
Hmcnte  de  ios  de  Terranova  y  de  Santa  Agata,  que 
es  un  lugar  pequeño  pero  muy  fuerte,  tanto  que  en 
la  guerra  de  los  barones  en  el  tiempo  del  duque  Juan, 
se  detuvo  mucho  tiempo  contra  el  rey  don  Fernando 
con  ser  cobrado  todo  el  reino,  y  después  de  haber  pa- 
decido tres  años  de  coreo  sed  ¡6  A  partido,  cuyos  ve- 
cinos solían  ser  los  que  primero  se  rebelaban  y  A  la 
postre  se  reducían.  Creyendo  Gonzalo  Fernandez  que 
ul  trato  que  se  le  había  movido  por  un  francés  que  w 
le  entregaría  A  Terranova  seria  cierto,  salió  con  su 
y  cuando  estuvo  cerca  de  la  villa, 


confiado  de  haberla  por  aquel  camino  pareció  que 
se  debia  probíir  alguna  fuerza,  y  la  gente  se  dispuso 
tan  bien  6  ello,  que  en  méoos  de  una  hora  de  com- 
ba te  la  entraron  por  tres  partes,'  y  ei  castillo  donde 
estaban  cincuenta  franceses,  fué  combatido  con  gran 
furia,  y  del  primer  Ímpetu  les  entraron  dos  barre- 
ras, y  los  franceses  temiendo  la  furia  de  los  nuestros 
se  rindieron  sin  otro  partido  sino  A  seguridad  délas 
vidas,  y  la  villa  fué  puesta  á  saco  y  murió  mocha 
gente  de  los  de  dentro.  Ejecutado  esto  asf  con  mu- 
cha reputación  de  los  nuestros  y  sin  daño,  los  de  la 
comarca  recibieron  gran  espanto  y  redujéronse  loego 
á  la  obediencia  del  rey  algunos  villas  y  fortalezas,  y 
dende  A  tres  días  se  requirió  otra  villa  muy  fuer  le, 
y  no  queriéndose  dar,  combatióse  tan  reciamente  que 
se  rindió  teniéndola  ya  muy  cerca  de  entrar,  y  en- 
tregóse con  seguridad  de  las  vidas»  y  bienes.  Fué  bí! 
algunos  dias  discurriendo  de  suerte  qne  los  pueblos 
donde  llegaban  se  alzaban  por  el  rey,  y  las  fortalezas 
que  los  franceses  tenian  se  cercaban  y  rendían  luego, 
y  una  villa  de  trescientos  vecinos  muy  fuerte  que  no 
quiso  hacer  esto,  Antes  con  mucha  confianza  y  soberbia 
respondió  á  los  requerimientos  qne  se  le  hicieron,  w 
combatió  y  entró  por  fuerza  y  murió  mucha  gente  de  lo» 
de  dentro,  y  en  medio  deste  castigo  se  redujeron  todas 
las  villas  de  la  comarca,  y  las  fortalezas  se  combatieron, 
y  en  una  deltas  estaba  el  conde  de  Nlcnstro  con  teda  so 
compañía,  y  rindióla  salvándolas  vidas.  Dió  tanto  en 
que  entender  Gonzalo  Fernandez  A  los  franceses  ra 
aquella  provincia  por  diversas  vías,  que  no  se  les  dió 
lugar  de  poderse  recoger  A  la  ciudad  de  Ñapóles,  co- 
mo lo  procuraron,  y  como  basta  entonces  tuvieron  áni- 
mo y  pensamiento  de  señorear  el  campo,  porque  ersn 
muchos,  de  allí  adelante  comenzaron  a  recogerse  á  h* 
lugares  mas  fuertes,  repartiéndose  por  ellos  y  fortale- 

ber  trescientos  de  caballo  y  mil  peooes  de  Sicilia,  mes 
para  mostrar  número  de  gente  coo  fin  de  tomar  algu- 
nos lugares  que  so  ofrecían  de  parte  de  los  contrarios, 
deque  habla  grande  aparejo,  que  con  Intención  de  aca- 
bar con  ellos  el  hecho,  creyendo  que  baslarian  los  su- 
yos para  ejecutarlo  si  no  se  derrama  seo,  porque  dejado 
que  los  tiempos  y  sucesos  habian  consumido  de  ta 
gente  que  fué  de  España,  los  aires  les  fueron  tan  con- 
trarios, que  eran  en  mucho  número  los  que  adolecían. 
En  esle  tiempo  llegaron  al  puerto  de  Mesina  las  naos 
que  Hevalwo  los  gallegos  tan  vadas  de  gente,  qoe  de 
mil  y  trescientos  que  iban  no  llegaron  trescientos,  v 
estos  lan  mal  armados,  que  no  salió  de  España  muchos 
dias  habla  tan  vil  gente,  y  volviéronse  desde  Cádiz  se- 
tecientos, y  de  Alicante  mas  de  trescientos.  Sucedié 
esto  en  tal  coyuntura,  que  deliberaba  Gonzalo  Fer- 
nandez con  aquella  gente  que  esperalw  partirse  pe™ 
NApoles  por  tierra,  y  estando  aquellos  lugares  eo  trato 
para  darse,  sabido  que  aquella  armada  fué  tan  vacia  *e 
detuvieron,  y  Gonzalo  Fernandez  aprovechándose  de- 
lia  lo  qoe  pudo,  sacó  algunas  lombardas  y  algunas  ar- 
mas para  la  defensa  de  sos  castillos.  Las  fuerzas  qoo 
se  lomaron  en  esto  guerra,  fueron  Nícotra,  Mootekoo. 
la  de  la  Boca  y  del  Pizo,  qne  eran  bien  fuertes,  y  P»»u 
Gonzalo  Fernandez  A  cercar  al  conde  de  Miloto.  y  fue- 
se huyendo,  y  desamparó  sus  castillos,  los  cuales  se  I 
rindieron  y  junto  con  esto  se  entregó  una  buena  vil* 
del  priorado  de  Sao  Juan,  y  sabiendo  Gonzalo  Fernan- 
dez que  de  los  casares  de  Coseno*,  que  estoo  en  una 
sierras  muy  pobladas  de  lugares  y  alquerías  en  q,lf 
,  iban  A  cercarlas,  cuitó  A  don  D*- 
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go  de  A  rellano  con  trescientos  peones  y  treinta  de  ca- 
ballo para  qoe  la  guardase,  porque  en  la  misma  sazón 
tenia  cercada  la  ciudad  de  Maida,  y  no  podia  socorrer 
aquello,  y  don  Diego  entró  de  noche  en  la  villa,  y  otro 
dia  de  mañana  fueron  mil  y  seiscientos  peones  y  cin- 
coenta  de  caballo  á  combatirle,  y  comenzando  el  com- 
bato, don  Diego  salid  con  su  gente,  y  dió  tan  bien  en 
ellos  que  fueron  muertos  mas  de  quinientos  y  presos 
mas  de  trescientos  y  cincuenta.  Después  de  tomada 
Maida,  vino  Gonzalo  Fernandez  al  principado  de  Es- 
quiladle, y  cercóse  la  ciudad,  que  era  de  rail  y  qui- 
nientos vecinos  y  bien  fuerte,  y  a  los  tres  dias  del  cer- 
co se  trató  que  si  dentro  de  cuatro  dias  no  la  socorriese 
el  señor  de  Aubeol,  se  entregase,  y  por  no  ser  socor- 
rida se  dió,  y  con  ella  se  redujo  todo  el  estado,  y  de 
allf  pasó  con  su  ejército  á  Santa  Catalina  y  á  Moneste- 
racbe,  que  son  dos  buenas  villas  y  de  recias  fortale- 
zas, que  las  tenia  el  señor  de  Aubeol,  y  estaban  pobla- 
das de  franceses,  porque  están  en  dos  lugares  muy  es- 
trechos, que  cierran  los  pasos  de  la  montaña  á  la  mar, 
y  ganáronse  en  seis  dias,  y  como  pasaron  trescientos 
infantes  y  algunos  suizos  y  gente  de  cabalfo  por  la  via 
«te  la  montaña  al  socorro  de  Santa  Catalina,  paro  en- 
trarle en  la  fortaleza  Luis  de  Vera,  que  estaba  en  el 
campo  con  hasta  cien  peones  españoles,  y  con  alguna 
líente  de  caballo,  peleó  con  ellos  y  desbaratólos,  y  fue- 
ron muertos  algunos  do  los  suizos  y  presos  diez  caba- 
lleros y  muchos  de  los  villanos  de  la  tierra,  sin  ningún 
daño  de  los  nuestros.  1  labia  en  aquella  comarca  gran 
folla  de  bastimentos,  y  no  pudo  Gonzalo  Fernandez 
pasar  adelante,  y  dejó  de  cercar  al  marqués  de  Cotron 
en  Caslil  Vetro,  al  cual  no  quedaba  otra  cosa  de  su  es- 
tado, y  por  haberse  ganado  todas  las  fuerzas  y  lugares 
de  los  condados  de  Melito  y  de  Nicastro,  dejando  bien 
proveídos  los  castillos  volvió  Gonzalo  Fernandez  á  la 
ciudad  de  Nicastro,  que  está  al  pió  d¿  loa  casares  de 
Cosendd.  y  envió  á  la  llana  de  Terranova  é  Luis  de 
Vera  con  ciento  de  caballo  y  doscientos  y  cincuenta 
soldados,  para  qoe  la  defendiese,  porque  el  de  Aubenl 
no  entrase  en  ella  que  quedaba  retraído  en  Girachi,  y 
también  el  visorey  de  Sicilia  envió  alguna  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  con  la  cual,  si  los  pueblos  guardaran 
fidelidad  al  rey,  bastaba  Luis  de  Vera  á  defenderla. 

Cah.  XII.— Do  los  aparejot  que  se  hacían  de  guerra  por 
las  fronteras  de  España,  para  divertir  al  rey  de  Fran- 
cia de  la  empresa  del  reino  de  Ñapóles,  y  de  las  cor- 
tes que  celebró  el  rey  á  los  aragoneses  en  Tarazona. 

Todavía  estaban  las  cosas  engrande  conflicto,  re- 
forzando su  ejército  por  una  parte  el  rey  de  Francia, 
que  estaba  en  Turin,  y  por  otra  el  de  la  liga  so  había 
confederado  con  algunos  cantones  de  suizos,  y  tenían 
en  mucho  estrecho  al  duque  de  Orleans  cercado  en 
Novara,  la  cual  sí  se  restituyera  no  quedaba  esperanza 
de  hober  el  rey  con  venecianos  buena  negociación  en 
lo  que  pretendía  obligarlos,  si  la  guerra  resolviese  por 
España  contra  él,  y  quedando  en  poder  del  rey  de 
Francia  con  temor  mostraban  que  aceptarían  cual- 
quier partido.  Por  esto  conociendo  Lorenzo  Suari-z  la 
voluntad  de  aquella  nación  y  sus  fines,  advirtió  al 
rey,  que  si  lo  de  acá  fuese  roto  se  hiciese  templada- 
mente, y  sino  se  requiriese  á  los  confederados  lo  re- 
querido, que  ayudasen  con  todo  su  poder,  si  se  hi- 
ciese por  estas  partes  la  guerra,  porque  no  podia  ser 
'mas  justificada  razón  que  pedir  el  rey  ofreciesen  todo 
su  poder  aquellos  á  quien  el  sacaba  de  necesidad  con 


ofrecer  el  suyo.  Traían  inteligencia 


de  Pisa,  parecitfndoles  que  lo  sucedido  en  Ñapóles  ha- 
bia  estorbado  que  no  quedasen  con  algo  de  Pulla,  de 
que  tuvieron  gran  confianza,  y  andaban  buscando 
nuevas  formas  de  necesidades  qoe  hubiesen  d ellos  por 
parte  del  rey  de  Nápol es,  creyendo  que  si  enviaban  a 
Pisa  su  armada  para  defender  aquella  señoría  de  flo- 
rentines,  el  principe  de  Salerno,  y  los  qoe  estaban  en 
el  castillo  Nuevo  que  no  se  podían  mucho  tiempo  de- 
tener, no  se  confiando  del  rey  de  Né polea,  pensasen  en 
hacer  confianza  de  la  gente  de  la  señoría,  para  que 
fuese  medianera  eotre  ellos,  pensando  qoe  por  aque- 
lla via  aquel  castillo,  ó  alguna  otra  fuerza  importante 
se  les  entregaría,  conque  pudiesen  demandar  parte 
del  gasto  en  la  restitución.  Por  esta  causj  el  rey  tuvo 
recelo  que  su  sobrino  no  quisiese  aprovecharse  ántes 
de  la  armada  veneciana  que  de  la  suya,  habiendo  re-' 
eibido  con  ella  tan  grande  beneficio,  porque  enten- 
diendo lo  qoe  su  padre  y  abuelo  tentaron,  y  el  poco 
amor  qui>  A  las  cosas  do  España  tenían  por  la  obliga- 
ción en  que  le  eran,  juzgaba  que  pues  guardaban  tan 
bien  la  costumbre  que  se  suele  tener  por  las  parientes 
que  no  son  legítimos  con  las  casas  de  los  que  lo  son, 
que  se  debía  pensar  cualquier  cosa  de  los  descen- 
dientes. Antes  que  Gonzalo  Fernandez  rompiese  la 
guerra  por  Calabria,  vinode  parte  del  duque  y  duque- 
sa de  Ilorbon,  y  dd  obispo  de  Aibi  á  España ,  un  ai  bu- 
llero francés  llamado  R tobarte  Lemoine,  y  quiso  sa- 
ber del  rey  cómo  entendía  hacer  en  guardar  la  paz  y 
amistad  que  había  asentado  con  Francia  ,  y  como 
quiera  que  fué  despedido  con  buenas  palabras,  sin  dar 
mas  sospecha  de  rompimiento  de  la  que  habia,  como 
después  se  acercaron  a  los  confines  de  Hosellon  algu- 
nas compañías  de  jinetes  y  gente  de  pié,  y  se  prove- 
yeron de  artillería  los  castillos,  el  duque  de  Bor l»o n 
hizo  proveer  por  Lenguado  que  las  fronteras  de  Nar- 
bona  con  grueso  número  de  gente  pare  defensa  de 
aquella  tierra,  y  hecho  esto  escribió  al  rey  qoe  como 
aquellos  apercibimientos  que  se  hacían  fuesen  causa 
en  todas  aquellas  comarcas  de  grande  alteración, 
atendido  los  juramentos  y  promesas  de  dos  tan  gran- 
des príncipes  hechas  con  toda  solemnidad,  le  hiciese 
saber  si  habla  dado  cargo  á  sus  capitanes  para  que 
moviesen  la  guerra,  ofreciendo  que  si  desta  parte  se 
mandasen  apartar  sus  gentes  que  estaban  ajuntadas, 
se  haría  de  allá  lo  mismo.  Llegó  6  Burdos  el  mensajero 
del  duque,  que  vino  con  esta  demanda  mediado  julio, 
al  cual  se  respondió  lo  que  á  otros  requerimientos 
que  ántes  se  habían  hecho,  concluyendo  que  después 
do  tantas  justificaciones  como  de  su  parte  el  rey  habió, 
propuesto,  atendido  que  el  rey  de  Francia  no  quiso- 
restituir  lo  que  habla  ocupado  4  la  Iglesia,  ni  dar  se- 
guridad do  la  amistad  que  hablan  concertado,  mos- 
trando que  no  loquería,  y  por  aquella  causa  queda- 
ba libre  de  lo  que  con  él  se  habia  asentado,  asi  por  no 
haber  cumplido  las  seguridades  de  la  paz,  como  por 
haber  tomado  las  fuerzas  de  la  Iglesia,  y  teniendo  res- 
peto al  bien  y  sosiego  de  la  cristiandad  para  escasar 


sion  de  la  Iglesia  y  de  los  estados  de  los  principes  que 
se  hablan  confederado,  y  pues  él  habia  sido  provoca- 
do en  tantas  maneras  á  tomar  la  defensa  do  la  Iglesia, 
supiesen  que  mientras  el  r-y  de  Francia  perseveraso 
en  ofenderla,  no  podría  faltar  á  la  obligación  que  to- 
lda. Luego  el  rey  apresuró  su  partida  para  Tarazona, 
adonde  habia  mandado  convocar  a  córtes  á  los  desto 
reino,  desde  la  ciudad  de  Burgos,  cuatro  de  agosU», 


los  |  para  veinte  del  mismo,  porque  en 
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pestilencia,  y  mucho  parle  del  reino  estaba  dañada 
desde  el  invierno  pasado.  Precedieron  ántes  manifies- 
tas señales  á  la  mortandad  que  aquel  año  hubo  en  la 
mayor  parte  de  Aragón ,  por  la  muchedumbre  de 
langostas  deque  la  tierra  quedó  tan  emponzoñada  y 
el  aire  tan  inficionado,  qne  no  solo  hizo  gran  daño  en 
los  panes  y  viñas,  pero  aun  lo  que  parece  increíble  en 
todos  los  montes,  y  por  la  gran  tempestad  que  del  la 
cayó  en  el  llano  de  Fuentes  y  en  la  Torrecilla  y  en 
loa  otros  de  Zaragoza,  fué  necesario  señalar  personas, 
para  que  entendiesen  en  las  provisiones  necesarias 
para  disiparla  y  destruirla,  y  siguióse  tras  ella  gran 
pestilencia  en  muchos  lugares  del  reino,  de  que  en  fin 
de  mayo  comenzó  a  morir  mucha  gente  dentro  des  ta 
ciudad.  Fué  tan  general  el  daño,  que  se  proveyó  que 
los  jurados  se  pudiesen  salir  por  ciertos  días,  y  cesa- 
ron las  audiencias  públicas,  y  casi  todo  ejercicio  de  ju- 
risdicción de  justicia.  Eo  estas  córtes  de  Tarazoua, 
siendo  juntados  todos  los  estados  del  reino  en  la  igle- 
sia de  la  Magdalena,  el  primero  de  setiembre  el  rey 
propuso  las  causas  de  haberlas  llamado,  refiriendo  lo 
que  había  sucedido  en  la  cobranza  del  Rosellon,  y  lo 
que  después  se  siguió  en  el  rompimiento  de  la  guerra, 
comunicándolas  la  necesidad  que  tenia  de  ser  socorri- 
do y  servido  como  en  lo  pasado  sus  predecesores  lo 
hablan  sido  en  semejantes  ocasiones,  declarando  que 
porque  el  servicio  que  le  hubiesen  do  hacer,  redunda- 
se en  mas  honra  y  provecho  de  sus  subditos,  y  fuese 
con  meóos  daño,  seria  mas  convenicnle  que  fuese  de 
hombres  de  armas  y  ri tictes,  como  otras  veces  se  ha- 
bía hecho,  atendiendo  que  solo  en  la  guarda  y  defensa 
del  condado  de  Rosellon,  que  era  una  de  las  principa- 
les partes  de  9U  señorío,  y  estaba  inseparablemente 
unida  coa  esta  corona,  y  era  la  puerta  y  entrada  de 
sos.reioos,  tenia  mil  y  quinientas  lanzas  de  solo  el  ser- 
vicio y  ayuda  que  los  reinos  de  Castilla  hacían,  sin 
otra  gente  que  luego  se  habla  de  enviar.  Fué  acordado 
enlomes  de  servir  al  rey  para  esta  guerra  por  tiempo 
de  tres  años,  con  doscientos  hombres  de  armas  y  tres- 
cientos ginctes,  los  cuales  se  repartieron  cu  siete  com- 
pañías, y  señaló  el  rey  los  capitanes,  que  fueron  e' 
arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo,  don  Juan  de  Aragón, 
conde  de  Ribegorza,  don  Luis,  señor  de  Ijar,  conde  de 
belchitc,  don  Felipe  Galccrán  de  ("astro,  don  Blasco 
de  Alagoo,  don  Jaime  Martínez  de  Luna  y  Juan  Fer- 
nandez de  Heredia,  señor  de  Mora.  En  estas  córtes  so 
dió  poder  á  cuarenta  y  ocho  personas,  para  que  hicie- 
sen elección  de  las  que  habian  de  estar  en  las  matri- 
culas de  los  oficios  del  reino,  qne  cada  año  se  suelen 
sacar  por  suertes  de  las  bolsas  eo  que  se  ponen,  y  pa- 
ra en  lo  porvenir,  se  dió  orden  que  los  diputados  del 
reino  en  cada  un  año  pusiesen  en  lugar  de  los  muer- 
tos otros  en  cada  uno  de  los  estados  en  so  condición  y 
calidad.  También  se  nombraron  comisarios  para  que 
hiciesen  investigación  de  los  fuegos  y  casas  de  toda  la 
tierra  de  Aragón,  para  la  contribución  de  las  sisas,  y 
se  suspendió  la  jurisdicción  de  las  hermandades  queso 
ejercía  en  mochas  ciudades  y  villas,  y  la  ejecución  de 
ellas  por  tiempo  de  diez  años,  en  cuyo  lugar  se  habla 
introducido  el  fuero  establecido  sobre  la  jurisdicción 
criminal  en  las  córtes  pasadas  y  las  corres  se  despi- 
dieron ft  diez  y  nueve  del  mes  de  octubre.  Residía  por 
capitán  general  de  Rosellon  y  Cerdaña  don  Enrique 
Knriqucz  de  Guzmao,  y  porque  importaba  mucho  sos- 
tener el  castillo  de  Salces,  por  ser  la  puerta  de  aquella 
frontera  y  entrada  de  («nguadoque.  y  como  baluar- 
te contra  Narbona.  puesto  que  uabis  gran  dificul- 
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tad  en  fortificarlo  ponían  mocha  prisa  en  la  obra  y  re- 
paro dél,  porque  se  pudiese  poner  en  defensa.  Eolre 
tanto  se  puso  en  aquella  fortaleza  la  gente  de  guarni- 
ción, que  pareció  ser  necesaria,  y  mandó  el  rey  recono- 
cer todas  las  fuerzas  de  aquellos  condados,  y  proveer 
las  que  no  estaban  &  buen  recaudo  de  artillería  y  genU>, 
y  en  el  rabmo  tiempo  Zarriera  y  Altaribo  traían  inte- 
ligencia con  los  alcaides  de  algunos  castillos  de  aquella 
frontera,  para  que  se  entregasen. 

C»r.  XIII.— Que  se  procuró  que  el  rey  de  Portugal  en- 
trase en  la  liga  contra  el  rey  de  Francia,  y  lo  rehusé, 
y  el  rey  determinó  de  romper  la  guerra  por  Roteücm 

Allende  de  los  aparejos  que  se  hncien  por  nuestra* 
fronteras  pora  tenerlas  bien  en  órden  si  el  rey  de 
Francia  tentase  de  hacer  la  guerra  por  estas  partes, 
procuraba  el  rey  de  obligar  que  le  socorriesen  todos 
los  principes  de  la  liga,  y  que  el  rey  de  Portugal  en- 
trase en  ella,  ó  6  lo  menos  estuviese  cierto  y  seguro 
dél ;  porque  allende  que  tenia  secreta  amistad  oro 
Francia,  y  la  sustentaba  con  gran  artificio,  acordábate 
que  le  había  sido  muy  enemigo.  Por  esta  causa  fué 
diversas  veces  requerido  por  el  rey  con  cartas  y  men- 
sajeros; y  él  se  envió  a  escusar  con  uu  caballero  de  se 
casa  llamado  Esteban  Vaez,  y  postreramente  instando 
el  rey  sobre  esto  fué  enviado  para  el  mismo  efecto  á 
Portugal  don  Alonso  de  Silva,  y  bailó  al  rey  don  Juan 
en  las  Alcazabas  por  el  mes  de  setiembre  deste  año, 
donde  le  explicó  su  embajada  con  diversas  razones, 
para  persuadirle  qne  entrase  en  la  liga  como  lo  sabia 
muy  bien  hacer  por  ser  muy  diestro  en  aquel  nienev 
ter ;  pero  el  rey  de  Portugal  que  era  tan  agudo  y  reo* 
lado  cuanto  valeroso,  y  estaba  ya  muy  doliente  de 
bidropesia,  y  era  de  su  natural  condición  muy  sospe- 
choso, lo  rehusó  tan  descubiertamente  como  antes,  y 
no  quiso  declararle  eo  aquella  confederación,  diciendo: 
que  las  ligas  presuponían  siempre  persecución  y  daño 
de  alguno,  y  que  él  se  hallaba  en  tal  estado  que  era 
amigo  de  todos;  y  si  por  algún  respeto  la  nabia  de 
querer,  era  por  razón  de  aliarse  con  el  rey  y  reina  o> 
Castilla,  y  queestnbn  tan  unido  eo  amor  y  deudo  con 
ellos,  que  no  era  menester  para  ello  nuevas  prendas. 
Públicamente  decía  que  al  papa  no  tenia  obligación  al- 
guna ni  le  era  en  cargo,  porque  su  antecesor  le  hal>.« 
concedido  cosas  que  él  no  había  querido  otorgar  que 
eran  bien  pequeñas  y  justas ;  y  venecianos  eran  sus 
amigos  y  les  habia  hecho  buenas  obras,  y  que  ellos 
las  reconocían  y  le  llamaban  su  protector,  y  estaba  en 
grande  conformidad  roo  el  duque  de  Milán.  Allende 
desto  decía  que  el  rey  de  romanos  era  su  primo,  y  de 
ambas  partes  se  habla  confirmado  mas  aquel  deudo 
con  obras  como  era  justo,  y  que  el  rey  de  Francia  le 
babia  enviado  á  decir  buenas  palabras,  y  lo  queél  nía» 
deseaba  era  paz  entre  los  príncipes ;  6  lo  cual  iodocia 
no  ser  tan  moco  como  solio,  y  haber  cargado  sobre  él 
dolencia  y  males  que  traían  connigo  gran  conocimiento 
de  Dios,  afirmando  que  era  bien  hubiese  algunos  fue™ 
de  aquella  trama,  porque  cuando  se  recreciese  algún 
daño  se  pudiese  Interponer  á  remediarlo.  Tenia  el  rey 
don  Juan  en  su  consejo  por  mas  aceptos  á  don  Díepo 
de  Almeida.  prior  de  Ocrato,  y  6  Ruy  de  Sosa  y  don 
Joan  de  Sosa,  con  quien  mas  holgaba  despacharlo» 
negocios  de  su  estado,  pero  él  era  de  tanta  prudend». 
y  tenia  en  ellos  tan  largo  nso  que  el  mas  acertado 
consejo  era  el  suyo,  puesto  que  tenían  dél  sos  natu- 
rales quejas,  que  hacia  sus  cosas  sin  ningún  consejo  y 
muy  absolutamente  Replicóle  don  Alonso  que  la  caá» 
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porque  el  rey  le  convidaba  á  entrar  en  lu  liga,  era  por- 
que en  las  cosas  que  tenia  por  de  tanta  honra  y  servi- 
cio de  Dios,  y  por  tan  santas  y  justas  no  le  quería  de- 
jar de  fuera ,  mayormente  que  allende  de  la  igualdad 
y  seguridad  que  en  aquella  liga  habla,  por  ver  las  co- 
sas en  Italia  en  tanta  rotura,  y  tan  en  daño  de  la  cris- 
tiandad, estando  casi  en  perdición  la  Iglesia,  y  el  vica- 
rio de  Cristo  huyendo  por  los  castillos .  y  puesto  6 
cuchilló  los  lugares  de  su  patrimonio,  se  debía  mover 
un  principe  tan  cristiano  y  celoso  como  él  era,  y  que 
tanto  había  trabajado  por  aumentar  la  fó  A  querer  en-' 
trar  en  esta  demanda  ;  pues  della  se  esperaba  seguir  la 
paz  uoivcrsalmente.  Porque  estando  las  cosas  en  tanta 
rotura  no  habla  otro  remedio  sino  hacer  un  cuerpo 
poderoso  y  fuerte  para  seguridad  de  todos;  y  como 
quiera  que  él  era  uno  de  los  principes  muy  poderosos, 
no  seria  tan  grande  inconveniente  no  entrar  su  reino 
un  liga  como  el  escándalo  de  quedar  de  fuera,  con  que 
sedaba  ocasión  que  pensasen  que  aquella  liga  no  era 
tan  justa ;  pues  algunos  reyes  habla  que  se  hacían  es- 
quivos de  entrar  en  ella.  Quesería  gran  cargo  escan- 
dalizar y  estorbar  aquel  bien  que  se  esperaba  ser  tan 
universal ;  pues  para  con  el  papa  y  tos  potentados  de 
Italia  seria  de  gran  sospecha  ,  creyendo  que  les  seria 
enemigo,  pues  entre  ellos  no  había  amistad  como  la 
tenia  con  el  rey  su  señor,  con  quien  no  era  necesaria 
otra  liga  mas  do  buena  conformidad.  Mostró  el  rey  de 
1>ortugal  en  estas  sus  razones  tan  agudas,  que  estaba 
bien  léjos  de  prendarse  en  negocio  tan  ajeno,  de  lo 
que  á  él  convenia :  y  concluía  con  decir  que  deseaba 
vivir  llanamente,  y  que  por  ningún  bien  trataría  en 
aquella  sazonen  amistad  para  ser  contra  ninguna  per- 
sona, siendo  aquello  lo  principal  de  la  liga,  aunque 
hubiese  de  ganar  reinos;  porque  hecha  la  amistad  por 
oíros  respetos  sobreviniendo  escándalo  y  guerra  pare- 
cería acesorio.  Decía  esto  como  en  figura  por  don  Jorge 
su  hijo,  A  quien  deseaba  dejar  sucesor  en  su  reino,  y 
sabía  que  tenia  en  ello  por  contrarios  al  rey  y  reina  de 
Castilla,  y  no  osaba  hablar  de  otra  manera  en  aquel 
negocio  que  estos  principes  tenían  por  muy  desho- 
nesto. Era  cierto  que  por  este  fln  el  rey  de  Portugal 
tenia  no  muy  santas  intenciones,  y  aguardaba  ocasión 
nara  emprender  lo  que  tenia  muy  estudiado,  pensando 
nacer  legitimo  6  su  hijo,  y  casarle  en  la  casa  de  Cas- 
tilla con  una  de  las  infantas:  pero  estas  y  otras  em- 
presas las  atajó  presto  la  muerte  dentro  de  breves 
días.  Era  este  principe  á  maravilla  sagoz,  sabio  y  de 
grande  ingenio  en  mala  parte  ,  y  estaba  muy  apo- 
derado y  señor  en  su  reino,  adonde  no  había  mo- 
vimiento ninguno,  ni  señal  de  alteración,  habiendo 
diversos  que  esperaban  suceder  en  él.  Conocíase 
que  hubiera  aprovechado  mucho  para  las  cosos  de 
Italia,  que  el  rey  rompiera  por  Rosellon,  luego  que 
paso  el  rey  de  Francia  A  ponerse  en  As  te,  y  se  detuvo 
para  socorrer  A  Novara  ;  pero  el  rey  tuvo  por  incon- 
veniente romper  sin  primero  estar  concertado  con  los 
reyes  de  romanos  é  Inglaterra,  y  .sin  estar  conforme 
con  el  rey  de  Portugal.  A  lleude  desto  causó  dilación 
que  venecianos  no  querían  dar  la  seguridad  que  el  rey 
les  pedia,  en  caso  que  por  romper  con  el  rey  de  Fran- 
cia quedase  eo  guerra  con  él ,  porque  pretendía  como 
se  ha  referido,  que  si  acaeciese  esto,  le  ayudasen  no 
solo  con  lo  que  eran  obligados  por  la  liga,  mas  con  to- 
das sus  fuerzas  y  poder  ;  pues  quitaba  con  el  rompi- 
miento el  peligro  de  su  estado,  y  sacaba  la  guerra  de 
las  tierras  dellos,  y  la  ponió  en  la  suya.  Con  todos  es- 
tos inconvenientes  que  se  representaban  al  rey, 


ciendo  el  peligro  grande  en  qoc  las  cosas  de  Italia  < 
tabón  ,  acordó  de  romper  luego ,  y  envió  á  mandar  A 
don  Enrique  desde  Tarazona,  que  sin  mas  dilación 
rompiese  por  la  via  de  Rosellon ;  y  el  papa  con  su  bula 
justificó  la  guerra  declarando  por  descomulgado  al 
reyCárlos;  y  requiiieodoA  los  principes  que  se  jun- 
tasen con  él  para  perseguir  al  enemigo  de  la  Iglesia:  y 
todos  los  principes  de  la  liga  se  obligaron  de  amparar 
su  persona  y  estado  de  todo  daño  v  ofensa  que  el  rey 
de  Francia  tentase  hacer.  Era  casi  en  fin  de  setiembre 
cuando  don  Enrique  Enriques  habla  mandado  alzar 
los  ganados  y  la  gente  de  los  lugares  abiertos  que  no  se 
podían  defender,  porque  el  rey  le  mandó  que  antes  de 
moverse  desafiase  6  los  capitanes  del  rey  de  Francia 
que  estaban  en  la  frontera ;  y  porque  en  el  mismo 
tiempo  los  franceses  tenían  trato  para  apoderarse  de 
PuigcerdA,  mandó  poner  en  aquel  lugar  A  Fernando 
de  Valencia,  que  era  muy  buen  capitán  con  cierta  com- 
pañía de  gente,  y  A  Luis  Mudarru  en  Confien  te  y  pro- 
veyó que  se  guardasen  y  estuviesen  en  buena  defensa 
lodos  los  lugares  de  la  marina,  y  mandó  apercibir  las 
costas  de  Cataluña,  de  manera  que  los  cosarios  fran- 
ceses no  pudiesen  hacer  ningún  daño  en  ellas ;  y  puso 
en  la  fortaleza  de  Salces  pura  su  defensa,  como  cosa 
que  era  muy  importante,  la  compañía  de  Miguel  de 
Ansa,  y  don  Alvaro  de  Luna,  que  estaba  en  Erna,  coa 
la  suya  se  pasó  á  Pcrpiñan  por  orden  de  don  Enrique, 
porque  en  aquella  compañía  de  mny  escogida  genle,  y 
Juan  Martínez  de  Leiva  estaba  en  Millas,  y  la  gente  de 
Antonio  de  Fonseca  en  Clara ,  y  la  de  don  Sancho  de 
Castillo  en  Tuya;  y  proveyóse  que  otro  capitán  fuese 
A  tener  allí  su  guarnición,  y  que  don  Sancho  se  en- 
trase en  Perpiñan.  Entonces  se  acordó  de  enviar  A  Ro- 
sellon seiscientos  soldados,  demás  de  los  que  alió  habia 
para  guarda  de  los  castillos,  porque  se  entendió  que 
les  franceses  trataban  do  apoderarse  del  castillo  de  So, 
que  era  de  la  reina  de  Navarra,  y  estaba  fuera  del  se- 
ñorío de  Francia,  para  hacer  desde  allí  daño  á  los 
nuestros,  pero  túvose  órden  de  ganar  al  alcalde,  que 
en  el  estaba,  para  que  no  diese  lugar  que  por  allí  pu- 
diese entrar  gente  extranjera,  y  proveyóse  en  la  guar- 
da del  condado  de  Pallas,  y  de  loe  otros  pasos  de  las 
montañas  de  Cataluña  y 


Cap.  XIV. — De  la  concordia  que  se  asentó  entre  el  rey 
Carlos  y  el  duque  de  Milán ;  y  que  por  ella  recibieron 
alguna  quiebra  las  cosas  del  reino. 

Antes  que  acá  se  rompiese  la  guerra,  el  duque  de  Mi- 
lán, que  puso  con  el  ejército  de  venecianos  en  mucho 
estrecho  al  duque  de  Orleans  que  estaba  cercado  en 
Novara,  en  contradicción  de  la  señoría  de  Venecia,  y 
de  los  embajadores  de  los  principes  con  federa  dos , 
principalmente  de  Juan  Cía  ver,  que  estaba  en  el  campo 
de  la  liga  en  nombre  del  rey,  que  no  querían  dar  lu- 
gar A  que  particularmente  ningún  confederado  se  con- 
certase con  fin  que  primero  Novara  se  restituyele  es- 
tando los  campos  juntos,  concertó  su  paz  con  el  rey 
de  Francia,  que  vino  en  los  medios  della,  con  temor 
de  la  guerra  que  esperaba  se  babia  de  mover  por  telas 
partes  de  Rosellon.  La  gente  que  tenia  el  rey  CArlos 
con  la  del  duque  de  Orleans  eran  mil  y  trescientas 
lauras,  y  diez  y  ocho  mil  infantes,  la  mayor  parte  do 
suizos  que  habian  bajado  para  esta  necesidad  de  so- 
correr al  duque  de  Orleans ;  y  de  ellos  pensaba  traer 
el  rey  parte  consigo  A  Francia,  y  la  otra  quería  enviar 
al  reino ;  y  comenzaron  luego  A  partir  algunos  gas- 
cones y  proveozales  la  via  de  Pro  venza,  y  trabajaba 
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de  persuadir  con  gran  ¡natalicia  á  venecianos  á  la  paz, 
por  volver  á  la  eai presa  dei  reino  y  entrar  por  Robe- 
llón poderoao meóle.  Juró  el  duque  de  Milán  en  pre- 
sencia de  los  embajadores  de  la  liga,  lo»  capítulos  de 
aquella  concordia,  y  otro  dia  se  levantó  su  campo  y 
fué  A  Vigevao,  y  la  gente  de  la  señoría  so  repartió  por 
los  logares  circunvecinos,  y  luego  se  entregó  Novara 
por  los  embajadores  del  rey  de  Francia  A  Galeaao  de 
San  Severioo,  en  nombre  del  duque  de  Milán.  Lo  prin- 
cipal des  la  concordia  era  que  se  hobia  de  poner  el  Cas- 
leí  lela  de  Genova  en  tercería,  en  poder  del  duque  de 
Ferrara,  y  tenerle  por  tiempo  de  dos  años ;  y  prome- 
tía el  duqoe  que  no  darla  lugar  que  nadie  armase  en 
Genova  sino  el  rey  de  Francia  ;  y  daría  paso  por  sus 
tierras  para  cuatrocientos  hombres  de  armas  y  cuatro 
mil  infantes;  y  que  sacaría  a  Gaspar  Fracaso  de  Pisa, 
que  era  ido  por  órden  soya,  y  de  venecianos,  con 
derla  gente  para  dar  favor  á  písanos  contra  floren- 
tines,  que  por  las  cosas  de  Pisa  se  babian  vuelto  á  con- 
certar con  franceses,  y  declaróse  que  si  alguno  se  mo- 
vía contra  el  rey  de  Francia  en  las  cosas  del  reino,  le 
ayudarla  con  su  poder  y  gente;  y  pagaba  al  duque  de 
Orlenos  cincuenta  mil  ducados  por  loa  gastos  que  ha- 
bía hecho  en  Novara.  La  razón  que  el  duque  daba  pora 
haber  de  venir  6  esta  concordia,  In  cual  rehusaron  de 
aceptar  sin  consultarlo  primero  con  sus  confederados, 
i,  que  loa  reyes  de  España  y  romanos  no  le  ayuda- 
i,  y  que  tenia  poca  gente,  y  le  faltaba  dinero  para 
la  guerra,  y  que  siendo  malquisto  de  sus 
subditos,  no  rompiéndose  por  España  en  breves  días 
perdiera  todo  so  estado.  Cuando  el  papa  tuvo  noticia 
desto,  el  cual,  luego  que  el  rey  de  Francia  pasó  A  Tos- 
cana,  se  volvió  á  Roma,  mostró  gran  sentí  miento  de 
aquel  tratado  del  duque  de  Milán,  aunque  Antea  tuvo 
por  cierta  la  concordia ;  porque  teniendo  el  duque 
aquel  estado  violentamente,  y  siendo  en  él  tan  desa- 
mado, parecía  que  no  se  podia  sostener  mocho  tiempo 
contra  el  rey  de  Francia,  aunque  venecianos  le  ayu- 
dasen. Por  esta  causa  el  papa  comenzó  de  armar  to- 
dos sus  presupuestos  y  fines  contra  los  estados  do 
Italia;  tratando  que  el  rey  de  romanos  con  los  reyes 
de  España  y  Francia  y  él  se  partiesen  el  señorío  de 
toda  Italia.  Mas  por  otra  parte  era  tan  grande  el  miedo 
que  tenia  de  la  revuelta  de  franceses  con  nueva  liga, 
que  hacia  mucha  instancia  con  el  rey  que  le  envia- 
se al  conde  de  Trlventó  con  so  armada ,  para  que 
estuviese  en  Civitavieja,  porque  sucediendo  alguna 
adversidad,  decía  que  quería  venirse  a  estos  reinos,  y 
residir  en  olios  con  su  córte,  de  la  misma  suerte  que 
otros  muchos  de  su*  predecesores  estuvieron  en  Fran- 
cia, cuando  sus  reyes  amparaban  las  cosas  de  la  Igle- 
sia. También  venecianos,  que  no  se  descuidan  ja- 
más en  sus  negocios,  procuraban  cu  esta  sazón  que  el 
papa  les  diese  los  lugares  que  ganaron  en  Pulla,  y  que 
no  se  volviesen  al  rey  don  Fermindo,  porque  la  se- 
ñoría de  mejor  voluntad  persistiese  en  su  defensa,  y 
el  papa  no  quijo  venir  en  esto,  porque  traía  grandes 
inteligencias  con  el  rey  don  Fernando,  y  lo  pedia  gale- 
ras para  que  llevasen  de  España  al  duque  de  Gandía. 
Concluyendo  lo  des  ta  paz,  el  rey  Carlos  se  dió  prisa  en 
venir  A  su  reino,  dejando  A  su  disposición  todo  el  Pia- 
monle  y  el  marquesado  de  Monferrat,  y  por  la  nueva 
concordia  la  ciudad  de  Géoova,  pues  podia  armar  en 
ella,  y  teníase  por  él  Sarazane  y  Sa  razan  el  i,  Piedra- 
santa  y  la  ciudad  de  Pisa  y  Florencia.  Desta  novedad 
recibiéronlas  cosas  del  reino  alguna  quiebra,  con  el 
disfavor  que  resultó  do  la  paz  que  hizo  el  duque  de 


Milán,  y  era 

aquel  reino  en  peligro  do  ser  ocupado  por  la  mayor 
parte  del  que  mas  pudiese,  y  porque  no  pensase  el  rey 
don  Fernando,  que  el  rey  de  España  solo  se  había  do 
oponer  h  su  defensa  por  ser  de  su  casa,  le  advertí* 
que  necesariamente  debía  considerar  que  estaba  lejos 
estesa  remedio,  pues  el  doque  Luis  que  era  su  t», 
hermano  do  su  madre,  no  solo  le  había  desamparado, 
pero  parecía  que  le  dejaba.  Había  procurado  el  rey  dan 
Feroando  por  la  conservación  de  su  persona  y  esUdu. 
casar  con  una  de  las  infantes  hijas  del  rey  de  Espaü,i. 
y  porque  creta  que  no  le  darían  sino  á  la  infanta  doña 
María,  deliberó  de  casar  con  la  infanta  doña  Jua- 
na .su  tia,  y  eslo  lo  deseaba  la  reina  doña  Juana  mi 
madre,  y  la  Scanderbega  y  otras  albenesas  que  la  ha- 
bían criado,  que  por  quedar  en  aquel  reino,  erao  bue- 
nas medianeras  para  que  aquello  se  efectuase,  y  por 
esta  causa  se  vino  la  reina  de  Sicilia  A  Ñapóles,  porque 
luego  so  concluyese  este  matrimonio.  Estaban  aun  los 
castillos  de  aquella  ciudad  en  poder  de  franceses,  y 
combatiéronse  diversas  veces  por  la  gente  del  rey  don 
Fernando,  y  siéndolos  que  se  habían  hecho  fuertes  en 
el  monasterio  de  Santacruz  casi  rendidos  por  comho  ir, 
tratando  de  concierto ,  fué  herido  de  nn  pasador  don 
Alooso  de  Avalos  y  de  Aquino,  marqués  de  Pescara,  y 
murió  luego  de  la  herida,  y  el  rey  hizo  su  capitán  gene- 
rol  A  Próspero  Colona.  Hubo  diversos  combates  cea  los 
franceses  que  residían  en  defensa  de  los  castillos,  y 
con  la  gente  déla  ormada  de  Francia  que  estaba  en 
el  puerto,  que  salla  A  dar  rebato  y  socorrer  A  los  sa- 
yos y  combatir  con  los  napolitanos  que  defendían  su* 
reparos.  En  las  cosas  de  Calabria,  puesto  que  sucedían 
prósperamente,  tuvieron  el  rey  don  Fernando  y  el 
cardonal  de  Aragón  que  estaba  en  aquella  provincia, 
grao  sentimiento,  porque  Gonzalo  Fernaodez  bada  jo- 
rar  A  todos  los  lugares  que  se  le  daban  lidelidad  al  rey 
de  España,  y  dejaba  en  ellos  alcaides  puestos  de  ¡ra 
mano.  Pero  el  rey,  pa  recién  dolé  que  estaba  bien  fon- 
dada su  historia  en  el  reino,  quería  asi  por  lo  de  su 
estimación,  como  por  el  peligro  de  Sicilia  esforzar  la 
empresa,  porque  recelaba  que  con  la  nueva  de  la  con- 
cordia que  se  trataba  entre  el  doque  do  Milán  y  el  rey 
de  Francia  habria  alguna  alteración  en  el  reino,  y  es- 
taba todavía  en  determinación  de  enviar  un  grande  de 
sus  reinos,  para  que  con  mayor  Animo  pasasen  cooél 
los  que  no  osaban  declarar»'  por  el  rey  don  Fernan- 
do. Como  despoes  de  su  entrada  estuviesen  en  mucho 
aprieto  los  castillos  que  se  tenían  por  franceses,  el  se- 
ñor de  Persl  y  el  de  Aubcoi  se  concertaron  que  el  de 
Aubenf  quedase  en  Calabria  contra  Gonzalo  Hernán- 
dez, y  el  de  Persl  acudiese  A  dar  favor  al  señor  de 
Montpensier.elcual  recogiendo  su  gente  de  caballo,  y 
mil  y  doscientos  suizos  que  tenia,  con  gran  número  «la 
gente  de  la  tierra  que  habla  juntado  el  príncipe  de  Bisi- 
ñaoo,  pasó  a  grandes  jornadas  por  Basílica  ta,  acercán- 
dose al  principado,  y  de  camino  se  le  rindieron  mu- 
chos lagares  que  se  habían  reducido  A  la  obediencia 
del  rey  don  Fernando,  y  el  rey  envió  contra  él  al  con- 
de de  Matalón,  y  al  hijo  del  duque  de  Camerino  con 
cuatro  mil  hombres,  y  fueron  rotos  y  veocidos  en 
Éboli  por  los  franceses,  y  gran  porte  desta  peale  loé 
destrozada  y  muerta.  Con  la  nueva  desta  victoria, 
quedó  tan  desconfiado  el  rey  don  Fernando,  que  espe- 
raba cada  hora  que  so  le  rindiesen  los  castillos  que 
estaban  en  tregua,  que  se  determinó  dejar  otra  vez  d*l 
todo  la  empresa  del  reino,  y  volverse  6  Sicilia.  Pero 
por  consejo  del  Próspero,  que  le  animó  que  perseve- 
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ra»  en  resistir  ft  sos  enemigos,  con  gran  diligencia  en-  »  tejtr  i  muchos  de  los  mas  excelentes  reyes"  que  aqoei 
i  a  gome  ne  guerra  que  puao ,  y  i  reino  iuvo,  sino  mera  lorznno  a  poner  las  manos  en 

aquellos  principes  de  su  casa  y  sangre,  que  le  hizo  te- 


con  ella,  tenieodo  consigo  al  Próspero  y  Fabriclo  Co-  | 
tona,  y  al  duque  de  Camerino,  salid  á  an  rebato  con 
mocha  gente  de  caballo  y  de  pié  contra  ros  franceses, 
que  con  demasiada  soberbia  del  suceso  que  habían 
habido,  llegaron  para  juntarse  con  los  que  estaban  eu 
la  defensa  del  castillo  del  Oro,  que  estaban  fuera  de  lo 
tregua,  por  ia  parte  de  Santa  María  de  Piedegrote .  con 
intención  de  combatir  con  los  enemigos,  pero  siendo 
aconsejado  que  no  lo  hiciese,  tuvieron  algunas  espe- 
rantes, y  los  franceses  volvieron  huyendo  vergonzo- 
samente. Siguió  el  rey  ei  alcance  con  mas  de  doce  mil 
Hombres  bosta  junto  de  Samo  é  doce  mirlas  de  la  ció- 
dad,  de  donde  se  pasaron  á  la  Pulla  los  franceses,  por 
tener  en  ella  algunos  logares  de  su  opinión.  Esto  foé  á 
ttocede  octubre,  después  del  concierto  de  Novara.  Y 
en  ei  mismo  dia,  el  rey  que  estaba  aun  en  Tarazoua, 
envió  á  mandar  *  don  Enrique,  que  sin  mes  dilatar- 
lo, rompiese  luego  la  guerra  por  Rosellon,  y  con  los 
Bii»eles  y  gente  de  la  misma  tierra,  entró  corriendo  la 
comarca  de  Narbona,  y  de  la  primera  correría  que 
tiizo,  trajeron  los  nuestros  mas  de  diez  y  seis  mil  cabe- 
zas de  ganado,  sin  poder  hacer  otro  daño  por  ser  en- 
erado el  invierno.  También  por  la  parte  de  Guipózeoa, 
hicieron  su  entrada  por  Fuenterrabte  don  Podro  Man- 
rique duque  de  Nájera,  y  don  Joan  de  Ribera  con  las 
compañías  de  las  guardas,  y  con  mucho  numero  de 
peale  de  pié,  y  corrieron  gran  parte  de  la  frontera. 

Caf.  XV.— De  la  muerte  del  rey  don  Juan  de  Portugal, 
tt  aue  sucrdio  en  aauel  reino  don  Alanuel  duuue  de 
Beja,  y  en  el  mismo  tiempo  u  confirmaron  los  matri- 
monios del  principe  don  Juan,  con  Margarita  hija  del 
rey  de  romanos,  y  déla  infanta  dona  Juana  con  el 
archiduque  de  Austria,  y  que  la  isla  de  Tenerife  se 
ganó  de  podar  de  infieles. 

En  este  tiempo,  como  las  cosas  estoviesen  en  tanta 
rotura,  se  procuró  detener  las  fortalezas  de  Navarra 
en  personas  de  confianza,  y  para  mos  asegurarse  de 
aquel  reino,  mandó  el  rey  acercar  alia  so  ejército.  Por 
esta  causa,  temiendo  la  reina  de  Navarra  no  entrase  la 
gente  de  guerra  en  su  tierra,  vino  en  principio  del 
mes  de  noviembre  á  la  villa  de  Alfaro,  donde  el  rey  y 
la  reina  estaban,  y  foé  allí  recibida  con  gran  honra,  y 
entonces  se  dióórden  qoe  las  fortalezas  mas  importan- 
tes estoviesen  en  poder  da  personas  qoe  amaban  el 
servicio  del  rey,  y  porque  los  mercaderes  do  liurgos 
enviaban  de  la  costa  de  Vizcaya  A  Plandes  una  flota 
do  naos  con  mercadurías,  por  causa  destn  guerra  se 
acordó  que  fuesen  mas  numero  de  geota,  y  sa  juntase 
una  buena  armada,  paro  la  cual  se  habla  nombrado 
por  capitán  general,  por  el  rey,  Juan  Hurtado  do  Men- 
noza,  presiamero  ma\ or  uo  \17ea\8.  hsio  lúe  esianoo 
el  rey  y  la  reina  en  Alfaro  A  veinte  y  siete  del  mes  de 
octubre,  y  cometieron  al  presta  mero  y  A  Oarola  de 
Cortes,  corregidor  de  la  ciudad  de  Burgos,  que  junta- 
sen en  Bilbao  su  armada  que  había  de  ir  á  Fiundet,  y 
la  pusiesen  en  órdeo,  y  porque  no  pudo  ir  con  el  car- 
po fiel  la  el  preslamero  por  dolencia,  se  acordó  estan- 
do el  rey  en  la  viMa  de  Almazun  A  quince  del  mes  do 
noviembre,  que  roése  don  Séochoda  Basan,  y  por  su 
moorta  se  nombró  otro  capitán.  Eotendo  en  Alfaro. 
llegó  al  rey  la  nueva  de  la  mustie  del  rey  don  Joan  da 
Portugal,  que  falleció  a  veinte  y  cinco  de  octubre  en 

y  do  tanto  valor  y 


mido  y  ser  muy  aborrecido  de  los  mas  principales  de 
so  reino,  V  que  61  asimismo  los  aborreciese  y  temiese, 
mayormente  a  don  Manuel  duque  de  Beja,  que  le  ha- 
bla de  suceder.  Dejó  ordenado  en  sa  testamento  una 
cosa,  en  que  declaró  bien  lo  qnn  había  procurndo  de 
sacar  de  la  legitima  sucesión  del  reino  al  duque  de  Beja 
su  primo,  que  mü riendo  el  duque  sin  hijos  'legítimos, 
sucediese  por  so  fallecimiento  en  el  reino  don  Jorge  su 
hijo,  y  pora  mostrar  mas  el  odio  que  tenia  á  la  reina 
de  Castilla,  le  dejó  muy  encomendada  la  que  llamaba 
la  excelente  señora  doña  Juana  su  prima,  que  decían 
haber  sido  reina  de  Castilla  y  Portugal,  y  que  fuese 
mantenida  en  su  estado,  como  siempre  lo  fué  mientras 
él  vivió.  Porque  algunos  de  aquel  reino  no  le  hiciesen 
contradicion,  estando  determinado  por  ei  deudo  que 
coala  reina  tenia,  de  darle  favor  y  el  ayuda  que  hubiese 
menester,  para  que  quedase  pacifico  en  sn  reino,  se 
dió  órden  A  los  duques  de  Medina  Bidón  ia  y  do  Alba, 
qoe  juntasen  luego  toda  la  gente  que  pudiesen,  y  avi- 
sasen al  duque  de  Beja,  queso  llamó  luego  rev,  pora 
qoe  entendiese  lo  que  les  estaba  mandado,  si  alguna 
necesidad  se  ofreciese,  y  pusiesen  en  órden  loque  él 
les  ordenase.  Por  esta  cansa  se  acordó  que  la  reina  se 
fuese  luego  A  la  frontera  de  Portugal,  y  no  faltó  quién 
aconsejó  al  rey.  quo  si  en  aquel  reino  hubiese  com- 
petencia sobre  la  sucesión,  como  se  temia,  nonymis 
A  ninguna  de  las  partos,  sino  en  caso  que  la  una  i 
mas  poderosa,  porque  del  todo  no  so  apoderase  de  iu 
tierra,  y  los  dejase  quo  formasen  mayor  contienda,  y 
los  entretuviese  iguales.  Kra  esto  con  fin  que  se  toma- 
se en  aquel  medio  asiento  con  el  duque  de  Boja  que  era 
el  mas  justo  heredero,  y  le  sacasen  por  concierto  los 
lugares  que  babian  sido  del  reino  de  Castilla,  qne  fue- 
ron ocupados  por  los  reyes  pasados  violentamente,  y 
se  trabajase  de  haber  las  fuerzas  que  tenían  en  África 
con  la  conquiste  de  Fez,  que  también  se  pretendía  per- 
tenecer A  los  reyes  de  Castilla,  porque  pensaba  el  rey 
emprender  la  conquiste  de  las  costas  de  África,  co- 
menzando por  los  rajóos  do  Fez  y  Trameceo,  y  conti-* 
uñarla  luera  del  estrecho  por  el  mar  Océano.  Fué  juz- 
gada a  su  señorío  esto  año  la  isla  de  Tenerife,  qoe  fué 


ron  de  infieles,  y  se  ganó  por  Alonso  fie  Lupo,  y  no» 
tan  sin  sangre,  qoe  no  se  perdiese  harta  gente  en  aque- 
lla empresa,  porque  aunque  los  que  en  olla  moraban, 
oro  geute  muy  salvaje  y  desarmada,  por  su  grande 
obstinación,  ayudados  de  la  aspereza  de  la  isla,  se» 
defendieron  muebó  tiempo,  y  el  año  pasado  murieron 
en  ia  guerra  que  les  hizo  Alonso  de  Lugo,  mas  de  qui- 
nientos cristianos.  Pero  siendo  ayudado  para  esta  em- 
presa do  la  armada,  y  gente  de  don  Juan  do  Guarnan, 
duque  do  Medina  Sidooia,  volvió  A  ra  conquista  de  Te- 
nerife qoe  estaba  muy  poblada  y  era  sujeta  á  un  rey, 
que  con  gran  perseverancia  persistió  en  no  querer 
rendirse,  ni  dejar  el  señorío  que  en  aquella  parte  de 
mundo  ie  había  cabido,  y  fué  vencido  y  preso,  y  la  isl» 
quedó  poblado  de  cristianos.  Foé  traído  el  rey  en  me- 
moria do  aquella  victoria  A  España,  al  cual  ei  rey  en- 
vió a  la  señoría  de  Venccia,  en  la  señol  de  gran  amis- 
tad con  su  embajador  Francisco  Capelo,  cuando  vol- 
vió é  Venccia  de  su  embajada  Kntoncessedié  título  A1 
Alonso  de  Logo,  adelantado  de  Canario.  Acabado 
esto,  con  el  qoe  sucedí  eso  en  el  remo  de  Portugal. 
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también  en  recibir  ó  don  Manuel  por  legitimo  sucesor, 
conforme  á  lo  que  dejó  ordeuado  el  mismo  rey  don 
Juan  en  su  testamento,  que  sin  contradicción  alguna 
lo  dieron  luego  la  obediencia,  y  alzaron  por  él  pendo- 
nes, y  no  tuvieron  lugar  aquellos  consejos,  según  lo 
que  parecía  qne  había  desocedereuequd  reino,  muer- 
to el  rey  don  Juan,  y  lu  que  después  se  vió,  no  se  atri- 
buía comuomeote  á  pequeña  gloria  de  la  pacifica- 
don  dél  al  rey  y  A  la  reina,  porque  tudas  las  ciudades 
le  dieron  luego  la  obediencia,  unus  porque  tenían  gran 
afición  al  duque  don  Manuel,  y  oirás,  donde  algunas 
no  quisieran  que  aquello  so  sosegara  tan  presto,  tam- 
bién le  obedecieron  por  no  tener  adonde  recogerse. 
Entreoslos  se  detuvieron  de  ir  al  nuevo  rey  el  fon- 
do de  Borba,  que  se  creyó  que  quería  que  se  le  die- 
se seguro,  y  un  Diego  de  Aaaabuja ,  que  fué  fama 
que  se  hubo  feamente  en  la  muerte  del  duque  de 
Viseo,  y  otro  Pedro  Jusarte ,  que  fué  el  que  des- 
cubrió al  rey  don  Joan  lo  del  caso  del  duque  de  Bra- 
ganza .  cuyo  criado  él  era ,  y  esperaban  haber  se- 
guridad, no  solo  de  las  personas,  pero  de  aquello 
doquo  se  le»  li izo  merced.  Don  Jorge,  que  se  pensó 
que  fuera  competidor  en  la  sucesión,  fue  luego  a  Mon- 
ternayor  A  besar  la  mano  al  rey,  é  iban  con  él  todos 
los  Aimeldas  y  Arias  de  Silva,  que  se  bailaron  al  fina- 
miento del  rey  su  padre,  á  quien  él  rogó  Antes  que 
muriese  que  no  le  desamparasen  bastí  que  te  pusiesen 
con  el  roy,  y  dejóle  encargado  en  su  testamento  que  le 
diese  el  maestrazgo  de  Cristos  pura  que  le  tuviesen 
con  los  otros  dos  que  tenia  ,  y  que  le  hiciese  duque  de 
Coimbra.  Dcst;i  manera  quedaron  muy  sosegadas  las 
cosos  de  aquel  reino,  y  estuvo  libre  de  los  temores  y 
sospechas  que  antes  había,  y  la  mayor  novedad  que 
sucedió  en  esta  revuelta  ó  en  el  temor  della  fué,  que  la 
monja  doña  Juana  que  «daba  en  el  monasterio  de  Son. 
ta  Clareen  Sao  ta  rea,  fué  arrebatadamente  sacada  dej 
monasterio,  y  la  llevaron  a  la  dudad.  Por  este  mismo 
tiempo  é  cinco  do  noviembre  se  confirmaron  los  ma- 
triinoniue  del  archiduque  de  Austria  y  de  Margarita 
su  torraana  con  el  principe  de  Castilla  y  con  la  infan- 
ta doña  Juana  ea  la  villa  de  Malinas,  en  virtud  del  po- 
der que  tenia  el  embajador  Francisco  de  Hojas.  Enten- 
dióse en  procurar  que  el  rey  de  romanos  dejase  de 
favorecer  al  que  so  decía  duque  de  Ayorque,  y  no  fue- 
se causa  que  por  aquel  estorbo  el  rey  de  Inglaterra  se 

persistían  en  ella  con  mucha  astucia,  y  buscaban  for- 
mas que  pues  el  rey  de  Francia  estaba  ya  en  su  reino, 
se  le  diese  por  España  en  qué  entender,  entretanto  que 
ellos  se  ocupaban  alia  en  aprovecharse  del  rey  don 
Femando,  creyendo  que  los  franceses  que  había  en  el 
reino  bastaban  para  ponerle  en  necesidad,  en  la  cua| 
dios  fuesen  menester ,  y  fué  asi  que  el  rey  don  Fernan- 
do por  librar  de  taoto  peligro  á  si  y  A  so  reino,  y  re- 
ducirle en  el  primer  estado,  echando  del  6  sus  enemi- 
gos, conodendo  q  ue  se  requería  muy  derto  socorro 
Antes  que  los  franceses  prevaleciesen  en  él  y  se  hicie- 
sen mas  fuertes,  requirió  A  Agustín  Barvadico  doquo 
deVenecia,  yá  aquella  señorío  que  lo  ayudasen  cou 
Kente  de  pié  y  de  caballo,  y  con  algún*  auna  de  di- 
nero con  que  pudiese  oportunamente  socorrer  A  los 
sayos.  Sobre  esto  fueron  por  él  enviados  A  Veoecia 
Gerónimo  de  Totavila  conde  do  Sarno,  y  el  doctor 
Joan  Bautista  EspíoeJo,  y  Lorenzo  Suarez  deFigueroa 
rtó  con  dios  A  la  señoría  para  que  valiese  al  rey 
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desde  Pulla  con  sus  términos  y  jurisdicción,  que  eran 
Brindes,  Otraoto  y  Trena,  lugares  muy  importante» 
en  aquella  costa.  Con  estas  prendas  so  obligaron  veoe- 
cianos  de  valerle  en  aquella  guerra  con  setecientos 
hombrea  de  armas  y  tres  mil  infantes  y  con  su  arma- 
da de  mar,  y  le  dieron  quince  rniUocedos  en  dinero, 
y  después  d  papa  confirmó  aquella  concordia,  y  por 
este  via  sacaron  al  rey  don  Fernando  aquellas  fuerza» 
que  ellos  codiciaban  grandes  tiempos  había,  y  fué  por 
capitán  general  de  la  señoría  el  marques  de  Mantua. 
Había  estado  en  Genova  sobeítando  las  cosas  que  » 


ga  en  nombre  del  rey  de  España  el  bachiller  de  la  Tor- 
re, fiscal  de  su  consejo,  y  cuando  se  rompió  la  guerra 
fué  enviado  por  embajador  uu  caballero  moy  princi- 
pal de  Castilla  que  se  llamaba  dou  Juan  Manuel,  y  tu- 
vo secreta  inteligenda  con  algunos  prindpales  genovo- 
ses  que  procuraban  que  el  rey  se  eucargose  de  aquel 
oslado ,  deseando  salir  de  la  obediencia  y  sujeción  del 
duquede  Milán,  y  A  esto  el  rey  dió  alguna  esperanu, 
ofreciendo  que  si  d  duque  ayudase  al  rey  da  Francia 
contra  la  liga  no  cumpliendo  k>  que  era  obligado,  y 
ellos  quisiesen  seguir  su  opinión,  tomarla  A  su  carpu 
la  protección  de  aquella  señoría,  y  los  ampararla  con- 
tra el  duque  y  contra  I 


Cap.  XV!.  —  Que  don  Enrique  Enriques  de  Gut 
rompió  con  Francia  ta  guerra  por  las  frontera»  dt  to- 
Sellon. 

Las  cosas  estaban  en  ostos  términos,  coando  don 
Enrique  Enriques  de  Chisman  mediado  d  mes  de  no- 
viembre determinó  de  entrar  A  correr  la  Valdoaia,  y 
mandó  tener  junta  su  gente  en  un  lugar  que  se  Han» 
Opol,  de  donde  partió  en  anocheciendo  con  cuatro- 
cientas lanzas  y  otros  tanto*  peones,  y  enviólos  cor- 
redores delante,  y  con  ellos  fueron  por  capitanes  don 
Sancho  de  Castilla.  Berna!  Francés,  Garci  Atoóse  dt 
(Jilea,  Rodrigo  de  Torres,  don  Pedro  Solier,  Gorbalan 
y  Iierlanga.  Estos  entraron  haciendo  sus  correrlas  poi 
una  parte,  y  por  otra  fueron  Hurtado  da  Luna,  Aloaco 
Osorio,  Miguel  de  Ansa,  y  la  compañía  de  Pedro  0»o- 
rio,  y  quedaron  en  celada  algunas  compañías  de  geuU> 
de  caballo,  cuyos  capitanes  era  a  dou  Alvaro  de  Lúas, 
Antonio  de  Córdoba,  Juan  do  Leivo,  y  dou  Sandio  ó» 
Hojas  con  las  compañías  de  gmetesdedon  Enrique  y 
de  don  Pedro  de  Cestrillo,  y  d  teniente  de  dou  Enri- 
que era  Ñuño  de  Oca  mpo,  bijo  del  canónigo  Diego  de 
Ocumpo,  que  en  el  cerco  de  Zamora  hizo  muy  señala- 
do servicio  al  rey,  y  no  menos  se  señaló  el  hijo  eu  esta 
guerra.  Entraron  con  esta  órden,  y  pasaron  la  tiom 
por  camino  no  nada  aprovechado  para  geute  de  ca- 
ballo, y  llegaron  al  primer  lugar  de  Francia  haciendo 
los  corredores  mucho  daño  por  la  comarca,  y  corrie- 
ron basta  dos  leguas  do  Carcasona,  y  tomaron  gran 
presa  de  ganados:  Hurtado  de  Luna,  Miguel  de  Ansa 
y  Alonso  Osorio,  fuérou  corriendo  la  tierra  hasta  que 
llegaron  muy  cerca  de  una  villa  queso  llama Talayra. 
donde  esperó  don  Enrique  a  don  Sancho  y  A  los  otros 
cabo  lio  ros  quo  corrían  el  campo.  En  e»te  medio  al- 
guna gente  de  caballo  desmandada  y  una  compaüla 
de  peones  fuérou  A  combatir  un  lugar  que  está  junto 
A  Talayra,  A  donde  fué  don  Enrique  por  recogerlos, 
pero  ellos  se  arrimaron  tanto  A  la  muralla,  que  le  pa- 
reció ser  mas  espediente  auimarloe  para  que  comba- 
tiesen el  lugar,  que  apartarlos.  Oeste  manera  defendien- 
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faena  la  villa,  é  hicieron  recofier  á  los  que  estaban  en    montea  que  son  grande*  y  muy  fragosos,  en  quo  do 


defender,  pero  siendo  allí  combatidos  con  gran  furia 
dtíronseloepoé  merced,  y  fué  puesto  el  lugar  A  saco, 

lada,  y  partieron  con  la  presa,  que  eran  veinte  mil 
y  cuatrocientas  vacas  y  yeguas,  y 
y  con  ella  vinieron  A  TujA,  donde 
había  hasta  doscientos  soldados  (roncr>*es  do  ^iiarni- 
j,  que  salieron  A  tomar  loa  pasos  A  la  gente  de  ca- 
renada en  la  delantera,  pero  sin 
recibir  los  nuestros  daño  pasaron  adelante  su  cami- 


no. Cuando  se  apartaron  de  Tuja  el  senescal  de  Carca- 
f*ona  llegó  con  ciento  de  caballo  y  Quinientos  peones  íi 
vista  de  los  nuestros,  con  propósito  de  ponerse  den- 
tro, pero  no  oeó  pasar  adelante,  y  detúvose  en  otro 
lugar,  y  don  Enrique  se  volvió  coa  su  gente  sin  quo  se 
perdiese  ninguna  parte  de  In  presa.  Los  prisioneros  se 
rescataron  conforme  a  la  costumbre  que  se  había 
guardado  en  las  guerras  pasadas,  dando  tal  orden  que 
todos  los  hombres  de  guerra  de  cualquiera  condición 
fuesen  pagasen  de  rescate  el  sueldo  de  tres  meses, 
era  capitán,  ó  algún  hombréele  ormasde  condi- 
ción ó  hacienda  que  se  rescataba  segua  la  persona  y 
valor  de  sus  bienes,  pero  hubo  gran  contienda  entre 
los  hombres  de  armas  y  ginetes  sobre  la  parle  quo 
habia  de  llevar  cada  uno  de  ellos.  Loa  hombres  de  ar- 
ma* pretendían  quo  se  les  hal  lan  do  dar  dos  partes 
como  era  costumbre,  y  los  Ríñeles  se  agraviaban  de- 
lio,  diciendo  que  eran  ellos  los  que  traían  la  cabalada 
y  corrían  el  campo.  Debatióse  sobre  esto  con  tan  gran 
porfía  y  enojo  quo  se  temió  no  fuese  causa  de  alguna 

repartirles  aquella  presa  por  iguales  parles,  y  que  se 
doposituse  la  demasía  que  los  hombres  de  armas  pe- 
dían hasta  que  el  rey  determinase  aquella  diferencia. 
También  hulx>  olru  novedad  qoe  causó  descontenta- 
miento A  todos  los  capitanes,  porque  el  rey  habia  man- 
dado que  se  acudiese  A  sus  oficiales  con  los  quintos 
de  las  carralgndas  que  se  hiciesen,  pretendiendo  que 
en  tiempo  del  rey  don  Juan  su  padro  los  quintos  fue- 
ron sayos,  y  uó  de  los  señores  de  ,'los  tapires  por 
donde  entraban  Id»  cabalgadas,  y  que  todos  los  paga- 
ban, asi  los  que  recibían  sueldo  como  los  otros,  y  con- 

lurnic  u  cMu  ijiierin  tjiiB  M?  pngnSrn.  rrriciniiiin  ios  cu- 

pitanes  don  ArUil  de  Luna,  Martin  de  Ansa,  don  Alva- 
ro de  Lona,  Juan  Martínez  de  Lcivn,  Podro  de  Sotier, 
Antonio  da  C^Srdobri,  Alonso  OaoriOi  Ocrnol  hroticiís» 
Carel  Alonso  de  Ulloa,  Rodrigo  de  Torres,  Gorbalan  y 
Berlanga,  quenuoca  en  tiempo  del  rey  y  de  la  reina 
en  aquella  guerra,  ni  en  otras  que  hubiesen  tenido  con 
principes  cristianos  so  habia  llevado  quinto,  y  cuando 
ao  deUeso  suplicaron  se  les  hiciese  merced  de  aquella 
parte  como  siempro  se  habia  hecho,  ó  cuando  otra 
cosa  se  determinase  dijeron  A  don  Enrique  que  man- 
dase poner  recaudo  en  toda  la  eaholgada,  que  ellos  no 
locarían  en  ella,  y  que  no  recibirían  ninguna  parte 
si  tal  sinrazón  se  intentase,  y  don  Enrique  por  escu- 
sa r  el  daño  de  la  gente,  y  et  menoscabado  de  la  cabal- 
gada qoe  por  aquella  causa  se  podía  seguir,  permitió 
que  el  quinto  quedase  en  poder  de  los  capitanes,  hasta 
que  otra  cosa  se  proveyese.  Detuviéronse  loa  nuestros 
en  esta  entrada  dentro  en  Francia  Iras  día»  y  tras  no- 
ches, y  pudieran  recibir  mucho  daño  st  los  franceses 
fueran  gente  de  sierra,  porque  los  de  caballo  eran  inú- 
tiles por  ella,  pero  como  hacían  poca  cuenta  do  sus 

Alomarle 


Dejó  don  Enrique  la  mayor  parte  de  los  peones  en 
Puigcerdá    y  Con  fien  t  para  la  guarda  de  aquellas 

bastardo  de  Bnrbon,  con  mil  y  cien  hombres  de  armas 
y  mil  ballesteros  para  pasará  la  frontera  de  Fuente- 
rabia,  y  juntarse  con  el  señor  de  Labrit.  Entonces  se 
trató  en  el  consejo  del  rey  si  convendría  hacer  junta- 
mente guerra  por  las  fronteras  de  Bayona,  y  si  tal 
disposición  hufotesc,  poner  sobre  ella  cerco  y  com- 
batirla, porque  las  riberas  de  aquella  ciudad  se  podían 
pasar  por  mas  arriba;  y  puesto  el  real  de  la  otra  par- 
te, les  quitaban  tos  bastimentos  que  no  les  pudiesen 
ir  por  tierra  ni  por  la  ria,  por  donde  nuestro  ejercito 
se  podia  bastecer  y  hacer  desde  allí  gran  daño  en 
Galana,  por  ser  la  tierra  llana  y  muy  poblada,  puesto 
que  la  gente  de  aquellas  comarcas  en  cuanto  se  en- 
cierra entre  Bayona,  Burdeos  y  Tolos»  es  la  mejor 
de  Francia.  Proponíanse  algunas  dificultades  en  esla 
empresa  por  ser  los  pasos  de  los  montes  muy  Asperos, 
puesto  qoe  se  afirmaba  que  por  la  parte  que  está  entro 
Navarra  y  Castilla,  dejando  6  Pamplona  A  la  mano  de- 
recha, podia  salir  el  ejército  4  San  Joan  de  Pié  dat 
Puerto,  por  junto  A  Ronceevalles,  que  era  una  casa 
fuerte  en  el  mismo  puerto,  y  podrian  entrar  en  Fran- 
cia la  via  deTolosa,  y  también  por  la  de  Hauleon  de 
Sola,  teniendo  la  salida  por  mas  segura  de  Francia  pa- 
ra Aragón  Algunos  eran  de  parecer  qoe  se' entrase  por 
tierra  de  Jaca,  porque  se  baja  luego  A  tierra  llana  cer- 
ca del  condado  de  Armeñaque,  donde  hay  muchos 
mantenimientos,  y  aquel  camino  se  hablado  hacer 
para  ir  ó  Carcasona.  qoeestá  muy  cerca  de  Pufccerda 
y  do  Rosellon,  porque  por  aquella  vta  como  loa  mon- 
tes hacen  una  gran  entrada  bada  España,  es  mas  cor- 
to y  derecho  camino  por  aquella  otra  parte  para  Per— 
piñan  que  por  esta  de  Aragón  mas  de  dos  jornndas. 
Por  estas  ratones  porecia  ni  duque  de  Nn  jera  y  algunos 
del  consejo  del  rey,  en  tanto  qoe  la  geote  da  arnws  se 
Juntaba,  se  hiciese  una  entrada  en  tierra  de  labrit. 
tomándose  primero  los  puertos,  y  que  se  llevase  hnsta 
Bayona  todo  lo  que  se  pudiese  haber  de  Tierra  de  Labor, 
quo  es  del  señorío  del  rey  de  Francia,  y  comprende 
aquel  espacio  de  tierra  que  confina  en  Bearne  c  incluye 
lo  de  Bayona  que  se  divida  da  Guipúzcoa  por  la  ribera 
del  rio,  que  parto  A  España  de  Francia,  y  eutonces 
vista  la  disposición  de  la  tierra  se  consultase  si  dea- 
pues  do  junta  la  gente  debía  pasar  do  la  otra 
portado  Bayona  y  estrechar  por  allí  la  ciudad,  ó 
si  convendría  primero  pasar  sobre  Daques,  y  ha- 
cer todo  el  daño  queso  pudiese  por  aquella  comarca 
y  volver  sobre  Bayona,  porque  con  esto  convendría  ó 
los  franceses  dejar  lo  de  Rosellon  y  volver  A  defender 
so  propia  tierra  Decía  eí  duque  que  para  hacer  guer- 
ra por  dos  partesera  menester  muy  gran  pojanza,  y 
por  los  de  Narbona  no  parecía  que  podian  recibir 
mucho  daño  los  franceses,  asi  por  las  riberas  como 
por  estar  la  geote  muy  apercibida  y  mas  cerca  de  In 
ayuda  y  socorro  del  rey  de  Francia,  y  qaa  lo  roas 
COU  veniente  seria  poner  la  gente  en  Per  piñan  y  en  los 
lugares  fuertes  de  Rosellon,  la  que  bastase  para  su  de- 
fensa,  y  derribar  lo  que  no  se  pudiese  bien  defender  y 
acometer  por  ana  destas  partas,  porque  asgan  órden 
délo  guerra  era  alguna  ventaja  tomar  la  mano  en  alia, 
y  gran  desatino  para  la  otra  porta.  Si  los  franceses 
quisiesen  entrar  en  Navarra,  do  que  se  tenia  gran  i 
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que  se  recibiesen  en  Roncesvalles,  y  que  puro  esto 

convenia  qoe  la  gente  de  caballo  de  Castilla  y  Ara- 
gón Be  pusiese  en  la  frontera  de  Navarra,  y  entran- 
do los  enemigos  se  fuesen  a  juntar  con  la  gente  de 
Guipúzcoa  y  Vizcaya,  y  pasasen  á  Ronces  valles, 
porque  hacía  esta  parto  no  podían  defender  el  puerto 
loa  franceses,  y  A  loa  nuestros  era  fácil  defenderle  con- 
tra ellos  Determinábase  junlar  toda  la  mas  rente  de 
caballo  qua  se  pudiese  haber,  porque  si  los  enemigos 
entrasen  se  les  diese  batalla  antes  que  hiciesen  algún 
efecto  con  que  cobrasen  reputación,  pues  entendían  que 
seria  menor  inconveniente  derramarla  si  fuese  dema- 
siada, que  sufrir  con  poca  la  afrenta  de  loa  enemigas, 
pues  la  condición  de  franceses  es  ser  muy  blandea 
cuando  les  parece  que  do  los  temen,  y  para  escusar  la 
dilación  deaqueila  guerra  sise  intentase  d  amover  por 
Navarra,  parecía  queso  debia  llegar  al  cabo  ooo  el  rey 
don  Juan  que  so  diese  mas  bailante  y  cierta  seguridad 
de  do  acoger  en  aua  ciudades  y  villas  gente  francesa,  y 
sino  la  diese,  apoderarse  de  la»  mas  fuertes  plazas, 
porque  según  el  estado  que  tenia  en  Francia,  y  los  fa- 
vores que  en  aquella  eeion  hacia  el  rey  Carlos  al  señor 
de  Labrit,  que  gobernaba  los  estados  de  su  hijo  siem- 
pre que  al  rey  de  Francia  so  le  antojase,  baria  á  su  veo» 
taja  la  guerra  á  España,  y  por  esto  se  acordó  que  seria 
bien  que  el  duque  de  Né jera  y  el  condestable  de  Na- 
varra ajunUvsen  alguna  gente  de  guerra,  porqueaecreia 
que  loa  de  Lusa  y  del  Valderoocal,  que  oren  onecióos, 
con  verlos  con  gente  se  declararían  contra  Francia  en 
lnicer  lo  que  se  l«  s  mandase,  I'cro  estaba  tan  adelante 
al  invierno,  que  lodosa  pasaba  en  coovejos  y  ardides 
de  guerra,  y  porque  tuvo  don  Enrique  aviso  que  Mi- 
guel Gjgiala,  que  había  entregado  A  Ostia,  tenia  tralo 
en  Colibre,  para  que  en  llegando  algunos  bergantines 
que  se  bebían  armado  en  Narbona  se  entregase  á  fran- 
ceses, y  para  el  socorro  enviaba  el  rey  de  Francia  seis- 
cientas lunzas  allende  de  otras  cuatrocientas  que  esta- 
ban ya  cerca  de  Narbona,  y  con  ellos  seis  mil  suizos  y 
tres  mil  ballesteros  gascones,  mandó  apercibir  toda  su 
gente.  Estaba  el  condado  de  Roaellon  y  aquella  frontera 
muy  falta  de  gente,  y  no  babia  con  la  que  fué  postre- 
ro mn  it"  con  don  Francisco  de  Buzan,  sino  quinientos 
hombrea  de  armaa  y  seiscientos  ginetes.  y  podían  loa 
enemigos  cercar  cualquiera  lugar  no  siendo  Perptüan. 
Por  este  causa  se  proveyó  de  enviar  mas  gente  de  peo- 
nes y  espingarderos,  y  de  toa  que  llamaban  tiradores 
de  ribmidoqoioea  para  proveer  las  fortalezas,  y  por  la 
sospecha  que  babia  del  trato  que  Gigiota  traía,  don 
Enrique  fué  A  Colibre  y  llevó  consigo  al  gobernador  de 
Roaellon,  y  A  don  Alvaro  da  Luna  y  á  don  Sancho  da 
Castilla,  y  mandó  prender  A  un  Miguel  Pl  y  otros  de 
aquel  lugar,  pero  no  se  pudo  saber  lo  cierto,  Antes  se 
entendió  que  Giginta,  por  estar  desterrado  de  Cataluña 
y  condenado  A  muerte,  procuraba  servir  al  rey  en  al- 
guoa  cosa  lan  señalada,  porque  se  le  diese  el  perdón  y 
le  hiciesep  merced.  Dejó  don  Enrique  en  Co libre  alguna 
mas  gente  de  la  que  babia,  asi  para  que  estuviese  en 
guarda  del  lugar,  como  en  defensa  del  castillo,  y  man- 
dó derribar  algunas  casas  que  estaban  pegadas  con  lu 
fortaleza,  y  puso  en  EloaACArlosde  Biedma  coo  una 
compañía  de  peones,  y  envió  A  PuígoerdA  A  Fernando 
de  Valencia  con  la  gen  le  de  la  compañía  de  Puerlocar- 
retoy  eo  Conflent,  en  lugar  de  Mudarra,  que  había 
estado  en  su  guarda,  se  puso  otro  capitán  cou  cicu 
lacayos  navarros  que  entonces  llegaron  con  otros  cin- 
cuenta que  allí  tenia  Mudarra,  y  en  Estager  entro  Al- 
varo PoqUz,  teniente  del  capiUu  l.aru  Alonso.  U  lor- 
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taleza  de  Salces  no  estaba  de  manera  que  te  padtoe 
defenderá  un  ejército  de  un  día  arriba,  y  era  con  gran- 
de peligro  tener  de  caballo  dentro  y  poner  hombres 
principales  en  ella,  por  qoe  si  la  tomasen  los  enemigos 
amedrentaban- lea  otros  logares  mas  fuertes,  y  por  esta 
parecía  A  don  Bnriqoe  que  bastaría  poner  en  nqtiel lu- 
gar algunos  peones  con  el  alcaide  que  allí  estaba,  por- 
que aunque  la  tomase  era  de  poco  efecto,  y  no  se  po- 
día sostener  ni  la  podían  hacer  fuerte.  Lo  mismo  pare- 
ció a  todos  los  capitanes  que  estaban  con  don  Enrique, 
y  como  no  se  pudiesen  tan  presto  reparar  ni  fortalecer 
los  castillos  de  aquellos  condados,  proveyéronse^ 
gente  de  guerra  de  caballo  y  de  pió,  porque  los  eoemi- 
gos  enlcndieseu  que  primero  habiau  de  pelear  que  ocu- 
par los  lugares,  y  quedo  acordado  do  fortificare!  ve» 
raoo  siguieute  á  Chura,  juzgando  que  estaría  muy  có- 
modamente en  aquel  lugar  alguna  guarnición  de  gente, 
porque  aunque  no  es  muy  frontera  de  los  enemtco* 
estaba  en  muy  buena  parte  para  tener  allí  gente,  ma- 
yormente que  las  fortalezas  que  estaban  mas  adelante 
uo  se  podían  sostener  tres  días,  y  aunque entoncesíÑil- 
ces  era  la  fuerza  que  parecía  ser  mas  importante,  era 
la  menos  fuerte,  y  esta  fué  la  causa  quo  después  se  mu- 
dó A  otra  mejor  sitia 

Cap.  XVII. — Pe  la  confederación  que  se  trató  rntríd  rrj 
y  ¡os  reyes  de  Portugal  é  Inglaterra. 

Vinieron  el  rey  y  la  reina  de  Alfaro  á  Da  roca,  donde 
estuvieron  en  el  principio  del  mes  de  diciembre,  y  pa- 
sa ron  de  al  ti  A  tener  corles  a  los  valencianos  en  San  Mi>- 
leo,  lugar  del  reino  de  Valencia,  en  los  confines  de  Ca- 
taluña, porque  en  ai  mismo  tiempo  estaban  los  cala  Io- 
nes convocados  para  tenerlas  en  Tortosa,  ponieniluf' 
rey  gran  diligencia  en  ser  servido  des  tos  reinos  para 
poder  mejor  entretener  los  gastos  que  se  le  oí  recia  neo 
esta  guerra,  y  antes  que  de  Da  roca  partiese  se  enlera)»" 
por  medio  de  don  Alonso  de  Silva,  qoe  se  halló  en  Por- 
tugal al  tiempo  de  la  muerte  del  rey  don  Juan,  de  con- 
federarse en  amistad  con  el  rey  don  Manuel  que  nue- 
vamente babia  sucedido  en  aquel  reino,  A  quien  eo  el 
tiempo  de  su  adversidad  cuando  fué  perseguido  del  rey 
su  cuñado  dieron  muy  grande  favor.  Ofrecieron  de 
darle  por  mujer  A  la  infanta  doña  María  su  hija,  pora» 
el  casamiento  de  la  infanta  doña  Juana  estaba  ya  fir- 
mado y  jurado  con  el  archiduque  por  palabras  <i* 
presente,  y  procuraban  que  aquel  matrimonio  se  con- 
cluyese y  jurase  luego  por  el  rey  de  Portugal,  po"?u« 
con  estos  casamientos  acababan  de  asegurar  su  «misM 
y  confederación  contra  el  rey  do  Francia,  que  esleí* 
entendido  que  lea  babia  de  ser  terrible  y  continuo  ad- 
versario. Allende  que  con  este  matrimonio  se  confir- 
maban las  amistades  y  paces  antiguas  que  bubo  caire 
los  royes  de  Castilla  y  Portugal,  holgaban  de  tener  aquel 
rey  por  muy  deudo,  porque  el  rey  don  Juan  haba  le- 
nidoA  la  monja  doña  Juana,  nóen  bAbitoda  reliz»» 
como  había  de  estar,  sino  coo  case  y  estado,  y  procu- 
raban que  el  rey  don  Manuel  poco  A  poco  le  fuese  qui- 
tando del  servicio  que  tenia  y  se  encerrase  eo  un  mo- 
nasterio, porque  ara  ocasión  de  darías  desabrlmicnlo  y 
pena  ooo  ella  siempre  queso  le  antojase.  Con  esto  <>- 
fiaban  que  el  rey  de  Portugal  restituyese  A  don  Jo*»* 
y  don  Dionls,  sus  sobrinos,  sus  bienes  y  estados,  pos» 
de  justicia  lo  debía,  porque  decían  que  aunque  el  rey 
don  Juan  buscó  colores  para  condenar  a  don  remondo 
duque  de  Braganza  su  padre,  aquello  no  se  hito  jo»«* 
ni  debidamente,  y  procurabau  que  el  rey  envisw  por 
el  mayor  dellos,  porque  de»  otro  por  su  ráspelo  le  que- 
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rían  tener  á  ea  cargo  para  que  fuese  ocree.cnlado  en 
estado  en  su  reino.  Lo  mismo  se  trataba  en  lo  do  don 
Alvaro  de  1'ortugal  y  de  su  mujer,  y  del  conde  de  r'uro, 
en  lo  cual  había  precedido  menos  razón,  porque  para 
oo  tuvo  el  nry  do  J'ortogal  causa 


ni  color  alguna.  No  M  había  tratado  esto  por  condi- 
ción en  el  casamiento  de  la  princesa  doña  Isabel  con  el 
prínci|»e  de  Portugal,  porque  desde  el  tiempo  de  las  pa- 
ce* antiguas  eflaba  ululado  que  liabiendo  el  principe 
don  Alonso  catorce  aíws,  si  la  princesa  no  fuese  casada 

denado  que  fuesen  restituidos  en  sus  estados.  Mase!  rey 
de  Portugal,  aunque  no  desechaba  lo  de» te  matrimo- 
nio, porque  no  le  convenía  menos,  procuraba  le  diesen 
a  la  princesa,  y  ala  póstreos!  hubo  «le  ser.  aunque 
ella  lo  rebuto  mucho  tiempo.  Estaba  muy  confederado 
en  esta  sozon  el  rey  de  España  coa  Enrique  séptimo, 
rey  de  Inglaterra,  y  fué  también  concertado  el  matri- 
monio de  Arta*,  príoeipe  de  Gales  so  hijo,  con  la  io- 
ta nta  doña  Catalina,  y  por  esta  causa  procuraba  de 
concertar  al  rey  de  Inglaterra  con  el  de  Escocia  en  las 
i  que  tenían,  porque  el  rey  de  Inglaterra  que- 
Ubre  para  poder  entrar  en  la  liga.  Solicitaba  lo  de 
esta  concordia  con  el  rey  de  Escocia,  por  parte  del  rey 
un  caballero  aragonés  que  se  llamaba  don  Martin  de 
Ferreira,  y  porque  se  entendía  que  se  trataba  de  ce- 
barte con  una  sobrios  del  rey  de  romonos,  procuróse 
que  se  efectuase  aquel  casamiento  íiutes  que  casase  en 
otra  parte,  porque  el  rey  de  Escocia  habla  pretendido 
casaren  España  con  la  infanta  doña  alaria,  y  sus  pa- 
dres no  quisieron  dar  lugar  h  esle  matrimonio  por  es- 
tar determinados  de  casar  una  de  sus  bijas  en  Ingla- 
terra, y  por  esta  causa  se  procuraba  de  persuadirle  A 
lo  de  la  sobrina  del  rey  de  romanos.  Todo  esto  era  con 
fin  que  el  rey  de  Escocia  no  diese  favor  al  que  se  decía 
duque  de  Ayork  contra  el  rey  don  Enrique,  teniendo 
al  rey  deliberado  de  tomar  deudo  con  él  y  conservar 
so  amistad  en  aquella  casa  de  Inglaterra  por  medio  del 
matrimonio  de  la  mía  nta  doña  Catalina  con  el  principe 
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que  en  él  se  deliberó  que  la  armada  no  saliese  dedondn 
estaba  sin  lioeucia  del  rey.  Dejaron  en  el  castillo  Nue- 
vo basta  trescientos  soldados,  y  fueron  con  alguna  ar- 
tillería a  desembarcar  a  Salerno,  que  se  bebía  rebujado 
luego  que  el  conde  de  Matalón  fué  rompido.  AUI  sa 
juntaron  los  franceses  y  toda  la  parte  Anjoina,  y  en- 
viaron alguna  parte  de  su  gente  para  socorrer  A  Ta- 


Cap.  XVIII. — Que  los  castillos  de  Sápolrs  se  rindieron  al 
rey  don  r'trnundo,  y  déla  muerte  del  rey  dun  Alonso  su 
padre. 

Después  de  haberse  rendido  al  rey  don  Fernando  la 
ciudad  de  Nnpoles,  Capuu,  A  versa  y  Salerno,  y  toda  la 
costa  de  Maifa  y  Ñola  y  otros  muchos  logares,  tenien- 
do cercados  los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo  por  causo  de 
la  rota  que  dieron  franceses  al  conde  de  Matalón,  que 
fué  grande,  el  rey  y  los  de  su  consejo  tuvieron  por  bien 

fensa  de  los  castillos,  áules  que  los  que  esluban  dentro 
entendiesen  que  había  sucedido  a  los  suyos  tan  pros- 
taja,  temiendo  que  si  los  enemigos  se  llegaban  á  la  ciu- 
dad con  la  pai  le  Anjolna,  teniendo  los  castillos  contra- 


de  todo  el  reino  en  manifiesto  peligro,  l'or  esto  holgó 
el  rey  doo  Fernando  de  entrar  en  treguo  con  los  casti- 
llos, y  con  todo  esto  llegaron  los  enemigos  hasta  Pié  de 
Gruta,  como  dicho  es.  la  vía  de  la  marina,  a  vista  del 
castillo  del  Ovo.  Entretanto,  como  la  armada  de  España 
discurría*  por  la  costa,  el  señor  de  Mootpensier  y  el 
principe  do  Salerno  y  Belcaire,  y  muchos  de  los  baro- 
nes del  reino  que  estaban  en  el  castillo  Nuevo,  «e  e to- 


par combale  el  rey  don  Fernando  ó  Noceracon  el  cas- 
tillo donde  esto  bao  los  hijos  y  nuera  del  conde  de  Mon- 
torio.  y  volvió  con  so  ejército  sobre  Saroo,  pero  como 
los  írenceses  fueron  rehaciendo  su  gente,  el  rey  venia 
mayé  menudo  a  Ñapóles  para  que  se  estrechase  el  cas- 
tillo Nuevo,  y  íné  combatida  y  entrada  la  ciiuladela,  y 
los  que  estaban  en  su  defensa  se  recogieron  á  Jas  torres 
del  castillo,  y  pocos  día*  después  los  del  rey  don  Fer- 
nando ganaron  la  torre  de  Sao  Vicente.  En  esle  medio 
los  contrarios  rehicieron  su  ejército  en  Salerno,  y  lúe— 
ron  A  combatir  A  San  Severino,  que  osló  A  tres  nuiles 
deSarno,  y  se  tenia  por  el  rey  en  defensa  de  españoles, 
y  defendiéronse  maravillosamente,  siendo  combatidos 
en  el  principio  del  mes  de  diciembre;  pero  como  no 
fuesen  socorridos  y  les  fallase  a  los  be*  limen  tos  se  rin- 
dieron, y  fué  gran  daño  por  ser  en  aquella  sazón.  Era 
el  ejéroi lo. francés  muy  superior  ai  del  rey,  el  cual  ton 
el  suyo  estaba  en  su  fuerte  sobre  Sarao,  y  entonces  los 
del  castillo  Nuevo,  que  hablan  concertado  de  leudirse 
si  no  fuesen  socorridos,  y  tenían  puesto  en  rehenes  el 
señor  de  Alegre  y  otros  principales  franceses  en  poder 
del  conde  de  Tri  vento,  que  era  vuelto  con  su  armada 
que  fué  en  seguimiento  de  la  francesa  hasta  el  canal 
de  Pomblln,  porque  se  cumplía  el  término,  dentro  del 
cual  el  castillo  estaba  aplazado  de  rendirse,  y  si  pasoso 
el  rey  podía  disponer  de  las  rehenes  a  su  voluntad,  el  de 
Alegre  tuvo  forma  que  se  rindiesen  los  que  estaban  en 
el  castillo  Nuevo,  y  fué  entregado  ol  rey  don  Fernando 
n  ocho  do  diciembre,  y  de  allí  A  diez  días  el  alcaide 
que  tenia  el  castillo  del  Ovo  se  concertó  con  el  infante 
doo  Fadriquc  por  cinco  mil  ducados  que  le  dió.  y  co- 
mo quiera  que  por  concierto  se  le  dieron  dos  meses  do 
tiempo  pura  que  entregase  aquella  fortaleza  si  no  les 
llevase  socorro,  sin  mas  esperar  se  dió  luego.  En  el 
mismo  tiempo  don  César  de  Aragón  tenía  cercado  A 
Taranto,  habiéndose  primero  defendido  los  de  aquel 
lugar  del  infante  don  Fadrique,  que  se  levantó  del  cer- 
co por  venirse  a  juntar  cou  el  rey  su  sobrino.  Pocos 
días  Antes  murió  en  Mesina  el  rey  don  Alonso,  el  cual 
no  duró  un  año  entero  en  el  rujuo,  ni  le  vivió  después 
de  le  haber  dejado.  Algunos  creyeron  que  estaba  tan 
puesto  en  b  contemplación  do  las  cosas  divinas  y  tan 
olvidado  de  todo  otro  negocio  humano,  y  consolado  de) 
opartamiento  que  habia  hecho  del  reino,  que  hizo  muy 
santo  fin.  Mas  aunque  después  que  llegó  a  Sicilia  estu- 
vo retraído  lo  mas  del  tiempo  en  Mooreol.  pero  su  vida 
era  mas  de  ocio  que  de  religión,  puesto  que  tuvo  con- 
sigo siempre  algunos  frailes  de  compañía,  y  se  ejerci- 
taba en  la  lección  de  las  Letras  sagradas,  y  no  se  puedo 
sino  loar  que  fué  en  gran  manera  celoso  de  la  justicia 
y  de  las  cosas  de  nuestra  religión  y  del  culto  divino.  Do 
Moureal  se  volvió  A  Mesina  con  deseo  de  tornar  A  Ña- 
póles, no  por  reinar,  según  él  decía,  mas  por  residir  en 
Pogioreal  y  en  el  castillo  de  Capuana,  y  estar  con  quie- 
tud de  Animo  en  aquella  ciudad,  que  fué  siempre  muy 
apacible  A  gente  ociosa  y  holgazana,  y  pasar  una  vida 
sosegada  y  libre  de  todo  cuidado.  Era  cosa  de  grande 
admiración  el  miedo  que  luvo  después  de  haber  dejado 
el  reino,  siendo  lodo  temor  muy  compañero  de  los  que 


Digitized  by  Google 


766  LAS  GLORIAS 

reinan,  y  había»  persuadido  de  una  vana  imaginación 
qu*  le  habían  de  matar,  tanto  que  la  principal  causa 
que  le  llevó  A  Mesina  fué  estar  allí  el  visorey  Juan  de 
Lanuza.  Por  causa  destos  temores,  cuando  salía  fuera 
andaba  ceñido  con  un  estoque,  éhizo  paaar  i  Sicilia  al- 
gunos de  Lipari  para  que  fuesen  de  su  guarda,  porque 
los  tenia  por  muy  fieles,  y  aquellos  le  velaban  de  no- 
che. Al  tiempo  que  entró  en  Mesina  estaba  cuartana- 
rio, y  parecía  que  su  estada  en  Sicilia  seria  por  tanto 
tiempo  cuanto  durase  de  echar  los  franceses  del  casti- 
llo de  Ñapóles,  porque  le  daban  esperanza  que  se  Bca- 
baria  con  el  duque  de  Milán  y  con  el  cardenal  Ascanio, 
que  tuviese»  por  bien  su  ida,  pero  lo  cierto  era  queoo- 
moal  rey  su  hijo  y  «la  reina  de  Ñapóles  pesase  de  su 
ida,  y  en  el  mismo  tiempo  se  publicase  la  concordia  del 
duque  de  Milán  con  ei  rey  de  Francia,  y  por  las  otras 
sospechas  que  se  han  referido,  el  rey  de  España  había 
mandado  ol  visorey  que  se  tuviese  honesta  forma,  como 
no  pudiese  salir  de  Sicilia  aunque  no  quisiese.  Asi  se 
hubo  de  recoger  «  Mazara,  y  allí  vivió  algunos  días 
desterrado  y  depuesto  del  reino  con  poca  estimación  de 
valeroso  rey,  pues  que  siendo  duque  fué  de  los  que 
mucho  se  señalaron  entre  los  quebubo  en  sus  tiempos. 
Falleció  un  miércoles  a  diez  y  ocho  del  mes  de  noviem- 
bre deste  año,  y  fué  enterrado  su  cuerpo  en  la  iglesia 
mayor  de  Mesina.  Su  muerte  fué  muy  llorada  en  el 
reino,  sañnladamenle  en  la  ciudad  de  Ñapóles,  donde 
por  su  gran  religión  y  por  haber  sido  tan  justiciero, 
por  verle  despojado  del  reino,  deseaban  estrañamentc 
que  volviese,  y  esto  era  con  tanta  afición,  que  habiun 
pasado  algunos  meses  que  era  fallecido  y  le  tenían  por 
vivo,  y  era  esperada  su  vuelta  pública  y  particular» 
mente  de  la  gen  le  principal  de  aquella  ciudad  y  de  lodo 
el  pueblo  con  gran  demostración  de  fiesta  y  alegría,  y 
no  se  podian  persuadir  que  fuese  muerto. 

Cap.  XIX. — De  la  guerra  que  hacia  el  rey  don  Fernando 
á  los  franceses  yála  parle  Anjotna,  que  estaba  en  el 
reino. 

Hendido  que  fué  el  castillo  Real,  teniendo  nueva  que 
la  armada  francesa  volvía,  el  conde  de  Tr  i  rento  deli- 
beró de  pasar  á  Gaeta  y  A  la  isla  de  Ponza,  para  espe- 
rar A  los  franceses,  pero  por  bastecer  su  armada  que 
cslarxi  muy  falta  de  vizcocbo,  no)pudo  partir  tan  pres- 
to, y  salir  con  cuatro  carracas  y  cinco  barcas  de  ia 
armada  de  España,  y  sin  esperar  los  otros  navios  hito 
vela  la  via  de  Gaeta,  y  A  quince  millas  reconocieron 
que  una  nave  gruesa  de  la  religión  y  otras  cuatro  es- 
taban junto  é  Gaeta  forzando  de  entrar  en  el  puerto  • 
que  llevaban  gente  de  socorro  o  los  que  estaban  den- 
tro por  el  rey  de  Francia.  Salió  tras  el  conde  con  gale- 
ras el  infante  don  Fadrique,  pero  Antes  que  llegase 
entraron  en  el  puerto  los  contrarios,  y  el  infante  con 
las  galeras  se  fué  A  Castellón  A  tres  millas  de  Gaeta,  y 
porque  los  franceses  que  estaban  en  ella  enviaron  por 
tierra  gente  para  combatir  A  Castellón,  el  conde  se 
acercó  A  la  playa  y  echó  su  gente  fuera  para  que  la 
defendiesen.  Con  aquel  socorro  los  qoe  estaban  eo  Cas- 
tellón dieron  en  los  franceses  é  hiciéronles  volver  hu- 
yendo hacia  Gaeta  y  mataron  algunos.  Luego  el  conde 
proveyó  que  Miguel  Ferrar  con  cuatro  barcas  y  una 
caravcla  y  dos  galeras,  saliese  A  combatir  dos  naves 
que  iban  fi  Gaeta,  y  otro  dia  tomó  nao  Magdalena  con 
trescientos  franceses,  y  con  mucha  harina  y  vizcocbo,  y 
municiones,  y  no  pasó  Ferrer  adelante  porque  no  que- 
dnban  mas  navios  de  Francia  fuera  del  puerto  do  Gaela. 
De  aquellos  prisioneros  se  entendió  que  la  gente  que 
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entró  en  Gaeta  de  refresco,  eran  dos  mil  y  quinientas 
hombres  y  mochos  dellos  enfermos,  pero  eran  simu- 
nes y  gascones,  con  los  cuales  no  solo  se  socorrió 
Gaeta,  pero  fue  causa  que  se  reforzase  el  ejército  rió- 
los enemigos.  Tratábase  en  esto  tiempo  entre  el  go- 
bernador de  Genova  y  don  Juan  Manuel  de  una  parle, 
y  el  conde  de  Conza,  que  Iba  ma  I  contento  de  Francia, 
de  concertar  á  loa  principes  de  Bisiñano  y  Salernowm 
el  rey  don  Fernando,  mas  esto  fué  de  tan  poco  efecto, 
que  la  guerra  se  fué  mas  encrudeciendo,  cuando  » 
pensó  estar  al  remate  dolía.  Había  enviado  el  rey  sarta 
de  su  gente  con  Kabncio  Colona,  para  que  saliese «I 
paso  A  los  alemanes  y  gascones,  que  hablan  desem- 
barcado en  Gaeta,  porque  no  se  juntasen  con  el  otro 
campo,  y  adelantóse  ei  principe  de  Salerno  con  alpmw 
gente  do  caballo,  y  juntóse  con  ellos,  y  no  fué  par!  ' 
Fabricta.  para  que  no  pudiesen  «  su  salvo  Juntarse  con 
Montpensier,  y  en  un  ejercito  juntamente  con  Vlrgiahi 
Ursino  fueron  A  San  Severino,  con  intención  deparar 

los  enemigos  tomaban  el  camino  de  la  Pulla,  porcniru 
de  la  aduana,  partió  de  Bcocvento  donde  estaba  y  lle- 
gó basta  Kof^ia,  y  tenia  en  esta  sazón  esparcida  su 
gente  desta  manera,  que  el  Próspero  y  don  César  da 
Aragón  estaban  en  Noce  ra.  Frabricio  en  Troya,  y  el 
marques  de  Mantua  con  la  gente  de  la  señoría  de  Ve- 
nce ia,  siendo  llegado  o  Benevcnto  pnsó  A  Santa  Agata, 
por  Juntarse  allí  con  el  rey,  y  era  este  socorro  de  vene- 
cianosde  tal  condición,  que  siempre  el  rey  don  Fer- 
nando tuviese  necesidad  dellos,  y  no  fuese  bastante*!* 
remediar  el  peligro.  En  este  tiempo  deliberando  Fa- 
bricio  de  pasar  con  seiscientos  suizos  que  tenia  de  Tro- 
ya A  Foggia,  dondeel  rey  estaba,  rehusaron  de  sepair- 
le  por  juntarse  primero  en  Nocera  con  otro  tere»  * 
suizos,  porque  en  un  cuerpo  se  Juntasen  con  el  rey.  y 
asi  se  hubo  de  hacer  contra  la  voluntad  de  Fabrido. 
En  el  camino  acaso  se  encontraron  aquellos  seiscleol« 
suizos  con  todo  el  poder  de  franceses,  y  siendo  pw 
ellos  acometidos,  defendiéronse  con  estroño  esfuerzo, 
y  mataron  mucha  gente  de  caballo  de  los  contrarias 
y  de  los  mas  principales,  pero  ellos  fueron  rómpate 
y  no  escaparon  sino  ciento,  en  lo  cual  se  recibió  muy 
grande  daño.  Cou  el  suceso  deste  reencuentro,  los  fran- 
ceses fuéron  A  presentar  la  batalla  delante  «le  Ko^gi». 
donde  el  rey  estaba,  y  envióle  Montpensier  con  un 
trompeta  á  requerir  que  saliese,  y  el  rey  le  responritó 
que  coando  seria  tiempo  se  la  daría,  porqne  ten»  ** 
gente  tan  esparcida  qne  ninguna  cosa  le  convenía  me- 
nos. Estando  el  marqués  de  Mantua  en  Sania  Apta, 
Próspero  Colona  y  don  César  en  Nocera,  y  etrs  p»rt* 
del  ejército  en  Troya,  con  todo  esto  el  rey  salló  con  s«> 
caballos  lije  ros,  y  escaramuzaron  con  los  frénele*. ) 
de  Ambas  partes  hubo  prisioneros  y  muertas.  Pasaron 
adelántelos  franceses  con  sus  batallas  ordenada*.  > 
fuéron  A  poner  su  campo  A  una  ermita  quo  «e  deci» 
ia  Encoronada,  A  tres  millas  de  Foggia,  donde sedetu- 
vicron  dos  dias.  y  de  allí  prosiguieron  su  camino  pe- 
lante por  salvar  los  ganados  de  la  aduana;  y  aunar  « 
derecho  della,  del  cual  ellos  llevaron  un  tercio,  y  el 
rey  recogió  el  otro,  y  la  tercera  parte  se  perdW  p»« 
ambas  partes.  De  suerte  que  aprovechó  muy  pe*"»  •* 
ida  del  marqués  de  Mantua  para  salvar  la  aduana  <!"1' 
era  de  mucho  Interés  para  el  rey,  y  fué  gran  daño  rn 
hecho  y  reputación,  porque  todo  el  mondo  crafs  q°* 
llegando  la  gente  del  marqués,  se  habisn  de  retraer 
los  enemigos  y  recocerse  A  los  lucres  fuertes,  y  bu«- 
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enemigos  victoriosos,  y  cuanto  al  provecho  era  aque- 
llo de  Unta  importancia,  que  faltando  lo  do  la  aduana 
no  babia  ya  expediente  ni  forma  de  sacar  dinero  para 
papar  la  gente.  Con  este  suceso  los  enemigos  se  torna- 
ron á  juntar  en  San  Sevcr,  quedando  el  rey  en  Fopgia 
y  el  marqués  en  Mocera,  de  manera,  que  los  franceses 
estaban  en  medio  y  los  tenían  partidos  sin  tratar  de 
psirte  del  rey  en  dar  la  batalla,  teniendo  mil  y  doscien- 
tos hombres  de  armas,  y  dos  mil  caballos  lijeros,  con 
I  o*  est  radiolas,  y  llevaba  el  marqués  mas  de  mil  y  sete- 
cientos alemanes,  y  mil  de  los  que  llamaban  provisio- 
rmrios  de  la  señoría,  y  dos  mil  infantes  comandados. 
Tenían  ios  franceses  setecientos  hombres  de  armas,  los 
trescientos  franceses,  y  mas  quinientos  caballos  lijeros 
v  mil  y  quinientos  alemanes  y  mil  enmendados,  y  aun- 
que la  parto  del  royera  mas  poderosa,  no  tenia  pnna 
íio  llegar  a  batalla.  Kn  esta  sazón  vino  ft  Ñipóles  el  in- 
fante don  Fadrlque  por  la  empresa  de  Oseta,  que  no  se 
tenia  por  muy  difícil,  y  tardóse  la  ejecución;  no  tanto 
por  otro  Impedimento  cuanto  por  falta  de  dinero,  con 
harto  temor  del  rey  don  Femando  que  los  enemigos, 
pues  habían  salido  con  lo  de  la  aduana,  pasarían  a  so- 
correrla. 


II.  CAP.  XX. 
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Cap.  XX. — Que  Gemíalo  Fernandez  redujo  á  ¡a  obedien- 
cia del  rey  de  Súpole*  la  provincia  de  Calabria. 

Gonzalo  Fernán  des  en  este  medio  con  toda  la  Rente 
r|o*  le  quedaba  hubo  de  estar  en  Nicastrn  mas  de  dos 
meses  y  medio,  esperando  el  dinero  quede  Bspaña  ha- 
bí» de  ir  para  papar  ta  ponte,  y  después  que  fué  paga- 
da mediado  febrero,  partió  de  Nicastro  para  entrar  en 
los  Casares  de  Cosencia.  en  qne  babia  mas  de  seis  mil 
hombres  de  pelea  y  cinco  mil  ballesteros,  y  hallo  que 
teman  dos  pasos  muy  estrechos  los  cooríes  de  Melito  y 
Nicastro  con  hasta  cuatro  mil  peones  de  la  tierra,  y 
y  con  alguna  gente  de  caballo.  Psra  pasar  adelante, 
fué  forzado  abrir  el  camino  con  las  armas,  y  dio  nues- 
tra gente  en  ellos,  y  foeron  echados  de  aquellos  luga- 
res en  que  so  habían  hecho  fuertes  parn  impedir  el 
naso,  y  fué  aquella  noche  Gonzalo  Fernandez  A  Pater- 
na y  Debiñaüo,  que  eran  dos  casares  que  el  dia  antes 
se  les  habian  entregado.  Había  dejado  en  la  retaguarda 
.'»  Pedro  de  Paz,  con  los  caballeros  de  su  compañía,  y 
luis  ta  ciento  y  cincuenta  soldados  de  tos  mejores,  y  el 
conde  de  Melito  vino*  dar  en  ellos,  y  defendiéronse 
tan  bien,  que  mataron  y  prendieron  de  los  contrarios 
roas  de  cuarenta,  y  otro  dia  Gonzalo  Fernandez  dio 
la  vuelta  al  lago  que  es  un  llano  donde  se  soiiao  Juntar 
ios  enemigos,  y  luego  fueron  allí  los  síndicos  de  lodos 
los  casares  é  prostar  la  obediencia  que  no  quedaron 
sino  Grimaldo  y  Sillano,  y  envióse  un  trompeta  *  Gri- 
muldo,  que  era  casal  muy  fuerte  de  sitio,  de  cuatro- 
vecinos,  en  que  estaban  trescientos  hombres 
y  porquo  respondieron  con  mucha  sober- 
bia fué  combatido,  y  dentro  de  media  hora  se  entró 
por  fuerza  y  fué  puesto  A  saco  y  quemado  con  poco 
.laño  de  los  nuestros,  y  luego  vinieron  allí  los  sindi.*» 


del  otro  casal  ó  prestar  la  fidelidad.  Aquella  noche  fué 
el  conde  de  Melito  A  ponerse  dentro  de  la  ciudad  de 
Cosencia,  con  algunos  suizos  que  tenia,  y  con  la  peute 
de  caballo  que  pudo  recoger,  y  Gonzalo  Fernandez  que 
entendió  que  convenía  apresurar  para  juntarse  con  el 
rey,  y  que  en  aquello  consistía  la  victoria,  deiibctó 
pasar  al  valle  de  Grato,  para  combatir  A  Cosencia  y 
apoderarse  de  la  ciudad.  Otro  dia  se  vino  A  poner 
i  ana  milla  de  Cosencia,  y  envióse  un  trompeta  A  re» 
A  loe  de  dentro  que  se  diesen,  y 


por  rospetodel  conde  de  Melito,  que  no  querían  obro 
señor,  sino  al  rey  de  Francia,  pero  aquella  misma  no- 
che se  salió  el  conde,  y  A  la  hora  enviaron  sus  síndi- 
cos á  Gonzalo  Fernandez  con  las  llaves,  y  otro  dia  por 
la  mañana  se  vino  A  aposentar  dentro  de  la  ciudad,  y 
el  castillo  se  comentó  A  combatir,  pero  defendiéronse 
bien  los  que  le  guarda bon  por  ser  fuerte,  y  tener  bue- 
na artillería  y  estar  bien  proveído.  Detúvose  en  Co- 
sencia dos  dios,  por  entender  en  proveer  lo  necesario 
p;ir¡i  el  cerco  deaquel  castillo  sobre  el  cual  dejó  un  ca- 
pitán con  doscientos  soldados  y  partió  para  Montalto, 
que  era  una  buena  villa  y  fuerte,  y  en  presentAndose 
con  su  ejercito  se  entregó,  y  el  castillo  so  rindió  otro 
dia,  y  con  eslo  se  redujo  todo  el  condado  de  Montalto 
y  el  de  Renda,  y  dentro  de  seis  dias  el  principo  de  Bisi- 
íiano  y  todo  e|  Val  de  Crato,  en  que  había  gruesas 
villas  y  muy  buenas  fortalezas,  que  se  pusieron  en  de- 
fensa, y  mochas  del  las  se  tomaron  por  cerco  y  algunas 
por  combate.  Rindiéronse  por  cerco  los  castillos  do 
Bisiñano,  Acri,  Altomonte,  Paula,  Santo  Lochito,  Mu- 
rano,  Drso.  Belveder,  y  el  de  Castrovilari,  y  ganáron- 
se por  fuerza  Cía  sano  y  otro  castillo  en  estremo  fuerte, 
y  los  alcaides  y  algunos  otros  que  dentro  estaban, 
fueron  colgados  por  los  almenas.  Entonces  Gonza- 
lo Fernandez  se  vino  A  Castrovilari,  que  era  villa  de 
mas  de  mil  vecinos  del  principe  de  Bisiñano,  y  es- 
taban A  una  legua  ,  en  una  vl!!a  muy  tuerte ,  e| 
cardenal ,  hermano  del  príncipe  de  Bisiñano,  y  los 
condes  de  Melito  y  Nicastro  con  cuarenta  almetes, 
setenta  caballos  lijeros  y  quinientos  peones  foras- 
teros. EstA  aquella  villa  al  pié  de  ciertos  pasos  tan 
estrechos,  que  doscientos  hombres  bastaban  á  defen- 
derlos A  grande  ejército,  y  para  pasar  adelante  era 
forzado  seguir  aquel  camino.  Fué  Gonzalo  Fernandez 
avisado  que  los  de  aquella  villa  tenían  su  ganado  eo 
lo  alio  en  un  grande  llano,  y  fuéroo  por  otro  rodeo 
y  por  muy  angostos  y  corrieron  lo  nlto,  y  lomóse 
muy  gran  cabalgada  de  ganado  y  prisioneros,  y  vol- 
viendo con  ella  hallaron  que  los  contrarios  les  babian 
atojado  el  camino  y  tomado  el  poso,  de  manera  que 
si  por  allí  descendieran  era  muy  gran  peligro  y  con 
haría  ventaja  de  los  enemigos,  y  Gonzalo  Fernandez 
hizo  que  bajasen  por  la  otra  parte,  y  llegando  A  lo 
llano  vieron  venir  A  gran  prisa  A  los  enemigos  que 
se  iban  n  recoger  eo  la  villa,  y  dieron  en  ellos  y  fue- 
ron desbaratados,  y  murieron  mas  de  doscientos  peo- 
nes y  algunos  de  caballo,  y  quedaron  presos  éntrela 
gente  de  caballo  y  de  pié  mas  de  setenta,  y  siguie- 
ron el  alcance  baste  las  puertas  de  la  villa.  Aquella 
noche  se  volvió  Gonzalo  Fernandez  A  Castrovilari  con 
acuerdo  de  volver  otro  dia  en  amaneciendo  A  comba- 
tir el  lugar;  pero  el  cardenal  y  los  condes  se  fueron 
aquella  noche  A  Lauria,  y  A  la  mañana  se  rindió  y  se 
puso  cerco  A  la  fortaleza  que  era  muy  fuerte,  y  to- 
mó plazo  de  seis  días  para  pedir  socorro  y  al  rabo 
de  ellos  se  rindió.  Teniendo  Montpensier  noticia  d es- 
to, envió  cuarenta  hombres  de  armas  y  cincuenta  ca- 
ballos lijeros  al  encuentro  de  Gonzalo  Fernandez,  con 
Honorato  de  San  Severino  hermano  del  príncipe  de 
Bisiñano,  y  con  AimericoJ  de  San  Severino  hijo  del 
conde  de  Capacho,  y  con  el  conde  de  Lauria,  y  jun- 
táronse en  Lauria  para  ir  A  Laioo  que  era  una  buena 
villa  que  *e  habis  rendido  *  los  nuestros.  Tenia  en 
esta  sazón  Gonzalo  Fernandez  reducida  A  la  obedien- 
cia del  rey  casi  toda  la  provincia  de  Calabria,  ha- 
biéndose apoderado  de  los  estados  del  principe  de  Bi- 
y  dei  conde  de  Capacho,  y  no  restaba  sino  un 
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pequeño  rincón  en  que  quedaba  como  mi  fuerte  el  se— 
ñorde  Aubenf,  y  estaban  las  fortalezas  en  poder  de 
personas  que  eran  may  fieles  al  rey  de  Ñapóles  pro- 
veídas de  su  mano  para  esperar  cualquier  afrenta,  y 
él  se  detuvo  en  Caslrovllari  adonde  se  fué  á  poner 
el  cardenal  de  Aragón  pura  sostener  desde  allí  loque 
se  habla  ganado.  Con  todos  estos  buenos  sucesos  no 
estaban  las  cosas  sin  peligro  por  tener  poca  gente,  y  la 
que  había  estar  repartida  en  diversos  lugares  y  ha- 
Iwr  enviado  postreramente  ciento  y  cincuenta  de  ca- 
ballo para  sostener  la  parte  de  Monteleon,  y  por  la 
poca  fidelidad  y  firmeza  que  habla  en  los  pueblos. 
Sucedió  asi  que  siendo  rendido  a  Gonzalo  Fernandez 
Ijiino,  Castelluzo  y  la  Redonda,  enviando  alguna  gen- 
te pora  que  se  apoderasen  del  castillo  de  Castelluzo, 
pusiéronse  dentro  algunos  soldados  que  se  entendió 
que  bastaban  con  la  gente  del  lugar,  que  se  mostra- 
ron tan  obedientes  que  pareció  se  debía  fiar  algo  de- 
dos, y  envió  á  Pedro  de  Paz  con  trescientos  solda- 
dos para  que  pusiese  cerco  contra  el  castillo  de  La  i  no 
y  otros  6  la  Redonda.  Entonces  los  condes  de  tauria, 
Metilo  y  Nicastro,  y  Aimerico  de  San  Severino,  se  pu- 
sieron en  Lauria  con  setenta  hombres  de  armas  y 
treinta  caballos  lijeros  y  mil  peones,  y  por  su  llega- 
da luego  se  rindieron  los  de  Castelluzo  y  prendieron 
a  los  españoles  que  allí  habla  enviado  Gonzalo  Fer- 
nandez, y  los  del  castillo  de  Lafno  que  estaban  eh  tan- 
to estrecho  que  muy  en  breve  se  rindieran,  aunque 
era  íortlsimo,  por  traición  de  los  del  lugar,  se  detu- 
vieron, y  trataron  con  el  conde  de  matar  á  Pedro  de 
Paz  y  ofender  a  los  nuestros  cuando  el  conde  pare- 
ciese con  el  socorro,  y  partiendo  los  condes  6  este 
trato  fué  avisado  dello  Pedro  de  Paz  por  una  espía  y 
por  algunos  del  lugar,  y  como  pudo  sacó  su  gente 
echando  fama  que  iba  á  quemar  a  Castelluzo.  Los  de 
Laino  que  habían  hecho  aquel  trato,  dejaron  le  salir 
por  tomarle  6  un  paso  donde  ninguno  se  pudiera  es- 
capar, y  cuando  so  vióeo  el  campo  recogió  o  los  que 
habían  ido  a  la  Redonda  y  pasóse  á  Mor  emano  que  era 
lugar  mas  fiel.  Cuando  los  villanos  le  vieron  tomar 
«Uro  camino  del  que  peinaron,  procuraron  de  dar  en 
él;  pero  Pedro  de  Paz  los  recibió  tan  bien  que  hizo 
mucho  daño  en  ellos,  y  se  volvieron  huyendo,  y  por 
su  miedo  y  porque  lardaron  algo  los  condes,  nuestra 
{.•ente  se  puso  en  salvo  en  Mnremano.  Esto  fué  tan  de 
rebato  que  no  hubo  lugar  que  Gonzalo  Fernandez  lo 
supiese.  Después  fué  toda  la  gcnle  que  aquellos  condes 
tenían  junta  á  correr  6  Moremano  y  a  combatir  á 
Ursomarso;  pero  los  peones  que  Gonzalo  Fernandez 
tenia  en  el  cerco  del  castillo  de  Ursomarso,  con  los  del 
ItiKar  obraron  tan  bien,  que  desbarataron  mas  do 
quinientos  que  les  fuéron  a  combatir  por  trato  que 
tenían  con  algunos,  y  volvieron  desbaratados  y  sin 
socorrer  el  castillo,  y  toda  la  otra  gente  vino  ó  Mo- 
remano, y  los  nuestros  salieron  á  ellos  cuando  se  vol- 
vían A  un  paso  y  los  desbarataron,  y  fueron  presos 
algunos  de  caballo,  y  perdieron  de  los  peones  enlre 
presos  y  muertos  mas  de  ciento,  y  Gonzalo  Fernan- 
dez apresuraba  por  junturse  con  el  ejército  del  rey. 
No  se  hohia  ganado  en  esta  guerra  hasta  este  tiem- 
po cosa  alguna  sino  lo  que  Gonzalo  Fernandez  ganó; 
porque  desta  parteen  lo  de  Pulla  y  Abruzo  donde 
ve  halluba  toda  la  fuerza  del  rey,  mas  se  habla  per- 
dido que  ganado  asi  en  reputación  como  en  obra. 
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Cap.  XXI.— Qu*  Lnis  da  Pero  y  el  hijo  áü 
Ayrio  fueron  des 
trotada  su  gmi* 


Estaban  las  cosas  do  Calabria  en  tanta  ropa  lacion 
que  Luis  de  Vera,  á  quien  Gonzalo  Fernandez  dejó 
en  la  provincia  baja  en  frontera  del  de  Aubeol,  om 
ciento  y  cincuenta  lanzas  y  con  la  gente  de  pié  que 
le  pareció  bastante  para  resistir  con  la  que  el  visony 
de  Sicilia  había  enviado,  fué  a  instancia  de  an  ba- 
rón catabres  llamado  Eacurucho.  á  socorrer  un  lu- 
gar que  había  alzado  banderas  por  el  rey  don  Ytt- 
naudo,  y  partió  de  Dórelo  donde  tenia  su  gnaroicne. 
Apenas  fué  salido  Vera  de  fiorelo,  q ue el  señor  da  Au- 
benf con  trato  que  tuvo  con  los  de  aquel  logar,  se  en- 
tró en  él  sin  hallar  resistencia  y  mataron  los  españo- 
les que  allf  se  hallaron  y  basta  las  mujeres  y  alaos. 
Tras  este  lugar  se  le  dieron  luego  los  candados  de 
Melito  y  Arena  y  otros  muchos  logares,  y  Vera  « 
vino  con  su  gente  A  Monteleoo.  Sabido  esto  por  Gon- 
zalo Fernandez  y  la  alteración  de  aquella  provincia 
como  no  lo  podía  socorrer  de  allá  por  estar  tan  le- 
jos en  otra  frontera  y  por  desamparar  lo  de)  Val  de 
Crato  y  del  príncipe  de  Bisiüano  que  se  había  gana- 
do, y  toda  la  otra  parte  de  aquella  comarca,  qoe se- 
había  reducido,  envió  ó  la  baju  Calabria  para  repa- 
rar aquel  daño  A  García  de  Soria  con  la  peale  de 
caballo  de  su  compañía,  y  A  Jacobo  Conde  que  era 
capitán  muy  estimado  en  toda  Italia,  y  un  hijo  del 
conde  doAyelocon  alguno*  caballos  y  gente de  \>«\ 
con  que  podía  ser  Luis  de  Vera  temido  del  de  Ao- 
y  el  viso  rey  de  Sicilia  envió  a  lo  i 


y  para  que  se  jan  tase  con  Luis  de  Vera  al  baroo  <ie 
Moojolioo  con  alguna  gente  de  caballo.  Dió  asimis- 
mo Gonzalo  Fernandez  ai  conde  de  A  velo  cien  caba- 
llos para  que  con  ellos  acudiese  a  Cosencia,  y  con 
recelo  que  el  de  Aubenl  no  reforzase  su  gente  por 
aquella  parte  y  fuese 6  socorrer  el  castillo  de  Cúseme, 
entendiendo  que  si  él  se  iba  é  juntar  con  d  rey  se 
perdía  lo  que  habla  ganado,  y  si  no  lo  bada  queda  tu 
atajado,  porque  desta  parte  estaban  al  encuentro  los 
condes  de  Melito  y  de  Lauria,  que  ten  tan  hasta  cien 
hombres  de  armas  y  otros  tantos  caballos  lijeros  y  mu- 
chos peones,  estuvo  en  si  may  dudoso  de  lo  que  b»m 
porque  babia  repartido  su  .gente,  y  quedaba  tan  solo 
que  por  poca  mas  ayuda  que  loa  condes  tuvieran  bas- 
taran á  ofenderle,  mayormente  desconfiando  de  la  geate 
de  la  tierra.  Viéndose  en  esta  dificultad  y  peligro, 
dió  aviso  A  Juan  Raru  Escriba  de  Romanl,  para  que 
procurase  con  el  rey  don  Fernando  le  enviase  mil 
infantes  y  cien  almetes,  pero  como  d  rey.  tenia  un 
cerca  a  sus  enemigos  no  quiso  dar  lugar  a  elle.  En- 
tonces Escriba  con  gran  diligencia  procuró,  que  na* 
compañía  de  hombrea  de  armas  y  caballos  lijeros.  in- 
dos españoles,  qoe  eran  de  don  Joan  de  Corvelkm, 
se  fuése  ó  juntar  con  Gonzalo  Fernandez,  y  dió  suel- 
do par  un  mes  A  quinientos  soldados  españoles  b»  n 
armados,  y  entre  ellos  había  trescientas  picas  y  la- 
dos los  demás  eran  ballesteros  y  espingarderos  Es- 
tando é  punto  esta  gente  para  embarcarse  se  delibe- 
ró por  los  tratos  que  andaban  sobro  los  de  tetu, 
que  don  Joan  de  CerveHon  quedase  con  su  compa- 
ñía para  ir  con  el  infante  don  Podrí  qoe  A  aquella 
empresa,  porque  en  tierra  de  Labor  no  babia  otra 
geote  de  caballo,  con  acuerdo  qoe  acabado  lo  de  Saeta 
que  Se  pensaba  rematar  en  breves  días,  60  enviarías 
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envió  Escriba  tolos  ios  quinientos  peones  en  cinco  ga- 
leras veneciana*  de  veíale  que  tea  tan  eu  el  reino  en 
esta  guerra,  por  las  cuales  pagaba  el  rey  de  Ñapóles 
iliez  mil  ducados  al  mes.  La  necesidad  del  socorro 
i  ha  creciendo  eu  Calabria  por  grao  desgracia  de  Luía 
rio  Vera,  el  cual  procuró  de  reforzarse  de  alguna  gen- 
te que  pndo  recoger,  y  cou  algunos  caballos  sicilianos 
que  se  juntaron  con  él,  salir  con  el  Rijo  del  conde  de 
Ayelo  á  correr  la  comarca  y  hacer  ludo  el  daño  que 
pudiese  eu  ella,  porque  Jacobo  Conde  y  el  hicieron 
la  muestra  de  la  gente  que  tenían  de  guarnición  eu 
Monte  león,  y  halláronse  mas  do  doscientos  de  caballo 
y  seiscientos  peones,  entre  españoles  y  sicilianos  y 
otro»  extranjeros.  Hecho  el  a  larda  un  sábado  á  veinte 
y  uno  de  tuayo,  Luis  de  Vera  con  hasta  ciento  y 
tremía  de  caballo  y  lodos  los  peones  ó  los  mas  de- 
Uos,  con  tener  los  lugares  de  los  euemigos  muy  cer- 
ca deliberó  de  hacer  sus  correrlas,  y  habiendo  que- 
mado a  Filogaso  riudiósele  Paneguia,  y  siendo  ya 
«aliado  el  lugar  por  los  peones,  no  pudiendo  pasar  la 
penle  de  caballo  por  una  puente,  lodos  dejaron  sus 
caballos  lejos  del  lugar,  y  quedando  defuera  Luis  de 
Vera  y  el  hijo  del  conde  de  Ayelo,  no  pudiendo  de- 
tener la  genio  de  caballo  entraron  lodos  dentro  A  ro- 
bar. En  aquel  punto  llegó  el  socorro  délos  enetuigus 
que  estaban  a  tres  millas,  que  eran  algunos  hombres 
de  armas  franceses  y  hasla  cincuenta  estradioles  y 
trescientos  i  ufan  les,  y  por  el  mal  recaudo  de  los  nues- 
tros dieron  sobre  ellos  tan  repentinamente,  que  Veía 
do  tuvo  tiempo  para  sacar  la  gente  del  lugBr,  y  los 
enemigos  tomaron  á  su  salvo  todos  loe  caballos,  y 
aunque  Vera  y  el  hijo  del  conde  pelearon  cou  algunos 
pocos  que  consigo  tenían,  no  bastaban  A  resistir.  Cuan- 
do sintieron  A  los  enemigos  los  que  estaban  robu u do, 
con  el  rebato  dejaron  no  solamente  el  despojo ,  pero 
las  armas,  y  atendían  a  salvarse  como  mejor  pudie- 
ron. Fuese  Luis  de  Vern  a  Mouteleon,  y  el  hijo  del 
conde  de  Ayelo  y  otros  caballeros  se  recogieron  6 
algunos  castillos  de  la  comarca  que  se  tenían  por  el 
rey  de  España,  y  con  esto  quedó  destrozada .  y  casi 
deshecha  la  compañía  do  Luis  de  Vera,  y  el  ejército 
•la  Gonzalo  Fernandez  muy  disminuido  y  falto  de  ca- 
ballos por  loa  que  se  hahiun  perdido  en  las  jornadas 
pasadas.  Por  estocado  y  por  Li  iutidelidad  y  mal- 
dad délos  pueblos,  estaba  lo  de  aquellas  provincias 
fie  Basilicata  y  Calabria  en  liarlo  peligro,  y  por  esta 
ciusa  Gonzalo  Fernandez  atendía  A  proveer  los  cas- 
tillos como  mejor  pudiese,  y  determinaba  dejar  los 
luí:  > res  A  su  albedrio  y  pasar  61  á  Cosencia,  por 
estrechar  el  cerco  del  castillo  lo  que  pudiese,  y  sien- 
do eu  su  poder  dejar  de  la  gente  que  tenia  al  con- 
de de  Ayelo,  para  sostener  aquella  ciudad ,  y  con 
la  que  le  quedase  volver  sobre  el  señor  de  Aubeul 
hasta  deshacerle,  ó  aventurando  algunos  lugares  que 
se  icoian  por  los  nuestros,  socorrer  a  lo  que  mas  pu- 
diese dañar,  y  poner  la  geule  en  lugar  dundo  no  se 
|ierdieee  cou  la  reputación.  Después  de  este  reencuen- 
tro Jacobo  Conde,  que  era  ido  en  socorro  de  aquella 
comarca  y  estaba  en  Terranova,  euvió  á  demandar 
socorro  al  rey  don  Fernando  porque  toda  la  provincia 
estaba  para  rebelarse,  y  en  el  consejo  del  rey  se  de- 
terminó que  las  cinco  galeras  venecianas  que  llevaban 
los  soldados,  con  otras  dos  galeras.  íuéseu  primero  á 
la  costa  mas  vecina  del  campo  de  Gonzalo  Fernandez 
que  auo  entonces  no  saina  de  aquella  rota,  para  que 
se  aprovechase  de  aq  uellas  siete  galeras  en  lo  que  ocur- 
i  por  aquellas  costas,  y  si  le  pareciese  eu  vía  se  los 
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quinientos  soldados  a  Luis  de  Vera.  Por  este  caso  el 

visorey  de  Sicilia  envió  de  Mesina  a  Jacobo  Tudisco 
con  cuarenta  de  caballo,  y  a  Nardo  del  Porto  con  cin-t 
cuenta,  que  eran  buenos  .capitanes,  para  dar  socorro 
á  las  cosas  de  aquella  provincia. 

Cap.  XXII— Délo  dirrrsidad  quehabia  entre  los  del 
consrjodel  rey  de  Súpoles  y  aV  la  dificultad  en  prose- 
guir la  guerra  los  principes  de  la  liga. 

Las  cosas  del  reino  estaban  en  este  conflicto,  y  pare- 
cía que  iba  aquella  empresa  encaminada  A  perderse 
cuando  se  creía  que  se  había  de  fenecer.  Toda  la  es* 
peranza  de  la  victoria  se  tuvo  primero  en  la  gente  del 
marqués  de  Mantua ;  y  después  de  llegada  no  dejaban 
los  euemigos  con  mucho  menor  número  da  gente  de 
ser  señores  del  campo;  y  ninguno  osaba  salir  contra 
ellos.  Mandaba  el  rey  don  Fernando  a  los  estradiote» 
que  saliescu  ó  correr  la  frontera,  y  no  quisieron,  escu- 
dándose que  no  les  pagabau ,  pero  la  causa  era  porque 
la  geule  del  reino  rehusaba  de  ir  con  ellos,  y  quedó- 
base  por  los  lugares ;  y  la  del  rey  no  quería  llegar  al 
hecho  de  las  armas,  y  aunque  ios  que  iban  en  su  so- 
corro quisiesen  hacer  su  deber,  dañaban  ¿  los  otros, 
porque  eran  parientes  y  amigos  de  los  rebeldes,  y  no 
qoerian  que  aquellos  ó  su  riesgo  se  perdiesen,  pero 
que  sin  batalla  se  redujesen.  Como  quiera  que  habrá 
algunos  que  no  deseaban  que  se  redujesen  por  tener 
prometida  gran  parte  de  los  bienes  de  los  que  se  ha- 
bieu  lebelado.  pero  todos  se  conformaban  en  una  cosa 
quo  no  querían  llegar  a  la  batalla,  ni  aun  á  olio  género 
de  reencuentro  ó  escaramuza.  Otros  holgaban  que 
aquella  contienda  durase  y  se  entretuviese,  y  se  creía 
que  el  marqués  no  tenia  comisión  de  la  señoría  de 
Venccia  para  apretar  el  negocio,  sino  para  diferirlo, 
porque  sa  socorro  particular  fuese  el  postrer  recurso, 
preteudieivdo  se  pusieseu  en  poder  de  la  señoría  mas 
lugares,  llasta  eulonces  los  de  la  liga  favorecían  poco 
esta  empresa,  y  acudían  mal  &  ella  y  no  había  gente 
suya  en  el  reino,  auuque  se  decía  que  iba  la  del  señor 
du  l'Csaro  y  do  los  duques  de  Gandía  y  Urbino  j  y  si 
hubiera  llegado  fuera  fenecida  la  guerra.  Vista  la  poca 
confianza  que  se  podía  tener  de  la  gente  del  reino,  so 
propuso  en  consejo  de  remalar  el  negocio ;  y  que  para 
esto  toda  la  gente  extranjera  sin  mezclar  ninguno  del 
reino  su  juntasen,  y  que  con  solos  ellos  se  diese  la  bu- 
talla  ;  y  para  este  efeclo  el  rey  con  color  de  su.  matri- 
monio se  viniese  a  Ñapóles  con  toda  la  gente  del  reino, 
y  el  marqués  con  sus  hombres  de  armas  y  estradio- 
les, y  los  provisíooados  que  tenia,  y  Gonzalo  Fernan- 
dez con  su  genio  de  pió  y  caballo,  y  las  compañías  de 
don  Juan  de  Cervellon,  y  de  don  Diego  de  Castilla,  con 
los  alemanes  que  el  rey  tenia  hiciesen  un  cuerpo,  pues 
eran  poderosos  para  dar  la  batalla  6  los  contrarios, 
tantas  veces  como  viniesen  ó  las  armas;  porque  era 
cosa  vergonzosa  ver  cufio  pocos  eran  los  franceses ,  y 
se  podía  conuar  que  aquella  gente  extranjera,  que  no 
atemba  sino  &  su  provecho  y  por  ganBr  honra  y  ser 
parte  pot  a  que  el  rey  cobrase  su  estado,  lo  acabarían 
mejor ;  solo  con  esperanza  que  no  se  comunicaría  ci 
premio  de  tanta  gloria  con  aquella  gente  que  rehu- 
saba de  llegar  ó  la  batalla.  Sola  noa  dificultad  se  ba- 
ilaba en  esto,  porque  quedando  el  rey  en  Nú  polea,  se 
leinia  que  habría  contienda  por  razón  do  la  persona 
que  su  babía  de  nombrar  por  general  en  aquel  ejer- 
cito. Pero  la  reina  y  el  infante  don  Fadrique  mas  se 
inclinaban  A  que  se  tomase  algún  asiento  con  el  rey 
de  Francia,  y  olcecian  que  se  aceptaría  de  parte  del 
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rey  don  Fernando  cualquier  medio  que  si  de  Espolia 
pareciese,  y  sobreestá  consulta  vino  íi  Ba rcelona Héc- 
tor ríñatelo  con  las  galeras  de  Vilamarln  y  pasó  é  la 
corte  del  rey.  Estaba  la  ciudad  de  Nápotes  en  gran  di- 
visión, porque  el  pueblo  se  había  unido  con  los  gen  tí-  I 
les  hombrea,  y  seguía  la  voz  del  rey  ;  y  por  esta  no- 
vedad se  tuvo  mucho  recelo  que  si  no  se  hacia  algún 
buen  efecto  eo  las  armas,  se  alteraría  toda  la  tierra  de 
Labor  que  se  babia  alzado  con  Ñapóles  por  el  rey,  y 
se  daría  á  cualquier  que  los  quisiese  defender;  y  por- 
que no  tenian  afición  al  rey  de  Francia,  y  le  temían, 
daban  muestras  de  llamar  al  rey  de  España  ó  é  vene- 
cianos que  estaban  mas  vecinos.  En  este  peligro  estaba 
el  reino  por  no  haber  socorrido  los  principes  confede- 
rados A  la  mayor  necesidad,  y  por  el  poco  ánimo  y 
menos  fidelidad  de  los  naturales  dél,  y  cualquiera  no- 
vedad causaba  gran  mudanza  y  alteración  en  los  prin- 
cipes de  la  liga;  y  señaladamente  en  los  venecianos 
que  tuvieron  por  adversidad  qne  se  efectuasen  los 
casamientos  que  el  rey  de  España  habla  hecho  en  la 
casa  de  Aostrje ,  pesándoles  que  el  rey  de  romanos 
por  aquella  via  pensase  favorecerse  para  emprender 
nuevas  cosas.  Habia  enviado  el  archiduque  eo  princi- 
pio desleaño  A  requerir  al  rey  de  Francia  que  cum- 
pliese con  él  algunas  cosas  que  se  acordaron  entre 
ellos  en  la  paz,  cuando  fué  restituida  su  hermana,  que 
tocaban  á  los  condados  de  Artois  y  Carolois,  que  eran 
del  archiduque,  y  estaban  todavía  ocupados  por  el 
rey  de  Francia,  lo  cual  se  le  otorgó  por  ser  cosas  de 
poca  importancia,  y  le  hacia  dar  ciertas  rentas,  que- 
dAodose  el  rey  Carlos  con  lo  Importante  de  aquellos 
estados;  y  el  archiduque  dejó  una  villa  que  estaba  en 
los  confines  de  Enahut  y  Francia,  que  era  de  mas  es- 
timación. En  el  mismo  tiempo  trató  el  rey  de  roma- 
nos de  pooer  en  la  liga  contra  e!  rey  de  Fronda  al 
rey  de  Inglaterra,  y  habia  enviado  para  este  fin  al  se- 
ñor de  Bergas,  porque  rompiese  con  Francia  y  pasase 
con  su  armada  A  Bretaña  ó á  Guiana,  y  para  este  efecto 
ln  ofrecía  dos  mil  alemanes,  escusa nd ose  de  la  guerra  I 
que  se  le  habia  hecho  por  los  irlandeses  y  escoceses, 
en  favor  del  que  se  llamaba  duque  de  Ayork,  diciendo 
que  por  la  paz  que  tenia  con  Francia  no  conociendo 
obligación  al  rey  de  Inglaterra,  ni  de  parentesco  ni 
alianza,  teniendo  recurso  A  él  el  duque,  por  su  honra 
y  del  imperio ,  no  pudo  dejar  de  recibirle  y  en- 
trenerlo  algún  tiempo  principalmente  por  ia  amis- 
tad que  tuvo  con  el  rey  Eduardo  su  padre;  pero 
considerándose  con  la  liga,  é\  enviaría  su  embajada 
al  de  Ayork  y  A  los  de  Irlanda,  y  al  rey  de  Esco- 
cia, para  que  se  tratase  de  algún  medio  de  poner  paz 
o  tregua  entre  ellos.  Aconsejaba  el  rey  de  romanos, 
que  pues  el  delfín  de  Francia  era  muerto,  debia  en- 
tender el  rey  de  Inglaterra  la  buena  ocasión  que  leuia 
pam  cobrar  sus  estados  con  su  ayuda  y  del  rey  de 
España;  pues  la  liga  sepodia  estender,  asi  A  ofender 
como  defender  sus  estados.  Mas  aunque  el  rey  de  In- 
glaterra mostraba  voluntad  para  entraren  la  liga,  pero 
no  se  declaraba  A  querer  romper  por  entonces  con 
Francia,  por  la  guerra  que  tenia  con  el  rey  de  Escocia; 
y  también  porque  estaba  en  rompimiento  con  el  rey 
do  Dada,  y  el  rey  de  romanos  se  contentaba  que  en- 
trase en  la  liga  con  las  condiciones  de  les  otros  prín- 
cipes, y  tomaba  A  su  cargo  de  enviar  embajadores  A 
Escocia  y  Dada,  y  al  duque  de.  Ayork,  pera  hacerlos 
amigos.  También  el  rey  de  España  por  su  parte  tra- 
bajaba de  asegurarle  con  el  matrimonio  que  se  babia 
tratado  de)  principe  de  Gales  con  la  4nfanta  doña  Ca- 
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talina.  Nacían  hartas  dificultades,  no  solo  en  persua- 
dir que  el  rey  de  Inglnlera  entrase  en  la  lipa,  pero  que 
la  conservase  el  archiduque,  porque  los  flamenco» 
que  eran  sus  privados,  eran  de  parecer  que  k  debía 
guardar  la  paz  con  Francia ;  pues  el  rey  Cirios  olrecia 
de  volver  al  archiduque  sus  estados;  y  publicaban  que 
el  rey  de  España  siempre  atendía  A  su  provecho,  y 
que  ninguna  seguridad  tenia  el  rey  de  romanos  de  su 
amistad ;  y  el  archiduque  se  gobernaba  por  su  coosejo. 
y  apartóse  del  rey  su  padre  de  que  se  lemia  no  naciese 
alguna  mudanza  perjudicial  en  lo  de  los  matrimonio* 
Por  esta  causa  el  rey  desde  Tnrtoea  donde  estaba,  en- 
tendiendo en  concluir  las  ©orle»  de  los  catalanes,  en 
fin  del  mes  de  febrero  del  año  de  mil  cuatrocientos  no- 
venta y  seis,  por  medio  de  Antonio  do  Fonseca,  y  de 
Juan  de  Albion.  y  Fraodsco  de  Rojas,  instaba  que  la 
princesa  Margarita  se  aderezase  para  venir  A  Eopdña 
en  la  armada  en  que  la  archiduquesa  habia  de. ir.  k 
quien  daban  mas  culpa  deste  desasosiego  del  arenido- 
que  era  al  p retáoste  de  Lieja,  A  quien  ei  rey  de  roma- 
nos habia  mandado  despedir  del  servicio  del  archidu- 
que, y  cuando  se  vino  A  Flandes  para  esperar  la  ar- 
chiduquesa su  mujer,  le  salió  al  camino  A  Cdonia.  y 
continuó  el  gobierno  como  primero;  de  que  se  siguió 
gran  pasión  entre  los  privados  del  rey  de  romanos  y 
de  su  hijo.  En  este  tiempo  don  Juan  Manuel  que  oslaba 
por  embajador  en  Génova,  con  gran  industria  y  pru- 
dencia fué  parle  que  no  se  diese  lugar  al  rey  de  Fran- 
cia que  se  hiciese  armada  eo  aquella  costa,  eotrete- 
nieudu  a  lus  que.  se  mostraban  aficionados  al  servicio 
del  rey,  que  eran  el  gobernador  y  su  hermano,  yd 
duque  de  Milán  no  obstante  la  concordia  que  se  asentó 
en  lo  de  Novara  con  el  rey  de  Francia,  se  determion 
de  conservarse  en  la  confederación  de  ia  liga  porto 
muerte  del  delfín  de  Francia,  porque  quedaba  here- 
dero en  el  reino  el  duque  de  Orlenos,  su  mayor  con- 
trario, por  la  pretensión  que  tenia  al  ducado  de  Mi  la  a, 
al  cual  comenzó  A  temer  como  A  enemigo  muy  obli- 
gado y  no  quería  desasirse  de  la  liga.  Entreteníale  toda- 
vía el  rey  de  España  con  esperanza  de  aventar  parti- 
cular amistad  con  él,  por  medio  del  matrimonio  de 
nna  de  sus  bijas  con  su  hijo  el  mayor;  y  porque  ve- 
necianos hadan  instancia  por  las  cosas  de  Pisa,  procu- 
raba qoe  se  tomase  algún  medio  porque  era  el  que 
mas  gasto  tenia  y  el  que  minos  interés  esperaba,  y 
venecianos  no  tenian  otro  respeto  sino  a  gauor  con  las 
necesidades  ajenas. 

Cap.  XXIII.— Qtu  A  rey  don  Manuel  de  Portugal  aml¿ 
su  atnitlad  con  ei  rey  de  Francia. 

Púsose  en  d  matrimonio  que  se  babin  tratado  entra 
el  rey  don  Manuel  y  la  infanta  doña  María  por  medio 
de  don  Alonso  de  Silva  alguna  dilación,  entendiendo  el 
rey  de  Portugal  que  era  coyuntura  oquella.  que  l*n,a 
por  bien  el  rey  de  darle  a  la  princesa  dono  Isabel,  y 
cometió  aquel  negocio  A  don  Fernando,  bijo  del  mar- 
qués de  Villareal,  y  A  Diego  de  Silva,  que  era  gran 
privado  suyo,  por  quien  se  meneaba  todo  lo  del  eslavo, 
al  cual  él  hizo  conde  de  PortaJegre,  y  le  dló  aquella 
villa  con  un  cuento  de  renta  perpetua.  Aquellos  caba- 
lleros no  mostrando  rehusar  el  negociólo  diferian,  y 
por  medio  de  ellos  el  rey  de  Portugal  se  declaro  que 
auoque  su  deseo  era  de  casar  con  la  princesa  doña 
Isabel,  si  aquello  no  se  podía  hacer,  hdgeria  casar  con 
la  infanta  doña  Marta,  con  d  dde  que  sedkJéta  F*in" 
cesa,  con  el  principe  don  Alooto,  ofreciendo  qne  se  le 
dada  otra  tanta  renta  como  la  princesa  tovo;  y  falle- 
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riendo  la  reinado  Portugal  su  hermana,  mujer  que  fué 
del  rey  doo  Juan,  se  le  darían  la*  villas  de  Alaoquer, 
Obidos,  Sintra,  Aldea  Gallega  y  Aldea  Gavina,  y  que  ¿ 
él  se  le  diesen  los  lugares  que  la  princesa  tenia  en 
Portugal,  y  los  lomaría  en  descuento  de  la  dote.  Pero 
con  todo  esto  no  desistió  de  hacer  instancia  de  mover 
lo  del  matrimonio  de  la  princesa,  no  pudiendo  sufrir 
que  se  reservase  para  utru  ningún  principe  por  la  na- 
tural condición  de  aquella  casa,  que  no  puede  buena- 
mente tolerar  que  se  le  anteponga  otro ;  y  el  matri- 
monio de  la  princesa  era  codiciado  generalmente  por 
todos  los  portugueses,  por  el  deseo  que  tenían  que  tu- 
viese el  rey  hijos;  pareciéodoles  que  estaba  cotonees 
el  remo  a  mayor  peligro  que  nunca  sí  el  rey  muriese, 
porque  en  aquel  caso  pensaba  doo  Jorge  de  Portugal 
ser  mucha  parte.  Con  todo  esto  el  rey  don  Manuel 
asentó  su  amistad  con  el  rey  de  Francia,  aunque  ha- 
bía eo Irado  en  la  posesión  de  aquel  reino  con  el  favor 
y  amparo  del  rey  y  de  la  reina ,  y  quería  que  se  co- 
nociese del,  quu  tenia  disposición  y  aparejo  de  ayudar 
ó  dañar  en  los  negocios  del  rey,  por  cuyo  respeto 
la  monja  doña  Juana  no  vivía  eo  clausura ;  habiéndole 
el  rey  enviado  6  decir  luego  que  sucedió  en  el  reino 
que  el  rey  doo  Juan  había  dado  una  escritura  Gr ruada 
de  su  nombre,  y  jurada  por  él  solemnemente,  en  que 
prometía  que  no  daría  lugar  por  ninguna  vía  que  la 
monja  doña  Juana  casase  ni  soliese  de  la  religión  de 
Santaclara;  y  que  pues  hizo  esto  el  rey  don  Juan,  que 
no  le  tenia  obligación  ninguna,  mayor  razón  había  para 
que  él  hiciese  mucho  mas,  pues  el  amor  entre  ellos 
había  de  ser  mayor ;  pero  no  faltaba  entre  portugue- 
ses quién  le  pusiese  en  aquello,  porque  allende  de  otros 
muchos  respetos  que  habió,  no  son  naturalmente  ami- 
gos de  la  nación  castellana. 

Cap.  XXIV. — Délos  apercibxmimtos  de  guerra  que  te 
hadan  por  las  fronteras  de  España. 

En  el  principio  del  mes  de  enero  deste  año  de  mil 
cuatrocientos  noventa  y  seis,  como  las  fronteras  de 
llosellon  se  habían  reforzado  de  gente  de  caballo,  salió 
doo  Enrique  Enriquez  de  Guzman  capitán  general,  á 
reconocer  un  castillo  que  esta  dentro  de  Francia,  que 
se  llama  Calad  roer,  y  está  cabo  ¿lillas,  por  si  seria  para 
tenerse  ó  convendría  derribarle,  y  llevó  coosigo  á  don 
Alvaro  de  I, una,  y  porque  sopo  que  en  él  había  poca 
gente  envió  allá  a  Juan  de  Leí  va,  y  con  cierto  ardid 
que  tu  «o,  se  entró  dentro  con  los  que  con  él  iban,  ó 
por  trato,  ó  grande  descuido  del  alcaide.  Antes  que  se 
volviese  don  Enrique  con  la  gente  que  había  socado  de 
para  este  efecto  entraron  ios  franceses  a 


correr  la  Salanuha,  y  dándose  aviso  des  ta  a  Perpiñan, 
salió  alguna  gente  de  caballo,  y  juntáronse  con  tas  gi- 
netes  que  estaban  en  guarnición  en  los  lugares  délas 
fronteras  y  alcanzaron  a  los  enemigos,  que  eran  cien 
hombres  do  armas  y  ciento  y  cincuenta  caballos  lije- 
ros  y  seteckutos  peones,  que  llevaban  mas  de  mil  y 
quinientas  cabezas  de  ganado  menudo,  y  apretándolos 
nuestros  gineles,  les  hicieron  dejar  la  mayor  parlo  de 
la  cabalgada,  siguiéndolos  liaste  Leocata,  y  si  llegara  á 
este  tiempo  Antonio  de  Córdoba  con  su  compañía  de 
hombres  de  armas  que  había  salida  al  rebato,  reci- 
bieran aquel  día  los  enemigos  muy  grande  daño.  Pareció 
que  aquel  castillo  estaba  en  muy  oportuno  Jugar  para 
guarda  de  la  entrada  de  Boselloo,  y  para  ofender  A  los 
enemigos,  y  que  para  entonces  se  lente  eo  mediana 
defensa,  y  fortificóse  de  suerte  que  se  pudiese  mejor 
defender.  Ea  el  misino  Ueuipo  so  tuvo  inteligencia 


de  haber  á  Leocata,  que  es  la  primera  villa  de  Francia 
6  la  marina  por  industria  de  Gigiuta,  y  porque  entre 
el  capitán  general  de  Rosellon  y  el  gobernador  había 
diferencia  sobre  el  castigo  de  te  gente  de  guerra,  se 
proveyó  por  el  rey  que  el  gobernador  no  se  entreme- 
tiese en  casbgar  la  gente  de  guerra,  asi  la  que  de  acá 
iba.  como  la  que  allá  se  recibía  á  sueldo,  de  donde 
quiera  que  fuese,  y  entonces  se  mandó  por  el  capitán 
general,  que  saliesen  de  aquella  tierra  todos  les  fran- 
ceses y  gascones,  y  recoger  los  ganados  al  Arapurdau, 
y  con  tuda  diligencia  se  atendía  á  fortificar  á  Salces, 
El  na  y  Colibre,  y  tes  otras  fortalezas,  y  labróse  en  el 
Grao,  que  es  el  paso  para  Francia,  que  está  en  un  an- 
gosto camino  entre  el  estaño  y  la  mar  un  castillo  ¿le 
madera,  y  estaba  bien  labrado  y  ten  fuerte,  y  asenta- 
do en  ten  buena  parle,  que  era  muy  grande  guarda  de 
aquella  tierra,  y  encomendóse  la  tenencia  del  á  Der- 
nal  Francés,  y  púsose  allí  uu  escudero  de  su  compa- 
ñía con  diez  ballesteros  y  otros  tantos  espiogarderos,  y 
estaba  do  forma,  que  si  no  le  asestasen  desdo  la  tierra 
artillería,  no  le  podían  tomar  por  mucha  gente  que 
fuése,  porque  con  tres  ribaudoquiues  que  tenia,  no  ha- 
bía barco  ni  hombre  que  o  él  so  pudiese  llegar,  alas  no 
se  podían  defeuder  de  las  cuadrillas  de  gascones  que 
eutraban  ordinaria  meo  te  por  Rosellon,  por  las  espías 
y  compañeros  que  tenían  en  aquellos  lugares,  aunque 
pocas  de  ellas  tornaron  a  Francia  que  no  fueran  deshe- 
chas. El  día  de  año  nuevo  entraron  sesenta  dellos  de 
noche,  y  sacaron  de  la  cava  de  H  i  basa  1  tas  mil  cabezas 
de  ganado,  y  salió  Lope  Sánchez  de  Valenzuela  que  es- 
taba en  aquel  lugar,  con  veiute  y  cinco  de  caballo  y 
otros  tantos  peones,  y  alcanzólos  al  pié  de  la  sierra  y 
dio  en  ellos,  y  mató  y  prendió  algunos,  y  aunque  se  le 
defendieron  bien  por  tener  lomada  la  sierra,  y  mate- 
roo  algunos  caballos á  los  do  Lope  Sánchez,  fuéles  for- 
zado dejar  la  presa.  Después  por  el  mes  de  marzo, 
habiendo  entrado  don  Enrique  cou  la  gente  de  caballo 
en  Francia,  y  corrido  gran  parte  de  la  frontera  basta 
llegar  á  las  puertas  de  Narbona,  tuvo  toda  su  gente  A 
punto  para  entrar  otra  vez  hacia  Leocata,  por  el  trato 
que  se  traía  de  haber  aquel  lugar  ó  correr  A  Carease— 
na,  y  porque  en  Narbona  estaban  dos  mil  suizos  y 
ochocientos  hombres  de  armas,  y  cada  día  se  allega- 
bao  mas,  mandó  que  la  gente  de  armas  y  soldados  que 
estaban  en  el  Ampurdan  pasasen  &  Rosellon.  Pasaron 
entonces  Luis  aludarra  y  el  capitán  Escalada,  que  lle- 
vaba cien  lacayos  navarros,  con  ardid  de  tomar  una 
fortaleza  que  se  llama  Wouforte,  porque  había  poca 
gente  que  la  defendiese,  y  eutraronla  por  combale,  y 
porque  estaba  eo  parte  que  no  se  podía  sustentar  sin 
mucho  trabajo,  acordaron  do  derribarla,  y  aquello  fué 
de  muy  gran  provecho,  porque  della  salían  6  saltear 
muchos  ladrones,  y  haciau  harto  daño  por  la  comar- 
ca. Por  este  guerra,  ó  por  el  recelo  della,  se  vino  el  rey 
de  Francia  mediado  mayo  para  Aviñoo,  y  luogo  se 
publicó  que  era  con  fin  de  la  empresa  do  Rosellon, 
porque  en  Beses  estaban  ya  en  órden  para  partir,  mas 
de  treinta  piezas  de  artillería  gruesas,  y  en  Aguas 
Muertas  había  otra  parte,  y  toda  ella  se  traía  a  Narbo- 
na, y  la  gente  de  armas  del  reino  y  franca  re  ñeros  es- 
taban juntos  en  Al  bernia  y  en  Albi,  y  cerca  de  Tolosa 
y  de  Rodés,  que  es  en  el  condado  de  Armoñaquc.  Es- 
taban las  fronteras  de  España  bien  proveídas,  y  en  lo 
de  Rosellon  habla  mil  lauzas,  las  quinientas  de  hom- 
bres de  armas  de  los  reinos  de  Aragón,  y  las  otras  do 
gineles,  y  otras  ochocientas  y  cincuenta  lanzas  de  las 
compañías  del  conde  de  Ribadcv,  don  Alvaro  do  Luna, 
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don  A1od«o  de  Silva,  don  Sancho  de  Bojas  don  Fran- 
cisco de  Bazan ,  Juan  de  Leiva  y  de  Antonio  de  Cór- 
doba, y  mil  y  doscientos  jinetes  castellano»  de  las 
compañías  de  don  Enrique  Enriqucz  de  Guzman  ca- 
pitnn  general,  y  de  los  otros  capitanes,  que  eran  el 
conde  de  Lerln,  Hurtado  do  Luna,  Miguel  de  Ansa, 
Alonso  Osorio,  don  Pedro  de  Castrillo.  Bernal  Francés, 
don  Sancho  de  Castilla,  Puerto  Carrero,  Garda  Alonso 
deUHoa,  Luis  Mudarra,  Carlos  de  Bledma,  Pedro  Oso- 
rio  y  Rodrigo  de  Torrea,  y  habia  cuatro  mil  peones  n 
la  usanza  de  guerra  de  aquellos  tiempos,  espingarde- 
ros,  ballesteros  y  lanceros.  En  Fuenterrabla  estaban 
tas  compañías  de  Diego  López  de  Avala,  y  de  don  An- 
tonio de  la  Cueva,  que  eran  doscientos  (¡metes,  y  en 
Navarra  residían  otros  doscientos  y  sesenta  de  las 
compañías  de  don  Juan  de  Silva  y  de  Francisco  Váz- 
quez y  Juan  de  Merlo,  y  habia  trescientos  peones,  y 
cerca  de  su  corte  tenia  el  rey  doscientos  hombres  de 
armas,  de  la  compañía  del  marques  del  Zenete,  y  dos- 
cientos ginetes  de  las  compañías  de  don  Fernando  de 
Toledo  y  del  comendador  de  Ribera,  y  habla  sin  estas 
otros  mil  lanzas  de  hombres  de  armas,  y  mil  ginetes 
de  la  gente  que  llamaban  de  los  acostamientos,  y  cien- 
to y  cincuenta  hombres  de  armas  de  la  compañía  do 
Antonio  de  Fonseca,  de  los  continuos  del  rey.  Fueron 
llamados  para  mediado  junio,  de  las  órdenes  de  San- 
tiago. Calatrava  y  Alcántara,  y  de  algunos  grandes  y 
caballeros  de  Castilla,  mil  lanzas  de  hombres  de  ar- 
mas y  dos  mil  ginetes.  y  habíanse  apercibido,  lo  que 
parece  ser  casi  imposible,  otras  cuatro  mil  lanzas  do 
hombres  de  armas  y  seis  mil  ginetes,  y  treinta  mil 
peones.  Armáronse  algunas  galeras  y  fustas  para  la 
guarda  de  la  costa  de  Cataluña  y  Rosellon.  y  para  se- 
guridad délos  mantenimientos,  y  para  hacer  la  guerra 
por  aquellas  partes,  y  para  las  costas  de  poniente, 
estaba  junta  una  muy  buena  armada,  en  que  habia 
«los  carracas  genovesas,  y  una  nao  de  novecientos  to- 
neles, y  otras  «los  de  coda  quinientos,  y  once  de  á 
trescientos,  y  algunas  cara  velas  y  pinazas  con  remos 
para  remolcar,  y  habia  ya  en  ella  cinco  mil  hombres 
para  ir  con  la  archiduquesa,  y  juntábanse  sesenta  ve- 
nís de  la  flota  do  España,  entre  las  cuales  habiu  veinte 
naos  bien  armadas ,  é  iban  de  armada  otros  treinta  na- 
vios de  su  voluntad,  que  andaban  fl  corso  contra  fran- 
ceses. Era  toda  la  gente  que  el  rey  tenia  a  su  sueldo, 
con  la  que  estaba  llamada,  diez  mil  lanzas,  las  cuatro 
mil  de  hombres  de  armas  y  seis  mil  ginetes.  y  eran  los 
de  pié.  aM  los  de  la  mar  como  de  !a  tierra  quince  mil, 
v  porque  se  entendía  la  diferencia  de  aquellos  tiempos 
;:l  que  tenemos,  montaba  el  gasto  de  toda  esta  gente, 
ron  el  sueldo  de  la  artillería  y  el  de  seiscientas  lanzas, 
v  mil  y  quinientos  peones  que  tema  en  el  reino  de 
Ñapóles  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  y  el  de  la  ar- 
mada que  habia  en  los  puertos  dél .  en  que  habia  tres 
mil  y  quinientos  hombres,  novecientos  y  noventa  y 
*-uatro  mil  ducados. 

Cap.  XX.V.-~f}«  la  concordia  que  so  movió  por  eaU  íttm- 
po  con  el  rey  d>  Francia,  y  que  el  rey  de  ItujlaUrra  te 
declaró  por  la  liga. 

Mas  aunque  por  todas  partes  habia  amenBms  y 
obras  de  gran  rompimiento,  por  los  confines  de  Kose- 
üon  hubo  platica  entre  los  reyes  en  este  tiempo,  no 
-olo  de  tregua,  pero  de  cierta  concordia,  tan  de  veras, 
•  iue  siendo  partidos  el  rey  y  la  reina  deTortosn  para 
Mmazan,  hallaron  allí  embajadores  del  rey  de  Fran- 
cia, que  vinieron  á  procurar  que  los  reyes  se  viesen 
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lo  mas  presto  que  ser  pudiese,  y  que  fuesen  Insitas 
en  Fuenterrabfa  y  Bayona,  0  entre  Narbonn  y  Per^i- 
Ran.  Tratóse  primero  para  encaminar  esta  ptnti'-n. 
cual  de  los  reyes  renunciaría  el  derecho  del  reino  <íe 
Ñapóles  al  otro,  y  qué  recompensa  darla  la  parte  <-n 
quien  quedase,  y  otros  medios  que  concernían  a  la  <r- 
gurid»d  de  la  concordia.  Propúsose  por  parte  del  rry 
de  Francia,  que  en  la  conquista  de  los  infieles,  y  en 
otras  justas  y  muy  razonables  empresas,  y  en  lo  m» 
tocaba  á  la  reformación  de  la  Iglesia,  se  entendiese  <t« 
la  manera  que  por  los  reyes  fuese  acordado  en  las  vis- 
tas, y  se  platicasen  otros  medios  de  perpetua  paz  en- 
tre ellos.  I>o  que  el  rey  pretendía,  era  que  antes  *!•»? 
llegar  á  las  vistas,  se  asentase  tregua  general  miro 
ellos  y  sus  aliados,  de  tal  formo,  que  cesase  toda  m». 
ñera  de  guerra,  y  se  volviese  al  comercio  y  trato, 
como  se  hacia  en  tiempo  de  paz,  y  so  podiesen  reparar 
y  vituallar  las  fortalezas  que  lenian  en  el  reino  de  Ñi- 
póles, y  durase  la  tregua  por  tres  meses,  y  en  este  tiem- 
po ninguno  de  los  reyes  pudiese  enviar  ni  llevar  gente 
de  armas  ni  pertrechos  de  guerra  por  mar  ni  por  tierra 
al  reino  ni  a  Sicilia.  Asimismo  quería,  que  mientras 
durase  la  tregua  general,  ninguno  dellos  hiciese  guerra 
en  lo  cristiandad,  y  se  juntasen  contra  quien  la  movie- 
se, y  ofrecía  que  el  papa  daria  seguridad  al  rey  de 
Francia,  que  en  este  medio  de  la  tregua  general  no 
harin  guerra  a  Virginio  Ursino  ni  6  los  Vitelos,  ni  * 
otra  persona  eclesiástica  ni  seglar  qoe  fuese  aliado  ren 
Francia,  y  fueron  enviados  con  platica  desta  concor- 
dia, do  la  villa  do  Almaznn,  el  prior  de  Monserrale  y 
Hernán  duque  de  Estrada  maestresala  del  principe 
Esto  era  en  el  mismo  tiempo  que  los  embajadores <ld 
papa  y  de  los  confederados,  que  estaban  en  Inglaterra 
procurando  de  inducir  al  rey  Enrique  A  que  enlnse 
en  la  liga  contra  el  rey  de  Francia,  hacían  gran  instan- 
cia para  persuadirse  o  ello,  lo  cual  se  espcrabi  que  fá- 
cilmente se  acabaría,  porque  allende  de  la  gran  ene- 
mistad que  aquellas  naciones  entre  si  tenian.  el  rry  -te 
Inglaterra  de  reciente  se  declaraba  por  mas  injurMn, 
después  que  el  rey  de  Francia  se  apoderó  del  dnr.wio 
de  Bretaña,  que  antiguamente  soli»  ser  parte  de  n<v>-l 
señorío.  Procuraban  que  siguiese  el  ejemplo  del  rey  <V 
España,  que  aunque  estuvo  ocupado  en  la  guerra  Ae 
los  moros,  había  enviado  mil  lanzas  en  socorro  p»r;i 
las  cosas  de  Bretaña,  6ntes  que  la  ciudad  de  (Iran  í  ía 
se  ganase.  Por  este  recelo  era  el  rey  de  Inglaterra  m»y 
requerido  por  el  rey  de  Francia  con  gran  surr*  de  di- 
nero, paia  que  se  asentase  entre  ellos  una  larga  tre- 
gua, pero  no  la  quiso  recibir,  entendiendo  que  era  (me- 
na sazón  aquella  para  romperla  guerra,  y  envió  fi- 
mero  A  requerir  al  rey  de  Francia  que  desistiese  de  t  i 
empresa  del  reino,  porque  deolra  manera  le  serio  fi- 
zado cumplir  con  la  obligación  que  tenia,  y  deternti"* 
de  hacer  llamamiento  de  toda  su  gente  de  arma*,  y 
que  so  hiciese  alarde  della.  y  mandó  armar  todc*  *n* 
navios  de  guerra  para  comenzar  n  poner  temor  a'  rey 
de  Francia.  Entonces  dló  el  rey  de  España  moy 
prisa  que  so  concluyese  una  alianza  y  ronfedrract.-n 
muy  estrecha  entro  estos  reinos  y  el  de  Inglaterra,  y 
confirmarla  con  el  matrimonio  tratado  de  la  hit""'* 
doña  Catalina,  jurgando  que  era  gran  remedio  par»  es- 
torbar los  fines  y  empresas  de  Fmncia,  como  lo  íoé  en 
aquel  tiempo,  y  después  considerando  que  por  confiar 
demasiadamente  el  francas  de  su  autoridad  y  í«err»s. 
venia  muchas  veces  á  tener  necesidad  do  las  »J>f1*'' 
con  quiebra  y  menoscabo  do  la  reputación.  Mh^''0 
tiempo  habia  que  el  rey  tuvo  deliberado  de  casar  «m 
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de  «as  hijas  con  el  heredero  de  nquel  reino,  y  hablase 
sobredi  do  en  el  concierto,  hasta  haber  cobrado  lo  «le 
Rosellon,  y  ahora  so  trataba  A  furia  ele  concluirlo,  por- 
que estaba  entendido  que  sola  la  publicación  de  ha- 
berse acabado  seria  de  bmto  efecto,  que  el  din  que  se 
supiese,  se  lerda  por  rola  la  guerra  con  Ingleses.  lía- 
Mase  también  detenido  el  rey  de  Inglaterra  de  concluir 
lo  «teste  matrimonio,  por  la  pendencia  que  tenia  con 
el  rey  de  Escocia,  con  el  cual  procuraba  de  lomar  deu- 
do ,  porque  le  entrégate  al  qae  se  decía  duqoe  de 
Ayork  que  estaba  en  sn  reino,  y  por  esta  causa  el  rey 
so  interpuso  en  concertar  ambos  reyes,  y  asegurar 
aquel  embarazo  del  de  Ayork,  y  haberle  A  su  mano  si 
pudiese,  y  con  esto  se  acabó  de  persuadir  el  rey  de 
Inglaterra  de  entrar  en  la  lisa,  como  lo  hizo  en  el  mes 
de  julio  siguiente,  puesto  que  el  rey  de  Esencia  hizo 
ad  aman  de  entrar  en  su  reino  en  el  mismo  llempo,  y 
comenzar  la  guerra  cuantío  se  entendía  en  la  confir- 
mación de  la  li?a,  y  huno  prande  contradicción  en  los 
del  consejo  del  rey  de  Inglaterra,  que  no  lenian  por 
bien  que  se  de-larase  por  los  principes  confederados 
en  ella,  y  algunos  deilos  le  amonestaban  que  conside- 
rase A  lo  que  se  habla  puesto  en  los  años  pasados.  A 
TcqueSfci  di-  los  reyes  de  España  y  romanos ,  y  como 
toda  la  guerra  quedó  sobre  él,  sin  le  ayudar  ninguno,  y 
que  el  día  que  se  pusiese  en  ella  ponía  paz  en  la  cris- 
tiandad, y  echaba  tocia  In  guerra  y  gasto  sobre  su  reino, 
porque  todos  los  de  la  liga  estabnn  en  parles  muy  re- 
motas, sino  el  estado  del  archiduque,  y  que  aquel  no 
se  comprendía  en  ella,  y  él  y  su  padre  le  tenían  tan 
mala  voluntad,  como  lo  mostraban  bien  en  el  favor 
quedaban  a  su  enemigo  Pero  no  bastaron  a  divertirle 
de  la  confederación  del  rey  de  España,  y  por  su  amia- 
tnd  tuvo  por  bien  de  entraren  la  lien  contra  el  parecer 
de  los  suyos,  por  hacer  mas  libremente  guerra  con- 
tra el  rey  de  Francia. 

Cap.  XXVI.  —  De  tavidoria  qué  Gañíalo  Fimandezhu- 
bo  junto á  ¡Mino,  en  tamal  fueron  vencidos  hs  con<ks 
de  Xkaslro,  MeUln  y  Lauria,  y  el  rey  don  Fernando 
salió  tn  campo  contra  los  franceses. 

Llegaron  A  tiempo  los  quinientos  infantes  que  se  en- 
viaron pdra  el  socorro  de  lascólas  de  Calabria,  que 
aquella  costa  cstahn  para  rebelarse,  do  tal  suerte  que 
el  comendador  Polis .  que  residía  a  la  marina  eit  la 
Arnanlia,  no  se  tenia  por  seguro,  recelándose  de  la  gen- 
te de  la  comarca,  y  con  este  socorro  los  de  aquella  pro- 
vincia so  favorecieron  mucho  Esta  gente  salió  del  puer- 
to de  Divo  para  ¡r  A  Castrovitari.  donde  Gonzalo  Fer- 
nandez estaba,  y  Anti*  que  llegase  se  hallaba  también 
en  harto  estrecho,  asi  porque  le  fué  necesario  dejar 
parte  de  su  gente  en  frontera  del  señor  de  Aubenl, 
como  porque  la  do  los  contrarios  siempre  fué  crecien- 
do, y  con  aquello  los  pueblos  que  estaban  por  él  mu- 
daban de  propósito,  y  con  esto  todo  el  estado  corría 
gran  peligro.  Principalmente qoeíi  causa deloquencae- 
ció  cu  la  llana  de  Terranova  ,  hubo  de  estar  Gonzalo 
Fernandez  parado  mas  d«>  dos  meses  en  Castrovjlari, 
sin  entender  en  otra  cosa  sino  en  socorrer  y  remediar 
como  mejor  pudo  lo  de  la  baja  Calabria.  Mas  ni  punto 
que  esta  gente  se  juntó  con  lo  soya,  y  se  vió  qoe  podía 
resistirá  los  enemisós  .  luego  pensó  en  ofenderlos,  y 
deliberó  de  pasar  adelante,  y  salló  de  Ca«trovilnri  con 
toda  la  gente  A  quince  de  mayo.  Habíanse  juntado  gran 
número  de  villanos  de  toda  aquella  comarca  en  Mu- 
rano,  lugar  puesto  entre  muy  altos  y  cstendidos  mon- 
tes, para  repartirse  por  ios  bosques  y  tomarle  los  nasos, 


lo  qoe  parecía  cosa  muy  fácil,  según  Ja  aspereza  do 
aquella  montaña.  Perú  Gonzalo  Fernandez,  que  estalla 
muy  diestro  en  aquella  guerra,  y  se  habia  ejercitado 
muchas  veces  en  ella  con  los  moros  de  las  Alpu jarras, 
qne  se  tenían  por  mas  sueltos  y  valientes  que  aquellos 
calabreses,  mandó  reconocer  todos  los  pasos,  y  repar- 
tiendo su  ^ente  acometiólos  de  tal  manera,  que  fueron 
lueco  perdidos,  y  murieron  la  mayor  parte  de  ellos,  y 
otro  día  se  le  rindieron  los  de  Murano.  Sostenían  la  par- 
te Anjoina  de  aquella  provincia  el  conde  de  Nicastro  y 
Honorato  de  San  Severino.  hermano  del  principe  de 
Bisiñano.  y  los  condes  de  Melito  y  Lauria,  y  el  hijo  del 
conde  de  Capacho,  y  otros  muchos  barones  principales 
que  estaban  en  Laino  con  ochenta  hombres  desrmus  y 
sesenta  calmiles  lijeros  y  cuatrocientos  soldados,  y  b>- 
nian  determinadodc  juntarse  con  el  conde  de  Capacho 
y  con  el  señor  de  Aubeof  con  fin  de  dar  todos  sobre 
Gonzalo  Fernandez  y  socorrer  el  castillo  de  Coseucte. 
Mas  cuando  fué  acabado  lo  de  Murano,  Gonzalo  Fer- 
nandez, que  era  de  gran  vigilancia  y  estaba  siempre 
muy  atento  A  las  ocasiones,  caminó  con  su  gente  toda 
la  noche  y  amaneció  sobro  Laino,  y  por  combato  entró 
en  cl-Borgo,  y  murieron  do  los  enemigos  mas  de  dos- 
cientos hombres,  y  entre  ellos  fué  muerto  el  hijo  del 
conde  de  Capucho,  y  fueron  presos  Honorato  de  San 
Severino.  el  conde  de  Nicastro,  el  barón  de  Turtova  y 
el  de  Castrocuco,  y  otros  diez-  barones  y  mucha  gente 
do  e>timacion  en  que  hubo  mas  do  cieu  caballeros,  y 
escapáronse  los  condes  de  Uelito  y  do  Lauria,  que  aque- 
lla noche  salieron  A  verse  con  el  conde  de  Capacho.  Fue- 
ron  estas  dos  jornadas  la  mayor  causo  del  destrozo  de 
los  enemigos,  teniendo  ellos  por  muy  cierto  que  cobra» 
rtan  A  Cosencta,  y  quedarla  Gonzalo  Fernandez  ataja- 
do para  que  no  pudiese  pasar  A  juntarse  con  el  campo 
del  rey.  Habida  aquella  victoria  de  Laino,  que  fué  muy 
nombrada,  y  dió  gran  reputación  A  Gonzalo  Fernandez, 
envié  con  las  galeras  do  Francés  de  Pau  al  conde  dé 
Nicastro  y  al  hermano  del  principo  de  Bisiñano  con 
otros  seis  barones  muy  principales  al  rey  don  Fernan- 
do, porque  entendió  qne  le  cumplirían  para  las  cosas 
detestado.  Estaban  Antes  desto.  como  dicho  es,  las  cu- 
sas del  reino  en  no  buenos  términos,  siendo  aquella 
nación  de  tal  naturaleza  que  una  nueva  próspera  bastí» 
A  reducir  toda  la  tierra,  y  otra  contraria  la  hace  pei- 
der,  mayormente  según  el  suceso  de  las  cosas  po&yias, 
habiendo  sido  los  enemigos  señores  del  campo  hasta 
aquel  dia,  que  habían  ganado  muchos  lugares,  por 
donde  los  mas  pueblos  quedaban  ya  desconfiados  de 
valerse  de  la  gente  del  rey.  Mas  como  se  publicó  por 
nueva  cierta  la  ida  del  rey  de  romanos  A  Italia,  fué 
causa  que  todos  los  quo  deseaban  servir  al  rey  doe 
Fernando  cobrasen  esfuerzo  y  esperanza  de  resistir  6 
los  enemigos,  porque  perdieron  el  temor  de  las  cusas 
de  Génova,  y  el  recelo  que  tenían  del  socorro  por  tierra 
que  esperaban  los  franceses.  Juntóse  con  esto  para 
asegurar  las  cosas  de  la  mar  que  partieron  de  Garla 
seis  barcas  vizcaínas  muy  bien  armadas  que  venían  A 
Génova,  con  órden  de  juntarse  con  otra  armada  que 
allf  se  hacia  para  correr  la  costa  de  Provetiza  con  m  is 
galeras  venecianas.  Con  esta  novedad,  ios  que  eslabón 
con  poca  esperanza  recelando  ci  socorro  de  sus  con- 
trarios por  mar  y  por  tierra,  tenían  ya  la  vidorra  |>or 
cierta,  conociendo  que  con  la  guerra  que  por  Espatiu  so 
hacia,  no  podio  el  rey  de  Francia  enviar  a  Italia  tanta 
gente  que  bastase  A  llegar  al  reino.  Siguióse  después  la 
victoria  qoe  Gonzalo  Fernandez  hubo  en  Laino,  que  fué 
de  tan  grande  eícelo  que  liuo  desconfiar  de  la  empresa 
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a  los  franceses,  y  pocos  días  después  sucedió  otro  re- 
encuentro en  Abruzo,  que  don  Carlos  de  Aragón  y  el 
duque  do  Mcifl  rompieron  setenta  hombrea  de  armas 
y  cien  caballos  lijeros  de  los  contrarios.  Después  des- 
lo  el  rey  don  Fu  ruando,  que  nuoca  había  juntado  su 
gente  para  buscar  A  sus  enemigos,  determinó  de  salir 
en  campo,  y  porque  los  francesa»  tenían  cercada  una 
villa  que  se  llama  Jercelo,  el  rey  fué  á  ponerse  con  su 
ejército  A  Pontelioochi,  que  distaba  seis  milla*  de  los 
enemigos,  y  á  cubo  de  cuatro  dias  acercó  su  campo  a 
tres  millas,  junto  de  Frangito,  y  el  dia  aigoieole  le 
mandó  combatir.  Estaban  dentro  trescientos  írameses, 
y  luego  ae  rindieron  cou  pacto  que  al  otro  dia  saliesen 
con  lo  que  tenían  ,  y  los  de  la  villa  quedasen  seguros 
de  las  vidas  y  los  bienes  a  merced  del  rey.  En  la  misma 
noche  que  se  biso  el  concierto  enviaron  por  socorro  a  los 
enemigos,  y  de  buena  mañana  llegaron  por  socorrer  el 
lugar,  y  sintiendo  los  del  rey  su  llegada,  y  que  los  del 
lugar  se  ponían  en  son  de  defenderse,  Antes  que  el  so- 
corro llegase  combatieron  la  villa,  y  la  eotraron  y  pu- 
sieron á  saco,  y  porque  loa  peones  no  se  detuviesen  en 
robar,  mandó  el  rey  poner  luego  los  peones  y  puso  sus 
batallas  en  órdeo.  Llegaron  los  enemigos  á  vista  del 
campo  del  roy  y  pusiéronse  en  un  monte,  y  el  rey  es- 
taba en  otro  cerro  y  tenían  un  valle  en  medio,  el  cual 
ni  los  franceses  oi  el  rey  se  atrevieron  ¿  pasarle,  y  tu- 
vieron asi  sus  ejércitos  cerca  de  dos  horas  con  sus  ba- 
tallas ordenadas.  Al  tiempo  que  los  franceses  levanta- 
ron el  suyo  los  es t radióles  dieron  en  su  retaguarda,  y 
en  la  escaramuza  que  tuvieron  recibieron  los  enemigos 
algún  daño,  y  aquella  noche  se  fué  ron  a  Morcón  y  no 
osaron  volver  al  cerco  sobre  Jercelo,  y  perdieron  mu- 
cha reputación  por  haberle  levantado  de  sobre  él  y  no 
haber  socorrido  A  Frangito,  y  comentaron  6  pasarse 
al  campo  del  rey  algunos  hombres  de  armas  italianos, 
y  rehusaban  ya  los  enemigos  la  batalla  como  (tutes  la 
buscaban.  Fuése  acercando  el  rey  A  sus  contrarios,  y 
llevaba  muy  en  órden  su  ejército,  en  que  habia  mas 
de  mil  y  doscientos  hombres  de  armas  con  cabellos  en- 
cultería  dos,  y  de  mil  y  quinientos  caballos  lijeros  y  tres 
mil  infantes,  en  loa  cuales  habia  mil  y  trescieutos  sui- 
zos,"é  iban  en  las  primeras  escuadras  los  coloneses,  y 
don  César  de  Aragón;  y  esto  era  Antes  de  saber  de  la 
victoria  que  Gonzalo  Fernandez  hubo  en  Laino.  Tuvo 
el  rey  su  consejo  con  don  J  uan  de  Bor  ja,  obispo  de  Mal- 
fl,  sobrino  del  papa,  que  era  ya  cardenal,  y  fué  legado 
coo  la  gente  de  armas  de  ta  Iglesia  y  con  el  marqués  de 
Mantua,  y  con  los  embajadores  de  España  y  Vcnecia, 
sobre  si  daria  la  batalla,  y  porque  Antes  de  salir  con  su 
ejército  los  enemigos  por  algunos  dias  fueron  señor©8 
del  campo,  y  llevaron  lo  mejor  de  la  aduana,  y  se  vi- 
nieron A  presentar  delante  de  Fogia  ,  donde  el  rey  es* 
taba,  y  ganaron  muchos  lugares,  por  lo  cual  lodos  se 
quejaban  de  la  mala  órden  que  se  tuvo,  en  principio  de 
su  bahía  el  rey  les  dió  A  entender  que  todo  cuanto  los 
enemigos  habian  hecho  fué  por  no  tener  su  gente  junta, 
y  propuso  si  se  debia  dar  batalla  ó  diferir,  pues  espera- 
ba mas  gente,  porque  siempre  se  le  habia  escrito  que 
trabajase  de  dar  la  batalla,  pues  se  hallaba  mas  pode- 
roso. El  voto  de  Juan  Ram  Escriba,  embajador  del  rey 
de  España,  era  que  aquellos  dias  pasados,  porque  no 
tuvieron  bueuas  nuevas  de  las  cosas  de  Uénova,  Fran- 
cia é  Italia,  babia  entonces  parecido  que  se  debia  ace- 
lerar el  dar  la  batalla  Antes  que  se  siguiese  algún  in- 
conveniente que  diese  causa  a  perder  lo  del  reino  como 
estaba  aparejado,  pues  la  mayor  parte  dél  estaban  con 
pocucunfiuttza.  Pero  ahora  que  tenían  por  cierta  la  ida 
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del  rey  de  romanos  a  Italia  y  que  las  cosas  de  Geiwa 
estaban  seguras,  y  el  rey  de  Frauda  tenia  cerrado  el 
paso  por  la  tierra,  y  que  en  lo  de  la  mar  m  habia  tao 
bien  proveído  que  no  podía  pasar  socorro,  le  parecía 
que  el  dar  la  batalla  se  debia  diferir  hasta  que  Gonzalo 
Fernandez  fuese  llegado,  y  la  geole  del  duque  de  Gan- 
día, que  era  ya  partido  de  Roma,  porque  llegada  cual- 
quier compañía  destas  las  cosas  se  euceminerieD  mu- 
cho al  seguro.  Decia  que  no  se  debia  buscar  la  ImIuIU 
ni  lomarla  sino  por  necesidad  ó  con  alguna  prau  ven- 
teja,  y  que  llegado  Gonzalo  Fernandez  entonces  te  debia 
trabajar  de  darla,  y  pues  se  habia  acordado  de  enviara 
donjuán  de  Cor  vellón  con  su  compañía  para  que  se  jun- 
tase con  Gonzalo  Fernandez,  porque  pudiese  mas  segu- 
ramente pasar,  partiese  luego.  Todos  concluyeron  lue- 
go en  esto,  que  el  rey  no  buscase  la  be  talla,  sinoforzailo 
ó  A  su  ventaja,  pero  cuanto  A  enviar  A  don  Juan  de 
Cervellon  con  su  compañía,  eran  de  parecer  que  se  so- 
breseyese hasta  que  la  gente  del  duque  de  Gandía  fuese 
llegada,  porque  en  este  medio  podría  suceder  que  ne- 
cesariamente viniesen  a  las  armas,  y  sería  inconvenien- 
te que  la  gente  de  don  Juan  no  se  búllase  con  el  rey. 
Como  quiera  que  Gonzalo  Fernandez  quisiera  macho 
permanecer  en  la  conservación  de  aquellas  proiiou*» 
de  Calabria  por  haberlas  ganado  y  reducido  con  harto 
trabajo  y  peligro,  el  rey  don  Fernando  insistió  laotoco 
que  se  viniese  A  juntar  con  ól,  que  fué  forzado  partir*, 
dejando  al  cardenal  do  Aragón  en  aquella  comarca, 
donde  él  estaba  para  su  defensa,  y  al  conde  de  Ayeloea 
Coseocia  en  el  cerco  del  castillo,  que  estaba  en  muy 
grande  aprieto,  y  en  la  baja  Calabria,  donde  estábil 
de  Aubenl,  quedó  con  alguna  gente  española  y  huen 
número  de  sicilianos  ó  italianos,  Jacobo  Conde,  querrá 
caballero  de  gran  casa  y  vasallo  del  papa  y  famofoc*- 
pitan  en  Italia,  y  coo  él  se  babia  de  juntar  el  cardenal 
de  Aragón. 

Cap.  XXVII.— Que  Gonzalo  Fernandez  se  fué  á  júnior 
con  el  campo  del  rey  don  Fernando,  que  estaba  uiUt 
AUla,  donde  se  hal/ian  recogido  los  franceses,  y  allí  lu- 
das le  comenzaron  á  Uamar  gran  capitán. 

Partió  Gonzalo  Fernandez  de  Castrovilari  A  alele  de 
junio,  y  pasó  con  cuatrocientos  caballos  lijeros  y  té- 
tenla hombres  de  armas  y  mil  peones  mny  escns>l<*> 
caminando  cuatro  dias  por  tierra  de  enemigo*  hasta 
llegar  al  estado  del  conde  de  Abano,  que  era  fiel  al  rey 
don  Fernando,  doude  hallaron  tan  mal  aparejo  «le  vi- 
tuallas que  de  pora  hambre  les  fué  forzado  combatir 
un  lugar  de  los  coolrarios  que  estaba  allí  junto,  quete 
dice  Guillaoo,  y  aunque  era  bien  fuerte,  la  bambee  y 
necesidad  de  nuestra  gente  fué  mayor,  que  tomó  |>or 
fuerza  la  villa  y  castillo,  y  fué  puesto  A  saco  y  quema- 
do, porque  después  de  ser  requeridos  los  de  deutroao 
se  quisieron  dar.  Pasó  adelante  A  otro  logar  que  te  «la- 
ce Piedra  Pertusa,  que  se  tenia  por  el  rey,  y  porque 
junto  cou  él  estaba  otro  de  contrarios  A  dos  millas  que 
hacia  mala  vecindad,  por  estar  en  el  camino,  fué  tam- 
bién combatido,  y  el  castillo,  que  era  inexpugnable,  coa 
grande  rebato  y  furia  de  los  soldados  fué  eutredvea 
dos  horas,  y  todo  se  puso  A  saco  porque  ambos  luga  reí 
oran  de  un  Franciacoto  muy  rebelde  al  rey  don  Fer- 
nando, y  en  el  castillo  fué  tomada  su  mujer  y  el  obispo 
de  Trica  neo  que  le  tenían  allí  detenido.  Ueste  roa»*» 
Gonzalo  Fernandez,  ganando  de  los  coo  Ira  rio»  y  s° 
perdiendo  cosa  alguna,  llegó  A  Potencia,  adonde  Je  es- 
cribió el  rey  don  Femando  que  no  se  moviese  de  aquel 
lugar.  Siguió  en  el  mutuo  üetupo  d  rey  o)  campo  de  k* 
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ilgos  que  iba  camino  do  Venosa,  y  cada  din  se  apo- 
*  tres  ó  castro  millas  dallos,  y  estando  con  su 
campo  junto  á  la  Padola  á  doce  de  junio  se  acabó  de 
confirmar  lo  que  el  o  ño  pesado  por  el  mes  de  abril  en 
Medina,  y  después  por  el  mes  de  diciembre  «guíente 
en  S.irno  se  había  tratado  de  entregar  ni  rey  de  España 
las  ciudades  de  Rijolea.  Tropea  y  Coirón,  y  los  lugares 
de  la  Amantta  y  el  Seyllo  de  la  provincia  de  Calabria 
con  sus  fortaleius  y  rentas  en  empeño,  que  estaban  ya 
en  poder  de  los  capitanes  del  rey  paro  que  se  tuviesen 
hasta  que  faenen  pagados  los  pastos  que  se  hubiesen 
hecho  en  la  armada  y  ejército  que  fué  A  esta  empresa, 
steiido  restituido  en  su  reino.  Demás  desto  seoblígíiha 
el  rey  don  Fernando,  que  mientras  la  guerra  dorase, 
habiendo  cobrado  su  leino,  ayudaría  al  rey  de  Espe- 
ftn  contra  el  rey  de  Francia  con  qo míenlos  hombres 
«te  armas,  y  con  veinte  caleras  y  con  seis  naves  de  bi*— 
nuda,  6  que  enviaría  otro  tanto  dinero  cuanto  mon- 
tase el  gasto  desta  armada  y  ejército,  ó  con  tal  y  tanto 
poder  cuanto  fuese  declarado  por  Gercilaso,  A  cuya  de- 
terminación lo  remitía.  Sucedió  que  el  rey  un  dia  se 
peso  cerca  de  Gcsualdo,  que  era  del  condado  de  Conza 
y  lugar  de  mas  de  quinientos  vecinos,  y  mandó  com- 
batirle, y  fué  entrado  y  puesto  é  saco  sin  que  osasen 
Um  enemigos  socorrerle.  Luego  se  dio  Conza,  que  es  la 
cabeza  de  aquel  estado,  y  partiendo  el  rey  con  so  ejér- 
cito en  seguimiento  de  los  franceses  lo  vía  de  Venosa, 
llegaron  ellos  primero  á  una  vi  Ha  que  se  llama  Alela, 
que  era  del  duque  de  Melfl.  y  á  la  hora  los  de  dentro 
se  les  rindieron,  que  no  dieron  tiempo  al  rey,  que  esta- 
ba en  Melfl,  para  socorrerlos.  Sabido  este  suceso,  el  rey 
mudó  su  campo  y  se  puso  á  tres  millas  dallos,  y  de  allí 
escribió  á  Gonzalo  Fernandez,  qoe  estaba  ya  en  Po- 
tencia, A  veinte  millas,  que  so  fuese  6  juntar  con  él  An- 
tes desto,  cuando  el  señor  de  llontpensier  fué  avisado 
de  la  ida  de  Gonzalo  Fernandez  partió  de  Tierra  de  ta  - 
bor,  donde  estaba,  y  salióle  al  encuentro  creyendo  ha- 
cer algún  efecto,  pero  no  pudo  impedir  qoe  A  sus  ojos 
no  se  jontase  dia  de  san  Juan  con  el  campo  qoe  el  rey 
tenia  asentado  sobre  Atela,  habiéndose  todos  los  ene- 
migos recogido  dentro ,  y  el  mismo  Montpensier  con 
ellos.  Selló  el  rey  acompañado  del  legado  y  del  mar- 
qués de  Mantua  A  recibir  A  Gonzalo  Fernandez  con  tan- 
ta demostración  de  alegría  de  toda  la  gente  de  guerra, 
que  no  parecía  sino  ejército  que  esperaba  su  capitán,  y 
otro  dia  que  llego  al  campo,  los  franceses  echaron  fue- 
ra de  la  villa  todas  las-mujeres  y  niños,  y  la  gente  que 
no  era  para  la  defensa,  y  algunos  pensaron  que  por 
salirse  mas  á  su  salvo,  y  otros  que  por  sostenerse  con 
d  mantenimiento  que  aquellos  hablan  de  comer,  puesto 
que  Hernardlno  Corlo  escribe  que  cuando  entraron  los 
franceses  eo  Atela,  fué  con  intento  de  salirse  otro  dia, 
pero  que  no  pudieron  sacar  los  alemanes  qoe  consigo 
tenían  por  los  buenos  vinos  que  allí  hallaron.  Envióles 
el  rey  6  pedir  la  batalla  el  dia  siguiente  que  Gonzalo 
Fernandez  llegó,  con  cuya  presencia ,  no  solamen- 
te cobró  mas  Animo  para  acometer  A  los  enemigos, 
pero  foé  roes  fundado  el  consejo,  en  el  cual  no  sabio 
Antes  bien  determinarse  A  cosa  qoe  so  hubiese  de 
emprender ,  ora  fuese  culpa  del  rey  ó  por  la  diver- 
sidad de  pareceres  entre  personas  tan  principales 
como  allt  habla,  ó  por  otros  fines  que  el  marqués  de 
Mantua  tuviese  por  órden  de  la  señoría  de  Venecia. 
Mas  llegado  Gonzalo  Fernandez  fué  tanto  el  respeto 
que  todos  le  tuvieron  y  el  crédito  qoe  generalmente 
había  alcanzado  de  toda  la  gente  de  guerra  qoe  allí 
»,  con  ser  de  diversas  naciones,  que  no  parecía 
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ij-unl  ron  los  oíros  capitanes,  pero  H  general  y  sopc- 
rk>r  de  todos.  Desde  entonces  como  si  todos  hubieran 
acordado  en  ello,  de  nn  común  consentimiento  de 
los  contrarios  y  de  la  gente  del  rey,  le  comenzaron 
A  llamar  gran  capitán,  y  asf  parece  que  se  puso  en  el 
instrumento  de  la  concordia  y  asiento  que  se  tomó 
con  los  enemigos  en  el  mismo  lugar  de  la  Atela,  y  es 
de  maravillar  de  Francisco  Gulsiardino  autor  de  las 
cosas  de  aquellos  tiempos,  que  ose  afirmar  que  In  jac- 
tancia española  lo  atribuyó  este  renombre,  no  siendo 
los  españoles  acostumbrados  A  usar  deste  género  de 
lisonja  con  sos  generales,  ni  ser  este  su  lenguaje,  si- 
no propio  de  los  franceses,  como  llamar  gran  con- 
destable y  gran  senescal.  Mas  como  no  ll€vul>a  título 
de  estado  y  él  se  contentaba  con  el  que  era  propio  y 
tan  conocido  en  la  casa  de  Aguilar,  de  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba,  y  fuese  por  general  de  tan  gran- 
des principes,  y  en  su  persona  representase  todo  lo 
qne  fué,  generalmente  vinieron  A  conformárselos  mis- 
mos extranjeros  en  darle  este  renombro  sin  que  fuese 
usurpado  por  los  de  nuestra  nación,  y  asi  pueden 
honestamente  confesar  haber  sido  solo  en  aquellos 
tiempos  el  que  mereció  esta  nombradla  A  cabo  de 
muchos  siglos  por  un  consentimiento  general  de  las 
gentes.  Los  franceses  por  disimulada  manera  rehusa- 
ron la  batalla, pues  no  salieron  a  ella,  y  esperaba  el  rey 
su  ardid  par»  seguir  en  pos  del  los,  pero  teniéndo- 
se por  mas  seguros  dentro  de  lns  cavas  y  baluar- 
tes que  en  el  campo,  se  declararon  por  muy  inferio- 
res, y  determinados  de  sostener  el  cerco  hasta  esperar 
el  socorro,  el  cual,  según  estaban  las  cosns,  parecía 
muy  dificultoso  que  llegase  por  mar  ni  per  llerrn. 
Aquel  principe  se  habla  hecho  con  la  presencia  de 
Gonzalo  Fernandez  y  con  su  gente  mas  poderoso,  y 
cada  dia  se  esperaba  el  duque  de  Gandía,  de  suerte 
que  era  forzado  A  los  enemigos  padecer  los  trabajos  del 
cerco,  pues  no  eran  para  esperar  la  batalla.  Eran  los 
capitanes  principales  que  estaban  en  Atela,  ct  señor  do 
Montpensier  y  el  señor  de  Persl,  gran  senescal,  Vir- 
ginio Ursino  y  Juan  Jordán  su  hijo,  Pablo  Ursino  y 
Pablo  Vitelio,  y  habla  ya  gran  división  entre  ellos,  y 
mocha  falta  de  dinero,  y  los  franceses  quedaron  con 
mayor  recelo  después  que  los  principes  de  Bisiñano  y 
Salerno  se  hablan  apartado  para  defender  sus  esta- 
dos, entendiendo  que  los  unos  y  los  otros  eran  perdi- 
dos desde  el  punto  que  se  dividieron.  Fuéronse  los 
principes  do  Bisiñano  y  Salerno  con  color  de  hacer 
gente  encomendada,  y  estaban  en  Briola  con  ciento  y 
cincuenta  caballos  lijeros,  y  cincuenta  hombres  de  ar- 
mas y  seiscientos  soldados,  y  obra  de  tres  mil  enco- 
mendados, y  amenazaban  de  Ir  contra  el  condado  de 
Potencia.  En  la  misma  sazón  Gradan  de  Guerrí  quo 
era  buen  capitán,  que  el  rey  de  Francia  dejó  en  aquel 
reino,  estaba  en  Abruzo  con  alguna  gente  de  hombres 
de  armas  y  con  doscientos  ballesteros  A  caballo,  para 
recoger  el  dinero  déla  aduana,  y  con  esto  la  gente 
de  armas  del  rey  y  toda  la  parte  del  reino  que  le  era 
odediente  estaban  con  mayor  esperanza  y  Animo  de 
lo  que  solian,  y  luego  que  Gonzalo  Fernandez  llegó  ni 
campo  que  estaba  sobre  Atela,  vista  la  disposición  del 
logar  y  su  sitio,  Mlló  con  los  suyos  el  primero  de  ju- 
lio, contra  la  guarnición  que  los  contrarios  tenían  en 
defensa  de  los  molinos  que  estaban  sobre  el  rio.  de 
que  se  proveían  y  mantenían  los  de  dentro,  en  cuya 
guarda  estaban  algunas  compañías  de  suizos,  y  tra- 
bando muy  recia  escuramuza  con  ellos  fueron  des- 
baratados y  I 
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y  rompibles  todos  loo  molinos  que  no  quedó  sino  uno, 
y  pareció  hecho  de  mucha  («limación  por  ser  muy 
cerca  de  los  con  Ira  nos  que  no  osaron  salir  á  resis- 
tirlo. Después  ¡testo  cuda  dia  se  huia  genio  de  los  ene- 
migas y  (lasaban  al  campo  del  rey,  y  por  falla  de  ha- 
rina comían  los  de  denlro  trigo  cocido  y  padecían 
mucha  necesidad,  y  el  marques  do  Mantua  les  rompió 
citicueata  hombres  «te  armas  que  iban  en  guarda  de 
las  mamilas  que  salieron  por  yerba,  y  mnlarou  y  pren- 
dieron los  mas  del  los,  y  todavía  se  detenían  ion  es- 
peranzas que  presto  habían  de  ser  socorridos  por  mar, 
.crexendo  que  era  ya  partido  el  socorro.  Entonces  los 
principes  dcSalernoy  Uisiñano  y  lodos  sus  altados, 
y  los  de  aquella  casa  de  San  Severiuo,  trabajaban  de 
hacer  gente  do  caballo  y  de  pié  cu  sus  tierras,  y 
con  la  que  habían  juntado  emprendieron  de  cerca  un 
lugar  que  estaba  en  su  comarca  en  la  obediencia  del 
rey,  pero  luego  que  supieron  que  iba  don  Juan  de 
Cervellon  en  su  socorro  y  defensa  con  algunos  hom- 
bres do  armas  y  caballos  lijeros,  se  volvieron  siu 
hacer  efecto  alguno. 

Cap.  XXVIII. — Que  ¡os  capitanes  franceses  que  <$t<tban 
ni  Aula,  vinieron  en  concierto  Con  ti  rey  dun  Fcntan- 
ito  de  salir  del  reino. 

Estaban  yn  los  franceses  tan  fatigados  de  la  guerra 
y  tan  perseguidos  y  descoufíados  del  socorro,  que 
comenzaron  de  querer  tratar  do  concierto  Movióse 
par  dos  franceses  que  habían  sido  presos  por  la  gente 
del  rey,  pero  aquella  plática  no  pasó  adelante  por  ha- 
berla estorbado  Virginio  Ursino,  que  era  el  que  mas 
arriscadamente  so  determinaba  y  aventuraba  ¿  todo 
traucede  peligro  contra  el  campo  del  rey.  Mas  como 
en  lus  escaramuzas  y  rccucucntro  que  con  los  de  den- 
tro tuvieron,  de  la  parlo  del  rey  el  cerco  se  fue  mas 
estrechando,  y  el  de  Montpcosicr  y  los  otros  capitanes 
mas  principales  su  declararon  en  querer  lomar  asien- 
to en  sus  cosas,  y  como  (uesen  aquellos  dos  franceses 
puestos  en  libertad  debajo  de  su  palabra,  para  que 
procurasen  su  rescate  ó  diesen  en  su  lugar  otros  pri- 
sioneros con  demostración  que  volvían  al  campo  por 
guardar  su  fe,  significaron  al  rey  que  el  señor  de  Persí 
«leseaba  venir  a  habla,  y  para  ello  le  fué  enviado  sal- 
voconducto. Salió  de  Alela  el  de  Persl  unu  larde  que 
fué  a  catorce  de  julio,  a  habla  con  el  rey  que  le  estu- 
vo esperando  con  el  legado  y  con  Gonzalo  Fernandez 
fuera  de  su  fuerte,  y  habiendo  por  un  espacio  habla- 
do con  el  rey,  mostrando  que  tenia  deseo  de  verse  con 
iM  por  darle  «radas  de  !i  honra  y  buen  tratamiento 
quo  mandó  hacer  al  señor  do  Alegre  su  hermano,  al 
tiempo  que  estuvo  en  retienes,  ofreció  que  estaba  muy 
aparejado  de  hacerle  lodo  servicio,  quo  él  siempre 
seria  en  procurar  toda  buena  obia,  y  enlraodo  en 
platica  de  la  guerra  y  del  («reo  que  sostenían, 
y  de  los  términos  en  que  se  hallaban,  favoreciendo 
su  parte  como  se  suele  hacer,  dijo  que  esjwraban 
brevemente  el  socorro,  pero  que  había  entendido  de 
aquellos  dos  franceses  que  platicando  con  el  rey  les 
halas  dicho  quo  no  llegaría  en  dos  meses,  conclu- 
yendo que  si  asi  lo  creía  el  rey,  se  les  podía  dar 
aquel  tiempo,  y  por  ventura  entretanto  se  platicaría 
«le  nlguua  buena  coucordia.  Respondióle  ol  rey  que 
lo  que  se  había  entendido  era  que  no  podían  ser  so- 
corridos, y  pues  como  el  lo  conocía  se  hallaban  en  tan- 
to aprieto,  no  con  venia  darles  aquel  termino  que  [te- 
dia, y  estando  en  el  estrecho  en  que  estaban  debían 
pensar  en  o  Ira  cosa,  significándole  que  aun  oo  coso 
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qut'  se  hallaban,  no  seria  Cl  purlo  ¡iara  hacer  partido 
alguuo  sin  la  voluntad  y  participación  del  papa  y  do  loe» 
otros  principes  de  la  santísima  liga,  y  6in  descender 
6  otra  particularidad  so  despidió  el  señor  de  Peral, 
diciendo  que  lo  comunicaría  con  Montpensier,  y  estu- 
vo en  toda  aquella  plática  como  atónito,  haciéndosele 
muy  nuevo  que  el  rey  mostrase  tanta  couüanxa  del 
suceso.  Pero  viéndose  en  Unto  peligro,  dejada  toda 
disimulación  aparte,  humillaron  su  soberbia,  y  den- 
tro de  nueve  días  se  concertaron  Mootpensier  y  Vir- 
ginio Ursino  y  los  otros  capitanes  del  ejército  Irancés 
con  el  rey  don  remando,  qoe  se  les  diese  término  de 
treinta  días  para  quo  pudiesen  avisar  al  rey  de  Fran- 
cia del  estado  eo  que  estaban,  con  condición  que  ni 
ellos  ni  su  geute  en  este  medio  no  saliesen  de  aquel 
lugar,  y  tan  solamente  pusiesen  sus  guantas  y  cen- 
tinelas donde  entonces  las  ponían,  y  no  platicasen  los 
del  campo  del  rey  con  los  del  lugar,  y  pudiesen 
poner  dentro  las  vituallas  necesarias  según  el  nú- 
ro  de  la  gente,  y  olreoió  el  rey  de  mandarlas  dar 
cuando  ellos  no  las  pudiesen  haber  do  los  lugares  do 
su  opinión.  Pasados  estos  dias,  si  no  tuviesen  socor- 
ro del  rey  de  Francia  ó  de  otra  parte  fuera  del  rei- 
no, tal  y  tan  poderoso  que  fuesen  señores  del  campo 
y  pudiesen  por  un  dia  ponerse  eu  tierra  llana  é  igual, 
siu  fortificarse  ni  hacer  algún  reparo  para  presen- 
tar la  batalla  al  rey,  en  tal  caso  Montpensier  se  sa- 
liese del  reino  con  su  gente  y  volviese  la  vía  de  Fran- 
cia. Asegurábalos  el  rey  en  nombre  de  toda  la  liga  y 
por  lodos  sus  subditos,  de  guiarlos  por  mar  y  por 
tierra  con  tod<»  sus  bienes,  armas  y  caballos,  excep- 
tuando la  artillería  que  era  suya,  y  en  caso  que  ei 
socorro  no  fuése,  ellos  le  habían  de  entregar  to- 
dos los  lugares  y  torta  leías  y  castillos  que  estaban 
por  el  rey  de  Francia  en  todo  el  reino,  reservando 
de  aquel  concierto  é  Gaeta ,  Venosa  y  Taranto y 
todos  los  lugares  que  se  leoiau  por  el  duque  de 
Monte  y  por  el  señor  de  Aubenl,  y  con  juramen- 
to prometió  el  señor  de  Montpensier  de  mandar- 
les que  guardasen  este  asiento,  y  en  caso  que  no  lo 
cumpliesen,  pudiese  el  rey  hacerles  guerra,  como  si 
uo  fueseu  comprendidos  en  aquello  concordia.  De- 
claróse que  queriendo  los  franceses  partir  del  reino 
por  mar,  so  embarcasen  eu  Caslelamar  de  Stabia,  y 
que  hiciesen  su  viaje  por  el  camino  que  les  señalase 
el  rey,  sin  que  fueseu  por  alguno  de  los  lugares  de 
los  contrarios,  y  que  el  campo  del  rey  no  se  .  acer- 
case a  ellos  por  cuatro  millas.  Para  seguridad  destos 
capítulos  habia  do  dar  el  de  Moiitpemaer  seis  caballe- 
ros en  rehenes,  italianos,  franceses,  alemanes  ósuizos. 
y  fueron  nombrados  por  los  franceses  el  señor  do 
Persí  y  el  Itailio  do  Vilri,  ó  Luis  de  Arsi,  y  por  la 
genio  italiana  Pablo  Yitelio,  por  los  alemanes  y  sui- 
zos el  capilau  Urocardo  alemán,  y  el  capitán  Scuya 
suixo.  Por  parte  del  roy,  para  que  lodo  eslo  les  fue- 
se guardado  y  en  nombre  du  toda  la  liga,  se  obli- 
garon el  cardenal  Dorja  legado,  y  Gonzalo  Fernandez 
gran  capitán  y  general  del  ejército  de  España,  el  mar- 
ques do  Mantua  y  los  embajadores  de  la  señoría  de  Ve- 
necia  y  de  Milán.  Otro  dia,  que  el  rey  don  Fernando  so 
concertó  con  Mootpensier  encargó  á  Gonzalo  Fernan- 
dez que  con  toda  su  gente  y  con  algunos  hombres 
de  armas,  que  él  le  mandó  dar  de  los  suyos,  se  vol- 
viese a  Calubria  donde  .quedaba  la  mayor  tuerza  do 
los  contrarios,  porque  calaban  en  ella  el  señor  do 
Aubenl  y  lus  principes  de  Saleroo  y  Bísiñano,  con 
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a  brunas  compañías  de  hombres  dn  armas  balius 


Cap.  XXIX.  —  Déla  guítra  que  se  hacia  por  las  fronte- 
ras de  Resello»,  y  que  el  rey  de  Súpoles  deseaba  con- 
certarse con  ti  rey  Carlos  por  medio  del  rey  de  España. 

Hubo  en  «te  tiempo  por  las  fronteras  de  Roselloo 


y  sucedió  el  dia  de  sao  Hedro  por  ardid  de  Berna' 
F mocea,  que  tuvo  aviso  qoe  venían  á  Sen  Lorenzo, 
que  es  un  lugar  que  estaba  cerca  del  castillo  de  Made- 
ra, algunas  compañías  de  hombres  de  armas  y  arche- 
ros  franceses  para  llevar  ciento  y  cincuenta  yeguas 
que  estaban  en  el  campo,  y  don  Enrique  sacó  de  Per- 
piñan  buena  parte  de  su  gente*  y  él  por  una  parte  con 
don  Alvaro  da  Luna,  y  con  Antonio  de  Córdoba,  y  don 
Francisco  de  Batan,  y  Hurtado  de  Luna,  y  Garcl  Alon- 
so de  Ulloa  fué  derecho  camino  de  San  Lorenzo,  y  se 
pusieron  cerca  del  lugar,  y  puso  á  Rodrigo  de  Torres 
con  su  compañía  en  delantera,  para  que  si  viniesen 
reconociese  la  gente  que  era.  Salieron  por  otro  camino 
don  Sancho  de  Castilla,  Bernal  Francés  y  Gorbalan, 
pora  poder  socorrer  el  lugar,  y  acaso  los  franceses 
también  se  partieron  en  dos  partes,  y  hasta  ciento  de 
caballo  se  pusieron  cabe  on  vado,  por  donde  había 
de  salir  la  gente  que  tenia  Bernal  Francés,  y  don  San- 
cho y  los  otros  capitanes  dieron  en  estos,  y  no  se  es- 
caparon sino  muy  pocos.  Como  la  otra  parte  de  la 
Keule  de  caballo  de  los  franceses,  con  algunos  lacayos 
que  traían  venían  A  dar  en  el  lugar,  Rodrigo  de  Torres 
arremetió  contra  ellos  en  oyendo  la  grita,  y  por  ser  la 
tierra  muy  espesa  se  le  fuéron,  que  no  pudo  tomar  si- 
no algunos  caballo!»,  pero  como  todos  los  capitanes 
siguieron  el  camino  del  Grao,  donde  estaba  don  San- 
cho, enderezando  para  allá  don  Alvaro  de  Luna,  que 
tenía  la  rctafluardia,  fué  a  dar  en  los  areneros  y  laca- 
yos que  habían  huido  de  Rodrigo  de  Torrea,  y  fueron 
presos,  y  .entre  los  otros  prisioneros  fué  el  capitán  de 
Leocata.  Des  ta  manera  las  cosas  del  reino  se  iban  ase- 
gurando muy  á  provecho  del  rey  de  Nópoles,  y  rebla- 
ba poco  por  reducir  &  su  obediencia,  Siendo  deshecha 
por  este  camino  la  principal  fuerza  de  gente  que  e)  rey 
de  Francia  tenia,  y  el  mayor  peso  de  la  guerra  re- 
volvía por  estas  parles.  Partió  la  reina  mediado  julio 
de  Atenazan  ó  Burgos,  y  desde  allí  A  Laredo,  para  en- 
viar á  la  archiduquesa  su  hija  A  Flandes,  con  una  muy 
poderosa  armada  que  para  ello  se  había  mandado  ha- 
cer, y  el  rey  se  vino  A  Calatayud,  por  seguir  su  cami- 
no para  Gerona,  donde  mandaba  juntar  su  ejército, 
y  pasnrpn  la  via  de  Cataluña  seis  mil  gallegos  y  mu- 
cha gente  de  armas,  entendiendo  que  la  guerra  se 
habla  de  mover  por  Roselloo.  Estaba  aun  Zaragoza 
muy  yerma  de  gente  por  causa  que  duró  mucho 
tiempo  en  ella  la. pestilencia,  mas  como  ya  hubiese 
cesado  aquella  contagión,  el  rey  por  favorecer  que  se 
volviese  A  la  contratación  y  frecuencia  que  solía,  y  los 
negocios  de  la  justicia  se  prosiguiesen,  vino  por  esta 
ciudad ;  y  como  se  publicó  que  el  rey  de  Francia  se 
acercaba  a  los  confines  de  Narbona,  y  se  juntaba  gran 
número  de  gente  de  armas  para  entrar  por  Roselloo, 
puesto  que  se  creía  que  era  para  ir  poderosamente  a 
Italia,  el  rey  continuó  su  camino  con  harto  número  de 
gente  de  pié  y  de  caballo,  porque  si  el  francés  pasase 
adelante  con  propósito  de  entrar  en  Roselloo  saliese  á 
resistirle,  de  suerte  que  no  se  le  rehusase  la  batalla 
si  conviniese.  Había  procurado  en  este  mismo  tiempo 
el  rey  Carlos  de  asegurar  en  su  servicio  al  señor  de 
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Labrit,  y  dióle  cierta  recompensa  en  satisfacción  de  al— 
gunoa  agravios  que  pretendía  de  las  cosas  que  con  él 
se  asentaron  coando  entregó  A  Naotes,  y  quedaron  por 
entonces  muy  conformes  en  su  gracia  el  de  Labrit,  y 
el  señor  de  Narbona,  y  el  de  Cándala  y  Lautreque.  Por 
la  sospecha  des  ta  nueva  confederación  entre  estos 
grandes  de  la  casa  de  Foi,  y  el  rey  de  Navarra  con  d 
rey  de  Francia,  recelando  el  rey  no  resultase  alguna 
novedad  de  parle  de  aquel  reino,  6  se  atreviese  el  rey 
don  Joan  A  romper  por  estas  partes  la  paz  que  con 
sus  reioos  tenia,  trató  por  medio  de  Pedro  de  Horta- 
ñoo  su  embajador,  de  tener  ganadas  las  voluntades  de 
los  mas  principales  de  aquel  reino,  y  porque  la  reina 
dona  Catalina  quería  pasar  A  Francia,  con  propósito 
de  verse  con  el  señor  de  Narbona  su  tío,  procuró  des- 
viarla de  aquellas  vistas,  ó  si  no  se  pudiese  estorbar,  el 
principe  de  Vlana  su  hijo  quedase  en  Pamplona,  y  los 
alcaides  qoe  hicieron  pleito  homenaje  en  poder  de 
don  Juan  de  Ribera,  de  nuevo  le  hiciesen  en  poder  de 
su  embajador,  y  porque  en  aquella  misma  sazón  se 
entendía  que  el  señor  de  Labrit  quería  venir  A  Navar- 
ra, y  aquella  entrada  en  tal  coyuntura  era  muy  sos- 
pechosa, se  envió  A  requerir  al  rey  y  reina  de  Navarra 
que  no  diesen  lugar  A  semejantes  novedades,  pues  te- 
nían su  reino eo  mucha  paz  y  sosiego,  y  no  pusiesen 
en  él  nuevas  turbaciones  de  que  se  les  podrían  recre- 
cer algunos  daños  que  después  no  se  remediasen  tan 
fácilmente.  Esta  prevención  se  hizo,  entendiendo  que 
el  rey  don  Fernando  ya  no  atendía  sino  A  su  conserva- 
ción, porque  luego  que  tomó  el  concierto  con  los  fran- 
ceses, dividió  su  ejército,  y  A  Gonzalo  Fernandez  díó 
algunos  hombres  de  armas  para  que  con  la  gente  que 
trajo  se  volviese  á  Calabria,  porque  en  ella  quedaba 
toda  la  fuerza  de  los  contrarios  con  el  señor  de  Atibe- 
ni,  y  euvió  A  don  César  de  Aragón,  hermano  no  le- 
gitimo del  rey  don  Alonso  de  Ñapóles  a  Taranto,  y  al 
duque  de  Ursino  mandó  que  estuviese  en  Abruzo,  y  él 
se  fué  con  toda  la  otra  gente  tras  los  franceses,  basta 
ponerlos  en  el  embarcadero ;  y  de  allf  se  pasó  a  poner 
cerco  sobre Salerno,  y  bombardeóla  ciudad,  y  rindió- 
se a  merced  y  poso  cerco  al  castillo.  Entonces  el  prin- 
cipe de  Bisiñano  vino  allí  al  rey  por  asentar  sus  cosas 
por  médio  del  Próspero  Colona  so  cuñado  y  las  del 
príncipe  de  Salerno,  y  de  los  oíros  barones  sus  parien- 
tes, y  estando  las  cosas  en  estos  términos,  aunque  los 
principes  de  la  liga  mostraban  estar  firmes  en  prose- 
guir la  guerra  contra  el  rey  de  Francia,  el  rey  don 
Fernando  daba  A  entender  que  tuviera  por  buena  la 
concordia,  considerando  que  de  otra  manera  no  po- 
día tener  su  reino  en  paz,  ni  salir  de  la  sujeción  y  pe- 
ligro de  la  señoría  de  Venecia.  Conocía  que  aunque 
todo  aquel  reino  se  acabase  de  sacar  del  poder  de 
franceses,  no  era  posible  ganar  las  voluntades  de  mo- 
chos que  estaban  con  harto  descontentamiento  porque 
los  estados  de  loe  barones  recibieron  en  breve  tiempo 
grandes  mudanzas.  Muchos  habían  tenido  estados  que 
entonces  estaban  sin  ellos  y  los  poseían  otros,  y  ni 
los  dos  despojados  ni  sus  parientes  se  podían  sostener 
que  no  deseasen  mudar  señor  y  nuevas  cosas  por  vol- 
ver A  la  posesión  antigua  de  sus  patrimonios.  Todo  el 
daño  de  aquel  reino  era  este,  que  no  había  anjoino 
que  principalmente  fuese  aficionado  al  rey  de  Francia, 
siuo  por  su  propio  interés,  de  donde  necia  su  afi- 
ción, y  de  la  misma  suerte  parecía  que  se  habían  de 
inclinar  A  cualquier  principe  que  tomase  la  empresa 
de  restituirlos  en  sus  estados,  y  por  esto,  en  tanto 
euanto  supiesen  que  no  había  paz  con  el  rey  de  Fran- 
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c|a,  no  cesarían  de  leoer  bus  tratos  é  inteligencias  con 
el  rey  de  NApolcs,  de  manera  que  no  babia  de  ser  se- 
ñor libremeote  de  sa  reino,  Allende  desto  labia  otro 
mal  que  era  el  recelo  que  se  teoia  de  la  señoría  de 
Yenecia  que  siempre  babla  de  trabajar  en  pooer  divi- 
sión en  aquel  reino,  y  procurar  deopoderarse  de  las 
fuerzas  del,  porque  venecianos  en  el  mismo  tiempo 
procuraban  de  reducir  A  los  principes  de  Salerno  y 
U  ib  mano  y  al  coode  de  Capacho  a  la  obediencia  dd 
rey,  y  los  principes  de  le  liga  querianque  la  señoría 
asegurase  por  ellos  el  concierto  que  so  tomase,  y  el  du- 
que de  Milán  por  otra  parte  procuraba  que  no  sola- 
mente el  rey  los  volviese  sus  estados,  pero  n un  los 
uncios  que  Antes  leoian,  y  se  les  diesen  algunos  casti- 
llos para  seguridad  de  lo  que  se  concertase,  con  fin 
que  el  rey  cobrase  su  reino  de  tal  coodicion,  que  no 
fuese  en  ningún  tiempo  para  poderle  ofender,  y  ve- 
necianos encaminaban  las  cosos  como  mejor  podían 
l>ara  apoderarse dól,  y  tener  continuas  inteligencias 
con  los  barones.  Por  estos  respetos  deseaba  el  rey  don 
temando  concordia  con  el  rey  de  Francia  por  me- 
dio del  rey  de  España,  y  entretanto  Joan  Bam  tra- 
bajaba que  si  se  había  de  concertar  con  los  barones, 
todos  los  príncipes  de  la  liga  tomasen  á  su  cargo  ase- 
gurar el  concierto,  y  que  no  estuviese  á  sola  disposi- 
ción de  venecianos  por  desviados  de  las  cosas  de  aquel 
reino,  en  queellos  procuraban  con  gran  codicia  entre- 
meterse. Era  esto  tan  notorio,  que  el  capitán  que  la 
•«noria  babia  enviado  por  gobernador  de  las  ciudades 
i|uc  se  babian  empeñado,  pretendió  que  se  compren- 
dían en  el  empeño  debajo  de  la  ciudad  de  Otranto 
muebas  villas  y  lugares  porque  se  llamaban  de  la  tier- 
ra de  Otranto  y  de  aquella  provincia,  y  sobre  ello  se 
comentó  a  mover  cuestión  y  nueva  pendencia,  sien- 
do asi  que  por  razón  de  aquel  empeño  no  se  com- 
prendía sino  el  territorio  de  aquella  ciudad  que  esta- 
la sujeto  i  su  jurisdicción,  porque  lo  que  se  decie 
berra  de  Otranto  era  provincia  separada  por  si  como 
lo  de  Pulla  y  Abruzo. 

Cap.  XXX.— Que  el  gran  capitán  echó  de  Calabria  al  se- 
ñor de  Aubeni.  y  redujo  aquella  provincia  otra  oes  o 
la  obediencia  del  rey  don  Femando. 

Después  que  Gonzalo  Fernandez  partid  de  Atela  la 
via  de  Calabria,  acercándose  al  Aubeni,  cuando  llegó 
«  Potencia  se  le  rindieron  el  Tito,  Cálvelo,  Tricark», 
Marslcovetro,  y  otros  cinco  lugares,  y  entre  ellos  La  ti- 
re oza  na  con  qn  castillo  que  era  tortísimo.  De  allí  pa- 
só al  condudo  de  Allano  y  luego  se  le  rindió  y  se  paso 
en  su  obediencia,  y  dejó  en  él  al  coode  en  poeifico  po- 
sesión de  su  estado.  Entonces  el  señor  de  Aubeni  qu« 
estaba  en  Caslelluzo,  y  se  babia  apoderado  de  todos 
los  mas  principales  lugares  que  dejaba  Gonzalo  Fer- 
nandez reducidos  &  la  obediencia  del  rey  qne  queda- 
ban sin  guarniciones  de  gente,  envió  con  un  rey  de 
armas  6  decirle  que  los  españoles  innovaban  el  asiento 
que  se  habla  tomado  en  la  Atela,  ocupando  algunas 
fuerzas  que  eran  déla  voluntad  francesa  contra  el  te- 
i>or  de  la  tregua,  y  que  dello  estaba  muy  maravillado, 
y  pedia  que  le  avisase  si  la  pensaba  guardar  ó  cómo 
habían  de  vivir  ,  y  queriendo  que  se  guardase  hiciese 
restituir  a  la  obediencia  del  rey  de  Francia  aquellos 
lugares  como  estaban  primero.  Era  esto  A  cinco  de 
agosto  estando  Gonzalo  Fernandez  en  Allano,  y  res- 
pondió al  rey  de  armas  francés  que  dijese  al  de  Au- 
beni que  mas  se  debía  maravillar  do  Montpensier  que 
no  lo  babia  querido  comprender  en  aquella  tregua,  y 
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le  habla  csduJaV 
(aban  en  su  opinión  y  ie  seguían,  y  reniforme  aqoel 
asiento  no  debiera  poner  las  manos  en  cosa  que  fué 
exceptuada  por  ser  fuera  de  los  confines  de  Calabria, 
donoe  el  de  Aubeni  no  tenia  jurisdicción,  mayor  meo  ta 
no  se  habiendo  declarado  aquellos  días  si  quería  estar 
por  aquella  concordia,  y  habiendo  publicado  que  se 
iba  el  señor  de  Monipcnsier,  obró  contra  ello  recibien- 
do A  Alouleleon,  y  tomando  los  castillos  de  Murano, 
Casaoo  y  de  Castrovilari,  y  puso  n  saco  la  Redonda,  y 
entró  A  Moremano  que  se  había  reducido  &  la  obedien- 
cia del  rey  don  Fernando.  Cuanto  fuese  aquello  á  pro- 
posito de  lo  quo  enviaba  a  requerir,  él  lo  podía  consi- 
derar, pues  lo  que  se  habia  faltado  habla  sido  de  ta 
parte  y  nódeta  suya.  Con  esto  el  de  Aubeni  deter- 
minó de  seguir  el  mas  seguro  partido,  y  tuvo  por 
acuerdo  ser  comprendido  en  aquel  asiento,  mejor  y 
mal  de  su  grado  dejó  la  tierra  para  salir  del  remo 
Pasó  lue^o  el  Rrun  capitán  del  condado  de  Altano  al 
Senes,  y  en  llegándose  rindió  y  otros  muchos  lugar?* 
de  lo  comarco,  y  apoderado  de  aquello  bajó  al  val  de 
Lalno,  y  A  la  hora  se  le  dió  el  castillo  que  era  foera 
inexpugnable,  y  que  Importaba  mncho,  y  redujo  todo 
el  valle  con  los  lugares  del  condado  de  La  a  ría.  Al 
principio  entrando  en  Calabria  se  puso  en  defensa  el 
castillo  de  Moreno  y  no  quiso  rendirse,  pero  siendo 
bombardeado  temiendo  la  iodignacíon  y  furia  délos 
soldados  se  dieron  A  partido,  J  A  ejemplo  dél  se  es- 
tregó el  castillo  de  Coseno,  que  era  bien  importan*, 
y  Ciistrovilari  con  la  fortaleza  y  muchos  lugares  df 
aquel  valle  de  Cralo,  y  rindióse  otra  vez  Cosencla  con 
los  cesa  les  quejón  de  gran  población,  y  tienen  teda  lo 
alto  de  la  sierra.  En  todo  esto  se  ayudó  mucho  Gon- 
zalo Fernandez  del  gran  valor  y  esfuerzo  do  don  Be- 
renguer  Arnaldo  de  Cervellon  barón  de  lo  Laguna  y  * 
don  Juan  su  hermano,  y  para  acatar  de  reducir  I  » 
obediencia  del  rey  mucha  parte  de  aquella  provincia 
que  se  babia  poco  antes  rebelado,  y  porque  doa  Joio 
tenia  mucho  noticia  de  las  cosas  do  aquel  reino,  y  era 
muy  ejercitado  en  aquella  goerra  de  Italia  y  en  l«  o> 
franceses  en  que  habia  alcanzado  gran  esperiencu, 
y  estaba  muy  estimado  y  tenia  couducta  de  peale  de 
armas  á  sueldo  del  rey  don  Fernando,  procuró  el  groo 
capitán  que  le  recibiese  el  rey  de  España  ea  »o 
servicio,  y  A  Jacobo  Coodé,  que  era  de  loo  princi- 
pales Ursinos  que  le  Siguió  en  aquella  guerra,  y  sir- 
vió al  rey  de  España  en  ella  muy  bien.  Antes  desu> 
don  Antonio  de  Centellas,  que  se  llamaba  marqo* 
de  Coirón  .  habla  significado  A  Gonzalo  Fernanda, 
dasde  que  enlró  en  Calabria,  que  tenia  voluntad  de 
reducirse  y  alzar  banderas  por  el  rey  de  España,  y  ae 
le  quiso  recibir  con  aquella  coodicion,  y  en  esta  vuelto 
como  no  tenia  orden  cómo  defenderse  tornó  i  procu- 
rar lo  mismo,  y  el  Gran  Capitán  le  envió*  decir  que  » 
entregóse  las  fortalezas  que  tenia  y  se  pasase  á  S*-'1"1 
con  algunas  condiciones  que  se  apuntaroo,  pero  « 
se  sobreseyó  por  causa  de  la  novedad  que  F**0  J<Ni" 
pues  se  siguió,  muerto  el  rey  don  Femandoen  la  suce- 
sión delreloo.  Estaba  en  lo  baja  Colobrio  el  cordenn 
de  Aragón,  con  la  gente  de  caballo,  que  le  dejó  el  Groa 
Capitán,  y  háblese  apoderado  de  la  mayor  parlo  <* 
aquella  provincia,  al  tiempo  que  el  de  Aubeni  se  apar 
detla,  y  continuó  Gonzalo  Fernandez  su  camino,  tor- 
nando A  conquistar  lo  perdido,  y  porque  A  dos  u  g" 
dedondi»  estaba  se  habían  recogido  en  Allomen  e  y 
Malvitoel  cardenal  de  San  Severino,  hermano  del  prin- 
cipe de  Bisiñano,  y  Bernardo  Ordos  con  alguna  gen 
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Jo  defenderse  en  aquel  lugar,  partió  de  Castro- 
i,  á  veinte  y  dos  de  agosto,  para  echarlos  de  alli, 
y  como  quiera  que  en  el  mismo  tiempo  el  rey  don  Fer- 
nando andaba  en  trato  con  Ion  principes  y  barones  re- 
beldes para  rediicirlosá  su  obediencia,  Gómalo  Fernan- 
dez le  escribió  que  debía  mucho  advertir  como  so 
acordaba  con  ellos,  pues  tenia  ya  en  su  poder  la  mayor 
parte  do  sus  estados,  y  si  diferia  algún  Unto  de  con- 
cluir el  (ralo,  acabaría  de  ganar  lo  que  restaba.  Hubio 
ya  alcanzado  Gonzalo  Fernandez  en  este  tiempo  tanta 
reputación  y  crédito  que  se  iba  la  gente  tras  él,  »¡b  que 
les  prometiese  sueldo,  y  los  mismos  italianos  le  esti- 
maban en  bullo  grado  que  no  se  acordaban  que  a 


biese  tenido  tanto  respeto  con  tanto  miedo,  y  en¡  todas 
parles  los  franceses  que  aun  se  entretenían  en  el  reino 
ibso  no  sol  a  mente  pordícndOi  pero  consumiéndose  del 
todo  con  grande  mortandad  que  sobre  ellos  cargó,  y  no 
roncho  después  que  salieron  ríe  Atela,  enfermó  Moni • 
pensier  de  una  muy  grave  dolencia,  de  la  cual  murió 
en  Puzol  siendo  entrado  el  invierno,  y  por  los  lugares 
de  la  marina  murieron  otros  capitanes  muy  principa- 
les, y  por  mandado  del  rey  don  Fernando  fué  deteni- 
do Virginio  Ursino,  y  puesto  en  el  castillo  del  Ovo  con 
harta  infamia  del  rey,  que  quiso  por  contentar  al  pa- 
pa, quebrantar  su  fé.  Era  asi  que  el  año  pasado  en- 
tendiendo el  papa  que  Virginio  determinaba  ir  debajo 
del  sueldo  del  rey  de  Francia  contra  el  rey  don  Fernan- 
do, le  biio  diversas  veces  requerir  que  lomase  el  suel- 
do de  la  Iglesia  y  de  los  duques  de  Milán  y  Yciiccia, 
le  era  lanío  mas  honesto  partido  ir  en  favor  del 
Fernando,  para  cobrar  aquel  reino  que  era 
especial  patrimonio  de  la  iglesia,  cuyo  subdito  el  era. 
y  que  asistiese  en  aquella  guerra.  Pero  como  no  quiso 
aceptar  las  promesas  que  el  papa  le  hacia,  promulgó 
cierto  monitorio,  por  oí  cual  lo  exhortaba  so  pena  de 
excomunión  y  de  ser  habido  por  rebelde  él  y  los  su- 
yos, que  en  ninguna  manera  tentase  de  entrar  en  el 
reino,  ni  ajuntase  gente  en  las  tierras  de  la  Iglesia,  so 
pena  de  privación  de  su  estado,  y  menospreciando 
aquellas  censuras,  entró  en  el  reino  con  Joan  Jordán 
tu  hijo,  y  con  Pablo  Ursino  y  Bartolomé  de  Albino, 
que  era  de  aquel  linaje,  con  mocha  gente  de  armas, 
haciendo  todo  el  daño  que  podo  en  la  guerra  pasada- 
Por  esto  el  papa  le  habla  declarado  por  rebelde,  y  á 
todos  sos  secuaces,  confiscando  sus  bienes,  y  como 
quiera  que  en  la  concordia  que  se  hizo  con  los  fr  ance- 
ses en  Atela,  el  rey  don  Fernando  habla  asegurado  á 
Virginio  sus  estados  para  qoecoo  sos  gentes  pudiesen 
libremente  por  mar  ó  por  tierra  venir  A  Francia,  ó  vol- 
ver i  sus  tierras,  el  popa  se  tuvo  des  lo  por  mal  con- 
tento, diciendo  que  en  cosa  que  tanto  tocaba  a  la  sede 
apostólica,  sin  expreso  consentimiento  sayo,  siendo 
aquellos  sus  subditos  no  se  debía  conceder  tal  seguro  en 
tan  notorio  detrimento  suyo  y  de  la  Iglesia,  y  no  obs- 
tante esto  determinó  de  proceder  contra  ellos,  como 
contra  rebeldes  basta  privación  de  sus  estados,  y  re- 
quirió al  rey  don  Fernando  que  atendido  que  era  obli- 
gado en  semejante-caso  ayudarle  por  lo  que  convenia 
al  sosiego  de  toda  Italia  ,  detuviese  y  prendiese  A 
Virginio  y  A  Joao  Jordán  su  hijo,  y  A  Pablo  Ursino  y 
á  Pablo  Vitelio  y  Bartolomé  de  Albiano  y  todos  loa  otros 
de  su  valla,  y  se  los  remitiese  debajo  de  buena  custo- 
dia, protestando  contra  el  rey  si  fuese  en  aquello  ne- 
gligente, y  relajaba  el  juramento  como  invalido  por 

Con  esta 


caballeros  que  eran  los  principales  de  aquella  casa, 
aunque  Bartolomé  do  Albiano  se  estapó  de  la  prisión, 
y  Pablo  Vitelio  fué  puesto  cu  salvo  por  el  marques 
de  Mantua.  Había  tratado  Virginioenel  campo  que  es- 
tuvo sobre  Atela  con  Goosalo  Fernandez,  ofreciéndolo 
todas  sus  fortalezas  para  que  las  tomase  A  su  mano  y 
las  tuviese  en  nombre  del  rey  de  España,  y  él  sees- 
cusó  detlo  honestamente,  diciendo  que  no  tenia  orden, 
ni  lo  podía  hacer  sin  mandado  del  rey  su  señor,  y 
como  Montpensier  y  Virginio  quisieron  seguridad  de 
la  liga  en  ausencia  del  embajador  de  España,  pidieron 
que  la  firmase  Gonzalo  Fernandez  como  general,  y  a 
ruego  del  rey  don  Fernando  la  Armó,  tomando  pri- 
mero su  fé  real  que  aquello  seria  guardado.  Llegados 
á  Ñapóles,  como  Gonzalo  Fernandez  se  ocupó  otra  vi  2 
en  reducir  las  provincias  de  Calabria,  en  su  ausencia 
fueron  los  franceses  detenidos  y  maltratados,  y  Joan 
Jordán,  que  se  iba  con  la  gente  de  su  padre  con  la  se- 
guridad que  se  le  habla  dado,  fué  robado  por  gente  del 
duque  de  Urbino,  y  preso  y  traído  A  NApolesA  dondese 
puso  en  prisión  en  el  castillo  del  Ovo.  Virginio  fue  for- 
zado 6  que  dijese  que  se  quería  quedar  en  el  reino, 
amenazándole  que  le  darían  yerbas. y  siendo  traído  an- 
te los  embajadores  do  la  liga,  dijo  quo  por  ser  apre- 
miado, quería  quedarse  en  Ñapóles,  y  fué  puesto  por 
auto  mas  estendido  de  lo  que  fueron  sus  palabras,  y  A 
la  hora  se  reclamó  al  arzobispo  de  Tarragona,  y  al  em- 
bajador EscribA.  y  no  obstante  eslo  fué  detenido  y 
puesto  en  grillos  en  el  mismo  castillo  con  su  hijo.  Que- 
dando desta  manera  el  partido  de  los  Ursinos  tan  que- 
brado, el  papa  se  esforzaba  á  destruir  y  deshacer  aque- 
lla casa,  con  ayuda  del  rey  don  Fernando  y  colone- 
ses,  los  cuates  en  sus  tierras  hablan  ya  pregonado  la 
guerra  contra  ellos. 

Cap.  XXXI.— De  las  empresas  que  proponía  en  este  titm- 
po  d  rey  de  romanos,  y  de  su  ida  á  Italia. 

Antes  deslo  era  muy  solicitado  el  rey  de  rumanos 
por  el  duque  de  Milán  y  por  la  señoría  de  Venecia, 
I» ra  que  apresurase  su  ida  A  Italia  por  dar  principal- 
mente socorro  A  las  cosas  de  Pisa  contra  floreotiocs 
que  les  hacia n  muy  cruda  guerra,  por  se  apoderar  do 
aquella  ciudad,  en  cuyo  socorro  la  señoría  de  Venecio 
había  enviado  harto  número  de  gente  por  mar  y  por 
tierra,  y  entraron  en  el  puerto  de  Pisa  diez  galeras  que 
subieron  por  el  Amo  urriba  con  gran  copia  de  muni- 
ciones. Por  la  misma  causa  fué  enviado  por  el  papa  en 
fln  de  Jolio,  A  Lombardb  por  legado  don  Bernardino 
de  Carvajal  cardenal  de  Santa  Cruz,  para  asistir  en  las 
cosas  de  la  liga  con  d  rey  de  rom  a  dos.  lias  las  empre- 
sas des  te  priucipe,  aunque  fueron  en  su  Animo  gran- 
de.*, pero  eran  muy  varias  y  con  ménos  fundamento  que 
convenia.  Porque  A  io  ménos  en  un  mismo  tiempo  tra- 
taba en  procurar  la  reducción  y  libertad  de  los  estados 
do  Italia,  y  unirlos  con  el  imperio,  y  declaraba  querer 
ir  A  Roma  para  coronarse,  y  como  estaba  indignado 
con  los  privados  del  archiduque  su  hijo,  algunas  veces 
proponía  que  se  heredase  el  imperio  por  sucesión,  y 
que  el  príncipe  don  Joan  sucediese  en  él  y  quería  enten- 
der juntamente  en  la  reformación  del  eslado  eclesiás- 
tico, y  en  la  guerra  de  los  turcos,  y  trataba  de  la  paz 
general,  Antes  de  haber  rompido  la  guerra  ni  pasado  A 
llalla.  Publicaba  que  pensaba  llevar  catorce  mil  com- 
batientes, y  veinte  mil  que  hiciesen  guerra  contra  sui- 
zos, y  otros  cinco  mil  que  rompiesen  por  Burgofin 

dejar  su  ejército  en  la  íronte- 


Uempo  eslos  1  ra  de  Saboy»,  y  c*  Milán,  cou  la  6enle  de  la  señoría  y 
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con  la  de  Lombardfa,  qoe  eran  cinco  mil  de  caballo  y 
doce  mil  infantes  con  publicación  de  embarcarse  con 
mil  hombres  de  armas  y  cuatro  mil  alemanes;  y  venir 
con  la  armada  a  desembarcar  en  Aguas  Muertas,  don- 
de lo  parecía  quo  el  rey  de  España  con  todo  su  ejérci- 
to debía  ir  por  tierra  poderosa  meo  le.  porque  de  allí 
tomasen  el  camino  de  Parfs,  con  orden  que  el  archidu- 
que en  el  mismo  tiempo  entrase  por  Borgoña  con  tres 
mil  hombres  de  armas  y  seis  mil  infantes,  y  que  todos 
tres  se  juntasen  en  León.  Pretendía  para  esta  empresa 
cosa  que  claramente  la  habían  de  estorbar,  y  no  se 
aceptaban  por  los  confederados,  y  entre  otras  era  que 
como  él  hubiese  entrado  en  la  liga  como  archiduque 
de  Austria  y  duque  de  Borgoña,  y  como  un  principe 
privado  atendido  que  los  emperadores  y  reyes  de  ro- 
manos no  acostumbraban  hacer  confederación  con  al- 
gún principe  en  particular,  con  este  color  quería  que 
so  declaraso  que  los  -principes  de  la  liga  se  obligasen 
de  ayudarle  como  A  rey  de  romanos  para  defensión  del 
imperio,  pues  él  entendía  detraer  ú  loe  principes  de 
Alemania  en  ayuda  de  la  liga  contra  el  rey  de  Francia 
de  manera  que  la  confederación  se  entendiese  para  la 
defensa  del  imperio  romano.  De  la  misma  suerte  qoe 
esto  se  imaginaba  en  so  fantasía,  se  comenzó  luego  A 
proponer  y  parte  á  ejecutar,  y  paso  los  Alpes  media- 
do el  mes  de  agosto,  y  salieron  a  recibirle  el  duque  de 
Milán  y  el  cardenal  de  Santa  Cruz.  Fué  so  entrada  en 
Italia  con  general  descontentamiento  de  todos  los  esta- 
dos del  la,  y  en  todo  esto  do  parecían  señales  de  guerra 
sino  en  ios  consejos  contradiciendo  venecianos  cuanto 
el  rey  da  romanos  proponía  y  deliberaba  hacer.  Des- 
pués que  entendió  la  disposición  de  las  cosas  de  Italia, 
determinaba  que  para  el  bien  y  reputación  de  la  liga 
convenía  que  por  su  persona  fuese  a  Florencia,  Liorna 
y  Pisa,  principalmente  con  intención  de  divertir  á  Flo- 
rencia y  Liorna  de  la  confederación  que  tenían  con  el 
rey  de  Francia,  y  sacarlos  de  su  poder  y  reducirlos  al 
imperio  por  los  mejores  medios  qoe  pudiesen,  y  si  es- 
tuviesen con  pertinacia  en  aquella  opinión,  iba  deter- 
minado que  la  armada  del  duque  de  Milán  fuése  sobre 
Liorna  porque  estorbase  que  la  de  Francia  no  so  pusiese 
en  aquel  puerto,  ni  pudiese  hacer  daño  en  la  ribera 
de  Genova,  y  pensaba  en  el  mismo  tiempo  pasar  con 
su  ejército  n  Florencia  y  hacer  guerra  en  aquel  estado, 
si  oo  se  confederase  con  él,  creyendo  que  como  no  pu- 
diesen ser  socorridos  de  Francia,  se  concertarían.  Su- 
cediendo esto  prósperamente  pensaba  por  satisfacerse 
de  las  injurias  que  del  rey  de  Francia  había  recibido, 
pasar  con  muy  gruesa  armada  A  la  Provenza,  llevando 
consigo  al  duque  de  !>oreoa  por  dar  competidor  al  rey 
de  F rancia,  en  lo  de  la  sucesión  de  la  Provenza,  y  co- 
menzar por  allí  la  guerra,  y  para  esto  pretendía  por 
medio  de  su  embajador  Gaspar  de  Lupian,  que  vino  A 
España  para  solo  este  efecto,  que  mientras  él  se  ocu- 
paba en  la  reducción  de  Tosca  na,  el  rey  entrase  con 
su  ejército  poderosamente  por  Francia,  y  fuése  contra 
Tolosa  y  Narbona,  y  persistiese  en  el  cerco  de  una  des  las 
ciudades,  y  continuase  por  alli  la  guerra.  Todos  los 
que  juzgaban  de  las  cosas  libremente  y  sin  pasión, 
entendían  que  era  muy  conveniente  al  sosiego  de  Ita- 
lia, que  florentinas  entrasen  en  la  liga,  y  se  ganasen 
por  cualquier  manera,  y  esto  ninguno  lo  podía  negar 
sino  venecianos,  que  cuando  hablaban  de  las  cosas  de 
Florencia,  no  podían  dar  buen  voto,  y  siempre  endere- 
zaban al  rompimiento.  Antes  que  a  los  medios  do  la 
concordia.  Por  esta  causa  parecía  que  i  m  por  laudo  tan- 
to su  amistad  para  las  cosas  de  Italia,  y  para  el  favor 
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de  la  liga,  no  so  les  debia  negar  Pisa,  pues  aquella  ciu- 
dad había  cobrado  la  libertad  por  el  favor  del  rev  de 
Francia  habiéndola  poseído  florentines  tantos  años 

fuese  restituida,  y  que  después  el  emperador  fuese  juez 
de  ta  causa.  Parecía  cosa  muy  conveniente  que  pues 
Pisa  no  se  podía  sostener  por  si,  y  se  esperaba  reco- 
brar con  ella  A  Genova,  de  quien  se  podía  recibir  ayu- 
da contra  el  rey  de  Francia;  y  por  su  causa  quedulta 
Italia  unida,  se  debia  ganar  Florencia,  atajando  la  oca- 
sión de  las  discordias  que  por  alia  se  aparejaban,  ma- 
yormente que  Pisa  consumía  mucho  dinero,  y  ocupa- 
ba gente,  y  della  no  resultaba  ningún  provecho  ni  se 
esperaba,  y  de  Florencia  se  podía  luego  sacar  gentes  y 
dinero  para  ayudar  A  la  liga  No  obstante  que  esto  pa- 
recía muy  fundado  en  razón,  tuvo  mas  fuerza  el  pare- 
cer de  los  que  aconsejaban,  que  se  continuase  la  guer- 
ra contra  Florencio.  Para  mayor  autoridad  desla 
entrada,  dejó  el  rey  de  romanos  ordenado  que  el  du- 
que de  Sajonia  elector,  y  su  hermano,  y  el  conde  pa- 
latino el  mozo  y  el  duque  de  Baviera,  que  llamaban  el 
Kico  y  losduquesdo  Pomerina  ,  Mechelburg  y  Urnn- 
■uich  y  los  marqueses  de  Brandamborg,  y  de  Bada  el 
mozo  y  un  hermano  suyo,  se  acercasen  con  número  de 
Kente  de  pié  y  de  caballo,  para  asegurar  los  pasos  de  los 
Alpes ,  y  resistir  que  los  franceses  no  pudiesen  entrar 
por  el  Piamonte,  ó  por  tierras  del  duque  de  Saboya,  y 
habían  de  entrar  en  ei  mismo  tiempo  en  Francia  por 
Champaña  cuatro  mil  alemanes  y  mil  do  caballo  que 
estaban  para  esto  ya  juntos  en  el  ducado  de  Loren* 
La  gente  qoe  el  rey  de  romanos  llevaba  en  su  entrada, 
eran  solamente  mil  de  caballo,  algunos  con  arneses  de 
todas  piezas  y  lanaas,  y  otros  cao  jazaranes,  pelo»  y 
quijotes,  y  ballestas,  y  algunos  con  espingardas,  y 
cinco  mil  tudescos  muy  escogida  gente.  Tenia  el  duque 
de  Milán  en  aquella  sazón  quinientas  hombres  de  ar- 
mas y  algunos  caballos  lijeroa,  repartidos  eo  diversos 
lugares;  pero  no  estaba  con  minos  lemor  de  los  tu- 
yos que  de  los  franceses ;  y  la  gente  que  venecianos 
leoian,  que  era  poca,  se  había  repartido  en  la  guarda 
de  sus  tierras,  mas  que  para  ayudar  á  la  liga  OÍ  ofen- 
der, porque  de  la  misma  manera  se  temían  del  rey  do 
romeóos  y  del  duque  de  Milán,  que  del  rey  de  Francia, 
y  de  aquellos  dos  principes  no  sabían  determinarse 
i  cuAl  les  fuese  menos  perjudicial,  en  la  residencia  y 
posesión  de  Italia  ,  porque  después  que  Maximiliano 
entró  en  ella,  la  gentada  la  señoría  siempre  cargó»  la 
parte  donde  él  iba,  por  los  confines  del  ducado  de  Mi- 
lán y  desús  tierras,  y  baciau  en  l'isa  toda  la  gente  que 
podían,  porque  su  fin  era  hacerse  señores  della,  y  por 
esta  causo  estorbaban  que  el  rey  de  romanos  no  fuese 
por  su  persona,  sino  que  enviase  nn  general.  Por  to- 
das estas  dificultades,  Lorenzo  Suarez  de  Figuetoa 
propuso  6  la  señoría  en  nombro  del  rey  de  España,  que 
para  el  bieo  de  la  liga  convenía  qoe  tuviesen  fin  al 
bien  universal,  posponiendo  lo  particular  qoe  era  aten- 
der el  bien  general  de  toda  Italia,  y  A  su  delibera»  ion, 
y  sacar  de  su  dominio  los  franceses ,  y  que  para  oto 
era  muy  espediente  admitir  eo  la  confederación  de  la 
liga  al  rey  don  Femando ,  y  que  se  consultase  si  con- 
vendría mas  continuar  la  guerra  por  Pisa  ó  por  Per- 
piñanupero  venecianos  querían  dar  &  entender  qoe  lo 
que  habían  procurado  y  hecho  por  haber  á  Pisa,  todo 
se  enderezaba  al  fin  del  bien  universal,  y  por  conser- 
var aquella  ciudad  en  su  libertad,  y  restituirla  con  las 
tierras  que  so  la  habían  ocupado,  porque  no  diese  en 
manos  de  florentines,  que  eran  tan  aficionados  al  rey 
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de  Francia,  quesería  cosa  de  gran  perturbación,  y  en 
el  efecto  «miraría  dalo  que  se  pretendía.  Encarecían 
cuanto  mas  se  había  hecho  por  aquella  señoría  en  fa- 
vor del  rey  don  Fernando,  quo  sí  fuera  uno  de  los  con- 

tnitirle  en  la  liga  ;  concluyendo  con  su  acostumbrada 
y  disimulación  que  donde  intervenían  obras  no 

renUes,  mayormente  en  aquel  tiempo.  Decían  que  los 
gastos  que  aquella  señoría  hacia  con  la  gente  qae  tenia 
en  el  reino,  y  con  la  que  estaba  en  Pisa,  por  sostenerla 
en  su  libertad,  eran  grandes  y  podían  con  verdad  afir- 
mar que  solos  ello*  tenian  actualmente  guerra  con 
florentinos,  para  reducirlos  A  que  fuesen  buenos  Ita- 
lianos ,  y  que  la  armada  y  gente  que  pagaban  para  la 
conservación  de  Oéoova  era  de  muy  excesivo  gasto, 
solo  por  el  bien  común  de  toda  Italia,  y  que  si  hasta 
entonces  hablan  tenido  alguna  esperanza  que  por  aquel 
año  franceses  no  estuviesen  para  pasar  6  Italia,  había 
sido  causa  la  señoría  en  no  dar  ocasión  que  se  entrase 
en  otras  cosa*,  y  empresas  particulares.  Mas  como  en- 
tendían que  por  instigación  de  Juan  Jacobo  de  Tri- 
vutcio  pasaba  uente  de  Francia,  y  se  aparejnba  gruesa 
armada  en  la  Provenía,  creian  que  ei  rey  Carlos  es- 
taita  muy  animado  á  proseguir  la  empresa  de  Italia, 
mayormente  habiéndole  nacido  hijo,  y  por  esto  eran 
de  parecer  que  no  se  debi a  consallar  si  la  guerra  se 
había  de  hacer  por  Italia  6  por  Bosellon ,  mas  que  era 
consejo  forzoso,  que  sin  dilatarlo  por  estas  parte*  y 
por  atlá  se  moviese  por  todos  los  confederados  pode- 
rosamente por  el  bien  general  de  Italia,  pues  con  esto 
el  rey  de  Francia  seria  competido  A  venir  en  una  paz 
universal,  ó  en  brevísimo  tiempo  Italia  quedaría  libre 
y  purgada-de  aquella  intícion  francesa.  Con  estas  ge- 
neralidades se  detenían  venecianos,  esperando  nuevas 

dar  prisa  si  socorro  de  Pisa,  vino  A  Gónova,  y  con  SU 
llegada  don  Juan  Manuel  procuró  que  Piedra  son  ta  se 
restituyese  A  aquella  señoría,  la  cual  tenia  entonces  la 
señoría  de  Luca,  creyendo  que  Maximiliano  había  de 
ser  el  arbitro  y  componedor  de  todos  ios  estados  de 


Car.  XXX1I.— Que  la  infanta  doña  Juana  fui  ¡Uvada  a 
Flandes  al  archiduque  dt  Austria  su  marido;  y  de  la 
concordia  que  hubo  entre  los  reyes  de  España  i  In- 
glaterra, por  el  matrimonio  del  principe  de  Gales  y  de 
la  princesa  doña  Catalina. 

Al  mismo  tiempo  que  ei  rey  de  romanos  pasó  los 
Alpes,  se  dié  tanta  prisa  o  poner  en  órden  la  armada 
eo  que  habla  de  partir  la  luíanla  doña  Juana,  cuyo 
matrimonio  se  había  ya  concertado  con  el  archiduque 
do  Austria,  que  6  veinte  del  mes  de  agosto  estuvo  em- 
barcada en  La  redo,  y  la  armada  estoba  pora  hacerse  á 
la  vela.  Fué  la  reina  con  su  bija,  y  le  tuvo  compañía 
en  Laredo,  hasta  su  embarcación,  y  era  la  armada  de 
muchos  navios,  y  muy  bien  armados  de  gente  muy 
escogida  y  bien  en  órdcti,  que  se  había  recogido  desde 
el  año  pasado,  teniendo  cargo  de  capitán  general  de  las 
armas  de  aquella  mar  don  Sancho  de  Basan.  Hlzose  o 
la  vela  la  armada  ,  y  salió  de  Laredo  A  veinte  y  dos  de 
agosto  deste  año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  seis, 
y  llevaba  el  cargo  de  capitán  general  don  Fadrique  En- 
rique*, almirante  de  Castilla,  y  debajo  dél  iban  el 
conde  de  Melgar  so  hermano,  y  Gómez  de  Buitrón,  y 
otros  muy  principales  caballeros  por  capitanes  de  la 


iban  en  su  servicio  don  Luis  Osorio,  obispo  de  Jaén,  y 
don  Rodrigo  Manrique  por  mayordomo  mayor,  y  por 
su  camarera  mayor  la  condesa  de  Camina,  y  llevaba. 
A  doña  alarla  de  Velasco,  madre  del  almirante  de  Cas- 
tilla, y  A  doña  Ana  de  Beaumonle,  y  muchas  dueñas  y 
damas.  Solieron  del  puerto  con  próspero  viento,  pero 
después  tuvieron  raimas,  y  con  tiempo  contrario  to- 
maron puerto  en  Inglaterra  en  la  playa  de  Porlan, 
donde  estuvo  lo  armada  hasta  el  segundo  de  setiem- 
bre, que  se  hizo  A  la  vela,  y  entraron  en  el  puerto  de 
Antonio  el  mismo  día ;  y  allí  por  falta  de  viento  se  de- 
tuvo cinco  días;  y  dentro  de  otros  dos,  aunque  con 
tormenta  y  tiempo  muy  trabajoso ,  llegó  al  puerto 
de  Maldelborg,  que  es  en  6elanda.  Estaban  en  aquel 
puerto  hasta  ochenta  naos  bretonas,  y  Antes  que  la  ar- 
mada de  España  llegase  se  salieron  y  fuéron  al  puerto 
de  Canter  en  Gelanda,  y  quedaron  allí  encerradas, 
pero  el  almirante  no  consintió  qoe  se  les  hiciese  daño 
ni  ofensa  alguna,  porque  estaban  aseguradas  en  todos 
los  puertos  de  Flandes.  Otro  dia  salló  la  archiduquesa 
A  Ramua,  y  A  cinco  leguas  de  aquel  lugar  encalló  una 
carraca  genovesa,  en  que  iba  su  recámara,  y  mas  de 
setecientas  personas,  y  por  estar  junto  de  tierra,  toé 
socorrida  de  muchas  barcas  y  charrúas,  pero  romo 
la  mar  anduviese  brava  aunque  acudieron  aquellos 
barcos,  no  podian  llegar  al  borde  pora  salvar  la  recA- 
mBra,  y  perdióse  la  mayor  parte,  y  anegóse,  mocha 
gente.  Fué  recibida  la  archiduquesa  Margarita,  mujer 
del  duque  Carlos,  que  salió  A  recibirla,  Antes  que  lle- 
gase A  Anvers,  donde  llegó  después  lo  princesa  Mar- 
garita un  sábado  primero  de  octubre,  y  porque  iba  la 
archiduquesa  muy  fatigada  de  la  mar  y  con  tercianas, 
y  muchos  de  los  suyos  enfermaron  y  murieron,  y  en- 
tre ellos  el  obispo  de  Jaén,  se  detuvieron  en  aquella 
villa  algunos  dias.  De  allí  partieron  A  Lila,  que  está  A 
dos  leguas,  y  la  princesa  se  fué  para  Malinas  para  Ade- 
rezar su  partida  y  venir  en  la  misma  armada,  como 
se  habla  acordado ;  pero  en  aquello  se  puso  dilación 
por  causa  del  archiduque  que  vino  A  Lila,  y  allí  se  ce- 
lebraron los  desposorios  el  dia  de  sau  Lúeas,  y  A  veinte 
de  octubre  se  velaron  por  manos  del  obispo  de  Cam- 
bra y,  y  la  princesa  volvió  A  Lila  de  Malinas  con  la  du- 
quesa de  Borgoña  a  las  fiestas,  y  juntos  de  allí  se  fué- 
ron todos  A  Bruselas.  Hablan  cometido  el  rey  y  la 
reina  A  Ruy  González  de  Puebla  su  embajador,  estando 
eti  Tortosa  en  fin  del  mes  de  enero  deste  año,  que  tra- 
tase del  matrimonio  entre  la  infanta  doñaCatalin»,  su 
hija,  y  Artus  principe  de  Gales  ;  y  el  rey  de  Inglaterra 
su  padre  dtó  su  poder  A  Tomás  obispo  de  Landres  en 
el  castillo  de  Voindisora,  A  dos  del  mes  de  setiembre 
pasado  deste  mismo  año,  y  concertaron  que  se  hiciese 
el  matrimonio  cuando  el  principe  tuviese  catorce  sñoe 
ó  A  lo  ménos  doce,  por  palabras  de  presente,  y  seña- 
léronse  en  dote  doscientos  mil  escudos  de  oro,  y  que 
cada  uno  valía  cuatro  sueldos  y  dos  dineros  esterlin- 
gos  de  la  moneda  da  Inglaterra.  Dotóse  la  infanta  por 
el  rey  do  Inglaterra,  por  el  principe  su  hijo  en  la  terce- 
ra parte  del  principado  de  Gales,  y  del  ducado  de  Cor« 
nubia  y  del  condado  de  Cestre  en  buenas  villas  y  tier- 
ras con  sus  rentas ;  y  asi  lo  juraron  el  obispo  de  Lon- 
dres y  el  embajador  el  mismo  dia  qoe  la  princesa 
Margarita  entró  en  Anvers  ,  aunque  por  la  edad  del 
principe  de  Gales  se  difirió  muebo  tiempo  el  consuma» 
el  matrimonio. 
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Cap.  XXXI II.— De  la  muerte  del  rey  don  Fernando  II, 
y  que  sucedió  en  el  reino  de  Ñápales  ti  infante  don 
Enrique  su  tío. 

Antes  que  el  rey  de  romanos  pasase  los  montes,  como 
en  el  reino  de  Nápoles  no  quedase  mayor  resistencia 
de  los  franceses  que  la  que  estaba  dentro  en  Gaeta  por 
estar  aun  por  ellos  aquella  fuerza  que  es  tan  impor- 
tante, salieron  do  Vílluíranca  de  Niza  tres  paleras  de 
franceses  y  una  nao  norroauda  para  ir  coa  bastimen- 
tos y  gente  en  su  socorro,  y  estando  el  conde  de  Tri- 
vento  y  don  üiroas  de  Requeeens  con  la  armada  de 
España  en  el  puerto  de  Genova  y  en  Saona,  salieron  en 
su  seguimiento  seis  galeras  venecianas,  y  don  Dimaa; 
pero  no  fuéron  tau  a  tiempo,  que  los  contrarios  no  en- 
trasen con  el  socorro  en  Gaeta  sin  ningún  estorbo.  Poco 
después  el  conde  de  Triveuto  con  toda  la  armada  se 
fué  ¿  poner  sobre  Gaeta ;  y  como  Antes  que  llegase  a 
vista  de  todos,  la  nave  normanda  y  otra  de  la  religión 
que  estaban  dentro  del  puerto  se  saliesen  el  conde  con 
tres  carracas  y  coa  tro  barcas,  y  con  una  galera  fué  en 
alcance  de  la  carraca  de  la  religión  ;  pero  sobrevino 
luego  tal  temporal ,  que  estuvo  muy  cerca  de  perderse, 
y  volvióse  A  la  isla  de  Ponza,  y  de  alli  se  fué  a  Gaeta, 
pensando  bailar  el  campo  sobre  ella.  Estaban  juntas 
la  armada  veneciana  y  la  de  España;  y  visto  queso 
deliberaba  de  poner  el  cerco  por  tierra  por  indisposi- 
ción del  rey  de  Nápoles  ,  que  estaba  en  Soma,  deli- 
beraba el  conde  de  partirse  con  tres  carracas  y  diez 
barcas,  y  otras  Untas  galeras,  la  via  de  Provcoza  para 
impedir  que  los  enemigos  no  se  pudiesen  armar,  y  es- 
taba esperando  la  respuesta  del  rey.  Diosa  tanto  lugar 
de  fortalecer  a  Gaeta,  que  con  trabajo  se  podía  tomar, 
después  de  haberla  proveído  la  armada,  no  quedando 
otra  fuerza  por  los  franceses  en  toda  tierra  de  Labor. 
Habíanse  ya  rematado  las  cosas  del  Abruzo,  y  todo  él 
estaba  por  el  rey,  salve  el  marques  de  Martina,  ¿quien 
no  había  querido  asegurar;  y  acabadode  allanar  aquello 
se  vinieron  A  Roma  el  duque  de  Urbino  y  Fabricio  Co- 
lona. Faltaba  por  reducir  el  monte  de  Santéngel  y  la 
ciudad  de  Taranto;  y  en  Calabria  no  quedaba  cosa 
que  de  importancia  fuese ,  sino  el  castillo  de  Cosencia, 
y  solo  una  fortaleza  del  principe  de  Salerno  que  babia 
sostenido  A  la  costa  donde  se  pudiese  salvar,  basta 
embarcarse  para  venir  A  Francia  como  lo  pensaba  ha- 
cer; y  el  de  Aubeul,  viéndose  tan  combalido  por  el 
Gran  Capitán,  acordó  de  entregar  todas  sus  fortalezas 
al  rey  y  venirse  por  tierra  basta  Boma.  En  la  baja 
Calabria  quedaban  cuatrocientos  franceses  que  había 
dejado  el  señor  de  Aubeul  en  defensa  de  San  Jorge  y 
Giracbi,  y  envió  el  Gran  Capitán  en  principio  del  mes 
de  octubre  su  ejército,  para  que  combatiese  el  castillo 
de  Cosencia,  en  el  cual  habían  quedado  ciento  y  cin- 
cuenta soldados,  y  estaba  muy  bastecido;  y  dentro  de 
siete  días  el  alcaide  se  concertó  con  el  Gran  Capitán  en 
dejarlo,  con  que  pudiese  sacar  consigo  los  bienes  que 
tenia;  pero  sobreviniendo  la  nueva  de  estar  el  rey  don 
Fernando  en  grande  peligro  de  la  vida,  por  una  muy 
grave  enfermedad  mudó  el  proposito.  Estando  las 
cosas  en  estos  términos,  la  enfermedad  del  rey  que  fué 
de  flujo,  con  grandes  accidentes  de  fiebre ,  se  fué  tan 
reciamente  agravando  que  los  médicos  desconfiaron 
luego  de  su  salud,  y  de  Soma  le  trajeron  A  Nápoles. 
En  aquella  sazón  se  hallaba  el  Infante  don  Fadrique  su 
Uo  en  Castellón,  y  teniendo  aviso  del  peligroen  que  es- 
taba, A  dos  dd  mes  do  octubre,  entendiendo  que  todo 
el  bien  de  su  sucesión  en  aquel  reino,  y  de  lu  resta u- 
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rsciun  y  conservación  dél,  estaba  en  el  favor  del  rey  do 
España,  luego  le  envió  A  suplicar  cun  gran  humildad 
quisiese  mirar  por  aquella  casa  como  basta  enton- 
ces lo  había  hecho,  declarándole  que  eru  mas  suya  que 
cualquier  otro  reino  suyo,  pues  allá  no  teman  otra  es- 
peranza, ni  de  otra  parle  les  podía  ir  el  bien.  Decía  que 
él  siempre  había  sido  muy  afectado  siervo  é  hijo  del 
rey,  y  lo  seria  mientras  viviese,  y  suplicaba  que  si  asf 
le  quisiesen  recibir,  porque  la  vida  y  estado,  y  cuanto 
él  tuviese,  se  poudria  y  ofrecería  á cualquier  servicio  de 
sus  altezas,  como  lo  había  tratado  con  el  conde  de  Tri- 
veoto.  La  dolencia  fué  tal,  que  d  rey  su  sobrino  (alu- 
ció A  siete  dei  mes  do  octubre,  y  foé  su  muerte  Unto 
mas  llorada  de  los  suyos,  cnanto  Sobrevino  mas  arre- 
La  ta  da  mente  en  su  mocedad,  siéndole  corlada  la  vida 
al  tiempo  que  pensaba  pozar  de  la  gloria  de  haber  re- 
ducido A  su  obediencia  aquel  reino,  y  echado  A  sus 
enemigos.  El  mismo  día  que  falleció  el  infante  don  Fa- 
drique, principe  de  Allamura  su  Uo,  siendo  avisado  de 
Chariteo  secretario  del  rey,  se  fué  al  Castillo  del  Oro 
acompañado  del  general  de  la  señoría  de  Veoecia  que 
llevaba  diez  galeras,  y  con  otras  seis  que  eran  del  rei- 
no, donde  se  concertó  con  los  barones  y  coa  el  pue- 
blo de  Nápoles,  y  se  obligó  en  cierU  concordia  ,  y 
fué  nombrado  y  elegido  por  rey,  hallándose  acas-o  en 
la  ciudad  los  príncipes  de  Salerno  y  Bisiñano,  y  tos 
condes  de  Launa  y  Melito,  que  pocoántcs  eran  sus  ma- 
yores enemigos,  y  otros  barones  qoe  vinieron  A  Ná po- 
jes coo  salvoconducto,  y  se  concerUron  con  él,  y  en 
conformidad  le  alzaron  por  rey,  con  intervención  «le 
los  embnjadorcs  de  la  liga,  coa  demasiado  contenta- 
miento de  la  reina  de  Nápoles  su  madrasU,  que  tenia 
mas  razón  de  sentir  la  muerte  del  yerno.  Foé  el  rey 
don  Fadrique  á  desembarcar  al  muelle  de  Nápoles  con 
sus  galeras,  donde  le  estaban  esperando  el  lepado  y  los 
embajadores  de  la  liga,  con  muchos  barones  y  caballe- 
ros, y  entró  en  la  ciudad  y  fué  discurriendo  por  los  se- 
jos,  donde  estaban  congregados  los  caballeros,  pura 
recibirle  con  sus  ceremonias  por  rey,  y  te  hicieron  tus 
homenajes.  Des  ta  manera  fué  á  la  iglesia  mayor  don- 
oe  le  lecioii»  ei  arzonispo  con  ei  cioro,  con  la  solemni- 
dad que  en  tal  caso  se  acostumbra,  y  de  allí  dió  U 
vuelta  al  castillo  Nuevo,  donde  siendo  primero  decla- 
rado, que  era  elegido  como  legitimo  rey,  fué  recibido 
dentro  por  el  alcaide,  y  en  la  sala  real  el  mismo  día  se 
hlio  cierto  instrumento,  por  el  cual  nombró  por  duque 
de  Calabria  y  sucesor  en  el  reino  A  don  Fernando  de 
Aragón  su  hijo.  No  es  de  olvidar  en  este  lugar  ana 
cofia,  A  mi  ver  muy  digna  de  advertirse,  para  que  se 
entienda  como  se  recibió  por  el  rey  de  España  lodestn 
sucesión,  y  es.  que  al  tiempo  que  el  rey  doo  Fernando 
estaba  sin  esperanza  de  vida,  Juan  Rana  Escriba  pro- 
curó con  gran  diligencia,  qoe  el  Gran  Capitán  viniese  a 
Nápoles,  confiando  que  la  ciudad  se  alzaría  luego  por 
el  rey  de  España,  pero  como  el  Gran  Capitán  entendió 
en  aquella  misma  sazón,  estando  en  Cosencia  sobre  el 
castillo,  que  alzaban  por  rey  ai  infante  doo  Fadri- 
que, en  conformidad  de  los  príncipes  de  Salerno  y 
Bisiñano,  y  de  todos  los  eoloneses,  sobreseyó  en  su 
partida  hasta  entender  lo  cierto,  por  apoderare  en- 
tretanto de  algunas  fuerzas,  señaladamente  de  aquella 
de  Cosencia  que  estaba  para  entregarse,  é  importaba 
en  ella  la  seguridad  de  toda  aquella  provincia.  No  era 
esto  tan  fuera  de  la  intención  y  pensamiento  dei  rey 
de  España,  qoe  no  le  pareciese  cosa  muy  grave  y  fuer- 
te, que  siendo  aquel,  cuyo  era  el  reino  echado  dél.  no 
habiendo  bailado  otro  remedio,  sino  acogerse  a  Sicilia. 
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donde  desde  su  casa  y  con  su  ayuda  so  hubo  de  res- 
tituir en  su  estado,  siendo  muerto  &  cabo  de  tanto  tra- 
Imjo  y  fatiga  que  sostuvo  en  aquella  guerra  por  echar 
á  sus  enemigos,  presumiese  don  Fadrique  que  se  esta- 
ba como  ellos  dicen,  esguazando,  sin  mostrar  grado  á 
iiiuguna  persona  ,  suceder  en  el  retao  por  favores  y  me- 
dios de  personas  tan  contrarías  a  la  corona  de  Aragón, 
Fin  que  se  tuviese  con  el  rey  la  cuenta  que  era  razón, 
y  propuso  de  dar  a  entender  que  había  de  proseguir 
su  justicia  con  rigor  de  leyes  y  de  las  urmas,  pero  con 
su  prudencia  lo  disimuló,  y  aunque  muchos  fueron  de 
parecer  que  de  su  parte  se  debían  requerir  el  rey  de 
rumanos  y  el  duque  de  Milán  para  la  empresa  del  rei- 
no, juzgando  que  en  tal  coyuntura  podía  aqoello  traer 
poco  provecho  y  mucho  daño,  y  que  se  alternriao  de 
ta!  manera  las  cosas,  que  los  que  eran  amigos  no  lo 
fueren,  sobreseyó  de  proceder  en  ello,  mayormente  en- 
tendiendo que  el  rey  de  romanos,  sin  consultar  con 
él,  se  declaró  en  favor  del  infante  don  Fadrique.  lias 
todavía  paso  la  cosa  tan  adelante,  que  Garcilaso  luego 
que  supo  la  muerte  del  rey  don  Fernando,  propuso  al 
papa  que  bien  sabia  que  después  de  hober  panada  el 
rey  don  Alonso  aquel  reino,  le  fué  dada  la  investidura 
para  él  y  a  su9  heredero?,  y  que  se  habían  de  enten- 
der por  propios  herederos  los  que  por  logltlma  he- 
rencia le  podían  suceder  en  los  oíros  reinos,  porque 
puesto  que  el  papa  Pío  dióla  investidura  al  rey  don 
Fernando  su  hijo,  no  podía  perjudicar  al  derecho  que 
pertenecía  al  rey  de  Aragón,  que  era  el  rey  don  Juan, 
y  sien  loa  tiempos  pasados  se  habla  dejado  de  proce- 
der en  aquel  negocio,  fué  por  las  necesidades  de  acá, 
y  por  el  casamiento  de  la  reina  de  Nápoles  que  ya  todo 
cesa  Ira,  y  suplicó  ni  papa  concediese  la  investidura  del 
reino  al  rey  de  España.  Escusóse  el  papa  con  buenas 
palabras,  diciendo  que  ninguna  cosa  mas  codiciaba  él 
que  gratificar  al  rey,  aunque  sabia  que  todos  los  ba- 
rones y  el  pueblo  de  Nápoles  estaban  muy  conformes 
con  don  Fradrique,  pero  que  le  habían  dicho  que  la 
reina  doña  Juana,  hermana  del  rey  de  España,  estaba 
apoderada  de  los  castillos,  y  sí  tuviese  la  parte  dol  rey 
su  hermano,  por  ventura  se  podría  aquello  hacer,  mas 
si  siguiese  la  voz  de  su  entenado,  seria  destruir  aquel 
reino  De  manera,  que  como  al  papa  le  pasaba  por  la 
fantasía  de  hacer  alguno  de  sus  hijos  rey,  y  vió  que 
aquello  no  llevaba  camino,  y  las  dificultades  que  en 
ello  había,  procuró  con  venecianos  y  con  el  duque  de 
Mi !ao,  que  el  infante  don  Fadrique  sucediese  eo  el 
reino,  y  lodos  ellos  lo  trabajaron  por  medio  de  sus 
embajadores,  con  sus  amigos,  siendo  asi  que  por  nin- 
puno  se  pusieran  en  ello,  sino  temiendo  la  sucesión  del 
rey  de  España,  porque  tenían  aquello  por  menor  In- 
conveniente. Aunque  hasta  entonces  don  Fadrique  se 
balita  mostrado  demasiadamente  atentado  y  temeroso 
en  las  cosas  de  la  guerra,  también  fué  esto  recelo  de  fia 
pretensión  del  rey  de  España  ocasión,  que  luego  al 
principio  do  su  reinado  tratase  de  concertarse  con  los 
rebeldes,  y  pnrecia  quo  por  quitarse,  no  solo  del  peli- 
gro, pero  del  temor  del,  y  de  la  fatiga  de  la  guerra,  ven- 
dría en  hacer  cualquiera  tributo  al  rey  de  Francia  ó  al- 
gún otro  partido  vergonzoso  por  medio  del  principe  de 
Salomo,  y  por  reducirle  8  su  obediencia,  ofreció  de  res- 
tituirte todo  su  estado,  que  le  había  sido  ocupado  en 
aquella  guerra.  Noayudó  poco  ft  esto  entender  que  el  du- 
que de  Milán  temía  muy  do  veras  ser  enemigo  del  rey  de 
Francia,  y  menos  osaba  ser  so  amigo,  y  tentaba  diver- 
sas cosas  por  medio  de  un  embajador  suy  o,  y  Antes  de 
la  muerte  del  rey  dou  Fernando  hizo  mover  cierta  plá- 


tica de  paz  con  Francia  al  rey  de  romanos,  con  la  cual 
se  oíreda  que  el  rey  Carlos  le  babia  de  restituir  todo 
lo  que  estaba  ocupado  de  Borgoña,  con  que  las  cosas 
de  Italia  tornasen  al  primer  estado,  y  que  el  rey  de 
Ñapóles  pagase  cierto  tributo,  y  los  barones  cobrasen 
sus  estados.  Pero  como  el  rey  de  romanos  entraba  en 
Italia  con  grandes  esperanzas,  respondió  que  no  acep- 
tarla paz  tan  deshonesta,  porque  seria  ensoberbecer  á 
los  franceses,  y  por  ninguna  cosa  se  Ies  denla  dejar 
asidero  en  lo  de  Nápoles,  porque  entendiesen  que  en 
ningún  tiempo  les  habla  de  ser  consentido  que  tuviesen 
en  (talla  dominio  de  noa  sola  almena,  y  que  no  con- 
sentiría que  se  hiciese  paz,  sino  con  mayor  reputa- 
ción y  ventaja  de  la  liga.  Por  todas  estas  causas  que 
concurrieron  en  este  hecho,  el  rey  de  España  se  deter- 
minó, que  pues  lo  mas  estiba  acabado  por  parte  del 
rey  don  Fadrique,  y  tenia  el  favor  de  todos  los  confe- 
derados, y  aun  délos  rebeldes,  mostrar  dello  conten- 
tamiento, y  dar  orden  que  lo  poco  que  quedaba  por 
cobrar  se  ganase,  porque  quedando  aquel  reino  en 
manos  de  don  Fadrique,  entendió  que  no  podía  dejar 
de  dar  en  las  suyas  ,  como  después  sucedió.  Mayor- 
mente, que  desde  el  principio  de  su  sucesión  en  el  rei- 
no, envió  á  notificar  á  la  reina,  que  se  asegurase  que 
en  manos  de  otro  hombre  del  mundo,  aquel  reino  no 
podía  venir  que  mas  fuese  A  propósito  del  rey  y  de  la 
reina  de  España  ni  de  su  estado,  ni  que  mas  aparejado 
fuese  para  servirles ;  de  manera,  que  podían  en  todo 
mandar  y  dispooer  dél  y  de  su  reino,  como  de  los  sa- 
yos, y  suplicaba  le  aceptasen  por  hijo,  con  aquel  amor 
y  voluntad  que  él  se  ofrecía,  haciendo  tal  demostra- 
ción de  favorecer  sos  cosas  en  aquel  principio  que,  to- 
dos entendiesen  cuán  caras  las  teoian.  y  en  cuánto 
las  estimaban  por  propias. 

C¿r.  XXXIV.— Qut  el  rey  don  Fadriqul  fui  á  poner  su 
campo  sobre  GaeUi,  y  el  rey  de  romanos  pasó  á  Pisa 
para  poner  cerco  tabre  Liorna* 

Luego  que  el  iofanle  don  Fadriqoe  fué  alzado  por 
rey,  deliberó  irá  poner  cerco  sobre  Oaeta,  que  la  te- 
nia un  capitan<francés  llamado  Obertio  Róselo,  y  ei 
conde  de  Trivento  que  estaba  eo  Nápoles  se  vino  6 
Baya  donde  tenia  su  armada  y  tres  carracas  genove- 
sas,  y  porque  los  genoveses  no  quisieron  salir  aguar- 
dando que  los  pagasen,  él  se  embarcó  ó  hizo  á  la  vela 
para  el  puerto  de  Oaeta,  y  eo  un  mismo  dia  llegaron  el 
coDde  con  su  armada,  y  el  rey  don  Fadriqoe  con  su 
ejercito  por  tierra,  y  pusieron  ln  artillería  á  la  parto  del 
monte,  donde  los  enemigos  hablan  hecho  sus  reparos. 
Luego  se  comenzó  á  batir  y  dar  el  combate  por  mar  y 
por  tierra,  y  los  franceses  qoe  se  vieron  combatir  por 
I  tantas  partes,  desampararon  el  monto  dejando  en 
él  la  artillería  que  tenían,  que  eran  mas  de  sesenta  pie- 
zas. H izóse  desde  el  monte  y  por  la  mar  en  algunos 
días  grande  daño  en  los  muros  y  reparos  que  hablan 
hecho  tos  franceses,  y  estaba  ya  ordenado  de  dar  el 
combate,  y  llegó  en  esta  sazón  al  campo  el  señor  de 
Aubeol  por  hacer  reverencia  al  rey.  y  visto  H  gran  do 
peligro  en  que  la  ciudad  estaba,  le  suplicó  le  dejase 
entrar  aquella  noche  en  Oaeta,  para  persuadir  al  al- 
caide y  capitán  que  estaban  dentro,  que  se  tomase  al- 
gún buen  partido,  y  el  rey  lo  tuvo  por  bien,  y  el  de  Au- 
beol se  fué  con  un  batel  á  Gaeta ;  y  habiendo  estado 
en  ella  aquella  noche,  otro  din  salió  con  dos  gentiles 
hombres  franceses,  y  movió  plática  de  rendirse  si  no 
fuesen  socorridos  dentro  de  algunos  días,  lo  quo  pa- 
recía que  no  podría  ser.  l'orque  al  tiempo  que  el  rey 
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de  romanos  pasó  ¿  Italia,  toda  la  gente  francesa  que 
««la i*  en  el  Piamonte  se  recogió  en  Aste,  y  llegando  á 
Góoova  eo  principio  del  mes  de  octubre,  dió  toda  pri- 
sa por  em burearse  para  la  empresa  de  Pisa,  no  em- 
bargante que  todos  los  de  su  consejo  eran  de  parecer 
que  no  íuése  por  su  persona,  y  enviase  á  lo  de  Liorna 
uocapitan.peroél  se  determinó  sabiendo  que  franceses 
a  gran  prisa  enviaban  el  socorro  para  dar  favor  á  flo- 
re ritmes  porque  sustentasen  lo  de  Liorna,  por  lo  que 
aquello  importaba  para  las  cosas  do  la  mar.  Estaba  la 
armada  bien  en  órden,  y  llevaba  en  ella  mil  y  tres- 
cientos alemanes,  sin  los  genovesesé  italianos  que  eran 
poco  ménos,  ó  iban  por  tierra  á  juntarse  con  él  A  Pisa 
setecientos  de  caballo  y  mil  y  quinientos  infantes  tu- 
descos, y  con  la  gente  que  estaba  en  Pisa  de  la  señoría 
de  Veoecia  y  del  ducado  de  Milán  que'  se  habian  de 
Juntar  con  él.  entendía  que  bastaba  para  tomar  por 
comivate  a  Liorna,  y  pasar  á  Florencia.  Mas  poniéndo- 
sele delante  por  algunos  de  su  consejo,  y  principal- 
mente por  don  Joan  Maouel,  grandes  inconvenientes 
en  aquella  jornada,  afirmando  que  el  duque  de  Milán 
se  alteraría,  porque  aquella  empresa  se  hacia  contra  su 
parecer,  y  venecianos  por  el  mismo  caso  revoca  rian  su 
gente,  pero  él  acordó  de  irse  como  capitán  aventurero, 
sin  aguardar  la  compañía  y  ejército  que  su  autoridad 
y  majestad  requería.  Era  asi,  que  aquel  negocio  de 
Pisa  hacia  muchas  sombras  de  sospechas  de  una  parle 
a  otra,  porque  el  duque  de  Milán  la  quería,  y  vene- 
cianos habian  puesto  grandes  prendas  por  haberla, 
puesto  que  afirmaban  que  no  pretendían  sioo  que  se 
pusiese  eo  su  libertad,  y  Antonio  de  Fonseca  y  don 
Juan  Manuel,  que  estaban  en  esta  sazón  con  el  rey  de 
romanos,  eran  de  parecer  que  m  debía  restituir  ¿  Flo- 
rencia, por  quitar  todo  género  de  sospecha  y  sosegar 
las  cosas  de  Italia,  y  volverla  á  su  estado  primero, 
pero  de  tal  manera,  que  el  gobierno  de  Florencia  se 
mudase  y  se  pusiese  en  él  Pedro  de  Médicis,  que  era 
eo  afición  muy  aragonés,  y  se  ofrecían  mochas  segu- 
ridades de  estar  por  algún  tiempo  las  fortalezas  por  la 
liga,  y  esto  con  tal  condición,  que  Pisa  gozase  de  mas 
libertad,  y  do  la  manera  que  estaba  Génova  coa  Mi- 
lán. Embarcóse  el  rey  de  romanos  en  Génova  ¿ocho de 
octubre,  y  con  su  armada  entró  en  el  puerto  de  Pisa, 
donde  fué  recibido  de  los  písanos,  como  prolectoruo 
solo  de  su  libertad,  pero  de  toda  Italia,  y  luego  se  de- 
terminó que  se  debía  poner  cerco  sobra  Liorna  por 
mar  y  por  tierra,  y  quitar  A  los  franceses  aquella  en- 
trada, no  les  quedando  Otra  ninguna  en  Italia  para  sus 
urmadas. 

Cap.  XXXV. — De  la  vuelta  del  reyá  Castilla,  y  que  pro- 
curó de  concertar  á  los  reyes  de  Inglaterra  y  Escocia. 

Como  el  rey  había  creído  que  todo  el  peso  de  la  guer- 
ra cargaría  sobre  Rosellon,  y  por  esta  causa,  aunque 
ae  trató  con  el  rey  de  Francia  de  algunos  medios  de 
concordia,  hsbia  juntado  un  muy  poderoso  ejército,  y 
estaba  en  Gerona  esperando  lo  que  so  enemigo  em- 
prendería por  estas  partes,  y  visto  que  el  invierno  era 
ya  entrado,  y  que  el  rey  de  Francia  estaba  tan  ocupado 
en  las  cosas  de  Italia  por  la  ida  del  rey  de  romanos,  y 
qne  ie  convenia  mas  atender  al  socorro  de  las  cosas  de 
Liorna  y  Pisa,  deliberó  despedir  la  mayor  parte  de  su 
ejército  y  dejar  contra  los  franceses  en  el  Ampurdao  y 
Huselloo  mil  y  quinientos  hombres  de  armas  y  dos  mil 
giaetes  y  cuatro  mil  de  pié,  pues  allende  dcsta  geotet 
todos  los  de  aquella  tierra  estaban  aparejados  para 
cuando  los  llamasen,  que  eran  eran  numero  y  todos 
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muy  puerreros.  Con  esto  se  partió  de  Gerona,  y  yoIyíó 
la  vía  de  Castilla  para  ir  á  Burgos,  porque  allí  se  habia 
devenirla  reina  para  celebrar  en  aquella  ciudad  las 
bodas  del  príncipe  su  hijo,  creyendo  que  la  princesa  be 
embarcaría  luego.  Esta  partida  de)  rey  y  su  vuelta  para 
Castilla  causó  harta  a  Iteración  en  las  cosas  de  Italia,  por» 
que  se  pensó  luego  por  los  principes  de  la  liga  que  te- 
nia concertada  paz  con  Francia  por  medio  da  los  em- 
bajadores que  vinieron  é  España,  ó  que  había  conce- 
bido descontentamiento  de  los  confederados,  y  del  la 
pesó  estrena  mente  al  rey  de  romanos,  y  se  quejaba  di- 
ciendo é  los  embajadores  del  rey  que  no  respondía 
aqoello  á  las  continuas  promesas  que  le  habla  hecho, 
con  cuya  ron  lianza  había  emprendido  de  hacer  la  guer- 
ra con  mayor  animo  que  entonces  so  proseguía,  y  re- 
celaba xjue  alguna  nueva  plática  no  hubiese  aparta- 
do su  voluntad  de  continuar  la  guerra  contra  su  co- 
mún enemigo.  Procuraba  don  Juan  Manuel  de  ase- 
gurarle y  apartar  de  su  Animo  toda  sospecha,  dando 
razón  qne  el  rey  era  partido  de  Gerona,  y  se  veáis 
A  Burgos  conociendo  que  por  haber  ido  con  tal  ejér- 
cito al  Ampurdan  y  Rosellon  se  estorbó  por  este  año 
la  ida  del  rey  de  Francia  A  Jtella,  y  como  ten  grao 
ejército  por  el  frío  y  aguas  de  aquella  tierra  no  pu- 
diese residir  allí  sin  ningún  peligro,  habia  acordado 
mudar  el  asiento,  pues  si  el  rey  de  Francia  quisiese 
pasaren  este  invierno,  no  estaba  aquello  ten  A  trasma- 
no que  él  no  pudiese  mas  presto  volver  A  Roseiloe  y 
ponerle  impedimento,  afirmando  que  si  habia  salido 
de  aquella  frontera  se  iba  a  otro  lugar  ten  cercano  de 
Francia,  que  si  lueae  menester  podia  entraren  poco* 
dias  en  la  tierra  de  su  enemigo.  Mas  el  rey  de  España 
tenia  entendido  que  la  señoría  de  Veoecia  y  el  duque 
de  Milán  no  querían  haoer  como  convenía  la  guerra  al 
rey  de  Francia,  ni  ayudar  con  dinero  ó  quien  se  la  hi- 
ciese, porque  entre  si  tenían  gran  envidia  y  mucha  sos- 
pecha cada  uno  que  se  concertase  el  otro  con  el  rey  de 
Francia,  y  no  querían  que  el  rey  de  romanos  estuviere 
en  Italia  muy  poderoso,  y  no  le  estimaban  en  lo  que 
debían,  y  por  esto  principalmente  atendían  en  asegu- 
rar sus  hechos,  y  dispuca,  cuanto  pare  esto  le  convi- 
niese, procurar  los  ajenos,  (jmsó  también  alguna  mu- 
danza en  lus  cosas  de  Ñapóles  la  muerte  del  reydoo 
Fernando, y  esto  tan  a  la  descubierta,  que  decia  el  nue- 
vo rey  que  si  el  papa  le  faltase  de  ayudarle  á  ser  rey.  á 
lo  ménos  no  le  faltaría  para  sor  gobernador  por  al  rey 
de  Franciaeo  aquel  reino,  y  comenzábale  a  publicarqoe 
el  rey  de  España  ponía  todo  su  pensamiento  en  apode- 
rarse del  reino,  por  tener  tan  justo  titulo,  y  desto  pla- 
cía á  muchos,  puesto  que  el  papa  y  venecianos  no  que- 
rían ver  cabe  si  tan  gran  vecino.  En  aquella  sazón  su- 
cedió que  los  franceses  que  se  teman  en  Taranto  alza- 
ron banderas  por  la  señoría,  y  los  venecianos  ni  se  mos- 
traban haberlo  procurado  ni  revocaban  lo  hecho,  y  al 
rey  de  España  no  le  pesaba  que  en  aquella  coyuntura 
se  entremetiesen  en  lo  ajeno ,  porque  como  pensaba 
proseguir  su  justicia,  holgaba  mas  que  lo  del  reinóse 
alzase  por  aquellos  que  no  tenían  ningún  derecho,  que 
por  don  Fadrique,  que  pa recia  tener  alguna  justicia, 
porque  si  determinase  remitirle  la  quo  éi tenia,  júzgal  a 
que  era  mejor  camino  aquel  para  que  otorgase  las  con- 
diciones que  le  quisiese  poner  y  tuviese  necesidad  en 
que  le  conviniese  hallar  su  favor.  Entreteníase  en  esto 
el  rey  por  do  declararse  baste  haberse  confederado  con 
Inglaterra,  porque  con  ella,  estando  unido  con  la  casa 
de  Austria  y  con  Portugal,  entendía  que  Francia  habia 
de  estar  á  su  voluntad,  pues  Italia  no  solia  seguir  sino  al 
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ios  podio,  y  con  esto  pensabn  gobernarse  en  lo  del 

reino  y  eo  las  otras  empresas  que  se  le  ofreciesen  á  so 
provecho.  De  miedo  desto  el  rey  Carlos  trataba  de  sa- 
car déla  liga  al  rey  de  Inglaterra  y  confederarse  con  él 
por  medio  de  roatrimooio  del  principe  de  Gales  con 
una  sobrina  soya,  bija  del  duque  de  Borboo,  y  por  otra 
parte  ei  rey  instaba  en  su  plática  por  confederarse  con 
él,  y  como  el  rey  de  Escocia  procurase  casar  con  o  na 
ile  las  infantas  sus  hijas,  y  por  aquel  matrimonio  ofre- 
ciese de  hacer  amistad  perpetua  con  el  rey  de  Inglater- 
ra, de  manera  que  para  siempre  estuviese  seguro  de 
aquel  duque  de  Ayorqua,  que  aunque  le  lenia  por  fingi- 
do le  daba  gran  desasosiego,  fué  euviado  por  el  rey  por 
esta  causa  á  Escocia  el  protocolario  don  Pedro  de  Aya- 
la,  mas  para  entretener  aquel  rey  y  quitar  aquella  par- 
te do  socorro  al  rey  de  Francia,  que  con  pensamienlode 
darle  ninguna  de  sus  hijas,  porque  entretanto  que  lo  de 
Inglaterra  se  asentaba,  y  efectuaba  lo  del  matrimonio 
de  la  infanta  dona  Catalina  con  el  principe  de  Gales, 
procurase  alguna  formo  de  tregua,  la  mas  larga  que 
pudiese  entro  aquellos  principes,  y  en  este  medio  pu- 
diese estar  el  rey  Enrique  sin  recelo  do  los  escoceses  con 
flu  de  tratar  después  casamiento  del  rey  de  Escoda  con 
una  hija  del  rey  de  Inglaterra,  porque  con  solo  el  temor 
del  rey  de  Escocia  dudaba  el  rey  de  Inglaterra  de  rom- 
per la  guerra  por  mar  contra  franceses.  Llegó  don  Pe- 
dro de  Ayala  al  mismo  tiempo  qne  el  rey  de  Escocia 
entraba  en  Inglaterra  con  un  muy  buen  ejercito,  y  es- 
taba ya  en  la  frontera,  mas  no  podía  hacer  con  él  mo- 
cho efecto,  por  ser  el  invierno  muy  tempestuoso  y  ha- 
ber caído  grandes  aguas,  y  por  esto  pensaba  fácilmente 
detenerle  con  In  plática  del  matrimonio  de  la  infanta 
doña  María.  Era  aquel  principo  muy  valeroso  y  de 
grandes  pensamientos  con  gana  de  ejecutarlas,  y  tenia 
buen  aparejo  para  hacerlo,  porque  era  absoluto  rey,  y 
tenia  muy  sujetos  los  principales  del  reino,  y  todos  le 
temían  por  ser  muy  justiciero,  pero  emprendía  las  co- 
sas mas  por  su  voluntad  que  por  parecer  de  los  de  su 
consejo,  porque  estaban  divididos  unos  por  ser  de  la 
opinión  de  Francia,  y  otros  del  rey  de  Inglaterra.  Como 
la  geote  noble  de  sanare,  asimismo  lo  es  en  «u  trato,  y 
no  tienen  muchas  haciendas,  la  mayor  parte  de  aquella 
nación  eo  afición  es  amigo  de  franceses,  por  la  crianza 
que  de  allá  tienen,  y  por  el  bien  qne  de  continuo  les 
resolta  de  roano  del  rey  de  Francia,  pero  no  dejaban  de 
conocer  cuánto  mas  ganarían  con  él  si  no  los  tuviese 
tan  ciertos.  Por  esta  causa  juzgaba  el  rey  de  España 
que  habiendo  do  tener  continua  contienda  con  Francia* 
le  satisfacía  mucho  tener  aquel  principe  por  amigo, 
porque  aunque  el  de  Inglaterra  hacia  roas  A  tu  caso  sin 
el  de  Escoda,  no  le  seria  de  tanto  provecho,  y  oi  esco- 
cés, aun  sio  él.  necesariamente  lo  habla  de  ser,  porque 
siendo  tí  amigo  do  España,  el  rey  de  Inglaterra  lo  ba- 
hía do  sor  por  fuerza,  y  puesto  que  el  rey  de  Escocia 
no  se  pudiese  ganar,  para  que  hiciese  guerra  en  Fran- 
cia, seria  ayuda  grande  que  la  dejase  de  hacer  en  In- 
glaterra, de  manera  que  con  mano  ajena  hiciese  con- 
tra Francia  lo  que  le  cumplía. 

Cap.  XXXVI.—  Que  d  señor  de  Santander,  capitán  general 
del  rey  de  Francia  entró  con  muy  poderoso  ejercito  en 
Jlosellon  y  ganaron  la  villa  de  Salces,  y  de  la  tregua 
que  don  Enrique  Enriques  asentó  con  los  franceses. 

Ei  rey  por  justificar  mas  su  causa,  como  era  su  cos- 
tumbre, no  cesaba  de  mostrar  que  deseaba  la  paz,  y 


su  ejercito  para  Gero- 
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na,  que  eran  fray  Oración  de  (asneros,  prior  de  Mon- 
serrato  y  Fernán  duque  de  Estrada,  con  pié  tica  de 
medios  de  concordia,  ó  de  alguna  tregua.  Estos  emba- 
jadores entraron  en  Francia  por  Pamplona  y  hallaron 
ai  rey  Carlos  en  Amboesa ,  y  trataron  sobre  aquellos 
medios  con  los  de  su  consejo,  que  eran  los  mas  princi- 
pales, el  canciller  mayor,  y  Luis  señor  de  Gravita,  al- 
mirante de  Francia,  y  el  señor  de  Ciarías,  que  se  lla- 
maba marqués  de  Coirón,  y  pareció  que  se  querían 
conformar  en  que  se  hiciesen  las  vistas  con  tre- 
gua general.  Después  el  rey  de  Francia  se  determinó 
de  enviar  A  España  al  deClarius,  y  con  esto  fueron  des- 
pedidos los  embajadores  y  se  vinieron  A  Perpiñan,  y 
vino  con  el  de  Clarius,  R ¡charle  Lemoine,  secretario 
del  rey  de  Francia.  Lo  principal  que  entre  otros  me- 
dios se  proponía  en  esta  embajada,  era  que  para  venir 
A  las  vistas  se  pusiesen  primero  eo  Perpiñan  y  Narbo- 
na  algunas  personas,  por  cuyo  medio  se  resolviesen 
las  cosas  mas  importantes  que  en  las  vistas  se  habían 
de  concluir,  porque  decía  el  rey  de  Francia  que  serte 
cosa  de  gran  coofusion  si  ellos  partiesen  desavenidos, 
y  quería  que  la  tregua  fuese  en  España  y  Francia  con 
el  rey  de  NA  polea  y  venecianos,  porque  A  todos  los  otros 
decia  que  tenia  por  amigos,  y  que  durando  esta  tre- 
gua pudiese  reparar  y  bastecer  laa  plazas  y  castillos 
que  entonces  tenia  en  el  reino,  y  sacar  los  enfermos  y 
heridos  y  poner  otros  tantos  eo  so  logar.  Era  su  prin- 
cipal fin  dilatar  por  ver  si  podría  ver  alguna  quiebra 
en  la  liga,  la  cual  él  procuraba  por  todas  las  formas  y 
vías  que  podio,  especial  meo  ta  con  el  duque  de  Milán, 
por  medio  del  de  Ferrara,  al  cual  enviaba  por  esta  ca  u- 
sa  por  sus  embajadores  al  vizconde  de  Roda  y  á  Juan 
Gario.  También  era  la  causa  el  detenerse  creyendo  que 
el  rey  de  España  y  sus  aliados  no  podrían  sostener  lar- 
go tiempo  sos  gentes  y  los  ejércitos  que  tenían.  Murió 
al  principio  del  mes  de  octubre  el  delfin  de  tres  años, 
aunque  Felipe  de  Cominea  dice  haber  fallecido  en  prin- 
cipio deste  año.  El  rey  Carlos  partió  de  Tours  para 
León,  y  hacia  A  gran  prisa  toda  la  mas  gente  de  pié  y 
de  caballo  que  podía,  y  mandaba  hacer  caminos  y  alla- 
nar los  puertos  para  pasar  la  artillería,  y  parte  de  esta 
gente  se  enviaba  al  Piamonte  y  otra  se  acercaba  A  la 
Proveoza  ,  pero  todo  el  mayor  cuerpo  cargaba  A  las 
fronteras  de  Rose! km  y  Navarra,  donde  el  señor  de  La- 
brit  se  vino  por  este  tiempo.  En  esto  usó  el  rey  de  Fran- 
cia de  un  gran  ardid,  que  al  tiempo  que  mas  le  pareció 
que  se  esperaba  de  asentar  la  tregua,  y  se  trataba  de 
medios  de  la  concordia,  como  dicho  es,  y  ménos  se  tu- 
rnia la  guerra,  por  ser  entrado  el  invierno,  mandó  jun- 
tar nn  grueso  ejército  de  aquella  gente  que  se  hacia  con 
publicación  de  enviarle  A  Italia  y  repartirla  por  sus 
fronteras,  y  sabiendo  que  en  Rosellon  no  habla  ejército 
que  bastase  A  le  resistir,  habiéndose  juntado  los  fran- 
ceses en  Narbona,  asi  la  gente  de  guerra  que  había  ve- 
nido A  la  frontera  como  los  de  Leoguadoque,  en  nu- 
mero de  mas  de  diez  y  ocho  mil  combatientes,  siendo 
su  general  Cérico  Amonio,  señor  de  Santander,  espitan 
muy  diestro  y  valeroso  que  tuvo  cargo  de  aquellas 
fronteras  por  el  duque  de  Borbon,  que  era  gobernador 
de  Leoguadoque,  movieron  apresuradamente  para  ha- 
cer entrada  por  Rosellon,  y  llegaron  sobre  Salces  un 
viernes  muy  tarde,  que  fué  A  ocho  de  octubre,  y  lue- 
go cercaron  ei  lugar,  y  en  la  misma  noche  asentaron  la 
artillería,  que  eran  muchas  piezas  gruesas  de  batería. 
Otro  día,  casi  antes  de  amanecer,  comenzaron  A  batir 
el  lugar,  y  habiendo  derribado  mucha  parta  del  muro, 
con  gran  furia  se  apresuraron  A  dar  el  combate.  Uabia 
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proveído  don  Enrique  á  Balees  de  mocha  gente,  por  pa_ 
recer  ó  todos  que  era  muy  necesario  que  aquel  lugar 
•e  defendiese,  y  quedaron  dentro  don  Diego  de  Acetre- 
do.  lujo  del  arzobispo  de  Santiago,  Berna!  Francés,  Iñi- 
go López  de  Padilla,  doo  Pedro  de  Solier  y  otros  caba- 
lleros con  hasta  setecientos  hombres  de  pelea,  en  que 
había  roas  de  doscientos  espingarderos  y  ballesteros,  y 
tenían  veinte  y  nueva  piezas  de  artillería  y  toda  la  mu- 
nición qoe  era  necesaria  para  ofender  y  defenderse; 
pero  la  batería  y  combate  de  los  franceses  fué  tan  ter- 
rible, qoe  fué  entrado  el  lugar  por  un  portillo,  donde 
fué  muerto  don  Diego  de  Acevedo  peleando  como  muy 
esforzado  y  de  gran  corazón,  y  como  en  otra  estancia 
matasen  poco  después  a  don  Pedro  de  Solier,  hasta  tres- 
cientos soldados  se  redujeron  A  la  fortaleza,  y  porque 
no  estaban  en  bastante  defensa,  y  habían  pegado  fuego 
a  las  puertos,  vinieron  A  partido  con  los  franceses  sal- 
vando las  vidas,  pero  siendo  fuera,  mataron  la  mayor 
parte  de  la  gente  de  guerra  que  dentro  habia.  Cuando 
don  Enrique  supo  ia  nueva  de  su  llegada  con  la  genio 
que  do  presto  pudo  recoger,  tomó  el  camino  de  Salces 
con  proposito  de  socorrer  el  lugar,  y  llegado  &  Ribasal- 
las.que  está  6  una  legua  pequeña,  tuvo  nueva  queel  lu- 
gar era  ya  entrado  por  los  franceses.  Estaba  este  lugar 
de  Salces  muy  flaco,  y  la  cerca  dél  era  vieja  y  muy 
tlelgada  y  sin  cavas  ni  reparos  algunos  por  estar  asen- 
tado eo  peña  viva,  por  lo  cual  estando  el  rey  en  Ge- 
rona, habla  determinado  que  se  labrase  nna  fortaleza 
mas  abajo  del  lugar  en  lo  llano,  donde  se  pudiese  ha- 
cer fuerte  de  cavas  para  después  derribar  á  Salces. 
Mas  el  portillo  por  donde  entraron  los  franceses  esta- 
ba de  tal  manera,  que  al  parecer  de  don  Enrique,  pu- 
dieran los  de  dentro  defenderlo  dos  ó  tres  dias  basta 
que  hicieran  otros  reparos,  y  la  gente  desmayó  tanto, 
que  no  se  detuvieron  hasta  que  los  nuestros  que  estaban 
en  Rosellon,  se  pudieran  juntar,  y  apenas  se  halló  que 
pelease  hombre  de  los  vivos  ni  de  los  que  murieron 
antes  de  ser  entrodo  el  portillo,  según  refirieron  al  rey 
Hurtado  de  Luna,  que  vio  lo  de  fuera,  é  Iñigo  López  de 
Padilla  que  se  halló  dentro,  y  fué  preso  con  Bernal 
Francés.  Entendiendo  don  Enrique  que  era  tomado  el 
lup»r,  puro  en  llíbasaltas,  y  mandó  juutar  la  gente  de 
caballo  de  las  guarniciones  que  se  podo  haber,  y  dió 
luego  aviso  al  conde  de  Hibagorza,  que  era  vieorey  de 
Cataluña,  de  lo  entrada  de  los  franceses  para  que  íuése 
con  toda  prisa  á  resistirles,  y  juntáronse  hasta  dos  mil 
de  caballo  y  cuatro  mil  peones,  y  con  este  ejército  pu- 
so su  campo  don  Enrique  &  uoa  legua  pequeña  de  los 
franceses,  con  propósito  de  pelear  con  ellos  por  echar- 
loa  do  donde  estaban,  pero  babiau  tomado  primero  la 
>ierru  que  sobrepujaba  A  Salces,  y  estaban  en  lugar 
fuerte  donde  pocos  tuvieran  ventaja  A  muchos,  y  por 
ser  los  enemigos  tan  superiores  eo  el  lugar  y  numero 
de  gente,  no  pasó  adelante  basta  ver  lo  que  determi- 
narían porque  no  podían  mucho  detenerse,  y  pensaba 
molestarlos  al  retraerse.  Estuvo  en  aquel  lugar  cuatro 
días,  mas  como  salió  de  rebato,  y  no  con  propósito  de 
asentar  en  campo  por  la  necesidad  que  en  aquel  año 
tuvieron  de  bastimentos,  vistu que  leerá  forzado  le- 
vantarse con  su  gente,  pues  la  que  esperaba  de  Catalu- 
ña no  podía  llegar  tan  presto,  y  que  si  éJ  se  recogiese 
primero  los  lugares  de  Rosellon  quedaban  A  muy  gran 
peligro  por  no  estaren  defensa,  ni  con  tanta  gente  que 
bastasen  A  defenderse  de  aquel  ejército,  mayormente 
estando  los  contrarios  tan  ensoberbecidos  Con  la  victo- 
ria que  hablan  habido  en  la  toma  de  aquel  lugar  que 
se  tenia  por  la  principal  defensa  de  Rosellon,  por  dar 
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lugar  que  el  rey  pudiese  mandar  juntar  sus  Reales  y 

proveer  aquella  tierra  de  vituallas  para  sostener  so 
ejército  en  campo  para  cualquier  empresa  qoe  se  de- 
terminase seguir,  concertó  con  el  capitán  general  de 
los  franceses  tregua  por  aquellos  condados  por  dea 
meses  y  medio  que  había  de  durar  hasta  diez  y  siete 
de  eoero,  y  con  esto  los  francés  se  retrujeron  y  salie- 
ron de  Rosellon.  Este  suceso  de  Salces  c¡iu<ó  gran 
terror  eo  todas  aquellas  fronteras  por  ser  la  principal 
entrada  deltas,  y  comunmente,  como  suele  acontecer, 
se  imputaba  la  culpa  al  general,  pero  fué  cierto  que 
don  Enrique  en  toque  debia  prevenir  un  buen  capi- 
tán, y  en  la  misma  necesidad  lo  bizo  con  gran  pru- 
dencia y  esfuerzo,  asi  en  avisar  al  rey  que  aquel  lu- 
gar no  estaba  para  defenderse  un  solo  día,  como  eo 
requerirle  que  proveyese  de  gente  para  que  pudiese  ro 
cualquier  afrenta  resistir  A  loa  enemigos  al  tiempo  que 
se  iban  mas  reforzando  y  eo  acudir  A  todo  trance  y 
peligro,  pero  nunca  se  dió  crédito  que  osarían  los  fran- 
ceses entrar  en  tal  tiempo  en  Rosellon.  Cuando  el  con- 
de de  Ribagorza  llegó  con  su  geste,  por  hallarse  tan  le- 
jos habia  cinco  días  que  era  entrado  el  lugar,  y  do  se 
pudieron  entonces  juntar  mas  de  mil  peones  por  estar 
repartida  la  otra  gente  por  las  fortaleza*»,  y  conoció- 
se bien  en  este  hecho  y  eu  otros  que  se  ofrecieron,  que 
cuando  no  so  temió  do  otro  inconveniente  siao  del  pe- 
ligro de  so  persona,  la  aventuró  don  Enrique  taou» 
vet  es  cuantas  fué  necesario,  maa  donde  se  ponía  eo 
aventura  tanta  parte  del  estado  del  rey,  fué  razón 
de  temerla  el  que  la  tenia  á  cargo,  y  por  eso  acordó  de 
tomar  el  remedio  de  la  tregua.  Después  como  aquel 
ejército  reparó  en  Lenguadoque,  y  se  hacia  gente  os 
nuevo,  señalando  que  posada  la  tregua,  hablan  de  vol- 
ver sobre  Rosellon,  el  rey  envió  A  mandar  al  con- 
de de  Ribagorza  y  al  duque  de  Cardona  que  fuéseo 
A  Gerona  y  llevasen  la  gente  de  sus  compañías,  y 
tuviesen  junta,  y  presta  toda  la  gente  del  sueldo  oe 
Aragón  y  Cataluña  cerca  de  aquella  frontera,  y  qw 
con  mucha  diligencia  se  apercibiesen  deiz  rail  peo- 
nes que  se  habían  mandado  hacer  en  aquel  prin- 
cipado. Quedaron  por  algunos  días  los  pueblos  de 
Rosellon  tan  temerosos  después  do  la  toma  de  Sal- 
ces, que  pensaban  que  ninguna  cosa  de  aquello* 
condados  se  pudiera  defender ,  maa  como  la  gente 
francesa  se  fué  luego  de  aquella  frontera  por  la  nece- 
sidad que  el  rey  de  Francia  tenia  por  las  cosas  de 
Lombardla  y  Toscana,  no  tenían  monos  temores  Fran- 
cia que  en  Rosellon,  y  acudieron  luego  á  Puigcerdá 
con  alguna  gente  pjira  en  defensa  do  aquella  tierra  doo 
Pedro  de  Moneada  y  Allarriba,  A  cuyo  cargo  estaba  lo 
de  aqudla  frontera.  Para  la  defensa  de  Rosdloo  se  po- 
nía gran  diligencia  en  la  fortificación  de  Colibre,  Elna 
y  ClalrA,  pero  era  grande  la  Taita  que  don  Enrique  le- 
ma para  la  defensu  de  aquellos  cuudadis  de  gente  dfl 
guerra,  porque  ni  los  señores  de  los  lugares  ni  los  pue- 
blos A  quien  mucho  cumplía  para  guarda  de  sus  ha- 
ciendas, el  reparo  y  defensa  de  los  lugares,  no  acudían 
A  ello,  ni  se  les  podía  mandar  por  las  ordenanzas  de  la 
tierra,  y  pues  cumplía  al  servicio  del  rey  conservar 
el  amor  de  los  pueblos,  era  forzado  darles  contenta- 
miento guardando  sus  libertades,  y  ellos  se  escosabea 
de  contribuir  en  las  obras,  diciendo  que  aquella  guer- 
ra no  era  por  la  defensión  de  la  tierra,  sino  por  la  vo- 
luntad del  rey.  Estando  el  rey  y  la  rdna  en  Burgos  en 
fin  dd  mea  de  octubre,  porque  tuvieron  aviso  que  d 
almirante  de  Castilla  por  haber  adolecido  en  Flandes 
no  podría  venir  con  la  armada  de  mar  que  eslabo  w 
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eJ  oondado  de  Flandes,  en  que  había  pasado  la  archi- 
duquesa, deliberaron  que  la  armada  ge  viniese,  ^nom- 
braron por  capitán  que  la  trújese  por  la  dolencia  del 
almirante,  A  Gómez  de  Buitrón,  y  tamhten  se  proveyó 
así  por  ladilacion  que  habría  en  la  partida  de  la  prin- 

Cap.  XXXVII.  —  Délas  cautas  con  que  el  rey  se  escuta- 
ba  por  haber  concertado  tregua  por  sus  fronteras,  y 
que  ti  rey  de  romanos  se  levantó  del  cerco  que  puso  so- 
bre Liorna. 

Como  los  embajadores  de  Venecia  y  Milán  que  resi- 
dían en  la  corte  del  rey,  entendieron  la  entrada  de  los 
franceses  cu  Saines  y  el  sobreseimiento  de  guerra  que 
les  otorgó  don  Enrique,  juntáronse  para  decir  al  rey 
que  si  aquello  no  so  remediaba  se  seguirían  mayores 
daños  A  la  liga.  A  estos  embajadores  respondió  el  rey, 
que  su  voluntad  era  perseverar  en  ayudar  A  loa  prin- 
cipes confederados  y  no  faltar  6  lo  que  era  obligado, 
y  por  loque  basta  entonces  se  babia  hecho  podían  co- 
nocer la  voluntad  que  tenia  á  1»  prosecución  de  aque- 
lla empresa  y  al  bien  general  de  la  liga,  pues  por  fa- 
vorecerla habia  excedido  A  toda  obligación.  Que  era 
notorio  que  por  sus  exhortaciones  y  megos,  vista  la 
necesidad  en  que  se  hallaban  el  papa  y  la  señoría  de 
Venecia  y  el  estado  de  Milán,  aunque  no  tenia  tanta 
causa  como  ellos  para  romper  con  Francia,  asi  por  lo 
que  el  rey  Carlos  le  habia  obligado  con  la  restitución 
de  Rosellon,  como  por  no  le  haber  provocado  ni  mo- 
vido guerra  en  sus  señoríos,  según  lo  habia  hecho  en 
Italia  por  ayudarlos  y  sacarlos  de  la  necesidad  en 
que  estaban  sin  ser  obligado,  rompió  la  guerra  con 
Francia,  y  la  sostenía  mas  había  de  un  año,  no  ha- 
biendo querido  romper  otro  principe  ni  potentado  en 
este  tiempo.  Con  esto  decia  el  rey  que  aunque  no  se 
habia  hecho  lodo  loque  se  pudiera.se  habia  conseguido 
lo  que  babia  bastado  pnra  detener  al  rey  de  Francia 
en  su  reino  que  no  era  de  estimar  en  poco,  se>;un  el  es- 
taba suspirando  y  gimiendo,  por  verse  echado  tan  ig- 
nominiosamente del  reino,  y  casi  de  toda  Italia  qoo- 
dandotan  maltratados  los  suyos.  Finalmente  concluyó 
con  decir  que  debían  considerar  que  siempre  habia 
sostenido  gran  número  de  gente,  teniendo  parte  della 
en  Perpiñan,  y  la  otra  en  las  fronteras  de  Navarra, 
donde  él  estaba  mas  A  mano  para  poder  acudir  A  cual- 
quier parte  por  donde  cargasen  los  enemigos,  porque 
siendo  menester  no  fuese  necesario  juntarla,  y  decla- 
raba que  no  estaba  sin  qoeja  de  sos  confederados, 
porque  habiéndose  obligado  después  de  la  liga,  que 
rompiendo  él  por  España  la  guerra  con  Francia,  aya- 
darían  con  lo  que  estaba  acordado,  asi  como  si  fuese 
provocado  y  ofendido,  habiéndolos  requerido  que  lo 
cumpliesen,  lo  cebaron  en  disiroulacioo,  viendo  que  el 
rey  de  Francia  no  pasaba  á  Italia.  Era  esto  en  sazón 
que  el  rey  de  romanos  proseguía  el  cerco  qoe  tenia 
sobre  Liorna,  y  mandó  batir  una  torre  de  las  del  puer- 
to, y  hablase  derribado  tanta  parle  della,  qoo  espera- 
ba ganarla  dentro  de  dos  dias,  y  hacíanse  grandes 
pertrechos  para  poder  desde  tierra  tirar  con  la  artille- 
ría gruesa  A  la  armada  de  lo»  enemigos  que  se  habia 
puesto  en  parte  que  se  pudiese  salir  cuando  bien  le 
estuviese,  y  do  la  podían  ofender.  Estando  en  esto  en 
fin  de  octubre,  A  vista  del  rey  de  romanos  los  france- 
ses entraron  en  Liorna  con  una  nave  normanda  y 
con  otras  cinco  pequeñas  en  que  llevaban  gran  copia 
de  bastimentos,  é  iban  en  ellas  ochocientos  soldados, 
y  tras  estas  naves  iba  un  galeón  que  fué  tomado  por 


nuestras  galeras.  Este  socorro  estorbó  muchos  presu- 
puestos, y  fué  de  gran  desautoridad  A  la  liga  y  á  la 
persona  dd  rey  de  romanos,  y  proveía  de  reforzar  su 
campo  por  salir  con  aquella  empresa,  porque  cobran- 
do A  Liorna  no  dudaba  de  la  redacción  de  Florencia. 
Estaban  los  florentines  muy  diversos  entre  ai,  y  alga- 
nos  eran  de  opinión  qoe  hiciesen  su  partido  como  me- 
jor pudiesen,  pero  fué  mas  parte  la  elocuencia  y  gran 
persuasión  de  fray  Gerónimo  Savaoerola  de  Ferrara, 
de  quien  el  pueblo  tenia  concebido  grao  crédito,  y  con 
la  rota  do  Salces  cobraron  Unto  Aoímo  los  franceses 
que  estabau  en  Italia,  qoe  en  ninguna  cosa  se  vieron 
mas  ocupados  que  en  la  empresa  del  reino,  creyendo 
que  el  señor  de  Santander  con  la  gente  de  la  tierra  bas- 
taba contra  toda  España,  entendiendo  que  cuanto  á  lo 
del  rey  de  romanos  ,  no  le  dando  en  Italia  dinero,  se 
volvería  presto  y  con  poca  honra%  y  que  ingleses  nn 
romperían  con  Francia  de  miedo  del  rey  de  Escocia  y 
del  de  Ayorque,  y  toda  Francia  se  aparejaba  A  la  eje- 
cución cíela  guerra.  Es  muy  cierto  que  algunas  veces 
vale  tanto  la  buena  reputación  como  grandes  obras, 
segun  se  conoció  en  aquel  hecho  de  Salces,  que  con  no 
ser  de  tanto  momento,  podo  dar  tan  én  breve  crédito 
en  Italia  al  rey  de  Francia  y  A  todas  sus  gentes,  de 
suerte  que  faltando  al  rey  de  romanos  {{ente  y  dinero, 
y  por  el  mal  tiempo  se  levantó  del  cerco  de  Liorna,  y 
so  volvió  muy  mal  contento  A  Pisa  A  veinte  y  dos  del 
mes  de  noviembre,  estando  en  Sara  zana  que  pasaba  el 
Apenino  para  ir  A  Lomba rd la,  y  deliberó  de  irse  A 
juntar  con  el  cardenal  de-Santa  Cruz,  legado  de  la  se- 
de apostólica  y  con  el  duque  de  Milán.  En  este  medio 
el  papa  que  estaba  de  mucho  Antes  muy  presto  en 
destruirá  Virginio  Ursino,  y  todo  aquel  linaje,  lo  puso 
en  obra,  y  mandó  juntar  ochocientos  hombres  de  ar- 
mas y  algunos  infantes,  y  con  ellos  envió  A  los  duques 
de  Urbloo  y  Gandía,  y  A  Fabricio  Colona  contra  el  es- 
tado de  Virginio,  y  fueron  ocupando  los  lagares  y 
fortalezas  déi,  y  aplicando  todo  lo  que  tomaban  A  la 
Iglesia,  y  habla  ganado  en  este  tiempo  el  duque  de 
Gaodía  con  la  gente  del  papa,  el  Anguilera,  Campaña- 
no,  Fórmelo,  Basaoo  y  la  Galera,  y  quedaban  solos  los 
lugares  de  alguna  resistencia,  que  eran  B  ra  cano  y  Vi- 
covaro,  y  no  le  quedaba  en  qué  entender  sino  en  co- 
brar a  Ostia.  Tenían  venecianos  contratados  con  los 
de  Taranto  que  se  alzasen  por  ellos,  y  echaban  fama 
que  el  Gran  Capitán  se  apoderaba  de  toda  Calabria,  y 
que  los  de  Taranto  se  le  querían  rendir,  y  esto  con 
fin  de  causar  algún  alboroto  en  el  reino  por  tomarse 
ellos  6  Taranto,  siendo  cierto  que  en  aquella  sazoti 
Gonzalo  Fernandez  volvía  de  Calabria  después  de  ha- 
berla otra  vez  reducido  por  hallarse  con  el  rey  don 
Fadrique  en  lo  de  Gaeta,  y  estaba  bien  entendido  que 
ninguna  cosa  deseaban  tanto  venecianos  como  nueva 
revuelta  en  aquel  reino  para  tomarse  la  parte  que  pu- 
diesen dél.  Envió  aquella  señoría  después  de  la  tre- 
gua que  se  concertó  con  los  franceses  por  don  Enri- 
que Enriques,  sus  embajadores  A  España,  que  fueron 
Domingo  Travisano  y  Antonio  Bolduo  para  que  pro- 
curasen que  de  aquella  tregua  resultase  nna  larga  paz, 
y  Bolduo  A  la  venida  murió  en  Géoova,  y  entonce* 
Francisco  Capelo,  qoe  era  su  embajador,  se  volvió  A 
Venecia,  y  llevó  en  presente  A  Is  señoría  el  rey  de  la 
isla  de  Tenerife.  Habiendo  cobrado  el  Gran  Capitán  loo 
castillos  de  Cosencia  y  Giraci,  que  quedaron  los  pos- 
treros por  los  franceses,  teniendo  aun  los  contrario* 
basta  cuatrocientos  de  caballo,  porque  de  allí  no  ni 
encendiese  A  mas,  fué  cargando  sobre  ellos,  hasta  que 
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#i  reino  quedase  libre,  é  hito  cinco  jornadas  por  las 
tierras  de  aquellos  señores  de  Sao  Severino  en  or- 
den y  A  recaudo  con  toda  la  gente,  porque  de  la 
guerra  pasada  mas  mostraban  que  quisieran  de  los 
españoles  venganza,  qoe  bien  acogerlos,  y  aunque  con 
trabajo  pasaron  por  sus  tierras  sin  hacerles  mol  ni 
recibirlo,  porque  no  pudieron  hacer  otra  cosa.  Al  ca- 
bo de  aquel  camino  viniéndola  gente  muy  fatigada 
por  el  invierno,  llegaron  á  la  Aoleta  Ingar  del  conde 
de  Cooza  que  era  muy  francés,  y  no  se  contentaron 
con  oo  recogerlos  ni  darles  vituallas  por  sus  dineros, 
pero  trataron  muy  mal  6  los  aposentadores  del  ejérci- 
to, aunque  llevaban  provisiones  del  rey,  y  puesto  que 
Goozalo  Fernandez  cuando  llegó  les  envió  á  requerir 
hiciesen  el  tratamiento  de  amigos,  ningún  bien  se  aca- 
bó con  ellos  ,  Antes  á  la  gente  que  por  hambre  y  gran 
frió  se  allegaban  A  Ips  muros,  les  ti  ra  bu  n  é  hirieron 
algunos.  Fué  forzado  enmendar  aquello  y  dar  remedio 
a  los  soldados  qoe  en  el  campo  no  se  podían  sufrir 
ni  hacer  jornada  adelante,  y  combatieron  el  lugar  in- 
citados con  la  necesidad  y  afrento,  y  aunque  los  de 
dentro  estaban  proveídos  de  gente  del  conde  para  su 
defensa,  y  la  villa  era  de  buen  muro  y  barrera  y  ca- 
va, en  breve  espado  fué  entrada  por  los  españoles  que 
estaban  no  solo  injuriados  pero  hambrientos,  y  mala" 
ron  algunos  y  fueron  muchos  heridos,  y  el  capitán  de 
la  villa  que  fué  la  causa  del  daño  ,  con  acuerdo  de  los 
del  lugar  fué  ahorcado,  y  pusiéronse  á  saco  algunas 
casas,  porque  cen  la  furia  de  los  soldados  oo  pudo 
ménos  ser,  y  las  iglesias  y  las  mujeres  fueron  guar- 
dadas por  provisión  del  Gran  Capitán,  y  en  memoria 
del  castigo  mandó  derribar  los  muros.  Fué  muy  nece- 
sario este  ejemplo,  porque  coando  no  se  moviera  por 
el  peligro  qoe  había  en  quedar  la  gente  en  el  campo 
en  tiempo  muy  lempestooso,  y  en  lo  mas  duro  del 
invierno  entre  todos  los  pueblos  qoe  les  habian  sido 
contrarios  y  aun  no  les  eran  a  minos,  en  ningún  lugar 
los  recogieran,  porque  aquella  Rente  mas  se  mueve  por 
temor  y  por  ejemplo  qoe  por  virtud.  De  allí  adelante 
también  fueron  recibidos  cuanto  lo  hubieron  menes- 
ter, y  el  Oran  Capitán  se  vino  a  Ñola,  donde  dejó  la 
tiente  y  llegó  A  visitar  A  las  reinas  que  estaban  con  la 
lástima  y  reciente  dolor  de  la  muerte  del  rey,  y  por- 
que sopo  allí  que  lo  de  Gaeta  estaba  en  apuntamiento, 
mandó  que  se  acercase  su  gente  A  las  fronteras  de  las 
tierras  de  los  barones  rebeldes,  y  él  se  vino  para  el 
rey  don  Fadrique,  y  lo  recibió  con  gran  fiesta  y  re- 
gocijo, y  otro  di*  se  entregó  Gaeta. 

Cap.  XXXVIII.— <?ue  la  ciudad  y  castillo  de  (lacla  u 
tnlregaron  al  rey  don  Fadrique. 

El  asieotoque  se  tomó  entre  el  rey  don  Fadrique 
y  los  capitanes  y  geote  de  armas  francesa  que  esta- 
ban en  la  ciudad  de  Gaeta,  fué  que  se  pudiesen  ir 
por  mar  ó  por  tierra  dentro  de  diez  días,  con  todos  sus 
bienes,  y  con  ellos  los  del  mismo  lugar  qoe  quisie- 
sen salirse,  y  los  otros  vecinos  se  quedasen  en  sus 
haciendas  y  pudiesen  llevar  la  artillería  del  rey  de 
Francia  que  en  ella  babia,  y  el  conde  deTrivento, 
capitán  de  la  armada  de  España,  les  daba  salvo  con- 
ducto y  aseguraba  para  que  viniesen  por  mar  hasta 
la  Provenía,  y  el  capitán  que  estaba  en  el  castillo  de 
Gaeta,  ofreció  el  cuerpo  del  hermano  del  grao  turco  y 
los  otros  turcos  que  eran  vivos,  y  el  rey  en  cambio 
•lellos  les  daba  los  prisioneros  franceses  que  estaban 
en  las  galeras  al  remo.  Cumplióse  con  los  franceses 
A  esta  concordia,  y  ellos  se  embarcaron 
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en  dos  naos  y  en  un  galeón,  y  por  tormenta  que  tu- 
vieron la  ona  nave  se  perdió  y  la  otra  dió  al  través 
junto  A  Terracina,  qoe  iban  cargadas  de  los  despo- 
jos, y  plata  de  las  iglesias.  En  el  castillo  de  Giieta 
hizo  firmar  el  primer  dia  del  mes  de  diciembre  el 
Gran  Capitán  al  rey  don  Fadrique  la  capitulación,  que 
el  rey  don  Fernando  su  sobrino  asentó  con  él  en  «le 
mismo  año,  teniendo  su  campo  junto  A  la  Padnla, 
sobre  el  empeño  de  las  tierras  y  castillos  de  Cala- 
bria,  que  se  entregaron  por  el  socorro  de  gente  de 
guerra  que  se  eovió  al  reino  y  por  la  armada  de  mar 
como  está  dicho,  y  el  papa  le  envió  á  rogar  ánies 
que  saliese  de  Gaeta,  qoe  fuése  con  su  gente  contra 
llena  ut  de  Guerri  que  estaba  apoderado  de  la  ciudad 
y  puerto  de  Ostia,  y  tenia  de  tal  manera  tomado  el 
paso  y  entrada  del  Tibro  por  la  mar,  que  quitó  por 
mucho  tiempo  A  Roma  el  socorro  del  mantenimien- 
to ordinario  y  las  provisiones  que  solían  subir  el  rio 
arriba,  de  qoe  se  padeció  por  esta  causa  en  aquella 
ciudad  y  eo  so  comarca  extrema  necesidad.  En  el 
mismo  tiempo  el  rey  don  Fadrique  deliberó  de  ir 
contra  Greclan  de  Guerri  qoe  estiba  en  Rocagoi- 
llelma.  yqoe  eJ  Gran  Capitán  foése  contra  el  pre- 
fecto y  contra  el  duque  de  Sera  que  estaba  en  el 
condado  de  OUvIto,  echando  siempre  A  los  españo- 
les a  lo  mas  duro  y  dificultoso,  los  cuales  se  datan 
tal  maña  en  la  guerra,  que  con  ser  lo  mas  Aspero  del 
invierno  salieron  al  campo,  y  cuando  llegaron  •  la 
frontera  de  los  contrarios,  se  les  rlodieron  dos  boen»i 
villas,  y  el  duque  de  Sora  eovió  A  pedir  concierto, 
pero  no  le  quería  escuchar  el  rey  por  haber  dado  *u 
estado  al  cardenal  Ascanio  qoe  era  un  buen  señorío, 
y  á  la  postre  se  concertó  con  él  y  dió  al  duque  to- 
do lo  que  tenia  en  su  poder,  yol  rey  restituyó  a  U 
condesa  doña  Brianda  de  Castro  hija  del  vizconrfe 
de  Ebol,  mujer  del  conde  de  Orlona,  que  era  como 
dicho  es,  el  hijo  mayor  del  duque  de  Sora,  los  toca- 
res de  Atino  y  Bel  monte  que  se  le  babian  dado  en  d«te 
eo  tiempo  del  rey  don  Fernando  el  primero.  Coo  e»U 
ejecución,  solo  quedaban  eo  el  reino  en  poder  de  frao* 
ceses  y  de  rebeldes  seis  fortalezas,  que  estaban  ca  po- 
der del  prefecto,  y  el  castillo  de  Taranto  que  esUba 
eeroado  por  don  César  do  Aragón.  Entonces  el  rey  doo 
Fadrique  quiso  hacer  señal  en  remunerar  los  servicios 
del  Gran  Capitán,  porque  pareciendo  al  rey  don  Fer- 
nando su  sobrino,  que  ta  recuperación  de  aquel  niño 
se  le  debia  principalmente,  con  cuyo  valor  é  industria 
se  hBbia  sacado  del  poder  de  sos  enemipos,  coos'do- 
rando  lo  que  habla  trabajado  en  aquella  guerra, 
ofreció  qoe  le  qúerla  hacer  merced,  y  él  le  respondió 
que  del  rey  su  señor  las  recibía  continuas,  qoe  com- 
pílese con  los  que  mas  debia,  porqoe  sin  manda- 
miento del  rey  y  sin  su  licencia  no  recibiría  eos»  »'* 
gona.  y  como  en  esta  sazón  moriese  el  rey  y  queda*" 
gratificados  por  él,  el  conde  de  Tr  i  vento  y  GarciUx» 
y  Joan  Escribé  que  fueron  grandes  ministros  paro  1° 
qoe  te  obró,  el  rey  don  Fadrique,  por  los  mismos 
respetos  de  lo  pasado,  quiso  hacer  demostración  en 
remunerar  al  Gran  Capitán,  é  hlzole  merced  del  Mon- 
te de  Santangel  que  solio  ser  ducado,  y  otros  lugtrrt 
principales  que  eran  sojetos  en  Pulla,  que  eran  fian  Joan 
Redondo,  Caroponarrano,  Roca  de  Vala,  Morcón.  Mon- 
tenegro, Petrela  y  Torremayor  con  otros  feud<*.  1 
había  en  este  estado  tres  mil  vasallos,  y  no  lo  qn«*° 
recibir  hasta  que  tuvo  licencia  del  rey-  Com0^f, 
acabado  Gonzalo  Fernandez  con  tanta  honra  lo 
emprcw,  sintiendo  por  muy  grave  estar  tan 
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de  gaerra,  en  que  so  creía  que  el  rey  se  habla  de 
ocupar  por  estas  pnrtes  contra  Francia  ,  pareciendo 
muy  razonable  qoe  habiéndose  hallado  en  gaerra  y 
conquistar  on  reino  de  moros,  y  reducir  otro  á  la  ca- 
sa de  Aragón,  satisfaciese  algo  6  lo  de  su  casa,  suplicó 
al  rey  le  mandase  ir  *  dar  cuenta  del  cargo  que  le 
habla  encomendado.  Estaban  R  muy  buen  recaudo  y 
bien  en  orden  los  lugares  y  fuerzns  que  se  tenian  por 
el  rey  en  Calabria,  y  dejaba  en  R  i  joles  ¿  Martin  Alon- 
so de  Córdova,  y  en  la  Almaotia  al  comendador  Solis, 
y  en  Cotron  quedaba  Juan  Pioeiro  comendador  de  Tre- 
bejo, y  en  el  Scyllo  Alvaro  de  Nava,  que  tenian  mu- 
cha noticia  de  las  cosas  de  la  guerra  y  eran  de  buen 
gobierno.  Procuró  ¿otea  de  su  partida,  porque  tam- 
bién había  sido  en  asegurar  A  Virginio  que  se  pusiese 
en  libertad,  pero  aunque  conocia  el  rey  don  Fadriqoe 
que  era  mocha  ratón  guardar  con  aquel  caballero  su 
fé,  no  to  quiso  hacer  por  respeto  del  papa  que  estuvo 
en  aquel  negocio  muy  doro  y  vario,  porque  al  tiem- 
po del  concierto  de  lo  de  Aleta,  escribió  al  conde  de 
Trivento  y  A  don  Dimes  de  Requeseos,  que  coa)  ia 
armada  saliesen  contra  los  franceses  porque  no  se  pu- 
diesen escapar,  y  después  tornó  ú  escribir  al  Grao  Ca- 
pitán y  Escrlbé  que  se  guardase  lo  prometido,  pero  A 
la  postre  pudo  mas  su  cruel  condiciou  y  codicia,  y 
tomó  6  porfiar  que  se  le  entregase  Virginio  ó  se  es- 
trecha)** en  la  prisión,  y  d  rey  don  Fadriqueno  osó 
hacer  otra  cosa  de  miedo  del  papa,  y  asf  Virginio  fe- 
neció sus  dias  en  la  prisión  miserablemente.  Trató  en- 
tonces «1  Gran  Capitán  de  traer  al  servicio  y  gracia 
del  rey  de  España  A  Prospero  Colona,  y  él  se  ofreció 
de  perseverar  en  él  perpetuamente,  prometiendo  que 
de  la  misma  manera  que  por  servir  al  rey  don  Fer- 
nando el  mozo  había  dejado  todos  los  otros  intereses 
y  en  ello  habia  obrado  lo  que  era  muy  notorio,  aho- 
ra, por  la  gana  que  tenia  de  servir  A  la  casa  de  Ara- 
goo  continuaría  en  servicio  del  rey  don  Fadriqoe, 
diciendo  que  si  en  lo  pasado  no  hizo  lo  que  después, 
creyese  que  tuvo  causa  muy  justa  para  elio,  y  ei  rey 
de  España  le  envió  A  ofrecer  con  micer  Palacios  de  le 
hacer  mercedes  por  tenerlo  obligado  A  su  servicio,  y 
esto  fué  de  gran  efecto  en  las  cosas  que  después  su- 
cedieron eo  aquel  reino.  Por  este  temor  trabajaban  los 
venecianos  por  vias  muy  exquisitos  de  hacer  dejar  al 
papa  la  empresa  que  había  tomado  de  destruir  la  casa 
y  bando  de  los  Ursinos;  con  fin  que  ayudándoles  en 
su  tiempo  se  pudiesen  favorecer  dellos  para  las  co- 
sas del  reino,  pues  ei  papa  y  ei  rey  don  Fadrique 
tenian  ya  por  suyos  A  los  coloneses,  y  como  los  fran- 
ceses que  tenían  el  castillo  de  Taranto,  determinasen 
do  entregarle  á  la  señoría  de  Venecia  y  nó  al  rey  don 
Fadriqoe,  porque  no  se  osaban  fiar,  visto  qoe  se  ha- 
bía guardado  mal  la  fé  y  promesa  que  se  habia  dado 
a  los  otros;  los  vecinos  de  aquella  ciudad  también 
enviaron  sus  emlwjadores  á  la  señoría  para  que  la 
recibiesen.  Mas  estrechando  don  César  da  Aragón  el 
cerco,  se  hubieron  de  rendir  Aoles  que  llegase  cierta 
concordia  y  partido  que  les  hacia  et  rey  don  Fadri- 
qoe, prometiendo  de  restituirlos  en  sus  bienes  y  o  (icios 
de  la  forma  que  los  tenian  cuando  alzaron  las  bande- 
ras por  ei  rey  de  Francia  y  perdonarles  la  ofensa  de 
so  rebelión,  de  lo  cual  pediao  ser  asegurados  délos 
principes  de  la  liga.  En  cata  sazón  el  rey  de  Francia, 
aonqoe  todos  sus  aparejos  que  eran  grandes,  se  en- 
caminaban pora  la  empresa  de)  reino,  determinó  en 
lo  recio  del  invierno  de  enviar  algunos  suizos  y  mas 
número  de  gante  A  las  fronteras  de  Lombardia,  para 


divertir  al  rey  de  romanos  de  la  empresa  de  Floren- 
cia, y  al  papa  de  la  guerra  que  hacia  cootra  Ursinos,  < 
creyendo  que  con  esto  conservarla  la  señoría  de  Flo- 
rencia, y  toda  la  cosa  Ursina,  para  poderse  valer  de- 
Has  al  primer  buen  tiempo  que  pudiese  volver  con 
todo  su  poder  6  Halla 

Cap.  XXXIX.— Dí  las  deliberaciones  del  rey  de  romano» 
y  que  H  rey  procuraba  justificarse  con  el,  por  conser- 
var su  amistad. 

Después  de  levantado  el  cerco  qoe  el  rey  de  romanos 
puso  sobre  Liorna,  y  habiendo  derramado  su  gente, 
vino  de  Pisa  A  Pavía,  A  donde  llegó  A  dos  de  diciem- 
bre. Otro  dia  tuvo  consejo  y  concurrieron  en  él.  el 
cardenal  de  Santa  Gruz,  legado  apostólico,  el  duque 
de  Milán,  Antonio  de  Fonseca  y  Gutierre  Gómez  de 
Fuensalida  comendador  de  llaro,  que  estaban  con  él 
por  embajadores  del  rey  de  España  y  los  otros  de  la 
liga.  Hizo  ante  ellos  un  largo  razonamiento  de  como 
le  habían  sucedido  todas  las  cosas  en  aquella  jornada 
desde  el  dia  que  entró  en  Italia,  descargfindose  de  la 
colpa  que  se  le  podía  imponer  por  haberse  seguido 
de  la  forma  qoe  sucedieron,  echándola  n  los  que  ha- 
bían sido  causa  de  estorbar  que  oo  saliese  con  aque- 
lla empresa.  Aunque  en  so  plática  se  esforzaba  A  di- 
simular el  sentimiento  que  desto  tenia,  no  lo  pudo 
tanto  encubrir  qoe  no  se  le  conociese  asi  en  el  rostro 
como  en  sos  razones.  Algunas  veces  repitió  ser  aquel 
su  viaje  como  una  peregrinación,  significando  que 
siendo  llevado  como  defensor  y  protector  de  Italia,  le 
hablan  tratado  como  ó  extranjero,  y  quejábase  de  la 
mala  órdenque  tuvieron  losgenoveses  en  las  cosas 
déla  armada,  y  decía  que  sentia  mucho  que  siempre 
hubiese  sido  vencedor  hasta  llegará  Italia,  y  qoe  en 
todas  sus  empresas  hubiese  quedado  con  honra  sino 
en  aquella  de  Liorna  y  Florencia,  coocluyendo  que 
él  dejarla  su  ejército  en  favor  de  Italia ;  pero  que  lo 
convenía  volver  A  Alemania  A  la  dieta  que  tenia  con- 
vocada en  Lindo  por  darórdeo  de  romper  con  Fran- 
cia por  donde  mas  necesario  fuese.  Mas  como  la  ne- 
cesidad principal  qoe  las  cosas  de  la  liga  tenian  no 
fuese  tanto  del  ejército  y  gente  del  rey  de  romanos 
cuanto  de  su  persona  y  presencia,  tratóse  como  se  die- 
se órden  que  se  entretuviese,  y  el  cardenal  en  nombre 
de  todos  agradeciendo  su  ánimo  y  voluntad,  le  res- 
pondió, diciendo  que  de  todo  el  bien  de  Italia  habia 
sido  cansa  su  ida  y  presencia,  pues  por  ella  el  rey  do 
Francia  babia  dejado  de  ir  allá,  y  los  franceses  que  es- 
taban en  et  reino  viendo  qoe  les  era  atajado  el  socor- 
ro, vinieron  en  la  Atela  A  las  condiciones  qoe  quiso, 
el  rey  don  Fernando,  y  por  esto  se  hablan  rendid* 
entonces  en  Abrozo  y  después  en  Gaeta,  y  lo  quo 
se  hito  contra  los  Ursinos  rebeldes  de  la  Iglesia,  ao 
se  pudiera  acabar  si  su  Majestad  no  estuviera  en  Lom- 
bardia. Que  su  presencia  aseguraba  lo  de  Saboya  y 
Monferrat,  por  depender  aquellos  estados  del  impe- 
rio, y  ella  misma  hacia  qoe  la  mayor  parte  de  suizos 
no  siguiesen  al  francés,  y  seria  gran  cargo  do  so  per- 
sona dejar  las  cosas  de  Italia  A  tanto  peligro,  y  que  |«>r 
su  honor  y  reputación  debia  sobreseer  en  ta»  no  pen- 
sada partida.  Por  estas  causas  á  instancia  del  duque 
de  Milán,  se  concertó  que  le  ayudasen  con  veinte  mil 
florines  por  cada  mes,  y  se  le  pagasen  dos  mil  suizos 
por  todos  los  otros  confederados  que  tenían  sus  esta- 
dos en  Italia,  con  tanto  que  se  detuviese  lo  que  que- 
daba del  invierno,  y  offeciósele  mas,  que  para  cuando 
volviese  á  la  ompres*  de  Toscat»,  se  ayudaría  por 
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aquellos  estados  para  pagar  el  ejército  que  llevase. 
Como  se  ponían  en  esto  algunas  condiciones,  no  se  te- 
nía por  segura  su  estada  por  esta  tiempo,  y  por  el  poco 
crédito  que  tenia  de  aquellos  de  quien  había  de  ser  sos- 
ten idono  quería  ofrecer  absolutamente  quese  detendría 
en  Italia  solos  tres  meses-  Hollábase  todo  en  tanto  pe- 
ligro, que  si  él  seguía  su  camino,  lo  de  Géoova  y  Lom- 
bardfa  y  lo  demás  de  toda  Italia,  parecía  quedar  á  dis- 
posición de  franceses  sin  resistencia;  y  quedando,  no  se 
representaba  otro  peligro  sino  que  él  y  el  duque  de 
Milán  se  concertasen  con  el  rey  de  Francia  en  paz  par- 
ticular, lo  que  parecía  estar  muy  lejos.  Luego  que  se 
tomó  este  apuntamiento  con  el  rey  de  romanos,  tuvie- 
ron nueva  que  eran  llegadas  á  la  Proven»  diez  naves 
bretonas  y  una  carraca,  y  que  el  señor  de  Belcaire  era 
ido  allí  para  juntar  la  gente  y  embarcarla  contra  Géno- 
va, y  que  con  ella  habian  de  ir  el  cardenal  de  San  Pe- 
dro, el  grao  escudie  r,  el  señor  de  Orse  y  otros  muchos 
principales,  con  los  desterrados  de  Génova,  para  pro- 
corar  de  volverla  á  la  opinión  de  Francia.  Sabido  esto 
determinó  el  rey  de  romanos  de  partir  camino  de  Gé- 
nova á  un  lugar  que  se  llama  Adorno,  con  propósito 
de  enviar  su  gente,  que  eran  mil  de  caballo  y  dos  mil 
infantes,  para  que  se  juntasen  con  los  alemanes,  que  el 
duque  de  Milán  y  venecianos  tenían  en  Génova  y  Sao- 
na,  y  con  otros  quinientos  hombres  de  armas,  y  pro- 
coróse  que  el  conde  de  Trivento  con  la  armada  de  Es- 
paña y  el  capitán  general  de  la  señoría  de  Venecia  vi- 
niesen á  la  ribera  de  Génova,  para  que  por  mar  y  por 
tierra  todo  se  proveyese  de  manera  que  se  remediase 
el  peligro.  Estaba  ya  para  partir  el  rey  de  romanos  de 
Pavía,  cuando  llegó  la  nueva  que  el  rey  había  hecho  tre- 
gua con  Francia  por  las  fronteras  de  España  por  esto 
invierno,  y  por  esta  causa  el  señor  de  Santander,  que 
estaba  por  capitán  general  en  Narbona,  se  iba  á  la  ciu- 
dad de  Aste  y  volvían  por  el  DeJ finado  seiscientas  lan- 
zas que  venían  a  la  frontera  de  Rosellon,  de  lo  cual  el 
rey  de  romanos  concibió  gran  sospecha  que  él  preten- 
día asentar  particular  paz  con  el  rey  de  Francia,  y 
como  en  el  mismo  tiempo  se  entendió  que  el  papa  había 
propuesto  en  consistorio  que  se  procurase  por  parte 
de  la  sede  apostólica  la  paz  general,  y  fuese  requerido 
el  rey  de  Francia  ó  ella  por  medio  de  un  legado,  el  du- 
que de  Milán  trataba  con  el  rey  do  romanos  que  no  se 
diese  lugar  A  ello,  sino  que  se  platicase  de  tomar  tre- 
gua por  un  año  porque  en  este  tiempo  se  restituyesen 
los  estados  que  se  habian  ocupado  A  los  principes  de  la 
liga,  y  el  rey  de  romanos  cobrase  a  Borgoña  y  el  cas- 
tillo de  Géoova.  Estaba  muy  entendido  que  cuanto 
Maximiliano  había  hecho  en  favor  de  la  liga  y  ayuda 
de  gente  que  envió  6  lo  de  Novara,  y.  su  venida  A  Ita- 
lia todo  se  enderezó  principalmente  por  cobrar  A  Bor- 
goña, aunque  ayudaba  harto  la  enemistad  grande  que 
tenia  contra  la  persona  del  rey  de  Francia,  y  con  ha- 
berse juntado  en  deudo  en  la  casa  de  España,  ya  le 
parecía  que  tenia  lo  mas  acabado  para  restituir  al  ar- 
chiduque lo  que  le  pertenecía,  pues  habla  de  ser  de 
los  nietos  del  rey  de  España  lo  que  esperaba  cobrar. 
Allende  desto  lo  que  el  rey  babia  puesto  de  su  autori- 
dad y  hacienda  por  la  restitución  del  reino  volunta- 
riamente sin  obligación  de  la  liga,  solo  por  ser  aquel 
reino  de  su  casa,  y  por  el  deudo  que  con  los  reyes  de 
Ñapóles  tenia  en  lo  de  Borgoña,  no  le  parecía  ató- 
nos que  babia  de  obligar  para  hacer  por  la  hija 
por  ser  el  deudo  tan  natural,  y  si  respeto  de  honra 
habia  de  mover,  creia  que  ganaba  mucha  reputación 
el  rey,  en  que  lo  que  no  habian  podido  cobrar  las  ca-  [ 
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sas  de  Austria  y  Borgoña,  con  las  empresas  del  duque 
C6rlos  y  suyas,  se  restituyese  después  de  haber  adeu- 
dado con  la  corona  de  España,  en  la  sombra  deán 
grandeza.  Considerando  el  rey  de  España  esto,  tenia 
mucha  cuenta  con  justificarse  en  todo  con  el  rey  de 
romanos,  por  asegurarle  en  su  amistad,  temiendo  qoe 
le  perderia,  si  se  desviase  del  todo  de  lo  que  él  espe- 
raba, y  que  los  franceses  procurarlan.de  cobrarle, 
porque  como  voluntariamente  algunas  veces  dejaba 
lo  de  mas  importancia,  por  lo  qoe  era  ménos,  no  seria 
maravilla,  qoe  quien  tan  sin  causa  estaba  obstinado 
para  cerrar  la  puerta  a  la  amistad  del  rey  de  Inglater- 
ra, qoe  con  algona  aunque  no  fuese  justa  hiciese  otra 
modanza,  mas  como  el  rey  tenia  por  mas  propincuo 
tratar  de  lo  del  reino  de  Ñapóles,  porque  de  allí  de- 
pendía la  conservación  de  Sicilia,  aunque  por  una 
parte  diferia  lo  de  la  paz  general,  por  causa  de  lo  de 
Borgoña,  porque  el  rey  de  romanos  no  tuviese  causa 
de  sentirse,  entraba  por  comienzos  de  treguo  de  nlgnn 
tiempo  muy  limitado,  pues  cuando  el  tiempo  da  lo- 
gar A  tratar  de  remedios,  y  expedientes,  siempre  se 
hallan  mas  salidas,  que  si  estrechamente  no  se  habla 
de  otra  cosa  sino  de  paz  general,  porque  entonce*  rada 
cual  esté  firme  en  asegurar  y  cobrar  lo  suyo,  lo  qoe 
no  suele  ser  en  las  pláticas  de  la  tregua,  y  menea  se 
temia  de  la  qoe  el  rey  de  España  procuraba  siendo  «I 
promovedor  della  el  doqoe  de  Milán,  porque  se  entra* 
dia  que  fácilmente  venia  en  ella  el  rey  de  romanos, 
que  si  por  otro  principe  se  moviese  de  quien  presu- 
miese que  por  otros  fines  de  los  qoe  A  él  tocaban,  di- 
lataba la  paz  y  solicitaba  la  tregua. 

Cap.  XL.— Que  el  rey  hizo  instancia  en  concertar  al  re% 
dt>  Escocia  con  el  rey  de  Inglaterra,  y  que  el  popa  rf» 
al  rey  y  reina  de  España  el  titulo  de  reyes  cató- 
licos. 

Dábanse  mneha  prisa  los  nuestros  de  proveer  de 
gente  las  fronteras  de  Rosellon  ,  y  en  fortificar  lo 
de  Perpiñan  y  el  lugar  de  Cañete  ,  que  se  enlen- 
dló  que  era  muy  cómodo  para  recibir  y  recoser 
los  bastimentos  que  venia  n  por  mar.  y  repartirlos  por 
los  condados,  y  podia  ser  guarda  de  gran  parte  de 
aquella  comarca,  y  en  opinión  de  mochos,  parecía  m* 
provechoso  puesto  que  el  de  Colibre,  porque  los  bas- 
timentos que  venían  A  Perpiñan  de  Colibre,  corrían 
mayor  peligro  de  dar  en  poder  de  los  enemtpo*  y  de 
Ins  que  aportaban  ft  Cañete,  que  también  podían  llesnr 
por  mar,  no  se  tenia  tanto  recelo  qoe  habría  aquel 
aparejo  p.ira  quitarlos,  asi  por  estar  moy  cerca  romo 
por  ser  moy  llano.  Estaban  el  rey  y  la  reina  en  B«rfos 
esperando  la  venida  déla  princesa ,  porque  habian  de- 
terminado que  viniese  en  la  misma  armada  en  qne  la 
archiduquesa  fué  A  Flandes,  pero  dilatóse  su  veni- 
da como  dicho  es,  por  causa  del  archiduque,  y  des- 
pués ella  lo  difirió  mas  porque  hubo  pana  devenir  por 
tierra  A  Génova,  por  ver  primero  al  rey  de  romanes 
su  padre,  habiendo  ya  una  vez  el  archiduque  Itevádola 
al  puerto  para  entregarla  al  almirante  de  Castilla- 
Coando  el  rey  tuvo  nueva  desto,  dió  gran  prisa  qo« 
su  venida  fuese  como  estaba  acordado,  poes  se  te- 
nia seguridad  de  los  puertos  de  Inglsterrs,  por  la 
amistad  qoe  tenia  con  el  rey  Enrique,  porque  allen- 
de qoe  la  armada  le  hacia  mucho  gasto,  también  ha- 
cia falta  para  las  costas  de  España,  A  coya  causa  ios 
franceses  se  habian  extendido  muy  sueltamente  y  pa- 
saron el  estrabo  algonas  naves  bretonas,  qu 
harto  empacho  a  las  cosas  de  Génova.  Las  de  I 
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temí  estaban  en  gran  rompimiento,  y  para  dar  órden 
en  concertar  al  rey  Enrique  coa  el  rey  de  Escocia,  fué 
enviado  con  diligencia  Hernán  Pérez  de  Ayala.para  que 
ron  el  protonotario  don  Pedro  de  Ayaia  su  hermano, 
instase  en  reducirlos  á  cierta  ley  de  amistad,  ó  A  lomé- 
nos  pusiese  tregua  con  esperanza  de  dar  al  rey  de  Es- 
cocia A  la  infanta  doña  María  por  mujer.  Mas  como 
por  este  casamiento,  ni  por  otro  ningún  medio  no 
quisiese  el  rey  de  Escocia  dejar  la  amistad  del  rey  de 
Francia  ,  procuraban  de  atraerle  A  la  pac  con  ca- 
sarle con  hermana  del  rey  de  Inglaterra.  En  este 
año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  seis,  á  quince 
de  agosto,  murió  la  reina  doña  Isabel  de  Castilla,  ma- 
dre de  la  reina  doña  Isabel,  que  vivid,  después  de 
la  muerte  del  rey  don  Juan  su  marido,  mas  de  cua- 
renta y  dos  años,  y  estuvo  el  mas  del  tiempo  en 
Arévalo  recogida  y  apartada  de  toda  conversación, 
por  la  enfermedad  que  tuvo,  que  era  de  tal  call- 
dnd,  que  por  faltar  la  mejor  parle  del  sentido  tuvo 
tan  larga  vida  libre  de  todo  cuidado,  aunque  con  en- 
cerramiento, cuyas  obsequias  se  celebraron  en  esta  elu- 
da d  con  la  misma  pompa  y  aparato  que  las  del  princi- 
pe tie  Portugal,  yerno  del  rey.  A  diei  y  nueve  del  mes 
de  febrero  del  mismo  año  creó  el  papa  cuatro  carde- 
nales y  el  uno  fué  aragonés,  que  era  don  Juan  de  Cas- 
tro, obispo  de  Jorge nto,  hermano  del  vizconde  de 
Ebol,  y  los  otros  tres  eran  valencianos,  don  Bartolomé 
Martin,  obispo  de  Segorbe,  y  don  Juan  López  Da  ta  rio, 
gran  privado  del  papa,  qne  fué  obispo  de  Perosa,  y 
don  Jnau  de  Borja  su  sobrino,  obispo  de  Melfi.  Tam- 
bién en  fin  deste  año  el  papa  con  el  colegie  de  carde- 
nales, acatando  las  singulares  obras  y  grandes  benefi- 
cios que  el  rey  había  hecho  en  el  aumento  de  la  religión 
cristiana,  y  en  el  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica, amparando  la  autoridad  y  dignidad  de  la  sede 
apostólica,  y  por  sus  excelentes  virtudes  y  por  los  ex- 
cesivos trabajos  que  babia  padecido  en  la  conquista 
d«l  reioo  de  Cira  nada,  peleando  contra  los  infieles,  y 
atendido  que  por  su  gran  prudencia  fueron  los  judíos 
espelidos  de  sus  reinos,  cuya  conversación  y  morada 
en  ellos  era  muy  perniciosa,  y  considerando  asimismo 
que  los  monasterios  de  religiosos  y  religiosas  por  su 
causa  se  reformaban  en  una  regular  observancia,  te- 
niendo respeto  A  todas  estes  obras  tan  singulares,  deli- 
beró que  fuese  ensalzado  con  otro  titulo  mas  señalado 
y  excelente,  y  que  por  la  cancillería  romana  fuese  lla- 
mado Católico,  y  asi  como  antes  el  titulo  que  se  solia 
dar  al  rey  y  A  la  reina,  ora  de  reyes  de  Castilla,  León, 
Aragón  y  Granada,  con  titulo  de  ilustres,  y  después  de 
la  conquista  del  reino  de  Granada,  como  eran  señores 
de  la  provincia  que  los  romanos  llamaron  Citerior, 
con  la  Bélica  y  parte  de  la  Lusitania,  se  había  manda- 
do mudar  por  el  mismo  papa  Alejandro,  en  el  titulo 
de  reyes  de  las  Españas  ilustres,  de  aquí  adelanto  se 
comenzó  A  poner  en  los  breves  apostólicos  el  titulo  de 
rey  de  las  Españas  Católico.  Esto  fué  recibido  lan 
generalmente  que  por  ningún  otro  fueron  tan  estima- 
dos y  conocidos,  y  no  solamente  por  sus  excelentes 
virtudes  le  tuvieron  en  su  vida,  como  el  rey  don  Alon- 
so rey  de  las  Asturias,  yerno  del  rey  don  Pelayo,  y  el 
rey  don  Pedro  segundo  de  Aragón,  pero  le  dejaron, 
como  la  principal  joya  y  presea  de  su  corona  real  A  sus 
sucesores,  porque  después  de  la  muerte  del  rey,  el  pa- 
pn  Leou  le  dió  al  rey  don  Carlos  su  nieto,  Antes  que 
fuese  elegido  al  imperio,  y  asi  quedó  confirmado  A  sus 
sucesores  perpetuamente.  Pero  los  portugueses  se  des- 
deñaron mucho,  que  se  ¿tribuyese  al  rey  y  A  la  reina 


el  titulo  de  reyes  de  lus  Españas,  teniendo  sus  princi- 
pes la  Lusitania,  y  una  gran  región  en  la  Citerior  en- 
tre Duero  y  Miño,  y  los  franceses  mostraron  sentirse 
gravemente,  porque  parecía  que  quiso  honrar  el  papa 
al  rey  de  España  de  aquella  manera,  por  dar  compe- 
tidor ul  titulo  de  Cristianísimo,  que  so  concedió  por  el 
papa  Pió  segundo  al  rey  Luis  XI,  porque  ofreció  de 
revocar  la  Pragmática  Sanción  en  sus  reinos,  y  desde 
entonces  él  y  sus  sucesores  se  comenzaron  á  intitular 
Cristianísimos.  Puesto  que  según  el  mismo  papa  Pió 
dice  en  la  respuesta  que  dió  A  los  embajadores  de 
Francia,  en  el  concilio  de  Mantua,  ya  se  daba  este  tí- 
tulo ai  rey  Carlos  su  padre,  y  si  lo  que  refiere  Felipe 
de  Comínes,  es  tan  cierto,  como  por  autor  ton  grave 
st;  afirma,  aun  debió  ser  esto  con  mayor  queja  del  rey 
de  Francia,  pues  dice  asi:  que  fué  tanto  la  gloria  y  es- 
timación que  el  rey  de  España  babia  alcanzado  en 
la  conquista  del  reino  de  Granada,  y  en  haber  hecho 
salir  de  Italia  un  rey  tan  estimado  por  todo  el  mundo, 
y  quecayese  en  vano  su  empresa  del  reino,  que  el 
papa  de  suyo  le  quiso  dar  el  nombre  de  Cristianísimo, 
y  quitarlo  al  rey  de  Francia,  y  que  muchas  veces  lo 
escribió  asi  en  sus  breves,  y  porque  algunos  carde- 
nales contradijeron  esto  titulo,  le  otorgó  el  de  Ca- 
tólico. 

< 

Cap.  XU, — Que  el  rey  de  Francia  envió  su  ejército  con- 
fíra  la  ciudad  de  Genova  por  mudar  el  gobierno  de  la 
señoría,  y  que  el  duque  de  Milán  se  favorecía  contra  él 
de  ¡a  armada  de  España. 

Aderezaban  en  este  tiempo  los  franceses  su  armada 
en  la  Provenza  con  mucha  furia,  y  ponían  en  órden  su 
gente  para  ir  por  mar  y  por  tierra  n  Genova  y  a  su  ri- 
bera. Por  esta  causa  el  rey  de  romanos  partió  de  Pa- 
vía, como  dicho  es,  la  via  de  Génova,  con  intención  de 
proveer  de  gente  aquella  ciudad  y  su  costo,  y  acorda- 
ba de  enviarles  dos  mil  alemanes  para  que  se  pusiesen 
en  Saooa  y  en  Veintemilla,  porque  estos  lugares  tenían 
mayor  falto,  y  deliberó  repartirse  la  gente  de  caballo 
en  los  lugares  circunvecinos  para  socorrer  donde  mes 
necesidad  hubiese.  Mas  con  la  nueva  de  la  tregua  que 
por  España  se  hizo,  y  de  la  paz  general  que  el  papn 
propuso  en  consistorio,  derramó  su  pensamiento  en 
algunas  cosas  que  no  se  enderezaban  al  bien  universal 
de  toda  la  liga,  y  acordó  de  escribir  al  cardenal  de 
Santa  Cruz,  que  le  envió  el  aviso  de  la  proposición  del 
papa  con  el  protonotario  Martin  de  Azpetia  y  al  duque 
de  Milán  y  A  todos  los  embajadores,  que  61  no  podía 
responder  ton  resolutamente  sin  haber  sobre  ello  mo- 
cho acuerdo,  y  que  le  conven ia  tomarle  de  los  princi- 
pes del  imperio,  y  por  esta  causa  se  quería  acercar  A 
Lindo,  donde  se  hablan  congregado  en  la  dieta  que  ailf 
se  tenia,  y  que  de  Cbavena,  donde  se  habían  de  juntar 
con  él,  les  enviaría  su  res puosta.  Tras  esto  se  patlió 
luego  Como,  y  allí  se  despidió  del  legado  y  de  tos  em- 
bajadores, diciendo  que  su  ida  era  para  mayor  bene- 
ficio de  Italia,  y  generalmente  de  toda  la  liga,  y  que 
volvería  dentro  de  muy  breves  dias,  y  continuó  su  ca- 
mino hasta  que  supo  que  los  príncipes  del  imperio  no 
quisieron  venir  a  aquel  lugar  de  Cháveos.  Por  esta 
causa,  y  también  porque  le  pareció  que  no  era  bien 
seguro  aquel  camino,  porque  habia  de  salir  por  un 
paso  donde  Juan  Jacobo  de  Trlvulcio  que  estaba  por  el 
rey  de  Francia  tenia  dos  castillos  muy  fuertes,  tomó  la 
via  deVormes,  y  fuese  6  Insprucb,  dejando  en  Italia  mil 
y  doscientos  de  caballo,  con  otra  compañía  del  duque 
de  Brunsvich.  Propuso  Antes  de  su  partida  al  duque  y 
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6  los  embajadores  algunas  demandas,  y  la  suma  dolías 

«ra  que  se  obligasen  todos  los  de  la  liga  de  ayudarle, 
para  cobrar  del  rey  de  Francia  lo  de  la  paz  de  Snn 
Lia.  y  trataba  de  nuera  liga  para  asentar  nuevas  con- 
diciones que  fuesen  mas  á  su  propósito  que  las  pasa- 
das. Esta  salida  tuvo  la  primera  empresa  que  el  rey  de 
romanos  bizo  sobre  las  cosas  de  Italia.  Eutonces, 
como  el  cardenal  de  Son  Pedro  y  Baplistin  de  Campo 
Fregoso  solicitasen  la  armada  francesa  para  que  fuése 
iGéoova  y  á  su  ribera,  el  duque  de  Milán  envió  su 
gente  en  defensa  de  aquella  ciudad,  y  a  Veintemillay 
Saona,  y  Julio  Malvendo  que  tenia  nombre  de  muy 
diestro  y  buen  capitán,  se  vino  á  poner  en  un  paso  por 
donde  hablan  de  ir  los  ballesteros  al  campo  del  rey  de 
Francia,  y  por  resistir  que  no  pasase  mas  gente,  y 
porque  florenUoes  daban  mucbo  favor  á  esta  empresa 
de  los  franceses,  procuraba  el  duque  de  Milán  de  mo- 
ver la  concordia  entre  la  liga,  y  ellos,  creyendo  quo 
tendrían  por  bien  que  quedando  Pisa  en  su  libertad, 
fuesen  písanos  feudatarios  a  Florencia  en  la  cantidad 
que  parecería  al  papa,  y  bastase  para  contentar  á  flo- 
rentines,  si  feudo  bastara  para  contentarlos,  en  lo  cual 
había  dificultad,  asi  por  baber  aliado  el  rey  doro- 
manos  el  cerco  de  Liorna,  y  por  su  salida  de  Italia, 
como  por  la  nueva  déla  ida  délos  franceses  para  Asta, 
y  procuraba  se  tratase  des  la  concordia  con  florentl- 
nes,  por  medio  do  Antonio  de  Fonseca  y  Gutierre  Gó- 
mez de  Fueosalida,  que  ido  el  rey  de  romanos,  que- 
daron con  el  duque  de  Milán.  Representábase  al  duque 
por  Antonio  de  Fooseca,  que  aquel  su  estado  en  lo  ocul- 
to estaba  mas  peligroso  de  lo  que  pereda  por  de  fue- 
ra, porque  no  solamente  tenia  peligro  de  la  flaqueza 
del  señor  y  de  la  vecindad  de  los  enemigos  que  estaban 
tan  á  la  puerta,  pero  el  mayor  era  de  los  mismos  va- 
sellos  que  le  desamaban  en  cstremo  grado,  y  por  los 
grandes  y  excesivos  tributos  que  les  imponía,  desea- 
ban á  quien  quiera  que  fuese  á  sacarlos  de  sus  ma- 
nos, y  esnba  en  tales  términos,  que  por  el  primer  lugar 
qoe  ocupasen  franceses,  se  había  de  levantar  todo  el 
estado.  Por  la  muerta  de  la  duquesa  su  mujer,  que 
murió  en  principio  doste  año  de  mil  cuatrocientos  no» 
venta  y  siete,  se  creyó  luego  que  por  estar  el  duque  en 
buena  edad,  canaria  con  la  duquesa  viuda  doñ  a  Isabel 
de  Aragón,  mujer  de  su  sobrino,  con  propósito  de  de- 
clarar por  heredero  6  Francisco  Sforza,  hijo  déla  du- 
quesa, que  parecía  ser  el  verdadero  remedio  para 
ii segurarse  en  aquel  estado,  porque  aquel  niño  era  co- 
munmente muy  amado  de  sus  subditos;  pero  él  al  fin 
propuso  de  morir  con  ei  hábito  de  la  investidura  que 
tan  malamente  se  habia  usurpado.  Como  en  esta  sazón 
los  franceses  bacian  gran  diligencia  por  mudar  el  go- 
bierno de  Genova,  por  medio  del  cardenal  de  San  Pe- 
dro, y  de  Baptistin  de  Campo  Fregoso,  y  los  iban  pro- 
veyendo de  mueba  gente,  para  que  con  su  autoridad 
aquella  ciudad  se  levantase,  para  remediar  esto,  el  du- 
que se  favoreció  de  Ia  armada  de  España,  que  era  ya 
partida  de  Gaela,  y  mandó  poner  en  órdeo  las  naves 
que  él  tenia  en  el  puerto  de  Géoova,  é  hizo  cinco  mil 
infantes  para  foroecer  las  fronteras  de  Aste,  gente  de 
caballo  y  de  pie,  y  proveyó  que  estuviesen  en  ellas 
ochocientos  hombres  de  armas  y  mil  caballos  lijaros  y 
dos  mil  infantes,  sin  los  que  estaban  en  Géoova.  Con 
esta  ocasión,  se  propuso  por  el  cardenal  do  Santa  Cruz 
al  duque  de  Milán,  y  6  los  embajadores  de  la  liga,  que 
para  hacer  como  conventa  la  guerra  al  enemigo  el  ve- 
rano siguiente,  convenía  que  se  hiciesen  sendos  ejér- 
t    citas  contra  Francia,  que  moviesen  el  uuo  por  Espa- 
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na,  y  el  otro  pori  talla,  pues  en  estas  dos  provincias 

era  provocada  la  liga,  y  en  aquel  caso  eran  los  confe- 
derados obligados  de  ayudar  con  ofensión  contra  el 
que  provocaba,  y  Ja  liga  había  de  tener,  sin  el  rey  de 
Inglaterra,  treinta  y  seis  mil  de  caballo  y  diez  y  ocho 
mil  infantes.  Decía  que  la  mitad  des  ta  gente  se  diese  al 
rey  do  España;  y  pagarla  lo  que  cabía  4  su  parte,  qoe 
eran  ocho  mil  de  caballo  y  cuatro  mil  peones,  y  lo  de- 
mas  lo  Supiese  la  liga,  y  con  esta  ejérdto  hiciese  la 
guerra  por  Francia  este  año,  y  la  prosiguiese  por  seis 
meses,  y  el  rey  de  romanos  por  otro  tanto  tiempo  y  a 
una  misma  sazón,  y  contra  tanta  gente  rompiese  con- 
tra el  rey  de  Francia  por  Italia,  ó  por  la  Provenía,  ó  es 
el  delfluado,  ó  si  quisiese  por  Borgoña.  Con  esto  tam- 
bién se  platicaba  que  era  muy  necesario  se  juntas» 
una  armada  en  Italia,  para  ofender  la  costa  de  Freo- 
da  por  nuestro  mar,  y  otra  en  España  qoe  hiciese 
guerra  por  la  mar  de  poniente  en  las  costas  de  Breta- 
ña y  de  Normaodia.  Pero  como  cada  uno  de  los  coa- 
federados  encaminaba  y  eslendia  el  hecho  en  cuauto 
convenía  á  su  estado,  y  alendian  mas  a  lo  particular 
los  que  no  tenían  sus  tierras  opuestas  al  enemigo  y  le 
velan  ausenta,  no  querlao  conservar  mas  la  liga  o» 
cuanto  se  podían  defender  sus  fronteras,  y  do  se  ce- 
rabau  de  la  ofensión.  Escusabase  ti  papa  con  decir 
que  estaba  pobre  y  muy  exhausto  con  la  guerra  de  Ur- 
sinos; y  venecianos  no  estaban  bien  en  que  se  rompie- 
se contra  Francia  por  Italia,  porque  dedan  que  no  ha- 
bía por  aquella  parte  tan  competente  lugar  para  se 
emprender,  sino  en  solo  A6te  ó  por  Borgoña,  y  que  por 
Saboya  y  Saluces  no  babia  tal  entrada,  ni  tenían  tier- 
ra llana  donde  descausase  su  ejército,  y  con  gran  di- 
ficultad se  podía  proveer  de  bastimentas.  También 
pretendía  el  duque  de  Milán,  que  por  parta  de  los  prln- 
dpes  confederados  se  hiciese  Instancia  en  qoe  el  papa 
amonestare  al  cardenal  de  San  Pedro,  que  degistiese  «la 
la  empresa  que  habia  tomado  de  las  cosas  de  Genova 
contra  la  liga,  y  que  volviese  a  su  obispado  de  Aviñoo. 
y  siendo  inobediente  se  procediese  contra  él  i  priva- 
don  del  capelo,  y  para  la  guerra  se  diese  sueldo  a  tres 
mil  hombres  de  armas  y  ocho  mil  suizos,  y  se  ofrecie- 
se al  marqués  del  Final  la  restitución  de  las  tierras 
que  le  ocupasen  franceses,  por  no  querer  él  darles 
paso,  ni  seguir  la  opinión  del  rey  de  Francia  contra 
Génova,  y  qoe  los  Ursinos  fuesen  admití  dos  a  la  cle- 
mencia del  papa,  quedando  con  los  lugares  ileFrao- 
cisqueto  Cibo,  y  dándole  cierta  suma  de  dinero  por 
complacer  al  conde  de  Pitillano,  porque  la  geote  que 
ocupaba  el  papa  en  aquella  guerra  pudiese  venir  con- 
tra floreouoes ,  y  en  esto  badán  venecianos  mu? 
grande  instancia  porque  no  se  perdiese  aquella  cas» 
Ursina. 

CáP.  XUI. — D*  la  concordia  que  W  papa  asentó  cantos 
Ursinos,  y  que  el  Gran  Capitán  los  redujo  al  servido  áA 
rey  de  España. 

Esto  era  en  el  mismo  tiempo  que  el  papu  mandaU 
hacer  cruel  guerra  á  los  Ursinos,  y  su  gente  tenia 
puesto  cerco  sobre  Brachano,  y  por  esta  causa  se  In- 
dignó grandemente,  y  estuvo  muy  msJ  contento  que 
por  la  liga  se  moviese  tul  platica,  porque  con  ella  se 
detenían  y  esforzaban  mas  los  Ursinos.  Requirió  A  la 
señoría  de  Veneda  y  al  duque  de  Milán,  que  pegasen 
cierta  parle  que  les  cabia  de  las  compañías  de  gente 
de  armas  de  los  duques  de  Gandís  y  Urbioo,  qoe  ha- 
eian  la  guerra  a  los  Ursinos,  y  quo  le  ayudasen  con 
gente  como  eran  obligados  en  virtud  de  la  liga,  porque 
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hwgo  serla  ni  cabo  de  aquella  empres.1,  y  podría  ayu- 
dar con  todo  su  poder  en  lodcToscaoa.  Mostraba  el 
finque,  que  según  la  necesidad  habla  en  las  cosas  de 
Genova  y  de  lodo  su  estado,  era  mas  necesario  proveer 
donde  se  trataba  de'perder,  pues  en  la  guerra  de  Ursinos 
se  atendía  mns  ft  ganar,  y  que  cuanto  lo  de  Lomba  rdla 
se  salvase,  se  aseguraba  todo,  y  perdiéndose  en  ella.se 
ponía  todo  en  peligro.  Tenia  en  Novi  al  conde  de  Ga- 
yan*, y  en  Alejandría  A  Galeazo  de  San  Severíno  con 
sus  guarniciones,  y  como  la  gente  francesa  se  fué 
acercando,  el  conde  dejó  A  Novi  y  se  vino  con  su  gente 
ft  Sarraval  camino  de  Genova,  y  Gaspar  de  San  Seve- 
ríno que  estaba  en  Puzolo  se  fué  ft  juntar  con  Galeazo 
su  hermano  con  los  caballos  lijeros  que  tenia,  y  repar- 
tió toda  la  gente  del  duque  en  Alejandría,  Sar ra vul  y 
Ttertona,  hasta  ver  lo  que  los  enemigos  harían.  Como 
el  conde  de  Gayazzn  salió  de  Novi,  se  fuéron  á  poner 
en  aquel  lugar  Baptistln  de  Campo  Fregoso,  y  Joan 
Jacobo  de  Trlvnlcio,  porque  la  fortaleza  se  tenia  por 
este  de  Campo  Fregoso,  y  de  Novi  se  pasaron  los  fran- 
ceses y  fregosos  al  Bosque  que  era  un  lugar  del  du- 
que de  Milán,  y  lo  tomaron  y  fortalecieron,  y  el  car- 
denal de  San  Pedro  en  el  mismo  tiempo  fué  la  vía  de 
Séona,  de  donde  él  era  natural,  con  tres  mil  y  quinien- 
tos infantes  y  algunos  hombres  de  armas,  y  el  mar- 
qués del  Final,  y  Juan  Luis  de  Fliscocon  tres  mil  y 
quinientos  peones,  y  alguna  gente  de  armas  vinieron 
á  ponerse  en  Sanna  por  resistir  ft  los  franceses.  Estan- 
do las  cosas  de  Lombardia  en  tanto  estrecho,  sucedió 
que  la  empresa  del  papa  había  tomado  contra  los  Ur- 
sinos, que  al  principio  se  comenzó  prósperamente,  se 
remató  para  sus  fines  muy  mal,  porque  Cario  Ursino 
y  Viteloco,  que  fuéron  de  Francia  con  dineros,  hicieron 
buen  número  de  gente  de  armas  y  de  Infantería,  y 
fuéron  á  socorrer  la  fortaleza  de  Branchano  con  tres- 
cientos hombres  de  armas  y  cuatrocientos  caballos  li- 
jeros y  dos  mil  y  quinientos  infantes.  La  gente  del  papa 
que  estaba  sobre  ei  cerco,  que  no  era  tanta,  sabiendo 
que  aquellos  se  acercaban,  alzaron  su  campo  y  salie- 
ron á  buscar  los  enemigos,  porque  habían  puesto  los 
Ursinos  y  VRelios  cerco  sobre  una  villa*  del  papa  que 
se  llamaba  Va  sano,  y  de  ambas  partes  vinieron  ft  la 
batalla,  donde  ni  principio  la  gente  de  la  Iglesia  hizo 
retraer  *  los  enemigos,  hasta  que  los  hicieron  subir 
por  un  monleoillo  donde  quedaron  en  lugar  superior, 
y  como  no  se  pudiesen  allí  valer  ron  ellos,  Fu br Icio 
Cotona  con  la  gente  de  armas  deliberó  subir  por  otro 
lado  del  monte  á  lo  alto,  por  dar  en  las  espaldas  de  los 
enemigos;  mas  después  do  apartado ,  los  Ursinos  con 
pr«n  órden  revolvieron  contra  la  gente  del  papa  y  la 
rompieron,  y  pusieron  en  huida  y  desbarataron  los 
peones  Italianos,  porque  antes  que  Fabrício  llegase 
donde  pensaba  ni  pudiese  volver,  hubo  tan  mala  órden 
en  aquel  ejército  de  la  Iglesia,  que  fué  lijeramente  roto 
y  vencido,  y  salió  herido  el  duque  de  Gandía  en  el 
rostro,  y  el  duquede  Urbino  fué  preso,  y  murió  alguna 
gente  aunque  nó  mucha,  porque  los  mas  recogiéndose 
a*  salvaron.  Fué  este  reencuentro  á  veinte'y  cuatro  de 
enOro,  y  habida  esta  victoria,  por  ser  los  capitanes  del 
ejercito  de  la  Iglesia  tan  mozos,  los  Ursinos  cobraron 
algunos  logares  que  el  papa  les  habla  tomado,  y  dió 
este  suceso  mas  Animo  ft  los  enemigos.  Venecianos 
holgaron  en  estremo  de  aquella  nueva,  porque  siem- 
pre hablan  sido  de  parecer  que  el  papa  se  concertase 
con  los  Ursinos,  y  como  quiera  que  es  condición  natu- 
ral de  aquella  naden  querer  siempre  sostener  los  ene- 
rnigos  de  sus  amigos ,  querían  dar  á  entender  que 
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aquello  no  se  procuraba  por  la  señoría,  sino  por  ser 
el  verdadero  consejo,  y  lo  que  mas  convenia,  llegando 
las  cosas  A  los  términos  en  que  estaban,  y  como  insta- 
ron en  que  ta  concordia  se  hiciese,  el  papa  la  hubo  de 
aceptar,  aunque  fué  la  misma  con  que  Antes  habla  sido 
requerido,  y  ayudó  harto  que  viniesen  6  ella  según  es- 
taban ensoberbecidos,  que  el  Gran  Capitán  apresuró  su 
venida  A  Roma,  y  envió  delante  alguna  gente  de  caba- 
llo. Quejábase  el  p.ipa  que  Gonzalo  Fernandez  no  quiso 
Ir  en  sn  ayuda  ft  esta  guerra,  y  encarecía  que  por  su 
causa  fué  desbaratada  su  gente,  y  los  Ursinos  queda- 
ban por  el  rey  de  Francia,  y  florentlnes  les  daban  di- 
nero para  que  fuesen  contra  Sena,  y  pusiesen  dentro 
los  desterrados  del  partido  contrario,  que  eran  france- 
ses. Mas  Gonzalo  Fernandez  cuando  se  hizo  la  paz,  lo 
trató  de  manera  que  pareciese  que  se  concluía  por 
medio  del  rey  de  España,  y  todos  los  de  aquella  casa 
Ursina  quedaron  grandemente  aficionados  al  servicio 
del  rey,  y  muy  prendados  A  servirle  en  cualquiera 
ocasión. 

Cap.  XL1H.—  D»  la  determinación  que  tenia  el  rey  de 
romanos  de  romper  ¡a  guerra  por  Borgoha,  y  de  lo 
que  para  eUa  pedia  al  rey  de  España. 

Llegado  que  fué  el  rey  de  romanos  A  Isproch,  visto 
el  peligro  en  que  dejaba  lo  de  Lombardia,  se  deter- 
minó que  si  no  le  ayudasen  con  dinero  para  romper  la 
guerra  contra  Francia  por  Bongoña,  de  hacer  paz,  de 
manera  que  el  duque  de  Milán  y  Génova  y  el  rey  da 
NApoles  se  asegurasen.  Fundábase  en  esto  con  decir 
que  el  rey  de  España  tan  poderoso  era  como  el  rey 
de  Francia  ;  y  que  entre  ellos  no  habla  otra  querella 
sino  haber  ayudado  A  sus  confederados,  y  con  eslo 
sedarlo  lugar  al  rey  de  Francia  que  pasase  A  hollar, 
como  solía,  al  papa  y  ft  la  señoría  de  Venecla  que  era 
su  venganza  del  rey  de  romanos;  afirmando  que  si 
una  vez  él  se  concertase  con  el  rey  de  Francia,  nunca 
seria  sino  en  procurar  daño  A  los  dos,  y  en  perseguir 
y  acocear  la  soberbia  y  avaricia  de  los  venecianos. 
Mostraba  ya  en  este  tiempo  que  holgaría  que  el  rey 
de  Inglaterra  entrase  coa  efecto  eo  la  liga;  entendiendo 
que  de  estar  aquel  rey  neutral,  y  poder  él  ayudara! 
duque  de  Ayorque,  ningún  provecho  se  le  había  de 
seguir,  mas  el  rey  de  Inglaterra  ninguna  amistad  que- 
ría asentar  con  él,  no  se  asegurando  primero  de  aquel 
que  sedéela  duquede  Ayorque,  que  se  favorecía  prin- 
cipalmente* dél.  Declarábase  que  qneria  seguir  la 
guerra  contra  franceses,  y  tener  A  su  costa  en  las 
fronteras  de  Borgoña  dos  mil  y  quinientos  de  caballo 
y  cuatro  mil  infantes  ,  y  con  esta  gente  pensaba 
romper  con  los  franceses  por  aquella  parte ;  y  ofre- 
cía de  dar  para  Italia  mil  y  doscientos  de  caballo, 
y  dos  mil  y  trescientos  infantes,  con  que  los  payasen 
los  potentados  de  Italia,  que  entraban  en  la  liga,  y 
ellos  tuviesen  mil  y  quinientos  hombres  de  armas  y 
mil  y  cuatrocientos  caballeros  lijeros  y  cuatro  mil  in- 
fantes, pero  quería  que  rompiendo  con  franceses  si 
el  rey  de  Francia  volviese  con  su  ejército  contra  él,  la 
mitad  del  ejército  déla  liga  que  estuviese  en  Italia  se 
fuese  A  juntar  con  el  suyo,  y  todos  tus  tudescos  que 
allf  estuviesen,  y  la  otra  parte  se  ocupase  en  la  em- 
presa contra  florentlnes.  También  pedia  que  Gonzalo 
Fernandez  se  viniese  para  él  con  toda  la  gente  de  ca- 
ballo é  infantería  que  tenia,  y  entrado  el  verano  el  rey 
de  Espeña  rompiese  con  lodo  su  poder  por  Francia,  y 
con  esto  ofrecía  que  él  haría  lo  mismo  por  Borgoña. 
Con  tales  presupuestos  y  fines  como  estos  quería  que 
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los  confederados  se  obligasen  6  le  ayudar  para  cobrar 
¿  Borgoíia,  y  procuraba  que  se  revolviese  la  mayor 
parle  ile  la  guerra  hácia  aquellas  fronteros.  Cuando 
esto  no  lo  quisiesen  otorgar  los  principes  de  la  liga, 
pensaba  quedar  libre  de  la  obligación  que  tenia  de 
ayudar  a  los  confederados  y  tomar  nuevo  apunta- 
miento en  sus  cosas.  Coniunicó  esta  su  deliberación  4 
Gutierre  Gómez  de  Fueusalida,  que  había  quedado  en 
Ispruch,  por  embajador  del  rey  de  España,  para  en- 
tender en  estos  negocias  y  a  los  otros  embajadores  de  la 
liga,  y  encargóles  que  el  dia  siguiente  le  respondiesen 
lo  que  dello  entendían ;  y  Gutierre  Gómez  le  dijese  su 
parecer,  no  como  embajador  del  rey  de  España,  sino 
cuino  persona  a  quien  él  estimaba  por  de  su  consejo. 
Otro  dia  en  presencia  de  los  principales  con  quien  é| 
comunicaba  sus  mayores  secretos,  y  de  los  embaja- 
dores de  la  liga,  Gutierre  Gómez  que  fué  uno  de  los 
discretos  cortesanos  que  hubo  en  Castilla,  y  de  mucha 
experiencia  en  negocios  de  estado,  le  dijoasl:  Que  como 
quiera  que  fuese  gran  atrevimiento  pencar  de  darle 
consejo,  todavía  quería  decir  lo  que  se  le  olrecia  en 
aquel  caso.  Comenzó  su  plática  con  proponerle  que  ¿ 
ios  principes  muy  prudentes  convenia  peosar  primero 
atentamente  en  los  negocios  ántes  que  los  emprendie- 
sen, y  pasarlos  por  muy  maduro  consejo,  y  llegar  el 
pensamiento  hasta  el  dbo  del  los,  porque  de  tal  ma- 
nera se  ordenasen  y  proveyesen  que  no  se  pudiese  des- 
pués seguir  algún  yerro.  Por  esto  decía  que  debía  con- 
siderar quo  comenzaba  guerra  ó  la  habla  ya  comen- 
zado con  un  principe  poderoso,  y  que  podia  juntar 
grande  ejército,  y  que  si  coo  tan  poca  gente  quisiese 
entrar  en  Francia,  si  con  toda  su  pujanza  revolviese 
sobre  él,  estaba  claro  que  no  seria  poderoso  para  re- 
sistirle, ni  le  podría  esperar  en  el  campo,  y  de  necesi- 
dad se  habría  do  retraer  para  algún  lugar  seguro,  y 
que  no  pertenecía  a  principe  de  tan  gran  corazón  como 
él  era,  volver  el  rostro  al  enemigo,  siendo  él  el  que 
comenzaba  la  guerra.  Si  con  su  grande  ánimo  quisiese 
oponerse  a  la  fuerza  y  poder  del  rey  de  Francia  con 
tan  poca  gente,  la  victoria  seria  muy  dudosa  y  estaría 
A  disposición  de  la  fortuna,  loque  ningún  principe  debe 
hacer  ni  arriscar  sus  cosas  á  que  la  suerte  y  ventura 
las  determine ;  y  por  otra  parte  si  confiase  que  la 
gente  de  Italia  se  venia  A  juntar  con  él  para  aquella 
necesidad,  aquello  era  muy  dificultoso  de  poderse  ha- 
cer en  término  de  muchos  dias,  y  si  entretanto  qui- 
siese afrentarle  sn  enemigo  lo  podría  hacer  muy  A  su 
salvo.  Afirmaba  quo  A  su  parecer  los  ejércitos  que  se 
habían  de  juntar  el  uno  del  rey  de  romanos,  V  «I  ©*ro 
de  Italia,  debían  ser  tales  que  cada  unodelios  pudiese 
sufrir  las  fuerzas  de  los  franceses,  y  fuésen  bastantes 
para  ofender  y  buscar  el  enemigo  en  su  reino ,  y  si  la 
guerra  no  se  prosiguiese  por  todos  hasta  conseguir  la 
paz  general,  el  rey  de  Francia  seria  poderoso  para 
hacerla  contra  cada  uno  dellos  sin  dejarlos  reposar. 
Que  el  rey  y  la  reina  sus  señores  no  podían  tener  mas 
obligaciou  de  la  que  babia  entre  ellos  con  tales  pren- 
das de  parentesco;  y  que  la  querella  deBorgoña,  tam- 
bién la  tenian  por  propia,  porque  si  babia  de  ser  del 
archiduque  su  hijo,  también  seria  de  su  mujer ,  y  si 
de  sus  nietos,  también  de  los  suyos;  y  que  la  excepción 
que  hacia  en  caso  que  los  príncipes  de  la  liga  no  acep- 
tasen de  seguir  aquel  acuerdo,  no  la  quería  admitir, 
porque  aunque  todos  los  confederados  faltasen,  el  rey 
no  le  faltaría ;  y  teniendo  A  él.  Juntándose  el  rey  de 
Ná  polea  que  debía  todo  respeto  y  obediencia  A  la  co- 
rona de  España,  asaz  poderosos  eran  para  ofeudjr  al 
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rey  de  Francia  si  le  quisiese  mas  molestar  El  r-m teje- 
dor del  rey  don  Fadrique  dijo  casi  lo  mismo;  yelde 
Milán,  que  el  duque  era  subdito  suyo  y  babia  de  obe- 
decer todo  lo  que  quisiese  ordenar,  y  el  embajador 
veneciano  se^un  su  costumbre,  que  la  señoría  no  podia 
faltar  de  hacer,  según  su  deber.  Pero  el  rey  de  róeos- 
nos declarando  mas  su  Animo  con  el  embajador  de 
España,  mostraba  no  tener  esperanza  en  el  papa  ni  en 
venecianos,  porque  querían  atender  ¿  las  cosas  que 
eran  suyas  propias,  y  ducia  que  por  esta  causa  necesa- 
riamente le  conven  i  a  proveer  A  lo  de  sus  estados,  ma- 
yormente concurriendo  A  poner  turbación  en  sus  cosas 
dos  príncipes  de  Alemania,  que.  eran  el  arzobispo  de 
Maguncia  y  el  conde  palatino.  Era  así  que  el  de  Ma- 
guncia por  gobernar  el  imperio  con  arte  muy  solapada 
y  engañosa,  su  especie  del  bien  público,  resistía  a  lado 
lo  que  convenia,  y  mostraba  tener  la  parte  del  rey  de 
romanos,  y  que  deseaba  su  acrecentamiento  y  gloria;  y 
ganando  A  su  opinión  al  canciller  Conrado  Eslencle,  io- 
ter  poniendo  di  versos  estorbos  en  la  resol  ucion  de  las  co- 
sas de  estado,  ponían  continuamente  dilaciones  es  la 
conclusión  dellos  por  apoderarse  de  los  negocios.  Por 
otra  parte  el  conde  palatino,  que  era  de  la  casa  de  navie- 
ra,  y  no  bien  amigo  del  rey  de  romanos,  ayudándose 
del  duque  Jorge  y  del  duque  Otho  y  de  Alberto,  que 
era  cuñado  del  rey  de  romanos,  viendo  la  coudicioo  y 
mañas  del  de  Maguncia,  esperaba  que  ocupándose 
en  alguna  empresa  contra  turcos  ó  france>es,  podría 
en  su  ausencia  alcanzar  mayor  autoridad  en  ei  regi- 
miento del  imperio,  y  no  respondía  bien  á  su  vo- 
luntad. Decía  el  rey  de  romanos  que  para  ganar aqoe- 
llos  principes  era  menester  la  mayor  parte  del  verano, 
y  que  se  concluyese  primero  ooa  dieta  que  pensaba 
tener  en  Vormea,  y  A  esta  dificultad  se  allegaba  la  ne- 
cesidad en  que  estaba  el  duque  de  Milán,  y  pensá- 
bala remediar  el  rey  de  romanos,  concertándose  con 
ei  rey  de  Francia,  reservando  la  superioridad  sobre  el 
ducado  de  Milán  y  la  conservación  de  la  liga.  Mas 
en  loque  hacia  mayor  fundamento  era  en  procurar 
que  el  rey  se  acercase  A  los  confines  de  Roselloo,  • 
hiciese  guerra  cruel,  y  la  continuase  sin  tregua  al- 
guna, y  el  duque  de  MUan  y  el  rey  don  Fadrique  in- 
tentasen de  su  parte  todo  cnanto  pudiesen  por  resis- 
tir A  franceses  porque  venecianos  no  podían  rallar,  por 
ser  Milán  la  puerta  por  donde  los  franceses  babun 
de  entrar  A  destruir  su  señoría;  y  que  pon  esto  el  rey 
de  Francia,  viendo  que  el  rey  de  España  hacia  la 
guerra,  y  también  se  rompía  por  Borgoña,  no  se  des- 
mandaría, como  se  babia  visto  por  experiencia  el  ve- 
rano pasado,  que  habiéndose  deliberado  él  A  seguir  la 
empresa  se  detuvo.  Tomaba  otro  achaque  para  desis- 
tir de  las  cosas  de  llalla,  que  el  principe  de  Orange  era 
ya  del  todo  francés  y  su  enemigo,  y  andaba  pertur- 
bando las  cosas  de  Borgoña ;  y  babia  sido  necesario 
quo  los  de  Berna  enviasen  A  Salinas  su  gente,  pan 
estorbar  que  en  aquella  tierra  no  se  siguiese  alguna 
novedad.  Pero  no  embargante  todo  esto,  los  embaja- 
dores en  conformidad  procuraban  de  persuadirle  que 
tai  coyuntura  no  enflaqueciese  su  Animo  ni  desconfiase 
de  sus  confederados,  y  tuviese  cierta  esperanza  que  le 
corresponderían  A  le  ayudar,  y  que  él  ayudase  de  su 
parte  todo  lo  que  pudiese,  pues  también  era  obligado 
A  sostener  gente  como  los  otros.  Él  se  resolvía  que  si 
los  potentados  do  liaba  le  pagasen  alguna  gente,  rom- 
pería por  Borgoña,  y  mostraba  desconfianza  del  rey  de 
España,  diciendo  que  haría  loque  bien  le  estuviese,  y 
no  esperaría  á  comunicarlo  con  él ;  y  esto  decía  por 
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gran  descontentamiento  qoe  el  cardonal  de  Santa 
nombrado  por  legado  para  Francia,  para  lo 
do  la  pac  general,  porque  el  cardenal  mostraba  mocha 
|»na  do  emplearse  en  aquella  legacía ;  y  como  estaba 
mar  sospechoso  de  la  tregua,  que  Se  blzo  por  don  En- 
rique en  Rosellon,  concibió  que  era  mas  que  tregua,  y 
tenia  temor  que  enviar  A  tal  tiempo  el  papa  legado  y 
español,  era  para  alguna  novedad,  y  mas  que  para 
requerir  ni  francés  á  la  paz,  y  tenia  tantas  mudanzas 
de  pensamientos,  cuantos  consejeros,  porqoe  ninguno 
se  conformaba  con  el  purecer  del  otro,  y  cada  uno  se- 
guía sus  partí  •ufares  pasiones.  Asi  estaba  el  rey  de  ro- 
manos en  dos  cosas  Men  contrarias  y  diferentes,  que 
era  por  una  parte  temer  á  loa  principes  del  imperio, 
-qo9  en  tiempo  tan  revuelto  no  le  hiciesen  algún  sin- 
sabor de  los  que  aquella  nación  acostumbra  alrevida- 
menle,  y  por  otro  cabo  esperaba  en  ellos  que  le  ayu- 
darían ;  y  primero  ofrecía  de  romper  por  Borgoña,  y 
después  puso  mas  duda  en  ello,  y  decia  que  lo  queria 
consultar.  No  fué  pequeño  impedimento  la  muerte  de 
Ja  duquesa  de  Milán  para  lo  de  la  paz,  y  las  cosas  de 
Lombardfa  y  del  estado  de  Oénova  estaban  en  gran 
peligro  asf  por  la  gente  francesa  que  dada  dia  pasaba 
para  entender  en  lo  de  Génova,  como  por  la  mala  vo- 
luntad que  los  subditos  del  estado  de  Milán  tenían  al 
duque  Con  todo  este  temor,  por  grande  instancia  de 
Juan  Claver,  que  foé  enviado  por  el  rey  a  Lombardfa, 
•viendo  el  duque  tan  presente  el  peligro,  retuvo  qui- 
nientos de  cabello  españoles  y  borgoñones,  de  los  que 
llevó  el  rey  de  romanos,  y  les  mandó  pagar  el  sueldo, 
y  con  ellos  partió  Galeazo,  que  era  capitán  general  del 
duque,  y  con  la  otra  gente  para  la  frontera  de  los  ene- 
migos, por  acudir  donde  mas  necesidad  ocurriese.  Iba 
en  el  mismo  tiempo  el  duque  de  Orleans  con  mil  lan- 
zas y  seis  mil  infantes  sin  otra  gente  que  se  le  habla 
de  juntar  camino  deAste;  y  la  del  duque  de  Milán 
con  la  de  Uorgoña,  y  de  la  frontera  de  aquel  estado,  y 
con  lo  de  Genova  eran  ochocientos  hombres  de  armas 
y  mil  caballos  tudescos,  y  otros  seiscientos  entre  ca- 
ballos lijaros  y  ballesteros  á  caballo ,  y  siete  mil  Infan- 
te* •  pero  estaba  muy  esparcida  esta  gente  y  repartida 
por  guarniciones.  Entonces  los  de  Genova,  acercán- 
dose los  enemigos,  echaron  mil  y  quinientos  de  los 
ciudadanos  mas  sospechosos  en  que  había  muchos 
principales,  y  fortificaron  A  gran  priesa  á 
.,  y  otros  lugares  de  aquella  ribera. 
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Cap.  XLIV. — Que  venecianos  procuraban  tener  suspen- 
sas y  en  necesidad  las  cosas  de  los  principes  sus  confe- 
derados, y  de  la  tregua  que  Hernán  duque  de  Estrada 
asentó  con  el  rey  de  Francia. 

11 1 

Los  venecianos  estaban  tan  apasionados  con  la  am- 
bición y  codicia  que  los  vencía,  6  no  ver  el  daño  que 
se  les  podia  seguir,  que  hicieron  tales  obras  al  rey  de 
romanos  que  le  echaron  de  Italia,  y  por  su  salida  los 
franceses  entraron  en  ella,  de  suerte  que  ni  querían 
buena  guerra  ni  buena  paz.  Porque  estando  las  cosas 
pendientes,  les  parecía  que  ganaban  mucho  en  que  el 
duque  de  Milán  estuviese  en  gasto  continuo,  y  se  con- 
sumiese y  le  tuviesen  sojuzgado,  y  del  rey  don  Fadri- 
que  hacían  poco  fundamento,  y  con  esto  se  tenian  por 
señores  de  Halla,  no  considerando  que  si  durase  mu- 
cho la  guerra,  si  el  rey  de  España  no  le  remediase  de 
acá,  el  duque  no  lo  bastaba  A  sufrir,  y  se  perdería  ó 
concertarla  con  el  enemigo.  De  manera  que  siendo  el 
remedio  de  aquella  necesidad,  llamar  al  rey  de  ro- 
manos, no  salían  á  ello,  y  el  duque  do  Milán 


ble  gustador  y  tan  mal  quisto,  que  si  los  franceses 
se  acercaran  con  mediano  poder,  era  cierto  que  los 
pueblos  se  hablan  de  levantar,  y  rompido  aquello  to- 
da Italia  se  ponía  en  baraja.  Todavía  como  vieron  que 
habla  entrado  en  Lombardfa  un  ejército  bien  ca- 
bal, y  había  oenpado  algunos  lugares  del  estado  de  Mi- 
lán cabo  Alejandría  y  Dertona,  multiplicando  en  gen- 
te, temiendo  tener  tan  cercano  el  peligro,  pareció  6  la 
señoría  qoe  convenía  crecer  la  ayuda,  y  cumplieron 
hasta  mil  hombres  de  armas  y  cuatrocientos  caballos 
lijeros  de  ballesteros,  que  usaban  mucho  culonces,  y 
est  radio  tes,  y  enviaron  dinero  A  Milán  para  que  se  hi- 
ciesen tres  mil  suizos,  A  nombre  de  la  señoría,  con  que 
el  duque  de  Milán  diese  sueldo  6  otra  tanta  gente.  En 
esto  el  cardenal  de  San  Pedro  y  el  señor  de  Sernon,  y 
los  otros  capitanes  franceses  que  fueron  con  él  A  la  em- 
presa deSaona,  como  bailaron  bien  proveída  degento 
aq  uní  la  ciudad,  y  vinieron  en  su  socorro  el  marques  del 
Final  por  su  estado,  y  por  la  parte  deGénovaJuan  Ador- 
no, queera  hermanodel  gobernador,  y  JuanLuis  de  Flis- 
co  con  mucha  gente,  luego  se  recogieron  con  intento  de 
juntarse  con  Juan  Jacobo  de  Trivulcio  con  la  otra  gente 
francesa  que  estaba  ya  en  Lombardla,  y  juntáronse 
siete  mil  infantes  entre  alemanes,  gascones  y  proven- 
íales con  basta  ochocientas  lanzas.  El  ejército  del  du- 
que de  Milán,  que  estaba  contra  esta  gente,  era  de  cua- 
tro mil  y  quinientos  Infantes  y  mil  hombres  de  armas 
y  otros  tantos  caballos  lijeros.  sin  la  guarnición  que 
estaba  en  Genova,  y  allende  del  socorro  que  se  espera- 
ba de  Venecia.  Pero  como  había  temor  que  el  duque 
de  Orleans  con  su  ejército  había  de  pasar  á  Lombardla, 
no  se  tenia  por  seguro  el  partido  del  duque  do  Milán, 
señaladamente  después  que  cierta  gente  de  caballo, 
que  tenia  de  la  casa  de  Ba viera  se  había  despedido  y 
vuelto  para  Alemania.  En  esta  sazón  los  franceses,  que 
estaban  en  Lombardla,  temiendo  que  la  gente  de  Ve- 
necia  y  Genova  no  se  juntase  con  Galeazo  de  San  Seve- 
rino,  habiendo  recibido  daño  de  los  caballos  lijeros  de 
la  señoría,  comenzaron  A  retraerse  para  venir  el  cami- 
no de  Aste.  Entonces  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  hizo 
instancia  con  la  señoría,  que  pues  conocían  que  eran 
superiores  al  enemigo  siguiesen  la  victoria,  porquesc- 
ria  aquella  la  principal  ocasión  de  coostreñir  al  rey  do 
Francia  á  querer  la  paz.  Mas  los  venecianos  A  lo  mas 
largo  se  determinaban  que  se  atendiese  A  cobrar  los  lu- 
gares que  los  franceses  habían  tomado  del  estado  del 
duque  de  Milán  y  del  marqués  del  Final,  porque  no 
se  querían  mostrar  parle  contra  el;rey  de  Francia  si- 
no valedores  de  sus  aliados.  En  sola  una  cosa  se  confor- 
maban con  el  rey  de  España,  que  como  por  su  parte  se 
procurase  de  asentar  tregua  general  con  el  rey  de  Fran- 
cia, y  se  habia  ya  tratado,  ellos  la  desenlian,  y  el  rey 
enteodia  que  te  convenia  mucho,  juzgando  que  pues  ya 
el  rey  de  Francia  no  era  de  temer  sino  por  su  reino, 
qoe  estaba  continuado  con  los  de  España,  no  tenia  pora 
qué  ponerse  en  pendencia  por  cuál  dellos  fuese  mas  po- 
deroso para  defender  estados  ajenos.  Mayormente  que 
considerada  la  condición  y  naturaleza  del  rey  de  ro- 
manos, no  era  tonta  la  culpa  y  malicia  de  los  que  le 
desviaban  para  que  no  hiciese  su  deber,  que  no  íue*e 
mayor  su  variedad  y  poca  firmeza,  y  tenia  recelo  el 
rey  que  no  fuese  cansa  que  para  conservarle  en  su  dig- 
nidad como  lo  pretendían  los  suyos,  no  se  pusiese  fi\  en 
mayores  obligaciones.  Tenia  el  rey  proveído,  como  di- 
cho es,  que  se  hiciesen  en  el  principado  de  Cataluña 
diez  mil  peones,  y  para  esto  don  Enrique  Enriquez  vin.» 
á  Junquera  a  verse  con  el  conde  dcRibagorza  y  con  don 
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Pedro  do  Cardona  obispo  de  Urgel.  por  dar  orden  que  la 

gente  se  hiciese  y  estuviese  ú  punto  para  cuando  se  fe- 
neciese la  tregua  que  había  asentado,  porque  le  pare- 
cía roas  desvalida  cosa  e¿tar  sin  tregua,  y  no  hacer  al- 
go con  que  soldase  la  quiebra  recibida  en  Salces,  que 
teucrla  como  hasta  allí,  pero  con  dificultad  se  podían 
hacer  seis  mil  peones,  porque  convenía  dejar  las  cos- 
tas y  fronteras  bien  proveídas  de  gente.  Había  juntado 
el  conde  de  Ribagorza  en  el  Aropurdan  los  mus  caba- 
lleros de  Cataluña,  y  esperaba  trescientos  hombres  de 
armas  que  iban  de  Aragón  y  Valencia  para  residir  allí 
con  fln  de  acudir  á  lo  de  Rosellon  en  caso  que  no  se 
prorogase  la  tregua.  Estando  las  cosas  en  España,  Lom- 
bardia  y  Genova  en  los  términos  que  se  ha  referido, 
Hernán  duque  de  Estrada,  que  fuéenviadootra  vez  por 
el  rey  á  Francia  con  plática  de  concordia,  para  mejor 
venir  &  ella,  trató  do  asentar  alguna  tregua,  y  cooclu- 
yóse eo  la  ciudad  de  León  6  veinte  y  cinco  de  febrero, 
entre  el  rey  Carlos  y  sus  confederados,  y  el  rey  de  Es- 
paña y  les  suyos.  Había  de  comenzar  en  España  ¿  cin- 
co do  marzo,  y  para  los  otros  de  la  liga  a  veinte  y  cin- 
co de  abril,  y  duraba  hasta  el  primero  de  noviembre, 
y  luego  se  pregonó  en  Perpiñan  y  Narbona  al  princi- 
pio del  mes  de  marzo.  Declaróse  en  esta  tregua,  porque 
el  rey  de  Francia  afirmaba  que  tenia  buena  paz  con  el 
rey  de  romanos  y  con  el  archiduque  su  hijo,  y  decía 
que  tenia  voluntad  de  cumplir  en  sus  diferencias  lo 
que  su  habia  tratado  en  el  asiento  y  concordia  que  se 
tomó  en  San  Lis,  que  cumpliese  lo  contenido  en  aque- 
lla concordia,  guardándose  por  el  rey  de  romanos  y 
por  el  archiduque.  Las  otras  condiciones  eran  que  cuan- 
lo  á  las  plazas  que  estuviesen  en  pacto  y  concierto, 
aunque  se  levantasen  deltas  los  cercos,  quedase  el  con- 
oierto  suspenso  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallase 
h1  principio  de  la  tregua  hasta  que  se  feneciese,  y  que 
el  rey  de  Francia  ni  sus  vasallos  ó  confederados  no  pu- 
diesen llevar  ni  enviar  al  reino  de  Ñapóles  gente  de 
guerra,  armos,  ni  artillería  ó  municiones  algunas,  y 
solamente  fuese  permitido  mudar  las  guarniciones  y 
poner  otras  en  su  lugar,  y  se  guardase  a  Virginio  Ur- 
sino y  a  su  hijo,  y  á  I09  otros  caballeros  de  aquella  ca- 
ta la  concordia  do  Ateta,  y  fuesen  sueltos  de  la  prisión* 
eo  que  estaban,  y  no  se  les  pusiese  impedimento  para 
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que  libremente  viniesen  con  sus  gentes,  y  no  lo  cum- 
pliendo asi  el  rey  don  Fadrique ,  siendo  para  dio  re- 
querido por  el  rey  de  España,  quedase  fuera  de  la  tre- 
gua, pero  Virginio  era  ya  muerto  Antes  d  esto.  Declaróse 
también  que  los  subditos  y  aliados  det  rey  Carlos,  que 
tenia u  tierras  es  el  reino,  gozasen  «te  sus  Iwenes  cuno 
los  poseyesen  al  tiempo  que  comenzase  la  tregua,  y  por 
parle  del  rey  de  España  fueron  nombrados  en  ella  para 
que  se  comprendiesen  en  el  sobreseí  miento  de  guerra  el 
pana  y  el  rey  de  romanos  y  «i  archiduque,  los  reyes 
de  Inglaterra,  Portugal,  Ñapóles,  Navarra  y  Escoció,  y 
los  duques  de  Milán,  Venecia,  Génova  y  Pisa ,  y  tes  otras 
repúblicas  y  comunes  de  Italia.  Por  parte  del  rey  »to 
Francia  se  nombraron  el  papa,  y  luego  tras  él  el  car- 
denal de  San  Pedro,  que  era  su  may  or  rebelde  y  dfacr- 
vidor;  el  rey  de  romanos,  loa  reyes  da  Hungría,  Bohe- 
mia, Polonia,  Inglaterra,  Escocia,  Dinamarca,  Portugal 
y  Navarra;  al  archiduque,  los  duques  de  Saboya,  Co- 
ren*, Gueldres,  Ferrara,  y  el  de  Oiivito;  la  señoría  He 
Florencia,  y  los  señores  y  principes  de  las  1  i im»s  de  Ale- 
mania la  alta  y  la  Grisa;  los  marqueses  de  Uouíenaly 
Saluces;  el  prefecto  Juan  Jacobo  de  Trivulclo,  el  roed» 
Opicio,  y  los  condes  de  Aste  y  Pallas,  el  duque  de  Uoe- 
tedeSaulanuel,  BapUstiode  Campo  Fragoso,  Virginio 
Ursino,  y  todos  los  da  aquella  casa;  Pablo  Vitelio  y  Vi- 
telozo  y  tos  de  la  casa  Vjielia;  y  generalmente,  ponjue 
no  quedase  excluido  ninguno,  todos  loa  principes  y  ca- 
balleros aliados  y  sorvidorcs  suyos  que  tenia  en  ludia 
y  eo  el  reino.  Concerlaroose  enlooces  los  reyes  de  ca- 
viar sus  embajadores  A  las  fronteras  de  Rosellon  y  L*o- 
guadoque  para  que  so  tratase  de  paz  y  concordia  fiod 
entre  ellos,  y  fué  jurada  la  tregua  por  el  rey  de  Fran- 
cia y  por  Hernán  duque  de  Estrada  eo  presencia  <td 
duque  de  Borboo  y  del  cardenal  de  SAmaio  y  delprlo- 
cipe  de  Orange,  y  el  rey  y  la  reina  la  juraron  despee» 
ante  el  señor  de  Clarius,  marqués  de  Coirón.  Desta  ma- 
nera, al  mismo  tiempo  que  lodos  tercian  que  se  habí* 
comenzado  una  muy  terrible  y  peligrosa  guerra, casi 
do  Improviso,  por  medio  y  consejo  del  rey  católico» 
sobreseyó  eo  ella,  y  se  despidieron  y  derramaron  las 
ejércitos  y  gente  que  se  juntaba  por  loa 
llalla  que  favorecían  la  causa  de  la  liga. 


LIBRO  III. 


Car.  I  — Que  HGran  Capitán  tomó  á  Ostia  y  la  restituyó 
á  ta  Iglesia,  y  de  su  vuelta  alreino. 

Cuando  se  dejaban  las  armas  por  los  principes  con- 
federados, por  razón  de  la  tregua,  el  pipa  Alejandro 
con  haberse  coocertado  con  los  Ursinos  al  tiempo  que 
le  podían  dar  muy  grande  molestia,  tuvo  necesidad  de 
la  gente  del  rey  católico  y  de  su  Gran  Capitán  para  lo 
«le  Ostia,  porque  estando  aquella  fuerza  y  puerto  en 
l>oder  de  Ateoaut  de  Guerri  con  guarnición  de  gente 
francesa,  como  se  ha  referido,  quitaban  todoel  comer- 
cio marítimo,  é  impedían  que  no  fuese  proveída  Roma 
1-or  el  Tíber,  y  por  esta  causa  el  pueblo  romano  pade- 


cía tanta  necesidad  y  falta  de  bastimentos,  que  no  lo 
pudiera  ser  mas  si  estuviera  cercado  por  Üerra  de  un 
muy  poderoso  adversario.  Luego  después  de  la  V*1 
que  asentó  el  papa  con  los  Ursinos,  acordó  que  tá- 
zalo Fernandez  viniese  para  lo  desta  empresa,  y 
sueldo  A  mil  y  trescientos  infantes.  Por  esto  qordaii- 
do  en  el  reino  Rocaguillerroo  y  algunas  fortalezas  «a 
poder  de  los  contrarios  que  se  tenían  por  el  prefec- 
to y  por  Gracian  de  Guerri,  dejando  el  Grao  Ca- 
pí ta  u  coocertado  con  el  rey  don  Fadrique  que  ayu- 
dase con  chirla  suma  de  dinero  para  ayuda  í  1*  "e" 
fensa  de  las  fuerzas  que  tenia  A  su  cargo  qoe«- 
tabao  por  el  rey  de  España ,  trujo  toda  le  lc'nle  * 
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caballo  que  tenia,  y  otros  quinientos  peones,  y 
esta  gente  había  do  continuar  la  guerra  por  cuatro 
meses.  Embarcóse  coa  «Me  ejército  y  vino  con  su  ar- 
mada sobro  Ostia,  y  al  tiempo  que  saltó  Ut  gente  6 
tierra,  y  llegó  ¿  poner  su  campo,  tenia  Garcilaso  por 
la  otra  parte  del  rio  asentada  la  artillería,  y  con  día 
secomenxó  a  batir  el  castillo,  y  a  cabo  de  cinco  días 
hilo  mucho  daño,  ast  en  la  fortaleza  como  en  la  ciu- 
dad. Sucedió  que  un  soldado  español  que  salió  de  su 
estancia  por  coger  algunos  Uros  de  pasadores  y  sae- 
ta» fué  tan  arriscado,  y  pa«ó  tan  adelante,  que  llegó 
hasta  oo  baluarte  de  madera,  doode  estaban  algunas 
lanzas  arboladas,  y  comenzó  A  escoger  del  las  las  que 
le  parecía,  y  no  habiendo  nadie  que  se  to  defendiese, 
otros  soldados  acudieron  A  aquella  parte  que  era  una 
esquina  de  la  fortaleza,  donde  la  artillería  había  alla- 
nado gran  pedazo  del  maro.  Eotonces  Menaut  de 
Goerri  con  la  mayor  fuerza  de  su  (jen te  acudió  A  de- 
fender aquel  I u^ar  por  doode  el  Gran  Capitán  dtó  el 
combate  con  la  mayor  parte  del  ejército,  y  fueron 
ganadas  las  torres  y  el  baluarte,  peleando  los  nues- 
tros muy  animosamente,  y  Garcilaso  que  se  acordó 
en  aquel  menester  de  la  toma  de  Ronda,  mandó  pasar 
todas  las  escalas  á  la  parle  de  la  ciudad  ,  por  donde 
fué  también  entrada  con  muy  poca  resistencia,  de 
manera  que  se  hallaron  ambos  dentro  sin  saber  el 
000  del  otro.  Rindióse  Menaut  dcGuerri  á  merced,  y 
«I  Gran  Capitán  le  recibió  como  solía  benignamente, 
pareciéndole  que  la  gente  del  rey  no  había  de  osar  de 
crueldad  con  ios  vencidos,  y  todos  fueron  asegurados 
de  las  vidas,  y  MeoautsedióA  Garcilaso,  y  el  Gran  Ce- 
pitan  subió  A  tomar  la  fortaleza.  Con  esta  victoria 
entró  en  Roma  acompañado  de  la  gente  de  guerra 
con  gran  Gesta  y  alegría  general  del  pueblo,  recibién- 
dole todos  loe  cardenales  y  la  familia  dd  pape,  y  con- 
curriendo el  senado  y  el  pueblo  y  toda  la  corte  como 
A  capitau  victorioso  en  guerra  tan  necesaria  y  forzo- 
sa, llevando  detrás  de  si  loa  vencidos,  y  denla  suerte 
fué  A  hacer  revei encía  al  papa  que  le  esperaba  en  con- 
sistorio con  fin  de  partirse  luego  al  reino  para  volver 
á  Calabria.  Recibióle  el  papa  haciéndolo  muy  grande 
honra  yrortesía,  y  dióle  la  rosa  que  en  cada  un  año 
se  suela  dar  por  el  pontífice  en  testimonio  de  grandes 
merecimientos  y  servicios  hechos  a  la  sede  apostólica 
por  principes  muy  poderosos,  ó  por  capitanes  muy 
valerosos  y  excelentes.  Babia  impuesto  el  papa  en 
aquel  tiempo  cierto  tributo  al  pueblo  romano  para  la 
paga  de  los  gastos  que  se  habían  hecho  en  el  cerco  de 
Ostia,  y  el  Grao  Capitán  no  quiso  dar  lugar  A  ello  en 
nombre  del  rey,  antes  al  tiempo  que  entregó  la  forta- 
leza mandó  hacer  un  auto  público  en  que  se  contenía 
que  atendido  que  él  con  la  gente  del  rey  de  España 
había  tomado  A  Ostia  la  restituía  á  la  Iglesia,  con  con- 
dición que  el  pueblo  fuese  libre  de  aquella  imposición 
y  tributo.  Con  esta  liberalidad  los  ciudadanos  roma- 
nos y  todo  el  pueblo  se  procuraron  mas  A  la  afición 
del  servicio  del  rey  por  Un  señalado  beneficio  como 
recibían,  aunque  el  papa  mostró  desdeñarse  algo  des- 
to.  Pero  no  sé  como  se  pueda  en  esta  parlo  disimular 
con  olvido  lo  que  el  Gran  Capitán  pasó  al  tiempo  del 
despedirse  en  que  se  conoció  su  gran  virtud  y  bondad, 
como  en  lo  de  la  guerra  se  había  mostrado  su  esfuerzo 
y  valentía  con  siogular  valor  y  prudencia,  porque  co- 
i  ten  diese  los  días  que  en  liorna  estuvo,  que  las 
de  la  curia  romaoa  estaban  en  tales  términos, 
que  no  iba  allá  nadie  que  no  volviese  con  mayor  con- 
fusión sin  tener  orden  ni  mandamiento  del  ley  para 


tratar  en  materia  tan  grave  y  de  diferente 
que  la  suya,  no  se  satisfizo  sino  con  doclnrar  al  papa 
lo  que  sentía  dándole  ocasión  para  ello.  Esto  fué  que 
como  en  las  platicas  que  tuvieron  le  dijese  el  papa  que 
el  rey  y  reina  de  España  tenían  grandes  cargos  del  en 
que  le  erun  deudores,  y  que  él  ninguno  tenia  á  ellos  y 
se  descompusiese  en  llegar  A  decir  que  los  conoein 
bien,  Gonzalo  Fernandez  le  respondió  que  él  lo  creía 
asf  que  los  debia  conocer,  pues  era  su  natuial,  y 
que  si  habla  hecho  por  ellos  seria  usando  derecha- 
mente de  su  oficio,  y  iobs  para  en  beneficio  dele  Igle- 
sia y  acrecentamiento  de  la  fé  que  paro  en  su  parti- 
cular provecho,  pero  decir  que  no  les  era  en  cargo, 
parecía  notoria  Ingratitud,  pues  con  su  favor  se  soste- 
nía y  aun  atrevía  en  ofensa  de  muchos.  Que  si  no  so 
lo  hubiera  hecho  otro  servicio  de  España  sino  en  su 
ida  A  Italia  A  su  causa,  era  de  estimar  cuánto  él  lo  sa- 
bia, pues  quedaba  en  cargo  de  su  vida  y  autoridad, 
estando  en  tal  condición  sus  negocios,  que  se  habia 
determinado  á  sufrir  cualquier  ley  que  los  Ursinos 
quisieran  ponerle,  y  después  que  él  llegó  a  diez  y  ocho 
millas  de  Roma,  y  entraron  en  ella  solos  cien  caballos 
que  envió  delante,  vinieron  á  la  pez  dándoles  la  ley 
quefl  pensaba  recibir,  y  le  dieron  cuarenta  mil  du- 
cados, y  el  Anguila  ra  y  Chervetro,  porque  habia  sido 
causa  de  la  revuelta  de  la  cristiandad,  y  nunca  tos 
podo  haber  hasta  que  por  su  llegada  la  gente  del  rey 
deEspma  se  los  dieron  en  sus  manos.  Añadió  á  esto 
quédela  toma  de  Ostia  no  le  quería  decir  mas  do 
acordarte  lo  que  él  mismo  le  dijo  la  primera  hora  que 
le  vtó,  que  si  en  dos  meses  se  tomaba  le  daba  el  rey  de 
España  el  pontificado  de  nuevo  con  la  libertad  de  Ro- 
ma, y  que  aquella  gente  la  habia  tomado  en  ocho  dias. 
Que  no  sabia  como  se  olvidaba  tan  presto  de  lo  que 
poed  Antes  habb  dicho,  y  que  por  otras  mayores 
causas  entendía  que  era  obligado  al  rey  su  señor,  que 
era  tenerle  en  su  córte  su  embajador  y  su  capitán  con 
gente,  en  crédito  de  los  cuales  se  sufrían  las  solturas 
de  su  casa  y  córte  no  usadas  de  sus  antecesores,  ó  no 
llegadas  A  tales  términos  que  en  tanto  escándalo  y  pe- 
ligro pusiesen  á  la  Iglesia,  y  pues  el  rey  su  señor  ern 
obligado  al  escrúpulo  en  que  estaba  la  cristiandad  de 
verle  profanar  las  cosas  sagradas,  teniendo  sus  hijos 
con  tanta  publicación  los  mas  cercanos  de  si  con  tan 
grande  edificación  en  las  casa»  de  sus  placeres,  olvi- 
dando la  de  San  Pedro  queria  escusar  A  sus  principes 
con  Dios  y  A  si  mismo  con  ellos,  y  le  suplicaba  y  re- 
quería queeoieod leseen  reformar  su  persona  y  casa, 
y  quitase  los  inconvenientes  de  tan  público  escándalo, 
como  era  muy  necesario  que  se  hiciese.  A  noque  no  so 
bailó  A  esta  plática  sino  don  Juan  Lopes  cardenal  ele 
Perosa,  que  era  el  mayor  privado  qoe  el  papa  tenia, 
las  palabras  fueron  con  tanta  autoridad  y  tan  grave- 
mente dichas,  qoe  de  ningún  prfpcipe  se  pudieran  ok 
con  mayor  respeto,  y  el  papa  se  embarazó  mucho  en 
ver  que  un  caballero  tan  seglar  y  toda  la  vida  ejercita- 
do en  cosas  militares  y  criado  entre  gente  de  guerra, 
tratase  de  aquella  materia  con  tanto  celo  y  hervor,  ite- 
ro no  pudo  dejnr  de  conocer  cuAl  era  lo  bueno  y  reci- 
bir grande  corrimiento  y  vergüenza,  puesto  que  te 
enmienda  siempre  se  diferia.  Fué  la  partida  del  Gran 
Capitán  muy  acelerada  y  presta  para  volver  contra  d 
prefecto,  y  Gradan  de  Guerri  antes  que  entrasen  los 
veinte  y  cinco  de  abril,  porque  en  aquel  dia  comenza- 
ba la  tregua,  y  Antes  de  su  llegada,  de  seis  fortalezas 
que  porellos  se  tenían,  la»  tres  se  tomaron,  y  él  fué 
que  es  ua  lugar  muy  fuerte, 
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en  el  cual  estaba  la  gente  de  Gradan  da  Goerrl,  y  , 
mandó  asentar  su  artillería  para  combatirla.  Púsose 
aquel  lugar  por  la  ^ente  del  Grao  Capitán  en  tanto  es- 
trecho, que  le  dieron  diez  rehenes  de  entregarse  otro 
dia  salvando  las  vidas,  y  estando  en  estos  términos 
los  alemanes  y  los  peones  españoles  se  juntaron  y  al- 
borotaran entre  si,  pretendiendo  que  por  ningún  me- 
dio se  habido  de  recibir  á  partido  sino  llevarse  a  fuego 
y  sangre.  De  miedo desto  los  de  la  villa  se  detuvieron 
dos  riias  que  queda  ban  hastael  día  que  comenzaba  la 
tregua,  y  acaso  llovió  tanto  en  aquel  tiempo  que  no 
se  pudo  bien  combatir,  y  sieodo  llegado  el  término 
de  la  tregua  que  se  había  de  guardar  mayormente 
por  ta  gente  del  rey  que  la  habla  asentado,  se  levanta- 
ron de  aquel  cerco  como  amigos,  y  fuó  causa  la  cruel- 
dad y  avaricia  de  la  gente  de  guerra  que  los  de  aquel 
logar  se  escapasen  delia.  Gonzalo  Fernandez  dejó  las 
torres  y  el  arrabal  que  les  había  tomado  é  orden  del 
rey  don  Fadrique,  y  mandó  hacer  castigo  bien  ejem- 
plar en  algunos  de  los  neones  que  se  levantaron,  y  de 
allí  se  fué  6  Nápoles  con  propósito  de  partir  luego  de 
Calabria.  Mas  porque  el  rey  don  Fadrique  le  pidió  en- 
carecidamente se  detuviese  en  aquella  ciudad,  por- 
que no  era  tan  obedecido  de  sus  subditos  como  con- 
venía, y  con  su  estada  en  ella  se  le  seguía  grande  re- 
putación, y  porque  pudiese  dar  Ordenen  cobrar  sus 
rentas  se  detuvo  allí,  pensando  estar  pocos  días,  y 
entretanto  ordenar  su  partida,  entendiendo  que  en 
Italia  no  tienen  masé  ninguno  de  cuanto  le  han  me- 
nester, y  envió  delante  una  carraca  con  los  soldados 
españoles  de  quien  traía  cargo  Gil  de  Varacaido  por- 
que tenia  mucho  crédito  del,  y  era  bienquisto  de  la 
gente  de  mar  por  ser  de  su  nación. 

Cap.  H. — De  la  ventila  de  la  princesa  Margarita  á  Cas- 
tilla, y  de  los  medios  de  concordia  que  se  trataron  en- 
tre el  rey  y  el  rey  Cárlos. 

Mandaron  el  rey  y  la  reina  hacer  grandes  apercibi- 
mientos para  recibir  la  princesa  Margarita  su  nuera, 
y  lo  primero  íué  mandar  ir  A  García  de  Cotes,  que  era 
corregidor  de  Bargos.  A  la  villa  de  Santander,  donde 
se  ordenaba  que  viniese  A  desembarcar,  para  que  tu-, 
viese  toda  la  comarca  muy  bien  proveída,  y  lo  mismo 
se  proveyó  en  todas  las  costas  del  reino  de  Galicia, 
adonde  su  pensó  que  viniera  A  desembarcar.  Por  el 
mes  de  marzo  deste  año  de  mil  cuatrocientos  noventa 
y  siete,  llegó  al  puerto  de  Santander  la  armada  de  Es- 
paña que  traía  de  F landos  A  la  princesa,  habiendo  pa- 
sado muy  terrible  tormenta,  y  perdido  en  ella  muy 
grao  parte  de  la  gente  y  do  taita  de  bastimentos  y  de 
Antena,  donde  reparó  la  armada,  se  hicieron  A  la  vela. 
Salieron  á  recibir  A  la  princesa  el  rey  y  el  principe, 
acó  ropa  Fui  dos  do  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  pa- 
triarca de  Alejandría  y  de  muchos  grandes;  vieron*} 
junto  a  Reinos»  en  medio  del  valle  de  Toruuzo.  y  en 
aquel  lugar  les  tomó  lus  manos  el  patriarca  de  Ale- 
jandría, y  de  allí  fuéron  por  Aguilar  A  Burgos,  donde 
se  celebraron  los  desposorios  el  domingo  de  Hamos 
con  mucha  solemnidad,  y  en  principio  del  mes  de 
abril  los  velaron  con  las  mayores  fíes  las  que  en  casa- 
miento de  príncipe  se  hicieron  grandes  tiempos  ante* 
en  Castilla.  Velólos  el  arzobispo  de  Toledo,  y  toé  pa- 
drino el  almirante  don  Fadrique,  y  madrina  su  madre 
doña  Marta  de  Velasco.  ('orno  había  pasado  macho 
tiempo  quo  no  casaban  en  Kspaña  los  príncipes  suce- 
sores sino  dentro  della,  y  no  buscaban  los  reyes  mu- 
jeres A  sus  hijos,  sino  de  tos  mismos  reinos  por  el  deu- 
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,  do  qnc  entre  si  tenian,  y  esle  parentesco  de  la  casa  ¿o 
Austria  fué  tan  envidiado  y  obligado  con  los  dos  ca- 
samientos, el  rey  y  reina  acordaron  de  hacer  con  tan- 
to gasto  y  aparato  las  fiestas  del  matrimonio  de  mi 
hijo,  cuantos»  podía  esperar  de  su  grandeza.  No  sola- 
mente coocnrrleron  en  la  ciudad  de  Burgos  los  gran— 
des  y  señores  de  todos  sus  reinos,  y  los  raballeros  m.is 
principales  para  se  señalaren  las  fiestas,  peroun  Increí- 
ble número  de  embajadores  de  los  mas  principes  y  po- 
tentados déla  cristiandad,  yacordóelrey  que  se  envia- 
sen embajadores  de  Aragón  y  Valencia  y  Cataluña,  para 
que  asistiesen  en  nombre  desloe  reinos  A  las  fiestas,  y 
que  los  jurados  que  fuesen  por  esta  causa  llevasen  son 
repasé  insignias  y  ministros,  como  ere  costumbre  traer- 
las en  sus  ciudades,  y  por  la  ciudad  de  Zaragoza  asin- 
tió como  jurado  primero  Alonso  déla  Caballería  vice- 
canciller de  Aragón,  vestido  de  una  ropa  decarmesf.  y 
con  él  estuvieron  por  emlwjadores  de  la  ciudad  dos 
ciudadanos  principales,  que  fueron  Domingo  de  la  Naja 
y  Martin  Tonrellas.  Guardóse  esta  ceremonia  al  octavo 
dia  de  su  velación,  que  al  ir  la  princesa  A  la  iglesia, 
según  era  costumbre,  fuéron  A  caballo  tan  solamente 
el  rey  y  la  reina,  y  los  principes  acompañados  de  to- 
dos los  grandes  y  señores  y  embajadores  que  habían 
concurrido  A  esta  solemnidad,  y  de  la  Iglesia  volvie- 
ron todos  A  caballo  A  palacio.  Cuanto  A  las  ceremo- 
nias del  tratamiento  de  la  princesa  con  las  personas 
reales  y  grande*  del  reino,  ya  se  había  dado  Orden  de 
reducir  la  costumbre  de  la  familiaridad  y  común 
trato  y  llana  comunicación  de  que  usaban  las  remas  y 
princesas  de  la  casa  de  Austria,  que  Borgoña  y  Fran- 
cia, donde  la  princesa  se  crió  mucho  tiempo  como 
reina,  á  la  gravedad  y  autoridad  de  nuestros  princi- 
pes A  la  usanza  de  España,  aunque  la  reina  se  deter- 
minó de  no  dar  la  roano  A  la  princesa  en  ninguna  ma- 
nera, y  las  princesas  de  Castilla  y  Portugal  se  hicieron 
un  mismo  eoa  ta  miento,  puesto  que  lo  ordenó  de  ma- 
nera la  reina,  que  la  princesa  de  Portugal  hizo  mas  re- 
verencia A  la  princesa,,  y  las  infantas  doña  María  y 
doña  Catalina  le  pidieron  la  mano,  y  como  el  principa 
su  hermano  no  se  la  daba,  tampoco  se  la  dió  la  prince- 
sa, y  besólas  como  era  costumbre,  y  A  doña  Juana  de 
Aragón,  que  se  erial»  con  las  i  ríanlas,  dió  la  mano  y 
la  besó,  y  A  todas  las  otras  señoras  y  grandes  daba  la 
mapo.  Fuó  la  voluntad  de  la  reina,  que  en  la  casa  de 
la  princesa  no  se  hiciese  mudanza  ninguna,  sino  qae 
tuviese  todas  sus  dueñas  y  damas,  y  sos  flamencos,  y 
se  sirviese  á  su  voluntad,  como  ella  quisiese.  Dora- 
ron muchos  dias  las  fiestas,  aunque  fué  harta  ocasión 
qae  se  estorbasen,  haber  muerto  en  ellas  desastrada- 
mente don  Alonso  de  CArdenas,  hijo  segundo  del  co- 
mendador mayor  don  Gutierre  de  CArdenas,  que  era 
de  los  muy  preciados  entre  los  caballeros  mozos  de 
aquellos  tiempos,  y  so  padre  el  mas  favorido  de  la 
reina.  Antea  que  se  concertase  la  tregua,  se  movieron 
algunos  medios  de  paz  general  por  parte  del  rey  cató- 
lico, para  que  el  rey  de  Francia  pudiese  venir  A  ella 
con  honra  suya,  y  por  si  no  la  quisiese,  se  propusieion 
algunos  otros  medios  de  paz  particular  entre  él,  y  el 
rey  de  romanos  con  Francia,  por  cuya  causa  se  pro- 
curaba la  tregua  general.  Después  desto  fueron  envia- 
dos por  el  rey  de  Francia  A  España,  el  señor  da  Ciarlos 
marqués  de  Cotron  y  Rlchar  Lamo  irte,  que  bailaron 
ai  rey  en  el  monasterio  de  Fres  del  Val.  La  suma  de  lo 
que  Hnian  en  respuesta  de  lo  qu»  se  haltia  platicado, 
fué  desechar  la  paz  general,  y  proponerla  con  particu- 
lar amistad  suya  con  tspaña  y  con  le  tasa  de  Austria, 

Digitized  by  Google 


ZUBITA.— IIIST.  DE  FERNA 

diciendo  de  parto  del  rey  Cárlos,  que  para  esto  había 
suiü  contento  de  hacer  tregua  genera t.  El  rey,  habida 
consideración  que  Ostia  y  las  otrns  cosas  que  se  lia— 
Li;io  usurpado  a  la  Iglesia  erau  ya  restituidas,  y  que 
el  rey  don  Fernando  de  Népotes  que  fue  casado  con  su 
sobrina  no  estaba  de  por  medio,  y  que  el  rey  don  Fa- 
brique que  le  había  sucedido  no  tenia  derecho  al  rei- 
no, conociendo  la  codicia  que  venecianos  tenían  de  ocu- 
|mr  en  él  lo  qae  pudiesen,  como  lo  habido  mostrado 
xnu*ioestamente,  y  que  los  potentados  de  Italia  no 
cumplieron  con  él  como  eran  obligados,  aunque  di- 
versas veces  fueron  requeridos,  y  por  otros  respetos  y 
obligaciones  particulares,  no  quisieron  concertarse 
para  hacer  k>  quecumpliu  pnra  alcanzar  la  paz  uni- 
versal ni  ayudar  para  ello,  sabiendo  que  el  fin  é  in- 
tento de  los  italianos,  especialmente  do  venecianos,  era 
procurar  que  España  y  Francia  estuviesen  en  guerra, 
para  que  ellos  pudiesen  extender  sus  señoríos,  y  sus 
medios  no  se  encaminaban  para  el  bien  generol,  cono- 
ciendo que  pues  era  ton  di6coltoao  bailar  camino  pura 
tu  paz  universal  con  Francia,  era  conveniente  platicar 
en  b  particular,  pon  ico  do  en  ella  al  rey  de  romanos  y 
o I  archiduque,  pues  estaba  libre  para  poderlo  hacer, 
{M>r  todos  estos  respetos  trató  con  estos  embajadores 
«le  medios  de  la  paz  particular,  como  cosa  que  con- 
venia á  todos  tres.  Para  poner  remedio  en  .lo  que  la 
estorbaba,  propuso  el  rey  que  era  cierto  que  el  reino 
«te  Népotes  pertenecía  a  í  l  ó  al  rey  de  Francia,  ó  á  los 
«los  juntamente,  y  que  si  se  hallase  que  pertenecía  al 
rey  de  Francia,  él  sería  contento  que  quedase  por  él, 
y  se  hiciese  paz,  poniendo  en  ello  al  rey  de  romanos, 
pero  si  su  derecho  era  notorio,  tuviese  por  bien  que 
quedase  con  él  pacificamente,  y  que  le  pagaría  los  gas- 
tos que  se  habían  hecho  en  aquella  empresa,  y  si  en 
esto  se  tuviese  duda  y  no  se  determinase  &  cual  de  los 
«ios  pertenecía,  tomasen  algún  concierto,  partiendo  el 
reino  ó  de  otra  muñera  que  pareciese  mas  expediente. 
Platicando  eo  esto,  y  en  la  amistad  de  los  tres  princi- 
pes, dijo  el  rey  al  de  Ciarius,  que  siendo  conformes, 
podrían  entender  en  lo  de  Italia,  y  no  habría  quién 
luese  parte  para  los  contradecir,  y  oon  esto  se  despi- 
dieron estos  embajadores.  También  allende  de  lo  que 
tocaba  á  las  condiciones  de  la  tregua,  Hernán  duque 
do  Estrada  comunicó  con  el  rey  de  Francia  estp  mis- 
mo, y  el  rey  Cárlos  por  causa  del  tratado  des  la  con- 
cordia, tornó  6  enviar  al  marqués  do  Coirón,  y  vinie- 
ron con  él  Miguel  de  Agramonte  y  RicharV  Lerooine,  y 
llegaron  al  rey  a  Medina  del  Campo,  y  eo  sustancia  se 
resolvieron,  que  atendido  que  el  reino  de  Ñapóles  per- 
tenecía al  rey  de  Francia,  no  quería  entrar  en  plática 
de  poner  en  contienda  de  disputa  si  pertenecía  a  él  ó 
«I  rey  de  España,  ó  a  los  dos,  y  que  absolutamente  lo 
quería  para  sf,  y  que  por  el  derecho  que  el  rey  pre- 
tendía tener,  holgaría  de  dar  la  recompensa  en  dinero 
ó  en  otra  cosa,  añadiendo  ¡í  esto,  que  seria  contento 
de  dar  el  reino  de  Navarra  eo  su  lugar,  y  que  en  las 
otras  empresas  de  Italia  le  quedase  al  rey  de  Francia 
(le nova,  que  decía  pertcnecerle  el  si-ñorio  della  y  el  es- 
tado de  Milán,  por  el  derecho  del  duque  do  Orieana, 
y  que  todas  las  otras  cosas  se  partiesen  por  medio,  y 
se  pástese  lu  gente  y  guarniciones  haciéndose  el  gasto 
a  medias.  Altercando  sobre  esto  en  di  versas  pláticas,  fi- 
nalmente dijeron  aquellos  embajadores,  que  el  rey  do 
Francia  tondria  por  bien  que  quedase  al  rey  la  pro- 
vincia de  Calabria,  y  que  él  tuviese  las  otras  tres  pro- 
vincias del  reino,  y  después  de  conquistado  todo, 
cuando  el  rey  de  Francia  quisiese  cobrar  la  Calabria, 
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que  lo  pudiese  hacer,  dando  primero  por  ella  el  reino 
de  Navarra  y  treinta  mil  ducados  de  rente  cada  oo 
año,  por  lo  que  vaha  mas.  Salió  el  rey  entonces  desta 
plática,  con  decir  que  refiriesen  de  su  parte  al  rey  de 
Francia,  que  si  él  quisiese,  por*escuser  los  inconve- 
nientes que  se  esperaban  de  la  guerra  dejar  lo  de  Ña- 
póles, el  rey  don  Fadrique  darla  dinero  por  los  gastos 
que  habían  hecho,  y  cierto  tributo  y  seguridad  que  lo 
guardaría,  y  podria  casar  la  hija  del  duque  de  Bor- 
bon  con  el  duque  de  Calabria,  y  con  esto  podria  dejar 
aquella  demanda  el  rey  Cárlos,  con  honra  y  provecho 
suyo,  y  tendría  al  rey  don  Fadrique  á  su  voluntad,  y 
con  esto  se  conseguiría  la  paz  general,  y  tratando  de  la 
oferta  de  Calabria,  dió  algunas  razones  mostrando 
que  no  era  justo  que  se  contentase  con  sola  uquella 
parta  del  reino,  y  cuando  se  aceptase  y  hubiese  de 
dar  á  Navarra  eo  recompensa,  había  de  ser  de  vo- 
luntad de  la  reina  doña  Catalina  su  sobrina  y  de 
todo  el  reino,  y  con  esto  fueron  despedidos  los  emba- 
jadores, habiendo  dado  principio  á  una  materia  tan 
nueva  y  tan  peligroso.  Antes  destas  pláticas  fueron 
enviados  por  el  rey  á  Per  piñén  don  Juan  de  Aza  obis- 
po de  Caíanla,  y  el  doctor  Felipe  Pon  ce,  para  que  jun- 
tamente con  don  Enrique  Enrlquez  de  Gozman  capi- 
tán general  se  llegasen  á  las  fronteras  de  Lenguado- 
que,  para  platicar  con  las  personas  que  por  el  rey  de 
Francia  se  nombrasen,  para  tratar  de  los  medios  de 
lu  paz,  pora  efecto  de  la  cual  se  bahía  asentado  la  tre- 
gua, y  m  juntasen  con  ellos  en  un  lugar  que  se  seña- 
lase a  la  raya  de  los  reinos,  y  don  Enrique  mandó  sa- 
ear  la  gente  que  tenia  en  Calad ruer,  y  dejó  á  los  fran-  » 
ceses  aquel  iastilloé  porque  asi  lo  proveyó  el  rey  por 
cumplir  lo  concertado.  Fueron  enviados  para  esto  por 
el  rey  de  Francia  el  marques  do  Coirón  y  otras  per- 
sonas que  se  juntaron  en  Narbona  el  primero  de  mayo, 
y  se  señalaron  los  lugares  donde  se  viesen  y  comuni- 
casen en  los  confines.  En  lo  público,  lo  que  por  porte 
del  rey  se  pretendía,  era  que  se  hiciese  paz  general  en. 
tro  él  y  sus  confederados  con  el  rey  do  Francia,  que- 
dando cada  uno  en  lo  suyo,  y  con  entera  seguridad  de 
todos,  y  atendido  que  las  guerras  y  discordias  que  eo 
la  cristiandad  hablo,  nacían  á  causa  del  roteo  de  Ná- 
poies,  por  el  derecho  que  el  rey  de  Francia  pensaba 
tener,  y  cuanto  aquella  demanda,  el  rey  tenia  la  miii- 
ma  pretensión,  con  mas  claro  y  justo  titulo  y  derecho, 
si  sobre  aquella  querella  se  pudiese  tomar  algún  con- 
cierto entro  ellos,  mostraba  que  ni  lo  desechaba  ni 
tampoco  lo  admitía,  pero  que  quería  lo  que  buena- 
mente se  pudiese  hacer,  pues  todos  debían  desearlo 
que  mas  sin  escóndalos  é  inconvenientes  se  pudiese 
conseguir,  diciendo  que  so  podían  dar  medios  para 
qpe  sin  tanto  peligro  pudiese  el  rey  de  Francia  desis- 
tir de  aquella  empresa  con  honra  suya  y  con  algún 
provecho,  pues  se  debía  contentar  con  que  se  diese  al- 
guna suma  de  dinero  pagada  en  ciertos  años  por  los 
pastos  que  habia  hecho,  ó  se  le  respondiese  con  algu- 
na renta  del  reino,  declarando  que  se  le  diese  al  rey 
('-arlos  porque  no  fuese  perpetua,  6  que  tuviese  por 
bastante  equivalencia,  qoe  el  papa  diese  á  la  corona  de 
Francia  la  ciudad  y  condado  do  Avioon,  porque  en 
aquel  caso  se  tendría  forma  que  el  rey  don  Fadrique 
diese  recompensa  a  la  Iglesia  en  el  reino,  é  instaban 
que  el  rey  Cárlos  se  contentase  con  cualquier  de  estos 
tres  medios. 
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Caí».  III.— De  te  alterado»  que  tucedió  en  la  frontera  de 
Rosellon  por  la  muerte  de  don  Enrique  Enriqucz  d9 
Guarnan,  capitón  general  de  aqm-Uat  fronteras. 
Al  tiempo  que  se  etrtendia  en  Juntar  los  embajado- 
res para  deliberar  entre  si  de  las  medios  de  la  concor- 
dia, sucedió  que  la  gente  de  guerra  que  residía  en  Per- 
piñan  se  alteró  y  poso  en  armas  contra  loa  de  la  villa, 
]>urqoe  siendo  muerto  en  on  ruido  SrTra,  mercader  de 
Perpinan,  por  Alvaro  de  Sosa,  mezclándose  gran  brega 
entro  los  unos  y  los  otros,  acudieron  los  parientes  de 
Ser  ra  a  la  casa  de  Juan  de  Letva  pensando  que  Sosa  se 
había  acogido  dentro,  y  revolviéndose  con  los  solda- 
dos saliendo  don  Enrique  a  despartirlos,  fué  herido  en 
la  calieza  de  ona  piedra  que  se  lanzó  de  un  terrado,  y 
de  aquella  herida  murió  dentro  de  muy  breves  dias.  El 
escándalo  de  la  muerte  del  capitán  general  fué  tan  gran- 
ile,  que  corrió  harto  peligro  uo  resultase  mayor  daño 
de  los  nuestros  que  se  pudiera  recibir  de  ios  enemigos 
si  no  estuvieran  en  tregua  y  su  gente  se  hallara  a  punto. 
Loego  después  de  su  muerte,  don  Juan  de  Aragón, 
conde  de  Ribagorza,  que  habió  pasado  con  alguna  gen- 
te de  caballo  por  aquel  caso  6  Rosellon,  se  entró  con 
eila  en  Perpiñau,  y  poso  tal  órden  que  los  capitanes  y 
gente  de  guerra  que  ántes  habla  de  guarnición  se  vi- 
niesen al  Ampordan,  pues  no  había  necesidad  del  la, 
por  relevar  A  los  vecinos  da  aquella,  y  escusa r  ios  in- 
convenientes que  podían  suceder.  Mas  como  el  daño  fué 
tao  grande,  no  parecía  que  habia  remedio  para  sosegar 
la  gente ,  y  tornóse  á  mover  entre  los  soldados  y  los  de 
la  villa  nueva  ocasión  de  escóndalo  y  alboroto,  porque 
onda  uno  dellos  tenia  a  los  otros  por  traidores,  Incul- 
pándose que  babian  muerto  al  capitán  general,  y  por- 
que deade  el  principio  se  tuvo  indicio  que  fué  desas- 
tradamente muerto  y  no  hubo  en  ello  malicia,  pareció 
«I  conde  de  Ribagorza  y  A  don  Pedro  de  Cardona,  obis- 
po de  Urgel,  y  á  Luis  de  Olms,  gobernador  de  Roaelion, 
que  entendieron  en  asegurar  aquel  alboroto,  que  se 
debia  llegar  al  cabo  la  averiguación  para  queso  qui- 
tase la  ocasión  de  aquella  contienda,  y  la  avinentezade 
tornarse  a  revolver.  Entendióse  por  información  de  la 
misma  gente  de  guerra,  y  de  los  perpiñeneses  que  se 
Imitaron  en  aquel  ruido,  que  sucedió  aquel  csso  desas- 
tradamente por  un  peón  que  hizo  el  tiro  de  la  casa  de 
Juan  de  Leiva,  y  coo  esto  loa  unos  y  loa  otros  se  so- 
segaron. Tuvoei  rey  muy  gran  sentimiento  y  i*na  por 
este  caso  por  ser  en  la  coyuntura  del  trato  de  la  paz,  en 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 

lestia  que  recibian  los  perplñaneses  en  el  aposento  de 
los  soldados.  Entonces  fué  el  conde  de  Ribagorza  con 
el  obispo  de  l'rcel  y  con  algunos  capitanes  n  Sale*-* 
para  reconocer  el  sitio  donde  el  rey  habia  rr.  andad  o  la- 
brar una  fortaleza  mas  abajo  de  donde  estaba  et  lugar, 
y  pareció  que  habla  en  aquel  asiento  buen»  disposición 
par»  que  se  hiciese  nn  fuerte  y  seguro  reparo  donde  s« 
pudiese  recoger  buen  número  de  gente,  y  para  goar- 


dnrla  y  rielendcrla  bastasen  p< 


y  determinaron  de 


ile  un  caballero  lan  principal ,  y  deliberó  de  enviar  un 
u  lea  ¡de  de  su  córte  para  que  ton  gran  rigor  castigase  la 
gente  de  guerra  y  A  los  que  se  hallaron  en  la  muerte 
deSerru,  y  revolvieron  el  ruido,  y  proveyó  que  el  con- 
de de  Ribagorza,  como  lugarteniente  general  de  Cata- 
luña, mandase  prender  a  lus  vecinos  de  Perpinan  que 
se  hallasen  culpados  en  aquel  escándalo,  puesto  que  &e 
averiguo  ser  los  principales  delincuentes  Alvaro  de  So- 
sa, que  se  habia  pasado  a  Francia,  y  la  gente  de  guer- 
ra; pero  el  caso  fué  de  tal  calidad,  que  requería  se  hi- 
ciese toda  demostración,  inclinándose  antes  á  rigor  quo 
d  clemencia.  Para  escusar  toda  ocasión  de  alboroto,  se 
proveía  que  la  gente  que  estaba  aposentada  en  la  villa 
se  pusiese  en  la  cindadela ,  la  que  fuese  necesaria  para 
que  estuviese  á  recaudo  y  en  buena  defensa,  y  toda  la 
dtra  gente  se  repartiese,  parte  en  los  lugures  de  Robe- 
llón y  la  otra  en  el  Ampurdan,  de  manera  que  en  !• 
villa  no  quedasen  soldados  sino  en  el  castillo  y  en  la 
ciudadelu,  y  asi  se  proveyó,  señaladamente  por  la 


elegir  Antes  aquel  sitio,  porque  habia  en  él  agua  ma- 
nantial de  ona  fuente  muy  abundosa  y  grande  que  no 
seles  podia  quitar,  y  tenían  en  él  piedra  y  disposición 
pora  nacer  cal  y  ladrillo,  cuanto  era  necesario  para  la 
labor,  y  comenzóse  con  gran  diligencia,  y  la  obra  fué 
tal,  que  en  ella  parecía  bien  quién  la  mandó  hacer,  y 
lo  mucho  que  aquella  fuerza  importaba.  Dióse  cargo  de 
la  capitanía  general  do  los  condados  de  Roaelion  y  Or- 
daña  íi  don  Sancho  de  Castilla,  que  habia  mucho  ser* 
vidoeo  ellas  en  las  guerras  pasadas,  y  era  muy  prin- 
cipal caballero  y  de  gran  seso  y  prudencia,  y  ion* 
quo  estaba  en  aquella  sazón  enfermo,  sedeluvo  pocos 
dias  en  Cataluña  y  fuése  luego  á  Perpinan.  Fuéie  muy 
encargado  quo  hiciese  igualmente  justicia  de  la  gente 
de  guerra,  asi  en  las  cosas  que  acaecían  entre  ellos  co- 
mo entre  otros,  y  lo  mismo  se  msodó  al  gobernador 
de  Roaelion  que  se  hiciese  con  loa  de  la  villa  y  de  aq  uel 
condado,  porque  hasta  allí  todos  babian  andado  des- 
mandados y  sueltos  demasiadamente.  Atendióse  con 
grao  diligencia  en  fortalecer  lo  de  Rosellon,  y  en  lo  da 
ClairA  bobo  alguna  diversidad  de  parece  res,  porque  don 
Sancho  decía  que  bastaba  tener  en  aquel  condado  fuer- 
tes h  Perpinan  y  PuigcerdA,  Salces,  Colibre  y  El  na,  por 
ser  toda  la  guarda  y  defensa  de  Roaelion,  y  porque  en 
tiempo  de  guerra  era  forzoso  tener  mucha  gente  en  ra 
defensa  de  los  castillos,  y  con  ella  artillería  y  bastimen- 
tos, y  en  paz  era  también  necesario  para  guardarle*,  y 
ClairA  en  todo  tiempo  la  habría  menester  porque  tenia 
las  espaldas  en  Francia  y  estaba  muy  vecino  el  peso  de 
Leocata,  por  donde  podia  venir  gente  para  bastecerla  y 
socorrerla  si  la  tuviesen  los  enemigos,  y  había  poco 
aparejo  para  hacer  daño  desde  ella  en  Francia,  porque 
el  paso  del  Greu,  que  esté  entre  ta  mar  y  et  esteno,  c* 
bueno  para  entrar  los  franceses  en  Rosellon.  y  difícil 
pora  pasar  los  nuestros  alia,  porque  tienen  su  naso  an- 
gosto y  mas  estrecho  cerca  de  su  fortaleza  de  Leocata, 
de  donde  le  pneden  defender,  teniendo  los  nuestros  muy 
lejos  la  guarida  y  socorro,  y  también  porque  no  convi- 


quo  están  en  frontera,  que  son  muy  fuertes,  era  difi- 
cultoso estorbarlo  en  tantas  partes.  Por  esto  se  prefirió 
la  fortaleza  de  Salces  A  todas  Ins  otras,  y  con  gran  cui- 
dado se  atendía  á  la  labor  y  obra  de  aquel  castillo,  en- 
tendiendo que  no  mostraba  el  rey  de  Francia  mocha 
gana  de  guardar  la  tregua,  porque  habiéndose  publi- 
cado A  veinte  y  cinco  de  abril  en  Italia,  luego  su  arma- 
da tomó  una  uad  genovesa  que  venia  cargada  de  Sici- 
lia, ds  que  la  ciudad  de  Genova  se  comenzó  A  alterar, 
y  el  rey  le  advirtió  que  hiciese  restituirla  y  proveyese 
en  lo  de  adelante  para  que  la  tregua  se  guardase  ente- 
ramente por  mar  y  por  tierra  como  los  confederados 
de  Italia  lo  hacían.  También  en  e?te  tiempo  los  floren— 
lines  se  ponian  en  armas  para  proceder  contra  el  es- 
lado  de  Sena,  y  Juan  Clavar,  que  residía  por  embaja- 
dor en  Milun,  los  requirió  que  atendido  que  se  habia 
hecho  tregua  general  con  el  rey  de  Francia  por  los  can- 
partes,  y  en  ella  el  rey  de  España 
los  seneses  y  aquella  señoría,  y  *» 
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comprendían  en  la  treguo,  y  cualquier  novedad  que 

se  hiciese  seria  principio,  y  era  causa  para  perturbar 
«J  beneficio  que  se  esperaba  de  aquel  sobreseimiento  de 
guerra  no  procediesen  adelante  y  remitiesen  sus  dife- 
rencias á  juicio  del  rey  Ca  tol ico,  q ue  pr i tici pa I mente  ha- 
bí* procurado  la  tregua  por  el  bicu  público  y  univcr- 
smI  de  toda  Italia.  Por  la  muerte  de  don  Enrique,  el 
obispo  de  Cutama  y  miccr  Felipe  Punce  fueron  A  Nar- 
liona  para  dar  Orden  que  se  señalasen  dos  lugares  mas 
cercanos  *  los  fronteras  donde  se  juntasen,  y  trillaron 
detloconel  obispo  de  Albl  y  con  un  caballero  proveo- 
tai  llamado  mosen  Solier  y  coo  el  juez  de  la  Provenía, 
ii  q  titeo  el  rey  de  Francia  envió  por  sus  embajadores 
para  que  tratases  con  los  de  España,  sobre  los  medios 
de  la  concordia,  y  volviéronse  después  de  haber  estudo 
al li  tres  dias  sin  ningún  medio,  y  acordaron  que  se 
juntasen  en  ta  frontera,  y  los  nuestros  escogieron  el  lu- 
nar de  iUbasaltes,  y  los  franceses  a  Cijas,  que  distan  A 
cinco  leguas  el  uno  del  otro. 

Cap.  IV.— De  la  diversidad  que  habia  en  los  tratados  de 
los  principes  confederados. 

En  esta  sazón  el  papa  envió  á  mandar  al  cardenal  de 
Santa  Crur,  que  estaba  legado  en  Milán,  que  volviese  á 
i,  y  la  principal  causa  que  publicaba  era  por  no 
sido  requerido  por  el  rey  ni  por  los  otros  princi- 
pes de  ia  liga  á  los  medios  de  la  tregua,  pero  el  fin  era 
que  ya  le  pesaba  que  Italia  estuviese  unida,  y  no  que- 
ría que  el  rey  de  romanos  tuviese  libre  la  entrada  para 
coroaarse,  aunque  fuese  coo  cierla  esperanza  detener 
enemigo  al  rey  de  Francia.  Consideraba  también  que 
eran  grandes  efectos  los  que  de  la  liga  se  habían  se- 
guido, como  fueron  cobrarse  el  reino  de  Na  polea  de  po- 
der de  franceses,  y  ser  el  restituido  en  sus  fortalezas, 
giendo  de  tanta  importancia,  y  haberse  conservado  el 
estado  tic  Qéuova  y  lombardfa,  y  finalmente  haberse 
asentado  tregua  general,  con  honra  de  la  liga  por  mano 
del  rey  Católico,  y  reducido  el  rey  de  Francia  A  la  pla- 
tica de  haber  de  guardar  lo  paz  de  San  Lis  en  prove- 
cho del  rey  de  remanos,  y  temía  que  coo  autoridad  del 
nombre  de  la  lign  no  se  emprendiesen  otras  novedades 
en  su  perjuicio.  Mas  como  quiera  que  el  rey  en  el  prin- 
cipio del  tratado  de  la  paz,  se  quiso  interponer  entre  el 
rey  da  romanos,  y  el  archiduque  y  el  rey  de  Francia 
en  las  diferencias  que  teniau  sobre  lo  que  estaban  obli- 
gados á  cumplir  por  la  concordia  hecha  en  Son  Lis,  y  el 
rey  de  romanos  se  escusaba  de  declarar  su  voluntad 
y  pretensión,  asi  por  no  estar  cierto  el  lugar  donde  se 
habían  de  tratar  como  por  achaque,  que  no  quería  en- 
comendar sus  pretensiones  sino  á  selo9  sus  embajado- 
res, y  decía  que  no  habia  necesidad  que  la  deelarase, 
pue* sabia  cierto  que  nohabian  de  tener  pal  y  su»  tier- 
ras na  s«  cobrarían  sino  con  las  armas  y  por  fuerza; 
y  ■<  la  paz  se  hiciese,  no  podía  ser  sino  con  pérdida  de 
la  casa  de  Bordona  y  da  Italia,  lo  que  no  habió  de  per- 
mitir, lo  cierto  era  quo  él  habia  enviudo  á  Francia  al 
tesorero  de  Borgoña,  que  era  muy  frunces,  y  otro  em- 
bajador al  papa,  y  hasta  ver  su  respuesta  no  quería 
balitar  en  ninguno  de  los  tratados  de  la  paz,  porque  le 
desplacía  mucho  con  ella,  y  claramente  lo  daba  á  en-  j 
tonder,  y  como  en  semejanza  decía  que  cuando  la  fruta  j 
uo  coge  bieo  madura  se  conserva,  y  cuando  no  esto  con 
sazón  cogida  luego  se  pudre,  do  suerte  que  su  dueño 
no  goza  debe.  De  la  mismo  manera  decía  el  que  aquella 
tregua  tan  A  deshora  hecha,  y  tan  fuera  de  so  zoo,  ha- 
bía de  hacer  no  pudrimiento,  que  lo  que  delia  se  goza- 
se fuese  tornar  *a  mucha  mayor  contienda  y  maraña 
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de  la  que  Antes  habia.  y  podría  cantar  que  se  eogen- 
draseu  malos  humores  de  sospechas  eotre  loa  confede- 
rados, y  por  esta  turbación  la  liga  se  deshiciese,  la  cual 
por  lo  que  A  él  tocaba  ya  era  disuella.  según  lo  que  coa 
él  se  había  obrado,  y  que  si  de  su  afición  no  fuera  in- 
clinado ¿  la  defensión  de  Italia,  libre  quedaba  de  to- 
da obligación,  y  como  buen  corsario  lo  debiera  po- 
ner en  obra.  Que  el  amor  que  tenia  A  las  cosas  del 
imperio  le  hacia  tolerar  lo  que  por  consejo  de  todos 
los  de  Alemania  no  debía;  pero  con  todo  esto  que- 
ría mas  en  aquellu  parte  seguir  su  inclinación  que  e| 
parecer  de  los  de  su  consejo,  si  los  potentados  de  Italia 
no  perseverasen  en  loque  hasta  allí  habían  obrado. 
Hablase  platicado  que  se  confirmase  la  entrada  del  rey 
de  Inglaterra  en  la  liga,  y  el  rey  do  romanos  no  venia 
bien  en  ello,  porque  le  parecía  que  quedaban  los  déla 
liga  obligado»  a  defender  al  inglés  su  estado,  y  él  nú  A 
ta  defensión  de  los  suyos,  y  quería  que  aquello  se  de- 
clarase primero.  Tratando  desto,  como  el  embajador 
Gutierre  Gómez  de  Fueosalida,  que  era,  según  dicho  es, 
un  caballero  de  gran  ingenio  y  de  mucho  uso  en  los  ne- 
gocios de  estado,  le  dijese  que  no  era  menester  glosar 
aquel  articulo,  porque  se  debia  entender  asi,  que  si  el 
emperador  habió  de  defender  su  estado  al  inglés,  el  otro 
babia  de  defender  A  él  el  suyo.  Respondió  el  rey  de  ro- 
manos que  decía  verdad,  que  aquello  asi  debia  ser  en- 
tendido. Mas  dijo:  «Entre  los  principes  usamos  una  cos- 
tumbre que  no  la  apruebo,  que  mas  uos  aprovechamos 
de  las  glosas  quu  del  texto,  y  siempre  glosamos  las  es- 
crituras, porque  nunca  se  guardan  como  suénala  le- 
tra.» Quería  ser  coligado  con  el  rey  de  Inglaterra  si  co- 
mo en  el  capitulo  decía  para  defensa  dijese  ofensa,  y 
paz  particular  no  la  quería  coo  él,  diciendo  que  él  ba- 
bia de  guardarle  lo  que  prometiese,  y  el  inglés  ninguna 
cosa  A  él.  Durando  el  tiempo  de  la  tregua  procuraba  el 
rey  de  romanos  de  llegar  el  dinero  que  podía  para  en 
caso  que  hubiese  de  volver  A  la  guerra,  pero  era  nece- 
sario para  socorrer  todas  sus  necesidades,  que  las  mi- 
nas que  tenia  de  plata  en  Tirol  fuesen  de  oro,  según  el 
desórtlea  de  sncasa,  y  la  poca  confianza  de  los  que  tra- 
taban su  hacienda,  y  nst  vivía  siempre  necesitado  y 
pobre,  y  sobre  aquel  cimiento  entendía  el  rey  de  Es- 
paña que  se  habia  de  armar  el  edificio  en  lo  que  con  él 
concurriesen.  Entonces  se  envió  alguna  gente  A  Braban- 
te con  fama  de  hacer  guerra  al  duque  de  Güeldres, 
puesto  que  comunmente  se  creía  que  lo  hizo  por  des- 
cabullirse de  la  importunidad  que  le  hacían  pidiendo 
ja  paga,  y  él  los  remitía  al  duque  de  Sajón  ¡a  para  la 
guerra  de  Güeldres.  Por  otra  parte  el  papa  estaba  te- 
meroso porque  venecianos  le  ponían  miedo,  diciendo 
que  si  la  pan  se  hiciese,  luego  bablaria  el  rey  de  España 
en  lo  de  la  reformación.  Esta  fama  fué  creciendo  tanto 
en  lo  corte  romana,  que  fué  necesario  que  Garcilaso 
hablase  al  papa,  porque  algunos  cardenales  le  decían 
que  no  pensase  que  tenia  mucha  parla  en  el  rey  de 
España,  que  todo  esto  procuraba  por  enemistarle  con 
yas  religiones,  y  después  le  habia  de  ser  roas  con- 
trario que  ninguno.  Pero  Garcilaso  le  aseguraba  que 
puesto  que  el  rey  viniese  en  apuntamiento  de  paz 
con  el  rey  de  Francia,  no  habia  de  ser  sino  con  to- 
da dignidad  de  su  porsoua  y  estado,  y  que  solo  una 
cosa  deseaba  el  rey  su  señor,  que  su  Saotidad  vi- 
niese en  alguna  mas  reformación  y  honestidad,  por- 
que teniendo  especial  protección  y  cuidado  de  sus  co- 
sas, no  pareciese  que  con  so  favor  se  atrevía  A  mas 
que  otro  pontífice,  porque  de  aquello  no  se  le  pudiese 
atribuir  á  él  la  culpa.  Después  que  se  ganó  Ostia  y  seen- 
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tregó  por  el  Gran  Capitán  A  la  Iglc*la,  so  habla  concer- 
tado el  papa  con  el  curdenal  de  San  Pedro,  y  quedó 
acordudoque  fuéseé  Italia,  y  estuviese  en  Dorgoña  óen 
Senegalia,  y  con  esto  se  volviesen  sos  beneficios  y  per- 
donasen la»  ofensas  pasadas,  y  si  fuese  6  Roma  se  pu- 
siese un  alcaide  en  Ostia  que  fuese  fiel  al  popa  y  á  él, 
y  en  lo  del  prefecto  su  hermano,  el  papa  holgaba  que 
<oese  restituido  on  el  ducado  de  Sora  como  lo  tenia 
Antes  de  la  guerra,  y  en  lo  que  nuevamente  había  ha- 
bido en  el  reino,  daba  esperanza  que  le  ayudarla  para 
quo  se  concertase  con  el  rey  don  t'adrique,  y  le  dejarla 
parte  de  los  cuarenta  mil  ducados  que  había  tomado 
;il  embajador  del  gran  turco,  cuando  lostraia  al  papa. 
Kn  esta  sazón  estaban  venecianos  escandalizados  de  la 
t'ran  comunicación  y  pIMicas  que  entre  los  cm bajado» 
res  de  España  y  Francia  habia,  pero  mostraban  no  re- 
husar el  lugar  que  quisiesen  señalar  para  donde  ellos 
•roncorriesen  al  tratado  de  la  paz,  ora  fuese  en  los  con- 
fines de  Rosellon  ó  en  la  corte  de  España,  aunque  an- 
tes se  habia  nombrado  por  ellos  Turin,  y  procuraban 
que  se  mudase  alia.  Todos  los  otros  confederados  ve- 
nían bien  en  que  se  juntasen  en  los  confines  de  Len- 
^nadoque  porque  se  acabase  la  paz  por  quien  se  conclu- 
yó la  tregua,  aunque  venecianos  andaban  en  esto  tan 
«■autos  y  disimulados,  que  no  mostraban  serles  éspe- 
ro  de  seguir  lo  que  por  el  rey  Católico  se  proveyese 
cerca  desto,  y  procuraban  por  otra  parte  alguna  in- 
teligencia para  poder  enviar  juntamente  embajada  á 
los  reyes  de  España  y  Francia,  porque  mas  suelta- 
mente pudiesen  entremete rsc  en  toda  la  negociación  y 
concierto,  y  aun  por  tentar  si  hubiese  camino  para  di- 
ferir la  concordia.  Formaban  perpetua  sospechada 
todos,  porque  de  lo  que  mas  se  precian  es  procurar  de 
hAcer  lo  que  les  cumple,  y  satisfacer  con  palabras  lo 
ajeno.  Traían  ya  en  esto  tiempo  con  el  rey  de  romanos 
contienda,  sobre  el  condado  de  Golisa,  del  cual  tenia 
Maximiliano  posesión  en  la  mayor  parte  dél,  dada  por 
«I  conde,  y  ellos  enviaban  por  esta  causa  gente  de 
guerra  a  sus  confines,  y  por  otro  cabo  no  estaban  sin 
osperanza  de  lo  haber  por  dinero.  Está  aquel  estado 
en  ios  confines  del  ducado  de  Austria  y  de  la  señoría 
de  Venecia,  y  el  conde  era  alemán  y  no  tenia  hijos,  y 
mucho  tiempo  Anles  habia  hecho  heredero  al  rey  de 
romanos,  y  porque  el  derecho  del  patronazgo  era  de 
■Aquileya ,  pretendían  venecianos  que  pertenecía  6  la 
señoría,  y  habió  tonta  pasión  sobre  esto,  que  muchos 
eran  de  voto  que  se  debia  posponer  lo  del  rey  de  Pran- 
.  cia  y  todas  las  otras  cosas  por  esta  razón,  puesto  que 
Ion  mas  prudentes  no  tenían  por  buena  aquella  deter- 
minación sino  qoe  se  disimulase,  pues  era  prudencia 
del  rey  de  romanos  con  el  cual  pensaba  tener  tal  mo- 
do, que  con  dinero  harían  lo  que  quisiesen.  Todavía 
el  rey  Católico  aunque  procuraba  la  paz  con  Francia, 
tenia  mucho  respeto  a  guardar  la  amistad  con  la  se- 
ñoría de  Venecia,  juzgando  ser  en  aquella  sazón  muy 
conveniente,  porque  venecianos  no  pueden  tener  par- 
ticulares pasiones  y  respetos  como  otros  principes,  que 
les  obliguen  á  no  querer  conservarla,  y  con  esto  era  el 
poder  do  aquella  señoría  mocho  mayor  que  otro  nin- 
guno de  Italia,  y  siempre  en  aumento.  No  podía  tro- 
carse la  condición  y  naturaleza  de  la  señoría,  si  no 
hubiese  primero  mudanza  en  el  estado,  ni  parecía  que 
habia  entre  ellos  y  sus  reinos  cansa  de  competencia, 
*i  oo  era  por  lo  de  Ñapóles,  en  que  daban  bien  á  en- 
tender que  no  dejarían  lo  que  tenían  en  el  reino  por 
fftnpeño,  que  lo  estimaban  ya  por  propio  creyendo  que 
no  habría  forma  de  desempeñarse,  y  asi  labraban  fuer- 
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zas  y  puerto  como  lo 
temían  queco  el  tratado  do  la  paz  habían  do  recibir 
alguna  quiebra,  porque  el  rey  don  Fadrique  publicaba 
que  todo  su  remedio  dependía  déla  voluntad  del  rey 
de  España,  y  por  esto:  el  rey  atendía  á  reservar  ta 
amistad  do  aquella  señoría,  mientras  las  cosas  de  Ita- 
talia  oslaban  casi  todas  fuera  de  su  lugar.  Conocía  ser 
gente  eslrañamente  proveída,  y  de  grandes  medios  en 
todo,  y  que  por  mucho  mal  que  mostrase  quererlos 
el  rey  de  Francia,  nonca  es  verdadera  la  enemistad  en 
que  no  Interviene  pasión  de  igualdad,  la  que  no  podía 
haber  de  un  rey  á  una  república,  con  quien  no  era  ve- 
cino, entretanto  que  el  estado  de  Milán  se  conservaba 
en  su  ser.  No  parecía  que  se  podría  ofrecer  caso  que 
les  pusiese  en  necesidad,  siendo  como  son  inmortales 
y  ricos,  y  do  gran  astucia  y  providencia  en  la  gober- 
nación, ni  se  descubría  que  de  fuera  les  podía  nada 
empecer,  y  en  lo  do  sus  puertas  á  dentro,  habla  muy 
gran  dificultad  pensar  de  entrarles,  porque  aquel  era 
habido  por  mas  valeroso  que  se  eslimaba  en  menos. 
Era  esto  de  tal  condición  que  el  rey  de  Francia  tenia 
en  poco  la  contrariedad  de  los  venecianos,  y  su  amis- 
tad en  mucho  para  contra  quien  le  diese  mayor  con- 
tienda, y  como  las  cosas  de  NA  polea  no  tenían  el  ser 
en  que  habían  de  estar,  y  todo  aquel  reino  tenia  poco 
fundamento,  por  esta  causa  el  rey  Católico  quería  con- 
servarlos y  tener  siempre  mano  en  k>  del  reino,  por- 
que aunque  no  le  perteneciera  con  tan  justo  Ululo  co- 
mo el  que  tenia,  convenia  hacerse  parte  para  estor- 
bar la  entrada  do  otro  príncipe  extranjero.  Para  todos 
estos  fines,  parecía  ser  muy  necesaria  la  amistad  con 
Venecia,  y  no  le  pesaba  mucho  al  rey,  que  el  estado 
de  Nápoles  tuviese  alguna  necesidad,  ni  pensaba  por 
entonces  acrecentar  mayores  prendas  de  parentesco 
en  aquella  casa  porque  la  tenia  por  mal  afortunada,  y 
cuando  no  lo  fuese,  habia  de  ser  en  mayor  perjuicio 
de  sus  sucesores,  cuanto  mas  deudo  tuviese  en  ella. 
Con  todo  esto,  no  entendía  el  rey  guardar  la  amistad 
A  venecianos  fiando  de  su  virtud,  porque  tenia  muy 
poca  confianza  en  ella,  pero  en  todas  las  demostracio- 
nes procuraba  de  darla  a  conocer  y  tener  segura  aquella 
señoría  cuanto  ser  pudiese,  por  el  peligro  en  que  pare- 
cían estar  las  cosas  del  reino.  El  papa  teuia  sus  liucs 
casi  conformes  con  venecianos  en  esperar  ocasión  co- 
mo engrandecer  sus  hijos  y  dejarlos  muy  acrecenta- 
dos, y  el  rey  don  Fadrique  y  el  duque  de  Milán  esta- 
ban conformes  en  ía  paz,  con  sola  conservación  de  sus 
estados,  y  para  esto  todavía  el  duque  de  Milán  ponía 
delante  la  plática  del  casamiento  de  su  hijo  con  una  de 
las  infantas  que  aun  estaban  por  casar,  y  cuanto  á  lo 
que  el  rey  babia  propuestoque  tomase  titulode  rey,  de- 
cía que  como  quiera  que  con  el  Ululo  que  él  tenia  y  con 
la  grandeza  de  su  estado,  otros  reyes  se  babia  o  honrado 
de  dar  sus  hijas  por  mujeres  A  sus  predecesores,  se- 
ría cosa  fácil  de  haber  del  rey  de  romanos,  y  do  los 
principes  electores,  tftnlo  de  rey  de  Lombsrdla  como 
en  los  tiempos  antiguos  se  hablan  llamado  los  que 
fueron  señores  dclla.  y  juntamente  con  el  casamiento 
de  su  hijo,  procuró  él  de  casar  con  doña  Juana  de 
Aragón,  bija  del  rey,  para  roas  confederarse  coa  la 
casa  de  España,  de  suerte  que  fuese  amparado  y  pu- 
diese asegurar  la  sucesión  del  estado  A  sus  hijos.  En  ios 
medios  de  la  concordia  que  se  trataba  entre  los  prin- 
cipes confederados  con  el  rey  do  Francia,  venecianos  re- 
comendaban ;i|  rey  las  cosas  de  Pisa,  y  como  en  aquella 
ocurrencia  de  tiempos  se  entendiese,  que  lo  que  con- 
venía para  la  quietud  de  Italia,  era  que  aquella  ciu- 
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dad  se  restituyese  á  ílorentines,  por  el  peligro  en  que 
estaba  que  venecianos  se  alzasen  con  ella,  eomo  el  roy 
tenia  tanta  parte  de  vecindad  por  las  islas  de  Sicilia  y 
Ordeña  y  por  las  costas  del  reino,  determinóse  en  usar 
de  la  maña  que  los  otros  potentados  quu  no  se  dtjan 
crecer  uoos  á  otros,  porque  con  aquello  se  soslicueu, 
mayormente  que  la  señoría  de  Venecia  había  solici- 
tado al  papa  con  graote  interés  para  que  le  diese  la 
investidura  de  Pisa,  siendo  aquel  común  del  imperio. 

Cap.  V.—Del  requerimiento  que  hijo  el  embajador  de  Es- 
paña al  papa  para  que  no  se  enajenase  la  ciudad  de 
Benmenlo  del  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  déla  muerte 
del  duque  de  Gandía. 

Alguna  espérame  tuvo  el  rey  que  el  papa  por  las 
continuas  persuasiones  que  él  le  habla  hecho,  y  con  la 
edad,  mandaría  corregir  algunos  abusos  y  reforma- 
ría su  persona  y  casa,  y  acabó  de  entender  que  si 
no  por  respeto  6  temor  no  llevaba  enmienda  su  vida 
en  las  cosas  públicas,  su  casa  estaba  (so  deforma- 
da, que  toda  Roma  se  podía  llamar  un  convento  de 
religiosos,  a  respeto  de  los  suyos,  y  toda  la  cristian- 
dad parecía  quo  miraba  al  rey  Católico,  y  que  por 
Providencia  divina  concurría  en  aquel  tiempo,  por- 
quo  no  pasase  el  daño  mas  odelanle.  Para  esto  en- 
tendió el  rey  qu*  no  habla  necesidad  de  concilio,  y  que 
con  solo  asentar  la  paz  se  podría  llegar  al  r*medio  que 
no  fuese  pernicioso  6  la  cristiandad  ni  escandaloso. 
Hubo  en  este  tiempo  muchas  causas  para  procurarlo, 
aunque  el  mayor  daño  que  en  ello  había,  era  que  los 
principes  que  pretendían  la  reformación  y  publicaban 
desearla,  nose  regían  solo  por  el  celo  del  servicio  de 
Dios,  ni  por  el  amor  que  debían  tener  A  la  dignidad 
de  la  sede  apostólica  y  del  estado  eclesiástico,  sino  por 
sus  particulares  pasiones  é  intereses,  y  como  en  esla 
Gíizoa  el  papo  dió  la  investidura  del  reino  al  rey  don 
Fadrique,  quitándole  el  censo  que  había  A  la  Iglesia, 
por  cien  mil  ducados  que  daba  al  duque  de  Gandía  en 
cierto  estado,  y  en  el  mismo  consistorio  en  que  se  pro- 
puso lo  de  la  investidura  del  reino,  deliberó  el  pa- 
pa dar  la  ciudad  de  Bene vento  especial  patrimonio 
de  le  Iglesia,  con  otros  lugares  al  duque  de  Gandía, 
en  vicariato,  con  obligación  de  que  diese  A  la  sede 
apostólica  un  vaso  de  plata  en  reconocí  miento,  lue- 
go lo  contradijo  el  embajador  de  España,  y  requi- 
rió al  papa,  que  no  lo  hiriese,  afirmando  que  no 
so  le  permitirla.  Pero  no  pasaron  muchos  dias  que 
elduqnefné  muerto  y  echado  en  el  Tiber,  de  que  se 
siguió  mucho  escándalo  y  alboroto  en  Roma  sin  saber 
quién  fuese  el  perpetrador  de  tan  grave  caso,  y  que 
tanto  tocaba  al  papa.  Lo  que  por  las  informaciones  que 
se  recibieron  se  pudo  saber  de  lo  que  sncedió,  fué  que 
una  noche  que  era  A  catorce  da  junio,  viniendo  el 
duque  y  los  cardenales  de  Valencia  y  Borja  de  cenar 
de  un  jardín,  el  duque  se  apartó  solo  con  un  lacayo,  al 
cual  después  envió  por  ciertas  armas  A  sn  posada,  y 
señalóle  el  lugar  adonde  se  hallaría,  y  de  vuelta  no  le 
halló,  ni  otra  cosa  se  podo  entender  por  aquella  noche 
ni  otro  día,  sino  que  hallaron  en  la  vía  del  Pópulo  la 
muía  en  que  el  duque  iba.  Inquiriendo  mas  sobre  el 
caso,  on  barquero  que  estaba  á  la  postrera  puente  dijo 
que  A  media  noche  vió  llegar  un  caballero  que  llevaba 
otro  á  las  ancas  de  su  muía  y  que  iban  asidos  dél  dos 
lacayos,  y  en  llegando  A  la  puente  lo  apearon  y  cebaron 
en  el  rio,  y  quo  preguntando  el  que  iba  A  las  ancas  si 
iba  A  fondo,  le  dijeron  que  si,  y  reconoeiendo  aquel  lu» 
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do  con  nueve  heridas  y  vestido,  sin  follarle  ninguna 

pieza  de  las  que  llevaba  de  oro,  y  rué  llevado  en  un 
barco  al  castillo  do  SantAngeio,  y  6  la  (árdelo  enter- 
raron en  Santa  María  del  Pópulo  con  gran  pompa. 
Después  se  publicó  que  el  quo  iba  A  las  ancas  de  la  mu- 
ía del  duque  era  el  que  le  degolló,  y  que  fué  Mechalot 
de  Prals,  que  servia  al  duque,  y  era  para  acometer 
aquello  y  otro  cualquier  hecho,  que  se  hubiera  do  en» 
cargar  de  un  muy  va  lien  Le  hombre,  que  no  fuera  A 
traición.  Salió  el  papa  por  verlo  A  un  corredor  que  ha- 
bía desde  el  palacio  al  castillo,  y  él  iba  descubierto  y 
ricamente  vestido  como  alia  se  acostumbra,  y  en  vién- 
dole se  amorteció,  y  aquel  día  le  sobrevinieron  tantos 
desmayos,  que  ge  pensó  ser  muerto.  Sobre  este  caso 
hubo  diversos  juicios,  y  decían  los  roraaoos  que  fué  en 
el  ochavarlo  del  dia  que  en  consistorio  se  sucaron  del 
señorío  de  la  Iglesia,  Benevento  Ponlecorvo  y  TcrraeJ- 
na,  para  darse  al  duque  que  tan  mal  lo  babia  logra- 
do, y  hacia  gran  lástima  A  muchos,  cuanto  mas  se 
creía  que  fué  causa  de  su  muerte  su  mismo  hermano 
el  cardenal  de  Valencia,  con  ambición  y  codicia  gran- 
de  de  suceder  en  aquel  estado  que  él  pretendía  debía 
ser  suyo,  ó  A  lo  méoos  lo  quo  se  le  habla  dado  en  el 
reino  de  NA  polea,  que  era  de  grande  importancia,  pues 
era  mayor  que  él,  como  lo  había  procurado  después 
de  la  muerte  del  duque  don  Pedro  Luis  de  Borja,  que 
fué  el  mayor  do  todos,  y  como  dicho  es,  el  primer  du- 
que de  Gandía,  de  los  señores  desle  linaje,  que  murió 
Antes  que  sucediese  en  el  pontificado  su  padre,  y  dejó 
heredero  á  don  Juan  de  Borja  su  hermano,  que  era 
el  duque  muerto,  porque  ya  entooces  César  Borja  to- 
óla el  hábito  de  la  Iglesia,  aunque  harto  contra  su  in- 
clinación. Pero  como  el  duque  don  Juan  tenia  hijo 
que  le  había  de  suceder  on  el  estado,  otros  atribuían  es* 
ta  muerte  á  lu  venganza  da  lo  que  el  papa  hizo  contra 
los  Ursinos,  lo  cual  él  quería  mas  que  se  publicase  y 
oun  creyese,  porque  no  fallase  ocasión  do  perseguir 
aquella  casa.  Era  casado  el  duque,  como  está  rcfeiido. 
con  doña  Alaria  Enriquez,  hija  de  don  Enrique  Enri« 
quez,  tío  del  rey,  hermana  de  doña  Teresa  Enriques» 
mujer  de  don  Enrique  Enriquez  de  Guzman,  y  pareció 
caso  de  los  que  suele  el  vulgo  considerar,  que  las  dos 
hermanas,  dentro  de  muy  breves  dias  perdiesen  sus 
maridos  y  tan  desastradamente. 

Caf.  VI. — De  las  fuertas  que  quedaron  al  rey  en  Ca- 
labria, y  que  la  princesa  doña  IsaM  rehusaba  de  cum- 
plir H  matrimonio  que  se  había  tratado  entre  ella  y 
el  rey  de  Portugal,  hasta  que  echase  los  herejes  de  su 


Ai  tiempo  que  el  papa  concedió  la  investidura  del 
reino  ai  rey  don  Fadriquo,  Gonzalo  Fernandez  por 
mandado  del  rey  le  pidió  que  le  entregase  deroús  do 
los  lugares  que  teni*  en  Calabria,  los  que  bastasen  a 
Bupliinienlo  del  asiento  que  hizo  con  él  cerca  do  la 
guarda  de  aquellas  fortalezas,  porque  no  fuese  nece- 
sario esperar  que  lo  proveyesen  sus  ministros.  Cuan- 
do uquello  se  concertó,  fué  con  condición  que  el  rey 
don  Fadriquo  quiso  del  Gran  Capitán  que  se  modera- 
sen los  gastos  si  sucediesen  las  cosas  mejor,  y  después 
se  quejaba  que  estaudo  el  reino  pacifico  se  tuviese 
tanta  genio  de  guerra  en  aquellos  lugares  como  es- 
taba señalada  para  su  guarda,  pues  lo  que  de  mas  de 
lo  justo  se  gastaba  era  sin  provecho  suyo  y  ménos 
del  rey  Católico,  y  pedia  so  disminuyese  como  le  es- 
taba ofrecido,  pues  limitándose  el  número  de  la  geute 
se  supliría  bastantemente  cou  la  renta  de  los  rois- 
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mos  lagares.  Pero  como  el  rey  Católico  Instase  que 
se  pidiesen  otro»  justificando  la  demanda,  e!  Gran 
Capitán  se  vino  A  contentar  que  el  rey  don  Fadrique 
pusiese  en  su  poder  A  Santa  Apata,  por  ser  lugar 
fuerte  y  6  una  legua  de  Rljoles,  y  la  Isola  que  esta 
n  dos  leguas  y  media  de  Ce t roo.  que  aunque  no  tenia 
buen  muro  era  lugar  que  imporlnba  mucho  por  el 
puerto  y  señorío  deCotron  Mas  porque  el  rey  don 
Fadrique  tiabia  dado  á  Sania  Agat*  al  barón  do  la 
Escaleta  que  era  siciliano,  contentóse  el  Gran  Capi- 
tán con  sola  la  Isola  y  con  un  feudo  de  Tropea,  mo- 
derando I»  paga  A  dos  ducados  y  medio  por  cada 
soldado.  Con  esta  condición  quedó  el  rey  Católico  con 
haber  sacado  el  reino  de  poder  de  franceses  con  seis 
fuerzas  muy  importantes  en  la  costa  de  Calabria  A  vis- 
ta de  Sicilia,  que  eran  Rijolesy  la  Amantia,  Tropea, 
el  Scyllo,  Cotron  y  la  Isola.  Tenia  por  este  tiempo- 
don  Sancbo  de  Castilla  en  Pcrpiñan,  mediado  junio, 
toda  la  gente  que  habla  en  Rosellon  paro  hacer  alar- 
de della,  porque  estuviesen  a  punto  siempre  que  ne- 
cesario fuese,  y  púsose  en  este  tiempo  nueva  orde- 
naora  en  lo  gente  de  guerra  que  habia  en  España 
diferente  de  la  que  hasta  entonces  se  usaba,  siguiendo 
le  costumbre  italiana  y  francesa  cérea  de  la  órden  y 
armaduras  de  guerra.  Trujeron  do  allí  mirlante  los 
hombres  de  armas  almetes  y  lanzas  de  armas,  y  sus 
espadas  ó  estoques,  y  un  caballo  encubertado  y  otro 
para  un  paje  con  sus  mazas  en  los  arzones,  y  de 
veinte  en  veinte  hombres  de  armas  habió  un  cabo  de 
escuadra  que  primero  se  llamaba  cuadrillero,  y  por- 
que en  las  otras  provincias  se  acostumbraba  que  cada 
hombre  de  armas  tenia  on  arenero  O  ballestero  (i  ca- 
ballo y  tanto  número  de  gente  de  caballo  parecía  inú- 
til, y  también  era  muy  necesario  a  1»  gente  de  ar- 
mas llevar  consigo  ballesteros  6  caballo,  se  usó  algún 
tiempo  que  en  cada  compañía  habia,  respeto  de  las 
lanzas,  el  quinto  de  ballesteros,  que  traían  corazas, 
armadura  de  cabeza,  falda,  y  los  quo  entonces  llama- 
ban gocetos.  Repartiéronse  los  peones,  que  asf  se  lla- 
maban en  este  Lempo  y  aun  mucho  después,  en  tres 
partes;  el  un  tercio  con  lanzas  como  los  alemanes  las 
traían  que  llamaron  picas,  y  el  otro  tenia  el  nombre 
antiguo  de  escusados,  y  el  tercero  de  ballesteros  y  es- 
pingarderos  que  se  usaban  entonces,  y  llevaban  las 
ballestas  tan  fuertes,  que  no  se  podiao  armar  sino  con 
cuatro  polcas,  6  iban  estos  peones  repartidos  en  cua- 
drillas de  cincuenta  en  cincuenta,  y  cada  compañía 
de  hombres  de  armas  llevaba  6  su  cargo  alguna  parte 
do  la  artillería  del  campo  A  respeto  de  las  piezas  quo 
tenia  el  ejercito.  Entretanto  que  duraba  el  termino 
«lela  tregua  pasaron  el  rey  y  la  reina  de  Vallndolid 
n  Medina  del  Campo,  para  concluir  el  matrimonio 
que  se  habia  concertado  enlrc  la  princesa  doña  Isabel 
mi  hija  y  el  rey  don  Manuel,  por  medio  del  arzobis- 
po de  Toledo  y  de  don  Alvaro  de  Portugal,  que  enten- 
dieron en  ello  postreramente,  y  así  el  rey  de  Portugal 
«alió  con  su  Intención  y  porfía  que  le  habían  de  dar 
a  ta  princesa  por  mujer,  y  muchos  días  antes  desto 
estaba  ya  concertado,  puesto  que  la  princesa  lo  dife- 
ria pidiendo  quo  habia  el  rey  don  Manuel  de  echar 
primero  de  su  reino  todos  los  que  se  habían  acogido 
a  él  por  miedo  de  ta  inquisición,  contra  quien  se  ha- 
bla procedido  en  ausencia  y  estaban  condenados  co- 
mo convencidos  de  herejes.  Como  el  rey  de  Portugal 
entendió  que  se  ponia  tanta  dilación  por  parte  de  la 
princesa  en  efectuar  su  matrimonio,  concibió  algunas 
sospechas,  no  le  pareciendo  que  la  razou  que  la  prin- 
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cesa  daba  fuese  la  que  le  movía  á  sobreseer  en  su  id*, 
y"  tetnia  que  los  reyes  sus  padres  tuviesen  otros  fi- 
nes, y  aunque  se  aseguraba  por  su  parte  que  dester- 
rando los  herejes  de  sus  reinos  A  la  hora  enviarían  A 
su  mujer  A  Portugal,  no  se  determinaba  en  cumplirlo, 
y  recelaba  que  después  no  hubiese  otros  achaques  y 
nuevas  demandas.  M>scomo  no  se  pudiese  acabar  ron 
la  princesa  que  partiese  Antes  desto.  llegó  la  cosa  á 
que  el  rey  y  la  reina  ofrecían  dése  Ir  A  poner  uno 
dellos  en  la  Guardia,  lugar  que  está  dentro  de  los  li- 
mites de  Portugal,  para  quedar  en  su  reino  en  se- 
guridad de  su  ida,  hasta  que  echados  los  herejes  fue- 
se la  princesa,  ó  si  él  quisiese  entrar  en  Castilla  pu- 
diese efectuar  el  matrimonio  con  que  no  la  llevase 
hasta  tanto  que  fuesen  echados  de  sus  reinos,  porque 
|a  princesa  estaba  tan  determinada  en  esto  que  no 
Haba  lugar  A  otra  cosa,  diciendo  que  con  aquella  con- 
dición se  hizo  el  casamiento,  y  el  desastre  acaecido 
en  la  persona  del  príncipe  don  Alonso  su  primer  es- 
poso, lo  atribuia  al  haberse  tanto  favorecido  en  nqoet 
reino  los  herejes  y  apóstatas  que  se  habían  huido  de 
Castilla,  y  formaba  gran  escrúpulo  dello,  y  crecíale 
tanto  al  temor  de  ofender  A  Dios  en  esto,  qne  afirma- 
ba que  ñutes  recibiría  la  muerte.  Al  rey  de  Portugal 
se  le  hacia  muy  gravo  cualquier  dilación,  porqoe  ya 
habia  mandado  juntar  todos  los  de  su  reino  para  sa- 
lir á  recibirá  la  princesa,  y  loque  mas  ansia  le  dalia 
era  pensar  qoe  querían  mezclar  con  ello  otra  nego- 
ciación, y  con  entraren  nuevos  negocios  que  habían 
de  pedirle  el  rey  y  la  reina  A  la  monja  doña  Juana, 
y  tomábalo  A  punto  do  honra  qoe  se  negociase  con 
éi  por  tales  medios.  Por  otra  parte,  el  rey  y  ta  reina 
creían  por  malos  consejeros  qoe  el  rey  don  Mannel 
dudaba  en  efectuar  una  cosa  tan  razonable  y  josta, 
y  rogubanle  que  en  aquello  quisiese  creer  Antes  i  ellos 
como  A  personas  que  habia  mas  de  veinte  años  que 
tenían  noticia  y  «peí huela  del  trabajo  que  los  reyes 
tienen  con  los  que  cabe  ellos  entAn,  y  habían  enten* 
dido  que  si  hubieran  dado  crédito  A  algunas  perso- 
nas do  las  que  cerca  de  si  tenían,  ni  sus  reinos  estu- 
vieran en  lo  paz  en  que  entonces  estaban,  ni  él  por 
ventura  estuviera  como  estaba.  También  se  sospechaba 
y  aun  creia,  quo  el  rey  de  Portugal  no  habia  gana 
de  cebar  aquella  gente  de  su  reino,  porque  en  lugar 
de  lanzarlos  les  alargaba  el  plazo  que  les  habia  dado 
para  que  estuviesen  en  Portugal,  y  procuraba  haber 
bulas  de  la  sede  apostólica  en  su  favor,  y  como  de 
ambas  partes  se  altercase  en  esto,  finalmente  se  lomó 
por  medio  que  la  princesa  escribiese  de  su  mano  un 
cartel,  por  el  cual  prometió  al  rey  don  Manuel  con  ju* 
rameólo ,  que  en  sabiendo  que  en  todas  aquellas 
personas  que  funron  condenadas  por  herejes,  habían 
salido  du  sus  reinos  y  señoríos,  sin  poner  escosa  ni 
dilación,  iría  personalmente  con  d  rey  y  reina  sus 
pudres  A  las  vistas  que  se  habían- concertado  con  el 
en  Dudad  Rodrigo,  para  cumplir  allí  lo  asentado  so- 
bre su  matrimonio,  y  de  allí  iría  con  él  A  su  reino. 
Con  esto  fué  enviado  don  Alvaro  de  Portugal  al  rey 
don  Manuel  estando  en  la  Mejorada  el  rey  el  primero 
de  julio,  y  la  reina  quedaba  en  Medina  del  Campo  con 
el  principe  de  Castilla  y  con  la  princesa,  y  coalas  in- 
fantas doña  María  y  doña  Catalina  sus  bijas. 

Cap.  VII.— fíe  la  plátira  que  se  propuso  por  ti  papa 
dt  resignar  el  pontificado,  y  de  la  reformación  de  ¡a 
/<7<<5»a. 

Entretanto  que  lo  del  matrimonio  de  ta  princesa  se 
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llegó  6  poner  en  estos  términos ,  como  se  tratase  de 
los  medies  de  la  paz  entre  el  rey  de  Francia  y  los  de 
la  liga,  entendiendo  el  rey  don  Fadrique  que  el  rey 
de  España  no  había  tomado  buen  gusto  en  que  se  le 
hubiese  otorgarlo  la  investidura,  y  qne  ya  que  no  se 
podo  impedir,  Garcilaso  hahia  procurado  con  el  pupa 
que  se  le  diese  con  motive  y  presupuesto  de  heredero 
del  rey  don  Alonso  su  hermano,  porque  en  el  tes  la- 
men lo  que  hizo  le  llamó  á  la  sucesión,  y  muriendo  sin 
hijo  disponía  que  le  sucediese  el  rey  de  España,  sin- 
tiendo que  estaba  desdeñado  que  hubiese  obtenido  noe* 
va  investidura,  deliberó  enviar  por  so  embajador  a  Es- 
paña  é  micer  Antonio  de  Genaro.  Quiso  estorbar  esta 
embajada  Juan  Ram  Escriba,  diciendo  que  no  tenia 
necesidad  de  aquello,  pues  el  rey  habla  de  mirar  por 
•as  cosas  corno  propias,  y  bastaba  el  embajador  que 
acá  tenia.  Mas  el  rey  don  Fadrique  decía  que  era  muy 
necesario  Informar  al  rey  de  España  de  muchas  cosos 
de  aquel  reino  y  de  su  derecho  y  justicia,  para  aven- 
tajar so  partido  en  el  tratado  de  la  peí  que  se  movía, 
y  que  mas  quería  tener  informado  al  rey  que  inter- 
venir en  el  asiento  de  la  concordia,  porque  después 
que  estuviese  bien  instruido  en  su  derecho  lo  dejarla 
todo  en  sus  manos,  y  por  esta  causa  enviaba  el  poder 
como  lo  pedían.  Era  cierto  que  deseaba  mns  que  Jo 
de  la  paz  se  tratase  acá  que  nó  en  Italia,  porque  se 
pudiese  concluir,  entendiendo  que  venecianos  siempre 
le  hablan  de  pedir  muchas  cosos  indebidas  ó  injus- 
tas y  entenderían  en  diversas  tramas,  y  con  el  rey  no 
se  les  daría  este  lugar  y  les  serla  forzado  pasar  los 
negocios  como  el  rey  lo  dispusiese,  y  quería  la  seño- 
ría de  Venecia  ó  mostraba  querer  que  los  embajado- 
res de  los  principes  oooferfer¡idos  viniesen  n  España 
juntos  y  que  se  juntasen  en  Genova,  y  así  lo  escri- 
bieron al  duque  de  Milán  Habían  sucedido  en  el  reino 
en  esta  sazón  algunas  novedades  que  se  intentaron  por 
Marino  Aloman  y  por  don  Antonio  de  Centellas  qne 
se  llamaba  marques  de  Cot ron,  por  las  cuales  pare- 
ció que  no  se  debían  comprender  en  la  tregua.  Ma- 
rino, que  era  natural  del  reino,  habia  alzado  banderas 
^primero  por  el  rey  don  Fadrique,  y  porque  no  lequi» 
so  conservar  en  su  estado  dudando  no  fuese  mas  po- 
deroso en  iiquella  comarca,  después  de  haber  andado 
óiganos  dias  en  plática  de  concertarse,  envió  A  cer- 
carle A  don  Osar  de  Arapon  su  hermano,  y  tomóle 
un  Uigar,  y  entonces  alzó  Marino  banderas  por  Fran- 
cia, pero  como  se  entendió  el  asiento  de  la  tregua,  H 
rey  don  Fadrique  mandó  levantar  su  gente,  y  que  el 
castillo  quedase  por  el  rey  de  Francia  y  el  lugar  por 
él,  y  que  se  guardas»  In  tregua.  Mas  después  tiesto 
hizo  Marino  novedad  de  su  parte,  y  peleó  con  los  de! 
lugar  y  puso  les  banderas  de  Francia  en  el.  El  mar- 
ques en  dos  lugares  que  tenia  muy  buenos  había  tam- 
bién a  iza  do  banderas  por  el  rey  don  Fadrique,  y  por* 
que  no  se  los  quiso  dar,  esperó  basta  los  veinte  y 
cuatro  de  abril  y  alzó  las  banderas  de  Francia,  y 
pareció  A  muchos  que  no  debían  ser  comprendidos  en 
lo  tregua,  y  esto  se  remitió  por  los  príncipes  confe- 
derados A  la  determinación  del  rey  de  Espeña.  Des- 
pués de  lo  muerte  del  duque  de  Gandía,  aunque  el 
papa  éntes  habia  ofrecido  que  en  lo  de  Beneventose 
sobreseería  por  lo  qne  Garcilaso  le  dijo  que  no  se  de- 
bía hacer  tal  novedad,  ni  los  prlncincs  darían  lugar 
•a  ella  en  perjuicio  de  la  Iglesia  y  de  so  patrimonio, 
quería  dar  A  entender  que  tener  su  heredero  del  du- 
que A  Benevento  con  las  otras  tierras  que  tenia  en 
•1  reino,  era  en  servicio  del  rey  de  España,  porque 


tenia  allí  grao  parte,  diciendo  que  lo  remitía  al  rey, 
el  cual  le  respondió  que  como  amase  mas  la  honra  y 
conciencia  del  papa  que  ningún  interés  propio,  ie 
sopiieaba  que  lo  suspendiese,  porque  otras  cosas  so 
ofrecerían  en  qne  el  hijo  del  duque  pudiese  ser  ayu- 
dado. Era  el  papa  tan  astuto  y  caoteloso,  y  daba  mués* 
tras  de  tales  apariencias  para  diversos  fines,  que  publi- 
có que  quería  echar  de  su  casa  A  sus  hijos  y  mandar 
al  cardenal  de  Valencia  que  viniese  A  residir  en  sbj 
iglesia,  por  apartarle  de  si,  y  en  aquellos  dias  que  es- 
taba reciente  la  memoria  del  caso  del  duque  de  Gandía 
su  hijo,  quiso  dar  A  entender  que  pensó ba  en  resignar 
el  pontificado,  lo  cnal  escribió  al  rey,  y  era  coyuntu- 
ra que  ai  el  rey  entendiera  ser  cierto,  no  estaba  en- 
tonces tan  bien  con  él  que  lo  estorbara;  mas  porque 
lo  pareció  una  manera  de  satisfacción  y  cumplimien- 
to, le  respondió  que  no  se  debia  mover  en  semejante 
negocio  sin  madura  deliberación  y  consejo,  y  que  de- 
jase algún  tiempo  resfriar  la  pasión  del  sentimiento 
que  tenia  como  padre  por  la  muerte  del  duque  su 
bljo.  Tras  esto  propuso  el  papo  con  grande  hervor  en 
público  consistorio  lo  déla  reformación  de  la  Iglesia, 
y  procedió  é  nombrar  seis  cardenales  para  que  en- 
tendiesen en  ella,  que  fueron  los  cardenales  de  NApolea 
y  L¡slx>a  que  eran  obispos,  y  Prajedis  y  Alejandrino, 
abades,  y  diáconos,  Sena  y  San  Jorge,  y  dióseles  co- 


rosos eclesiásticas,  en  lo  cuhI  se  entendió  por  nlpunos 
qde  le  conocían  bien  en  lo  interior,  que  se  movió  mas 
con  iilp'jna  sombra  de  indignación  que,  por  buervoelo, 
porque  pensaba  que  todos  los  cardenales  hubieron 
placer  de  la  muerte  del  dnque,  y  era  ei  papa  de  4si 
condición  qne  por  les  hacer  pesar  disimulara  el  suyo, 
y  aunque  se  adivinaba  el  poco  efecto  que  aquella  plá- 
tica de  la  reformación  habia  de  hacer  no  intervinien- 
do en  ello  algún  respeto  de  loa  prfocipes  de  la  cris- 
tiandad, mas  por  otra  parte  viendo  el  caso  reciente 
del  dnque  ,  se  presumía  que  podría  ser  inspiración 
divina,  por  lo  cual  el  papa  y  todo  el  colegióse  mo- 
vían en  hacer  alguna  santa  obra  de  que  nunca  tanta 
necesidad  hubo  en  la  Iglesia  de  Dios,  porque  sí  no 
resultase  della  entera  reformación,  A  io  ménos  que- 
dóse algún  freno  y  sombra  de  recocimiento  y  cor- 
rección. En  esto  Garcilaso  se  poso  tan  adelanta  por 
mandado  del  rey,  con  tanta  autoridad  y  prudencia, 
que  si  los  tiempos  no  fueran  aquellos  hubiera  espe- 
ranza de  algún  remedio,  y  tomaron  principio  los  car- 
denales reformadores  en  la  reformación  comenzando 
por  su  colegio,  é  hicieron  algunos  muy  loables  y  san- 
tos estatutos;  mas  como  el  dolor  de  la  muerte  del 
duque  se  fué  aliviando,  los  pensamientos  y  entendi- 
miento del  papa  volvieron  A  su  natural,  y  alegóse 
por  inconveniente  para  no  pasar  adelante,  que  con 
aquella  plática  de  reformación  so  quitaba  al  papa  la 
libertad  para  hacer  por  los  príncipes  lo  que  le  pidie- 
sen. Luego  que  se  vió  libre  de  aquel  temor  trotó  mu- 
cho mas  rotamente  que  Antes  en  las  cosas  propias  sin 
ningún  respeto  de  lo  público,  y  luego  se  comenzó  ó 
poner  en  plática  que  queria  dispensar  con  el  carde- 
nal de  Valencia nara  que  dejase  la  Iglesia,  y  de  quitar 
la  mujer  ni  principe  de  Esquiladle,  diciendo  que  era 
menor  de  edad,  y  que  casase  con  ella  el  cardenal,  y 
el  principe  siguiese  la  Iglesia,  A  lo  cual  le  animaba  el 
rey  don  Fadrique ;  y  el  duque  de  Milán  y  el  cardenal 
Ascanio,  pa recaudóles  que  tenían  gran  prenda  dél, 
dejándole  el  estado  que  el  principe  de  Esquilache  te- 
nia en  si  reino,  y  una  de  las  mas  principales  causas 
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que  daba  para  qne  el  cardenal  de  Valencia  dejase  el 
capelo,  era  porque  siendo  aquel  cardenal  mientras  én 
la  Iglesia  estuviese,  era  bastante  para  impedir  que 
no  se  hiciera  la  reformación.  Juntamente  con  esto 
deliberó  de  hacer  divorcio  de  Lacréela  su  hija,  que 
estaba  casada  con  el  señor  de  Pesero,  con  color  que 
no  habla  sido  dispensado  en  otro  matrimonio  que  ha- 
bía contraído  con  el  hijo  del  conde  de  A  versa,  y  que 
al  de  Posara  por  impotencia  no  bebía  consumbdo  el 
suyo,  aunque  en  ello  procedía  cautamente  aguardan- 


pues  que  dio  la  investidura  del  reino  al  rey  don  Fa- 
drique  sin  sabiduría  y  acuerdo  del  rey,  y  pensaba 
remediarlo  con  expresar  que  (altando  la  linea  de  va- 
run  volviese  aquel  reino  al  rey  Católico  y  á  sus  he- 
rederos. 

Cap.  VIH.— Que  oí  tiempo  de  ¡a  coronación  del  rey  don 
Fadrique,  se  rebeló  contra  él  Antoneto  de  San  Severino 
principe  de  Salerno. 

Estaba  en  este  tiempo  el  rey  don  Fadrique  muy 
confederado  con  el  duque  de  Milán,  y  para  mas  ase- 
gurarse dél  y  tenerle  obligado  procuraba  que  casase 
cou  Carlota  su  hija,  que  hubo  de  la  primera  mujer, 
bija  del  duque  de  Saboya,  que  quedó  en  Francia,  y 
que  el  hijo  mayor  del  duque  casase  con  la  intenta 
doña  Isabel  de  Aragón  su  hija,  y  de  la  reina  Isabel  su 
segunda  mujer,  que  fué  hija  del  principe  de  Alta- 
mora,  lo  cual  parecía  encaminarse  u  la  concordia  con 
el  rey  de  Francia.  Des  la  novedad  se  habían  descu- 
bierto grandes  señales  desde  que  se  le  concedió  la  in- 
vestidura, mayormente  después  que  fueron  embarca- 
dos los  españoles,  y  se  despidió  la  gente  que  tenia  el 
Gran  Capitán  en  el  reino,  mostrando  muy  diferente 
voluntad  A  las  cosas  del  rey  Católico,  y  comenzóse  á 
escusar  de  cumplir  mucho  de  io  que  se  babia  obligado 
en  lo  que  tocaba  á  los  lugares  que  estaban  por  el  rey 
en  Calabria  diciendo :  que  cuando  aquello  se  otorgó 
eran  otros  tiempos.  Pero  el  Gran  Capitán  le  estrechó 
tanto  que  lo  hubo  de  cumplir  aunque  con  algunas  li- 
mitaciones. Era  asi  que  en  el  les  tu  mentó  que  el  rey 
«too  Alonso  el  segundo  hizo,  se  con  tenia  que  si  su  hijo 
don  Fernando  y  don  Fadrique  su  hermano  muriesen, 
sucediese  en  aquel  reino  el  rey  don  Fernando  su  lio,  y 
el  rey  don  Fadrique  por  revocar  aquella  sustitución, 
procuró  fundar  so  sucesión  con  la  investidura  del 
papa,  y  no  por  el  derecho  que  le  compelía  por  el  tes- 
tamento, y  dándosele  la  investidura  a  su  voluntad, 
lomó  alguna  mas  exención,  y  cou  ella  parecía  tra- 
tarse diferentemente  que  basto  allí,  y  procurar  nuevos 
asientos,  harto  perjudiciales  á  la  amistad  y  obligación 
que  al  rey  de  España  debia,  no  teniendo  mas  eu  aquel 
reiaode  cuanta  voluntad  tuviese  el  rey  da  le  dejar  en 
éf.  El  remedio  que  el  rey  tenia  en  satisfacción  y  ven- 
ganza des  te  desconocimiento  era ,  que  cuanto  mas 
se  desviaba  dél  y  se  favorecía  de  tales  medios  que 
se  enderezaban  á  la  amistad  con  el  rey  de  Fran  • 
cia,  él  mostraba  dar  mas  favor  6  las  cosas  de  ve- 
necianos, y  procuraba  por  medio  de  Lorenzo  Sua- 
rez,  de  concertar  aquella  señoría  con  el  rey  de  ro- 
manos, sobre  la  diferencia  del  condado  de  Colisa,  para 
que  6e  viese  por  término  de  justicia  y  no  viniesen  á  las 
armas  porque  venecianos  se  sentían  agrámente  que 
Maximiliano  les  hubiese  ocupado  aquel  señorío;  y  en- 
viaron con  su  embajador  á  mostrar  loa  títulos  de  su 
ido  quo  si  no  les  dejaba  aquel  es- 
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para  sufrir  do  hab'arse  en  medio,  sino  que  primero 
se  deshiciese  lo  fuerza.  Fué  el  rey  don  Fadrique  a 
Capua  el  primero  de  agosto  á  recibir  al  cardenal  de 
Valencia  que  era  enviado  por  legado  pora  asistir  á  su 
coronación,  y  de  allí  pasó  á  Nápoles  y  foé  recibido  en 
aquella  ciudad  del  rey  y  de  los  barones  del  reino,  con 
gran  tiesta.  Salió  el  rey  del  castillo  Nuevo  para  la  igle- 
sia mayor  con  majestad  real,  como  era  costumbre,  y 
fué  acompañado  de  todos  los  prelados  del  reino,  y  de 
tos  barones  y  síndicos  que  se  habían  juntado  para 
aquella  bes  la.  Iban  6  par  del  delante  los  de  la  casa 
real  que  erao  don  Cesar,  don  Alonso,  don  Fernando 
de  Aragón  y  don  Martin  de  Aragón  hijo  de  don  Fer- 
nando. Tras  estos  seguían  el  duque  de  Melle  que  era 
gran  senescal  ,  y  el  duque  de  Amalle  maestre  juslickr, 
el  duque  de  Gravina  y  el  duque  de  Termini  que 
que  era  coode  de  Campobasso,  el  duque  de  Ariioo 
conde  dt!  Muriliano,  Próspero  y  Fabricio  Colosa,  los 
marqueses  de  Bitooto  y  Licbilo,  el  marques  del  Vaste 
conde  de  Montedorosi,  y  el  marqués  de  Pescara  gran 
Camarlengo  y  su  hermano,  loa  condes  de  MaUloo, 
Bocino,  Sarno,  Mentóla,  Veoafro»  Roca,  Nardo,  Nicas* 
tro  y  Policastro.  La  Cesta  y  aparato  de  la  coronucwu 
fué  como  de  principe  pacifico  y  seguro  en  su  reino, 
en  comparación  de  la  del  rey  don  Alonso  su  hermano, 
y  del  rey  don  Fernando  su  sobrino,  que  se  hicieron  é 
vista  de  los  enemigos  y  rebeldes,  mas  en  son  de  guerra 
que  con  regocijo  de  paz ;  y  aun  podría  entrar  en  esta 
consideración  la  coronación  del  rey  don  Fernando  su 
padre;  pero  de  los  de  la  casa  de  San  Severino,  que 
eran  tantos  y  tan  principales,  no  se  halló  ninguno  I 
la  fiesta.  Coronóse  el  rey  por  mano  del  legado,  asis- 
tiéndole el  arzobispo  de  Cosencia ;  y  acabada  la  mi» 
mandó  el  rey  publicar  por  duque  de  Tragelo  y  conde 
de  Fundí  é  Próspero  Colona,  y  A  Fabricio  Coluoa  por 
duque  de  Talliacozo,  y  ó  Andrés  de  A  lia  vil  la,  duqoe 
de  Termini,  y  á  Belisario  de  Aquaviva,  hermano  del 
marqués  de  Bitonto,  conde  de  Nardo  ,  y  al  hermane 
del  marqués  de  Pescara,  marques  del  Vasto,  y  dió 
otros  títulos  A  otros  barones  y  caltalleros  del  reino. 
Fueron  en  estas  fiestas  muy  favorecidos  los  colones**, 
y  al  salir  de  la  iglesia  llevaban  delante  del  rey  ri 
Próspero  la  bandera,  y  Fabricio  el  escudo,  y  la  ciudad 
de  Ñapóles  el  yelmo,  y  el  camarlengo  la  espada ;  y  al 
freno  del  caballo  en  que  iba  el  rey  los  duques  <¡* 
Ama I fe  y  deMelfe;  y  llevaban  el  palio  el  duque  de 
Calabria,  el  marqués  de  Bitonto,  los  duques  de  Gra- 
vina y  Termina,  y  los  marqueses  del  Vasto  y  Ucfiito, 
y  la  ciudad  de  Capua.  Había  hecho  el  rey  don  Fadri- 
que llamamiento  general  de  los  barones  de  su  reino, 
pora  que  viniesen  A  su  coronación;  y  Anlonelo  de  S»o 
Severino,  principe  de  Salerno,  no  quiso  responder  4 
sus  letras,  y  envió  al  conde  de  Sarno,  pera  que  dijese 
al  rey  que  no  podia  venir  por  no  tener  forma  de  como 
partir  conforme  A  su  estado  ,  y  escusóse  con  esto  de 
venir  A  Nápoles,  y  fortalecía  sus  castillos,  y  hacia  ar- 
tillería, y  trabajaba  de  reducir  A  su  voluntad  y  al 
servicio  del  rey  de  Francia  los  mas  barones  que  po- 
día ;  y  envió  A  pedir  socorro  al  rey  Carlos  ,  temiendo 
qoe  no  fuése contra  él  el  rey  don  Fadrique,  y  por  me- 
dio del  cardenal  de  San  Severino  trató  con  el  papo  de 
casar  A  Roberto  de  San  Severino  su  hijo ,  con  Lucrecia 
hija  del  papa,  siendo  ya  casada,  como  dicho  es,  confl 
señor  de  Pésaro.  de  lo  cual  era  muy  contento  el  papa,  y 
ofrecía  de  dar  al  principe  de  Salerno  trescieotos  hom- 
bres de  armas  de  conducta,  si  viólese  A  Boma,  y  <\#> 

dala  Iglesia,  y  estando  |»ra 
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liando  al  papa  si  aquello  hacia  que  seria  la 
ruina  do  solo  de  su  casa,  pero  de  toda  Italia.  E o U) rices 
se  determinó  el  rey  don  Fadriqoede  proceder  mano 
armada  cooira  el  principe  como  contra  rebelde,  pro- 
poniéndolo ante  lo»  embajadores  de  los  principes  de 
la  liga. 

C*r.  IX. — Que  se  celebró  el  dtsposorio  de  la  infanta  doña 
Catalina  con  Artus  principe  de  Gales ,  y  se  consumó 
H  d«  la  princesa  doña  Isabel  con  el  rey  de  Portugal,  y 
de  la  muerte  del  principe  don  Juan. 

Hablase  ya  concertado,  como  dicho  es,  el  tratado  del 
matrimonio  de  la  infanta  doña  Catalina  con  el  principe 
de  Gales,  hijo  primogénito  del  rey  de  Inglaterra,  y 
concluyóse  el  dia  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora  de 
este  año  mil  cuatrocientos  noventa  y  «Jete  en  el  pala- 
cio de  Vuodeatl,  oon  la  solemnidad  de  darse  las  n va- 
nos ei  principe  de  Gales  y  el  doctor  Ruy  Gomales  de 
Puebla,  embajador  de  España,  como  procarador  de 
la  i n [anta  en  presencia  del  rey  y  reina  de  Ingla- 
terra, y  de  Margarita  condesa  do  Richnmonda  y  Oer- 
bey ,  madre  del  rey,  y  del  arzobispo  de  Conturben, 
cardenal  de  Santa  Anastasia,  que  era  primado  y  can- 
ciller de  aquel  reino,  y  legado  de  l«  sede  apostólica,  y 
de  otros  machos  prelados  y  grandes.  Puco  Antes  por  el 
mes  de  junio  estuvo  el  rey  de  Inglaterra  oon  so  ejército 
en  campo  contra  los  de  Cornual  La  ,  qoe  se  le  habían 
rebelado,  y  les  dió  la  batalla  y  fueron  en  ella  vencidos 
los  rebeldes.  Eo  este  medio  como  lo  del  matrimonio 
del  rey  don  Manuel  coa  la  princesa  doña  Isabel  estn- 
vieseen  los  términos  que  se  lis  referido,  y  fuese  en- 
viado 6  aquel  reino  don  Alvaro  de  Portugal,  para  que 
se  diese  orden  en  contentar  á  la  princesa  en  lo  qoe 
pedia,  y  desterrase  de  sus  señoríos  los  que  estaban 
infamados  y  confederados  por  herejes;  por  la  misma 
causa  el  rey  de  Portugal  envió  ¿  Castilla  su  camarero 
mayor  llamado  don  Juan  Manuel,  que  era  hijo  de 
doo  Juan  obispo  de  la  Guardia,  y  de  una  dueña  qoe 
crió  al  rey  don  Manuel,  que  se  llamó  Justa  Rodrlgoez, 
que  estaba  muy  mas  adelante  en  la  gracia  del  rey, 
que  el  conde  de  Portalegre  que  era  ñutes  el  que  go- 
bernaba; y  con  este  caballero  el  rey  de  Portugal  co- 
menzó A  comunicar  sos  secretos  sin  dejar  reservado 
ninguno,  y  conformarse  bien  conloa  otros  que  no  te- 
nían voluntad  A  las  cosas  de  Castilla,  desde  que  anduvo 
en  ella  cuando  el  rey  don  Manuel  en  vida  del  rey  don 
Juan  su  ouñado  sé  vino  A  la  corte  del  rey.  Traia  este 
caballero  cargo  de  procurar  que.  se  ordenase  ante 
todas  cosas  dónde  los  reyes  se  viesen,  y  esto  con 
medios  y  tajes  condiciones  que  no  se  creía  qoe  el  rey 
y  la  reina  viniesen  en  ellas,  porque  Ir  A  una  aldea, 
adonde  el  rey  de  Portugal  habióse  do  llover  los  sayos 
tan  sospechosos  y  temerosos  como  ellos  estaban,  y 
por  esta  rezón  muy  armados  como  era  cierto  que  ha- 
bían de  ir  ;  y  por  otra  parte  yendo  el  rey  y  la  reina  A 
las  vistas,  tan  sin  sospecha  como  lo  estaban  ;  y  por- 
que en  ellas  por  la  poca  confianza  y  mucha  sospecha 
que  tenían  los  privados  del  rey  don  Manuel,  se  halla- 
bao  inconvenientes  por  la  enemistad  de  las  naciones, 
y  por  el  aparejo  quo  en  la  nación  portuguesa  habla 
para  alborozarse,  cualquier  ocasión  de  tumulto  ó  re- 
vuelta, qoe  resoltase  entre  la  gente  baja  de  ana  parte  y 
de  otra,  no  se  bailaba  quien  de  allá  lo  asegurase.  Pues 
Ir  el  rey  y  la  reina  asegurándose  des  le  inconveniente, 
y  de  otros  muchos,  parecía  que  habla  de  ser  mas  ate- 
morizarlos, pora  que  ellos  creyesen  que  con  bastante 


y  asi  parecía  ni  rey  y  n  ln  rema  mejor  medio  entregar 
primero  A  la  princesa  y  concertar  que  después  de  las 
bodas  fuesen  las  vistas  de  los  royes.  Los  que  deseaban 
turbar  este  negocio  ó  diferirle,  decían  al  rey  de  Por- 
tugal para  ponerle  miedo,  que  cómo  podía  él  tenerse 
por  seguro,  si  su  suegro  no  se  quería  contentar  de 
querer  las  vistas  otro  dia  después  de  haberse  velado, 
y  A  él  le  cuadraba  aquella  razón  porque  coa  sus  recelos 
juzgaba  que  cumplía  con  todas  pariesen  hacerse  asi. 
Sobre  la  venida  del  camarero  mayor,  hubo  entre  los 
mismos  portugueses  grandes  contradicciones,  porque 
el  conde  de  Portalegre  y  el  marqués  de  ViHareal  y 
don  Femando  su  hijo  ñola  quisieran  ;  y  para  estorbar 
que  no  se  tomase  acá  asiento  con  él  procuraban  que 
viniese  don  Alvaro,  y  ponían  al  rey  de  Portugal  sos- 
pecha  dél,  porque  habia  salido  en  desgracia  suya  de 
aquel  reioo;  y  el  marqués  de  Vil  la  real  y  so  hijo  y  el 
conde  de  Portalegre  y  el  camarero  mayor,  tenían 
grandes  zelos  porque  estaba  el  rey  don  Manuel  con  la 
reino  su  hermana,  y  con  ellos  se  hallaban  don  Alvaro 
y  Ruy  de  Sosa,  y  qoe  á  ellos  los  hubiese  dejado  en 
Ebora,  y  no  fuese  partido  para  el  tiempo  qoe  quedó 
acordado;  y  temían  que  la  conclusión  del  matrimonio 
qoe  ellos  no  tenían  voluntad  que  se  hiciese,  se  efec- 
tuarla sin  ellos,  vuelto  don  Juan  Manuel.  Por  esta 
causa  estaba  lo  de  la  paz  del  rey  de  Francia  suspenso 
porque  el  rey  no  se  quería  declarar  hasta  ver  la  sa- 
lida que  el  rey  de  PoMugal  daba  en  lo  de  su  casa- 
miento, viendo  que  podría  ser  gran  embarazo  por  mu- 
chas vias,  desviándose  dél ;  y  aquel  principe  mostraba 
ya  tener  el  Animo  tan  estrechado,  y  su  corazón  tan 
en  lo  antiguo  en  desear  escándalo  en  Castilla,  como 
lo  hubo  en  el  tiempo  del  rey  don  Alonso.  Estando  él 


des  de  todos  los  suyos  mas  enconadas,  por  el  mismo 
respeto,  y  también  porque  deseaban  verle  en  tanta 
necesidad,  que  cada  uno  tuviese  en  él  su  parte.  Final- 
mente se  concertó  que  si  por  todo  el  mes  de  setiembre 
el  rey  don  Manuel  hubiese  proveído  que  ninguno  da 
tos  herejes  quedase  en  su  reino,  el  rey  y  la  reina  trian 
con  la  princesa  al  lugar  de  Ceclamin,  en  la  frontera  do 
Portugal,  para  en  Ande  aquel  mes,  porque  aquel  dia 
se  hablan  de  velar  y  consumar  el  matrimonio;  y  do 
esto  se  Armó  una  escritura  por  el  rey  y  ta  reina,  y 
por  el  principe  don  Juan  de  una  parte,  y  don  Juan 
Manuel,  en  nombre  del  rey  de  Portugal,  que  se  cum- 
plirla asi.  Esto  fué  en  Medina  del  Campo,  A  quince 
del  mes  de  agosto ;  y  es  mucho  de  considerar  que  con 
haberse  ya  concluido  lo  deste  matrimonio  por  pala- 
bras de  presente,  y  llamarse  la  princesa  reina  de  Por- 
tugal, sobreseyó  en  su  partida,  y  no  quiso  Ir  hasla 
que  el  rey  60  marido  jurase  que  habia  echado  do  su 
reino  aquellas  personas  que  eran  fugitivas,  y  se  habían 
condenado  por  el  detito  de  herejía,  y  que  si  algunos 
quedasen  por  salir,  mandarla  que  se  ejecuta  sen  en  ellos 
las  penas  que  como  tales  herejes  merecían,  y  que  para 
la  ejecución  dolías  babia  dado  mandamientos,  y  doria 
los  qoe  mas  fuesen  menester  para  que  se  ejecutase. 
Después  desto  acordó  el  rey  de  Portogal  de  mudar 
el  lugar  de  las  vistas,  y  que  como  se  habían  de  ver  en 
Ceclamin,  se  viesen  en  Valencia  de  Alcántara,  porque 
los  lugares  de  Portugal  que  estaban  en  la  comarca  da 
Ceclamin ,  no  tenían  agua,  y  es  tierra  muy  estéril. 
Estuvieron  el  rey  y  la  reina  en  Medina  del  Campo 
hasta  mediado  el  mes  de  setiembre,  y  partieron  A  Ma- 
drigal, y  de  al»  para  Valencia  de  Alcántara, 
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a  la  princesa  doña  babel;  y  viéronse  entonce»  lo»  re- 
yes y  estuvieron  juntos  tras  dios  muy  desacompaña- 
dos de  gente,  siendo  así  acordado  y  sin  gasto  oi  tiestas 
algunas;  y  porque  se  tuvo  nueva  que  el  principe  don 
Juan  había  adolecido,  se  detuvo  la  princesa  eo  la 
Puente  del  Congosto,  con  la  reina  de  Portugal,  que  ha- 
bía venido  allí  pura  tenerle  compañía.  Fueron  esta» 
bodas  no  solo  sin  algunu  demostración  de  alegría,  pero 
muy  desdonadas  y  triste»  por  la  arrebatada  muerte 
del  principe,  el  cual  habiendo  partido  con  la  prin- 
cesa »u  mujer  para  Salamanca,  adoleció  dentro  de 
«re»  días  que  allí  llegaron  de  una  liebre  continua,  que 
en  trece  dia»  le  acabó  la  vida,  y  murió  á  cuatro  de 
octubre  dejando  á  la  princesa  su  mujer  preñada.  Sa- 
bido el  peligro  en  que  estaba  el  principe,  el  rey  »e 
partió  de  Valencia  a  toda  furia,  y  mudando  caballos 
que  le  tenían  en  paradas,  llegó  Antes  que  el  principe 
le  pudiese  desconocer,  pero  falleció  dentro  de  pucos 
días,  dejando  no  solo  a  su»  padres  y  a  su  mujer,  pero 
a  todos  estos  reinos  gran  sentimiento  y  tristeza,  y  un 
increíble  dolor  en  ver  que  principe»  que  tanto  hablan 
trabajado  en  la  exultación  y  aumento  de  su  corona, 
cuando  tenían  sus  reinos  en  «urna  paz  y  sosiego,  yá 
su  hijo,  que  había  de  ser  sucesor  en  ellos,  sublimado 
con  esperanza  que  los  habia  de  dejar  ú  sus  herederos 
con  gran  gloria,  y  en  el  mismo  tiempo  que  se  haciau 
generales  licstas  por  toda  España  por  los  matrimonios 
de  la  reina  de  Portugal  y  de  la  infanta  doña  Catalina 
sus  hermanos,  fuese  tan  presto  arrebatado  do  medio 
en  la  flor  de  su  mocedad.  Puesto  que  el  rey  y  lo  reina 
sus  padres  con  su  gran  prudencia  trabojarou  de  con- 
formarse con  la  voluntad  de  Dio»,  como  era  necesario, 
y  el  católico  fin  que  el  principe  habia  hecho  les  deba 
alguna  parte  de  alivio ;  pero  tan  gran  pérdida  no  pudo 
ser  sin  mucha  turbación,  y  lo  que  tocaba  el  sentimiento 
«to  la  princesa  Margarita  ocrecenlaba  su  pena  harta 
parta,  aunque  ella  se  esforzaba  con  mucha  cordura,  y 
sus  suegros  trabajaban  en  consolarla,  y  buscarle  al- 
gún descanso  por  causa  de  su  preñez,  esperando  que 
seria  reparo  y  consuelo  de  su  trabajo  lo  que  delta  na- 
ciese. Fueron  las  honras  y  obsequias  las  mas  llenes  de 
dodo  y  tristeza  que  nunca  ¿olesen  España  se  enten- 
diese haberse  hecho  por  príncipe  oi  rey  ninguno,  y  su 
cuerpo  so  llevo  6  la  ciudad  de  Avila  al  monasterio  de 
Santo  Tomas,  que  es  una  muy  insigne  casa  de  la  ór- 
deodelos  frailes  de  Santo  Domingo,  donde  el  prío- 
cipe  se  maudó  enterrar. 

*  • 

Cap.  X. — De  lo  que  se  propuso  por  parle  de  la  seño- 
ría de  Vt  nccia  al  embujadur  del  rey  de  España. 

Como  el  rey  Católico  entendiese  en  proponer  medios 
de  paz  y  concertarse  con  el  rey  de  Francia  por  su  par- 
le si  pudiese,  procuraba  de  persuadir  a  sus  confede- 
rados que  no  entendía  que  se  pudiese  alcanzar  por 
vía  de  negociación,  y  afirmaba  ser  muy  fofaoso  po- 
nerle en  necesidad  de  guerra.  Para  esto  ofrecía  tener 
su  armada  en  la  mar  de  poniente  cual  conviniese,  y 
juntar  tal  poder  que  no  fuese  poderoso  el  rey  Carlos 
a  resistirle,  y  para  este  efecto  pedia  A  los  de  la  liga 
lo  que  de  su  voluntad  babian  prometido  Antes,  y  si 
querían  que  se  tolerase  la  soberbia  del  enemigo  y  se 
sufriese  el  daño  y  mengua  que  se  esperaba,  decia  que 
él  tenia  mus  razón  que  ninguno  para  disimularlo,  y 
era  A  quien  ménos  podía  empecer.  Su  fin  era  templar 
siempre  el  romper  con  Francia  si  lodos  juutamenle  no 
hiacsca  la  guerra,  y  auu  entonces  quería  dejar  A  su 
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adversario  que  sa  embarazase  primero  en  algo  en  ln; 
cosas  de  Italia,  porque  era  cierto  que  al  primer  mo- 
vimiento que  por  España  hubiese  habia  de  olvidar  lo 
de  ollA.  y  parecía  prudencia  grande  por  las  coses  aje- 
nas no  poner  tanto  A  la  ventura,  aunque  era  en  tanto 
grado  la  estimación  en  qua  la  persona  del  rey  y  su 
poder  era  tenido,  que  no  les  parecía  A  todos  que  tuviesa 
de  otra  parle  resistencia  lo  de  Francia,  y  por  esU  cau- 
sa juzgaba  el  rey  ser  necesario  dar  descargo  de  lo  que 
no  se  hacia  porque  conociesen  cuyo  era  el  defecto.  U 
señoría  de  Venecla  tentaba  ya  nuevas  cosas,  y  tomó 
la  defensa  del  principe  deSalcrno  contra  quien  el  rey 
don  Fadriquo  queriu  proceder  como  se  ha  referido,  con 
demostración  de  querer  ser  medianera  en  sus  dife- 
rencias. En  el  mismo  tiempo  el  duque  de  Saboya  u 
puso  en  una  manera  de  trato  entre  veoeciaoos  y  el 
rey  do  Francia,  ofreciendo  A  la  señoría  toda  aque- 
lla costa  del  reino  que  está  en  el  mar  Adriático  basta 
la  ciudad  de  Taranto,  y  quo  aseguraría  el  rey  de 
Fraocia  de  uo  entrar  en  Italia,  y  aunque  mostraban 
veoeciaoos  no  hacer  caso  de  aquel  partido  tenían  roo- 
cha  inteligencia  con  el  duque  de  Saboya.  Con  esto  y 
con  las  sospechas  qua  tenían  de  lo  que  se  trataba  en- 
tre los  reyes  de  España  y  Francia,  por  parle  de  la  se- 
ñoría se  propuso  A  Loreozo  Suarcz  quo  si  el  rey  les 
ofreciese  la  mitad  de  lo  que  el  rey  de  Francia  les 
prometía  en  el  reino,  el  mundo  estaría  en  paz,  mo- 
viendo, que  pues  el  rey  don  Fadrique  no  tenia  fuerzas 
ni  disposición  para  ser  rey,  se  le  diese  el  reino  de  Gra- 
nadu  y  tomase  el  rey  el  de  Ñapóles,  pero  Lorenzo  Sua- 
rez  con  toda  disimulación  le  desvió  diciendo,  que  pues 
el  rey  habia  aprobado  el  reinar  del  rey  don  Fadriqte, 
era  muy  ajeno  de  su  condición  hablarle  eo  que  hubie- 
se de  disponer  de  oiogunu  cosa  de  aquel  reino,  Antes 
seria  eo  remediar  sus  necesidades.  No  solamente  por 
estas  parles,  pero  por  otras  muchas  intentaban  nue- 
vas cosas  y  hacían  grande  instancia  con  el  papú  y 
con  el  rey  doo  Fadrique,  queso  restituyesen  al  prefec- 
to y  A  Juan  Jacobo  de  Trivulcio  los  estados  que  te- 
nían en  el  reino  y  en  las  tierras  de  la  Iglesia,  porque 
su  fin  era,  para  perturbarlo  todo,  tener  al  cardenal  de 
San  Pedro  en  Homa,  y  A  su  hermano  el  prefecto  en  el 
remo  y  A  Juan  Jacobo  en  los  confines  de  Milán,  como 
buenos  ministros,  para  mover  siempre  contienda.  Ha- 
bían venido  A  Medina  del  Campo  por  el  principio  del 
mes  de  setiembre  el  capitán  Salazar,  Claudio  de  Cilly 
y  maestre  Leoo  de  Sautovedasco  embajadores  del  ar- 
chiduque, y  aunque  su  embajada  fuá  para  alegrarse 
con  los  principes  por  su  matrimonio,  pero  el  princi- 
pal loteólo  dalla  eru  asistir  con  los  otros  embajadores 
de  la  liga  en  ios  tratados  de  la  concordia,  y  procuraba 
la  restitución  del  ducado  de  Borgoña  y  de  las  otr" 
tierras  que  tenia  ocupadas  el  rey  de  Francia,  creyen- 
do que  por  negociación  se  podría  acabar  lo  que  u> 
babian  podido  con  las  armas,  que  es  cosa  que  muy  ra- 


Cap.  XI  —  De  lo  que  se  proveyó  por  él  rey  por  las  novt~ 
dades  que  se  intentaban  por  el  reino  de  Navarra, 

Al  tiempo  que  el  rey  partía  para  la  frontera  de  Por- 
tugal, teniendo  sospecha  que  el  rey  de  Navarra  quer« 
pasar  contra  lo  asentado  porque  se  acercaba  geni* 
francesa  A  las  fronteras  de  Navarra,  y  la  tregua  se  fe- 
necía en  fin  de  octubre,  acordó  dejar  por  capitán  gene- 
ral uu  grande  que  tuviese  cargo  de  proveer  en  las  cosas 
de  la  guerra  en  las  fronteras  de  Navarra  y  en  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  y  to  el  condado  de  Vizcaya,  y 
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nombró  p«ra  esto  A  don  Bernardtoo  de  Velasco  con- 
destable de  Castilla  por  ser  muy  valeroso  y  de  grande 
animo,  dejando  a  don  Joan  de  Ribera  por  teniente 
de  general  en  U  frontera  de  Navarra,  y  á  Diego  López 
de  Ayala  alcaide  de  Fuenterrabfa,  capitán  de  aqaella 
provincia  y  del  condado  de  Vizcaya,  y  otros  capita- 
nes que  estuviesen  debajo  de  la  orden  que  el  condes- 
table como  general  les  diese.  Kuése  el  condestablo  6 
poner  en  Birviesea  ,  a  veinte  y  seis  del  mes  do  setiem- 
bre, y  queriendo  lomar  el  camino  de  Haro  con  la 
nueva  que  tuvo  de  don  Juan  de  Ribera  que  venia  car- 
gando la  gente  francesa  é  las  fronteras,  deliberó  drjar 
aquel  camino  y  tomar  el  de  Victoria,  y  porque  es  la- 
tía persuadido  el  condestable  que  el  rey  de  Navar- 
ra no  se  había  de  poner  en  tal  empresa,  no  quiso  | 
tratar  de  poner  en  defensa  y  sostener  algunos  lu- 
gares de  la  frontera,  y  derribar  otros  como  se  le  or- 
denaba, y  asi  se  fué  deteniendo,  y  estuvo  la  fiesta  de 
san  Miguel  en  Birviesce,  y  tenia  ó  punto  dos  mil  peo- 
nes para  que  se  metiesen  en  Viana  si  necesario  fuese, 
y  difirió  de  enviarlos,  entendiendo  que  seria  llamar  la 
gente  que  estaba  en  Bearne  aunque  no  hubiese  de  ve- 
nir, y  parecíale  que  Antes  se  debía  aventurar  cual- 
quier cosa  que  pareciese  quo  tenia  el  rey  de  Navar- 
ra necesidad  de  meter  gente  en  su  reino,  por  la  que 
virs»«  nuevamente  entrar  en  él ,  y  así  so  acordó  de 
requerir  primero  al  rey  de  Navarra  y  A  los  esta- 
dos de  aquel  reino,  y  el  condestable  antes  envió  per- 
son»  suya  al  rey  de  Navarra  á  certificarle  su  ida, 
y  cuanto  se  le  había  de  guardar  todo  lo  que  está- 
lía  asentado,  y  pedirle  que  quisiese  guardar  aque- 
llo, >  a  decirle  su  parecer  como  hombre  muy  su- 
yo cuanto  le  cumplía  que  aquello  se  guardase.  Estas  y 
otras  provisiones  se  lucieron  por  algunas  novedades 
que  se  intentabm  de  parte  del  rey  y  reina  de  Navarra 
contra  lo  acordado,  porque  cuando  se  asentaron  las 
alianzas  con  ellos,  pusieron  algunas  fortalezas  en  ter- 
cería como  esta  dicho,  y  se  concertó  que  por  tiempo  de 
cinco  años  que  habían  do  estar  en  poder  do  ciertos  al- 
caides no  consentirían  ni  darian  lugar  que  gente  fran- 
cesa entrase  en  el  reino  de  Navarra  ni  el  señorío  de 
líenme,  y  en  caso  que  quisiesen  entrar  con  todo  su 
poder  lo  resistirían,  y  si  no  bastasen  sus  gentes  para 
impedirlo  habían  de  requerir  al  rey  ó  á  su  capitán  ge- 
neral que  estuviese  en  la  frontera  que  ayudase  a  resis- 
tir su  entrada.  Asimismo  juraron  todos  los  estados 
del  reino  de  juntarse  con  el  capitán  general  del  rey, 
y  como  esto  en  esta  sazón  se  comenzase  A  quebrar, 
acogiendo  gente  de  guerra  en  Bearne  y  en  las  tierras 
del  señor  de  Labrit.  don  Juan  de  Ribera  envió  A  re- 
querir al  rey  don  Juan  y  A  los  estados  de  Navarra  que 
guardasen  aquella  concordia  como  lo  habían  jurado, 
y  porque  en  este  mismo  tiempo  la  reina  doña  Catalina 
vino  A  Pamplona  con  mucha  gente  francesa.no  em- 
bargante que  los  de  la  ciudad  le  suplicaron  que  pues 
estaban  en  paz  con  Castilla  no  so  diese  ocasión  de  rom- 
perla y  perturbarla  y  ponerlos  en  confusión,  y  no 
quisiese  entrar  en  el  reino  con  gente  extranjera,  y  se 
tuvo  aviso  que  los  de  la  merindad  de  Estalla  aguar- 
daban su  venida  con  concierto  de  poner  toda  la  gente 
de  aquellos  lugares  dentro  en  Viana.  y  combatir  la 
fortaleza  que  estaba  por  el  rey  Católico,  el  condesta- 
ble de  Castilla  luego  que  tuvo  noticia  desto  se  fué  A 
Victoria,  y  mandó  poner  en  orden  las  guarniciones  y 
compañías  de  gente  de  caballo  de  las  guardas,  y  repar- 
tirla al  contorno  de  aquella  ciodad.  Habíase  juntado 
harto  número  de  gente  de  guerra  en  Francia,  en  berra 
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de  Sola,  y  cea  esta  nueva  se  rec  ogió  mas  adentro  en  «1 
condado  de  Armeñaque,  y  como  entonces  se  entendió 
que  el  rey  y  reina  de  Navarra  tenían  trato  con  el  rey 
Carlos  sobre  trocar  con  él  su  reino,  y  se  publicó  que 
estaban  ya  avenidos  en  que  el  rey  de  Francia  les  diese 
el  ducado  de  Normandla  eu  trueque,  el  rey  Católico 
envió  A  Pedro  de  Hootañon  &  Navarra,  para  que  dijese 
al  rey  y  á  la  reina  sus  sobrinos,  que  como  quiera  que 
él  no  daba  crédito  A  semejante  nueva,  asi  por  lo  que 
tocaba  a  su  honor  del  los,  como  porque  no  seria  buena 
señal  de  responder  al  amor  y  buenas  obras  que  dét 
habían  recibido,  pero  si  aquello  se  concluyese,  consi- 
derando quesería  en  grave  perjuicio  suyo,  y  declara- 
damente contra  lo  que  es  taba  concertado,  y  habia  mas 
razón  que  hasta  alH  para  demandarles  seguridad,  que 
por  aquel  reino  en  ningún  tiempo  pudiese  venir  daño 
A  sus  señoríos,  decía  que  seria  contento  que  aquella 
seguridad  fuese  la  que  A  ellos  mismos  mejor  estaba  y 
mas  les  cumplía,  que  era  de  homenajea  de  los  alcaides 
y  de  los  estados  del  reino,  y  de  las  personas  principa- 
les dét.  Con  esto  pidió  que  se  obligasen  de  no  bacer 
mudanza  de  ninguno  de  los  alcaides  que  tenían  las 
fortalezas  del  reino,  y  los  que  se  proveyesen  fuesen 
navarros,  ó  hiciesen  pleito  homenaje  al  rey  Católico  al 
tiempo  que  se  les  diesen  las  fortalezas,  y  de  otra  ma- 
nera no  fuesen  admitidosen  el  Ins.  Puesto  que  se  con- 
certó este  asiento  con  el  rey  y  reina  de  Navarra,  y  die- 
ron sn  carta  patente,  en  que  se  obligaron  de  lo  cum- 
plir asi,  estuvieron  en  las  fronteras  de  Guipúzcoa  y 
Vizcaya,  con  la  gente  de  armas  de  las  guardas,  don 
Juan  de  Ribera  y  Diego  López  de  Ayala  todo  el  mesde 
octubre,  y  el  condestable  tenia  apercibida  y  en  órden 
macha  gente  de  guerra,  por  la  sospecha  quebabia  que 
franceses  querían  entrar  en  Navarra,  o  acometer  por 
las  fronteras  do  Bosellon.  y  esto  se  temía  porque  el 
rey  de  Francia  no  quiso  prorogar  la  tregua.  Por  esta 
causa  mandó  el  rey  A  don  Iñigo  Manrique,  capitán  de 
su  armada,  que  bebta  arribado  A  Blanes  en  la  costa  de 
Catalana,  que  pasase  con  ella  á  Colibre  y  no  se  partie- 
se de  allí,  y  que  la  gente  de  Aragón  y  Cataluña  fuese 
luego  A  juntarse  en  el  Ampurden,  y  acordó  de  en- 
viar por  capitán  general  a  llosollon  al  duque  do  Alba, 
y  hacer  general  apercibimiento  para  toda  Castilla. 
Don  Iñigo,  por  el  peligro  que  había  si  la  armada  es- 
tuviese en  Colibre,  por  no  ser  aquel  puerto  muy  se- 
gara, y  no  poder  estar  en  él  sino  navios  muy  peque- 
ños, acordó  de  pasarse  al  puerto  de  Rosas,  y  esperar 
allí  loque  el  rey  proveyese,  y  el  conde  de  Trivento  que 
estaba  en  Palamós,  tenia  en  órden  algunas  galeras, 
para  quo  juntamente  con  la  otra  armada  pudiese  salir 
A  ofensa  de  los  enemigos.  Per  este  tiempo  arribaron 
A  Rosas  Dominico  Trevisano,  embajador  de  la  señoría 
de  Venecia,  y  Gerónimo  La  nd  ría  no  y  Juan  Pedro  Soar- 
do,  que  venían  por  emba  jadores  del  duqoe  de  Milán 
para  entender  en  el  tratado  de  ta  concordia. 

Cap.  XII. — Que  el  rey  don  Fadrique  salió  en  campo  con- 
tra d  principe  de  Salerno,  y  con  ayuda  del  Gran  Ca~ 
ptlan  se  apoderó  de  Diano,  y  se  le  entregaron  los  esta- 
dos del  principe,  y  de  los  condes  de  Conza,  Lauria  y 
Capacho. 

Tonto  mayor  temor  so  tenia  del  rompimiento  de  la 
guerra  por  España,  cuanto  en  el  reino  habia  grandeal- 
boroto  por  la  nueva  re  bebón  de  Antonelo  de  San  Se- 
verino  principe  de  Salerno,  que  habia  bien  heredada 
del  principe  Roberto  su  padre  el  odio  que  tenia  A  aque- 
lla casa,  y  «o  se  pudo  entretener  muchos  dias  eu  la 
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obediencia  del  rey  don  Fadrique,  sin  qoe  tentase  nue- 
vas cous.  Después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernan- 
do, como  el  principe  no  tenia  aun  asentados  sus  nego- 
cios como  A  so  parecer  le  coo venia,  Antes  estaba  en 
proposito  de  salirse  del  reino,  porqoe  «I  rey  estaba  fir- 
me en  no  volverle  sus  fortalezas  y  tenerle  ocupado  su 
estado,  por  esto  se  detuvo  algunos  dios  en  Ñapóles  con 
seguro,  esperando  alguna  forma  de  concierto.  Deseó  el 
rey  don  Padrique,  muerto  el  rey  so  sobrino,  reducirle 
A  su  obediencia,  y  fué  contento  da  mandarle  volver 
sos  castillos  coo -todo  el  estado,  y  el  oficio  de  almiran- 
te del  reioo,  creyendo  que  con  esta  obligación  le  ten- 
dría bien  seguro  en  su  servicio.  No  contento  con  usar 
coo  61  de  tanta  clemencia,  mandó  tornar  todas  las  for- 
talezas al  príncipe  de  Bisiñano  y  A  todos  los  otros  ba- 
rones de  aquella  casa  de  San  Severino,  y  con  esto  sien- 
do convocado  todo  el  reino,  el  principe  de  Sáleme  y 
todos  aquellos  señores  con  gran  solemnidad  juraron 
fidelidad  al  rey  don  Fadriqoe,  y  luego  el  principe  se 
partió  para  sus  tierras,  y  o!  rey  se  fué  al  cerco  de  Sae- 
ta, como  en  lo  de  arriba  se  ha  hecho  mención.  Resti- 
tuido el  principe  de  Salerno  en  su  estado,  habiendo 
-prometido  al  rey  de  no  hacer  daño  alguno  A  ios  que 
eran  del  bando  contrario,  y  habían  seguidoen  la  guer- 
ra al  rey  don  Fernando,  la  primera  cosa  que  hizo  fué 
desterrar  algunos  de  los  mas  principales  y  ocuparles 
los  bienes,  y  mandó  matar  A  muchas  por  solo  haber  se- 
guido la  parto  del  rey,  recogiendo  en  su  casa  los  ma- 
tadores, y  no  pasaron  machos  días  después  que  vol- 
vió A  su  estado,  que  se  certificó  al  rey  doo  Fadrique, 
por  aviso  de  la  señoría  de  Venecia  y  del  duque  de  Mi- 
lán, que  traia  grandes  inteligencias  con  Francia,  y  en- 
tendióse que  con  toda  diligencia  mandaba  fortificar  sus 
castillos,  y  proveerlos  para  mocho  tiempo.  Estando  las 
cosas  en  estos  términos,  sucedió  que  el  rey  doo  Fadri- 
qoe mandó  llamar  todos  los  grandes  de)  remo  para  su 
coronación,  siendo  ya  fama  pública  que  el  principe 
de  Salerno  no  vendría  A  ella,  ni  los  otros  de  la  casa  de 
Sao  Severino,  y  fué  asi,  que  dejaron  de  hallarse  en 
aquella  solemnidad  el  principe  de  Salerno  y  los  condes 
de  Capacho,  Lauria,  Conza  y  Mehto,  y  solo  el  principo 
de  Bisiñano  llegó  otro  dia  después  de  acabada  la  ties- 
ta, de  que  todo  el  reino  se  alteró  mucho.  Deseando  el 
rey  doo  Fadrique  remediar  este  escándalo,  cnvioA  de- 
cir al  principe  de  Salerno  y  ai  conde  de  Cooza,  que  por 
dar  alguna  razón  da  si  al  pueblo  seria  bien,  que  pues 
decian  que  no  se  hallaron  A  su  coronación,  por  estar 
gastados,  entonces  que  do  había  necesidad  de  venir  a 
su  córte  con  gasto  se  viniesen  para  él,  y  no  lo  quisie- 
ron hacer.  En  este  medio  se  supo  que  Regó  un  bergan- 
tín de  Francia  A  la  playa  de  Agropoli  que  era  del  prin- 
cipa de  Salerno,  y  dejó  allí  un  capitán  francés  llama- 
do Sioou,  y  avisó  el  duque  de  Milán  que  sabía  queel 
príncipe  Labia  escrito  al  rey  de  Francia  pidiendo  so- 
corro, ofreciendo  que  si  se  le  enviaba,  le  daria  otra 
vez  en  sus  manos  el  reino.  Tras  eslo  luego  se  publicó 
que  el  socorro  iba,  y  con  esta  fama  se  siguió,  que  el 
principe  no  dió  lugar  que  los  comisarios  del  rey  co- 
giesen en  su  estado  los  derechos  del  fuego  y  sal,  que  es 
lo  mas  esencial  de  las  rentas  reales,  y  cobrólos  í-l  pira 
st,  y  comenzó  A  dar  sueldo  A  la  gente  de  armas  y  peo- 
nes para  fornecer  ios  castillos,  y  púsolos  tan  en  órden 
y  guarda,  cuino  lo  pudiera  hacer  en  tiempo  de  guerra, 
y  no  consentía  entrar  ninguno  del  rey  en  Salerno,  é 
hizo  otras  demostraciones  tan  descubiertas,  que  puso 
luego  en  turbación  todo  el  reino,  de  lal  suerte,  que  so 
tuvopw  cierta  la  «nerra.  Viendo  el  rey  don  Fadrique 
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qne  pasaba  su  atrevimiento  tan  «nielante,  queriendo^ 
mas  justificar  coo  él,  le  envié  A  Luis  de  Paladinisy  A 
Roberto  Bonifacio,  que  eran  de  su  consejo,  que  le  dije- 
sen cómo  babia  entendido  del  príncipe  de  Bisioano,  y 
por  algunas  palabras  que  el  cardenal  de  San  Severino 
había  dicho  en  Roma,  qoe  tenia  alguna  sospecha  dé), 
y  se  maravillaba  ddlo  mucho,  porque  no  habrá  dada 
ocasión  para  lal  cosa,  y  su  voluntad  era  de  honrarle  y 
tenerle  en  su  gracia.  Que  convendría  para  asentar  sus 
eosas,  y  esensar  todo  género  de  sospecha  y  descon- 
fianza que  entre  si  tuviesen,  que  viniese  A  su  córte, 
porque  si  por  su  parte  se  había  dado  alguna  ocasión 
to  quería  remediar,  ofreciendo  que  si  por  causa  de  su 
venida  quería  alguna  seguridad,  también  se  le  daría. 
El  príncipe,  como  le  acusaba  la  conciencia,  y  por  los 
excesos  que  habia  cometido  tan  en  ofensa  del  servicio 
del  rey,  y  deia  fidelidad  que  poco  Antes  le  habia  jura- 
do, estaba  muy  endurecido  en  sus  sospechas,  y  en  lu- 
gar de  satisfacer  A  la  demanda  del  rey,  fundó  queja  del 
principe  de  Bisiñano,  diciendo  que  quería  combatir 
con  él,  y  deshonró  de  palabra  al  cardenal,  y  su  final 
respuesta  fué,  qoe  él  era  contento  dejar  el  estado  al 
rey,  con  que  fuese  seguro  de  la  persona,  y  que  enton- 
ces holgaría  de  se  ver  con  ei  rey  fuera  «le  NApoics, 
porque  dentro  en  aquella  ciudad  no  le  convenía  por 
serón  ella  malquisto.  Conocieron  los  mensajeros  dd 
rey,  c|ue  aquellas  eran  platicas  para  alargar  e¡  tiempo, 
esperando  que  en  este  medio  fuese  al^uu  socorro  por 
mar,  y  que  pásasela  tregua.  Habida  esta  respuesta,  d 
príncipe  de  Bisiñano  se  partió  con  licencio  del  rey  y 
fué  A  Salerno,  para  tratar  con  el  principe  y  coo  d 
lunutt  oc  LAiiua  en  reouoinos,  oe  uonue  escrioin  .11  re\ 
que  le  habían  respondido,  que  si  el  que  era  rey  esbl* 
en  sospecha  de  ellos,  mas  razón  habia  de  tenerla  sos 
vasallos,  y  que  no  irían  delante  dél,  pero  harían  coal- 
quierotra  cosa  que  pudie¿eo  coo  su  honor  y  con  seguri- 
dad de  sus  personas.  Entendiendo  en  esta  saton  el  rey 
que  todo  era  para  entretenerle,  y  sabiendo  qoe  el  prin- 
cipe y  los  condes  de  Conza  y  Capacho  Inician  gente  y 
se  ponían  en  órden,  deliberó  de  no  esperar  mas,  y  toreó 
6  enviar  los  mismos  mensajeros,  por  notificarles  su  úl- 
tima resolución. 'Estos  llegaron  a  Díano  donde  el  prín- 
cipe estaba,  y  hallaron  con  él  A  los  condes  de  Conza  y 
Lauria,  y  como  el  príncipe  estuviese  doliente  de  ter- 
cianas, con  aquel  color  diferia  de  les  dar  audiencia,  y 
con  gran  dificultad  la  hubieron,  y  dijeron  al  príncipe 
cnanto  el  rey  se  habia  maravillado  de  su  respues- 
ta, y  de  pensar  en  dejar  el  estado,  siendo  su  w" 
luntad  qoe  gozase  dél,  mas  pues  él  habia  concebido 
tal  sospecha,  sin  haberle  dado  causa  para  ello,  se- 
dóle muy  man  i  tiestas  las  demostraciones  de  su  vo- 
luntad, quería  asegurarse  dél,  y  pues  rebasaba  de 
verle,  que  fuera  lo  mas  acertado,  por  mejor  asentar  to- 
das aquellas  sospechas,  «ra  su  determinada  intención 
queel  príncipe  pusiese  en  su  podar  (as  fortalezas,  y  que 
en  buena  hora  se  estuviese  en  su  estado.  El  prlucipe 
dijo  que  deliberaría  eu  ello,  y  difiriendo  la  respuesta 
después  ante  muchos  caballeros  justificó  su  causa, 
concluyendo  que  seria  contento  dejar  «I  estado,  con 
que  le  diesen  tiempo  y  seguridad  para  su  persona, 
pues  tenía  cansas  para  no  venir  ante  la  persooa  del 
rey,  y  como  uno  de  los  mensajeros  se  resolviese  en  qu« 
el  príncipe  debía  dar  seguridad  al  rey.  ó  tomar  efeun 
medio  cou  que  quedase  seguro,  respondía  el  principe 
que  uo  alcanzaba  tal  medio,  que  lo  buscase  el  rey  y  se 
lo  diese  A  eulender,  y  coo  eslo  se  partieron,  y  fueron 
avisados  por  algunos  de  quien  se  liaba  el  principe  qoe 
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intervenían  en  sos  cnnsejos,  que  todo  era  diferir  con 
esperanza  del  socorro,  aviando  que  dijasen  al  rey, 
que  si  iba  con  presteza,  no  hallaría  aquella  resistencia 
que  te  daban  á  entender.  Con  eata  reapuesta,  determi- 
nó el  rey  don  Fadrique  de  ir  sobre  el  principe,  que 
hacia  fortificar  a  Agropoliá  gran  furia,  y  siendo  ajun- 
tacios  los embajadores  de  la  liga,  y  los  barones  y  ca- 
balleros lie  loaSejos,  y  ol  pueblo  do  Nápoles.  el  rey 
hizo  un  largo  razonamiento,  en  que  notificó  la  rebelión 
del  príncipe.  Dijo  en  él,  que  desde  el  mes  de  abril  pa- 
sado el  principe  había  deliberado  con  aquellos  de  su 
opinión,  slzar  las  banderas  de  Francia  el  mismo  dia 
que  saliese  la  tragas,  y  que  se  detuvo  de  declararse, 
porque  ri  rey  don  Fadrique  tenia  aun  todos  los  alema- 
nes juntos,  y  estuba  la  gente  de  armas  en  Orden,  y 
Gonzalo  Fernandez  no  había  ano  enviado  sus  compa- 
ñías. Afirmaba  que  habiendo  hecho  todn  prueba  de 
apartar  de  su  servicio  algunos  grandes  y  barones  del 
reino,  fué  causa  que  don  Antonio  de  Centellas  alzase 
en  Calabria  las  banderas  francesas,  habiéndose  con- 
certado ya  da  dejar  los  castillos  que  tenía,  y  poner  en 
salvo  su  persona,  y  como  quiera  que  tan  evidente- 
mente Labia  conocido  que  el  principe  era  su  enemigo 
y  rebelde,  y  que  no  esperaba  otra  ocasión  para  mos- 
trarlo, sino  la  disposición  del  tiempo,  sabiendo  cuán- 
tos males  y  daños  sucedían  de  las  guerras,  acordán- 
dose bien  de  los  robos  é  insultos  de  ta  pasada,  y  del 
estrago  que  aquel  reino  babia  padecido,  por>cscusar 
que  no  volviese  otra  vez  a  tales  términos,  babia  deli- 
berado én  les  de  lomar  las  armas,  satisfacer  las  quejas 
y  sospechas  del  principe,  y  diversas  veces  habla  en- 
viado para  asegurarle,  dándole  toda  la  seguridad  que 
entonces  echaba  de  sus  tierras  los  arago- 
y  sus  servidores,  y  ponía  sus  vasallos  en  Orden 
de^guerra,  y  llevó  consigo  los  franceses  que  se  halla- 
ban en  Vulvano,  lugar  enemigo  y  rebelde,  y  conocién- 
dole endurecido  y  obstinado  en  su  rebelión,  viendo  que 
«ra  forzado  tomar  las  armas  por  reprimir  un  lan  grun- 
de  incendio,  no  se  debía  dar  lugar  queso  perturbase  I» 
paz  y  reposo  del  reino,  pues  el  principa  no  se  quería 
retraer  de  su  opinión,  por  no  dar  ocasión  que  un  SÚb- 
dito  so  yo  introdujese  nueva  guerra,  y  persistiese 
en  su  desobediencia  y  rebelión,  determinaba  de  sa- 
lir en  campo  ,  ó  ir  en  seguimiento  suyo  y  de  sos  se- 
cuaces, confiando  en  la  fidelidad  y  buen  ánimo  de 
sus  súbditos,  y  de  aquellos  que  hablan  sido  me- 
dianeros y  arbitros  de  la  concordia  entre  él  y  el  prin- 
cipe. Asi  salió  el  rey  doo  Fadrique  con  ejército  contra 
el  principe  de  Salomo,  y  fué  á  poner  cerco  sobre  Dia- 
no,  de  lo  cual  venecianos  tenían  mocho  contentamien- 
to, y  que  no  se  hubiese  conformado  con  aquellos  llo- 
rones, teniendo  esperanza  que  no  habiendo  buena  con- 
clusión en  lo  que  él  quería,  la  habría  forzosamente  en 
lo  que  ellos  codiciaban.  Crecía  la  confianza  para  con- 
seguir sos  fines,  principalmente  por  el  rey  de  Frénala, 
qne  ni  quería  hacer  paz  ni  sabia  proseguir  la  guerra, 
lo  cual  era  muy  á  propósito  de  venecianos,  llevando 
un  camino  muy  ordenado  de  acrecen  tarso  estando  exi- 
midos de  muchas  cosas  y  peligros  A  que  están  sujetos 
los  reyes.  Parecía  que  hacían  poco  caso  del  rey  de  ro- 
manos, y  que  no  temían  sus  empresas,  y  asi  lo  mos- 
traban á  la  clara,  y  en  el  de  bote  de  Colisa  ten  ion  mu- 
cho silencio  y  grande  pasión,  esperando  salir  á  ello  con 
toda  furia  cuando  la  ocasión  les  diese  logar.  Había  di- 
ferido el  Gran  Capitán  su  venida  á  España  por  volver  A 
Calabria  y  dejar  en  órden  las  cosas  de  aquella  provin- 
cia, y  pa*J  A  Sicilia,  y  coando  tornó  A  NApolcs  para 
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despedirse  del  rey  don  Fadrique  halló  que  había  salido 
contra  los  barones  qvie  se  le  habían  rebelado,  y  la  reina 
y  el  rey  muy  encarecidamente  le  rogaron  que  él  fuese 
a  se  hallar  en  aquel  cerco,  y  aunque  él  estaba  ya  de 
camino,  fué  á  verse  con  el  rey  y  hallólo  en  grnn  con- 
goja, asi  porque  los  rercados  eran  poco  menos  que  los 
cercadores  y  la  villa  fuerte,  como  por  el  terrible  tiem- 
po da  aguas  y  nieves,  y  el  mal  sitio  que  habla  enlre 
grandes  montañas,  y  lo  que  era  mas  trabajoso  que  todo 
esto,  porque  muchos  de  los  que  acompañaban  al  rey 
mostrándosele  servidores,  le  acrecentaban  la  necesidad 
para  que  se  concertase  eco  el  principe  de  Salerno,  ó 
alargase  el  cerco  poniéndose  en  guarniciones  hasta  la 
primavera.  Llegaron  ya  las  cosos  ó  tal  término  que  por 
medio  del  principe  de  Bisiñano,  que  trataba  la  con- 
cordia, el  rey  hacia  tal  partido  al  de  Salerno  cual  I* 
querían.  A  este  tiempo  llegó  el  Gran  Capitán,  y  siendo 
avisado  del  rey  en  lo  que  estaban,  y  reconocida  la  dis- 
posición del  lugar,  tuvo  por  muy  fáoit  la  empresa  que  A 
ellos  se  figuraba,  y  dijo  al  rey  su  parecer,  é  insistió  pura 
que  se  sufriesen  algunas  graveras,  pues  no  podían  ser 
tales,  que  no  fuese  mss  el  provecho  de  acabar  aquella 
empresa  que  el  daño  de  componer  lo  que  en  semejan- 
tes cercos  se  suele  pasar.  Pareciéndole  al  rey  bien,  de- 
liberó de  perseveraren  el  cerco,  y  requirió  al  Gran  Ca- 
pitán que  estuviese  con  él,  porque  de  aqueHo  seria  el  rey 
Católico  muy  servido.  Él  lo  aceptó  porque  no  dijesen 
que  daba  consejo  desde  lo  seguro,  y  recogió  hasta  qui- 
nientos españoles  de  los  que  allá  quedaron ,  y  juntólos 
con  olro«  tantos  alemanes  que  el  rey  tenia,  y  púsose  con 
e!l09  tan  junto  al  lugar,  y  tan  lejos  del  otro  campo  del 
rey,  que  con  pena  pudieran  ser  socorridos.  Tomáronse 
dos  estancias  de  donde  se  apretó  tanto  la  villa,  que 
dentro  de  ocho  días  las  pusieron  en  sus  reparos,  y  en 
dos  salidasqne  los  contrarios  hicieron  perdieron  tanto, 
que  al  principe  do  Salerno  fué  tonudo  venir  á  la  vo- 
luntad del  rey,  ei  cual  podiendo  alcanzar  la  victoria 
entera,  holgó  do  venir  en  tai  medio  que  el  principe  sa- 
liese seguro  del  reino  con  los  que  quisiesen  ir  con  él  y 
con  sus  bienes,  y  pagando  los  iasti meólos  y  artillería 
que  tenia  en  todos  los  castillos  de  su  oslado  se  posiesen 
en  poder  del  rey.  délos  cuales  se  entregaron  luego  el 
de  Salerno  y  los  que  tenia  á  la  marina.  Entregóse  Ula- 
no a  veinte  y  cebo  de  diciembre,  y  ei  principe  se  fué  á 
poner  en  poder  del  duque  de  Moife,que  lo  habia  de  lle- 
var seguro  liaste  Senegalia,  logar  del  prefecto,  qne  es- 
taba por  al  rey  de  Francia  en  la  Marca,  é  iban  too  el 
los  condes  de  Conza  y  Lauria,  y  quedó  á  la  merced  del 
rey  el  de  Capacho,  que  era  muy  viejo,  y  entregáronlo 
todos  sus  estados  que  eran  mas  de  cien  villas  y  forta- 
lezas, entre  las  cuales  habia  bartns  de  grande  impor- 
tancia, de  suerte  que  con  esto  el  rey  don  Fadrique  y 
todo  aquel  reino  quedaba  en  mucha  pez  y  sosiego, 
y  en  el  mismo  cargo  al  rey  Católico  disloque  do  lo  pa- 
sado. 

Cap.  Xlll. — De  la  embajada  que  enriú  al  rey  el  rey  d« 
Francia,  y  de  la  plática  que  te  propuso  ¡>at  a  la  con- 
cordia. 

No  quiso  el  rey  de  Francia  qne  se  prologase  la  tregua 
mas  de  basta  dos  meses,  y  envió  á  España  sus  emba- 
jadores, que  fueron  Guillen  de  I'oiliers,  señor  de  Cla- 
rius,  Imberto  do  batei  nay,  señor  de  Uouscegc,  Juan 
Gario,  Miguel  de  Agramonlc  y  Esléban  l'etil.  Hallaron 
al  rey  estos  embajadores  en  Alcalá  de  Henares,  y  traían 
respuesta  cerca  déla  concordia  queso  había  platicado 
que  cu  suma  ero  esto,  porque  es  bien  be  entienda,  quo 
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lo  de  la  partición  del  reino  de  Nápoles,  que  se  conoto- 

yó  después  con  el  rey  Luis,  que  sucedió  en  el  reino,  so 
había  ya  tratado  mucho 6 n tes  con  tanta  deliberación  y 
consejo.  Por  supuesto  que  la  paz  se  había  de  aceptar 
por  los  raye»  de  España  y  Francia,  y  que  toda  su  con» 
tienda  y  por  Ha  dependía  del  derecho  que  pretendía  ra- 
da uno  del  Ion  al  reino  de  Ñapóles,  el  rey  Carlos  no  que- 
na dinero  ni  tributo  por  él,  ni  admitía  la  platica  que 
.«se  había  movido  del  casamiento  de  la  hija  del  duque 
de  Borbon  con  el  hijo  del  rey  don  Fadríque,  y  declará- 
ronse sus  embajadores  que  le  placería  que  Calabria  fue- 
se del  rey  de  Espeña,  con  que  lo  restante  del  reino  que- 
dase pura  él,  y  cuando  quisiese  cobrar  aquella  provin- 
cia fuese  obligado  á  dejarla,  dando  por  ella  el  reino  de 
Navarra  con  voluntad  del  rey  don  Juan  y  de  la  reina 
doña  Catalina,  y  de  los  naturales  del  reino,  y  tremía 
mii  ducados  de  renta,  por  lo  que  valia  mas  la  provin- 
cia de  Calabria,  y  que  juntamente  fqésen  á  la  con- 
quista de  Italia  para  repartirla  entra  si,  reservando  lo 
del  estado  de  Milán  y  Génova,  que  había  de  quedar  con 
el  rey  de  Francia.  Tratóse  que  si  el  rey  de  Francia  en- 
viase para  este  efecto  ejército  y  armada  el  rey  hiciese 
lo  mismo,  y  que  se  asentase  la  amistad  entre  ellos  y  el 
rey  de  romanos,  sobre  fundamento  de  la  empresa  de 
Italia.  A  esto  se  respondió  por  parte  del  rey  que  le  pla- 
cía de  venir  en  aquella  concordia  en  lo  que  tocaba  al 
reino  de  Ñapóles  tan  solamente,  por  el  derecho  que  á 
el  tenia,  y  por  estar  bien  Satisfecho  que  lo  podía  hacer 
justamente,  pero  que  en  lo  otro  se  maravillaba  del  rey 
de  Francia  como  echaba  aquella  cuenta,  excluyendo  del 
todo  ni  rey  de  romanos  de  las  cosas  de  Italia,  en  que 
tenia  tanta  parto  y  derecho,  y  había  tales  títulos  para 
que  lo  debiese  emprender,  y  que  en  lo  que  él  no  tenia 
justicia  no  saquería  entremeter.  Que  si  el  rey  Cérica 
pensaba  seguir  aquella  empresa  hiciese  lo  que  quisie- 
re, que  él  ni  le  ayudaría  ni  se  lo  impediría,  y  que  pen- 
sase que  lo  estaba  mejor  que  el  rey  de  romanos  se  jun- 
tase con  él  para  proseguir  negocio  y  conquista  tan  gran* 
de,  porque  él  no  se  resolvería  en  aceptar  lo  de  Italia 
sin  el  rey  de  romanos,  y  tan  solamente  se  habla  decla- 
rado querer  entender  en  lo  de  Ñapóles,  porque  tenia 
tanto  derecho  en  él.  Mus  no  se  determinó  por  entonces 
de  asentar  ninguna  amistad,  porque  los  embajadores 
del  rey  de  Francia  no  tenían  comisión  para  ello,  y  por 
esta  causa  acordó  el  rey  enviar  personas  de  su  consejo 
a  Francia  para  que  prosiguiesen  la  platica  desta  con- 
cordia, y  tuvieron  por  bien  ambos  reyes  que  se  asen- 
tase entre  ellos  tregua  particular.  Había  persuadido  ya 
el  rey  Católico  ul  rey  de  romanos  que  le  convenia  llegar 
a  rompimiento  con  el  rey  de  Francia,  porque  no  toma- 
sen el  los  sobro  si  lodo  el  peso  de  la  liga,  pues  los  otros 
atendían  a  encaminar  sus  cosas,  porque  habieudo  to- 
rnado tanta  futiga  por  la  defensa  y  pacificación  de  los 
estados  do  ludia,  y  ofreclendoel  rey  postreramente  que 
si  ayudasen  ni  rey  de  romanos  para  hacer  la  guerra  en 
Francia,  movería  él  por  España  con  lodo  su  poder,  no 
solo  no  quisieron  hacerlo  diciendo  que  nunca  ellos  se- 
rian eu  que  los  príncipes  de  la  liga  entrasen  en  Francia 
ni  ayudarían  pura  ello,  pero  ni  aun  ayudarse  a  si  mis- 
mos. Por  esta  causa  pareció  al  rey  que  le  estaba  bien 
conformarse  en  procurar  loque  a  sus  reinos  convenía, 
y  porque  entonces  no  se  justificaba  tan  bien  la  guerra 
con  Francia  como  se  había  hecho  en  la  pasada,  teniendo 
consideración  que  la  liga  se  hizo  para  defensión  y  nó 
para  ofeuder  a  principe  alguno,  paro  mayor  justifica- 
ción so  concertaron  de  ponerse  en  defensión  desús  rei- 
nos con  la  treguo,  no  se  quitando  la  libertad  paraofen- 
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der,  siempre  que  viesen  q  oe  les  compila  para  la  pax 
uui  versal.  Asf  por  estas  razones,  viendo  que  entre  to- 
dos los  de  la  liga  y  el  rey  de  Francia  estaban  entonces 
depuestas  y  sobreseídas  las  armas,  porque  en  este  me- 
dio hubiese  tiempo  de  consultar  con  el  rey  de  romanos 
lo  que  conviniese,  ó  se  procurase  que  los  potenladosde 
liaba  les  ayudasen,  se  resolvió  de  hacer  la  tregua  coa 
el  rey  de  Francia  por  tiempo  de  dos  meses,  tomnnd» 
tal  resolución  el  rey  con  Maximiliano,  que  si  él  pudies* 
hacer  los  negocios  de  todos  junta  mente,  holgaría  dello 
como  de  beneficio  general;  pero  si  no  hubiese  lugai, 
trabajase  de  hacer  los  suyos  y  del  archiduque,  y  la  pai 
del  imperio  y  de  los  estadas  de  Hundes  con  el  rey  d« 
Francia,  porque  el  mismo  fin  tendría  él.  El  papa  por 
otra  parle  al  mismo  tiempo  que  el  rey  don  Fadriqor 
estaba  en  campo  contra  el  principe  de  Helenio,  y  ea- 
viaba  A  Hernardo  de  Vilamann  ron  las  galeras  que 
traía  á  su  sueldo  para  que  viniese  á  Génova  A  juntarse 
con  la  armada  de  Italia,  pensaba  también  encaminar 
sus  negocios,  y  por  hacer  torcedor  0  los  poten  todos  de 
Italia,  oomensaba  a  tratar  de  confederarse  con  ci  rey  de 
Francia  que  le  ofrecía  estado  para  el  cardenal  de  Va- 
lencia, y  se  había  movido  de  sacar  ei  condado  de  Avi- 
ñooda  la  Iglesia  para  él.  Allende  desto  el  rey  Cario* 
ofreció  da  dar  al  cardenal  por  mujer  la  hija  del  rey  don 
Fadríque.  que  estaba  en  Francia,  y  tenia  el  papa  fin  de 
comprar  el  estado  que  el  duque  de  Gandía  su  nieto  te- 
nia en  el  reino,  para  darlo  al  cardenal,  porque  to viesa 
entrada  en  él,  y  esto  daba  gran  sospecha  de  novedades, 
y  temían  la  inclinación  y  uialigno  Auimo  de  su  hijo.  * 
quien  el  papo  conoció  ser  hábil  y  bien  dispuesto  pira 
emprender  cualquiera  grande  hecho  por  muy  terrible 
que  fuese.  No  estaba  aun  fuera  de  aquella  dignidad 
eclesiástica,  adonde  habla  llegado  por  tan  malos  me- 
dios, y  ya  se  imaginaban  nueves  cosas  para  engrande- 
cerlo, y  era  muy  cierto  el  juicio  de  muchos  que  si  de- 
jase el  capelo  se  había  de  poner  gran  fuego  en  toda 
Italia.  No  sola  meóle  .leseaba  el  pepa  que  el  rey  de 
Francia  le  díase  estado,  pero  aprobase  el  dejare! 
hábito  y  estado  eclesiástico,  lo  que  el  rey  Católico  ao 
quería  hacer,  porqoe  muchos  do  los  cardenales  lo  pro- 
curaban estorbar,  aunque  nó  públicamente,  acordán- 
dose de  un  ejemplo  recreóte  queco  tiempo  del  papa 
Inocencio  el  cardenal  de  Aleria  se  quiso  hacer  fraüf.  Y 
el  papa  y  todo  el  colegio  reputaron  por  muy  praveco- 
sa  que  tan  preeminente  dignidad  se  dejase,  aunque  lóe- 
se para  entrar  en  religión,  y  decían  quo  mucho  irntoeí 
se  debia  permitir  pira  prolanarse  y  poner  fuego  y  es- 
cóndalo, no  solo  en  la  Iglesia,  pero  en  toda  la  cristian- 
dad, como  después  se  vió. 

C*p.  XI V  —  Que  el  rey  de  Inglaterra  prendió  al  que  se  llá- 
mala duque  de  Amurque,  y  de  la  paz  que  don  Pedro  di 
Ayalu  asentó  entre  el  y  el  rey  de  Escuta. 
Estaban  las  cosas  de  los  principes  confederados  m* 
en  términos  de  procurar  concordia,  como  dicho  e», 
que  de  romper  la  guerra,  aunque  ero  fenecida  la  tre- 
gua, por  la  particular  que  el  rey  Católico  había  asen- 
tado con  el  rey  de  Francia.  Antes  quo  viniesen  en  aquel 
apuntamiento,  el  rey  de  Inglaterra,  después  de  bebe' 
desbaratado  y  vencido  á  los  de  Cornualla  que  *e  •*ba" 
biao  rebelado,  como  aquella  parte  de  los  rebeldes  que 
habla  sido  vencida  volviese  otra  vez  a  su  rebehoo,  y 
no  tuviese  persona  principal  que  esforzó*  *o  partc' 
enviaron  por  aquel  que  se  llamaba  duque  de  A»orqoc' 
que  estabu  en  aquella  sazón  con  el  rey  de  Escocia,  Y 
mucho  ¿ntes  anduvo  vagabundo  por  I*  islas  Asas**» 
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mar  I Limándose  Ricardo,  duque  de  Ayorque,  hijo  del 
rey  Eduardo,  y  ofreciéronle  ayuda  para  que  tomase  la 
empresa  del  reino  du  Inglaterra  como  derechamente 
taya.  Hablase  procurado  por  don  Pedro  de  Ayala,  que 
fué  enviado  para  tratar  lu  paz  entre  loa  reyes  de  In- 
glaterra y  de  Escocia,  que  el  de  Escocia  entregase  al 
rey  Católico  este  falso  duque,  que  tanta  turbación  po- 
ní» en  las  cosas  de  aquel  reino,  y  nunca  permitid  el  rey 
de  Inglaterra,  que  era  nombre sagai  y  de  muchas  ma- 
ñas, que  se  hiciese,  hasta  que  entendió  que  no  había 
lugar,  y  despur-s  procuraba  que  le  enviase  el  rey  de 
Escocia  á  España  sin  salvoconducto  para  haberle  A  so 
poder,  y  para  este  efecto  don  Pedro  trató  con  el  rey  de 
Escocia  que  le  diese  los  gajes  que  le  había  señalado  para 
su  mantenimiento  á  los  términos  que  eolia,  y  por  otra 
porte  daba  A  entender  como  en  gran  secreto  al  de  Ayor- 
que que  se  concluirla  necesariamente  la  paz  entre  loa 
royes  de  Escocia  é  Inglaterra,  por  ponerle  sospecha  y  te- 
mor. Púsole  en  tanto  miedo  el  recelo  de» ta  pat,  que  por 
causa  della  determinó  de  salir  de  la  isla  para  pasará  Ir- 
landa, por  ponerse  en  unas  naves  de  España  que  hacían 
pesca,  y  enviar  de  allí  A  pedir  salvoconducto  al  rey 
Católico.  Mas  sucedió  que  habiendo  dado  al  través  en 
Irlanda,  la  nave  en  que  iba  salió  A  tierra  con  algunos  de 
loa  suyos,  y  entro  ellos  era  uno  don  Pedro  de  Guevara, 
caballero  mozo  y  muy  bien  dispuesto,  hermano  de  don 
Ladrón  y  de  don  Diego  de  Guevara  que  estaban  en 
servicio  del  rey  de  romanos,  y  del  archiduque,  que  le 
itieron  al  de  Ayorque  para  que  le  sirviese  en  la  guer- 
ra, y  en  hábito  disimulado  audovierou  escondidos  por 
loe  montes  por  no  ser  conocidos  de  la  geote  del  rey 
«le  Inglaterra,  cuya  era  aquella  isla  que  andaba  en  su 
seguimiento,  porque  don  Pedro  de  Ayala  dió  aviso  del 
«lia  que  había  de  partir,  y  del  puerto  en  que  se  había 
tle  embarcar.  A  cabo  de  algunos  dias  bajaron  A  un 
peqneño  puerto  de  mar,  donde  estaban  tres  navios  de 
España,  cu  yo  ra  pitan  era  un  vecino  do  Sen  Sebastian, 
y  llevó  aquel  falso  duque  y  A  su  mujer  y  familia  en 
aquellas  naves  A  Inglaterra  al  cabo  de  Coroualla 
donde  fuá  recibido  de  aquella  gente  rebelde  con  gran 
regocijo.  Coo  estos  los  de  otras  rostro  provincias  se 
habían  rebelado  contra  et  rey  Enrique,  y  juntaron 
un  muy  grueso  ejército,  puesto  que  era  de  labradores 
y  gente  muy  inútil,  y  el  de  Ayorque  dejando  su  mu- 
jer, que  era  par  i  en  ta  del  rey  da  Escocia  en  un  monas- 
tetio  en  la  frontera  de  Cornualla,  movió  contra  la  ciu- 
dad de  Escocia,  con  esperanza  que  se  le  rendiría  y  se- 
ria socorrido  de  los  vecinos  della  de  dinero,  pero  co- 
mo se  puso  en  defensa  pasó  dos  leguas  adelante  ó  Tan- 
tovia,  y  tomó  aquella  villa  poniendo  gran  terror  A  los 
pueblos  circunvecinos.  Mas  vista  la  mala  Arden  que 
llevaba  y  la  calidad  de  aquella  gente,  el  rey  de  Ingla- 
terra noteraia  tanto  el  daño  que  podía  recibir,  cuanto 
que  el  de  Ayorquo  no  se  le  fuese,  y  sin  moverse  de 
«tonde  estaba  mandó  poner  guardas  en  todos  sus  puer- 
tos, y  envió  A  fu  camarero  y  ni  mayordomo  mayor 
con  su  ejército  contra  él,  que  se  detuvo  esperando  que 
el  rey  de  Escocia  entrarla  por  otra  parte  contra  el  rey 
de  Inglaterra  con  su  ejército  que  se  tenia  ya  en  órden. 
Mas  no  solo  no  hizo  estn  entrada,  pero  tratóse  de  la 
concordia  con  mas  calor  por  industria  de  don  Pedro 
de  Ayala,  que  por  concertar  las  condiciones  de  la  paz 
entre  aquellos  principes  entró  en  Inglaterra,  y  concor- 
tó con  el  obispo  do  Duran  que  todas  sus  diferencias  se 
comprometiesen  en  poder  del  rey  Católico,  y  con  esto 
el  rey  de  Escocia  se  contentó  do  hacer  paz  ó  tregua 
por  el  tiempo  que  pareciese  o  don  Pedro  do  Ayala.  No 
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quiso  el  rey  de  Inglaterra  venir  en  esto  medio  sino  que 
don  Pedro  lo  determinase,  y  por  escusa r  los  daños  de 
aquella  guerra,  visto  que  el  rey  de  Escocia  que  tenia 
junto  un  gran  ejército  habla  dejado  de  entrar  con  él 
por  su  causa  en  Inglaterra,  entendió  en  concertar  al- 
gunos medios  que  lo  movió  el  obispo  de  Duran,  y  co- 
mo por  la  Anal  conclusión  de  esta  concordia  enviase 
el  rey  Católico  A  gran  prisa  a  Pasa  monto  continuo  de  su 
casa,  fué  persuadido  el  rey  de  Escocia  que  todas  sus 
diferencias  se  concertasen  por  el  embajador  don  Pe- 
dro de  Ayala,  exceptuado  lo  que  tocaba  al  quebranta- 
miento de  ta  pazo  tregua  que  ha bia  entre  ellos,  por. 
que  desto  quiso  que  el  rey  Católico  fuese  juez,  pues 
per  parto  del  rey  de  Inglaterra  se  habla  publicado  que 
el  de  Escocia  la  había  rompido.  Como  en  esta  sazón 
movió  el  de  Ayorque  contra  el  rey  de  Inglaterra  con 
los  rebeldes,  y  se  sopo  en  Escocia,  todo  aquel  rei- 
no se  alteró,  y  los  señores  se  juntaron  para  que  el  rey 
prosiguiese  su  entrada  y  cercase  A  Barvic  y  cobrase 
todas  sus  tierras,  y  entraron  en  Inglaterra  los  escoce- 
ses haciendo  grandes  crueldades  y  excesos,  puesto 
que  el  rey  se  detuvo  de  pasar  adelante  por  haber  dado 
comisión  a  don  Pedro  de  Ayala  de  asentar  la  paz  por- 
que era  venido  A  Inglaterra  y  nunca  lu  quiso  revocar. 
También  de  parte  del  rey  Enrique  se  venia  tan  pesada- 
mente A  ella  que  mostraba  bien  que  estaba  mas  pues- 
to en  querer  la  guerra,  y  no  daba  en  dito  al  rey  Cató- 
lico que  ie  aconsejaba  que  debía  asegurar  su  hecho  si 
lo  podía  hacer,  desviándose  del  peligro,  porque  en  las 
cosas  de  las  armas  nadie  debo  poner  su  esperanza  en 
el  gran  poder  ni  en  el  sobrado  número  de  gente,  pues 
muchas  veces  acaece  los  pocos  quedar  venced  ores  de 
los  muchos  y  cuanto  por  el  que  tiene  mayores  fuerzas 
se  hacen  mayores  justificaciones,  mas  tiene  a  Dios,  de 
su  parte,  afirmando  que  lo  que  en  aquel  hecho  le 
aconsejaba  lo  habla  guardado  en  sus  negocios  propios, 
y  con  esto  las  cosas  le  habían  sucedido  muy  próspe- 
ramente, porque  al  tiempo  de  la  guerra  que  tuvo  con 
Portugal  cuanto  se  pude  la  habla  escusado,  y  aun  por 
ventura  algo  mas  de  lo  que  con  venia  por  Justificar  mas 
su  causa  con  Dios  y  con  las  gentes,  y  era  cierto  que 
no  quiso  proceder  en  ella  con  todas  sus  fuerzas  cuan- 
to pudiera.  Lo  mismo  decía  que  le  parecía  habla  de 
hacer  el  rey  de  Inglaterra,  que  no  debia  poner  su  bue- 
na justicia  y  derecho  tan  A  la  ventura,  porque  em- 
prender de  haber  un  reino  por  mucho  poder  y  fuerzas 
que  en  ello  se  interpongan,  tiene  muy  dudoso  el  suce- 
so, y  juzgaba  por  mas  expediente  que  si  el  rey  de  Es- 
cocia viniese  A  querer  la  paz  y  entregarle  aquel  ene- 
migo no  debia  dejar  pasar  tal  coyuntura,  ni  hacer 
tanto  caso  de  la  liviandad  que  el  rey  de  Escocia  había 
intentado  en  entrar  en  su  reino.  Pero  la  ventura  se  lo 
dió  todo  al  rey  de  Inglaterra,  y  le  entregó  aquel  perdi- 
doen  sus  manos  que  le  pudiera  mucho  desasosegar,  el 
cual  viéndose  desamparado  del  rey  de  Escocia,  que  no 
quiso  pasar  adelante  con  su  ejército,  y  trataba  de  con- 
certarse con  el  enemigo,  y  que  los  de  Inglaterra  lo  te- 
nían ya  cercado,  y  su  gente  era  ton  vil  y  casi  sin  ar- 
mas ni  fuerzas  algunas,  se  huyó  con  ciertos  amigos  su- 
yos escondidnmente  do  noche  del  castillo  que  habla 
tomado,  y  fuése  A  poner  en  un  monasterio  para  sal- 
varse, y  los  suyos  siendo  de  dia  ,  como  gente  perdida 
y  slu  capitán,  se  pusieron  luego  en  huida,  y  dellos 
fueron  muchos  presos  y  muertos.  Persuadido  el  falso 
duque  por  los  que  le  siguieron  y  por  algunos  ingleses 
que  estaban  en  el  monasterio,  se  entregó  al  rey  de 
Inglaterra,  y  se  puso  debajo  de  su  clemencia,  y  so 
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envió  por  Alvaro  de  Nava,  y  él  fué  6  verse  con  él  y  con 
sus  hijos  y  coa  algunos  de  los  mas  principales  moros 
que  se  hnhian  juntado,  y  determinóse  de  entregar  el 
castillo  el  dia  Huiliento  que  era  viernes  y  primero  dia 
de  su  mes  y  principio  de  luna,  porque  entre  ellos  ha- 
bíanlo pordi,i  muy  regocijado  y  venturoso,  y  asi  6 
veinte  y  ocho  de  setiembre  deste  año  de  mil  cuatro- 
cientos noventa  y  siete  se  entregó,  y  alzaron  los  pen- 
dones.y  banderas  reales  con  grande  prita  y  alegría  de 
ios  moros.  Acallado  esto,  Alvaro  de  Nava  mandó  pro- 
veer el  castillo  de  artillería,  y  do  las  otras  cosas  ne- 
cesarias señaladamente  de  agua,  que  era  la  princi- 
pal cosa  que  el  castillo  habin  menester,  y  de  lo  que 
mas  necesidad  tenia,  porque  se  había  de  llevar  de  fue- 
ra a  las  cisternas,  y  por  esta  causa  se  detuvo  de  poner 
la  artillería  dentro,  hasta  que  fuese  primero  proveído 
el  castillo  de  agua,  la  cual  llevaban  con  harta  dificul- 
tad con  las  paleras,  por  ser  bajíos  y  secanos,  y  no  po- 
der entrar  sino  con  In  creciente,  y  quedaban  algunas 
veces  los  bateles  á  on  tiro  de  ballesta  del  castillo  y  los 
galeras  a  una  milla,  y  hablase  de  llevar  con  camellos 
de  los  pozos,  de  los  cuales  inficionaron  los  moros  con 
brutezas,  los  cuatro  mejores  que  tenían  «le  huen  agea 
para  proveer  las  galeras  y  dos  naves  que  fueron  con 
Alvaro  de  Nava,  de  suerte  que  hubieron  de  buscar 
otros  pozos  y  hacerlos  de  nuevo,  porque  allende  de  la 
agua  que  era  necesaria  para  el  castillo,  las  paleras  y 
naos  no  tenían  ninguna,  y  había  en  ellns  mas  de  mil 
hombres.  Quedó  por  gobernador  de  la  isla  y  alcaide 
del  castillo,  Margarit,  y  con  él  Gradan  de  Mescna. 
que  fué  por  recetor  y  lugarteniente  de  tesorero.  Con  no 
mayor  armada  y  ejércilo  se  emprendió  entonces  esto, 
«segurando  la  entrada  por  aquellas  parles,  señalada- 
mente para  contra  las  costas  del  reino  de  Túnez,  pero 
nqucllo  se  pudo  sostener  poco  tiempo  por  la  flaca  de- 
fensa que  había  eu  el  castillo,  y  lo  mucho  que  se  pade- 
cía con  la  falta  de  agua,  y  en  las  otras  cosas  que  eran 
necesarias  para  sostenerse. 

Cap.  XVIII. — Que  el  rey  y  la  reina  enviaron  á  ¡lámar 
al  rey  don  Manuel  y  á  la  reina  su  mujer,  para  que 
fuesen  jurados  como  principes  sucesores  de  sus  rei- 
nos. 

Muerto  el  principe  don  Joan,  vinieron  el  rey  y  la 
reina  al  reino  de  Toledo  y  tuvieron  el  invierno  en  Al- 
cala  de  Henares,  donde  la  princesa  Margarita  movió 
de  una  hija  y  juntóse  a  la  pena  y  sentimiento  recien- 
te que  los  royes  tenían  de  la  muerte  de  su  hijo,  esta 
nueva  pérdida,  cou  que  se  acabó  el  consuelo  que  le» 
daba  esperanza  quealll  tenían  remedio  de  lo  pasudo,  y 
llegó  «1  último  grado  de  su  aflicción.  Aunque  con  gran 
prudencia  procuraban  cuanto  les  daba  lugar  su  dolor 
de  consolar  &  la  princesa,  y  como  quiera  que  según  el 
amor  queal  principe  tuvieron  se  les  hacia  grave  pen- 
sar que  hubiese  de  casar  otra  vez,  pero  viendo  que  por 
mi  edad  era  razón  de  tratar  de  buscarlo  mando,  le 
ilah.ni  á  entender  que  en  cualquier  cosa  que  entonce.* 
■se  pudiera  ofrecer,  la  antepusieran  á  la  infanta  doña 
María  su  hija,  quo  quedaba  por  casar,  si  el  rey  de  ló- 
manos su  padre  lo  dejara  a  su  disposición  y  quisieran 
-que  no  la  «acara  de  su  poder,  basta  que  su  malrimo- 
tiiii  se  concertase  sospechando  que  muy  en  breve  le 
Jiabiaii  de  dar  marido,  y  no  conforme  á  quien  ella  era 
sti  al  que  bahía  tenido.  Fué  luego  el  rey  don  Manuel 
llamado  y  requerido  por  su*  suegros,  que  viniese  con 
:a  reina  su  muje»  a  (Astilla  a  lomar  el  titulo  y  posesión 
-rumo  sucesores  do  tantos  reinos,  y  comenzáronse  a  lia- 
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mar  reyes  de  Portugal  y  principes  de  Castilla  y  An- 
gón. Conforma  Gerónimo  bsorío,  obispo  de  Alpsrbe, 
que  en  estos  tiempos  ha  alcanzado  entre  todas  las  na- 
ciones, con  grande  razón,  renombre  y  estimación  de 
muy  elegante  y  docto  varón  en  la  historia  que  com- 
puso deste  principe,  con  lo  que  se  escribe  en  la  volcar 
que  él  traduce,  eu  una  cosa  muy  digna  de  referirse  y 
aun  de  considerarse,  que  teniéndose  córles  A  los  por- 
tugueses en  Lisboa,  sobre  la  venida  del  rey  don  Ma- 
nuel 6  ser  jurado  por  prlnoipe  de  los  reinos  de  Casii- 
lla  como  marido  de  la  reina  princesa,  se  determinó  rn 
ellas  que  era  muy  necesaria  su  venida  á  Castilla,  y  que 
luego  se  comenzó  á  percibir  para  ponerse  en  orden,  y 
esto  parece  bien  que  entendieron  prudentemente 
cuánta  prosperidad  y  tranquilidad  esperaba  que  ha- 
bía de  resultar  a  aquel  reino  en  bulos  rus  estados,  en 
¡a  unión  de  tales  y  tan  grandes  remos,  aunque  alpi- 
nos de  su  consejo  fueron  de  parecer  que  debía  prime- 
ro hacer  juramento  que  volverla  presto  a  su  reino. 

Cap.  XIX. — Que  el  rey  enrió  sus  embajadoras  sobre  úx 
plática  de  la  concordia  que  se  movió  por  t\  rey  ¿: 
t'rancia  y  ¡lobrrlo  de  San  .SVtvrino,  principe  de  Ga- 
lerno, fuéá  Siri  ir  á  ¡a  señoría  de  IViircio. 

En  el  principio  del  año  de  mil  cuatrocientos  noventa 
y  ocho,  desde  Alcalá  envió  el  rey  á  lYrpiñnn  a  (r»y 
Antonio  de  la  Peña  y  á  Hernán,  duque  de  Estrada,  y 
al  doctor  Martin  Fernandez  de  Angulo,  que  era  de  su 
consejo,  para  que  juntamente  con  los  embajadores  del 
rey  do  Francia  concertasen  los  apuntamiento*  y  m«- 
diosde  la  paz,  que  tanto  Antes  se  había  platicado,  y  lle- 
varon poder  del  rey  y  reina  de  Portugal  como  principo 
de  Castilla,  para  concluir  y  firmar  la  concordia.  Pro* 
poníanse  de  todas  partes  grandes  dificultades  en  con- 
certarse tantas  y  tan  diversas  conferencias  como  lo* 
principes  confederados  tenían,  y  venecianos  Mistan 
con  mucha  sospecha  por  parecerlcs  que  todas  ellas  m 
habían  de  determinar  por  nlbedrfo  del  rey  Católico,  y 
no  estaban  contentos  que  se  ordenase  tan  lejos  sa 
comunicación,  juzgando  ser  cosa  muy  grave  que  te- 
niendo ellos  tan  ordinarios  consejos,  en  ios  cuales  p«- 
ra  disponer  en  cosas  de  poca  sustancia,  convenía  qcc 
se  juntasen  trescientos,  se  hubiesen  de  determinar  ne- 
gocios de  tanta  importancia  sin  sa  consulta  ó  presen- 
cia, y  como  florenUnes  publicasen  favorecerse  mued* 
do  España,  érales  muy  penoso  porque  en  lo  de  Pís»  « 
iban  mas  declarando  que  no  habían  de  desistir  «fe 
aquella  prenda.  Allende  desto,  mostraron  mucho  des- 
contentamiento con  la  tregua  que  asentó  el  rey  con 
Francia,  diciendo  ser  en  daño  de  los  confederados,  ya» 
se  podían  persuadir  que  fuese  para  mayor  bien,  yoiíjof 
poder  hallar  camino  pora  la  concordia.  Con  esto  procu- 
raban mas  novedades  y  asegurarse  mejor  en  las  eos»» 
del  reino,  y  como  el  príncipe  deSalerno  fuese  forzado 
dejar  su  estado,  porque  el  rey  don  Fadriquc  le  puso  en 
grande  estrecho,  y  le  tuvo  cercado  en  üiano  como  di- 
cho es;  y  habiéndose  ido  el  príncipe  é  Trana,  estando 
en  aquel  lugar  se  le  hizo  protesto  do  parte  del  rey  «*°n 
Fadriquc  que  saliese  del  reino;  y  el  gobernador  que 
alli  estaba  por  la  señoría,  le  permitió  que  se  queda» 
y  estuviese  cuanto  le  conviuiese,  afirmando  que'* 
aquellas  tierras  sola  la  señoría  lo  podiu  prohibir.  r»*» 
solamente  determinaron  de  recogerle  y  ampararle  c« 
sus  tierras,  pero  acordaron  de  darlo  buenos  gal**» 
porque  los  naturales  que  había  en  el  reino  se  dec lar«- 
sen  con  esperanza  de  ser  amparados;  y  comoqu 
que  ¿i  esto  daban  calor  diciendo  que  se  hv»  P0^* 
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y  que  el  resto  de  Italia  se  dividiese  entre  ello*  y  ei 

rey  Católico.  Lo  que  el  rey  de  romanos  pretendía  era 
persuadir  que  si  los  potentados  de  Italia  persevera- 
Mil  en  no  querer  ayodarle  á  él,  ni  al  rey  Católico,  pura 
hacer  la  guerra  al  rey  de  Francia  dentró  en  tu  reino,, 
se  hiciese  paz  con  él  de  tal  manera,  que  él  pudiese 
salvar  al  duque  de  Milán  y  el  rey  Católico  al  rey  don 
Fadrique ;  y  que  se  restituyesen  al  archiduqae  bus 
tierras,  dando  recompensa  al  rey  de  Francia  en  e) 
resto  de  Italia ;  y  si  esto  no  se  hiciese,  él  y  el  rey  Ca- 
tólico se  juntasen  con  las  fuerzas  de  España  y  Bor- 
goña  con  el  imperio,  para  el  daño  de  Francia  é  Italia. 
Instaban  tanto  padre  éhijo  que  el  rey  Católico  saliese 
A  la  empresa  de  Borgoña,  y  les  «yodase  en  ella  como- 
sf  tuvieran  por  cierto  qoe  la  sucesión  de  estos  reino» 
había  de  parar  en  la  casa  de  Austria  ;  y  con  esto  se 
declaraban  de  tal  suerte  que  se  podo  tener  por  una? 
manera  de  juicio  ó  pronóstico  de  lo  que  después  su- 
cedió. Porque  luego  qoe  se  supo  en  Flandes  que  des- 
pués de  haber  malparido  la  princesa  Margarita,  el 
rey  y  Ja  reina  hablan  declarado  heredera  de  sus  rei- 
nos b  la  rema  do  Portugal  su  hija,  y  la  llamaban  prin- 
cesa ;  y  que  el  rey  don  Manuel  su  marido  se  llamaba 
principo  de  Castilla;  el  archiduque  ó  por  ventura 
creyendo  que  aquel  titulo  se  habla  de  comunicar  Igual- 
mente á  los  yernos,  ó  dando  lugar  á  la  ambición  y  li- 
sonja de  sus  privados,  permitiese  que  le  nombrasen 
asi,  se  comenzó  á  llamar  principe  de  Castilla  ;  y  esto 
duró  tanto  que  viniendo  6  noticia  del  rey,  aunque  la 
cosa  era  tan  sin  fundamento,  y  era  notorio  que  ha- 
biendo hija  primogénita,  ¿  quien  pertenecía  la  sucesión 
des  tos  reinos,  si  mujer  habla  de  ser,  no  podía  pertene- 
cer á  la  archiduquesa  en  vida  de  su  hermana  ó  de- 
jando hijos,  pero  recelando  que  no  fuese  ó  sobrada 
ambición  de  loa  suyos  ó  astucia  del  rey  de  Fraaciav 
para  ponera!  archiduque  en  alguna  novedad,  envió 
el  rey  con  gran  diligencia  á  Flandes  al  comendador 
Sancho  de  Londoño,  para  que  advirtiese  al  rey  de 
romanos,  si  era  descaído  ó  si  otro  fin  tenían,  le  des- 
engañase y  removiese  de  tan  grande  yerro.  Mas  no  paró- 
el  negocio  en  esto,  porque  luego  se  supo  que  el  rey  de* 
romanos  y  su  hijo  insistieron  de  tal  manera  en  ello, 
que  trataban  de  concertarse  con  el  rey  de  Francia  en- 
lodas sus  diferencias  con  que  ayudase  al  archiduque 
para  lo  del  titulo  de  principe  de  Castilla;  y  se  entendió' 
que  el  rey  de  Francia  por  la  enemistad  que  con  el  rey 
tenia,  trataba  y  trabajaba  para  que  se  pusiesen  en 
ello;  procurando  poner  división  entre  los  hermanos,  y 
aun  entro  padres  6  hijos,  aunque  lo  que  estaba  dis- 
puesto por  la  providencia  divina,  no- lo  podía  desviar 
ingenio  ni  diligencia  humana.  No  estaba  fuera  el  rey 
de  romanos  de  pensar  que  tenían  sus  herederos  me- 
cha parte  en  lo  de  la  sucesión  destos  reinos,  y  propo- 
nía, que  porque  podría  ser  qoe  por  la  sucesión  del 
reino  de  Portugal,  y  non  por  la  de  los  reíno9  de  Cas- 
tilla, Aragón  y  Sicilia,  naciese  alguna  discordia  entre 
los  herederos  por  donde  la  amistad  que  tenían  sus  ca- 
sas se  disolviese  entre  sus  hijos,  se  debia  proveer  de- 
remedio  ;  porque  según  razón  y  justicia,  decia  que  er 
reino  de  Portugal  era  suyo  por  parte  de  la  emperatriz; 
doña  Leonor  su  madre,  hermana  que  foó  del  rey  don 
Alonso,  bija  del  rey  don  Daarte,  qoe  fueron  reyes  de 
Portugal  sin  contradicción  alguna ;  y  faltando  la  linea 
de  varones  prelendia  que  habían  de  suceder  las  hijas, 
segon  la  costumbre  de  España,  en  la  herencia  del  pa- 
dre ó  de»  abuelo;  y  que  muerto  el  rey  don  Juan,  pues 
no  dejaban  hijos  legítimos,  pertenecía  &  él  el 


i  no  pasase  a  Francia  para  provocar 
la  ida  del  rey  á  Italia,  era  por  muy  perversos  fines 
•iue  la  senaria  tenia.  De  Trena  salló  al  principe  de  Sa- 
lomo con  Hoberto  de  San  Severioo  su  hijo,  que  poco 
después  le  sucedió  en  el  estado  en  el  principio  de  abril, 
y  fuóae  A  la  señoría  de  Venecia ;  y  aunque  venecianos 
con  grande  atención  acudían  a  las  cosas  que  se  ende- 
rezaban á  su  propósito  con  mucha  mayor  ejecución 
que  Ant<-*  solían,  no  bacian  muebo  caso  de  la  ida  que 
se  publicaba  del  rey  de  Francia  6  Italia,  entendiendo 
que  si  pasase  había  de  ser  á  la  empresa  de  Nápotrs  ó 
ü  la  de  Milán ;  y  que  aquellos  dos  estados  estaban  tan 
peligrosos  que  de  necesidad  les  babian  de  entregar 
parte  en  ellos  porque  les  ayudasen;  y  creían  que  no 
era  en  mano  del  duque  de  Milán  dejar  de  ser  enemigo 
de  Franela,  encaminando  sus  negocios  mas  á  su  ven- 
taja que  otros  potentados,  porque  ningún  caso  te  les 
podría  ofrecer,  que  les  hiciese  mudar  el  órden  que  te- 
nían en  so  gobierno,  el  cual  aunque  le  hubiese  en  otra» 
n-públicas,  falló l»les  el  poder,  y  este  era  grande  en 
Venecia  en  aquellos  tiempos,  tanto,  que  era  de  mara- 
villar como  no  tenia  mayor  aumento,  siendo  tan  con- 
tinuo -el  eon«ejo,  y  no  faltando  el  dinero.  Parecía  que 
no  podían  tener  adversidad  porque  no  sufrían  entre 
si  persona  preeminente,  ni  que  se  señalase  sino  en  el 
consejo,  y  mostraban  tener  grande  respeto  al  rey  de 
España,  que  nacia  de  algún  temor;  publicando  entre 
at  lo»  defectos  del  papa,  y  la  poca  estabilidad  y  fuer- 
zas del  rey  de  romanos,  y  las  necesidades  del  rey  don 
Fadrique,  teniendo  al  duqne  de  Milán  como  por  be- 
neficiado y  sufragáneo  suyo;  de  manera,  que  sola  Es- 
paña los  templaba  y  hBcia  algún  tuuto  detener,  como 
hasta  entonces  lo  hablan  mostrado  por  obra.  Para 
sostener  A  Pisa  hadan  en  este  tiempo  quinientos  de 
caballo  y  mil  peones,  para  enviarlos  con  un  proveedor 
de  la  señoría  ;  y  tenian  grande  contentamiento  con  las 
disensiones  de  ílorenlinea,  contra  lóseosles  principal- 
mente se  enderezaba  su  pasión  de  mayor  enemistad. 
El  principe  de  Sa lerna  estuvo  muy  pocos  días  en  Ve- 
necia,  y  no  se  detuvo  mas  de  cuanto  le  pudieron  so- 
correr de  dinero,  para  que  en  particular  sirviese  la 
señoría,  aunque  publicaban  que  por  beneficio  de  la 
liga,  y  fuese  A  Senegaglia,  donde  el  prefecto  estaba. 
Antes  desto  por  la  plática  que  el  rey  traia  de  concer- 
tarse con  ei  rey  Carlos,  don  Sancho  de  Castilla  sacó 
en  fin  de  enero  toda  la  gente  de  guerra  que  estaba 
repartida  por  Rosellon,  y  mandóla  despedir  porque 


Cap.  XX.— Que  el  arcliiduque  lomó  titule  de  principe  de 
Castilla,  y  el  rey  y  reina  de  Portugal  fueron  jurado* 
por  principes  herederos  en  los  remos  de  Castilla  y  León. 

En  el  mismo-  tiempo  el  rey  de  romanos  estando  en 
lsprucb,  desonbrió  ai  embajador  Gutierre  Gomes  de 
Foeosallda  eierta  plática  que  de  parle  del  rey  de 
Francia  se  le  había  movido,  qoe  era  ofrecer  de  resti- 
tuirte todo  lo  que  tenia  del  estado  del  archiduque, 
porque  no  le  fuese  contrario  en  la  empresa  de  Italia, 
y  qoe  partiesen  el  ducado  de  Milán  entre  si,  tomando 
el  rey  de  romanos  a  Milán  con  todo  loque  estaba 
de  aquella  parte  dei  Po,  y  la  dejasen  ó  Gónova  con  todo 
lo  restante  del  estado  de  Milán  que  está  des  la  otra 
parte.  Con  esto  decía  que  el  rey  Católico  hubiese  el 
reino  de  NApole»  ó  fuese  en  su  libertad  dejarlo  al  rey 
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como  mas  propincuo;  y  que  no  debia  heredar  don 
Manuel,  que  era  bijo  del  hermano,  porque  era  apar- 
tado de  la  linea  derecha ;  pues  cuando  el  hermano  y 
Ras  hijos  debían  heredar  había  de  ser  faltando  los  su- 
cesores de  la  derecha  línea.  Esto  se  babia  ya  preten- 
dido por  parla  del  rey  de  romanos  Antes  de  eale  tiempo, 
porque  cuando  murió  el  principe  don  Alonso  de  Por- 
tugal, envió  ¿  dar  razón  de  su  derecho  al  rey  don  Juan 
{tu  padre;  rogándole  que  no  le  quisiese  impedir  su 
j  uslicia  cuanto  á  la  sucesión  de  aquel  reino;  y  lo  mismo 
envió  é  rogar  en  esta  sazón  al  rey  Católico,  pero  mas 
moderadamente,  diciendo  que  él  tenia  por  buena  la 
sucesión  del  rey  don  Manuel,  porque  descendía  de  ba- 
rones ;  pero  en  caso  que  no  tuviese  sino  bijas,  quería 
que  el  rey  Católico  se  declarase  que  favorecerla  su  de- 
recho, y  ayudaría  en  su  lugar  al  archiduque,  pues 
era  mas  allegado  al  tronco ;  y  decía  que  por  escusa rse 
todo  género  de  diferencia,  en  caso  que  la  reina  prin- 
cesa no  tuviese  hijos  varones,  y  dejase  bija,  si  falleciese 
la  madre  Éntes  que  sos  padres,  en  tal  caso  heredase  la 
archiduquesa  como  mas  propincua  y  nó  la  nieta.  Pero 
el  rey  y  la  reina  dieron  gran  prisa  á  la  venida  del  rey 
de  Portugal  y  de  la  reina  princesa  su  mujer,  y  se  puso 
luego  en  orden ;  y  partieron  por  esta  cansa  de  Alcalá 
para  Toledo,  y  éntes  de  salir  do  aquella  villa  ó  cuatro 
del  mes  de  febrero,  en  presencia  de  don  Enrique  En- 
riques, y  de  don  Gutierre  dcCArdenas,  comendador 
mayor  de  León,  y  de  don  Juan  Chacón,  adelantado 
del  reino  de  Murcia,  confirmaron  el  asiento  del  ma- 
trimonio de  la  infanta  doña  Catalina  su  hija  y  del 
príncipe  de  Gales,  que  se  había  concertado  el  año  de 
mil  cuatrocientos  noventa  y  seis,  por  el  obispo  de 
Lóndres  y  por  su  embajador  Ruy  González  de  lo  Pue- 
bla. Enviaron  A  recibirlos  algunos  grandes  y  caballe- 
ros de  sus  reinos,  y  al  licenciado  Luis  de  Polanco,  al- 
calde de  su  casa  y  córle,  con  sus  ministros  para  que 
en  entrando  en  sus  reinos  ejerciese  su  jurisdicción  en 
la  córte  de  los  reyes  como  se  acostumbra  hacer  por 
los  principes  herederos  do  aquellos  reinos.  Salieron  de 
Lisboa  en  fin  del  mes  do  marzo,  y  vinieron  A  Ye  Ivés 
para  entrar  por  Badajoz,  donde  los  estaban  esperando 
los  duques  de  Medina  Sidonio  y  Alba,  el  conde  de  Fe- 
ria, el  obispo  de  Placeocia,  los  condes  de  Bcnalcazar  y 
Medellin,  y  otros  señores;  y  salieron  estos  grandes  á 
la  raya  acompañados  de  gran  caballería,  y  dentro  de 
Portugal  se  apearon  y  besaron  la  mano  al  rey  y  A  la 
reina.  De  a II i  se  vinieron  A  tener  la  Semana  Santa  en 
el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Goadalupe,  donde 
estuvieron  la  Pascua,  y  entraron  en  Toledo  A  veinte  y 
seis  de  abril.  Salló  el  rey  A  media  legua  acompañado 
de  los  grandes  y  señores  de  Castilla,  que  eran  casi  to- 
dos que  se  habian  allf  juntado  paro  una  tan  grande 
solemnidad.  El  domingo  siguiente,  que  fué  A  veinte  y 
nueve  de  obri),  los  prelados  y  grandes  señores  y  pro- 
curadores de  las  ciudades  de  Castilla,  que  suelen  con- 
currir para  esto,  juraron  en  la  iglesia  Mayor  A  la 
reina  de  Portugal  por  princesa  y  primogénita  here- 
dera y  legitima  sucesora  de  loa  reinos  de  Castilla,  León 
y  Granada,  en  defecto  de  varón,  bijo  del  rey  y  de  la 
reina;  y  para  después  de  los  días  de  la  reina  sn  madre, 
por  reina  y  señora  propietaria  de  aquellos  reinos,  y  al 
rey  don  Manoel  como  A  so  legitimo  marido,  por  prín- 
cipe, y  después  por  rey :  y  en  señal  de  fidelidad  les 
besaron  las  manos  y  se  hicieron  los  homenajes  en  ma- 
nos del  condestable  de  Castilla  y  de  don  Gutierre  da 
Cárdenos,  comendador  mayor  de  León  ;  y  la 
uidad  del  juramento,  por  ser  tantos  los  que  o  él 


NACIONALES. 

I  corrieron,  se  hizo  en  este  din  y  en  otros  tres  que  fui  á 

cuatro,  diez  y  trece  de  mayo.  Asi  pareció  que  el  rey 
de  Portugal  siendo  primo  segundo  det  rey  y  primo 
hermano  de  la  reina,  porque  eran  hijos  de  dos  her- 
manas sin  ser  su  yerno  y  marido  desu  bija  primogé- 
nita, tenia  deudo  tan  propincuo  con  ellos,  qoe  aquella 
sucesión  venia  muy  justa  y  cabal  por  machas  par- 
tes, porque  aquel  reino  que  estaba  fuera  de  su  señorío 
fuese  una  misma  cosa  con  su  estado ;  puesto  qoe  por- 
tugueses lo  consideraban  y  sentían  muy  diferente- 
mente. El  tratamiento  que  el  rey  hizo  A  su  yerno  en 
so  recibimiento  y  entrada  basta  que  fué  jurado  por 
principe  sucesor,  fué  como  le  pudiera  hacer  al  rey  de 
Francia ;  y  después  del  juramento,  le  trató  sin  ningún 
délas  primeras  cortesías  y  ceremonias,  como  si  fuera 
su  hijo.  Antes  que  fuesen  jurados  mandó  ei  rey  con- 
vocar córles  generales  o  los  aragoneses  en  la  ciudad  <le 
Toledo  á  veinte  y  ocho  de  abril  para  veinte  y  cinco  de 
mayo,  que  se  celebrasen  en  Zaragoza  ;  y  declaraba  hi 
causa  del  llamamiento  que  era  para  jurar  como  hija 
primogénita ,  y  para  después  de  sus  dias  por  reina  t 
doña  Isabel  reina  de  Portugal,  y  del  Algarbe,  princesa 
de  Asturias  y  de  Gerona ;  y  para  tratar  del  servicio 
del  rey ,  y  por  la  honra  y  defensa  y  conservación  ríe 
su  reino,  y  por  el  beneficio  y  pacifico  estado  de  (a  re- 
pública ;  y  en  esto  se  puso  mayor  diligencia  porque 
se  entoñdió  que  el  infante  don  Enrique  que  estaba  en 
esta  sazón  en  Valencia  después  de  la  muerte  del  prin- 
cipe don  Juan,  no  dudaba  decir  que  la  sucesión  destoj 
reinos  pertenecía  A  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo, 
poes  cuando  no  se  tuviese  consideración  A  lo  antiguo, 
el  rey  don  Juan  su  Ho  había  excluido  las  bijas  en  cierto 
caso,  y  no  dejaba  do  tener  alpuna  esperanza  eo  k* 
pueblos,  que  por  su  propio  interés  por  no  verte  en  ta 
sujeción  de  la  monarquía  de  Castilla,  hablan  de  con- 
tradecirlo, y  procurar  lo  que  A  él  le  cumpliese :  y  e*lo 
fué  descubierto  al  rey  por  un  caballero  aragonés  qw 
se  decía  Arnal  Peres,  y  el  rey  y  la  reina  no  querían 
dar  lugar  queso  pusiese  esto  en  disputa  ni  dar ori- 
sion  de  altercar,  cuya  era  la  justicia  por  la  variedad  y 
mudanza  de  los  tiempos. 

Cap.  XXI.— De  la  muerte  del  rey  Cáríos  de  Fr<mc¡&,  V 
que  le  sucedió  Luis  duque  de  Orleans. 

Estando  el  rey  y  la  reina  en  Chinchón  éntes  ríe 
llegar  a  Toledo,  tovo  el  rey  aviso  por  la  via  de  Fran- 
cia, que  aunque  sus  embajadores  habían  ido  a  la  corte 
del  rey  Cirios  con  mucha  esperanza  de  concluir  l> 
concordia,  y  el  rey  do  Francia  pareciendole  buena 
ocasión,  determinó  de  amenazar  de  venir  sobre  l< 
villa  de  Perpiñan  con  toda  la  gente  de  armas  qoe 
tenia  jnnta  en  \jeoa,  y  con  la  armada  de  mar  que 
estaba  ya  en  órden  en  la  Provenza,  porque  en  el  con- 
dado de  Rosellon  no  babia  gente  que  le  pudiese  re- 
sistir, y  se  habla  mandado  despedir  por  cause  del* 
tregua  como  so  ha  referido,  y  con  soma  dilig«»cl8 
se  atendía  en  proveer  todo  lo  necesario  para  el  socorra 
Como  la  nueva  llegó  tan  de  improviso,  ante  1**1" 
cosas  se  dió  órden  que  don  Sancho  de  Castilla,  capi- 
tán general  de  Rosellon,  hiciese  dejar  del  todo  I»  la- 
bor de  Salces,  de  manera  que  no  pareciese  que  la  de- 
samparaba por  mandado  del  rey  sino  para  eotc»<pr 
en  la  obra  y  fortificación  de  Perpiñan,  y  comenzó 
A  ¡labrar  A  mucha  prisa  todo  lo  que  era  ncresario 
fortalecer  eo  la  villa,  asi  en  la  cava  de  la  loriaieu 
como  eo  las  otras  parles,  principalmente  en  Co  >bre, 
y  proveyó  don  Sancho  que  se  pusiesen  en  los  luga- 
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lodos  los  mantenimientos  que  se  pudieron  haber  i  birlo  muy  bienjiorque  tenia  mucho  receto  no  lomo" 


tleaqoelia  tierra,  para  repartirlos  por  las  fortalezas  y 
lugaios  fuertes.  Puso  en  órden  el  alcaide  del  castillo 
de  Perpiñan  todo  lo  que  era  necesario  para  su  de- 
fensa, y  lo  invino  se  hizo  por  el  que  tenia  cargo  del 
Portal  lio  Nuestra  Señora,  y  don  Sancho  mandó  po- 
ner gente  en  la  ciudadela  y  en  las  oirás  portea  de  la 
villa  que  estaban  á  su  cargo,  y  envió  gente  A  Colibre 
y  ó  Puigcerda  y  Eine,  ó  biso  gente  do  caballo  de  la 
misma  tierra  de  mas  de  cincuenta  lanzas  que  tenia 
al  sueldo  del  rey,  y  esto  se  baoia  con  tanta  furia  co- 
mo si  los  enemigos  estuvieran  ya  a  la  entrada  do 
Koscllon,  y  el  rey  se  determinó  habiendo  jurado  por 
princesa  A  su  bija,  partir  al  socorro  de  Perplñan 
con  la  gente  da  sus  reinos.  Pero  todo  esto  cesó  a 
deshora,  por  ta  muerta  que  sobrevino  del  rey  de  Fran- 
cia que  marió  casi  repentinamente  an  Amboeaa  A 
ocho  de  abril  (leste  ano,  de  apoplcgiu  quo  le  sobrevi- 
no viendo  jugar  á  la  pelota,  y  fuá  tan  terrible  el  ac- 
cidenta, que  murió  en  el  mismo  lugar  dentro  da  no 
muchas  horas.  Murió  de  veinte  y  siete  años,  sin  de- 
jar heredero,  y  sucedióle  en  el  reino  Luis  duquo  de 
Orleans.  Tuvo  este  principe  un  terrible  odio  y  muy 
descubierto  al  rey  Católico,  y  muy  mala  voluntad 
en  particular,  y  tenia  tan  dañadas  intenciones  que 
ninguna  confianza  se  pudiera  tener  dél  de  cosa  que 
prometiera,  ni  se  le  podía  dar  seguridad  en  negocio 
ó  concordia  que  con  él  se  asentase;  entre  las  otras 
cansas  desta  rencor  se  entendió  del  señor  de  Ciarías, 
que  fué  lomas  principal  el  casamiento  que  se  habia 
breho  de  la  princesa  Margarita,  porque  con  aquel 
scoofiado  que  hubiese  jamás  entre 
verdadera  paz,  y  aunque  siempre  hubo  diversi- 
dad en  los  de  su  consejo,  él  se  inclinó  mas  al  rom- 
pimiento centra  España  que  A  la  concordia.  Estaba 
todavía  muy  inclinado  á  poner  la  mano  en  las  co- 
sa* del  reino,  y  los  que  le  persuadían  é  incitaban  6  la 
empresa  y  vuelta  de  Italia,  eran  el  duque  de  Orleans, 
el  cardenal  de  SAmalo  y  el  señor  de  Aubeof ,  y  la  im- 
portunidad de  los  floren  ti  nes  y  barones  rebeldes  del 
reino,  y  por  otra  parte  le  inducían  á  la  guerra  con- 
tra España  ,  y  el  canciller  y  el  señor  de  Gravila  al- 
mirante de  Francia,  aunque  mas  se  inclinaban  ¿que 
no  tuviese  guerra  con  ningún  principe  por  divertir- 
le de  laa  cosas  do  Italia,  y  quo  no  saliese  de  su  rei- 
no. Otro  dia  después  de  haber  fallecido  el  rey  de 
Francia  envió  el  duque  de  Orleans  A  decir  A  los  em- 
bajadores de  España,  que  fuesen  á  verle  A  Bles  donde 
estaba,  porquo  holgaría  da  hablar  con  ellos  y  saber 
la  causada  suida,  y  que  deseaba  dará  entender  la 
Ka  na  que  tenia  da  haber  con  el  rey  de  España  buen 
deodo,  y  fué  ron  A  Bles.  AIK  comenzaron  A  comunicar 
con  ellos  los  franceses  mas  descubierta  y  libremente, 
y  no  los  tenían  en  tan  gran  guerra,  como  quiera  que 
no  los  dejaban  estar  sin  ella.  Pasados  algunos  días 
recibió  el  nuevo  rey  eo  presencia  del  canciller  y  del 
almirante  que  leerá  muy  acepto,  y  del  señor  de  Cla- 
rius,  y  ante  diversos  prelados  y  caballeros,  los  em- 
bajadores de  España,  con  mucha  alegría  y  grandes 
muestras  da  benevolencia,  y  por  uno  de  loa  emba- 
jadores le  fué  dicho  que  era  cierto  que  el  rey  su 
señor,  después  de  haber  sentido,  como  era  razón,  la 
muerte  del  rey  su  antecesor,  hubo  mucho  placer  de 
su  sucesión,  porque  A n les  se  tenia  entendido  cuánta 
voluntad  y  gana  tenia  de  su  prosperidad,  y  que  de- 
i  que  se  ofreciese  cosa  eo  que  pudiese  mostrarla, 
-a  la  paz  y  concordia,  y  mostró  reci- 


viese  guerra  luego  el  inglés.  De  allí  los  mandó  ir  á 
Orleans  donde  él  se  iba,  y  vino  A  aquel  lugar  el  du- 
que dcBorboncon  su  mujer,  A  hacer  reverencia  al 
rey,  habiendo  estado  Antes  muy  desavenidos,  en 
tanto  grado  que  se  temió  que  le  pusiera  en  contienda 
la  sucesión.  Porque  la  duquesa  de  Borbou.  muerto 
el  rey  da  Francia  su  hermano,  hizo  mostrar  como 
ella  era,  como  allá  dicen,  primera  en  linaje  de  los 
reyes  de  Francia,  y  que  por  razón  toda  la  sucesión 
lo  pertenecía,  y  a  la  fin  so  allanaron  en  no  contrave- 
nir A  las  ordenanzas  del  reino,  con  esperanza  quo 
ya  que  no  podía  suceder  en  él,  se  le  hiciese  satis- 
facción an  lo  quo  no  pcrleuccia  A  la  corona,  que  fué 
adquirido  por  el  rey  Carlos  su  abuelo,  y  por  ei  rey 
Luis  su  padre  y  por  el  rey  su  hermano,  y  que  go- 


á  quien  pertenecía  la  sucesión  ,  y  entre  otros  puso 
demanda  de  la  sucesión  de  su  abuela,  por  razón 
de  la  cual  los  reyes  su  padre  y  hermano  sucedie- 
ron en  el  astado  da  Anjov  y  en  el  condado  de  la 
Proveoza.  Pedia  el  duque  de  Borbon  su  marido  se 
decía  raso  que  su  hija  Susana  podía  suceder  en  los 
ducados  de  Borbon  y  Albornía  y  en  otros  estados,  y 
el  rey  Iba  entreteniendo  de  responder  A  estas  de- 
mandas con  buenas  palabras,  remitiéndolo  todo  para 
después  de  su  coronación.  También  la  reina  viudo, 
duquesa  da  Bretaña,  pretendía  suceder  en  su  estado 
do  Bretaña  sin  reconocimiento  oinguno,  aunque  el  rey 
se  asegurase  de  las  fuerzas  de  Nati  tes,  Fouguieres, 
Brest,  Conque,  San  Malo  y  Bodón,  y  tras  estas  re- 
cuestas llegó  A  Parts  Reinar  duque  de  Lorena,  para 
hallarse  en  la  coronación  del  rey  y  para  declarar  su 
derecho,  no  solo  en  la  sucesión  de  la  casa  de  Anjou 
y  da  la  Provcnza,  pero  pretendiendo  ser  favorecido 
para  cobrar  el  reino  do  Ñapóles  y  Sicilia.  Era  el  du- 
de Borbon  muy  aficionado  A  laa  cosas  de  España,  y 
el  rey  Católico  mostraba  hacer  mucha  confianza  del, 
y  no  le  vieron  los  embajadores  temiendo  que  le  pe— 
sarta  al  rey  Luis  por  la  sospecha  que  habia  de  las  iu*» 
teligencias  y  tratos  que  habían  intervenido  entre  ellos, 
y  la  duquesa  mostraba  estar  muy  obediente  al  rey, 
porque  como  tenia  hija  y  uo  heredaba  los  ducados 
de  Borbon  y  da  Albernia  y  otros  estados,  procuraba 
dejarla  su  ceso  ra  en  ellos,  y  se  creía  que  el  rey  lo 
habia  otorgado  porque  no  hiciese  contradicción  en  el 
divorcio  que  deliberó  luego  hacer  rióla  duquesa  de 
Orleans  su  mujer,  que  era  hermana  «le  la  duquesa 
de  Borbon,  por  casar  con  la  reina  viuda,  por  causa 
del  ducado  de  Bretaña,  y  afirmaba  el  rey  que  estaba 
cierto  que  su  mujer  era  estéril,  aunque  casi  la  mis- 
ma duda  se  tenia  de  la  reina  por  otro  camino  por 
haber  malparido  muchas  veces;  y  los  hijos  defectuo- 
sos, tanto,  que  si  on  fuera  por  no  dejar  aquel  estado, 
so  entendía  que  tampoco  casara  con  ella.  De  Orleans 
fuéron  los  embajadores  con  el  rey  A  Parts,  donde  el 
de  Ciarlos  les  significó  que  el  rey  vendría  A  toda  paz 
y  concordia,  no  hablando  en  tregua  ni  en  cosa  que 
tocase  a  Lombardia,  porque  entendía  el  rey  poner 
brevlsimamcnte  poderoso  ejército  en  ella  do  suizis, 
publicando  que  le  pertenecía  notoriamente  el  dere- 
cho del  estado  de  Milán,  y  que  dejaría  en  manos 
del  papa  y  de4  rey  de  España  el  reconocimiento  que 
le  debía  ser  hecho  por  el  reino  de  Nápoles,  y  quo 
venecianos  volviesen  al  rey  don  Fadrique  lo  que  le 
habían  ocupado,  y  por  esta  causa  sobreseyeron  los 
de  procurar  que  el  ray  da  Francia  ju- 
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rase  la  tregua,  porque  daba  mocha  esperante  do 

concluir  la  concordia. 

Caf.  XXII.— Drf  gran  sentimiento  qu$  tí  papa  mostró, 
porque  no  quiso  dar  ti  rey  don  Fadrique  a  Carlota  su 
hija,  para  que  casase  con  César  Borja. 

Con  la  nueva  sucesión  del  duque  de  Orleans,  hi- 
cieron venecianos  grandes  demostraciones  de  alegría, 
no  tanto  por  la  persona  como  por  la  del  rey  pasado, 
que  los  atormentaba,  porque  de  cualquiera  que  le 
sucediese  pensaban  valerse  dél  á  su  modo,  señalada- 
mente del  que  habla  sucedido.  Estaba  apasionado  con 
el  derecho  y  pretensión  de  Milán,  y  entendían  que  se- 
ria causa  como  el  duque  Luis  Sforra  tuviese  tanta 
necesidad  dellos  que  le  otorgase  las  condiciones  que 
le  pidiesen,  porque  se  habla  mostrado  parte  contra 
ellos  en  lo  de  Pisa,  por  lo  que  la  liga  disponía  que 
ofendiendo  alguno  de  los  confederados  a  otro,  fue- 
sen obligados  de  ayudar  al  ofendido,  y  quería  tra- 
tar nuevas  cunas  como  pusiese  a  venecianos  en  ne- 
cesidad, y  como  el  duque  se  puso  en  no  dar  paso  á 
la  gente  que  la  señoría  de  Venecia  enviaba  en  defensa 
de  Pisa,  procuró  Lorenzo Suarez  que  sobreseyesen  do 
enviarla,  atendido  que  con  la  novedad  do  la  muerte 
del  rey  de  Francia  baria  nuevos  pensamientos,  pues 
para  sostener  á  Pisa  en  su  libertad,  que  era  el  color 
que  venecianos  tomaban,  no  había  necesidad  de  pro- 
veerlo con  tanto  hervor.  Recibió  el  papa  mucho  des- 
contentamiento y  alteración  de  la  tregua  que  se  habla 
asentado  en  particular  por  el  rey  con  Francia,  no 
porque  fuese  eoemigo  de  veras  del  rey  Carlos,  con 
quien  trabajaba  de  poner  muy  estrecha  amistad,  pero 
porque  el  rey  Católico  no  le  fuese  amigo,  y  para  atraer 
los  franceses  al  papa  á  su  voluntad  le  amenazaban  que 
no  dejarían  ninguno  ir  a  Roma,  pensando  necesitarlo 
por  aquella  via,  porque  la  corle  romana  principal- 
mente se  sustentaba  de  allí.  Había  propuesto  a  los  em- 
bajadores de  la  liga  en  el  mes  de  febrero  pasado  cuán- 
to provecho  seria  venir  todos  tos  potentados  de  Italia, 
y  para  esto  decía  que  no  se  le  ofrecía  otro  remedio 
sino  tornará  Pisa  A  floren  ti  nes  con  las  seguridades 
que  conviniesen,  y  para  esto  declaraba  cuán  dañosa 
era  la  tregua  que  el  rey  de  España  había  hecho.  Res- 
pondió Gorcilaso  A  esto,  que  los  principes  de  la  liga 
por  no  querer  entender  en  el  bien  general  sino  en  sus 
particulares  tinos,  babian  dado  ocasión  A  la  tregua,  y 
que  no  era  razón  que  el  rey  de  España  sostuviese  solo 
la  guerra,  y  que  con  su  gente  y  dineros  se  engran- 
deciesen ellos.  Decía  que  puesto  que  justamente  pu- 
diera hacer  perpetua  la  tregua,  quiso  tener  alguna 
libertad  para  entender  cómo  obra  ría  □  de  allí  adelante, 
porque  si  quisieseo  atender  al  bien  universal  do  la 
liga,  en  caso  que  el  rey  de  Francia  acometiese  con- 
tra ellos  la  guerra,  el  rey  podría  alzar  de  acá  la  tre- 
gua; pero  que  si  obraban  como  hasta  allí  no  sabia  lo 
que  el  rey  su  señor  haría.  Que  lo  mas  seguro  era  que 
el  papa  en  lo  espiritual  fuese  obedecido  por  todos  y 
en  lo  temporal  en  su  estado,  y  se  contentase  con 
esto  y  no  quisiese  ocupar  cosa  de  lo  que  era  ajeno, 
y  el  rey  do  Ná polos  estuviese  en  lo  suyo,  pues  esta- 
la en  su  reino  pacifico,  y  pagando  lo  que  debía  le 
fuesen  restituidas  sus  tierras.  También  deciu  que  era 
muy  necesario  que  Pisa  se  restituyese  A  florentinos 
con  las  seguridades  convenientes,  y  cada  una  de  las 
potencias  de  Italia  se  abstuviese  de  emprender  nue- 
vas cosas  y  no  se  desmandasen  A  usurpar  lo  que  no 
i«s  competía,  que  era  loque  el  rey  de  España  pro- 
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curaba,  porque  en  tener  guerra  con  el  rey  de  Fran- 
cia se  seguía  que- los  potentados  <te  Italia  snduvieví» 
muy  sueltos.  Alos  e)  que  principalmente  deseaba  que 
Italia  no  quedase  libre  de  las  alteraciones  acostum- 
bradas era  el  papa,  que  fué  causo  que  Ursinos  y 
Colorieses  se  hiciesen  en  este  tiempo  cruel  guerra,  y 
tuvieron  un  rencuentro  con  sus  gentes  el  jueves  san- 
to, y  en  él  fueron  rotos  los  Ursinos,  y  fué  preso 
Cárlos  Ursino,  y  otros  muchos  quedaron  en  el  campo 
muertos.  Loque  dió  la  victoria  á  los  Colones**,  fue 
por  haber  engerido  en  su  batalla  algunos  falconetes 
y  quinientos  españolea  que  pefearon  maravillosamen- 
te, porque  si  por  ellos  no  fuera,  aquel  partido  decli- 
naba y  comenzaban  de  retraerse.  Con  esta  ocasioa 
de  las  novedades  queso  esperaban,  el  papa  comen- 
zó á  apretar  mucho  al  rey  don  Fadrique,  que  tedíe- 
se para  César  Borja  A  Carlota  su  hija,  que  bobo  do 
la  primera  mujer  que  fué  madama  Ana  de  Seboys, 
y  era  hija  de  Amadeo  duque  de  Saboya,  y  de  Joaoa 
de  Francia  hermana  del  rey  Luis  el  onceno,  y  sé  her- 
mana de  la  reina  de  Francia  mujer  del  mismo  rey 
Luis,  como  lo  afirma  Francisco  Quisíardíno.  Procuro 
sumamente  este  casamiento,  con  la  inteoeioo  que  te- 
nia de  sacarle  déla  Iglesia  y  hacerlo  grande,  con  co- 
dicia muy  desordenada  de  las  cosas  def  reino,  y  mo- 
viólo por  medio  del  cardenal  Ascanio  y  del  duque  de 
Milán.  Aunque  estos  entendieron   que  era  cosa  fat) 
desigual  y  deshonesta,  hacían  en  ello  mocha  instan- 
cia, porque  el  duque  y  Ascanio  que  procuraban  por 
aquel  camino  asegurar  la  sucesión  del  pontifica- 
do, y  preferían  su  interés  al  honor  de  aquella  cas», 
dieron  al  papa  esperanza  que  por  su  medióse  efec- 
tuaría, y  asi  lo  pusieron  en  plática  con  el  rey  don 
Fadrique,  mas  no  solo  lo  desvió  luego,  pero  denególo 
muy  claramente,  aunque  después  se  escusa  ba  con 
decir  que  tenia  al  rey  de  España  por  padre,  y  le  ha- 
bía ofrecido  de  no  disponer  deau  hijo  ó  bijas  sin  sa 
voluntad.  Des  ta  respuesta  se  alteró  tanto  el  papa,  pa- 
reciendo que  era  excluirle  del  todo,  que  comenzó  <te 
amenazar  públicamente  al  rey  don  Fadrique  diciendo 
qu»  él  llevarla  otra  vez  al  rey  de  Francia,  y  el  du 
siguiente  llególa  nueva  de  su  muerte,  ó  que  se  coa* 
certería  con  venecianos,  dando  A  entender  que  daría 
su  bula  A  la  señoría  de  Venecia  de  los  lugares  que 
tenían  en  Pulla,  y  asi  lo  dijo  A  un  canciller  que  el  rey 
don  Fadrique  tenia  en  Roma,  y  comenzó  de  instar 
que  se  obligase  de  acabar  con  el  rey  Católico  qo< 
dentro  de  cierto  tiempo  daría  logar  que  se  vendiese 
lo  que  el  duque  de  Gandía  tenia  en  el  reino,  porqoa 
queria  aquel  estado  para  el  cardenal.  Como  Ascanio 
y  el  duque  su  hermano  entendieron  que  el  rey  *bn 
Fadrique  estaba  en  esto  muy  recio,  envióse  por  parla 
del  duque  un  embajador  procurando  de  persuadirle 
que  se  contentase  de  entrar  en  plática  de  aquel  ma- 
trimonio, y  que  no  quisiese  la  destrucción  de  itali*. 
aconsejándole  que  lo  debía  concertar  sin  tener  inten- 
ción que  viniese  á  efecto,  que  pues  tanto  tiempo 
había  do  pasar  antes  que  se  consumase,  podrían  lie- 
gar  las  cosas  á  tal  estado  que  se  remediasen.  A  esto 
les  respondió  el  rey  don  Fadrique  que  no  podía  mo- 
ver t«l  plática  sin  Orden  y  consulta  del  rey  de  Espa- 
ña, diciendo  que  por  la  vergüenza  que  le  sería  q»« 
las  gentes  entendiesen  que  escuchaba  tal  casamiento, 
los  deseng.maba  que  su  intención  era  de  nunca  **" 
niren  tal  cosa,  ni  entrar  en  plática  de  aquef  matri- 
monio; y  sintiendo  el  papa  que  el  rey  don  Fadnu..« 
todavía  perseveraba  en  quererlo  consultar  con  el  rey 
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Católico,  se  alteró  mucho  y  dijo  que  tomaba  aquello 
por  la  final  respuesta,  y  que  certificaba  que  él  vol* 
vería  por  su  honra  de  tal  manera  que  don  Fadrique 
se  arrepintiese.  Por  esta  causa  el  duque  de  Milán  y 
Ascaoio  tornaron  á  enviar  otro  embajador  exbor- 
t  Índole  que  hiciese  aquel  casa  mi  en  lo  por  el  bien  de 
Jtalia,  poniéndole  delante  grandes  inconvenientes  si  no 
se  efectuase,  mas  él  estuvo  Un  constante  eo  contra- 
decirlo, que  le  respondió  que  no  lo  haría  por  cosa  del 
mundo,  si  pensase  quedar  un  pobre  gentil  hombre, 
y  que  no  hablasen  eo  ello,  que  todos  tos  males  del 
mundo  esperaría  Antes  que  dar  su  consentimiento  A 
tal  cosa.  Sobre  esto  escribió  al  rey  Católico  encare- 
cidamente pidiéndole  que  le  quisiese  ayudar  A  des- 
viar una  cosa  tan  deshonesta,  porque  el  papa  no  es- 
taba sin  esperanza  que  el  rey  lo  tendría  por  bien, 
con  que  le  dejasen  proveer  de  todas  las  dignidades 
y  beneficios  que  el  cardenal  de  Valencia  tenia  en  es- 
tos reinos  quo  estaban  ya  repartidos,  haciendo  cuenta 
de  sacar  tanto  dinero  del  los  que  pudiese  pagar  las 
tierras  que  el  duque  de  Gandía  tenia  en  el  reino. 
Ueseuüa  por  esta  causa,  el  rey  don  Fadrique.  y  por- 
que le  parecía  que  le  aprovecharla  mucho  para  que 
ai  el  papa  ni  venecianos  ni  el  duque  de  Milán  le 
tuviesen  tan  sujeto,  que  el  rey  tuviese  por  bien 
que  su  publicase  el  matrimonio  que  se  habla  tratado 
entre  la  infanta  doña  Mari»  con  el  duque  de  Cala- 
bria su  hijo,  afirmaudo  que  pues  el  rey  de  Francia 
era  muerto,  cesaba  la  causa  por  la  cual  el  rey  Ca- 
tólico no  quería  que  so  supiese,  y  que  pues  enton- 
ces en  Jtalia  no  se  tenia  tanto  temor  del  rey  Luis, 
y  todo  el  mayor  recelo  era  que  venecianos  no  se 
apoderasen  de  llalla  y  no  emprendiesen  primero  do 
hacerse  señores  del  reino,  ó  que  el  papa  no  hiciese 
algún  desvario  de  ios  acostumbrados,  el  verdadero 
remedio  era  para  tener  las  cosas  en  paz,  la  publica- 
ción de  aquel  matrimonio  que  seria  causa  que  sus 
cosas  fuesen  mejor  miradas  por  todos.  Mas  el  rey 
Católico  cuanto  estaba  mal  animado  eu  que  el  ma- 
trimonio del  cardenal  de  Valencia  se  efectuase  con  la 
hija  del  rey  don  Fadrique  y  lo  pensaba  estorbar,  asi 
estaba  muy  léjos  que  el  de  la  infanta  su  hija  se  con- 
certase con  el  duque  de  Calabria,  a unquo  se  tenia 
aquello  suspenso  por  él. 

Cap.  XXIII.— De  las  novedades  que  causó  la  sucesión  del 
duque  de  Orieans  en  ti  reino  d<-  Francia. 

Sabida  la  muerte  del  rey  de  Francia,  el  rey  de  roma- 
nos deliberó  luego  con  consejo  de  los  suyos  acercar  sos 
gentes  o  las  fronteras  de  Burgoña  y  mover  la  guerra, 
conociendo  que  el  duque  de  Orlenos,  sucesor  en  el  rei- 
no, era  muy  animoso,  y  si  una  ves  se  veia  rey  de  Fran- 
cia pacifico,  no  pensarla  en  restituir  lo  que  estaba  ocu- 
pado, y  esperaba  ponerle  en  necesidad  y  dar  favor  6  los 
de  Bretaña  para  que  les  diese  A  la  reina,  y  por  su  me- 
dio se  casase,  porque  estando  aquel  estado  apartado  y 
dividido  de  Francia,  el  nuevo  rey  uo  tentaría  do  em- 
prender loque  su  predecesor.  No  estaba  fuera  de  pen- 
sar que  se  podrían  turbar  otra  vez  las  cosas  de  Breta- 
ña con  un  titulo  muy  estraño  quo  él  se  imaginaba  te- 
ner, por  haber  sido  marido  de  la  duquesa,  fundando  su 
pretensión  que  no  se  pudo  casar  con  el  rey  Carlos,  y 
que  como  mujer  que  habla  cometido  adulterio,  perdía 
el  estado  y  le  había  de  haber  el  marido.  Cuando  esto  no 
bastase,  proponía  que  se  debia  dar  favor  al  rey  de  In- 
glaterra, que  tenia  mejor  derecho  en  aquel  señorío,  pa- 
u- 


sase con  la  princesa  Margarita  su  hija  y  se  hiciese  du- 
quesa de  Bretaña,  ó  se  tratase  como  fuese  alzado  por 
duque  por  los  mismos  bretones  con  su  favor  el  señor 
de  Bonn,  que  era  el  mas  propincuo  de  la  casa  de  Bre- 
taña, y  faltando  la  reina  era  el  legitimo  heredero  de 
aquel  estado.  Para  esto  decía  ser  tecesario  que  se  hi- 
ciese una  armada  en  Vizcaya,  porque  él  quería  hacer 
otra  en  Flaodes  con  fama  que  quería  ir  contra  el  rey 
de  Inglaterra  por  poner  en  libertad  al  duque  de  Ayor- 
que  y  al  duque  de  Clarencia  que  estaban  presos,  y  en 
el  mismo  tiempo  romperla  por  Borgoña.  Mas  como  en 
esta  sazón  tuviese  dieta  A  los  principes  del  imperio,  y 
no  hubiese  tanta  facultad  para  poner  en  ejecución  lo 
que  se  determinaba  y  tan  largamente  proponía,  en  lo- 
gar de  entender  en  la  ejecucioo,  mondó  despedir  al  le- 
gado y  los  embajadores  de  Italia,  publicando  que  los 
alemanes  estaban  muy  desconteulos  de  las  formas  que 
con  él  se  babian  tenido  en  lo  pasado,  y  quo  en  aquella 
dieta  no  se  concluiría  cosa  que  bien  le  estuviere,  pues 
los  confederados  no  habían  querido  resolverse  en  lo 
que  babian  de  hacer  en  su  ayuda  y  del  imperio,  ha- 
biendo sido  déi  ayudados,  y  él  se  fué  &  Lima  el  prime» 
ro  de  mayo,  adonde  vinieron  el  legado  y  los  embajado- 
res. Su  fin  era  ponerles  miedo,  afirmando  que  las  cosas 
de  Italia  oslaban  á  gran  peligro  si  no  se  daba  A  conocer 
A  los  principes  del  imperio,  que  se  podía  tener  alguna 
buena  esperanza  de  los  potentados  de  Italia  que  le  ba- 
bian de  ayudar  A  cobrar  A  Borgoña,  lo  cual  no  se  podía 
ya  pasaren  palabras  y  era  muy  necesario  llegar  al  efec- 
to, y  convenía  que  se  buscase  algún  medio  para  que 
pudiesen  entretener  con  esta  esperanza  A  los  alemanes, 
y  los  sacasen  do  la  opinión  que  tenían  que  les  estaba 
mejor  juntarse  con  franceses  para  seguir  la  empresa 
contra  Italia.  Decja  que  el  medio  mas  expediente  que 
él  hallaba,  seria  queco  nombre  del  papa  y  suyo,  y  del 
rey  don  Fadrique  y  del  duque  de  Milán,  no  haciendo  • 
cuenta  de  venecianos,  porque  no  babian  de  venir  en 
ello,  se  eligiese  un  general,  y  que  este  fuese  Alberto,  du- 
que de  Sajonia,  que  tenia  grao  estado,  y  era  muy  es- 
limado en  las  cosas  de  la  guerra,  porque  rompiese  lue- 
go eo  nombro  de  la  liga  por  Borgoña  con  cuatro  mil  de 
caballo  y  ocho  mil  infantes,  y  se  pagase  esta  gente  por 
todos  cuatro  potentados  por  término  de  tres  meses,  y 
con  esto  el  archiduquesu  hijo  vendría  forzado  A  la  guer- 
ra, cuando  viese  que  otros  principes  ayudaban  para 
recuperación  de  sus  tierras,  y  en  aquel  tiempo  de  loa 
tres  meses  se  podían  concertar  todos  los  de  la  lipa  pura 
lo  de  adelante,  y  con  esto  podría  ser  que  hubiese  en 
Francia  ménos  movimientos.  Procuró  de  persuadir  por 
medio  de  Gutierre  Gómez  de  Fuensalida  A  los  embaja- 
dores que  se  conformasen  en  esto,  y  ellos  admitieron 
aquella  nueva  demanda  como  razonable  y  honesta;  pe- 
ro como  se  declararon  quo  no  tenían  poder  para  con- 
cluir cosa  alguna,  y  respondieron  que  consultarían  so. 
bre  ello,  se  tuvo  por  mal  contento  aunque  comenzó  A 
poner  eoórdeo  con  mas  furia  las  cosas  de  la  guerra, 
con  esperanza  que  los  confederados  de  Italia  ayuda- 
rían con  algana  buena  suma  de  dinero.  Mas  el  duque 
de  Milán  Antes  de  tiempo  comenzó  A  descubrir  la  pa- 
sión que  A  venecianos  tenia,  de  que  se  siguió  su  perdi- 
ción, pues  el  último  remedio  para  restituirse  Pisa  A  fio- 
renlines,  no  consistía  en  negar  el  paso  o  la  gente  de 
caballo  que  la  señoría  enviaba,  que  podía  ir  por  id  ra 
parte,  ó  hacerse  altA  la  gente  sin  enviarla;  pero  forzóle 
la  ira  A  declararse,  porque  en  sabiéndose  en  Venecia  la 
muerte  del  rey  de  Francia,  luego  se  enviaron  A  dar  A 
entender  qjpe  esperaban  verle  en  ucecsidad,  y  como  él 
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la  tenia  no  podo  disimularlo,  y  por  mostrarles  que  no 

los  estimaba,  se  quiso  anticiparen  esto.  Tornó 6  poner 
el  papa  en  este  tiempo  ante  loe  embajadores  déla  liga 
que  lodos  los  prlocipes  de  Italia  se  debian  juntar  para 
deliberar  qué  aparejos  se  harían  contra  el  rey  de  Fran- 
cia, dicieodo  que  le  pareció  que  por  quitar  la  esperan- 
za a  ír.m ceses  de  las  cosas  de  Italia,  era  bien  tomar  a 
florentinas  eo  la  liga  y  tornarles  n  Pisa  con  alguna  se- 
guridad porque  toda  Italia  quedase  unida.  Loaron  este 
consejo  todos  los  embajadores,  excepto  el  de  la  señoría 
de  Venecia,  que  dijo  qoe  quería  consultar  sobre  ello, 
y  Garcjlaso,  con  muchas  razones  y  gravemente  dichas» 
dijo  su  parecer  en  confirmación  de  lo  que  se  habla  pro- 
puesto. La  respuesta  que  los  venecianos  dieron  fué: 
que  pues  la  liga  había  prometido  de  conservar  á  Pisa 
en  su  libertad,  seria  gran  mengua  qoe  no  le  cumplie- 
sen la  promesa,  y  si  ios  otros  principes  no  la  querían 
guardar,  olios  estaban  en  voluntad  de  cumplirlo,  di- 
ciendo machos  males  de  florentinos,  y  afirmando  que 
nunca  serian  buenos  italianos,  y  procuraron  queel  du- 
que de  Ferrara  les  diese  paso  para  los  estradiotes  é  ro- 
íante ría  que  habían  determinado  enviar  en  su  defensa. 
Ero  la  causa  porque  el  duque  de  Milán  estorbaba  esto, 
temiendo  que  si  venecianos  se  apoderaban  de  Pisa  y 
quedaban  con  ella,  era  con  intención  de  proseguir  la 
empresa  dertoda  Italia  para  hacerse  señores  della,  y  lo 
mismo  temia  el  rey  don  Fadriqoe,  y  no  hallaban  por 
donde  se  pudiese  remediar  sino  con  el  favor  del  rey  Ca- 
tólico, A  quien  tuvieron  recurso  por  esta  causa,  por- 
que pensaban  que  no  permitiría  que  ningún  prlncipeó 
potentado  de  la  liga  ocupase  lo  del  otro,  y  mucho  me- 
nos venecianos,  y  que  en  tal  caso  se  juntaría  contra 
quien  lo  emprendiese,  entendiendo  que  juntándose  el 
rey  Católico  de  una  parte,  y  el  rey  de  romanos  con  el 
resto  de  Italia,  venecianos  librarían  muy  mal.  y  con 
esto  Pisa  se  restituiría,  y  quedaría  eo  paz  toda  Italia. 
Fué  muy  averiguado  que  el  fin  que  venecianos  tenían 
era  cual  fué  siempre  de  ocupar  A  su  mano  lo  ajeno  y 
extender  su  señorío  en  tierra  firme,  sustentando  la  di- 
visión y  enemistad  entre  los  otros  prlocipes,  por  lo  que 
se  descubrió  muy  claro  al  tiempo  que  el  rey  don  Pa- 
dríque  quiso  proceder  contra  el  príncipe  de  Salerno  y 
contra  los  otros  barones  sus  aliados,  que  jamés  qui- 
sieron dar  su  voto  que  el  rey  don  Fadrique  siguiese 
aquella  empresa,  Antes  se  quisieron  interponer  entre 
eilos,  y  le  aconsejaban  que  no  rompiese,  y  cuando  co- 
menzó A  mover  contra  él  no  quiso  su  embajador  ir  en 
su  campo,  y  al  tiempo  queel  príncipe  pidió  que  le  de- 
jasen salir  se  puro  con  su  hijo,  nunca  se  contentó  sino 
con  la  seguridad  de  la  señoría  de  Venecia,  y  con  ella 
le  llevaron  A  Senegalla,  de  donde  se  fué  A  Venecia,  y  le 
dieron  entretenimiento  para  malos  fines,  porque  como 
florentinas  tenían  sus  inteligencias  con  el  duque  de  Mi- 
lán y  con  el  papa,  dudaban  no  se  hiciese  liga  contra 
ellos  por  lo  de  Pisa,  y  por  otra  parte  el  rey  don  Fadri- 
que estaba  muy  sospechoso  no  se  juntasen  veneciano* 
con  el  rey  de  Francia  contra  él  y  pusiesen  su  gente  eo 
Pulla  con  el  principe  de  Salerno,  temiendo  que  A  esto 
vendrían  mejor  venecianos  si  fuese  verdad  que  el  rey 
de  Francia  quería  renunciar  el  derecho  que  pretendía 
al  reino,  al  duque  de  Lorena  qoe  pensaba  le  competía 
mas  derechamente  por  ser  nieto  del  duque  Reiner,  hijo 
do  su  bija,  que  debía  quedar  heredera  A  lo  ménos  eo  lo 
de  Provenía,  por  haber  muerto  el  duque  Joan  su  her- 
mano sin  dejar  herederos,  y  en  aquel  caso  pensaban 
venecianos  que  mas  $\o  respeto  se  irían  apoderando  de 
lo  de  Pulla.  i 
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Cap.  XXIV. — De  la  tenida  del  rey  y  de  lareina  á  Zara- 
goza para  que  te  jurase  en  cortes  romo  primogénito  tu- 
ctsora  en  citos  reinos  la  orino  de  Purlugal  su  hijü. 

Asi  como  venecianos  trabajaban  porque  et  rey  o> 
Francia  sostuviese  la  enemistad  del  rey  don  Fadrique 
y  del  duque  de  Milán  por  lo  que  esperaban  cañar  en 
ello,  hacían  la  misma  diligencia  porque  el  rey  Católico 
no  estuviese  descuidado  por  las  cosas  de  Africa,  y  por 
aquella  parte  tuviese  de  que  recelarse  por  ta  vecindad 
del  reino  de  Granada,  y  temia n  también  la  aviare tn.i 
que  podría  dar  la  paz  de  cristianos  para  que  se  ocupa- 
se eo  lo  de  allende,  y  no  se  contentaban  nada  con  h  lo- 
ma de  Meiilla.  Como  en  este  medio  hubiese  el  rey  pro- 
rogado  las  cór  tes  que  so  hablan  de  tener  rn  Zaratea 
para  el  segundo  de  junio,  partió  de  Alcalá  de  Henam 
con  la  reina  y  con  los  reyes  de  Portugal  qoe  traían  moy 
gran  córte,  y  venían  en  ella  don  Jorge,  don  Alvaro  y 
don  Dionfs  de  Portugal  y  otros  muchos  señores  portu- 
gueses, y  al  rey  y  rema  acompañaron  don  fray  Frao- 
cisco  Jiménez  de  Cisneros,  arzobispo  de  Toledo,  y  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  patriarca  de  Jernsalen  y 
arxobispo  de  Sevilla,  y  muchos  grandes  de  Castilla.  Hf- 
zose  gran  recibimiento  y  fiesta  al  rey  don  Manuel  y  i 
la  reina  princesa  su  mujer  en  Zaragoza,  y  celebróse  b 
festividad  del  Corpus  Christi  con  la  mayor  pompa  y 
aparato  que  Antes  se  hubiese  hecho,  y  llevaron  tosta- 
ras del  palio  los  reyes  y  los  infantes  don  Fernando  y 
don  Juan,  hijos  del  rey  de  Granada  Moley  Abulhatw, 
y  hermanos  del  rey  Muley  Boabdil,  llamndoeireyChi- 
quito,  don  Jorge,  don  Alvaro  y  don  Dionfs  dePortogal, 
el  señor  de  San  Pi,  embajador  del  archiduque,  eí  du- 
que de  Najcra,  los  condes  de  Arando  y  Belchite,  «ton 
Blasco  de  Alagon  y  don  Jaime  de  Luna,  el  gobernador 
de  Aragón  y  Juan  de  Lanuza,  justicia  de  Aragón,  mtorr 
Juan  de  AlgAs  Zalmedina,  micer  Miguel  Molón,  jorxte 
primero,  y  Martín  Torrella*,  que  era  jurado  segowH 
y  Juan  Cabrero,  camarero  del  rey.  Siendo  junta  I» 
córte  del  reino  en  las  casas  de  la  diputación  donde  * 
acostumbran  celebrar  lascórtes  A  catorce  del  mes  de 
junio,  estando  en  su  solio  y  silla  real,  propuso  el  rty 
que  ya  sabían  que  A  la  serenísima  reina  y  priores»  pri- 
mogénita suya  pertenecía,  por  el  fellecimtentodel  prin- 
cipe don  Juan  su  hijo,  después  de  sus  días,  la  socew» 
del  reino  y  reinos  de  lo  corona  de  Aragón,  y  qoe  *f* 
constituida  en  mayor  edad,  y  por  esto  los  naturalrt 
deste  reino  le  debían  prestar  juramento  de  fidelidad 
por  princesa  y  legitima  sucesora  suya  y  prímogenii» 
de  Aragón,  y  para  después  de  sus  dias  por  reina  y  se- 
ñora del  reino,  y  al  serenísimo  rey  don  Manuel,  rey  y 
principe  como  A  su  legitimo  marido,  porque  ellos  es- 
taban aparejados  de  jurar  A  los  del  reino,  toque*?*"1 
los  fueros  y  costumbres  dél  debian,  y  que  para  esto 
habían  mandado  convocar  córtes  generales  A  tos  den- 
te reino,  y  para  otras  cosas  que  cumpliesen  A  loor  de 
Dios  y  servicio  suyo  y  beneficio  del  reino.  No  se  <to" 
daba  que  por  auto  de  córte  fuesen  tenidos  los  aragone- 
ses  de  hacer  el  juramento  de  fidelidad  al  printogoni'Q 
siendo  mayor  de  catorce  años,  mas  tenia  el  rey  p°r 
cierto  que  por  la  muerte  del  príncipe  don  Juan,  eo  de- 
fecto de  hijo  varos  legitimo  la  reina  princesa  era  ver- 
dadera y  legitima  primogénita,  y  A  qoteo  pertenecía  i 
verdadera  y  debida  sucesión  del  reioo  de  Aragón,  y 
de  los  otros  de  su  corona,  y  porque  la  fidelidad  y  n*~ 
turaleza  que  A  los  royes  y  primogénitos  debí. 
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rogaba  y  encargaba  que  ante  todas  cotas  jurasen  á  la  .  con  indignación  desto  y  con  ambición  grande  de  ha- 
serenísima  doña  Isabel  por  princesa  y  legítima  suceso-  ber  estado  para  su  hijo,  deliberó  luego  enviar  á  ra- 
ra soya  y  primogénita  de  Aragón  en  defacto  de  hijo  querir  de  amistad  ai  rey  de  Francia,  y  el  cardenal  le 
v» roo  svyo  legitimo  y  de  legitimo  matrimonio  nacido,  envió  con  los  embajadores  de  su  padre  ¡i  afrecer  que 
y  para  después  de  sos  dias  por  reina  y  señora  des  le    haría  que  se  dispensase  con  él  para  que  pudiese  dejar 

¿la  duquesa  su  mujer  y  casar  con  otra,  y  que  se  die- 


reino,  y  al  rey  su  marido  como  á  legitimo  mando  su- 
yo paro  después  de  los  dios  del  rey,  y  en  lo  cual,  allen- 
de que  harían  lo  que  debían,  y  lo  que  eran  obligados 
por  su  limpia  y  entrañable  fidelidad  el  rey  lo  estimarla 
en  servicio,  y  tendría  en  memoria  este  con  loa  otros 
muchos  y  leales  servicios  que  del  tos  había  recibido. 
M»s  hubo  en  esto  eran  alteración,  asi  porque  se  enten- 
dió que  nonco  en  Aragón  babia  sido  jurada  princesa, 
y  hubo  algunas  sustituciones  de  los  reyes  pasados  que 
lo  prohibían,  como  en  el  haber  de  jurar  al  rey  don 
Manuel  de  que  se  podian  segoir  grandes  inconvenien- 
tes si  después  desto  el  rey  Católico  tuviese  hijo  va- 
rón, y  parecía  que  ante  todas  cosas  se  debió  deli- 
berar sobre  ello,  porque  se  acordaban  los  mas  de 


se  H  capelo  al  arzobispo  de  Roban  hermano  del  obis- 
po de  Albi ,  porque  se  le  diesen  dos  condados  que 
estaban  junto  á  Aviñon,  qua  se  pretendía  pertenecer  ft 
la  Iglesia,  que  le  fueron  dados  en  tiempo  del  papa  Sií- 
to.  Por  este  capelo  que  dejaba  César  Borja,  díó  el  papa 
esperanza  de  conceder  otros  muchos,  siendo  el  núme- 
ro de  los  que  babia  tan  excesivo  que  llegaba  á  cuaren- 
ta cardenales,  porque  nunca  ántes  des  te  tiempo  hubo 
aquel  número,  y  estaba  determinado  por  concilios  que 
fuesen  veinte  y  cuatro,  y  estas  personas  eminentes  en 
letras,  y  pa recia  gran  cargo  de  la  Iglesia  universal 
que  tantos  se  sublimasen  en  aquella  dignidad.  En  el 
mismo  tiempo,  el  rey  Luis  envió  sus  embajadores  con 


los  movimientos  y  guerras  que  sucedieron  en  el  reí-  |  grandes  ofertas  al  rey  de  Inglaterra  pidiendo  no  solo 
do  de  Navarra ,  por  habar  jurado  al  rey  don  Joan  ;  1»  paz  y  amistad  de  manera  que  con  el  rey  Cárlos  se 


si«ndo  ia  reina  doña  filaoca  su  mujer  la  reina  y  se- 
ñora propietaria  de  aquel  reino.  También  fué  otra  cau- 
sa muy  principal  de  la  dilación ,  porque  pretendie- 
ron que  se  reparasen  primero  los  agravios  que  cada 
uno  tenia  deque  se  esperaba  el  remedio  y  satisfac- 
ción, y  alegaban  que  no  era  justo  ni  razonable  que 
aquellos  sus  agravios  quedasen  por  decidirse  y  deter- 
minarse, y  se  reservasen  para  después  dd  juramento, 
y  por  esto  se  dilataron  las  córtes  mucho 
de  lo  que  se  tuvo  creído  al  principio. 

Cap.  XXV. — Que  el  rey  envió  á  don  Alonso  de  Süva  tía- 
vero  de  Calatraoa,  para  que  tratase  de  la  concordia 
con  el  rey  de  Francia,  y  de  ios  medios  que  se  propu- 
sieron por  las  dos  parles. 

Entretanto  el  rey  daba  mucha  prisa  á  lo  de  la  con- 
cordia con  el  rey  de  Francia,  y  luego  que  tuvo  aviso  de 
la  muerte  del  rey  Cario»,  envió  por  esta  cansa  á  visitar 
al  nuevo  rey,  A  don  Alonso  de  Silva,  clavero  de  (¿ala— 
Ira  va.  para  que  con  los  embajadores  de  Ksp.iña  que  es-  ' 
taban  en  Francia,  concluyese  los  medios  de  la  concor- 
dia. Parecía  que  muerto  el  rey  Cárlos  quedaban  en 
mejor  estado  las  cosa»  del  rey  don  Fadrique  y  de  aquel 
reino,  porque  ninguno  de  los  que  podian  suceder  en 
Francia  tenia  razón  ni  color  de  seguir  aquella  empresa, 
pues  no  sucedía  de  la  casa  de  Anjou.  A  los  principios 
ei  papa  estuvo  en  buena  Intención  daño  dispensar  sin 
ei  parecer  del  rey  Católico  con  el  rey  l  uis  para  que  de- 
jaso  ó  so  mujer,  como  luego  lo  propuso  por  casar  con 
lo  reina  viuda  por  el  señorío  de  Bretaña;  pero  esto  mis- 
mo fué  causa  que  el  papa  se  conformóse  en  muy  es- 
trecha amistad  con  el  rey  de  Francia,  y  ae  desaviniese 
de  la  del  rey,  y  longo  se  deelaró  en  que  el  cardenal  de 
Valencia  dejase  el  capelo,  aunque  el  rey  Católico  hasta 
cotonees  lo  había  estorbado,  entendiendo  que  ninguna 
otra  cosa  mas  dañosa  ni  perjudicial  se  podría  ofrecer 
para  el  sosiego  de  las  cosas  de  Italia,  como  pareció  bien 
adelanta.  Por  dar  alano  impedimento  á  una  novedad 
tan  escandalosa  como  esta,  rl  rey  mandó  que  luev;o  que 
se  tuviese  noticia  qua  dejaba  ei  cardenal  el  capelo,  se 
secrestasen  las  rentas  del  arzobispado  de  Valencia  y  lo 
que  tenia  en  so  diócesis,  y  de  tos  obispados  de  Coria  y 
Etna,  y  la  abadía  de  Salas,  y  los  frutos  de  todos  los 
beneficios  que  en  sus  reinos  tenia,  que  erao  en  gran 
suma,  y  que  se  gastasen  las  rentas  en  cada  iglesia  en 
y  cosas  pías  que  so 


tuvo,  pero  mucho  mas  estrecha,  y  el  rey  de  Escocia 
fué  también  requerido,  porque  entre  ellos  había  muy 
gran  deudo,  y  la  abuela  dd  rey  de  Escocia  y  la  madre 
de  Lois,  rey  de  Francia,  ambas  fueron  hermanas,  hi- 
jas del  conde  de  Cleves.  Llegó  don  Alonso  de  Silva  por 
el  mismo  tiempo  á  Parts,  y  fué  con  principal  fin  de 
procurar  matrimonio  entre  d  rey  de  Francia  y  la  in- 
fanta doña  Catalina,  babiéndoae  ya  concertado  con 
d  principe  de  Gales ,  creyendo  que  con  este  deudo 
se  concertarían  todas  sus  diferencias,  y  estarían  uni- 
dos estos  reioos  con  la  casa  do  Francia,  en  paz  cierto 
y  muy  firme.  Comunicó  el  clavero  lo  qne  llevaba  a  los 
embajadores  que  allá  eran  idos,  y  asistía  con  ellos  6 
la  continua  un  mayordomo  del  rey  dé  Francia  llama- 
do el  señor  de  Congresan,  que  nunca  loa  dejaba  con 
achaque  de  tenerles  compañía,  porque  era  esta  cos- 
tumbre de  aquella  nación,  que  aunque  hacían  6  los 
embajadores  buen  tratamiento ,  y  mejor  jera  como 
ellos  dicen  ,  siempre  los  aguardaban  y  miraban 
como  á  espías,  y  no  se  les  daba  tanta  libertad  como 
acá  se  acostumbra,  y  todos  estaban  recogidos,  y  á 
buen  recaudo,  de  manera  que  no  pudiesen  hablar  con 
ninguno.  Estorbó  aquel  mayordomo  la  pasada  del 
clavero  a  Compiegne  qua  es  mas  allá  de  Parts  veinte 
leguas,  donde  el  rey  estaba,  diciendo  que  ya  venia;  y 
aunque  dió  a  viso  de  su  llegada  al  marqués  de  Coirón,  le 
entretuvieron  con  palabras  muchos  dias.  En  esto  me- 
dio el  rey  se  vino  A  San  Lis  adonde  envió  á  mandar 
que  el  cía  vero  y  tos  otros  embajadores  fuesen,  y  con 
ellos  foé  el  mayordomo,  y  aposentáronlos  en  una  aba- 
día muy  junto  A  la  villa.  Para  mostrar  las  sospecha* 
y  recatamiento  grande  des  ta  nación,  no  son  menester 
otras  mayores  pruebas  y  señales  sino  soto  lo  que  so- 
lían ordenar  con  los  embajadores  de  cualesqoier  prín- 
cipes,  lo  que  no  se  puede  dejar  de  atribuir  6  muy  gran 
sagacidad  y  astucia,  porque  con  ir  el  clavero  a  un 
cumplimiento  de  tanta  gentileza,  como  era  ser  visitado 
de  parte  del  rey  y  reina  da  España  el  nuevo  rey,  con 
quien  hablan  tenido  particular  amistad,  y  no  interce- 
dían causas  de  particulares  enojos,  al  mismo  tiempo 
de  su  sucesión  y  de  ta  coronación  que  fué  de  las  muy  so- 
lemnes y  pomposas  que  se  hubiesen  ántes  visto,  fué  re- 
cibido como  embajador  de  enemigo,  tratándole  de  tal 
manera,  que  si  alguna  persona  ora  fuese  español  ó 
francés  ó  de  otra  nación,  viesen  que  hablaba  con  ét  sin 
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go.  El  recogimiento  que  le  hicieron  fué  qae  de  porto 
<tel  rey  llegó  &  él  un  obispo  qno  le  preguntó  si  iba  á 
proponer  otras  cosos  mas  de  Ibs  que  alia  teniao  A  car- 
go los  otros  embajadores,  y  si  llevaban  las  mismas, 
porque  si  eran  diversos  negocios  seria  recibido  de  otra 
«tuerte,  y  si  los  mismos,  también  de  diversa  manera. 
Respondióle  el  clavero  que  el  rey  y  la  reina  de  España 
le  enviaban  pora  que  visitase  al  rey,  y  significase  el 
placer  que  había  recibido  de  su  prosperidad,  y  mos- 
tearlo cu  palabras  cnanto  le  amaban  y  cuanto  harinn 
por  él  en  obra  cuando  le  conviniese.  Fué  llevado  otro 
día  6  palacio,  y  mientras  el  rey  oia  misa  lo  dieron  de 
comer  eu  una  cámara  de  sus  camareros,  y  despnes 
que  el  rey  hubo  comido  recibió  al  embajador  ante  Al- 
gunos de  su  casa,  entre  los  cuales  no  quiso  que  hubie- 
se grande  ninguno,  y  después  de  haber  explicado  el 
clavero  su  embajada  ,  remitióle  el  rey  al  obispo  de 
Albi  para  que  comunicase  sobre  loque  ocurría  cerca 
de  la  paz.  Esto  prelado  después  de  la  restitución  de 
Per  p  i  ña  n,  quedó  muy  en  desgracia  del  rey  Carlos,  y  le 
quitó  del  lugar  que  en  los  negocios  tenia,  quoera  muy 
principal,  y  estuvo  todo  lo  mas  del  tiempo  que  el  rey 
vivió  fuera  muy  maltratado,  y  en  muriendo  le  mandó 
el  rey  Luis  ir  A  su  córle,  y  le  volvió  ai  cargo  y  lugar 
que  primero  tenia,  y  esto  se  hizo  por  causa  de  Jorge 
de  Amboesa,  arzobispo  de  Roban,  que  era  su  hermano 
y  primera  persona  en  la  confianza  y  gracia  del  rey. 
Con  este  comunicó  el  clavero  cerca  de  los  medios  de 
la  concordia,  y  le  ofreció  que  el  rey  de  E<p*ña  su  se- 
ñor estaba  en  voluntad  de  se  disponer  ¿  hacer  todo  lo 
que  honestamente  se  sulriese,  diciendo  que  tomaría  de 
la  parte  de  sus  amigos  lo  que  no  pudiesen  dejar  de 
darle,  y  daría  al  rey  de  Francia  de  si  toda  la  que  se 
podía  dar,  que  era  paz  y  alianza  perpetua  de  amigo  de 
amigo,  y  enemigo  de  enemigo,  conforme  A  las  amista- 
des antiguas  que  hubo  entre  los  reyes  de  Castilla  y 
Francia,  exceptuando  ni  papa  ,  y  al  rey  de  roma- 
nos, y  al  archiduque  su  hijo  y  ol  rey  de  Inglaterra, 
con  el  príncipe  de  Gales,  por  el  deudo  que  con  ellos 
tenia,  y  si  otra  cosa  mas  se  pudiese  hacer,  siendo  ho- 
nesta y  justa,  también  se  baria.  El  obispo  quería  que 
se  estuviese  A  las  alianzas  postreras  que  se  habían 
asentado  con  el  rey  CArlos  por  cansa  de  la  restitución 
de  Rosellon  que  era  excluir  estos  principes  de  la  con- 
federación de  la  liga  que  entre  s!  tenían,  y  que  lo  que» 
brado  fuese  por  quebrado  y  lo  demás  se  cumpliese, 
sobre  lo  cual  Antes  que  el  clavero  llegase  hablan  de- 
batido los  embajadores,  y  pasado  muchas  razones  que 
inducían  mas  A  discordia  que  ft  medios  de  paz.  Des- 
pués de  esto  el  obispo  y  canciller  de  Francia  y  el  se- 
ñor de  Busaic  se  juntaron  en  aquella  abadía  con  el 
clavero  y  con  los  otros  embajadores  de  España,  para 
tratar  de  medios  que  se  conformasen  en  la  concordia, 
y  parecía  á  los  franceses  que  lo  que  entonces  se  ofre- 
cía de  parte  del  rey,  era  mucho  ménos  de  lo  que  An- 
tes se  babia  prometido,  porque  en  vida  del  rey  CArlos 
cu  la  última  hnlil.i  que  con  él  hubieron  los  embajado- 
res, le  habían  ofrecido  que  en  lo  de  Ñapóles  no  quería 
el  rey  cosa  alguna,  y  después  los  mismas  con  el  rey 
Luis  habían  perseverado  en  lo  mismo,  y  decían  qoe 
aquella  amistad  no  era  conforme  A  las  alianzas  anti- 
guas que  entre  Castilla  y  Francia  se  habían  guardado, 
ni  lo  estaba  bien  al  rey,  porque  la  amistad  que  él  que- 
ría era  verdadera  amistad  de  amigo  y  enemistad  de 
enemigo,  y  que  no  se  salvase  ninguno,  y  se  favore- 
ciesen para  la  conservación  de  sus  estados  contra  to- 
dos, pues  oo  le  ayudando  el  rey  de  España,  si 


de  los  que  é/  exceptuaba  le  hacia  ¿.-tierra,  no  seria  se- 
gura amistad  ni  firme.  Los  embajadores  porfiaban  qne 
en  lo  que  mas  habían  venido,  porque  la  pez  se  efec- 
tuase, era  que  el  rey  no  ayudaría  al  rey  de  Inglaterra, 
ni  A  olro  alguno  que  moviese  guerra  contra  el  rey  de 
Francia,  aunque  tuviese  deudo  y  amistad  con  ellos,  n* 
tampoco  al  rey  de  Francia,  y  que  era  mocho  mas  lo 
que  ahora  ofrecían,  pero  porque  conociesen  coanta 
gana  tenia  el  rey  de  su  amistad  y  de  la  paz.  seria  con- 
tento de  ser  amigo  de  amigo,  exceptuando  de  tal  mana- 
ra al  papa,  y  a  los  principes  que  se  hablan  nombra- 
do, que  si  el  rey  de  Francia  les  hiciese  guerra,  el  rey 
los  pudiese  ayudar,  para  defensión  de  sus  estados,  y 
si  ellos  ó  dUalquier  otro  alguno  la  hiciese  al  rey  de 
Francia,  el  rey  le  ayudase  para  defensión  de  su  releo, 
y  él  fuese  obligado  A  hacer  h»  mismo,  y  que  esta  amis- 
tad fuese  para  oyudarso  contra  cuatesqoler  principes 
y  potentados  para  la  conservación  de  sus  reinos  y 
señoríos,  y  qoe  el  rey  de  Frauda  cumpliese  con  el  ar- 
chiduque lo  acordado  en  !a  paz  de  San  Lis.  EMa  paz 
era  muy  reprochada  por  el  rey  de  Francia  y  no  la  que- 
ría admitir,  fundándose  en  que  el  archidoque  no  había 
guardado  lo  asentado  en  ella,  y  qoe  le  tenia  mochas 
berras  y  señorial,  y  que  los  entendía  cobrar  dél,  di- 
ciendo que  tenia  muchas  diferencias  que  por  entonces 
no  se  podían  buenamente  determinar,  y  afirmaban 
aquellos  franceses  que  si  paz  querían  los  nuestros,  no 
habían  de  hacer  mención  de  la  de  San  Lis,  y  pues  no 
bailaban  forma  de  concertarse,  se  hiciese  medio  como 
se  hiciese  tregua,  porque  con  ella  se  pudiese  mejor 
venir  á  la  paz,  y  que  podría  ser  que  aquellos  princi- 
pes que  se  exceptuaban  por  parle  del  rey,  se  inclinasen 
en  ella  según  los  tratos  que  con  ellos  se  tenían.  Pare- 
éis A  los  embajadores  de  España ,  que  era  la  tregua  »u- 
perflua  durando  aun  la  que  se  habla  concertado  últi- 
mamente, habiendo  especialmente  provocado  A  la  paz 
el  rey  Luis,  luego  que  murió  su  predecesor  :  mas  los 
franceses  estaban  en  que  habió  espirado  por  la  muer- 
te del  rey,  y  eo  aquello  insistían  macho,  y  estando 
altercando  eo  ello  el  rey  se  partió  de  Son  Lis  sin  que- 
rer aceptar  los  medios  de  la  concordia  qoe  se  le  ofre- 
cía, y  no  le  pareció  que  le  estaos  bien ,  y  perse- 
veraba en  que  se  nsenlnse  tregua  pora  que  m  ten  Ira* 
duraba,  se  entendiese  en  los  otros  negocios,  señala- 
damente en  los  del  archiduque.  Envió  A  decir  A  los 
embajadores  que  si  aquello  no  querían  que  se  declara- 
sen mas  y  allainsen  la  materia  en  tal  manera  que  se 


una  muy  buena  amistad  y  placentera,  verdadera  y 
perpetua.  En)  otra  plática  que  tuvieron  sobre  esto  usa- 
ron los  franceses  de  uns  desvergonzada  y  atrevida 
agudeza,  porque  diciendo  á  los  embajadores  que  tor- 
nasen, A  proponer  y  referir  la  pas  que  ofrecían  al  rey 
de  Francia  de  parte  do  su  rey,  tornando  A  repetir  lo 
qoe  se  había  por  ellos  propuesto  y  altercado,  mirán- 
dose los  franceses  entre  si  A  manera  de  admiración, 
dijo  el  canciller  de  Francia  que  lo  qoe  decían  era  nue- 
vo y  muy  contrario  de  lo  que  Antes  se  había  dicho, 
porque  no  se  había  propuesto  por  ellos,  sino  que  el  rey 
quería  amistad  del  amigo  y  enemigo  del  enemigo ;  no 
condición  que  si  el  rey  da  romanos  ó  el  archiduqne  ó 
el  rey  de  Inglaterra  ó  el  príncipe  de  Gales  su  hijo  ú  otro 
cualquiera,  hiciese  guerra  al  rey  de  Francia,  qoe  el  rey 
le  favorecería  contra  ellos,  y  si  el  rey  de  Francia  les 
moviere  guerra  fuese  neutral ,  y  contra  cualquier 
otro  principe  que  el  rey  de  Francia  tuviese  por  ene- 
migo y  le  hiciese  guerra,  fuese  el  rey  obligado  da  sy«- 
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darle,  afirmando  que  en  lo  del  archiduque  no  se  ha- 
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tartán  con  aquel  medio  lo  interpusieron  desdi  manera, 
y  con  juramento  afirmaba  «1  canciller  qoe  lo  hablen 
omt*ciiio  Fisi  ios  pm ii<ija<i()rp>  en  su  primera  pianca.  y 
que  esto  babian  comunicado  ellos  con  el  rey  y  traían 
la  respuesta.  Comoefirmabancosa  tan  estrena  de  loque 
elioe  hablan  pensado  y  de  las  palabras  qoe  babian  re- 
ferido, parecióles  la  mayor  y  mas  conveniente  res- 
puesta, mirándose  unos  é  otros,  sonreírse  con  alguna 
manera  de  desden,  pero  con  todo  dijeron  porque  no 
pesase  la  cosa  tan  desnuda,  que  no  podían  creer  de 
personas  do  tal  seso  y  memoria,  que  entendiesen  lo 
que  no  hahia  sido,  porque  si  tal  (ñera,  ni  el  rey  de 
Francia  lo  rehusara  como  ellos  decían,  ni  lo  dejaran 
de  abrazar  como  buenos  ministros  suyos,  poos  el  rey 
su  antecesor  que  no  tenia  sobrarlo  amor  al  rey  su  se- 
ñor no  pudiera  mas  demandar.  Que  si  asi  lo  habían 
entendido  lo  que  no  se  debía  creer  de  tu  prudencia  y 
juicio,  les  nocían  saber  qoe  todo  lo  que  el  rey  pudiese 
hacer  por  el  rey  l.uls.  lo  haría  como  por  so  hermano, 
pero  lo  qoe  fuese  con  deshonor  suyo,  por  ninguna  co- 
sa del  mundo  se  debia  hacer,  y  que  se  acordasen  bien 
de  lo  pasado,  y  de  lo  que  babian  pedido  en  el  bosque 
de  Vincena.  donde  se  contentaban  que  el  rey  viniese  a 
esto  que  ahora  ofrecían,  y  aunque  se  afirmaban  siem- 
pre en  ello  con  juramento,  se  les  parecía  en  la  cara, 
que  lo  decían  A  la  francesa  como  acostumbran  en  al- 
gunas cosas,  y  quedaron  no  solo  confusos,  mas  conven- 
cidos. Volvieron  despnes  en  su  plática  A  proponer  la 
tregua,  declarando  que  la  voluntad  del  rey  de  Francia 
se  conformaría  en  cumplir  con  el  archiduque  lo  acor- 
dado en  Sen  Lis,  según  el  rey  de  Francia  lo  habla  ya 
dicho  A  su  embajador  el  conde  de  Nasau,  que  estaba  en 
esta  sazón  en  la  corte  de  Francia,  con  qoe  el  archidu- 
qno  cumpliese  lo  qoe  era  obligado  por  la  míeme  con- 
cordia, lo  que  decían  franceses  que  no  se  habia  hecho, 
porque  después  tomó  ciertas  plazas,  y  llevó  algunos 
prisioneros,  cutre  los  cuales  decia  el  caocHIer  que  él 
era  uno  deilos  y  le  hablan  tenido  en  prisión  nueve  me- 
ses, y  que  le  foé  robado  im  castillo.  Afirmaban  que 
aunque  aqoeila  paz  se  hiciese,  se  habia  de  entender, 
que- el  derecho  que  cada  uno  de  las  partes  tenia,  A  -lo 
que  la  otra  poséis  quedase  reservado  y  firme ,  en  lo 
cual  daba  A  entender  qoe  no  tenían  gana  de  la  paz, 
porque  era  dejar  puerta-  abierta  pera  la  poerra.  Pe- 
dían los  embajadores  de  Kspaña,  que  se  hiciese  renun- 
ciación de  todo  el  derecho  que  perteneciese  a  cada  una 
ite  las  partes.  Mas  esto  respondió  el  canciller,  que  caro 
negocio  seria  paréenos  si  tal  renunciación  se  hiciese, 
declarándose  que  la  reservación  j?en«ral  que  pedien  era 
íi  ra  usa  de  los  condados  de  Kosellon  y  Cerdañn,  pre- 
tendiendo estar  aquel  derecho  reservado  por  ta  coo- 
rordía  do  l'erpiñau.  Hablar  en  lodeHoscllon  parecia 
cosa  muy  ajena  de  lo  que  se  pretendía ,  siendo  tan  no- 
torio el  derecho  del  rey,  y  6  este  demanda  oponían  los 
embajadores  obras,  asf  como  lo  de  Provenía  y  Aloot- 
peller,  que  fueron  antigua  mente  do  la  corona  de  Ara- 
ron y  mostraron  los  franceses  que  vendrían  en  qoe  por 
aquella  reservación  por  cierto  tiempolimitado.no  se 
pudiese  proseguir  con  las  armas  este  derecho,  y  siem- 
pre daban  alcona  confianza,  principalmente  el  obispo 
de  Albi  de  venir  á  buenos  medios  de  concordia,  y  po- 
nían esperanzas  que  por  ventura  la  plática  del  casa- 
miento del  rey  con  hi  infanta  doña  Catalina  se  llevaría 
adelante,  y  era  por  atraer  á  los  embajadores  á  lo  de 
la  reservación,  y  dijo  el  obispo  de  Albl,  que  nunca  el 
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réy  Luis  haría  buena  paz  con  renunciación  de  sus  de- 
rechos, ni  habría  hombre  en  Francia  que  tal  consejo 
le  diese.  Después  de  haber  hecho  tan  largo  discurso, 
mandó  el  rey  de  Francia  que  tos  embajadores  se  vi- 
niesen ft  la  villa  de  Beomansurcha,  que  estaba  cinco 
lesnas  de  San  Lis.  y  cuatro  de Pon  toes»,  adonde  en- 
tonces se  habia  venido  el  rey,  porque  allí  se  tomarían 
á  juntar  con  ello*  aquellos  mismos,- pero  no  vinieron 
allí  y  fueron  á  Pontuesa  después  de  ser  el  rey  partido 
para  &in  Germán,  y  á  Pontuesa  fueron  el  señor  dq 
Aubraque  y  el  secretario  Esteban  Pelit,  y  les  dijeron 
que  el  rey  habia  comunicado  con  su  gran  consejo  lo 
que  se  habia  platicado  con  ellos  sobre  la  paz.  y  estaba 
determinado  do  seguir  un  medio  de  concordia  que  a llf 
traían  por  escrito  para  que  dijesen  su  parecer,  y  era 
muy  contrario  de  lo  que  los  emtojadores  babian  pro* 
puesto,  porque  en  aquella  paz  no  exceptuaban  las  per- 
sonas que  les  hablan  declarado,  y  hacíase  la  reserva-* 
eion  de  los  derechos,  en  lo  cosí  siempre  se  hizo  gran- 
de contradicción  y  repunta.  Como  en  esto  estuvieron 
Armes  los  embajadores  del  rey,  diéronles  los  franceses 
otro  tiento,  diciendo  que  pues  el  rey  exceptuaba  aque- 
llos cuatro  principes,  el  rey  de  Francia  sacarla  otros 
tantos  desús  amigos  y  parientes,  y  si  mes  mas,  y  si 
mánoa  méoos,  y  si  ninguno  ninguno;  porque  aquello 
hacia  le  concordia  igual  y  tocaba  en  la  honra  del  rey, 
dandn  á  entender  que  serian  los  principales  el  rey  de 
Navarra  y  el  señor  de  Fox,  nó  sin  gran  malicia,  resol- 
viéndose qoe  el  rey  no  baria  otra  amistad,  y  que  An- 
tes perdería  el  mejor  ducado  de  su  reino.  A  esto  repli- 
caron los  embajadores  que  no  les  parecia  bien  que  el 
rey  su  señor  perdiese  á  lodos  los  principes  de  ta  cris- 
tiandad, que  eran  sus  amigos,  por  tener  amigo  al  rey 
de  Francia,  no  teniendo  seguridad  de  su  amistad,  A  lo 
cual  respondieron  los  franceses  con  poca  cortesía,  que 
si  detla  no  se  contentaban  se  podían  volver  siempre 
que  quisiesen,  y  que  no  restaba  otra  cosa  sino  tomar 
licencia  del  rey,  y  loe  embajadores  dijeron  que  asi  lo 
harisn.  Después  en  San  Dionisio,  adonde  el  rey  habia 
venido,  en  su  presencia,  estando  con  él  los  duques  de 
Rorbon  y  de  Lorena,  que  se  llamaba  rey  de  Sicila,  el 
príncipe  deOrange,  Gastón  de  Fox,  conde  de  Cándala, 
los  duques  de  Alanzon  y  de  Nemurs,  el  señor  de  La- 
brit,  los  cardenales  de  Lucemburg,  León  y  Sámalo  y  er 
arzobispo  de  Roban,  y  otros  grandes  y  prelados,  el 
canciller  dijo  que  por  cuanto  los  embajadores  del  rey 
de  España  habían  dicho  que  se  querían  ir,  y  no  deli- 
beraban hacer  la  paz  qoe  el  rey  de  Francia  tanto  de- 
seaba, los  habia  llevado  allí  para  que  tomasen  licencia, 
diciendo  muchas  justificaciones  da  su  porte.  Como  el 
razonamiento  era  público;  el  clavero  satisfizo  á  ellas 
de  parte  del  rey  con  gran  autoridad  y  sin  alteración 
ni  sumisión  alguna,  concluyendo  sn  plática  con  decir 
que  dejar  amigos  aunque  no  lo  fuesen  sino  en  el  nom- 
bre, no  convenía  ni  se  debia  trocar  por  amigo  fingido 
y  peligroso,  y  deliberaron  él  y  sos  compañeros  de 
consultor  al  rey,  y  habida  su  respuesta  despedirse  An- 
tes que  los  despidiesen,  porque  según  lo  hablan  vis- 
to y  conocido  de  las  formas  que  se  hablan  tenido  y 
tenían  con  ellos,  le  pareció  ser  gran  sumiBion  esperar 
tercero  despedimienlo.  Entretanto  que  la  respuesta 
iba  mondó  el  rey  de  Francia  que  fuésen  para  Torbel. 
que  está  á  siete  leguas  de  París,  y  con  pensamiento 
que  se  darían  mas  prisa  á  procurar  la  resolocion,  los 
privaron  de  la  buena  jera  que  hasta  allí  les  hicieron, 
aunque  nó  de  las  guardas,  porque  no  diesen  aviso  6  las 
nuevas  tramas  que  en  su  reino  so  urdían.  No 
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tan  vanas  estos  demandas  y  respuestas,  ni  tan  sin  ar- 
tificio que-  do  hallasen  después  los  unos  y  los  otros  bien 
dispuesta  la  materia  para  concertarse,  y  oo  conviene 
poco  en  estos  tiempos  entender  las  mañas  y  astucias 
francesas,  y  su  modo  do  negociar  aun  eo  las  cosas  que 
codician  mayormente  en  un  hecho  y  negocio  tan  gran- 
de, pues  como  pareció  después  la  salida  que  tuvo,  fué 
aquella  partición  ajoe  se  hizo  del  reino  tan  infame  de 
nuestra  parte. 

Cap.  XXVI. — De  la  concordia  que  se  asentó  entre  los  fe- 
yes  de  España  y  Francia,  y  de  la  que  el  archiduque 
concertó  por  su  parte,  con  gran  sentimiento  que  dedo 
tuvo  el  rey  de  romanos  su  padre. 

El  rey  Luis  había  mandado  luego  que  sucedió  en  el 
reino,  poner  doble  guarda  eo  las  fuerzas  de  Bretaña,  y 
comenzábase  6  tratar  lo  del  divorcio  de  su  mujer,  que 
como  está  dicho,  fué  hermana  del  rey  su  predecesor, 
por  casarse  con  la  reina  viuda,  y  á  suplicación  el  papa 
había  cometido  á  ciertos  prelados  la  causa.  Con  logia* 
térra  no  estaba  aun  concluido  asiento  alguno  de  paz, 
y  mandaba  proveer  las  fronteras  de  Rorgoña.  adonde 
envió  quinientas  lanzas  con  el  gobernador  Voldrecort, 
y  estaban  apercibidas  otras  compañías,  porque  se  afir- 
maba que  el  rey  de  romanos  juntaba  su  gente,  y  se 
acercaba  á  la  frontera  de  Borgoña,  y  de  la  misma  ma- 
nera se  proveyó  en  las  fronteras  de  Flandes  de  otra 
tunta  gente  y  artillería,  y  de  personas  que  visitasen 
las  fuerzas.  Por  esta  causa  el  rey  mandó  proveer  las 
cuyas  en  lo  de  Perpinao  y  Fuenterrabia,  y  que  estu- 
viesen á  muy  buen  recaudo,  sin  hacer  ningún  estruen- 
do de  nueva  gente,  con  cuyo  .recelo  se  alterase  el  tra- 
tado de  la  paz,  porque  como  el  rey  entendía  que  los 
que  principalmente  gobernaban  las  cocas  del  estado 
del  rey  de  Francia,  eran  el  arzobispo  de  Roban  y  el 
obispo  de  A Ibi  su  hermano,  que  muy  de  veras  que- 
rían que  se  estuviese  á  la  concordia  de  Perpiñan,  y  les 
dolió  mucho  no  haberse  guardado  los  artículos  y  apun- 
ta míenlos  delta  á  su  voluntad,  por  cuyo  consejo  se 
habían  firmado,  oo  estaba  sin  gran  sospecha,  no  se  in- 
tentase alguna  novedad  por  aquella  parte;  mas  la  con- 
cordia se  concluyó  cuando  mas  mostraban  los  france- 
ses estar  lejos  del  la.  Confederáronse  estos  principes  en 
nueva  amistad  para  en  conservación  de  sus  estados, 
de  tal  manera,  que  para  la  defensa  delios,  siendo  re- 
querido, era  obligado  de  ayudar  el  uno  al  otro,  con- 
tra cualesquier  reyes  que  les  quisiesen  hacer  guerra  6 
invadir  sus  reinos,  sin  exceptuar  á  ninguno  sino  al  sumo 
I  ontifice,  y  declaróse  que  sí  el  rey  de  Francia  quisiese 
mover  guerra  a  los  reyes  de  romanos,  Inglaterra, 
Portugal  y  Navarra,  ó  al  archiduque  ó  á  cualquier 
«tallos,  pudiese  el  rey  Católico  ayudarles  tan  solamente 
o  la  defensa  de  sos  estados,  y  esta  paz  fué  jurada  por 
vi  Clavero  y  por  los  otros  embajadores  que  estaban  eo 
Francia  en  nombre  del  rey  y  de  la  reina,  y  de  los  re- 
yes de  Portugal,  como  príncipes  de  Castilla  y  Aragón. 
Antes  de  esto,  cuando  mas  dificultad  so  ponía  en  con- 
certar la  paz,  sucedió  que  estando  la  gente  del  rey  de 
romanos  para  entrar  en  el  ducado  de  Borgoña,  que 
eran  mil  de  caballo  y  seis  mil  infantes,  el  archiduque 
■  le  su  autoridad,  habiendo  enviado  al  rey  de  Francia  al 
conde  dcNasau,  y  á  Felipe  de  Cootay  señor  de  la  Florée- 
la, y  al  gobernador  de  Ras,  y  al  caballero  de  Antevile,  y 
A  JuanSalvage  presidente  de  r  laudes,  y  a  Lorenzo  do 
Ibero I  so  secretario,  con  poder  para  asentar  concor- 
dia de  paz,  entre  él  y  el  rey  Luis  la  concluyeron  y  fir- 
maron sin  sabiduría  del  rey  Católico  su  suegro,  y  lo 
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que  fué  mas  de  maravillar  sin  hacer  meocion  ninguna 
dél,  ni  comprenderle  en  ella.  Fué  asentado  eo  esta 
concordia  que  el  rey  de  Francia  recibiese  el  homenaje 
y  fidelidad  que  el  archiduque  le  debía  hacer  por  los 
condados  de  Flandes  y  Artois,  y  de  lo  demás  que  te- 
nia por  la  casa  de  Francia  por  procurador,  enviando 
el  rey  de  Francia  un  grande  de  su  reino  al  condado 
de  Artois,  con  poder  bastante  suyo  para  recibir  la  fi- 
delidad y  homenaje  del  archiduque,  o  que  el  archidu- 
que enviase  en  su  nombre  para  prostarla  al  rey.  En 
esto  caso  era  el  archiduque  contento,  que  se  suspen- 
diesen y  sobreseyesen  las  pretensiones  y  demanda  quo 
tenia  contra  el  rey  por  el  ducado  de  Borgoña  y  su  con- 
dado, y  por  los  estados  do  alachéis,  Aupirrois  y  Bar- 
neseme,  durando  la  vida  del  rey  de  Francia  y  suya,  y 
que  no  pudiese  proseguir  su  derecho  por  vía  de  justi- 
cia ni  de  hecho,  sino  tan  solamente  por  amigable  com- 
posición. Por  esto  el  rey  Luis  prometía  y  se  obligaba, 
que  luego  que  el  rey  de  romanos  hhiese  retraer  su 
ejército  fuera  del  señorío  de  Borgoña,  asi  bal  ducado 
como  del  condado,  y  que  el  archiduque  hubiese  he- 
cho el  homenaje  como  estaba  acordado,  le  entregarla 
tas  villas  y  castillos  de  Betune,  Ana  y  Edio,  con  sus 
términos  y  jurisdicción  en  el  estado  que  eotouces  es- 
taban, exceptuando  la  artillería  y  los  bienes  muebles,  y 
para  esto  había  de  dar  el  archiduque  sellados  de  doce 
nobles  de  los  cuatro  estados  de  Flandes,  y  de  ocho  vi- 
llas de  las  que  el  rey  de  Franoia  nombrase.  Esto  decía 
haber  otorgado  el  rey  de  Francia  por  la  requcsU  que 
le  hicieron  aquellos  embajadores  del  archiduque,  coa 
tal  condición,  que  durando  su  vida  y  del  archiduque, 
el  rey  no  prosiguiese  por  vía  do  hecho  ol  por  justicia 
el  derecho  que  pretendía  en  las  fortalezas  de  Lisia,  Dc- 
nay  y  Arcliies,  y  quedaba  el  tratado  de  San  Lis  en  su 
fuerza  y  vigor  en  las  otras  cosas,  sin  hacer  mención 
alguna  en  esta  paz  y  concordia  del  rey  de  romanos  su 
padre,  que  pareció  ser  con  fio  de  nacerle  igual  con  su 
suegro.  Por  esta  causa,  el  rey  de  romanos  fundaba 
gran  queja  del  archiduque  su  hijo,  diciendo  que  era 
muy  francés,  y  que  quería  estar  so  las  alas  del  rey  de 
Francia,  y  en  su  obediencia  y  opinión,  y  nó  en  la  suya, 
y  bahía  hecho  estos  tratos  y  opunUmieulos  de  paz  con 
su  enemigo  por  si.  y  por  las  cosas  de  Borgoña  y  Aus- 
tria, contentándose  con  que  le  restituyese  solas  tres 
villas  que  eran  de  poca  importancia,  y  quería  perder 
todo  lo  restante  que  le  tenia  ocupado,  y  por  su  culpa, 
el  ejército  que  había  juntado,  se  desbarataba  y  no  po- 
día llevar  adelante  su  pensamiento,  pues  so  hijo  y  sos 
confederados  le  faltaban.  (Jue  los  principes  del  impo- 
rta, sabida  esta  nueva,  entendiendo  que  el  archidu- 
que había  asentado  la  paz  por  ambos,  y  se  contentaba 
con  lo  que  el  rey  do  Francia  le  daba,  juzgarían  que  no 
quedaba  Justa  causa  de  romper  con  el  rey  Luis,  y  que 
no  querían  que  con  el  dinero  del  imperio  se  le  hiciese 
guerra,  pues  el  archiduque,  cuya  era  la  querella,  se 
satisfacía  y  quería  la  paz,  mayormente  que  lo  veía  in- 
olioado  á  ser  del  todo  francés,  Antes  quo  a  procurar 
la  amistad  y  unión  con  los  principes  del  imperio  ni 
concurrir  en  ninguna  cosa  con  ellos,  holgando  los  ale- 
manes de  hacer  gran  socorro  de  dinero,  porque  él  co- 
brase sos  estados,  y  no  daba  lugar,  siendo  suya  la 
causa  do  la  guerra,  que  en  sus  tierras  se  repartiese  el 
servicio  que  en  la  dieta  se  le  concedía.  Por  estas  razo- 
nes decía  el  rey  do  romanos  quo  no  podia  sostener  nin- 
guna guerra  por  breve  que  fuese,  y  que  le  conven  la 
haber  de  aceptar  la  paz  que  su  hijo  hizo, aunque  le  pe- 
s*i  t.^ts  di? i  íd  f  y  if to&%  r¿i L^ti  ^ ro  v  croco  le  ti olo rlc ^  poi*íj  ue 
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pobreza  no  daba  lugar  que  se  hiciese  otra  cosa,  afir- 
mando que  luego  el  rey  de  Fruncía  se  pondría  en  ór- 
<len  para  mover  la  guerra  por  España  ó  Italia.  Echaba 
culpa  desta  concordia  y  nuevo  asiento  al  canciller,  y 
al  conde  de  Nasau  y  al  señor  de  Veré  y  al  de  Bertas,  y 
al  preboste  de  Lieja,  que  eran  los  principales  en  el  con- 
sejo del  archiduque,  y  decía  haberla  procurado  estos, 
porque  no  pudiese  él  tener  A  su  hijo  en  su  poder,  y  si 
ie  tuviese,  no  fuese  poderoso  para  remover  la  goberna- 
ción de  su  estado,  y  por  tener  aquellas  espaldas  para 

la  culpa  k  su  hijo,  y  se  escudaba  que  le  convenía  estar 
por  lo  que  él  había  asentado,  y  por  otras  razones  pre- 
tendía, que  pues  el  rey  Católico  do  entraba  en  aquella 
concordia,  do  debía  desistir  de  dar  contienda  al  fran- 
cés, y  que  hiciese  toda  demostración  de  guerra,  por- 
que et  rey  de  Francia  y  loe  príncipes  del  imperio,  y 
todo  el  inundo,  conociesen  que  aunque  su  bljo  se  apar- 
taba dél  y  ie  dejaba,  y  los  confederados  de  Italia  le 
fallaban,  y  todas  las  otras  esperanzas,  el  rey  de  Espa- 
ña leerá  verdadero  amigo,  y  estano  aparejado  para 
ayudarle  y  favorecerle  con  todas  sus  fuerzas,  porque 
con  esto  y  cou  toda  la  obra  que  él  pudiese  interponer, 
podría  ser  que  se  desbaratase  aquel  apuntamiento,  y 
se  concluyese  otro  que  se  trataba  por  medio  del  duque 
de  Sajonia.  Afirmaba  que  si  aquel  so  hiciese  tendrían  la 
paz  honrada,  ó  á  lo  ménos  tregua  no  tan  vergonzosa 
comoera  aquella  concordia  procurada  por  su  hijo,  y 
se  comprendería  en  ella  el  rey  Católico.  Mas  el  rey, 
aunque  no  se  olvidaba  que  al  tiempo  que  se  trató  la 
tregua,  diósu  libre  consentimiento  para  que  el  rey  de 
romanos  y  el  archiduque  tomasen  en  sus  diferencias 
el  mejor  apuntamiento  que  pudiesen,  porque  él  así  lo 
había  hecho  en  las  soyas,  no  dejaba  de  echarles  car- 
go de  lo  que  hasta  allí  había  procurado,  y  que  no  qui- 
so aceptar  la  paz  que  diversas  veces  había  pedido  el 
rey  de  Francia  hasta  que  el  archiduque  cobrase  sus 
estados,  porque  él  no  tenia  otra  querella,  y  mostraba 
gravemente  sentirse  quo  el  archiduque  hubiese  asen- 
tado la  paz  con  Francia,  sin  tener  respeto  á  lo  que  él 
por  so  amor  y  contemplación  había  hecho,  pues  apro- 
barla el  rey  de  romanos,  y  decir  que  la  había  de  guar- 
dar por  cualquier  ra  zoo  que  fuese,  era  cosa  que  esta  lia 
mal  a  los  dos.  Tenia  muy  bien  contado  el  rey,  que  si 
él  hiciese  la  demostración  que  el  rey  de  romanos  que- 
ría, estando  el  rey  de  Francia  se^ro  de  la  casa  de 
Austria,  si  quisiese  volver  todo  su  poder  contra  Espa- 
ña, ninguna  esperanza  le  quedaba  de  socorro,  pues  el 
rey  de  romanos  con  lesa Ui  no  la  beber  de  su  parte, 
fallándole  los  conlederados  y  el  imperio,  y  del  archi- 
duque no  había  de  hacer  tanto  fundamento,  si  era  tan 
cierta  la  afición  que  6  Francia  tenia  como  decía  su 
padre,  y  con  aquella  prenda,  no  pensaba  el  rey  aven- 
turar tan  Iberamente  sus  cosas,  pues  al  que  faltaba  6 
si  mismo  y  é  su  padre  natural,  no  le  penaría  mocho 
de  hacer  falta  ó.  sus  suegros,  y  no  se  habiendo  acor- 
dado dellos  cu  la  paz,  ménos  se  acordaría  en  la  guerra. 
Parecíale  también  gran  inconveniente,  que  habiendo 
su  yerno  hecho  paz,  y  habiéndola  de  guardarel  rey  do 
romanos,  se  hiciesen  por  su  parte  ademanes  de  guerra 
con  incitar  al  francés,  porque  los  principios  de  guerra 
suelen  ser  livianos,  y  no  se  puedo  alzar  la  mano  della 
sin  mocha  pesadumbre.  Entendióse  que  el  tratado  que 
por  medio  del  duque  de  Sajonia  se  había  movido,  quo 
pensaba  el  rey  de  romanos  ser  muy  aventajado  a  la 
casa  de  Austria,  íuó  inteulado  eou  sutileza,  y  no  para 
que  se  concluyese,  teniendo  intención  de  embarazar 


con  él  al  rey  de  romanos,  que  no  tuviese  sentimiento 
de  la  paz  que  se  trataba  con  el  archiduque,  y  para  en- 
tretenerle hasta  que  su  concluyete,  y  daba  todavía  a 
entender  el  rey  de  romanos,  que  le  llegaba  ni  alma  quo 
el  rey  de  Francia  tuviese  su  pensamiento  puesto,  como 
decía,  en  seguir  la  empresa  de  Italia,  y  que  tedtaso 
lodos  los  medios  que  podía  para  proseguirla  mas  6  su 
seguro,  poniendo  en  platica  de  dejar  lo  de  Milen  y  to- 
das  las  otras  cosas,  salvo  a  Genova  y  el  derecho  del 
reino,  y  para  aquello  se  procuraba  por  vías  indirec- 
tas el  consentimiento  de  los  principes  del  imperio. 
Mas  lo  cierto  era,  que  propuso  en  la  dieta  que  lenta  ra 
Friburg,  qoe  d  rey  de  Francia  no  quería  de  Italia  sino 
el  reino  y  el  estado  de  Géoova,  y  que  renunciarla  con 
esto  el  derecho  que  tenia  en  el  ducado  de  Milán,  en  el 
imperio,  o  eo  el  rey  de  romanos,  y  se  lo  ayudaría  a 

de  Italia  que  pertenecían  al  imperio,  y  no  se  entreme- 
tería en  ellas,  porque  lo  diesen  lugar  que  tomase  la 
empresa  de  Géoova  y  del  reino,  á  lo  cual  el  rey  do  ro- 
manos y  todos  los  principes  consentían  ;  pero  después, 
sabida  por  algunas  personas  la  plática  desle  negocio, 
procuraron  du  impedirla  romo  cosa  que  era  dañosa  a 
toda  la  cristiandad.  Por  los  inconvenientes  que  de 
aquello  se  representaron,  los  principes  electores,  espe- 
cialmente los  eclesiásticos,  determinaron  do  no  con- 
sentir en  la  proposición  del  rey  de  remanos,  y  como 
quiera  que  hubo  harta  contradicción  entre  ellos,  Dor- 
ios seglares  queestabau  sobornados,  querían  consentir 
en  esto,  pero  puesto  en  sus  votos,  tuvieron  mas  parle 
loa  eclesiásticos,  y  asi  se  estorbo  este  negocio,  respon- 
diendo al  rey  de  romanos  que  dios  do  prestarían  cen- 
sen li  miento  a  semejante  novedad  como  aqodla  era, 
para  perturbar  la  paz  y  sosiego  de  la  cristiandad,  y 
apretándolos  él,  para  entender  si  el  rey  de  Francia  so 
moviese  o  seguir  aquella  empresa,  sin  consentimien- 
to suyo  si  lo  resistieran ,  difirieron  la  respuesta  para 
otra  dieta,  porque  no  se  desvelaban  aquellos  princi- 
pes en  otra  cosa,  sino  cu  pensar  cómo  apartarían  al 
rey  de  romanos  de  todas  las  amistades  que  tenia  sin 
dejarle  ninguna,  por  poderle  tener  A  su  voluntad,  y 
do  querían  que  se  extendiese  A  conocer  otra  potencia, 
sino  la  de  su  nación.  Entonces  acabó  de  conocer  el  rey 
Católico,  cuan  varios  é  inciertos  eran  los  fines  del  rey 
de  romanos,  y  la  poca  seguridad  que  habría  en  su' 
amistad,  y  como  tuviese  noticia  de  lo  que  movía,  quiso 
saber  si  d  coofederarse  con  el  rey  de  Francia,  con  las 
condiciones  que  se  platicaban,  si  vendría  en  lo  de  la 
conquista  de  Italia,  y  bailólo  tan  diverso  y  vario,  como 
eo  todas  las  otras  cosas,  y  hacia  demostración  que  todo 
so  pensamiento  se  ocupaba  en  acercarse,  fenecida  la 
dieta,  al  condado  dcFlondes,  y  probar  si  pudiese  atraer 
a  su  hijo  a  su  opinión  por  estorbar  aquella  nuevn  cotr- 

guardar  la  paz  que  su  hijo  hizo,  y  que  él  no  quisiese 
seguir  su  voluntad,  siendo  muy  cierto  que  en  aquella 
sazón  él  habia  holgado  de  haberse  descabullido  do  la 
guerra  de  Francia.  Habia  en  este  tiempo  entre  padro 
é  hijo  algunas  diferencias  por  causa  de  los  estados 
que  d  archiduque  poseía,  que  fueron  de  su  madre,  y 
por  la  malicia  de  los  que  los  regían,  y  por  esta  causa 
previno  el  rey  de  romanos  que  no  dejase  ir  d  rey  ¿  la 
princesa  Margarita,  aunque  d  arebiduquo  enviase  por 
ella,  sino  viniese  persona  suya  que  viniese  ea  su  nom- 
bre para  llevarla,  porque  no  quería  dejar  disponer 
dalla  a  voluntad  de  los  que  gobernaban  A  su  hijo. 
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Cap.  XXVII. — Que  A  Gran  Capitán  u  hijo  A  la  vela  con 
la  armada  en  Sópales,  y  te  vino  á  España  con  eüa. 
Concertóse  en  este  tiempo  el  matrimonio  de  don 
Alonso  de  Aragón,  hijo  del  rey  don  Alonso  el  segundo, 
con  Lucrecia  de  Borja  hija  del  papa,  y  el  rey  don  Fa- 
drique  prometió  de  dar  «o  estado  á  don  Alonso  hasta 
ocho  mil  ducados  de  renta,  en  locoal  vino  muy  com- 
petido, por  quitar  en  parte  al  popo  «I  descontenta- 
miento que  teniu,  por  no  haber  dado  su  hija  ol  carde- 
nal de  Valencia,  aunque  el  papa  no  desistía  de  procu- 
rar se  efectuase  aquel  matrimonio.  En  aquella  mis- 
ma coyuntura,  Colon  eses  y  Ursinos,  teniendo  en  cam- 
po sus  ejércitos  muy  juntos  para  dar  la  batalla,  se 
confederaron  entre  si  en  grande  unioo  y  amistad,  de 
que  el  papa  se  sintió  tan  gravemente,  qne  no  pudo  di- 
simularlo, y  llegó  a  decir  queColooeses  le  habían  dado 
cierta  escritora  de  mano  de  Carlos  Ursino,  eo  que  otor- 
gaba que  Pablo  Ursino  habla  muerto  al  duque  de  Gan- 
día, y  tuvo  tanto  recelo  des  ta  confederación,  que  man- 
dó dar  luego  sueldo  n  seiscientos  soldados  y  doscien- 
tos suizos.  Las  tosas  «leí  reino  estaban  en  paz,  y 
aunque  quedó  muy  gastado  y  perdido.  habían  hecho 
mayor  daño  dos  años  de  hambre  que  padecieron,  que 
toda  la  guerra  pasada,  y  quedaba  una  grande  enemis- 
tad en  los  del  pueblo  y  gentiles  hombres  de  la  ciudad 
de  Súpoles,  en  que  hubo  gran  dificultad  de  poner  so- 
siego, y  era  por  causa  que  la  gente  popular  se  habla 
altado  en  la  guerra  por  el  rey  don  Femando  ol  mozo, 
y  aunque  intervinieron  algunos  gentiles  hombres,  por 
la  mayor  parte  de  ellos  eran  en  afición  franceses. 
Siendo  aquelios  desterrados  y  echados  del  reino,  que- 
dó el  gobierno  sin  reyerta  A  los  populares,  y  entre 
ellos  había  muchos  ricos,  y  con  el  dinero  que  daban 
al  rey  y  lo  prestaban,  gobernaban  libremente  la  Ha- 
dad, y  estando  en  aquella  posesión  confirmada  por  el 
rey  don  Fernando  no  la  querían  perder,  y  después  de 
haber  sucedido  en  el  reino  el  rey  don  Fndrique,  los 
gentiles  hombres  imdaban  en  que  les  fuese  restituido  el 
gobierno  como  Antes  lo  solían  tener,  y  A  la  postre  deja- 
ron sus  diferencias  en  manos  del  rey,  y  para  concer- 
tarlos, pudo  mocho  al  contejo  y  autoridad  del  Gran  Ca- 
pitán, queso  detuvo  en  NA  potes  esperando  que  el  prin- 
cipe de  Salernoy  los  otros  barooe*  rebeldes  saliesen  del 
reino,  y  w  entregasen  las  fortalezas  al  rey,  y  después  so- 
breseyó su  partida  hasta  este  tiempo  por  concertar  estas 
diferencias,  y  teniendo  su  armada  en  orden,  délas  na- 
ciones que  mandó  juntar  de  la  isla  de  Sicilia,  y  de  las 
que  estaban  en  el  reino  para  venir  A  España,  se  hizo  A 
ta  vela,  casi  en  el  mes  de  julio,  y  el  se  embarcó  en  una 
nave  deSarriera,  habiendo  adquirido  muy  gran  gloria 
para  los  reinos  do  Castilla  ,  en  ser  el  primero  qne  pa^n 
mis  gentes  y  banderas  A  Italia,  y  A  la  corona  de  Aragón, 
an  haber  restituido  en  su  reino  un  principe  que  era 
de  su  casa,  y  asimismo  en  haber  alcanzado  aquel  re- 
nombre tan  excelente  de  Gran  Capitán. 

Cap.  XXVIII  —  De  la  novedad  que  se  siguió  en  kis  cosas 
de  ¡lalta  en  casar  Char  ¡tarja  en  Francia. 

Los  tratos  que  habia  movido  el  papa  luego  que  so- 
cedió  eo  el  reino  el  rey  Luis,  fueron  por  medio  del 
obispo  de  Ceuta,  nuncio  apostólico  que  era  español,  y 
vino  por  esta  causa  A  Francia .  y  las  cosas  so  fueron 
disponiendo  de  tai  suerte ,  que  se  comenzó  A  poblicar 
que  el  cardenal  de  Valencia  partía  para  Francia  donde 
habia  de  casar  y  ser  heredado  en  muy  grande  estado. 
Pero  el  partido  que  le  h&oa  el  rey  era  darle  ocho  mil 


ducados  de  renta,  en  los  cuales  entraban  los  condados 
qoe  tenia  ocupados  a  la  Iglesia,  y  otros  diez  de  acos- 
tamiento, y  ana  compañía  de  cien  lanzas,  y  oferta  «le 
casarle  con  la  hija  del  rey  don  Fadrique,  qoe  estolin 
en  su  poder  ó  con  otra  moy  principa»  de  su  reino,  se. 
ña lá adose  la  hija  de  Ifontpenster  ó  las  del  señor  de 
Lnbrit  y  del  señor  de  Cándala,  que  era  de  la  casa  de 
Fox,  y  muy  pariente  de  la  reina  de  Francia.  Desto  co- 
menzó el  rey  Católico  A  concebir  gran  sospecha  y  recelo 
del  papo,  que  por  codicia  y  ambición  de  hacer  grande 
A  su  hijo,  no  pusiesen  en  mayor  confusión  y  turba- 
ción las  cosas  do  Italia  y  de  la  Iglesia  ;  y  Garcilaso  le 
requirió  que  no  permitiese  venir  A  Francia  al  cardenal 
«le  Valencia,  ni  dejase  el  capelo,  A  lo  menos  sin  volun- 
tad de  todos  los  confederados.  El  papa  se  escosaba  di- 
ciendo que  no  era  perjudicial  A  ningún  principe  de  la 
liga  la  ida  del  cardenal  da  Valencia  6  Francia,  siendo 
persona  privada  y  que  podría  hacer  de  al  lo  que  bien 
le  estuviese,  porque  él  pensaba  estar  siempre  firme 
ron  los  coligados,  y  esperaba  que  resultarla  deHogran 
beneficio  al  rey,  y  se  concertarla  el  rey  Luis  con  (\ 
por  su  medio,  porque  tenia  seguridad  mediante  jura- 
mento después  que  comenzó  A  reinar,  que  en  las  rosa1» 
del  reino  no  haria  concierto  con  niguna  persona  sino 
por  su  mano  con  fin  qne  no  renunciase  su  derecho  en 
el  duque  de  Lorena,  qoe  lo  pretendía  y  se  intitulaba 
rey  de  Sicilia  y  de  Jerusalen;  ni  tampoco  se  concer- 
tase con  el  duque  de  Borbon,  en  nombre  de  la  duquesa 
su  mujer,  hermana  del  rey  Carlos.  Confesaba  que  la 
ida  del  cardenal  de  Valencia  era  harto  contra  su  vo- 
luntad, y  que  se  contentaría  con  mucho  menor  estado 
que  en  España  se  señalarla  ;  ó  si  se  le  diera  lugar  que 
él  pudiera  comprar  el  estadoque  el  duque  de  Granada 
tenia  en  el  reino,  y  que  ya  se  habia  procurado  con  don 
Enriqne  Enriques  su  abuelo,  y  con  la  duquesa  *> 
Gandfa  su  hija;  y  afirmaba  que  si  se  diese  por  eiea 
mil  ducados,  dejaría  de  enviar  A  su  hijo  A  Fraoci». 
Viendo  Garcilaso  que  estaba  el  papa  firme  eo  su  pro- 
pósito, y  qoe  lo  del  divorcio  de  la  duquesa  de  Orleans 
se  habia  cometido  A  los  obispos  de  Albi  y  de  Ceult. 
para  que  casase  el  rey  con  la  reina  con  color  de  jus- 
ticia, dejando  de  tratar  del  cardenal  de  Valencia  m 
la  platica,  llegó  A  pedir  al  papa  qne  se  diese  órdeo  m 
poner  alguna  reformación  que  era  moy  raKesarta  p»f 
el  escándalo  publico;  y  leyéndole  sobre  ello  uoa  caria 
del  rey,  el  papa  senderó  y  descompuso  tanto  que  se  la 
arrebató  de  le  mano  y  la  quiso  romper  ;  y  rovol*»^ 
sobre  el  embajador  con  palabras  de  amenazas.  Ka- 
tonecs  le  dijo  Garcilaso  que  no  hablaba  ni  <tecia,  sino 
lo  que  un  buen  embajador  dehla  hacer  eo  servicio  rt« 
su  principe;  y  qne  supiese  que  mientras  estuviese  en 
su  córte,  no  dejaría  do  hablar  libremente  lo  que  te 
fuese  mandado,  y  le  pareciese  convenir  al  bien  de  la 
cristiandad ;  y  si  de  aquello  no  era  contento  le  man- 
dase salir  de  so  córta,  que  holgaría  dello  porque  sepun 
lo  que  veia,  él  tenia  muy  poca  gana  de  residir  ene"» 
A  esto  el  papa  le  dijo  que  aquella  córte  era  mas  libre 
que  las  de  los  otros  principes,  y  que  cada  uno  podia 
decir  lo  que  quisiese ;  pero  que  era  cosafoerte  que  el 
rey  Católico  presumiese  de  entremeterse  eo  sos  nego- 
cios, no  se  empaco,  ando  él  en  los  de  sus  reino»;  y  «lue 
se  debía  contentar  con  regirlos,  y  que  dejase  lo  ajeuo. 
Al  mismo  tiempo  desloa  reprensiones  y  d«  P1*" 
tica  de  la  reformación,  se  hicieron  las  boda*  da  ba- 
c recia  su  bija  con  don  Alonso  de  Aragón ;  y  eí  <^r,lt" 
nal  Ascan.o  se  salió  de  Roma,  do  miedo  que  el  car- 
denal do  Valencia  no  le 
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lorhado  su  casamiento  con  la  hija  del  rey  don  Fadrl- 

nero  qoe  era  mocho.  Considerando  el  rey  esto,  y  que 
cada  din  se  trataban  las  cosa*  eclesiásticas  con  mayor 
rotura  y  abuso,  estando  Italia  en  alguna  paz  y  sosiego 
se  determino  en  procurar,  cnanto  posible  fuese,  por 
medios  lícitos  y  menos  escandalosos  que  la  persona 
del  papa  se  reformase;  porque  si  no  se  ponía  algún  re- 
medio se  entendía  manifiestamente  qoe  comenzaba  a 
fabricar  nueves  cosos  en  Frenóla  y  Venecia,  para  en 
caso  que  si  lo  uno  no  le  saliese  cierto  asiese  de  lo  otro, 
peni  acrecentar  el  estado  de  César  Borja  so  hijo,  qoe 
hnbia  de  poner  fuego  en  toda  Italia,  y  ser  el  verdugo 
della.  como  lo  conoció  el  rey  claramente  con  el  ja  icio 
do  su  gran  prudencia.  Era  cierto  que  los  pensamien- 
tos dd  papa  no  se  comedian  asi  comoquiera,  ni  ponia 
ta  Tes  limites  á  su  ambición  que  se  pudiese  tolerar  ho- 
nestamente; antes  se  extendían  á  querer  dejar  á  su  hijo 
roy  de  Ñapóles;  y  por  otra  parte  tentaba  de  haber* 
Broa  y  otros  señoríos  para  que  tomase  el  titulo  de  rey 
de  Toscana;  y  lo  que  mas  so  temia  era,  que  con  la 
grandeza  de  ánimo,  la  codicia  no  le  cegase  á  revolver 
cosa  con  qoe  hiciese  señores  de  Italia  á  venecianos,  ó 
tentase  de  sustentar  los  franceses  par»  perdición  del 
estado  de  Milán,  que  no  se  podia  defender  si  la  señoría 
de  Venecia  no  le  ayudaba ;  y  este  socarro  era  muy  in- 
cierto si  el  duque  de  Milán  no  daba  algunos  lugares,  ó 
Pisa  no  quedase  pacificamente  con  Venecia.  De  manera 
que  por  una  ó  por  otra  vía  se  tenia  gran  recelo  que 
venecianos  se  harían  señores  de  bueno  parte  de  Italia 
y  esto  hacia  poco  al  proposito  del  rey  Católico,  por  el 
interés  del  reino  y  mas  por  el  de  Sicilia.  Sucedió  pues 
que  teniendo  el  papa  el  consentimiento  del  rey  de 
Francia,  para  lo  que  tenia  deliberado  en  el  estado  del 
cardenal  de  Valencia  su  hijo,  propuso  el  mismo  car- 
denal en  público  consistorio  que  por  fuerza  había  to- 
mado Ordene» de  diácono,  y  que  no  podia  permanecer 
en  aquel  estado  con  buena  conciencie,  y  suplicó  se 
dispensase  con  él  para  que  le  pudiese  mudar,  y  se 
aceptase  su  resignación  de  capelo  y  de  las  iglesias  y 
beneficios  que  tenis.  Los  cardenales  no  solo  lo  admi- 
tieron, pero  suplicaron  al  papa  qoe  dispensase  con  él 
diciendo  qoe  el  caso  les  parecía  dispensable,  aonque 
no  se  tenia  noticia  que  se  hubiese  hecho  ántes  destos 
tiempos.  Probaba  el  cardenal  que  nunca  de  su  vo- 
luntad fué  clérigo,  ni  tomó  órden  sacro  sino  por  temor 
reverencial  de  so  padre;  y  que  cuando  murió  el  duque 
don  Pedro  Luis  su  hermano  estuvo  muy  renitente  y 
quiso  matar  á  don  Juan  de  Borja,  que  era  menor  qoe 
él,  por  habar  el  ducado  do  Gandía ;  y  mucho  tiempo 
estuvo  en  aquella  porfía  de  no  querer  ser  clérigo;  y 
que  siendo  cardenal  aceptó  órden  de  diácono;  siendo 
compelido  por  so  padre,  y  de  lodo  esto  produjo  por 
testigos  á  los  cardenales  de  Segorbe,  Jorgento  y  Pe- 
rosa.  No  se  dejaban  de  tener  por  fundadas  causas, 
para  que  se  diese  logar  á  tan  gran  novedad  la  ver- 
güenza é  infamia  qoe  siendo  cardenal  tal  persona,  cau- 
saba y  daba  á  la  Iglesia  en  sus  profanidades  y  grandes 
desconciertos;  porque  él  vivía  de  tal  manera,  qoe  con 
rouoha  razón  fué  de  quien  dijo  primero  Garcilaso, 
como  gran  cortesano  qun  era.  que  aun  para  lego  era 
muy  deshonesto,  y  decían  que  pnr  via  de  privación 
se  debiera  sacar  del  colegio .  mas  que  por  reverencia 
del  papa  se  podi  i  admitir  >u  usi^tiucion.  Pero  la  mas 
aparento  causa  se  entendió  ser  que  lúe  creado  con 
presupuesto  que  era  hijo  legitimo  de  Dominico  de  Arl- 
ñano,  y  se  había  probado ;  y  como  Ir gttimo,  fué  asu- 


mido en  el  colegio  con  con«eotimient  o  de  todo  él;  y 
como  después  publicó  ser  hijo  del  papa  hacia  su  crea- 
ción subrepticia.  Después  de  habida  gran  contienda  y 
disputa  sobre  esto,  se  le  concedió  la  dispensación;  y 
el  cardenal  por  entonces  no  resignó  diciendo  que  lo 
haria  cuando  tuviese  mejor  asentadas  sus  cosas,  pues 
bastaba  heher  entendido  la  gracia  qoe  el  papa  le  bacía. 
Caosó  esta  dispensación  generalmente  muy  gran  es- 
cándalo, y  muchos  afirmaban  que  fué  cosa  nunca  en- 
tendida en  la  Iglesia  ;  y  que  se  otorgaba  por  no  estar 
el  colegio  libre,  y  en  tanta  igualdad  como  fué  en  otros 
tiempos:  y  asi  con  tales  tratos  y  modos,  y  por  tan 
malos  medios,  salió  César  Borja  de  aquel  sagra- 
do colegio  como  había  entrado  en  él.  y  fué  constitui- 
do en  aquella  dignidad.  Antes  de  ser  asumpto  al  pon- 
tificado el  papa  Alejandro  de  consentimiento  de  los 
cardenales,  había  el  papa  Inocencio  proveído  de  la  igle- 
sia de  Pamplona  á  Osar  Borja ,  que  era  entonces 
prolonotario  apostólico;  é  hlzolo  administrador  en  lo 
espiritual  y  temporal ,  y  el  que  entonces  parecía  que 
podia  ser  pastor,  salió  uno  fiera  cruel  que  fué  cansa 
de  grandes  turbaciones  y  estrago  en  las  tierras  del 
patrimonio  de  la  Iglesia  y  en  toda  Toscana.  Aquella 
provisión  fué  ó  doce  del  mes  de  setiembre  en  el  año  de 
mil  cuatrocientos  noventa  y  uno,  en  el  dia  que  se  cele- 
braba la  fiesta  de  la  coronación  del  papa  Inocencio;  y 
en  el  año  de  su  creación  el  papa  Alejandro  renunció 
el  arzobispado  de  Valencia  en  César  Borja,  el  postren» 
de  agosto,  siendo  pocos  días  ántes  erigida  en  metrópoli 
por  Inocencio.  Siguióse  luego  el  temor  que  había  dú 
ser  causa  de  grandes  moles ;  porque  allende  de  ser 
tal  la  persona  del  cardenal,  juzgaban  comunmente  que 
si  el  papa  para  hacer  grande  al  duque  de  Gandía,  ha- 
bió llamado  según  se  creía  al  rey  de  Francia  para  de- 
jar estado  al  que  le  tenia  tal  por  la  Iglesia,  había  do 
tentar  mayores  cosas  y  mas  terribles.  En  el  mismo 
tiempo  mandó  hacer  el  pepa  alguna  genle  de  armas, 
con  color  que  la  hacia  por  estar  seguro,  y  dar  favor 
á  la  justicia  ;  y  dió  sueldo  á  toda  la  casa  Ursina,  sino 
á  Cario  Di  sino  y  á  Bartolomé  de  Albiano.  qoe  habían 
tomado  sueldo  de  la  señoría  de  Venecia  de  doscientos 
hombres  de  armas,  porque  juntaban  ejército  en  ayuda 
de  Pedro  de  Médicis,  para  divivir  lo  que  intentaban 
floreotines  contra  Pisa;  y  porque  la  gente  de  Floren- 
cia no  era  bástanle  á  resistir  en  dos  parles,  el  duque 
de  Milán  se  declaró  mas  en  su  favor  y  envió  su  genle 
para  que  se  juntase  con  la  de  Florencia,  para  resistir  - 
a  los  venecianos;  y  con  este  socorro  florentines  daban 
prisa  en  estrechar  lo  de  Pisa.  Entendiendo  el  rey  el 
acuerdo  que  el  papa  había  tomado  en  lo  de  César  Borj.i 
su  hijo,  luego  propuso  de  mandar  salir  de  la  curia 
romana  y  de  tas  tierras  de  la  Iglesia  todos  sus  sub- 
ditos y  naturales;  y  haciendo  alguna  gran  demostra- 
ción en  favor  de  la  reformación  del  es  ludo  eclesiástico, 
cumplir  con  Dios  y  con  su  conciencia,  y  con  toda  la 
cristiandad,  ó  tomar  algún  medio  que  fuese  mas  útil 
y  de  menos  alteración,  para  que  no  se  perdiese  el  res- 
peto y  acatamiento  que  se  debía  á  la  sede  apostólica, 
y  las  cosas  se  redujesen  á  términos  que  se  pudiesen 
pacificar  las  cosas  de  Italia.  La  resolución  que  se  tomo 
en  Francia  fué  de  dar  ó  César  Borja  el  coudado  do  Va- 
lencia en  el  Delfinadoque  llamaban  el  Valentínois,  con 
titulo  de  duque,  que  está  junto  de  Aviñon,  que  otro 
tiempo  solía  ser  de  la  Iglesia  romana  j  aunque  había 
mas  de  cincuenta  años  que  no  le  poseían  sino  los  reyes 
de  Francia  ;  porque  aunque  el  rey  Luis  el  onceno  lo 
bubia  dudo  á  Sao  Juan  de  Letran,  después  se  lo  quitó; 
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y  con  esto  y  con  otros  partidos  de  acostamiento  y 
conducta  que  el  rey  le  dabu,  como  se  tui  referido,  el 
papa  determinó  de  enviarle  6  Francia ;  puesto  que  en 
lo  del  casamiento  usaron  franceses  con  él  de  mucha 
astucia,  dándole  muy  ciertas  esperanzas  que  le  darían 
la  bija  del  rey  don  Fadrique,  y  por  otra  parte  el  rey 
de  Francia  no  se  quiso  obligar  A  ello,  hasta  que  él  vi- 
niese A  su  corte ;  y  entreteníanle  en  pláticas  de  otros 
casamientos,  y  entre  ellos  le  ofrecieron  de  casarle  con 
Ana  hija  de  Gastón  de  Fox  señor  de  Cándala,  que  des- 
pués casó  con  Ladislao  rey  de  Hungría  ;  de  lo  cual  el 
rey  Católico  recibía  mayor  sentimiento  por  ser  su  so- 
brina ;  y  el  papa  quería  enviar  por  legado  A  Francia 
al  cardenal  dePerosa,  para  mayor  autoridad  del  di- 
vorcio del  rey,  sino  que  él  no  dió  lugar  a  ello  ni  quiso 
que  viniese  A  su  reino  con  el  duque  de  Yaleotioois. 

Cap.  XXIX.  — Que  el  rey  de  romanos  junio  vn  buen  ejér- 
cito para  entrar  can  él  en  Francia  por  la  parte  d$ 


Después  que  se  hizo  la  paz  entre  e!  archiduque  y 
el  rey  de  Francia,  también  el  rey  de  romanas  hizo  con 
los  franceses  cierto  asiento  de  tregua,  y  sacó  su  gente 
fuera  de  Bordona ;  y  cuando  el  rey  de  Francia  enten- 
dió que  se  había  deshecho  el  campo  del  rey  de  roma- 
nos, mandó  pasar  la  suya  adelante;  y  tomaron  la 
villa  y  fortaleza  de  liergas,  y  mataron  todos  los  alema- 
nes que  hallaron  dentro;  y  después  se  le  rindieron 
otras  fuerzas.  Sabido  esto  luego  el  rey  de  romanos 
tornó  A  juntar  su  gente,  y  mandó' hacer  gran  ejército 
liara  acometer  por  Borgoña  ,  y  vino  A  Besanzon  para 
entrar  por  su  persona  por  aquellas -fronteras.  En  el 
camino  recibió  una  carta  del  rey  de  Francia  en  que  so 
decía  que  por  Tentavila,  con  quien  envió  A  asentar  la 
tregua  por  un  mes,  habia  entendido  que  se  inclinaba 
A  desear  su  amistad  ;  y  que  con  el  mismo  y  con  un 
barlote  de  cámara  suyo  le  enviaba  A  decir  algunas 
cosas  de  so  parte  que  le  rogaba  tos  oyese  y  les  enviase 
su  seguro.  Esto  era  que  habria  placer  de  su  amistad , 
y  que  para  concertarse  fuese  asentada  tregua  por  seis 
meses,  y  que  se  viesen  los  dos  para  dar  asiento  en  sus 
diferencias.  Tnvo  el  rey  de  romanos  consejo  sobre 
esta  requesta  ,  y  en  él  hobo  diversos  pareceres,  y  al- 
gunos le  animaban  que  prosiguiese  la  guerra  contra 
un  enemigo  que  no  tenia  verdad  ni  fé,  y  en  los  mis- 
mos principios  de  la  tregua  la  rompía  tan  desho- 
nestamente, pues  no  habría  seguridad  que  bastase 
para  fiarse  dél ;  y  los  mas  le  decían  que  debía  acep- 
tar la  tregua ;  y  con  estos  se  conformó  el  embajador 
Gutierre  Gómez  de  Fuervalída,  amonestándole  que 
debía  buscar  todos  los  medios  que  pudiese  para  venir 
A  la  concordia,  porque  no  tenia  tan  fundado  su  partido 
como  convenia,  pues  el  archiduque  su  hijo  procuraba 
que  se  guardase  la  paz,  y  él  no  podía  por  muchos  días 
sostener  la  guerra;  y  decía  que  se  conocía  muy  bien 
que  el  rey  de  Francia  era  tan  poderoso  que  bastaba 
A  defender  su  reino  todo  el  tiempo  que  el  rey  de  ro- 
manos pudiese  pagar  la  gente;  y  después  quo  quedü.se 
gastado  le  seria  forzado  hacer  la  tregua,  y  podría  ser 
que  entóneos  no  se  hiciese  tan  A  su  ventaja.  Por  estas 
razones  le  aconsejaban  que  no  se  debía  desechar,  por- 
que della  se  podría  venir  A  la  paz ,  y  d«  la  guerra  no 
se  esperaba  que  resultaría  sino  daño  A  las  partes.  Pero 
habiendo  requerido  él  ántes  con  la  tregua  de  un  mes, 
no  la  quería  aceptar  por  seis ;  diciendo  que  pues  los 
franceses  publicaban  que  cuando  tenia  cuatro  mil 
hombres  de  armas,  luego  quería  dar  la  batalla,  por  no 
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sacarlos  de  aquella  opinión,  pues  tenia  ra  gente  Junta 
y  cuatro  votos  en  su  consejo  que  le  aconsejaban  que 
debía  continuar  la  guerra,  determinaba  seguir  su  opi- 
nión quo  era  proseguirla  basta  ver  qué  poder  era  el  de 
los  franceses;  y  así  siguió  su  camino  adelante,  para  en- 
trar en  Francia.  Era  aquel  ejército  que  llevaba  mu/ 
pujante,  asi  de  gente  de  pié  como  de  caballo,  porque  I»k 
de  pié  eran  veinte  y  cinco  mil  hombres  y  cinco  mil  rio 
caballo,  y  traía  mucha  artillería  y  muy  buena,  y  venia 
con  propósito  do  entrar  por  la  Champaña,  por  ser  mas 
corto  el  camino,  para  donde  el  rey  de  Francia  estaba. 
Mas  como  eti  la  misma  sozon  I lepase  nueva  a  su  campo, 
que  dos  mil  suizos  que  estaban  de  la  parle  del  rey  de 
Francia,  porque  no  Ies  dieron  la  papa,  so  levantaron  y 
entraron  en  una  villa  muy  buena  que  se  llama  Jalón, 
y  habían  muerto  todos  los  franceses  que  estaban  en 
ella  en  guarnición,  y  se  habían  apoderado  dei  logar, 
y  se  creía  que  le  darían  al  rey  de  romanos  por  ser  una 
de  las  principales  villas  del  ducado  de  borgoña,  qne 
está  sobre  el  rio  Sona ;  el  rey  de  romanos  deliberó  ir 
alié  y  dejó  el  camino  de  Champaña  ;  pero  hito  tan  mal 
tiempo  para  estar  la  gente  en  el  campo,  que  en  lodo 
el  mes  de  agosto  y  mediado  de  setiembre  nunca  cesa- 
ron la*  aguas,  y  por  esta  causa  no  podía  pasar  ade- 
lante la  artillería  por  Ir  muy  crecidos  los  ríos  ,  y  fué 


Cap.  XXX.— Oí  la  duda  que  se  turo  en  las  cortes  q»4 
ti  rey  celebró  d  los  aragoneses  en  Zaragoza,  si  se  debía 
jurar  por  sucesora  princesa  des  tos  reinos  la  reina  út 
Portugal  princesa  de  Castilla ,  y  que  por  su  tnuerU 
fué  jurado  el  principe  don  Miguel. 

Entretanto  duba  el  rey  gran  prisa  que  los  aragone- 
ses concluyesen  las  córtes  que  se  habían  diferido  coa 
alguna  indignación  suya,  y  mucho  mayor  de  la  reina 
que  estuvo  algunos  días  enferma  :  y  los  suyos  decían 
que  era  muy  grave  cosa  que  los  aragoneses  pusiesen 
tanta  dilación  en  cosa  tan  justa  y  necesaria  que  tanto 
tocaba  A  la  sucesión  siendo  tan  entendido  que  en  todo» 
los  reinos  de  España  podían  suceder  mujeres,  deqw 
en  su  misma  tierra  tenían  ios  aragoneses  tan  ani»pi<> 
ejemplo  en  la  reina  Petronila.  Allende  desto.  se  íoe- 
dabe  la  sucesión  de  las  hembras  por  el  testamento  M 
rey  don  Alonso  hyo  de  la  reiou  Petronila,  en  la  cwl  » 
admitían  al  reino  las  bijas;  y  reducían  A  la  memoria 
los  curiosos  de  las  cosas  antiguas,  que  siendo  eslo 
tratado  con  gran  altercación  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  el  postrero,  y  muy  debatido,  partiéndose  es 
dos  bandos,  los  mas  fueron  de  parecer  que  fuese ee- 
clarada  por  primogénita  sucesora  la  infanta  doña  Cas- 
tanza,  hija  del  rey  en  defecto  de  hijos  varones;  y  fu* 
jurada  por  muchos  de  los  mas  principales  dei  reíso; 
y  se  perdieron  lea  que  quisieron  defender  lo  contrario, 
deque  se  siguió  que  se  rompieron  y  revocaron  aque- 
llos privilegios  de  la  unión  tan  nombrados,  eo  que  ka 
aragoneses  pensaban  que  estribaba  la  mayor  fuere* 
de  sus  libertades.  Decían  que  era  cofa  no  solo  de  borU 
pero  muy  vergonzosa,  y  aun  de  gran  infamia.  q*e 
pensase  alguno  que  se  podían  eicluir  de  le  «neeskin  I»* 
mujeres,  cuyos  mayores  con  tanta  deliberación  y 
acuerdo  habían  declarado  por  legitimo  sucesor  deslos 
remos  al  infante  don  Fernando,  que  había  gobernado 
con  tanto  loor  aquello*  de  Castilla,  y  gaoóA  Antequers. 
siendo  hijo  de  la  infanta  doña  Leonor,  y  nieto  del  mis- 
mo rey  don  Pedro,  no  le  compitiendo  otro  derceJi" 
sino  el  que  pudo  heredar  de  su  madre.  Cuanto  «•» 
que  era  cierto  que  por  ta 


rey  don 
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Fernando,  siendo  declarado  por  rey  y  legitimo  suce- 
de los  revea  sus  antecesores,  que  quisieron  ex- 
cluir las  mujeres.  Cuando  todo  esto  cesara,  decían 


si  lo  quisiesen 
bien  entender,  y  no  ser  eo  sos  opiniones  tao  protervos 
y  porfiados,  cuánto  les  importaba  que  se  conservóse 

tes  queso  podían  seguir  cu  dividirse  y  descomponer- 
se, lo  que  tonto  so  había  procurndo  «le  sustentar  con 
y  peligro,  y 


(^astilla,  pues  solo  el  juntarse  el  reino  de  Portugal  con 
Castilla,  no  era  de  estimar  eo  menos  que  luí  be  rae  uni- 
do Castilla  con  Aragón.  Era  asi  que  la  dilación  que  en 
puso  fué  tanto  por  to  que  lociba  n  la  princesa, 
por  lo  del  juramento  que  se  habla  de  hacer  al 
rey  so  marido,  de  lo  cual  so  temían  no  se  siguiesen  al- 
gunos inconvenientes,  como  sucedió,  como  dicho  es,  no 
mocho  note*  en  al  reino  de  Navarra  en  el  juramento 
que  los  navarros  hicieron  al  rey  don  Juan  coando  foé 
jurado  con  la  reina  doña  Pionca  su  mujer,  que  era  la 
propietaria  de  aquel  reino.  Estaban  de  esta  dilación 
muy  sentidos  el  rey  y  la  reina,  cnanto  era  mayor  la 
sospecha  que  la  pretcnsión  del  tnfonto  don  Enrique 
que  estaba  muy  fondada  y  justificada  por  el  testa- 
mento del  rey  don  Fernando  el  primero,  y  sentían  que 
en  cosa  de  aquella  calidad ,  pasada  como  ellos  decían  en 
cosa  juzgada,  teniendo  respeto  a  loque  en  Castilla  se 
había  hecho,  se  dirigiesen  tanto  las  cortes,  y  tratando 
en  su  consejo  sobre  ello,  como  una  vez  dijese  la  reina 
que  era  mujer  de  muy  altos  pensamientos,  y  de  ánimo 
no  acostombrado  á  reinar  sino  absoluta  mente,  cuanto 
mas  honesto  remedio  les  serla  conquistar  este  reino, 
que  aguardar  sus  cortes  y  sufrir  sus  desacatos,  Anto- 
nio de  r  onseca  le  respondió  que  á  su  parecer  los  ara- 
goneses hacían  en  ello  su  deber  como  gente  que  con 
gran  atención  consideraban  aquello  á  que  la  naturale- 
za y  fidelidad  los  obligaba,  y  eran  mas  de  loar  en  ad- 
vertir tao  cautamente  lo  f|ue  hablan  de  jurar,  porque 
6olian  muy  bien  cumplir  lo  que  juraban,  y  que  como 
entendían  sor  aquella  Ta  primera  vez  que  se  habia  do 
jurar  princesa  por  so  señora  eo  Aragón,  era  cosa  mas 
justa  que  lo  mirasen  muy  bien.  Mas  no  faltaban  mu- 
chas razones  para  que  se  tuviese  olgunaduda  en  un  ne- 
(¿ocio  tan  árduo  como  era  este.  Alómenos  para  que 
bien  consideradas  las  circunstancias  que  en  él  Concur- 
rían se  hiciese  como  convenia  sin  nota  alguna  y  sin 
perjuicio  de  ninguno.  En  esta  parta  60  nía  lo  García  de 
Santa  Marta,  no  tolo  famoso  doctor  en  al  derecho  civil 
y  de  muchas  letras,  pero  que  entre  los  otros  estudios 
y  abogacías  de  groo  importanciu,  ocupó  mucho  tiem- 
po en  escribir  ia  sucesión  y  conquistas  de  los  prfnci- 
l>es  de  la  casa  real  de  Aragón,  fué  el  primer  letrado 
que  sobemos  haber  escrito  en  esta  materia,  y  envió  al 
rey  el  árbol  de  la  sucesión  de  los  reyes  de  Ara- 
gón, y  sa  esforzaba  A  probar  que  en  estos  reinos 
podían  suceder  legítimamente  las  hembras.  Resumien- 
do en  la  memoria  las  cosas  pasadas  desde  lo  mas  an- 
tiguo del  mino,  era  cierto  que  en  los  principios  estaba 
eo  tal  estado  la  tierra  t  que  para  tomarla  a  cobrar  de 
los  infieles  se  tenia  mas  cuenta  con  elegir  excelentes 
capitanes  para  el  boen  gobierno  «te  las  cosas  de  la  guer- 
ra, y  a  los  quoon  valor  se  aventajaban  de  los  otros, 
que  con  los  que  por  sucesión  de  sangre  descendiesen 
de  los  que  a  ules  habían  reinado.  Señalaban  que  ast 
fueron  elegidos  Garci  Jiménez  é  Iñigo  Arista,  de  quien 
i  por  linea  de  varones  los  reyes  de  Sobrarbe 


y  Aragón,  basta  el  rey  don  Alonso  ci  primero,  por  cu- 
ya muerte  entendiendo  los  aragoneses  cuanto  perjuicio 
les  seria  que  en  aquellos  tiempos  se  juntase  este  reino 
con  el  de  Castilla  y  León,  y  sucediese  en  Aragón  el  rey 
don  Alonso  hijo  de  ia  reina  doña  Urraca,  y  nieto  del 
rey  don  Alonso  queganó a  Toledo,  6  quien  parecía  que 
legítimamente  pertenecía  la  sucesión,  tuvieron  por  me- 
nos inconveniente  que  el  infante  don  Ramiro,  que  era 
hermano  del  rey  de  Aragón,  saliese  del  monasterio  á 
cabo  de  tantos  años  que  era  monge  y  prelado,  y  le  al- 
zasen por  rey,  que  no  ser  gobernados  por  extranje- 
ros con  diferentes  leyes.  Que  teniendo  el  rey  don  Ra- 
miro una  bija  que  fué  la  reina  Petronila,  no  le  fué 
permitido  permanecer  mas  tiempo  eo  el  matrimonio 
de  cuanto  tuvo  quiéo  le  pudiese  suceder,  y  se  tomé 
tal  medio,  que  luego  su  padre  la  entregó  á  don  Ramón 
Bereoguer  conde  de  Barcelona  para  que  fuese  su  mu- 
jer, y  quedase  este  reino  mejor  conservado  con  unirse 
coo  Cataluña,  y  que  en  efecto  se  hizo  la  donación  al 
conde,  porque  siendo  muy  niña,  dentro  de  pocos  años 
dejó  el  rey  don  Ramiro  el  reino,  y  puso  al  conde  su 
yerno  eo  lo  posesión,  y  aunque  no  usó  de  titulo  de  rey 
y  le  tomó  su  mujer,  tuvo  de  tal  manera  la  adminis- 
tración dél  en  su  mano,  que  la  reina  no  se  ocupaba  ni 
entremetía  en  los  negocios,  y  decían  que  fué  cosa  bien 
ejemplar  que  este  principe  al  tiempo  que  murió  dis- 
puso del  reino  de  Aragón  como  si  fuera  suyo, 
de  la  misma  manera  que  del  principado  de  Cataluña, 
viviendo  la  reina  Petronila  su  mujer,  declarando  el 
vinculo  de  la  sucesión,  y  no  haciendo  mención  eo  é| 
de  sus  hijas.  Afirmaban  que  se  entendió  bien  haber  eh- 
do  este  consejo  de  necesidad,  pues  la  misma  Petronila 
en  su  primer  testamento  declaró  que  si  muriesen  sus 
hijos  varones  y  quedasen  hijas  fuesen  excluidas  de  ln 
sucesión  del  reino,  y  no  quiso  que  sucediesen  en  él, 
antes  en  caso  que  muriese  su  hijo  que  fué  el  rey  don 
Alonso  el  segunlo,  expresamente  declaró  qoeel  prin- 
cipe don  Ramón  su  marido  quedase  rey  de  Aragón,  y 
fuese  obedecido  por  legitimo  socesor,  y  muerto  el 
principe  se  gobernó  el  reino  en  nombre  del  hijo,  y  en 
el  postrer  testamento  que  la  reina  hizo,  no  alteró  ni 
mudó  cosa  alguna  eo  lo  de  la  sucesión  de  io  que  había 
dejado  ordenado  el  principe  don  Ramón  su  marido, 
que  era  cosa  bien  de  notar  y  de  grao  condición.  A  lo 
del  testamento  del  rey  don  Alonso  su  hijo  que  se  opo- 
nía haber  llamado  A  la  sucesión  las  hijas,  se  satisfa- 
cía con  que  el  rey  don  Jaime  su  nieto,  en  su  testamen- 
to pretirió  todos  los  descendientes  por  linea  de  varón 
de  la  casa  real  sucesivamente,  y  no  dió  lugar  que  rei- 
nase mujer,  sino  en  caso  que  no  quedase  ningún  des- 
cendiente por  linea  de  varones,  y  decían  que  querer 
fundar  aquella  razón  por  lo  que  el  rey  don  Pedro  el 
postrero  habió  intentado  no  se  corroboraba  tan  justa 
y  jurídicamente  como  convenia,  pues  en  aquel  mis- 
mo ejemplo  se  descubría  la  gran  contrariedad  que  en 
el  reino  hubo,  porque  de  otra  manera  nunca  llegaran 
las  cosas  a  los  términos  que  llegaron,  ni  se  pusiera  en 
tanta  turbación  el  reino,  no  solo  para  alterarse  la  gen- 
te común,  pero  siendo  sos  mismos  hermanos  y  mo- 
chos de  los  mas  principales  de  Aragón  los  que  si- 
guieron Is  voz  contraria,  porque  el  rey  hacia  jurar  la 
infanta  doña  Constanza  a  los  suyos  privadamente,  y 
no  por  los  términos  que  sedente,  y  después  aquella  de- 
manda cesó  y  se  siguieron  por  haberla  movido  hartos 
males  y  daños.  A  lo  do  los  privilegios  de  la  unión  res- 
pondían que  si  se  revocaron  foé  por  haberse  alcanza- 
do nó  como  era  Antes  en  división  de  todo  el  reino,  y 
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fueron  revocados  en  públicas  cortes  con  aprobación  y 
consentimiento  general  de  todos.  De  manera  que  la 
infanta  doña  Constanza  ni  otra  ninguna  no  hubia  si- 
do jamás  jurada  por  los  aragoneses  por  primogénita 
sucesora,  antes  el  mismo  rey  don  Pedro,  que  en  su 
mocedad  paresia  cu  una  puso  en  peligro  de  perder  este 
reino,  cuando  estuvo  desapasionado  y  libre,  y  se  vi* 
con  hijos,  dio  mauitieslamenle  á  entender  lo  quo  él 
sentía  y  se  debía  guardar  en  lo  de  la  sucesión,  que 
era  lo  mismo  que  los  reyes  sus  antecesores  dispusie- 
ron, porque  en  su  testamento  excluyo  de  la  herencia 
y  sucesión  del  reino  a  su9  nietas  hijas  del  rey  don 
Juan  su  hijo,  y  prefirió  al  infante  don  Martin  que  era 
Cl  segundo,  y  asi  se  guardó  que  muerto  el  rey  don 
Juan  le  sucedió  el  infante  don  Martin  su  hermano,  y 
quedó  excluida  la  infanta  doña  Juana  su  sobrina,  que 
casó  con  Mateo  conde  de  box,  no  embargante  que  por 
esta  ocasión  del  derecho  de  su  mujer,  entró  con  gran 
ejército  por  el  condado  de  Pallas,  y  emprendió  hacer 
muy  cruel  guerra  en  Aragón.  A  lo  de  la  declaración 
que  se  hizo  de  la  sucesión  del  infante  don  Fernando, 
¿qué  otra  cosa  se  podía  responder,  que  haber  permisión 
divina  que  aquel  que  debia  suceder  011  el  reino  si  se 
tuviera  respeto  á  las  sustituciones  y  disposiciones  da 
los  royes  pasados,  que  era  el  conde  de  llrgel,  quedase 
no  solamente  excluido,  pero  perdiese  la  libertad  y 
muriese  cu  dura  prisión,  por  haber  querido  proceder 
tiránicamente,  ofendiendo  tan  gravemente  6  nuestro 
Señor,  siendo  muerto  por  su  causa  un  tan  gran  prela- 
do cu  nao  (uó  el  arzobispo  de  Zaragoza,  para  que  suce- 
diese aquél,  que  por  su  singular  valor  y  suma  virtud 
y  bondad  merecía  reinar  ?  Porque  si  no  fuera  esto  que 
aquellos  nueve  varones  6  cuya  determinación  y  juicio 
se  dejó  la  declaración  de  tan  érduo  negocio  se  movie- 
ron á  tener  mas  cuenta  con  declarar  el  que  mas  conve- 
nia al  reiuo  entre  todos  los  que  pretendían  reinar,  ¿qué 
mayor  razón  tuvieran  para  nombrar  al  infante  don 
Fernando  siendo  hijo  de  la  hermana  del  rey  don  Juan, 
que  é  Luis  rey  de  Sicilia  ly  conde  de  Anjou  que  era 
hijo  de  doña  Violante  reina  de  Sicilia,  hija  del  mismo 
rey  don  Juan  que  había  de  sarde  razón  su  heredera 
por  ser  muerta  sin  dejar  hijos  la  infanta  doña  Juana 
su  hermana  mayor,  mujer  del  conde  de  Fox?  Mayor- 
mente que  con  la  sucesión  del  de  Anjou  se  tornaba  a 
juntar  en  la  corona  de  Aragón  la  Provenía.  Aunque 
dejando  esto  decían  ser  diferente  cosa  haber  declarado 
por  legítimo  sucesor  al  infauledon  Fernando  siendo 
nieto  del  rey  don  Pedro,  y  sobrino  de  los  reyes  don 
Juan  y  don  Murtin,  y  nó  tan  repugnante  como  si  se 
jurara  ó  declarara  por  legitima  sucesora  la  reina  doña 
Leonor  su  madre,  que  era  el  caso  presente,  y  si  el  rey- 
don  Fernando  en  su  testamento  parecía  dejar  llano  el 
««mino  para  la  sucesión  de  sus  nietos,  aunque  suce- 
diese por  linea  de  mujer,  estaba  claro  que  no  dió  tu- 
pir que  faltando  hijos  ó  nietos  teetlimos  sucediesen  las 
hijas  sino  sos  hijos  y  nietos  varones  legítimos  :  y  esta 
disposición  se  mandaba  guardar  por  ei  rey  don  Alonso 
su  hijo,  y  por  aquellu  órden  el  infante  don  Enrique  ha- 
bía de  ser  preferido  A  la  hija  del  rey  don  Juan  su  tio, 
si  no  quedara  otro  heredero,  y  a  sus  hijos  varones. 
Declarándose  «do  mas  por  el  rey  don  Juan  que  pos- 
treramente había  reinado,  ordenó  que  no  fuesen  ad- 
mitidas Us  lujas  y  nielas  sino  en  caso  que  el  rey  don 
Fernando  su  hijo  muriese  sin  dejar  nietos  varones 
aaoqoe  descendiesen  por  linea  de  mujer,  porque  te- 
niéndolos ordena  ha  que  el  nieto  fuese  admitido  y  ex- 
cluida del  reino  Ja  madre,  y  declaró  que  no  tuviese 
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lugar  la  disposición  y 1 
mentó  el  rey  don  Fernando  su  padre,  sino  coa  candi» 
cion  que  na  quedase  nieto  en  la  descendencia  de  la  cu- 
sa real  al  tiempo  de  su  muerte,  con  tín  que  el  íníantu 
don  Enrique  su  sobrino  no  tuviese  lugar  en  la  suce- 
sión, quedando  heredero  del  rey  don  Fernando  so  lu- 
jo que  fué  varón.  Eu  este  punto  se  fonda ua  man  la  du- 
da, diciendo  que  lo  que  sa  debia  tener  por  cierta  y 
verdadera  ley  en  lo  que  tocaba  á  la  sucesión,  era 
suardar  la  disposición  y  voluntad  del  último  rey,  y 
que  pues  era  esta  la  del  rey  don  Joan,  parecía  que  m 
anticipaba  mucho  el  tiempo  en  querer  que  se  juraseu 
la  reina  de  Portugal  y  el  rey  su  mando  y  no  esperar 
si  teníau  hijos,  porque  si  Dios  lee  diese  hijo  varan  po- 
dría ser  sin  ninguna  dificultad  jurado,  y  cuando  aque- 
llo no  fuese  les  quedaba  su  derecho  cierto  si  el  icy  Ca- 
tólico falleciese  sin  dejar  della  nietos  ó  mjo  varón  que 
fuese  legitimo.  Cuanto  ó  la  unión  de  los  reinos  codíai- 
ban  los  aragoneses,  que  asi  como  para  la  gloria  dala 
corona  de  Aragón  pareció  ser  muy  conveniente  que 
estos  reinos  se  juntasen  con  Castilla  por  la  paz  gene- 
ral que  do  allí  resultaba,  también  todo  lo  que  mas  te 
aumentase  y  fuese  entendiendo  este  señorío,  pensaban 
que  podría  será  los  subditos  de  mayar  gravera  y  su- 
jeción, porque  de  grande  imperio  y  muy  extendido  do 
se  puede  esperar  sino  ausencia  del  principe,  de  donde 
nacen  infinitos  da  ñus,  y  por  causa  de  día  mayores 
inconvenientes.  Decían  quepor  que  se  habia  nadie  de 
ofender  que  ellos  sa  contentasen  con  esta  grandeza,  i 
la  cual  había  ya  llegado  el  rey  su  señor,  pues  los  por- 
tugueses que  no  solamente  amaban  a  su  rey,  pero  le 
adora bau,  con  estar  ceñidos  en  tan  estrechos  limitó 
en  una  tan  estéril  y  angosta  tierra  no  podían  sulrir 
con  paciencia  que  Portugal  se  juntase  con  Castilla,  so- 
lamente temiendo,  como  ellos  decían,  la  ambición  que 
ordiuariameute  se  tenia  de  gobernarlo  y  insudarlo  la- 
do, y  reducir  generalmente  cuantas  leyes  hay,  y  el 
modo  de  regimiento  ¿  sus  pragmáticas  y  costumuie* 
con  una  presunción  y  ufauta  terrible.  Mas  ninguna 
razón  bastaba  para  satisfacer  A  la  reina  según  sentía 
la  dilación  que  en  las  cortes  sa  pooia,  y  aunque  ma- 
cha parte  della  fué  por  causa  de  pretender  los  aragone- 
ses que  se  debían  satisfacer  loa  agraviados ,  primen» 
que  se  pasase  a  jurar  la  princesa,  no  se  dejaba  de  tas* 
pechar  que  esto  fuese  procurado  por  el  infante  don  ta- 
nque que  no  estaba  muy  lejos,  comodichoes,  de  pen- 
sar que  le  competía  mas  legitima  mente  la  sucesión,  se- 
gún la  disposición  y  sustituciones  del  rey  don  Fernanda 
su  abuelo,  por  las  coalas  estaba  llamado  ¿  la  succsioo, 
pero  aquello  estaba  tan  excluido  que  no  había  parteque 
lo  pudiese  sustentar,  y  aun  él  no  osara  declararse  »• 
habia  quién  le  siguiese,  y  aunque  se  eateudió  que  es- 
taba acordado  de  jurar  A  la  reina  do  Portugal  porpriu> 
cesa  y  primogénita  sucesora,  porque  á  no  secta  volvían 
á  dividirse  y  apartarse  los  reinos,  que  era  un  inconve- 
niente terrible,  y  en  la  sucesión  da  la  reina  de  Portugal 
en  los  reinos  de  Castilla  no  se  podía  tener  dada  ningu- 
na, no  permitió  nuestro  Señor  que  fuese  ella  la  prime- 
ra que  habia  de  ser  jurada  en  este  reino,  y  estando  pre- 
ñada, sobreviniendo  el  parto,  fué.  junta  la  alegría  de 
nacer  un  hijo  con  el  llanto  de  espirar  luego  la  madra- 
Nació  el  principe  un  jueves,  víspera  de  san  Bartolomé, 
A  las  doce  horas  de  mediodía,  y  la  reina  princesa  falle- 
ció dentro  de  una  hora  eo  los  brazos  del  rey  y  reina  pus 
padres,  en  el  mismo  lugar  donde  sesenta  años  antes  ha- 
bía fallecido  de  parlo  en  el  mismo  palacio  del  arzobispo 
t  la  iotauta  dona  < 
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Enrique,  hermana  de  la  reina  doña  María  de  Araron. 
Fué  so  muerte  con  gran  dolor  y  sentimiento  del  rey  y 
dele  reina  qoe  la  amanen  sumamente,  y  fué  deposi- 
tado el  cuerpo  en  el  monasterio  de  Jesús,  de  la  órden 
de  los  frailes  de  la  observancia,  adonde  la  llevaron  los 


religiosos  sin  ninguna  pompa  ni  ceremonia  real,  y  al- 
gunos dias  después,  en  principio  del  roes  de  octubre, 
fué  el  cuerpo  llevado  A  sepultar  al  monasterio  de  reli- 
giosas de  Sania  l<abel  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  fun- 
daron el  rey  y  la  reina  en  las  casas  que  fueron  de  doña 
Inés  de  Ayala,  madre  de  doña  Marina  de  Córdoba,  pri- 
mera mujer  del  almirante  don  Fadrique,  que  foé  ma- 
dre de  la  reina  doña  Juana,  mujer  del  rey  don  Juan  y 
abuela  del  rey  Católico.  El  principe  fué  bautizado  un 
martes  o  cuatro  del  mes  de  setiembre  eo  la  iglesia  me- 
tropolitana de  San  Salvador,  eo  la  capilla  parroquial 
de  San  Miguel,  que  fundó  el  arzobispo  don  Lope  Ker- 
nandex  de  Luna,  de  rico  y  suntuoso  edificio,  y  la  dedi- 
cación de  ella  y  religión  de  aquel  sagrado  lugar  parect) 
que  fue"  causa  que  ni  principe  se  puso  nombre  de  Mi- 
guel. ES  rey  de  Portugal  dejó  por  entonces  el  litulo  de 
principe  de  Castilla  y  Aragoo,  aunque  el  rey  y  la  reina 
siempre  le  honraban  con  él  todo  el  tiempo  que  vivió  el 
principe  don  Miguel,  y  antes  que  se  llevase  el  cuerpo 
era  ya  partido  con  los  suyos,  y  fué  camino  de  Medina 
de!  Campo,  adonde  le  salieron  a  recibir  para  acompa- 
ñarte el  patriarca  y  el  condestable  y  el  duque  de  Alba, 
quedaron  por  vlsoreyes  y  gobernadores  en  Cas- 
y  de  allí,  sin  entrar  en  Medina,  se  fué  I  Alba  de 
acompañándole  el  duque,  y  fuése  A  Ciudad- 
Rodrigo,  y  por  allí  entró  en  so  reino.  Acabadas  las  exe- 
quias de  la  reina  princesa,  siendo  junta  la  córle,  el  rey 
un  viérnes  A  veinte  y  uno  del  mes  de  setiembre,  en  la 
sala  mayor  de  la  diputación,  propuso  A  los  estados  del 
reino  que  ya  sabían  como  A  nuestro  Señor  plugo  llevar 
des  te  mundo  A  su  sania  gloria  A  la  ilustrlsima  doña  Isa- 
bel, reina  y  princesa  primogénito  soya,  y  que  falleció 
sobreviviendo  don  Miguel  principe  de  Castilla,  de  Ara- 
gón y  Portugal,  su  hijo,  y  del  serenísimo  don  Manuel, 
rey  de  Portugal,  su  legitimo  marido,  al  cual  pertenecía 
después  de  los  dias  del  rey  la  verdadera  y  legitima  su- 
cesión deste  reino,  y  de  los  otros  reinos  y  señoríos  de 
la  corona  real  de  Araron,  y  por  esto  les  rogaba  y  en- 
cargaba le  prestasen  el  juramento  de  fidelidad,  porque 
él  y  la  reina,  asi  como  tutores  y  curadores  de  la  perso- 
ne y  bienes  del  primogénito,  y  como  abuelos  legítimos 
administradores  suyos,  estaban  aparejados  de  jurar 
todo  lo  que  el  primogénito  cuando  fuese  de  edad  de 
catorce  años,  antes  que  usase  de  alguna  jurisdicción  en 
el  reino,  prestaría  el  juramento  que  por  fuero  debía  ha- 
cer en  aquel  caso.  Respondió  luego  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza en  nombre  y  vos  de  la  corte  y  de  los  cuatro  es- 
tados della  sin  otra  deliberación,  que  estaban  apareja- 
dos de  jurar  al  principe  por  primogénito  dorando  la 
vida  del  rey,  y  después  de  sus  dias  por  rey  y  señor: 
mas  si  pluguiese  A  nuestro  Señor  de  dar  al  rey  hijo  ó 
hijos  varones  legítimos  y  de  legitimo  matrimonio,  fue- 
se aquel  juramento  habido  por  no  hecho,  y  con  las  otras 
condiciones  que  era  costumbre  jurar  A  los  primogéni* 
tos.  Señaló  en  aquel  instante  Juan  de  Lanuza,  justicia 
de  Aragón,  que  era  hijo  del  visorey  de  Sicilia,  de  man- 
damiento del  rey  y  de  voluntad  do  la  córle,  que  era 
juez  della,  para  hacer  el  juramento  el  dia  siguiente  sé- 
bado  a  veinte  y  dos  del  mes  d<>  setiembre,  en  la  sala 
mayor  de  la  diputación,  y  por  pregones  públicos  se 
mandó  en  nombre  del  rey  quo  para  el  dia  señalado 
o  las  casas  de  la  diputación,  en  la  sale 


mayor,  para  prestar  Juramento.  Hablase  pedido  en 
nombre  del  rey  por  Pedro  de  la  Caballería,  procurador 
fiscal  del  rey  en  el  remo,  que  diese  y  crease  tutores  y 
curadores  de  la  persona  y  bienes  del  principe,  dándo- 
les y  atribuyéndoles  enlero  poder  para  regir  y  admi- 
nistrar su  persona  y  bienes,  y  para  todo  lo  oportuno 
y  necesario,  y  el  justicia  de  Aragón,  habida  su  infor- 
mación legitima  de  los  matrimonios  del  rey  y  reina  Ca- 
tólicos, y  del  rey  don  Manuel  y  de  la  reina  princesa, 
y  do  lasque  llaman  filiaciones  de  la  misma  reina  prin- 
cesa y  del  principe  don  Manuel  su  hijo,  y  de  su  menor 
edad,  le  dió  y  asignó  por  tutores  y  curadores  al  rey  y 
A  la  reina  sus  abuelos,  y  en  vigor  detlo,  el  mismo  dia, 
estando  el  rey  y  la  reina  en  su  solio  real,  en  la  sala  ma- 
yor de  la  diputación,  prometieron  en  su  buena  fé  real, 
en  poder  del  justicia  do  Aragón,  y  Juraron  con  la  so- 
lemnidad que  se  requería,  que  ellos  en  sus  propias  per- 
sonas, y  el  serenísimo  principe  don  Miguel  su  primogé- 
nito en  la  suya  guardarían ,  y  sus  oficiales  en  su  nom- 
bre, inviolablemente  los  fueros  que  sueleo  jurar  los 
rayesen  su  primer  reinado,  y  todas  las  otras  cosas  que 
estaba  deliberado.  Hecho  este  Juramento,  los  estados 
del  reino,  en  nombre  de  la  córte,  protestaron  que  por 
razón  de  aquel  juramento  no  se  causase  perjuicio  A  sus 
fueros,  usos,  privilegios,  libertades  y  costumbres  del 
reino,  y  porque  hablan  de  jurar  al  principe  siendo  do 
menor  edad  de  catorce  años,  protestaban  que  no  fuese 
en  perjuicio  del  fuero  ó  fueros  que  disponían  que  no 
fuesen  obligados  A  jurar  los  primogénitos  Antes  de  ca- 
torce años,  y  quedasen  en  so  fuerza  y  vigor.  Después 
fué  jurado  el  principe  en  la  forma  que  los  principes  su- 
cesores se  acostumbran  jurar  por  toda  la  córte.  Los 
principales  que  concurrieron  en  este  auto  fueron  estos: 
don  Alonso  de  Aragón,  administrador  perpetuo  del  ar- 
zobispado de  Zaragoza,  hijo  del  rey  ;  don  Guillen  Ramón 
de  Moneada,  obispo  deTarazona;  don  fray  Pedro  de 
Embun,  abad  de  Veruela;  don  fray  Luis  de  Espés,  co- 
mendador mayor  de  Alcañiz ;  Pedro  Zapata,  prior  de 
Santa  María  del  Pilar  de  Zaragoza  ;  y  fray  Juan  deGo- 
tor,  por  don  fray  Dlomedes  de  V  lia  ragú  t,  castellao  de 
Aroposta.  Délos  ricos  hombres,  don  Alonso  de  Aragón, 
duque  de  Vlllahermosa;  don  Luis  de  Ijar,  conde  de  Bd- 
chile;  don  Miguel  Jiménez  de  L'rrea,  conde  do  Arandn; 
don  Felipe  GalcerAn  de  Castro,  señor  da  Estadilla  y  de 
Jas  baronías  de  Castro  y  de  Pinós ;  don  Jaime  Martínez 
de  Luna*,  alférez  del  rey,  señor  de  la  haronía  de  Mue- 
ca ;  don  Blasco  de  Aragón,  señor  de  la  baronía  de  Pina, 
don  Gaspar  de  Espés,  conde  de  Esclafana,  señor  de  la 
taranta  de  Alfajarin ;  don  Francés  de  So  y  de  Castro, 
vizconde  de  Evo!,  señor  de  Fresca  no;  don  Francisco 
Hernández  de  Luna,  señor  de  la  villa  y  baronía  de  Vi- 
lla feliz  ;  don  Guillen  de  Pala  fox  y  de  Rebolledo,  señor 
de  la  villa  de  Hariza ;  don  Juan  de  Alagon,  hijo  de  don 
Artal  de  Alagon ;  don  Pedro  de  Mendoza,  señor  de  la 
baronía  de  Sangarren;  don  Ramón  de  Espés;  don  Juan 
de  Mendoza  Cabeza  de  Vaca  ;  don  Artal  de  Alagon,  hijo 
de  don  Blasco  de  Alagon ;  don  Joan  de  Alagon  y  de  Ar- 
bórea, hijo  del  marqués  de  Oristan ;  don  Juan  de  Pala- 
fox  y  de  Rebolledo ;  don  Luis  de  Alagon,  don  Jnan  da 
Torrellas;  don  Joan  Enriquez  de  la  Curra,  señor  de 
Bierlas ;  don  Enrique  de  Palafox ;  don  Juan  de  Alagon 
el  menor;  don  Felipe  Juan  de  Alagon;  don  Pedro  do 
Castro ;  don  Rodrigo  de  Palafox ;  don  Sancho  Pérez  do 
la  Caballería;  Garci  Diez  de  Escoron,  conde  de  Riba- 
gorza ;  Pedro  Martínez  de  Amoldes,  por  don  Jimenode 
Urrca,  vizconde  de  Bíota ;  Pedro  de  Val,  por  doña  Al- 
de  Gurrea,  tutriz  de  don  Alonso  Felipe  de  Aragón 
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y  do  Garrea,  seflor  do  la  baqfrrria  de»  Torrellas ;  Joan 
Hernández  de  Moros,  por  don  Francisco  Jiménez  de 
Urrea  ¡  Juan  de  Vera,  por  doña  Catalina  de  Urrea  y  de 
Ijar,  tutriz  do  don  Pedro  Manuel  de  Urrea.  Por  el  estado 
de  los  caballeros  juraron  don  Miguel  de  Gurrea.  señor 
de  la  baronía  de  Gurrea  ;  don  Juan  Jordán  de  Urries, 
señor  déla  baronía  de  A  yerbe;  Ferrer  de  Lanuza;  Juan 
Cabrero,  Juan  de  Francia  ;  Guillen  Sánchez;  Felipe  de 
la  Caballería  ;  Luis  Sánchez ;  Lorenzo  Hernández  de  He- 
red  i  a  ;  Juan  Miguel  do  Lanuza  ;  Carlos  de  Pomar ;  Pe- 
dro de  A  Ha  riba  ;  Francés  de  la  Caballería  ;  Ramón  Cer- 
dan;  Juan  Olzina ;  Alonso  de  la  Caballería ;  Juan  de 
Añon ;  Juan  de  Ohon  de  A  riño;  Galcerán  de  Liñan;  An- 
tonio Ferriol ;  Juan  de  Casaldaguila ;  Garci  López  de 
Fuen  tesela  ras;  Lorenzo  de  Suñez,  y  Jimeno  de  Brirue- 
ga.  Juraron  por  Jos  infanzones  que  concurren  en  el 
mismo  estado  Juan  Fernandez  dn  Heredia,  hijo  do  Juan 
Hernández  de  Heredia,  que  regia  el  oficio  do  la  gober- 
nación general ;  Martin  de  Gurrea ;  Francisco  de  Funes 
y  de  Villalpando;  Fernando  de  Bolea  y  Galloz;  Dionís 
Coscón;  Sancho  Pérez  de  Pomar ;  Juan  de  Urries  de 
Arbea;  Juan  Hernández  de  Heredia,  señor  de  Botorrila, 
Elíseo  Coscón ;  Juan  Jiménez  Cerdan ,  señor  del  Caste- 
llar;  Fadrique  de  Urries;  Miguel  Torrero;  Juan  En- 
riques de  Esparza;  Antonio  deMur;  Juan  Zapata;  Fran- 
cisco Muñoz  de  Pamplona;  Manuel  de  Ariño;  Francisco 
de  Cuevas;  Cabrían  de  Mur;  Vicenciode  Bordalva;  Jai- 
me Clemente;  Oionís  Cabrero;  Garci  Martme7.de  Mar- 
zilla  y  Juan  Garcez  de  Marzilla;  Juan  Ruiz  de  Borda  Iba; 
Galacian  de  Vera  ;  Martiu  Garcez  de  Marzilla ;  Juan  de 
Liñan;  Juan  de  Sayas;  Antonio  de  Aldobera;  Juan  de  la 
Raga;  Ramón  de  Santa  Pau  ;  Blasco  de  Azlor ;  Iñigo  de 
Bolea;  Garci  Díaz  de  Escoron  el  menor;  Pedro  Ccldran; 
Juan  Ferriol ;  Juan  Clavero ;  Francisco  Romeu ;  Alonso 
de  Valdés ;  Gaspar  de  Ariño ;  Juan  Ramírez;  Miguel  de 
Echeuz ;  Pedro  deComor,  y  Sancho  de  Heredia.  Hicie- 
ron el  juramento  por  la  ciudad  de  Zaragoza  Miguel 
Molón ,  jurado  primero ;  Martin  Torrellas ,  jurado  se- 
gundo; y  otros  tres  ciudadanos  que  fueron  Jaime  de  la 
Caballería,  Sancho  Paternoy  y  Juan  Cortes.  Después  de 
la  muerte  de  la  reina  princesa,  el  rey  y  la  reina  se  pa- 
saron al  palacio  real  de  la  Aljafcrla,  .y  en  el  á  s?ete  de| 
mes  do  octubre  se  solemnizó  el  matrimonio  de  don 
Pedro  de  Navarra,  mariscal  de  aquel  reino,  y  do  doña 
Mayor  do  la  Cueva,  dama  de  la  reina,  hija  de  don  Bel- 
Iran  de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque,  y  de  la  du- 
quesa doña  Mencla  de  Mendoza  su  mujer,  que  eran  ya 
difuntos. 

Cap.  XXXI.— De  la  embajada  %te  el  rey  envió  desde 
Zaragoza  á  Roma  para  que  el  papa  mandase  r«*- 
tttitir  lo  que  se  hal'ia  ajotado  de  la  Iglesia,  y  sobre 
la  reformación  de  su  casa. 

Luego  que  Luis  duquo  do  Orltans  sucedió  en  el 
reino  de  Francia,  se  comenzaron  a  alterar  las  cosas 
de  Lombardia,  porque  se  tuvo  por  cierto  que  toma- 
ría la  empresa  de  aquol  estado  que  pretendía  per- 
teoecerlo,  diciendo  haber  sido  ocupado  tiránicamente 
por  los  de  la  casa  deSíorza  después  de  la  muerte  del 
duque  Felipa  María  qU0  fué  el  postrero  de  los  vice- 
comites,  y  él  descendía  de  Valentina,  que  fué  úni- 
ca hija  del  duque  Juan  Gaieazo  vicecomite,  y  mo- 
vióse luego  guerra  desde  Aste  contra  el  estado  de 
Milán.  A  esto  dieron  lugar  los  venecianos  que  siem- 
pre atienden  á  nuevas  cosas,  y  siendo  requeridos 
Suarez  de  Figueroa  que  desistiesen  de 
lao  contrario  al  bien  do  la  liga  y 
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al  beneficio  de  toda  Italia,  echaban  al  doqae  de  Mi- 
lán la  culpa,  diciendo  que  él  había  sido  la  osen  de 
haber  pasado  el  rey  Carlos  á  Italia.  Pero  el  embaja- 
dor les  dijo  que  uo  vela  mayor  remedio  paro  aquel 
daño  y  peligro,  quo  lo  que  ordenaba  aquella  señoría 
en  procurar  que  fuése  también  este  otro  nuevo  rey, 
porque  estuviese  en  duda  cual  íuese  mayor  colpa,  U 
suya  ó  la  del  duque.  Con  estas  novedades  no  sedaba 
por  ellos  esperanza  de  querer  medio  en  ninguna  cosa, 
haciendo  su  fundamento  que  el  duque  por  si  no  bas- 
taba á  ponerlos  en  necesidad  sino  con  el  rey  de  ro- 
manos, y  sabían  de  aquel  principe  que  querría  ser 
tan  bien  pagado  y  socorrido  que  no  bastaba  la  fa- 
cultad del  duque,  el  cual  como  era  hombre  vario, 
sus  mismos  deudos  no  se  osaban  mostrar  por  su  par- 
te, así  como  el  duque  de  Ferrara  y  los  otros  qoe 
tenían  recelo  de  la  señoría  de  Venecia,  creyendo  que 
el  duque  no  había  de  tener  respeto  á  otra  cosa  sino 
a  su  interés  propio  y  a  lo  que  mas  le  cumpliese.  Por 
este  tiempo  los  venecianos  y  floren tines  hicieron  ar- 
bitro a  Lorenzo  Suarez  en  la  diferencia  que  tenían 
sobre  Pisa,  y  procuró  que  se  conformasen  bajando 
caga  una  parte  de  lo  que  pretendía,  porque  se  pu- 
diese tomar  mejor  acuerdo,  y  tratóse  que  declara- 
sen la  forma  con  que  cada  uno  quería  que  aquella 
ciudad  consiguiese  la  libertad,  comparándola  con  al- 
gunas señorías  de  Italia,  como  eran  en  aqaellos  tiem- 
pos Genova,  Bolonia  y  Pistoya.  En  esta  contieoda 
estaban  Qurenlines  de  tal  manera  inclinados  que  no 
desecharan  ninguna  condición;    pero  venecianos  lo 
diferían  hasta  ver  qué  obra  baria  la  gente  que  con 
Podro  de  Mediéis  enviaban  la  via  do  Florencia,  y 
querían  esperar  lo  que  podría  hrfeer  color  de  neo>- 
bre  de  libertad,  porque  era  cierto,  que  aunquo  no 
pensaban  entonces  de  ocupar  6  Pisa  como  señores, 
querían  probar  ó  dar  ejemplo  A  otros  lugares  át 
Italia  que  se  rebelasen,  sabiendo  quo  habían  de  l«- 
llar  en  ellos  favor  y  amparo  con  nombre  de  libertad, 
y  tr  uta  bao  de  concierto  con  lio  que  písanos  recelan- 
do de  dar  en  manos  de  florontines,  requiriesen  a  la 
señoría  de  Venecia  que  loa  recibiese  eu  cualquier 
servidumbre.  Tambieu  por  este  tiempo  porque  Ber- 
nardo de  Vilamarin  andaba  con  tres  galeras  suyas 
6  sueldo  del  papa,  Garcdaso  trató  que  se  viniese  cea 
ellas  á  España  &  servir  al  rey,  y  el  papa  con  mu- 
cho sentimiento  que  dello  tuvo  por  las  cosas  que 
se  trataban,  procuró  de  estorbarlo.  Era  así  que  el 
papa  había  tea  ido  secreta  inteligencia  do  confederarse 
con  el  rey  de  Francia  y  con  venecianos  para  la  des- 
trucción del  rey  dan  Fadrique  y  del  duque  de  Milán, 
concertándose  que  el  rey  de  Francia  íuese  obligado 
do  ayudarlo  para  haber  el  estado  do  liuola,  Forii, 
Fseoza  y  Pésaro,  para  el  duque  de  Valeotinois  su  hi- 
jo, cou  promesa  que  él  ayudaría  al  rey  de. Francia 
para  conquistar  el  reino,  y  venecianos  sehabwiode 
obligar  dono  ayudar  al  duque  de  Milán  contra  el  rey 
Luis,  dejándoles  A  Cremooa  y  Geradada.  De  leroor 
destas  novedades  y  por  las  causas  que  concurrían 
en  los  excesos  y  abusos  del  papa,  en  grande  per- 
juicio y  peligro  de  la  cristiandad,  el  rey  determinó 
de  enviar  a  Roma  con  una  solemne  embajada  ó  don 
Iñigo  de  Córdoba  hermano  del  conde  de  Cabra,  y 
id  doctor  Felipe  Poncc  por  no  usar  de  otros  remedio*, 
que  en  aquella  sazón  y  concurrencia  de  tiempos 
pudieran  ser  peligrosos  y  muy  dañosos,  y  con  toda 
reverenoia  y  acatamieoto  envió  con  ellos  desda  Za- 
ragoza o  suplicar  al  popa  que  bicsise  luego  restituir 
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i  la  Iglesia  la  ciudad  do  Bencvento,  revocando  en 
consistorio  la  dooacioo  que  delta  hizo  al  duque  de 
Gandía,  y  no  enajenase  uingana  cosa  del  patrimo- 
nio de  la  Iglesia  ui  la  diese  al  cardenal  de  Valencia, 
y  si  se  hubiese  dado  algún  estado,  luego  se  resti- 
tuyese y  echase  sus  hijos  y  nuera  de  Roma,  para 
que  no  volviesen  A  ella,  y  honestase  su  persona  y 
vida,  y  reformase  su  casa,  y  que  no  diese  logar  qoe 
se  vendiesen  los  beneficios  y  dignidades  eclesiásticas. 
Llevaban  estos  embajadores  orden,  que  después  que 
el  papa  les  hubiese  otorgado  todo  esto,  le  pidiesen 
que  cometiese  la  reformación  de  los  monasterios  de 
Ka  paña  A  las  personas  que  el  rey  nombrase,  y  de- 
Jase  proveer  n  los  prelados  las  dignidades  y  benefi- 
cios que  eran  necesarios  para  el  servicio  de  las  igle- 
sias y  de  todos  los  curadores,  para  que  se  proveyesen 
á  personas  de  letras  y  do  buena  conciencia  como 
el  derecho  lo  disponia,  y  residiesen  en  ellas,  y  pro- 
veyese de  las  dignidudes  y  beneficios  que  tenia  el 
cardenal  de  Valencia  en  sus  reinos  á  las  perso- 
nas por  quien  el  rey  suplicase.  También  el  rey 
da  Portugal,  siendo  vuelto  A  su  reino  después  de 
la  muerte  de  la  reina  su  mujer,  por  orden  del  rey 
su  suegro,  envió  A  don  Rodrigo  de  Castro  y  ft  don 
Eoriquc  Colino  por  esta  causa  de  la  reformación, 
para  que  pidiesen  lo  mismo  que  los  embajadores 
del 
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para  deshacer  aquel  matrimonio,  fueron  que  el  rey 
Luis  once,  padre  déla  duqnesa,  citando  se  bautizó 
el  duque  de  Orieans  su  marido,  lo  safó  de  la  pila,  y 
doria  que  si  casó  con  su  hija  fué  por  temor  que  el  mis- 
mo rey  le  puso  y  por  fuerta,  y  no  podía  haber  hijos 
en  ella,  y  el  matrimonio  se  disolvió  y  casó  con  la 
roma  \iuda  duquesa  de  Bretaña. 


los  cuales  partieron  por  el  me»  de  oc- 
tubre y  pasaron  por  Francia  al  mismo  tiempo  que 
el  duque  de  Valentioois  llegó  A  Aviñon,  donde  fué 
recibido  por  el  cardenal  de  San  Pedro  que  era  le- 
gado, y  por  el  cardenal  de  Guisa,  y  por  todo  el  pue- 
blo, con  tanta  fiesta  y  aparato  que  para  su  padre 
fuera  solemne  recibimiento,  sin  faltar  ninguna  demos- 
tracion  de  grande  regocijo  sino  el  de  sola  la  clerecía 
con  procesión,  como  lo  hicieron  los  de  Marsella,  por- 
que lo  estorbó  el  legado.  De  allí  se  fué  el  duque  A 
la  corte  del  rey  acompañado  de  tantos  caballeros  y 
gentiles  hombres  que  él  trai»  consigo,  tan  ricamente 
uderezados  y  tan  suntuosamente,  que  causó  grande 
admiración  en  toda  Francia.  El  rey  después  de  ser 
Jurado  el  principe  don  Miguel  se  volvió  A  Castilla, 
y  desde  Cogolludo  en  principio  del  mes  de  noviem- 
bre, envió  A  Antonio  de  Torres,  continuo  de  su  casa, 
al  rey  de  Francia,  y  aunque  se  publicaba  que  era 
para  pedir  que  se  satisfaciesen  ciertos  daños  de  am- 
bas partes  como  so  habia  concertado  en  la  tregua 
pasada,  pero  lo  mas  cierto  era  para  tratar  de  indu- 
cir al  rey  de  Francia,  por  medio  del  obispo  do  Albi, 
que  ayudóse  por  su  parto  A  procurar  el  bien  y  re- 
medio universal  de  la  Iglesia,  mediante  la  reforma- 
ción de  los  abusos  que  en  ella  habia,  que  era  el 
torcedor  que  el  rey  tenia  para  amedrentar  al  papa. 
Mas  el  rey  de  Francia  que  esperaba  se  declarase  lo 
del  divorcio  de  su  mujer,  no  se  curó  sino  de  pro- 
seguir su  negocio,  necesitando  ni  duque  de  Borbon 
que  favorecía  primero  la  p;irte  de  la  duquesa  de  Or- 
ieans su  cuñada,  quo  viniese  en  ello,  asegurando  la 
sucesión  de  su  hija,  A  la  cual  el  rey  Carlos  habia 
habilitado  para  que  pudiese  suceder  en  la  casa  de  Bor- 
bon. y  porque  e|  rey  no  Jo  Impidiese  y  casase  su  hija 
con  Francisco  de  V«1oin  duque  de  Angulema,  que  era 
el  quesueedia  en  el  reino  si  el  rey  no  teuia  hijos, 
el  duque  y  la  duquesa  de  Borbon  dejaron  de  favo- 
recer A  la  duquesa  de  Orlen ns,  6  no  osaron  pública- 
mente, para  que  apelase  de  la  sentencia  que  se  habia 
dado  en  favor  del  rey  en  que  se  declara!»  el  di- 
vorcio. Las  causas  que  se  alegaron  por  parle  del  rey 
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Kntcodió  el  rey  don  Fadrlque  que  la  venido  de  Cé- 
sar llorja  é  Francia,  era  su  perdición  y  de  su  casa, 
como  cierto  lo  fué,  porque  aunque  él  habia  procu- 
rado siempre  do  complacer  y  satisfacer  al  papa  en 
sus  pretensiones,  y  habia  dado  A  sus  hijos  grandes 
oslados  en  aquel  reino,  con  cincuenta  mil  ducados 
de  rento,  allende  de  los  oficios  mas  principales  qu« 
eran  del  gran  condestable  y  prolonotorio,  y  entonces 
lia hia  dado  lugar  que  se  hiciese  el  matrimonio  do 
den  Alonso  de  Aragón,  so  sobrino,  con  Lucrecia  do 
Burjü.  y  le  habia  dado  estado  de  ocho  mil  ducados 
de  renta,  lodo  era  poco  para  su  ambición,  y  después 
de  la  respuesta  que  le  dló  sobre  el  matrimonio  de 
Carlota  su  hija  con  el  cardenal  de  Valencia,  cobra- 
ron ta  ido  odio  él  y  su  padre  contra  él,  que  mostrs- 
)>an  notoriamente  que  buscattan  lodos  los  medios  po- 
sibles para  destruirle.  Como  no  se  pudo  acabar  con 
él  que  le  diese  «o  hija,  Ira  baja  ron  de  haber  la  her- 
mana del  duque  de  Lorena  para  tomar  mayor  oca- 
sión de  se  enemistar  contra  aquella  casa  y  obligarse 
á  seguirla,  con  el  derecho  que  el  duquo  de  Lorcnu 
pretendía  tener  al  reino,  y  traía  el  papa  grandes  in- 
teligencias con  venecianos,  y  por  la  codicia  que  te- 
nían de  estender  su  estado  y  usurpar  lo  mejor  del 
reino,  fácilmente  concurrían  con  los  pensamientos 
y  empresas  del  papa  para  que  se  declarase  contra 
el  rey  don  Fadnque,  siguiendo  sus  fines,  asi  para 
tener  A  Italia  dividida  como  para  poner  al  rey  don 
Fadrique  en  necesidad  y  continuos  gastos,  para  efec- 
to que  ni  pudiese  mostrarse  en  favor  de  florentinos 
por  la  recuperación  de  Pisa,  ni  tuviese  lugar  de  co- 
brar las  tierras  que  le  tenían  en  empeño.  Destos  tra- 
tos que  movia  el  papn  con  venecianos  tenia  el  rey  don 
Fadrique  muy  declarados  indicios,  porque  estando 
los  Ursinos  para  seguirle  y  tomar  su  sueldo,  el  papa 
los  habia  desviado,  y  dió  sueldo  A  cierta  parte  dc- 
llos,  y  procuró  que  otros  tomaren  conductas  de  la 
señoría  de  Venecia,  que  eran  Ca ríos  Ursino  hijo  has*- 
tardo  que  fué  de  Virginio,  y  Bartolomé  de  Albiano, 
y  los  Bailones  de  Porosa,  y  allende  destos  hablan 
venecianos  conducido  al  duque  de  Urhino,  por  donde 
se  declaraba  el  mal  Animo  ó  intencihn  asi  del  papa 
como  de  venecianos,  mayormente  que  se  entendía 
que  la  señoría  envió  aquellos  capitanes  con  Pedro 
de  Módicis,  para  darle  favor  y  ponerte  en  Floren- 
cia, de  donde  estaba  desterrado,  por  dar  ley  A  Flo- 
rentinesy  desviarlos  de  la  empresa  de  Pisa,  y  rete- 
nerla en  su  poder.  Tenían  venecianos  en  su  amparo 
al  principe  de  Salerno,  con  los  barones  que  le  baldan 
seguido,  y  dábanle  seis  mil  ducados  de  provisión  en 
cada  un  año  y  favorecían  toda  exención  y  libertad 
de  los  lugares  que  habia  en  el  reino  en  vecindad  de 
los  que  ellos  tenían,  y  daban  gran  ayuda  al  prefecto 
por  tener  al  rey  don  Fadrique  en  continuo  recelo  y 
gasto,  y  pot»  Antes  habia  sucedido  que  Bartolomé 
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de  Alblaoo  con  trescientos  de  caballo  salió  de  Bra- 
chano,  lugar  del  estado  de  Ursinos,  y  con  Gerónimo 
Galios!  y  otros  desterrados  del  Águila  corrió  basta 
las  puertas  de  aquella  ciudad,  porqae  se  levantase 
contra  el  rey,  aunque  do  les  sucedió  como  pe  osa  bao, 
porque  fueroo  rebotados  del  conde  de  Montorio  y 
de  los  vecinos  de  la  ciudad,  y  como  en  la  misma 
sazón  el  cardenal  Ursino  que  era  todo  del  papa,  se 
babia  bailado  en  Brecha no,  era  la  conjetura  cierta 
haberse  aquello  acometido  con  órden  y  sabiduría 
suya.  Era  el  peligro  muy  evidente  que  por  la  con- 
dición del  papa,  y  por  la  diligeocia  de  venecianos, 
y  por  la  liviandad  y  grande  otadla  ó  insolencia  del 
duque  de  Valeotinois,  no  sucediese  alguna  novedad 
muy  repentina  en  el  reino,  el  cual  codiciaba  el  papa 
manifiestamente  siguiéndolas  pisadas  del  papa  Ca- 
lixto su  tío,  y  el  duque  era  tan  atrevido  y  descubier- 
to en  todos  sus  negocios,  que  habla  públicamente 
dicho  que  no  seria  él  César  Borja  si  no  sacase  a  don 
Fadrlque  del  reino,  hablando  de  él  muy  deshones- 
ta meóle,  diciendo  que  era  indispuesto  de  la  persona, 
pobre  y  aborrecido.  Todas  estas  muestras  se  tenían 
por  muy  peligrosas,  y  estaba  el  rey  Católico  muy 
aleólo  á  todas  parles,  siendo  aquello  tan  contrario 
a  su  pensamiento  y  &  lo  que  pretendía,  porque  ha- 
biendo trabajado  de  echar  A  los  franceses  del  reino 
y  de  Italia,  porque  estuviese  segura  y  pací  tica,  y 
cada  principe  y  pótenla  do  se  contentase  con  lo  su- 
yo, seguírselos  electos  contrarios,  que  fuese  revuelta 
y  se  ocupase  porolro,  era  del  mismo  inconveniente 
y  peligro.  Por  estas  sospechas  estaba  muy  entendido 
que  para  la  conservación  del  reino,  era  sumamente 
necesaria  la  recuperación  de  las  tierras  que  venecia- 
nos tenían,  siendo  de  la  importancia  que  eran,  y  ellos 
tan  a  leu  los  A  ocupar  de  lo  de  sus  vecinos,  teniendo 
consideración  a  sus  fuerzas  y  al  modo  de  gobierno, 
porque  se  conocía  que  jamás  estarla  el  reino  seguro 
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de,  y  Mouópoli  y  otros  que  hablan  ocupado  con  color 
de  sacarlos  de  poder  de  los  franceses  se  restituyesen, 
y  para  este  efecto  procuraba  el  rey  don  Fadriqueque 
(uese  admitido  A  la  liga  por  los  con  federados,  y  si  ve- 
necianos lo  rehusasen  le  recibiesen  los  otros  princi- 
pes, pareciendo  que  era  ocasión  estando  fuera  do- 
lía que  pensasen  sus  vecinos  cómo  ofenderle,  y  por- 
que no  se  entendiese  que  lo  dejaban  como  en  opósito 
del  que  mas  pudiese  por  su  despojo.  Instaba  tadavia 
con  el  rey,  que  pues  por  la  muerte  del  rey  Carlos  ce- 
saban las  causas  por  que  se  habla  diferido  la  publi- 
cación del  matrimonio  de  la  infanta  so  hija  y  del 
duque  de  Calabria,  se  declarase  y  coocluyese  en 
esta  sazón,  porque  con  solo  aquello  se  seguiría  6  su 
casa  y  reino  toda  paz  y  reposo,  sin  que  sus  enemi- 
gos osasen  atreverse,  y  cesaran  de  maquinar  cootra 
el,  y  los  otros  barones  y  todos  sus  subditos  estarían 
«■on  mayor  respeto  y  obediencia.  Esto  se  procuró 
«•on  grande  instancia  por  Rafael  de  los  Fa Icones  y 
Héctor  Pifíatelo,  que  vinieron  A  España  por  esta  cau- 
sa, mostrando  que  por  haberse  diferido  tanto  tiempo, 
no  se  babia  dejado  de  tener  alguna  sospecha  que  no 
tenían  el  rey  y  la  reina  voluntad  que  se  efectuase,  lo 
cual  era  grande  falta  y  disfavor  A  los  negocios  del 
rey  don  Fadrique,  afirmando  que  le  hubiera  sido 
mas  expediente  que  no  hubiera  movido  aquel  casa- 
miento, porque  la  ayuda  que  se  había  enviado  do 
España  A  aquella  casa,  se  babia  juzgado  que  proce- 
día de  la  afición  y  amor  que  le  teuiau,  y  por  ser 


trimonio  se  daba  ocasión  quo  se  entendiese  que  no 
se  tenia  cuidado  ni  cargo  de  aquel  reino  ,  y  en  ello 
se  le  quitaba  al  rey  don  Fadrique  toda  su  autoridad 
y  reputación,  de  que  dependía  la  fuerza  y  conserva- 
ción de  sus  cosas.  También  se  procuró  por  esto»  em- 
bajadores del  rey  don  Fadrique.  que  el  rey  CalóJioo 
se  interpusiese  con  el  rey  de  Francia  con  algún  me- 
dio, para  que  alzase  la  mano  y  el  pensamiento  de  las 
cosas  de  Italia  y  de  aquel  reino,  pareciendo  lo  que 
no  seria  tan  dificultoso  de  acabarlo  con  él  como  con 
el  rey  su  antecesor,  por  no  tener  aquella  pretcnsión 
y  derecho  que  el  otro  alegaba,  ni  haberse  puesto  ta  n 
adelanto  ni  llegado  A  tales  términos,  y  porque  se  pu- 
blicaba que  el  rey  de  Francia  quería  renunciar  el  de- 
recho que  pretendía  tener  al  reino,  al  duque  de  Lore- 
na,  envió  6  pedir  el  rey  don  Fadrique  al  rey  Cató- 
lico que  se  buscase  forma  como  se  sobreseyese  en 
aquella  negociación  hasta  que  llegase  un  embajador 
sayo  6  Francia.  Pero  era  . en  Ul  coyuntura  que  la 
concordia  entre  Francia  y  Venecia  oslaba  para  coo- 
cluirse, y  pedia  el  rey  Luis  que  le  diesen  venecianos 
ciento  y  cincuenta  mil  ducados  para  pagar  su  gen- 
io, y  ellos  le  ofrecían  cincuenta  mil  y  querían  pa- 
gar la  otra  parte  del  ejército,  y  por  seguridad  desto 
pedían  á  Cremona  y  Geradada  y  otros  loares  del 
estado  de  Milán,  y  tratábase  de  otro  concierto  p-<m 
las  cosas  del  reino,  que  el  rey  de  Frauda  renunciase 
su  ciereciio  en  ci  tiuque  de  valentinos,  y  que  so  nit»- 
se  cierto  tributo  al  rey  de  Francia  y  fuese  su  vasa- 
llo, con  que  quedase  a  venecianos  cierta  parte  de 
Pulla  y  ayudasen  ellos  A  la  conquista.  Con  esto  tam- 
bién procuraba  el   papa  que  florentinos  no  foeseu 
contrarios  A  esta  empresa  y  pusiesen  venecianos  a 
Pisa  en  tercería,  y  fuese  él  el  tercero.  En  esta  sazón  el 
rey  de  romanos  por  el  descontentamiento  que  tenia 
del  archiduque  su  hijo,  por  no  quererse  gobernara 
su  voluntad,  se  fué  por  bu  tierras  de)  duque  de  ele- 
ves y  no  quiso  hallarse  en  la  tiesta  del  bautismo  de 
la  infanta  doña  Leonor  su  nieta,  que  nació  on  el  mes 
de  noviembre  y  se  biso  con  grande  solemnidad  en 
Bruselas,  aunque  se  habia  ofrecido  de  hallarse  en  óf, 
y  tenia  puesto  cerco  A  una  villa  fuerte  del  deque 
de  Gueidres,  y  hacia  juntar  sustentes  que  estaban 
repartidas  para  proseguir  aquella  guerra  en  lo  mus 
fuerte  y  trabajoso  del  Invierno,  porqae  estaba  ron 
mocho  deseo  de  destruir  al  duque  y  quitar  aquella 
vecindad  A  su  hijo,  y  pensaba  de  acatarlo  muy  pres- 
to, é  iba  en  tiempo  de  los  mayores  frica  por  causa 
que  con  los  yetes  pensaba  que  se  baria  mejor  la 
guerra,  y  ayuda  henle  en  ella  los  duques  de  Cleves 
y  Julios  que  estén  por  fa  psrte  de  Alemania  A  fes 
confines  de  Gueidres,  y  asentó  tregua  con  el  rey  de 
Francia  hasta  quince  dias  de  Pascua  de  Resurrección 
del  año  siguiente,  y  derramó  la  gente  que  tenia  en 
las  fronteras  de  Borgoña  porque  no  la  pudo  ¡ 
ner,  A  cuya  causa  leconvioo  hacerla  tregua 


Cap.  XXXIII  —  De  lo  que  pasó  en  el 
hicieron  al  papa  los  embajadores  del  rey,  y  que  el  prin- 
cipe don  Miguel  fué  jurado  por  principe  primogénito  y 
sucesor  de  los  reinos  de  Castilla  y  Portugal. 

Referido  se  ha  en  lo  que  estaba  diebo  de  la  embaja- 
da que  el  rey  Católico  y  el  rey  de  Portugal  enviaron  al 

I  papa  por  lo  que  tocaba  A  la  reformactoo.  y  fué  asi  que 
don  Rodrigo  de  Castro  y  don  Enrique  Cotlño  " 

1  a  Roma  wxretanieutc,  y  cstuvieroo  cu  ella 
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días  sin  decir  que eran  embajadores,  aguardando  qae 
«Ion  Iñigo  de  Córdoba  y  Mícer  Felipe  Pooce  llegasen. 
Fueron  después  con  el  cardenal  de  Portugal  á  hacer 
reverencia  al  papa,  y  en  su  presencia  le  explicaron  (a 
em bajad h,  refiriendo  lo  que  llevaban  en  instrucción,  y 
d  papa  los  trató  muy  ruai,  y  dijo  palabras  feas  é  inju- 
riosas que  no  sola  meo  te  tocaban  á  sus  persona»,  pero 
aun  A  au  rey,  con  algunas  amenazas  que  lea  biso,  y 
aunque  trabajaron  en  persuudirle  que  remediase  las 
cusas  que  le  suplicaban,  no  pudieron  acabar  con  él  que 
quisiese  admitir  razón,  ni  conocieron  que  tuviese  in- 
tención de  remediar  el  escándalo,  y  suplicándole  que 
mandase  convocar  concilio  general  para  el  remedio  de 
los  a  husos,  asignólo  luego  en  San  Joan  de  Letra  n.  Des- 
pués desto  los  embajadores  del  rey  en  fin  del  mes  de 
diciembre  le  fueron  A  besar  el  pié  con  grande  acompa- 
ñamiento, y  al  entrar  en  su  palacio  hubo  á  las  puertas 
y  por  las  salas  alguna  gente  armada  de  guarda,  mas  de 
la  que  ero  costumbre.  En  el  discurso  de  la  plática  se  re- 
dujo A  la  memoria  todo  lo  sucedido  desde  que  fué  pro- 
movido ¿aquella  santa  silla,  señalando  que  eran  noto- 
rias las  formas  y  medios  que  se  tuvieron  en  su  elección, 
y  cuan  graves  cosas  so  intentaron  y  cuan  escandalosas, 
y  mostró  gran  sentimiento  de  lo  oír,  é  interrumpien- 
do su  habla  les  dijo  que  él  no  tenia  el  pontificado  como 
el  rey  y  la  reina  tenían  sus  reinos  que  los  habían  ocu- 
pado sin  titulo  y  contra  conciencia,  que  mejor  derecho 
y  titulo  tenia  al  pontificado,  que  ellos  A  los  reinos  de 
España,  que  eran  intrusos  en  ellos  sin  tener  derecho 
alguno,  y  que  la  obediencia  que  le  dieron  no  le  hizo 
papa,  pues  sin  ella  lo  era  Siendo  canónicamente  elegi- 
do, porque  en  su  elección  concurrieron  todos  y  sin 
discrepar  alguno,  y  enderezando  sus  palabras  A  Felipe 
Pon  ce  le  dijo,  que  él  le  mandaría  castigar  como  á  loco 
que  había  tenido  osadfa  de  decir  en  su  presencia  mal 
de  su  elección.  Entonces  don  Iñigo  dijo  que  no  se  acos- 
tumbruban  trataros!  los  etnlwjadores,  y  cuánto  rné- 
nos  debiau  ser  asi  tratados  los  de  tales  principes,  y 
suplicáronle  los  oyese.  Habiendo  explicado  toda  su 
embajada  respondió  el  papa  quejándose  de  la  ingrati- 
tud del  rey,  diciendo,  que  ninguna  cosa  babia  hecbo 
por  él  Antes  de  ser  promovido,  ni  después  estando  en 
tanta  afición  la  sede  apostólica  en  la  entrada  del  rey  de 
Francia,  y  resolvió  su  respuesta  con  decir  quo  á  Be- 
neveoto  no  la  babia  quitado  del  patrimonio  de  la  Igle- 
sia, aunque  lo  pudiera  muy  bien  bacer,  porque  esta- 
ba en  costumbre,  de  ajenarse  por  los  pontífices  sus  an- 
tecesores, y  que  el  papa  Calmo  y  otros  la  enajenaron 
con  cierto  tributo,  pero  él  no  lo  babia  hecho  aunque  tu- 
vo intención  de  darlo  al  duque  de  Gandía  que  era  fa- 
llecido, y  hubo  el  consentimiento  del  consistorio,  y 
que  no  tenia  intención  de  quitarlo  á  la  Iglesia,  y  que 
dada  un  breve  para  el  rey,  en  que  ofrecía  de  no 
usar  del  consentimiento,  y  que.no  se  habiendo  dado 
aquella  ciudad,  poca  necesidad  habla  de  hacer  la  re- 
vocación eo  consistorio  según  los  embajadores  lo  pe- 
dían. Dijo  con  gran  enojo  que  si  tanta  gana  tenia  el 
rey  que  se  restituyeselo  de  la  Iglesia,  que  volviese  éi 
primero  á  Sicilia  y  Cerdeña,  pues  era  cierto  que  fue- 
ron suyas  y  las  tenia  sin  titulo,  y  que  él  habla  delibe- 
rado de  las  pedir  y  trabajar  con  todas  sus  fuerzas  para 
reducirlas  al  patrimonio  de  Sao  Pedro,  y  que  eljuéves 
de  la  Cena  le  publicaban  por  descomulgado,  y  que  no 
se  coraba  mucho  del  lo,  y  que  ahora  se  ponía  en  que 
no  se  ajenase  Benevento,  que  era  una  misma  cosa  en 
comparacioo  de  aquellos  remos.  Eo  lo  de  sus  hijos 
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Lucrecia  que  estaba  eo  Roma  con  don  Alonso  su  ma- 
rido había  de  haceHo  que  él  le  mandase,  y  que  al  du- 
que de  Valentinois  le  hana  merced  elf  rey  de  Fran- 
cia, pero  que  bien  conocía  que  era  muy  terrible,  y 
que  él  daría  la  cuarta  parte  del  pontificado  porque  no 
volviese  A  Roma.  En  suma,  la  plática  se  resolvió  sin  mos- 
trar volontad  ni  Intención  de  cumplir  lo  que  se  le  su- 
plicaba, y  solo  estuvo  presente  un  secretario  del  papa 
que  no  quiso  dar  lugar  que  se  fuese.  Tenían  órden  los 
embajadores  que  echo  este  requerimiento  al  papa,  y 
después  en  consistorio  ó  ante  otros  testigos  se  man- 
dase de  parte  del  rey  A  los  prelados  y  personas  de  sus 
reinos  que  se  hallaban  presentes  en  la  curia  romana 
que  viniesen  á  residir  en  sus  iglesias  para  efecto  de 
poner  temor  por  dar  algún  remedio  en  tanto  daño.  Es- 
te requerimiento  se  tornó  A  renovar  con  mas  publica- 
ción con  gran  sentimiento  del  papa,  y  finalmente  con 
mayor  solemnidad  y  ceremonia  estando  con  el  pa- 
pa don  Jorge  cardenal  do  Portugal,  y  los 
de  Santa  Cruz,  y  don  Juan  López  y  Asea  ruó 
ller,  y  don  Joan  de  Borja  y  los  embajadores 
ña  y  Portugal  tornaron  A  hacer  so  amonestación  y  re- 
querimiento en  pública  forma.  Esto  foé  A  veinte  y  tres 
del  mes  «le  enero  del  año  mil  cuatrocientos  noventa  y 
nueve,  y  aquel  dia  por  guardar  la  decencia  que  se  re- 
quería á  la  dignidad  del  sumo  pontífice,  y  por  mayor 
aqtoridad  y  secreto  del  negocio,  Garcllaso  que  no  sabia 
otro  oficio  ni  lo  pudo  aprender  de  sus  abuelos,  sino  el 
de  caballero,  testificó  el  instrumento  como  notario 
apostólico.  Desto  recibió  el  papa  tanta  alteración,  que 
venciéndole  la  pasión  é  ira  con  gran  enojo  y  saña  les 
dijo,  que  si  allí  estuviera  el  duque  de  Valentinois  le? 
respondiera  de  la  manera  que  merecían,  y  que  en 
tiempo  del  papa  Sixto  el  conde  Gerónimo  babia  dicho 
á  un  embajador  de  los  reyes  de  España  que  lo  echaría 
en  el  Tiber.  Que  ya  otros  veces  le  hablan  díebo  y  re- 
querido aqueHas  cosas  y  aun  tornaban  á  ellas,  que  no 
le  hablasen  mas  en  ello  ni  hiciesen  autos  algunos  en 
consistorio  ni  en  otro  cabo,  porque  no  se  bailarían 
bien  en  ello  ni  saldrían  con  su  intención,  y  que  no 
dada  lagar  que  se  hiciesen.  Mas  como  el  rey 
otros  fines  y  seguia  sus  respetos  particulares 
después  pareció,  y  también  por  estorbar  mayores  in- 
convenientes y  daños,  contentóse  con  que  el  papa  hi- 
ciese algo  de  lo  que  se  le  pedia.  Eu  este  mes  de  enero 
fué  jurado  el  principe  don  Miguel  en  córles  en  la  villa 
deOcañapor  príncipe  de  Asturias,  y  como  primo- 
génito y  sucesor  en'  los  reinos  de  Castilla  y  León,  y 
eo  aquella  villa  A  cuatro  de  aquel  mes  proveyó  el  rey 
por  su  lugarteniente  general  del  reino  de  Aragón  al 
arzobispo  don  Alonso  su  hijo.  Enviaron  el  rey  y  la 
reina  á  requerir  al  rey  don  Manuel  que  por  la  ^paz  y 
beneflcio  universal  de  sus  reinos  luego  se  diese  órden 
que  el  principe  don  Miguel  su  nieto  fuese  jurado  por 
principe  primogénito  y  legitimo  sucesor  de  aquel  rei- 
no por  los  estados  dél,  y  mandó  convocar  córtes  en  la 
ciudad  de  Lisboa,  y  A  siete  del  mes  de  marzo  se  hizo  el 
juramento  al  principe  eo  tas  manos  del  rey  su  padre. 
Escriben  los  mismos  autores  da  las  cosas  del  rey  don 
Manuel,  de  quien  se  hace  mención  en  esta  historia,  que 
Antes  que  se  hiciese  el  juramento  al  principe  por  los 
estados  de  aquel  reioo,  foé  requerido  el  rey  su  padro 
que  si  Dios  ordenase  que  por  razón  de  aquel  juramen- 
to los  reinos  de  Castilla  y  Portugal  quedasen  juntos  y 
unidos,  él  les  prometiese  en  nombre  del  principe  quo 
en  ningún  tiempo  el  regimiento  de  las  cosas  de  la  jus- 
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por  nigua  caso  que  en  lo  porvenir  pudiese  suceder 
fuese  dado  ni  concebido  sino  á  portugueses.  Que  lo 
mismo  se  proveyese  de  las  capitanías  de  los  lugares  de 
África  y  de  las  alcaldías  mayores  y  tenencias  de  las 
villas  y  casüllos,  y  el  rey  lo  otorgó,  y  les  concedió  de- 
llosu  privilegio  firmado  de  su  nombre  con  sello  pen- 
diente, con  declaración  que  para  siempre  tuviese  fuer- 
za de  ley. 

Cap.  XXXIV.— De  Ja  liga  que  se  hicieron  venecianos  con 
el  rey  de  ¡-rancia  contra  la  casa  de  Sforsa  y  contra 
fl  rey  don  Fadriqur. 

Luego  que  el  duque  de  Valentnois  llegó  a  la  córte  de1 
rey  de  Francia  le  mandó  quitar  el  rey  los  oficiales  que 
traía  en  su  casa,  y  poner  otros  porque  se  sirviese  se- 
gún la  costumbre  de  la  tierra,  y  aunque  luego  se  pu- 
blicó que  había  de  casar  con  Carlota  bija  del  rey  don 
Fudrique  que  llamaban  la  princesa  de  Taranto,  cuan- 
do el  rey  Luis  casase  con  la  reina  viuda,  el  casamiento 
del  rey  se  hizo  cu  principio  deste  año  sin  esperar  con- 
firmación del  papa  de  la  sentencia  dol  divorcio,  pasa- 
dos los  nueve  días  que  fué  pronunciada,  y  á  la  pri- 
mera mujer  se  le  dió  el  ducado  de  Berri  por  su  vida 
con  treinta  mil  francos  de  renta,  y  dejóse  de  efectuar 
el  del  duque  de  Valen  ti  oois,  porque  la  princesa  de 
Taranto  jamás  quiso  consentir  en  «I,  ni  el  rey  de 
Francia  la  quiso  apremiar, 'antes  se  entendió  qoe  bol- 
piba  dello,  porque  el  papa  pretendía  que  renunciase 
en  el  duque  el  derecho  que  tenia  al  reino  de  Ñapóles,  y 
procurase  de  entretener  con  decir  que  se  trataba  en 
casarle  con  Germana,  hija  del  señor  de  Fox,  ó  con  la 
del  señor  de  Cándala  que  ambas  fueron  reinas,  la  una 
de  Aragón  y  la  otra  de  Hungría,  ó  con  una  hija  de 
Mumpensier  que  era  de  la  casa  de  Borboo.  Mas  el  du- 
que perseveraba  en  decir  que  no  casaría  con  otra  sino 
le  daban  a  la  princesa  de  Taranto,  y  el  papa  tornó  a 
enviar  persona  suya  sobre  esto,  y  publicóse  que  el  rey 
don  Fodrique  enviaba  coa  Antonio  Grison  su  emba- 
jador, so  consentimiento,  pura  que  casase  con  su  hija 
si  el  rey  de  Francia  quisiese.  Por  el  mes  de  febrero 
deste  año  murió  Antonelo  de  San  Severino  principe  de 
Galerno  en  el  estado  del  doque  de  Urbino  que  era  su 
deudo,  y  sucedióle  en  el  derecho  y  titulo  del  prin- 
cipado, y  en  la  enemistad  que  tenia  *  Itt  casa  de  Ara- 
gón Roberto  de  San  Severino  su  hijo  ,  y  por  el 
mismo  tiempo  se  concluyó  liga  para  destrucción 
de  la  casa  de  Sforza  entre  el  rey  de  Francia  y  vene- 
cianos, los  cuales  prometieron  de  ayudar  al  rey  con- 
tra ei  duque  de  Milán  con  mil  y  doscientos  hom- 
bres de  armas  y  seis  mil  infantes  suizos  ó  alema- 
nes, y  él  les  dejaba  Ore  mona  y  Geradada  que  ellos  te- 
nían mucho  tiempo  habia  del  estado  de  Milán.  Con- 
certáronse que  si  después  de  tomado  Milán  la  señoría 
habieso  menester  ayuda  contra  el  rey  de  romanos  ó 
contra  cualquiera  principe  ó  potentado  de  Italia,  el  rey 
de  Francia  pusiese  todo  su  poder  por  ellos  en  caso  de 
mucha  necesidad,  y  para  ios  ayudar  6  ganar  y  con- 
quistar lo  de  sus  enemigos  se  les  diese  toda  la  ayuda 
que  ellos  pidiesen,  con  tal  condición  ,  que  si  para  to- 
mar á  Milán  fuese  menester  mas  ayuda,  veneciunos 
quedasen  obligados  a  poner  todo  su  estado  por  el  rey 
cuando  menester  fuese.  En  las  cosas  del  reino  se  decla- 
raron que  si  después  de  haber  ganado  a  Milán  quisiese 
el  rey  emprender  la  conquista  dél,  lo  que  venecianos 
ganasen  de  aquel  reino  se  quedase  en  la  señoría  con  lo 
que  ya  tenían,  hasta  ser  pagados  de  lo  que  se  les  debía 
y  de  lo  que  gastarían  en  conquistar  lo  que  tomasen,  y 
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ningún  mercader  italiano  trnta«e  en  Francia  sino  ellos, 
y  enviaron  á  requerir  mañosamente  ni  papa  si  quería 
entrar  en  aquella  liga.  La  causo  de  salir  A  esta  empre- 
sa el  rey  de  Francia  sin  temor  del  daño  qoe  se  le  po- 
día hacer  por  tierras  del  imperio,  y  por  los  confine* 
de  Flandes  y  Borgoña  hAcia  donde  él  tenia  la  mas  gen- 
te de  ordenanza,  habiendo  asentado  nueva  pazcón  el 
rey  de  Inglaterra,  era  con  sola  confianza  de  estar  aliado 
con  el  duque  de  Lorena.  y  con  tener  ganados  y  cor- 
rompidos los  que  tenían  cargo  del  gobierno  de  los  es- 
tados y  persona  del  archiduque,  de  los  cuales  tenia 
tanta  confianza,  que  solía  decir  ser  tan  franceses  como 
el  vino  de  Orleans. 

Cip.  XXXV.— Que  ú  papa  por  ser  requerido  por  parí* 
del  rey  Católico,  revocó  la  donación  que  habia  heclto  al 
duque  de  Gandía  de  ¡a  ciudad  de  tientvento,  y  te  ruh- 
tuyó  al  patrimonio  de  la  Iglesia. 

Estando  las  cosas  en  tales  término*,  el  rey  en  prin- 
cipio de  marzo  deste  año,  envió  desde  Ocaña  por  su 
embajador  al  rey  de  Francia,  A  Miguel  Juan  Gralta  mi 
maestresala,  para  que  de  su  parte  le  visitase  por  cousa 
de  su  casamiento,  y  A  la  reina  su  mujer  por  el  demlu 
que  con  ella  tenia,  y  para  que  procurase  que  se  pro- 
rogase  la  tregua  que  se  habia  asentado  entre  el  rey  de 
Francia  y  el  rey  de  romanos,  y  el  embajador  propuso 
que  si  lo  tenia  por  bieo,  el  rey  Católico  se  interponía 
por  medianero  para  procurar  la  paz  y  concordia  cu- 
tre ellos  Pero  mas  principalmente  fué' esta  embajada 
para  que  se  tratase  de  apartar  al  rey  Luis  de  la  empre- 
sa del  reino.  En  este  medio,  comose  insistió  con  el  papa 
en  lo  de  la  reformación  que  se  habia  propuesto  de  pir- 
tcdel  rey.  y  se  tornó  A  hacer  el  requerimiento  junta- 
mente por  los  embajadores  de  Castilla  y  Portugal  en 
presencia  de  cinco  cardenales,  sin  dar  logar  el  p*pa 
que  so  hiciese  auto  ni  instrumento  algnno,  pudieron 
algunos  temores  A  los  embajadores  con  amenazas,  y 
llegaron  los  del  regimiento  y  senado  de  Roma  de  U 
parcialidad  de  los  Trsinos  al  papa.  A  decirle,  que  ha- 
blan sabido  que  los  embajadores  de  España  le  refirie- 
ron algunas  cosas,  y  querían  hacer  otras  en  gran  me- 
nosprecio de  su  santidad,  suplieAndole  que  los  dejase, 
que  ellos  los  castigarían,  y  comoquiera  que  munW 
avisaron  A  los  embajadores  desto,  diciendo  quesería 
bien  se  saliesen  de  Roma  por  algunos  dias,  hasta 
cesase  aquel  escándalo,  nunca  quisieron  seguir  nqnel 
consejo,  ni  dejaron  de  andar  como  solían  por  la  na- 
dad, porque  sabían  que  el  bando  de  Coloneses.  y  I"* 
españoles  que  en  Roma  habia.  eran  tanta  parle.  q«« 
bastaban  A  resistir  toda  la  injuria  y  ofensa  que  ** 
intentase  hacerles.  Pero  de  parte  del  papa  se  usal« 
toda  astucia  y  maña  para  diferir  la  respuesta,  y 
vía  le  convino  cumplir  algo  de  lo  que  se  le  suplicáis», 
y  en  consistorio  revocó  la  donación  que  habla  hecho 
de  Beocvento,  con  aran  alabanza  del  rey  Católico,  di- 
ciendo el  papa  claramente,  que  lo  hacia  por  compla- 
cer al  rey  de  España,  y  los  cardenales  daban  al  rey 
muchas  gracias  por  tanto  beneficio  como  la  iglesia  ro- 
mana recibía,  no  solo  en  la  restitución  de  aquella  na- 
dad, pero  en  ser  ocasión  que  de  allí  adelante  ningún 
cardenal  diese  su  voto  para  enajenar  cosa  que  foesef'e 
la  Iglesia.  Cuanto  A  las  simonías  que  alia  Mamaban 
composiciones,  respondió  que  él  lo  mandaría  castigar 
como  el  rey  fuese  contento,  y  A  esta  misma  coyuntu- 
ra, el  rey  por  tentar  todas  las  vios  honestas  y  P05'" 
bles,  para  inducir  al  papa  a  la  reformación  de  *« 
y  de  la  curia,  envió  A  Roma  &  don  Pascu»!  obispo  * 
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Burgos,  do  la  órden  de  ninfa)  Domingo,  que  era  varón 
de  singular  religión,  y  de  grande  reclitud  y  bondad, 
para  quecoo  sus  amonestaciones  y  buen  ejemplo  per- 
suadiese al  papa  á  reducirle  A  lo  que  convenía  pro- 
veer  para  lo  de  la  reformación,  y  que  se  evitasen  los 
escóndalos  é  inconvenientes  que  se  esperaban,  pero  no 
solo  no  se  hizo  (rulo,  mas  en  parte  estorbó  que  no  se 
consiguiese  lo  que  loe  embajadores  peusaban  por  via 
<le  la  protestación  y  requerimiento  que  le  bicicron. 
Estaba  el  pepa  muy  temeroso  de  la  ida  deste  prelado, 
creyendo  que  en  tal  coyuntura  no  podría  ser  sin  grao 
misterio,  pero  como  el  supo  muy  bien  granjearle  con 
grandes  regalos  que  le  hizo  cuando  le  dio  audiencia,  no 
le  dijo  ninguna  cosa  de  las  que  llevaba  á  cargo,  y  pú- 
sose indiscretamente,  como  hombre  que  sabia  poco  del 
siglo,  y  en  aquel  genero  de  negocios,  on  abonar  la  per- 
sona del  rey,  como  si  fuera  tiempo  de  semejante  plá- 
tica, y  no  solo  no  se  acabó  en  la  principal  cosa  que 
fuese  de  momento,  pero  aun  lo  de  la  reformación  se 
fué  entibiando. 

Cap.  XXXVI. — De  una  nuera  pretensión  que  se  propuso 
al  rey,  por  parte  M  rey  y  nina  de  Savurra. 

Movieron  en  este  tiempo  el  rey  y  la  reina  de  Navarra 
el  rey  Católico  una  nueva  demandu.  y  sobre  ella  en- 
viaron su  embajador  á  Castilla,  Antes  que  el  rey  par- 
tiese de  Ocaíia,  y  era  pedir  les  fuesen  restituidos  los  lu- 
gares de  los  Arcos,  y  la  Guardia  y  San  Vicente,  que  eran 
del  reino  de  Navarra,  que  fueron  entregados  al  rey  don 
Enrique,  por  la  declaración  que  el  rey  Luis  de  Francia 
hizo  después  de  las  vistas  que  tuvo  con  el  rey  de  Cas- 
tilla, entre  Fuenterrabla  y  Bayona.  Entonces  declaró  el 
rey  de  Francia  en  su  sentencia,  que  por  los  gastos  que 
habia  hecho  el  rey  don  Juan  de  Castilla  en  la  guerra  de 
Navarra  en  favor  del  principe  don  Curios,  el  rey  don 
Juan  de  Navarra  le  diese  la  merindad  de  Estella,  y  se 
comenzaron  a  entregar  6  los  castellanos  algunas  villas, 
y  entre  ellas  fueron  Ja  Guardia,  San  Vicente,  los  Arcos, 
Vuma  y  la  Haga,  y  algunos  otros  lugares  y  fuerzas,  y 
Antes  que  se  entregase  la  ciudad  da  Estella,  sobrevi- 
nieron algunos  inconvenientes  y  estorbos,  con  que  la 
eutrega  de  los  otros  lugares  cesó,  y  tuvieron  lugar  los 
navarros  do  cobrar  las  fuerzas  de  la  Baga  y  Viana  y 
otros  lufjares,  y  solamente  quedaron  por  Castilla  los 
Arcos,  y  la  Guardia  y  San  Vicente.  Desde  la  villa  de 
Pau  enviaron  A  cinco  del  mes  de  mayo  deste  año  A 
fray  Juan  de  Vadeto,  guardián  del  monasterio  de  los 
frailes  Mendicantes  de  la  villa  de  Orles,  y  al  guardián 
del  monasterio  de  San  Sebastian  de  la  mi9tna  órden  de 
la  villa  de  Tafalla,  y  con  estos  religiosos  propusieron 
es  la  y  otras  demn  odas,  que  no  eran  do  ménos  cuenta  y 
estimación,  que  el  mismo  reino  do  Navarra.  Decían 
pertenecerías  en  los  reinos  de  Castilla  el  Infantado  y 
las  vilbs  de  Medina  del  Campo,  Olmedo.  Peñafiel  y 
Cucllar,  y  otros  muebos  lugares.  En  los  reinos  de  Ara- 
gón, pretendían  que  habían  de  restituírseles  el  ducado 
de  Gandía,  y  el  condado  de  Ribagona  y  la  villa  de 
Montblancb,  y  la  ciudad  de  Balagucr  y  otras  villas  que 
el  rey  don  Juan  su  bisabuelo  poseía  al  tiempo  que  so 
casó  con  la  reina  doña  Blanca,  y  perleoecian  A  la  coro- 
na de  Navarra,  por  razón  del  vinculo  que  se  hizo  al 
tiempo  que  se  contrató  aquel  matrimouio.  Beducian  A 
la  memoria  lo  pasado  en  tiempo  del  rey  don  Enrique, 
cuando  en  seguridad  de  la  paz  que  se  trató  entre  el 
rey  don  Juan  y  el  principe  don  Carlos  sujiijo,  se  ha- 
bía declarado  que  el  rey  don  Juan  pusiese  cuatro  for- 
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tre  de  Calatrava,  y  del  comendador  Joan  Hernández 
Galindo,  y  el  principe  otras  cuatro,  todas  en  Navarra, 
y  que  entregadas  las  villas  y  fortalezas  de  San  Vicen- 
te, la  Guardia,  los  Arcos  y  Miranda,  Antes  que  las  otras 
cuatro  so  entregasen,  falleció  el  principe  don  CArlos; 
por  cuya  muerte  decían  que  espiró  el  compromiso,  y 
aunque  luego  debieran  aquellos  caballeros  restituir  las 
villas  y  fortalezas,  se  difirió  hasta  el  año  de  sesenta  y 
tres,  y  en  este  medio  sucedieron  los  movimientos  y 
alteraciones  del  principado  de  Cataluña  y  el'  cerco  de 
Gerona  y  otros  graves  acometimientos,  y  los  catalanes 
y  algunos  aragoneses  y  valencianos  llamaron  para  sa 
socorro  ul  rey  don  Enrique,  y  enrió  mucha  gente  de 
armas  A  estos  reinos  y  al  principado  de  Cataluña  como 
en  su  casa  propia,  contra  el  rey  don  Juan.  Que  du- 
rando aquella  guerra,  el  rey  Luis  de  Francia  se  in- 
terpuso como  medianero  de  pez,  estando  en  buena 
concordia  con  entrambos  reyes,  y  fueron  tes  vistas 
entre  Fuenterrabia  y  San  Juan  de  Luz,  y  que  el  rey  do 
Francia  no  se  quiso  ver  con  el  rey  don  Enrique,  hasta 
que  comprometiesen  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  en 
su  poder  todas  sus  diferencias.  Que  entonces  se  decla- 
ró que  el  rey  de  Castilla  dejase  la  pretensión  que  tenia 
A  la  sucesión  destos  reinos  y  del  principado  de  Cata- 
luña, y  sacase  toda  la  gente  de  guerra  que  habia  en 
ellos,  y  desistiese  de  todos  los  otros  derechos  que  in- 
tentaba contra  el  rey  de  Aragón  y  sus  reinos,  y  en  re- 
compensa da  todo  ello  hubiese  la  merindad  de  Estella 
para  si  y  para  la  corona  de  Castilla.  Entonces  se  de- 
claró, que  sote  todas  cosas,  el  rey  don  Juan  restitu- 
yese las  obligaciones  que  tenia  del  marques  de  Villena 
y  maestre  de  Calatrava,  y  Juan  Hernández  Galindo, 
por  razón  de  la  restitución  de  la  villa  de  San  Vicente, 
la  Guardia  y  los  Arcos,  para  que  con  lo  restante  de  la 
merindad  se  hubiesede  poner  en  poder  de  don  Lope  Ji- 
ménez de  Urrca  vísorey  de  Sicilia,  y  él  lo  entregase  al 
arzobispo  de  Toledo  y  al  marques  de  Villena  dentro  do 
treinta  dias,  y  toda  la  merindad  so  pusiese  en  poder 
del  rey  don  Enrique,  sacando  la  gente  de  guerra  des- 
tus  reinos  y  del  principado  de  Cataluña;  y  hasta  qua 
esto  se  oumpliese,  la  reina  doña  Juana  con  la  infanta 
doña  Juana  su  bija  estuviesen  en  rehenes  en  la  forta- 
leza de  la  Baga,  eo  poder  del  arzobispo  de  Toledo,  en 
cuyo  poder  estaba  en  aquella  sazón  en  torcerla.  Que 
asi,  aunque  el  rey  don  Juan  no  fuese  contento  de  la 
sentencia  que  dió  el  rey  de  Francia  por  cobrar  A  la 
reina  y  A  la  infanta  su  hija,  lo  fué  forzado  reslituir  los 
carteles  de  aquellos  caballeros,  y  mandar,  cuanto  eu  él 
fue,  entregar  las  otras  fortalezas  de  la  merindad  al  ar- 
zobispo y  marqués ;  y  asi,  desdo  entonces,  con  este  co- 
lor y  ocasión  injusta,  el  rey  don  Enrique  todo  el  tiem- 
po que  vivió,  y  después  el  rey  y  reina  de  Castilla  sus 
hermanos,  tenían  contra  justicia  ocupadas  las  villas  y 
fortalezas  de  San  Vicente,  la  Guardia  y  los  Arcos,  y  los 
castillos  de  Toro  y  Herrera,  y  las  villas  de  Beaca  y  de 
Beroedo.  Que  aquella  sentencia  fué  injusta,  y  no  se 
podía  por  razón  de  compromiso  ajenar  ninguna  cosa 
de  la  corona  real,  y  asi  habia  protestado  la  reina  de  no 
aceptar  cosa  ninguna  que  el  rey  de  Francia  declarase, 
aunque  fuese  en  favor  del  rey  su  marido,  y  la  prince- 
sa doña  Leonor,  por  si  y  sus  sucesores,  también  pro- 
testó que  no  consentía  eo  aquella  ajenación,  y  lo  mis- 
roo  protestaron  los  tres  estados  del  reino  ul  rey  de 
Francia  en  su  presencia.  Que  era  cierto,  que  ai  tiem- 
po que  se  había  de  dar  la  sentencia,  algunos  caballe- 
ros navarros  y  bearneses  dijeron  al  rey  de  Francia, 
i  que  ¿por  qué  quería  dar  lo  de  Navarra  por  las  oontiea- 
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das  de  Aragón  y  Cataluña?  y  él  respondió  que  lo  hacia 
por  librar  al  rey  de  Aragón  del  trabajo  tan  grande  en 
que  lo  tenia  el  rey  don  Enrique  en  sus  reinos,  y  que- 
dando en  Castilla  y  Navarra  lo  que  no  era  del  rey  de 
Aragón  en  propiedad,  sino  de  los  señores  propietarios 
del  reino  de  Navarra,  no  daba  cosa  alguna  al  rey  don 
Enrique  ni  pensaba  hacer  en  ello  engaño  alguno,  y  que  de 
este  parecer  fueron  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  mar- 
qués de  Villena,  que  trataban  con  él  por  el  rey  de  Cas- 
tilla, vista  la  gran  sinrazón  que  bacía  al  rey  de  Aragón, 
rescatándole  tan  injustamente.  Afirmaban  que  en- 
tonces el  rey  de  Francia  dio  un  cartel  sellado  al  prin- 
cipe Gastón  de  Fox  y  á  la  princesa  doña  Leonor  so 
mujer,  señores  propietarios  de  aquel  reino,  por  el  cual 
84  obligaba  y  juraba  de  hacerles  restituir  la  merindad 
de  Estalla,  y  á  Id  corona  de  Navarra  dentro  de  dos 
años,  y  en  este  medio  les  darla  recompensa  que  mas 
valiese  en  Lenguadoque.  Que  después  de  la  muerte  del 
rey  don  Enrique,  el  rey  y  la  reina  ofrecieron  que  res- 
tituirían aquellas  villas,  y  el  rey  habla  dado  á  la  prin- 
cesa doña  Leonor,  su  hermana,  un  cartel  Armado  de 
su  mano  y  sellado  con  su  sello,  por  el  cual  juraba 
solemnemente  de  restituir  aquellas  villas  y  fortalezas 
A  la  princesa.  Que  diversas  veces  el  rey  y  la  reina  ha- 
bido dicho  A  los  embajadores  del  rey  y  reina  de  Na- 
varra, que  bien  conocían  que  el  rey  de  Francia  no  po- 
día darles  lo  de  Navarra,  pero  que  convenia  mucho  A 
su  estado  tener  aquellas  fortalezas,  dorando  laa  dife- 
rencias que  tenían  con  el  rey  de  Francia,  y  cuando  ce- 
sasen las  restituirían.  Que  allende  de  aquellas  villas, 
estaban  puntas  en  tercería  en  poder  de  castellanos  y 
del  mismo  rey  de  Castilla,  las  fortalezas  y  castillos  de 
Viana,  Sangüesa,  Santacara,  la  Raga,  Montjardin  y 
Lerin  y  otras  villas,  coya  jurisdicción  y  rentas  tenia 
en  otro  tiempo  don  Luis  de  Beau monte,  y  entonces  en 
propiedad  perlenian  al  reyjy  reina  de  Navarra  con  cier- 
tas condiciones,  cesando  las  diferencias  que  los  reyes 
de  Castilla  teoian  y  recelaban  tener  con  el  rey  de  Fran- 
cia difunto,  por  asegurar  que  por  aquel  reino  no  reci- 
biesen deservicio  ni  daño  alguno  en  sus  reinos,  y  pues 
por  gracia  de  nuestro  Señor  habia  buena  paz  y  confe- 
deración entre  los  reyes  de  Castilla  y  Francia,  y  ce- 
saba la  causa  porque  so  dieron,  pedia ü  con  gran  ins- 
tancia se  restituyesen,  y  con  esto  querían  que  se  man- 
dase al  duque  deNajeraque  restituyase  el  lugar  de 
Uxanavilla  y  otro,  atendido  que  en  les  guerras  y  tur- 
baciones pasadas  los  vecinos  de  aquel  loa  lugares  se 
habían  encomendado  para  que  los  defendiesen,  y  él  loa 
retenía  como  si  fuesen  suyos.  Atribuyese  es  la  nueva  de- 
manda á  que  el  rey  de  Navarra  deseaba  romper  la  alianza 
y  confederación  que  tenia  con  el  rey  Católico,  porque 
aquellos  lugares  habla  mucho  tiempo  que  estaban  uni- 
dos con  Castilla,  y  se  pretendía  que  con  derecho  y 
muy  justo  titulo,  y  parecía  cosa  de  gran  novedad  que- 
rer mover  en  aquella  sazón  semejantes  humores,  pues 
era  camino  para  buscar  discordia,  y  dolió  tomaroo  el 
rey  y  la  reina  tanta  sospecha,  y  lo  sentían  por  tan  gra- 
ve como  si  lea  pidieran  lo  que  siempre  fué  de  la  coro- 
na real  de  Castilla.  Tenían  por  cosa  de  gran  mis  torio 
querer  estos  principes  en  esta  sazón  entrar  en  tal  de- 
manda, habiendo  procedido  obligación  del  principe  don 
Cárlos  en  que  obligó  de  pagar  todo  lo  que  el  rey  deCas- 
tilla  babia  gastado  ee  su  ayuda  en  aquella  guerra  siendo 
él  parte  principal  por  ser  como  era  señor  del  reino 
para  poderlo  hacer  y  con  esto  daban  causa  al  rey  y  a  la 
reina  que  mandasen  lo  que  hasta  allí  no  hablan  pedido 
que  justamente  les  pertenecía  por  razón  de  aquella 
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na  do  Navarra,  era  con  toda  sumisión,  porque  tenien- 
do en  condición  de  perder  lo  propio,  no  se  querían 
poner  sin  liento  en  pedir  lo  que  tanto  tiempo  habí» 
quo  estaba  ajenado  de  su  señorío,  teniendo  tan  poras 
fuerzas  para  emprenderlo.  Eo  esta  misma  sazón  el  rey 
de  romanos  y  ti  archiduque  enviaron  sn»  embajado- 
res a  España  para  llevar  A  la  princesa  Margarita,  y  el 
rey  de  romanos  estaba  en  guerra  con  suizos,  quede 
antiguo  teoian  grande  enemistad  con  la  casa  de  Aus- 
tria, y  hubieron  los  suyos  con  ellos  un  reencuentro 
sobre  el  paso  de  una  puente  en  que  loa  alemanes  fue- 
ron rompidos,  y  el  rey  de  romanos  después  desto  « 
fué  acercando  contra  los  suizos  que  mostraban  haber 
gana  de  la  batalla.  Habia  enviado  el  rey  de  Francia  p¿- 
ra  defender  el  ducado  de  Goeldres  cuatrocientas  lan- 
zas  y  seiscientos  caballos  lijaros  que  bastaban  pan  de- 
defenderlo  y  ofender  o  sus  contrarios,  loa  cuales  pa- 
saron por  tierras  del  archiduque  pacificamente,  el  cual 
trataba  la  concordia  entre  el  rey  de  Francia  y  su  pa- 
dre, y  babia  mucha  esperanza  de  llegará  la  conclusión 
della,  porque  el  rey  de  Francia  ofrecía  de  entregar  tas 
villas  de  Artoes  al  archiduque,  el  cual  partía  para  R»s 
que  esté  en  frontera  de  Francia,  cerca  de  Artoes,  y  en 
suya,  adonde  babia  de  enviar  el  rey  de  Francia  i  re- 
cibir el  homenaje  que  era  obligado  de  hacer  el  archi- 
duque por  el  condado  de  Flandes  y  Artoes.  Era  esto 
en  el  mismo  tiempo  que  el  turco  bada  grande  arma- 
da y  diversos  aparejos  de  guerra  para  seguirla  por 
mar  y  por  tierra,  y  la  armada  babia  de  salir  del  lle- 
lesponto,  con  fin,  según  se  publicaba.de  ¡r  sobre  Rodas 
ó  en  daño  de  los  venecianos,  que  se  tenia  por  mas  cier- 
to, de  lo  cual  se  dio  aviso  4  lodos  loa  príncipes  de  lt 
cristiandad  por  el  maestre  de  Rodas,  que  era  el  car- 
denal Pedro  de  Aubuson.  y  las  demandas  que  se  sa- 
bían propuesto  por  los  embajadores  de  España  al  pupa 
se  altercaron  con  loa  cardenales  de  Santa  Cruz,  Borji 
y  Capua.  a  quien  el  papa  lo  habia  cometido  puniendo  ra 
contrapeso  de  lo  que  el  rey  pedia,  cerca  de  la  reforma- 
ción, la  pretensión  do  las  islas  de  Sicilia  y  Cerdee* ,  qat 
el  papa  decía  ser  de  la  Iglesia.  Con  esto  se  vino  G« rel- 
ia.so  de  Roma,  á  quien  el  papa  habia  concebido  grandí 
odio,  porque  entendió  que  por  su  causa  el  rey  se  ha- 
bía movido  principalmente  A  hacer  tanta  demostra- 
ción, y  también  se  vinieron  algunos  días  después  lo* 
embajadores  de  Portugal  sin  traer  resolución  mas  cier- 
ta en  lo  principal.  Hubo  alguna  sospecha  que  el  rey 
no  quiso  estrechar  mas  al  papa  por  aquella  via,  enten- 
diendo que  estaba  ya  muy  descontento  (del  rey  da 
Francia  por  no  se  haber  cumplido  con  él  como  bahía 
creído,  porque  como  la  princesa  de  Taranto,  hija  del 
rey  don  Fadrique  estuvu  muy  firme  en  no  querer  casar 
con  el  duque  de  Valenlinois,  el  duque  estovo  tan  sentido 
que  precoró  luego  de  salirse  de  Francia,  pero  lo  mejor 
que  se  pudo  lo  detuvieron,  y  aplacó  el  rey  su  sea if 
miento,  y  casólo  con  una  hija  del  señor  de  Labrit,  her- 
mana del  rey  de  Navarra,  que  según  Guiciardioo  es- 
cribo se  llamó  (Ja  rlota  de  Fox,  y  se  le  dieron  veiole  mil 
francos  de  renta,  y  conducta  de  cien  lanzas  con  otros 
veinte  mil  de  provisión  en  cada  año.  Después  de  las 
fiestas  del  matrimonio  el  rey  le  armó  caballero  y  le 
dió  la  insignia  de  la  orden  de  San  lliguel  y  su  dio- 
sa, y  le  hizo  grandes  favores  y  fiestas.  Entonces  * 
enviaron  al  archiduque  para  restituirle  las  tierras 
conlorme  al  asiento  que  se  babia  tomado  cea  el  rey 
Luis,  el  señor  de  Liñi  y  el  grao  canciller,  y  para  quo 
recibiesen  del  homenaje,  y  por  ser  avisado,  el  rey  de 
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las  cosas  de  Francia  é  Inglaterra,  y  de  la  concordia 

chiduque  y  el  rey  de  Francia,  envío  por  embajador 
con  ocasión  que  visitase  i  la  archiduquesa  «ti  bija,  por 
t  i  parto  de  la  Infanta  doña  Leonor,  A  don  Juan  Manuel, 
y  mandó  venir  al  comtndador  Sancho  de  Londoño  que 
r  esidía  en  la  corte  del  rey  de  romanos,  y  A  don  Diego 
Remires  de  Vllbeecuse,  obispo  de  Astorga,  que  fué 
luego  proveído  del  obispado  de  Malaga,  por  muerte  de 
«Ion  Pedro  deTotedo,  qoe  fué  el  primer  prelado  que 
hubo  en  aquella  iglesia,  después  que  se  gano  aquel 
reino  de  los  moros.  - 

Cap.  XXXVII.  — Üe  ¡a  con  (tder ación  que  se  asentó  en- 
tre los  reyes  de  España  é  Inglaterra,  con  la  confirma- 
ción del  matrimonio  de  la  infanta  doña  Catalina  y  oVI 

ttrincinr  de  t'.iürs 

Pasó  don  Juan  Manuel  por  Inglaterra,  y  con  so  He— 
gnda  A  diez  del  mes  de  julio  se  coofirmóen  Gales  el  ma- 
trimonio entre  el  principe  Artas,  bijo  primogénito  del 
roy  Enrique  y  la  infanta  doña  Catalina,  que  después 
fué  reina,  y  la  mas  valerosa  y  excelente  princesa  que 
sabemos  que  haya  habido  jamas  en  aquel  reino,  y  por 
quien  mas  trabajos  y  persecuciones  pasaron.  Con  este 
casamiento  se  asentó  estrecha  liga  y  confederación  en- 
tre los  reyes  do  España  é  Inglaterra  y  sos  sucesores, 
y  concertaron  de  se  ver  y  ayudar  contra  sos  enemi- 
gos, para  la  defensa  y  conservación  de  sus  estados- 
Estaba  el  rey  de  Inglaterra  en  esta  sazón  muy  apode- 
rado de  su  reino,  después  da  haber  hecho  estrago  en 
los  de  la  sangre  real  que  descendían  de  los  Eduardos, 
que  fueron  de  la  casa  de  Ayorque,  y  tuvieron  la  divi- 
sa de  la  Rosa  blanca  contrarios  de  su  bando,  que  tenia 
origen  y  descendencia  del  duque  Juan  de  Alencastre- 
Los  que  quedaron  de  aquella  casa  y  se  habían  escapa- 
do de  la  persecución  del  rey  eran  Edmundo  Pola,  con- 
de de  Sofiblch,  hijo  de  Juan  de  Sofiblch  y  de  Isabel 
hermana  del  rey  Eduardo,  el  cual  aunque  tenia  el  es! 
tado  muy  disminuido  era  amado  en  gran  manera,  no 
solamente  del  pueblo,  pero  de  todos  los  estados,  y  el 
duque  de  Boqulngan.qoe  era  también  primo  de  la  rei- 
na, cuyo  padre  fué  degollado,  y  el  conde  deNortarour- 
lan,  y  el  señor  de  Estrange,  que  eran  muy  deudos  de 
aquella  casa,  y  todos  fueron  muy  ásperamente  trata- 
dos del  rey.  Tenia  su  reino  muy  rteo,  y  él  estaba  en 
gran  reputación,  después  de  la  paz  que  hizo  con  el  rey 
Carlos,  porque  en  ella  se  había  obligado  el  roy  do 
Francia  de  pagar  A  él  y  6  los  reyes  sus  sucesores  dos 
millones  de  francos  en  veinte  años,  y  en  cada  un  año 
cien  mil  francos,  y  con  aquella  concordia  quedó  pa- 
cifico en  su  reino,  próspero  y  rico.  Masen  Inglaterra 
hay  poca  seguridad  porque  no  tienen  muoba  afición 
ni  lealtad  A  sus  reyes,  puesto  que  ya  desde  entonces 
pareoia  que  si  quedaba  el  reino  pacificamente  en  sos 
hijos  del  rey  se  confirmaba  la  sucesión  para  sus  here- 
deros, porque  en  ellos  se  juntaban  las  dos  parcialida- 
des que  salieron  de  la  casa  de  Alencastre,  desde  el  rey 
Eduardo  el  terrero.  Era  este  rey  A  maravilla  Mgazy 
prudente,  y  A  este  propósito  traía  por  divisa  una  com- 
puerta, apropiando  el  nombre  della  A  su  condición  y 
obras  por  ser  muy  cauto  y  disimulado  hasta  que  se 
ejecutaba  el  efecto. 

Cap.  XXXVIII. — Que  ti  rey  de  Francia  rompió  la  guer- 
ra contra  W  duque  de  Milán,  y  el  papa  la  pensaba  ha- 

Coendo  don  Juan  Manuel  llegó  a  las  tierra*  del  ar- 
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chiduque,  el  rey  de  romanos" pasó  los  montes  para  Irse 
A  Juntar  con  los  príncipes  alemanes  y  con  toa  dei  Im- 
perto quesa  hablan  congregado  en  Lindo  y  en  Cons- 
tancia y  Cberting,  adonde  foéron  embajadores  del  rey 
de  Francia,  y  acordó  el  rey  de  romanos  de  oírlos  en 
una  fortaleza  qoe  eslA  dentro  en  el  lago  de  Constancia. 
Lo  que  en  su  embajada  propusieron  en  publico  fué  que 
el  rey  de  Francia  había  sabido  las  diferencias  que  ha- 
bla entre  él  y  los  suizos  que  decían  ser  de  muy  antiguo 
amigos  y  aliados  dé  la  casa  de  Francia,  y  que  la  des- 
placía por  ser  en  tal  coyuntura  que  el  turco  juntaba 
grande  armada  para  venir  por  mar  y  por  tierrn  en 
daño  de  la  cristiandad,  porque  de  aquella  discordia 
no  pi>dia  resultar  sino  mucho  daño.  Que  deseando  la 
pacificación  de  la  cristiandad  y  la  unión  de  la  nación 
alemana,  que  era  el  baluarte  y  defensa  de  los  reinos 
de  Polonia  y  Hungría,  si  A  él  le  placía  que  se  interpu- 
siese en  dar  algún  medio  para  que  cesasen  sus  con- 
tiendas, por  su  parte  j*o  baria  cnanto  le  fuese  posible, 
porque  viniesen  a  buena  concordia,  repitiendo  muy  A 
menudo,  ser  los  suizos  antiguos  confederados  y  ami- 
gos de  ta  casa  de  Francia,  dando  6  entender  que  en  lo 
ultimo  hablan  de  ser  ayudados,  si  tuviesen  necesidad 
de  su  ayuda.  Estaba  en  esta  misma  sazón  Gateazo 
vieecomiteen  Suiza,  procurando  por  el  deque  de  Milán 
es  ta  concordia,  porque  no  la  concluyese  el  rey  de  Fran- 
cia, y  llegaban  las  cosas  A  términos  qoe  habla  poca 
diferencia  entre  ellos,  recelando  ya  que  el  rey  da  Fran- 
cia juntándose  con  los  venecianos  no  rompiese  en  esta 
coyuntura  con  el  duque  de  Milán,  dió  facultad  el  rey 
do  romanos  A  Caleazo,  que  vino  A  él  A  Constancia,  pa- 
ra que  moderase  ciertos  capítulos  que  se  babian  orde- 
nado para  la  concordia,  y  él  Be  vino  con  barcas  a  Lin- 
do para  hacer  entrada  en  tierra  de  suizos.  Ix>s  emba- 
jadores franceses,  sin  decir  ninguna  cosa  al  rey  de 
romanos,  se  partieron  de  Constancia  al  campo  de  los 
suizos,  que  estaba  a  una  milla  de  allí,  y  desbarataron 
la  plática  déla  paz,  que  Galeazo  llevaba,  de  qoe  el  rex 
de  romanos  recibió  gran  pesar  por  el  modo  y  cautela 
de  que  los  franceses  usaroa.  Estando  en  esto  los  Jsui- 
zos  que  hablan  ya  rompido  la  guerra,  entraron  por 
tierra  del  rey  de  romanos,  asi  A  las  partes  de  Ti- 
rol  como  ni  rondado  de  Ferrete  y  A  la  Bordona, 
que  llaman  Contra ,  donde  hicieron  alguno»  daños,  y 
quemaron  algunas  vIHe*  y  castillos,  y  lo  mismo  hicie- 
ron en  otras  tierras  imperiales.  Entendióse  que  se  mo- 
vieron con  orden  del  rey  de  Francia  y  de  la  señoría  de 
Vonecia  ,  porque  el  rey  Luis  dio  gente  al  duque  do 
Lorena  que  esta  tía  casado  con  hermana  del  duque 
de  Gucldrcs,  porque  rompiese  la  guerra  contra  el  rey 
de  romanos,  so  color  de  socorrer  A  su  cunado  :  y  con 
esto  pensaba  embarazar  al  archiduque  que  no  pudiese 
ayudar  á  su  padre;  y  que  tendría  impedidos  al  duque 
Jorge  de  Baviera  y  al  duque  Alberto  de  Jasa  y  A  los 
duques  de  Juliés  y  de  Claves,  que  hablan  tomado 
cargo  de  la  empresa  de  Goeldres,  porque  el  rey  de  ro- 
manos no  se  pudiese  ayudar  de  ellos  ni  ellos  saliesen 
con  la  empresa  que  tomaron  Por  otro  cabo  envió 
gente  A  los  suizo*  para  hacerlos  fuertes  porque  estor- 
basen al  rey  de  romanos  qoe  no  pudiese  dar  socorro 
al  duque  de  Milán;  y  él  mismo  con  poderoso  ejército 
quería  pasar  A  k>  de  As  te,  para  comenzar  la  guerra 
por  Lomhardla;  y  A  ta  misma  sazón  el  papa  habla 
de  mover  la  snya  contra  el  rey  de  NApoles  con  espe- 
ranza que  algunos  del  reino  le  serian  favorables.  Des  ta 
entrada  los  suizos  desbarataron  la  gente  que  el  rey  de 
romanos  tenia  en  el  condado  de  Ferrete,  que  eran 
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mil  y  ochocientos  de  caballo,  españoles  y  borgoñones, 
y  sm  mil  infantes,  todos  muy  bueno  gente;  en  lo 
cual  se  recibió  muy  gran  daüo;  y  fué  muerto  en 
uquella  batalla  el  conde  de  Festinverch  su  mariscal,  y 
.muchos gentiles  hombres;  y  perdieron  toda  la  arti- 
llería ;  y  tras  esto  llegó  la  nueva  del  rompimiento  de 
Francia  con  el  duque  de  Milán.  Porque  el  rey  Luis 
determinado  de  seguir  la  empresa  en  destrucción  de 
la  casa  de  Sforza,  por  el  derecho  que  pretendía  tener 
hI  ducado  do  Milán,  rompió  en  este  tiempo  la  guerra 
por  el  condado  de  Aste,  á  coyuntura  que  el  partido 
del  duque  estaba  muy  desfavorecido  porque  venecia- 
nos ayudaban  al  rey  de  Francia  ■con  cierto  número  de 
hombres  de  armas  en  aquella  guerra,  y  por  ello  te  les 
habia  de  dar  C.remona  y  Geradada,  como  dicho  es;  y 
publicaban  como  era  cierto  que  el  duque  traía  la  ar- 
mada turquesca  contra  la  señoría,  al  mismo  tiempo 
que  el  ejército  del  turco  hacia  mucho  daño  en  sus 
tierras;  y  el  Basan  de  Rozna  habia  rompido  por  sus 
confinos  ,  ó  hito  con  tres  mil  de  caballo  una  grande 
correrla  en  tierra  de  Zamora ,  que  es  en  Albania, 
en  ei  señorío  que  venecianos  tenían,  y  venia  muy 
Itoderosa  armada  por  mar  contra  ellos.  Para  ani- 
mar ¿  los  venecianos  á  la  defensión  de  sus  tier- 
ras en  esta  guerra ,  el  papa  envió  á  la  señoría  por 
legado  al  cardenal  don  Juan  de  Borja  su  sobrino,  y 
prometióles  de  ayudarles,  y  concedióles  las  décimas 
eo  el  clero  de  su  dominio  y  otras  gracias  que  le  pi- 
dieron. Fué  otra  causa  lo  desta  legacía,  para  que  el 
cardenal  entendiese  en  la  paz  universal  de  Italia,  asi 
«le  Venecia  con  Milán,  como  de  Milán  con  Francia ;  é 
iba  enasta  misma  sazón  la  armada  del  rey  de  Fráng- 
ela á  Rodas,  para  juntarse  en  la  Morca,  con  laque 
venecianos  tenían,  y  con  la  que  juntaban  en  Modon, 
de  los  navios  que  hablan  dejado  en  Corfú,  y  en  Ñapo- 
Ies  de  Rumania.  Como  se  publicó  que  el  duque  de  Mi- 
Jan  habia  hecho  mover  al  turco  contra  las  tierras  de 
veoociano»,  el  se  quiso  escusar  con  ellos  y  con  el  p^pa 
y  con  ei  colepío  de  cardenales;  pero  de  tal  manera, 
que  no  pudo  dejar  de  otorgar  que  nubla  requerido  al 
turco  que  enviase  A  decir  á  la  señoría  que  no  le  hi- 
ciese guerra  ;  y  decía  que  era  justa  demanda,  especial- 
mente  no  teniendo  venecianos  causa  de  romper  con 
<>\.  Por  otra  parte  el  papa  publicaba  que  el  rey  don 
Fadrique  tenia  el  mismo  concierto  de  traer  turcos  ó 
Italia ;  y  como  el  cardenal  Aacanio  se  salió  de  Roma 
fin  licencia  suya,  y  se  fué  A  tierras  de  ooloneses,  te- 
miendo do  ser  preso  y  con  intención  de  venirle  ó  Mi- 
lán, para  ayudar  al  duque  so  hermano,  y  otro  dia  en- 
vió á  pedir  licencia  al  papa,  sintiólo  por  muy  grave, 
y  le  respondió  que  no  la  darla  sino  coo  ciertas  condi- 
ciones; y  eotre  ellas  era  que  promelieso  so  pena  de 
privación  de  oficios  y  beneficios,  que  no  seria  en  nin- 
guna cosa  contra  él.  Ibase  ya  declarando  por  este 
tiempo  la  liga  que  el  papa  habia  hecho  coo  el  rey  da 
Francia  para  perseguir  al  duque  de  Milán,  y  tomar 
a  su  mano  aquel  estado,  porqne  habia  sido  detenido 
en  Milán  en  esta  sazón  oo  mayordomo  del  duque  da 
Valen tmois  que  venia  de  Roma  con  letras  del  papa, 
de  todos  estos  hechos  y  tratos,  y  con  gran  sentimiento 
itello,  el  papa  mandó  prender  todos  los  parientes  y 
criados  de  Ascaoio ;  y  dijo  al  embajador  de  Milán  que 
escribiese  luego  al  duque  que  librase  aquel  suyo,  per- 
quede  otra  manera  pondría  eo  toda  su  tierra  entredi- 
cho. Que  oo  ero  necesario  trabajar  de  saber  A  loque 
que  les  certificaba  que  le  enviaba  al  rey 
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sona  a  Italia  ;  porque  pues  el  duque  de  Mllao  traia  al 
turco,  a  él  como  á  rey  cristianísimo  convenía  tomar 
la  defensa  y  tutela  de  la  cristiandad;  y  era  asi  lo  cierto 
que  A  gran  instigación  del  papa  el  rey  de  Francia  di© 
prisa  á  su  empresa,  6  ida  de  Italia,  porque  le  amena- 
zaba que  sino  iba  este  año,  se  juntaría  coo  los  poten- 
tados de  Italia  contra  él ,  y  el  duque  de  Valentinois  se 
parlia  para  Lomba rd la,  con  mucho  número  de  gente 
deguerra  francesa  para  seguir  la  es  pedición  da  Ro- 
mo nía.  Florentinos  no  queriaa  prometer  al  duque  da 
Milán  de  ayudarle  hasta  recobrar  A  Pisa,  porque  te- 
mían que  si  so  le  diese  públicamente  ayuda,  el  rey  de 
Francia  les  pondría  gente  de  guarnición  en  su  estído 
y  dentro  de  aquella  ciudad.  En  este  tiempo  don  Alonso 
de  Aragón  duquo  de  Viseli,  sin  sabiduría  del  papa  y 
de  su  mujer  Lucrecia,  se  partió  de  Roma,  y  la  causa 
que  se  publicó  después  de  partido  era  que  no  se  que- 
ría bailar  en  logar  donde  se  trataba  del  daño  y  des- 
trucción del  rey  don  Fadrique,  porque  deliberaba  vi- 
vir y  morir  con  él ;  y  por  ocasión  desta  novedad,  y 
porque  la  princesa  de  Esquilache,  que  era  hermana 
del  duque  de  Viseli,  también  demandaba  Ucencia  v 
sonsacaba  al  príncipe  eu  marido  para  otro  tanto,  coa 
color  de  ir  ó  servir  al  rey  don  Fadrique;  holpóel  papa 
que  se  ofreciese  aquella  ocasión  porque  no  juzgase  ei 
pueblo  que  por  respeto  de  la  instancia  que  ei  rey  de 
España  hacia  en  esto,  sacaba  de  Roma  sus  hijos,  aun- 
que  de  apartarlos  de  al  como  quiera  que  fuese,  sentíalo 
muy  tiernamente.  Fuese  el  duque  don  Alonso  A  liar- 
ras  ile  Poloneses;  y  la  princesa  de  Esquilache  su  her- 
mana se  partió  A  Olivito,  lugar  de  su  estado  en  e) 
reino ;  y  Lucrecia  se  salió  A  Eapoleto,  lugar  de  le  Igle- 
sia, donde  fué  también  detenido  el  principe  de  Esquí- 
lacbesu  hermauo,  porque  se  aficionaba  demasiada- 
mente  A  querer  estar  cou  la  princesa  su  mujer ;  y  so- 
bos estuvieron  detenidos  en  Espoieto,  eo  guartla  oe 
Leandro  Coscón,  con  mandamiento  que  oo  saliesen  «le 
allí;  masía  salida  desloe  se  entendió  comunmente, 
que  fué  por  loque  se  procuró  por  parle  del  rey  que 
saliesen  de  Itoma  y  se  reformase  la  casa  del  papa,  y 
se  atribula  por  todos  al  buen  celo  del  rey  Católico,  q« 
el  papa  hubiese  apartado  de  si  á  sus  hijos,  porque  se- 
gún el  amor  les  tenía,  parecía  grande  novedad  y  nta- 
daoza,  aunque  era  cierto  que  estaba  entendido  que  w 


Ca*  XXXIX.— DH  socorro  que  el  rey  ofreció  á  la  seño- 
ría  de  Fenecía  contra  el  turco,  y  que  el  rey  de  FratcMi 
se  apoderó  de  las  ciudades  de  Genova  y  Sida*,  y  *V 
toda  Lombardla;  y  se  declaró  en  seguir  la  empresa  del 
rey. 

Partieron  da  Madrid  el  rey  y  la  reina  A  Granada, 
por  el  mes  de  mayo,  y  llegaron  ei  mes  de  julio  * 
aquella  ciudad ;  y  en  el  mes  deagosto  siguiente  como 
se  sopo  que  el  ejército  del  turco  venia  contra  las  tia- 
ras de  la  señoría  de  Venecia,  y  que  hicieron  eolraiia 
eo  tierra  de  Zara  en  Albania,  de  donde  llevaron  praa 
muchedumbre  de  cristianos  cautivos,  y  coulinuaw 
de  ofender  por  mar  y  por  tierra,  haciendo  la  guerra 
muy  cruel,  el  rey  envió  A  ofrecer  A  la  ttñorí»  q«*  « 
hubiese  meoestor  alguna  ayuda  y  socorro  contra 
infieles  para  su  defensa,  la  darla  con  grande  >D,n,°  * 
voluntad  de  socorrer  al  peligro  que  se  esperaba-  o 
el  mismo  tiempo  el  rey  don  Manuel  envió  a  Juan  °~ 
driguex  Alfonso,  para  hacer  saber  á  sus  soegros,  q 

sus  capitones  que  aran  idos  A  la  conquista  y 
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tierra  donde  so  tenia  el  trato  de  la  especería,  y  se  ha- 
llaban piedra»  preciosas  de  gran  valor,  y  otras  inesti- 
inalilcsé  increíbles  riquezas,  y  grao  disposición  para 
poder  mucho  aprovechar  en  servicio  da  nuestro  Se- 
ñor, y  acrecentamiento  de  la  cristiandad.  Puesto  que 
aquella  tierra,  conforme,  a  la  partición  que  el  papa 
Alejandro  hito  de  la»  conquistes  del  Nuevo  Mundo, 
que  se  señajaroo,  y  dividieroo  entie  estos  principes, 
se^un  opinión  de  algunos  muy  diestros  en  aquella 
ciencia  del  repartimiento  y  división  de  Isa  tierras, 
caía  en  la  parta  da  la  conquista  da  poniente  que  se  se- 
ño, lo  a  los  reyes  de  Castilla,  por  donde  decían  quo 
aquella  navegación  es  mas  corta  y  cierta  ;  como  en- 
tonces no  estaban  aun  las  cosas  bien  asentadas,  el  rey 
Católico  respondió  6  lo  general,  que  era  bolearse  del 
aumento  de  nuestra  íé,  \  que  so  ofreciese  do  tal  dis- 
posición que  por  ella  nuestra}  religión  se  extendiese  y 
acrecentase  por  las  mas  i  emolas  partes  de  la  tierra,  y 
que  se  hubiese  antes  bailado  por  sus  capitanes  que  por 
los  de  ningún  otro  principa  por  el  mucho  amor  quo  le 
lenian,  pues  asi  deseaban  el  bien  de  sus  cosas  como 
de  las  suyas  propias.  Eo  este  medio  los  embajadores 
don  Iñigo  de  Córdoba  y  micer  Felipe  l'oncc,  que  que- 
daban en  Roma  ,  hacían  tenia  vía  instancia  con  el  papa 
eo  lo  de  la  reformación,  y  en  las  otras  cosas  que  habiao 
pedido;  y  parecieudoal  papo  que  bastaba  el  cumpli- 
miento que  se  hizo  en  lo  de  benevenlo,  y  que  estaban 
sus  hijos  destarrados  de  Huma  sin  querer  otorgar  otra 
cosa,  proveyó  de  la  iglesia  de  Valencia  al  cardenal  don 
Juao  da  Dorja  ,  y  de  Coria  a  don  Juan  López,  carde- 
nal de  Capua  su  gran  privado;  y  dió  el  obispado  de 
Eina  á  don  francisco  de  Loriz,  quo  era  su  deudo,  sin 
queso  presentasen  a  las  iglesias  por  al  rey.  Todos  los 
cardenales  dieron  su  voto  en  esto,  sino  fué  el  cardenal 
de  Santa  Cruz,  que  no  quiso  dar  su  consentimiento; 
y  entendióse  haber  sido  la  principal  cansa,  determi- 
narse el  papa  de  proveer  de  estas  iglesias  sin  el  con- 
sentimiento  del  rey  y  de  la  reina  la  confederación  que 
tenia  con  Francia ,  y  la  blandura  y  respeto  con  que 
se  había  procedido  eo  lo  de  la  reformación,  mas  los 
dos  cardenales  gozaron  poco  de  esta  gracia,  porque  el 
de  Borja  murió  dentro  de  cuutro  meses  estando  en  su 
legada  en  Urbino,  u<>  sin  sospecha  que  le  fue  dado 
veneno  por  mandado  del  duque  de  Valentinois  su  pri- 
mo, que  era  gran  ai-tilico  desle  menester;  y  de  la  mis. 
ma  suerte  fué  después  ayudado  el  cardenal  de  Capua, 
que  era  la  mas  acepta  persona  que  su  padre  tenia 
para  el  gobierno  de  los  negocios  de  estado.  Detuvié- 
ronse después  desto  los  embajadores  pocos  dias aguar- 
dando que  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  llegase  á  Roma, 
que  iba  4  residir  en  aquella  embajada  en  logar  de 
Garcilaso  su  hermano.  Entretanto  el  rey  de  Kntncta 
estrechó  la  guerra  contra  el  estado  del  duque  Luis;  y 
pasaron  los  franceses  del  condado  de  Aste,  siendo  ca- 
pitanes generales  E vero rd o  señor  de  Aubeni,  y  Luis 
de  Lucemburg  señor  de  Liñi,  y  Junn  Jacobo  de  Tr¡- 
vulcio;  y  no  hallaron  resistencia  sino  eo  Anón,  donde 
estaba  con  «ente  del  duque  un  espitan  español;  y  duró 
el  combate  del  lugar  grao  parle  del  dia,  y  le  ganaron 
á  le  postre  por  la  ílaqueza  de  los  italianos,  y  solos 
pocos  extranjeros  que  allí  estaban,  se  señalaron  en  su 
defensa,  y  los  franceses  recibieron  gran  daño  en  los 
suyos.  También  en  Alejandría  resalieron  los  del  du- 
que con  algún  esfuerzo,  donde  se  perdió  parta  de  la 
gente  de  guarnición  que  estaba  en  su  defensa  ,  y  se 
entró  el  lugar  por  la  ruindad  do  tos  soldados  y  do  los 
del  pueblo;  y  ganada  Alejandría  todo  lo  de  adelante  se 


dio  vilmente  sin  ninguna  resistencia  ni  herbó  de  ar- 
mas ;  y  des  ta  manera  huyeron  loa  franceses  4  Pavía 
y  Piaoencia  y  so  comarca.  Hacían  venecianos  por  su 
parte  la  guerra  contra  el  duque  de  Mitán  eo  el  mismo 
tiempo;  y  dióronseála  señoría  Cremona,  Lodt  y  I» 
üerjdada,  que  es  una  región  de  Hialinos  cusidlos  v 
villas  muy  buenas;  y  los  unos  y  los  otros  se  apode- 
raron de  la  mayor  y  mejor  parle  de  Lombardla. 
Hubo  entonces  en  Milán  uu  gratula  alboroto  en  que  se 
dió  alarma,  y  co mentó  el  pueblo  a  apellidar  el  nom- 
bre de  Francia,  y  d  duque  se  retrajo  al  castillo,  y  otro 
dia  el  vicecanciller  se  partió  con  los  hijos  del  duquu 
y  con  el  tesoro,  con  mucha  genle,  la  vía  de  Como  para 

dias.  Do  (¡énova  se  esperaba  lo  mismo  con  grande  su- 
ceso y  ventura  del  rey  de  Francia  que  hubiese  tan  fá- 
cilmente tan  grandes  estados,  no  solo  sin  sangre  ni 
pérdida  alguna,  pero  sin  resistencia,  yon  la  mismo 
sazón  se  publicó  ser  hecha  la  paz  del  rey  de  romanos 
con  los  suizos,  y  que  venia  en  persona  al  socorro  de 
las  fortalezas  que  quedaban  por  dnr  del  estado  de  Mi- 
lán. Fué  cosa  de  grande  admiración  que  teniendo  ?| 
dnque  de  Milán  bastante  número  de  gente  para  salir  en 
campo  a  resistir  y  ofender  á  su  cuemi^o,  no  tuvo  ánimo 
ni  consejo  para  valerse  desde  que  entendióle  venena- 
nos  u  y  udaban  al  rey  de  Francia,  y  como  el  ejército  flan- 
ees partió  do  Asle  a  ocho  de  agosto,  habiendo  combatido 
y  ganado  algunos  castillos,  se  puso  lanío  terror  en  todo 
el  estado  de  Milán,  que  casi  sin  resisteucia  y  repenti- 
namente ganaron  todas  las  tierras  y  lugares  dcsta  par- 
te del  Pocon  la  ciudad  de  Milán,  sin1  muerte  de  hom- 
bre ni  echar  mano  á  las  armas;  y  el  duque  espantado 
déla  ida  del  rey  Loisá  Italia,  siendo  forzado  del  miedo 
y  como  atónito  de  cobardía,  de  noche  se  salió  de  Milán 
tan  4  hurto  y  afrentosamente,  que  no  supo  dallo  ni  e 
pueblo,  ni  la  gente  de  guerra  que  tenia,  y  con  gran  ver- 
güenza se  fué  ¿  recogerá  las  Alpes  lietías  y  a  Alemania 
por  justo  y  merecido  cas  Upo  do  su  maleficio.  Tras  esto 
se  dió  luego  la  ciudad  de  Géaova  4  seis  da  setiembre,  y 
se  entregó  ai  rey  de  Francia,  y  le  enviaron  sus  emba- 
jadores al  tiempo  que  pasaba  »  Milán,  y  fué  puesto  por 
él  en  el  gobierno  de  Genova  6cip4on  Barbavara.  De  ma- 
nera que  en  solos  veinte  días  aquel  estruendo  y  tumul- 
to de  guerra  se  sosegó  y  aplacó,  quedando  Lombardla 
y  Genova  en  poder  de  franceses.  Con  el  suceso  de  tan- 
ta prosperidad  como  esta,  lodos  los  principes  comen- 
zaron a  recelar  el  podar  de  Francia,  y  con  mucha  mas 
razón  el  rey  Católico  por  las  cosas  de  Népoles.  Sicilia  y 
Cerdeña,  y  aunporlodeRosellon,  y  comenzó  ó  propo- 
ner de  confederar  en  una  muy  estrecha  amistad  con- 
tra so  poder  al  rey  de  romanos  y  al  de  Inglaterra,  por- 
que con  la  paz  que  el  de  lnpl»  térra  hahia  hecho  en  Fran- 
cia, no  se  tenia  por  tan  atado  que  no  hubiese  procurado 
de  dar  todo  el  favor  que  pudo  para  que  Bretaña  que- 
dase libre  y  apartada  del  reino  de  Francia,  y  la  ninn 
casóse  con  el  hijo  del  señor  de  Roban  ó  con  otro,  y 
cuando  casó  con  el  rey  de  Franria,  entendiendo  que  ios 
hijos  no  serian  legítimos,  pensaba  tener  color  para  ayu- 
dar al  derecho  qoe  el  señor  de  Rohnn  pretendía  tener 
en  el  ducado  da  Bretaña,  y  también  estaba  siempre 
alerta  porque  las  díferenciascon  Escocia  sobre  los  con- 
fines y  lugares  de  sus  fronteras,  aunque  no  estaban  en 
rompimiento,  nunca  se  acababan  de  atajar.  Tras  esto 
luego  se  comenzó  A  publicar  que  quería  el  rey  de  Fran- 
cia seguir  la  empresa  del  reino,  y  el  rey  Católico,  por 
todas  las  vías  y  medios  que  pudo,  puso  todo  su  pensar 
miento  eu  apartarle  dolía,  ofreciéndole  que  so  jcjbanu 
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coo  el  rey  don  Fadrique,  le  hiciese  rony  gran  partido 
porque  le  dejase  en  pez,  y  él  quedase  con  honra  y  pro- 
vecho, y  pudiese  de&islir  de  aquella  demanda;  y  deliberó 
de  ponerle  embarazo  por  la  parle  del  rey  de  Inglaterra 
y  de4  rey  de  romauos  y  de  los  principes  del  imperio, 
porque  no  pudiese  posar  adelante.  Pero  era  tanta  su 
porfía,  y  perseverancia  en  querer  tomar  aquella  em- 
presa y  proseguirla  por  persuasión  del  pape,  incitán- 
dole que  fuese  á  ella,  que  por  ninguna  forma  lo  pudo 
retraer  de  aquel  propósito,  ni  tampoco  se  pudo  acabar 
cosa  con  el  rey  de  roma  nos  q  ue  lo  pudiese  impedir,  an- 
tes entendió  el  rey  Católico  que  él  y  los  principes  ele- 
manes  se  habiao  conformado  con  el  rey  de  Frenáis,  y 
lo  daban  su  consentimiento  y  autoridad  pera  justificar 
iiiad  su  causa,  y  le  permitían  y  dejaban  seguirla  con- 
quisto del  reino  coa  cierto  seguridad  que  se  debe,  de  no 
nacer  daño  en  loe  lugares  que  el  imperio  tenia  en  Ita- 
lia. De  manera  que  el  rey  de  F  ra  neto,  viéndose  seguro 
del  temor  de  Alemania,  y  que  loa  venecianos  se  hablan 
confederado  con  ól,  y  que  el  papa  le  llamaba  y  requería, 
y  le  ofrecía  ayuda  y  socorro  para  la  guerra,  y  tenia  a 
Milán  y  Gónova  doa  tan  principa  les  entrada*  y  fuerzas 
de  Italia,  conociendo  la  flaqueza  y  poca  firmeza  de  la 
gente  del  reino,  y  cuán  débiles  fuerzas  eran  las  del  rey 
don  Fadrique,  pareciéndole  que  no  tenia  resistencia,  so 
determinó  de  poner  luego  en  obra  la  empresa  sin  mas 
dilatarla. 

Cap.  XL.— De  la  concordia  que  te  propuso  por  parte  dtl 
rey,  del  repartimiento  dtl  reino  de  Sápoks. 

Considerando  el  rey  Católico  todo  esto,  y  que  no  ha- 
bla remedio  para  apartar  al  rey  de  Francia  de  aquel 
propósito,  y  que  allende  de  Milán  y  Gónova  tenia  á  Flo- 
rencia y  Bolonia,  entendió  manifiestamente  que  en  lo  de 
Ñapóles  no  habla  bástanle  defensa,  y  que  apoderados 
los  franceses  del  reino  tendrían  en  In  mano  hacerse  se- 
ñores de  Sicilia  si  ocupasen  lo  de  Calabria.  De* ta  ma- 
nera, determinándose  de  seguir  el  rey  de  Francia  aque- 
lla empresa,  siendo  llamado  por  el  papa  en  tanto  per- 
juicio suyo,  aquello  solo  lo  obligaba  a  salir  á  la  causa 
por  resistir  A  los  franceses,  y  no  podía  escusa  r  de  rom- 
per con  el  rey  do  Francia  6  venir  6  medios.  Por  el  rom- 
pimiento se  seguía  muy  grande  guerra  entre  ellos  y  sos 
confederados  y  mucho  escándalo  en  la  cristiandad,  y 
do  allí  se  habían  de  recrecer  mayores  (¿asios  a  los  pue- 
blos de  sus  reinos.  Representábase  también  que  con 
esta  guerra  no  solamente  se  dejaría  la  empresa  del 
torco,  mas  era  dar  mucha  ocasión  y  avínenteza  é  loe 
in  fletes  para  que  ofetidiesen  A  la  cristiandad,  y  que  se 
estorbarla  ia  reformación,  y  seria  abrir  nueva  puerta 
pura  que  en  la  Iglesia  creciesen  mayores  males,  porque 
siendo  el  rey  Católico  y  ana  confederados  enemigos  del 
rey  de  Francia,  la  necesidad  baria  que  favoreciese  al 
papa  y  tolerase  la  reformación  y  abusos  de  su  córte, 
para  que  se  hiciesen  mayores  desordenes  como  basta 
entonces,  por  el  favor  del  rey  de  Francia  se  habla  se- 
guido. Ofreciese  a  otra  parta  otro  contrapeso,  que  es- 
tando el  rey  Luis  tan  pujante,  le  parecía  al  rey  cosa  muy 
«rave  q  ue  ól  solo  tomase  tan  grande  cargo  de  resistirla 
por  causa  y  negocio  ajeno,  y  por  el  rey  don  Fadrique  que 
no  tenia  justicia  ni  derecho  al  reino,  y  seria  muy  mas 
deshonesto  y  difícil  tomar  la  causa  por  quien  estaba 
determinado  de  traer  los  tarcos,  escusandose  que  no 
podría  resistir  a  tan  poderoso  enemigo  sin  valerse  de- 
ltas. Por  todas  estas  causas,  considerando  el  rey  que  ya 
no  había  tiempo  de  mas  dilatar,  porque  el  rey  don  Fa- 
drique daba  priwa  te,  aeren  su  socorro  ia  armada  tur- 
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qnesea,  y  era  forrado  que  lo  de  España  se  pusiese  en 
peligro  por  resistirla,  que  era  ta  principal  cansa  por- 
qoese  ponia  en  orden,  había  de  asistir  á  la  defensa  del 
reino  contra  los  turcos,  se  determinó  qoe  ln  que  se  ha- 
bía de  hacer  sin  concertarse  con  el  rey  de  Francia  en 
mejor  hacerlo  con  su  ayuda,  y  mas  seguro  consejo  que 
uoo  pos  tomase  parte  de  aquel  reino,  por  ei  derecho  que 
a  ól  tenia  que  permitir  qoe  el  rey  de  Francia  lo  ocupase 
lodo,  quedando  con  él  en  enemistad  y  guerra,  con  que 
se  corrnlm  el  camino  á  los  bienes  de  la  paz  qoe  tarto 
convenia  á  los  reinos  de  España,  y  se  abría  A  los  males 
de  la  guerra.  Con  esta  determinación,  con  grande  ma- 
ña y  aviso  se  resolvió  en  proseguir  la  plática  que  se  ha- 
bía ya  movido  en  tiempo  del  rey  Carlos ,  que  segua 
pareció,  era  negocio  que  estaba  muy  dispuesto  par» 
deliberar  en  él,  y  envió  desde  Santa  Fé  A  Diego  Peres  de 
Santisléban,  contino  de  so  casa,  para  que  él  y  Miguel 
Juan  Gralle,  que  estaba  por  embajador  en  Francia,  y 
era  muy  diestro  y  práctico  en  las  cosas  de  aquella  cor- 
le, lo  moviesen.  Dióse  tal  órden  qoe  dijesen  desupar- 
te al  rey  de  Francia,  qoe  como  quiera  que  o)  rey  su  se- 
ñor no  daba  fó  A  lo  que  se  publicaba,  qoe  él  quería 
emprender  de  le  tomar  y  ocupar  el  reino  de  Sicilia, 
porque  no  creía  que  se  quisiese  poner  en  cosa  qoe  no 
le  pertenecía,  y  mucho  ménos  en  lo  qoe  le  tocaba  árt, 
habiendo  ya  entro  ellos  nueva  amistad  y  alianza,  pero 
porque  habiéndose  habladoen  aquello  nuera  razón qi" 
se  encubriese,  y  era  justo  que  pues  él  le  habla  guar- 
dado buena  hermandad  y  estaba  en  voluntad,  Dios 
mediante,  en  perseveraren  ella,  que  él  asi  hiciese  lo 
mismo,  porque  estuviese  ciarlo  qoe  la  gusrdaria,  y  u 
requiriesen  se  declarase  qué  seguridad  daría  para 
de  Sicilia.  Pera  en  caso  que  conociesen  que  él  quería 
posar  A  la  copquíeta  del  reino  ó  hablase  en  ello,  le  pro- 
pusiesen cuánta  mayor  rasen  tenia  él  de  pedir  aque- 
lla sag uridad,  y  que  atento  que  él  tenia  en  Calabria  al- 
gunas fortalezas  por  empeño,  y  sobre  ellas  se  le  debna 
grandes  sumas  de  dineros,  ero  ratón  que  tuviese  sesu 
ridad  dél  para  lo  de  aquellos  lugares,  y  que  juntamente 
asegurase  tas  tierras  y  señoríos  que  en  aquel  reino  te- 
nían las  reinas  su  hermana  y  sobrina,  y  Gonzalo  Fer- 
nandez da  Córdoba.  Allende  desto.  como  se  temía  que 
el  rey  de  Francia  con  su  grande  poder,  y  con  ta  repu- 
tación que  habla  ganado  con  la  nueva  conquista  * 
Lomba  rain,  emprendía  lo  del  reino,  y  el  rey  no  tenía 
en  esta  sazón  tal  poder  qoe  se  lo  pudiese  resistir,  man- 
dó al  mismo  Grolla  que  como  de  suyo  dijese  al  tey  ooc 
pues  en  lo  de  Milán  se  concertó  con  venecianos,  y  !•» 
dió  parteen  aquel  estado,  que  lo  hiciese  asi  ron  H  rey 
su  señor,  porque  aquello  seria  entera  seguridad  para  lo 
de  Sicilia,  y  para  qoe  él  conservase  mejor  lo  de  Ñapó- 
les, porque  estando  siempre  juntos  y  conformes  ten- 
drían debajo  del  pié  aquella  señoría  de  Venecía,  y  p>- 
drian  mejor  sostener  aquel  reina  Bra  el  Intento  M 
rey  que  si  el  rey  Lnis  viniese  en  darle  parte  ea  lo  eVl 
reino,  se  asiese  de  aquella  prenda  y  se  entrase  en  1» 
negociación  hasta  ver  qué  parta  le  ofrecía,  y  procurar 
que  A  lo  ménos  diese  toda  Calabria,  y  si  no  la  diese  to- 
da se  aceptase  escritura  de  la  parte  que  diese,  y^T(" 
sullas*  diferencia  sobre  si  ta  hubiese  de  couqoMar  H 
rey  de  Francia  y  darla  al  rey,  no  se  parase  en  aquello, 
y  quedase  para  que  el  rey  lo  tomase  6  80  cargo.  Tam- 
bién sa  dió  corotsiou  quo  se  le  ofreciese  que  «  enviaría 
gente  a  la  provincia  de  Calabria  para  la  cenq«'«'a  1°* 
de  su  parta  se  habla  da  hacer,  y  que  el  rey  de  Praocía 
enviase  6  le  restante  del  reino,  porque  asi  » 
riuu  mejor  el  uno  al  otro.  Con  estos  incdtos  propuso  rf« 
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conocer  «I  fio  que  el  rey  do  Francia  tenia,  y  esle  fué 
liento  de  non  muy  grande  «Macis ,  porque  la  entrada 
en  este  apuntamiento  fué  coa  lin  de  no  quebrantar  la 
negociación  por  ninguna  causa,  y  de  lomar  la  parte  que 

paz  y  amistad  que  tenían,  si  no  fuese  en  cuso  que  el 
rey  de  Francia  diese  tai  parte  de  aquel  reino  que  fuese 
apartada  de  la  mar,  porque  rl  rey  Católico  no  quería 
üci  ptur  aquello,  y  daos  razón  que  no  seria  seguridad 
bástanla,  pues  no  estaba  donde  se  pudiese  conservar, 
y  si  la  diese  donde  tuviese  únenos  puertos  de  mar  y 
fuese  p;»i  te  suficiente  ,  determinó  de  aceptarla.  Pa- 
ra lo  de» ta  concordia  envió  el  rey  á  ofrecer  al  señor 
«le  Ciarlos,  qoe  era  muy  gran  privado  del  rey  Luis  y 
tenia  el  titulo  del  marquesado  de  Coirón,  la  ciudad  de 
Coirón,  que  estaba  en  poder  del  rey,  y  prometióte  de 
se  la  hacer  entregar  con  condición  quo  pues  se  incluía 
en  la  parle  de  Calabria,  hiciese  por  ella  el  juramento  y 
pleito  homenaje  que  deben  hacer  los  subditos  con  prin- 
cipal aviso  y  recelamiento  que  en  esta  concordia  no  se 
hablase  en  el  derecho  del  mino  denna  parten!  de  otra. 
Como  se  movió  por  tí  ral  la  como  da  invención  suya  la 
concordia  entre  los  reyes,  fundándose  sobre  el  repar- 
timiento del  reino,  hubo  entre  el  cardenal  de  Roban  y 
el  mariscal  de  Gie  y  el  señor  de  Clarins  diversidad 
sobre  aquella  nueva  plática  de  la  división  del  reino, 
porque  el  de  Ciarius,  que  deseaba  se  efectuase,  susten- 
taba ser  el  derecho  que  el  rey  de  España  tenia  a  la  su- 
cesión del  reino  tan  fundado,  que  cualquier  partido  era 
bueno.  Pero  llegaba  la  negociación  á  punto  de  honra 
entre  los  reyes  por  cual  moveria  primero  esta  plática, 
habiéodose  antes. movido  en  vida  del  rey  Carlos,  como 
dicho  es,  deseando  ambos  el  eíecio  del  la,  como  la  con- 
servación de  lo  que  era  propio  suyo,  y  tratóse  qoe  la 
reina  de  Francia,  que  se  mostraba  muy  aficionada  a 
las  cosas  del  rey  Católico,  por  el  macho  deudo  que  en- 
tre ellos  nauta,  lo  moviese,  ó  los  reyes  se  viesen  en 
Fuenterrabla  ó  en  Perpiñau,  y  quedasen  para  siempre 
amigos.  Las  primeras  pláticas  que  deslo  se  movieron 
fueron  entre  el  «¡ardenul  y  G ralla,  y  como  luego  pare- 
ciese que  aquello  no  era  desigual  partido,  el  cardenal 
propuso  quo  porque  el  rey  de  Francia  era  en  grande 
obligación  ¡il  papa,  cuando  la  concordia  se efectuase,  se 
tedíese  parte  en  ella,  y  si  se  embarazase  por  algunos 
respetos,  de  los  que  le  acostumbraban  mover,  los  re- 
yes le  compeliesen  a  ello,  quisiese  ó  no  quisiese,  y  de- 
cía el  cardenal  que  del  papa  á  el  no  le  faltaba  conoci- 
miento de  quién  era,  porque  le  conocía  tan  bien  como 
hombro  del  mondo,  mas  por  ser  eclesiástico  y  carde- 
nal no  osaba  decir  todo  lu  que  sentía  :  que  era  viejo  y 
do  artificiosos  y  muy  colorados  medios,  pero  que  el  rey 
y  rema  de  España  sabian  la  medicina  con  que  se  había 
de  curar,  añadiendo  estas  palabras:  -  Ira  lomos  noso- 
tros de  concertar  estos  dos  estados  que  sean  amigos 
para  siempre,  que  seria  cuusa  de  la  sujeción  de  los  in- 
fieles y  de  Is  reformación  de  la  Iglesia.»  Estaba  ya  el  car- 
denal tan  alborozado  con  esta  plática,  y  comenzaba  á 
Kuslar  tanto  delta,  que  no  se  aseguraba  bien  si  era  de 
veras,  y  despidiéndose  el  embajador,  le  preguntó,  ¿si 
aquel  pensamiento  que  lema  desla  concordia  era  OOQ 
el  rey  y  reina  do  España  ó  con  el  rey  don  radrique?  y 
á  esto  Gratín  le  dijo:  Señor,  al  rey  don  radrique  no  le 
conozco,  esto  que  be  pensado  por  el  rey  mi  señor  lo 
digo,  porque  no  me  parece  que  debe  perder  su  derecho 
y  sucesión  por  nioguao;  ya  esto  añadióque  seria  hue- 
las cosas  del  iciuo,  porque  hubiese  lugar  d^toudukse 


aquella  concordia.  Por  esta  causa  parecía  en  el  consejo 
del  rey  que  seria  muy  conveniente  acercarse  á  los  fron- 
teras de  Francia,  y  qoe  su  armada  se  pusiese  en  orden 
y  partiese  lomas  presta  que  se  pudiese  á Sicilia,  ó  á  lo 
meóos  alguna  parte  della,  por  ser  invierno,  porque  ios 
franceses  estaban  con  gran  recelo  de  los  aparejos  que 
en  España  se  bacian  por  mar,  y  temían  de  emprender 
en  contradicción  del  rey  Católico,  lo  del  reino. 

Cap.  XLI— De»  falda  déla  reina  d*  Súpoles  á  Granada, 
»/  que  H  rey  y  la  reina  enviaron  á  la  princesa  Marga- 
rila  su  nuera. 

Era  venida  por  este  mismo  tiempo  la  reina  de  Ná- 
poles,  hermana  del  rey,  é  España,  y  desembarcó  eu 
Almería,  ó  iba  con  ella  el  cardenal  don  Luis  de  Ara- 
gón, nieto  del  rey  don  Fernando  su  marido,  y  el  rey 
la  fué  A  recibir  6  Guadii  y  la  acompañó  hasta  Grana- 
da, donde  entró  en  el  mes  de  octubre!  y  mediado  el 
de  noviembre  partieron  de  Granada  pera  ir  A  tener 
el  inviernos  Sevilla,  y  se  detuvieron  parte  dél  en  Al- 
calá la  Real,  Vaena,  Ecija  y  Carmooa.  Aun  en  esto 
tiempo,  estando  el  rey  y  la  reina  en  Carmooa  por  el 
mes  de  diciembre,  no  estaban  sin  recelo  que  la  luja  de 
la  reino  doña  Juana,  que  llamaban  Monja,  traía  sus 
pláticas  secietas  con  algunos  grandes  de  Castilla,  ó  asi 
lo  dieron  A  entender  al  rey  de  Portugal,  que  aun  lia- 
mabao  principe  de  Castilla,  por  medio  de  don  Alvaro 
de  Portugal,  para  qoe  se  pusiese  en  ello  remedio.  La 
princesa  Margarita  era  partida  al  reino  de  Toledo,  ó 
iba  ordinariamente  en  su  acompañamiento  y  servicio 
don  Alonso  de  Fonseca  arzobispo  de  Santiago,  y  fuese 
A  la  ciudad  de  Avila  donde  estaba  enterrado  el  princi- 
pe, para  cumplir  allí  con  el  cabo  de  año  de  las  obse- 
quias, dejando  A  ios  reyes  sus  suegros  en  Granad». 
Habíase  cumplido  todo  lo  qoe  se  trató  por  la  concordia 
de  su  casamiento  en  lo  que  locaba  A  la  princesa,  y  se- 
ñaláronle veinte  mil  escudos  de  oro  de  renta  en  cada 
un  año,  eu  muy  buenas  villas  y  lugares,  y  allende  d« 
aquello,  le  mandaron  librar  dos  cuentos  en  cada  un 
año.  Mas  aunque  el  tratamiento  que  se  lo  hacia  era  de 
verdaderos  padres,  y  con  el  mismo  amor  y  regalo  qoe 
si  fuera  vivo  el  principe  su  marido,  los  lia  meneos  que 
estaban  en  su  servicio,  y  gobernaban  su  casa,  no  teman 
los  medios  que  debieran,  para  que  ella  se  conformara 
con  su  voluntad.  Eran  estos  los  principales,  el  señor 
de  Sampi  embajador  del  archiduque,  y  la  Madamisela^ 
que  llamaban  de  Sima  y,  su  sobrina,  hermana  del 
principa  de  Simay,  y  desde  qoe  llegaron  A  España» 
mostraron  gran  descontentamiento  demuestra  nación, 
y  de  la  tierra  y  de  todas  las  cosas  della,  por  ser  tan  di- 
ferentes las  costumbres  y  el  trato,  y  modo  de  vivir  «lo 
lo  de  l- la n des,  y  por  no  tenor  aquella  libertad,  y  bin 
ordinarios  los  pasatiempos  que  alió  se  osan.  Como  la 
princesa  estaba  siempre  recogida  con  la  reina,  y  no  la 
tenían  tan  a  su  mano  y  disposición  como  quisieran, 
ni  les  quedaba  tan  libre  la  gobernación  de  lu  casa  y  do 
su  hacienda,  ponían  siempre  A  la  princesa  en  mayor 
desagrado  y  descontentamiento,  y  no  solóla  indochu 
para  que  le  tuviese  de  la  tierra,  pero  de  sus  mismos 
suegros,  y  no  se  procuraba  por  ellos  tan  buena  amis- 
tad entre  el  rey  y  al  archiduque,  y  el  rey  de  romanos 
su  padre,  como  fuera  razón.  Era  la  principal  promo- 
vedora desto  la  de  Simay,  y  por  medio  de  los  embaja- 
dores que  acá  residían,  mezclaba  siempre  mucha  ci- 
zaña y  odio  entre  ta  princesa  y  sus  suegros,  amán- 
dola ellos  como  si  fuera  su  bija,  y  siendo  mejor  tratada 
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Cap.  XU  V.— De  ta  conversión  de  los  moros  de  la  ciudad 
de  Granada,  y  del  levantamiento  de  ios  moro»  de  loe 
Alpujarras. 

En  el  mismo  tiempo  se  ofreció  cierta  novedad  que  puso 
«I  rey  en  cuidado  de  haber  de  tomar  tos  armas  dentro  en 
sos  reinos  cuando  las  cosos  estaban  en  mayor  sosiego, 
y  sucedió  por  estn  cansa.  Coando  el  rey  y  la  reina  es- 
taban para  partir  de  Granada  para  Sevilla,  llego  A  oque* 
lia  ciudad  effjrzobispo  de  Toledo,  y  sabiendo  que  entre 
los  moros  de  aquel  reioo  hebia  algunos  que  fueron 
cristianos  que  llamaban  elches;  como  era  ceso  en  que 
los  inquisidores  contra  la  herética  pravedad  podían 
entender  y  ejercitar  su  Jurisdicción,  parecióle  que  se, 
podía  tener  tal  forma,  que  aquellos  se  reconciliasen  y 
fuesen  atraídos  otros  mochos  A  nuestra  santa  fé  cató- 
lica, persuadiéndose  que  con  predicaciones  caritatlvasi 
y  con  dadivas  y  buenos  tratamientos  por  venturo  se 
convertirían  algunos  délos  principales,  y  deseando  re- 
ducir y  itanar  aquella  gente  con  celo  de  servíren  ello  A 
nuestro  Señor,  rletitaróde  quedar  en  Granada  para 
ocuparse  en  este  ministerio.  Para  entender  en  lo  de  los 
elches,  se  dló  poder  y  facultad  al  arzobispo  por  los  in- 
quisidores generales  que  sucedieron  al  prior  de  Santa 
Cruz  y  á  don  Francisco  de  la  Fuente,  obispo  de  Cór- 
doba, que  habían  fallecido  poco  ftnles  en  el  mes  de  so- 
tiembre,  que  tenían  careo  délas  cosas  de  la  fé  y  pre- 
sidian en  el  consejo  de  la  inquisición  general.  Para  obra 
tan  sania  como  esta  fué  muy  fácil  concertarse  el  ar- 
zobispo de  Toledo  con  el  de  Granada,  a  quien  aquel  car- 
go principalmente  incumbía  como  A  ordinario,  porque 
en  la  vida  ejemplar  y  en  la  religión  eran  muy  confort 
mes.  Sucedió  que  con  sus  amonestaciones  y  sermones 
ordinarios,  y  señaladamente  con  el  gran  ejemplo  de  su 
vida  y  estrecha  religión  se  convirtieron  algunas  perso- 
nas, y  se  entendió  con  gran  perseverancia  en  aquel  san- 
to negocio,  y  porque  A  los  elches  que  hablan  sido  mus 
culpablemente  pervertidos  se  hacían  algunas  premias 
para  que  se  convirtiesen  y  reconciliasen,  y  se  procedía 
contra  ellos,  y  porque  tornaban  cristianos  A  los  hijos 
do  tos  elches  de  menor  edad ,  lo  que  según  el  arzobispo 
de  Toledo  entendió,  lo  disponía  asi  y  permitía  el  dere- 
cho canónico:  desta  novedad  se  alteraron  mucho  los 
moros  de  Albaizin,  pareeiéndoles  que  asi  se  babia  de 
proceder  con  lodos  ellos,  y  alborotáronse  y  mataron  un 
alguacil  que  fué  allí  A  prender  un  delincuente,  y  levan- 
táronse mano  armada,  y  barrearon  las  calles  y  sacaron 
tas  armas  que  tenian  escondidas,  y  forjaron  otras  de 
nuevo  con  una  maravilloso  y  extraña  solicitud,  y  pu- 
siéronse todos  ellos  en  resistencia,  y  faltó  muy  poco 
que  no  fuéron  A  combatir  lo  casa  del  arzobispo  de  To- 
ledo. Entonces  el  conde  de  Teudlfla,  que  era  capitán 
general  del  reino  y  alcaide  de  la  Alhena t>r a,  proveyó 
luego  en  que  no  podiesen  pasar  los  cristianos  paro  ha- 
cer daño  A  los  moros  de  Albaizin  ni  los  moros  se  des- 
mandasen, y  envío  A  llamar  alguna  gente  de  las  guar- 
das, por  tener  mnefuenras  para  lo  que  ocurriese  y  con. 
viniese  proveer  en  aquel  escándalo.  Pasados  tres  días 
que  I09  moros  perseveraban  en  su  rebelión,  sintiendo 
que  la  gente  comenzaba  A  juntarse  y  se  iba  allegando, 
conociendo  el  yerro  y  liviandad  que  hablan  cometido, 
diéronse  fi  merced  del  rey .  y  entregaron  las  armas  y 
deshicieron  las  barreras,  y  tornaron  A  la  p»2  y  Sosiego 
qoe  Antea  tenían.  Sabido  por  el  rey  el  caso,  mandó  ir 
A  Granada  un  juez  pesquisidor  pora  que  recibiese  In- 
formación de  lo  que  hnbiw  pasado,  y  averiguada  la  ver- 
dad castigase  los  mas  cul  pidos,  y  por  otra  parle  mandó 
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hacer  perdón  general  de  cualesquiera  penas  corporales 
y  de  hacienda  á  los  que  se  tornaban  cristianos.  Este  juez 
publicó  sus  poderes,  y  hecha  la  pesquisa  hizo  justicia 
délos  moros  que  fueron  los  mas  culpados  en  aquel  al- 
boroto, y  tras  esto  prendió  algunos  de  los  mas  princi- 
pales del  Albaizm,  y  estos  luego  enviaron  A  decir  al  ar- 
zobispo que  querían  ser  cristianos,  y  A  la  hora  fueron 
bautizados  y  convertidos  A  nuestra  fé.  Cuando  los  mo- 
ros del  Albaizin  vieron  que  se  tornaron  cristianos  lo* 
qoe  eran  nobles  y  poderosos,  en  nombre  de  todo  el 
pueblo  enviaron  A  decir  at  arzobispo  qoe  mandase  ben- 
decir todas  las  mezquitas  para  hacerlas  iglesias  y  darlei 
agua  del  bautismo,  porque  todos  querían  ser  cristia- 
nos, y  asi  se  hizo  por  el  arzobispo  de  Granada  y  por  el 
obispo  deGoadlx,  y  se  consagraron  las  mezquitas  y 
pusieron  retablos  en  ellas,  y  se  comenzaron  A  celebrar 
los  dlvmos  oficios,  y  por  esta  orden  se  baotizsroo  los 
mas  moros  y  moras  del  Albaizin.  Habla  quedado  ana 
morería  apartada  de  los  cristianos  en  el  cuerpo  de  U 
ciudad  al  tiempo  que  los  moros,  siendo  aquella  dudad 
entregada,  se  mandaron  recoger  en  el  Albaizin,  qoe  era 
de  quinientas  casas,  y  los  moros  que  en  eHa  habla,  co- 
mo vieron  que  todos  los  del  Albaizin  se  hablan  voelio 
cristianos,  enviaron  A  decir  al  arzobispo  que  manda» 
bendecir  la  mezquita  mayor  que  allí  habia,  y  también 
se  convirtieron,  y  tras  ellos  se  redujeron  (i  nuestra  !'1 
todos  los  moros  de  la  mayor  parte  de  las  alquerías  qu» 
habia  al  contorno  de  la  ciudad,  de  suerte  que  los  con* 
vertidos  dentro  en  Granada  y  sus  alquerías  llegaban  i 
m) mero  de  cincuenta  mil.  Los  moros  de  las  Alpujarni» 
y  de  lo  mas  fragoso  de  la  sierra  á  la  parte  de  la  mar, 
viendo  en  cuan  breve  tiempo  se  habia  convertido  lai 
gran  número  de  gente,  pareeiéndoles  que  si  no  se  ata- 
jaba se  Irían  de  cada  día  convlrtiendo  y  disminoyeorle 
del  número  de  los  infieles,  y  porque  se  comenzó  A  pe» 
blicar  entre  ellos  que  los  mandaban  "volver  cristianos 
por  fuerza,  por  alterarlos  mas  alna,  comenzaron  i  le- 
vantarse con  los  lugares  fuertes.  RebelAronse  priawro 
los  de  Huejar.  que  es  un  lugar  puesto  en  lo  mas  Aspero 
de  la  sierra,  adonde  no  se  puede  entrar  sino  por  paso» 
muy  angostos  y  peligrosos,  y  habia  en  él  mil  y  qui- 
nientos moros  do  pelea  bien  diestros  y  útiles,  y  estol 
luego  se  desmandaron  A  robar  y  hacer  daño  A  sus  ve- 
cinos, pareeiéndoles  que  allí  no  podrían  entrar  ni  lie* 
gar  ninguna  gente  de  cristianos  para  hacerles  guerra 
sin  que  recibiesen  mucho  daño,  y  se  pusiesen  A  gran 
peligro,  y  tras  esto  se  comenzaron  A  rebelar  otros  lo- 
gares de  las  Alpujarras.  Luego  que  se  supo  el  levan- 
tamiento destos  moros,  el  conde  de  Tendiln  y  Gonzalo 
Fernandez,  qneestabo  en  Granada,  fuéron  con  gente* 
Huejar  y  asentaron  su  campo  A  cuatro  millas  de  aqnH 
lugar  para  acabar  de  recoger  allí  la  gente,  y  como  r n 
el  mismo  día  quealll  llegaron  se  desmandaron  algunos 
soldados  la  vía  de  Huejar,  fué  necesario  qoe  la  «ira 
parte  del  ejército  pasase  aquella  tarde  adelante,  porque 
los  qoe  se  hablan  desmandado  no  se  perdiesen,  maí 
aquellos  recibieron  algún  daño  de  los  moros.  Desrmes 
haciéndose  un  cuerpo  de  toda  la  gente,  otro  dia  Hela- 
ron ordenadamente  A  dar  el  combale,  y  juntos  aprrin- 
ron  de  tal  manera  A  los  do  Huejar,  y  combatieron  el 
lugar  ton  animosamente,  que  fué  entrado,  é  hidrron 
en  ellos  mocho  estrago,  aunque  la  mayor  parte  se  re- 
trujo  aquella  noche  A  una  fortaleza  que  estaba  allí  rer- 
ca,  y  el  conde  y  Gonzalo  Fernandez  pusieron  cerco  so- 
I  bre  ello,  y  coando  los  moros  vieron  que  los  querían 
I  combatir,  diéronse  por  esclavos,  en  que  hubo  dos  mil 
,  y  trescientos  moros.  El  movimiento  y  rebellón  de  lo» 
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Alpujarras  so  fué  mas  es  tendiendo,  y  levantáronse  to- 
llos los  que  estaban  en  ellas,  y  puso  gran  espanto  en 
tmlo  aquel  reino  y  en  la*  fronteras  de  Andalucía,  por 
c*Lir  aquellos  lugares  en  lo  mas  Aspero  y  fragoso  de 
toda  tu  sierra,  y  de  pasos  muy  trabajosos  é  inaccesi- 
bles A  gente  que  íu<Se  con  municiones  y  aparejos  de 
{¿tierra,  y  la  culpa  de  todo  se  atribuyó  al  celo  desorde- 
íiudo  de  aquellos  prelados,  señaladamente  del  urzobia- 
pu  de  Toledo,  porque  se  fue  desviando  del  camino  que 
lo*  santos  decretos  dejaron  para  la  conversión  de  los 
infieles,  prosiguiendo  esto  con  demasiado  rigor  y  aspe- 
nía  contra  los  que  rehusaban  de  venir  al  conocimiento 
tte nuestra  santa  Té  católica,  encomendando  estelan 
santo  y  caritativo  negocio  de  conversión  a  ministros 
«temasiadamenle  rigurosos  que  los  mandaban  poner  en 
muy  duras  prisiones,  y  los  vejaban  y  atormentaban 
muy  inhumanamente  basta  que  por  fuerza  pedían  el 
bautismo.  En  este  año  por  el  mes  de  julio  se  cometió 
cierto  insulto  por  mandado  del  vizconde  de  Ebol  en 
Zaragoza  contra  la  persona  de  Gonzalo  García  deSan- 
ta María  .-por  ser  abogado  de  doña  Beatriz  de  Heredia, 
viada,  mujer  que  fué  de  Juan  Pérez  Calvillo,  señor  de 
Malón,  y  de  doña  María  Pérez  Calvillo  su  bija,  que  casó 
con  el  secretario  Juan  de  Coloma,  y  persiguiendo  la 
ciudad  los  malhechores  que  cometieron  el  insullo,  man- 
dundo  el  rey  de  Navarra  ahorcar  uno  dellos.  fué  el  viz- 
conde A  Navarra  con  cartas  del  arzobispo  de  Zaragoza, 
siendo  lugarteniente  general,  para  el  rey  de  Navarra, 
y  fué  librado;  y  no  pudiéndose  alcanzar  justicia  de  un 
caso  tan  feo,  tras  este  Insulto  poco  después  mataron  un 
infanzón  llamado  Pedro  Comor,  y  después  a  un  mer- 
cader llamado  Bernardo  de  Luesia,  y  visto  que  los  sób- 
dltos  del  rey.  hombres  comunes  y  débiles,  no  eran 
vengados  de  las  opresiones  é  injurias  de  los  grandes,  y 
que  ya  parecía  que  no  era  temido  ni  se  conocía  el  nom- 
bre del  rey  ni  de  la  justicia,  se  procuraba  que  la  ciudad 
entendiese  en  declarar  y  hacer  el  proceso  que  llaman 
do  veinte  contra  el  vizconde ;  pero  aunque  las  conje- 
turas eran  muy  evidentes  que  él  habla  mandado  co- 
meter el  caso  contra  la  persona  de  Gonzalo  García,  por 
ellas  no  se  podi»  proceder  á  castigo  ninguno,  y  mucho 
menos  siendo  Un  públicamente  favorecido  del  arzo- 
bispo, que  por  su  cargo  de  lugarteniente  general  babia 
de  mandar  dar  favor  para  que  se  castigasen  semejan- 
tes insultos.  Procuraba  entonces  et  rey  ser  servido  des- 
tos  reinos  para  las  necesidades  de  la  guerra,  y  lo  de 
Aragón  se  disponía  en  su  córte  por  la  mayor  parle  por 
el  consejo  y  prudencia  de  su  vicecanciller  Alonso  de  la 
Caballería,  y  aconsejaba  qne  se  hiciese  llamamiento  del 
estado  real,  mandando  juntar  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  de  la  corona  real,  poniendo  delante  el 
peligro  que  tenia  Sicilia  de  la  potencia  del  turco,  y  la 
necesidad  que  habla  de  defeodcrla,  y  la  defensa  quo  se 
bacía  con  el  socorro  de  los  reinos  de  Castilla,  y  que 
era  tanta  y  mas  razón  que  se  hiciese  por  los  de  Aragón; 
y  como  Zaragoza  era  la  cabeza,  propusiese  que  había 
(lelilwrado  que  se  juntasen  con  ella  las  otras  ciudades 
y  villas  del  reino,  para  que  teniendo  su  congregación 
en  las  casas  desta  ciudad,  allí  platicasen  y  concluye- 
sen lo  del  servicio,  cuanto  y  de  dónde  y  cómo  se  haría 
para  la  defensa  de  Sicilia.  Ponlnse  eo  las  instrucciones 
que  se  acordaban  enviar  a  todos,  que  si  en  algo  estaban 
agraviados ,  el  rey  ofrecía  do  proceder  al  desagra- 
vio. Hacíacse  otr.is  instrucciones  uparte  en  que  el  rey 
decía ,  que  si  para  hacer  aquel  servicio  tuviesen  las 
ciudades  y  villas  reales  necesidad  de  imponer  sisas,  les 
daría  bola  del  papa,  que  el  rey  tenia  ya  para  este 
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para  imponerlas  sin  incurrir  en  excomunión,  y  rele- 
vándolos del  juramento  y  de  cualesquiera  penas.  Pa- 
recía hs  ser  nquello  muy  necesario  paru  en  caso  que  el 
servicióse  concluyese  sin  córtes,  porque  si  no  se  pu- 
diese concluir  pacificamente  sin  ellas,  como  ello  era, 
bien  entendían  que  no  era  necesaria  la  bula  sino  en 
caso  de  rompimiento  de  córtes,  por  no  se  poder  con- 
cluir el  servicio  en  ellas  sino  en  conformidad  da  los 
cuatro  estados  del  reino. 

Cap.  XLV. — Que  el  rey  fué  con  su  ejército  contra  ¡os  mo- 
ros de  las  Alpujarras,  y  se  le  rindieron  los  lugares  que 
se  habían  rebelado. 

El  rey  partió  para  Granada  por  el  remedio  de  aque- 
lla alteración  y  revuelta,  y  por  allanarla  con  ménos 
pérdida  de  la  gente  y  de  la  tierra,  A  veinte  y  siete  de 
enero  del  año  de  nuestra  Redención  de  mil  quinientos, 
con  queja  de  las  personas  que  al  principio  habían  en- 
tendido en  este  negocio  de  reducir  esta  gente,  por  na 
haber  guardado  en  él  las  formas  y  medios  que  se  ha- 
blan platicado  para  que  se  hiciese  sin  escándalo,  y 
como  mas  cumplía  al  servicio  de  nuestro  Señor ;  para 
lo  cual  se  decía  que  se  tuvieron  algunos  tratos  y 
maneras  algo  peligrosas  y  no  permitidas,  para  que  loa 
moros  del  Albaicín.  y  los  de  la  morería  de  la  ciudad 
de  Granada,  se  volviesen  cristianos.  Los  moros  que  se 
fueron  levantando  por  la  sierra  continuaban  atrevida- 
mente en  su  rebelión,  y  tomaron  A  Castil  de  Ferro  y 
á  Buñol  y  Adra,  tres  fortalezas  muy  flacas,  porque 
estaban  derribadas,  y  entendieron  en  labrarlas  y  ha- 
cerse en  ellas  fuertes  por  estar  bien  adentro  en  las  Al- 
pujarras hécia  la  costa.  Fuéron  A  cercar  la  fortaleza 
deMarjcna,  que  era  del  comendador  mayor,  porque 
sabían  que  estaba  medio  derribada,  para  edificarse  de 
nuevo,  que  está  puesta  en  la  boca  y  entrada  del  Alpu- 
jarra,  y  combatiéronla  como  gento  desesperada,  terri- 
ble y  furiosamente.  Teniendo  noticia  desto  don  Pedro 
Fajardo,  que  estaba  eo  aquella  sazón  en  Almería,  sa- 
biendo la  necesidad  que  los  de  Marjena  tenían  de  ser 
socorridos,  salió  con  ciento  y  treinta  lanzas  y  ochocien- 
tos peones  para  ir  A  un  logar  que  llamaban  Alhamilla, 
que  está  entre  Marjena  y  el  Alpujarra,  porque  se  ha- 
blan allí  juntado  muchos  moros  para  estorbar  que  no 
entrase  socorro  a  Marjena ;  y  acordó  de  ir  con  la  gento 
por  encima  de  ja  sierra  porque  no  había  paso  llano  por 
donde  poder  entrar.  Los  moros  siendo  avisados  desto, 
subieron  A  lo  alto  de  la  sierra ,  y  tomaron  un  paso  muy 
angosto  y  fuerte  con  pensamiento  que  no  solo  serian 
bastantes  A  defenderle,  roas  aun  por  ventura  podrían 
desbaratar  A  los  cristianos,  porque  la  sierra  es  asperí- 
sima, y  ellos  estaban  muy  usados  y  habituados  en  ella. 
Mas  don  Pedro  llegó  con  su  gente  tan  en  órden,  é  hirió 
en  los  moros  tan  animosamente,  que  les  ganó  aquel 
paso  y  fué  tras  ellos  siguiendo  el  alcance  hasta  una 
huerta  que  estaba  Junto  al  lugar,  llena  de  albarradas, 
donde  los  moros  se  pensaban  defender;  y  echólos  tam- 
bién de  allí,  y  siguiendo  en  pos  dellos,  los  de  caballo  se 
apearon  á  mucha  prisa,  y  les  entraron  luego  la  villa,  y 
los  peones  la  fortaleza;  y  hubo  en  el  combate  y  entrada 
mas  de  doscientos  moros  muertos  y  mas  de  otros  tan- 
tos heridos  y  mucho  número  de  cautivos ;  y  los  mas 
se  escaparon  en  la  sierra  de  la  Alpujarra  que  está  muy 
cerca.  De  los  moros  que  estaban  en  el  cerco  de  Mar- 
jena, vinferon  algunos  A  socorrer  A  los  de  Alhamilla,  y 
parte  dellos  fueron  muertos,  y  los  otros  se  retrajeron 
A  su  fuer  lo ;  y  don  Pedro,  porque  en  el  cerco  estaban 
de  cinco  mil  moros,  y  él  traía  tan  poca  gente. 
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..<*>rdó  de  volver  coa  la  prosa  para  Almería,  y  tomar 
nlli  mas  «ente  de  la  que  habla  llegado  para  volver  otro 
«ha  al  socorro  de  Marjena  ;  mas  como  los  moros  ha- 
bían recibido  mucho  daño,  levantaron  el  cerco  y  fué- 
i  onse  recogiendo  á  lo  mas  áspero  de  las  Alpujarras. 
<  lomo  esto  fué  principio  que  causó  gran  alleracioo  entre 
o-i  moro?,  que  poco  Antes  habían  sido  vencidos  y  for- 
zados á  dejar  la  posesión  de  aquel  reino,  siendo  gente 
•  nemiga  éinflel,  conspiráronse  de  perseverar  en  su  re* 
helioh  y  favorecerse  en  aquella  ocasión  del  poder  de 
l  is  moros  de  allende,  pnreciéndolcsque  los  tenion  muy 
««rea,  y  pusiéronse  todos  en  armas,  y  fortificáronse 
i>o  solo  en  las  fortalezas  y  castillos  que  tenían,  pero  en 
Jo  mas  Aspero  y  fuerte  de  toda  la  sierra.  Puso  este  caso 
«mi  gran  cuidado  al  rey,  no  tanto  por  el  daño  que  se 
Jcmia  quede  allí  podía  resultar  A  aquel  reino,  y  A  la 
quietud  de  las  cosas  de  la  Andalucía,  como  por  lo  que 
jodia  aquello  embarazar  sus  empresas  y  fines  en  lo  de 
Julia,  que  se  encaminaban  a.  sacar  las  armas  fuera,  y 
iodo  la  gente  de  guerra ;  pero  los  que  estaban  ya  he- 
chos A  la  paz  y  sosiego  de  que  gozaban  estos  reí- 
aos, asi  en  la  Andalucía  como  generalmente  en  Cas- 
tilla, comenzaron  A  temer  no  volviesen  los  moros  &  co- 
Jirar  las  fuerzas  de  aquella  tierra,  y  que  tornase  la 
«onquiste  de  nuevo.  Luego  se  hizo  llamamiento  general 
«le  los  pueblos  de  toda  la  Andalucía  y  de  los  grandes  y 
«  aba Ñeros  dclla  ;  y  juntóse  un  tan  poderoso  ejército 
i!e  caballo  y  de  pié,  como  si  se  hubiera  de  hacer  la 
guerra  estando  los  moros  en  la  posesión  del  reino,  y 
en  la  prosperidad  y  fuerzas  que  ftnles  tenían ;  y  el  rey 
!o  mandó  proveer  con  gran  dnígencia  por  poder  mejor 
i-asligar  la  rebelión  de  los  moros  que  se  habían  alzado, 
y  quitarles  la  a vinenteza  qne otra  vez  lo  pudiesen  tornar 
ü  intentar.  Mondóse  juntar  la  genle  de  la  Aadalucio  A 
veinte  y  cinco  de  febrero  deste  año  en  Alhendin,  que 
es cerca  de  Granada,  y  proveyó  el  rey  que  Villalba 
hiciese  sacar  de  las  fortalezas  ménos  fuertes,  que  no 
estaban  bastantemente  en  defensa,  las  o r mas  que  te- 
nían demasiadas,  y  las  que  estaban  cerca  de  Marbeíla 
se  pusiesen  en  la  fortaleza  de  aquella  villa  y  las  otras 
en  la  de  Konda ;  y  que  en  estos  lugares  se  pusiese  muy 
i,rau  recaudo.  Por  causa  desta  alteración  y  levanta- 
miento de  los  moros,  pareció  que  se  debían  llamar  a 
Sevilla  donde  la  reina  estaba,  algunos  de  los  mas  prin- 
cipales moros  que  había  en  Granada;  y  por  mandado 
del  rey  fueron  asegurados  el  segrí  y  el  alcaide  de  Ve- 
jez y  Yuce  de  Mora,  y  mandólos  detener  la  reina,  rece- 
laudo  que  si  se  fuéseo  según  eran  principales,  y  mu- 
cha parle  con  los  de  las  Alpujarras  y  con  todos  los 
otros  del  reino,  no  sucediese  otro  mayor  inconveniente, 
y  también  se  mandó  poner  guarda  A  la  persona  de  la 
reina  de  Granada  y  de  los  infantes  sus  hijos;  porque 
aunque  la  reina  se  habia  vuelto  cristiana,  y  estaba 
aposentada  en  palacio,  poco  Antes  se  habió  salido  con 
el  infante  don  Fernando  su  bijo  el  mayor  A  otra  casa, 
y  temíase  no  los  pervirtiesen.  Puso  el  rey  en  órden  su 
ejército  con  gran  prisa;  y  recogió  la  gente  dala  Anda- 
lucía para  ir  contra  los  moros  que  se  habían  alzado,  y 
partió  de  Migueles  uu  domingo  primero  de  marzo,  y 
con  todo  su  ejército  subió  pvr  una  sierra  arriba  que 
es  muy  Aspera  y  fuerte,  dejando  el  camino  y  ia  pueute 
de  La n jaron  A  la  mano  derecha.  El  camino  era  tan  agrio 
Mué  no  pereda  posible  poder  subir  ejército,  especial- 
mente los  caballos  y  artillería,  porque  dos  mil  moros 
<iue  se  pusieran  en  la  sierra,  fueran  poderosos  para  de- 
judería  A  cualquiera  ejército,  por  ser  de  tal  cualidad 
<jue  uo  pudieran  ayudarse  unos  A  otros.  Subió  todo  el 


ejército  sin  ningún  peligro,  y  el  real  se  asentó  en  ana 
montaña  encima  de  Lanjaroo,  estando  los  moros  sin 
ningún  temor  que  los  nuestros  pudiesen  subir  por 
aquella  parle  por  ser  tan  fragosa  y  áspera ,  y  no  cu- 
raron de  guardar  otro  paso  siuo  el  de  la  poenle,  cre- 
yendo que  por  allí  había  de  ir  el  rey,  y  también  por- 
que se  acordaban  que  el  rey  Muley  Abobardilles  el  Za- 
ga', tio  del  rey  fioabdil,  que  entregó  al  rey  las  ciuda- 
des de  Almería,  Daza,  Guadix  y  Almuñecar,  y  otros 
muchos  lugares  al  tiempo  que  tenia  guerra  con  ellos, 
no  pudo  subir  para  apoderarse  de  la  montaña.  Fué  el 
martes  el  rey  A  ver  A  Lanjaroo  de  un  cerro  que  es  la  á 
media  legua  de  allí,  y  tenían  los  moros  asentado  su 
fuerte  fuera  del  lugar,  en  que  habia  liaste  tres  mil,  y 
tenían  muchos  ribaudoquines  y  ballestas  y  espingar- 
das que  temaron  en  Castil  de  Ferro  y  en  Adra ;  y  es- 
taban con  mucho  Animo  esperando  óchenla  gandul» 
que  venían  de  allende  y  habían  de  desembarrar  es 
Adra;  y  tenían  gran  confianza  que  el  rey  da  Fez  la 
bebía  de  enviar  socorro  si  las  Alpujarras  se  defendie- 
sen dos  meses ;  y  con  este  esperanza  no  querían  bactr 
ningún  partido ,  y  ponían  todos  sus  bienes  y  basti- 
mentos en  dos  lugares  muy  fuertes  que  decían  Ftr- 
reira  y  Poqoeira.  Viste  la  grao  obstinación  délos  mo- 
ros, el  rey  tuvo  su  consejo  con  los  principales  cste- 
lleros  que  con  él  estaban ,  y  acordó  de  combatir  á 
Laujarun  para  el  dia  siguiente,  y  asi  so  pregonó  por 
el  real,  y  fué  tomado  y  puesto  A  saco.  El  mismo  du 
el  conde  de  Lerin  y  otros  caballeros  fuéron  sobre  llar- 
jar  y  Audajac,  y  las  ganaron  por  combate,  y  los  mo- 
ros que  se  pusieron  en  resistencia  quedaron  cautín» 
Con  esto  todos  los  cadís  y  alguaciles  de  las  tahas  i 
las  Alpujarras  y  de  los  valles  de  Marjena  y  de  A  la  Ir* 
y  de  los  Guejarcs  y  de  Velez,  y  de  loa  oíros  lugares  que 
se  habían  rebelado,  se  rindieron  ó  partido  A  ocho  d* 
marzo,  ofreciendo  de  entregar  las  forte lezas  de  tosi- 
do Ferro,  Adra  y  Buñol,  dentro  de  cuatro  días;  y  l*»* 
las  armas  ofensivas  y  defensivas,  y  loe  cristianos  (sa- 
tivos que  allí  teuian  y  los  que  hablan  enviado  6  slkwlí 
dentro  de  cierto  término,  y  de  pagar  cincuenta  mil 
ducados  en  dos  pagas,  la  primera  A  la, cogida  del* 
seda  deste  año,  y  la  otra  á  la  del  año  venidero;  y  P*" 
sieron  en  poder  dd  Gran  Capitán  al  alcaide  Mahoond 
el  Zedri,  y  los  alguaciles  Mabomad  el  Jayeni,  y  AboV 
javíl  de  Ferreira,  y  el  Jaull  de  Migueles  y  otras  pria* 
cipa  les  hasta  en  número  de  treinta  y  dos  rehenes,  Por 
medio  destós  y  de  otras  personas  que  tenían  mas  au- 
toridad y  crédito  entre  ellos,  se  procuró  lo  de  su  con- 
versión, y  se  entendió  por  el  rey  y  la  reina  con  frío 
diligencia  eu  esto  como  en  negocio  de  quedep 
la  salvación  y  sosiego  de  aquella  gente,  y  le  ¡ 
de  aquel  reino  y  de  toda  la  Andalucía. 

Cap.  XLVI  -— (h/e  el  papa  propuso  á  los  emhitjador<i  dt 
los  principes  que  se  hiciese  la  guerra  contra  el  l»r^',: 
y  el  embajador  del  rey  Calólico  de  su  parte  ofrta* 
socorro. 

Kn  este  tiempo  el  duqne  de  ValenUnoís,  que  había 
pasado  A  Italia  con  gente  de  armas  francesa,  bacía  I» 
guerra  en  Komanla,  pera  sacarla,  según  él  dec»».  * 
poder  de  tíranos,  y  restituirla  6  la  Iglesia ;  y  ton>A  4 
lmola  y  A  la  ciudad  de  Forli,  y  puso  careo  «obre  la  for- 
taleza, y  tratóse  de  algunos  medios  por  ei  cárdena  de 
San  Jorge,  que  estaba  en  Zarazana,  pero  la  cofideM 
que  era  señora  de  Forli  no  queria  dar  lugar  A  la  con- 
cordia ni  escuchar  partido  ninguna  Entonces  el  «snor 
de  Pésoro  que  había  sido  cesado  con  Lucrecia  de  Borj*, 
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y  fué  aportado  de  ella  por  sentencia  de  divorcio,  por- 
que se  sopo  que  el  duque  mas  principalmente  se  mo- 
vía contra  él,  se  salió  He  Pesar  o  y  dejó  un  hermano 
suyo  en  la  ciudad  y  en  guarda  del  castillo  ;  y  los  se- 
ñores de  Aremino  y  Faeoza  se  estuvieron  quedos,  por- 
que estaban  asegurados  por  la  señoría  de  Venecia.  Re- 
celando el  rey  don  Kadriqtie  lo  que  se  podía  seguir  de 
aquella  guerra,  y  viendo  que  en  Romanía  no  tenia 
mucho  que  hacer  la  gente  del  duque,  y  que  acercán- 
dose hacía  los  confines  del  reino,  podían  ser  cansa  de 
algún  movimiento,  hizo  de  nuevo  mas  gente  de  guerra 
española  ,  y  mando  apercibir  y  poner  en  órden  todos 
Km  de  caballo  que  eran  hasta  mil  hombres  de  armas, 
que  para  tan  gran  reino,  y  considerando  la  poca  fide- 
lidad que  le  tenían,  eran  muy  pocas  fuerzas.  Tomada 
la  fortalera  deForli,  y  habida  la  condesa  &  su  poder, 
quedó  muy  soberbio  el  duque;  y  tema  tan  sojuigado 
al  pape  que  no  solo  bastaba  hacer  dél  aquello  que  po- 
día consistir  en  et  amor  de  padre .  pero  cuanto  obligaba 
el  temor  que  dél  tenia,  y  toda  sn  furia  se  convertía 
en  ir  contra  l'é^aro;  pero  despidióse  la  gente  de  armas 
francesa  de  que  estuvo  muy  descontento,  y  comenzó 
ft  publicar  quejas  del  matrimonio  que  se  había  con- 
cluido en  Francia,  y  con  harta  indignación  desistió  de 
aquella  empresa.  Entonces  estuvo  el  papa  determina- 
nado  que  el  duque  con  la  gente  que  le  quedaba  fuese 
por  Viterbo  que  estaba  por  Coloneses,  y  le  pusiese  á 
saco  mano,  y  desistió  de  aquel  propósito  por  consejo 
y  persuasión  del  embajador  Lorenzo  Suaiez;  y  tomóse 
por  medio  que  saliese  de  Viterbo  Julio  Coloou,  y  no 
entrase  allí  el  duque  y  fuése  á  Roma,  y  fué  recibido 
con  gran  aparato  y  triunfo,  como  vencedor  de  la  Ro- 
manla;  significando  los  mismos  Italianos,  según  la 
costumbre  ordinaria  de  honrar  al  vencedor,  que  como 
tenia  nombre  de  César,  Je  parecía  en  sus  obras.  Aca- 
barlas las  fiestas  de  la  entrada  del  duque  que  dura- 
ron algunos  días,  tuvo  el  papa  congregación  de  los  car- 
denales y  embajadores  de  los  principes  y  potentados, 
é  blzoles  una  larga  platica  en  latin  ;  y  el  efecto  Helia 
era  decirles  cuánto  convenia  dar  órden  en  el  remedio 
de  tan  arduo  negocio  romo  era  la  guerra  del  turco, 
con  grandes  alabanzas  He  la  señoría  de  Venecia ;  di- 
ciendo que  aquella  ciudad  era  antemuralla  de  la 
cristiandad,  y  que  asi  era  muy  necesario  que  hubie- 
sen ayuda  de  todos.  Que  era  cierto  que  habla  tres  po- 
tencias para  la  mar  contru  el  turco,  de  los  reyes  de  Es- 
p3ña  y  Francia  y  de  aquella  señoría;  y  para  por  tierra 
eran  poderosos  para  resistir  y  ofender  á  tan  grande 
adversarlo  el  rey  de  Hungría  y  el  rey  de  Polonia  su  her- 
mano; y  que  á  todos  ellos  juntos  poniendo  en  obra 
todo  loque  debían,  él  les  concedería  lo  que  demanda- 
sen, asi  de  décimas  como  de  otras  gracias.  Añadió  á 
esto  que  de  mas  de  aquello,  era  razón  que  él  y  los 
otros  principes  cristianos  que  no  tenían  facultad  para 
mas,  contribuyesen  para  los  gastos  de  la  es  pedición 
contra  el  turco.  Coocluida  esta  plática  el  embajador 
del  rey  de  romanos  refirió  bien  largamente  cuánto  su 
rey  habia  sido  siempre  inclinado  á  ofender  los  turcos; 
pero  que  durando  la  guerra  que  habia  en  Italia  que 
era  principal  causa  de  la  de  los  turcos,  no  se  podia 
hacer  ningún  efecto  hasta  tanto  que  la  guerra  que 
entre  cristianos  babia,  se  atajase,  y  que  entonces  ha- 
bría logar  de  remediarse  lo  oiro ,  y  con  este  parecer 
concluyó.  El  erobojador  de  Francia  se  divirtió  en  un 
lar<zo  razonamiento  en  que  concluyó  que  el  i%y  cris- 
tianísimo no  le  habia  enviado  mandato  ninguno,  pero 
que  ora  ton  celoso  déla  religioo,  que  no  dudaba  que 


hubiese  por  bien  He  hacer  todo  nquolloqoe  la  necesi- 
dad requiriese.  Lorenzo  Suarczde  Figueroa  dijo:  que 
le  pareóla  ser  par*  entonces  muy  decentó  «osa,  que  el 
embajador  del  rey  y  reina  sus  señores  no  supiese  tantn 
retórica,  porque  con  menos  palabras  y  artificio  y  mas 
sencillamente  pudiese  dccjr  la  determinación  que  ha- 
blan tomado;  lo  cual  según  su  santidad  lo  sabia,  so 
habia  ya  puesto  en  obra ;  pues  cuando  aquella  se  an- 
ticipaba habh  poca  necesidad  He  largas  arengas.  So- 
lamente notificaba  que  sin  querer  examinar  si  la 
guerra  de  Italia  era  causa  Hel  movimiento  Hel  turco, 
ponían  en  obra  mas  de  lo  que  á  su  parle  tocaba,  y 
que  él  tenia  entero  mandato  para  todo  aquello,  que 
mas  fuese  menester  que  se  hiciese  He  su  parte.  Los 
embajadores  de  Nápoles  fundaron  su  platica  en  gran- 
des querellas ;  y  á  la  postre  refirieron  las  necesldade* 
He  Italia,  y  las  que  en  su  mismo  reino  le  ponía  el  rey 
He  Francia,  llamándose  rey  do  Sicilia  ;  diciendo  qoo 
el  continuo  cuidado  en  que  á  causa  desto  se  hallabn 
puesto  su  principe,  no  le  Haba  lugar  á  que  pensase 
sino  sus  propios  daños  que  tenia  á  los  ojos  tan  pre- 
sentes. El  veneciano  en  nombre  He  la  señoría  ofreció 
mucho  en  generalidad,  y  qao  estaba  muy  presta 
aquella  república,  y  con  gran  ánimo  de  hacer  en  aquei 
caso  lo  posible  6  imposible;  y  los  embajadores  de  lo* 
otros  principes  y  potentados  respondieron  general- 
mente sin  quererse  prendar.  Mas  el  papa  mostró  algui» 
sentimiento  He  los  royes  He  romanos  y  Francia,  porque 
hacían  tan  poca  cuenta  He  aquella  guerra;  y  de  allv 
pasó  al  rey  don  Fadrique,  y  con  mayor  furia  comenzó 
á  agravar  el  recibimiento  y  honra  que  se  babia  hecho 
en  Nápoles  á  un  embajador  Hel  turco  y  la  confedera- 
ción y  amistad  que  con  él  se  habia  publicado ,  y  olahó 
sumamente  al  rey  y  á  la  reina  de  España,  diciendo 
que  solos  eran  los  que  habían  cumplido  con  la  dignidad 
y  reverencia  de  aquella  silla,  según  se  requería  ft  tan 
católicos  principes,  y  detúvose  mucho  en  esto.  De  ma- 
nera que  para  proseguir  esta  empresa  contra  el  turo» 
estaba  tan  poco  hecho  por  los  principes  cristianos  en 
el  principio  de  marzo,  que  era  el  término  que  se  ha- 
bía señalado  por  el  papa  para  romper,  como  ánles,  y 
comenzóse  á  mover  nueva  guerra  por  Lombardlo. 

Caí.  XLVII. — Que  ti  duque  Luis  S forja  lomó  ácA>rar 
su  estado. 

Después  de  ser  echado  el  duque  do  Milán  de  aquel 
estado ,  y  haberse  ido  para  Alemania  por  procu- 
rar a'^un  socorro  del  rey  de  romanos  y  de  los  prín- 
cipe* del  imperio  con  propósito  de  juntar  la  geute  quo 
pudiese,  él  se  vino  á  Brixina,  y  allí  estuvo  el  invierno, 
y  por  el  mes  de  enero  desle  año  de  mil  quinientos,  to- 
mando la  empresa  de  la  recuperación  de  su  estado, 
envió  Helante  al  cardenal  Asean  ¡o  su  hermano  y  al 
cardenal  de  San  Soverioo  por  tierras  de  Grísa,  con 
gran  número  de  geute  de  suizos  y  grisones.  y  pasaron 
por  el  monte  Bralio.  A  la  nueva  desle  ejército  que  ba- 
jaba á  Lomhardia,  luego  Chavena  y  Uelinzono  con  to- 
da la  val  Tellina,  y  Lis  lierros  que  confinan  con  Ale- 
mania se  rindieron  al  duque  sin  esperar  combate  i>» 
hacer  resistencia  alguna,  y  A  acá  ni  o  con  una  parle  del 
ejército  se  vino  al  lago  de  Como,  y  porque  había  al- 
gunos lugares  que  estaban  por  los  franceses  y  los  de- 
fendían y  armaban  sos  barcos  para  impedir  el  paso  .» 
los  suizos,  mandó  armar  once  barcas  bien  grandes  pa- 
ra pelear  con  los  enemigos,  pero  ellos  no  aguardaron  y 
recogiéronse  á  Como,  y  He  aquellos  lugares  fué  comba- 
tido Muao  que  está  á  la  ribera  del  lago  junto  a  Meou- 
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sio,  y  fué  entrado  y  quemaron  la  mayor  parte  dél,  y 
esto  puso  tonto  miedo  A  los  comarcanos,  que  no  pen- 
saron en  defenderse.  DióseBelasio  al  cardenal  Ascanio, 
que  era  un  castillo  muy  fuerte  junto  al  lugar  donde  el 
lago  se  divide  en  dos  partes,  y  pasó  aquel  dia  la  vía 
de  Como  donde  estaban  el  señor  de  Liñí  y  el  conde 
Misocho  con  rail  y  quinientos  de  caballo,  y  tenían  el 
lugar  muy  reparado  y  fuerte  y  con  buenos  baluartes 
y  artillería  á  la  parte  del  lago,  y  por  esta  causa  echó 
Ascanio  su  gente  en  tierra  dos  millas  de  Como  para 
dar  el  combate  al  otro  dia.  pero  no  esperaron  los  fran- 
ceses, y  aquella  noche  se  fueron  A  Milán  y  Como,  y 
tus  fuerzas  se  dieron  A  Ascanio.  Con  este  suceso,  co- 
mo los  roilaneses  estaban  ya  levantados  y  puestos  en 
armas,  Juan  Jacobo  de  Tribuido,  dejándolo  iglesia  ma- 
yor y  el  palacio  donde  se  había  hecho  fuerte,  se  reco- 
gió hácia  la  parte  de  la  ciudad  que  está  junto  al  casti- 
llo con  su  gente  y  con  los  franceses  que  eran  dos  mil 
de  caballo,  y  queriendo  defenderse  en  algunas  casus 
fuertes  fué  acometido  por  los  milsneses  que  pasaban 
da  sesenta  mil  hombres  que  habian  lomado  las  armas 
eu  favor  del  duque,  y  encerraron  á  Juan  Jacobo  en 
el  castillo,  y  ai  tercero  dia  se  salió  con  la  gente  de  ca- 
ballo la  via  de  Pavia,  y  pasaron  el  rio  á  vado,  Aquel 
mismo  dia  entró  Ascanio  en  Hilan  ,  y  fué  recibi- 
do con  gran  alegría  de  todo  el  pueblo  y  trás  él  el 
duque,  y  salíanle  á  recibir  de  toda  la  comarca  con 
gran  demostración  de  regocijo  por  la  restitución  de 
aquel  estado.  En  el  mismo  tiempo  Pavln,  Lodi,  Ale- 
jandría ,  Derlonu  y  Placencia ,  y  todos  los  lugares 
que  están  en  los  confines  de  las  tierras  de  venecia- 
nos, ó  se  rindieron  ó  trataban  de  rendirse  al  du- 
que, y  echaron  los  franceses  con  la  misma  facilidad 
que  se  dieron.  Propuso  el  duque  do  seguirla  vjo- 
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toria  y  pasar  adelante  hasta  llegar  á  los  montes,  y  pa- 
ra esto  envió  en  el  alcance  á  Galeaza  con  la  gente  de 
caballo  y  alguna  infantería,  y  trabíijó  luego  qued  rey 
don  Fadrique  hiciese  guerra  al  papa,  y  personalmen- 
te entendiese  en  aquella  empresa  ayudando  A  Colone- 
ses,  advlrtiéndole  que  pues  aquel  remo  habla  sido  una 
vez  ocupado  de  franceses  debían  hacer  de  manera  que 
no  se  perdiese  mas  con  deshonor  y  mengua  soya, 
pero  tenia  Dios  ordenadas  las  cosas  muy  al  contrario, 
de  manera  que  no  pasaron  mochos  días  qoe  el  duque 
tornó  A  perder  el  estado  y  su  libertad,  y  después  al 
rey  don  Fadrique  siguió  la  misma  fortuna.  Pasó  el  de- 
que de  Milán  A  Pavia,  y  la  gente  francesa  que  fué  á 
Romanía  con  el  duque  de  Valentinois,  qoe  eran  tres- 
cicutas  lunzas  y  cuatro  mil  infantes,  hicieron  segura- 
mente su  camino  sin  ningún  estorbo,  y  vinieron  á 
Derlona  donde  quemaron  y  pusieron  A  saco  algunas 
casns  de  aquel  lufcir,  y  desde  allí  se  recogieren  ¿  Ale- 
jandría  que  aun  estaba  por  ellos,  6  hicieron  puente  ra 
Po  para  juntarse  con  ia  gente  francesa  que  estaba  m 
Navarra.  La  causa  de  pasar  esta  pe  ti  te  sin  reencuentro, 
fué  que  el  duque  de  Milán  vino  de  prisa  por  la  boeaa 
disposición  que  en  ios  pueblos  babia  para  dársele,  y 
no  atendió  sino  A  seguir  la  victoria  sin  aguardar  se 
gente,  y  de  aquella  que  le  habla  llegado,  parte  envío á 
los  confines  de  las  tierras  de  venecianos  por  la  sospe- 
cha que  dallos  tenia,  y  con  la  que  éi  trajo  no  osó  wlir 
al  encuentro  A  los  enemigos,  esperando  que  la  Rento 
de  pié  y  caballo  quede  Alemania  le  venia  se  habia  de 
juntar  presto  con  él,  y  también  la  guarda  de  borpo- 
fionesqueent  buena  gente  y  estaba  ya  en  Chaven», 
con  los  cuulcs  pensaba  ir  A  Vigelien  por  haber  aquo  i 
fuerza  que  cataba  aun  por  el  rey  de  Francia. 


LIBRO  IV. 


Cap.  I.— De  la  armada  que  ti  rey  mandó  hacer  en  ayu- 
da de  venecianas  contra  H  turco. 
En  este  tiempo  hacia  el  gran  turco  una  guerra  con- 
tinua A  la  cristiandad  casi  A  vista  de  Italia,  y  residía 
ordinariamente  la  mayor  parte  de  su  armada  en  el 
seno  de  Lepaoto  y  A  gran  furia  se  ponia  en  órden,  por- 
que no  solo  no  temía  la  ofeosa  que  se  le  podía  hacer 
por  los  principes  cristianos,  pero  entendía  que  no  es- 
taban en  términos  de  resistirle  por  las  disensiones  y 
guerras  que  entre  ellos  habia.  Solo  el  rey  Católico 
Antes  de  ser  requerido  por  parte  del  papa,  mandó 
aderezar  una  muy  gruesa  armada  pura  enviar  con  ella 
socorro  A  la  señoría  de  Véncela,  entendiendo  qoe  con 
esto  se  aseguraban  las  costas  de  Sicilia  y  los  lugares 
que  tenia  en  la  provincia  de  Calabria  ,  y  parecióle  ser 
mas  conveniente  que  su  armada  se  juntase  con  la  de 
venecianos,  y  saliesen  A  ofensa  de  ios  infieles  por  las 
partes  de  Romeóla,  que  esperarlos  que  acometiesen 
sos  tierras  y  se  atreviesen  A  tener  en  poco  la  defensa 
que  se  les  podía  hacer  en  ellas,  por  la  gente  puesta  en 
recalo  y  no  usada  en  la  guerra.  Era  mayor  el  rece- 
lo de  la  armada  que  el  turco  tenia  ya  junta,  y  de  la 
guerra  que  babia  rompido,  porque  se  entendió  que 


i  era  requerido  y  a  yodado  en  ella  del  duque  de  Milán 
y  del  rey  don  Fadrique  por  sns  respetos  propios,  y  >> 
cosa  era  tan  descubierta  que  ellos  mismos  se  favore- 
cían desto,  y  en  principio  deste  año  entró  un  embaja- 
dor del  turco  en  NApol".  al  cual  salió  A  recibir  el  di- 
que de  Calabrio  y  se  le  hizo  muy  gran  fiesta.  La  em- 
bajada que  esta  explicó  fué  agradecer  al  rey  don  M- 
drique  los  avisos  que  le  habia  enviado  de  las  comí 
de  Italia  y  de  otras  partes;  y  ofrecióle  todas  sus  fuer- 
zas y  poder,  refiriendo  que  el  gran  señor  estaba  en  >e- 
drinópoli.  por  dar  mayor  prisa  A  proseguir  la  ow«* 
y  enviar  su  armada,  y  quo  su  hijo  el  primogénito  ha- 
bía de  traer  del  mar  mayor  ochenta  galeras,  afirmando 
que  por  dar  mas  furia  en  enviar  su  armada  no  en 
venido  á  Delona,  y  tratando  el  rey  don  Fadrique  con 
él.  que  el  gran  turco  hiciese  paz  con  venecianos,  el 
embajador  se  declaró  que  no  lo  haría  basto  qoe  hu- 
biese cobrado  las  tierras  que  le  tenían  usurpadas  ta 
la  Morea.  EacusAbasc  aquel  principe  de  las  iotel («en- 
cías que  tenia  con  los  turcos,  diciendo  qoeoi  los  prin- 
cipes cristianos  se  concertasen  con  él  seria  el  prime- 
ro que  le  movería  la  guerra,  pero  viendo  que  el  nY 
de  Francia  y  toda  Italia  le  eran  enemigos  procuraba  su 
amistad,  y  se  valia  delios  para  defenderás  y  couser- 
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varso,  y  no  pnra  ponerlos  eo  tierra  de  la  cristiandad  i  do  por  esta  causa  á  Navarra  don  Diego  de  Muros  deán 
sino  en  caso  que  no  hallase  otro  remedio,  y  que  eo  1  de  Santiago;  y  para  qoe  pasase  al  señor  de  Labrity 
aquel  trance  el  derecho  le  permitía  que  se  pudiese  y  declarase  el  sentimiento  que  el  rey  tenia  de  lo  qoo 
ayudar  de  Infleles  para  defensión  de  su  estado.  Re-  '  se  afirmaba  deste  trueque,  y  cuanto  á  las  seguridades 
conociendo  entonces  la  señoría  de  Venecia  el  beneficio  1  y  homenajes  habian  ya  dado  lo  mas  al  embajador  Pe- 
que se  le  hacia  con  tan  oportuno  socorro  de  parte  del  '  dro  de  Hootañon,  y  mostraron  voluntad  que  todo  lo 


rey  Católico,  enviaron  á  darle  las  gracias  con  Domini- 
co Pisano,  y  para  que  se  diese  Orden  que  la  armada  #6 
España  se  juntase  con  la  soya  eo  Lérida,  porque  con 
toda  furia  se  resistiese  al  Impetu  y  acometimiento  de 
los  enemigos. 

Cap.  II.— De  las  seguridades  que  se  pidieron  por  parte 
dd  rey  Católico  al  rey  y  reina  de  Savarra. 

Entretanto  qoe  esto  se  ponía  en  órdeo,  como  el  rey 
tenia  ya  consigo  mismo  determinado  el  concierto  que 
se  habla  diversas  veces  tratado  sobre  lo  del  reparti- 
miento del  reino  de  Nápoles,  y  deliberase  proseguir 
por  aquel  camino  su  derecho  según  se  ha  referido,  pa- 
ra tener  todas  sus  cosas  bien  asentadas,  antes  qoe  se 
declarase  eo  aquella  empresa,  porque  por  otra  parte 
no  se  le  pudiese  ofrecer  algún  estorbo,  atento  que  se 
cumplía  mediado  marzo  siguiente  el  termino  de  los 
cinco  años  que  estaba  acordado  con  el  rey  de  Navarra, 
que  Sangüesa  y  Via  na  habian  de  estar  en  tercería,  por 
esta  causa  desde  Sevilla  envió  con  don  Pedro  de  Silva 
á  avisar  A  don  Juan  de  Ribera  so  padre  que  di  ti  riese 
de  estregar  aquellas  fortalezas  basta  que  el  rey  de 
Navarra  hubiese  dado  los  homenajes  y  seguridades 
que  era  obligado  de  dar  por  la  concordia.  Alleode  d es- 
to porque  se  publicó  que  el  rey  don  Juan  por  persoa- 


i  del  señor  de  Labrit  su  padre  se  habia  concertado 
con  el  rey  de  Francia  en  lo  que  Antes  se  habia  tratado 
de  trocar  el  reioo  de  Navarra,  y  se  decía  que  le  darian 
por  él  cierta  parte  del  ducado  de  Normandla,  y  se 
mostraba  que  él  y  la  reina  doña  Catalina  su  mujer 
publicaban  estar  mal  contentos  del  rey,  y  daba  ma- 
yor sospecha  A  esto  el  mal  tratamiento  que  hacia n  al 
mariscal  de  Navarra  después  de  haberse  casado  en 
Castilla  y  A  todos  los  navarros  que  se  tenían  por  ser- 
vidores del  rey  Católico,  como  estaba  acordado  Antes 
qoe  restituyesen  A  don  Joan  de  Beau  monte  hijo  del 
conde  de  Lerin  las  fortalezas  del  rey  su  padre,  que  es- 
taban en  tenencia  dedoo  Pedro  de  Silva,  y  la  de  Viana 
con  las  otras  tierras  de  so  patrimonio  que  tenion  a 
tiempo  qoe  comenzaron  las  diferencias  por  lo  de  Via- 
na y  el  oficio  de  condestable,  procuraba  el  rey  Calóli- 
lico  que  lo  que  el  rey  don  Juan  hacia  con  el  hijo  tu- 
viese por  bien  de  lo  otorirnr  al  conde  su  padre,  pues 
do  era  para  que  fuése  A  Navarra  ni  sus  fortalezas  sa- 
liesen de  poder  de  las  personas  de  quien  se  hablan 
confiado ,  pero  en  con  color  que  el  conde  de  Lerin  te- 
nia mas  lugares  en  Navarra,  y  cada  dia  se  le  pedían 
nuevas  cosas  en  su  recompensa.  Estas  causas  A  la  ver- 
dad parecían  de  no  tanto  fundamento  ni  tan  razona- 
bles para  que  el  rey  Católico  debiese  sobreseer  de 
mandar  restituir  A  lo  ménos  A  Sangüesa,  pues  por  los 
homenajes  quedaban  Viana  y  Santacara,  y  los  que 
habian  de  prestar  estos  homenajes  no  eran  de  estimar 
en  mucho  por  ser  eo  tierra  de  vascos,  qué^s  la  parlo 
del  reino  que  está  de  Roncesvalles  adelante,  y  era 
cierto  qoe  todos  ó  los  mas  dellos  habian  de  seguir  la 
opinión  francesa,  y  parecía  mas  espediente  procurar 
que  ninguno  fuerza  de  Navarra  se  confiase  de  aquella 
gente,  y  lo  del  trueque  del  reino  de  Navarra  por  Nor- 
mandla se  tenia  por  cosa  incierta  y  levantada  A  este 
proposito  de  no  restituir  aquellas  fuerzas.  Fué  eovia- 


que  estaba  en  su  poder  se  cumpliría,  pero  en  lo  que 
so  les  señaló  que  pensaban  en  trocar  el  reino  se  agra- 
viaron y  afrentaron  mucho,  afirmando  el  rey  con  pa- 
labras de  mucha  presunción,  que  sino  por  Francia  ó 
Castilla  no  trocarían  su  reino,  salvo  ó  mas  no  poder, 
pues  el  proverbio  decía  que  el  que  se  ahoga  no  mira 
loque  bebe.  Que  como  en  España  y  Francia  tenían 
mucha  afición  A  sus  reyes  y  principes,  y  esto  era  na- 
tural en  otros  reinos,  asi  en  el  suyo,  aunque  no  grande, 
los  amaban  sus  subditos  coogran  afición  y  lealtad,  y 
y  que  por  cosa  del  mondo  no  los  dejarían  sino  en 
aque'  caso,  no  pudiendo  i 


Cap.  III. — Del  nacimento  del  infante  don  Cárlos 
gentío  de  la  casa-  de  Austria. 

Fué  esto  poco  después  qoe  la  princesa  doña  Marga- 
rita se  vió  con  el  rey  de  Navarra,  y  estando  en  Bur- 
deos llegaron  para  ir  en  so  acompañamiento  el  señor 
de  Fienes  y  algunos  gentiles  hombres  del  archiduque, 
y  Madama  de  Nabin  con  algunas  damas  de  la  archi- 
duquesa oaturales  de  Flandes  que  vinieron  para  ser- 
virla y  acompañarla,  y  fuéron  por  Francia  la  via  de 
Paris  estando  el  rey  Luis  en  León.  Habia  mandado  el 
archiduque  al  señor  de  Jebres  gran  baillo  dcHenaut, 
que  con  muchos  caballeros  y  personas  de  estado  salie- 
sen A  recibir  A  ta  princesa  basta  la  villa  de  Arras,  y 
asi  fué  moy  acompañada  hasta  la  villa  de  Gante,  a 
donde  entró  en  cinco  de  marzo  deste  año.  Estaba  en 
aquella  villa  la  archiduquesa,  y  pocos  días  Antes  día 
de  san  Mallas  habia  parido  un  hijo,  y  dos  días  des- 
poes  que  la  princesa  llegó  fué  con  gran  solemnidad 
bautizado  en  la  iglesia  de  San  Juan.  Llevó  al  infanto 
desde  el  palacio  A  la  iglesia,  por  un  tablado  que  estuvo 
muy  ricamente  aderezado,  en  los  brazos,  la  duquesa 
Margarita  do  Borgoña,  mujer  segunda  del  duque  Cario* 
su  bisabuelo,  é  iba  asentada  en  una  silla  que  lleva  lian 
en  hombros,  y  A  su  lado  iba  la  princesa  de  Castilla, 
que  eran  las  madrinas,  y  el  principe  deSimay  y  el  se- 
ñor de  Bergas  que  eran  los  padrinos  llevaban  delanlo 
un  estoque  y  un  yelmo,  y  otros  llevaban  otras  insig- 
nias, y  bautizólo  don  diego  Ramírez  de  Vjlluescusa, 
obispo  de  Málaga,  y  pusiéronte  el  nombre  de  Carlos 
como  A  su  bisabuelo.  Hubo  alguna  altercación  cómo  se 
llamaría  por  nombre  de  dignidad,  porque  el  de  iuluu-v 
te  que  suelen  tener  en  España  los  hijos  de  los  reyes, 
alleode  que  según  la  costumbre  antigua  no  soele  pa- 
sar A  los  nietos  sino  en  caso  que  sea  hijo  del  que  ha 
de  suceder  en  el  reino,  era  en  aquellas  partea  muy 
usado  ,  y  el  primogénito  de  aquella  casa  de  Borgoña 
se  solía  llamar  conde  de  Carolois,  y  porque  el  archi- 
duque tenia  mayor  estado  y  titulo  que  el  duque  de 
Borgoña  su  abuelo  acordaron  que  se  llamase  duque, 
y  algunos  quisieron  que  tomara  el  titulo  de  duque  do 
Borgoña;  pero  porque  temieron  que  se  alteraría  d<  lio 
el  rey  de  Francia,  determinaron  que  se  llamase  duque 
deLucemburg.  Es  cosa  muy  pública  y  que  la  oímos 
A  nuestros  padres  y  digna  de  considerarse,  de  la  cual 
también  hizo  memoria  en  sus  anales  el  doctor  lo- 
renzo Galindez  de  Carvajal,  autor  de  aquellos  tiempos 
y  del  consejo  del  rey  y  de  la  reina,  que  cuando  la  rei- 
na doña  Isabel  su  abuela  supo  so  nacimiento,  acor- 
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dándose  de  lo  qne  en  la  sagrada  Escritora  rehace  men- 
ción que  fué  elegido  por  suerte  al  apostolado  de  Cristo 
san  Matías,  entendiendo  en  cuanta  esperanza  habla 
nacido  su  nielo  de  poder  suceder  en  tanto»  y  tan  gran- 
des reinos  y  señoríos,  dijo  que  había  caído  ta  suerte 
sobre  Mallas,  y  no  pasaron  muchos  dias  que  salió  tan 
verdadera  su  pro'ccía,  que  pareció  después  haberlo 
dicho  por  inspiración  divina,  y  asi  cuanto  mas  en  mi 
memoria  revuelvo  las  cosas  antiguas  y  de  nuestros 
tiempos,  tanto  mas  se  me  representa  la  variedad  délos 
casos  humanos  en  todos  los  sucesos,  porque  en  la  es- 
peranza de  lodos  se  tenia  por  muy  cierta  y  fundada 
la  sucesión  del  principo  don  Miguel,  con  la  unión  del 
reino  de  Portugal  con  los  reinos  y  señoríos  de  Castilla 
y  Aragón,  y  fué  preferido  para  la  sucesión  dellosel  que 
oslaba  reservado  por  juicio  del  cielo  en  la  providen- 
cia divina,  que  habia  de  suceder  en  tanta  gloria  y  en- 
salzamiento de  sos  reinos  con  aumento  de  tan  diversos 
estados  y  señoríos. 

Cap.  IV. — Que  el  rry  nombró  por  capitán  gentral  de  tu 
armada  y  úA  reino  de  Sicilia  ai  Gran  Capilan. 

Después  que  fui4  restituido  el  duque  de  Milán  en  so 
estado,  deliberó  el  rey  de  romanos  de  pasar  á  Italia 
por  refrenar  la  codicia  de  los  venecianos,  quo  no  aten- 
dían á  otra  cosa  sino  fi  señorearse  dé!,  por  las  guer- 
ras que  por  él  halda  entre  los  otros  príncipes,  é  irlo 
ocupando,  y  determinal»)  de  romper  la  guerra  contra 
Frnnria,  con  ayuda  de  los  principes  del  imperio,  por 
defender  en  su  posesión  al  dnque.  Ya  entonces  se  daba 
prisa  a  poner  en  orden  la  armada  que  el  rey  mandó 
hacer  con  fama  de  Ir  contra  el  torco,  y  para  ayuda  A 
defender  la  cristiandad,  y  señaladamente  el  reino  de 
Sicilia,  adonde  se  publicaba  que  la  armada  turquesca 
venia  para  que  saliese  a  resistir  a  cualquier  que  le 
quisiese  ofender  y  nombróse  por  general  della  el  Oran 
Capitán,  y  esto  did  mucha  autoridad  A  la  empresa,  y 
puso  en  cuidado  a  muchos.  Entendióse  con  toda  dili- 
gencia de  parte  del  rey  en  proveer  que  su  armada 
partiese,  porque  viendo  de  una  parte  los  grandes  apa- 
rejos y  armadas  que  habla  hecho  y  hacia  el  turco  para 
ofensa  de  la  erislnndad,  y  de  otra  las  guardas  y  disen- 
siones que  habia  en  Italia,  entendía  que  podian  ser 
causa  p.»ra  dar  mas  or<a«ion  en  la  entrada  de  los  tur- 
cos en  Sicilia.  Juntamente  con  esto,  llevaba  Gonzalo 
Fernandez  especialmente  cargo  de  asistir  en  la  defen- 
sa de  las  tierras  y  fortalezas  que  el  rey  tenia  en  Cala- 
bria, y  de  los  otros  hipares  y  estados  de  las  reinas  so 
hermana  v  sobrina,  con  t  il  orden  que  en  caso  quo 
el  rey  de  Francia  lomase  A  cobrar  lo  de  Milán  y  pasase 
gente  suya- hAcia  el  reino,  aunque  saliese  la  armada 
turquesca,  no  se  partiese  de  Sicilia,  porque  si  fuese 
necesaria  la  que  llevaba  para  defensión  de  lo  que  tenia 
en  Calabria,  no  se  hallase  ausente  ni  hiciese  falta.  Lle- 
vaba  también  comisión  el  Gran  Capilan  que  si  no  pa- 
sase gente  francesa  al  reino,  y  la  armada  del  turco  en- 
traba A  ofender  alguna  parte  de  la  cristiandad  se  fuese  A 
juntar  con  ta  de  la  señoría  de  Venecia  y  con  cualesquíer 
otras  que  para  este  efecto  saliesen,  y  si  la  necesidad  en 
que  la  armada  de  los  infieles  pusiese  A  la  cristiandad, 
fuese  tan  grande  y  de  tanto  peligro,  aunque  la  gen* 
te  del  rey  de  Francia  pasase  é  NApoles,  so  armada 
procediese  A  juntarse  con  las  otras,  para  avadar  A  re- 
sistir A  las  fuerzas  del  turco,  dejando  la  gente  de  caba- 
llo y  los  soldados  que  pareciese  para  defensa  de  los  lo- 
gares de  Calabria,  llevando  la  armada  bien  proveída 
de  gente,  con  especial  mandamiento  que  no  hiciese 
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demostración  alguna  de  dar  favor  A  ningún  príncipe 
cristiano  contra  otro,  aunque  le  pidiese  el  rey  don  Fa- 
dríque,  porque  aun  lo  de  la  concordia  del  repartimien- 
to del  reino  no  estaba  concertado  con  el  r  *y  de  Fran- 
cia, y  fué  nombrado  por  capitán  general  del  reino  de 
Sicilia  para  en  las  cosos  de  la  guerra  por  el  tiempo  que 
en  él  residiese. 


Cap.  V.— Que  al  popo  declaró  el  divorcio  tntre  rJ  rry  dt 
Hwngriayla  reina  doña  fíeatrii,  de  Aragón,  y  pun 
dificultad  en  conceder  la  dispensarían  para  rl  matri- 
monio del  rey  don  Manuely  do  la  infanta  doña  María. 

Habian  sido  enviados  por  embajadores  A  Ladislao, 
rey  de  Hungría,  fray  Luis  Mercader  y  ra  osen  Francisco 
Muñoz,  de  parte  del  rey,  y  el  conde  de  Pob'caslrn  en 
nombre  del  rey  don  Fadrique,  por  lo  qne  tocata  al 
agravio  quo  la  reina  doña  Beatriz  de  Aragón  recibía  de 
aquel  príncipe,  porque  habiéndose  casado  con  ella,  ro- 
mo se  ha  referido,  no  solamente  la  habia  dejado.  pT> 
le  quitó  el  estado  y  no  le  restituían  su  dote,  alegando 
que  ni  é!  ni  ei  reino  eran  obligadosA  ello  porqua  el  rey 
Mallas  so  marido  no  los  pudo  obligar  habiendo  sido  rey 
por  cleccioo,  y  nrt  por  sucesión.  Estos  embajadores  lie— 
liaron  A  la  ciudad  de  Buda  por  el  mes  de  enero  pasa- 
do, y  dieseles  audiencia  ha II Andese  solamente  presenta 
ct  rrzobispode  Estrigonia,  qne  era  el  que  estrechaba 
esta  negociación,  y  habléndc  se  encarecido  el  caso  por 
fray  Luis  Mercader,  cuanto  la  calidad  deste  negocio  lo 
requería  por  el  deudo  que  la  reina  tenia  con  el  rey  <"»- 
tólico,  donde  A  pocos  dias  el  arzobispo  en  presencia 
del  rey  respoodió  que  ya  el  rey  don  Fernando  y  los 
otros  príncipes  que  le  habian  sucedido  enviaron  sos 
embajadores  por  esta  causa,  A  los  cuales  se  respondió, 
que  aquello  que  se  pedia  no  se  podía  hacer  según  era 
manifiesto  al  papa  y  al  colegio  de  cardenales,  y  A  Ka 
de  la  Rota,  y  que  rogaba  A  su  alteza  que  no  se  habl»<e 
mas  cerca  desto.  y  que  aunqoe  en  lo  del  estado  se  en- 
tendía que  con  éi  se  sostenía  en  Roma  el  pleito,  y  ha- 
bia  hecho  gastos  en  muchas  partes  contra  el  rey,  si 
desistiese  de  aquella  causa  se  daría  favor  como  estuvie- 
se conforme  A  quien  ella  era,  y  seria  acatada  por  to- 
dos como  reina,  pues  lo  habia  sido,  y  del  rey  sen* 
tratada  con  el  respeto  y  acatamiento  qoe  Antes.  Estofe 
creía  ser  gobernado  por  consejo  del  arzobispo  y  de  sí- 
ganos barones,  que  por  tener  el  reino  A  su  mano  por 
los  peores  medios  qne  podian,  procuraban  qoe  durase 
esta  división,  y  ni  querían  que  el  rey  hiciese  vida  con 
la  reina  ni  que  tomase  olra,  pero  lo  cierto  era  <P» 
aquel  príncipe  tenia  esperanza  qoe  este  negocio  habria 
la  conclusión  qne  41  deseaba.  declarAndosc  sobre  fl 
divorcio  en  Roma,  y  visto  por  los  embajadores  qne  rw 
tenia  otro  remedio  y  que  dependía  todo  de  la  volontid 
del  samo  pontífice,  habiendo  con  licencia  del  rey  visi- 
tado A  la  reina  que  estaba  en  Estrigonia,  se  volvieron 
sin  hacer  fruto  ninguno,  y  poco  después  dió  el  papa  so 
sentencia  contra  la  reina,  y  quedó  el  rey  Ladislao  li- 
bre de  aqoel  matrimonio,  y  la  reina  borlada  con  har- 
ta mengoa,  y  nó  sin  mocha  nota  del  papa,  que  sceun 
escriben,  por  grande  soma  de  dinero  mandó  disolver 
el  primer  matrimonio  de  Ladislao.  Mas  hizo  f»cil  el 
papa  lo  deste  divorcio,  diciendo  que  era  bien  gratificar 
al  rey  de  Hongría  para  contra  los  tarcos,  y  puso  di- 
ficultad en  conceder  dispensación  para  que  et  rey  don 
Manuel  casase  con  la  Infanta  doña  María,  hermana  de 

la  reina  princesa,  con  quien  habia  sido  casado  primero 
que  estaba  ya  concertado,  porque  el  rey  no  quería  de- 
jar tan  libre  y  do  prendado  aquel  rey,  y  por  inducir  al 
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papa  que  otorgase  la  dispensación,  le  ofreció  de  pro- 
curar que  el  duque  de  VolenUoois  tu  viene  cierto  el 
estado  de  Imola  y  Forll.  Concertóse  lo  deste  matrimo- 
iiiueu  Sevilla,  con  Ruy  de  Sande,  embajador  del  rey 
do  Portugal,  ó  veinte  y  dos  del  mes  de  abril,  teoiendo 
wuu  ol  rey  don  Manuel  Ululo  de  principe  de  Castilla, 
y  ofreciéronle  en  casamiento  con  la  infanta  doña  Ma- 
lla doscientas  mil  doblas  castellanas ,  tomando  en 
cuenta  el  oro  y  plata  que  llevase  la  infanta  consigo,  y 
las  joyas  que  no  hablan  de  eiceder  el  valor  de  diez 
mil  doblas.  Entonces  juraron  el  rey  y  la  reina  y  la  in- 
fanta en  presencia  de  Roy  de  Sande,  que  se  cumpliría 
el  matrimonio.  Después  para  dar  entero  asiento  en  lo 
dcste  matrimonio,  se  concertó  por  don  Enrique  Enri- 
ques, tio  del  rey,  y  su  mayordomo  mayor,  con  el 
tutano  Ruy  de  Sande,  en  confirmación  de  ¡o  acordado, 
que  el  rey  de  Portugal  diese  en  arras  á  la  infanta  el  ter- 
cio de  las  doscientas  mU  doblas  de  la  dote,  y  para 
seguridad  de  lia  y  de  las  arras  obligó  especialmente  el 
rey  de  Portugal  la  ciudad  de  Viseo  y  la  villa  de  Mon- 
temayor  el  nuevo,  y  señalaron  á  la  infanta  pura  la  go* 
liernacion  y  sustentación  de  hu  casa  en  cada  un  año 
cuatro  cuentos  y  medio,  y  mas  le  babia  de  dar  el  rey 
de  Portugal  el  estado  que  en  este  tiempo  tenia  su  her- 
mana la  reina  doña  Leonor  cuando  falleciese,  y  en 
aquel  caso  se  habían  de  obligar  A  la  dote  y  arras  las  vi- 
llas de  Aienquer,  Ovidos  y  Sintra,  y  habíanse  de  confir- 
mar las  paces  antiguas  que  se  úsenla  ron  entre  el  rey 
y  la  reina  y  los  reyes  don  Alonso  y  don  Juan  su  hijo, 
quedando  reservadas  las  alianzas  que  el  rey  y  la  rei- 
na teoian  con  el  rey  de  romanos  y  con  la  casa  de  Aus- 
tria, y  la  que  el  rey  de  Portugal  tenia  con  los  reyes  de 


Cap.  VI.— Que  Luis  Sfnna,  duque  de  Müan,  fué  entre- 
fiado  por  loe  suizos  al  rey  de.  Francia,  y  se  apodera- 
ra* lo$  franetses  de  aquel  estado. 

También  luego  queso  dió  la  sentencia  contra  la  rei- 
na doña  Beatriz,  se  procuró  que  el  rey  de  Hungría  ca- 
sase con  la  princesa  Margarita,  ó  con  doña  Isabel  de 
Aragón,  duquesa  de  Milán,  que, era  sobrina  de  la 
reina  de  Hungría,  por  ganar  aquel  principe  y  al  rey  de 
Polonia  su  hermano,  en  la  necesidad  présenle  de  la 
guerra  del  turco,  con  el  cual  en  esta  sazón  Ladislao 
estaba  may  confederado,  pero  él  casó  con  Ana,  hija  de 


do,  y  estaría  no  muy  lejos  de  perderse  el  rey  don  Fa- 
drique,  si  él  por  causa  del  la  dejaba  de  cumplir  lo  que 
les  había  prometido  de  dar  favor  6  sus  cosa»  con  su  pa- 
sada A  Italia,  en  lo  cual  como  muy  prudente,  salió  don 
Juan  buen  adivino.  Porque  fué  asi  que  después  que  el 
duque  de  Milán  seiba  apoderando  délas  fuerzas  que  se 
detenían  en  poder  de  franceses,  y  tomó  ¿  Novara, 
él  tenia  gran  deseo  de  dar  la  batalla  á  sus  enemigos,  y 
con  este  fin  sacó  fuera  de  aquella  ciudad  su  ejército, 
que  lodo  él  era  de  suizos  y  alemanes,  hasta  en  núme- 
ro de  diez  y  seis  mil  hombres,  y  estando  juntos  para 
romper  los  ejércitos,  rehusaron  los  suizos  de  pelear 
con  franceses  y  contra  los  de  su  nación  que  estaban  de 
la  otra  parte,  y  pensando  el  duque  de  concertarlos  y 
persuadirlos  mas  fácilmente  en  Novara  A  que  diesen 
la  batalla,  entróse  dentro  á  platicar  con  ellos,  pero  ha- 
bíanle ya  vencido  los  suizos,  concertándose  con  fran- 
ceses por  una  gran  suma  de  dinero;  y  estando  el  du- 
que con  ellos  en  aquella  deliberación,  le  prcudieron  y 
otros  capitanes  con  él,  y  entrególe  en  manos  de  sus 
enemigos,  y  pusiéronle  dentro  la  fortaleza  de  Novara 
que  aun  estaba  por  ellos.  El  cardenal  Ascanio  su  her- 
mano, que  habia  quedado  en  Milán  sobre  el  cerco  del 
castillo,  teniendo  nueva  del  caso  con  quinientos  de  ca- 
ballo, que  eran  de  los  principales  niilanescs,  se  salió 
fuera,  y  tomando  el  camino  de  Placencia  se  entraron 
con  Carlos  Ursino  que  estaba  con  la  gente  que  vene- 
cianos tenían  en  aquella  comarca,  y  fueron  rotos  y 
vencidos,  y  quedó  el  cardenal  preso  y  fué  llevado  A 
Crema  que  era  de  la  señoría.  Llegó  la  nueva  á  Roma 
de  la  prisión  del  duque  el  lunes  santo  y  dello  se  hicieron 
grandes  alegrías  por  parte  de  los  Ursinos,  con  harto 
pesar  y  tristeza  del  bando  contrario  de  Cotoneaos,  de 
coya  opinión  eran  todos  los  españoles,  que  no  podían 
dejar  de  mostrar  gran  sentimiento  de  aquel  caso,  y  en 
el  aposento  del  duque  de  Valentinois  se  hicieron  di- 
versos regocijos  y  representaciones  desla  nueva.  Des- 
pués deste  caso  del  duque  de  Milán  y  del  cardenal  su 
hermano,  los  del  pueblo  de  Milán  se  concertaron  con 
los  franceses  que  no  pusiesen  a  saco  la  ciudad;  igualá- 
ronse de  pagar  trescientos  mil  ducados  en  ciertos  tér- 
minos, y  Pavía  y  Destona  y  otros  pueblos  que  estaban 
por  el  duque,  hicieron  lo  mismo  al  respecto  de  lo  de 
Milán  según  era  cada  pueblo,  de  manera  que  lo  que  no 
se  tenia  por  el  rey  de  Francia,  se  le  entregó  luego,  y 


Oaslon  de  Fos,  señor  de  Cándala  en  el  reino  de  Fran-  I  aquellos  mismos  le  daban  dinero  con  que  ganase  lo 


cía,  que  era  también  sobrina  del  rey  Católico,  nielado 
la  reina  doña  Leonor  de  Navarra  su  hermana.  Tenia 
el  rey  de  romanos  en  este  tiempo  dieta  A  los  principes 
del  imperio  en  Angosta,  y  pensaba  recabar  que  los  ale- 
manes le  ayudasen  para  la  empresa  de  Italia,  adonde 
deliberaba  ir  el  mes  de  mayo  siguiente,  con  fin  de  pa- 
sar á  Roma  A  coronarse,  y  para  cala  jornada  ie  hacían 
largas  promesas  el  rey  don  Fadrique  y  el  duque  de 
Milán,  pero  creía  que  eran  roas  ciertas  las  del  duque, 
porque  tenia  A  sus  hijos  consigo.  Pretendía  también 
qoe  el  rey  Católico  rompiese  con  Francia  cuando  su- 
piese que  estaba  en  Italia  con  su  ejército,  y  pidióle  en 
virtud  déla  amistad  y  deudo  que  entre  si  tenian,  visto 
que  eí  rey  de  Francia  le  tomaba  lo  que  era  del  impe- 
rio, y  se  esperaba  que  le  ocuparía  lo  propio  que  era 
del  archiduque,  pues  echar  al  rey  de  Francia  de  Italia 
cumplia  Unto  al  rey  Católico  como  al  que  mas  conve- 
nía, y  quería  qoe  de  nuevo  se  hiciese  liga  entre  ellos, 
y  el  duque  de  Milán  con  el  rey  don  Fadrique.  Mas 
¿  esto  lo  respondió  don  Juan  Manuel,  que  Antes  que 
aquella  liga  so  formase,  seria  el  duque  de  Milán  perdi- 


reslanteqoe  quedaba  de  Italia.  Fuese  llegando  la  gente 
francesa  A  Pisa,  y  comenzaron  A  componerse  todos  ¡os 
pueblos  y  señores  de  Italia  que  habiau  dado  favor  á  las 
cosas  del  duque,  y  era  tanto  el  miedo,  que  con  buena 
voluntad  pagaban  la  pena  aunque  hubiese  sido  llsiana 
la  culpa,  y  llegó  este  caso  basta  el  de  Dentibolla,  que 
estaba  apoderado  de  Bolonia,  y  le  cupieron  de  cierto 
cuarenta  y  tres  mil  ducados,  los  cuales  pagó  el  pri- 
mero, y  lodos  temían  que  se  haria  la  guerra  A  Italia 
con  los  dineros  dello.  Asi  se  perdió  aquel  principe  poí- 
no querer  ayudar  los  principes  del  imperio  al  rey  do 
romanos  en  su  defensa  siendo  tan  justa  querella,  pues 
el  duque  que  era  príncipe  del  imperio,  é  investido  por 
el  rey  de  romanos  qoeeslaba  casado  con  su  sobrina, 
y  teniendo  aquel  estado  tan  cerca  de  sus  confines,  y 
siendo  cierto  que  hallara  el  rey  de  romanos  grandes 
ayudas  para  que  aquel  estado  no  diera  ea  poder  de 
franceses.  Por  otra  parle  fué  la  codicia  del  duque  Luis 
Sforza,  y  su  ambición  tan  desenfrenada,  que  s«e  señaló 
entre  todos  los  otros  vicios,  A  que  su  vida  y  costum- 
bres estuvieron  muy  sujetos  y  rendidos,  y  por  la  fie- 
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reza  de  Animo  y  por  su  perversa  naturaleza,  no  sola-  |  vimienlo  se  pasarla  ¿  Sicilia.  La  mayor  culpa  desfo 
mente  dio  ocasión  A  su  perdición  y  última  miseria, 
pero  fué  causa  que  la  mayor  parte  de  Italia  so  redu- 
jese en  servidumbre,  y  fué  justo  castigo  de  Dios  por 
haber  muerto  con  veneno  al  duque  Juan  Galeozo, 
liijo  de  su  hermano,  mozo  mócenle,  con  codicia  de 
Hticederlc  en  aquel  estado,  y  por  haber  persuadido  y 
convidado  al  rey  Carlos  con  gran  suma  de  dinero  que 
pasase  a  Italia  contra  el  placer  y  consejo  de  los  princi- 
pales de  Francia,  con  cuyo  favor  echase  del  reino  al 
rey  don  Alonso,  habiendo  sido  casado  con  Hipólita 
Sforza  su  hermaua,  de  quien  poco  antes  fué  defendido 
con  las  armas,  amparando  en  la  administración  y  go- 
bierno de  Lombardla.  Cególe  la  ambición  en  esto,  y  en 
desechar  y  tener  en  poco  con  desatinada  sotierbla  la 
umistad  y  confederación  que* el  duque  Francisco  Sfor- 
za  su  padre  tuvo  en  grandes  turbaciones  y  trances  con 
la  señoría  de  Florencia,  olvidando  su  fé  y  religión,  y 
en  menospreciar  la  paz  que  conservaron  con  venecia- 
nos su  padre  y  después  el  duque  Galeazo  su  hermuuo 
por  mucho  tiempo  con  grande  entereza,  la  cual  él  es- 
timó en  poco,  y  lo  que  fué  mas  grave  que  excedió  to- 
das sus  culpas,  que  olvidando  su  fe  y  religión  so  con- 
federó con  el  turco  y  solicitó  que  pasase  de  Grecia  A 
Italia  contra  la  señoría  de  Vcnecia.  con  poderoso  ejér- 
cito y  grande  armada,  y  así  sintió  toda  Italia  los  daños 
de  su  temeridad  y  locura,  y  él  fué  castigado  con  esta 
prisión  y  perpetuo  cautiverio,  en  el  cual  vivió  y  acabó 
en  Francia  miserablemente. 


Cap.  Vil.— Da  la  mudanza  que  causó  en  las  cosas  de 
Italia  haberse  apoderado  el  rey  de  Francia  dHestado 
de\  MUan. 

Como  el  priocipal  respeto  para  las  cosas  de  Italia 
se  debe  siempre  lencr  a  la  reputación,  y  el  caso  acae- 
cido al  duque  hubiese  hecho  tan  grande  la  de  los  fran- 
ceses, era  cierto  que  llegando  el  rey  de  Francia  á  Milán 
por  liviana  que  fuese  la  centella  que  saltase  de  aquel 
luego,  bastaba  que  el  reino  de  Ñapóles  so  perdiese, 
sin  ser  necesario  que  el  rey  Luis  fuése  en  persona  A 
ello.  Del  popa  no  se  tenia  duda  que  no  diese  lugar 
a  esto  para  que  por  medio  de  César  Gorja  capitán 
de  la  Iglesia,  y  con  alguna  gente  francesa  se  siguiese 
el  efecto  de  aquella  empresa,  pues  según  le  amaba  y 
«legaba  engrandecer,  porque  solo  tuviese  el  nombre 
de  conquistador,  pagara  el  sueldo  á  toda  la  gente  cou 
pequeña  parte  del  despojo.  Entretanto  que  oslo  se  en- 
caminaba, el  papa  daba  A  entender  al  rey  don  Fad fi- 
que que  si  se  (¡aba  dél  le  concertarla  con  el  rey  de 
Francia,  con  que  le  dejase  destruir  A  Coloneses,  y  con 
solo  esto  decía  que  le  tuviese  por  amigo,  y  de  otra 
manera  supiese  que  babia  de  aprovecharse  de  todas 
las  ayudas  que  pudiese  en  perjuicio  suyo,  por  haber 
venganza  de  sos  enemigos,  y  entendía  en  que  el  du- 
que de  Valentinois  fuése  con  su  gente  de  armas  A  las 
tierras  del  prefecto,  para  que  desde  alli  comenzase 
nlpuna  pendencia  en  el  reino,  y  procuró  de  llevar 
cierta  gente  española,  pero  entendió  en  estorbarlo  Lo- 
renzo Suarez  de  Figueroa.  Estaban  ya  tan  alterados 
los  barones  del  reino  con  la  mudanza  que  habían  he- 
cho las  cosas  de  Lombardla,  y  con  haber  recaído  aquel 
estado  en  las  manos  del  rey  de  Francia,  que  no  aten- 
dían A  cosa  mas  que  asegurar  sus  estados  y  bienes, 
y  puesto  que  todos  hablaban  públicamente  en  que  te- 
nían por  mejor,  si  el  rey  don  Fadrique  quisiese  es- 
perar, morir  con  él  que  no  ausentarse,  pero  con  esto 
que  él  do  quería,  y  que  al  primer 


cargaba  sobre  el  rey  de  romanos,  aunque  siempre  se 
temió  que  teniéudose  por  principal  remedio  para  las 
cosas  de  Italia  el  de  su  socorro,  habían  de  librar  mal 
las  del  duque  de  Milán  y  del  rey  don  Fadrique;  pe- 
ro por  haber  sido  preso  Ascanio  y  estar  en  poder 
da  venecianos,  se  creia  que  por  aquella  misma  cauta 
habia  de  entrar  la  enemistad  contra  franceses,  por- 
que el  daño  del  duque  estaba  ya  mas  adelante  de  lo 
que  cumplía  A  la  señoría  de  Venccia,  y  quedando  el 
rey  de  Francia  sin  esperanzo  de  contradicción  en  el 
estado  de  Milán,  era  caso  que  les  ponía  mucho  temor. 
Por  otra  parte  como  Ascanio  era  diácono  y  se  habia 
visto  poco  Antes  dispensar  en  aquella  Orden  de  sa- 
cerdocio y  con  cardenal,  no  se  dejaba  de  presumir, 
que  por  ser  aquel  bienquisto  en  Milán,  si  conviniese 
que  embarazase  algo  en  aquel  estado  ramo  sucesor  del,  ■ 
venecianos  le  ayudarían  para  ello,  soltándole  coo  las 
condiciones  que  les  pareciese,  como  lo  hicieron  con 
el  duque  que  entonces  era  de  Ferrara.  Eslose  tenia 
por  algún  remedio  según  las  cosas  estaban,  para  poner 
contradicción  al  rey  de  Francia,  porque  müaneses  se 
veían  tan  medrosos  de  lo  que  hablan  hecho  poco  An- 
tes por  el  duque  en  recibirle,  y  estaban  con  tanto  re- 
celo do  la  condición  é  insolencia  de  los  franceses,  que 
hablan  de  despoblar  la  ciudad  ó  sacar  señor  debajo 
de  tierra,  y  venecianos  no  osaban  aun  declararse  en 
esto  hasta  que  la  armada  española  hubiese  llegado,  ó 
tuviesen  alguna  otra  inteligencia  coo  el  rey  Católico, 
y  el  papa  envió  A  requerir  A  la  señoría  de  Vcnecia  que 
Ascanio  fuese  puesto  en  su  libertad  con  color  de  obra 
piadosa,  puesto  que  su  intento  era  procurar  que  le 
fuese  cutregado.  En  esta  sazón  dió  sueldo  el  rey  don 
Fadrique  en  Roma  A  mii  españoles,  para*  tenerlos  en 
la  frontera  A  los  confines  de  Forli  é  lmola,  con  el  re- 
celo de  la  gente  del  duque  do  Valentinois  que  olll  re- 
sidía ;  pero  apenas  era  salida  de  liorna,  y  no  quiso  mas 
sufrir  aquel  gasto,  poniendo  toda  su  confianza  en  «1 
socorro  de  España,  y  como  la  armada  se  hacia  prin- 
cipalmente con  titulo  de  las  cosas  del  turco  como  di- 
cho es,  ni  él  lo  admitía  ni  agradecía  que  fuése  para 
su  ayudo,  ni  negaba  la  necesidad  que  tenía  del  so- 
corro, ni  le  quería  poner  en  ella  para  remediarse,  pre- 
suponiendo que  el  que  de  acA  fuése  no  le  podía  faltar, 
y  que  si  iba  era  por  las  cosas  de  Sicilia  ,  porque  al 
rey  Católico  le  convenía  guardar  aquello  que  tanto 
importaba  y  por  su  propio  interés.  Enviaba  entonces 
el  rey  Luis  A  Pisa  quinientas  lanzas  francesas  y  cuatro 
mil  suizos  y  dos  mil  gascones,  para  reducirla  A  la  su- 
jeción de  florentines,  é  iba  por  general  desta  gente  el 
señor  de  Bcaumonte,  y  nó  el  señor  de  Uñí  que  pre- 
tendía habia  de  suceder  en  el  principado  de  Altamu- 
ra  ni  otro  de  los  codiciosos  ó  interesados  en  las  cosas 
del  reino,  por  disimular  que  en  aquella  coyuntura  no 
se  traía  cuenta  con  aquella  empresa. 


Cap.  Vlll.-Da  ¡a  ida  del  rey  de  Savarra  á  Sevilla,  y 
de  la  concordia  que  alli  se  asentó  con  él,  y  que  se  U 
entregaron  Sangüesa  y  Vtana. 

Antes  desto  el  rey  de  Navarra  se  fué  A  ver  con  el 
rey  A  Sevilla,  donde  fué  recibido  el  postrero  de  abril 
de  este  año  con  gran  fiesta,  y  no  se  dejó  de  hacer  toda 
demostración  de  amistad  y  buena  confederación,  cuan- 
to se  pudiera  esperar  de  cualquier  principe  que  le 
fuera  igual  y  mas  deudo,  y  con  su  presencia  se  con- 
firmaron las  alianzas  que  entre  si  tenían  concertadas 
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ni  !a  bufam  gracia  del  rey  de  Navar- 
ra al  conde  de  Latín,  y  restituirle  en  su  estado,  y 
entonces  se  mandó  á  don  Juan  de  Ribera  que  tenia  en 
tercería  la  fortaleza  de  Sangüesa  y  la  villa  y  castillo 
de  Viana,  que  se  entregasen  al  rey  y  reina  de  Navar- 
ra, conforme  al  asiento  qoe  entre  ellos  estaba  acor- 
dado, y  les  fué  permitido  que  mudasen  los  alcaides 
que  tenían  en  so*  fortalezas  y  castillos,  con  qoe  los  qoe 
en  su  lugar  se  pusiesen  fuesen  navarros,  y  siempre  que 
*e  mudasen  hiciesen  el  juramento  y  homenaje  que 
lt*  otros  alcaides  habían  hecho  al  rey  Católico,  que 
era  de  guardar  y  cumplir  en  todo  lo  contenido  en  las 
alianzas  y  concordia  pasada.  Con  esto  perdonaron  el 
rey  y  reina  de  Navarra  al  conde  de  Lerin,  y  á  sus  hi- 
jos y  hermanos  y  aliados,  y  fueron  contentos  de  vol- 
ver todas  las  villas  y  fortalezas  qoe  le  tenían  ocupadas 
que  eran  de  su  patrimonio,  exceptuando  la  villa  de 
Artasona,  y  tuvieron  por  bien  qoe  fnése  á  residir  en 
Navarra,  prometiendo  que  después*  qoe  don  Juan  de 
Ribera  les  hubiese  restituido  la  villa  y  fortaleza  de 
Viana,  dariao  la  tenencia  della  al  conde  para  que  la 
tuviese  por  ellos,  y  el  rey  Católico  ofreció  qoe  el  con- 
de estaría  6.  justicia  en  aquel  reino  como  los  otros 
subditos  qoe  eran  de  su  condición  y  estado,  y  los 
obedecería  en  todo  aquello  que  subdito  debe  y  es  obli- 
gado o  su  rey  y  señor,  y  si  despees  de  vuelto  á  Navar- 
ra les  fuese  desobediente  y  rebelde,  se  tendría  forma 
do  le  sacar  de  su  reino,  y  no  permitiría  que  ningu- 
no desús  subditas  y  naturales  le  diesen  favor  y  ayu- 
da de  Aragón  ó  Castilla.  De  la  misma  suerte  aseguró 
el  rey  Católico  á  los  vecinos  de  Viana,  que  se  temian 
fuesen  maltratados  de  la  geute  que  el  conde  tenia  en 
la  fortaleza,  que  no  daría  logar  que  aquellos  recibie- 
sen daño  alguno,  y  prometieron  el  rey  y  reina  de 
Navarra,  que  hallándose  libres  del  casamiento  de  ta 
princesa  doña  Ana  su  hija,  qoe  tenian  entonces  con- 
certado con  Gastón  de  Fox  hijo  del  señor  de  Narbona, 
que  pretendía  ser  heredero  del  reino  como  está  refe- 
rido, ó  teniendo  hijo  varón  ó  pasando  la  sucesión  en 
otra  cualquiera  de  las  hijas  que  tenian,  darían  el  hijo 
ó  hija  qoe  les  habia  de  suceder  para  nielo  ó  nieta  del 
rey  Católico,  y  por  este  asiento  y  concordia  Ies  entre- 
nó luego  don  Joan  de  Ribera  á  Sangüesa  y  Viana.  Des- 
pués de  haberse  concertado  entre  ellos  esta  nueva  con- 
cordia, mediado  mayo,  partió  el  rey  de  Navarra  de 
la  córte  del  rey,  y  por  todo  el  reino  por  donde  pasó 
se  le  biza  gran  fiesta  y  recibimiento,  y  tuvo  en  Toledo 
la  fiesta  de  la  Ascensión,  y  de  alH  fué  por  Madrid  6 
Guadalsjara,  donde  fué  bien  festejado  de  los  duques 
del  Infantado  y  Medinneeli,  que  se  hallaron  en  esta 
sazón  juntos  en  aquella  ciudad. 

Cap.  IX.— Que  el  rey  Católico  proputo  que  el  rey  don 
Fadrique  casase  á  don  Fernando  de  Aragón,  duque  de 
Calabria,  con  ¡a  reina  doña  Juana  su  sobrina,  y  no 
lo  quiso  aceptar  sin  que  se  encargase  de  lomarle  de- 
bajo de  su  protección  y  á  su  reino. 

Trataba  el  rey  Católico  en  el  mismo  tiempo  que  e} 
rey  don  Fadrique  casase  a  don  Fernando  de  Aragón 
duque  de  Calabria,  su  hijo,  con  la  reina  doña  Juana 
su  sobrina;  pero  él  lo  pensaba  casar  con  Germana  de 
Fox,  hija  del  señor  de  Narbona,  por  avenirse  con  el 
rey  de  Francia,  y  no  quería  venir  en  el  casamiento 
de  la  reina  sin  que  el  tey  se  obligase  de  le  tomar  á  él 
y  á  su  reino  debajo  de  su  protección  y  amparo;  pero 
el  rey  no  se  quería  obligar  á  tanto  como  esto,  ni  el 
rey  don  Fadrique  osaba  desavenirse  de  la  concordia 
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la  casa  de  Francia,  por  la  grande  prosperidad  y  re- 
putación en  qoe  estaban  las  cosas  del  rey  Lols  en 
Italia,  concurriendo  todos  los  potentados  della  á  su 
voluntad.  Temía  que  la  gente  que  el  rey  de  Francia 
había  enviado  A  Pisa  no  fuese  para  la  empresa  del  rei- 
no juntamente  con  la  de  floreotines  y  del  papa,  si  la 
concordia  no  toviese  efecto,  mayormente  no  le  dando 
cierta  esperanza  que  la  armáda  que  iba  de  España  al 
reino  de  Sicilia  y  los  capitanes  delta  fuesen  en  Ra  de- 
fensa siempre  que  él  los  requiriese  sobre  ello.  No  de- 
jaba de  dar  logar  al  matrimonio  de  la  reina  porque 
no  lo  tuviese  en  gana  y  deseo  mas  que  otro  ,  pero 
porque  veia  su  estado  para  perderse  si  no  se  remedia- 
se presto,  no  sabia  lo  que  mejor  le  estuviese,  señala- 
damente no  se  declarando  el  rey  Católico  en  decir  lo 
que  habia  de  hacer  por  él,  y  era  cierto  que  estaban 
todas  las  fuerzas  tan  flacas  y  débiles,  que  si  no  era  el 
mismo  rey  don  Fadrique  que  hablaba  en  haber  de 
poner  las  cosas  en  defensa,  todos  los  otros  no  trata- 
ban sino  en  pérdida  suya  y  cómo  salvarían  sus  bie- 
nes. Mostraba  ya  el  papa  descontentamiento  del  rey  de 
Francia  y  pesábale  de  ver  que  no  iba  por  su  persona 
a  Italia,  siendo  asf  qoe  no  habla  do  holgar  que  fuése 
sino  con  qoe  no  pasase  de  los  limites  que  él  le  habla 
de  señalar.  Esto  era  que  se  detuviese  en  Milán  y  que 
de  allí  amenazase  á  todos  do  palabras  sin  ofender  A 
ninguno  de  obra,  porque  con  aquel  miedo  se  alboro- 
tasen y  a  lia  ra  sen,  por  si  acaso  por  aquella  vía  se  pu- 
diese algo  ganar  á  lo  menos  por  vía  de  mad lanero, 
proponiendo  á  las  partes  medios,  y  cuando  este  pro- 
vecho faltase  teníase  por  mas  seguro  en  ver  aparejos 
de  guerra.  A  la  postre  tuvo  el  rey  Luis  tales  mañas, 
que  se  le  entregó  también  el  cardenal  Ascanio  y  fué 
llevado  en  compañía  de  franceses  á  Francia,  y  el  car- 
denal de  Roban  se  partió  después  dél,  quedando  el 
cardenal  de  San  Pedro  en  Milán,  y  diósc  luego  A  lu 
peotedel  rey  Luis  Picd  rasan  ta,  y  la  retenían  sin  dar- 
la á  floreotines,  y  el  faraute  que  fué  6  ellos  no  la 
quiso  aceptar  sino  á  entera  disposición  del  rey  de 
Francia,  y  estaban  franceses  en  propósito  que  les  es- 
taris  mejor  que  fuese  suya,  entendiendo  que  podrían 
con  lo  de  Géoora  mas  fácilmente  sostenerla,  que  lo  de- 
más adentro  en  Toscana,  pensando  que  por  allf  podían 
continuar  el  imperio  en  toda  Italia,  porque  con  aque- 
llos puertos  y  con  la  Provenía  quedaban  señores  de 
la  mar  en  que  alemanes  no  tenían  ninguna  parte,  y 
lo  de  la  tierra  que  se  habia  de  sostener  con  la  auto- 
ridad y  fuerzas  del  imperio,  no  podía  durar  mucho 
tiempo,  por  depender  de  tantos  y  tan  fáciles  de  cor- 
romper con  dinero,  del  cual  siempre  suele  usar  Fran- 
cia provechosamente,  porque  era  el  reino  muy  rico  y 
sabían  negociar  dando  y  prometiendo  muy  largo,  sin 
empacho  de  no  guardar  su  fé,  siendo  los  desta  nación 
sobre  toda  diligencia  solícitos  y  no  tardíos  en  sus  de- 
liberaciones, ni  perezosos,  que  son  dos  cosas  con  que 
no  se  hizo  jamás  buena  guerra. 

Cap.  X.— Dd  caso  que  sucedió  á  la  persona  del  papa. 

Sucedió  en  este  mismo  tiempo  á  la  persona  del  papa 
nn  caso  á  maravilla  terrible,  y  tan  desastrado,  qoe 
dió  ocasión  como  suele  acaecer,  qoe  las  gentes  se  pu- 
siesen á  querer  interpretar  lo  muy  oculto  de  tas  jui- 
cios secretos  de  la  Providencia  Divina.  Esto  fué,  que  el 
día  de  la  festividad  de  san  Pedro  y  san  Pablo  del  mes 
de  junio,  á  las  cuatro  horas  después  de  medio  dia,  ha- 
biendo llovido  con  algunos  truenos  y  granizo,  se  levan- 
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ló  un  viento  muy  (arioso,  y  estando  ci  papa  en  so  silla 
pontifical  ca  tinu  rula  del  palacio  do  Sun  Pedro,  que  se 
decía  de  los  Pontífice*,  donde  no  habla  otro  con  él  sino 
el  cantonal  de  Capua,  el  viento  so  fué  conmoviendo  tan 
furiosamente,  y  con  01  un  torbellino  con  agua  y  grani- 
zo, que  se  comenzaron  o  menear  las  vigas  del  suelo. 
Estaba  el  papa  en  el  madio  de  lo  largo  de  la  sala,  junto 
con  la  pared,  y  el  cardenal  de  Capua  en  un  escaño  á 
sus  pies,  y  6  par  dél  Moseu  Pó,  y  como  creció  el  viento 
con  furia  grande,  y  estaban  frontero  del  papa  algunas 
ventanas  abiertas,  mandó  al  cardenal  que  las  fuese  ó 
cerrar,  y  entrando  por  lo  hueco  de  la  paieda  una  veo- 
tana,  el  viento  derramó  un  cañón  de  una  chimenea,  y 
dió  coo  el  tejado  encima  del  sobrado  mas  alto,  y  aquel 
ne  hundió  y  cayó  sobre  otro,  que  era  la  sala  alta  de  los 
Pontífices,  encima  de  la  otra  donde  el  papa  estaba,  y 
rompiéndose  las  vigas  coo  el  tejado,  vino  á  caer  abajo, 
abriéndose  por  muy  gran  parle.  En  lo  alto  de  aquel 
primer  suelo  que  cayó,  estaba  el  aposento  del  duque 
de  Valeotinois,  y  a  caso,  habiendo  ido  tres  mercaderes 
doren  Lines  por  cobrar  cierto  dinero  que  les  debia,  es- 
taban allí  esperando  la  respuesta,  y  áutes  que  les  lle- 
gase, cayeron  abajo  auto  el  papa  los  dos  dellos  muer- 
tos, y  el  otro  muy  mal  herido,  y  asi  fué  la  permisión 
divina,  que  los  que  iban  por  lo  suyo,  muriesen  tan  de- 
sastradamente, quedando  la  deuda  viva  coa  el  deudor, 
yol  suelo  de  aquella  sala,  ó  la  mayor  parte  del  la  cayó 
sobre  la  sala  baja  donde  el  papa  estaba.  Como  aquella 
cubierta  que  cayo  fué  de  lo  de  en  medio  de  la  sala,  lo 
que  estaba  trabado  con  las  paredes  y  junto  a  ellas 
quedó  pendiente,  pero  cayeron  eo  derecho  de  la  sil  la 
del  papa  muchos  ladrillos  y  tablas,  deque  no  pudiera 
escapar,  si  no  sostuviera  y  aliviara  la  furia  del  golpe  la 
vuelta  de  un  dosel  que  tenia  sobra  su  silla,  quo  se  1c 
revolvió  sobre  la  cabeza,  y  cubrió  la  cara,  y  el  carde- 
nal de  i'-apua  y  Musen  Pó  se  salvaron  dentro  de  los 
arcos  de  las  ventanas,  y  era  tanto  el  polvo,  que  estaba 
toda  la  sala  en  gr-m  oscuridad,  y  creyeron  que  el  papa 
^e  hubiese  salido  ó  fuese  muerto.  Halláronle  que  esta- 
ba en  su  silla  sin  ningún  sentido,  y  quedó  muy  mal 
herido  en  la  cabeza  y  en  una  mano,  y  por  el  espanto, 
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por  muerto,  y  en  la  primera  nueva  hubo  grande  albo- 
roto por  la  ciudad,  pero  publicóse  tan  presto  lo  cierto, 
que  luego  se  aplacó  el  pueblo,  y  todo  paró  el  día  si— 
galeote  en  hablar  las  gentes  misterios,  considerando 
la  persona  del  papa,  la  diguidad,  el  año  del  jubileo  tan 
esperado  y  celebrado  por  todas  las  naciones  de  la  cris- 
tiandad que  concurrían  A  visitar  aquellas  sanias  reli- 
quias, el  dia  y  aquel  lugar,  con  otras  muchas  circuns- 
tancias que  se  juntaban  con  esto.  Los  curiosos  de  la» 
cosa*  antiguas,  de  que  siempre  hubo  en  aquella  ciu- 
dad grandes  escuelas,  reducían  a  lo  memoria  haber 
sido  muerto  otro  principe  y  español  de  semejante  caso, 
que  fué  Juan  veinte  y  uno,  y  tenían  creído  que  no  es- 
caparía, siendo  los  juicios  de  Dios  tan  estraños  y  ma- 
ravillosos. Antes  desle  caso,  como  la  gcuto  francesa  su 
había  acercado  a  Pisa,  el  rey  don  Fadriquo  envió  por 
Próspero  Colona,  y  por  Juan  Claver  embajador  de  Es- 
paña.  y  con  ellos  platicó  lo  que  se  debía  proveer,  y  se 
acordó  que  Próspero  con  Fabricio  Coloca  su  primo 
juntasen  sus  gentes  en  sus  tierras,  y  saliesen  á  un  lu- 
gar que  está  6  los  confines  del  estado  de  la  Iglesia,  y 
que  la  gente  de  Abruzo  se  acercase,  y  el  rey  saliese  en 
campo  á  otro  lugar  de  aquella  comarca,  porque  si  tal 
menester  se  oírec  U  se,  en  un  dia  se  pudiesen  juntar 
donde  mayor  necesidad  ocurriese,  y  asi  lo  comenzaron 
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á  poner  por  obra 
Carlota  hija  del  rey  don  Fadrique*,  que  se  llamaba 
princesa  de  Taranto,  y  el  señor  déla  Rocha,  que  era  de 
la  casa  do  Bretaña,  y  concluyóse  en  esta  sazón,  y  con 
esto  el  rey  de  Francia  entretenía  al  embajador  del  rey 
don  Fadriquc,  dando  esperanzas  que  se  concertaría 
con  él,  y  que  babia  dado  Orden  que  la  gente  francesa  no 
pasase  a  Pisa,  y  también  por  otra  parte  el  duque  de 
Lorena  ofrecía  al  rey  de  Francia  cien  mil  ducados  de 
pensión  cada  año.  con  que  le  diese  cuatrocientos  hom- 
bres de  armas  y  tres  mil  suizos  para  la  empresa  del 
reino,  y  por  seguridad  le  obligaba  tu  estado.  Mas 
como  quiera  que  d  papa  fué  empeorando  de  sus  heri- 
das, el  duque  de  Valeotinois  proveyó  a  gran  prisa  para 
el  rey  de  Francia,  que  mandase  luego  pasar  á  Roma  la 
gente  de  Pisa  con  el  cardenal  de  San  Pedro,  para  que 
se  crease  pouUfice  de  su  opinión,  y  lo  mismo  proveye- 
ron Ursinos.  Por  estorbar  los  grandes  daños  que  do 
aquello  se  podían  seguir  si  el  papú  muriese,  tuvo  Lo- 
renzo Suarez  forma  que  algunos  cardenales  le  requi- 
riesen como  6  embajador  de  tan  católicos  principes, 
que  trabajase  como  con  su  favor  so  resistiese  ¿  cual- 
quier fuerza  que  se  atentase  en  la  creación  del  pontífi- 
ce, disponiendo  Dios  de  Alejandro,  porque  la  elección 
se  pudiese  hacer  canónica  mentó.  Aceptó  el  embajador 
su  roquesta  por  muy  razonable  y  justa,  y  secretamen- 
te proveyó  que  se  diese  aviso  al  Gran  Capitán,  que  sí 
fuese  llegado  con  su  armada,  se  detuviese  en  algún 
puerto  mas  vecino,  donde  fuese  avisado  de  loque  »o- 
cediese,  porque  coa  veoia  esforzar  el  partido  de  Colóce- 
se*, y  que  conociese  el  duqne  de  Valentioois  que  ba- 
bia resistencia,  y  se  tomase  algún  medio,  temieodn 
que  según  el  duquo  procedía  aceleradamente  en  sv 
consejos,  si  movía  cou  la  gente  francesa,  no  solo  se  ha- 
ría la  elección  6  su  modo,  pero  se  entr<*garian  Mas 
las  fuerzas  principales  de  la  Iglesia,  y  así  sin  pensarse 
quedaban  Irauccscsen  la  posesión  de  lo  espiritual  y 
temporal,  de  lo  cual  se  conocían  los  daños  que  podían 
seguirse.  Juntamente  con  esto,  animaba  Lorenzo  Sat- 
rezalrcydon  Fadrique,  para  que  juntase  su  gente  y 
la  cnvlasa  a  los  confines  de  las  tierras  de  la  Iglesia,  y 
desde  que  supo  el  peligro  en  que  se  publicó  que  el  popa 
estaba,  dió  prisa  de  acabar  de  sacar  su  gente  eo  cam- 
po, para  quo  pudiese  salir  cuando  fuese  menester  a 
dar  favor  al  consistorio,  y  coa  toda  libertad  se  hiciese 
la  elección.  Mas  como  ei  cardonal  de  San  Pedro  ib» 
con  la  gente  francesa  que  tenía  cercada  á  Pisa,  dedal» 
el  rey  don  Fadrique  que  él  bastase  para  asegurar  a 
los  cardenales,  y  que  franceses  no  hiciesen  U  elección* 
su  albedrlo,  y  también  procuraba  que  el  Gran  Capiuai 
con  su  armada  se  fuese  A  juntar  coo  la  suya,  para  que 
acudieseu  a  dar  favor  al  colegio,  pero  quiso  Dios  que 
aquel  caso  fuese  aviso  al  papa,  ó  para  su  salvación,  ó 
para  mayor  confusión,  y  fué  convaleciendo  en  br<v« 
dias.  Entonces  se  vlóel  rey  don  Fadrique  en  gran  es- 
trecho, y  por  esta  causa  vino  a  consentir  eo  el  casa- 
miento del  duque  de  Calabria,  su  hijo,  con  la  reiou 
doña  Juana  su  hermana,  que  se  uobia  movido  par 
parle  del  rey  Católico,  y  él  basta  allt  lo  habla  desviado, 
por  concluir  el  casamiento  con  la  de  Fox,  sobrina  del 
rey  Luis,  y  asegurar  su  estado  con  él,  y  viéudose )« 
en  aprieto,  escribió  a  su  embajador  Antonio  do  Gena- 
ro, que  estaba  en  la  cói  le  del  rey  en  Sevilla,  que  coo- 
cluyese el  matrimonio  de  la  reina  como  al  rey  pareciese 
representándole  su  peligro,  y  que  para  en  segurkw 
de  sus  cosas,  no  habia  otro  remedio  sino la_P»»  600 
Fruncí  a,  ó  la  ayuda  y  socorro  quede  España  forte 
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Cap.  XI.— Que  d  Gran  Capitán  salió  d*  Málaga  can  la 
armada  de  España,  y  fué  con  ella  á  Sicilia. 
Eca  esto  en  la  misma  coyuntura  que  el  Grao  Capitán 

ves  y  veinte  y  cinco  caruvelas,  y  algunas  galeras,  y 
otras  distas  do  remo»,  en  que  Ibón  cuatro  mil  peones  y 
trescientos  hombres  de  armas,  cuyos  capitanes  eran 
don  Diego  Lopes  do  Mendoza,  hijo  del  cardenal  de 
lis  paña,  ooosu  compañía,  y  Mosen  Peñasola  teniente  de 
don  Alonso  de  Silva, clavero  «le  Calalrava,  y  Pedro  de 
Paz,  qoe  iba  con  la  compañía  de  don  Juan  Manuel- 
Llevaba  allende desta  gente  trescientos  gioetes,  délos 
cuales  fueron  capitanes  el  comendador  Mendoza,  Luis 
de  Herrera,  y  Mosen  Focos.  Salió  la  armada  con  prós- 
pero tiempo,  aunque  fué  forzado  detenerse  algunos 
dias  sobre  el  cabo  de  Palos  con  calmas,  esperando 
tiempo  para  seguir  su  viaje,  y  do  allí  fué  á  Mallorca, 
y  el  Grao  Capitán  salió  A  tierra  por  hallarse  en  la  pro- 
cesión y  Beata  que  la  ciudad  hacia  del  Corpus  Chrisli, 
y  aquel  mismo  día  se  tornó  6  embarcar  y  siguió  Id  via 
de  Sicilia.  Continuaron  las  calmas  de  tal  manera,  que 
se  detuvieron  trece  dias  desde  Cerdeña  hasta  tomar 
tierra  en  M  alazo,  y  padecieron  tanta  necesidad  de 
ogua,  que  murieron  muchos  caballos  y  alguna  gente. 
Llegó  el  Gran  Capitán  al  puerto  de  MesJua  A  diez  y 
cebo  de  julio,  y  surgió  fuera  para  recoger  la  armada, 
que  con  la  necesidad  grande  del  agua  se  babia  esparci- 
do á  buscarla  por  remediar  la  gente.  Otro  dia  entró 
toda  la  armada  junta  en  el  puerto,  y  los  hombres  <le 
armas  se  enviaron  a  tres  lugares  de  la  llana  deMelazo,  y 
quedaron  los  g  i  ocles  y  peones  repartidos  por  las  huer- 
tas junto  al  palacio  del  rey  don  Fadrique  de  Sicilia, 
adonde  so  aposentó  el  Gran  Capitán,  y  porque  la  gen- 
te de  guerra  no  era  hien  recogida  en  ninguna  parte,  y 
los  oficiales  reales  lo  proveían  remisamente,  y  los 
sicilianos  son  de  condición,  quo  ni  se  enfrenon  con 
blandura,  ni  se  han  de  tratar  con  rigor,  fué  necesario 
dar  poder  al  Gran  Capitán  que  pudiese  proveer  en 
ello  tan  absolutamente  como  en  las  cosas  de  la  guerra, 
porque  los  unos  y  los  otros  fuesen  castigados  igual- 
mente, y  los  de  la  isla  no  errasen  ni  excediesen  con 
confianza  de  otra  jo risdiucion,  y  no  hallaseu  remedio 
en  lo  quo  les  había  de  ser  castigo. 

Cap.  XII — De  la  fuma  que  se  jwVíá  por  Alonso  de  Lugo 
en  la  costa  del  Océano,  en  d  puerto  d<  san  %n#l  de 
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I  puerto  da  San  Miaorl  dn  Suca  en  aquella  costa  de  Bar* 
berta,  que esui  A  cinco  leguas  de  Tapaos,  y  llevaba  un 
parque  y  castillo  de  madera,  el  cual  se  asentó  ó  luSDsu 
cava,  y  fortificóse  de  manera,  que  aunque  el  día  si- 
guiente acudieron  los  alcaides  de  Tagaos  con  ochenta) 
de  caballo  y  cuatrocientos  peones,  para  resistir  A  los 
nuestros  que  no  saliesen  A  tierra,  no  los  osaron  acome- 
ter, y  púsose  tal  diligencia  en  fortificar  aquella  fuerza, 
que  en  trece  días  estuvo  cercada  de  tres  tapias,  y  at 
rededor  con  petril,  junto  A  un  rio,  qne  batía  con  la 
cerca  y  A  un  tiro  de  piedra  de  la  mar,  y  con  una  torró 
sobre  la  puerta  que  se  había  levantada  bosta  mas  de 
la  mitad,  y  con  dos  estados  de  cava,  y  como  la*  gente 
de  aquella  tierra  es  tal,  y  tan  desarmada,  que  poca 
fuérzales  hacia  mucha  sobra,  y  entre  los  alárabes  ba- 
bia división,  y  el  un  bando  de  los  de  Abdelmar  acudió 
á  Alonso  de  Lugo  que  tenía  por  si  la  mar  y  el  puerto, 
aquello  so  sostuvo  algún  tiempo,  principalmente  p\>r 
conservar  el  derecho  que  se  pretendía  en  la  conquista 
de  aquellas  provincias,  que  eran  del  reino  de  Castilla 
y  que  estaban  fuera  de  los  limites  del  reino  de  Fei» 
que  era  de  los  reyes  de  Portugal. 


Por  el  mismo  tiempo,  como  entre  los  castellanos  y 
portugueses  hubiese  diferencia  sobre  los  limites  del 
reino  de  Fez  por  la  costa  del  Océano,  y  se  pretendía 
pertenecer  A  la  conquista  de  Castilla  el  derecho  de  al- 
gunas tierras  quo  habia  hasta  los  cabos  de  Bojador  y 
de  Naun,  que  no  eran  del  reino  do  Pez,  el  rey  mondó 
A  Alonso  de  Lugo,  que  era  gobernador  de  las  islas  de 
Tener  i  fe  y  la  Palma,  6  cuyo  cargo  estaba  la  empresa  y 
conquista  de  Berbería  en  aquella  costa,  desde  el  cabo 
do  Aguer  hasta  el  de  Bojador,  que  hiciese  tres  fortale- 
zas, una  en  el  mismo  cabo  de  Bojador  y  otro  en  el 
Nul.  puerto  de  mar  que  está  A  cinco  leguas  de  la  villa 
de  Tagaos.  y  la  tercera  en  el  mismo  lugar,  para  que 
desde  ellas  procurase  de  poner  debajo  de  su  obedien- 
cia los  moros  y  alArabes  que  habitaban  en  aquellas 
tierras  de  Berbería,  y  los  recibiese  por  sus  vasallos  y 
tributarios.  Partió  Alonso  de  Lugo  de  Tenerife  con  una 
buena  armada,  y  fué  por  la  Gran  Canaria  por  recoger 
allí  alguna  artillería,  y  desembarcó  su  gente  en  el 


Cap.  Xlll.— Déla  muerte  del  principe  don  Miguel,  y  que 
por  ella  pasó  la  casa  de  Austria  á  la  sucesión  délos  m- 
nos  de  Castilla  y  Aragón. 

Habían  partido  el  rey  y  la  reina  de  Sevilla  para  Gra- 
nada por  el  mes  de  junio,  adonde  entraron  tres  dia» 
después  de  haber  fallecido  en  aquella  ciudad  el  prin- 
cipe don  Miguel  su  nieto,  quo  fuéjnrado  por  sucesor 
en  todos  sus  reinos,  y  murió  A  veinte  de  julio  en  edad 
de  veinte  y  dos  meses,  y  no  se  puso  por  él  luto,  siendo 
el  mayor  principo  que  hubo  en  España  después  del  rei- 
no de  los  godos  hasta  so  tiempo,  y  renovó  A  sus  abue- 
los el  sentimiento  de  las  pérdidas  posadas,  con 9 Ide run- 
do la  mudanza  que  se  causaba  en  la  sucesión  de  tan- 
tos reinos,  y  no  se  tuvo  por  nuevo  lo  que  Dios  fué 
servido  ordenar  dél,  pues  de  so  delicada  disposición 
nunca  mí  dos  esperaran  todos,  y  habiendo  de  ser  pres- 
to, fué  mas  coovenienle  anticiparse  tanto.  Sabida  la 
nueva  del  caso  que  habia  sucedido  A  la  (persona  del 
papa,  el  rey  le  envió  A  visitar  ron  un  caballero  natural 
de  Toled o q  ue  se  lia ma ba  Ju a n  Rod r  iguez  Puerteen rrero. 
en  la  misma  coyuntura  que  habla  necesidad  qoeél  fuese 
consolado  por  la  muerte  reciente  del  principo  su  nielo, 
según  nuestro  Señor  había  sido  férvido  de  visitarle  con 
la  muerte  de  sus  hijos  y  sucesores,  aunque  paro  ma- 
yor ensalzamiento  de  la  gloria  del  infante  don  Carlos, 
que  habia  de  suceder  en  tales  y  tan  grandes  reinos  y 
señoríos.  No  se  podía  echar  otro  juicio  a  toóla  adver- 
sidad como  el  rey  y  la  reina  tuvieron  en  mori iscles  es- 
tos principes,  sino  que  nuestro  Señor,  que  tenia  por 
bien  de  cercenar  los  pimpollos  mas  preciados,  orde- 
naba quo  mejor  se  conservase  la  firmeza  y  fuerzo  del 
fruto  por  la  sucesión  del  principe  don  Cirios  su  nielo 
con  acrecentarse  6  la  corona  de  España  los  estados  de 
las  casas  de  Austria  y  Borgoña  paro  abrir  por  su 
pai  te  camino  para  mayores  empresas.  Con  la  novedad 
deste  caso  el  rey  hizo  dar  prisa  en  la  dispensación  para 
el  casamiento  de  la  infanta  doña  María  su  hija  ron  el 
rey  de  Portugal  que  Antes  se  habla  tratado,  y  deseaba 
estrañamente  se  concluyese,  y  sentía  la  dilación  mu- 
cho mas  después  de  la  muerto  del  príncipe  don  Mlgnel. 
por  lo  que  cumplía  al  bien  y  paz  de  sus  reinos,  rece- 
lando que  el  rey  don  Manuel  era  aconsejado  é  inducido 
para  que  casase  con  la  monja  doña  Juana,  porque  el 
papa  publicaba  que  de  parte  del  rey  de  Francia  era 
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requerido  quo  suspendiese  en  darle  la  dispensación, 
pretendiendo  que  ol  rey  de  Portugal  adeudase  en  otra 
parte,  y  el  papa  quera  que  ai  por  aquella  causa  le  re- 
sultase algún  inconveniente,  el  rey  Católico  le  asegura- 
se de  ayudarle  contra  cuolquier  principo  que  le  qui- 
siese ofender,  pero  lo  cierto  ora  que  el  papa  pretendía 
por  el  medio  de  aquel  torcedor  que  el  duque  de  Valen- 
tioois  su  hijo  fuese  acrecentado  y  se  le  diese  algún  es- 
tado en  estos  reinos,  no  se  contentando  que  se  había 
proveído  de  la  iglesia  de  Valencia  al  prior  Pedro  Luis 
de  Borja  su  sobrino,  que  era  ya  creado  cardenal,  her- 
mano del  cardenal  JuaD  de  Borja,  que  falleció  en  la  le- 
gacía, como  dicho  es,  y  también  t>e  llamó  Borja. 

Cap.  XIV.— De  la  muerte  de  don  Alonso  de  Aragón,  du- 
que de  Viseli,  al  cual  mondó  matar  el  duque  de  Valen— 
tinois  tu  cuñado. 

.  Aun  no  estaba  sano  el  papa  de  sus  heridas,  y  suce- 
dieron otras  en  el  mismo  palacio, tan  aparejado,  estando 
en  él  el  duque  de  Valentinois,  para  que  se  derramase 
sangre,  que  movieron  generalmente  A  mayor  lástima 
de  todos.  Estaba  tan  apoderado  el  duque  de  la  persona 
del  papa,  y  con  tanta  autoridad,  que  sin  respeto  nin- 
guno corría  sueltamente  adonde  le  llevaban  sus  vicios 
y  grande  ambición,  y  por  el  odio  qoe  entendió  que  el 
papa  tenia  al  duque  de  Viseii  su  cuñado,  trató  que  le 
matasen  dentro  en  el  sacro  palacio,  y  aun  según  se  creía, 
él  mismo  puso  los  manos  en  ello,  y  fué  herido  el  du- 
que de  Viselide  muchas  heridas.  Era  la  enemistad  que 
el  duque  do  Valentinois  tenia  á  su  cuñado  tan  cierta, 
y  el  odio  tan  público,  y  la  disolución  y  (irania  tan  gran- 
de, y  I»  causa  tan  notoria  y  fea,  que  pn  recia  no  tenerse 
respeto  alguno  ¿  Dios  ni  á  las  gentes,  en  Unto  que  es- 
tando el  do  Viseli  cu  cura  afirmaba  públicamente  quo 
si  osase  decir  que  éi  lo  babis  hecho,  le  haría  matar  en 
la  cama,  ó  en  presencia  del  papa  k>  mandada  echar 
por  una  ventana,  de  suerte  qoe  aunque  las  heridas  eran 
mortales,  tenia  el  cuitado  mayor  peligro  de  lo  que  es- 
taba por  venir.  Lo  mas  liviano  que  se  publicaba  ser  la 
ocasión  de  tan  grave  csceso,  fué  haber  sido  la  causa  su 
misma  mujer  Lucrecia,  y  no  se  tuvo  paciencia  qneel 
daño  fuese  tan  tardío,  y  qoe  hubiese  alguna  esperanza 
qoe  el  duque  podia  vivir,  y  fué  muerto  en  la  cama  a 
puñaladas  con  grande  abominación  de  la  persona  de) 
papa  en  permitir  que  á  un  bíjo  del  rey,  marido  de  su 
hija,  y  padre  de  su  nielo,  inocente  de  merecer  ningún 
mal,  después  de  haberle  dado  su  hijo  de  cuchilladas 
por  cansa  tan  deshonesta  é  infame,  retrayéndose  el  he- 
rido A  sus  faldas  después  de  haberle  recibido  debajo  de 
su  amparo,  y  mostrando  de  hacer  con  él  lo  que  el  deudo 
requería,  visto  que  las  heridas  no  bastaban  A  matarle, 
ú  mediodía  le  acabasen  tan  fieramente,  y  que  6  la  mis- 
ma hora  viese  al  matador  y  borlase  con  él,  y  aunqneel 
caso  fué  tan  atroz  y  el  papa  lo  disimulaba,  pero  no  po- 
dia tanto  encubrir,  que  no  diese  A  conocer  que  el  había 
sido  la  causa,  porque  lo  malo  tenia  por  naturaleza  y 
lo  bueno  por  artificio.  Estaba  Un  persuadido  el  pueblo 
por  la  vanidad  de  algunos  astrólogos  que  afirmaban  qoe 
el  papa  no  podia  escapar  de  aquella  dolencia  y  que  ha- 
bía do  morir  muy  presto,  que  la  ciudad  estuvo  en  gran- 
de alboroto  de  aquellos  que  huian  de  las  unas  casas  A 
otras  con  sus  haciendas,  y  en  aderezar  y  apercibir  to- 
das sus  armas,  y  el  papa  hubo  de  salir  por  esta  causa 
Antes  de  ser  curado  en  una  silla  a  Nuestra  Señora  del 
Pópulo.  Decíanse  tantas  vanidades  por  la  liviandad  de 
diversos  astrólogos,  quo  entre  los  que  profesaban  esta 
ciencia  hubo  uno  que  afirmaba  que  pondría  la  cabeza 
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que  so  destrucción  del  papa  habla  de  ser  por  los  ma- 
yores amigos  que  pensaba  tener,  y  A  causa  de  sus  hi- 
jos, y  fué  verdadero  profetn,  según  loque  después  su- 
cedió, y  no  era  de  maravillar  qoe  entre  tantos  y  tan 
diversos  juicios  alguno  dellos  saliese  cierto  y  verdade- 
ro. Como  en  esta  misma  sazón  llegó  nueva  6  Roma  que 
ei  duque  de  Urbino  estaba  a  la  muerte  y  no  tenia  he- 
redero, y  competía  la  sucesión  A  la  Iglesia,  con  este  co- 
lor el  papú  determinó  de  echar  de  Roma  al  duque,  y 
partió  con  gente  para  la  Romanía,  y  fué  causa  que  co- 
mo Coloneses  y  Ursinos  andaban  revueltos,  el  duque 
encendiese  mayor  fueco  entre  ellos,  y  el  papa  desper- 
taba le  guerra  nó  por  otra  causa  sino  sabiendo  que  ha- 
bía de  acudir  A  ella  el  rey  don  Fadrique,  por  vaime 
él  de  franceses. 

Cak  %y.—QueterestUuyóalcondedel£rin  el  oficio  de 
condestable  de  Savarra,  4  hito  pleito  htnneno¡t  al  rey 
y  rema  de  Navarra  como  á  señores  naturales. 

En  la  restitución  de  las  tierras  del  conde  de  Lerin  m 
comenzó  A  poner  por  obra  lo  acordado,  pero  pósesele 
contradicción  por  los  del  consejo  del  rey  don  Joan  en 
lo  que  tocaba  A  la  restitución  de  la  fortaleza  de  Viena  y 
de  Dicnslillo,  y  del  palacio  de  la  Puente  de  la  Reina,  y 
en  la  pecha  de  Añez  y  Urbe.  Pedían  al  conde  que  mos- 
trase los  títulos  que  tenia  como  eran  de  su  patrimonio, 
slendoasl  que  la  posesión  de  Dlcastlllo,  que  ero  en  loque 
mas  instancia  se  hacia,  fué  continuada  de  antiguo  de<rle 
el  tiempo  deCArlos  de  Beaumonte  su  abuelo,  A  quien  se 
babia  hecho  merced  de  aquella  villa  por  el  rey  Carlos 
de  Navarra  con  todas  las  otras  rentas  y  heredades  qoe 
tuvieron  en  aquel  reino  don  Juan  Rnmírez  de  Arel'»* 
no  y  Juan  Ramírez  su  hijo,  de  quien  las  compró  el  rey 
Carlos,  y  lo  tuvo  él  pacificamente  al  tiempo  delaco- 
ronneion  del  rey  y  reina  de  Navarra,  que  bastaba  pin 
lo  que  el  asiento  de  la  concordia  disponía.  Foresta  causa 
se  difirió  de  entregar  por  don  Pedro  de  Hontañonalrey 
de  Navarra  Santacara,  que  estaba  en  tercería  hasta  que 
fuese  Dicastillo  entregado  al  conde,  y  se  mandó  que  se 
recibiese  en  nombre  del  rey  Católico  la  casa  de  la  Puen- 
te do  la  Reina,  y  la  pecha  de  Urbe  y  Aúei  y  las  casas  ds 
Pamplona  para  que  se  restituyesen  ol  conde,  locan'!"» 
había  querido  recibir  don  Luis  de  Beaumonte  su  hijo. 
Vino  en  este  tiempo  do  Francia  A  Navarra  don  Ahí*" 
de  Peralta,  conde  de  San  Esteban,  y  tuvo  grau  senti- 
miento que  se  le  quitase  la  condes  ta  bita  para  darla  ■! 
conde  de  Leí  in  sin  darle  otra  recompensa,  y  temían 
que  hubiese  entre  ellos  y  los  de  las  parcialidades  del 
reino  contienda,  porque  los  agramonlcses,  conociendo 
que  el  condestable  recibía  tanto  favor  y  acrecenlanwo- 
to  del  rey  Católico,  con  la  nueva  merced  que  le  hnhia 
hecho  de  Huesca  en  el  reino  de  Granada  con  titulo  «lo 
marqués,  y  con  la  compañía  de  gente  de  armas  que  le 
dejaban,  recogía  muchos  de  los  de  su  bando,  bolpM'd© 
que  el  conde  de  Sao  Estéban  siguiese  al  rey  de  Fran- 
cia, entendiendo  que  el  mariscal  nu  podía  faltar  al  ser- 
vicio del  rey  Católico,  por  haber  adeudado  en  la  ra1** 
de  la  Cueva  y  por  la  renta  que  tenia  en  Castilla.  H*bia 
enviado  el  conde  de  Lerin  con  su  poder  A  Gracran  de 
Belmonte  y  al  clavero  de  Asían  para  hacer  el  joreoi-o- 
to  y  homenaje  por  la  condestablia  en  su  nombre,  y  re- 
cibir lo  que  fallaba  por  restituirse  de  su  estado,  pero  A 
los  del  consejo  del  rey  de  Navarra  pareciaque  no  cum- 
plía con  aquello,  diciendo  que  pues  el  condestable  es- 
talla fuera  de  Navarra  de  la  formo  que  él  sabia,  y  des- 
pués de  su  ausencia  el  roy  y  la  reina  no  le  habían  te- 
nido por  subdito  ni  él  fl  ellos  por  reyes  y  s«8ore8,  era 
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may  necesario  que  lea  envióse  a  prostar  la  obediencia 
y  fidelidad  «jbio  A  sus  reyes  y  señores  naturales,  por- 
que teniéndole  por  subdito  le  diesen  y  confiasen  el  ofi- 
cio de  condestable  y  Ir  fuerza  de  Viena,  y  las  otras  co- 
sas que  te  habían  de  ser  restituidas,  y  le»  hiciese  por 
ello  el  homenaje  y  juramento  como  subdito  natural, 
conforme  A  la  ley  y  at  asiento  que  tenia n.  Decían  que 
él  no  podía  hacer  el  homenaje  romo  subdito,  no  ha- 
biendo dado  su  obediencia  como  era  obligado ,  pues 
hasta  aquel  día  era  tenido  por  extranjero,  y  en  que- 
rerlo por  aquellos  medios  y  vías  qne  se  procuraba,  se 
conocíanlas  formas  que  pensaba  tener  con  sus  reyes 
coo  aquella  entrada  y  principio,  pues  no  daba  la  obe- 
diencia a  sos  reyes  naturales,  y  la  había  prestado  al  rey 
Católico,  que  le  dio  en  ei  reino  de  Granada  ú  Huesca 
coo  titulo  de  marqués,  y  un  cuerno  de  renta  y  la  com- 
pañía de  gente  ríe  armas,  y  por  aquella  causa  se  quería 
«scusar  de  darla  por  lo  de  Navarra.  Tomóse  medio  en 
esto  que  el  rey  don  Juan  cometió  a  don  Enrique  En- 
riques y  a  don  Gutierre  de  Cárdenas,  comendador  ma- 
yor de  Leoo,  y  a  don  Joan  Chacón,  adelantado  de  Mur- 
cia, que  recibiesen  el  juramento  y  pleito  homenaje  de» 
condestable,  y  con  esto  le  remitían  los  yerros  y  culpas 
pasadas,  y  restituyeron  el  oficio  y  patrimonio  que  en 
Navarra  tenia,  exceptuando  déla  restitución  la  baronía 
de  Goteen,  que  es  en  Francia  ,  que  se  le  había  dado  el 
señor  de  Labrit  cuando  con  él  se  concertó  antes  de  la 
ida  de  Bretaña,  y  se  la  tornó  á  tomar  después  de  la  di- 
ferencia de  Viaoa  También  se  le  quitaba  la  cancillería 
de  Navarra  y  la  villa  de  Artasona,  porque  no  la  tenia 
Antes  poclficamente  ni  le  querían  obedecer  los  vecinos 
delta,  y  con  estos  se  exceptuaban  las  tenencias  de  cier- 
tos castillos  que  no  se  le  tornaron,  y  el  rey  Católico  le 
dió  la  recompensa.  Con  esta  resolución  hizo  el  condes- 
table el  jornmento  de  ser  leal,  verdadero  y  obediente 
aóbdilo  al  rey  y  reina  de  Navarra,  y  qne  guardaría  y 
defendería  fielmente  sus  personas  y  estados,  y  les  ayu- 
daría A  guardar  y  mantener  los  fueros  que  había  jura- 
do A  los  navarros, y  que  regirla  bien  y  lealmente  el  ofi- 
cio de  condestable,  y  defendería  el  reino  y  sus  súbdi- 
tos  y  su  honor,  especialmente  contra  todos  aquellos  que 
serian  sus  enemigos,  y  prestó  el  homenaje  por  el  cas- 
tillo de  Viana  para  cuando  le  fuese  entregado,  prome- 
tiendo de  tener  y  guardare!  castillo  por  ellos  y  sus  su- 
cesores y  por  la  corona  real,  y  de  hacer  guerra  y  paz 
en  su  nombre,  y  de  recogerlos  con  las  otras  condicio- 
nes, según  la  costumbre  de  España.  De  todo  esto  hizo 
pleito  homenajeen  manos  del  comendador  mayor  da 
León,  siendo  presentes  el  doctor  Martín  Hernández  de 
Angulo,  el  licenciado  Luis  Zapata,  del  consejo  del  rey, 
y  Miguel  Peres  de  Al  mazan  su  secretario. 

Cap.  XVI. — Délo  confederación  que  se  atentó  entre  ti  rey 
de  Inglaterra  y  el  archiduque. 

Víéronse  noreste  tiempo  el  rey  y  la  reina  de  Ingla- 
terra y  el  archiduque  A  una  milla  de  Gales  en  una 
iglesia  en  el  campo  el  nltlmo  día  de  la  fiesta  de  Pente- 
costés, y  porque  ante*  so  trataban  casi  como  enemi- 
gos poroiusa  de  hnl*r  sido  amparado  en  los  estados 
do  Flnndes  el  fa¡*o  duque  (fe  Ayorque  que  foé  muy 
favorecido  del  rey  de  romanos  y  de  ta  duquesa  de  Bor- 
goíia,  asentaron  ulli  entro  si  muy  estrecha  amistad, 
que  fué  muy  procurada  por  el  rey  Católico,  y  para 
esto  tañí?)  en  Inglaterra  a  den  Podro  de  Ayala.  Era  esta 
amistad  A  estos  principes  muy  necesaria,  porque  te- 
nían entonces  los  Ingleses  tas  tierras  del  archiduque  por 
baluartode  aquel  reino;  y  el  rey  don  Enrique  como 


era  prudente  y  de  gran  punto  hizo  cuanto  podo,  por* 
qne  los  suyos  y  los  franceses  que  allí  sa  hallaron,  qoa 
él  detuvo  en  su  corte  acordadamente  por  esta  causa, 
viesen  el  acatamiento  y  honra  que  el  archiduque  le 
bacía,  y  esto  fué  pocos  días  Antes  que  sucediese  en  loa 
principados  des  los  reinos  por  razón  de  lo  archiduque- 
sa, y  fué  con  tanto  respeto  que  6  su  padre  no  se  pu* 
diera  hacer  mayor,  y  en  lo  secreto  el  rey  le  hito  tonta 
y  roas  honra  que  el  archiduque  A  él.  Fuéron  de  Flan- 
des  A  estas  vistas  con  el  archiduque  el  canciller  y  el 
señor  de  Bargas,  y  el  bastardo  de  Borgoña  que  estaba 
casado  con  doña  Maria  Manuel  hermana  de  don  Juan 
Manuel,  que  eran  los  mayores  enemigos  que  el  rey  de 
Inglaterra  había  tenido  en  lo  pasado,  pero  él  como  sa- 
bio y  astuto  supo  muy  bien  recogerlos  y  festejarlos,  y 
trataron  entonces  de  matrimonios  de  sus  hijos  por  con- 
federarse con  mas  estrecho  pareu  leseo.  Temtaelrey 
Católico  que  de  no  enviarse  la  princesa  de  Gales  su  hi- 
ja A  Inglaterra  hasta  que  el  principe  su  esposo  cum- 
pliese los  catorce  años,  que  era  A  veinte  y  dos  de  se- 
tiembre siguiente,  según  estaba  acordado ,  allende  del 
peligro  que  habría  en  que  partiese  entrado  el  invierno, 
se  pod¡H  causar  grande  inconveniente  por  estar  tan  A 
la  mano  la  princesa  Margarita,  porque  mucha  parto 
del  reino  de  Inglaterra  deseaba  que  el  príncipe  de  Ga- 
tos casase  con  ella,  y  había  muchos  cerca  del  rey  En- 
rique, que  con  todo  artificio  procuraban  estorbar  rt 
matrimonio  que  estaba  concertado  con  la  infanta  doña 
Catalina,  diciendo  que  Inglaterra  no  podía  conservarse 
sin  Flandes,  y  que  toda  su  riqueza  les  venia  de  s I II.  y 
pretendían  que  pues  la  concordia  entre  el  rey  y  el  ar- 
chiduque se  habla  hecho  se  confirmase  con  aquel 
vinculo  para  que  fuese  perpetua.  Mas  la  ida  de  ta 
princesa  de  Gales  se  dilató  hasta  lu  primavera  porque 
en  Inglaterra  morían  de  pestilencia,  y  en  el  misino 
tiempo  se  concluyó  matrimonio  de  la  hija  mayor  del 
rey  Enrique,  que  se  llamó  Margarita,  con  el  rey  de  Es- 
cocia. 

Cap.  XVII. — Que  á  rey  don  Fadrique  envió  $u  embajador 
para  que  t*  concertase  el  matrimonio  del  duque  de  Ca- 
labria su  h>jo  con  la  reina  doña  Juana  de  Ñápales,  y 
el  rey  no  dió  lunar  á  ello. 

Envió  el  rey  don  Fadrique  A  España  A  Juan  Bau- 
tista B raneado  para  que  concluyese  el  matrimonio  do 
la  reina  de  NApoles  sobrina  del  rey,  con  el  duque  de. 
Calabria  su  hijo,  y  para  que  se  procurase  que  el  rey 
Católico  le  amparase  en  la  defensa  del  reino,  pero  es- 
to era  tan  tarde,  que  estaba  ya  casi  concertado  con  el 
rey  de  Francia,  y  eseusóse  con  alguna  color  de  no  ad- 
mitirlo. Era  asi  que  el  rey  Católico  pretendía  qne  A  la 
reina  su  sobrina  se  habían  de  dar  en  doto  cuatrocien- 
tos mil  ducados  que  el  rey  don  Fernando  su  padre  y 
el  rey  don  Alonso  su  hermano  le  hablan  consignado, 
y  hubo  sobre  ello  gran  contienda  porque  el  rey  don 
Fadrique  ofreció  que  se  le  darían  cien  mil  ducados, 
que  era  el  dote  antiguo  de  las  infantas  en  aquel  reino 
que  llamaban  doto  de  pagar,  y  asi  decía  haberse  acos- 
tumbrado en  los  tiempos  que  los  reyes  antepasados 
pretendían  ser  señores  de  la  isla  de  Sicilia,  no  embar- 
gante que  el  rey  don  Fernando  su  padre  excedió  de 
aquello  el  tiempo  que  casó  A  la  Infanta  doña  Beatriz  *ti 
hija  con  Maltas  rey  de  Hungría,  y  afirmaba  que  do 
aquello  ae  hizo  gran  demostración  por  sus  nBturaf.n, 
como  quiera  que  eran  muy  grandes  las  rentas,  y  tonta 
su  reino  no  solo  pacifico,  pero  muy  rico  y  sobrado. 
Añadía  ó  esto  el  rey  don  Fadrique  que  si  su  padre 
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tuvo  por  bien  do  señalará  ea  bija  en  doto  cuatrocien- 
tos mil  ducado.*,  fué  con  fin  que  casase  con  el  prínci- 
pe don  Juan  por  el  beneficio  grande  de  la  confedera- 
ción y  liga  tiestos  reíaos  con  bu  casa  y  con  sus  suce- 
sores, esperando  que  delta  había  de  resultar  gran  uti- 
lidad y  beneficio  6  sn  reino  como  so  conoció  por  los 
daños  que  ántes  se  habida  seguido,  que  se  hubieran 
desviado  si  el  matrimonióse  efectuara  con  ol  príncipe. 
Bn  aquel  tiempo  del  rey  don  Fernando  el  primero  era 
cierto  que  le  rentaba  el  reino,  deducidos  todos  1os  gas- 
tos ordinarios,  mas  de  ochenta  mil  ducados,  y  tenia 
su  casa  riquísima  de  oro  y  plata  y  joyas,  y  de  todos 
los  otros  bienes  que  convienen  á  casa  y  estado  real, 
y  estaba  el  reino  en  grande  Sosiego,  y  los  vasallos  muy 
ricos  que  le  socorrían  do  grandes  sumas,  y  con  esto 
se  escusa  ba  el  rey  don  Fadrique  diciendo  que  si  el  rey 
su  padre  se  habla  estendido  á  ofrecer  Un  grao  dote, 
era  porque  aquel  matrimonióse  concluyese,  mostran- 
do que  en  esta  sazón  estaba  el  reino  perdido  por  las 
guerras  pasadas,  y  los  pueblos  se  habían  empobreci- 
do, y  mocitos  lugares  estaban  asolados,  y  se  hablan 
disminuido  las  rentas  fiscales  por  las  enajenaciones 
y  empeños  que  se  habían  hecho,  de  manera  que  no  le 
quedaban  mas  do  doscientos  y  cuarenta  mil  ducados 
con  que  hablan  de  sustentar  el  reino  y  su  casa,  y  que 
por  las  continuas  sospechas  del  turco  y  por  otras 
novedades  no  era  posible  que  bastase  é  suplir  la  extre- 
ma necesidad  del  reino,  mayormente  que  aUende  del 
empeño  de  las  tierras  que  le  tendrían  venecianos,  debia 
mas  de  seiscientos  mil  ducados.  Habla  confirmado  el 
rey  don  Alonso  en  su  testamento  a  su  hermana  estos 
cuatrocientos  mi)  ducados,  y  disponía  en  él  que  se  le 
diesen ,  pero  el  rey  don  Fadrique  siempre  insis- 
tía que  era  para  en  caso  que  se  concluyera  el  matri- 
monio con  el  principe  don  Joan  por  lo  que  Importaba 
á  la  seguridad  deaquel  reino,  y  que  coando  el  testa- 
mentóse hizo  ya  habla  renunciado  el  reino  al  rey 
don  Fernando  su  hijo,  y  no  podia  disponer  en  lo  de  la 
dote  ni  en  otra  obligación,  y  si  el  rey  don  Fernando 
después  so  obligó  que  cumpliría  el  testnmento.no  se 
entendía  que  quedase  <?1  obligado,  pues  cuanto  a  la 
sucesión  del  reino  decía  no  ser  heredero  del  rey  don 
Alonso  su  hermano,  ni  del  rey  don  Fernando  su  so- 
brino, ni  tenia  aquel  reino  como  heredero  de  alguno, 
pero  como  mas  propincuo  ndnnto  y  legitimo  sucesor,  y 
por  pacto  y  disposición  de  los  pontífices  pasados  y  de 
sus  predecesores,  atendido  que  por  la  investidura  que 
se  concedió  al  rey  don  Fernando  el  primero,  so  le  dió 
el  reino  para  él  y  sos  hijos  y  descendientes  no  nom- 
brando los  herederos,  con  pacto  que  muriendo  alguno 
de  sus  descendientes  rey  sin  hijos,  te  sucediese  el  mas 
cercano  varón  hasta  el  cuarto  grado  excluyendo  las 
hembras.  Por  esto  coush  pretend  a  que  siendo  él  ad- 
nato por  linea  transversal  del  rey  don  Fernando  su 
sobrioo  sucedió  en  aquel  reino,  y  lo  poseía  nó  como 
heredero,  pero  como  mas  propincuo  y  legitimo  suce- 
sor, y  no  estaba  obligado  a  cumplir  oquella  manda. 
Allende  de  lo  que  tocaba  a  la  dote  pretendía  la  reina 
que  debía  suceder  romo  una  de  tres  hijas  en  la  terce- 
ra parle  ile  los  bienes  que  quedaron  al  tiempo  do  la 
muerte  del  rey  su  padre  que  no  hizo  testamento,  y  se 
eslimaba  ser  de  grande  valor,  y  el  rey  don  Fadrique 
alegaba  que  los  bienes  no  habían  ido  á  su  poder,  y  que 
de  todo  so  había  apoderado  el  rey  don  Alonso  su  her- 
mano, y  parte  llevó  consigo  á  Sicilia,  y  otra  quedó 
en  poder  del  rey  doo  Femando,  y  gran  parte  fué  sa- 
queada y  robada,  y  mucha  empeñada  y  consumida,  de 


manera  que  con  esta  porfío  de  la  dote  del  rey  Católi- 
co tomó  ocasión  de  se  df  8 1  venir  el  rey  don  Fadrique, 
y  cuando  él  instaba  que  so  confederase  con  él  y  se  hi- 
ciese lo  del  casamiento,  se  le  pedia  que  se  declara** 
primero  esto,  y  tratándose  de  estos  intereses  el  ivy 
Católico  lo  remitió  á  don  Enrique  Enriquez,  y  al  co- 
mendador mayor  don  Gutierre  de  Cárdenas,  y  á  mi- 
eer  Albanet,  y  ponian  en  ello  algunas  dilaciones.  Des  lo 
concibió  el  rey  don  Fadrique  mayor  sospecha,  y  en- 
vió un  suyo  coa  dos  galeras  á  visitar  al  Gran  Capi- 
tán, y  después  he  muchas  razones  dándole  á  entender 
las  pláticas  que  andaban,  y  los  peligros  que  de  r ran- 
cia se  temían,  procuró  saber  del  si  el  rey  su  señor 
tuviese  necesidad  si  lo  vendría  ¿  ayudar  con  su  armada , 
y  si  podrió  hacer  cuenta  ó  tener  esperanza  cierta  de 
aquel  socorro.  Pero  el  Gran  Capitán  respondió, sin  des- 
cender 6  cosa  particular,  que  el  tey  su  señor  le  tenia 
amor  como  á  deudo,  y  que  todas  las  cosas  que  le  to- 
casen las  debia  hacer  con  su  voluntad  y  consejo,  y  que 
ast  no  podría  errar  ni  perderse  sin  llegar  á  ofrecer 
ninguna  ayuda  en  particular,  de  que  quedó  el  rey  con 
grande  sospecha  y  cuidado  en  ver  cuán  secamente  lo 
respondió,  y  estaba  con  mucho  recelo  porque  conoció 
que  cuando  ol  rey  Católico  quisiese  ocupar  el  reino  es- 
taba en  su  mano  tomarlo  con  la  gente  y  armada  que 
tenia.  También  como  sucedió  que  seis  mil  peones  sur- 
xos  que  hablan  estado  sobre  Pisa  acabando  de  recibir 
el  sueldo  se  alzaron  del  real,  y  los  franceses  viendo 
que  solevantaba  la  gente  se  iban  por  otra  parle,  y  loa 
suizos  se  fueron  la  via  de  Sena  cou  un  capí  Un  del  pa- 
pa qne  era  suizo,  todos  los  del  reino  se  alteraron,  y 
los  Colorieses  se  pusieron  en  armas,  y  no  cesaba  el  rey 
don  Fadrique  de  soliciUr  que  el  Gran  Capí  la  o  con  su 
armada  viniese  a  Ñapóles,  ó  le  socorriese  con  alguna 
gente.  Por  esU  causa  envió  el  rey  don  Fadrique  á  Luis 
Ripol  al  rey  de  romanos  por  entender  si  tenia  allí  re- 
fugio alguno  en  su  necesidad,  y  teoia  confianza  eo  el 
duquo  Alberto  que  deseaba  adeudar  con  él,  y  trataba 
de  unir  al  rey  de  romanos  con  el  imperio  para  Id  em- 
presa del  reino,  y  para  liberUd  de  toda  Ualia  por  vía 
de  la  ligadeSuevia  cuando  lude  la  unión  noseconclu- 
yese.  Entraban  eu  esta  liga  el  emperador  y  el  duque, 
y  cuatro  electores  y  muchos  principes,  y  toda  la  na- 
ción y  casa  de  Suevia  con  otras  ciudades  de  Alemania, 
en  In  cual  había  procurado  ser  admitido  el  duque  «lo 
Milán  antes  que  perdiese  el  esUdo,  y  después  que  pa>ó 
&  Alemania.  La  causa  porque  el  duque  Alberto  quena 
empareoUr  con  el  rey  don  Fadrique  era  porque  el  du- 
que Jorge  su  primo  quiso  ántes  dar  una  sola  hija  que 
teñí.)  al  hijtdcl  ronde  Palatino  que  al  suyo, y  deseábalo 
por  dar  á  enleoder  que  hallaba  mejor  inatrimoum. 

Cir.  XVHL— Qu$  el  jeqiu  de  los  Gerbes  se  apoderó  del 
castillo  que  estaba  por  ti  rey  de  España. 

Entre  el  papa  y  venecianos  en  esta  tiempo  andaba 
alguna  iuteligeacia  de  concierto  porque  desistiesen  do 
la  protección  de  Arimino  y  Faenza,  contra  quien  el 
duque  de  V'atenlinois  hacia  grandes  aparejos  de  guer- 
ra, y  para  haber  de  su  mano  también  lo  de  Pésaro.  y 
en  parte  de  la  recompensa  se  querían  aprovechar  do 
la  armada  do  España  para  la  guerra  del  turco,  el  cual 
tomó  á  Modon,  y  puso  cerco  sobre  Ñapóles  de  Roma- 
nía con  parle  del  ejército  de  tierra,  que  eran  veinte  y 
cinco  mil  com batientes,  y  esUba  en  grande  peligro, 
porque  algunas  de  los  de  dentro,  visto  el  poco  poder 
de  venecianos  por  mar,  se  le  querían  dar,  y  habla 
grande  temor  quecl  turco  por  su  persona  con  los  re>- 
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tmle  de  su  ejército  y  con  la armada  de  mar  vendría 
sobre  Corfú,  la  cual  iba  A  sacar  otra  parte  de  armada 
«iue  teaia  en  el  rio  de  la  Boyosa  en  la  Belona,  con  In- 
tento que  lodo  so  poder  cargase  sobre  Corfú,  porque 
lomada  aquella  isla  quedaba  señor  del  golfo  do  Vene- 
ua,  y  quería  juatar  toda  su  u i  mada  en  el  golfo  de 
Patrache,  porq  ue  allí  tenia  disposición  para  susten- 
tarse y  otender  mejor  que  en  otra  parle.  La  armada 
«le  Eapeñu  se  detuvo  en  Mesina  hasta  el  mes  de  setiem- 
bre, poniéndose  en  orden  y  proveyéndose  de  armas 
y  de  otras  municiones  necesarias,  y  el  tiempo  que  ulli 
se  detuvo  el  Gran  Capitán  tenia  sus  inteligencias  con 
oí  juque  de  los  Gerbes;  ci  cual  desde  que  el  castillo  se 
entregó  4  Margaríl,  y  la  isla  se  puso  en  la  obedien- 
cia del  rey,  fueron  los  moros  delta  [mas  perseguidos, 
asi  dei  rey  de  Túnez  como  de  otras  partes  de  Berbería, 
y  fueron  turcos  sobre  ella,  y  los  de  la  isla  con  ayuda 
da  la  gente  española  que  alli  estaba,  pelearun  con  ellos 
y  los  echaron  con  haría  pérdida,  y  mataron  muchos. 
Después  el  rey  de  Tune*  armó  por  mar  y  por  tierra, 
y  fué  sobro  la  isla ,  y  no  pudo  hacer  mucho  daño,  y 
se  hubo  de  retraer  con  luirla  mengua,  .y  el  jeque 
viéndose  tan  acosado  por  tantán  parles,  procuró  que 
se  le  enviase  de  Sicilia  algún  socorro,  y  envió  diversos 
mensajeros  para  este  efeelo,  diciendo  que  aquella  isla 
era  del  rey  de  España  y  él  su  vasallo,  y  que  sus  veci- 
no* no  esperaban  mas  do  ver  si  seria  amparado  en 
o  juella  necesidad  para  ponerse  sin  ninguna  premia 
dubajo  de  su  obediencia,  certificando  que  aquella  isla 
de  los  Gerbes  teman  ellos  que  era  el  ombligo  de  tuda  la 
Berbería,  y  siendo  del  rey  do  Etpaúa  lodo*  loa  mas 
pueblos  de  la  costa  se  fe  habían  de  rendir  forzosamen- 
te. Mas  como  ningún  socorro  les  fuese,  y  entre  los  mo- 
ros de  la  isla  y  la  gente  do  Margaril  hubiese  algunas 
disensiones,  principalmente  porque  los  que  tenían  car- 
go  de  los  bastimentos  no  querían  proveer  la  isla,  y 
vendían  el  trigo  mucho  mas  caro  que  en  ella  valia,  los 
muros  se  comenzaron  a  alterar,  y  hubo  entre  ellos  al- 
gunas paleas;  pero  al  fln  tuvo  el  jeque  tales  modos, 
que  se  apoderó  de  la  persono  de  Margarit.  y  de  toda 
la  gente  que  tenia  en  el  castillo  para  aplacar,  según  él 
afirmaba,  a  ios  suyos,  porque  después  loe  puso  en  su 
hberladcon  todo  loqueen  el  castillo  había.  No  em- 
barcante esta  novedad  el  jeque  procuró  siempre  que 
el  rey  entendiese  quede  los  excesos  pagados  tenían  eos 
ministros  la  culpa  ,  y  enviase  armada  para  que  se 
apoderase  de  la  isla,  y  envió  sobre  ello  al  rey  6  un  Luis 
Infautin  veneciano,  por  quien  él  mas  se  gobernaba, 
ofreciendo  de  entregar  el  castillo;  y  postreramente  sa- 
biendo que  la  armada  del  Gran  Capitán  era  llegada, 
euvió  al  mismo  Infantíu  con  tres  moros  en  rehenes, 
requ  i  riéndole  que  fuése  allá  6  darle  socorro  contra  los 
moros  sus  enemigos,  ofreciéndole  gran  provecho,  pero 
por  estar  la  armada  apercibido  put  a  la  otra  empresa 
en  favor  de  venecianos  en  que  tonto  iba,  y  no  ser  su- 
ficiente aquella  seguridad,  le  respondió  que  le  enviase 
su  hijo  con  rehenes  basta  ules,  y  que  le  remediaría  en 
la  ayuda  que  pedia,  y  sobre  alio  volvió  Luis  Infentiu  A 
los  Gerbes.  Eeto  trataba  el  Gran  Capitán  entendiendo 
que  seria  mas  servicio  del  rey  sostener  aquella  isla 
qu9  dejarla,  haciéndose  una  fortaleza  en  un  sitio  que 
llamaban  la  Tórrela  á  la  parte  de  la  puente,  adonde 
podían  llegar  carracas  A  socorrerle  si  conviniese. 


Cap.  XIX. — Que  d  Gran  Capitán  talió  con  la  armada 
de  España  del  puato[  de  Ursina  ,  y  pasó  á  Corfú  para 
rensür  a  la  dW  turco. 

Desde  Mesiua  había  pasado  el  Gran  Capitán  con  la 
armada  a  Zaragoza  por  la  falla  grande  que  alli  habia 
de  bastimentos,  y  sabida  la  nueva  que  los  turcos  ha- 
bían cercado  á  Modon,  volvió  á  Mes  1  na  donde  entendió 
en  apaciguar  las  diferencias  que  había  entre  el  est  ti- 
dicó  déla  ciudad  y  los  dei  pueblo,  porque  llegaba  áser 
guerra  formada,  y  por  gran  culpa  del  eslradlcó  esta- 
ban las  cosas  en  tales  términos  que  so  temía  de  algún 
daño  irreparable,  y  por  escusa r  todo  género  de  com- 
peteucia,  dió  el  rey  poder  A  Gonzalo  Fernandez  ríe  ca- 
pitán general  en  el  reino  de  Sicilia.  Esto  fué  en  Grana- 
da a  seis  del  mes  de  octubre  desle  año,  teniendo  fio 
que  acabada  la  empresa  de  levante,  vuelta  la  armada 
á  Sicilia,  el  visorey  de  aquel  reino  no  se  entremetiese 
en  las  cosas  que  tocaban  al  cargo  del  capilau  general. 
Fué  enviado  A  Mesina  por  el  embajador  de  la  señoría 
de  Venecia  al  Gruu  Capitán,  después  de  la  toma  de  Mo- 
don Francisco  Florido  con  ocasión  de  visitarle  de  parta 
de  la  señoría,  y  lo  mas  cierto  para  entender  de  qué  ca- 
lidad era  aquella  armada,  y  como  entendió  loque  era, 
comenzó  A  dar  muy  gran  prisa  por  su  ida,  y  él  se  po- 
nía en  órdeu  porque  el  caso  lo  requería,  según  sabía 
que  la  armada  de  los  turcos  era  muy  poderosa  y  la  do 
venecianos  de  pora  resistencia,  y  lomó  una  nao  del 
adelantado  de  Murcia  y  cuatro  barras  vizcaínas  muy 
bien  armadas  y  dos  galeras,  y  todos  los  soldados  es- 
pañoles que  estaban  en  Italia  so  (uóron  para  él,  quo 
eran  mas  de  otros  dos  mil  peones  de  muy  escogida 
gente,  y  la  armada  creció  de  tal  suerte,  que  leuiu  muy 
en  órdeu  seseula  barcas,  tres  cárnicas  y  siete  galeras, 
y  otros  navios.  Era  requerido  cada  día  por  letras  dei 
proveedor  de  Corfú  y  del  capitán  general  «le  la  arma- 
da veneciana,  que  saliese  A  socorrer  en  aquella  nece- 
sidad las  burras  do  venecianos  que  estaban  A  gran  pe- 
ligro, y  pedia  el  embajador  que  el  día  de  la  Asunción 
de  Nuestra  Señora  partiese  al  socorro  do  Modon,  píen- 
do  ya  combatido  y  entrado  A  los  nueve,  y  movió  al- 
guua  püitiea  «le  ofrecer  al  rey  Católico  A  Brindez,  y  no 
destiechaudo  ni  aceptando  se  pasó  en  buenas  razones. 
Sabida  la  pérdida  de  Modon,  hacia  el  embajador  ve- 
neciano mayor  instancia  para  que  la  armada  fuése  a 
socorrer  á  Ñapóles  de  Romanía,  y  ofreció  de  uuevo 
que  pondría  en  poder  del  Gran  Capitán  A  Candía  ó  Corfú , 
y  porque  no  creía  que  tuviese  piider  de  ofrecer,  cuanto 
mas  de  otorgar,  uole  mostró  uinguua  voluntad  A  ello; 
mas  sostenía  la  platica  basta  juntarse  con  el  proveedor 
general  «le  Venecia.  y  poníase  en  Orden  para  salir  a 
cualquier  ocasioo  de  socorro  que  se  ofreciese,  y  estaba 
dudoso  si  lo  tomaría  entendiendo  que  venecianos  harían 
en  aquel  estrecho  mucho  mas  de  lo  que  se  pensaba, 
porque  si  temiendo  la  necesidad  oíreciao  algo,  ¿  qué 
harían  en  aquella  sazón  que  la  tenían  ?  Estaba  por  esla 
causa  consigo  misino  en  gran  confusión,  é  inclinábase 
A  entender  que  seria  mas  acertado  partido  tomar  A 
Corfú,  porque  de  allt  se  podría  pasar  á  tierra  firme,  y 
conoció  que  aquella  nac  ión  de  derecho  nunca  había  de 
dar  en  lo  que  él  quisiese,  y  si  lo  tomaba  parecíale  quo 
obligaba  al  rey  mas  léjos  de  lo  que  convenía.  Tuvo 
aviso  de  Nápoles  que  el  rey  don  Fadríque  deliberaba 
hacer  instancia,  Si  el  casamiento  del  duque  su  hijo  se 
concluia.eu  pedir  al  rey  Católico  las  tierras  do  Calabria 
basta  cobrarlas  del  lodo,  y  mostraba  que  sufriría 
cualquier  ley  que  quisiere  poner  ea  el  reino,  porque 
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desdo  que  llegó  el  Gran  Capitán  con  la  armada  á  Sicl-  ( 
lia,  se  publicó  que  iba  á  apoderarse  del  reino  y  sacar 
al  rey  don  Fadrlque  dél,  y  los  mismo»  barones  y  mas 
principales,  platicando  con  ellos  en  el  mismo  caso,  le 
significaban  que  contra  Francia  morirían  con  el  rey 
don-  Fadrique;  mas  cuando  con  el  rey  de  '.España  tu- 
viese diferencia,  estarían  ó  la  mira.  Estaba  el  Gran  Ca- 
pitán en  propósito,  cuanto  a  loa  lugares  que  se  tenían 
por  el  rey  de  España  en  Calabria,  si  so  pudiesen  mu- 
dar por  Goeta  se  dejasen,  mas  de  otra  manera  no  se 
debían  trocar  ni  tener  en  poco  señaladamente  ¡lijóles, 
el  Scillo  y  Tropea,  ánles  convenia  procurar  de  haber 
d  estado  det  conde  de  Sinópoli,  por  la  utilidad  del  rei- 
no do  Sicilia  y  por  la  entrada  dél.  No  pudo  salir  la  ar- 
mada de  España  del  puerto  de  Mesina  hasta  veíate  y 
siete  del  mes  de  setiembre,  y  luego  que  salió  del  Faro, 
H  tiempo  fué  tan  contrario  que  con  gran  dificultad  y 
tormenta  llegaron  a  Corfú  el  segundo  dia  de  octubre  sin 
poder  tomar  el  puerto  de  aquella  ciudad.  Luego  que 
los  torco*  tuvieron  aviso  quo  era  arribada  la  armada 
de  España  6  Corfú,  mudaron  el  propósito  y  dejaron  de 
venir  sobre  aquella  isla,  en  la  cual  no  habla  antes  re- 
sistencia, porque  los  mismos  del  pueblo  se  querían  dar, 
por  tener  aquella  isla  venecianos  muy  mal  proveído,  y 
luego  se  determinaron  de  ir  sobre  Ñapóles  de  Ro- 
manía. 

Cap.  XX.— Que  la  infanfpdoña  Juana  y  d  archiduque  su 
■  marido  fueron  declaradot  principes  herederos  de  los 
reinos  de  Castilla  y  Leen. 

Cuando  la  guerra  del  turco  ponía  mayor  miedo  á  la 
cristiandad  y  pasaba  tan  adelante  en  tanto  daño  de  la 
señoría  de  Véncela,  el  rey  de  romanos  procuraba  ha- 
cer nuevos  asientos  y  apuntamientos  con  suizos,  y  se 
platicaban  grandes  medios  de  paz  y  amistad  entre  el 
archiduque  su  hijo  con  Francia,  con  casamiento  de 
Clauda.  hija  del  rey  Luis,  con  el  infante  don  Carlos  du- 
que de  Lucemhurg,  que  no  tenia  aun  un  año  cumplido, 
y  ofrecía  el  rey  de  Francia  de  poner  en  libertad  al  du- 
que Luis  Sforza,  y  de  dar  á  Milán  al  rey  de  romanos 
y  á  Pavía  y  Sena,  y  que  traspasaría  en  el  imperio  el 
derecho  del  reino  do  Ñapóles,  para  que  le  fuese  tri- 
butario si  el  rey  de  romanos  y  los  principes  electos  le 
dejasen  6  Genova  y  Florencia,  Pisa  y  Luce,  y  los  mar- 
quesados de  Montferrat,  Finar  y  Saluccs  y  nlgnnas  vi- 
llas que  tenia  de  Milán.  Pero  bien  se  entendió  que  este 
partido  se  le  puso  delante  por  poner  dilación  a  ta  em- 
presa que  publicaba  que  habia  de  pasar  á  Italia,  y  por 
el  rey  Católico  so  le  aconsejaba  que  debía  procurar  de 
haber  ó  su  mano  á  Genova,  porque  teniendo  ó  Milán  se 
iba  hasta  Génova  por  su  casa,  y  era  la  puerta  para  Es- 
paño,  y  para  las  islls  de  nuestro  mar.  De  Asburgo  se 
paso  el  rey  de  romanos  a  Nurembcrga.  para  dar  órden 
en  su  ida  A  Italia,  y  los  principes  del  imperio  mostra- 
ban estar  ceníormes  en  su  voluntad,  aunque  el  con- 
de palatino  no  vino  ó  la  dieta  que  allí  tenia,  puesto 
que  consintió  en  loque  en  ella  fué  ordenado,  y  por  las 
cosas  de  Italia  procuraba  el  rey  de  tener  al  rey  de  ro- 
manos cierto  en  su  opinión,  y  daba  todas  las  mues- 
tras y  señales  que  podía  del  deseo  que  tenia  de  su 
aumento  y  gtandeza.  Por  esto  luego  que  falleció  el 
principe  don  Miguel,  .mandaron  ,el  rey  y  la  reina  de- 
clarar por  sncesora  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  León 
a  la  archiduquesa  y  al  archiduque  como  a  su  marido, 
y  dieron  le*  titulo  de  príncipes  y  sucesores  sin  ser  re- 
queridos, porque  entendían  que  solamente  la  ayuda  y 
confederación  del  imperio,  en  lo  que  tocaba  a  las  cosas 
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de  Italia  y  del  reino,  cuanto  a)  nombre  era  mucha  par- 
te para  reprimir  el  poder  y  fuerzas  del  papa  y  Francia 
con  muy  poca  gente  que  acudiese  A  Alemania,  que  era 
muy  necesaria  aunque  no  fuese  en  tanto  número  como 
ellos  lo  suelen  publicar  y  ofrecer.  En  esta  dieta  que  et 
emperador  tenia,  se  afirmaba  que  quedaba  concertado 
de  tener  pa  gados  y  juntos  por  seis  años  treinta  mil 
alemanes,  para  la  espedicion  que  el  imperio  y  el  rey 
de  romanos  viesen  que  mas  convenía  ó  contra  el  turco 
ó  para  la  restitución  de  los  estados  de  Italia,  según  lo 
díspusioscu  el  rey  de  romanos  y  ciertas  personas  que 
para  ello  se  disputaron,  y  que  por  otra  parte  pagaba  el 
imperio  cuarenta  mil  hombres,  y  que  el  ejercito  esta- 
ba junto  para  el  primero  de  febrero,  y  con  harto  me- 
nos ruido  que  este  saliera  con  su  empresa  é  hiciera  lo 
que  quisiera  en  Italia  según  le  deseaban,  y  aborrecían  * 
los  franceses;  pero  eran  tan  diversos  sos  fines  y  ej  dis- 
curso dellos  tan  estraño  y  repugnante,  que  habiéndose 
publicado  todos  estos  aparejos  de  guerra  ó  sombra  da 
ellos  por  las  cosas  de  Italia,  determinaba  ir  desde  Nu- 
remberga  para  Austria,  siendo  tan  fuera  de  lo  que 
convenia  6  lo  principal,  y  resolvióse  después,  mediado 
setiembre ,  en  asentar  tregua  con  Francia  por  seis 
meses. 

Cap.  XXI. — Del  matrimonio  que  se  concertó  entre  el  rey 
de  Portugal  y  la  infanta  doña  María,  y  que  fué  lleva- 
da d  Portugal. 

Después  de  la  muerte  de  la  reina-princesa  se  procuró 
por  el  rey  y  la  reina  doñu  Isabel  que  el  rey  don  Manuel 
casase  con  la  ifanta  doña  Marfa  su  hija  por  no  dar  logar 
que  portugueses  remontasen  sos  pensamientos  en  al- 
gunas novedades  quo  pudieran  ser  muy  perjudiciales 
para  los  fines  que  el  rey  llevaba,  de  que  habia  buen 
aparejo,  asi  por  la  amistad  que  con  Francia  tenían  co- 
mo por  el  odio  antiguo  de  las  cosas  de  Castilla,  para  lo 
coal  estaba  siempre  viva  y  presente  la  memoria  y 
persona  de  la  monja  doña  Juana,  que  aunque  lo  era, 
no  parecía  tenerla  como  a  tal,  y  deseaban  quitar  toda 
ocasión  de  sospecha.  Mayormente  que  en  aquella  sazón 
habia  alguna  división  de  parcialidades  en  aquel  reino 
entra  don  Jaime,  duque  de  Braganza,  y  don  Jorge  de 
Portugal  A  quien  el  rey  don  Manuel  hizo  duque  de 
Coimbra,  y  le  casó  con  doña  Beatriz  de  Meló,  hija  de 
don  Alvaro  de  Portugal  y  de  doña  Felipa  Meló  su  mu- 
jer, y  entonces  so  le  habia  dado  gran  estado  y  le  co- 
menzaba 6  seguir  mucha  parte  del  reino,  y  el  doqoe  de 
Braganza  se  tuvo  por  muy  deslavorido,  y  se  salió  de  la 
corte  con  harto  desagrado  y  dejó  su  partido  don  Alvaro 
de  Portugal  á  causa  del  duque  de  Coimbra.  Estaban  el 
rey  y  la  reiua  tan  advertidos  en  procurar  el  aumento 
y  grandeza  de  sus  sucesores,  que  llevaban  muy  parti- 
cular cuenta  que  la  sucesión  del  reino  de  Portugal  no 
fuese  a  pararen  persona  mas  apartada  de  la  derretía 
línea,  y  se  conservase  su  derecho;  y  como  por  este 
tiempo  se  trató  matrimonio  entre  el  duque  de  Bra- 
ganza y  doña  Leonor  Guzman,  bija  don  Juan  duque 
de  Medina  Sidonia,  porque  el  duque  tenía  su  presun- 
ción, que  no  teniendo  el  rey  don  Ma  miel  generación 
legitima,  le  venia  la  sucesión  de  aquel  reino,  era  acon- 
sejado el  rey  que  con  toda  destre  ra  procurase  que  el 
duque  de  Braganza  no  casase  basta  que  la  reina  de 
Portugal  pariese ;  y  el  rey  y  la  reina  se  curaron  poco 
por  estorbar  aquel  matrimonio,  pues  se  entendía,  se- 
gún opinión  de  muchos,  que  aun  en  aquel  caso  de  no 
dejar  el  rey  don  Manuel  herederos  legítimos,  el  rey 
de  romanos  se  prefería  al  duque  de  Braganza,  y  como 
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»hmi  que  podía  pertenecer  A  lo»  Dielus  <iet  rey  y  de  la 
reina,  6  que  casase  coo  doña  Juaaa  de  Aragoo  bija  del 
rey,  pues  por  alli  do  tenia  mas  deudos  de  los  que  d 
rey  y  la  reina  quisiesen  dar.  Por  estas  causas  el  rey 
Católico  insistió  en  que  el  matrimonio  de  la  iota  ota 
doña  alaria  se  eíectuaae ;  y  por  ello  fué  a  Sevilla  en  el 
mes  de  uiayo  pisado,  por  embajador  del  rey  doo  Ma- 
uuel,  Ruy  da  Saude,  con  quien  don  Enrique  Enrique» 
eu  nombre  del  rey  asentó  la  concordia  des  le  casa- 
mieuto,  cora  o  se.  ha  referido,  y  se  concluyó.  Fué  con» 
certadoque  las  paces  antiguas  que  buboeo  tiempo 
de  los  reyes  doo  Alonso  y  don  Joan  se  confirmasen 
de  ouevoy  se  con  federaron  de  ayudarse  y  valerse  para 
la  defensión  de  sus  propios  estados  según  el  caso  lo 
requiriese.  Diflrióae  de  hacer  el  matrimonio  por  cansa 
de  la  dispensación  que  se  requería,  por  beber  casado 
primero  el  rey  don  Manuel  con  la  reina  princesa ;  y  el 
pupa,  hostigado  de  io  pasado,  y  de  le  afrenta  que  re- 
cibió de  Ja  embajada  de  España  por  causa  de  Ja  refor- 
mación, y  que  no  podo  sacar  algún  estado  en  estos 
retóos  pora  el  duque  César,  do  la  quería  otorgar  sin 
que  el  rey  Católico  y  la  reioa  doña  Isabel  de  ooevo  le 
prometiesen  que  le  serian  Siempre  obedientes  corno  á 
verdadero  pontífice,  y  serian  una  misma  cosa  coo  éfc 
y  le  ofreciesen  que  si  algunos  principes  por  causa  de 
aqueJIa  dispensación  le  molestasen  ó  maltratasen  en  lo 
espiritual  ó  temporal,  fuesen  contra  ello*;  y  así  se  le 
ofreció  por  una  escritura  que  fué  lirroada  del  cardeoal 
de  Santa  Cruz,  y  del  embajador  Lorenzo  Suarez  de  Ei- 
gueroa.  Esto  principalmente  so  procuró  por  ei  papa, 
nó  para  escusa r  inconvenientes,  que  por  esta  dispen- 
sación se  le  podJan. seguir  concediéndola,  que  no  se  te- 
mía ninguno,  sino  por  gratificar  al  rey  con  poner  ma- 
yor dificultad  eo  ella,  porque  cesase  del  todo  la  ins- 
tancia que  basta  entonces  se  había  hecho  de  pedirlo 
de  la  reformación.  Celebróse  el  desposorio  de  la  infanta 
por  palabras  de  presente  con  don  Alvaro  de  Portugal, 
procurador  del  rey  dou  Manuel,  día  desau  Bartolomé, 
cumplidos  dos  años  que  la  reina  princesa  babia  falle- 
cido, é  hizose  sin  fiesta  ni  ceremonia  alguna.  En  aque- 
lla ciudad  a  doce  del  mes  de  setiembre  el  rey  y  la 
reina  renovando  la  memoria  de  los  grandes  y  señala- 
dos servidos  que  recibieron  en  la  sucesión  de  aquellos 
temos  de  don  Andrés  de  Obrera  marques  de  Moya, 
y  tie  la  marquesa  doña  Beatriz  de  Uobadiliu  su  mujer, 
que  fueron  causa  que  mediante  nuestro  Señor  muy 
mas  presto  se  pacificasen  como  er.i  notorio,  queriendo 
que  asi  se  entendiese  por  lodos  pr.er  al  mente,  orde- 
naron que  por  cuanto  en  el  diu  de  santa  Lucia  íoeron 
recibidos  y  obedecidos  por  re>es  cu  la  ciudad  de  Se— 
govia,  y  les  entregaron  el  tesoro  de  oro  y  plata  y  jo- 
yas que  estaban  en  los  alcázares  de  Sejmvia,  en  aquel 
mismo  dia,  en  alguna  señal  de  lan  relevado  servicio, 
se  les  hiciese  merced  de  la  copa  con  que  bebiesen,  por- 
que eo  cada  uu  aira  hubiese  mas  memoria  de  tan  se> 
ñalado  servicio,  y  por  honrarlos  y  sublimarlos  A  ellos 
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nieto  del  rey  don  Duarte,  pues  el  do  Braganza  estaba  |  y  A  sus  descendientes,  y  quedase  perpetua  memoria  y 
eo  eaerto grado,  y  ambos  venían  por  mujer;  y  aun 
en  aquel  ceso  la  reioa  Católica  podía  pretender  de  ser 
preferida  por  estar  en  cuarto  grado  del  rey  don  Joan, 
padre  del  rey  doo  Duarte;  aunque  por  tener  la  cuenta 
que  se  debía  con  la  sucesión  de  aquel  reino,  por  lo  que 
importaba  para  la  paz  universal  de  España,  no  se  tuvo 
por  mal  consejo  procurar  que  el  duque  de  Braganza 
casase  con  deudos  mas  apartados,  asi  como  en  Ara- 
gón coo  su  hija  del  duque  de  Cardona,  y  eo  otra  parle 


de  ellos ,  y  asi  proveyeron  que  ellos  y  sus  su- 
cesores en  aquellos  reinos  para  siempre  les  diesen  una 
copa  de  oro  de  aquellas  con  que  aquel  día  fuesen  ser- 
vidos A  su  mesa  eo  cada  un  año,  aunque  en  aquel  dia 
no  se  hiciese  el  servicio  con  copa  de  oro ;  y  cada  un 
año  se  diese  a  sus  sucesor  es  en  su  casa  y  marquesado 

líos  principes  los  grandes  y  señalados  servidos  de  sus 
subditos,  no  solamente  haciendo  merced  y  remune- 
rando ó  tos  que  los  hacían,  pero  A  sus  descendientes; 
y  00'  solo  eo  estados  y  grandes  mayorazgos*  paro  eo 
que  fuese  pública  y:  manifiesta  la  bazaña  del  servicio, 
coo  perpetua  alábanla  y  renombre  que  es  la  mayor 
gratificación  que  se  puede  dar  por  el  principe.  Partió 
la  reina  de  Portugal  de  Granada  á  veiote  y  tres  de 
setiembre,  y  salieron  coo  ella  sus  padres,  y  estuvieron 
eo  Santa  Fé.  siete  días,  y  de  allí  se  despidió  dellos,  y 
fueron  en  su  acompañamiento  don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  arzobispo  de  Sevilla,  patriarca  de  Alejandría, 
hermano  del  coñac  de  Teudilla,  que  en  al  mismo  tiempo 
fué  creado  cardenal;  y  el  rey  y  la  reioa  le  mandaron 
llamar  cardenal  de  España,  como  A  su  lio,  aunque  so 
Je  dió  titulo  de  cardenal  de  Santa  Sabina;  y  el  obispo 
de  Oema,  eJ  marqués  de  Villena,  don  Alonso  de  Agol- 
lar,  don  Pedro  Poertocarrero  y  Luis  Pucrtccarrero  se- 
ñor de  Palma,  coo  rauebos  caballeros  y  gran  compa- 
ñía de  gente ,  y  por  la  vin  de  Frejenal  y  Mora  la  lleva- 
ron al  rey  su  marido.  Salió  A  recibirla  A  la  raya  del 
reino  el  duque  de  Braganza,  y  fué  la  entrada  un  mar- 
tes A  veinte  dias  del  mea  de  octubre.  Venían  con  el 
duque  de  Braganza  don  Alvaro  de  Portugal,  el  conde 
do  Mariaiba  y  los  obispos  de  Ebora  y  Porto,  el  prior 
de  Ocrato  y  el  comendador  mayor  de  Avia  so  her- 
mano, y  muchos  caballeros  y  gente  muy  principal. 
Pusiéronse  A  la  una  parte,  donde  la  reina  iba,  el  mar- 
qués de  Villena,  don  Alonso  de  Aguilar,  don  Pedro 
Puertooarrero  y  Luis  Pueriocarroro  señor  de  Palma,  y 
A  la  otra  estuvieron  el  cardenal  doo  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  y  todos  los  prelados  que  iban  con  la  reina, 
y  los  eclesiásticos  y  caballeros  que  coo  ellos  iban,  y 
dejando  gran  plaza  entre  los  unos  y  los  otros,  llegaron 
los  señores  y  caballeros  de  Portugal  en  tres  cuadrillas, 
y  eo  la  primera  venia  el  conde  de  Mariaiba,  y  luego 
siguió  tras  Al  don  Alvaro  de  Portugal,  y  coo  él  el  prior 
Ocrato  y  el  comendador  mayor  <fe  Avis  su  her- 
mano, y  el  postrero  llegó  el  duque  de  Braganza,  y  con 
él  ios  obispos  de  Ebora  y  Porto,  y  muchos  señores  y 
caballeros;  y  como  desde  que  pasaban  ct  rio  se  deseo-' 
bria  la  reine,  apeáronse  todos  lo»  principales  A  besar 
la  mano  A  la  reina ,  y  aunque  porfió  coo  el  duque  qqe 
se  pusiese  a  caballo  en  un  caballo  de  la  brida  que  allt 
estaba,  nunca  lo  quiso  beoer  sino  llegar  á  pió  A  besar 
la  mano  A  la  reina ;  y  después  que  tomó  su  caballo,  el 
cardenal  le  dijo  que  se  pasase  n  tomar  Ja  rieoda  de  la 
reina,  que  aquel  lugar  le  pertenecía  A  él  en  Portugal 
y  en  Castilla ;  y  él  se  escusa  bu  que  no  lo  baria  hasta 
que  el  cardenal  se  despidiese.  Luego  llegó  el  cardeoal 
A  besar  la  niano  A  la  reina  y  A  tomar  su  licencia ;  y 
el  marqués  de  Villena  y  aquellos  señores  castellanos 
se  apearon  para  despedirse,  y  el  duque  de  Braganza 
se  puso  en  el  logar  donde  estaba  el  cardenal  ,  y  movió 
la  reina  de  aquel  lugar  para  entrar  en  su  reino,  y  pasó 
el  rio  acompañándola  los  portugueses  solamente;  y 
ei  cardenal  y  los  castellanos  se  volvieron  A  Encina- 
sola  ;  y  el  rey  don  Manuel  estaba  esperando  A  la 
en  el 
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octubre,  y  allí  so  celebraron  Ijs  bodas  con  pran  rego- 
cijo y  tota. 

Cap.  XXII.— De  la  confederación  que  hicieron  entre  si  el 
rey  Católico  y  elrey  de  Francia,  repartiéndote  el  reino 
de  Súpoles. 

Hasta  este  tiempo  duró  da  resolverse  la  nueva  liga 
v  pae  que  tantos  dias  se  habla  movido  y  platicado  en- 
troet  rey  Luis  y  el  rey  Católico  sobre  el  repartimiento 
y  conquista  del  reino  de  Ñapóles;  y  acabaron  de  acor- 
darte en  Armar  perpetua  confederación  y  amistad  en- 
tre st  y  sus  sucesores  y  sus  reinos  y  estados,  decla- 
rando en  ella  que  íoesen  amigos  de  amigos,  y  enemi- 
gos de  enemigos,  sin  exceptuar  ni  reservar  A  ninguno, 
reonneiando  todas  las  demandas  y  pretensiones  que 
entre  si  tenían,  de  tal  suerte  que  no  se  pudiesen  mo- 
>er  ni  seguir  de  allí  adelante.  Fué  concertado  que  si 
acaeciese  ser  movida  alguna  guerra  ó  división  contra 
H  rey  de  Prancia,  por  algún  subdito  suyo  6  cualquier 
>»tro,  no  exceptuando  &  ninguno,  por  donde  parecía 
comprenderse  también  el  orchlduqoe;  en  tal  cuso  el 
««y  Católico  y  sus  sucesores  siendo  requeridos  fuesen 
«•Migados  con  efecto  socorrer  y  ayudar  con  su  poder 
hI  rey  de  Francia  cuanto  la  guerra  durase ,  A  so  costa 
del  mismo  rey  de  Francia,  y  que  no  se  recibiese  en 
«os  remos  alguna  persona  inculpada  del  crimen  de 
tesa  majestad  que  se  huyese  de  un  reino  A  otro.  Kl  re- 
partimiento que  hicieron  entro  si  del  reino  de  Nápoles 
(uédesta  manera.  Ordenaron  que  so  dividiese  en  dos 
partes ,  y  que  en  la  del  rey  de  Francia  se  incluyese 
Ñapóles  y  Gaeta,  y  las  otras  ciudades  y  vinas  y  luga- 
res  da  toda  la  provincia  de  tierra  de  Labor,  con  la 
provincia  de  Abruzo,  por  su  justo  valor;  y  allende 
desio  se  declard  que  tu v leso  el  rey  de  Francia  la  mi- 
tad délos  rentas  da  las  dehesas  y  ganados  de  Polla, 
'toe  llamaban  la  doona  de  Pulla;  y  que  tomase  titulo 
•if  rey  de  Ñapóles  y  Jerusaten,  como  Antes  se  llamaban 
•  oyes  do  Sicilia  de  esta  parte  del  Faro  y  deJerusalen. 
«biedaba  en  la  parte  del  rey  Católico  el  ducado  de  Ca- 
labria y  Polla ;  reservando  aquella  mitad  de  las  rentas 
de  ta  dueña  que  se  adjudicaba  al  rey  do  Francia, 
allende  de  la  renta  del  reino  para  que  se  acudiese  con 
••lia  al  rey  de  Francia  por  los  comisarios  que  nombrase 
H  rey  Católico,  y  hobia  de  ser  repartida  entre  ambos 
>-*yos  igualmente ;  de  tal  manera  que  si  el  ducodo  do 
Calabria  y  toda  Palla  con  la  mitad  do  ladoaaa  valiese 
«ñas  que  tes  ciudades  de  Nápoles  y  Gaeta,  y  tierra  de 
|j»bor  y  Abruzo,  so  hiciese  recompensa  por  el  rey  Ca- 
tólico al  rey  Luís  en  el  mismo  reino ;  y  siendo  la  parte 
•|ue  se  adjudicaba  al- rey  de  Francia  de  mayor  valor 
•|ue  et  ducado  de  Calabria  y  Pulla ,  en  tal  caso  sa  hi- 
ciese In  misma  recompensa,  de  tal  suerte  que  allende 
ríe  la  mitad  do  la  doona,  lo  restante  del  reino  segnn 
*u  valor,  igualmente  so  dividiese  ontre  ellos  y  lo  po-  I 
-oyesen  ellos  y  sus  sucesores  perpetuamente  con  la  I 
suprema  jurisdicción  y  señorío,  reservando  lo  que  por 
rosón  del  feudo  sa  debía  A  la  Iglesia  y  sede  upostólica, 
y  lo  que  la  señoría  de  Venecfa  poseía,  si  no  se  pagasen 
los  dineros  en  que  estoban  obligadas  aquellas  tierras 
•iue  teoiau.  Fué  asentado  que  si  al  tiempo  que  se  apo- 
derasen del  reino,  alguna  de  las  partes  cobróse  lugores 
ó  villas  que  perteneciesen  A  la  otra,  se  restituyesen 
sin  alguna  dilación ;  y  quo  las  reinas  de  Nápoles,  ma- 
dre é  bija  gozasen  de  todo  lo  que  tenían  por  razón  de 
sus  dotes  y  por  las  donaciones  hechas  en  contempla- 
ción de  sus  matrimonios  durante  su  vida ,  y  después 
¡u«daso  6  cada  uno  délos  reyes  lo  que  estuviese  en  su 
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parle,  y  so  dieso  ó  la  reina  doña  Juana  la  menor  por 

nmbas  las  partes  lo  quo  se  le  debía  por  razón  de  su 
doto.  Por  este  asiento  renunciaba  el  rey  de  Francia 
cualquier  derecho  y  acción  que  pretendió  tener  por 
cualquier  manera  en  los  condados  de  Roaeiloa  y 
Cerdada,  y  en  otros  señorío*  y  estados  que  el  rey  y 
reina  de  España  tuviesen  por  si  y  sus  sucesores;  y 
por  la  misma  forma  el  rey  renunciaba  el  derecho  que 
tenia  en  el  condado  de  liontpeiler  y  en  otras  coales- 
quier  tierras  que  tenia  y  pósate  el  rey  de  Francia;  y 
hablan  de  jurar  que  se  guardarían  y  conservarían  los 
estados  que  en  Italia  tuviesen,  y  se  oponían  al  amparo 
y  defensa  dellos  contra  cualquiera  que  ios  quisiese  In- 
vadir. Después  de  jurados  estos  or «culos  se  hablan  de 
presentar  al  pepa  de  su  parte  para  que  los  aprobóse  y 
les  otorgóse  las  investiduras  del  reino  y  de  los  ducados 
de  Pulla  y  Calabria ;  y  acordaron  entre  sf  que  no  de- 
sistiesen de  procurarlo  hasta  que  el  papa  lo  hubiese 
concedido  y  confirmado.  Fué  jurado  y  confirmado  este 
asiento  por  el  rey  y  la  reina  en  Granada,  un  dia  Antes 
que  partiese  la  reina  de  Portugal  estando  presentas 
Pierre  Luis  de  Baltau,  arcediano  de  Anjou,  embaja- 
dor del  rey  de  Francia,  y  don  Enrique  Enriques,  ma- 
yordomo mayor  del  rey,  y  Lope  de  Conchillos.  Desde 
este  tiempo  dió  gran  prisa  el  rey  Católico  en  que  el  ar- 
chiduque y  la  archiduquesa  que  ya  se  llamaban  prín- 
cipes de  Castilla  viniesen  A  España  para  que  fuesen 
jurados  como  sucesores  en  estos  reinos;  y  aunque 
A  todos  parecía  que  se  debía  cumplir  este  manda- 
miento, los  mas  privados  del  archiduque  ponían  en 
su  venida  dilación  por  todos  los  medios  que  sabían 
buscar.  En  el  roes  de  setiembre  deste  año,  dia  de  la  De- 
dicación de  son  Miguel,  creo  el  papa  doce  cardenales, 
y  los  seis  dellos  fueron  súbdilos  del  rey  Católico.  eJ 
unociciliano  y  los  cinco  españoles,  que  fueron  el  pa- 
triarca don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  arzobispo  da 
Sevilla,  y  los  cuatro  del  reino  de  Valencia,  que  eran, 
don  Jaime  Serra,  arzobispo  de  <  tristón,  que  llaman  de 
Arbórea,  don  Francisco  de  Borja  arzobispo  de  Cosen - 
cía,  don  Juan  do  Vera  arzobispo  de  Salerao  y  don  Late 
de  Borja,  que  ero  efecto  arzobispo  de  Valencia;  y  esto 
se  hizo  con  grande  queja  y  sentimiento  de  los  canto- 
nales antiguos.  Había  concertado  Lorenzo  Suarez  tre- 
gua entre  Coloneees  y  Ursinos ;  y  mostráronse  parles 
principales  el  papa  por  los  Ursinos,  y  el  rey  den  Ps- 
drique  por  losColoucses;  el  cual  estaba  grandemento 
indignado  por  la  muerte  del  duque  de  Visell  su  so- 
brino, y  pedia  que  lo  enviase  el  papa  un  hijo  suyo,  qoe 
quedaba  muy  niño,  porque  ya  el  papa  trataba  de  ca- 
sará Lucrecia,  y  deseaba  que  fuese  en  España  con  don 
Alonso  de  Aragón  duque  de  VHlahermosa  ó  con  don 
Dionis  de  Portugal  6  con  el  marqués  don  Rodrigo  ú 
quien  poco  Antease  le  hablo  muerto  su  mujer  doña 
Leonor  de  la  Cerda,  bija  única  de  don  Luis  de  la  Cerda, 
duque  de  Medimieeli ;  y  esto  se  procuraba  no  obstante 
lo  abominación  del  caso  do  la  muerte  del  marido  de 
Lucrecia,  siendo  por  su  censa  y  tan  reciente;  mas  el 
de  Voleotinois  quería  casarla  en  Francia,  con  que  no 
saliese  de  Italia  ,  y  por  esto  se  trató  después  que  ca- 
sase con  el  hijo  mayor  del  duque  de  Ferrara. 

Cap.  XXIII. — Que  el  rey  don  Fadrique  envió  á  pedir 
socorro  al  Gran  Capitán  contra  et  papa  y  venecia- 
nos, y  él  pretendía  haber  á  su  poder  á  Gaeta  é  lschia. 

El  mismo  dia  que  salló  la  armada  de  España  del 
puerto  de  Wosino,  llegó  al  Gran  Capilan  con  nna  ga- 
lera un  secretario  del  rey  don  Fadriqne,  y  este  iba 
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duque  Cúsar  huciau  contra  (Poloneses,  y  seguu  m  en- 
tendió la  principal  causa  era  ponjtw  no  se  diese  ayo» 
d  &  ¿i  \  £/iü(-  íit  n  O'S  ooii  t  pfl  ti  tu  roo  t  y  como  soLrf  o  ello 
Umbien  lo  a- visó  desto  m  osen  Joan  Cía  ver,  escribió 
al  pupa  del  canal  de  Corfú  que  porque de  nuevo  babia 


gun  principio  de  guerra,  de  donde  debia  salir  la  paz 
y  el  remedio  do  todos  los  daños,  que  eran  en  gran- 
de estorbo  de  la  expedición  en  qne  aquella  arma- 
da le  babin  de  servir,  le  so  pilcaba  lo  mandase  reme- 
diar y  que  la  guerra  fuese  contra  los  infieles^  y  no 
qoisiese  consentir  que  por  cosas  voluntarias  se  es  lor- 
iasen las  de  razón,  porque  cunado  olea  cosa  fuese, 
desde  aquel  lupar  se  escusaba  con  Dios  y  con  su  bea- 
titud si  desiatiosede  aquella  empresa,  y  de  la  resis- 
tencia que  pensaba  bacer  ñ  Iosenemigo9  por  guardar 
la  regla  de  la  caridad  que  debe  comenzar  de  si.  Con- 
siderando que  no  se  dubia  dejar  aquella  impresa  que 
era  tan  en  servicio  de  Dios  por  ninguna  ocasión  de 
oqnellas  alteraciones,  si  no  te  asentasen  primero  las 
cosas,  y  que  en  la  guerra  pasada  el  rey  Católico  ha- 
bía espendido  tan  gran  suma  de  dinero,  y  la  recom- 
pensa delta  eran  aquellas  prendas  de  Calabria  de  tan 
poca  importancia  para  los  movimientos  présenles  y 
pasadíis,  ílcclardse  otra  vez  con  Claver  que  si  el  rey 
don  Fadriquc  estaba  iion  recelo  de  las  cosas  de  Fran- 
cia y  del  pape,  so  debia  bien  asegurar  y  vivir  en  quie- 
tud para  siempre,  y  para  esto  pedia  que  la  diese  el 
rey  don  radriquo  á  Oseta  ó  Ischia  donde  se  pudiese 
poner  con  la  armada,  pues  viéndose  allí  con  ella  to- 

Francia  cesarían  y  seria  gran  ganancia  y  descanto 
para  el  mismo  rey,  y  porque  no  pensase  que  ere  qui- 
társelo todo  ofrecía  de  le  entregar  ft  Cotron,  la  bola  y 
la  Amantia,  porque  aquello  solamente  se  querin  por 
ao  provecho  y  por  asegurar  todo  el  roteo.  Allende 
«testo  avisaba  a  Clavar  que  si  bracease  det  rey  de  Fran- 
cia ersn  ya  declaradas  y  las  tenia  por  ciertas,  era  do 
parecer  quedemos  de  aquellas  fuerzas  so  debían  pe- 
dir al  rey  don  Fadrique  los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo, 
y  que  se  le  entregasen  t\  su  voluntad,  porque  para 
romper  el  rey  Celoliro  con  Francia  no  debía  ser  so- 
bre menor  seguridad  donde  aventuraba  su  perdona,  y 
habiendo  de  poner  en  ello  tanto  de  sus  reinos,  decla- 
rándose que  si  al  rey  don  Fadriquc  quería  dél  y  de 
aquella  armada  gran  demostración  y  señal,  no  había 
de  ser  oou  menor  que  Gachí  6  ischia,  pues  ya,  Gaela 
se  decía  que  le  ofrecía  al  rey  de  Fronde  con  ciertas 
condiciones,  aunque  por  la  incertinidad  en  que  las  co- 
sas estaban,  teniéndose  muy  secreto  el  asiento  y  con- 
cordia que  entre  si  hablan  hecho  los  reyes  de  España 
y  Francia,  do  lo  cual  el  Gran  Captan  no  tenia  ningu- 
no noticia,  y  por  lo  que  conocía  de  le  condición  de 
los  del  reino,  le  plugo  mucho  que  no  le  hubiese  al- 
canzado el  secretario  del  rey,  porque  si  le  negara  ta 
ayuda  tuviera  color  de  buscar  otro  remedio,  y  los  det 
reino  en  sos  temores  habían  de  hacer  algo  de  lo  que 
significaban,  pues  tendrían  razón  de  buscar  alguna 
espera  nía,  y  había  deliberado  con  aquellas  segurida- 
des de  los  castillos  6  con  Oseta  ó  Ischia,  acudir  con 
la  armada  en  favor  del  rey  don  Fadrique,  creyendo 
que  no  méno9  se  servirla  Dios  en  quo  se  refrenase  la 
gran  codicio  del  napa  que  Ir  6  otro  empresa,  pues  to- 
do el  daño  y  guerra  de  los  turcos  necia  de  allí,  y 
el  papa  procuraba  que  la  armada  de  España  so  des- 
hiciese, porque  estaba  entendido  que  si  venia  á  Ñapo- 
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de  Calabria,  saris  deshacerla  al  se  siguiese  la  condi- 
ción del  rey  don  Fadrique  y  de  aquella  gente.  Pero 
como  les  coses  de  Italia  pareciesen  declinar  mas  á  al- 
guna esperanza  de  concordia,  so  sobreseyó  de  tratar 
eoo  el  rey  don  Fadrique  en  esto,  porque  tocándole  en 
cualquiera  de  aquellas  prendas  ere  dar  á  entender  que 
le  querían  despojar  del  reino,  y  no  era  para  poner  en 
platica  sino  en  tiempo  que  la  necesidad  le  forzase  a 
aventurarlo  todo,  y  como  el  Gran  Capitán  en  esta  sa- 
zón no  sabia  lo  que  se  babia  concertado  y  estaba  muy 
secreto  lo  de  la  partición  del  reino,  juzgaba  que  el  rev 
Católico  no  eslaba  bien  dar  lugar  6  tanto  peligro  sien- 
do él  la  mayor  parte  dél.  También  el  papa  por  otra 
parte  entretenía  al  rey  don  Fadrique  con  esperanza  de 
confederarse  con  él,  y  pedíalo  que  diese  la  investidu- 
ra de  Saierno  á  don  Rodrigo  de  Aragón,  hijo  da  don 
Alonso  de  Aragón  duque  da  Viseii,  y  de  Lucrecia 
de  Borja. 

Cap.  XXIV.— Que  ri  Gran  Capilan  pasó  con  la  armada 
de  España  la  ista  del  Jasauto  para  juntarte  con  ¡a  d» 
la  señoría  de  Venecia. 

Como  el  ejército  del  torco  fué  sobre  Ñapóles  do 
Romanía  según  está  dicho,  salió  el  Gran  Capitán  con 
su  armada  junta  y  bien  en  orden  del  canal  de  Cor- 
fú en  su  socorro  a  tres  de  octubre,  y  dejó  allí  las  ga- 
leras por  serian  entrado  el  Invierno,  y  aquella  mis- 
ma noche  dos  horas  an  tes  que  amaneciese,  A  la  entra  dn 
del  golfo  de  Santa  Maura,  sobrevino  tal  tempestad  do 
truenos  y  relámpagos  con  tan  gran  temporal  y  tor- 
menta, que  estuvo  la  armada  A  muy  gran  peligro, 
asi  por  una  súbita  y  muy  terrible  sobreviento  con 
agua,  como  por  hallarse  toda  aquella  junta  y  en  lugar 
augusto;  pero  libróse  sin  mas  daño  del  quo sola  una 
nave  recibió  de  un  rayo,  que  Jo  rompió  el  mástil  y 
mató  dos  hombres^  Pareóla  que  el  cielo  y  el  tiempo 
|H>nbto  estorlm  en  le  quo  se  habie  de  dar  socorro  U 
aquella  señoría,  seguo  lea  fuá  contrario  desde  que 
salieron  de  áJesina ;  pero  llegó  la  armada  sin  recibir 
otro  daño  al  puerto  del  Jásenlo  á  siete  de  octubre,  y 
como  arribaron  a  aquolla  isln  que  eslaba  en  el  cami- 
no de  la  Morca  y  era  de  venecianos,  cobraron  los  cris 
Uanos  grande  ánimo,  y  los  de  las  islas  comarcanas 
que  estaban  por  el  torco  tuvieron  mucho  temor,  y  n<> 
cesaban  de  hacer  sus  ahumadas  de  dia  y  ulmetiaros 
de  noche,  por  dar  aviso  á  toda  la  costa  y  tierra  fir- 
me para  que  saliese  la  armada  turquesca  en  su  ayu- 
da. Sabiendo  los  enemigos  que  nuestra  armada  estaba 
en  el  Jasaoto,  procuraron  de  ponerse  mus  á  recaudo 
y  adonde  no  pudiesen  recibir  daño.  Antes  quo  salir 
al  encuentro  A  los  nuestros,  y  el  gran  turco  so  levan- 
tó del  cerco  que  tenia  sobre  Né  polos  de  Romanía,  y 
se  volvió  la  vis  de  Constantinopla,  y  su  armada,  que 
primero  se  babia  determinado  que  viniese  á  invernar 
en  Lepante  y  Pa  troche,  se  recogió  ai  canal  de  Negro- 
ponto  denUo  de  sus  castillas  bien  al  seguro.  Los  pri- 
meros días  que  la  arma  Ja  do  España  eriibó  al  puerto 
del  Jasaoto,  alguna  gente  della. salió,  á  tierra,  y  como 
suele  acaecer  hubo  algunos  soldados  que  adonde  no  les 
querien  vender  pan  ó  vino  ó  fruto,  lo.  tomaban  por 
fuerza  sin  pegarlo,  y  como  el  Gran  Capitán  lo  supo, 
salió  á  tierra  y  mandó  recoger  la  gente,  y  proveyó 
que  un  oficial  do  su  casa  pagase  ú  todos  los  de  la 
isla  que  dijesen  haber  recibido,  algún  daño,  y  todos 
los  bastimentos.  Entonces  ol  capitán  general  de  la  ar- 
do venecianos  que  so  llamaba  Benedicto  Pii 
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ro,  que  ern  hombre  muy  anciano  y  estaba  á  cien  mi- 
lla» desta  parte  de  Ñápeles  de  Romanía,  después  que 
» upo  que  se  fué  la  armada  turquesca,  pasó  adelante 
por  sosegar  los  de  aquella  ciudad  y  proveer  algunos 
castillos  que  tenían  en  aquella  comarca  eu  tierra  Ar- 
me. Entretanto  se  detuvo  el  Gran  Capitán  en  el  Ja- 
MUdo  porque  tuvo  nueva  de  ser  levantado  el  cerco  de 
Nápoles  de  Romanía,  y  por  causa  que  el  tiempo  le  fué 
tan  contrario  que  no  pudo  salir  de  allí  por  ninguna 
via,  y  cou  sola  la  nueva  de  haber  pasado  la  armada 
de  España  hacia  las  partes  de  levante,  se  dio  tanto 
favor  A  las  cosas  de  venecianos,  que  los  de  Candía 
que  eslabeu  para  rendirse  se  detuvieron,  y  otras  mu- 
chas tierras  que  llegaron  6  ponto  de  despoblarse  so 
repararon,  aunque  la  confianza  de  venecianos  era  tan- 
ta que  no  conocían  el  beneficio  que  recibían  aino  en 
aquello  que  no  podían  negar,  y  parecía  á  quien  lo 
consideraba  6io  pasión,  quo  juntamente  padecían,  por- 
que lo  de  su  armada  era  ta  oto  ménos  délo  que  se 
publicaba  y  de  tanta  flaqueza  y  mala  provisión  en  to- 
do, que  mas  era  do  maravillar  de  lo  que  les  quedaba 
que  de  lo  qne  perdian.  Por  esta  causa  deliberó  el  Gran 
Capitán  de  esperar  en  el  Jasanlo  al  capitán  general  de 
la  señoría,  y  con  gran  diligencia  entendió  en  saber  có- 
mo habían  dejado  los  turcos  proveídas  las  fortalezas 
deModon  yCoron  y  de  Portojuoio,  y  supo  por  las 
espías  griegas  que  llevaba,  que  en  Modno  estaban  se- 
tecientos turcos  nial  proveídos  de  vituallas  y  mal  en 
órden,  y  quo  no  tenían  fustas  para  proveerse  por  la 
mor,  y  en  Coron  quedaron  mil  doscientos  en  la  vi- 
lla, y  en  el  Hurgo  todos  los  cristianos  como  solían,  y 
en  Poi  tujuuzo  doscientos,  y  cou  esto  había  en  la  Mo- 
rca cuatro  mil  turcos  que  estaban  repartidos  por 
guarniciones.  Teniendo  noticia  desto,  parecía  al  Gran 

•  lopitao  que  seria  cosa  muy  fácil  tornar  a  cobrar 
;ujuellas  lugares,  porque  toda  la  fueza  estaba  en  Modon, 
y  ganado  el  muelle,  con  facilidad  se  podría  combatir, 
y  hubiéralo  acometido  si  no  fuera  tan  peligroso  y  di- 
ficultoso de  levantar  las  naves  del  puerto  en  aquel 
tjcmpo,  y  si  tuviera  galeras  pera  lamaral  combate, 
►wrque  no  había  hondo  para  otros  navios.  Estuvo  de- 
terminado «i  el  capitán  general  déla  señoría  en  aquel 
invierno  no  proseguía  la  guerra,  ir  sobre  Trípoli  de 
lterberla.  porque  tenia  la  empresa  por  fácil  y  de  ma- 
cho provecho,  esf  por  ser  el  lugar  moy  rico  como  por 
Iwber  aparejo  para  defenderse  si  lo  quisieren  sos- 
tener, .por  uo  perder  tiempo  en  aquel  viaje. 

Cap  XXV.— Qwla  armada  de  la  señoría  de  Vmrcia  te 
fufa  juntar  con  ta  d->  España  al  Jasanlo,  y  /Wr<m  á  la 
isla  de  la  C<  f alona,  y  delibraron  do  combaUr  ti  lugar 
d*-  San  Jorge. 

Haois  prometido  el  rey  de  Francia  de  enviar  en  nyo- 
ih  de  venecianos,  cuando  le  entregaron  al  cardenal  As-  í 
ranlo.  cuatro  carracas  que  habían  de  juntarse  con  su  j 
armada  por  el  mes  de  julio,  y  entrando  el  mes  de  oc- 
i  nbra  envió  dos  narraras  con  ochocientes  hombres  de 
LMicrrn  y  por  capitán  al  vizconde  de  Roban,  y  ron  uní 

•  «rroca  llamada  la  Melina  llegó  al  puerto  de  Jasanlo, 
•••¿ando  el  Gran  Capitán  en  él  con  su  armada,  y  la  otra 
■  arraca  por  temporal  se  detuvo,  y  el  Gran  Opilan  co- 
mo en  lodo  era  ton  valeroso  y  de  ánimo  tan  generoso 
v  grande,  y  sabía  cómo  se  había  de  tratar  con  la  na- 
'  ion  francesa,  y  mas  con  persona  queso  entendía  ser 

•  '•>  mocha  calidad  y  de  gran  linaje,  hizo  al  vizconde 
mucha  honra  y  recogióle  con  toda  cor  testa  como  si  \ 
lucra  uno  de  la  sangre  real  de  Francia.  Después  desto  I 
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el  capitán  general  de  la  señoría  llegó  al  mismo  puerto 
con  toda  su  armada,  que  eran  dos  naves  gruesas  y 
ocho  barcas  medianas  de  todas  suertes,  diezy  ocho  ga- 
leazas y  veinte  y  cinco  galeras,  y  habían  perdido  en  el 
me*  de  julio  pasudo  once  paleras  y  dos  galeazas,  pero 
ninguna  parte  de  la  presunción;  tan  advertidos  están  en 
conservar  el  nombre  y  autoridad  de  la  señoría.  Porqoo 
al  entrar  del  pnerto,  donde  estalla  el  Gran  Capitán  con 
su  armada  surta,  disimularon  do  hacer  la  cortesmque 
debian  á  las  banderas  reales  de  España,  segon  la  coa- 
lumbre  de  mar  qne  gaardan  esta  reverencia  y  acata- 
miento á  las  armadas  de  tan  grandes  principes  como 
el  rey  y  reina  de  España  lo  eran,  y  mas  llevando  el 
nombre  de  su  capitán  general  uo  tal  excelente  y  vale- 
roso caballero.  Mas  fué  tanta  la  alteración  é  indigna- 
ción de  los  vizcaínos,  qne  moy  poco  se  erró  de  dar  mas 
ayuda  al  torco  en  aquella  jomada  que  á  los  venecia- 
nos misinos.  Luego  su  general  y  jeilos  lo  enmendaron 
tan  bien,  que  la  gante  vizcaína  se  satisfizo,  y  después 
que  el  general  de  la  armada  veneciana  entró  en  ta  isla, 
el  Gran  Capitán  salió  á  tierra:  iban  con  él  don  Diego 
de  Mendoza,  Iñigo  López  de  Avala,  el  comendador  Men- 
doza, y  Juan  Pineiro,  comendador  da  Trebejo,  que  #n 
la  guerra  pasada  del  reino  y  en  la  conservación  y  de- 
fensa de  ios  castillos  y  tierras  que  estaban  por  el  rey 
en  Calabria  se  había  señalado  de  grao  esfuerzo  y  con- 
sejo, Luis  de  Herrera, Pedro  de  Paz.Fernaodo  de  Aler- 
oon.  roosen  Peña  losa  y  moten  Focas,  que  eran  capita- 
nes de  la  gente  de  armas,  y  con  ellos  hasta  cien  caba- 
lleros muy  bien  aderezados  y  treinta  y  cinco  capitanes 
de  Infantería  y  otros  tantos  capitanes  de  las  naos  y  los 
patrones  de  las  carracas.  Salió  el  Gran  Capitán  en  la 
Iwrca  desu  carraca,  que  estaba  muy  bien  oderezmi.i, 
y  llevaba  dos  banderas,  la  una  a  proa  y  la  otra  a  popa 
con  las  armas  reales  y  tas  galeras»,  y  todas  las  barcas  y 
bateles  de  la  armada  con  aquello*,  capitanes  y  c.dwJie-» 
ros  le  seguían  con  muy  gran  concierto.  Recibiéronle  el 
general  y  proveedores  venecianos  con  todos  los  prin- 
cipales de  su  armada  en  el  muelle,  bien  ataviados  a  su 
modo,  con  sus  ropas  largas  de  grana  y  terciopelo  car- 
mesí, en  guisa  de  líente  de  paz,  yendo  lo» nuestros oon 
ropas  cortas  y  capas  gallegas,  mes  íi  uso  de  guerra,  y 
era  tan  grande  la  diferencia  que  se  conocía  entre  ello*, 
que  los  nuestros  mostraban  bien  A  lo  que  iban,  y  toe 
venecianos  parecía  que  represen  t.iban  otra  cosa  délo 
qoc  Hevftlion  entro  las  mano».  Después  de  haber  oido 
la  misa,  entróse  el  Gran  Capitán  en  una  casa  y  coa  éi 
don  Diego  de  Mendoza,  Iñigo  López  de  A  y  ala,  y  el  co- 
mendador Mendoza  y  el  de  Pineiro,  y  allí  acordarou 
con  el  general  de  la  señoría  y  con  los  proveedores  lo 
que  se  dcb:a  hacer.  Era  el  tiempo  tan  contrario  que  no 
daba  lugar  a  probar  la  restitución  de  las  cosas  perdi- 
das, y  como  aquel  puerto  del  Jasanlo  no  fuese  muy  se- 
guro, ánlesse  corriese  peligro  en  él,  la  necesidad  los  llevó 
al  puerto  de  la  Celidonia,  que  es  de  los  mejores  y  mas 
importantes  de  levante  y  de  los  buenos  del  muodoqno 
baja  ciento  y  cincuenta  millas.  Estaba  aquella  isla  en 
poder  del  turco,  y  tenia  un  buen  logar  que  llaman  San 
Jorge,  que  le  habían  (anido  cercado  los  veneciano*  el 
año  pasado  cinco  moses,  y  les  costó  mucha  gente  y  di- 
nero y  no  lo  pudieron  ganar.  Habla  en  él  trescientos 
turcos,  y  en  la  isla  mas  do  tres  mil  casas,  todas  de  cris- 
tianos, pero  estaba  entonce»  la  mayor  parlo  delta  des- 
poblada por  la  guerra.  Importaba  mucho  esta  isla  é  la 
señoría,  porquo  no  teniendo  A  Modon  no  había  cosa  de 
que  tuviese  tanta  necesidad  ni  que  mas  codiciasen  ha- 
ber, a  hicieron  muy  grande  instancia  porque  el  lugar 
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b,  y  romo  Bun  los  tiempos  ríe  mar  fuesen  con- 
trarios pura  la  principal  empresa,  y  forzosamente  hu- 
biesen de  estnr  nllf  ayunos  días  para  rehacerse  de  las 
provisiones  y  municiones  necesarias,  para  k>  de  ade- 


en  el  puerto,  y  porqoe  estaba  el  lunar  cerca  de  la  ma- 
rina, queso  debia  entender  en  aquello,  y  asf  determinó 
de  poner  el  cerro  un  dominan  o  ocho  dios  del  mes  de 
noviembre.  Pero  ánles  qoe  se  cercase,  el  vizconde  de 
Jtohan  requirió  al  general  de  la  señor  ta  que  le  pegasen 
H  sueldo  de  la  gente  y  los  nólitos  de  las  carracas  desde 
el  día  que  Mesaron  al  puerto  de  Jasanto,  ó  que  le  die- 
sen licencia,  y  ellos  de  buena  voluntad  sola  dieron,  y 
el  se  partió  muy  mal  contento.  En  este  medio  el  lugar 
se  puso  por  los  nuestros  en  grande  aprieto,  y  en  veinte 
y  ocho  de  noviembre  le  pusieron  las  enuncias  en  los 
mismos  muros  del  castillo,  y  didse  luego  un  combate, 
y  por  acometerle  por  algunas  partes  desordenadamen- 
te, ¿ntes  que  se  ordenase  en  las  otras,  por  el  poco  su- 
frimiento que  la  gente  española  suela  tener  en  semejan- 
tes rusos,  se  perdió  aquel  trabajo,  y  aunque  quedaron 
algunos  de  loa  nuestros  heridos,  los  de  dentro  reci- 
bieron harto  daño,  según  dijeron  algunos  de  los  suyos 
que  de  allá  salieron,  por  l.i  eslrema  necesidad  que  te- 
nían de  vituallas,  y  aunque  era  fuerte  y  poblado  de 
gente  que  sabia  muy  bien  defenderse,  'llegó  íi  términos 
que  no  bastaban  á  resistir  a  la  larga,  y  por  muchas 
vías  se  tenia  esperanza  de  la  victoria.  Señalóse  mucho 
en  estos  combates  el  esfuerzo  y  valentía  del  comenda- 
dor Mendoza,  que  fuo.  el  que  tuvo  cargo  ik»  la  estancia 
mas  cercana  co  que  puso  su  persona  en  mocho  peligro, 
y  fué  herido  en  la  cabeza  y  de  una  flecha  en  la  pierna, 
y  quedaron  con  él  heridos  un  hijo  suyo  y  sos  sobrinos. 
La  gente  veneciana  padecía  tn nía  necesidad  de  basti- 
mentos, que  no  se  pudo  excusar  que  por  la  codicia  de 
los  de  la  armada  de  Kspuña  los  nuestros  no  tuviesen 
por  mejor  tener  dineros  que  pan,  de  suerte  que  Mesaba 
ó  fallar  a  todos,  y  el  Gran  Capitán  proveyó  con  dili- 
gencie que  le  enviasen  harina  de  Sicilia  y  otras  vitua- 
lles, y  que  fuesen  algunos  gallegos  y  asturianos  que 
quedaron  en  Mesi na,  y  habió  muy  bien  fornecido  su 
armada,  porque  tuvo  aviso  que  el  capileo  general  de 
la  señoría  tenia  orden  que  en  ninguna  manera  rom- 
piese nt  pusiese  so  armada  en  peligro  de  batalla,  y  que 
ai  la  de  España  ó  Francia  se  juntase  con  él  rómp  ese 
con  los  enemigos,  y  que  ellos  siempre  estuviesen  sobre 
si  -  y  sobre  su  fortuna. 

Cap.  XXVI. — Déla  puUicatúm  que  el  papa  hizo  de  oi/e- 
rer  emprender  la  guerra  contra  d  furc»,  y  de  los  fines 
que  se  juzgó  le  wuvian. 

Al  tiempo  qoe  comenzaban  los  nuestros  con  vene- 
cianos ft  mover  la  guerra  contra  los  enemigos  de  la  fé, 
la  gente  del  duque  de  V  aleotinois  la  hacia  en  Romanía  6 
sus  vecinos,  y  ántesdo  llegar  el  duque  á  los  conliues 
de  Pesero  y  Arimino  se  lo  dieron,  pero  Faeoxa  se  puso 
en  grao  resistencia  ron  favor  de  Joan  de  Bentivolla, 
porque  le  convenia  asegurar  á  Boloña  y  el  estado  que 
tenia  usurpado  á  la  Iglesia,  deque  no  estaba  poco  du- 
doso. Mas  el  papa,  por  justificar  aquella  empresa  ó  a 
sí  mismo,  ó  porque  le  pereció  que  la  necesidad  que  la 
cristiandad  entonces  tenia  requería  aquel  remedio,  so 
declaró  que  quería  Ir  por  su  persona  contra  el  torco, 
mostrando  tanta  gana  de  lo  llegar  al  efecto,  que  todolo 
necesario  para  la  jornada  mandó  poner  en  obra,  y  des- 


neve que  la  cristiandad  fnese  socorrida,  y  porque  las 

puso  que  quería  asentar  paz  entre  el  rey  de  Francia  y 
el  rey  don  Fadrique,  y  qoe  cuando  no  fuese  perpe- 
tua fuese  por  nn  largo  tiempo.  Ofrecía  de  ayudar  al  rey 
Católico  con  las  cruzadas  y  décimas  por  todo  el  tiem- 
po que  fuese  necesario,  con  que  mandase  al  capitán 
general  de  su  armada,  que  yendo  él  por  su  persona  le 
siguiese  y  sirviese  en  la  guerra  del  turco,  y  ordena  bu 
de  llevar  cuarenta  galeras  entre  él  y  los  cardenales,  y 
las  veinte  mandaba  armar  en  Véncela,  y  en  todos  los 
otros  aparejos  se  entendía  con  gran  diligencia.  Mas  co- 
mo el  rey  don  Fadrique  supo  que  el  papa  publicaba 
que  quería  ir  contra  el  turco  si  el  rey  de  Francia  ó  el 
de  España  fuesen  a  aquella  guerra ,  entendió  que  era 
con  finque  estando  el  rey  Católico  tan  lejos,  tuviese 
color  para  solicitar  la  ida  del  rey  de  Francia  y  mudar 
con  ella  las  cosas  de  Italia  6  su  modo,  porque  para  es- 
to habla  procurado  de  confederar  al  rey  Luis  con  el  rey 
de  romanos  ó  quo  asentasen  una  larga  tregua,  y  con 
esta  comisión  enviaba  un  lepado  A  Alemania,  nó  por 
otro  efecto  sino  por  persuadir  al  rey  de  Francia  qoe  to- 
mase la  empresa  del  reino,  teniéndole  por  enemigo 
cierto  por  las  injurias  y  ofensas  que  le  habla  hecho,  re- 
celando qoe  mientras  él  reinase  no  gozarían  los  déla 
casa  do  Borj»  de  los  estados  que  tenían  en  aquel  reino, 
y  que  lo  del  duque  de  Valeotinois,  después  de  su  moer- 
te,  quedarla  á  grande  peligro,  y  trataba  de  dejarle  rey 
de  Komanin.  Por  estas  sospechas  procuraba  el  rey  don 
Fadrlqoe  apartar  al  rey  Católico  de  aquella  platica,  y 
que  no  diese  lugar*  la  tregua,  y  esto  era  cuando  ellos 
tenían  asentado  secrétame» tesu  repartimiento,  porqoe 
estando  el  rey  de  Francia  sospechoso  del  rey  de  roma- 
nos, oo  pasaria  ni  enviarla  gente  para  la  «pedición  de 
lia  Ha.  m  podrió  tan  fácilmente  entremeterse  en  la  em- 
presa del  reino,  traiaodo  que  cuando  el  rey  de  roma- 
nos pareciese  venir  en  la  paz  con  el  rey  de  Francia,  el 
rey  Católico  hiciese  de  manera  que  él  fuese  compren- 
dido en  ella,  atendiendo  é  la  conservación  soya  y  de  las 
cosas  de  Italia,  pues  hallándose  el  francés  con  las  armas 
sin  quejo  fuesen  á  la  mano,  lljeramente  podría  inva- 
dir aquel  reino.  Decía  el  rey  don  Fadrique  que  cuando 
el  papa  se  moviese  á  procurar  el  beneficio  de  la  cris- 
tiandad por  buenos  tines.  y  el  rey  de  España  determi- 
nase ir  personalmente  ó  la  empresa,  á  él  se  seguirla 
mayor  provecho  por  estar  tan  en  frontera  de  los  tur- 
cos, pero  conocida  su  in tención,  se  le  debía  responder 
que  no  era  de  parecer  qoe  ni  el  papa  ni  otros  principes 
tan  apartados  de  los  enemigos  so  moviesen  personal- 
mente á  la  conquista  de  los  Infieles,  pero  que  enviasen 


tal 


ya  otras  veces,  cuando  fueron  semejantes  principesa 
tales  empresas  como  esta,  había  sucedido  muy  adver- 
samente, y  tuvieron  mal  suceso,  y  cuando  enviaban 
eos  capitanes  sucedieron  las  cosas  muy  prósperamen- 
te, y  tanto  menos  convenia  que  estos  príncipes  fuesen, 
porque  necesariamente  debían  todos  ser  requeridos,  y 
para  juntarse  parecía  cosa  imposible  y  habría  gran 
dilación,  y  se  habían  de  hacer  increíbles  gastos  para 
una  empresa  en  que  Ules  y  tan  grande»  reyes  concur- 
riesen, y  sena  do  poco  provecho,  y  siendo  la  costa  tan 
excesiva  duraría  poco,  y  seria  tiran  daño  y  vergüenza 
de  1»  cristiandad  dejarla,  y  no  poniendo  sus  personas 
en  ello,  sino  haciéndose  ta  guerra  por  medio  de  sus  ca- 
pitanes, aquel  gasto  se  podia  convertir  en  beneficio  de 


prosiguiese  se  debia  tener  algún  resalo  a  su 
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porque  habiéndose  de  ir  por  Italia  y  porto  reino,  es- 
t»ndo  él  a  los  confines  dd  torco,  podría  grandemente 
ayudar  cu  aquellu  empresa,  y  decía  que  por  esta  causa 
sería  necesario  que  primero  so  tomase  n siento  en  sus 
cosas  y  eslu viese  seguro,  porque  de  otra  manera  le 
iwnérian  en  desconfianza  y  desesperación,  y  viéndose 
desierto  del  ayuda  y  íaTor  de  los  principes  cristianos, 
afirmaba  claramente  por  medio  de  su  embajador  ai 
rey  Católico  que  se  ayudarla  de  los  infieles  y  pon- 
dría en  mina  la  cristiandad,  y  por  aquel  camino 
cuando  el  papa  publicaba  hacer  la  empresa  en  bene- 
ficio de  la  Iglesia  y  de  ios  fieles  seria  moy  al  con- 
trario, y  tanto  con  mas  razón ,  cuanto  ya  se  habia 
dado  A  entender  n  todo  el  mando  qoe  cuando  él  fue- 
se acometido  y  so  viese  desierto  de  la  ayuda  de  los 
que  le  debían  amparar  y  socorrer ,  invocuria  las 
fuerzas  y  poder  del  torco,  y  por  esta  causa  so  de- 
bía bien  advertir  en  aquello,  porque  él  pudiese  con  I 
Animo  sosegado  asistir  como  los  otros  eo  beneficio  de 
aquella  empresa,  losistia,  que  atentamente  el  rey  Ca- 
tólico odvirtiese  lo  malicia  y  astucia  del  papa,  y  con- 
siderase ei  suceso  qoe  podría  salir  de  sus  cautelas,  y 
le  requiriese  que  no  procurase  la  perdición  de  su  casa 
y  reino,  de  donde  se  senuiria  el  peligro  He  Sicilia,  y 
que  entendiese  que  habrá  do  procurar  el  rey  Catóiico 
ci  remedio,  y  salir  a  la  defensa  como  de  su  propio  es- 
tado, Pero  oslo  era  en  tiempo  quo  ya  el  rey  Católico  y 
ei  rey  Luis  babian  jurado  la  nueva  concordia,  y  coo- 
firmóia  postreramente  el  rey  de  Francia  cnToorsdo 
Toraina,  ó  hizo  la  solemnidad  dei  juramento  en  pre- 
sencia del  cardenal  de  Bohan  y  el  embajador  G  ral  la,  y 
del  señor  de  Housage,  y  del  secretario  Robártele,  y  le- 
nian  deliberado,  que  para  el  primero  de  mayo  siguien- 
te estuviesen  sus  ejércitos  en  Orden,  para  poner  en 
ejecución  la  invasión  y  rccupeincionuci  reino,  <ie  ma- 
nera, que  cada  uno  enviase  cuatro  mil  de  caballo  y 
ocho  mil  infantes,  y  su  artillería.  Cuanto  A  lo  del  con- 
sentimiento del  papa,  determinaron  que  pasada  la  Na- 
vidad se  enviasen  los  embajadores  á  Koma,  con  de- 
mostración que  iban  por  las  cosas  del  turco,  y  que  jun- 
tos hablasen  al  papa  para  pedirle  las  Investiduras, 
porque  no  pensnbun  que  habría  en  ello  dificultad  al- 
guna, pues  el  papa  insta ba  en  que  el  rey  de,  Francia  si- 
guaso  aquella  empresa,  y  le  ofrecía  en  ayuda  deila  se- 
tecientas lanzas  que  tenia,  y  con  ellas,  y  con  la  tente  del 
bando  l'rsino,  se  persuadía  que  dentro  de  muy  breves 
días  la  conquista  seria  acabada,  y  dada  maravillarse 
del  rey  de  Francia  que  no  la  osase  emprender,  y  que 
ai  él  quisiese  ayudar  al  duque  de  Lorena  A  que  siguie- 
se su  derecho,  le  a  yodarla  con  aquella  misma  gente: 
Concluido  que  fué  lo  desle  asiento,  dió  ei  rey  Católico 
buena  esperanza  al  rey  Luis  de  procurar  la  concordia 
entre  él  y  d  rey  de  romanes,  y  d  archiduque  so  hijo, 
aprobando  el  casamiento  que  se  había  movido  entre  d 
infante  don  Carlos  con  Claoda,  hrja  dd  rey  de  Francia, 
teniendo  moy  en  secreto  lo  que  estaba  acordado  entre 
ellos,  porque  el  rey  de  romanos  no  tomase  algún  resa- 
bio y  rencor  por  donde  el  negocio  fuese  mas  difícil  de 
acabarse,  y  no  se  pudiese  alcanzar  tanto  con  él,  y  por- 
que asi  convenía  basta  ponerlo  en  ejecución,  porque  se 
temía  que  el  rey  don  Fadrique  no  se  confederase  con 
el  emperador  y  venecianos,  empeñándose  A  si  y  A  su 
reino,  por  ayudarles  con  dinero.  Por  esta  causa  de 
consejo  del  rey  Católico,  mañosamente  el  rey  de  Fran- 
cia entretuvo  el  trato  que  tenia  con  el  rey  don  Fedrt- 
que,  puliéndole  cosas  que  no  se  te  habían  de  conceder 
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esta  sazón  viniese  é  la  corle  del  rey  un  embajador  de 
Nápoles.  n  pedir  que  se  mandase  A  Gralla,  qoedeso 
parte  procurase  jautamente  con  sus  cmbn|,idom  l.i 
concordia  dd  tey  Luis  y  suya,  y  si  ao  so  efectúa v  lo 
ayuilBSo  a  defender  nquel  reino,  so  puso  dilación  en 
responderle,  y  después  le  remitid  A  Grada,  juzgando 
que  cnanto  mas  descoofiase  el  rey  don  Fadrique  de 
ser  socorrido  de  España,  tanto  mas  convenia  entrete- 
nerle en  Francia.  Pedíale  el  rey  Luis  un  millón  dees- 
codos,  y  veinte  y  cinco  mil  de  tributo  en  cada  un  año, 
dorando  su  vida  y  desús  hijos  varones,  y  coa  esto  ló- 
mala n  su  canto  de  concertarte  con  el  pepo,  y  el  rey 
don  Fadrique  llegaba  A  ofrecer  de  pagar  el  millón  ni 
ciertas  pogas,  y  rehusaba  de  dar  coso  alguna  en  nom- 
bre de  tributo,  y  era  contento  de  dar  al  rey  de  r  rancid 
mientras  viviese  coda  on  año  doce  mil  ducados,  por 
las  costas  que  habia  hecho  d  rey  Cúrlos  en  su  enerada, 
y  también  viniera  en  dar  ei  tributo  que  se  le  pedia ,  pero 
noqueria  dar  el  castillo  de  fíaeta  quo  el  rey  de  Fruncía 
le  pedia  {>ara  en  seguridad  de  ln  concordia,  ni  dar  lopar 
qneddoqoe  de  Calabria  su  hijo  saliese  del  reino,  por- 
que pedia  d  rey  Luis  qoe  viniese  A  su  corte  y  casa-* 
con  (ícrmana  oe  rox,  nrj-i  oei  señor  <ie  narnona,  o  con 
nna  hermana  del  señor  deAnpnlemn.  Con  estas  y  dras 
condiciones  se  habia  Antes  tratado  que  d  rey  da 
I*  rancia  serla  contento  de  renunciar  el  derecho  de  Ñi- 
póles y  el  titulo  de  Sicilia,  y  quería  retener  pura  si  ri 
titulo  de  rey  de  Jerusalen,  y  el  rey  don  Fadrique  it<- 
mandaba  que  la  renunciación  se  hiciese  por  los  «Irl 
parlamento  de  Parts,  con  las  solemnidades  necesari»*, 
y  cuanto  al  titulo  de  Jerusalen,  cuando  mas  no  pe- 
diese, era  contento  de  dejarle 

Cap.  XX  VIL— De  la  conversión  de  los  moro*  de  loe  Alpv- 
jarras,  y  de  las  ciudades  de  ALmeria,  Basa  y  Guadix. 

En  este  tiempo,  aunque  era  ya  entrado  el  invierno, 
y  el  rey  estaba  en  lo  postrero  de  la  Andalucía,  deWie- 
ró  de  partirse  para  Castilla  por  ir  A  Barcelona,  punp»' 
d  rey  Luis  hacia  grande  instanda  en  ello,  puesto  «tus 
»  qoe  tenia  determinado  después  que  se  cooclayéel 
concierto,  era  partirse  acabado  lo  de  la  conversión  de 
los  moros  para  Castilla,  A  visitar  aquella  tierra,  por- 
que habia  mocho  tiempo  qoe  no  habia  en  ella  resi- 
dido, y  quedaron  por  gobernadores  en  tanto  qoe  el 
rey  y  (a  reina  estuvieron  en  fresneda,  don  Gomes  fia- 
res de  Flgueroa  conde  de  Feria,  y  don  Diego  Fernan- 
dez de  Córdoba  conde  de  Cabra,  con  los  doctores  de 
Alcocer  y  Oropesa.  y  el  licenciado  Malparida.  Vinie- 
ron también  por  ncaj>ar  de  asentar  los  cosas  del  reino 
de  Navarra,  porque  el  rey  don  Juan  hacia  pramfe  ins- 
tancia que  se  le  entregase  por  Pedro  «la  llontafion  el 
castillo  de  ftanlarara,  y  se  detenía  de  darlo  por  ran«a 
de  la  pretensión  qneel  condestable  tenis,  qoa  Dieasti- 
llo  era  de  su  patrimonio  y  no  se  le  restituía,  y  estarna 
las  cosas  eo  mucho  rompimiento.  Pero  ddúvoseel  rey 
todo  este  tiempo  en  la  ciudad  de  Granada,  por  dar  fa- 
vor n  la  conversión  de  los  moros,  después  de  haberse 
reducido  los  que  se  hablan  rebelado,  y  por  los  meses 
de  agosto,  setiembre  y  octubre  se  volvieron  Cristian»* 
todos  los  quo  moraban  en  las  Alpujarras,  y  los  redaos 
de  Almería,  Baza  y  Guadix,  y  de  otros  lugares  de  aquel 
reino;  mas  como  entendieron  quo  la  cooversfeo  era 
general,  y  que  se  ponía  grande  diligencia  en  amones- 
tarlos quo  dejasen  su  secta,  y  en  instruirlos  en  nues- 
tra fé,  y  que  por  todas  tas  serranías  se  endahan  pre- 
dicadores y  personas  religiosas,  v  ron  ellos  Iba  gente 
quo  los  amparase  y  defendiese,  porque  mochos  1.a- 
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luán  sido  maltratados  y  muertos,  alteráronse  loe  mo- 
ros* publicando  que  los  forzaban  6  que»  so  volviesen 
cristianos,  y  rebeláronse  los  do  Belrfiquc  y  Nijar,  de 
queso  siguió  que  poco  después,  por  reducirlos,  casi 


Cap.  XXV1H.— Que  el  rey  propuso  de  concertar  al  rey 
de  romanos  con  el  rey  de  Francia ,  con  H  matrimonio 
dd  infante  don  Curios  su  nieto,  y  Clauda  foja  del  rey 
de  Francia. 

En  este  tiempo  el  principe  archiduque,  como  entró 
el  invierno,  y  su  venida  se  difirió  porque  convenia 
proveer  que  quedasen  en  seguridad  y  buen  gobierno 
los  estados  de  Plandeü,  entretanto  envió  &  visitar  al  rey 
y  la  reina  sus  suegros  al  arzobispo  do  Bcsansoo  y  al 
señor  de  Veré,  que  eran  los  mas  principales  en  su  con- 
sejo, con  quien  se  descargaba  por  no  ser  amigo  de  ne- 
gocios, y  siempre  habiu  placer  que  so  hiciesen  por 
mano  de  otro.  Con  todo  esto,  las  diferencias  del  rey  de 
romanos  su  padre  con  el  rey  de  F rancia  estaban  en 
tales  términos,  que  ambos  las  dejaban  en  sus  manos, 
y  el  rey  de  Francia  ofrecía  que  no  daría  favor  á  vene- 
cianos en  lo  que  tocaba  al  condado  de  Gotiza,  por  el 
perjuicio  que  dello  se  seguía  al  archiduque,  y  duba 
cierta  órdeo  do  sobreseimiento  en  lo  que  se  pretendía 
por  los  condados  de  Artoís,  Carolots  y  Borgoña,  pero 
en  lo  qoe  tocaba  á  paz,  no  había  esperanza  que  se  con- 
cluyese, porque  e!  rey  de  Francia  no  liaba  del  archi- 
duque, ni  el  rey  de  romanos  de  los  que  tenia  en  su 
omsejo.  Mas  de  la  venida  dei  señor  de  Veré  á  España, 
holgaron  muy  poco  el  rey  y  la  reina,  porque  por  su 
medio  se  habiu  movido  y  tratado  no  muchos  diasáotes 
de  casar  A  la  princesa  Margarita  con  el  rey  de  Portu- 
gal, y  aun  tenían  mayor  desagrado  del,  porque  se  en* 
tendió  que  él  había  sido  causa  qseel  archiduque  se  do- 
tuviese,  habiendo  sido  muy  requerido  que  viniese  i  to- 
mar la  posesión  de  sucesor  de  sus  reinos,  y  tenia 
señaladamente  el  rey  grande  admiración  en  ver  la  re* 
misión  y  descuido  que  por  parte  de  su  yrrno  habla, 
acordándose  de  la  diligencia  que  él  había  puesto  cuan- 
do fué  llamado  por  el  almirante  y  por  los  señores  de 
su  opinión,  y  por  el  arzobispo  don  Alonso  Carrillo,  que 
en  dos  d ta 8,  desde  Aragón  llegó  a  desposarse  con  ta 
princesa  de  Castilla,  como  él  decía,  con  dos  de  mulo, 
y  no  podía  pensar  que  fuese  sin  algún  gran  fin  del  de 
Veré,  que  era  ton  mañoso  y  astuto  y  de  tanta  sagaci- 
dad y  aviso  en  los  negocios,  que  cuando  ei  rey  Luis, 
padre  del  rey  Carlos,  que  fué  sumamente  sagaz  y  pen- 
dente, enviaba  embajadores  a  Flan  des,  les  advertía 
que  se  guardasen  de  la  Muja,  Humando  por  este  nom- 
bre al  de  Veré.  Estaban  las  cosas  en  tales  términos, 
por  las  causas  que  concurrieron  para  la  amistad  que 
el  rey  asentó  con  el  rey  da  Francia,  por  la  concordia 
que  lomaron  en  lo  do  la  conquista  del  mno,  querrán 
tan  diversos  fines,  de  los  que  Antes  se  habían  llevado 
coa  er  rey  de  romanos,  que  convenio  persuadir  A  Ma- 
ximiliano A  la  misma  confederación  y  ligo,  y  procu- 
raron nueva  paz  entro  ellos,  atendido  que  venia  tan 
bien  al  archiduque  y  A  sus  estados,  pues  la  parte  que 
de)  reino  se  había  de  sacar,  quedaba  al  infante  don 
CArlos  su  hijo.  Parecía  también  allende  desto,  quo 
cumplía  al  mismo  rey  de  romanos,  por  la  guerra  y 
daño  que  el  torco  bacía  en  la  cristiandad,  porque  era 
cierto,  que  durando  las  goerras  y  disensiones  entre 
los  principes,  tenían  los  infieles  mas  lugar  para  poder 
sin  resistencia  hacer  otros  mayores,  y  por  esta  causo, 
sabida  lu  pérdida  deModou  y  Corron,  y  que  el  turco 


pasaba  adelante,  había  el  rey  enviado  so  armada  en 
socorro  de  venecianos,  aunque  no  tenia  concertado  paz 
con  aquella  señoría.  Considerando  esto,  trabajaba  ol 
rey  Católico  sacar  al  rey  de  romanos  de  la  empresa  do 
Milán,  y  que  no  viniese  A  rompimiento  con  el  rey  de 
Francia,  quo  estaba  confederado  con  el  papa  y  con  la 
señoría  de  V onecía,  y  tenia  A  su  disposición  los  suizos, 
ó  los  tenia  por  sus  dineros  cada  vez  que  los  quisiese, 
pues  se  sabia  que  estaba  muy  aliado  con  ei  rey  de 
Hungría  y  con  otros  principes  que  le  habían  de  ayu- 
dar A  defender  A  Milán,  y  ponerle  A  él  en  necesidad, 
unos  por  Hungría,  y  otros  por  tierra  de  suizos  y  por 
otras  partes,  y  aconsejábanlo  que  consideróse  que  lo» 
sucesos  de  la  guerra  son  inciertos  y  comunes  A  todas 
partes,  y  los  gastos  y  peligros  mns  sabidos  y  ciertos. 
Por  estas  razones  se  hacia  gran  instancia  con  el  rey  de 
romanos,  que  se  concertase  con  el  rey  de  Francia  lo 
mejor  y  mas  A  su  hoara  que  pudiese,  y  esto  por  nin- 
guna via  pareció  mas  fácil,  que  haciéndose  el  casa- 
miento del  infante  don  Carlos  su  nieto  con  Clauda, 
pues  el  rey  Luis  mostraba  que  lo  (leseaba.  Cuanto  esto 
conviniese  A  la  casa  de  Austria,  parecía  muy  notorio, 
porque  allende  de  las  otras  herencias  que  el  infante 
esperaba  había  de  heredar  por  razón  de  su  mujer  los 
ducados  de  Milán  y  Bretaña,  y  el  derecho  que  el  roy 
de  Francia  pretendía  tener  al  reino,  y  el  de  los  reinos 
de  España  que  era  el  mas  verdadero,  y  por  este  cami- 
no volvía  Milán  A  estar  en  principe  del  imperio.  Con 
esta  confederación  y  amistad  parecía  que  si  el  rey  de 
romanos  quisiese  alguna  parte  en  lo  de  Italia  en  que 
tuviese  justicia,  muebo  mejor  ta  podía  haber,  y  sin 
ninguna  contradicción,  y  lo  quo  era  masque  lodo  sien- 
do estos  tres  principes  juntos,  cesarían  las  guerras  en 
la  cristiandad,  qoe  era  el  mayor  beneficio  de  todos,  y 
el  mas  acepto  servicio  qoe  A  nuestro  Señor  se  podía 
hacer,  y  entonces  decia  el  rey  Católico  que  podrían 
juntamente  emprender  la  guerra  del  turco,  y  que  en 
ella  los  seguirían  ios  otros  reyes,  y  principalmente  al 
rey  <le  romanos,  como  caudillo  y  capitán  de  los  prin- 
cipes de  la  cristiandad.  Pero  como  habla  grandes  obli- 
gaciones y  prendas  de  por  medio ,  el  efecto  des  ta 
concordia  era  muy  dificultoso,  y  en  este  medio  se  de- 
terminó el  archiduque  en  lo  de  su  venida  A  España,  y 
Antes  de  so  partida  acordó  de  ir  A  Lucemburg,  asi  por 
recibir  el  juramento  de  Adeudad  de  los  nobles  do 
aquel  estado,  que  son  muchos,  por  no  haber  IdoallA 
hasta  entonces,  como  por  sacarle  de  las  manos  del 


por  gran  suma  de  dinero  que  so  le  debía,  y  entretanto 
remitió  el  archiduque,  quo  sus  embajadores  negocia- 
seo  en  España  lo  que  convenia,  porque  no  sabia  cómo 
había  do  venir,  ni  conocía  la  condición  de  la  tierra, 
ni  de  la  gente  y  negocios,  y  ora  necesario  que  tales 


Cap.  XXIX.— Que  se  descubrió  al  papa  por  el  rey  de 
Francia  la  concordia  que  habia  asentado  con  el  rey  Ca- 
tólico sobre  el  repartimiento  del  reino. 

Siendo  asentada  la  tregua  entre  Coioneses  y  Ur- 
por  medio  del  embajador  Lorenzo  Suarez  de 
Figm-roa  el  papa  mañosamente  entretenía  al  rev  don 
Fadriqoe  pidiéndole  que  le  dejase  proceder  contra 
Coioneses,  ofrediéndole  qoe  acabaría  con  el  roy  dé 
Francia  que  le  diese  tregua  por  algunos  años,  y  jun- 
tamente trataba  con  Coioneses  porque  so  junta- 
sen con  él  y  dejasen  al  rey  don  Fadrique,  prome- 
tiendo que  se  apartaría  .de  dar  favor  A  los  Ursinos. 
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Los  anos  y  los  oíros  entendieron  el  trato,  pero  la 
flaqueza  que  el  rey  don  Padrique  tenia,  y  la  poca 
ayuda  de  lo*  suyos  y  raéoos  ánimo  lo  descubría 
el  peligro.  Comentaron  ó  pasar  en  el  mes  de  noviem- 
bre mucho  número  de  gente  de  armas  francesa,  y  es- 
taban ya  en  este  tiempo  en  Lombardta,  y  aunque  la 
común  opinión  era  que  iban  contra  los  aparatos  del 
rey  de  romanos,  como  aquello  era  menos  de  loque 
franceses  temían  ,  so  tuvo  recelo  que  el  efecto  de 
aquella  gente  fuese  para  entrar  en  Bolonia  y  Florencia 
en  nombre  de  la  Iglesia.  Era  en  la  misma  sazón  que  el 
duqne  de  Valentinois  bacía  guerra  en  Toscaoa,  y  co- 
mo se  le  habia  defendido  Faeoza  hubo  de  levantar  el 
cerco,  y  acordó  de  residir  lo  que  restaba  del  invieroo 
en  guarniciones  sobre  ella,  y  esto  puso  al  popa  algo 
mas  en  raion  de  loque  solía  para  escuchar  quosealar- 
gase  U  tregua  que  so  habia  asentado  entre  él  y  Ursi- 
nos de  una  porte,  y  el  rey  don  Fadrique  y  Coloneses 
de  la  otra  contra  los  cuales  habia  dado  conducta  á  Car- 
los Ursino,  y  la  quería  dar  al  duque  de  Gravina,  a  quien 
entretenía  con  esperanza  de  casarlo  con  Lucrecia  de 
Burja,  do  suerte  que  con  la  gente  qne  babia  mandado 
hacer  é  ios  Ursinos,  Bailones  y  Vitelosos,  y  con  la  del 
duque  César  y  de  Hércules  de  Bentivolla,  juntaba  mil 
hombres  de  armas  y  coatro  mil  Infantes,  y  su  princi- 
pal respeto  era  medio  do  su  persona  y  de  la  del  du- 
que, creyendo  que  se  emprenderla  la  venganza  de  la 
muerte  del  duque  de  Visen  su  cuñado  y  de  otras  mu- 
chas injurias,  y  deseaba  estraoamente  verse  desocu- 
pado para  lo  de  Komanla,  para  lo  cual  se  aprovechaba 
de  la  acni6tad  del  rey  Luis,  y  el  embajador  do  Francia 
vino  á  Bolonia  para  tratar  con  Juan  de  Bentivolla  en 
nombre  del  rey  que  acabase  con  los  de  Faenza  que  die- 
sen al  duque.  Sucedió  que  tratando  el  papa  de  la  con- 
cordia entra  el  rey  Luis  y  et  rey  don  Fadrique  por  una 
manera  de  cumplimiento,  en  este  tiempo  le  fué  descu- 
bierto por  el  nuncio  que  on  Francia  tenia ,  que  se  con- 
cluía la  plática  que  entre  España  y  Francia  se  habla 
movido  para  que  dividiesen  entre  si  el  reino,  y  que 
querían  que  fuese  su  santidad  el  tercero  y  hubiese  su 
parla.  Entonces  fué  enviado  á  Roma  el  señor  de  Agrá- 
monte  para  que  jautamente  con  Lorenzo  Bunrez  se 
asentase  el  concierto,  y  esto  vino  A  caer  tan  é  su  pro- 
pósito, que  luego  prometió  todo  lo  que  estos  principes 
para  su  provecho  podían  de>car,  porque  cuando  no 
le  copíese  la  parle  del  r  emo  que  confina  con  la  Iglesia, 
pensaba  ser  ocasión  que  A  lo  roénos  no  fuesen  conser- 
vados Col erneses  en  sus  estados,  pues  eran  sus  enemi- 
gos. T ras  esto  se  comenzó  luego  ¿  derramar  y  esten- 
der la  fama  de  aquel  repartimiento  del  reino,  y  es 
mucho  de  considerar  que  con  ser  Lorenzo  Suarez  su- 
mamente prudente  y  bel  caballero,  y  tener  el  cargado 
embajador  en  Boma,  que  es  donde  se  suele  revolver  la 
suma  de  todos  los  negocios  de  estado,  y  tocando  esto 
tanto  A  la  sede  apostólica,  no  sabia  aun  en  este  tiem- 
po cosa  alguna  desle  concierto,  con  tanto  secreto  y 
aviso  trataba  el  rey  sus  negocios  ,  y  no  se  podía  na- 
die persuadir  que  el  rey  hubiese  aceptado  semejante 
partido,  entendiendo  que  le  estuviera  mejor  tomar 
del  rey  don  Fadrique  diez  buenas  fortalezas  en  pren- 
dí)* por  los  gastos  de  haberle  de  ayudar  a  defender  su 
reino  que  la  mitad  dél,  habiendo  el  rey  de  Francia  de 
tenerla  resiento  parte,  pero  había  de  ser  ello  asi  pa- 
ra haberlo  todo. 


NACIONALES. 

Cap.  XXX. — QiudGran  Capitán  ganó  de  los  hircai  lo 
isla  déla  Cefalonia,  y  puso  e»  ía  poseí  ion  detía  ¿vene- 
ciana*, y  volvió  con  su  armada  ó  Sicilia. 
Entretanto  la  armada  de  España  que  fué  en  ayoda 
de  venecianos  tuvo  tan  grande  reputación  en  levan- 
te que  solo  la  nueva  de  su  ida  bizo  retraer  la  del 
turco,  como  dicho  cf ,  al  estrecho  de  Negroponlo,  y  fuá 
causa  que  alzase  el  cerco  de  Ñapóles  de  Romanía,  y 
quedasen  los  turcos  que  estaban  en  la  isla  de  la  Cefa- 
lonia  desconfiados  de  todo  socorro.  Solo  la  fortaleza 
del  lugar  dió  animo  A  los  de  dentro  que  tenUsou 
de  defenderse*  y  aunque  los  españoles  con  grande  su- 
frimiento y  trabajo  su  adelantaban  a  lodo  peligro,  y 
en  aquel  cerco  hacían  mucha  ventaja  A  los  mismo* 
venecianos  que  procuraron  la  venganza  de  los  daño* 
recibidos,  y  el. esfuerzo  é  industria  del  espitan  se  se- 
ñalaba sobre  todos,  por  cuyo  parecer  y  consejo  se  go- 
bernaban ios  hechos,  pero  por  ser  eu  lo  mas  duro  det 
invierno  se  prolongó  el  cerco,  y  se  detuvieiou  mucho, 
días.  Finalmente  se  le  dió  un  muy  bravo  comlwie  á 
veinte  y  cuatro  de  diciembre,  y  por  el  esfuerzo  y  va- 
lor de  los  «nuestros  fué  entrado  el  lugar  en .  espacio  d« 
una  hora  que  duró  la  batalla,  y  murieron  en  ella  cieoto 
y  setenta  turcos,  y  cincuenta  se  retrajeron  a  una  tur- 
re, y  después  se  rindieron  6  merced  del  Gran  Capilau, 
temiendo  ka  indignación  é  ira  de  los  capitones  de  U 
señoría.  Fué  el  primero  que  entró  en  el  lugar  el  cu  pi- 
tan Martin  Gómez,  y  aunque  al  subir  fué  herido,  pe- 
leó con  grande  Animo  con  los  turcos,  y  los  lanzó  del 
portillo  que  defendían  con  ayuda  de  los  soldados  que 
le  siguieron,  y  hubo  muchos  que  señalaron  sus  perso- 
nas, y  entre  ellos  quedó  muy  loado  el  esfuerzo  de  Juu 
Pioeiro  comendador  de  Trebejo,  y  del  capitán  Pizarra 
y  de  Martin  de  Tuesta-  Fué  esta  victoria  muy  celebra- 
da por  lodas  parles,  porque  los  do  la  casa  del  tare* 
desde  la  toma  de  Coustautioopla  no  habían  hecho  otra 
cosa  sino  deshacer  grandes  estados  de  príncipes  y  di- 
versas ciudades  y  pueblos,  y  estimóse  A  grande  gloria 
del  rey  de  España  que  hubiese  sido  el  pnn>ero  por 
aquellas  partes  de  los  priocipes  crislianos,  que  huU 
abierto  el  camino  para  la  victoria  de  Ja  nación  tur- 
quesca. Era  Antes  aquella  isla  de  don  Leonardo  Too» 
despoto  de  Larta,  que  era  vivo  al  tiempo  qnese  gane, 
y  descendió  de  muy  antigua  é  ilustre  casa  de  las  prin- 
cipes que  fueron  déspotos  de  La  ría,  y  teman  mucho 
parentesco  con  los  emperadores  de  ConsUuiinopls.  y 
era  el  mismo  A  quien  el  turco  la  habia  lomado,  y 
fué  un  muy  gran  señor  en  el  imperio  griego,  y  estabnu 
en  ella  pobladas  mas  de  seis  mil  casas  por  ser  fértilísi- 
ma, y  tener  dos  singulares  puertos  que  el  principal 
esté  A  dos  millas  de  Sao  Jorga,  en  el  cual  puedan  sur- 
gir muy  grandes  armadas  de  naves  y  galeras,  y  etta- 
ba  tan  poblaba  al  tiempo  que  la  tomaron  los  turcos, 
que  moraban  en  ella  cuarenta  mil  persouas  ;  dista  A 
doce  millas  de  la  isla  del  Jasan  to.  que  las  autiguos  lla- 
maron Zacinto,  y  de  otra  isla  llamada  Leucales,  que 
está  cerca  del  Actio,  famosa  ciudad  da  Atnbrscia,  que 
eran  del  mismo  déspoto,  y  asi  se  llamaba  con  el  ti- 
tulo de  déspoto  de  Larta,  duque  de Leocata  y  coodo 
de  la  Cefalonia  y  del  Jásenlo,  el  cual  habia  pósenlo 
grande  estado  en  la  tierra  firme,  que  está  muy  vecino 
A  aquellas  islas  doude  tenia  dos  principales  ciudades, 
Larta  y  Leía  bina,  y  muchas  tierras  y  pueblos  que  fue- 
ron de  su  antiguo  patrimouio  que  se  podían  estimar 
por  un  reino, y  tenia  mas  de  doscientos  mil  ducados  de 
renta,  y  bahía  veinte  y  dos  años  que  fué  ocupado 
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aquel  estado  por  et  ejército  del  gran  torco,  y  siendo  |  plejidad,  porque  todos  tos  de  la  armada  dejaban  en 


aquel  muerto  tornó «I  déspoto  á  cobrar  las  dos  Islas 
de  Cefalonia  y  Jásenlo,  y  dejó  on  hermano  suyo 
llamado  don  Antonio  Toco,  que  era  el  apellido  de  los 
de  aquella  casa,  en  la  guarda  y  gobernación  de  ellas. 
Tenian  en  aqnel  tiempo  veneciano*  paz  con  el  turco, 
y  con  su  consentimiento  enviaron  su  armada  sobre 
ellas,  y  cercaron  en  la  roca  de  Cefalonia  A  don  An- 
tonio y  lo  mataron,  y  a  poderAronse de  las  islas,  y  die- 
ron la  Cefalonia  al  gran  turco,  y  ellos  se  quedaron  con 
el  Jasante  Entonces  pretendí*  el  déspoto  de  Larta,  quo 
se  debia  entregar  aquella  isla,  pero  fué  do  pocoefcetolo 
que  él  esperaba  contra  gente  tan  poderosa  y  de  tanto  re- 
caudo, y  el  reyCntólicoallendedeloque  Antes  tenia  ron- 
signado  al  déspoto  en  Sicilia,  que eran  quinientos  flo- 
rines de  renta  por  so  vida,  le  acrecentó  renta  cierta  con 
qne  se  sustentó  todo  el  tiempo  que  después  vivió  é  hizo 
otras  mercedes  A  don  CArlos  y  A  don'Fernando  y  A  don 
Pedro  Toco  sus  hijos,  teniendo  consideración  ft  qnie"n 
era  y  lo  que  habla  sido  y  quo  fué  segunda  vez  casado  con' 
doñii  Francisca  de  Aragón  y  Marzano  ,  hija  de  Marino 
de  Marzano  principe  de  Rosano  y  duque  de  Sesa,  y  do 
una  hija  del  rey  don  Alonso  su  tío.  Con  esto  se  adver- 
tía que  sostener  aquella  Isla  tan  lijo*  wria  cosa  dema- 
siadamente costosa  y  que  no  se  podría  bien  proveer  ni 
socorrer,  siendo  cercada  sin  mucho  peligro,  para  ha- 
berla ile  guardar  y  defender  de  turros  y  venecianos, 
y  que  se  aventuraba  A  perder  mas  honra  de  la  que 
se  habin  gañido  en  tomarla  .  y  que  habiéndola  de 
dejar  proveída  se  habría  de  disminuir  la  gente  y  ar- 
tillería déla  armndn,  y  por  esto  pareció  al  rey  que  no 
se  debia  tomar,  y  que  se  tratase  que  venecianos  diesen 
recompensa  de  la  costa  que  la  armada  habla  hecho;  y 
para  inducirlos  A  esto  les  envió  A  decir  que  la  armada 
entregarla  al  rey  don  Fadrlque  para  que  proveyese  y 
sostuviese,  pues  lo  podía  hacer  mas  ÍAcílmente.  Sa- 
lió el  Gran  Capitán  con  toda  su  armada  de  la  Ce- 
falonia, A  diez  y  Biete  de  enero  del  año  de  la  Navi- 
dad de  nuestro  Señor  de  mil  quinientos  y  uno. 
porque  no  pudo  salir  Antes  por  ser  el  tiempo  con- 
trario, y  por  grandes  tormentas  que  sobrevinieron 
se  dividió  la  armada  en  dos  partes,  y  la  una  arribó  A 
Rijoles.  y  con  la  otra  llegó  el  Gran  Capitán  A  Zaragoza, 
sin  recibir  daño  ntonno.  v  nsf  se  foé  A  juntar  con  él  en 
aquel  puerto  don  Diego  do  Mendoza,  con  la  otra  parte 
de  la  armada  y  otras  naos  que  quedaron  en  Pulla,  de 
manera  que  dentro  de  ocho  dias  iodas  se  recogieron  en 
aquel  puerto,  sino  fueron  las  galeras  que  no  pudieron 
seguir  aquel  viaje,  y  se  quedaron  por  la  aspereza  y  fu- 
ria del  invierno  en  Corfú,  y  después  se  vinieron  A  Co- 
tron.  Tuvo  la  armada  tanla  necesidad  de  vituallas,  que 
con  solas  habas  v  trigo  cocido  se  hablan  sostenido  mas 
de  un  mes.  y  queriendo  partir  ll^ó  una  nave  qne  le 
enviaron  los  proveedores  que  el  Gran  Capitán  dejó  en 
Mesins  cargada  de  bizcocho,  y  la  nvlhieron  por  gran 
Socorro,  como  lo  era,  si  fuera  como  debía,  y  luego  se 
repartió  por  toda  la  armada,  pero  fui  tal  que  como 
ponzoña  obró  de  golpe  de  tal  suerte,  que  enfermaron 
mas  de  seiscientos,  y  en  cinco  din*  murieron  mas  de 
treinta,  y  si  no  fuera  porque  la  armada  tomó  presto 
tierra  pereciera  la  mayor  parto  rif  lamente.  Hubia  en  e| 
mismo  tiempo  pestilencia  en  Mesina,  y  casi  los  mas 
■vecinos  de  aquella  ciudad  se  habían  salido  della,  y  el 


Mesina  lo  que  tenian.  y  del  dinero  que  estaba  allí  re- 
cogido, no  pudo  haber  forma  para  llevarlo,  y  estaban 
todos  en  gran  confusión.  La  necesidad  de  la  gente  era 
Krande,  y  hallábanse  sin  dinero,  y  donde  lo  habla,  no 
se  comunicaba,  y  los  que  podían  socorrerlos,  querían 
mas  ver  deshecha  la  armada  que  sostenerla,  y  fué  ne- 
cesario proveerse  de  dinero  de  Palermo  y  Ñapóles. 
Tenia  el  Gran  Capitán,  con  esta  contrariedad  del  tiem- 
po, gran  cuidado  de  sostener  la  armada  en  su  reputa- 
ción, porque  se  publicaba  que  ei  turco  armaba  mus 
gruesamente  que  los  años  pasados  para  venir  sobre 
Corfú  y  Do  mío.  porque  habiendo  aquello  como  Ñapó- 
les de  Romanía  y  la  isla  de  Candía,  con  todo  lo  de  Gre- 
cia era  cosa  flaca  y  muy  mal  proveída,  y  no  había 
otro  que  lo  debiese  emprender  sloo  el  turco,  porque 
nadie  bastaba  A  sostenerlo,parecia  estar  aquello  opues- 
to A  manifiesto  peligro.  Ninguna  obra  salió  de  España 
grandes  tiempos  Antes  que  mas  publicación  hiciese  por 
d  mondo,  del  poder  y  grandeza  della,  que  la  ida  de 
su  armada  A  levante,  y  la  victoria  que  el  Gran  Capitán 
hubo  en  In  toma  de  ta  Cefalonia,  mayormente  que  sien- 
do requeridos  ios  principes  de  la  cristiandad,  pura 
quo  ayudasen  A  proseguir  aquella  guerra  contra  los 
turcos,  el  rey  de  Francia  se  excusaba. que  no  podía  ir 
por  su  persona,  por  no  tener  hijos,  ni  pazcón  el  rey 
de  romanos,  y  con  este  color  se  difirió  el  socorro. 
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Cit.  XXXI. — l)t  la  rebelión  de  los  moros  de  las  serra- 
nías de  Ronda  y  YUlaluenaa,  y  de  la  guerra  que  se  Us 
hizo. 

Cuando  el  Gran  Capitán  con  esta  victoria  ponía  ter- 
ror A  los  turcos  que  estaban  ya  apoderados  de  M 
provincias  de  Grecia  y  Macedón  la,  vecinas  A  Italia,  y 
seestendi.isu  fama  no  solo  por  la  Morea  y  Negroponto 
é  islas  del  Archipiélago,  pero  hasta  las  costas  de  Tra- 
éis, los  moros  del  reino  de  Granada,  en  lo  postrero  de 
España,  siendo  tantas  veces  vencidos ,  pusieron  en 
harlo  recelo  y  temor  A  los  qoe  nuevamente  habían  po- 
blado aquel  reino  hallándose  el  rey  presente,  y  parecía 
que  salía  nueva  contienda  coo  los  ínfleles  por  estas  per» 
tes  y  que  no  era  aun  acabada  aquella  conquieui.Despueg 
que  se  ganó  el  reino  de  Granada,  el  principal  cuidado 
del  rey  y  de  la  reina  era  procurar  que  los  moros  vi- 
niesen al  verdadero  conocimiento  de  la  fé,  y  se  con- 
virtiesen A  ella  de  su  voluntad,  y  usaban  de  los  reme- 
dios que  parecía  ser  mas  convenientes  para  reducir 
aquella  gente.  De  all(  resultó  la  rebeüoo  de  loe  moros 
de  las  Alpujarrns,  y  po>tre  rameólo  o  tro  o  se  ha  referido 
los  de  Belefique  y  Nijar,  que  eslAo  ¡en  lo  mes  Aspero 
dcllas  se  rebelaron  por  razón  de  su  conversión,  y  por 
el  atrevimiento  des  tos  se  alteraron  los  mas  lugares  de 
aquella  sierra.  Luego  que  ellos  tomaron 'las  armas,  et 
alcaide  de  los  Donceles,  habiendo  juntado  mucho  nú- 
mero de  gente  de  caballo  y  de  pié.  puso  cerco  sobro 
la  villa  y  fortaleza  de  Belefique,  y  fué  en  aquel  ejército 
Juan  do  Bena vides,  éiban  por  capitanes  de  la  gente  de 
armas  Lorenzo  de  Pazjleniente  de  don  Alvaro  de  Lu- 
na, Berlanga,  teniente  de  don  Sancho  de  Rojas,  Antonio 
de  Leí  va.  con  la  gente  de  la  compañía  de  su.  podre, 
Tovar,  con  la  del  conde  deRibadeo.  y  Diego  Venrgas, 
con  la  compañía  de  Antonio  de  Córdoba.  Eran  capita- 
nes de  gineles  Manuel  de  Benavídes.  Berna  1  Francés, 


Gran  Capitán  mind*  poner  mucho  receodo  para  que  '  García  de  Sor  i»,  Pedro  de  Almaraz,  Gil  de  Varacatrto  y 


ninguno  de  la  armada  saliese  a  tierra,  porque  no  se 
la  otra  parte  de  la  isla  quo  estaba  libre  de 


Sotóme yor,  y  bailáronse  Juan  de  Merlo,  Lope  Zapata. 
Antonio  Berrio,  Pedro  Carrillo,  y  otros  corregidores,  y 
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aquella  contagión,  y  por  esta  causa  se  vió  en  gran  por-  '  capitanes  de  la  gente  de  pié,  y 
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tésanos  y  aventureros  que  se  fueron  A  señalaren  eito 
jornada.  Era  capitán  de  la  artillería  Joan  Rejón,  y  fué 
ei  comendador  Bravo  con  la  gente  de  Calatrava.  Los 
moros  eran  tan  esforzados  y  diestros  en  la  tierra,  que 
•Snlieron  A  dar  en  ana  estancia  de  los  nuestros  y  aco- 
metiéronla tan  ordenadamente  que  pusieron  en  mucho 
-rebato  el  ejército,  y  pelearon  aquel  dia  con  ellos  Diego 
Yenegas,  Juan  Merlo,  Pedro  Carrillo,  y  ot  alcalde  de 
Luce  na,  con  la  gente  del  alcaide  de  loa  Donceles,  y  dos 
caballeros  de  Córdoba,  que  allí  se  hallaron,  que  lea 
resistieron  muy  animosamente ,  que  eran  Junn  de 
Argote  y  Alonso  de  Veiasco. 'Las  estancias  se  acerca- 
ron y  llegaron,  los  nuestros  A  -picar  el  muro,  y  este 
dia  se  señalaron  mocho  Tovar ,  que  fué  herido  de 
una  espingarda,  el  capitán  (larda  de  Soria,  y  dié- 
ronse  diversos  combates,  y  en  todos  ellos  loe  mo- 
ros se  defendieron  con  gran  esfoerzo  y  mataron  algu- 
nos de  los  que  fuéron  a  combatir  el  lugnr  por  debajo 
de  la  fortaleta,  y  entre  ellos  murió  Diego  Lopes  de  Con- 
't  re  ras,  y  si  no  fuera  por  Juan  de  Merlo  y  Bernal  Fran- 
cas y  Antonio  de  Leiva  y  otros  capitanes  que  ordena- 
ron su  gente  con  mocho  Animo,  y  resistieron  á  toda 
la  mayor  furia  y  fuera  de  los  moros  hubieran  recibido 
muy  gran  daño.  Pera  como  los  de  dentro  padecían 
•muy  grande  necesidad  de  agua,  siendo  constreñidos 
por  esta  causa,  salieron  A  veinte  y  ocho  de  diciembre 
seis  moros  para  hablar  con  el  alcaide  Polanco  y  con 
Bernal  Francés  en  nombre  de  los  que  estaban  en  Bele- 
flque,  asi  de  los  estranjeros  como  porlos  de  aquel  pue- 
blo, y  trataron  de  darse  A  merced  del  rey.  Paro  en 
seguridad  deste  asiento,  dieron  en  rehenes  veinte  de 
los  mas  principales  que  se  entregaron  el  alcaide  de  los 
'Donceles,  y  A  algunos  del  los  se  permitió  que  pudiesen 
venir  ante  el  rey,  y  A  suplicarle  usase  con  ellos  de  de- 
mencia y  los  dejase  en  so  ley,  y  loa  que  llamaban 
gandules  que  estaban  dentro,  puesto  que  se  habían  en- 
tregado las  rehenes  procuraban  de  salirse.  Allende  de 
•estos  capitanes  se  señalaron  mucho  en  el  combate  de 
Belefique,  don  Garda  de  A  yola,  que  foé  herido  de  mo- 
chas esquinas,  don  Pedro  de  Batan,  don  Juan  de 
Mendoza  ,  Pedro  de  Silva ,  don  Diego  de  Castilla  y 
don  Joan  de  ta  Coeva  que  quedaron  muy  mal  heri- 
dos, don  Fernando  de  Üo batidla,  Rodrigo  Manrique, 
Manuel  y  Valencia  de  4tenavides  ,  hijos  de  Juan  de 
fien»  vides,  y  don  Luis  de  la  Cueva,  comendador  de 
Redmar.  Después  desto  los  Alfaqois  de  Nijar,  Huebra, 
Inoge,  y  Torrillas.  asentaran  con  el  alcaide  de  los  Don- 
relés  que  era  capitán  general  de  la  hueste  d<*l  rey,  y 
•con  don  Luis  da  la  Cueva,  y  con  el  -secretario  -Fer- 
nando de  Zafra ,  y  con  el  alcaide  <Potanco  de  ren- 
dirse, concediéndoles  seguro  que  por  v«  de  justlda  ni 
<  los  de  otra  manera  no  se  procedería  contra  ellos  ni  con- 
tra vecinos  de  aquellos  lugares,  y  con  esto  ofrecían  de 
-entregar  *  don  Luis  de  la  Cueva  y  Pedro  de  Aimaras, 
las  fortalezas  dcTíjjar  y  Huebra,  con  todas  las  armas 
y  pertrechos  que  eo  ellas  tenian,  y  salvando  las  vidas. 
•En  todas  las  otras  cosas  quedaban  A  la  merced  del  rey 
y  sin  libertad,  y  por  ella  ofrecieron  de  pagar  veinte  y 
cinco  mil  ducados,  y  quedaron  en  aquellos  dos  lugares 
don  Luis  de  lo  Cueva  con  treinta  lanzas  de  la  compa- 
ñía de  Juan  de  Benavides,  y  cien  peones  de  Red  mar,  y 
Pedrada  Alma r»z  con  cuarenta  de  caballo,  y  Gil  de 
Varacaldo  con  algunos  ginetes  y  ciento  cincuenta  peo— 
ríes  de  Andujar,  y  con  algunos  de  las  órdenes.  Fuéron 
talos  los-espingarderos  para  poner  recaudo  en  los  que 
quedaban  cautivos,  y  el  corregidor  de  Erija,  con  la 
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peones,  hasta  que  entregasen  el  dinero,  oro  y  plata  qne 
tenian,  y  no  pasasen  allende.  Como  estos  y  loa  de  Ue- 
leflque  se  dieron  al  alcaide  de  los  Donceles  á  partido, 
quedando  sus  bienes  A  merced  dei  rey  y  las  personas 
sin  libertad,  salvando  las  vidas  de  los  de  Beidique,  se 
vendieron  doscientos  y  cincuenta  moros,  y  d  alcaide 
de  los  Donceles  A  catorce  de  enero  despidió  toda  I» 
gente,  y  con  su  compañía  de  gente  de  caballo  se  fué  A 
Tabernas  y  mandó  derribar  el  fuerte  de  Mazad  y  el 
algibe  y  el  muro  y  las  torres  de  Relefique,  y  un  algíbe 
que  tenían  extrañamente  fuerte,  y  lo  mismo  se  comen- 
zaba de  hacer  dd  lugar  sino  lo  estorbara  la  provi- 
sión dd  rey,  y  en  la  conversión  se  entendía  con  tanta 
diligencia,  que  después  que  se  tomó  Relefique,  recibie- 
ron el  bautismo  mas  de  diez  mil  personas  de  Serón, 
Tijola,  Jergal  y  Sorbos  y  de  los  otros  lugares  con  U 
sierra  de  Fila  brea.  Pero  la  tierra  es  Un  fragasa  y  Aspe- 
ra, que  era  ocasión  que  cuando  los  unos  se  rendían  se 
rebelasen  los  otros,  y  entretanto  los  moros  que  es- 
taban eo  Adra ,  se  pusieron  en  armas ,  y  comen- 
zaron a  hacer  muy  gran  daño  en  la  gente  dd  rey 
y  por  toda  su  comarca.  Sabida  la  nueva  de.Adr», 
el  alcaide  de  los  Donceles  que  estaba  en  Almería 
proveyó  en  avisar  6  don  Pedro  Fajardo  que  se  es- 
tuviese quedo  eo  Vera  hasta  que  otros  lugares  que  es- 
taban rebeldes  se  acabasen  de  allanar,  que  eran  Te- 
resa, Cabrera  y  Mazael,  y  envió  por  Juan  de  Luj-m, 
que  estaba  con  gente  en  Mujacar,  y  diéronsele  mas 
peones  y  todas  las  armas  de  Belefiquo,  y  los  vecinos 
dé* te  lugar  que  se  bailaron  al  tiempo  que  se  entregó  se 
repartieron  entre  la  gente  de  guerra  que  eran  cerca 
de  cuatrocientos,  y  quedaron  dentro  los  ginetes  de  la» 
guardas,  y  la  gente  de  Ecija  ,  y  basta  cien  peones  de 
Bedmar,  y  ciento  y  cincuenta  del  maestrazgo  de  Ca- 
latrava y  de  Andojar,  y  los  de  Nijar  y  H nebro,  y  de 
otros  muchos  lugares  que  habian  estado  muy  endu- 
recidos prometieron  de  convertirse  A  nuestra  santa  fe. 
y  recibieron  el  bautismo,  y  para  esto  se  enviaron  al- 
gunos religiosos,  y  se  trabajó  de  persuadir  los  otros 
con  buenos  medios.  Sucedió  que  tos  moros  de  las  ser- 
iranias  de  Ronda  y  Villalueoga,  que  es  ana  muy  gran- 
de montaña,  y  estaba  poblada  de  muchos  lugares,  y 
de  increíble  nómero  de  gente  que  se  había  recogido  á 
la  aspereza  de  aqudios  montes  por  estar  cercanos  A  la 
costa,  y  no  téjos  del  estrecho  de  Gibraltar,  vista  la  con- 
versión de  ios  moros  de  Beletique,  Nijar  y  Huebra,  co- 
mo no  se  podían  acostumbrar  A  estar  debajo  del  yugo 
de  nuestras  leyes  como  gente  bárbara  é  inGel,  coa  la 
pasión  de  su  secta  todos  se  conspiraron  A  tomar  las 
armas  y  ocupar  los  pasos  de  aquella  montaña,  y  co- 
menzaron de  hacer  algunos  insultos  y  muertes  de  tal 
suerte,  que  la  tierra  no-se  podía  caminar,  y  los  luga- 
gares  comarcanos  que  estaban. poblados  de  beles  reci- 
bían mucho  daño,  y  porque  insistían  eo  su  rebelión  y 
mal  propósito  fué  necesario  para  que  fuesen  punidos  y 
se  redujesen  A  la  obediencia  del  rey,  que  se  mandase 
juntar  mucho  número  de  gema  de  caballo  y  de  pié  de 
toda  la  Andalucía.  De  Sevilla  y  su  tierra  sacó  don 
Juan  de  Silva  conde  de  C¡ fuentes,  que  era  asistente  de 
aqodla  ciudad,  trescientos  de  caballo  y  dos  mil  peo- 
nes-ballesteros, espingarderos  y  lanceros  que  se  saca- 
ron de  aquella  comarca  y  de  las  sierras  de  Frejenal  y 
de  Constanlina  y  Ajarafe,  y  ooo  ellos  se  fué  el  conde 
A  poner  en  Ronda,  y  de  lodos  los  wtros  lugares  princi- 
pales se  hicieron  compañías  de  gente  de  caballo  y  peo- 
nes, y  se  juntaron  diversas  huestes,  y  se  repartieron 
por  las  faldas  de  squdla  sierra  procurando  que  los 
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muros  dejasen  las  armas  y  se  redujesen  A  la  obedien-  las  armas,  ni  reconocían  que 
cía  del  rey.  Pero  insistían  siempre  los  grandes  en  al- 
iar la  tierra  y  tenerla  en  armas,  y  ánles  que  la  gente 
del  rey  llegase  advirtió  Francisco  de  Madrid  que  esta- 
ba por  mandado  del  rey  en  Ronda,  ordenando  loque 
era  necesario  para  aquella  espedicion,  que  con  venia 
qoe  el  conde  de  Ureña  y  la  gente  de  Málaga  y  Anteque- 
ra fuese  apresuradamente,  porque  sí  los  moros  no  en- 
tendían que  iba  algún  favor  y  socorro  A  los  nuestros, 
se  temía  que  harían  alzar  todos  los  lugares  de  la  sierra 
jue  estaban  por  rebelarse  ;  y  procuraba  que  se  tomase 
A  Láyale,  porque  si  aquel  se  hubiera  gañido  no  pudie- 
ran hacer  levantará  ninguno  de Ha  rabal  en  tiempo 
que  muchos  de  aquel  lugar  se  habían  ya  tornado 
cristianos.  Estaban  los  de  Beoaoja  y  Montejaque  en 
esta  sazón  sosegados,  y  daban  alguna  esperanza  que 
se  volverían  cristianos,  pero  leída»  recelo  no  hiciesen 
¡o  que  sus  vecinos  mientras  la  genle  de  guerra  no  lle- 
gaba, porque  los  de  Villalueoga  estaban  levantados  en 
la  sierra;  como  quiera  que  la  duquesa  de  Arcos  anda- 
ba en  concierto  con  ellos  por  reducirlos,  y  con  estos  se 
habían  rebelado  los  de  Casares,  Gausin  y  Daidín,  que 
eran  tres  lugares  muy  poblados  y  fuertes  en  aque- 
lla swrra,  adonde  se  recogían  los  delincuentes.  Con- 
siderando el  rey  el  daño  que  de  aquel  levantamiento 
se  podía  seguir,  mandó  a  Francisco  de  Madrid  que  se 
notifica  so  á  los  moros  de  los  cerrsnlas  de  Ronda  y 
Yiltaluenga,  y  A  los  deslas  villas  de  Gausin,  Casares 
y  Daidin,  y  de  todos  los  otros  lugares  que  estaban  re- 
belados, que  saliesen  de  aquel  reino  dentro  de  diez  di  as 
con  seguro,  y  ofrecían  algunos  de  venirse  A  Hornachos 
y  A  Palmo  y  volverse  cristianos,  y  esto  se  pregono  en 
los  lugares  y  fronteras  de  los  moros  que  estaban  re- 
beldes para  que  so  graves  penas  se  fuesen  para  los 
reinos  de  Castilla  y  León,  asegurándolos  y  perdonAn- 
dolos  si  asi  lo  hiciesen,  pero  fué  mandado  que  loa  que 
de  su  voluntad  se  convirtiesen  sin  les  hacer  premia 
fuesen  recibidos  al  bautismo  con  amor  y  buen  trata- 
miento, y  después  de  convertidos  quedasen  en  sus  ca- 
sas. Esto  mismo  proveyó  ei  rey  que  se  hiciese  con 
los  moros  que  estaban  de  la  otra  parte  de  Málaga,  á 
lo  cual  fué  enviado  el  licenciado  Pedro  de  Mercado  al- 
calde decórte,  para  que  lo  publicase  y  ejecutase  con  el 
parecer  y  acuerdo  del  conde  de  Ureña  y  de  don  Alon- 
so de  Aguilar  y  del  conde  de  Cifoeotes  qoe  hablan  Ido 
altá  por  mandado  del  rey,  y  tenían  cargo  de  este  ne- 
gocio que  era  de  tan  grande  momento  é  Importancia, 
y  mandó  el  rey  que  los  que  no  se  convirtiesen  ni  qui- 
siesen salir  de  aquel  reino  fuesen  castigados  y  perse- 
guidos por  el  levantamiento  que  hablan  hecho  y  por 
los  otros  insultos,  y  pan  esto  se  mandó  Jootar  to- 
da la  gente  en  Ronda  ,  y  que  se  llevase  alguna  ar- 
tillería. Llegaron  A  Ronda  los  condes  do  Ureha  y  Ci- 
mentes, y  don  Alonso  de  Aguilarconsu  genle  A  diez 
y  siete  de  febrero,  y  otro  día  se  biso  alarde  de  toda 
la  que  se  había  hecho  en  la  Andalucía,  y  habien- 
do de  partir  la  vía  de  (taraba)  como  estaba  acordado, 
y  A  la  sierra  Bermeja,  porque  unos  moros  de  Mon- 
tea que  ofrecieron  al  condo  do  Ureña  y  á  don  Alonso 
que  si  les  daban  letras  de  {seguro  para  Zulema  Ala- 
ziaque,  que  era  el  gobernador  y  caudillo  de  los  moros 
de  Villalueoga,  lo  traerían  A  que  se  concertase  en  el 
servicio  del  rey,  y  se  vendría  á  ver  con  ellos,  se  detu- 
vieron por  esta  causa,  y  el  moro  no  vino,  y  pareció  ha- 
berse procurado  ó  por  detener  que  la  gente  no  se  mo- 
viese ,  ó  por  causa  que  los  de  Yillaluenga  estaban  tan 
jl «tinados  y  rebeldes,  que  uo  se  podían  inducir  6  dejar 
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tad,  y  quisieran  luego  aquelloscapitunes  mover  con- 
tra ellos;  pero  acordaron  que  no  seria  bien  dejar  á  las 
espaldas  A  Montejaqoe  y  Beoaoja,  entendiendo  que  se- 
ria mas  conveniente  llegar  al  cabo  con  ellos,  porque 
aunque  decian  que  estaban  de  paz  eran  infieles,  y  po- 
dían (Acámente  juntaras  con  los  dala  sierra  y  con  loe- 
de  I  Hará  bal.  Tomóse  este  acuerdo  que  otro  dia  fueseu 
requeridos  todos  los  principales  moros  de  aquellos 
dos  lugares  para  que  viniesen  A  Ronda,  y  porque 
no  se  alterasen  ó  se  fuesen,  se  enviasen  algunas  com- 
pañías de  soldados  que  estuviesen  en  su  guarda,  y 
con  ellos  el  alcalde  de  Mercado  porque  no  se  permitie- 
se que  recibiesen  daño  en  sus  personas  y  bienes,  y 
si  quisiesen  ser  cristianos  de  su  voluntad  ,  que  lo- 
fuesen ,  y  sino,  saliesen  da  la  tierra.  En  loa  princi- 
pios de  ta  ■  Iteración  y  rebelión  de  esta  gente,  el  rey 
y  la  reina  habían  enviado  á  llamar  algunos  algua- 
cilas  moros  y  alfaquis,  y  entre  ellos  ono  que  era  el 
mas  principal  de  toda  aquella  morisma  que  llamaban 
Edriz.  asi  para  detenerlos  en  su  córte  porque  no  tu- 
viesen caudillo,  como  por  persuadirlos  con  buenas 
amonestaciones  y  halagos  que  se  convirtiesen  A  nues- 
tra íé,  porque  si  Edriz  se  volrta  cristiano  lodos 
traban  voluntad  de  lo  ser,  pero  aquel  estaba  tai 
recido  en  su  secta,  que  no  parecía  menos  diflcultoso- 
convertirle  por  aquella  vio,  que  la  conquista  de  todos 
los  que  se  habían  alzado.  En  este  mismo  tiempo  los  mo- 
ros de  Belibin,  que  estaba  junto  á  la  costa  de  la  mar 
cerca  de  Marbella,  y  oíros  moros  tuvieron  trato  con  un 
renegado  de  allende  para  que  troje.**  algunas  fustas  con 
que  pudiesen  pasará  Berbería,  pero  usando  de  gran 
astucia  se  fué  fi  Ceuta,  y  concertó  con  un  vecino  de 
aquel  lugar  que  se  decía  Pedro  de  Jaén  para  que  se 
juntase  con  él  con  dos  fustas  y  viniesen  por  aquellos 
moros,  y  con  este  aviso  vinieron  por  Gibrallar,  y  con- 
certáronse con  un  vecino  de  aquel  lugar  llamado  Alon- 
so Guerri  para  que  se  juntase  con  ellos  con  otras  dos 
fustas,  y  con  todas  cuatro  se  pusieron  á  la  boca  de  un 
rio  qoe  pasa  junto  por  Belibin,  y  como  traían  consigo- 
algunos  que  hablaban  en  algarabía,  los  moros  cuando 
descubrieron  las  fustas  se  fueron  A  embarcar  con  sus 
haciendas  y  mujeres  é  hijos,  y  entraron  en  ellas  mas  de 
cien  personas,  y  fueron  llevados  con  esle  engaño  A  Gi- 
brallar. Antes  qoe  la  gente  partiese  de  Ronda  los  mo- 
ros de  Montejaque  y  Benaoja  se  tornaron  cristianos  sin 
qoe  les  hiciesen  ningún  daño  ni  premia:  como  quiera 
que  los  soldados  estaban  tan  ganosos  de  robar,  que  si 
no  se  haltera  allí  el  alcalde  de  Mercado  se  hiciera  al- 
gún gran  desconcierto,  y  aquellos  lo  padecieran  en  las 
personas  y  haciendas.  Poníase  gran  cuidado  que  los 
moros  qoe  se  convertían  fuesen  bien  tratados,  y  los 
que  se  querían  ir  fuera  del  reino  no  recibiesen  daBo,  y 
otro  dia  después  de  la  conversión  destos  moros,  que  fué 
á  veinte  y  tres  de  febrero,  partieron  los  condes  y  don 
Alonso  da  Agullar  para  el  Ha  rabal 

Cap.  XXXII.— De  lo  guerra  que  se  hiso  á  ios  maros  que 
te  aliara*  en  la  sierra  Bermeja .  y  de  la  muerte  de  don 
Alonso  de  Aguüar 

Como  la  reducción  de  los  moros  que  se  habían  le- 
vantado en  la  serrante  de  Ronda  se  iba  prosiguiendo,  y 
se  hubiesen  recogido  los  de  las  alquerías  y  logares  fla- 
cos A  los  mas  fuertes  de  la  sierra  Bermeja,  fueron  so- 
bre ellos  mas  de  ochocientos  soldados  que  se  habían 
desmondado  por  robarlos,  y  pusieron  A  saco  muchos 
lugares  y  alquerías  que  había  co  aquella  sierra,  >  con 
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cato  se  alborotaron  macho  mas  los  moro»,  y  se  reír u-  . 
jaron  Iodo*  los  «le  aquella  comarca  A  la  sierra  Berme-  I 
ja.  Acudieron  luego  hacia  aquella  parle  el  coode  de 
Ureña  y  don  Alonso  de  Aguilar  con  su  genle  y  los  de  la 
ciudad  de  Jerez,  y  asentaron  su  campo  cerca  de  Mo- 
narda,  que  está  en  logar  de  bu  ualuraleza  y  asiento 
tortísimo  y  eslrañameiite  defendido,  al  pié  délo  alto  y 
mas  fuerte  de  toda  ia  sierra,  y  tuviéronle  cercado  al- 
gunos dios  sin  que  ios  de  dentro  quisiesen  rendirse. 
Una  tarde,  estando  Jos  moros  en  una  laderia  de  la  sier- 
ra, junto  al  real  de  los  nuestros,  defendiendo  que  no 
les  tomasen  el  paso,  porque  no  subiesen  por  aquella 
parle  y  entrasen  en  la  sierra  algunos  cristianos,  sin  te- 
ner Orden  ti  i  concierto  alguno  tomaron  una  bandera,  y 
pasándose  un  arroyo  qucalli  estaba  tentaron  de  subir 
en  pos  dallos,  y  mucha  otra  (tente  que  se  desmanda- 
ba comenzaron  á  seguirlos,  y  pasar  el  arroyo,  y  subir 
la  sierra  arriba  peleaudo.  Hubia  por  el  recuesto  de  la 
?  Ierra  algunas  parles  que  estaban  aplanadas  como  pla- 
za», y  como  los  moros  se  iban  defendiendo  en  lo  Huno, 
siendo  apretados  por  los  cristianos.  Ibanr-e  recogiendo 
ú  lo  mas  fuerte  y  enriscado,  y  asi  se  fuéroo  retrayendo 
liasta  un  espacioso  llano  que  estaba  encima  de  la  sier- 
ra, que  se  Lucia  por  ciertas  parles  romo  un  fuerte,  por 
estar  ceñido  de  penas  de  harta  aspereza,  donde  tenían 
los  moros  sus  haciendas  y  las  mujeres  y  niños,  y  co- 
mo alil  llegaron  los  moros  que  iban  huyendo,  toda 
aquella  canalla  desamparó  el  puesto  por  la  parte  que 
los  nuestros  los  acometían,  y  se  pusieron  en  huida,  y 
los  cristianos  comenzaron  A  robar,  dejando  de  seguir 
los  moras.  Don  Alouso  do  Aguilar,  y  el  conde  de  Ure- 
íi»,  y  don  Pedro  de  Córdoba,  y  don  Pedro  Girón  sos 
hijos,  Iban  allí  en  la  delantera,  dando  é  hiriendo  en  los 
moros,  y  eslo  era  tan  tarde,  que  se  oscureció  el  dia.  y 
los  moros,  reconociendo  que  la  gente  que  iba  en  su 
seguimiento  se  habían  ocupado  en  robar  el  fardaje  y 
que  habia  aflojado  el  combate,  y  no  los  seguían,  ha- 
ciéndose un  grau  tropel,  revolvieron  con  mucha  furia 
sobre  ellos,  y  como  los  mas  andaban  robando,  hallá- 
ronlos tan  esparcidos  y  sin  resistencia,  porque  cada 
uno  atendía  sin  respeto  ninguno  A  salvarse,  que  luego 
les  volvieron  las  espaldas  todos  los  mas  que  alil  esta- 
ban juntos  para  poder  pelear,  y  solamente  se  detuvo 
animándolos  don  Alonso  de  Aguilar  con  sobandera, 
y  Eslava,  alcaide  y  espitan  de  Marchena,  y  algu- 
nos caballeros  que  estuvieron  peleando  animosamen- 
te ni  rostro  de  los  enemigos,  y  unos  huyendo  y  otros 
peleando  cerró  la  noche  muy  oscura.  Sucedió  por 
gran  desastre  que  entre  los  cristianos  que  peleaban  se 
pegó  fuego  A  no  barril  de  pólvora,  y  dió  tales  llama  ra- 
llas, que  alumbró  todo  el  contorno  de  aquel  lugar,  don» 
de  i  staba  mas  trabada  la  pelea,  y  todo  el  recuesto  de 
li  sierra,  de  manera  que  reconocieron  tos  muros  que 
los  cristianos  ¡han  huyendo,  y  que  no  hablan  quedado 
sino  muy  pocos  con  don  Alonsoqoe  no  estimaba  el  pe- 
ligro por  el  Impetu  de  los  enemigos,  sino  por  la  grau- 
deza  de  su  ánimo  y  por  la  valentía  y  esfuerzo  de  su  co- 
raron. O>t:»o  sabían  los  pasos,  acometieron  por  todas 
pirle*  bravamente  contra  ellos,  que  con  increíble 
furia  (Iras  y  saetas  les  hicieron  perder  aquel 

puesto,  •.  i  cron  vencidos  y  muertos  cuanto»  alil  que- 
daron, que  no  se  salvaron  sino  muy  pocos  que  pudie- 
ron a  pit'  escaparse.  Acaso  llevó  un  muy  valiente  moro 
que  Humaban  el  Feri  de  Benastepar,  adondo  estaba  don 
Alonso,  y  fu«í  herido  don  Alonso  por  los  pochos,  lle- 
vando las  coraias  desenlazadas  Había  por  diversas 
partes  graudus  dcspeñaderi-s,  y  perdiéronse  muchos 
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dolor  ver  que  por  todo  cabo  tenían  presente  la  muerte. 
Quedó  en  aquel  mismo  lugar  don  Alonso  muerto  coa 
tantas  heridas  que  no  pudo  ser  conocido  de  los  suyo*, 
y  mas  de  doscientos  hombres  y  algunos  caballeros  y 
alcaides  que  se  babian  allf  juntado,  y  entre  ello?  Fran- 
cisco Ramírez  de  Madrid,  que  por  mandado  del  rey  fué 
con  aquellos  s  uño  res  con  algunas  compañías  de  gente 
de  guerra,  que  fué  uno  de  los  que  mocho  habían  ser- 
vido al  rey  en  la  conquista  de  aquel  reino,  y  don  Pedro 
de  Córdoba,  hijo  de  don  Alonso,  con  gran  trabajo  fué 
sacado  de  la  pelea,  y  se  recogió  bAcia  donde  acudía  la 
gente  que  se  juntó  con  el  conde  de  Ureña  y  con  don 
Pedro  Girón  su  hijo,  y  el  cuerpo  de  don  Alonso  quedó 
en  poder  de  los  moros,  que  lo  hicieron  guardar  cuando 
lo  conocieron.  Loa  moros,  que  reconocieron  ser 
dores,  siguieron  el  alcance  portas  laderas  de  la 
abajo  basta  llegar  adonde  estaba  el  pendón  de  Sevilla, 
y  el  conde  de  C¡ fuentes  con  su  gente,  que  había  pasa- 
do el  arroyo  á  un  llano,  como  supo  qoe  los  cristianos 
volvian  huyendo,  recogiólos  en  aquel  lugar,  y  comen- 
zaron A  pelear  con  los  que  venían  en  su  seguimiento,  y 
el  conde  les  puso  tanto  animo  y  esfuerzo,  que  hicieron 
gran  resistencia  en  tiempo  que  si  no  fuera  por  su  valor 
y  por  la  valentía  de  algunos  capitanes  y  caballeros  qoe 
con  él  se  hallaron,  toda  la  gente  estaba  para  se  poner 
en  huida  por  pasar  el  arroyo  a  juntarse  con  el  otro  real 
que  llamaban  del  asiento,  que  también  cataba  mas 
para  huir  que  para  hacer  rastro  A  los  enemigos,  y  todo 
se  sostuvo  por  el  buen  esfuerzo  y  valentía  del  conde,  é 
b izóse  tuerto  en  un  cerro  que  estaba  junto  A  los  ene- 
migos. Desla  manera  estuvo  el  real  toda  aquella  no- 
che en  armas  unas  veces  resistiendo  y  otras  acome- 
tiendo ,  hasta  que  los  moros  porque  se  acercaba  el  día  se 
recogieron  A  su  fuerte,  qoe  ellos  llamaban  el  Atcalaluz. 
Fué  este  caso  y  destrozo  A  diez  y  ocho  de  marzo,  y  pu- 
so en  gran  rebato  y  turbación  toda  (atierra,  por  se  ha - 
lier  perdido  tan  desastradamente  un  señor  tan  princi- 
pal y  tan  ilustre  como  era  don  Alonso,  señor  de  la  casa 
de  Aguilar,  que  fué  muy  estimado  por  su  persona  en- 
tre los  mayores  y  mas  señalados  que  buho  en  aquellos 
tiempos. 

Cat*.  XXXIII — Que  el  rey  fué  con  su  calalleria  á  Ronda, 
y  fe  rindieron  á  partido  lodos  los  moros  que  si  haUan 
alzado  r»  las  sierras. 

Sabida  la  nueva  de  osle  caso,  partió  de  Granada  cJ 
rey  con  toda  la  caballería  de  su  corle,  camino  de  la 
sierra,  y  fué  A  Ronda  en  fin  de  marzo,  para  dar  orden 
que  se  hiciese  guerra  cruel  contra  los  moros  que  se  ha- 
bían alzado  en  toda  aquella  serranía.  Vista  la  aspere- 
za y  gran  fragura  de  aquellas  moulañas,  y  la  flaqueza 
y  cobardía  que  tenia  nuestra  gente  de  lo  pasado,  y  por 
ser  la  tierra  tal,  era  la  reina  oe  parecer,  que  se  aca- 
base en  un  dia  con  aquellos  moros,  para  echarlos  de 
ella,  y  en  esto  se  venia  A  conformar  el  rey  en  Unta 
manera,  que  afirmaba  que  él  enleudia  que  era  mucho 
mas  servicio  de  Dios  y  sayo,  que  estuviesen  fuera  de 
ella  aunque  quedasen  moros  como  lo  eran  entonces, 
que  nó  que  estuviesen  en  ella,  y  fuesen  cristianos  de  la 
suerte  que  lo  eran.  A  este  término  llegaban  les  cosas, 
estando  el  rey  en  Ronda,  en  principio  del  mes  de  abril: 
y  todos  los  grandes  y  capitanes  mas  ejercitados  en 
guerra  qvie  con  el  rey  estaban,  se  confirmaron  en  qoe 
serian  inexpugnables,  y  que  no  se  podrían  conquistar 
loa  moros  que  en  ella  se  habían  recogido  por  tuerza  de 
armas:  y  cuando  algo  se  hubiese  de  emprender,  según 
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el  temor  en  que  la  gente  estaba  puesta,  conveuia  para 
quitarlo  y  para  que  obedeciesen,  que  luese  la  persona 
d«l  rey.  Para  q no  aquello  buenamente  se  pudiese  ha- 
cer bailaban  muchos  inconvenientes,  y  concertáronse 
en  esto  que  «I  rey  no  debia  poner  su  persona  en  este 
hecho,  porque  ni  la  disposición  de  la  montaña  era  tal 
para  esperar  victoria,  ni  la  gente  del  real  estaba  con  tul 
animo  para  con  liar  de  ella,  que  lo  osariau  acometer,  de 
manera  que  la  ganasen.  Para  haber  dea  venlusur  aquel 
hecho,  parecía  que  lo  de  Daidin  no  estaba  en  tierra  tan 
áspera,  donde  con  los  de  Toioj  que  se  habían  pasado 
allá,  había  hasta  setecientos  hombres  de  pelea,  y  casti- 
gando aquellos,  seria  perder  ánimo  los  demás,  y  se 
esforzaría  la  fíente  del  real  que  estaba  con  los  condes 
de  Ureña  y  Cifuenles:  y  asi  se  deliberó  queacabándose 
de  juntar  la  gente  que  se  esperaba  en  Ronda,  que  con  la 
que  el  rey  tenia  eran  mil  y  trescientas  lanzas,  y  seis 
mil  peones,  el  duque  de  NA  jera  partiese  con  ella  y  fuese 
a  asentar  real  A  una  legua  de  Daidin :  y  de  allí,  si  pa- 
reciese al  duque  hacedero,  y  que  la  disposición  de  la 
sierra  lo  sufría,  pasase  á  combatir  el  lugar,  y  habiendo 
dificultad  publicase  que  iba  á  tomar  el  camino  deMo- 
narda,  que  va  también  á  dar  en  lo  alto  de  la  sierra 
Bermeja,  y  que  asentase  cerca  de  ella  su  campo,  por- 
que para  haber  de  acometer  lode  aquella  sierra,  parecía 
á  todos  los  que  la  vieron  ser  necesario  ir  por  dos  par- 
tes, y  que  el  duque  siguiese  el  camino  de  Monarda,  y 
los  condes  se  pasasen  a!  cerro  donde  estuvo  el  conde  de 
Cimentes  la  noche  del  desbarato,  para  que  desde  allí 
todos  se  hallasen  mas  cerca,  y  moviesen  en  un  dia  y  á 
tiempo  señalado  las  dos  huestes.  Mas  todavía  se  les 
movieron  algunos  partidos ,  y  buscáronse  todos  los 
medios  que  se  pudieron  tener,  para  que  no  pensasen 
que  el  partido  que  se  les  ofrecía  salía  del  rey :  y  como 
loe  moros  pasado  aquel  primer  Ímpetu  y  furor,  enten- 
dieron que  eran  perdidos ,  acordaron  de  no  ponerse 
en  defensa,  y  darse  á  partido,  con  que  los  dejase  el  rey 
pasará  allende,  y  les  asegurase  el  paso,  y  diese  navios. 
Fueron  adonde  estaban  los  condes  en  so  fuerte,  tres 
moros  para  tratar  del  concierto  y  lleváronlos  á  Ronda 
al  rey  Juan  de  Avalos,  y  el  comendador  fíuuerre  do 
Trejo,  y  porqoe  so  deseo  era  que  los  dejasen  pasar 
allende,  platicóse  con  ellos  que  diesen  quince  doblas 
por  cada  uno,  y  vino  el  consejo  del  rey  en  que  diesen 
diez  doblas,  ó  sesenta  mil  doblas  juntas;  y  pidieron 
término  de  cuatro  días  para  comunicarlo  con  los  mo- 
ros de  Villaloenga  y  Daidin,  y  con  los  de  la  sierra 
Bermeja.  Este  término  se  cumplía  á  diez  de  abril,  y  el 
concierto  vino  á  parar  en  que  los  que  tenían  para  pa- 
gar Issdiez  doblus,  se  habian  de  pasar  é  África,  y  los 
otros  quedaban  cristianos,  que  era  la  mayor  parte. 
Asentó  el  rey  la  concordia  con  los  moros  que  vinieron 
eo  rehenes  á  Ronda,  y  dióle  tal  órden  en  esto,  que 
mandó  al  comendador  Gutierre  de  Trejo  y  á  Juan  de 
Avalos,  que  llevasen  las  retienes  que  salieron  de  Ronda 
á  buen  recaudo,  no  mostrando  ni  pareciendo  que  se  les 
hacia  premia,  y  tratándolos  á  su  contentamiento,  para 
que  se  entregasen  á  los  condes,  y  ellos  los  mandasen 
guardar;  y  como  se  bajó  la  gente  que  estaba  en  la  sier- 
ra, los  condes  enviaron  á  tomar  el  Alcalaluz  la  mayor 
parte  délos  espinga  rderos  y  ballesteros,  y  luego  subte- 
ron  allá  Trejo  y  Avalos,  con  el  alcalde  Mercado  y  sus 
alguaciles,  y  dos  oficiales  délo»  contadores  mayores, 
para  ponerá  recaudo  la  hacienda  que  allí  habian  alza- 
do. Dioso  gente  á  los  moros  que  les  acompañasen  hasta 
el  puerto  de  Espona,  donde  se  habian  de  embarcar, 
porque  no  se  les  hiciese  ningún  daúo  y  so  les  guardase  1 


el  seguro  y  concordia  que  con  el  rey  se  babia  asen- 
tado, y  f uó  proveído  que  don  Diego  de  Castilla  con  las 
galeras  estuviese  cu  aquella  parte  donde  los  moros  se 
habían  de  recoger  para  embarcarse,  para  la  guardu  do 
mar  y  suya.  Era  mediado  abril  cuando  se  entregaron 
los  de  la  sierra,  y  al  mismo  tiempo  los  de  la  Villaluen- 
ga andaban  en  partido  pata  daisc  al  rey,  y  los  moros 
de  Daidin  pidieron  seguro  para  los  de  Toloj,  a»t  para 
los  moros  como  para  los  que  se  hnbían  convertido  que 
estaban  en  mayor  obstinación,  temiendo  el  castigo. 
Mus  la  dureza  de  los  moros  de  Villaluenga ,  y  de  los 
otros  que  estaban  por  rendirse,  fundaba  en  la  incerti— 
do  robre  desu  seguridad,  y  no  querían  dar  oidoal  con- 
cierto, hasta  tener  nueva  que  los  moros  que  se  habían 
bajado  de  Alcalaluz  estuviesen  en  salvo  en  allende,  y  ci- 
to era  en  conformidad  de  todos,  asi  de  los  que  prime- 
ro se  habían  de  pasar  como  de  los  que  quedaban  en 
la  sierra  de  Villaluenga,  pues  para  lodos  estaba  biun 
que  estuviesen  firmes,  asi  para  asegurará  los  queiban, 
como  para  en  lo  que  viesen  que  con  ellos  se  hacia,  to- 
masen ejemplo  los  que  quedaban  por  darse.  Por  estose 
dudaba  que  los  moros  de  la  sierra  Bermeja  viniesen 
en  concierto  hasta  saber  si  los  otros  estaban  seguros  y 
con  la  nueva  que  habian  pasado  sin  recibir  daño,  su 
tenia  por  ciertoquese  darían  con  las  mismas  condicio- 
nes que  aq<  ellos  se  habian  rendido,  y  si  á  cerco  babia  de 
llegar  el  negocio,  era  de  mayor  dilación  por  ser  cosa 
muy  larga  cerco  eo  sierra,  y  gente  tan  obstiuada  como 
aquella  era.  Para  atraerlos  que  viniesen  á  su  obedien- 
cia, el  rey  mandó  ir  allá  un  hijo  del  Dorduz,  y  tenia 
lauto  deseo  de  castigar  los  de  Daidin  que  quiso  ir  por 
su  persona  conlra  olios;  pero  los  del  consejo  le  supli- 
caron que  uo  se  moviese  tan  fácilmente  por  relación 
délos  hombres  del  campo,  y  que  primero  se  acordase 
lo  de  su  ida  con  el  duque  de  NA  jera,  y  si  á  él  parecie- 
se que  debia  ir,  í uése  con  seguridad  de  acabar  la  jorna- 
da ;  pero  el  rey  se  determinó  de  pasar  á  poner  su  real 
sobro  las  sierras  de  Daidin,  donde  se  asentó  su  campo 
á  veinte  y  cinco  de  abril.  Con  esto  y  con  la  nueva  de 
ser  llegados  á  allende  en  seguro  los  moros  que  se  ha- 
bían embarcado,  los  de  Daidin  enviaron  al  rey  al  al- 
íaqui  Abaix,  y  su  alguacil,  para  que  los  recibiesen  a 
partido,  y  fué  con  ellos  otro  dia  concertado,  que  todos 
los  nuevamente  convertidos  que  fueron  llevados  á 
aquella  sierra,  se  saliesen  cada  uno  para  sus  lugares 
donde  ánles  vivían,  y  entregasen  todas  las  armas  que 
tenían  y  se  sometiesen  á  la  corrección  y  obediencia  de 
la  Iglesia,  y  todos  los  moros  y  moras  que  estaban  en 
aquella  sierra  se  bajasen  dentro  de  dos  días  á  la  Al- 
quería de  Dudin  ,  y  entregasen  todas  lasormas  y  per- 
diesen sus  bienes,  y  las  personas  quedasen  á  merced 
del  rey,  asegurándoles  las  vidas,  y  aseguró  la  libertad  y 
los  bienes  del  alfaqui  y  alguacil,  y  á  otro  moro  princi- 
pal, y  de  cuarenta  casas  de  sus  hijos  y  parientes.  To- 
dos los  de  Teresa  y  Cabrera  y  de  aquella  comarca  de 
Mujacar  estaban  esperando  la  primera  ocasión  para 
pasarse  allende,  y  venían  muy  de  ordinario  fustas  pa- 
ra llevarlos,  y  no  lo  podia  remediar  Juan  de  Lujan, 
que  tenia  la  fortaleza  de  Mujacar.  Asi  quedo  allanada 
toda  la  serranía,  y  aunque  se  pasó  allende  increíble 


numere  de  centc 


oblada  la  l  ierra  de  los 


que  en  su  ánimo  quedaban  en  la  misma  infidelidad  y 
error,  que  el  rey  mandó  proveer  que  parte  de  lu  gente 
do  guerra  quedase  en  guarda  de  las  costas  del  reino. 
Determinaron  entonces  el  rey  y  la  reina  de  enviar  al 
soldán  de  Babilouia  uno  embajada,  porque  se  tuvo  re- 
celo que  coa  eslaiouvmtoude  los  moros  y  pot  su  cx- 
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pulsión,  serian  maltratados  los  cristianos  que  muraban 
en  las  pirtes  de  Egipto,  Sirle,  Palestina  y  Jadea  y  los 
que  iban  en  peregrinación  á  la  tierra  santa  de  Jerusa- 
jen,  que  eran  provincias  sujetas  al  Midan;  y  publica- 
ban que  amenazaba,  que  pues  eran  forzados  los  moros 
de  Granada  á  dejar  su  secta,  haría  él  otro  tanto  de  to- 
dos los  cristianos  que  allá  «atuviesen,  y  el  rey  y  la 
reina  porque  se  continuase  la  visitación  de  la  casa  san- 
ta ile  Jurusalen,  y  aquella  devoción  no  cesase,  procu- 
raron que  los  peregrinos  fuesen  asegurados.  Eligieron 
por  einbijador  para  este  negocio  a  Pedro  Mártir  de 
Anglena  su  capellán,  y  fué  por  esta  causa  al  Cairo  don- 
de el  soldán  residía,  y  alcanzó  de  él  por  respeto  de  tan 
grandes  principes  ,  todo  lo  que  se  le  pidió,  puesto  que 
se  entendía  que  no  fué  pequeña  causa  el  temor  que  te- 
ti  1^1  el  di  iahio  ti  t*m  del  p^dpn  y  f oerzss  del  80Í íf 
que  comenzó  á  moverle  muy  cruel  guerra. 

Cap.  XXXIV.— De  la  concordia  que  el  rey  de  Francia 
trataba  con  el  rey  don  Fadrique,  que  se  entendió  ser 

VJ%0  t         C  ^e  ^  í       O    A?rt /  í  • 

Como  esta  rebelión  de  los  moros  ae  fué  tanto  ei- 
tendiondo,  y  se  publicó  fuera  de  España  ser  todo  el 
reino  de  Granada  reducido  al  dominio  de  los  Infleles, 
y  que  el  rey  Católico  volvía  por  aquella  parte  é  la  an- 
ticua contienda ;  y  también  por  no  haberse  tomado 
resolución  en  las  diferencias  que  había  entre  el  rey  de 
romanos  y  su  hijo  el  archiduque  y  el  rey  de  Francia 
sobre  las  cosas  de  Bordona,  pensó  el  rey  Católico  le  ase- 
rrase, y  por  so  medio  pudiese  alcanzar  la  conclusión 
del  asiento  que  deseaba.  Envió  a  decir  al  rey  que  por  no 
hallar  camino  para  concertarse  con  llaaimiliano  tenia 
acordado  con  consejo  de  los  de  su  sangre,  dejar  la  em- 
presa del  reino  y  atender  solamente  á  conserver  el  du- 
cado do  Milán,  porque  estando  el  emperador  y  los  ale- 
manes á  los  confínes  de  aquel  estado,  no  podria  segu- 
ramente desamparando  las  cosas  de  Lombardln  ir  a  la 
empresa  de  Ná  polea ;  y  decia  que  deliberaba  concer- 
tarse con  el  rey  don  Fadrique  si  el  rey  de  España  lo 
tenia  por  bien  para  que  quedase  en  so  reino  perpetua- 
mente, con  que  fuese  obligado  de  le  dar  la  suma  de 
dinero  que  le  ofrecía  en  ciertos  años,  y  ayudándole 
para  la  defensa  de  Milán,  siempre  que  requerido  fuese, 
con  quinientos  hombres  de  armas  y  cuatro  mil  infan- 
tes a  costa  del  mismo  rey  don  Fadrique;  y  que  estu- 
viese en  su  elección  6  de  so  capitán  general,  tomar  su 
gente  ó  dinero  para  pagar  otra  tanta.  Con  esto  afir- 
maba el  rey  Luis  que  seria  contento  que  el  duque  de 
Calabria  casase  con  la  reina  doña  Juana  su  tía,  con 
condición  que  el  rey  Católico  asegurase  que  el  rey  don 
Fadrique  y  sus  sucesores  cumplirían  k>  que  con  él 
h  sen  tasen,  y  quedasen  juntamente  con  este  concierto 
las  paces  y  amistades  entre  España  y  Francia,  para 
en  la«  otras  cosas  que  no  tocaban  A  lo  de  Ñapóles  en 
au  vigor  y  fuerza.  Parecía  en  alguna  manera  no  ser 
esto  Ungido,  y  que  habla  algunas  causas  por  donde  el 
rey  de  Francia  se  movía  a  desbaratar  lo  que  tenia 
concertado,  y  que  desarian  todo  lo  asentado,  mayor- 
mente después  del  casamiento  de  Carlota  hija  del  rey 
don  Fadrique,  que  noreste  mismo  tiempo  casó  ron  el 
señor  de  la  Rocha ,  puesto  que  el  rey  de  Francia  no  se 
quiso  hallar  en  las  bodas  por  no  ver  los  embajadores 
de  Ñapóles;  y  sospechaba  el  rey  Católico  que  habria 
nuevas  consideraciones  y  respetos  por  no  admitirle 
en  parte  ninguna  del  reino  y  sacarle  del.  Con  esta  in- 
vención vino  a  la  corte  del  rey  un  embajador  francés, 
y  oída  esta  embajada ,  respondió  el  rey  que  lodos  los 
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tratos  y  medios  quecon  el  rey  de  Francia  había  teñido- 
fueron  siempre  con  fin  que  se  procurase  la  paz  de  la 
cristiandad  ,  y  para  que  mejor  y  roas  unidamente  pu- 
diesen resistir  á  las  fuerzas  del  turco,  en  que  tanto  iba; 
y  pues  eato,  eJ  rey  de  r  rancia  hubia  deliberado  se  en- 
caminase para  este  fin  que  él  tanto  deseaba,  le  placía 
de  aquel  concierto,  y  sería  contento  de  ser  asegurador 
de  lo  que  se  le  prometiese.  Mas  porque  esto  se  hiciese 
como  mas  conviniese  á  la  hoara  de  ambas  las  partes, 
quería  que  su  embajador,  que  en  Francia  residía  en  ra 
nombre,  como  medianero  entendiese  en  el  asiento  desta 
concordia,  y  que  se  hiciese  por  au  medio,  asegurando 
que  el  casamiento  de  la  reina  su  sobrina  con  ei  duque) 
de  Calabria  se  asentase  en  la  concordia  claramente, 
de  manera  que  fuese  cierto  y  firme,  y  no  se  pudiese 
hacer  con  otro,  y  el  rey  de  Francés  firmase  y  ra  tilicas© 
primero  la  amistad  perpetua,  cuanto  á  las  otras  cosas 
ezcepluaodo  lo  de  Nápoles ;  y  que  se  asentase  nueve 
liga  entre  ellos  contra  el  turco,  dejaodo  logar  para 
admitir  en  ella  A  los» otros  príncipes  de  la  cristiandad, 
porque  seria  posible  que  se  concertasen  todos  en  pro- 
seguir tan  santa  empresa.  Como  el  rey  de  Francia  en- 
tendió con  cuanta  resolución  le  respondía  el  rey,  y 
que  le  descifraba  aus  pensamientos,  volvió  A  procurar 
la  concordia  con  el  rey  de  romanos,  como  lo  tenia  co- 
menzado, y  no  quiso  mas  tratar  por  aquel  caminoqu? 
lo  que  entre  ellos  estaba  concertado  se  deshiciese.  Eo 
este  tiempo  el  príncipe  archiduque, que  esteta  muy  in- 
clinado A  venirse  por  Francia,  pensando  que  en  esta 
sazón  se  concluirla  la  amistad  y  concordia  con  el  rey 
Luis  por  el  casamiento  que  se  trataba  del  infante  doi» 
Carlos  su  hijo  con  Clauda,  del  cual  se  había  consul- 
tado al  rey  Católico  por  el  arzobispo  de  Besanzo :  y 
porque  la  reina  de  Francia  le  envió  a  decir  de  palabra 
que  concluyéndose  el  casamiento  pondría  su  hija  en  su> 
poder,  y  seria  seguridad  para  el  matrimonio  y  para 
su  camino,  determinó  dejar  los  infantes  sus  hijos  en 
la  villa  de  Gante,  y  que  quedase  con  ellos  por  gober- 
nador de  la  tierra  y  de  aus  personas  el  marqués  de 
Bada  y  la  señora  do  Robastan  ;  pero  los  de  su  consejo 
decían  que  como  quiera  que  las  personas  de  sus  h»jc«s 
estarían  asi  seguros.pero  que  no  lo  serian  los  que  que- 
dasen en  au  compañía  paro  lo  del  gobierno,  porque 
aquel  pueblo  era  muy  suelto  y  atrevido,  y  nobabia 
mucho  tiempo  que  en  semejante  caso  mataron  al 
canciller  de  Borgoña  yol  señor  de  Himbercurt,  que 
estaban  en  guarda  de  María  duquesa  de  Borgoña  au 
madre,  después  de  la  muerte  del  duque  Carlos;  y 
procuraban  que  los  infantes  quedasen  en  Malinas,  que 
era  menor  pueblo,  y  siempre  había  sido  obediente  al 
principe  archiduque;  y  aconsejábanle  que  poca  aque- 
lla villa  era  de  la  duquesa  vieja  de  Borgoña,  seria  btea 
que  la  guarda  de  los  infantes  se  encomendase  a  ella 
con  la  gobernación  de  la  tierra.  Eran  las  causas  au 
que  se  fundaban  que  por  ser  el  marqués  de  Bada  alc- 
mao,  no  seria  bienquisto,  y  la  de  Robastan  no  acep- 
tarla el  cargo ;  porque  en  la  fiesta  y  capítulo  que  se 
había  tenido  de  la  órden  del  Toisón,  su  marido  había 
sido  publicado  por  perjuro  y  traidor ;  mas  el  obispo 
de  Malaga  y  los  otros  españoles  que  estaban  en  servi- 
cio de  la  princesa  de  Castilla,  eran  de  parecer  que  los 
infantes  quedasen  en  Gante,  porque  era  lugar  muy 
principal  y  la  cabeza  de  Flandes  ,  atendido  que  todos 
aquellos  estados  se  hallaban  en  grande  paz  y  sosiego; 
y  en  este  mismo  tiempo  se  concluyó  el  matrimonio 
de  la  princesa  MargBntn  ,  Filibcrlo  duque  de  Saboya, 
y  pareció  bien  cuan  certa  ventura  tuvo  con  todos  sus 
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maridos,  pues  el  rey  Carlos  de  Frene»  le  repudió  tan 
indigna  mente,  y  el  principe  don  Juan  falleció  en  las 
íieMas  de  sus  botas,  y  bajando  tanto  de  punto  con  el 
tercer  marido  vivió  el  duque  poco  tiempo. 

Cap.  XXXV.— Que  el  rey  mandó  al  Gran  Capitán  que 
desistiese'  de  la  guerra  del  lurco,  y  se  pusiese  en  orden 
para  la  del  reino. 

Cuando  el  rey  y  la  reine  supieron  que  el  Oran  Ca- 
pitán iba  con  su  armada  en  socorro  de  Ñapóles  do 
Romanía,  le  mandaron  que  no  ocurriendo  tal  necesi- 
dad de  armada  turquesca,  si  las  cosas  de  Italia  estu- 
viesen en  sosiego  fuese  a  destruir  la  isla  de  los  Gerbes; 
porque  por  la  infidelidad  de  los  naturales  delln,  y  por 
no  tener  tal  fuerza  que  se  pudiese  poner  gente  de  guar- 
nición que  la  sojuzgase,  se  sostenía  con  mucha  costa, 
y  como  llegó  é  Sicilia  quiso  entender  en  aquella  em- 
presa. Era  el  Gran  Capitán  de  parecer  que  aquella 
isla  seria  mes  útil  para  sostenerla  que  para  deshacerse; 
y  como  quiera  que  para  haber  de  tomar  tierra  de 
moros  convenia  Antes  emprender  de  haberla  en  las 
partes  de  África  mas  vecinas  ¿  España,  porque  mejor 
se  pudiese  proseguir  la  conquista  de  donde  se  podia 
sacar  mas  provecto  que  de  isla  que  estaba  tan  apar- 
tada ,  por  su  consejo  se  sobreseyó  en  lo  de  los  Cernes; 
no  embargante  que  el  jeque  señor  de  la  Isla  le  envió  A 
ofrecer  de  le  dar  entrada  y  poner  en  ni  poder  un  hijo 
suyo  y  otros  rehenes  que  le  demnKdaba  el  Gran  Capi- 
tán, y  por  causa  dele  ida  contra  et  turco  en  defensa 
de  Ñipóles  de  Romanía,  envió  A  dedr  que  el  rey  de 
España  tenia  gana  de  le  honrar,  y  hacer  merced,  y 
holgaba  que  estuviese  aquella  isla  por  el  con  una  per- 
so  na  que  le  enviaría  para  que  le  ayunase  a  gooernana 
y  que  él  tuviese  toda  la  autoridad  que  convenia,  y 
pagase  cierta  suma  de  tributo  cada  un  año,  y  te  la 
ayudarla  A  defeoder  todas  tos  veces  qoe  tal  necesidad 
se  ofreciese;  y  en  esto  entendió  de  parte  del  rey  y  del 
Gran  Capitán ,  Luis  lofantin,  que  residió  por  esta 
causa  algún  tiempo  en  la  isla  délos  Gerbes;  y  por 
gran  i  nstaucia  del  jeque,  partido  el  Gran  Capitán  con 
su  armada  á  la  empresa  del  torco,  fué  enviado  á  los 
Gerbes  et  comendador  Femando  de  Valdés,  paro  que 
entendiese  la  disposición  que  habría  para  apoderar- 
se de  aquella  isla  ,  y  reconociese  la  voluntad  que  los 
naturales  della  tenían  de  estar  debajo  de  la  obediencia 
del  rey.  Fué  Valdés  muy  bien  recibido  del  jeque,  y  mos- 
tróse que  estaba  muy  aparejado  no  solo  para  servir 
con  su  persona  y  vasallos,  mas  con  toda  aquella  costa 
desde  Trl pol  hasta  Túnez,  señaladamente  con  los  Alfa- 
ques que  es  un  lugar  qoe  está  junto  oon  los  Gerbes  y 
-con  la  isla  de  los  Q/oerques,  de  la  cual  entonces  habia 
tomado  la  posesión  y  la  tenían  por  la  puerta  y  entrada 
de  toda  la  Berbería  ;  y  es  cierto  que  en  esta  ocasión  se 
perdió  mucho  de  lo  que  por  aquella  costa  se  pudiera 
ganar,  porque  el  jeque  con  recelo  del  rey  de  Tunea,  se 
pooia  con  lodos  sus  valedores  ¿  resistirle,  y  habia  de- 
terminado de  enviar  con  Valdés  en  rehenes  uno  de  sus 
hyos.  alas  húbose  de  airar  mano  desta  empresa  por 
ser  tan  principal  la  qoe  el  rey  habia  tomado  de  la 
parte  del  reino,  En  ei  mismo  tiempo  se  publicaba  que 
el  rey  doB  Fadrique  enviaba  al  duque  de  Calabria  su 
hijo  al  Gran  Toreo  en  rehenes,  porque  le  enviase  gente 
de  goerra  que  ellos  llaman  genlsaros,  para  ponerlos 
en  Italia  en  defensa  de  su  reino;  y  porque  esta  era  la 
causa  que  en  lo  público  movía  al  rey  Católico,  princi— 

con  el  rey  de  Francia,  mayor- 
papa  y  el  rey  don  Fadri- 


que  con  la  señoría  de  Venecia  trabajaban  en  deshacer 
su  armada,  ó  A  lo  menos  detener  lu  en  las  fronteras  de 
Turquía,  y  qoe  Gonzalo  Fernandez.no  fuése,  como  lo 
habia  determinado,  A  la  empresa  de  Modon;  después  de 
sabida  la  nueva  de  ser  ganada  la  Cefalonia.et  primero 
de  marzo  envió  el  rey  á  mandarle  que  desistiese  de 
aquella  empresa;  y  entonces  le  declaró  que  por  el 
derecho  que  le  pertenecía  en  el  reino  quería  entender 
en  aquella  conquista,  de  lo  cual  tenia  ya  hecho  con* 
cierto  con  el  rey  de  Francia,  mandándole  qoe  luego  se 
viniese  al  puerto  de  Mes  i  na  con  su  armada,  aunque 
hubiese  emprendido  cualquier  otro  hecho;  admitién- 
dole que  no  se  pusiese  en  tomar  ni  pedir  otras  pren- 
dus  de  logares  y  castillos  al  rey  don  Fadriqoe,  aunque 
él  se  las  diese ;  y  en  Granada  á  veinte  y  dos  de  mano 
des  te  ano,  dieron  el  rey  y  la  reina  titulo  de  lugarte- 
niente general  ft  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  de  los 
ducados  de  Pulla  y  Calabria,  como  señores  de  aque- 
llas provincias.  Entraba  por  este  tiempo  continua- 
mente gente  del  rey  de  Franela  por  Lombardia;  y  11  o- 
rentinesestaban  sin  gente  de  Brmas  ni  capitán,  porque 
ei  rey  Luis  les  quería  dar  general  á  su  propósito,  y 
que  fuese  el  prefecto  hermano  del  cardenal  de  San 
Pedro;  y  por  no  le  querer  admitir  y  estar  sospechosos 
de  cualquier  que  el  rey  de  Francia  les  diese,  se  escu- 
saron  con  decir  que  estaban  muy  gastados  y  que  no 
tenían  forma  de  tener  espitan  ni  pagar  gente  de  armas, 
y  entraron  secretamente  en  platica  de  elegir  por  so 
capitán  uno  de  los  Coloneses  que  lento  el  rey  don  Fa- 
drique  por  ser  parientes  de  Pedro  de  liédicls,  al  cual 
trabajaban  de  volverlo  á  la  señoría  ,  pero  no  osaban 
por  miedo  del  rey  de  Francia.  En  esto  tiempo  la  paz 
entre  el  rey  Luis  y  la  caso  de  Austria  se  iba  mas  es- 
trechando ;  y  en  el  mes  de  marzo  partió  A  Francia  el 
señor  de  Jebres,  con  poder  del  rey  de  romanos  y  del 
arcninuque,  para  concertar  ei  main momo  oei  iniRnie 
don  Cárlos  con  Clauda  ;  y  esto  se  trató  con  voluntad 
y  consentimiento  del  rey  Católico,  y  con  su  poder  fue- 
ron enviados  á  Francia  el  arzobispo  de  Besanzon  y  et 
señor  de  Veré,  para  que  lo  concluyesen  juntamente 
con  la  concordia  con  el  embajador  Gralla. 

Cap.  XXXVI. —  De  los  aparejos  qu»  as  hacia*  por  ei  rey 
de  Fronda  para  ni  empresa  del  reino  de  Sépales. 

Antes  qoe  esto  se  concluyese  en  fln  de  roano,  estan- 
do el  rey  de  Francia  en  Otón  en  Dorgona ,  los  electora* 
del  imperio  firmaron  tregua  con  él ,  hasta  primero  da 
julio ;  y  el  rey  de  romanos  se  sintió  gravemente  dellav 
asi  por  haberla  asentado  sin  acuerdo  suyo,  como  por 
haberse  usurpado  tanta  autoridad ,  que  se  llamaban 
en  ella  gobernadores  del  imperio;  y  tenia  esperanza  el 
rey  Luis,  que  estando  el  rey  de  romanos  des  con  Boda, 
no  osaría  escusarse  de  lo  que  Antes  habia  prometido  al 
archiduque  su  bijo,  con  Cortavito  hálito  de  Lilla,  que 
era  no  comprender  en  la  tregua  al  rey  do»  Fadri- 
qoe, porque  Antes  el  rey  de  romanos  quería  que  fuese 
admitido  en  ella ;  y  después  por  cierta  soma  de  dañero 
que  el  rey  don  Fadriqoe  y  Juan  de  Bentivolla  Je  o I re- 
dan ,  trató  que  no  se  ñrmase  sin  aquella  condfckoa. 
Pero  cono  también  el  rey  de  Francia  asentó  la  trago» 
con  los  del  imperto ,  no  bastó  el  recelo  del  rey  de  ro- 
manes, para  que  no  diese  prisa  qoe  partiese  de  Lom- 
bardia su  gente  A  la  empresa  del  reino ,  dejando  en  el 
estada  de  afilan ,  por  la  sospecha  qoe  del  rey  de  ro- 
manos tenia,  mil  lanzas  y  cuatro  mil  infantes,  para 
que  defendiesen  aquellas  fronteras :  y  en  los  confines 
de  Champaña  y  Borgoña  puso  mil  y  cuatrocientas 
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tanza?,  y  algunas  compañías  de  infantería.  Habia  ofre- 
cido ¿otes  de  esto,  para  cunndo  se  declarase  la  em- 
presa del  reino ,  <Je  hacer  su  capitán  general  á  Luis  de 
Lucembnrgo  conde  de  Uñí ,  que  era  el  que  hacia  muy 
gran  instancia  que  se  prosiguiese,  y  después  acordó 
de  elegir  pura  eltoá  Luis  «te  Armeñaque,  duque  de 
Nemurs,  y  conde  de  Armeñaque  y  de  Guisa  .  temien- 
do que  seria  inconveniente  hacer  penen» I  al  de  Uñí, 
por  el  derecho  que  pretendí,!  tener ,  por  causa  de  su 
mujer ,  al  principado  de  Altamura.  Esto  era  asi ,  que 
Pirro  de  Bauclo  principe  de  Altamura ,  que  era  hijo  de 
Francisco  de  Baucio  duque  de  Aodria ,  sacedtó  en 
aquel  estado,  cuya  familia  duraba  en  el  reino  desde 
los  tiempos  del  rey  Carlos  el  segundo,  cuyos  prede- 
cesores tuvieron  origen  de  la  casa  de  Baucio ,  que  era 
,  muy  principal  en  la  Provenía ,  y  fué  antiquísimo ,  y 
muy  ilustre  linaje,  do  quien  se  ha  hecho  mencionen 
los  anales  de  Aragón,  y  fué  casado  con  Marta  Don  a  ta 
hija  de  Gabriel  Ursino  duque  de  Venosa,  hermano  de 
Juan  Antonio  de  Baucio  Ursino  principe  de  Taranto. 
Este  tuvo  tres  hijos  y  otras  tantas  hijas ,  el  mayor  se 
llamó  Federico  de  Baucio  conde  de  la  Cerra ,  que  casó 
con  Constanza  de  Avalos  y  de  Aquinohija  dedon  Iñigo 
«le  Avalos  conde  de  Montedorisi ,  y  gran  camarlengo: 
y  no  tuvo  hijos,  y  murió  muy  mancebo  en  vida  del 
principe  su  padre:  y  los  otros  dos  hermanos  murie- 
ron siendo  muy  niños,  y  también  tuvo  el  principe  un 
hijo  natural ,  que  se  llamó  Beltron  de  Baucio.  De  las 
dos  hijas ,  la  mayor ,  que  se  llamó  8isota  ,  fué  casada 
con  don  Pedro  de  Guevara ,  gran  senescal  del  reino,  y 
marques  del  Vasto,  que  fué  principal  con  los  otros 
barones  en  ta  rebelión  postrera  contra  el  rey  de  Ña- 
póles; y  tuvieron  das  hijas,  y  la  ronyor  se  llamó  doña 
Leonor  de  Guevara ,  y  otra  que  casó  con  Juan  Viceu» 
ció  Carrafa  marqués  de  Monte&archío.  La  segunda  hija 
del  principe  se  llamó  Antonia  de  Baucio,  que  casó  con 
Juan  Francisco  de  Gontaga  hijo  del  marqués  de  Man- 
tua ;  y  ta  postrera ,  fué  la  segunda  mujer  del  rey  don 
Fadrlque ,  que  después  sucedió  en  el  reino ,  y  se  llamó 
Isabel  de  Baucio,  que  muerto  el  rey  su  marido  vi- 
vió mucho  tiempocon  solo  el  titulo  de  reina  de  Ñapóles. 
Como  el  principe  de  Altamura  fué  rebelde  al  rey  doo 
Fernando  el  primero,  en  la  segunda  rebelión  délos 
barones;  en  tiempo  del  papa  Inocencio,  fuéle  quitado 
e!  estado,  é  hizo  el  rey  merced  dél  al  infante  don  Fa- 
drique  su  bijo ,  reservándose  á  Venosa  y  Viseli .  que 
dfatpues  fueron  dadas  por  el  rey  doo  Alonso  al  mismo 
infante  su  hermano ,  y  se  le  confirmaron  por  el  rey 
don  Fernnndo  su  sobrino :  y  poseyó  en  lera  mente  el  es- 
tado, hasta  la  entrada  del  rey  Carlos  en  el  reino.  En- 
tonces casó  Luis  de  Lucemburg ,  conde  de  Liñl ,  con 
doña  Leonor  de  Guevara  ,  hija  mayor  del  gran  senes- 
cal y  de  Gisela  ,  hija  del  principe  de  Altamura  ,  ia 
cual  pretendía  pertaueeerle  aquel  estado:  y  por  razón 
destu  casamiento ,  el  señor  de  Liñf  hubo  del  rey  Carlos 
ta  posesión  de  todo  el  principado  de  Altamura ,  y  la  tu- 
vo hasta  que  se  reitituyó  al  rey  don  Fernando  el  segun- 
do :  y  cuando  cobró  el  reino ,  el  infante  don  Fadriqoe 
tornó  A  ocuparle,  y  le  tuvo  hasta  que  sucedió  en  el 
reino,  y  le  partió eutre  diversas  personas,  por  via  de 
remuneración  y  venta  ,  quedando  solamente  á  ta  rei- 
na su  mujer  Audrw,  Minervioo  y  Venosa .  y  las  rei- 
nas de  Ñapóles,  madre  é  bija,  tenían  á  Altamura.  Mo- 
tuie,  Monte  peloso  ,  Puma  rico  ,  Moolestagioso ,  Gratu- 
la .  Leveroito  ,  Veglie  y  Monteserctiio.  Como  todo  este 
«lado  y  el  del  Vasto,  que  pretendía  el  señor  de  Uñí 
pertenecer  a  su  mujer ,  estuviese  lo  mas  en  Pulla  y 


Calabria ,  que  era  la  porte  del  rey  Católico ,  y  fuese  re- 
partido entre  tantos .  procoro  el  rey  por  estorbar  tod» 
ocasión  de  diferencia  entre  los  suyos  y  franceses  ,  que 
el  señor  de  Liñl  no  íuése  al  reino ,  y  se  diese  el  cargo 
de  general  a  otro,  como  se  hizo:  y  fué  nombrado,  co- 
mo dicho  es ,  el  duque  de  Nemurs :  puesto  que  el  señor 
de  Aubenl ,  á  quien  había  dado  el  rey  de  Francia  ti- 
tulo de  grao  condestable,  pasaba  ya  adelante  con  el 
cargo  de  general ,  é  iba  aprisa  con  toda  ta  gente  que 
había  pasado  A  Lombardto.  Era  el  conde  de  Liñl  primo 
hermano  del  rey  Carlos  de  Francia ,  porque  fué  hijo 
de  Luis  de  Lucemburg  conde  de  San  Pol ,  y  condesta- 
ble de  Francia,  ai  cual  Carlos  duque  de  Borgoña  man- 
dó entregar  con  tanto  infamta  el  rey  Luis  de  Francia, 
y  fué  degollado:  y  de  Marta  so  segunda  mujer ,  que 
iué  hija  de  Luis  duque  de  Secoya ,  hermana  de  ta  rei- 
na Carlota  ,  mujer  del  rey  Luis  y  madre  del  rey  Car- 
los de  Francia. 

Cap.  XXXVII.— Que  et  rey  do»  Fadriqiit  fué  desconfia- 
do del  tocorro  que  esperaba  de  España. 

Estaba  uon  en  aquella  sazón  el  Gran  Capitán  en  Za- 
ragoza de  Sicilia,  y  porque  también  allí  se  habia  en- 
cendido pestilencia,  hizo  salir  do  aquel  luaar  á  don 
Diego  de  Mendoza  con  toda  la  gente  de  armas  y  Riñe- 
tes,  y  mandó  repartir  ta  infanteri»  eo  los  lugares  mas 
léjos  de  ta  marina  la  tierra  adentro,  donde  pudiesen 
estar  mas  cómodamente,  é  hizo  apartar  una  oave  del 
puerto,  donde  se  hubia  herido  alguna  gente  de  pesti- 
lencia, y  ponerle  fuego  con  todo  loque  en  ella  habia, 
y  salió  toda  la  armada  al  puerto  de  Agosta,  y  él  se 
quedó  en  aquella  ciudad  para  repararla  y  proveer  des- 
de allí  en  lo  necesario  é  su  expedición.  Pero  como  la 
pestilencia  fuese  cundiendo  por  toda  ta  ciudad,  salióle 
al  castillo  de  Terminachi  que  está  algo  apartado,  de 
donde  proveía  A  lo  de  la  mar  y  de  ta  tierra,  y  se  pa- 
só después  en  una  galera  al  castillo  de  Agosta  que  está 
sobre  el  puerto  apartado  del  pueblo,  con  propósito  de 
irse  con  la  armada  a  Mesina  que  estaba  ya  mas  libre 
do  aquel  la  inficion.  Con  esta  ocasión  trataban  á  los 
soldados  de  la  tierra  como  A  enemigos,  y  era  tanta  la 
desobediencia,  quesino  por  combate,  no  habia  modo  de 
entrar  eo  los  pueblos,  y  prohibíanles  toda  manera  de 
platica  y  contratación,  y  allende  deato,  vióse  el  Gran 
Capitán  en  mucha  fatiga  todo  el  tiempo  que  estovo 
en  Sicilia  con  la  gente  vizcaína  por  ser  demasiada- 
mente arriscados  y  atrevidos,  y  por  no  los  poder  tan 
fácilmente  sojuzgar,  y  andaban  tan  desmandados  que 
determioó  de  castigar  algunos  para  que  se  pudiese 
mejor  servir  dedos,  y  hubo  tanta  dificultad  y  peligro 
en  reprimir  y  sosegar  aquella  gente,  que  solía  decir 
que  mucho  mas  quisiera  sor  leonero  que  tener  cargo 
de  aquella  nación.  De  manera  que  no  tuvo  ménos  em- 
barazo y  contienda  en  sostenerla  gente  de  guerra  y 
ta  armada  en  Sicilia  que  ta  pudiera  hallar  en  tierra 
de  sus  enemigos.  Hablase  puesto  el  rey  don  Padriqua 
en  San  Gorman  para  esperar  allí  a  Gonzalo  Fernandez 
con  la  gente  española  y  la  de  los  Co tañeses,  coo  gran 
confianza  que  resistiría  A  ta  entrada  de  los  franceses 
valerosamente,  y  con  aqaella  esperanza,  según  Gui- 
ctardioo  afirma,  fueron  mandados  prender  por  su  Or- 
den el  principe  de  Bisiñano  y  el  conde  de  Milito,  por 
ser  inculpados  que  tenían  secreta  inteligencia  con  e! 
conde  de  Gayaza  que  estaba  en  el  ejército  del  rey  de 
Fraocia,  y  envió  a  don  Fernando  de  Aracon  deque  de 
Calabria  su  hijo  muy  mozo  A  Taranto.  Era  mediado 
[abril  ouaodoH  rey  don  Fadrique  entendió  por  aviso 
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d»*  sus  embajadores  que  estallen  en  España,  que  el  rey 
se  declaró  en  que  no  habia  esperanza  de  ser  ayudado 
dél  ni  podia  ser  contra  el  rey  de  Francia,  y  les  dijo 
que  le  escribiesen  que  no  tuviese  confianza  que  de  acá 
podía  ser  socorrido,  de  lo  cual  tomó  tanta  alteración 
cuanto  por  sola  aquella  respuesta  descubrió  que  esta- 
h.in  sus  cosas  en  perdición,  teniendo  éntes  cierta  es- 
peranza que  por  el  deudo  siendo  del  nombre  y  casa 
de  Aragón,  nolehahian  de  desamparar  por  respelo 
del  rey  de  Francia,  habiendo  dado  siempre  muestras 
que  le  hablan  de  valer  contra  él.  Mostró  las  cartas  á 
Juan  Claver  embajador  del  rey  de  España,  doliéndose 
de  la  crueldad  que  con  él  se  osaba,  diciendo  que  a  lo 
ménos  se  declaro  ra  un  año  Antes,  que  pudiera  bailar 
slKon  camino  para  concertarse  con  Francia,  y  que  si 
no  se  habia  conformado  en  algunas  cosas  que  le  pedia 
rl  rey  Luis,  era  por  causa  del  mismo  rey  de  España , 
y  que  eran  ya  sus  embajadores  excluidos,  porque  en- 
tendía el  rey  de  Francia  la  intención  del  rey  Católico. 
Confesaba  que  él  habia  siempre  tenido  cuenta  con  las 
cosas  del  turco  por  sola  reputación,  pero  decía  que 
nunca  se  habia  querido  aprovechar  dél,  porque  cono- 
cía que  era  mayor  el  peligro  que  se  le  podia  seguir 
que  el  provecho  de  la  restauración,  y  que  cuando  qui- 
siese, no  sabia  cómo.  Por  otra  parte  coooda  qne  en  sus 
subditos  no  habia  en  quién  to viese  entera  confianza,  y 
hallábase  sin  gente  y  dinero :  y  con  llegar  junta  esta 
respuesta  con  eiciuir  lo  del  cesamiento,  se  conocía  que 
ninguna  esperanza  le  quedaba  de  remedio.  Estaban 
sus  cosas  en  tal  estado  que  el  postrer  recurso  que  te- 
nia era  retraerse  á  Ná  polea  y  fortificar  los  castillos  y 
lugares  fuertes  del  reino,  'y  defenderse  lo  mejor  que 
pudiese,  porque  4  lo  que  él  juzgaba  el  rey  de  Fran- 
cia no  podia  enviar  grande  ejército  para  cercarle  y 
repartirlo,  y  según  el  gasto  que  tendría  no  podía  en- 
tretener su  gente  mucho  tiempo,  y  tenia  confianza  que 
después  que  fuese  despedida  tornariu  á  cobrar  lo 


los  del  campo  descubiertos,  la 
daño  en  ellos.  Como  se  recibió  esto  daño,  el  duque  dió 
el  combate  á  Faenza  por  la  parte  dei  castillo,  el  cual 
duró  hasta  la  noche,  y  murió  tanta  gente,  que  la  ca- 
va estaba  llena  de  heridos  y  muertos,  y  se  hubo  de 
retraer  el  duque  con  mocho  daño  de  los  suyos,  y  fue» 
ron  heridos  Fabio  Ursino,  hijo  de  Pablo  Ursino  y  Vite- 
loro:  v  murieron  algunos  caballeros  españoles,  y  eotre 
ellos  Luís  de  Montagurio  valenciano,  y  un  liijode  Perol 
Castellar,  señor  de  Picacente,  y  el  capitán  Pedro  de 
Murcia :  y  llevó  una  pelota  de  artillería  un  brazo  A  don 
Mic  balot  Corella,  el  cual  quedó  prisionero:  y  al  duque 
le  arrebató  un  tiro  un  brazalete,  y  la  rodela,  y  murió 
tanto  número  de  penteen  el  combato,  como  si  fuera 
batalla  campal.  Habiéndose  dado  otro  combate  6  los 
de  Faenza,  no  podiendo  sufrir  tanta  furia,  ooo  miedo 
que  en  el  tercero  muriesen  todos,  ó  los  mas,  se  dieron 
á  partido:  y  la  concordia  fué,  que  le  entregaron  la 
dudad  y  castillo,  dándoles  seguro  de  las  personas  y 
haciendas:  y  cuanto  al  señor  de  Faenza,  le»  dió  pala- 
bra, qtfe  seria  bien  tratado:  y  entró  dentro,  y  so  apo- 
deró de  sus  hijos.  Con  esta  victoria,  otro  dia  salió  el 
duque  <le  Faenza,  porque  los  soldados  ñola  pusiesen 
á  saco:  y  dejó  en  ella  al  cardenal  de  Saleroo,  legado 
de  la  Marca,  y  él  se  fué  a  poner  en  el  condado  de  Bo- 
lonia, que  se  le  habia  casi  por  la  mayor  parte  rendido: 
y  lo  mismo  se  esperaba  déla  ciudad,  si  el  rey  de  Fran- 
cia do  lo  estorbara,  que  tenía  en  su  amparo  y  protec- 
ción á  Jua  n  de  Benti  volla,  con  el  cual  estaba  el  papa  muy 
indignado,  por  haber  enviado  gente  de  socorro  6  los  de 
Kaenza,  y  amenazaba  de  castigarlo.  Hioiéronse  en  Roma 
grandes  alegrías  y  fiestas,  por  ser  abatidos  y  sojuzga- 
dos por  el  duque  los  tiranos  de  Romanía,  rebeldes  ó  la 
Iglesia,  y  comenzaba  el  papa  á  poner  en  su  fantasía 
que  se  continuase  la  empresa,  y  prosiguiese  contra  to- 
da Toscana,  y  no  parar  hasta  dejar  a  su  hijo  con  IHu- 
lode  rey.  Llególa  en  esta  misma  sazón  la  nueva,  que 
la  paz  de  Alemania  y  Francia  se  habia  concertado,  lo 
cual  fué  muy  acepto»!  papa,  y  que  no  se  incluyese  en 
ella  la  seguridad  de  Milán,  ni  la  defensa  del  rey  don 
Fadrlque:  y  que  se  permitiese  al  rey  de  Francia,  que 
en  las  cosas  de  Ñapóles  hicleso  lo  que  quisiese,  cuya 
om presa  era  ya  publica,  porque  el  rey  Luis  habia  en- 
viado con  su  embajador  fi  la  señoría  de  Venecia,  6  no- 
tificarles, que  él  quería  proseguir  su  derecho  contra  el 
rey  don  Fsdrkjue:  y  que  les  debía  placer,  que  se  resti- 
tuyese lo  que  era  suyo  ó  su  corona ,  prometiéndoles  do 
enviarles  ayuda  por  mar  contra  el  turco,  y  seguridad 
de  las  cuatro  plazas  que  tenían  en  Pullo:  lo  cual,  ni 
los  venecianos  aprobaron  nidejaron  de  admitir.  Media- 
do mayo,  Lorenza Suarez  se  partió  de  Roma  para  venir 
8  España:  el  cual  hizo  su  oficio  con  tanta  autoridad, 
prudencia  y  solicitud,  como  lo  podiera  hacer  Garci* 
laso  su  hermano,  que  teula  bteu  conocida  aquella  cor- 
le, y  la  condición  del  papa ;  pero  quiso  el  rey  cou  nue- 
vo embajador,  proponer  lo  de  la  concordia  quo  se  ha- 
bia asentado  con  Francia,  queera  tan  diferente  materia 
de  lo  de  la  reformación,  y  fué  enviado  por  embajador 
en  su  lugar  I 
sagaz,  y  de  t 


Cap.  XXXVIII.— Tie  la  guerra  que  hacia  et  duque  de 
VaUntinois  en  Toscana. 

Proseguía  en  este  tiempo  el  duque  de  Valeotinois  la 
Koerra  en  Toscana,  y  habia  puesto  su  campo  sobre 
Faenza,  y  loa  de  dentro  labraron  un  baluarte  delante 
«leí  castillo,  mas  por  encino,  que  por  querer  defender- 
lo: é  hicieron  en  él  sos  minas  secretas,  donde  pusieron 
algunos  barriles  de  pólvora :  y  luego  que  la  gente  del 
duque,  con  la  francesa  que  allí  tenia  ai  señor  de  Ale- 
gre, hicieron  prueba  de  combatirlo,  los  de  dentro  sa- 
lieron con  ademan  de  defenderlo  por  un  buen  espacio, 
y  después  lodejarou,  y  se  recogieron  al  castillo,  y  que- 
dó el  baluarte  por  el  duque  :  y  estuvieron  los  de  Faen- 
za dos  dias  q*ue  no  quisieron  pegar  fuego  á  la  pólvora, 
esperando  de  coger  dentro  el  duque :  y  como  su  suer- 
te te  preservase  de  aquel  peligro,  esperaron  cuando 
concurriese  mas  gente,  y  estando  bien  lleno  le  pegaron 
fuego,  y  mataron,  y  quemaron  en  el  baluarte  cerca 
de  cuatrocientos  hombres :  y  como  al  estruendo  y  re- 
Iwto  acudieron  hacia  aquella  parte  muchas  compañías 
de  las  estancias  del  campo,  salieron  los  de  Faenza  por 
otra  puerta  y  dieron  de  rebato  en  ellas,  basta  llegar  A 
la  tienda  del  duque,  de  donde  llevaron  sus  caballas. 
Después  de  esto  salieron  &  escaramuzar  con  la  gente 
de  armas  italiana,  donde  estaban  los  Ursinos :  y  tra- 
bándose escaramuza  entre  ellos,  los  de  Faenza  se  fue- 
ron reirá  y  endo  hasta  entrar  en  su  cava:  y  quedando]  paña  era,  que  sus  armadas  y  capitanes  y  gente,  que 
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Cir  XXXIX.— Tk  la  donación  que  se  hizo  al  rey  y  reina 
de  España,  por  d  déspoto  de  la  Mareo,  del  derecho  de 
la  sucesión  dei  imperio  de  Constan linoplo. 

Tuvieron  en  este  tiempo  por  muy  cierto  las  gentes, 
que  el  principal  fin,  é  intento  del  rey  y  reina  de  Es- 
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era  de  la  mas  ejercitada  en  las  cosas  de  la  guerra  que 
habla  en  la  Europa,  fie  emplease  en  la  expedición  con- 
tra los  infieles,  señalada  mente  en  oponerse  á  resistir  la 
furia  y  grande  pujanza  del  gran  turco,  por  loque  im- 
portaba pasar  la  guerra  A  la  tierra  de  los  enemigos,  y 
sustentarla  en  las  provincias  de  Macedonia  y  Grecia, 
dando  favor  á  los  griegos,  para  que  se  levantasen  y 
saliesen  déla  sujeción  y  Urauia en  que  estaban:  mayor- 
mente que  por  este  camino  sacaban  del  peligro  en  que 
estaba  la  isla  de  Sicilia  :  y  con  esto  se  les  ofrecía  oca- 
sión de  grande  acrecentamiento  suyo,  non  sobe- 
rana gloria  de  su  corona.  No  era  esto  tan  fuera  de 
razón,  que  no  se  creyese  ser  aquella  empresa  propia 
y  digna  de  tan  grandes  principes  como  ellos  eran; 
pues  ya  otros,  que  no  solo  no  fueron  reyes  do  tonta 
grandeza,  pero  ni  de  aquella  dignidad  como  Balduíno 
coode  de  Flandes,  y  Pedro  Anlisiodorense,  y  Juan  de 
Brema,  que  se  apoderaron  del  imperio  griego,  le  po- 
severon  v  gobernaron  mucho  tiempo,  que  ni  eran  se- 
ñores de  la  isla  de  Sicilia,  ni  de  les  provincias  do  Cala- 
bria y  Pulla,  solo  con  el  favor  de  la  sede  apostóli- 
ca,  y  de  algunos  principes  sus  deudos.  Esto  se 
propooia  y  porfiaba  con  grande  Instancia  por  An- 
drés Paleólogo  desnoto  de  la  Morca ,  hijo  del  déspoto 
Tomás  Paleólogo,  que  se  llamaba  legitimo  heredero  y 
sucesor  del  imperio  de  Coostantioopla,  y  del  Pelopo- 
neso,  que  era  muy  viejo  y  residía  en  Boma,  con  es- 
peranza que  algún  dia  los  principes  cristianos  enten- 
derían loque  importaba  A  toda  la  cristiandad  que  se 
resistiese  a  las  fuerzas  del  turco,  que  iba  adelantando 
continuamente  sus  fronteras,  con  acrecentamiento  de 
grandes  provincias  y  reino»,  y  so  esforzarían  en  dar 
favor  a  los  griegos  que  estaban  debajo  del  yugo  de  tan 
miserable  servidumbre.  Con  esta  confianza,  por  obli- 
gar mas  al  rey  y  reina  de  España,  deliberó  hacerles 
donación  de  su  derecho,  ó  A  otro  principe,  de  quien 
podiesen  los  griegos  ser  animados  y  favorecidos  en 
cualquier  ocasión,  y  con  ella  pudieseoobrarse  aquel  es- 
tado de  la  Morea,  donde  su  padre  y  abuelos  babinn 
reioado  continuamente  hasta  que  fueron  echados  por 
las  armas  turquescas.  Allende  de  aquel  estado,  que 
era  nn  gran  reino,  como  el  imperio  de  Coostantioopla 
fuese  de  la  sucesión  de  los  Porfirogénitoa  de  la  casa  de 
loe  Paleólogos,  quo  nosotros  llamamos  principes  pri- 
mogénitos, pretendió  perleoecerie  A  él  de  derecho, 
como  á  solo  verdadero  y  único  heredero  y  sucesor  de 
Tomás  Paleólogo  su  padre,  que  fué  legitimo  hermano  | 
de  Constantino,  postrer  emperador  de  Constan Unopla, 
porque  no  quedaba  ninguno  de  los  hijos  de  Constante  | 
no  su  tio,  ni  del  déspoto  su  padre,  que  reconociese 
nuestra  santa  le  católica,  y  que  en  él  solo  quedaba  el 
derecho  de  la  sucesión  de  la  casa  y  familia  de  los  Pa- 
leólogos. Para  poner  esto  en  ejecución,  considerando 
que  después  que  por  la  violencia  de  los  enemigos  fué 
echado  de  su  casa  y  del  estado  de  sus  abuelos,  y  en  que 
su  peregrinación  y  destierro,  teniendo  recurso  casi  ¿ 
todos  los  reyes  del  imjwrio  latino,  entre  todos  ellos  no 
halló  tanta  honra  y  beneficio  como  en  el  rey  y  reina 
de  España,  que  le  hicieron  mochas  y  muy  señaladas 
mercedes,  y  visto  que  en  so  dictado  real  tenían  el  ti- 
tolo  de  los  ducados  de  Atenas  y  Neopatría,  cuya  em- 
presa y  conquista  seria  mas  fácil  A  principes  tan  po- 
derosos desde  el  reino  de  Sicilia,  y  por  los  puertos  de 
Calabria  y  Pulla,  de  donde  tenían  para  la  Morea  el  paso 
tan  corto,  que  no  dista  sino  por  trescientas  millas,  y 
en  lo  antiguo  casi  siempre  fué  asi,  los  que  fueron  seño- 
res de  aquellos  estados  tuvieron  llana  la  entrada  para 
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la  Morea,  y  deslli  seria  mas  cierta  la  conquista  de Tra- 
cia  y  de  Constantino  pía,  por  la  buena  ventura  de  los 
reyes  de  España,  que  habían  alcanzado  tan  señalada 
victoria  de  los  infieles,  sojuzgando  la  ciudad  y  reino  de 
Granada,  los  cuales  por  el  ensalzamiento  de  la  reli- 
gión, cuando  se  vieron  libres  de  aquella  guerra,  en- 
viaron su  armada  contra  el  torco,  y  con  ella  se  cobró 
la  isla  de  la  Cefalonia,  que  muchos  años  antes  fué 
ganada  por  los  turcos,  y  teniendo  cuenta  con  la  confe- 
deración que  había  entre  las  casas  de  España  y  Aus- 
tria, afirmaba  que  no  podía  hallar  otro  rey  de  quien  1» 
I  república  cristiana  pudiese  prometerse  mas  cierta  es- 
peranza en  aquella  empresa,  ni  que  mas  dignamente 
sucediese  en  aquel  derecho  del  imperio  y  reino  de  la 
Morea,  que  el  rey  y  reina  de  España,  por  tan  justaa 
consideraciones  como  estas,  los  nombróé  instituyó  por 
herederos,  y  A  sus  sucesores  y  descandientes,  y  supli- 
caba que  aceptasen  aquella  provincia  de  la  recuperación 
del  imperio  griego,  como  principes  A  quien  Dios  puao 
en  tan  gran  alteza,  pues  A  ninguno  como  ó  ellos  per- 
tenecía tanta  gloria.  Esto  dejó  ordenado  aquel  principe 
por  este  tiempo  en  su  testamento  k  siete  del  mes  de 
abril  del  año  siguiente  de  mil  quinientos  dos,  al  cabo  de 
sus  días,  con  celo  de  muy  católico,  y  aficionado  al  be- 
neficio de  su  nación,  pensando  que  nuestro  Señor  abría 
el  camino  para  su  remedio,  y  que  aquello  podría  ser 
que  tuviese  muy  próspero  suceso,  y  mandóse  enterrar 
en  la  basílica  de  San  Pedro  junto  al  túmulo  del  déspo- 
to su  padre.  Pero  cuando  mas  se  pensó  que  aquella 
empresa  había  de  ser  preferidas  todas  las  otras,  suce- 
dieron .  Ules  alteraciones  y  novedades,  que  no  solo  la 
hicieron  mas  difícil,  pero  se  fueron  encaminando  lis 
cosas,  de  suerte  que  no  quedase  negocio  mas  ajeno  y 
olvidado  en  el  pensamiento  de  todos  los  principes,  que 
eran  parte  para  proseguirle.  Fué  enviado  en  esta  mis- 
ma sazón  al  Gran  Capitán,  que  estaba  ann  en  Zarago- 
za, de  parte  de  la  señoría  de  Veoecia,  un  embajador 
que  se  decía  Gabriel  Moro,  é  iba  con  toda  la  autoridad 
que  se  podia  representar,  y  lo  que  descubrió  en  lle- 
gando, fué  una  grande  plática  de  agradecimiento,  y 
obligación  de  su  señoría  al  rey  de  España,  y  en  de- 
mostración de  su  ánimo  y  gratitud,  cerca  de  la  per- 
sona de  Gonzalo  Fernandez,  le  presentó  un  privilegio 
de  gentilhombre  de  Véncela,  con  un  sello  de  oro  pen- 
diente, que  es  don,  de  que  raras  veces  suele  aquella 
república  ser  liberal,  por  tener  entendido  que  son  muy 
pocos  fuera  de  aquella  dudad,  los  que  lo  pueden  me- 
recer, sino  con  notable  beneficio  suyo,  y  llevaba  un 
I  cofre  en  que  iban  cincuenta  y  cuatro  piezas  de  plata 
labrada,  y  otras  cajas  con  dos  timbres  de  cebellinas,  y 
dos  do  brocado  riquísimo,  y  otras  de  sedas  y  cera  y 
conservas.  Escusóse  el  Gran  Capitán  de  recibir  el  pre- 
sente, pero  el  embajador  lo  puso  en  tanto  agravio  y 
deshonra  de  bu  señoría,  cnanto  se  pudo  encarecer,  y 
él  lo  hubo  de  recibir,  y  asi  como  fué  lo  envió  al  rey, 
diciendo  que  el  atrevimiento  de  enviarle  aquel  pre- 
sente ara  tal,  que  con  solo  perdonarlo,  quedaban  bien 
remunerados  todos  sus  servicios,  y  no  quería  que  de 
ningún  fruto  le  entrase  provecho,  sino  en  lo  que  de 
mano  de  su  alteza  le  viniese,  y  osando  de  cierta  corte- 
sania,  lo  que  él  sabia  mejor  hacer  que  otro  ninguno 
de  sus  iguales,  decía  que  se  queria  quedar  con  sola 
aquella  piel  de  pergamino,  porque  el  clavero  so  com- 
petidor si  fuese  mas  galán,  Alomónos  no  pudiese  ser 
mas  gentilhombre  que  él.  Iba  aquel  embajador  partí 
dar  asiento  en  lo  pasado,  y  hacer  instancia  que  con 
aquella  armada  fuése  en  so  socorro,  porque  en  dos 
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que  tuvo  su  capitán  general  en 
Maura,  después  que  Gon2alo  r'crnondez  se  vino,  per- 
dió mas  de  mil  hombres,  y  entre  ello*  ios  mejore»  ca- 
pitanes y  mas  escogida  gente  que  trate,  y  do  enferme- 
dad se  le  habían  muerto  gran  parte.  Traía  el  grao  turco 
esto  verano  muy  en  orden  cuarenta  galeras,  y  juntaba 
mas  gruesa  armada,  y  el  bajá  Escandari  de  Dalmacia 
i  con  doce  mil  combatientes  sobre  Cemenico,  que 
i  dudad  a  portada  de  la  mar  a  cuatro  millas.  Pero 
>  dicho  es,  e*U>ba  ya  el  Gran  Capitán  fuera  de 
entender  en  esta  guerra,  y  ocupado  en  proveer  n  las 
rosa*  de  la  empresa  del  reino,  y  dejó  en  los  castillos 
de  Termioacfai  y  Marqueta,  que  eran  ln  defensa  de  Za- 
ragoza, gente  de  confia  osa,  y  dentro  de  la  ciudad  por 
gobernador  a  Luis  Peizó.  en  lugar  de  Museo  Margarit, 
con  ciento  y  cincuenta  soldados,  y  porque  en  Agosta 
babia  muy  mal  recaudo,  y  llevaba  poder  del  rey  para 
proveer  en  las  cosas  de  aquel  remo,  que  concernían  á 
lo  de  la  guerra  como  capitán  general;  y  Agosta,  que 
era  de  la  camera  de  la  reina,  se  babia  empeñado  en 
poder  del  conde  de  Adorno,  y  babia  traspasado  su  de- 
recho en  el  barón  de  Mazarí üo,  que  era  el  mas  rico 
hombre  de  dinero  de  toda  la  isla,  procuró  que  se  forti- 
ficase, por  ser  el  puerto  de  aquella  ciudad  muy  bueno, 
en  ei  cual  había  un  castillo  muy  junto  del,  que  con 
poco  cosa  se  podía  hacer  muy  fuerte.  Por  estas  provi- 
visiones  nació  gran  emulación  y  discordia  entre  el 
Gran  Capitán  y  el  viso  rey  Juan  de  tanuza,  y  también 
porque  el  visorey  proveyó  del  oficio  de  estradicóde 
Mesioa  ni  conde  de  Condiano,  que  es  muy  principal 
cargo,  y  el  Gran  Capitán  pretendía  que  lo  había  de  en- 
comendar él,  por  tener  comisión  del  rey,  para  nom- 
bro r  la  persona  que  le  pareciese  mas  suficiente.  Corno 
en  oslo  hubiese  alguna  diferencia  entre  ellos,  y  Gonzalo 
Fernandez  pretendiese  que  no  se  había  de  encomendar 
4  ningún  mesinés,  y  que  conforme  á  los  estatutos  de 
aquella  ciudad  era  prohibido,  creyendo  que  se  habia 
nombrado  el  conde  con  fin  que  hallase  allí  resistencia, 
sí  se  quisie>e  entremeter  en  las  cosas  del  reino,  quitó 
el  oficio  al  conde,  y  encomendólo  á  don  Francisco  de 
Vivero,  que  ya  antes  le  había  tenido,  y  porque  cuando 
llegó  n  Sicilia,  el  visorey  habla  enviado  por  capitán  de 
gente  de  armas  i  Catania  6  don  Guillen  de  Moneada, 
hijo  del  conde  de  Adorno,  y  el  Gran  Capitán  entendió 
haberse  proveído  por  habérsele  á  él  encargado  las  co- 
sas de  la  guerra,  quísole  remover  de  aquel  cargo,  di- 
ciendo que  era  la  una  parte  de  los  bandos  aquella 
tierra,  de  que  resultaron  entre  ios  dos,  grandes  pasio- 
nes, y  entre  la  gente  de  guerra  y  de  la  isla  muy  for- 
mada enemistad. 

Cap.  XL. — De  la  instancia  que  se  hacia  por  el  rey,  por- 
que viniese  á  España  el  principe  archiduque. 

De  Granada  habían  partido  el  arzobispo  de  Besan- 
zoo  y  el  señor  de  Veré,  embajador  del  príncipe  ar- 
chiduque, que  fueron  enviados  para  tratar  lo  de  su 
venida  y  de  la  princesa,  y  como  después  de  la  muerte 
del  principe  don  Miguel,  diversas  veces  el  rey  y  la 
reina  les  hablan  hecho  saber  cuánto  convenía  su  pres- 
ta venida,  para  que  como  príncipes  herederos,  loma- 
sen la  posesión  de  sucesores  en  estos  reinos,  por  el 
gran  peligro  en  que  ponían  todo  so  hecho  si  lo  dila- 
taban, y  lo  mismo  les  enviasen  á  decir  con  estos 
embajadores  ,  conociendo  cuánto  compila  que  luego 
se  pusiese  en  obra,  pareciendo  que  no  satisfacían  ente- 
ramente, con  lo  haber  asi  procurado,  eoviaroo  por 
A  Flandes,  a  don  Joan  de  Foi 


Córdoba  su  capellán  mayor,  para  que  de  su  paite  lo 
solicitase  con  la  mayor  ¡natalicia  que  pudiese.  No  era 
tanto  el  recelo  que  tenia u,  que  habría  alguua  dificultad 
de  jurar  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón  al  ar- 
chiduque, como  la  hubo  pocos  días  antes  en  jurar  al 
rey  de  Portugal,  pacato  que  algunos  se  declaraban 
que  lo  habían  de  contradecir,  y  entre  ellos  don  Luis 
de  ljar  conde  de  Itelchíte,  y  muchos  q ue  le  seguían,  • 
cuanto  por  desear  que  estando  en  España  el  principa 
archiduque  en  su  compañía,  entendiese  la  manera 
que  se  tenia  en  el  regimiento  de  sus  reinos,  para  los 
teuer  en  buena  gobernación  y  en  temor  de  Dios,  y  en 
soma  paz  y  justicia.  En  caso  que  dilatase  el  archidu- 
que su  venida,  mandaba  traer  á  España  al  infante  don 
Cario*  su  nieto,  y  procuraban  que  hubiese  tul  órden, 
quosialla  quedase,  no  pudiese  venir  á  poder  del  rey 
de  Francia  ni  del  rey  de  romanos,  el  cual  no  querían 
el  rey  y  la  reina  que  se  empachase  en  la  gobernación 
de  los  estados  de  Flandes ,  durante  la  ausencia  del  ar- 
chiduque. Era  cierto  que  el  príncipe  mostraba  tener 
gana  de  venir  a  España,  mas  OÓ  para  quedar  en  ella, 
sino  para  ser  jurado  por  principe  y  tornarse  luego;  y 
porque  el  rey  y  la  reina  sus  suegros  deseaban  est ra  ña- 
men te  que  no  se  cerrase  de  todo  punto  la  puerta  a  las 
grandes  partes  y  virtudes  que  en  su  persona  se  cooo- 


los  que  le  habian  criado  y  le  gobernaban,  dábanle  la 
rienda  muy  suelta,  para  que  ejecutase  lo  que  codicia- 
ba su  voluntad,  y  ellos  no  curaban  sino  de  su  interés. 
Los  mancebos  como  él  seguían  sus  apetitos,  y  aun  in- 
clinábanle é  mas  de  lo  que  él  era  inclinado ,  y  traía  6 
uoo  cerra  de  si ,  que  fué  criado  del  rey  Carlos  do 
Francia,  que  le  subía  bien  enseñar  la  vida  que  aquel 
principe  llevaba,  y  él  la  aprendía  muy  bien,  mas  era 
su  condición  de  muy  excelente  principe,  y  estaba  cu 
edad  que  con  pocu  premia  pensaban  que  le  aparta- 
rían de  todo  aquello,  aunque  entendían  que  si  una 
vez  endurecía  y  habituaba  en  la  vida  que  babia  co- 
menzado, seria  muy  trabajoso  a  paita  ríe  della.  Todo 
esto  forzaba  A  sus  suegros  que  apresurasen  su  venida, 
y  también  porque  la  princesa  su  bija  no  tenia  muy 
apacible  vida,  á  lo  cual  ayudaba  harto  la  condición  de 
so  coñada,  que  seguía  la  voluntad  de  su  hermano  bien 
A  su  gusto.  Pero  los  que  gobernaban  al  principe  ar- 
chiduque no  holgaban  de  su  venida,  recelando  que 
les  sena  quitado  el  gobierno  de  so  persona,  ó  no  serian 
tan  absolutos  señores  della  y  de  so  hacienda  como  lo 
eran  ,  y  los  caballeros  de  su  casa  aborrecían  el  viaje, 
porque  sus  costumbres  en  todas  las  cosas  eran  muy 
diversas  y  diferentes  del  trato  español,  y  por  esto  se 
platicaba  entre  ellos,  cómo  pudiesen  rodear  que  el 
principe  archiduque  viniese,  y  su  mujer  quedase, 
porque  él  pudiese  tornar  luego,  y  desto  se  conocía  que 
el  rey  y  la  reina  recibían  grande  pena,  considerando 
que  con  mucha  fatigo  habían  de  entretener  ú  su  yerno, 
porque  según  en  lo  que  le  vaian  puesto,  no  les  parecía 
que  podrís  sufrir  la  gravedad  de  reinar,  á  la  usanza  y 
costumbre  de  España,  conviniéndole  lauto  que  lo  hi- 
ciese. Era  este  príncipe  bien  suaaible,  regocijado  y  com- 
pañero mas  de  lo  que  con  venia,  y  muy  cazador;  no  te- 
nia ambición  ni  codicia  alguno  ;  como  dtebo  es,  no  era 
amigo  de  negocios,  á  o  les  se  holgaba  que  le  descarga- 
sen del  los,  y  los  gobernasen  otros,  mudábase  como  le 
mudaban  oquellosáquieu  él  daba  crédito,  que  era  bien 
diferente  de  lo  que  su  suegro  babia  seguido  en  todo  el 
tiempo  que  babia  reinado.  Como  entonces  el  rey  Ca- 
tólico procuró  que  la  paz  y  concordia  entre  el  rey  de 
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romanos  y  el  rey  de  Francia  se  efectuase,  porque  no  • 
se  postase  estorbo  eo  la  empresa  del  reino  que  estaba 
tan  n rielante,  ast  trataba  de  desviar  que  el  rey  de  ro- 
manos lóese  á  Flandes,  porque  solo  esto  podia  emba- 
razar 1,1  venida  <lel  archiduque  6  España,  emprendien- 
do de  quedar  en  la  gobernación  de  aquellos  estados, 
eo  lo  cual  se  temía  que  habría cootradiccioo,  déla  cual 
•  do  podia  resultar  sino  dilación.  Por  este  mismo  tiempo 
salieron  el  rey  y  la  reina  de  Granada  con  la  infanta 
doña  Catalina  su  hija  princesa  de  (tales,  que  iba  para 
Inglaterra,  y  la  reina  de  Ñapóles  partió  para  Valencia, 
y  publicaban  que  era  con  determinación  de  ir  A  Sicilia, 
y  acompañáronla  basta  Albalote,  y  el  rey  revocó  en 
Granada  A  veinte  y  seis  de  julio  la  lugarteoencia  del 
arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo,  y  proveyó  á  la  reina  su 
hermana  por  lugarteniente  general  en  los  reinos  da 
Aragón  y  Valencia  y  principado  de  Cataluña,  porque 
el  tiempo  que  residiese  en  ellos,  estuviere  con  la  auto- 
ridad y  dignidad  que  se  requería.  Otro  día  se  volvie- 
ron A  Granada,  y  fué  la  princesa  de  Gales  camino  de 
Galicia  A  la  Cor  uña,  donde  se  había  de  embarcar  para 
Inglaterra.  En  aquella  ciudad,  A  veinte  y  ocho  del  mes 
de  julio  de  este  año,  aprobaron  el  rey  y  la  reina  y 
confirmaron  la  liga  y  concordia  que  un  mes  ántes  se 
había  atentado  en  Boma  entre  el  papa  y  Luis  rey  de 
Francia,  en  presencia  de  Juan  Chacón  adelantado  del 
reino  de  Murcia,  contador  mayor  de  Castilla,  y  de  An- 
ión io  de  Fon  seca  y  Joan  de  Velazquez. 

Caf.  XLI. — Que  el  Gran  Capitán  renunció  al  rey  don  Fa- 
drique  el  estado  que  U  habia  dado  del  monte  de  Sant án- 
gel, y  de  la  entrada  de  los  franceses  en  el  reino. 

Pasó  el  Gran  Capitán  con  su  armada  del  puerto  de 
Agosta  A  Mesína,  adonde  llegó  A  diez  y  siete  de  mayo, 
y  de  allí  deliberó  de  ir  A  Palerino  por  dar  mejor  espe- 
diente A  las  cosas  de  aquella  empresa,  y  porque  los 
oGciales  de  aquella  ciudad  les  prohibieron  la  comuni- 
cación, y  usaron  de  tanta  estrañeza  como  si  fueran  con- 
trarios, con  harto  desacato  de  (íerardo  de  Bonano,  que 
era  pretor,  los  soldados  se  indignaron  tanto  que  se  te- 
mió de  so  presencia  algún  grande  Inconveniente  y  da- 
ño, pero  el  Gran  Ca pitan  con  sobrada  modestia  y  su- 
frimiento lo  disimuló  por  dar  buena  salida  A  lo  que  te- 
nia entre  manos,  y  envió  A  decir  al  visorey  que  él  era 
venido  allí  porque  convenía  al  servicio  del  rey  hablar- 
le: que  solamente  en  aquello  le  diesen  órden  que  se 
viesen,  que  de  Palermo  él  tenia  poca  necesidad  y  me- 
nos voluntad.  El  visorey,  olvidando  los  enojos  pasados, 
se  metió  en  una  barca  y  llegó  hasta  cerca  de  las  gale- 
ras mostrando  pesarle  de  aquel  desconcierto,  y  para 
poderle  hablar  salió  el  Gran  Capitán  A  tierra,  y  alH  se 
quedó  aposentado  en  un  jardín  fuera  de  la  ciudad  por. 
que  convino  dar  órden  en  diversas  cosas,  y  princi- 
palmente se  concertó  entre  ellos  el  llamamiento  del 
servicio  militar  que  se  suele  convocaren  tiempo  de 
guerra,  y  porque  de  la  gente  de  la  isla  se  tenia  poca  es- 
peranza, saliese  tal  que  aprovechase  por  tener  la  guerra 
tan  vecina,  pareció  á  los  dos  que  cualquier  espediente 
de  dinero  que  del  los  se  sacase  era  mas  útil,  y  los  feu- 
datarios que  habían  de  hacer  la  muestra  ofrecieron  de 
dar  dos  onzas  por  caballero,  que  son  cinco  escudos* 
porque  no  se  hiciese  el  alarde,  quedando  obligados  de 
ir  A  la  guerra  cuando  los  llamasen.  Después  de  algunos 
días  que  estuvo  en  el  campo  el  visorey  ie  hiA  pasar  A 
su  casa,  y  luego  dió  prisa  que  In  armada  volviese  A 
Mesína  y  la  gento  de  guerra  se  aposentase  en  aquella 
comarca,  |*>rque  la  ciudad  no  estaba  para  sufrir  sol- 
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dados,  por  estar  yerma  y  nó  sana,  y 
taba  muy  mas  perdido  por  durar  aun  allí  la  pe 
cia,  lo  que  fué  grande  inconveniente  para  que  los  ; 
giesen  aun  aquellos  que  los  deseaban  recoger,  y 
no  pequeño  trabajo  y  peligro  en  poner  aquella  espedi- 
cíon  en  estos  términos,  porque  el  aire  inficionado  y 
pestilente,  y  la  mar  y  todos  los  elementos  parecían  ha- 
berse juntado  a  poner  impedimento  en  ella.  Cuando  el 
rey  don  Fadrtque  dió  astados  eo  el  reino  a  muchos  ita- 
lianos que  no  ta  eran  vasallos,  y  A  españoles,  bizo  mer- 
ced al  Gran  Capitán,  como  dicho  es.  del  ducado  del 
moole  de  SantAnge!,  y  por  él  hizo  el  juramento  y  ho- 
menaje que  en  tal  caso  se  acostumbra,  por  razón  de 
los  feudos  y  rastillos,  declarando  que  se  obligaba  a  lo 
que  justamente  por  rnzuu  de  aquella  gracia  se  debia, 
con  tal  condición  que  si  algún  tiempo  el  rey  y  reina  de 
España  sus  naturales  señores  fuesen  contrarios  al  rey 
doo  Fadrique,  él  quedase  libre  de  aquella  obligación  y 
vasallaje,  restituyéndole  las  fortalezas  que  del  había 
recibido,  porque  como  natural  vasallo  y  crianza  del 
rey  de  España,  no  podia  ni  debia  faltar  A  su  servicio. 
Desto,  ¿nles  de  salir  del  puerto  de  Agosta,  avisó  al  rey 
Católico  para  que  leeoviasc  A  mandar  lo  que  fuese  do 
su  servicio,  y  Antes  que  se  rompiese  la  guerra  envió  al 
capitán  Gonzalo  de  Focos  al  rey  don  Fadrique  para  «|u« 
le  renunciase  la  fidelidad  que  le  habia  prestado,  y  jun- 
tamente le  restituyese  el  estado,  suplicándole  que  le 
absolviese  de)  homenaje  que  le  babia  hecho,  y  el  rey  le 
dió  por  libre,  y  dijo  que  no  le  penaba  sino  por  no  le 
haber  podido  gratificar  eo  aquel  reino  conforme  ó  co- 
mo lo  merecían  sus  servicios,  y  que  su  deseo  era  qua 
quedase  siempre  viva  la  memoria  de  aquella  parte  que 
se  le  habia  señalado  de  lo  mocho  que  se  le  debia ,  y  que 
era  muy  contento  que  lo  tuviese  y  quedase  por  <M  con 
tal  que  de  sus  castillos  no  se  le  hiciese  guerra  A  él  ni  A 
su  reino.  Con  esta  respuesta  volvió  Focea  al  Gran  Ca- 
pitán, y  aunque  el  rey  don  Fadrique  entonces  acalló  de 
entender  cu  A  o  cerca  estaba  su  perdición,  y  que  habia 
de  ser  el  principal  ministro  del  la,  el  cual  fué  tanta  par- 
te para  que  hubiese  quedado  de  la  guerra  pasada  pa- 
cífico rey  en  su  reino,  no  quiso  permitir  que  se  tomase 
el  oslado  ni  recibió  las  fuerzas.  En  el  mismo  tiempo 
que  Gonzalo  Fernandez  tuvo  aviso  de  la  voluntad  del 
rey  Católico  y  de  la  concordia  que  con  el  rey  de  Fran- 
cia se  habia  asentado  cerca  de  la  conquista  y  partición 
del  reino,  advirtió  que  Basilicata  y  el  principado  eran 
proviocias  distintas  y  separadas  que  no  se  incluían  por 
el  concierto  especificadamente,  ni  en  la  una  parte  ni  en 
la  otra,  y  las  islas  asimismo,  que  son  Ischia,  Prócida  y 
Capri,  y  la  de  Lipari  que  solía  ser  de  Sicilia  y  fué  atri- 
buida después  A  Calabria,  como  Prócida  a  la  provin- 
cia de  Tierra  de  Labor,  y  estaba  dudoso  si  de  aquellas 
provincias  é  Islas  que  no  se  nombraban  en  aquella  con- 
cordia tomaría  lo  que  pudiese,  y  vióee  también  perple- 
jo porque  no  tenia  órden  del  rey  A  qué  tiempo  babia  de 
ser  su  entrada  en  el  reino,  y  no  se  determinaba  si  se- 
ria en  pasando  los  franceses  do  Boma  nía.  ó  si  debía  so- 
breseer su  entrada  hasta  que  ellos  llegasen  A  los  lími- 
tes del  reino.  Ofrecíasele  en  esto  harta  dificultad,  por- 
que entendió  que  si  en  un  mismo  dia  entrasen  le  tenían 
los  franceses  grande  ventaja,  pues  desde  Roraa  A  Ña- 
póles no  hay  mas  do  ciento  y  sesenta  millas,  y  para 
llegar  desde  Rijoles  A  La  loo  y  A  Róselo,  que  es  la  raya 
de  Calabria,  habia  de  caminar  mas  de  doscientas  cin- 
cuenta millas,  y  para  pasar  A  lo  de  la  Pulla  mas  de 
trescientas.  Con  esto  entendió  como  tan  diestro  y  gran 
capitán,  que  el  bien  de  aquella  jornada  consistía  en  la 
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celeridad  y  en  acabar  de  ganar  so  fiarte  ónles  qae  los 
franceses  oca  pesen  in  suya,  porqae  ellos  sin  ningún 
respeto  no  cesarían  de  proceder  adelante  por  se  apode- 
rar  de  lo  ajeno,  y  en  aquello  había  mny  grande  difi- 
cultad, porque  cuandoél  estaba  por  el  principio  de 
mayo  en  el  puerto  de  Agosta,  los  franceses  podían  es- 
tar muy  cerca  de  Roma,  y  tenían  la  jornada  mas  corta 
desde  los  confines  de  las  tierras  de  la  Iglesia  hasta  Ñá- 
pales, y  ganada  aquella  ciudad  se  acababa  todo  lo  de 
Tierra  de  Labor,  y  desde  la  entrada  hasta  llegar  ó  ella 
no  habia  tartaleta  en  que  hubiese  resistencia  sino  Gee- 
ta,  que  está  fuera  del  camino  real,  y  la  podían  tener 
cercada  solos  mil  soldados.  Habia  mandado  fortificar 
el  rey  don  Fadrique  la  ciudad  de  Capua  y  sacar  dalia 
algunas  personas  principales  que  tenia  por  sospecho- 
sas y  llevarlas  á  Nápoles,  y  dejó  en  aquella  ciudad  á 
Fabricio  Colona  y  á  don  ligo  de  Cardona  con  doscien- 
tos nombres  de  armas  y  mil  seiscientos  infantes,  y  ét 
se  fué  á  A  versa  así  para  esperar  lo  que  harían  los  fran- 
ceses, como  por  hacer  aposentar  su  geote  en  NépoleSi 
y  tenia  ochocientos  hombres  de  armas  bien  en  orden  y 
cuatro  mil  ¡Dfantes,  y  con  solo  ellos  mostraba  querer 
resistir  á  los  contrarios  y  dar  la  batalla,  y  no  habia  con 
el  rey  niDguno  de  los  barones  sino  los  de  la  casa  Car- 
rafa que  se  hablan  entrado  en  Nápoles  con  sus  familias. 
Mas  los  franceses  entrando  en  el  reino  fueron  la  via  de 
Thiano,  y  todos  los  lugares  se  les  iban  rindiendo,  y  al- 
zóse por  ellos  el  condado  de  Fundi  y  el  duque  de  T ra- 
pe to.  y  por  ninguna  parte  hallaron  quien  parecleseque 
les  habla  de  defender  la  entrada  por  donde  quisiese  pa- 
sar. Dieronse  A  versa  y  Ñola  sin  ninguna  resistencia 
ni  esperar  partido,  y  fué  entrada  Capua  y  puesta  á 
saco,  y  quedaron  prisioneros  Fabricio  Colona  y  don 
Ugo  de  Cardona  y  todos  los  otros  capitanes.  Tras  esto 
luego  el  rey  don  Fadrique  atendió  mas  á  hacer  su  par- 
tido que  á  pensar  en  resistir  ni  defenderse. 

Cap.  XUI.— De  fo*  provisiones  que  h'xio  el  Gran  Capitán 
para  su  entrada  á  la  empresa  de  las  provincias  de  Ca- 
labria y  Pulla. 

En  la  entrada  del  reino  por  la  isla  de  Sicilia,  á  la 
provincia  de  Calabria,  que  era  la  parte  que  se  señaló 
al  rey  Católico,  dejada  la  distancia  del  camino  basta  los 
limites  del  reino,  que  era  mayor,  habia  otras  dificul- 
tades, y  en  el  paso  plazas  tortísimas,  como  eran  Gira- 
chi,  Cosencia,  Ayelo,  y  el  estado  del  principe  de  Bisiña- 
no.  que  tenia  diversas  fuerzas,  y  su  persona,  que  era 
poderoso  para  hacer  muy  gran  resistencia.  En  el  estado 
de  Troyano  Caruciolo.  principe  de  Melfi,  eslaba  el  prin- 
cipe, y  tenia  en  él  cinco  fortalezas  buenas,  y  aunque 
habia  otras  muy  fuerles  y  puestas  en  defensa,  no  hacia 
el  Grao  Capitán  tanto  caso  de  ellas,  porque  ganadas  las 
plazas  y  estados  de* tos  principes,  tenia  por  conquis- 
tado el  resto.  En  los  otros  barones  no  se  mostraba  que 
habria  tanta  resistencia,  porque  puesto  que  parte  del 
estado  del  conde  de  Sinópoli  estaba  en  algunos  de  la 
casa  Carrafa,  que  lo  compraron  del  rey  don  Fernando 
el  primero,  no  eran  de  tanto  poder  que  bastasen  á  re- 
sistirle; pero  como  los  de  aquella  casa  fueseo  tan  prin- 
cipales en  el  reioo  y  personas  que  comprendían  ron- 
cho, el  Gran  Capitán,  por  medio  del  cardenal  de  Ná- 
poles, que  era  de  aquel  linaje,  y  se  ofreció  por  muy 
servidor  del  rey,  trotó  de  asegurarlos  en  su  servicio, 
ofreciéndoles  que  los  habia  de  amparar  en  los  estados 
que  tenian  en  aquellas  provincias,  y  que  procuraría 
que  sus  deudos,  que  estaban  en  la  parte  del  rey  do 
Francia,  fuesen  asimismo  recibidos  cu  sus  tierras.  El 


conde  de  Condiano  era  doMesina  y  vasallo  del  rey,  y 
habia  de  servir  en  aquella  jornada,  y  Leí  no,  que  era 
una  villa  muy  importante  á  los  confines  de  Calabria, 
también  la  tenia  Fernando  de  Cárdenas,  alcaide  de  At»- 
merta,  con  titulo  de  marques,  y  deteniéndose  en  loque 
era  de  resistencia  en  Calabria,  lo  de  Polla  parecía  que 
habia  de  ser  después  duro  y  mas  dificultoso,  y  por  es- 
to deliberó  el  Gran  Capitán  hacer  alguna  mas  gente, 
para  que  al  mismo  tiempo  que  él  entrase  por  Calabria 
fuesen  mil  y  quinientos  soldados  y  doscientos  caballos 
lijeros,  con  algunas  ce  ra  velas  y  naves  de  su  armada  á 
desembarcar  á  Veste,  qoeera  en  una  buena  villa  de  bis 
que  él  tenia,  y  de  allf  pasasen  á  Santángel,  que  dista 
á  doce  millas,  porque  en  lianfredooia  no  pensaba  que 
hallaría  resistencia,  por  ser  ciudad  grande  y  la  mayor 
pa  rte  poblada  de  judíos,  y  proveyó  que  desde  allí  corrie- 
sen á  Foja  y  6  Trola,  que  están  en  lo  llano  de  Pulla  al  pié 
de  la  montaña  que  los  antiguos  llamaron  Monte  Garga- 
no,  y  eran  lugares  flacos  que  no  podian  defenderse,  y 
entendía  el  Gran  Capitán  que  se  ganaría  toda  aquella 
provincia  sin  hecho  ui  trance  de  armas,  porque  los  du- 
ques de  Thermens  y  de  Ariano.  que  tenian  allí  sus  es- 
tados, eran  tan  contrarios  á  Francia,  que  pudiéndose 
amparar  del  favor  del  rey  Católico,  tenia  por  muy  cier- 
to que  se  darían  luego,  y  don  Iñigo  de  Avalos,  marqués 
del  Vasto,  que  tenia  en  la  misma  provincia  su  estado  era 
del  origen  español,  del  linaje  de  Avalos,  hermano  del 
marquésde  Pescara,  y  tenia  esperanza  que  fácilmente  so 
reduciría  al  servicio  del  rey.  Con  estos  presupuestos  co- 
menzó A  mover  plática  de  grande  amistad  con  los  princi- 
pales barones  de  Pulla  y  con  don  Carlos  hermano 
del  cardenal  de  Aragón,  que  era  marqués  de  Gira- 
cid,  y  de  la  casa  real,  para  conílmatlos  en  el  servicio 
del  rey :  y  acordó  de  proveer  ,  que  para  la  conquista 
de  Calabria  en  irasco  por  Coirón ,  que  se  tenia  por  el 
rey,  dos  mil  infantes  y  doscientos  caballos  lijeros,  y 
por  la  via  de  R ¡joles  á  Semenara  seiscientos  de  caballo, 
y  tres  mil  infantes ,  y  que  se  fuesen  á  juntar  sobre  Co- 
sencia ,  que  era  la  mas  principal  ciudad  de  aquella 
provincia  ,  donde  se  temía  que  hallarían  mayor  resis- 
tencia, y  convenia  poner  mayores  fuerzas  ,  porqae  el 
rey  doo  Fadrique  hacia  mucho  caso  del  castillo  de 
aquella  ciudad ,  y  teníalo  mas  proveído  que  otro  nin- 
guno del  reino.  Juntamente  con  esto  se  proveyó  qae  la 
armada  estuviese  mny  en  órden  ,  recelando  que  el  rey 
don  Fadrique  se  habia  de  valer  del  turco,  aunque  en- 
tendió el  Gran  Capitán  que  turcos  no  pasarían  al  rei- 
no :  y  que  en  tanto  que  andaba  aquella  revuelta  ,  da- 
rían en  tierra  do  venecianos ,  y  sobre  Corfú.  Enten- 
diendo al  Gran  Capitán  en  Palermo  en  poner  en  órden 
su  partida,  el  papa  propaso  en  consistorio  porel  mes  de 
junio  la  confederación  que  se  habia  hecho  entre  el 
rey  Católico  y  el  rey  de  Francia,  y  aunque  en  lo  pú- 
blico se  dió  a  entender  que  era  contra  el  turco,  y 
nombró  entonces  por  capitán  de  la  armada  do  la  Jjdr- 
sia  al  cardenal  Pedro  do  Aobusoo,  del  cual  se  hace 
mención  en  el  libro  xx  de  los  anales,  cap.  lxxix  col  *, 
aunque  allí  se  imprimió  Pedro  Deaubuson  ,  y  en 
carta  original  suya  se  escribe  Frater  Pelrus  Daubti- 
sono  maestre  de  Rodas,  que  tenia  grande  cspcricncia 
en  las  cosas  de  aquella  guerra,  se  conoció  que  todo  se 
enderezaba  contra  el  rey  don  Fadrique,  y  paso  tun- 
to  terror  en  los  Coloneses  que  eran  sus  descrvldon-s, 
que  lodos  proponían  dejar  la  defensión  de  sus  estad«.s. 
Tras  esto  se  divulgó  luego  que  el  rey  don  Fadrique 
enviaba  al  duque  de  Calabria  su  hijo  a  la  Beloua,  en 
rehenes  para  el  paso  de  lo¿  turcos,  y  era  común  re- 
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celo  de  todos,  que  lo  que  mj  había  becbo  contra  los 
turóos  no  faeso  por  ellos  y  redundase  en  mayor  daño 
nuestro,  aunque  el  rey  Católico  estuvo  siempre  deter- 
minado en  do  dar  lugar  que  Coloneses  se  destruye- 
sen, conociendo  que  para  tener  libre  ia  Iglesia  y  con- 
firmar su  estado  en  Italia,  no  convenia  si  había  de  ha- 
ber parles  en  ella,  dejar  perder  el  bando  Gibelino 
que  so  sustentaba  con  el  favor  de  España  y  del  Impe- 
rio. Mas  aunque  esta  confederación  entre  el  rey  Ca- 
tólico y  el  rey  de  Francia  era  increpada  y  abominada 
de  muchos,  por  el  deudo  que  el  rey  don  Fadrique 
tenia  en  la  casa  de  Aragón,  y  por  la  poca  firmeza  de 
franceses  en  los  asientos  y  partidos  que  suelen  hacer, 
mayormente  siendo  en  aquella  sazón  el  rey  Luis  tan 
poderoso,  pero  considerando  el  peligro  del  torco  y  las 
turbaciones  de  Italia  y  de  la  Iglesia,  y  la  inconstancia 
de  los  barones  y  naturales  del  reino,  parecía  ser  me- 
nor inconveniente  que  uno  se  perdiese  y  do  se  pusiese 
«n  peligro  todo,  juzgando  que  si  con  aquella  concor- 
dia se  atendiese  A  la  expugnación  del  torco,  y  á  la  re- 
formación de  la  Iglesia,  y  á  la  pnz  de  llalla  y  de  to- 
da la  cristiandad,  sería  tenida  por  honesta  y  muy 
santa,  teniendo  respeto  al  derecho  y  justicia  que  el 
rey  pretendía  6  la  sucesión  del  reino.  Pero  si  aque- 
llos fines ,  ni  se  procurasen ,  ni  se  consiguiesen,  teníase 
comunmente  por  cosa  grave  aquella  empresa,  y  pá- 
renla quo  para  conservar  la  parte  que  al  rey  de  Es- 
paña cabla  habría  mayor  dificultad,  porque  la  gente 
de  Calabria  y  Pulla  era  de  muy  poca  resistencia,  y 
sin  gente  extranjera  no  se  podía  defender,  y  era  ne- 
cesario continuamente  atender  á  conservar  la  amis- 
tad del  pontífice  tal  cual  fuese,  porque  de  la  sede 
apostólica  pendía  la  razón  y  derecho  en  lo  deNápoles 
y  lo  daba  y  quitaba  cuando  quería,  y  para  sustentar 
aquella  parte  sería  poco  menos  necesario  que  pora 
el  todo,  asi  en  el  ejército  por  tierra  como  en  la  armada 
por  mar.  Púsose  en  esta  misma  sazón  cerco  sobre  Pom- 
blio  por  la  gente  del  duque  de  Valeotinois,  y  por  par- 
te del  rey  (Católico  se  tuvo  secreta  inteligencia  con  el 
señor  díl,  porque  si  el  duque  no  lo  ganase,  le  diese  re- 
compensa que  se  le  señalase  en  Sicilia  6  en  Ordeña, 
y  ont regase  al  rey  aquel  estado  como  lo  habla  movi- 
do por  medio  del  cardenal  de  Santa  Cruz,  por  ser  la 
importancia  muy  grande  para  bien  6  daño  de  Italia. 
En  este  modio  envió  el  Gran  Capitán  desde  Palermo 
algunas  galeras  y  navios,  para  que  llevasen  la  reina 
de  Ñapóles,  sobrina  del  rey,  á  Sicilia,  por  el  peligro 
presente,  estando  ya  los  franceses  tan  cerca  y  espe- 
rando el  rey  don  Fadrique  socorro  del  turco,  y  no 
quiso  dar  logar  que  la  reina  saliese,  porque  esperaba 
de  su  estado  algún  favor  y  queríala  tener  como  en 
prenda,  para  hacer  por  medio  del  la  mejor  sus  cosas, 
no  embargante  que  el  rey  Católico  habla  concertado 
•con  la  reina  su  madre  coando  partió  de  Albolote 
que  su  bija  se  fuese  á  poner  en  Sorrento  para  que 
allí  enviase  el  Gran  Capitán  las  galeras  en  que  pasa- 
se a  Sicilia. 

Cap.  XLIII. — /!•  las  investiduras  que  el  papa  otorgó 
al  rey  de  Franrta  del  reino  de  Afl/wk-j  y  Jerusa— 
Un,  y  al  rey  Católico  de  los  ducados  de  Calabria  y 


Cn  fin  del  mes  de  junio  deste  año,  Roger  de  Agri- 
monia embajador  del  rey  de  Francia,  y  Francisco  de 
Rojas  por  parte  del  rey  Católico  propusieron  a  alo  el 
papa  Alejandro,  que  considerando  que  para  resistir  6 
la  potencia  y  fuerzas  del  turco,  ante 


NACIONALES. 

necesaria  la  conformidad  de  los  prlnripes  cristianos, 
según  quo  por  su  santidad  habían  sido  ya  requerid  os  < 
se  había  deliberado  por  aquello*  principes,  de  supli- 
carle que  como  sumo  pontífice  y  vicario  de  Cristo,  á 
quien  aquello  incumbía,  con  muy  presto  remedio  so- 
corriese al  peligro  presente,  porque  era  cierto  que  el 
rey  don  Fadrique  tenia  su  inteligencia  con  el  gran 
turco  y  con  los  infieles,  y  había  recogido  sus  emba- 
jadores en  su  corle  con  gran  demostración  de  reci  - 
bi miento,  de  tal  suerte  que  á  todos  era  notorio  que 
los  había  inducido  y  animado  para  que  se  moviese 
guerra  á  la  cristiandad.de  donde  so  hablan  seguido 
ya  tantos  y  tan  irreparables  males  y  daños,  y  si  no 
se  pooia  remedio  en  lo  de  porvenir,  H  peligro  de  lla- 
lla era  cierto,  teniendo  no  solamente  quién  les  "abrie- 
se las  puertas  pero  quién  los  ayudase  y  favoreciese 
en  la  empresa.  Por  esta  causa,  de  común  acuerdo  es- 
taban prestos  de  juntarse  con  so  beatitud,  y  con  to- 
das sus  fuerzas  oponerse  para  remediar  aquel  daño. 
Con  esto  el  papa  se  declaró  en  la  liga  con  ellos  para 
contra  Ion  turcos  y  sus  fautores,  y  contra  cualesquie- 
ra quo  atentase  de  perturbar  el  estado  de  la  Iglesia 
y  los  reyes  sus  confederados  en  aquella  liga,  a»l  en 
el  reino  como  en  los  ducados  de  Calabria  y  Pulla.  Pa- 
ra esta  guerra  por  los  gastos  que  se  hicieron  en  las 
armadas  y  gente  que  hablan  juntado,  suplicaron  ettos 
embajadores  que  considerando  que  el  reino,  al  cual 
cada  uno  destos  dos  príncipes  pretendía  tener  derecho, 
compelía  á  uno  dellos  y  nó  a  otro  ninguno,  porque 
estuviesen  en  paz  y  depusiesen  tas  armas,  tuvieren 
por  bien  de  conceder  al  rey  de  Francia  las  ciudades 
de  Ñapóles  y  Gaeta,  y  loa  otros  lugares  y  tierras* 
toda  la  provincia  de  tierra  de  Labor  y  el  Abruzo  rea 
titulo  de  rey  de  Ñapóles  y  de  Jerusalen,  y  al  rey  Aun 
Fernando  y  6  la  reina  dona  Isabel  los  ducados  de 
labria  y  Pulla,  con  condición  que  se  partiese  el  re>no 
por  iguales  partes,  conforme  á  la  concordia  que  habían 
hecho,  y  les  otorgase  las  investiduras.  A  esta  supli- 
cación respondió  el  papa,  que  atendidas  las  culpas  y 
desméritos  de  don  Fadrique  de  Aragón,  que  se  había 
hecho  indigno  de  la  posesión  y  derecho  de  aquel  mi- 
no si  alguno  tenia,  otórgala  aquella  división  y  repar- 
timiento, y  les  concedía  las  Investiduras  pura  ellos  y 
sus  hijos  lejl timos  y  sucesores,  puesto  que  la  investi- 
dura de)  reino  de  Nápoles  que  se  concedió  si  rey  de 
Francia,  el  rey  Católico  se  reservó  el  derecho  y  jus- 
ticia que  le  pertenecía,  por  la  sucesión  del  rey  don 
Alonso  el  primero  su  lio,  el  cual  aunque  tuvodel  popa 
Eugenio  la  investidura  para  si  y  para  los  que  dél  des- 
cendiesen por  recta  linea,  hubo  después  del  mismo 
pontifico  gracia,  que  los  que  descendiesen  por  linea 
transversal  sucediesen  y  fuesen  investidos  del  reino. 
Declaróse  en  esta  liga  que  no  se  diese  favor  á  Colo- 
rieses ni  á  los  del  linaje  Sábelo,  y  el  papa  los  declaró 
por  rebeldes  suyos  y  fautores  de  Federico,  y  de  parte 
de  ambos  reyes  se  ofreció  que  no  los  admitirían  ni 
recogerían  en  sus  tierras  y  señoríos,  pero  esto  se  mo- 
deró después  exceptuando  las  tierras  que  tenían  en 
el  reino  y  en  los  ducados  de  Calabria  y  Pulla,  para 
que  pudiesen  estar  en  ellas  si  lo  tuviesen  por, bien  los 
reyes.  Fué  muy  cierto  que  aunque  el  papa  holgó  dea- 
la  liga  y  de  esta  participación  del  reino  por  el  inte- 
rés que  a  su  casa  se  siguió  de  aquella  revolución,  pe- 
ro para  los  otros  sos  fines  la  tuvo  por  muy  dañosa  y 
contraria,  y  comenzó  do  esforzar  por  otras  vías  al 
rey  don  Fadrique  para  que  se  defendiese  como  mejor 
pudiese,  y  solicitó  a  la  señoría  de  Ve 
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declaras* en  esta  defensa,  y  ellos  con  el  rey  de  roma» 

ten  aquel 
y  eos  ve- 


remo 
irnos 


Cap.  XLIV.— Que  el  Gran  Capitán  pasó  con  su  genU 
el  Faro,  y  ule  comenzaron  á  rendir  diversos  lugares 
de  Calabria. 

Como  la  pasada  del  torco  al  reino  se  había  tenido 
por  cierta  y  confirmada  por  muchas  viaa,  el  rey  Ca- 
tólico tuvo  (al  orden  qoe  los  reyes  de  Francia  y 
Portugal  enviaron  sos  armadas  por  mar,  y  con  la 
de  Portugal  fué  don  Juan  de  Meneses,  mayordomo 
mayor  del  rey  don  Manuel  y  conde  de  Taroca,  y  te- 
ni*  mandamiento  que  se  juntase  con  el  Gran  Capitán 
y  se  cooformnse  con  él  en  ins  cosas  que  tocaban  á 
la  resistencia  de  los  infieles,  pero  como  se  entendió 
que  turcos  no  armaban  paraotru  parte  sino  para  acu- 
dir á  dar  favor  al  rey  don  Fadrlque.  acordóse  qoe 
don  Juan  de  Meneses  luego  partiese  con  su  armada 
para  ponerse  en  el  paso  y  estorbar  que  no  pasasen 
turcos  en  el  reino,  y  juntamente  con  cita  había  de  ir 
para  este  efecto  parte  de  la  armada  de  España,  y  po- 
ra ello  iba  nombrado  general  don  Diego  de  Mendoza. 
Mas  don  Joan  de  Meneses  no  acudió  á  esta  sazón  é 
Sicilia,  y  el  Gran  Capitán  bobo  de  proveer  qoe  la  ma- 
yor parle  de  tu  armada  fuese  á  guardar  las  costas  de 
Pullo,  y  con  el  dinero  que  se  hubo  de  Palermo  sacó 
la  armada  de  Agosta  y  envió  la  gente  de  guerra  á  Me- 
lato  y  pasó  la  armada  á  Tropea  con  la  mayor  parte 
de  la  infantería,  y  el  se  quedó  en  el  Paro  por  hacer 
pasar  la  (tente  de  ó  caballo  por  ser  el  trecho  mascor- 
•o.  y  también  porque  entrando  en  Calabria  por  aque- 
lla parte  pensaba  que  se  hacia  mayor  efecto,  como 
sacudió.  Desde  el  dia  que  pasó  allí  con  la  iofanterfa 
hasta  otro  que  acabó  de  pasar  la  gente  de  caballo,  se  le 
entrega  roo  y  fuéroo  á  dar  la  obediencia  quince  vi- 
llas y  fortalezas,  de  donde  se  comenzó  la  conquista, 
y  desde  el  Faro  envió  adelante  á  don  Diego  y  al  co- 
mendador Mendoza,  y  a  fray  Loiz  Modarra  con  toda 
la  vente  de  caballo  y  con  mil  y  quinientos  peones,  y 
61  se  volvió  con  las  galeras  a  recoger  la  gente  de  Tro- 
pea, creyendo  que  estaba  pagada  para  juntarse  con  la 
otra  gente  a  la  parte  que  mayor  efecto  se  pudiese  ha- 
cer en  aquella  provincia,  y  aunque  allí  se  detuvo  nlgo 
la  tierra  se  iba  entregando,  y  no  quedaron  por  rendir 
en  breves  dias  sino  Santa  Agata  y  el  castillo  de  Gira- 
chl.  que  siendo  muy  fnerles  y  en  parle  qoe  no  podían 
deilos  ofender  en  nada  y  por  quedar  bien  atajados, 
no  quiso  ponerles  cerco  por  no  ocupar  en  ello  la  gen- 
te y  por  ganar  en  lo  de  adelante.  Eslos  hallo  yo  ha- 
l>er  sido  los  primeros  estandartes  y  banderas  que  sa- 
lieron de  los  reinos  de  Castilla  para  Italia,  por  causa 
y  empresa  de  sus  príncipes,  pues  lo  de  la  guerra  pa- 
sada fué  mas  por  via  de  socorro,  como  lo  fue"  la  ar- 
mada que  se  envió  cuando  los  turcos  tenían  á  Otrantn, 
y  esto  tuvo  tan  buen  suceso  y  ventora,  que  en  nues- 
tros tiempos  quedan  en  Italia  sin  competidor.  Traía 
el  Gran  Capitán  diversas  inteligencias  para  reducir 
pacificamente  lo  que  restaba  de  Olabria  y  la  provin- 
cia de  Basilicala.  y  porque  el  castillo  de  Cosencia  se 
fortificaba  para  defendería  determinó  de  ir  allá  con 
toda  furia,  y  pasó  todo  su  campo  é  la  llana  de  Ni- 
cas Ir  o,  y  él  se  detuvo  en  Tropea  por  dar  recado  á  la 
armada  y  repartirla,  habiendo  deliberado  de  enviar 
la  mayor  parte  de  las  barcas  y  fustas  a  Pulla,  para 
el  paso  o  los  turcos  si  pencasen  ve- 


nir al  reino,  y  para  que  parte  de  la  gente  saliese  A 
tierra  *  juntarse  con  mosen  Foces  que  estaba  en  8an- 
lángel  con  algunos  de  caballo,  para  reducir  todo  lo 
mas  quo  pudiese  de  aquella  provincia,  donde  estaba 
la  gente  tan  alterada  que  antes  que  llegase  la  armada 
se  habían  ya  levantado  Monfredonia  y  el  castillo  de 
Galipoli,  que  eran  dos  plazas  muy  importantes  y  fuer- 
tes, y  se  pusieron  en  la  obediencia  del  rey  de  España. 
De  la  otra  parte-de  la  armada  envió  con  Iñigo  Ló- 
pez de  Ayala,  la  carraca  Larca  y  dos  barcas  y  seis 
galeras,  para  qoe  llevasen  la  reina  de  Ñapóles  a  Si- 
cilia, por  aviso  de  don  Juan  Claver  que  había  ido  6 
juntarse  con  él  6  la  llana  de  Nicastro,  porque  en  Ná- 
poles  estuvo  en  gran  peligro  por  la  soltura  del  pue- 
blo que  estaba  muy  alterado  por  verse  desamparado 
del  rey  Católico  y  el  rey  don  Fadríque,  y  como  se 
vió  en  tan  estrecha  necesidad  mudó  de  propósito  y 
dejó  salir  A  la  reina  para  que  se  fuesen  Sicilia.  Lie- 
vobn  órden  Iñigo  López  de  Ayala  del  Gran  Capitán, 
que  sí  no  le  entregase  la  reina  publicase  quo  con  toda 
la  armada  junta  se  babria  de  poner  cerco  sobre  aque- 
lla ciudad,  hasta  que  se  tomase  y  pudiese  cobrar  la 
reina  y  sacasen  los  españoles  que  estaban  dentro  y  en 
Capua  y  en  Gacta,  para  que  los  franceses  no  los  tra- 
tasen como  á  enemigos  ni  se  les  diese  alguna  ocasión 
de  desagrado,  y  61  se  pudiese  aprovechar  dellos.  l  o 
restante  de  la  armada  retuvo  consigo  para  que  siguiese 
el  camino  que  el  babia  de  hacer  por  la  costa  de  Cala- 
bria, de  suerte  que  siempre  se  pudiese  aprovechar  de 
la  gente  que  en  ella  iba  y  se  diesen  las  manos,  y  co- 
mo el  Gran  Capitán  tenia  muy  gran  noticia  de  la  con- 
dición y  Daloratesa  de  la  gente  francesa,  apenas  se 
comenzó  esta  empresa  juntamente  con  ellos,  cuando 
entendió  en  lo  que  habla  de  parar,  y  que  por  su  cos- 
tumbre de  suyo  se  tratarían  con  superioridad,  y  ha- 
bían de  recibir  descontentamiento  da  lo  que  él  orde- 
nase por  quererlo  sojuzgar  todo.  Entró  el  ejército  del 
rey  de  Francia  en  las  tierras  del  reino  a  ocho  dias 
del  mes  de  julio,  y  el  Gran  Capitán  pasó  á  los  cinco 
á  Calabria,  y  dentro  de  veinte  y  tres  dias  tenia  re- 
ducida á  la  obediencia  del  rey  Católico  la  mayor  par- 
le de  aquella  provincia,  y  púsoae  en  groo  defensa  el 
castillo  de  Cosencia,  aunque  publicaban  quo  no  espe- 
raban para  darse  sino  qoe  él  por  su  persona  llegase,  y 
él  se  detuvo  por  proveer  que  la  armada  pasase  o  po- 
nerse entre  la  Pulla  y  la  Belona  para  defender  el  paso 
á  los  turcos,  y  habia  enviado  adelante  algunas  perso- 
nas principales  pera  requerir  A  los  pueblos  de  Pulla 
que  se  diesen,  y  en  ninguna  parte,  donde  llegaba, 
halló  resistencia. 

Cap.  XLV  — De  las  prevenciones  que  ti  Gran  Capitán 
hito  para  resiskr  á  los  franceses ,  entendiendo  que  no 
se  habían  de  contentar  con  su  parte ,  y  que  se  apoderó 
del  castillo  de  Cosencia. 

Viéndose  entonces  el  rey  don  Fadrlque  perdido  y 
desamparado  de  todo  socorro,  envió  á  decir  al  emba- 
jador Francisco  de  Rojas,  que  dejaría  lodo  el  reino 
en  paz,  y  no  traería  á  él  6  los  turcos  si  se  le  diese  en 
España  con  que  se  pudiese  sustentar  con  su  mujer,  é 
hijos  y  hermanos,  y  entre  dios  se  comprendía  la  reina 
de  Hungría;  pero  el  rey  Católico  no  quiso  dar  m  ello 
logar  sino  qne  se  tratase  juntamente  con  el  rey  de 
Francia,  y  que  ambos  le  diesen  algún  estado  en  que 
viviese,  la  mitad  en  Francia  y  la  otra  en  España.  Tras 
esto  luego  comentaron  franceses  á  entremeterse  en  lo 
ajeno,  y  enviaron  un  hijo  del  conde  de  Capacho  a  los 
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lagares  que  oran  de  su  podre  en  Basílica  ta,  para  que 
hiciese  alzar  las  banderas  de  Francia  y  procurasen  lo 
mismo  en  otros  pueblos ,  y  el  Gran  Capitán  les  envió 
á  decir  que  aquello  era  en  la  parte  del  rey  de  España, 
y  avisó  al  señor  de  Aubcnf  y  6  los  otros  capitanes  de 
la  órden  que  entre  ellos  se  había  de  guardar  en  aquel 
raso,  y  no  embargante  aquella  demostración  determi- 
nó que  si  no  lo  enmendaban  convendría  usar  en  su 
posesión  como  en  cosa  propia.  Por  otra  parle  el  prín- 
cipe de  Melfi  que  tenia  su  estado  en  Basllicata  y  Polla, 
antes  que  fuese  requerido  por  el  Gran  Capitán,  se  con- 
certó con  los  franceses;  aunque  el  señor  de  Aubenl  le 
advirtió  que  no  le  podía  recibir  con  confirmación  del 
estado,  porque  el  rey  de  Francia  habia  hecho  merced 
•leí  a  Juan  Jacobo  de  Trivulcio.  De  la  misma  manera 
se  declararon  otros  por  el  rey  de  Francia,  y  se  pasaron 
a  sus  banderas;  pero  según  las  pláticas  que  habían  pa- 
sado entre  el  Grao  Capitán  y  el  príncipe  de  Melfi,  y  el 
duque  de  Gravina,  sobre  su  reducción,  se  tuvo  por 
cierto  que  alzarían  las  banderas  de  España.  Entonces 
se  proveyeron  de  gente  las  fortalezas  que  se  habian 
«lado  é  los  nuestros ;  y  ocupóse  tanta  parte  en  ello  que 
el  ejército  del  Gran  Capitán  se  fué  mocho  disminu- 
yendo ;  y  porque  de  los  sicilianos  no  se  tenia  tanta 
confianza  como  de  la  otra  gente,  por  estar  tan  vecinos 
de  Sicilia,  envió  a  pedir  al  rey  le  enviase  algún  nú- 
mero de  asturianos  y  gallegos,  temiendo  lo  que  podría 
suceder;  porque  si  franceses  se  revolvían,  no  era  po- 
deroso para  emparejar  con  ellos  si  no  se  desamparasen 
las  fuerzas ;  y  aquello  era  de  gran  peligro  por  la  poca 
seguridad  que  habia  en  la  gente  de  la  tierra.  Era  el 
ejército  con  que  el  Gran  Capitán  entró  en  Calabria  de 
trescientos  hombres  de  armas  y  otros  tantos  ginetes, 
y  de  tres  mil  y  ochocientes  infantes ;  y  allende  de  esta 
gente  el  embajador  Francisco  de  Rojas  dió  sueldo  á 
seiscientos  españoles  de  los  que  estaban  en  Romanía,  y 
también  dejaba  el  Grao  Capitán  ordenado,  que  se  le 
enviasen  de  Sicilia  cuatrocientas  lanzas  que  se  podian 
juntar  útiles  y  de  buena  gente;  é  hizo  capitán  délas 
doscientas  á  Martin  de  Ansa  comendador  de  Villel,  y 
á  don  Pedro  de  Acuña  prior  de  Mesina  de  las  otras 
doscientas ;  y  por  todas  las  partes  de  Italia  envió  á  re- 
coger mas  gente  para  cumplir  el  número  que  le  pare- 
cía ser  necesario.  Toda  la  esperanza  del  rey  don  Fa- 
brique fué  a  parar  en  la  ayuda  y  socorro  de  los  tur- 
cos, y  comenzó  á  publicar  su  pasada  al  reino  en  su 
favor;  pora  lo  cual  habia  enviado  a  la  Delooa  por  sus 
embajadores  al  conde  de  Policastro,  y  &  Artus  Papa 
coda ;  y  volviendo  desta  embajada  llegando  á  Leche 
murió  el  conde,  y  traia  el  Gran  Capitán  un  hombre  de 
buen  crédito  que  andaba  con  ellos  para  saber  lo  que 
traían ;  y  supo  que  ninguna  cosa  cierta  se  concluyó  en 
lo  de  su  venida,  y  aunque  quedaban  allá  otros  dos 
mensajeros  solicitándola,  ningún  movimiento  había  ni 
mas  gente  de  hasta  cuatro  mil  turcos,  que  ordinaria- 
mente solían  estar  de  guarnición  en  aquel  puerto  y  en 
ia  comarca  de  la  Belooa.  Pero  entendióse  que  lo  que 
el  rey  don  Fadríque  procuraba  con  los  turcos,  era, 
que  pues  rehusahun  de  veuir  al  reino  por  la  gente  de 
guerra  que  á  él  habia  llegado,  diesen  sobre  Sicilia,  y 
desto  se  dió  aviso  por  el  Gran  Capitán  al  viso  rey  Joan 
deLanuza,  para  que  se  pusiesen  las  guardas  ordina- 
rias en  toda  la  isla,  y  toda  la  gente  estuviese  en  mas 
apercibimiento;  y  enleodiendo  del  estado  en  que  las 
cosas  de  Italia  se  hallaban,  que  para  haber  el  rey  Ca- 
tólico el  reino  sin  compañía,  no  habría  mocha  dificul- 
tad, y  que  el  rey  de  Francia  no  tenia  en  ella  mayor 


_  i 


parte  de  lo  que  la  autoridad  y  fuerzas  de  España  le  da- 
ban en  aquella  empresa,  juzgaba  que  no  tenían  tanto 
franceses  con  Milán  y  con  la  liga  de  venecianos,  que 
debiese  por  esta  causa  el  rey  Católico  alzar  la  mano 
ni  hacer  barato  de  lo  que  quisiese  emprender  en  Italia. 
Por  esto,  como  entendió  que  por  hallar  mas  resisten- 
cia de  lo  que  pensaban  en  lo  de  Capua  y  Népoles,  le 
querían  los  franceses  pedir  ayuda,  deliberó  de  escu- 
sarse  estando  por  entregar  lo  de  Basllicata  y  Pulla ;  y 
eslaba  muy  dudoso  en  caso  que  el  rey  don  Fadríque 
ó  la  misma  ciudad  de  Ná polos  le  llamase  para  entre- 
gársele como  ya  se  decia  para  que  el  rey  Católico  dis- 
pusiese del  la  en  darla  á  Francia  ó  retenerla  ó  para  que 
se  interpusiese  entre  ellos,  para  que  los  recibiesen  los 
franceses  por  mano  y  medio  suyo,  para  que  fuesen 
mejor  tratados,  si  lo  haría  ó  si  volvería  la  cabeza  á  so* 
requestas.  Estando  en  esta  duda  en  Nicastro  á  veinte 
y  nueve  de  julio,  llegó  nueva  que  los  franceses  habían 
ganado  n  Capua  habiendo  puesto  su  campo  sobre  ella, 
porque  el  conde  de  Patena  que  era  natural  de  la  misnw 
ciudad,  tuvo  trato  con  los  francés/»,  y  probando  i 
combatirla  por  muchas  partes  se  les  dió  la  entrada  li- 
bre por  la  estancia  en  que  eslaba  el  conde,  y  pusieron 
a  saco  la  ciudad  y  fueron  presos  Fa brido  Colona  y  don 
Ugo  con  todos  los  demás  capitanes  que  allí  se  hallaron 
en  su  defensa,  y  los  franceses  pasaron  á  Aversa ;  y 
mocha  parte  déla  gente  que  tenia  el  rey  don  Fadriqo?. 
se  le  fué.  Con  esta  nueva  pasó  el  Gran  Capitán  ade- 
lante la  via  de  Coaencia,  y  se  apoderó  del  castillo,  * 
dejó  en  guarda  de  aquella  ciudad  á  Luis  Mudarra.ro» 
alguna  mas  gente  de  lo  que  aquello  requería,  poro* 
en  toda  la  comarca  no  quedaba  en  aquella  sazón  oto; 
y  porque  para  tener  en  sosiego  la  ciudad,  pareció^* 
convenia,  pues  con  ella  se  aseguraba  toda  la  proviso*, 
y  dejó  á  Juan  Duarte  en  San  Jorge,  que  era  lugar  im- 
portante en  la  Calabria  baja,  y  por  gobernador  de  U 
provincia,  proveyó  cuando  de  allí  partió  á  Pablo  Siear 
coode  de  Ayelo.  Habiéndose  apoderado  el  Gran  Capi- 
tán del  castillo  de  Coaencia,  siguió  el  camino  de  Palla 
para  ucabar  de  reducir  á  la  obediencia  del  rey  Cató- 
lico su  parte ;  y  algunos  logares  y  fartalczas  qoe  s* 
comprendían  en  la  parte  «el  rey  de  Francia  faéron  á 
requerirle  que  los  recibiese,  ofreciendo  que  abarían 
banderas  por  el  rey  de  España ,  y  61  les  envió  6  decir 
que  no  lo  hiciesen  porque  no  los  recibiría .  y  q°e 
las  alzasen  por  el  rey  de  Francia  ;  como  quiera  q«« 
sabia  que  algunos  franceses  babian  trabajado  que  cier- 
tos lugares  y  baroucs  de  Pulla  y  Calabria,  alzasen  ban- 
deras por  el  rey  de  Francia ,  creyendo  que  esto  se 
hacia  sin  órden  y  sabiduría  de  los  capitanes  genérale' 
del  rey  de  Francia,  que  eran  el  señor  de  Aubenl  y  el 
conde  de  Gayaza  y  el  duque  de  Valeotioois,  que  * 
tenía  por  el  principal  por  ser  confalonier  y  capitán 
general  de  la  Iglesia ,  y  tenia  comisión  de  lugarteniente 
general  del  Cristianísimo  rey ;  y  asi  se  llemaba  con  ef 
titulo  de  duque  de  Romanía  y  Valencia,  y  señor  <i« 
Pomblin ,  y  como  era  atrevido  en  todas  sus  eos*", 
hasta  lo  mas  para  declarar  el  odio  qoe  tenia  *  !■ 
de  España,  se  llamaba  César  Borja  de  Francia  ;  y  «• 
el  principal  cuartel  del  escudo  de  sus  armas  traia 
de  aquel  reino,  en  Unto  estremo  aborrecía  nuestra i  na- 
ción. Entonces  el  Gran  Capitán  enríó  á  ' 
aquellos  capitanes  del  rey  do  Francia  con       " "  ■ 
de  la  forma  que  en  aquello  se  habia  de  f 
parle. 
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Cap.  XLVI.— 0«i  «l  rey  don  Fadriqu*  $$  concertó 
entregar  á  los  gmerales  del  rey  de  Francia  las 
dit  de  Sápolét  y  Goda  con  tos  castillo*. 
Después  de  haber  entrado  los  ejércitos  de  España 
y  Francia  por  el  reino,  el  papa  concedió  la  Investi- 
dura de  los  ducado*  de  Pulla  y  Calabria,  con  la  rela- 
jación del  censo  qoe  hacino  a  la  Iglesia,  y  del  derecho 
de  líi  investidura  ;  y  procuróse  que  se  hiciese  mención 
en  ella  de  la  privación  del  rey  don  Fadrique;  y  por 
haberla  concedido  pretendía  el  papa  la  confirmación 
de  los  estados  que  el  principe  de  Ksqullache  y  Lucre- 
cia, duquesa  de  Viaeii,  tenían  en  aquellas  provincias;  y 
el  rey  lo  ofreció  de  cumplir  en  caso  que  el  rey  de 
Francia  confirmase  todo  lo  qoe  los  de  la  casa  de  Ara- 
gón leuian  en  su  parte.  Demás  de  esto  prometió  el  rey 
de  dar  al  duque  de  Valeotlnois  diez  mil  ducados  de 
reolas  en  lugares  de  Calabria  y  Pulla,  porque  se  es- 
pidiesen las  huías  de  la  investidura;  y  habla  de  hacer 
el  rey  de  Francia  otro  tanto  con  el  mismo  duqoe,  y  el 
popa  quiso  que  el  rey  Católico  tomase  en  su  protección 
al  duque  y  al  príncipe  de  Esquilache  y  A  la  duquesa 
de  Vieeli,  y  otorgólo  el  rey  con  condición  qoe  el  papa 
ofreciere  que  no  se  entremeterla  en  las  gracias  y  do- 
naciones y  enajenaciones  que  se  habían  hecho  en  aquel 
reino  después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando  el 
primero,  que  se  hicieron  en  los  tiempos  de  las  guerras 
y  alteraciones  pasadas,  de  las  cuales  se  siguieron  gran- 
des mudanzas  en  los  estados.  Bien  se  le  representó  al 
rey  desde  los  principios,  en  cuan  peligroso  piélago  se 
babia  engolfado  en  esta  nueva  compañía  que  habia 
hecho  con  principe  tan  poderoso  y  con  nacton  tan  pre- 
suntuosa y  ejercitada  en  la  guerra ;  y  que  si  el  pode- 
rlo real  no  sufría  compañero,  ni  sobre  el  reinar  ha- 
bía íé,  ¿qué  se  habia  de  esperar  donde  cada  uno  dallos 
se  debía  de  tener  por  agraviado,  por  lo  que  dejaba,  te- 
utendose  por  despojado  de  aquella  parte?  y  asi  pro- 
ponía de  apercibirse  en  conservar  y  guardar  la  suya 
contal  poder  que  no  fuese  menor  que  el  de  SU  com- 
pañero, y  que  so  gobernación  fuese  tan  justa  y  de  tra- 
tamiento tan  suave  y  templado,  que  los  de  su  parte  le 
amasen  y  se  pusiesen  A  todo  portero  por  vivir  debajo 
de  su  señorío,  y  lo  mismo  codiciasen  sos  vecinos: 
y  para  es  lo  deliberaba  darles  tales  ministros  y  go- 
les rigiesen  y  gobernasen  de  tal 
que  no  les  hiciesen  desear  antiguos  goces. 
■  los  nuevos  señoríos  conquistados  con  la  es- 


pada aunque  con  titulo  de  justicia .  si  con  buenas 
maneras  y  artes  no  son  tratados,  imposible  esqoedu- 
ren,  y  mocho  roas  siendo  el  vecino  poderoso,  soberbio, 
y  codicioso  de  señorío.  También  se  determinaba  de 
comportar  pero  nó  romper,  pues  fuese  sin  grave  in- 
juria, y  el  rompimiento  trajese  mayores  daños  que 
no  traería  provecho  la  causa  del  romper.  Con  esto  pro- 
curaba tener  en  su  servicio  á  los  Coloneses,  y  que  el 
papa  lo  tuviese  por  bien,  y  qoe  estuviesen  con  el  Gran 
Capitán,  pues  de  aquella  manera  no  se  daria  lugar  que 
se  hiciese  cosa  alguna  en  su  servicio  ni  fuesen  a  servir 
a  otros  principes  que  les  diesen  favor  para  ello  en  su 
ofensa,  porque  en  la  incertidumbre  estaba  declarado 
que  no  pudiese  acoger  en  aquellas  provincias  los  re- 
beldes de  la  Iglesia,  y  proveyó  el  rey  que  en  ca*o  que 
el  papa  no  lo  tuviese  por  bien,  se  pasasen  a  lo  isla  de 
Sicilia.  Por  este  mismo  tiempo  el  rey  de  los  romanos, 
qoe  estaba  en  Ispruch,  solicitaba  que  los  suizos  entra- 
seo  por  el  ducado  de  Milán,  por  satisfacerse  del  agra- 
vio é  injuria  que  el  rey  de  Francia  tes  bada,  en  no  les 
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dar  la  pega  de  le  que  se  fes  debin,  y  él  ofrecía  de  jun- 
tarse con  ellos,  pnra  prospguir  su  querella,  y  requirió 
al  rey  Católico  que  como  común  confederado,  le  ayu- 
dase y  favoreciese  su  razón,  pues  tanta  porte  habia  de 
tener  en  ella,  diciendo  que  no  le  torcieseo  ni  engaña- 
sen los  franceses  con  sus  agudezas,  ni  la  nueva  liga 
que  habían  asentado  para  en  las  cosas  de  Italia  le  des- 
viase dello  que  debía  procurar  paro  el  bien  de  la  suce- 
sión de  su  común  heredero.  Esto  era  en  tiempo  que 
poco  ántes  se  confederó  el  rey  de  romanos  con  los  sui- 
zos, y  sirvióle  mucho  don  Juan  Manuel  en  la  concor- 
dia que  con  ellos  hizo,  porque  tenia  gran  crédito  con 
aquella  nación  ;  pero  entendiendo  e!  rey  quo  aunque 
se  movía  por  el  odio  y  enemistad  particular  que  te- 
nia al  rey  de  Francia,  particularmente  lo  hacia  por 
embarazar  la  empresa  del  reino,  por  respeto  del  rey 
don  Fadrique  no  acudió  á  esto  con  el  calor  que  él  qui- 
siera, y  entretúvole  con  buenas  razones,  ni  aceptando 
ni  desechándole.  Tenían  ya  los  franceses  en  su  poder 
casi  toda  su  parle,  y  énles  que  se  les  diese  la  ciudad 
de  Ñapóles,  porque  la  armado  del  rey  de  España  no 
era  aun  llegada,  Iñigo  López  de  Avala  con  las  gateras  y 
naves  qoe  llevó,  fué  causa  qoe  estuviese  cercado  el 
rey  don  Fadrique,  yenlendíóen  recoger  los  españoles 
que  estaban  á  su  sueldo,  y  como  anduviese  en  parti- 
dos la  ciudad,  dióse  órden  qne  la  reina  doña  Juana  so- 
brina del  rey  Católico  se  embarcase  Antes  que  la  ciu- 
dad ni  los  castillos  se  rindiesen,  y  fué  llevada  A  la  ciu- 
dad de  Palermo.  En  este  medio  el  rey  don  Fadrique 
siendo  puesto  por  esta  causa  en  grande  estrecho  por 
la  gente  del  rey  de  Francia  y  por  ta  armada  de  Es- 
paña, estando  el  ejército  de  los  franceses  en  Marchano, 
viéndose  desamparado  de  todo  socorro,  y  perseguido 
por  tantas  partes  de  ejércitos  y  armadas  de  dos  tan 
grandes  y  poderosos  principes,  lomó  en  fin  del  mes  de 
junio  asiento  con  los  generales  franceses,  y  ofreció 
qoe  dentro  de  seis  días  les  entregaría  la  ciudad  de  Ña- 
póles con  los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo,  y  la  ciudad  de 
Gaeta  con  el  castillo,  porque  la  ciudad  deNápolee  por 
no  verse  poner  a  sacó,  se  concertó  luego  de  rendirse,  y 
pagar  sesenta  mil  ducados,  y  ei  rey  don  Fadrique  se 
entró  en  el  castillo  Nuevo,  y  concertóse  con  el  señor 
de  Auheot  que  estaba  con  su  ejército  en  Averna,  de  en- 
tregarle en  placo  de  muy  pocos  días  los  lugares  y  fuer- 
zas que  se  tenían  por  él  en  la  parte  del  rey  de  Francia, 
reteniendo  sola  mente  a  Ischia  por  seis  meses,  y  que 
dentro  de  aquel  término  pudiese  Ir  adonde  le  parecie- 
se, con  qoe  no  fuéso  por  el  reino,  y  se  le  permitiese' 
enviar  cierta  gente  de  armas  á  Taranto,  donde  estaba 
el  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  sacar  lo  que  quisiese 
de  los  castillos  Nuevo  y  del  Ovo,  quedando  en  ellos  la 
artillería  quedejód  rey  Carlos,  y  sedle^c  perdón  ge- 
neral A  todas  las  cosas  pasadas  después  que  el  rey 
Carlos  conquistó  aquel  reino.  Asi  se  le  permitió  que 
dentro  de  los  seis  dias  él  pudiese  sin  estorbo  alguno 
salir  libremente  con  la  reina  doña  Isabel  su  mujer  y 
con  sus  hijos  y  hermanos  y  sobrinos,  y  con  sus  joyas1 
y  recamara,  y  con  las  haciendas  de  sus  deudos  y  cria- 
dos, y  con  todo  ello  pudiese  pasar  á  Ischia.  En  seguri- 
dad deste  asiento  dió  en  rehenes  6  don  Fadrique  y  A 
don  Carlos  «le  Aragón  y  dos  gentiles  hombres,  y  con 
ellos  dos  Ciudadanos  de  Né potes,  habiendo  ofrecido 
que  dentro  de  los  seis  meses  entregarla  A  Ischia  A  los 
franceses,  y  por  lodo  aquel  tiempo  le  aseguraban  pa- 
ra que  él  pudiese  con  toda  libertad  enviar  A  Francia  y 
por  el  reino  personas  de  su  cbsh  y  que  volviesen  A  él, 
y  se  aseguró  su  gente  de  armas  para  que  dentro  6« 
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un  mes  Tuteen  adonde  quisiesen,  y  se  concedió  per- 
doo  general  á  todos  lo»  vecino»  de  Ñapóles  y  Gaeta 
que  hubiesen  sido  rebeldes  contra  el  rey  CArlos,  ó  hu- 
biesen comelido  otro  cualquier  delito  de  lesa  majestad 
contra  el  rey  de  Francia  en  la  revolución  y  guerra  pa- 
sada, y  el  rey  don  Fodrique  había  de  poner  eo  su  li- 
bertad al  principe  de  Bisiñano  que  babia  sido  deteni- 
do por  él  como  se  ha  referido.  Entonces  se  pasó  á  Is- 
ciiia,  y  allí  se  recogieron  con  él  ta  reina  de  Hungría  su 
hermana,  y  doña  Isabel  de  Aragón  su  sobrina,  duque- 
sa de  olilán,  con  miserable  suceso  de  aquella  casa,  pa- 
sando por  estos  principes  tan  grandes  persecuciones, 
que  todos  se  viesen  echados  de  sus  estados  y  reduci- 
dos á  la  fuerza  de  una  tan  pequeña  isla,  como  á  muy 
estrecha  prisión- 

Caf .  XLV1I.  —  Pe  la  diferencia  que  se  movió  entre  el 
tiran  Capitán  y  lo*  generales  del  rey  de  Francia  sobre 
el  derecho  de  las  provincias  de  BasUicata  y  Principado. 

Desde  que  se  apoderaron  los  franceses  de  la  ciudad 
y  castillo  de  Ñapóles,  algunos  de  los  mismos  na  poli  ta- 
nos  con  malicia  procuraban  que  se  pusiese  mayor  du- 
da y  contienda  sobre  lo  que  tocaba  ¿  la  provincia  de 
Basilicata  y  del  Principado,  afirmando  que  aquello  es- 
taha  fuera  de  la  parle  que  al  rey  de  España  se  babia 
señalado.  Entonces  fué  enviado  por  el  Gran  Capitán 
por  esta  novedad  Luis  Palau,  y  coueertó  con  el  señor 
do  Aubenl  y  con  el  conde  de  Gayaza  generales  de 
Francia,  que  por  cuanto  allende  de  los  partes  y  pro- 
vincias de  Tierra  de  Labor  y  Abruzo  y  Pulla  y  Cala- 
bria babia  otras  cuatro  provincias  que  eran  el  Prin- 
cipado que  llamaban  de  aquende,  y  el  otro  de  la 
otra  parte,  y  Capí  ta  nata  y  Baailicata,  y  habla  doda  á 
oual  de  los  reyes  pertenecían  en  todo  óeo  parte,  por- 
que,  cuando  entraron  los  ejércitos  y  se  comenzó  A  pro- 
poner esta  dificultad,  no  tenían  copia  de  la  concordia 
que  entre  ellos  se  habla  asentado,  por  no  perjudicar 
alguna  de  las  partes  se  guardase  tal  órden  que  en  to- 
dos- los  lugares  que  en  aquellas  cuatro  provincias  hu- 
biesen eludo  banderas  por  Francia,  las  pudiesen  tam- 
bién levantar  y  tener  por  Espeña,  de  manera  que  no 
se  hiciese  injuria  6  alguna  de  las  partes,  declarando 
que  se  siguiese  aquella  órden  por  vía  de  la  concordia, 
y  que  no  se  invocase  en  otra  cosa  y  quedase  todo  en 
ol  estado  en  que  se  hallase  cuando  se  hubiesen  alzado 
las  banderas  de  ambos  reyes.  Mas  no  embargnnlc  que 
Luis  Patán  mostraba  por  diversas  razones  que  la  pro* 
vincia  de  Capitanata  era  la  verdadera  Pulla.el  lugarte- 
niente general  de  Francia  pretendía  que  era  provin- 
cia separada  y  que  no  se  incluía  en  la  Pulla,  y  fué 
acordado  que  los  cosas  do  aquellos  estados  se  gober- 
nasen por  comisarios  de  ambos  reyes,  los  cuales  con 
un  .juez  de  ta  sumaria  habían  de  cobrarlas  rentas  y 
parl¡rlHS.por  iguales  partes,  y  que  estos  tomasen  á  su 
matulo  los  lugares  y  castillos  y  bienes  de  los  rebeldes, 
y  se  tuviesen  eo  nombre  de  los  dos,  y  pudiesen  hacer 
onmieuda  de  cualesquier  daños  que  se  hiciesen  entre 
los  subditos.  Entonces  se  concertó  que  los  generales 
franceses  nundasen  a  cualesquier  personas  que  por 
error  ó  de  otra  manera  habían  alzado  banderas  de 
Francia  en  las  provincias  de  Calabria  y  Pulla,  ó  en 
iierru  de  Otranto  y  Bari  qoe  claramente  ernn  de  la 
parte  del  rey  Católico,  alzasen  también  banderas  de 
España  y  se  redujesen  a  so  obediencia  y  estuviesen 
ella.  Nació  toda  esta  diferencia  principalmente  por 
la  cenfusion  de  los  nombres  antiguos  y  moderaos  que 
«u  las  regiones  de  aquel  reino  se  mudaron  mucho  mas 
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que  en  otra  parte  de  Italia,  porque  las  cosía»  de  Pofla 
y  lo  de  tierra  de  Bari,  en  el  mismo  tiempo  que  los  luga- 
res mediterráneos  fueron  habitados  y  poseidos  porlus 
longobardos,  se  ocuparon  por  griegos  y  moros,  y  pos- 
treramente por  los  normandos,  y  parte  de  las  regionet 
perdieron  los  nombres  antiguos,  y  tomaron  otros  muy 
bárbaros  y  estraños,  y  en  parte  los  retuvieron  y  al- 
gunos los  trocaron.  De  manera  <jue  toda  aquella  región 
que  eo  lo  antiguo  era  parte  de  Apulia  que  se  esbeode 
desde  el  rio  Fertoro  hasta  el  rio  Aufido  se  llamó  Ca- 
pitanata desde  ei  tiempo  de  loe  griegos  y  normandos, 
y  lo  que  antiguamente  fué  parta  de  Calabria,  en  h 
cual  se  incluía  Taranto  y  Brindez,  se  llamó  después  del 
nombre  de  Hidrunto,  que  era  lugar  principal  tierra 
de  Otranto,  y  toda  aquella  región  en  coya  parte  w 
iocluian  á  la  marina  Haroti,  Traoa,  Molfeta,  Juvena» 
y  Monópoli  que  era  de  la  antigua  y  verdadera  Cala- 
bria, tomó  el  nombro  de  la  ciudad  que  llamaron  Bario, 
y  se  nombra  ahora  Bari.  Lo  que  después  deila  se  con- 
tinúa qoe  es  lo  mas  áspero  y  montañoso,  que  en  lo  an- 
tiguo fueron  regiones  que  habitaron  los  lócanos  y 
apulos,  fué  llamada  por  los  poberiiadorcs  del  impera 
griego  Basilicata,  y  loque  ahora  so  llama  Calabria,  qoe 
esta  tan  distinto  y  separado  de  la  anticua  Caiabrii, 
fué  por  la  mayor  parle  habitada  de  los  brutttos;  pero 
en  la  repartición  que  se  hizo  entra  los  reyes  no  se  la- 
vo consideración  A  los  nombres  antiguos,  sino  á  lo*  qoe 
tenian  las  regiones  que  estaban  divididas  en  previo* 
cías  del  reino,  y  puesto  que  por  aquella  concordia  qw 
con  Luís  Palau  se  asentó  so  declaró,  como  dicho  «, 
que  se  pusiesen  comisarios  do  ambas  partes,  y  se  ti- 
zasen las  banderas  délos  dos  reyes  en  aquellas cmt» 
provincias,  y  las  rentas  se  pusiesen  en  personas  de 
confianza  basta  que  fuese  determinado  en  quién  tabnn 
de  quedar,  la  novedad  que  los  franceses  inteatarea, 
fué  con  gran  ambición  y  codicio  de  ocuparlo  todo. 
Porque  era  cierto  que  Basilicata  y  el  principado  ota- 
ban en  el  medio  de  ta  parte  que  se  habia  señalado  »l 
rey  Católico,  y  se  comprendía  en  las  provincias  que 
nuevamente  llamaron  Calabria  y  Polla,  porque  toa 
nombres  antiguos  destas  provincias  incluyeron  muy 
diversas  tierras  aunque  se  trocaron  los  apellida»  deius 
y  se  mudaren,  y  aun  eo  lo  moderno  ó  que  se  tuvo 
consideración  estaba  entendido  que  en  la  Puttastia- 
ciuian  las  provincias  de  Ottranto.  tierra  de  Bari  y  Cspi- 
tanata,  y  parte  de  las  provincias  de  Baailicata  y  dd  Prin- 
cipado, y  otra  parte  de  aquellas  mismas  reglones  <ifl 
Principado  y  Basilicata  se  atribuía  ala  Calabria.  Esto 
era  tan  cierto  que  al  tiempo  que  esta  partición  se  biso, 
el  emperador  del  rey  de  Fraocia  tratando  del  reparti- 
miento con  el  rey  Católico,  hacia  muy  grande  instan- 
cia que  Basilicata  se  sacase  de  la  parta  qoe  le  cabio,  y 
el  rey  nunca  quiso  dar  lugar  ó  ello,  y  por  la  diferen- 
cia que  so  movió  entre  sus  capitanes  por  el  derecho 
de  estas  provincias,  envió  A  decir  al  rey  de  Francia 
que  para  efecto  que  se  satisfaciese  qoe  no  se  compren- 
dían en  su  conquista «n  las  dos  provincias  que  se  se- 
ñalaron, y  que  eran  de  su  parle,  enviasen  á  mandar  á 
sus  capitanes  que  so  cometie.-c  a  algunas  personas  pa- 
ra que  juntamente  con  los  que  nombrase  el  Gran  Ca- 
pitón recibiesen  verdadera  información,  y  si  por  ella 
pareciese  como  cierto  que  aquellos  estados  no  se  ia- 
uluiao  en  sus  dos  provincias  de  Abruzo  y  Tierra  de 
Labor,  y  que  siempre  fueron  atribuidos  A  las  de  Ca- 
labria y  Pulla,  los  dejasen  libremente  A  sus  capitanea 
porque  en  cosa  qoe  fuese  de  su  parte  no  se  rmnta 
barazu  ninguno ;  mas  ninguna  cosa  tat4ó  para  que  w 
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franceses  no  prosiguiesen  adelante  por  haber  cuanto 
pudiesen  de  lo  del  principado  y  Basilicata,  y  aun  do 
Calabria  y  Pulla,  continuándolo  con  lo  que  era  suyo 
por  el  concierto  ,  y  Luis  de  Arsi  capitán  deJ  rey  de 
Francia,  como  procurador  del  señor  de  Lint  hizo  alzar 
por  Cl  el  Principado  de  Altamura  y  otros  estados  y  al- 
gunas tierras  en  lu  Pulla,  y  esto  causo  A  los  nuestros 
mayor  sospecha,  porque  al  tiempo  que  el  rey  de  Frnn- 
cin  quiso  enviar  sus  capitanes  y  gente  al  reino,  dio  A 
entender,  como  dicho  es,  que  no  enviaba  al  señor  de  Li- 
ñi  porque  no  diese  cansa  quo  hubiese  discordia  entre 
los  capitanes,  y  como  quiera  que  decía  el  rey  Luis  que 
mandaba  A  los  suyos  que  no  se  entremetiesen  en  aque- 
llo, con  disimuladas  formas  lo  ocupaban.  La  cau- 
sa porque  los  franceses  mostraban  mayor  codiciado 
ocupar  lo  de  Cüpitanata,  era  por  las  rentas  de  lo  doa- 
na  de  los  ganados  de  Pulla,  que  era  lo  mas  cierto 
y  seguro,  y  era  como  la  yema  de  la  verdadera  Pu- 
lla, y  por  esta  causa  se  declaró  en  la  concordia  que 
hubiese  de  dar  el  rey  Cotólico  ai  rey  de  Francia  ca- 
da nn  año  por  mano  de  sus  comisarios  la  mitad  de 
aquella  renta  de  la  doana  que  vulgarmente  dicen  de 
las  pécoras  de  Pulla  que  es  en  la  dpi  tina  la,  como 
rosa  que  era  do  la  parte  del  rey  Católico  y  había 
de  quedar  con  él  ,  y  era  cierto  que  como  qaicra 
que  toda  la  provincia  que  hoy  se  llama  Pulla  se  pard- 
eo aquellas  provincias  de  Cüpitanata,  tierra  dcOtran- 
to  y  tierra  de  Barí,  si  se  sacasen  de  la  provincia  de 
Pulla  no  quedaba  otra  tierra  ni  otra  cosa  que  se  pu- 
diese llamar  Pulla.  Mucha  causa  desta  diferencia  fue" 
de  tenerse  la  gente  del  rey  Católico  en  la  Calabria  por 
diferirse  la  paga  que  se  les  había  de  hacer,  porque  si 
desde  el  dia  que  entró  en  Calabria  hubieran  continua- 
do su  camino  según  lo  procuró  el  Gran  Capitán,  fueia 
acabada  la  empresa,  como  lo  hicieron  franceses,  pi  ro 
desto  comunmente  se  daba  la  culpa  A  los  oficiales  qoe 
tenían  cargo  del  dinero.  Antes  que  llegase  A  Ñapóles 
el  duquo  de  Nemurs  que  fué  nombrado  por  lugar- 
teniente general  del  remo  por  el  rey  de  Francia  en 
lo  que  se  asentó  por  Luis  Palau ,  ni  en  aquello  de 
Capí  ta  na  ta  no  se  puso  impedimento  alguno  A  los  ca- 
pitanes del  rey  Católico  ,  pero  después  de  su  ida 
los  Iranceses  ton  buenas  palabras  no  hacían  sino  ir 
ocupando  lo  que  podían  sin  hacer  ademan  de  rom- 
pimiento, procurando  que  se  les  diesen  los  pueblos 
sin  esperar  que  sobre  aquella  diferencia  se  hiciese  otra 
declaración  ni  se  les  pusiese  estorbo,  y  por  otra  par- 
te los  barones  que  estuvieron  desterrados  en  Francia 
hicieron  levantar  por  el  rey  Luis  las  tierras  A  que  ellos 
pretendían  tener  derecho,  y  procuraban  que  sus  ve- 
cinos hiciesen  otro  tanto,  y  asi  todo  se  puso  en  gran 
contusión  por  diversas  partes. 


IV.  CAP.  XLIX 
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Cap.  XLVIU. — Que  el  rey  don  Fadrique  envió  á  pedir 
seguro  al  rey  de  Francia,  para  venirse  á  su  reino. 

la  principal  ocasión  desta  discordia  fué  que  el  rey 
don  Fadriquc  se  determinó  de  pasar  á  Francia :  y 
mientras  se  comenzaba  A  fundar  esta  contienda  entre 
españoles  y  franceses,  hubo  salvoconducto  del  rey 
Luis,  y  concedióle  en  sn  nombre  el  señor  de  Kabastan, 
que  era  capitán  general  de  la  armada  francesa  :  y  se 
le  llevó  un  gentil  hombre,  que  sobre  ello  envió  el  rey 
al  cardenal  do  Rohan.  Puso  luego  el  rey  don  Fadrique 
en  Orden  sus  galeras,  y  sin  otra  resolución,  apre- 
suró su  venida  A  Francia,  y  fué  tanta  la  ira  6  indigna- 
ción que  tenia  contra  el  rey  Católico,  qnc  quiso  Antes 
rendirse  y  entregante  ü  su  perpetuo  enemigo  y  do  su 


casa,  y  ponerse  por  sos  puertas,  qor  concert'use  con 
su  lio.  FNtu  venida  del  rey  don  Fadriquc  pus»  al  rey 
Católico  en  mayores  sospechas  para  prevenir  A  cual- 
quier engaño  y  sobra  qoe  el  rey  Lois  intentase,  no  em- 
bargante qne  luego  declaró  que  se  iba  A  su  reino  el 
rey  don  Fadrique,  y  le  aseguraba  que  trabajarla  de 
entender  sus  fines,  de  los  cuales  decia  que  le  ad*erli- 
tiria  afirmando  que  fuese  cierto  que  con  él  no  se  tra- 
taría cosa  que  fuese  contraria  ni  perjudicial  A  los  tra- 
tados y  confederaciones  que  habla  entre  ellos,  ,'mt-s  con 
todo  su  Animo  y  poder  los  guardaría  y  perservaria  en 
sn  amistad  mientras  viviese.  Juntamente  con  esto, 
para  mas  asegurar  al  rey  le  avisó  que  enviaba  al  reído 
al  duque  de  Nemurs  por  lugarteniente  general,  y  quo 
entendería  con  el  Oran  (3a pitan  en  las  cosas  y  negocios 
que  concurriesen  en  el  l>en<iieio  do  entrambos,  sin  di- 
ferencia ni  ventaja  alguna,  ofreciendo  que  mandaría 
despachar  lefras.  para  sus  liinart/micntc*,  que  optaban 
en  Ñapóles,  para  que  se  entregasen  al  Gran  Capitán  las 
plazas  que  estaban  en  poder,  que  eran  de  los  duendos 
de  Calabria  y  Pulla  y  los  de  la  reina  su  hermana  Paro 
con  todas  estas  promesas  y  justificaciones  estaba  el 
rey  con  temor  que  la  venida  del  rey  don  Fadrique  ha- 
bía de  ser  causa  de  alguna  nueva  disensión  y  discor- 
dia entre  ellos,  y  que  por  la  enemistad  que  le  habí» 
concebido,  no  diese  A  entender  que  Ins  tierras  que  eran 
desn  parte  no  se  comprendían  en  clin,  ó  por  ventará 
tratase  que  él  y  la  reina  su  mujer  renunciasen  al  re v 
de  Francia  ó  al  señor  de  Liñl  el  derecho  que  pretendían 
al  principado  de  Altamura  y  A  los  otros  estados  quo 
erando  su  parle,  y  se  incluían  en  Pilla,  por  poner 
entre  ellos  el  embarazo  y  estorbo  que  pudiese.  Procu- 
ró por  esta  causa  que  cualquier  partido  que  so  hiciese 
con  el  rey  don  Fadrique  se  concertase  para  ambas 
parles  igualmente,  y  que  juntamente  hubiesen  de  re- 
nunciar el  rey  don  Fadrique,  y  la  reina  su  mujer  cual- 
quier derecho  que  prelcudin  tener  en  su  porto,  y  en  la 
del  rey  de  Francia,  y  requirió  ni  rey  Luis  porque  en- 
tendía que  Taranto  era  muy  fuerte,  y  so  había  puesto 
dentro  para  defenderlo  el  duque  de  Calabria  y  no  sa- 
bia si  se  habla  entregado,  que  hiciese  con  el  rey  don 
I  -.idrique,  que  diese  eart  >-  para  queso  rut  regase  al 
Gran  Capitán,  porque  asi  m  debta  hacer  segUrl  lo  que 
estaba  concertado. 

u->  v*rff.o!  '>\mi  *>»«  •tfl»'*itmi¡  «o«0#J"^ 
Cai>.  XLIX. — be  la  ida  de  la  infanta  doña  Catalina, 
princesa  dt  Gales  á  ínglaleira. 

Pieron  órden  el  rey  y  la  reina  en  su  partirla  de  Gra- 
noda  para  Castilla,  en  recibir  A  los  principes  archidu- 
que, teniendo  nueva  de  sti  venid  i,  y  de.  haber  parido 
la  princesa  una  hija  que  fué  la  infanta  doña  Isabel,  que 
nació  A  quince  de  julio  deste  año  Por  el  mismo  tiem- 
po la  princesa  de  Gales  se  detuvo  algunos  días  en  San- 
tiago, por  sentirse  fatigada  del  largo  camino,  y  em- 
tiarcóse  en  la  Coruña  é  hfzose  Ja  armada  A  la  vela  A 
veinte  y  cinco  de  agosto,  para  pasar  A  Inglaterra.  Fue- 
ron en  su  acompañamiento  desda  Granada  don  Diego 
Fernandez  de  Córdoba,  conde  de  Cabra,  y  la  condesa 
su  mujer,  el  comendador  mayor  dou  Gutierre  de  Cár- 
denas, Fernando  de  Vega,  don  Antonio  de  Hojas,  obis- 
po de  Mallorca,  y  los  obispos  deOsma  y  Salamanca,  y 
pasaron  A  Inglaterra  para  acompañarla  don  Alonso  do 
lonsera,  ¡ii  /.obispo  de  Santiago;  el  obispo  de  Mallorca, 
y  el  conde  y  condesa  de  Cabra,  y  Poro  Manrique,  se- 
ñor del  Val  de  Escaray.  Hablase  juntado  una  muy 
grande  armada  y  púsose  en  alta  mar  con  viento  do 
tierra  hasta  treinta  leguas,  y  allí  tuvieron  largo  viento 
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contrario,  y  con  gran  íuria  hizo  volver  por  el  mismo 
camino  por  donde  habían  navegado,  auuquc  alguna* 
naves  que  salieron  delante  conti o uaroo  su  viaje,  y  ar- 
ribaron al  puerto  de  Antooa  en  Inglaterra.  Antes  que 
el  resto  de  la  armada  llegase  al  puerto  de  la  Curuüa,  de 
don. Ic  había  salido  too  ocho  leguas  sobrevino  otra  vez 
el  viento  que  era  necesario  paro  la  navegación,  y  tor- 
naron 6  ponerse  en  alta  mar,  donde  les  sobrevino  lau- 
to contraste  y  tormenta,  que  fué  forzado  por  escusar 
el  peligro  de  la  tierra,  correr  6  lo  largo  la  via  de  Viz- 
caya, y  fueron  á  tomar  el  puerto  de  Larcdo,  y  allí  sa- 
lió a  tierra  la  princesa  a  dos  de  setiembre,  y  se  detuvo 
la  armada  en  aquel  puerto  esperando  mas  cómodo 
tiempo.  Después  salió  en  el  mismo  me*,  y  arribó  la 
princesa  en  Inglaterra  en  breves  días,  y  fué  recibida 
con  tanta  alegría  comunmente  de  todo?,  que  afirma- 
ban haber  de  ser  ella  causa,  no  solo  de  muy  grande 
paz  y  prosperidad  de  todo  aquel  reino,  perode  la  unión 
dél  y  délos  estados  de  Flandes,  y  celebráronse  las  fies- 
tas del  matrimonio,  juntamente  con  el  rey  de  Escocia 
y  de  Margarita,  bija  mayor  del  rey  de  Inglaterra.  Al 
mismo  tiempo  que  la  princesa  arribó  a  Inglaterra,  el 
cunde  de  Sofolch,  que  era  muy  amado  de  los  iogleses, 
y  se  habia  pasado  a  Flandes,  comenzó  con  el  favor  se- 
gún se  creia  del  rey  de  romanos  á  declararse  no  solo 
enemigo  del  rey  de  Inglaterra,  pero *u  competidor  en 
la  sucesión  del  reino,  y  lomó  la  divisa  de  la  rosa  blau- 
ca,  afirmando  que  le  perteneciu  aquel  reino,  asi  por 
lncasa  de  Ayorque  de  los  Plaotagencta,  como  por  la 
descendencia  de  la  casa  de  Aleocoslre.  Este  era  de 
grande  animo  y  muy  generoso,  pero  liviano  y  de  poca 
experiencia,  y  porque  no  fuese  favorecido  del  rey  de 
rumanos,  envió  el  rey  de  Inglaterra  a  Flandes  a  don 
Pedro  de  Ajala,  para  que  procurase  que  por  su  ma- 
no y  por  contemplación  dd  rey  Católico ,  se  redu- 
jese el  conde  a  su  servicio  ó  se  le  entregase.  Tam- 
bién después  que  se  concluyó  la  concordia  del  casa- 
miento del  infante  don  Carlos  con  Clauda,  el  rey  Luis 
su  padre  dijo,  con  gran  demostración  de  agraviarse  de 
los  embajadores  dei  archiduque,  que  recibiría  mucha 
pena,  si  no  se  hiciese  su  viaje  para  España  por  sus 
tierras,  por  el  peligro  que  se  le  podría  recrecer  nave- 
gando eo  la  entrada  dd  invierno,  y  pidió  que  le  requi- 
riesen y  amonestasen  de  su  parte,  que  por  escusar 
muchos  inconvenientes  no  se  pusiese  en  la  mar,  ofre- 
ciendo de  los  recoger  en  su  reino  y  tratarlos  como  á  su 
prupía  persona.  Sobre  lo  mismo  envió  después  al  se- 
ñor de  Dellavila  su  camarero,  al  archiduque,  requi- 
riendo y  pidiendo  lo  mismo  si  deseaba  con  él  cierta  y 
buena  amÍAlad  y  hermandad,  y  tuvo  el  archiduque 
sobre  ello  acuerdo  con  los  del  consejo  y  cou  sus  priva- 
dos, y  fué  deliberado  que  eo  aquello  diese  contenta- 
miento al  rey  de  Francia ,  satisfaciendo  al  deseo  y 
buen  amor  que  le  mostraba,  y  se  determinó  su  partida 
de  Bruselas  para  doce  de  octubre,  no  obstante  que  el 
obispo  de  Córdoba  lo  habia  oslrañado ,  y  desviado 
cuanto  fué  posible,  porque  asi  le  fué  encargado  por  el 
rey  y  la  reina  sus  suegros. 

Caí».  L—  De  la  paz  que  se  concertó  en  Trenío  entre  el 
rey  de  romanos  y  el  rty  de  Francia. 

Entreunto  se  concluyó  en  la  ciudad  de  Treuto  la 
pajf  entre  el  rey  de  romunos  y  Jorge  de  Amboesa,  car- 
denal de  San  Sislo,  arzobispo  de  Molían,  en  nombre 
del  rey  du  Francia,  y  hallóse  presente  a  ello  don  Juan 
Manuel,  embajador  del  rey  Católico.  Esto  fué  á  tres  del 
mes  de  ocbAio,  y  confederándose  por  si  y  sus  suee- 
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sores  contra  cualesquier  enemigos  suyos,  y  compren- 
dieron en  ella  á  los  reyes  de  España  y  al  principe  ar- 
chiduque, y  conforma  ruó  de  nuevo  y  aprobaron  el  ma- 
trimonio que  se  habia  concluido  entre  el  luíante  don 
Carlos  y  Clauda,  y  para  mayor  efecto  de  aquella  con- 
cordia se  asentó  que  el  delfín  de  Francia  que  entonces 
era,  ó  el  que  sucediese,  casase  con  una  de  las  hijas  del 
archiduque,  cual  el  mas  quisiese,  y  habia  de  ayudar  el 
rey  do  Francia  al  rey  de  romanos  para  la  guerra  que 
emprendía  hacer  contra  los  turcos  y  favorecer  con  lodo 
su  poder  que  él  ó  sus  herederos  después  de  la  muerte 
del  rey  Ladislao,  hubiesen  la  posesión  de  los  reinos  de 
Hungría  y  Bohemia,  que  le  pertenecían  por  muy  justo 
titulo.  Asimismo  se  obligaba  el  rey  de  Francia  de  dar 
favor  á  la  empresa  y  camino  que  el  rey  de  romanos 
quería  hacer  para  Italia  para  coronarse  emperador,  y 
ofreció  que  por  ninguna  via  se  entremetería  en  las  co- 
sas y  negocios  de  los  subditos  del  imperio,  y  habíase 
de  señalar  &  LuisSforza  un  lugar  en  Francia  con  cinco 
leguas  doode  pudiese  residir  cómodamente  á  su  vo- 
luntad con  los  suyos,  y  ponerse  en  libertad  al  carde- 
nal Ascanio  su  hermano,  con  que  por  tres  años  .Mo- 
viese en  España  ó  en  las  tierras  del  archiduque.  Con 
esto  se  acordó  que  el  rey  de  Francia  restituyese  a  tos 
que  estaban  desterrados  del  estado  de  Milán,  y  habían 
sido  presos,  sus  bienes  conforme  á  la  determinación 
que  se  había  de  hacer  en  la  dieta  que  sobre  ello  se  hi- 
bia  de  tener  en  Francfort,  y  el  rey  de  romanos  había 
de  investir  en  ella,  juntamente  con  los  electores  del  im- 
perio, del  ducado  de  Milán  al  rey  de  Francia,  ó  6  »us 
procuradores  legítimos,  con  la  solemnidad  acostom- 
brada,  prestando  primero  el  juramento  de  horneo».* 
según  la  coslumbredel  imperio,  y  habia  de  asistir  en 
todo  favor  y  consejo  para  que  se  proveyese  pacifi- 
camente, y  eo  paz  se  babia  de  aprobar  y  confirmar  por 
los  príncipes  y  estados  de  Alemania  eo  la  primera  die- 
ta. Estos  fueron  los  apuntamientos  que  en  púbhco  se 
asentaron  des  la  paz,  pero  demás  deslo  lo  secreto  era 
que  quedó  entre  estos  príncipes  tratado  que  se  partie- 
sen entre  si  el  estado  y  tierras  de  venecianos,  puesto 
que  el  rey  de  romanos  siempre  estuvo  dudoso  en  lo 
del  casamiento  del  infante  su  nieto,  y  se  quejaba  que 
habían  eugañado  al  archiduque  echando  la  culpa  a  don 
Juan  Manuel  y  al  señor  de  Vila,  diciendo  qoe  dios 
erau  causa  que  se  perdiese  su  hijo.  Por  el  mismo 
tiempo  partieron  d  rey  y  la  reina  de  Granada  para  Se- 
villa y  enviaron  a  recibir  al  príncipe  archiduque,  y  á 
la  princesa  á  la  frontera  deGujana  y  6  KuenUrrnhl  i,  por 
doode  hablan  de  entrar  al  condestable  de  Castilla  y  al 
duque  deNéjera  y  al  conde  deTreviñosu  hijo,  y  al 
comendador  mayor  don  Gutierre  de  Cárdenas,  y  fue- 
ron acompañados  como  se  requería  pora  recibimiento 
de  tan  grandes  principes. 

Cap.  U.—Dtl  cerco  que  el  Gran  Capitán  puso  sol/re  Ta- 
ranto, y  de  las  novedades  que  intentaron  Luí*  de  Ársi 
y  el  principe  de  Itosano. 

Luego  que  el  Gran  Capitán  hubo  panado  el  castillo  de 
Coseucia,  que  era  de  mucha  importancia,  pasó  con  lo- 
do su  ejército  ó  pooer  cerco  sobre  la  ciudad  de  Taran- 
to, adoude  se  había  recogido  don  Fernando,  duquede 
Calabria,  con  algunos  barones  del  reino.  Ante  todas  co- 
sas mandó  el  Gran  Capitán  que  toda  la  armada  se  foé- 
se  k  recoger  al  puerto  de  Taranto,  asi  para  qoilar  la 
ocasión  del  socorro,  como  porque  no  diese  lugar  al  du- 
que que  pudieso  salirse.  Pero  sucedió  de  manera  que 
el  mismo  día  que  asentó  su  campo,  que  fué  a  veinte  y 
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siete  de  setiembre,  temírndo  lo»  que  eslalwn  con  c!  du- 
que los  daños  que  de  aquel  cerco  podrían  recibir,  co- 
menzaron luego  i  mover  platica  de  pérfido,  y  tratóse 
eotre  el  Gran  Capitán  y  on  Octevieno  de  Sentís,  sobre 
la  entrada  de  aquella  ciudad,  y  aoordrtsa  entre  filos 
que  en  trate  dentro  un  calwllerode  los  del  GranCapitan 
con  dos  «servidores,  y  que  pudiese  andar  libremente  por 
le  ciudad  y  saliese  cumulo  quisiese.  Con  e$\o  se  concer- 
tó que  el  dnque  y  tos  que  tenían  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad prometiesen  que  no  se  alteraría  ninguna  cosa  den- 
tro en  la  ciudad  ni  en  los  castillos  ni  reparos,  y  que- 
daron de  acuerdo  que  no  se  fortificarla  cosa  algnna  de 
nuevo,  ni  se  hería  nueva  fundición  de  artillería,  ni  se 
permitiría  que  se  proveyesen  de  otras  armas  ni  muni- 
ciones ni  demás  bastimentos  de  los  que  lenian,  sino  de 
cernes  para  dü*  meses,  y  que  no  entraría  en  el  puerto 
navio  alguno  que  pudiese  llevarles  socorro  por  mar  ni 
por  tierra  sin  órden  y  licencia  del  Gran  Capitán.  Fué 
también  concertado  que  se  entrevasen  al  Gran  Capitán 
tres  rehenes,  y  que  el  uno  del  los  fuese  Bernardlno  Pu- 
derioo  ó  un  sobrino  de  fray  Leonardo  de  Pato,  caballe- 
ro de  la  orden  de  San  Juan,  que  eran  de  los  principales 
por  quien  se  gobernaba  el  dnque,  d  un  otro  a  elección 
soya.  Tras  esto  se  ha  hia  también  de  en  trepar  luego  al 
Gran  Capitán  la  fortaleza  de  Roca  Imperial,  que  es  la 
principal  fuerza  de  aquella  ciudad  ,  y  con  estas  condi- 
ciones se  dieron  treguas  al  duque  dedos  meses  para  que 
pudiese  enviar  un  gentil  hombre  de  su  casa  con  otro  del 
(¡nm  Capitán  al  rey  don  Fadriqoe,  y  saber  si  era  su  vo- 
luntad que  aquella  ciudad  se  en  I  regase  con  sus  rastillos, 
y  firmaron  este  asiento  el  duq  ne  y  et  Gran  Capitán.  Tuvo 
en  el  tiempo  que  doraba  la  tregua  en  tales  términos 
i  de  Taranto,  que  los  de  la  ciudad  deseaban  tan- 
como  el  recibirlos,  y  como  quiera  que  cada 
día  se  certificaba  mas  qoe  mientras  iba  la  respuesta,  ó 
se  detenían  los  que  hablan  enviado  al  rey  don  Fadri- 
que,  se  le  durian,  no  dejaba  por  eso  por  lo  mucho  que 
importaba  aquella  ciudad  para  las  cosas  de  Pulla  y  Ca- 
labria, de  solicitar  ¡i  Fr  ancisco  de  Rojas  y  al  embajador 
(írnlla  para  que  requiriesen  al  rey  de  Francia  que  apre- 
miase at  rey  don  Fadrique.  para  queenviaseA  mandar 
al  duque  su  hijo  qoe  la  entregase.  Todos  los  qoe  te- 
nían cargo  del  gobierno  de  la  persona  del  duque,  que 
estaban  con  él  en  Taranto,  mostraban  entonces  desear 
que  viniese  su  persona  á  poder  y  mano  del  rey  Católico, 
y  que  coa  él  se  hiciese  alguna  obra  como  pudiese  vivir 
en  su  servicio  conforme  A  su  ser,  pues  era  de  su  casa, 
y  entendiendo  el  Gran  Capitán  cuanto  cumplía  al 
lado  y  ser  virio  del  rey,  trataba  de  encaminar  las  co- 
sas como  aquello  se  consúmese,  si  por  via  de  medio  s* 
hubiese  de  guiar  aquel  negocio.  Habíanse  ido  en  este 
tiempo  para  el  Gran  Capitán  muchos  de  los  barones  de' 
reino  que  se  recogieron  o  Iscbio,  y  desloa  él  recibió  los 
que  le  parecieron  que  importaban  roas  al  servicio  del 
rey.  y  entre  ellos  recogió  amorosamente  A  Próspero  y 
Fabricio  Colona,  porque  lúe  certiHondo  que  venecia- 
nos hacían  muy  grande  instancia  por  haberlos  i  so  suel. 
do.  y  les  daban  gran  lugar  en  aquellas  tierras  que  te- 
man en  el  reino,  y  de  allí  pendían  otras  tramas  no 
convenientes,  pareciéndole  quo  tales  personas,  que  eran 
las  das  mas  señaladas  y  estimadas  de  toda  Italia,  se^un 
la  condición  déla  tierra,  y  en  tal  tiempo,  pudiéndose 
cobrar,  no  se  debían  perder.  Entonces,  como  Luis  de 
Arsi,  en  nombre  del  señor  de  Liñl,  con  achaque  qoe  le 
pertenecía  el  principado  de  Al  la  mu  ra,  se  había  entrado 
en  algunos  lugares  de  aquella  provincia  do  Pulla,  el 
Gran  Capitán  envió  alia  a  Francisco  gauche*,  despen- 


sero mayor  del  rey,  que  era  tesorero  del  ejército,  y 
quedó  con  algunas  compañías  de  gente  de  caballo,  y 
con  infantería  debajo  de  Fernandina,  y  llegado  A  Ma- 
tera, que  está  á  treinta  y  seis  millas  de  Taranto,  un  ca- 
pítol que  él  habla  enviado  A  Altamurn,  y  los  del  mismo 
lugar  le  avisaron  que  Luis  de  Arsi  iba  sobre  ellos,  y 
Francisco  Sánchez  con  su  compañía  de  caballos  tejeros 
y  con  seiscientos  soldados  partió  en  anocheciendo  de 
Matera  y  amaneció  alia,  y  no  osaron  los  franceses  lle- 
gar, y  por  no  hacer  daño  en  la  ciudad  con  la  gente  se 
volvió  su  camino,  y  dejó  para  su  defensa  6  los  de  Alta- 
mora  ciento  y  cincuenta  soldados.  Entendiendo  el  Gran 
Capitán  cuán  suelto  andaba  Luis  de  Arsi,  proveyó  que 
Francisco  Sánchez  se  quedase  en  Matera  en  opósito  su- 
yo porque  no  hiciese  mas  daño,  y  porque  los  fran- 
ceses echaron  al  capitán  español  que  estaba  en  Monte 
EsU.joso,  y  se  entraron  en  la  fortaleza .  Francisco  Sán- 
chez envió  allá  A  Gaspar  de  Pomar  con  ta  compañía  que 
era  del  mismo  Francisco  Sánchez,  y  A  Esteban  Gago, 
que  tenia  carpo  de  cincuenta  de  caballo  sicilianos  y 
doscientos  peones,  y  entraron  en  e!  lugar  mas  por  fuer- 
za que  por  grado,  y  luego  cercaron  la  fortaleza,  y  Fran- 
cisco Sánchez  les  envió  otros  trescientos  soldados,  y  la 
fortaleza,  que  era  muy  flaca,  se  tomó  luego,  y  la  apor- 
tillaron. Pero  como  Luis  de  Arsi  tenia  consigo  seiscien- 
tos de  caballo,  y  los  mas  de  aquellos  lugares  eran  de  la 
opinión  francesa,  y  el  era  muy  arriscado  y  atrevido, 
no  dejaba  cosa  que  no  acometiese,  y  robaba  de  amicos 
y  de  enemigos.  A  la  postre  Francisco  Sánchez  se  hubo 
tan  valerosamente  que  cobró  los  lugares  en  que  se  ha- 
bla apoderado,  y  dellos  por  fuerza  y  otros  por  gradóse 
los  hizo  dejar  todos,  y  quedábanles  tres  fuerzas  en  Da- 
silicata  y  en  el  Principado,  que  por  ser  de  aquellas  pro- 
vincias que  no  entraban  claramente  en  ta  división,  y 
muy  lejos  de  donde  estaba  el  Gran  Capitán  tan  ocupo- 
do,  se  pudo  fortificar  en  ellas.  Por  esta  causa  determi- 
nó el  Gran  Capitán  que  si  lo  de  Taranto  con  brevedad 
se  concluyese,  de  ir  contrn  él,  y  avisó  al  rey  Católico 
qoe  no  debia  permitir  que  el  señor  de  Liñl  hubiese 
aquel  estado  de  Allamura,  porque  era  de  gran  calidad 
é  importancia,  y  mas  lo  que  le  quedaría  en  la  provin- 
cia, porque  dándose  A  tan  natural  francés  ponia  lo  de- 
más A  mucho  peligro.  Por  otra  parte,  después  que  el 
Gran  Capitán  pasó  A  la  provincia  de  Pulla,  Juan  Bau- 
tista de  Marzano,  que  no  podia  olvidar  cuyo  hijo  y  nie- 
to era,  y  haber  caído  del  mayor  estado  del  reino,  y  se 
llamaba  principe  de  Rosano,  se  entró  en  Calabria  en 
algunos  lugares  de  aquel  estado,  adonde  fué  llamado 
por  los  mismos  vasallos  y  recibido,  porque  era  muy 
amado  dellos.  y  entrábase  sin  órden  ni  mandamiento 
del  Gran  Capitán  y  sin  ninguna  contradicción,  porque 
no  habla  quedado  allá  gente  de  guerra,  y  pretendía 
también  el  principado  di«E>qui)achc,  que  tuvo  su  padrrj 
en  aquella  provincia,  donde  asimismo  fuera  recibido 
si  no  le  hubiera  atajado  Juan  Pineiro,  comendador  <lo 
Trebejo.  A  quien  envió  el  Gran  Capitán  con  cien  hom- 
bres de  armas  y  con  doscientos  ginetes  v  mil  peones,  y 
rednjo  todos  aquellos  lugares  que  >e  habían  dado  ,'i  la 
obediencia  del  rey,  y  le  encerró  en  Rosano  y  puso  cerco 
sobre  él.  Fué  cosa  de  gran  admiración  el  valor  y  grande 
constancia  con  que  este  caballero  se  dispuso  á  tomar 
las  armas  para  cobrar  aquellos  estados  que  fueron  de  su 
padre,  valiéndose desta  ocasión,  y  mostró  en  esto  tanto 
Animo  y  esfuerzo  como  si  toda  ta  vida  pasada  se  hu- 
biera ejercitado  en  la  guerra,  siendo  desde  su  niñez  en- 
cerrado en  dura  prisión  hasta  este  tiempo,  y  dió  bien 
6  entender  que  tan  solamente  heredó  de  su  padre  el 
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odio  que  tuvo  *  Ifl  casa  de  Aragón.  Visto  esto  por  lo$ 
capitanes  franceses,  y  que  el  Gran  Cepita  n  estaba  bien 
ocupado  en  lo  de  Taranto,  con  maña  le  enviaron  6  re- 
querir se  entendiese  en  la  partición  de  lo  que  estaba 
por  dividir  creyendo  que  la  rehusaría,  para  darle  al- 
gún cargo  en  aquello,  porque  la  cosa  que  mas  sentían 
y  de  lo  que  mas  les  pesaba  era  que  él  hubiese  de  en- 
tender en  ella,  y  Soles  que  llegase  el  duque  de  Nemurs 
hablan  procurado  por  muchas  vias  da  apartarle  de 
aquella  negociación,  y  él  con  toda  disimulación  no  te- 
nia mucha  pena  que  se  difiriese  hasta  haber  acabado 
Jo  de  Taranto,  porque  quedase  con  mas  libertad  para 
todo.  Llegó  en  este  tiempo  la  armada  de  Portugal  n 
Corfú,  y  de  allí  dio  luego  lu  vuelta,  y  la  de  Francia 
hasia  entonces  no  babia  hecho  otro  efecto  sino  ir  sobre 
el  Chio ,  que  tenían  genoveses,  y  embarazar  el  tributo 
que  el  turco  de  allí  sacaba,  y  hubieron  tan  grande  con- 
traste de  tiempo,  y  de  los  enemigos  y  de  pestilencia, 
que  no  quedaron  de  toda  ella  mil  hombres,  y  perdieron 
en  solas  tres  osos  grande  parte  de  su  gente,  y  venecia- 
nos no  hablan  podido  juntar  mas  de  veinte  y  cinco  ga- 
leras y  dos  barcas,  y  estas  tan  mal  en  orden  que  ape- 
nas se  podiao  marinar.  Estando  las  cosas  en  estos  tér- 
minos, el  capitán  general  de  la  armada  francesa  y  el 
luíante  don  Jaime  de  Navarra,  y  el  duque  de  Albania 
y  el  marques  de  Baudu»,  que  en  ella  iban,  vinieron  á 
Olranlo,  y  no  pararon  alli  mas  do  una  noche  por  no 
estar  con  venecianos,  porque  venían  con  mayor  abor- 
recimiento dcllos,  que  fueron  contra  los  turcos,  y  de 
a  III  se  vinieron  a  Leche,  donde  el  Gran  Capitán  los  hi- 
zo muy  bien  recibir  y  hospedar,  y  Irs  mandó  proveer 
de  caballos  y  ropa  y  dinero,  porque  traían  estrema  ne- 
cesidad, y  aquello  se  hizo  con  tanta  liberalidad  y  lar- 
gueza, que  de  ningún  principe  pudieran  ser  mejor  re- 
cibidos. 

Cap.  IJL—  De  lo  que  el  Gran  Capitán  trató  con  el  duque 
de  Calabria  y  con  ¡oí  de  Taranto  durando  la  tregua,  y 
de  lo  que  se  mandó  r«/nmr  al  duque  de  Nemurs  para 
r¡ue  no  se  entremetiesen  los  franceses  en  lo  de  Capitana- 
ra  ni  en  los  otros  lugans  que  perUnecian  al  rey  Cató- 
lico. 

Envió  el  rey  en  esta  sazón  á  micer  Tomás  Malferil  y 
a  Antonio  de  (¡enero  por  lo  de  las  diferencias  que  seco- 
menzaron  a  mover  entre  los  españoles  y  franceses,  y 
para  lo  que  tocaba  á  la  gobernación  y  justicia  y  ha- 
cienda de  los  ducados  de  Pulla  y  Calabria,  y  para  que 
entendiesen  eu  allanar  las  otras  cosas,  porque  aquello 
quedase  bien  proveído,  y  d Miles  poderes  muy  bástan- 
les, y  fueron  de  España  bien  instruidos  de  lo  que  el 
Gran  Capitán  debía  hacer,  siendo  pasado  el  término  de 
la  tregua  que  duraba  entre  él  y  el  duque  de  Calabria 
hasta  veinte  y  siete  de  noviembre.  Por  no  ser  vueltos 
los  que  fueron  enviados  al  rey  don  Fadrique  de  parte 
del  duque  de  Calabria  su  hijo,  vinieron  el  duque  y  el 
Gran  Capitán  en  nueva  platica  do  concierto  por  medio 
del  mismo  Outav  ¡ano  de  Sentís,  con  intervención  de 
Ramón  de  Maramonte  y  de  Cesar  Gcnidesco,  que  eran 
principales  ciudadanos  de  Taranto.  Mas  porque  el  Gran 
Capitán  traía  mucha  cuenta  con  haber  la  persona  del 
duque,  y  ganarle  para  el  servicio  del  rey  y  aficionarle 
que  eligiese  antes  de  venirse  A  favorecer  de  la  casa  real 
de  España,  de  donde  tuvo  orlpcn  la  suya,  que  seguir  el 
consejo  del  rey  su  padre  y  tcuer  por  amigo  al  que  no  lo 
podía  ser,  se  concertaron  que  la  tregua  durase  por  todo 
el  mes  de  diciembre  con  las  mismas  condiciones.  Ofre- 
ció de  nuevo  el  duque,  que  euviaudose  órdeo  determi- 


nada del  rey  su  padre  par»  que  entregase  la  ciudad  en 
poder  del  Gran  Capitán,  él  se  la  daria  en  sus  manen  r 
dispondría  della  y  de  eu  persona  como  lo  proveyese  el 
rey  don  Fadrique,  y  lo  mismo  prometieron  que  cum- 
plir tan  los  de  su  consejo  y  los  vecinos  de  Taranto;  mas 
en  caso  que  el  rey  don  Fadrique  remitiese  h  su  al  bo- 
drio y  A  los  de  su  consejo  que  podiese  disponer  de  st  y 
de  la  ciudad  a  su  voluntad,  prometían  que  demanrin- 
rian  condiciones  hooestes-y  qne  lomarían  el  parecer 
del  Gran  Capitán,  y  cuando  fuesen  tales  que  parecieses 
ser  en  satisfacción  soya  podiese  el  duque  aceptarlas, 
pero  de  otra  manera  el  duque  y  todos  los  de  su  con- 
sejo quedasen  en  su  libertad  para  disponer  de  siéir 
adonde  les  pluguiese,  y  prometían  qne  cotonees  rn- 
tregarian  la  ciudad  con  los  castillos,  confirmando I  lo» 
vecinos  sus  privilegios.  Prometían  en  esta  concordia 
que  cuando  el  rey  don  Fadrique  ordenase  que  por  nin- 
guna condición  se  dispusiese  de.  la  persona  del  duque 
ni  se  entregase  la  ciudad,  eo  lal  caso  el  duque  y  los 
que  con  él  estaban  y  los  de  Taranto  pidiesen  conve- 
niente término  para  consultar  otra  ves  con  el  rey 
don  Fadrique,  y  acordase  que  fuesen  dos  metes- 
Allende  desto,  porque  tenían  por  muy  cierto  que  el 
se  contentaría  de  lo  que  el  duque  su  hijo  y  su  con- 
sejo acordasen ,  ofrecieron  que  acabado  aquel  tér- 
mino entregarían  la  ciudad,  y  darían  seguridad  dril» 
al  mismo  tiempo  que  comentasen  i  correr  anoetlrs 
dos  meses,  por  lo  cual  se  habían  de  entregar  al  Gm 
Capitán  tres  gentiles  hombres  de  losdeJ  duque,  «cep- 
illando A  doo  Francisco  de  Arapon  y  A  den  Anto- 
nio de  Guevara ,  conde  de  Potencia,  y  A  fray  Leonan* 
de  Prato,  y  ai  alcaide  del  casüllo  de  Taranto,  y  al«- 
ditor  y  secretario  y  medico.  Do  aquellas  tres  per- 
sonas que  se  hablan  de  dar  en  rehenes,  los  dos  la- 
bia de  escoger  el  Gran  Capitán,  y  el  tercero  babia  de 
ser  don  Juan  de  Guevara,  y  esto  con  condición  as» 
no  los  sacasen  de  Taranto;  pero  habían  de  hacer  pW- 
to  homeoaje  de  presentarse  al  Ha  rita  mienta  del  Gran 
Capitán;  y  por  la  ciudad  se  hablan  de  entregar  veíate 
ciudadanos,  los  diez  gentiles  hombres  y  los  otros  del 
pueblo;  y  habida  la  respuesta  el  duque  y  Km  suyos 
quedasen  en  libertad  de  aceptarlas  condiciones qiw 
so  les  darían  ó  do  Irse  adonde  qoisiesen.  Prometieron 
que  por  la  entrega  de  la  ciudad  no  procederían  »  to- 
mar las  armas ;  y  para  en  seguridad  del  primer  con- 
cierto hasta  que  se  acabase  el  plazo  del  mes  de  diciem- 
bre, se  acordó  dar  al  Gran  Capitán  dos  ciudadaoos  en 
rehenes  de  los  del  regimiento,  el  uno  gentil  hombre  v 
el  otro  popular  de  seis  que  él  escogiese;  y  el  duque 
de  Calabria  d»  al  conde  de  Potencia  y  A  fray  Leonardo, 
y  los  demftn  del  consejo  juraron  de  estar  por  este 
asiento;  y  concertóse  que  dorando  estos  términos oo 
se  innovase  eo  cosa  alguna,  ni  pudiese  el  Grao  Capitán 
poner  su  campo  de  la  otra  parte  de  la 'ciudad,  ni  la 
artillería  pasase  mns  abajo  de  los  montes  donde  se  es- 
taba. Entretanto  que  el  Gran  Capitán  atendía  en  ase- 
gurarse de  la  persona  del  duque  la  ciudad  de  Taranto, 
que  era  tan  importante,  y  tenia  sobre  ella  su  campo, 
daba  órden  que  pasasen  de  Sicilia  las  cuatrocientas 
lanzas  de  aquel  reino,  cuyos  capitanes  eran  don  Pedro 
de  Acuña  prior  de  Mcsioa  y  Martin  de  Ansa ,  y  por  la 
contienda  de  la  pretensión  que  había  sobre  aquellas 
provincias,  que  franceses  entendían  no  haberse  com- 
prendido en  la  partición,  envió  A  Gonzalo  de  San  Vi- 
cente, y  después  A  Juan  Claver,  al  duque  de  Nemurs, 
que  estaba  en  NApoles,  paro  que  le  dijesen  con  cuAnU 
justificación  y  cortesía  se  babia  diversss  veces  pedido 
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*  el  y  A  su*  capitanes  que  no  quisiesen  dar  lugar  que 
se  perturbase  la  parle  de  Polla,  nombrada  Capitana  ta, 
ni  las  otras  tierras  que  pertenecían  al  derecho  y  con- 
quista del  rey  Católico,  por  virtud  de  la  concordia 
asentada  con  et  rey  de  Francia ;  constando  tan  noto- 
riamente ser  la  Capí  tana  ta.  parte  de  la  verdadera  Pulla; 
y  que  hasta  entonces  lo  habia  rehusado  de  proveer  en 
gran  detrimento  de  la  preeminencia  y  honor  de  las 
tierras  que  pertenecían  al  rey  su  señor;  requiriendo 
que  sin  algún  intervalo  lo  mandase  luego  remediar,  y 
satisfaciese  aquel  daño  y  perjuicio,  y  se  restituyesen 
las  tierras  sin  perturbación  alguna,  como  cosa  que  era 
suya  y  propia  ;  y  sobreseyese  de  enviar  capitanes  y 
gente  de  armas  a  ellas  como  lo  hacia;  especialmente 
al  señor  de  Alegre,  que  se  enviaba  con  gente  de  guerra 
por  estorbar  tos  inconvenientes  y  daños  que  se  podían 
seguir  en  lo  de  la  doana,  eo  deservicio  de  ambos  reyes 
hasta  tanto  que  (uose  declarado  por  las  partes  que  se 
babian  diputado  para  decidir  aquel  la  diferencia,  junta- 
mente con  ellos  como  generales,  según  por  orden  de  los 
reyes  estaba  proveído.  En  caso  que  no  se  conformasen, 
se  remitiese  á  su  juicio,  que  pues  se  hablan  concertado 
en  la  partición  y  división  de  aquel  reino,  co  se  debía 
esperar  sino  que  también  en  esto  tomarían  algún  buen 
«odio  y  concordia;  protestando  que  si  no  se  ponía  or- 
den y  sobreseía  en  aquella  porfía,  se  imputase  al  duque 
en  los  danos  6  inconvenientes  que  por  ellos  se  siguie- 
sen; dolo  cual  luego  se  daría  aviso  al  Cristianísimo 
rey  para  que  mandase  proveer  de  remedio.  A  este  re- 
querimiento y  protestación  que  hito  Juan  Claver,  no 
quiso  el  duque  de  Nemurs  dar  respuesta  alguna;  An- 
tes dijo  que  quería  enviar  allí  doscientos  hombres  de 
armas;  y  luego  se  acercaron  á  las  fronteras  de  Capí  tá- 
ñala y  A  las  provincias  de  Basilicata  y  del  Principado, 
y  aquello  fué  grande  impedimento  para  que  las  forta- 
lezas que  se  tenían  aun  por  el  rey  don  Padriqoese 
rindiesen  al  Gran  Capitán  ,  tomando  Animo  con  el  dis- 
favor y  contradicción  que  el  de  Nemurs  daba  A  las 
cosas  de  aquella  empresa  ;  y  decían  públicamente  que 
mejor  le  estaba  al  rey  de  Francia  que  el  castillo  de 
Manfredonia .  que  es  la  cabezu  de  Pulla,  estuviese  en 
poder  del  rey  don  Fadrique,  que  no  en  manos  del  rey 
de  España,  y  ponía  el  de  Nemurs  por  queja  formacin 
que  el  Gran  Capitán  habi8  recogido  A  Fabrlclo  y  Pros- 
pero Culona,  teniéndolos  por  deservidores  del  rey  de 
Francia.,  y  era  A  todos  notorio  que  él  habia  amparado 
A  Juan  de  Mariano  príncipe  de  Resano,  que  era  muy 
contrario  y  deservidor  del  rey  Católico,  habiéndose 
concertado  que  ios  rel>eldes  se  entregasen  de  una  parte 
A  otra.  Mas  ningún  ruegu  ni  cumplimiento  pudo  escu- 
sar  que  (os  franceses  no  rompiesen  ya  desde  entonces 
claramente,  ni  se  pudo  acabar  con  ellos  que  no  proce- 
diesen en  su  protervia  y  follonfa,  hasta  que  vieron  que 
el  Gran  Capitán  proveyó  do  Pulla  A  toda  furia  en  irles 
A  la  mano,  y  en  tres  días  les  puso  en  la  raya  de  Capi- 
tatiata,  siendo  lo  mas  recio  del  invierno,  cuatrocien- 
tos hombres  de  armas  y  mil  y  quinientos  infantes;  de 
suerte  que  se  podían  poner  en  muy  breve  espacio  en 
Munfredonia  si  fuese  necesario.  Con  esta  provisión  re- 
paró algún  tanto  la  gente  francesa ;  y  no  hubo  por  en- 
tonces ol ra  novedad  mas  de  ir  el  señor  de  Alegre  ca- 
tando por  la  provincia,  y  cuando  lo  supo  el  Gran 
Capitán  envié  A  Iñigo  Lopet  do  Ayala  para  que  se 
anduviese  con  él  y  volviese  para  NApoles  sin  innovar 
cosa  alguna;  aunque  procedían  franceses  tan  rota- 
mente en  esto  que  se  entendió  bien  que  cuando  acep- 
taron la  parte  del  reino  tuvieron  Uu  no  solamente  al 


todo,  pero  aun  ocupar  la  isla  de  Sicilia ;  k>  cual  trató 
el  mismo  rey  Luis  por  su  persona,  y  después  por  me- 
dio de  Juan  Jecobo  de  Tiivulcio  con  don  Francisco  de 
Veintemílla,  caballero  muy  principal  siciliano,  her- 
mano del  barón  de  Sinagra,  y  le  requirieron  ofre- 
ciéndole grandes  mercedes,  porque  tratase  como  el 
rey  de  Francia  hubiese  á  Mesina  ó  se  moviese  alguna 
rebelión  en  la  isla.  Como  este  caballero  era  de  los  prin- 
cipales capitanes  de  quien  el  duque  de  Valentinois  so 
servia  en  sus  empresas,  y  de  quien  él  mas  confiaba,  se 
creyó  que  se  le  podía  confiar  aquel  secreto;  porque 
los  compañeros  del  duque,  como  gente  no  solamente 
atrevida,  pero  sin  fé,  y  enseñada  en  acometer  cual- 
quier hecho  desesperadamente,  emprendían  cualquier 
negocio,  por  grave  que  fuese  y  muy  desatinado ;  pero 
don  Francisco  acordándose  de  su  nobleza  y  sangre,  y 
de  la  casa  de  donde  descendía,  respondió  que  era  va- 
sallo del  rey  de  España ;  y  que  los  suyos  siempre  fue- 
ron leales,  y  recibieron  mercedes  de  sus  principes,  y 
que  no  quisiese  Dios  que  él  cayese  en  cometer  caso 
tan  feo.  Desto  so  tuvo  después  noticia  acabando  de  co- 
brar el  duque  de  Valen  ti  nois  los  estados  que  le  rebe- 
laron Ursinos ;  porque  acabada  la  guerra  don  Fran- 
cisco se  fué  A  servir  al  rey  al  campo  que  estaba  sobre 
Taranto,  y  fué  su  persona  muy  útil  en  las  guerras  que 
se  siguieron,  en  las  cuales  sirvió  con  gron  fidelidad  y 
constancia  mientras  vivió,  y  del  proceso  deste  trato  y 
ensayo  se  aprovechó  el  rey  para  justificar  mas  su 
causa,  porque  en  aquella  sazón  no  se  hubia  en  nada 
ofendido  por  su  parte  la  amistad  del  rey  de  Francia. 

Cap.  LUI.— De  la  concordia  que  se  tomó  entre  el  duque 
o>  Calabria  y  el  Gran  Capitán,  para  que  el  duque  pu- 
diae  libremente  salir  de  Taranto  ,  i  irse  donde  por 
lien  tuviese. 

Habiéndose  concertado  entre  el  duque  de  Calabria 
y  el  Gran  Capitán  la  tregua  con  las  condiciones  de  que 
arriba  se  ba  hecho  mención,  siendo  concertado  por 
ellos  que  do  ninguna  parte  se  procediese  A  hacer  ofen- 
sión alguna,  por  todo  el  mes  de  diciembre,  como  den» 
tro  deste  término  no  tuviese  el  duque  respuesta  de  lo 
que  el  rey  su  padre  ordenaba  que  él  hiciese;  queriendo 
cumplir  loque  estaba  concertado  entre  ellos,  y  no  po- 
diendo sin  su  voluntad  disponer  libremente  de  su  per- 
sona por  el  respeto  que  le  debia  como  a  padre,  pidió 
al  Grao  Capitán  le  prometiese  quede  su  persona  siem- 
pre le  quedase  libertad  para  poder  obedecer  lo  que  por 
el  rey  su  padre  le  fuese  mandado;  porque  cuando  le 
ordenase  que  se  viniese  A  España  al  servicio  del  rey, 
guardase  el  modo  y  órden  que  se  le  diese.  Cuando  so. 
voluntad  fuese  que  se  viniese  para  él  A  Francia  ó  se 
pasase  A  Ischia  ó  A  otra  cualquier  parte,  en  tal  caso  el 
Gran  Capitán  en  nombre  del  rey  Católico  le  prome- 
tiese de  le  dejar  libre  y  absoluto  poder  paro  irse  sin 
contradicción  ni  impedimento  alguno,  con  todos  los 
gentiles  hombres  de  su  casa  y  con  la  gente  de  armns 
y  soldados  que  se  hallaban  con  él  y  le  quisiesen  seguir 
con  todas  su  armts  y  bienes.  Asentóse  entre  ellos  esta 
concordia,  y  ofreció  el  Gran  Capitán  que  le  daría  cinco 
galeras  armadas  por  tanto  tiempo  que  futse  conve- 
niente pora  poderse  pasar  A  la  parte  que  eligiese,  y 
que  pudiese  poner  en  ellas  los  comí  tres  y  gente  que  le 
pareciese  para  su  seguridad ;  y  el  conde  de  Potencia 
habia  de  dar  rehenes  de  volver  las  galeras ;  y  deter- 
minándose el  duque  de  pasar  A  Ischia  ó  de  irse  por 
tierra,  le  habia  de  dar  el  Gran  Capitán  salvoconducto 

i,y  se  obligaba  de  haberle 
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otro  tal  del  duque  de  Neniar»,  y  dardo*  caballeros 
en  rehenes  que  estuviesen  en  el  castillo  de  Taranto, 
hasta  que  él  pudiese  llegaren  salvo  á  Ischia.  Eotretanto 
que  él  se  iba  A  Ischia  ó  venia  á  Francia,  ó  á  otra  paria 
que  deterroioase  para  su  seguridad,  había  de  tener  el 
duque  de  Calabria  en  su  poder  el  castillo  grande  de 
Taranto,  y  prometía  de  hacerlo  entregar  siempre  que 
hubiese  llegado  6  salvo;  y  si  no  quisiese  venir  ¿  Es- 
paña quedó  acordado  que  el  Gran  Capitán  le  pagase 
toda  la  artillería  y  municiones  que  se  hablan  hecho 
por  él  para  defensa  de  aquella  ciudad  y  de  sus  casti- 
llos, y  ¿  los  que  le  habían  seguido  les  serian  entrega- 
dos y  restituidos  los  bienes  y  oficios  que  tuviesen  en 
les  provincias  del  reino  que  eran  déla  parte  del  rey 
Católico.  Con  esto  prometía  el  duque  que  al  tiempo 
que  Taranto  se  entregase  al  Gran  Capitón,  mandarla 
A  los  alcaides  de  Manfredonia  y  Barí  y  de  Girathi  que 
le  rindiesen  los  castillos;  y  entonces  mandó  el  Grao 
Capitán  levantar  el  campo  que  estaba  sobre  la  ciu- 
dad, y  a  parto  ríe  y  repartir  la  gente  por  guarniciones 
ni  contorno  de  la  ciudad;  porque  el  duque  enviase  á 
Octaviano  de  Santis  ó  Manfredonia  con  tetras  para  el 
alcaide,  mandándole  que  luego  entregase  el  castillo  A 
la  persona  que  le  señalase;  y  allende  desto  dió  en  re- 
henes al  duque  cuatro  ciudadanos,  y  entre  ellos  a  Bar- 
tolomé de  Prato,  que  era  hijo  de  Leonardo  de  Prato 
alcaide  del  castillo  grande 

Cap.  LIV. — De  algunas  cosas  señaladas  que  sucedieron 
este  año  en  Castúia,  y  de  ta  conversión  de  los  moros  de 
aquellos  reinos. 

Por  la  diferencia  queen  este  año  habla  entre  los  re- 
yes de  Castilla  y  Portugal  sobre  la  rooquista  del  reino 
de  Pez,  como  esta  dicho  el  rey  don  Manuel  envió  desde 
Sintra  A  Esteban  Vaez  á  Granada,  para  que  se  tomase 
nsiento  en  lo  de  la  marcación  y  limitación  que  se  hizo 
del  reino  de  reí,  en  tiempo  del  rey  don  Juan.  Pre- 
tendía el  rey  don  Manuel  que  entraba  un  lugar  que  se 
decía  Meca  en  su  parte,  y  pedia  que  se  mandase  ó  los 
castellanos  que  asi  lo  guardasen;  y  se  proveyese  que 
Alonso  de  Lugo  adelantado  de  Canaria  no  se  entre- 
metiese en  las  cosas  de  Angoa,  Narba  y  de  Meca,  pues 
pertenecía  aquella  conquista  A  su  reino;  pero  esto 
quedó  entonces  por  determinarse.  Tenían  ambos  re- 
yes en  órden  sus  armadas,  para  las  cosas  de  las  Indias, 
y  el  rey  envía  bu  al  almirante  don  Cristóbal  Colon  con 
la  suya,  para  que  prosiguiese  su  descubrimiento  por 
la  parte  de  poniente,  y  habla  de  partir  A  la  primavera, 
y  el  rey  de  Portugal  enviaba  on  capitán  hécía  lo  de 
Qoinea  y  A  las  otras  regiones  mas  orientales.  En  fin 
deste  año  el  duque  del  Infantado  hizo  ayuntamiento 
de  sus  vasallos  y  de  gran  número  degente  para  en- 
trar con  ella  en  el  ducado  de  Medinaceli,  y  apoderarse 
de  ól  por  la  muerte  del  duque  don  Luis  que  fué  hijo 
del  conde  don  Gastón  de  la  Cerda ,  y  de  doña  Leo- 
nor de  Mendoza ;  el  cual  se  había  casado  cou  su 
manceba  por  hacer  legitimo  y  dejar  en  el  estado 
un  hijo  que  della  tenia,  que  se  llamó  don  Juan. 
Esto  se  procuró  mucho  ántes  de  estorbarlo  por  el 
cardenal  don  Pedro  González  de  Mendoza,  por  me- 
dro déla  reina;  y  había  ofrecido  el  duque  que  oo 
casarla  mientras  viviese  la  marquesa  doña  Leonor  de 
la  Cerda,  que  casó  con  don  Rodrigo  de  Mendoza  mar- 
qués del  Cénete,  hijo  del  e»rdenal.  Pero  después  que  la 
marquesa  murió,  recelando  la  reina  que  el  duque  no 
luciese  aquel  casamiento,  trabajó  de  lo  desviar  cuanto 
podo,  y  casarle  con  doña  Meno*  de  Velasco,  hermana 
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del  condestable  de  Castilla ;  y  no  queriendo  casar  con 
'  él,  movióle  casamiento  con  doña  Mencla  Manuel,  her- 
mana del  conde  de  faro  y  de  den  Fadrique  de  Hor- 

el  hijo  del  duque  no  quedase  legítimo,  y  aquel  estado 
recayese  en  don  Iñigo  de  la  Cerda,  hermano  del  du- 
que, y  en  su  hijo  don  Luis  que  estaba  casado  con  una 
hija  del  daquedel  infantado.  Mas  el  duque  doo  Luís  de 
la  Cerda  ce  había  escusado  desto,  diciendo  que  estaba 
mas  para  et  otro  mundo,  y  por  otra  parte  trabajaba 
con  la  reina  que  le  legitimase  A  su  hijo  el  mayor,  y 
ofrecía  que  daría  por  ello  A  Santa  María  del  Puerto,  y 
quejábase  mucho  de  don  Iñigo  y  de  so  hijo,  y  decía 
que  le  hacían  obras  de  enemigos  estando  como  es- 
taba enfermo  en  la  cama  ;  y  que  no  podía  aca- 
bar consigo  de  dejar  su  casa  y  estado  A  sus  enemi- 
gos. Como  la  reina  no  le  quiso  conceder  la  legitima» 
cion,  viendo  que  por  ninguna  cósase  podía  recabar 
aquello  que  él  pretendía  .  por  dejar  el  estado  A  don 
Juan  de  la  Cerda  su  hijo,  se  casó  con  su  man- 
ceba y  dejóle  heredero  de  su  casa,  y  envió  poderes  á  la 
reina  para  que  casase  A  don  Juan  con  la  misma  doña 
Mcocfa  Manuel.  Después  de  su  muerte  como  los  alcai- 
des de  las  fortalezas  y  castillos  del  estado  obedecien- 
do lo  que  había  dejado  ordenado,  dieron  A  don  Joan  la 
obediencia  y  le  prestaron  los  homenajes,  y  se  pusie- 
ron en  resistencia  y  defensa,  el  duque  del  Infantado 
juntó  aquella  gente,  y  fué  A  cercar  A  Cogolludo  con 
propósito  de  tomar  la  posesión  del  estado,  y  el  rey  y 
la  reina  mandaron  proveer  de  presto  con  acelerado  re- 
medio, y  se  pusieron  en  órden  las  gentes  de  sus  guar- 
das, y  enviaron  A  decir  con  el  comendador  Trejo  al 
duque,  que  aquello  era  perturbar  la  paz  de  sus  reinos 
y  poner  alboroto  y  escándalo  en  la  tierra,  y  que  des- 
pidiese y  derramase  la  gente  que  habla  juntado,  y  se 
abstuviese  de  Intentar  cosa  alguna  en  aquello,  porque 
se  remediarla  como  conviniese  A  su  servicio,  pues  la 
justicia  se  habla  de  mandar  ejecutar  muy  igualmente 
y  en  favor  de  quien  la  tuviese,  y  asi  quedó  doo  Joan 
de  la  Cerda  pacifico  en  aquel  estado.  Antes  desto  en 
fin  del  mes  de  setiembre  en  Granado  la  reina  concertó 
con  don  Rodrigo  Knriquez  Osorio,  conde  de  Lemos, 
que  diese  A  doña  Beatriz  de  Castro  su  bija  por  mujer  a 
don  Dionfsde  Portugal  que  era  hermano  de  don  Jaime, 
duque  de  Brsganza  ,  y  ambos  sobrinos  de  la  reina,  é 
hitóle  merced  de  las  villas  de  Sarria,  Castro  y  Otero  del 
Rey  con  sus  tierras  y  vasallos,  y  cono  luido  el  casamien- 
to ae  hablan  de  entregar  al  conde  con  sus  rentas,  y  en- 
tretanto la  fortaleza  de  Sarria  se  puso  en  poder  del 
comendador  Pero  Nuñezde  G turnan  para  que  la  tuvie- 
se en  tercería,  porque  el  conde  de  Lemos  ptetendia 
tener  derecho  a  estas  villas.  También  por  el  mes  de 
mayo  del  año  pasado  se  babia  concertado  una  gran 
diferencia  que  babia  entre  doña  María  Pacheco,  con- 
desa de  Bena vente,  y  don  Alonso  Pimental,  conde  de 
Bena vente  su  hijo,  asi  sobre  la  tutela  de  la  marquesa, 
de  Villafranca,  nieta  de  la  condesa,  como  sohrc  su  ca- 
samiento, y  acordaron  que  la  marquesa  casase  con 
don  Iñigo  de  Mendosa,  hijo  mayor  de  don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  duque  del  Infantado,  y  de  doña  María 
Pimentel,  con  que  la  marquesa  reuonchvse  ta  legitima 
que  le  podía  pertenecer  de  la  sucesión  y  herencia  de 
don  Rodrigo  Alonso  Pimeotei,  conde  de  üenuveote  su 
abuelo,  al  conde  don  Alonso  so  Uo,  por  razón  de  las 
arras  de  la  marquesa  su  madre,  y  eo  seguridad  desto 
había  de  tener  ei  conde  las  fortalezas  de  la  marque- 
sa. Cuando  este  matrimonio  no  se  efectuase,  quedó 
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.cordado,  que  la  condesa  de  Benavente  tendría  por 
bien  que  la  marquesa  su  nieta  casase  con  el  conde  su 
lujo,  y  efectuándose  el  matrimonio  de  la  marquesa 

«  un  don  Iñigo  se  había  de  dar  poder  ¿  la  condesa  de 
Bcnavenle,  para  que  el  conde  y  doña  Beatriz  Pimental 
sus  hijos,  casasen  con  hijos  del  duque  de  Alba  ,  co- 
mo estaba  ya  acordado,  y  si  no  se  hiciesen  con  los  hijos 
del  duque  de  Alba,  el  conde  hobla  de  casar  á  doña  Bea- 
triz su  hermana  con  don  Bernardino  Fernandez  de  Ve- 
lateo  condestable  de  Castilla,  ó  con  don  García  de  To- 
ledo, hijo  mayor  del  duque  de  Alba,  6  con  don  Pedro 
Girón,  hijo  mayor  del  conde  do  Ureña,  ó  con  el  duque 
de  Braga nza,  y  en  este  caso  la  condesa  de  Benavente 
habla  de  hacer  mayorazgo  de  sus  bienes  para  el  conde 
su  hijo,  como  estaba  acordado  por  el  marqués  de  Vi- 
llena  y  por  don  Juan  Pimental,  y  habla  de  tener  la 
condesa  a  su  nieta  en  una  de  las  fortalezas  del  estado 
del  conde  su  hijo,  y  que  no  so  sacase  de  su  poder  hasta 
que  tuviese  doce  años.  Todo  esto  se  concertó  con  la  vo- 
luntad del  rey  y  la  reina,  y  tos  matrimonios  se  hicie- 
ron con  los  hijos  del  duque  de  Alba ,  porque  doña 
Beatriz  casó  con  don  García  de  Toledo,  hijo  mayor  del 
duque  de  Alba,  y  don  Pedro  de  Toledo  so  hermano  con 
la  marquesa  de  Villafranca,  y  el  condestable  de  Casti- 
lla casó  con  doña  Juana  de  Aragón,  hija  del  rey.  Es- 
tando el  rey  y  la  reina  en  Ecija,  que  iban  camino  de 
Sevilla,  por  el  mes  de  diciembre,  tuvieron  aviso  de  Mi- 
guel Joan  Gralla,  que  el  rey  de  Francia  era  partido  de 
León  para  Bles  a  recibirá!  principe  archiduque  y  á  la 
princesa,  porque  de  París  hablan  de  venir  á  Bles, 
adonde  hablan  de  entrar  6  siete  del  mes  de  noviembre. 
Con  esta  nueva  se  mandó  al  comendador  mayor  que 
de  Laredo  se  fuese  á  Fuenterrabla  a  recibirlos,  y  en 
sedal  de  alegría,  por  muy  gran  fiesta  se  permitió  para 
el  recibimiento  que  los  que  podían  traer  jubones  de 
seda,  pudiesen  traer  sayos  de  seda,  y  por  mas  demos- 
tración de  alegría,  declararon  el  rey  y  la  reina,  que 
holgarían  que  tos  que  de  su  voluntad  se  hubiesen 
de  hacer  nuevos  vestido*  se  vistiesen  de  colores,  en  lo 
cual  se  declara  bien  la  molestia  de  aquellos  tiempos 
en  lo  del  vestir.  Desde  aquella  ciudad  de  Ecija  manda- 
ron loego  partir  a  los  licenciados  Gallego  y  Ber mudez 
alcaides  do  su  casa  y  corle,  y  al  presta  mero  do  Vizcaya, 
para  que  en  el  recibimiento  de  los  principes  sirviesen 
sus  oficios.  De  Granada  fuero»  e!  rey  y  la  reina  ¿  Sevi- 
lla, y  en  el  mes  de  enero  ilel  año  del  Nacimiento  de  mi| 
y  quinientos  y  dos,  cobraron  la  ciudad  de  Gibraltar  y 
su  fortaleza  para  incorporarla  en  la  corona  real.  En 
este  tiempo  se  hizo  la  conversión  general  de  los  moros 
de  kts  reinas  de  Castilla  y  León,  porque  después  He 
haberse  conquistado  el  reino  de  Granada,  se  procuró 
que  los  de  aquel  remo  viniesen  al  verdadero  conoci- 
miento de  la  fé,  y  se  convirtiesen  á  ella  de  so  volun- 
tad, según  que  después  se  hizo  de  la  forma  que  se  ha 
referido  Queriendo  ayudar  a  conservar  aquella  obra, 
y  porque  se  quitase  a  los  nuevamente  convertidos  de 
aquel  reino  U  ocasión  por  donde  se  desviasen  del  ver- 
dadero camino  que  habian  tomado  por  la  comunica- 
ción de  los  otros  Ínfleles  de  la  misma  secta,  que  eran 
nuturaies  de  la  Andalucía  y  Castilla,  y  estaban  en  di- 
versos lupires  que  llamaban  Mudejares,  loque  no  se 
podij  escusa r  mientras  estuviesen  en  aquellos  reinos, 
atendido  quo  se  había  procurado  que  en  el  reino  de 
•  irnnada,  donde  todos  peinante*  infieles,  no  quedase 
mnpuno  por  reducir  n  la  fé,  y  se  hubiese  extirpado  del 
todo  aquella  secta  con  tanto  peligro,  pareció  que  ara 
muy  necesario  proveer  lo  mismo  en  todas  las  otras 
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partes.  Por  esta  causa  se  hizo  general  edicto  en  que  se 
mandó  que  saliesen  los  moros  de  todos  los  reinos  da 
Castilla  y  León,  y  de  ta  Andalucía,  so  pena  de  ser  es- 
clavos, y  les  dieron  de  plazo  para  que  saliesen  en  los 
meses  de  marzo,  abril  y  mayo,  y  habiéndose  dado  ór- 
den  que  fuesen  amonestados  é  iostroidos con  diversas 
y  muy  santas  predicaciones,  fueron  echados  los  que 
perseveraron  en  so  infidelidad,  dejando  aquellos  que 
de  su  propia  voluntad  se  quisieron  convertir,  puesto 
que  refiere Loreozo  de  Carvajal  en  sus  anales,  qoe  aun- 
que los  mandaban  que  saliesen,  después  de  llegado  e) 
plazo  no  se  lo  consintieron,  sino  que  se  tornasen  cris- 
tianos, y  ellos  pretendían  que  los  mas  fueron  contra 
so  voluntad  bautizados,  y  túvose  consideración  qoe  si 
los  padres  no  fuesen  buenos  cristianos,  que  los  nietos 
ó  sus  descendientes  lo  serian.  Pero  era  tanta  la  livian- 
dad desla  gente,  y  la  pertinacia  que  tenían  con  la  afi- 
ción de  la  secta  en  que  sus  padres  murieron,  que  la 
mayor  parte  daban  bien  ¿  entender  en  sus  obras,  que 
fueron  atraídos  4  nuestra  fó  muy  contra  su  vo- 


Cap.  LV.— D«  ¡a  venida  del  principe  archiduque  y  déla 
prmeeta  á  CastiUa. 

Vinieron  el  principe  archiduque  y  la  princesa  doña 
Juana  su  mujer  por  el  reino  de  Francia,  siendo  muy 
requeridos  para  que  hiciesen  aquel  camino  por  el  rey 
Luís,  después  «le  la  paz  que  se  concertó  en  Trento  entra 
él  y  el  rey  de  romanos,  y  fueron  recibirlos  en  París  con 
gran  honra  y  fiesta.  Allí  se  confirmó  por  el  rey  de 
Francia  y  por  el  principe  archiduque  ta  concordia  que 
se  asentó  en  Trento  á  trece  del  mes  de  diciembre,  ha- 
biéndose celebrado  la  misa  con  gran  solemnidad  por 
Enrique  de  Bergas,  obispo  de  Carobray,  y  en  sus  ma- 
nos hizo  el  rey  el  juramento  en  presencia  del  cardenal 
do  Amboesa,  legado  de  Francia,  y  del  señor  de  laTra- 
mulla.  mariscal  de  Francia,  y  de  otros  grandes  del  reí- 
no,  estando  el  príncipe  delante  acompañado  de  Fran- 
cisco de  Busleidan,  arzobispo  de  Desanzon,  y  del  se- 
ñor de  Bergas,  y  el  principe  hizo  el  mismo  jurameuto 
en  su  nombre  y  del  rey  de  romanos  su  padre.  Do 
allí  continua  ron  su  camino  hasta  llegar  á  Guipúzcoa, 
y  en  aquel  viaje  el  principe  archiduque  no  dejó  de  ha- 
cer toda  la  sumisión  posible,  para  que  el  rey  de  Fran- 
cia entendiese  que  le  reconocía  superioridad  como  con- 
de de  FLandes,  y  estuvo  tan  recatada  la  princesa  en 
esto,  que  nunca  se  pudo  acabar  con  ella,  oyendo  en 
una  fiesta  la  misa  juntos,  que  tomase  cierta  moneda 
que  le  enviaba  el  rey  de  Francia  para  ofrecer,  enten- 
diendo que  era  reconocimiento  de  sdjecion.  Entraron 
en  Fuenterrabla  á  veinte  y  nueve  de  enero  del  año  de 
la  Natividad  de  nuestro  Señor  de  mil  quinientos  dos,  y 
fueron  por  Vitoria  á  Burgos,  y  fueron  con  grandes  re- 
cibimientos y  fiestas  A  Valladolid  y  Medina,  y  de  allí 
á  Segovia ,  y  pasaron  los  puertos  y  se  vinieron  A  Ma- 
drid. En  principio  des  le  año  se  hizo  el  casamiento  de 
Lucrecia  de  Borja  con  el  hijo  heredero  del  duque  de 
Ferrara,  y  el  papa  le  dió  cien  mil  ducados  en  dote,  y 
mochas  y  muy  preciadas  joyas.  Estaudo  ya  los  prin- 
cipes en  Kspaña,  el  rey  y  la  reina  se  hallaban  en  lo  pos- 
trero de  sos  reinos,  y  tomando  su  camino  para  el  rei- 
no de  Toledo,  vinieron  A  Ca zalla  y  A  Gaadalcanal,  y 
entraron  en  Llerena  un  jueves  A  tres  días  del  mes  de 
marzo,  y  de  aquella  villa  mandaron  despachar  su» 
cartas  para  la?  cíadades  del  reino,  en  que  se  decia  que 
quedaba  por  su  primogénita  y  heredera  de  aquellos 
reinos  y  señoríos  para  después  de  los  días  de  la  reina, 
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«a  defecto  de  bijo  varón  suyo,  la  princesa  doña  Juana 
archiduquesa  de  Austria,  duquesa  de  Borgoiia  su  hija, 
y  que  según  las  leyes  y  costumbres  de  aquellos  reinos 
euviaseu  sus  procuradores  A  las  cortes  que  babian  de 
tener  en  la  ciudad  de  Toledo,  que  se  habiao  de  comen- 
zar a  quince  del  mes  de  abril,  para  que  fuesen  la  prin- 
cesa y  el  pducipe  archiduque  jurados  por  legítimos 
sucesores,  la  princesa  como  primogénita,  y  elpriocipe 
como  su  marido.  Para  que  c»o  grau  determinación  se 
deliberase  su  venilla  á  este  reino,  babia  sido  muy  re- 
querido y  aconsejado  el  rey  por  su  vicecanciller  Alonso 
de  la  Caballería,  A  quien  se  daba  crédito  como  a  tan 
sabio  y  prudenlo  varón.  Persuadía  al  rey  que  no  tu- 
viese duda  del  juramento  de  los  principes,  porque  es- 
taba aquello  tan  llano,  que  no  le  cumplia  tener  cuida- 
do dcllo,  y  exborlaba  con  la  autoridad  que  tenia,  que 
se  guardase  de  persuadir  ni  rogar  por  ello  6  ninguno, 
porque  rogar  el  rey  á  su  vasallo  por  lo  que  le  perte- 
nece de  justicia,  no  era  mas  que  darle  atrevimiento 
para  que  se  lo  denegase.  Que  si  bien  se  acordaba  el 
rey,  en  el  juramento  del  príncipe  don  Miguel  habla  pa- 
labras que  comprendían  la  jura  de  la  reina  princesa 
ra  madre  si  viviera,  pero  que  para  aquello  era  me- 
nester poner  oficíales  cu  Zaragoza,  que  quisiesen  y  su- 
piesen. De  Lleratia  so  vinieron  al  monasterio  de  Guada- 
lupe, y  en  él  hicieron  merced  6  César  Rorja,  duque  de 
Valentinois,  de  la  ciudad  de  Aiulria  con  titulo  de 
principe,  y  de  los  logares  de  Fernandioa  y  del  cas- 
tillo del  Monte,  y  de  los  lugares  de  Oirá,  Viseli,  Cuarata 
y  MoDtcmelon,  con  el  titulo  y  honor  de  principado  con 
sus  castillos  y  tierras;  esto  fué  A  once  del  mes  do  abril, 
y  estuvo  secreto.  En  el  mismo  tiempo,  por  medio  del 
papú  se  platicaba  de  tomar  cierta  concordia  con  el  rey 
don  padrique,  y  esto  se  trataba  entre  el  rey  de  Francia 
y  los  embajadores  del  rey  Católico  de  una  parte  y  el 
rey  don  Fadrique  «le  otra,  y  era  que  le  ofrecían  mien- 
tras viviese  en  cada  un  año  sesenta  rail  francos,  y  ha- 
biao do  darle  para  él  y  sus  sucesores  perpetuamente 
estados  en  Francia  y  Aragón,  hasta  en  suma  de  cuaren- 
ta mil.  Porque  babia  de  renunciar  A  instancia  de  am- 
bos reyes  el  derecho  que  le  pertenecía  en  el  reino  de 
Nú  polea,  se  concertaba  que  la  renunciación  fuese  de 
ningon  efecto,  si  en  algún  tiempo  se  le  quitasen  los  es- 
tados a  él  6  a  sus  sucesores,  4  en  caso  que  no  se  le  pa- 
gase h)  pensión,  y  por  esta  renunciación  no  perdiese  e| 
titulo  de  rey,  pues  había  sido  ungido  y  coronado  con 
que  no  se  llamase  rey  de  Nópoles  ni  duque  de  Calabria 
y  Pulla,  ni  el  duque  don  Femando  su  hijo  ni  sus  suce- 
sores. También  se  le  permitía  que  pudiese  traer  A  la 
reina  su  mujer  y  A  so  hijo  y  A  la  reina  de  Hungría  al 
reino  de  Francia,  donde  estuviesen  y  morasen  libre  y 
seguramente,  y  que  entregase  al  rey  de  Francia  la  du- 
dad y  castillo  de  Ischia,  y  al  rey  Católico  la  ciudad 
y  fortaleza  de  Taranto,  Galipoli,  Ltpori,  Manfredo- 
nia  y  Bari,  y  todas  las  otras  fortalezas  que  tenia  en  e' 
reino  y  en  el  ducado  de  Calabria  y  Pulla,  y  siendo  en- 
tregados se  babia  de  hacer  la  división  del  reino  y  du- 
cados según  la  forma  del  primer  asiento.  Fué  también 
acordado  que  la  persona  del  duque  de  Calabria  fuese 
libre  y  asegurada  con  lodos  sus  bienes  y  servidores, 
de  suerte  que  pudiese  ir  libremente  donde  mejor  le 
pareciese  fuera  del  reino,  y  que  los  servidores  del  rey 
don  Fadrique,  que  vinieron  cou  él  A  Francia,  y  los  que 
estaban  en  las  ciudades  y  castillos  de  Ischia,  Taranto, 
Galipoli,  Upar  i,  Manfredonia,  Bari  y  Dar  lela,  Durazo 
y  Giracbi,  no  se  entendiese  haber  incurrido  en  crimen 
de  lesa  majestad  por  las  cosas  cometidas  y  hechas  en 
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cualquier  tiempo  cootrn  ambos  reyes,  y  fuesen  resti- 
tuidos en  sus  bienes  y  estados,  pero  lodo  fué  de  nin- 
gún efecto,  y  pareció  haberse  movido  cou  artificio. 

Cap.  LVI. — Que  el  Gran  Capitán  se  apoderó  de  la  ciudad 
y  castillos  de  Taranto. 

Continuando  el  Grao  Capitán  el  cerco  que  tenia  so- 
bre Taranto,  trataba  desviar  con  los  mejores  medios 
que  podía,  que  el  duque  de  Neinurs  no  enviase  gente 
de  guerra  A  la  provincia  de  Capitanata,  por  escusa r  los 
inconvenientes  que  se  podían  seguir,  y  por  tomar  al- 
gún asiento,  porque  en  aquello  no  se  hiciese  novedad, 
hasta  que  llegasen  las  personas  que  el  rey  Católico  ba- 
bia nombrado,  para  que  juntamente  con  él,  y  con  las 
que  se  señalasen  por  el  rey  de  Francia,  declarasen 
aquella  contienda,  y  no  pudo  haber  efecto.  Conociendo 
la  condición  de  los  franceses,  procuraba  que  se  le  diese 
luego  por  trato  el  castillo  de  Manfredonia,  dando  por 
él  al  que  lo  tenia  el  dinero  que  se  babia  de  expender 
por  ganarlo,  mientras  él  estaba  en  el  cerco  do  Taranto, 
en  el  cual  se  detenía  por  haber  aquella  ciudad,  y  hacia 
al  duque  de  Calabria  partido,  que  si  la  entregase,  le 
baria  dar  doce  mil  ducados  de  renta  cu  buen  estado, 
trabajando  muy  secretamente,  que  sin  esperar  que  pa- 
sase el  térmiuo,  ni  el  socorro  ó  provisión  del  rey  don 
Fadrique,  se  entregase.  Era  esto  con  fiu,  que  si  los 
franceses desvergozadamente  se  moviesen  A  romper  se 
les  hiciese  toda  resistencia,  y  se  ocupasen  de  su  parle 
todas  las  tierras  que  pudiese.  Para  en  caso  de  guerra  ó 
paz,  hacia  bastecer  las  fortalezas  de  Galipoli  y  Barí,  y 
las  oirás  mas  importantes  que  se  les  iban  rindiendo,  y 
mandó  poner  eu  ellas  buena  gente  de  guarnición,  y  dió 
cargo  de  gente  de  armas  al  duque  de  Termes  y  Alonso 
de  San  Severino,  porque  los  tuvo  por  buenos  co pito- 
nes, y  se  mostraron  aficionados  al  servicio  del  rey,  y 
despidió  las  carracas  genovesas  que  tenía  con  su  ar- 
mada, y  retuvo  veinte  naves  de  las  mejores,  y  ocho 
galeras  que  estaban  sobre  Taranto.  Seguu  lo  que  hasta 
entonces  se  bahía  visto  por  experiencia,  y  se  conocía 
de  aquellos  capitaucs  y  gente  del  rey  de  Francia,  y  de 
sus  obras  y  fines,  entendía  que  fuera  mucho  mejor,  y 
sin  peligro  ni  ocasión  de  discordia,  y  con  ménos  difi- 
cultad, que  estando  las  cosas  en  aquellos  términos,  se 
hiciera  la  partición,  y  declarara  cotre  ambos  reyes 
por  la  misma  ley  de  su  concordia,  y  por  las  relacioues 
é  informaciones  verdaderas  que  se  les  pudieran  traer, 
y  uó  por  sus  capitanes  y  comisarios,  con  los  cuales  no 
se  podía  escusa r  que  no  interviniesen  muchas  pasio- 
nes, asi  de  parte  de  sus  reyes,  como  de  s(  mismos,  y 
de  muchos  otrus  terceros,  queriendo  cada  uno  mejo- 
rar su  parte,  y  parecía  cosa  muy  dificultosa  que  re- 
sultase buena  ni  igual  partición,  ni  menos  durable 
concordia.  Estando  las  cosas  en  esta  duda  y  contra- 
peso, en  fin  del  mes  de  enero  se  con Gr marón  de  uuevo 
los  capítulos  que  se  habían  jurado  entre  el  duque  de 
Calabria  y  el  Gran  Capilau,  por  medio  de  Octaviano 
de  Sautis,  y  concertáronse  que  la  ciudad  de  Taranto  se 
pusiese  eu  tercería  en  poder  de  Bindo  de  Ptolemeia, 
que  era  un  barón  principal  y  rico,  y  vasallo  del  rey 
Católico,  que  el  Gran  Capitán  señaló,  cuya  mujer  é 
hijos  y  baronía  estaban  en  su  obediencia,  é  hizo  pleito 
homenaje  al  duque  de  tenerla  en  su  poder  fielmente, 
desde  veinte  y  ocho  de  enero  hasta  por  todo  el  mes 
do  febrero,  y  juró  de  entregarla  después  al  Gran  Capi- 
tán, y  la  torre  de  medio,  que  estaba  entre  la  cindadela  y 
uu  bestión,  se  había  de  poner  en  poder  del  conde  de 
Potencia,  y  había  de  jurar,  que  en  caso  que  el  duque  ó 
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los  de  la  ciudad  fuésen  contra  lo  asen  lado,  la  er>t  re- 
garía al  Gran  Capitón.  Todo  lo  demás  de  la  ciudad  y  su 
fortaleza  había  de  quedar  por  et  rey  don  Fadrique  por 
todo  el  mes  do  febrero,  y  entregada  la  ciudadela,  en 
la  cual  habia  de  poner  Bindo  vasallos  suyos,  ó  gente 
que  no  fuesen  españoles,  ni  hubiesen  llevado  sueldo 
del  Grao  Capitán  ni  del  duque  de  Calabria,  se  habia  de 
levantar  el  campo,  de  manera  que  quedase  la  ciudad 
libre  del  cerco,  y  no  se  habia  de  nacer  daño  á  los  veci- 
nos dolía,  mas  restituirse  tas  rehenes  que  postreramen- 
te se  hablan  dado.  Esto  juró  el  Gran  Capitán  solemne- 
mente sobre  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía 
en  el  penúltimo  del  mes  do  enero;  pero  con  estar  la 
ciudadela  en  poder  de  Bindo,  estaba  en  el  del  Gran 
Capitán,  y  puso  juntamente  con  61  é  Estéban  Gango 
con  veinte  lombarderos  y  espingarderos  en  concordia 
de  las  parles,  y  estaba  ya  concertado  con  los  de  laclo- 
dad  en  lo  de  sos  privilegios.  El  mismo  día  que  se  en- 
tregó la  cindadela  oo  tercería,  hicieron  el  juramento  y 
homenaje  al  rey  Católico,  allende  de  las  rehenes  que  de 
los  mejores  de  la  ciudad  tenia,  en  número  de  veinte  y 
cinco,  los  mas  principales,  en  seguridad  que  se  le  ha- 
bía de  entregar  todas  las  fuerzas  pasado  el  mes  de  fe- 
brero. Lo  qoe  el  Gran  Capitán  había  de  cumplir  por 
esta  concordia,  era  levantar  el  cerco  y  aposentar  la 
gente  en  los  lugares  mas  cercanos,  que  estaba  o  á  cua- 
tro y  a  seto  millas,  y  dejaba  en  el  fuerte,  donde  habia 
tenido  su  real,  veinte  de  caballo  y  algunos  peones,  para 
guardar  las  estancias  por  aquel  tiempo,  y  quedaba 
dentro  en  ka  ciudad  un  caballero,  pera  que  en  ella  no 
entrase  gente,  ni  mensajero,  ni  vituallas,  ni  otra  mane- 
ra de  socorro  sin  su  consentimiento,  y  tenia  en  el  puer- 
to cinco  galeras  y  cuatro  fustas,  en  que  habia  seis- 
cientos hombres  para  echar  en  tierra  junto  A  la  puerta 
qoe  sale  de  la  ciudadela  A  la  mar,  de  manera  que  nin- 
guna cosa  poriin  suceder  porque  perdiese  la  ciudadela 
ni  recibiese  daño,  y  el  conde  de  Potencia  y  fray  Juan 
Leonardo  de  Prato,  que  eran  los  qoe  mas  defendieron 
aquella  ciudad,  concertaron  de  verse  con  el  Gran  Ca- 
pitán, y  con  ellos  tuvo  secreta  inteligencia  para  que  el 
duque  fuese  persuadido  de  venirse  á  España.  En  este 
mismo  tiempo  se  dió  al  Gran  Capitán  el  castillo  de  Gl- 
rachi,  qne  está  á  tres  milltis  de  la  marinn,  y  es  impor- 
tante, y  puso  en  él  A  Fernando  de  Alarcon,  sobrino  de 
Martin  de  Alarcon;  y  los  principes  de  Salerno  y  Bisi- 
ñano.  con  todos  los  otros  de  aquella  casa  de  San  Seve- 
rino,  enviaron  al  rey  Cah'.lico  para  qne  les  confirmase 
sus  estados,  y  por  otras  nuevas  demandas,  y  el  prin- 
cipe de  Salerno  se  foé  a  ver  con  el  Gran  Capitán  al  real 
qoe  tenia  sobre  Taranto,  y  pidióle  el  condado  de  Lan- 
ría,  y  cinco  mil  ducados  de  reota  que  sus  antecesores 
tenían  de  los  reyes  pesados  por  causa  del  oficio  del  al- 
mirante, y  otras  cosas  que  parecieron  de  hombre,  que 
pretendía  mas  quedar  quejoso  que  satisfecho.  Conce- 
díale el  Gran  Capitán  la  confirmación  del  estado  qoe 
tenia  en  aquellas  provincias,  haciendo  pleilo  homenaje 
al  rey,  y  no  lo  quiso  hacer.  Hablóse  ya  tratado  entre 
el  rey  Católico  y  el  rey  don  Fadrique  en  este  tiempo 
de  cierta  concordia  por  medio  del  rey  de  Francia,  y  ofre- 
ció de  dar  al  duque  de  Calabria  veinte  mil  francos  de 
renta  en  tierras  y  vasallos  perpetuamente,  y  treinta 
mil  por  tiempo  de  la  vida  del  rey  don  Fadrique,  y 
desto  se  dió  aviso  al  Gran  Capitán,  para  qoe  procura- 
se de  Inducir  al  duque  al  servicio  y  voluntad  del  rey, 
para  efecto  que  sin  esperar  la  conclusión  del  partido 
que  habia  hecho,  instase  en  haber  la  ciudad  de  Taran- 
to, y  ol  castillo  de  Manfredonia  Fenecidos  los  días  de 
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la  (recua,  entró  el  Gran  Oipllnn  el  primero  de  marto 
en  Taranto,  y  Bindo  que  tenia  ta  ciudadela,  se  la  entre- 
gó, y  fué  recibido  con  toda  la  demostración  de  alegría 
que  los  de  la  ciudad  pudieron  hacer,  y  alzaron  las 
banderas  de  España,  y  estando  el  pueblo  jnnto  en  la 
iglesia  principal,  donde  está  el  cuerpo  de  San  Cataldo, 
juraron  vasallaje  y  fidelidad  al  rey  Católico,  y  el  Gran 
Capitán  en  su  nombre  les  juró  sus  privilegios  y  cos- 
tumbres antiguas.  Salieron  un  dia  Antes  los  soldados  y 
gentede  guerra  qoe  el  duque  don  Fernando  tenia,  para 
aposentarse  en  loa  lugares  qoe  el  Gran  Capitán  les  se- 
ñaló, y  el  duque  seqoedó  en  el  castillo,  y  con  él  el 
conde  de  Potencia  y  fray  Leonardo  de  Prato,  con  al- 
gunos de  su  casa  y  servicio,  y  hablan  socado  ?a  artille- 
ría del  Castillo,  y  los  bastimentos  A  la  ciudad,  y  por- 
que et  Gran  Capitán  entendía  cuánto  importaba  que  el 
rey  tuviese  A  su  mano  al  duque,  procuraba  con  todos 
los  medios  posibles  de  aficionarle  a  que  queríase  en  el 
servicio  del  rey,  ofreciéndole  largamente  que  seria  tra- 
tado y  remunerado  Como  quien  él  era,  y  la  cosa  llegó  A 
esto  término,  que  el  duque  se  entretuvo,  sin  haberte 
ofrecido  el  Gran  Capitán  hasta  entonces  ningún  parti- 
do, mas  de  certificarle  que  el  rey  miraría  por  él.  como 
se  debia  hacer  con  persona  de  su  sangre,  y  tan  cerca- 
no en  parentesco. 

Cap.  LVII.— Que  d  Gran  Capitán  envió  a  don  Diego  de 
Mendoia  á  Capitanata  contra  el  señor  de  Alegre,  y  et 
oattiUo  de  Manfredonia  te  rindió  á  la  gente  del  rey  Ca- 
tólico. 

Había  entrado  en  este  tiempo  el  señor  de  Alegre  con 
gente  de  armas  francesa  en  Capitanata,  y  el  Gran  Ca- 
pitán proveyó  luego  de  enviar  desde  Taranto  A  dón 
Diego  de  Mendoza,  con  quinientos  hombres  de  armas  y 
mil  y  quinientos  peones,  y  con  la  artillería  necesario 
para  conservar  lo  que  tenían  en  aquella  provincia,  y 
por  haber  el  castillo  de  Manfredonia  se  fué  A  poner  don 
Diego  con  aquella  gente  en  Manfredonia,  y  él  señor  de 
Alegre,  que  se  llamaba  lugarteniente  de  Capitanata  por 
el  rey  de  Francia,  Antes  que  llegase,  envió  un  secreta- 
rio sayo,  que  se  llamaba  Marco  Antonio,  A  Iñigo  López 
de  Ayata,  y  le  dijo  que  el  alcaide  de  aquel  Castillo  le 
habia  enviado  A  requerir  con  grande  instancia  que  le 
fuese  a.  hablar,  y  porque  entendía  quo  de  aquella  plá- 
tica no  podía  resultar  sino  utilidad  y  servicio  A  los 
reyes  de  España  y  Francia,  habia  deliberado  llegar 
allá  por  hacer  cuanto  pudiese  por  cobrar  aquel  casti- 
llo, como  cosa  común  de  ambos  reyes;  y  porque  él  no 
tomase  sospecha  de  su  ida,  le  declaraba  que  la  plAlica 
que  pensaba  tener  con  el  alcaide,  habia  de  ser  en  su 
servicio  de  ambos  reyes,  y  en  so  honor  y  provecho,  v 
no  por  otros  fines,  porque  le  hablan  dicho  palabras  de 
no  buena  amistad  por  los  capitanes  y  gente  del  rey  de 
España,  y  por  el  gobernador  que  tenia  en  Manfredonia, 
en  que  le  amenazaban,  y  nuevamente  habia  llegado 
gente  do  armas  é  infantería  al  cerco  de  aquel  castillo 
por  lo  cual  no  podría  ir  por  su  persona,  sino  con  ma- 
nifiesto peligro,  queriendo  llegar  pacificamente  como 
habia  deliberado;  por  tanto  le  requería  que  por  el  inte- 
rés de  ambos  reyes,  le  asegurase  y  diese  salvoconduc- 
to. De  otra  manera  protestaba  contra  él,  de  los  escán- 
dalos é  inconvenientes  qoe  se  habían  de  seguir  por 
aquella  causa,  y  señaladamente  por  el  Interés  del  rey 
de  Francia,  siendo  forzado  que  con  gente  de  armas  y 
artillería  procediese  á  la  recuperación  de  aquel  casti- 
llo, como  de  cosa  común  de  ambos  reyes.  Respondió 
á  esto  Iñigo  López  do  Ayala,  que  él  uo  tenia  comisión 
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para  dar  lugar  A  lo  que  pedia,  pero  como  uno  de  los 
capitones  drl  rey  de  España;  le  decía  que  se  maravilla- 
ba de  semejante  protesto,  considerando  que  el  Gran 
Capitán,  que  era  lugarteniente  general  del  rey  de 
España,  habla  tenido  y  tenia  eo toncos  gente  de  pié  y 
calva  lio  en  el  cerco  de  aquel  castillo,  en  lo  cual  se  ha- 
bía hecho  mucho  gasto,  y  con  su  ida  no  podría  resultar 
cosa  que  fuese  en  utilidad  del  rey  su  señor,  sino  en 
muy  cierto  rompimiento,  y  deservicio  suyo.  Por  esto, 
como  capitán,  en  cuanto  tocaba  &  su  cargo,  le  requería 
que  saliese  de  aquel  pensamiento,  pues  dello  se  debería 
tener  el  Cristianísimo  rey  por  deservido,  por  causa  de 
la  inviolable  amistad  que  entre  él  y  el  rey  su  señor  ha- 
bía, y  entendiese  que  él  ni  nadie  en  aquel  caso  le  ase- 
gurarla; pero  que  sin  gente  de  armas  podía  andar  por 
ei  ducado  de  Calabria  y  Pulla,  donde  se  le  haría  toda 
honra,  como  su  persona  lo  merecía.  Con  la  ida  de  don 
Diego,  sobreseyó  en  sus  protestos  el  señor  de  Alegre,  y 
púsose  en  gran  estrecho  el  castillo,  en  el  cual  estaba 
por  alcaide  un  Bartolomé  Pozol,  y  con  él  tuvo  el  Gran 
Capitán  tales  tratos  é  inteligencias,  por  ser  aquella 
ciudad  lo  mas  principal  de  toda  Pulla,  que  le  indujo 
con  temores  y  amenazas,  y  por  otra  parte  con  prome- 
sas, á  que  lo  entregase  la  fortaleza,  con  el  cual  diver- 
sas veces  se  vieron  secretamente  Próspero  Colona,  don 
Diego,  y  Juan  Claver.  Entre  ellos  se  asentó,  que  ase- 
guraron al  alcaide  y  su  mujer  é  hijos,  y  parientes  y 
criados  con  todos sns  bienes,  para  que  pudiese  llevar- 
los A  Bnrleta,  con  los  de  la  reina  de  Hungría,  y  asegu- 
raron ó  los  soldados  que  estaban  en  su  defensa,  y  dió- 
sele  la  tenencia  del  castillo  de  Barleta,  por  casa  llana, 
con  doscientos  ducados  en  cada  un  año,  y  tres  mil 
ducados  por  recompensa  de  la  hacienda  que  tenia  en 
Puzol.  Sabiendo  el  duque  de  Nemurs  que  el  castillo 
do  Manfredooia  se  quería  dar  á  la  gente  del  rey  de 
España,  envió  un  hermano  del  alcaide  con  letras  del 
rey  don  Fadrique,  en  que  le  mandaba  que  no  le  en- 
tregase á  gente  del  rey  Católico,  sino  a  la  del  rey  de 
Francia,  y  llevóle  dinero  para  pagar  los  soldados  que 
«o  él  estaban,  y  tras  él  partió  toda  la  gente  de  armas 
francesa  la  via  de  Manfredooia,  con  pública  forma 
que  ibau  á  lomarla  por  el  rey  de  Francia,  con  toda  la 
provincia  de  Capitaoata,  y  entraron  por  ella,  mandan- 
do A  los  pueblos  con  grandes  amenazas  y  miedos,  que 
les  obedeciesen,  y  enviaron  secretamente  ciertos  hom- 
bros A  la  fortaleza  de  Manfredooia  al  alcaide  para  que 
no  se  diese,  y  de  la  misma  manera  A  loe  de  Taranto, 
persuadiéndoles  que  no  se  rindiesen,  ofreciéndoles  en- 
viarían socorro,  é  irían  ensu  ayuda.  Llegaron  en  aquella 
sazón  tres  naves  que  el  Gran  Capitán  babia  enviado  cou 
artillería,  y  como  la  gente  se  puso  muy  en  órden  paro 
combatir  el  castillo,  el  alcaide  se  concertó  y  le  rindió, 
siendo  muy  importante  A  tan  buena  coyuntura,  que  en 
el  mismo  tiempo  se  movía  la  gente  francesa  de  aque- 
llas fronteras  y  otras  banderas  en  su  socorro.  Desto 
quedaron  muy  sentidos  los  capitanes  franceses,  y  man- 
dó el  Gran  Capitán  poner  en  el  castillo  cien  soldados, 
y  en  la  ciudad  trescientos,  y  la  gente  que  don  Diego 
I leyó,  so  aposentó  en  aquella  comarca  en  los  lugares 
que  convenía,  sin  contradicción  alguna,  y  con  esto  la 
doanu  estaba  mas  conservada.  Visto  cuáti  bien  pro- 
veído estaba  lo  de  aquella  provincia,  y  entendiendo 
que  se  babia  rendido  el  castillo  de  Manfredooia,  los 
franceses  no  pasaron  adelante,  y  Jaban  descargo  cuan- 
to podiau  de  su  ida,  publicando  que  fué  por  necesidad 
de  hambre,  y  aun  entonces  quedaban  las  cosas  enca- 
minadas A  la  paz  y  sosiego,  porque  estaba  acordado 


NACIONALES. 

que  mediado  marzo  se  juntasen  los  generales  de  am- 
bos reyes,  y  las  personas  que  se  hablan  diputado  pan 
atojar  aquella  diferencia. 

Cap.  LVIH.— Defa  forma  que  el  Gran  Capitán  tuvo  dt 
entretener  al  duque  de  Calabria  hasta  saber  la  volun- 
tad del  rey,  y  que  te  mandó  detener,  y  los  franettts 
tomaron  a  Troya  y  otros  lugares  de  Pullo. 

En  la  concordia  que  el  Gran  Capitán  hizo  con  el  du- 
que don  Fernando  A  su  salida  de  Taranto,  se  acordé 
que  el  castillo  le  tuviese  el  alcaide  del  duque,  y  dos  re- 
henes que  el  Gran  Capitán  le  babia  de  dar  basta  que 
él  fuese  fuera  del  señorío  del  rey  Católico,  y  saliese  en 
salvo  de  las  provincias  de  Calabria  y  Pulla.  Quedó  el 
alcaide  que  dejó  el  duque  sin  ningún  bastimento  y 
artillería,  como  dicho  es,  y  sin  defensa  que  le  pudiev* 
sostener  una  hora,  y  quedaron  por  mandado  del  Gran 
Capitán  dentro  dél  en  nombre  de  retienes  Diego  Fer- 
nandez de  Córdoba  su  sobrino,  y  don  Pedro  de  Are- 


res  del  castillo  cuanto  le  convino  para  estar  seguro 
de  aquella  fuerza,  y  desta  manera  dejó  A  Taranln 
cuando  de  allí  partió,  y  el  duque  don  Fernando  se  toé 
A  Bari.  Después  envió  A  fray  Juan  Pineiro  comendador 
de  Trebejo  A  Barí  para  tratar  con  el  duque,  y  procuró 
de  persuadirle  que  se  viniese  para  el  rey  Católico,  y  la 
ofreció  en  estado  y  renta  tres  mil  ducados  para  él  y  A 
sus  sucesores,  los  quince  mil  eran  en  el  principado  de 
Altainura  y  en  las  provincias  del  rey  Católico,  y  U 
otra  mitad  en  uno  d estos  reinos  de  España  en  tierra 
y  vasallos,  como  tos  tienen  los  grandes  de  ella.  Pero 
aceptólo  el  duque  con  condición  que  el  rey  don  Fa- 
drique su  padre  le  diese  su  consentimiento,  y  sin  fl 
no  quiso  admitir  oinguu  partido,  Antes  se  declaró  qoe 
quedase  en  su  libertad,  como  esuba  acordado  p»N 
poderse  venir  a  Francia,  y  entreunto  que  tenia  res- 
puesta de  so  voluntad,  él  y  el  conde  de  Potencia  ofre- 
cieron estar  en  Bari.  Habiéndose  concertado  en  esto  y 
estando  el  duque  en  voluntad,  según  se  decís,  de  po- 
nerse en  poder  del  Gran  Capitán  para  venina  «I  rey 
Católico,  mudó  de  propós  ito  por  persuasión  del  conde 
de  Potencia  y  de  algunos  que  estaban  cerca  dé),  y 
considerando  el  Gran  Capitán  cuanto  importaba  «1 
servicio  del  rey  qoe  no  saliese  de  su  mano,  y  lo  mu- 
cho que  pesaba  dello  A  franceses,  y  loque  trabajaban 
por  haberlo,  tornó  A  tratar  con  él  por  medio  de  M<*>- 
ferit,  ofreciéndole  que  el  rey  Católico  le  daría  lo  i|us 
él  había  pedido,  que  eran  lee  treinta  mil  ducados  de 
renta  en  vasallos  si  viniese  A  su  corte,  y  él  lo  otorgo, 
y  quedó  la  conclusión  para  cuando  llegaron  los  pode- 
res que  para  aquello  eran  necesarios,  y  con  esto  !*  en- 
tretuvo el  duque.  Entendiéndolo  algunos  capitones  y 
otras  personas  principales  que  estoban  con  el  Gran 
Cepita  a,  sospechando  que  aquello  se  le  concedía  m»s 
para  detenerle  con  algún  color,  que  pera  haberle  da 
dar  aquel  estado  que  pedia  con  honrado  respeto,  6  por 
ventura  porque  no  se  les  dió  parte  de  lo  que  se  hatos 
acordado  en  aquel  asiento,  comenzaron  a  decir  que 
no  era  bien  bocho  que  se  violase  la  lé,  y  prometía 
que  se  habla  dado  al  duque,  y  queso  debía  ir  libre- 
mente adonde  por  bien  tuviese;  mas  considerando  e 
Gran  Capitán  la  facilidad  de  los  Animos  de  la  «ente 
de  aquel  reino  y  por  lo  que  dél  entendía,  y  '» 
que  franceses  tenían  por  llevar  aquel  meso  a  Frauc 
no  dió  lugar  á  ello,  Antes  por  buena  manera  le  e« 
tuvo  A  su  placer  por  doce  días  que  no  se  partiese,  tn 
este  medio  le  llegaron  letras  dol  rey  en  que  mandan 
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quo  ci  duque  se  cobrase  para  au  servicio,  y  por  esta 
causa  y  por  haber  mas  cía  rameóte  conocido  Im  mala 
voluntad  que  franceses  tenían,  y  que  procuraban  da 
venir  a  rompimiento  y  que  no  se  podía  escusar,  pa- 
reció A  todo*  y  mas  A  aquellos  que  ¿ntes  abominaban 
de  ello,  que  se  debía  aceptar  y  no  permitir  que  se  toó- 
se en  ninguna  manera  sino  con  prometerle  aquella  su- 
ma que  el  rey  le  Labia  de  señalaren  estado,  que  era  el 
color  y  achaque  de  su  detenimiento,  creyendo  ganar 
la  voluntad  del  duque.  Pero  era  lo  mas  cierto  que  el 
rey  su  padre  por  ninguna  manera  había  de  aprobar 
.««u  quedada  aunque  quisiera  su  hijo,  porqoe  el  rey 
de  Francia  hacia  muy  grande  instancia  por  haberle,  y 
los  capí  ta  oes  frauceses  que  estaban  en  el  reino  hacían 
lo  posible  afirmando  quo  destruirían  al  rey  don  Fabri- 
que si  el  duque  su  hijo  viniese  a  España,  sospechando 
que  era  maüa  y  concierto  suyo.  Por  otra  parte  no  lle- 
vando al  duque á  Francia  parecía  quejamos  se  fiarían 
del  rey  su  padre,  ni  habría  ningún  partido  de  los  que 
eo  aquella  coy  uotura  sa  trataban.  Porque  según  afir- 
maban asi  franceses  como  italianos,  se  procuraba  que 
el  rey  de  Francia,  Antes  que  su  gente  saliese  de  Ñapó- 
les, recibiese  del  rey  don  Fadrlque  doscientos  mil  du- 
cados; los  cien  mil  en  contado,  y  los  otros  cien  mil 
para  la  paga  de  los  soldados  que  tenia  en  el  reino,  y 
que  el  rey  de  Francia  se  retuviese  el  castillo  del  Ovo 
y  la  ciudad  de  Gao  ta .  y  llevase  cada  un  año  del  rey 
don  Fadriquecien  mil  ducados,  y  los  estados  que  los 
señores  franceses  pretendían  quedasen  con  ellos,  y  con 
esto  se  hiciese  gracia  al  rey  don  Fadrique  de  la  par  le 
que  el  rey  Católico  tenia  ya  en  su  poder.  Favorecían 
este  concierto  é  instaban  en  lo  de  la  vuelta  del  rey  don 
Fadrique  al  reino  por  este  medio  el  duque  de  Nemurs, 
el  señor  de  Aubent  y  el  de  Alegre,  y  el  baillo  de  Miaña, 
y  movieron  esta  plAlica  de  concordia  micer  Miguel  Ri- 
elo y  otros  napolitanos  que  trabajaban  que  el  rey  de 
Francia  se  concertase  con  él  y  los  enviado  al  reino, 
porque  sin  ól  no  pensaban  poderse  sostener,  y  con  su 
ida  creta  o  que  lo  llevarían  lodo  eo  dañn  y  vergüenza 
del  rey  Católico.  Con  este  recelo  pareció  al  Gran  Ca- 
pitán, para  lo  que  se  podía  ofrecer,  que  la  quedada  del 
duque  don  Bernardo  era  muy  necesaria,  y  asi  le  en- 
tretuvo y  porfió  cuanto  pudo  hasta  ver  mandamiento 
del  rey  en  contrario,  pero  el  que  llegó  fuó  mandur  que 
la  persona  del  duque  se  detuviese,  y  no  te  permitió 
partir.  En  esto  el  duque  de  Nemurs  envió  un  canciller 
del  rey  don  Fadrique  llamado  Gerónimo  Espino  que 
llevaba  cartas  para  el  duque  su  hijo,  é  iba  con  él  un  rey 
de  armas  suyo  para  que  supiese  del  duque  si  estaba 
detenido  ó  de  su  voluntad,  y  llevábale  ciertas  cartas 
secretas,  y  llegó  á  la  Atela  adonde  el  Gran  Capitán  era 
ido  con  su  gente  para  acercarse  A  lo  de  Capitanata,  y 
mandóle  entretener  algunos  días,  y  buenamente  le 
desvió  ó  hizo  volver  al  duque  de  Nemurs,  y  le  escri- 
bió que  el  duque  don  Fernando  do  su  voluntad  se  ha- 
bía acordado  eo  el  servicio  del  rey  de  España,  y  que 
no  convenia  en  aquella  sacón  lo  ida  de  aquel  su  men- 
sajero. Dcsio  se  siotióagriamenle  el  duque  de  Nemurs, 
y  se  comenzó  de  agraviar,  y  trabajaba  por  muy  se- 
cretas vias  haber  i  su  poder  la  persona  del  duque 
doo  Fernando.  Eo  este  mismo  tiempo  la  duquesa  de 
Milán  que  estaba  en  Ischia  con  la  reina  de  Hungría  su 
tía,  A  las  cuales  el  rey  Católico  había  enviado  A  rogar 
que  se  viniesen  A  Sicilia,  por  causa  de  aquellas  turba- 
ciones, y  les  mandó  señalar  renta  cierta  para  su  man- 
tenimiento y  estado,  arribó  en  Calabria  porque  no 
quiso  pasar  A  Siulu  Antes  se  quiso  pasar  A  ischia,  pe- 


ro el  Gran  Capitán  visto  que  era  perder  el  rey  tal 
prenda  que  para  las  cosas  de  uqoel  reino  importaba 
mucho,  por  tener  gran  crédito  con  aquella  nación,  y 
porque  no  se  pensase  si  fuese  A  Sicilia  qne  iba  presa, 
no  la  apremió  para  que  fuese  adonde  el  rey  mandaba, 
y  por  no  tenerla  en  Calabria  apartada  de  donde  estaba 
la  fuerza  de  la  gente  española,  ni  en  Rosaooque  era 
lugar  grande  y  fuerte,  tuvo  por  mejor  que  fuese  A  Ba- 
ri,  que  era  cosa  flaca  y  eu  medio  de  la  provincia,  y  dió- 
le  el  castillo  en  que  estuviese  que  era  casa  llana,  y  sa- 
tisfacía á  sus  servidores  y  A  tos  del  duque  don  Fer- 
nando porque  perdiesen  la  sospecha  que  hablan  con- 
cebido que  el  rey  los  quoria  recoger  para  no  tratarlo* 
bien.  Desto  holgó  mas  la  duquesa,  y  procuraba  con  el 
duque  don  Fernando  su  primo  que  se  aseyuraae  en 
aquel  proposito,  y  habia  acabado  mas  qne  ninguno  en 
lo  de  so  quedada,  para  lo  cual  principalmente  el  Gran 
Capí  ta  u  recogió  A  la  duquesa  y  le  mandaba  hacer  gran- 
des servicios.  Comoquiera  que  fuese,  ó  con  negocia- 
ción ó  artificio  procurado  por  el  Grao  Capitán  por 
salvar  su  fé,  el  duque  de  Calabria  le  escribió  de  su  ma- 
no eo  que  se  cooteoia  que  por  conocer  la  voluntad  del 
rey  su  padre  ser  otra  de  loque  A  él  convenio,  y  la 
suya  siempre  habia  sido  y  era  inclinada  al  servi- 
cio de  las  Católicas  majestades  del  rey  y  reina  de  Es- 
paña, por  esta  causa  pedia  de  su  parte  con  toda  ins- 
tancia al  Gran  Capitán  que  no  embargante  el  juramento 
y  concierto  que  se  habia  asentado  con  él  y  con  el  conde 
de  Potencia,  por  el  cual  so  reservaba  su  persona  A  la 
voluntad  y  disposición  del  rey  su  padre,  la  cual  él  re- 
vocaba y  no  quería  que  hubiese  efecto,  salvo  lo  que  se 
habia  concertado  con  él  por  medio  do  doo  Juan  de 
Guevara  su  mayordomo  que  estaba  firmado  del  duquu 
y  del  Gran  Capitán  y  da  Malferit,  y  déla  del  rey  y  rei- 
na Católicos,  le  requerió  le  enviase  su  servicio  porque 
esta  era  su  determinada  voluntad,  aunque  él  por  res- 
pelo  de  su  padre  y  de  otro  dijese  de  nó.  Entretanto 
que  el  Gran  Capitán  entendió  en  asegurar  la  persona 
del  duque,  y  cobraron  los  nuestros  A  Maufredonia  y 
Taranto,  los  franceses  ocuparon  eo  Pulla  A  Troya  y 
otros  lugares,  y  aunque  fueron  requeridos  que  los 
restituyesen  no  lo  quisieron  hacer,  y  burlaban  dedo 
diciendo  que  Capí  la  na  ta  donde  estaban  estos  logares  no 
era  de  Pulla,  no  habiendo  eo  aquel  reino  cosa  Un  noto- 
ria ni  mas  sabida,  y  siendo  declarado  en  la  concordia 
que  la  doana  dolos  ganados  de  Pulla,  que  es  renta  que 
se  coge  en  aquella  provincia,  se  cobrase  y  recibiese 
por  los  oficiales  y  ministros  del  rey  Católico  como  co- 
sa que  se  incluía  en  su  parte.  Por  estas  novedudes  que 
intentaban  franceses  dió  prisa  el  Gran  Capitán  que  la 
armada  se  pusiese  en  la  mejor  orden  que  fuese  posi- 
ble, y  envió  la  que  estaba  en  Taranto  a  Mes  i  na,  donde 
se  juntasen  con  lodos  los  otros  navios  que  allí  hablan 
mandado  ir,  asi  los  de  Liparí  como  los  que  estaban  por 
otros  puertos  de  Calabria  y  Pulla,  porque  si  se  rom- 
piese la  guerra  toda  la  armada  fuese  sobre  Ñapóles, 
donde  Irak  diversas  plAticas  con  muchas  personas 
que  le  habían  prometido  que  luego  que  la  armada  allí 
fuese  con  alguna  fuerza,  ó  su  persona  con  ella,  la  ciu- 
dad se  daría  al  rey  Católico,  y  alzaría  sus  banderas. 
Allende  desto  creía  que  con  poca  fatiga  podría  ir  con 
su  ejército  por  tierra  hasta  Ñapóles,  mas  porque  era 
muy  lijcro  acudir  con  la  armada  adonde  conviniese,  la 
mandaba  poner  en  órden. 
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Cap.  L1X.— Que  rf  principt  archiduque  y  ta  princesa  do- 
ña Juana  fueron  jurados  por  principes  de  Castilla  y 
León,  y  de  la  diferencia  que  hubo  entre  españoles  y 
franceses  sol're  Capitanata. 

Desdo  la  Andalucía  enviaron  el  rey  y  la  reina  á 
cumplir  con  el  principe  y  princesa  sus  hijos  cuando 
entraron  en  Fucnterrabfa,  declarando  que  hubieron 
tnucbo  placer  de  su  venida,  que  la  tenían  muy  desea- 
da, y  que  si  los  negocios  de  la  conversión  de  los  moros 
que  estaban  en  el  reino  de  Granada,  y  las  otras  cosas 
que  nlll  fué  necesario  proveer  no  los  detuvieran,  hubie- 
ran placer  de  ir  mas  cerca  de  aquella  comarca  A  los  re- 
cibir, rogándoles  que  en  esto  recibiesen  su  voluntad 
que  para  con  ellos  en  todo  era  y  seria  siempre  muy 
grande  y  con  mucho  amor,  como  era  razón.  Pasaron  a 
Toledo  para  recibirlos  en  aquella  ciudad  con  todo  el 
aparato  y  fiesta  que  se  requería  A  príncipes  sucesores 
que  de  tan  léjos  venían  o  la  sucesión  de  tan  grandes 
reinos,  y  entraron  el  rey  y  la  reina  en  aquella  ciudad 
A  veinte  y  dos  de  abril,  y  A  siete  de  mayo  fué  la  entrada 
de  lo*  principes ,  porque  se  detuvieron  algunos  diasen 
Olias  por  indisposición  del  principe  archiduque.  A 
veinte  y  dos  de  aquel  mes  fueron  jurados  por  princi- 
pes de  Castilla  y  Iion  en  la  Iglesia  mayor  en  presen- 
cia del  rey  y  de  ta  reina,  estando  allí  el  cardenal  don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  don  Francisco  Jiménez 
arzobispo  de  Toledo,  y  los  obispos  de  Patencia,  Osma, 
Córdoba,  Salamanca,  Jaco,  Calahorra,  Cindud  Rodrigo 
Málaga  y  Mondoñedo;  don  Bernardino  de  Velasco  con- 
destable de  Castilla,  los  duques  de  Alborquerque,  Infan- 
tado, Alba  y  Bejar,  y  el  marques  de  Villena,  los  con- 
des de  Miranda,  Oropcsa,  Belalcazar,  Coruña,  Ayamon- 
te,  Sirueta,  Puensalida  y  Ribadeo.  En  aquella  ciudad 
teniéndose  consideración  A  la  sucesión  del  .principe ar- 
chiduque, que  era  tanestraojero  de  aquellos  reinos,  él  y 
la  princesa  confirmaron  una  concordia  que  fué  asen- 
tada enlre  el  rey  y  la  reina  y  el  rey  don  Manuel,  siendo 
Jurado  principe  de  Castillo  como  entonce»  lo  habla  de 
ser  el  archiduque,  que  para  en  coso  que  sucediese  en 
aquellos  reinos  serian  gobernados  conforme  A  las  le- 
yes y  costumbres  de  la  pal  ría.  Anles  de  esto  vino  A 
Toledo  el  señor  de  Corcon,  embajador  del  rey  de  Fran- 
cia, por  las  diferencias  que  en  el  reino  había  en- 
tre sus  capitanes  que  no  se  podían  concertar ,  y 
refirió  en  presencia  del  rey  y  déla  reina  que  por 
cuanto  la  voluntad  del  rey  de  Francia  y  su  deseo 
ora  guardar  lo  amistad  y  concordia  que  entre  ellos 
se  hizo,  se  diputasen  personas  de  ambas  partes,  nom- 
brándose dos  por  cada  uno  de  los  reyes  que  determi- 
nasen aquellas  diferencias,  por  ser  tan  necesario  que 
estuviesen  unidos  para  resistir  al  turco,  que  hacia  muy 
grandes  aparejos  para  ofender  á  la  cristiandad.  El  rey 
tenia  ya  hecha  nominación  de  las  personas  que  habían 
de  intervenir  en  su  nombre  en  declarar  aquellas  di- 
ferencias, y  respondió  diciendo  que  el  Cristianísimo  rey 
sn  hermano  mandase  guardar  lo  jurado,  porque  allen- 
de que  seria  cumplir  con  su  fé  y  jaramcnlo,  hacién- 
dose asi  se  escusaria  todo  inconveniente  y  ocasión  de 
discordia,  y  aunque  aquello  no  lo  tenia  él  por  dudo- 
so sino  por  cosa  muy  llana  y  sabida,  pues  por  la  con- 
cordia era  cierto  que  toda  la  Pulla  era  de  su  parte, 
y  habla  de  quedar  con  ella  por  su  justo  valor,  pero 
todavía  seria  contento  se  nombrasen  jueces  para  que 
se  determinasen  cualesquiera  diferencias  que  entre 
ellos  hubiese,  de  suerte  que  decidiesen  aquellas  con 
las  otras.  Si  quería  mas  que  se  concertase  por  vía  de 
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amigable  composición  le  placería,  y  si  el  rey  de  Fran- 
cia no  estaba  contento  de  la  partición  que  se  habla 
hecho  de  aquel  reino  por  la  órden  del  asiento  que 
se  había  firmado  y  jurado,  holgaría  quede  nuevo  se 
partiese  A  su  voluntad,  y  queél  escogería  la  parte  que 
mejor  le  pareciese,  ó  que  él  baria  el  repartimiento 
y  que  el  rey  de  Francia  escogiese  la  parte  que  mas 
quisiese,  quedándole  todavía  de  ventaja  la  mitad  da 
la  rentado  la  doana  como  estaba  concertado.  Justi- 
ficábase tanto  el  rey  Católico  en  aquella  diferencia, 
que  quedecia  si  en  caso  que  sin  hacerse  otra  división 
le  pareciese  mejor  la  parte  de  Calabria  y  Pulla  que 
él  tenia  y  le  quisiese  dejar  la  suya,  que  holgaría  de- 
llo,  y  que  escogiese  cual  deslos  caminos  y  medios  mas 
le  contentase,  que  por  cualquiera  detlos  ó  por  otro 
en  quejmejor  se  pudiese  concertar  deseaba  confor- 
marse con  él.  Añadió  á  esto  que  si  por  bien  tuviese 
el  rey  de  Francia  de  guardar  lo  concertado,  sin  nada 
de  aquello  se  podían  avenir,  y  envióle  A  rogar  que 
quisiese  considerar  los  grandes  bienes  que  de  aque- 
lla paz  se  esperaban  seguir,  y  pues  no  tenia  él  co- 
dicia de  su  parte,  no  la  tuviese  él  de  la  suya.  Mostró 
muy  bien  el  embajador  en  toda  su  negociación  que 
no  venia  á  boscar  concordia  sino  para  dar  algún  co- 
lor á  lo  que  el  rey  de  Francia  pretendía,  pues  otor- 
gando lo  de  los  jueces  que  el  rey  de  Francia  primero 
pedía,  no  lo  aceptó  ni  quiso  admitir  estas  justificacio- 
nes que  el  rey  hacia.  Decia  el  rey  de  Francia  al  prin- 
cipio que  las  provincias  que  él  teaia  vallan  menos 
que  las  del  rey  Católico,  y  que  siendo  asi  había  de  ha- 
ber recompensa,  y  quería  que  se  la  diese  el  rey  en 
Capitanata  que  era  lo  mejor  de  la  Pulla,  A  lo  cual  sa- 
tisfacía el  rey  diciendo  que  si  él  tenia  por  mejores  sus 
provincias  que  las  trocase,  que  la  recompensa,  si  va- 
liese ménos  Abruzo  y  tierro  de  Labor,  se  tomase  de 
las  provincias  de  Basillcata  y  del  Principado  que  no 
ciaban  divididas,  igualando  la  parte  que  ménos  valie- 
se de  lo  que  estuviese  mas  comarcano  A  sus  provin- 
cias; y  puesto  que  el  rey  Católico  era  contento  dejar 
aquella  diferencia  Ajuicio  y  determinación  del  papa  y 
del  colegio  de  cardenales,  el  rey  de  Francia  no  quería 
aceptar  ninguno  de  aquellos  medios,  y  resolutamenlo 
decia  que  le.  diese  la  Capitanata  aunque  a  ella  no  tu- 
viese razón  alguna,  amenazando  que  él  se  la  lomaría 
por  guerra.  Declarábase  cada  día  roas  cuán  dañada 
intención  tenia  el  rey  de  Francia,  y  que  no  había  ca- 
na de  pasar  por  lo  concertado,  y  estando  un  di»  tra- 
tando desto  con  Mosen  Graba  y  con  Diego  Pérez,  que 
fueron  enviados  por  el  rey.  en  presencia  del  cardenal 
de  Rohao,  y  del  canciller  de  Francia,  y  del  mariscal 
y  del  marqués  dcRotohn  y  de  otros  muchos  de  su 
consejo,  diciendo  los  embajadores  que  el  rey  había 
guardado  y  guardaba  en  todo  lo  asentado,  respondió 
el  rey  que  asi  lo  habla  guardado  él  y  lo  guardarla,  y 
que  esto  lo  combatiría  al  rey  de  España  y  aun  al  rey 
de  romanos,  y  Gralla  le  respondió  que  el  rey  su  se- 
ñor era  tan  justo  y  cumplido  principe  como  en  el 
mundo  pudiese  haber  otro,  y  lo  que  conviniese  de- 
fender por  su  persona  se  lo  combatiría  A  su  majestad! 
y  A  todos  los  principes  que  eran  tan  grandes  como 
él,  y  replicando  el  rey  que  el  rey  de  España  no  ha- 
bía de  ser  mas  que  él,  Gralla  le  respondió :  ni  vos  mas 
que  el  rey  mi  señor.  Entre  las  otras  cosas  que  ailf 
pasaron,  fué  decir  el  rey  de  Francia  que  el  rey  tenia 
la  mayor  parle  y  mejor,  y  que  convenia  que  aquello 
se  igualase,  y  respondiéronle  los  embajadores  que  si 
I  quería  trocar  con  la  dal  rey,  que  holgaría  del  trueque, 
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y  él  se  escasó  con  decir  que  estaba  eu  su  parle  el  ti- 
tulo real  de  Ñapóles  y  Jerusalen,  y  que  por  esto  no  la 
quería  trocar  ni  le  estaría  bien.  Desde  aquel  díase  co- 
meólo á  tener  en  Francia  por  cierto  el  rompimiento 
entre  estos  principes,  y  trataban  abiertamente  en  la 
guerra  como  si  ya  fuera  rompida,  y  publicóse  que  el 
rey  Luis  enviaba  á  nacer  algunas  compañías  de  sui- 
zos para  enviarlos  ó  Ñapóles  con  trescientas  lanzas, 
y  que  el  señor  de  Saadricurt  venia  con  gente  &  la 
frontera  de  Perpiñau,  y  también  se  afirmaba  que  se 
i  de  enviar  al  reino  al  rey  don  Fadrique. 


Cap.  LX.— Dí  las  vistas  que  hubo  entre  el  Gran  Capitán 
y  ti  duque  de  Nemurs,  entre  la  Aleta  y  Melfi,  y  que 
quedaron  las  cosas  en  rompimiento. 

Después  de  beberse  lomado  Manfredooia,  cargó  lo- 
da  la  gente  de  armas  francesa  á  los  confines  de  Pulla, 
y  el  Gran  Capilaa  proveyó  de  mas  gente  que  se  fuese 
á  juntar  con  la  de  don  Diego,  y  mandó  que  se  es  ten- 
diese en  las  tierras  que  se  tcnian  por  el  rey  Católico, 
y  ¿i  se  detuvo  por  dejar  en  órden  las  cosas  de  Taran- 
to, y  después  de  haber  hecho  los  franceses  barias 
sobras  acordaron  con  el  Gran  Capilaa,  por  dar  color 
ú  su  codicia,  que  se  viesen.  Era  venido  por  esta  cau- 
sa el  Gran  Capitán  A  la  Atela,  y  el  duque  de  Ne- 
murs se  fué  á  Melfi  ,  y  concertaron  de  verse  en  una 
ermita  de  San  Autonio  que  está  en  el  medio  camino, 
donde  se  juntaron  el  primer  dia  del  mes  de  abril.  Iban 
con  el  Gran  Capitán  para  tratar  de  aquella  diferen- 
cia Tomas  Malferit  y  Juan  Claver,  y  con  el  duque 
Rodolfo  deLannay,  bailio  de alyaus,  grau  camarlen- 
go del  reioo  y  otros  de  su  consejo,  y  viéronse  con  la 
demostración  de  amor  y  hermandad  que  se  requeria  ■ 
para  que  se  entendiese  que  había  buena  amistad  en-  ¡ 
tre  sos  principes,  y  tratóse  cerca  de  conservar  la 
concordia  y  asiento  que  habia  entre  los  reyes,  y  que 
se  lomase  acuerdo  sobre  la  partición  y  diferencias  de 
Jas  cosas  del  reino.  Quedaron  conformes  en  que  el 
dia  siguiente  fuesen  algunos  doctores  de  nuestra  par- 
te &  Melfi,  para  que  ante  el  visorey  y  I09  de  su  con- 
sejo alegasen  lo  que  so  pretendía  que  hacia  en  favor 
del  rey,  y  otro  día  fuesen  á  la  Atela  los  de  la  parte 
de  Francia.  Mas  pareciendo  al  (Irán  Capitán  que  00 
que  fuesen  á  e~to  Malferit  ni  Claver  por  la 
<  perversa  intención  que  se  conoció  de  los  fran- 
eovió  al  doctor  de  Juen  y  A  micer  Antonio  de 
y  a  micer  Troyano  de  Hitontis,  y  A  micer 
del  Tufo.  Estos  declararon  cerca  des  ta  diferen- 
cia lo  que  convenía,  mostrando  por  escrituras  anti- 
guas que  Capitanala  se  incluía  eu  Pulla,  y  por  con- 
siguiente en  la  parte  del  rey,  y  en  uombre  del  rey  de 
Francia  A  la  Atela,  para  tratar  de  su  derecho  micer 
Julio  de  Escoriatis  y  micer  Camilo  sa  hermano,  y 
micer  Miguel  Rício  y  un  secretario  francés,  y  por  la 
una  y  por  la  otra  parte  se  alegó  lo  que  entendieron 
<;ue  justificaba  su  causa,  y  en  defensa  de  su  derecho, 
y  vinieron  los  franceses  á  resolverse  en  que  se  par- 
tiese aquella  provincia  de  Capitanala  porque  fuesen 
mas  amigos.  A  cabo  de  grandes  altercaciones  y  réplicas 
que  sobre  ello  hubo,  dijo  el  Gran  Capitán  a  micer  Ju- 
lio, que  para  aquella  coutienda  no  quería  mejor  testi- 
go que  6  él  mismo,  porque  sabia  que  cuando  el  rey 
don  Fadrique  le  queria  dar  el  estado,  fué  muchas  ve- 
ces á  su  posada  para  aconsejarle  que  demandase  A 
A  Maníredonía  junlameote  con  el  monte  de  SantAugel, 
que  era  cabeza  de  Pulla,  y  micer  Julio  se  turbó  y  dijo 
q  ue  en  decirlo  él  era  así,  poro  que  6  él  no  se  le 


daba  tanto  como  aquello.  Tratando  en  lo  de  la  doa- 
na  se  les  mostró  que  el  que  tenia  cargo  della  por  el 
rey  había  de  recibir  todo  el  dinero,  y  sacados  los  gas- 
tos y  costas  se  debia  partir  lo  que  quedase,  y  se  les 
dijo  que  por  acomodarles  y  por  ser  el  tiempo  tan 
breve  para  recoger  el  dinero  y  sacar  el  ganado,  te- 
nia el  Gran  Capitán  por  bien  que  por  aquel  año,  saca- 
das las  costas,  se  partiese  el  dinero  en  cada  ocho  dias, 
dejando  la  determinación  de  los  otros  años  pora  qu« 
ambos  reyes  declarasen  cómo  so  eutendia  por  la  con- 
cordia la  partición  del  dinero ,  y  siendo  por  algu- 
no dellos  conocido  por  cosa  honesta  y  que  era  bien 
se  hiciese  asi,  micer  Julio,  que  era  hombro  arrogante 
y  muy  arrojado,  fué  de  contraria  opinión.  Finalmen- 
te quedó  concertado  que  referirían  lo  que  se  habia 
platicado  al  duque  y  responderían  su  voluntad,  y  di- 
jo micer  Julio,  que  sí  no  se  daba  Capitanala  ó  parle 
della  al  rey  Francia,  que  su  consejo  era  que  diese  A 
Ñapóles  y  toda  su  parte  al  rey  de  España,  y  que  gana- 
se por  la  mano  esta  honra,  porque  de  otra  manera 
lo  habia  de  perder  de  fuerza  teniendo  los  nuestros  a 
Capitúlala.  Después  de  todas  estas  pláticas  enviaron 
los  franceses  á  rogar  á  Mallerit  que  saliese  á  la  mis- 
ma ermita  A  verse  con  el  bailio  de  Myous,  y  trata- 
ron los  dos  solos  de  poner  algún  medio,  y  el  bailio 
propuso  allí  que  por  dos  partes  so  dañaba  aquella 
negociacíoo,  porque  de  la  suya  los  italianos  la  emba- 
razaban, y  por  la  nuestra  también  Gonzalo  Fernandez 
la  impedia,  por  la  pasión  que  tenia  por  lo  del  estado 
del  monte  Santangel  que  se  incluía  en  Capitanala,  y 
que  él  y  el  duque  de  Nemurs  estaban  muy  libres  de 
toda  pasión,  porque  ni  tenian  estados  en  el  reino  ni 
deseaban  tenerlos,  sino  que  procuraban  que  hubiese 
toda  paz  y  concordia  entre  ellos  para  que  mejor  sir- 
viesen 6  sus  principes.  A  esto  respondió  MalíerU,  que 
del  Animo  que  en  es!o  tenian- tus  italianos  no  era  ne- 
cesario juzgarlo  por  indicios,  y  que  tanto  mayor  cul- 
pa tenían  ello-s  en  darles  crédito  en  cosa  tan  liviana,  y 
que  de  la  pasión  del  Gran  Capitán  recibían  grande 
engaño,  y  que  por  sacarlos  del  baria  que  1  enunciase 
el  estado  otra  vez  como  le  había  renunciado  al  rey 
don  Fadrique.  En  fin  se  resolvía  el  bailfo,  que  pues 
la  diferencia  no  era  sino  sobre  Capitanala,  que  se  en- 
tendiese en  averiguar  quién  tenia  mas  renta ,  y  que  si 
el  rey  de  España  llevaba  mas  de  setenta  mil  ducados 
mas  que  el  rey  de  Francia,  se  hiciese  la  recompensa 
en  Capitanala,  y  si  ellos  tuviesen  mas,  el  Gran  Capitán 
se  recompensase  en  las  cosas  que  le  agradasen.  Pero 
Malferit  respondió  que  esto  no  era  cosa  que  se  podía 
platicar,  porque  primero  habían  do  ser  restituidos  de 
la  provincia  de  Capitanala  de  que  estaban  despojados, 
y  de  todo  lo  que  tocaba  A  la  parte  del  rey  por  virtud 
de  la  concordia,  y  que  hecho  esto  serian  contentos  de 
cumplir  con  lo  demás  que  estaba  acordado,  de  que 
no  se  habían  de  apartar,  y  todavía  persistió  el  bailio 
que  nunca  ellos  tendrían  A  Capitanala  ni  nadie  lo  va- 
ria, y  que  la  casa  de  Francia  no  había  jamás  recibi- 
do vergúeoza,  y  que  méoos  la  recibiría  ahora,  y  sin 
concluir  cosa  alguna  se  partieron.  Estaban  bien  decla- 
rados los  franceses  que  su  intención  era  nacer  de  Ca- 
pitanala y  délas  otras  provincias  que  pertenecían  A 
la  parte  del  rey  lo  que  pudiesen  en  cualquier  mane- 
ra, y  comenzaban  de  hacer  gente  de  infantería  ea 
Abruzo,  y  deliberaron  que  la  gente  de  armas  que  es- 
taba junta  se  pasase  A  algunos  lugares  de  Capitanala, 
y  la  que  tenía  en  Capitanala  se  llevase  A  Basilicata 
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(Apilan  dejóla  geole  que  estaba  en  Capitanata  parn 
que  se  pusiese  como  en  frontera,  y  la  que  tenia  en 
tierra  de  Otranto  y  tierra  de  Barí  mandó  que  vinie- 
se &  Basílica  ta,  porque  se  bailasen  primero  que  ios 
en  aquella  comarca. 


Caí*.  LXI. — De  lo»  apercibimientos  qn«  te  harían  por  el 
Oran  Capitán  y  por  el  duque  de  Nrmurs  temiendo  el 


Tenlau  los  franceses  en  aquella  provincia  doscientas 
cincuenta  lanzas,  y  las  que  tenia  don  Diego  de  Mendo- 
sa eran  seiscientas,  las  quinientas  de  hombres  de  ar- 
mas y  cien  ginetes,  y  hubia  con  ellos  dos  mil  infantes; 
y  recetando  don  Diego  el  rompimiento  que  se  publicaba 
por  muy  cierto,  daba  prisa  á  la  ida  del  Oran  Capitán» 
pero  él  la  sobreseía  parecicndolo  que  lo  tenia  demasia- 
damente bien  proveído,  pues  para  la  persona  del  señor 
de  Alegre  tenia  en  opósito  a  don  Diego  y  al  prior  deMe- 
slna,  y  á  Juan  de  Pineiro,  comendador  de  Trebejo,  * 
Iñigo  López  de  Ayala,  Pedro  de  Paz  y  Peñasola  con  otro* 
muy  buenos  capitanes,  mayormente  siendo  Inferiores 
los  franceses  en  la  gente  de  armas  y  no  teniendo  infan- 
tes ningunos.  Con  estos,  habiendo  partido  los  france- 
ses con  intención  de  apoderarse  de  la  doana  y  poner 
embarazo  en  la  cobranza  de  las  rentas  delta  se  detu- 
vieron, y  se  pagó  por  la  órden  que  solía,  y  de  la  pro- 
vincia de  Pulla  siempre  iban  ganando  los  españoles  sin 
que  nada  dello  se  perdiese,  y  de  lo  que  se  cobraba  de 
la  doana  6eiba  pagando  la  gente,  y  porque  estaba  mal 
contenta  por  falta  de  las  pagas,  se  proveyeron  de  dos- 
cientos mil  ducados,  la  mitad  de  Sicilia  y  la  otra  por  la 
vía  de  Roma,  porque  cerrándose  los  caminos  hubiera 
dificultad  en  proveer  del  dinero.  El  mayor  daño  y  fla- 
queza que  la  gente  española  tenia  era  la  falta  del  dine- 
ro, y  estar  los  franceses  mejor  pagados,  porque  con  |s 
necesidad  los  soldados  estaban  muy  descontentos,  y  se 
atrevían  6  los  pueblos  que  estaban  en  guarniciones, 
por  donde  los  otros  cobraron  grande  recelo  de  su  con. 
versación,  y  después  siendo  pagados  estaban  con  gran, 
de  contentamiento  de  nuestro  gente.  Hizo  el  Gran  Ca- 
pitán gente  de  armas  y  caballos  lijeros  de  los  del  reino 
do  la  mejor  gente  que  pudo  recoger,  pero  para  mayor 
confianza  pidió  que  le  mandase  el  rey  enviar  de  España 
mis  genio  para  rehacer  y  fornecer  so  ejército  por  el 
rompimiento  como  se  temía  fuése  adelante,  porque  de 
cada  dia  continuaba  la  gente  de  Francia  6  desmandar- 
se muy  rotamente,  y  entraban  ¿  robar  y  matar  loses- 
pañoles  que  podian  haber,  y  por  el  sufrimiento  y  to- 
lerancia del  Gran  Capitán  parecía  que  habla  de  llegar 
el  negocio  é  perder  su  reputación  si  se  hubiese  mas  de 
sufrir.  Conocíase  manifiestamente  que  si  los  contrarios 
Juera n  superiores  en  lodo  hubieran  rompido,  y  que  lo 
qoese  dejaba  de  ejecutar  era  por  lo  que  no  se  atrevían, 
porque  en  loque  intentaron  bailaron  el  minero  mus 
duro  de  como  lo  pensaban,  y  por  esta  causa  proveye- 
ron en  haber  infantería  de  suizos  por  toda  Italia,  y  ya 
se  iba  mas  declarando  el  rompimiento,  porque  se  en- 
tendía que  el  rey  de  Francia  era  de  acuerdo  con  el  rey 
don  Fadrique,  y  se  hubiera  ya  declarado  con  éi  si  en 
Francia  no  se  supiera  el  segundo  concierto  que  el  Gran 
Capitán  tomó  en  Taranto  con  el  duque  su  hijo,  porque 
el  trainera  que  mostrando  irse  desavenido  de  Francia 
se  fuése  A  poner  en  Taranto,  y  para  esto,  y  para  soste- 
ner la  guerra  contra  el  rey  Católico,  le  ofrecía  el  rey 
Luis  todo  lo  que  convenía.  Viendo  el  Grao  Capitán  que 
aquella  gente  francesa  que  estaba  en  el  reino  habla 
rompido,  procediendo  A  ocupar  lo  que  era  de  la  parte  j 
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del  rey  contra  loque  eran  obligados,  deliberando  tule* 
que  mas  se  rehiciesen  ni  cobrasen  reputación  con  lo» 
del  reino,  romper  con  ellos  con  la  primera  ocaston,  lo 
cual  hasta  entonces  no  se  habla  hecho  por  determina- 
ción del  rey,  que  quería  que  se  sostuviese  nsi  y  que  no 
se  rompiese  la  guerra,  y  púdose  entretener  con  harta 
fatiga.  En  este  medio  fuéron  del  Abruzo  al  Grao  Capi- 
tán, síndicos  de  cinco  ciudades  las  mas  principóla, 
con  oferta  de  rendirse  siempre  que  las  quisiere  recibir, 
y  de  ta  parte  de  la  ciudad  del  Águila  los  condes  de  Pó- 
pulo y  Montorio  y  el  abad  de  Sangro,  que  eran  losqae 
la  llevaban,  cola  querian  tirar,  fueron*  el,  y  se  le  ofre- 
cieron de  estar  á  la  ley  que  les  quisiesen  poner,  y  es- 
taba en  plática  con  muchos  lugares  deCapitanala  que 
prendiesen  y  robasen  ft  todos  los  franceses  que  estaban 
m  postulados  con  ellos,  siempre  que  él  lo  mandase.  Pera 
los  principes  rio  Salerno,  Disiñano  y  Melf],  y  el  marqu<> 
de  Bi  tonto  se  mostró  han  mas  aficionados  a  Francia  que 
dI  servicio  del  rey,  en  cuya  parle  tenían  sus  catados,  y 
encaso  de  rompimiento  no  se  tenia  sepuridad  delta 
siendo  feudatarios  del  rey  Católico,  especialmente dd 
principe  de  Bislñano.  Tentaba  también  por  su  parte  d 
duque  de  N  emú  ra  nuevas  cosaB  en  Calabria  por  medio 
del  principe  de  Roso  no,  y  por  otras  partes  en  todo  lo 
que  podía,  y  en  las  otras  provincias  por  atraerlo»  si 
servicio  del  rey  de  Francia,  y  hablan  juntado  sus  ca- 
pitanes en  principio  del  mes  de  mayo  hasta  seiacienla» 
lanzas  y  mil  quinientos  infantes,  y  el  visorey  que  teniaa 
en  el  Abruzo  era  partido  en  el  fin  de!  mes  de  abril  6t 
Mein*  para  hacer  gente  de  pié  en  aquella  provincia,  y 
sacó  hasta  en  número  de  dos  mil  infantes  para  qof  es- 
tuviesen en  órden  para  el  segundo  mandamiento,  y  U 
gente  de  armas  que  allí  quedaba  bajaba  á  los  logar» 
que  tenían  en  Capitanata,  y  la  que  ellos  tenían  se  pa- 
saba á  Basílica  ta.  De  la  misma  suerte  el  Gran  Capitán 
il>a  acercando  su  infantería  á  la  misma  provincia  de 
Basilicata,  y  según  él  solía  decir,  entablaba  el  juego  co- 
mo mas  convenía,  y  tenia  muy  conformes  en  et  servi- 
cio del  rey  é  los  Coloneses,  no  embargante  que  el  car- 
denal Asoanio  trabajaba  de  reducirlos  al  rey  de  Fraa- 
cía  con  grandes  esperanzas  y  ofrecimientos  para  quele 
sirviesen,  que  era  muy  a  propósito  de  la  mudaría  y 
revolución  que  se  esperaba,  pero  A  estos  y  á  losccades 
de  Montorio  y  Pópulo  hizo  el  Gran  Capitán  ecrecenUr 
y  doblar  las  mercedes  y  rentas  que  del  rey  basta  en- 
tonces habían  recibido,  y  tenía  en  concierto  que  la  ¡sis 
de  Llpari  se  le  entregaría,  que  era  muy  importante 
para  las  cosas  de  la  mar  y  de  la  isla  de  Sicilia.  Virto 
que  en  el  ayuntamiento  que  tuvieron  en  la  Alela  se  be- 
bían hecho  de  parte  del  rey  Católico  todas  las  justifica- 
ciones necesarias  para  mayor  ¡¡a  t  i sfaccion,  que  quería 
que  se  declarase  su  razón  y  justicia,  la  cual  los  france- 
ses tenían  muy  bien  entendida,  y  que  no  bastó  ninguna 
cosa  para  hacerlos  llegar  ñ  ningún  medio  de  paz,  énte* 
se  conocía  en  ellos  peor  animo  é  intención,  acordé  el 
Gran  Capitán  de  buscar  el  remedio  para  seguridad  <  i 
aquellos  estados  y  llegar  á  rompimiento  con  ellos,  por- 
que tuvo  a  viso  de  Francia  que  el  rey  Luis  estaba  mal 
inclinado  n  quererle,  y  de  peor  animo  eo  las  cosas  del 
rey  Católico,  y  trataba  de  enviar  A  Nñpoles  al  rey  doo 
Fadrique,  y  se  iba  y  a  publicando,  de  donde  llegó  A  en- 
tender el  Gran  Capitán  que  Ins  obras  y  pertinacia  y 
tanta  dureza  de  los  capitanes  franceses  procedía  de  la 
voluntad  del  mismo  rey.  Junte  mente  con  esto  supo  que 
el  rey  de  romanos  estaba  deseoso  de  hacer  loque  pu- 
diese contra  Francia,  y  que  no  habia  querido  conceder 
la  investidura  del  ducado  de  Milán  al  rey,  asi  por  la 
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poca  fé  que  so  tuvo  con  el  rey  Católico  en  la  ocnpacion 
iti  Capitanata,  como  por  sus  mismas  diferencias,  y  con 
la  buena  disposición  en  que  pareció  que  tenia  la»  cosas, 
determinaba  romper  y  cobrar  lo  que  pudiese,  puesera 
t  m  justa  la  querella.  Pero  retrajo  ai  Gran  Capitán  des- 
te  pensamiento  el  mandamiento  y  orden  del  rey,  que 
qurria  qucon  blandura  y  dulcemente  se  entretuviesen 
las  cosas  sin  llegar  A  rompimiento,  remitiendo  las  di- 
ferencias para  que  él  y  el  rey  de  Francia  las  determi- 
nasen, y  con  esto  solo  se  dló  tiempo  A  los  francesesque 
se  proveyesen  para  que  después  lo  pudiesen  ocupar  to- 
do, y  pusiesen  en  peligro  de  echar  los  suyos  del  reino 
con  vergüenza  saya,  y  si  á  ello  se  diera  lugar  se  perdía 
mucha  reputación  y  crédito,  no  solo  con  la  gente  del 
reino,  con  quien  el  Gran  Capitán  traía  sus  inteligencias, 
pero  con  la  misma  gente  de  guerra.  Con  todo  esto, 
puesto  que  conocía  que  según  el  estado  en  que  tenia  sus 
cosas,  no  babiu  mejor  remedio  que  romper  para  co- 
brar lo  que  era  de  la  parte  del  rey  y  tomar  lo  de  sus 
contrarios,  y  que  en  no  hacerlo  se  ponia  en  manifiesto 
peligro  de  perderlo  todo,  acordó  de  no  esceder  del  man- 
damiento del  rey.  porque  si  hubiese  victoria,  como  la 
tuvo  por  cierta,  creia  que  tendría  por  desacato  haber 
traspasado  su  mandamiento,  y  si  la  suerte  dispusiese 
lo  contrario ,  habría  causa  para  ser  reprendido  con 
razón. 

Ca*.  LXI1.  —  Que  ti  rey  don  Fadrique  envió  al  Oran  Ca- 
j-tlan,  para  que  pusiese  en  libertad  al  duque  su  hijo,  y 
la  gente  tspañola  lomó  a  Yiseli ,  y  etúrarun  por  cumia- 
U  al  castillo  de  Monorüno. 

Estando  las  cosas  tan  dudosas,  y  en  este  contrapeso, 
envió  el  duque  deNemurs  al  Gran  Capitán  cartas  del 
rey  de  Fruncía  y  del  rey  don  Fadrique,  y  con  ellos  un 
gentil  hombre  francés  llamado  Francisco  de  Breul, 
maestro  de  la  casa  del  rey  de  Francia,  sobre  el  deteni- 
miento del  duque  don  Fernando,  y  no  quiso  permitir 
que  le  viese,  y  respondióle  que  enviaría  un  caballero 
de  so  casa  á  satisfacer  á  lo  que  en  las  cartas  se  lo  es- 
cribía. Eran  palabras  de  gran  sentimiento  del  rey  don 
Fadrique,  querellándose  del  Gran  Capitán  porque  des- 
pués de  haber  el  duque  su  hijo  tomado  asiento  con  él, 
y  entre  otras  cosas,  habiéndose  acordado  entre  ellos  que 
su  persona  fuese  libre,  y  se  le  permitiese  ir  donde  mejor 
le  estuviese,  según  el  mandamiento  y  órden  que  él  le  ha- 
bía dejado,  de  suerte  que  pudiese  libremente  disponer 
de  -  ,  según  su  intención,  habiéndole  a  visado  que  se  vi- 
niese para  él  donde  quiera  que  estuviese,  y  siendo  ya 
partido  para  cumplir  su  mandamiento,  le  hizosobre- 
>eer  en  su  partida.  Decia  que  siendo  él  tan  honrado  y 
buen  caballero  no  podia  creer  que  hubiese  de  contra- 
venir a  una  concordiu  concluida,  firmada  y  jurada  por 
él,  asi  por  tener  t espeto  A  st  mismo,  y  A  su  Té  y  auto- 
ridad, como  al  honor  del  icy  y  reina  sus  señores,  cuyo 
■  -apilan  y  lugarteniente  general  él  era,  y  que  allende 
desto,  habiendo  en  lo  pasado  sido  tan  buen  amigo  su- 
yi).  le  debía  guardar  y  mantener  la  fé.  Por  esto  le  ro- 
:  iba  y  requería  que  quisiese  poner  en  su  libertad  a| 
duque  su  hijo,  y  proveyese  qoe  en  cumplimiento  de  lo 
que  le  dejaba  encargado  viniese  en  busca  soya  donde 
quiera  que  se  hallase,  porque  yn  que  había  perdido  e| 
reino  no  perdiese  la  carne  y  propia  sangre.  Si  por  ven- 
t  ura  el  duque  dijese  que  se  quena  quedar  y  no  venirse 
no  debía  con  este  color  ni  achaque  ni  podía  buenamen'. 
te  detenerle,  porque  según  lo  acordado  déla  persona 
del  duque,  se  hahia  de  disponer  A  v  oluntad  suya  que 
era  su  padre,  puus  considerando  la  edad  de  que  él  «ra, 
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y  nó  del  todo  en  su  Ubre  poder,  no  podía  disponer  de 
su  condición  y  estado  contra  su  voluntad.  l>ue  como 
quiera  que  tenia  entendido  que  el  rey  le  hacia  ciertas 
ofertas,  no  convenía  que  se  hubiesen  de  tratar  por  so- 
lo su  consejo  y  voluntad  del  duque,  sin  que  primero 
viniese  A  su  mano  y  estuviese  debajo  de  su  amparo  y 
gobierno,  y  sí  entonces  le  quisiese  el  rey  hacer  algún 
beneficio  y  merced  se  había  de  tratar  por  medio  suyo, 
y  por  cualquier  via  que  hubiese  de  ser.  convenía  que 
fuese  con  sabiduría  y  consentimiento  del  Cristianísimo 
rey,  por  cuya  disposición  y  medio  decia  que  era  MÜ 
conveniente  que  se  tratasen  sus  cosas  del  duque,  des- 
pués que  fuese  venido  para  él,  que  nó  por  el  suyo  pro- 
pio. Pero  por  tener  el  mandamiento  del  rey  en  contra- 
rio, se  dió  en  esta  demanda  el  callar  por  respuesta,  y 
sucediendo  el  rompimiento  proveyóse  que  se  tuviese 
ir.. is  ni  mía  en  su  pertOM,  <¡e  US)  ITI  QM  M  l'.ue- 

ciese  que  estaba  sin  libertad.  En  este  medio  los  princi- 
pe» de  Salerno,  Bisiñano  y  Melfi,  y  el  marqués  de  Bi- 
tunto  que  anduvieron  desde  Melfi  donde  el  duque  de 
Nemurs  estaba  A  la  Atela,  al  Gran  Capitán  para  enten- 
der en  lo  de  la  concordia,  con  demostración  que  les 
pesaba  que  no  viniese  A  efecto,  so  despidieron  de  am- 
bos para  irse  A  sos  casas,  y  pidieron  al  Gran  Capitán 
que  «tendido  que  el  duque  deNemurs  tenia  ocupado 
al  principe  de  Melfi  el  castillo  donde  entonces  estaba,  y 
el  de  la  Atela  le  hubiese  por  encomendado,  porque  co- 
mo se  tenia  entendido  que  el  duque  no  viniendo  en  con- 
cierto estaba  determinado  de  quedarse  en  el  castillo  de 
Melfi,  y  aun  con  concierto,  temiendo  que  el  Gran  Capí» 
tan,  que  estaba  en  el  de  la  Alela  con  micer  Malfenl  ) 
Juan  Claver,  no  hiciese  lo  mismo,  querían  que  enca- 
minase las  cosas  dando  algún  principio  de  partirse  de 
allí  y  dejarles  el  castillo,  porque  el  duque  con  esterjem- 
plo  tuviese  algún  empacho  de  tenerse  el  de  Melfi  y  lo 
entregnse  al  principe,  el  Gran  Capitán  le  respondió 
blandamente  que  ellos  sabian  por  cuAn  encomendadas 
tenían  sus  cosas,  y  que  cuando  por  retener  aquel  cas- 
tillo en  que  estaba  pensase  ganar  A  toda  Francia,  y 
. >.]■;••!  reino  no  le  pasartl  |";r  el  ] .en-  « n > n ■  i . 1 1 »  §)  Iüii;:i 
una  almena  deél,  habiendo  sido  acogido  en  aquella  ca- 
sa con  tanta  voluntad,  y  que  asi  reconocía  que  aquH 
castillo  estaba  por  el  principe,  y  se  lo  entregaría,  y  »t 
menester  fuese  partirse  otro  dia,  lo  baria  por  dejársele 
libre,  y  que  no  creia  que  el  duque  deNemurs  usase  de 
tanta  descortesía  en  quitarle  su  casa,  habiéndole  ello- 
acogido  con  tanto  amor  en  ella.  Eran  aquellos  princi- 
pes en  la  afición  de  la  parte  del  rey  de  Francia,  y  ten- 
taron con  voluntad  del  duque  deNemurs,  aunque  ellos 
mostraban  procurarlo  de  suyo  por  medio  del  conde  de 
Sao  Severino  y  de  un  Traiano  de  Bitonto,  de  entende  r 
en  algunas  platicas  de  sobreseimiento,  por  escusa r  ei 
rompimiento  y  remediar  el  miedo  en  que  estaban,  qui- 
no los  rompiesen,  y  llegaron  A  tratar  con  Malferit  de  al- 
gunos medios,  principalmente  que  los  unos  y  los  otros 
sacasen  la  gente  de  Capilanata,  y  que  si  algunas  forta- 
lezas de  baroues.de  aquella  provincia  se  hablan  ocu- 
pado por  alguna  de  las  partes  se  restituyesen  A  sus  se- 
ñores, y  que  la  gente  del  ejército  del  rey  Católico  se 
fuése  A  aposentar  en  Basilicata  y  en  parle  del  Principa- 
do, y  que  el  duque  de  Nemurs  y  el  Gran  Capitau  se  par- 
tiesen un  dia  de  la  Atela  y  Melfi  y  dejasen  la  tierra  y 
cantillos  al  principe  libremente,  y  quedase  en  aquella 
comarca  gente  española  y  francesa,  y  que  ambos  gene 
rales  estuviesen  apartados  de  Capitanuta  veinte  millas, 
y  que  durando  cierto  tiempo  no  se  pudiese  innovar  poi 
la  gente  del  rey  Católico  cosa  alguna  en  la  parte  noto- 
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ría  de  Francia,  ni  por  los  franceses  en  la  otra.  Vino  es- 
ta plática  6  rompimiento  por  haberla  mudado  france- 
ses y  quererla  con  muchas  ventajas  y  demandas  muy 
deshonestas,  y  después  Miguel  Hicio  fué  enviado  al  Gran 
Capitón  con  color  de  hablar  en  otros  negocios,  propo- 
niendo de  entrar  en  la  administración  y  jurisdicción  de 
la  doana  oon  los  oficiales  del  rey  Católico.  Decía  esle 
que  no  era  razón  quesos  jueces  en  las  cusas  do  la  doa- 
na 1©  fueseu  en  loque  tocaba  al  interés  del  rey  de  Fran- 
cia, y  que  fué  respondido  que  la  jurisdicción  era  del 
rey  Católico,  y  cuanto  ó  lener  noticia  de  lo  que  se  gas- 
taba, so  habia  dado  toda  la  que  convenia  al  comisario 
francés,  dándole  parle  de  los  negocios  y  arrendamientos 
de  la  doana,  para  que  tuviese  la  misma  cuenta  y  razón 
que  los  oficiales  y  ministros  del  rey  de  España  por  su 
interés.  Pero  como  no  se  Ies  daba  lujaren  la  jurisdic- 
ción nioguna  cosa  Tes  satisfacía,  y  teniendo  como  tenían 
ocupadas  las  dos  partes  de  Capi  tana  ta ,  que  notoriamen- 
te eran  del  rey  Católico,  y  buena  parte  de  Basilicata  y  las 
provincias  del  Principado,  atendían  a  coger  loque  res- 
taba, procurando  con  palabras  entretener  al  Grao  Ca- 
pitán que  no  rompieso  con  ellos,  y  que  se  partiesen 
los  contrarios  de  Melfl  y  los  nuestros  de  la  Atala ;  mas 
como  Ricio  no  pudiese  sacar  determinación  cierta  de 
sobreseimiento  del  Grao  Capitán,  llegó  á  decir  con 
mucha  soberbia  por  dos  ó  tres  veces  quedesto  no  ha- 
bla do  ser  el  tiran  Capitán  juez,  señalando  que  el  rey 
do  España  quería  paz  y  nó  guerra,  y  que  se  remitiría 
al  papa  que  lo  juzgase.  Temiendo  el  duque  de  Nemurs 
que  el  Gran  Capitán  tenia  diversas  platicas  y  concier- 
tos en  Ischia  y  Ñapóles,  y  en  tierra  de  Labor  y  Abruzo, 
deseaba  salir  do  klelfi  oon  alguna  seguridad  de  no  lle- 
gar a  rompimiento  con  fio  qoe  durando  el  término  del 
sobreseimiento,  pudiese  venir  al  Abruzo  ;  y  peusaba 
con  consejo  del  marqués  de  Ditonto  que  era  todo  de  la 
parcialidad  Anjoioa,  quitar  de  los  lugares  mas  princi- 
pales do  aquellas  provincias  las  personas  que  lenian 
vi  gobierno,  que  eran  aficionados  a  la  casa  de  Aragón, 
porque  quedasen  en  poder  y  regimiento  de  personas 
de  so  voluntad,  deteniendo  y  poniendo  en  prttion  a 
lodos  los  que  pareciesen  tenían  alguna  afición  a  la 
parle  del  rey  Católico,  alas  como  aquella  inteligencia 
que  el  Gran  Capitán  tenia  secretamente  en  los  lugares 
de  le  parte  de  Francia,  fuese  el  principal  fundamento 
de  su  fuerza  y  esperanza  para  alcanzar  la  victoria, 
atendía  con  gran  diligencia  6  conservar  las  personas 
de  su  voluntad,  y  no  dar  lugar  al  remedio  de  los  fran- 
ceses ciin  daño  suyo  y  de  los  que  eran  servidores  del 
rey ;  y  por  esta  cansa  no  viniendo  el  duque  de  Nemurs 
en  medio  honesto,  deliberaba  entretauerse  lo  mejor 
que  podía  sin  dar  tal  esperanza  de  paz  á  los  franceses 
que  tuviesen  tiempo  de  poner  en  ejecución  su  pensa- 
miento en  daño  de  sos  parciales,  ni  tal  señal  y  de- 
mostración de  guerra  que  tuviesen  por  cierto  que  la 
había  de  romper ;  y  con  esto  se  detenia  esperando 
que  moviesen  tal  partido  que  conviniese  tomarlo  ó 
que  llegase  orden  del  rey,  en  la  cmjl  resolutamente 
mandu  se  lo  qoe  en  aquel  hecho  por  bien  tuviese.  Suce- 
dió eu  esto  medio  que  la  gente  del  Gran  Capitán  tomó 
á  Viseli ;  y  en  el  mismo  tiempo  se  alzó  por  el  rey  Mo- 
norbino  adonde  acudieron  luego  españoles  que  pu- 
sieron cerco  al  castillo,  y  encerraron  en  una  torre 
la  gente  que  Luis  de  Arfi  bobia  enviado ,  de  donde  se 
siguió  que  teniendo  los  nuestros  aplazado  el  castillo 
para  dárseles  á  cierto  dia  ¿  la  una  hora  de  la  noche, 
si  no  les  fuese  socorro,  teniendo  respeto  á  que  por  ser  < 
de  noche  no  se  siguiese  algún  inconveniente  en  el  secar 


NACIONALES. 

la  gente  del  castillo,  los  nuestros  alargaron  el  tiempo 
hasta  el  dia  siguiente  en  Amaneciendo;  y  en  aquella 
misma  hora  sobrevino  Arsi  á  socorrerlos  con  trescien- 
tos de  caballo  y  cuatrocientos  infantes.  Los  del  castillo 
viendo  que  les  llegaba  el  socorro,  no  curaron  de  aten- 
der ¿  lo  asentado ,  y  comenzaron  de  tirar  piedras  con- 
tra los  nuestros,  y  apellidar  el  nombre  de  Francia; 
pero  viendo  los  españoles  aquello,  arremetieron  con 
gran  furia  para  el  castillo ;  y  entráronle  por  fuerza,  é 
hirieron  y  mataron  algunos  de  los  de  dentro,  y  luego 
volvieron  ¿  salir  al  campo  á  escaramuzar  cou  la  gente 
de  Arsi,  y  fueron  algunos  heridos  y  muertos  de  ambas 
partes;  y  Arsi  se  hubo  de  retraer  con  su  gente  a  Ve- 
nosa que  es  de  Dasilicala,  y  luego  se  ganó  la  otra  torre 
y  quedó  aquel  lugar  con  el  castillo  y  fuerzas  queco 
el  bahía  en  la  obediencia  del  rey.  En  el  mismo  tiempo 
don  Iñigo  de  Avalos  y  de  Aquino  marques  del  Vasto 
Aimon,  que  fué  hijo  de  don  Iñigo  de  Avalos  conde  de 
Montedorisi,  y  nieto  del  condestable  don  Ruy  López 
de  Avalos,  hermano  de  don  Alonso  de  Avalos  y  de 
Aquino,  marqués  de  Pescara,  que  estaba  en  Ischia,  y 
lenia  acordado  oon  el  Grao  Capitán  en  caso  de  rom- 
pimiento de  entregar  la  isla,  le  dió  aviso  que  le  habían 
enviado  el  contraseño  verdadero  del  rey  don  Fadrique, 
para  que  él  diese  el  castillo  á  los  franceses;  y  le  rogaba 
le  declarase  si  había  de  romper,  porque  en  tal  caw  la 
promesa  era  cierta,  ofreciendo  que  lo  entretendría  por 
lodo  el  mes  de  junio,  y  si  no  habia  de  romper  le  peo* 
que  como  caballero  le  avisase  dcllo  claramente,  porqoe 
no  se  perdiese  y  asentase  sus  cosas  con  Francia ,  y 
como  el  Gran  Capitán  entendía  que  el  rey  no  habí* 
gana  del  rompimiento,  y  que  ser  causa  que  recibíes 
el  marqués  tanto  daño  con  seguridad  de  la  promesa  y 
fé  del  rey  Católico  era  gran  cargo  suyo,  por  cumplir 
con  todo  como  mejor  se  pudo,  le  rcspoiidu'i  que  do 
podría  decir  do  cierto  si  había  de  romper;  pero  que 
según  las  cosas  estaban  y  la  insolencia  y  soberbia  fran- 
cesa se  iba  descubriendo  y  empinando,  entendía  que 
estaba  mas  cerca  del  romper  que  otra  cosa,  y  que  es- 
peraba respuesta  de  España,  y  le  rogaba  que  proco- 
rase  detenerse  por  todo  el  mes  de  junio.  También  el 
duque  de  Nemurs  por  su  parle  procuraba  que  el  du- 
que de  Valcntinois  coo  su  gente  se  acercase,  y  él  se 
uscu«ó  dello,  aunque  muchas  veces  fué  requerido  coa 
color  que  iba  sobre  Camarino. 

Caí.  LXI1I. — Del  fallecimiento  del  principe  de  Goles. 

Entendiendo  el  rey  y  la  reina  en  hacer  toda  fiesta 
al  principe  archiduque  en  la  ciudad  de  Toledo,  des- 
pués de  haberse  jurado  por  principado  Castilla  y  Leca, 
con  la  princesa  su  mujer,  les  llegó  nueva  del  falleci- 
miento de  otro  yerno  que  fné  Artus  principe  de  Gales, 
con  quien  pocos  meses  habia  que  fué  casada  la  infanta 
doña  Catalina  su  bija,  y  se  habían  ido  de  Lóodres  » 
Gales,  donde  estuvieron  desde  el  principio  desteaúo, 
viviendo  como  marido  y  mujer,  después  que  se  con- 
sumó el  matrimonio;  puesto  que  se  tuvo  por  muy 
averiguado  que  la  princesa  quedó  doncella ;  y  esto  pa- 
reció después  ser  tan  notoria  verdad  que  no  lo  podo 
negar  ninguno  de  los  mas  familiares  del  prlocipe,  con- 
siderando su  edad  que  era  de  catorce  años,  y  ser  de 
sugeto  muy  delicado  y  débil.  Por  esta  causa  enviaron 
el  rey  y  la  reina  &  Inglaterra  ¿  Hernán  duque  de  Es- 
trada, para  visitar  al  rey  Eurique  por  la  muerte  de  su 
hijo;  y  para  quo  se  tratase  matrimonio  déla  princesa 
con  el  hermano  del  principe  muerto  que  se  llamaba 
Enrico  como  su  padre,  y  era  sucesor  en  el  reino  Pre- 
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teodia  el  rey  de  Inglaterra  que  no  era  obllgBdo  a  res- 
tituir la  dote  que  habia  llevado  la  princesa,  y  por  otra 
parte  difirió  de  concluir  el  matrimonio,  y  no  daba  lu- 
gar que  lo  princesa  se  trújese  a  España  en  la  flota  que 
era  (da  a  Flandes ,  y  desla  manera  la  ontretuvo  todo 
4  tiempo  que  vivió,  que  fueron  harías  año»,  sin  dar 
lugar  que  lo  del  matrimonio  se  concertase  ni  se  deshi- 
ciese, porque  ei  rey  siempre  esluvo  muy  constante  en 
conservar  la  amistad  y  deudo  que  con  Inglaterra  se  ha- 
bía confirmado  con  harta  dificultad,  entendiendo  quo 
para  la  contrariedad  de  Francia  convenia  qoe  estuvie- 
ren sus  reinos  ra  o  y  unidos,  y  ellos  eu  verdadera  con- 
cordia. Mayormente  que  ya  se  tenia  por  rota  la  guerra 
con  franceses,  segnn  ellos  llevaban  las  cosas  absoluta- 
mente sin  \nedro  ni  concierto  alguoo ;  no  podiendo 
sufrir  qoe  se  les  fuese  a  ¡a  mano  ni  qoe  hubiese  re- 
pugnancia ni  contradicción  en  cosa  que  ellos  preten- 
diesen ó  codiciasen,  y  asi  se  acabó  de  declarar  el  rom- 
pimiento pocos  días  después. 

Caí.  LXI V. — De  lagutrra  que  u  rompió  entre  franceses 
y  españoles  en  ei  reino  en  ei  lugar  de  la  Atripalda, 

Habia  dado  orden  el  Gran  Capitán  en  repartir  parte 
de  su  ejercito  por  algunos  lugares  del  Principado,  asi 
por  In  falta  de  vituallas  que  habia  en  las  provincias  de 
Calabria  y  Pulla,  como  por  tener  gente  en  las  tterraa 
que  tenian  por  suyas  los  franceses,  según  ellos  la  te- 
nían en  Capilanata  y  Basílica  ta;  como  quiera  queaque» 
lo  era  fuera  de  toda  ra  ion,  y  esto  muy  Justificado  por 
ser  en  las  provincias  del  Principado  que  se  pretendia 
haberse  de  dividir.  Entre  los  otros  capitanes  que  foe- 
roo  hácia  aquella  parte,  uno  llamado  Escalada  con  su 
compañía  fot  á  la  A  tripa  Ida,  qoe  era  logar  de  la  reina 
hermana  d«i  rey,  y  dista  de  Nápoles  a  treinta  millas 
y  no  residía  en  él  gente  oiognoa  de  guerra.  Este  espi- 
tan como  todos  los  otros,  llevaba  orden  y  mandamien- 
to que  hiciese  buen  tratamiento  y  demostración  de 
amistad  á  los  franceses,  y  quo  no  se  oposeutaseo  en 
lugar  donde  ellos  ya  se  hubiesen  alojado  ;  pero  ellos 
teoian  tales  formas,  que  sabiendo  que  iban  los  nuestros 
¿  algún  logar  para  aposentarse  en  él.  enviaban  allá 
algunos  hombres  de  armas  con  fin  que  no  hullasen 
«pósenlo  ni  paaosen  adelanto.  De  la  misma  suerte  lo 
hicieron  en  la  A  tripa  Ida,  adonde  enviaron  algunos 
hombres  de  caballo  y  cuarenta  archeros  de  la  compa- 
ñía de  Juan  Jordán  Ursino,  y  cuando  Escatada  llegó 
halló  qoe  estaban  en  ella,  y  pusiéronse  en  querer  de- 
fender la  entrada  ó  los  nuestros .  puesto  que  Escalada 
decía  qoe  no  habia  de  que  temer,  y  que  todos  estu- 
viesen dentro,  tomando  cada  uno  su  parte  del  lu- 
gar; y  no  queriendo  consentir  en  esto,  se  pusieron  en 
armas  para  defender  la  entrada,  y  que  no  se  aposen- 
tase aquella  compañía  dentro.  Viendo  Escalada  con 
cuánta  sobra  se  querien  alzar  con  el  lugar  y  su  gran 
sinrazón,  mandó  á  su  gente  hacer  rema  para  pegar 
fuego  a  las  puertas  con  animo  de  combatir  el  lugar;  y 
los  franceses  entendiendo  sn  determinación  le  envia- 
ron á  decir  que  se  les  diese  salvoconducto,  y  les  de- 
jarían el  lugar,  y  él  entró  solo  por  persuadirlos  qoe  se 
quedasen,  pues  lo  podían  hacer  con  toda  seguridad, 
ofreciendo  que  él  no  pooia  mas  número  de  soldados 
del  que  ellos  eran,  y  la  otra  gente  la  enviarla  a  apo- 
sentar fuera,  y  no  quisieron  quedarse,  y  él  entró  con 
aquella  compañía.  Cuando  entendió  el  Gran  Capitán 
aquello  y  la  importancia  del  lugar,  y  qoe  dejarle  serla 
grande  mengua  de  su  reputación,  porque  presumió 
que  los  franceses  se  hablan  de  agraviar  de  aquella 
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entrada,  y  por  estar  á  una  jornada  de  NApoles,  de- 
terminó de  envió  r  alfa  otras  compañías  de  infantería, 
para  que  se  aposentasen  en  él  y  en  los  otros  pueblos 
do  aquella  comarco,  con  fin  de  hacer  espaldas  a  In 
Atripalda  y  reforzarla,  porque  emprendiendo  france- 
ses de  ir  sobre  ella,  no  recibiese  la  gente  daño  ni  él 
vergüenza  Por  esta  causa  fué  ron  ochocientos  solda- 
dos; y  según  la  disposición  de  la  tierra  valían  mas 
aüf  que  otra  tanta  gente  de  armas,  y  de  Capua  fueron 
cien  peones,  y  enviaron  A  decir  A  Escafada  que  le  en- 
viarían los  que  mas  quisiese.  Esta  novedad  y  entrada 
de  nuestra  gente  en  la  Atripalda  cansó  grande  ira  y 
enojo  al  duque  deNemnrs,  y  procuró  luego  de  juntar 
su  gente  para  Ir  A  cobrarla ;  y  el  señor  de  Aubenl  quo 
estaba  en  Soma,  mandó  Ir  algnoa  gente  de  armas  al 
condado  de  Avellino,  qoe  esté  A  tres  millas  de  la  Atri- 
palda ;  y  con  esto  se  pusieron  las  cosas  mas  en  térmi- 
nos de  guerra  abierta  que  do  rompimiento,  no  embar- 
gante queso  hizo  de  parte  del  Gran  Capitán  toda  jus- 
tificación por  conservar  la  paz,  pero  sucedió  asi  por 
la  condición  y  naturaleza  délos  franceses,  queriéndose 
apropiar  de  todo  lo  bueno  del  reino  en  daño  do  la 
gente  del  rey,  y  con  mal  tratamiento  suyo.  Tras  esto 
se  comenzó  luego  á  poner  mas  guarda  en  la  ciudad  di* 
Níipoles,  y  foé  propuesto  en  el  consejo  del  doqno  do 
Neraurs,  que  se  partiese  de  Melfl  A  tierra  do  Labor, 
y  el  señor  de  Aubenl  se  pasase  allA,  y  él  lo  dejó  de  ha- 
cer porque  le  pareció  quo  no  convenía,  y  quiso  estar 
esperando  en  aquel  lugar  lo  que  sucediese  ;  y  dióse 
luego  órden  en  fortificar  el  castillo  do  Melfl,  y  envió  A 
hacer  cuatro  mil  infantes  A  tierra  de  Labor.  Con  eslss 
novedades  el  rey  de  Francia  comenzó  A  dar  grandes 
quejas  ni  rey  del  Gran  Capitán  de  todo  lo  que  habia 
sucedido,  imputando  A  colpa  suya  que  los  españoles 
hubiesen  ocupado  algunos  lugares,  siendo  muy  cierto 
que  Luis  de  Arel  habia  primero  tomado  ciertas  fuerzas 
de  las  que  estaban  en  Pulla,  como  dicho  es,  por  com- 
bate con  gente  que  fué  en  compañía  de  la  del  rey  de 
Francia ;  y  haciéndolo  saber  al  rey,  respondió  que 
aquel  no  estaba  en  su  obediencia,  y  que  Gonzalo  Fer- 
nandez la  podría  castigar,  y  el  duque  de  Nemurs 
después  le  dió  favor  para  sostener  aquellos  lugares, 
quo  fué  derechamente  romper  la  concordia.  Alleude 
de  lo  que  sucedió  en  la  Atripalda,  se  querellaban  Tren- 
cese?  que  la  gente  de  don  Diego  de  Mendoza  que  estaba 
repartida  en  sus  guarniciones  por  Capilanata,  hacia 
muchos  insultos  por  aquella  comarca,  en  lo  dol  rey  de 
Francia ;  siendo  en  gran  demasía  mayores  las  ofensas 
y  ultrajes  y  los  daños  que  los  franceses  hicieron  desde 
que  entraron  en  el  reino,  y  también  en  hacer  asiento  y 
concordia  con  él  don  Fadriquc  sin  sabiduría  ni  con- 
sentimiento del  rey  ni  de  su  espitan  general  que  estaba 
expresamente  prohibido  por  la  concordia;  siendo  ciarlo 
qoe  habia  requerido  el  rey  don  Fadrique  mocho  Ante> 
que  la  gente  del  rey  do  Francia  entrase,  al  embajador 
del  rey  Católico  que  con  él  estaba  en  Nápoles,  y 
capitán  general  de  su  armada,  cuando  estaba  en  Me- 
sina,  que  recibiesen  gran  parte  de  aquel  reino  en  nom- 
bre suyo,  para  que  le  dejasen  la  que  quisiese  confiar 
dél,  y  por  guardar  la  concordia  nunca  se  quiso  dnr 
logar  A  aquella  promesa.  Allende  desto  cea  notorn» 
haber  los  capitanes  franceses  excedido  en  dar  lugar  u 
la  gente  de!  rey  don  Fadrlqne,  para  quo  pasase  .'» 
Pulla  A  hacer  guerra  A  la  gente  del  rey  y  A  ponerse  en 
Taranto,  y  en  aquellas  fortalezas  de  aquella  provincia, 
dando  gran  favor  y  socorro  para  que  se  alzasen  y  de- 
fendiesen. No  solamente  se  blio  esta  demostración  de 
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rompimiento  eo  el  reino  por  la  gente  francesa  ;  pero  el  i 
rey  Luis  mandó  hacer  otra  mayor,  qoe  estando  los 
subdito»  y  naturales  del  rey  Católico  seguros  en  Fran- 
cia por  la  paz  que  entre  sos  reinos  babia,  embargó 
generalmente  todas  las  mercaderías  que  tenían  en  ella, 
guardándose  en  España  muy  enteramente  la  pea,  y  no 
se  babieodo  hecho  semejante  cosa  eo  ella  é  ningún 
francés.  Esto  pareció  cosa  muy  nueva  y  extraña  y  no 
usada  eotre  principes,  porque  cuando  semejante  rom- 
pimiento quieren  hacer,  suelen  dar  tiempo  para  qoe 
salgan  de  sus  reinos  con  sus  bienes  los  que  están  de- 
bajo de  la  fó  y  seguridad  de  la  paz  y  amistad  firmada 
y  jurada,  mayormeote  que  aun  entre  el  duque  de 
Neraurs  y  el  Gran  Capitán  se  trataba  de  medios  «Jo 
concordia  sin  llegar  ó  tanta  rotura  y  quiebra  de  paz, 
y  se  buscaban  formas  para  que  se  nombrasen  personas 
de  cada  parte  que  proveyesen  en  que  los  culpados  fue- 
sen punidos  y  se  reparasen  los  daños. 

Cap.  LXV. — Que  don  Diego  de  Mendoza  fué  á  combatir 
a  Truya,  y  el  Gran  Capitán  se  fortifica  en  la  Atela. 

Cuando  el  Gran  Capitán,  que  estaba  en  Atela.  Fue 
avisado  de  lo  que  pasó  en  la  Atripalda,  y  supo  qoe  en 
Fundí  habían  tomado  ciertas  letras  6  sus  mensajeros, 
y  qoe  las  hablan  llevado  al  duque  de  Ncmurs  á  Melfl, 
euvió  allá  u  Gonzalo  de  Aponte  para  hacerle  entender 
aquello,  y  que  le  rogase  de  su  parte  que  las  mandase 
volver.  Respondió  el  duque  que  no  habla  visto  tales 
letras,  y  con  grande  enojo  dijo  á  Gonzalo  de  Aponte, 
que  don  Diego  de  Mendoza  con  su  gente  había  tenta- 
do de  Tomar  a  Troya,  y  aquello  no  era  buena  amistad, 
y  pues  les  habiao  rompido  la  guerra  los  españoles,  que 
ellos  se  vengarían  é  irían  é  buscar  á  los  nuestros,  pues 
«ra  cierto  que  don  Diego  no  lo  hubiera  emprendido 
sin  sabiduría  del  duque  de  Terranova,  dictándolo  por 
«1  Gran  Capitán,  ó  quien  se  había  dado  aquel  estado  en 
la  baja  Calabria.  Era  as(,  que  entonces  no  sabia  él  cosa 
desto,  y  fué  muy  gravemente  sentido,  que  por  su  par- 
te se  hubiese  dado  ocasión  que  los  franceses  se  queja- 
ren que  les  era  rompida  la  guerra,  pero  aquello  suce- 
dió des  ta  manera.  Como  los  franceses  muchas  veces 
hubiesen  salido  de  Troya  por  hacer  algunos  robos  cabo 
Noccra,  cavia  ron  los  nuestros  ciertos  hombres  de  ar- 
mas con  algunos  peones,  que  se  pusiesen  en  algunos 
pasos  para  aguardar  los  franceses  que  salían  ó  robar, 
y  juntáronse  basta  ochenta  hombres  de  armas  y  dos- 
cientos peones .  y  cuando  estuvieron  en  el  campo, 
acordaron  de  irse  ó  poner  en  salto,  cabe  un  abrevador 
de  Troya.  Cuando  allí  llegaron  comenzaron  a  desmán- 
darse,  y  dieron  en  una  puerta  de  la  barrera  y  derri- 
báronla y  entráronla,  y  dieron  en  la  otru  del  lugar,  y 
siendo  mas  fuerte  no  se  pudo  romper,  y  en  aquel  ins- 
tante el  señor  de  Alegre  y  Fronantcs,  y  otros  capita- 
nes que  estaban  dentro  en  su  guarnición,  con  buen  nú- 
mero de  gente,  defendieron  también  el  logar,  tentando 
los  peones  de  entrar  a  escala  vista,  que  fueran  laura- 
dos  los  nuestros  con  algún  daño,  y  retrayéndose  en- 
contraron con  treinta  areberos,  y  delloe  mataron  los 
dos  y  apearon  cinco,  y  llevaron  algún  ganado  que  ha- 
llaron en  el  campo.  Dente  caso  fué  el  Gran  Capitán 
muy  mal  contento,  y  que  en  cosa  de  tanta  importan- 
cia la  gente  se  atreviese  á  emprender  un  hecho  de  tal 
calidad,  sin  voluntad  y  orden  suya,  y  envióse  á  escu- 
con  el  general  francés,  ofreciendo  que  mandaría 
-  información  de  lo  cierto,  y  serian  castigados  los 
delincuentes.  Mas  respondió  que  no  podía  persuadirse 
que  aquello  hubiese  hecho  don  Diego  sin  su  voluntad, 
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porque  él  sabia  que  habla  ido  con  1 
de  armas  y  mil  infantes  a  lo  de  Troya,  y  que  si  él  le 
castigase,  seria  porque  no  lo  supo  ejecutar  y  haber 
errado  aquel  Uro,  y  tornó  á  decir  palabras  de  amena- 
zas. A  vueltas  d  ellos,  dijo  ó  Gonzalo  de  Aponte,  que  el 
habia  placer  de  hacerle  honra,  pero  qoe  de  allí  ade- 
lante no  fuese  de  la  manera  que  iba,  llevando  en  su 
compañía  el  escalador  para  reconocer  como  se  podría 
escalar  el  castillo  de  Meld,  lo  que  fué  ó  sospecha  que 
tuvo  de  ser  osl,  porque  franceses  creen  bien  (ñeramen- 
te y  son  muy  sospechosos,  ó  por  dar  &  entender  que  no 
era  tiempo  de  aquellos  mensajes,  pues  le  habían  rom- 
pido la  guerra.  Estaban  por  todas  partes  las  cosas  mas 
dispuestas  al  rompimiento,  que  para  tratar  del  reme- 
dio, y  luego  que  el  señor  de  Aubeni  supo  djue  nuestm 
gente  se  apoderó  de  la  Atripalda,  él  se  partió  á  Ñola, 
donde  bixo  juntar  alguna  gente  con  ciertas  piezas  de 
artillería,  y  franceses  cargaron  en  Avellino,  y  el  duque 
de  Nemurs  desde  Melfi  bacía  toda  la  provisión  que  po- 
día para  juntar  su  gente,  y  desaposentar  á  los  nuestros 
de  la  Atripalda,  y  tenia  secreta  Inteligencia  con  H 
principe  deSalerno  y  con  otros  barones  del  reino,  y  dió 
cargo  de  visorey  al  principe  en  la  provincia  del  Princi- 
pado, por  la  parte  que  tocaba  á  la  jurisdicción  del  rey 
de  Francia,  y  procuraron  que  echase  de  su  cusa  los 
aragoneses  que  tenia  en  su  servicio,  y  se  sirviese  de 
gente  aficionada  al  rey  de  Francia,  con  quien  pudiese 
resistir  que  los  españoles  no  pasasen  adelante,  exhor- 
tándole que  olvidase  sus  pasatiempos  y  regalos,  y  aten- 
diese á  las  cosas  de  la  guerra,  y  enviase  á  Butríoo  y 
Altavila  alguna  gente  de  ordenanza,  y  si  el  principe  de 
Rosano,  que  era  ido  á  Policastro,  le  requiriese  por  al- 
gunos soldados  y  gente  para  el  servicio  del  rey  de 
Francia,  se  la  diese.  Desto  tuvo  el  Grao  Capitán  aviso 
por  letras  que  se  tomaron,  y  que  por  vis  del  conde  de 
Capacho,  advertían  ni  principe  de  Disiñano  que  estu- 
viese en  órden,  porque  se  ponía  la  gente  en  campo. 
Como  sopo  Escalada  que  el  señor  de  Aubeni  y  otros 
capitanes  franceses  querían  ir  á  cercarle  á  la  Atripal- 
da, dió  dello  aviso  al  Gran  Capitán,  y  él  envió  Inego  al 
comendador  Solís,  para  que  estuviese  en  el  gobierno  de 
aquella  gente^y  si  franceses  quisiesen  romper,  defen- 
diesen aquel  lugar  é  hiciese  el  daño  que  pudiese  6  ios 
enemigos,  y  proveyó  de  mil  y  quinientos  peones,  y  de 
alguna  mus  fiante  de  caballo.  En  nfjucl  mismo  tiempo 
Víllalva.  que  era  capitán  de  infantería,  con  su  compa- 
ñía se  fué  á  poner  en  Montefredo,  donde  no  estaba 
aposentada  ninguna  gonte,  y  sabiéndolo  los  franceses, 
llegaron  con  ánimo  deponerse  y  aposentarse  en  aquel 
lugar;  pero  llegó  Villalva  ántes  que  ellos,  y  apenas  se 
había  aposentado  dentro  y  dejado  las  armas,  cuando  los 
franceses  llegaron  en  número  de  ochenta  hombres  de 
armas  y  cien  caballos  II  je  ros,  y  trescientos  peones  en- 
comendados para  tomar  el  lugar.  Villalva  se  armó  coa 
su  gente  y  salió  fuera,  adonde  los  franceses  tentaron 
de  acometerlos  por  tres  parles  y  eo  la  primora  vez  que 
arremetieron,  derribaron  nuestros  peones  diez  hom- 
bres de  armas  franceses,  y  en  la  segunda  les  mataron 
quince,  y  ellos  se  retrajeron,  y  quedó  Villalva  pacifico 
en  aquel  lugar.  Por  otra  parle  la  gente  francesa  qoe 
estaba  en  Venosa,  Melfi  y  Labelo,  y  habían  corrido 
tierra  de  Mooorbino,  que  poco  ántes  se  babia  ganado 
por  los  nuestros  á  Luis  do  Arai,  y  tomaron  mucho  nu- 
mero de  ganado,  y  hacían  todo  e!  daño  que  podían  eo. 
aquella  comarca,  que  era  de  la  parle  del  rey  Católico, 
y  en  la  gente  que  iba  á  la  Atela  donde  estaba  el  Grao 
Capitán.  Entonces  viendo  en  cuánto  rompimiento  e*- 
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ta  han  las  cosas,  acordó  fie  enviar  a  Juan  Pineiro  con 
alguna  gente  de  caballo  y  de  pié  pora  la  defensa  de 
aquellas  provincias,  y  juntamente  con  él  envió  perso- 
na para  vi-itar  y  proveer  los  castillos,  y  para  papar  la 
gente  que  alii  residía,  y  con  estas  provisiones  se  dete- 
nían esperando  nuevo  mandato  del  rey,  ó  alguna  plá- 
tica de  concierto,  por  In  demasía  y  soltura  con  que  los 
franceses  habían  llevado  y  encaminaban  aquel  nego- 
cio, pero  de  tal  manera,  que  teoia  creído  que  la  cosa 
pasaría  al  rompimiento,  porque  queriendo  pasar  a 
desalojar  nuestra  gente  que  estabn  en  la  Atripalda,  y 
haciendo  aquellas  asonadas  y  presas  en  su  perjuicio  y 
vituperio,  no  podía  sino  hacer  la  misma  demostración 
y  obra,  pero  esperaba  que  hiciesen  ellos  alguna  no- 
vedad, para  ver  si  por  ella  se  podía  tomar  algún  buen 
medio  de  concordia  con  su  honor,  lo  que  él  tenia  por 
muy  dificultoso,  y  por  casi  imposible.  Estando  las  co- 
sas en  este  estado,  advirtió  el  Gran  Capitán  al  rey, 
que  pues  se*  entendía  con  el  rey  de  Francia  de  mas 
cerca,  proveyese  en  el  remedio  de  sus  cosas,  pues  en 
aquello  le  iba  la  honra  y  la  hacienda,  y  con  esto  daba 
ófdsn  como  fuese  pagada  su  gente,  porque  sirviesen 
de  buena  gana,  y  no  se  hiciesen  tales  desórdenes,  por 
donde  viniesen  en  aborrecimiento  de  los  pueblos,  que 
era  loque  entonces  les  ayudaba  mucho,  lo  que  mas 
los  sostenía,  por  la  premia  que  las  otras  provincias  re- 
cibían de  la  gente  francesa.  Cuando  vinoel  Gran  Capi- 
tán á  la  Alela,  que  era  lupir  muy  Haco,  fué  con  pen- 
samiento que  las  cosas  so  encaminarían  A  la  concor- 
dia, y  como  el  duque  de  Ncmurs  estuvo  tan  léjos  de 
quererla,  y  hacia  grandes  guardas  de  noche  y  de  día, 
y  con  gran  dificultad  dejaban  entrar  en  Mein  i  ningu- 
no de  los  nuestros,  y  se  juntada  toda  su  gente,  sospe- 
chábase que  no  quisiese  dar  sobra  la  Alela,  y  por  este 
recelo  mandó  el  Gran  Capitán  que  luego  viniese  buen 
golpe  de  gente  para  él,  por  si  tentasen  de  pasar  ó  ha- 
cerle algún  daño  ó  vergüenza,  pudiese  salir  A  ellos,  y 
porque  no  tenia  forma  de  estar  mas  en  la  Atela,  por  la 
falta  que  tenían  de  bastimentos,  fuéle  forzado  de  pen- 
sar eo  salirse  luego  do  allí  para  otro  lugar.  Después 
como  sucedió  el  caso  de  Troya,  el  señor  de  Alegre  en- 
viócon  una  trompeta  A  decir  á  don  Oiegode  Mendoza, 
que  había  holgado  que  estando  él  descuidado  y  en 
ocio  1c  quisiese  desvelar,  puesto  que  eslimara  mucho 
ser  Antes  advertido,  pero  pues  le  había  rompido  la 
guerra,  con  el  tiempo  pensaba  desquitarse  y  satisfa- 
cerse, y  aun  fenecerla  bien  presto,  aunque  deseaba  sa- 
ber de  cierto  si  era  rompida.  A  esto  respondió  don  Die- 
go, que  jamás  se  hallaría  que  por  orden  suya,  oí  de  los 
capitanes  que  estaban  con  él  en  Nocera.  se  hubiese 
tentado  aquello,  pero  cuando  él  tuviese  órden  de  rom- 
pimiento baria  su  oficio,  y  entretanto  si  la  gente  del 
s»'ñor  Alegre,  ó  de  otra  compañía  Irancesa  se  desman- 
dase y  tomase  alguna  cosa  romo  lo  habían  comenza- 
do, no  se  les  permitiría  lan  fAcilmente.  y  proveería  de 
manera  que  los  pueblos  que  recibiesen  daño,  hubiesen 
Ja  satisfacción.  Al  buen  deseo  que  mcslraba  tener  para 
el  rompimiento,  dijo  don  Diego  quo  no  podía  respon- 
der con  otro,  sino  con  advertirle  quo  él  no  era  ido  á 
Italia,  sino  para  hacer  guerra,  y  que  tenia  modo  para 
hacerla,  y  gente  que  era  de  aquel  mismo  deseo,  y  vo- 
luntariamente era  Ido  á  buscarla  sin  órden  de  los  prin- 
cipes, cuyo  vasallo  era.  Andando  en  estas  pláticas,  el 
señor  Alegre  llevó  de  los  vecinos  de  Nocera  nueve  mil 
cabezas  do  ganado  que  tenia  en  la  comarca  de  los  lu- 
gares que  estaba n  por  los  franceses,  y  sucedió  también 
que  el  capitán  Muñoz,  con  una  compañía  do  soldados 


se  aposentó  en  Altavila,  que  es  en  el  Principado,  adon' 
da  fué  un  «-apilan  francos  por  desalojarlos  y  tomar  el 
lugar  con  la  compañía  del  -  ñor  do  Otanda,  quo  eran 
hasta  cien  lanzas  y  seiscientos  infantes,  y  luego  que 
los  españoles  sintieron  el  rebato,  pusieron  en  defensa 
el  lugar  por  tener  las  espaldas  seguras,  \  salieron  dos- 
cientos peones  fuera.  Los  hombres  de  armas  íram  e- 
ses  arremetieron  contra  ellos  con  baria  furia,  y  rom- 
pieron algunas  lanzas  y  recogieron  A  sus  peones,  y 
después  revolvieron  contra  los  nuestros  que  les  iban 
haciendo  rostro,  y  pelearon  con  ellos  hasta' que  los  hi- 
cieron volver  al  hurgo,  donde  murieron  algunos  hom- 
bres de  armas  franceses.  En  este  medio,  aunque  en- 
tendió el  rey  que  las  cosas  entre  los  suyos  y  los  del 
rey  de  Francia  estaban  en  tanta  quiebra,  escribió  al 
Gran  Capitán,  que  si  no  hubiese  rompido  la  guerra  so- 
breseyese en  romperla,  y  buscaba  todos  los  caminos 
y  medios  razonables  que  pudiese  hallar  para  la  con- 
servación de  la  paz.  y  para  que  no  hubiese  rolura,  ad- 
virtiéndole que  mucho  mas  le  serviría  sin  compara- 
ción, en  conservarle  aquellos  estados  en  paz,  que  el 
darle  lodo  aquel  reino  en  guerra.  Que  si  el  rey  de 
Francia  no  quisiese  la  paz  y  rompiese  la  guerra,  en 
aquel  caso  trabajase  en  defender  aquellas  provincias, 
y  ofender  A  sus  contrarios  en  cuanto  pudiese,  y  con 
grande  esfuerzo  hiciese  la  guerra,  y  se  opusiese  A  re- 
sistir á  los  enemigos.  Después  entendiendo  quo  las  co- 
sas se  encaminaban  al  rompimiento,  mandó  hacer  una 
gruesa  armada  para  que  fuése  en  su  socorro,  y  envió 
luego  doscientos  hombres  de  armas,  y  doscientos  gi- 
nctesde  las  guardas  de  Castilla,  y  mandó  proveer  da 
dinero  para  la  paga  de  la  gente  que  estaba  en  Calabria 
y  Pulla,  é  iba  por  capitán  general  de  la  armada  Uer- 
nardo  de  Vilamarín. 

Cap.  LXVI.— Que  ti  Gran  Capitán  te  pasó  déla  Alela 
á  Barleta,  y  del  apuntamiento  que  se  tomó  entre  ñ  y  e¡ 
duque  de  Semurs. 

En  este  mismo  tiempo  conociendo  el  Gran  Capitán, 
que  estaba  en  Atela,  cuánto  se  declaraban  los  frauce- 
sesal  rompimiento,  y  que  su  orgullo  uo  so  conténtala 
con  lo  que  tenían,  sino  con  ocuparlo  todo  y  cada  día 
quebraban  su  fé  y  juramento  en  lo  quo  prometían, 
afirmando  quo  Capitanata  por  cualquier  vía  serla  del 
rey  de  Francia  por  grado  ó  por  fuerza,  mandó  A  Gon- 
zalo de  Aponte  A  gran  prisa  que  fuése  A  bastecer  los 
castillos  de  Basilicata  y  Calabria,  y  los  alcaides  que  te- 
nían señalados  para  quo  so  pusiesen  en  ellos  que  eran 
personas  muy  escogidas  eran  estos.  Al  castillo  de  Roca 
Imperial,  que  es  Basilicata,  se  envió  Pero  Bernal ,  y  en 
Cosencia  residía  Luis  Mudarra,  y  la  Amantia  tenia  el 
comendador  Solls,  y  A  Tropea  Guerao  Icart,  sobrino 
del  conde  de  Tr  i  vento,  y  el  castillo  del  Scyllo  se  había 
encomendado  á  don  Diego  de  Arollano.  tenían  Ñuño  «lo 
Ocampo  el  castillo  de  Rijoles,  que  era  el  mas  flaco  quo 
había  en  toda  Calabria,  y  con  los  reparos  que  se  le 
habían  hechoestaba  medianamente  fortalecido;  y  cu  los 
castillos  de  Monteleon,  Girachi  y  Coirón  estaban  Jaime 
Peixó,  hijo  de  roosen  Luis  Peixó ,  Fernando  de  Alarcon 
y  Juan  Pineiro,  comendador  de  Trebejo.  Visto  tamhiou 
por  el  Gran  Capitán  que  en  la  Alela  estaba  en  harto  pe- 
ligro, se  pasó  á  Mírlela,  con  propósito  de  juntar  allí 
su  ejército'  y  estar  al  rastro  de  los  enemigos,  y  sobre  lu 
marina,  por  donde  podía  ser  socorrido,  asi  de  gente 
como  de  mantenimientos  de  la  isla  de  Sicilia  :  y  como 
salía  A  la  resistencia  de  los  franceses,  en  todo  cuanto 
tentaban  les  iba  muy  A  la  mano,  y  ellos  se  vieron  muy 


Digitized  by  Google 


910 


LAS  GLOUIAS  NACIONALES. 


dios,  y  trataron  de  concertar  aquellu*  diferencias.  Jun- 
táronse postreramente  en  la  iglesia  de  San  Antonio  el 
Gran  Capitán  y  Malferit  con  el  duque  de  Nemurs  y  con 
«I  bailio  de  Mian  y  Miguel  BWo,  6  veinte  y  dos  de  ju- 
nio, y  fuá  allí  apuntado,  que  se  procediese  á  la  divi- 
sión de  aquel  reino,  sin  perjuicio  de  lo  que  cada  uno 
de  los  reyes,  tenían  o  pretendían  tener  en  Capilanata 
ó  en  las  otras  provincias,  y  sin  embargo  de  ia  concor- 
dia que  hablan  hecho.  Para  poner  esto  en  ejecución  se 
nombraron  por  cada  parte  dos  personas,  y  por  es  pació 
de  quince  días  habían  de  entender  en  la  división  y 
asentarla ;  y  declararon  que  si  entre  ellos  resultase  al- 
guna duda,  y  no  se  pudiese  concertar  en  ella  la  remi- 
tiesen a  los  reyes,  y  que  entretanto  se  conservase  ta 
amistad  y  confederación  que  habia  entre  ellos.  Fué 
allí  concertado  que  la  provincia  de  Capitana  ta  queda, 
se  en  aquel  estad 9  en  que  se  hallaba  entonces,  y  no  se 
innovase  por  la  una  ni  por  la  otra  parte,  y  no  pasasen 
¿  la  provincia  del  Principado  allende  gente  de  armas  ni 
franceses  ni  españoles,-  y  que  en  la  provincia  de  Basíli- 
ca ta  pudiesen  aposentarse  los  españoles  excepto  cnMelfl, 
Venosa,  Labelo.  Montepeloso  y  en  la  Atela,  porque  estos 
lugares  de  común  acuerdo  quedaLan  exentos  y  neutra- 
les en  poder  de  aquellos  que  los  tenían  psra  su  uso  y 
comodidad.  Ordenaron  que  la  gente  que  estaba  en  ello* 
salíase  fuera  dentro  de  ocho  días,  y  á  los  franceses  se 
señalaron  otras  tantas  casas  en  la  provincia  y  Principado 
de  aquende,  en  la  parte  mas  vecina  6  tierra  de  Labor, 
donde  alojasen  aquella  gente,  y  el  resto  de  la  provincia 
y  Principado  de  aquende  se  partiese  igualmente  por 
el  duque  de  Nemurs,  ó  por  el  Gran  Capitán  y  se  eligiese 
por  el  otro.  Concertaron  que  estuviesen  en  la  Atrlpal- 
da  cinco  franceses  y  otros  tantos  españoles  mientras 
duraba  el  término  de  los  quince  dias,  en  el  coal  se  ha- 
bla de  hacer  la  división  para  que  la  tuviesen  como  en 
común,  y  comenzaron  á  entender  en  la  partición,  y 
quedaron  por  entonces  concordes  en  el  número  de  los 
Juegos.  Todo  esto  se  procuró  por  el  Gran  Capitán  cuan- 
to se  pudieron  tolerar  las  sobras  de  gente  tan  presun- 
tuosa é  insolente,  posponiendo  la  utilidad  y  victoria 
cierta  por  seguir  la  orden  qoe  el  rey  le  daba,  y  procu- 
ró que  aquello  se  concluyese  con  toda  conformidad  y 
concordia,  desviando  todos  los  inconvenientes  que  lo 
podían  impedir.  Andaba  en  esto  con  gran  tiento,  por- 
que entendió  que  el  rey  recelaba  mucho  el  rompimien- 
to y  se  inclinaba  mas  A  la  concordia,  y  por  esta  causa 
le  dió  comisión  por  bien  de  la  paz  qoe  si  no  se  pudiese 
efectuar  lo  do  la  división,  sin  que  se  diese  parte  al  rey 
do  Francia  de  Capitana  ta,  por  venir  6  final  y  verdadera 
concordia,  se  le  concediese  lo  que  tenia  de  aquella  pro- 
vincia y  que  le  quedase  A  él  lo  qoe  se  habia  conservado 
en  su  obediencia.  Era  con  esta  condición  que  atendido 
que  en  Capilanata  habia  doce  mil  fuegos,  y  los  siete  mil 
tenían  franceses  y  los  cinco  mil  estaban  por  el  rey  Ca- 
tólico, seria  contento  quedase  al  rey  de  Francia  lo  que 
entonces  tenia  en  la  Capilanata  con  que  se  le  diese  la 
recompensa  de  aquella  demasía  co  lo  mas  cercano  á 
la  parle  del  rey  Católico,  en  lo  que  estaba  por  divi- 
dir, de  manera  que  la  repartición  se  hiciese  igualmen- 
te, y  porque  San  Severino,  que  era  déla  reina  su  her- 
mana, estaba  neutral,  se  procurase  que  Tuese  de  su 
parte,  y  cuando  no  se  pudiese  acabar  con  los  france- 
ses se  les  dejase,  y  entretanto  se  tuviese  la  gente  en 
tanta  órden,  que  no  h  i  cese  novedad  ni  se  estorbase  el 
concierto  Mostraba  eo  esta  sazón  el  papa  quererse  con- 
formar con  el  rey  Católico,  y  también  para  tenerle 


trato  en  caso  de  la  patera  Francia,  por  guardar  la 
condición  de  la  Investidura  que  se  habla  asentado  en 
que  se  declaraba  que  Coloneses  no  quedasen  en  aque- 
llos estados  de  Calabria  y  Pulla,  proveía  el  rey  qoe  el 
Gran  Capitán  diese  órden  qoe  se  pasasen  á  Sicilia, 
porque  coando  entendiese  que  ti  papa  no  se  confor- 
maba con  so  voluntad,  tuviese  lugar  pera  secarlos  en 
daño  y  ofensa  suya.  No  solamente  se  tuvo  cuenta  ron 
conservar  aquella  casa,  pero  otras  qoe  eran  principa- 
les del  reino,  yoomoel  cardenal  de  Ñapóles  y  todos 
los  de  la  casa  Carrafa,  qoe  eran  sus  deudos  segeian  ia 
parto  del  rey,  él  les  mandó  confirmar  los  estados  que 
tenían  en  aquellas  provincias. 

Cap.  LX  VII.— De  la  oferta  que  te  hizo  al  duque  don  Ftr. 
nando  de  parte  aW  rey,  para  que  vmteee  a  tu  vi- 
vido. 

Como  se  había  tratado  entre  el  duque  don  Fernando 
y  el  Gran  Capitán,  que  se  diese  noticia  al  rey  don  Fa- 
driquedel  partido  que  se  le  ofrecía  por  medio  del  Gran 
Capitán,  vino  A  España  para  solicitar  la  respuesta  Joan 
Bautista  Espínelo,  y  pasaron  tres  meses  que  el  doqoe 
no  sabia  lo  que  so  padre  ordenaba.  Postreramente  es- 
tando el  duque  en  Bitonto,  entreteniéndole  el  Gran  Ca- 
pitán con  esta  plática  de  concordia,  le  ofreció  de  ntw» 
vo  que  en  caso  que  quisiese  venirse  para  el  rey  Cató- 
lico, y  estar  en  su  gracia  y  paren  tosco,  le  casarla  can 
la  reina  de  Ñapóles  so  sobrina,  6  con  la  princesa  de 
Gales  su  hija,  como  él  mas  quisiese,  y  desta  oferta  juró 
el  Gran  Capitán  que  tenia  el  consentimiento  del  rey,  y 
porque  se  consultase  con  el  rey  don  Fadrique,  toma- 
ron dos  meses  de  tiempo,  declarando  que  si  en  este 
término  no  viniese  bien  H  rey  su  padre  en  el  matri- 
monio ó  no  tuviese  respuesta,  se  daría  entera  libertad 
al  duque  para  que  pudiese  ir  con  los  suyos,  sin  otra 
consulta  ni  Impedimento  adonde  el  rey  don  Fadriqoe 
estuviese.  Entretanto  ofreció  el  duque  de  residir  en 
Aquaviva  ó  en  otro  lugar  de  tierra  de  Bari,  sin  hacer 
mudanza  ni  tomar  otra  deliberación,  aunque  tuviese 
órden  para  ello  el  rey  su  padre,  pero  no  embargante 
esto  le  tuvo  el  Gran  Ca  pitan  detenido,  de  manera  que 
no  tenia  libertad  para  salir  A  caza,  ni  A  otra  parte  fue- 
ra del  lupar  en  qne  estaba,  y  como  quiera  que  anda- 
ban las  platicas  de  concordia  entre  el  duqoe  de  Ne- 
rón rs  y  el  Gran  Capitán,  se  tuvo  gran  cuidado  en  qoe 
estuviesen  A  muy  buen  recaudo  las  fortalezas  dealaa- 
fredonia,  Cosencia  y  Taranto,  y  los  otros  logares  da 
importancia,  asi  de  mantenimiento  como  de  artillería 
y  boena  defensa,  y  previno  el  Gran  Capitán  que  si  I* 
necesidad  fuese  tal,  y  él  estuviese  ocupado,  los  que  se 
tuviesen  en  ellos  se  pudiesen  bien  defender. 

Cap.  LXVIII.— Qve  el  rey  procuraba  uue  rl  rey  d*  roma- 
na» rompiese  la  guerra  contra  el  rey  de  Fronda  yd 
papa,  y  venecianos  htaestn  lo  mismo. 
De  Toledo  partió  el  rey  para  Z^rapoia  a  ocho  del  me* 
de  julio,  y  venia  con  Intención  de  pasar  adelante  si  la 
necesidad  lo  requiriese,  aon  que  habia  mandado  con- 
vocar eo  esta  ciudad  los  aragoneses  A  cortes  para  qoe 
jurasen  A  hi  princesa  doña  Juana  su  hija  como  pri- 
mogénita y  sucesora  en  el  reino.  Estando  en  Seseña  á 
diez  y  nueve  del  mismo  mes,  envió  la  proroganon  de 
las  córtes  que  se  hablan  convocado  á  los  del  reino  de 
Aragón,  para  que  el  gobernador,  en  nombre  del  rey. 
como  se  sude  hacer,  las  prorogase,  y  en  caso  que  el  go- 
bernador no  se  halla-e  presente  en  ZertR"»  Proro" 
gase  el  zalmedina,  qoe  es  el  juez  ordit**>  c,tt" 
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dad.  Eo  el  camino  le  llegó  nueva  que  le  había  nacido 
un  nieto  principe  sucesor  del  reino  de  Portugal,  que 
nació  en  Lisboa  á  seis  del  mes  de  julio,  y  se  llamó  don 
Juan,  y  fué  gran  alivio  de  la  muerte  del  príncipe  de 
Gales.  Qnedó  la  priooess  en  Toledo  con  el  principe  ar- 
chiduque su  marido,  y  el  rey  se  vino  adelanto  para 
procurar  que  en  las  córtes  se  determinase  de  recibirá 
la  princesa  como  legitima  sucesora  desto9  reinos,  y  se 
jurase  sin  la  dilación  y  contienda  que  hubo  por  la  mis- 
ma causa  eu  admitir  a  la  reina  princesa  y  al  rey  don 
Manuel  so  marido.  Entonces  como  lascosas  del  reino 
se  iban  mas  declarando  al  rompimiento,  don  Sancbo 
de  Castilla,  capitán  general  de  Rosellon.  mandó  poner 
en  orden  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  aquellas 
f  ron  Utos  y  en  el  Ampurdan,  y  tuvo  aviso  que  el  senes, 
cal  de  Cii  rea  so  na  &  gran  furia  requería  ciertas  perso- 
nas que  habían  de  juntar  la  gente  de  Pir  para  que  la 
recogiesen,  y  los  principales  de  la  tierra  se  pusiesen  en 
órden,  y  venia  gente  de  ordenanza  6  Narbona,  y  estu- 
vo don  Saocbo  con  harto  recelo  que  le  romperían  la 
guerra  sin  apercibirlos.  Por  esta  causa  escogió  algunos 
soldados  entre  todas  los  compañías  para  ponerlos  en  el 
castillo  de  Salces  eo  su  guarda  y  defensa,  y  envió  por 
su  capitán  á  don  Juan  de  Castilla  su  primo.  Estando  el 
rey  eo  Calata  yod  el  postr  ero  de  julio,  proveyó  en  dar 
aviso  al  Gran  Capitán  que  atendiese  mas  á  la  defensa 
de  las  provincias  que  est  aban  a  su  cargo  que  al  rompi- 
miento, porque  como  prudente  y  experimentado,  siero, 
pre  estuvo  en  grande  recelo  de  mover  guerra,  temien- 
do los  sucesos  que  suelen  ser  tan  peligrosos  y  terribles» 
y  quería  primero  tener  muy  confirmadas  sus  fuerzas 
para  loque  ocurriese  con  la  ayuda  y  confederación  de 
otros  principes,  porque  no  lo  aventurase  lodo  de  lo 
suyo,  que  era  lo  que  él  siempre  guardó  eo  sus  empre- 
sas. Con  esta  consideración,  antes  de  llegar  á  Cala  tu  - 
yud,  desde  Jadra  que  envió  6  Gonzalo  de  A  y  ora  al  rey 
de  romanos  para  que  le  informase  de  todo  lo  que  ha- 
bía pasado  entre  él  y  el  rey  de  Francia,  y  entre  sus  ca- 
pitanes sobre  las  cosas  del  reino,  porque  entendiese 
que  se  babia  guardado  con  él  enteramente  lo  que  se 
asentó,  y  él  lo  babia  quebrado,  refiriendo  las  justifica- 
ciones que  sobre  aquellas  diferencias  se  habían  hecho, 
para  que  en  caso  que  el  rey  de  Francia  hubiese  rom- 
pido la  guerra  cuando  allá  llegase,  como  amenazaba 
públicamente  que  lo  quería  hocer,  dijese  al  rey  de  ro- 
manos que  al  tiempo  que  se  hizo  el  concierto  sobre  lo 
de  Nápoles  con  al  rey  de  Fra  ncia,  y  aun  óntes  de  con- 
cluirlo le  hizo  entender  las  causas  que  le  movieron  para 
venir  en  aquella  coocordi  a.  Que  con  el  mismo  fin  y  de- 
seo babia  después  procurado  de  conservar  la  amistad 
con  el  rey  de  Francia  por  la  paz  y  sosiego  general  de  la 
cristiandad,  y  le  salió  al  revés  a  causa  de  su  poca  fé,  y 
de  querer  guardar  cosa  de  las  que  se  acordaron.  Decia 
que  postreramente  pidió  por  su  porte  que  se  dejase  la 
determinación  de  sus  diferencias  en  manes  del  papa  y 
del  colegio  de  cardenales  por  justificar  su  causa,  y  des- 
loes holgaba  que  lo  determinase  el  rey  do  romanos,  y 
que  ninguna  justificación  de  cuantas  pe  podían  hacer 
para  venir  á  concordia  se  dejó  de  leular,  basta  que 
confiados  de  la  paz  y  muy  descuidados  de  la  jguerra  la 
habían  rompido  al  tiempo  que  esperabau  su  respuesta, 
sobre  el  comprometer  el  negocio  en  manos  del  papa  y 
del  colegio  como  él  lo  pidió.  Que  enviaba  de  nuevo  el 
rey  Luis  gente  y  armada  ul  remo,  y  hacia  juntar  los 
pueblos  de  Francia  para  que  se  acercasen  A  las  fronte- 
ras de  España,  y  pues  babia  ordenado  nuestro  Señor 
que  sus  cosas  fuesen  unos  por  la  estrecha  amistad  y 


deudo  que  entre  ellos  había,  y  esta  ero  una  misma  cau- 
sa y  ofensa,  y  estaban  obligados  por  las  confederacio- 
nes asentadas  entre  ellos  de  valerse  por  la  defensión  do 
sus  estados,  le  rogaba  se  quisiese  luego  aparejar  para 
romper  la  guerra  al  rey  de  Francia  en  lo  de  Milán, 
pues  lo  podía  hacer  con  tan  justo  titulo,  y  aquel  estado 
era  suyo  y  del  imperio,  y  babia  tanto  aparejo  en  las 
voluntades  de  los  pueblos  con  la  vecindad  que  él  alty 
tenia,  mayormente  considerando  que  el  rey  de  Francia 
ofendiendo  en  lo  de  España  ofendía  en  lo  del  principe 
archiduque,  y  quebraba  la  paz,  y  considerase  cuan  pe- 
ligroso era  dejar  asi  crecer  A  sus  enemigos.  Certificaba 
el  rey  que  pues  loque  hasta  entonces  se  babia  tolerado» 
era  por  lo  de  Dios  y  por  el  bien  y  pax  de  la  cristiandad* 
y  por  esc  usar  la  guerra  y  procurarla  contra  los  infie- 
les, porque  todos  juntamente  la  pudiesen  mejor  prose- 
guir, y  entendía  que  no  aprovechaba,  y  que  el  rey  de 
Francia  sin  querer  justificarse  se  ponía  en  cosa  tan  in- 
justa, creyese  que  tomaría  esta  guerra  que  él  habla  co- 
menzado con  tanto  vigor  y  esfuerzo  como  el  negocio  lo 
requería,  y  no  haría  paz  ni  concierto  alguno  con  él. 
Que  haciendo  él  otro  tanto  con  el  mismo  Animo,  enten- 
diese que  no  se  la  podía  ofrecer  tal  disposición  como 
esta,  asi  para  cobrar  lo  de  Milán,  como  todo  lo  otro  que 
pertenecía  al  imperio  en  Italia,  y  le  fué  ocupado  en  su 
tiempo,  y  pondrían  6  su  enemigo  en  tal  estrecho  y  ne- 
cesidad que  no  tuviese  mucha  gana  de  embarazarse  en 
lo  ajeno.  Sobre  lo  mismo  se  procuró  también  de  per- 
suadir á  loa  principes  del  imperio,  y  que  ganasen  A  los 
suizos  para  que  no  sirviesen  en  la  guerra  al  rey  de  Fran- 
cia con  darles  algunos  lugares  del  estado  de  Milán,  y  se 
procurase  que  se  viese  el  rey  de  romanos  con  el  rey  de 
Inglaterra,  asegurándole  A  su  voluntad  del  de  Sofolk 
para  que  rompiese  con  el  rey  de  Francia,  y  en  caso 
que  no  estuviese  desconfiada  la  paz,  se  procurase  que 
no  se  diese  la  investidura  del  ducado  de  Milán  hasta 
que  del  todo  se  asegurase  y  concluyese.  Daba  órden  el 
rey  Católico  que  el  rey  de  romanos  por  su  parte  tra- 
tase de  ganar  al  papa  y  venecianos  ,  y  que  entrase  en 
ligo  con  ellos  como  él  lo  procuraba  de  la  suya,  y  ha- 
llábase buen  aparejo  con  que  se  podía  hacer,  ofrecien- 
do que  tendría  por  bien  de  dar  la  investidura  de  Flo- 
rencia al  duque  de  Valeotinois,  para  que  tuviese  aquel 
estado  por  el  imperio  y  titulo  de  rey  con  él,  por- 
que el  papa  ninguna  cosa  codiciaba  mas,  y  so  asegu- 
rasen á  su  hijo  los  otros  estados  que  tenia  y  estuviesen 
en  la  protección  de)  imperin,  y  afirmaba  el  rey  que  ca- 
taba mejor  al  de  romanos  que  el  duque  fuese  se- 
ñor de  Toscana  y  la  tuviese  en  nombre  del  impe- 
rio, que  nó  que  se  apoderase  della  el  rey  de  Fran- 
cia. Con  esto  decia  que  se  ganarían  padre  é  hijo, 
mayormente  que  los  venecianos  no  esperaban  otra  co- 
sa Bino  que  el  papa  entrase  eu  liga,  y  el  rey  Católico 
envió  A  ofrecer  al  papa  que  lo  acabarían  con  el  rey  de 
romanos,  y  pensaba  salir  con  ello  por  medio  de  don 
Juan  Manuel,  y  tenia  por  cierto  que  venecianos  se  ga- 
narían, confirmAndolea  las  tierras  que  el  rey  da  Fran- 
cia les  babia  dado  del  ducado  de  Milán,  y  dejándoselas 
perpetuamente.  Para  cobrar  y  sostener  el  ducado  de 
Milán,  parecía  al  rey  que  debía  poner  el  rey  de  roma- 
nos en  aquel  estado  al  hijo  de  Luis  Sforza,  y  darle  la 
investidura  dél  con  cargo  que  pagase  en  cada  año  A  lo 
ménos  cincuenta  mil  ducados,  pues  can  aquello  se  ga- 
naban los  pueblos  de  Lomberdla ,  encomendándose  el 
gobierno  A  los  que  primero  le  tenían,  que  estaban  des- 
terrados en  Alemania,  y  A  los  que  se  echaron  de  Milán 
que  comprendiau  mucha  parle  que  forzadamente  se- 
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gairian  al  rey  de  romanos,  y  viendo  los  venecianos  qoe 
el  hijo  de  Luis  Sforza  entraba  en  aquel  estado  con  fa- 
vor del  emperador,  se  juntarían  con  él  para  ayudarleá 
sostenerlo,  y  fácilmente  se  podría  sustentar  con  ayuda 
del  rey  de  romanos  y  de  la  señoría  de  V «necia,  y  de  los 
otros  estados  de  Italia.  Paréela  cosa  cierta  que  ordenán- 
dose los  negocios  por  este  camino,  aunque  el  rey  de 
Francia  pusles^en  su  libertad  *  Luis  Sforza  y  al  carde- 
nal Aschiíío,  no  serian  contra  el  rey  de  romanos,  sipo 
en  su  favor,  y  se  adquiriría  mucha  gloria  á  la  casa  de 
Austria  en  que  se  restituyese  al  imperio  Lomba rdla. 
pero  hallaba  el  rey  gran  estorbo  y  contradicción  en  las 
cosas  que  emprendía  contra  el  rey  de  Francia  en  el  ar- 
zobispo de  Besanzon,  que  vino  6  España  con  el  principe 
archiduque,  porque  siendo  de  los  principales  de  su 
consejo  siempre  se  inclinó  6  ser  del  bando  francés  y 
grao  deservldor  del  rey  de  romanos,  y  tenia  bI  príncipe 
archiduque  tan  sujeto,  que  pensaba  que  todo  lo  qoe  él 
disponía  era  lo  que  se  cumplía.  Por  esta  causa  se  pro- 
curó de  echarle  de  España  y  sacarle  del  servicio  del 
principe,  si  ser  pudiese,  porqueel  rey  Luis  por  su  me- 
dio no  cesaba  de  tener  sus  inteligencias  con  él,  pen- 
sando por  aquel  camino  que  se  desbaratarían  todos  los 
ardides  y  consejos  de  so  suegro.  Con  estas  prevencio- 
nes, cuando  se  trataba  entre  el  duque  de  Nemors  y  el 
Oran  Capitán  de  conformarse  en  aquellas  diferencias, 
el  rey  de  Francia,  que  estaba  en  Milán,  indignaba  mas 
l.i  negociación,  y  como  el  rey  Católico  se  inclinaba  á 
perder  algo  de  su  derecho  por  conservar  su  parte,  él 
procuraba  que  los  suyos  ganasen  la  honra  y  provecho 
de  aquella  baraja,  y  se  alzasen  con  todo,  y  los  exhor- 
taba para  la  venganza  y  rompimiento.  Túvoso  por  muy 
ofendido  é  injuriado  de  la  resistencia  que  hizo  el  Gran 
Capitán  ó  sus  generales,  y  escribió  al  principe  archi- 
duque, que  toda  su  vida  había  buscado  y  querido  la 
amistad  de  la  reinu  por  la  esperanza  que  tenia  que  en 
ella  hallaría  seguridad  y  conformidad  perpetua,  y  no 
podia  creer  que  supiese  la  verdad  de  lo  que  Gonzalo 
Fernandez  y  sos  ministros  hicieron,  porque  lo  mandara 
remediar.  Que  cuando  se  hubierau  conformado  con 
la  razón  en  el  tiempo  que  las  cosas  estaban  ente- 
ras, le  hubieran  hallado  muy  allegado  á  lodu  igual- 
dad ,  y  conocieran  el  deseo  qoe  lema  de  pasar  por 
la  amistad  que  entre  ellos  estaba  asentada,  tanto  que 
por  esta  causa  había  sufrido  injurias,  y  afirmaba 
que  püdieudo  él  tomar  á  solas  el  reino  de  Ná potes, 
llamó  al  rey  y  reinu  de  España,  y  les  qoiso  dar  par- 
te con  condición  que  ellos  enviasen  su  armada  cuan, 
do  fuéso  la  soya,  y  quo  en  un  mismo  tiempo  las  arma- 
das de  ambas  partes  llegasen  al  reino,  y  aquello  no  se 
hizo  de  parte  del  rey  de  España,  y  que  no  embargante 
esto  en  tres  semanas  se  apoderó  de  su  reino,  y  enton- 
ces Gonzalo  Fernandez  entró  con  cuatrocientos  de  ca- 
ballo, y  si  no  fuera  por  el  favor  de  su  armada,  y  por 
la  declaración  que  hizo  á  los  del  reino  que  Calabria  ha- 
bía de  ser  del  rey  de  España,  Gonzalo  Fernandez  no 
supiera  tomar  un  palomar;  mas  su  gente  le  dió  tanta 
reputación,  que  bien  lijeramento  fué  conquistando  e| 
resto,  y  quu  hecho  esto,  en  lugar  de  enviar  su  gente  de 
pié  como  de  su  parte  se  hizo,  los  españoles  se  fueron 
rehaciendo  y  bascando  platicas  y  formas  sobre  lo  que 
les  podia  pertenecer,  y  rehusaron  de  entrar  en  parti- 
ción mas  de  tres  meses.  Decía  que  si  su  gente  se  fiara 
en  la  lealtad  de  Gouzalo  Fernundez ,  él  no  tendría  en 
aquella  hora  ninguna  alemana  en  el  reino,  y  que  esto 
era  tan  claro  y  manifiesto,  (fue  Dios  y  el  mundo  lo  ha- 
bían visto  y  conocido  Escribía  también  al  principe  ar- 


chiduque que  no  debía  tener  por  estraño  si  él  quisir«e 
defender  su  honra  y  estado,  y  qne  por  . él  pensaba  po- 
ner la  persona  y  su  reino  y  emplear  todos  sus  amigos, 
y  que  entendiese  que  si  él  no  tuviera  respeto  al  deudo 
y  amistad  qoe  con  él  tenia,  no  hubiera  esperado  cinco 
meses  ni  sufrido  los  ademanes  y  ultrajes  que  Gonzalo 
Fernandez  hacia,  y  que  no  habia  comenzado  A  defen- 
derse hasta  mas  no  poder  y  casi  como  por  fuerza,  y  por 
esto  creía  que  Dios  le  ayodaria,  porque  los  principen  a 
quien  Dios  hace  merced ,  si  no  le  reconocen  suelen  f  er 
castigados  en  Is  honra  y  en  «I  interés. 

t 

Cap.  LXIX  — Que  los  franceses  tomaron  á  romper  la 
guerra  en  el  reino  y  lomaron  á  Canoso,  y  se  rebela- 
ran Guárala  y  Yiseli. 

AI  tiempo  que  se  retrujo  la  gente  que  tenia  el  Gran 
Capitán  en  frontera  del  duque  de  Nemurs.  por  la  pié- 
tica  que  se  movió  entre  ellos  de  la  concordia,  cre- 
cieron los  franceses  el  número  de  la  suya,  y  les  llegó 
socorro  de  dos  mil  suizos  y  de  doscientas  lanzas  que 
es  envió  el  rey  de  Francia,  y  cuando  se  esperaba  que 
se  tomaría  algún  medio  en  las  diferencias,  rompieron 
la  guerra  de  nuevo  por  todas  las  partes  que  les  pa- 
reció podrían  dañar  a  los  nuestros.  Con  aquel  ímpetu 
del  socorro  y  dinero  ganaron  algunos  lugares  que  no 
eran  fuertes,  de  los  que  sueleo  sojuzgar  los  que  son 
señores  del  campo,  qne  tan  lijeramento  se  cobran  co- 
mo se  pierden.  Habia  enviado  el  Gran  Cepltao  a  Mai- 
ferit  y  6  Joan  Claver  A  Muro,  que  es  en  la  provincia 
de  Busihcata,  para  qoe  esperasen  allí  al  duque  don 
Fernando,  habiéndose  determinado  de  enviarlo  A  Si- 
cilia, y  porque  sucediendo  el  rompimiento  que  hicie- 
ron franceses  les  pareció  que  debia  juntar  toda  la 
gente  que  estaba  en  Pulla,  por  poder  mejor  defender 
las  cosas  de  aquella  provincia  y  resistir  á  los  ene- 
migos en  lo  qoe  se  opusiesen,  juntó  su  gente  en  Au- 
dria  y  Marieta.  EstA  Canosa  A  doce  millas  de  Barata 
y  otras  lautas  de  And  ría,  y  era  lugar  muy  Unco,  pe- 
ro por  lo  que  importaba  para  la  conservación  de  aque- 
llos dos  lugares,  determinó  el  Gran  Capitán  délo  de- 
fender de  francesas,  y  puso  en  él  A  Pedro  Navarro,  y 
A  Peralta  y  Cuello,  capitanes  de  infantería,  con  hasta 
quinientos  soldados,  y  dió  A  Pedro  Navarro,  que  era 
un  muy  valiente  soldado,  el  cargo  principal  de  toda 
la  gente.  Entonces  el  duque  de  Nemurs  y  el  señor 
de  Aubenl  con  toda  la  que  pudieron  juntar,  que  fue- 
ron ochocientos  y  cincuenta  hombres  de  armas  y  cin- 
co mil  infantes,  entre  los  cuales  habla  quinientos  ule- 
manes  y  ochocientos  suizos,  movieron  sobre  Cano*» 
y  pusiéronle  cerco  y  batiéronla  con  la  artillería  tan 
brevemente,  que  les  allanó  la  cerca  por  muchas  par- 
les, de  manera  que  A  caballo  se  podía  andar  por  elKi, 
y  diéronle  combate  por  cinco  veces  en  dos  días  con 
terrible  furia.  Pero  por  el  gran  esfuerzo  de  los  capi- 
tanes y  con  algunos  reparos,  se  defendieron  tan  bien 
que  no  les  pudieron  entrar,  y  diéronles  otros  nueve 
combates  en  que  se  pusieron  los  españoles  A  la  defen- 
sa tan  animosamente,  cuaoto  se  podia  esperar  de  gt-n- 
te  do  gran  valor  y  muy  ejercitada  y  diestra  tn  se- 
mejantes, peligros,  y  fué  con  tanto  daño  de  Ids  con- 
trarios que  murieron  dellos  mas  do  ciento  y  cincuen- 
ta, ('*  hirieron  gran  nnmero  de  soldados  y  no  les  pu- 
dieron entrar.  Finalmente  por  la  flaqueza  del  lugar  y 
por  grande  falta  de  agua  que  lenian  y  por  lo  mucho 
que  habia  derribado  la  ortillerfa,  no  pudieron  esc  usar 
de  no  darse  A  partido,  y  salvaron  las  personas  y  ar- 
I  tillerla  con  toda  la  rauniciou  y  armas  y  con  la  ropa 


Digitized  by  Google 


ZURITA— UIST.  DE  FERNANDO  V.—LIB.  IV.  CAP.  LXX. 


9\ a 


de  los  que  estaban  dentro.  En  seguridad  de  aquel  por- 

varon  A  Andiia  hasta  ser  ellos  en  salvo,  y  con  esto 
se  salieron  uou  las  banderas  tendidas  y  rindieron  a 
(añosa  con  el  castillo,  y  la  gente  española  con  todo 
su  fardaje  se  entró  en  Barleta,  donde  el  Gran  Capi- 
tán estaba  con  ta  mayor  parto  del  ejército,  por  ser 
la  mas  abundosa  tierra  de  toda  aquella,  provincia,  y 
en  comarcado  loque  mas  importaba  tener  muy  cer- 
ca. Húbose  en  este  trance  Pedro  Navarro  tan  esforza- 
damente, como  cualquiera  de  muy  graudc  ánimo  y 
valeulla  lo  pudiera  hacer,  y  no  se  tomara  el  lu- 
gar ,  sino  que  Peralta  que  estaba  en  otra  parto  del 
muro,  en  el  puesto  que  defendía  enflaqueció  tanto 
que  se  puso  en  trato  con  los  franceses,  y  persuadió 
6  los  soldados  que  roñasen  a  Pedro  Navarro,  cuondo 
de  otra  manera  no  pudiesen,  para  que  se  diesen,  y 
fuéfe  forzado  hacerlo  estando  ya  determinado  el  Gran 
Capitán  de  socorrerlos  aquella  misma  pocho.  Residía 
la  una  parto  de  la  gente  española  en  Andria  que  está 
cinco  millas  de  Barleta.  asi  por  ser  lugar  principal  y 
grande  é  importaute,  como  por  tener  la  gente  junta 
por  la  conservar  y  tener  presta  y  para  lo  que  se 
ofreciese  adelante,  y  los  franceses  después  de  haber 
cobrado  A  Canosa  se  pasaron  con  su  campo  á  Guara- 
La  que  sehabia  ya  entregado  6  un  tercero  que  el  pa- 
pa había  enviado,  y  la  hubieron  por  industria  de 
Camilo  Careciólo  que  la  solía  tener,  al  cual  por  co- 
sas que  ocurrieron  dotes  mandó  el  Gran  Capitán  de- 
tener eu  Barleta.  Este,  después  de  haberse  concertado 
con  él  y  habiendo  ofrecido  de  estar  «n  servicio  del 
rey  Católico,  con  el  juramento  de  fidelidad  que  se 
acostumbra,  y  con  pleito  homenaje  de  servir  bien  y 
leal  menta  de  no  se  ir  sin  voluntad  y  licencia  del  Gran 
CapdjO  ,  se  pasó  A  los  franceses  y  tuvo  forma  de 
entrar  en  Cuarala  que  esta  A  doce  millas  de  Barleta, 
y  luego  que  estuvo  dentro  la  entregó  a  los  capita- 
nee del  rey  de  Francia,  y  al  tiempo  que  la  gente  fran- 
cesa pasaba  Cuarata,  los  nuestros  que  estaba u  en 
Andria  dieron  en  su  hilo,  adonde  mataron  y  pren- 
dieron mas  de  doscientos  hombres.  En  el  mismo  tiem- 
po se  rebeló  Viseli  que  era  lugar  muy  aficionado  i 
la  parte  Anjoina,  y  el  Gran  Capitán  envió  allá  i  Luis 
Peixó  con  trescientos  soldados  eo  las  galeras,  y  salió 
A  tierra  con  ellos,  y  por  la  parte  del  castillo  le  com- 
batieron muy  varonilmente,  y  eneraron  todosjuntos 
la  ciudad  y  la  gauuron  por  fuerza  de  armas,  y  abra- 
saron la  mayor  parte  deila.  Eo  este  medio  entró  el 
socorro  de  su  campo  que  estaba  &  tres  millas,  por 
ciertas  puertas  de  que  se  habían  apoderado  los  fran- 
ceses, que  los  nuestros  no  las  pudieron  así  presto 
ganar,  por  haberse  alzado  el  alcaide  en  la  torre  prin- 
cipal del  castillo,  por  los  franceses,  que  pudo  ofender 
de  allí  A  los  nuestros  con  ciertos  albaneses  que  habla 
dentro.  De  manera  que  A  Luis  Peixó  fué  forzado  de- 
jar el  lugar  y  recogerse  A  las  galeras,  y  todos  los  sol- 
dados se  embarcaron  sin  recibir  daño  alguno,  y  de- 
jando proveídos  los  principales  lugares  de  aquella 
i*»ta  que  son  Molíeta,  Juvenazo  y  han,  donde  esta- 
ba la  duquesa  de  Milán,  con  grande  fé  y  voluntad  de 
perseverar  en  el  servicio  del  rey  Católieo,  se  volvie- 
ron para  Barlete.  La  noche  siguiente  estando  el  Gran 
Capitán  con  deliberación  de  enviar  mas  gente  A  Bari, 
porque  los  franceses  habían  publicado  que  iban  allá 
y  llevaban  aquella  vía,  se  le  despidieron  dos  galeras 
genovesas,  A  cuya  causa  se  pusieron  las  cosas  en  gran» 
de  estrecho  y  dificultad,  y  se  vió  el  Gran  Capitán  en 
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confusión  porque  no  le  quedaba  sino  una  galera  de 
musen  Zaragoza,  y  no  podía  dar  recaudo  ni  proveer 
como  cou venia  en  las  cosas  de  aquella  cusía,  iwro  él 
tuvo-  forma  como  entretuvo  aquellas  galeras  y  se  sir- 
vió de  ellas  en  aquella  necesidad,  que  era  tan  grande 
que  ponía  las  cosas  en  el  postrer  peligro. 

Cap.  LXX.— Que  tosfjércitos  de  España  y  Francia  se 
pusieran  en  órden  para  dar  la  batalla  junio  al  rio 
Ofanto. 

Comenzó  de  allí  adelante  A  encenderse  la  guerra 
entre  los  españoles  y  franceses  muy  cruelmente,  con 
grande  admiración  de  las  gentes  en  ver  que  se  em- 
prendía una  nueva  contienda  entre  dos  principes 
tan  grandes  y  poderosos;  parecía  que  se  renova- 
ba con  ella  aquella  antigua  pretensión  y  diferencia, 
que  tanta  turbación  puso  en  Italia  sobre  el  derecho  de 
las  cosas  de  Aragón  y  de  Anjou.  Estaban  las  cosas  en- 
terro i  nos  que  no  se  trataba  ya  de  conservarse  cada 
uno  en  lo  que  poseía  sino  eo  hacer  la  guerra  por  el  to- 
do en  daño  y  destrucción  del  contrario,  y  comenza- 
ron A  enviar  los  franceses  desde  Cuarata  A  todos  los 
lugares  que  estaban  eo  la  obediencia  del  rey  mas  ade- 
lante A  requerir  que  se  diesen,  pero  no  hubo  mudanza 
alguna,  y  dios  asi  por  la  gran  necesidad  que  pasaban 
en  Cuarata  de  agua,  siendo  por  el  mes  de  agosto,  co- 
mo por  haber  quedado  el  Grao  Capitán  A  sus  espaldas 
en  Barleta,  y  también  porque  los  jinetes  y  caballos  II- 
jeros  les  hacían  daño,  y  tomaban  las  vituallas  que  lle- 
vaban A  su  campo,  y  padecían  mucha  hambre,  se  sa- 
lieron de  aquel  lugar  y  volvieron  por  la  vía  que  lleva- 
ron, y  fueronse  á  poner  al  rio  Ofanto  que  pasa  de- 
bajo de  Canosa ,  y  asentaron  su  campo  sobre  una 
puente  que  eslA  A  cinco  millas  de  Barleta.  Fué  su  vuel- 
ta por  allí  un  sábado  A  veinte  y  siete  de  agosto,  y  lle- 
garon juntos  a  pasar  entre  Barleta  y  Andria  allegados  A 
tres  millas  de  Barleta,  sus  batallas  muy  bien  ordena- 
das, en  número  de  tres  mil  de  caballo  y  cuatro  mil  in- 
fantes, publicando  que  aquel  dia  habían  de  dar  la  ba- 
talla al  Gran  Capitán.  Entonces  teniendo  él  nueva  de 
su  venida  salió  con  su  gente  de  armas  y  con  la  infan- 
tería bien  ordenada,  y  los  ginetes  y  cabellos  lijen»  y 
ballesteros  de  caballo  se  adelantaron  A  escaramuzar 
con  ellos,  é  hiciéroolo  tan  bien,  que  en  todas  las  escua- 
dras francesas  los  pusieron  eo  tanto  rebato,  que  les 
mataron  y  prendieron  mas  de  ciento  de  caballo.  Pasó 
el  Gran  Capitán  con  toda  la  otra  gente  A  un  paso  adon- 
de pensó  que  en  la  delantera  ó  rezaga  les  pudiera  ha- 
cer mucho  daño,  pero  ellos  se  desviaron  por  lo  largo 
poniendo  su. artillería  en  medio,  y  fuéroose  A  pnuer 
tan  cerca  dellos,  que  si  mucha  gana  tuvieran  de  la 
batalla,  A  pocos  pasos  la  hubieran  hallado  tal,  según  se 
pudo  entender,  que  no  desearan  muchos  reencuentros 
como  aquellos,  porque  el  Gran  Capitán  tenia  los  suyos 
muy  eo  órden,  y  estaban  con  gran  ánimo  de  aco- 
meterá los  enemigos,  ni  se  pudiera  escusar  si  los  con- 
trarios la  quisieran.  Estuvieron  en  aquel  asieoto  do 
real  cinco  días,  doude  fueron  muy  molestados  do  los 
nuestros  en  daño  de  su  gente,  rompiéndoles  los  cami- 
nos de  las  vituallas,  y  no  pudiendo  sufrirse  allí  se  le* 
Yantaron,  y  pasaron  A  trece  millas  de  aquel  lugar  sin 
parar  ni  desmandarse  hombre  de  todo  su  campo.  Pué- 
ronlos  siguiendo  don  Pedro  de  Acuña  prior  de  Mesina, 
y  roosen  Peñalosa,  ytos  ginetes  y  caballos  ligeros  gran 
trecho  escaramuzando  y  cebando  en  todas  sus  bata- 
llas, y  mataron  y  prendieron  muchos  franceses,  y  to- 
maron plata  y  aderezos  de  la  capilla  con  los  pabellones 
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y  parte  de  la  recamara  del  duque  do  Nemurs  y  del  w- 
fior  de  Aubenl  hasta  que  llegaron  at  Oíanlo,  adonde 
posaron  y  se  deto  vieron  hasta  veinte  y  noevo  de  agos- 
to sin  hacer  otro  movimiento.  Después  envió  el  Gran 
Capitán  nn  miércoles  que  fué  el  postrero  de  agosto  con 
el  prior  de  Mesioa  y  con  ntosen  Esteban  Gago  dos- 
cientos ginetes  que  corriesen  hasta  su  campo,  y  cin- 
cuenta hombres  de  armas  y  cincuenta  ballesteros  de 
caballo  para  que  los  recogiesen,  y  mataron  en  aquolla 
correría  cerca  de  óchenla  soldados,  é  hirieron  mas  de 
otros  tantos,  y  volvieron  con  treinta  prisioneros  sin 
perder  ninguno  do  tos  suyos,  pero  el  jueves  siguiente 
antes  del  día  levantaron  su  campo,  y  se  pusieron  ¿ 
catorce  millas  de  Barleta  en  el  mismo  rio  entre  Basili- 
cuta  y  Capilanata.  Lo  que  hubieron  en  aquella  salida, 
después  de  haber gBnado  á  Canosa  y  de  haberse  rebe- 
lado Cuarata  y  Vlseli,  íuó  declararse  por  ellos  el  con- 
de <le  Cooversaoo  hijo  del  maques  de  Bitonto  que  era 
tan  Anjoino  como  su  padre,  con  seis  lugares  de  poc  a 
importancia,  porque  Conversano  aunque  es  buen  lu- 
gar no  era  fuerte,  y  también  se  rebelaron  Altamura 
que  era  un  pueblo  grande  y  de  afición  muy  francés,  y  el 
conde  de  Muro  con  cuatro  lagares  que  tenia  en  Basíli- 
ca ta,  y  fué  reducido  por  el  principado  Melfique  se  de- 
claró del  todo  por  francés,  habiéndosele  dado  y  con  ser- 
vil do  todo  el  estado  que  se  tenia,  que  sustenté  y  defen- 
dió por  el  Gran  Capitán  teniéndolo  casi  ocupado  fran- 
cesas. De  manera  que  lo  que  hasta  este  dio  se  declaró 
por  los  enemigos  era  e»lo.  no  embargante  que  desde 
que  se  afirmaron  sobre  Canosa  y  en  el  reencuentro  que 
hubieron  en  el  paso  de  Canosa  6  Cuarata,  y  desde  allí  al 
(Hálito,  perdieron  roas  de  quinientos  hombres  dearmas, 
sin  los  prisioneros,  y  con  todo  eso  el  Gran  Capitán  en- 
tendió que  convenía  mas  conservar  la  gente  y  los  lu- 
gares por  guerra  en  que  tenia  gran  confianza  que  no 
podía  perder,  que  aventurar  el  hecho  a  la  batalla  en 
que  era  dudoso  el  ganar.  También  esperaban  los  capi- 
pi tañes  del  rey  de  Francia  mas  gente  de  suizos  A  cum- 
plimiento de  dos  mil  que  hnbian  llegado  A  Népoles, 
y  por  falta  de  vituallas  no  iban  juntos,  y  también* pu- 
blicaban que  esperaban  en  su  socorro  cuatrocientas 
lanzas  que  el  rey  de  Francia  tenia  en  Florencia,  ame- 
nazando que  llegada  aquella  gente  se  acercarían  contra 
Barleta.  Mas  el  Gran  Capitán  tenia  confianza  que  si  allá 
llegaban  habrton  el  pago  de  su  soberbia,  y  todavía 
porque  ellos  iban  reforzando  de  continuo  su  ejército 
daba  prisa  que  el  rey  le  enviase  la  armada,  gente  y 
dinero  que  le  había  ofrecido,  y  porque  de  ginetes  ha- 
bió mayor  necesidad,  envió  a  pedir  que  pasasen  cua- 
trocientos de  mus  do  la  gente  de  armas  que  el  rey 
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mandaba  ir  y  dos  mil  asturianos  y  gallegos,  y  prove- 
yó Con  gran  diligencia  que  don  Joan  Manuel  le  envia- 
se dos  mil  alemanes-,  porque  segnn  el  rey  de  Francia 
cargaba  de  gente  parecía  que  todo  era  muy  necesario, 
mayormente  de  los  alemanes  para  mezclarlos  con  los 
españoles.  Después  acordaron  los  franceses  dejar  en 
Capitanala  trescientas  lanzas  con  el  señor  de  Aleen-, 
y  en  los  lugares  que  se  les  rindieron  en  tierra  d» 
Bari  al  señor  de  la  Paliza  con  otras  trescientas  y  mil 
soldados,  y  proveían  qoe  en  Basílica  ta  quedase  Lui« 
do  Arei  con  cuatrocientos  de  caballo,  y  con  alguna  genis 
de  pié,  y  determinaron  en  su  consejo  que  el  duque  tM 
Nemurs  fuese  A  Calabria  con  doscientas  lanzas  y  mil 
infantes,  y  el  señor  de  Aubenl  con  toda  la  otra  gente 
estuviese  en  Espíoazola  que  está  a  veinte  y  cuatro  mi- 
llas de  Barleta  para  socorrer  las  cosas  de  aquella  pro- 
vincia, dándoles  el  Gran  Capitán  y  su  gente  alguna  mo- 
lestia, y  porqae  el  señor  de  Aubenl  deseaba  mucho  ir 
•A  Calabria  ,  creyendo  cobrar  el  estado  que  el  rey  Cató- 
lico había  dado  al  Gran  Capitán  porfió  de  Ir  allá,  y  so- 
bre ello  hubo  gran  contienda  y  malas  palabras  entre  H 
duque  y  él,  y  por  via  de  concierto  se  acordaron  que 
entrambos  fuesen  hécia  aquella  provincia,  y  partie- 
ron á  cinco  del  mes  de  setiembre.  Llevaba  el  de  Aubfi  i 
ciento  y  cincuenta  lanzas  y  mil  peones,  y  quedaba 
Luis  do  Arsi  en  Altamura  con  doscientos  de  caballo  y 
con  cuatrocientos  infantes,  pero  después  el  duque  pro- 
puso de  ponerse  en  Asculi  ó  en  Santa  Agatha,  qnee? 
Capitanata,  y  que  el  señor  de  Alegre  y  el  de  la  Palto 
quedasen  en  Troya  y  Foja  con  toda  la  otra  gente.  E«- 
taban  los  de  Capua  y  Népoles  muy  alterados  y  con  fnn 
voluntad  de  servir  al  rey  Católico,  pero  estando  el  rey 
de  Francia  en  Italia  con  mucho  favor,  no  se  esperaba 
que  hiciesen  novedad  sin  ver  tal  fuerza  de  España  p< 
mar  y  por  tierra  que  los  pudiese  en  alguna  parte  for- 
zar, y  forzándolos  sostener.  Venecianos  asimismo 
declaraban  gran  voluntad  de  confederarse  con  el  rey, 
y  ayudaren  este  trance  dándoles  bIro  en  el  Abrazo, 
y  esta  necesidad  en  que  estaban  las  cosas  de  España  Ij 
mostraban  en  apariencias  sentir  como  propia,  porque 
ganando  el  rey  de  Francia  se  tenían  por  perdidos  en  lo 
del  reino  y  en  Lomba rdfa,  y  conocíasefes  tener  cana 
de  sostener  el  ejército  de  España,  mas  como  gvote  qoe 
atiende  á  lo  porvenir,  queríanlo  con  utilidad  aova, 
y  ofrecían  de  ayodar  al  rey  Católico  en  la  empresa  del 
reino  con  que  les  dftse  favor  para  tomar  en  Lomhar- 
dla,  teniendo  gran  ansia  por  sacar  al  rey  Luis  de  Ita- 
lia, y  comenzaron  á  declararse  en  los  lugaresqne  tenwn 
en  Pulla,  echando  dellos  A  los  franceses  y  A  los  Anjoino* 
que  allí  habían  ido  A  recogerse. 
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Cap.  I. — Que  el  Gran  Capitán  envió  al  duque  don  Fernán- 
do  dt  Aragón  á  Sicilia,  y  el  duoue  de  Nemurs  tomó  á 
hial-ra,  y  cercó  a  Taranto  y  te  levantó  dél. 
Con  pasar  luego  el  rey  de  Francia  A  Lombardía  para 
dar  favor  a  las  cosas  de  su  empresa  del  reino,  como 
fué  el  quo  quiso  el  rompimiento,  tuvo  muy  aparejada 
ocasión  de  enviar  con  tiempo  socorro  A  los  suyos 
«ai  de  geute  de  armas  como  de  alemanes  y 


ñaladamentc  después  qoe  sucedió  que  estando  en  Ge- 
nova el  cardenal  de  Roban,  que  era  legado  de  Francia, 
se  trató  con  él  que  la  señoría  de  Sena  se  pusiese  debo- 
jo  de  su  protección,  y  con  ella  juntamente  Pandolfode 
Petrucisque  ora  por  quien  se  gobernaba,  y  so  oblip»- 
ron  de  dar  paso  6  sos  gentes  por  sus  tierras,  y  ofrecie- 
ron deservirle  con  cuarenta  mil  ducados.  Desta  ma- 
uera  iban  los  franceses  desde  Parts  A  Ñapóles  como 
por  su  tierra,  teniendo  A  toda  Lombardta  y  Toscana, 
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y  Momio  su  valedor  el  duque  de  Valentiools.  De  la 
otra  parle  el  socorro  de  España  era  mas  cierto  y  tar- 
dío, porque  allende  que  siempre  el  rey  se  inclino  mas 
n  iu  concordia  y  6  excusar  el  rompimiento,  para  en- 
viar gente  m  requería  kner  presta  la  armada,  y  esto 
se  i) acia  cou  mucha  dificultad  y  dilación,  y  con  toda 
la  priesu  que  coa  esto  se  dio  por  la  instancia  que  el 
Grao  Capitán  bacía  que  fuese  la  armada  estando  el  rey 
cu  Zaragoza  en  principio  del  mes  de  setiembre,  fué  con 
parle  della  Manuel  de  Beño  vides.  Llevó  doscientos 
hombre»  de  armas  y  otros  tantos  gi celes  y  trescientos 
iiiíaotes,  y  aportó  á  Cerdeña  con  esta  genio:  y  porque 
allí  se  tuvo  nueva  que  el  rey  de  Francia  hacia  en  Ge- 
nova cierta  armada  paro  pasar  contra  aquella  isla, 
Manuel  de  Deoavides  entró  en  el  puerto  de  Caller  con 
proposito  de  quedar  en  defensa  de  aquella  ciudad,  y 
proveer  los  otros  lugares  mas  importantes.  Pero  co- 
mo alli  se  cer  tincó  que  todos  los  aparejos  que  france- 
ses hacían  so  armaban  contra  la  gente  española  que 
oslaba  en  el  reino,  blzose  ¿  la  vela  la  via  de  Sicilia,  y 
desembarcó  cou  su  gente  en  el  puerto  do  Mesina.  An- 
tas quo  esta  armada  llegase ,  luego  que  los  capitanes 
franceses  movieron  con  su  gente,  tuvo  el  Gran  Capitán 
recelo  que  el  duque  de  Nemurs  y  el  señor  de  Aubetri 
iban  6  Taranto;  y  certificóse  que  seguían  la  via  de  Ca- 
labria en  camino  por  el  estado  del  principe  de  Bisiñono 
que  hasta  entonces  se  mostró  en  palabras  y  ofreci- 
mientos servidor  del  rey  Católico,  mas  después  que  en- 
tendió elXiran  Capitán  que  el  principe  no  estarte  fir- 
me en  la  obediencia  del  rey,  y  que  baria  novedad  con- 
formándose con  Francia,  y  que  siendo  asi  en  aquella 
provincia  no  se  podía  escudar  mucha  ulteracion  y  re- 
vuelta, por  esta  sospecha  proveyó  de  remediar  y  sos- 
tener lo  que  podía  della,  asi  con  la  armada  como  por 
via  de  Sicilia,  procurando  de  dar  recaudo  é  lo  que  te- 
nia cerca  coo  prevenir  á  lo  porvenir  cuanto  era  posi- 
ble. Con  esto  juntamente  atendía  á  entretener  a  los 
Cuioneses,  juzgando  que  si  de  las  cosas  de  Italia  queda - 
so  parle  al  rey  Católico  no  la  podría  sustentar  ni 
sin  ellos  ó  Ursinos  que  buena  luese.  Mayormente 
aun  para  con  el  papa  le  convenia  tcocrlos  ,'i  su  roano,  y 
dióies  buena  esperanza  que  les  serian  restituidos  los 
estados  que  tenían  anaquel  reino  que  en  esta  snzon  los 
puseiao  los  contrarios,  y  ellos  eran  los  principales  que 
servían  al  rey  en  esta  necesidad.  También  estaba  muy 
(irme  en  el  servicio  del  rey  el  duque  de  Termens  que 
aventuró  el  estado  que  le  quedaba  y  la  persona,  y  se- 
Kuwn  su  opiniou  eo  Abruzo  los  condes  de  Pópulo  y 
Montuno  y  Alonso  de  San  Severlno.  Fué  llevado  en  es- 
ta sazón  á  Taranto  el  duque  don  Fernando  de  Aragón, 
y  mandó  el  Gran  Capitán  que  de  allí  lo  llevase  a 
Sicilia  un  caballero  aragonés,  de  quien  entendió  que  el 
rey  hacia  confianza,  que  ora  Juan  de  Conchillos  con  la 
gatera  de  mosen  Zaragoza  con  orden  que  luego  que 
llegase  lo  trajesen  ó  España  6  donde  quiera  que  el  rey 
estuviese,  porque  pensaba  que  en  presencia  muy  mejor 
se  conformaría  en  so  propósito,  y  ofrccioscle  por  par- 
le del  Grao  Capitán  antes  que  partiese  que  le  casarían 
con  la  reina  doña  Juana  su  sobrina  del  rey,  ó  que  se 
le  duria  parteen  las  provini  íhs  de  Calabrio  y  Pulla. 
Ma¿  la  reina  do  Hungría  hermana  del  rey  don  Fadri- 
quo  no  quiso  salir  de  Isehia,  donde  estaba,  sin  que 
primero  la  reina  doña  Isabel  mujer  del  rey  don 
1  .i.trique  partiese  para  Francia,  la  cual  se  vino  en 
las  galeras  que  eran  del  rey  su  marido.  Enton- 
ces el  Grao  Capitán  envió  dos  galeras  para  que 
la  lievasen,  y 


del  rey  don  Fadrique,  no  so  atrevieron  á  entrar  en 

aquel  golfo ;  y  después  do  partidos  la  reina  de  Hun- 
gría se  pasó  á  Sor  rento,  y  fueron  por  ella  para  llevarla 
á  Sicilia,  porque  el  pepa  hacia  gran  instancia  por 
haberla,  por  ciertas  renunciaciones  que  quería  de- 
lta por  lo  del  divorcio  del  rey  Ladislao,  que  fué  su 
marido;  y  tonto  mas  el  Gran  Capitán  se  daba  priesa 
por  cobrarla,  y  lo  mismo  pensaba  hacer  de  la  duquesa 
de  Milán  doña  Isabel  de  Aragón  su  sobrina,  que  estoba 
en  Barí,  si  las  cosas  de  aquella  provincia  se  estrecha- 
sen mas  porque  ambas  estuviesen  eb  Sicilia  debajo  del 
amparo  del  rey,  pues  eran  de  su  casa,  y  de  la  sangre 
real  de  AragoD.  En  este  modio  el  duque  de  Nemars 
que  publicaba  hacer  su  viaje  para  Calabria,  volvió 
del  camino  que  habia  comentado  y  siguió  la  via  de 
Taranto,  y  rindiósele  Matera,  que  era  un  lugar  muy 
fiaco,  aunque  grande, y  por  esto  el  conde  de  Matera  y 
el  obispo  de  Mazara  6  quien  el  Gran  Capitán  habia 
puesto  en  aquella  parte  para  que  conservasen  los  pue- 
blos que  eran  de  las  reinas,  quo  están  en  aquella  co- 
marca, se  habían  recogido  a  Caslellanota  con  setenta 
hombres  de  armas  y  ciento  y  cincuenta  caballos  lije- 
ros  todos  italianos ,  y  como  el  duque  pasó  con  propó- 
sito de  cercarlos,  ellos  deliberaron  desamparar  el  lugar 
y  recogerse  á  Taranto,  que  está  á  diez  y  ocho  millas 
de  allí,  porque  Costal  loneta  no  era  fuerte  ni  tenían  agua 
dentro,  y  los  vecinos  eran  de  afición  muy  franceses.  A 
la  salida  los  del  lugar  avisaron  al  duque  y  aguardá- 
ronlos en  un  paso,  y  alli  los  desbarataron ;  y  el  conde 
de  Matera  fue  preso,  y  mataron  y  prendieron  algunos 
de  su  compañía  ;  pero  el  obispo  con  la  mayor  parte  do 
la  gente,  se  salvó  y  íuése á  recoger  á  Taranto;  y  el 
duque  fué  en  su  seguimiento,  y  determicó  de  ir  á  cer- 
carlo, creyendo  hallar  alli  al  duque  don  Fernando,  y 
con  publicar  que  iban  ¿  ponerle  en  su  libertad,  pen- 
saba causar  novedad  eo  el  pueblo  ;  pero  aquello  no 
pudo  haber  lugar  porque  el  duque  era  partido  nueve 
dias  énles  para  Sicilia,  y  la  ciudad  estaba  bien  pro- 
el duque  su  campo  en  el  mismo  lugar 
n  Capitán  le  tuvo,  y  hasta  que  fué  ausen- 
de  la  ciudad  no  se  hizo  resistencia  alguna, 
pero  después  disparó  la  artillería  de  golpe,  y  salieron 
algunas  compañías  do  españoles  que  ayudaron  ton 
bien  pora  levantar  el  real  que  se  alzó  con  vergüenza  y 
mucha  pérdida,  y  se  retrajo  á  veinte  y  dos  millas  A 
una  casa  quo  está  sobre  el  rio  Girifalco,  que  era  buen 
alojamiento  para  asentar  el  campo,  y  allí  se  detuvo,  de 
donde  podía  tomar  la  via  de  Calabria  ó  la  de  tierra  de 
Otranto,  para  venirse  A  juntar  con  el  señor  de  Aubenl 
á  tierra  de  Barí,  porque  tenían  fin  de  haber  á  Bi tonto 
quo  era  logar  grande  y  no  fuerte,  y  procurar  de  en- 
trar por  combato  á  Barí  y  aquellos  lugares  de  la  ma- 
rina que  el  Gran  Capitán  habia  mandado  bastecer.  En 
esto  sazón  se  juntaron  con  el  duque  Juan  Jordán  Ur- 
sino y  el  marqués  de  Bi  tonto  y  el  de  Monte  Sarchio, 
que  era  de  los  Carrafas,  y  esperaba  al  Runas  compañías 
de  suizos  que  so  hablan  embarcado  en  Genova  para 
salir  en  busca  de  los 


Cap.  II  —  De  las  provisionts  que  ri  Gran  CapUan  hizo 
para  la  conservación  de  Calabria. 

Tenia  el  Gran  Capitán  las  cosas  de  Calabria  de  suerte 
que  todos  los  castillos  de  importaocia  estaban  bien  pro- 
veídos de  vituallas  y  gente;  y  siendo  el  principe  do  Bisi- 
ñono fiel,  cualquier  ejército  era  bastante  para  In  con- 
servación de  aquella  proviocio.  Residía  en  ella  Juan  Pi- 
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mejor,  y  para  en  aquella  necesidad  le  nombró  el  Gran 
Capitán  eo  su  lugar,  y  tenia  seseóla  hombres  de  ar- 
mas y  doscientos  estradiotes  griegos,  muy  escogida 
gente  de  caballo  y  mil  y  quinientos  peones  que  eran  la 
mayor  parle  de  ellos  italianos.  Púsose  Pinciro  en  Re- 
sano por  ser  lugar  principal  y  fuerte,  y  el  mas  sospe- 
choso y  aficionado  al  principe  que  era  enemigo,  y  eo 
otro  lugar  que  era  también  fuerte  é  importante  y  apa- 
sionado de  aquella  afición,  estaba  el  comendador  Moo- 
toliu  con  treinta  de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  espa- 
ñoles; y  habia  mandado  el  Gran  Capitán  pasar  A  Co- 
sencia  al  conde  de  Ayelo,  para  que  proveyese  en  las 
cosas  de  la  justicia  y  del  gobierno  de  la  provincia,  en- 
tendiendo que  para  la  gente  que  los  franceses  babiao 
enviado  alia  con  los  principes  deSalerno  y  Rosano,  y 
con  los  condes  de  Conza  y  Capacito,  no  parecía  ser  ne- 
cesaria mayor  provisión  de  gente.  Pero  después  que 
la  mayor  fuerza  de  los  franceses  se  enderezaba  contra 
Calabria,  procuraba  de  enviar  alia  tal  provisión  de 
soldados  que  pudiesen  bien  resistir,  y  con  toda  solici- 
tud y  cuidado  atendía  A  remediar  las  necesidades  pre- 
teotcs,  señaladamente  en  hacer  proveer  de  trigo  aque- 
llas costas  de  Calubria  que  lo  habían  bien  menester,  y 
a  Taranto  y  Galipoli,  y  la  otra  marina  del  cabo  de 
Otranto  y  de  lia  riela  ,  porque  aquellas  comarcas  te- 
nían mayor  necesidad  por  la  mala  cogida  de  aquel  año, 
y  por  haber  residido  en  ellas  mucha  gente  de  guerra. 
También  la  falta  del  dinero  con  esto  era  grande,  y  no 
habia  comodidad  de  aprovecharse  del  trigo  que  se  le 
podía  enviar  de  Sicilia,  con  el  cual  pensaba  socar  al- 
guna suma,  con  queentendia  que  aquella  necesidad  se 
pudiera  bien  remediar  y  atraer  mas  lijer  ámenle  á  la 
obediencia  del  rey  los  lugares  cercanos  que  padecían 
careslfa;  aunque  conforme  ó  su  deseo  el  visorey  de 
Sicilia  no  le  proveía  tan  abundantemente  ni  con  tanta 
facilidad  como  él  quisiera,  por  no  tener  tau  cumplida 
Orden  del  rey  'sobre  ello,  como  era  necesario  para  su 
descargo.  Estaban  bien  proveídas  Taranto,  Galipoli, 
Maiifredonia.  Barí,  Mol  felá  y  Joveoazo,  que  eran  los 
tugares  de  mas  importancia  en  la  marina,  y  no  se  con- 
fiando el  Gran  Capitán  punto  eo  las  justificaciones  que 
los  contrarios  hacian,  pues  se  habían  deliberado  A 
romper  la  guerra  juzgando  que  con  gente  delante  cau- 
lelu  y  donde  lanío  sobra  ha  la  codicia  A  la  verdad  y 
razón,  mas  justo  seria  buscar  el  aparejo  pora  forzarlos 
A  sujeción  por  victoria,  que  A  su  parecer,  proveyendo 
el  rey,  fácilmente  se  podria  alcanzar,  que  traerlos  por 
concordia  á  ningún  medio  de  paz.  pues  do  la  pasada 
hahian  dado  toles  muestras,  tenia  las  cosas  en  tales 
términos  que  con  cualquiera  armada  ó  socorro  que  le 
diese  esperaba  que  pondría  presto  todo  lo  restante  en 
cobro,  y  A  diferirse  io  sostenía  con  gran  dilicullad  y  pe- 
ligro, porque  por  muchas  partes  se  entendía  que  el  rey 
de  Francia  enviaba  al  reino,  sobre  la  gente  que  alia  te- 
ma, otros  tres  mil  suizos  y  cuatrocientas  lanzas,  y  con 
todo  esto  tenia  por  cierta  la  victoria,  "queriéndola  el 
rey  Católico,  y  mandando  proveer  en  lo  necesario.  Lo 
que  franceses  habían  ganado  hasta  entonces  «le  la  parle 
de  los  barones  que  debían  estar  en  la  obediencia  del 
rey,  eran  el  principe  de  Mclff  que  habia  sido  muy  gra- 
tificado por  el  rey  (Católico,  el  marqués  de  Ixx*ito  y  el 
conde  de  Muro,  que  tenían  sus  estados  en  Basílica  ta  y 
Pulla,  y  en  tierra  de  Barí,  el  conde  de  Conversaoo  hijo 
del  marqués  de  Bi tonto,  que  era  muy  gran  francés; 
y  en  la  misma  Basilicola  se  tenían  aun  por  el  rey  Caló- 
lioo  el  estado  del  conde  de  Potencia,  el  duque  de  Ga- 
yano  y  sos  bermauoe,  y  el  conde  de  Alomo,  y  en  Pulla 
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quedaba  también  en  so  servicio  el  estado  del  duque  di 
Tcrmeus,  y  lo  que  el  rey  habia  dado  al  Gran  Capitán 
en  la  montaña  de  SantAngel,  y  el  de  Termens  se  ponía 
tan  adelante  en  lo  que  convenia  al  servicio  del  rey,  que 
ninguno  de  sus  naturales  era  mas  cierto  qoe  él.  Por 
todas  las  vias  y  medios  que  fueron  posibles  habia  pro- 
curado el  Gran  Capitán  la  pnzy  concordia  con  los  fran- 
ceses como  está  referido ;  y  cuanto  mas  la  vieron  de- 
sear, mas  se  hablan  ellos  desviado  delle,  ofendiendo 
en  todas  bis  partea  que  pensaron  hacer  daño  hasta 
que  los  nuestros  emprendieron  la  puerra,  m>  la  po- 
diendo escusar.  Mas  después  que  vieron  que  sallan  a  h 
defensa  tan  animosamente,  reqorrieron  con  gran  in- 
misión que  hiciesen  la  guerra  cortés ;  de  manera  qne 
de  paz  no  se  tenia  esperanza  de  valerse  con  aquella 
nación,  siendo  vecinos,  sino  la  qoe  la  victoria  habia  de 
dar  A  los  nuestros  para  ponerles  la  ley  qne  quisiesen, 
de  tal  suerte  qoe  parecían  al  Gran  i  ^a  pilan  mejores  de 
sojuzgar  que  de  comportar.  Por  esto  hacia  toda  faena 
con  el  rey  que  mandase  romper  por  FnenterraW*  y 
Perpiñao,  y  aun  por  Navarra,  al  ser  pudiese,  6 que  se 
asentase  con  el  rey  de  Navarra  alguna  demostración 
de  concordia ;  y  se  procurase  qoe  el  rey  de  Ingletem 
y  loa  estados  de  Flandes  por  Rorgoña  rompiesen,  y  H 
rey  de  romanos  bajase  A  Lomba  rdla  con  grueso  ejér- 
cito, y  so  estrechase  con  venecianos  que  mostrabas 
gran  afición  de  ayudarle  y  tener  por  tan  propia  la  ne- 
cesidad en  que  las  cosas  estaban  en  Pulla,  que  habia* 
enviado  por  la  mayor  parte  de  su  armada,  -para  po- 
nerla en  Brindez,  con  fin  qoe  si  l«s  franceses  desbara- 
tasen del  todo  el  ejército  de  España,  y  los  echases  *) 
reino  como  publicaban  que  lo  barlun,  y  ellos  lo  temían. 
Ic  socorriesen  y  no  lo  dejasen  perder  en  ninguna  mi- 
nera. Viendo  los  venecianos  que  las  cosas  del  Grao 
Capitán  sucedían  mejor,  no  se  quisieron  mas  declarar, 
Antes  como  gente  muy  atenta, A  las  ocasiones  a  vuelto 
de  aquellas  diferencias,  querían  ganar ,  sin  tener  res- 
peto ninguno  A  los  beneficios  que  habían  recibido  de 
mano  del  rey  Católico ,  é  in  tentaron  que  el  Gran  Ca- 
pitán les  diese  algo  en  Abruzo,  y  él  les  respondió  muy 
libiamente,  pero  de  manera,  que  continuaron  en  la 
misma  voluntad,  ofreciendo  él  de  les  ayudar  pan  ha- 
ber de  lo  del  rey  de  Francia  en  Lombardta,  y  aun  tam- 
bién para  lo  de  aquella  guerra,  en  la  cual  ellos  estaban 
muy  sobre  aviso,  en  aumentar  su  estado  por  la  costa 
de  Pulla,  ó  la  tierra  adentro  en  Abruzo.  Por  este 
tiempo  cuando  el  rey  de  Franci  o  daba  dulces  res- 
puestas a  los  requerimientos  que  le  hacian  los  em- 
bajadores del  rey  Católico,  para  en  lo  que  tocábanla 
concordia,  envió  A  Né polea  al  duque  de  Nemorí  » 
Duarte  Rralete  de  su  cámara  con  mandamiento  qac 
hiciesen  los  suyos  ¡a  guerra  tan  presta  y  cruda,  qo* 
hombre  desús  enemigos  no  quedase  A  vida.  Teniendo 
dello  noticia  el  Grao  Capita  n  como  los  de  la  marina,  y 
las  fortalezas  principales  estaban  bien  bastecida»  y 
con  buenas  guarniciones,  de  manera  que  se  podían 
bien  conservar,  trabajaba  que  Ischla  se  alzase  por  el 
r  ey  Católico,  entendiendo  que  con  haber  aquella  isla  qoe 
es  de  las  cosas  mas  importantes  para  la  ofensa  ó  con- 
servación del  reioo.  y  una  de  las  principales  íoenasde 
él,  y  casi  inexpugnable,  se  conseguía  juntamente  haber 
al  marqués  del  Vosto  eo  so  servicio,  que  importé 
mucho  para  lo  de  aquella  guerra,  y  por  esta  causa  en- 
vió al  golfo  de  Ñapóles  cinco  naves  muy  bien  arma- 
das, que  bastaban  A  poner  la,  ciudad  «n  gran  nece- 
sidad v  hambre,  y  mandó  que  otras  seis  con  cinco  ga- 
leras estuviesen  en  las  costas  de  Monfredoois  y  Taran- 
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lo,  porque  convenía  rancho  guardar  aquellos  golfos. 
Quedó  pura  la  conservación  y  guarda  de  las  costa»  de 
Calabria  y  Sicilia  el  .capitán  Lezcaoo  con  el  resto  de  la 
urinaria,  entretanto  que  llegaba  la  que  iba  de  España 
con  la  gente  que  llevó  Manuel  de  Benavldes,  que  aun 
no  sabia  el  Gran  Capitán  que  hubiese  arribado  a  Mesi- 
nn.  Fué  también  de  gran  utilidad  y  momento  para  las 
cosas  de  la  mar,  tener  segura  y  en  buena  defensa  la 
isla  de  Lfpari,  que  había  muchos  días  qoeestabaen  la 
obediencia  del  rey,  y  en  estas  coses  de  la  mar  sirvie- 
ron loa  de  aquella  isla  muy  bien.  Tenia  el  Gran  Capi- 
tán tan  conocidas  las  fuerzas  del  enemigo  y  la  calidad 
y  condición  de  la  guerra ,  que  se  le  habla  ofrecido  en- 
tre manos,  que  como  juzgaba  tener  muy  segura  vic- 
toria con  cualquiera  parte  de  la  gente  y  provisiones  que 
rie  España  publicaban  que  le  iban,  y  no  dudaba  sino 
que  resultaría  algún  gran  efecto  muy  provechoso,  asi 
reputaba  por  inconveniente  grande  y  que  le  era  muy 
dañoso  publicarse  gran  aparato  de  guerra,  y  que  parte 
dél  se  dilatase,  porque  el  enemigo  proveía  contra  aque- 
llo muy  recia  y  aceleradamente,  y  los  naturales  de 
aquel  reioo  se  suelen  desconfiar  demasiadamente  que 
las  esperanzas  en  que  lea  ponen  se  les  difieran. 

Cap.  111. — DW  campo  que  hubo  entre  Bariela  y  YiseK,  de 
once  caballeros  franceses  y  otros  once  españoles. 

Comenzóse  a  hacer  la  guerra  por  todas  partes,  no  so- 
lamente coo  ira  y  odio  terrible,  mas  con  tanta  afición  y 
porfía,  que  daban  á  entender  españoles  y  franceses  que 
no  contendían  por  los  limites  ni  por  una  sola  provincia, 
ni  aun  por  un  pobre  reino,  pero  por  la  posesión  de  un 
reino  opulentlsi  mo  y  por  la  mejor  y  mas  excelente  parte 
rieitalia.  Era  la  competencia  no  solo  entre  los  capitanes 
y  \*  itíhs  escogida  y  estimada  gente  de  armas  de  cada 
fiarte,  pero  comunmente  entre  todos  los  soldados,  ade- 
lantando cada  uno  su  persona  en  honra  de  su  nación, 
entendiendo  que  bastaban  con  sus  esfuerzos  y  valor,  no 
solamente  á  conservar  lo  propio,  pero  A  conquistar  el 
resto.  Estaban  cebados  con  diversas  escaramuzas,  y  en 
los  reencuentros  que  entre  ellos  hubo,  pensaban  que 
tenían  bien  probadas  las  fuerzas  propias  y  lasde  sos  con- 
trarios, y  con  esta  ufanía  los  franceses,  como  son  do  su 
condición  orgullosos ,  señaladamente  cuando  se  blaso- 
nan en  las  cosas  de  las  armas,  acordaron  de  requerir 
de  batalla  a  los  nuestros.  Sucedió  asi,  que  un  lunes  a 
diez  y  nueve  úe  setiembre  después  de  anochecido,  en- 
tró en  Be  riela  una  trompeta  del  campo  francés  y  fuese 
a  la  posada  de  don  Diego  de  Mendoza,  y  dióle  una  car- 
ta firmada  de  once  bombics  de  armas  franceses  que 
se  escogieron  en  todas  suscompañias,  y  entre  ellos  eran 
seis  capitanes  hombres  de  armas  muy  señalados  en  la 
guerra,  y  le  hacían  saber  como  eran  once  gentiles  hom- 
hotnbrca  criados  del  Cristianísimo  rey  de  Francia, 
hombres  de  armas  de  sus  ordenanzas,  y  muy  deseosos 
de  ganar  honra  y  de  acrecentarla  por  la  caballería,  y  si 
en  su  compañía  ó  en  las  otras  que  allí  se  bailaban  de 
la  gente  de  armas  de  las  Católicas  majestades  del  rey 
y  reina  de  España  ,  saliesen  otros  once  caballeros 
hombres  de  armas  que  quisiesen  señalarse  A  comba- 
tir coo  ellos,  para  que  se  conociese  la  ventaja  que  los 
franceses  hadan  A  los  españoles,  el  día  siguiente  A  ho- 
ra de  nona  serian  en  el  campo  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, A  punto  de  guerra,  cabe  una  venta  quo  eslA 
junto  A  Trena,  A  medio  camioo  de  Barlcta  A  Viseli, 
donde  los  esperaban  para  quo  allt  ejercitasen  las  armas 
como  buenos  caballeros.  Pusieron  esta  condición,  que 
lo*  vencidos  quedasen  prisioneros  de  los  vencedores, 


y  ofrecieron  que  por  su  parte  ellos  aseguraban  el  cam- 
po, de  suerte  qoe  5  nuestros  hombres  de  armas  por 
ninguna  gente  francesa  se  hiciese  mal  ni  d;iño  alguno, 
y  que  enviarían  luego  un  cabnllero  francés  para  quo 
estuviese  en  rehenes,  y  para  la  seguridad  dallos  se 
enviiise  de  nuestra  parte  otro  caballero  que  estuviese 
en  Viseli,  hasla  que  fuese  determinado  el  campo,  y  qoe 
si  A  la  hora  señalada  no  fuésen  los  nuestros,  ellos  se 
volverían  sin  mas  esperar  y  se  tendrían  por  respondidos 
y  honrados  de  aquel  desafio.  Como  quiera  qoe  el  Gran 
Capitán  pareció  que  el  término  era  breve,  pero  Ala 
hora  señalaron  once  caballeros,  que  fueron  estos.  De  la 
compañía  del  Gran  Capitán  el  alférez  Gonialo  de  Aré- 
valo  y  Gonzalo  de  Aller,  y  de  la  del  clavero  de  Caia- 
tra  va.  Üñat,  y  de  la  compañía  de  don  Diego  de  Mendo- 
za, el  alférez  Segura  y  Moreno  so  hermano  y  den  Ro* 
drigo  Piñan,  y  de  la  de  don  Juan  Mannel,  Martin  de 
Tuesta  y  Diego  de  Vera,  qoe  era  capitán  de  la  artille- 
ría, y  de  la  de  Iñigo  Ixipcz  de  Ayala,  el  alférez  Andrés 
deOlivera  y  Jorge  Díaz,  y  el  onceno  foéel  muy  esforzado 
caballero  y  estra ñámenle  valiente  Diego  García  de  Pare- 
des, qoe  desde  que  el  Gran  Capitán  entró  en  Calabria, 
comenzó' A  servir  en  esta  guerra  y  pasó  de  Melazo  por 
coronel  de  seiscientos  soldados,  y  fué  el  qoe  siempre  se 
adelantó  entre  torios  de  tan  animoso  y  esforzado  que  se 
conoció  en  él  que  ñusca  supo  temer,  y  después  por  k» 
notables  hechos  de  su  persona  foé  estimado  so  nom- 
bre, y  conocido  en  toda  Italia  y  en  la  mayor  parte  án 
Europa.  A  la  hora  se  concertaron  entre  al,  aunque  por 
la  brevedad  del  tiempo  no  se  pudieron  tan  bien  orde- 
nar como  aquellos  que  de  mochos  días  lo  estaban. 
Mandó  luego  el  Gran  Capitán  ir  A  Viseli  por  rehén  A 
Esteban  Gago,  y  el  dia  siguiente  por  la  mañana  estu- 
vieron en  órden  estos  once  caballeros,  y  estando  par» 
partir  todos  juntos  en  presencia  de  Fabricio  y  Próspe- 
ro Colona  y  del  duque  de  Termens  y  de  don  Diego  de 
Mendoza  y  de  otros  muchos  señores  y  ropitanes,  el 
Gran  Capitán  lea  dijo  asi.  Que  ya  sabían  como  ta  pri- 
mera cosa  que  debían  procurar  los  caballoros  en  el  he- 
cho de  las  armas  era  justificar  so  querella  como  ellos 
la  tenían  en  aquella  demanda,  por  la  mucha  justicia  y 
razón  que  el  rey  y  la  reina  tenían  en  esta  guerra,  y  que 
pues  esto  era  asi,  ninguna  duda  debían  tener  de  la  vic- 
toria. Por  tanto  se  concertasen  muy  bien  como  ellos  lo 
sabrían  hacer,  y  que  lodos  juntos  con  mucho  esfuerzo  y 
f aria  diesen  en  los  contrarios  para  hacerles  perder  el 
rostro  y  sojuzgarlos,  y  vencer  ó  morir  Antes  que  volver 
sin  la  victoria.  Que  en  aquella  jornada  se  aventuraban 
tres  cosas,  que  por  cualquiera  deltas  debían  posponerla 
vida.  La  primera  el  servicio  de  sus  al  tazas,  y  la  segunda 
la  honra  de  su  patria  y  suya,  y  la  tercera  la  salud  y 
honra  y  reputación  de  todos  los  españoles  que  alia  es- 
taban, y  que  asi  les  rogaba  que  fnéseu  determinados  de 
vencer  ó  morir  Antes  que  tornar  sin  la  gloria  de  la  ba- 
talla. Dicho  esto,  todos  juntos  respondieron  que  con 
tai  voluntad  se  ofrecieron  A  aquel  peligro  y  aventurar 
sus  personas  con  la  confianza  qoe  les  daba  su  buena 
querella,  y  que  asi  prometían  de  ponerlo  en  obre ,  y 
abrazólos  A  todos,  y  él  se  quedó  en  Ba riela  con  todo  el 
campo.  Salieron  estos  caballeros  solos  con  sendos 
pajes  y  cuatro  trompetas  al  lugar  señalado  para  la 
batalla,  adonde  llegaron  una  hora  Antes  que  loa  fran- 
ceses, y  entrados  en  la  liza,  los  nuestros  se  pusieron  A 
una  parle  todos  juntos  y  bien  apretados,  y  los  france- 
ses de  la  misma  suerle  de  la  otra.  No  se  sabe  que  en 
aquel  tiempo  tan  pocos  caballeros  concurriesen  con 
tanto  furor  y  denuedo  como  estos,  ni  que  otra  bolalla 
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Itaya  sido  ton  reñida  como  lo  fué  esta,  porque  arre-  • 
metieron  con  lanía  furia  los  anos  para  los  oíros,  que  | 
del  primer  encuentro  derribaron  luí»  nuestros  cuatro 
franceses,  y  les  mataron  los  caballos,  y  A  la  otra  vuelta 
los  franceses  mataron  un  caballo  de  los  nuestros  y 
derribaron  el  caballero,  y  cayó  entre  los  cuatro  fran- 
ceses que  estaban  a  pié,  y  lodos  juntos  cargaron  sobre 
él,  ile  suerte  que  le  hicieron  rendir,  y  osi  se  apartó 
aquel é  una  parto  dol  campo  para  no  hacer  armas.  En 
aquel  mismo  tiempo  Diego  de  Vera  con  el  estoque  hirió 
un  caballero  francos  con  quien  se  combatió,  y  dió  con 
el  del  caballo  abajo  muerto,  y  Andrés  de  Olivera  derribó 
otro  francés  que  eru  el  mas  principal,  é  htzolo  rendir 
y  apartóle  del  campo  pora  que  no  pelease  mas ,  y  fué 
derribado  por  los  nuestros  otro  caballero,  y  por  matar 
ó  rendir  aquel  cargaron  todos  sobre  él,  y  los  franceses 
también  acudieron  animosamente  por  defenderle,  y  asi 
fué  tan  recia  la  pulca  y  tan  reñida,  que  los  que  se  ha- 
llaron presen  tes  estoban  con  gran  admiración.  En  aquel 
trance  mataron  los  españoles  otros  cinco  caballos  de 
los  contrarios,  y  ellos  dos  de  los  nuestros,  y  cayeron 
juntos.  Mas  los  caballeros  franceses  que  quedaron  i 
pié,  que  eran  siete  sin  contar  el  muerto  y  el  rendido, 
tomaron  las  lanzas  que  estaban  por  el  suelo  é  hicté- 
ronso  fuertes  entre  los  caballos  muertos  con  sus  dos 
hombres  de  armas  que  quedaron  a  caballo  que  tam- 
bién loa  encerraron  alU  consigo,  de  tal  suerte  que  los 
mieslro8,  aunque  ocho  dallos  quedaban  a  caballo  y  los 
dos  que  estaban  a  pié  les  ayudaron  bien,  no  los  pudie- 
ron entraren  aquel  reparo  que  hicieron  de  los  caballos, 
porque  cuando  los  nuestros  arremetian  paro  envestirlos 
»ua  caballos  se  espantaban  tanto  de  los  muertos,  que  no 
los  podían  hacer  entrar  por  ellos,  y  con  esto  pasaron 
el  dia  todo,  hasta  ser  la  noche  oscura.  Entonces  los 
frúncese*  movieron  plática,  afirmando  que  ellos  cono- 
cían su  yerro,  y  que  excedieron  en  decir  que  los  espa- 
ñoles no  eran  tan  buenos  hombres  de  armas  como  los 
franceses,  y  pues  era  ya  tan  tarde,  se  concertasen  de 
lo  hecho,  y  saliesen  todos  por  buenos,  y  los  nuestros 
no  considerando  la  honra  que  ganaban  si  se  apearan 
algunos  detlos,  en  detenerse  toda  la  noche  como  se  es- 
taban, sin  otorgarles  el  partido  que  pedían,  conten- 
tándose do  la  ventaja  que  les  hicieron,  con  mas  gana 
do  acabar,  que  con  acuerdo  de  lo  que  perdían,  se  con- 
certaron deatn  manera,  que  tomando  los  nuestros  las 
armas,  y  el  despojo  que  estaba  por  el  campo,  junta- 
mente ellos  y  los  franceses  saliesen  por  buenos ;  y  asi 
lo  hicieron,  y  los  franceses  se  fuéron  á  Viself,  y  los 
nuestros  volvieron  A  Marieta.  Duró  la  batalla  desde  la 
una  hora  después  de  mediodía  hasta  que  fué  una  hora 
de  noche,  y  el  daño  que  se  recibió  de  la  una  y  de  la 
otra  parte,  fué  que  de  los  franceses  quedó  uno  muerto 
y  otro  rendido,  y  nueve  heridos,  y  de  sus  caballos 
fueron  los  nuevo  muertos,  y  los  dos  mal  heridos.  De 
los  caballeros  españoles,  fué  uno  rendido  y  dos  heri- 
dos, y  tres  caballos  de  los  suyos  fueron  muertos  y  dos 
heridos,  y  los  caballeros  que  se  rindieron,  quedaron  li- 
bres el  uno  en  cambio  del  otro,  y  el  nuestro  que  era  un 
buen  cabo  lloro ,  y  sedéela  Gonzalo  de  Aller,  el  dia  si- 
guiente, con  licencia  del  Gran  Capitán,  envié  A  desafiar 
ul  francés  rendido,  afirmando  que  se  rindió  con  mas 
justa  causa  que  él,  y  si  otra  cosa  decía,  de  su  persona 
íi  la  suya,  se  lo  baria  conocer  en  el  mismo  lugar  adon- 
de él  6e  hallaría  con  sus  armas  y  caballo.  Aceptó  el 
francés  el  desafio,  y  respondió  que  su  deseo  era  com- 
edirle lo  contrario  de  lo  que  él  decía,  y  que  el  dia  de 
<mu  Miguel  so  hallase  en  aquel  mbnio  lugar,  adonde  él 
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se  ha  Hurta  con  sos  armas  y  caballo  para  matarse  con 
él.  Salió  aquel  dia  Gonzalo  de  Aller  en  amaneciendo,  y 
estuvo  esperando  al  contrario  hasta  la  noche,  y  no  pa- 
reciendo, lo  corrió  ei  campo  llevándole  pinlodo  a  |i 
cola  del  caballo,  é  hizo  todos  sus  autos  A  las  poerlas 
de  Trana  en  presencia  del  gobernador  y  de  las  rehenes 
de  ambas  partea,  que  desde  en  amaneciendo  esta- 
ban allí  aquel  día,  para  asegurar  6  los  caballeros  el 
campo.  Quedó  con  todo  esto  tan  mal  contento  el  Gran 
Capitán  del  suceso  de  aquel  desafio,  que  pensó  en  cas- 
ligar  A  los  suyos,  porque  tuvieron  Aoimo  y  valor  para 
ganar  tal  victoria  y  no  la  supieron  seguir,  y  aunque 
en  opinión  de  todos,  los  nuestros  fueron  los  que  gana- 
ron, él  no  lo  sentía  asi,  considerando  loque  pudieron 
ganar.  Entonces  comenzó  Diego  García  de  Paredes  A 
escusar  A  si  y  á  sus  compañeros,  diciendo.  Que  los 
franceses  sus  contrarios  eran  gente  muy  escogida  y 
buenos  caballeros,  y  otros  tantos  y  tales  como  dios, 
y  que  no  se  debía  estimar  en  poco  lo  hecho,  pues  que- 
daban vencedores  en  la  requesla,  y  les  reconocieron  y 
confesaron  su  yerro,  y  que  no  babia  razón  para  nrn 
aguardar  en  el  campo,  ni  desear  otra  gloria  del  enemi- 
go. Mas  el  Gran  Capitán  no  quiso  admitir  aquella  es- 
cusa, ofirmandu  que  eran  mas  que  los  franceses,  y  qw 
les  llevaban  muy  conocida  ventaja,  pues  cuando  otro 
no  fuero,  decía  que  se  debia  jurgnr  por  muy  cierta, 
que  entro  ellos  peleaban  dos  hermanos.  Otro  dia,  des- 
pués de  la  batalla,  veinte  y  dos  hombres  de  armas* 
los  nuestros  enviaron  A  desafiar  sobro  la  misma  que- 
rella A  otros  tantos  del  campo  de  Francia,  ó  mas  o  róe- 
nos cuantos  ellos  quisiesen,  y  los  franceses  respondie- 
ron que  ya  no  querían  pelear  con  loa  españoles,  tasto 
por  tantos,  sino  todos  juntos,  su  ejército  con  el  nuestro 
y  entre  los  soldados  de  ta  infantería  pasó  lo  mismo,  y 
6  ningún  desafio  salieron,  aunque  ellos  dieron  princi- 
pio A  la  requesla. 

Cap.  IV.— D«lo  deliberación  que  hubo  en  el  cmtfjoiii 
rey ,  ii  pasara  por  tu  persona  á  la  emprtta  «t\ 
reino. 

Cuando  nuestra  genio  estaba  con  mayor  recelo  y 
temor,  y  las  cosas  parecían  llegar  A  grande  trance  y 
peligro,  era  cosa  do  mucha  admiración  ver  el  denue- 
do y  constancia  del  Gran  Capitán  en  todas  las  cosas 
que  ordenaba  y  disponía,  y  el  juicio  que  con  so  pru- 
dencia hacia  de  lo  por  venir.  Prometió  siempre  por 
cierta  y  segura  la  victoria,  lo  que  suele  ser  moy  re- 
probado entro  grandes  capitanee,  no  solamente  á  la 
gente  de  guerra,  pero  al  rey,  el  cual  ora  fuese  con 
pensamiento  de  aventurar  su  persono  en  la  empresa  n> 
aquel  reino,  por  seguir  A  tontos  principes  sus  antece- 
sores tan  excelentes,  que  se  pusieron  A  gran  peiigro  por 
la  conquista  y  conservación  de  Sicilia,  enlre  los  coates 
quedó  tan  ensalzada  la  memoria  riel  rey  don  Alonso 
su  tío,  que  fue¿  el  primero  que  dejó  muy  fondado  el 
derecho  de  la  sucesión  do  aquel  reino  a  la  casa  de 
Aragón,  ora  porque  entendiese  que  convenia  dar  lodo 
favor  y  socorro  A  los  suyos,  estando  las  cosas  en  el  pe- 
ligro en  que  estaban,  porque  dudaba  de  la  victoria  y 
de  los  sucesos  de  la  guerra,  que  suelen  ser  tan  varios 
é  inciertos,  hizo  gran  demostración  en  este  mismo 
tiempo  de  querer  pasar  á  Sicilia,  y  proseguirla  en  lan 
justa  querella  como  se  le  habla  ofrecido  A  tos  manos 
Como  esto  se  publicó  en  esta  sazón,  el  Grsn  Capitán  Ir 
desviaba  de  aquel  propósito,  diciendo  cuAn  poca  nece- 
sidad tenia  de  ponerse  en  tal  jornada,  pues  {.orando  df 
su  sosiego,  tcuia  aquello  seguro.  Con  osle  parecer  »c 
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conformaban  los  que  tenían  mas  experiencia  y  noti- 
cia de  las  cosa»  dei  estado  y  de  la  guerra,  con  quien 
el  rey  mas  holgaba  de  comunicarlas,  que  fueron  en 
uquel  tiempo  don  Enrique  Enriques  su  lio,  don  Alva- 
ro de  Portugal  presidente  del  consejo  real,  el  comen- 
dador mayor  don  Gutierre  de  Cárdenas,  Garcilaso  de 
la  Vega,  Antonio  de  Fooseca  y  Fernando  de  Vega. 
Estos  le  representaban  los  incoo  venientes  qoo  se  po- 
dían seguir,  si  con  tanto  peligro  de  su  reputación,  do- 
jando  a  la  reina  muy  enferma  como  lo  estaba,  se  qui- 
siese poner  en  esta  jomada.  Mas  el  comendador  ma- 
yor, que  era  muy  anciano  y  se  habia  hallado  en  todas 
las  cosas  grandes  desloa  principes,  y  tenia  mocho  cré- 
dito con  ello»  en  lodos  los  consejos  y  deliberaciones 
de  cosas  de  estado,  se  señaló  mas  en  mostrar  los  ma- 
les y  daños  queso  podian  seguir  déla  ida  del  rey  ¿  Si- 


tantes navios  ni  tales,  y  seria  mayor 
pensar  que  lleva  Iva  bastante  armada  para  ir 
por  donde  pudiese,  no  siendo  igual  á  la  que  le  podía 
salir  al  encuentro  por  mucho  mayor  número  de  car- 
racas y  navios.  De  lo  que  podian  genoveses  por  la 
mar  ó  el  principe  que  tenia  aquella  señoría  a  su  dis- 
posición, decía  que  estaba  bien  entendido  por  expe- 
riencia en  lo  que  sucedió  al  rey  don  Alonso  su  tio 
y  A  sus  hermanos,  que  no  fué  caso  de  ventura  sino  co- 
sa muy  razonable  que  sucediese  asf,  señaladamente 
que  nunca  Genova  estuvo  tan  florecida  ni  tan  podo- 
rosa  de  armada  como  en  esto  tiempo  que  el  rey  tra- 
taba de  su  ¡da.  Alirmaba  que  cuando  ninguna  deslas 
razones  le  moviese  para  que  dejase  de  poner  su  per- 
soua  en  un  hecho  como  este  é  ir  con  su  armada  de 
mar,  era  una,  que  ningún  principe  prudente  se  dclw 


c ios  humanos  la  reputación  es  parte  muy  principal,  '  00  puede  hacer  de  SU  persona  loque  harinea  tier- 


y  que  asi  convenia  conservarla  mucho  en  este  caso, 
mayormente  descubriéndose  al  rey  hartos  inconve- 
nientes, porque  debía  sobreseer  de  aquella  determina* 
céon,  teniendo  tan  vecino  el  ejemplo  en  sf  mismo,  y  en 
la  persona  de  Carlos  rey  de  Francia,  porque  después 
que  aquel  principe  se  apoderé  del  reino  de  Ñapóles, 
siendo  señor  dél  casi  pacificamente,  con  solo  enviar 
el  rey  su  armada  con  su  general  y  con  mediano  ejér- 
cito, le  lomé  A  cobrar  Gonzalo  Fernandez,  coa  tanta 
afrenta  y  vergüenza  do  aquel  principo.  Pues  si  ahora 
para  solo  defenderlo  se  moviese  el  rey  como  un  capi- 
tán aventurero,  estaba  bien  entendido  cuánta  diferen- 
cia seria  de  la  estimación  de  su  estado  y  poder,  de 
lo  pasado  á  lo  presente,  y  cuánta  mas  honra  baria 
ganar  al  rey  de  Francia,  cuando  toda  la  cristian- 
dad viese  que  pera  forzar  al  antecesor  de  su  ene- 
migo, siendo  tan  poderoso,  y  estando  en  persona  en  el 
reino,  no  fué  menester  sino  muy  poca  parte  de  su  gen- 
te y  servidores,  y  que  ahora  para  defenderlo  fuese 
necesaria  su  propia  persona,  no  estando  su  adversarlo 
en  el  reino,  aunque  fuese  verdad  que  estuviese  en  Ita- 
lia. Que  A  su  parecer,  de  allí  resultarla  otro  mayor  in- 
conveniente, que  todos  los  potentados  y  señores  italia- 
nos que  se  tenían  por  oprimidos  del  rey  de  Francia,  y 
de  su  poder  y  gobierno,  esperaban  lo  que  el  rey  baria 
para  que  al  los  se  pudiesen  declarar,  lo  que  en  aquel 
caso  no  osarían  si  su  persona  se  pusiese  en  tanto  peli- 
gro, y  tendrían  sus  fuerzas  por  tan  (lacas  y  débiles, 
que  no  confiarían  que  so  podian  ayudar  dél,  manifes- 
tándoles tan  claramente  con  su  ida,  que  quien  A  tanta 
ventura  se  poma  por  ir  á  la  defensa  de  allá,  uo  podia  por 
acá  ofender  ni  emprender,  lo  que  todos  ellos  estaban 
esperando.  Cuando  esto  no  fuese  asi.  y  el  rey  tu- 
viese entera  certinidad  que  aventurándose  el  o  pasar 
al  reino,  y  estando  en  el,  so  remediaría  todo  lo  de  aque- 
llas partes,  aun  con  esto  por  solo  el  peligro  del  pasaje, 
en  temí  ia  que  en  aquella  coyuntura  no  se  debía  poner 
tal  cosa  en  platica,  pues  estaba  claro  que  los  fran- 
ceses tenían  la  armada  genovesa,  y  mucho  éntes  ade- 
rezaban la  suya,  y  cuando  el  rey  estuviese  en  órden 
para  embarcarse,  era  cierto  que  su  enemigo  estaría 
tan  poderoso  por  la  mar,  que  no  podría  ser  sin  gran 
aventura  de  topar  con  los  franceses,  pues  de  la  ar- 
mada que  va  de  viaje  A  la  que  está  holgada  en  los 
puertos,  y  sale  A  resistir  la  contraria  ó  A  buscar  al 
enemigo,  hay  tanta  ventaja,  que  annqne  sea  menos 
poderosa  le  puede  hacer  daño,  mayormente  con  car- 
racas tan  grandes  con  que  solían  navegar  en  aquel 
tiempo  los  genoveses,  porque  el  rey  no  podía  juntar 


ra  adonde  está  en  su  mano  ponerse  tan  adelante  cuan- 
to conviene,  y  en  la  galera  ó  navio  está  A  disposición 
riel  que  gobierna,  donde  el  mas  esforzado  principe 
del  mundo  pue<ie  quedar  desestimado  sin  culpavuya, 
por  ser  tanta  parte  en  las  cosas  de  la  mar  la  suerte  y 
ventura.  Puesto  que  ningún  estorbo  se  le  pusiese  en 
el  viuje.  mostraba  que  llegado  á  Sicilia  ó  siendo  en  Ca- 
labria estaría  en  lo  mas  débil  y  flaco  de  todo  su  po- 
der, porque  ni  lo  quo  tenía  en  el  reino  ni  lo  que  mon- 
taba Sicilia,  bastaba  para  que  perdiendo  algo  de  loque 
consigo  llevase,  asf  de  gente  como  de  caballos  y  ar- 
tillería, se  pudiese  suplir  ni  rehacer  sin  quede  Esp** 
ña  so  proveyese,  Que  lo  de  acá  quedaba  tan  lejos, 
quo  entretanto  se  podría  ver  en  tanta  necesidad  qne 
se  perdiese  parte  de  lo  que  le  quedase,  y  perdiéndo- 
la, el  remedio  que  de  Espuña  fuese,  serla  para  lo  pri- 
mero y  no  podía  servir  para  lo  que  después  sucediese, 
y  desta  manera  con  la  tardanza  de  acá  se  podia  ir  lo* 
do  perdiendo.  También  podia  acaecer  que  su  llegada 
fuese  á  tiempo ,  que  ya  que  se  juntase  todo  su  poder, 
lo  que  seria  con  harta  dificultad,  no  bastase  A  reme- 
diar lo  quo  hallase  perdido,  y  perdiéndose  tierra  se- 
ria gran  diferencia  que  la  perdiese  el  rey  estando  pre- 
sente, ó  capitán  suyo  que  lo  gané  otra  vez.  Esforzábase 
de  dar  A  entender  el  comendador  mayor,  que  si  se 
movia  el  rey  para  esta  empresa  acordándose  do  lo 
que  obré  el  rey  don  Alonso  so  lio,  era  esta  muy  di- 
ferente de  aquella,  así  por  la  falta  que  ncA  harfa  su 
ausencia,  como  por  tener  entonces  la  paz  que  quedaba 
en  caía  y  estaba  la  guerra  en  Italia,  adonde  el  rey  don 
Alonso  la  iba  á  buscar,  y  ahora  seria  dejar  la  guer- 
ra en  su  reino  é  irla  A  seguir  A  otra  parte,  y  osi  se 
entenderla  por  los  que  no  lo  entendiesen  tan  bien, 
mayormente  que  tenían  mucho  menos  poder  los  que 
resistieron  en  aquel  tiempo  al  rey  don  Alonso,  que  el 
que  alcanzaba  en  esla  sazón  el  rey  de  Francia,  y  los 
poteotados  de  Italia  estaban  mas  unidos  entonces,  y 
tenían  sus  inteligencias  con  la  casa  de  Aragón,  y  aho- 
ra pendía  de  solo  lo  que  el  rey  Católico  hiciese  loque 
ellos  quisiesen  emprender.  Demás  desto  se  tenia  poc:i 
seguridad  que  el  papo  y  los  estados  de  llalla  holgasen 
coa  su  presencia,  ántes  se  entendía  que  les  seria  mny 
grave  y  sospechosa  por  el  gran  poder  y  valor  suyo, 
porque  el  papa  estarla  con  temor  que  acabándose  ta 
guerra,  no  se  vendría  sin  dar  alguna  órden  á  lo  me- 
nos en  la  reformación  do  su  caso,  y  las  otras  poten- 
cias temerían  no  quisiese  poner  la  mano  en  lo  de  su 
gobierno,  y  cuando  el  rey  de  Francia  saliese  con  su 
porfío  y  acabase  de  conquistar  c!  reino,  se  entreme- 


Digitized  by  Google 


920  LAS  GLORIAS 

teria  en  Ibs  cosas  de  la  Iglesia  dota!  suerte  que  la  ©lee- 
ciun  del  pontífice  quedase  o  su  disposición,  con  fin 
que  para  siempre  tuviese  seguro  el  derecho  de  la  in- 
vestidura de  todo  el  reino,  y  estuviese  el  estado  de  la 
iglesia  debajo  de  su  mano,  y  tenia  por  méoos  grave 
que  se  oyesen  de  lejos  tantas  contradicciones  como  se 
iban  apa  rejundo,  que  verla  el  rey  en  su  presencia. 
Decía  qoe  en  una  cosa  no  se  tenia  duda  ninguna,  que 
para  perder  era  mejor  que  se  perdiese  en  manos  de 
sus  capitanes  que  en  las  suyas,  y  si  se  sustentaba  su 
parte,  era  claro  ser  mucha  mas  bonra  y  reputación 
«|ue  pareciese  que  sin  aventurar  su  persona  se  soste- 
nía, porque  los  que  estaban  esperando  el  suceso,  por 
mucho  mayor  poder  tenían  aquel  con  que  se  ganase 
«íes ta  manera.  Que  pensar  acometer  por  España  po- 
derosamente contra  ei  enemigo  en  su  ausencia,  como 
ai  se  hallase  en  ella  su  persona,  era  casi  imposible,  y 
y  no  so  poniendo  en  ejecución  se  tetóla  un  inconve- 
niente por  donde  acá  se  perdiese  algo,  pues  se  ten- 
dría por  mayor  disfavor  perder  por  acá  una  almena 
que  allá  todo  el  reino,  y  mayor  reputación  para  el 
rey  u>  Francia  en  opinión  de  las  gentes,  y  seria  don- 
de estaba  cierto  el  remedio,  dejarle  é  iré  buscar  el 
daño  a  mucha  mayor  costa  y  peligro.  Llevaba  a  echar 
esta  cuenta,  que  ausentándose  el  rey,  si  la  guerra  se 
hiciese  por  España,  convenía  que  se  bailase  en  las 
fronteras  uno  de  dos  poderes,  ó  grande  ó  pequeño; 
el  uuo  decia  que  no  seria  para  resistir  aun  con  su 
presencia,  y  el  otro  nadie  bastaría  a  ^obei-uarlo  sino 
el  rey,  según  el  francés  estaba  en  grande  pujanza,  y 
ausentándose  el  rey  tan  lejos  no  se  hallaría  quién 
pudiese  defender  la  tierra  como  era  necesario,  y  que 
con  esto  se  mostraba  que  resultaría  mucha  confusión 
y  ménoa  resistencia.  Pues  estaba  muy  entendido  que 
la  mayor  prenda  del  estado  del  rey  era  la  prosperi- 
dad en  qoe  Dios  sostenía  su  persona  real,  afirmaba 
que  ella  y  el  estado  quedarían  en  condición  si  se  au- 
sentase, por  estar  la  reiaa  enferma  de  muy  peligrosa 
dolencia,  pues  dejándola  en  aquella  disposición  no  que- 
daba tal  heredero  en  el  reino  para  volverles  las  es- 
paldas, como  le  dejó  en  Portugal  el  rey  don  Alonso 
cuando  se  fué  a  Franela.  Juntando  todo  esto  con  la 
pasión  en  que  estalmn  los  grandes  de  Castilla,  señalaba 
que  era  cierto  no  estar  muy  contentos  con  la  prosperidad 
á  que  el  rey  había  llegado,  pues  ellas  mismos  conocían 
haber  caído  de  aquella  autoridad  y  poder  en  que  los 
sustentaba  la  necesidad  de  los  principes  pasados,  y  que 
oomo  ahora  estaban  temerosos  de  lo  que  podian  per- 
der si  alguna  novedad  se  ofreciese,  aquello  sería  acá  de 
tanto  estorbo  para  lo  que  allá  seria  menester,  que  ni  á 
lo  de  allá  ni  á  lo  de  acá  se  pudiese  poner  remedio,  y 
manifiestamente  se  conocía  que  lo  de  acá  quedaría  mas 
perdido  que  Ñapóles,  aunque  se  perdiese.  Añadió  por 
resolución  desta  consulta,  que  quien  pudo  ganar  tanta 
prosperidad  y  reputación  no  la  aventurase  ten  lijera- 
inente.  Si  entretanto  que  se  poma  en  órden  su  partida, 
las  fuerzas  del  enemigo  se  fuesen  reprimiendo  y  debi- 
litando, y  se  declarase  eu  su  favor  la  victoria,  como  se 
esperaba  en  ta  justicia  divina  y  en  su  buena  ventura, 
con  cuan  poco  honor  se  iría  á  entremeter  en  la  gloria 
ajena,  siendo  ya  adquirida  por  su  Gran  Capitán,  y  aten» 
diese  tan  solamente  á  consejarla,  pues  era  cierto  que 
esto  se  conseguía  estando  él  en  España,  y  emprendiese 
por  acá  lo  que  pudiese,  y  eutrando  por  Francia  necesi- 
Uso  tanto  á  su  adversario,  qoe  le  hiciese  volver  el  ros- 
tro á  lo  de  su  casa.  Con  esto  era  cierto  que  Ñapóles  y 
Milán  se  rebelarían,  y  cutonces  se  mostrarían  sin  ningún 
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recelo  los  potentados  de  Italia  y  seria  muy  fácil  el  re- 
medio, y  hallaría  muchos  mas  valedores  que  slkxse 
por  su  persona,  pues  los  reyes  de  romanos  é  lne.late.ru 
y  la  señoría  de  Veuecla  y  las  otras  potencias  de  llalu 
si  conviniese  que  hiciesen  algo,  se  declararían  coa  ma- 
yor seguridad  y  firmeza  viéndole  romper  por  acá  oun 
méoos  poder,  que  nó  yendo  allá  mucho  mas  poderosa- 
mente, y  el  enemigo  cobraría  mayor  temor  viendo que 
le  acometía  por  su  propio  estado,  y  le  dolería  mas 
aquello  que  tenia  por  suyo,  que  lo  que  entonces  ti«t« 
al  tablero.  Por  todas  astas  causas  y  razones  entendió  H 
rey  con  sa  gran  prudencia  y  con  la  noticia  de  las  u*** 
que  por  él  pasaron,  todos  estos  inconvenientes que»e  le 
representaban  ser  tan  fundados  en  razón,  qoe  enton- 
ces y  después,  en  lodo  el  tiempo  que  reinó,  siguió  <«t« 
consejo  de  no  arriscar  su  persona  en  aventura  dunde 
perdiese  mas  de  lo  que  esperaba  ganar,  y  asi  coreo  eu 
lo  pasado  todas  las  veces  que  fué  necesario  poner  su 
persona  á  todo  trance  y  peligro,  ningún  principe  se 
aventuró  con  mas  ánimo  qoe  él,  ni  con  mayor  tole- 
rancia y  sufrimiento  sostuvo  los  trabajos  y  fatigas  de 
la  guerra,  de  la  misma  manera  cuando  convino  prose- 
guir por  industria  de  sus  generales  los  hechos  de  l» 
empresas  que  en  Italia  y  África  se  le  ofrecieron,  q«e 
fueron  de  gran  importaucia  y  peligro,  y  disponer  y  or- 
denar los  medios  oportunos  para  conseguir  buen  flnn 
ellos,  ninguno  de  sus  predecesores,  si  yo  no  me  eoe*- 
ño,  asi  las  gobernó  con  prudencia  y  maña,  ni  fuerw 
tan  á  su  salvo  guiadas  como  sabemos  que  el  rey  Cató- 
lico lo  encaminó.  Con  esto  dejó  á  sus  sucesores  est»* 
reioos  tan  fondados  en  paz  y  justicia,  y  tan  esteoduío 
el  señorío  de  ellos  con  descubrimientos  de  no  conoci- 
dos y  nuevas  tierras,  y  con  el  que  eo  Italia  y  África  * 
conquistó,  con  cuyo  valor  y  gobierno  ya  desdo  enlós- 
eos la  nación  española  acabó  de  ganar  cerca  de  lesolra* 
geutes  la  estimación  y  renombre  que  ahora  tiene. 

Cap.  V.—  Que  la  princesa  doña  Juana  fue  jurada  pur  «- 
cesora  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón. 

El  día  que  so  señaló  para  celebrar  las  córtes  que  i'l 
rey  había  convocado  á  los  aragoneses,  habiéndose  jun- 
tado en  las  casas  de  la  diputación  en  la  sala  real  pro- 
puso el  rey:  Qoe  por  el  fallecimiento  del  príncipe  don 
Miguel  su  nieto  pertenecía  la  sucesión  de  los  reioos  de 
la  corona  de  Aragón  á  la  princesa  doña  Juana  archidu- 
quesa de  Austria  su  hija  primogénita,  y  al  principiar* 
chiduque  como  á  su  marido,  y  que  por  esta  causa  tn 
venido  para  requerirles  que  le  bicieaeo  ol  juramento  de 
fidelidad  como  era  costumbre  Añadió  á  esto  qoe  Um~ 
bien  había  mandado  convocar  las  cortes  para  que  tu- 
viesen por  laeu  de  servirle  eu  la  defensa  de  losrenwsy 
señoríos  que  estaban  inseparablemente  unidos  en  le  cu- 
roña  de  Aragón,  por  la  estrema  necesidad  qoe  drltv 
había,  porque  el  rey  de  Francia,  por  la  diferencia  que 
se  movía  sobre  los  ducados  de  Calabria  y  Pulla,  entu- 
ba gente  de  armas  á  las  fronteras  de  Kosellon  del  reía* 
de  Aragón,  y  por  esto  convenia  atender  sollcitamento» 
la  defensa  del  reino  y  del  principado  de  Catalana,  y 
con  tal  esfuerzo  y  poder^que  bastasen  a  defender  sus 
fronteras  de  cualquier  contrarío  por  muy  poderosa  qu<* 
fuese.  En  lo  primero  no  se  tuvo  entonces  tanta  duda 
como  al  tiempo  que  se  trató  que  jurasen  á  ta  reina  prin- 
cesa, aunque  no  faltó  quién  lo  tuvo  por  muy  nuevt»  y 
eslraño,  y  en  ello  se  señaló  mas  don  Luis  de  Ijar,  conde 
de  BelChite,  y  algunos  de  su  parcialidad,  pero  el  rey  I" 
había  tratado  ántes  de  manera  que  no  se  puso  lauta 
dificultad  y  contradicción.  Por  ello  el  rey  proveyó  que 
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se  platico  en  lo  del  servicio.  Fueron  el  principe  archi- 
duque y  la  princesa  doña  Juana  recibidos  en  Zaragoza 
cuo  mucha  alegría  y  fiesta,  y  Antes  de  su  llegada  tuvo 
el  rey  Católico  acubado  coa  los  aragoneses  que  los  ju- 
rasen, y  asi  é  veinte  y  siete  de  octubre,  estando  juntos 
en  la  sala  de  la  diputación,  en  su  presencia  se  declaró 
en  conformidad  de  todos  los  que  concurrieron  en  aque- 
llas cortes,  que  jurasen  á  la  princesa  como  A  heredera  y 
primogénita  sucesora  en  los  remos  de  la  corona  (le  Ara- 
gón, y  al  principe  comoá  su  legítimo  marido,  jurando 
ellos  sus  privilegios  y  costumbres,  y  A  los  del  rei- 
no de  Valencia  que  estaban  poblados  a  fuero  de  Ara- 
gón. Luego  el  rey  y  los  principes  pasaron  A  la  Iglesia 
tie  San  Salvador,  y  allí  auto  el  altar  mayor,  como  es 
costumbre,  la  princesa  y  el  principe  archiduque  en 
manos  de  Juan  de  Lanuza,  justicia  de  Aragoo,  hicieron 
el  juramento  que  los  principes  herederos  en  tal  caso 
sueleu  prestar  de  guardar  los  fueros,  costumbres  y 
privilegios.  Hecha  esta  solemnidad  en  presencia  de  don 
Diego  l-opez  Pacheco,  marqués  de  Villena,  y  de  otros 
señores  y  caballeros  castellanos,  volvieron  ó  la  diputa- 
ción, y  hallándose  el  rey  presente  en  su  solio  real,  ju- 
raron A  la  princesa  y  al  principe  so  marido  tan  sola- 
mente dorando  aquel  matrimonio,  y  declararon  quo 
fuese  con  coodiclon  qoe  teniendo  el  rey  hijo  varón 
de  legitimo  matrimonio,  fuese  aquel  juramento  de 
ningún  efecto.  Asi  fué  la  primera  princesa  que  se  ba- 
ila haber  jurado  los  aragoneses  por  legitima  sucesora 
oo  estos  reinos ,  en  conformidad  y  por  cortes ,  por- 
que la  reina  Petronila  no  se  juró  por  princesa,  nis« 
usaba  en  aquellos  tiempos,  Antes  fué  admitida  por 
reina,  dejándole  el  rey  don  Ramiro  su  padre  el  reino, 
debajo  del  gobierno  del  conde  de  Barcelona  su  mari- 
do, por  el  beneficio  grande  que  de  aquel  matrimonio 
se  siguió,  juntándose  este  reino  con  el  principado  de 
Cataluña,  y  estorbándose  juntamente  que  gentes  mas 
extrañas  nn  se  apoderasen  de  la  tierra,  en  cuyo  poder 
estaba  ya  buena  parte  deila,  y  la  infanta  doña  Cos- 
ían za,  hija  del  rey  don  Pedro  el  cuarto  fué  jurada  por 
alguoos  ricos  hombres  y  caballeros  y  ciudades  en  Kran 
disensión  y  guerra  que  so  movió  por  aquella  causa 
«n  la  postrera  unión,  como  está  referido.  Pero  aunque 
ellos  fueron  jurados  por  principes  herederos,  se  reser- 
vó el  dominio  y  posesión  desle  señorío,  por  los  secre- 
tos juicios  de  Dios  al  principe  don  Carlos  su  hijo,  siendo 
ambos  sacados  del  gobierno,  ei  principe  archiduque 
por  su  muerte,  al  mismo  tiempo  que  comenzaba  6 
reinar  en  Castilla,  y  la  princesa  por  su  natural  impe- 
dí mentó  que  fué  causa  que  no  tuviese  ¡a  libre  admi- 
nistración de  tantos  reinos  aunque  vivió  mucho  tiempo. 
Los  que  juraron  en  oo  auto  tan  señalado  como  este,  y 
el  primero  que  se  vió  en  eslos  reinos,  fueron  estos. 
Por  el  estado  eclesiAslico  se  hallaron  A  esta  solemnidad 
el  arzobispo  de  Zaragoza  y  los  obispos  de  Huesca  y  Ta- 
ra zona,  los  abades  de  Veruela,  Santa  Fé  y  Piedra,  el 
comendador  mayor  de  Montalvan,  fray  Juan  de  Gotor 
por  don  Diomedes  de  Vil» ragú t  custfllon  de  Amnesia, 
y  otros  con  poder  de  los  cabildos  y  monasterios  que 
coocurrieron  A  eórtes.  Juraron  por  el  estado  de  los  ri- 
cos hombres,  don  Luis  señor  de  Ijur  conde  de  Belchite, 
don  Miguel  Jiménez  de  Urrea  conde  de  Aranda,  don 
Felipe  GaloerAn  do  Castro,  don  Blasco  de  Alagon,  don 
Jaime  Martínez  de  Luna,  don  Jlmeno  de  Urrea  viz- 
conde de  Biota,  don  Francisco  Fernandez  de  Luna, 
uan  de  Palaíox  y  de  Rebolledo  señor  de  Harlza, 

TOsW  v. 


don  Gaspar  de  Espes  conde  de  Esclafana,  don  Francés 

de  So  y  de  Castro  vizconde  de  £bol,  don  Alonso  Felipe 
de  Aragón  y  de  Gurrea,  hijo  del  conde  de  Ribagorza, 
don  Juan  de  Alagon  el  mayor,  don  Juan  de  Ijar,  don 
Luis  de  Alagon,  don  Juan  de  Moneada,  don  Felipe  de 
Eril,  don  Artal  de  Alagon,  don  Juan  de  Tor relias,  don 
Antonio  de  Alagon  y  de  Arbórea,  don  Lope  de  Rebo- 
lledo, don  Enrique  de  Palaíox, -don  Juan  Felipe  de  Ala- 
gon, don  Joan  Gilabert,  don  Pedro  de  Castro,  don  Pe- 
dro Manuel  de  Urrea,  hermano  del  conde  de  Aranda, 
don  Juan  de  Alagon  el  menor,  don  Fernando  Diez,  doa 
Sancho  de  la  Caballería  y  Martin  Doz  procurador  del 
conde  de  Ribagorza.  Los  que  juraron  por  el  estado  de 
los  caballerosé  infanzones,  fueron  don  Miguel  de  Gur- 
rea, don  Felipe  de  Urries,  Francisco  Fernandez  de  He— 
redia,  Juan  Jiménez  Cerdan,  Ferrer  de  Lanuza,  Ga- 
briel Sánchez  tesorero  general,  Gonzalo  de  Pateruoy, 
Domingo  Agustín,  Felipe  de  la  Caballería,  Martin  Ca- 
brero, Francisco  de  Funes  y  de  Villaipando,  Ramón 
Cerdan,  Juan  Miguel  de  Lanuza,  Francés  de  la  Caba- 
ballerta,  Francés  de  Alagon,  Juan  Granada.  Francisco 
Palomar,  Gaspar  de  Ariño,  Juan  Ovon  de  Ariño,  Luis 
Sánchez,  Carlos  de  Pomar,  Juan  Iñigo,  Jaime  Juan, 
Antonio  Ferriol,  Martin  de  Gurrea,  Juan  Fernandez  de 
Heredia,  hijo  del  gobernador  de  Aragón,  Sancho  Pérez 
de  Pomar,  Juan  Jiménez  Cerdeo,  Juan  López  de  Gar- 
rea, Sancho  de  Francia,  Juan  de  Castro,  Jorge  de  los 
Beoedeles,  Blasco  de  Azlor ,  Lorenzo  Fernandez  de 
Heredia,  Pelegrio  Coscón,  Pedro  de  Ayerbe,  Gonzalo 
de  Sayas,  Juan  de  Heredia,  Ferrer  de  Lanuza,  V ¡cen- 
cío de  Bordulva,  Manuel  de  Ariño,  Juan  de  Pinos,  Jai- 
me Cerdan,  Juan  de  LatrAs,  Alonso  Coscón,  Juan  de 
Vera,  Miguel  de  Eraso,  Juan  Ram  y  Fernando Jtam, 
Francisco  de  Cuevas,  Guillen  Claver,  Juan  de  Heredia, 
Juan  Luis  de  Poma,  Sancho  de  Oruño,  Jaime  Omede*. 
Felipe  Jiménez  déla  Caballería,  Miguel  de  Jasa.  Mel- 
chor de  Gotor,  Lúeas  de  A  i  osa ,  Miguel  de  Perrera, 
Iban  de  Bardas  i  y  Gaspar  de  Bardaxl,  Pedro  Agustín, 
Pedro  de  Reus,  Joan  de  Gurrea,  Juan  Coscón,  Juan 
de  Albíon,  Lois  Sánchez,  Jimen  Pérez  de  Pomar,  Bel- 
tran  de  Cáncer,  Juan  Español  y  Gil  Español,  Jaime 
Carnoy,  Juan  Ferriol,  Miguel  Dox,  Antonio  de  Mur  y 
Juan  de  Mur,  Juan  Muñoz,  Alonso  de  Valdes,  Juan  Za- 
pata, Juan  de  A  Ido  vera,  Alonso  Maños,  Luis  de  la 
Sierra,  Martin  de  Ampiedes,  Pedro  de  Escarat,  Migoet 
Pintano  de  Agreda,  Lope  de  Mesa  y  Martin  de  Pam- 
plona. Por  la  ciudad  de  Zaragoza  asistieron  A  hacer  el 
juramento  Martin  Tor  reí  las  jurado  segundo,  y  cinco 
ciudadanos  por  síndicos  que  eran  Ramón  Cerdeo, 
Bernardino  del  Espital.  Joan  de  Paternoy,  Gaspar 
Manente  y  Bartolomé  de  Albion.  Aquel  mismo  dio 
partió  el  rey  á  gran  priesa  por  la  posta  para  Castilla, 
porque  estaba  la  reina  en  Madrid  enferma,  de  una 
muy  grave  dolencia,  y  porque  en  aquellas  eórtes  se 
trataba  lo  del  servicio  que  el  rey  pedia  para  socorro 
de  la  guerra,  acordó  de  dejar  en  su  lugar  A  la  princesa 
y  al  príncipe;  con  cuya  asistencia  se  concluyese,  y 
fueron  habilitados  por  las  cortes  para  que  cual- 
quiera dallos  pudiese  asistir  á  ellas  ;  y  el  prín- 
cipe archiduque  se  detuvo  por  es  dias,  y  luego  so 
partió  para  Madrid ,  y  quedó  en  Zaragoza  la  prin- 
cesa, y  también  se  partió  luego  tras  el  principe  so  ma- 
rido; y  porque  en  aquella  sazón  se  hallaba  en  estos 
reinos  la  reina  de  Ñapóles  hermana  del  rey,  Antes  que 
la  princesa  partiese,  fué  admitida  por  los  aragoneses 
por  aquella  vez,  para  proseguir  las  eórtes ,  teniendo 
que  en  tiempo  del  rey  su  padre  fué  ba- 
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büitada  en  los  que  so  celebraron  en  Zaragoza  el  año 

do  mil  cuatrocientos  setenta  y  cuatro. 

Cap.  VI. — De  la  guerra  que  se  hizo  en  la  baja  Calabria, 
por  la  rebelión  de  los  principes  de  Salerno  y  Bisiñano, 
y  de  otros  barones. 

Cuando  supieron  los  franceses  que  Manuel  de  Booa- 
vides  con  la  armada  que  llevaba  habla  pasado  ¡i  Cala- 
bria, y  que  da  Sicilia  se  enviaba  mucha  gente,  y  de 
cada  día  se  acercaban,  acordaron  que  fuese  el  señor 
de  Aubeoi  allá,  y  partió  con  trescientos  caballos  y  mil 
y  quinientos  infantes.  Sucedió  á  los  principios  bien  á 
los  nuestros  que  estallan  en  aquella  provincia,  y  se 
Mjslenian  con  pujanza  en  ella,  y  en  diversos  reencuen- 
tros rompieron  ó  los  principales  capitanes  que  por 
«Ua  andaban,  ó  hicieron  alzar  banderas  por  España  en 
muchos  lugares,  que  las  alzaron  por  Francia.  Precedió 
ft  esto,  que  como  los  principes  de  Saturno  y  Boslano,  y 
i*|  conde  de  Capacho,  y  otros  muchos  barones  que  ca- 
ula n  en  Calabria,  entendieron  el  rompimiento  que  se 
Htguió  entre  España  y  Francia,  y  quo  de  ambas  pur-tes 
se  hacían  grandes  aparejos  de  guerra,  hicieron  rebelar 
toda  la  mayor  parte  de  la  provincia,  y  el  principa  de 
Bisiñano  alzó  banderas  por  Francia  6  ocho  del  roes  de 
setiembre,  y  desde  á  cinco  días  las  alzaron  el  condo  de 
Melito  su  hermano,  y  el  conde  do  Arena,  y  Alooso  Ca- 
melólo señor  de  Praisano  y  otros  barones,  y  comenzó 
a  hacer  la  guerra  el  principe  de  Bisiñano  por  un  cabo, 
y  el  conde  de  Melito  por  otro,  y  fuéronse  acareando 
todos  estos  barones  bAcia  la  baja  Calabria,  y  por  trato 
que  con  el  de  Melito  tuvo  uo  Perrocbelo  Rufo  que  era 
•leTerranova.  quo  se  le  rindiera  aquella  ciudad,  fué 
sobre  ella  y  la  tomaron,  y  combatieron  el  castillo,  y 
aunque  era  una  casa  llana,  defendióse  muy  bien,  y 
tuvieron  puesto  cerco  sobre  él  mas  do  un  mes.  Luego 
que  el  visorey  de  Sicilia  supo  que  Calabria  se  rebelaba, 
vinosa  de  Palermo  A  Mesina  para  dar  socorro  en  las 
cosas  que  se  ofreciesen,  y  recogió  toda  la  geute  extran- 
jera qua  pudo,  porque  la  de  la  isla  para  guerra  de  Ca- 
labria, teníala  por  muy  inútil.  Estando  con  este  cui- 
«iado,  llegó  don  Ugo  de  Cardona,  que  con  órden  del 
Gran  Capitán  y  del  embajador  Francisco  de  Rojas  iba 
too  doscientos  y  cuarenta  peones,  y  el  visorey  tenia 
recogidos  otros  tantos,  y  hasta  ciento  de  caballo  de 
Sicilia  con  el  conde  de  Condiano  y  el  barón  de  San  Ba- 
silio. Era  don  Ugo  muy  principal  y  valiente  caballero, 
y  grandemente  ejercitado  en  la  guerra,  en  las  empre- 
sas que  el  duque  de  Valentinoia  tuvo  en  Romanía,  y 
loé  capitán  de  su  guarda,  y  de  cien  lanzas,  y  don  Juan 
de  Cardona  so  hermano  de  otras  tantas,  y  conociendo 
el  Gran  Capitán  la  calidad  y  valor  des  tos  dos  caba- 
lleros, y  que  eran  naturales  y  vasallos  del  rey,  y  her- 
manos de  don  Pedro  de  Cardona  conde  de  Golisano,  y 
cuánto  convenia  á  so  servicio  quo  tales  personas  fue- 
ren empleados  en  principales  carpos  en  aquella  guerra, 
les  prometió  que  se  les  darían  compañías  de  cada  cien 
hombres  de  armas,  y  fueron  &  servir  al  rey.  De  mane- 
ra, que  el  deseo  de  servir  y  satisfacer  á  la  obligación 
que  tenían  al  rey  como  A  sos  vasallos,  los  llevó  á  esta 
guerra,  y  nó  otra  necesidad,  porque  cada  uno  dellos 
tenia  muy  principal  cargo  y  partido  con  promesa  de 
oslado,  y  en  las  cosas  de  Italia  tuvieron  tanta  parle  y 
crédito,  como  otro  cualquier  caballero  de  los  principa- 
les deila.  Por  medio  tiestos  dos  hermanos  y  por  su  gran 
valor,  se  encaminaron  las  cosas  de  Ischia,  de  suerte  que 
aquella  isla  se  redujo  á  la  obediencia  del  rey,  aunque 
el  ánimo  del  marqués  del  Vasto  fué  siempre  muy  de- 
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voto  é  inclinado  A  su  servtolo,  y  dejando  Ja  fsk  en  tal 
apuntamiento,  se  pasaron  con  una  galera  que  Mearon 
de  los  franceses  A  Mesina.  AHI  pusieron  en  órden  sn 
gente,  y  con  la  de  Sicilia  al  tercero  día,  que  fué  A  seis 
de  octubre,  por  órden  del  visorey  Juan  de  Lanuts,  pa- 
saron A  Calabria,  vista  la  necesidad  quaen  ella  se  ofre- 
cía. De  allí  á  dos  días  arribó  A  Mesina  Garci  Al  vare* 
Osorio,  que  por  órden  del  mismo  Francisco  de  Hojas, 
llevaba  otro  tan  lo  número  de  gente  como  don  Ugo,  y 
recibida  la  paga,  se  fué  A  juntar  con  la  de  don  Ugo  A 
Semenara,  y  Nono  de  Oca m po  por  otra  parte  con  al- 
guna gente  de  pié,  y  Fernando  de  Alarcon  que  estaba 
en  Giraci,  Gonzalo  da  Aponte,  Pedro  Lázaro  y  Juan 
Lorenzo,  se  fueron  acercando  A  Terraoova,  y  todos  con 
un  cuerpo  de  ejército  llegaron  A  socorrer  el  castillo. 
Sabiendo  el  conde  de  Mclilo,  que  estaba  con  sus  estan- 
cias en  el  cerco,  que  don  Ugo  iba  por  socorrer  el  casti- 
llo, le  salió  al  camino  con  basta  setenta  hombres  de 
armas  y  doscientos  y  setenta  caballos  lijeros,  y  traía- 
se entre  ellos  ooa  muy  recia  pelea  y  fué  desbaratado 
el  conde,  y  murieron  algunos  hombres  de  armas  de 
los  quo  tenia,  y  él  se  recogió  A  Melito ;  y  de  ios  nues- 
tros no  murió  sino  Juan  Lorenzo,  y  asi  se  descerco 
Terraoova.  Luego  los  principes  de  Bisiñano  y  Saleroo 
que  estaban  enCosencfa  y  la  tenían  cercada,  hubie- 
ron de  bajar  A  la  llana  de  Terra  nova,  con  parle  de  I» 
tiente  que  allí  tenían,  y  fué  causa  que  el  conde  de  Aye- 
lo  y  el  comendador  Solls,  oo  solo  pudieron  socorrer  ft 
castillo  de  Coseocia,  mas  rompieron  la  gente  que  alUi 
quedaba.  Fué  este  reencuentro  un  mártos  A  once  de 
octubre,  y  cuatro  dias  después  llegó  Manuel  de  Bens- 
vides  A  Mesina  con  quince  naves,  en  que  llevaba  des- 
cientos  hombres  de  armas  y  otros  tantos  ginctes,  « 
trescientos  peones,  como  se  ha  referido,  é  iban  con  él 
por  capitanes  Gonzalo  de  A  va  los,  teniente  de  la  com- 
pañía de  Bernal  Francés,  Antonio  de  Leiva  y  Alvara- 
do,  y  pasaroo  con  esta  gente  A  Rijoles,  y  juntáronse 
con  don  Ugo  en  San  Jorge,  adonde  pasó  por  defender 
aquella  fuerza  y  socorrerla,  dejándola  defensa  deTer- 
ranova,  que  se  tenia  por  roas  peligrosa  y  difícil,  «¡es- 
do  el  lugar  deshabitado,  y  por  conservar  los  lugares 
que  dicen  déla  Retromarina,  y  de  allí  se  fueros  apo- 
derando de  los  mas  principales  de  la  baja  Calabria. 
Los  principes  se  retrajeron  A  Melito,  desamparando  * 
Torranova  y  los  otros  lugares  que  so  tenían  por  ellos, 
en  los  cuales  se  repartió  su  gente.  Hecho  esto,  se  con- 
formaron estos  capitanes  de  pasar  a  Coseocia  y  dejar 
a  los  enemigos  atra»  por  delender  que  no  les  pudiese 
ir  socorro,  y  esperando  que  pesasen  ciertos  caballos 
de  Mesina,  y  la  geniado  pié  que  era  necesaria,  se  acer- 
caron A  lo  de  Coseocia  setecientos  suizos,  y  setenta  en- 
tre hombres  de  armas  y  caballos  lijaros  con  neo  le  de 
aquella  comarca,  y  con  toda  ella  el  conde  de  Melito  se 
vino  A  alojar  A  la  Molla  de  Calemera,  quo  está  A  tres 
millas  de  Rosano,  donde  estaba  la  mayor  parte  de 
nuestro  campo.  Sabiendo  los  capitanes  la  venida  del 
conde  A  este  lugar,  que  era  flaco  y  abierto,  acordaron 
de  amanecer  sobre  él,  y  Manuel  de  Benavídes  con  toda 
la  ^cnle  de  caballo  quedó  en  la  guarda  del  campo,  y 
dnn  Ugo  con  la  infantería  combatió  el  lugar  y  le  entra- 
ron, y  mataron  ul  capitán  de  la  infantería,  que  se  de- 
cía Espirito,  y  prendióse  otro  capitán  de  hombres  de 
armas  llamado  Bencurt.  y  fueron  entro  muertos  y 
presos  ciento  y  cincuenta,  y  algunos  dallos  se  salieron 
huyendo,  y  otros  con  el  conde  de  Melito  se  entraron  en 
el  castillo,  y  de  los  nuestros  en  el  combate  solamente 
murió  el  capitán  Vargas  y  algunos  peones,  y  porque 
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fe  tuvo  nueva  que  ei  señor  de  Aubenl  con  todo  su  po- 
der iba  en  socorro  del  conde,  los  nuestros  se  volvieron 
á  Rosaoo.  Desta  suerte,  por  la  ida  de  don  Ugo  y  de 
don  Juan  de  Cardona,  y  después  por  la  llegada  de  Ma- 
nuel de  Benavtdes,  se  conservaron  todas  las  fuerzas 
importantes  do  aquella  pro v tocia,  y  ae  defendió  el  cas- 
tillo de  Coeencio,  Montarle,  Ayeio,  Tropea  y  la  Aman» 
lia,  que  esta  eo  la  marina  de  poniente.  En  ia  llana  que 
Human  deNicastro,  se  defendieron  de  aquella  rebelión 
y  guerra  que  movieron  los  principes,  y  los  otros  baro- 
nes que  tos  ««guian,  Monteleon  y  Nicastro;  yon  la  que 
IU  man  Retro  mar  i  na,  Cotron  y  los  castillos,  Mesuraca,  la 
ciudad  de  Ca  tanza  ro,  Baldulato,  la  Motta,  la  Roe  neis, 
Castelvetro,  Grataría,  Giraci,  Coodeyaoi,  y  en  lo  alto 
de  la  sierra  San  Jorge  y  la  Mota  de  San  Joan,  Senta 
Agata,  Rijoles,  el  Sed  lo,  Fiumar  de  Muro,  Santa  Cria- 
tinu  y  Calandea.  En  algunas  memorias  de  cosas  acae- 
cidas en  esto  año,  se  refiere  babor  sido  preso  por  los 
turcos  don  Antonio  de  Centellas  margues  de  Cotron, 
condón  Enrique  SU  hijo,  que  era  de  edad  de  veinte 
años,  y  que  fueron  llevados  á  Coostantioople,  y  murió 
don  Enrique  en  la  prisión,  y  al  marques  cortaron  la 
cabeza,  sin  contar  otra  particularidad  del  hecho. 

Cap.  VII. — De  la  guerra  que  se  hacia  en  Pulla  entre  «- 
y  franceses  por  conservar  ¡a  doana  de  los  ga- 


Ántes  tiesto  el  duque  de  Nemurs  se  fué  o  poner  en 
Potencia,  y  llevó  consigo  la  artillería  por  socorrer  des- 
de allí  si  tal  necesidad  recreciese  A  las  cosas  de  Cala- 
bria y  A  lo  de  NApoles,  donde  estaban  tan  desfavorecí 
dos,  que  aquella  ciudad  se  diera  A  los  nuestros  con 
sola  una  nave  de  trigo  que  asomara  eo  aquel  puerto, 
tanta  era  la  necesidad  que  padecían,  y  la  indignación 
que  tenían  contra  franceses.  Porque  aunque  los  nues- 
tros estaban  quedos,  y  con  harto  aprieto,  claramente 
pn recia  que  tas  cosas  délos  contrarios  iban  de  caída, 
porque  de  los  franceses  que  estaban  en  Capitanata  y 
Pulla  poco  á  poco  se  iban  A  Calabria  y  otros  A  lo  de 
NApoles,  y  los  que  quedabBn  no  atendían  sino  A  guar- 
dar la  doana,  y  sosteníanla  con  gran  dificultad  y  con 
mucha  fatiga  y  peligro.  Sucedió  que  Teodoro  Recalo 
griego,  capitán  de  estradíotes  que  estaba  en  Rarleta, 
hombre  valiente  y  muy  esforzado,  y  de  quien  el  Gran 
Capitán  tuvo  satisfacción  eo  esta  guerra,  fué  A  correr 
la  Cirinolo,  hasta  donde  los  enemigos  hicieron  extender 
la  doaoa  de  los  ganados,  que  era  la  coso  mas  cara  que 
ellos  tenían  y  que  mas  trabajaban  de  guardar,  y  de  allí 
arrancó  cinco  mil  cabezas  de  ganado,  y  vinieron  los 
franceses  en  su  seguimiento,  y  ie  quitaron  la  presa  y 
recibieran  muy  grande  daño  sino  por  causa  que  te- 
niéndose aviso  desto  eo  Rarleta,  salió  Francisco  Sán- 
chez con  so  compañía  de  gente  de  caballo  A  socorrer- 
le, y  recogió  los  estradíotes.  Era  asi  que  los  de  Abruzo 
no  querían  pasar  la  doana  A  Pulla  sin  seguridad  del 
Gran  Capitán,  y  fueron  A  él  síndicos  A  pedirla,  y  ofre- 
cían de  pagarla  mitad  qoe  pertenecía  al  rey,  y  para 
esto  pidieron  licencia  al  doqoe  de  Nemurs,  y  él  los  re- 
cibió tan  mal,  qne  A  los  onos  prendió  y  desterró  A 
otros,  y  aseguró  ia  provincia  para  que  la  doana  pasase, 
ofreciendo  que  él  la  defendería,  y  les  pagaría  los  da- 
ños qoe  los  españoles  les  hiciesen.  Puso  tanta  diligen- 
cia en  ello,  que  toda  la  hizo  posar  hasta  treinta  y  cua- 
renta millas  de  Barleta,  y  para  defenderla  engrosó  las 
guarniciones  de  la  Orinóla,  Canosa  y  Monorbino,  qoe 
son  los  lugares  que  estaban  entre  la  doana  y  Bar- 


cion  ninguna  hasta  qne  llegase  la  donna  6  término  quo 
la  pudiese  alcanzar,  y  entonces  envió  A  decir  A  los  sín- 


dicos y  oficiales  della,  que  pues  no  acudian  como  10 
debian  al  rey  de  Esparto ,  serian  bien  castigudos,  y  eilo* 
mostraban  que  mas  por  sujeción  que  de  su  voluntad 
seguían  lo  que  les  mandaba  el  duque  de  Nemurs.  Co- 
mo de  aquello  no  se  satisfizo,  euvió  a  mandar  A  los  do 
Termini,  Manfredonia  y  SantAngel,  qoe  robasen  dell.» 
con  el  daño  que  pudiesen  de  abruceses,  y  asi  lo  hicie- 
ron, y  por  la  misma  causa  se  envió  Teodoro  Bocalo 
desde  Barleta  A  recoger  del  ganado  lo  que  pudiese  y 
traerle,  y  para  armar  celada  á  la  gente  de  caballo  que 
cataba  en  la  Cirinola,  de  queso  siguió  loque  se  ha  refe- 
rido. Después  que  el  señor  de  Anbenf  fué  A  Calabria 
en  socorro  de  los  principes  rebeldes,  el  duque  de  Ne- 
murs con  todo  el, resto  de  su  cente  de  armas  é infante- 
ría se  puso  en  guarniciones  eo  Monorbino,  Canosa  y 
la  Cirinola,  y  en  Foja,  Hubo,  Terlicl,  Cuarata  y  Viseli, 
que  esto  en  el  contorno  de  Barleta  y  And  ría  A  do- 
ce y  fi  diez  y  ocho  y  velóte  millas,  de  donde  pensó 
guardar  la  doana.  Entonces  dió  el  Grao  Capitán  li- 
cencia 6  Francisco  Sánchez  que  saliese  A  otra  celada, 
y  envió  con  él  al  comendador  Mendoza,  y  A  Pedro  de 
Paz  y  al  teniente  del  clavero  con  ciento  y  cincuenta 
hombres  de  armas  y  trescientos  ginetes  y  seiscientos 
peones,  para  que  armasen  celada  á  los  franceses  qur 
estaban  en  Canosa  que  eran  las  compañías  del  duquo 
de  Valentinois  y  de  Juan  Jordán  Ursino  hasta  ciento  y 
cincuenta  tanzas  gruesas,  y  determinaron  de  dar  do 
sobresalto  sobre  Caoosu  y  la  Cirinola,  y  se  puso  eo  ce- 
lada Francisco  Sánchez,  y  envió 'A  Teodoro  coo  cíenlo 
y  veinte  de  caballo  A  la  lijera  para  que  arrancasen  el 
ganado  de  la  doana,  qoe  lo  mas  cerca  estaba  A  veinte 
millas.  Al  tiempo  que  Francisco  Sánchez  salió  de  Bar- 
tola a  dos  horas  después  de  .la  media  noche  con  los 
hombres  de  armas,  y  con  la  mitad  de  los  ginetes,  cu- 
yo capitán  era  el  comendador  Mendoza,  y  llegaron  A 
la  celada  ó  la  hora  que  debian  qoe  fué  en  amanecien- 
do; los  caballos  1  i  toros  y  ia  otra  parlada  gioetes  ha- 
bían ya  pasado  la  noche  Antes  A  robar  de  la  doana  y 
trajeron  diez  mil  ovejas,  y  volvieron  por  donde  los  ne 
Canosa  los  sintiesen.  En  aquel  rebato  salieron  tra< 
ellos  de  los  franceses  doscientos  de  caballo  hasta  llegar 
a  dar  en  la  celada,  adonde  Francisco  Sánchez  tuvo 
aviso  de  un  catradiote  que  pasó  con  cierto  ganado,  que 
Teodoro  venia  con  gran  prisa  cuatro  millas  atrós,  y 
que  seguían  tras  ellos  tos  franceses,  y  en  oquel  punió 
tuvo  Francisco  Sánchez  armada  y  bien  en  órden  su 
gente,  y  estando  para  arremeter  llegó  Teodoro,  y  lo* 
caballeros  franceses  tras  él,  y  pasaron  de  la  celada 
ochenta  hombres  de  armas  y  cien  caballos  lijaros  di> 
Canos.),  y  solieron  tros  ellos  el  comendador  Méndez.» 
con  los  ginetes,  y  Francisco  Sánchez  con  los  hombres 
de  armas  y  quinientos  peones  juntos  con  su  batalla 
ordenada.  Cuando  los  franceses  reconocieron  los  gioc- 
les  aguardáronlos,  pero  en  descubriendo  los  hombres 
de  armas  volvieron  huyendo,  y  siguieron  los  nuestros 
el  alcance  ocho  millas,  y  fué  tan  grande  el  destrozo 
que  solo  se  salvaron  del  los  trece,  y  todos  los  otros 
fueron  muertos  y  presos.  Mas  como  el  alcance  se  hizo 
camino  de  la  Cirinola,  y  cien  hombres  de  armas  y  tres- 
cientos caballos  I  i  joros  de  los  franceses  que  estaban 
en  aquel  lugar  habían  salido  al  rebato,  un  escuadrón 
dellos  de  ochenta  hombres  de  armas  fué  A  dar  entre 
los  peooes,  y  lo  gente  de  armas  que  quedó  con  Fran- 


cisco Sánchez,  y  acometieron  A  Ia  porte  donde  iban  los 
lela,  mas  por  esto  no  hizo  el  Gran  Capitán  demostra-  [  prisioneros,  y  recogieron  mas  de  treinta  que^e  iban 
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Hadas  sus  fées,  y  fueron  después  contra  los  que  Iban 
«o  el  alcance  que  estaban  de  manera  que  veinte  hom- 
bres de  armes  jantes  los  desbe rularon.  En  esta  sazón 
como  Francisco  Sánchez  vió  ir  los  nuestros  tan  de- 
sordenados, y  que  acudía  gente  de  refresco  ¿  los  fran- 
ceses, comenzó  de  recoger  algunos  de  caballo,  y  de  los 
caballos  que  se  tomaron  hizo  un  escuadrón  que  parecía 
batalla  en  que  hubo  muy  pocos  hombres  de  armas  ,  y 
como  siguiesen  á  los  nuestros  los  franceses  con  un 
escuadrón  de  hombres  de  armas ,  Francisco  Sánchez 
morid  contra  ellos ,  ó  hlzolos  volver  huyendo  por 
una  ladera.  Quedaron  prisioneros  de  los  nuestros  qne 
se  adelantaron  en  si  alcance  por  tener  mejores  ca- 
ballos hasta  treinta  y  tres,  y  entre  ellos  fueron  Diego 
de  Vera,  Luis  Alonso  de  Silva,  mosenTurel,  el  capitán 
Escalada,  y  Teodoro  Borato  capitán  deestradiotes,  y  de 
los  mejores  hombres  de  armas  que  el  Gran  Capitán  te- 
nia. Ello  sucedió  de  manera  que  si  el  escuadrón  de  los 
hombres  de  armas  anduviera  como  se  concertó  entro 
ellos,  lo  desbaratado  so  ganaba  y  los  enemigos  se  rom- 
pían con  harto  daño,  y  con  todo  este  desmán  los  nues- 
tros mataron  y  prendieron  hasta  cincuenta  de  caballo, 
y  trujeron  otros  cincuenta  prisioneros  y  muchos  ca- 
ballos y  «riñas  allende  de  la  presa  que  fué  mas  de  cin- 
co mil  cabezas  de  ganado,  y  de  este  hecho  se  tuvieron 
el  duque  de  Nemurs  y  los  capitanes  franceses,  no  solo 
por  ofendidos,  pero  por  muy  injuriados. 

Cap.  VIII.— Dtl  reencuentro  que  tuvieron  Luis  de  Herrera- 
y  Pedro  Savarro,  que  estaban  en  Taranto,  con  Fabri- 
cio  dr  desvaido,  t/  que  el  Gran  Capitán  aatió  a  dar  lo 
batalla  al  duque  de  Nemurs  a  la  puente  del  Ofanto. 

En  el  mismo  tiempo  fué  a  correr  á  Taranto  Fa brido 
deGesualdo,  hijo  del  conde  de  Conza,  yerno  del  prín- 
cipe de  Mein*,  con  toda  la  gente  de  las  guarniciones  que 
quedaban  contra  aquella  ciudad,  y  saliendo  A  escara- 
muzar con  él  mataron  los  nuestros  al  señor  de  la  tan- 
da, que  ern  de  los  principales  capitanes  que  el  rey  de 
Francia  allí  tenia,  y  murieron  otros  hombres  de  armas 
con  él.  Volviendo  des  te  reencuentro  Luis  de  Herrera 
con  sesenta  ginetes  y  Pedro  Navarro  con  ciento  cin- 
cuenta peones  se  fuéron  á  poner  en  un  camino,  adonde 
los  contrarios  se  apartaban,  cada  escuadrón  en  su  alo- 
jamiento, por  aguardar  a  los  que  estaban  alojados  en 
Pulznno,  y  dieron  sobre  ellos,  que  eran  los  que  llevaba 
el  hijo  del  conde  de  Conza,  y  en  número  hasta  treinta 
y  tres  hombres  de  armas  y  cincuenta  archeros  y  diez 
estradiotes,  y  fueron  los  mas  presos  y  lodos  los  otros 
muertos,  que  solamente  escaparon  tres,  y  entre  los  pre- 
sos quedaron  en  poder  de  los  nuostros  el  hijo  del  conde 
de  Conza  y  Julio  de  Capua,  que  era  un  varón  principal 
del  reino.  Hacían  continuamente  los  ginetes  y  estradio- 
tes prendes  presas  en  los  contrarios,  señaladamente  en 
lo  de  la  doana;  y  por  huir  los  daños  que  recibían,  pa- 
reció al  duque  de  Nemurs  que  derribando  una  puente 
que  estaba  a  cuatro  millas  de  Barleta  en  el  Ofanto,  cre- 
ciendo aquel  río,  los  españoles  no  podrían  pasar  a 
robar  la  doona  ni  hacer  tonto  daño  por  aquella  co- 
marca, y  juntó  toda  su  gente,  que  oran  tres  mil  sui- 
zo*, y  quinientos  cincuenta  hombres  do  armas  y  mil 
caballos  lijeros,  y  sacó  de  su  artillería  tres  cañones  y 
cuatro  falconetes;  y  un  viernes  A  treinta  de  diciembre 
amaneció  en  la  puente  y  derribó  con  la  artillería  el  ma- 
yor arco  della.  y  acabó  de  derrocar  una  torre  que  cs- 
laba  h  la  entrada  que  quedó  de  la  guerra  pasada  me- 
dio derribada.  Cuando  el  Gran  Capitón  supo  su  veni- 
dla lo  hora  envió  por  1»  gente  de  Andria.  qne  eran 
ciento  cincuenta  de  caballo  y  mil  seiscientos  peones,  y 
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entretanto  toda  la  gente  do  Barleta  se  puso  en  orden 
con  la  artillería  para  salir  a  dar  lu  batalle,  y  los  de  An- 
dria, aunque  tardaron  algo,  llegaron  A  tiempo  que  ca- 
lieron bien  cerca  juntos,  adonde  los  descubrieron  los 
contrarios,  y  como  rece  nocieron  nuestras  batallas,  ni 
mismo  punto  volvieron  con  sus  escuadrones  la  vía  que 
llevaron,  y  de  buen  paso  sin  parar  se  alejaron  Unto, 
que  bien  ordenados  y  con  los  carros  de  artillería  no 
los  pudieron  alcanzar.  Entonces  envió  el  Gran  Capi- 
tán con  un  trompeta  A  decir  al  duque  que  ya  él  iba, 
que  le  esperase,  y  él  respondió  que  era  tarde,  quo 
cuando  Gonzalo  Fernandez  estuviese  tan  cerca  de  Ca- 
nosa, como  él  habia  llegado  de  Barleta,  le  prometía  de 
salir  6  darle  la  batalla.  Tuvo  el  Gran  Capitán  delibe- 
rado con  los  que  tenia  en  su  consejo  de  dar  la  batalla 
aquel  dia,  porque  en  la  gente  de  pié  eran  iguales  A  los 
contrarios,  y  en  la  de  armas  no  les  sobraban  mucho,  y 
aunque  en  los  gineles  no  les  llevaban  mas  de  la  mitad 
de  ventaja,  por  lo  que  sin  ninguna  duda  se  cooocú 
que  eran  mejores  los  nuestros  quefnó  ellos,  en  todo 
habían  aventurado  el  negocio.  Mas  un  dia  Antes  que  el 
Gran  Capitán  hizo  esta  salida,  se  erró  un  buen  laoer. 
pasando  el  de  la  Paliza  A  cuatro  millas  de  Barleta  con 
doscientos  hombres  de  armas  y  trescientos  arenero* 
que  iban  A  juntarse  con  el  de  Nemurs  para  efecto  de  lo 
de  aquella  puente,  y  siendo  dedo  avisado  el  Gran  Ca- 
pitán aquella  noche,  dos  horas  Antes  del  dia,  como  el 
de  la  Paliza  llegó  allf .  no  soltó  la  gente  creyendo  qw 
venían  todos  los  franceses  juntos,  hasta  desoubrir  d 
campo,  por  ser  el  tiempo  y  el  sitio  tal,  que  se  podían 
armar  diversos  engaños;  mas  como  el  de  Ir  Paliza  llejí 
A  aquel  lugar  y  no  halló  allf  al  duque,  como  mas  po* 
tiró  su  camino.  Sucedió  que  yéndoleA  la  traza  llcptrui 
Fabricio  Colona  y  fray  Leonardo  de  Prato,  perneen 
que  tenían  mocha  noticia  de  las  cosas  de  la  guerra,  a 
quien  el  Gran  Capitán  envió  delante  para  reconocer  la 
tierra,  y  le  certificaron  que  todo  el  campo  de  los  fran- 
ceses iba  muy  cerca,  y  él  basta  mejor  reconocer  tere- 
paró  un  poco,  y  entretanto  ellos  se  alargaron  de  mane- 
ra que  no  los  pudieron  alcanzar,  y  fué  de  grande  pro- 
vecho A  los  franceses  el  antojo  de  Fabricio.  Todavía  k» 
contrarios  iban  de  tal  suerte  engrosando  su  gente,  qor 
entendiendo  el  rey  y  la  reina  que  el  Gran  Capitaneo 
podía  acudir  A  lo  de  la  Calabria  ni  defender  lo  de  Ca- 
piUnata  y  Pulla,  y  que  para  las  cosas  de  aquellas  pro- 
vincias convenia  que  tuviese  cargo  de  la  gente  persoaa 
que  fuese  muy  principal,  con  igual  cargo  que  el  Grao 
(■a  pitan  tenia,  acordaron  de  enviar  en  socorro  de  aque- 
llas provincias  A  Luis  Puertocarrero,  señor  de  Palma, 
que  fué  uno  de  los  que  muy  mucho  se  señalaron  en  I* 
guerra  y  conquista  del  reino  de  Granada,  y  mandaron 
juntar  setecientas  lanzas,  las  trescientas  de  hombres  de 
arreas  y  cuatrocientos  ginetes,  y  tres  mil  peones,  los 
dos  mil  gallegos  y  asturianos,  y  los  mil  catalanes  con 
buen  número  de  naos  muy  en  órden.  y  principalmente 
tuvieron  fin  de  hacer  elección  de  la  persona  deste  ca- 
ballero, porque  según  el  deudo  y  amistad  que  habm 
entre  él  y  el  Gran  Capitán,  estarian  en  la  conformidad 
que  era  razón.  Estuvo  la  armada  en  que  Puertocarrero 
había  de  pasar  en  el  puerto  de  Cartagena  en  principio 
del  mes  de  diciembre,  y  no  aguardaba  sino  la  armada 
que  venia  de  Galicia,  y  aun  el  rey  no  tenia  nueva  adon- 
de hubiese  desembarcado  Manuel  de  Beoavidcs  con  la 
que  salió  los  días  pasados  de  aqoel  puerto,  ni  se  sabia 
en  qué  estado  estuviesen  las  cosas  de  Calabria  y  Pulla, 
y  por  esto  el  rey,  por  dar  mayor  favor  A  su  partido, 
que  al  parecer  andaba  muy  peligroso,  demás  des  le  so- 
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ue  venecianos  se  confede- 
rasen con  él,  y  para  ello  les  ofrecía  valerles  en  lo  de  Mi« 
Ion  ó  en  el  Abrazo,  y  per*  esto  se  tornó  A  enviar  Lo- 
renzo Soarez  de  Figueroa  A  Venecia  para  loque  trata* 
si»  citii  Hquellii  «íiorla.  y  se  procuran  de  concertar  á 
Ursinos  y  Colorieses  para  su  servicio. 

Cap.  IX. — De  la  rota  qtu  dieron  los  franceses  á  Manuel  de 
Benavides  yádon  Ugo  de  Cardona  en  la  baja  Calabria. 

Con  la  pasada  de  Manuel  de  Benavides  A  Calabria,  no 
rolo  se  conservó  la  de  aquella  provincia  que  Importaba 
taoto,  pero  aun  se  divirtió  gran  parlo  del  poder  que 
canuta  "obre  lo  de  Pulla,  y  por  esto  cansa  pasaron  A 
Calabria  los  principes  de  Bisiñano  y  Sali-rno,  el  señor 
de  A  aben!  y  el  señor  de  Agrenni  y  las  compañías  de 
lmbrecnrt,  lugarteniente dei  marques  de  líantna,  Car- 
los Ursino,  Troyano  Papacoda,  el  conde  de  llelito  y  el 
principe  de  Rosa  no.  qoa  eran  cuatrocientas  y  setenta 
Unzas  y  mas  de  mil  soldados  sin  la  gente  que  se  junta- 
ba de  aquella  comarca.  Por  esta  cauea  algunos  días  an- 
tes que  el  señor  de  Aubení  fuese  6  Calabria,  quisiera 
Manuel  de  Bena vides  que  se  pusieran  en  parle  que  no 
pudiesen  recibir  algún  daño  ni  se  honrasen  dellos  los 
franceses ,  y  porque  don  Ugo  de  Cardona  y  los  otros 
capitanes  que  coo  él  estaban  no  tenían  por  cierta  su 
ida.  acordaron  que  estuviesen  en  Bosano,  y  se  detu- 
vieron allí  basta  que  entendieron  por  cierto  que  era  lie* 
gado  a  treinta  millas,  y  deliberaron  entonces  que  fue- 
sen A  Terranova.  Mas  don  Ugo  de  Cardona  fuó  do 
contrario  parecer,  entendiendo  que  si  allí  se  pusiesen 
padecerían  grande  falta  de  bastimentos,  porque  fué 
aquel  logar  tan  saqueado  por  ellos  y  por  ios  contra- 
tíos,  que  en  tres  dias  se  había  perdido  y  en  otros  lau- 
ros ganado,  y  su  voto  era  que  dejando  proteidos  los 
lugares  de  San  Jorge  y  Oppido  se  pasasen  A  la  Retro- 
marina,  que  tiene  una  muy  brava  sierra,  porque  A  los 
enemigos  seria  forzado  divertirse  bácia  aquella  parte 
por  conservará  Esquilache y  otros  lugaresquelescran 
importantes,  y  si  quedaban  en  la  llana  de  Terranova  los 
perdían,  y  todavía  se  determinó  que  fuesen  alia,  por- 
que los  que  siguieron  este  consejo,  principalmente  Al- 
varado,  aseguraban  que  podrían  bastecerse  para  tres 
meses  de  aquella  llana  de  Terranova,  y  cuando  llegaron 
«HA  ya  el  señor  de  Aubenl  y  los  principes  se  habían 
juntado  en  Polislcna,  que  dista  á  seis  millas  de  Terrano- 
va. Pasaron  luego  adelante  para  ponersejunto  con  ellos 
en  los  casares  de  aquella  villa,  y  como  vieron  la  poca 
provisión  que  babia  para  poder  esperar,  y  quo  de  allí 
no  tenían  sino  dos  caminos,  el  uno  para  Rijoles  y  el  otro 
por  la  marina,  y  que  cualquiera  dellos  era  muy  traba- 
joso por  la  montaña,  porque  en  Rijoles  no  teman  nin- 
guna necesidad  dellos,  los  que  estaban  en  su  defensa  y 
en  los  lugares  de  aquella  costa  la  tenían  tan  grande, 
que  fueran  ya  rebelados  sino  por  causa  de  haber  ido 
alia,  acordaron  de  irse  Giraci,  siguiendo  el  parecer  de 
don  Ugo  y  del  conde  de  Condiano,  que  aconsejaron  que 
se  pasasen  ó  la  Retromarina.  Apenas  salieron  de  Terra- 
nova cuando  el  campo  de  los  franceses  fué  con  los 
nuestros,  y  comenzándolos  A  apretar,  Gonzalo  de  Ava- 
losque  iba  en  la  rezaga,  revolvió  sobra  ellos  tan  bien 
«|uo  fueron  derribados  algunos  hombres  de  armas,  y  de 
allí  A  dos  millas,  acercándoseles  los  franceses,  adelan- 
tóse una  bandera  dellos  con  un  escuadrón  de  hombres 
de  armas  y  do  caballos  lijeros,  con  la  cual  iba  el  señor 
de  Grenni.  y  fuéron  derechamente  para  atujar  el  hi- 
lo de  nuestra  gente,  porque  el  camino  era  tal  que 
iban  todos  sin  muguna  órder  ahilados.  Por  esto  pa- 
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só  adelanta  Manuel  de  Benavides,  y  tomó  la 
ida  de  Antonio  da  leiva,  y  porque  la  halló  coo  po- 
ca gente  volvió  A  juntarla  con  la  suya,  y  entresacan- 
do deltas  y  señalando  ciertos  hombres  de  armas  y 
ginetes  y  entre  ellos  á  Valencia  de  Benavides  su  her- 
mano, los  puso  delante  de  sus  banderas,  y  rompieron 
coo  los  de  la  bandera  dd  señor  de  Grenni,  y  de  aquel 
encuentro  fué  muerto  y  otros  cuatro  caballeros,  y 
quedaron  presos  mas  de  diez  de  ellos,  y  á  los  otros  los 
llevaron  huyendo  basta  meterlos  por  las  otras  tan- 
deras. Por  la  parte  donde  los  iban  siguiendo  eran  ta- 
les los  pasos,  y  Manuel  de  Benavides  se  hube  tan 
valerosamente  que  tenia  detajo  de  si  mas  de  quince 
caballeros,  y  solo  él  prendió  los  tres  dellos,  y  si  la 
compañía  de  Alvarado  no  pasara  adelante,  aquel  día 
fuera  el  daño  de  los  franceses  muy  grande,  y  cami- 
nando los  nuestros  mas  de  dos  millas  no  tornaron  á 
dar  eu  ellos.  Iba  ya  toda  la  gente  del  señor  deAubeni 
junta,  y  llevando  su  fardaje  delante,  el  camino  era  Un 
Aspero,  quo  al  subir  de  la  sierra  nuestros  peones  pa- 
sarou  adelanto,  y  comenzando  6  huir,  viendo  Manuel 
de  Benavides  el  peligro  que  allí  tenían  presente,  apeó- 
se en  la  sierra  para  recogerlos  y  nunca  pudo  juntar- 
los consigo,  ni  don  l'go  que  lo  procuró  con  gran 
esfuerzo,  señalándose  entre  todos  de  muy  animoso  y 
valiente,  los  pudo  detener,  y  viendo  que  de  los  peo- 
nes ninguno  paraba,  los  franceses  al  subir  de  la  sic- 
ra  los  apretaron  de  Ul  manera  en  las  angosturas  de 
ella,  que  como  los  caballos  que  iban  delante  no  po- 
dían volver  atrás  por  la  aspereza  de  la  sierra  y  por 
haber  UoU  nieve  que  no  podían  salir  del  camino, 
prendieron  hasU  cincuenU  hombres  y  armas  y  gine- 
tes, los  mas  de  la  compañía  de  Antonio  de  Leiva,  e' 
cual  coo  los  suyos  aquel  dia  peleó  como  muy  buen 
caballero  y  animoso  capitán.  Entre  aquellos  caballe- 
ros que  prendieron  fué  uno  Gonzalo  de  Avidos  que 
siempre  iba  á  la  rezaga  y  se  señaló  de  muy  valiente, 
y  perdieron  la  mayor  parle  del  fardaje  y  muchos 
caballos,  por  no  poder  pasar  6  caballo  unos  delante 
de  otros  ni  socorrerse.  De  nuestra  parle  no  murió 
hombre  de  coenU  sioo  don  Antonio  de  Sena  sardo, 
capitán  de  infantería,  quo  lo  mataron  los  franceses 
después  do  preso,  porque  hallaron  que  traía  vestidas 
unas  armas  que  eran  do  un  capitán  francés  que  po- 
cos diasóntes  fué  muerto  por  el  ta  ron  de  la  Picara, 
llevándole  preso  dos  escuderos.  Fué  esto  jornada  el 
lunes  de  Pascua  de  Navidad .  y  no  so  recibió  Unto 
disfavor  y  daño  eu  este  reencuentro  que  no  se  sos- 
tuviesen los  lunares  do  aquella  marina  y  se  fortale- 
cieron con  gente  española,  y  en  Con  doy  ao  i  se  puso  el 
conde  que  era  señor  del  mismo  lugar,  y  en  la  Ro- 
chela que  es  muy  fuerte  y  está  junU  á  la  mar,  y 
en  Castelvetro  se  pusieron  don  Ugo  y  |don  Antonio 
de  Leiva  con  algunas  compañías  de  hombres  de  ar- 
mas, y  Vicencio  Carrafa  conde  de  la  Grulería,  tenia 
muy  forUlecido  el  castillo  de  la  Grulorla  y  la  Ro- 
che!» y  Castokentro.  que  eran  suyos  y  de  mucha 
importancia,  y  él  muv  aficionado  á  la  parte  do  Ks- 
pañn,  y  en  Condeyani  es  Uta  con  el  conde  don  Juan 
de  Cardona.  Tenían  asimismo  bien  proveído  el  lucir 
y  fortaleza  de  San  Jorge,  que  está  en  lo  alto  de  la 
sierra,  adonde  estaba  genle  española  de  guarnición, 
por  ser  la  entrada  deluda  aquella  tierra  Manuel  de 
Benavides  con  el  resto  tic  su  gente  se  fuó  á  poner  en 
Giraci.  y  como  el  señor  do  Aubcnt  vio  que  se  repar- 
tía ta  gente  española  por  e>Us  fuerzas  y  que  retil»  ó 
algún  daño  en  aquel  reencuentro,  y  se  consumió  tu- 
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da  la  campaña  de]  señor  de  Grenol  porque  no  hubo 
ninguno  en  ella  que  no  fuese  ó  muerto  ó  preso  ó  he- 
rido, dejó  a  los  príncipes  en  el  llano  de  Terranova, 
creyendo  que  podrían  tomar  á  Santa  Cristina  y  la 
Bañara  y  á  Fiumar  de  lluro,  que  se  tenían  por  los 
nuestros,  y  él  acordó  de  ir  sobro  la  Gruterla,  y  el  lu- 
gar se  le  entregó  aunque  la  fortaleza  estaba  bien  de- 
fendida de  los  españoles,  y  denlll  se  pnsóá  la  Motla 
BubalinayA  Branca  león  con  toda  su  gente,  que  son 
dos  lugares  que  están  en  el  camino  de  Rijoles.  Pero 
los  principes  no  pudieron  hacer  efecto  ninguno  por- 
que Fia  mar  de  Muro  se  proveyó  de  gente  que  envió 
el  visoreytde  Sicilia,  y  volvieron  la  via  de  Gruterla 
por  el  mismo  camino  que  llevó  el  señor  de  Aubent, 
para  juntarse  con  él.  Llegó  entonces  Alonso  de  San 
Se  veri  no  con  sesenta  hombres  de  armas  italianos,  con 
los  cuales  pocos  dias  antes  se  pasó  del  campo  del  Gran 
Capitán  A  los  enemigos.  Fué  tan  grande  la  reputación 
que  el  señor  de  Aubent  ganó  en  esta  rota  que  recibie- 
ron los  nuestros,  que  casi  toda  la  provincia  se  tenia 
por  é',  y  los  lugares  que  estaban  en  poder  de  espa- 
ñoles se  sustentaban  con  gran  peligro,  y  cada  día  se 
esperaba  quo  los  franceses  irían  6  Rijoles  donde  no 
estaba  bienquisto  el  gobornador,  y  la  mayor  fide- 
lidad que  en  los  de  aquel  tugarse  conocía,  era  que 
le  desamparaban  y  se  recogían  A  otros  castillos,  y  por 
esta  causa  el  visorey  Juan  de  Lanuza  mandó  ir  alia 
de  los  que  estaban  en  la  armada  de  mar,  trescientos 
hombres  con  Florez  de  Marquina,  y  n  Lope  de  Arbo- 
lacha  con  todos  los  españoles  que  estaban  en  Mesina, 
para  que  estuviesen  en  su  defensa.  Estaba  en  Fiumar 
de  Muro  que  era  el  paso  por  esta  parte  de  Semenara, 
donde  quedaban  los  principes  de  Bisiñano  y  Swlerno 
por  donde  habían  de  ir  ¿juntarse  con  el  señor  de 
Aubenl,  don  Antonio  de  Alíate  que  era  marido  de 
doña  Leonor  de  Luna,  condesa  de  Calatabelota  con 
hasta  doscientos  españoles  que  se  juntaron  atíldelos 
que  venían  del  campo  que  habían  llegado  á  la  Baña- 
ra y  al  Escillo,  y  el  conde  de  Calatabelota  y  los  ba- 
rones de  la  Feria  y  Ficara  y  algunos  caballeros  sici- 
lianos, por  órden  del  visorey  se  hacían  alli  fuertes  pa- 
ra tener  el  paso  a  los  principes,  y  fué  causa  que  no 
pudiesen  pasar  ¿  tomar  aquel  lugar  desde  donde  es- 
tuviera en  grande  aventura  de  perderse  Rijoles,  y  co- 
mo vieron  cerrado  el  paso  y  que  estaban  los  nuestros 
apoderados  dél,  fueron  por  el  otro  camino  a  juntarse 
con  el  de  Aubenl.  Pero  estas  provisiones  no  bastaban 
pura  que  se  sostuviesen  las  fronteras  sin  gran  peli- 
gro y  no  llegase  el  temor  é  los  ni  esmeses,  recelando 
que  fuese  presto  armada  de  los  enemigos.  Hablase 
ya  enviado  A  Sicilia,  y  de  allí  á  España  por  órden 
del  Grau  Capilau,  el  duque  don  Fernando,  y  arriba- 
ron con  él  al  puerto  de  Alicante  tres  naves  la  víspe- 
ra de  Todos  Santos,  y  de  allí  fué  llevado  por  el  mes 
do  diciembre  a  Madrid  donde  el  rey  estaba,  y  aun- 
que iba  como  prisionero  le  fué  hecho  recibimiento 
como  A  hijo  de  rey. 

Cap.  X. — De  la  ida  del  principo  archiduque  á  Flan- 
As,  y  déla  concordia  que  movió  en  Francia  con  ti  rey 
Luis. 

Entretanto  que  la  guerra  se  iba  encendiendo  en  el 
reino  y  se  comenzó  por  .parte  del  rey  de  Francia  A 
mover  plática  de  nueva  paz  y  concordia,  señaló  por 
medios  della  que  se  volviese  todo  el  reino  de  NApoles 
al  rey  don  Fadrique  y  se  pusiesen  en  libertad  los  pri- 
sioneros de  u tubas  partes.  Púsose  que  Antes  que  so 
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cntregaseel  reino  se  restituyese  o  cada  parte  su  por- 
ción para  que  ellos  la  diesen  al  rey  don  Fadrique. 
ó  que  se  renunciase  todo  el  reino  al  infante  don  Cirios 
y  A  Clauda  su  hija,  y  volviesen  A  lo  primera  amistad 
y  confederación,  conforme  A  la  concordia  que  hicie- 
ron. Cuanto  &  lo  que  se  proponía  que  se  volviese  aquel 
reino  al  rey  don  Fadrique,  decia  el  rey  Católico  que 
seria  de  ello  muy  contento,  puesto  que  para  efectuar- 
se se  bailaba  por  grande  inconveniente  quo  después 
de  lo  pasado  en  aquel  reino  entre  españoles  y  fran- 
ceses, declarándose  los  del  reino  por  él  los  entregas* 
eo  poder  de  sus  enemigos,  y  que  tal  restitución  co- 
mo aquella  parecería  muy  vergonzosa  y  deshonesta 
Mayormente  que  no  se  podio  dar  seguridad  que  fue- 
se bastante  para  quo  los  franceses  no  hiciesen  daño 
6  los  de  aquel  reino.  Con  todas  estas  dificultad», 
ofrecía  qoesi  el  rey  de  Francia  se  allégate  á  la  razan 
para  que  so  hiciese  igualmente  la  restitución,  sena 
contento queseoombrasen personas  paraque  entendie- 
sen en  ella  y  se  hiciesede  suerte  que  el  rey  don  Fadriqiw 
recibiese  de  cada  una  de  las  partes  lo  que  A  su  porción 
tocaba  hasta  que  todo  fuese  restituido,  dando  para  ello 
las  seguridades  que  conviniesen,  y  que  los  prisionero» 
fuesen  libres  sin  ningún  rescate.  Para  en  caso  que  re- 
nunciase el  reino  en  el  infante  don  Carlos  su  nieto  y  en 
Clauda,  le  parecía  que  fuésen  sus  lugartenientes  el  rey 
don  Fadrique,  y  el  duque  de  Calabria  su  hijo,  y  si  far- 
seo sospechosos  al  rey  de  Francia,  nombrase  otros  qoe 
le  pareciese  que  lo  podían  ser,  porque  siendo  tales, » 
conformasen  en  personas  no  sospechosas  á  las  parto. 
Pa  reció  ser  estas  pió  ticas  mas  para  entretener  y  diferir  i 
tiempo  esperando  el  suceso  de  las  cosas  dél  reino,  qot 
para  coacertarse,  y  visto  que  de  la  concordia  quedata 
poca  esperanza,  tratábase  de  asentar  alguna  tregua,  y 
porque  los  comisarlos  de  ambas  partes  pudiesen  segu- 
ramente entender  en  ello,  tenia  el  rey  por  bien  que  lo» 
que  el  nombrase  se  juntasen  en  Narbona  con  lo*  dfl 
rey  de  Francia,  con  tanto  que  lo  que  allí  acordavn 
los  suyos,  los  embajadores  del  rey  de  Francia  lo  vi- 
niesen A  concluir  en  Salces,  y  lo  que  allí  se  concluye» 
se  otorgase  por  ellos,  y  lo  que  los  franceses  asentasen 
en  Narbona,  tamalease  tuviese  por  concedido.  Koesle 
mismo  tiempo  estaba  ya  determinado  el  principe  ar- 
chiduque de  partir  para  Fiandes,  y  dijo  al  rey  y  i '» 
reina,  que  viendo  él  la  guerra  que  babia  entre  ello»  y 
el  rey  de  Francia,  deseaba  hacer  en  ello  en  ayuda  soy*, 
loque  hijo  suyo  y  principe  de  aquellos  reinos  debía  y 
era  obligado  de  hacer,  y  que  estando  en  Castilla  no  lo 
podria  ejecutar  por  estaren  peligrosos  estados,  no  ha- 
HAndose  en  ellos,  por  haberlos  dejado  desproveídos  d» 
guerra  cuando  A  España  vino,  y  estando  ausente  no 
podria  por  ellos  romper  la  guerra  en  Francia.  Por  esto 
les  suplicaba  le  diesen  licencia  para  que  él  pudiese  ir 
A  Fiandes  por  Francia,  por  ser  tan  peligroso  el  nave- 
gar en  aquel  tiempo  de  invierno,  y  decía  que  el  rey  de 
Francia  le  envió  A  mover,  que  él  se  pusiese  entre  elk* 
para  procurar  la  paz,  y  le  daba  seguridad  y  rehenes 
para  su  pasaje,  y  podria  lomar  este  color  para  pasar 
seguro  por  Francia,  y  pasando  A  sus  estados,  han  i 
maravillas  en  su  ayuda.  Aunque  al  rey  y  A  la  reto* 
parecía  muy  bien  su  ida  A  Fiandes  para  aquel  efecto, 
pero  no  quisieran  que  fuera  por  Francia,  sino  por  la 
mar,  asi  por  ser  mejor,  como  por  asegurar  so  perso- 
na, porque  entendiendo  el  rey  de  Francia  que  le  con- 
tradecían sus  suegros  su  ida,  Iría  mas  seguro.  Consi- 
derando que  juntándose  el  rey  de  romanos  su  padre  y 
él,  para  el  rompimiento  con  Francia,  seria  para  el  rey 
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muy  grao  ayuda,  visto  que  oo  podías  estorbar  su  ca- 
mino por  Francia,  por  ningunmodo  ni  medio  permitie- 
ron su  iüa  por  Francia,  para  que  el  efecto  de  la  ayuda 
del  rey  de  romanos  y  suya  se  pudiese  seguir  mas  pres- 
to, y  esto  se  trató  cu  mucho  secreto,  y  en  lo  públi- 
co para  con  los  del  principe  y  para  con  todos  mos- 
traban i|ue  aunque  per mitian  su  ida  por  Francia  no 
lo  daban  licencia  ni  consentimiento  suyo  para  ella, 
porque  de  pasada  pudiesen  decir  al  rey  de  Francia, 
que  como  iba  sin  consentimiento  suyo  no  le  dieron 
poder  ni  facultad  ninguna  para  entender  en  la  paz, 
pero  pasado  A  sus  estados,  desde  alia  entendería  eu 
rilo,  porque  no  quitase  de  esperanza  al  rey  Luis  que 
procuraría  la  paz,  porque  no  le  detuviese  en  Francia,  y 
mas  presto  y  síu  ningún  inconveniente  pudiese  llegar 
A  Flandes  para  ayudar  desde  sus  estados  y  romper 
la  guerra  con  Francia.  Suplicósele  por  los  prelados, 
grandes  y  caballeros  procuradores  de  corles  en  nom- 
l»rc  de  aquellos  reinos,  que  antes  de  su  pertida  qui- 
siese bien  considerar  los  grandes  inconvenientes  y  da- 
ños quedclla  se  podían  seguir,  primeramente  el  pe- 
ligro de  su  persona,  pues  ninguna  seguridad  ni  reben 
de  las  que  el  rey  de  Francia  les  daba  se  debia  tener 
por  suficiente,  yeta  tanta  la  diferencia  de  su  perso- 
na y  estado.  Decían  que  debia  advertir  que  pasando 
por  Francia  a  tal  tiempo,  ponía  al  rey  y  A  la  reiua  sus 
padres  A  juicio  de  todo  el  mundo,  porque  si  enten- 
dían que  iba  con  su  consentimiento  y  consejo,  parecía 
gran  crueldad  de  padres  enviar  A  su  hijo  A  poder  de 
su  enemigo,  y  si  iba  en  su  desgracia  y  contra  so  vo- 
luntad, a  ellos  se  cargaría  gran  culpa  en  dar  lugar  6 
ello,  y  el  amor  con  que  le  llamaron  A  la  sucesión  de 
aquellos  reinos,  y  la  afición  que  A  su  persona  tenían, 
no  merecía  que  los  pusiese  en  tanta  obligación.  Que 
parecía  grao  desamor  el  que  tenia  A  estos  reinos  de 
España,  pues  en  tiempo  que  estaban  en  guerra  con  el 
rey  de  Francia,  mostraba  tanta  confianza  dél  y  los  de- 
jaba, y  demás  de  ponerse  A  los  peligros  que  de  tai  jor- 
nada podían  suceder,  so  tendría  por  cosa  grave  con- 
fiar su  personu  y  dignidad  de  prln<  i  pe  de  España  ya 
jurado,  a  las  descortesías  que  el  de  Francia  quisiese  ha- 
cerle como  lo  hizo  A  la  venida,  y  que  aquellose  sentiría 
por  todos  sus  subditos  por  grande  mengua.  Si  consi- 
derase bien  la  obligación  que  todos  losgrandes  principes 
tienen  a  su  estiro  ación  y  honor,  entenderían cuAn extra- 
ña y  nueva  cosa  parecería  y  nooca  oída  jamás  que  al 
tiempo  que  los  podres  eran  guerreados,  el  hijo  se  fuese 
A  poner  en  manos  y  por  las  puertas  del  enemigo,  y 
cuando  los  reinos  y  subditos  eran  ofendidos,  su  prin- 
cipe se  pusiese  en  poder  del  ofeosor.  Por  esto  le  re- 
querían que  fuese  servido  sobreseer  en  aquella  su  ¡da 
por  Francia,  basta  que  mas  sin  daño  y  con  nténoa 
peligro  é  inconvenientes  y  aventura  de  honra  y  es- 
tado lo  pudiese  poner  por  obra  con  consejo  y  con- 
sentimiento de  sus  padres,  como  era  rasos,  y  que  de- 
bia mirar  que  esta  era  la  primera  suplicación  que  le 
hacían  todos  aquellos  reinos,  y  sobre  la  mayor  cosa 
que  tocaba  &  él  y  A  ellos.  Pero  ningunas  amonestacio- 
nes públicas  ni  particulares,  ni  estos  consejos  le  pu- 
dieron apartar  de  su  determinación.  Usóse  en  esto  con 
la  gana  que  el  principe  tenia  de  ir  por  Francia,  de  tal 
órden  para  advertir  A  los  principes  que  eran  confede- 
rados con  el  rey  en  darles  A  entender,  señaladamente 
al  papa  y  A  la  señoría  de  Venecia,  que  los  que  estaban 
en  la  privanza  y  consejo  del  principe  eran  muy  fran- 
ceses, y  que  puesto  que  el  rey  y  la  reina  creyeron  que 
muerto  «I  arzobispo  de  Besanion, 
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no  en  el  principe,  le  teman  mas  sojuzgado  el  señor  do 
Veré  y  los  que  ahora  le  servían,  y  estos  acabaron  con 
el  que  se  fuese  A  Flandes  por  Francia,  y  nunca  le  pudie- 
ron estorbar  su  ida,  y  tenían  tanto  con  el ,  que  erau 
parle  que  el  rey  de  romauos  y  el  rey  y  la  reina  oo  tu- 
viesen en  el  cosa  alguna,  y  eran  tan  franceses  que  siem- 
pre habían  trabajado  despertarle  desu  obediencia  y  te- 
nerle A  la  disposición  del  rey  de  Francia,  y  que  nunca  el 
rey  le  pudo  desviar  de  aquel  propósito,  aunque  le  di- 
jo, que  se  acordase  de  la  manera  como  le  trató  el  rey  de 
Francia,  cuando  vino  A  España  por  su  reino,  y  que  no 
quisiese  ir  A  recibir  mas  deshonra  y  no  diese  lugar, 
sieodo  el  mayor  principe  del  mundo,  que  el  rey  do 
Francia  le  tratase  como  6  uno  de  sus  sóbditos,  despre- 
ciando en  tanta  manera  la  grandeza  de  estado  y  dig- 
nidad que  Dios  le  habla  dado,  y  no  mirando  cuyo  hi- 
jo y  yerno  era,  pues  debia  considerar  que  el  rey  de 
Francia  nunca  quería  que  fuese  pací  tico  señor  de  lo 
que  tenia,  y  esperaba  heredar,  y  mirase  que  ponía  al 
rey  y  A  la  reina  en  gran  juicio,  y  afrentaron  lodo  el 
mundo  en  esta  su  ida,  porque  si  pensasen  que  iba  con 
su  consentimiento,  gran  desamor  perecía  de  padra> 
enviar  al  hijo  A  su  enemigo,  y  si  iba  sin  Al,  oo  podía 
ser  sio  grau  cargo  suyo,  que  tal  cosa  sufriesen  y  de- 
tuviesen su  partida  tres  meses,  porque  en  este  medio 
tuviese  la  licencia  del  rey  de  romanos  su  padre.  Final- 
mente publicó  el  rey  que  se  iba  sio  su  licencia  y  do  la 
reina,  y  contra  su  voluntad,  quedando  la  princesa  muy 
preñada.  Iban  los  privados  del  principe  coa  mocha 
queja,  publicando  que  en  Castilla  no  se  les  había  dado 
nada,  y  el  rey  y  la  reina  se  justificaban  con  el  rey  de 
romanos  su  padre,  que  por  ellos  y  por  todos  aquellos 
reinos  fué  recibido  el  principe  su  hijo  con  mucho 
amor,  y  con  tanto  recibimiento  y  honra  y  demostra- 
ción de  placer  y  alegría  como  se  pudo  hacer,  y  le  die- 
ron A  el  y  á  la  princesa  todo  el  patrimonio  que  se  dió 
al  principe  don  Juan  su  hijo,  que  fué  mayor  y  mejor 
que  nunca  se  dió  A  otro  principe  de  Castilla,  aunque 
después  de  haberle  dado  las  provisiones  de  la  merced , 
por  achaque  de  la  enfermedad  que  sobrevino  A  la  rei- 
na que  fué  muy  grave,  se  sobreseyó  en  el  dar  de  la 
posesión,  y  después  aunque  estaba  comenzada  A  dar, 
como  sucedió  lo  de  la  ida  del  principe  A  Francia  se  cesó 
de  dar  la  posesión,  de  manera  que  lo  que  se  hizo  en 
Castilla  por  él  decían  que  fué  lo  mas  y  mejor  que  nun- 
ca se  hizo  con  el  principe  de  Castilla,  y  lo  que  quedo 
por  hacer  fué  por  su  culpa,  y  dió  él  A  ello  la  causa.  Par- 
tiójde  Madrid  el  principe  un  lunes  A  diez  y  nueve  de  di- 
ciembre del  año  pesado  de  mil  quiuientos  dos,  para 
Aragón,  porque  deliberó  de  ir  por  Hoscllon  y  entrar 
por  Lenguadoque,  é  iba  tan  aprisa  que  se  detuvo  muy 
poco  en  Zaragoza.  Aunque  el  rey  había  mandado  que  en 
e>le  reino  y  en  el  principado  de  Cataluña  se  le  hiciese 
el  recibimiento  que  se  acostumbra  A  los  principes  su- 
cesores, y  le  recibiesen  con  palio,  y  en  su  posada  se  hi- 
ciese toda  la  demostración  de  placer  y  alegría,  que  en 
semejantes  entradas  se  suelen  hacer  con  todos  estos 
cumplimientos,  era  el  rey  tan  advertido  en  todo  loque 
tocaba  A  su  estado,  que  por  ir  con  el  principe  algunos 
que  en  la  afición  y  voluntad  eran  muy  franceses  y  lein- 
formarou  que  llevaban  pensamiento  de  comprar  los 
caballos  que  pudiesen,  asi  por  la  necesidad  que  en 
Francia  tenían  dellos,  como  por  dejar  desproveída  la 
frontera  de  Roselion  mandó  A  don  Sancho  de  Castilla 
su  capitán  general  en  aquellos  condados,  que  con 
toda  la  gente  de  caballo  do  las  guardas  que  estaba  en 
ellos,  y  «o  el  Ampurdan  y  con  los  de  la  tierra,  prove- 
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yeten  don  Sancho  y  el  gobernador  de  Rosellon  con 
grandes  penas,  de  manera  que  no  pudiesen  vender 
ningún  caballo,  y  proveyóse  que  el  tiempo  que  pasase 
el  principe  y  los  suyos,  los  veedores  y  oirás  personas 
de  confianza  tuviesen  dello  especial  cuidado,  y  no  se 
diese  logar  para  mas  que  dos  caballos  para  la  perso- 
na del  principe.  Pasaba  aun  ei  cuidado  mas  adelante, 
porque  se  dio  orden  á  don  Sancho  que  no  se  descui- 
dase en  tener  A  buen  recaudo  aquellas  fortalezas,  y  que 
Jhs  viesen  que  estaban  bien  proveídas  de  gente  y  arti- 
llería, y  si  el  principe  quisiese  entrar  á  ver  las  de 
Perpiñan  y  Salces,  el  dia  que  hubiese  de  entrar  á  ver- 
las se  ordenase  que  en  el  retraimiento  del  aposento 
del  alcaide  estuviesen  buen  número  de  escuderos  ar- 
mados, y  toda  la  artillería  asentada  y  la  gente  de  la 
guarda  detla  armad»  y  puesta  en  las  estancias  como  si 
tuvieran  á  vista  los  enemigos,  porque  si  acaso  entra- 
sen con  el  principe  los  que  decían  que  eran  de  volun- 
tad franceses  no  pudiesen  hacer  ruindad,  y  los  dias  que 
el  príncipe  se  detuviese  en  Perpiñan  se  pusiese  en  las 
noches  buen  recaudo  para  que  no  pudieseu  pasar  A 
Francia  ningún  caballo  de  la  gente  de  las  guardas,  ni 
el  dia  que  el  principe  partiese  de  Perpiñan.  En  esto 
hubo  tan  gran  provisión,  porque  el  rey  sabia  que  el 
rey  de  Francia  con  todo  ei  secreto  y  disimulación  que 
podia  mandaba  hacer  grandes  aparejos  para  empren- 
der alguna  cosa  en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerda- 
ña,  coo  publicar  que  todo  se  disponía  para  la  guerra 
de  Ñapóles.  Llegando  el  príncipe  A  Perpiñan  detúvose 
alli  algunos  dias  basta  que  o  veinte  y  siete  de  febrero 
tuvo  aviso  que  las  rehenes  que  el  rey  de  Francia  le  da- 
lia para  la  seguridad  de  su  pasaje  por  su  reino,  habían 
llegado  á  Flandes,  y  asi  deliberó  partirse  otro  dia,  y 
prosiguió  su  camino  la  vía  de  León ,  adonde  llegó  A 
veinte  y  dos  dias  del  mes  de  marco,  y  fué  alli  recibido 
del  cardenal  de  Roban  con  gran  fiesta.  Como  al  tiem- 
po de  su  partida  de  Madrid  suplicó  al  rey,  que  le  die- 
se comisión  para  tratar  de  la  paz  cen  el  rey  de  Francia, 
y  el  rey  lo  rehusó  de  hacer  y  se  partió  sin  ella,  y  cuan- 
do estuvo  cerca  de  la  salida  de  sus  reinos,  se  publicó 
por  el  rey  que  viendo  que  no  hubo  remedio  para  de- 
tenerla porque  de  parte  del  rey  de  Francia  se  certificó 
la  voluntad  que  tenia  A  la  paz  y  concordia,  doliéndose 
el  rey  de  los  daños  que  se  siguieron  y  de  los  que  se 
esperaban  seguir  de  la  guerra,  deseando  que  en  toda  la 
cristiandad  hubiese  buena  paz,  y  las  armas  y  fuerzas 
délos  príncipes  se  empleasen  contra  los  infieles,  y  por- 
que conformándose  en  sus  diferencias  se  pudiese  jun- 
tamente concluir  la  concordia  entre  el  rey  de  roma- 
nos y  el  rey  de  Francia,  tuvo  por  bioo  de  dar  al  prin- 
cipa cierta  comisión  con  olguoas  condiciones,  y  muy 
limitada  para  que  comenzase  A  entender  en  lo  de  la 
coocordia.  AfimAbase  que  fué  desta  suerte,  que  como 
Antes  que  el  principe  partiese  de  Madrid,  hizo  mny 
gran  instancia  que  el  rey  le  dijese  clara  y  determi- 
nadamente su  voluntad  sobre  las  cosas  de  la  paz,  di- 
ciendo que  era  bien  que  la  supiese  él  para  en  caso 
que  pasando  por  Francia,  si  viese  que  el  rey  Luis  se 
quería  poner  en  la  razón,  él  pudiese  tratar  en  ella,  que 
entonces  el  rey  declaró  A  él  y  A  los  de  su  consejo,  su 
voluntad  é  intención,  y  se  lo  dieroo  por  escrito  por  una 
instrucción  que  la  trasladó  el  GaGer  del  príncipe,  y  se 
la  llevó  consigo  él  mismo.  Entonces  prometió  diversas 
veces  que  si  el  rey  le  diese  poder  para  aseutur  la  paz 
él  no  pasaría  un  cabello  desu  voluntad,  y  al  tiempo  de 
salir  de  Rosellon,  como  no  se  podo  impedir  su  cami- 
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Miguel  de  CuxA,  el  poder  non  una  instrucción, ; 
tecnia  que  de  enviar  poder  A  su  yerno  para  entender 
en  lo  de  las  paces  resultarían  grandes  inconvenientes, 
pues  de  solo  publicarse  en  Italia  serla  causa  de  perder 
sus  amigos  y  confederados,  y  harían  mucho  daño  A 
todos  sus  negocios,  porque  en  darlo  se  mostraba  que 
consentía  en  la  ida  del  principe  por  Francia,  lo  que  so 
procoro  mucho  de  estorbar;  pero  confiando  como  en 
bljo,  envióse  con  este  religioso  el  poder  bastante.  Man- 
dó que  aquel  abad  lo  tuviese  en  mucho  secreto  y  se  le 
diesa  cuanto  conviniese  y  fuese  necesario  para  asentar 
la  concordia  de  las  paces,  porque  de  saberse  Antes  que 
llevaba  poder,  no  se  siguiesen  loa  inconvenientes  que 
se  temían,  y  por  esta  causa  advirtió  el  rey  que  prime- 
ro se  entendiese  si  se  hallaba  tal  disposición  en  el  rvy 
de  Francia,  para  que  se  pudiese  tomar  buen  asiento,  y 
hallándose  se  mostrase  el  poder,  y  no  se  hallando  estu- 
viese secreto,  de  lo  cual  mandó  qne  recibiese  jura  meó- 
lo el  abad  del  principe,  y  no  lo  comunicase  con  perso- 
na alguna  de  su  consejo.  Esto  lo  encaminó  el  rey  de 
manera  que  al  mismo  tiempo  que  el  príncipe  hacia  su 
camino  para  Francia,  los  embajadores  que  tenían  l«* 
principes  sus  confederados  deshiciesen  la  publicación 
y  fama  que  echaban  los  franceses  en  favor,  dando  por 
cierta  y  asentada  la  concordia,  y  pusiesen  mas  Animo 
y  esfuerzo  A  sus  aliados  y  A  sus  capitanes  y  gentes 
dentro  del  reino  y  fuera  dél,  y  estrechase  mas  en 
asentar  sus  confederaciones  y  ligas,  y  porque  Gonzalo 
Fernandez  no  reparase  con  Saber  qne  el  principe  iba 
por  Francia,  se  le  dió  A  entender  que  de  su  ida  se  es- 
peraban ^rundes  misterios  de  parte  del  principe  y  del 
rey  de  romanos  su  padreen  su  favor,  y  en  el  mismo 
tiempo  se  daba  mas  prisa  á  la  expedición  de  Luis  Poer- 
tocarrero,  con  poderosa  armada  que  se  enviaba  A  Si- 
cilia, que  de  mas  de  cuatrocientas  lanzas  y  peones  y 
armada  que  se  enviaron  el  mes  de  octubre  pasado  *1 
reino,  se  enviaba  ahora  Poertocarrero,  tan  principal  y 
señalado  caballero,  y  de  los  muy  valerosos  y  excelen- 
tes, si  lo  hubo  en  su  tiempo,  con  seiscientas  lanzas  y 
con  dos  mil  gallegos  y  asturianos,  para  que  juntos  c-dti 
el  Gran  Capitán  estrechasen  el  negocio.  Ibau  infor- 
mados el  príncipe  y  el  altad  Bu  i  I  de  algunos  medio», 
que  parecieron  al  rey  justos  y  razonables,  y  muy  igua- 
les, para  alcanzar  la  paz  verdadera  como  siempre  mos- 
tró que  la  deseaba,  para  que  con  ellos  y  conforme  A  U 
instrucción  que  llevaba,  lo  moviese  y  traíase  el  prln- 
pe,  y  nó  de  otra  manera.  Dióles  tal  Orden  que  si  al- 
gunos partidos  ó  medios  se  moviesen ,  fuera  de  los 
que  se  con  tenían  en  aquella  instrucción  se  consulta- 
se con  él  para  que  primero  se  entendiese  su  voluntad 
cerca  de  ellos,  y  por  esta  causa  fué  principalmente) 
enviado  aquel  religioso,  y  para  que  sin  su  interven- 
ción y  consejo  ninguna  cosa  hiciese  el  príncipe  ni  se 
concluyese  que  concerniese  A  la  paz,  porque  se  tuvo 
muy  cierta  sospecha,  y  parecía  muy  verdadero  y  cla- 
ro indicio  de  algunas  personas  que  estaban  cerca  de1 
príncipe,  y  en  su  consejo  qne  no  amaban  el  servicio  del 
rey,  y  asi  le  fué  mandado  que  no  diese  el  poder  que 
llevaba,  sino  en  caso  qne  el  rey  de  Francia  entrenase 
primero  en  sus  manos  los  artículos  de  la  paz,  firma- 
dos y  jurados  conforme  A  la  instrucción,  y  no  de  otra 
suerte.  Cuando  mas  el  príncipe  se  iba  ligando  A  Fran- 
cia, Unto  mas  la  señoría  doiVenecia  se  decía  ral»* 
quererse  conservar  con  el  rey  Católico,  y  con  el  rey  tle 
Francia,  y  eran  tan  continuas  las  nuevas  que  alia  lle- 
gaban de  la  paz,  que  no  había  quién  lo  podiese  quitar 
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hablarse  en  liga  entre  el  rey  y  aquella  señoría,  basta 
que  el  principe  hubiese  pasadlo  de  F  rancia.  Cualquier 
medio  parecía  que  seria  mas  conveniente  a!  rey  de 
España  en  aquella  saxon  que  1a  guerra  coa  Francia,  te- 
niendo consideración  ai  tiempo  que  habia  que  la  te- 
nia o  coo  Francia  en  el  reino  y  la  voluntad  con  qoe  toda 
Italia  sosleoia  y  recogía  a  los  franceses,  y  qoe  no  se 
habia  osado  mostrar  hombre  por  parte  del  rey.  Suce- 
dió que  llegado  el  principe  á  Lioo,  comenzando  á  en- 
tender con  el  legado  en  la  paz,  se  movieron  algunos 
medios  que  no  se  conformaban  con  la  instrucción  que 
llevaban,  éntes  eran  nuevos  y  muy  diversos  y  perju- 
diciales, y  que  nunca  se  platicaron  ,  y  dijo  el  abad  a| 
principe  y  á  los  de  su  consejo  que  debía  luego  consul- 
tar con  el  rey  su  padre  aquella  contradicción  por  ex- 
tenso, áotes  de  asentar  cosa  delía,  porque  por  muy 
general  qua  fuese  el  poder,  la  calidad  del  negocio 
requería  que  no  se  pudie*<>  alentar,  sin  primero  coo- 
sulUrluj,  aunque  no  le  fuera  mandado.  El  principe 
entendiéndolo  asi  y  que  las  cosas  que  se  platicaban 
eran  nuevas  de  que  el  rey  ninguna  noticia  teoia,  y 
que  también  eran  contra  ta  instrucción,  quiso  consul- 
tarlas, y  pidió  al  rey  de  Francia  tiempo  de  diez  días, 
porque  en  aquel  medio  tendría  respuesta  y  se  podría 
asentar  Ib  paz  con  voluntad  de  ambas  partes,  y  el  rey 
de  Francia  nunca  dio  lugar  á  ello,  y  no  quisieron  per- 
mitir que  el  abad  lo  consultase,  ni  se  le  dio  lugar  pora 
que  pudiese  despachar  un  correo. 

Car.  XI. — Del  trato  que  tuvo  ti  duque  de  Yalenlinois 
para  destruir  la  casa  Vrsma,  y  que  se  iba  apoderando 
de  Toscana. 

• 

Entretanto  que  el  rey  de  Francia  procuraba  de 
asentar  la  paz  á  su  modo,  teniendo  eo  su  casa  al  prín- 
ci  pe  archiduque,  y  la  guerra  mas  se  encendía  en  el 
reino,  el  duque  de  Valentino!»  llevaba  á  fuego  y  á 
sangre  todo  lo  de  la  Romanía.  Dlósele  en  el  primer  dia 
de  enero  del  año  mil  qoioieotos  tres.  Senegalia,  que 
era  una  ciudad  del  hijo  del  prefecto  hermano  del  car- 
denal de  Sao  Pedro,  cuyas  tierras  coo  todo  el  estado 
fueron  luego  ocupadas  por  él,  y  el  mismo  dia  después 
q  ue  el  papa  oyó  misa  en  su  capilla,  la  cual  dijo  el  car- 
denal Ursino,  tuvo  aviso  del  duque  de  lo  hecho  para 
que  61  mandase  poner  en  ejecución  lo  que  entre  ellos 
estaba  acordado.  Esta  fué  una  platica  muy  secreta 
que  el  papa  tenia  con  el  duque  su  bijo,  para  que  ase- 
gurándose por  ellos  los  Ursinos  y  Vitelozo,  loa  pren- 
diese, y  a  la  Lora  que  los  tuviese  el  duque  en  su  po- 
der, diese  aviso  al  papa  para  que  Él  mandase  prender 
ul  cardenal  Ursino,  y  asi  se  hizo  Ordenóse  de  suerte, 
que  después  que  se  dio  Senegalia  al  duque,  fué  ron  á  él 
Francisco  Ursino  duque  de  Gravioa ,  y  Pablo  Ursino, 
Vileloxo  y  Oliveroto  de  Ferroo,  que  era  gran  caudillo 
y  agavillador  de  la  geote  popular  de  aquella  tierra, 


y  ofreció  su  amistad,  y  todos  cuatro  fueron  presos  en 
un  dia.  Hizose  antes  desto  con  muebo  artificio  una 
gran  confederación  y  liga  entre  el  duque  don  César  de 
borja  y  Francia  ,  como  duque  de  Romanía  y  de  Va- 
lencia en  su  nombre,  y  de  don  Joan  de  Borja  su  bijo, 
a  quien  se  dió  titulo  de  duque  de  Camerino  y  de  Nepe, 
y  de  don  Jofre  de  Borja  principe  de  Esquilache  SU  ner- 
»,  y  de  don  Rodrigo  de  Aragón  duque  de  Sarmo- 
i,  y  de  Viseli  qoe  fué  bijo  de  don  Alonso  de  Aragón 
«luque  de  Viseli  y  de  Lucrecia  de  Borja  con  el  carde- 
nal Ursino  y  con  el  duque  de  Gravine,  y  con  Julio  y 
Pablo  Ursino,  y  Juan  de  Bentivolla  de 
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dolfo  Petroclode  Sena,  Vitelozo,  y  coo  Juan  Pablo  y 
Gentil,  y  sus  hermanos  Bailones,  y  con  Oliveroto  de 
Fermo.  Eo  esta  confederación  se  obligaban  todos  estos 
de  interponer  todas  sus  fuerzas  y  poder  en  la  cobranza 
de  los  ducados  y  estados  de  Urbino  y  Camarioo ;  con- 
siderando que  por  las  diferencias  y  disensiones  que 
tuvieron  con  el  duque  de  Romanía,  se  siguió  la  rebe- 
lión y  ocupación  delloe.  Por  esto  prometía  el  duque 
de  tener  los  mismos  capitanes  de  la  casa  Ursina  y  de 
los  Vitelios  como  los  tenia  áotes,  y  que  el  papa  con- 
firmaría este  asiento,  y  no  apremiaría  al  cardenal  Ur- 
sino para  que  luése  a  Roma,  sino  cuando  él  holgase 
del  lo;  y  que  todas  las  difereocias  que  había  entre  el 
papa  y  Juan  Benlivolla,  se  remitiesen  a  la  determina- 
ción del  cardenal  Ursino,  y  suya,  y  de  Paodolfo  de 
Petrucis.  EUos prometían  y  se  obligaban  deponer  cada 
uno  en  poder  del  duque  de  Romanía  uno  de  sus  bijos 
legítimos  si  los  tuviesen,  ó  uno  de  sus  cercanos  pa- 
rientes á  voluntad  del  duque,  para  que  estuviesen  en 
el  lugar  y  por  el  tiempo  que  él  ordenase.  Declarábase 
en  esta  liga  que  cualquiera  delloe  que  no  la  guardase 
se  entendiese  ser  declarado  enemigo  de  todos  ellos,  y 
juntamente  concurriesen  á  la  destrucción  de  los  esta- 
dos de  los  que  no  lo  guardasen;  y  el  papa  habia  de 
maodar  restituir  todos  los  bienes  y  beneficios  ecle- 
siásticos y  temporales  que  se  hubieren  ocupado  á  lo» 
des  ta  confederación,  y  absolverles  de  las  censuras  y 
penas  en  que  hubiesen  incurrido,  de  suerte  que  vol- 
viesen á  su  primer  estado,  como  si  no  hubieran  caldo 
en  desobediencia  y  contumacia.  Con  color  des  ta  con- 
federación se  procuró  de  perder  en  un  dia  y  destruir 
de  raíz  toda  aquella  casa  Ursina,  que  era  de  las  mas 
antiguas  é  ilustres  de  toda  Italia.  Cuando  llegó  al  papa 
este  aviso  era  muy  noebe,  y  porque  el  cardenal  Ur- 
sino estaba  en  su  casa  y  tenían  los  Ursinos  mocha 
gente,  porque  no  se  moviese  algún  alboroto,  se  sobre- 
seyó su  prisión  basta  el  dia  siguiente  por  la  mañana, 
que  le  envió  á  llamar,  y  viniendo  á  palacio  con  el  ar- 
zobispo de  Florencia  y  con  dos  obispes  sos  parientes, 
el  papa  que  mandó  proveer  de  gente  envió  á  decir  al 
cardenal  que  tuviese  paciencia,  y  fué  puesto  en  una 
torre,  y  coo  el  arzobispo  y  un  Jaime  de  Santa  Cruz  y 
los  dos  obispos  se  pusieron  en  otra  prisión.  En  la  mis- 
ma hora  envió  el  papa  al  gobernador  con  gente  ar- 
mada la  que  convenia,  y  fuéron  &  la  casa  de)  cardenal 
y  pusieron  á  buen  recaudo  todo  loque  se  halló  en  ella, 
de  suerte  que  el  papa  tomó  á  su  mano  las  personas  con 
la  hacienda ,  é  hizo  que  el  cardenal  diese  cartas  y  con- 
traseñas, y  con  ellos  se  le  entregaron  los  castillos.  Lue- 
go mandó  el  duque  corlar  las  cabezas  á  Vjlclozo  y  6 
Oliveroto,  y  partió  ¿  Civita  Casteli  que  se  tenia  por 
Vitelozo,  de  donde  habia  sacado  al  duque  de  Urbino 
viejo,  que  era  la  persona  que  mas  procuraban  de  ha- 
ber a  su  mano  el  papa  y  so  hijo.  Fué  este  caso  que  el 
duque  emprendió  tan  á  so  sazón,  que  se  atajaron  del 
todo  y  cesaron  los  tratos  y  pláticas  que  el  embajador 
Francisco  de  Rojas  traía  con  el  mismo  cardenal  y  con 
los  Ursinos,  para  que  con  su  gente  fuesen  á  servir  al 
rey  en  la  guerra  del  reino;  y  pareció  bien  merecido 
que  pues  ellos  comenzaron  lo  que  se  intentó  contra 
el  duque,  y  lo  llevaban  bien  adelante,  dejasen  de  aca- 
barlo y  de  hacer  lo  mismo  del  duque  y  quitarle  cuanto 
tema,  y  asegurar  el  estado  de  la  ciudad  de  Roma,  te- 
niendo disposición  para  salir  con  lodo.  En  este  tiempo 
el  rey  de  Francia  declaró  por  rebelde  al  marqués  del 
Vasto  y  á  sos  sobrinos,  con  el  cual  y  con  la  reina  de 
Hungría  se  tuvo  muy  secreta  inteligencia  como  dicho 
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es,  para  que  entregasen  al  rey  á  lscbia,  por  ser  de 
tanta  importancia  para  la  empresa  del  reino,  y  envió 
H  morques  á  dar  aviso  al  Gran  Capitán  y  al  viso  rey 
<ie  Sicilia,  que  se  enviase  a  Ischia  la  armada  de  España 
con  provisión  de  gente  y  vituallas.  Por  otra  parte,  por 
medio  del  obispo  de  Veinlemilla  se  tomó  asiento  y 
conclusión  con  mas  de  cuarenta  personas  de  los  roas 
principales  de  Génova.  de  ambas  parcialidades,  para 
que  echasen  della  á  franceses.  Estos  habían  prometido 
y  jurado  que  dándoles  cuatrocientos  soldados  harían 
rebelar  la  ciudad  y  la  pondrían  con  el  Castellete  debajo 
de  la  obediencia  del  rey ,  y  concertaron  qoe  las  gale- 
ras que  con  esta  gente  fuese  llegase  A  una  isleta  des- 
poblada que  llaman  Albenga,  que  esté  A  sesenta  mi- 
llas de  Génova,  A  la  costa  de  poniente,  y  6  dos  millas 
de  tierra  firme,  en  la  cual  babia  un  monasterio  anti- 
guo y  yermo,  y  tiene  buen  puerto  y  seguro  para  gale- 
ras y  carnvelas:  y  diose  tal  órden  quoesta  armada  si- 
guiese A  Fregosino  de  Campo  Fregoso,  hermano  del 
obispo,  para  que  se  pusiese  en  ejecución  por  todo  el 
mes  de  enero ;  pero  por  la  necesidad  grande  en  qoe  es- 
taban las  cosas  del  reino,  y  porque  convino  acudir  la 
armada  A  proveer  las  costas  de  Calabria  y  Pulla,  lo 
desto  concierto  fué  de  ningún  efecto.  Después  que  el 
duque  de  Valentinois  tuvo  en  su  poder  A  Senegalia, 
cobró  A  Porosa  y  A  Civita  Casto» ,  y  pusiéronse  A  saco 
por  los  suyos,  y  deste  suceso  el  papa  comenzó  o  mos- 
trar gran  elación  y  soberbia,  triunfando  de  sus  enemi- 
gos, porque  ie  pareció  qae  aseguraba  la  mayor  parte 
de  su  estado  en  cobrar  A  Peros».  Según  la  gente  que  él 
y  el  duque  tenían,  y  la  turbación  en  qoe  estaban  las 
cosas  de  Italia,  pensaba  emprender  no  solamente  de 
cobrar  A  Bolonia,  qoe  era  de  la  Iglesia,  mas  A  Sena, 
Luca  y  Pisa,  lo  que  parecía  cosa  (Ac4l  si  en  algo  dello 
no  refrenaba  el  temor  del  rey  de  Francia,  que  tenia 
estas  ciudades  debajo  de  su  protección.  En  d  mismo 
lipmpo  que  sucedió  lo  de  Perora,  Pandolfo  que  tenia  el 
gobierno  de  Sena  hizo  cortar  la  cabeza  a  algunas  per- 
sonas qoe  traían  trato  con  el  duque  de  Valentinois, 
para  entregarle  aquella  ciudad.  Juntamente  con  esto, 
mandaba  cada  día  el  papa  prender  á  todos  los  que  pen- 
saba que  le  eran  contrarios  en  sos  empresas,  ó  maqui- 
naban algo  contra  él ;  y  entre  ellos  fué  un  auditor  de  la 
cámara,  obispo  de  Sesena,  gran  letrado  que  fué  siem- 
pre muy  aficionado  al  bando  de  Coloneses;  yfuéle 
impuesto  hab«r  cometido  un  delito  muy  grave,  cuando 
el  rey  CArlos  estaba  en  Roma  que  era  haber  ordenado 
diversos  artículos  para  la  deposición  y  privación  del 
pupa,  y  le  fueron  ocupados  todos  sus  bienes.  Algunos 
días  Antes  desto,  micer  Malferit  estando  en  Ancooa 
dando  Arden  como  algunas  compañías  de  alemanes 
pasasen  ni  reino,  desde  allí  SO  puso  en  platica  con  los 
capitanes  Ursinos ,  que  prendió  el  duque,  envlfin- 
doles  diversas  personas  con  algunos  tratos  y  medios 
para  hacer  amistad  y  confederación  de  Ursinos  y  Co- 
loneses con  el  papa;  y  como  la  noche  fintee  que  fuese 
preso  el  cardenal  Ursino,  hubiese  hablado  con  él  mu- 
chas horas,  concibió  el  papa  grao  sospecha  que  su 
venida  por  Anoona  y  por  Roma  fuese  para  poner  al- 
gunas cosas  en  ejecución  contra  el  duque.  Siempre  es- 
ta ha  con  grande  temor  qoe  al  rey  se  pusiese  á  estor- 
barle todos  sus  fines;  y  era  asi  que  estando  el  rey  en 
Granada,  el  común  de  Pisa,  temiendo  no  acabasen  do 
sojuzgarlos  sus  enemigos  los  floreotines,  para  que  per- 
petuamente perdiesen  aquel  nombre  de  libertad  que 
les  ponían  delante,  los  que  deseaban  sacarlos  de  aque- 
lla servidumbre  enviaron  al  rey  con  grande  secreto  A 
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,  decirle  que  ninguna  cosa  codiciaban  mas  que  serle 
subditos  y  de  su  corona  real,  vasallos  ó  en  protección, 
como  él  los  quisiese  recibir;  y  que  no  queriaasiao 
que  les  diese  por  capitán,  que  estuviese  con  ellos  en 
no  ubre  del  rey  don,  Antonio  Allata,  conde  deCaUUL*. 
Iota,  que  tenia  naturaleza  en  aquella  ciudad,  y  le  ama- 
ban como  A  ciudadano  della,  y  muy  eficionadoA  la 
señoría ;  y  que  en  caso  que  ellos  tuviesen  necesidad 
de  alguna  gente  se  la  mandase  dar  pagando  ellos  el 
sueldo.  Mas  como  entonces  el  rey  estaba  entendiendo 
en  la  pacificación  del  reino  de  Granada,  y  mostraba 
mucha  afición  de  emplearse  en  la  conquista  de  los 
moros  de  allende,  y  se  hacían  muchos  aparatos  para 
ella,  no  le  pareció  qoe  era  bien  divertirse  6  otra  cosa; 
aunque  después  las  cosas  del  reino  sucedieron  de  ma- 
nera, que  le  era  forzado  asentar  el  pié  en  Italia,  y  aji- 
nar valedores  y  amigos;  y  entendiendo  que  satisfacía 
mucho  á  su  estado,  que  aquella  ciudad  y  coman  da 
Pisa  estuviese  é  su  disposición  y  obediencia,  escribid 
al  visorey  de  Sicilia  al  mismo  tiempo  que  el  principe 
archiduque  venia  á  Zaragoza  con  la  princesa,  que 
mandase  en  su  nombre  al  conde  de  Caiatabelota,  que 
secretamente  volviese  con  los  písanos  A  la  misma  pla- 
tica, y  procurase  que  aquella  ciudad  se  pusiese  de- 
bajo de  su  obediencia,  ofreciéndoles  qoe  serian  ían* 
recldosdél  y  del  reino  de  Sicilia,  en  todo  lo  qoe  cor- 
viniese  A  la  conservación  de  su  estado. 

Cap.  XII.—  De  la  guerra  que  se  hacia  por  el  Gran  Cap 
tan  de  los  franceses  que  estaban  en  Pulla ,  y  dH  cam- 
po que  hubo  oV  trece  caballeros  %lal¡anos  y  otros  tin- 
tos franceses  entre  Andrxa  y  Guárala. 

Estovo  el  Gran  Capitán  todo  el  tiempo  que  se  detu- 
vo en  Barleta  ,  ordenando  como  pudiese  salir  al  cam- 
po contra  los  enemigos  ,  y  allende  que  era  de  grande 
ingenio ,  y  tenia  tanto  uso  en  las  rosas  de  la  guerra, 
moderábalo  todo  con  suma  constancia  de  Animo,  par- 
que fué  muy  recatado  en  los  consejos ,  y  eo  acome- 
terlos no  nada  temerario.  Pero  como  no  fuese  igual  *a 
el  número  de  la  gente,  para  salir  con  todo  su  ejercito » 
dar  la  batalla,  y  estuviese  esperando  los  alemanes,  i* 
quería  que  los  suyos  entretanto  que  llegaban ,  «*• 
t rasen  punto  de  cobardía,  y  continuamente  los  man- 
daba salir  A  correr  la  enmarca,  y  qoe  se  ejercitaba 
eo  diversas  presas  y  celadas,  y  en  otras  escara  ra  oía*. 
Un  domingo  en  la  noche  que  fué  A  quince  de  enero  sa- 
lió de  Barleta  y  envió  delante  al  comendador  Mendo- 
za con  trescientos  g  irte  les.  para  qoe  corriesen  hasta  Li- 
belo, que  es  Id  A  veinte  y  cinco  mil  las  de  aquel  lugar, 
adonde  alcanzaba  gran  parte  de  la  doana :  y  él  con  te- 
da la  otra  gente  se  puso* entre  Honorbino ,  donde  es- 
taba el  doquede  Nemurs  ,  y  entre  Canosa  y  la  Orinó- 
la ,  que  eran  los  lugares  en  que  oslaba  aposentada 
toda  la  gente  de  armas  francesa  ,  para  dar  en  lo  de 
cualquier  parte  ,  qae  saliesen  a  quitar  la  presa  por  es- 
tar n  cuatro  millas  de  llonorbioo ,  y  A  seis  de  la  Ciri- 
nola ,  y  A  una  de  Canosa.  Ix»  corredores  arrancaron 
mas  de  cuarenta  mil  ovejas ,  y  salieron  con  ellas  p°r 
el  camino  que  tenia  n  ordenado,  y  A  tres  horas  dadla 
cien  hombres  de  armas  ,  y  doscientos  areneros  de  la 
Cirinola  salieron  6  juntarse  con  los  de  Canosa,  donde 
residía  otra  tanta  gente  de  caballo  y  algunas  compañía 
de  infantería,  y  viéronloa  venir  los  nuestros,  y  por- 
que no  les  podían  salir  al  encuentro  sino  lejos,  y  to- 
mándolos apartados,  se  volvían  6  la  Cirinola  ,  y  si  mas 
cerca  se  entraban  en  Canosa ;  el  Gran  Capitán  y  algu- 
nos coo  «I  eran  de  acuerdo  que  los  dejasen  juntar  cou 
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Jo*  de  Canosa,  porque  todos  saldrían  iras  la  presa,  y  los 
atajarían  alo  que  pudiese  salvarse  ninguno,  y  oíros 
eran  de  parecer  que  le  debía  dar  ra  aquellos.  Hallán- 
dose en  esta  dada ,  Nodo  de  Male  ,  que  estaba  coa 
ciertos  ginetes  en  atalaya  ,  se  desmandó  á  salir ,  y  fué 
forzado ,  que  todos  le  siguieron:  y  los  franceses  se  re- 
cogieron en  Canosa :  porque  dado  que  los  nuestros  te— 

pucrtas  ,  como  tenían  menos  que  correr  ,  se  salvaron, 
aunque  al  entrar  fueron  muertos  alguno» ,  y  prendie- 
ron treinta,  entre  nombres  de  armas  y  areneros.  Aquel 
día  ,  por  el  desórden  de  los  ginetes  ,  no  quedaron  los 
nuestros  iguales  en  el  número  con  los  enemigos :  y 
volvióse  el  Gran  Capitán  A  Barleta,  sin  que  el  duque  de 
Nermurs  osase  salir  ,  y  de  la  presa  los  soldados  se 
aprovecharon,  de  manera  que  no  hablaron  en  paga  por 
algunos  días  ,  y  por  los  franceses  que  allí  fueron  pre- 
so <  ,  después  de  venidos  a  Barleta.  se  libraron  los  pri- 
sioneros que  tomaron  en  la  jornada  de  Francisco  San- 
ct»ez,  y  del  comendador  Mendoza,  que  estaban  presos 
en  la  Cirinola.  Después  de  esto  el  jueves  siguiente, 
víspera  de  san  Sebastian ,  fué  8 visado  el  Gran  Capitán 
que  el  señor  de  la  Paliza  que  estaba  en  Rabo,  con  dos- 
cientos hombres  de  armas  y  trescientos  areneros,  ha- 
bía de  salir  a  correr  lo  de  Barleta  ,  y  también  para 
atajar  ciertos  peones  españoles  ,  que  aquel  día  iban 
de  Audria  á  Trana  ,  por  eJ  rescate  de  unos  prisioneros, 
y  aquella  noche  hizo  salir  á  don  Diego  de  Mendoza  con 
doscientos  hombres  de  armas ,  y  trescientos  ginetes 
y  quinientos  peones  a  ponerse  en  un  lugar  por  doode 
era  forzado  que  pasasen  los  franceses:  y  otro  dia  el 
Gran  Capitán  salió  con  ciento  cincuenta  ginetes  y  es- 
tradiotes  por  otra  parle,  por  donde  podían  pasar  los 
franceses.  Pero  sucedió  de  mauera  ,  que  saliendo  el  de 
la  Paliza  con  su  gente,  cayó  si  caballo  con  él ,  y  fué  un 
teniente  sayo  que  se  llamaba  Mota,  con  setenta  lanzas 
entre  hombres  de  armas  y  archeros  ,  y  estos  fueron 6 
dar  en  medio  de  la  celadn  de  tal  suerte ,  que  oo  se  es- 
caparon sino  dos,  porque  todos  los  otros  fueron  muer- 
tos y  presos  A  las  puertas  de  Trana.  Entre  los  prisio- 
neros que  se  h oyeron  de  estos  reencuentros,  era  Mo- 
ta el  mas  principal:  y  estando  en  casa  de  don  Diego  do 
Mendoza,  como  comunmente  los  franceses  tuviesen  en 
poco  á  los  italianos ,  y  los  tratasen  mal  de  palabra  con 
mocho  orgullo,  y  demasiada  soberbia,  con  aquella  cos- 
tumbre estando  en  razones  con  Iñigo  López  de  Ayala, 
comenzó  á  decir  mal  de  ellos  muy  fuertemente,  afir- 
mando que  en  hecho  de  armas  no  era  de  hacer  caso 
de  la  nación  italinna.  A  esto  le  respondió  Iñigo  López 
que  entre  los  italianos  como  en  todas  las  otras  naciones 
se  hallaban  de  malos  y  buenos,  y  quera  aquel  ejer- 
cito del  rey  de  España  residían  asi  buenos  italiauoa, 
y  tan  valerosos  como  franceses  entre  la  gente  del  rey 
de  Francia:  y  porfiando  Mola  en  que  era  muy  tri6ie  y 
cobarde  gente,  y  que  no  igualaba  a  los  franceses,  dijo, 
que  si  diez  italianos  quisiesen  combatir  con  otros  tan- 
tos franceses  ,  él  seria  uno  de  ellos,  mas  que  italianos 
no  eran  par  de  otros  hombres.  Como  aquella  plática 
llegase  á  grande  contención  y  porfía,  y  se  divulgase 
entre  la  gente  de  guerra,  muchos  de  los  italianos,  que 
estaban  en  Barleta  ra  servicio  del  rey  Católico  ,  tu- 
vieron recurso  al  tiran  Capitán  para  pedirle  que  les 
diese  lugar  que  volviesen  en  su  honor  ,  pues  se  trata- 
ba de  la  estimación  de  toda  su  nación:  y  visto  por  él 
que  la  querella  de  franceses  era  contra  la  nación  ita- 
liana, y  que  los  que  estaban  en  el  ejército  del  rey  de 
Francia  se  podrian  agraviar  dallos,  tanto  como  toque 


servían  al  rey  Católico ,  no  les  encareció  la  licencia, 
antes  se  la  dió  con  todo  el  favor  y  alegría  que  se  pu- 
diera dar  en  un  hecho  ra  que  se  tuviera  por  cierta  la 
victoria,  tratándose  del  honor  y  reputación  de  toda 
Italia;  mostrando  que  no  tenia  en  ménos  la  estimación 
y  crédito  de  la  gente  italiana  ,  que  de  la  misma  espa- 
ñola. Con  esta  licencia  enviaron  á  decir  6  Mota  que  si 
él  qusria  perseverar  ra  su  porfía  entenderla  que  se 
hallaban  allí  italianos  que  eran  asi  buenos  como  fran- 
ceses: y  Mota  le  respondió,  que  él  escogería  once 
compañeros  que  harían  conocer  á  otros  tantos  italia- 
nos ,  que  no  eran  para  so  igualar  con  franceses.  En- 
tonces Iñigo  López  se  encargó  de  escoger  los  doce  ita- 
lianos: y  tomáronse  las  palabras  él  y  Mota,  que  aque- 
llo vendría  á  efecto :  y  Próspero  (Molona,  y  el  duque  de 
Termes ,  favoreciendo  la  parte  de  su  nación,  escribie- 
ron ft  Mota  ,  en  nombre  de  Héctor  Fer  ra  mosca  de  Ca- 
pua  ,  que  era  un  caballero  napolitano  principal  que 
estuvo  en  servicio  del  rey  Católico  desde  que  se  rom- 
pió la  guerra,  que  Héctor  y  otros  once  compañeros 
suyos  defenderían  aquella  querella:  y  el  Mota  entonces 
quiso  hacer  requeridores  a  los  italianos  ,  y  no  mante- 
ner la  querella  primera:  y  de  esta  manera  pasaron  al- 
gunos días  en  diversas  demandas  y  respuestas.  A  la 
postre  determinaron  los  franceses,  que  se  añadiese 
otro  de  cada  parte  y  fuesen  trece,  y  que  el  caballero 
vencido  pagase  cien  ducados ,  y  perdiese  el  caballo 
y  las  armas,  y  los  italianos  fueron  desto  contentos  por- 
que el  Gran  Capitón  siempre  los  animo  para  que  la  ba- 
talla viólese  á  efecto ,  y  señalaron  el  campo  que  fu  eso 
entre  And  ría  y  Guárala,  y  el  dia  trece  de  febrero;  y  pi- 
diéronse rehenes  de  ambas  partes  ,  para  asegurar  el 
campo.  Fueron  elegidos  los  italianos  por  Próspero  Co- 
tona y  por  el  duque  de  Termes,  y  entre  ellos  bubo  dos 
sicilianos ,  que  pusieron  Iñigo  López  y  Francisco  Sán- 
chez ,  que  se  escogieron  de  sus  compañías  que  estaban 
ra  Barleta  ,  y  los  mas  principales  fueron  Héctor  F er- 
ra mosca  ,  y  Ludovico  de  Abeoabol,  de  Thiano,  sobri- 
no de  Beroardino  de  Abeoabol ,  que  sirvió  si  rey  en  la 
guerra  de  Per  pifian ,  barón  de  San  Lorenzo  en  Calabria, 
y  un  caballero  siciliano  llamado  Francisco  Salamoo. 
Mandó  el  Gran  Capitán  que  escogiesen  en  todas  las 
compañías  los  caballos  y  srmas  que  mes  les  agrada- 
sen, é  hicieron  por  él  tantas  honras  y  favores  á  los  ita- 
lianos, que  no  pudiera  ser  mas  si  contendieran  por  el 
derecho  del  reino ;  y  porque  supo  que  el  duque  do 
Nemurs  no  quiso  asegurar  el  campo,  y  el  dia  antes  del 
plazo  mandó  juntar  en  Canosa  toda  su  gente ,  porque 
los  franceses  estaban  arrepentidos  de  haber  bocho  ta 
desafio  en  ofensa  de  todos  los  italianos,  por  estorbar  el 
hecho  de  armas ,  y  que  tan  desordenada  req ueste  no 
hubiese  erecto,  y  el  duque  de  Nemurs  y  el  de  la  Paliza 
les  enviaron  á  notificar  que  ellos  no  querían  asegurar 
el  campo,  el  Gran  Capitán  les  respondió,  que  por  es- 
ta causa  no  dejarían  de  salir  sus  caballeros  ,  y  que  éi 
aseguraba  el  campo  a  todos.  Mas  porque  a  los  caballe- 
ros italianos  no  les  creciese  daño  ó  afrenta ,  salió  de 
Barleta  en  amaneciendo  con  toda  la  gente  de  caballo  y 
de  pié,  y  fué  asentar  su  campo  a  cinco  millas  de 
Barleta,  entre  Andria  y  el  lugar  doode  habla  de  ser  la 
batalla  ,  y  mandó  poner  mucho  recaudo,  para  que  de 
los  noestros  no  fuesen  mas  de  lo  que  estaba  ordenado 
que  eran  trece  que  les  llevasen  las  lanzas,  y  otros  trece 
con  los  caballos ,  y  castro  jueces  de  cada  parte.  Como 
los  franceses  entendieron  la  respuesta  de)  Gran  Capi- 
tán, enviaron  6  decirle  que  también  aseguraban  ellos 
el  campo  por  su  parte.  Los  jueces  señalaron  el  campo 
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y  como  era  día  de  grao  viento  y  dé  la  parte  que  los  ita- 
lianos iban  les  ayudaba  á  llevar  las  lanzas  en  el  ristre, 
y  á  los  contrarios  se  las  rebatían,  los  jaeces  contrarios 
franceses  propusieron  qae  les  partiesen  el  viento,  pues 
era  mas  perjudicial  que  el  sol ,  y  los  que  estaban  por 
la  parte  de  los  italianos  respondieron  ,  que  moviesen 
en  la  forma  eo  que  iban,  pues  el  viento  se  podia  mudar 
en  su  ayuda  ,  como  entonces  parecía  ser  favorable  á 
los  italianos ,  y  as!  se  concertaron  que  pasasen  ,  lo  cual 
para  el  encuentro  de  las  lanzas  se  tuvo  por  mas  ven- 
tajoso. Todos  pusieron  los  almetes  y  las  lanzasen  los 
ristres  Antes  de  salir ,  y  detuviéronse  algún  tanto ,  y 
cuando  movieron  fué  paso  6  paso.  Hiciénronse  los 
franceses  dos  partes ,  los  unos  acometiendo  por  el 
rostro,  y  los  otros  por  los  lados,  y  los  italianos  que  lo 
entendieron  ,  hicieron  lo  mismo:  de  suerte  que  poco 
mas  que  al  trote  se  encontraron  ,  y  así  los  unos  y  los 
otros  rompieron;  puesto  que  A  los  mas  de  los  france- 
ses se  les  cayeron  las  lanzas.  En  el  encuentro  no  hubo 
caballos  muertos  ni  fué  ningún  cabal  tero  derribado,  y 
luego  comenzaron  ia  pelea  ,  unos  con  hachetes  y  otros 
con  estoques,  cada  uno  como  mejor  se  bailaba ,  y  pe- 
learon los  franceses  con  gran  esfuerzo ;  mas  los  italia- 
nos lo  hacían  tan  valientemente ,  y  con  tanto  ánimo 
y  concierto ,  que  en  espacio  de  una  hora  los  franceses 
fueron  echados  todos  del  campo  y  rendidos ,  y  quedó 
uno  deJIos  muerto  y  otro  muy  mal  herido ,  sin  ser  los 
italianos  heridos  sino  uno,  y  de  muy  pequeña  lesión. 
Con  esta  victoria  do  una  tan  justa  y  honrada  querella, 
y  que  tocaba  tanto  al  honor  de  soñación,  entraron 
aquella  noche  en  Bar  teta  los  caballeros  italianos ,  con 
los  doce  prisioneros  franceses  delante,  con  gran  gloria 
del  vencimiento,  del  cual  redundaba  honra  y  estima- 
ción A  toda  Italia  y  cenaron  con  el  Gran  Capitán.  Esto 
se  estimó  en  mucho,  no  solo  por  el  mismo  hecho,  pe- 
ro para  la  contienda  que  entre  franceses  é  italianos  se 
sembraba,  de  qne  se  siguió  que  eo  todas  las  guarni- 
ciones francesas  resultó  mayor  enemistad  y  odio  entro 
muchos  dedos ,  que  con  los  españoles,  de  que  sucedie- 
ron por  esta  causa  muertes  é  injurias  de  una  par- 
le a  otra. 

Cap.  XllJ.—Qué  Luis  d$  Herrera  y  Pedro  Navarro  que 
estaba»  en  Taranto  se  apoderaron  de  Castellanela  y 
de  oíros  lugares  de  aquella  comarca. 

Arriba  as  ha  hecho  mención  que  Alonso  de  San  Se- 
verioo  se  pasó  al  campo  de  los  franceses,  y  ello  su- 
cedió asi,  que  al  principio  de  la  entrada  del  Gran 
Capitán  en  Calabria,  este  caballero  sirvió  tan  bien 
en  la  guerra,  que  por  muchos  respetos  la  pareció  ser 
necesario  prometerle  y  darle  cien  hombres  de  armas 
•le  conducta ,  porque  con  aquello  él  se  satisfacía 
y  se  ganaban  otros  de  su  opinión.  Desde  entonces  el 
Oran  Capitán  confió  dél  como  del  mas  leal  sóbdito 
qoael  rey  tenia,  y  él  obraba  porque  ae  debiese  ha- 
cer asi  hasta  que  fué  mas  necesario  au  ¡servicio,  por- 
que viendo  que  los  franceses  bollaban  el  campo  mas 
que  los  nuestros,  y  que  los  sobraban  en  gente,  y 
que  el  principe  de  Bisiñano  66  habla  rebelado,  des- 
de entonces  comenzó  aquel  caballero  á  tener  mu- 
cha inteligencia  con  el  duque  de  Nemurs  según  des- 
pués entendió  el  Gran  Capitán,  y  [pareció  por  tetras 
que  se  hallaron  en  un  cofre  suyo  en  qne  daba  avi- 
so de  todas  las  cosas  de  nuestro  campo  y  él  podia 
<*ber.  8u  intención  fué  vender -A  Barleta  A  los  ene- 
migos, ó  viéndolos  en  el  campo  pasarse  coi 

pudiera  dañar,  y 


ra  que  de  los  mismos  italianos 
este,  y  tuvo  el  Gran  Capitán  sospecha  dél,  siempre 
andaba  acompañado  Alonso  de  San  Severino  coa»  oo 
pudiese  dañar,  y  viéndose  desconfiado  de  poder  salir 
con  lo  que  pensaba  emprender,  una  noche  pidió  licen- 
cia para  enviar  algunos  de  su  compañía  á  traer  ciertos 
bastimentos,  y  con  esta  ocasión  se  fué  con  setenta  de 
caballo  A  Cirinola.  Con  el  escándalo  que  resultó  detta 
ida  de  Alonso  de  San  Severioeen  Barleta,  el  Grao  Ca- 
pitán juntó  otro  dia  toda  la  gente  que  quedaba  de 
aquella  compañía,  para  entenderla  voluntad  de  los 
que  quisiesen  servir  ó  irse,  y  ofrecióles  de  les  dar  se- 
guro para  ello,  porque  en  el  servicio  del  rey  nunca  se 
tuvo  nadie  por  fuerza,  todos  se  ofrecieron  de  vivir 
ó  morir  con  él  con  condición  que  les  diese  capitán  ita- 
liano de  autoridad,  y  tomándoles  el  juramento  qae  <to 
los  soldados  y  gente  de  guerra  se  acostumbra  recibir, 
porque  era  en  tiempo  que  con  venia  encomendarlos  i 
quien  obedeciesen  y  supiese  mandar,  y  les  hiciese 
obrar  bien,  encargó  aquella  compañía  de  gente  de  ar- 
mas ni; Próspero  Colooa,  considerando  que  no  se  halla- 
ría persona  mas  principal  ni  que  mas  conviniese  al 
servicio  del  rey.  Desto  se  tuvo  aquella  gente  por  tan 
contenta  ,  que  ellos  y  los  oíros  italianos  que  cataban  en 
Carleta  servían  con  tanta  voluntad,  qne  ni  por  necesi- 
dad délas  pagas  ni  por  el  trabajo  de  la  guerra  pooiM 
alguna  escusa  y  daban  grande  ejemplo  de  tolerancia  i 
los  mismos  españoles.  Estaban  en  Taranto  Loisde  Her- 
rera, por  teniente  del  Gran  Capitán,  y  con  la  gente* 
caballo  que  alli  tenia,  y  Pedro  Navarro  con  la  de  pie. 
tuvieron  concierto  con  los  villanos  de  Castellanela  qw 
dista  A  diez  y  ocho  millas  de  Taranto,  y  entraron  H 
lugar  y  prendieron  y  mataron  cincuenta  hombres « 
armas  y  cien  areneros  que  estaban  allí  en  guaroirwa 
contra  Taranto,  y  fué  muerto  entre  ellos  el  cepiUí 
San  Booet,  y  tomaron  trescientos  caballos.  Luep>  w 
rindieron  Mazafra  y  la  Terza,  se  tuvo  trato  por  aque- 
llos capitanes  con  los  villanos  de  las  Grutallas  nn 
que  >e  rindiesen  y  entregasen  los  franceses  que  ola- 
viesen  dentro,  y  después  deste  suceso  alzaron  las  ban- 
deras de  Españael  barón  de  Maianno  y  Mezaña.  alar- 
tina  y  la  Motula  y  otros  muchos  logares,  y  toda  aque- 
lla provincia  de  tierra  de  Otranto  estaba  levantada  y 
puesta  en  armas  para  hacer  lo  mismo  el  dia  que  d 
Gran  Capitán  saliese  en  campo  Siendo  avisado  des'» 
el  duque  de  Nemurs  en  Canosa  donde  se  había  pasado, 
partió  con  novecientos  peones  y  sesenta  hombres  d« 
armas  y  doscientos  y  cincuenta  areneros,  y  con  das 
piezas  de  artillería  contra  Castalia  neta,  y  teniendo  des- 
to noticia  el  Gran  Capitán  dló  aviso  A  los  de  Tarante 
para  que  estuviesen  enórden  para  defenderla,  y  como 
quiera  quede  apartarse  el  deque  esperaba  que  resul- 
tarla algún  boen  efecto,  habiendo  poca  diferencia  en 
el  número  de  la  gente,  pero  eo  Barleta  estaban  en  tony 
grandes  inconvenientes  y  peligros  por  el  hambre  y  ne- 
cesidad que  padecían  de  vituallas,  porque  desde  el 
principio  de  febrero  faltaba  trigo  y  cebada,  y  con  lo- 
da  diligencia  se  pu  do  hallar  para  quinte  dias,  aunqo* 
llegó  en  aquella  sazón  una  cara  vela  de  Venecia  con  tri- 
go A  Taranto  y  se  tomó  por  los  nuestros,  y  repartiín- 
dosecon  pran  escasez,  apenas  tenían  provisión  para 
todo  febrero.  Estuvo  determinado  entonces,  faltando- 
Ies  el  bastimento,  salir  de  Barleta.  de  lo  cual  se  babia. 
de  seguir  que  forzosamente  vinieran  A  la  batalla  con 
los  franceses  con  gran  desventaja  suya  porque  coan- 
do esta  se  va  A  buscar  tómase  como  se  puede  y  pocas 
aas  tenia  por  mejor  ponerlo  al 
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juicio  do  la  batalla  que  perder  aquel  lugar,  con  lo  que 
M  perderla  coo  él  con  tanto  daño,  pero  con  solo  aquel 


s<x  urro  que  tuvieron  deliberó  diferir  aquel  acuerdo 
por  la  cierta  esperanza  que  el  rey  le  daba  de  la  presta 
ida  de  Puertocarrero  y  de  loe  ale  muñes  que  se  le  en- 
viaban por  medio  de  don  Juan  Manuel  y  de  Lorenzo 
Sa  irez,  puesto  qaecon  el  apartarse  el  duque  de  Ne- 
rón rs  coo  su  gente  espera  bu  que  sio  otro  socorro  se 
remediarían  las  cosas  y  ganarían  mucha  tierra  a  los 
contrarios. 

Cap.  XIV.— Que  el  Gran  Capitán  salió  á  combatir  á  Ra- 
bo, y  se  ganó  por  cómbale,  y  fué  preso  el  señor  de  la 


Muchos  dias  áotes  tenia  deliberado  el  Grao  Capitán 
de  ir  sobre  Hubo  que  está  á  diez  y  ocho  millas  de  Bar- 
leta, y  era  lugar  de  seiscientos  vecinos  adonde  estaba 
en  guarnición  contra  los  nuestros  el  señor  de  la  Pali- 
za ,que  era  visorey  de  Abruzo,  con  cincuenta  lanzas  y 
cíen  areneros  de  su  compañía,  y  Amadeo  de  Saboya  se- 
ñor de  Corno,  lugarteniente  del  duqoede  Saboya  con  la 
suya,  que  era  de  cien  lanzas  y  de  doscientos  areneros 
y  sesenta  peones  gascones  de  la  mejor  gente  que  allí  te- 
nían. Has  por  los  impedimentos  y  necesidad  grande 
que  padecían  se  di  ferió  tanto,  que  el  da  la  Paliza  te- 
nia aviso  deilo,  y  no  solamente  tuvo  lugar  de  hacer 
algunos  reparos  y  baluartes,  pero  aun  se  proveyó  de 
artillería  ,  é  blzo  toda  la  provisión  que  le  pareció, 
necesaria  para  defenderse.  En  este  medio  el  doqoe  de 
Nemurs  partió  contra  Casteltaneta,  y  dejó  en  Canosa 
toda  la  gente  con  el  señor  de  Chandea  y  con  el  princi- 
pe de  Mein*  y  oíros  capitanes,  porque  los  nuestros  no 
pudiesen  ofender  de  Barleta  los  lugares  que  se  tenían 
pur  ellos  y  por  dejar  proveído  A  Rubo,  allende  do  la 
(¿ente  de  armas  que  allí  estaba,  envió  ciento  y  cincuen- 
ta soldados.  Como  fué  certificado  el  Gran  Capitán  de 
ta  ida  del  duque,  A  la  hora  deliberó  de  ir  sobre  Rubo 
por  nacer  todo  el  daño  que  pudiese  en  aquella  gente 
de  armas  que  estaba  dentro  y  dar  mayor  favor  A  las 
cosas  de  aquella  provincia,  y  divertir  al  duque  del 
propósito  que  llevaba,  y  dejóen  buena  órden  la  pro- 
visión necesaria  para  la  defensa  deCeateneneta.  Co- 
tonees aunque  entendió  que  el  de  la  Paliza  estaba  ya 
con  recelo  de  su  ida,  y  se  puso  en  boeoa  defensa  y  con 
palabras  bravas deeia  que  los  esperaba,  con  gran  Ani- 
mo y  que  no  serian  para  iré  verse  con  él,  no  obstante 
esto  dejando  á  Barleta  y  Andria  con  la  gente  que  con- 
venia para  guardarlas,  partió  en  anocheciendo  un 
miércoles  A  veinte  y  dos  de  febrero  con  cuatro  cañones 
y  siete  faloonetes,  y  con  cuatrocientos  hombres  de  ar- 
mas y  seiscientos  caballos  lijeros  y  con  tres  rail  In- 
fantes, y  arnanecieroo  sobre  Rubo,  dejando  las  espal- 
das A  Coarata,  Viseli  y  el  castillo  de  Monte  que  se  ta- 
nteo por  los  contraríos.  Asentóse  la  artillería  sin  que 
sahesen  A  escaramuzar  A  ana  hora  del  dia,  y  A  los  pri- 
meros golpes  de  la  batería  siendo  rompida  una  peque- 
ña parte  del  muro,  hallándose  el  Gran  Capitán  reco- 
nocieodo  el  sitio  en  tomo  de  la  ciudad,  proveyendo 
en  poner  las  guardas  y  otras  cosas  necesarias  al  com- 
bate, los  soldados  que  tenían  sobrado  deseo  de  aco- 
meter A  escala  vista  sin  esperar  órden  suya,  ni  que  se 
continuase  la  batería,  arremetieron  por  aquella  parte 
que  se  había  batido  para  dar  el  combate,  y  pelearon 
con  los  franceses  que  salieron  A  la  defensa  con  gran 
esfuerzo;  mas  como  no  hubiese  aun  tal  aparejo  que 
pudiesen  rauebo  obrar  los  nuestros,  el  Gran  Capitán 
y  coo  harto  trabajo  los  retrajo  » 


fuera  sin  daño  ninguno.  Dióse  gran  furia  en  la  bate- 
ría, y  duró  cuatro  horas,  en  que  se  derribó  una  torre 
gruesa  y  cuatro  pasos  de  la  muralla,  y  A  este  tiempo 
la  gente  de  la  primera  batería  se  ordenaba  porque 
en  cayendo  lo  que  de  aquel  paso  quedaba  se  arre- 
metiese. Sucedió  de  suerte  que  como  el  Gran  Capitán 
enviase  un  soldado  para  que  reconociese  por  lo  bati- 
do en  qué  altura  quedaba  el  suelo  que  estaba  dentro, 
y  los  peones  viesen  subir  aquél,  creyendo  que  se  aco- 
metía, se  desmandaron,  y  se  comenzó  la  batalla  de- 
fendiendo el  lugar  los  franceses  valerosamente  porque 
eran  muchos  para  lo  poco  que  se  había  .batido,  y  te- 
nían consigo  mas  de  ochocientos  hombres  de  la  tierra 
que  por  defender  sus  casas  con  ayuda  de  los  france- 
ses noción  mas  de  lo  posible.  Fué  muy  terrible  el 
combate  y  muy  sangriento,  y  duró  mas  de  dos  horas; 
y  á  la  postre  los  nuestros  con  grande  Animo  y  gallar- 
día, cuanto  de  pente  tan  valiente  y  ejercitada  se  podía 
esperar,  como  vieron  que  iban  de  vencida  los  enemigos 
entraron  el  lugar,  y  fué  herido  en  la  entrada  don  Diego 
de  Mendoza  en  la  cabeza  de  nna  piedra  que  le  sacó  de 
sentido,  pero  lodo  el  daño  paró  en  el  almete,  y  de  loe 
franceses  fueron  muertos  hasta  doscientos,  y  quedaron 
quemados  y  heridos  mochos,  y  el  de  ta  Paliza  salió 
también  muy  mal  herido  en  la  cabeza,  y  toda  la  otra 
gente  de  guerra  fueron  presos  sin  salvarse  ninguno,  y 
el  lugar  se  puso  á  saco,  y  hallaron  seiscientos  caballos  y 
muchas  armas  de  que  tenían  mucha  necesidad.  Retrú- 
jose  en  el  castillo  el  teniente  del  duque  de  Saboya  con 


que  llegase  el  socorro,  pero  luego' que  se  comenzó  a 
asentar  la  artillería  contra  el  castillo,  y  le  llevaron  de- 
lante al  de  la  Paliza  para  que  se  diese,  se  rindió  A  mer- 
ced, y  allende  del  de  la  P<diza  y  del  lugarteniente  del 
duque  de  Saboya,  fueron  presos  el  señor  de  Franges, 
y  el  señor  de  Lorsi  y  Camilo  Careciólo,  señor  de  Coa- 
rata,  Alejandro  Pifíatelo,  señor  de  Biteto,  Mincelo  Ar— 
camooe.  señor  de  Viñeta,  y  otros  mochos  caballeros  ita- 
lianos y  franceses.  Acabóse  todo  esto  dos  horas  Ante» 
que  anocheciese,  y  solo  en  aquel  espacio  reposó  la  gen- 
te, y  en  anocheciendo  volvieron  con  la  presa  y  artille- 
ría a  mocha  prisa,  porque  supo  el  Gran  Capitán  que 
en  el  lugar  morían  de  pestilencia,  y  también  se  apre- 
suró porque  lu  gen  le  se  ocupó  tanto  en  robar,  y  se  des- 
hizo de  armas  en  el  combate  de  manera  que  no  que- 
daban para  esperar  batalla  á  gente  que  viniese  de  re- 
fresco. Hubo  con  esto  otra  razón  de  mucha  premia,  que 
buena  parte  de  infantería,  por  salvarlo  que  robaron, 
so  fuéron  luego  A  Andria,  y  toda  la  fuerza  délos  fran- 
ceses quedaba  entre  ellos  y  Barleta,  y  con  inereiblo 
apresuramiento  se  volvió  con  toda  su  gente  en  salvo< 
y  envió  la  gente  baja  que  fué  presa  en  Rubo  A  Sicilia! 
para  que  se  reforneciesen  las  paleras  de  remeros,  y  de- 
liberó retener  los  principales  hasta  que  se  rematase  la 
empresa,  porque  era  la  mejor  gente  que  el  rey  de  Fran- 
cia tenia  en  el  reino  y  de  mucha  utilidad  para  aquella 
guerra.  Era  el  déla  Paliza  persona  muy  principal  y 
harto  acepta  al  rey  de  Francia,  é  importaba  mucho 
que  con  él  se  pudiera  hacer  buena  negociación,  y  la  ley 
y  costumbre  de  Italia  era  que  los  capitaues  prisione- 
ros y  todas  aquellas  personas  que  podían  aprovechará 
vencer  la  empresa  eran  de  los  reyes  ó  de  sus  capitanes 
generales.  Acaeció  que  combatiéndose  Rubo,  y  estando 
eo  el  peso  de  la  batalla,  como  fuéron  A  decir  al  Gran  Ca- 
pitán las  guardas  que  tenia  que  por  otra  puerta  se  saltan 
algunos  franceses,  y  por  no  apartarse  en  aqoel  punto  que 
los  nuestros  podían  recibir  alguna  rebatida,  porque  los 
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franceses  se  rehacian,  y  los  españoles  por  robar  se  der- 
ramaban, como  no  convino  alejarse  de  aquel  lugar,  en- 
vió el  Gran  ( jpilon  hacia  aquella  parte  algunos  de  ca- 
imito, y  entonces  Dársena,  que  era  de  la  compnñta  ile 
don  Diego  de  Mendoza,  prendió  al  de  la  Paliza,  y  tras 
aquel  llegó  Ñuño  de  Mata.  Después  cuando  el  lugar  y  el 
castillo  fueron  entrados  y  rendidos,  el  Gran  Capitán 
acudió  á  aquella  parte  por  recoger  los  prisioneros,  y 
porque  el  de  la  Paliza  venia  muy  mal  tratado,  dióle  á 
Fruncisco  Sanchei,  despensero  mayor  del  rey,  para  que 
lo  llevase  a  curar  á  la  tienda  del  general,  y  él  lo  llevó  é 
la  suya,  y  llevándole  delante  i  Barleta  con  los  otros 
prisioneros  hlzolo  recoger  el  despensero  mayor  en  su 
tienda,  pretendiendo  que  le  pertenecía  por  prisionero 
de  Ñuño  de  Mata,  y  don  Diego  de  Mendoza  se  agravió 
dallo,  diciendo  ser  prisionero  de  Berza  na,  que  era  <P 
su  compañía,  puesto  que  á  ninguno  dellof  diósu  fé  de 
prisionero,  y  porque  no  resultase  algan  inconveniente 
mandó  el  Gran  Capitán  llevarlo  á  su  tienda. 

Cap.  XV. — Que  bt%cano  desarmó  las  galeras  que  traia 
Peri  Juan,  capitán  drl  rey  de  Francia,  y  déla  a  «¿«li- 
cuando el  duque  de  Nemurs  se  scercó  á  CaslellBne- 
ta  llevaba  cíen  hombres  de  armas  y  trescientos  caba- 
llos lijeros,  y  sin  su  Infantería  se  recogieron  déla  tierra 
tres  mil  peones,  y  una  noche  óntes  que  llegase  se  puso 
dentro  Pedro  Navarro  con  trescientos  soldados  de  su 
compañía.  Sabida  la  nueva  desle  socorro  por  el  duque 
de  Nemurs,  siendo  á  seis  millas  de  Casteheneta,  se  vol- 
vió atrás  doce  millas,  adonde  le  tomó  la  nueva  que  el 
Gran  Capitán  estaba  sobre  Rubo,  y  de  allí  se  volvió  á 
Bitonto  para  juntarse  con  el  principe  de  Melfl  y  con  la 
feote  que  dejaba  en  Canosa.  Fué  tal  el  suceso,  que  ni 
pudo  dañar  á  los  do  CasleÜanela  ni  aprovechósu  vuel- 
ta, y  dejó  la  jornada  con  poca  reputación,  de  que  re- 
sultó que  el  Grao  Capitán  esperaba  que  toda  la  tierra 
de  Otranto  se  reducirla  á  la  obediencia  del  rey,  asi  por 
la  obra  que  los  de  Taranto  hacían  en  aquella  comarca, 
como  porque  tuvo  ordenado  antes  desto  que  Lezcano 
con  quinientos  hombres  que  llevaba  en  la  armada  des- 
cendiese A  los  lugares  de  aquella  marina,  por  tener  avi- 
so de  los  mas  barones  de  aquella  provincia,  que  ase- 
gurándolos se  reducirían,  y  determinó  de  dar  á  todos 
seguro  sino  al  conde  de  Alejeno  y  ¿  un  hermano  suyo 
que  eran  de  la  casa  de  Baucio,  y  fueroo  de  los  mayo- 
res rebeldes  que  el  rey  tuvo  y  con  menos  causa.  Ser- 
via desde  el  principio  al  rey  de  Francia  en  esta  guerra 
uu  capitán  de  galeras  francés  muy  usado  en  aquel 
ejercicio  llamado  Peri  Juan,  y  era  venido  de  Rodas  con 
cuatro  galeras  y  dos  fustas  para  hacer  todo  el  dañoque 
pudiese  en  los  lugares  que  estaban  en  las  costas  de  Ca- 
labria y  Pulla  en  la  obediencia  del  rey,  y  para  impedir 
el  paso  de  las  naves  que  venían  cargadas  de  vitua- 
lla* de  Sicilia.  Este  salió  del  puerto  de  Briodez  con  de- 
terminación de  pasar  al  Faro  para  juntarse  con  cinco 
galeras  que  estaban  en  Népoles,  que  fueron  del  rey  don 
Fadrique,  pero  no  se  atrevió  porqoe  supo  que  estaba 
el  capitán  Vitemarin  en  Mesina  con  cuatro  galeras,  las 
tres  suyas,  y  una  de  Copula,  y  detúvose  por  las  mari- 
nas de  Pulla,  y  nuestras  galeras,  que  estaban  en  aque- 
lla costa,  salieron  contra  él  con  órden  de  seguirle,  y 
alargaron  los  de  aquellas  marinas  y  fuéronse  al  golfo 
de  Taranto,  adonde  tomarou  una  caravela  con  algún 
trigo  con  hombres  de  la  tierra  y  otra  nao  vizcaína  con 
ropa  del  despensero  mayor  y  con  algunos  pasajeros 
españoles.  Cuando  supo  el  Grao  Capitán  que  aquellas 
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galeras  salieron  del  puerto  de  Brindes,  recelando  que 
no  tomasen  alguna  do  las  naves  que  esperaba  con  pro- 
visión de  Sicilia,  visto  que  impedían  el  paso  del  trigo,  y 
con  aquello  le  ponían  en  mayor  estrecho,  y  qne  si  en- 
grosaba de  navios  aquel  corsario,  que  tenia  ya  once  ve- 
las, pudiera  hacer  mucho  daño,  mandó  poner  mn¡»  perita 
en  las  galeras  y  armados  navios  y  dos  caravetas,yulió 
con  ellas  Lezcano  en  busca  de  loa  franceses.  Eran  esta* 
cuatro  galeras  las  dos  de  Galeazo  y  Bautista  Justinbao, 
que  eran  dos  hermanos  genoveses  que  vulgarmente  los 
llamaban  losGobos,  que  fueron  siempre  muy  Arles  y 
asaz  útiles  en  esta  guerra  y  en  otras  que  después  h 
ofrecieron,  y  las  otras  dos  del  capitán  Vilamarín,  y  lle- 
vaban quinientos  hombrea  de  muy  escogida  gente.  Ar- 
ribó Lezcano  con  esta  armada  é  diez  y  seis  de  febrero 
delante  del  puerto  de  Otranto,  adonde  tuvo  nueva  que 
se  recogió  Peri  Joan  con  sus  galeras,  porque  el  provee- 
dor veneciano  que  allí  residía  le  defendía  por  ta  nuli- 
dad que  se  seguia  en  vender  el  trigo  que  robaba.  Que- 
riendo Lezcano  embestir  las  galeras  francesas,  el  aro- 
veedor  lo  quiso  Impedir  diciendo  que  le  tenia  asegurad* 
en  aquel  puerto,  y  Lezcano  le  requirió  que  se  le  entre- 
gase ó  le  echase  de  allí,  y  porfiando  de  embestirlos,  de- 
terminó primero  cobrar  la  nao  y  la  caravela  y  otra 
navios  que  estaban  mas  alejados  de  la  tierra,  y  tomá- 
ronlos con  todo  loque  teniaD  dentro.  Antes  desto, re- 
conociendo Peri  Juan  que  estaba  en  tanto  peligro,  áf 
noche  se  salió  á  tierra  y  dió  escala  franca  á  todos  la 
galeotes  que  él  hizo  desherrar,  y  soltó  é  tos  de  boen« 
boya,  y  buyósele  toda  la  gente,  y  mandó  echar  la  arti- 
llería en  la  mar  y  sacó  toda  la  ropa  que  pudo,  ye» 
harta  de  la  que  no  tuvo  lugar  de  sacar,  echó  á  foo¿ 
las  cuatro  galeras  y  otras  cuatro  fustas  que  teoú,> 
desta  suerte  los  franceses  perdieron  aquella  erm*<k 
que  les  data  gran  socorro  en  sus  cosos,  y  á  los  no«ir« 
fué  de  grande  alivio,  porque  allende  que  les  qaatfu 
navegación  libre,  el  Gruo  Capitán  se  aprovechó  mocho 
de  aquella  gente  que  iba  con  Lezcano.  Tenia  ya  eoe*t» 
sazón  el  Gran  Capitán  tan  por  cierta  la  victoria,  tro- 
ciendo el  esfuerzo  y  valor  de  los  suyos,  que  espérala 
que  si  se  igualase  con  los  franceses,  y  no  les  luese  jo- 
cho en  la  guerra  como  hasta  allí  se  padecía,  y  Urna 
grande  atención  á  conservar  la  gente  y  aquel  estado.  ? 
juntamente  con  ello  é  deshacer  los  enemigos.  Fofqu* 
desde  que  se  comenzó  la  guerra  perdieron  los  contra- 
rios mas  de  mil  y  seiscientos  hombrea  de  armas  y  le- 
cheros, y  de  los  nuestros,  en  el  mayor  número  que  hi- 
taba, no  llegaron  á  cuarenta,  y  de  las  fuerzas  que  eran 
de  importancia  no  se  perdió  ninguna,  ni  los  fraace** 
ganaron  hasta  entonces  cosa  que  en  tres  dissde  Igual- 
dad oo  la  perdiesen,  y  juntamente  con  eslo  conserra- 
ban  en  la  obediencia  del  rey  ochocientas  millas  de  ma- 
rina, lo  que  no  se  pudiera  sustentar  si  el  Gran  CapiUn 
creyera  á  algunos  que  por  sus  pasiones  posponían  ti 
servicio  del  rey,  echando  toda  la  cnlpa  de  los  dase»  y 
fatiga  de  aquella  guerra  al  general,  como  suele  acootr- 
cer  muchas  veces.  Estos,  lo  roas  comunmente,  ó  a» 
movían  por  envidia  ó  por  malicia,  y  en  la  dificulta'' 
grande  que  en  aquella  guerra  se  tuvo,  le  Increpaban  \ 
daban  toda  la  colpa;  pero  él  con  suma  prudencia,  en- 
tendiendo que  debía  mas  al  servicio  del  rey  y  al  Mea 
de  aquella  empresa  que  á  si  mismo,  no  corría  Iras  '<* 
Impetus  y  apetitos  acelerados  de  meches,  aunque  le» 
permitió  algunas  solturas  por  uo  les  disminuir  punu- 
del  ánimo,  y  no  quiso  dar  lugar  que  se  pudiese  *egu'r 
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<lia  muy  mal  reparar  y  tarde.  Después  de  la  jornada  de 

Rubo  I08  froneeses  se  juntaron  en  Canosa  y  Monorblno, 
qoe  eslAn  á  seis  millas  el  un  lugar  del  otro,  y  6  doce 
<le  Búrlela,  teniéndose  por  perdidos  si  se  desviasen, 
pero  el  peligro  que  los  nuestros  tenían  do  era  do  los 
enemigos  sino  de  sola  hambre,  porque  estaban  en  tan 
estrema  necesidad,  que  llegaron  A  tiempo  que  por  un 
dia  no  pudieron  tener  para  loa  de  Audria  y  Bar  lela  sino 
tres  carros  do  pan,  y  con  aquella  provisión  sedeterml- 
do  el  üran  Cu  pilan  de  partir  otro  din  para  Gravina* 
que  es  lugar  grande  A  treinta  millas  de  Barlela.con 
propósito  üe  combatirla,  porque  si  la  tomaban  hallaban 
en  ella  bastimentos,  entendiendo  que  no  se  podía  escu- 
rar de  venir  A  batalla  con  los  franceses,  donde  roas  se 
turnara  ó  todo  se  perdiera,  teniendo  aquella  por  mejor 
muerte  que  la  que  esperaban  pereciendo  de  hambre. 

Cap.  XVI.— De  lo  que  te  proveyó  por  el  Gran  Capitán 
para  poderse  valer  de  la  gente  que  tenia  en  Calabria. 

Estando  en  tan  estrofa  necesidad  como  esta  llegó 
aquel  mismo  dia,  que  fué  A  veinte  y  cinco  de  febrero, 
una  nave  de  Sicilia  que  envió  el  viBorey  con  siete  mil 
túmbanos  de  harina,  y  con  aquel  socorro  se  sosegó  la 
gente,  y  entendió  luego  el  Gran  Capitán  en  dar  otra 
muño  A  los  enemigos  que  no  les  doliese  menos,  y  pro- 
puso do  salir  en  campo  sobre  cualquier  lugar  donde  el 
(loque  de  Nemurs  estuviese,  ó  venir  la  via  de  Ñapóles 
y  seguir  el  camino  que  el  tiempo  le  aconsejase.  Fué  el 
principal  intento  arriscar  el  negocio  de  manera  que  sin 
H  u  er  locar  re  ro  y  sin  loa  alemanes,  de  loa  coales  tenia 
aviso  Lorenzo  Suarezque  se  embarcaban  en  Trieste  has. 
ta  do»  mil  y  quinientos,  se  diese  la  batalla,  y  tuvo  cier- 
ta esperanzo  que  alcanzarla  victoria  de  los  enemigos; 
y  ai  por  mala  suerte,  en  io  que  trola  en  su  fantasía  de 
acometer,  se  errase,  pensaba  con  cualquier  parle  de 
gente  que  le  foése  en  socorro  asegurar  el  resto,  y  ad- 
vertía y  requería  al  rey  qne  por  duda  del  suceso  no 
««cachase  ni  recibiese  partido  sino  como  vencedor.  An- 
tes qoe  Afanoel  de  fienavides  llegase  con  la  armada  A 
Sicilia,  mandó  á  Ñuño  de  Ocampo,  que  estaba  por  a  leal, 
i  Rijoles,  qoe  enderezase  la  gente  que  por  allí  a  por» 
estuviese,  pareciéndole  que  para  sus- 
tentar lo  fuerte  de  Calabria  bastaba  la  gente  que  resi- 
día en  ella  con  los  capitanes  y  alcaides  que  tenían  las 
fuerzas,  que  eran  de  mocho  recaudo,  porque  lo  llano, 
siendo  el  principe  de  Bisiñano  y  sus  parientes  rebeldes, 
no  se  podía  sojuzgar  sino  con  lo  qoe  bosta seá  destruir- 
los, y  atendido  que  en  aquella  sazón 
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labria,  y  asi  lo  hicieron  ft  tal  tiempo,  que  ellos  con 


i  no  se  podían  ofen- 
der, parecióle  que  era  mejor  juntarse  todos  y  vencer  la 
mayor  fuerza  y  poder  desús  contrarios,  pues  vencido 
aquello  fe  vencía  en  todo.  Por  este  respeto  deliberó  de 
mandar  que  se  viniese  a  juntar  con  él  la  gente  que  lle- 
vaba de  España  Manuel  de  Benavldes,  creyendo  qoe 
don  Ugo  de  Cardona,  que  otaba  en  Calabria  con  mil  y 
quinientos  peones  de  los  que  llevó,  y  el  embajador  Ro- 
j.is  le  envió  en  dos  veces,  y  con  seiscientos  de  caballo 
qoe  él  biso,  y  pasaron  de  Sicilia  con  la  paite  de  la 
provincia  que  estaba  en  la  obediencia  del  rey,  bas- 
taban A  conservar  lo  útil  dalla,  pues  no  tenian  los 
contrarios,  artillería  ni  gente  qoe  fuese  bes  Unte  A 
forzarlos.  Por  esta  causa  principalmente  había  el  Gran 
Capitán  llevado  al  servicio  del  rey  A  don  Ugo,  es- 
tando en  la  Aleta,  cuando  sintió  que  las  cosas  habían 
de  llegar  al  rompimiento  en  qne  estaban,  con  pro- 
pósito que  don  Ugo  coo  la  gente  qoe  le  enviarla  e" 


la  gente  que  proveyó  el  Groo  Capitán  se  les  envía- 
se de  Sicilia,  si  fuera  tan  útil  como  la  nuestra,  bas- 
taban para  conservar  k>  que  se  sostuvo  en  aquella 
provincia  contra  los  franceses,  sin  que  la  otra  gente  se 
ocupase  en  ello.  Has  pareció  lo  contrario  al  viso  rey  de 
Sicilia,  porque  confiaba  poco  de  la  gente  de  la  tierra,  é 
hizo  gran  instancia  para  que  desembarcasen  loses- 
pañoles  en  Rijoles,  y  de  tal  mañero  se  embarazó  aque- 
lla gente,  qoe  era  necesario  otro  ejército  para  sacarla 
de  Calabria.  Por  esto  el  Grao  Capitán  escribió  A  Poer- 
tocarrero,  ántes  que  llegase  á  Sicilia,  que  fuése  á  de- 
sembarcar con  su  gente  en  Pulla,  esparando  que  con 
so  llegada  tendría  la  victoria  segura,  porque  si  por  Ca- 
labria se  ponía,  seria  gran  ventura  salir  tan  presto  de 
ella,  y  entonces  era  mas  difícil,  mayormente  que  toda 
la  tierra  de  Otran  lo  estaba  de  manera,  coo  la  vori  ta 
del  duque  de  Nemurs.  sin  poder  dañar  a  Casleilaneta, 
y  con  verle  tan  ocupado  en  la  frontera  del  Gran  Capi- 
tán, que  cada  hora  se  esperaba  que  la  gente  de  Taran- 
to, y  los  quinten  les  soldados  qoe  llevaba  Lezcaoo,  qoo 
hablan  ya  salido  de  las  galeras,  reducirían  toda  aque- 
lla provincia  o  la  obediencia  del  rey.  Entendía  asimis- 
mo, que  si  Puertocarrero  con  su  armada  fuése  á  de- 
sembarcar a  Taranto,  allí  mejor  que  en  otra  parte  so 
podría  rehacer  de  lo  qoe  para  la  tierra  fuese  necesario 
A  la  gante  que  saliese  de  la  mar,  y  A  la  hora  con  su  lle- 
gada toda  la  tierra  de  Otranto  y  de  Bari  y  de  Basilicata 
se  reduelan  al  servicio  del  rey,  porque  en  aquellas 
provincias  había  muchos  que  no  osaban  declarar  por 
no  perderse,  y  el  Gran  Capitán  holgaba  que  se  conser- 
vasen, porqueántes serian  deshechos  que  él  los  pudiese 
valer.  Conseguíase  otro  efecto,  que  con  desembarcar 
allí  Puertocarrero,  dividía  á  Calabrie  de  los  franceses, 
que  no  les  podia  ir  socorro,  y  coo  poca  pena  se  podrían 
jontar  él  y  el  Gran  Capitán  en  dos  diasque  no  se  lo 
podían  estorbar,  aunque  fueran  muchos  mas  los  con- 
trarios, y  siendo  juntos  ninguna  resistencia  hallaban, 
y  tenian  el  camino  para  Ñapóles  mas  llano  y  mas  cor- 
to, y  por  lugares  mayores  y  mas  abiertos,  y  de  mas 
vituallas  que  por  otro  camino,  y  los  libraban  de  mu- 
cho peligro  en  que  estaban,  qoe  se  mostraban  ya  por 
los  nuestros,  como  Benevento,  Apicha,  Monte  Fóscolo 
y  toda  tierra  de  Labor,  qoe  los  esperaba  y  llamaba. 
Con  esto  dejaban  A  Pulla  reducida,  y  la  dos  na  de  los 
ganados  en  su  poder,  que  era  todo  Abruzo,  y  daban  la 
entrada  mas  llana  a  los  condes  de  Pópulo  y  Mon torio 
para  aquella  provincia,  por  donde  no  solo  se  gana- 
ba aquello,  mas  se  cobraba  el  ducado  de  Sora  y  el  con- 
dado de  Olivito  y  Capua,  y  todo  lo  desta  parte  de  NA- 
poles,  adonde  no  podrían  pasar  por  otro  parte  tan 
presto.  También  se  aseguraba  el  Águila,  con  la  cual  en 
las  cosas  de  Romanía  pondrían  al  papa  la  ley  que  qui- 
siesen, y  constreñían  á  venecianos  y  Racuceses,  y  A  Es- 
clavonia,  que  no  podían  vivir  sino  en  servicio  del  rey, 
teniendo  aquellos  lugares  de  la  marina.  Paréela  tam- 
bién al  Gran  Capitán,  que  si  en  Calabria  entraba  Puer- 
tocarrero, lo  sucedería  lo  mismo  qoe  á  Manuel  de  Bo- 
navides,  porque  se  ofrecerían  cosas  que  le  ocuparían 
mas  de  lo  que  pensaban  los  que  no  entendían  como 
él  la  disposición  de  la  tierra,  y  qoe  bastaría  que  des- 
de Mesina  ó  Palermose  enviasen,  de  la  gente  que  venia 
con  Puertocarrero,  mil  soldados  a  desembarcar  a  la 

el  comendador  Gómez  de  So- 


lls,  pues  él  los  encaminarla  como  hiciesen  grande 


embajador  Rojas,  y  la  que  él  y  don  Joan  de  Cardo*  alacio  y  se  pusiesen  en  Cosencia,  porque  de  allí  ten- 
na  su  hermano  pudiese  jontar,  se  recogiesen  A  Ca-  \  drian  los  Casales  y  A  Mootallo ,  y  A  loe  condados  de 
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Uenda  y  de  Ayelo,  y  atajaban  á  toda  Calabria,  de 
Mierte  que  el  de  Aubenl  y  los  principes  no  podían 
volver  atrás  ,  ni  se  podrían  sufrir  donde  estaban  ,  por 
la  necesidad  que  padecían  en  la  baja  Calabria.  Si  vol- 
vían por  la  via  de  Coseoria  eran  perdidos ,  y  do  les 
quedaba  otra  salida  sino  la  del  principado  de  Esquila- 
cbe,  y  por  la  via  de  Coirón  al  condado  de  Caria  ti  y 
Rosano,  que  era  camino  en  que  podian  recibir  gran 
daño,  y  perdían  todo  loque  habían  ganado,  y  si  los 
seguían,  Manuel  de  Benavidesy  don  Ugo  no  se  podian 
salvar,  y  si  se  escapaban,  era  casi  fuera  de  toda  la  pro- 
vincia, y  cobrabao  los  nuestros  todo  el  val  de  Cratho, 
y  la  tierra  llana  del  estado  del  principe  de  Bisiñsno, 
que  era  lo  que  6  tos  contrarios  podian  sostener.  No 
trayendo  Pucrtoconero  la  gente  que  era  necesaria  para 
enviar  parte  del  la  6  la  Amantia,  como  no  la  traía,  por- 
que no  vinieron  á  la  armada  mil  catalanes,  que  se  man- 
daron hacer,  advirtió  qae  Beaa vides  y  don  Ugo  traba- 
jasen de  conservarse  hasta  que  Puertocarrero  tomase 
tierra  en  Taranto,  porque  al  segundo  dia  serian  jun- 
tos adonde  todo  quedaba  vencido.  En  el  mismo  tiem- 
po fueron  al  Gran  Capitán  mensajeros  de  siete  lugares 
del  Abruzo,  que  mas  importaban  en  aquella  provin- 
cia, A  pedir  que  les  enviase  gente,  ofreciendo  que  alza- 
rían las  banderas  de  España,  y  determinó  de  enviar 
allá  á  loa  condes  de  Pópulo  y  Mon  lorio,  y  en  aquella 
sazón  lo3  de  Capua,  A  versa  y  Benavente  enviaron 
también  a  ofrecerse  de  seguir  y  valer  en  aquella  guerra 
en  lo  que  se  les  diese  orden  por  el  Oran  Capitán.  Es- 
taba Vilamarín  con  sus  galeras  en  el  puerto  de  Meaina, 
después  que  socorrió  y  fornecióde  gente  o  Rijoles,  la  Ro- 
chela y  Cotron,  que  por  la  rota  que  dio  el  señor  de  Au- 
benl a  Manuel  de  Beoavidcs,  estaban  á  muy  gran  peli- 
gro de  perderse,  y  después  que  hizo  la  provisión  que 
pudo  con  bastecer  a  Barleta,  Tarauto  y  Galfpoli,  que 
fué  gran  parle  para  sostenerse  aquellos  lugares,  desde 
el  principio  del  mes  de  febrero  estuvo  esperándola  6r- 
den  que  se  le  había  de  dar  para  pasar  á  ischia,  donde 
el  marqués  del  Vasto  aguardaba  la  armada  del  rey, 
para  declararse  en  su  servicio  y  alzar  las  banderas  de 
España,  y  cataba  en  la  misma  opinión  con  tí  la  reina 
de  Hungría,  que  se  babia  recogido  en  aquella  lata. 

Cap.  XVII.— (toe  «l  Gran  Capitán  mandó  que  te  juntasen 
con  Alas  capitanes  y  gente  que  tenia  en  Taranto. 

Cuando  se  tomó  Rubo,  según  se  supo  por  un  clérigo 
de  Gravina,  que  era  muy  gran  familiar  del  Gran  Ca- 
pitán, algunos  lugares  de  aquella  comarca  qoerlao  al- 
iar las  banderas  por  el  rey  Católico,  y  entendiendo 
que  nuestro  campo  era  vuelto  6  Barleta,  sobreseyeron 
de  aquel  prepósito,  y  otro  dia  la  gente  francesa  que 
e-taba  en  Terlici  se  partió  la  via  de  Gravina  para  jun- 
tarse con  el  duque  de  Nemurs,  por  no  tenerse  allí  por 
seguros.  Entonces  el  duque  con  los  suizos,  y  con  algu- 
na gente  de  caballo  llegó  á  Canosa,  y  tenia  repartida 
su  gente  eo  Canosa,  Cirioola,  Mooorbíno  y  Labelo,  y 
era  fama  que  enviaba  por  el  señor  de  Aubenl  que  es- 
taba en  Calabria,  á  lo  cual  el  Grao  Capitán  no  dió  cré- 
dito, porque  era  perder  aquella  provincia.  Mas  como 
las  cosas  de  Pulla  por  la  parle  de  los  franceses  esta- 
ban muy  caidas  y  desreputadas,  porque  su  general  no 
era  tenido  por  muy  diestro ,  era  cierto  que  perdido 
aquello,  perdían  lo  restante,  y  no  estaban  los  contra- 
rios fuera  de  sospecha  que  fuese  asi,  y  antes  desto  dió 
orden  el  Gran  Capitán  que  se  juntase  á  la  parte  de 
Castellaneta  la  gente  que  estaba  en  Taranto,  dejando 
la  qae  bastase  para  la  guarda  de  lu  ciudad  y  castillo, 
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y  que  Lcxcano  con  los  soldados  que  llevó  en  las  gale- 
rna y  barcas ,  y  el  obispo  de  Mazara  con  la  gente  que 
estaba  en  Galfpoli  se  fué  acercando  bfteia  aquella 
frontera,  y  Lezcano  con  quinientos  soldados,  y  el  obis- 
po con  ciento  y  cincuenta  caballos  lijeros,  y  doadeotos 
peones  de  Golf  poli,  se  juntaron  y  tomaron  la  viada 
Castellaneta,  y  con  los  que  Luis  de  Herrera  tenia  en  Ta- 
ranto, eran  setenta  hombres  de  armas,  trescientos  ca- 
ballos lijeros,  y  mil  y  doscientos  peones  españole* 
Como  quiera  que  el  Gran  Capitán  tenia  mandado  que 
atendiesen  estos  capitanes  a  cobrar  las  tierras  de  aque- 
lla provincia,  mas  por  lo  que  se  publicó  de  la  venida  <ki 
de  Aubenl  por  poder  salir  al  campo  y  dar  algún  otro 
golpe  ó  los  franceses,  dió  órden  que  se  viniesen  ¿  jun- 
tar con  él,  y  estaban  las  cosas  en  tales  términos,  que 
se  tenia  por  cierto,  que  si  en  aquella  sazón,  que  era  el 
principio  de  marzo,  llegase  el  socorro  que  de  España 
iba  con  Puertocarrero,  muy  en  breve  se  verían  lo* 
nuestros  eo  Ñapóles,  y  daban  fin  A  la  guerra.  Tarabk* 
eu  este  mismo  tiempo  el  Gran  Capitán  envió  A  Cari» 
de  Sangro  á  Manfredonia,  puraque  juntamente  con  d 
gobernador  de  aquella  ciudad,  y  con  alguna  iníaoterit 
que  allí  residía,  entendiese  en  hacer  rebelar  los  logarw 
que  estaban  dudosos,  y  todo  lo  masque  pudiese  de  aque- 
lla montaña.  En  este  medio  Gonzalo  de  San  Vírenle  v 
OctavlanoColona.A  quien  el  Gran  Capitán  diócargoqw 
se  hiciesen  las  compañías  de  los  alemanes  y  los  Hita- 
sen al  reino,  dieron  gran  prisa  en  que  aquella  geni* 
pasase,  y  juntáronse  en  Trieste  dos  mil  infantes  y  dos- 
cientos de  caballo,  y  por  contraste  de  tiempo,  despu- 
de haberse  hecho  A  la  vela,  los  hizo  volver  el  tempe".' 
á  un  lugar  de  Esclavón ia,  donde  se  detuvieron  w* 
tiempo  del  que  convenía,  para  lo  que  el  Grao  Canto» 
tenia  deliberado. 

Cap.  XVJU. — Que  el  principe  archiduque  procurad  ^ 
et  rey  de  romanos  su  padre  asistiese  á  la  pss  ev 
quería  tratar  entre  el  rey  Católico  y  el  rey  de  Fremú. 

El  rey  de  Francia  entretanto  que  el  principe  archi- 
duque estaba  en  su  reino,  allende  de  procurar  la  cw- 
cordia  por  su  medio,  trataba  de  pooer  en  su  cbm  > 
señor  deRabastan  y  al  señor  de  Lint,  so  color  que  en 
naturales  suyos,  para  tener  cabe  él  en  su  gobiern 
mas  personas  aficionadas  á  su  servicio;  aunque  tam- 
bién se  decia  que  lo  procuraba  por  no  haber  nuca* 
gana  de  tenerlos  cerca  de  si,  y  según  los  que  golie'- 
naban  la  persona  del  principe  le  aficionaban  c  indu- 
cían bien  diferentemente  de  lo  que  la  razón  requería, 
se  tuvo  harta  duda  cuáles  conviniesen  ménos.  Los  que 
teman  el  gobierno  de  r  laudes  y  los  que  con  élibaa, 
todos  procuraban  que  estuviese  desavenido  de  su  pt- 
dre;  y  aunque  en  esto  eran  conformes,  en  lo  dema» 
tenían  sus  emulaciones  y  envidias;  délo  cual  estaba 
el  rey  de  romanos  gravemente  sentido,  y  decia  queeo 
esta  ida  prometió  su  hijo  al  rey  Luis  nueva  obedien- 
cia, y  que  escribió  A  Francia  que  no  demandó  rebe*  • 
para  pasar  por  ella  A  Flandes,  sino  por  contentar  si 
rey  y  reina  sus  suegros;  y  certificaban  a  su  padre  que 
procuraban  algunos  con  él,  que  se  detuviese  en  Bui- 
goña  y  no  fuése  a  flandes,  porque  no  se  viese  con 
que  estaba  en  Anvers.  Mas  como  el  principe  srchídu- 
que  por  su  condición  fuese  enemigo  de  todo  genero  oe 
negocios,  y  solamente  se  aficionase  ít  los  pasatiempo 
que  son  propios  vicios  de  aquella  edad,  eo  tanto  grado 
que  parecía  estimar  en  poco  la  sucesión  datan  gran- 
des reinos,  en  comparación  de  gozar  de  la  posesioo  de 
sus  estados,  no  se  podia  atíuar  cómo  se  negociase .  t... 
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«  I,  porque  amenazándole  con  aquello  do  mostraba 
temer  lo  que  «veQtarabkvA  perder  ^odavla  el  rey  <¡>' 
romanos  «I  iba  esperanza  que  deseaba  la  liga  del  pape 
y  Ve  necia  contra  el  rey  de  Francia,  y  él  ofrecía  su 
ayuda „  cuanto  mayor  sentimiento  y  pena  tenia  do  la 
ida  de  su  hijo  á  Francia,  y  concibió  gran  cuojo  do  los 
que  le  aconsejaban,  aunque  muchos  lo  imputaban  por 
que  no  fue  bien  servido  en  Mandes  de  los  que  gober- 
naban aquellos  estados  por  fu  hijo,  en  su  ausencia,  y 
queríase  salir  de  aquella  tierra  con  descontentamiento. 
Tenían  en  el  mismo  tiempo  los  suizos  un  lugar  del 
ducado  de  Milán,  que  se  dice  Vilanlon,  y  hubieron  con 
franceses  un  reencuentro,  y  murieron  muchos  do  am- 
bas partes;  y  si  el  rey  de  romanos  tuviera  mejor 
acuerdo  en  tener  mas  contentos  n  los  suizos,  y  darles 
.iLun  favor,  fuera  la  guerra  por  aquella  parte  bien  en- 
cendida entre  Francia  y  suizos,  de  suerte  que  resul- 
tara algún  estorbo  para  el  rey  de  Francia,  en  las  cesas 
del  reino ;  pero  unas  veces  faltaba  el  consejo  al  rey  de 
romanos,  y  las  mas  el  dinero.  Cuando  el  principe  en- 
tró por  Frauda  y  comenzó  á  tratar  de  la  paz,  envió  al 
conde  de  Fuslemberga  al  rey  su  padre  para  que  pro- 
curase con  él  que  quisiese  venir  a  Borgoña  ,  diciendo 
que  él  llevaba  poder  del  rey  su  suegro,  para  hacer  la 
paz  con  el  rey  de  Francia  como  a  él  pareciese;  y  que 
quería  por  el  honor  y  provecho  suyo  que  él  fuese  el 
que  lo  concertase  y  se  viese  con  el  rey  de  Francia,  y 
que  en  aquellas  vistas  se  concluiría  la  paz;  de  otra 
•uanera  lo  certificaba  que  él  la  baria  entre  el  rey  su 
suegro  y  el  rey  de  Francia,  y  quedaría  él  defuera,  y 
el  francés  le  haría  guerra  poderosamente  á  su  salvo, 
afirmando  que  no  pasaría  de  Francia  sin  que  se  con- 
cluyese entrando  él  ó  quedando  escluido  dclla.  Enton- 
ces don  Juan  Manuel,  que  sabia  la  voluntad  del  rey, 
desvió  al  rey  de  romanos  cuanto  pudo  de  aquel  pro- 
pósito, y  por  esta  causa  se  escusó  do  venir  á  Borgoña, 
y  rehusó  las  vistas,  aunque  le  prometieron  los  que 
trataban  esta  negociación  que  el  principe  le  haría  dar 
a  Goaldres  si  so  quisiese  bailar  en  aquel  asiento  y 
concordia  ;  pero  el  rey  Católico  con  suma  prudencia 
previno  á  esto,  y  lo  disponía  lodo  de  tal  suerte  que 
los  enemigos  se  arrepentían  do  la  guerra,  y  los  amigos 
se  convidaban  para  ayudarle  en  ella.  Mas  corno  est 
bu n  las  cosas  en  tanta  duda  y  contrapeso  a  muchos 
de  los  del  consejo  del  rey  Católico,  parecía  que  cual- 
quier otra  via  era  mas  conveniente  que  la  guerra  con 
Francia  considerando  cuanto  tiempo  duraba  y  la  vo- 
luntad con  que  toda  Italia  sostenía  A  los  franceses,  no 
se  asando  declarar  ni  mostrar  ninguno  por  la  parte  de 
España,  pues  para  sostener  guerra  tan  léjos  era  de 
tanta  dificultad;  y  por  esta  razón  procuraba  el  rey 
de  hacer  nueva  liga  y  que  entrasen  en  ella  venecianos, 
que  en  aquella  sazón  estallan  muy  indignados  contra 
el  papa  ;  pero  por  no  mostrarse  principales  autores  de 
disensión  Mn  notorio  pMVfebo,  disimulaban  bien  su 
pasión. 

C.kv.  XIX. — De  algunos  reencuentros  que  hubieron  los 
nuestros  con  los  franceses,  y  que  el  duque  de  Semurs 
mandó  que  se  juntasen  ron  >'l  ti  señor  de  Aubeni  y  los 
principes  ie  Saltrno  y  Uisiñano,  para  resistir  al  Gran 
Capitán. 

Ya  se  ha  referido  que  el  Gran  ('apilan  envió  á  Mau- 
fredonia  á  Carlos  de  Sangro,  para  que  con  el  goberna- 
dor que  allí  residía  diese  favor  á  algunos  pueblos  que 
(leseaban  salir  de  la  sujeción  de  Francia  ,  y  teniendo 
a  \  i  so  que  los  de  San  Juan  Redondo  que  estú  en  la  mon- 
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taña  deSant  Angel,  que  eran  muy  mal  tratados,  reco- 
cían íi  los  nuestros  para  que  echasen  de  allí  k  Ion  Ir.in- 
ceses  que  estaban  en  guarnición,  un  día  que  fué  a  seis 
de  marzo  por  la  mañana  Miguel  Martínez  de  Arriaran, 
que  estaba  con  una  compañía  de  soldados  en  Manfrc- 
donia,  fué  con  trescientos  peones,  y  salteólos  tan  de 
improviso  que  entraron  el  lugar  con  poca  premia,  y 
mataron  doscientos  soldados  franceses  y  al  capitán  que 
allí  residía  y  prendieron  otros  muchos.  Focos  días  des- 
pués salieron  Pedro  Navarro  y  Luis  de  Herrera  por 
órden  del  viran  Capílan  de  Taranto,  como  dicho  es, 
para  juntarse  con  Lezcano  y  con  el  obispo  de  Mazara, 
y  muy  cerca  de  las  Grutallas  se  encontraron  con  una 
batalla  de  franceses  que  los  estaban  esperando  en  el 
camino,  y  pelearon  con  ellos  tan  animosa  y  valiente- 
mente, que  los  desbarataron  y  mataron  doscientos,  y 
prendieron  otros  cincuenta.  Tras  este  destrozo  se  si- 
guió otro  que  hizo  el  capitán  Oliva,  pasándose  con  su 
gente  á  un  lugar,  y  en  el  camino  se  topó  con  cierta 
compañía  de  franceses,  y  los  desbarató  y  mató  treinta 
dellos.  También  por  el  mismo  tiempo  juntando  el  du- 
que de  Nemurs  toda  su  gente  en  Canosa  para  hacerse 
allí  fuerte,  salieron  algunos  de  caballo  a  correr  el  tér- 
mino de  Barleta,  y  tomaron  algunas  vacas  y  salió  al 
rebato,  y  ante  las  puertas  de  Canosa  los  alcanzaron 
algunos  gineles,  y  les  tornaron  la  presa  y  prcudieron 
alguuos  que  la  llevaban  y  de  los  que  salieron  de  Ca- 
nosa. Otro  dia  que  fué  á  trece  de  marzo,  cupo  ó  don 
Diego  de  Mendoza  la  guarda  de  nuestros  herbajes 
que  iban  muy  cerco  do  Viseli,  de  donde  salieron  cin- 
cuenta de  caballo  y  sesenta  peones  á  dar  en  los  saco- 
manos, y  fueron  tan  bien  socorridos  de  don  Diego  que 
los  de  caballo  se  encerraron  en  la  villa,  y  los  peones 
porque  quedaron  atajados  se  recogieron  a  una  torro 
tan  cerca  que  la  artillería  los  defendía  de  Viseli,  mas 
la  torre  se  combatió  tan  bien  que  la  entraron  por  fuerza 
y  todos  fueron  muertos.  Fué  en  el  mismo  tiempo  muy 
señalado  el  esfuerzo  é  industria  de  Bernardino  de  Val- 
maseda,  que  con  una  compañía  de  soldados  que  tenia 
en  su  alojamiento  en  diversas  salidas  que  hizo  mató 
y  prendió  mas  de  doscientos  y  cuarenta  franceses, 
y  acaecióle  un  dia  que  hallándose  en  un  paso  con  so- 
los treinta  y  tres  de  los  suyos  .  desbarató  mas  de 
trescientos  franceses  y  mató  cuarenta,  y  llevó  prisio- 
neros mas  de  otros  tantos.  Con  lodos  estos  sucesos  no 
se  hobian  aun  igualado  con  buena  parle  los  españoles 
con  los  contrarios,  para  que  pudiesen  salir  en  campo 
ó  batalla  aplazada,  asi  por  no  estar  juntos  como  por 
la  ventaja  que  les  hacían  los  suizos  ;  y  no  esperaba  el 
Gran  Capitán  sino  que  cualquier  parte  de  la  gente  que 
estaba  en  Taranto  ó  los  alemanes  llegasen  para  salir  á 
oponerse  A  la  mayor  fuerza  de  los  enemigos  que  era  la 
que  el  duque  de  Nemurs  tenia  junta  en  aquella  fron- 
tera. Sucedió  en  el  mayor  hervor  de  la  guerra,  que  el 
papa  ó  por  tenerse  por  ofendido  del  rey  de  Francia,  ó 
por  se  asegurar  del  rey  Católico  sí  quedase  vencedor, 
ofreció  en  este  tiempo  que  teniendo  buena  seguridad 
de  España  se  ligaría  con  venecianos,  para  echar  los 
franceses  de  Italia,  porque  su  gobierno  y  lozanía  eran 
estrañamenle  aborrecidos.  Su  fin  era  que  se  diese  A 
Coloneses  recompensa  de  sus  estados,  y  la  mitad  de- 
llos ofrecía  él  de  pagar  de  lo  que  el  rey  Católico  le  dió 
en  Pulla,  y  pretendía  que  las  tierras  que  tenían  en  lo 
de  la  Iglesia  quedasen  para  él,  y  prometían  que  que- 
darían perpetuamente  en  ella  con  los  estados  de  los 
Ursinos,  que  tenia  ya  César  en  su  poder,  sin  quedar 
sino  muy  pequeña  parte  que  estaba  para  rendirse. 
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< 'olí  este  color  prometió  en  coniistorlo,  y  decíalo  é 
torios  públicamente,  que  quería  darlo  todo  A  la  Iglesia, 
y  recompensar  a  los  suyos  en  algunos  estados  de  la 
Marca  ó  en  otras  partes  de  Romanía,  y  procuraba  de 
persuadirlo  como  era  estrañamenle  sagaz  en  disimo- 
lar  los  medios,  y  estaba  tan  puesto  en  perseguir  aque- 
llos bandos,  que  habiéndose  recogido  en  este  tiempo  el 
cardenal  Colona  A  Sicilia,  donde  padeeia  grande  nece- 
sidad, no  permitía  que  le  mantuviesen  de  sus  rentas 
que  le  habia  mandado  ocupar,  y  el  rey  secretamente 
ie  hacia  dar  mas  de  lo  necesario  para  so  persona  y  fa- 
milia; lo  que  fué  harta  ocasión  de  prendar  á  los  de 
aquel  linaje,  de  que  resultó  grande  utilidad  é  sus  co- 
sas. En  lo  que  franceses  y  españoles  estaban,  mediado 
el  mes  de  mano,  era  que  el  duque  de  Nemurs,  que  «o 
hallaba  en  Canosa,  con  gran  prisa  se  reparaba  de 
cavas  y  baluartes,  y  procuraba  de  haber  vituallas  de 
la  Clrlnola,  Gruvtna,  Motera  y  Montepelosa,  para  la 
gente  que  tenia  alojada  en  Venosa,  porque  de  los  otros 
lugares  mas  gruesos  no  le  querían  dar  bastimentos,  y 
apenas  le  obedecían;  y  de  aquellos  que  eran  bien  im- 
portantes y  principales  tenia  el  Oran  Capitán  aviso, 
que  luego  se  alzarían  por  él  y  se  reducirían  A  la  obe- 
iHencia  y  servicio  del  rey.  En  esto  fe  declaró  el  du- 
que de  Nemurs  de  llamar  al  señor  de  Aubeot  y  A  los 
principes  de  Salerno  y  Bistñano,  para  que  se  juntasen 
todos  en  un  cuerpo  con  la  gente  qne  tenían  en  el 
reino ,  con  deliberación  de  sostener  á  Cauosa  ó  es- 
perar allí  al  Gran  Capitán  y  dar  la  batalla,  por- 
que si  se  retraían,  por  no  tener  otra  piara  que 
los  pudiese  sufrir  ni  en  que  se  confiasen,  sino  en  Ñapó- 
les, pur  causa  de  los  castillos  tenia  gran  temor  que  los 
pueblos  se  levantasen  contra  ellos,  y  por  todas  punes  | 
ios  persiguiesen  y  perdiesen,  y  determinaban  de  mo- 
rir Antes  en  el  campo  que  nó  A  manos  de  loa  villanos, 
no  teniendo  esperanza  mejor.  Mas  los  principes  dife- 
rían su  venida,  porque  el  de  Disiñano  mostraba  no 
•iucr«r  apartarse  sino  defender  su  estado,  y  el  de  Sa- 
lomo aunque  ofrecía  de  seguir  al  de  Nemurs,  era  con 
condición  que  le  enviase  primero  dinero  para  pagar  la 
Kcnle,  y  el  marqués  de  Bitonto  con  toda  su  casa,  que 
leí  ia  en  tierra  de  Otranto,  deliberó  de  pasar  al  Abru- 
zo, y  todos  desamparaban  lo  llano,  y  comenzaban  A 
juntarse  desconfiando  cada  uno  de  sos  fuerzas.  Ta m- 
i.ien  el  Gran  Capitán  comenzaba  de  allegar  su  gente, 
que  estaba  repartida,  por  conservar  los  lugares  en  su 
opinión,  y  guardaba  A  Luis  de  Herrera  y  A  Pedro  Na- 
varro, que  salieron  de  Taranto  y  se  juntaron  con  Lez- 
'■nno,  el  cual  después  que  echó  A  fondo  las  galeras 
francesas  y  destrozó  la  armada  de  los  contrarios  por 
mandado  del  Grao  Capitán  salió  A  tierra  de  Otranto 
para  juntarse  con  el  obispo  de  Mazara,  que  estaba  en 
Gallpoli,  y  con  Pedro  Navarro  y  Luis  de  Herrera.  Lle- 
vaban ya  estos  capitanes  mil  y  doscientos  españoles  y 
sesenta  hombres  de  armas  y  trescientos  caballos  lije- 
ros,  y  fueron  sobre  Ostune,  donde  estaba  Luis.de 
Arsi  con  trescientos  caballos  y  otros  tantos  peones, 
mas  no  tos  oso  esperar  en  aquel  lugar,  y  como  los  ve- 
cinos por  ser  grande,  tío  se  quisieron  rendir,  fué  com- 
batido y  entrado  por  fuerza  de  armas,  y  con  aquello 
se  rindieron  otros  lugares  de  aquella  provincia,  y  Luis 
< le  Arsi  con  su  gente  se  puso  en  Oirá.  Estaba  en  San 
Pedro  en  G latina  otro  capitán  francés  con  cuarenta 
hombres  de  armas  y  trescientos  peones,  y  con  esta 
genle  se  sostenía  Leche  y  el  conde  A  lejano  y  su  her- 
■nano  Bernardo  de  Beodo,  que  eran  los  roas  uflefona- 
Jos  a  Francia,  de  cuantos  barones  Aojoinos  habia  en 
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el  reino,  y  los  principales  en 
Leche  se  poso  en  platica  de  reducirse  y  lo  estorbó  en- 
trándose en  el  lugar  el  conde  A  leja  no,  que  era  todo  el 
embarazo  é  impedimento  de  aquella  provincia.  Por 
esto  la  gente  qoe  llevaba  el  Gran  Capitán,  y  la  que  as* 
perabn  para  84ilir  en  camposobre  Canosa,  no  podo  ve- 
nir A  él  por  sostener  lo  que  se  habla  ganado  lo  cual  era 
cierto  que  en  dejándose  a  la  hora  loe  que  quedasen  lo 
hablan  de  cobrar,  y  dlólea  órden  que  estuviesen  en  sos 
provincias  y  trabajasen  de  tener  cercado  a  Luis  de  Ana 
en  Oirá,  y  parecía  poderse  hacer  sin  peligro,  poex  n 
duque  de  Nemurs  no I©  podía  enviar  socorro. 

Cap.  XX. — Que  el  Gran  Capitán  te  puso  em  órden  para 
salir  de  Batida  y  dar  la  ¿atolla  al  duque  de  St- 
murs. 

Tenin  en  este  tiempo  el  (Irán  Capitán  mocho  cuidado 
de  las  cosas  de  Calabria,  porque  muy  tarde  ie  Iteraban 
nuevas  de  la  gente  que  residía  en  aquella  provincia. 


se  pudo  conservar  en  ta  o  ht-d  léñela  del  rey  y  se.  soste- 
nía entonce*,  bastaba  don  ügo  de  Cardona  con  quintes* 
tos  soldados  que  le  envió  de  mas  de  los  qoe  él  tenia 
Por  esta  causa  quisiera,  como  se  ha  referido,  que  Mi- 
nué! de  Bena  vides  con  las  compañías  que  llevó  de  Ep- 


ilogada era  muy  cierto  qoe  las  tierras  de  Barí  y  Olrinb 
se  redujeran  luego 6  la  obedteocia  del  rey,  y  desde alHaa 
una  noche  y  un  din  se  podía  juntar  con  él,  y  en  oltt* 
dos  jornadas  tenia  entendido  que  hiciera  desamparar 
a  los  enemigos  las  estancias  eo  qua  sa  detenían  <J  te 
tuviera  en  su  poder,  como  acaeció  al  do  la  Patina 
Robo.  Con  esto  estaba  muy  confiado  que  en  hacer 
retraeré  los  enemigos  On  paso  para  atrae,  según  I» 
condición  de  la  gante  del  reino  y  el  odio  y  eoenMri 
que  las  pueblos  tenían  A  los  franceses  se  pa  naba  U  im- 
presa, y  tenia  por  Averiguado  qoe  no  pudiera  indar 
tanto  cuanto  se  le  rindiera,  y  asi  juagaba  que  aqatfa 
gente  que  llevó  Manuel  de  Bena v idea  eia  castai* 
juntándose  con  el,  sin  hacer  major  ademan  naracoe- 
seguir  lo  victoria,  ó  imputaba  A  error  da  los  qoe  por 
no  tener  tanta  noticia  de  las  cosbs  que  en  aquella  guw- 
ra  concurrinn  ,  6  por  otros  respetos,  porfiaron  q* 
desembarcasen  en  aqoella  porte  donde  no  hizo  taolo 
efecto,  y  consumieron  la  genta,  y  se  pusieron  de  mi- 
nera que  era  necesaria  otra  armada  para  sacarlos  df 
allí,  allende  que  sa  habia  destruido  mucha  parte  d* 
aquella  provincia.  Mandóles  dar  aviso  el  Gran  Oap.ua 
que  trabajasen  de  no  dejar  derramar  la  «ente,  y  qs» 
se  conservasen  en  lo  qne  estaban,  pues  con  la  llegad» 
de  Puertocarrero  y  con  su  salida  que  seria  muy  w 
breve,  aquello  sa  remediaría,  y  proveyó  qua  Gonzalo 
de  A  ponte  anduviese  poniendo  an  órden  los  castillo*  da 
aqueHa  provincia  basteciéndolos  de  todo  lo  necesario 
Después  con  el  proapero  suceso  y  victoria  que  hubo  oí 
los  que  estaban  en  Pulla  contra  él,  iba  siempre  ganao- 
do  de  los  contrarios,  y  con  lo  que  habia  perdido  y  di*- 
rainutdose  de  sus  guarniciones  en  tales  reencuentros 
como  los  pasados,  señaladamente  despoesde  la  de  Hu- 
bo, eran  ya  iguales  en  la  gente  de  armas,  y  roerán  «u- 
periores  los  nuestros  en  la  Infantería,  si  no  conviniera 
dejar  guarniciones  en  algunos  pueblos.  Pero  no  em- 
bargante esto,  hubiera  salido  en  campo,  sino  por  a 
tiempo  qaeera  muv  tempestuoso  y  de  grande*  agua», 
y  no  tenia  bastimentos  ni  llegó  la  prov.sion  áe  SCi  » 

■  1sd  v  í*lt« 

ni  en  A*- 
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«ina  no  se  hallaba  ti  sino  dos  cargas  de  bizcocho  y  Min- 
ie y  do»  de  Irigo,  y  en  Juvenazo,  lian,  Molíela,  Man- 
trodooia,  Santangel,  Veste  y  Termes  no  Unían  grano, 
y  los  síndicos  deslos  lugares  vinieron  ai  Gran  Capitán 
a  Bariela,  que  les  diese  remedio  ó  licencia  para  con- 
certarse con  los  franceses.  Estaba  ya  determinado  por 
no  darles  ocasión  que  se  rebelasen,  ir  oli  o  día  a  com- 
batirla Cirinola,  por  llegar  con  los  frauceses  al  último 
trunce  con  harta  desventaja  suya,  con  ser  sobre  la  jor- 
nada de  Hubo,  y  con  entender  que  aunque  quedase 
vencedor  convenía  para  antes  de  comer  combatir,  y 
si  se  perdía  el  lance,  no  quedaba  lugar  ninguno  que  le 
recibiese,  y  asi  llegó  6  tanto  que  no  restaba  otro  re- 
medio sino  la  victoria  ó  la  mueitc,  teniéndola  por  me- 
jor que  desomparar  aquella  parte  de  provincia,  que 
con  tanta  fatiga  le  había  sufrido  y  sostenido.  Estando 
deliberado  cu  esta  determinación,  amaneció  otro  dia  en 
aquella  marina  una  nave  que  iba  de  Venecia  cargada 
«te  trigo  a  Trana,  con  que  se  mantuvo  la  gente  cinco 
«lias  y  dende  á  otros  tres  arribaron  dos  naves  de  Sici- 
lia, y  tras  ellas  otras  tres  con  seis  mil  salinas  de  trigo, 
y  con  esto  se  mudo  el  propósito  de  la  salida  asi  acele- 
rada, y  se  proveyeron  los  lagares  que  estaban  por  él. 
Tras  esto  tuvo  aviso  que  los  alemanes  eran  embarca- 
<los,  y  dió  orden  p  ira  que  fuesen  aposentados  por  los 
lugares  mas  comarcanos,  y  se  les  diese  en  llegando 
una  paga,  y  determinó  salir  luego  sobre  Canosa,  don- 
de estaba  el  do  Nemurs.  teniendo  por  muy  cierto  que 
si  alli  se  esperare,  en  tres  días  acabaría  la  guerra,  por- 
gue de  necesidad,  ó  le  convenía  salir  a  dar  la  batalla, 
teniendo  ventaja  los  nuestros,  ó  si  se  detenían  los  to- 
maba a  discreción,  porque  no  tenían  vituallas,  y  co- 
menzaban á  padecer  la  misma  necesidad  que  los  nues- 
tros. Teníale?»  nuestra  gente  tomado  el  paso  y  los  ca- 
minos, que  no  les  podía  ir  bastimento  niuguno ,  y 
llegaba  ya  á  faltarles  el  agua  y  leña,  en  tanto  que  por 
estrema  necesidad  que  padecían,  platicaron  los  del 
consejo  del  duque  de  Nemurs  A  recogerse  A  Meifi  y  Ve- 
nosa, que  son  lugares  muy  fuertes,  y  distan  A  catorce 
millas  el  uno  del  otro,  pero  dudaban  de  hacerlo  por- 
que no  se  bailaba  en  ellos  tanta  provisión  que  pudie- 
se sufrirlos,  y  en  Venosa  se  encendió  gran  pestilencia. 
Siendo  el  Gran  Capitán  señor  del  campo  con  la  volun- 
tad de  los  pueblos,  estaba  muy  cierto  que  era  suya 
la  victoria,  y  que  solamente  dependía  de  la  llegada  do 
los  alemanes,  que  cada  dia  estaban  esperando,  y  en 
caso  que  se  difiriese  buscaba  otra  forma  de  poder  salir 
de  Bariela,  pudiendo  recoger  el  dinero  de  la  doana  que 
so  cobraba,  la  cual  se  difirió  de  pagar  a  los  franceses, 
y  por  esta  causa,  por  recogerla  con  alemanes  ó  sin 
ellos,  por  todo  el  mes  de  marzo  ó  en  la  primera  sema- 
na de  abril  pensaba  ser  en  el  campo  para  estrecharse 
cuanto  posible  fuese  con  los  contrarios. 

Cap.  XXI. —  Pelas  inteligencias  que  el  Gran  Capitán  te- 
nia con  los  de  Abruto  y  con  nuestros  barones  del  reino, 
y  qn»  ti  marqués  d»l  Vasto  se  puso  en  la  obediencia 
drlrey  con  ¡a  isla  de  TscSia. 

Fué  acordado  por  el  Gran  Capitiu  en  este  tiempo 
con  la  inivur  parlo  de  Abruzo,  que  en  saliendo  en 
cunpo  alzarían  las  banderas  de  España  ,  y  partie- 
ron para  a'IA  los  condes  de  Pópulo  y  Montono  ,  con 
otros  muchos  abrúcese*  que  estuvieron  en  Bariela  so- 
bre este  concierto,  y  tenia  por  cierta  la  ciudad  de  la 
Aguila  con  lo  demás  y  mejor  de  aquella  provincia, 
excepto  el  marqués  do  Bilooto  que  era  muy  anjoino, 
y  algunos  lugares  do  los  bai  enes  que  estaban  con  los 
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franceses.  Con  Capua,  \ versa,  Castelamar  y  Salerno- 
y  con  toda  la  costa  de  Malfa  y  Sorrento  y  la  Cava  ,  te- 
nia sus  inteligencias ,  j  di  úsele  segundad  que  en  sa- 
biendo que  salía  con  gente  en  campo  ,  se  levantarían 
por  él  y  se  pondrían  en  la  obediencia  del  rey  ,  y  al- 
zarían sus  banderas.  Tenia  el  mismo  concierto  y  ti 
cou  Benevento  y  con  liontefóscolo  y  con  la  parte  que 
seguía  la  voz  del  rey  de  España  se  apoderó  dentro 
destos  lugares  ,  que  no  le  podían  faltar.  También  el 
conde  de  Muro  envió  a  él  para  concertarse  y  avenir- 
se en  el  servicio  del  rey  ,  aunque  fué  el  primero  que 
se  rebeló  en  Basílica  la  por  los  franceses ;  el  Gran  Capi- 
tau  le  recogió  por  animar  &  otros  A  lo  mismo,  y  por- 
que tenia  dos  tugare?»  bien  importantes  en  aquella  pro- 
vincia. Antes  desto  envió  el  principe  de  Salerno  un  gen- 
til hombre  de  su  casa  con  poder  ¿  Francia  ,  para  con- 
cluir su  casamiento  por  órden  del  rey  Luis  con  bij.< 
del  señor  de  Alonipcnsier,  y  como  supo  la  victoria  «.'o 
Rubo  y  que  las  cosas  de  aquella  guerra  se  iban  igua- 
lando ,  con  prisa  envió  tras  aquel  suyo,  porque  no  se 
efectuase  el  casamiento  ,  y  por  medio  de  un  secretario 
que  había  sido  preso  con  color  do  pagar  el  rescate,  le 
envió  el  Gran  Capitán  y  comenzé*  a  lialar  que  le  diese 
una  de  su?  hijas  en  casamiento  y  le  recibiese  al  servi- 
cio del  rey  ,  y  él  le  respondió  que  mostrándose  presb> 
en  la  obediencia  y  servicio  del  rey,  le  suplicaría  le  re- 
cibiese en  su  bucua  gracia,  y  le  diese  de  su  mano  mu- 
jer que  mas  le  salisfat  ¡a ,  porque  su  hija  era  de  poca 
edad:  y  esto  le  envió  á  decir,  aunque  entendía  que  e! 
principe  no  seria  do  su  grado  muy  constante  ni  tiel  en 
la  amistad  ,  y  también  poique  en  perdonarle  el  rey. 
perdía  gran  ocaslou  de  remunerar  a  los  servidores  do 
que  convenía  poblar  el  reino  de  nuevo.  Por  otra  parle 
el  principa  de  Mclfi  comenzaba  asimismo  A  mover  al- 
guna platica  de  reducirse,  mas  era  tan  temeroso  y  va- 
rio que  no  lo  osaba  obrar  ,  y  creíase  dél ,  que  siendo 
nuestra  gente  fuera,  haría  lo  que  teuia  de  costumbre 
Mas  el  principe  de  Bisiñano  ,  y  un  hermano  sujo  ,  y 
Alonso  de  Sjn  Severino  su  primo  y  el  marqués  de 
Bilonlo  fueron  los  que  mas  adelante  se  pusieron  en  fa- 
vorecer la  nación  francesa  ,  rebelándose  contra  el  rey. 
y  trataba  el  de  Bitonto  de  hacerse  gentil  humbre  de  la 
señoría  de  Venecía  ,  é  inducía  á  los  de  Leche  y  Ora,  y 
á  los  que  estaban  en  el  lugar  de  San  Pedí  o  en  Glatina. 
que  se  ofreciesen  A  ser  de  la  señoría,  y  tratábalo  por 
me  lio  del  arzobispo  de  Brindez  ,  que  era  gran  franco- 
con  los  gobernadores  que  estaban  en  Brindez  y  Monó- 
poli,  pero  no  los  quisieron  aceptar  y  consultaron  subi- 
dlo con  la  señoría.  Entre  los  barones  del  reino  el  qoe 
mas  merced  recibió  del  rey  era  el  marqués  do  Loen  i  - 
lo  ,  porque  siguió  al  rey  don  Fadrique  basta  el  fin  de 
la  guerra  ,  y  los  franceses  le  tenían  ocupado  su  estado 
que  estaba  en  Capitana  ta,  y  se  le  restituyó  por  el  Gran 
Capitán  y  fué  de  los  primeros  que  se  rebelaron  y  o. 
mayor  enemigo  de  la  nación  española.  Por  el  contrario 
fué  don  Iñigo  de  Avalos  marqués  del  Vasto,  que  era 
muy  persuadido  por  el  Grao  Capitán  al  servicio  del 
rey,  y  en  afición  era  muy  inclinado  A  mostrarse  es- 
pañol ,  y  muy  enemigo  de  la  gente  francesa,  y  allende 
que  deseaba  servir  al  rey,  de  su  condición  no  podía 
conformarse  con  aquella  nación.  Concertóse  el  rey  con- 
cediéndosele la  gobernación  en  tiempo  de  paz  y  guerra 
en  Iscla ,  con  la  tenencia  de  la  fortaleza  que  le  fué 
otorgada  por  el  rey  don  Fadrique  por  loda  su  vida, 
con  todas  las  rentas  de  la  isla  y  con  los  caslilos,  y  con 
las  minas  de  los  alumbres  ,  quedando  la  artillería  por 
suya  porque  se  obligó  A  pagarla  al  rey  don  Fadrique 
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Fuéle  confirmado  todo  lo  que  solían  tener  él  y  don 
Alonso  su  hermano  marqués  de  Pescara,  y  doña  Cos- 
tanza  de  Avalos  y  de  Aquino  su  hermana  condesa  de  la 
Cerro,  que  fué  después  duquesa  de  Francavila,  y  otór- 
gasele nueva  concesión  de  la  Isla  de  Prócida  ,  como 
la  tenia  Miguel  de  Cosa  ,  y  ofrecióle  conducta  de  cien 
lanzas  y  doscientos  caballos  ligeros.  Allende  desto  pe- 
día á  Pescara  y  Caromanico  en  Abruzo,  para  don 
Fernando  de  Avalos  marques  de  Pescara  su  sobrino, 
cosa  que  le  pertenecía,  y  fuéle  concedida  confirmación 
de  sola  Pescara  .  porque  Caramanico  era  de  la  reina, 
puesto  que  el  rey  don  Fernando  el  primero  la  había  ocu- 
pado ó  su  mano ;  y  todo  el  estado  fué  confirmado  por 
el  rey  don  Alonso  ol  primero  á  don  Bernardo  Raspar 
de  Aquino  marqués  de  Pescara  qoe  murió  sin  dejar  hi- 
jos varones ,  y  heredó  su  hija  Anlonela  de  Aquino, 
que  llamaron  condesa  de  Montedorosi ,  que  fué  mujer 
de  Iñigo  de  Avalos  gran  camarlengo  del  reino,  hijo  del 
condestable  don  Ruy  López  de  Avalos,  que  íué  madre 
deste  marqués  del  Vasto.  Concediósele  demás  desto  la 
confirmación  del  oficio  de  gran  camarlengo  del  reino, 
para  el  marqués  de  Pescara  su  sobrino  ;  y  ofrecióse  á 
«Ion  Juan  de  Avalos  de  Aquino,  también  su  sobrino,  es- 
tado de  dos  mil  ducados  de  renta.  Declaróse  que  en 
caso  que  hubiese  concordia  con  el  rey  de  Francia  que- 
dando el  reino  dividido  entre  los  reyes  ,  se  les  diese  «V 
él  y  al  marqués  de  Pescara  y  A  la  condesa  de  la  Cer- 
ra otro  tanto  estado  en  la  parte  del  rey  Católico,  como 
dejarían  en  la  otra  parte  ,  y  que  Iscla  no  quedase  su- 
jeta al  rey  de  Francia  ,  y  en  su  parte,  sino  que  la  tu- 
viese él  con  las  banderas  de  España,  y  se  le  diese  el 
oficio  de  gran  senescal;  y  concertóse  que  si  el  rey  per- 
diese la  empresa  de  aquel  reino  ,  le  mantuviese  en  Is- 
t  la  6  su  cosía  con  la  ¡{ente  que  fuese  necesaria,  para 
defender  ó  lí.da  y  tenerla  por  España,  y  en  este  caso 
«•e  les  diese  en  estado  n  él  y  al  marqués  de  Pescara,  y 
A  la  condesa  otro  tanto  en  estos  reinos  ,  como  allá  de- 
jasen, y  se  les  remitiesen  graciosamente  todas  las  pre- 
sas que  hicieron  él  y  los  suyos  por  ta  mar  en  su  tiem- 
po, y  de  don  Martin  ronde  de  Montedorosi  su  herma- 
no on  esta  guerra  y  en  la  pasada  del  rey  Carlos.  En 
este  medio  vinieron  á  Barí  alguna  gente  do  caballo  y 
ciertas  compañías  de  franceses  y  los  españoles  que  allí 
estaban  salieron  al  rebato  y  mataron  algunos  hombies 
de  armas,  y  cuarenta  estradioles ,  y  de  los  peones  es- 
caparon pocos:  y  trescientos  soldados  que  envió  Ro- 
jas de  los  postreros  de  Roma  con  el  comendador  Agui- 
lera ,  fueron  á  desembarcar  á  Cotron  .  porque  todo  lo 
mas  de  aquel  marquesado  se  había  rebelado  con  la 
afición  que  tenían  a  Juan  Bautista  de  Marzano.  que  se 
llamaba  principe  do  Rosano,  y  Juan  Pineiro  con  ellos, 
y  con  la  gente  que  él  tenia  ,  salió  á  combatirá  BeJ- 
tastro,  que  era  un  lugar  bien  poblado;  y  aunque  fué 
requerido  no  so  quiso  rendir,  y  tomólo  por  fuerza  .  y 
con  esto  se  redujeron  muchos  lugares  en  aquella  parte 
de  Calabria.  Casi  en  el  mismo  tiempo  el  comendador 
Gómez  de  Solls  socorrió  el  castillo  de  Cosencia  y  entró 
por  fuerza  la  ciudad,  de  donde,  echó  al  condedo  Melito 
y  ó  Troyano  PapacoJa  con  cuatro  tanta  gente  que 
tenían  de  soldados  y  villanos.  Entendió  en  esta  sazón 
«I  (¿ran  Capitán  que  el  señor  de  Aubení  a  pera  jaba  pa- 
ra venirse  á  juntar  con  el  duque  de  Ncmurs  con  gran 
prisa,  y  por  esto  él  daba  órden  que  la  gente  que  estaba 
en  Calabria  se  viniese,  tras  él  como  mejor  pudiese  ,  y 
estaba  con  gran  admiración,  y  según  hahia  diasque 
so  s.ibia  de  la  partida  de  Puerlocarrero  del  puerto  do 
Cartagena,  que  uo  fuese  llegado ,  aunque  sin  él  calaba 
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i  muy  confiado  teniendo  por  cierta  y  segura  la  Tlcto* 
lia  ,  mayormente  si  los  alemanes  llegasen,  de  los  cut- 
íes sabia  que  había  diez  dios  qoe  estaban  para  partir 
de  Trieste ,  y  no  eran  aun  arribados  sino  doscieolos 
y  cincuenta  ,  que  fnéron  en  dos  navios  a  Manirá  loóla, 
y  esperaba  cada  hora  el  resto ,  y  ponía  rn  órden  so 
gente  para  salir  al  punto  que  llegasen,  especialmente 
despoes  que  en  Barleta  comenzaron  A  morir  alguno* 
de  la  pestilencia  de  los  de  Robo;  puesto  que  era  mo- 
cho mayor  mortandad  la  qoe  se  encendió  de  los  fraa- 

Cap.  XXII.— De  la  duda  que  st  tuvo  sobre  ti  rescate  oV 
los  capitanes  franceses  que  se  prendieron  en  Rulo. 

Al  principio  desta  guerra  los  franceses  comenzaron  i 
encarnizarse  en  matar  algunos  españoles  qoe  pndieroi 
haber  A  las  manos,  y  ellos  también  siguiendo  por  »qad 
tino  no  lomaban  hombro  de  los  franceses  A  vida,  y  do- 
pues,  como  iban  cayendo  muertos  mas  q  ue  de  lo»  noes- 
tros,  requirieron  con  guerra  corté»,  é  hicieron  grande 
instancia  sobre  ello  el  duque  de  Nemurs  y  el  señor  de 
Aubení ,  y  A  su  pedimento  y  porfía  se  concertó  que  los 
prisioneros  de  ambas  partes  de  caballo  y  de  pié  salie- 
sen por  el  cuartel  del  sueldo  que  ganaban,  perdiende 
las  armas  y  caballos.  Esta  órdan  se  guardó  haciéndate 
buen  tratamiento  de  una  parte  A  otra  basta  que  el  se- 
ñor de  Alegre  prendió  catorce  nombres  de  armas  di 
los  nuestros  que  Iban  A  entrar  en  Capitanata,  y  man- 
dólos echaren  nna  mazmorra,  donde  los  tuvo  tresna- 
ses presos  con  malísimo  tratamiento,  y  del  rescatéis 
hizo  llevar  mayor  suma  de  lo  qoe  estaba  ordenado  por 
aquella  concordia.  Después  sucedió  que  el  comemijdor 
Mendoza  y  el  despensero  mayor  y  Pedro  de  Paz  toiaara 
cien  prisioneros  franceses,  y  aquel  día  ellos  prendiereo 
de  los  nuestros  treinta  y  tres,  que  eran  délos  oxjwe 
hombres  de  armas  que  habia  en  el  campo,  y  entrad** 
fueron,  como  dicho  es,  Teodoro  Hecolo,  capitandedra 
estradioles,  y  Diego  de  Vera,  que  tenfa  cargo  delaar- 
tillerla,  y  Escalada,  que  era  capitán  de  doscientos  io- 
fantes,  y  todos  los  de  ambas  partes  fueron  puf*  tos  ra 
libertad  por  la  vía  ordinaria  sino  estos  tres  que  retí»* 
vieron,  diciendo  ser  capitanes»  y  que  no  habían  de*a- 
lir  hasta  que  fuese  fenecida  la  guerra  ó  que  se  hicte* 
nuevo  asiento,  que  todos  los  capitanes  qoe  se  pren- 
diesen en  semejantes  escaramuzas  y  reencuentros  **" 
liesan  también  por  el  cuartel  del  sueldo  que  ganabar. 
Esto  se  platicó  con  el  señor  de  Fórmente,  lugarteniente 
del  duque  de  Nemnra,  por  estar  el  general  entonces ao- 
sente  de  aquella  frontera,  y  vino  el  Gran  Capitán  ea 
ello  por  ser  aquellos  capitanes  personas  de  quien  león 
grande  necesidad,  y  en  la  misma  Ratón  que  esto  se  tra- 
taba, prendieron  los  franceses  dos  peones  y  á  un  roo- 
sen  Millas  de  Perpiñan  que  envió  el  Gran  Capitán  i 
tentar  un  trato  que  se  ofreció  en  un  castillo,  y  no  qui- 
sieron soltarlos  sino  por  tres  hombres  de  armas  fran- 
ceses, en  que  rompieron  aquel  asiento,  y  el  Oran  Ca- 
pitán vino  en  ello  por  haber  aquellos  tres  que  él  desea- 
ba rescatar.  Después  que  sucedió  lo  de  Rubo  tornaron 
los  franceses  á  la  plática  que  saliesen  asi  capitanes  co- 
mo otros  soldados  eo  su  condición  por  so  cuartel,  pero 
el  Oran  Capitán  no  quiso  concederlo,  siendo  tantos  y 
tales  hombres  de  guerra  los  que  se  prendieron  en  aque- 
lla jornada,  que  sin  duda  era  la  mejor  parte  de  tente 
que  tenia  el  rey  de  Francia  en  aquel  reino,  y  según  es- 
taban las  cosas  les  era  gran  socorro  cobrarlo?,  y  y»  •« 
tenían  en  Canosa  n meses  y  caballos  para  todos  ellos. 
Allende  desto  muchos  capitanes  y  cabañeros  sejonla- 
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mn  para  requerir  al  Oran  Capitán  que  no  diese  lugar 
que  fuesen  sueltos  por  H  rescate  ordinario,  sino  por  lo 
<|ue  cada  cual  quisiese  llevar  de  su  prisionero  ó  le  pu- 
diese dar,  porque  era  ley  de  guerra  en  Italia,  donde  se 
M'üa  guardar  esta  urden  de  p<igar  el  cuartel;  que  en  ba- 
talla campal,  cuando  se  toma  el  estandarte,  y  en  vi- 
lla ó  fortaleza  que  se  entra  por  fuerza  de  armas  y  com- 
bate, adonde  hay  batalla,  no  se  guarda  aquella  razón 
•le  retrate  aunque  se  hnbiese  concertado.  Quiso  el  Gran 
Capitán  saber  esto  de  caballeros  antiguos  y  sabios  en 
aquellas  cos.»s  y  hechos  de  guerra,  italianos  y  españo- 
les, y  lodos  se  conformaron  que  no  se  hBhia  de  tener 
con  los  de  Rubo  aquella  consideración,  y  qaeno  debían 
salir  por  aquella  orden,  por  sor  combatidos  y  vencidos 
como  lo  fueron,  y  esto  afirmaban  que  se  L'unrdo  por  los 
capitanes  en  la  guerra  pasada  de  Perpiñan  entre  espa- 
ñoles y  franceses,  adonde  fueron  los  que  tomaron  en 
íbices  rescatados  por  mayores  sumas  de  lo  que  Neva- 
ban desueldo.  Todavía,  aunque  ninguno  pudiera  ser 
mejor  juez  en  aquella  diferencia  que  el  Gran  Capitán, 
el  la  quiso  dejar  a  determinación  de  personas  que  lo 
juzgasen  por  amlws  parles,  y  purque  tenia  determina- 
do de  salir  de  Barleta,  mandó  enviar  los  prisioneros  6 
Sicilia.  Los  proveedores  que  venecianos  tenían  en  las 
tierral  que  estaban  debajo  de  su  sujeción  en  aquel  rei- 
no, se  gobernaban  hien  en  lo  que  tocaba  á  la  guerra 
sino  el  que  estaba  en  Trana,  que  en  lodo  cuanto  podía 
ayudaba  a  los  franceses  muy  atrevidamente,  y  por 
dar  color  6  su  afición  fundaba  tener  queja  del  Gran 
Capitán,  y  no  podía  tanto  satisfacerle  que  le  tuviese 
contento.  Esto  sostenía  algunos  lugares  con  sus  vitua- 
llas que  se  hubieran  rendido  por  la  guerra  y  hambre 
q-ne  padecían,  y  acaecía  lomar  algunos  soldados  espa- 
ñoles y  entregarlos  á  los  contrarios,  y  defendía  a  los 
«1«ie  allí  sereeocian,  y  escondía  los  prisioneros  quede 
Parleta  se  les  huían;  pero  como  el  GrBn  Capitán  dM- 
ninlaba  con  él  como  mejor  podia  por  no  efender  en 
aquella  sazón  a  la  señoría,  entendiendo  que  es  de  ma- 
yores mañas  y  calumnias  que  de  socorro,  puesto quo 
tenía  muy  bien  entendido  que  sin  ver  rola  la  guerra 
por  España  ó  lo  del  reino  tan  ventajoso,  que  no  pudiese 
haber  recaída  en  el  suceso  de  la  victoria,  venecianos 
no  se  mostrarían  en  su  favor.  Pero  con  todo  esto  él  fa- 
vorecía y  regalaba  A  los  proveedores  cuanto  podia  en- 
tretenerlos por  conservarlos,  comoquiera  (pao  aquello 
to  hablan  de  guiar  por  el  interés  general  y  propio  de  su 
república.  Por  estos  mismos  días  !a  Rente  del  Gran  Ca- 
piltfll  tomó  un  correo  con  letras  del  rey  de  Francia  para 
H  duque  de  Nemurs,  en  que  se  quejaba  mucho  dól  y 
(ftti  los  otros  capitanes  que  tenia  en  el  reino,  porque  le 
habían  encañado,  certificándole  que  en  un  mes  le  da- 
rían desembarazada  toda  la  tierra  y  libre  con  la  gente 
que  alia  tenia,  y  que  eran  pasados  siete  y  no  tomaron 
cosa  que  importase,  habiendo  perdido  tanta  gente  y 
pm-stoseen  estrema  necesidad.  Decía  que  convenia  que 
luego  se  juntasen  todos  y  fuésen  sobre  Oarlcia,  y  con 
furia  le  acometiesen  sin  dejar  españolé  vida, afirman- 
do que  si  no  lo  hiciese  asi.  muy  alna  él  enviaría  tale* 
caballeros  y  personas  que  lo  sabrían  bien  poner  en  eje- 
cución, y  A  ellos  les  dejaría  residir  con  sus  mismas  mu. 
¡eres  en  sus  regalos  y  pasatiempos,  y  no  perdiesen  en 
aquello  tiempo  y  fuese  hecho-antes  que  el  principe  ar- 
chiduque llegase,  que  iba  a  contratar  con  él  sobre  el 
hecho  do  la  concordia.  Era  esto  en  tiempo  que  procu- 
raba por  diversas  vías  el  Gran  Capitán  de  concertar  A 
t'rslnos  con  Coloneses,  para  dar  mejor  conclusión  en 
aquella  guerra,  y  acabó  que  Coloneses  se  estrechase"  |  hacer  divertir  las  fuerzas  de  tu  enemigo  y  por  defender 


en  la  platica  quetenian  con  Juan  Jordán  Ursino,  que 
mostraba  tener  deseo  de  concertarse,  y  llegados  A  la 
final  resolución  de  sus  diferencias,  Juan  Jordán  res- 
pondioque  se  concertaría  con  Coloneses  para  hacer  guer- 
ra contra  el  papa  y  contra  los  de  su  bando,  porque  en  lo 
del  reino  no  podia  sino  seguir  al  rey  de  Francia,  y  que 
días  siguiesen  A  la  casa  de  Aragón-  Con  esto  quedaron 
todavía  diversos  en  las  mismas  diferencias,  y  Colone- 
ses estaban  en  (oda  determinación  de  seguir  al  servicio 
del  rey,  y  tenían  mucha  esperanza  de  cobrar  sus  esta- 
dos que  Íes  habían  ocupado,  excepto  tres  fortalezas  que 
estaban  A  gran  recaudo.  Tenían  en  el  puerto  de  Ñapó- 
les los  franceses  algunas  carracas  y  naves  muy  mal 
proveídas,  de  que  no  se  podían  bien  aprovechar,  y 
las  cinco  galeras  que  fueron  del  rey  don  Fadriquese 
redujeron  A  cuatro  por  tenerlas  bien  armadas,  y  en 
esta  primavera  tomaron  de  los  lugares  que  pensa- 
ban tenían  afición  al  rey  Católico  basta  en  número  de 
trescientos  hombres  para  armarlas,  y  dió  pestilen- 
cia en  ellas  y  estuvieron  en  baya  apartadas  y  vacias, 
que  no  se  pudieron  aprovechar  deltas,  y  el  Gran  Capi- 
tán tenia  con  algunos  capitanes  trato  que  se  pasarían  A 
él  con  las  tres.  f 

Cap.  XXIII  —Del  servicio  que  se  hizo  al  rey  por  las  córtes 
del  reino  de  Aragón  por  la  empresa  de  las  provincias  de 
Calabria  y  Pulla,  y  de  la  confordia  que  el  principe  ar- 
chiduque asentó  en  Francia  con  el  rey  Luis,  contra  la 
órden  que  tenia  del  rey. 

El  rey  que  entendióla  poca  esperanza  que  se  tenia 
de  asentar  por  via  de  concordia  las  cosas  del  reino,  y 
cuén  dificultosos  eran  los  medios della,  aunque  lo  pro- 
curase por  su  parte  el  principe  archiduque,  partió  de 
Madrid  para  Zaragoza  por  dar  órden  en  la  conclusión 
de  las  córtes,  y  en  principio  de  abril,  estando  presente 
los  aragoneses  le  ofrecieron  de  servir  en  esta  guerra 
con  quinientos  de  caballo,  los  doscientos  hombres  de 
armas  y  trescientos  ginetes  por  tres  años,  considerando 
con  cuántos  gastos  y  peligros,  y  cou  cuAnto  derrama- 
miento de  sangre  se  conquistaron  por  el  rey  don  Alon- 
so su  lio  el  reino  y  los  ducados  de  Calabria  y  Pulla,  que 
por  nueva  concordia  pertenecían  al  rey,  y  atendida  la 
injusticia  y  sinrazón  que  el  rey  de  Francia  tenia  para 
hacer  la  guerra.  Ordenaron  que  los  capitanes  y  genio 
fuesen  naturales  del  reino,  y  dió  poder  la  córte  al  rey 
para  que  pudiese  nombrar  los  capitanes,  declarando 
que  si  pareciese  que  convenia  que  pasasen  A  Sicilia  ó 
al  remo,  no  fuésen  debajo  de  otro  capitán,  sino  en  la 
conducta  de  una  ó  dos  personas  deste  reino.  Fueron 
nombrados  por  capitanes  desta  gente  di  n  Alonso  de 
Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza,  hijo  del  rey,  y  en  su 
lugar  don  Francés  de  So  y  de  Castro,  vizconde  de  EboJ . 
don  Juun  de  Aragón,  conde  de  Ribagorza,  lugartenien- 
te general  del  principado  de  Cataluña,  Juan  Hernández 
de  Heredia,  gobernador  de  Aragón,  y  en  su  nombre 
Juan  Hernández  de  Heredia  su  hijo,  don  Luis  de  Ijar, 
conde  de  Belchite,  don  Miguel  Jiménez  de  Urrea.  conde 
de  A  randa,  don  Felipe  de  Castro,  y  en  su  logar  don  Pe- 
dro de  Castro  su  hijo,  don  Blasco  de  Alagon,  don  Jaime 
de  Luna  y  don  Francisco  de  Lona.  Fué  esta  gente  muy 
lucida  y  bien  armada,  é  iban  los  hombres  de  armas  con 
sus  pajes,  y  con  caballos  encubertados,  y  todas  armas 
blancas,  y  los  ginetes,  según  era  costumbre,  con  cora- 
zas, capacetes,  armadoras  de  brazos,  quijotes  y  falda- 
res,  y  acordóse  que  esta  gente  íuéso  A  Rosellon,  porque 
el  rey  determinó  de  juntar  su  poder  por  esta  parte  pai  > 
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á  Roaellon.  Porque  el  mariscal  ile  Bretaña,  capitán  ge- 


neral de  Francia,  y  el  señor  de  Dunois  y  el  gran  escu- 
dier ,  venían  con  los  pensionarios  del  rey,  qoe  eran 

ircscienias  lanzas,  >  esperando  mucnas  compañía»  ne 
suizos,  y  por  la  parte  do  Carca  so  na  se  ilui  juntando 
eran-  número  de  gente,  por  esta  en  asa  el  rey  mandó 
que  le  de  Aragón  se  acercase  a  Figueras,  y  qoe  se  pro- 
veyese de  pentc  de  pié  del  principado  para  en  caso  que 
•Cía irá,  Bazas  y  Millas  se  hubiesen  de  sostener,  y  don 
sancho  de  Castilla,  capitán  general  de  Roseiton,  proveyó 
que  6a rci  Alonso  deUtloayGil  de  Varacaldo  se  aposen- 
tasen con  su  gente  en  la  cindadela  de  Per  pifian.  Siendo 
llegado  el  rey  é  Poblet  recibió  una  letra  escrita  en 
León  en  Frénela  por  el  abad  fray  Buii,  en  que  se  avi- 
saría de  la  premia  qne  al  principe  se  hacia ,  para 
que  asentase  la  concordia  contra  la  órden  que  se  le 
había  dado ,  y  de  allí  proveyó  que  el  mismo  reli- 
gioso tornase  á  requerir  al  principe  que  no  la  asen- 
tase sino  conforme  a  la  instrucción  que  llevaba,  cer- 
tificando que  en  ninguna  manera  pasarla  por  ella, 
y  que  lo  mismo  dijese  de  su  parte  al  rey  de  Fran— 
■cin  y  al  legado.  Mas  cuando  este  despacho  llegó,  los 
franceses  se  dieron  tan  buena  maña,  que  la  pas  era 
concluida  sin  que  se  hiciese  en  ninguna  cosa  lo  que  el 
abad  pedia,  estrechando  tanto  al  príncipe  sobre  ello, 
que  no  se  pudo  buenamente  escasar  por  estar  en  poder 
del  rey  de  Francia,  y  haber  corrompido,  según  se  creía, 
los  franceses  con  dinero  6  los  de  su  consejo.  Por  eslo 
no  se  curaron  mucho  de  las  instrucciones  que  él  habia 
enviarlo,  y  al  abad  le  pusieron  tales  temores  que  le 
convinoentregarel  poder,  siendo  el  hecho  de  tal  calidad 
que  aunque  fuera  conforme  é  la  instrucción  que  se  les 
dirt,  y  i  cosas  platicadas  entre  ellos,  convenia  que  el 
■  rey  les  supiera  primero  par*  que  las  Armara  y  jurara, 
ó  A  lo  ménoa  para  que  diera  su  consentimiento  en  ellas 
antes  de  publicarle,  la  suma  desla  concordia,  que  se 
«sentó  por  medio  del  principe  archiduque,  fué  que  so 
eligiese  uno  de  dos  medios,  ó  que  se  renunciase  todo 
«I  reino  de  Ñapóles  en  el  infante  don  Garlos  y  en  Ciando 
hija  del  rey  de  Francia,  que  habia  de  ser  so  mujer,  y 
eran  ambos  muy  niños,  y  que  la  parle  que  era  del  rey 
Católico  se  pusiese  en  tercería  del  principe,  y  de  los  que 
él  nombrase,  y  la  otra  quedase  en  poder  de  franceses 
por  Clauda,  ó  el  rey  Católico  tuviese  su  parte  y  el  rey 
de  Francia  la  suya,  y  Capitanata  se  pusiese  en  tercería. 
Esto  entendía  el  rey  ser  de  ningún  efecto,  porque  lo 
primero  se  le  quitaba  desde  luego  enteramente  así  el 
derecho  como  le  posesión  de  aquel  reino  para  siempre, 
pues  salían  del  todos  los  españoles,  y  la  parte  del  rey 
de  Francia  quedaba  en  el  mismo,  y  quedando  la  otra 
en  poder  de  flamencos ,  estaba  tan  a  so  disposición 
como  la  suya,  y  por  el  «egundo  medio  los  dejaban  en  la 
misma  guerra  y  contienda.  Sucedió  de  tal  manera  lo 
des  te  asiento,  que  entendiendo  los  franceses  que  el  rey 
no  pesarla  por  él,  nunca  consintió  el  rey  de  Francia 
que  faene  el  rey  sabedor  de  lo  asentado  hasta  que  fué 
pregonada  la  concordia  en  so  reino,  y  la  enviaron  á 
Roma  y  al  reino  de  Ñapóles.  Pero  el  prlncipearchiduque 
rreia  que  aunque  no  se  consultó  con  el  rey,  se  hizo  lo 
qoe  en  la  misma  comisión  se  le  permitía,  y  que  la  pac 
e»taba  bien  é  su  suegro,  y  con  ella  envió  é  España  a 
su  secretarlo,  y  el  rey  se  tuvo  por  mas  agraviado  de 
la  forma  que  se  tuvo  con  él,  y  respondió  que  aquella 
concordia  requería  algunas  enmiendas.  Con  esto  se 
entretuvo  algunos  días  aquel  secretario  hasta  que  se 
dló  aviso  al  Gran  Capitán  de  lo  qoe  debía  nacer,  y 
a  los  reyes  de  romanos  c  Inglaterra  pera  que  en  caso 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 

que  fuesen  requiridos  no  hiciesen  cosa 
primero  fuesen  sabedores  de  lo  que  se 
en  lo  de  aquella  concordia. 


Cap.  XXIV.— Que  don  Luis  Puertocarrrro  teflor  it Pal- 
ma llegó  con  su  armada  á  Sicilia,  y  pasó  á  RiyAn,  y 

S  XX  Tía  fa*rT*^f? . 

La  armada  que  el  rey  mandó  juntar  para  qoe  coa 
ella  fuese  Luis  Puerlocarrero  señor  de  Palma  a  dar  so- 
corro 6  las  cosas  del  reino  se  puso  en  órden,  porque 
estaba  entendido  que  el  Grao  Capitán  se  hallaba  Un 
lejos  de  Calabria,  que  con  la  gente  que  tenia  no  era  po- 
deroso para  resistir  6  los  contrarios,  y  defender  jun- 
tamente aquellas  provincias.  Fueron  por  capitanes  <l« 
la  gente  de  armas  que  llevaba  Luis  Puerlocarrero  qut 
era  el  general  don  Fernando  de  Andra.  don  Garda  de 
Ayala,  Alonso  Niño  teniente  de  la  compañía  del  al- 
lantado de  Granada  y  de  los  gmetes  Alonso  de  { Carva- 
jal y  Luis  Méndez  de  r'itfueredp,  alcaide  de  Moroo,  y 
Femando  de  Quesnda.  Eran  capitanes  dejos  galleta 
Moran,  Villacorta,  Vaumomle,  Alonso  de  Ribera,  Lope 
Carrizo,  Juan  Serrantes,  (Fernando  y  Gonzalo  Dui, 
Diego  de  O  campo,  Lope  Muñiz,  Alonso  Píela  y  ¡m 
Pordo,  y  los  asturianos  iban  debajo  de  otras  dos  com- 
pañías. Esta  armada  salid  del  puerto  de  Cartagena,  > 
entrando  en  el  golfo  de  León  tuvo  tormenta,  y  sigw 
con  grande  contraste  de  tiempo  la  vía  de  Cerdea*, 
y  Sutes  de  llegar  á  Caller  hizo  escala  en  el  cabo  > 
Pollar  por  falta  de  agua,  de  donde  por  el  temporal  1* 
forzado  que  entrase  en  el  puerto*  AHI  murió  don  (Uf- 
ela de  Ayala  y  alguna  gente  de  la  fatiga  de  la  mar,  • 
saliendo  del  puerto  navegaron  la  vía  de  Sicilia,  y«¿ 
paraje  de  la  costa  de  Pa termo  revolvió  el  tiempo*1 
contrario,  que  tuvieron  tal  tormenta,  que  la  «rota 
corrió  grande  peligro  y  perdieron  muchos  cabillo». ! 
otro  día  que  fué  a  cinco  de  marzo  entró  en  elpueii-1 
de  Mes  i  na  toda  ella  junta  veinte  diaa  después  qoe  m- 
Üeroo  del  puerto  de  Cartajeoe.  Hubo  diversos  pu**- 
res  adónde  iría  a  desembarcar  la  fíente,  y  eu  eslo  ti- 
to vieron  muy  dudosos  y  diferentes.  Parecía  á  algunos 
de  Ice  capitanes  que  sena  bieu  que  la  gente  salió* 1 
Calabria  por  la  Amen  tía.  por  estar  hacia  aquella 
deCosencia  y  de  los  principes  de  Bisiaano  y  Salen* 
porque  el  señor  de  Aubenl  quedaría  apartado  drite- 
y  como  atajado,  y  hablóse  en  desembarcar  en  la  Tro- 
pea por  no  tomar  la  provincia  de  Calabria  desde  »* 
últimos  fines  della,  entrando  por  Ri joles  y  por 
la  delantera  de  loseuemigos,  y  a  este.coDseju  se  rel- 
eíanlos mas  pareceres,  puesto  que  procuró  desviad8* 
de  ello  el  capitán  Vilamarin,  y  loa  piloto*  quo  ex»" 
pleiteos  en  las  coses  de  la  mor,  que  les  dijerou  que  & 
para  el  un  cabo  ni  e)  otro  no  bailarían  buena  dí?p-> ' 
clon  para  que  la  armada  pudiese  surgir  sin  poner* 
á  grande  aventura,  como  después  se  vió.  Ers  Viles»- 
rinde  parecer  que  toda  la  armada  juntamente  eos 
sus  galeras  fuése  á  la  ciudad  de  Ñapóle?,  porque  o 
las  inteligencias  que  el  Gran  Capitán  tenia  en  la  an- 
dad, y  con  el  fsvor  del  marqués  del  Vasto  que  esUb< 
en  Iscle  ,  si  saliesen  A  (ierre  doscientos  hombres  d* 
armas  y  trescientos  ginetes  con  tres  mil  infantes,  w 
tenia  entendido  que  se  levantaría  contra. los  fran*"1" 
ses,  cuanto  roas  con  la  nueva  de  tan  gran  armada  qu* 
era  fama  Ir  en  ella  mas  de  quince  mil  hombres.  Con 
esto  y  con  los  tratos  que  el  marqués  del  Vasto  km 
en  Capoa,  Avena,  y  en  otras  partes,  decía  quesería 
acabar  mas  presto  y  fenecer  la  guerra,  y 
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tenerla  cercada,  y  se  sega  iris  que  los  franceses  por  i 
«*U  causa  necesariamente  desampararían  lo  de  Polla. 
Mas  A  Puerlocarrero,  porque  llegaron  los  caballos  fa- 
llados de  la  tormenta  que  pasaron,  pareció  que  era 
mejor  y  mas  conveniente  desembarcaren  Rijoles  por 
jo  aventurarse  mas  á  discreción  de  los  vientos  y  de 
la  mar,  y  porque  no  pareciese  que  desechaba  del  todo 
ei  conseje  de  loa  que  decían  que  se  acudiese  A  la  costa 
de  NA  polas,  dijo  A  Vilamario  que,  ó  irla  él  con  la  ar- 
mada de  allí  A  algunos  «lias,  ó  le  enviarla  A  éi  con  eila, 
y  la  darla  ta  cea  te  necesaria,  y  fué  enviado  entretanto 
Uj  a  o  Ja  cobo  Ansa  Ion  al  morques  del  Vasto,  dándole 
aviso  como  era  llegada  la  nrtnada  de  España,  y  qne 
brevemente  se  le  enriaría  «ente  para  que  pudiese 
mas  declararse  en  ofensa  de  los  enemigos.  De  allí  6 
tres  días  paso  la  armada  de  Mesina  A  Rijo  lea,  y  estan- 
do en  aquella  playa,  después  que  desembarcó  la 
¿ente  en  Rijoles,  caí  gó  el  tiempo  de  maoera  que  estuvo 
\  grande  peligro,  y  dieron  cuatro  naves  al  través,  y 
fué  maravilla  que  to.las  no  se  perdieron,  y  algunas  se 
volvieron  al  puerto  de  Mesina.  Antes  da  tomar  este 
acuerdo  do  desembarcar  l<i  gente  en  Rijoles  se  platicó 
entre  el  visorey  de  Sicilia  y  Puerlocarrero  qne  las  co- 
sas de  Calabria  quedasen  en  el  estado  en  que  estaban, 
proveyendo  las  fuerzas  de  ella,  y  que  él  se  pasase  A 
Pulla  6  juntarse  con  el  Gran  Capitán;  pero  pareciendo- 
tierra,  y  que  se  ponía  en  aventura  otra  rea  la  gente 
\K>r  ser  las  cosas  de  la  mar  dudosas,  se  determinó 
Puerlocarrero  de  quedar  en  Calabria,  porque  también 
hi liaban  por  inconveniente  para  las  cosas  de  aquella 
provincia  desampararla,  según  estaban  muy  caldas  y 
desiertas.  Cosencia  como  se  pnsoá  saco  poco  antea  por 
los  principes  de  Salomo  y  Bisiosno,  quedó  desha- 
bitada, puesto  que  la  fortaleza  estaba  por  los  nues- 
tros, y  la  tenia  bien  proveidn  Lols  Mudarra,  y  en 
l.i  Amantia  estaban  el  comendador  Solí?,  y  el  comen- 
dador Francisco  de  Montotiu  con  alguna  gente  de 
caballo  y  con  algunas  soldados  de  los  qne  el  vi- 
sorey de  Sicilia  les  envió  ,  y  desde  allí  el  comen- 
dador Solís  teniendo  los  contrarios  cerca  la  fortaleza 
deCoseocia  llegó  A  darles  socorro,  y  dió  tal  reba- 
to en  los  enemigos,  que  mató  y  prendió  mas  de  cien 
hombres,  y  fue  causa  que  levantasen  el  cerco  como 
so  ha  referido  Tropea  estaba  muy  constante  y  firme 
♦  n  la  obediencia  del  rey,  y  el  Scillo  asimismo,  y  Rijo- 
Ies  donde  estaba  Ñuño  de  Ocampo  qne  tenia  el  castillo 
bien  provi  ido  y  en  defensa,  y  Girsoi  que  estaba  muy 
fuerte,  yel  castillo  de  San  Jorge  que  esta  la  tierra  des- 
troqué ora  muy  importante,  y  el  castillo  de  Nicastro, 
adonde  se  recoció  e)  conde  qne  era  señor  da  aquel  h>- 
i^ar.  y  Catanzaro  también  se  tenia  por  et  rey,  y  Coirón 
donde  se  puso  en  su  defensa  Joan  Pfneiro  con  quinien- 
tos soldados  que  el  visorey  de  Sicilia  le  envió  délos 
que  fueron  de  Roma,  y  con  ellos  y  con  algunos  de  la 
tierra  deliberó  de  ir  A  combatir  A  Pollcastro  que  la 
tenia  muy  en  frontera  siendo  avisado  por  algunos  que 
oslaba  mal  proveHa,  y  llevando  consigo  algunas  piezas 
ríe  .irtillerta  se  foé  A  poner  sobre  el  lugar,  y  comentólo 
;» iníir,  pero  halló  que  estaba  con  buena  guarnición  de 
tiente  que  el  príncipe  de  Resano  habla  puesto  dentro, 
y  (>or  no  perder  de  la  suya  volvióse  á  Mesoraca.  Re- 
i-elaodo  después  que  el  principe  que  se  hallaba  con 
buen  número  de  g.-nte  de  caballo,  y  estaba  muy  uni- 
do con  loa  de  la  comarca,  no  hiciese  algún  daño  en  el 
Cotron  ó  en  los  castillos  de  aquel  marquesado  que  es- 
taba eo  la  obediencia  del  rey,  determinó  volverse  fi 


Cotron,  dejando  en  Mesoraca  6  Jorge  Pineiro  su  hijo, 
y  al  comendador  Aguilera  con  una  compañía  de  sol- 
dados, y  partiendo  de  allí  A  cinco  de  abril  el  principe 
de  Rosa  no,  que  luvodeJIo  aviso,  envió  ciento  y  cin- 
cuenta de  caballo  para  que  le  tomasen  los  pacos,  y 
cutre  ellos  cuarenta  ballesteros,  y  desmandándose  a 
correr  el  campo  creyendo  que  no  pasarla  tan  pres- 
to, supo  Pineiro  da  aquella  gente  por  algunos  da  sos 
caballos  hjeros,  y  anticipóse  A  tomar  el  paso  con  fin 
de  esperarlos  y  acometerlos,  y  acudiendo  allí  siendo 
el  dia  muy  oscuro  de  lluvia  y  niebla  dió  en  ellos  tan 
de  rebato  que  los  rompió  y  desbarató,  y  tan  solamente 
se  escaparon  ocho  de  caballo,  y  lodos  los  oíros  fueron 
muertos  ó  presos,  y  entre  los  presos  fueron  Antonio 
Barranca  capitán  de  gente  de  caballo,  Francisco  Cam- 
elólo y  Escipion  Moreno  y  Cola  Moreno  y  otros  ran- 
chos que  eran  ele  loa  mejores  que  tenia  el  de  Resano; 
y  quedó  en  poder  de  Pineiro  todo  el  despojo  que 
traían.  Fué  este  destrono  gran  alivio  de  loa  pueblos 
que  estaban  en  la  fidelidad  dei  rey,  señaladamente  del 
marquesado  basta  Ca tanza ro.  Por  aquella  parte  de  In 
Aman  Un  con  lo  que  Pineiro  obraba,  y  con  el  disfavor 
que  sintieron  los  enemigos  por  la  armada  qne  se  es- 
peraba de  España,  el  comendador  Solía  y  ei  conde  da 
Nicastro  juntaron  su  gente  y  socorrieron  la  fortaleza 
de  Nicastro,  que  habla  ocho  meses  queera  muy  com- 
batida por  loa  de  la  misma  tierra.  En  este  astado  ae 
hallaban  las  cosas  de  aquella  provincia  al  tiempo  que 
Puerlocarrero  arribó  con  su  armado  á  Rijoles  y  el  se- 
ñor de  Aubeni  estaba  en  la  Mota  Bubalina  ¡  porque 
después  que  rompió  A  Manuel  de  Bena vides,  y  A  don 
Ugo  da  Cárdena  se  detuvo  allí  porque  dios  se  recogie- 
ron á  Girad,  y  eo  aquella  comarca,  y  tuvo  pensar 
miento  que  por  hambre  la  podía  ganar,  y  tenia  tres- 
cientos hombres  de  armas  y  cuatrocientos  caballos 
lijen»,  y  novecientos  Infantes,  y  habla  recogido  to- 
do el  trigo  que  pudo  en  la  Mota,  Melito  y  Terrenov» 
y  dió  algunas  vistas  a  los  de  Girad,  que  eran  hasta 
clon  hombrea  de  armas  y  otros  tantos  ginetes.  Esta 
la  Mota  Bubalina  A  quince  leguas  de  Rijoles  por  el 
camino  de  la  Retromarina,  y  A  tres  leguas  de  Gira- 
ci ,  y  tenia  repartida  su  gente  al  tiempo  que  llegó  A 
Rijoles  Puertocarrero  desta  manera,  que  el  tenía  en  la 
Mola  ciento  y  veinte  lanzas  gruesas,  y' doscientos  y 
cin ouenta  caballos  lijaros  y  quinientos  infantes,  yl  en 
la  Mota  Joyosa,  tres  leguas  mas  alia  de  Girad,  estaban 
trescientos  infantes  y  veinte  hombres  de  armas  y  trein- 
ta caballos  lijeros.  A  la  parte  de  la  llana  de  Terra- 
nova  estaban  en  Opido  basto  electo  y  domen  ta 
caballos  lijeros,  y  en  Pratsnno  se  puso  Alonso  de  San 
Se  veri  no  con  trdnla  hombres  de  armas  y  algunos  ca- 
ballos lijeros.  Era  ya  Ido  el  principe  de  Bisíñano  a 
su  estado,  y  el  de  Salerno  y  ai  conde  de  Melito  siguie- 
ron la  via  de  Ñapóles,  y  con  la  nueva  da  ser  llega  dn 
la  armada  de  España,  d  señor  da  Aubenf  se  fuó  retra- 
yendo la  tierra  adentro  A  tos  lugares  que  se  tenían  por 
él,  y  salieron  entonces  los  nuestros  A  se  apoderar  de 
los  que  ellos  desamparaban.  Hlzose  luego  el  alardeen 
Rijoles.  y  estando  Puertocarrero  para  salir  en  campo, 
adoleció  de  fiebres  y  mucha  parte  de  su  gente,  y  aun- 
que se  comenzó  b  sobreseer  por  los  capitanes  en  las 
cosas  ríe  hecho,  también  no  dió  61  lugar  que  partiesen 
ni  se  hiciese  acto  ninguno  de  guerra  hasta  ser  convela- 
ddo  y  que  61  fuese  delante,  porque  no  resol  tosa  algu- 
na diferencia  entre  los  capitones  y  gente  de  guerra  es- 
tando ausento.  Pero  su  enfermedad  se  fué  agravando, 
y  en  breves  días  falleció  en  Rljdes,  y  el  capitán  Vito- 
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maría  que  estaba  con  sus  galera» en  el  puortode  Mesw 
na  con  todo»  los  caballeros  y  barones  que  allí  se  hallo- 
ron  vestido»  de  lulo  fuéron  por  el  cuerpo  para  pasarlo 
a  Mesina,  y  pusiéronlo  en  la  popa  de  la  galera  capi- 
tana, y  con  gran  demostración  de  tristes*  le  llevaron 
á  sacar  á  la  puerta  de  la  doana,  donde  le  recibieron  to- 
do el  clero,  y  el  pueblo  con  pran  luminaria, y  le  acom- 
pañaron basta  la  Iglesia  mayor;  y  fué  depositado  su 
cuerpo  a  la  otra  parte  de  la  capilla  mayor,  frontero  de 
la  sepultura  del  rey  don  Alonso  de  Ñapóles  el  segundo. 

Cap.  XXV.— De  la  batalla  que  vendaron  junto  ¿  Semi- 
nara don  Fernando  de  Andrada  y  don  Ugo  de  Car- 
dona, en  la  cual  fué  vencido  el  señar  de  Aubrni. 

Con  la  fama  de  haber  llegado  Puertocarrero  á  Ca- 
labria, el  señor  de  Aubenl  se  levantó  de  la  Motu  Bu- 
balína,  y  sus  gentes  desampararon  otros  lugares, 
señaladamente  a  Terrooova  y  la  fortaleza,  y  bailán- 
dose en  San  Jorge,  que  está  muy  cerca,  el  que  tenia 
cargo  de  aquel  estado  por  el  Gran  Capitán  desde  que 
se  te  biso  merced  dél  con  el  titulo  de  duque  de  Ter- 
ra nova,  se  pasó  luego  allá,  y  tras  él  el  capitán  Al  va- 
rado con  cien  nombres  de  armas,  y  el  capitán  Mi- 
guel de  Alearas  con  trescientos  peones,  con  pensa- 
miento de  juntarse  mas  presto  con  la  gente  que  lle- 
vaba Puertocarrero,  creyendo  que  se  habia  puesto 
en  camino,  y  por  tener  tomado  aquel  paso  y  estan- 
cia contra  los  enemigos.  Esto  se  biso  sin  orden  ni 
sabiduría  de  Puertocarrero,  y  como  de  Aubenl  tuvo 
aviso  que  estaba  enfermo,  como  era  capitán  de  gran 
vigilancia  y  atentísimo  á  las  ocasiones,  fué  sobre  Ter- 
ranova  y  probo  de  combatir  el  lugar  que  estaba  yer- 
mo y  no  proveído  de  lo  necesario  para  poder  sostener 
el  cerco,  y  creyó  gosar  de  aquella  victoria  y  prender 
la  gente,  armas  y  los  soldados  que  estaban  dentro.  Te- 
niendo Puertocarrero  la  nueva  des  ta  salida,  viendo 
que  su  mol  se  le  iba  mas  agravando  de  cada  día,  en- 
vió por  todos  los  capitanes  para  dar  órden  como  fue- 
sen socorridos  los  de  Terranova,  y  señalóles  por  ca- 
pitán á  don  Fernando  de  Andrada,  y  dióle  todo  su 
poder  con  órden  de  lo  que  debía  hacer,  y  proveyó 
que  Vilamarin  enviase  sus  gateras  delante  de  Joya, 
porque  ios  franceses  viesen  que  iba  el  socorro  por 
mar  y  por  tierra.  Con  esto  partió  apresuradamen- 
te toda  la  gente  de  caballo  y  de  pié.  y  ordenadas  sus 
batallas  llegaron  á  Semenara,  peroles  galeras  se  de- 
tuvieran junto  á  la  torre  del  Faro  esperando  tiempo 
para  sacar  la  gente  al  «cilio  y  que  fuese  al  campo, 
y  siendo  el  asiento  de  Terranova  de  tal  disposición 
que  no  bastaba  la  gente  á  defenderla  por  ser  de  gran 
guarda,  la  repartieron,  y  loa  enemigos  alojaron  en  ella 
en  la  parte  que  se  dice  de  Santa  Catalina;  y  comba- 
tieron á  los  da  dentro  por  dos  veces,  y  fueron  muer- 
toa  y  heridos  muchos  de  los  enemigos  sin  daño  de 
■los  nuestro».  Entonces  viendo  que  estaban  apremia- 
dos tanto  de  hambre  como  de  los  contrarios,  porque 
entraron  en  la  villa  sin  alguna  provisión,  aceleraron 
aquellos  capitanes  su  camino,  y  teniendo  dello  noti- 
cia el  de  Aubenl  se  salió  con  sus  batallas  ordenadas 
del  Burgo,  donde  estaba  con  esperanza  de  lo  poco 
que  él  sabia  que  los  de  Terranova  tenían  de  comer, 
y  mudóse  á  los  casales  que  estaban  junto  de  Terra- 
nova. El  ejército  que  llevaba  don  Fernando  de  An- 
drada se  detuvo  por  esta  nueva  en  Semenara,  porque 
d  ño  que  llevaban  era  socorrer  A  Terranova;  y  con- 
siguiéndose aquel  efecto  con  expreso  mandamiento 
de  Puertocarrero  les  era  prohibido  que  no  diesen 
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batalla,  y  también  deliberaron  de  esperar  á  Manuel 
de  Bennvides,  y  á  Antonio  do  Leiva  y  á  ' Gonzalo  de> 
A  va  los  con  su  gente,  yá  don  Juan  de  Cardona  can 
mil  y  quinientos  infantes,  y  Alvarado  no  quiso  snlir 
de  Terranova  porque  halló  bastante  provisioa  de  tri- 
go que  estaba  encerrado  en  silos.  En  este  tiempo  la 
gente  que  fué  con  Puertocarrero  y  tos  que  estaban 
repartidos  por  guarniciones  en  Calabria  se  iban  jun- 
tando, y  fuéron  á  Semenara  los  que  se  pusieron  en 
Giraci,  San  Jorge  y  la  Rochela,  y  llegaron  Manuel 
de  Bena vides  y  Antonio  de  Leiva  y  don  Juan  de  Car- 
dona á  Melicota,  que  es  muy  cerca  de  Semenara. 
con  mas  de  doscientos  de  caballo  y  con  ochocientos 
soldado»  entre  españoles  é  italianos,  y  sabido  esto 
por  los  enemigos  se  partieron  por  camino  que  pu- 
dieran bien  lo»  nuestras  darles  la  batalla.  Don  Ugo 
hacia  gran  instancia  sobre  ello,  diciendo  que  si  se  de- 
bía eseusar  siendo  dudoso  el  suceso,  cuando  con  ven- 
taja y  razón  se  puede  emprenderse  debe  poner  por 
obra,  porque  á  las  cosas  bien  determinadas  y  con 
justicia  las  mas  veces  les  sucede  próspero  fin;  pero 
como  se  sobreseyó  eo  ello,  los  enemigos  siguieron  el 
camino  de  Metilo  con  gran  concierto.  Luego  que  fu<> 
muerto  Puertocarrero  el  visorey  de  Sicilia  envió  con 
Lope  de  Mojiea  y  Alonso  Guerrero,  veedores  del  cam- 
po, á  decir  á  los  capitanes  cuánto  mas  á  su  cargo 
dallos  estaba  el  servicio  del  rey,  rogándoles  que  aten- 
diesen a  estar  muy  unidos  y  conformes,  porque  me- 
jor pudiesen  cumplir  con  su  deber;  y  pues  Pucrto- 
carrero  ántes  que  muriese  había  nombrado  en  su 
lugar  á  don  Fernando  de  Andrada,  basta  que  olrj 
cosa  se  proveyese  no  hiciesen  mudanza  alguna,  y  ella» 
le  enviaron  á  Fernando  de  Valencia,  y  respondiwwi 
que  si  él  aceptase  aquel  cargo  de  ser  su  capitán  general 
seria  darles  á  todos  grande  ánimo  y  esfuerzo  para  se- 
guí r  aquella  empresa,  y  cuando  nolo  tuviese  por  bien 
nombrase  el  que  le  pareciese  que  debía  ser  so  general, 
que  ellos  le  obedecerían  y  aceptarían  como  hicieran 
a  Ui  persona  de  Puertocarrero,  y  el  visorey  confirmó 
la  elección  que  se  hizo  de  la  persona  de  don  Fernando, 
con  gran  sentimiento  é  indignación  de  don  Ugo  y  de 
doo  Juan  de  Cardona,  que  decían  que  sujetarse  a  la  obe- 
diencia de  don  Fernando  que  era  caballero  muzo  y  de 
no  mucha  experiencia,  lo  debiera  eseusar  no  menos 
el  servicio  dd  rey  que  la  cuenta  que  se  debía  tener 
Con  sus  honras,  pues  por  linaje  no  le  debían  nada, 
y  por  las  leyes  de  la  guerra  quizás  pudiera  dallos 
algo  aprender.  Pero  aquello  se  sosegó  por  la  gran  cor- 
dura y  sufrimiento  de  don  Ugo  que  tuvo  mas  prin- 
cipal cuenta  con  el  servicio  del  rey  que  con  su  pan  • 
donor.  Estaba  toda  la  gente  española  con  estraño  deseo 
de  llegar  a  las  armas,  y  el  de  Aubenl  hacia  mucha 
demostración  y  ademan  de  querer  laln talla,  y  envió 
un  trompeta  para  requerirla,  y  hallábanse  tan  cerca 
la»  estancias  de  ambos  ejércitos,  que  tenían  mucha 
avínenteza  para  venir  á  las  manos.  Mas  como  Puer- 
tocarrero les  dejó  encargado  que  se  escusasen  cuanto 
pudiesen  de  dar  la  batalla,  por  esta  causa  los  capita- 
nes se  concertaron  entre  si  de  no  dejar  desmandar  la 
gente,  y  la  iban  refrenando  cuanto  mas  mostraban 
tener  gran  esfuerzo  y  coraje  contra  loa  enemigos,  te- 
niéndose por  superiores  eo  fodo.  Entonces  el  señor 
de  Aubenl  que  estaba  en  Rosano  y  en  Joya,  juntó  su 
gente  y  movió  con  ella  acercándose  mas  á  loa  nuestro», 
porque  sintió  que  habia  diferencia  por  las  fosa»  en  • 
tra  los  soldados  italianos  y  españoles,  y  poco  conten- 
tamiento y  satisfacción  del  generaL  Sucedió  asi  que 

Digitized  by  Google 


ZURITA. — HIST.  DE  FERNANDO  V.—UB.  V.  CAP.  XXV. 


94a 


estando  la  gente  en  el  campo  para  salir,  los  capita- 
nes y  hombre*  de  armas  y  gioetas,  y  loa  soldados  ga- 
llegos dijeron  que  no  se  moverían  sin  que  primero 
los  diesen  sus  pegas,  y  no  solamente  no  quisieron  par- 
tir, pero  juntáronse  aparte  mas  de  mil  y  ochocientos 
y  dejaron  sus  banderas,  y  alzaron  una  bandera  blan- 
ca, mostrando  quererse  ir  por  donde  la  ventura  los 
guiase,  pero  don  Ugo  de  Cardona  y  ei  conde  de  Con- 
diaoo  que  se  bailaron  en  aquel  lugar,  pusieron  re- 
medio en  este  movimiento,  y  ei  visorey  de  Sicilia 
proveyó  de  algún  dinero  para  que  se  detuviese  aq pe- 
ha  gente,  y  don  Fernando  de  And  rada,  Carvajal  y 
l'jgueredo  y  otros  capitanes  dieron  las  cadenas  y  co- 
llares de  oro  y  la  plata  y  dinero  que  tenían,  y  con 
esto  hubo  recaudo  para  una  paga.  No  fué  este  albo- 
roto remediado  tan  presto  que  no  tuviese  noticia  do- 
lió el  de  Aubeoi.yotro  dia  llegó  con  toda  su  gente 
a  dar  vista  á  Semeoara,  para  presentar  la  batalla 
como  áules  lo  habla  hecho,  sabiendo  que  tenían  ór- 
ucnlos  nuestros  de  Puertocarrero  que  no  saliesen  á 
ella,  y  también  porque  entendió  que  no  solamente  ha- 
bía revuelta  entre  los  soldados,  pero  gran  diferencia 
y  diversidad  entre  los  mismos  capitanes,  y  envió  6 
decir  &  don  Fernando  de  Andrada  que  se  apercibiese 
y  pusiese  en  orden,  que  ól  les  quería  dar  la  batalla,  y 
pasó  el  rio  y  entró  dos  tiros  de  ballesta  por  la  vega, 
que  fué  uu  grande  atrevimiento  y  desatino.  Creció 
eulonces  a  los  Capitanes  y  comunmente  é  toda  la  geu- 
te  de  guerra  de  nuestro  campo  tanto  el  deseo  de  lle- 
gar con  él  a  las  armas,  que  no  podiendo  mas  sufrirlo 
se  determinaron  de  salir,  y  con  muy  buena  órden 
salieron  do  Semeoara  ochocientos  de  caballo  y  cerca 
de  cuatro  mil  soldados  con  los  gallegos.  Tenia  el  se- 
ñor de  Aubenl  basta  trescientos  hombres  de  armas  y 
seiscientos  caballos  lijeros,  y  entre  ellos  eran  den  ba- 
llesteros ¿  caballo  y  basta  mil  y  quinientos  soldados 
y  mas  de  tres  mil  villanos;  pero  con  esta  genteuquel 
dia  que  salieron  los  nuestros  no  osó  dar  la  batalla, 
y  retrújose  A  Joya,  y  reparó  nuestro  ejército  en  Pat- 
ina, casal  de  Semenara  a  seis  millas  de  Joya,  con  de- 
terminación de  irá  combatirla  porque  tuvieron  nue- 
va qtíe  el  de  Aubenl  estaba  en  aquel  lugar  con  la  in- 
fantería y  con  doscientas  lanzas,  ó  ponerse  entre  Joya 
y  Rosano,  adonde  estaba  la  mayor  parte  de  los  fran- 
ceses, porque  Antes  de  juntarse  Jos  acometiesen  par- 
tidos, pues  no  podrían  llegar  Antes  que  no  les  diesen 
la  batalla.  Dioso  tal  órden  que  Carvajal  que  iba  en 
la  delantera  les  armase  una  celada  y  fuese  A  correrá 
Joya,  para  atajar  algunos  de  caballo  que  salían  del 
lugar,  y  otro  dia  fué  Carvajal  A  correr  el  campo  que- 
dando don  Antonio  de  Leiva  con  gente  de  ambas  com- 
pañías en  la  celada,  pero  no  los  pudieron  socar  ni 
pasaron  el  rio.  En  amaneciendo  salieron  los  nuestros 
ul  campo  como  cosa  aplazada  con  la  mayor  alegría 
que  se  podía  pensar  en  semejante  trance,  con  pro- 
pósito de  acometer  A  los  enemigos,  y  lo  mismo  hizo 
el  de  Aubenl  diciendo  que  ya  no  tenia  en  nada  A  los 
españoles,  y  que  en  aquel  mismo  lugar  &  otro  ejército 
tanto  mas  pujante  y  que  tenia  los  mas  excelentes  capi- 
tanes que  en  Italia  había,  y  siendo  el  principal  cau- 
dillo un  rey  extrañamente  valiente,  dieron  ya  A  co- 
nocer cuanta  ventaja  hacia  el  esfuerzo  y  valor  da  los 
franceses  A  todas  las  otras  naciones.  Púsose  todo  nues- 
tro campo  A  vista  de  los  enemigos,  y  Antes  de  acer- 
carse el  de  Aubenl  envió  con  tres  mensajeros  A  rogar 
ó  Carvajal  que  le  viese,  y  tanto  lo  porfió  que  sobre 
su  seguro  pasó  para  oír  lo  que  queria,  y  bailólo  ar- 
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mado  en  blanco,  y  comenzando  a  decir  palabras  de 
mucha  cortesía  estando  con  él,  llegó  A  decirle  un  su- 
yo que  nuestra  gente  pasaba  el  rio  por  la  parte  de 
arriba  casi  en  par  de  donde  fué  la  otra  batalla,  y  él  se 
fué  A  ordenar  su  geule  apresuradamente.  Los  unos 
y  los  otros  anduvieron  la  mitad  del  campo  ordenan- 
do sus  escuadrones,  y  en  aquel  llano  bien  ordenadas 
las  batallas  de  cada  parte, .  busca  bao  la  ventajado 
tomar  el  sol,  y  deJibaió  don  Fernando  de  A u tirado 
con  los  otro  capitanes  que  pesasen  los  nuestros  pri- 
mero el  rio  y  que  leda  se  gente  de,  caballo  y  de  pié 
se  hiciese  una  batalla,  j>orque  todo*  juntamente  rom- 
piesen por  los  enemigos.  Ai  tiempo  que  pasaba  ei  rio 
antojóseles  A  los  franceses  que  ios  nuestros  se  reco- 
gían, y  que  el  mudarse  arriba  era-  desviarse  del  lo* 
para  ponerse  en  buida,  y  arremetieron  primero  fu- 
riosamente, juutAndose  con  la  artillería  puesta  delan- 
te, y  disparó  Antes  que  ka  nuestra,  aunque  ningún 
daño  hizo  ni  perdierou  los  nuestros  la  ordenanza  en 
que  iban.  Eu  esto  se  señalaron  valcrosisimameoW 
don  ligo  y  don  Juau  de  Cardona  su  hermano,  y 
fué  muy  loado  su  esfuerzo  y  gran  uso  en  las  co- 
sas de  la  guerra.  Iba  A  la  mano  izquierda  nuestra  in- 
fantería, y  junto  con  ella  la  gente  de  caballo  de  laa 
compañías  de  Puertocarrero  y  de  don  García  de  Ayala 
y  de  la  de  don  Feroundode  Andrada 'con  Gonzalo  de 
Avalos,  y  en  medio  la  compañía  del  adelantado  de 
Granada,  y  luego  Anlouio  de  Leiva  y  Al  varado,  y 
mas  A  la  mano  derecha  todos  los  gioetes,  y  en  rom- 
piendo entraron  tan  bien  y  tan  presto  que  en  muy 
breve  espacio  casi  no  quedó  hombre  de  ios  enemigos  á 
caballo,  y  no  osó  entrar  en  los  nuestros  la  segunda 
batalla,  que  sí  pasara  recibieran  gran  daño  los  ginele» 
porque  rompían  en  ellos  y  los  tenían  ceñidos.  Pero 
por  el  gran  valor  y  esfuerzo  con  que  los  acometieron, 
fueron  muy  en  breve  desbaratados  y  rompidos,  y  si- 
guieron el  alcance  hasta  entrarlos  por  las  puertas  de 
Joya,  y  perdieron  en  él  mas  de  ochocientos  de  A  ca- 
ballo sin  ningún  daño  de  los  capitanes  y  gente  españo- 
la. De  los  nuestros  no  murieron  en  la  batalla  sino  do» 
hombres  de  armas  y  un  soldado  de  la  artillería,,  y 
murió  gran  parle  de  la  infantería  de  los  contrarios  en 
el  alcance,  la  cual  se  reparó  en  uu  bosque  A  las  espal- 
das de  nuestra  gente,  porque  al  tiempo  que  se  rompió 
la  batalla  no  se  bailaron  siuo  caballeros  con  caballeros, 
y  en  el  número  era  muy  poca  la  ventaja.  Quedaron 
presos  todos  los  capitanes  que  estaban  con  el  de  Au- 
benl, sino  dos  que  murieron  en  ei  campo,  y  el  uno  fué 
Ma Hierba,  y  entre  los  prisioneros  eran  Honorato  de 
San  Severino,  bermaoo  del  principe  de  Bisiñano,  que 
se  había  recogido  á  Joya,  y  llegando  parte  del  campo 
A  combatirla  se  rindió  salvando  la  vida  y  se  salió  fuera 
sin  esperar  el  combate,  y  Alonso  de  San  Severino  su 
primo  de  cuya  rebelión  se  tuvo  por  mas  ofendido  el 
rey  que  de  otro  ninguno  del  reino,  por  el  cargo  que  se 
le  dióde  gente  do  armas  en  su  ejército,  y  por  el  modo 
que  tuvo  en  rebelarse,  y  prendiéronlo  en  la  batalla 
don  Ugo  y  don  Juan  de  Cardona  con  otros  quince  hom- 
bres de  armas,  hallándose  solos  con  otros  dos  caballe- 
ros. Fueron  también  presos  de  los  franceses  Bilcorte 
capitán  de  la  gente  del  marqués  de  Mantua,  y  Agrenni, 
Panxau,  y  Pero  Luis  de  Constauza.  Fué  esta  batalla  uu 
viernes  A  veinte  y  uno  de  abril,  y  es  de  las  muy  se- 
ñaladas y  famosas  que  hubo  en  aquella  guerra,  por 
haber  sido  acordada  de  ambas  partes  muchos  dia» 
Antes,  y  porque  fué  en  ella  vencido  un  tan  famoso  ca- 
pitán que  con  tanta  honra  quedó  vencedor  en  el  mis- 
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mu  lugar  en  la  guerra  pasado,  hallándose  el  rey  don 

Fernando  en  la  jornada.  Entre  lo»  otros  que  se  seña- 
laron en  ella  fué  muy  loado  el  esfuerzo  de  Luis  Mén- 
dez de  Figueredo,  por  cuyo  consejo  señaladamente  se 
gobernaha  en  las  tosas  de  la  guerra  don  Fernando  de 
Andrada  ,  y  asimismo  se  señaló  de  muy  buen  caba- 
llero Gonzalo  do  Avalos,  al  cual  por  andar  don  Fer- 
nando proveyendo  otras  cosas  le  dió  cargo  de  la  gente 
de  armas  de  las  compañías  de  don  Garda  de  AyaU  y 
de  Puertocarrero,  y  de  la  soya,  y  dellos  se  hizo  una 
batalla.  Aquella  misma  noche  se  pusieron  los  nuestros 
sobre  Joya,  adonde  se  hablan  recogido  hasta  cieuto  y 
cincuenta  de  caballo  de  los  contrarios,  y  creyóse  que 
estuviese  dentro  el  de  Aubenf,  y  el  vísorey  de  Sicilia 
les  envió  cañones  para  batirla,  pero  no  estaba  aquel 
lugar  para  defenderse  de  un  ejército  victorioso,  y 
puesto  que  se  puso  en  defensa,  siendo  bu t ido  fué  en- 
trado por  fuerza,  y  murió  la  mayor  parte  de  la  gento 
de  guerra  que  alli  se  habia  recogido,  y  fué  puesto  6 
saco  y  quemado,  y  los  que  se  retrajeron  á  la  fortaleza 
que  eran  mas  de  cuatrocientos  hombres,  no  quisieron 
esperar  otro  tal  castigo  como  los  del  logor,  y  diéronse 
a  merced  de  las  vidas  y  hubieron  alli  seiscientos  caba- 
llos y  cuatrocientas  acémilas  y  muy  gran  despojo.  El 
de  Aubenf  asi  como  fué  el  primero  de  los  que  encon- 
traron en  la  batalla  con  los  nuestros,  visto  el  rompi- 
miento de  los  suyos,  con  doce  de  caballo  se  salió  dellu, 
y  tomó  el  camino  de  Melito  por  un  bosque,  y  siguiendo 
los  nuestros  el  alcance,  se  apartó  á  la  Roca  de  Angito, 
•lueestá  cabe  Cosencia,  y  Valencta  de  Bena vides  y 
Juan  de  Alvarado,  hijo  del  capitán  Alvaro,  le  siguieron 
basta  encerrarle  dentro,  adonde  llegaron  otro  día  las 
compañías  de  Figueredo  y  de  Fernando  de  Quesada. 
Habia  pasado  A  Mes  i  na  después  de  la  batalla  para 
verse  con  el  visorey  don  Fernando  de  Andrada,  y  te- 
niendo nueva  que  el  de  Aubenf  se  habia  encerrado 
en  la  Roca  de  Angito,  y  le  tenían  cercado,  partió  par» 
alia  con  la  mayor  parte  del  ejército,  y  se  puso  el  cerco 
para  combatirla,  y  de  Mesina  se  pasaron  dos  cañones 
A  Vibona,  que  está  á  cuatro  millas  de  la  Roca,  para 
fruís  estrechar  el  combate  y  dende  algunos  días  se  rin- 
dió y  dió  por  prisionero  el  señor  de  Aubenf.  Con  este 
suceso  toda  aquella  provincia  casi  en  un  instante  so 
acabó  de  reducir  A  la  obediencia  del  rey. 

Cap.  XXVI. — Que  Luis  de  Herrera  Lescano  y  Pedro  Na- 
varro desbarataron  al  marqués  de  iütonlo,  y  el  Gran 
Capitán  no  quiso  admttr  la  pos  ove  «t  principe  or- 
chtduque  asentó  en  Francia. 

Once  dias  Antes  de  la  batalla  de  Semenani  llegaron 
A  Monfredonia  dos  mil  y  quinientos  alemanes,  é  iba 
por  su  coronel  Anzde  Robastan,  y  A  la  hora  que  el 
Gran  Capitán  lo  supo  dió  gran  prisa  para  recoger  to- 
das las  compañías  que  estaban  repartidas  por  guarni- 
ciones, y  mandó  que  la  gente  de  Pedro  Navarro  y 
Luis  de  Herrera  y  Lezcano,  que  eran  cuatrocientos 
hombres  de  armas,  cien  caballos  lijeros  y  seiscientos 
peones  de  la  mejor  gente  que  allí  habia,  que  estaban 
en  tierra  de  Otranlo,  sin  mas  diferirlo  se  viniesen  para 
él.  Antes  desto  lodos  los  frunceses  que  estaban  en 
aquella  comarca  se  juntaron  con  el  duque  deNemurs 
en  Canosa  ,  por  trabajar  de  sostenerla,  y  también  el 
Gran  Capitán  por  ir  sobre  ellos  recogía  en  Rarleta  6 
muy  gran  prisa  toda  su  gente,  y  proveyó  que  don  Juan 
de  Castrfolo  que  tenia  cargo  de  las  tierras  de  la  reina 
se  juntase  con  él,  porque  tuvo  gran  sospecha  y  se  te- 
nia por  cierto  que  los  enemigos  procuraban  desviar  la 
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gente  que  venia  de  Taranto  con  Luis  de  Herrera,  y  Pe- 
dro  Navarro,  que  el  Gran  Capitán  mandó  que  se  fuese 
A  juntar  con  él  con  fin  de  ir  A  bascar  A  los  enemigos; 
pero  lo  deste  trato  salió  tan  al  revés,  que  pasando  Luis 
de  Herrera,  Lezcano  y  Pedro  Navarro  A  Dártela  con  su 
gente,  se  encontraron  en  el  camino  entre  Conversado 
y  Ca  sa  Máxima  con  el  marqués  de  Bi tonto,  que  trata 
cincuenta  y  seis  hombres  de  armas  y  ciento  y  cincuen- 
ta caballos  lijeros  y  trescientos  soldados  para  juntare 
con  el  de  Netnurs,  y  mezclóse  entie  ellos  una  muy 
brava  batalla,  y  fué  desbaratado  en  ella  el  marqués 
y  quedó  preso  y  muy  mal  herido,  y  Juan  Antonio  de 
Aquaviva  su  lio  y  un  hijo  suyo  fueron  muertos  coa 
toda  la  gente  de  armas  que  ninguno  se  salvó;  y  deles 
caballos  lijeros  y  peones  fueron  presos  y  muertos  la 
mayor  parte.  Era  el  marqués  uno  de  los  mes  princi- 
pales y  mayores  señores  de  aquel  reino  y  de  gran  ex- 
periencia y  noticia  de  cosas,  asi  en  paz  como  en  guerra, 
y  de  quien  so  tenis  generalmente  mayor  estimación, 
y  era  de  afición  muy  francés,  y  por  quien  todos» 
gobernaban  y  a  quien  seguían  en  todo  lo  que  conve- 
nía al  servicio  del  rey  de  Francia.  Esto  fué  en  la  mis- 
ma sazón  que  se  publicó  la  paz  que  el  principe  archi- 
duque trato  en  Francia ;  y  otro  dia  después  de  la  po- 
blicacioo  que  se  hizo  del  la  en  la  cor  te  del  rey  I.ots,  en- 
vió el  principe  al  Gran  Capitán  su  a  posentador  mayor, 
que  se  llamaba  Juan  de  Edin,  con  la  copia  del  pixtrr 
que  el  rey  le  mandó  dar,  y  el  rey  de  Francia  por  oin 
parte  envió  A  Eduardo  Barlete  de  su  cámara  A  m 
capitán  general,  haciéndole  salier  que  se  habia  junto 
la  concordia,  y  que  sobreseyese  en  la  guerra.  Fueron 
las  vistas  del  rey  de  Francia  y  del  principe  en  León,  j 
llegó  el  principe  por  el  rio,  y  entro  en  aquel  lutsr  i 
veinte  y  nueve  del  mes  de  mayo,  y  el  mismo  dia  ileso 
allí  el  embajador  Miguel  Juan  Grulla,  que  nunca  le 
dejaba  Procuró  el  rey  de  Francia  el  tiempo  qoed 
principe  estuvo  en  León,  que  viniese  A  las  vista*  Kili- 
berto  duque  de  Saboya,  por  tener  manera  de  veoir  en 
apuntamiento  con  el  rey  de  romanos,  y  la  prmceM 
Margarita  duquesa  de  Saboya,  considerando  que  <><• 
aquellas  vistas  no  podía  resultar  sino  algún  inconve- 
niente para  las  cosas  de  España,  tuvo  tal  orden  qae 
estorbó  la  venida  del  duque  su  marido  A  Leoo,  y  del!*» 
quedó  muy  sentido  el  rey  de  Francia  del  duque  de 
Saboya.  Mostraba  la  princesa  Margarita  desear  en 
gran  manera  dar  en  cuanto  pudiese  lodo  contenta- 
miento al  rey  y  á  la  reina;  y  porque  el  rey  de  Fran- 
cia juntaba  la  gente  de  guerra  que  podía  para  venir 
A  emprender  alguna  cosa  señalada  por  las  fronteras 
de  España,  y  procuraba  sacar  todas  las  roas  cumpe- 
ñias  de  los  suizos  comarcanos  A  las  tierras  del  duque, 
secretamente  trató  el  duque  con  los  principales  dellos 
con  dádivas,  de  manera,  que  no  fuésen  al  sueldo  del 
rey  de  Francia,  y  acabó  con  ellos  que  no  saliesen  de  su 
tierra.  Hizose  por  el  principe  gran  demostración^  de 
regocijo  y  fiesta  de  la  concordia,  y  el  señor  de  Lió!  y 
otros  muchos  principales  señores  salieron  en  León  al 
campo  A  la  gineta,  aderezados  A  la  castellana,  y  en 
presencia  del  rey  de  Francia  jugaron  6  las  cañas,  y  es- 
caramuzaron a  la  usanza  española,  como  mejor  lo 
entendieron.  Otro  dia  se  partió  de  León  el  principe 
camino  del  ducado  de  Snboya  A  un  lugar  del  duque 
que  se  dice  Burgetnbresa,  y  tuvo  la  fiesta  de  Pascua 
con  el  duque  y  duquesa  de  Saboya  su  hermana  , )  todo 
el  tiempo  que  estovo  en  Francia  le  ocon>p¿»í,roI)  el 
señor  de  Liñi  y  el  de  Rabaslan  que  eran  muy  princi- 
pales en  la  casa  del  rey  de  Francia,  y  ©°  le  dpjaron 
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tiempo  quo  estuvo  en  Saboya,  y  fueron  A  una  casa  de 
placer  del  duque  que  se  dice  Pundain,  por  mudar  do 
aire,  porque  el  principe  no  estala  libre  de  tercianas 
que  le  fatigaban.  Era  partido  el  rey  de  romanos  de 
Mandes,  y  acercábase  ai  condado  de  Borgoña,  que  es- 
taba vecino  de  Saboya,  ¡>or  tratar  do  la  paz  y  verse 
con  el  rey  de  Francia,  y  envió  á  Inglaterra  por  su  em- 
bajador a  don  Fernando  Toco,  hijo  del  despoto  de 
Lar  ta,  para  tomar  algún  asiento  de  concordia  con  el 
rey  Enrique,  en  las  diferencias  del  duque  de  Sofolc,  y 
no  se  concertaban  porque  el  rey  de  romanos  lenta  in- 
tención de  sacar  del  rey  de  Inglaterra  todo  el  dinero 
que  podía,  y  el  inglés  disimuladamente  le  éntreteme, 
pareciéndole  que  las  embajadas  tan  ordinarios  del  rey 
de  romanos,  y  enviarle  la  órdon  del  Toisón  y  recibir  la 
do  la  Jarreta,  con  poblicack>o  de  grande  conformidad, 
le  hacia  macho  provecho  con  sus  subditos  que  eréis  o 
que  todo  i  ba  claro  y  limpio  y  muy  fundado  según  él 
se  io  qoería  dar  A  entender,  y  por  mostrarse  al  rey  de 
romanee  grande  amigo  y  enemigo  de  Francia,  echaba 
la  culpa  al  rey  Católico,  de  no  hacer  contra  Francia 
lo  que  debía.  Por  esta  causa  el  rey  de  Inglaterra  pu- 
blicaba desagrado  de  rey  diciendo  que  ai  hubiera  que- 
rido pudiera  hacer  mucho  contra  Francia,  pero  que 
le  convidaba  a  la  guerra  y  luego  proponía  la  paz,  y 
quería  poner  á  susumigos  en  sus  diferencias  para  con- 
certarse como  mejor  le  estuviese,  y  pues  no  quería 
romper  con  Francia  sino  por  la  parte  del  reino,  él  no 
quería  poner  turbación  en  su  cafa  porNépoles.  Con 
estas  inteligencias  trataba  cada  uno  destos  príncipes 
de  ios  negocios  por  el  camino  que  mas  le  cumplía,  y 
partióse  en  este  tiempo  el  rey  de  romanos  la  via  de 
Borgoña,  con  determinación  de  verse  con  el  rey  de 
Francia,  por  medio  del  principe  so  hijo  que  procu- 
raba las  vistas.  Pasaron  Juan  Edin  y  Eduardo  Barleta 
por  Roma,  con  toda  diligencia,  publicando  que  lleva- 
ban cartas  para  el  duque  de  Nemurs  y  para  Gonzalo 
Fernandez,  afirmando  quo  por  medio  del  principo  era 
la  paz  concluida  y  jurada  entre  los  reyes,  y  que  se 
mandaba  sobreseer  en  las  armas,  y  publicaron  estas 
nuevas  por  toda  Italia ,  y  llegaron  con  esta  nueva 
adonde  el  Oran  Capitán  estaba,  cinco  dias  Antes  que 
saliese  de  Barleta.  Dió  Edin  una  carta  del  principe  al 
Gran  Capitán,  en  que  se  contenía  que  por  el  deudo  que 
tenia  con  el  rey  Luis  por  el  casamiento  del  infante  don 
Carlos  so  hijo  con  Claoda,  hija  del  rey  de  Francia,  le 
pareció  no  deber  consentir  cuanto  en  él  fuese,  que  tan 
grandes  principes  estuviesen  en  guerra,  y  por  esto  se 
interpuso  entre  ellos  pora  tratar  de  reducir  las  cosas 
ó  la  paz  y  alianza  que  se  concertó  ántcs  en  le  parti- 
ción de  aquel  reino.  Que  considerando  que  en  cada  una 
de  las  partes  siendo  cristianísimos  y  católicos  prin- 
cipes hallaba  buena  disposición,  puso  todas  sus  fuer- 
zas con  el  poder  que  del  rey  llevaba,  para  concluir  la 
concordia  de  la  suerte  y  con  las  condiciones  que  muy 
presto  por  el  rey  Católico  le  serian  remitidas;  y  por 
cuanto  él  habla  hecho  saber  al  rey  y  reina  de  España 
sus  suegros  la  conclusión  de  la  paz,  y  en  este  medio  se 
podrían  seguir  en  el  reino  algunas  novedades  que  si  no 
se  ¡i tajaban  desplacerían  á  cada  una  de  las  partes,  le 
euviaba  su  aposentador  mayor  para  le  dar  aviso 
de  la  concordia.  Rogaba  y  encargaba  de  su  parte, 
y  en  nombre  del  rey  le  mandaba,  que  hasta  quo 
otra  cosa  le  fuese  mandada  proveyese  que  toda  la 
tiente  de  armas  que  tenia  en  aquellas  provincias, 
aobre*c>esen  co  todo  acto  de  guerra,  porque  lo  mis- 
ino fd  mandaba  por  parte  del  rey  de  franca  á 


sos  capitanes,  con  mensajero  propio,  y  sobre  lo  mis- 
mo le  escribieron  fray  Buil  y  el  obispo  frsy  Juan  de 
Mauleon,  el  que  intervino  en  la  restitución  de  Rose- 
Non.  Ha  bis  advertido  ei  rey  con  gran  cuidado,  al 
tiempo  de  la  partida  del  principe  para  Francia  al  Gran 
( ji  pitan  de  su  ida  por  aquel  reino  contra  su  voluntad 
y  licencia,  entendiendo  que  podrís  acaecer  qoe  tenien- 
do el  rey  de  Francia  al  principe  en  su  poder,  le  forza- 
sen 6  hacer  algún  asiento  de  paz  ó  tregua,  y  mondólo 
que  si  algo  desto  acaeciese,  aunque  al  principe  su  hijo 
se  loescribiese  no  hiciese  cosa  que  le  ordenase  sin  su  es- 
pecial mandado,  y  que  por  la  ida  del  principe  por  Fran- 
cia no  aflojase  él  ni  sugentecn  cosa  alguna,  ántcs  resis- 
tiese y  apretase  entonces  mas  reciamente,  pues  podía 
ver  cuánto  cumplía  ú  su  servicio  y  al  bien  de  aquella 
empresa,  porque  muy  presto  llegaría  al  reino  Puerto- 
carrero  con  su  armada  y  ejército  para  que  con  mas 
poder  y  reciura  pudiese  resistir  y  estrechar  el  negocio 
y  procurase  que  Francisco  de  Hojas  y  Lorenzo  Suarez 
eus  embajadores  concluyesen  la  liga  que  se  habia  pro- 
puesto con  el  papa  y  con  la  señoría  de  Venecia.  Es- 
lando  tan  prevenido  como  esto  el  Gran  Capitán  de  los 
fines  que  el  rey  llevaba,  resppndió  que  no  se  podía 
cumplir  aquel  mandamiento  sin  que  primero  el  rey  so 
señor  fuese  bien  informado  dei  estado  en  que  se  halla- 
bao  las  cosas  de  aqael  reino.  Que  entonces  podría  man- 
dar lo  que  fuese  su  servicio,  pues  los  franceses  rom- 
pieron la  guerra  tan  Injustamente  y  A  él  le  estaba  man- 
dado que  defendiese  su  derecho,  y  teniéndole  los 
contrarios  perdido  no  podia  ni  debis  aceptar  semejante 
paz  sin  mandamiento  suyo.  No  solo  no  quiso  obedecer 
la  carta  del  principe,  pero  ni  dió  crédito  A  ella  y  aña- 
dió A  esto  que  él  sabia  bien  lo  que  debía  hacer  y  que 
él  mismo  irla  ó  dar  la  respuesta  al  duque  de  Nemurs, 
y  no  aceptando  la  paz  se  recató  mas  en  la  guerra  y  con 
gran  prisa  escribió  al  vísorey  do  Sicilia  y  al  almirante 
Vilamarin,  para  que  enviase  á  Iscle  con  toda  dili- 
gencia al  marqués  del  Vasto  vituallas  y  municiones  de 
que  tenia  necesidad,  y  que  pusase  la  armada  para  que 
se  declarase  el  marqués  en  servicio  del  rey,  y  apresu- 
ró de  hacer  la  guerra  mucho  mas  furiosamente  que  ja- 
más lo  hizo. 

Cap.  XXVII.  —  Qut  el  Gran  Capitán  salió  de  Barleta 
para  combatir  la  Orinóla .  y  dió  la  batalla  al  du- 
que de  Nemurs,  y  fueron  vencidos  las  franceses!* 

Teniendo  el  Gran  Capitán  junta  su  gente  con  los  ale- 
manes y  con  la  quo  llevó  Pedro  Navarro,  que  estaba 
en  tierra  de  Otraoto,  salió  un  jueves  A  veinte  y  siete 
de  abril  bien  tarde  de  Dártela,  con  intención  de  poner 
en  ejecución  lo  qoe  mucho  Antes  tenia  pensado  de  dar 
sobre  la  Orinóla.  (Jo  dia  Antes  mandó  pregonar  que 
todos  se  aparejasen  para  salir  otro  dia  eo  campo,  y 
socorrióse  la  gente  de  armas  dando  A  cada  uno  dos  du- 
cados, y  A  los  infantes  medio  ,  y  salieron  tan  de  prisa 
por  la  pestilencia  que  se  encendió  en  Barleta,  y  de  tan 
buena  gana,  qoe  lo  que  faltaba  de  dinero,  sobraba  de 
voluntad.  Coo  esta  furia  pasó  con  so  ejército  A  seis 
millas  debajo  de  Canas  6  la  ribera  del  Ofanto,  que 
era  la  mitad  del  camino  de  los  enemigos,  que  estaban 
fuera  do  Canosa,  esperándolos  en  el  campo.  Era  la  (3- 
rinola  lugar  muy  flaco,  y  estaba  a  seis  millas  del  cam- 
po de  ios  franceses,  y  residían  en  la  villa  y  en  el  cas- 
tillo hasta  ciento  y  setenta  gascones,  qoe  quedaron  allí 
para  so  defensa  y  llegaban  las  cosas  A  tales  términos  que 
convenía  A  los  nuestros  ó  morir  ó  tomar  aquella  villa» 
pura  gauar  las  vituallas  que  ludan,  tiendo  reducidos 
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A  tanto  estrecho,  por  lo  poco  que  fueron  proveídos 
cíe  otras  parten,  que  Bar  lela  y  Aodria  no  tenían  mas 
lastímenlo  que  para  tres  días,  aaoqoe  se  repartiese 
muy  escasamente,  y  no  se  hallaba  forma  de  llevarlo 
de  otra  parte.y  por  aprovecharse  del  tiempo,  determi- 
nó el  Gran  Capitán  de  alargar  la  Jornada.  Levantóse  de 
aquel  lugar  nuestro  ejército  el  viernes  siguiente  énlcs 
que  amaneciese,  y  ordenáronse  las  batallas  de* ta  ma- 
nera. Iban  delante  Fabricio  Colona  y  Luis  de  Herrero» 
que  (levaban  los  corredores  y  descubridores  del  cam- 
po, y  tenían  basta  mil  caballos  lijaros  y  ballesteros,  y 
luego  seguía  don  Diego  de  Mendoza  en  la  delantera,  y 
la  geote  del  clavero  y  la  de  Iñigo  López  de  Ayala  con 
un  escuadrón  de  infantes  españoles  que  serian  h»sta 
dos  mil.  Llevaban  la  batalla  próspero  Colona  y  el  du- 
que de  Termes,  con  doscientos  hombres  de  armas  y 
un  escuadrón  de  infantería  española  de  otros  dos  mil, 
donde  iba  la  artillería,  puesto  que  alguna  parte  della 
m  llevaba  en  la  delantera.  Seguía  el  Gran  Capitán  en 
la  rezaga  con  la  gente  do  armas  de  su  compañía,  y  la 
•le  Pedro  de  Pac,  y  dos  mil  alemanes  al  un  lado  delante 
••abe  la  artillería,  y  Ñuño  de  Mata  con  cien  caballos 
lijaros,  por  descubrido/  6  la  parte  de  los  enemigos. 
Con  esta  Orden  salieron  de  su  fuerte  y  tiraron  la  vía  de 
la  Cirioola,  porque  los  franceses  estaban  en  logar  tan 
defendido  que  no  les  podían  hacer  daño  ninguno,  y 
acordó  el  Gran  Capitán  do  ir  á  tomarles  el  paso  de  las 
vituallas  y  pasar  con  su  ordenanza  A  tres  millas  dedos. 
Es  aquella  región  de  Pulla  casi  toda  ella  extrañamente 
seca  y  sedienta,  y  donde  hace  excesivo  y  terrible  calor, 
y  con  esto  y  con  ser  la  jornada  grande  se  fatigó  tanto 
la  gente,  que  murieron  algunos  hombres  de  armas,  y 
do  los  alemanes  y  españoles,  y  como  el  camino  que 
llevaban  era  tan  cerca  del  campo  francés,  luego  se  pu- 
sieron loe  enemigos  en  órden  con  toda  su  geote  de  ar- 
mas, y  con  los  peones  y  artillería,  y  salieron  a  dar  en 
nuestro  fardaje  y  retaguarda.  Fué  aquel  dia  de  muy 
entraño  calor,  y  nuestra  gente  recibió  mucha  fatiga  por 
ser  el  camino  de  doce  millas,  y  por  guardar  la  orde- 
nanza de  !a  infantería  se  tardaba  una  hora  por  milla, 
v  con  mucho  trabajo  podían  caminar.  Fueron  los 
franceses  avisados  desto,  y  pareciéndoles  de  aprove- 
charse de  aquella  ocasión  acordaron  de  salir  de  su 
fuerte  A  dar  la  batalla,  y  salió  el  duque  de  Nemors  con 
quinientos  hombres  de  armas  y  con  dos  mil  caballos 
lijeros,  y  cuatro  mil  suizos  y  gascones,  y  con  su  arti- 
llería. Llevaba  la  vanguarda  el  principe  de  Salerno  con 
doscientos  hombres  dearmas  y  dos  mil  infantes,  y  en 
la  retaguarda  venia  el  príncipe  de  MelS  con  una  com- 
pañía de  hombres  de  armas,  y  traía  mil  villanos  y  at- 
ingimos gascones,  y  en  esta  órden  veoian  cebando  en 
nuestra  retaguarda,  y  parecía  casi  imposible  poder  los 
nuestros  llegar  al  tugar  sin  perder  el  carruaje,  y  mu- 
cha parle  de  la  infantería  que  quedaban  por  el  suelo 
tendidos.  En  esto  tranco  Ñuño  de  Mata  con  sus  caba- 
llos lijeros  se  comenzó  á  revolver  con  los  contrarios, 
y  como  era  ido  el  Gran  Capitán  en  la  delantera,  para 
hacer  asentar  el  real  y  fortalecerlo  y  asentar  la  artillería 
le  llegó  el  rebato  tan  furioso  como  lo  era,  y  avisóle 
García  do  Lison  que  los  franceses  los  seguían  y  de  la 
forma  que  llevaban  ordenadas  sus  haces,  y  queriendo 
sacar  los  peones  para  socorrer,  hallólos  tan  desmaya- 
dos y  perdidos  de  sed,  que  jamás  pudo,  y  por  esta 
causa  se  determinó  de  ponerlos  A  un  asiento  que  era 
como  fuerte  junto  A  una  viña  cercada  de  una  cavo,  y 
allí  los  amparó  con  la  artillería.  Tras  esto  revolvió  con 
algunos  gioctes  con  increíble  furia  á  la  retaguarda, 
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nuestros  muy  ordenadamente.  Mas  entonces  gran  par- 
to de  la  Infantería  y  la  mayor  de  los  alemanes  se  catan 
sin  poderlos  levantar,  teniendo  por  mejor  ser  presos  ó 
muertes  de  los  enemigos  que  de  la  sed  que  padecían,  y 
porqueta  retaguarda  que  quedaba  no  era  parte  para 
esperar  la  batalla,  pareciendole  ai  Gran  Capitán  que  e* 
tiempo  daria  lugar  que  se  juntasen  con  los  primeros 
que  iban  en  la  delantera,  y  con  so  artillería,  Sales  que 
los  enemigos  los  alcanzasen,  hizo  dar  prisa  al  camino 
mandando  que  los  de  caballo  tomasen  ó  las  ancas  6  los 
cansados  y  sedientos.  Púsose  en  esto  el  primero  con 
tonto  cuidado  y  diligencia,  socorriendo*  los  que  mas 
necesidad  tenían  y  animándolos  y  estañándolos  y  to- 
mándolos A  las  ancas  de  su  caballo,  y  proveyendo  que 
todos  los  caballeros  lo  hiciesen  asi  y  dándoles  el  por 
su  mano  A  deber ,  que  sin  perder  ninguna  cosa  ni 
recibir  daño  alguno  llegaron  A  su  fuerte  dos  horas 
Antes  que  se  pusiese  el  sol,  y  estaba  la  gente  tan  fati- 
gada de  hambre  y  sed,  y  del  cansancio  del  camino  que 
con  muy  grande  trabajo  se  ponían  en  Arden.  Destt 
manera  llegaron  los  nuestros  A  la  Cirinola,  adonde  tos 
recibieron  con  mocha  artillería  y  con  gran  peligro  se  po- 
dieron  aposentar,  y  Antes  que  se  apeasen  asomaron  los 
caballos  de  los  enemigos  y  comenzó  de  jugar  su  arti- 
llería bravamente  y  acercarse  sus  caballos  lijeros  con 
mocha  furia  A  los  nuestros  basta  sus  estancias.  Los 
franceses  se  allegaron  A  vista  de  nuestro  campo  harto 
cerca,  y  con  solo  verlos  los  nuestros  se  ordenaron  mu  y 
I  bieu  sin  ninguna  premia,  para  esperar  en  el  fuerte  ie- 
I  niendo  trece  piezas  de  artillería  delante,  y  A  los  dos  re- 
cusáronos de  hombres  de  armas,  y  desta  manera  es- 
peraron A  los  enemigos  que  venía  con  otras  trece  pre- 
zas  de  artillería.  Eran  con  los  alemanes  cinco  mil  y 
quinientos  infantes  y  mil  y  quinientos  de  caballo,  los 
seiscientos  dedos  hombres  de  armas  y  doscientos  ar- 
cha roe,  y  ciento  y  cincuenta  escopeteros,  y  quinientos 
y  cincuenta  gineles,  y  como  los  franceses  se  acercasen 
con  Impetu  grande  y  mucha  furia,  entonces  ei  Gran 
Capitán  comenzó  A  animar  A  los  suyos  con  bravas  ra- 
zones diciendo  :  Que  la  honra  y  prez  que  los  boenos 
gunan  con  memoria  inmortal,  es  venciendo  A  sus  ene- 
migos, y  que  ningún  vencimiento  se  puede  alean wr 
sin  slgun  afán  y  peligro.  Que  asi  era  muy  necesario 
que  todos  trabajasen  para  que  con  su  valor  y  esfuerzo, 
que  tenían  tan  probado  en  sus  empresas  pasadas,  aca- 
basen de  conseguir  lo  que  tanto  les  costaba,  y  tuviesen 
muy  cierta  esperanza  que  asi  como  los  pocos  suelen 
vencer  A  los  muchos  con  la  razón  y  justicia,  de  la  mis- 
ma manera  adonde  los  contrarios  no  les  tenían  ningu- 
na ventaja,  y  ellos  les  sobraban  en  el  derecho,  seria  la 
victoria  muy  cierta.  Con  esto  se  mezcló  la  batalla  y  su 
artillería  no  hizo  ningún  daño  en  nuestros  escuadrones 
y  la  nuestra  que  los  sojuzgaba  de  lugar  mas  alto,  les 
dió  tal  respuesta,  que  en  todos  sus  escuadrones  hizo 
muy  gran  daño,  mas  no  pudo  tirar  una  vez,  porque  un 
peón  italiano,  creyendo  que  eran  los  nuestros  vencidos 
puso  fuego  A  dos  carros  de  pólvora  que  llevaban,  y 
esparcióse  tanto  la  llama,  que  pareció  A  los  franceses 
y  A  los  mismos  de  nuestro  campo  que  eran  los  mas 
quemados,  pero  no  hizo  daño  ninguno.  Fué  tan  grami<> 
el  ánimo  y  vigor  qaeen  aquel  trance  mostró  el  Gran 
Capitán,  que  en  tendiendo  la  turbación  de  muchos  por 
aquel  caso  les  dijo,  que  era  luminaria  del  vencimiento 
que  entre  las  manos  tenían  si  guardasen  la  órden  y 
peleasen  como  debiao,  y  creyendo  los  franceses  quo 
bailarían  A  los  nuestros  turbados  y  esparcidos,  se  vi- 
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ni  «ron  á  juntar  con  grande  concierto  y  denuedo.  El 
Oran  Capitán  se  poso  de  los  primeros  con  su  espada 
Heinnte,  y  ios  nuestros  cobraron  grande  Animo  y  es- 
fuerxo,  y  cuaudo  los  tuvieron  juntos  A  su  cava,  salie- 
ron para  ellos  los  peones  al  rostro  y  ios  escuadrones 
de  hombres  de  armas  por  los  lados,  adonde  hirieron 
muy  fuerte  y  animosamente.  Mas  el  duque  de  Nemurs 
y  sus  capitanes  de  gente  de  armas  que  iban  en  ta  de- 
lantera, visto  el  daño  que  recibían  de  la  artillería, 
arremetieron  con  las  lanzas  en  el  ristre  con  basla 
ochocientos  hombres  de  armas,  y  llegaron  tan  junios 
y  con  lenta  furia,  que  no  podia  ser  mayor;  mas  como 
al  encuentro  primero  no  hallaron  con  quien  encontrar 
por  causa  del  arce  y  de  la  cava  que  tenían  delante,  hu- 
bieron forzosamente  de  dar  el  lado  para  volverá  en- 
ristrar, y  A  la  vuelta  que  dieron  los  espinganleros 
alemanes  asestaron  de  tal  manera  aquella  batalla,  que 
hicieron  mucho  estrago  en  ella.  Seguía  jan  lo  con  aquel 
escuadrón  el  señor  de  Chande*,  que  era  coronel  de  los 
suizos  y  gascones  con  la  infantería,  y  contra  estos  sal- 
taron los  españoles  arrojando  las  lanzas  y  dardos  que 
teniao,  y  el  Gran  Capitán  por  el  otro  lado  arreme* 
tió  con  los  hombres  de  armas  muy  ordenadamente, 
y  como  tos  principes  de  Salomo  y  Melli  quo  venian  en 
la  retaguarda,  siguiesen  por  la  batalla  udclante  pe- 
leando con  su  gente  de  armas  el  Grao  Capitán  con  su 
escuadrón  las  recibid  como  con  venta,  y  los  gineles  y 
estradiotes  que  iban  con  él,  ayudaron  también  que  no 
los  podiendo  sufrir  los  franceses,  fueron  desbarata- 
dos y  volvieron  huyendo.  Siendo  desta  suerte  rompi- 
dos é  hiriendo  y  matando  en  ellos  fueron  en  so  alcan- 
ce hasta  so  real,  que  era  A  seis  millas,  y  les  ganaron 
sus  tiendas  con  la  cena  que  teniao  aparejada,  que  era 
bien  menester  a  los  qnu  tan  bien  la  merecieron,  adon- 
<Je  en  todo  lo  Jemas  fué  grande  el  despojo  que  halla- 
ron los  nuestros.  Murieron  en  esta  batalla  el  duque  de 
Nemurs,  capitán  general, el  señor  deChaodea,  el  conde 
de  Morcón,  hermano  del  duque  de  Trageto,  el  señor 
de  Milloch,  hijo  del  señor  de  Alegre,  capitán  de  la 
Gruta  ,  y  casi  todos  los  capitanes  de  ios  suizos  y 
los  mejores  hombres  de  armas  que  se  hallaron  en  el 
campo  de  Francia,  y  fueron  presos  en  ta  batalla  y  en 
el  alcance  mas  de  ochocientos,  y  entre  ellos  el  se- 
ñor de  Fórmenlo  y  Chalala  y  cinco  capitanes  de  sui- 
zos, y  los  principes  deSalerno  y  Afelfl  salieron  heri- 
dos, y  perdieron  los  franceses  las  mas  de  sus  banderas 
y  toda  la  artillería,  y  sino  alcanzara  la  batalla  parte  de 
la  noche,  no  escapaba  nioguno.  Otrodiade  mañana  se 
entregó  al  Gran  Capitán  la  Cirioola,  y  todos  los  que  en 
ella  estaban  de  guarnición  A  merced  eo  el  castillo,  en 
el  cual  se  recogieron  algunos  caballeros  con  trescientos 
hombres,  y  se  dieron  A  merced.  Esto  fue  último  re- 
medio para  nuestro  campo,  porque  ni  la  gente,  ni  los 
lugares  que  estaban  en  la  obediencia  del  rey,  no  te- 
nían de  comer  sino  para  otro  día,  y  dio  el  Grao  Capi- 
tán orden  á  los  de  la  Cirinola  y  Canosa,  que  también 
aliaron  banderas  por  España,  aunque  había  sido  como 
fuerte  y  baluarte  de  los  contrarios,  que  enterrasen  los 
muertos,  y  avisasen  del  número,  y  hallóse  haber 
muerto  de  los  franceses  mas  de  tres  mil  y  setecientos, 
y  no  faltaron  de  los  españoles  en  la  batalla  sino  nue- 
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Termes.  Fué  esta  batalla  de  las  muy  nombradas  quo 

ha  habido  en  Italia,  porque  como  quiera  que  por  so- 
bra de  la  infantería,  eran  superiores  los  nuestros  a  los 
contrarios,  en  las  de  caballo  les  llevaban  ventaja  los 
franceses,  allende  que  los  hombres  de  armas  de  so  na- 
ción y  ordenanza  era  tan  escogida  gente,  quo  afirma- 
ba el  Gran  Capitán,  que  tal  escuadrón  de  hombres  de 
armas,  ni  asi  armados  ai  aderezados,  grandes  tiem- 
pos habia  que  no  se  vio  en  Italia  .  Con  esto  duró  tanto 
la  batalla,  y  fué  de  tanto  trabajo,  que  murieron  en  ella 
de  los  nuestros  muchos  hombres  de  sed,  y  mas  de  mil 
y  quinientos  no  se  pudieron  sacar  del  aguo,  que  halla- 
ron algunos  pozos,  ni  se  podían  de  allí  levantar,  y  en 
el  mayor  trance  muchos  se  apartaron  de  suerte,  que 
la  cosa  llegó  a  grande  igualdad,  y  toda  la  gloria  desta 
vencimiento  se  reconoció  comunmente  deberse  a]  es- 
fuerzo de  la  gente  española,  porque  de  tas  alemanes. 


ve,  y  ninguna  persona  que  fuese  de  c 


aunque 

todos  pusieron  las  manos  en  aquel  hecho  con  gran  es- 
fuerzo, como  lo  mostró  el  suceso.  Mas  entre  todos  fue- 
ron muy  señalados  don  Diego  de  Mendoza,  de  quien 
dijo  el  Gran  Capitón,  que  había  obrado  aquel  día  como 
nieto  de  sus  abuelo*,  y  de  los  italianos  el  duque  do 


guardar  su  ordenanza,  y  servirse  de  la  escopetería,  y 
en  esto  fueron  de  gran  provecho.  Dió  cargo  el  Gran 
Capitán  A  clon  Tristón  de  Acuña,  que  se  hiciese  en- 
terrar en  Darlcta  al  duque  de  Nemurs,  y  fué  sepulta- 
do su  cuerpo  en  el  monasterio  de  Sao  Francisco,  con 
tanta  magnificencia  y  aparato,  que  no  pudiera  ser  mas 
honrado  de  los  suyos,  aunque  quedaran  vence- 
dores. 

Cap.  XXVIII. — Qu«  la  Capilanata  y  la  mayor  parte  de 
Bastlicata  se  redujeron  á  la  obediencia  del  rey. 

Fué  causa  de  gran  maravilla  a  las  gentes,  ver  que 
así  como  eo  el  rompimiento  de  la  guerra  que  se  mo- 
vió entre  los  españoles  y  franceses  eo  el  principio 
delta,  fué  sobremanera  muy  señalada  la  considera  - 
cioo  y  detenimiento  de  que  usó  el  Gran  Capitán,  asi  lo 
fué  en  el  proceder  en  ella  su  celeridad  y  apresura- 
miento, porque  desde  el  dio  que  salió  de  Barí  A  la  jor- 
nada de  la  Cirioola,  apenas  tuvo  asentado  su  real,  y 
no  estaba  aun  cercado  el  lugar,  cuando  revolviendo 
sobre  los  enemigos,  los  desbarató  y  puso  en  buida,  y 
siendo  muerto  su  general,  se  hizo  gran  estrago  en 
ellos,  siguiendo  el  alcance  con  tanto  Impetu  y  ardor 
de  sus  soldados,  y  con  tanto  valor  y  Animo,  que  sí  no 
sobreviniera  la  noche  en  favor  de  los  enemigos,  muy 
pocos  escaparan  de  ta  batalla.  Los  franceses  que  se 
salvaron  con  el  señor  de  Alegre  y  Luis  de  Arsi  so  re- 
cogieron A  MelO,  de  donde  se  partieron  otro  día  con  el 
principe  de  Saleroo,  publicando  que  se  iban  A  poner 
en  Ñapóles.  Luego  deliberó  el  Gran  Capitán  de  ir  allá, 
y  otro  dia  después  de  ta  batalla  se  fué  A  poner  con  su 
campo  A  ta  ribera  del  Ofaoto,  entre  mucho*  lugares 
que  estaban  por  los  enemigos,  y  aquel  mismo  día  se 
alzaron  las  banderas  de  España  en  treinta  lugares,  los 
mas  principales  de  aquellas  comarcas.  También  se 
tuvo  esperanza  que  el  principe  de  Melfi  se  reducirla,  y 
deliberó  el  Gran  Capitán  de  recibirle,  porque  no  se  de- 
tuviese ni  desconfiase  A  los  otros  balones  de  ta  cle- 
mencia del  rey,  y  sin  perder  tiempo  determinó  de  se- 
guir ta  victoria  basta  Ñapóles,  porque  en  Tierra  de  La- 
bor traía  tales  pláticas,  que  ninguna  duda  tenia  de  re- 
ducir presto  aquella  provioci*  á  ta  obediencia  del 
rey.  Red ú jóse  luego  cou  ta  fama  de  ta  victoria  gran 
parta  de  Capilanata  y  Basilicata,  que  no  faltaban  por 
entregarse  sino  algunos  lagares  de  los  principes  de  Sa- 
leroo y  Bisiñaoo,  y  asimismo  mochos  barones  y  vi- 
llas del  principado  so  volvieron  á  nuestras  banderas 
con  toda  la  baronía  de  Flumer,  que  está  eu  los  confi- 
nes de  Tierra  de  Labor.  Después  que  el  principe  de 
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Salomo  y  el  señor  de  Alegre  salieron  de  MeW,  vlnle- 
ron  coo  hasta  quinientos  de  caballo  y  de  pié  que  pe- 
dieron recoger  camino  de  NA  polea,  y  el  conde  de 
M  un  tela,  que  rué  de  los  que  muy  bien  sirvieron  en  esta 
guerra,  pasando  por  su  estado,  lea  echó  gente  por  la 
montaña,  y  mataron  y  prendieron  mas  Je  doscientos, 
y  no  los  quisieron  recibir  en  los  logares  por  donde  po- 
stilan, y  el  marqués  de  Locbito  que  salid  herido  de  la 
batalla  con  alguna  gente  de  caballo  que  pudo  recoger, 
llegando  otro  dta  á  Lochito  tomó  é  su  mujer  y  lo  que 
pudo  de  su  casa,  y  fuése  camino  de  Roma  para  el  car- 
denal de  Sena  su  tio,  y  rindióse  luego  su  estado.  En- 
tonces el  Gran  Capitán  envió  con  diligencia  diversos 
coro  torios  por  el  reino,  y  algunos  barones  que  esta- 
ban coo  él  á  sus  tierras,  para  que  tratasen  de  reducir 
lo  que  estaba  dudoso,  y  desta  suerte  dentro  de  bretes 
días  estuvo  debajo  de  la  obediencia  del  rey  toda  Capl- 
tanata  y  tierra  de  Otranto,  y  tierra  de  Barí,  y  Basill- 
exta,  y  el  Principado  y  Calabria,  y  la  mayor  parte  de 
Abruzo  y  Tierra  de  Labor  con  Aversa  y  Ñola,  y  todo 
lo  que  estaba  al  contorno  de  NApotes.  Detúvose  ei  Gran 
Capitán  con  su  ejercito  en  el  real  de  la  Leonesa  cerca 
de  alclfi  y  Venosa  dos  días,  porque  convino  dejar  re- 
posar I*  gente,  y  para  proveerse  de  vituallas,  y  por 
concluir,  como  mas  breve  pudiese,  la  platica  que  traiu 
con  el  principe  de  Melfl  y  con  loa  de  Venosa,  donde  se 
puso  Luis  de  Arel  coo  algunos  franceses,  apoderándo- 
se del  castillo  que  era  fuerte.  Otro  dia  después  de  ha- 
ber alcanzado  esta  victoria  de  los  franceses,  tuvo  le- 
tras el  Gran  Capitán  de  la  batalla  que  loe  nuestros  ven- 
cieron cabe  Semana  ra,  y  envió  luego  á  Fabttclo  de 
Colona,  y  a  los  condes  de  Pópnlo  y  Montorio  al  Abruzo, 
adonde  Civita  de  Tbteli,  Caramanico^y  otros  siete  lo- 
gares alzaron  banderas  de  España,  y  estaba  lo  restan- 
te de  la  provincia  en  tal  disposición,  que  con  esto  se 
tenia  seguridad  que  brevemente  toda  ella  se  reduciría, 
y  para  esto  foé  muy  provechosa  lo  prisión  del  mar- 
qués de  Bitonto,  á  quien  el  Gran  Capitán  mandó  poner 
eu  el  castillo  de  Munfredonia  a  buen  recaudo. 

Cjl9.  XXIX.— <Jue  el  rey  rehusó  de  aceptar  ¡a  concordia 
oue  se  asentó  vor  medio  del  mincive  archiduoue  ceta  el 
rey  de  Francia. 

Recibieron  los  franceses  la  nueva  de  la  paz  que  se 
concluyó  en  Francia  por  el  principe  con  tanta  alegría 
y  fiesta  que  no  pudo  aer  mayor,  y  á  la  hora  la  publi- 
caron y  celebraron  por  todas  partes.  Esto  no  dejó  de 
hacer  algún  daño,  porque  no  hubo  ninguno  de  los  que 
mas  deseaban  servir  al  rey  Católico  que  se  osase  mos- 
trar, y  lo  que  se  pensaba  recobrar  con  blandura,  des- 
pués con  todo  rigor  apenas  se  podia  alcanzar.  No  em- 
bargante que  é  los  dei  reino  lea  hizo  vacilar  el  suceso 
de  nuestra  victoria,  y  venían  de  mejor  voluntad  A 
rendirse,  aunque  nósln  temor.  Mas  estuvo  tan  léjosel 
Gran  Capitán  de  seguir  lo  que  el  principe  le  envió  á 
mandar,  ni  dar  crédito  á  lo  que  el  rey  quería  que  so- 
breseyese la  guerra,  que  de  su  parecer  le  persuadía 
que  con  venia  llevar  adelante  los  buenos  sucesos,  si  de- 
sraba el  rey  poner  en  Italia  la  ley  que  quisiese,  y  afir- 
maba que  delta  misma  se  habría  con  que  se  pudiese 
sostener  I»  guerra.  Quedó  gran  temor  A  los  franceses, 
cuando  entendieron  que  no  se  aceptaba  aquella  con- 
cordia, lo  que  se  atribuyó  A  suma  prudencia  y  consejo 
del  rey,  que  en  un  negocio  y  caso  Un  grande,  prove- 
yéndose por  el  principe  desde  Francia,  donde  se  tenia 
noticia  con  cuan  poca  libertad  estuvo,  y  se  había  asen- 
tado el  tratado  de  ia  paz,  previniese  que  no  fuese  obo- 
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decido  lo  que  el  príncipe  mandaba,  ni  aemod8seni 
alterase  cosa  de  la  guerra,  ni  cesase  de  continuar  ta 
propósito  como  primero,  y  el  Gran  Capitón  no  solo  *• 
animó  mas  é  esto,  sabiendo  que  e)  príncipe  partió  ót 
España  contra  la  voluntad  del  rey  y  reina  sos  sue- 
gros, pero  tuvo  particular  aviso  del  rey  pan  que  apre- 
tujase el  negocio.  Mas  fué  permisión  de  Dios  que  el  rey 
conquistase  aquel  reino,  y  le  hubiese  por  medio  del 
Gran  Capitán,  aunque  mostrase  que  no  lo  pretendía  De 
alti  adelante  el  rey  Católico  no  atendía  á  buscar  ni  pro- 
curar los  medioa  que  antea  para  hacer  la  concordis, 
porque  entendió  que  del  concierto  que  se  hizo  sobre  ta 
partición  del  reino  no  se  cooseguia  la  paz  universo! 
que  se  pretendía,  para  con  ella  proseguir  la  guerra 
contra  los  ínfleles,  que  era  su  principal  presupuesto  y 
deliberación,  mas  aun  se  siguió  del  lo  todo  lo  centro 
rio,  y  que  los  modos  y  manís  qucel  rey  Luis  tnvoeon 
el  príncipe  archiduque  sobre  esta  contienda,  y  con  K 
abad  Buil,  que  con  él  se  envió,  eran  mas  para  fin  de 
usurpar  todo  aquel  reino,  quo  pora  alcanzar  la  paz 
Siguiéndose  lo  quo  después  se  siguió  entre  ambas  par- 
tes, era  casi  imposible  que  aquellas  naciones  pudiese 
permanecer  dentro dél  en  conformidad  y  concordia,  v 
por  esto  hizo  saber  al  principe  el  daño  quo  Reseguir... 
ó  su  estado  si  aceptase  aquella  concordia,  que  por  mi 
mano  se  asentó  con  el  rey  de  Francia,  pues  por  •qoe- 
lla  via,  coo  color  que  se  daría  ei  reino  al  infantado* 
Carlos,  el  rey  de  Francia  lo  cobrarla  lajeramente,  y  lo 
perderían  ellos  y  ana  sucesores.  Porque  quedando  es- 
tonces el  rey  Luis  con  loque  tenia  en  su  poder,  y  b 
otro  como  estaba  por  España,  en  lugar  de  esperar  pa: 
se  seguiría  nueva  guerra  con  mayor  peligro,  pu«w 
muy  cierta  cosa,  que  teniendo  el  rey  de  Francia  efe- 
rameóte  todo  el  reino  coo  el  estado  de  Milán,  y  rw  W 
demos  que  poseía  en  Italia,  seria  señor  dolía,  y  eonti- 
nuAndose  aqoei  imperio  con  Francia,  se  podia  janat 
según  la  condición  de  la  noción  francesa,  la  pazq<* 
los  otros  príocipes  podían  esperar.  Por  estas  causas» 
consideraciones,  poruña  manera  de  cumpliroieelo  y 
por  entretener  el  negocio,  propuso  el  rey,  que  por  qui- 
tar del  medio  las  ocasiones  de  discordia,  el  mis  coo- 
veoieote  remedio  seria  que  dejasen  y  restituyes»  el 
reino  al  rey  don  Fadríqne  sin  interés  ó  con  él,  costal 
que  fuese  por  Iguales  partes,  pero  ei  rey  de  Fraocii  su 
quiso  oir  al  embajador  del  rey,  y  mandóle  despedir 
afrentosamente,  sin  querer  aceptar  medio  oingooo 
deslos,  ni  llegarse  por  ninguna  via  á  la  razón  y  jun- 
cia, de  suerte  que  quedó  al  rey  A  so  parecer  justifica*» 
ante  las  gentes,  y  esperaba  que  seria  la  soberbia  y  pre- 
sunción francesa  castigada,  y  por  su  misma  roano 
Con  esta  publicación  del  asiento  que  se  habla  toando 
por  el  príncipe,  se  favorecían  mucho  los  franceses,  te- 
niendo en  peligro  de  perder  todo  lo  que  se  tenia  por 
ellos  en  aquel  reino,  y  comenzaron  luego  A  publicar, 
que  para  mayor  seguridad  de  la  paz  se  vendría  A  Ef* 
paña  el  Gran  Capitán,  y  quedaría  a II A  hasta  la  conclu- 
sión delta  don  Fernando  de  Aodrada.  Esta  f»mi « 
fué  mas  estendiendo,  porque  cuando  supo  el  Grao  Ca- 
pitán del  fallecimiento  de  Puertocarrero,  recibió  algo» 
desagrado  y  descontentamiento,  que  don  Fernando, 
cou  la  confirmación  del  cargo  de  general  que  le  hizo  el 
viso  rey  de  Sicilia,  y  después  coo  el  suceso  de  la  victo- 
ria que  hubo  en  Semeoara,  no  solo  publicaba  ser  ge- 
neral en  Calabria,  pero  aun  decía  que  iba  eo  logar  del 
duque  de  Terranova,  y  como  quiera  que  se  entendía, 
que  en  lo  de  Puertocarrero  el  rey  habia  proveído  dig- 
na y  convenienterneute  A  su  servicio!  y  dea»  el  Gran 
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Capitán,  que  de  tal  provisión,  mas  razón  era  de  tener- 
la en  merced,  que  agraviarse  por  ella,  en  lo  de  don 
Fernando,  aunque  no  foese  raénos  bnena  elección, 
pues  el  rey  lo  tuviese  por  bien,  mas  porque  en  edad 
uo  le  precedía  ni  en  servicios,  envió  á  suplicar  al  rey 
no  le  mandase  residir  en  aquel  cargo,  mas  de  cuanto 
cumpliese  a  la  empresa  de  Nápoles.  Ofrecía  que  él  sos- 
lendria  aquello,  y  lo  encaminaría  basta  que  don  Fer- 
nando pudiese  juntarse  con  él,  porque  dos  personas  en 
.semejante  cargo,  según  le  condición  y  calidad  de 
aquel  reino,  mayor»  inconvenientes  le  causarían  que 
servicio?.  Con  esto  escribió  al  rey,  que  pues  para  su 
real  servicio  valia  él  poco,  y  para  su  descanso  y  aun 
salvacionimportaba  mocho  irse  é  su  casa,  no  le  agrá  vie- 
se en  negurlc  tan  justa  merced  como  le  pedia,  y  tuvie- 
se por  bien  que  pudiese  vender  el  estado  de  que  en 
aquel  reino  se  le  biso  merced,  porque  del  y  de  su  per- 
sona podría  ser  que  alguna  vez  se  sirviese,  teniéndole 
mas  cerca.  Avisaba  que  no  se  debia  estimar  otra  per- 
sona mas  en  Italia  en  aquella  sazón  de  los  naturales 
della  para  su  servicio,  que  la  del  Próspero.  Que  por 
esta  causa,  desde  que  Alonso  de  Sao  Severino  se  pasó 
á  los  franceses,  le  encargó  la  conducta  de  hombres  de 
armas  que  aquel  tenia  con  otras,  y  las  reforzó  de  tales 
personas,  que  en  Italia  no  se  hallaba  tan  escogida  gen- 
te, como  loe  que  al  Próspero  seguían,  y  con  ellos  y  con 
su  persona  sirvió  al  rey  en  esta  guerra  de  tal  suerte, 
que  A  juicio  dei  Gran  Capitán  era  merecedor  de  grao- 
des  mercedes.  Mas  esta  fama  se  fué  mas  publicando 
por  alguna  liviandad  y  demasiada  ufanía  que  cobró 
«Ion  Fernando  de  Andrada  con  el  suceso  de  la  batalla 
de  Semanera,  y  con  moña  y  artificio  de  los  que  no 
querían  ver  una  persona  tal  en  aquel  cargo  que  too 
otro  fundamento,  y  nunca  fué  la  intención  del  rey  ha- 
cer mudanza  de  su  persona,  que  conoció  bien  ser  él 
solo  bastante  para  tan  grande  empresa  como  aquella 
era,  y  aun  él  mismo  ssl  lo  entendía,  sino  que  era  ma- 
nera de  sentirse  de  lo  que  publicaba  don  Fernando  de 

cion  se  tratase  tan  absolutamente,  como  si  fuera  geno- 
ral  en  aquella  provincia,  y  quejábase  del  visorey  de 
Sicilia,  que  le  daba  demasiado  favor  y  alas  para  que 
se  adelantase,  con  quien  uo  tenia  el  Gran  Capitán  tan- 
ta cooformidad  y  amistad  como  se  requería,  ántés 
hubo  eutre  ellos,  como  dicho  es,  alguna  manera  de 

Cap.  XXX.— Que  las  ciudades  de  Capua  y  Nápoles  ssre- 
dujeron  á  la  obediencia  del  rey,  y  se  entregaron  ai 
Gran  Capitán. 

No  impidió  esto  para  que  el  Gran  Capitán  con  toda 
la  presteza  posible  no  partiese  con  su  ejército  del  cam- 
po de  la  Leonesa,  camino  de  Ñapóles,  y  dió  gran  pri- 
sa al  almirante  Vilamarin  para  que  con  sus  galeras  se 
mu  tese  al  puerto  de  aquella  ciudad  y  que  el  viso- 
rey  de  Sicilia  mandase  proveer  de  municiones  y  bas- 
timentos. Envió  allá  todas  las  barcas  que  tuvo  en 
aquella  costa,  y  no  quedaron  sino  dos  naves  y  dos  cn- 
ravelas  ,  en  que  fueron  Fabricio  Cotona  y  loa  condes 
«le  Pópulo  y  de  Mootorio  al  Aruzo,  y  dejó  poniendo 
en  órden  la  artillería  para  que  luego  se  trújese  a  Ná- 
poles, y  por  no  detenerse  no  llevó  consigo  sino  solas 
trece  piezas  que  se  tomaron  délos  franceses.  En  esta 
sazón  la  gente  del  papa  ganóá  Cheri,  que  era  una  for- 
taleza que  tenían  los  Ursinos,  y  túvola  cercada  el 
(tuque  de  Valentinos  estando  en  su  defensa  Julio  Ur- 
»iuo  hermano  del  cardenal  Ursino  ,  con  el  señor  de 
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y  alguna  gente  de  guerra,  y  dieron  la  for- 
taleza al  doque  con  seguro  que  los  dejase  salir  libre- 
mente con  las  haciendas  que  dentro  tenían ,  y  así  so 
hizo  y  fué  ron  se  á  recoger  en  Pilillano  Entonces  el  Se- 
ñor de  Vanas  hijo  del  señor  de  Labrit  y  otros  capita- 
nes del  rey  de  Francia  que  estaban  en  servicio  del 
papa  ,  y  con  el  duque  con  cien  hombres  de  armas  y 
cien  caballos  lijeros,  viendo  la  gran  necesidad  que  las 
cosas  del  rey  de  Francia  padecían  en  lo  del  reino,  pi- 
dieron al  Papa  licencia  para  ir  en  su  ayuda ,  y  él  se  U 
dió.  Estos  recogieron  alguna  gente  de  pié  ,  gascones  y 
franceses,  hasta  quinientos  soldados  ,  que  sirvieron  ul 
duque  en  aquella  guerra  y  fuéron  la  via  del  reino,  é 
hicieron  grande  instancia  con  el  papa ,  para  que  el 
duque  Dorja  fuese  á  socorrerlos  ,  ó  les  enviase  su  gen- 
te ,  y  él  ae  escusó  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  puesto  qne 
ayudó  á  pagar  aquellos  soldados  que  llevaron.  Tam- 
bién el  canciller  de  Francia  y  el  baillo  de  Mians,  que 
se  escapó  de  la  batalla  de  la  Orinóla  por  grande  ven- 
tura y  los  otros  gobernadores  franceses  que  estaban 
en  Nápoles,  después  de  la  victoria  que  hubieron  los 
nuestros,  con  gran  diligencia  enviaron  al  marqués  de 
Saluces  para  que  con  toda  prisa  fuése  luego  con  la 
gente  que  pudiese  recoger,  afirmando  que  si  no  se 
apresuraba  á  h*  al  socorro  ,  todo  se  acabaría  breve- 
mente de  perder.  Solicitaron  É  todas  las  señorías  de 
Italia  y  á  los  príncipes  della  que  seguían  la  parle  fran- 
cesa para  que  ayudasen  con  gente  y  dinero  para  sus- 
tentar lo  que  quedaba  por  et  rey  de  Francia ,  por- 
que muchos  de  los  enemigos  y  confederados  se  iban 
declarando  contra  ellos,  mayormente  después  que  al 
marqués  del  Vasto,  día  de  Pascua  de  Resurrección  al- 
zó las  banderas  de  España  en  Iscla  ,  y  se  declaró  te- 
ner por  el  rey  Católico  la  ciudad  y  castillo,  y  fuá 
luego  proveído  de  vituallas  y  moniciones  del  reino 
da  Sicilia.  Pero  el  Gr  ao  Capitán  no  se  descuidó  un  pun- 
to de  seguir  la  victoria  y  prevenir  o  todas  las  dificul- 
tades, y  después  de  la  batalla  envió  a  Pedro  de  Paz 
capitán  de  hombres  de  armas  en  seguimiento  de  los 
enemigos,  y  con  doscientos  hombres  de  armas  y  ciu- 
cuenta  ginetes  los  siguió  el  alcance  camino  de  Capua, 
por  donde  pasaron  los  franceses  la  puente ,  sin  dete- 
nerse. Lievabau  la  via  de  Caeta,  y  con  la  llegada  de 
Pedro  de  Paz  f-e  siguió  que  teniendo  nueva  de  la 
victoria  alzaroo  los  de  Gapua  las  banderaa  por  et 
rey  Católico,  y  juntáronse  con  los  nuestros  para  perse- 
guir á  los  enemigos,  y  alzaron  hasta  cincuenta  hom- 
bres de  armas  y  algunos  soldados  que  fueron  muertos 
y  presos.  Entonces  el  principe  de  álelfi  entregó  al  Gran 
Capitán  á  Mein*  con  condición  que  le  dejase  residir  en 
otra  villa  de  su  estado  hasta  entender  si  el  rey  Cató- 
lico le  recibiría  en  su  servicio  con  las  condiciones  que 
se  trató  entre  ellos.  Fué  la  entregada  atelfi  de  tanta 
utilidad,  que  la  mayor  parte  de  Pulla  se  aseguró  eo 
el  servicio  del  rey,  puesto  que  el  principe  no  tuvo  me- 
nos esperanza, en  los  franceses  que  en  la  clemencia  del 
rey,  pensando  asegurar  mas  su  partido.  De  allí  vino 
el  Grao  Capitán  con  su  campo  ó  Benevento,  desde  don- 
de envió  un  rey  de  armas  á  la  ciudad  de  Nápoles  con 
una  letra  en  que  se  referia  el  suceso  de  todo  lo  pasado 
desde  el  principio  de  ta  guerra,  y  les  notificaba  que 
teniendo  él  comisión  del  rey  de  entregar  y  reducir 
aquel  reino  6  su  obediencia,  asi  por  cobrar  lo  que  lo 
pertenecía  tan  josta mente  como  por  librar  aquella  ciu- 
dad y  toda  la  tierra  del  tiránico  dominio  de  franceses 
hacia  su  camino  para  allá,  y  les  rogaba  y  requería 

so  el  amparo  y  flde- 
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Kdad  del  rey  de  España,  de  quien  podían  tener  cierta 
espf  runza  que  serian  mantenidos  en  so  libertad,  y  en 
buena  paz  y  justicia.  Con  esto  les  prometía  que  gene- 
ralmente conseguirían  grande  utilidad  y  honor,  y  se- 
rian de  tal  manera  tratado»,  que  con  mucha  razón  se 
deberían  tener  por  bien  contentos  y  satisfechos,  y  no  se 
dejasen  engañar  délas  falsas  invenciones  de  los  france- 
ses, que  no  pudiendo  resistir  al  poder  y  fuerzas  del  rey 
de  España  publicaban  que  se  había  asentado  la  paz, 
pues  por  las  obras  que  velan  podían  juzgar  cuanta 
verdad  decían.  Que  atendía  con  gran  deseo  la  respues- 
ta de  aquella  ciudad,  porque  siendo  cual  el  esperaba, 
y  la  cual  debían  dar  por  su  propio  beneficio,  no  daría 
lugar  que  aquel  ejército  se  acercase  al  territorio  de 
Ñapóles  porque  no  recibiese  da  ño  de  fuera  ni  de  dentro, 
pues  su  intención  era  conservar  aquella  ciudad  como 
a  6u  misma  patria.  Pasó  de  Denevento  con  todo  ei  ejér- 
cito al  Gaudelo  que  está  muy  cerca  de  Ñapóles,  y  allí 
salieron  á  tratar  con  él  el  conde  de  Matera  y  los  sín- 
dicos de  la  ciudad  de  Ñapóles  porque  se  determinaron 
de  ponerse  en  la  obediencia  del  rey.  y  asentaron  cier- 
ta concordia  para  entregarte  la  ciudad,  y  él  lea  con- 
firmó sus  privilegios,  y  alzaron  las  banderas  de  Espa- 
ña. Entró  el  Gran  Capitán  en  Ñapóles  A  diez  y  seis  de 
mayo,  y  fueron  recibidás  de  todos  los  barones  y  gen- 
tiles hombres  y  de  los  ciudadanos,  y  de  todo  el  pueblo, 
las  banderas  y  gente  de  España  con  gran  veneración  y 
ceremonia,  y  el  recibimiento  que  se  hizo  A  la  persona 
del  Gran  Capitán  fué  de  tanto  aparato  y  fiesta,  como 
era  razón  entrar  el  que  alcanzó  tanta  gloria  del  venci- 
miento de  sus  enemigos,  y  dió  la  vuolta  por  los  Sejos 
como  es  costumbre  en  las  entradas  que  hacen  los  prin- 
cipes en  su  coronación,  y  estaban  las  calles  tan  empa- 
liadas y  aderezadas  y  llenas  de  gente,  que  no  parecía 
ninguna  señal  de  haber  entrado  en  guerra,  sino  en 
iueogua  paz  y  legítima  sucesión.  Luego  que  se  apeo 
en  su  posada  fué  con  Juan  Claver  y  con  algunos  otros 
caballeros  A  reconocer  los  castillos  para  proveer  loque 
convenía  en  el  cerco,  y  ordenó  que  se  hiciesen  ciertas 
minas  descubiertas  que  allá  llaman  tríncheos  para  pa- 
sar A  las  estancias  que  so  habían  de  hacer,  y  en  esto 
se  puso  tanta  diligencia  que  las  estancias  se  pusieron 
ta  misma  noche.  Estaban  dentro  del  castillo  Nuevo 
quinientos  soldados,  aunque  no  tanta  artillería  como 
era  necesaria,  y  tenían  en  buena  defensa  la  obra  nue- 
va que  se  acabó  de  labrar  en  la  ciudad  de  la  del  cas- 
tillo. De  la  gente  francesa  que  estaba  en  Pulla  yAbruzo 
y  Tierra  de  tabor  se  hizo  un  ejército  de  tal  suerte, 
que  los  que  quedaron  de  la  batalla  de  la  Cirinola  con 
ciento  y  treinta  lanzasque  se  fuéron  á  juntar  con  ellos, 
y  los  soldados  que  el  rey  de  Francia  tenia  con  el  du- 
que de  Valentinois  se  fuéron  A  poner  en  la  ribera  de 
{¡•rellano,  y  eran  todos  hasta  trescientas  lanzas  y  dos 
rail  soldados,  y  por  esta  cu  usa  se  pusieron  A  las  es- 
paldas dedos  en  Capua,  y  en  lo  de  Sesa  cuatrocientos  j 
de  caballo  de  los  nuestros,  porque  por  no  traerá  Ñapo- 
leu  mas  gente  de  la  que  era  menester  para  el  cerco  de 
ios  castillos,  el  Gran  Capitán  acordó  en  el  campo  que 
tuvo  al  Gaudelo  de  enviar  toda  la  gente  de  armas,  y 
retenerse  hasta  mil  soldados  que  quería  dejar  para 
el  cerco  de  los  castillos  con  fin  de  seguir  luego  A  los 
franceses  y  acabar  de  sacarlos  del  reino,  conocien- 
do lo  que  importaba  apresurar  ó  diferir  de  fenecer  la 


Cs*.  XXXI.— Del  movimiento  que  hicieron  los  «paitó i 
estando  ú  Gran  Capitón  con  su  campo  al  Gouddo. 
Estando  sobre  esta  determinación  los  españoles  m 
desmandaron  la  noche  antes,  y  comenzaron  a  pedir  U 
paga,  y  anduvieron  muy  alterados  fuera  de  la  obedien- 
cia de  6U8  capitanes  por  do  ir  adelante,  como  el  Gruí 
Capitán  quería.  Publicaban  que  les  prometió  de  Imer 
la  paga  en  NApoies,  y  que  él  se  quería  quedar  en  U 
ciudad,  y  los  enviaba  delante  por  despedirlos  y  w 
pagarlos,  y  qoe  no  querían  ir  sino  donde  él  fuese,  de 
suerte  que  fué  forzado  por  esc  usar  su  atrevimiento,  y 
mayor  incooveniente,,decir  el  Gran  Capitán  que  hol- 
gaba que  viniesen  con  él  A  Ñapóles,  y  por  «sis  .atu- 
sa envió  toda  la  gente  de  armas  y  caballos  lijen», 
y  los  alemanes  la  via  de  Sesa  hacia  los  francese 
con  el  duque  de  Termeos,  y  Fabricio  Colona  coo  or- 
den que  se  detuviesen  allí  basta  que  él  fuése,  Tr»/> 
consigo  A  NApoies  toda  la  infantería  española  con  presu- 
puesto de  no  se  detener  sino  seis  días  para  proveer  en 
lo  del  cerco  del  castillo  Nuevo*  y  en  algunas  cosas  del 
buen  gobierno  de  aquella  ciudad,  y  en  haber  diocro 
para  socorrer  la  gente,  y  deliberó  dejar  por  capiteo  dt 
los  q  ue  quedasen  en  el  cerco  A  Pedro  Navarro  y  »lpi« 
nosotros  capitanes,  y  con  el  resto  de  los  españoles  ir* 
á  juntar  («o  los  suyos  para  buscar  A  los  enemigos,  y 
en  nn  mismo  tiempo  se  estrechase  el  cerco  de  los  cas- 
tillos de  NApoies  y  Gante.  La  principal  causa  porqued 
Gran  Capitán  no  siguió  á  los  enemigos  por  su  per*- 
na,  y  se  detuvo  en  NA  polea  fué  porque  la  gente  que  i* 
A  Sesa  no  quiso  salir  en  campo  ni  tomarlas  ars* 
sin  ser  primero  pagados ,  y  por  no  recibir  ta- 
panza de  estar  cerca  de  los  contrarios  sin  dañarlas  J 
también  por  no  mostrar  la  necesidad  del  dinero, y  ta 
poca  obediencia  de  la  gente.  Antes  que  llegase  •  NA- 
poies se  salieron  della,  y  fuéron  por  mar  el  prleop* 
de  Bisiñano  con  su  mujer,  ol  marqués  de  Locfaito.^ 
condes  de  Conza  y  Matalón  y  el  duque  de  Atraao.  y 
publicaban  que  se  iban  A  Roma  por  no  poder  htcef 
otra  cosa  por  su  honor,  habiéudose  obligado  si  rey* 
Francia  en  aquella  empresa,  y  aunque  los  de  la  ca« 
Carrafa  que  eran  sus  deudos  procuraban  mucho*"* 
cosas,  y  daban  esperanza  de  traerlos  al  servicio od  rey 
católico,  el  Gran  Capitán  atendía  A  segurar  de  sos  for- 
talezas y  crudos,  pero  de  tal  manera  que  pudiéO'M1* 
reducir  al  servicio  del  rey  no  se  echasen  fuera,  pues- 
to que  los  mas  se  fuéron  á  poner  en  el  castillo  de  G»r- 
ta,  y  de  allí  tenido  sus  inteligencias  en  Roma,  é  iban 
allá  muy  ordinariamente.  Juzgábase  comunmente  qu* 
siendo  la  guerra  con  un  principe  tan  poderoso,  sien- 
do hombre  que  estimaba  so  bouor  en  io  que  era  ra- 
zón ,  reforzaría  su  ejército  con  todo  su  poder  por 
vengarse  de  la  injuria  y  daño  que  recibía,  y  porco- 
brar  lo  perdido,  y  como  en  la  gente  del  reino  no  * 
hallase  mas  firmeza  ni  se  afanasen  por  el  servicio  de 
su  principe,  ni  tuviesen  otra  ley  que  acudir  al  q«" 
era  señor  del  campo  era  oierto  que  si  diesen  A  nues- 
tra gente  algún  golpe  como  lo  recibieron  los  fruncen 
el  mismo  suceso  que  tuvieron  los  nuestros  tendrían 
franceses  en  dárseles  las  tierras  y  seguirles  los  pue- 
blos. Por  esta  causa  como  las  cosas  estuvieron  en 
este  peligro  aunque  muy  lejos  déi ,  era  de  temer 
que  no  quedase  la  guerra  en* ser  ,  y  convenía  qoe 
el  rey  Católico  mas  que  nunca  proenrase,  no  m4o 
en  favorecer  lo  de  allá ,  mas  en  divertir  al  rey  de 
Francia  por  estas  fronteras,  y  persuadir  A  los  prlncr- 
y  deudos,  pues  lo  requería  te 
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necesidad  que  le  ayudase»,  con  fin  quo  con  menos  fa- 
tiga oprimiesen  y  deshiciesen  las  fuerzas  de  su  común 
enemigo,  de  tal  suerte  que  quedase  pacífico  señor  de 
todo  aquel  reino.  Tenia  el  rey  Católico  en  este  tiempo 
mas  de  doce  md  ufantes  y  de  mil  hombres  de  armes 
y  muchos  caballos  lijeros  y  gincles,  y  la  armada  de 
mar  era  de  muy  grande  costa  y  muy  dificultosa  de 
sostener  en  aquella  sazón  si  se  continuaba  la  guerra,  y 
según  «I  estado  en  que  estaban  Iba  cosas  era  cierto 
que  convente  conservar  la  gente,  y  reforzarla  para 
poder  ofender  al  enemigo,  pero  ganándose  las  fuerzas 
\  castillos  do  Ñapóles  y  Gaete,  en  la  cual  consistía  todo 
lo  que  quedaba  dei  reino,  «i  d  rey  de  Francia  perse- 
veraba en  proseguir  esta  guerra,  tener  tanto  paito, 
allende  que  no  lo  sufría  la  pobreza  de  aqnel  tiem- 
po, no  k>  pudiera  sustentar  el  reino,  y  en  este:  caso 
pe  recia  buen  consejo  de  ios  que  decían  que  dejan- 
do alguna  gente  en  el  reino  para  la  conservación 
ddl,  con  el  reato  el  £  rao  Gamitan  pasase  por  ilerra 
tutelante  la  via  de  Lorahardla,  y  la  armada  por  mar 
viniese  la  vja  de  Genova,  con  lo  cuai  se  sacaba  la 
quería  del  reino  y  se  ponía  en  casa  del  enemigo.  Esto 
no  era  tan  dificultoso  que  no  se  tuviese  espérame  que 
con  ayuda  del  rey  de  romanos  y  de  lu  señoría  de  Ve- 
necia,  estando  con  las  armas  en  la  mano,  no  se  pudiese 
conseguir  grande  efecto,  haciendo  mudanza  en  las  co- 
bas de  Milán  y  Genova,  que  era  muy  A  proposito  de  la 
conservaciondel  reino,  pues  no  había  menos  que  hacer 
para  conservarlo  que  psra  ganarlo.  Loe  soldados  es- 
pañoles se  aposentaron  en  la  Rúa  Catalana,  cerca  del 
castillo  Nuevo,  y  dentro  de  tres  dias,  que  pusieron  bis 
estancias  contra  los  castillos,  les ganaron  por  las  miriBS 
sus  cavas  y  jes  llevaron  las  casamatas,  y  determinaba 
el  GranCíipitan  ir  sobre Gaela,  dejando  asentada  laar- 
tilleria  contra  el  castillo  Nuevo,  por  trabajar  de  librar 
el  reino  de  los  pocos  franceses  que  repararon  en  él, 
porque  de  aquella  parto  del  Careliano  no  quedaba  sino 
el  castillo  de  Venosa,  adonde  se  puso  Luis  de  A  ral,  que 

y  por  él  se 


Cap.  XXXII.—  Que  H  rey  tornó  á  propontr  por  medio  dt 
pai  que  te  restituyese  el  remo  al  rey  don  Fadrique. 

Después  que  el  rey  tuvo  la  nueva  deetas  dos  tan  se- 
ñaladas victorias  de  Seroenara  y  de  la  Cirinola,  mandó 
luego  proveer  loque  se  debía  hacer  de  los  principales 
prisioneros  que  le  eran  rebeldes,  y  dióse  órden  que  los 


líkloa  con  clemencia  y  perdonados,  asegurándoles  les  vi- 
das y  sus  estados,  mirando  tanto  al  buen  tratamiento 
de  los  del  reino  como  a  los  otros  provechos.  Cotí  los 
demás  se  inclinaba  a  creer  que  convenia  usar  de  algu- 
na severidad  de  castigo,  mayormente  contra  Alonso  de 
San  Severio©  por  la  infidelidad  que  cometió,  y  proveyó 
que  se  diesen  sus  compañías  de  gente  de  armas  a  don 
Fernando  de  And  rada  y  ó  don  Juan  de  Velasen,  hijo  de 
l'ucrtocarrero,  al  uuo  pareciéodole  que  allende  que  por 
su  persona  era  merecedor  de  toda  merced,  no  era  ra- 
zón que  quedase  sin  cargo  quitándole  eJ  que  le  habían 
encoinendudo,  pues  tan  bien  sirvió  en  61,  y  al  otro  por 
haber  muerto  en  aquella  jornada  su  padre,  con  quien 
fué  a  servir  en  esta  guerra.  Allende  desto,  como  no  fué 
cusa  nueva  entender  el  rey  con  cuánto  valor  y  consejo 


to  tener  mas  cuente  con  pensar  cómo  gratificar  bus  ser- 
v  icios  que  con  hacerle  ningún  disfavor  cono  el  pasado 
«•i  la  ida  daPwtocarrero.  y  conecte  que  era  muy  Uig- 
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no  de  grandes  mercedes,  mas  todavía  le  parecía  que 

convenia  irle  á  la  mano,  porque  tenia  ya  la  grandeza 
como  de  propio  caudal,  y  recelaba  que  como  ciego  con 
la  gloria  que  había  alcanzado,  podría  discutir  con  al- 
tivez á  mas  de  lo  necesario,  pues  no  es  una  misma  via 
la  que  se  requiere  seguir  al  conservar  lo  ganado  que  al 
ganarlo.  Por  esto  se  determinó  primero  de  le  enviar 
compañero,  y  aunque  parecía  por  este  consideración 
que  convenía  mus  proveerlo  eu  esta  sazón,  pero  tenien- 
do el  rey  respeto  6  su  persona,  y  temiendo  otros  in- 
convenientes que  podían  ser  causa  de  contrastar  ¿  so 
valor  y  grande  punto,  se  determinó  que  era  bastante 
remedio  dejarlo  todo  remitido  a  su  prudencia  y  con- 
sejo, puesto  que  solía  el  rey  muchas  veces  echar  este 
cuente, que  reinando  él  en  Castilla,  de  donde  fueron  re- 
yes  sus  abuelos,  cuando  estaba  su  corte  en  el  reino  de 
Granada,  ó  en  el  Andalucía,  se  había  conocido  que  se 
debían  poner  visoreyes  en  Castilla,  y  decía  que  no  era 
pieza  el  reino  de  NApoles  pera  que  en  tente  distancia  y 
ausencia  de  las  personas  reales  bastase  otro  para  solo 
bien  gobernarle  en  aquella  ocurrencia  de  tiempos,  y 
que  son  necesarios  muchos  para  el  buen  gobierno  de 
un  reino.  Siendo  pues  destrulds  por  batalla  la  soberbia 
y  mayor  fuerza  de  los  franceses,  siguiendo  e)  Gran  Ca- 
pitán la  victoria,  ios  echó  del  reino  de  toda  aquella  par- 
te del  GareUauo,  y  determinaba,  dejando  buen  recaudo 
en  el  cerco  de  los  castillos  de  Ñapóles,  partirse  para  Ir 
donde  estaban  los  contrarios,  pero  detúvose  porque  tu- 
vo esperanza  que  se  podría  ganar  al  castillo  Nuevo. 
Llegaron  en  aquella  sazón  las  galeras  de  Vilamarín 
que  por  contraste  de  tiempo  se  había  detenido,  y  llegó 
siete  dias  después  que  el  Gran  Gapitan  entró  en  Ñipo- 
Ies,  y  la  armada  de  España  pareció  en  las  bocas  deCa- 
pri,  y  Vilamarín  fué  A  surgir  con  ella  cerca  de  Nuestra 
Señora  de  Pié  de  Gruta,  donde  solía  estar  en  la  guerra 
pasada.  Sobreseyó  por  esto  el  Gran  Capitán  en  sn  par- 
tida, y  envió  i  decir  A  Vilamarín  que  con  toda  ella  pa- 
sase delante  de  los  castillos  A  viste  de  toda  la  ciudad,  y 
asilo  hizo  disparando  la  artillería.  Recibió  el  pueblo 
grande  alegría,  señaladamente,  porque  llevaban  algunas 
naves  cargadas  de  trigo,  de  que  hubo  dentro  grande 
necesidad,  y  habiendo  surgido  la  armada  A  la  Magda- 
lena, Vilamarín  puso  las  galeras  y  fustas  y  bergantines 
que  llevaba  en  parte  que  no  pudiese  entrar  socorro  A 
los  castillos,  y  no  dejaba  pasar  el  Gran  Capitán  en  lo 
que  tocaba  a  las  cosas  de  la  mar,  y  en  lo  del  cerco  por 
tierra  ninguna  pnriede  tiempo  en  lo  que  convenía  pror 
veer  para  proseguir  la  victoria.  Pero  la  guerra  se  fué 
mas  encendiendo  de  cada  día  en  el  reino  por  la  gente 
que  iba  en  socorro  A  los  vencidos,  aunque  mostraban 
bien  los  espitóles  por  donde  k»  italianos  osasen  ya  re* 
sislir  6  los  franceses  con  mas  Animo  que  hasta  allí,  y 
las  fronteras  de  España  so  reforzaban  de  gente  y  po- 
uian  en  órden,  y  proveyóse  que  todas  Jas  compañías 
de  las  guardas  de  Castilla  se  viniesen  A  tierra  de  Soria 
para  acudir  a  la  parle  donde  mas  necesidad  ocurriese. 
Con  todo  esto  no  dejaba  el  rey  de  procurar  cuanto  po- 
día que  se  moviesen  algunos  medios  y  partidos  de  con- 
cordia al  rey  de  Francia,  y  propuso  otra  ves  en  platic  a 
que  se  restituyese  en  el  reino  el  rey  don  Fadrique,  di- 
ciendo que  pues  el  rey  de  Francia  no  había  de  residir 
en  NApoles,  y  convenia  que  tuviese  allí  un  vlsorey  y  lu- 
garteniente general,  holgase  que  se  restituyese  al  rey 
don  Fadrique,  é  hiciese  cuenta  que  le  tenia  en  so  lugar, 
pues  se  podiu  confiar  dél,  que  se  quiso  Antes  recoger  ,'i 
su  reino,  y  se  puso  debajo  de  su  amparo,  y  era  él  ten 
francés  de  su  condición.  Que  ninguna  cosa  podía  hacer 
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mas  honrada  para  su  reputación  ni  mas  provechosa 
para  bus  reinos,  que  tía  cor  aquella  restitución  con  el 
interés  que  le  pareciese,  y  afirmaba  que  puesto  que  a 
él  no  convenía  aquel  partido  por  muchas  causas,  por 
bien  de  paz  vendría  en  ello  con  que  el  interés  se  diese 
igualmente  ¿  los  dos,  y  cuando  esto  do  quisiese  acep- 
tar el  rey  de  Francia,  se  le  ofreciese  la  primera  concor- 
dia para  que  se  estuviese  á  lo  concertado  en  ella,  y  con 
esto  cumplía  con  el  rey  de  Francia  y  con  el  rey  don 
Fadrique,  al  cual  hizo  el  rey  Católico  entender  lo  que 
por  él  deliberaba  hacer  si  el  rey  de  Francia  quisiese 
venir  en  ello.  En  esta  sazón  entre  los  que  estaban  en  el 
consejo  del  rey  hubo  diversas  opiniones  cerca  del  rom- 
per y  hacer  la  guerra  por  España,  por  causa  que  el  rey 
mandaba  Juntar  grande  y  muy  poderoso  ejército  para 
acometer  por  estas  parles,  y  los  mas  se  conformaban 
que  serla  bien  que  por  acá  se  rompiese.  Mas  a  otros  no 
parecía  asi,  porque  aunque  es  le  rompimiento  fueíe  cau- 
sa de  sacar  de  Italia  el  poder  de  franceses,  no  tenían 
por  boen  acuerdo  que  se  mudase  á  España  la  guerra, 
que  era  por  causa  del  reino  deNápoles,  pues  cuando  lo 
de  allá  aflojase  por  parte  del  rey  de»  Francia,  también 
«ra  necesario  que  se  alzase  lo  mano  por  la  del  rey.  Es- 
tos decían  que  era  conveniente  cosa  y  muy  razono  bl? 
que  se  sostuviese  la  guerra  en  aquel  lugar,  por  el  cual 
era  toda  la  contienda,  para  que  cupiese  parte  de  los 
males  della  y  de  la  disensión  á  los  vecinos,  porque  los 
reencuentros  y  daños  que  recibirían  los  harían  decla- 
rar al  partido  que  roas  conviniese,  pues  era  muy  cierto 
que  las  necesidades  que  se  sienten  deléjos  son  las  que 
ménos  ofenden,  y  lo  bien  ganado  no  se  debe  secar  lo 
primero  al  tablero.  Los  aparejos  que  se  hacían  por  estas 
partes  pereció  o  ser  necesarios,  no  tanto  para  ofender 
cuanto  por  causa  de  la  defensa,  porque  de  los  reyes  de 
Navarra  se  tenia  gran  sospecha  en  esta  sazón  que  da- 
rían fa  vor  íi  las  cosas  del  rey  de  Francia,  y  se  concibió 
noTto  recelo  no  se  emprendiese  por  la  parle  de  Navar- 
ra ó  Rosellon  la  guerra  por  el  rey  Luis,  para  buscar 
ocasión  de  igualdad  en  la  reputación,  y  aunque  estaba 
en  Castilla  en  poder  de  la  reina  la  infanta  doña  Magda- 
lena, hija  del  rey  de  Navarra,  como  en  prendas  de  mayor 
seguridad,  no  se  hacia  mucho  caso  des  lo,  mayormente 
que  les  nació  pocos  días  anles  principe  heredero  que  se 
llamó  don  Enrique.  Dióse  nueva  Orden  en  este  tiempo 
deponer  á  mejor  recaudo  las  cosas  de  las  armadas  de 
mar.  porque  el  rey  tuvo  noticia  que  los  navios  que  de 
España  solían  y  se  armaban  en  ella  por  sus  subditos 
iban  muy  mal  en  órden,  y  era  poca  reputación  de  la 
noción  española  en  esta  guerra,  porque  por  ir  tan  mal 
sna  armadas,  eran  acometidos  muchas  veces  de  otros 
navios  menores  que  traían  lo  que  á  estos  faltaba,  y 
mandóse  proveer  quo  en  ios  puertos  hubiese  tales  per- 
sonas que  tuviesen  cargo  de  hacer  bien  armar  de  gente 
y  artillería  los  navios,  y  se  eligiesen  buenos  pilotos  y 
capitanes,  de  quien  se  podia  tener  confianza  que  ha- 
rían su  deber,  porque  muchos  se  hacían  corsarios  o 
vendían  tas  naves  donde  no  convenia,  lo  que  se  escosó 
en  gran  parte  poniendo  buena  órden  en  ello,  según  se 
hacia  en  Inglaterra,  Portugal  y  Genova,  y  en  otras  tier- 
ras y  provincias  del  Oriente. 

Cap.  XXXUI.  —  Que  venecianos  estaban  indiferentes  sin 
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ga  afición  ó  pasión  de  lo  per  tico  lar  suelen  aliñar  mi» 
diestramente,  y  decían  que  haría  mal  el  rey  Calolk-u 
en  condescender  a  la  paz,  pues  era  superior  en  el  reino, 
y  que  el  rey  de  Francia  no  baria  lo  que  convenia  si  de- 
jase a  Capitanata  y  la  posesión  de  io  que  tenia.  En 
esto  según  usanza  antigua  de  los  que  desean  que  sea  la 
guerra  perpetua  entre  los  mas  poderosos  y  no  haber 
ninguno  superior,  y  por  esto  para  en  cualquier  snffv 
de  pez  ó  de  guerra  el  rey  atendía  á  conservar  la 
tad  que  tenia  en  la  señoría  de  Vence  ¡a,  porque 
tanto  que  de  lo  desparejado  del  reino  se  ponía  ca'l.i 
cosa  en  su  lugar,  y  se  hacía  la  partición  como  debió 
ser,  entendía  que  do  podían  dejar  de  intervenir  gran- 
des ocasiones  de  rompimiento,  considerada  la  condi- 
ción y  naturaleza  de  los  franceses.  Pero  veneciano*  es- 
taban muy  recatados,  visto  que  el  principe  de  España 
se  iba  ó  poner  por  las  puertas  de  la  casa  del  rey  d< 
Francia,  y  se  detenía  en  su  reino  temiendo  no  resulta- 
se algún  medio  de  concordia  entre  estos  principe 
puesto  que  como  la  guerra  pasaba  adelonte  procur 
Lorenzo  Suarez  de  persuadirles  que  era  meaos  perjui- 
cio tener  el  rey  Católico  el  reino  de  Népoles,  que  nú  ¿ 
rey  de  Francia,  exhortándolos  que  aquello  que  cane- 
ciesen armarles  mejor,  desde  luego  lo  admitiesen  y  pn-- 
veyesen  según  lo  requería  su  utilidad,  y  ellos  seeaeo- 

y  que  eran  amigos  del  rey  Católico,  y  que  arabas  co- 
sas tenían  por  iguales,  y  asi  convenía  do  mostrar»  [v 
alguna  de  las  partes.  Por  otra  parteen  norobreodrrf 
de  Francia  eran  muy  importunados  y  requerido? con:, 
confederados  para  que  tomasen  las  armas  y  te  ayuif 
aen,  y  entendía  bienqoeaunque  las  obligaciones  <w- 
dos  principes  fuesen  iguales,  la  sucesión  en  el  reí» 
era  muy  desigual,  y  no  embargante  que  se  pubticrt*1 
grande»  aparejos  por  parle  del  rey  de  Francia,  y  ««l» 
gente  que  estaba  en  Milán  se  mandaba  pasar  al  rnw> 
siendo  Cárlos  de  Amboesa,  señor  de  Cha  monte,  lup'- 
teniente  del  rey  de  Francia  en  aquel  estui.'o,  que  era*- 
brioo  del  cardenal  de  Roban,  y  requería  á  r'torenra 
Bolonia  y  Sena,  y  al  duque  de  Ferrara  y  marqué*  * 
Mantua  que  enviasen  socorro,  y  su  gente,  que  ib»  ó» 
Francia  con  el  señor  de  la  Tramulle,  se  daba  gran  pri- 
sa, ellos  holgaban  de  la  necesidad  de  ambas  partes.» 
perondo  el  suceso,  y  aunque  el  rey  de  Francia  tos  qw 
ria  prendar  con  color  de  pedirles  dinero  presta  do  tok*' 
Hacencia  y  Lodi  por  cebarlos  con  aquellos  lugares, v 
tenían  harta  codicia  dellos,  no  se  osaban  deteroimjr 
pensando  que  podría  haber  ocasión  de  acrece ntar  * 
estado  que  tenían  en  Pulla.  Pero  atribuyóse  comun- 
mente á  gran  prudencia  del  rey  Católico  que  permane- 
ciese con  tanta  firmen  en  su  propósito,  atendido  qoe 
sien  el  repartimiento  del  reino  para  en  lo  porvenir  no 
se  podio  tener  mas  seguridad  de  la  que  hubo  en  lo  pi- 
la pasión  de  sostenerlo  fue* 


Francia. 


acia. 

De  la  paz  que  se  asentó  en  Francia  por  el  principe 
archiduque  sojuzgaba,  teniéndola  por  cierta,  diversa- 
mente por  los  mismos  italianos,  que  cuando  n 


por  él  todo.  Puesto  que  viendo  que  el  principe  archi- 
duque se  señalaba  n  ser  ménos  que  neutral  é  indi  e- 

manossu  padre,  mayormente  que  venecianos  i  o»icron 
nuevas  de  algunas  palabras  que  el  principa  archiduque 
pasó  con  el  embajador  Grulla  en  presencie  <M  «y  *J 
K rancia,  y  que  el  rey  hizo  algo  mas  (uefle  «ie  I»  '1 11 
debia  en  apremiarle,  y  se  resolvió  en  querer  ver  la  co- 
misión que  del  rey  Católica  se  llevaba,  y  »c  le  respon- 
dió que  el  rey  tenia  por  bien  que  el  reino  se  diese 
rey  don  Fedrlque,  y  que  el  dnque  su  hijo  casa»  coa 
princesa  de  Cales,  de  lo  cual  el  rey  de  F«*DC,U  *  ' 
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»¡o  rsperar  el  combate  se  Je  rindieron,  do  donde  se 


*p  partiere,  y  juntamente  con  esto  M  proveyó  por  toda 
Italia  de  apercibimiento  degenle.  Mas  lo  del  matrimo- 
nio delu  princesa  de  (jales  se  tuvo  por  tosía  nueva  6 
incierta,  porque  una  de  las  rosas  de  que  so  hacia  mas 
fundamento  para  contra  Francia  era  tener  por  cierto 
<|ue  la  princesa  casaría  con  el  sucesor  del  reino  de  In- 
glaterra, y  venecianos  no  se  osaban  declarar  ni  d  escu- 
llí ir,  y  para  con  ello>,  conociendo  su  condición,  se 
aprovechó  el  rey  con  prometerles  de  conservarlos.no 
solo  en  lo  que  teman  en  Pulla,  pero  aun  de  acrecentar- 
los, creyendo  que  si  el  castillo  Nuevo  y  Gaeta  se  gana- 
h  n,  los  tendría  A  su  mano  sin  darles  ni  ofrecerles  de 
lo  que  se  conquistase.  Fué  cierto  que  al  tiempo  que  el 
principe  archiduque  se  detuvo  en  Francia  se  acorda- 
ron con  él  diversas  cosas  harto  perjudiciales,  y  entre 
otras,  por  tener  mas  de  su  mano  el  rey  de  Francia  al 
duque  de  Sdboya,  se  trató  que  el  principe  le  prometie- 
se, para  cuando  él  pudiese  disponer  de  las  cosas  de  Ks- 
paña,  que  le  daría  en  estado  ó  en  parle  donde  friese 
perpetuo  cien  mil  escudos  cada  año,  y  por  esto  el  rey 
de  Francia  prometía  al  principe  mil  hombres  pagados 
para  que  pudiese  sojuzgar  A  Castilla,  y  decía  que  él 
sabia  que  los  habría  bien  menester,  y  hacían  entender 
al  principe  que  era  cosa  que  mucho  le  convenía,  y  en- 
carecían  la  mengua  que  su  suegro  le  hizo  en  no  querer 
aceptar  la  paz  que  se  trató  por  su  medio,  y  dábanle  á 
entender  que  si  estallen  Francia,  y  mostraba  (ener 
j>or  esta  causa  la  queja  y  sentimiento  que  era  razón,  el 
rey  Católico  baria  lo  que  él  quisiese.  Por  estas  noveda- 
des temía  el  rey  que  si  las  cosas  de  Ñapóles  sucediesen 
ni  principe  con  alguna  maña  en  Saboya,  que  era  como 
si  estuviese  en  Francia,  creyendo  que  por  su  deteni- 
miento harían  la  paz  que  ellos  y  el  rey  de  romanos  qui- 
siesen. Con  todas  esta»  sospechas  se  determinó  el  rey 
de  hacer  lo  posible,  y  proseguir  la  guerra  sin  mas  jus- 
tificarse, porque  entendía  que  sin  estrechar  por  mu- 
chas maneras  al  rey  de  Francia  no  se  podía  hacer  bue- 
na paz  ni  se  hallaría  bastante  seguridad  para  ella,  y 
con  ponerle  en  necesidad  pensaba  ganará  los  revés  do 
romanos  é  Inglaterra,  y  á  todos  los  otros  que  entonces 
no  se  osaban  declarar. 

Cap.  XXXIV. — Del  cerco  que  se  puso  contra  los  casti- 
llos de  Súpoles  que  se  Unian  por  franceses,  y  que  se 
ganó  el  castillo  Suevo. 

Sabida  la  muerte  del  duque  de  Nemurs,  el  rey  de 
Francia  publicó  que  quería  hacer  tres  ejércitos  por  tier- 
ra y  una  armada  por  mar  para  enviar  su  poder  por 
tierra  y  la  armada  al  reino,  y  con  la  otra  guardar  las 
fionterasde  Lcnguadoque,  y  nombró  por  gobernador 
del  ducado  de  Guiana  al  señor  de  Labrit,  y  pusiéronse 
guarniciones  en  Bayona  y  en  todas  las  otras  villas  de 
la  froutera  de  Fueuterrabla,  y  el  marqués  de  Salu- 
Ü  y  Peri  Juan,  quo  era  capitán  de  las  galeras  que 
se  perdieron  en  Olranto,  salieron  de  Génova  en  prin- 
<  i pío  dol  mes  de  junio  con  tres  naves  en  que  lleva- 
han  trescientos  hombres  por  cada  nave,  muy  es- 
cogida gente  de  mar,  con  muchas  vituallas  y  mu- 
im  iones  para  la  provisión  de  Gaeta  y  de  los  castillos 
de  Ñapóles.  No  se  quiso  mover  el  Gran  Capitán  co- 
mo antes  lo  había  deliberado,  sin  que  se  combatiese 
primero  el  castillo  Nuevo,  señaladamente  habiéndose 
ganado  la  torre  de  San  Vicente  que  se  ganó  por  Pe- 
dro Navarro  con  solos  treinta  soldados  que  llevó  con- 
sigo en  una  barca.  Estaban  dentro  cuarenta  hombres 
■  pie  lo  defendían  con  buena  artillería,  y  él  lo  aco- 
metió tan  animosamente  por  las  minas  que  hizo,  que 


hacia  tan  continua  guerra  a  los  del  castillo  Nuevo  y 
al  castillo  del  Ovo  que  no  osaban  como  hasta  allí 
desmandarse,  ni  parecían  en  los  baluartes  como  ante?» 
solían.  Ante  todas  cosas  mandó  el  Gran  Capitán  que 
se  hiciese  una  mina  debajo  do  la  casa  de  la  munición 
do  la  cindadela  del  castillo  Nuevo,  y  acabóse  sin  que 
los  de  dentro  lo  sintiesen,  y  teniendo  A  punto  lo  que 
convenia  para  el  combate,  habiendo  mandado  apare- 
jar las  cosas  necesarias  para  dar  la  batalla  n  la  cin- 
dadela del  castillo  a  doce  de  junio,  juntando  toda  la 
infantería  con  gran  esti  uendo  de  trompetas  mandó 
que  se  combatiese.  Salieron  los  franceses  a  lo  eluda- 
dela  hacia  la  parte  donde  el  Gran  Capitán  acudía,  cre- 
yendo que  los  acometerían  6  escala  vista,  y  trabán- 
dose entre  ellos  muy  recio  combate  porque  los  «pr- 
estaban en  la  defensa  del  castillo  eran  muchos  y  muy 
escogida  gente,  dióse  señal  para  que  los  nuestros  se 
retrajesen  A  fuera,  y  recogiéndose  á  sus  minas  con 
gran  concierto  pegóse  fuego  á  la  pólvora  que  se  pu- 
so en  la  mina,  y  voló  un  lienzo  dol  adarve  de  la  cin- 
dadela y  vinieron  A  lo  bajo  las  casas  de  la  munición 
con  gran  parle  del  reparo  que  los  enemigos  hicieron 
por  la  parte  de  dentro,  con  gran  golpe  de  gente  que 
allí  estaba.  Aunque  los  franceses  tuvieron  lugar  de 
ponerse  en  órden  pasa  la  defensa,  por  haber  enten- 
dido que  se  les  daría  el  combale,  porque  vieron  que 
toda  la  mayor  parte  de  la  gente  que  estaba  en  aque- 
lla ciudad  se  habían  subido  A  los  jardines  y  torro 
que  estaban  debajo  del  castillo  de  San  Telmo,  para 
ver  la  pelea,  no  obstante  esto,  en  un  punto  arreme- 
tieron dos  banderas  de  la  infantería  española  y  con 
ellas  el  primero  Pedro  Navarro,  por  el  ndarve  arri- 
ba, con  tanta  furia  que  le  ganaron  echando  del  n 
los  enemigos,  y  de  allí  acometieron  A  los  que  esta- 
ban en  la  ciudadela.  Pelearon  con  ellos  con  tanto  es- 
fuerzo y  denuedo  que  no  pudieron  mucho  espacio 
resistirles,  y  volvieron  huyendo  hftcio  la  puente  de 
la  puerta  Heal  del  castillo,  y  Pedro  Navarro  con  al- 
guno*  otros  capitanes  y  soldados  españoles  se  entra- 
ron juntamente  con  los  franceses  por  la  puerta  do 
la  puente,  y  fué  con  tanta  presteza  que  rompieron 
las  cadenas  y  cuerdas  y  no  pudieron  levantar  la  puen- 
te, y  no  solamente  lanzaron  A  los  enemigos  y  so  apo- 
deraron de  toda  la  ciudadela  asi  de  la  parte  de  la 
ciudad  como  de  la  del  Parco,  con  todos  los  mu- 
ros y  torres  que  nuevamente  se  habían  labrado,  pe- 
ro en  el  mismo  momento  saltaron  sobre  la  puente 
de  la  puerta  Real.  Murieron  algunos  franceses  sobro 
la  puente,  y  los  demás  que  se  escaparon  de  la  ciuda- 
dela se  entraron  en  el  castillo  y  cerraron  la  puerta , 
y  los  españoles  con  la  misma  furia  con  que  ganaron 
la  puente  aferraron  en  la  puerta  y  ganaron  el  rebe- 
llín, y  de  allí  pasaron  A  una  puente  de  madera  que 
habla  desde  la  torre  que  llamaban  del  Oro  A  la  ciu- 
dadela, sobre  la  cual  pasaron  muchas  compañías  de 
la  infantería  española,  y  Pedro  Navarro  con  ellos  te 
arrimó  A  aquella  torre,  dentro  de  la  cual  se  había 
juntado  mucha  gente  para  defender  que  no  la  en- 
trasen, y  con  pólvora  y  muchos  artificios  do  fuego 
se  dieron  tan  buena  maña,  que  la  entraron  los  nues- 
tros por  fuerza  de  armas,  y  otros  se  entraron  por 
las  estancias  de  la  escríbanla  y  tesorería,  y  algu- 
nos subieron  por  las  picas  y  entraron  por  unas  ven- 
tanas que  fe  habían  batido  con  la  artillería  y  estaban 
abiertas.  Delante  de  la  puerta  Real  del  castillo  esta- 
ban algunos  capitanes  con  Pedro  Navarro  y  con  harta 
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gente  con  hachas  y  picos  y  otro»  Ingenios  para  rom- 
perte, combatiendo  coa  los  franceses,  los  cuales  con 
pólvora,  cal  y  aceite  ardiente,  hacían  lo  posible  para 
defenderse,  y  deteniéndose  el  combate  por  espacio  de 
una  hora,  los  españoles  por  todas  partes  asi  de  la 
puerta  principal  y  déla  torre  del  Oro,  y  de  las  ven- 
tanas y  escribanía  y  por  otros  lugares,  con  estraño 
esfuerzo  y  ánimo  grandísimo,  ayundándote»  la  arti- 
llería que  batía  las  defensas  de  ta  torre  del  castillo, 
con  increíble  furor  combatieron  los  enemigos  de  tal 
manera  que  perdieron  el  ánimo  y  fueron  forzados  á 
pedir  partido.  Hallándose  junto  el  Gran  Capitán,  so- 
breseyeron de  ana  parte  y  de  otra  de  ofenderse  y  vi- 
nieron á  tratar  de  algunas  condiciones,  pretendiendo 
los  franceses  de  salvar  las  vidas  con  la  ropa,  y  los 
Italianos  con  los  mercaderes  franceses  se  daban  á 
merced,  y  debatiendo  en  esto  los  españoles  «fue  es- 
taban a  la  parle  de  la  torre  del  Oro  y  en  las  estan- 
cias, comenzaban  a  abrir  la  entrada  y  de  nuevo  n 
jugar  la  artillería,  y  volvieron  por  un  breve  espe- 
cio fi  combatirse.  Entraron  algunos  españoles  com—  I 
batiendo  por  la  puerta  Real,  defendiéndose  los  fran- 
ceses con  la  pólvora  y  artificios  de  fuego,  y  fueron 
abrasados  mes  do  cincuenta  españoles,  de  tos  cuales 
molieron  casi  la  mitad,  y  los  otros  quedaron  muy 
mal  parados  y  lisiados,  y  visto  esto,  los  nuestros 
se  embravecieron  é  indignaron  tanto,  que  con  furor  é 
Impetu  grande  entraron  e!  castillo,  y  los  franceses  se 
rindieron  á  merced  y  discreción  del  Gran  Capitán,  y 
quitáronse  las  ofensas,  y  Pedro  Navarro  y  Ñuño  de 
Ocarnpo  con  algunos  otros  capitanes  entraron  por  el 
castillo  con  la  infantería  on  ordenante,  y  entonces  el 
Gran  Capitán  les  dio  á  saco  el  castillo  con  la  codicia 
del  cual,  esperando  que  ero  muy  rico,  ningún  emba- 
razo hallaban  para  que  todo  no  les  pareciese  muy 
llano  y  abierto.  Foéet  primero  que  entró  en  el  cas- 
tillo un  caballero  natural  de  Jaén  llamado  Joan  Pe— 
laez  de  Berrio  gentil  hombre  del  Gran  Capitán,  y  pe- 
leó con  los  francés*  con  solos  tres  soldados  que 
le  siguieron  con  tanto  ánimo,  qne  aunque  recibió 
ateto  heridas  y  le  llevaron  un  dedo  de  te  mano  per- 
severó con  gran  denuedo  haciendo  rostro  á  los  ene- 
migos, y  se  detuvo  en  el  puesto  hasta  que  llegó  el  tro» 
peí  de  te  gente,  y  con  estas  espaldas  qne  tuvo  los 
hizo  volver  huyendo.  Foé  también  muy  señalado  en 
esta  entrada  el  esfuerzo  y  valentía  de  Pedro  Navar- 
ro y  de  Ñuño  de  Ocarnpo,  á  quien  el  Gran  Capitán 
dló  te  tenencia  del  castillo,  entendiendo  que  quien 
en  Unto  peligro  se  puso  a  ganarle  haría  lo  mismo 
muy  mejor  por  defenderle.  Fueron  muertos  dentro 
del  castillo  hasta  ciento  y  veinte  hombres,  y  los  de-  1 
mas  quedaron  prisióneros,  y  entre  ellos  el  alcaide  I 
que  era  francés  y  el  conde,  de  Montorio  con  dos  hi-  I 
jos,  y  Jucobo  Dentrichi  hermano  de  Joan  Antonio  Den- 
trichi.  el  cual  fué  muerto  combatiendo  válerostsima- 
mente,  y  duró  te  batalla  cerca  de  dos  horas  y  media, 
en  la  cual  se  trabajó  mucho  de  todas  psrtes,  pero  te 
gente  española  se  hubo  de  tal  manera,  que  no  solo 
los  de  la  ciudad  y  todos  los  italianos  que  lo  vieron 
quedaron  con  gran  admiración,  pero  aun  á  ellos  mis- 
mo después  les  parecía  hecho  casi  Imposible  ganar 
en  tan  breve  espacio  la  cindadela  y  el  castillo,  ha- 
biendo entonces  hi  su  defensa  ochocientos  franceses 
de  guerra,  y  con  tenia  artillería  y  müuickm.  enante 
tenia,  que  se  estimaba  ser  de  gran  valor,  no  se  acor- 
dando los  que  habían  sido  usados  en  guerra  de  haber 
vMo  un  hecho  de  imita  importancia  y  presteza.  Tam- 
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bien  parece  por  algunas  memCrla*  de  aquel  tiempo, 
que  se  bailó  entre  tes  prisionero»  en  ei  castillo  Nuevo 
l'go  Roger  conde  de  Pallas,  que  por  mas  de  cuarenta 
años  había  sido  rebelde  al  rey,  y  al  rey  don  Joan 
su  padre,  y  de  elli  fué  traído  por  el  mes  de  norlem^ 
bse  al  castillo  de  JAtiva,  donde  feneció  sus  dias,  des- 
pués de  haberse  visto  tan  destrozado  y  vencido  pro- 
siguiendo una  tan  Injusta  é  interne  causa.  El  Gran 
Capitán  no  solamente  hito  oficio  de  valerosísimo  y 
prudentísimo  general,  mas  de  muy  animoso  y  esfor- 
zado caballero,  ordenando  y  proveyendo  á  lo  mas 
necesario,  y  poniendo  su  persona  a  todo  peligro,  y 
mandó  qne  quedase  dentro  la  compañía  de  Pedro 
Navarro,  qne  era  de  los  mas  escogidos  y  valientes  sol- 
dados que  había  en  todo  el  ejército.  La  causa  que 
daba  de  haber  consentido  poner  á  saco  el  castillo, 
fué  porque  comentando  el  combate  y  riendo  moer- 
tos  algunos  de  los  nuestros  de  la  pólvora,  puesto  que 
el  daño  que  los  franceses  recibieron  era  muy  grande, 
temiendo  que  no  aflojasen  viendo  el  peligro,  yin  po- 
ca esperanza  que  habla  para  animarlo» ,  les  prometió 
el  despojo  con  condición  que  no  llegasen  á  tes  mu- 
niciones ni  tocasen  en  te»  bastimentos,  y  fué  el  sac^ 
y  presa  que  los  soldado»  allí  hubieron  de  grande  y 
muy  extraña  riqueza,  por  haberse  recogido  dentro  una 
increíble  suma  de  mercaderías.  Sucedió  lo  deste  com- 
bate tan  á  coyuntura,  que  otro  día  por  ta  mañana 
llegó  te  armada  francesa  qne  estaba  en  Gaeta  con  la 
cual  se  habían  juntado  tres  naves  gruesas  genovesa*. 
y  pasó  basta  el  rastillo  del  Ovo,  y  tes  galera»  se  ace> 
carou  para  echar  gente  en  tierru  para  socorrerlo» 
y  si  antes  llegara  paréete  Imposible  que  so  p«W 
entrar  por  combate.  Algunos  dias  flotes  estuvo  W 
tamarin  con  sus  naves  y  cara  vetes  y  con  cuatro  gi- 
leras,  tes  dos  de  Sicilia  y  te»  otras  de  mosen  Zan- 
go» y  de  Cepute  y  con  otras  fustas  delante  de  la 
ciudad  deNápoles,  y  teniendo  allí  nueva  que  Salir- 
ron  de  Genova  algunas  carracas  con  gente  para  Jun- 
tarse con  188  otras  que  estaban  en  Gaeta,  y  hallán- 
dose allí, la  armada  del  rey  estaba,  n  muy  gran  peligre, 
tuvo  consejo  de  lo  que  se  debia  hacer.  Era  Vitema- 
rin  de  parecer  que  pues  te  armada  no  podía  esur 
segura  en  el  golfo  de  Ñapóles,  sa  debia  venir  con  to- 
da ella  la  vuelta  de  la  Provenza ,  porque  haciendo 
aquel  camino,  allende  que  era  ponerte  en  salvo,  ha- 
rte la  guerra  con  lo»  enemigos  con  gran  repotadon 
y  no  dejaría  pasar  los  bastimentos  y  provisiones  que 
de  nlll  se  enviaban,  y  seria  ocasión  par»  que  la  ar- 
mada francesa  se  apartase  de  tes  costas  del  reino, 
sabiendo  que  él  eslabn  en  la  Provenza  haciendo  te 
guerra.  Mas  el  Gran  Capitán  quiso  que  te  armada 
estuviese  cerca  del  reino,  y  por  conservarla,  entre- 
tanto que  mas  se  reforzase,' acordó  «fue  Vilamarín  fue- 
se n  Iscla  para  reconocer  si  podría  caler  allí  segura, 
y  no  embargante  que  toda  te  artillería  que  en  aque- 
lla isla  tenia  el  marqués  del  Vasto  se  llevó  á  Ñapo- 
Ies  por  mandado  del  Grata  Capitán,  y  á  Vitemarfn 
parecía  que  poniéndose  la  armad»  donde  estuviese 
cercada  sería  aprovecharse  poco  deite ,  y  era  gran 
mengua  snya  si  te  armada  francesa  fuese  á  fsete,  mas 
considerando  cnanto  convenia  que  no  se  alejase,  el 
Gran  Capitán  procuraba  qne  se  proveyese  de  lo  nece- 
sario, y  Vilamarín  pníó  á  Iscla  y  entendió  luego  en 
hacer  baluartes  sobre  el  puerto  y  sacar  la  artillería 
que  tenían  las  naves,  y  mandó  hacer  jne  gruesa  ca- 
dena para  impedir  te  entrada  A  los  enemigos.  La  ar- 
mada francesa  era  de  seis  carracas  grandes  genovesas 
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y  otras  naves  gruesas  y  cinco  galeras  con  otros  na  - 
\(<>sy  bergantines,  y  llevaban  mocha  gente  y  arti- 
llería y  pensaban  que  eran  parte  para  cobrará  Is- 
'  l  <  0  pegar  fuego  A  lo  armada  que  llevaba  VMsmarin, 
j»ero  él  y  el  marqués  del  Vasto  hicieron  tales  repa- 
ros desde  la  tierra  con  baluartes  que  defendian  el 
puerto  y  le  cerraron  con  la  cadena,  de  suerte  que 
la  armada  estaba  segura.  Apenas  se  puso  en  orden 
para  defenderse  de  tierra,  cuando  la  armada  fran- 
cesa se  presentó  delante  del  puerto  de  Jsela,  y  foé- 
ron  á  combatir  las  naos  y  galeras,  pero  Vilamarin 
se  hubo  con  tanto  esfuerzo  y  puso  tanta  diligencia  en 
la  defensa  de  la  armada,  que  los  enemigos  hicieron 
muy  poco  daño  en  ella.  Acaeció  otro  daño  que  causó 
mayor  espanto  que  H  de  los  enemigos,  que  se  encen- 
dió pestilencia  en  todas  las  naves,  de  que  la  gente 
estaba  tan  atemorizada  que  muchos  se  huian  de  no- 
che, y  por  esta  causa  proveyó  Vilamarin  en  hacer 
echara  fondo  todas  las  barcas  de  la  isla,  y  aunque 
los  franceses  le  tuvieron  cercado  desta  manera  euan- 
renta  días,  no  se  recibió  deltos  daño  ninguno  y  se  hu- 
bieron de  levantar  de  aquel  puerto  sin  hacer  otro 
efecto. 

Cap.  XXXV. — Que  el  lugar  de  San  Germán  y  Hoca  Ghí- 
lltrma  te  rindieron  al  Gran  Capitán,  y  pasó  con  su 
campo  á  poner  cerco  sobre  Queta. 

Fueron  enviados  por  el  Gran  Capitán,  como  dicho 
es,  el  duque  de  Termens  y  Fabricio  Colona  con  el  ejér- 
rito  que  se  envió  en  seguimiento  de  los  enemigos,  y 
pisaron  á  alojarse  junto  á  Pontecorvo,  lugar  de  la  Igle- 
sia, con  deliberación  de  ir  á  buscar  A  los  franceses, 
persuadiéndose  que  prosiguiendo  la  victoria,  se  haria 
grandísimo  efecto  luego  que  Desasen  ¿  vista  de  los  ene- 
migos, pero  el  Gran  Capitán  les  envió  A  decir  que  no 
pasasen  mas  adelante hasta  su  ida.  quesería  moy  pres- 
ta, y  él  se  detuvo  algo  mas  de  lo  que  pensó  por  dejar 
ordenadas  primero  las  cosas  de  Ñapóles  y  de  las  otras 
provincias,  y  después  por  la  expugnación  del  castillo 
Nuevo.  Estaban  los  franceses  en  este  tiempo  repartidos 
por  los  lugares  vecinos  A  Gaeta,  y  parte  del  los  se  pu- 
sieron en  Fundí,  Uro  y  Gaeta,  y  parteen  Lefrate,  Tra- 
geto y  Roca  Gnillerma.  y  el  cuerpo  de  su  ejército  alo- 
jaba debajo  de  Trageto,  y  hallábase  en  tal  disposición 
que  tenían  mas  voluntad  y  fuerzas  para  recogerse  que 
¡iira  pelear.  Asi  se  detuvieron  los  nuestros  en  Ponte- 
corvo  esperando  al  Gran  Capitán  que  se  habia  de  ir  A 
juntar  con  ellos  con  la  otra  parte  det  ejército  y  con  su 
artillería,  para  mover  contra  los  enemigos,  porque 
Mi  ndo  rompidos  ó  no  esperando  la  batalla,  no  tenian 
otro  remedio  sino  entrarse  dentro  de  Gaeta,  por  la 
fortaleza  de  la  ciudad  y  castillo,  y  por  la  comodidad 
del  puerto,  donde  hicieron  provisión  de  vituallas  y  de 
las  otras  cosas  necesarias  para  sostener  el  cerco.  Por 
e-»ta  causa  acordó  el  Gran  Capitán  dejar  cercado  el 
rastillo  del  Ovo,  que  ero  solo  el  que  quedaba  por  ren- 
dir, y  quedó  por  capitán  principal  de  la  gente  de  guer- 
ra Pedro  Navarro,  y  partió  A  furia  de  NApoles  A  diez  y 
ocho  de  junio,  y  tomó  el  camino  de  San  Germán,  por- 
que Pedro  de  Médiciscon  gente  francesa  estaba  en  el 
monasterio  de  Monte  Casino,  y  pasaron  A  combatir  á 
Sari  Germán  el  coronel  Di»ge  García  de  Paredes,  y  Za- 
mudio,  con  mil  y  quinientos  soldados,  y  entró  el  ejér- 
nlo  del  Gran  Capitán  por  A  versa  y  Capua  ,  y  por 
oíros  lugares  que  deseaban  su  ida  .por  sor  muy  aficio- 
nados á  la  opinión  do  España.  Cuando  llegó  A  San  Qtt- 
tnau,  que  fué  el  dia  de  san  Juan,  ya  la  ciudad  y  for- 


te lea  se  hablan  rendido  á  la  obediencia  del  rey,  y  Pe- 
dro de  Mediéis  no  osó  esperar,  y  dejó  eo  Monte  Casino 
hasta  doscientos  soldado*,  y  estos  se  concertaron  con 
el  Gran  Capitán  A  partido  que  dentro  de  doce  dias  so 
saliesen  del  monasterio  y  le  dejasen  libre,  si  no  les  fue- 
se socorro.  Aceptóse  este  partido,  porque  tenia  necesi- 
dad de  apresurar  el  camino,  y  pasar  adelante  y  seguir 
A  los  enemigos,  pero  ellos  no  lo  cumplieron.  Pasó 
nuestro  campo  al  Garellano  ,  donde  estuvieron  los 
franceses  Antes  de  recogerse  en  Gaeta  y  Roca  Guiller- 
ma,  y  halló  allí  el  Gran  Capitán  asentado  el  de  la 
gente  que  bahía  ido  delante  arrimado  A  Ponlecorvo, 
adonde  por  mandado  del  papa  se  daban  A  franceses  y 
españoles  los  mantenimientos  por  sus  dineros,  y  habí » 
proveído  que  dejasen  pasar  libremente  A  los  unos  y  A 
los  otros,  si  fuésen  en  seguimiento,  y  otro  dia  A  veinte 
y  nueve  de  junio  pasó  todo  el  campo  por  la  puente  y 
fuése  A  asentar  al  pié  de  Roca  Gnillerma,  que  es- 
taba por  los  franceses.  Determinóse  de  ir  allí,  por- 
que de  la  fuerza  de  que  mas  duda  tenia  en  la  par- 
le que  estaba  era  aquel  lugar,  asi  por  ser  aficiona- 
do A  la  parte  Anjoioa  como  per  ser  fuerte  y  de  mucha 
importancia,  y  la  noche  que  allí  llegaron  entraron  por 
la  parte  de  la  sierra  cuatrocientos  francesas,  porquo 
nuestro  campo  estaba  en  lo  llano  algo  apaitedo,  y  pu- 
siéronse en  órden  para  defenderse,  creyendo  que  pa- 
sarían adelante  y  no  se  detendrían  en  el  cerco,  por 
ser  una  muy  fuerte  villa.  El  día  siguiente  que  fué 
en  la  víspera  de  san  Pedro,  salió  toda  la  gente  del  real, 
y  el  Gran  Capitán  ordenó  sus  escuadrones  en  lo  llano 
para  salir  A  combatirla,  y  como  los  franceces  los  vie- 
sen en  órden  para  dar  el  combate,  dejaron  la  fortaleza 
y  la  villa,  y  pusiéronse  en  huida  camino  de  Gaeta  por 
el  mismo  recuesto  de  la  sierra.  Cuando  los  de  la  villa 
vieron  esto,  bajaron  con  las  llaves,  y  entregaron  el  lu- 
gar al  Gran  Capitán,  con  condición  que  no  entrase  la 
gente  dentro,  y  ofrecieron  que  servirían  con  cinco  mil 
ducados,  y  él  acordó  de  recibirlos  por  no  perder  allí 
tiempo,  y  también  porque  había  de  costar  alguna 
gente,  si  la  hubiera  de  entrar  por  fuerza,  y  recibió 
aquel  lugar  en  nombre  del  rey,  y  como  en  torcerla, 
porque  el  rey  lo  tenia  mandado  asi,  por  la  pretensión 
quealegaban  Próspero  Colona  y  Miguel  de  A  Hito  al  do- 
minio dél  y  encomendó  la  gobernación  y  tenencia  A  don 
Instan  de  Acuña.  Tras  esto  luego  se  rindió  Lefrate,  qoo 
es  un  lugar  allí  cerca  importante  y  otros  lugares  circun- 
vecinos, y  la  Roca  Guillerma  era  ten  tuerte,  que  habia 
diez  años  que  estaba  fuera  de  la  obediencia  de  la  casa 
de  Aragón.  De  allí  acordó  de  pasar  A  Trageto,  que  esln 
•obre  el  Garellano,  donde  estaban  los  franceses,  y 
pasó  nuestro  campo  adelante  camino  de  Gaeta,  y  fuese- 
A  asentar  A  dos  leguas  de  la  ciudad,  de  donde  corrie- 
ron algunos  ginetes  hasta  el  Burgo,  y  tomaron  aquel 
dia  una  torre  que  estaba  Antes  de  Mola,  la  cual  com- 
batió Porras,  que  era  capitán  de  ballesteros  A  caballo. 
También  se  rindieron  Mola  y  Castellón,  que  era  fuerte 
y  dista  A  una  legua  de  Gaeta,  y  estaba  en  Mola  el  señor 
de  Alegre,  que  quería  comer,  y  desamparó  el  lugar 
mas  que  de  paso,  y  fuese  A  recoger  en  Gaeta  y  en  el 
alcance  le  mataron  algunos  de  los  suyos  que  le  seguían. 
Llagó  todo  el  campo  el  primero  de  julio  A  ponerse  en 
el  Burgo  de  Gaeta,  que  estaba  fuera  del  monto,  y  ha- 
lláronse dentro  cuatro  mil  y  quinientt  s  hombres  de 
guerra  .  y  dellos  mil  y  quinientos  de  caballo.  Estos 
fortalecieron  lanbien  el  lugar  que  de  su  asiento  y 
sitio  es  extrañamente  fuerte,  y  teníanlo  todo  él  tan 
bien  reparado  y  jiertrechado.  y  cu  el  monte  qu»  tiene 
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muy  enhiesta  la  subida  y  señorea  lu  ciudad, 
asentada  tanta  artillería,  que  era  la  expugnación  casi 
imposible,  y  el  cerco  parecia  que  aeria  muy  trabajoso, 
porque  allende  que  descubrían  de  caballero  nuestro 
campo,  aunque  en  parle  ae  amparaba  del  mismo  mon- 
te la  entrada,  para  acometer  el  combate  ern  peligrosa  y 
«liricil,  por  ser  muy  angosto  el  camino  que  va  para  la 
ciudad,  que  es  el  mismo  por  donde  se  lia  de  subir  á  to 
alto  del  monte,  porque  por  la  mayor  parle  el  lugar  está 
coreado  de  la  mar,  si  no  es  por  aquella  entrada  que  es 
harto  estrecha.  Finalmente  estaba  dentro  toda  la  fuer- 
za principal  de  los  enemigos,  y  los  mas  principales  ba- 
rones que  seguían  á  los  franceses,  que  eran  loa  princi- 
pes de  ftisiña no  y  Salerno,  el  duque  do  Ariano,  el  mar. 
qués  de  Lochito  y  los  condes  de  Matalón  y  de  la  Boca, 
y  los  capitones  franceses  el  señor  de  Alegre  y  el  mar- 
qués de  Saloces,  que  en  esta  sazón  llegó  con  el  socorro 
de  Francia,  y  el  señor  de  Través,  que  estaba  por  em- 
bajador del  rey  de  Francia  en  Romo,  y  6  vista  de  nues- 
tro campo  entró  en  el  puerto  una  nao  genovesa  con 
trescientos  ballesteros  franceses,  y  como  tenían  Ja  mar 
cobraron  Animo  para  defenderse,  con  esperanza  que 
serian  muy  en  breve  socorridos. 

Cap.  XXXVI.— De  lo  que  se  procuró  por  parle  del  rey, 
que  se  confederase  con  él  la  señoría  de  Venecia,  para 
echar  los  franceses-  de  llalla. 

Cuando  el  Gran  Capitán  entendió  en  estrechar  a  los 
de  Gaeta,  puesto  que  les  entró  el  socorro  que  llevó  el 
marqués  de  Sa  luces,  el  rey  de  Francia  por  la  parlado 
Lombardla  hacia  gran  demostración  de  enviar  todo  su 
poder,  por  dar  mas  animo  A  los  del  reino  que  era  o  de 
su  opinión.  Para  este  mismo  efecto  envidé  la  señoría 
de  Venecia  por  su  embajador  A  Ja  no  Lasca  ris,  que  era 
griego  de  nación,  del  nobilísimo  linaje  de  los  Lascares, 
que  fueron  muy  grandes  principes  en  el  imperio  de 
Conslaolinopla,  varón  de  muchas  letras,  pero  no  muy 
ptnticoeo  las  cosas  del  siglo,  ydetau  poca  autoridad 
que  parecia  profesar  aquella  modestia  que  suelen  pa- 
sar los  que  se  dan  é  sola  contemplación  de  los  estudios 
de  la  pobre  filosofía.  Aunqse  eo  lo  público  esta  emba- 
jada fué  por  justificar  al  rey  de  Francia  su  causa,  en 
lo  de  la  paz  que  se  asentó  )>or  medio  del  principe,  pero 
principalmente  era  por  confederarse  con  la  señoría  y 
sacar  alguna  suma  de  dinero  sobre  Placencia  y  Lodi; 
nías  venecianos  se  gobernaban  de  tal  manera,  que  en 
Squel  tiempo  no  se  podía  tener  mayor  esperanza  dellos 
que  ser  indiferentes.  Tratándole  sobre  esto  en  so*  con- 
sejos, teniendo  dello  noticia  Lorenzo  Susrez  de  Figuc- 
roa,  procuró  desviar  que  no  se  pusiesen  en  tratos  con 
el  rey  de  Francia,  pues  tenían  bien  entendido  que  el 
rey  Católico  era  en  religión  el  que  mostraban  sus 
obras,  y  en  la  justicia  el  que  se  conocía  bien  por  el  go- 
bierno de  sus  reinos.  Decia  que  sí  solía  ser  buco  ami- 
go, ya  lo  conocieron  poco  antes  en  la  guerra  del  turco, 
pues  eo  ello  probaron  adónde  se  es  tendía  la  amistad  con 
Francia.  Afirmaba  que  de  cualquier  manera  que  dio- 
sen dinero  harían  costra  su  deber,  porque  si  las  co- 
ses del  rey  de  Francia  sucediesen  prósperamente,  seria 
dañoso  el  empeño,  y  si  fuesen  adversas,  por  mejor 
mercado  podrían  haber  aquellas  platas.  Que  clara- 
mente se  conocía  y  seria  escosado  quererlo  disimular, 
que  la  gente  francesa  era  incom  portable  a  toda  nación, 
y  que  no  había  razón  alguna  para  que  entre  el  rey  de 
España  y  el  rey  de  Francia  quisiese  aquella  señoría 
ser  neutral,  sabiendo  que  el  rey  su  señor  no  solamente 
no  quería  lo  que  les  era  ofensa,  pero  deseaba  librarlos 
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que  no  les  fuese  muy  dañosa  y  perjudicial  a  su  estado. 
¿Cuántas  veces  habían  confesado  no  sentir  otra  nece- 
sidad sino  la  guerra  del  toreo?  y  que  en  aquella,  dios 
sabían  cual  les  fué  mas  útil,  la  llana  y  sencilla  amis- 
tad de  España  6  la  confederación  de  Francia,  y 
cuando  esperaban  que  se  echasen  lo»  franceses  de 
Italia,  si  entonces  no  se  osaban  moatrsr?  ¿ó  quien 
querían  que  los  echase,  si  España  no  los  echaba? 
adviniéndolos  que  .ni  la  dejaban  sola  baria  como  el 
que  barre  sus  puertas,  echando  la  basura  A  las  ajenas 
También  porque  venecianos  estaban  corridos  de  poca 
autoridad  de  aquel  embajador,  les  dijo  que  si  el  »ey 
de  Francia  tuviera  el  reino  de  Nápolcs  como  el  rey 
de  España  les  tenia  entonces,  ¿qué  peisoua  envían.* 
con  la  nueva  de  su  prosperidad?  pues  con  tanta  adve«- 
sidad,  y  para  demandar  casi  cosas  imposibles,  les  en- 
viaba un  filósofo  griego,  salido  de  las  escuelas,  y  c*lo 
para  demandar  ayuda  para  tiranizar  á  Italia.  Añadió 
á  esto .  «No  acabo  de  entender  en  qué  consiste  el  deseo 
tan  grande  de  la  paz  de  cristianos  que  esta  ilustrtsima 
señoría  significa  tener,  pues  en  la  división  des  tos  prin- 
cipes se  muestra  neutral.  Siendo  ya  Francia  y  España 
en  Italia,  necesario  es  para  haber  paz  que  salgan  lósanos, 
pues  6  todos  no  hay  quién  los  eche,  y  A  tanto  poder  co- 
mo el  vuestro  entra  dos  tan  grandes  poderes,  imposible 
es  no  alcanzarle  buena  parte  de  la  disensión.  No  leo?" 
remedio  sino  con  ayudar  al  que  mónos  parle  quieren* 
Italia.  Yanqui  se  sebe  la  condición  déla  una  parte  y  da 
la  otra  ,  y  a  cual  se  debe  mas.  Pues  la  verdadera  jus- 
ticia es  satisfacer,  ninguna  cosa  pude  mostrárseos  qw 
no  la  tengáis  delante,  ni  decir,  A  que  no  hayáis  prefi- 
nido. Si  vuestra  nación  con  la  nuestra,  si  el  goberwr 
de  mis  principas  tiene  alguna  semejanza  al  vuestra, w 
la  condición  y  disposición  de  vuestro  estado  lieoe  ne- 
cesidad del  mi  yo,  si  todas  las  cosas  concurren  en  la 
amistad  del  los  á  vosotros  y  de  la  vuestra  á  sus  altezas, 
mirad  que  os  requieren  estando  prósperos  loque  es 
tanto  A  vuestro  propósito,  que  siendo  adversidad  os 
con  venia  requerirles  como  yo  ahora  o»  requiero.  Para 
el  remedio  de  Italia,  obra  se  ha  de  conseguir,  que  nó 
voluntad ;  no  esperéis  A  lo  poco  que  queda  por  hacer, 
pues  conocéis  que  el  consejo  y  la  ayuda  que  se  o* 
pide  no  se  demanda  por  obras  imposibles.  Decidme 
que  en  las  cosas  de  Ñapóles  habéis  sido  neutrales  co- 
mo en  las  de  Milu  o,  y  que  como  ha  sido  el  conquistar, 
asi  debería  ser  el  defender.  Cuanto  toca  a  lo  de  Ña- 
póles, el  rey  mí  señor  con  sois  ayuda  de  Dios  lo  ha 
conquistado,  y  por  esta  neutralidad  que  decís  haber 
tenido  os  requiero  ahora,  pues  no  negáis  ser  amigo, 
ni  mucho  menos  cuánta  utilidad  se  consigue  A  Italia 
con  tener  el  rey  aquel  reino.  Sabéis  que  le  pertenece 
de  derecho,  veis  que  lo  tiene  por  posesión,  ¿en  qué  en- 
teodeis  ó  esperáis  experimentar  esta  amistad,  sino 
en  ayudarle  á  defender  lo  suyo,  con  que  ^  defiende 
lo  vuestro?  Paróceme  cierto  ser  ordenado  del  cielo, 
que  yo  no  pueda  venir  á  Venecia  sino  pora  un  mismo 
efecto,  y  que  así  como  por  mi  medio  é  industria,  con 
el  gran  poder  y  autoridad  del  rey  de  España,  fué  una 
vez  librada  llalU,  se  librara  esta  de  la  opresión  que 
ha  padecido  »  Todavía  estas  razorxs  hicieron  inn- 
yor  impresión  para  que  no  se  diese  lugar  á  nuevas 
pláticas  de  amistad  y  confederación  con  Francia,  y 
desde  entonces  se  conoció  que  los  aparejos  que  «e  ha- 
dan por  el  rey  Luis  oran  mas  para  dar  alguna  repu- 
tación en  Italia,  por  sostener  lo  de  Lombardia,  qoo  pH  i  a 
conquistar  el  reino.  También  se  dió  A 
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dustria  que  en  el  combátese  tuvo.  Encomendó  el  Gnin 
Capitán  la  gnnrda  y  tenencia  de)  castillo  a  Lope  López 
de  Arriaran,  que  se  falló  coo  Pedro  Navarro  en  el  cerco 
y  se  señaló  en  él  con  muy  gran  esfuerzo,  y  con  esto 
quedóte  ciudad  de  Ná polas  libre  de  lodo  recelo  y  peli- 
gro, y  fueron  echados  delta  los  franceses.  Por  el  mis- 
mo tiempo  Fabricio  Colon  a  estaba  sobre  el  Águila  en 
Tierra  de  Abruzo,  y  por  no  tener  la  gente  que  era  ne- 
na ra  aquel  cerco,  se  le  defendió  el  lugar  run- 
días hasta  que  llegaron  ochocientos  soldados  que 
le  envió  de  Roma  Prancisco  de  Rojas.  Con  este  socorro 
combatió  el  lugar  a  doce  de  jolio,  y  le  entró  por  fuerza 
de  armus,  y  salieron  huyendo  después  de  haber  re- 
cibido mucho  •daño  Fracaso  de  San  Severino,  hermano 
del  cardenal  de  San  Severino;  y  Gerónimo  Gallofo,  que 
era  natural  de  aquella  dudad,  y  cabeza  de  la  una  par- 
cialidad, y  recogiéronse  é  las  tierras  de  la  Iglesia.  Pú- 
sose en  la  Águila  con  su  gente  Fabricio,  y  con  él  el 
conde  de  Montorfo,  y  con  esto  toda  aquella  provincia 
se  acabó  de  sojuzgar  y  se  redujo  ¿  hi  obediencia  del 
rey.  En  la  porte  donde  estaba  Luis  de  Arsi,  no  quedaba 
por  ganar  otra  cosa  sina  Ortonamar  y  Lanchaos, y 
ci 63 pu ps  óc  1o(T)Q(Ía  1q  A^uílo  do  soto  upPOvcchó  pwríi 
asegurar  aquella  comarca,  pero  también  en  1o  de  Ca- 
labria que  se  tornó á  aderar  por  perseveraren  su  re- 
talien el  principe  do  Melfl,  y  no  querer  seguir  el  par- 
tido que  le  ofreció  el  Gran  Capitán,  y  con  esta  nueva 
el  príncipe  y  el  conde  de  Capacho  que  se  hacían 
fuertes  en  aquella  provincia  derramaron  su  gente.  De 
Tierra  de  Labor  no  faltaba  por  reducir  sino  sola  .Gaeta, 
y  el  Gran  Capitán  tenia  muy  en  órden  sobre  ella  su 
campo,  y  aunque  luego  ganaron  el  Burgo;  y  por  tierra 
esta  bao  tan  apretados  que  no  les  podia  entrar  hombro 
ni  aviso  ninguno,  pero  como  teoian  libre  la  mar  les 
ero  grande  socorro,  porque  el  capitán  Vllamarln  no 
siendo  igual  para  resistir  o  la  armada  de  los  franceses 
se  retrujo  en  lacia  como  dicho  es,  y  las  contrarios 
fuéron  sobre  eUa.  Entonces  el  marqués  del  Vasto  por 
órden  del  Oran  Capitán  se  fuó  I  poner  en  la  armada 
de  España,  y  defendió  la  ciudad  de  laclo,  can  cuya 
ayuda  nuestra  armada  se  aseguró  de  la  francesa  que 
le  era  muy  superior,  y  por  esta  causa  se  recibió  daño 
en  diferírsela  victoria,  porque  en  solo  esto  consistía 
lodo  el  buen  suceso  de  aquella  empresa,  y  dende  al- 
gunos dias  se  juntaron  alif  con  Vllamarln  dos  galeras 
del  Gobo,  y  otras  dos  del  reino  de  Sicilia,  y  algunas 
fustas  y  bergantines,  y  con  ellas  deliberó  de  salir  de 
allí  y  hacer  todo  el  daño  qoa  pudiese  a  los  contrarios 
por  mar  y  por  tierra.  Fueron  primero  sobre  Gaetu 
cuatro  galeras  de  las  nuestras,  y  daba  gran  prisa  VI- 
lomurii)  de  acudir  con  toda  la  armada  por  estorbar 
que  no  pudiese  pasar  socorro  íi  los  de  Gacla  del  Monlw 
Cércelo  adelanto,  y  el  Gran  Capitán  proveyó  que  la 
artillerlü  que  dejó  sobre  el  castillo  del  Ovo  fuéso  f¡  su 
campo,  porque  tenia  falta  della,  y  con  esto  puso  las 
cosas  en  orden  [«ira  acometer  luego  de  combatir  el 
monte  que  eslA  sobre  Gaeta,  de  donde  recibía  nuestro 
ejército  mucho  daño.  Tenían  tas  franceses  en  Gaeta  en 
eslo  sazón  hnsta  cuatro  mil  y  quinientos  hombres  de 
pelea,  pero  muchos  deilos  eDfermos,  y  con  grande  ne- 
cesidad y  fulla  de  bu  si  i  roen  tos  y  muy  mayor  de  ha- 
rina, porque  del  trigo  que  tenían  no  se  aproi 
por  taita  de  industria  con  que  molerlo,  y 
con  la  nueva  esperanza  del  socorro  que  les  iba  de  i-  mu- 
ela, porque  algunos  diaS  antes  se  embarcaron  en  la 
Pro  venza  en  ciertas  carracas  genovesas  y  en  algunos 


venecianos  y  genoveaes,  y  con  los  otros  potentados  de 
Italia,  que  no  se  habla  de  conservar  el  reino  de  Ñapó- 
les según  la  órden  de  los  reyes  pasados,  pues  no  eran 
de  vas  igualdad,  sino  poniendo  en  libertad  a  Italia ;  y 
que  si  hasta  entonces  en  las  cosas  della  se  entendió  con 
alguna  remisión  y  descuido,  fué  por  convidará  la  pez 
al  rey  de  Francia;  y  púas  se  conocía  que  aquello  da- 
ñaba, convenía  que  se  siguiese  por  su  parte  el  otro 
i.  En  este  tiempo  Lorenzo  Suerez  llevaba  sos 
e  tenia n  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad de  Pisa,  para  que  se  pusiesen  debajo  de  lu  pro- 
tección del  rey  de  España,  y  el  rey  le  envió  poder  para 
que  los  pudiese  recibir  debato  da  so  protección  y  am- 
paro por  si  y  sus  sucesores.  Juntamente  con  eslo  an- 
daba él  mismo  en  trato  con  el  marqués  de  Mantua, 
liara  atraerle  ¿  la  voluntad  y  servicio  del  rey  Católico, 
por  medio  del  duque  de  Urbínosu  cuñado,  que  estaba 
en  Vanecia,  pero  no  le  podo  apartar  de  lo  que  estaba 

cia;  y  como  en  esta  sazón  el  señor  de  la  T ramulla  iba 
con  gran  prisa  &  dar  socorro  a  las  cosas  del  reino,  y 
le  dijeron  que  la  gente  española  le  saldría  a  recibir, 
envió  con  un  francés  que  fué  á  Venecia  a  decir  A  Lo- 
renzo Suarei,  que  habia  sabido  que  era  psrienle  del 
duque  de  Terronova,  y  que  amenazaba  que  le  saldría 
al  encuentro,  que  supiese  que  él  daria  veinte  mil  du- 
cados, por  bailarse  en  el  campo  de  Viterbo.  A  esto  res- 
pondió el  embajador  con  mocho  donaire  y  cortesanía 
diciendo  que  mas  hubiera  dado  el  duque  de  Nemurs, 
por  no  le  haber  encontrado  en  Pulla,  poro  que  guarda- 
se aquel  dinero  para  gastarlo  con  su  gente ,  mas  atrás 
de  allí  do  decía,  pues  que  ya  no  era  menester  despen- 
derse en  otra  parte. 

C*r.  XXXVII.— Que  H  castiHo  det  Ovo  y  la  ciudad  del 
Aguila  se  entraron  por  combato,  y  $«  redujo  á  la  obe- 
diencia dei  rey  la  provincia  d¿  Abruzo. 

Entrete ndo  se  puso  el  castillo  del  Ovo  en  gran  estre- 
cho por  Pedro  Navarro  y  Ñoño  de  Ocampo,  u  quien 
Gonzalo  Fernandez  dejó  sobre  él,  y  los  franceses  que 
estaban  en  su  defensa  se  retrajeron  y  recogieron  a  una 
enuncia  mas  foerte,  y  acabadas  tas  minas  que  se  man- 
daron hacer  debajo  de  la  peña,  sobre  lu  cual  esta  asen- 
tado el  castillo  dentro  en  la  mar,  con  extraía  y  ma- 
ravillosa industria  de  Pedro  Navarro,  en  que  se  señaló 
subte  todos  loa  capitones  de  aquellos  tiempos,  se  dió 
fuego  á  ellas,  y  la  una  hizo  poco  efecto,  y  la  otra  der- 
ribó grao  parta  del  peñasco  y  del  mura,  hasta  un  Jar- 
dín, y  gran  número  da  franceses  que  estaban  en  su 
defensa  cayeron  de  lo  alto  abajo  en  la  mar.  Los  nues- 
tros entonces  con  gran  esfuerzo  comenzaron  a  subir,  y 
los  contrarios  se  defendían  bien  animosamente,  lan- 
zando grandes  cantos,  estando  la  mayor  parte  del  los 
opuestos  á  la  artillería  sin  espantarse  de  los  tiros  ni  de 
aire  ofensa  por  mucho  que  les  dañase  Tenían  apare- 
jada as»  cava  sembrada  con  pólvora  para  darle  fuego, 
cuando  los  nuestros  estuviesen  arriba,  y  Soles  de  tiem- 
po se  encendió,  é  hizo  tal  obra  contra  ellos  mismos, 
que  los  quemó  casi  todos,  y  entonces  un  francés  de 
los  principales  comenzó  de  hacer  señal  de  querer  darse 
¿  partido;  y  aunque  comenzaban  ya  A  subir,  man- 
daron los  capitanes  cesar  el  combate.  Rindiéronse 
basta  veinte  que  quedaron  vivos,  sin  salvar  otra  cosa 
aiuo  las  vides,  y  según  la  fortaleza  de  aquel  castillo 
era  de  muy  difícil  expugnación,  porque  (en  fuerte 
quedaba  después  de  aquella  ruina  como  óntes,  fué 
y  valentía,  y  muy  loaos  la  io- 
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caban,  pensaban  juntarse  eos  «I  de  U  Tramulla  que 
iba  con  aquella  genie  ai  reino.  Ala»  detúvose  el  de  la 
Tramulla  en  Par  mu,  porque  ae  juntaron  allí  con  él  el 
duque  da  Ferrara  y  el  marqués  de  Mantua,  y  muchos 
gentiles  hombrea  florentines,  y  Juan  de  Beotlvoila,  y 
l'andolle  de  Sena,  y  dealU  ordenó  su  partida  la  vía 
del  reino,  con  seiscientas  lanzas  francesas  y  ocho  mil 
guiaos  que  esperaba,  y  con  loa  que  iban  en  la  artnada 
que  eran  otros  cuatro  mil  entre  gascones,  normandos 
y  proveníales,  y  llevaba  mucha  artillería,  y  moybieo 
en  Orden.  Deliberaba  ir  por  el  condado  de  Luca,  por 
tcularsi  podría  haber  á  Pisa  porque  tenia  el  rey  de 
Francia  hecho  concierto  de  darla  á  florentines,  por- 
que ellos  le  ayudasen  para  ¡a  empresa  del  reino,  pero 
diíeria  su  partida  porque  no  tenia  los  suiaos,  y  Sin  ellos 
no  pensaba  hacer  jomada,  y  elbailio  de  Míaos  que, 
como  dicho  es,  se  escapó  de  la  batalla  de  la  Círinola,  y 
el  canciller  de  Francia  que  estaban  en  Gaeto,  se  salie- 
ron del  castillo  y  vinieron  é  Roma,  para  dar  prisü  en 
solicitar  su  ida  porque  fuese  á  socorrer  á  Gaeta  enten- 
diendo que  estaba  eu  grande  peligro.  También  se  sa- 
lieron el  conde  de  Matalón  y  el  conde  de  Cerritosu 
hijo  que  eran  de  la  casa  de  Carrafa,  y  estos  se  vinieron 
a  Boma  con  propósito  de  esperar  al  duque  de  Ariano, 
que  se  quedó  en  Gaeta,  y  era  del  mismo  linaje,  y  pu- 
blicaban que  por  su  causa  difirieron  de  paaarseal  Gran 
Capitán,  alendo  la  mayor  parle  de  aquel  linaje  muy 
i  en  la  aGcion. 


Cap.  XXXVIII.—  De  ¡a  nuevo  confederación  que  te  mo- 
vió entre  el  pipo  y  el  rey  Católico. 

Enaste  medie  Vi  Jamarlo  con  las  galeras  que  esta- 
ban en  lacla  llevó  al  campo  que  estaba  sobre  Gaeta 
Ja  artillería  que  quedó  en  Ñápeles,  y  tuvieron  la  mar 
segura  que  no  pudiesen  los  franceses  ser  socorridos 
de  vituallas,  Ue  que  tenían  eatrema  necesidad,  y  por  lo 
que  importaba  tener  la  mar,  envió  el  rey  4  dou  Ra- 
món de  Cardona  con  sus  galeras  de  Cataluña,  y  fué  con 
éIJuaoMay,  para  entender  en  las  cosas  del  gobierno 
del  reino,  y  llevaron  cincuenta  mil  ducados  para  la 
paga  del  sueldo  de  la  gente  de  guerra.  Daban  en  esle 
tiempo  el  papa  y  el  duque  de  Valentmois  muy  gran 
esperanza  al  rey  Católk-o  de  confederarse  con  él,  su- 
cediendo las  cosas  paperamente,  y  afirmaban  que 
siendo  lomada  Gaeta  luego  fe  declararía  el  pape  en  su 
amistad,  y  se  asentaría  una  muy  estrecha  liga  que  se 
había  movido  y  platicado,  non  Francisco  de  Rojas,  y 
con  ella  pretendía  sacar  el  papa  que  el  rey  confirmase 
ul  do  Valentinots  y  de  Romanía,  y  a  sus  hermaoos  y 


como  por  ei  rey  don  Fadrique,  y  por  el  rey  de 
y  qae diese  a  los  Colorieses  en  el  mismo  reino 
da  los  estados  que  él  lea  había  lomado, 
de  manera  que  ellos  tuviesen  por  bteu  de  renunciar 
todo  su  derecho  i  la  Iglesia,  afirmando  que  para  ella 
qoerta  todos  los  estados  que  eran  de  Coioneaea  y  Ur- 
sinos. Quería  asimismo  que  el  rey  diese  ayuda  y  ofre- 
ciese de  valer  al  duque  de  Romanía  para  ganará  Pisa, 
Luca  y  Sena,  y  que  tuviese  debajo  de  su  amparo  las 
personas  y  estados  del  duque  de  Gandía  y  del  principe 
de  Esquiladle  y  de  la  duquesa  de  ViaeW  y  de  todos  sus 
deudos  contra  cualcsquier  príncipes.  Ei  papa  se  obu> 
(¿aba  de  lu  misma  manera  geueralmeute  *  las  cosas 
del  rey,  y  que  le  ayudaría  á  defender  el  reino  de  Na- 
y  todos  los  otros  reinos,  y*  conquistarlo  que 
i,  y  ofrecía  de  dar  la 


del  censo,  de  la  i 
que  lo  leoia  el  rey  de  Francia;  perú  el  papa  se  fué  de- 
teniendo de  tu»  asentar  la  liga,  esperando  que  Gaela  se 


de  persuadirle  á  su  opinión,  porque  el  duque,  que  >« 
inclinó  siempre  4  ser  muy  de  veras  francés,  fuese  en 
su  socorro é  io-de Gaeta,  y  olrecJa  de  dar  luego  y  poner 
en  poder  del  papa  ó  Pisa,  Luca  y  Sena,  y  el  estado  de 
Juan  Jordán  Ursino,  y  entregarle  un  hijo  auyo;  y  te- 
níase por  buena  manera  de  negociar,  hacer  buea  rus- 
tro a  todos  les  tratos,  interponiendo  tiempo  n  las  cosas 
según  se  requería  á  quien  estaba  eu  la  posesión,  one- 
ciendo mocho  y  cumpliendo  poco  al  uso  de  Italia, 
donde  se  decia  como  en  proverbio,  que  la  guerra  u>n 
mentiras  se  gobierna.  Por  este  tiempo  los  de  la  ciudad 
de  Ñapóles  enviaron  al  rey  por  embajador  a  Jubo  Bau- 
tista Espínelo,  hombre  prudente  y  para  toda  nego- 
ciación, y  el  que  hizo  el  empeño  de  las  ciudades  de 
Pulla  a  la  señoría  de  Venecia,  donde  él  estuvo  por  em- 
bajador, y  entonces  le  tuvo  por  tan  deservider  del 
rey  de  España,  que  en  mayor  pena  ae  vio  con  <M  que 
con  el  embajador  de  Francia.  El  postrero  de  mayo 
deste  año  creó  el  papa  nueve  cardenales,  y  los  aocu 
del  los  fueron  del  reino  de  Valencia.  Estos  eran  dun 
Joan  de  Castellar,  don  Francisco  de  Remolina  ano- 


Leon,  don  Jaime  de  Casanova,  doi 
res  electo  obispo  de  Elna. 

Cap.  XXXIX.— Que  ti  mariscal  de  Bretaña,  capitán  fr 
ueral  de  Francia,  vina  con  ti  ejército  francés  á  la  (ra- 
tera de  iVoróoao,  y  «  apercibieron  las  fronteras  ót  ti- 
teUon. 

En  este  tiempo  llegó  el  señor  de  Rius  marisal*1» 
Bretaña,  que  era  capitán  general  de  la  frontera  b 
Narboaa,  A  Peeenas,  lugar  de  Franela  que  esta  i  '» 
confines  de  RoseHon,  y  con  él  el  señor  de  Dunois  y 
que  llamaban  gran  Escodier,  y  con  estos  capitana 
venían  los  pensionarios  del  rey,  que  con  los  peoUio 
hombres  hacían  número  de  trescientas  Unías,  y  v<*- 
nianse  deteniendo,  esperando  ta  infantería  de  suir* 
Por  esta  novedad  se  entendió  luego,  que  pues  laarmir- 
da  francesa  era  partida  para  c4  socorro  de  Gaela,  y  ta 
venida  de  los  franceses  que  estaban  en  el  reino  se  pu- 
blicaba, y  Antes  que  viniesen  so  juntaba  gente  en  l«* 
fronteras  de  Narhona,  su  fin  era  venir  sobre  Salce*  pir 
tener  las  espaldas  en  su  tierras,  porque  a«l  se  tenun 


ner  lo  detnAsde  Rosellon,  y  con  esta  entrada  pen*at*n 
divertir  la  gente  española  que  estaba  en  el  reino  par.' 

viniendo  el  peligro,  entendiendo  que  ya  eotre  él  y 
ei  rey  de  Francia  no  se  halaa  de  tener  guerra  sol» 


cilia,  y  sobre  toda  su  autoridad  y  reputación,  y  p*»r 
su  estado  real,  y  principalmente  sobre  el  sosiego  y 
bien  de  toda  la  criatiaadad,  proveyó  con  toda  diligen- 
cia de  enviar  ^ente  y  dinero  a  Italia,  para  que  se  re- 
matase aquella  empresa.  Consideraba  quesería  cami- 
no cierto  para  acabar  de  echar  de  Italia  al  rey  de 
Francia,  poner  on  ejecución  cierto  trato  que  se  movió 
por  mediede  Francisco  de  Rojas  para  mudar  al  go- 
bierno de  Genova  y  apoderarse  de  aquella  ciudad,  y 
para  esto  se  acordó  de  enviar  con  las  galeras  de  Es- 
paña mil  hombres  A  la  isla  da  Albenga,  donde  se  con- 
certó qne  estuviese  Fregosino  de  Campoíregoso.  her- 
mano del  obispo  de  Veintemilla,  que  tenia  en  Genova 
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concertado  con  loa  de  su  bando,  de  hacer  levantar  la 

ciudad  contra  loa  franceses.  Entonces  también  mando 
que  pasase  Id  gente  de  armas  que  estaba  en  el  Ampur- 
dan  &  Rosellon,  y  que  se  repartiese  la  gente  de  pié  por 
Kloa.  Clairá,  Bazas  y  Miüás,  y  entró  en  Elna  en  lugar 
de  Miguel  de  Armcndarez,  Bernardiuo  Gdrnga,  con 
una  compañía  de  soldados  que  se  hizo  nuevamente 
para  su  defensa,  y  Garcl  Alonso  de  Ulloa  y  Gil  de  Ve* 
racaldo  con  la  gente  de  sus  compañías  se  aposentaron 
en  la  oiudadela  de  Pei-piñan,  y  don  Sancbo  de  Castilla, 
que  era  capitán  general,  y  don  Juan  de  Ribera,  que  te- 
nia cargo  de  las  fronteros  de  Guipúzcoa  y  Navarra, 
iban  poniendo  en  orden  lo  necesario,  teniendo  por 
cierta  la  guerra  por  estas  partes. 

Cap.  XL. — Dt  lormido  del  señor  de  Labrit  á  Bayona,  y 
del  señor  de  Lusa  á  las  fronteras  de  Aragón  con  gent» 
/Venérea,  y  de  tierra  de  cascos. 

La  causa  de  tener  la  guerra  por  la  parte  de  Navarra, 
fué  porque  el  rey  y  la  reina  de  Navarra  mandaron  por 
algunas  sospechas  que  tuvieron,  ú  por  ponerles  en 
aquella  sazón  al  rey  Católico,  tener  muy  gran  recaudo 
en  las  villas  y  fortalezas  de  aquel  reino,  y  en  el  mismo 
tiempo  el  señor  de  Labrit  vino  a  Bayona  con  trescien- 
tas lanzas  y  tres  mil  infantes,  y  amenazaban  los  fran- 
ceses que  el  de  Labrit  pasaría  á  Navarra.  Allende 
desto,  se  tuvo  temor  no  resultasen  algunas  alteracio- 
nes que  fuesen  ocasión  de  dar  entrada  6  le  gonto  de 
guerra  francesa  por  aquel  reino,  por  causa  del  con- 
destable, que  todavía  persistía  en  las  diferencias  anti- 
guas que  tenia  con  aquellos  reyes,  pretendiendo  ser 
restituido  en  lo  de  su  estado  y  patrimonio,  como  esta- 
ba acordado,  de  que  se  siguieron  algunos  movimien- 
tos que  fueron  causa  de  nuevos  bullicios,  y  sobre  ello 
fué  enviado  á  Navarra  micer  Gaspar  Maneóle.  Tam- 
bién por  mediu  del  embajador  Pedro  de  llontañoo,  y 
de  Francisco  Muñoz  conlino  do  la  casa  del  rey,  se  tra- 
tó deasegurur  aquellos  principes  en  las  cosas  del  con- 
destable, y  estando  el  rey  y  la  reina  de  Navarra  en 
Sangüesa  por  el  mes  de  junio  des  ta  año,  enviaron  6 
Salvador  de  Berrío  su  maestro  de  hostal  É  Barcelona, 
para  informar  al  rey  cuan  poca  causa  tenia  el  condes- 
table de  publicar  los  temores  que  decia  tener  dellos,  y 
afirmaban  que  les  placía  de  olvidar  todos  ios  enojos 
pasados  por  su  respeto,  y  que  pues  su  voluntad  no 
era  de  entender  en  cosa  que  fuese  daño  suyo,  no  era 
necesario  que  personas  nombradas  por  el  rey  ni  ellos 
entendiesen  en  sanear  sus  descontentamientos,  ye| 
condestable,  pues  tal  plática  como  aquella  no  era  de 
subdito  para  con  sus  señores  soberanos,  que  tenían 
muy  aparejada  voluntad  para  olvidar  los  enojos  reci- 
bidos, y  asegurar  los  recelos  y  temores  que  dellos  te- 
nia. Por  esto  declan  que  el  rey  mandase  al  condestable 
que  les  fuese  buen  subdito  y  servidor,  y  que  cumplie- 
se sus  mandamientos,  y  viniese  según  las  leyes  y  fue- 
ros de  aquel  reinb,  como  lo  hadan  todos  los  mayores 
y  meoore*  dél,  y  con  esto  le  tratarían  muy  bies,  y 
nunca  se  le  daría  causa  para  que  pudiese  quejarse  con 
razón.  Entonces  envió  el  rey  &  Navarra  al  secretario 
Coloma,  para  que  tratase  de  conservar  aquellos  reyes 
en  la  antigua  amistad  que  hasta  u  111  había  tenido, 
porque  los  franceses  trabajaban,  por  todas  las  vías  que 
podían,  de  ponerles  nuevas  sospechas  del  rey  para  in- 
ducirlos que  sé  declarasen  por  el  rey  de  Francia, 

publicando  que  don  Juan  de  Ribera  capitán  general 
de  las  fronteras  de  Castilla,  hacia  aparejos  para  entrar 

repentinamente  en  aquel  reino.  Por  esto  el  rey  de  oue- 

T. 
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vo  los  aseguraba  que  por  su  parte  no  solamente  ae 

guardaría  lo  concertado,  pero  vn  todo  ln  que  cumplie- 
se para  beneficio  y  seguridad  de  todo  bu  estado,  halla- 
rían en  él  obras  de  verdadero  padre,  y  loa  advertía 
que  supiesen,  que  el  mayor  deseo  que  el  rey  de  Fran- 
cia tenia,  era  de  favorecer  contra  ellos  á  su  sobrino 
Gastón  de  Fox,  hijo  del  señor  de  Narbooa,  y  el  suyo 
era  ampararlos  en  aquel  estado,  como  hasta  allí  lo  ha- 
bía hecho.  Decia  el  rey  que  debían  acordarse  sus  so- 
brínoe,  que  no  habla  mocho  tiempo  que  el  rey  Carlos 
le  enviaba  á  ofrecer  el  reino  de  Navarra  por  el  dere- 
cho de  NSpoles,  con  promesas  que  les  doria  renuncia** 
cioo  de  los  reyes,  y  el  consentimiento  de  los  reinos,  y 
que  él  les  daría  en  su  tierra  la  recompensa,  y  esto  le 
fué  reprochado  como  era  razón,  y   le  respondieron 
que  no  se  hablase  en  cosa  que  era  Un  injuf  ta,  pues  el 
reino  no  se  podía  renunciaren  perjuicio  de  los  suceso- 
res, y  con  todo  esto  no  había  mucho  que  Roberto,  se- 
creiano  oe«  rey  ae  r rancia ,  sionao  euviaoo  at  rey  ae 
romanos,  tornó  á  mover  aquella  plática  á  don  Juan 
Manuel,  que  era  embajador  en  Alemania,  queriendo 
tentar  si  estaba  el  rey  ahora  de  otro  propósito,  y  se  co- 
menzaba 6  divulgar  que  los  reyes  de  Navarra  trata- 
ban de  trocar  su  reino  por  el  condado  de  Armeñaque 
Con  este  presupuesto  pidió  Coloma  el  rey  de  Navarro, 
que  si  eolendíese  qne  gente  francesa  se  acercaba  á  su 
reino  para  les  hacer  daño,  ó  quisiese  entrar  en  él,  no 
lo  consintiesen,  ántos.lo  hiciesen  saber  ai  rey  como  es- 
taba asentado,  porque  enviaría  su  gente  para  defen- 
derles la  entrada.  Mas  las  cosas  del  conde  do  Lerin 
eran  grande  ocasión  destas  sospechas,  porque  ni  el  rey 
ni  la  reina  de  Navarra  so  podían  sanear  del  descon- 
tentamiento que  dél  tenían,  ni  él  de  los  temores  que 
había  cobrado  dellos,  ni  las  sospechas  que  eran  causa 
de  lo  ano  y  de  lo  otro  se  podían  remediar,  sio  poner 
algún  buen  medio  en  sus  diferencias,  y  esta  embajada 
que  el  rey  enviaba  á  Navarra,  era  en  tiempo  qoü  so 


francesa  de  Mauleon  de  Sola  quería  entrar  por  el  val 
de  Roncal  para  hacer  guerra  en  el  reino  de  Aragón, 


Jaca,  y  creyóse  ser  con  permisión  del  rey  don  Juan, 
en  quebrantamiento  de  lo  que  estaba  asentado,  y  tú- 
vose grande  temor  quedaría  lugar  á  mayor  rotura,  y 
que  la  guerra  se  movería  por  estas  partes.  Por  esta 
novedad,  Coloma  requirió  de  parle  del  rey  al  rey  de 
Navarra,  qne  quisiese  guardar  enteramente  lo  que  ca- 
taba acordado  y  tenia  jurado,  porque  guardándolo 
igualmente,  el  rey  se  pondría  á  le  defensa  del  reino, 
como  del  suyo  propio,  y  de  otra  manera  no  so  podrió 
dejar  de  proveer  como  conviniese  al  bien  y  seguridad 
deslos  reinos,  y  porque  tenia  apercibida  y  en  Orden 
macha  gente,  para  ir  é  ejecutar  cierta  sentencia  qne 
se  había  dado  contra  el  condestable  sobre  el  lugar  de 
San  Adrián,  y  ponían  con  aquel  color  gente  francesa 
en  Navarra,  fueron  requeridos  que  no  procediesen  de 
hecho  contra  el  condestable  y  se  determinase  por  jus- 
ticia, poniendo  el  lugar  en  tercería.  Cualquier  movi- 
miento que  en  Navarra  había,  causaba  grande  sospe- 
cha y  temor,  porque  de  todos  los  otros  puertos  y  pa- 
sos, tenían  los  franceses  perdida  la  esperanza  de 
poder  hacer  daño,  sino  por  lo  de  Navarra,  y  mucho 
mayor  confianza  ponian  en  lo  de  aquel  reino,  porque 
con  ménos  aparejo  y  gasto  podían  poner  en  rebato  y 
trabajo  en  una  hora  las  fronteras  de  Castilla  y  Ara- 
gón. Respondieron  á  esto  el  rey  y  reina  de  Navarra, 

loi 
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do  de  And  rada  que  coa  la  gente  que  tocia  en  Cala- 
bria fuése  sobre  el  condado  de  Capacho,  y  por  haberse 


cosa  para  poco  en  aquella  provincia,  y  quererse  acercar 
A  Ñipóles,  do  pudo  tan  presto  ir  á  ejecutarlo,  y  allen- 
de d esto  como  por  ta  muerte  de  Puertocarrcro  se  der- 
ramó mucho  mas  la  gente  que  estaba  en  Calabria  des- 
pués de  la  rota  del  señor  de  Aobeol,  y  se  dio  lugar  A 
que  los  contrarios  se  hiciesen  de  alguna  gente,  fuéroo- 
se  á  juntar  con  Luis  de  Arsi  el  principe  de  Melfl  y  el 
ronde  de  Capacho,  y  anduvieron  animando  ¿  los  de 
su  opinión,  publicando  que  les  iba  gran  socorro  de 
Lombardía  hasta  que  tomada  la  Águila  derramaron  su 
«ente  como  dicho  es,  y  cuando  partió  don  Fernando  de 
Andrada  para  juntarse  con  el  Gran  Capitau  quedó  en 
Calabria  la  compañía  de  Altando,  que  murió  de  do- 
lencia, y  tenia  cargo  dalla  su  hijo  que  era  muy  buen 
soldado.  Por  esto  el  principe  de  Rosa  no,  que  estaba  en 
Santa  Severioa  en  Calabria,  tuvo  lagar  de  hacer  mu- 
cho daño,  de  que  se  6iguió  gran  perjuicio  para  el  re- 
mate desta  guerra,  porqoe  se  daba  grande  impedi- 
mento para  la  cogida  de  las  rentas,  y  la  gente  no  se 
podía  pagar  ni  socorrer  de  aquel  dinero,  pero  sucedió 
que  como  la  gante  del  condado  de  Capacho  se  salió 
de  Salerno,  el  pueblo  entendiendo  que  el  marqués  del 
Vasto  por  órdendel  Grao  Capitán  iba  alli  con  mucha 
gente  y  artillería ,  enviaren  A  pedir  que  no  mesen 
puestos  A  saco,  y  volvieron  &  reducirse  A  la  obedien- 
cia del  rey,  y  pidieron  que  los  compusiesen  y  lo  paga- 
sen los  que  habían  errado  y  lo  tenían  merecido,  y  el 
marqués  con  la  gente  que  pudo  recoger  en  la  comarca 
de  Tierra  de  Labor  fué  á  Saierno,  y  la  ciudad  se  con- 
certó con  ¿I  y  se  compuso  en  ciarte  Soma,  y  acometió 
de  poner  cerco  al  castillo  por  apretarle,  y  de  allí  pa- 
sar con  su  geole  contra  el  conde  de  Capacho.  Después 
que  el  Gran  Capitán  se  retrujo  con  su  campo  del  Bor- 
go  de  Gaeta,  y  se  puso  algo  mas  apartado  en  Castellón, 
los  Aojoinos y  villanos  déla  Roca  Guillerma  trataron 
con  Luis  marqué»  de  Sa luces  que  les  enriase  alguna 
gente,  ofreciendo  que  le  derían  entrada  en  la  villa. 
Era  al  marqués  el  quemas  uutoridad  y  crédito  tenia 
cou  los  italianos  y  le  estimaban  por  buen  capitán,  y 
fué  muy  favorecido  del  rey  de  Francia  por  el  valor  de 
su  persona  y  por  el  deudo  quo  con  él  tema,  porque  fué 
casado  con  una  sobrina  del  rey  Católico  que  se  llamó 
Juana,  y  fué  bija  de  Guillen  marqués  de  Muoferrat 
y  de  Alaria  hija  primogénita  de  Gastou  conde  de  Fox 
y  de  U  reina  doña  Leonor  de  Navarra.  Con  este  con- 
vierto su  lieron  un  lunes  A  catorce  de  agosto  de  Gaeta 
para  este  efecto  seiscientas  soldados  entre  franceses  y 
gascones  de  la  gente  de  socorro  que  llevaron  las  carra- 
cas, y  amanecieron  sobre  la  Roca,; y  los  de  la  villa  que  los 
vieron  ir  les  abrieron  las  puertas  y  entraron  dentro, 
y  prendieron  en  la  Iglesia  á  don  Tristan  de  Acuña  y  al- 
gunos otros  españoles  que  con  él  estaban  en  misa,  y 
tomáronlo  por  pavés  y  fueron  A  combatir  el  castillo. 
Quedal>Hiteu  el  mjIos  cuatro  soldados  que  el  Gran  Ca- 
pitán alli  había  dejudo  cuando  se  lomó,  qoa  le  defen- 
dieron con  grande  Animo  aunque  loe  apretaron  recia- 
mente, y  wmeoazaban  que  degollarían  al  alcaide,  pe- 
ro ellos  se  detuvieron  con  tanto  esfuerzo  que  se  pusie- 
ron A  la  defensa,  de  la  misma  manera  que  si  el  Gran 
Capitán  se  hallara  dentro,  y  no  los  pudieron  entrar. 
Llamábanse  estos  soldados  Pedro  Mellado,  Francisco 
Monge,  Peña  y  Francisco  Bravo.  Sucedió  que  las  guar- 
das uue  estaban  nuealas  cuino  sintieron  la  ti-nln  trun- 


A  media  noche 
campo  con  la  nueva,  y  otrodia  salido  el  sol  hito  el 
Grao  Capitán  tal  provisión,  que  en  la  misma  hora  en- 
vió A  Pedro  Navarro  con  dos  mil  y  quinientos  peones, 
y  llegaron  á  ana  legua  de  la  Roca  por  la  parto  de  la 
sierra  A  puesta  del  sol,  de  suerte  que  aquella  no  pu- 
dieron acometer  cosa  alguna.  Otro  dia  si  alba  se  pusie- 
roo  en  órden  de  batalla,  y  socorrieron  H  castillo,  y 
entraron  la  villa  por  k»  alto  con  toólo  esfuerzo,  que 
aunque  los  franceses  y  villanos  eran  mas  de  dos  mil, 
y  tenian  lugar  de  donde  pudieran  defenderse,  viendo 
la  furia  y  deouedo  de  nuestra  gente  no  les  bastó  el  áni- 
mo A  esperar,  y  pusiéronse  en  faaida  .  y  los  nues- 
tros en  pos  del  los  siguieron  el  alcance  basta  Ponte- 
corvo.  Fueron  muertos  y  presos  la  mayor  parto,  y 
prendieron  tres  capitanes,  y  el  lugar  se  metió  a 
fuego  y  a  saco  como  Jo  merecía  Un  señalada  trai- 
ción, y  por  quitarles  la  ocasión  que  no  pensasen 
en  otra  cosa  semejante,  mandó  el  Gran  Capitán  que 
se  derribase  toda  la  muralla  porque  no  les  queda- 
se forma  de  defensa,  pareciendo  ser  asi  necesario  por 
ser  los  de  aquel  lugar  muy  aficionados  A  la  opinión 
francesa.  De  algunos  písioneros,  que  alli  es  tomaron 
se  entendió  que  el  mismo  dia  habían  de  salir  de  Gaeta 
mil  soldados  en  socorro  de  los  primeros  y  Pedro 
Navarro  por  la  parte  de  la  Boca,  y  los  del  campo  de 
Castellón  les  armaron  celada,  y  saliendo  de  Gaeta  mil 
soldados  de  la  compañía  del  capitán  Casanovn  que  ser- 
via al  rey  de  Navarra,  y  llegando  al  medio  camino  fue- 
ron avisados  de  lo  acaecido  en  la  Roca,  y  a  la  ho- 
ra los  desampararon  las  guias  que  llevaban,  y  ellos 
se  desbata  la  ron ;  y  sintiéndolo  nuestras  celadas  die- 
ron en  ellos  de  manera  que  muy  pocos  volvieron  & 
Gaeta,  y  fué  preso  el  capitán  Casanove  y  mes  de  qui- 
nientos soldados,  y  deltas  biso  el  Grao  Capitán  forae- 
cer  tas  galeras.  Tuvo  tan  mala  suerte  aquella  gente 
gascona  y  francesa  que  entró  al  socorro  de  Gaeta,  que 


jos  nuestros  a  las  manos, 

de  mil  y  cuatrocientos. 

Cap.  XL1 V.—  Que  el  Gran  Capitán  envió  á  Boma  á  Pros- 
pero Colona  y  á  don  Diego  de  Mendosa  con  gcnt¿  it 
armas  para  que  procurasen  la  libertad  del  colegio, 
para  la  elección  del  sumo  pontífice. 

AI  punto  que  el  Gran  Capitán  supo  la  muerte  del  papa 
Alejandro  fué  que,  después,  de  la  rebeben  de  ios  de  Roca 
Guillerma,  proveyó  que  fuesen  A  Roma  Prospero  Cota- 
na, y  don  Diego  de  Mendoza,  porque  ya  el  duque  de 
Valentinois  por  mas  no  poder  se  declaraba  mas  eo 
querer  reducirse  al  servicio  del  rey  Católico,  y  que  en- 
tiesaría las  tierras  que  se  ocuparon  á  los  Üoloneses.  y 
envió  A  pedir  gente  al  Gran  Capitán.  Fué  el  Próspero 
con  mil  y  doscientos  soldados,  y  el  dia  siguiente  par- 
tió don  Diego  con  otros  doscientos  hombres  de  armas 
y  doscientos  ginetes,  escogida  gente  y  muy  bien  en 
órden,  como  so  requería  para  Roma,  y  al  caso  á  que 
iban  de  tener  tal  lugsr  seguro.  La  empresa  del  duque 
y  Coloneses  era  trabajaren  defender  y  tener  la  ciudad 
segura  para  que  los  franceses  no  oprimiesen  le  liber- 
tad del  colegio,  y  pudiesen  elegir  pontífice  justa  y  ca- 
nónicamente, porque  eran  en  el  mismo  tiempo  que  el 
cardenal  de  Roban  partió  do  Génova  para  Roma,  y  lle- 
vaba consigo  algunos  cardenales,  y  entre  ellos  iban 
Ascanioyelde  Aragón,  y  el  señor  de  ia  Tramulla 
quedaba  en  Parma  doliente,  y  la  gente  francesa 

al  cardenal  do 
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para  asistir  á  to  de  la  elección.  Ofreció  entonces  el  du- 
que de  Vatentinols  al  embajador  Francisco  de  Rojas 
que  quería  servir  al  rey,  y  como  Indiferentemente  tra- 
taba de  las  cosas  sagradas  y  eclesiásticas,  que  de  las 
otras  de  so  estado,  prometia  para  la  elección  todos  los 
cardenales  que  fueron  creado*,  y  hechura  del  papo 
Alejandro,  qoe  le  eran  muy  obligados,  los  cuales  él  de- 
cía qoe  le  persuadieron  a  qoe  siguiese  la  parte  del  rey, 
y  estaban  conformes  con  él ,  y  prometió  á  próspero 
ilolona,  queriendo  su  amistad,  la  restitución  de  lodo  su 
e*Udo  que  el  papa  le  había  ocupado ,  y  requirióle  con 
grande  instancia  que  se  fuese  é  Juntar  con  él,  y  por  le 
certificar  deeto,  te  envió  al  obispo  de  la  Va  la  que  era 
pariente  del  Próspero.  Por  esta  causa  el  Grao  Capitán 
se  determinó  de  enviar  esta  gente,  entendiendo  que 
aprovecharía  juntamente  para  procurar  que  estuviere 
el  colegio  en  su  libertad,  y  para  que  el  socorro  que 
llevaba  el  de  la  Tra mulla  que  se  iba  acercando  no  pa- 
sase al  reino,  y  envió  una  galera  a  Caler  mo  en  que  vi- 
niese  el  cardenal  Colona  para  que  se  hallase  en  la  elec- 
ción. Por  otra  parte  mandó  qoe  quince  finiera»  que 
había  en  la  armada  del  rey  con  una  queso  tomó  É  los 
franceses  se  pusiesen  en  Ostia,  asi  para  Impedir  la  en- 
trada de  los  que  podian  dañar  y  causar  escándalo,  co- 
mo por  dar  favor  A  la  parte  que  seguía  la  causa  del 
rey,  y  allende  dasto  foé  Lezcano  con  las  doce  naves 
que  tenia  á  Iscle  para  discurrir  desde  alH  por  la  playa 
romana.  Habia  entretenido  su  ejército  el  Gran  Capitán 
en  el  cerco  deGaeta  con  sola  una  paga  que  se  dio  á 
la  gente  de  guerra  en  Né polea  hasta  en  fin  de  agosto, 
donde  padeció  el  ejército  gran  fatiga,  y  todo  lo  sostu- 
vieron, aunque  se  velan  hacer  pedazo*,  sin  que  hubiese 
par  esta  causa  cuestión  ni  alboroto  alguno.  Después 
fueron  allí  pagados  de  dos  pagas  do{  dinero  que  llevó 
don  Ramón  de  Cardona. 

Cap.  XLV.— Del  ejército  que  te  envió  por  el  rey  de  Fron- 
da á  las  fronteras  de  Narbona,  y  del  apercibimiento 
que  se  hiso  por  las  de  fíoseUon. 

Aunque  el  socorro  que  el  rey  de  Francia  envió  al 
reino  era  tal  que  pareció  bastar  para  sustentar  su  par- 
tido, todavía  se  hacia  mayor  demostración  de  que- 
rer mover  la  guerra  por  estas  partes,  porque  después 
que  el  señor  de  Labrit  vino  por  gobernador  y  capitán 
general  É  Guiaos,  se  juntaron  en  Lenguad oque  con  los 
ge-ntiles  hombres  de  la  guarda  del  rey,  y  con  los  caba- 
lleros de  la  tierra,  y  con  la  gente  que  venta  de  Bretaña 
y  con  ochocientas  lanzas  de  ordenanza  que  allí  resi- 
dían, cerca  de  dos  mil  lanzas.  Esta  gente  se  juntó  en 
Narbona  en  fin  de  agosto,  y  publicaban  infinito  nú- 
mero de  gente  de  pié  que  eran  de  la  tierra,  y  entre 
aventureros,  mas  de  treinta  mil  peones,  y  que  es  pe- 
ni han  diez  mil  suizos  y  otros  treinta  mil  franceses  ar- 
choros  á  pié,  normandos  y  de  Picardía.  Sucedió  otra 
novedad  por  donde  se  tuvo  mayor  sospecha  que  el 
rey  de  Navarra  quería  romper  el  asiento  y  concordia 
que  tenia  con  el  rey  Católico  por  trato  é  inducimiento 
del  rey  de  Francia ,  y  íué  que  estando  con  la  reina  su 
mujer  en  Sangüesa,  los  vecinos  de  aquella  villa  con 
mano  armada  entraion  en  el  reino  de  Aragón,  y  vi- 
nieren ai  lugar  de  And  oes,  y  derribaron  una  casa 
fuerte  confería  torro  que  allí  tenia  Alvarado;  estando 
los  de  aquella  frontera  de  Aragoo  bien  descuidados  de 
pensar  qne  semejante  movimiento  y  acto  de  guerra  se 
hubiese  de  intentar  por  los  navarros,  contra  la  paz  y 
amistad  que  entre  los  royes  y  sus  naturales  habia  por 
aquellas  fronteras.  Destose  tuvo  mucho  recelo  qué 


fuese  por  órden  y  mandamiento  del  rey  de  Navarra, 
pues  no  se  hizo  castigo  ni  dió  satisfacción  afgana  de 
aquella  quiebra,  siendo  caso  tan  graveen  rompimiento 
de  la  paz  y  amistad  que  tenían ;  y  sobre  ello  requirie- 
ron mosen  Juan  de  Coloma  y  el  embajador  Pedro  de 
Hontañoo  al  rey  don  Juan  por  la  enmienda.  Cero  él  se 
escusó  con  decir  que  otro  tanto  se  habia  hecho  en  el 
lugar  de  Areltano,  por  el  deán  de  Calahorra,  hermano 
del  condo  de  Acuitar,  cuyo  era,  y  que  habia  Devado 
allí  gente  castellana  y  algunos  de  caballo  que  doña 
Juana  de  Aragón  hija  del  rey  Católico,  mujer  del  con- 
destable de  Castilla,  enviaba  desle  reino,  y  que  pasaron 
por  su  tierra  y  la  hollaron  sin  su  licencia,  y  qoe  el  du- 
que de  Najere  también  entró  con  gente  armada  á  verse 
con  el  condestable  de  Navarra,  y  el  lugar  de  Andues 
mas  pertenecía  á  Sangüesa  que  no  al  reino  de  Aragón. 
Mas  como  quiera  que  de  caso  ta  o  nuevo,  y  que  suce- 
dió sobre  otras  quiebras  y  daños  qoe  se  habian  hecho 
antes  deste  tiempo  contra  las  fronteras  de  Amgon,  el 
rey  pudiera  justamente  mandar  tomar  la  satisfacción 
qoe  se  requería,  pero  como  el  rey  y  rema  de  Navarra 
después  ofrecieron  de  hacer  en  aquel  caso  cumplida 
enmienda  con  obra,  pidiendo  que  la  cuestión  que  en- 
tre los  aragoneses  y  navarros  habia  sobro  los  térmi- 
nos se  decidiese  luego,  por  esto  el  rey  no  solamente  no 
quiso  mandar  tomar  la  satisfacción  que  pudiera  á  su* 
subditos,  pero  sabiendo  que  el  arzobispo  de  Zaragoza 
era  partido  á  la  frontera  con  gente,  le  envió  á  mandar 
que  cesasen  todas  las  cosas  que  de  hecho  quería  aten- 
tar, y  por  via  de  trato  se  asentase  la  satisfoccion  y  cas- 
tigo qUe  por  aquel  insulto  se  debía  hacer,  y  se  pusiesen 
de  concordia  los  limites  por  donde  se  hallasen  que  so 
se  debía  mojonar,  porque  por  causa  de  aquel  término 
no  tornasen  mas  é  romper  los  de  aquella  frontera,  y 
hecha  esta  concordia  se  derramase  la  gente  que 
juntaba.  Pero  con  esto  no  se  aseguraban  ni  satisfacían 
los  aragoneses,  estando  la  guerra  con  Francia  tan  en- 
cendida ;  mayormente  qoe  en  esta  misma  sazón  se 
tuvo  aviso  por  mosen  Cá ríos  do  l'omar  señor  de  Si- 
gues, qoe  era  capitán  en  la  parte  deste  reino  comar- 
cana de  aquellas  fronteras,  que  gente  francesa  habia 
entrado  por  el  val  de  Roncal,  y  que  llegaron  haciendo 
sus  correrlas  y  cabalgadas  en  Aragón,  y  se  volvieron 
por  el  mismo  valle  como  por  tierra  propia  sin  que  por 
los  navarro»  se  les  pusiese  impedimento  alguno.  Como 
el  rey  de  Francia  ponia  lodo  su  poder  contra  las  freo- 
leras  de  España,  porque  tenia  entonces  mucho  mejor 
aparejo  para  hacer  guerra  por  ellas  que  en  Italia,  el 
rey  mandaba  poner  en  órdeo  todos  los  lugares  desús, 
fronteras;  de  manera  qoe  viniendo  los  franceses,  como> 
se  creía,  hallasen  la  resistencia  que  convenía,  y  seña- 
ladamente en  la  parte  de  Bosellon  por  estar  él  tan  ve- 
cino que  se  hallaba  en  esta  sazón  en  Barcelona,  y  Unto 
ma>or  cuidado  habin  desto.  cuanto  mostraba  mu* 
descuidarse  el  rey  de  Francia  de  los  cusas  del  reino» 
juzgando  que  no  podía  ser  sino  con  fin  de  poner  por 
acó  toda  su  pujanza.  Dedase  ya  públicamente  qoe  la 
armada  francesa  venia  sobre  Colibre,  y  púsose  tal  re- 
caudo en  aquel  castillo  romo  si  tuvíetan  certinidad 
que  hablan  de  venir  sobre  él,  y  tenia  el  rey  consigo 
sin  la  gente  de  caballo  de  Aragón,  Cataluña  y  Valen- 
cia, mil  lanzas  de  los  acostamientos  de  Castilla  que  es- 
taban sotes  con  las  btrás  compañías  en  Soria,  y  seis- 
cientos espingarderos  de  Medina  del  Campo,  Sala- 
manca, Burgos,  Vültadolid  y  Segovia,  sin  la  gente  qoo 
se  enviaba  con  la  armada  que  llevaba  Eslopiñan  para 
proveer  de  Jo  necesario  el  campo  que  estuviese  en  el 
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Aro  parda  n  y  Roselloa.  Con  esta  gente  tenia  el  rey 
acordado  que  pasase  a  Perpiñan  don  Fadrique  de  To- 
ledo duque  de  Alba,  luego  que  se  declarase  la  venida 
de  ios  suixos,  y  que  se  acercase  hacia  aquellas  fronte- 
ras, y  quedaba  mucha  olrs  gente  de  caballo  de  las 
guardasen  Soria,  y  por  las  fronteras  de  Navarra,  y 
nnlespingarderos  de  la  Andalucía,  y  muchas  compa- 
ñías de  gente  de  pié  pura  que  estuvieren  en  aquella 
comarca;  y  en  lo  de  Ala  va  y  Guipúzcoa,  con  otras 
quinientas  lanzas  que  el  condestable  de  Castilla  y  cj 
duque  de  Najara  juntaron  por  mandado  del  rey  para 
lutcer  rostro  a  lude  Navarra,  y  acudir  con  toda  la 
Mente  a  la  necesidad,  se  hallaban  mas  de  mil  lanzas,  y 
mil  y  trescientos  ginetcs.  Estaba  en  la  frontera  de 
Alava  y  Guipúzcoa  don  Juan  de  Ribera,  con  parte  de 
la  gente  de  caballo  de  los  grandes  y  acostamientos,  y 
con  algunas  compañías  de  ginetes,  y  maodó  aperci- 
bir el  rey  todos  los  grandes  de  sus  reinos,  para  que  se 
fuesen  A  hallar  con  él  en  aquel  la  guerra,  y  la  gente  que 
entonces  residía  en  KoseUoncra  de  las  capitanías  de 
hombres  de  armas  del  reino  de  Aragón,  y  setecientos 
ginetes,  adonde  por  orden  de  los  diputados  del  reino  de 
Aragón  fué  enviado  don  Luis  de  ljar  conde  de  Bel- 
dóte, cpje  era  uno  de  los  capitanes  de  la  gente  deste 
reino,  y  diputado  para  reoiber  las  muestras  y  proveer 
que  so  pagase  el  sueldo. 

Cap.  XLVI.— Del  socorro  que  el  rey  Catiteo  ofreció  al 
rey  de  romanos,  si  moviese  la  guerra  contra  Francia 
por  el  estado  de  Milán. 

Trata  I»  el  rey  de  romanos  en  este  tiempo  que  los 
suizos  renunciasen  la  confederación  y  pensiones  que 
de  antiguo  tenían  de  los  reyes  de  Francia,  para  que 
entrasen  en  el  ducado  de  Milán  haciendo  guerra,  y 
que  por  esto  se  les  diesen  algunos  lugares  de  aquel 
estado.  Para  que  se  declarasen  les  ofrecía  algún  di- 
nero y  mucha  artillería,  y  procuraba  de  señalarles 
por  capitanes  algunos  de  ios  que  andaban  desterra- 
dos de  Mitán,  para  que  los  pueblos  se  levantasen  mas 
alna.  Pero  esto  era  con  fundamento  que  se  había  de 
sacar  el  dinero  de  España,  y  como  era  muy  vario  en 
todas  sus  empresas  pretendía  que  el  Gran  Capitán  vi- 
niese a  Toscana  y  favoreciese  a  floreotines  por  pa- 
parles contra  FraBcis.  Por  olra  parle  rehusaba  de  en- 
trar en  liga  con  «I  rey  Católico  y  con  el  napa. y  se- 
ñarla de  Veuecia,  y  aunque  el  rey  entendió  que  no 
pararla  en  proponer  otras  empresas  y  alguna  dellas 
fuera  de)  proposito  que  convenia  &  lo  del  reino,  se  es- 
tendiaen  prometer  que  mandaría  venir  el  ejército  que 
tenia  en  Ñapóles  a  Toscana  y  A  Lombardfa  si  él  qui~ 
sieso  por  la  parle  de  Alemania  meter  gente  en  el  estado 
Je  Milán,  y  perseverar  en  aquella  empresa.  Oírec (ásele 
para  esto  que  al  ejército  que  en  ella  asistiese  se  en- 
viaría socorro  de  alguna  suma  de  dinero  necesario, 
comenzando  luego  la  guerra.  Adonde  desto  se  procuró 
que  el  principe  archiduque  íuése  para  Alemania  y  re- 
sidiese con  su  padre  y  que  le  tuviese  cata  si  y  de  su 
mano*  porque  atiende  que  para  las  cosas  de  Italia, 
Alemania  y  Francia,  seria  grau  reputación  al  rey  de 
romanos,  escosabanse  con  aquello  muchos  consejos 
sia  íes  tros  que  le  daban  malos  servidores  de  su  casa, 
que  estando  cerca  de  su  padre  no  osafian  asi  hacerlo, 
alo  menos  tan  deshonestamente.  Parecía  que  pues  el 
principe  estuvo  ocho  meses  en  casa  de  su  enemigo,  no 
seria  razón  esquivarse  de  estar  en  ta  de  su  padre  si 
sus  privados  no  le  retraían  del  lo.  los  cuales  también 
procuraban  de  ponerle  en  desgracia  del  rey  su  suegro,  l 
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pensando  de  hacerle  perder  loque  él  no  quería  que 
perdiese,  y  débanle  a  entender  que  para  la  sucesión 
de  los  reinos  de  España  era  bien  que  tuviese  por  amigo 
al  rey  de  Francia,  para  ayudarse  déi  en  ella,  que  era 
consejo  de  verdaderos  ¿«servidores,  y  entendían  es 
ponerle  grandes  sospechas  del  rey  de  Portugal,  sin  te- 
ner cau.<8  ni  funda  mentó  para  ello.  Pero  de  la  amistad 
dei  rey  de  romanos  cuando  se  pensaba  que  tendría 
nuevas  prendas  nacían  nuevas  sospechas,  y  en  esta 
misma  sazón  se  publicaba  haberse  concertado  vistas 
entre  él  y  el  rey  de  Francia,  de  las  cuales  era  cierto 
que  se  había  de  seguir  al  rey  de  Francia  reputación, 
y  con  ella  acrecentamiento  de  amibos,  y  A  él  todo  ai 
contrario,  y  trabajaba  el  rey  Católico  desviarse  desto 
por  diversas  vías,  señaladamente  por  medio  do  don 
Juan  Manuel,  que  sabia  persuadir  con  mucho  artifi- 
cio y  grande  ingenio  cualquier  consejo.  Las  cosas  de 
Helia  eo  este  tiempo  estaban  eo  baria  turbación  con 
la  guerra  que  habla  eo  el  reino  entre  tan  poderosos 
principes,  y  por  causa  de  la  muerte  del  pontífice,  por- 
que con  esto  ocasión  pretendían  muchos  potentados  y 
señores  de  Romanía  y  Toscana  volver  A  sus  primeros 
estados,  siendo  tantos  desposeídos  y  lanzados  de  sus 
patrimonios.  Los  mas  desloa  atendían  a,  que  se  conti- 
nuase la  guerra,  y  mediante  ella  conseguir  su  negocio 
Antes  que  pensar  en  procurar  la  paz  por  lo  sucedió© 
al  duque  de  Valentinois.  A  vueltas  d«  los  otros,  vene— 
oíanos  buscaban  formas  como  pudiesen  entrar  en  al- 
guna parle  de  su  estado,  y  tenían  propósito  do  ir  héds 
lo  de  Faenza,  como  cosa  sin  dueño,  y  entender  en  lo 
de  Imola  y  Forli,  so  color  del  derecho  de  un  hombre 
perdido  que  ellos  tenían  en  su  poder,  a  quien  decan 
pertenecer  aquellos  lugares.  Pero  de  miedo  del  dn^w 
apenas  osaban  bien  declararse,  y  también  el  rey  eren 
que  los  tendría  sin  ningún  interés,  porque  como  ellos 
siempre  se  ocupaban  entornar,  y  aquello  lesera  nw* 
Importante  que  lo  que  se  les  podía  dar  en  el  rei- 
no, habíanle  menester  para  sostenerlo ,  y  esperaba 
que  harían  en  su  negocio  propio  por  donde  61  los  hu- 
biese de  ayudar  en  lo  que  convenía  a  la  señoría. 

Cap.  XLVII. — Que  el  marqués  de  Mantua  posó  con  A 
ejército  francés  la  fio  de  Roma,  y  de  la  elección  d>l 
papa  Pió  III  y  de  su  muerte. 

Estaban  el  principe  de  Bisiñano  y  el  marqués  de  Ló- 
elo to  y  los  condes  de  Me) i to  y  Morcón  y  Juan  Jorcan  l)r— 
sinoy  el  duque  de  Arianoen  Bracbano  espera udo  que  se 
juntase  la  gcnledol  rey  de  Francia,  y  el  cardenal  de  Ro- 
ban se  fué  A  Nepe  donde  estaba  el  duque  de  Valentinois 
muy  enfermo,  por  tratar  de  haber  del  tuda  la  gente 
que  pudiese  dar  de  sos  conductas.  También  preten- 
diu  el  de  Roban,  que  los  cardenales  que  cstalwn  en  el 
Sacro  palacio,  que  eran  amigos  del  duque,  le  diesen 
sos  votos,  los  cuales  estaban  muy  alterados  de  miedo 
de  los  franceses  que  traían  grande  negocia  atoo,  por  ha- 
cer papa  A  Roban,  y  tentaron  pasar  A  la  otra  parte  de 
Roma  A  Marioo  y  F rasceta,  adonde  se  puso  don  Diepo 
de  Mendoza  con  nuestra  gente.  Fué  asi  que  al  tiempo 
que  el  rey  de  Francia  dió  priesa  de  enviar  su  ejército 
en  socorro  de  Gaeta.  encomendó  loegp  el  cargo  de  ca- 
pitán general  dél  al  marqués  de  Mantua,  junta  menta 
con  el  de  la  T ramulla,  y  no  lo  quiso  aceptar  ti  marques 
por  esta  causa,  y  entonces  dió  a  viso  al  Grao  Capitán, 
y  A  Lorenzo  Searez  A  Venecia,  que  no  iría  contra  el 
servicio  del  rey,  y  tuvo  sobre  ello  sus  tratos  con  ta- 
ranto Suarez;  mas  como  el  déla  Tramulla  adoleció  y 
desconfiaron  de  su  ida,  ofrecieron  el  cargo  ai  marqué* 
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le  taviese  solo,  y  él  lo  aceptó  y  partió  con 
el  campo  hasta  la  Insola,  ocho  millas  de  Koma,  adon- 
de reparó  a  recoger  le  gente  y  artillería,  y  por  dar  lu- 
gar que  fuese  primero  errado  el  samo  pontífice,  por- 
que eapembau  que  fuese  elegido  el  cardenal  de  Roñan, 
ó  el  cardenal  de  San  Pedro  ó  el  de  Nápoies.  Tras  esto 
mejoró  el  de  la  T ramulla  algún  tanto,  y  aunque  con 
poca  salud  partió  con  la  retaguarda  desordenando  to- 
do cuanto  proveiu  el  marques  por  el  camino,  y  desto 
recibió  lauto  enojo  y  descontentamiento,  que  si  los  dos 
estuvieran  juntos,  era  cierto  que  no  pudiera  dejar 
de  resultar  entre  ellos  tiran  disensión.  Era  ido  el  car- 
denal de  Rohan  cou  gran  eeperauza  quo  seria  elegido 
Pontífice,  y  fuérou  con  él  el  cardenal  Ascauio.  vice- 
canciller, y  el  cardenal  de  Aragón,  y  también  iba  con 
el  mismo  pensamiento  Juliano  de  la  Ronera,  cardenal 
«ieSan  redro,  y  trabajaron  estos  dos  cuanto  pudieron 
por  tener  la  mayor  parte  en  el  colegio  cada  uno  por  si; 
mas  los  cardenales  españoles  entendiendo  cuánto  aque- 
llo seria  contrario  al  bien  y  quietud  de  la  Iglesia,  hi- 
cieron tal  resistencia  con  sus  amigos,  que  no  se  dió  lu- 
gar qne  ninguno  destos  fuese  elegido  de  las  dos  partes 
«leí  colegio  como  era  necesario,  y  proenraban  que  se 
li iciese  elección  del  cardenal  de  Sena.  Era  cierto  que  el 
rey  y  reina  de  España  deseaban  que  la  elección  fuese 
de  cualquier  del  colegio  que  mas  conviniese  al  benefi- 
cio dala  universal  Iglesia,  y  procuraban  sus  ministros 
que  no  se  conformasen  en  hacer  pontífice  al  cardenal 
«le  Nápoies  ni  al  du  San  Pedro.  Viendo  el  cardenal  de 
Rohan  que  no  podia  conseguir  su  deseo  tuvo  fin  de 
hacer  pontífice  al  cardenal  de  Nápoies  ó  al  de  Sao  Pe- 
dro, pero  el  vicecanciller  claramente  le  dijo,  que  no 
pensase  ver  á  Ninguno  dellos  elegido,  porquo  el  car- 
denal de  San  Pedro  fué  siempre  su  enemigo,  y  el  car- 
denal de  Ñapóles  «ra  malquisto  de  la  mayor  parte  del 
colegio,  y  el  cardenal  de  Aragón  se  conformó  con  él  y 
fueron  macha  parte  para  desbaratarlo,  y  asi  queda- 
ron entre  si  muy  diversos.  Procediendo  los  cardenales 
cu  su  cónclave  á  la  elección,  luego  que  el  cardenal  de 
Rohan  entendió  en  el  primer  escrutinio,  que  no  tendría 
mucha  parle,  aunque  él  y  los  embajadores  franceses 


de  Sena.  Era  sobrino  del  papa  Pió  segundo,  hijo  dé  su 
hermana  de  quien  tomó  el  nombre,  y  se  llamó  Pió  terce- 
ro, y  era  persona  que  profesa ba'gran  virtud  y  muy  ex- 
perimentado y  justo  varón,  y  do  mucha  modestia  y 
bondad,  y  estaba  muy  dispuesto  para  el  beneficio  uni- 
versal de  la)cristiandad  y  en  particular  era  moy  aficio- 
nado al  rey  don  Fadrique.  Hizo  toda  la  contradicción 
que  pudo  el  cardenal  de  Rohan  á  la  elección  del  carde- 
nal de  Sena,  y  todos  los  qoe  le  seguían,  quo  eran  ins 
cardenales  de  Nápoies,  Sun  Pedro  y  el  de  San  Severino, 
y  estos  publicaban  qae  el  papa  Pió  su  tio  del  cardenal 
de  Sena  echó  los  franceses  del  reino,  y  dio"  en  el  conci- 
lio de  Mantua  la  sentencia  en  favor  del  rey  don  Fer- 
nando, y  que  este  su  sobrino  era  mas  aragonés  quo 
otro  ninguno  del  colegio.  A  esta  elección  ayudó  mucho 
á  la  postre  el  cardenal  Ascanio,  mostrándose  gran  ser- 
vidor del  rey  Católico,  porque  favoreciese  la  empresa 
de  Milán  contra  el  rey  de  Francia,  pues  se  ofrecía  tan 
buen  aparejo,  y  las  cosas  del  reino  sucedieron  tan  prós- 
peramente. Otro  din  después  de  ser  elegido  el  papa, 
que  fué  á  veinte  y  dos  de  setiembre,  tuvo  congrega- 
ción del  colegio  de  cardenales,  porque  óntes  de  ser  co- 
ronado el  pontífice  no  se  acostumbra  juntar  consistorio, 
y  allí  propuso  lo  de  la  paz  entre  los  reyes  de  España  y 
Francia,  y  se  declaró  que  estaba  determinado  de  pro- 
curarla con  todas  sus  fuerzas,  y  la  reformación  de  tu 
Iglesia,  y  que  para  ello  quería  convocar  concilio  gene- 
ral, y  porquo  en  los  capítulos  del  cónclave  se  deter- 
minó que  dentro  de  dos  años  se  hiciese  concilio,  y  do 
allí  adelante  se  convocase  de  tres  á  tres  años,  propuso 
que  quería  luego  dar  órden  para  que  sin  esperar  aquel 
término  se  convocase  cuanto  mas  presto  ser  pudiese,  y 
deslo  dijo  que  quería  dar  aviso  á  todos  los  princfpes  do 
la  cristiandad,  para  qae  se  concertase  adónde  y  cuán- 
do se  debia  juntar.  Para  que  esto  se  hiciese  mejor  trató 
en  aquella  congregación,  que  era  muy  necesario  re- 
formar luego  las  cosas  privadas,  que  tocaban  á  las 
personas  del  papa  y  de  los  cardenales  y  sus  casas,  y 
de  toda  la  curia  romana,  y  de  los  ministros  y  oficiales 
della,  y  mostraba  tener  gran  afición  ó  eslo,  con  buen.» 
y  santa  intención,  pero  el  estaba  tan  enfermo  y  flaco 


juraron  que  no  entraría  en  Roma  gente  del  ejército  de    de  una  muy  grave  dolencia,  que  habiéndose  coronado 


r  raocia,  ni  se  intentaría  novedad  alguna,  con  gran  fu- 
ria él  «n  el  cónclave  y  los  embajadores  fuera  amena- 
zaban quo  entraría  en  Roma  su  geme  y  artillería  para 
que  pasase  contra  el  Oran  Capitán.  Peí  o  la  mayor  par- 
te del  colegio,  y  los  gobernadores  del  pueblo  romano 
respondieron  que  no  se  daria  lugar  á  ello,  y  toda  la 
puso,  en  armas,  y  luego  enviaron  á  Ha— 
•é  don  Diego  de  Mendoza  y  á  rebricío  y  Prós- 
pero Colono  que  partiesen  con  la  gente  con  tal  pro- 
pósito, que  si  aquello  mtentasen  los  franceses,  se  lla- 
mase al  Gran  Capitán,  y  les  resistiese  con  todo  so 
poder.  A  la  hora  Próspero  partió  con  trescientos  caba- 
llos lije  ros  y  entró  en  Roma,  y  don  Diego  de  Mendoza 
con  la  gente  de  armas  é  infantería  se  reforzaba  en 
Fraséala,  que  está  n  cinco  millas  de  Roma,  adonde  se 
fuén  juntar  Fubriciocen  él,  y  eran  mas  de  trescientos 
y  cinouenta  hombres  de  armas  y  dos  mil  infantes,  y 
porque  enviaron  a  pedir  mas  gente  de  caballo,  les  en- 
vió luego  el  Gran  Capitán  u  Manuel  de  Benavides  con 
doscientos  y  cincuenta  gíbeles.  Con  esta  revuelta  se 
conmovió  gran  alteración  y  contienda  en  el  colegio,  y  á 
cabo  do  treiula  y  cinco  días  después  de  la  muerte  del 
papa  Alejandro  finalmente  los  cardenales  españoles 
eu  cooformidud  de  todo  el  colegio  fueron  parle  que 
fuese  creado  pontífice  al  segundoescrutiníoel  cardenal 


en  San  Pedro  á  ocho  de  octubre,  no  pudo  ir  á  lomar  la 
posesión  de  su  pontificado  a  San  Joan  de  Lelran,  como 
es  costumbre,  por  su  grave  enfermedad,  y  de  allí  á  diez 
días  falleció,  y  no  se  pudo  poner  en  ejecución  ninguno 
destos  baenos  deseos.  Cuanto  mas,  quo  el  estruendo 
de  las  armas  qae  tenían  muy  presentes,  no  daba  lu- 
gar que  esto  se  pudiese  ni  ann  platicar  con  animo  li- 
bre, porque  cuatro  dins  después  déla  elección,  el  ejér- 
cito del  rey*  de  Francia  pasó  por  defuera  de  los  maros 
de  Roma,  quecru  de  hasta  mil  hombres  de  armas,  y 
mil  caballos  lijeros  y  cuatro  mil  y  quinientos  infantes, 
entre  suizos  y  normandos,  y  llevaban  trece  cañones  y 
ocho  culebrinas  y  diez  falconeres,  y  el  seior  de  la  Tra- 
muila,  que  llegó  hasta  Brachano  para  pasar  con  est.i 
gente,  quedó  enfermo  de  cuartanas,  é  iba  porcapitau 
general  el  marqués  de  Mantua. 


ii  , 

«■i 


Cap.  XLVIII.—  Que  don  L'go  de  Moneada  y  oíros  ropí- 
lams  de  la  gente  que  el  duque  de  Vaknlinots  lenta  en 
¡lomania  fueron  a  servir  al  rey  CaUAico  al  campo  que 
vstaua  sobre  Cáela.  , 

Ánles  que  pasase  esta  genic  el  embajador  Francis- 
co de  Rojas  envió  al  Gran  Capitán  dos  mil  soldados 
que  pudo  recoger  entro  españoles,  alemanes  é  Italin- 
lianos  y  cíen  caballos  lijeros,  y  puso  en  órden  otros  dos- 
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cientos  alemanes  y  quinientos  italianos  para  enviarlo 
en  pos  dellos.  Coa  esta  gente  iba  don  Ugo  de  Monea- 
da capitán  de  cien  hombres  de  armas  de  los  del  clo- 
que de  Valentiools,  y  el  cnpitan  Gorvalan  con  otros 
ochenta  que  dejaron  al  duqua  con  deseo  que  te- 
nían de  servir  al  rey  Católico,  y  de  cada  dia  se  iba 
allegando  al  campo  que  estaba  sobre  Gaeta  de  aque- 
lla gente  del  duque  que  era  muy  escogida  y  bien  ejer- 
citada y  diestra  en  la  guerra.  Fuéron  tras  estos  ca- 
pitanes poco  después  A  servir  al  .rey  en  esta  guerra 
don  Gerónimo  Loriz  y  don  Luis  de  Ijar  y  otros  dos 
caballeros  del  reino  de  León  ,  que  eran  don  Pedro 
de  Castro  y  Diego  de  Quiñones,  todos  de  lu  escue- 
la del  duque  de  Valeulioois.  Como  estos  capita- 
nes y  la  gente  del  duque  se  fuéron  A  nuestro  campo, 
fué  causa  que  Bartolomé  de  Albiano,  que  era  capital 
enemigo  del  duque  y  principal  de  los  del  bando  Ursi- 
no y  muy  valeroso  caballero  y  señalado  capitán,  fué 
contra  él,  y  le  ocupó  algunas  tierras,  é  iba  ganando 
todo  lu  demás  que  tenia  de  Ursinos.  Entonces  se  co- 
menzó mas  de  veras  á  platicar  la  concordia  y  paz  en- 
tre Ursinos  y  Coloncses  porque  todos  sirviesen  al 
rey  Católico,  y  se  fuése  Bartolomé  de  Albiano  con 
la  gente  que  tenia  junta  A  nuestro  campo,  y  ofre- 
ciósele  por  parte  del  Gran  Capitán  de  dar  conduc- 
tas A  los  otros  Ursinos  y  confirmar  al  conde  ele  Pitilla- 
no  y  A  Julio,  Fabio  y  F rancio to  Ursino  las  tierras  que 
tenían  en  el  reino  según  las  concesiones  y  ^rucias  del 
rey  don  Fernando  el  mayor,  que  les  fueron  ocupadas 
por  franceses,  y  porque  la  Atrípalda  era  de  la  reina 
de  Ñapóles  la  menor,  so  trataba  que  diese  el  rey  equi- 
valencia de  aquello  A  F ranciólo  Ursino,  é  hiciese  mer- 
ced A  Bartolomé  de  Albiaoo  de  algún  estado  hasta  cin- 
co mil  ducados  de  renta  con  titulo  de  conde.  Cuando 
el  Gran  Capitán  tuvo  nueva  que  el  cardenal  de  Sena 
era  creado  sumo  pontífice,  porque  él  procuró  que  lo 
fuese  don  Bernardino  de  Carvajal  cardenal  de  Santa 
Crus  ó  el  de  Prajedis,  pues  estuvo  en  mano  de  los  car- 
denales que  eran  de  la  npinion  del  rey  Católico,  que 
hicieron  aquella  elección,  recibió  algún  descontenta- 
miento dello.  Porque  no  embargante  que  el  nuevo  pon- 
tífice era  tenido  por  muy  singular  barón,  se  tenia  mu- 
cho recelo  que  por  ser  tio  de  la  princesa  de  Bisiñano 
y  del  marqués  de  Lochito,  y  tenerlos  en  cuenta  de  hi- 
jos, y  siendo  pariente  del  marqués  de  Bitooto  y  de  los 
mas  principales  de  los  rebeldes,  teniendo  tantas  pren- 
das en  aquel  reino  no  fuese  causa  de  nueva  altera- 
ción. Juntó  entonces  toda  la  mas  gente  que  pudo  con 
intento  de  dejaren  Castellón,  que  era  el  fuerte  de  don- 
de tenia  cercada  A  Gaeta,  hasta  tres  mil  soldados  con 
buenos  capitanes  porque  no  pudiesen  salir  los  fran- 
ceses, y  quiso  partir  con  su  ejército  A  ponerse  en  San 
Germán  si  mejoraban  de  la  pestilencia  que  en  aquel 
lugar  había  ó  en  Thiano,  porque  estaba  determinado  si 
los  franceses  pasasen,  sal  i  ríes  al  encuentro  para  darles 
batalla,  según  la  gente  y  el  camino  y  órden  que  lle- 
vasen. Mas  el  ejército  francés  iba  con  gran  vagar,  y 
puso  muy  poca  diligencia  en  acabar  una  puente  que 
el  colegio  do  los  cardenales  les  permitió  hacer  ra  el 
Tlber encima  de  Roma  antes  dele  elección  del  pontí- 
fice, y  apenas  se  habia  aun  comenzado,  y  todavía  pro- 
coraban  el  paso  por  Roma  con  grande  instancia.  Des- 
pués de  la  elección  dejaban  de  insistir  en  ello,  y  cre- 
yóse que  se  detendrían,  y  que  el  papa  y  el  pueble  ro- 
mano les  serian  contrarios,  aunque  el  cardenal  de  NA- 
póles  les  daba  mucho  favor  por  ser  muy  francés,  y  el 
duque  de  Ariano  y  los  condes  de  Matalón  y  de  Cherri-  •  bastaban  A  sufrir  mas,  pero  en  faltando  un  día  el  pan 


lo,  pero  estos  uunque  seguían  aquella  opinión  no  ufa- 
ban de  tan  mala»  medios  y  términos  en  deservicio  y 
ofensa  del  rey  como  el  cardenal.  Para  esta  jornada  y 
otra  cualquiera  que  se  hubiera  de  emprender,  la  ma- 
yor falta  que  el  Grao  Capitán  lenta  erado  dinero,  y 
fué  tan  estrema,  que  dejaba  de  acometer  grandes  co- 
sas por  poca  suma,  y  las  que  se  efectuaban  era  con 
grave  y  mal  tratamiento  do  pueblos.  Sucedió  por  este 
mismo  tiempo  que  un  ciudadano  de  Capuo  que  se  i U- 
maba  Andrés  de  Limpia  tenia  vendida  aquella  ciudad, 
y  con  tal  concierto  que  se  rebelase  dándola  A  Jos  fran- 
ceses, poniendo  su  armada  gente  en  tierra  en  una  tor- 
re que  estaba  A  doce  millas  de  Capua.  Esto  ofreció  que 
les  daría  entrada  y  les  entregaría  la  ciudad,  con  ta 
cual  se  tomaba  é  impedia  el  paso  de  Ñapóles  al  Gran 
Capitán,  de  manera  que  no  podían  juntar  su  gente  ni 
volver  A  Ñapóles  si  el  ejército  del  rey  de  Francia  lle- 
gase, y  siendo  avisado  deslo  le  mandó  prender  y  hacer 
dél  justicia.  También  tuvo  aviso  que  el  duque  de  Va- 
len ti  nois  envió  al  campo  del  rey  de  Francia  ciento  y 
sesenta  hombres  de  o  ratas  y  otros  tantos  caballos  lije- 
ros,  y  con  aquel  socorro  se  atrevieron  A  pasar  de  V¡- 
terbo.  Mas  cuando  tuvieron  aquella  gente  en  su  campo 
le  enviaron  A  requerir  que  prestase  al  rey  de  Francia 
cincuenta  mil  ducados  para  ayuda  A  pagar  su  ejército, 
porque  muchos  se  volvían  por  no  ser  pagados,  y  por- 
que no  los  quiso  dar  le  enviaron  A  decir  que  él  se  fue- 
se con  toda  la  otra  gente  qne  se  tenia  a  su  campo  6  at 
viniese  a  Francia,  y  desto  el  duque  estuvo  muy  d<*- 
conlento,  viéndose  tan  mal  tratado  de  franceses  n 
tiempo  que  había  ya  perdido  todo  lo  mas  de  los  es- 
tados que  se  ocuparon  A  sus  señores,  y  no  lo  qucd-íJ 
en  Romanía  sino  el  castillo  de  Armiño,  y  los  Uníaos 
tenían  junta  mucha  gente,  y  venían  sobre  él  A  le  cer- 
car en  Nepe,  y  envió  A  decir  A  Próspero  Colono  qne  * 
fuese  seguro  se  vendría  A  poner  en  manos  del  rey  Ca- 
tólico, pero  el  Gran  Capitán  procuraba  mas  que  Ura- 
nos y  Coloneses  se  concertasen  en  servicio  del  rey,  y 
pudiéndose  aquello  acabar  no  curaba  mucho  del  du- 
que, porque  A  lo  de  la  concordia  de  Ursino»  y  Colone- 
ses venían  bien  venecianos,  y  en  caso  que  no  ios  pu- 
diese avenir  trabajaba  de  haber  al  duque  por  aprove- 
charse en  aquella  sazón  de  su  gente  y  dinero,  para  lo 
cual  creía  que  ayudaría  mucho  si  no  so  pudiesen  ganar 
los  Ursinos.  Tuvo  el  rey  por  casa  muy  favorabteA  sus 
empresas  que  el  duque  de  Valentiooia  so  hubiese  de- 
clarado en  vida  de  su  padre  por  .el  rey  de  Francia  en 
lo  que  tocaba  A  esta  guerra,  porque  por  su  causa  « 
entendía  que  tendría  mas  servidores,  pero  no  obstan- 
te esto  con  diligencia  mandó  avisar  al  Gran  Capitán 
que  lo  recibiese  en  su  servicio.  Esto  se  procuró  ai 
tiempo  que  se  le  despedían  los  capitanes  y  gente  de 
guerra,  pero  tenia  por  mas  expediente  la  concordia 
que  se  trataba  entre  Ursinos  y  Coloncses  para  que  estu- 
viesen conformes  y  juntos,  pues  con  esto  el  duque 
quedaba  muy  desfavorecido,  é  iba  cada  dia  perdiendo 
de  lo  que  le  quedaba  de  su  estado,  y  asi  parecía  al  rey 
que  no  pudiera  ser  mas  A  su  proposito  que  perder  ser- 
vicio de  un  tan  perverso  hombro  y  Un  menguado  ya 
de  poder. 

Cap.  XLIX.  —  Que  el  Gran  Capilan  mandó  recoger  su 
gente  en  San  Germán  para  talir  a  resistir  la  entrada 
de  los  franceses  que  iban  en  socorro  de  Gaeta. 

El  cerco  de  Gaeta  estaba  en  tales  términos  que  de 
la  tierra  no  se  podían  mas  estrechar ,  ni  los  de  dentro 
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galeras  lo  cobraban  los  franceses  por  mar 
no  embargante  que  de  las  galeras  fran- 
ge perdió  la  capitana  que  dio  al  través  con  tor- 
menta. Mas  aunque  padecían  muy  grande  necesi- 
dad la  sufrían  con  la  esperanza  del  socorro  que  sen- 
tían tau  cerca,  puesto  que  como  se  embarcaron  los 
caballos  del  señor  de  Vanas  hijo  del  señor  de  Labrit  y 
del  de  Alegre .  dió  mucha  confianza  que  aquellos 
capitanes  se  querían  ir  porque  tardaba  el  socorro,  pe- 
ro esto  fué  que  el  de  Vanas  estando  doliente  se  salió 
deGeeta,  y  fué  á  Ci  vita  vieja,  y  falleció  estando  para 
pasar  á  Roma.  Tuvo  después  desto  el  Grao  Capitán 
aviso  cierto  que  a  los  Iranoeses  se  les  dió  el  paso  del 
Tibor  por  Ponte  Mole  á  dos  millas  de  Roma,  y  llegan- 
do allí  discurrían  á  alojarse  á  cinco  millas  de  Ruma, 
y  de  allí  pasaban  cinco  millas  mas  adelante,  y  que 


eran  muy  requeridos  de  los  de  Gaeta  que  los  socor- 
riesen. Estaban  ya  en  tanta  necesidad,  que  si  dentro  de 
ocbo  dias  no  les  iba  el  socorro  no  podiao  sufrir  mas, 
y  por  esto  don  Diego  de  Mendoza,  Próspero  y  Fabrício 
Cotona  partieron  de  Juvenazo  con  toda  la  gente  que  te- 
nían la  via  del  reino ,  con  intento  de  tomar  el  camino 
de  Aquino  ó  de  Pontecorvo,  y  el  Gran  Capitán  envió 
o  Sau  Germán  al  duque  deTermens,  y  á  Iñigo  López 
de  Ayala  pura  que  recogiesen  allí  toda  la  gente  de  ca- 
ballo adonde  le  pareció  que  todos  se  debían  juntar  pa- 
ra oponerse  á  la  entrada  da  los  enemigos,  y  él  queda- 
ba a  punto  para,  en  sabiendo  que  los  contrarios  serian 
mas  cerca,  recogerse  a  San  Germán,  y  hacer  alli  lodo 
el  esfuerzo  para  resistir,  y  si  conviniese  dar  la  batalla. 
Este  acuerdo  era  con  presupuesto  que  podría  fácil- 
mente recoger  toda  su  gente  señaladamente  la  de  pié 
de  loe  lugares  en  que  estaba  alojada,  de  suerte  que  se 
pudiese  hacer  el  efecto  que  deseaba ,  porque  no  siendo 
tan  fácil  el  poderla  recoger  convenía  seguir  otro  inten- 
to, considerando  que  como  la  estancia  de  San  Germán 
era  la  mas  conveniente  y  provechosa  teniendo  cierta 
la  gente  que  solía,  y  con  ella  creía  ser  aquel  muy  có- 
modo pues  tu  para  que  esperara  los  enemigos,  asi  se 
conoció  que  6eria  muy  peligroso  ponerse  en  ella  con 
fuerza  que  no  bastase  á  dar  la  batalla  por  grandes  respe- 
tos. Por  esta  causa  envió  a  saber  de  Francisco  Sánchez 
si  la  gente  que  tenia  y  estaba  en  Ñapóles,  asi  la  de  ca- 
ballo como  la  de  pié  que  era  la  mayor  parte  del  ejér- 
cito, vendría  a  juntarse  con  él  por  poner  en  obra  el  de- 
recho según  se  bailase  la  disposición,  y  le  encargó 
que  con  gran  diligencia  procurase  que  fuese  toda  jun- 
ta, pues  si  bien  se  juntasen,  esperaba  que  baria  jorna- 
da que  perpetuase  el  descanso  de  las  fatigas  pasadas, 
porque*!  los  contrarios  no  se  detuviesen  ,  neutro  de 
u  es  días  llegaban  á  lugar  adonde  podían  dar  ó  recibir 
la  batalla  l'ero  tenia  grande  fatiga  en  sostener  la  gente 
por  la  falta  del  dinero,  y  entretenluloscon  grande  ar- 
tificio proveyendo  como  mejor  podía  á  la  necesidad  de 
loa  alemanes,  porque  en  ellos  era  mayor  el  peligro, 
estando  tan  cerca  de  los  enemigos.  Estando  las  cosas 
dudosas  en  esta  esperanza,  comenzó  el  rey  desde  en- 
tonces á  publicar  que  tenia  puesto  muy  grande  y  par- 
ticular cuidado  en  las  cusas  de  Italia,  para  que  alia  en- 
tendiesen que  no  se  quería  hacer  ajeno  della  como  en 
lo  pasado.  Por  esto  considerando  que  si  sucediese  al 
Gran  Capitán  alguna  enfermedad  ó  muerte,  ó  otra  ad- 
versidad alguna,  todo  lo  de  aquel  reino  quedaba  a 
muy  evidente  peligro,  y  estando  tan  ocupado  en  lo 
que  traía  delante,  esperando  cada  dia  pelear  con  los 


no  y  justicia  qne  dejaba  atrás  tai 
como  se  requería,  se  determinó  que  prosiguiese  él  so- 
lo en  aquel  cargo  qne  tenia  de  las  cosan  de  la  guerra 
para  en  toda  Italia,  pues  era  tan  bien  fortunado  en  él, 
y  que  íuése  un  grande  de  sus  reinos  para  las  cosas  de  la 
paz  y  gobierno  de  aqnel  reino  porque  viesen  que  tenia 
cuidado  de  la  conservación  del,  y  aquel  nombre  del  rey 
don  Fadrique  y  del  duqoe  de  Calabria  su  hijo  y  de  su 
restitucioo  en  eí  reinóse  fuese  poco  á  poco  olvidando: 
-  I  ,  j»V'iív»i  >iA  n.hi/U  nl^oL  £va¿  *iéW!*  Él 
Cap.  L.— De  2a  entrada  oV  los  franceses  m  Rosellon,  y 
que  pusieron  cerco  sobre  d  castillo  de  Salces,  úaiX> 

Estando  el  rey  esperando  el  suceso  de  las  cosas  del 
reino,  por  cuya  causa  el  rey  Luis  hizo  juntar  todo 
su  poder  para  entrar  en  Rosellon ,  y  hallándose  en 
Barcelona  ocupado  en  la  guerra  de  los  franceses  por 
tantas  partes,  tuvo  aviso  de  la  elección  del  papa  Pió. 
Recibió  desta  nueva  muy  grande  alegría  porque  tuvo 
esperanza  que  aquel  pontífice  seria  medio  para  qoe 
se  consiguiese  perpetua  paz  en  la  cristiandad,  mas  el 
rey  de  Francia,  qne  no  le  tenia  por  propicio  á  sus  co- 
sas, se  esforzaba  de  estrechar  el  negocio  y  determinó 
de  juntar  toda  su  pujanza,  cuanta  se  podía  rocoger 
en  este  tiempo  en  su  reino.  Consideró  que  el  rey  te- 
nia muy  léjos  su  gente  de  guerra,  y  parecióle  que 
anles  que  se  pudiese  poner  en  órden  tal  ejército  que 
bastase  á  la  defensa  del  condado  de  Rosellon,  podría 
hacer  mocho  daño  en  sos  tierras.  Juntóse  toda  la 
gente  de  armas  que  podo  hacer  de  archeros  y  peones 
y  suizos,  y  en  fin  de  agosto  tuvo  su  ejército  desta 
parle  de  Naroona  á  los  confines  de  Rosellon  en  un 
lugar  que  se  dice  Palma,  y  loa  franceses  hicieron  allf 
su  fuerte  y  asentaron  su  campo.  Venía  por  general 
el  señor  de  Rius  mariscal  de  Bretaña,  y  con  él  otros 
dos  capitanes  muy  principales,  que  eran  el  uno  el  ma- 
riscal de  Gie  y  otro  el  caballerizo  mayor  del  rey  de 
Francia  que  llamaban  el  gran  escudier,  y  movieron 
con  determinación  de  poner  cerco  sobre  la  fortaleza 
de  Salces  que  está  á  la  salida  de  aqnel  condado  en 
los  confines  de  Francia,  porque  no  se  acabó  de  for- 
tificar v  estaban  por  labrar  las  principales  defensas 
della.  Tuvieron  por  cierto  que  estando  su  campo  so- 
bre Salces  por  ia  disposición  de  la  tierra  estarían  allí 
muy  fuertes  y  seguros,  porque  de  lo  una  parle  te- 
nían la  sierra  por  espaldas,  y  de  la  otra  la  mar  y 
el  estaño  y  á  Leocata;  de  suerte  que  no  podian  ser 
ofendidos  sino  por  una  muy  estrecha  entrada,  adonde 
hicieron  sus  cavas  y  palizadas.  Pusieron  parque  al 
derredor  de  su  campo  y  fortaleciéronle  mucho,  y  co- 
mo estaban  asentados  en  el  camino  y  entrada  de  Fran- 
cia, nuestra  gente  no  podia  entrar  á  hacer  daño  en 
•os  mantenimientos  sino  por  el  Grao  que  es  un  an- 
gosto camino  que  esté  entre  la  mor  y  el  estaño, 
adonde  ellos  tenían  fortalecida  n  Leocata.  En  aque- 
lla sazón  el  rey  estaba  aun  en  Barcelona,  y  cuando 
supo  la  venida  de  los  franceses  y  que  se  habían  ya 
puesto  en  frontera,  envió  á  Perpiñan  A  don  Fadriqne 
deTolodo  duque  de  Alba,  por  su  capitán  general,  y 
llevó  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  de 
pié  para  qoe  guardasen  y  defendiesen  el  condado 
de  Rosellon ,  entretanto  qoe  el  juntaba  su  ejército  para 
salir  á  resistir  á  loa  enemigos  poderosamente.  Tenia  el 
duque  mil  gínetee  yquinieotosbombresde  armas  y  seis 
mil  peones,  y  otro  dia  qoe  llegó  á  Perpiñan  se  fué  don 
Sancho  de  Castilla,  que  residía  por  capitán  general  en 
aquella  frontera,  á  poner  en  Salces,  y  porque  pare- 
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<Jó  qae  seria  bien  recoger  la  gente  coa  los  bastimentos 
á  Per pi Gao,  y  puso  en  Colibre  un  teniente  de  don 
Iñigo  do  Vela  seo  coa  algunas  compañías  de  guarni- 
ciones, por  lo  que  importaba  defeuder  aquel  puerto, 
y  diúlc  cargo  de  aquella  villa  juntamente  con  el  al- 
caide. Detuviéronse  los  franceses  en  aquel  fuerte, 
sin  pasar  adelante,  algunos  días,  y  un  domingo  que 
fué  á  diez  de  setiembre  el  mariscal  de  Bretaña  ¿nles 
dei  dia  llegó  con  seiscientos  de  caballo,  cou  cuatro 
banderas  á  la  raya  donde  dividen  los  montes  a  Fran- 
cia de  Rosclloo,  y  pasaron  á  vista  de  Salces  para  re- 
conocer la  disposición  de  la  tierra.  Pero  como  de  la 
fortaleza  dispararon  algunas  piezas  de  artillería  contra 
la  gente  que  se  iba  descubriendo,  y  pasando  adelan- 
ta hicieron  algún  daño  en  ellos,  el  mariscal  con  sus 
caballos  y  con  la  gente  de  pié  se  recogió  muy  apriesa 
adonde  no  los  podían  descubrir,  y  tornaron  por  su 
camino  sin  detenerse  hasta  llegar  A  su  fuerte.  Sien- 
do avisado  deato  el  duque  salió  de  Perpiñan  camino 
de  Salces  con  quinientos  gl netos  de  los  que  allí  tenia, 
y  dejó  eo  la  villa  al  gobernador  y  A  don  Fernando 
de  Toledo  su  htrmaoo,  para  que  tuviesen  cargo  de 
la  gente  que  quedaba,  y  envió  al  procurador  real  A 
los  lugares  de  aquella  comarca  que  no  estaban  en  de- 
fensa, para  que  recociese  la  fíenle.  Llegado  6  Salces, 
envió  el  duque  á  Lope  Sánchez  de  Valeozuela  con 
los  gínetes  para  que  siguiese  a  los  franceses,  y  pasó 
por  Salces  una  hora  después  que  ellos  partieron,  pero 
no  pudo  alcanzar  A  ninguno  de  los  hombres  de  ar- 
mas, aunque  llegó  muy  junto  de  Palma  donde  estaba 
el  campo  de  los  enemigos.  Tenia  entonces  el  duque 
en  Perpiñan  las  compañías  de  soldados  que  eran  ne- 
cesarias para  defender  la  villa,  entretanto  que  se  jun- 
taba mayor  ejército,  porque  determinó  que  si  los  fran- 
ceses emprendiesen  de  cercar  A  Salces  ó  algún  otro 
lugar  de  los  que  estaban  en  defensa,  si  esperasen  sa- 
lir A  dar  la  batalla,  ó  retrayéndose  y  saliendo  de  Ro- 
sellon,  entrar  A  continuar  la  guerra  dentro  de  la  tier- 
ra da  los  enemigos.  Era  el  ejército  de  los  franceses  de 
velóte  mil  hombres  entre  la  gente  de  ordenanza  y 
de  la  tierra,  mas  toda  su  fuera  consistía  eo  mil  lan- 
zas y  diez  mil  infantes,  y  los  mejores  des  tos  eran 
solos  cuatro  mil  que  se  juntaron  entre  normandos 
y  suizos.  Vioo  después  este  ejército  con  grande  ar- 
tillería de  campo  y  de  balería  y  con  todo  el  apara- 
to de  municiones  que  se  requería,  A  asentarse  cabe  la 
fuente  que  esté  des  ta  parte  de  las  toldas  de  los  mon- 
tas, y  detuviéronse  en  aquel  lugar  todo  un  dia,  y  An- 
tes que  llegase  la  noche  tenían  fortalecido  su  campo 
con  parque  y  con  otros  reparos  que  hicieron  hacia 
la  parte  de  Salces,  y  con  la  Infantería  tomaron  la  sier- 
ro>  Otro  dia  por  la  mañana  que  fué  sábado  A  diez  y 
seis  de  setiembre,  Antes  que  fuete  de  día  se  alargaron 
las  batallas  de  su  infantería  siguiendo  por  la  sierra 
adelante  y  tomAionla  toda  hasta  en  per  dele  forta- 
leza de  Salces,  y  por  lo  bajo  al  pié  de  la  misma  sier- 
ra entraron  los  escuadrones  de  la  gente  de  caballo 
con  su  artillería  y  fardaje  basta  que  llegaron  A  po- 
nerse de  tras  de  Salces  la  vieja.  Allí  comenzaron  A  asen- 
tar su  parque  delante  del  sitio  donde  reparó  su  campo, 
y  seguían  su  mismo  parque  saliendo  detrás  de  Salces 
la  vieja  A  las  espaldas  de  unos  collados  que  están  en- 
tre Salces  y  la  sierra,  para  ir  á  tomar  un  cerro  pe- 
queño que  está  el  mas  cercano  de  la  fortaleza  á  la 
parta  de  la  sierra  donde  estaba  un  colmenar,  por  po- 
ner su  parque  en  aquellos  collados,  que  se  tienden 
algo  mas  acá  de  Salces  la  nueva,  al  Jado  bácio  la  sier- 


ra á  lo  que  se  entendió,  porque  de  aquel 
diesen  cerrar  con  cavas  y  estancias  hasta  el  estaño,  y 
el  castillo  de  Salces  quedóse  encerrado  de  su  parte, 
pues  de  otra  manera  no  esto  viera  cercado,  y  para 
que  tuviesen  seguro  su  real  por  ayudarles  la  disposi- 
ción del  sitio  donde  estaban,  que  no  pudiese  ser  ro- 
deado por  los  ginetes,  y  mostraban  grande  temor  y  du 
se  osaban  desmandar  pora  apartarse  ni  salir  de  >u 
fuerte,  porque  la  artillería  da  Salces  hacia  daño  en  so» 
pineles.  Mas  porque  habían  de  atravesar  ñor  oa  lla- 
no que  eslA  en  medio,  así  como  venían  asentado  el 
porque,  por  lo  descubierto  algunos  espingorderoseve 
don  Sancho  de  Castilla  atondó  que  estuviesen  en  Sal- 
ces lo  vieja,  y  la  artillería  de  la  misma  fortaleza  lu- 
cieron tanto  daño  en  ellos  y  les  puso  tanto  miedo, 
que  mientras  fué  de  día  no  osaron  continuare!  par- 
que ni  hacer  reparo  mas  adelante;  Ta nipoco  se  atre- 
vían de  pasar  por  la  otra  parte  hácJa  la  vega,  pero 
aquella  noche  trabajaron  tonto  on  los  reparos,  <|ue» 
la  mañana  adelantaron  la  cava  por  largo  trecho,  y 
por  la  parte  de  la  vega  y  del  estaño  prosiguieron eu 
hacer  su  parque  hasta  el  camino  real,  y  de  allí  se 
fueron  acercando  y  asentando  su  artillería,  y  asenta- 
ron uua  culebrina  bien  lejos  encima  de  un  cerro  gran- 
de que  es  el  postrero  hacia  la  parte  de  Riba  salla»,  y 
otras  piezas  grandes  se  pusieron  detrás  da  su  partir, 
de  donde  tiraron  mucliuo  tiros  á  la  (orla leía,  pttv 
ninguno  la  podía  coger  y  todos  pasaban  por  alto.  Eo- 
tretanto  que  se  juntaba  la  gente  del  ejército  que  la- 
bia de  pasar  al  socorro,  el  duque  mandaba  que  u< 
compañías  de  los  ginetes  quebrasen  el  hilo  de  los  nuo- 
tenimientos  que  venían  al  real  de  loe  enemigos,  > 
dar  en  los  que  se  desmandaban,  y  sanan  á  hacer» 
estancias  dándoles  todo  el  trabajo  y  fatigo  que  poíi* 
En  este  ponto  considerando  el  rey  que  pues  el  Rf 
de  Francia  tan  determinadamente  y  con  todas  »o> 
fuerzas  se  ponia  á  trabajar  de  ocupar  lo  de  M  retto- 
y  hacer  la  guerra  dentro  dél,  que  era  la  mayor  o» 
en  que  el  rey  su  había  visto  ni  esperaba  ver,  uue  era 
razón  A  lo  méoos  de  nacerlo  saber  A  los  reyes  de  ro- 
ma nos  é  Inglaterra  y  requerirles  como  A  conferi- 
dos que  le  ayudasen  para  defensión  da  lo  suyo  como 
eran  obligados,  y  asi  lo  ooroelió  A  Hernán  Doqu«  >ie 
Estrada  que  estaba  en  Inglaterra,  y  A  don  Joan  Ma- 
nuel que  se  hallaba  embajador  en ,  la  córte  del  rey 
de  romanos;  pero  demás  deato  entendiendo  qoe  * 
escusarian  con  decir  que  les  plació  de  ayudar  de» 
manera  que  eran  obligados,  se  proveyó  que  Hernán 
Duque  levantase  dos  mil  peones  ingleses  escogido» 
y  bien  armados,  con  órden  que  luego  se  embarca- 
sen con  algún  buen  capitán  inglés  y  viniesen  a  la  par- 
te de  Fuenterrabla  y  se  les  pagase  el  sueldo  que  >e  d*- 
bo  A  suizos,  que  era  tres  ducados  al  mes:  porque  * 
creía  que  sabiéndose  .en  Francia  que  se  movían  to- 
sieses pondrían  temor  en  sus  costas,  y  entonces  sena 
bien  que  con  otro  ejército  de  infantería  se  junta*1» 
eu  la  frontero  hácia  Bayona,  y  que  fuese  de  prole 
de  Vizcaya  y  de  la  provincia,  pues  toda  es  loa  buen-' 
gente,  y  con  la  caballería  quo  conviniese  se  hiciese 
alguna  entrada  en  Francia  por  aquella  parle  que  pon- 
dría temor  en  toda  aquella  tierra.  Todo  esto  so  pro- 
veía para  en  cualquier  suceso  del  cerco  de  Salces, 
y  si  se  viese  disposición  en  el  roy  de  Inglaterra 
que  le  pudiese  persuadir  quo  se  pusiese  eu  la  empre- 
sa de  cobrar  sus  estados  de  Guisan  y  de  Normanda^ 
se  daba  comisión  á  Hernán  Duque 
el  rey  le  ayudaría  para  ello  A  au 
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Cap.  LI. — Que d duque  de  Alba,  capitán  general  d»  las 
fronteras  de  HoseUvn,  íalto dr  Perpiñan,  y  se  fué  á  po- 
ner rri  Htbasalta»  para  el  socorro  de  Salces. 

Fueron  adelantando  tos  enemigos  mis  estancia*,  y 
continuaban  las  minas  por  la  ana  parte  y  por  la  otra, 
procurando  de  cerrar  la  salida  para  Perpiñan  y  llegar 
A  la  cava  de  Salces,  y  tentaron  de  tomar  lo»  carneros 
qne  traían  losde  la  fortaleza  A  pacer.  Salir»  contra  ellos 
Gil  de  Vara  caldo,  teniente  de  don  Fernando  de  Toledo, 
que  tenia  la  guarda  con  cincuenta  de  caballo,  y  quí- 
taselos, y  acudió  don  Fernando  al  rebato  desde  R  i  bus- 
sitas  con  los  ginetes,  y  corrían  los  caminos  de  Francia 
para  el  campo,  seña  la  da  mente  Lope  Sanchex  de  Tálen- 
mela, qne  hizo  buenas  cabalgadas  y  tomó  algunos  pri- 
sioneros. Entonces  el  duque  saltó  de  Perpiñan  y  se  fué 
f*  poner  en  Rtbasaltos,  y  allí  se  mejoró  A  la  parte  de 
S  tices,  cerca  del  logar  donde  se  pusieron  don  Fernan- 
do y  otros  capitanes  con  ginetes  en  la  guarda  del  cam- 
po. De  allí  envió  el  duque  *  Salces  A  Ruy  Diaz  Cerón, 
y  después  ft  den  Pedro  deCastrilloy  A  Gonzalo  de  Ayo- 
ra  para  que  reconociesen  el  fuerte  que  hicieron  los  fran- 
ceses, y  la  disposición  del  sitio  y  sus  minas,  y  la  parte 
por  donde  la  fortaleza  recibía  mas  daño  de  su  srtllle- 
rla-,  y  después  que  lo  hubieron  muy  bien  reconocido, 
«Ion  Pedro  se  entró  dentro  6  vista  de  los  enemigos.  Es- 
triba Bsentado  el  campo  de  los  francesas  bacía  la  parle 
de  la  sierra  en  los  valles,  que  son  todos  de  peña  viva, 
que  ni  sé  podían  cavar  ni  bastaba  a  hacer  reparos  en 
eilos,  y  las  minas  sehtoierooen  torno  de  la  fortaleza,  de 
suerte  que  la  tenían  casi  cercada  por  todas  partes,  sino 
por  donde  va  el  camino  de  Perpiñan  A  Narbona,  y  ha- 
cia la  parte  donde  fué  A  Salces  la  vieja,  que  estaba  en- 
tre el  real  de  los  franceses  y  la  tartaleta,  tenían  sus  es- 
tancias, como  dicho  es,  con  so  artillería  decampo,  y  la 
mas  gruesa  estaba  asentada  a  la  parte  donde  sale  el  sol» 
desde  un  cuartel  de  su  fuerte,  hacia  el  camino  de-Nar- 
hona,  por  doode  sale  ei  agua  de  la  fortaleza,  y  de  allí 
batía  la  artillería  mas  ft  menudo.  Mas  como  se  pasó 
después  un  tercio  de  so  campo  a  un  valle  que  esta  en- 
tre Opoi  el  "viejo  y  la  fortaleza,  hicieron  allí  su  princi- 
pal fuerte,  y  asentaron  parte  de  la  artillería  gruesa,  y 
ron  ella  se  hacia  mucho  daño  6  los  de  dentro  y  les  ma- 
taron un  lombardero,  y  alcanzaban  desde  la  estancia 
qw  tenían  encima  del  colmenar,  f\  la  entrada  del  cas- 
tillo, é  impedían  por  aquella  parte,  que  quedaba  libre, 
que  los  nuestros  entrasen  dentro.  Desta  manera,  como 
tenían  guardado  lo  alto  de  la  sierra,  que  señoreaba  so 
real  con  dos  mil  peones  y  algunas  piezas  de  arlillerlii, 
los  nuestros  procuraban  tomarles  lo  sito  y  ganarles 
aquella  estancia  con  la  artillería  que  tenían  en  ella,  que 
parecía  cosa  muy  aparejada  para  hacerse,  porque  es- 
taban lejos  de  su  campo,  y  no  podían  de  noche  ser  so- 
corridos sin  qu«  fuesen  desbaratados,  y  no  tenían  reparo 
ninguno  por  ser  la  sierra  muy  áspera  y  que  está  debajo 
de  otra  montaña  mas  alta  quescestieude  desde  Castell- 
vell,  por  donde  los  nuestros  los  podían  echardeaqoel  lu- 
gar, y  por  el  camino  del  valle  había  buena  disposición 
ijaraquellegiiscn  los  cíñeles  hasta  muy  cerca, para  reco* 
per  nuestra  infantería  y  hacerles  favor  y  espaldas  si  ne- 
cesario fuese,  porque  desta  manera,  aunque  toda  su 
gente  saliese  A  defender  la  sierra  y  pasase  A  socorrer 
sus  peones,  los  nuestros  se  podrían  recoger  A  Riba  sal- 
tas seguramente  por  la  misma  sierra,  y  después  por  una 
rambla  que  allí  hay.  Este  descuido  de  los  franceses 
nació  de  algún  encogimiento  que  nuestra  gente  tuvo 
«lespueaque  su  campo  llegó  A  ponerse  sobre  Salces,  y 


andaban  sns  peones  muy  sueltos  y  desmandados  hasta 
lleaar  cerca  de  nuestras  guardas,  siendo  la  tierra  muv 
Dana,  y  adonde  no  se  les  podía  poner  celada;  pero  aun- 
que acabaron  de  hacer  sus  minas  sin  ningún  rebato, 
siendo  bien  desviados  de  su  perqué,  y  de  sus  estancias, 
estaba  el  castillo  muy  fuerte.  Tenia  muy  escogida  genle 
en  su  defensa,  y  postreramente  les  envió  el  duque  cin- 
cuenta soldados  entre  catalanes  y  araconeses  de  los  me- 
jores que  tenia  en  su  campo,  y  eran  por  todos  trescien- 
tos y  cincuenta  escuderos  que  se  escogieron  en  todas 
las  compañías,  y  hasta  cumplimiento  ríe  mil  soldados, 
tales,  que  no  se  tenia  recelo  que  le  pudiesen  tomar  los 
enemigos  sino  por  hambre,  y  la  gente  estaba  muy  ani- 
mada generalmente,  y  con  gran  confianza  de  la  victo- 
ria. Visto  que  los  enemigos  ponían  todas  sus  fueras  en 
lo  de  Salces,  pareció  que  no  se  debía  sacar  la  gente  que 
estaba  en  Elna  ni  los  bastimentos,  y  aposentóse  allí  mu- 
cha parte  de  la  gente  de  caballo.  Pusiéronse  en  Colibre 
seiscientos  peones,  y  estaba  allí  aposentada  parte  de  la 
gente  de  caballo,  y  en  Confíente  estaban  trescientos,  y 
en  PuigcerdA  seiscientos,  y  en  otros  lugares  habla  al- 
gunas compañías  de  infantería  pan  que  se  recogiesen 
cuando  el  rey  fuese,  como  lo  tenia  acordado,  para  te- 
ner toda  la  gente  junta  en  campo.  Poso  el  dnque  en  Rf> 
basaltos,  A  la  frente  de  los  enemigos,  al  comendador 
Ribera  y  a  Martín  de  Salcedo  y  Pedro  de  Aimaras  con 

da  sobre  el  real,  y  sacó  los  capitanes  que  allí  estaban 
primero  con  la  gente  que  tenia n  para  que  corriesen  los 
caminos  de  Narbona,  por  donde  venían  al  campo  los 
bastimentos,  y  fueron  trescientos  ginetes  y  mil  dos- 
cientos peones.  Quedaron  en  el  paso  de  Leocata  don 
Jaime  de  Luna  y  el  vizconde  de  Ebol  con  denlo  y  se- 
senta hombres  de  armas,  y  don  Fernando  de  Toledo 
con  cien  lanzas,  y  con  la  gente  de  pié  para  tener  segu- 
ro el  camino  A  los  corredores,  y  Lope  Sánchez  de  Vnlen- 
zuela  con  cien  en  I»  líos  corrirt  el  camino  de  Vítor  ha  si* 
la  puente  de  la  fuente  de  Salces,  y  Ruy  Díaz  Cerón  po- 
só A  correr  hasta  las  cabanas  donde  los  franceses  tu- 
vieron su  campo,  é  hicieron  mucho  daño  en  derramar- 
les mucho  vino  y  harina  y  el  ganado  menudo  que  te- 
nían vivo  y  muerto,  y  trujeron  cuarenta  y  seis  prisio- 
neros y  cincuenta  almilas  y  ¡ 


Cap.  Ul.—Que  si  présenlo  por  el  duque  de  Alba  la  batalla 
á  los  franceses. 

Pareció  al  duque  para  asegurar  todos  los  corredores 
y  su  avanguarda  ser  necesario  que  él  se  pusiese  entre- 
San  Lorenzo  y  H  estaño.  A  vista  de  los  enemigos,  ofre- 
ciéndoles la  batalla  si  la  quisiesen  venir  a  dar  o  to- 
marla, y  para  eslo  sacó  parte  de  la  gente  de  pié  y  ca- 
ballo, que  eran  hasta  seiscientos  hombres  de  armas  y 
doscientos  (¿metes,  y  hasta  ochocientos  infantes,  y  con 
nueve  tiros  de  artillería  de  catnpo  puso  su  gente  en  un 
llano  A  vista  de  los  franceses.  Pero  reparó  en  tan  aven- 
tajado lugar,  que  aunque  fuera  mucha  mas  genle  del» 
que  los  enemigos  tenían  no  podían  allí  pelear,  ni  se  le* 
daba  lugar  de  pasar  A  él  sino  por  medio  de  la  artille- 
ría. Tenia  la  genle  do  armas  en  tres  batallas  en  la  de- 
lantera, y  por  las  alas  los  ginetes  ft  las  dos  partes,  y  en- 
tre el  ala  derecha  de  los  ginetes  y  la  gente  de  armas  pu- 
so Ir  artillería,  y  los  peones  tan  ordenados  como  ta 
pudieran  estar  los  mas  ejercitados  de  Italia.  Estoban  lo* 
nuestros  con  tanto  esfuerzo  que  va  no  se  temia  sino  U 
que  fué,  que  los  franceses  no  osarían  venir  á  la  huta- 
Ha,  anoqueen  su  real  hubo  muy  gran  rebato,  y  salí» 
alguna  gente  de  armas  á  La  parte  por  donde  corría  Lopv 
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su  gente  de  armas,  y  lo* 
peones  que  tenían  por  guarda,  se  repararon,  y  dejáron- 
los correr  á  toda  su  voluntad.  Estando  desta  manera 
el  duque  esperando  lo  que  los  franceses  harían,  Pedro 
de  Almaraz  y  el  comeodador  Ribera,  que  tenían  la 
guarda  delante  de  Salces,  le  enviaron  con  nn  escudero  a 
decir  que  los  franceses  sacaban  un  buen  escuadrón  de 
grate  de  armas  entre  Salees  y  el  estaño,  que  venia  para 
él,  y  que  salían  otras  dos  batallas,  y  para  mas  certifi- 
carse envió  á  Gonzalo  do  Ayora,  que  bacía  el  oficio  da 
corone!,  que  fuese  ó  reconocer  el  campo,  y  visto  que 
eran  los  que  hacían  la  guarda  al  real  de  los  franceses,  y 
que  recogían  A  loa  que  salieron  á  hacer  rostro  á  I-ope 
Sánchez,  dtó  aviso  al  duque  de  lo  que  pasaba.  Aquel 
día  conoció  el  duque  que  puso  en  muy  grande  aventu- 
ra y  trance  el  estado  del  rey  por  arriscarse  demasiada- 
mente, puesto  que  pocos  conocieron  el  peligro  en  que 
estaban  si  los  franceses  salieran,  por  estar  los  enemi- 
gos ausentes,  porque  en  ausencia  del  miedo  pocos  le 

chn  lo  que  el  duque  hizo  en  ponerse  tan  adelante  para 
que  la  gente  de  la  misma  tierra  se  animase  y  la  deguer- 
ra  se  orgulleciese,  pero  los  franceses  estrecharon  tnnto 
«I  cerco,  que  pusieron  las  minas  al  piéde  la  cava,  y  con 
sn  artillería  les  derribaron  un  pedatode  la  torre  maes- 
tra y  parte  de  no  ha  loarle,  y  los  de  dentro  re  vieron 
en  gran  necesidad.  Siendo  el  duque  avisado  desto, 
acordó  de  les  enviar  sesenta  escuderos  que  se  escogie- 
ron entre  toda  la  gente  que  tenia  para  que  mas  se  es- 
forzasen los  de  Salces,  y  fueron  coo  ellos  por  principía- 
les, que  se  ofrecieron  É  este  peí  í  pro  con  grande  esfuerzo, 
don  Antonio  de  Alagon,  hijo  del  marqués  de  Oristae,  y 
dos  caballeros  catalanes  que  eran  Berna I  Alemán,  ca— 
pitan  de  infantería,  que  fué  muy  esforzado  y  valiente 
caballero,  y  un  hermano  suyo  y  Diego  de  Cáceres,  y 
salieron  de  Perpiñan  en  su  compañía  para  asegurarles 
el  camino  ron  ciento  y  cincuenta  ginetes  don  Fernando 

la  Cueva,  y  sin  ningunem- 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 

I  y  quinientos  gascones  y  suizos,  y 


Cap.  LH1.— Que  el  duque  de  Alba  salió  con  su  ejército 
para  socorrer  el  castillo  de  Salces. 

Desta  manera  daba  el  duque  a  los  de  Salces  todo  el 
favor  que  podía,  y  salía  con  sn  ejército,  que  era  muy 
inferior  a  los  enemigos,  muy  de  ordinario  A  ponerse  en 
campo  cerca  de  Ribasaltas,  ó  adonde  le  parecía  haber 
mejor  disposición  para  tener  el  real.  Esto  era  porque 
en  Perpiñan  estaba  lejos,  combatiéndolos  franceses  A 
Salces,  y  trabajaba  de  dar  en  alguna  estancia,  y  de  ha- 
cerles siempre  daño,  pero  como  tenia  poca  gente,  no 
convenía  aventurar  la  batalla  cuotra  tantos,  y  estaba 
en  estn  sazón  la  fortaleza  á  muy  gran  peligro,  porque 
la  artillería  délos  enemigos  era  mucha  y  la  batería  tan 


no  dejaba  holgar  su  gente,  y  fué  ron  los  ginetes  A  correr 
el  camino  que  va  de  Salces  A  San  Lorenzo,  por  el  cual 
andaban  loa  franceses  muy  sueltamente,  por  llevar 
leña  de  aquellos  logares  que  estaban  despoblados,  y 
sacó  de  Perpiñan  mil  y  qnientas  lanzas  de  hombres 
de  armas  y  ginetes,  y  tres  mil  peonos  para  asegurar 
los  corredores.  Entonces  se  armó  é  los  franceses  una 
ce'ada  A  un  paso  que  llaman  el  mas  de  la  Gariiga,  que 
está  á  medio  camino  entre  Salces  y  Perpiñan,  y  el  du- 
que envió  á  don  Pedro  de  Castro,  y  al  gobernador  de 
Aragón  con  sus  ginetes,  y  hasta  trescientas  lanzas,  y 
y  con  ellas  á  Ruy  DiazCeron  y  A  Upe  Sánchez  de  Va- 
i,  y  encontráronse  con  veinte  areneros,  y  mil 


y  mataron  é  hirieron  hasta  doscientos,  y  trajeron 
treinta  prisioneros  y  salieron  del  campo  de  los  enemi- 
gos al  rebato.  Pero  como  vieron  que  el  duque  tenia  su 
gente  muy  en  órden  no  osaron  llegar,  y  porque  acor- 
dó aquella  noche  de  dar  en  el  real,  mandó  que  se  vi- 
niesen A  Perpiñan  los  hombres  de  armas,  y  quedóse 
coo  los  ginetes  para  lomar  una  traviesa  que  sale  al 
camino  quo  va  de  Ribasaltas  A  Salces,  donde  man<M 
estar  hasta  setecientos  peones,  con  quien  determinó 
dar  rebato  A  los  franceses,  con  espaldas  de  los  ginetes, 
pero  halló  la  gente  tan  cansada,  que  no  se  atrevió  con 
ella  de  acometer  aquel  hecho,  y  seüalAronse  en  esta 
correrla  de  muy  esforzados  don  Ángel  de  Vilanova  y 
Juan  López  y  Deza.  Padecían  ya  los  enemigos  mucha 
necesidad  por  causa  del  tiempo  que  les  era  muy  con- 
trario, y  tenían  harto  mas  cierto  los  nuestros  el  des- 
barato de  los  enemigos,  con  entretener  solo  un  mes 
la  guerra,  que  por  ningún  diado  batalla  por  bueno  que 
fuese,  y  andaban  ya  tan  desvalidos  y  desmayados,  y 
los  nuestros  tan  arriscados,  que  este  día  que  el  duque 
salió  A  correr  el  campo,  dos  cuadrillas  de  caballos 
volvieron  con  tal  presa,  que  el  que  menos  traía,  era 
siete  caballos  con  sus  prisioneros,  y  entre  ellos  fue 
muy  loado  el  esfuerzo  de  un  escudero  de  las  guardas 
del  rey,  llamado  Ñoño  del  Águila  y  de  Martin  do  Goñi. 
y  tomóse  por  combate  Calad  niel  y  Bellestar.  Los  del 
castillo  hacían  de  noche  sus  almenaras  de  seguro  con 
lumbres,  por  las  cuales,  aunque 


ñan  que  no  tenían  tanta  necesidad  de  socorro,  saltó 
el  duque  á  cinco  de  octubre  con  toda  su  gente  hasta 
ClairA.  y  de  alli  se  fué  a  poner  con  buena  parte  de  lo* 
gineles  en  San  Hipólito,  para  reconocer  sí  los  france- 
ses salian  por  donde  solían  desmandarse,  y  pora  im- 
pedir si  saliesen  en  escuadrón,  por  atajará  don  Anto- 
nio de  la  Cueva,  y  al  comendador  Ribera,  y  alguna* 
de  las  compañías  de  pié  y  de  caballo  que  él  había  en- 
viado con  Roy  Díaz  Cerón  por  la  parte  del  Grao  A 
correr  el  camino  que  hacían  de  Narbooa  al  campo,  y 
como  aquel  paso  sea  mas  angosto  hAcia  la  parte  de 
Leocnta,  y  se  podía  mejor  defender,  y  tuviesen  en  él 
los  franceses  una  bastida  de  madera,  de  donde  sintie- 
ron á  nuestros  corredores,  volviéronse  sin  poder  pa- 
sar ni  hacer  ningún  daño  A  los  contrarios  ni  recibirle. 
Ai  tiempo  que  el  duque  se  volvia  con  toda  la  gen  te  en 
órden  la  vía  de  Perpiñan,  envió  A  Lope  Sanche*  de  Va- 
Icnznela  A  Ribasaltas  para  que  reconociese  el  campo 
y  las  guardas,  y  estancias  que  tenían  los  franceses,  6 
(liase  decada  día  mas  forneciendo  de  gente  el  condado 
de  Rosellon,  y  había  trescientos  hombres  de  armas  en 

repartidos  por  otros  lugares  mas  do  dos  mil  peones, 
sin  otros  mil  que  llegaron  de  Castilla,  y  en  la  misma 
sazón  el  conde  de  Betchite  hizo  alarde  de  la  gente  de 
armas  y  ginetes  deste  reino  que  estaban  en  Rosellon. 
En  este  medio  tiempo  se  batió  del  campo  de  ios  fran- 
ceses con  su  artillería,  tan  continua  y  furiosamente  el 
castillo  de  Salces,  que  derribaron  parte  de  un  baluarte 
que  no  estaba  acabado,  y  se  «Manaron  las  cavas,  y  tu- 
vieron lugar  los  enemigos  de  llegar  á  picar  el  muro,  y 
dieron  algunos  combates,  en  que  recibieron  harto  mns 
dañe  los  contrarios,  y  porque  los  que  estaban  en  la 
fortaleza  eran  muy  necesarios  para  la  defensa  del  la,  y 
en  querer  sostener  aquel  baluarte  aventuraban  A  per- 
der mucha  gente,  acordaron  de  lo  desamparar,  y  An- 
tes por  la  industria  del  maestro  Ramiro,  ingeniero,  qun 
era  el  nue  entendió  en  la  obra  v  fortificación  de  miue- 
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Ha  fuerza,  pusieron  algunas  botas  de  pólvora  en  una 

bóveda  d(H,  y  como  los  franceses  tentaron  do  comba- 


tirle, y  le  dejasen  los  nuestros  recogiéndose  al  castillo, 
y  les  dieron  lugar  que  lo  tomasen,  cuando  vieron 
rjne  estaba  mus  Meno  de  gente,  pegarán  fuego  A  la  pól- 
vora, y  saltó  el  baluarte  por  muchas  partes,  y  mu- 
rieron en  Cl  quemados  y  achocado»,  y  a  manos  de  lo» 
qne  salieron  i  dar  en  ellos,  mas  de  cuatrocientos  hom- 
bres. Eran  al  minos  de  parecer,  que  la  gente  que  el  du- 
que tenia  en  Perpiñan  se  pusiese  en  Ribaasttas,  por 
ser  .uerie  tuno,  y  con  esw)  la  guarna  se  nana  con  mas 
esfuerzo  y  estaría  mas  secura,  y  los  nuestros  cobra- 
rían mayor  ánimo,  y  los  contrarios  perderían  el  qué 
tenían,  y  los  de  Salces  sentirían  de  mas  cerca  las  íoer- 
zaft  y  socorro  que  había  defuera,  porque  aunque  has- 
ta entonces  fué  visitada  continuamente,  era  raion  que 
fuese  favorecida  y  aun  socorrida,  o.  cabo  de  tanto 
tiempo.  Especialmente  que  estaba  á  notorio  peligro 
que  ganasen  un  baluarte  grande  que  tenían  sobre  la 
puerta,  y  con  esto  les  quedaba  boeo  logar  para  com- 
batir por  aquella  parta,  y  teoieu  muy  tomada  uaa 
torre  que  estaba  6  la  esquina  de  Salces  la  vieja  á  par 
del  colmenar,  y  aunque  los  de  dentro  eran  tales,  que 
puesto  que  esto  se  perdiese,  quedaba  A  los  enemigos 
largo  trabajo,  pero  la  fuerza  estaba  tan  derribada  por 
todas  partes  con  la  artillería,  que  no  se  podia  muchos 
dias  sosleoer,  si  no  fuese  socorrida  poderosamente. 
Por  e*to  el  duque,  como  le  llegaba  de  cada  dia  gente, 
salió  un  viernes  n  trece  de  octubre  con  mil  y  cuatro- 
cientos hombres  de  armas  y  mil  y  qolnientos  ginetes, 
y  hasta  diez  mil  infantes  con  alguna  artillería  decam- 
po, á  ponerse  junio  al  real  de  los  franceses,  y  estuvo 

batalla,  y  cuando  vieron  que  no  querían  dejar  so 
fuerte,  el  duque  mandó  acercar  mas  80  artillería,  y 
quo  lomba rdeaseo  su  rampo,  de  donde  recibieron  algún 
daño  y  mayor  espanto.  Pasóse  el  duque  coa  su  gente  á 
poner  entré  el  campo  da  los  franceses,  y  la  parte  de 
ri ancia  que  lema  a  ibs  capeiuas,  porque  la  (iisposiciuu 
de  la  sierra  lo  sufría,  y  hubo  algunas  escaramuzas  en- 
tre los  ginetes  y  caballos  lijaros,  y  acometieron  los 
guíeles  un  eseuaoron  ae  iranceses  que  salieron  net 
parque  la  via  de  Opot,  y  mezclóse  entre  ellos  una  muy 
reda  batalla,  en  la  cual  los  nuestros  apretaron  tanto  á 
los  enemigos,  que  les  rompieron  é  hicieron  volver  bu- 
yendo,  y  siguieron  el  alcance  hasta  muy  cerca  de  su* 
estañólas. 

Cap.  LIV.— Que  él  rey  fué  á  tocorrtr  por  tu  per  tona  el 
cutidlo  de  Salce t,  y  los  franceset  levantaron  el  cerco. 

Estaba  ya  en  esta  sazón  el  rey  en  Gerona  recogién- 
dola gente  que  Iba  de  Castilla  con  delerminacioo  de 
posar  luego  a  Perpiñan,  y  llevaba  otra  tanta  gente  co- 
mo la  qne  tenia  en  Rosellon,  y  mas  número  da  infan- 
tería y  mejor  armados  y  empavesados  ,  é  iba  con  pu- 
blicación de  acometer  A  los  franceses  en  su  fuerte  por 
combate.  La  armada  qoe  Estopiñan  llevaba  para  el 
socorro  de  la  guerra  do  Rosellon  roo  gente  y  basti- 


mentos estaba  aguardando  tiempo ,  y  MArtln  Fer- 
nandez Galindo.  que  era  espitan  da  la  armada  de 
la  costa  del  reino  de  Granada,  volvía  A  la  Andalo- 
ría,  y  encontró  con  diez  y  nueve  fustas  de  moros  jun- 
to A  Cartagena ,  que  hicieron  mucho  daño  en  las  cos- 
tas de  Valencia  y  Granada,  y  pelearon  con  los  moros, 
y  les  ganaron  los  nuestros  catorce  fustas  y  echaron  A 
fondo  cuatro,  v  la  otra  hicieron  dar  al  través.  El  rey, 
vista  la  necesidad  en  que  los  suyos  estaban  y  en  cuán- 
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to  peligro  se  sostenían  los  de  Salces,  partió  con  su  ejér- 
cito de  Gerona  pora  Perpiñan,  y  luego  se  determinó 
que  la  mayor  parte  de  su  ejército  pasase  por  aquel  ca- 
mino angosto  del  Grao  y  de  Leocata,  para  ponerse 
dentro  en  Francia,  y  por  aquella  parte  lea  diese  por  la» 
espaldas,  y  H  resto  del  ejército  acometiese  por  esta 
parte.  Para  que  esto  mejor  se  pudiese  hacer,  el  mismo 


de  octubre  mandó  qoe  se  combatiese  el  castillo  de  ma- 
dera qoe  los  franceses  teoian  en  el  agua  A  la  boca  del 
camino  del  Grao,  en  que  pusieron  algunas  piezas  do 
artillería,  para  defender  aquel  paso  y  fué  ganado  por 
los  nuestros.  Esto  y  la  llegada  del  rey  puso  gran  temor 
en  los  franceses,  y  aquella  noebe  muy  secretamente, 
sin  que  los  nuestros  lo  pudiesen  sentir,  sacaron  su  ar- 
tillarla al  camino  de  Narbona,  y  otro  dia  por  la  ma- 
ñana á  muy  gran  prisa  levantaron  el  cerco  de  i 
dejando  allí  su  parque  y  los  bastimentos,  y 
cuatro  mil  pelotas  de  h ierro  d*  sus  tiros  de  pólvora, 
y  quemaron  sus  tiendas,  y  con  buena  órden  y  con- 
oterto  dando  vuelta  por  lo  Uano,  con  ademan  de  cor- 
rer el  campo  y  salir  A  presentar  la  batalla  se  volvie- 
ron su  camino.  Aunque  el  ejército  que  el  rey  tenia  era 
tal  y  tan  poderoso,  que  no  se  juntó  otro  como  él  en 
Espeña  grandes  tiempos  Antes  por  aquellas  fronteras, 
pero  los  franceses  vinieron  con  tanta  pujanza  y  so- 
berbia, que  siempre  hioeron  fiero  de  esperar  la  batalla, 
y  al  tiempo  de  recogerse  dijo  el  mariscal  que  era  justo 
que  hiciese  honra  al  rey  de  España,  pues  él  los  quiso 

der  A  socorrer  un  castillo.  Como  nuestro  ejército  se 
fué  A  poner  de  la  otra  parte  del  llano  de  Salces, 


lia  parte,  convino  después  que  volviese  por  el  camino 
de  Salees,  para  seguir  los  franceses,  y  ocupó  lo  que 
restaba  del  dia  en  juntarse  de  ta  otra  parte  de  la  for- 
taleza entre  ella  y  los  enemigos,  porque  ellos  repara- 
ron, pasando  el  molino  postrero,  qoe  es  un  paso  muy 
estrecho,  y  no  pueden  pasar  por  él  sino  ano  A  ano,  y 
menos  gente  de  la  qoe  ellos  eran  lo  podían  defender,  y 
la  causa  porque  allf  repararon  fué  por  esperar  la  no- 
che, por  tener  tiempo  de  salvar  bu  fardaje  y  poderse 
alargaré  sus  lugares  y  castillos  como  lo  hicieron.  Para 
esto  les  ayudó  mocho  la  disposición  de  la  tierra,  y  te- 
ner tan  cerca  la  suya,  y  para  que  no  se  perdiesen,  y  la 
mayor  parle  de  los  ginetes  de  Aragón,  y  la  gente  de 
Cataluña,  que  iban  en  la  delantera  de  nuestro  ejército, 
fuéron  en  su  seguimiento  y  comenzaron  A  darse  gran 
prisa  al  recogerse.  Esto  se  hizo  con  tanta  furia,  que. 
les  fuó  forzado  dejar  algunas  piezas  de  artillería,  y  las 
tiendas  y  la  mayor  parte  de  las  municiones  que  lie» 
vahan,  y  estando  todo  so  ejército  entre  el  estañe,  y 
la  sierra,  algunas  compañías  de  espingarderos  y  ba- 
llesteros con  la  gente  de  la  tierra  pasaron  A  tomas  lo 
anstosto  riel  paso  y  pelearon  con  la  retaguarda  por 
grande  espacio.  Pero  la  Rento  de  caballo  no  ios  pudo 
socorrer  tan  presto,  y  estuvieron  en  harto  peligro,  y 
con  todo  esto  les  mataron  los  espingarderos  y  ginetes 
qoe  se  adelantaron  mas  de  doscientos  hombres,  y 
aquel  dia  fué  muerto  un  caballero  aragonés  llamado 
Joan  López  de  Gnrrea,  y  quedaron  heridos  don  Juan 
de  Silva,  hijo  del  conde  de  Cimentes,  y  aoosen  Luis 
Sánchez,  al  cual,  como  le  hubiesen  derribado  del  caba- 
llo, después  He  haberse  rendido  a  un  caballero  francés, 
cardaron  sobre  él  algunos  gascones  para  despojarle,  y 
sin  que  el  caballero  francés  pudiese  valer  A  su  prisio- 
nero, le  acuchillaron  y  cortaron  dos  dedos  de  la  ma- 
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no  por  sacarle  las  sortijas,  y  entretanto  fué  socorrido 
délos  nuestros.  Pasó  el  rey  cod  su  ejército  otro  (lia.  que 
fué  á  veinte  y  uno  de  octubre,  en  seguimiento  de  los 
franceses  alguna*  leguas  dentro <le  Francia,  mns  ellos 
se  dieron  tonta  prisa  en  recoserse,  que  no  los  pudieron 
alcanzar.  Aquel  dia  estando  el  rey  dentro  de  Francia 
armo  caballeros  algunos  continuos  de  su  casa  que  se  se- 
ñalaron en  le  jornada,  y  entre  elJoa  fué  on  caballero  ara- 
gonés que  se  decía  Miguel  Ferriz .  Estaba  la  «ente  ean- 
jtada  de  haber  velado  en  el  campo  toda  le  noche,  y 
porque  no  comieron  el  dio  siguiente  ellos  ni  sus  caba- 
llos, y  también  porque  allí  donde  nuestro  ejército  lie» 
gó,  no  tenían  agua  ni  mantenimiento,  y  la  geote  de 
pié  eo  se  podía  valer  de  hambre,  mandó  el  rey  que  to- 
dos se  volviesen  ai  real,  para  que  desde  allí  se  diese 
orden  que  el  ejército  eotraee  eo  Francia  con  el  coa- 
cierto  que  se  requería  y  con  las  provisiones  que  eran 
n*!cesarias.  Era  aquel  ej  rcito  de  mas  de  dos  mil  hom- 
bres de  ermas  y  de  cinco  mil  ginetes,  y  pasaba  de 
veinte  mil  peones,  é  iban  de  Castilla  á  juntarte  con  él 
otros  dos  mil  de  caballo,  y  ora  la  armada  de  mas 
de  cuarenta  naos  que  llevaban  el  bastimento  necesario 
para  el  campo  á  Rosas  y  Colibre,  de  donde  se  repartían 
por  el  Ampurdan  y  Hosiilon,  y  pon  jase  en  Orden  de 
tai  manera  lu  guerra,  que  parecía  haberse  trocado  la 
mayor  fuerza  del  la  por  mayor  empresa  que  la  defensa 
del  rey  de  Ñápeles.  Después  desloó  veinte  y  ocho  del 
mes  de  octubre  entró  el  duque  de  Alba  con  el  ejército 
en  Francia,  y  fué  ó  poner  so  campo  sobre  la  villa  y 
fortaleza  de  Leocata,  que  está  junio  a  lu  mar,  eatreeila 
y  el  estaño.  Teniao  alií  los  franceses  cuatrocientos  sol- 
dados con  mucha  provisión  para  defenderla,  y  otro 
«tinque  fué  un  domingo  se  asentaron  algunos  cañones 
para  batir  el  muro,  y  é  la  noche  el  alcaide  y  los  capi- 
tanes que  allí  esta  lian  pidieron  habla  para  hacer  su 
partido,  y  porque  no  esperaron  que  la  villa  se  pudiese 
«•ombatir.  se  les  otorgó  que  con  solas  ropas  sencillas  se 
fuesen  librea  ó  Francia  sin  mas  ni  traje  de  ser  veoci- 
rit».  Dejaron  todas  las  arma»,  qne  no  sacaron  sino  tres 
opadas  y  tres  petos,  que  llevaban  tres  capitanes  que 
se  hallaron  dentro,  y  otro  día  por  la  mañana  se  puso 
dentro  con  algunas  compañías  de  geote  de  armas  y  gi- 
netes don  Hernando  de  Toledo.  Entregada  l>eocata,  el 
duque  consultó  con  el  rey  sobre  lo  q«e  se  debía  hacer 
de  aquella  vilta.ei  la  derribarla  ó  se  sostendría,  y  si  pa- 
sarla adelante  ó  si  repararía  en  aquel  lugar,  enviando 
la  gente  á  correr  aquella  comarca  y  a  requerir  los  lo- 
gares de  la  frontera,  y  pareció  ser  este  el  mus  seguro 
consejo.  Kn  sabiendo  esta  nueva  los  franceses  que  es- 
taban en  las  villas  de  Pelma  y  Cijar  las  desampararon, 
y  los  de  Cijar  hicieron  su  partido  con  Ruy  Díaz  Cerón 
y  Pedro  Alvares  y  Gonzalo  de  Ayora,  y  entregaron 
la  villa  y  fortaleza,  y  lo  mismo  hicieron  los  de  Palma 
Tras  estos  se  rindieron  las  villa*  y  fortalezas  de  Fllor! 
Trullás  y  Rocafort,  y  despoes  que  se  derribaron  por  d 
pióles  fuerzas  se  tomó  por  combate  Castel  Maura, 
adonde  se  habían  recogido  muchos  bienes  y  ropas  de 
otros  lugares  de  aquella  comarca,  y  se  ganaron  San 
Juan  de  Barro,  Frejerano  y  Villa  seca,  y  nuestro  ejer- 
cito prosiguió  la  victoria  adelante  la  via  de  Narhona, 
«donde  se  recogió  la  gente  francesa.  Corrieron  ios  gi- 
nerios mucha  parte  de  aquella  frontera  ,  sin  hallar 
quien  les  resistiese,  é  hicieron  muy  gran  daño  por  to- 
da la  comarca,  robando  y  quemando  diversos  logares 
qoo  no  se  osaron  poner  en  defensa,  y  hallaron  en  ellos 
inoreible  copia  de  bastimentos  y  municiones  que  se 
tratan  para  provisión  del  campo. 
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Cap.  LY.— De  las  treguas  que  te  concertaron  entre  el 
rey  y  el  rey  de  Francia,  y  de  ta  creación  del  popa 

Julia  seaundo 
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Para  emprender  de  cercar  á  Narhona  que  es  la  prin- 
cipal fuerza  de  aquella  frontera,  era  el  tiempo  muy 
contrario  por  ser  ya  en  lo  áspero  del  invierno,  y  por 
parte  do  los  capitanes  franceses  se  requirió  al  rey  con 
tregua  y  mandó  al  duque  y  ó  don  Sancho  de  Castilla 
volver  coo  su  ejército  á  Perpíüan,  adonde  vinieron 
embajadores  del  rey  de  Francia  mediado  el  mes  da 
noviembre,  porque  la  reina  de  Francia  por  medio  de 
la  princesa  Margarita  duquesa  de  Saboya,  á  quieo 
mostraba  grande  amistad,  habla  movido  que  se  pro- 
curase de  estorbar  los  males  y  daños  que  desta  guerra 
se  recrecían.  Estaba  el  rey  con  grande  reputación  en 
haber  echado  de  su  reino  con  mocha  pujanza  aquel 
ejército,  porque  no  hay  cosa  do  tanta  gloria  ni  *e 
puede  pensar  para  un  principe  Católico  como  «ven- 
cer, siendo  provocado  con  causa  injusta,  y  asi  consi- 
derando esto  con  su  gran  prudencia,  juzgaba  que  no  se 
debia  obrar  tanto  contra  el  enemigo,  que  no  quedan 
algo  para  abrir  camino  á  la  paz ;  y  pues  esta  es  et  6a 
de  la  guerra,  se  debia  templar  de  tal  guisa  que  se  ba- 
ilase alguna  honesta  salida,  mayormente  que  el  fin  de 
la  guerra  oo  está  sino  en  mano  He  vencedor  que  puede 
dar  de  la  hacienda  y  de  la  honra,  quedando  con  ella, 
pues  esel  que  la  da.  Con  la  venida  de  aquellos  emba- 
jadores so  concertaron  treguas  por  cinco  meses  entrw 
ambos  reyes  y  sus  reinos,  quedando  fuera  del  los  los 
ejércitos  y  gente  que  tenían  en  Italia  y  las  armad.* 
por  mar.  Acabado  esto,  el  rey  dejó  por  espitan  gene- 
ral de  aquella  frontera  á  don  Bernardo  de  Rojas,  mar- 
qués de  Denla,  con  mil  hombres  de  armas  y  dos  mil 
ginetes,  y  tres  mil  peones,  y  quedó  por  alcaide  de 
Salces  don  Dimas  de  Requesens,  y  él  se  vino  á  Barce- 
lona ,  de  donde  envió  por  embajadores  I  Francia  a  Mi- 
guel Juan  Grslla  y  *  Antonio  Agustío,  por  haberse  ««i 
concertado.  Estos  embajadores  fueron  principalmente 
parn  que  so  procurase  estonder  la  tregua  para  las  ro- 
sas del  reino,  que  era  lo  que  el  rey  pretendía,  porque 
con  el  nuevo  socorro  que  foé  A  los  franoeses,  y  con  s*r 
elegido  pontífice  el  cardenal  de  San  Pedro,  después  de 
Is  muerte  del  papa  Pío  cobraron  grande  ánimo  los  que 
seguian  la  opinión  de  Francia,  y  pareció  que  volvieron 
las  cosas  no  solo  á  grande  igualdad,  pero  á  ser  los  fran- 
ceses muy  superiores,  atendido  que  en  aquel  reino  no 
se  tiene  mas  parte  de  cuanto  lo  es  el  que  señorea  el 
campo.  El  principal  medio  para  que  fuese  elegido  el 
cardenal  de  San  Pedro  en  sumo  pontífice,  fué  el  duque 
de  Vatentinoie,  que  como  tenia  mala  voluntad  al  car- 
denal de  Santa  Cruz,  entendiendo  que  tema  parteen 
ei  colegio,  procuró  con  los  cardenales  que  eran  hechura 
del  papa  Alejandro,  y  seguian  lo  que  él  disponía,  que 
fuese  creado  el  cardenal  de  San  Pedro  en  sumo  pon- 
tífice, y  tomó  titulo  de  Julio  segundo.  Recibió  el  rey 
des  ta  elección  mucho  descontentamiento,  asi  por  su- 
ceder Julio  A  un  pontífice  de  quien  se  tuvo  esperanza 
que  seria  causa  de  la  reformación  en  la  Iglesia,  y  que 
procuraría  la  paz  universal,  como  porque  del  que  su- 
cedía en  su  lugar  no  se  osaba  esperar  sino  todo  lo  con- 
trario. Entonces  como  todas  las  cosas  de  ta  guerra  con 
Francia  andaban  tan  encendidas,  el  rey  por  prevenir  * 
lo  por  venir,  procuró  de  asentar  con  el  rey  de  ron.w- 
nos  una  nueva  y  muy  estrecha  confederación  por  me- 
dio de  sus  embajadores  don  Juan  Manuel  y  Gutierre 
Gómez  de  Fueosalida,  y  sobre  el»  foé  enviado  poatre- 
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raméate  Garda  de  Moríaos  con  ti  nuo  de  su  casa,  porque 
con  esta  Iiku  pudiesa  el  rey  de  romanos  romper  por  lo 
«le  Lombardia,  de  manera  que  fuese  causa  que  se  di- 
virtiesen el  socorro  y  aparatos  que  se  hacían  por  lo 
del  reino.  Esto  era  en  ta  misma  sazón  quo  ei  principe 
archiduque  salto  de  Sabaya,  y  se  vio  coa  el  rey  su 
padre,  y  aprovechó  para  desviarle  de  la  paz  qua  ha- 
bía asentado  en  Lcoa  y  que  desistiese  de  procurarla. 
K>r  ios  medios  y  seguridades  que  se  proponían  para 
esta  nueva  confederación  por  oslas  embajadores,  envió 
ei  rey  de  romanos  á  España  á  Simón  Tinoco,  caballero 
portugués,  para  qoe comunicase  cou  ei  rey  su  volun- 
tad é  inteocioo,  y  con  esto  envió  eu  lo  público  á  ale» 
grarse  cou  el  ley  por  la  victoria  que  hubo  de  loe  fran- 
cés eu  Salces,  y  pidió  que  se  mandase  al  Gran  Capitán 
que  se  viniese  A  juntar  cou  éi.  Declaróse  entonces  el 
rey  de  romance  que  tenia  deliberado  ante  todas  cosas 
hacer  guerra  a  los  principes  y  potentados  de  Italia  que 
siendo  vasallos  y  subditos  del  imperio  se  le  habtau 
rebelado  y  eran  abados  del  rey  de  Francia,  y  que  trae 
esto  se  procedería  adelante,  y  pura  comenzar  esta 
guerra  pedia  ser  socorrido  eu  cierta  suma  de  dmero 
del  rey  Católico,  y  proponía  que  quería  tomar  asiento 
con  los  suizo*,  pura  que  dejaseu  de  llevar  las  pagas  y 
pensiones  de  Francia,  y  que  la»  recibiesen  dot  impe- 
rio. JuutamenUí  con  esto  trataba  de  concertarse  cou  la 
eeúoria  de  Venecia,  por  medio  de  Lorenan  Suarez  de 
Figueroa,  y  cuanto  podía  desviaba  que  el  rey  no  se 
concertase  con  el  trances,  ui  se  restituyese  el  reino  al 
rey  don  Fedrique,  como  se  tornaba  a  platicar.  Afir- 
otaba  que  esto  seria;  eu  grande  mengua  y  vergüenza 
de  España,  si  lo  que  con  tantas  victorias  se  liabia  ga- 
nado, lo  dejaseu  y  restituyesen  A  quien  lo  tenia  siem- 
pre para  perderlo.  Mas  el  rey  tenia  por  mas  cierto  el 
provecho  que  de  su  dinero  pensaba  que  le  resultaría 
expidiéndolo  con  sus  capitanes  y  gente  que  del  socorro 
que  le  había  do  hacer  ei  rey  de  romanos  gastándolo 
en  sus  empresas,  y  por  esta  desconfianza  eran  malos 
de  avenir,  porque  se  tenia  bien  entendido  que  cada 
qno se  pensaba  ayudar  del  otro  a  poca  costa,  puesto qoe 
el  ley  Católico  se  aseguraba  mus  que  le  ayudarían  las 
obligaciones  que  el  rey  de  romanos  tenia  á  las  empre- 
sas de  Italia  y  cu u Ira  la  señoría  de  Venecia  para  rm- 
barasar  ó  su  enemigo,  y  cou  esto  nasa  tan  el  tiempo  en 
demanda*  y  respuestas. 

Cap. 
de 

doña  Juana  su  madre. 


LVT.— ZM  nacimiento  del  infante  don  Fernando,  y 
lo  que  se  puilia,  de  la  indisposiaon  de  la  princesa 


Partió  el  rey  de  Barcelona  y  pasó  A  Castilla  camino 
Ue  atedias  del  Campe,  adonde  era  ida  la  reina  a  grao 
piisu  por  detener  a  la  princesa  doña  Juana  su  hija, 
que  se  determinó  de  irse  muchos  días  antes  A  Flan- 
des,  y  hacer  su  viaje  por  tisera  por  el  reino  de  Fran- 
cia ;  pero  sucedió  de  suerte*  que  de  aquel  caso  tuvie- 
ron sus  padres  poco  menos  sentimiento  que  de  la 
muerte  del  principe  don  Juan  su  hijo;  de  lo  cual  me 
pareció  que  se  debut  hacer  memoria  en  es  le  lugar  para 
mayor  declaración  de  tan  grandes  cosascouio  después 
sucedieron  ppr  este  causa.  Al  tiempo  que  el  principe 
un  hiduque  so  fué  de  Espuña  y  se  entró  por  Francia, 
donde  se  detuvo,  como  dicho  es,  mochos  días,  quedó  la 
princesa  su  mujer  con  la  reina  su  madre  por  estar 
muy  preñado.  Parió  en  Alcalá  de  Henares  si  telante 
don  Fernando  a  diez  (lias  del  mes  de  marzo  deste  año, 
y  buho  muy  grandes  tiestas  por  su  nacimiento,  y  tuvo 
la  nueva  el  principe  &  diez  y  seis  do  marzo,  anfcá  de 


llegar  o  la  ciudad  de  León.  Bautizólo  en  la  Iglesiu  ma- 
yor de  San  Juste  el  arzobispo  de  Toledo  con  ia  solem- 
nidad que  convenía,  asistiéndole  los  obispos  de  Burgos, 
Jaén,  Córdoba,  Malaga  y  Catauia,  y  fuerou  padrinos 
el  duque  de  Nejara  y  el  merques  de  Viilene,  y  madrina* 
madama  de  Aloin.  Comenzó  la  princesa  n  insistir  con 
mucha  porfía  en  poner  en  órden  su  partida  para  írso 
A  F laudes  por  tierra  ó  por  mar,  y  Ja  reina  la  iba  en- 
treteniendo con  la  mayor  blandura  que  pudo,  y  salió 
de  Alcalá  para  Segó  vía,  con  publicación  de  acompañar 
a  su  hija  y  que  se  fuese  A  embarcar  A  Laredo.  Como 
la  guerra  se  fué  mas  encendiendo  en  el  reino  cutre  es- 
pañoles y  franceses,  hubo  ocasión  para  detener  A  la 

pootreraruentu  eslaudo  la  reina  en  Scgoviu  fué  a  Val- 
verde  con  determinación  de  Uespedlrse.  Vista  su  lm-» 
porlunlded  y  que  oo  era  tiempo  pera  que  se  pu- 
diese poner  en  la  mar,  por  contentarle  le  dijo  la  reina 
su  madre  que  le  plació  que  fuese  por  mar  siendo 
tiempo  para  ello,  y  procuró  quede  Segovia  se  fuese  ó 
Medina  del  Campo,  y  por  su  dolencia  la  reina  se  de- 
tuvo en  aquella  ciudad ;  y  como  siempre  ¡ 
que  su  fin  y  pensamiento  era  de  hacer  su  < 
Francia,  y  estando  cerca  de  la  costa  de  la  mar  no  la 
pudieran  detener  que  uose  partiese,  entretuviéronla 
lo  mejor  que  se  podía  hasta  que  llegaron  las  nuevas  de 
la  victoria  que  el  rey  hubo  de  los  franceses,  y  haberse 
alzado  el  cerco  do  Salces.  Hacia  la  reina  muy  grande 
instancia  con  ella  que  esperase  al  rey  su  podre,  pues 
no  se  perdía  tiempo,  no  lo  siendo  .para  ponerse  en  la 
inar,  mus  la  princesa  y  los  flamencos  que  estaban  en 
su  servicio  oo  mostraron  haber  ningún  placer  de  Im 
victoria,  y  sabida  la  nueva  de  la  tregua,  en  lugar  de 
sobreseer  en  su  camino,  mandó  la  princesa  posar  de 
Fueotcrrabla  á  Bayona  unos  carros  que  alM  tenia  de 
su  recamara,  y  comenzó  á  poner  en  órden  su  partida. 
Recelando  la  reina  que  su  hija  se  partiese  sis  su  li- 
cencia, envió  cierta  instrucción  A  don  Juan  de  Fon- 
seca  obispo  de  Córdoba,  que  estaba  con  le  princesa 
en  Medina  del  Campo,  y  tenia  cargo  del  gobierno  do 
su  casa,  para  que  la  detuviese,  lo  mas  dulce  y  gracio- 
samente que  ser  pudiese ;  mas  no  embargante  esto,  la 
princesa  determinó  de  partirse  mediado  el  mes  der  no- 
viembre. No  bastaron  con  ella  el  obispó  y  Pedro  de 
Torres  que  fuá  de  parte  de  ia  reina  para  pedirle  quo 
sobreseyese  en  su  partida,  ni  aprovechó  ninguna  blan- 
dura ni  medio  que  en  esto  se  tuvo;  y  como  no  se  bel  Id 
otro  remedio  para  detenerla,  diéroole  una  carta  de 
mano  de  la  reina,  en  que  le  escribía  que  el  rey.  iba  A 
Segó  vía  y  que  luego  ella  partía  para  Medina,  y  prove- 
yeron que  no Uevasen  las  hacaneas,  porque  se  queriu 
salir.  Mus  ella  no  curaudo  de  todos  estos  mandamien- 
tos, SS  SSUÓ  un  día  a  pié  hasta  la  postrera  puerta  de 
la  Mota,  con  propósito  de  irse  por  donde  pudiese,  de 
suerte  quo  no  hubo  otro  remedio  sino  cerrarle  Jas 
puertas,  y  proveyeron  eu  levantar  la. puente  levadiza. 
Entonces  la  princesa  coa  grande  alteración  se  poso 
en  ta  barrera,  donde  estuvo  todo  el  día,  y  la  noche  si- 
guieoie.  haciendo  muy  ezceslvo  frió  Sin  que  aprove- 
chasen las  amonestaciones  y  ruegos  de  su  conlesor  y 
de  madama  de  Aloin,  quo  era  muy  favorida  suya, 
para  que  se  mudase  do  aquel  lugar,  y  no  quiso  per- 
mitir que  se  colgasen  algunos  puños,  para  que  do  le 
hiciese  daño  el  frió  y  sereno,  sin  tener  respeto  A  nin- 
guna cosa  quo  tocase  &  su  bvoor y  salud.  Estaba  en 
esta  sazón  la  reina  en  Segó  vía  muy  enferma,  y  por 
difería  su  partid»*  y  envió  A  don  Enrique 
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t  su  tio  para  aplacarla,  y  para  que  la 
diese  que  se  subiese  ul  castillo,  y  se  saliese  de  uua  co- 
cina en  que  estaba  junto  a  la  barrera,  adonde  se  había 

viado  6  lo  mismo  el  arzobispo  de  Toledo,  pero  no  se 
pudo  acabar  con  ella  que  se  subiese  6  su  aposento,  y 
andaba  de  d»  por  la  barrera,  y  recogiese  é  comer  y 
dormirán  aquella  estancia.  Teoiendo  aviso  desto  la 
reina,  partió  A  gran  prisa  para  Medina,  aunque  se  ba- 
ilaba raoy  doliente,  y  do  quiso  ir  A  la  Mola,  y  fuese 
a  apear  a  palacio,  de  donde  fué  la  mas  sola  que  pudo, 
y  por  el  gran  respeto  que  la  princesa  siempre  tuvo  6 
la  reina  su  madre,  ae  subió  con  ella  A  su  aposento, 
aunque  su  fin  y  porfía  era  alejarse  de  sus  padres  por- 
que do  la  detuviesen.  Por  esta  ocasión,  se  descubrió 
entonces  mas  la  indisposicloo  y  demencia  de  la  prio- 
cesa,  que  no  era  entes  tan  publica  cono  lo  (uó  de  allí 
«delante,  y  fué  caso  que  lastimó  mucho  a  sus  padres, 
y  be  convenido  hacer  memoria  dello  en  esta  parte, 
porque  las  disensiones  y  movimientos  que  poco  des- 
pués sucedieron  por  esta  causa,  fueron  de  tanta  alte- 
ración y  tan  notorios  por  todo  el  mundo,  que  era  justo 
do  se  entendiese  que  el  impedimento  que  la  princesa 
tuvo  y  el  defecto  de  su  juicio  le  sobrevino  de  otro 
accidente  como  algunos  creyeron,  y  se  sepa  que  fué 
muy  confirmado  y  dolencia  muy  natural.  En  fin  del 
mes  de  agosto  estando  las  cosas  de  España  sin  armada 
de  mar  que  las  defendiese,  por  estar  las  galeras  en  la 

dieron  sobre  Collera,  y  pusieron  luego  al  lugar,  y  no 
quedó  criatura  viva  que  no  fuese  muerta  ó  presa. 
Desto  se  dió  tal  rebato  A  la  ciudad  do  Valencia  que  no 
pudiera  ser  mayor  si  fuera  acometida  ó  estuviera 
muy  gran  ejército  de  enemigos  en  la  puertB  de  San 
Vicente,  y  toda  la  ciudad  se  puso  en  armas  y  cerraron 
las  puertas,  é  hicieron  sus  guardas  como  si  estuvie- 
ran cercados.  Nació  en  Lisboa  en  este  o  ño  6  veinte  y 
cuatro  del  mes  de  octubre  la  infanta  doña  Isabel  nieta 
del  rey,  que  fué  muy  exceleute  princesa,  y  casó  con 
el  emperador  don  Cirios  quinto. 

Cap.  LVII. —  Que  el  Gran  Capitán  salió  con  su  ejército  de 
Castellón  y  fué  a  ponerse  en  Son  Germán,  y  presentó  la 


Con  la  nueva  de  haber  pasado  los  franceses  el  Tfber, 
y  después  acercarse  ul  reino,  y  ser  ya  allegados  A  sus 
confines,  levantó  el  Gran  Capitán  su  campo  de  Caste- 
llón con  toda  la  genle  que  allí  tenia,  y  llegó  aquella  no- 
che á  ponerse  en  la  ribera  del  Gh  rellano.  Dejó  en  aquel 
puesto  6  Pedro  de  Paz  con  mil  y  quinientos  peones  y  al- 
gunos ginetes  para  la  guarda  de  aquel  paso,  y  de  allí  pasó 
adelante  camino  de  San  Germán,  porqueel  ejercito  fran- 
cés *e  apresuraba  para  ir  sobre  Hocaseca,  que  está  so- 
bre aquel  mismo  rio.  Mandó  Antes  deslo  ir  A  Rocascca 
mil  doscientos  españoles  de  guarnición,  cuyos  capita- 
dcs  eran  Pizarro,  Villa  Iba,  Troilo  de  Eí-pés,  Zamudto  y 
Mercado,  y  todos  m?  pusieron  dentro.  El  día  q  ue  el  Gran 
Capitán  llegó  A  San  Germán,  que  fué  on  domingo  A  ocho 
de  octubre,  estaba  A  lu  frente  de  los  enemigos  que  se 
habían  puesto  en  un  lugar  del  papa  que  se  dice  Pon  tc- 
ourvo,  A  6cis  millas  los  unos  de  los  otros.  Era  la  íam* 
que  los  franceses  tenían  hasta  mil  almetes  y  dos  mil 
caballos  lijeros  y  oueve  mil  luíanles,  la  mayor  parte 
italianos,  y  por  capilan  general  al  marqués  de  Mantua. 
Tenia  treinta  y  seis  piexaR  de  artillería,  las  diez  y  sie- 


Gran  Capitán  mandó  aderezar  loi 
otro  día  se  combatiese  el  castillo  de  la  Abadía  de  alón— 
tecasino,  que  está  encima  de  la  ciudad,  sobre  un  mon- 
te alto,  y  con  harto  trabajo  hiso  subir  le  artille**,  y 
el  lunes  siguiente  Pedro  Navarro  con  la  infantería  luc 
A  combatir  los  francés**  que  allí  había  dejado  Pedro  de 
Médicis,  que  se  hicieron  en  él  fuertes  con  gente  del» 
tierra,  y  tomóse  por  fuerza  de  armas  sin  ningún  d»i»*> 
de  los  nuestro»,  y  murieron  los  mas  que  estaban  en 
defensa  y  los  otros  fueron  presos,  y  esto  se  hi»  *  vM» 
de  su  campo,  que  por  muchas  ahumadas  que  hicieron 
do  fueron  socorridos.  Fué  esto  A  diez  deoctBbrc,  y  lu- 


fuerza  tan  principal  é  importante  por  el  paso  en  que 
esta,  como  por  haberse  tomado  A  vista  de  los  fuego* 
del  campo  de  su  «ocurro,  que  so  parecían  desde  atii 
muy  claros,  y  fué  grandemente  loado  en  esle  hecho,  no 
solo  el  esfuerzo,  pero  la  bondad  de  García  Lisoo,  que 
con  grande  Animo  se  opuso  contra  la  furia  de  loa  sol- 
dados que  andaban  robando  el  sagrario  y  reliquias  <M 
monasterio,  y  con  hurto  peligro  de  su  persona  cobró 
dellos  todo  lo  que  robaron,  y  lo  hizo  restituir  A  k» 
monges,  y  mandó  el  Gran  Capitán  que  volviesen  A  su 
lugar  sagrado,  y  puso  en  su  guarda  al  capitán  Lorxto- 
ñocon  su  compañía.  Hecho  esto,  el  Gran  Capitan  pn~ 
veyó  todos  los  lugares  de  aquella  entrada  de  la  geni* 
que  cada  uno  requería  para  esperar  A  los  enemigos,  y 
su  personu  con  todo  el  resto  asentó  allí  en  San  Germán 
Porque  se  publicó  que  el  marqués  de  Mantua  había  di- 
cho que  deseaba  verheen  campo  con  aquella  canalla. e. 
Gran  Capitán  salió  al  campo  con  todo  su  ejército  y  *t- 
Uilerle,  y  se  puso  A  viste  de  los  franceses  A  una  ms* 
donde  estuvo  lodo  un  dia,  y  los  envió  A  requerir  <nu 
la  batalla,  pues  tanto  declan  que  la  deseaban,  y  quedtt 
se  veria  cuáles  eran  de  menor  condición,  ellos  ó  lo» 
franceses,  y  el  marqués  de  Mantua  le  envió  é  decir  qui- 
en el  Gardlano  se  verían  presto,  adonde  él  pasaría  » 

ñor  de  Alegre,  que  estaba  en  Gaela,  se  junio  con  l<*> 
otros  franceses  y  los  persuadió  que  podían  ir  A  Gaela 
seguramente,  y  he  pusieron  á  las  riberas  del  GarelJeou, 
que  sale  del  Abruzo  y  pasa  por  entre  San  Germán  y  las 
tierras  de  la  Iglesia,  y  va  ahocinado  como  el  no  Gua- 
da jeull,  aunque  es  muy  mayor,  y  do  tenía  puente  sino 
la  de  Pootecorvo,  y  con  gran  dificultad  se  puede  va- 
dear. El  campo  de  los  franceses  pasó  el  rio  por  el  vado 
de  Seprano  el  domingo  A  quince  de  octubre,  y  reparo 
junto  a  Roca  seca,  y  cuando  llegaron  A  este  lugar.  Vi- 
llalba,  Pizarra  y  Zamudib  y  otros  capitanes  que  es- 
taban dentro  con  mil  y  doscientos  soldados  salieron  a 
dar  en  la  a  vanguarda  de  su  campo,  que  iba  desman- 
dada, y  mataron  y  prendieron  mas  de  trescientos  fran- 
ceses y  fué  muerto  un  capitán  dellos,  y  les  tomaron 
algunos  caballos.  El  mismo  día  tuvo  el  Gran  Capitán 
nueva  de  Roma  que  el  embajador  de  España  y  el  de 
Venccia  habían  asentado  la  paz  y  concordia  entre  los 
Ursinos  y  Cdoneses  No  tenían  los  franceses  otro  paso 
sino  por  la  puerta  y  puente  de  San  Gorman,  y  otro  tita, 
que  fué  A  diez  y  seis  de  octubre,  el  Gran  Capitán  desde 


se  por  la  montaña  al  socorro  de  Rocaseca,  y  con  el.'.« 
Próspero  Colona,  y  toda  la  gente  de  armas  con  el  «¿rim 
Capitán  iba  por  lo  heno  y  se  prevenía  A  todo  lo  que  po- 
dían acometer;  y  como  allí  se  juntaron  con  el  campo 
francés  de  los  de  (¡aeta  en  número  de  doscientos  hom- 
de  armas  y  hasta  tres 
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cibir  8u  gente  para  combatir  á  Rocaseca,  que  era  el 

primer  lugar  ¿  cinco  millas.  Envió  el  marqués  con  un 
trompeta  a  requerir  6  los  capitanes  que  saliesen  y  le 
dejasen  libre  el  lugar,  amenazando  que  si  se  pusiesen 
en  defensa  los  haría  píelas,  y  oída  su  requesta,  Vlllal- 
ba  y  Pizarra  que  salieron  A  él,  usando  de  un  fuerte  y 
riguroso  ejemplo,  le  hiciera  o  ahorcar  de  un  olivo,  y  á 
gran  furia  se  comenzó  á  batir  y  dar  el  combate,  pero 
los  españoles  le  defendían  tan  animosamente,  que  no 
se  contentaban  de  solo  guardar  el  lugar,  y  salieron  ¿ 
pelear  con  los  franceses  é  hiriéronlos  retraer  fuera  de 
•'us  reparos,  y  mataron  mas  de  doscientos  hombres. 
El  día  siguiente  de  mañana,  por  eomeodar  lo  del  dia 
pasado,  acordaron  de  dar  los  franceses  otro  comba  te  á 
Rocaseca.  y  como  tuvo  aviso  dello  el  Grao  Capitán* 
deiermioó  de  ir  a  socorrerlos,  proveyendo  que  Próspe- 
ro Colona  y  don  Diego  de  Mendosa  con  sos  compañía» 
y  parle  de  la  infantería  fuéseu  é  tomar  110  cerro  que 
esta  sobre  el  lugar,  y  et  Próspero  y  Pedro  Navarro  en- 
traron dentro  con  tres  mil  infantes  para  dar  otro  dia 
al  albaca  los  enemigos.  Pero  este  ademan  que  hicieron 
los  franceses  fué  para  poder  mas  libremente  levantar 
su  campo,  temiendo  que  por  las  mochas  aguas  que  ha- 
cia, teniendo  tan  cerca  nuestro  ejército,  perderían  la 
o  r  til  torta,  yate  hora  que  sintieron  entrar  nuestra  gen. 
le  «acaran  la  suya,  y  se  recogieron  con  todo  su  campo 
tres  millas  atrás  y  volvieron  A  posarel  Garellano.  Cuan- 
do supo  el  Gran  Capitán,  que  babia  ya  moviüo  con  su 
ejército  la  vía  de  Rocaseca,  que  los  enemigos  se  reco- 
gían, volvióse  para  Sao  Germán,  y  dende  A  dos  días 
volvieran  otra  vez   los  franceses  A  pasar  el  Gare- 
llano, nAcia  la  parle  de  San  Germán,  y  fuéron  A  asen- 
tar su  campo  en  Aquino,  que  está  á  seis  millas.  Como 
vieron  los  franceses  que  el  Gran  Capitán  no  salía  o  dar 
la  batalla,  porque  por  la  tempestad  grande  de  agua  que 
hizo  aquel  dia  no  le  pareció  que  era  bien  sacarla  gente 
al  campo,  retrajéronse  liAcia  Pontecorvo,  que  esta  mag 
atrée  en  el  camino  de  Geeta,  y  cuando  ei  Gran  Capitán 
entendió  que  se  retraían  porque  el  marqués  de  Mantua 
mostraba  que  tenia  gran  voluntad  de  venir  A  batalla 
contra  el  ejército  de  España,  y  lo  hacia  asi  entender  A 
•a  gente,  entonces  A  veinte  y  uoo  de  octubre  salió  de 
San  Germán  con  la  mayor  parte  de  su  ejército  para  ir 
en  su  seguimiento,  y  darles  la  batalla  ¿ntes  que  torna- 
seo  A  pasar  el  rio,  y  por  la  mucha  prisa  que  se  dieron 
a  caminar  no  pudo  alcanzar  nuestra  gente,  que  estaba 
alojada  en  los  lugares  de  la  comarca  de  Sao  Germán, 
que  eran  cuatrocientos  hombres  de  armas  y  tres  mil 
Iléones,  a  juntarse  coa  la  que  salió  con  el  Gran  Capi- 
tán, que  serian  hasta  seiscientos  hombres  de  armas  y 
mil  y  quinientos  caballos  lijeros  y  cinco  mil  infantes, 
con  que  presentó  aquella  tarde  la  batalla  á  los  france- 
ses cerca  de  Pontecorvo,  al  rostro  de  so  campo  de  la 
oirá  parte  de  Aquino,  de  que  ellos  «ese-usaron  cuanto 
pudieron  aooque  eran  mas  de  mil  cuatrocientos  hom- 
bres de  armas  y  tres  mil  caballos  lijeros  y  siete  mil 
peones,  y  estuvo  el  Gran  Capitán  desde  á  ntes  de  medio- 
día hasta  cerca  de  la  noche  esperando  que  saliesen.  A 
ha  bora  que  vieron  llegar  nuestra  gente  con  tanta  de- 
terminación, so  encerraron  en  un  sitio  fuerte,  adonde 
se  recogieron  con  su  artillería,  y  aquella  noche  tornó 
el  Gran  Capitán  a  San  Germán  con  su  gente,  con  mu- 
cha reputación  de  haber  presentado  A  sus  enemigos  Ia 
batalla  siendo  tantos  masen  el  número.  Habia  enviado 
A  Lope  de  Mujica  con  trescientos  soldados  de  la  armada 
para  guardar  la  ciudad  de  Capua  y  tener  las  fortalezas 
dellaylastorresdela 


el  castillo  y  lugar  de  Castelamar,  y  porque  aquella  gen- 
lia  vizcaína  era  muy  útil  para  toda  afrenta  y  fatiga,  le 
mandó  que  con  toda  ella  se  fuése  para  donde  estaba 
porque  quería  que  se  hallase  con  él.  Pasaron  los  fran- 
ceses des  ta  parte  del  rio  de  Pontecorvo  con  gran  disfa- 
vor, diciendo  el  marqués  que  pues  no  podía  con  el 
Gran  Capitán  por  aquella  parte,  quería  ir  por  la  del 
Garellano  A  probar  si  podría  pasar.  En  este  tiempo 
cuando  los  ejércitos  estaban  tan  juntos  y  la  guerra  mas 
encendida,  Francisco  de  Rojas  y  el  embajador  de  la  se- 
ñoría de  Venecia  asentaron  y  firmaron  paz  y  concor- 
dia entre  Ursinos  y  Coloneses  en  servicio  del  rey  Cató- 
lico, y  los  Ursinos  se  obligaron  por  aquella  concordia 
de  servirle  con  quinientos  hombres  de  armas,  y  para 
la  pega  desta  gente  habia  de  dar  el  rey  sesenta  mil  du- 
cados cada  año,  y  luego  se  le  dieron  por  el  embajador 
Francisco  de  Rojas  quince  mil  por  la  paga  de  tres  me- 
ses, porque  luego  habia  de  ¡r  esta  gente  ó  nuestro  cam- 
po. Por  otra  parte  Bartolomé  de  Alblano,  que  era  prin- 
cipal entre  los  Ursinos,  habia  de  ir  A  servir  al  rey  en 
esta  guerra  con  tres  mil  de  caballo  y  de  pié.  Envió  des- 
pués desto  el  lunes  siguiente,  6  veinte  y  tres  de  octu- 
bre, el  Gran  Capitán  A  Pe  brido  Colona  con  mil  y  qui- 
nientos soldados  españoles  y  seis  piezas  do  artillería 
sobre  la  Beca  de  Vandra,  que  es  un  lugar  muy  fuerta 
de  aquella  parte  del  rio,  adonde  estaban  Federico  de 
Monforte  y  el  capitán  Mauleon  con  cincuenta  caballos 
y  cien  peones  franceses,  y  luego  que  llegaron  asenta- 
ron la  artillería,  y  batiendo  y  combatiendo  juntamente 
se  entró  por  fuerza  la  villa,  que  era  de  roas  de  trescien- 
tos vecinos,  y  el  castillo  se  dió  A  partido  A  vista  de  to- 
do el  campo  de  los  franceses  que  estaba  de  la  otra  par- 
te del  rio,  que  nunca  la  pudieron  socorrer.  Fué  muy 
importante  la  toma  deste  logar,  asi  por  ser  muy  fuer- 
te, como  por  estar  en  el  paso  de  NApoles  y  del  Care- 
liano. Los  franceses  siguieron  el  camino  del  Garellano 
hasta  doce  millas  de  Gaeta  y  diez  y  ocho  de  Sao  Ger- 
mán, y  poblicaron  que  habían  de  pasar  por  allí  el  rio. 
adonde  habia  enviado  el  Gran  Capitán  A  Pedro  de  Paz 
con  mil  doscientos  infantes  y  algunos  caballos  lijeros 
para  guardar  aquel  paso,  y  entendiendo  que  los  fran- 
ceses hacían  aquel  camino,  envió  A  den  Alonso  de  Car- 
vajal y  á  Figueredo  con  doscientos  gf  netes  pura  que  so- 
corriesen A  Pedro  de  Psz,  que  tenia  ya  el  paso  del  Ga- 
rellano junto  A  una  puente  de  piedra,  y  se  hizo  allí 
fuerte  en  un  castillo  para  impedirles  el  paso,  pero  como 
la  artillería  que  los  franceses  tenian  desta  parle  del  río 
hacia  mucho  daño  en  so  gente,  junto  de  la  ribera  sacó 
sus  minas,  adonde  se  pudo  reparar  la  gente,  y  asentó 
su  artillería.  Fué  muy  señalado  en  aquel  hecho  el  valor 
y  esfuerzo  de  Pedro  de  Paz  y  de  la  gente  de  armas  que 
allí  tenia,  porque  puesto  que  se  hallaron  quinientos  sol- 
dados del  reino,  ellos  solos  hicieron  rostro  A  los  ene- 
migos, y  fueron  causa  que  no  pasasen  la  puente,  ha- 
biendo llegado  A  ella  todo  el  ejército  de  Francia  junto 
con  la  gente  que  estaba  en  Gaeta.  Pero  ayudó  mucho  el 
socorro  que  el  Gran  Capitán  le  envió,  y  fué  tan  opor- 
tunamente, que  con  él  defendieron  el  paso  y  pelearon 
con  los  franceses  tres  días  y  tres  noches  continuamen- 
te sin  cesar  sobre  la  misma  puente,  y  la  defendieron 
con  tanto  Animo,  que  podo  llegar  el  Grao  Capitán  con 
todo  sn  campo.  Asentó  su  real  de  la  otra  parte  A  vista 
de  los  franceses,  apartado  de  la  ribera  cuanto  tres  tiros 
de  ballesta,  éblzo  recoger  A  Pedro  de  Paz  y  A  los  su- 
yos, que  padecieron  estraña  fatiga  y  trabajo,  y  mandó 
a  Pedro  Navarro  que  con  parte  de  los  soldados  pegase 
fuego  A  un  trozo  de  la  pneute  que  estaba  labrado  de 


TOBO  V. 


483 


078  LAS  GLORIAS 

madera,  en  lo  quebrado  della,  y  asentó  su  real  al  paso 
ile  la  puente. 

Cap.  LV1IÍ. — Dd  movimiento  y  alteración  que  hubo  en 
el  ejército  que  el  Gran  Capitán  tenia  junto  al  Care- 
liano. 

Entretanto  estaban  el  uo  campo  á  vista  del  otro,  y 
jugaba  la  artillería  do  cada  parlo  con  grao  furia  y 
concierto,  pero  fué  muy  mayor  el  daño  que  recibieron 
los  enemigos-  El  postrero  de  octubre,  estando  nuestro 
campo  en  ol  Careliano,  mandó  el  Gran  Capitán  hacer 
la  muestra  do  toda  su  infantería,  y  con  solas  las  pa- 
gas que  bízo  á  su  ejército  estando  sobre  Gacta,  entre- 
tuvo Jn  gente  en  paz  Sin  quo  hiciesen  exceso  alguno, 
basta  que  llegó  ai  Careliano,  que  ya  alli  con  el  recio 
temporal,  y  con  la  hambre  y  demasiados  peligros, 
comenzaron  A  sentir  el  trabajo  y  las  grandes  fatigas 
de  acuella  guerra,  y  apartábanse  á  lo  poblado,  y  ro- 
baban para  comer  de  las  vituallas  que  iban  al  campo, 
y  por  desmandarse  desla  manera,  fueron  justiciados 
por  mandado  del  Gran  Capitán  algunos  hombres  de 
armas  do  las  compañías  de  Prospero  Colona  y  del  du- 
que de Termens.  y  ciertos  soldados  déla  infantería 
ulemaua  y  española,  por  remediar  el  peligro  que  de 
desmandarse  se  seguía,  que  no  (ué  el  menor  de  los 
pasados.  Entonces  te  les  dió  socorro  de  dos  ducados 
por  cada  uno,  con  el  dinero  que  prestaron  Juan  Bau- 
tista Espínelo  y  Pau  Tolusa,  con  que  la  gente  se  fui* 
recobrando  y  se  rehizo  el  campo.  Este  desorden  tuvo 
mas  fundamento  que  de  la  hambre  y  frió  que  pade- 
ciau,  porque  los  Colorieses  por  las  pláticas  que  ellos 
traían,  ó  porque  creyeron  que  habla  de  llegará  efecto 
lo  de  la  restitución  del  rey  don  Fadrique  en  el  reino, 
como  se  afirmaba  en  esta  sazón,  que  era  muy  a  su  pro- 
pósito, por  diferir  y  eotreteoer  la  guerra,  procuraron 
por  diversas  vías  de  hacer  retraer  de  allí  al  Grao  Capi- 
tán, y  corno  no  lo  pudieron  ncabar  con  61,  por  las  razo- 
nes que  para  ello  proponían,  alteraron  la  gente  so  color 
déla  paga,  porque  desviaodola  la  necesidad,  le  forzase 
á  lo  que  ellos  querían,  que  era  retraerse  á  Capas.  No 
-solo  se  acabó  esto  con  la  infantería,  mas  con  los  mas 
principales  de  nuestro  campo,  quo  eran  don  Diego  de 
Mendoza,  don  Fernando  de  Andrada,  é  Iñigo  López  de 
A  yola  ;  y  de  los  naturales  del  reino,  el  duque  de  Ter- 
mens y  otros  muchos  capitanes,  y  estos  estando  jun- 
tos ,  habiéndose  ya  alborotado  la  gente  y  desviado 
aparte,  que  apenas  quedaban  en  el  real  mil  hombres, 
con  acordada  habla  que  el  Próspero  hizo,  enderezada 
al  proposito  que  se  retrajesen,  lodos  acudieron  con  de- 
cir al  Gran  Capitán,  que  ni  se  podía  ni  debía  mas  su- 
frir. Mas  la  determinación  fué  responderle»,  que  visto 
y  bien  -  considerado  lo  que  al  rey  importaba  aquella 
jorcada  como  él  lo  entendía,  deliberaba  antas  ganar 
un  paso  adelante,  auoque  frióse  para  su  sepultura, 
que  retraer  otro  atrás,  por  haber  de  estar  en  las  fa- 
tigas pasada*.  Que  supiesen  quo  alitso  había  de  re- 
matar el  negocio  como  á  Dios  pluguiese.  Hubo  so- 
bre esto  grandes  alteraciones,  seña laua  mente  entre 
los  mismos  españoles,  y  tuvo  Iñigo  López  una  muy 
larga  plática,  en  que  procuró  de  retraer  al  Gran 
Capitán  do  aquel  propósito,  de  que  él  se  indignó  con- 
tra él,  y  llegó  a  punto  do  moverse  gran  contienda  y 
diferencia  entre  los  capitanes,  y  á  tanto  desacato  y 
atrevimiento,  que  un  soldado  particular  puso  la  pica 
al  (irán  Capitán  á  los  pechos,  y  dello  sucedió  que 
aquella  misma  noche  mas  de  trescientos  hombros  de. 
arma»  de  las  compañías  se  fueron  del  campo,  y  sedes- 
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vieron  mas  de  veinte  millas,  diciendo  que  uo  podían 
safrir  el  frío  y  la  hambre,  y  entre  ellos  se  salió  el  al- 
férez de  don  Fernando  de  Andrada  con  su  bandera,  y 
con  él  tanta  gente  de  aquella  compañía,  que  aquella 
noche  que  le  cupo  la  guarda,  no  tuvo  en  ella  sino  seis 
hombres  de  armas,  y  la  hubo  de  hacer  el  mismo  Gran 
Capitán,  y  otra  noche  que  cupo  5a  guarda  á  don  Diego, 
no  turo  sino  doce. 

Cap.  LIX.— De  la  batalla  que  venció  el  Gran  Capitán  al 
marqués  de  Mantua,  capitán  general  de  Francia,  en  ta 
puente  dd  Careliano. 

Ea  tan  cstrerna  necesidad  como  esta,  y  estando  en 
tanta  aventura  y  peligro,  fué  socorrido  el  Gran  espi- 
tad del  dinero,  que  dicho  es.  y  la  gente  se  juntó  con 
que  determinó  de  pasar  el  río,  contra  el  parecer  de 
aquellos  capitanes,  y  de  llegar  al  trance  de  la  botad  i 
sin  ellos.  Otro  día  después  desta  consulta,  como  loa 
franceses  acabaron  una  puente  qoe  hicieron  sobre 
ciertas  galeras  y  barcas  bien  encadenadas,  teniendo 
su  campo  en  órden,  comenzaron  A  pasar  por  ella  a 
gran  furia,  cuando  mas  descuidados  estaban  loa  nues- 
tros, y  tres  mil  infantes  y  trescientos  de  caballo  y  bas- 
ta mil  y  quinientos  franceses  que  pasaron  primero, 
tomando  de  sobresalto  ó  nuestras  gentes,  les  ganaros 
un  reparo,  como  fuerte,  que  alli  se  hizo.  Cuando  se  dri 
al  arma  en  el  campo,  como  sintió  el  Gran  Copitaa  qot 
los  franceses  habían  pasado  la  puente,  recogiendo  k> 
mejor  que  pudo  los  suyos,  que  los  mas  fueron  da  b 
infantería,  y  podían  ser  basta  cinco  mil  hombres,  sa- 
biendo en  un  ceba  lio  tos  fué  ordenando,  y  acometa  t 
los  franceses,  quo  habían  ya  posado  hasta  cinco  aJ 
hombres,  á  los  cuales  fué  siempre  creciendo  el  socorrí, 
porque  todo  el  ejército  de  los  enemigos  fue  cargáis* 
hacia  la  puente,  é  iban  pasando  con  harto  concierto 
unos  compañías  ea  pos  de  otras,  y  apeándose  el  Gna 
Capitán  del  caballo,  tomó  une  alabarda  de  mi  soldado, 
y  de  los  primeros  comenzó  á  pelear  coa  ios  enemigas. 
Fué  allí  tan  reñida  y  cruel  Ja  batalla,  por  el  gromfo 
esfuerzo  de  nuestra  infantería,  que  los  franceses  fue- 
roa  rotos,  y  volvieron  huyendo  A  recogerse  a  la  puen- 
te, adonde  los  siguieron  los  soldados  españoles  peieaav- 
de  con  ellos,  y  como  volvían  mas  que  de  poso,  y  el 
lugar  era  tan  angosto,  por  la  gran  prisa  y  desorden  del 
retraerse,  al  pasar  la  puente,  fueron  muertos  y  abo- 
bados mas  de  cuatrocientos  hombres.  Llegó  el  Gran 
Capitán  peleando  sin  ningún  miedo  de  la  artillería  coa 
entraño  denuedo  bosta  la  púa  ule,  esforzando  á  los  sa- 
yos paro  que  no  dejasen  la  batalla  hasta  que  los  ene- 
migos, ó  fuesen  vencidos,  ó  hubiesen  vuelto  0  pasar 
de  la  otra  parte,  y  la  artillería  continuamente  jugaba 
coaira  nuestro  campo,  y  los  «apañóles  y  alemanes  tes 
siguieron  ten  animosamente,  que  pasaron  á  vueltas 

Capitán  mandó  bacer  señal  para  que  se  recogiesen,  y 
al  tiempo  que  volvieron,  mató  la  artillería  treinta  sol- 
dados y  cinco  hombres  de  armas  y  dos  ginetes,  y  fué 
muy  mal  herido  de  un  Uro  el  capitán  Cristóbal  deZa- 
mudio,  y  al  cu  pilan  Diego  de  Nuucibay  llevó  olio  una 
piorna,  estando  sobre  la  puente  polcando,  que  siempre 
se  habían  señalado  en  esta  guerra  y  en  la  pasada  <!e 
muy  buenos  y  diestros  capitanes,  y  entre  los  otro* 
don  Francés  Maza  y  Machín  de  Alegría  salieron  dc*u 
jornada  grandemente  estimados  de  muy  osados  y  va- 
lientes. Mas  sobre  todos  so  encarece  por  Giués  deSc- 
púlveda,  con  la  elegancia  en  que  él  es  ten  señalado  y  co- 
limado entre  los  españoles,  la  valentía  y  estimado  vigor 
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y  denuedo  de  taimo  de  Fernando  de  lítese*»,  alférez  de  ,  destreza  de  las  armas.  Pero  esta  reqoesta  paró  en  qné' 
una  capitanía  de  soldados  españoles,  que  habiendo!»  |  los  franceses  con  mayor  cuidado  atendían  A  guardar1 
llevado  la  artillería  las  manos  en  diversos  tiro 


enun- 
cio levantaba  su  bandera,  la  sostuvo  con  lo*  brazos  sin 
moverse  de  on  logar,  hasta  que  fueron  lanzados  dél 
tas  franceses,  y  esta  hazaña  se  atrihoye  por  Pedro 
Mártir  al  alférez  Alonso  de  la  Parra,  que  era  natu raido 
Paslraoa.  Solía  afirmar  el  Oreo  Capitán  que  aquel  dia 
da  la  batalla ,  que  fué  á  seis  de  noviembre,  de  los  capi- 
tanes principales  italianos  de  la  gente  de  armas  yes  ha- 
llo» irjeroe,  si  no  fué  el  Próspero  y  el  duque  dé  Tor- 
mén* que  le  alcanzaron,  no  vio  ninguno  detlos  francés, 
amo  muerto  ó  preso,  y  que  de  los  capitanes  españoles, 
solóse  ha  Ha  ron  con  él  Pedro  de  Paz,  Alonso  do  Carvajal 
y  Gonzalo  de  Avatos.  Quedaron  los  franceses  deste  suce- 
so tan  amedrentados  y  cobardes,  que  como  poco  ántes 
pensaban  tener  ta  victoria  cierta  y  ser  yo  señores  del 
reino,  y  con  Impetu  muy  furioso  so  daban  gran  prisa 
en  hacer  puentes,  creyendo  que  no  ha  Hartan  resisten- 
cia, luego  perdieron  el  ánimo,  y  holgaban  ya  que  los 
partiese  el  rio;  no  ponían  ménos  diligencia  en  guar- 
dar el  paso  quedóles  solían  tenerlo  para  pasar  ade- 
lanto, y  entra  lo»  capitanes  Italianos  y  franceses  co- 
menzo  a  naoer  muena  disconiia,  senaiHiiainenin  entre 
el  marqués  de  Mantua  y  el  señor  de  Alegre,  que  hu- 
bieron malas  palabras,  y  como  A  los  principios  el  mar* 
qué*  hiciese  gran  menosprecio  de  nuestro  gente,  y  se 
maravillase  diciendo,  ¿cómo  era  posible  que  tan  vil 
marranalla  hubiese  desbaratado  la  gente  francesa  en 
ta  Cirínola  y  en  la  de  Joya*  el  de  Alegre  le  dijo  el  dia 
que  pasaron  la  puente  del  Careliano:  «Estos  son  los  es- 
pañoles qué  nos  desbarataron;  ved  lo  que  hacen  sin 
temor  de  ta  artillería  que  da  infinito*  golpes  entre 
olios,  y  considerad  qué  tal  es  esta  nación  para  los  va- 
lientes que  traéis,  por  ende  pasemos  a  ellos,  y  veréis 
como  saben  jugar  de  lanza  y  pica,  esa  canalla  que 
«lente.»  Asi  estuvieron  los  franceses  ft  su  parte  aposen- 
tados en  algunos  lugares,  y  en  unas  ruinas  de  edificios 
antiguos,  donde  cabian  mas  de  tres  mil  hombres,  y 
lo»  nuestros  en  el  campo  raso,  y  muchas  veces  pasaron 
los  contf  arios  por  so  puente,  y  todas  ellas  recibieron 
daño,  y  siempre  amenazaban  que  habían  de  pasar,  y 
el  Gran  Capitán  les  prometía,  que  si  le  certificasen 
deilo,  él  se  retraería  luego  ó  seis  millas,,  porque  pasa- 
sen mas  a  su  placer.  Mas  como  de  la  cobardía  y  temor 
unció  el  menosprecio  y  aborrecimiento  contra  su  gene- 
mi,  teniendo  por  cosa  grave  que  un  ejército  tan  pode- 
roso estuviese  sujeto  al  gobierno  de  un  italiano,  y  co- 
menzaron ó  usar  de  mucha  desobediencia  y  desacato, 
y  el  marqués  de  Mnnttia,  conociendo  In  insolencia  de 
aquella  nación,  determinó  dejar  el  cargo  y  vínose  a 
Koinn,  y  quedó  por  general  del  ejército  «I  marqués  de 


C*n.  L\.—Querl  Gran  Capitán  patacón  un  ejército  el 
<¡ar,  llano  para  dar  la  batalla  a  ios  francesa,  y  fueron 
vencidos. 

Kntendiendo  esto  el  Gran  Capitán  y  que  los  suyos  se 
hablan  muy  mucho  animado  y  que  ya  no  tenían  el  re- 
celo que  antes  do  los  enemigos  aunque  eran  en  el  nú- 
mero muy  superiores,  otro  dia  mando  pregonar  la  ba- 
talla contra  los  franceses,  porque  ellos  encubriendo 
su  miedo  le  habían  requerido  con  ella,  y  él  les  ofreció 
que  hasta  que  toda  su  gente  y  artillería  hubiese  pasa- 
rlo el  rio  ningún  acometimiento  les  haría,  y  dijo  que 
no  quería  limitar  su  ventura,  pues  tenia  bien  conoci- 
oida  la  ventaja  que  los  suyos  hacían  en  el  esfuerzo  y 


el  paso  de  su  puente,  y  ponían  tanta  guarda  en  su 
campo  como  si  estuvieran  cercados,  que  era  bien  di- 
ferente modo  de  hacer  la  guerra  del  que  hasta  allf 
se  ha  Na  tenido,  y  por  el  contrario  todo  el  pensamien- 
to del  Gran  Capitán  era  como  podría  venir  con  ellos  A 
la  jornada.  Por  esto  se  delibero  de  mandar  labrar  una 
puente,  y  mandó'  hacer  sus  reparos  y  cavas  en  la 
ribero  del  rio  para  que  pudiesen  labrarla  sia  que  la' 
artillería  les  hiciese  daño,  y  creyendo  los  franceses 
que  se  habla  de  asentar  chaquet  mismo  lugar  pasa-' 
roo  «III  la  mayor  porte  de  so  artillería,  é  hicieron  su 
fuerte  y  pusieron  en  él  muchas  guardas  y  parte  do 
su  infantería;  y  visto  que  los  franceses  no  posarían  A" 
dar  la  batalla  por  la  poente  qne  habian  hecho,  como  Id' 
habhn  certificado,  mandó  A  los  capitanes  en  anoche- 
ciendo que  tuviesen  enórden  la  gente  porque  pensaba 
partir  pasada  ta  media  noche  de  Besa  adonde  estaba,  y 
salió  un  miércoles  A  veinte  y  siete  días  del  mes  de  di- 
ciembre en  la  tarde,  y  el  jueves  siguiente  por  la  ma- 
ñana mandó  o  Bartolomé  de  Alhiano  que  tenia  cargo 
de  las  compañías  de  los  Ursinos,  y  A  la  gente  de  la 
armada  de  mar  que  estaba  con  Lezcano  que  tenia 
cargo  de  la  puente  que  estaba  labrada,  que  la  echasen 
siete  millas  mas  arriba  de  la  que  tenían  los  franceses 
junto  A  los  casare»  de  Sesa,  y  armáronla  sobre  tres 
barcas  y  algunos  carros  por  las  orillas  bien  trabada' 
con  gruesas  maromas.  Poraqoel  lugar  pasó  el  mis- 
mo dia  con  dos  mil  peones  españoles  y  mil  y  quínten- 
los atamanes  y  cien  caballos  lijeros,  y  dejó  en  Sesa, 
que  distaba  A  cinco  millas  de  allí,  A  don  Diego  de  Men- 
doza y  A  don  Fernando  de  Andrada  para  que  recogiesen 
aquella  noche  toda  la  gente  de  armas  que  estaba  aloja- 
da en  aquella  comarca  y  viniesen  A  amanecer  con  ella 
A  la  puente.  A  la  misma  hora  que  pasó  el  Gran  Capí-' 
tan  sola  la  infantería  hizo  retraer  A  los  franceses,  y 
tomaron  Una  loma  de  una  sierro,  adonde  se  pusieron 
en  ordenanza,  y  luego  se  rindieron  Soy  y  Cnstelforte 
que  tcnian  los  contrarios,  qne  son  dos  lugares  que  es- 
tAnsobreel  mismo  rio  dos  millas  el  uno  del  otro,  en' 
que  se  destrozaron  ciento  y  cincuenta  hombres  de  ar- 
mas y  otros  tanto*  areneros  y  trescientos  peones  fran- 
ceses que  a  loj  iban  en  ellos.  Aquell.i  noche  se  alojo  el 
Gran  Capitán  en  el  campo  delante  de  Caslelíorlen  ernco 
millas  del  real  de  los  franceses,  y  de  allí  envió  el  capi- 
tan'Cuello  con  trescientos  soldados  españoles  A  un  pa- 
sode  Valdefreda,  por  donde  fué  avisado  que  habian  dé 
pasar  aquella  noche  para  el  Gordiano  cíen  hombres  de 
armas  y  cien  areheros  franceses,  los  cuales  vinieron  n' 
dar  en  la  celada,  de  manera  que  ninsurro  dellos  se  sal- 
vó, y  todos  fueron  muertos  ó  presos.  En  amanecien- 
do otro  dia  que  fui*  viernes  A  veinte  y  nueve  de  di- 
ciembre partió  el  Gran  Capitán  de  aquel  alojamiento 
con  «i  ejército  en  buena  orden,  y  camino  la  vía  del 
Careliano  con  determinación  de  dar  la  batalla  A  los 
franceses  si  la  esperasen,  pero  ellos  romo  supieron  su 
venida  de  que  hasta  aquella  hora  estoban  muy  incré- 
dulos. A  muy  gran  prisa  dejaron  su  puente,  y  la  arti- 
llería gruesa  y  las  tiendas  y  muchos  carrnajos ,  y  una 
hora  Antes  del  dia  se  levantaron  de  su  fuerte  llevando 
la  artillería  menuda  lo  roas  secretamente  qne  pudie- 
ron por  llegar  temprano  A  Mola,  adonde  tenían  deter- 
minado de  reparar  para  defender  aquel  paso  y  hacer- 
se all i  fuertes  y  ponerse  en  Mola  y  Castellón  que  están 
en  aquel  camino  de  Gaeta  y  muy  cerca  el  uno  del  otro. 
Cuando  determinó  el  Gran'Cepiteo  de  ir  a  dar  sobre, 
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el  real  de  los  enemigos  hizo  dos  batallas  de  su  ejército, 
y  envío  ios  corredores  delante  con  dos  banderas  para 
que  reconociera  el  campo  de  los  franceses  y  él  siguió 
so  camino,  y  como  sopo  que  llevaban  el  camino  de 
Mola  dióse  gran  prisa  en  segoirlos,  y  soltó  los  caballos 
lijeros  para  que  los  embarazasen  y  detuviesen  por  el 
*amino  hasta  que  llegase  con  la  infantería  y  gente  de 
armas  que  venia  en  orden  de  batalla,  y  apresuró  tan- 
to su  camino  que  la  infantería  pudo  mover  contra  los 
franceses,  y  luego  fueron  rotos,  ó  hiriendo  en  ellos  los 
siguieron  hasta  que  los  alcanzaron  en  la  entrada  de  Mo- 
la, adonde  ellos  se  pensaban  hacer  fuertes.  Iba  la  in- 
fantería española  con  Pedro  Navarro  y  otros  capitanes 
por  la  parte-  de  la  montaña,  y  Bartolomé  de  Albiano 
por  otra,  y  los  alemanes  con  quien  el  Gran  Capitán 
quedaba  siguieron  por  lo  llano,  y  dieron  todos  en  los 
franceses  tan  reciamente,  y  comentóse  la  batalla  por 
los  nuestros  con  tanto  esfuerzo,  que  ántes  que  la  gen- 
te de  armas  llegase  fueron  rotos  los  franceses,  y  los 
hicieron  volver  huyendo  con  grande  estrago  qoe  en 
ellos  se  hizo,  y  les  entraron  por  fuerza  aquel  burgo. 
Siguieron  el  alcance  hasta  las  puertas  del  monte  de 
Gaeta,  adonde  fueron  muertos  y  presos  tantos,  que 
muy  pocos  se  salvaron  de  los  qoe  siguieron  aquel  ca- 
mino, y  perdieron  treinta  y  dos  piezas  de  artillería 
con  todo  el  fardaje,  y  tomáronles  aquel  dia  mil  y  qui- 
nientos caballos,  y  por  ser  muy  cerca  la  noche  y  el 
dia  muy  tempestuoso  de  agua  y  de  grande  frió,  y  no 
haber  comido  la  gente  la  noche  pasada  ni  aquel  dia,  y 
corrido  diez  y  siete  millas  sin  parar,  no  se  pudo  hacer 
lo  que  el  Gran  Capitán  quisiera  que  pensaba  poder  ga- 
nar el  monte  de  Gaeta,  y  volvióse  por  el  terrible  tem- 
poral á  Castellón.  Fueroo  mas  de  seiscientos  hombres 
de  armas  los  que  perdieron  los  franceses  en  aq «ellos 
dos  dias,  y  mucho  número  de  la  infantería,  y  los  qoe 
se  escaparon  déla  batalla  no  se  quisieron  encerrar  en 
Gaeta  y  derramáronse  por  el  condado  de  Fundí  la  vía 
de  Roma,  adonde  el  Gran  Capitán  proveyó  en  avisar 
á  los  lugares  circunvecinos  que  los  perdonaría  si  des- 
trozasen y  siguiesen  á  los  vencidos,  y  por  esta  dili- 
gencia los  villanos  prendieron  y  mataron  tantos,  que 
fueron  muy  pocos  los  que  se  salvaron. 

Cap.  LXI. — Que  la  ciudad  y  castillo  de  Gaeta  te  entrega- 
ron al  Gran  Capitán  á  partido. 

Hablan  acordado  loe  franceses  de  hacerse  fuertes 
en  Mola  cotí  la> artillería  menuda  de  campo  qoe  lleva- 
ban, porque  la  otra  gruesa  luecoque  supieron  quelel 
Grao  Capitán  pasó  el  Careliano  determinaron  de  en- 
viarla por  el  rio  en  las  barcas  que  tenia  o  para  que  por 
mar  se  llevase  á  Gaeta,  y  embarcóse  con  ella  Pedro  de 
Mediéis,  pero  por  el  recio  temporal  como  la  mar  an- 
du viese  muy  alta  perdióse  la  artillería,  y  anegase  con 
ella  Pedro  de  Médicis  con  trescientos  hombres  ,  á  la 
boca  del  rio,  y  diez  barcas  gruesas.  En  este  medio  el 
Oran  Capitán  despues.de  haber  refrescado  la  gente, 
siendo  junta  la  otra  parte  del  ejército  que  no  había 
pasado  el  rio,  no  quiso  dejar  alentar  á  los  enemigos,  ni 
perder  punto  de  proseguir  su  victoria,  y  otro  dia  con 
buena  ordenanza  tué  sobre  Gaeta  con  determinación 
de  combatir  el  monte  de  Orlando  por  la  misma  bale- 
ría que  hilo  nuestra  artillería,  y  por  aquella  parle  ha- 
llaron tan  Haca  resistencia  que  con  poca  dificultad  les 
ganaron  el  monte,  y  todos  los  que  eo  él  se  pusieron 
para  su  defensa  con  grande  fatiga  se  recogieron  á  la 
ciodad.  AHI  acabaron  de  perder  lo  que  hablan  salva- 
do de  la  jornada  pasada,  y  con  ellos  otros  mil  caba- 


líos  que  les  tomaron  los  nuestros,  y  dos  cañones  que 

les  hicieron  todo  el  daño  en  el  cerco  primero,  y  los 
nuestros  con  poca  cuestión  y  premia  se  alojaron  junto 
a  los  muros  de  la  ciudad,  y  salieron  á  rendirse  cin- 
cuenta hombres  de  armas  de  Lomnardla,  cuyo  capi- 
tán ere  el  conde  de  la  Mitándula,  y  estos  afirmaron 
que  el  conde  hiciera  lo  mismo  si  no  fuera  qoe  por  ri- 
te temor  le  mandó  prender  el  marques  de  Sslucet 
Mas  aquella  misma  larde  el  marqués  envió  al  Gran 
Capitán  con  un  trompeta  á  pedir  qoe  le  diese  seguro 
para  tres  gentiles  hombres  con  quien  le  quería  enviar 
á  hablar,  y  salieron  el  señor  de  Través  y  el  señor  tk 
Corcon  y  Santa  Coloma  coa  color  de  rogarle  qoe  res- 
catase por  dinero  los  prisioneros.  A  esto  le  respondió 
el  Gran  Capitán  que  no  se  podría  hacer  aquello,  y  de 
una  platica  en  otra  llegaron  á  ofrecerle  que  le  entre- 
garía aquella  ciodad  y  castillo  de  Gaeta  y  la  Boca  di 
Mondrajíoo  que  está  en  las  ruinas  de  la  antigua  Si- 
nuosa, lugar  muy  celebrado  por  los  baños  queeo  él  hay. 
y  los  prisioneros  españoles  é  i  tal  anos  que  leoian  de 
nuestra  parte'si  soltase  al  señor  de Aobenl,  y  á  los  oirw 
franceses  é  Italianos  que  tenia  prisioneros.  Respondida, 
Gran  Capitán  que  dándole  luego  el  castillo  y  la  ciud»! 
pondría  en  so  libertad  los  prisioneros  franceses  ,  mal 
nó  a  los  italianos,  porque  lodos  los  del  bando  Anjiano 
hacían  muy  grande  instancia  por  el  marques  de  Bitoo- 
to,  y  por  el  hijo  del  conde  de  Conza  y  por  Alonso  y 
Honorato  de  San  Severino,  y  los  franceses  ya  no  teca* 
raban  mucho  dellos  Sino  por  haber  los  suyos.  EíUl* 
la  plática  en  grande  espérenla  do  concordarse,  porqw 
un  hermano  del  de  Aubeoí  se  entró  en  el  castilla  4r 
Gaeta  para  apoderarse  dél,  con  propósito  de  rendir* 
por  cobrar  á  so  hermano,  aunque  todos  no  quisa*, 
y  túvose  luego  por  cierto  el  acuerdo,  porque  los  (r»o 
ceses  se  embarcaban  á  gran  furia  en  cinto  carracaJ  T 
cuatro  galeras  que  tenían  en  ei  puerto.  Pero  determi- 
nóse Antes  el  Gran  Capitán  de  cobrar  a  Gaeta.  qoelí- 
nar  cuenta  con  los  prisioneros,  ni  d««jar  de  soltard  de 
Aubeoi,  diciendo  que  la  costaría  mas  de  pólvora  y  pie- 
dras, y  que  le  parecía  por  muchos  respetos  mts o»T«- 
niente  cerrar  aquella  llaga  que  recelar  las  querl*  Aa- 
beníni  los  otros  prisioneros  podían  nacer  coa»»  bo- 
zas estando  las  cofas  en  tales  términos,  y  á esto»  f*r" 
suadió  entendiendo  que  estas  dos  victorias  qoe  bebo  w 
el  Ga rellano  rueron  tan  dudosas,  y  que  las  cosas  llega- 
ron i  tanto  estrecho  y  peligro,  qoe  en  todo  aquel  1*»- 
po  algunos  capitanes  de  los  nuestros  se  trabajaban  roa» 
en  poner  so  plata  y  bienes  en  seguro,  qoe  esperar  de 
ganarlo  de  los  enemigos.  Por  esta  causa  foé  fácil  ca- 
sa de  concertarse,  y  fueron  el  primero  de  enero  de 
acoerdo  y  dieron  los  franceses  rehenes  al  Grao  Ca- 
pitán, de  entregarle  á  Gaeta  á  ta  misma  hora  q* 
les  diese  al  señor  de  Aubeoí,  porque  el  de  la  Pal» 
ya  se  había  puesto  en  libertad  por  trueque  de  don 
Antonio  de  Cardona  que  estuvo  preso  en  poder  de 
franceses,  á  quien  por  lo  mucho  que  había  servido} 
por  contemplación  de  la  muerte  de  don  lTgoso  her- 
mano, cuyos  servicios  fueron  tsn  señalados  en  U 
guerra  de  Calabria,  el  rey  le  hizo  merced  dala  Ps- 
dula  con  «tolo  de  marqués,  que  era  del  conde  de 
Capacho,  y  fué  uno  de  los  valerosos  caballeros  de 
aquellos  tiempos.  Acordóse  que  saliese  este  mismo 
dia  de  Gaela  Teodoro  Trivulcio  con  la  feote  italiana 
y  francesa  que  había  de  ir  por  tierra,  y  *¡  »*«- 
po  les  ayudase  querían  salir  luego  los  demás  la  no- 
che siguiente  por  mar  y  dejar  la  ciodad  y  casb w 
libres,  y  enviaron  para  qoe  se  entregase  el  costil» 
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de  la  Roca  de  Mondragon,  y  6e  pusieron  en  libertad 
los  prisioneros  italianos  y  españoles  que  estaban  en 
su  poder.  Entre  los  otros  que  may  mochóse  seña- 
laron en  esta  jornada,  ful  Bartolomé  deAlbiaooque 
anduvo  tan  valiente  que  no  se  podfa  de  ninguno  es- 
perar mejor,  y  dio  grande  prueba  del  animo  y  osadía 
con  que  después  se  arrisco  en  diversas  guerras;  y 
del  valor  de  muy  diestro  y  excelente  capitán,  según 
se  conoció  en  baria  diversidad  de  casos  prósperos  y 
adversos  que  por  él  sucedieron.  Ayudó  mucho  é  la 
pri»a  que  los  franceses  dieron  á  dejar  la  empresa 
del  reino  y  desamparar  á  GaeU,  saber  la  nueva  de  ser 
aliado  el  cerco  de  Salces  y  haber  salido  el  ejército 
francés  de  Rosetton,  y  sabido  lo  de  la  tregua  por  el 
Gran  Capitán  tanto  mas  trabajaba  por  salir  de  la  ne- 
cesidad de  aquella  guerra  y  rematarla,  y  con  haber 
al  cantado  tan  grao  victoria,  cuanto  se  podía  esperar 
con  tan  justa  querella,  instaba  en  dar  la  conclusión 
á  la  final  expulsión  de  loa  franceses.  Pero  en  esto  se 
le  biso  baria  contrariedad  con  las  pláticas  que  ei  pa- 
pa publicaba  tener  coo  A  sea  Dio  y  con  el  cardenal  de 
Aragón.  La  suma  del  las  era  que  el  rey  Católico  por 
bien  de  pas  holgaba  de  restituir  aquel  reino  al  rey 
don  Fadrique.  Hubo  tanta  alteración  de  aquello  ge- 
ne ral  me»  te  en  los  á  ni  mus  de  los  italianos,  que  no  da- 
ñara mea  á  nuestra  causa,  si  llegara  eo  aquella  sazón 
nuevo  socorro  a  los  enemigos,  porque  tos  servidores 
«leí  rey  y  tos  quo  se  hablun  declarado  por  España  se 
encogían  y  aun  se  excusaron  deservir,  y  tos  que  no 
lo  eran  osaban  hablar  y  contradecir,  y  en  todas  las 
cosas  que  se  ofrecían  pooian  tanto  embarazo,  que 
con  gran  fatigase  acababa  cosa  que  cumpliese  n  la 
i-onclusion  rlc  la  em  presa.  Señaladamente  se  detenían 
de  hacer  los  pagamientos  por  no  acudir  con  el  dine- 
ro, porque  le  hubiese  el  rey  don  Fadrique  si  allá  vol- 
vía, y  todos  los  que  podían  dar  favor  en  Italia  al 
Gran  Capitán,  se  comenzaron  a  recatar  y  embarazar- 
se, creyendo  que  al  mejor  los  dejaría  no  solo  eo  peli- 
gro pero  en  manos  de  sus  enemigos.  Hizo  esto  un  muy 
nota  Me  daño,  que  todos  los  italianos  procuraban  de 
allí  adelante,  por  las  vías  y  modos  que  podían,  dife- 
rir la  guerra  al  tiempo  que  pensa lian  altar  la  mano 
de  las  armas,  pensando  que  por  la  necesidad  del  la  el 
rey  Católico  vendría  A  los  medios  de  la  p  iz  con  aque- 
lla condición,  sobre  la  plática  de  la  cual  se  envió  por 
el  rey  don  Fadrique  á  la  córto  del  rey,  tu  secreta- 
rio Lucas  Ruso,  que  la  pensó  lener  bien  adelante  con 
el  rey  y  la  reina,  y  fué  muy  bien  recogida  Mas  co- 
mo era  en  tiempo  que  aquel  reino  se  podía  tener  por 
libre  de  franceses  y  se  habia  ya  conseguido  la  pose- 
sión de  todo  él.  y  el  rey  de  Francia  por  lo  que  le 
ocupaban  por  estas  fronteras  y  por  lo  mucho  que  le 
costó  asta  guerra  de  Italia,  no  tenia  tanto  aparejo  co- 
mo se  requería  pnra  juntar  otro  tal  ejército,  ni  ha- 
bia modo  para  poderle  eoviar  de  su  reino  tan  presto, 
el  Oran  Capitán  obraba  contra  todos  estos  impedi- 
mentos, y  disimulaba  con  todos  como  squel  que  co- 
nocía mejor  que  nadie  la  condición  y  naturaleza  de 
los  del  reino,  y  recelaba  que  por  apartar  un  peligro 
no  se  pusiese  en  otro  mayor  y  no  llegase  el  trueno 
y  el  golpe  Junto.  ABrmaba  que  él  sabia  que  italianos 
son  tan  prevenidos  en  los  negocios,  que  quien  no  se 
previene  coo  ellos  pierde  doblado  en  honra  y  prove- 
cho. Por  esto  disimulaba  basta  apoderarse  del  cas- 
tillo y  fuerzas  de  Gaeta  que  era  la  principal  fuerza 
y  entrada  del  reino  y  la  mas  importante,  y  habién- 
dose ya  ucepUdo  el  partido  por  las  causas  que  se  j 


han  expresado,  dieron  los  franceses  en  seguridad  y 
en  rehenes  al  señor  de  Duras  y  al  barón  de  Beren,  y 
el  Gran  Capitán  n  Pedro  Nuñez  de  Herrera  su  sobri- 
no y  al  capitán  Pedro  de  Paz,  y  entregáronle  el  cas- 
tillo con  la  ciudad  miércoles  i  tres  de  enero,  año  del 
Nacimiento  de  nuestro  Señor  de  mil  quinientos  cua- 
tro. Aquel  mismo dia  soalzaron  las  banderas  reales 
de  España  en  aquella  ciudad,  y  luego  se  embarcaron 
los  franceses  con  harto  mayor  Impetu  que  entraron 
en  el  reino,  y  a  la  hora  que  estaban  en  la  nao  em- 
barcados, se  partían  sin  esperar  los  unos  á  los  otros 
como  en  una  muy  arrebatada  huida,  y  dió  cargo  el 
Gran  Capitán  del  castillo  de  Gaeta  á  Loto  de  Herrera 
que  se  señaló  en  esta  guerra  de  muy  esforzado 
bullero,  y  fué  capitán  de  los  glnetes  de  la  comr. 
que  era  del  Gran  Capitán,  y  quedó  por  alcaide  y  go- 
bernador de  aquella  ciudad,  y  la  tenencia  de  Taranto 
que  él  tenia  se  encomendó  á 


Car.  LXll.— De  lo  que  te  proveyó  por  el  Gran  Capitán 
para  acabar  de  reducir  lo  que  se  tenia  por  fru 


Desdes  dos  días  quaseentregóGaelaHegóslllelseñor 
de  Aubeni  y  hasta  mil  y  doscientos  prisioneros  fran- 
ceses, y  el  de  Aubeni  con  los  que  pudo  se  embarcó  a 
ls  hora  en  una  carraca  que  le  dejaron,  y  toe  otro* 
se  partieron  por  tierra  con  salvoconducto  del  Gran 
Capitán,  y  Ules  que  no  mostraban  Animo  de  haber 
de  emprender  á  volver  i  ganar  to  perdido,  puesto 
que  ealre  ellos  iban  personas  de  harto  estimación  y 
cuenta.  Aunque  pareció  este  partido  muy  aventajado 
a  los  contrarios,  y  que  con  <M  cobraron  tan  gran  par- 
te de  gente  tan  principal,  fué  aceptado  por  ei  Gran  . 
Capitán  por  consideraciones  muy  justos  y  de  no  me- 
nor importancia  para  los  nuestros,  porque  en  Gaeta 
se  habían  recogido  cinco  mil  hombres  útiles  que  sa- 
lieron deila  y  con  buenos  capitanes,  y  tenian  de  bue- 
nas \ltuallas  para  mas  de  un  mes,  y  do  mijo  y  otros 
bastimentos  para  mas  de  cuatro,  de  manera  que  po- 
niendo la  gente  que  no  era  para  la  guerra  en  su  ar- 
mada, que  eran  cinco  carracas  y  siete  barcas,  una 
gn  lean  y  cinco  galeras,  quedaba  gente  doblada  de  la  que* 
era  menester  pera  defender  A  Gaeta.  Con  esto  tenian 
muebs  artillería  y  muy  buena  y  grande  munición, 
y  un  día  Antes  les  llegaron  sesenta  mil  escudos,  do 
suerte  que  si  quisieran  hacer  sa  deber  no  se  hubie- 
ran sin  sangre,  mas  estaban  tan  rendidos  que  auoqo» 
algunos  capitanes  fueron  de  opinión  que  se  pusiese», 
en  defensa  no  hallaron  hombre  que  quisiese  quedar 
a  tal  afrenta,  y  respondían  que  no  querían  entrar  eo 
galera  sino  que  se  les  diesen  sus  prisioneros  y  se  fae-r 
sen  como  to  hablan  ofrecido,  y  et  Gran  Capitán  lo 
aceptó  porque  no  podía  sostener  el  ejército  sin  dinero 
y  no  se  podían  hallar  bastimentos  sin  gran  fatiga,  ni 
era  ton  poderoso  en  to  mar  que  con  mocho  se  podie-» 
se  igualar  con  los  contrarios.  Tenian  allende-  de  su, 
armada  en  Civltavieja  dos  naves  armadas  que  el  pa- 
pa les  enviaba  con  mochas  municiones,  y  estaban  a 
la  colla  en  A^uasmuertas  dos  carracas  de  provisión,  y 
con  cualquier  parle  desle  socorro  que  les  llegara  bas- 
taran para  sostenerse  sin  necesidad  entretanto  que  no 
los  pudieron  tos  nuestros  forzar.  De  manera  que  so 
aceptó  et  partido  de  Gaeta  por  estos  respetos  y  por 
ser  el  Gran  Capitán  certificado  que  el  papa  trabaja- 
ba por  entre ner  aquella  guerra  y  favorecer  en  ella 
A  tos  frán ceses ,  y  que  iba  Juao  Pablo  Bailón  coa 
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ciento  y  cincuenta  hombro*  de  Brutas  y  otros  tantos 
areneros  y  cuatro  mil  intentes,  con  Gerónimo  Gallofo 
que  ero  ia  cabeza  del  bando  contrario  del  Águila  pa-- 
ra-  entrar  por  «.brazo.  Sobre  todo  esto  se  entendió, 
que  el  papa  daba  grande  favor  n  todos  los  Anjoinns 
é  insistía  en  que  se  detuviesen  los  franceses,  y  que 
balito  enviado  por  so  embajador  el  rey  de  Francia  al 
marqués:  del  Final,  por  tratar  casamiento  del  hijo  del 
duque  de  Lorena  con  una  hija  suya,  y  se  procura- 
ba que  le  enviasen  al  reino  por  ei  derecho  que  se  afir- 
maba que  en  él  tenia,  y  ofreció  de  amparar  so  cau- 
se hasta  ochar  a  los  españoles  de  Italia,  y  aun  con 
esperanza  que  le  ayudaría  para  proseguirla  conquis- 
ta, contra  Sicilia.  Cuando  este  casamiento  no  sa  pu- 
diere efectuar,  remontaba  el  papa  en  su  fantasía  nue- 
va* onsas  y  procuraba  que  se  casase  una  hija  del  rey 
don  Fadriquccon  el  prefecto  su  sobrino,  con  ofreci- 
miento que  le  ayudaría  á  ganar  el  reino,  y  viendo 
el  Gran  Capitán  toda  esta  contrariedad  parecióle  mas 
conveniente  echar  toda  la  mayor  fuerza  de  los  fran- 
ceses del  reino  y  haber  a  Gaeta,  que  guardar  aque- 
llos prisioneros,  porque  de  muertos  ó  idos  no  podían 
escapar,  y  hacerlo  en  tiempo  que  'ía  gente  se  pudiese 
reforzar  para  que  aprovechase  en  la  primavera,  y  Asi 
sucedió  de  manera,  que  de  los  franceses  que  fuéron 
por  tierra  entrando  en  las  tierras  de  la  Iglesia  cami- 
no de  ¿tome,  por  la  otra  parte  los  mas  fueron  des- 
trozados y  muertos  por  los  villanos,  y  muy  pocos  de— 
líos  llegaron  á  Francia.  Acabado  esto  que  era  la  mayor 
puridad  déla  empresa  del  reino,  sin  ninguna  dila- 
ción envió  el  Grao  Capitán  ai  duque  de  Termens  al 
Abraso  contra  lo  que  quedaba  del  estado  del  marques 
de  Bitonto,  con  I»  «ente  que  le  pareció  bastaba  para 
apoderarse  del,  adonde  también  se  tenían  por  Fardo 
Ursino  la  Roca  Camena  y  el  castillo  de  Tursitla,  y 
contra  el  conde  de  ÍLapacbo  envió  n  l'edro  Navarro. 
Tenia  deliberadd  que  fuese  contra  Luis  de  Arsi,  que 
se  luao  fuerte  en  Venosa,  don  Fernando  de  Andrada, 
y  dejó  ó  Alonso  de  Carvajal  y  6  Diego  Fernandez  de 
Córdoba  su  sobrino  con  doscientos  vineles  y  dos  mil 
peones  contra  el  estado  del  prefecto,  pero  éste  luego 
vino  a  reducirse  al  servicio  del  rey  y  alzó  las  ban- 
deras de  España,  y  aunque  el  Gran  Capitán  entendió 
cuan  forzado  venia  n  la  obediencia  del  rey,  porque 
desdo  que  el  rey  Carlos  entró  en  Italia,  siempre  se 
mostró  muy  aficionado  ó  la  opinión  de  Francia,  to- 
davía le  aceptó  y  se  hubo  con  él  por  otro  modo  de 
lo  que  él  merecía  por  ser  cosa  tan  propia  del  papa. 
Restaba  muy  poco  en  Calabria  por  reducir,  porque 
todo  lo  que  oe  cobró  por  el  de  Rosano  lo  había  ña- 
uado Gómez  de  Solls  que  fué  enviado  por  el  Gran 
Capitán  con  gente  contra  él,  y  le  tenia  cercado  en 
Rosaoo,  y  tenia  esperanza  el  Gran  Capitán  que  si 
las  pláticas  de  la  paz  no  se  lo  impidiesen  tendriBa 
en  quince  días  todo  aquel  .reino  libre  como  el  decía 
del  mal  francés,  que  era  Un»  enfermedad  de  mayor 
i  n  lición  y  tormento  que  otra  mogona,  y  nuevamente 
conocida  en  aquellos  tiempos  desde  la  entrada  del  rey 
Carlos  en  Italia,  de  donde  le  quedó  aquel  nombre.  Kn 
esta  misma  sazón  salieron  de  Roma  huyendo  ios  car- 
denales de  Borja  y  Sorreoto  por  los  malo*  tratamien- 
tos que  el  papa  les  hacia  por  ser  servidores  del  rey. 
y  tras  ellos  se  fuéron  muchos  españoles  a  Gaeta  por- 
que el  papa  no  queria  sufrir  que  estuviesen  en  Roma 
ni  en  su  guarda,  y  mandó  despedirlos. 


-NACIONALES. 


*  ■  < 


Cap.  LXlll.— alguno»  lugares  ene  m 
-.krinápajo  por  rl  conde  de  Capacho  se  rindieron,  y  w 
cercó  Luis  da  Arsi  en  Venosa,  y  se  Aiso  la  guerra  en  <l 
condado  de  Conversano  y  áJuan  Bautista  úe  Mariana, 
principe  dé  Rosano, 

Proveyó  las  cosas  do  Gaeta  el  Gran  Capitán  como 
me|or  porto,  según  el  tiempo  y  la  facultad,  por  ser  la 
cosa  mas1  Importante  del  reino,  y  mandó  qne  <epobb> 
se  de  españoles,  y  sé  pusiese  el  monteen  defensa  por 
ser  inexpugnable,  porque  1»  ^ente  que  convenia  uwr 
para  la  pnarria  do  aquella  ciudad,  no  se  podía  sostener 
sin  mucho  gasto  todo  el  tiempo  que  se  requería  qne 
estuvfcseé  recaudo,1  por  ser  casi  en  los  confine*  del  reí- 
no,  y  tener  tan  franca  la  entrada  de  mar.  y  el  ter- 
reno por  donde  el  socorro  le  puede  ir,  de  tan  cstrertM* 
y  tan  fuertes  pasos.  De  allí  se  fué  ó  la  ciudad  de  Nípn- 
les,  adonde  le  recibieron  con  tan  pública  alegría  y  fie»- 
ta,  que  no  se  pediera  con  mayor  demostración  hacer 
con, ningún  principe  y  señor  natural,  qne  fuera  muy 
amado  y  entrara  tan  victorioso,  y  proveyó  luego  d« 
enviar  mas  gente  a  Ortonamar,  y  n  otras  villas  detes- 
tado qne  fué  del  marqués  de  Bitonto,  que  se  rebelaren 
cuando  sintieron  que  iba  el  socorro  de  Francia.  Pero 
íuí  presto  reducido  a  la  obediencia  del  rey  sin  queque- 
dase  en  aqnellu  provincia  ninguna  cosa  en  contrario, 
y  proveyó  por  gobernador  del  la  al  duque  de  Termens 
y  dióle  cargo  que  repartiese  la  gente  «le  armas  qoeall 
habia  de  residir,  porque  le  conoció  siempre  noy  afi- 
cionado y  fiel  al  servicio  del  rey.  Todo  lo  mas  princi- 
pal, que  el  conde  de  Capacho  tenia  en  el  Principado.  <* 
habia  también  reducido,  sincera  Laurino,  adoodirf 
conde  se  recogió  con  cuatrocientos  hombres  de  poen 
entre  franceses  é  italianos,  y  tentase  por  él  el  o- 
tillo  de  Policastro  y  la  Roca  del  Aspro  y  Pisota,  qw 
aunque  esté  cerca  «le  la  marina,  no  era  de  mucha  im- 
portancia, pero  Laurino  era  lugar  fuerte,  auoqur  su- 
ba rodeado  de  lugares  qoe  se  habían  ya  redwdo  4 1» 
obediencia  del  rey,  y  fué  Gil  Nieto  ó  cercarlo,  y  amo 
iba  allá  con  mas  gente  Pedro  Navarro,  el  conde  de  Ca- 
pacho envió  al  Gran  Capitán  un  suyo  para  reádirv* 
él  con  ciertas  condicionas,  en  que  pedía  qne  qsed»*« 
en  libertad  él  y  su  mujer  é  hijos  y  servidores,  wn 
la  ropa  de  su  caso  y  con  los  ganados  que  tenia,  y  I" 
el  Gran  Capitán  le  pasase  la  munición  quo  déjala  w 
dos  castillos,  con  intento  de  irse  á  Trana.  A  esta  res- 
pondió el  Gran  Capitán,  qne  fo«?se  en  buen*  hora  roo 
su  mujer  é  bijas  y  casa,  y  can  la  ropa  común  dells,  T 
dejóse  todos  los  ganados  y  artillería  y  munición  df 
aquellos  castalios,  y  en  esto  holgó  de  venir  por  respe'0 
de  su  mujer  que  era  parieota  de  los  Carrafas  y  de  otro* 
muchos  principales  de  Ñapóles,  que  intercedían  f»r 
ella.  Fué  entrado  por  combate  el  foyer  de  Roca  del 
Aspro  y  el  castillo  de  Diano,  que  era  de  mocha  impor- 
tancia, y  se  Unía  por  el  mismoconde.se  rindió  nu* 
por  tuerza  que  de  {irado,  y  quedaba  A  la  marina»* 
castillo  de  Policastro.  esperando  los  que  le  teniao  a 
quién  reudirse  mas  que  con  animo  de  defenderse,  por- 
que ni  era  fuerte  y  estaba  mal  proveído.  Antes  de  la 
nueva  de  la  victoria  que  hubieron  los  nuestros  eo  H 
Careliano,  Luis  de  Arsi  se  juntó  con  el  conde  de  Con- 
versano, y  sabiendo  que  eran  los  franceses  vencidos, 
fueron  a  combatir  ó  Labelo,  y  entraron  por  íoerza  I* 
villa,  por  culpa  del  quo  tenia  carpo  dcUdoar»,  que 
no  quiso  pagar  el  sue  ido  a  doscientos  alemanes  qw 
desembarcaron  en  Manfredonia,  y  como  llego  la  grate 
de  armas  é  infantería  que  el  Grao  Capitán  enviaba  des- 
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pues  que  se 

nano,  y  Luis  de  Arsi  se  retrajo  a  Venosa,  adonde  hizo 
llevar  gran  cantidad  de  trigo  que  halló  eu  Labelo,  y 
junto  algún»»  compatrias  de  gente  de  guerra  de  cabulla 
y  de  pié  franceses,  suizos  é  Italianos,  y  fortificóse 
cuanto  pudo  en  aquel  castillo.  Entonces  proveyó  el 
Grao  Capitán  con  grao  diligencia,  que  pesasen  contra 
estos,  dos  mil  infantes,  y  tenia  deliberado  que  futíse 
allá  don  Fernando  de  A  adrada  con  doscientos  hom  bres 
de  armas,  y  porque  se  eacusó  de  ir  á  esta  empresa» 
envió  a  l'e<lro  de  Paz  con  su  compañía,  y  después  por- 
que n  Pedro  de  Paz  le  sobrevino  una  dolencia,  mando 
ir  A  Bartolomé  de  Albiano  con  los  Crsinos.  porque  eran 
todos  tal  gente,  que  no  se  podían  muchos  dias  sostener 
los  contrarios.  Cuando  esto  gente  llegó,  so  entró  por 
fuerza  Rapóla,  y  se  cobró  Atela  y  algunos  otros  lugares 
que  Luí*  de  Arsi  había  ocupado  cuando  nuestro  campo 
estaba  en  el  Careliano.  Pero  habiéndoselo  notificado 
por  maodadodel  Gran  CepKao  á  Luis  de  Arsi  lo  re- 
servación que  a*  hizo  en  el  asiento  que  se  tomé  con  el 
marques  de  Saluce*.  pidió  salvoconducto  para  ooosul- 
tar  sobre  ello  con  el  rey  de  Francia,  sin  mandamiento 
del.  cual  decía  que  no  .podía  partir  del  reino  con  so 
•ooor,  y  dióse  gran  prisa  entonces  por  los  nuestros 
en  estrechar  el  cerco  de  Venosa,  y  porque  del  condado 
de  Conversaoo  se  habían  reducido  algunos  lugares, 
habiendo  convalecido  Pedro  de  Paz,  ooordó  de  ir  ó  jun- 
tarse con  el  conde  de  Matera,  y  con  la  otra  agente 
que  estaba  en  frontera  contra  el  conde,  y  proveyóse  de 
tstcar  la  artillería  de  Taranto  para  la  expugnación  de 
Conversa  no.  Tenian  Pedro  Fernandea  de  Nicnesa,  go- 
bernador du  Taranto,  Joan  Bautista  delMooley  el  con- 
de de  Nardo,  puesto  cerco  contra  el  castillo  de  Oirá,  y 
hubiéraseles  rendido  luego  si  no  fuera  por  la  confianza 
que  tenian  los  que  estaban  en  su  defensa,  qne  los  ge— 
limadores  de  Brindes  y  Monópoll.  y  de  tos-  otros 
lugares  queso  tenian  por  venecianos,  los 'recogerían; 
y  que  se  pudieran  salvar  en  ellos  por  ser  vecinos; 
También  algunos  dias  Antes  que  Gaeta  se  rindiese,  el 
comendador  Gómez  de  Solí*  habla  encerrado  en  Ro- 
sarte a  Juau  Bautista  de  Marrano,  que  se  llamaba  prín- 
cipe, y  cobró  los  condados  de  Belcastro  y  Caria  ti  y 
otros  maohos  logares,  y  como  quiera  que  la  ciudad  de 
Resano  fuese  muy  fuerte,  y  Gómez  Soiis  no  tenia  tanta 
tiente  que  pudiese  correr  el  campo,  pero  por  ser  muy 
poblada  y  haber  grande  carestía  y  falla  de  ¡  ni  soten  i - 
mi  en  tos,  y  ser  cercada  de  todas  parles  de  lugares  que 
estaban  en  la  fidelidad  del  rey  se  esperaba  queen  brotes 
dias  se  rendiría,  y  queel  da  Resano  se  detenía  pensan- 
do que  cada  hora  estaba  en  su  mano  de  poderse,  sal- 
var por  mar,  y  hablase  enviado  salvoconducto  A  ios* 
Uncía  de  Bartolomé  de  Albiano-  al  barón  de  Marzauo, 
que  era  su  pariente,  y  el  principal  que  soslavo  aquella 
empresa,  porque  de  la  persona  del  de  Resano  se  hacia 
poca  estimación  y  cuenta  faltándole  aquél.  Teníanse 
también  en  Calabria  por  los  contrarios  Sonta  Severíne 
que  parecía  inexpugnable,  y  fCsloba  eu  tregua,  y  sor? 
carón  todos  los  principales  dalla  dalo  parte  Arsgone* 
sa,  y  se  llevaron  A  Ilusa uo;  y  Bclveder,  que  era  del 
principe  de  Bisiüune,  y  se  rebeló  por  la  parte  francesa 
al  .tiempo,  que  e)  ejército  de  los  enomigos  vino  ó  San 
Germán*  se  tenia  en  defensa.  Hablase colu-ado  lodo  lo 
•  lo  Abruzo  en  principio  del  mes  de  febrero,  salvóla 
Uoca  Camena  y  el  castillo  doTusítia,  que  se  tenían  co- 
mo dicho  es  |wr  Pardo  Uríiuo,  que  se  habla  pasado 
al  estado  de  lo  Iglesío,  y  deseaba  reducirse  por  me- 
dio de  Bartolomé  de  Albiano,  y  el  marqué*  de  Bitouto 


se  había  recogido  a  la  Marca,  y  esperaba  respuesta 

del  duque  de  Ter  rano  va,  pera  que  le  recibiese'  con 
ciertas  condiciones,  y  aunque  Herricheta  Carrafa, 
madre  de  Alonso  de  San  Se  ver  ¡no,  había  alzado  <  las 
banderas  uet  rey,  era  mujer  para  revolver  su  par- 
te, y  toma  el  lugar  de  San  Chineo,  que  ero  una 
muy  buena  fuerza.  Fué  esta  «cuera  bien  diferente 
de  doña  Constanza  de  A  va  los  y  de  Aquino  ,  con- 
desa' de  la  Cerra  y  de  Belcastro,  nieta  del  condestable 
don  Ruy  López  de  Avales,  que  luó  siempre  muy  fiel  y 
leal  A  la  «asa  real  de  Aragón,  y  lo  ménos  que  deila  so 
■puede  decires  haber  alzado  las  banderas  en  su  esta- 
do por  el  servicio  del  rey,  y  en  alguna  gratitud  de 
su  merecimiento,  el  rey,  estando  en  Medina  del 
pu,  á  diez  del  mes  de  mayo  deste  año  la  honró  < 
el.  ti  tu  lo  de  duquesa  do  Fraocavila. 

Cap.  LXIV.  — Que  pí  Gran  CapUan  mandó  hacer  líaoia- 
..  mñnío  gtneral  de  ¡os  barones  y  universidades  dd  reino. 

y  de  tas  mUligenctas  que  tenia  can  las  senaria s  de 

Italia.        .  , 

En  cate  tiempo  ei  Gran  Capitán,  cesando  aquel  furor 
y  attraendo  de  las  armas,  ¿socapaba  en  NApoies  eh 
reformar  el  consejo  y  sumaría,  porque  aquello  tera  lo 
principal  para  tener  en  buen  gobierno  las  cosas  de  la 
justicia,  y  en  gran  recaudo  las  de  la  hacienda,  y  mandó 
hacer  llamamiento  general  de  todos  los  barones  y  unU» 
versidodes  del  reino  para  que  viniesen  A  Ñapóles,  por- 
qué muehes,  .aunque  dieron  la  obediencia  al  rey,  no 
prestaron  los  homenajes.  Atendía  con  grao,  diligencia 
A  poner  en  órdeo  lo  que  tocaba  A  la  buena  ejecución 
de  Ja  justicie,  porque  con  la  licencia  y  rotura  grande 
que  precedió  en  los  guerras  pasadas  y  con  las  enemis- 
tades de  parles  resultaron  muchas  cosas  que  era  ne* 
cesarlo  remediarse.  e>aba  gracias  A  los'que  sirvieron 
en  la  guerra  derechamente  y  mostraba  A  losotre&quelA 
voluntad  y  mandamiento  del  rey  era  nacer  justicia,  y 
procuraba  tener  tal  modo  que  con  contentamiento  de 
los  •  pueblos  fuese  servidoei  rey  de  alguna  suma  de 
dinero  para  ayuda  de  los  grandes  gastos  que  alia  te- 
nia, y  juntamente  con  esto  sin  perder  tiempo  se  en* 
tendía  en  que  se  igualasen  los  muros,  y  se  reparasen 
isa  tuerzas  y  torres  do  la  ciudad,  y  se  fortificase  de 
baluartes  el  castillo  de  Santelmo,  que  era -según  se 
entendía  lo  que  entonces  mas  importalaipara  lo  fuerza 
de  aquella  ciudad.  Mandó  labrar  en  el  castillo  Nuevo 
todo  lo  que  se  batió  coa  la  artillería  en  el  cerco  pasa- 


quohaijía  grande  necesidad,  y  continuóseotra  obra  que 
se  conwnzó  por  el  rey  don  Fadríque,  que  era  de  muy 
escótente  traza.  Fortificábase  Ca púa  de  tales  reparos, 
queso  teqia  por  mas  fuerte  que  de  buen  muro:  y 
también  se  entendía  en  reparar  lo  del  monte  de  Or- 
lando y  la  ciudad  de  Gaeta,  y  San  Germán,  y  otros 
muchos  higa  res  y  pasos  que  hay  en  aquel  reino;  paita 
defender  lo  entrada  A  los  enemigos,  y  mandó  repartir 
J«,  gente  de  armos  é  infantería,  donde  mas  cómoda- 
mente pudiese  estar  pura  iríejor  sostenerlos  y  conser- 
varlos para  cualquiera  necesidad  que  se  ofreciese ;  y 
porque  en  ulgunes  cumpaütas  de  españoles  se  conoció 
pn  aquella  guerra  ser  de  gente  muy  perdhta  y  de  mala 
órden,  y  que  hizo  muy  jiquo  efecto,  y  costaban  mocho 
y  qrau  de  ninguna  utilidad,  deliberó  enviarlos  a  Es- 
paña en  dos  naves,  déodolcs  las  vituallas  nrcesarias, 
y  algún  dinero,  Tan  leu  do  tanto  que  provcer.cn  las 
cosas  del  gobierno  y  justicia  que  do  preséntese  le 
Ofrecían  en  aquel  reino,  no  «e  descuidó  de  tener  otras 
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inteligencias  con  algunos  príncipes  y  poleo  la  dos  de 
Italia,  aprovechándose  del  grande  crédito  que  le  duban 
so  valor  y  tantas  victorias,  y  entró  con  la  ciudad  de 
Géoova  en  tal  plática  que  llegó  á  tenerla  por  mas 
cierta  del  rey  Católico,  que  basta  entonces  lo  fué  del 
rey  de  Francia,  porque  por  sn  medio  deliberaron  en 
concordia  de  ambas  parcialidades  Adoraos  y  Fregosos 
de  servir  y  seguir  al  rey  de  España.  Por  es  La  causa  el 
Gran  Capitán  daba  prisa  que  M  pusiesen  en  orden  en 
Ñapóles  nueve  galeras  para  enviar  con  ellas  dos  mil 
soldados,  porque  con  sola  esta  gente  que  llegara,  se 
esperaba  que  se  revolverían  contra  Francia  los  geno- 
vesea.  Eo  las  cosas  de  Florencia  se  le  ofrecían  por 
parte  de  los  que  en  esta  sazón  gobernaban  muchas 
cosas,  y  también  Juliano  de  llédicis  que  estaba  fuera, 
y  después  que  su  hermano  Pedro  de  Medias  murió 
en  el  (iarellano,  sucedió  en  la  herencia  de  la  casa,  y  en 
la  obligación  del  bando,  y  era  tan  estimado  de  todo 
aquel  estado,  cuanto  era  el  otro  de  mal,  se  fué  a  ver 
con  el  Gran  Capitán  para  ofrecerse  al  servicio  del  rey. 
Este  con  la  parte  que  estaba  fuera  de  Florencia  ofre- 
cían si  el  rey  Católico  los  quisiese  favorecer  en  su  en- 
trada, para  lo  cual  ellos  pensaban  tener  grande  apa- 
rejo que  servirían  luego  con  cien  mil  ducados,  y  cada 
año  con  otra  tanta  cantidad.  También  los  písanos  des- 
pués de  ser  echados  del  reino  los  franceses,  porque  los 
florenlines  sus  enemigos  recogían  toda  la  gente  fran- 
cesa que  podían  y  los  socorrían  con  dinero,  y  los  en- 
viaban aposentar  ai  contorno  de  Pisa,  estrecharon 
mucho  la  plática  que  con  ei  Gran  Capitán  tratan;  ofre- 
ciendo que  se  querían  dar  al  rey  Católico  para  que  los 
recibiese  por  vasallos,  ó  en  protección  como  mas  qui- 
siese, y  pedíanle  que  les  diese  á  lo  meóos  cuatrocien- 
tos soldados,  y  él  los  entretenía  hasta  saber  la  volun- 
tad del  rey.  De  Arete,  ciudad  principal  y  fuerte  que 
tenían  florentinos  de  la  misma  condición  de  Pisa,  co- 
munidad y  estado  separado  de  por  si,  fuéroo  al  Gran 
Capitán  mensajeros  secretamente  que  le  ofrecleroo 
que  si  el  rey  loa  quisiese  recibir  por  vasallos  ó  debajo 
de  ao  protección,  luego  alzarían  sos  banderas,  y  pro- 
metían que  le  darían  cada  año  veinte  mil  ducados,  y 
que  acabarían  un  castillo  que  florenlines  habían  co- 
menzado, y  ellos  no  querían  sufrir  ni  dar  logar  que 
se  acabase  por  algunas  formas  que  tuvieron  sin  decla- 
rarse contra  la  señoría  de  Florencia,  y  esta  ciudad 
venecianos  la  codiciaban  y  procuraban  mucho  de  ha- 
berla á  su  poder.  Pandolfo  de  Sena  era  gran  servidor 
del  rey  Católico,  y  siempre  eo  iaa  guerras  pasadas 
tuvo  inteligencia  con  el  Gran  Capitán,  y  le  avisó  de 
todas  las  Cosas  que  fueron  necesarias  al  bien  de  la 
empresa  del  reino,  y  después  de  la  victoria  del  Gere- 
rallano,  envió  a  ofrecer  al  Gran  Capitán  aquella  ciu- 
dad y  su  persona  con  cien  hombres  de  armas  y  ciento 
y  cincuenta  caballos  lije  ros  y  cuarenta  mil  ducados, 
ai  ei  rey  determinase  seguir  la  empresa  contra  Fran- 
cia y  echar  los  franceses  de  Italia.  Tomó  Juan  Pablo 
fia I Ion  conducta  del  rey  Luis  de  cincuenta  hombre»  de 
armas,  y  porque  ni  el  embajador  Francisco  de  Rojas 
en  nombre  del  rey  ni  el  Gran  Capitán  le  cumplieron 
otra  tal,  no  se  redujo  al  servicio  del  rey,  aunque  él  lo 
procuró  y  sirviera  de  buena  voluntad  si  le  admitieran, 
pero  lavo  siempre  mucho  respeto  á  las  cosas  de  Es- 
paña, y  después  de  sor  entregada  Gaela  salló  de  la  obli- 
gación que  tenia,  y  envió  ¿  ofrecer  al  Gran  Capitán 
con  su  persona  den  hombres  de  armas  y  dos  mil  peo- 
nes con  la  ciudad  dePerosa,  y  otros  lugares  prínci- 
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mil  ducados  y  sirvieran  con  aquella  gente  si  ?l  rry 
quisiese  seguir  la  empresa.  Fuérou  euel  mismo  tiempo 
de  Milán  tres  gentiles  hombres  por  parte  de  otros  seis- 
cientos de  aquella  ciudad  que  estaban  fuera  y  ¿eolio 
della,  y  ofrecieron  al  Gran  Capitán  que  si  quisiese  li- 
brar 6  Italia  de  la  sujeción  de  franceses,  le  darían  la 
,  ciudad  y  echarían  6  los  del  bando  contrario  queru 
ella  estuviesen,  ántas  que  su  ejército  se  «errease  iim 
cincuenta  millas,  y  el  cardenal  Asean k> ofrecía  da  mu- 
dar el  gobierno  de  aquel  estado. 

Cap.  IX  V.— Pe  la  graliflcocion  que  se  hito  ó  fot  L'rtwa 
que  se  redujeron  á  la  obediencia  del  rey,  y  di  la  irtgw 
que  se  asentó  entre  los  reyes  por  Gratia  y  AnUAu 
Agustín  embajador  dtl  rey  Católico. 

Eo  este  estado  se  hallaban  en  aquel  tiempo  las  comí 
de  Italia  sin  descubrirse  en  ella  quién  se  atreviese  i 
dar  favor  á  Iaa  de  Francia,  tanto  puede  la  reputación 
en  las  cosas  de  la  guerra.  Solo  el  papa  era  el  que  c**ta 
declararse  contrario,  no  embargante  que  estaban  Co- 
lorieses y  Ursinos  coüformesen  amistad  y  ensecair 
la  opinión  de  España.  Esto  fué  movido  al  Graa  Ca- 
pitán por  los  Ursinos,  eo  el  primer  cerco  deGexU,  ¡ 
se  platicó  con  ellos  en  Roma  por  el  embajador  Rojss,  y 
se  acabó  de  concluir,  como  dicho  es,  gratificando  i  I» 
Ursinos,  asi  en  el  número  de  la  gente  de  armas  del*» 
conductas  que  les  señaló  el  Gran  Capitán,  como  en  di- 
nero y  en  renta  de  estado,  visto  que  los  cardenal** <** 
Roban  y  San  Severino,  por  parte  del  rey  de  Francii  i* 
ofrecían  lo  mismo,  y  les  hicieran  mayor  ventaje  e» 
toda  cosa;  y  en  este  asiento  se  hizo  en  aquella  ocur- 
rencia de  negocios  gran  servicio  al  rey  Católico,  pe- 
que sola  la  persona  de  Bartolomé  de  Albieoo  en* 
mucha  estimación,  y  diéronsele  ocho  mil  ducado»  * 
renta,  y  dos  mil  y  trescientos  se  repartieron  entre  a» 
otros  sus  parientes  que  eran  mancebos  de  mucho  r*- 
fuereo  y  valer.  Fuérooles  señalados  eo  el  estado  q« 
era  del  principe  do  D  ¡si  ña  no,  en  el  Val  deCrate,  y  pro- 
curaba el  Gran  Capitán  conservar  estas  dos  parlen» 
Ursinos  y  Cok) neses,  si  ser  pudiese,  entendiendo  cuinto 
con  veo  la  para  la  seguridad  del  reino,  aunqa*  cono- 
cida la  condición  y  calidad  de  la  nación,  él  oiáow  to 
tenia  casi  por  imposible.  Mas  todas  estas  iotel^nci-is 
que  el  Gran  Capitán  tenia  con  los  potentados  y  gu- 
apes de  Italia,  juzgando  que  convenia  asi  para  w*- 
tentar  en  paz  aquel  reino,  siendo  por  su  prudencie 
tan  superior  en  el  consejo  como  eo  el  valor,  se  dec- 
retaban por  la  platica  de  la  concordia  que  se  plati- 
caba tratarse  entro  los  reyes,  y  de  la  tregua  que  « 
esperaba  resultarla  de  la  embajada  que  estiba  en 
Francia,  que  se  procuró  por  porte  del  rey  por  algunos 
años.  En  esto  hizo  el  rey  mayor  instancia  después  que 
se  vió  pacifico  señor  de  todo  el  reino,  y  el  rey  de  Fran- 
cia también  pedía  la  tregua  con  ciertas  condiciona 
y  el  Gran  Capitán  estaba  con  harto  recelo  que  estas 
platicas  no  llegasen  a  tales  términos  que  fuesen  en 
mucho  detrimento  de  la  grande  reputación  y  crédito 
que  e4  rey  tenia  en  toda  Italia.  Ofrecíanse  al  Gran  Ca- 
pitán otros  muchos  inconvenientes  que  se  podían  bien 
comprender,  y  por  esto  eo  lo  de  la  Iregus  fué  de  pa- 
recer que  atendido  que  los  franceses  tenia  o  á  la  m»oo 
las  carracas  de  Genova,  y  el  rey  Católico  no  ten» 
tan  presta  su  armada,  se  debía  conceder  al  francés  por 
ie  mar  con  condición  que  el  rey  Católico  pediese  so- 
correr el  reino,  y  mandar  llevar  y  traer  gente  y  todas 
las  otras  cosas  necesarias  por  mar.  Finalmente  U 
tregua  se  coocluyó  por  la  buena  muña  é  industria  de 
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Gralle,  y  Antonio  Agustín  embajadores  c 
tiempo  de  tres  años,  y  túvose  por  hecho  de  grande 
mgnciacion  por  «r  ta»  dificultosa  la  concordia  sobre 
tales  prendas,  como  era  el  reino,  por  cuya  posesión 
se  tenia  por  muy  justa  lo  guerra.  Declaróse  que  se  pu- 
diesen tratar  y  comunicar  ios  del  un  reino  y  señoríos 
en  los  otros ,  exceptuando  en  el  reino  de  Ñapóles, 
adonde  se  prohibía  el  comercio.  Qnedó  concertado  que 
visto  qoe  el  rey  estaba  en  pacifica  posesión  de  todo  el 
reino  de  NApoles,  si  dorando  le  tregua  oigan  principe 
ó  barón  se  rebelase  ó  fuese  inobediente,  pudiese  ser 
cotnpeiido  á  su  obediencia,  y  por  esta  causa  no  fuese 
entendido  que  la  tregua  se  quebraba  por  su  parle. 
También  entretanto  que  duraba  aquel  sobreseimiento 
de  guerra,  no  habla  de  der  favor  ni  ayuda  ó  principe 
ó  potentado  alguno  ano  contra  otro.  Tomaron  los  em- 
bajadores la  seguridad  que  se  requería  del  rey  de 
Francia,  y  acá  se  firmó  y  fué  confirmado  por  el  rey  en 
presencia  de  Juan  de  Levl  señor  de  Miralpez,  senescal 
Ue  Carcasona,  embajador  de  Francia,  estando  en  la 
Mejorada,  en  fin  del  mes  de  enero  desle  año,  y  hablase 
de  publicar  en  Nápoles  A  velóle  y  cinco  do  febrero  si- 
guiente, desde  el  cual  día  comenzaba  á  correr  el  ter- 
mino de  la  tregua.  Por  ella  se  acordó  de  sacar  los  qui- 
nientos hombres  de  armas  y  gioetes  de  Aragón  que 
estaban  en  Robellón  en  el  Ampurdan,  y  después  de  ser 
enviado  don  Ramón  de  Espés,  que  era  diputado  del 
reino,  para  recibir  las  muestras  y  pagar  el  sueldo  de 
otros  cuatro  meses,  se  proveyó  qoe  se  viniesen,  y  sa- 
lidos de  Cataluña  se  les  pagó  por  el  rey  medio  sueldo, 
con  que  siendo  llamados  se  les  pagase  enteramente. 

Cap.  LX VI  — De  ta  ida  de  la  princesa  doña  Juana  á 
Flandes,  y  dé  los  lugares  que  quedaron  por  los  france- 
ses en  el  reino,  por  ratón  de  la  tregua. 

Después  que  se  concluyó  el  tratado  de  la  tregua  en- 
tre los  reyes  de  España  y  Francia,  partió  la  princesa 
doña  Joans  de  Medina  para  Uredo  el  primero  de 
marzo,  y  allí  se  embarcó  en  la  flota  que  estaba  a  punto, 
y  se  fué  A  Flandes.  Como  el  Oran  Capitán  tuvo  aviso 
dolos  embajadores  G ralla  y  Antonio  Agustín,  que  se 
había  asentado  entre  los  reyes  la  tregua,  luego  la  man- 
dó pregonar  y  guardar,  aunque  él  quisiera  que  algún 
dia  mas  se  Urda  ra,  por  poder  bien  librar  todo  el 
reino  de  aquel  furor  de  las  armas,  pero  fué  impedido 
por  ana  grave  enfermedad  qoe  tovo,  y  della  adoleció 
estando  pera  salir  de  Nápoles  contra  Luis  de  Arel,  de 
que  llegó  á  punto  de  muerte,  y  por  esta  causa,  y  por 
las  grandes  agoss  y  nieves  qoe  en  aquel  Invierno  hilo, 
quedaron  algunos  castillos  en  poder  do  rebeldes  y  con- 
trarios, sin  reconocer  la  obediencia  del  rey.  puesto  que 
en  Abruzo  todo  el  ducado  y  baronía  del  marqués  de 
Bitooto,  y  los  lugares  de  otros  barones  que  eran  re- 
beldes se  habían  reducido,  y  solamente  quedaba  por 
rendirse  un  castillo  de  Pablo  Ursino  que  estaba  puesto 
eo  una  montaña  tal,  que  por  las  grandes  nieves  no 
podo  pasar  allí  la  gente.  En  Calabria  mneboe  logares 
que  el  principe  de  Rosa  no  tenia  de  aquellos,  que  fue- 
ron del  estado  de  su  padre,  todos  estaban  ya  en  la 
obediencia  del  rey,  sino  era  Rosaoo,  en  qoe  él  estaba,  y 
Belveder,  y  Senta  Severioa.de  qoe  se  babia  apoderado, 
pero  los  deste  lagar  trataban  de  redecirse,  y  enviaron 
A  pedir  ai  Gran  Capitán  salvoconducto.  Ganóse  en  Ba- 
sílica la  todo  el  estado  del  conde  de  Capacho,  y  en  Pulla 
de  las  tierras  que  seguian  A  Luis  de  Arel,  después  de 
la  entrada  del  ejército,  que  fué  postreramente  en  so- 
corro a  los  franceses,  se  cobraron  ocho  y  perdió  la  mas 
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y  teníanle  Bartolomé  de  Albíano  y  Pedro  de  Pax 
tan  encerrado  y  apretado  en  Venosa,  que  esperaban 
muy  brevemente  cobrar  el  lugar  si  no  lo  impidiese  la 
tregua,  aonqoe  quedaba  con  tan  poce  vitualla  y  ten 
desierto  de  gente,  que  le  convenia  mas  desamparar 
aquella  fuerza,  qne  sostenerla.  De  lo  que  el  conde  de 
Converseno  sustentaba  por  franceses  en  tierra  de 
Otranto,  todo  se  redujo  con  la  llegada  de  nuestra  gente, 
sino  fué  el  castillo  de  Oirá,  qoe  estando  ya  concertado 


que  salió  de  Monópoli  y  seguía  la  señoría  do  Venecia 
con  alguna  gente  de  cabello,  y  se  metió  dentro,  de 
suerte  que  quedaban  en  esta  sazón  por  el  rey  de  Fran- 
cia solos  seis  lugares,  todos  apartados  de  la  marina. 
Estuvo  el  Gran  Capitán  persuadido,  y  entendíase  por 
muy  cierto  eo  toda  Italia,  qoe  el  rey  de  Francia  no 
guardaría  esta  tregua,  porque  de  ouevo  con  grande 
instancia  y  promesas  habla  enviado  A  procurar  la  paz 
con  los  solzos,  y  se  creía  que  la  compraba  bien  cara, 
y  en  el  estado  de  Milán  cargnba  mucha  gente  suya,  y 
nombró  por  su  lugarteniente  general  ó  Juan  Jacobode 
Trivulcio,  que  ninguna  cosa  deseaba  ménos  quo  la 
concordia.  Con  esto  hacia  gente  italiana  cuanta  podía, 
y  daba  cargo  della  al  duque  de  Ferrara  y  al  marqués 
de  Mantua,  y  ofrecía  6  todos  los  baroues  del  reino  qoe 
se  iban  para  él  y  le  siguieron,  grandes  pensiones,  por- 
que eo  principio  desla  guerra  les  prometió  con  so- 
lemne juramento,  que  ninguna  paz  haria  con  el  rey  de 
España,  sino  con  fin  de  cobrar  todo  el  reino,  y  de  nue- 
vo lo  tornó  A  jurar  á  los  principes  de  Melfl  y  Hi  si  ña  no 
que  se  fueron  para  él,  y  detenia  en  Génova  todas  tas 
carracas,  y  procuraba  juntar  hasta  veinte  y  cuatro 
galeras.  Por  esta  causa  trabajaba  el  Gran  Capitán  en 
fornecer  las  suyas  y  ponerlas  en  órden,  y  estaba  muy 
dudoso  en  el  despedir  los  alemanes  como  el  rey  lo  man- 
daba, mayormente  que  se  querían  ir  por  tierra,  y  re- 
celaba quo  el  rey  de  Francia  ó  veuecianos  los  recibiesen 


proveyéndose  como  sean  pagados,  y  buscaba  forma 
como  sostener  los  españoles  sin  graveza  de  los  pueblos, 
lo  qoe  hasta  entonces  no  se  podo  hacer  por  la  es  trema 
necesidad  y  hambre  qoe  ios  nuestros  hablan  padecido, 
y  hallábase,  por  las  relaciones  de  las  cuentas  de  los 
libree  del  rey,  qoe  se  hablan  gastado  para  la  armada 
y  ejército  de  tierra  en  las  partes  de  Levanto,  en  este  se- 
gundo viaje  y  empresa  del  reino,  hasta  Irece  del  mes 


Cap.  LXVH.— Del  desagrado  que  tuvieron  Próspero  y 
Fabricio  Cotona,  por  haber  reducido  el  Gran  Capitán 
los  Ursinos  oi  serviexo  del  rey  Católico. 

Por  causa  de  las  pláticas  que  se  trataban  de  la  con- 
cordia, estaban  las  cosas  eo  tanta  sospecha,  con  ha- 
berse alcanzado  tan  gran  victoria,  que  cualquiera  no- 
vedad, por  muy  incierta,  alteraba  los  ánimos  délas 
gentes,  especialmente  en  el  reino.  Esto  fué  en  tanto 
grado,  que  procurando  el  rey  don  Fadrique  por  me- 
dio del  cardenal  de  Aragón,  que  se  avisase  6  muchas 
personas,  que  él  iba  á  ser  restituido  eo  su  primer  es- 
tado con  consentimiento  del  rey  Católico,  y  con  boena 
gracia  y  merced  del  rey  de  Francia,  hubo  tan  diversos 
ayuntamientos,  y  las  pláticas  pesaron  tan  adelante,  y 
se  habló  tan  pública  y  rotamente  cuando  el  Gran  Ca- 
pitán estuvo  mas  agravado  de  so  enfermedad,  que 
casi  se  iba  encaminando  otra  nueva  rebelión.  Enton- 
Próepero,  la  reine  de  Hnngrie  ce 
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pasó  delscla  A  Pozol,  y  enviaron  por  la  duquesa  da 
Milán,  paru  que  se  fuese  a  Ñapóles  a  juntar  con  ella, 
con  color  de  estar  mal  dispuesta,  é  irse  4  curar  i  los 
baños.  Pero  con  la  mejoría  que  el  Gran  Capitán  tuvo,  y 
por  las  pláticas  que  con  algunos  del  los  se  movieron,  y 
por  la  gran  solicitud  que  ponía  en  entender  las  tramas 
ú  inteligencias  de  todos,  se  convirtieron  aquellos  nu- 
blados en  contrición,  señaladamente  después  de  ser 
llegada  la  nueva  de  la  tregua,  desconfiando  en  las  co- 
sas del  rey  don  Fadrlque.  Tras  esto,  entre  el  Gran  Ca- 
pitán y  los  Coloneaes  nacieron  tales  sospechas,  que 
había  entre  ellos  poca  conformidad,  habiendo  sido  por 
él  sostenidos  y  restituidos  en  sos  estados,  y  estima- 
dos y  acrecentados  sobre  todos  los  otros  de  aquel  reino. 
Esto  tuvo  principio,  porque  desde  que  los  franceses 
pasáronla  postrera  vez  para  socorrer  los  suyos,  estu- 
vo el  Gran  Capitán  persuadido  que  traían  su  inteligen- 
cia con  ellos,  y  que  se  acordaron  entonces  que  de  sus 
tierras  les  diesen  vituallas,  y  que  ellos  no  les  hiciesen 
daño,  de  que  el  Grao  Capitán  recibió  mucho  descon- 
tentamiento, porque  si  aquello  no  fuera,  ni  se  pudie- 
ran sufrir  los  franceses,  según  él  lo  entendía,  por  tan 
largo  tiempo.  Vino  en  esta  sospecha,  considerando  que 
Colooeses  hicieron  siempre  muy  grande  instancia  que 
él  se  retrajese  A  Capua,  como  dicho  es,  porque  el  rey 
Católico,  forzado  de  necesidad,  viniese  en  los  medios 
que  se  proponían  por  el  rey  don  Fadrlqoe,  para  que 
por  la  ayuda  que  de  ellos  hubiese,  alcanzase  la  parte 
que  deseaban.  De  aquf  nació,  que  se  declaró  entre  el 
Gran  Capitán  y  el  Próspero  Colona  nueva  emulación, 
que  llegaba  ¿  ser  formada  enemistad,  porque  todo  el 
fundamento  del  Próspero,  era  dar  é  entender  que  go- 
bernaba aquel  estado  de  manera  que  ninguna  cosa 
del  reino  se  hacia  sin  ¿I,  y  que  él  podía  encaminar  to- 
das las  que  quisiese,  y  como  en  esto  el  Gran  Capi- 
tán por  su  suma  prudencia  y  sagacidad  no  se  con- 
formase con  él,  estaba  muy  mal  contento,  y  el  Gran 
Capitán  poco  ménos,  y  fuese  pocoá  poco  confirmando 
entre  ellos  ocasión,  no  solo  de  discordia,  pero  de  una 
contienda  que  parecía  encaminarse  é  bando  y  compe- 
tencia. Entonces  el  Próspero  comenzó  á  publicar  que 
quería  venir  4  España,  y  Fabricio  en  el  mismo  tiempo 
envió  a  decir  al  Gran  Capitán  desde  Roma,  que  floren- 
tines  le  daban  conducta  por  su  capitán  con  treinta  mil 
ducados,  y  pedia  que  lo  tuviese  por  bien,  que  él  le 
prometía  que  jamás  iría  contra  aquel  reino,  ni  contra 
cosa  del  servicio  del  rey,  y  que  por  esta  causa  había 
deliberado  de  seguir  aquel  partido.  Mas  como  quiera 
que  el  Gran  Capitán  tema  alguna  sospecha,  que  esta 
fuese  plática  del  rey  de  Francia  con  Colonescs,  por 
medio  del  rey  don  Fadrique,  y  que  Fabricio  estaba  de- 
terminado de  hacerlo  sin  su  voluntad,  parecióle  que 
era  mejor  conformarse  en  público  con  él,  que  contra- 
decirle, ydiólesu  consentimiento,  tomando  uquellas 
prendas  dél,  aunque  la  causa  desla  enemistad  era  es- 
tar muy  mal  contento  de  haberse  recibido  los  Ursinos 
♦  n  servicio  del  rey,  porque  entendiendo  el  Gran  Capl- 
t.m  que  aquello  convino,  trabajaba  de  sostenerlos  A 
t  idos  ,  aunque  padeciese,  como  él  solía  decir,  la  pena 
«Míe  con  ello*  sufría. 

Ckp.  LXVIII  —  Que  el  papa  Julio  mandó  prender  al  du- 
que de  Valentinou  para  apoderarse  de  las  fuerzas  que 
Itnia  en  «manía,  y  el  Gran  Capitán  procuró  de  ha- 
berle á  su  poix. 

Al  mUmo  tiempo  que  vuneciano  s  fueron  ocupando 
después  da  la  muerte  del  p  ipa  Alejandro   loe  lugares  de 


NACIONALES. 

Romanía  que  tenia  el  duque  de  Valentino!*,  coando  le 
vieron  desamparado  del  favor  de  la  sede  apostólica,  y 
que  le  dejaban  sus  capitanes  y  la  gente  de  guerra  que 
le  segoia,  ofreció  el  duque  al  papa  Julio  los  castillos 
que  le  quedaron.  Esto  se  hacia  con  fin  que  estando  por 
la  Iglesia  se  detuviesen  los  venecianos  de  proceder  ade- 
lante. Con  esta  oferta  envió  el  papa  A  Pedro  de  Oviedo 
su  cubiculario,  que  solía  ser  de  los  ministros  del  duque, 
con  los  contraseños  que  ellos  llaman,  para  que  se  lo 
diesen  y  entregasen  en  nombre  del  papa;  mas  el  du- 
que, después  que  partió  Oviedo,  se  arrepintió  presto, 
y  envió  nn  correo  A  gran  furia  al  alcaide  que  tenia  en 
Cesena,  y  mandó  que  prendiesen  A  Oviedo  y  le  loma- 
sen sus  contraseños  y  le  ahorcasen,  porque  no  cobrase 
el  papa  aquellos  castillos.  Cuando  se  tuvo  noticia  ties- 
to, mandó  el  papa  detener  al  duque  en  palacio  hasta 
que  con  efecto  se  le  entregasen,  aunque  primero  le  pro- 
metió confirmación  de  su  estado,  y  ayuda  para  defen- 
derle contra  cualquiera  que  lo  quisiese  molestar,  y  el 
papa  deseaba  librarle  por  cobrar  A  su  poder  aquellas 
fuerzas  que  estaban  (i  mano  de  la  gente  del  duque,  por- 
que venecianos  no  se  entrasen  en  ellas  como  Faenza  y 
Arimlno,  de  quien  no  las  pudiera  la  Iglesia  haber  tan 
fácilmente,  y  si  viniesen  A  su  dominio  aquellas,  tenia 
esperanza  que  no  seria  tan  difícil  cobrar  las  que  vene- 
cianos se  babian  usurpado  entonces.  Por  este  respeto 
se  concertó  el  pepa  con  el  duque  porque  le  dejase  las 
fortalezas  deCesena  y  Forli,  y  A  Bertinoro  y  loe  luga- 
res y  castillos  que  se  conquistaron  por  él  en  Romanía, 
y  se  entregasen  A  sus  nuncios  para  que  después  se  pu- 
siese en  libertad  la  persona  del  duque.  Concertóse  que 
entretanto  estuviese  el  duque  en  |ioder  de  don  Bernar- 
dino  de  Carvajal,  cardenal  de  Santa  Cruz,  en  el  castilla 
de  Ostia,  y  confiáronse  dél,  dejando  en  su  poder  el  cas- 
tillo para  que  le  tuviese  á  su  disposición  libremente, 
porque  el  duque  oi  se  quiso  asegurar  de  otra  perdona 
ni  de  otro  lugar;  de  miedo  de  sus  enemigos,  que  eran 
Guido  de  Montefieltro,  duque  de  Urblno,  el  prefecto,  el 
cardenal  de  San  Jorge  y  lodos  los  del  linaje  y  bando 
de  los  Ursinos.  Fué  juntamente  con  esto  necesario  que  el 
papa  ofreciese  que  mandaría  daral  cardenal  dos  galeras 
en  que  el  duque  pudiese  salirse  cuando  fuesen  entre- 
gadas aquellas  fuerzas,  y  para  esto  se  le  dió  salvocon- 
ducto hasta  el  puerto  de  Villafranca  de  Niza,  con  que 
no  saliese  á  tierra  de  aquella  parte  de  la  Especia,  y  es- 
to se  concertó  asi  porque  no  pudiese  entrar  en  Pisa  con 
sus  galeras  ni  hacer  daño  alguno  A  Oorentine»,  con 
quien  el  papa  estaba  en  muy  estrecha  amistad.  En  se- 
guridad deste  concierto  se  determinó  el  papa  de  poner 
en  rehenes  en  poder  del  embajador  Francisco  de  Rojas 
al  bailio  Sixto  de  la  Bobera,  que  era  su  sobrino,  para 
que  le  tuviesen  en  alguno  de  los  castillos  de  Colo- 
nescs, y  declaróse  que  s»i  restituyesen  aquellas  fuer- 
zas y  lugares  con  los  bienes  que  se  bailasen  en  ellos 
del  duque  de  ti r bino  dentro  de  cuarenta  días,  y  en 
caso  que  no  so  cumpliese,  se  obligase  el  cardenal  de 
Santa  Cruz  de  restituir  la  persona  del  duque  en  po- 
der del  papa.  Quiso  también  el  duque  que  este  asien- 
to se  concertase  y  concluyese  consistorialmente  con 
decreto  de  todo  el  colegio  de  cardenales,  y  el  pa- 
pa le  mandó  entregar  al  cardenal,  y  fué  puesto  en 
el  castillo  de  Ostia  A  buena  custodia.  Tras  esto  requirió 
el  duqueal  cardenal  con  su  fé  y  promesa  para  en  caso 
que  entregando  él  lo  que  estaba  en  su  poder,  que  eran 
Cese  na  y  Bertinoro,  se  cumpliese  con  él  como  estaba 
tratado  por  aquel  asiento,  porque  Forli  decia  que  eran 
pasados  mas  de  treinta  días  que  no  estaba  por  el,  y 
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Garda  de  Mlrafuentes  Navarro,  de  quien  él  le  confió,  , 
le  vendió  á  Ordelafo.  que  otro  tiempo  fué  señor  de 
aquella  ciudad,  y  tenia  dadas  rehenes  que  lo  entrega- 
ría. Pero  no  embargante  esto  el  duque  dló  al  papa 
quince  mil  ducados,  porque  por  esta  suma  se  ofreció 
aquel  alcaide  de  entregar  6  Forli,  para  que  entregadas 
las  otras  dos  fuerzas  él  podiese  salir  de  Ostia  é  irse 
donde  quisiese,  aunque  Garda  de  Mirafoentes,  como 
bi<  n  enseñado  en  la  escuela  del  duque,  usó  de  tal  as- 
tocia,  que  entretanto  que  loa  comisarios  de)  papa  lle- 
vaban la  seguridad  del  dinero  que  se  le  ofreció  de  dar 
en  Venecia,  y  eu  salvoconducto  del  papa  y  de  la  seño- 
ría para  él  y  los  suyos,  dándose  orden  por  los  mismos 
comisarios  que  se  pusiese  vianda  en  el  castillo  día  por 
día  para  el  alcaide  y  los  soldados  que  estaban  con  él  á 
costa  del  papa,  cansándose  de  tener  tan  estrecha  cuen- 
ta los  que  tenían  aquel  cargo  dieron  lugar  que  el  alcal- 
de se  proveyese  para  muchos  dias,  teniendo  tanta  fal- 
ta, que  no  se  pudieran  sostener  sin  rendirse.  Hubo 
otra  dificultad,  con  que  se  temió  que  aquellas  fuerzas 
no  se  cobrarían  tan  presto,  porque  cuando  el  rey  man- 
dó despedir  la  gente  que  tenia  en  el  reino  se  ordenó 
que  de  la  que  quedaba  para  la  guarda  dél,  enviase  el 
Gran  Capitán  al  papa  algunas  compañías  para  que  sir- 
viesen hasta  que  aquellas  fuerzas  se  restituyesen  y  el 
duque  se  pusiese  en  libertad,  y  difirió  de  enviarla  re- 
celando que  se  pedia  este  socorro  por  enemistar  al  rey 
con  venecianos,  que  procuraban  haber  aquellas  fuer- 
cas  que  el  papa  codiciaba  tener  á  su  mano,  y  divertir 
aquella  gente  del  reino  mas  que  por  otro  respeto,  y  no 
tenia  por  buen  consejo  enviar  gente  española  tan  lejos, 
para  que  estuviese  entre  veneciaoos  y  las  tierras  del 
duque  de  Ferrara  y  del  marqués  de  Mantua,  de- 
servidores del  rey,  y  en  Romanía,  cerca  de  pueblos 
tan  grandes  y  nó  muy  amigos  de  nuestra  nación.  Pa- 
ra esto  no  hallaba  el  Gran  Capitán  otro  remedio  sino 
que  aquella  gente  fuese  con  tal  fuerza  que  bastasen 
6  lodo,  y  tenia  por  mas  seguro  que  no  pasasen  sino 
en  caso  que  el  papa,  para  todas  las  otras  cosas,  se 
confederase  de  suerte  con  el  rey  que  sobre  grande  se- 
guridad aquello  se  debiese  posponer,  pero  desto  se 
tenia  entonces  harta  duda,  según  se  entendía,  y  con- 
formaba bien  con  franceses ,  y  se  trataba  de  asen- 
tar una  nueva  liga  entre  ellos  y  la  señoría  de  Ve- 
nena. Estando  las  cosas  en  estos  términos,  el  duque, 
que  siempre  trataba  con  las  do»  partes  como  su  padre, 
hubo  un  salvoconducto  de  Génova,  y  procuró  con  los 
cardenales  de  Borja  y  Sorreoto,  que  residían  en  el  rei- 
no, que  el  Gran  Capitán  le  acogiese  en  él,  y  envió  por 
esta  causa  secretamente  A  Ostia  á  Lezcano  para  que 
hablase  cou  el  cardenal  de  Santa  Cruz,  y  le  advirtiese 
que  si  el  duque  conseguía  su  libertad  seria  el  rey  muy 
servido  en  persuadirle  que  se  fuese  á  Ñapóles,  y  se  es- 
cúsase  que  aquel  tizón  no  pasase  á  otra  parte  donde 
pudiese  mas  dañar.  Movíase  A  entenderlo  asi  porque 
llevando  el  duque  dineros  y  reputación  de  muy  vale- 
roso, y  que  entendía  mejor  los  discursos  y  humores  de 
Italia  que  los  mas  diestros  de  toda  ella,  y  siendo  tan 
bullicioso  y  temido,  que  era  mucho  mas  que  ser  ama- 
do, y  estimándole  tanto  mucha  gente  muy  atrevida  y 
ejercitada  en  acometer  cualquier  hecho  por  grave  y 
atroz  que  fuese,  serla  gran  beneficio  de  toda  la  cris- 
tiandad divertirle  de  otras  empresas  y  que  no  se  diese 
lugar  que  viniese  o  Francia.  Esto  se  trató  por  Lezcano 
con  el  cardenal,  y  dejó  un  salvoconducto  que  llevaba 
del  Gran  Capitán  para  en  caso  que  no  se  diesen  al  du- 
que las  galeras  de)  papa  que  se  concertó  le  dejasen  en 


la  Especia,  y  si  quisiese  ir  a  Ñapóles  le  pudiese  enca- 


Cíf.  LX1X. — Dt  la  concordia  que  te  asentó  con  el  rey  y 
la  reina  de  Savarra,  y  de  la  que  te  trató  entre  el  rey  dt 
romanos  y  ei  ptincipe  archiduque  con  ti  rey  dt  Fran- 
cia, con  el  matrimonio  del  infante  don  Carlos  y  Clauda. 

Por  principio  del  sobreseimiento  de  guerra  con  el  rey 
de  Francia,  entendió  el  rey  en  asegurar  las  cosas  del 
reino  de  Navarra,  porque  en  lo  pasado  se  tuvo  gran 
recelo  no  se  rompiese  la  guerra  por  aquellas  partes. 
Enviaron  para  soldar  esta  quiebra  el  rey  y  reina  de  Na- 
varra a  Castilla  A  don  Fernando  de  Gues.  prior  de  Ron- 
cesvalies,  y  al  prolonolano  Martin  de  Janreguizar,  y  ft 
Juan  de  Santa  Pau  con  solemne  embajada  para  que  se 
tratase  del  matrimonio  de  don  Enrique  ,  principe  de 
Viana  su  hijo,  con  la  infanta  doña  Isabel,  que  era  hija 
segunda  del  principe  archiduque,  pare  mas  asegurar 
la  amistad  y  abanta  que  tenían  entre  sf  y  se  interpu- 
siese entre  ellos  mas  estrecho  vinculo  en  tiempo  que 
convenio  tanto  al  rey  Católico,  por  la  enemistad  que 
tenia  tan  declarada  con  el  rey  de  Francia  por  la  em- 
presa del  reioo.  Entonces  cometieron  el  rey  Católico  y 
la  reina  al  doctor  Martin  Hernández  de  Angulo  y  al  li- 
cenciado Luis  Zapata,  que  eran  de  su  consejo,  y  A  Pedro 
de  Hontañon.  que  residía  por  su  embajador  en  Navar- 
ra, para  que  en  su  nombre  y  del  príncipe  y  priores* 
de  Castilla  sus  hijos  se  juntasen  con  los  embajadores 
de  Navarra,  y  ordenasen  lo  que  les  pareciese,  para  quo 
aquel  matrimonio  se  efectuase.  Juróse  aquella  concor- 
dia por  las  partes,  y  poco  después  falleció  en  Medini* 
del  Campo  la  infanta  doña  Magdalena,  hermana  del 
principe  de  Viana .  que,  como  dicho  es,  se  poso  en  re- 
henes de  las  alianzas  que  concertaron  entre  sf  los  re- 
yes de  Castilla  y  Navarra.  Con  esta  nueva  concordia, 
y  por  medio  de  aquel  matrimonio,  pretendieron  el  rey 
y  reina  de  Navarra  que  se  les  restituyesen  las  villas  y 
lugares  del  principado  de  Viana,  que  eran  los  Arcos, 
Sau  Vicente,  Arnedo,  los  castillos  de  Toro  y  Herrera,  con 
otros  lugares  que  se  tenían  porel  reino  de  Castilla,  y  ellos 
decían  ser  su  señorío  y  que  se  incluían  dentro  de  Sun 
limites,  y  que  siempre  que  Navarra  fué  reino  eran  per- 
te  déi,  y  perseveraban  en  afirmar  que  se  pusieron  en 
rehenes  por  la  libertad  de  la  reina  doña  Juana,  madre 
del  rey  Calólicn,  y  se  ofreció-qoe  los  restituirían  A  la 
reina  doña  Leonor,  abuela  de  la  reina  doña  Catalina, 
libremente.  Mas  no  se  contentaban  con  pedir  esto,  y 
también  pretendían  la  restitución  de  los  estados  y  vi- 
llas y  fortalezus  que  el  rey  don  Juan,  padre  del  rey  Ca- 
tólico, tuvo  en  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla,  que  de- 
cían ser  obligados  A  sus  sucesores  y  A  la  corona  de  aquel 
reino  con  vínculo,  porel  matrimonio  que  se  celebró  en- 
tre el  rey  don  Joan  y  la  reina  doña  Blanca.  Fué  enviado 
A  Castilla  con  esta  demanda  don  Martin  de  Rada,  alcal- 
de mayor  de  Navarra,  pero  estaban  el  rey  y  la  reina 
tan  lejos  desto,  que  Antes  iban  tratando  de  se  ir  man 
asegurando  de  aquel  reino,  que  dar  lugar  que  se  fuese 
estendiendo  mas.  Procuróse  por  este  tiempo  con  gran 
instancia  porel  rey  y  la  reina  por  diversas  visa  y  me- 
dios que  se  trújese  A  España  el  infante  don  Carlos  su 
nielo,  y  esto  fué  fácil  de  acabar  con  el  rey  de  romanos 
y  con  el  principe  archiduque,  y  en  esta  sazón  vino  n> 
Flandes  don  Juan  Manuel  por  mandado'deí  principe. 
de  la  córle  del  rey  de  romanos,  donde  residía  por  em- 
bajador del  rey  Católico,  y  tuvo  gran  lugar  en  la  pri- 
vanza del  principe,  y  quiso  que  de  allí  adelante  lasco- 
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se  acordasea  con  bu  parecer  y  consejo.  Desto  recibió 
el  rey  de  romanos  bario  man  contentamiento  que  el 
rey  Católico,  porque  tuvo  esperanza  que  por  su  medio 
se  remediaran  algunas  diferencias  que  tenia  con  su 
hijo,  y  quedarla  en  mayor  conformidad.  Esto  fué  en 
coyuntura  que  se  movieron  nuevos  tratados  y  apun- 
tamientos de  concordia  entre  el  rey  de  romanos  y  su 
hijo  y  el  rey  de  Francia ,  y  en  ellos  se  tuvo  prin- 
cipe! fin  por  el  rey  Luis  de  apartarlos  del  rey  Cató- 
lico. Hicieron  entonces  entre  si  repartimiento  de  las 
tierras  y  señorío  de  venecianos,  como  se  trató  An- 
tes eotre  ellos  cuando  se  concluyó  la  pas  de  Trento. 
Faro  el  rey  Católico  que  no  se  descuidaba  jamas  en  las 
cosas  del  estado,  y  prevenía  é  todo  lo  que  podiu  dañar 
á  sus  propósitos,  procuraba  desviarlos  de  aquel  pen- 
samiento y  echaba  por  ello  cargo  por  otra  parte  6  los 
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nía  bien  por  su  camino  a  sus  fines,  porque  si  á  vene 
cíanos  se  diese  alguna  molestia  por  aquella  causa 
ría  muy  fácil  cobrar  lo  que  aquella  señoría  teol 
pedo  en  el  reino,  y  las  islas  que  están  en  aquel  golfo, 
que  de  derecho  no  eran  mas  suyas  que  de  otro  cual- 
quier que  las  ocupase.  Con  esta  liga  parecía  que  se 
podría  emprender  cotonees  todo  lo  que  aquella  seño- 
ría poseía  en  tierra  firme,  porque  los  venecianos  no 
tenían  ninguna  gente  útil  para  poderse  defender,  ni 
afición  de  sus  subditos,  roas  el  principe  quería  ase- 
gurarse primero,  que  aunque  no  se  efectuase  esta 
pas,  se  le  diese  á  él  el  reino  de  Ná polea,  y  el  Infante 
don  Cérlus  su  bijo  viniese  A  España,  pues  de  su  veni- 
da no  podía  resultar  ningún  inconveniente,  ¿ntes  era 
muy  necesaria,  y  que  con  esto  aquel  reino  se  pusiese 
ett  su  poder,  para  que  lo  gobernase  por  españoles.  Lo 
que  parecía  ganarse  en  esto  era,  que  el  principe  salia 
debajo  de  las  alas  de  Francia,  y  cuando  el  rey  Luis  in- 
tentase de  mover  nueva  guerra,  se  entendía  que  ten- 
dría el  rey  seguros  por  si  al  rey  de  romanos  y  a  su  hijo, 
y  con  esle  socorro  sacaría  mayor  ventaja  y  mas  segu- 
ra paz  del  rey  de  Francia.  Era  su  fin  del  rey  de  roma- 
nos y  del  principe  que  el  casamiento  del  infante  don 
Carlos  con  Clauda  se  efectuase,  porque  el  rey  de  Fran- 
cia les  ofreció  que  los  estados  de  Bretaña,  Borgoña  y 
Milán  los  jurarían  como  legítimos  sucesores  con  cier- 
tas seguridades,  pero  estas  no  podían  tener  mas  fuer- 
xa  de  cuanto  el  rey  de  Francia  quisiese.  Con  esto  se 
trotó  que  se  diese  al  rey  de  Francia  la  investidura  del 
ducado  de  Milán  para  él  y  sus  herederos  varones,  y  en 
defecto  de  ellos  tuviesen  la  investidura  Clauda  su  hi- 
ja y  el  infante  don  Carlos,  é  hiciesen  entre  si  una  per- 
petua amistad,  y  se  confederasen  de  ser  amigos  de 
amigos  y  enemigos  de  enemigos.  Entraban  en  esta 
confederación  y  liga  el  papa  y  el  rey  de  Hungría  y  al- 
gunos estados  de  Italia,  y  fueron  enviados  por  ella  em- 
bajadores del  rey  de  romanos  A  Francia,  y  mandóles 
que  no  se  hiciese  en  cosa  de  aquel  apuntamiento  mas 
de  lo  que  el  principe  y  don  Juan  Manuel  ordenasen,  y 
proveyólo  asi,  porque  no  se  hiciese  alguna  encubierta 
de  que  el  embajador  de  España  no  tuviese  noticia.  Mo- 
viéronse medios  de  algunas  seguridades  para  lo  del 
matrimonio  del  infante  y  Clauda,  y  eotre  otras  fué, 
que  el  rey  de  Francia  secretamente  haria  obligar 
al  conde  de  Nevera,  que  era  gobernador  de  Borgoña, 
y  que  juraría  en  manos  del  príncipe,  que  en  caso 
que  el  rey  de  Francia  muriese  sin  hijos  varones, 
Antes  qnc  el  matrimonio  se  consumase,  entregarín 
el  conde  franca  y  libremente  en  las  manos  del  príocl- 
cl  ducado  de  Borgoña  y  el  vizcondado 


que  estuviesen  en  la  obediencia  de  madama  Claoda  y 
del  infante  duque  de  l<uoemburg,  cuando  no  foese  rfe 
edad,  y  si  lo  fuese  se  entrecana  en  su  poder  y  domi- 
nio con  que  fuese  consumado  el  matrimonio.  Para  ma- 
yor seguridad  y  firmeza  que  esto  se  cumpliría  asi.  se 
trató  que  diesen  luego  sus  sellados  los  duques  de  Cla- 
ves hermanos  del  conde  de  Nevers.  y  de  Nemós,  roa- 
riscal  de  Francia,  y  el  conde  de  Gie  su  hijo,  y  los  con- 
des de  Dunois  y  de  Vandoma,  que  tenían  estados  y  al- 
gunas tierras  en  el  señorío  del  principe,  y  quedaban 
obligadas  A  cumplimiento  desta  concordia.  Allende 
desto  se  obligaba  el  rey  de  Francia,  que  después  que 
toviese  la  investidura  de)  ducado  de  Milán,  si  no  tuvie- 
se hijos  varones,  mandaría  hacer  de  so  parí*  jura- 
mento A  los  gobernadores  del  estado  de  Milán  y  de  !• 
señoría  de  Génova  y  condado  de  Aste  y  de  Ble*,  y  M 
ducado  de  Bretaña  y  de  las  otras  tierras  y  seóorb* 
que  eran  de  su  patrimonio,  y  A  los  capitanes  y  gar- 
das de  las  plasas  y  castillos  fuertes  de  aquellos  »u- 
dos  y  señoríos,  que  en  caso  que  61  muriese  s¡n  dejar 
hijos  varones,  y  el  matrlmonR)  foese  consumado,  * 
entregarla  todo  y  pondría  en  manos  y  poder  del  in- 
fante y  de  Claoda,  y  esto  jurarían  todos  los  goberw- 
dores  y  capitanes  que  se  pusiesen  en  su  lugar,  fcn 
en  caso  que  no  se  efectuase  el  matrimonio  por  laia 
del  rey  de  Francia  ó  de  sn  sucesor  y  de  C.laud»,  es*» 
el  rey  Luis  el  derecho  de  aquellas  tierras  y  estado», 
para  que  fuesen  del  infante,  mas  si  se  dejase  de  el*> 
tuar  por  culpa  del  rey  de  romanos  y  del  arehldoqoe 11 
del  Infante,  el  rey  de  romanos  renunciase  todo»  lc< 
derechos  y  acciones  que  pretendía  al  ducado  de  HA" 
y  en  las  tierras  y  señoríos  que  el  rey  de  Francia  w« 
en  el  imperio,  y  también  el  archiduque  renunciase  Us 
pretensiones  que  tenia  eo  el  ducado  de  Borgoña,  y  »» 
condado  de  Macón  y  Auxurofs  y  Bsrsusena,  y 
entonces  querían  que  renunciase  al  rey  de  FrancU  Y  * 
Clauda  su  hija  los  condados  de  Artois.  Carolort.Noyp^ 
y  Chateauchinoo.  Tratóse  que  el  rey  deFrancia  diese  lue- 
go al  archiduque  y  al  duque  de  Lucemburg  por  «  ríos 
solamente,  la  ayuda  que  llamaban,  y  composición  w 
Artois,  de  la  suerte  que  se  concertó  con  losdoqu«^ 
Borgoña,  y  Felipe  y  CA ríos  su  hijo,  y  reservase  el  re? 
para  si  los  derechos  reales,  y  el  soberano  señorío  con 
que  no  se  disminuyesen  ni  perjudicasen  por  ratón  de* 
gracia  qne  se  les  concedía.  Pero  aunque  se  trato  desta 
concordia  v  de  las  firmezas  del  las  con  tan  estrectu* 
vínculos,  era  eo  saion  que  estaban  en  recelo  de  algún 
movimiento,  asi  de  parte  del  rey  de  romanos  como  de 
la  del  rey  Luis,  porque  vino  A  la  córle  de  Francia  el 
hijo  mayor  del  conde  Palatino,  para  que  se  le  diese  so- 
corro contra  el  duque  de  Bavlera,  aunque  se  volt» 
A  Alemania  muy  descontento,  porque  no  quiso  el  «y 
de  Francia  favorecer  A  «o  padre,  ni  en  obro  ni  eo  con- 
sejo, y  determinó  de  enviar  A  Milán  al  señor  de  Aut<e- 
beni  y  al  de  Pallia,  y  A  Robinete  de  Fermoseles  con 
la  gente  de  armas  de  sus  compañías  y  coo  la  del  du- 
que deNemurs. 

Caf.  LXX.— De  la  guerra  que  H  Gran  CapÜa*  mni¿ 
hacer  á  lo»  Anjoinot  que  no  quisieron  gvaréor  la 
tregua. 

Rehusó  el  rev  de  Francia  de  dar  el  Instrumento  de 
la  confirmación  de  la  tregua,  porque  quería  que  pri- 
mero  se  le  entregase  todo  lo  que  tomaron  sus  espio- 
nes después  deldia  que  se  señólo  para  que  se  prev- 
eo NApoles,  y  sucedió  do  suerleque  noseprcfc™' 
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«i  aquel  término  que  estaba  declarado,  y  pretendía 
que  se  cumpliesen  de  la  misma  forma  que  si  se  hicie- 
ra la  publicación  en  el  dia  que  fué  señalado  en  la 

concordia,  que  era  A  veinte  y  cinco  de  febrero.  Pero 
ello  pasó  así  que  luego  que  el  gran  Capitán  sapo  Ib 
voluntad  del  rey  y  el  asiento  de  la  tregua,  cuando 
tuvo  aviso  delta  por  cartas  de  los  embajadores  que 
«ataban  en  Francia,  despachó  para  Bartolomé  de  Al- 
hiano  y  A  Pedro  de  Paz  que  estaban  sobre  Veno» 
sa  y  al  comendador  Gómez  de  Solfs,  que  tenia  cerco 
sobre  Rosano,  para  que  se  notificase  al  principe  de  Ro- 
sano y  a  Luis  de  Arsl,  y  al  conde  de  Con  versa  no;  y  el 
principe,  no  solamente  no  quiso  aceptar  la  tregua,  pe- 
ro en  ei  punto  que  fué  requerido  con  ella,  como  con 
aquella  confianza  Solfs  se  desviase  algo  de  Rosano,  sacó 
la  gente  que  allí  tenia,  y  se  fué  A  poner  en  Cherlntea, 
que  era  un  lugar  que  se  tenia  por  los  nuestros,  é  hizo 
dél  sus  correrlas  y  mucho  daño  en  todo  lo  que  pu- 
do. Por  otra  parte  Luis  de  Arsi  que  aceptó  la  tregua. 
A  la  hora  envió  de  la  gente  de  caballo  que  tenia  en 
Venosa  al  castillo  del  Monte,  y  robaron  el  ganado 
de  And  rio  y  Barteta,  y  tomaron  algunos  prisioneros  y 
los  lievaroo  A  Venosa,  y  allí  loa  rescataron.  De  la  mis- 
ma suerte  los  de  Conversano  y  Oirá  comenzaron  A 
hacer  sos  correrías,  y  como  los  franceses  no  quisiesen 
satisfacer  In;  danos,  envió  el  Gran  Capitán  gente  sobre 
Venosa  y  tomaron  la  villa  coo  el  castillo  en  seis  días, 
y  ganóse  allí  toda  la  artillería  que  quedaba  á  los  fran- 
ceses en  el  reioo,  que  eran  cuatro  cañones  y  dos  cu- 
lebrinas grandes,  y  tenían  mas  de  treinta  piezas  entre 
grandes  y  menores,  y  mucha  munición.  Antes  desto, 
cuando  Luis  de  Arsi  entendió  que  por  lo  que  él  y  los 
•tuyos  excedieron,  revolvía  sobre  el  nuestro  campo,  de 
noche  se  partió  á  Trana,  y  allí  se  hizo  o  la  vela,  y  que- 
daron en  el  castillo  de  Venosa  sesenta  hombres  que 
bastaban  a  defenderle,  pero  lueeo  quo  se  asentó  la  ar- 
tillería para  combatirle,  se  rindieron  á  partido,  con 
que  los  dejasen  libres  sin  armas  ni  dineros.  También 
se  tomó  el  castillo  del  Monte  con  la  misma  condición, 
y  en  Calabria  se  entregó  el  castillo  de  Galfpoli  A  don 
Antonio  de  Cardona  y  se  poso  cerco  á  Conversano  y 
Oirá,  y  encerraron  otra  vez  en  Rosano  á  don  Juan  de 
Mañano,  y  pusiéronle  en  mocho  estrecho  tan  de  impro- 
viso, que  apenas  pensó  hacer  la  ofensa  con  los  france- 
ses que  le  segoian,  cuando  fueron  castigados  de  sa 
atrevimiento  y  soltura,  de  suerte  que  dieron  causa 
rompiendo  la  tregua  A  todo  el  daño  que  les  sobrevino. 
En  estos  términos  estaban  las  cosas  cuando  el  Grao 
Capitán  fué  avisado  que  llegaron  6  Milán  quinientas 
lanzas  francesas,  y  que  el  señor  de  Aubeni  yelde 
Alegre  estaban  ya  en  Aste,  y  que  siempre  pasaba  gen- 
te a  Lombardfa,  y  estaban  ya  en  ella  cinco  mil  sui- 
zos, y  qoe  de  otra  parte  se  Iba  acercando  mayor 
número  del  los  y  otras  compañías  de  Infantería,  con 
fin  de  juntarse  con  el  marqués  de  Mantua  y  con  el 
duque  de  Ferrara.  También  se  entendió  que  el  rey 
de  Francia  trataba  con  el  papa  que  tuviese  aperci- 
bidos sus  amigos  y  toda  lo  mas  gente  que  pudiese 
para  la  empresa  del  reino,  y  publicaban  que  irla  a  ella 
el  rey  don  Fadriqoe  ó  el  duque  de  Lorena.  porque  su 
principal  fin  del  papn  y  del  rey  de  Francia  era,  que 
quien  quiera  quedase  en  el  reino  y  con  cualquier  de- 
recho que  tuviese,  y  el  rey  de  España  saliese  de  la  po- 
sesión dél.  Por  todas  estas  novedades  se  puso  en  órdeo 
et  Gran  Capitán  lo  mejor  que  podo  para  esperar  cual- 
quier adversario,  y  consideraba  que  siendo  floreottnes  I 
un  aliados  con  el  rey  de  Francia,  no  se  debía  dar  lo-  ' 
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obligación  y  con  mayores  fuerzas  las  cosas  de  sus  ami- 
gos. Juntamente  coo  esto,  como  se  platicaba  por  mo- 
chos en  diversas  maneras  que  el  rey  don  Fadriqoe 
volverla  6  cobrar  la  posesión  de  su  reino,  y  esta  pla- 
tica ponía  en  dada  y  turbación  á  los  que  eron  amigos 
declarados,  y  daba  ocasión  que  no  se  determinasen  en 
el  servicio  del  rey  muchos  que  le  habían  de  seguir,  si 
estuvieran  fuera  de  aquella  dudo,  prevenía  A  todos  loe 
mayores  inconvenientes  y  peligros,  y  pensaba  que  con 
poca  ra  tipa  se  podría  mudar  el  estado  de  Genova,  y 
esto  tenia  por  una  de  las  mayores  seguridades  de  la 
conservación  de  aquel  reino.  Apenas  se  acabó  deso- 
segar el  estrucado  de  las  armas,  y  estando  aun  con 
ellas  con  recelo  de  nuevos  movimientos  en  aquel  reino, 
cuando  el  rey  deliberó  de  limpiarte  déla  superstición 
é  infleion  judaica,  de  que  estaba  muy  contagioso  y  es- 
tragado, asi  por  los  judíos  que  se  recogieron  en  éi  do 
toda  Italia,  como  de  los  que  se  echaron  de  España,  y  de 
los  nuevamente  convertidos  que  se  apartaron  de  la  fé, 
y  fuéron  huyendo  del  castigo  del  santo  oficio  de  la  in- 
quisición, que  se  ejercía  en  estos  reinos  coo  la  severi- 
dad y  rigor  que  disponen  las  loyes  y  estatutos  canó- 
nicos. Por  esta  causa  mandó  el  rey  si  Gran  Capi- 
tán que  proveyese  de  suerte,  que  luego  saliesen  del 

eran  muy  pocos  los  de  señal,  por  causa  que  cuando 
el  rey  CArlos  entró  en  el  reino,  todos  se  volvieron  crio- 
lla nos  por  fuerza,  y  ellos  mismos  se  llamaban  entre  si 
judios  bautizados,  y  era  cierto  qoe  vivían  como  Antes 
con  solo  el  nombre  de  cristianos,  pareció  al  Gran  Ca- 
pitán qoe  como  no  se  podían  echar  por  judíos,  por 
malos  cristianos  so  podían  y  debían  castigar,  y  que  se- 
ria mas  servicio  de  Dios  que  el  santo  oficio  de  la  In- 
quisición se  introdujese  en  aquel  reino  ,  como  se 
ejercía  en  España,  y  mas  conveniente  cosa  que  los 
malos  fuesen  punidos,  que  echar  A  los  qoe  eran  pú- 
blicamente judíos,  asi  por  ser  pocos,  porque  los  mas 
se  recocieron  A  las  tierras  de  venecianos,  como  por  en- 
tender qoe  en  echando  aquellos,  se  huirian  todos  los 
otros,  y  seria  muy  evidente  daño  y  detrimento  de  to- 
da la  tierra.  Esta  consideración  fué  causa  que  se  dejó 
de  ejecutar  entonces  el  mandamiento  del  rey,  cuanto 
concernía  A  la  expulsión  de  los  judíos,  y  en  el  mismo 
tiempo  se  hacia  en  Benevento  por  mandado  del  papa 
grande  y  muy  rigurosa  inquisición  contra  los  que  ju- 
daizaban. 

Cap.  LXXI  — De  las  quejas  que  se  dieron  al  rey  del. 
Gran  Capitán,  y  que  te  U  reformaron  los  poderes. 

Juntóse  A  la  enemistad  que  los  Coloneses  tenían  al 
Gran  Capitán  la  indignación  y  queja  de  muchos  que 
no  se  tuvieron  por  tan  gratificados  como  ellos  pensa- 
ban tenerlo  merecido,  y  por  otra  parte  informaron  al 
rey  que  xe  alargó  mucho  en  hacer  mercedes  en  daño 
suyo,  y  cuanto  al  efecto  se  hizo  dueño  de  aqoel  reino, 
disponiendo  de  los  estados  dél  A  su  albedrío.  A  esto  ae 
añmlió  por  sus  émulos  que  daba  demasiado  favor  A 
la  gente  de  guerra.  Propuso  luego  el  rey  de  irle  á  la 
mano,  y  envió  por  esta  causa  al  reino  un  caballero  que 
ora  criado  de  la  reina,  llamado  Alonso  «le  Desa.  Este  le 
dijo  de  partedel  rey  que  así  como  en  las  cosas  de  le  guer- 
ra obró  coo  su  gran  valor  todo  lo  qoe  se  podía  esperar, 
y  por  sus  señaladas  victorias  le  quedaba  tan  honrado 
y  señalado  nombre,  así  deseaba  el  rey  y  todos  co- 
munmente que  trabajase  de  igualar  en  lo  de  la  paz  coo 
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la  bueoa  administración  de  aquel  cargo.  Porque  aun- 
que el  ganar  se  estimaba  en  macho,  en  mas  se  debia 
tener  el  saberlo  conservar,  y  por  esta  causa  como  en 
lo  posado  adquirió  tanta  estimación  y  gloria  cerca  de 
todas  las  Rentes,  asi  codiciaba  grandemente  que  le  al- 
canzase en  lo  porvenir  como  persona  que  leerá  tan 
acepta  y  de  quien  hacia  tanta  con  fia  nía.  Teniendo  res- 
peto á  todo  esto,  decía  de  parle  del  rey,  que  como 
cada  dia  ola  diversas  quejas  y  descontentamientos  de 
los  de  aquel  reino,  acordó  de  le  hacer  saber  secreta- 
mente su  voluntad  con  aquel  caballero,  en  todo  lo 
que  ocurría,  para  que  si  en  algo  se  tuvo  olvido  procu- 
rase por  enmendarlo.  Lo  principal  desto  decía  ser  la 
*olmra  de  la  gente  de  guerra,  y  ios  males  y  daños 
que  se  hacías  en  los  pueblos  y  en  la  misma  ciudad  de 
Nápoles,  y  que  desto  los  de  aquel  reino  tenian  conce- 
bido tan  grande  y  tan  general  odio  A  los  españolea  que 
«o  podía  ser  mayor,  y  convenía  dar  órden  que  se  re- 
medíase señaladamente  en  las  compañías  de  infantería 
que  eran  los  que  hacíanla  mayor  parte  de  aquel  daño. 
Para  este  efecto  se  mandó  que  se  redujese  el  número 
de  los  alemanes  A  mil,  y  estos  fuesen  los  mas  escogi- 
dos, y  los  españoles  á  otros  mil,  y  todos  los  otros  se 
despidiesen.  Di  ose  también  órden  que  de  la  gente  es- 
pañola que  residía  en  el  reino  se  enviasen  á  España 
hasta  dos  mil,  porque  el  rey  tenia  deliberado  tener 
otras  tantas  compañías  de  gento  de  pié,  como  las  que 
eran  de  caballo  de  las  guardas,  para  emplearlas  en  la 
guerra  de  África  contra  los  infieles,  y  que  estuvicsco 
muy  en  órden  y  bien  armadas,  para  que  se  mezclasen 
con  la  otra  gente  que  se  hiciese  de  nuevo,  con  fin  que 
se  fuese  ordenando  mayor  número  da  infantería. 
Fuera  desloe!  rey  estaba  muy  atento  A  lo  de  laba- 
cienda,  entendiendo  que  era  lo  principal  para  la  buena 
aumentación  de  la  guerra  y  del  estado,  y  por  este  res- 
peto, diversas  veces  encargó  al  Gran  Capitán  que  man- 
dase poner  en  ella  muy  gran  recaudo,  y  se  diese  tal 
orden  que  se  proveyese  della  el  sueldo  de  la  gente  de 
guerra,  y  todas  las  otras  cosas  necesarias,  Antes  que 
las  volontarias,  y  en  esto  se  ponía  gran  fuerza  porque 
las  tierras  y  estados  de  los  barones  rebeldes  que  se 
confiscaron  eran  de  gran  suma,  y  se  deliberó  que  to- 
das sus  tenias  sirviesen  para  pagar  el  sueldo  do  la 
gente  de  guerra.  Pero  informaron  al  rey  que  todas 
aquellas  rentas  se  repartieron  entre  las  personas  que 
pareció  al  Grao  Capitán,  y  que  á  ios  que  el  rey  mandó 
señalar  estados  no  se  les  dieron,  y  se  ponía  mucha 
dilación  en  entregárselos,  y  entra  ellos  se  tenia  por 
muy  agraviado  Juan  Clave r,  A  quien  el  rey  hizo  mer- 
ced del  estado  que  tenia  en  Calabria  Alonso  de  San 
Severino.  Estos  indignaban  mas  al  rey,  diciendo  que 
lo  de  los  barooesera  muy  principal  parte,  y  con  todo 
ello  faltó  el  dinero  para  la  paga  de  la  gente,  y  no  po- 
diao  descubrir  en  qué  se  empleaba,  y  que  queriendo 
cumplir  lo  voluntario  vino  a  fallar  en  lo  necesario,  y 
aun  con  todo  esto  las  reolas  reales  estaban  muy  dis- 
minuidas y  empeñadas,  y  se  cardaron  sobre  ellas 
grandes  intereses,  y  en  las  pagas  de  la  gente  de  guerra 
intervinieron  diversas  encubiertas  y  robos.  De  manera 
que  dieron  ó  entender  al  rey,  que  si  en  lo  que  se 
robó  y  en  lo  que  perdis  malbaratando  las  rentas,  y 
en  no  poner  6  recaudo  lo  de  los  barones,  y  por  no  con- 
servarlo, se  pusiera  la  diligencia  que  con  venia,  pudiera 
estar  muy  bien  pagada  toda  la  gente  de  guerra  y  muy 
contenta,  y  no  se  siguieran  las  desobediencias  y  ro- 
bos y  motines  que  se  intentaron.  Sintiendo  el  rey  esto, 
encargó  al  Gran  Capitán  que  si  baste  entonces  no  pudo 
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poner  el  recaudo  que  convenía  en  lo  de  )•  hacienda 

por  las  ocupaciones  de  la  guerra,  y  después  con  su 
dolencia,  ahora  que  tenia  para  ello  buen  lugar,  enten- 
diese coa  mucho  cuidado  en  mandar  proveer  lo  ne- 
cesario, y  ninguna  cosa  que  locase  6  lo  de  la  hacienda 
se  dispusiese  sin  su  licencia,  y  fuera  de  la  orden  que 
diese,  y  eo  todo  lo  que  tocase  á  ella  se  guardase  aquella 
órden  que  se  tuvo  en  tiempo  del  rey  don  Fernando  d 
primero.  Con  esto  se  proveyó  también  que  no  se  im- 
pidiese el  ejercicio  de  la  sumaria,  ni  se  encomendase  á 
otras  personas  lo  que  se  solía  proveer  por  ella.  Antea 
diese  todo  íavor  para  que  hiciesen  su  oficio  libremente 
y  no  usase  Juan  Bautista  Espínele  del  oficio  de  con- 
servador, porque  era  muy  odiado  nombre  ea  aquel 
reino.  Pero  mostró  el  rey  mayor  descontentamiento, 
porque  el  Gran  Capitán  no  le  enviaba  particular  cuenta 
y  relación  de  las  cosas  de  aquellos  estados,  y  repartía 
las  tierras  y  otros  bienes  de  los  confiscados,  y  proveía 
liberaltsi  mamen  te  de  los  oficios  que  solían  ser  reser- 
vados A  la  provisión  y  gratificación  de  los  reyes,  y  nó 
de  sus  generales  ni  lugartenientes.  También  seatia  H 
rey  por  grave  que  el  Gran  Capitán  enviase  diversas 
suplicaciones  al  papa  sobre  provisiones  de  iglesia»  y 
patronazgos,  y  sobre  otros  negocios  de  estado,  y  per- 
mi  líese  se  gastase  de  la  hacienda  en  cosas  de  gracia, 
siendo  todo  esto  reservado  para  que  se  proveyese  por 
la  persona  real,  y  que  él  lo  hacia  sin  dar  ninguna  cuenta 
ni  razón  dello.  Por  otra  parte  también  se  le  hacia  cargo 
que  no  cumplía  sus  provisiones  y  mandamientos  eo 
diversas  cosas  que  se  le  enviaron  á  mandar,  y  aun- 
que el  rey  entendía  que  algo  desto  pudo  obligar  la  ne- 
cesidad de  la  guerra  y  del  tiempo,  pero  mostró  macto 
sentimieulo  que  no  se  le  diese  cuenta  oí  descargo  deito, 
ni  aun  entonces  cuando  seamansó el  furor  y  eslroenrt» 
de  las  armas,  y  envióle  á  reprender  de  aquella  negli- 
gencia y  descuido,  diciendo  que  era  muy  grave  con- 
tinuar en  todo  ello.  Que  se  maravillaba  mucho  de  su 
prudencia,  que  se  descuidase  en  cosas  de  Unta  im- 
portancia; y  con  este  achaque  y  color  le  envió  A  man- 
dar con  Alonso  de  Deza,  que  se  abstuviese  de  allí  ade- 
lante de  entremeterse  sino  en  aquellas  cosas  qne  to- 
caban al  cargo  y  oficio  de  visorey,  y  se  gobernase  w» 
ellas  como  los  otros  v  isorey  es  lo  acostumbraron,  y 
cuanto  al  repartir  las  tierras  y  estados  y  otros  bienes, 
se  remitiese  al  rey  con  la  provisión  de  todos  los  otros 
oficios  y  de  las  tenencias.  Mas  el  Gran  Capitán  que 
era  de  un  Animo  muy  generoso,  y  tan  altivo,  que  k> 
roas  eslimaba  en  poco,  y  no  sufría  ningunos  limites, 
no  pudo  buenamente  tolerar  que  él,  que  fué  el  princi- 
pal ministro  para  conquistar  aquel  reino  con  lauta 
reputación  y  gloria  de  la  corona  real  y  de  la  nación 
española,  se  redujese  A  las  reformaciones  y  ordenanzas 
de  los  otros,  y  no  mostraba  recibir  menos  pena  y  fa- 
tiga con  estas  reprensiones  y  mandamientos,  que  la 
tuvo  en  el  mayor  Iraocey  peligro  de  la  guerra  pa- 
sada. 

Cap-  LXXII. — Que  el  Gran  Capitán  manió  prender  al 
duque  de  Yalentinois,  y  las  cansas  que  tuvo  pura 
prenderle. 

Entretanto  que  se  puso  dilación  en  ta  restitución 
del  castillo  de  Forli  por  los  tratos  y  astucias  de  Gon- 
zalo de  Mirafueotes,  que  era  alcaide  del,  y  Seseo*  y 
Bert  inoro  se  entregaron  al  pipa,  y  como  fuese  tam- 
bién entregado  el  dinero  que  se  concertó  por  el  du- 
que de  Valenlinois.  el  cardenal  de  Santa  Cruz,  guar- 
dando su  fé  y  la  promesa  que  +uzo  en  nombre  dd 
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papa  y  de  toda  la  Iglesia,  dejó  al  duque  en  su  liber- 
tad. Puso  en  esto  mayor  diligencia  y  cautela,  porque 
entendió  que  trataban  de  le  matar,  y  el  duque  se  fué 
á  Ñapóles  para  el  Grao  Capitao,  como  lo  dejo  con  él 
tratado  Lezcano,  Después  Gonzalo  de  Mira  fuentes  cuan- 
do supo  que  el  duque  estaba  libre,  conociendo  su  cul- 
pa tuvo  mucho  temor  y  procuró  de  bastecerse  bien, 
y  dijo  que  no  quería  estar  por  lo  tratado,  y  tornó  á 
tomar  la  voz  por  el  duque  y  alzó  sus  banderas.  Por 
estas  novedades  y  otras  mayores  que  se  temían,  no 
quisiera  el  rey  que  el  Gran  Capitán  se  prendara  en 
recoger  al  duque  en  aquel  reino,  mas  él  como  tenia 
grao  noticia  de  las  cosas  de  Italia  y  de  la  intención 


DE  FERNANDO  V.—LIB.  V.  CAP  LXXH. 

seguro  que  se  pudiese  ir  para  él  por  1 

to  no  contraviniese  ni  dañase  al  servicio  del  rey,  ni  se 
declarase  contra  el  papa  ni  contra  la  Iglesia  y  tierras 
de  su  patrimonio.  Allende  destas  causas  aceptó  su  ida, 
porque  supo  que  el  cardenal  de  Santa  Cruz  tomó  se- 
guridad del  duque  por  escritura  jurada  y  sellada, 
que  en  cualquier  tiempo  que  estuviese  a  su  obedien- 
cia la  Roca  de  Forli  la  restituiría  A  la  Iglesia,  y  que 
por  término  de  tres  meses  no  vendría  á  Pisa  ni  se 
entremeterte  en  las  cosas  de  Romanía.  Has  ello  su- 
cedió de  la  misma  manera  que  el  Gran  Capitán  lo 
sospechó,  y  luego  que  el  duque  llegó  á  NApoles  enten- 
¡  dió  en  enviar  gente  y  dinero  para  socorrer  el  castillo, 


y  voluntad  dei  papa,  tuvo  por  muy  cierto  que  se  ten» 
dría  ei  rey  por  tan  servido  en  aquel  lo  como  en  cual- 
quiera de  las  otras  cosas  que  le  dieron,  ganado  el  mis- 
mo reino.  Era  cierto  que  el  Gran  Capitón  no  se  puso 
en  llevar  a  su  poder  la  persona  del  duque  por  su 
apacible  y  buena  conversación  y  vida,  porque  mas 
ponzoña  encubría  entonces  que  mostró  jamás,  y  muy 
mas  dalladas  tas  intenciones  y  Roes;  mas  como  el  pa- 
pa le  mandaba  llanamente  poner  en  libertad,  con 
condición  que  viniese  á  servir  al  rey  de  Francia,  y 
le  daba  favor  para  que  tomase  a  Pomblin  y  se  re- 
volviese en  la  empresa  de  Pisa,  é  hiciese  todo  el  da- 
ño que  pudiese  a  los  Ursinos,  que  sirvieron  muy  bien 
al  rey  enasta  guerra,  conoció  que  seria  muy  noto- 
rio el  peligro  si  le  dejasen  para  ser  enemigo  de  la 
manera  que  él  lo  sabría  ser.  Conjeturaba  que  vién- 
dose libre  el  duque  y  con  el  favor  del  rey  de  Francia 
que  le  envió  con  largas  promesas  al  marqués  del  Fi- 
nar para  que  le  recogiese  en  su  servicio,  podría  con 
su  condición  y  con  el  mucho  crédito  que  tenia  en  Ita- 
lia con  la  gente  de  guerra,  porque  la  tuvo  siempre 
muy  bien  puprada,  encender  tal  fuego  en  ella  queco- 
A  arder  en  nueva  guerra,  y  mucho  mas  en 
de  los  servidores  del  rey  y  ó  las  puertas 
del  reino,  y  que  no  se  podía  escusa r  de  aventurar  lo- 
do el  poder  que  alia  tenia  con  mucho  gasto  y  pérdi- 
da de  su  reputación.  Mayormente  que  el  rey  de  Fran- 
cia pensaba  en  hacer  tal  guerra  y  poner  tanta  nece- 
cidad  en  las  cosas  de  Italia  y  del  reino  con  los  rebeldes 
y  desterrados  dél,  cuento  se  pudiese  aventurar  de  to- 
das sus  fuerzas  y  poder,  y  con  mayor  Animo  y  fun- 
damento que  en  lo  pasado.  También  tuvo  el  Gran 
Capitán  para  si  por  muy  constante,  y  sabia  que  el  rey 
de  Francia  no  entendía  en  guardar  la  tregua  mas  de 
cuanto  no  pudiese  dañar,  y  asi  lo  entendió  por  cier- 
tos letras  que  se  lomaron  de  Juan  Jacobo  deTrivul- 
cio  y  de  otras  personas  con  quien  trataba  en  esto  el 
cardenal  de  San  Severioo  muy  estrechamente.  Hallán- 
dose tal  aparejo  como  el  de  la  persona  del  duque  para 
remover  nuevos  humores,  parecía  al  Grao  Capitán 
muy  manifiestamente  que  muy  presto  se  conocerla 
tanta  mudanza  en  Italia,  que  pondría  en  mucha  con- 
fusión y  alteración  las  cosas  y  estados  della ;  y  tenien- 
do certeza  desto  y  conociendo  el  peligro  que  semejante 
hombre  podia  causar  al  servicio  del'  rey,  aceptó  su 
ida,  y  pareció  que  se  fué  encaminando  por  gran  mis- 
terio, porque  si  el  marqués  del  Finar  llagara  A  Roma 
don  dias  Antes  con  las  cartas  que  llevaba  para  el  papa 
y  para  el  duque,  se  pusiera  en  libertad  con  barto  in- 
conveniente de  lo  que  al  reino  cumplía.  Por  estas  con- 
sideraciones que  eran  tan  señaladas,  teniendo  el  Gran 
Co  pitan  por  cierto  que  el  mismo  duque  según  sus  ordi- 
narios movimientos  le  darla  justa  causa  para  que  le  pu- 


de Forli,  y  el  Grán  Capitán  no  quiso  dar  lugar  A  ello 
y  no  podo  mirar  por  él,  de  tal  manera  que  no  hi- 
ciese provisión  para  que  fuese  socorrido  desde  Fer- 
rara de  todo  lo  necesario,  como  se  hizo.  Envió  luego 
capitanes  para  que  hiciesen  gen  le  en  Romanía,  em- 
prendiendo de  tornar  A  ocupar  el  estado  de  Urbino, 
y  halló  personas  que  se  obligaron  de  matar  al  señor 
de  Péaaro  y  alzarse  por  él  con  la  ciudad,  y  también  co- 
menzó A  trataren  Na  potes  con  Colooeses  y  dióles  dinero 
para  pagar  mil  soldados  para  que  entrase  con  ellos  la 
parte  de  su  bando  en  Viterbo  y  Perosa,  lugares  de  la 
Iglesia,  y  destruyesen  y  matasen  A  los  principales 
déla  parcialidad  de  los  Cuellos,  porque  por  aquel  ca- 
mino no  se  podia  escusar  de  moverse  gran  revuelta 
entre  Colooeses  y  Ursinos.  Allende  destas  tramas  en- 
vió uno  de  sus  capitanes  llamado  Pedro  Ramírez,  que 
estatúen  Ferrara,  con  cierta  gente  de  caballo  y  de 
pié  para  que  se  metiese  en  Pisa,  para  estorbar  que 
aquella  señoría  no  se  conservase  debajo  de  la  protec- 
ción del  rey  Católico, como  ya  lo  estaba,  c  indujo  otras 
personas  que  eran  de  los  suyos,  gente  muy  enseñada 
y  diestra  para  acometer  grandes  cosas,  que  fuesen 
A  Pomblin,  porque  tenia  ya  en  armas  aquella  ciu- 
dad y  estaba  levantada  por  él,  y  el  señor  della  es- 
taba ya  recogido  en  los  castillos,  de  manera  que 
casi  en  un  instante  era  ocasión  de  mover  grandes 
novedades  en  todas  las  parles  de  llalla,  y  no  dejó  de 
tener  sus  tratos  con  el  Gran  Turco,  con  oferta  de  darle 
entrada  en  ella.  No  se  contentando  con  ser  ministro 
de  tanta  turbación  y  escóndalo  en  deservicio  y  ofensa 
del  rey  Católico,  luego  que  llegó  A  NApoles  pidió  al 
Gran  Capitán  le  diese  el  estada  que  solía  tener  en 
aquel  reino  y  dos  mil  soldados  y  los  galeras  y  artillería 
con  An  de  ir  A  Pisa  y  Pomblin,  é  hizo  muy  grande  ins- 
tancia que  escribiese  A  Gonzalo  de  Mirafuentes,  y  le 
animase  para  que  se  defendiese  y  le  diese  esperanza 
que  seria  socorrido  por  la  gente  del  rey.  Pero  el  Gran 
Capitán  se  excusó  que  no  le  podia  dar  el  estado  sin 
nuevo  mandamiento,  y  escribir  él  de  aquella  forma 
al  alcaide  de  Forli,  no  le  pareció  honesto  ni  justo,  y 
teuia  mandamiento  en  contrario,  y  en  lo  de  las  gale- 
ras y  artillería  convenia  que  el  rey  fuese  consultado 
primero,  y  esto  dijo  por  entretenerle  algún  lauto,  pues 
no  era  posible  desviarle  de  su  peosa  miento,  y  por  darle 
alguna  esperanza  con  que  se  sosegase,  y  til  se  mostró 
muy  malcontento  desla  respuesta.  Tras  esto  trató  luego 
con  gran  artificio  de  sonsacar  al  Gran  Capitán  las  com- 
pañías de  infantería  de  alemanes  y  españoles,  y  tres- 
cientos nombres  de  armas,  y  halló  tan  buen  aparejo 
para  ello,  que  llevara  para  si  coanta  quisiera,  con  las 
muchas  ventajas  que  les  daba,  y  por  la  gran  afición 
que  le  tenían  todos  lo»  soldados,  sin  que  el  Gran  Capi- 
tán lo  pudiera  estorbar.  Cuando  enteodió  que  le  salía» 
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que  oe  badán  por  el  Gran  Capltao.  mandó  pooer  ca- 
ballos eu  sus  paradas  para  salirse  á  la  posta  del  reino, 
én tes  que  el  Gran  Capitán  lo  sintiese,  y  traía  los  cabos 
de  la  gente  de  guerra  muy  alterados  con  platicas  pú- 
blicas y  «ceretas,  y  á  todos  los  soldados,  porque  desdo 
que  «upo  de  la  ida  del  marqués  del  Finar,  y  la  comi- 
sión que  llevaba,  estuvo  muy  arrepentido  de  se  baber 
puesto  en  poder  del  Gran  Capitán,  y  envió  desde  Ña- 
póles pora  concertarse  en  el  servicio  del  rey  de  Fran- 
cia. Fué  fácil  cosa  de  avenirse  con  el  marqués,  y  hubo 
sospecha  que  se  concertaron  con  sabiduría  y  permi- 
sión del  papa,  y  era  la  principal  condición  que  el  du- 
que sacase  del  reino  toda  la  mas  gente  de  guerra  que 
pudiese,  porque  quedando  el  Grao  Capitán  sin  ella  y 
desarmado,  ménos  poder  y  fuertes  del  rey  de  Fran- 
cia bastaban  á  ejecutar  su  intención,  y  estaban  las  co- 
sas tan  bien  ordenadas  y  dispuestas,  que  luego  que  eJ 
marqués  del  Finar  volvió  de  Roma  é  Francia,  con  la 
resolución  del  papa,  comenzaron  á  pasar alguuas  com- 
pañías de  gente  de  armas  ¿  Lomba rdia,  y  el  rey  de 
Francia  se  dió  gran  priesa  6  concertarse  con  los  suizos, 
y  se  obligó  de  pagarles  seis  mil  infantes  en  paz  ó 
guerra,  con  que  le  sirviesen  siempre  que  él  los  qui- 
siese. Por  estas  causas  y  por  otros  meneos  que  es  difi- 
cultoso escribirlos  tan  particularmente,  entendiendo 
cuán  alterada  andaba  toda  la  gente  de  guerra,  y  que 
morían  por  seguirle,  y  cada  dia  emprendían  de  aco- 
meter nuevas  cosas,  mandó  el  Gran  Capitán  detenerla 
persona  del  duque  dentro  en  el  castillo  Nuevo,  y  po- 
nerle á  muy  buen  recaudo,  y  apretóle  para  que  man- 
dase rendir  al  papa  el  castillo  de  Forli,  y  venia  en  ello 
con  partidos  mas  convenibles  que  primero.  Mas  el 
papa,  so  color  de  apoderarse  de  aquella  Tuerza,  quería 
que  el  duque  se  volviese  a  la  prisión  de  Ostia  ó  se  pu- 
siese en  su  poder,  y  el  Gran  Capitán  no  quiso  dar  lu- 
gar A  ello,  entendiendo  ser  la  cosa  mas  dañosa  y  con- 
traria que  se  podía  ofrecer  en  aquella  sazón  para  el 
servicio  del  rey.  Todas  estas  cusas  que  precedieron, 
declaran  manifiestamente  que  el  duque  oí  fué  acep- 
tada ni  detenido  por  el  Gran  Capitán  con  otro  respeto 
y  pensamiento,  mas  de  pooer  remedio  á  los  males  y 
daños  y  grandc3  roturas  é  incendios  que  se  temió  que 
causaría  ó  toda  Italia  su  presencia,  que  se  procuraban 
por  muchos  con  su  libertad,  y  por  desviar  toda  alte- 
ración y  peligro  del  reino,  y  coo  esto  se  dió  A  conocer 
6  todos  los  estados  y  potentados  de  Italia  el  deseo  que 
el  rey  tenia  de  su  libertad  y  sosiego,  y  por  esta  causa 
se  acreceoUl  mucho  en  su  afición  y  crédito  en  los  Ani- 
mos de  las  gentes. 

Cap.  LXXHI.— Como  se  proveyeron  los  castillos  y  fuer» 
sai  dei  reino  de  SápoUs,  y  de  la  venida  de  Próspero  Co- 
tona á  Espato  para  procurar  demudar  ti  gobierno, 
sacando  dél  al  Gran  Capitán. 

Mas  con  prevenir  el  Gran  Capitán  á  todos  estos  pe- 
ligros por  las  consideraciones  que  se  han  referido, 
procediendo  A  este  medio  contra  la  persona  del  duque 
que  jamás  guardó  fé  ni  verdad,  y  que  en  todas  sus  co- 
sas se  regia  con  tiranía,  tuvo  el  rey  ya  en  este  tiempo 
grao  sospecha  que  el  Gran  Capitán  y  el  cardenal  de 
Santa  Crus  daban  lodo  favor  A  la  ida  que  se  publicaba 
del  rey  de  romanos  A  llalla,  y  que  para  ella  fe  ofrecía 
el  Gran  Capitán  de  le  enviar  la  armada  al  puerto  de 
Trieste,  y  que  el  cardenal  procuraba  que  fuese  6  desem- 
barcar A  Pulla,  y  se  publicó  que  en  Is  sede  vacante  en- 
vió el  Grao  capitán  6  Roma  A  Fernando  de  Baeza  y 
otras  personas  con  platicas  de  diversas  cosas  que  de- 
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rechamente  repugnaban  y  eran  muy  contrarias  al  ser- 

vicio  del  rey,  y  asi  ¡o  daban  é  entender  algunos  que  le 
tenian  ó  envidia  ó  declarada  enemistad.  Dió  alguna  cau- 
sa é  estas  sospechas,  que  al  tiempo  que  murió  el  papa 
Alejandro  fué  avisado  el  Gran  Capitán  del  arzobispo  de 
Conza  y  del  obispo  de  Civita  de  Thieti,  sobrino  del  car- 
denal de  Ñapóles,  que  Francisco  de  Rojas  que  residía 
por  embajador  del  rey  de  España  eo  Roma  tratal»* 
con  gran  instaucia  que  el  cardenal  de  Ñapóles  fuese 
creado  pontífice,  porque  él  fe  prometió  de  darle  el  ca- 
pelo de  cardeual,  y  por  este  respeto  fué  el  embajador 
muy  contrario  al  cardenal  de  Santa  Cruz,  que  tenia 
mucha  parle  en  el  colegio  para  ser  elegido  sumo  pon- 
tifico, y  Próspero  Cotona,  que  luvo  de  aquello  noticia, 
dijo  al  Gran  Capitán,  que  si  asi  fuese  que  al  cardenal 
de  Ñapóles  creasen  pontífice,  los  Colócese»  se  aparta- 
rían del  servicio  del  rey,  que  era  loque  en  aquella  sa- 
zón ménos  convenia.  Juntamente  con  esto  fuéroa  A 
poder  del  Gran  Capitán  ciertas  cartas  del  duque  de 
Ariano  y  otra  del  mismo  cardenal  de  NapoJes,  para  los. 
hijos  del  mismo  duque  y  otros  parientes  suyos  que 
eran  de  la  casa  Carrafa,  en  que  le  certificaban  que  el 
cardenal  seria  elegido,  y  que  de  su  elección  resultaría 
gran  beneficio  a  aquel  reino  por  la  clemencia  del  Cris- 
tianísimo rey  de  Francia,  y  pedisn  que  le  enviasen 
cambios  de  buenas  sumas  de  dineros,  porque  pañi 
aquel  efecto  asi  convenía.  Tamtiien  el  duque  do  Aria- 
no  requería  A  su  hijo  que  no  babia  son  entregado  d 
castillo  de  Ariano,  que  no  lo  rindiese  y  se  entretuviese 
con  los  otros  por  las  mejores  formas  y  medios  que 
pudiese,  porque  esperaba  volver  A  su  estado  muy  pres- 
to con  el  socorro  que  enviaba  el  rey  de  Francia,  ou- 
yormente  teniendo  por  cierto  que  el  cardenal  de  Sí- 
potes  seria  creado  pontífice  coo  el  favor  del  rey  4a 
Francia,  que  era  la  salvación  de  aquel  reino,  por  cuyo 
medio  podría  alcanzar  perdón  en  la  clemencia  del  rey 
Cristianísimo.  Entonces  envió  el  Gran  Capitón  A  Ro- 
ma A  Gonzalo  de  Baeza  y  A  Toraós  Regulaoo,  por  cuyo 
medio  se  concertó  el  marqués  del  Vasto  de  ponerse  en 
lacla  en  obediencia  del  rey,  y  cuando  el  Gran  Capitán 
venia  con  su  oampo  A  ponerse  sobro  fe  ciudad  de  NA- 
poles  fué  el  que  movió  todo  el  pueblo  para  que  le  re- 
cibiesen, é  hizo  alzar  fes  banderas  de  España,  porque 
era  hombre  do  grande  negociación,  y  fuéroo  para  que 
se  tuviese  forma  por  los  servidores  del  rey,  que  lo  del 
cardenal  de  NApoles  ae  desviase.  Estos  llevaban  órden 
que  se  diese  todo  favor  A  la  creación  del  cardenal  de 
Santa  Cruz,  en  quien  concurrían  tantos  votos,  que  se 
creía  que  con  poca  negociación  seria  elegido,  y  escri- 
bió el  Gran  Capitán  a  algunos  cardenales,  porque  des- 
pués que  el  duque  de  Vafentinois  se  fué  A  Nepe,  todos 
los  mas  españoles  le  avisaron  para  que  les  ordenase 
loque  debían  hacer  para  que  el  rey  fuese  servido,  y 
él  los  esortó  para  que  se  coofor masen,  y  si  otra  casa 
que  la  creación  del  cardenal  de  Santa  Cruz  les  parecie- 
se que  convenia  mas  al  servicio  de  nuestro  Señor.  \ 
al  aumento  de  su  Iglesia,  lo  siguiesen  como  el  Eaptri  tu 
Santo  les  inspirase,  dándoles  á  entender  cuán  lejos erj 
de  lo  que  convenía  al  servicio  del  rey  la  creación  del 
cardonal  de  NApoles  y  para  el  sosiego  de  toda  ltaü«. 
Sucedió  como  dicho  es  la  elección  de  Pió,  y  después  do 
su  muerte  el  misraocardenal  de  NApoles  y  el  de  San 
Pedro,  que  fué  creado  pontífice  en  lugar  de  Pió,  procu- 
raron con  grandes  ofrecimientos  el  favor  dei  Grao  Cln  - 
pitan  para  so  elección,  y  el  de  San  Pedro  envió  une  fir- 
ma en  blanco  de  su  mano  para  que  le  ordenase  y  pu- 
siese la  ley  que  por  bien  tuviese  para  lo  que  convenía 
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ai  servicio  del  rey  Católico,  coa  roay  larga  promesa  y 
particular  del  interés  del  Gran  Capitán,  y  como  so  ai- 
guió  tras  aquello  que  el  cardenal  de  Sao  Pedro  fué" 
asumpto  al  pontificado,  y  era  habido  eola  común  opi- 
oioa  délas  gentes  por  tan  írancés  como  lo  era,  quedó 
el  rey  con  mucho  descontentamiento  del  Gran  Capi- 
tán. Esto  se  encaminó  principalmente  por  inducimien- 
to y  artificio  del  embajador  Francisco  de  Rojas,  que 
era  hombre  de  mucha  astucia  y  mafia  y  sobrada  ma- 
licia, y  muy  artero,  y  tuvo  tales  formas  y  medios, 
que  persuadió  al  rey  que  el  Gran  Capitán  fué  causa  que 
el  cardenal  de  San  Pedro  fuese  preferido  en  la  elec- 
ción, aunque  el  Gran  Capitán  se  escusaba  con  muy 
legitimas  causas,  diciendo  que  todo  lo  dejó  remi- 
tido al  embajador ,  y  le  advirtió  de  lo  que  pasa- 
ba, para  que  se  encaminase  loque  mas  conviniese, 
mayormente  que  de  todo  lo  que  ae  hizo  ninguno  es- 
taba mas  informado  que  el  rey,  y  su  alteza  sabia  bien 
si  se  debía  tener  por  servido  dello.  Desta  negociación 
y  pláticas  que  pasaron  en  la  sede  vacante  tuvo  des- 
pués noticia  el  cardenal  de  Santa  Cruz  y  de  otras,  y 
resultó  dello  que  después  de  algunos  años  fueron  cau- 
sa que  naciese  gran  confusión  y  escándalo  en  la  uni- 
versal Iglesia.  Tuvo  el  rey  otra  queja  allende  destas 
del  Gran  Capitán,  porque  le  indignaron  que  por  el  fa- 
vor que  daba  á  la  gente  de  guerra  ae  hacian  en  aquel 
remo  diversos  robos  ó  insultos  y  tantas  fuerzas  y  ofen- 
sas, que  no  se  pudieran  mas  cometer  por  franceses  si 
fueran  enemigos,  y  qoe  los  delincuentes  se  iban  por 
donde  querían  libremente  y  estaban  seguros.  Pe- 
ro el  Gran  Capitán  decía  que  era  asi  que  él  no  podía 
alabar  aquella  gente  de  religiosos,  porque  todos  los 
mas  qoe  alia  iban  de  España  eran  tales  que  acá  no  los 
sufría  la  tierra  por  sus  delitos,  y  que  no  se  podía  ne- 
gar que  no  cometiesen  algo  de  aquello,  mas  que  no 
quedaban  sin  castigo  sus  culpas,  porque  hasta  entoo- 
ces  eran  mas  los  castigados  desde  el  tiempo  que  Ñápe- 
les era  del  rey,  qotfen'todo  el  gobierno  de  los  reyes  pa- 
pados, y  que  lodo  el  tiempo  que  fué  pagada  la  gente 
de  guerra,  ó  tuvo  de  que  comer  aunque  estrechamen- 
te, sufrieron  con  mucha  paciencia  grandes  trabajos  y 
laceria,  y  loa  tuvo  tan  obedientes  y  sujetos,  que  los 
sacó  de  Darleta  con  cada  seis  carlines  de  socorro 
sobre  nuevo  meses  de  deuda,  y  los  sostuvo  sin  gra- 
veza  de  pueblo  alguno  en  el  cerco  de  Gaeta  basta 
en  fin  de  agosto,  sin  otro  alivio  que  tenerlos  al  terrero 
de  la  artillería  ,  donde  tuvieron  mas  abundancia  de 
pelotas  que  de  pan.  Que  desta  manera  los  entretuvo 
basta  que  fué  allí  pagada  toda  la  gente  dedos  meses,  y 
se  fueron  sufriendo  sin  ninguna  desobediencia  ni  de- 
sórden  hasta  acabarse  la  jornada,  y  ser  tomada  Gae- 
ta con  la  vida  y  regalos  que  pasaron  en  Garellano, 
siendo  cierto  qoe  la  mayor  parte  de  la  gente  se  soste- 
nía con  hambre  y  frío  y  pestilencia,  y  asi  se  acabó 
aquella  empresa,  y  se  repartió  la  gente  por  sus  alo- 
jamientos por  todo  el  reino,  sin  permitir  Insulto  que 
no  fuese  punido.  Entonces  fué  necesario  enviar  mil 
y  quinientos  soldados  para  allanar  el  estado  del  pre- 
fecto, y  cuando  se  hubo  rendido  y  entregado  como 
no  tenían  allí  de  qué  comer,  envió  por  ellos  para  qoe 
se  mudasen  a  otra  parte,  y  á  la  vuelta  porque  forza- 
damente tenían  el  paso  por  la  puente  de  Capua  repa- 
raron en  aquella  ciudad,  y  no  quisieron  salir  del  la  sin 
que  primero  les  pagasen,  y  lomaban  las  vituallas  que 
podían  sin  pagarlas,  y  porque  no  se  les  pudo  dar  nin- 
guna paga  ni  socorro  de  catorce  meses  que  se  tes  de- 
bían, en  la  dilación  de  algunos  días  que  pasaron 
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cibió  en  aquella  ciudad  con  ellos  esta  fatiga.  De  allí  se 
encaminó  después  aquella  gente  la  vía  de  Calabria, 
donde  estaban  en  campo  sobre  Rosano  con  harta  mi- 
seria, porque  aquella  provincia  no  estaba  muy  abun- 
dante por  causa  de  la  guerra  pasada,  y  en  Abruzo 
quedaron  otros  mil,  y  el  Gran  Capitán  los  mandó  sa- 
lir de  aquella  comarca  después  que  so  redujo  lo  que  se 
volvió  A  rebela r.  Aquellos  se  sacaron  con  deliberación 
do  enviarlos  A  Pisa,  y  cuando  llegaron  cerca  do  Ñápe- 
les, creyendo  qoe  los  enviaban  sin  pagarlos  se  pusie- 
ron eo  no  querer  salir  de  un  lugar  sin  que  primero  se 
les  diesen  algunas  pagas,  y  desmandáronse  á  tomar 
algunas  vituallas  de  ciertos  casales  de  Aversa  en  ór- 
den  de  guerra,  y  por  esto  envió  allá  el  Gran  Capitán  á 
Ñuño  de  Ocempo  con  alguna  gente,  y  los  roas  culpa- 
dos fueron  alanceados  y  otros  muchos  se  prendieron. 
Mas  no  bastó  nada  desto  ni  otra  justificación  para 
que  el  rey  de  cada  día  no  fuese  inducido  eo  mayor 
descontentamiento  y  desagrado  contra  él,  pero  mucho 
mas  por  lo  de  la  hacienda,  y  fué  persuadido  que  por 
su  causa  se  fué  en  gran  manera  menoscabando,  y  le 
informaron  qoe  no  llegaba  de  las  rentas  reales  A  utili- 
dad de  su  fisco  cuanto  convenia,  porque  el  Gran  Capi- 
tán excedió  con  muy  larga  mano  y  con  sobrada  libe-* 
ralidad,  gratificando  á  todos  mucho  mas  de  lo  que  el 
rey  lo  pudiera  hacer,  y  que  A  él  tocaba  remunerar  A 
los  que  lo  tenian  merecido.  Entre  las  otras  cosas,  le 
calumniaban  que  no  se  hallaba  cuenta  del  dinero  que 
se  le  remitió  de  España  para  las  pagas  y  cosas  nece- 
sarias de  la  guerra,  aunque  esta  culpa  se  imputaba 
por  el  Gran  Capitán  A  Francisco  Sánchez,  despensero 
mayor  del  rey,  A  cuyo  cargo  estaba  tener  toda  la  cuen- 
ta del  dinero,  pues  lo  recibían  él  y  sus  ministros.  Lo 
mas  cierto  era,  que  por  las  guerras  pasadas,  que  se 
continuaron  por  tanto  tiempo,  aquel  reino  estaba  en 
tan  estrecha  necesidad,  y  so  puso  en  tanta  alteración, 
que  en  muchos  días  no  se  pudo  sacar  niogun  socorro 
para  la  gente  de  guerra  ni  ninguna  renta,  asi  por 
quedar  muchos  lugares  deshechos,  como  por  ser  rebe- 
lados los  que  sirvieron,  y  padecían  necesidad  por  ser 
fieles,  y  otros  muchos  adonde  residió  mas  ordinaria- 
mente la  gente  de  guerra ,  que  comieron  lo  que  dellos  se 
pudo  sacar,  pues  pocas  veces  pasa  tan  larga  guerra  y 
tan  cruel  por  un  reino  que  no  le  dañe.  De  manera  que 
las  rentas  se  disminuyeron  mas  que  los  gastos.  Por 
estas  quejas  que  suelen  serordloarlas  trasoí  furor  déla 
guerra,  aunque  el  Gran  Capitán  era  en  todas  sus  obras 
tan  excelente  varón,  que  parecía  estar  no  solo  libre 
de  cualquier  cargo,  pero  de  las  sospechas  dél,  ct  rey 
mandó  que  le  viniese  á  informar  y  A  dar  razón  del  esta- 
do de  aquel  reino  Juan  Bautista  Espínelo,  qoe  era  el 
principal  que  tomaba  la  razón  de  las  rentas  del  reino, 
y  de  quien  él  hacia  mayor  confianza.  Hallóse  por  sus  li- 
bros, que  todas  las  rentases!  de  la  cobranza,  que  llama- 
ban del  fuego  y  sal,  conforme  á  la  investigación  que  se 
hizo  en  tiempo  del  rey  don  Fernando  el  primero,  como 
lo  que  procedía  de  la  doana  de  los  ganados  y  de  todas 
las  otras  rentas,  montaban,  sacados  los  cargos,  cuatro- 
cientos y  cincuenta  mil  ducados,  y  lo  que  se  gastaba 
en  el  ejército,  en  solas  las  pagas  de  la  gente  de  guerra, 
por  uo  año  llagó  A  ser  la  suma  de  casi  ochocientos  y 
cincuenta  mil  ducados.  Con  esto  se  envió  juntamente 
relación  de  las  ventajas  del  sueldo  que  se  dieron  ¿  los 
españoles  ó  italianos  que  se  señalaron  en  el  servicio  del 
rey  en  la  guerra,  y  las  causas  porque  se  les  dieron, 
por  donde  pudiese  entender  el  rey  si  estaba  bien  ó  mal 
proveído,  pero  el  rey  no  se  satisfizo  con  esto.  Entoo- 
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ce*  proveyó  el  rey  por  alcalde  del  Castillo  Nuevo  de 
Ná polca  A  Luis  Peixó,  y  el  Gran  Capitán  se  agravió  mu- 
cho del  lo,  porque  aunque  le  tenia  por  esforzado  y  buen 
capitán,  tuvo  por  muy  grave  que  se  quitase  aquel 
cargo  A  Ñuño  de  Ocampo,  á  quieo  él  lo  encomendó,  y 
dijo  públicamente,  que  tenia  creído,  que  pensara  el 
rey  que  quien  lo  supo  ganar  lo  supiera  también  defen- 
der, y  mostró  sentirse  tanto  deslo,  que  se  quiso  salir 
del  castillo  y  pasarse  A  Capuana,  y  Luis  Peixó  le  supli- 
có que  no  lo  hiciese,  afirmando  que  el  rey  se  agravia- 
ría mucho  dello.  Por  causa  destas  novedades  y  disfa- 
vores, envió  entonces  el  Gran  Capitán  A  pedir  licencia 
al  rey  y  A  la  reina  para  venirse  A  España  y  recogerse 
en  su  casa,  y  envió  A  decir  que  procuraba  su  licencia 
por  hacerles  en  ello  aquel  servicio  con  los  otros  pasa- 
dos, pues  ya  habia  vivido  y  pasado  algún  tiempo  por 
los  trabajos  de  caballero,  y  en  España  les  podría  me- 
jor servir  en  su  presencia,  no  se  ofreciendo  en  Italia 
necesidad  de  aquello,  en  que  pensaban  que  solo  les  po- 
dia  servir.  Estaban  repartidas  las  tenencias  de  las 
principales  fuerzas  y  castillos  del  reino,  por  el  Gran 
Capitán,  entre  los  caballeros  y  capitanes  que  mas  se 
señalaron  en  los  cargos  que  tuvieron  en  la  guerra  pa- 
sada, y  estaban  con  harto  recelo  ne  se  hiciese  con  ellos 
lo  mismo  que  con  Ñoño  de  Ocampo,  A  quieo  se  habia 
encomendado  el  castillo  Nuevo  con  la  torre  de  San 
Vicente,  y  el  castillo  de  Capuana  le  tenia  Luis  Alonso 
de  Silva,  y  el  del  Ovo  Lope  López  de  Arriaran,  y  el  cas- 
tillo de  San  Telmo  se  proveyó  A  Figueroa.  Las  otras 
fuerzas  y  castillos  importantes  del  reinóse  proveyeron 
des  ta  manera;  queco  Aversa  se  puso  el  comendador 
Aguilera,  y  Gómez  de  Solis  se  encargó  de  Rijoles  -y 
Santa  Agalba,  y  Giraci  se  encomendó  A  Fernando  de 
Alarcon,  que  en  ambas  guerras  del  reino  tuvo  cargo 
de  capitao,  y  fué  de  los  que  bieo  se  señalaron  en  ellas, 
y  algún  tiempo  foé  teniente  de  la  compañía  de  don 
Diego  de  Mendoza.  Dióse  Cotroo  A  Juan  Pineiro,  y  a 
Luis  Mudarra  la  ciudad  y  castillo  de  Cosencia,  y  eo  la 
Amantia  se  mandó  que  residiese  Diego  de  Ayala,  y 
Tropea  estuvo  A  cargo  del  conde  de  Trivento,  y  enco- 
mendóse la  defensa  de  Roca  Imperial  A  Pero  Bernal  de 
Murcia,  adonde  sirvió  muy  valerosamente  todo  el 
tiempo  que  duró  la  guerra,  y  fué  herido  diversas  ve- 
ces, y  el  Escillo  se  dki  A  don  Diegode  Arellano.  Estaba 
el  castillo  de  Taranto  debajo  de  la  tenencia  del  Gran 
Capitán,  y  puso  en  so  lugar  A  Pedro  Hernández  de  NL 
cues»,  y  el  castillo  de  Galipoli  se  encomendó  A  Diego 
Fernandez  de  Córdoba  su  sobrino,  hijo  de  don  Alonso 
deAguilar,  y  después  mandó  el  rey  que  se  diese  la 
tenencia  dél  A  don  Antonio  de  Cardona.  También  se 
tenían  en  nombre  del  Gran  Capitán  Manfredooia  y 
Ba riela,  y  en  Gacta,  como  está  dicho,  estaba  Luis  de 
Herrera,  y  la  Roca  Guillerma  se  encomendó  A  don 
Tristan  de  Acuña,  y  Salerno  A  Gil  Nieto,  é  Iscla  y  Agro- 
poli  quedaron  en  poder  del  marqués  del  Vasto  en  su 
tenencia,  y  en  la  isla  de  Capri  se  puso  Ruy  Diaz  de 
Navarrete,  y  Castelamar  de  Stabia  se  encargó  A  don 
Diego  de  Mendoza,  y  Diano  A  don  Francés  Maza.  Otras 
fuerzas  estaban  encomendadas  hasta  que  el  rey  man- 
dase proveer  dellas,  y  todos  estaban  esperando  lo  que 
el  rey  proveería,  y  si  se  tendría  la  cuenta  que  era  ra- 
zón con  los  que  sirvieron.  En  este  tiempo  partió 
Próspero  Colooa  del  reino,  y  vino  A  la  córte  del  rey, 
para  tratar  que  el  rey  don  Fadrique  fuese  restitui- 
do en  el  reino,  que  era  el  principal  medio  que  se 
trataba  para  la  concordia  con  el  rey  do  Francia,  dan- 
do A  entender  que  oo  se  podía 
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su  autoridad  y  grandeza  alo  rey,  6  que 
Gran  Capitán  del  cargo,  y  la  gente  de  guerra  que  en  él 
quedaba,  cuando  se  hubiese  pagado,  se  gobernaría  por 
quien  quiera,  mayormente  teniendo  paz  con  Francia, 
y  conservando  la  parte  que  tenían  en  Roma  los  Coló— 
neses.  Cuando  esto  no  se  pudieseconseguir.era  el  intento 
del  Próspero  hacer  los  negocios,  no  solo  á  su  ventaja, 
pero  en  daño  de  los  Ursinos,  asi  eo  lo  de  estado  como 
en  lo  de  las  conductas,  que  ellos  llamaban  de  la  gente 
de  guerra,  y  por  ninguna  causa  estaba  tan  mal  con 
el  Gran  Capitán,  como  porque  trabajaba  de  conservar 
aquellas  dos  partos,  entendiendo  que  importaban  mu- 
cho eo  Italia.  Pero  el  Gran  Capitán  aconsejaba  al  rey 
que  debía  enviar  contento  al  Próspero cuaodo  volviese 
al  reino, con  que  fuese  sin  agravio  de  los  Ursinos,  por- 
que so  pensamiento  solo  se  enderezaba  en  deshacer  A 
Bartolomé  de  Albiano,  y  sacar  tanta  conducta  de 
gente  y  estado,  que  sobrase  A  lo  que  el  embajador 
Francisco  de  Rojas  concertó  con  los  Ursinos,  ó  desave- 
nirse del  rey,  porque  traia  sus  inteligencias  de  con- 
certarse en  conducta  con  venecianos  ó  con  el  papo,  y 
Fabricio  Colona  su  primo  con  florentinos-  Parecíale* 
ser  buena  ocasión,  porque  en  esta  misma  coyuntura 
el  papa  entendía  en  confederarse  con  Florencia,  Bo- 
tona, Loca  y  Sena,  y  con  los  Colonescs  por  juntar* 
con  el  rey  Católico  para  que  le  ayudase  contra  el  car- 
denal de  Rohan  que  trataba,  como  enemigo,  no  solo  en 
perseguirle,  pero  en  que  le  depusiesen  del  pontificado, 
y  contra  los  que  tenían  ocupadas  algunas  tierras  y  es- 
tados de  la  Iglesia.  Por  estos  fines  ofrecía  el  papa  de 
ayudar  al  rey  A  la  defensa  del  reino,  y  en  todas  k» 
otras  cosas  que  le  cumpliese  para  aqoel  propósito,  y 
el  rey  oo  rehusó  de  veo  ir  A  esta  plática,  porque  »bn 
que  el  rey  de  Francia  movia  todas  sos  fuerzas  para  la 
empresa  del  reino,  y  publicaba  que  enviaba  allá  un» 
veces  al  rey  don  Fadrique,  y  otras  al  conde  de  Lo  rea* 
Esta  intención  del  papa  se  descubrió  ya  en  este  tiem- 
po, porque  él  la  comunicó  con  Fabricio  Colooa,  y  te- 
níala muy  encubierta  por  no  declararse  antes  que  d 
rey  de  Francia  le  diese  la  obediencia,  y  descubrióla  a 
Fabricio,  porque  le  ofreció  de  suyo  que  el  rey  Católico 
se  confederarla  con  él,  y  le  fué  persuadiendo  que  no 
tenia  otro  mejor  camino  para  cobrar  las  cosas  de  la 
Iglesia,  sino  por  su  medio  y  amparo.  Declaróse  en- 
tonces el  papa,  que  cuando  el  rey  Católico  le  quisiese 
ayudar  contra  el  cardenal  de  Rohan,  y  contra  loa  qoe 
tenían  tiranizadas  las  tierras  del  patrimonio  eclesiás- 
tico, él  se  confederaría  con  él  para  salir  6  la  defensa 
del  reino,  y  con  esta  oferta  cometieron  el  rey  y  ta  reina 
al  embajador  Francisco  de  Rojas  y  al  doctor  Palacios 
Rubios,  que  acabando  de  asentar  sus  negocios  con  tí. 
papa,  y  concediéndoles  ciertas  cosas  de  gracia  que  le 
pidieron,  le  diesen  la  obediencia.  Movióse  también  por 
esto  tiempo  por  parte  del  papa,  por  dar  buen  princi- 
pio á  la  amistad  que  deseaba  tener  con  la  casa  real 
de  España,  de  casar  una  hija  suya,  y  al  prefecto  su 
sobrino  y  A  sus  hermanas  de  mano  del  rey,  y  el  Gran 
Capitán  le  admitió  esta  platica,  para  mas  atraerle  A  la 
amistad  y  confederacroo  del  rey,  por  lo  que  conventa 
para  mas  fundar  su  derecho  en  la 


Cíp.  LXXI V. — De  los  medios  de  concordia  que  se  tra- 
taron por  GraUa  y  Antonio  Agustín,  embajadores  del 
rey  que  estaban  en  Francia. 

Estaba  en  este  tiempo  el  señor  de  Veré,  embajador 
del  príncipe  archiduque  en  la  córte  del  rey  de  Francia, 


Digitized  by  Google 


ZURITA. -H1ST.  DE  FERNANDO  V. — UB.  V.  CAP.  LXXIV. 


995 


i  en  Ble»,  y  tenia  el  rey  Católico  roa  y  grao 
dél  que  intentaba  algunas  cosos  en  su  deservi- 
cio, y  procuro  que  el  principe  le  enviase  á  llamar,  y 
vino  en  su  logará  Francia  el  señor  de  Vila.  Fué  la  prin- 
cipal causa  des  ta  embajada  para  estorbar  el  tratado 
que  se  movió  con  plática  de  restituir  el  reino  al  rey 
don  Fadriqoe,  y  que  se  asentare  la  concordia  entre  los 
reyes  de  España  y  Francia  junta  mente  con  la  suya  y 
del  rey  de  romanos  su  padre,  y  daban  á  entender  pa- 
dre e"  hijo  que  si  los  negocios  nu  tomasen  algún  buen 
apuntamiento,  el  rey  de  romanos  se  concertaría  en  lo 
que  á  él  tocaba.  Porque  decía  que  el  rey  Católico  ha- 
bía ganado  mocha  honra  y  provecho,  pues  tenia  en  so 
poder  el  reino  de  Népoles  y  lo  conservaría  con  la  mis- 
ma reputación,  y  con  aquello  tendría  razón  de  entre- 
tenerlos á  todos,  como  lo  sabría  muy  bien  hacer,  y  reír- 
se dedos.  Qoe  él  se  hallaba  con  gran  necesidad  de  di- 
nero, y  si  no  se  podían  concertar  en  sus  diferencias 
todos  á  la  par ,  él  tomaría  su  apuntamiento,  porque 
conocía  las  dificultades  qoe  se  ofrecerían  en  lo  del  rei- 
no, y  que  la  mayor  era  la  restitución  de  los  estados  de 
los  barones,  á  que  estaba  obligado  el  rey  de  Francia, 
porque  lo  demás  se  podía  concertar  entre  el  rey  Cató- 
lico y  el  príncipe  archiduque.  Decia  el  rey  de  romanos, 
como  ai  estuviera  cierto  que  el  rey  estaba  determinado 
en  restituir  el  reino  al  rey  don  Fadrlque,  que  na  recia 
cosa  inhumana  que  el  rey  desheredase  a  sus  nietos  por 
dar  á  aquél  el  reino,  y  que  era  muy  Justo  y  razonable 
apuntamiento  que  se  tratase  con  el  rey  de  Francia,  de 
manera  que  sucediese  en  él  el  príncipe  con  el  matri- 
monio del  infante  su  hijo  con  Claoda,  y  si  el  rey  Luis 
viniese  en  esto,  se  le  otorgase  todo  lo  qoe  pidiese.  Tra- 
tándose desto  muy  estrechamente  con  los  embajadores 
del  rey  de  romanos  y  de  su  hijo,  pedia  el  rey  de  Fran- 
cia que  en  caso  que  el  rey  Católico  quisiese  restituir  el 
reino  al  rey  don  Fadriqoe  con  intento  que  le  quedases 
él  so  parte  en  él,  y  lo  repartiesen  entre  sí,  fuesen  obli- 
gados el  rey  de  romanos  y  el  príncipe  de  ayudarle  con- 
tra él,  y  para  que  se  efectuase  el  matrimonio  del  in- 
fante don  Carlos  con  su  hija  pedia  grandes  seguridades, 
y  entre  las  otras  quería  que  en  caso  que  no  se  conclu- 
yese por  culpa  del  infante,  per  di  esa  todo  el  derecho  de 
Borgoña,  y  eo  cualquiera  que  el  matrimonio  cesase 
fuese  obligado  el  príncipe  de  entregarle  la  mitad  del 
reino.  Eran  contentos  los  embajadores  del  rey  de  ro- 
manos y  del  príncipe  que  aquella  obligación  se  admi- 
tiese para  entretanto  que  el  rey  y  la  reina  de  España 
viviesen,  y  venían  en  este  medio  declarándose  mas,  di- 
ciendo que  después  de  los  días  del  rey  y  déla  reina 
aqoel  reino  estaría  en  poder  del  Gran  Capitao,  y  no  sa- 
bían cómo  se  querría  gobernar  con  el  príncipe.  De  ma- 
nera que  estos  embajadores,  ó  por  quien  ellos  se  regían 
en  su  cargo,  otorgaban  tan  deshonestamente  como  esto, 
obligación  de  parle  del  principa  de  renunciar  la  mi- 
tad del  reino  de  Ñipóles,  no  dejando  el  rey  de  Francia 
á  Clauda  su  bija  parte  alguna  dél,  y  siendo  ya  del  rey 
Católico,  y  estando  en  su  poder,  y  solamente  le  con- 
cedía su  titulo  y  derecho.  Pasó  lo  desta  concordia  ian 
adelante  ofreciéndose  en  ella  tantas  dificultades,  y  sien- 
do tan  contrarios  y  diversos  loa  que  pretendían  tener 
interés  en  ella,  que  el  rey  de  Francia  mandó  juntar  en 
su  palacio  á  los  nuncios  del  papa  y  al  embajador  del 
rey  de  romanos,  qoe  era  Fi liberto  Nstureli,  preboste 
de  Utreque,  y  los  embajadores  del  rey  Católico,  que 
eran  Miguel  Juan  Gralla  y  Antonio  Agustín,  y  al  del 
príncipe  archiduque,  y  halláronse  con  el  rey  el  carde- 
nal de  Rohao,  que  era  legado,  y  el  cardenal  de  Narbo- 


na  y  su  gran  canciller,  y  muchos  prelados  y  otros  de 

au  consejo,  y  el  hijo  del  duque  de  Lorena,  que  por  la 
pretensión  qoe  tenia  á  la  sucesión  del  reino  de  Nápolcs 
se  llamaba  duque  de  Calabria,  el  señor  de  la  Tramulia, 
Giliberto  de  Claves,  y  el  señor  de  Na  ver»  y  otros  gran- 
des y  muy  principales  señores  de  Francia.  Propuso  el 
gran  canciller  en  presencia  de  lodos,  diciendo  que  e| 
Cristianísimo  rey  con  mucha  benignidad  dió  audieo- 
cia  á  los  embajadores  que  estatúan  en  su  corte  siempre 
que  la  quisieron,  y  le  hallaron  muy  deseoso  de  tratar 
y  entender  en  las  cosas  de  la  paz  general,  y  porque 
pensaba  sulir  á  visitar  su  reino  dentro  de  breves  dina, 
por  entender  en  el  buen  gobierno  dél  y  eo  la  adminis- 
tración de  la  justicia  si  los  embajadores  tenían  algunos 
negocios  para  comonicar  con  él,  lo  dijesen  luego,  por- 
que él  los  oiría  de  muy  buena  voluntad,  y  lo  que  no 
pudiese  resolver  entonces  lo  remitiría  al  legado  para 
que  se  procurase  de  llegar  á  la  conclusión.  Acabó  con 
decir  que  si  no  tenían  que  tratar  con  él  los  embajado- 
res, ao  estada  en  Francia  y  la  residencia  en  su  corte 
no  podía  ser  sin  algunas  sospechas  y  que  seria  bienes— 
cusurlas  Después  de  haber  dicho  estas  palabras,  que 
sn  enderezaban  generalmente  a  todos,  el  gran  canciller 
propuso  su  plática  A  los  nuncios  del  papa  y  les  dijo: 
(Jue  sahian  bien  y  ellos  lo  teniao  bastantemente  enten- 
dido del  rey  la  gana  que  tenia  de  favorecer  y  ayudar 
6  las  cosas  de  la  sede  apostólica,  y  que  hizo  y  puso  en 
obra  todo  lo  que  el  papa  quiso,  y  no  le  restalla  cosa  por 
hacer  sino  la  ceremonia  de  prestarle  la  filial  obedien- 
cia, como  se  acostumbró  dar  á  sus  predecesores  por 
los  Cristianísimos  reyes  de  Francia.  Tras  esto  dijo  al 
embajador  del  rey  de  romanos  que  desde  el  dia  que  el 
rey  fué  ungido  juró  de  tener  amistad  con  el  rey  de  ro- 
manos, y  que  aquel  juramentóse  había  después  re- 
novado algunas  veces,  y  estaba  en  aquella  determina- 
ción y  propósito.  Procediendo  eo  su  plática  á  tratar  con 
los  embajadores  de  España,  les  dijo,  que  como  quiera 
que  con  el  rey  Católico  tuvo  el  Cristianísimo  rey  algu- 
nas diferencias,  pero  que  entonces  tenían  tregua  y  ha- 
bía de  durar  por  tres  años,  y  que  el  rey  entendía  de 
guardarla  muy  bien.  Que  su  contienda  y  poríia  era  so- 
bre el  reino  de  Ñapóles,  y  para  llegar  á  buena  concor- 
dia se  platicaron  algunos  medios  que  no  se  pudieron 
concertar  entre  las  partes,  pero  considerando  qoe  asi 
por  ser  el  directo  dominio  de  aquel  reino  del  papa,  y 
por  ser  vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  era  el  verdadero 
juez  de  aquella  causa  y  diferencia,  desde  entonces  al 
rey  de  Francia  placía  dejar  aquella  contienda  en  poder 
del  santo  padre  para  que  la  decidiese  y  determinase. 
Lo  que  se  dijo  al  embajador  del  príncipe  archiduque 
fué  que  el  Cristianísimo  rey  había  tenido  y  tenia  buena 
paz  y  amistad  con  su  príncipe,  y  se  recibió  dél  el  jura- 
mento y  homenaje  por  el  condado  de  Flandes  y  por  los 
otros  estados,  que  eran  del  rey  de  Francia,  cuanto  al 
soberano  señorío,  y  él  también  le  mandó  restituir  cier- 
tas tierras,  y  con  aquello  tenia  con  él  cierta  y  muy  ver- 
dadera paz  y  amistad ,  y  era  en  aquella  sazón  muy 
mayor  por  razón  del  matrimonio  del  duque  de  Lu- 
cemburg  y  de  Clauda  su  bija,  y  asi  concluyó  el  gran 
canciller  su  plática.  A  esto  respondieron  todos  los  em- 
bajadores cada  uoo  por  su  príncipe  con  palabras  ge- 
nerales, y  en  particular  los  de  España,  á  loque  se  pro- 
puso, cerca  de  remitirla  diferencia  del  reino  en  manos 
del  papa,  que  ya  otro  tiempo  el  rey  su  señor  foé  con- 
tento, nó  solamente  dejar  su  diferencia  en  poder  del 
santo  padre  y  del  colegio  de  cardenales,  mas  tam- 
bién en  el  del  rey  de  romanos,  y  que  en  aquella  < 
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rencia  no  podían  responder  sin  que  se  les  diese  tiempo 
para  consultarlo,  y  concluyeron  su  respuesta  que  se 
mandase  restituir  todo  lo  que  se  habia  tomado  en  el 
reino  después  de  la  tregua.  Salid  el  rey  ¿  esto  con  gran 
ira  y  enojo,  diciendo  que  le  tomaron  su  artillería  en 
el  castillo  de  Venosa,  y  que  era  razón  que  luego  se  le 
volviese;  mas  lo  que  el  rey  de  Francia  pretendía  prin- 
cipalmente era  que  el  rey  Católico  viniese  en  el  medio 
de  poner  el  reino  de  Ñapóles  libremente  en  poder  del 
principe  archiduque  con  el  matrimonio  del  infante  don 
Carlos  y  Clauda.  Por  esto  Gralla  y  Antonio  Agustín 
procuraban  por  las  mejores  formas  y  medios  que  po- 
dían que  este  tratado  y  negocio  de  la  concordia  no  que- 
brase sin  que  el  rey  fuese  primero  avisado  de  todo,  an- 
tes que  saliesen  de  Francia.  Pero  el  cardenal  de  Rohan 
trabajaba  muy  descubiertamente  por  estorbarlo,  y  afir» 
maba  públicamente  que  era  rompida  la  tregua,  y  que 
Gonzalo  Fernandez  contravino  6  ella,  y  decía  que  no  era 
posible  que  se  hubiese  tomado  Venosa  sin  orden  y  man- 
dado del  rey  su  señor,  y  añadió  estas  palabras.  Aunque 
Gonzalo  Fernandez  es  Gran  Capitán  y  aun  rey,  y  obra 
lo  que  le  satisface  y  es  amigo  grandísimo  de  los  baro- 
nes del  reino,  y  habla  con  tanto  desacato  y  menos- 
precio del  rey  de  Francia, como  si  su  majestad  fuese  el 
Caudet  Ramonet  ó  el  conde  de  Pallas,  y  trama  con  pí- 
sanos y  envía  allá  so  gente,  y  entiéndese  con  el  carde- 
nal Ascaoio,  y  trata  con  otros  principes  y  particulares 
en  Roma,  Hilan  y  Genova,  procurándoles  siempre  co- 
sas de  grandísima  enemistad,  y  que  era  muy  cierto 
que  si  él  quedaba  en  Italia  nunca  entre  el  rey  de  Fran- 
cia y  el  de  España  duraría  paz  ni  segura  concordia. 
Parecíale  al  rey  de  Francia  que  se  justificaba  mucho 
con  publicar  que  ponía  todas  sus  diferencias  en  poder 
del  papa,  y  que  deseaba  la  paz  mas  que  todas  las  co- 
sas del  mundo  por  su  descanso  y  de  su  hija  y  del  du 
que  de  Luoemburg,  de  quien  decía  que  seria  tododes- 
pues  de  sus  días,  y  que  si  dentro  de  un  mes  el  rey  de 
España  no  venia  á  la  razón,  sos  embajadores  se  podrían 
&  la  hora  partir  para  siempre.  Que  pues  con  esto  so 
daba  razón  á  Dios  y  al  mundo,  él  quedaría  justamente 
excusado,  y  jamás  mientras  él  fuese  el  rey  Lois  no  es- 
cucharla ni  tratarla  de  ninguna  concordia  con  el  rey,  y 
que  aquel  mes  seria  término  perentorio  para 
consiguiese  la  final  resolución  ó  de  paz  ó  de 
guerra.  Con  esta  querella  escribía  á  todos  los  principes 
cristianos  que  le  rompieron  la  tregua  malamente,  y  le 
hicieron  todos  los  daños  que  pudieron  y  que  no  cesa- 
ban de  los  hacer,  porque  su  pretensión  era  que  por  los 
capítulos  de  la  tregua  todo  debía  quedar  en  el  reino  en 
el  estado  en  que  las  cosas  se  hallaron  el  dia  de  la  pu- 
blicación dalla,  y  todo  lo  que  se  tomó  á  franceses  desde 
veinte  y  cinco  de  febrero  sedebia  restituir.  Andaba  dis- 
curriendo por  su  reino  para  sacar  dineros  de  sus  pue- 
blos y  vasallos,  publicando  que  le  rompieron  la  tregua, 
indignándolos  y  agraviándose  mucho,  y  afirmando  que 
de  la  mismo  suerte  harían  por  España  algunas  presas, 
y  seria  muy  necesario  poner  guardasen  las  fronteras  de 
mucha  gente,  y  era  con  fin  de  hacer  por  España  algu- 
na grande  ofensa.  Juntamente  con  esto  enviaba  á  soli- 
citar los  principes  y  barones  del  reino  para  que  hicie- 
sen rebelar  los  pueblos  de  Calabria  ó  alguna  otra  pro- 
vincia, pero  andaban  en  todo  tan  desatinados  los  desu 
consejo  y  con  tanto  desvario,  que  algunas  veces  mos- 
traban que  no  tenían  ninguna  gaoa  de  la  concordia, 
entendiendo  que  no  se  les  podia  conceder  tal  cual  é  su 
hooor  convenía,  y  estaban  con  gran  corrimiento  é  ira 
viéndose  vencidos  y  avergonzados,  y  no  trataban  sino 
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en  buscar  formas  y  camino  para  la  satisfacción  y  ven- 
ganza, y  como  podrían  volver  ó  la  posesión  de  aquel 
reino,  y  para  conseguirlo  y  echar  los  españoles  dél  no 
bailaban  mejor  camino  que  restituyéndose  los  barones 
desterrados  en  sus  estados,  y  con  su  ayuda  creían  qoe 
estaría  en  su  mano  cobrar  loque  tenían  perdido.  Por 
otra  parte  señalaban  que  ninguna  cosa  se  deseaba  roas 
que  llegará  la  resolución  del  tratado  de  la  concordia, 
y  que  sería  buen  medio  que  el  Gran  Capitán  fuesevi- 
sorey  de  todo  el  reino  con  condición  que  en  la  mitad 
dél  estuviesen  españoles  y  en  la  otra  residiesen  vasallos 
y  servidores  del  principe  archiduque,  y  esto  parecía 
moverse  con  malos  fines,  creyendo  qoe  en  caso  que 
Clauda  muriese  seria  cosa  mas  fácil  cobrar  aquella 
parte  del  reino  si  estuviese  en  poder  de  flamencos,  y  en 
esto  se  Insistía  mucho  y  ponían  gran  fuerza,  y  el  rey 
de  Francia  no  querta  dar  lugar  que  el  Gran  Capitán 
gobernase  todo  el  reino,  pareciéodole  que  no  era  posi- 
ble que  saliese  dél  quien  con  tanta  gloria  lo  babu  con- 
quistado. 

Ckt.  LXXV.— Del  tocorro  que  HGran  Capilan  amó  i 
la  seriaría  de  Pisa. 

Fué  en  este  tiempo  muy  requerido  el  rey  Católico 
que  recibiese  debajo  de  su  protección  y  amparo  ta 
cindad  y  señoría  de  Pisa,  y  ofrecieron  de  servirle  cea 
cualquier  condición  qoe  la  quisiese  admitir,  y  el  rey 
se  detuvo  basta  entender  si  se  continuaría  la  gaem 
con  Francia,  porque  en  este  caso  los  quería  recoger  y 
amparar,  y  nó  da  Otra  manera.  Antes  desto.  e*Uu¿ 
el  Gran  Capitán  en  el  Careliano  los  písanos  le  enviara 
sus  embojadores  con  oferta  que  se  pondrían  debajo* 
la  obediencia  del  rey  como  vasallos,  ó  en  protettwo 
como  el  rey  fuese  mas  servido;  y  considerando  el  Gran 
Capitán  que  para  enfrenar  la  soberbia  de  florentina 
que  hicieron  gran  contradicción  á  las  cosas  del  reino, 
no  se  podia  bailar  mejor  remedio  que  sostener  yin* 
parar  aquella  señoría,  les  respondió  que  les  » y  oda  na 
á  defender  la  ciudad  st  los  pusiesen  en  necesidad  iota 
que  tuviese  la  respuesta  de  lo  que  consultaba  con  al 
rey  en  esto  caso.  Hlzoles  esta  oferta  porque  e¡l«  se 
temiao  que  franceses  y  floren t i nes  cargarían  junta- 
mente sobre  ellos,  conociendo  cuánto  perjuicio  *  in- 
conveniente resultaría  que  los  florentlnes se  apodera- 
sen de  aquella  señoría.  En  este  medio  sucedió  que  ios 
florentinas  juntaron  quinientos  hombres  de  armas ) 
seiscientos  caballos  1  ñeros  y  cebo  mil  Infantes.  yM* 
roo  con  este  ejército  sobro  Pisa,  é  hicieron  grande  es- 
trago y  tala  en  su  comarca,  y  tomaron  6  Li  brasa  ta 
qoe  era  una  pequeña  villa  y  no  fuerte  á  siete  mito* 
de  la  ciudad,  y  con  esto  les  quitaron  el  paso  da  Lo», 
de  donde  les  iba  socorro  y  eran  muy  favorecido*-  P*^" 
pues  se  acercaron  á  cuatro  millas  y  se  pusieron  en  m 
fuerte,  y  allí  se  detuvieron  por  estorbar  que  no  sem- 
brasen el  mijo,  y  talar  lo  que  pudiesen  de  las  viñas  y 
heredamientos;  y  teniendo  aviso  desto  el  Gran  Ca- 
pitán, hizo  entrar  secretamente  dentro  con  ciento  y 
cincuenta  caballos  lijeros  á  Reíner  de  la  Safeta  capitán 
italiano,  que  solía  serlo  de  aquella  señoría,  y  les  dio 
paga  para  mil  soldados,  y  mandóles  enviar  boena  pro- 
visión de  trigo  sin  qoe  se  entendiese  qoe  el  rey  l« 
daba  favor.  Con  este  socorro  tan  oportuno  y  con  ,a 
avuda  de  genoveses  que  les  valieron  eco  vituallas  ) 
dinero,  y  de  los  luqueses  sus  vecinos,  y  de  PanJul! 
de  Sena,  aquella  ciudad  se  puso  en  buena  defensa;  pero 
señaladamente  se  favorecieron  y  ampararon  de  que- 
rer el  Gran  Capitán  admitirlos  en  la  protección  do 
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rey,  y  trabajaban  que  los  recibiese  públicamente,  y 
toro» roo  por  su  principal  apellido  el  nombre  de  Es- 
paña. Coando  los  florentines  entendieron  que  los  pí- 
sanos tenían  sns  mensajeros  con  el  Gran  Capitán,  en- 
viaron A  Francisco  Randolfioo,  con  color  de  alegrarse 
con  él  por  las  victorias  qoe  Dios  le  había  dado,  y  afirma- 
ban que  ellos  siempre  las  desearon  por  ser  contra  sus 
fines,  que  solo  el  rey  de  Francia  tuviese  el  dominio  en 
Italia,  por  su  gran  tiranía.  Porque  siendo  ellos  sos 
amigos  y  aliados  los  trato  como  A  esclavos  y  enemi- 
gos, y  eu  toda  esta  opresión  y  fuerza  no  pudieron  es- 
cusar  de  valer  le,  y  considerando  que  en  el  tiempo  que 
el  rey  de  España  era  amigo  del  rey  de  Francia,  no 
pudieron  dejar  de  obligarse  por  cierto  término,  y  qoe 
se  cumplia  en  el  mes  de  diciembre  deste  año,  y  qoe 
estaban  moy  determinados  de  servir  al  rey,  presu- 
puesto esto,  pidió  al  Grao  Capitán  con  gran  sumisión 
que  ne  se  les  hiciese  contrariedad  en  lo  de  Pisa,  lias 
á  esto  se  le  respondió  que  aonqoe  él  no  tenia  orden 
de  favorecer  A  písanos,  no  se  debía  permitir  que  ellos 
se  apoderasen  de  aquella  ciudad,  sino  que  se  concerta- 
sen entre  si  ó  se  declarasen  primero  en  el  servicio  del 
rey.  Resolvióse  el  embajador  floren  Un  que  durando 
aquel  tiempo  que  estaban  obligados  al  rey  de  Francia 
en  ninguna  manera  lo  podían  hacer;  pero  quedarían 
seguridad  que  aunque  fuesen  requeridos  por  el  rey  de 
Francia,  no  le  ayudarían  contra  el  rey  Católico,  y 
cuando  el  término  de  su  obligación  fuese  pasado  se 
concertarían  con  él  A  toda  su  voluntad,  y  que  por 
aqoel  tiempo  oo  harían  mas  daño  y  guerra  á  Pisa. 
Con  esto  quedó  el  Gran  Capitán  concertado  con  floren- 
tines, y  el  embajador  se  partió  luego  para  hacer  secar 
el  ejército  y  eoviar  las  seguridades  que  se  le  pidieron, 
y  vino  en  este  medio  entendiendo  que  pan»  las  cosas 
del  reino  de  Ñipóles,  si  no  tenia  el  rey  por  suya  la  se- 
ñoría de  Florencia,  importaba  mucho  conservar  A  Pisa 
y  Pomblin,  aunque  fuese  con  alguna  costa,  pues  lo 
que  mucho  aprovecha,  es  bajeza  pensar  que  no  ha  de 
costar  algo  para  alcanzarlo.  Procuraba  por  esta  causa 
de  persuadir  al  rey,  que  pues  en  tomaren  protección 
la  señoría  de  Pisa  no  aventuraba  de  su  justificación, 
Antes  se  ganaba  mucho  crédito  y  afición,  porque  seria 
notorio  que  se  le  daba  de  la  forma  que  la  quisiese  re- 
cibir, y  era  gran  beneficio  ampararla  para  que  gozase 
de  su  libertad,  con  este  presupuesto  hiciese  caso  del  la, 
y  por  aquel  mismo  nivel  se  rigiese  con  todas  las  otras 
señorías  de  Italia.  Que  por  este  camino  se  atraerían 
mas  fácilmente  á  su  opinión  los  florentines,  ó  los  en- 
frenaría, porque  entretanto  que  aquella  ciudad  estu- 
viese libre,  no  podían  tan  poderosamente  ponerse  á 
ofender  contra  el  reino.  En  este  mismo  tiempo  el  señor 
de  Pomblin  que  era  habido  por  muy  francés  de  afición, 
cuando  entendió  la  ida  del  duque  de  Valentioois  A  NA- 
poles,  y  que  procuraba  de  haber  tas  galeras  y  artille- 
ría para  venir  contra  él,  hubo  tanto  temor  que  envió 
al  Gran  Capitán  A  Gerónimo  Espindola  su  tío,  coo  gran 
ofrecimiento  de  ponerse  debajo  do  la  obediencia  del 
rey,  y  estar  en  su  protección,  y  que  casarla  un  hijo 
que  tenía,  con  quien  el  rey  fuese  servido  en  sus  reinos. 
Oyó  el  Gran  Capitán  esta  embajada  graciosamente, 
juzgando  que  para  las  cosas  del  reino  era  aquel  muy 
buen  baluarte,  asi  por  tierra  como  por  mar,  y  respon- 
dióle que  enviase  al  rey  alguna  persona  con  sus  pode- 
res, y  asi  se  hizo,  y  para  esto  aprovechó  mucho  el 
odio  que  tenia  al  duque  y  el  estrueodo  que  hizo,  que 
venía  sobre  aquel  lugar.  También  Pandolfo  de  Petrucis 
que  tenia  A  su  mano  el  gobierno  de  Sena,  traía  sus  in- 


teligencias con  el  Gran  Capitán,  y  en  todo  lo  que  se 
oirecia  se  mosiraDa  muy  ancionaao  ai  servicio  oei  rey, 
y  conformándose  bien  con  él  los  seneses  en  esta  opi- 
nión. 

Cap.  LXXVI. — Que  «I  Gran  Capitán  dió  órden  que  «I 
duqu4  de  Vakntinois  mandase  entregar  á  la  Iglesia  la 
ciudad  de  Foríi. 

Después  que  el  Gran  Capitán  tnvo  en  su  poder  al 
duque  de  Valentinois,  y  le  mandó  retener  en  el  castillo 
Nuevo,  por  lo  qoe  entendió  que  cumplia  al  servicio 
del  rey,  y  A  la  paz  universal  de  toda  Italia,  no  dejarle 
en  su  libertad,  instó  con  él  por  todos  los  medios  que 
pudo  que  entregase  al  papa  á  Forli,  y  como  quiera  que 
estaba  muy  duro  y  protervo  en  no  querer  darlo  sin 
que  él  primero  fuese  puesto  en  su  libertad,  tratán- 
dolo el  Gran  Capitán  eon  mocha  blandura  en  todo,  y 
teniendo  su  persona  A  buen  recaudo,  acabó  con  él  que 
se  hiciese,  y  dió  su  mandamiento  y  letras  para  el  al- 
caide Gonzalo  de  Mi  ra  fuentes,  y  envió  un  camarero 
suyo  llamado  Artés,  para  que  se  entregase,  y  fué  con 
él  por  órden  del  duque  don  Juan  de  Cardona,  para 
que  ambos  hiciesen  lo  que  les  cometiese  el  embajador 
Francisco  de  Rojas,  y  él  enviase  el  seguro  qoe  el  papa 
debia  dar  al  Gran  Capitán  en  que  se  prometiese  al  du- 
que que  se  cumpliría  coo  él  en  el  dinero  que  pedia, 
que  era  lo  menos  que  Antes  demandaba,  dando  él  todo 
lo  que  podía  y  tenia.  Con  todo  esto  quedaba  la  persona 
del  duque  detenida  como  Antes  y  en  una  honesta  pri- 
sión; y  aunque  se  entendió  por  el  Gran  Capitán  que 
por  esto  ni  el  rey  ni  él  no  quedaban  mas  obligados  al 
duque  de  lo  que  les  pluguiese  hacer  con  él,  resultó  al- 
guna infamia  qoe  fué  detenido  con  sobrado  artificio, 
y  que  aunque  él  dió  causa  para  que  se  detuviese,  car- 
gaba mucho  sobre  la  fé  y  palabra  del  Gran  Capitón, 
pero  él  pensó  hacer  en  esto  tan  gran  servicio  al  rey,  y 
tanto  beneficio  á  toda  Italia,  y  señaladamente  á  la  sede 
apostólica,  que  debia  bastaren  gran  parte  para  que  se 
concediese  al  rey  la  Investidura  del  reino,  y  que  se 
pudiera  alcanzar  del  papa  si  se  supiera  negociar,  por- 
que se  tenia  aun  por  tan  francés  el  papa  en  su  afición 
y  opinión,  que  lo  que  se  podía  recabar  con  él  por  ne- 
gociación ó  premia,  no  se  debia  remitir  á  su  virtud  y 
liberalidad,  pues  era  cierto  que  en  cosa  qoe  pudiese 
no  obraría  siooen  daño  y  ofensa  del  rey.  Fué  mucho 
de  considerar  en  este  tiempo  que  por  todos  los  carde- 
nales asi  se  platicaba  en  Roma  en  la  creación  de  nuevo 
pontífice,  como  si  estuvieran  ya  en  las  exequias  de  Jo» 
lío,  aunque  se  señalaron  mas  los  cardenales  de  San 
Jorge  y  Volterra :  y  como  esto  era  en  lo  que  mucho 
iba  á  la  cristiandad  y  al  estado  del  rey,  pues  princi- 
palmente depende  de  allí  el  gobierno  de  todo,  pareció 
al  Grao  Capitán  que  el  rey  debia  conservar  los  carde- 
nales españoles  que  se  delararon  en  su  servicio,  y  te- 
nerlos conformes,  y  allegar  A  ellos  los  que  mas  pu- 
diese, y  que  no  se  diese  lugar  que  el  papa  crease  de 
nuevo  los  que  se  le  antojase,  pues  aquellos  serian  do 
solo  su  propósito  y  afición  franceses,  y  dándose  logar 
á  nueva  creación,  teniendo  el  rey  aquellos  contentos, 
estaba  en  su  mano  que  fuese  elegido  por  sumo  pontí- 
fice el  que  mas  convenia  al  bien  de  la  Iglesia  univer- 
sal. Movíase  á  entender  en  esto  e!  Gran  Capitán,  por- 
que cuanto  mas  zelo  publicaba  el  rey  tener  que  la 
elección  se  hiciese  canónicamente,  se  debia  tener  ta 
mano  en  ello,  pues  podía  ayudar  mas  A  que  su  fin  se 
consiguiese,  y  porque  sabia  que  el  papa  estaba  con 
gran  recelo  que  el  rey  quería  que  se  guardase  por  él  lo 
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que  en  este  caso  se  prometió  al  colegio  al  tiempo  do  su 
creación,  y  que  por  eximirse  dello  procuraba  que  el 
rey  le  rogase  por  algunos  de  su  casa,  y  que  eran  pro- 
pios dei  papa,  y  prometió  al  embajador  Rojas  el  ca- 
pelo, pensando  salir  de  otra  obligación,  y  también  el 
cardenal  de  Nápoles  procuraba  lo  mismo  con  letras 
del  rey  de  Francia,  por  el  patriarca  su  sobrino,  y  por 
otros  que  estaban  bien  lejos  de  lo  que  con  venia  6 
aquella  dignidad,  le  parecía  que  era  ménos  dificultoso 
estorbar  esto,  y  dar  órden  que  fuese  elegido  un  pontí- 
fice may  siervo  de  Dios,  que  convocar  concilio,  como 
se  platicaba,  para  reformar  el  estado  eclesiástico,  pues 
según  es  el  pontífice,  asi  se  procede  en  el  gobierno. 
Tratábase  en  esto  en  Roma  y  por  toda  Italia,  de  tal 
suerte  que  todos  estaban  suspensos,  esperando  lo  que 
el  rey  baria,  de  quien  dependía  el  remedio  de  todos 
cuantos  abusos  se  introducían  en  la  caria  romana.  Su- 
cedió entonces  que  el  cardenal  A  sean  ¡o  siendo  cierto 
de  la  mala  voluntad  que  el  rey  de  Francia  le  tenia,  y 
muy  dudoso  de  la  del  papa,  se  salió  de  Roma  á  su  paso 
so  color  de  ejercicio  y  caza,  y  se  fuó  á  las  tierras  de 
ColODcses,  y  se  puso  en  Monte  Fortino,  que  está  ca- 
mino dei  reino,  y  detúvose  allí  basta  saber  mas  en  par- 
ticular de  la  gente  de  armas  francesa  que  entraba  de 
nuevo  en  Lombardfa,  y  entender  si  irian  á  la  empresa 
del  reino  como  ellos  lo  afirmaban  y  61  lo  teroia,  6  con- 
tra Venecianos,  porque  si  aquel  ejército  fuese  cre- 
ciendo, deliberaba  entrarse  en  Nápoles  ó  irse  á  Alema- 
nia, y  cuando  la  gente  fuese  para  otro  efecto  quería 
volverse  á  Roma. 

Cap.  LXXVII.— Que  d  Gran  Capitán  inttaba  en  con- 
federar á  los  Ur tinos  y  Colon  un. 

Hacia  todavía  el  Gran  Capitán  mucha  instancia  con 
Próspero  y  Fabricio  Colona  de  una  parte,  y  con  Bar- 
tolomé de  Albiano  que  era  moy  principal  y  de  grnn 
valor  entre  ios  Ursinos  y  con  los  de  aquella  parciali- 
dad, para  que  se  conformasen  en  amistad,  y  el  Albiano 
y  los  Ursinos  que  estaban  con  él,  daban  muestras  de 
querer  perseverar  en  ella.  Pero  los  Colorieses  lo  sen- 
tían extrañamente,  y  públicamente  afirmaban  que  no 
podían  buenamente  sufrir  que  aquellos  se  engrande- 
ciesen ni  se  les  diese  tanta  conducta  y  estimación, 
pues  no  eran  de  los  principales  Ursinos,  y  que  tuvie- 
sen compañías  de  cuatrocientos  hombres  de  armas  y 
doscientos  caballos  lijeros,  y  que  alicorto  desto  Bar- 
tolomé de  Albiano  recibiese  sueldo  para  cuatrocien- 
tos Infantes,  y  que  el  señor  Próspero  no  tuviese  con- 
ducta sino  de  cien  hombres  de  armas  y  de  cincuenta 
ballesteros,  y  Fabricio  de  cincuenta  lautas  y  otros  tan- 
tos ballesteros.  Tuvo  en  esto  consideración  el  Gran 
Capitán  que  no  había  otros  Ursinos  sino  aquellos  a 
quien  él  señaló  estas  platas,  y  que  Juan  Jordán,  que 
se  tenia  por  la  cabeza  de  aquel  bando,  era  de  tan  po- 
co valor  que  no  so  debía  estimar  en  mocho,  y  que 
Colon  eses  allende  de  que  fueron  restituidos  en  sus  es- 
tados, asi  en  los  del  reino  como  eo  los  que  tenían  en 
las  tierras  de  la  iglesia,  recibieron  dobladas  mercedes, 
y  entendía  que  no  se  debían  perderlos  de  aquella  par- 
te Ursina,  mayormente  que  los  Cotoneses  se  pusieron 
en  el  tiempo  de  la  mayor  necesidad  y  furia  de  la 
guerra  en  demandar  ia  gratificación  por  tales  térmi- 
nos, que  estando  en  él  Garellano  el  Próspero  se  quiso 
ir,  en  tiempo  quo  si  lo  hiciera  se  perdiera  harto  mas 
de  lo  que  se  les  pudo  dar,  y  por  esta  causa  sacaron 
lo  que  quisieron  señalar  y  pedir,  aunque  sobreseía 
el  Gran  Capitán  de  entregarles  alguna  parte,  y  ellos 


NACIONALES. 

se  tenían  por  malcontentos  dallo,  señaladamente  el 

Próspero  que  era  tan  hecho  á  su  modo  y  tan  altivo, 
que  cuando  no  se  hacia  lo  que  él  quería  absoluta- 
mente, no  aprovechaba  medio  con  él,  y  quería  hacer 
lo  de  todos  sin  otro  respeto  sino  como  á  él  convenia. 
Por  esta  su  condición,  como  el  Gran  Capitán  no  concur- 
ría con  él  á  su  satisfacion,  siempre  se  mostró  malcon- 
tento y  con  desagrado,  y  se  determinó  de  venir  k 
España  como  dicho  es,  y  después  que  se  fué  resfrian- 
do la  platica  de  la  concordia  con  el  rey  de  Francia 
sobre  la  restitución  del  rey  don  Fadrique,  como  el 
Próspero  era  el  que  mas  deseaba  que  aquello  se  efec- 
tuase, se  confirmó  mas  en  so  descooteutamiento.  Per 
venir  con  mas  reputación  procuró  con  el  papa  que 
se  le  diese  cargo  de  ser  medianero  eu  alguno  de  sus 
negocios  con  el  rey  Católico,  y  porque  no  pudo  salir 
coo  ello  trataba  que  pues  el  papa  habla  de  enviar 
su  nuncio  á  España,  nombrase  á  Cosme  de  Pacis  obis- 
po de  Arezo,  que  era  floreotin  y  gran  su  amigo  y  fa- 
miliar, pero  el  rey  no  quiso  dar  lugar  que  aquel  vi- 
niese, y  estando  en  San  Juan  de  Luz  el  papa  le  mando 
detener  allí  porque  el  rey  no  le  quería  admitir  por  su 
nuncio.  Hizo  el  Próspero  mucha  instancia  con  el  rey 
para  que  fuese  admitido,  y  afirmaba  que  mas  venia 
para  ofrecer  al  rpy  á  Florencia  y  tomar  con  él  asiento 
para  que  se  pusiese  debajo  de  su  protección,  que  por 
otro  negocio;  mas  después  que  el  papa  supo  que  el 
rey  no  quería  permitir  que  Cosme  de  Pacis  viniese  por 
nuncio  á  sus  reinos,  porque  entendió  que  era  de  los 
principales  por  quien  se  gobernaba  el  estado  de  Flo- 
rencia y  ser  muy  francés  de  afición,  procuró  que  el 
Próspero  foése  á  Roma.  Tenia  con  él  muy  secreta  in- 
teligencia, y  según  el  mismo  Próspero  lo  refirió  al  Gran 
Capitán  cuando  venia  a  España,  procuró  el  papa  de 
persuadirle  que  no  viniese,  y  quiso  saber  dél  en  caso 
que  tuviese  alguna  diferencia  con  el  rey  de  España  si 
le  seguirla,  y  estrechándole  en  grande  manera  que  te 
declarase  lo  qne  baria,  respondió  que  si  le  agraviasen 
contra  razón,  ellos  no  le  faltarían,  y  si  su  santidad 
pensase  hacer  algún  agravio  al  rey,  no  podrían  dejar 
de  sarvirlo  por  la  mucha  obligación  que  le  tenían, 
y  decía  que  el  papa  cubiertamente  en  todo  lo  que  po- 
dría ofenderla  al  rey,  y  con  gran  porfía  estrechaba 
las  pláticas  de  llamar  al  duque  de  Lorena  como  a 
legitimo  sucesor  del  reino,  por  poner  mayor  confu- 
sión y  revuelta  en  él.  Publicaba  también  el  Próspero 
que  en  lo  del  rey  don  Fadrique  mostraba  el  papa  que 
no  le  pesaría  de  su  restitución,  y  le  certificó  que  el 
rey  de  Francia  tenia  gran  voluntad  que  se  le  resti- 
tuyese el  reino,  pero  que  el  rey  Católico  no  lo  había 
gana,  aunque  lo  mostraba  querer,  y  por  esta  causa 
hacia  el  papa  fingidamente  demostración  de  no  de- 
searlo, no  embargante  que  el  rey  de  Francia  le  dió  fa- 
cultad que  si  se  pusiese  este  negocio  en  sus  manos 
declarase  libremente  en  favor  del  rey  don  Fadrique. 
En  suma,  el  fin  del  Próspero  era,  según  el  Gran  Capi- 
tán entendía,  que  si  llegado  á  España  se  moviese  la 
plática  de  restituir  en  el  reino  al  rey  don  Fadrique, 
de  encaminarla  por  todos  los  modos  y  medios  que  el 
pudiese,  y  si  la  guerra  se  continuase  pretendía  sa- 
car del  rey  mayor  conducta  que  la  que  se  dió  á  Bar- 
tolomé de  Albiano  y  á  los  Ursinos  y  mayor  estado, 
y  pora  esto  estimar  su  servicio  y  persona  lo  mas  aven- 
tajado que  pudiese.  En  caso  que  se  coocluyese  lo  de 
la  paz  con  Francia,  pensaba  de  la  misma  suerte  asen- 
tar sus  cosas  con  el  rey  Católico  á  todo  su  provecho, 
y  sino  se  hiciese  como  él  lo  quería,  volverse  con  fio 


Digitized  by  Google 


ZURITA.— HIST.  DE  FERNANl 

tle  concertara*  con  el  rey  de  Francia  ó  con  el  popa  ó 
coa  la  señoría  de  Venecia,  que  era  lo  que  ¿1  procuró 
siempre,  y  que  quedase  Fabricio  Colona  con  loe  flo- 
reotines  adonde  pusieron  entonces  ¿  Marco  Antonio 
Colooa  tu  sobrino.  Andaba  el  Próspero  tan  indetermi- 
nado y  dudoso  en  si ,  basta  en  las  muestras  exterio- 
res, que  el  día  que  se  hizo  el  parlamento  en  la  ciudad 
de  Ñapóles  cuando  todos  los  barones  y  universidades 
del  reino  prestaron  homenajes  al  rey  ,  él  no  le 
quiso  hacer,  y  siendo  llamado  respondió  que  no  te- 
nia aun  asentadas  sus  cosas,  y  pasaron  entre  él  y 
Fabricio  algo  ñas  razooes  no  muy  honestas  porque  le 
reprendió  dello.  Tenian  Próspero  y  Fabricio  tanta  emu- 
lación entres!  siendo  primos  hermanos,  que  fueron  las 
dos  mas  señalados  personas  que  hubo  en  sus  tiempos 
en  Italia,  que  aunque  para  consérvame  y  contra  sus 
enemigos  ó  para  ganar  de  otros  eran  una  misma  co- 
sa, en  lo  secreto  se  querían  tan  mal  que  peor  no  pe- 
dia ser,  y  en  tanta  envidia  estaba  el  uno  del  otro  que 
oopodia  ser  mayor.  El  Próspero  siempre  quería  al- 
guna ventaja  del  otro  y  por  una  via  o  por  otra  se  la 
hicieron  loa  reyes  pasados,  y  por  esta  causa  el  Gran 
Capitán,  aunque  le  estimaba  todo  lo  que  merecía  su 
valor  y  prefirió  SU  persona  á  todos  los  italianos,  00 
le  daba  lugar  para  que  se  desmandase  tan  soberana- 
mente ni  con  tanta  arrogancia,  y  fué  de  parecer  que 
el  rey  los  sostuviese  contentos  en  su  servicio,  y  se  pro- 
curase que  conservasen  en  buena  concordia  con  Bar- 
tolomé de  Albiano  y  con  los  Ursinos,  y  que  por  fa- 
vorecer mas  á  los  unos  no  se  perdiesen  los  del  bando 
contrario. 

Cap.  LXXVIII.— D*  la  guerra  que  se  hijo  tn  el  rei- 
no al  principe  de  Rosano  y  á  los  otros  barones  An- 

Estaba  nun  en  este  tiempo  el  principe  de  Rosano 
en  so  porfía  sin  querer  reducirse  a  la  obediencia  del 
rey,  con  las  fuerzas  que  le  quedaban  en  Calabria,  y 
(jomez  de  Solls  continuaba  el  cerco  que  tenia  sobro 
Kosano  con  trescientos  españoles  sin  la  gente  que  le 
seguía  de  aquella  tierra,  y  se  hacia  guerra  contra  los 
lugares  que  se  tenían  por  el  principe.  En  este  medio 
una  compañía  de  soldados  cuyo  capitán  era  Martin 
Ruiz  de  Olaso,  que  estaba  alojada  en  Tortúrela,  que 
es  una  villa  en  el  Principado  á  los  confines  de  Cala- 
bria, salió  por  mandado  del  Gran  Capitán  á  juntarse 
con  los  que  estaban  sobre  Rosano,  y  en  el  camino 
los  villanos  de  aquella  comarca,  que  es  muy  fragosa 
y  de  gran  montaña,  y  los  del  valle  que  se  dice  el  Che- 
lento,  que  es  de  muy  áspero  terreno,  se  Juntaron  basta 
en  número  de  tres  mil  y  salieron  á  ciertos  pasos,  y 
prendieron  y  mataron  ta  mayor  parte  de  la  compa- 
ñía. Con  esta  nueva  se  publicó  en  Nápolesque  se  pa- 
so en  armas  toda  aquella  tierra  apellidando  el  nombre 
de  Francia,  y  por  ser  aquellos  de  los  vasallos  mas 
aficionados  del  príncipe  de  Salerno  y  del  conde  de 
Capacho,  dió  el  Gran  Capitán  crédito  á  todo  aquel 
desconcierto,  y  bobo  alguna  alteración  en  el  pueblo 
porque  quiso  proveerlo  y  castigarlo  luego,  yá  labo- 
ra mandó  que  partiesen  las  galeras  y  llevasen  gente 
y  artillería  a  Policastro,  que  estaba  muy  vecina  de 
aquella  tierra,  pero  no  pudieron  asi  preslo  partir  que 
aprovechasen,  y  llegó  primero  la  gente  que  foé  por 
tierra,  porque  luego  mandó  partir  al  regente  de  Ñápe- 
les y  al  gobernador  de  la  provincia  con  los  jueces  de 
la  vicaría,  para  que  procediesen  judicialmente  como 
contra  culpados  en  otros  insultos  y  nócorao  rebeldes, 
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y  mandó  apercibir  la  gente  de  guerra  por  si  el  atro- 
vimienlo  pasase  adelante,  para  mayor  castigo  si  se 
pusiesen  en  resistencia  ó  perseverasen  en  tomar  la 
voz  y  apellido  de  Francia.  Cuando  el  regente  y  el  go- 
bernador llegaron,  bailaron  tanta  obediencia  cuanta 
quisieron  recibir,  y  pareció  que  aquel  alboroto  no  fué 
tan  desordenado  que  intentasen  alguna  rebelión,  y  así 
cesó  laida  del  Gran  Capitán  y  fué  preso  el  barón  de 
Limonate  que  antes  deste  insulto  babia  sido  perdonado 
y  asegurado  cuando  se  rindió  ol  conde  de  Capacho.  De- 
teníanse aun  con  todo  esto  Rosano,  Santa  Severina.  Oi- 
rá y  Cooversano,  y  estaban  en  tanta  necesidad  y  aprie- 
to, que  cada  dia  se  esperaba  quo  se  rendirían,  y  como 
fuese  enviado  por  el  Gran  Capitán  i  tierra  de  Otranto 
Fernando  de  Quesada,  sucedió  que  por  liviandad  y 
desvarío  de  uno  de  sus  hijos,  queriendo  convertir  to- 
das las  cosas  en  su  propia  utilidad,  y  usando  de  obras 
que  causaron  diferencia  y  enemistad  grande  entre 
italianos  y  españolea,  se  movió  una  contienda  entre 
los  soldados  y  los  vecinos  de  Leche  que  era  lo  que 
mas  se  procuraba  de  excusar.  Des  lo  se  movió  gran 
cuestión  entre  los  villanos  de  San  Pedro  Inglatina  y 
los  soldados  que  allí  alojaban,  y  vinieron  á  las  armas 
y  quedaron  algunos  muertos  de  ambas  partes.  Entona 
ees  porque  Fernando  de  Quesada  no  hizo  la  provisión 
que  debiera  según  so  cargo,  envió  alia  el  Gran  Ca- 
pitán á  Alonso  de  Carvajal  con  todo  el  poder  que  con- 
venía para  no  ir  él  en  persona,  y  quedóse  él  para  dar 
asiento  en  la  gente  que  estaba  en  Tierra  de  Labor,  y 
también  se  detuvo  porque  le  pareció  que  seria  incon- 
veniente para  las  cosas  de  Calabria,  Principado  y 
Abruzo  pasar  entonces  á  Polla.  Determinó  en  esta  sa- 
zoo,  por  las  novedades  que  podían  resultar  en  el  rei- 
no, de  enviar  al  duque  de  Vaientinois  a  España,  y  co- 
metió &  don  Antonio  de  Cardona  y  6  Lezcaoo  que 
le  trujesen,  y  aunque  el  rey  al  principio  no  mostró 
holgarse  qoe  fuese  admitido,  dió  mocha  prisa  que  le 
enviase,  porque  esperaba  aprovecharse  de  su  persona 
para  roas  cosas  teoiéndole  preso,  que  estando  en  su 
libertad  Con  la  gente  que  fué  de  refresco  a  Gómez  de 
Solls  se  fué  estrechando  el  cerco  de  Rosano,  y  porque 
la  ciudad  era  muy  fuerte  y  por  ninguna  pártela  po- 
día batir  la  artillería  por  donde  hubiese  lugar  de  com- 
batirla, se  defendieron  tanto  tiempo  husta  que  los  do 
dentro  fueron  constreñidos  por  hambre  á  pedir  par- 
tido, y  como  quiera  que  los  soldados  no  querían  ad- 
mitir ninguna  condición  sino  para  hacer  del  lugar  á 
su  modo,  y  hubo  entre  los  mismos  capitanes  gran  con- 
trariedad, teniendo  algunos  respeto  a  80  codicia,  pero 
Gómez  de  Solfa  tuvo  tal  forma,  que  sin  que  los  sol- 
dados entendiesen  que  se  trataba,  asentó  con  ellos  de 
recibirlos  á  partido  que  alzarían  las  banderas  de  Es- 
paña y  le  entregarían  una  torre  qoe  era  la  fortaleza, 
y  se  compusieron  en  quince  mil  ducados  para  la  pa- 
ga de  los  soldados.  Fueron  presos  dentro  los  princi- 
pales harones  que  sustentaron  despuos  de  vencidos 
la  opinión  y  parte  de  Francia,  que  eran  el  principe 
de  Rosano  que  trabajó  y  porfió  tanto  por  defenderse 
en  aquel  estado,  el  conde  de  Nicastro,  los  barones 
de  Mañano  y  Cavalonga,  Alonso  Careciólo,  Esci- 
pioo  Morano  y  Luis  de  Sao  Severioo  que  susten- 
taron tanto  su  parte  en  aquella  provincia  por  culpa 
del  conde  Ayelo,  que  los  dejó  estenderse  de  tal  manera 
que  ocuparon  casi  un  tercio  de  Calabria,  y  fué  ne- 
cesario enviar  allá  á  Gómez  de  Solls.  Húbose  este  ca- 
ballero en  aquella  guerra  de  tan  buen  capitán  contra 
estos  barones,  que  por  su  grao  esfuerzo  y  dillgeocia  y 


Digitized  byljOO^le 


4000  LAS  GLORIAS 

buena  maña  se  remató  ta  guerra  con  tanto  honor 
Con  la  necesidad  que  padecían  los  soldados  fué  algo 
mas  fatigada  aquella  provincia ,  y  por  esta  causa  y 
porque  tenian  queja  los  naturales  del  la  que  el  conde 
de  Ayi-lo  tenia  ma9  respeto  á  su  propio  interés  y  de 
sus  yernos  que  al  bien'  público,  envió  el  Gran  Ce- 
pitan  por  gobernador  á  don  Ugo  de  Moneada,  prior 
de  Santa  Eufemia  porque  le  tenia  por  muy  valiente  y 
buen  caballero,  y  siendo  persona  tan  generosa  y  tan 
ejercitado  eo  la  guerra  pareció  que  fuese  preferido  ¿ 
muchos  naturales  y  nuestros.  Tras  esto  luego  se  entre- 
garon los  otros  lugares  que  se  tenian  por  el  principe 
de  Rosano,  y  el  postrero  se  puso  de  tratar  de  partido 
el  logar  de  Santa  Severina  para  rendirse.  Antes  desto 
estuvo  concertado  con  el  señor  de  Aubeni,  Vicencio 
Carrafa  que  se  llamaba  conde  de  Gratarla,  que  esta  en 
Calabria,  y  siendo  don  Ugo  avisado  desto,  y  que  tra- 
taba de  levantar  otro  dia  las  banderas  de  Francia,  sa- 
lió con  su  gente  y  llegó  eo  amaneciendo  á  las  puertas 
de Castelvetro  donde  el  conde  estaba,  y  por  la  parte 
que  don  Ugo  tenia  dentro  no  osó  ni  pudo  defenderse 
la  entrada,  y  apoderáronse  los  nuestros  del  lugar  y  del 
castillo,  de  suerte  que  el  conde  no  pudiese  intentar  al- 
guna novedad  contra  el  servicio  del  rey,  como  lo  tenia 
pensado.  Túvole  el  Gran  Capitán  alguu  respeto  por  ser 
de  aquella  casa  y  yerno  del  conde  de  Arena,  aunque 
se  comelieron  por  61  hurtos  excesos,  y  se  usurpó  el  ti- 
tulo de  conde  enaquel  estado,  no  le  teniendo  do  ningu- 
no de  los  reyes  pasados.  En  el  Principado  y  Basilicata 
había  muy  pocos  pueblos  de  la  corooa  real,  y  lo  mas 
era  de  barones,  pero  porque  estuviese  debajo  de  mejor 
gobierno  proveyólo  el  Gran  Capitán  des  ta  manera,  que 
en  el  Principado  puso  a  Sigismundo  de  Sangro  que  so- 
lia  ser  (otes  gobernador  de  aquella  provincia,  y  sir- 
vió muy  bien  en  la  guerra  pasada,  y  en  Basilicata 
quedó  Pedro  de  Paz,  que  era  tenido  por  todos  en  gran 
estimación,  y  se  señaló  muy  mucho  en  la  guerra  entre 
todos  los  capitanes.  Residía  en  Abruzo  el  duque  de 
Termens,  y  quedó  en  Capitonata  y  en  el  condado  de 
llolifi  fray  Leonardo  de  Prato  que  tuvo  á  Taranto,  y 
con  ellos  tenian  los  pueblos  mucho  contentamiento, 
porque  ambos  eran  tales  y  tan  justos  y  ajenos  de  toda 
codicia,  que  fueron  gran  ejemplo  á  los  nuestros  y  ó  los 
mismos  naturales  del  reino.  Estuvo  en  tierra  de  Bari 
y  Otranto  con  dos  auditores  Fernando  de  Quesada.  que 
era  entonces  conocido  por  de  roénos  codicia,  y  tuvo 
6iempre  consigo  gente  de  guerra  por  razón  de  los  luga- 
res marítimo*,  y  también  porque  se  tuvo  mocho  re- 
celo que  el  conde  de  Alexano  traía  alguna  platica  de  re- 
belarse y  hacer  levantar  á  Leche  con  todo  lo  que  pu- 
diese de  aquella  provincia,  y  para  este  fin  tuvo  muy 
secreta  inteligencia  con  Luis  de  Arsi  y  con  los  de  Con- 
versa no  y  Oirá  por  sostenerlos  en  SU  opinión.  Tenia 
este  caballero  muy  buen  estado  en  aquella  tierra,  y 
fué  el  primero  que  se  rebeló  en  ella  contra  el  rey,  y  la 
sustentó  en  su  rebelión  hasta  que  fué  reducida  por  las 
armas,  pero  como  sucedió  el  alboroto  de  la  nenie  de 
la  tierra  por  el  mal  gobierno  de  Fernando  de  Quesada, 
envióse  allA  por  gobernador  Alonso  de  Carvajal  para 
que  se  entendiese  en  pacificarla  y  en  perseguir  A  los 
rebeldes.  Entonces  ordenó  el  Gran  Capitán  que  Qucsa» 
da  dejase  la  gente  de  au  compañía  é  Pedro  de  Paz  que 
estaba  sobre  Conversaoo,  y  que  don  Antonio  de  Car- 
dona que  se  llamaba  ya  marqués  de  la  Padula  queda- 
se en  el  gobierno  de  aquellas  provincias,  y  Conversano 
se  lomó  por  combate,  y  Alonso  de  Carvajal  se  señaló 
mucho  eo  la  expugnación  del,  y  éntes  y  después  se  go- 
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bernó  con  gran  destreza  y  valor  en  lodo  lo  que  le  fué 
encargado.  En  esta  sazón  a  instancia  del  pepa  volvió 
a  enviar  el  Gran  Capitán  A  Gonzalo  de  Mírafuentrc 
que  se  deten ia  en  el  castillo  de  Forli  sin  querer  entre- 
garlo, y  fue!  enviado  a  esto  Gonzalo  de  Aller  con  letras 
suyas  y  del  duque  de  Valentinois  en  que  le  exhortaban 
que  se  entregase  aquella  fuerza  al  pepa,  como  el  rey  lo 
mandaba,  por  cuyo  medio  y  obra  el  alcaide  entregó  el 
castillo.  Estaban  las  cosas  del  reino  en  mas  asiento, 
aunque  Siempre  las  gentes  dél  estaban  ó  con  la  e*p«  — 
raoza  de  la  restituciou  del  rey  don  Fadrique  por  la 
concordia  que  se  tomaría  coa  el  rey  de  Francia,  ó  de  la 
ida  del  rey  Luis  A  la  empresa  del  reino,  y  por  ninguna 
parte  parecía  sustentarse  tanto  como  por  la  residen- 
cia del  Gran  Capitán,  que  asi  en  la  obra  como  eo  el 
consejo  prevenía  maravillosamente  A  todos  los  peli- 
gros y  A  las  invenciones  y  tramas  de  los  rebeldes,  mas 
nioguna  cosa  le  ponía  tanto  cuidado  como  entretener 
a  los  Coloneses  que  no  llegasen  A  rompimiento  coa  los 
Ursinos,  y  si  ser  pudiese  se  conformasen.  Aunque  cuan- 
to mas  procuraba  que  se  atendiese  á  conservar  la 
amistad  y  concordia  que  se  trató  entre  ellos,  y  por  la 
parte  da  Bartolomé  de  Albiano  y  de  todo  aquel  bando 
se  dió  siempre  muestra  de  querer  perseverar  en  día. 
los  Coloneses  tentaron  algunas  cosas  por  si  pudieran 
hacerles  daño,  no  embargante  que  como  el  Gran  Capi- 
tán determinada  mente  les  dijo  que  el  rey  seria  delki 
muy  mal  contento  se  detuvieron  algo,  pero  después 
con  la  mano  del  papa  trataban  de  ofenderles  y  dañar- 
les en  cuanto  podian.  Por  este  camioo  intentaron  d< 
meter  la  parcialidad  que  estaba  fuera  en  Viterbo,  Pe- 
rosa  y  Civita  de  Castelo,  lo  cual  se  estorbó  basta  este 
tiempo  por  Bartolomé  de  Albiano,  y  llegaron  las  cosas 
a  tanto  rompimiento  entre  ellos  que  no  se  podia  ««ca- 
sar alguna  gran  novedad  ó  siniestro.  Teniendo  el  rey 
aviso  desto,  habiendo  llegado  el  Próspero  á  su  corte, 
que  residía  en  ti edina  del  Campo,  adonde  se  la  ha» 
grau  recogimiento  y  fiesta,  procuró  con  él  que  aque- 
llas dos  casas  se  conservasen  en  buena  amistad,  enten- 
diendo ser  de  las  principales  cosas  que  convenia  tener 
asentadas  en  Italia,  y  sucedió  en  esto  medio  on  rato 
que  desbarató  mocho  este  tratado,  porque  enviando 
Bartolomé  de  Albiano  al  Gran  Capitán  un  caballero 
Ursino  de  los  mas  principales  que  tenian  conducta  del 
rey,  salieron  A  él  algunos  de  caballo  de  los  Sábelos  en 
tierra  de  la  Iglesia  y  le  mataron.  Eran  aquellos  muy 
amigos  del  Próspero  y  los  confederados  con  él,  y  que 
en  todas  las  guerras  pasadas  siguieron  al  rey  de  Fran- 
cia, y  eran  en  esta  sazón  capitanes  de  la  señoría  de 
Florencia,  mas  no  embargante  esta  novedad  el  Gran 
Capitán  procuraba  que  por  esta  causa  no  viniesen  las 
cosas  entre  ellos  en  mayor  roropi rateólo. 

Cap.  LXXIX. — Que  el  tratado  de  la  concordia  entre  ¡os 
reyes  de  España  y  Francia  se  rompió,  y  se  despidie- 
ron GraUa  y  Antonio  Agustín  embajadores  dei  rey. 

Lo  que  hacia  mas  difícil  la  contienda  entre  el  rey 
Católico  y  el  rey  de  Francia  era  lo  que  tocaba  a  la  res- 
titución de  los  estados  de  los  barones  Anjoinos,  por- 
que el  rey  de  Francia  dió  una  escritura  de  su  ma- 
no, sellada  con  su  sello  A  los  principes  dr  Salerno,  JuVI- 
fi  y  Bisiñano  y  al  marqués  de  Bi tonto,  con  juramento 
y  promesa  de  no  hacer  ningún  apuntamiento  de  paz 
cualquiera  que  se  platicase  y  moviese  sin  que  primero 
fuesen  restituidos  en  sos  tierras  y  estados.  Aunque 
ellos  procuraron  esto,  eo  el  mismo  tiempo  el  principe 
de  Salerno  por  so  parta,  y  el  conde  de  Conxa  y  el  du- 
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que  de  T régelo  y 
querían  y  solicitaban  al  linio  Capitán  que  los  recibie- 
se al  servicio  del  rey,  y  ofrecían  que  lo  serian  fieles 
subditos  y  servidores,  queriéndoles  admitir  y  resti- 
tuir en  sus  estado»,  y  él  Jos  remitió  al  rey.  Tratándo- 
se de* La  materia  venía  el  rey  Católico  en  un  medio 
que  se  soiialase  termino  de  seis  años,  y  que  dentro 
il.il  fuesen  restituidos  en  sus  estados,  y  era  contento 
que  en  este  medio  se  les  acudiese  coa  sus  rentas  para 
su  sustentación  porque  estuvieses  fuera  del  reino  io- 
do el  tiempo,  que  no  so  consumase  el  matrimonio  del 
infante  don  ("árloj  con  Clauda,  y  en  este  medio  el  in- 
fante se  trajese  a  España.  Esta  plática  se  puso  tan 
adelante  entre  loa  reyes,  que  se  llegó  A  tratar  del  seguro 
que  se  daría  á  los  barones  para  que  fuesen  pagados  de 
sus  rentas  durando  aquel  tiempo,  y  f|oe  en  siendo 

ras  y  castillos,  y  no  se  contentaban  con  solo  el  seguro 
del  rey,  y  también  lo  pedian  del  principe  archiduque, 

<:iao  esto  los  barones,  y  decían  que  el  rey  de  Francia 
podría  hacer  sin  ellos  lo  que  quisiese,  mas  con  su  vo- 
luntad nunca  se  haría  por  dos  años  ni  por  uno,  y  pues 
en  todas  las  paces  se  suelen  restituir  los  agravios  entre 
las  partes,  do  se  debta  hacer  con  ellos  méoos,  pues  ha- 
blan tentó  servido  si  rey  de  Francia.  Hubo  otro  arti- 
culo muy  principal,  y  que  do  era  meóos  importante, 
que  tocaba  A  lo  que  se  pretendía  de  sacar  los  españo- 
lea del  reino,  y  altercóse  mncho  por  las  dos  partes 
como  en  negocio  en  qoo  consistía  tanta  reputación  y 
provecho,  y  conformábanse  en  aquella  opinión  con 
los  franceses  los  embajadores  del  rey  de  romanos  y  del 
principe  archiduque  que  se  hallaron  al  tratado  de  la 
concordia  en  Bles,  y  teoia  por  cosa  muy  justa  y  razo- 
nare que  los  españoles  no  quedasen  con  el  gobierno, 
y  estaba  bien  concorde  en  este  punto  el  principe  ar- 
chiduque con  el  rey  de  Francia,  y  tenia  gran  recelo  en 
esta  coyuntura  de  romper  con  él  por  no  perder  el  du- 
cado de  Gueldres,  y  temía  que  no  desbaratase  el 
matrimonio  del  infante  su  hijo  con  Clauda,  porque  sa- 
lían en  vacio  las  esperanzas  que  tenia  de  la  sucesión 
de  Bretaña  y  Milán.  Uesto  se  tenia  muy  gran  duda  ge- 
neralmente, y  según  la  opinión  délos  mas  se  entendía 
manifiestamente  que  muriendo  el  rey  de  Francia,  ei 
duque  de  Angulema  que  era  al  qne  socedle  aa  el  reino, 
y  se  llamaba  Francisco  de  Valois,  no  dejaría  que  Clau- 
da casase  con  airo  ni  consentirían  en  Francia  que  Bre- 
taña y  Milán  estando  en  su  mano  se  dividiesen,  y  a  es- 
to so  inclinaba  mas  la  reina  Ana  madre  de  Clauda  que 
al  cesamiento  del  infante  que  llamaban  duque  da  Lu- 
cemburg  Aunque  todavía  el  rey  Lois  juzgaba  da  loa 
medios  que  se  le  proponían  para  la  concordia,  que  co- 
mo no  podía  altar  la  mano  de  Is  empresa  del  reino  se- 
ria menor  la  infamia  de  ser  echada  dé!  coarrendóla 
con  el  medio  del  matrimonio  da  su  hija  con  al  infan- 
te, y  pareóla  qne  llegaban  las  cosas  A  términos  que  no 
orí.  muy  dificultoso  hallar  muchos  espedientes  que- 
riendo condescender  A  medios  iguales  y  justos  Cuanto 
nía  restitución  que  te  platicó  del  rey  don  Fadrique 
en  el  reino,  mediante  el  matrimonio  del  duque  de  Ca- 
labria su  hijo  con  la  reina  doña  Juana  sobrina  dei  rey, 
enteBdian  los  franceses  que  les  seria  muy  vergonzoso 
partido  oo  solamente  en  dejar  la  empresa,  pero  mo- 
cho mas  en  ceder  como  se  pedia ,  y  renunciar  los  de- 
rretios que  tenia  el  rey  Luis  oo  personas  que  eran  de 
!o  cuse,  nombre  y  armas  del  rey  de  Aragón,  y  el  rev 
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de  cardenales  Pero  el  rey  de  Francia  no  quería  si- 
no que  solo  el  papa  lo  determinase,  escosandose  con 
decir  que  eroo  muchos  los  cardenales  españoles  y  per- 
sonas de  quien  él  ni  nadie  debía  liar  cosa  alguna ,  y  que 
él  no  tenía  sino  al  cardenal  de  Labrit  que  era  francés, 
pero  mal  letrado.  Con  esto  parecía  el  rey  Católico  que  se 
puso  de  su  parte  lo  del  apuntamiento,  cuanto  A  lo  que 
tocaba  al  matrimonio  del  infante  su  nieto,  en  términos 
iguales  y  justos,  y  que  en  lo  de  la  restitución  del  rey 
don  Fadrique  se  hacia  asimismo  lo  que  se  debía,  por- 
que rehusar  el  rey  de  Francia  el  partido  del  rey  don 
Fadrique  con  decir  que  seria  con  su  deshonor  y  men- 
gua, era  muy  al  revés,  pues  teniendo  él  pacificamente 
el  reino,  lo  dejaba  y  desistia  de  un  tan  notorio  dere- 
cho como  el  que  taoia  por  haber  poz  con  él,  y  qne 
desto  resultaba  gran  alabanza  y  gloria  á  la  casa  da 
Francia.  Que  harto  mayor  vergüenza  le  seria  A  él  que 
no  so  concluyen  el  matrimonio  de  su  sobrina  habien- 
do sido  ya  reina  de  aquel  reino,  que  n6  al  rey  de  Fran- 
cia en  que  no  se  hiciese  el  de  Germana  da  Fox  porque 
hacia  muy  grande  instancia  que  casase  con  ei  duque 
de  Calabria,  y  menos  seria  cosa  razonable  qoa  un 
negocio  tan  arduo  y  grande  se  dejase  en  sola  determi- 
nación y  sentencia  del  samo  pontífice,  sin  que  intervi- 
niesetn  ello  su  colegio  con  quien  se  solían  resolver  y  de 
cidir  semejantes  negocios,  porque  si  A  sospechas  perso- 
nales se  hubiese  de  tener  respeto  y  consideración, 
también  él  pudiera  alegar  que  el  papa  era  genovés,  y 
todos  sus  parientes  eran  subditos  y  criados  del  rey  de 
Francia,  y  que  el  mayor  número  de  cardenales  era  de 
la  nación  italiana.  Juntamente  con  esta  justificación 
dieron  A  entender  Gral la  y  Antonio  Aguslin  ante  los 
nuncios  del  papa  que  por  la  toma  de  Venosa  no  se  pu- 
do romper  la  tregua,  pues  cuando  se  asentó  concerta- 
ron que  todo  aquel  reino  estuviese  debajo  de  la  obe- 
dieocia  del  rey  Católico.  Entretanto  que  se  porfiaba 
en  los  medios  de  la  concordia,  y  se  trataba  della  por 
estos  embajadores  con  los  del  rey  de  romanos  y  del 
principe  archiduque,  hacian  los  de  España  instancia 
que  no  se  asentase  ni  concluyese  lo  de  la  amistad  del 
rey  de  romanos  y  del  principe,  sin  que  juntamente  se 
concluyese  lo  de  aquel  tratado,  qne  era  tan  importante 
para  todo  lo  universal  de  la  cristiandad,  y  estuviesen 
entre  si  muy  unidos  y  conformes,  porque  de  aquella 
suerte  aventajarían  mejor  su  partido.  Estando  las  co- 
sas en  este  apuntamiento  sucedió  una  novedad  que  lo 
desbarató  todo,  y  foé  por  esta  causa.  Salió  al  almirante 
don  Bernardo  de  Vilamarin  del  puerto  de  Népoles  < 
seis  galeras,  y  discurrió  por  la  playa  romana 
guimieoto  de  algunas  galeras  y  fustas  do 
ses  que  hacian  mucho  daño  por  las  costas  del  reino: 
y  con  este  color  traia  en  órden  de  favorecer  las  cosas 
de  Pisa,  sin  que  se  recibiese  por  agravio  de  los  floren- 
tines,  y  por  tener  el  tiempo  contrario,  y  no  poder  dar 
ningún  socorro  A  los  písanos,  prosiguió  su  viaje  para 
venir  A  Cataluña.  Pensaron  los  florentines  sojuzgar  * 
Pisa  mas  preslo  de  lo  que  pudieron,  aunque  la  tenían 
en  muy  grande  estrecho,  y  no  estaba  en  mas  para 
perderse,  de  cuanto  les  quitase  el  rio.  y  el  Gran  Capitán 
«o  cesaba  de  procurar  su  remedio  en  todo  lo  que  po- 
día Sia  mas  declararse,  juzgando  que  si  en  «1  trabajo 
que  padecían  los  písanos  no  se  les  daba  algún  socorro, 
no  servirían  al  rey  en  la  necesidad  que  se  le  ofreciese 
en  rl  reino  También  se  iba  entreteniendo  la  plática  de 
procurar  que  la  señoría  de  Génova  saliese  de  la  suje- 
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barató  en  gran  parte  por  la  muerta  de  Bautista  Prego- 
>o,  que  era  el  principal  de  aquel  linaje,  que  lo  procu- 
ba, pero  sus  hijos  y  Octavia  no  su  sobrino,  que  quedaba 
por  cabeza  de  la  casa,  estaban  ciertos  para  servir  al 
Tey,  y  conformarse  en  esta  opinión  coa  lo»  Adoróos. 
Esta  plática  se  fué  siempre  entreteniendo  por  el  Gran 
Capitán,  porque  teoia  por  cierta  la  vuelta  de  los  fran- 
ceses ó  Italia,  para  hacer  la  guerra  en  el  reino,  consi- 
derando que  seria  bastante  causa  para  que  los  france- 
ses volviesen  la  cabeza  A  su  propia  casa.  Luego  se  pu- 
blicó en  la  c6rtedel  rey  de  franela  que  se  alzaron  en 
Pisa  las  banderas  de  España,  después  que  llegaron  é  su 
playa  las  galeras  del  almirante  y  otras  fustas,  y  que 
el  Oran  Capitán  les  envió  socorro  de  infantería,  y  que 
en  Genova  se  movió  un  terrible  alboroto  y  fueron 
muertos  algunos  franceses,  y  por  estas  nuevas  recibió 
el  rey  de  Francia  grande  alteración,  aunque  la  quiso 
disimular,  y  se  determiuó  de  romper  del  todo  el  trata- 
do de  la  concordia.  Otro  día  después  que  llegó  esta 
nueva,  estando  con  el  rey  Gralla  y  Antonio  Agustín  en 
presencia  del  legado  y  del  señor  de  Lnbrit  y  del  almi- 
rante y  del  señor  de  Navers,  el  obispo  de  Albi  y  otros 
muchos  barones,  el  canciller  dijo  á  los  embajadores, 
que  el  Cristianísimo  rey  recibió  mucho  placer  con  su 
ido  estando  en  León,  y  mucho  mas  porque  entendió 
que  iban  con  medios  de  paz,  y  que  en  el  tiempo  que 
se  detuvieron  en  su  corte,  se  movieron  dos  medios 
pera  que  se  pudteso  conseguir.  Que  el  uno  «ra  queso 
restituyese  el  reino  al  rey  don  Fadrique,  y  que  este, 
porque  lo  quería  el  rey  do  España  con  el  casamiento 
de  su  sobrina,  pareció  al  rey  de  Francia  no  ser  medio 
igual,  pues  no  era  razón  que  el  Cristianísimo  rey,  que 
teoia  la  investidura  de  Ná polea  y  de  ln  mitad  del  reino, 
renunciase  su  derecho  en  sobrino  y  sobrina  del  rey 
Católico,  y  parecería  cosa  mas  justificada  permitirlo, 
casando  el  duque  don  Fernando  con  alguna  parientn 
del  rey  Cristianísimo.  No  pareciendo  ser  aquel  medio 
igual,  se  trató  de  otro,  que  fué  el  matrimonio  que  es- 
taba tratado  entre  Clauda  y  el  duque  de  Lucemburg, 
y  que  en  esto  se  propusieron  dos  cosas  muy  desigua- 
les, la  una  de  gobernar  españoles  aquel  reino,  pues 
muriendo  Clauda  sin  hijo,  volvía  la  mitad  dól  al  rey 
de  Francia,  y  aquello  no  se  podría  hacer  tan  fácilmen- 
te, si  estuviese  en  poder  de  tal  gente,  que  sabían  muy 
bien  defender  lo  propio  y  lo  qoe  no  lo  era.  La  otra  de- 
sigualdad era  en  la  forma  que  se  debía  tener  para  que 
los  barooes  del  reino  fuesen  restituidos  en  sus  estados; 
y  por  no  darse  tal  órden  como  esto  se  cumpliese,  no 
se  quiso  oceptar  aquel  medio,  señaladamente  por  lo 
que  el  rey  Cristianísimo  les  tenia  ofrecido.  Quede 
nuevo  el  rey  Católico  tornaba  á  hacer  instancia  eo  lo 
del  matrimonio  de  su  sobrina  con  el  duque  don  Fer- 
nando, y  pedia  que  con  aquella  condición  se  restituye- 
se ei  reioo  al  rey  don  Fadrique,  y  que  bien  podían 
ellos  que  lo  movían  conjeturar  la  respuesta,  siendo 
tan  injusto  y  desigual  lo  que  se  pedia,  cuanto  mas 
que  seria  muy  cargoso  á  la  conciencia  que  casasen  tía 
y  sobrino,  declarándose  tener  grao  duda  que  el  rey  y 
reina  de  España  lo  quisiesen  de  veras,  sino  que  anda- 
ban en  esta  plática  con  doblez,  por  eoemistar  á  los 
irauceses  con  el  archiduque*  y  coo  el  emperador  su 
pudre.  Por  estas  razones,  considerando  finalmente  qoe 
oiogun  partido  honesto  ni  justo  se  pudo  concluir,  era 
contento  el  rey  de  Francia  dejar  aquella  diferencia 
df-i  reino  para  que  se  determinase  por  el  papa,  pues 
e-  r- .  i  -  precnoy  señor  directo,  y  que  tampoco  se  quiso 
aceptar :  y  pues  asi  era,  el  rey  se  descargaba  para  con 
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Dios  y  las  gentes,  ante  aquellos  caballeros  qoe  allí  es- 
taban A  esto  se  respondió  por  el  embajador  Orallu, 
que  conociendo  el  rey  su  señor,  que  de  los  medios  qoe 
se  proponían  para  la  concordia,  era  el  mejor  y  mas 
llano  camino  que  se  restituyese  el  reino  al  rey  don 
Fadrique,  los  envió  á  procurarlo  en  su  nombre,  y  por- 
que no  se  quiso  aceptar  por  el  rey  de  Francia,  se  trató 
del  otro  medio  que  se  movió  en  Horna  por  el  cardenal 
de  Roban  y  por  el  cardenal  de  Santa  Cruz,  que  era  en- 
tregarlo al  principe  archiduque  con  medio  del  matri- 
monio de  Clauda  coo  el  infante  su  hijo,  y  mucho  me- 
nos se  pudo  concluir  por  las  condiciones  con  que  se 
pedia,  que  no  parecía  ser  á  An  de  conservar  la  amis- 
tad, sino  para  romperla  por  otros  caminos.  Que  por 
esta  causa  perseveraba  el  rey  su  señor  en  que  so  acep- 
tase el  medio  de  la  restitución  del  reino,  y  venia  en 
ello  por  lo  que  concernía  al  bien  universal,  lo  que  no 
hiciera  otro  ningún  principe  del  mundo,  puea  se  ha- 
bía ganado  con  tantos  gastos  y  derramamiento  de 
sangre  por  sus  antecesores  con  tan  justos  Ututos. 
Porque  aquel  reino,  que  otra  vez  se  habla  conquista- 
do por  él,  y  poseyéndole  pacificamente,  era  virtud  dr 
muy  raro  ejemplo,  y  no  vista  jamás,  posponiendo  tan- 
ta honra  y  provecho.  A  lo  que  decia  el  canciller,  qoe 
era  cosa  grave  que  el  Cristianísimo  rey  renunciase  el 
derecho  que  teoia  eo  príncipes  ettraños,  que  no  haru 
mucho  eo  ello,  pues  el  rey  de  España  renunciaba  to* 
suyos,  y  la  posesión  que  era  el  todo,  y  que  no  seria 
renunciarlo  en  la  casa  de  Aragón,  pues  el  rey  don  Fa- 
drique estaba  tan  lejos  de  poder  suceder  en  ella.  Cósa- 
lo al  escrúpulo  del  dispensarse  en  matrimonio  de  tu  y 
sobrino,  se  respondió  que  bien  sabia  el  rey  de  Francia 
que  no  era  cosa  nueva  dispensarse  en  semejantes  ma- 
trimonios entre  principes,  y  menos  lo  parecería  ha- 
ciéndose por  justas  causas,  y  A  lo  de  la  juslíflcaoon 
de  remitirlo  todo  á  la  determinación  del  papa,  se  res- 
pondió t(tie  el  rey  seria  contento  que  lo  determina- 
juntamente  con  el  colegio,  según  se  suelen  y  deben  de- 
terminar otros  negocios  tan  arduos  como  aquel,  que  no 
se  ofrecía  mayor  en  la  cristiandad.  El  rey  de  Francia 
no  se  quiso  satisfacer  con  ninguna  desias  excusas,  y 
mandó  despedir  á  los  embajadores  honestamente,  di- 
ciendo que  la  tregua  era  larga,  y  durando  el  término 
della  se  podrían  hacer  otros  medios,  y  por  ventura 
nuestro  Señor  ordenaría  do  manera  que  antes  que  se 
feneciese,  los  dos  estuviesen  en  buena  amistad  y  con- 
cordia, lo  que  después  se  siguió  por  bien  extraño  co- 
mino. Con  esto  los  embajadores  se  despidieron  del  y 
de  la  reina  de  Francia  y  del  legado,  y  el  rey  se  tuvo 
por  muy  servido  en  haber  acabado  por  su  medio  lo 
de  la  tregua,  pues  con  ella  quedaba  alguna  espera  tu- 
que se  efectuaría  la  paz.  Otro  dta  visitaron  si  rey  don 
Fadrique  que  estaba  enfermo  de  cuartana  allí,  en  Bles, 
adonde  era  ido  por  las  últimas  pláticas  que  se  movie- 
ron eut  re  estos  príncipes  de  su  restitución,  y  le  dije- 
ron que  podía  conocer  notoriamente  el  deseo  y  volun- 
tad que  el  rey  tenia  que  volviese  á  ser  restituido  en  et 
reioo,  y  qoe  los  franceses  le  llevaban  engañado  en 
cuanto  le  prometían,  y  él  les  respondió  qoe  entendía 
bien  quién  era  causa  de  la  burla  y  engaño,  y  que  él 
siempre  tuvo  firme  esperanza  en  el  rey  Católico,  pu«-> 
era  de  su  sangre,  y  le  suplicaba  que  quisiese  perseve- 
rar en  la  voluntad  y  afición  que  mostraba  á  que  foes*- 
restituido  en  su  cas»,  pues  en  aquella  se  sustentaba  su 
trabajosa  vida  en  Unta  aírenla  de  la  corona  real  de 
Aragón,  y  salieron  de  la  córte  á  veinte  y  seis  de  agos- 
to Coo  \-4  justificación  d estos  medios,  quedó  a!  rey 
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gran  satisfacción,  considerando  que  vino  6  tomar  las  i 
armas  siendo  provocado,  y  contra  su  voluntad  prosi- 
guió la  guerra,  porque  a  do  haber  sucedido  aquella 
contienda  coo  oo  principe  tan  poderoso,  no  se  cono- 
ciera así,  ni  qnedara  memoria  de  su  prudencia  y  gran- 
de valor,  como  se  conoció  en  la  conquista  y  defensa  de 
nn  tal  reino,  pues  aunque  se  ganó  con  tanta  fatiga  y 
peligro,  no  le  nohlera  ménos  haciendo  la  guerra  con- 
tra los  moros,  como  estaba  puerto  en  hacerla.  Enten- 
díase esto  asi  comunmente  por  todos,  porque  dado 
que  la  puerra  de  África  era  voluntaria,  no  se  debía 
desechar  lo  que  la  necesidad  traía  sin  su  culpa,  pues 
por  defender  lo  propio,  no  se  tenia  por  ménos  justa  la 
guerra  con  cristianos,  que  por  conquistar  lo  ajeno, 

Cap.  LXXX.— Que  los  venecianos  trataron  de  impedir  la 
navegación  que  hadan  los  portugueses  á  la  Especería, 
y  déla  pa%  que  se  movió  por  el  gran  turco  con  el  rey 
Católico. 

En  este  tiempo  los  venecianos  con  calor  de  la  guerra 
•leí  torro,  y  estando  con  receto  detla  y  de  los  lugares 
que  tenían  en  Pulla,  los  proveyeron  de  mas  gente  y  po- 
nían en  órden  algunas  gatera».  Juntamente  con  esto  ta- 
ntán tanto  temor  del  duque  de  Valen  ti  nois,  que  no  les 
pareóla  que  estaban  seguros  del-  hasta  que  supieron  que 
don  Antosto  de  Cardona  y  l/czcano  le  traían  a  España. 
Porque  después  que  el  castillo  de  Forli  se  entregó  al 
papa  por  Gómalo  de  Mira  fuentes  con  órden  y  manda- 
miento del  Gran  Capitán,  ye*  cardenal  de  San  Jorge 
ti  ataba  de  entregar  A  Imola,  todo  el  fin  y  pensamiento 
del  papa  se  convertía  en  procurar  de  haber  A  Faenia 
y  Arimino.  y  todo  lo  demás  qne  venecianos  tomaron 
después  de  la  muerte  del  papa  Alejandro,  que  era  df  la 
Iglesia.  Por  este  temor,  ann  asi  preso  como  estaba  el 
duque  y  despojado  de  poder  y  sin  ninguna  esperanza 
de  ser  restituido  en  nada,  le  temian,  y  aunque  aquello 
era  el  principal  detilo  que  ellos  le  agravaban  en  so  vo- 
luntad, deseaban  qne  fuese  punido  por  ios  otros,  y  de- 
cían al  emlwjador  Lorenzo  Soarez  de  Figueroa  en  sos 
consejos,  quesería  mocha  ulatonza  del  rey  de  España 
que  uno  persona  de  tantos  males  fuese  castigada  por 
su  mnndado,  y  que  bebía  sido  parta  de  sn  buena  for- 
tuna venir  aquel  é  purgar  sus  pecados  en  su  poder, 
pues  A  ningún  otro  principe  parecieron  tan  mal  sos 
idiras.  Estaban  con  este  temor  las  voluntades  muy  da- 
ñadas entre  ellos  y  el  papa,  y  aunque  el  papa  los  ame- 
nazaba y  ellos  temían,  pero  por  visa  muy  exquisitas 
trataban  de  ponerle  en  alguna  necesidad  por  medio  de  I 
los  Ursinos.  Entonces  se  descubrió  por  parte  de  la  se- 
ñoría alembajAdor  con  demostración  de  grande  a  fletan 
y  amistad  que  tenia  ó  las  cosas  del  rey,  cierta  inteli- 
gencia que  se  llevaba  en  el  reino  con  el  turco,  ó  euya 
eausa  se  redujo  el  consejo  de  so  república  coo  los  que 
olios  llaman  cabo*  de  diez,  como  lo  suelen  hacer  por 
cosas  de  mucha  importancia  y  en  qne  conviene  usar  de 
oran  secreto,  y  comunicáronlo  con  el  embajador  en 
gran  puridad.  El  aviso  era  por  una  carta  escrita  en  le- 
tra albaneaa  por  la  mujer  de  Kscanderbech  á  un  San- 
jaco,  qoeera  capitán  de  la  Belona,  instando  y  solicitan- 
do que  el  gran  turco  le  enviase  un  hijo  des  ta  señora, 
que  estnba  en  Coosla atinopla  con  alguna  gente  de  guer- 
ra, y  ofrecía  que  si  se  le  enviaba  les  entregaría  luego  tres 
lugares  que  tenia  en  el  reino,  y  daría  órden  que  se  les 
diesen  otros  tres  A  la  marina,  de  donde  se  podrían  apo- 
derar de  Pulla  por  la  disposición  en  que  estaban  las  co- 
sas del  reino.  Para  en  seguridad  doto  les  prometía  de 


poner  en  rehenes  otro  hijo  qne  se  llamaba  don  Fernan- 
do, yuoa  hija,  y  en  recompensa  dello  pedia  que  el  gror» 
turco  le  mandase  restituir  las  tierras  del  déspoto  suj 
padre  que  estaba  en  poder  de  turcos.  Pero  lo  destea  vi- 
so no  se  atribuía  por  el  embajador  A  su  virtud  ni  A  la 
afición  que  mostraban  tener  A  las  cosas  de  España, 
porque  allende  que  les  corría  en  ello  peligro  6  ínter*» 
particuhir  por  los  lugares  que  teoian  en  la  costa  do 
Pulla,  estaban  en  osla  sazón  en  diversas  necesidades,  y 
tenia  el  gran  turco  junta  su  armada  A  la  Belona.  Tam- 
bién estaba  en  grande  congoja  de  otra  novedad,  porque 
querían  qne  la  causa  della  fuese  secrcta.no  siendo  po- 
sible, y  era  pedirles  el  torco  el  Alejio,  que  es  un  logar 
muy  fuerte  con  dos  castillos  en  ia  costa  de  Da  Imada 
que  le  importaba  mocho,  y  poi  a  ellos  fuera  grao  pér- 
dida, y  sobre  ello  tuvieron  diversos  consejos  en  que  so 
diapuso  el  negocio,  y  procuraban  de  convertirlo  en  di- 
nero por  ser  cosa  que  se  pedia  hacer  con  ménos  alte- 
ración, y  no  preciaban  ningún  interés,  tan  gran  ansia 
tenían  por  conservarse  en  buena  pazcón  el  tu  reo.  No  era 
este  miedo  tanto  porque  temiesen  el  daño  que  lo*  tur- 
cos ¡es  harían,  cuanto  por  el  que  recelaban  recibir  de 
los  príncipes  cristianos  si  los  viesen  en  tal  necesidad,  <v 
por  lo  que  dejarían  de  obrar  ellos  eo  las  necesidades 
ajenas,  y  en  fin  se  entendió  que  harían  todo  aquello» 
que  el  turco  quisiese,  porque  no  es  el  trato  de  venecia- 
nos paro  poderse  dar  de  ellos  otro  juicio.  Allende  des  ta 
fatiga  en  que  estnban  pudeeian  grande  necesidad  y  ca- 
restía de  trigo,  y  procuraron  que  por  parle  del  duque 
de  Ferrara  y  del  estado  de  Botana  *e  viniese  A  suplicar 
al  rey,  juntamente  con  ellos,  se  lea  diese  licencia  para 
que  sacasen  trigo  de  Sicilia,  y  por  esla  causa  el  duque 
de  Ferrara  y  Juan  de  bentivolla  daban  grandes  des- 
carpos  do  las  cosas  pasadas,  en  que  se  tuvo  el  rey  por 
ofendido  deltas  en  la  guerra  del  reino,  y  echaban  la 
culpa  dallas  A  la  necesidad,  señalando  ofertas  genérale» 
pora  en  lo  venidero  según  la  costumbre  de  llalla  cuan- 
do han  menester  A  otro.  Había  tanto  abundancia  en  Si- 
cilia, que  por  los  factores  de  Psu  Tolos»,  famoso  mer- 
cader catalán  de  aquel  tiempo,  que  residía  en  Ñapóles 
se  llevaba  asf  en  almoneda  el  trigo  de  la  isla  por  tod» 
Italia,  como  si  él  ta  hubiera  sembrado,  y  pareció  A  loa 
ministros  del  rey  crecer  el  precio  A  las  tratas,  según  eV 
tiempo  lo  requería,  y  qne  estas  se  diesen  limitadamen- 
te A  sus  aliados  y  servidores,  porque  cuando  los  otro» 
lis  hubiesen  fuesen  en  mas  eslimadas.  Pero  una  de  las 
cosas  de  que  mayor  sentimiento  tuvieron  los  venecia- 
nos en  este  tiempo,  era  qne  su  negociación  y  trato  do 
la  Especería,  con  que  tanto  se  enriquecía  aquella  seño» 
ría,  iba  cesando  por  la  navegación  que  hacían  los  por- 
tugueses 6  la  India,  porque  con  ella  paraba  la  suya,  y 
les  quitaban  todo  el  provecho,  y  Antes  deslo  las  ga- 
leazas de  la  señoría  que  navegaban  por  nuestro  mar  la 
vía  de  levante,  sacaban  toda  la  ganancia  de  aquello 
mercadería,  y  la  repartían  por  toda  la  cristiandad. 
Siéndoles  esto  tan  perjudicial  trataron  Antes  de  con- 
certarse con  el  rey  don  Manuel,  por  medio  de  un  judio 
llamado  Habravanel,  y  como  no  se  pudo  efectuar  la 
concordia  en  negocio  de  que  resultaba  tanta  utilidad, 
acordaron  de  enviar  todavía  sus  galeaaas  A  levanta 
por  disimular  mas  su  quiebra,  y  con  mucho  secreta 
enviaron  al  soldán  un  embajador  con  grandes  inven- 
oionespara  que  se  quitase  ó  los  portugueses  el  comer- 
cio y  navegación  que  bacian  A  la  Especería,  y  maestro* 
de  artillería,  y  para  que  labrasen  navios  y  el  soldán 
los  remitiese  al  rey  de  Calicud.  También  le  proveyeron 
de  gran  copia  de  metal,  y  tuvieron  mucha  confianza 
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sto  se  Impedirla  por  aquella  parte  el  comercio 
y  con  tratad  oo  que  comentaron  a  frecuentar  los  portu- 
gueses por  el  mar  Océano  en  la  India  oriental, y  deseaban 
cualquier  ocasión  para  que  el  rey  Católico  se  Interpu- 
siese entre  dios,  pero  disimulóse  por  él  acordadamen- 
te este  negocio.  No  dejaré  de  hacer  mención  de  una 
respuesta  quedió  Lorenzo  Soarez  ai  rey  desde  Vere- 
da, siendo  consultado  cerca  desto  por  negocio  detenta 
importancia,  porqoe  queriendo  el  rey  entender  de  so 
embajador  lo  que  le  parecía  desta  diferencia,  era  tan 
cortesano  y  prudente,  qne  no  pudiera  responder  mejor 
si  entendiera  la  contienda  que  des  par  8  ?e  movió  entre 
castellanos  y  portugueses  sobre  la  misma  querella,  y 
respondió  por  estas  palabras.  «Bien  es  que  lodos  tengan 
necesidad,  quo  venecianos  son  los  que  sabemos,  y  Por- 
tugal quién  yo  sé,  y  aunque  al  presente  los  muden  de 
condición  ios  principes  que  en  éi  reinan,  yo  soy  tan 
amigo  de  mi  naturaleza,  que  siendo  en  mi  mano  que 
tos  portugueses  alcancen  tanto  beneficio,  me  parecería 
decir  loque  solia  responder  un  caballero  anciano  de 
Badajoz  que  se  llamaba  Arias  Mosquera.  Porque  aquel, 
siendo  la  gente  de  allí  muy  enojosa  y  pleités,  como  la 
ciudad  tenia  muy  espacioso  muro,  y  era  de  poco  pue- 
blo, tratando  algunos  caballeros  que  se  debía  buscar 
forma  para  poblarla,  les  dijo:  dejadlos,  qoeaun  con 
estos  queson  apenBS  podemos.»  De  donde sepuede com- 
prender bien  loque  en  este  caso  se  sintiera  si  se  en- 
tendiera entonces  la  razón  y  derecho  que  se  ha  preten- 
dido por  parte  de  los  reinos  de  Castilla  a  lo  desta 


Diego  de  Vara,  y  porque  el 
venido  a  España  con  sos  galeras,  escribió  a(  viwrey  de 
Siciliu  que  de  las  que  alia  estaban  enviase  las  dojft  Pe- 
dro Navarro,  pero  no  se  pudo  asi  poner  en  efecto  como 
se<  ' 


vegacion  y  conquista  de  las  islas  de  !a  Especería,  sobre 
qne  han  multado  entre  castellanos  y  portugueses  tan- 
tos debates  y  diferencias,  pues  siendo  la  contienda  entre 
venecianos  y  portugueses  el  rey  Católico  disimulaba, 
y  su  embajador  se  declaraba  de  tal  manera.  Habla  te- 
nido el  Gran  Capitán  el  tiempo  qne  estuvo  en  Ba riela 
secreta  inteligencia  cou  el  Sanjaco  de  la  Belona,  por 
medio  de  un  Juan  de  Agüero,  con  color  de  concertar 
tregua  con  los  tarcos  por  causa  del  comercio,  y  era  en 
fin  de  tener  cierta  noticia  de  las  cosas  del  Imperio  tur- 
quesco, y  después,  estando  con  su  campo  en  Careliano, 
leenvló  salvoconducto  con  Rafael  de  los  Falcones,  barón 
de  I*  Roca,  para  que  pudiese  enviar  al  reino  con  quien 
se  tratase  de  la  concordia.  Vino  entonces  6  NA  polea  un 
turco  que  se  llamaba  Hanneza  Vaivoda,  y  de  parte  del 
6anjaco  refirió  que  el  gran  señor  deseaba  tener  bueoa 
paz  y  amistad  con  el  rey  de  España,  y  el  Gran  Capitán 
le  respondió  que  sin  Arden  y  consulta  del  rey  no  ven- 
dría «  admitir  la  paz,  pero  qoe  se  podría  tratar  por 
algún  tiempo  limitado  con  algunas  condiciones  y  cali- 
dades que  fuesen  honestas,  y  después  envidé  la  Belona 
á  Joan  Miguel  de  Soler  para  entretener  esta  platica, 
ofreciendo  de  otorgar  tregua  por  dos  ó  tres  anos  con 
inclusión  de  sus  subditos  y  amigos  y  confederados  por 
mar  y  por  tierra.  Entonces  fué  avisado  el  Gran  Capi- 
tán que  se  daban  los  tarcos  mucha  prisa  á  salir  con 
veinte  y  dos  galeras,  y  diez  galeazas,  y  doce  fastas  qne 
tenían  en  la  Voyosa.  y  qoe  vinieron  allí  cuatro  mil  za- 
pes para  embarcarse  en  ellas,  y  temían  que  eren  para 
venir  á  hacer  daño  en  las  costos  de  Sicilia  y  Pulís,  y  lo 
mas  cierto  se  publicó  que  era  Con  fin  de  juntarse  con 
la  otra  armada  que  tenían  en  GaHpoll.  Tuvo  el  Gran 
Capitán  su  consejo  con  los  principales  por  quien  se  go- 
bernaban las  cosas  de  la  mar  que  tenían  noticia  de 
aquella  tierra,  y  pareció  qoe  se  les  podía  echar  ft  fondo 
parle  de  aquella  armada,  ó  quemársela  con  solas  dos 
naos  y  dos  galeras,  y  ofreciéndose  esta  ocasión  envió  i 
y  tita  fustas  á  Pedro  Navarro  y  A  j 


Cap.  LXXXI. — De  la  confederaeion  y  liga  ove  st  < 
por  el  rey  de  romanos  y  el  principe  archiávqur  m  tyo 
con  el  rey  de  Francia  en  BU s,  y  de  la  que  ti  eutno  dio 
se  concertó  entre  «1  papa,  rey  de  romanos,  yet  rey  it 
Francia  para  cobrar  los  estados  que  les  pertenecían,  y 
tema  ocupados  la  sefioria  de  Venecia. 

Una  de  las  principales  causas  porque  fueron  despe- 
didos de  Francia  los  embajadores  del  rey  era  porque 
se  entendió  que  ponían  grande  impedí  meo  lo  en  la  con- 
cordia que  se  movió  entre  el  rey  de  romanos,  y  el 
principe  archiduque  y  el  rey  Luis,  conociendo  el  rey 
Católico  que  seria  muy  perjudicial  para  todas  sosem- 
presas.  Pero  venecianos  la  temían  mocho  mas  por  el 
tratado  que  entre  si  movieron  estos  principes  de  coa- 
federarse  en  una  muy  estrecha  liga  pam  repartir» 
todo  el  estado  que  ellos  se  habían  usurpado  en  Lom- 
bardía  ,  teniendo  deHo  noticia  por  aviso  de  los  em- 
bajadores que  la  señoría  tenia  en  Francia.  Tovo  n 
principe  archiduque  tanta  gana  que  se  efectuase  fi- 
la concordia,  que  aun  en  la  diferencia  del  reino  ofre- 
cía mucho  mas  de  parte  del  rey  sin  sabiduría  suya, 
de  lo  que  se  le  habla  cometido,  y  esto  era,  qoe  nt- 
riendo  Claoda  Sin  hijos,  volviese  la  mitad  dd  reino  t\ 
rey  de  Francia,  lo  que  ntnca  se  admitió  por  los  em- 
bajadores del  rey,  y  solamente  se  apuntó  que  en  itw> 
caso  tornase  el  rey  de  Francia  A  cobrar  el  derecho?*' 
le  podía  competer  en  el  reino.  No  pasaron  mart^ 
días  después  que  Grada  y  Antonio  Agostía  se  vita- 
ron qoe  los  embajadores  del  rey  de  romanos,  que  eru 
Filiberto  Natureli,  preboste  de  Utreqoe,  y  Cipriano 
Sarontay  canciller  de  Ttrol,  y  Joan  de  Lootmbur*, 
señor  de  VHa,  primer  camarero  del  archfdoqw,  coa 
el  preboste  Al  rebaten  se,  que  fueren  en  vi  irlos  por  rl 
principe  6  Francia,  concertaron  en  su  nombre  cierta 
confederación  y  liga  con  el  rey  Luis  que  ellos IImmom 
verdadera  é  indisoluble  amistad  por  si  y  sus  sucesores 
queera  de  amigo  de  amigo  y  enemigo  de  enemigo  Con- 
certóse con  e9tas  condiciones,  que  el  rey  de  rom»»* 
no  intentase  ni  emprendiese  cosa  alguna  en  el  ducado 
de  Milán  ni  en  los  estados  y  señoríos  de  Italia,  qoe  eran 
confederados  del  rey  de  Francia,  y  se  nombraban  k» 
duques  de  Saboya  y  Ferrara,  y  los  marqueses  de  Mau 
tun  y  Monferrat,  y  les  señorías  de  Florencia,  Senl  y 
Laca  y  Alberto  de  Carpí,  y  Juan  Pedro  do  Gonsgo  y 
se  contentase  con  la  superioridad  qoe  reconocías  »l 
imperio.  En  caso  qoe  conviniese  al  rey  de  romano* 
posar  o  Italia  por  el  ducado  de  Hilan  ó  por  tierras  dd 
rey  de  Francia,  él  le  ofrecía  de  darle  paso  libre  y  se- 
guro, y  qoe  le  mandada  acompañar  á  sus  lugartenien- 
tes, y  con  esto  perdonaba  y  remitía  al  rey  ofe  roma- 
nos lodos  los  daños  é  injurias  que  estos  señores  y  si- 
lados  de  Italia  cometieron  contra  el  imperio,  slend.- 
aliados  del  rey  de  Francia,  desde  el  tiempo  qoe  el  rtf 
Carlos  pasó  los  Alpes  hasta  aqoei  dta,  y  losabsol"' 
de  las  penas  en  qne  Incurrieron  por  ratón  de  los  feu- 
dos que  tenían  por  contemplación  del  rey  de  Frend». 
y  por  so  respeto  los  recibía  en  so  favor  y  boeoa  gra- 
cia, y  debajo  del  imperio.  Doctoróse  otru  coso,  que  se 
les  permitía  que  pudiesen  quedar  «n  la  conladeracion 
y  liga  que  teman  con  el  rey  de  Pranda,  conforme  a! 

y  tratado  que  be  concertó  en  Trento 
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entre  el  rey  de  roma  ñus  y  el  cardenal  de  Roban,  y 
co  virtud  dél,  estos  principes  y  potentados  ha  Nal  de 
wf  fletes  y  obedientes  al  emperador,  y  si  de  «MI  ade- 
lante, en  lo  que  tocase  al  imperio  6  á  la  persona  del 

rey  de  romanos,  cometiesen  algon  exceso  A  fuesen 
rebeldes,  pudiesen  ser  castigados  según  las  leyes  y 
costumbres  del  Imperio,  sin  que  el  rey  de  Francia  por 
esta  causa  lo  impidiese.  Cnanto  á  la  investidura  del 
ducado  de  Milán,  que  el  rey  Luis  procuró  con  gran 
negociación  para  si  y  sos  hijos  varones,  fué  acordado  en 
este  ostento  de  Bles,  que  so  diese  dentro  de  tres  meses, 
y  ee  defecto  de  sos  hijos  para  Ganda  su  hija,  y  al  du- 
que do  Luceroburg  an  esposo,  juntamente,  y  si  ella 
muriese,  se  concediese  é  la  hija  segunda  del  rey  Luis 
llamada  Reinera,  y  casase  con  el  duque  ó  con  otro  hijo 
del  archiduque,  y  faltando  estos  y  no  dejando  hijos, 
fuese  de  los  que  sucediesen  en  H  reino  de  Francia.  Por 
esta  investidura  con  tales  condiciones  como  estas  se 
obligaba  el  rey  de  Francia  de  dar  al  emperador  dos- 
cientos ttil  francos,  y  declaróse  que  en  caso  que  ara- 
riesen  el  duque  de  Lueemburg  y  Clauda  y  sus  herede- 
ros, si  no  se  diese  In  investidura  á  los  que  sucediesen 
en  el  reino  de  Francia,  se  restituyese  aquella  suma. 
Ofreció  el  rey  Luis  que  en  lo  que  tocaba  al  reino  de 
Ñapóles,  de  allf  adelante  no  tratarla  de  ningún  apunta- 
miento con  loa  reyes  de  España,  oi  con  el  rey  don 
Padrique  de  Aragón,  sino  con  voluntad  y  consentí» 
miento  del  rey  de  romanos,  y  en  cuso  que  el  rey  y  la 
reinu  no  quisiesen  concluir  la  par  y  concordia  con  el 
rey  de  F rancia,  el  rey  de  romanos  no  les  había  de  dar 
favor  ni  ayuda  contra  él,  ántesse  declararía  buen  ami- 
go y  aliado  suyo.  Obligábase  el  rey  de  F rancio  por  esta 
concordia  á  dar  A  los  hijos  de  Luis  Sforza,  postrer 
«tuque  de  Milán,  algunas  tierras  y  estado  en  su  reino, 
siempre  que  fuésen  alié  y  residiesen  en  él,  y  cuanto  ¿ 
los  desterrados  del  ducado  de  Milán  los  perdonaba  y 
restituía  en  sus  bienes,  y  permitía  volver  en  su  gra- 
cia, compliendo  ellos  lo  que  le  habian  ofrecido,  excep- 
tado i  Goleaso.  y  Alejandro  Síona  y  algunos  parien- 
tes y  servidores  y  capitanes  del  duque  Luis,  que  no  se 
consentía  que  entrasen  en  Milán  oi  en  otro  estado  que 
el  rey  te  viese  en  Italia,  y  ofrecía  de  mandar  que  les 
acudiesen  con  sus  rentas.  Señalaron  termino  de  cuatro 
meses,  para  que  el  rey  y  la  reina  de  España  pudiesen 
entrar  en  esta  amistad  y  liga,  con  condición  que  renun« 
ciasen  el  reioo  de  Ñapóles,  en  cuanto  les  podía  perte- 
necer el  duque  de  Lueemburg  su  nieto,  y  también  el 
rey  de  Francia  en  aquel  caso  cedía  su  parte  A  Claada, 
y  declaraban  que  la  administración  y  gobierno  dél  le 
tuviese  el  principe  archiduque,  basta  que  fuese  con- 
sumado el  matrimonio.  Nombraron  por  conservadores 
«testa  liga  al  imperio  y  príncipes  de  Alemania,  y  reser- 
váronse que  pudiesen  las  partes  nombrar  sus  confe- 
derados dentro  de  fres  meses,  y  por  la  del  rey  de  ro- 
manos y  del  archiduque  nombraron  luego  al  papa.  Es- 
ta confederación  y  liga  se  concertó  y  asentó  en  Bles, 
ó  veinte  y  dos  del  roes  de  setiembre  deste  año,  y  sin 
nombrarse  por  el  rey  de  romanos,  ni  por  su  hijo,  el 
rey  Católico  en  ella  como  su  confederado,  y  dlóse  ya 
desde  entonces  por  el  archiduque  al  rey  su  suegro,  no 
sola  mente  causa  de  descontentamiento  y  desagrado  pero 
deenemistad,  con  una  Un  siniestra  confederación  como 
esta  lo  fué,  asentando  una  ta)  concordia  y  liga  con  su 
enemigo,  y  disponiendo  del  derecho  del  reino,  que  no 
era  suyo,  t-in  absolutamente  como  si  fuera  lo  de  Bor- 
goña,  ó  el  condado  de  Tirol,  y  fundóse  mas  en  esta 
queja  la  discordia  que  pocos  meses  después  se  decla- 


ró entre  ellos,  y  la  razón  que  el  rey  tuvo  de  asegurar 
lo  mejor  que  pudo  su  partido,  con  cualquier  agravio  y 
menoscabo  de  so  reino,  como  lo  hizo.  Pero  et  rey  de 
romanos  se  escusaba  diciendo,  que  et  rey  Católico  hito 
sin  él  la  treguo  con  et  rey  de  Francia  cuando  estaba  la 
guerra  en  el  mayor  furor  de  la  ejecución,  y  de  ningu- 
na de  sus  cosas  le  daba  parte,  en  lo  cual  se  descubrí», 
mas  el  modo  y  gobierno  que  el  rey  de  romanos  tenia 
en  sos  cosas,  pues  no  solamente  las  que  él  habia  de 
hacer,  las  sabia  todo  el  mundo  Antee ,  y  «las  que 
rnéoos  le  convenían,  y  todos  tenían  por  malas,  Anti- 
cipaba la  publicación  por  abonarse  primero.  Por  esto 
le  tuvo  el  rey,  conociendo  su  condición  por  un  peli- 
groso pariente  y  amigo;  porque  so  principal  estudio  y 
cuidado  era  buscarle  defectos,  pensando  encubrir  los 
suyos,  y  determinóse  de  pasar  con  él,  corno  con  un 
hombre  enfermo,  pues  no  se  podia  hacer  mas,  ma- 
yormente pareciendo  quo  en  ventura  del  principe  ar- 
chiduque su  hijo,  le  habla  de  suceder  todo  como  qul- 
I  siese.  ¿Porque  quién  no  habia  de  esperar,  que  llegase  a 
i  lo  sumo  del  poder  humano,  on  principe  que  hacia  tan 
poco  caso  de  ser  sucesor  de  ios  reinos  de  España?  ¿y 
qué  no  pudiese  ser  otra  cosa?  Fué  esta  concordia  en 
muchas  maneras  muy  perjudial  al  rey,  porque  luego 
la  señoría  de  Venecia  y  los  potentados  de  Italia  comen- 
zaron á  recelar  que  si  en  los  cuatro  meses  que  le  seña- 
laron de  tienpopara  entrar  en  aquel  la  liga  noaceptase 
lo  que  el  rey  de  Franoia  quería,  el  otro  acepta riu  lo  quo 
él  quisiese,  y  para  que  venecianos  se  confederasen  con 
ei  rey,  dió  A  entender  A  la  señoría  qoe  tenia  por  muy 
liviano  loque  hacían  con  el  rey  de  romanos  y  su  hijo,  y 
que  todos  sus  8nes  se  enderezaban  contra  ellos,  y  no  te- 
niendo los  venecianos  por  muy  ajeno  el  temor  de  aque- 
lla liga,  estimaron  en  mucho  la  oferta  que  se  les  hizo 
de  parte  del  rey.  Puesto  que  para  poder  salvarse,  todo 
su  artificio  consistía  en  mostrarse  ser  neutrales  en  las 
diferencias  destos  priocipcs.  y  cuando  mas  no  pudie- 
sen, declinarse  á  la  parle  del  rey  Católico,  temiendo 
nuevos  necesidades  y  mayores  peligros  por  los  otros 
vecinos,  y  por  esta  causa  por  parte  del  rey  se  les  des- 
j  cubrían  mas,  como  efecto  que  habia  de  resaltar  de 
aquella  liga.  Era  también  con  esto  gran  torcedor  para 
qoe  ellos  se  declarasen  Antes,  lo  qoe  tocaba  6  la  per- 
sooa  del  duque  de  Valentlnols,  y  aunque  el  rey  dtjo  al 
embajador  que  residía  en  España,  que  el  duque  es- 
taba adonde  fenecería  sus  dias ,  y  por  parte  del  du- 
que de  Venecia  se  respondió  con  harta  lisonja,  dicien- 
do que  aquel  habia  venido  A  pagar  en  su  poder,  como 
de  principe,  que  era  roas  digno  de  darle  la  pena  que 
no  podo  recibir  del  papa  por  no  »  ser,  pero  no  se  de- 
jaba de  darles  A  entender  por  terceras  personas  para 
que  estuviesen  con  mayor  temor  que  podrían  mover 
al  rey  lastima  de  mujer  del  duque,  y  algún  respeto  del 
rey  de  Navarra  su  cuñado  para  librarlo,  porque  rece- 
lasen mas  su  libertad,  pues  losdeArimino  y  Feeora  y 
lo  otro  de  Romanía  suspiraban  por  ella,  y  la  prisión  y 
ausencia  le  daban  tanta  reputación  en  toda  Italia,  que 
ootno  quiera  que  él  estuviese,  no  dejaban  venecianos 
de  estar  con  grande  recelo  dél.  Fué  otra  negociación 
muy  señalada,  quo  se  tuvo  muy  secreta  y  se  firmó  et 
mismo  dia  que  se  asentó  la  concordia  entre  el  rey  de 
romanos  y  el  príncipe  archiduque  y  el  rey  dePrancia 
que  se  confederaron  y  renovaron  uno  Indisoluble 
unión  como  ellos  declan  entre  sí,  el  príncipe  empera- 
dor y  rey  de  Francia,  por  exhortación  y  amonesta- 
oiou  del  papa,  para  que  unidos  con  sus  ánimos  y  fuer- 
ais padíesen  reprimir  y  resistir  al  furor  de  tas  tur» 
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oo»,  y  para  defender  los  derechos  de  la  Iglesia  mas 
fácilmente,  y  para  cobrar  las  ciudades  y  tierras  que 
les  pertenecían,  que  se  detenían  tiráuica mente  por  la 
señoría  de  Venecis.  Para  esta  concordia  nombró  al 
papa  por  sus  embajadores  ó  Carlos  de  Car  reto,  mar- 
qués del  Final,  electo  obispo  Thebano,  y  a  Pedro  Filiólo 
obispo  de  Sotaneo,  y  concurrieron  con  olios  Filiberto 
Natureli,  preboste  de  Trageto,  y  Cipriano  de  Seretsyn, 
canciller  de  Tirol,  embajadores  del  rey  de  romanos,  y 
en  la  corte  del  rey  de  Francia,  vinieron  en  asentar  esta 
concordia.  Que  vistas  las  injurias  y  ofensas  por  aquella 
señoría  cometidas  contra  el  patrimonio  de  la  Iplesia,  y 
contra  el  imperio,  y  la  indita  casa  de  Austria,  y  contra 
los  reyes  de  Francia  sus  predecesores,  como  duques 
do  Milán  en  gran  daño  y  deshonra  y  ofrenta  suya,  ocu- 
pando diversas  provincias  y  grandes  ciudades  y  pue- 
blos, por  restituir  y  satisfacer  A  tantos  daños  é  inju- 
rias, el  papa  y  estos  principes  hasta  el  primero  de 
mayo  siguiente  del  año  de  mil  quinientos  cinco,  con 
las  armas  comunes  de  todos,  acometiesen  hostilmente 
aquella  señoría  dentro  de  su  señorío  con  suficientes  ejér- 
citos. Declaróse  que  no  desistiesen  do  hacer  la  guerra 
h ufcla  quo  la  sedo  apostólica  hubiese  cobrado  á  Ravc- 
ua,  Servia,  Facnza  y  Arimino  y  sus  territorios  y  otros 
logares  de  Imola  yCesena.con  el  puerto  deCesena,  y 
todo  lo  demás  que  era  del  estado  y  derecho  de  la  Igle- 
sia, y  el  rey  de  romanos  cobrase  A  Rovoreto,  Verona, 
Padua,  Vicencia,  T reviso  y  Foro  Julio  con  sus  tierras, 
que  tenían  los  venecianos  usurpada» en  Italia  y  en  tier- 
ra firme  dol  imperio  y  de  los  principes  de  la  casa  de 
Austria,  y  también  cobrase  ct  rey  de  Francia  la  ciu- 
dad de  Bresa  y  todo  el  B resano  y  á  Crema  y  su  térmi- 
no, Bérgamo  y  C remona  con  sus  condados,  y  A  Gera- 
dada,  y  las  otras  cosas  queeuel  tiempo  antigoo  fueron 
del  oslado  de  Milán.  Cuando  uno  destos  principes  hu- 
biese cobrado  lo  que  lo  pertenecía,  quedaba  obligado 
a  asistir  á  los  otros  paro  que  cobrasen  lo  suyo,  y  eran 
tenidos  de  socorrerse  los  unos  ejércitos  ó  loe  otros,  y 
quedó  declarado  que  el  duque  de  Ferrara  y  el  mar- 
qués de  Mantua  y  floreo  Unes  pudiesen  entrar  en  esta 
hga  para  cobrar  lo  que  otros  les  tuviesen  ocupado, 
con  que  contribuyesen  en  los  gastos  de  la  guerra,  co- 
mo pareciese  al  papa,  emperador  y  rey  de  Francia. 
Era  con  condición  que  tomasen  debajo  de  su  protec- 
ción ¿  Guido  de  Mooteliellro,  duque  de  Urbino,  y  ¿ 
Francisco  María  de  la  Robora,  prefecto  de  Roma  y  sus 
estados.  No  podían  concertarse  con  la  señoría  sioo  en 
conformidad  de  todos,  ni  en  paz  ni  en  tregua,  y  queda- 
ba á  cargo  de  todos  de  procurar  que  ladislao,  rey  de 
Hungría,  entrase  en  esta  confederación,  y  persuadirle 
ó  inducirle  á  que  cobrase  lo  que  indebidamente  le  te- 
nían ocupado,  y  dentro  de  tres  meses  habían  de  nom- 
brar sus  confederados  y  adherenles,  y  fuesen  obligados 
A  admitirlos  en  lo  liga  con  sus  estados,  eiceplonndo  A 
los  venecianos  y  A  sus  subditos,  y  no  podían  ser  recibi- 
bidos  eu  ella,  y  todos  habían  de  concurrir  con  sus 
fuerzas,  para  resistir  al  turco  si  fuese  traído  por  ve- 
necianos en  su  defensa.  Esta  confederación  se  aprobó 
y  juró  por  el  rey  de  Francia  en  Bles,  A  los  veinte  y  dos 
del  roes  de  setiembre  deste  año,  y  por  el  papa  A  veinte 
del  me»  de  diciembre  siguiente,  y  fué  en  ello  de  gran 
consideración,  que  tampoco  se  hizo  mención  en  ella  de] 
rey  Católico,  y  que  el  rey  de  Francia  no  le  estimaba 
por  agraviado,  en  lo  que  venecianos  tenían  usurpado 
en  el  reino,  siendo  aquello  en  la  provincia  de  Pulla, 
que  por  la  partición  pertenecía  al  rey,  y  aunque  testos 
principes  eran  Un  poderosos  para  esta  empresa  y  otra 
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muy  mayor,  pasó  mucho  tiempo  ántes  que  pusiesen 

la  mano  en  ella,  basta  que  entró  et  rey  por  su  parte  A 
poner  también  en  cobro  lo  que  le  pertenecía,  y  la  cau- 
sa fué  la  general  mudanza  que  hubo  en  las  cosas  por 
la  muerte  de  la  reina  Católica. 

Cap.  LXXXU.— Que  d  rey  tr alo  de  confederarte  en  nueta 
liga  con  el  rey  de  Inglaterra,  y  de  la  tnuerle  dá  rey  do» 
Fadrique. 

Cuando  el  rey  Católico  vió  que  el  rey  de  romanos  y 
el  principe  archiduque  hicieron  sin  él  su  confederación 
y  lign,  y  con  tanto  perjuicio  suyo  trató  en  esta  sazón, 
allende  de  procurar  se  concluyese  el  matrimonio  de  la 
princesa  de  Gales  su  hija  con  Enrique,  que  era  el  prin- 
cipe sucesor  del  reino  de  Inglaterra,  asentar  mas  es- 
trecha amistad  y  liga  con  los  ingleses.  Estaba  el  rey 
Knriij ne  muy  codicioso  de  romper  la  guerra  contra  el 
rey  de  Francia  por  Boloña,  puesto  que  tenia  muy  en- 
cubierto el  odio,  porque  en  este  mismo  tiempo  el  coarte 
deSofolch,  que  era  su  capital  enemigo.se  hallaba  ea 
poder  del  duque  de  Gueldres  y  le  hizo  detener  en  un 
castillo,  y  procuraba  haberle  A  su  mauo  por  trato  que 
se  traia  con  el  duque,  y  por  otra  parle  trabajaba  d* 
haber  otro  hermano  suyo  que  ciaba  en  Alemania  par 
medio  del  rey  Católico,  mas  el  rey  de  Francia  instaba 
con  gran  artificio  en  persuadirle  A  nueva  concordia  y 
que  casase  el  principe  de  Gales  con  una  hermana  drl 
señor  de  Angulema,  aunque  el  matrimonio  del  princi- 
pe estaba  ya  concertado  con  la  princesa  doña  Cataba* 
Estaba  en  Tours  el  rey  don  Fadrique,  adonde  se  volvió 
de  Bles  enfermo,  habiéndolo  allí  sobrevenido  cuatro  se- 
siones de  cuartana,  y  tenia  esperanza  de  algún  reo*» 
dio  en  sus  cosas  de  parte  del  rey,  y  con  este  fin  k»M» 
enviado  A  España  A  Lucas  Ruso  so  secretario,  de  quaa 
hacia  muy  gran  confianza,  y  este  hizo  al  rey  muy  lar- 
ga relación  de  todo  lo  pasado  en  Francia  después qae 
el  rey  don  Fadrique  se  vino  de  aquel  reino,  y  repre- 
sentó con  cuAn  poca  honestidad  se  hablaba  en  Francia 
del  rey  y  reina  do  España,  y  en  muchas  partes  de  Ita- 
lia de  la  mudanza  que  parecía  haberse  hecho  en  lo  da 
la  restitución  del  rey  don  Fadrique  A  eu  reino,  y  ta 
buena  disposición  que  declaraban  los  franceses  en  be- 
neficio de  aquel  principe,  cuando  libremente  ios  emba- 
jadores del  rey  lo  propusiesen  al  rey  <le  F raneta.  Des- 
pués de  divoraas  pláticas  que  aquel  secretario  tav» 
sobre  ello  con  el  rey,  lo  respondieron  concluyendo 
que  jamás  hablan  mudado  del  parecer  en  aquello  que. 
primero  habían  deliberado  de  quererle  restituir  el 
reino ,  y  que  perseveraban  en  el  mismo  deaeo  en 
que  estaban  cuando  enviaron  A  Miguel  Juan  Gralta 
y  A  Antonio  Agustín  sus  embajadores  al  rey  da 
Francia,  y  certificaban  de  parte  del  rey  y  de  la  reina  A 
Lucas  Ruso,  que  si  los  franceses  tenían  aquella  buena 
voluntad,  do  la  cual  decía  el  rey  don  Fadrique  ser  in- 
formado, presto  estaría  en  su  reino,  porque  de  paite 
del  rey  y  de  la  reina  no  faltaría  hacer  toda  cosa  qtw 
fuese  al  propósito  y  beneficio  de  aquella  restitución. 
Ofrecinn  que  para  este  efecto  querían  escribir  A  mis 
embajadores  con  gran  calor  y  al  rey  de  Francia  y  al 
legado,  declarándoles  que  su  voluntad  estaba  firme  ea 
restituirle  el  reino  libremente  sin  pedir  fuerzas  ni  di- 
nero ni  cosa  del  mundo,  salvo  quo  el  matrimonio  del 
duque  de  Calabria  con  la  reina  doña  Juana,  sobrina 
del  rey  se  hiciese,  y  cometieron  A  sus  embajadores  <|iie 
Antes  de  hablar  con  el  rey  ni  con  el  legado  lo  consulta- 
sen y  comunicasen  todo  con  el  mismo  rey  don  Fadri- 
que y  lo  encaminasen  por  su  órdeo  y  parecer.  Cour>- 

Digitized  by  Google 


ZUR1TA.-HIST.  DE  FERNANDO  V.-LIB.  V 

Us  promesas  y  ofrecimiento,  envió  el  rey  don  Fadri- 
que á  saber  de  los  embajadores  Gralla  y  Angustia  qué 
comisión  tenían  en  esto,  y  ellos  le  declararon  ser  la 
misma  que  el  rey  habia  ofrecido  en  Medina  del  Campo 
á  su  secretario  Lucos  Ruso,  y  desto  se  alegró  en  gran 
manera  el  rey  don  Fadrique,  y  deliberó  partirse  luego 
á  ia  corte  del  rey  de  Francia  para  valerse  de  los  pri- 
vados del  rey  Luis.  Por  órdcn  del  rey  don  Fadrique 
hablaron  los  embajadores  del  rey  con  el  cardenal  de 
Rotian  en  presencia  del  canciller  y  de  Roberto,  pro- 
puniendo  loque  deciao  tener  en  comisión  de  parte  de 
sus  principes,  y  después  el  mismo  rey  le  pidió  que  en- 
trase en  esta  plática,  y  hallóle  muy  recatado  y  sobre 
si  mostrando  que  dudaba  que  el  rey  y  reina  en  este 
negocio  anduviesen  con  doblez  y  que  no  era  esta  su 
voluntad,  mas  declarando  que  lo  hacían  por  enemistar 
ó  franceses  con  el  archiduque  y  con  el  emperador  so 
padre,  y  qo  le  podían  persuadir  que  el  rey  y  reina  de  { 
España  caminasen  sencillamente,  ni  como  decía,  con 
buen  juego,  y  que  no  pensaban  jamas  de  venir  en  ia 
restitución.  Finalmente,  un  sábado  a  veinte  y  cuatro 
de  agosto  mandó  el  rey  de  Francia  llamar  ó  los  emba- 
jadores del  rey  de  España,  y  en  presencia  del  legado  y 
del  cardenal  de  Narboua  y  otros  de  su  consejo,  como 
dicho  es,  el  canciller  refirió  que  habieodo  el  rey  Cris- 
tianísimo deseado  hacer  la  paz  con  los  reyes  de  Espa- 
ña por  el  sosiego  y  beneficio  de  la  cristiandad,  se  in- 
terpusieron algunas  platicas  con  los  mismos  embaja- 
dores para  esto  electo,  y  volviendo  el  rey  y  reino  de 
Eápaüa  á  la  plática  de  la  restitución  del  rey  don  Fadri- 
que, propusieron  sus  embajadores  que  querían  hacer 
«I  matrimonio  del  duque  de  Calabria  con  la  reina  doña 
Juana  su  sobrina,  lo  que  no  satisfacía  al  rey  de  Fran- 
«íifi.así  porque  aquel  matrimonio  era  muy  prohibido 
entre  personas  tan  conjuntas,  como  por  consideración 
que  por  aquel  camino  toda  la  honra  y  provecho  seria 
del  rey  y  reina  «le  España,  restituyéndose  el  reino  a 
principo  de  la  casa  de  Aragón,  y  haciéndose  el  matri- 
monio cutre  ellos  mismos.  Daban  también  6  entender 
que  la  paz  que  se  había  asentado  por  medio  del  prín- 
cipe archiduque  no  habría  efecto  por  las  condiciones 
que  se  proponían  por  el  rey  y  reina  de  España,  que  al 
rey  de  Francia  no  parecían  honestas,  y  por  esto  le  pa- 
recía al  rey  de  Francia  que  los  embajadores  se  debían 
venir  a  consultarlo  con  sus  principes;  y  aquel  dia  se 
despidieron  del  rey  de  Francia  y  de  la  reina  y  legado,  y 
otro  dia  del  rey  don  Fadrique.  Después  de  su  partida 
el  rey  don  Fadrique  perseverando  en  sus  vanas  espe- 
ranzas habló  con  el  legado,  y  se  declaró  que  conocien- 
do el  poder  cierto  que  las  pláticas  del  rey  y  reina  de 
España  en  lo  de  la  restitución  era  ó  efecto  de  engañar- 
le a  el  y  á  ellos,  no  quisieron  atender  mas  al  negocio, 
mas  de  despedir  los  embajadores,  y  certificara!  reyy 
á  ia  reina  que  entendían  su  ficción,  y  no  deliberaban 
mas  dar  lugar  á  quo  los  engañasen,  pero  ofrecía  que 
siempre  que  en  esto  quisiesen  hacer  algo  en  beneficio 
suyo,  en  que  conociesen  que  de  veras  querían  la  resti- 
tución, vendrían  allá  á  ella  de  buena  voluntad,  porque 
l.i  deseaban  parccicndoles  que  era  en  beneficio  suyo. 
Cu  esto  se  volvió  el  rey  don  Fadrique  de  BlesáTours 
cuartanario,  de  donde  en  fin  del  mes  de  agosto  persis- 
tía en  dar  6  entender  que  el  rey  y  reina  de  España  por 
su  benignidad,  y  por  haber  hecho  tanta  demostración 
«le  ta  buena  voluntad  y  propósito  suyo,  cuanto  al  bene- 
ficio de  su  restitución,  no  desistirían  ni  faltarían  deen- 
curnioorlo  A  buen  fin,  según  la  intención  y  deseo  suyo, 
v  con  esta  suplicación  envió  de  Tours  un  cebollero  de 
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su 

bla  entendido  en  Francia  y  postreramente  en  España 
en  lo  de  la  restitución,  negocio  tan  pesado  y  nunca  vis- 
to, porque  autiqne  era  ton  reciente  la  memoria  de  ha- 
ber restituido  el  rey  Carlos  de  Francia  los  condados  de 
Rosellon  y  Cerdaña,  bien  entendían  las  gentes  que  nun- 
ca aquello  se  pusiera  en  ejecución  por  descargo  de  su 
conciencia  ni  de  la  del  rey  su  padre,  y  se  consideraba 
por  todos  cuántas  dificultades  se  habían  de  proponer 
para  que  un  principe  tan  grande  y  poderoso  como  el 
rey  de  España  restituyese  un  reino  riquísimo  y  tantas 
veces  conquistado  por  principes  de  su  casa,  y  en  cuya 
conservación  estaba  la  defensa  da  Sicilia.  Fuese  agra- 
vando la  dolencia  del  ley  don  Fadrique  con  el  dolor  y 
grave  pasión  y  sentimiento  de  su  caída  y  destierro,  y 
vió  que  salía  en  vacio  el  tratado  de  la  concordia  que  se 
puso  tan  adelante  con  el  medio  que  él  fuese  restituido 
en  su  reino,  de  que  tuvo  gran  confianza.  Pareció  per- 
seguir tanto  á  este  príncipe  su  desastrada  suerte  y  ven- 
tura, que  en  la  casa  adonde  moraba  se  encendió  fuego 
de  tal  manera  y  tao  repentinamente,  que  por  gran  ma- 
ravilla se  escaparon  dél  él  y  la  reina  y  sus  hijos  des- 
nudos, y  desta  alteración  se  le  agravó  mas  la  dolencia, 
y  sintiéndose  muy  fatigado  de  aquella  enfermedad,  y 
al  fin  de  sus  días  ninguna  cosa  le  díó  mes  pena  que 
conjeturar  que  dejaba  en  aquel  triste  y  pobre  estado  un 
tal  heredero,  que  no  se  le  daría  mucho  por  lo  que  to- 
caba A  su  persona  ni  por  lo  de  sus  servidores  de  per- 
manecer en  él.  Por  esta  causa  determinó  de  escribir  al 
duque  don  Fernando  su  hijo  una  carta,  que  por  pare- 
cerroe  por  muchos  respetos  muy  notable  y  digna  que 
donde  quiera  se  lea,  por  la  cuenta  que  se  da  en  ella  del 
estado  en  que  aquel  principe  pensaba  tener  sus  cosas, 
me  pareció  muy  conveniente  ponerla  en  este  logar. 
*  Duque,  hijo  carísimo.  La  indisposición  en  que  ago- 
ra me  hallo,  es  causa  que  no  pueda  escribirte  de  mi 
mano  tan  largo,  como  yo  querría:  mas  para  mayor  sa- 
tisfacción mía,  me  be  esforzado  de  escribir  estos  ren- 
glones. Tú  ves  por  cuánta  desgracia  estamos  fuera  de 
nuestra  casa,  sin  culpa  nuestra,  y  como  quiera  que 
por  lo  que  se  ba  tratado  estos  dios  pasados,  se  espe- 
raba que  presto  se  conseguiría  aquello  que  deseába- 
mos, vemos  quo  no  han  sucedido  las  cosas,  según  era 
ouestra  confianza ,  por  donde  se  puede  juzgar  que 
nuestra  adversidad  no  tiene  fin.  Pues  6  nuestro  Señor 
así  le  place,  es  necesario  sufrirlo  con  fortaleza  de  áni- 
mo, y  con  paciencia,  y  esperar  principalmente  en  su 
clemencia,  quo  no  suele  desamparar  la  justicia.  Mas 
por  otra  parte  conviene  que  nos  ayudemos  en  todo 
aquello  que  nos  fuere  posible,  porque  allende  de  lo 
que  por  mi  personase  podría  obrar  con  todo  ingenio 
y  diligencia,  cuanto  ello  bastase  en  beneficio  de  nues- 
tras cosas,  es  muy  necesario  que  por  tu  parte  te  go- 
biernes de  tal  suerte,  y  te  ejercites  con  tanto  valor,  y 
hagas  tal  vida,  que  quien  quiera  tenga  en  ti  tal  espe- 
ranza, cnal  se  puede  desear  de  quien  tú  eres.  En  esto 
porte  le  quería  escribir  muy  largo;  pero  pues  no  do 
lugar  6  ello  mi  dolencia,  que  me  tiene  ya  al  cabo  de 
mis  días,  diré  solamente  la  suma  de  lo  que  se  me  ofre- 
ce en  esta  materia ,  para  que  te  trates  y  gobiernes 
como  quién  eres,  en  esa  baja  condición  á  que  te  ha 
reducido  la  fortuna,  y  nó  tu  merecimiento.  Primera- 
mente, debes  considerar  que  nuestro  estado  no  se 
puede  cobrar  sin  mucha  fatiga  é  industria,  ni  volver  6 
él,  sin  grandes  y  muy  peligrosos  medios,  y  que  por 
esto  te  conviene  principalmente  huir  el  ocio  y  reposo, 
y  no  estar  sujeto  á  satisfacer  á  los  placeres  y  apetitos 
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que  la  mocedad  te  podría  poner  debate.  Por  esto  te 
debes  esforzar  de  dar  á  entender,  que  todo  tu  pensa- 
ra leo  lo  y  cuidado  se  e di plea  en  ensayar  tu  persona  A 
poder  soportar  todo  trabajo  y  fatiga,  huyendo  sobre 
todaa  las  otras  cosas,  aquel  vergonzoso  nombre,  que 
se  suele  reprochar  a  loe  do  nuestra  sangre,  de  esgua- 
za dores,  porque  ai  esto  á  uo  principe  que  está  en  paz 
y  reposo  se  puedo  imputar  a  infamia,  a  ti  que  estés 
fuera  de  tu  casa,  seria  grande  blasmo,  y  no  servirla 
do  otro  electo  aino  para  dar  á  eotender  á  los  extran- 
jeros ya  nuestros  vasallos  y  servidores,  que  te  has 
consolado  riel  estado  eo  que  agora  te  hallas,  abajando 
y  acivilando  tu  misma  persona,  lo  que  no  seria  sin 
grandísima  infamia  tuya  y  sin  desesperación  de  tantos 
que  te  aman,  y  desean  nuestro  remedio.  Por  esta  causa 
y  por  huir  tan  mal  renombre,  atenderes  con  diligencia 
á  las  cesas  honestas  y  virtuosas,  huyendo  todo  género 
de  regalo  y  pasatiempo;  y  especialmente  debes  usar 
todo  ejorcick»  de  armas,  usándolas  lo  mas  que  permi- 
tido te  fuere :  y  de  tal  modo,  que  se  conozca,  que  no 
solamente  lo  haces  por  ejercitar  tu  persona,  y  ensayar- 
la, masque  las  uses  con  afición,  y  por  la  inclinación 
que  na  toral  menta  tienes  de  seguirlas,  pues  ninguna  co- 
sa te  puede  dar  mayor  estimación,  ni  mas  reputación. 
No  dejes  el  estudio  do  las  letras  por  cosa  alguna,  pues 
allende  que  te  serán  recreación  del  destierro,  y  reco- 
gimiento en  tu  soledad;  conoces  bien  cu&ntosoolas 
armas  de  mayor  estima,  y  de  cuanta  gloria  te  pueden 
ser  ocasión,  juntándose  con  las  letras.  Con  esto  debes 
procurar  de  ser  amado  de  toda  calidad  de  gentes,  sien- 
do grato  y  afable,  cuanto  se  permite  á  tu  dignidad,  te- 
niendo siempre  respeto  al  tiempo  y  lugar,  y  á  las  per- 
sonas con  quien  trata  rea,  y  porque  una  de  las  princi- 
pales cosas  que  hace  amar  y  estimar,  y  reverenciar 
á  los  principales  y  grandes  señores,  ea  la  liberalidad, 
huye  todo  género  de  avaricia  y  codicia  ,  mostrando 
cuanto  pudieres,  quetu  mayor  contentamiento  es  hacer 
mercedes  y  beneficios.  Para  mejor  emplearte  en  esta 
virtud,  acuérdate  que  ninguna  cosa  hizo  tanto  daño  al 
rey  don  Alonso  mi  hermano,  después  que  sucedió  en 
el  reino,  que  ser  habido,  en  el  tiempo  que  fué  duque  de 
Calabria,  por  codicioso  y  miserable.  Debes  considerar 
muy  bien  todas  las  cosas,  de  que  yo  te  aviso  con  amor 
de  padre  y  comoaquel  que  deseo,  sobre  cuantos  son  en 
al  mundo,  el  honor  y  grande»  tuya,  y  revolver  en  tu 
memoria  otras  muchas  que  yo  no  ta  pueda  escribir :  y  si 
roe  amas,  y  tees  cara  mi  vida,  y  deseas  obedecerme, 
como  creo  que  lo  desea»,  trabaja  por  seguir  mi  consejo 
con  todo  tu  pensamiento  y  cuidado :  y  si  quieres  que  me 
parte  de  esta  vida  con  algún  contentamiento,  haz  que 
yo  pueda  entender  que  tus  obras  han  de  ser  tales,  por 
que  yo  deba  alegrarme,  certificándote  que  cuando  lo 
costra  rio  biciases,  asta  seria  la  mayor  de  todas  las 
otras  angustias  y  adversidades  mías.  »  Falleció  ei  rey 
don  Fadrique  en  aquella  villa  de  Tours,  á  nueve  del 
mes  de  noviembre ;  y  estaba  en  aquella  sazón  el  duque 
de  Calabria  su  hijoen  Medina  del  Campo,  y  al  tiempo 
que  llagó  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  su  padre:  y 
mandé  el  rey  que  fuése  el  Próspero  A  decírsela  do  su 
parla  y  á  consolarle  Quedaron  de  aquel  príncipe  otros 
cuatro  hijos  que  tuvo  de  la  reina  SU  mujer,  y  fueron 
las  infantas  doña  Isabel  y  doña  Julia,  y  los  infantes 
don  Alonso  y  don  César  de  Aragón.  El  duque  envió  A 
suplicar  con  el  Próspero  al  rey  que  tuviese  memoria 
de  la  reina  su  madre  que  se  hallaba  en  tal  miserable 
j,  sola  y  con  cuatro  hijos,  y  en  poder  de  crueles 
y  casa  de  Aragón,  y  que  no  es- 


peraba librarse  de  aquel  cautiverio, 
dad  y  misericordia  del  rey. 

Cap.  LXXXJU. — Qu»  venecianos  m  tntrrtuvieron  sin  de- 
clararse ni  confederarse  con  H  rey  CaliAtco. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Fadrique,  pareció  que 


de  Austria  y  Francia,  y  era  eo  coyuntura  qoe  el  con- 
de palatino  y  los  principes  da  Alemania  que  le  se- 
guían estaban  en  campo  contra  la  gente  del  rey  de 
romanos,  pero  trataban  de  reducirse  y  que  los  ejérci- 
tos se  retrajesen,  y  mandó  ei  rey  da  romanos  que  se 
jontasen  los  principas  y  dudadas  del  Imperio  á  tener 
su  dicta,  para  que  se  diese  órden  que  pasase  á  Italia 
á  coronarse  Coo  esto  se  fué  dilatando  la  coofirc 
de  aquella  concordia  y  liga  da  Bles,  y  el  papa 
por  esta  causa  con  mucho  descontentamiento,  porque 
ninguna  cosa  deseaba  mas,  que  ver  aquellos  priueipe* 
en  guerra  coo  venecianos.  En  este  medio  Loreozo 
Suarez  de  Figueroa  hacia  grande  instancia  eo  persua- 
dir á  los  que  gobernaban  aquella  señoría,  qee  lo  prin- 
cipal de  aquella  liga  se  encaminaba  6  procurar  su 
perdición,  y  comunicándole  las  carUs  que  les  escribía 
el  embajador  que  tenían  eo  Alemania,  les  dijo  así.  Qm 
le  placía  mucho  que  su  embajador  no  les  avisase  tan 
ciara  me»  lo  de  lo  que  se  decía  por  tantas  partea,  qoe  el 
tratado  de  Bles  se  efectuó  mas  principalmente  conlrj 
aquella  señoría  y  contra  su  estado,  porque  señalar  H 
rey  de  Francia  de  dar  en  dote  A  su  hija  el  reino  de  Ña- 
póle* con  el  infante  don  Carlos,  le  debía  por  ello  gra- 
cias el  rey  Católico  su  abuelo,  pues  ofrecía  á  su  suce- 
sor aquello  de  que  solamente  le  quedaba  el  Ututo,  qm 
lo  demás  todo  era  suyo,  y  para  aquel  á  quien  el  re» 
de  Francia  ofrecía  el  nombre  y  titulo  qoe  le  quedaba 
Asi  que  aquello  no  seria  causa  da  disensión  eotre  ellos, 
¿otes  de  nueva  amistad  y  concordia,  pues  se  le  debun 
por  ello  gracias.  Mas  en  lo  que  tocaba  A  los  otros  ca- 
pítulos de  loque  aa  prometía  hacer  con  al  papa,  asi 
por  el  rey  de  Francia  como  por  el  de  romanos,  era  de 
parecer,  que  si  en  algo  les  podía  empecer,  debían  Jus- 
tificar su  derecho,  porque  no  pareciese  que  se  Jes  Je- 
vantaban  enemigos,  como  contra  ofensores  y  agravia- 
dores da  la  Iglesia,  y  la  dijesen  claramente  su  volun- 
tad, y  lo  que  les  parecía  se  debía  hacer,  pues  era 
notorio  que  lo  de  aquella  concordia  pasase  adelante. 
Que  según  sus  señales,  no  podia  ser  sino  en  gran  per- 
juicio de  aquella  señoría,  como  lo  daban  á  entender 
manifiestamente  los  capítulos,  pues  en  la  mayor  con- 
trariedad que  amenazaban  contra  el  rey  Católico,  ara 
en  aquel  articulo  que  decía,  queel  rey  de  Francia  hu- 
biese la  otra  parto  del  reino,  que  afirmaba  pertenecer  - 
le,  y  esto  para  que  ta  hubiese  el  que  babia  de  suceder 
en  los  reinos  de  España.  Da  manera  que  ya  podían 
entender  si  era  aquello  oo  beneficio  suyo,  y  asi,  pose- 
yendo él  enteramente  el  reino,  no  se  pondría  en  dife- 
rencia con  nadie  si  le  quisiese  ofrecer  la  parle,  y  mu- 
cho méoos  con  quien  le  prometía  cou  ella  el  ducado  ile 
Milán.  Que  en  lo  (pie  se  trataba  do  la  restitución  de  lo 
de  la  Iglesia,  le  parecía  punto  á  que  se  debía  tener  mu 
cha  coosideracion,  porque  no  les  pudiese  agraviar,  ni 
sobre  aquel  nombre  resultase  disensión,  pues  era  cier- 
to que  se  podia  entender  de  lo  antiguo,  como  de  lu 
moderno.  También  que  en  cambio  de  esto,  sacase  del 
papa  la  investidura  del  reino,  asi  para  mujer  como 
para  varón,  tampoco  podía  entender  que  fuese  perju- 
dicial al  rey  Católico,  pues  todo 

su  sucesor.  Entrar  al  rey  de  i 
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roso  en  Italia,  aunque  fuese  debajo  de  nombre  de  su 
),  leo  leudo  dios  por  enemigo  al  que  se  la 
i  de  dar,  y  nó  por  amigo  al  que  la  recibía,  doblan 
considerar  lo  que  ilello  les  podría  suceder,  y  lo  reme- 
ya podían  advertir  que  la  confederación  que  tenían  coa 
Francia,  en  que  se  fundaban  tanto,  y  la  preferían  en 


disuelta,  pues  se  declaraba  que  la  de  Bles  se  guardase, 
no  obstante  cualquier  otra  confederación.  Consideró- 
se muy  sobre  pensado  lo  que  se  dijo  por  el  embajador, 
y  aunque  remitieron  la  respuesta  para  consultarla  pri- 
mero entre  si  y  comunicarla,  estrechó  mas  el  negocio 
para  que  sobre  todo  coocluyesen,  y  demás  de  lo  pro- 
puesto, los  advirtió  que  recibiesen  aquellas  palabras 
como  de  hombre  que  la  afición  qoe  les  tenia  le  bacia 
exceder  en  algo  á  lo  qoe  debía  decir,  y  dijoles:  «Ya  en- 
tendéis cuál  es  el  intento  del  rey  y  reina  de  España 
mis  señores,  en  todo  aquello  que  toca  é  la  religión,  y 
hasta  agora  sus  altezas  no  saben  que  esta  concordia 
se  encamine  sino  en  detrimento  de  vuestro  estado,  y 
nó  por  cosa  particular  del  papa,  y  también  sabéis  lo 
que  os  be  prometido  en  su  nombre.  Creed  me,  y  sobre 
aquella  oferta  haced  lo  que  habéis  de  hacer,  pues  en- 
tendéis que  os  cumple,  sin  esperar  que  se  desmenuce 
mas  la  causa  des  ta  concordia,  pues  ya  conocéis  cuan 
ajeno  es  de  la  condición  de  sus  altezas,  querer  ayudar 
a  defender  lo  ocupado  á  Iglesia.  Porque  os  convendrá, 
ó  restituirlo  6  engañarlos,  ofreciéndoos  á  so  amistad, 
debajo  de  aquel  apellido  de  hacerse  esta  liga  en  ofen- 
sa del  bien  universal,  y  de  la  quietud  y  sosiego  de*  la 
cristiandad  como  ellos  lo  temen,  y  cuando  una  vez 
toviéredes  alguna  oferta  qoe  os  ayudaran  á  defender, 
es  acabado  para  en  todo.  De  otra  manera  no  sé  cómo 
serfades  respondidos,  particularizándose  el  negocio,  y 
teniendo  vosotros  determinado  que  se  defiendan  con- 
tra la  Iglesia  Faenza  y  Arimioo.»  Significaban  todos  en 
sos  semblantes  y  meneos,  que  no  tenían  por  livianas 
aquellas  palabras,  y  el  duque  las  agradeció  mucho,  y 
dijo  qoe  era  verdad  lo  qoe  decía,  qoe  consiguiéndose 
el  efecto  del  matrimonio,  no  era  mas  perjudicial  al 
rey  que  al  rey  de  Francia,  pero  que  era  grave  de  com- 
portar, á  la  condición  y  grandeza  del  rey  y  reina  de 
España,  los  términos  de  tal  negociación  como  aquella, 
y  que  era  mocho  de  considerar,  que  concertándose  por 
el  principe  la  desechaban.  Que  también  era  fuerte  cosa, 
qoe  por  mano  ajena  se  ofreciese  lo  que  el  rey  tenia  por 
suyo,  y  qoe  se  anticipase  á  dar  entonces,  habiéndose 
de  dar  en  lo  porvenir.  Pero  ¿  esto  satisfacía  el  embaja- 
dor, diciendo:  que  de  la  negociación  hecha  por  el 
principe,  él  no  la  sabía,  y  si  en  ella  se  contenia  que  se 
le  entregase  á  Clauda  con  tal  dote,  no  entendía  porque 
aquello  no  se  debiese  aceptar  por  el  rey  Católico  su 
suegro.  Que  no  era  tan  grave  entregar  por  sus  manos 
el  reino  qoe  se  tomó  por  fuerza  al  rey  de  Francia, 
ayudándole  Italia  á  defenderle,  y  qoe  le  diese  en  sos 
dias  al  qoe  después  lo  habia  de  heredar,  y  que  era  cosa 
muy  honesta  y  justa  qoe  lo  gozase  con  una  tal  com- 
pañía, como  era  la  hija  del  rey  de  Francia.  Finalmen- 
te, coocluyó  diciendo  que  aquellas  eran  palabras  qoe 
se  olvidaban  presto,  y  que  la  verdadera  amistad  con- 
sistía en  tener  por  propia  la  necesidad  del  amigo,  y  qoe 
asi  lo  serla  en  el  remedio.  Tuvieron  sobre  esto  so  con- 
sejo, y  altercóse  en  él  dos  dias  sin  poder  resolverse,  y 
la  respuesta  fué  poner  mas  dilaciones,  hasta  entender 
lo  qoe  les  escribían  de  Alemania,  y  mostraban  que 
lo  de  la  concordia,  estaban  aparejados 
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para  juntarse  con  el  rey  para  una  buena  paz  de  cris- 
tianos, y  en  daño  de  los  enemigos  de  la  íé,  y  para  la 
conservación  de  sus  estados.  Estando  eu  esta  contien- 
da, se  notificó  a  la  señoría  qoe  iba  on  embajador  del 
rey  de  Francia  y  qoe  estaba  ya  en  Milán,  y  era  el  mis- 
mo Jano  Lascaris,  de  quien  en  lo  de  arriba  se  hace 
mención,  y  desde  qoe  entró  por  las  tierras  de  la  seño- 
ría, no  se  hizo  con  él  niogon  cumplimiento,  según  se 
acostumbra  con  los  embajadores  de  los  reyes  que  son 
sus  confederados,  y  acordadamente  le  mandaron  apo- 
sentar en  la  plaza  de  San  Polo,  en  ana  casa  que  esta- 
ba infamada  como  morada, de  los  embajadores  de  los 
reyes  de  Nápoles,  don  Alonso  y  don  Fernando  y  don 
Fadriqoe,  porque  nooca  salian  della,  sino  siendo 
echados  del  reino  sos  principes.  Otro  dia  después  que 
Lascaris  esplicó  so  embajada,  envió  la  señoría  por  Lo- 
renzo Suarez,  y  le  significaron,  que  atendido  que  en 
ninguna  cosa  no  entendían  faltar  á  la  amistad  del  rey 
de  España,  le  notificaban  que  el  embajador  de  Francia 
les  hizo  un  largo  preámbulo  en  nombre  de  su  príncipe, 
escQSándole  de  haber  pasado  tanto  tiempo  qoe  no  re- 
sidía allí  embajador  suyo,  y  que  era  colpa  del  qoe 
postreramente  estuvo  allá,  que  se  vino  sin  so  licencia, 
y  qoe  no  quedara  sin  castigo,  si  no  tuviera  memoria 
de  los  servicios  qoedél  había  recibido.  Qoe  tras  esto 
les  dió  cuenta  de  la  concordia  que  habla  asentado  con 
el  rey  de  romanos  y  con  el  archiduque  su  hijo,  y  Ies 
certificaba  que  no  era  sino  por  bien  de  la  cristiandad 
y  sin  perjuicio  de  ninguno,  y  él  iba  á  residir  allí  en 
nombre  de  su  rey,  y  para  sanearlos  de  la  sospecha  qoe 
tenían.  Decían  asimismo,  que  para  ganarlos  con  ofre- 
cerles algo,  por  la  sospecha  que  el  rey  de  Francia  te- 
nia que  el  rey  de  romanos  no  confirmaría  la  concor- 
dia, les  dijo  con  muy  dulces  palabras,  que  el  rey  de- 
seaba mucho  qoe  no  ta  viesen  ninguna  contención  con 
el  papa,  y  qoe  mirasen  que  cualquier  manera  de  re- 
medio qoe  en  ello  se  pudiese  poner  para  que  el  nego- 
cio estuviese  bien  á  las  partes,  se  debía  preferir.  A 
esta  embajada,  según  ellos  decían  á  Lorenzo  Suarez,  se 
respondió  en  suma,  que  aquel  feudo  de  Arimino  y 
Faenza,  que  el  papa  codiciaba  tanto,  estaba  mejor  en 
poder  de  la  señoría  para  beneficio  de  la  Iglesia  que  en 
otro  ninguno,  pues  seria  mejor  pagado  y  mas  perpe- 
tuo. Mas  no  embargante  esta  indeterminación  de  ve- 
necianos, siempre  se  procuraba  por  parte  del  rey  tener 
prendada  aquella  señoría  con  ofrecimientos  y  buenas 
obras,  porque  deliberando  el  rey  de  Francia  perseve- 
rar en  so  porfía  de  conquistar  por  las  armas  el  reino 
de  Nápoles,  selepodiese  hacer  contradicción  y  repon- 
ía en  lo  de  Milán,  poes  no  era  mayor  so  derecho  en  lo 
do  aquel  estado,  que  el  qoe  tenia  el  rey  en  lo  del  reino. 
Esta  publicación  daba  mucha  autoridad  al  rey  de  ro- 
manos, porque  puesto  que  sedaba  esperanza  á  la  se- 
ñoría de  Veoecia  que  Ies  cabria  su  parte  en  el  repar- 
timiento de  lo  de  Lombardla,  eran  los  venecianos  muy 
aborrecidos  en  aquel  estado,  y  al  rey  de  romanos  mi- 
rábanle como  á  señor,  y  allende  de  so  derecho,  tenia 
en  su  poder  los  hijos  de  Lnis  Sforza.  Con  esto,  porque 
venecianos  tenían  gran  confianza  que  no  se  confir- 
marla por  el  rey  de  romanos  la  concordia,  Lorenzo 
Soarez  loa  desengañaba,  diciendo  que  el  presupuesto 
del  rey  Católico  era  tener  aquello  por  muy  asentado,  y 
que  con  esta  determinación  acordaba  de  proveer  sos 
cosas,  para  en  caso  que  aquellos  príncipes  se  moviesen 
en  perjuicio  delios,  y  ayudarlos  como  á  sus  aliados, 
pues  en  lo  qoe  podía  tocar  á  él,  sos  mismos  contrarios  • 
hacían  su  coenta,  y  se  declaraban  que  el  rano -de  Ná- 
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potes  recayese  en  la  corona  de  España.  Que  coando  el 
rey  de  Francia  intentase  de  impedirlo,  también  se  en- 
tendería en  moverle  contienda  por  lodeLombardla,  y 
con  otrofln  mas  justo  que  seria  el  suyo,  pues  de  aquel 
estado  no  quería  el  rey  Católico  ninguna  parte,  sino 
ayudar  quo  lo  cobrase  cuyo  era,  y  que  con  su  favor 
recibiese  aquel  beneficio,  y  venecianos  hubiesen  dello 
las  gracias  en  pago  de  darles  el  otro  vecino,  y  quitar- 
les el  que  entonces  tenían.  Recibieron  desto  tanto  gus- 
to, que  no  pudieron  disimular  el  contentamiento,  y 
comeoia roo  por  ello  á  dar  grandes  alabanzas  al  rey 
Católico,  basta  encumbradle  en  el  cielo.  No  era  tan 
cierta  la  oferta  que  se  les  hacia  de  parte  del  rey,  que 
no  se  procediese  en  ella  con  gran  tiento  y  artificio, 
porque  estaba  muy  entendido  que  el  dia  que  se  jun- 
tase con  ellos  perdia  al  papa,  y  aunque  en  toda  Italia 
se  tenia  por  enemigo  del  rey,  pero  no  quería  dar  lu- 
gar que  se  entendiese  mas  por  la  mudanza  de  los  tiem- 
pos y  de  los  negocios.  También  por  parte  de  la  se- 
ñoría se  caminaba  muy  atentadamente,  como  es 
su  costumbre,  cuando  tratan  entre  dos  principes  tan 
poderosos,  y  como  dudaban  que  la  concordia  no  ha- 
bría efecto,  porque  no  pudiesen  ser  estrechados  sobre 
la  restitución  de  lo  que  tenían  en  Romanía,  querían 
dilatar  de  confederarse  con  el  rey  Católico,  conser- 
vándose en  su  indiferencia  como  medianeros.  Movían- 
se mas  á  perseverar  en  ser  neutrales,  porque  en  este 
tiempo  se  publicó  que  la  reina  Católica  no  podía  vivir 
muchos  días,  y  por  su  muerte  se  esperaba  que  resul- 
tarían mayores  novedades.  Estando  desta  manera  tan 
inciertos  y  dudosos,  y  temiendo  la  señoría  por  diver- 
sas partes  mayores  daños  y  peligros  que  los  presen- 
tes, hicieron  secretamente  su  liga  el  papa  y  el  rey  de 
romanos  y  el  de  Francia  por  cobrar  los  estados  y 
tierras  que  tenian  usurpadas  á  la  Iglesia  y  al  imperio, 
y  á  la  casa  de  Austria  y  al  estado  de  Milán,  de  donde 
se  siguió  que  estuvo  después  muy  cerca  aquella  seño- 
ría de  perderlo  todo,  juntándose  con  estos  príncipes  en 
su  empresa  el  rey  Católico. 

Cap.  LXXXIV—  Déla  muerte  de  la  reina  Católica,  y  de 
lo  que  dejó  proveído  cerca  de  la  gobernación  de  los  rei- 
nos de  Castilla  y  Lton,  y  que  se  altaron  los  pendones 
reales  por  la  princesa  d  ma  Juana. 

En  este  anote  padeció  generalmente  grande  esteri- 
lidad y  hambre  por  toda  Italia  y  España  y  en  otros 
reinos,  y  el  día  del  viernes  santo  hubo  en  Castilla  y 
en  el  Andalucía  grandes  terremotos,  señaladamente  en 
Sevilla  y  Carmoou,  y  se  abrieron  los  cruceros  de  di- 
versas iglesias  y  de  grandes  fortalezas  y  edificios,  y  se 
cayeron  muchos  lienzos  de  los  muros  y  torres.  Fué 
tan  repentino  el  espanto  y  terror  que  causó  en  las  gen- 
tes, que  caian  de  su  estado  como  personas  sin  ningún 
sentido,  y  murieron  muchos  de  las  ruinas  de  las  casas 
y  lugares  públicos,  y  el  daño  que  se  recibió  en  algunos 


lugares  que  estén  á  las  riberas  de  Guadalquivir  fué 
muy  grande,  especialmente  desde  Alcalá  del  rio  arri- 
ba, asi  como  en  Santillana  y  Tocina.  Luego  se  siguió  la 
esterilidad  y  pestilencia  en  la  mayor  parte  de  Espa- 
ña, y  en  los  meses  de  noviembre  y  diciembre,  y  en  la 
entrada  del  año  siguiente  se  continuaron  tan  grandes 
aguas,  que  se  perdió  lo  sembrado,  y  se  padeció  terri- 
ble hambre  mucho  tiempo.  Muchos  dias  éntes  vivia 
la  reina  Católica  muy  doliente  de  una  enfermedad 
gravísima  y  muy  larga,  y  no  le  hallaban  los  físicos 
•  oiogun  remedio.  Sintiéndose  muy  fatigada  delta  y 
que  su  mal  Iba  en  aumento,  daba  grao  prisa  al  prlnci- 
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pe  archiduque  para  que  luego  v/oiese  á  España  coa  la 
princesa  su  mujer,  é  hizo  sobre  esto  muy  grande  Ins- 
tancia Gutierre  Gómez  de  Fuensalida  que  residid  por 
embajador  en  Flandes  en  nombre  del  rey  y  suyo,  y  el 
príncipe  se  excusaba  con  la  guerra  que  le  había  movi- 
do por  este  tiempo  el  duque  de  Gueldree,  y  decia  que 
aunque  lo  de  España  fuese  tan  gran  cosa  ,  aquello  que 
allá  tenia  era  su  verdadero  patrimonio,  y  qne  do  lo 
debía  dejar  perder,  y  estaba  con  bario  recelo  qoe  el 
rey  de  Inglaterra  ayudaba  á  su  enemigo  por  haber  al 
duque  de  Sofolk  que  estaba  en  poder  del  de  Gueldrea, 
y  decia  que  hacer  tregua  con  él  le  seria  muy  vers^ozo- 
so.  Procuró  el  príncipe  por  esta  causa  y  por  poaer  eo 
algún  cuidado  al  rey  de  Inglaterra  de  haber  á  su  po- 
der un  hermano  del  duque  de  Sofolk,  que  estaban 
Colonia  en  poder  do  los  gobernadores  de  aquella  ciu- 
dad, y  teníanle  en  su  guarda  por  los  gastos  que  hicie- 
ron él  y  el  duque  su  hermano,  y  envió  á  pagar  aque- 
lla cantidad  que  debían.  Esto  era  con  fin  de  darte  tas- 
to favor  por  la  mar  que  fuese  parto  para  causar  ales- 
na nueva  alteración  en  Inglaterra,  y  revolver  aqnH 
reino  y  poner  en  cuidado  y  contienda  dentro  del  al 
rey  Enrique  por  la  sucesión.  Con  estos  fina* 
excusaba  el  príncipe  y  puso  dilación  en  lo  de  su  vn>- 
da,  y  la  reina  no  vivió  después  muchos  dias.  Turo 
esta  ciudad  aviso  por  carta  del  rey  que  falleció  !i 
reina  á  veinte  y  seis  de  noviembre  de  este  sao  ea 
aquella  villa  de  Medina  del  Campo,  á  las  doce  ho- 
ras del  medio  dia;  y  aunque  las  horas  de  sus  tu- 
quias se  ordenaron  con  el  aparato  y  pompa  qoe « 
pudieran  celebrar  si  fuera  reina  y  señora  nalar»! 
deslos  reinos,  y  les  tuviera  tanto  amor  y  aficioo  «a» 
á  los  suyos  era  con  una  alegría  y  contentamiento  ■«? 
universal  de  los  pueblos  con  esperanza  que  á  cabo  de 
tan  largo  tiempo  gozarían  de  la  residencia  deíopria* 
cipe  en  su  propio  reino,  y  que  estimaría  eo  ma»  ro- 
ñar en  ét  después  de  tantas  fatigas  y  trabajos  en  w» 
segura  y  muy  confirmada  paz,  que  gobernar  tos  o> 
Castilla  ó  en  compañía  de  la  reina  su  hija  con  el  seso  } 
juicio  tal  cual  Dios  le  dió,  ó  del  rey  don  Felipes»  ytr- 
oo  si  habia  de  ser  gobernado  por  los  suyos  ó  es  caa- 
tradicclon  y  bando  de  los  grandes  que  Un  deMosos  es- 
taban de  ver  nuevo  gobierno  en  el  estado.  SU*  n 
aquellos  reinos  fué  llorada  su  muerte  con  general  dolor 
y  sentimiento  no  solamente  de  sus  subditos  y  ratera- 
Ies,  pero  comunmente  de  todos  cuantos  entendían  qot 
ella  fué  tal,  que  la  menor  de  las  alabanzas  que  se  le  po- 
dían dar  era  haber  sido  la  mas  excelente  y  valerosa 
mujer  que  hubo,  no  solo  en  sus  tiempos,  pero  ea  ma- 
chos siglos.  Esta  cristianísima  reina  tuvo  muy  F*t 
cuenta  con  las  cosas  sagradas  y  con  el  aumeolo  d« 
nuestra  santa  fé  católica,  y  puso  en  ello  tanto  estudio 
y  cuidado,  que  se  aventajó  sobre  todos  cuantos  reina- 
ron en  la  cristiandad.  Tras  esto  atendió  sumamente  1 1* 
conservación  de  la  autoridad  y  preemineDcia  real  y 
de  la  justicia,  y  del  patrimonio  de  so  corona,  y  por  es- 
ta causa  revocó  en  su  testamento  algunas  donación» 
de  ciudades  y  villas  que  el  rey  su  marido  y  ella  conce- 
dieron A  los  principios  de  su  reinado,  declaraodo  qoe 
no  fué  de  su  libre  voluntad  cuando  ellos  tuvieroo  Uou 
necesidad  de  los  suyos  por  los  peligros  y  trances  » 
quese  vieron,  y  mandáronlas  unir  con  la  corona  real 
Certificaba  que  la  merced  que  hicieron  a  don  Andrés 
de  Cabrera  y  á  doña  Beatriz  de  Bovedilla  su  mujer,  del 
marquesado  de  Moya  procedió  de  su  voluntad,  y  la  w- 
cieron  por  la  lealtad  con  que  los  sirvieron  pare^  * 
ber  de  cobrar  la  sucesión  de 
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era  notorio  en  dios ,  en  lo  cotí  á  ellos  y  A  sus  su- 
cesores y  á  todos  aquellos  rolóos  hicieron  grande 
y  señalado  servicio.  Hubo  una  declaración  que  foé 
causa  que  no  faltase  por.qoé  desear  mayor  mudanza 
en  los  cosas  de  lo  que  amenazaba  la  muerte  de  la  rei- 
na que  en  lo  que  tocaba  á  algunas  rentas  que  muchos 
grandts  y  caballeros  habían  llevado  con  usurpación  y 
urania  sin  habérseles  hecho  merced  dellas,  i  lo 
habían  dado  lugar  las  turbaciones  y  guerras 
declaró  la  reina  que  su  voluntad  era  que  por  la  per- 
misión y  tolerancia  pasada  no  pudiesen  adquirir  po- 
sesión ni  derecho  á  ella,  y  por  descargo  de  su  con- 
ciencia, no  contenta  de  haberlo  declarado  así  por  su 
testamento  les  prohibió  por  ley  do  pragmática  6  loa 
que  la  llevaban  y  &  sus  sucesores  que  las  pudiesen 
llerar,  teniendo  principal  respeto  a  la  conservación 
y  aumento  de  la  corona  real.  Instituyó  por  uni- 
versal heredera  de  los  reinos  y  señoríos  de  Cas- 
tilla y  León  á  la  princesa  doña  Juana  su  bija,  y  man- 
dó que  se  le  hiciese  pleito  homenaje  por  todos  los 
alcaides  de  los  alcázares  y  fortalezas  y  tenencias  de 
las  ciudades  y  villas  de  aquellos  reinos,  según  el  fue- 
ro y  costumbre  de  España.  Porque  por  las  leyes  y 
ordenanzas  de  Castilla  estaba  dispuesto  que  las  al- 
caldías y  gobernaciones  y  los  oficios  que  tienen  aneja 
jurisdicción,  y  los  cargos  principales  del  reino  y  los  re- 
gimientos de  pueblos  no  se  diesen  A  extranjeros,  or- 
denó y  mandó  que  de  allí  adelante  se  diesen  ó  natu- 
rales por  excusar  los  inconvenientes  y  desórdenes  que 
9e  podían  seguir  si  la  princesa  y  el  príncipe  su  mari- 
do no  se  conformasen  con  las  leyes  y  costumbres  de 
la  tierra.  Declaró  que  estando  la  princesa  y  el  prínci- 
pe ausentes  no  se  llamasen  cortes  ni  los  procuradores 
que  suelen  A  ellas  ayuntarse,  y  considerando  el  defec- 
to é  impedimento  que  babia  en  la  persona  de  la  prin- 
cesa, de  que  se  tenia  tanta  noticia  por  las  cosas  pasa- 
das de  que  en  esta  obra  se  hace  mención  ,  proveyó  al 
remedio  dello  por  estas  palabras.  Que  si  al  tiempo  que 
ella  falleciese  no  estuviese  la  princesa  su  hija  en  estos 
reinos,  ó  después  que  viniese  A  ellos  le  conviniese  en 
algún  tiempo  ausentarse,  ó  estando  presente  do  quisie- 
se ó  no  pudiese  entender  en  la  gobernación,  y  convenía 
en  cualquier  caso  destos  que  la  gobernación  del  los  es- 
tuviese de  manera  que  fuesen  regidos  y  gobernados  en 
paz.  y  la  justicia  se  administrase  como  debia.  Tenien- 
do con  esto  consideración  que  los  procuradores  del  rei- 
no en  las  córtes  que  se  tuvieron  en  la  ciudad  de  Tole- 
ledo  en  el  año  de  mil  quinientos  dos,  y  después  se 
continuaron  en  la  villa  de  Madrid  y  se  concluyeron 
en  Alcalá  de  Henares,  pidieron  en  nombre  del  reino 
que  se  mandase  proveer  A  esto,  ofreciendo  que  estaban 
¡ipa  rejados  de  obedecer  lo  que  se  ordenase,  precedien- 
do esta  deliberación,  y  habiéndose  comunicado  con  al- 
gunos prelados  y  grandes,  pareció  que  en  cualquier  de 
estos  casos  el  rey  don  Fernando  debía  regir  y  gober- 
nar aquellos  reinos  por  la  princesa  su  bija.  Por  tanto 
proveyendo  á  la  paz  y  sosiego  y  A  la  buena  adminis- 
tración de  la  justicia,  acatando  la  grandeza  y  excelen- 
cia del  rey  y  á  la  mucha  experiencia  que  tenia  del  go- 
bierno de  aquellos  reinos,  en  cualquier  de  aquellos  ca- 
sos mandaba  que  fuesen  por  él  gobernados  y  regidos, 
y  tuviese  la  administración  de  ellos  por  la  princesa 
hasta  que  el  infante  don  CArlos  su  nieto,  hijo  primogé- 
nito del  príncipe  archiduque  fuese  de  edad  legitima 
para  gobernarlos,  y  tuviese  á  loraénos  veinte  a  ños  cum- 
plidos. Pero  algunos  afirmaban  que  Antes  de  venir  la 
reina  en  esto  recibió  Juramento  del  rey  que  no  se  ca- 


saría, y  que  asi  lo  prometió.  También  dispuso  que 
allende  de  la  administración  de  los  maestrazgos  que  el 
rey  había  do  tener  por  su  vida  llevase  en  cada  un  año 
la  mitad  de  lo  que  rentasen  las  islas  y  tierra  firme  que 
estaba  descubierta,  y  de  todos  los  provechos  que  de 
allí  resoltasen,  sacadas  las  costas  que  se  hiciesen,  asi 
en  la  defensa  como  en  la  administración  de  la  justicia, 
y  mas  de  diez  cuentos  situados  en  las  alcabalas  de  los 
maestrazgos.  Esto  se  dejaba  al  rey,  teniendo  conside- 
ración que  el  reino  de  Granada  que  se  conquistó  con 
tanto  trabajo  y  gasto  quedaba  incorporado  en  la  coro- 
na de  Castilla,  y  las  islas  de  Canaria  y  todas  las  otras 
que  estaban  por  descubrir  en  la  tierra  firme  de  la  In- 
dia occidental,  pues  era  justo  que  en  tan  grandes  con- 
quistas y  reinos  fuese  el  rey  que  lo  había  conquistado 
servido  en  algo.  En  lo  que  tocaba  A  la  sucesión  de 
aquellos  reinos  se  conformó  con  la  ley  de  Partida,  de- 
clarando que  los  nietos  ó  nielas  fuesen  preferidos  A  los 
tíos  hermanos  del  padre,  y  nombró  por  testamentarios 
al  rey  y  al  arzobispo  de  Toledo  y  A  don  Diego  de  Deza 
obispo  de  Paleocia,  Antonio  de  Fonseca  y  A  Juan  Ve- 
lazquez  contadores  mayores  y  á  Juan  López  de  Lexar- 
rego  su  secretario.  Fué  llevado  el  cuerpo  á  la  ciudad 
de  Granada  para  que  se  enterrase  en  la  capilla  real  que 
se  mandó  fundaren  la  iglesia  «mayor  de  aquella  ciu- 
dad, y  por  no  estar  labrada. 'se  depositóen  la  Alham- 
bra.  No  embargante  esta  disposición  déla  reina,  luego 
que  ella  falleció  estuvo  el  rey  harto  dudoso  consigo 
mismo  por  la  diversidad  de  pareceres  que  había  cer- 
ca del  camino  que  él  debia  seguir,  y  lo  que  es  mas  de 
maravillar  se  le  representaban  razones  para  que  se 
tuviese  por  legitimo  sucesor  de  aquellos  reinos,  pues 
descendía  por  línea  de  varones  de  la  casa  real  de  Cas- 
tilla ,  y  hubo  personas  señaladas  de  aquellos  rei- 
nes que  le  aconsejaban  que  pues  tenia  tanta  razón 
y  justicia  para  usar  y  gozar  de  lodo  por  »u  propio 
derecho  no  entrase  por  el  camino  de  la  administración, 
ó  curaduría  de  la  persona  de  su  hija,  que  era  incierto  y 
sospechoso.  Que  pues  ya  tenia  tan  declarada  su  inten- 
ción y  deseo  de  preferir  á  todo  lo  Al  el  bien  de  aquellos 
reinos,  y  eo  aquello  debia  emplear  su  persona  y  esta- 
do, lo  emprendiese  de  veras  y  como  se  debia  hacer,  y 
tomase  el  camino  real  y  dejase  los  otros  senderos  y  ca- 
minos torcidos.  Era  materia  que  hiciera  vacilará  cual- 
quier principe,  y  mucho  mas  considerado  con  cuánta 
fatiga  y  trabajo  se  aseguró  la  posesión  de  aquellos  rei- 
nos por  él,  y  que  se  sustentó  coo  su  valor  por  las  ar- 
mas, y  se  acabó  la  conquista  del  reino  de  Granada  tan 
gloriosamente,  que  ninguno  se  podia  tener  por  mas  le- 
gitimo sucesor,  y  era  causa  de  grande  turbación  y  es- 
cándalo ver  que  en  un  punto  volvían  las  cosas  A  tal 
estremo,  que  quedase  rey  en  aquellos  reinos  como  de 
prestado.  Parecía  á  estos  que  aquello  no  seria  difícil  al 
rey,  porque  tenia  muy  ganada  la  voluntad  de  los  pue- 
blos, que  generalmente  tuvieron  gran  concepto  de  su 
valor  en  todo  el  tiempo  pasado,  y  para  que  se  fuese 
continuando  siempre,  le  aconsejaban  que  templase  y 
mandase  mitigar  algunas  cosas  que  hasta  entonces  pa- 
recían graves  y  duras  de  comportar,  que  le  cumplían 
mas  con  temor  que  de  voluntad,  como  eran  las  cobran- 
zas de  las  pe» as  fiscales,  que  de  poco  tiempo  atrás  se 
cobraban  como  pechos  ordinarios,  y  las  alcaidías  del 
adelantado  que  se  introdujeron  nuevamente,  de  que 
so  quejaban  especialmente  los  grandes,  que  les  co- 
bechaban los  vasallos  sin  provecho  alguno  de  los  pue- 
blos. También  le  decían  que  suspendiese  la  ejecución  de 
algunas  pragmáticas  que  se  tenían  por  muchos  por  muy 
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doras  y  ásperas,  y  afirmaban  que  al  cabo  su  yerno 
holgaría  desto,  pues  por  el  mismo  camino  se  asegu- 
raba la  sucesión  del  infante  doo  Cirios  en  ambas  co- 
ronas de  Castilla  y  Aragón,  coo  lo  de  Ñapóles  y  Si- 
cilia, y  si  k)  contradijese  lo  pondría  todo  en  aventura. 
Mas  el  rey  siguiendo  el  ejemplo  del  rey  don  Fernan- 
do su  abuelo  no  tuvo  por  seguro  este  consejo,  allende 
que  era  muy  deshonesto,  y  parecióle  ser  mas  con- 
forme á  razón  y  justicia,  qne  se  guardase  lo  que  la 
reina  dejaba  ordenado  en  su  testamento,  y  con  su  gran 
prudencia  entendió  ser  mas  seguro  camino  para  po- 
der prevalecer  en  España  y  fuera  della  con  la  mis- 
ma autoridad  y  poderío  que  ántes,  mayormente  per- 
suadiéndose que  muebo  mas  le  pertenecía  en  Castilla, 
como  á  padre  de  la  reina  su  hija,  que  no  tuvo  como 
marido  de  la  reina  Católica,  y  lo  qne  era  mas  da 
estimar  que  lo  qne  tenia  como  padre  le  pertenecía 
por  derecho,  y  lo  de  marido  con  voluntad  de  la  reina 
Católica  y  no  mas  de  lo  que  ella  quería.  Con  esta  re- 
solución muy  determinada,  el  mismo  dia  que  falleció 
la  reina,  habiéndose  armado  un  cadalso  en  la  plaza  de 
aquella  villa,  salió  6  la  tarde  contra  el  parecer  de 
muchos  acompañado  de  lodos  los  grandes,  y  mandó 
alzar  los  pendones  reales  por  la  reina  doña  Juana  su 
bija  como  reina  propietaria  de  los  reíaos  de  Castilla 
y  I  eon,  y  al  rey  don  Felipe  como  i  su  marido,  y  allí 
se  quitó  el  titulo  de  rey  de  Castilla  a  cabo  de  treinta 
años  que  lo  tenia  con  mayor  reputación  y  majestad 
que  ninguno  de  los  reyes  sus  antecesores.  Alzó  los 
pendones  eo  su  presencia  don  Fadriqoe  de  Toledo  du- 
que de  Alba,  con  la  ceremonia  que  se  acostumbra, 
y  algunos  grandes  y  caballeros  juraron  y  recibieron 
al  rey  por  gobernador  y  administrador  de  aquellos 
reinos  por  virtod  del  testamento.  Aquel  mismo  dia 
se  escribieron  cartas  en  nombre  del  rey  A  todas  las 
ciudades  y  villas  de  aquellos  reinos,  declarando  lo  que 
la  reina  babia  ordenado  en  su  testamento,  que  el  rey 
tuviese  la  administración  y  gobierno  del  ios  por  la  reina 
doña  Juana  su  bija,  conforme  6  lo  que  los  procurado- 
res de córtes le  suplicaron  en  aquellas  córtes  de  Toledo 
que  se  continuaron  y  acabaron  en  las  villas  de  Ma- 
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drid  y  Alcali  de  Henares  en  el  año  mil  quinientos  tres 
y  mandaba  a  los  gobernadores  y  corregidores  que 
después  de  celebradas  las  eiequias  de  la  reina,  que 
eran  obligados,  alzasen  pendones  por  la  serenísima 
reina  doña  Juana  su  hija,  como  por  reina  y  señora  de 
aquellos  reinos  y  señoríos,  y  en  cuanto  al  ejercicio  de 
la  jurisdicción  se  mandaba  que  los  gobernadores  y 
corregidores  tuviesen  las  varas  de  justicia,  y  usasen 
della  ellos  y  sus  oficiales,  y  los  consejos  y  regidores 
los  tuviesen  por  tales,  porque  como  administrador  y 
gobernador  que  era  de  aquellos  reinos  les  daba  todo 
su  poder  cumplido.  Hacíanse  de  allí  adelante  los  pre- 
gones y  todas  las  provisiones  de  justicia  en  nombre  de 
sola  la  reina  doña  Juana  su  hija  como  reina  y  señora 
propietaria,  y  nó  del  rey  don  Felipe  so  marido,  y  es- 
to era  con  funda  mentó  que  babia  de  jurar  primero  a 
los  del  reino  lo  que  se  les  debía  guardar  por  ser  ex- 
tranjero, y  señaladamente  querían  <|ue  se  hicieseju- 
ra mentó  que  no  se  pondrían  en  los  consejos  y  audien- 
cias ni  en  las  tenencias  y  cargos  de  gobierno,  sino 
castellanos,  como  lo  disponía  la  ley.  Alzáronse  de  di- 
ferente manera  los  pendones  reales  por  todas  las  ciu- 
dades y  villas  de  aquellos  reinos,  adonde  se  acostum- 
bra hacer  aquella  solemnidad  en  nombre  de  sola  la 
reina  doña  Juana  sin  nombrar  al  rey  su  marido.  Tras 
esto  envió  luego  el  rey  á  Flandes  k  don  Juan  de  Fon- 
seca  que  fué  promovido  a  la  iglesia  de  Patencia,  por- 
que don  Diego  de  Denlo  fué  á  la  de  Sevilla,  para  qt» 
visitase  i  la  reina  su  bija  y  al  rey  su  marido,  y  man- 
dó que  se  convocasen  á  córtes  en  la  ciudad  de  Toro 
todas  las  ciudades  y  villas  que  se  sueleo  jnutar  á  ellas, 
y  el  llamamiento  se  despachó  en  nombre  de  la  retos 
doña  Juana,  y  las  cartas  se  firmaron  por  el  rey  comr 
administrador  y  gobernador  de  aquellos  reinos,  y  en 
fin  del  mes  de  noviembre  se  partió  para  el  monaste- 
rio de  la  Mejorada  de  la  órden  de  san  Gerónimo,  y 
fué  con  él  el  arzobispo  de  Toledo.  Por  la  muerte  ó* 
esta  princesa  se  dejó  de  vestir  Jerga  por  loto,  como 
lo  ordenó  en  su  testamento,  y  asi  no  la  vistió  el 
rey  ni  se  ba  usado  después  aquel  hábito  de  tan  ex- 
traño duelo. 


FIN  DEL  TOMO  QUINTO. 
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LIBRO  VI. 


Caí»,  t—  Que  A  rty  CalMicn  ñ  r'<]Herirnl  rey  rf<m  Fe- 
lipe mu  yerno ,  que  no  viniete  á  Caetilla  ñh  ¡raer  á  la  rei- 
na v¡  mujer. 

Viendo  el  rey  don  Fernando  el  Católico  é  quó  estado 
volvían  las  cosas  por  la  muerte  de  la  reina  dona  Isabel, 
y  la  prosperidad  a  que  llegaron  todas  sus  empresas  en 
Esparta  y  fuera  del  la,  y  con  esto  considerando  ía|diferen- 
cirt  que  había  de  ser  rey  de  aquellos  reinos,  como  él  lo 
fué,  en  compañía  de  lan  excelente  princesa  .  «i  goberna- 
dor  dellos .  coro.)  lo  habla  sido  el  infante  don  Fernando 
su  abuelo  el  tiempo  que  también  fué  rey  de  Aragón  y 
que  en  tan  gran  mudanza,  no  se  podría  conservar  el 
estado  presente  de  lo  de  Castilla .  aunque  estaba  en  tanlo 
crecimiento,  con  otro  medio .  sino  eon  la  concordia  y  que 
esta  seria  mas  peligrosa  y  difícil .  cuanto  mas  era  el  rey 
don  Felipe  »u  yerno  para  ser  gobernado  ,  y  por  cuantas 
parles  se  hahia  de  procurar  entre  ellos  toda  disensión  y 


enemistad ,  asi  por  la  benignidad  de  aquel  principe,  como 
por  verse  en  tal  edad  ,en  la  cual  es  lan  natural  el  deseo 
de  reinar  lan  libremente,  como  el  mismo  reino  lo  requie- 
re ruando  el  principe  es  para  ello ,  deliberó  con  un  es- 
trado valor ,  oponerse  ¿cualquier  fortuna  y  contraste 
que  pudiese  sobrevenir,  antes  que  declinar  un  punto  de 
la  grandeza  de  ánimo  deque  se  valió  en  lodo  el  tiempo 
pasado.  Mayormente  que  su  gran  prudencia  y  con>ejo  y 
con  él  su  buenaventura,  le  hablan  ensalzado  en  tan  alio  es- 
lado  que  si  no  fuera  ménosvalioodo  y  con  perder  mucha 
parle  de  tanta  estimación  mmo  se  habla  adquirido.no 
podía  dejar  de  sustentarse  en  la  posesión  de  aquella  ma- 
jestad de  reino,  cuanto  bastasen  sus  fuerzaa  y  medios 
ha.ia  la  fin.  Para  alcanzar  esto  era  necesaria  mucha  au- 
toridad y  poder,  cuando  no  fuera  sino  para 
o  en  la  medianía  del  gobernar  aquel 
ipaz  y  concordia,  y  ninguna  cosa  parecía  poderle 
razar,  para  que  no  pudiese  salir  con  cuanto  empren- 
diese .  aino  la  misma  mudanza  del  estado .  con  la  común 
inclinación  de  los  grandes  de  aquellos  reinos,  en  desear 
y  querer  nuevo  rey  ,  aunque  fuese  gobierno  de  nación 
muy  diferente  en  las  costumbres.  Asi  fué  su  determina- 
ción ron»tanie  y  llrme  en  no  desviarse  del  estado  de  su 
dignidad  antigua  que  tanto  le  habla  costado  de  mante- 
nerla y  sustentarla,  juntamente  con  una  mujer,  cuyo  con- 
sensuóle ser  comunmente  el  peor  .  aunque  princesa  de 
1 1  notan  generoso  y  grande,  pero  de  muy  elevado  pumo, 
pue»  habla  dejado  un  tan  maravilloso  y  excelente  ejemplo 
de  reinar. con  tanta  moderación  y  justicia  en  beneficio  uni- 
versal de  i.  ti.i  la  república,  y  nunca  lo  pudieron  derribar 
de  aquel  puesto,  ni  la  temeridad  de  la  fortuna,  ni  la  ofen- 
sa de  los  reyes  su  competidores  ,  aunque  se  esforzaron 
de  ponerle  en  toda  contienda  y  guerra  dentro  en  su  reino. 
I'aia  esto  tuvo  siempre  recurso  a  su  prudencia  y  consejo 
con  Unió  artificio,  que  se  fundaba  en  la  variedad  de  cosas 
que  por  él  hablan  pasado  ,  quo  él  lenia  bien  entendidas 
muy  interiormente .  y  nunca  le  engañaron,  y  tuvieron 
siempre  fin  á  su  crecimiento.  Salió  con  cuaolo  convino 
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emprender  ,  porque  nunca  pudieron  doblar  ni  torcer  s" 
grandeza  de  animo,  ni  aquel  principal  Un  que  llevó  de  i* 
confirmando  la  unión  desloa  reinos,  toda  la  ofensa  é  in- 
juria de  los  que  procuraron  deshacerla.  Entendióse  por 
las  gentes .  que  fué  muy  señalada  la  prudencia  de  este 
principe  porque  se  conoció  ser  en  él  no  solo  virtud  de  buen 
rey  considerar  lo  que  debia  euiprender  y  obrar,  pero  pre- 
venir lo  que  había  de  ser,  y  con  estas  dos  parles  ,  que 
eran  celeridad  en  el  ejecutar  y  consejo  eu  el  prevenir, 
se  pudo  oo  solamente  igualar  con  lodo  el  resplandor  y 
gloria  desús  antecesores,  poro  pudo  dejar  verdadero  tes- 
timonio de  ser  cierto,  loque  nos  ensenan  los  sabios  y 
grandes  maestros  de  las  costumbres ,  que  van  juntos  el 
uso  del  valor  y  grandeza  do  animo .  ron  la  perfecta  pros- 
peridad de  las  acciones  humanas.  Para  esto  se  valió  piin- 
cipalmenle  del  nombre  de  padre  .  no  solo  de  la  reina  >u 
hija,  como  legitima  sucesora ,  pero  de  la  patria  y  de  ver- 
dadero tutor  suyo  y  de  la  república,  y  de  pacificador  y 
administrador  derecho  é  igual  de  la  justicia,  para  que  con 
este  nombre  defendiesey  sustentase  las  obras  excelenu* 
que  se  ejecutaron  por  su  valor,  cuando  reinaba,  quo  st 
habian  de  fundar  \  sostener  con  no  menor  trabajo  del  que 
hubo  en  introducirlas  con  piinclpal  presupuesto  y  fun- 
damento que  de  la  misma  suerte,  como  ha  de  ser  en  una 
tutela  ,  se  habla  de  gobernar  la  procuración  del  reino  y 
de  la  república  ,  en  beneficio  y  utilidad  do  los  pueblos 
que  se  le  encomendaron  y  nó  a  provecho  suyo,  a  quien 
se  encargaba,  y  si  la  administración  dal  reino  se  enco- 
mendaba a  su  Vilor  y  virtud  y  a  su  fé  y  buenaventura,  era 
cierto  que  todo  esto  se  había  de  sujetar  debajo  de  la  tu- 
tela y  amparo  del  esfuerzo  y  poder  de  las  armas,  y  asi 
ninguna  parte  de  su  ánimo  y  ejercicio  principal  de  la 
vida  había  de  quedar  libre  ,  que  no  se  ocupase  en  lera- 
mente  en  la  defensa  de  su  aminislracion  y  gobierno .  y 
para  esto  era  también  necesario  que  se  pospusiese  lo  do 
su  propia  casa.  Lo  primero,  al  mismo  tiempo  que  falle- 
ció la  reina  ,  mandó  proveer  que  se  pusiesen  en  órden 
las  fronteras  de  sus  reinos  ,  y  que  los  quinientos  de  ca- 
ballo con  que  le  servia  este  reino .  partiesen  luego  para 
Rosellon  y  hochas  las  muestras  pasaron  al  Ampurdan. 
Esto  se  proveyó  con  gran  diligencia  por  diversos  fines, 
y  aun  para  en  caso  que  le  conviniese  confederarse  con 
el  rey  de  Francia,  parecía  al  rey,  que  le  estaba  bien 
que  se  publicase,  que  él  le  seria  cierto  enemigo,  y  que. 
la  reina  su  mujerera  la  que  solía  templar  la  eneiiii>iad 
que  habla  entre  ellos,  deseando  que  la  casa  de  Castilla 
se  conservase  en  la  verdadera  paz  que  siempre  tuvo  con 
Francia,  y  que  el  era  el  enemigo  forzoso,  como  lo  fueron 
loa  reyes  de  Aragón  sus  antecesores.  Movíase  también 
a  tener  muy  en'órden  todas  sus  fronteras,  porque  con 
ocasión  del  fallecimiento  de  la  reina  y  de  las  novedades 
so  amenazaron  luego,  que  se  moverían  en  Castilla.no 
intentase  el  rey  de  Francia  alguna  cosa  contra  las  de  Ro- 
seilou  ó  por  la  de  Navarra,  y  luego  que  la  reina  murió 
tuvo  un  de  procurar .  cuanto  en  sí  fuese  .  de  perseverar 
on  mucha  unión  y  concordia  con  el  rey  ai  chiduque  su 
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lo  en  Castilla,  y  la  alzaron  y  recibieron  por  reina  y  M* 
n  ,  y  asi  la  piraron  y  ella  juro  ile  guardar  lo*  ph  vito- 


ha  I  US 
i*»ra 

gios  v  leyes  del  reino,  y  no  quisieron  jurar  al  re»,  hasta 
que  fue  a  Castilla  .  y  juró  de  guardar  los  privilegio*  y  le- 
yes del  reino,  y  entonce»  lo  recibieron  y  juraron  por 
rev  como  legitimo  marido  de  la  reina.  Que  aluna  el  rey 
hizo,  quo  jura-sena  la  reina  mi  bija  y  al  rey  archidu- 
que,  como  a  su  legitimo  marido  aunque  estaba  ausente, 
lo  cual  no  m  hizo  con  él,  y  que  a  él  juraron  comeen  el 
testamento  do  la  reina  se  Contenía,  por  gobernador  y 
«dmmi»ii  i  i  de  aquellos  remo*  cu  nombro  do  ta  reina 
mi  hija,  y  el  rev  no  rolaba  en  aquella  paz  y  M.siogu  que 
estuvo  en  vida  de  la  reina  ,  y  porque  al  tiempo  que  esto 
so  hizo,  no  estaban  los  procuradores  del  remo  junio*, 
el  rey  usando  du  mi  administración  .  los  envió  a  llamar 
para  quo  so  juntasen  en  Toro  .  adonde  se  había  de  hacer 
el  nii-mo  aulo  por  ello»  que  so  hizo  en  Medina  por  lo* 
grandes  y  prelados  que  allí  se  hallaron.  Decía  ma»,  que 
por. n«i  haber  juiado  el  rey  •  archiduque  tos  privilegio* 
del  reino  ,  bis  pregones  y  todas  la»  provisiones  de  la  ju>- 
lii'ia  so  ha  -i  in  en  nombre  de  sola  la  reina,  como  reina  y 
señora  propietaria  do,  aquellos  reinos  y  nú  del  rey  su 
marido,  porque  a*i  lo  disponía  la  ley  dol  reino,  que  ín- 
l'-*!»  que  aquello  so  hiciese  ,  jurase  el  rey  archiduque  a 
los  del  reino  ,  lo  que  se  les  había  de  jurar  ,  por  »>t  ex- 
lianjoroy  la  reina  por  haber  casado  con  el  .  eran  obliga- 
dos a  jurar  que  guardarían  en  todo  y  por  talo  las  leyes 
del  ruino,  y  que  no darían  oficio  ni  icnenci  •  sino  a  ca*- 
lellanos,  v  le»  pondrían  en  h  s  concejo»,  y  en  I  »»  audien- 
cias ni  en  el  gobierno  de  aquellos  lemos  sino  al  nacido 
«u  o  |..s  .  como  loquería  la  ley  del  remo  y  que  enlendie- 
M)  que  no  se  hacia  por  otro  tln.  Aconsejábale  el  emhaj»- 
dor  que  debía  tener  mucha  obediencia  al  rey  .  y  ser 
contento  con  lo  que  la  rein*  había  mandado  .  v  no  *e 
poner  en  iiin.una  discordia,  porque  desto  le  »  endna 


segundad  que  el  rey  no  casaría  otra  vez.  pues  con  i 
lio  aseguraba  la  sucesión  de  los  reinos  de  la  corona  de 
Aragón  \  de  Ñapóles  y  Sicilia  ,  y  también  loque  le  per- 
ti  necia  de.  lo  que  en  su  uempu  se  habia  gjoado  y  ecre- 

"  si  reino  de 


p*r- 


yerno ,  y  cuando  oslo  no  se  pudiese  acabar  por  su  culpa 
como  se  temía  |»or  las  muestras  pasada»,  propuso  tener 
muy  unidos  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón  y  en  i  u-  ia 
d-feiisa  .  porque  por  ninguna  parto  se  atreviesen  é  ob-n- 
derle.  Pero  el  mayor  peligro  y  recelo  era  que  las  cosas 
de  ('.astilla  no  estarían  pacificas ,  como  anles  lo  habían 

•  -audo,  porque  s  ui  muy  diversa*  las  formas  del  gobernar 
•»  reinar  ;  no  embargante  quo  per  lo  qi.e  se  sabiu  ta)  la 
condición  y  prudencia  del  rey,  y  del  mod  .  que  siempre 
tuvo  en  mj  gobierno,  parecía  comunmente,  que  aunque 
no  le  fueian  sundilos  los  castellano*,  y  ol  ruinara  oo 
Ñapólos,  o  en  Sicilia,  lo,  estaba  muy  bien  que  enviaran 
p  .r  el,  para  que  los  gobernare,  J  esto  sin  ser  movidos 
por  otra  premia,  sino  por  la  naturaleza  que  tenia  en  la 

•  asa  real  dé  Castilla,  y  por  s  ito  el  valor  de  su  persona, 
y  porque  nació  para  gobernar  y  reinar.  Siendo  esto  así, 
resultaron  algunas  ocasiones  que  ie  pusieron  grando 
euiharazu.  é  impedimento  en  lodo*  sus  presupuestos,  y 
ia  principal  era,  que  aun  en  vida  de  la  reina  so  publico, 
que  el  príncipe  archiduque  so  confederaba  con  el  rey 
Ue  Francia  en  muy  estrecha  liga,  para  que  lo  ayudase  a 
entrar  en  Casilda,  porque  se  lema  alguna  duda  un  la 
sucesión  de  aquellos  remos  y  que  principalmente  con 
esta  presupuesto  >e  concluyo  la  concordia  de  lllos.es— 

•  •luyendo  de  ella  al  rey  católico.  Comenzaron  tras  esto  a 
ro.siiltarjdo  cada  paro;  nuevos  temores  y  sospechas,  y  pu- 
olicose,  que  fundándose  el  rev  on  ol  testamento  de  la 
reina. quería  tener  la  gobernación  de  aquel  os  remo»,  o0 
-o|o  en  ausencia  de  sus  hijos,  pero  aun  después  quo  e*- 
i  u viesen  en  ellos,  pues  la  reina  ordenaba,  que  en  el  caso 
del  impedimento  do  su  hila,  el  rey  tuviese  la  goberné* 
i  ton  basta  que  el  infante  don  Carlos  fuese  de  edad,  a  lo 
'iiOnos  de  veinte  años,  y  que  el  rey  publicaba,  que 
aquella  disposición  era  conforme  íi  derecho,  y  á  la  ley  de 
C  islilla.  Lo  que  el  rev  señalaba  cerca  de  esto  era.  que 

asi  como  un  caso  que  la  reina  su  luja  osiuviose  sana,  el  ¿r»n  bien  -,  con  tanto  que  el 'rey'  archiduque  lomase  Ul 
un  quena  Impedir  que  gobernase  aquellos  reinos,  .como 
i  ciua  v  señora  propiciaría  do  ellos,  y  concurriese  en  el 
regimieui  ■  el  rey  archiduque,  romo  SU  legitimo  man  lo, 
■i  lo  cual  él  les  ayudaría  como  buen  padre,  pero  si  osla- 
ba enferma,  como  parecía  claro  que  lo  estaba,  por  las 
informaciones  que  de  ello  habia  enviado  el  rey  archidu- 
que a  sus  padres,  y  por  la  manera  con  que  alia  la  tenían, 
f  trataban,  en  nqueí  caso  le  pertenecía  a  él  la  adminis- 
tración y  gobernación,  como  a  padre  de  ta  reina,  y  no  a 
-ii  martd».  por  disposición  del  derecho  común,  y  por  la 
lev  de  aquellos  reino* ,  y  por  el  testamento  de  la  rema 
dona  Isabel,  Que  si  querían  decir,  que  la  reina  su  hija 
estaba  en  buena  disposición  para  entender  en  el  gobierno, 
que  BU bOSMha  decirlo,  sino  qued"  la  misma  manera, 
como  se  tenia  en  Kspiña  por  cotis  ante  lude  su  Impe- 
dimento y  enfeimedad,  era  necesario  que  se  entendióse 
iodo  >u  salud,  con  su  presencia  y  obras,  y  fuesen  tales, 
que  los  del  reino  conociesen  que  estaba  para  poder  go- 
bernar y  remar  Por  osla  causa  pretendía,  quo  hasta  que 
••slo  se  viese,  y  conociese  por  los  del  reino,  id  rey  don 
Felipe  de  justicia  no  se  debía  entremeter  en  cosa  que 
locase  »  I»  gobernación  aunque  viniese  a  Kspafta  con  la 
reina  su  mujer,  con  o  lo  procuraba,  y  pues  estando  »u 
tu  Ja  para  tener  el  gobierna  de  mis  reinos,  el  no  se  bahía 
do  entremeter  en  el,  en  '-aso  de  su  Imiiednnenio  se  »um- 
leni.iso  el  rey  don  Felipe  con  la  justicia,  y  aunque  acá 
vimos»*,  h  isla  que  constase  con  la  venida,  y  presencia 
de  la  rema  de  su  salud,  nono  empachase  en  cosa  alguna, 
•toe  tocase  al  gobierno,  pop  excusar  confusión.  >  discor- 
dia, pues  de  oirá  manera  parecía  no  poder  excusarse,  y 
>|Ue  seria  muy  dañosa  para  el  reino.  <Jno  sin  gran  ver- 
güenza y  ofensa  de  Dios,  y  de  su  honor  el  no  podía  dejar 
de  cumplir  en  esto,  lo  quo  la  rjzon  y  justicia  le  obliga- 
oin.y  porque  se  publicaba  mas  cada  día.  que  se  pro- 
. -tirana  por  el  rey  de  Francia,  que  el  rey  don  Felipe  vi- 
niese á  Kspaña  sin  la  reina;  el  rey  le  envió  a  decir,  que 
no  se  daria  lugar  a  ello,  ni  podía  dejar  de  cumplir  loque 
se  le  había  va  advertido  en  vida  de  la  rema,  «obre  este 
.-aso,  que  era  no  permitir  que  entrase  en  Castilla,  sin 
iraor  a  la  reina  su  mujer. 

ClP.  II.—  D'l  agravi  o  que  **  declaró  por  fof  del  cnncejn  del 
rey  dan  Fritpf.  de  quedar  el  rey  administrad  r  y  goberna- 
dor de  lo*  rrirvu  de  CaMtÜUt  y  Lt'ti. 

luego  que  se  supo  en  Flandes  la  nueva  de  In  muerto  de 

la  reina  católica,  y  loque  dopi  ordenado  sobre  ta  gol  erna- 
oion  de  mis  remos.  c|  embajador  que  el  ley  a^a  leni».  que 
era  (iuii-ír: e  (J  'nezde  Fuensnlida  diio.il  rev  don  Felipe  í 
que  le  r.^aha  al  r<*y  y  a  la  reina  su  hija,  que  so  apareja-  I 
■o  para  venir  a  Castilla  p  >r  mar,  y  qitfl  entre'.inioque  I 
pa*S)ha  el  invierno  .  p  iriiaii  tener  en  orden  su  p  .ruda  .  y  ¡ 
si  por  algún  impedimento  do  las  cosas  de  Castilla  no  1 
pudiesen  venir  iunio« ,  viniese    la   rema  p.oque  ella  • 
romo  coplelaría  de  aquellos  r<  iims  era  la  que  habia  de 
ser  recibida,  v  habia -i-»  tomar  la  posesión  d<  U.is  Iníor  , 
m-»r>i  ej  revarrhidnquoque.il  llemp » aun  ol  rev  v  >.i  i 
tema  *u«   suegros    viniero.    a  la  .sucesión  do  aquel 
relaja,  el  rev  >e  hallaba  ausento  en  el  reino  de  Aragón. 
i  rey  archiduque  lo  estaba  aliara  y  la  reina  se 


üilado  cu  la-parte  de  Castilla,  como  lo  d< 
Granada  y  Canaria  y  las  Indias.  Advor.ialeque  <b>  tre. 
solías  de  gentes  se  había  de  guardar  ,  que  serian  ene- 
migos do  lóala  conformidad  entro  ellos,  y  eran  francés»-» 
y  algunos  «ra ndes  de  Castilila  .  y  Ion  mercaderes  espa- 
ñole* que  residían  en  Pianitos  y  los  de  acá  que  se  enten- 
dían con  ellos  , los  cuales  no  deseaban  la  concordia  nt  ia 
paz  v  justicia  que  habia  en  aquel  reino.  Vas  como  eo 
Flanite*  se  piitdicaba ,  que  <-n  Castilla  habían  juradoal 
rey  de  Aragnu  por  ademador  perpetuo  de  eqi 
remos,  decían  los  privado*  del  rey  don  Felipe  .  qu* 
habla  de  venir  acá  el  rev,  ó  para  que  le  I amaban  re*, 
pues  llamarle  rev  y  no  lener  reino  ó  venir  al  romo  de 
que  so  llamaba  rey  .  y  no  mandar  en  él  como  rey  .  ¿  que 
sena  amo  romo  un  idñ  >  gobernado  ?  a  oslo  les  i 
•lia  Gutierre  Gome»  de  Puensabda  ,  que  si  eran  dli 
losa  todo  hallarían  remedio,  y  se  guardasen  de  i' 
minarse  en  cosa  que  hubiesen  de  ganar  su»  enemigos  y 
perder  ellos  ,  v  lo  que  rMivenia  i  su  principe  era  .  que 
siempre  estuviese  en  la  obediencia  del  rey  sn  su«f ro 
pues  ninguno  le  podría  eoncejar  mejor  que  él  lo  que  la 
cumplía  y  cuando  ia  reina  no  hubiera  mandado  «qneil» 
en  su  (estamento,  el  rey  y  la  reina  sus  hijos  le  habían  d« 
suplicar  que  no  dejase  la  gohet  nación,  poique  niel  rey  ar- 
chiduque ni  los:  suyos  tenían  experiencia  para  gobernar 
•t  Castilla  por  entonces  que  ñola  conocían  Kt  rey  ofrecía, 
quo  él  obedecería  a  su  suegro,  tanto  que  él  guardase  sa 
honra  quede  los  bienes  no  se  curaba  porque  el  lema 
asaz,  y  si  aquello  no  se  guardase,  él  tenia  paüre  y  pa- 
rientes y  amigos  que  le  ayudarían  a  que  se  guarda**, 
l-.nire  las  otras  cosas  de  que  mas  recelóse  tenia  p.  ir  los 
do|  archiduque  era,  que  el  rey  de  Portugal  le*  p.  día  ha- 
cer algún  impedimento  en  la  sucesión  de  aquel tc*s  rei- 
nos, dando  la  hija  de  la  reina  doña  Juana,  que  alia  ( 
que  se  llamó  reina  de  Castilla,  y  que  el  rey  la 


mujer,  y  con  su  titulo  poseerla  el  reino,  y  también  ecba- 
ban  de  ver.  que  el  rey  quedaba  en  edad  de  cesar,  y  ca- 
sándose y  teniendo  hijo  varón,  perdían  la  sucesión  de  lo* 
reinos  de  la  corona  de  Aragón. 

C  if.  III  —  Que  el  rrV  CtláHc  ■  fué  recittUn  en  /ar  c'rUi  Je  T<j- 
r  >,  p  /r  ,j  h.rtw  lar  de  lot  reio  i  de  Castilla. 

K*ia  pri-iensinu  del  rey  se  fué  luego  publicando  mas 
declaradamente  de  lo  que  tenia  deliberado,  sin  que  se 
tuviese  lauta  noticia  del  impedimento  de  la  reina  so  luja, 
v  en  osle  medio  ol  rey  se  fue  a  la  ciudad  de  'loro.  Juntá- 
ronse en  ella  lo*  procurad  res  <|e  las  cuidado*  v  villa* 
de  los  reinos  de  Castilla.  León  y  Granada  a  la»  c  riesqua 
*<•  mandaron  convocar,  y  r-onsiderand»  que  lo  que  s«s  de- 
terminó  en  ei|i»s  fue  un  auto  niuv  señalad,»,  no  me  pare- 
ce id  inveniente  que  si  ii<sel:iren  quien  eran.  Halláronse 
por  la  ciudad  de  Hurgo*  rt.m  Uiego  (isnri"  v  Alona.» 
de  Cartagena,  reidores,  y  por  la  ciudad  de  Toledo  don 
\\ "ns«.  de  Silva,  re  ddor  >  .'uae  de  S.uazsr  turado,  ñor  li 
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V'illasimpli/,  regidores,  v  por  la  cradad  «la  UranxJn, 
osmio  de  '¿«ir*  y  don  Alonso  Veñudas,  alguacil  mayor, 
regidores  por  la  ciudad  de  Sevilla.  el  licenciado  Hernán 
Tello  veinticuatro,  y  Francisco  do  Hoyo*,  jurado,  por  la 
Ciudad  do  Córdoba,  don  Diego  dü  Córdoba,  y  Alonso  Gu- 
tiérrez de  lu»  Ríos  veinticuatro,  por  la  ciudad  de  Murcia 
Pedro  do  Solo,  regidor  V  por  la  ciudad  do  Jaén  Diego  Her- 
nández de  Uiloa  y  Juan  Hurlad-»  de  M  teros,  veinticuatro, 
y  por  la  ciudad  do  Avila  Hernán  Alvarez  do  Toledo,  regi- 
dor, por  la  ciudad  do  Zamora  Hernando  do  Lodesma.  re- 
gidor y  Alonso  Pérez  de  Fueiilo».  por  lu  ciudad  de  Sala» 
manca  Juan  Alvarez  Maldonado  y  Rodrigo  Maldnnado, 
regidores,  por  la  <  iudaddo  Soria  Ramiro  Yanoz  do  Mora- 
lea  y  Juan  Rodríguez  de  Vtllanueva.  por  la  ciudad  de 
(juenra  Luí»  Hurtado  de  Mendoza,  regidor  y  Sebastian 
Clienno,  por  la  ciudad  do  Gundalajara  don  Rodrigo  de 
Mendoza,  regidor  y  Diego  Suarez  do  Avila.  por  la  ciudad 
do  Toro  el  comendador  Juan  do  Valdivieso  v  Antonio  do 
Deza.por  la  villa  do  Valladolid  Franci>eu  Sánchez  do  Co- 
Hado»,  y  por  la  villa  do  Madrid  Pedro  do  Lujan,  regidor  y 
Alonso  del  Marmol.  Junlaiunxj  en  una  »»  a  de  las  ctui 
de  don  Alonso  de  Fon*eca,  obispo  de  Usina,  donde  el  rey 
posaba,  a  unce  del  niei.de  enero  «tal  aúo.loi  na  milenio  de 
nuestro  Señor  de  mil  1  u  1  1  eul  1-  cinco  estando  «I  rev  pro. 
aenle  y  por  presídeme  de  las  corlea  Garcilasn  de  la  Ve- 
ga, comendador  mayor  de  León  y  el  doctor  Marlin  Her- 
liandezdo  Angulo  y  el  licenciado  Lui»Za[Mila.  quoa»i»uan 
como  letrado»  de  ella»  y  anie  Miguel  Pero*  de  Al  mazan, 
secretario  del  rey  y  de  Bartolomé  Ruiz  de  Castañeda,  osen, 
baño  de  las  Cortes,  el  comendador  mayor,  después  i|uo 
presentaron  sus  poderes  les  dijo,  i|ue  habían  de  jurar  de 
guardar  secreto  de  Nido  lo  que  en  las  corles  pas.iv,  como 
era  coslnml  re  (lecho  el  juramento  con  gran  solemnidad , 
mando  al  secrelnrio  (¡aspar  ile  Gruía,  |R>r  quien  *«$  tesull- 
cdel  testamento  que  la  reina  hito. quo  le  mostrase  origioid. 
monte,  y  en  su  presencia  leyese  las  clausulas  que  dis- 
ponían en  lo  de  la  sucesión  v  gobernación  de  aquello* 
reino,  y  una  rana  patente  que  la  tema  mandó  ordenar 
para  toda*  las  ciudades  y  villa*  de  aquellos  n-inos.  cenia 
do  lo  que  dejaba  ordenado  en  el  misino  caso  do  la  golwr- 
nacion.  Luego  se  determinaron  todo»  ol  mismo  di  1  en 
conformidad  do  recibir  al  rey  don  Hernando  por  gober- 
nador y  administrador. de   reino-,  conforme  •  I* 

disposición  del  testamento  de.  la  reiu  1.  y  le  suplicaron 
que  su  alteza  tuviese  por  bien  de  jurar  otra  vo<  en  su 
presencia,  do  no  enajenar  las  cosas  del  patrimonio  y  co- 
rona roa!  de  aquello!  reinos  v  señorío»,  contonee  al  te- 
nor do  la  clausula  del  testamento,  y  que  como  adminis- 
trador y  gobernador  deüos.  laminen  iui  .1  •  guardar 
lo»  privileui  .»  y  monos  Uso*  y  costumbres  de  las-  ciuda- 
des y  villas  dolió»  ,  segun  se  iiatua  guardado  ha»la  en- 
tonce». Otro  di. 1  domingo,  estando  juntos  en  la  misma 
sala,  *o  presentaron  los  procuradores  de  I»  cindAd  do 
Segovia.  <iii  '  aun  no  habían  i  evado,  y  eran  Juan  do  So- 
ller  y  el  licenciado  Andrés  López  del  Espinar,  regidores, 
y  en  presencia  del  rey.  Alona»  da  Cariare-ña.  pro.urador 
de  la  ciudad  do  Burgos,  dijo  asi :  «  Iodos  los  procurado- 
re»  que  aquí  estamos  junios  en  cortos  generales,  olmos 
ayer  la  clausula  del  1-  .numiu  y  una  caria  patente  que 
la  ciiMunisima  reina  nuestra  señora  .dejo  cercado  la 
sucesión  y  gobierno  desios  sus  reinos,  conforme  »  una 
suplicación  quo  en  nombre  de  ellos  le  lúe  hecha.  Bien 
»e  muestra  que  su  aliexa  al  remato  do  su  vida  rio  olvidó 
el  amor  y  «lición  que  siempre  no»  luvo.  v  lo  mucho  que 
ha  costado  la  pacifica,  ion  y  sosiego  en  que  estamos,  pues 
considerando  en  »ns  sin  «sores  la  edad  y  otra»  circuns- 
tancia», lo  proveyó  de  manera  que  los  señor  us  y  subditos 
gozaremos  del  fnitn  de  a  pazquo  por  vueslra  alteza  y  la 
■  uva  se  Im  dejado  fundada  en  eslo»  su»  reinos  con  tanto 
trabajo. (Ion  «sto  »o  nene  mucha  esperanza  que  en  tan 
grande  novedad  no  habrá  cosa  nueva,  pues  en  la  admi- 
nistración y  gobernación  do  vuestra  alte/a  se  acrecienta 
á  lo*  sucesores,  prosperrdad,  pacificación  v  descanso,  y 
a  lo»  subdito*  mucha  justicia,  libertad  y  sosiego,  deqim 
estos  romos  tuvieron  lanía  necesidad,  hasia  quu  vuestra 
«Mera  vino  a  reinaren  olio»,  y  quito  todas  la»  oscurida- 
des y  tinieblas  en  que  estaban.  Pues  en  la  gobernación 
y  admini»iracion  de  vuestra  alteza,  vuelto* heredero» 
y  Bstou  remos  reciben  tan  grande  hendido,  suplicamos  a 
vuestra  alteza  lomo  el  trabajo  quu  para  ello  se  requiere 
pues  si  lo  que  la  virlud  obliga  »e  puede  llamar  deuda, 
om  i  niuv  cieru.  que  |c.  debe  vuestra  a'leza.  n  los  unos  por 
naturaleza  y  deudo,  y  a  los  oíros  por  mucha  «lición.. 
Después  de  esta»  palabras,  el  licenciado  Luis /.«pala,  á 
pedimienlo  do  bu  proem adore»,  levó  públicanienle  una 
escritura  del  tenor  siguiente  :  —  «Muv  poderoso  señor  — 
Lo»  procuradores  de  corles  de  eslo»  reinos  se  han  ayun- 
tado a>i>ii  por  carias  v  mandarlo  do  la  movallay  mu  v  po- 
llero 1  princesa  reina  doña  Juana  nuestra  señora,  vues- 
tra 11  a  ,  brmada»  de  vuestra  «Hoza,  como  adminis- 
trador y  goboriiador  desio»  reinos,  para  que  siguien- 
do lo  que  de  derecho  deben  y' son  otdigado*.  y  la  antigua 
costumbre  de  estos  dicho»  reinos,  juren  á  su  alloza  por 
reina  e  señora  do  olios,  por  fallecimiento  de  la  señora 
rema  doña  Isabel  do  gloriosa  memoria  »u  madre,  cuya 


1  Anima  Utos  tiene  en  su  gloria,  en  la  forma  que  se  acos- 
tumbra contenida  en  el  auto  siguiente,  que  yo,  como  le- 
trado do  corles  lio  de  rezar,  y  os  osle  :  Vosotros  los  que 
estáis  presente»  seréis  testigo»  como  estando  011  presen- 
ci«  del  muy  «lio  e  muy  poderoso  el  señor  rey  don  Fcr 
nandn,  padre  du  la  rema  uuesira  señora,  administrador  y 
gobernador  rieshisdielvi»  remóse  señorío»  per  su  alteza, 
y  estando  aquí  los  procuradores  de  corle»  do  las  eihda- 
de»  é  villa»  dcslu»  reiuosde  Castilla,  do  l<eou  i>  de  litaría 
da  juntos  en  sus  corles,  en  nombre  )le»los  dichos  reinos, 
lodos  juntamente,  y  de  una  concordia  y  voluntad,  cada 
uno  per  si,  y  en  nombre  de  sus  constituyeme  a  dicen, 
que  guardaudo  o  cumpliendo  loque  de  derecho  y  leve» 
desloa  remo»  deben  e  ron  obligarlos,  y  su  lealtad,  ¿fide- 
lidad, y  sigoimuln  lo  que  antiguamente  lo»  procuradores 
de  las  dicha»  cibdades  o  villas  dosto»  reino»  lucieron  o 
«coaiuinbrarou  facer,  e  por  viriud  de  los  poderes  por 
e  lu»  presentado»  auto ei  secretario  do  yuso  esciilo.  y 
reconociendo  lo  susndielio  dicen  que  han,  reciben  y  lle- 
nen á  la  du  ba  muy  alia  e  muy  poderosa  sonora  la  roma 
dona  Juana,  hija  legitima  primogénita  heredera  de  la  so 
ñora  rema  dona  Isabel,  que  aya  sania  gloria,  por  reina 
veidadera  y  legitima  »ure»ora  y  señora  natural  propie- 
taria desb»  reino*  o  señoríos,  y  asi  la  nombran,  o  intitu- 
lan, 0  I»  nombraran  o  iniuulaiau  de  aquí  adelante,  y  le 
dan  y  le  presentan  la  obediem  la.  c  revei  encía,  e  subje- 
cion.  ó  vasallaje  quo  como  subditos  é  naturales  vasallo» 
le  deben,  0  son  ob  igado*  a  lo  daré  prestar,  y  al  muy 
alio  c  muy  poderoso  señor  el  rey  don  Felipe  i  onio  a  su 
legitimo  marido,  y  que  lian  é  tienen  al  dicho  *oñor  rer 
don  Fern  indosii  padre,  par  administrador  ó  gobernador 
(teulog  dichos  reino*  é  señorío*.  |uir  la  dicha  reina  dona 
Juana  nuestra  señora,  según  se  contiene  en  la  clausula 
del  testimonio  de  la  dicha  señora  reina  doña  Isabel,  que 
santa  gloria  «ya,  y  en  señal  que  dan  y  prestan  In  dicha 
obediencia,  reverencia,  vasallaje  y  suhje«.ioii  a  la  dicha 
reina  doña  Juana  nuestra  señora,  y  al  dicho  rey  don  Fe- 
lipe como  su  marido,  besan  ta  mano  al  dicho  señor  rey 
su  padre,  administrador  o  gol.einad.rr  susodicho:  y  pro 
nielen  que  le  serian  buenos  é  lo  des  vasallo...  o  subditos 
y  naturales,  y  doquier  que  vieren  y  supieren  *u  honra  y 
provecho  ,0  lo  allegarán,  v  doquier  que  vieren  u  suple 
ren  de  su  daño,  lo  estorbaran  y  arredrarán,  y  taran  v 
cumplirán  todo  lo  oirá,  que  co.no  sus  buenos.  0  leales,  > 
obedieutus  subditos,  e  naturales  vasallos  deben,  y  son 
obiig.<do*  i  ía.-er  o  cumplir.  É  por  mayor  validación  de 
lodo  lo  uMOdi.  lio,  v  osotro»  loa  dichos  procuradores  ju- 
ráis a  Dios  por  vosotros,  o  en  vuestra»  animas,  y  en  Us 
animas  do  cada  uno  de  vuestros  coiialiluyontea  a  la  erttl 
y  a  las  palabras  de  lo»  Santos  Evangelios  «pie  esta  11  en 
esto  libro  misal,  en  que  cada  uno  do  vos  \y  ic  su  mano 
derecha  corporalmentn,  que  vos  y  vuestros  constituyen- 
tes, y  los  que  después  de  vosotros  (unen,  lernei»  0  guar- 
dareis, o  cumpliréis  lnal,  realmente  o  con  efecto  lo  de 
suso  contenido,  y  cada  cosa,  y  parle  dello.  t>  que  Contrs 
ello  110  iréis,  ni  vernels,  ni  pasareis  en  Hampo  alguno,  ni 
011  alguna  manera.  V  prometéis,  e  juráis,  y  queréis  que 
si  asi  lo  hi<  icreles  y  «  umpiieredes.  Dios  Todopoderoso 
VO»  ayude  en  esie  mundo  á  los  cuerpos,  y  en  el  olma 
las  animas,  donde  mas  aven  de  durar.  E  si  lo  contrario 
üciérodu*.  que  él  vos  lo  demande  mal  y  caramente  corno 
aquello*  que  juran  su  sanio  nombro  en  vano:  y  allende 
de.,10.  queseáis  perjuro»,  intimo»  y  icuientidos,    y  que 
Caigáis  en  caso  do  traición  e  de  riieuosvaler,  y  que  incur- 
ráis en  la». .tras  penas  en  quo  caen,  ó  iniuiien  los  que 
pasan  contra  la  lidclidadque  deben  h  sus  principes  ó  rey  o», 
señores  naturales,  é  cada  uno  de  vos  decís  sí  juio.  y  a  In 
conclusión  del  dicho  juramento  respondéis  y  deci»  amen 
Otrosí,  á  mayor  abundamiento,  y  por  DlOfOf  liritieza  de 
lodo  lo  susodicho,  cada  uno  de  vos  facéis  pleito  homn- 
najo  cruno  caballero  é  como  (IjorlglfO  en  manos  do  don 
Garcilaso  de  la  Vega,  comendador  mayor  do  León,  de  la 
orden  y  caballería  de  Santiago,  quede  vosotros  lo  recibe 
una.  ú  dos,  o  tres  ver  es,  según  fuero  o  costumbre  do 
España,  ele»  Lue^o  el  rey  juró  en  manos  del  ductor  An- 

giiioquu  guardarla  la  persona  real  de  le  reina  su  hija,  y 
miraría  por  su  vida  y  salud,  y  procurarla  el  honor  y  pro 
suyo  y  do  sus  reino»,  y  guardar!. 1  sus  señoríos,  y  110  los 
dividida  ni  p  uliría,  auto*  lo»  acrecentaría  cuanto  con 
derecho  pudiese,  v  los  tendría  en  paz  v  justicia,  y  guar- 
darla y  conservaría  el  patrimonio  real,  y  no  einijeiiaihi 
ni  consentiría  enajenar  ni  dar  ciudad,  ni  villa,  ni  lugar, 
ni  fortaleza  alguna,  111  niara  vedis  do  juro,  ni  jurisdic- 
ción. 111  chelo  do  justicia  perpetuo,  ni  de  por  vida,  ni  otra 
cosa  do  las  quo  pcrlone.  tan  a  la  corona  ni  patrimonio 
real,  y  lodas  las  oíros  cosas  que  debo  guardar  un  buen 
ó  fiel  gobernador  y  administrador,  y  los  privilegios  e 
buenos  Usóse  costumbres  no  todas  In»  otra»  ciudades  o 
villas,  y  tugare»  como  hasta  allí  le  hablan  guardado.  Des- 
pués de  la  solemnidad  do  estos  juramento*  ol  rey  les  di- 
jo a»í :«  Yo  agradezco  inuch.»  a  vo-oiros  los  procurado- 
res d»  :.is  cihd.ules  v  villas  por  quien  venís,  y  á  lodo» 
esos  reinos  ■  aoúoiio»  el  amor  y  u lición  y  leallad  cotí 
que  os  habéis  v  *c  han  mostrado  y  muestran  en  esta  su- 
cesión de  iikío'ttw  mt  hija  y  cu  lo  de  esta  adiiiuiislracbjb, 
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que  es  como  siempre  estos  reinos  lo  hicieron  en  llempo 
de  los  reyes  pasados,  y  de  la  retns  roí  mujer  quo  gloria 
haya.  Asimismo  vos  agradezco  mucho  el  amor  que  parti- 
cularmente estos  reinos  han  mostrado  y  muestran  en 
mi  persona:  y  aunque  lo  primero  de  la  reina  mi  mujer 
que  gloria  baya,  so  ha  ya  desatado ;  pero  por  estotra  es- 
boza de  la  administración  y  gobernación  destos  reinos 
que  \o  tengo,  no  se  ha  disminuido  aquel  amor  que  yo 
los  tenia  en  »u  vida,  ni  el  cuidado  con  que  entendí  en  el 
bien  y  pro  común  dellos,  Antes  se  ha  acrecentado  y 
acrecienta  cada  dia  mas.  Asi  lo  verán  siempre  estos  rei- 
nos placiendo  a  nuestro  Señor  en  lodo  lo  que  les  tocare, 
ó  yo  debiere  é  pudiere  hacer  con  el  rey  é  con  la  reina 
mis  hijos,  y  como  administrador  y  gobernador,  y  ai  me- 
nester fuere  por  estos  reinos  y  señoríos,  y  por  el|bien  dellos, 
pomo  el  estado  y  la  porsonay  la  vida  con  mucho  amor  y  vo- 
luntad.» Cuando  acabo  de  decir  estas  palabras,  todos  los 
prociirnrloros  do  corles  llegaron  i  besarlo  la  mano  por 
a-íti-'l  ofrecimiento,  juzgando  que  excedía  a  todos  loa  be- 
üvi.cios  que  del  recibieron  aquellos  reinos  en  los  tiempos 
pasado*  pues  aquella  grandeza  que  se  habla  sustentado  por 
su  valor,  no  se  podría  conservar  sino  por  el  mismo,  ma- 
yormenie  si  se  empachase  en  el  gobierno  un  rey  mozo  y 
extranjero.  También  el  arzobispo  de  Toledo,  y  don  biego 
de  l>eta,  arzobispo  do  Sevilla  ,  y  otros  prelados  y  gran- 
des y  CHliaileros  que  allí  se  hallaron,  le  recibieron  por 
gobernador,  y  juraron  de  obedecerle  el  mismo  dia,  y  loa 
que  después  fueron  a  Toro. 

Ctp.  I V.— Que  en  loe  rmtma»  tórte»  te  declaró  et  impedtmenl» 
de  la  rtxnn  dw\o  Juana,  para  poder  tntmtder  por  tu  pertona 
en  el  rrgimtenfv  del  reino,  y  dt  nuevo  nombraron  por  legi- 
admmittrador  al  rey  su  podré. 


tuno  curad'ir  y 


Todo  lo  que  se  ha  referido  pasó  en  aquellas  cortes,  sin 
quo  se  declarase  a  los  procuradores  las  causas  que  pre- 
cedieron y  movieron  a  la  reina  católica,  para  proveer 
en  Id  de  la  gobernación,  como  se  proveyó  por  el  impe- 
dimento y  dolencia  do  la  princesa  su  hija,  porque  dado 
que  podta  ser  muy  pública,  en  las  cosas  de  loa  prínci- 
pes no  so  puede  Juzgar  tan  libremente.  Prosiguiéndose 
ajelante  en  las  eórtes,  á  veinte  y  tros  del  mes  de  enero, 
miando  (¡arenase con  los  procuradores,  como  presiden- 
te, y  asintiendo  con  el  el  licenciado  Luis  Zapata  letrado 
do  la*  cortes,  y  el  doctor  Martin  Hernandoz  de  Angulo 
arcediano  de  Tntavera,  que  eran  uel  consejo  real,  en 
presencia  de  Miguel  Pérez  de  Almazan  secretario  de  la 
reina,  mandó  Garrí  las  >a  Bartolomé  Ruis  de  Castañeda, 
•lue  leye*e  una  escritura,  que  era  del  lonor  siguiente: 
•Señores,  el  otro  dia  jurastes  A  la  muy  alta,  ó  muy  pode» 
ru«a  la  reina  doña  Juana  nuestra  señora,  por  reina  y  se- 
ñora propietaria,, y  legitima  sucesor»  de  estos  reinos,  y 
al  muy  alto  y  muy  poderoso  señor  el  rey  don  Pelipe, 
como  ¡\  su  legíumo  marido,  y  por  administrador  y  go- 
bernador de  estos  reinos  y  señoríos,  en  nombre  de  la 
dicha  reina  nuestra  -''ñora,  al  muy  alto  y  muy  podero- 
so el  señor  rey  don  Fernando  su  padre,  según  lo  dejó 
ordenado  y  mandado  en  su  testamento  la  reina  doña  Isa- 
bel nuestra  señora,  que  haya  gloria.  Has  considerando 
que  uno  de  los  casos,  sobre  quo  se  dió  la  cura  y  admi- 
nistración y  gobernación  de  estos  reinos  al  dicho  señor 
rey  don  Fernando,  es  no  podiendo  la  dicha  reina  doña 
Juana  nuestra  señora  administrarla,  en  este  no  poder, 
no  rueron  especificados,  ni  declarados  particularmente 
en  e|  testamento  los  impedimentos,  por  cuya  causa  no 
pndia  la  reina  nuestra  señora  administrarlos,  ni  regirlos, 
•hora  como  quiera  que  el  caso  sea  tan  grave,  y  de 
tanto  sentimiento  para  todos,  pero  acordándose  el  rey 
tu  padre  do  la  mucha  lealtad  que  siempre  habéis  teni- 
do y  tenéis  A  la  corona  real,  y  por  lo  quo  conviene  al 
bien  do  estos  roinos.  le  ha  parecido  ser  muy  necesario 
que  lo  entendáis.  Mucho  antes  que  faliecieso  la  reina 
nuestra  señora,  conoció  ó  supo  de  una  enfermedad  y  pa- 
si'  ti,  que  sobrevino  a  la  reina  doña  Juana  nuestra  seño- 
ri  y  driiómloso  do  ello  cuanto  era  razón,  teniendo  de 
e-Jes  reinos  el  cuidado  que  convenía,  ordenó  y  dispuso 
■  rea  do  la  cura  y  administración,  todo  lo  que  por  la 

laustila  do  su  testamento  oisles  y  jurastes,  y  por  su  co- 
nipdimento  y  honestidad  y  por  el  grande,  y  entrañable 
dolor  que  de  ello  tenia,  no  quiso  declarar  el  Impedi- 
mento, salvo  por  aquella  palabra  general  NO  PODIEN- 
DO administrar  y  porque  allende  del  accidento  y  pasión, 
que  estando  acá  so  vido  y  conoció  on  su  alteza,  ha  con- 
tinuado y  crecido,  después  quo  partió  do  estos  reinos, 
según  ha  parecido  por  una  información,  que  el  rey  don 
Felipe  nuestro  señor  envió  con  Martin  do  Moxica  maes- 
tresala do  la  dicha  reina  nuestra  señora,  y  lo  mlsmoles- 
crihier..n  los  embajadores  de  sus  altezas  quo  allá  están, 
conviene  que  particularmente  entendáis  todas  las  cali- 
dades y  circunstancias  que  en  esto  han  concurrido,  por 
cuyo  respeto  la  reina  nuestra  señora  su  madre  so  mo- 
vió á  dejar  ordenado  lo  que  dispuso  en  su  testamento. 
Pero  por  la  graveza  del  caso,  y  por  tocar  a  la  real  per- 
sona de  la  reioa  d"ña  Juana  nue-ira  señora,  es  menes- 
ter que  hagáis  juramento,  y  pleito  homenaje  de  tener 
s  vretodeél  »  Eli  juramento  y  pleito  homenaje  se  hizo 


luego  por  ellos  en  i 
ni  manifostarian  las  cosas  que  se  trataren  en  aquén*» 
autos  e  Informaciones  que  locaban  a  la  persona  real  o> 
la  reina  doña  Juana,  sin  licencia  del  rey  su  padre.  Des- 
pués se  mandó  leer  un  traslado  Je  la  creencia  ««iajiial 
que  el  rey  don  Felipe  envió  firmada  de  su  nombre  cao 
Martin  de  Moxica,  que  era  una  larga  escritura,  en  que 
se  relataban  los  accidentes  y  pasiones,  é  impedimeniu* 
que  sobrevinieron  A  la  reina,  y  la  teman  fuera  de  su 
libre  albedrio  y  platicaron  entre  «i  sobre  aquel  caso,  y 
todos  en  conformidad  el  mismo  dia  ordenaron  una  escri- 
tura, y  fuéron  A  presentarla  al  rey  a  la  cAm.ru  donde  es- 
taba, con  loa  arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla,  y  se  leyó 
en  presencia  del  comendador  mayor,  y  de  Antonio  je 
Fonseca  y  Juan  Velazquoz  contadores  mayores  y  del 
doctor  Martin  Herdandez  de  Angulo,  y  del  secretario Mi- 
guel Pérez  de  Almazan,  y  de  Bartolomé  Huu  de  CnUae- 
da.  y  era  de  este  tenor.—  If  «y  «uWmuy  p,aVn>»  **•»•- 
Los  procuradores  decórlesde  las  ciudades  y  villa**» 
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estos  reinos  éseñorioa,  que  estamos  en  las  corles  nene- 
ralea,  y  representamos  lodos  estos  reino*  6  señoril, 
hacemos  saber  A  vuestra  alteza,  como  después  que  ju- 
ramos A  la  muy  alta  é  muy  poderosa  reina  doña  Jusni 
nuestra  señora  por  rema,  y  señora  propietaria. y  leciu- 
ma  aucesora  de  eslos  reinos  y  señoríos,  y  si  muy  alto,  e 
muy  poderoso  señor,  el  señor  rey  doa  Felipe,  como  ira 
legítimo  marido  y  a  vuestra  alteza  por  administra  - 
dor  y  gobernador  de  ellos,  en  nombre  de  la  dirá» 
reina  nuestra  señora,  según  que  de  derecho,  e  leje»  t 
fueros  de  estos  dichos  reinos,  é  antigua  coalumbre  *i 
España  éramos  obligados,  confiriendo  ó  platicando»ol>re 
algunas  palabras  de  la  disposición  del  testamento  de  li 
reina  doña  Isabel  nuestra  señora  que  Dios  nene  en  n 
gloria,  que  hablan-cerca  de  la  administración  de  e>u» 
reinos  e  aeñorios,  especialmente  en  lo  que  dice,  n«  pe- 
diendo la  dicha  reina  doña  Juana  nuestra  señora  ad&e 
nislrar  y  gobernar  estos  reinos  y  señoríos,  y  coronrn 
este  no  poder,  no  fueron  especificados,  ni  declarado»  en 
el  testamento  los  impedimentos,  por  donde  la  dicbs 
reina  doña  Juana  nuestra  señora,  no  podía  administrar 
ni  gobernar,  fuimos  Informados  particularmente  de  u 
enfermedad  y  pasión  de  la  dicha  reina  doña  Juana  nues- 
tra señora  :  y  doliéndonos  mucho  como  es  razón,  del»" 
grande  advorsidad  y  doaventura,  como  A  nuestro  Seéur i»  r 
nuestros  pecados  sobre  estos  reinos  le  ba  placida  Per- 
mitir, considerando,  que  asi  do  derecho, como  sepia  ta» 
leyes  destos  reinos,  A  vuestra  alloza,  solo  por  ser 
do  'a  dicha  reina  doña  Juana  nuestra  señora.' le  e* 
blda,  y  pertenece  la  legítima  cura  y  administran 
desloe  reinos  y  señoríos,  según  'que  en  la  dicha  clausu- 
la dol  dicho  testamento,  por  ol  no  podor.tpor  losd^l" 
impodimenlos  se  contieno,  do  manera,  que  *iott  n 
vuestra  real  persona  concurren  todas  \ái  formas  de  cu- 
ra y  administración  quedo  derecho  y  leyes  de»lo»  rei- 
nos se  disponen  por  la  via  y  modo,  y  según  y  om»  *" 
tenemos  jurado.  Por  ende  loando  y  aprobando  ta  que 
cerca  de  la  dicha  cura  y  administración  y  gobersKwo 
desloa  reino  la  dicha  reina  doña  Isabel  nuestra 
por  el  dicho  au  testamento  y  provisión  que  sobre  etlod», 
dejó  ordenado  y  discernió,  conformándonos  con  el  **- 
recho  y  leyes  deslos  reinos  é  señoríos,  si 
todos  nosotros  unánimes  y  conformes,  en 


lamiente  y  consiAndonos  como  nos  consta,  de  la 
enfermedad  y  pasión  que  ea  ta  i  que  la  dicha  reina  de* 
Juana  nuestra  señora  no  puede  gobernar,  proveyeirv 
al  bien  y  pro  común  destos  romos  nombramos  y  ruben*» 
y  tenemos  A  vuestra  alteza  por  legitimo  curador.  **** 
ministrador  y  gobernador  destos  reinos  é  señoríos,  en 
nombre  de  la  dicha  reina  doña  Juana  nuestra  >**nol¡*^¡''1 
gun  y  por  la  forma  v  manera  quo  la  reina  doña  l**"'1 
nuestra  señora  lo  dejó  ordenado  por  el  dicho  su  testa- 
mento y  provisión,  y  nosotros  lo  tenemos  Jurado  • l>i* 
escritura  se  leyó  porol  licenciado  Luis  Zapata,  ysefc'»- 
lilicó  A  pedimento  del  rey  y  do  los  procuradores  M«- 
en  ella  se  contenia.  Después  A  nuevo  del  mes  da  febre^ 
re  deliberaron  enviar  a  Fiandes  sus  mensajero».  V*J 
que  en  nombre  de  aquellos  reinos  informasen  al  re*  *' 
Felipe  y  A  la  reina  de  lo  que  habían  determinado  e 
córlos,  y  escribieron  con  ellos  una  carta  desto  tenor. 
Uuy  aliñe  y  atea  podentot  y  cafó/icos  principa,  rey  érei* 


Aunque  vuestras  altezas  hayan  sabido  por  caria» J¡ 
muy  alto  y  muy  poderoso  señor  el  señor  re*  don  Keri  «a- 
do  vuestro  padre,  como  después  que  nuestro  Scñorquu" 
llevar  para  si  á  la  muy  alia  y  muy  poderosa  señora  " 
reina  doña  Isabel  do  gloriosa  memoria  .  vuestra  madre, 
nuestra  señora,  los  procuradores  de  cortes  de  U*  «■"» 
dados  y  villas  destos  vuestros  reinos  y  señorío»  ame 
tAn  junios  en  esuscórtes  generales  que  aquí  je 
que  vuestra»  reales  manos  besamos,  siguiendo  ' 
de  derecho  y  leyes  y  fueros  destos  reinos,  v  *    .  .,■ 
costumbre  do  España  éramos  obligados,  y  lo  n,'*'  i"*  " 
dejo  widenado  y  maudado  la  diclw  a**»' 
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lata,  y  bi«n  y  pro  con 
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reina  doña  Isabel  .  con  aquella  lealtad  y  fidelidad  que 
slempie  estos  reinos  luvieroo  n  vuestra  corona  real,  al- 
zamos y  juramos  a  vuestra  alteza  y  señora  por  reina  y  se- 
ñora propietaria  y  legitima  suoe*ors|deslos  ilicrius  reinos 
y  señoríos,  y  a  vuestra  atiesa  señor,  romo  *  su  legitimo 
manió  por  rey  y  señor,  y  juramos  al  dicho  señor  rey  don 
Fernando  vuestro  padre  por  administrador  y  gobernador 
destos  reino*  en  nombre  do  vues.ra  alteza.  Pareciónos 
no  satisfacer  del  lodo  a  la  deuda  y  obligación  nalural, 
eo  que  a  vuestras  reales  majestades  somos  obleados, 
hasta  se  lo  hacer  saber,  y  porque  sobre  esto  y  otras  co- 
servicio  de  Dio*  y  de  vuestra  al- 
auu  desloa  reinos,  tantarán  a  vuoa- 
.  iue»lra  parte  en  nombre  de  todos  estos 
dichos  reinos  nuestros  mensajeros  que  para  ello  habernos 
diputado,  muy  hurailmente  suplicamos  a  vuestras  alte- 
zas, les  plega  darles  entera  (é  y  creencia.  Nuestro  Se- 
ñor las  vidas  y  muy  reales  estados  de  vuestras  altezas 
guarde  y  prospere  con  aumento  de  mas  reinos  y  seño- 
ríos. De  la  ciudad  de  Toro,  a  once  dias  del  mes  de  fe- 
brero, año  de,  mil  quinientos  cinco.  Mas  aunque  esto  se 
determinó  asi.  y  era  lan  Jusu>  y  honesto  que  asi  se  or- 
denase y  cumpliese,  y  en  aquel  caso  estaba  tan  bien  aque- 
lios  reinos  que  ei  rey  los  rigiese  y  gobernase,  y  no 
convenia  menos  que  haber  él  reinado  nn  ellos  de  la  ma- 
nera que  reinó,  y  allende  de  los  procuradores  de  corles 
que  lo  juraron  en  nombre  do  lodos  los  pueblos  hubo  al- 
gunos prelados  y  grandes  que  lo  aprobaron  y  juraron, 
no  faltaran  olio»  grandes  que  la  contradijeron,  y  con  su 
favor  «tros  particulares.  Puesto  quo  el  que  so  señaló 
mas  entre  lodos,  fue  don  Pedro  Manrique  duque  de  Né- 
jara,  que  sin  ningún  medio  comenzó  a  hacer  muy  gran- 
de contradicción  cuanto  pudo  con  sus  amigos  y  deudos, 
y  fué  el  que  se  declaró  mas  en  procurar  quo  otros  gran- 
des no  viniesen  en  ello. 

Cap  V. — Qv'  el  rey  mandó  al  Gran  Ca  filan  que  ie  ranas*  d 
Erpañaparie  de  ta  gente  de  guerta  que  habta  ra  et  reino. 

Por  la  muerte  de  la  reina  Católica  se  comenzaron  á 
alterar  todas  las  negociaciones  de  los  príncipes  de  la 
cristiandad,  y  en  todos  causó  solo  esto  tanta  mudanza, 
que  se  echó  de  ver  hasta  en  el  reino  do  Portugal,  por- 
que Tuego  que  el  rey  don  Manuel  que  se  hallaba  en  Al- 
merin  supo  la  nueva  de  su  muerte,  envió  por  todo'  su 
reino  á  poner  recaudo  en  las  fortalezas  del,  aunque 
desde  que  comenzó  a  reinar,  ninguna  cuenta  se  tuvo  con 
los  castillos  ni  alcaides  por  la  confianza  que  lonia.  que 
no  darla  lugar  la  reina  á  nuevas  cosas,  y  por  la  o  lie  ion 
que  mostraba  á  aquella  casa  y  al  rey  que  era  de  su 
sangre.  Pero  lo  quo  en  mayor  cuidado  puso  al  rey.  fué 
lo  del  reino  de  Ñapóles,  considerando  que  aun  on  vida  de 
la  reina  el  rey  »u  yerno  tenia  sus  linea  a  poner  la  mano 
cu  la  gobernación  dél,  y  lo  trataba  con  el  rey  de  Fran- 
cia, como  si  lo  hubieran  conquistado  flamenco»,  y  fuera 
el  derecho  de  la  sucesión  de  la  casa  de  Austria.  Enten- 
diendo est<>  el  Gran  Capitán  con  su  muebs  prudencia,  y 
cuanta  mudanza  hacian  las  cosas  del  estado  por  la  nue- 
va sucesión  de  la  reina  doña  Juana  y  del  rey  archiduque 
au  marido,  escribió  luego  al  rey  le  enviase  a  dar  aviso  de 
su  voluniad.  y  de  lo  que  era  servido  se  proveyese  en 
aquel  reino,  y  en  lo  de  la  gente  de  guerra  que  en  OI  re- 
sidía, diciendo  que  hasta  aquel  dia  él  había  aventurado 
por  su  servicio  la  vida,  y  quo  entonces  le  certificaba,  que 
la  honra  y  la  vida  su  ponían  por  su  fidelidad  y  fé.  Juma- 
mente con  ostoaconseiaba  si  rey.  que  por  buen  modo  de* 
tuviese  en  su  corte  A  Próspero  Colorín,  hasta  que  pudiese 
ordeuar  como  convenia  tas  cosas  de  su  estado,  y  de  acá 
exhortase  a  Fabricio  Colooa  su  primo,  y  a  Bartolomé  de 
Albiano  que  se  conformasen  en  buena  amistad,  porque 
aquella  concordia  serla  grande  segundad  de  sus  cosas. 
Pero  esto  no  bastó  para  que  el  rey.  que  conocía  a  cuanto 
so  estendian  los  pensamientos  del  Gran  Capitán,  y  que  su 
valor  era  para  emplearse  on  grandes  empresas,  no  con- 
cibiese algunas  sospechas  y  temores,  que  hablado  Inten- 
tar nuevas  cosas  por  algunos  indicios  y  sombras  quo  so 
Jeponisn  delante,  y  en  aquella  ocasión  cualquiera  nove- 
dad parecía  mayor.  Esto  comenzó  al  principio  en  tal  pun- 
to, que  ol  rey  a  ninguna  cosa  estuvo  mas  ótenlo,  quo  á 


prevenir  á  todo  lo  que  podía  dañar  por  aquella  parle  ,  y 
como  en  esie  tiempo  hubiese  mandado  que  Alonso  de 
Carvajal  viniese  á  España  qoe  residía  en  ol  gobierno  do 
4  -apua.  y  el  Gran  Capitán  no  lo  quiso  consentir,  hasta  con* 
sullar  sobre  ello  con  el  rey.diciondo  que  era  su  persona 
muy  necesario  en  los  cargos  que  tenia,  ni  diií  lugar  que 
dejase  la  compañía  que  lenia  de  gente  de  caballo,  y  Alon- 
so de  1..11V  .j  ii  era  muy  deudo  del  cardenal  de  Santarruz, 
tuvo  el  rev  por  sola  esta  causa  mayor  recelo  del  Cran  Ca- 
pilan.  entendiendo  que  llevaba  muv  gran  inteligencia  y 
Secreto  OI  todos  los  negocios  con  el  cardenal,  de  quien 
estaba  muy  persuadido  que  no  atenderla  á  las  cosas  que 
conviniesen  A  su  servicio.  Trató  por  esta  causa  con  el 
Pníspero  con  mucha  disimulación,  loque  convenía  pro- 
veer y  remediar  para  quo  las  cosas  de  aquel  reino  se 
sustentasen  en  la  autoridad  y  reputación  quo  primero,  y 
las  fuerzas  se  luvieseu  eu  buena  defensa,  >  detertuiuu 


de  sacar  de  aquel  cargo  al  Gran  Capitán,  por  la  mejor 

forma  quo  ser  pudiesn,  y  no  ayudó  poco  pata  quo  »e  re- 
solviese en  esto  hallarse  el  Próspero  en  hspaña,  y  las  in- 
formaciones y  autos  secretea  de  diversas  personas  que  de- 
seaban verle  fuera  de  el.  poique  a  todos  los  conocía  y 
traiaba  con  la  autoridad  que  debía  ,  y  ellos  lo  sentían  por 
muy  grave,  y  pensaban  reducirle  a  que  nn  gobernase  con 
tanta  superioridad.  Por  este  recelo  mandó  ol  rey.  que  el 
Próspero  so  partiese  muy  aína  y  despidióse  eu  Toro  .  y 
fué  con  prisa  á  embarcarse  á  Valeucia.  é  ln' zu- 
le mucha  merced  y  gratificación  en  las  cosai 
pretendía  por  sí  y  sus  sobrinos,  que  eran  Marco  Antonio! 
lona,  Ociaviano,  Marcelo,  Pompeyo,  Pedro  y  Francii 
Guión,.,  y  por  su  respeto  se  hizo  merced  a  ungeutíl  hom- 
bro romano,  que  en  la  guerra  pasada  de  los  franceses  sir- 
vió bien  en  allanar  lo  de  Abruzo,  que  se  llamaba  Pablo 
Margaoo.  Fuóle  muy  eocargado  por  el  rey  quo  entendiese 
a  Conservar  la  paz  y  amistad  que  se  procuró  tuviesen  con 
los  ursluos,  y  el  se  ofreció,  que  si  sus  obra*  fuesen  con- 
formes á  los  de  los  coloneses,  jamas  se  procederían  a 
romperla,  pero  afirmaba  quo  el  ingenio  de  Bartolomé  do 
Albiano  era  Un  inquieto,  y  él  tan  osado  y  atrevido,  que 
no  desistiría  do  seguir  sus  motivos,  mayormente  con  el 
favor  que  hallaba  en  el  duque  do  Teirsnova.  Quo  oslo 
era  mayor  ocasión  do  su  soltura ,  con  darle  dineros,  y 
permitir  que  sacase  su  gente  de  armas  que  residía  en  el 
reino,  y  la  tuviese  en  las  tierras  de  la  Iglesia,  y  que 
aquello  era  au  gran  detrimento  de  la  parlo  colonesa,  y 
eo  sobrada  licencia  de  ios  ursinos,  ilabui  trabajado  mu- 
cho en  persuadir  al  rey,  que  et  Gran  Capllau  en  esta 
parle  no  conocía  loque  cumplía  mas  a  su  servicio,  por- 
que (¿tendiendo  Bartolomé  do  Albiano  á  sus  amigos,  ha- 
cia á  ellos  muy  gran  ofensa,  y  era  causa  que  se  diese  al 
papa  mucho  descontentamiento. y  que  no  se  debían  indig- 
na! por  lan  poco  efecto,  puea  cuando  el  fin  del  Gran  Ca- 

Eitau  fue*o  ofender  al  papa,  y  se  persuadiese  quo  era 
ien  hecho,  puesto  que  a  él  parecía  otra  cosa,  y  quo 
aquello  era  lo  que  ménos  convenía  al  servicio  del  rey;  pero 
la  ofensa  se  podría  hacer  y  descontentar  al  papa,  sin 
ofender  a  los  de  su  bando;  que  no  era  ménos  aficionado» 
servidores  del  rey.  que  ello»  mismos  que  eran  sus  sub- 
ditos. Para  estorbar  estos  inconvenientes  que  se  temían, 
decía  que  no  hallaba  otro  remedio,  sino  que  no  so  dteso 
tanta  autoridad  a  Bartolomé  de  Albiano  que  pudiese  pro- 
ceder con  tanta  insolencia,  porque  de  otra  manera  seña 
laba  quo  se  debían  ellos  tener  poroscusailos  si  alondiau  a. 
su  remedio,  al  cual  el  rey  no  debía  dar  estorbo,  pues  era 
cierto  que  no  podrialast  disponer,  ni  servirse  de  los  ami- 
gos de  los  ursinos.  |En  lodo  esto  se  dió  mucho  crédito 
por  el  rey  al  Próspero,  y  llevó  muy  aventajado  su  partido; 
y  quito  el  rey  quo  por  su  medí»  entendiese  el  Gran  Capi- 
tán, que  sunquo  en  vida  de  la  reina,  el  rey  de  romanos 
hizo  »u  liga  con  el  papa,  y  con  el  rev  de  Francia  él  leuia 
proveído  cerca  do  ello  con  el  rey  archiduque  su  hijo  ;  Uo 
manera  que  tenia  esperanza  quo  presto  resultarían  nue- 
vas cosa*,  y  muy  contrario  erecto  del  que  antes  se  temía. 
Esuierac.il,  Mn  de  poner  desconfianza  al  Gran  Capitán  en 
el  rey  de  romanos,  y  creyese  quo  serian  una  misma  cosa,  y 
mandó  quo  de  toda  la  gente  de  guerra  que  quedaba  en  el 
reino,  retuviese  mil  y  doscientos  hombres  de  armas  los 
mas  escogidos,  y  seiscientos  gineles  y  tros  mil  peones  es- 
pañoles, y  enviase  a  España  do*  mil,  y  los  que  sobrasen  so 
pusiesen  en  la  guarda  de  las  fuérzaselos  que  eran  necesa- 
rio*^ despidiese  los  alemanes  y  toda  la  otra  gento.porquH 
en  las  novedades  que  se  esperaban  no  convenia  allí  au 
residencia.  Esto  mandó  quo  se  efectuase  luego .  y  por 
muchos  ademanes  que  hiciesen  los  franceses  de  romper 
la  guerra  no  se  dejase  de  despedir  aquella  gente,  porque 
aunque  so  quebrasj  la  tregua  y  pensasen  en  volver  al 
reino  con  ejército,  no  ae  podriari hacer  a  lo  mas  corto, 
hasta  el  roes  do  setiembre,  y  para  entonces  esperaba, 

3ue  las  cosas  estarían  en  términos  quo  los  franceses  per- 
ertan  el  pensamiento  que  tenían  de  la  empresa  del  rei- 
no. Por  este  tiempo  se  comenzó  a  formar'por  el  rey  consejo 
particular  ,  para  la  provisión  de  las  cosa»  del  gobierno  y 
justicia  del  reino  de  Ñapóles  en  su  corto,  on  el  onal  In- 
tervenían ordinariamente,  y  n«|*tia  micer  Tomas  Maife- 
rit  quo  presidia  en  el  consejo  de  Aragón,  y  luvo  cargo  de 
lugarteniente  de  protonoiario  del 'reino,  el  licenciado 
Luis  Zapata.  Luía  Sánchez  tesorero  general.  Juan  bautista 
Espineio.  como  general  conservador,  y  el  secretario  Mi- 
guel Pérez  de  Almazan  ,  por  quien  pasaba  toda  la  es  pe- 
dición do  las  cosas  del  estado  del  rey. 

Cap.  VI.—  De  Inmudanzi*  que  eautá  la  muerte  de  ta  reina 
Católica  ra  toe  entat  d«  Itilia. 

Estando  el  rey  en  Toro  en  principio  de  esto  año  de  mil 
y  quinientos  y  cinco.  Ladrón  do  Mauleon.  alcaide  do  Mi- 
randa, qu  o  fuo  enviado  por  el  rey  de  Navarra.  después 
de  la  muerto  de  la  reina  doña  Isabel,  trataba  quo  so  con  - 
firmase  la  concordia,  que  se  asentó  ¡mico  antes  con  ei  ma- 
trimonio del  principo  de  Viana.  Pero  principalmente  fuó 
au  ida  para  procurar  lo  quo  en  vida  rio  la  reina  so  envío 
á  pedir  por  el  rey  do  Navarra  con  el  mismo  Ladren  do 
Maule  ti  y  BolUau  de  Arineudaiez,  que  íitvrvu  por  emba- 
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>s  para  hacer  instancia,  que  so  puaieao  en  libertad 
ue  de  Valentino!*.  Fué  el  rey  muy  comen  lo  que  se 
iiaaque  estaban  tratadas  en  vida  de  la 
reina,  y  cuanto*  la  deliberación  de  la  persona  del  duque 
dló  buenas  palabras,  excusándose  que  por  entonces  no  se 
pod  ia  innovar  en  el  lo  cosa  altzu  na .  Kra  esta  plática  de  gran- 
de contrapeso,  pero  lo  que  venecianos  temían  y  estima- 
ban la  persona  riel  duque  .  cuya  libertad  se  procuraba 
por  muchas  partes,  y  por  su  causa  los  cardenales  de  Sa  - 
lento  ,  (lijóles,  y  Cosencia ,  y  el  de  León,  y  Elna.  y 
Adriano,  cardenal  da  San  Crlsogono,  que  eran  hechura 
del  papa  Alejandro,  enviaron  al  rey  al  doctor  Leo- 
nardo López  prolonolario  apostólico  ,  y  tenia  el  rey 
gran  cuenta  con  ellos,  y  por  otra  parte  con  la  señoría 
de  Venecla ,  porque  todos  esperaban  ,  que  por  la 
muerte  de  la  reina  católica ,  resultarla  alguna  gran  no- 
vedad, y  no  se  podían  persuadir  los  estranjeros,  que  el 
rey  archiduque  fuese  admitido  para  reinar  en  Castilla, 
estando  en  ella  el  rey  su  suegro  y  queriendo  remar  d 
tener  gobierno.  Tan  grande  ora  la  confianza  que  so  tuvo 
>,  que  i-  .ii«.  mucha  admiración  generalmente 
>  se  entendió  que  el  rey  en  las  carta»  que  escrihia 
á  su  yerno,  le  llamaba  rey  de  Castilla,  y  mostró  el  rey 
de  Francia  no  placerle  dello,  porque  erael  que  mas de- 
seaba la  disensión  y  guerra  entra  el  suegro  v  yerno. 
Kiieoslo  en  coyuntura  que  trataba  de  verM?  con  el  rey 
de  romanos,  ó  de  enviar  el  cardenal  de  floan.  de  quien 
pendía  todo  el  gobierno  de  su  estado  y  ao  eniondla  en 
atajar  la  guerra  que  aun  duraba  en  Alemania  con  el 
conde  Palatino,  porque  de  cada  día  se  renovaban  mas  y 
ci ocian  las  necesidades  del  rey  de  romano*,  y  fué  envia- 
do por  esta  causa  por  el  rey  archiduque  don  Juan  Ma- 
nuel a  su  padre.  Como  estaban  las  cosas  en  grande  in- 
certidumbro,  así  de  lo  que  resultarla  de  la  paz  y  concor- 
dia de  Ríes,  como  de  las  otras  novedades  que  se  temían 
por  el  gobierno  de  los  reinos  do  ('astilla,  los  venecianos 
dieron  gran  esperan/a  il  roy  do  »u amistad,  de  quien  se 
hacia  mucha  cunnta  para  las  cosas  del  reino,  y  mostra- 
ban que  nose  detenían  sino  por  ver  el  asiento  que  so  da- 
rla oo  las  cosas  del  gobierno  do  Castilla,  pero  como 
Antes  se  les  daba  prisa  por  el  embajador  Lorenzo  Sitares 
de  Pigucroa,  partí  que  se  declarasen,  cuando  llególa 
i  de  la  muerte  de  ln  reina,  comeo/  a  Ir  entrele- 
leltlegoclo.  remitiéndolo  al  llampo  y  buscando 
i  de  ventaja,  pues  la  necesidad  no  requería  otra 
Por  esta  misma  ratón  por  parle  del  rey  no  so  en- 
tendía, sitio  en  encaminar  cuanto  le  era  posible,  que  las 
cosas  do  Castilla  no  luciesen  mudanza  del  estado  en  que 
estuvieron  en  vida  de  la  reina  .  considerando  quo  por 
allí  se  había  de  gobernar  lo  demás,  y  ninguna  otia  cosa 
)e  poma  en  tanto  cuidado,  pues  ni  en  Prancia  tenían  tal 
disposición  para  ofenderle,  ni  en  Italia  le  podían  fallar 
amigos,  en  especial  venecianos.  Túvose  creído,  que  con 
hacer  alguna  promesa  de  dinero  al  rey  de  romanos,  y 
en  verá  su  hijo  con  solo  el  nombre  de  rey  do  tales  rei- 
nos, se  le  quitaría  el  pensamiento  de  cincuenta  mil 
francos  que  habla  de  recibir  del  rey  de  Francia,  v  aun 
mi  conjeturaba,  que  ni  el  rey  archiduque  ni  la  reina  mi 
mujer  querrían  venir  a  Castilla  ,  y  pues  la  vida  que  ¿I 
tenia  entonces  alia  era  tan  diferente  de  la  que  le  rmive- 
nia  tener  si  acá  viniese,  decían  quo  para  que  se  había 
do  fatigar,  para  ocuparse  en  cargo  que  no  sabría  gober- 
nar, habiéndole  L>m>  hecho  tanta  merced  en  darle  lal 
gobernador.  Pero  ello  sucedió  muy  diferentemente,  por- 
que luego  que  so  supo  la  muerte  do  la  reina,  volviendo 
«loo  Juan  Manuel  do  Piandespara  Alemania,  á  servir  su 
cargo  de  embajador  en  lacórtedel  rey  de  romanos  por 
mandado  del  rey  católico,  el  rey  don  Felipe  no  le  quiso 

con  gran 
caballero,  en  lo 
•  dejó  al  rey 

iPelipeque  se  consolase  de  tos  reinos  de  Castilla  y 
de  su  gobierno,  por  loa  estados  que  alia  tenia,  aunque 
era  muy  contrario  á  su  inclinación  Como  era  muy  prin- 
cipal de  linaje.de  grande  ingenio  y  resolución  en  sus  di- 
chos y  hechos,  y  de  mucho  leo  en  todo  genero  de  nego- 
cios, h  fuera  tan  venturoso,  en  que  le  viviera  su  príncl- 
pe,  como  tuvo  partes  para  merecer  la  privanza  que  al  • 
canzóenn  él,  bien  era  capaz  para  llegar  á  tan  grande 
estado,  como  le  tuvieron  los  que  mas  privaron  con  los 
reyes  pasados  en  Castilla.  Cuando  dejó  la  embajada,  y 
se  quedó  á  servir  al  rey  don  Felipe,  escribió  lue^o  ni 
rey  cahdicn  que  creyese  que  su  servicio  no  perdería 
nada,  en  que  el  principo  le  tuviese  cerca  de  si.  y  no 
embarcante  que  él  no  era  del  cuento  de  los  quo  habían 
recibido  mercedes  do  mi  alteza,  ln  debía  creer  asi,  pues 
había  treinta  año*  que  le  servia,  v  también  por  lo  que  a 
mi  honra  dehia,  mas  como  tuvo  luego  el  mas  acepto  lu- 
gar ron  et  rev  archiduque,  v  fue  preferido  A  todos  en  su 
privanza,  y  en  lodos  los  consejos  secretos  no  tenia  rom- 
pMMni.esto  le  hizo  mn«  sospechoso,  y  luego  se  fué  des- 
cubriendo que  encaminaba  las  cosas  de  mra  manera  que 
las  entendían  los  ilamencos.  que  era  muv  desviado  ca. 
mino  del  que  pensaba  seguir  el  rev  su  suegro  Tras  esto 
a*  fu* cada  día  mat  publicando,  que  le*  mas  de  lo»  gran- 


des de  aquellos  reinos  deseaban  quo  el  rey  don  Feline 

viniese,  a  reinar  a  Castilla  sin  ayo  y  coadjaior.comonti.sj 
decian.no  teniéndola  cuenta  que  se  doblaren  el  i-wrt 
universal  de  aquellos  reinos,  sino  con  m  que  entendían 
que  mas  convenía  n  sus  estados  y  respetos  particulares, 
y  como  el  rev  entendía  bien  aquellos  humores,  atendía 
con  gran  providencia  a  procurar  el  remedia,  con  talpre 
supuesto  que  aunque  no  fuese  rey  BU  aquellos  reinn*. 
siendo  gobernador  y  administrador  dedos,  no  le  era  de- 
negado usar  de  liberalidad  justa  y  necesaria  .  ¡tutrdun 
rióse  de  las  voluntarias,  y  de  afición,  y  porque  |.m  ¡¡rin- 
des de  aquellos  reinos  estaban  puestos  en  luí  desorde- 
nada codicia,  que  no  se  podía  satisfacer  a  los  t  itei  en- 
tendía que  era  mejor  cerrar  la  mano  quo  abrirla  Entre 
otras  cosas  pareció  que  con  venia  llegar  al  cabo  el  iñu- 
do que  *e  movió  con  la  soltaría  de  Venecla  .  porque  pin 
en  cualquier  suceso  de  concertarse  con  el  rey  domína- 
nos, ó  desavenirse  se  tenia  por  buen  torcedor.  Faso  en 
esbt  el  embajador  que  el  rey  tenia  en  aquella  vfj  >r, » 
muy  gran  fuerza,  y  advertía  á  los  que  tenían  principal 
voló  en  el  gobierno  del  estado,  que  el  rey  era  muy  ene- 
migo de  neutralidades  v  que  debían  concluir,  peto  Sito 
perseveralwn  en  sus  riila  iones,  y  apuntaron  qnevui 
Msjfl  que  el  rey  hubiese  primero  de  sus  hijos,  el  Mer 
de  gobernador  de  Castilla.  A  esto  salisllzo  el  embajador 
diciendo,  que  va  el  rey  lenta  la  facultad  de  quien  I*  p«4» 
dar,  y  quede  sus  hijos  m»  la  habla  menester,  y  pura  ma- 
yor certllieaclon  dello  les  dijo,  que  para  paz  de  ensilan.* 
y  en  deinmento  de  Ios»nemi7os  de  la  fe. y  paia  con- 
servación de  sus  estados,  pretendía  el  rey  que  »e  juma- 
sen con  él  como  con  administrador  v  gobernador  de  ta» 
reinos  do  Castilla,  y  como  rey  de  Aragón  y  de  ia«d(.»Si- 
cilias,  y  que  lo  de'Caslilla  se  debía  poner  debajo  de  u 
misma  condición  quo  lo  «le  sti  mismo  patrimonio.  Perú 
olios  comenzaron  a  tratar  diferentemente  por  aquella 
ca  usa.  on  lodos  los  negocios  que  locaban  al  rey,  COM 
aquellos  que  entendían,  quuno  estaba  aquello  tantas-? 
como  lo  aflrm  iba  el  embajador,  y  cuando  vio  que  te< 
bastaba  esto  para  persuadirles  quo  se  tomase  conelu*tai 
en  su  apuntamiento,  les  dijo  asi:  O  esie  .,«  bien  pulí,  uiar 
del  rey  de  K*paña  solo  ó  general  suyo,  y  vuestra  »i  i» 
parece  que  sola  es  suya  la  necesidad,  declaradme^, 
porque  yo  mas  la  tengo  por  vuestra,  y  si  con  ra/i»  me 
satlsllciéredcí,  proveeré  lo  que  me  parecerá  prnti 
alloza  y  si  conocéis  quo  os  cumple  m;»s  a  vosotrxv  h»- 
cels  riel  que  es  vuestro  negocio,  suyo  y  vuestro  toe»d>- 
siinularéochoódiez  diassl  os  pareciere  qu«  conviene 
asi.  para  esperar  la  respuesta  que  decís  del  rey  de  rno» 
nos.  no  interviniendo  011  ello  otra  cautela.  Peroconver- 
na  que  ma  declaréis  desde  ahora,  respondiendo  ei  em- 
perador ó  no  respondiendo  al  propósito  de  lo  que  «pife- 
mos, si  pensáis  hacer  luego  la  liga  con  el  rey  de  R«i»*«. 
según  la  han  ofrecido  alia  vuestros  embajadores  sitien 
dlcioti  ninguna  ,  pues  todos  me  habéis  acá  d»rb*>  ¡" 
mismo,  porque  si  no  soy  luego  certificado  de»t«  noqn*'- 
ro  plazo  ninguno  .  sino  notificara;  su  nheza  la  verdad  d* 
loque  siento.  Como  el  embajador  estrechó  lant«  eai  pi- 
llea, ellos  le  respondieron  otro  rila.  Que  siendo  remien- 
dos por  el  en  nombre  del  rey,  querían  proponer  uñar.'» 
clusion  que  era  indubitada,  que  en  lorias  sus  pabt-os 
siempre  hablan  procedido  y  procederían  con  t.-la I**- 
neza  y  sinceridad,  lenlondo  en  todas  las  ocnrretií»»* 
igual  res|ieto  ni  estado  del  rey  quo  ai  suyo,  y  po"ser»«i 
los  ánimos  tan  conformes,  deseaban  que  fuesen  a«  *■* 
efectos.  Pues  les  requería  que  viniesen  a  Iwa  con  el  rr< 
y  sus  hijos,  de  quien  él  decía,  que  serian  causa  de  in1« 
eirá  elía  al  rey  de  romanos,  cnmoollns  también  locreta" 
les  parecía  cosa  muy  razonable  esperar  su  te«pui*u. 
mayormente  siendo  requerido  por  ellos  á  esta  uni-«i  r 

Sue  se  debía  advertir  que  no  le  Indignasen  con  sisan  »otr> 
lllmo  Que  cuando  llegase  su  resolución,  se  haría  junu 
mente  con  él  lo  que  Convenía  ,  y  en  ca*o  que  la  res- 
puesta no  fuese  cual  la  deseabMi ,  se  respondería  ai  em 
bajador  ,  que  eran  contentos  de  venir  d  confederarían  » 
liga  con  el  rey  y  sus  hijos.  p«ra  conservación  do  Me- 
lados comunes  de  Italia  .  v  serian  eoinra  todo»,  swrt- 
cepillará  ninguno,  y  le  encargaron  que  aquello  estuvie- 
se secreto.  Oída  su  respuesia  .  el  embalador  les  dijo.  <]«•" 
aunque  le  pareen  manera  de  diferir,  no  quería  rnpn™r 
en  aquello,  juzgando  que  lenla  conocido  de  M  ».dun- 
lad  .  lo  que  entonces  decían  ,  |.oro  que  dos  rosa*  se  en- 
tontan en  aquella  respuesta,  que  le  parecía  ser  nece- 
sario enmendarlas,  ó  no  hablar  masen  ello.  La  unacr* 
no  asignar  tiempo  en  la  respuesta  del  re.'  de  ronriaos 
sino  que  quedase  el  negocio  para  proceso  Inll'din.v 
otra  dijo  .  que  se  coligaban  con  el  rev  .  y  c  n  en*  »"n 
para  conservación  de  las  cosas  de  Italia  .  *  que  r* 
tendían  que  la  potencia  del  rev  principalmenie  era  laae 
España  y  querlendoel  rev  rio  Franca  dagniti. 
nona  .  cómo  podrían  remediar  aquella  nece  «nlsd  »»" 
poniéndola  rt  su  enenv-go  en  >u  reine?  v  por  »lu"' 
mino  era  forzado  ,  que  el  del  rey  de  F-spaft*  rn> m * 
detrimento   Pues  siendo  o*to  causa  riel  remedie  n, 
cosas  de  Italia  como  se  había  de  hacer  aieoo  en  W" 
i  1 1 ambieu  tiombiando  ellos  an  el¡¡>  ,C,IW 
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obligarlos  a  la 

ello 


para  su»  necesidades ,  puos  ellos  no  so  utilizaban  ti  la* 
tefes.  Replicó  el  duque  i  lo  del  rey  domínanos,  que 
le  parecía  honesto  el  termino  quo  el  embajador  demnn- 
tiait* .  pero  cuiiiriiliHT  in-niu  muchu ,  y  se  resolvieron 
en  que  no  se  señalase,  porque  cada  día  esperaban  la 
respuesta .  y  que  lodo  se  le  comui.ieari*.  En  lo  demás, 
•tuerer  ello»  la  liga  para  conservación  de  lo  de  llana,  no 
)••«  pare  i''  fuera  de  ra*on  lo  que  no  pretendía  por  el  em- 
bajador ,  aunque  le  declararon  .  que  si  el  turco  loa  qui- 
siese a  «líos  molestar  en  Gandía  ,  ó  en  Chipre,  también 
serta  r.iroii  por  aquel  camino,  queso  incluyese  en  la 
liga.  Mas  ni  decía,  que  aunque  se  diese  nlro  lumbre  ú 
aquella  liga  ,  todo»  sabían  la  causa  porque  se  liada,  y 
•toado  Esparta  el  principal  remedio  p  ira  sustentarla,  no 
entendía  por  qué  causa  los  estado*  que  recibían  el  be- 
rielicio  .  no  habí  an  de  ser  obligado»  allí  do  lo  recibían. 
Mostraban  con  eataa  demandas  y  respuestas,  que  ¡i  la 
p  -siró  se  juntarían  con  iguales  rondk iones  con  el  roy 
católico  .  ofreciéndose  a  la  conservación  de  sus  reinos 
en  España  .  do  la  misma  manera  que  en  lodo  llalla,  por- 
que entreisnUi  que  se  c  onsultaba  .  pasarían  algún  tiem- 
po ,  de  lo  que  ellos  son  muy  devotos .  y  esto  término 
le  i|tierian  principaimenUi  por  entender  si  vendría  á  Es- 
paña el  rey  archiduque,  y  do  la  manera  con  que  vendría. 
Por  esta  causa  mostró  el  rey  descontentamiento  con  el 
embalad  -r  que  <a  señoiía  envió  postreramente  a  su  ••cr- 
io   \  le  dijo  que  no  era  aquello  lo  que  el,  y  el  otro  le 
liabian  ofrecido  ,  y  que  si  veneciano*  no  lomaban  otra 
resolución  ,  les  pesan*  de  ello,  y  no  sena  a  mas  obliga- 
do de  habérmelo  requerido  ,  y  anadio  a  esta*  palabras, 
que  en  lo  mío  tenia  en  Italia  .  no  habría  bastante  poder 
do  ningún  principo  para  ofenderle .  y  otras  razones  mas 
aunas.  Esto  entendieron  después  que  fue  el  principio  de 
l«»s  trabajos  y  males  quo  pisaron  por  aquella  señoría,  y 
cuanto  daño  le*  resulto  de  haber  usado  do  las  forma* 
une  tuvieron  en  sacudirse  de  la  .onfedoraeion  .  y  liga 
del  rey.  Era  asi.  que  en  esta  sazón  habla  en  Francia  poco 
ruido  de  poner  en  nueva  necesidad  a)  rey  .  y  lo  de  Italia 
e^iaD*  en  tan  mala  disposición  de  recocer  ninguna  «ente 
nxti-iiiijer.»  .  quo  podía  estar  por  algún  tiempo  seguro  do 
l.>  iie  al  a.  y  entendióse  .  que  aquello  que  se  pretendía 
era  de  calidad  .  que  no  se  lomando  con  furia  .  venecia- 
nas eran  los  que  lo  liabian  de  requerir,  pues  ello*  so- 
lo» eran  los  que  tenían  necesidad  ,  queriendo  defender 
lo  que  no  era  suyo.  Mayormente .  que  en  este  tiempo 
murió  el  duque  de  Ferrara  .  y  temían  que  el  hijo  mo- 
nería algo  de  lo  condición  del  padre,  y  su  trataba  de  con- 
certar al  rey  de  romanea  con  la  casa  de  Baviora  ,  quo  le 
tema  muy  desasosegado  con  guerra  dentro  on  su  casa, 
y  estaba  en  la  mano,  que  luego  la  buscarla  ol  rey  do 
lomaiioi  mi  la  ajena.  Tenia  el  papa  on  esta  sazón  muy 
tsraii'  descontentamiento  ,  porque  Bartolomé  de  Albiano 
residía  en  las  tierra*  de  la  Iglesia  .  y  por  mandado  del 
Gran  Capitán  se  detuvo  allí  todo  el  verano 
algunas  compañías  de  trente  de  guerra,  y 
demostraciones  y  obra*,  da  que  el  papa  so  lenta  por  muy 
agraviado,  entendiendo  quo  aquello  se  hacia  por  dar  fa- 
vor a  las  co-uis  do  la  señoría  de  Venecia  .  por  orden  del 
Gran  Gapitan.  Un  esto  so  quejo  públicamente  en  con- 
sistorio .  y  allrmabn .  que  llartolomé  de  Albiano  ha- 
bía tratado  da  lomar  alguno*  castillos  de  la  Iglesia  .  y 
con  autoridad  del  Gran  Capitán  porfiaba  en  detener- 
se con  su  gente  on  lo  de  Pisa  y  Pomhlin.  del  cual 
e- tañan  los  colímese*  y  florentinos  con  grande  sospe- 
cha, recelando  lo  que  sucedería  do  aquella  novedad,  por 
la  soltura  y  atrevimiento  de  aquél ,  y  que  con  su  favor, 
laico  ante*  algunos  ursinos  .  con  la  gente  quo  él  les 
dio,  entraron  en  Arioto,  lugar  do  la  Iglesia,  en  lo*  confi- 
nes del  reino  é  hicieron  mucho  daño  en  Al.  y  mataron 
alirunos  do  la  parte  colonesa  y  se  comenzó  a  mover 
guerra  entre  ellos.  Llevaba  en  el  mismo  tiempo  Bartolo- 
iik»  de  Albiano  platicas  en  Urbiuo,  cotí  inteligencia  do 
Luis  Hipol.  que  era  del  consejo  del  duque  de  Urbino.  y 
fué  canciller  del  rey  don  Fadrique  y  fuo  preso  por  os- 
la sospecha,  y  reveló  algunas  cosa*  en  quo  so  mostró 
que  e|  Gran  (.'apilan  y  veneciano*,  con  el  medio  del  do 
Alburno,  intentaban  uigunas  novedades  contra  e!  duque 
de  donde  concibió  el  papa  mayor  sospecha,  v  comenzó  á 
fundar  grande  queja  :  y  porquoel  rey  católico  no  quiso 
recibir  al  obispo  de  Arei  to.  quo  venia  a  España  por  au 
nuncio  con  sola  ocasión,  que  ora  florontin.  hizo  mucha 
■  •litan  ia.  que  el  Gran  Capitán  quitase  la  gente  y  con- 
ducta a  Bartolomé  de  Aibinnn,  por  lo  que  él  y  colorieses 
le  aborrecían,  y  trotinare  muv  descubiertamente  por  el 
papa  que  el  rey  de  romanos  fuese  á  Italia  en  esta  pri- 
mavera, con  ii'.iim  pensaba  confederarse  en  muy  estre- 
ch  t  amistad,  por  el  o  lio  que  tenia  a  venecianos  Siendo 
•Visado de  e*t->  el  de  Aliñan'»,  por  tundió  do  Juan  Jor- 
d.ui  Ursi.'in  que  era  irrau  servidor  del  rey  de  Francia,  so 
concertó  con  el  p  ipa  y  derramo  la  gente  quo  tenia, 
sien  lo  el  papa  comento  quo  estuviese  <*n  Albiano.  Pero 
era  ían  bullicioso  v  de  tan  mala  yacija,  que  fue  muy 
grave  al  Gran  Capitán  sostenerlo  y  de  comentarlo,  sino 
con  unto  dinero  y  conduela  quo  lio  so  podía  satisfacer  á 


au  a m bidón,  sino  con  mucho  pesar  ó  daño d  o  colímese* 
Tuvo  el  rey  gran  sospecha,  que  el  que  solicitaba  con 
el  papa  la  ida  del  rey  de  romano*  ti  Italia,  ora  el 
cardenal  de  Sanlaaruz  y  al  que  aseguraba  que  aucede 
rían  giatidesjrevuiillas  y  novedades  en  Castilla  y  quo  no 
podía  dolar  mucho  aquella  paz  quo  lenian,  y  que  »U  liu 
era,  »er  elegido  por  legado  para  Alemania  y  I  laudes,  y  no 
allí  venir  a  España  con  el  rey  archiduque.  Por  esta  ocur- 
rencia de  tiempos,  y  por  las  novedades  que  se  comen za- 
j  bao  á  remover  eu  Italia,  por  la  muerte  de  la  rema  Gato- 
¡  lica,  entendiendo  el  rey  que  seria  buen  ministro  el  du- 
que de  Valentiiioks.  que  estaba  preso  en  la  Mola  de  Me- 
dina del  Campo  y  que  le  podría  servir  mucho  en  la*  co- 
sas de  Italia,  y  desconfiando  que  el  Gran  Capitán  qma 
permanecer  en  su  servicio,  peusab*  en  sacar  la 
dad  que  podría  de  él  recibir,  para  tenerlo  cierto  en  lo 

3ue  so  ofreciese.  \  entre  otra*  se  platicó 
enalesque  deseaban  su  Imerlad.  que  eran 
y  fueron  creado»  por  el  papa  Alejandro,  que  eran 
lerno.  Coseuci*.  Urístan.  Sorrenlo,  Borja.  Ki na.  Itijoies, 
Jorgenlo.  Adriano,  Ferrar*.  Labril,  Cefarino  y  Farnea.  se 
obligasen  de  estar  muy  unido*  y  conforme*  con  el  rey 
católico  y  que  nunca  serian  en  cosa  que  pudiese  ser 


perjuicio  de  su  i 
viese  lealmenle 
prendarlos,  pan 
y  que  jurasen  q 
el  cardenal,  a  q 


slado,  y  trabajarían  que  el  duque  le  str- 
I. nublen  se  trató  allende  de  esto,  de 
en  caso  de  vaoacíon  de  sumo  ponliuce, 
o  darían  su  voto  para  que  fuese  elegido 
ten  el  rey  nombrase,  do  cualquier  na- 


ción que  fuese,  pues  se  conocía  cuanto  en  aquello  sena 
servido  nuestro  Señor  y  el  beneficio  que  de  ello  se  segui- 
ría á  la  Iglesia  v  a  toda  la  ensilando!.  Mas  según  la  un- 
tUiMleza  y  condición  del  duque  y  su  vida,  ninguna  for- 
ma de  seguridad  pareció  poderse  hallar  que  bastase  para 
que  se  tuvíose  dél  enleia  conlianza  :  y  estando  asi  la* 
cosas  suspensa*,  amenazándose  por  diversa*  fiarles  nue- 
vos temores,  buscaba^el  r,,y  de  romanos  ocasión 

hasta  entonce»  publicaba!*  que  p  »r  querer  01  rey 
tico  dar  el  reino  de  Ñipóles  al  roy  don  Fadrique.  le 
venia  seguir  diferente  parltdo.  y  hacer  nueva  liga  con 
Francia,  asi  ahora  decia.  que  no  se  quiso  dar  comisión 
por  el  rey  católico,  para  que  el  matrimonio  del  infanta 
don  Carlos  con  Ciauda  se  concluyese,  porque  entendía 
que  la  reina  no  podía  vivir  muchos  días  .y  lo  rehusó,  es- 
laudo determinado  do  casarse.  El  rey  entendiendo  esto, 
certificaba  que  su  voluntad  estaba  muy  ajona  de  lomar 
oirá  mujer,  acordándose  cuánto  tiempo  pasarla  prime- 
ro, que  hallase  otra  tal  en  el  mundo  de  la  condición  de 
la  pasada,  aunque  pudiese  haber  mucha*  reina»  de  otro 
tal  reino  como  Castilla,  pue»  cuando  estas  dos  cosas  se 
hallasen  non  faedídad  iunlas.  su  pensamiento  fué  siem- 
pre, que  los  remo*  de  Bspana  estuviesen  unido*,  como  lo 
«atuvieron  en  su  tiempo.  Que  para  que  fuese  aaí.  no  que- 
na otros  heredero*  de  lo*  que  Dio*  le  habla  dado,  y  ce- 
los reinos  so  dividirían,  de  donde  se 

ra.  si  conociese  qiae 
las  obras,  y  bnes  de  lo*  que  le  habían  de  ayudar,  no  se 
•aderezaban  a  aumento  y  conservación  de  estos  reino*, 
y  al  buen  regimiento  do  ellos.  Tras  esto  se  lueroti  cada 
día  mas  descubriendo  las  voluntades  no  ser  muy  con- 
formes entre  el  rey  de  romanos  y  su  hijo  y  el  rey  cató- 
lico y  comenzaron  a  declararse  nuevos  efecto*. y  entro 
los  olio*  venecianos,  se  doblaron  á  concertarse  con  ej 
papa,  por  medio  del  duque  de  L'rbino,  y  él  se  desengaño 
quo  ni  el  rey  de  romanos,  ni  el  rey  católico  en  aquella 
aazoo  no  le  darían  socorro  para  lo  de  Faenza  y  Arimlno, 
y  que  el  rey  de  Francia  podía  muy  poco  valone.  Poros- 
la*  razono*  se  contenió,  con  que  la  señoría  le  dejase  lo 
quo  tenían  de  los  condados  d«  lumia  y  Sosería  y  fué  con-' 
lento  de  disimular  por  entonce*,  con  lo  de  Faenza  y  Ari- 
uitno,  y  que  lo  tuviesen  sin  pagar  ningún  censo.  Con  es- 
to los  veneciano*  lomaron  en  su  protección  al  duque  de 
L'rbiwo  v  al  prefecto,  sobrino  del  papa  y  del  duque,  al  cual 
había  adoptado  el  duque,  y  le  casó  con  una  hija  del  mar- 
ques do  Mantua  su  cuñado.  Fué  esta  concordia  muyen 
gracia  de  lodos  los  italianos  comunmente,  porque  esta- 
ban cou  recelo  que  no  entrasen  en  Italia  franceses  y  tu- 
desco», y  «leseaban  que  saliesen  de  ella  lo»  españoles.» 


alguna  gran  confusión  y  con  lodo  esto  también  [ 
dría  sor.  que  con  dañados  respetos  y  voluntades  le 


quien  tenían  odio  y  enemistad  muy  grande, 
dió  mucha  prisa  por  el  rey  archiduque, 
romano*  su  padre  fuese  á  las  vistas  quo  se  concertaron 
con  el  rey  de  Francia,  porque  él  quena  entrar  on  las 
lieiras  del  duque  do  Gueldres.  pero  el  rey  de  Francia  se 
interpuso,  para  que  le  diese  tregua,  y  fué  mucho  de  con- 
siderar, que  la  pedia,  hasta  que  el  rey  archiduque  vol- 
viese de  España,  como  si  hubiese  de  venir  en  romería,  y 
de  ello  estuvo  el  rey  archiduque  muy  malcontento. 

Ca:v  V\\.—Que  (¡Gran  Capitán  rveítW  dtb  tjn  «V  fa  prjkc- 
ci  u  j  amparo  d>i  rey  la  au  iaJ  y  r  aun  Je  Pita. 

En  esta  sazón  la  señoría  <!e  Pisa  envió  sus  embajadores 
al  Gran  Capitán  para  instar  que  en  nombre  de  rev  lo» 
recibióse  debajo  do  su  protección  Estos  eran  Francisco 
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«lo  Federico  de  r.vi te  y  Juan  Gulllekno  de  Ceulo.  y  de 
parta  del  pueblo,  y  común  de  Pisa  esplicaron  mi  emba- 
jada en  Ñapóle*,  y  le  Informaron  que  aquella  ciudad  Os- 
laba muy  oprimida,  y  vejada  de  florentinos,  injusta  6 
indebidamente,  y  que  eran  enemigo*  suyo*,  y  con  todas 
su*  fuerzas  procuraron  de  perturbar  su  libertad,  y  con 
lodo  género  de  crueldad  y  furor  les  hicieron  la  guerra, 
y  destruyeron  mjs  edificios  públicos  y  sagrados,  y  te- 
nían la  ciudad  cercada  y  en  la  última  desesperación.  Que 
ha*ta  aquel  día  ellos  ho  hablan  defendido  mas  con  el  so- 
corro divino  que  con  SUS  propias  fuerzas,  y  no  pudiendo 
ya  aquella  ciudad  y  pueblo  sostenerse  mas  ni  defenderse 
por  haber  «uMado  y  consumido  toda  facultad,  y  quedar 
win  ninguna  fuerza  y  vigor,  estando  ya  en  el  último  pe- 
ligro pera  sujetarse  a  la  inicua  y  dosen  frenad  a  ambición 
de  sus  enemigos,  que  ninguna  cosa  codiciaban  masque 
la  destrucción  del  nombre  pisano.  por  esta  causa  tenían  re- 
cur.-o  al  Uran  Capitán  como  a  tan  principal  ministro  riel 
rey  Católico,  que  era  justísimo  y  clementísimo  protector, 
pues  lenian  cnulianza  que  principalmente  mirarla  por 
conservar  la  libertad  y  el  pacifico  estado  de  llalla,  como 
celador  y  defensor  de  la  justicia.  Finalmente  suplicaba  en 
nombrando  aquella  república,  queellrey  la  defendiese  y 
nmparase  de  aquella  tiranía,  y  no  consintiese  que  mas 
fuese  perseguida,  y  con  muestras  de  grande  humildad  y 
dolor,  pidieron  al  Gran  Capitán  los  recibiese  debajo  de  la 
real  protección  y  amparo  suyo  contra  florentinos.  Por 
esto  ofrecían  en  nombre  de  aquella  señoría  perpetua  ó 
inviolable  servitud,  y  ponían  todo  el  estado  debajo  de  su 
adherencia  y  señorío,  para  que  perpetuamente  fuese  su- 
jeta al  rey  y  é  sus  sucesores  en  el  reino  de  Aragón,  ríe  la 
forma  y  manera  que  mas  le  pluguiese,  con  todas  las 
rentas  y  emolumentos  de  ls  señoría,  porque  con  menos 


lo  y  cosía  suya  se  proveyese  en  su  defensa.  Prome- 
tieron deser  buenos  y  fieles  vasallos  dol  rey.  y  recoger 
la  gente  de  caballo  y  de  pie  que  allá  se  enviase,  y  que 
Itarian  paz  y  guerra  y  tregua  con  las  leyes  y  condiciones 
que  por  bien  tuviese,  y  de  no  seguir  otra  adherencia,  ni 
confederación,  sino  en  cuanto  lea  fuese  permitido,  por  el 
rey  ó  sus  capitanes  generales,  y  que  harían  guerra  con- 
tra cualesqmer  principes,  aunque  fuesen  constituidos  en 
suprema  dignidad  y  señorío.  A  esta  embajada,  y  a  la  ofer- 
ta que  por  ella  se  hacia,  respondió  el  Gran  Capitán,  que 
sabiendo  ei  cuanto  amaba  el  rey  aquella  ciudad  por  su 
antigüedad  y  nobleza,  y  que  sumamente  aborrecía  lodo 
genero  de  violencia  y  fuerza  y  cualquier  opresión  inde- 
bida que  se  hiciese  contra  cualquier  pueblo,  como  aquel 
que  deseaba  que  todas  disensiones  ae  determinasen  por 
i  do  paz  y  justicia  y  nó  do  hecho,  por  evitar  loa 
é  inconvenientes  grandes  que  se  podían  aeguir. 
elen  resultar  de  las  guerras,  por  todas  estos  consl- 
por  remediar  el  peligro  de  aquella  ciudad, 
rey.  aceptaba  y  recibía  aquella  señoría  y 
condado  debajo  de  su  protección,  y  prometía  defender  su 
estado  de  cualquier  prínripe,  señor  ó  potentado,  que  In- 
tentase de  hacer  algún  daño,  ú  ofenderle  violentamente 
y  por  laa  armas.  Esto  fué  mediado  el  mea  de  febrero  de 
esle  año,  v  de  allí  adelante  el  Gran  Capitán  entendió  en 
dar  lodo  favor  y  socorro  a  las  cosas  de  Usa  y  PonMlD, 

Cap.  VIH.— De  la  diicordia  au»  te  comentó  A  declarar  entre  el 
rey  católica  y  el  rey  don  relipe  *u  yerno  y  de  la  cauta  qu4 
hubapara  ftnerála  reina  doña  Juana  retraída. 

Estaban  en  osle  tiempo  las  voluntades  entre  el  rey  ca- 
tólico y  rey  de  romanos  y  el  archiduque  su  hijo  muy  en- 
conadas, y  declaróse  entre  ellos  gran  división  y  discordia 
por  no  admitir  al  rey  en  la  gobernación  de  ios  reinos  de 
Castilla  pretendiendo  tos  que  tenia  el  rey  archiduque  en 
mu  consejo  y  es  be  »i.  que  si  quería  ser  rey  de  (Casulla, 
no  habla  de  quedar  en  ella  el  rey  de  Aragón  au  suegro  y 
•como  no  ae  contendía  por 'menos  que  aquello,  y  enten- 
dían que  el  rey  no  fundaba  sus  cosas  lijeramenlo.  y  se 
babia  ya  puesto  en  la  posesión  del  gobierno  de  aquellos 
i  perienecerle  de  justicia,  sus  ánimoa  se 
irando  a  disensión  y  gran  rompimiento, 
i  que  el  rey  despidió  las  córtes  que  se  celebraron 
en  Toro,  se  detuvo  en  aquella  ciudad  hasta  fines  del  mes 
de  abril  de  este  año.  por  no  apartarse  de  aquella  comarca, 
que  es  vecina  de  Portugal,  v  entender  la  intención  que 
tenia  á  sus  cosas  el  rey  don  Manuel  su  yerno,  porque  do 
Flandes  nada  dia  se  publicaban  malas  nuevas,  y  que  el 
rey  don  Felipe  no  le  queria,  ni  aun  por  compañero  en  el 
gobierno,  y  procuraban  quo  saliese  descantilla  comoquie- 
ra que  fu >'-e  De  Toro  partió  el  rey  a  Arovalo  y  de  allí  ae 
pas<>  para  Sogovía.  y  entendía  en  el  regimiento  do  aque- 
llos reinos  con  la  misma  autoridad  que  antes,  sino  solo 
en  el  titulo,  llamándose  gobernador  y  administrador  de 
lo»  reinos  do  Caetilla.  Pero  las  cosas  hicieron  tanta  mu- 
danza do  solamente  en  Flandcs,  mas  en  aquellos  reinos, 
que  los  grandes  so  fueron  declarando  que  les  bastaba  un 
rey  que  los  gobernase,  y  que  el  rey  don  Felipe,  como  le- 
gitimo marido  de  la  reina  doña  Juana,  que  era  su  señor 
natural  lo  habla  de  ser.  y  a  él  tocaba  la  administración  y 
gobierno  de  lodo.  Por  estas  novedades  determinó  el  rey 
•i  principio,  de  enviar  a  Flandes  á  don  Juan  de  " 


obispo  de  «Patencia,  para  que  advirtiese  al  rey  au  yerno 

que  no  diese  lugar  ¿  las  calumnias  y  malos  consejos  da 
los  que  no  codiciaban  cosa  mas,  que  la  disensión  y  dis- 
cordia entre  ellos  y  ninguna  cuenta  lenian  con  el  hénefl- 
ció  y  pro  común  do  aquellos  reinos.  Entonces  envió  lam- 
inen a  Flandes  A  Lope  de  Concbillos,  que  era  deudo  del 
secretario  Miguel  Pérez  de  Almazan,  con  quien  el  rey  co- 
municaba lo  íntimo  de  sus  secreto»,  y  poi  cuya  mano  ae 
despachaban  todas  las  cosas  del  estado,  y  fué  principal  - 
mente  enviado  para  que  sirviese*  la  reina  de  secretaria 
|Mir  la  conllanza  que  el  rey  hacia  de  él.  Vinieron  en  el 
mismo  tiempo  a  Segovia  por  embajadores  del  rey  de  ro- 
manos y  del  rey  archiduque  micer  Andrés  del  Burgo  Cre— 
monos,  y  aquel  caballero  principal  de  Borgoíia  de  la  casa 
del  rey  archiduque,  que  era  Filiberlo  señor  de  Veré,  que 
tenia  mucha  noticia  de  laa  cosas  de  Castilla  para  tratar 
en  eslos  negocios,  en  cuya  esperanza  estaba  todo  el 
mundo  suspenso.  Entendiendo  que  lodo  el  daño  resul- 
taba del  lugar  y  privanza  que  don  Juan  Manuel  tenia 
cerca  del  rey  archiduque  se  iraió  por  diversas  vías  quo 
el  rey  de  romanos  le  enviase  a  España,  porque  no  sola- 
mente parecía  que  se  apoderaba  de  los  negocios,  pero 
aun  de  la  persona  del  rey  archiduque,  considerando  que 
el  daño  quo  ae  recibía  por  su  medio  no  se  podría  reme- 
diar en  breve  tiempo.  Allende  de  aer  don  Juan  Manuel 
muy  principal  caballero  en  aquel  reino,  y  descendiente 
de  la  casa  real  y  legitimo  sucesor  en  el  estado  que  tu- 
vo en  Castilla  don  Enrique  Manuel  conde  de  Sintra.  hi- 
jo de  don  Juan,  hijo  del  infante  don  Manuel,  fue  'muy 

de 


y  aunque  muy  pequeño  de  i 
randn.  muy  discreto  y  gran 
i  y  agudeza  tan  viva  y  prest 


y  de  una  resolución  y  agudeza  Un  viva  y  presta  en  i 
sus  hechos  y  dichos,  que  cualquier  principe  por  pruden- 
te que  luera.  le  deseara  por  suyo  en  al  mas  cercano  lo- 
gar para  sus  deliberaciones  y  linea,  en  loa  mayores  y  mas 
arduos  negocios.  Como  él  so  declaró  en  quedar  en  el  ser- 
vicio dol  rey  archiduque,  no  se  hallaba  otro  remedio,  pa- 
ra que  no  pudiese  dañar  lanío,  sino  que  se  entendiese, 
que  el  rey  católico  le  tenia  por  deservidor,  y  no  tuviese 
crédito  en  sus  negocios,  pero  él  era  de  mucho  punto 
y  muy  sagaz,  y  cada  dia  Iba  ganando  mas  en  la  gra- 
cia y  favor  del  rey  archiduque ,  para  poder  deser- 
vir al  rey.  Por  esto  le  envió  á  mandar  con  el  obis- 
po de  Falencia  que  se  vlnieae,  y  mostró  tener  mo- 
cho desgrado  por  el  no  buen  tratamiento  y  pocas  mer- 
cedes, que  recibió  del  rey  en  pago  de  sus  servicios,  y 
envióse  á  despedir  del  rey,  para  quedar  en  servicio  del 
rey  su  bijo,  y  por  au  consejo  iban  entreteniendo  al  rey 
con  buenas  palabras  y  con  esperanza  de  mayor  confor- 
midad y  amor  entre  ellos,  hasta  asegurar  au  entrada  en 
Castilla.  Con  esle  artificio  escribió  el  rey  archiduque, 
que  hubo  extraño  placer,  quo  el  rey  hubiese  descubier- 
to su  corazón  al  señor  de  Veré,  comodecia,  y  que  cien 
mente  él  recibirla  muy  gran  engaño,  ai  su  alteza  no 
tuviese  la  voluntad  quu  escribía,  y  que  él  esperaba 
darle  causa,  pare  que  con  efecto  pareciese,  que  su  alte- 
za le  tenia  mucho  mayor  amor.  Cuanto  a  lo  que  manda- 
ba, que  el  obispo  de  Patencia  se  viniese,  se  partirla  luego 
pero  que  a  don  Juan  Manuel  no  le  quiso  dejar  partir 
porque  ya  hizo  saber  a  su  alteza  por  otras,  como  le  había 
menester  allá  para  su  servicio .  y  el  rey  le  mandó  escri- 
bir por  el  aecrelarlo  Almazan  y  por  Claudio  de  Cylty , 
que  era  de  ello  contento ,  y  que  bien  entendía,  que  se- 
rla el  rey  servido  de  esto.  Todas  estas  circunstancias,  y 
muestras  iban  cada  día  declarando  mas  la  disensión  y 
diferencia  que  habría  entre  el  rey  y  su  yerno,  y  con 
esto  se  iban  también  descubriendo  las  voluntades  de 
algunos  grandes  de  Castilla,  que  lenian  puesta  sa  espe- 
ranza en  las  novedades  que  se  temían,  y  los  mas  de  el  loa 
pensaban  ser  restituidos  en  algunaa  villaa  y  tenencias 
que  ae  les  quitaron  por  ser  de  la  corona  real.  Kl  que  ae 
lodos  en  esta  pretensión,  era  don  Diego 


López  Pacheco  marqués  de  Villéna.  creyendo  que  sena 

ra  VIH 


buena  ocasión  aquella,  para  cobrar  a  v  mena  y 
y  otros  lugares  del  marquesado,  que  se  le  quitaron  en  las 
alteraciones  pasadas,  por  la  entrada  del  rey  don  Alonso 
de  Portugal  en  Castilla.  Mas  el  quo  mostraba  mayor  des- 
contentamiento de  esto  nuevo  gobierno,  y  el  que  mas  lo 
ahominaiiav  contradecía  en  público  y  en  secreto,  era  el 
duque  de  Najara  y  el  que  mas  ae  declaraba  que  lo  Imua 
de  resistir,  y  pocos  días  después  de  ser  fallecida  la  reina, 
envió  uno  de  su  caaa,  á  los  de  laa  Cinco  Villas,  para  per- 
suadirles que  se  pusiesen  en  su  encomienda,  ofreciendo 
que  él  los  defendería  dol  conde  de Aguikar  y  porque  le 
respondieron  no  tan  bien  como  él  quisiera,  tornó  a  re- 
querirles lo  mismo,  amenazándolos,  que  a  su  pesar  en- 
trarla en  ellas  con  trompetas  y  alábales,  (km  este  recelo 
envió  el  conde  de  Agüitará  suplicar  al  rey,  con  don  Juan 
Ramírez  do  Arellano  su  hermano,  que  le  diese  licencia, 
para  hacor  al  duque  desde  su  casa  otras  tales  obras,  y 
porque  el  rey  mandó  proveer  para  que  se  remediase 
aquel  escándalo,  quedó  el  duque  muy  mal  contenió.  Por 
otra  parle,  como  lo»  del  valle  de  Loniz  prel. 
do  la  corona  real,  y  trai  n  pleito  cou  el 
Oñute,  que  era  nielo  del  duque,  y  procurase  que 
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ásmenlo  el  rey  darle  nuevo*  juo- 


diciendn.  qua  . 

ees,  por  ser  el  su  lulor  y  abuelo,  ©I  rey  se  eacusd.  que 
formaba  escrúpulo  de  conciencia,  de  dar  tul  provisión. 
l<or  las  quejas  que  dañan  los  ile  aquel  valle  de  la  dila- 
ción. Entonces  envió  el  duque  á  decir  al  rey.  que  mas 
se  debieran  quejar,  cuando  el  rey  de  Cabulla  los  dió  al 
señor  de  aquella  casa  ciento  y  cuarenta  años  antes,  pero 
que  habla  tenido  el  rey  pur  mas  cargoso  <  su  conciencia 
no  satisfacer  los  servicios,  que  dar  de  lo  de  su  ha— 
cionda,  y  ¿cuiinio  mas  razón  había,  para  no  quitarla 
a  quien  tanto  dobla  ?  Que  hirto  mas  parte  eran  los 
ile  Caslromocho,  siendo  behetría  ,  y  los  de  fusilar, 
cu  va  merced  otaba  mas  fresca  y  otros  de  esta  calidad,  y 
ha  lila  su  alteza  mandado  sobreseer  en  los  pleitos  que  -o 
movieron  por  su  causa,  no' Hiendo  menores  de  edad,  pa- 
ra procurar  su  Justicia  el  cunde  de  llenavenie  padre  del 
q  ue  lo  era  entonces,  y  el  duque  de  Alburquerque.  como 
lo  era  el  conde  de  Oñale,  ni  habiendo  muerto  sus  padres 
en  su  servicio.  Suplicaba  no  diese  losar,  que  pareciese 
a  lodos,  que  su  desgracia  y  disfavor  alcanzaba  aun  A  sus 
nietos,  y  cuando  no  lo  mandase  proveer,  y  estuviese  tan 
presto  en  satisfacer  cargos  de  menos  obligación  que  al- 
gunos de  los  suyos  propios  v  el  tuviese  monos  en  su  vo- 
luntad que  otro,  como  lo  entendían  y  decían  sus  veci- 
nos, pues  tocaba  á  la  reina  su  hiji  proveer  en  aquello,  se 
lo  mandase  remitir,  dando  claramente  á  entender,  que 
no  tenia  por  louitimo  su  gobierno,  y  que  era  de  ninguna 
luer  / 1  t  .1.1  lo  queso  habiu  ordenado  y  establecido  en 
las  crirles  de  Toro.  Declaróse  lanío  el  duque  en  esto,  que 
no  dalia  lugar  que  se  obedeciesen  las  ejecuciones  y  pro- 
visiones de  justicia,  que  se  hacían  pi>r  ol  mariscal  Riba— 
deneira,  que  era  corregidor  de  Logrona,  ril  por  otros  |ue- 
ees.  v  envióles  i  ilecir,  que  no  consentiría  que  usasen 
de  ninguna  jurisdicción,  si  n<>  mostraban  poderes  de  la 
reina  doüa  Juana.  También  hizo  luego  llamamiento  de 
gentes  y  dio  mandamientos  para  cobrar  l.is  ab  ábalas,  y 
tercias  de  la  merindad  de  Najara,  asi  en  lo  eclesiástico, 
como  en  lo*  lu  jares  de  señorío  y  en  bohoirias,  publi- 
cando que  la  rama  doña  Isabel  la,  mandó  embarazar 

Í»or  mnla  información  que  tuvo,  v  envió  a  tratar  con  don 
uan  de  H ibera,  qno  era  capitán  general  de  la  ír»nlera 
de  Navarra,  "que  >e  fuese  a  ver  con  el  almirante  de  Cas- 
tilla, que  hacia  juntar  sus  parientes  y  tenían  concertado 
que  el  duque  se  fuese  acercando  á  tierra  do  llampos, 
porque  el  almirante  le  avisaba,  que  allí  darían  ordenen 
los  negocios  y  procuraba  do  persuadir  ádon  Juan  Manuel 
que  se  aprovo-ha>o  do  aquella  ocasión  y  tiem|io,  que 
era  propio  para  medrar.  Era  común  platica  entre  sus 
SHti|gMS  ■consejarlos  que  nuso  descuidasen  on  tal  ocasión 
«•Oüi.i  aquella,  v  no  hiriesen  como  *>l  condestable  don 
Pedro  Hernández  de  Velasen,  que  por  no  querer  con- 
certarse con  él.  cuando  comenzó  el  roy  don  Femando  a 
reinar,  dejaron  loa  dos  de  medrar  y  oíros  muchos.  De 
e.-tn  manera  se  fué  el  duque  declarando  doscu Pieria- 
mente, y  por  eslíi  causa  se  iba  alterando  toda  nquolla 
tierra,  y  él  hacia  «r  indo  instancia,  que  siguiesen  su 
opinión  con  presupuesto,  que  serian!  rev  excluido  de  la 
Kobernac.ion  y  púnico,  qno  el  rev  don  Felipe  hizo  capi- 
tán á  uno  desús  hijos  bastardos,  que  »e  llamaba  don 
Alvaro,  por  tener  *  su  mano  Inda  la  mas  gente  que  po- 
dio.o  Cuando  el  rey  tuvo  avi*o  de  estas  novedades  que 
ao  intentaban  por  él  duque  y  que  tenían  ya  bis  grandes 
sus  inteligencias,  y  ponían  toda  la  mala  voz  que  podían 
en  lo  de  su  gobierno,  mando  que  don  Juan  de  «ibera  y 
los  otros  capitanes  de  las  guardas  y  aentode  armas  quo 
residía  en  las  fronteras,  de  quien  él  hacia  mavor  con- 
fianza, recibiesen  de  acostamiento  todos  los  mas  hom- 
bres de  armas  v  e^ruderos quo  vivían  con  los  grandes  y 
■emires  de Castilla .  y  se  les  acrecentase  el  acoplamien- 
to. Sucedió  iras  esto  otra  ui'iv  gran  novedad  .  en  la 
forma  que  te  comenzó  a  tener  en  tratar  ¡\  la  reina,  quo 
se  Mgmó  por  esta  causa,  entendiendo  cuánto  artíllelo  so 
ten. a  por  diversas  personas,  en  indignar  al  rey  don  Pe— 
Mpe  contra  el  rey  CilcMieo  .  para  que  no  permitiese  que 
quedase  a  su  mano  el  gobierno  de  aquellos  reinos  v  sa- 
lte*- de  ellos,  mandó  la  reina  al  secretario  Lope  do 
Cundimos,  que  le  escrihieso  una  carta,  en  que  se  con- 
tenía, que  era  su  voluntad,  queel  rey  su  padre  tuviese  el 
gobierno  de  aquellos  reinos,  pues  tanto  lo  hahia  costado 
que  «atuviesen  en  la  paz  en  que  los  dejaba  ia  reina  su 
madre,  y  no  la  desamparase  en  la  necesidad  que  tenia, 
que  fuesen  gobernados  en  buena  justicia.  Esta  cariase 
llmio  por  la  reina,  v  >e  creyó  quo  la  principal  causa  por- 
que fué  enviadoii  piandes  (ktucliillos.  fué  par»  procurar 
que  la  rema  la  escribiese,  porque  H  rey  quería  i«star 
clon  ti  do  su  voluntad,  v  rilóse  a  un  caballero  aragonés, 
que  p»inna  en  servicio  rio  la  reina,  de  quien  so  hizo  con- 
fianza, para  que  la  trújese  con  diligencia  eon  otros  «les—  i 
pachos,  que  so  llamaba  Miguel  do  Ferreira.  Este  caba- 
llero, como  podro  Manir  de  Angleria  lo  a  (Irma),  con  te-  J 
mor  d"e  no  fuese  detenido,  m  se  -npiese.  o  pensando  ¡ 
que  hacia  en  ello  su  deber  y  ganar  ia  gracia  del  rey  | 
d<»n  Felipe,  ó  lo  quo  vo  creo,  siendo  engañado  como  mo- 
lo, uiostró  al  rey  archiduque  el  despacho,  p«i  a  que  se  i 
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lo  que  eecribia  la  reina  á  su  padre,  y 

traslado  de  la  caria,  y  el  original  se  < 
mensajero.  Este  caso  se  recibió  con  tanta  indignación  y 
enojo  por  el  rey  don  Felipe  y  se  agravé  en  tanto  extre- 
mo, quo  mando  luego  prender  al  *nc  r  o  ta  no-Con  chillos  y 
llamar  al  comendador  atóxica  y  á  Sebastian  de  Olave, 
que  estaban  en  Flandea,  con  provisiones  muy  rigurosas, 
pura  que  fuésen  á  Bruselas,  y  se  hizo  mandamiento  á  lo» 
doa  los  españoles  quo  estaban  en  su  corto,  quo  ninguno 
entrase  en  palacio,  aunque  la  reina  le  enviase  ñ  llamar  y 
proveyóse  que  un  solo  capellán  la  dijese  misa,  y  luego  sé 
saliese  de  su  cámara  y  no  le  hablase,  y  pusiéronse  tam- 
bién algunos  areneros  de  guarda  en  la  primara  sala. 
Después  se  acordó  de  sacar  de  Bruselas  a  la  reina  do  no- 
che, v  juntáronse  los  rugidores  de  la  vHIa  en  palacio  v 
estuvieron  deliberando  sobre  ello,  con  los  que  tenían 
cargo  de  la  reina,  hasta  quo  era  muy  larde,  y  cuando 
ella  «upo  que  se  tiabia  mandado  al  obispo  de  Patencia  y 
á  lodos  los  otros  de  su  casa,  que  no  entrasen  á  hablarla, 
mando  llamar  al  principe  do  Simay.  y  no  osando  subir 
atrio,  llevó  consigo  al  señor  de  Frenoy.  que  era  suegro 
del  señor  do  Veré  y  salló  para  el  los  maltratándolos  v  aun 
puso  las  manos  en  el  de  Frenoy.  Üe  esla  alteración  cre- 
ció mas  A  la  reina  su  pasión  y  la  tuvieron  encorrada  y 
pusieron  muchas  guardas,  y  las  cosas  se  fueron  encami- 
nando al  rompimiento,  y  iiunque  se  comenzó  on  loncos  a 
publicar  quo  el  rev  do  Francia  enviaba  la  mas  genio  quo 
podía  al  estado  do  Milán,  con  fama  que  iba  contra  vene- 
cianos y  que  era  para  la  empresa  del  reino,  so  dió  prisa 
que  se  concertasen  las  vistas  del  rey  do  romanos  y  su 
hijo  con  el  cardenal  do  (loan,  y  publicóse  que  era  para 
tratar  rio  aliarse  contra  el  rey  de  Aragón,  si  iki 
dejar  llhrola  entrada  y  sucesión  de  Castilla. 

Cap.  IX. — D'l  *  •rorro  que  $'  tnrió  d  la  ciudad  aV  Pita  con 
.Vuño  d<-  Ocnmp'j ,  >/  mti  nwffllMn/c  que  hubo  tnli  yntt  de 
guerra  >ju»  tí  mandi  mear  J*l  reino. 

Aunquo  el  rey  envió  A  mandar  al  Gran  Capitán,  que 
despidiese  las  compañías  de  alemanes  que  tenia  en  el 
reino,  él  las  en' retuvo,  porquo  en  la  misma  sazón  entra- 
ba a  mucha  furia  en  Lombardía  genio  da  guerra  do 
Francia,  y  de  muchas  parles  tuvo  aviso  que  iban  á  la 
empresa  del  reino.  Después  por  la  nueva  confedera- 
ción y  liga  quo  so  hizo  entre  el  rey  de  romanos  y  el  rey 
da  Francia,  quo  tenia  rsssv  Miisponsos  y  en  gran  sospecha 
a  todos  los  potentados  do  Italia,  le  pareció  que  noconvo- 
nia  disminuir  de  la  gente  de  guerra,  quo  allá  estaba,  no 
embargante  que  como  el  erado  suma  prudencia,  desdo 
el  principio  entendió,  que  ol  mayor  efucto  do  aquella 
liga  se  había  ya  conseguido,  quo  era  cobrare!  rey  do 
romanos  aquel  dinero  que  le  daha  ol  roy  de  Francia,  y 
fué  de  parecer  que  para  en  conliapesn  de  aquello  basta- 
ba que  el  rey  se  concertase  con  la  señoría  do  Venecia  v 
dio  lalérden.  quo  los  alemanes  se  despulieron  de  .suerte 
que  no  pudiesen  aprovechar  para  los  lino»  del  papa,  quo 
los  procuraba  recoger  para  los  llorontine»  contra  la  du- 
dad dnPisa.  Tuvo  al  principio  ol  Gran  Capitán  respeto 
de  mover  plática  de  algún  cniretentmianio.parn  qne  fio- 
rentlnes  no  rompiesen  con  písanos,  porque  si  se  lomase 
entre  ellos  algún  medio,  se  conformase  Bartolomé  de 
Alblano  con  la  órden  de  conducta,  que  ol  rey  le  daba, 
pero  a  la  lin  entendiendo  cuanto  convenía  que  Pomhlin 
y  Pisa  so  sostuviesen  en  la  voluntad  del  rey, acordó  de 
enviará  Ñuño  de  Ocampocou  parle  do  Ingenio  de  guer- 
ra, que  eran  mil  soldados  que  so  mandaban  despedir,  y 
mandó  quo  viniese  con  olios  á  desembarcar  a  Poinblln, 
considerando  que  era  una  de  las  cosas  quo  mas  conve- 
nía on  Italia,  quo  estuviese  en  aquella  entrada  a  riisposi  - 
cion  del  rey,  como  se  pudo  entender  por  lo  que  trabajó 
por  su  persona  el  rey  don  Alonso  ol  primero,  de  haber  á 
su  mano  aquella  fuerza,  y  cuando  no  s«  pudo  guiiai  con- 
tra la  voluntad  de  su  dueño,  con  medio»  de  gratificación 
le  redujo  a  su  servicio.  Juntamente  ion  esto  traía  el 
Gran  Capitán  plática  con  los  que  gobernaban  las  sedo 
rías  de  Sona  y  Luca.  para  que  sigiite»en  la  opinión  riel 
rey,  y  concertó  que  se  diesen  conduelas  de  gente  de  ar- 
mas «  Troito  Sábelo  v  a  Juan  Pablo  Bailón,  y  daba  todo 
favor  ni  cardenal  de  lleriicls.  creyendo  que  lacilmenin  «m» 
podría  mudar  el  estado  do  Florencia,  sin  liacnr  mayor 
demostración,  que  conservar  solamente  a  Pi»n  Contra- 
decían esto  los  eoloneses,  y  el  papa  procuraba  de  tener 
aquel  bando  de  su  parte,  o  que  los  eoloneses  volviesen 
al  servicio  del  rey  de  Francia,  y  coméoslo  no «e  pudo 
acabar,  trabajó  porque  florentinos  cargasen  con  bulo  su 
poder  sobre  Pisa,  y  por  esta  causa  fué  íorz,->rio  el  Gran 
Ci  pilan,  porquo  no  se  perdiese  aquel  estado,  recibir- 
los en  la  protección  del  rey  y  hacer  el  aparejo  de  ar- 
mada, y  gente  que  se  envió  cou  Ñuño  de  Ocampo.  y 
con  aquel    socorro  tioreottnes   levantaron   el  cer- 
co que   lenian  sobre  aquella  ciudad,  oslando  ya  en 
tanto  estrecho,  que  no  podia  sino  rendirse  á  sus  ene- 
migos, en  perpetua  sujeción   Allende  deslo  se  manda- 
ion  poner  en  orden  por  el  Gran  Capitanías  cosas  no- 
CBS  acias  para  la  empresa  de  la  isla  do  los  Gerbos  ,  por- 


que no 


s  para 
bailaba 


sacar  la 
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rtftl  reino,  que  emplearla  en     juna  jornada, 

mnyormenlo  siendo  contra  infieles.  Dcsto  oisvíó  »  dar 
tMiriii'tilar  cuenta  al  rey  ,  con  AIon«o  do  De /a  .  y  |wra 
¡u«  informase  de  Ion  agravios  qut»  recibían  los  que  moa 
>f.  sirvieron  en  Id  guerra  pasada.  Esto  ora  ,  porque  en- 
tendió que  aquello»  que  por  su  medio  fueron  t.iti  Utiles, 
i  mii  -  convino  para  alcanzar  tan  señaladas  victoria*  do 
los  enemigo* .  oslaban  tan  desfavorecidos  del  rey.  y  on 
unía  desgracia  suya .  que  los  ponian  mas  miedo  de  cas- 
tigo, que  esperanza  de  premio.  Afirmaba  quo  do  los  quo 
mas  sirvieron,  y  se  señalaron  mas  on  la  conquista  del 
reino ,  no  se  tenia  por  condenado  sino  aquél,  quu  con 
mayor  afición  lu  habla  ayudado  a  sorvir  .  ni  por  Lien  l¡- 
l«rado3  sino  aquello»  que  del  se  apartaban.  Kesultó  la 
principal  causa  desln  ajera  vio,  por  razón  que  por  remu  • 
n«rar  el  roy  ol  Prospero  y  a  mi*  sobrinos,  y  k  lodos  los 
italianos,  se  hizo  muclin  agravio  a  los  caballeros  espa- 
u  iles  que  mejor  sirvieron  on  la  nucrra,  quitándoles  lo 
quo  para  remedio  de  sus  necesidades  les  habla  distribui- 
do, y  los  que  fueron  mas  agraviados  y  despojados  de  lo 
que  primero  se  les  dio  en  premio  de  sus  servicios,  eran 
Antonio  de  Lfliva.  Gonzalo  de  Avalos.  distribuí  de  Angu- 
ín y  Manuel  de  lleuavides.  Por  remediar  «su>  procuraba 
>q  (¡ran  (Apilan  quo  en  el  esindo  que  tema  en  ol  reino 
e|  cardenal  Ascanio  que  murió  por  osle  tiempo,  so  diese, 
al  Prospero  y  a  sus  deudos  la  recompensa,  y  en  lo  quo 
vallan  fielreia  y  Aquaviva  que  fueron  del  marques  de 
¡lítenlo,  que  >'\  rey  mandó  quitar  al  Gran  Capitán  para 
gratificar  al  Prospero,  pero  él  dejó  aquellas  villas  luego 
que  el  rey  so  lo  envío  a  mandar,  y  fué  el  primer  tiento 
queso  le  dió  en  el  principio  de  sus  disfavores,  mas  co- 
mo era  da  lanío  ¿tumo,  quo  lo  mas  preciaba  poco,  envió 
a  decir  entonces  al  roy  que  para  que  su  alloza  cumplió- 
se con  uquel'os  quo  pensaba  haborle  servido,  dejara  do 
buena  voluntad  aquella*  Villas  si  las  hubiera  heredado 
de  sus  abuelos,  creyendo  que  en  otra  cosa  seria  conten - 
do  lo  cumplir  la  merced  quo  le  ofreció  de  su  propia 
liberalidad,  quo  era  a  cumplnmenlo  do  diez  mil  ducados 
<!e  renta  en  ol  remo.  Mas  no  so  le  volviendo  Betrela  y 
Aquaviva  con  el  cumplimiento  do  lu  que  restaba  por  re- 
•  llar,  el  estaba  determinado  du  no  sacar  ul  privilegio 
ile  lo  demás,  y  así  do    aquella  merced  el  rey  podría 
«inedar  sin  cuidado  do  hacerla  v  el  de  rcr-tbirla,  pues 
podría  decir  como  Job.  que  el  Señor  se  lo  dió  y  el  mis- 
mo se  lo  quitaba,  fiestas  provistsejus  resultó  desconion- 
I amianto  general  na  lodos  lo*  caballeros  y  capitanes  es- 
pañolo*, y  después  que  se  despidieron  tos  alemanes  quo 
no  quedaron  sino  cuatro  principales  quo  llamaban  maes- 
iros  de  ordenanza,  la  infantería  española  so  redujo  á 
veinte  y  Iros  bandera»,  en  quo  quedaban  cuatro  mil  y 
quinientos  infantes  que  aun  en  aquel  tiempo  se  llamaban 
••enríe*,  y  despidiéronse  otitis  laníos.  E»la  genio  se  re- 
partió en  cuatro  alojamientos,  v  el  uno  era  Mola  y  los 
burgo»  dospohlados  de  Gaeta.  y  el  otro  el  burgo  de  la 
tinca  de  Mondrngon,  y  los  otros  la  Escalla  y  Agropoii. 
He  la  genio  de  armas  estaban  ocho  compañías  en  Abruzo 
v  en  el  condado  de  Molisi  y  la  compañía  dol  marques  de 
1,1  Padula.  y  los  ginefes  quo  en  esta  sazón  oslaban  de- 
iNijodn  la  compañía  de  Hernando  de  Alarcon.  r  eran  do 
Fi«ueredo  estaban  en  llar  ra  do  Girante,  y  en  UJsilicata 
residían  las  compañías  de  D.  Juan  de  Guevara,  y  de  Pe- 
dro de  Pai,  y  en  Calabria  las  de  D.  Ugo  do  Moneada  y  do 
ti.  l(<*rnando  do  Andrada  y  de  measen  Peñalosa.  lisiaban 
en  l  .apii  mal*  Gonzalo  de  Avalos  con  los  ginetes  de  su 
compañía  y  Je  la  del  Gran  ('.apilan  v  con  los  de  la  compa- 
ñía del  prior  de  Mecina  porque  lodos  Ires  se  habian  re- 
ducido i  una  ha  compañía  de  Manuel  do  Bonavides  se 
encomendó  a  Valencia  do  Benavides  su  hermano,  y  los 
Ctnrtea  do  Hernando  de  Ouesada  so  pasaron  a  la  de  Alar- 
en, y  se  redujeron  a  número  mas  limiiado,  y  para  la 
uuaidn  del  Castillo  Nuevo  y  de  la  torre  de  san  Vítenle  so 
señalaron  doscientos  soldados.  Después  de  habor»e  or- 
denado así  tratándose  de  sacar  la  otra  gen  le  do  guerra 
•  leí  reino,  so  comenzaron  a  alterar,  y  haiiiendo  enviado 
el  Gran  Capitán  pioviaion  para  que  las  banderas  de  in- 
t  antoría  que  estaban  en  Calabria  ae  pasasen  al  principa- 
lío  y  tierra  do  Udior,  porque  os  ta  tía  muy  cerca  de  suce- 
der gran  rompimiento  entre  los  soldados,  y  los  pueblos 
«le  aquella  provincia  por  estar  los  unos  y  los  otros  muy 
adorados  como  la  otra  gente  de  guerra  ciaba  levantada, 
manduque  no  se  viniesen  a  juntar  con  loa  que  oslaban 
en  tierra  de  Labor,  porque  allí  so  lemia  mayor  incon- 
veniente. Poro  como  el  quedar  en  Calabria  fuese  con 
uran  peligro,  delermmó  q*e  aquella  itento  se  pasase  á 
Mlnllfl  v  se  llevase  a  desembarcar  a  Mela/o.  y  do  allí  -~ 
i'  i  maní  a  España  ó  fuesen  adonde  les  ordenase  Juan  do 
la  Mura  Vtanrcy  de  Simia,  aunque  ellos  comenzaron  ■ 
hacer  lal  tratamiento  a  los  sicilianos  y  fueron  dedo»  tan 
mal  recibidos,  que  se  tornaron  a  embarcar  y  so  vinieron 
Imdoa  juntos  |  Salerno.  con  determinación  do  juntarse 
con  la  otra  genio  que  estaba  ya  levantada,  y  hacer  en  el 
n  iño  lodo  el  daño  que  pudiesen.  Entonces  mando  el 
«¡ran  CupiUM  que  con  gran  diligencia  les  lomase  los  pa- 
sa*» porque  RO  ae  pudiesen  juntar,  v  por  «día  parlo  les 
envío  al  prior  de  Meciua.  |<ara  desviarlos  de  aquel  tno- 


.  lin  y  sosegarlos  on  ol  servicio  del  rey.  Anlos  que  el 
I  prior  llegase  probaron  do  lomar  ul  paso,  adonde  ImUi 
'  algunos  heridos  y  muertos  y  fueron  echados  \«-r  los  vi- 
j  llanos  y  por  alguna  guíeles  a  quien  su  din  cargo  que  les 
tomasen  el  camino,  y  no  pudieron  pasar  adúlame.  A  este 
tiempo  llegó  el  prior  de  Mecina  y  los  reduju  a  buen  pro- 
pósito y  los  repartió  por  algunos  lugares  apartado»,  en- 
tre tanto  que  olra  parle  de  gente  que  oslaba  en  l'.j-lela- 
mar  do  Entabla,  se  concertaba  pua  salirse  del  reino, 
porque  por  ningún  ofr«"clmieuu»  pudieron  ser  persuadi- 
dos  para  que  se  viniesen  fi  España.  Ksle  moiin  causó  tan 
ta  alteración  y  puso  en  tan  j-ran  desesperación  loila  la 
gente  do  guerra,  que  do  ninguna  contrariedad  y  peligro 
de  los  quo  so  ofrecieron  tín  l*s  guerras  pasadas  en  aquel 
remo,  se  recelo  mas  por  ol  Gran  Capitán  que  padene«» 
el  serv  icio  del  rey,  quu  en  aquella  jomada  Por  juo  »ien- 
do  la  desobediencia  y  rompimiento  entre  los  muña» 
españoles  teniendo  la  mayor  parle  del  reino  cuntía  olí..» 
las  armas,  no  se  podía  eiperar  por  ninguna  r.nnn  quti 
comenzándose,  había  de  p«irar  en  solo  aquello  porque  ** 
había  comenzado.  Fué  en  tal  coyuntura,  que  la  fciiui 
do  armas  del  papa  cun  quintemos  alemanes  que  M  ha- 
bla n  recogido  alia,  de  Ion  que  se  despidieron  del  reina 
con  la  gente  quo  tenia  la  señoría  de  Floreocu.  oslaban 
puestos  en  armas,  y  llartolomo  de  Alburno,  con  l<>  que 
so  conocía  do  su  intención,  también  se  entendía  ron  el 
Papa,  y  el  Gran  Capitán  estaba  enfermo,  y  fue  muy  ne- 
cesario que  se  tuviere  gran  advertencia  rn  dividir  la 
genio,  y  lomóse  pr»r  espediente  sacarlo»  con  nombre  a* 
socorrer  a  Pisu.  Pero  como  con  el  favor  que  dió  ni  Gran 
Capitán  a  las  cosas  de  aquella  señoría,  levantaran  leu 
Morentines  ul  cen  o,  entonces  envió  i  mandar  á  Noiio'i" 
Ocampo  que  so  volviese  porque  no  hubiese  «-apiUm  riel 
ro)  que  so  mostrase,  y  la  gente  quedó  como  nvenuire- 
ru.  y  «léala  suerte,  los  que  se  echaron  del  reino  con  o- 
lor  de  aquel  socorro  no  hallando  fenecida  la  nucrra.  vs 
detuvieron  en  Tosca  na  y  el  Próspero,  v  los  que  dilun 
favor  a  RorVRltlMM  publicaban  quo  el  Gran  Capitán  los 
cniretema  mañosamente,  por  sostener  a  Pisa. Pal  la  ai- 
terucion  y  motín  de  aquella  genio,  m  indo  el  Gran  Ca- 
pitán prender  ti  los  capitanes  Villalva,  TriCtM,  buarie 
y  Suarez,  y  algunos  cabos  de  escuadras  que  dieran  ou 
sa  ilestos  y  otros  líesórdime».  y  encaminóse  con  mu<  tu 
maña  ,  quo  los  que  fueron  desobedientes  salieran  dH 
reino  sin  desmandarse  a  hacer  ningún  daño,  y  los  <\u* 
viilvioion  de  Sicilia  con  otros  quo  se  mandaron  teeojer. 
fueron  ¡i  Cusielamar,  con  acuerdo  de  embarcarse  pin 
España  como  el  rey  lo  mandaba.. 

C\P.  X.— (fia)  Rnrlolnm''  ,tt  At'untin  t'iri  trati  parí  op(dr- 
rartt  d*  Pomhti».  ra  C*>/a  drUi\%a  rxlabi  .Ww  dt 
fO,  y  iVanc  de  fíeampm  sarrio  olra  n  ;  la  fimdtd 

Puso  al  Gran  Ca|»ilan  en  mucho  mayor  cuidado  que  ri- 
lo b>  que  locsba  a  Itartolome  de  AII>iano,  que  Cl  quisie- 
ra entretener  un  el  servicio  del  rey  Católico,  porque  po' 
el  valor  do  su  persona  era  do  estimar  en  inonrO,  )  n°  M 
podía  acabar  sino  con  gran  premio,  y  los  coloriese*  1'"* 
estaban  en  mucha  gracia  con  el  rey  ,  buscaban  le- 
da* sus  medios  para  que  lo  «tejare .  y  como  la  c»d- 
(lucla  quo  tenia  se  habla  de  reducir  por  manda*)  M 
roy  en  doscientos  hombres  de  ni  mas.  siendo  «te  ruitr»- 
cienlos,  el  Gran  Capilanilisimuló  murdios  dias,  por  borue 
se  sentía  en  Italia  tío  la  concordia  que  ae  juru  en  Be» 
entro  el  rev  de  romanos  y  el  rey  de  Francia,  y  lamí»*11 
por  loque  so  temió  quo  sucedería  p«»r  la  muerte  acw 
reina  Caló'ica.  Después  se  entretuvo  de  no  cuni)iei 
aquello  que  el  rey  mandalwt.  aiemliendo  á  la  conserva- 
ción da  Sena,  I.uca.  Pisa  y  Pomblin,  porque  con  »o!o«»e« 
nerse  llarloloiiK-  do  Allo  mo  en  su  frontera,  y  con  el  es- 
truendo de  aquella  |M»ca  genle  que  jiasó  con  Nuñ»  J' 


Oeuinpo  a  liyuiblm.  so  libraron  aquellas  ciudades  «<• ' 
ofensa  que  so  aparejaba  de  hacerles,  y  con  olióse  r*u» 
de  enuireiidersti  alguna  novedad  que  pusiera  lases- 
du  Italia  en  mayor  turbación.  l>o  manera  que  can  i« 
poca  resistencia  y  i  on  ol  lem«>r  del  Grao  taiiitati  v  m 
sus  capitanes.  l«i»  tloreniines  no  tuvieron  tunar  il«lwo-' 
el  estrago  que  pensaban  eu  la  comarca  de  Pisa,  ni  V" 
dieron  ir  s«il>re  Pulchano.  «jue  se  lema  paia  los  senes" 
contólo  habian  pensado  No  embargante  que  para  i'*1" 
eslos  efectos  fue  de  mucha  imp«irl niela  la  peison.i'lf 
de  Albiano,  |>or  la  instancia  «pie  hacían  los  coleóme* 
que  el  Gian  Capitán  do  darase  la  leduccion  de  mi  con- 
ducta, teniendo  por  i-ierio  rpn-  con  ella  perdería  el  re» 
en  Palo  un  h<  m'in*  tari  señalsdo.  y  de  k>»  une  mayar  •'- 
limación  tenían  entro  su  nación,  luvo  tal  furnia  <\"A 
hizo  primero  asegurar  á  los  co  oneses  que  la  seaormtf 
Florencia  no  enviaría  genio  <  oniia  Pis*  ¡mr  aquel  sn 
ni  darían  conducía  a  llarlolomu  de  Albiano.  porque  ' 
tuviese  por  bien  de  reducirse  .,  acepur  la  .ompartrj  a* 
los  doscu-nios  lumbres  de  armas  como  el  rey  lo  qneru. 
o  quedase  del  lodo  deshecho,  pues  por  la^  pinlic»s  q»' 
iiabia  Iranio  con  el  rey  de  Francia  y  riureniines  y  mn  el 
pap..  «lió  ..cisión  que  se  le  pudiese  quitar  e¡  e»ni 
cuanlo  mas  la  conducía  A  la  hora  que  se  le  darwau 
rcloimunon  de  su  coiupama,  partió  di  14  8wajH»H 
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«»n  Pías,  y  «I  Gran  Capitón  la 

envió  a  requerir  quo  so  proa  do  perder  la  conduela  y 
«¿slado.  no  pasase  a  Pisa  ni  se  moviese  á  hacer  guerra 
contra  florentino-.,  y  quo  haciendo  lo  contrario  serla  ira- 
•  lado  i  wmo  dosorv  idur  del  rey,  y  lambían  se  proveyó  pa- 
ra que  los  písanos  no  lo  reviniesen  por  ninguno  viu;pero 
sin  detenerse  movió  do  donde  estaba  su  gente  para  en- 
traren Pisa,  liando  a  entender  que  vema  como  capúan 
del  rey  Católico  y  n  su  sueldo.  La  provisión  del  taran 
('apilan  llegó  a  tal  lieni|K>  quo  estaba  >a  en  tierras  do 
florenlines,  y  cuantío  entendió  que  loa  pisanoa  no  le  que- 
rían recibir,  so  detuvo  en  la»  tierras  do  la  señoría  do  Se- 
na y  p<  r  los  contólos  de  l'oinbliu.  procurando  do  haber 
algún  lunar  adonde  ae  pudiese  poner  coo  aquella  genio 
para  liatcr  la  guerra  que  pndie»e.  sin  tener  respeto  a  tu 
Mfüor  ni  A  ka  amigos,  be  allí  se  puso t n  trato  de  haber  a 
Pombhn  y  al  señor  de  aquel  estado,  en  cuva  defensa  es- 
taba NunodeOeampocnu  su  genio,  y  al  misino  Nurto  do 
Ocanipo,  y  desollarlo»,  y  de  allí  encen«ler  el  fuego  que 
pudiese,  y  en  el  mismo  tiempo  procuraba  que  písanos  le 
recibiesen,  y  pedia  socorro  de  dinero  al  (irán  Capitán, 
ilaado  esperanza  de  reducirse  al  servicio  del  roy  con  la 
compañía  de  lo»  doscientos  honrares  de  armas,  y  junta- 
■nenie  con  esto  trataba  de  pasarse  al  servicio  del  rey  de 
Francia  ó  a  la  señoría  de  Plorenoia  si  le  qui.oeso  por  su 
gfiicial.  Andando  de*lo  manera  dudoso  de  loque  baria 
tío  si,  y  aguardando  ocasión  para  mejorar  su  partido, le- 
vantóse de  la  Viriota  para  acerrarse  a  Pisa,  y  los  capita- 
nes de  la  señoría  de  Florencia  le  aguardaron  a  un  paso 
«jijo  se  llama  la  Torre  de  San  Vicente,  y  allí  |>eieaion  con 
vi,  y  le  desbarataron  y  prendieron,  y  mataron  muchos 
do  los  suyos,  y  él  se  escapo  herido  do  una  punta  de  es- 
toque sobre  las  cejas,  y  »e  recogió  a  Pcroaa  con  Juan  Pa- 
blo Rallón.  Con  esle  suceso  los  florentino»  hicieron  gran 
aparejo  para  lomar  a  cercará  Pisa,  y  teniendo  dnlloMVÍ- 
•o  el  Gran  Capitán,  escribid  al  Próspero  que  dieso  orden 
«ltio  no  fuesen,  pues  lo  bahía  ofrecido  asi,  si  no  quería 
quo  el  sa  fuese  a  meter  en  Pisa  para  defenderla,  y  por 
aquella  desobedioncia  do  Rarlolome  de  Alburno,  pareció 
«le  consejo  de  muchos  do  los  barones  y  oléelos  do  Ñapo- 
Ies,  queso  debía  suspender  del  estado  y  tomarle  para  la 
córle.  y  secrestar  las  rentas  y  tomar  las  fuerzas  del.  y 
asi  se  hiio  hasta  que  el  rey  proveyese  en  ello.  Comenzá- 
banse a  turbar  en  el  mismo  i  lempo  las  cosas  de  Italia  por 
diversas  partea,  y  el  duque  de  Crbino  y  el  prefecto  por 
la  suya,  delibraron  do  ir  sobre  el  oslado  de  Pesar...  con 
la  genio  de  la  Iglesia,  y  á  esto  se  onlendia  que  saldrían 
loa  venecianos,  por  las  intenciones  quo  mostraban, según 
sus  obra-  porque  trataban  dn  comprar  el  condado  do  la 
Al  irándula.  n«V  de  quien  lo  tenia  sino  dol  quo  tenia  el  dere- 
cho, y  parecía  quo  compraban  mas  mido  y  pendencia  quo 
serial  do  paz  K. lo  era  en  Itn  del  mes  do  agosto  dea  te  año 
y  el  rey  abría  los  ojos,  teniendo  los  venecianos  en  aquel 
reino  lo  que  tenían,  y  mandaba  al  marqués  de  la  Páduta. 
quo  tenia  el  gobierno  de  las  provincias  do  tierra  do 
Otranloyde  tierra  im  Hari.  que  tuviese  ta*  «MM  dolo 
guerra  muv  apercibidas.  Puso  ol  (irán  Capitán  enlom  es 
muy  gran  fuerza  en  asegurarse  de  la  señoría  de  Floren- 
cia y  decoionesos,  para  en  caso  que  acordasen  de  hacer 
la  guerra  a  pisnnos  mas  rotamente  por  ver  al  do  Alhiano 
tan  desfavorecido  y  fuera  del  servicio  del  rey  Católico, 
porque  nuciéndolo,  parecía  quo  no  serla  aqneílo  ménos 
causa  ile  guorrn  en  Italia  que  lo  que  intentaba  el  do  Al- 
iiiano.  pues  aquella  señoría  do  Pisa  so  había  conservado 
«'H  su  libertad,  después  que  ol  rey  Carlos  octavo  ta  sned 
ilo  poder  de  florentinos,  y  el  rey  Católico  la  hpbia  red- 
imí. >  debajo  de  su  protección,  porque  los  florentinos 
siempre  so  declararon  por  muy  franceses.  Con  este  am- 
paro y  defensa  que  hallaron  en  el  Gran  Capitán  se  vieron 
los  florentines  muy  embarazados,  y  no  podían  tan  fácil- 
mente ayudar  á  las  empresas  del  rey  dojf  rancia  y  los 
«fuese»  y  luqueses  se  declararon  por  sorbieres  del  rey, 
por  aquel  favor  quo  los  písanos  hallaron  en  el.  siendo  lo- 
dos ••nemiizos  de  florentinos.  Recogió  el  (irán  Capitán  sus 
embajadores  muy  graciosamente,  y  dudes  lodo  el  favor 
quo  pedían  en  sus  cosa*,  recelando  que  si  la  señoría  do 
Florencia  se  apoderaba  de  aquellos  oslados,  lo  de  Tosea- 
ii. i  quedaba  á  libre  disposición  del  rey  de  Francia,  y  con 
t«OCrnl  papa  como  le  lema,  podian  ir  los  franceses  des- 
lio París  a  liaeta  como  por  su  propio  estado  Porfiando  los 
Jloreutinos  en  ir  .i  cercar  o  Pisa,  el  Gran  Capitán  les  en- 
vió a  requerir  que  no  hiciesen  guerra  a  aquella  señoría, 
y  ios  ofreció  que  ni  Rarlolome  de  Alhiano,  de  cuya  gente 
olios  teman  gran  recelo  jmr  la  parte  que  podía  poner  do 
mi  batid. •  en  Florencia,  ni  Ñuño  de  Ocnmpo.  que  oslaba 
«tu  Pomblin  con  las  compañías  de  españoles,  harían  daño 
011  sus  tierras  y  por  metilo  «lo  Roberto  Accinyolo.  que 
oslntin  con  el  Gran  Capitán,  le  prometieron  quo  por  esto 
«ño  no  se  daría  ningún  estorbo  ú  písanos,  y  lo  mismo 
ofreció  Prósj»ero  Cotona  en  nombro  de  aquella  señoría. 
|)o>ia  manera  quedo  Raí  mióme  d«>  Alhiano  muy  descom- 
puesto en  quitarlo  lacompañia  do  genio  de  armas  que 
lenta  del  rev.  y  en  no  permiiirseqne  le  acogiesen  pisa- 
no»»  ni  so  juntase  con  ««I  Ñuño  do  Ocnmpo.  v  con  la  so- 
l»  i  bta  que  tuvieron,  lo»  ikrcotiiioi  uWu  suceso  so  st- 
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gol-5  qoe  no  curando  de  su  promesa.  Inego  pusieron  ri 

orden  toda  la  genle  de  guerra  que  tenían,  y  fueron  .> 
car.  ara  Pisa  con  mas  de  quince  mil  hombres.  Vien  to», 
el  Gran  Capitán  burlado  del  los.  y  entendiendo  que  <tr 
aquello  no  so  podía  esperar  otro,  quo  novedad  de  aran 
des  inconvenientes  por  toda  Italia,  y  que  no  se  dejan  ■ 
do  presumir  que  con  voluntad  y  permisión  del   rey  .«  • 
bahía  procedido  á  desautorizar  a  Bartolomé  de  Alhiano.  v 
que  quedase  sin  gente  porque  los  florentinos  hubiesen 
a  Pisa  sin  resistencia,  y  quedo  allí  adelante  pocos  con 
harían  do  su  lo.  y  del  poder  que  el  rey  tenia  en  Italia,  onvl 
a  requerir  a  la  señorío  do  Florencia  que  desistiese  d  ■ 
aquella  empresa,  y  no  so  procediese  á  la  ofensa  do  pisa 
líos  cénit»  lo  hablan  ofrecido.  Mas  ellos  siguiendo  su  opi 


soberbia  quo  cortesía,  v  en 
touce»  Metido  íorzado  proveer  a  la  defensa  de  Pisa,  ra  m 
do  a  Ñuño  do  Ocampo  que  se  pasoso  alia  con  la  genio  qo 
lema  en  la  guarda  de  Pomblin.Eslo  se  hilo  con  Unto  va  01 
y  los  cspaiio.es  so  hubieron  en  la  defensa  tan  esforzad  < 
mente,  quo  los  florentinos  perdieron  en  ol  cen-o  honr  • 
y  provecho,  y  se  volvieron  a  Florencia  sin  hacer  ningu 
efecto.  Fué  cu  gran  alabanza  del  rey  y  en  mucha  ropu 
loción  de  aquella  genle  española,  entre  los  cuales  fu 
muy  señalado  el  esfuerzo  y  buen  gobierno  de  Ñuño  d 
Ocampo  y  del  capitán  Podro  Ramtroz. 

Cap.  XI  —  !)e  l'i  <  f'rla  (jw  el  rc¡  <f*  nvianoi  enrixil  Gr«  • 
VnpUan,  |  que  el  rey  Católico  determino  ticarte  del  reino. 

Tenia  el  rey  en  osle  tiempo  algunas  personas  en  r 
reino,  do  quien  él  hacia  muy  gran  conlianza,  para  en  lo 
consejes  do  las  cosas  del  oslado  y  de  la  hacienda,  y  esto 
Con  el  favor  qu«  el  rey  les  comenzó  a  dar  iban  mas  a  i 
mano  ol  (irán  Capitán  de  lo  quo  antes  soban,  y  so  dele* 
a  su  aulondad.  Kslo  era  en  lo  público  causa  de  algo, 
descontentamiento,  pero  lo  mas  cierto  quo  el  rey  e- 
aquella  ocurrencia  de  tiempos  v  novedades,  no  so  ase 
gurabaquoel  reino  estuviese  debajo  del  goblei  no  del  qui 
le  bahía  ganado.  Kra  el  Gran  Capitán  do  tan  grande  ai. i 
me,  y  con  este  de  lanía  prudencia,  que  mostraba  lene 
por  mejor  sufrir  aquella  menor  osiimacion  en  quo  aque- 
llos le  comenzaban  a  loner,  que  recibiese  ol  rey  la  pe> 
di  da  y  menoscabo  en  su  hacienda,  que  le  informaban  t 
lo  podia  seguir,  y  tenia  por  el  mayor  servicio  que  lo  h» 
bia  hecho  no  obrar  en  aquello,  y  sufrirse  en  la  Indigo 
dad  en  quo  el  rey  le  quena  tener.  Sintiendo  esto,  con  • 
aquel  su  animo  tan  capa/  «lo  grandes  cosas  lo  daba  á  en 
tender,  escribió  al  rey.  quo  por  satisfacer  ó  su  fé  en  si 
servicio,  y  no  su  perdiese  en  pocas  horas  lo  que  se  habí 
ganado  en  lanío  tiempo  y  con  lanía  fatiga,  determina1 
tornar  a  suplicarlo,  después  do  lanías  voces,  quu  le  tu- 
viese en  aquel  cargo  sin  o I  superior  quo  Dios  no  hah' 
querido  que  lo  fuese,  pues  si  lo  quisiera  le  hiciera  v.. 
sallo  de  Juan  Rauiisia  lísptneloé  do  Pedros»,  y  no  de  si 
alteza.  One  no  debía  querer  mengua  de  quien  no  habí 
deshonrado  su  corona  ni  sus  reinos,  o  le  diese  licene... 
para  venirlo  o  servir  acá  ó  en  otra  parto,  dondo  mas  b 
pluguieso.  ó  si  en  sus  reinos,  por  algún  respeto  lo  sen. 
gravo,  fuese  para  donde  quiera  uno  sor  pudiese,  quo  et 
ninguna  parto  podría  sor  dondo  el  no  vivios».  c«»n  inéno- 
ofenso,  y  a  lo  quo  él  crein,  ero  lo  quo  nténos  lo  loiu 
merecido  quo  en  sus  reino*  la  reciMese.  Decía  qu< 
puesto  que  siemprn  luvoanlo  sus  ojos,  quo  si  sus  cóse- 
lo sucediesen  prósperamente,  no  duraría  aquella  pros- 
peridad muchas  boros,  estaba  muy  consolado  quo  no  le 
podía  acaecer  cose  tan  contraria  que  psra  él  fuese odvet 
sidad,  ni  la  debía  tener  por  tal.  porque  siempre  eslimé  o> 
masque  lodo  lo  al.  tener  su  honra  y  conciencia  tan  ib - 
semita  razad  as  y  Ubres  como  esto,  y  tan  exentas  que  no  *-■ 
pudieso  reconocer  deuda  ninguna  y  tras  esto  tenia  por  ble  <■ 
que  conociese  todo  el  mundo  su  sufrimiento  y  templanza 
en  la  mayor  contradicción  de  las  injurias.  Con  osla  quo'a 
onvié  el  rey  a  Juan  Lopaz.  do  Vergnra  su  secretario,  pon. 
que  tiaiasecoti  él  muy  abiertamente  »us  cosas,  y  «I  re» 
so  lo  declarase,  y  tanto  moyor  prisa  so  dírt  a  lat  partid., 
do  Verynra,  cuando  se  comenzó  a  publicar,  que  ol  ret 
enviaba  al  roino  en  su  lutzar,  a  don  Alonao  de  Aragón 
arzobispo  «le  Zaragoza  su  hijo.  Ks  cierto  quo  do  ninguna 
cosa  estuvo  el  rey  con  lauto  receto  en  esto  tiempo,  co- 
mo ilo  lo  voluntad  y  animo  del  Gran  Capitán  on  la»  eow.s 
d«i  su  servicio,  después  que  murióla  reina  Calólúra.  lo 
metido  por  cosa  muy  cierta,  quo  asi  como  el  rey  de  t» 
manos,  y  el  rey  don  Felipe  procuraban  oxcluirlo  del  on» 
Inerno  de  Castilla,  también  pretendían  echarle  del  reliv. 
de  Ñapólos,  v  a  osla  sospechn  precedieron  muchas  toan» 
quo  le  inducían  ti  ella  Primeramente  se  lo  representad* 
«ti  grande  animo  y  ostromadn  valor  del  capitán,  y  que 
sus  servicios  oran  tan  señalados,  que  no  se  lo  |sidia  dio 
bástanlo  galardón,  y  que  ol  oslado  dn  aquel  remo  es  de 
tai  cnmlicion,  que  siempre  están  suspensos  los  natura - 
lee,  en  la  esperanza  tío  nuevas  cosas  y  dio  causa  do  tener 
cuesto,  mayor  recelo,  por  las  novedades  quo  »e  tíllenla 
bañen  Fiando*.  Porquo  al  mismo  tiempo  quo  so  trataba  d<- 
tomar  algún  medio  de  concordia  y  asiento  entre  el  roy 
Católico  v  <l  rov  archiduque  sobro  lo  quo  loca  ha  al  g(. 
Lieinti  do  lo»  reino»  do  Castilla,  dospuos  «pío  el  rey  do 
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romano»  m  vio  con  tu  hijo  en  Hagonau,  lugar  del  Im- 
puro, .  nv  i  •  un  secretario  suyo  llamado  Agustín  Sumo  ci- 
clo al  Gian  Capitán,  con  una  instrucción  secreta,  para 
que  do  su  parte  lo  notilicase  alguna»  cosas,  que  dere- 
chámeme  eran  contra  el  rey  católico,  para  asegurarse, 
que  equei  reino  no  pudiese  salir  do  la  sucesión  del  rey 
archiduque,  cuino  rey  de  Castilla.  Este  «lijo  «I  Gran  Ca- 
pitán, considerando  cuanto  convenía  conservar  aquel 
reino,  para  que  estuviese  unido  e  incorporado  con  loa 
reinos  y  señoríos  do  España  y  fuese  causa  de  Unió  au- 
mento y  gloria  de  la  nación  española,  para  que  e»lo  se 
pudiese  efectuar  mas  lacil  y  seguramente  y  no  intervi- 
niese cosa,  que  bastase  u  impedir  la  unión  y  conserva- 
ción di»,  ni  se  alterase,  determinaba  el  rey  de  romanos 
de  asistirle  con  todas  sus  fuerzas  y  poder,  y  darle  lodo 
favor  para  este  lin.  También  ofrecía  de  ayudarlo,  para 
que  aquel  reino  uo  saliese  debajo  de  su  gohierno  y  de- 
fensa, puos ninguno  en  el  mundo  le  podría  gobernar  me- 
jor, y  que  con  toda  su  pujante  y  con  las  fuerzas  del  ímpe- 
lio  le  asistiría,  para  que  uo  pudiese  ser  usurpado  al  ver- 
dadero y  legítimo  sucesor  y  heredero  de  los  reinos  do 
(¿astuta  y  Aragón,  por  el  rey  de  Francia,  ó  por  otro  cual- 
quiera. I.oii  este  fundamento  lo  enviaba  el  rey  de  roma- 
nos a  ofrecer  con  aquel  su  secretario,  lodo  el  socorro  y 
gente  qun  convenía,  para  aquella  necesidad  y  contra 
cualquier  invasión  y  guerra  que  emprendiesen  hacerle, 
aunque  ■  firmaba,  que  el  rey  efe  romanos  tenia  mucha  es- 
peranza, que  el  rey  de  Castilla  su  hijo  se  conformaría  y 
cono  nana  con  el  rey  Católico,  sobre  lo  que  tocaba  á  la 
Micosiou  y  gobierno  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  y 
Granada,  en  gran  reputación  y  aumento  de  estos  reinos  y 
dudo  muy  particular  cuenta  de  lo  que  había  tratado,  y 
asentado  con  el  rey  de  Francia,  en  el  postrer  apunta- 
miento que  tuvieron  do  la  paz.  Con  esto  le  avisaba,  que 
en  aquella  concordia  ae  determino,  quo  él  y  el  rey  de 
Francia  entendiesen  en  la  reformación  de  Italia,  señala- 
damente de  aqunlla  parle,  que  era  del  feudo  y  directo 
dominio  del  imperio,  y  que  de  derecho  lo  pertenecía,  y 
poi  aquella  causa  pensada  muy  en  breve  ir  á  coronarse 
Koina  y  iralaiia  de  reducir  las  cosas  do  Italia  a  toda 
unión  y  concordia.  Juntamente  avisó  al  Gran  Capitán, 
que  el  rey  do  romanos  y  su  bl jo  enviaban  sus  embaja- 
dores a  Francia,  con  orden  de  atajar  las  diferencias  quo 
lema  el  icy  Lilis  con  el  rey  Católico,  sobre  el  derecho 
de!  reino,  y  que  tenia  el  rey  de  romanos  porcieiio.  quo 
los  concertaría  v  reduciria  los  medios  ó  buena  concor- 
dia. Por  todas  estas  causas  el  rey  de  romanos  aseguraba 
al  Grao  Capitán,  que  no  »«  movería  ninguna  guerra  por 
franceses,  y  que  podría  excusar  el  gasto  super litio,  quo 
luviesocon  la  gente  de  guerra  y  anlarncnio  so  reserva»» 
la  quo  eia  necesaiia  para  la  guarda  y  defensa  del  reino, 
y  le  rogaba  que  tuviese  por  tnen  do  enviarle  la  otra, 
porque  pensaba  servirse  de  ella  para  su  ida  a  Italia  ó 
cuja  expedición  que  quería  hacer  contra  el  rey  de  Cn- 
gria.  Declaróse  mas  aquel  secretario,  en  nombre  del  rey 
do  romano»,  y  dijo  al  Oran  Capitán,  que  si  por  ventura  el 
ley  (Católico  en  algún  tiempo  determinase  disponer  del 
temo  de  Ñapóles,  p  ir  otra*  formas  y  maneras  extrañas, 
•■o  que  sa  perjudicase  en  la  sucesión  de  aquel  reino  a" 
los  reinos  de  (-astilla  y  Aragón,  como  so  publicaba  que 
■o  tralalm  y  movía,  y  se  consono  de  dejar  en  él  por  el 
i  oy  al  duquu  don  Hernando,  bijo  del  rey  don  Fadrlque, 
•■asándole  con  la  reina  di  ña  Juana  su  sobrina,  pues  de 
allí  se  había  de  seguir,  que  el  Gran  (apilan  fuese  remo- 
vido de  aquel  cargo,  tenia  gran  con  lianza,  que  luego  le 
avisaría  de  cualquier  novedad  que  en  aquella  se  inlun- 
la»o.  y  que  con  todas  sus  fuerzas  trabajarla  do  aconsejar 
al  rey  Católico,  que  no  siguiese  aquella  opinión,  vqunen 
oslo  el  Gran  Capil.ui  tenia  el  respeto  n  la  obligación  que 
debía  a  su  rey  y  «mor  natural  y  «  la  honra  do  su  linaje  y 
nombre.  Mas  si  por  caso  no  ba»lase  a  desviar  al  rey  de 
Arapun  de  aquel  parecer,  esperaría,  que  como  celador 
de  la  honra  y  gloria  do  la  nación  iMSlellana  y  por  el  bien 
V  aumento  del  rey  do  Castilla  su  lujo,  que  también  era 
principe  do  Aragón,  haría  loquo  un  leal  y  buen  caballe- 
ro y  de  bit  animo  y  valor,  como  él  era,  seria  obligado  y 
debía  obrar  y  a  tal  tiempo  les  daría  aviso,  que  pudiesen 
poner  remedio  á  tanto  perjuicio  y  daño,  como  do  aquello 
resultaba  a  la  corona  de  Castilla.  Oue  cualquier  cosa 
que  en  aquella  causa  emprendiese,  ó  se  pudiese  hacer, 
salvando  mi  boin  r  y  fe,  entendiese  quo  so  haría  por 
principes,  que  no  le  serian  desagradecidos  y  tendí  ian  me 
mona  de  galardonar  sus  servicios,  con  grande  literali- 
dad, como  so  debía  a  lauto  merecimiento,  loan   -las  pro- 
mesas ion  sai  va.  que  no  entendían  en  aquello,  quo  ae 
podia  hacer  ningún  perjuicio  á  la  dignidad  del  rey  Cató- 
lico, ni  u  la  liorna  y  nombro  del  Gran  Capitán.  Esta  em- 
bajada y  otras  muchas  tuvo  el  Gran  Capitán  del  rey  de 
romanos  v  del  rev  don  Felipe  mi  hijo,  quo  soenderazaban 
a  asegurar  por  mi  medio,  de  aquel  reino,  y  de  cada  día 
se  iban  ennliMUtindn,  cuando  las  cosas  entre  suegro  y 
verno  se  inclinaban  mas  al  rompimiento  y  hacían  muy 
urainie  Instancia,  por  entender  de  el.  si  los  seguirla  en 
•  ■■so de  discordia,  ó  murietnloel  rev  Católico,  hallándose 
••na-pic!  raigo,  y  h  podían hacei  confianza  de  él  Dele- 
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das  estas  plática*  y  requostas  tuvo  el  rey  aviso  por  di- 
versas personas,  que  no  tenían  al  Gran  Capitau  buena 
voluntad,  y  allí  marón,  que  estas  inteligencia»  y  Irak* 
quo  lenta  con  el  rey  de  romanos,  eran  muy  *  »u  proposi- 
to, y  también  lo  eran  las  promesas  y  roquestas  que  se 
hacían  de  paito  del  papa,  que  procur.dia  ron  gian  deten 
tenerle  en  su  opinión  .y  quiso  entender  del  GranCapitxo.  lo 
que  liana  en  caso  que  se  elecluase  uuahgi  que  pr<«-u- 
raba  se  luciese  entre  él  y  el  rey  do  romanos,  y  su  lnj<>  y 
las  setkirí  is  do  Venecia  y  Florencia,  contra  o|  rey  ti- 
lico, y  pensaba  el  papa  por  este  caimn»  poiier  Iss  mutm 
en  las  cusas  del  reino.  Pero  la  respuesta  que  se  u»>  ai 
papa  por  el  Gran  Capitán  fué.  que  ae  maraviilava  mucha 
de  tal  pregunta  y  que  si  su  santidad  deseaba  saber  toque 
haría,  se  Informase  primero  quien  eran  él  y  los  suyo*,  y  ■ 
que  lodos  debían  al  rey  su  señor,  y  entonces  cuuoceiwti 
que  en  ningún  tiempo,  ni  por  níuguna  adversidad,  pen- 
sarían en  cosa  que  no  debiesen,  cuanto  mss  encoroeier 
crimen  tan  feo,  y  el  mensajero  que  fué  con  esta  «mb»H- 
da,  vol viti  muy  confuso,  y  fué  muy  publico  que  un  i>«- 
duano  descubrió  en  Ñapóles,  que  fué  enviado  por  el  lu- 
pa, para  que  matase  con  veneno  al  Gran  Capitán.  Aun- 
que  de  todo  esto  dtó  aviso  al  rey  con  su  sectclarhj.no 
pudieron  sanear  las  sospecha»  que  tenia ,  que  en  aquel»* 
ocurrencia  no  intentase  algún  gran  hecho,  y  eiivim 
mandara  Juan  liaulisio  Kspinolo.  que  diese  gnm  priaj 
para  que  don  Ugo  de  Moneada  luciese  embarcar  tosa* 
pañoles  que  quedaban  en  Calabria  v  lodos  los  queali 
volviesen  do  las  compañías  quo  Ñuño  de  Ocampu  nujoa 
Pomblin  y  P'sa,  con  determinación,  que  después  »•» 
aquella  genio  estuviese  acá,  sacase  también  al  Gran 
Capitán  del  remo. 

Cap.  XII  .—De  !■<  que  multó  de  lai  ríelai  que  el  r»y  di  r-sse»  < 
y  el  rry  archiduque  su  flu/fl  turierunen  llagad*,  m^rtl 
rev  d't  l  iralxt,  con  mal  aconsejado  era  en  la*  coíui  iíi  j« 
ettado  el  rey  archiduque. 

En  las  vistas  que  tuvieron  el  rey  de  romanos  y  el  rry 
don  Felipe  su  hijo  en  llageuau,  se  cuutimiaruii  los  artí- 
culos do  la  concordia  quo  se  apunto  entre  ellos  y  el  rry 
do  Francia,  y  se  concedió  por  el  rey  do  romano»  la  m 
vestidura  del  ducado  do  Milán  al  rey  Luís,  y  ileseuw 
do  sus  días  a  sus  hijos  y  herederos  varones,  y  en  (uta 
dollos  a  (.lauda  su  hija  primogénita,  y  a  (Mirtos  srchMiu- 
quo  do  Austria  príncipe  de  (.astilla  y  duque  de  Lucnn- 
burg  .  su  nielo  y  esposo  de  Clauda.  ó  hizo  el  juranieai» 
y  homenaje  de  lldelidad  al  rey  de  romanos  Jorge  de  »«.- 
boesa  cardenal  de  Koan  en  nombre  del  rey  Luis.  I* 
so  hizo  con  mucha  solemnidad,  asistiendo  a  ello  el  rey 
don  Felipe,  al  cual  también  como  a  tutor  >lel  principo  »u 
hijo,  se  le.  dio  la  investidura  del  ducado  de  Milán  y  fcj 
cuidado  do  Favía  y  Angloiia,  y  él  la  recibió  en  b»h»i>i« 
del  príncipe  y  de  Clauda  su  esposa,  y  fallando  ella  par 
la  hija  primogénita  del  rey  Luis  quo  casase  con  el 
principe,  declarando  que  no  se  efectuando  el  matrimo- 
nio del  principe  con  hija  primogénita  del  rey  de  r"r»n- 
cia,  o  si  tallase  el  principe  de  otro  hijo  primogénito  del 

rey  don  Felipe,  y  rio  in  p<>r  culpa  dol  rey  de  r>aii«i>a> 

ó  de  su  lujo,  en  aquel  caso  el  rey  Luis  y  su»  hered**1* 
y  sucesores  cayesen  del  derecho  que  leolan  ó  prrW»- 
dian  lein-r  al  ducado  do  Milán,  y  el  rey  Luis  le  cedía,  y 
renunciaba  un  favor  del  príncipe  ó  do  olio  lujo  del  r« 
archiduque,  d«  manera  que  si  Clauda  muriese  y  no  «se- 
dase luja  dol  rey  Luis,  rt  quedaudo  el  matrimonié  ii"  sí 
consumase  con  la  primogénita,  la  investidura  queda!» 
libre  al  principe  o  al  tpio  fuese  primogénito  del  rey  ar 
clnduque.  y  un  aquel  casóse  habían  de  dar  por  el  W 
sucedióse  en  la  investidura  doscientos  mil  franco»  (M 
el  rey  de  Francia  habla  dado  por  ella  al  rey  de  romam* 
Esta  concordia  se  asento  a  siete  do  abril  dente  atVi  " 
aquella  ciudaM  del  imperio,  y  con  ella  pretendía  el  te) 
do  romanos  qs*j  se  renovaron  los  artículos  de  la  qor  «¡ 
concertó  en  1  rento,  á  instancia  del  i  ey  y  do  la  reina  •>  - 
ña  Isabel,  y  que  en  gran  piirlosn  mejoraban  hii  »u  p"  - 
vecho,  y  allende  de  esto  se  dnha  conclusión  »  '■' 
inairimoiiío  do  su  nielo,  y  se  aseguraba  la  sucesión  itr 
Bretaña.  Jt  rgona,  Orllens  y  Milán  que  recaían  en  lai'e 
sji  do  Austria,  luionlóel  lev  diversa»  veces  por  cusaU* 
vías  pudo  reducir  u  su  voluntad  a  don  Juan  Manuel.es- 
lendieiido  que  en  sola  la  suya  estaba  el  concertarse'' 
desaveuiiso  del  rey  arcbnlinpie,  y  pura  eslo  eran  m»' 
largos  los  oíiecim lentos  y  proine»as.  asi  a  doaia  Cai.ii'W 
do  Castilla  su  iiiujer,  que  era  señora  de  muygisu  ptjuis 
como  d  todos  aquellos  que  pensaba  serían  liarle  j»»rs  r  - 
duciilo.  Ofrecía  que  si  lósenla  bien  harta  con  »uc»«». 
y  con  sus  hijos  e  hija»  de  manera,  que  tuviese  r»z«u  dn 
quedar  muy  contento.  Alirmaban  con  grande*  salvas  i»'f 
ii.»rle  del  ley,  los  que  Iratabau  en  su  nombro  con  dv» 
Juan  Manuel,  que  lo  quo  el  quena  era  el  bien  de  m«> 
hijos  y  suyo  y  el  de  aquellos  reinos,  y  que  pan  e»i" 
quena  que  le  sirviese  don  Juan  Manuel,  y  no  contra  sin- 
hijos  ni  para  con  ira  aquello»  reinos,  v  que  a  estoque  le 
|>edia  era  obligado  como  castellano.  Uuo  bien  vci.i  <l<  a 
.  Juan  quo  el  no  tenia  otro.»  herederos  |mra  quien  qmsic- 
I  so  lo  suyo,  uno  pata  o!  ley  y  n  ina  sus  lujo*,  ni  bacía 
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quien  mas  derechamente  deaeaso  bu  Mnn  que  él  mismo, 
f  que  loque  él  quería  era,  que  so  e<iw>r  «le  decir  que 
quería  s«rvir;i  su*  hijos.  tm  «lesii viese  a  ellos  y  a  el.  ni 
fuese  causa  quo  la  paz  quo  hada  y  dolaba  el  rey  quo 
se  cniiset  vaso  en  aquello?»  relimo»,  secoiivlni<«*o  eu  guer- 
ra y  en  daño  y  en  destrucción  delln*.  Certificábanlo  do 
parte  del  rey  quo  do  lelo  e»lo  lo  mandaba  advertir, 
porquo  cima  que  o4  roy  mi  hi)«>  era  tan  hiien»,  quo  no  jo 
piMlia  hacer  errar  sino  mal  consejo,  como  había  pareci- 
do en  lo  pasado,  porque  siempre  lo  habian  hecho  seguir 
lo  contrario  de  lo  que  le  cumplía  á  el  y  a  su  honra  y 
estado.  Porque  bien  sabia  don  Juan  da  la  manera  quo  lo 
hicieron  ir  do  España  al  tiempo  que  oslaba  tan  rompida 
la  guerra  entre  el  rey  y  el  rey  do  Francia  ;  y  cuando  se 
espérala  que  los  tranco-os  querían  venir  n  cercar  a  Sal- 
aos, siendo  ol  príncipe  de  Castilla  y  de  Araron,  y  habien- 
do de  razón  do  ser  el  primero  que  había  de  salir  a  de- 
fender los  reinos,  se  iba  on  aquel  mismo  Uempo  a  poner 
en  poder  del  enemigo  del  rey  y  n  ina  sus  padres,  favo- 
reciendo con  su  iila  y  con  detenerse  on  Francia  el  par- 
tido de  su  enemisto,  y  desfavoreciendo  el  de  su  sucesión- 
Demás  tiesto  se  mostratia  el  mal  consejo  que  seguía  on  el 
asiento  que  bizo  con  el  rey  de  Francia  en  aquella  pasa 
da  contra  voluntad  del  rey  y  do  la  reina,  que  fuera  de 
lauto  perjuicio  para  sus  estados  y  de  tanto  favor  y  pro- 
vecho para  el  estado  del  rey  de  Francia,  ai  el  rey  y  reina 
no  le  remediaran. y  cuanto  lo  procuró  por  sus  mensaje- 
ros y  carias  quo  se  enviaron  al  Gi  an  ('.apilan,  sin  comi- 
sión ni  volunud  del  rey  y  de  la  reina  a  lodos  era  muy 
notorio,  todo  en  favor  de  loa  franceses,  al  tiempo  que 
iban  do  caída  para  ayudar  de  ausentarlos  allí.  Postre- 
ramente después  do  lodo  esto  haber  hc-cho  y  asentado 
liga  con  el  rey  de  Frauda  contra  el  rey  y  reina  sus 


Broa,  de  amigó  de  amigo,  y  enemigo  do  enemigo,  y  con- 
sonónos, viniendo  aun  ta  reina 


Ira  li.ilr.ssus  reinos  y  _. 

co.a  de  abominar,  y  nunca  vi. sin  ni  oída,  quo  el  herede- 
ro asentaso  liga  contra  aquellos  de  quien  había  do  ho- 
radar, y  contra  ol  mismo  estado  de  su  mujer,  poique 
nunque  en  la  liga  no  se  decía  que  era  contra  el  rey  y 
roui.i  do  España  nombradamente,  pero  porquo  ella  pa- 
recía claro  quo  era  y  seria  contra  ellos,  pues  ol  rey  de 
Fr.im.ia  era  su  enemigo.  Cuanto  masque  en  ella  habla  ca- 
pitulo expreso  quedada,  que  el  rey  su  lujo  no  pudiese 
nacer  asiento  alguno  con  el  rey  y  reina  de  España  sobre 
les  cosas  del  reino  d  <  Ñapóles,  sin  voluntad  y  consau- 
liiiueulo  del  rey  de  Francia,  que  era  otra  segunda  gra- 
vóla, mm mío  aquel  reino  en  que  ta  reina  y  el  rey  sus 
luios  hadan  de  suceder  como  en  lodos  los  oíros  reinos 
que  eran  suyos,  haciendo  notorio  perjuicio  i  su  mismo 
BM rocho,  y  poniendo  iluda  y  doleucia  011  la  sucesión  on 
favor  del  rey  de  Francia,  y  entregando  lo  que  era  suyo  y 
lo  perii-oecia  en  manos  de  su  enemigo,  y  estaba  claro 
quo  quien  oslo  aconsejaba,  na  había  do  querer  la  proa- 
pandad  del  estado  de  España,  sino  verlo  abajado  y  des- 
truido, y  nu  podía  ser  cosa  tío  mayor  yerro.  nUe  para 
hacer  cosa  Uní  grave  no  era  suticieule  ra¿on  decir  que 
los  franceses  certificaron  al  roy  don  Felino  que  el  roy 
quena  dar  el  reino  do  Ñafióles  al  rey  don  Fadrique,  por- 
que nunca  tuvo  tal  lin  ni  lo  podía  hacer  con  buena  con- 
ciencia, siendo  como  era  suyo  quitarlo  a  sus  herederos, 
y  d.irto  a. uno  de  la  casta  no  legítima,  y  que  en  oslo  no 
habían  de  mirar  sino  a  las  obras  del  rey,  y  nú  a  las  pa- 
labras que  decían  loa  franceses.  Encarecíase  que  no  so 
había  contentado  el  rey  su  hijo  do  bacal  liga  con  el  rey 
de  Francia  contra  el  y  contra  id  estado  de  la  reina  su  hija 
y  suyo,  mas  había  procurado  y  muí  iusisiia  con  granito 
instancia  con  el  rey  de  romanos  su  padre,  para  que  con- 
lirinase  aquolla  liga,  uo  la  habiendo  querido  ratificar 
«looirodel  tiempo  contenido  en  la  capitulación,  ó  iba  en 
presencia  a  procurarlo  siendo  contra  el  rey  su  suegro, 
y  en  quebrantamiento  de  la  amistad  y  al¡ap*a  que  pri- 
mero habían  hecho  y  jo.ra.lo  con  el  rey.  el  rey^le  roma- 
no» y  su  hijo,  al  tiempo  quo  se  hicieron  los  matrimonio» 
en  la  casa  do  Austria,  y  con  esto  iba  a  procurar  que  dio- 
si»  el  rev  de  romanos  su  padre  la  investidura  de  Milán  al 
rey  «le  Francia,  saneándole  sus  derechos,  sin  quo  se 
caneasen  loa  suyos,  asi  un  lo  de  llorgoña.  como  en  lo  de 
Ñapólos,  quo  eran  los  mismos  del  rey  v  del  rey  ati  hijo, 
i>M>iido  una  misma  cosa,  pudiéndose  hacer  lodo  junla- 
monle  si  creyeran  al  rey  y  estuvieran  lodo»  juntos  como 
ni  roy  lo  había  oslado  y  estaba  con  ellos,  pues  nunca 
ol  y  la  reina,  ni  «lespues  el  solo  quisieron  hacer  ningún 
Miento  tle  paz  con  el  rey  de  Francia  sin  que  juntamen- 
te) la  luciesen  lodos,  porque  se  asentase  como  cumpliese 
á    toda  la  casa.  Mostraba  deslo  el  rey  muy  gran  san- 
(ímienlo,  y  que  el  rey  su  hijo  no  aclámenlo  ln*  huido- 
-■•  dotado  ó  luciese  la  paz  sin  ellos,  mas  que  asentase  li- 
f¡a  contra  ellos,  que  era  cosa  quo  se  vela,  y  apenas  so  po- 
día creer,  y  que  hiciese  d.ir  al  rey  do  Francia  lo  quo 
quería  sin  quo  él  diese  nada  do  lo  que  les  pertenecía,  y 
procurase  lauto  provecho  ¡i  la  casado  Frauda,  sin  quo  la 
dul  rey  su  lujo,  ul  la  suya  recibiesen  alguna  utilidad  ó 
correspondencia  de  otro  ial  ínteres  y  saneamiento  de 
•••ludo.  Doma  el  rev  que  no  sabia  quo  honra  ni  que  pro- 
V «che  se  siguiese  deilo  al  ley  su  hijo,  ni  como  se  podían 


.que 


loar  do  tal  consejo,  loa  que  le  Indujeron  ardió,  quo  por 
las  promesas  inciertas  y  venideras  que  los  franceses  le 
hacían  que  no  habian  de  venir  á  erecto  ninguno,  diese 
obras  présenlos  en  lanío  perjuicio  de  su  honra  y  oslado, 
y  del  estado  del  roy  y  de  la  rema  su  luja,  pues  no  se  satis- 
facía excusándose  quo  lo  lucia  el  rey  do  romanos,  por- 
que bien  sabia  el  rey  que  en  las  cosas  que  quena  el  rey 
su  hijo  y  los  que  le  aconsejaban,  pico  se  hadan  curado 
hasta  allí  de  hacerlas  cm  voluntad  del  rey  »u  padre,  y 
sin  él  hacían  las  quo  querían.  Cllaiilo  mas  que  era  avisa- 
do el  rey  do  personas  ciertas  de  la  minina  corle  del  rey 
de  romanos,  quo  nunca  había  quoililo  antes  desia  ida  de 
Su  lujo  continuar  aquella  liga,  v  quo  el  rey  archiduque 
había  trabajado  ó  lita  a  trabajar,  que  la  continuase,  y 
demás  deslo.  yendo  a  aconsejarse  con  el  rey  de  roma- 
nos aol.ro  la  diferoncia  que  había  entro  él  y  el  rey.  ne- 
vaba consigo  al  cardenal  do  it  persona  do  su  euenii- 

fio,  quo  quería  ver  destruido  este  estado  de  padres  ó  hi- 
jos, ó  iban  a  persuadir  y  atraer  al  re)  de  romanos,  para 
que  hiciese  bulo  lo  que  quisiesen  franceses,  y  balo  re- 
dundaba en  daño  y  di- favor  do  las  cosas  de  España  y 
del  estado  del  rey  archiduque  su  hijo,  y  tenia  el  rey  por 
cierto  quo  lodo  esto  no  lo  internara  el  rey  su  lujo  sino 
fuese  ror  mal  consejo,  y  por  aqud  mismo  camino  creía 
el  rey  que  podría  hacer  otros  mayores  yerros  y  mas  da- 
ñosos para  Itala  la  casa,  y  procediendo  por  aquel  cami- 
no decía  e!  rey,  i|ue  bien  p«»«lia  considerar  donjuán  Ma- 
nuel, que  ól  y  aquellos  rumos  .  no  habían  de  dejar  de 
proveer  lo  quo  cumpliese  al  beneficio  detlos,  puea  por 
lodaa  maneras  eran  obligados  a  hacerlo  asi. 

Cap.  XIII.—  Pe  ti  c"nf-4>raci"i  »  11.7a  q**  t>  ennerrró  mtr* 
rt  rfj  1/  H  r"j  d'  Francia  ,  toñ  ti  Matrimonio  del  rry  ,  y  Je 
Germana  de  Fo  r. 

Porque  el  rey  católico  se  tuvo  por  muy  agraviado, q 
>ia  concordia  se  hiciese  sin  el .  el  rey  do  romanos  ju 
llllcaba  las  causas  quo  le  movieron  para  acoplarla  .  y  quo 
ao  cotisulero  muy  bien  lo  que  convenía  al  honor  del  roy, 
y  á  la  utilidad  de  su  hijo,  y  de  sus  estados  ,  y  que  por 
mucho  tiempo  se  entretuvo  do  ct  ncluii  la  ,  y  a  lu  postro 
fue  (orzado  do  venir  en  ella  |».r  mu.  lia  unp.i  tutu  Jad 
coiisídei nudo  que  larnbíeii  el  rey  hizo  su»  pace»  ,  y  lle- 
gues con  el  rey  de  Francia  no  solamente  allí  el,  peio  lo 
que  ora  mas  grave  .  sin  dar  paite  de  cito  á  su  yerno, 
'■.un  de  osla  concordia  le  resultaban  grande»  1-eiieticios, 
principalmente  {tara  reducir  a  su  obediencia  altamos 
principes  que  andaban  alterados  fuera  de  ella,  y  colilíado 
en  la  ayuda  y  Socorro  do  oíros,  trataban  de  rebelarse, 
y  estando  en  grande  estrecho  las  cosas  por  la  guerra  de 
Bavicra,  cuando  se  concluyo  la  paz,  y  estaba  libre  del  re- 
celo de  Francia,  sujeto  al  conde  {.'alalino,  y  á  lodos  sus 
secuaces,  y  las  cosas  estaban  en  tal  estado,  que  era  en  su 
mano  echar  al  conde,  y  a  los  suyos  .le  toda  Al.tmania.o  re- 
di.irloa  on  su  clemencia,  y  lo  de  Gueldres  oslaba  en  pun- 
ió de  rematarse  Alirmaba.  que  en  :  de  esta»  cosa* 

intervino  perjuicio  del  rey  de  España  su  hermano, 
ante»  redundaba  lodo  en  su  lavor,  pues  entro  otras  cosas 
quedaba  on  su  libertad  acoplar  aquella  paz.  si  quisiese, 
y  ser  comprendido  en  olía  .  y  que  la  mayor  seguridad  do 
aquel  asiento  era  la  buena  unión  y  buena  amistad  quo  cu- 
tre si  tendí  ian.  Por  estas  causas  dijo  al  embajador  del 
rey.  que  atendido  el  beneticio  de  sus  comunes  estados,  y 
conociendo  el  grande  amor  «pie  el  rey  de  Castilla  >u  hijo 
lema  al  rey  su  suegro  determino  que  viniese  á  Espaiia 
con  la  rema  su  mujer,  para  que  tralasu  lo  que  mas  con- 
viniese á  la  conservación  tle  sus  reinos,  cuanto  cumpliese 
a  su  común  estimación  y  aumento.  Mas  sucedió  muy  di- 
ferentemente de  lo  quo  se  ofrecía,  y  las  cosas  se  encami- 
naron de  manera,  quo  asi  como  osla  concordia  so  pro- 
curó, y  concluyo  p->r  el  rey  do  ruínanos  y  mi  hijo,  sin  el 
rey  Católico  y  f tensaron  quo  les  resultarían  de  ella  gran- 
des comodidades,  entendiendo  el  rey  quo  la  mayoi  fuer- 
za se  oponía  contra  el  so  la  desbarató  brov  ísimamente.  y 
»e  confederó  por  su  causa  con  su  enemigo.  Esto,  fué  en- 
caminando desde  que  la  reina  doña  Isabel  murió,  porque 
luegolos  mas  de  tos  gramies  de  Castilla  descubrieron 
do  tal  manera  sus  intencione»,  que  el  ley  no  sol.uuento 
so  vio  en  peligro  que  le  echasen  de  Casulla  afrentosa- 
mente, poro  eu  aventura  de  |ierder  el  reino  de  Ñapo- 
Ies  por  la  nueva  confederación  que  hicieron  al  rey  de  ro- 
manos y  su  hijo  con  el  de  Francia.  En  esto  so  declararon 
lanío  lodo»  lo»  grandes  de  Castilla,  excepto  el  duque  de 
Alba,  que  con  gran  solicitud  instaban,  que  el  rey  don 
Felipe  viniese,  y  so  ofrecían  con  gran  afición  por  ilescr- 
vidores  dd  que  antes  habian  servido,  y  comenzaron  A 
publicar  que  no  lo  admitirían  en  la  gobernación,  poique 
lodos  eslabau  ya  muy  cansados  y  hostigados  de  mi  go- 
bierno, y  querían  go/ar  tle  la  liberalidad  del  que  nueva- 
mente  vendría  á  reinar,  que  era  mancebo  y  mu)  franco,  y 
sujeto  ala  voluntad  y  consejo  del  que  so  alinderaba  do 
él.  Considerando  esto  el  rey  que  era  lan  prudente,  quo 
dispuso  siempre  los  ánimos  de  lo*  pi  índpes  a  iodo  lo  quo 
le  convino  en  este  trance,  como  en  cusa  en  que  tanto  le 
iba  y  que  tanto  le  importaba  á  la  conservado»  de  mi  os- 
lodo,  provino  A  remediar  con  «rail  «  úntela  Ij*  mal  es  y 
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peligros  qno  so  esperaban,  y  no  le  falló  consejo  en  la  ma- 
yor necesidad.  Kl  acuordo  fuó,  pues  so  desavenían  do  él 
su»  mayores  a  luido*.  que  eran  el  rey  de  romanos  su  yer- 
no, confedera rv)  con  su  adversará»  en  el  mismo  tiempo 
que  trataian  de  concluir  contra  él  su  liga  y  poresio  camino 
valerse  do  él,  para  conservarse  en  lo  que  le  perlenecla 
de  derecho  en  Castilla,  y  si  lo  conviniese,  pudiese  tam- 
bién resistir  ¡í  la  enlrada  del  rey  don  Felipe,  y  jiinlnmcn- 
le  con  e>io  asegurar  en  su  corona  el  reino  do  Ñapólos,  do 
tal  suerte  que  se  sosegasen  los  ánimos  do  los  varones  y 
naturales  de  el  en  su  servicio.  Parecióle  que  con  ninguna 
cósase  podía  esto  conseguir  mas  fácilmente,  sino  casán- 
dose con  alguna  persona  tan  allegada  en  parentesco  al 
rey  ile  Francia  que  Se  pudiese  con  el  matrimonio  fundar 
de  nuovo  una  muy  estrecha  confederación*  amistad  en- 
'  ».  Kn  Francia  no  habla  en  este  tiempo  porsonn  tan 
i  en  sangro  á  la  casa  real  con  quien  el  rov  pudiese 
r,  como  Germana  de  l'o\  que  ora  sobrina,  hija  de  su 
aana.  y  do  Juan  de  fox  señor  de  Narliona  ,  y  so  pro- 
curó por  el  rey  su  lio  do  casarla  con  el  duque  don  Fer- 
nando do  Aragón,  y  con  aquella  condición  era  contento 
que  se  restituyese  el  reino  como  se  le  ha  referido,  detesta 
deliberación,  envió  el  rey  con  gran  disimulación  y  secre- 
to a  tratar  con  el  rey  de  F rucia  de  nueva  concmdta.  ofre- 
ciendo que  sepultaría  con  <M  en  tal  amistad  y  hermandad, 
que  seria  en  mucha  honra  y  ventaja  suya  y  de  su  reino, 
y  pidió  para  mayor  linuezo  de  ella,  que  le  diesen  por  mu- 
jer I  Germana  de  Po\  su  sobrina.  Fué  enviado  con  esta 
embolada  Fr.  Juan  de  Enguera  inquisidor  apostólic»  del 
principado  de  Cataluña,  de  la  orden  de  san  Rornardo  ,  y 
asentóse  cale  negocio  por  aquel  religioso  sin  muchos  con- 
sultas, y  la  pj/,  y  liga  entro  estos  principes  so  concertó 
con  eslo  matrimonio,  en  las  condiciones  que  el  rey  ofre- 
ció, ó  |Kjr  baldar  mas  propiamente,  con  las  leyes  que  le 
pusieron,  que  fueron  estas  :  Cedía  el  rey  do  Francia  y 
iraiisferia  cu  su  sobriua,  en  contemplación  del  matriuio- 
Tiio  y  dote,  lodo  el  derecho  y  la  parto  que  lo  pertenecía 
on  el  reino  de  Ná|>otes  con  el  titulo,  según  lo  división 
quo  se  hi/o  cuando  so  concertó  la  partición  entre  ellos. 
>  también  renunciaba  cualquier  otro  titulo  que  te  pudle 
so  competer  jtiulaoienle  con  el  reino  de  Jerusaleu,  para 
que  fuese  do  su  sobrino,  y  después  de  sus  días  de  sus  hi- 
jos varonui  de  legí.imo  matrimonio,  fn  defecto  de  varo- 
nes se  declaró  que  pudiesen  suceder  las  hijas,  y  en  ca- 
no que  no  tuviesen  hijos,  lodo  aquel  reino  volviese  al  rey 
Luis  y  i«  sus  herederos.  Obligóse  el  rey  Gitólico  de  dar  al 
rey  Luis  en  diez  aó"8  en  iguales  pagas,  quinientos  mil 
ducados  en  recompensa  de  los  gastos  y  costas  que  hi«>, 
por  razón  do  la  (impresa  y  conquisto  del  reino,  y  habían- 
se ile  pagar  en  N  irbona  ó  en  otro  lugar  de  Frauciu  y  en 
segundad  do  las  pagas,  se  daban  correspondientes  en  Ge- 
nova. Florencia  v  Aviñon.  y  comenzaba  u  correr  el  tér- 
mino do  la  paga  desde  el  dio  que  se  celebrase  el  matrimo- 
nio y  desposorio  por  palabras  de  présenle.  Alen  desto 
sm  obligo  el  rey  do  resumir  los  bienes  y  estados  do  loa 
principes  y  barones  de  la  parlo  Anjoina,  que  sirvieron  en 
las  guerras  pasadas,  y  siguieron  al  rey  Carlos  y  al  rey 
Luis,  cuyas  tierras  y  villas  se  dieron  a  los  que  sirvieron  al 
rey  en  aquella  conquista,  y  ellos  habían  de  hacer  pleito 
homenaje  de  ser  He  es  al  rey  católico  y  a  la  reina  Germa- 
na; y  entro  lo*  otros  fué  especialmente  declarado  que. 
so  restituyesen  <'i  la  reina  dona  l-abel,  mujer  del  rey 
don  Fadriquu  ,  todas  las  tieiras  y  estado  que  le  per- 
tenecían anles  de  la  güera,  con  que  ella  y  sus  hijo»  vi- 
viesen y  recibiesen  donde  el  rey  católico  ordenase 
Concertóse,  que  la  investidura  del  reino  se  pidiese 
id  napa,  en  nombre  del  rey  católico,  y  do  la  rei- 
na Germana,  para  sí  y  sus  hijos  y  descendientes  y  en 
defecto  de  varones  para  las  mujeres.  También  que- 
do asentado,  que  luego  se  mandasen  poner  en  libertad 
los  prisioneras  quo  estaban  en  poder  delGran  Ca'pl Un. 
I»e-pues  .1  doce  dol  mes  do  octubre  do  este  arto,  estando 
el  rey  do  Francia  en  liles,  hizo  un  reconocimiento,  nuo 
aunque  en  esta  concordia  se  habla  aseulado  que  el  prin- 
cipe de  Kosuno  y  el  marqués  de  Hitonlo  y  otros  prisio- 
neros de  cualquier  e-lodo  se  hablan  de  poner  en  libcr- 
I  id.  no  se  entendía  por  ilesa r  Rerja.  duque  de  Valeulinols 
ni  por  don  Ugo  Rogcr  conde  de  Pallas  que  estaban  en 
poder  del  rey  presos,  sino  per  los  que  so  hallaban  en  el 
dei  (Irán  Opilan  C.ou  esto  se  obligaba  el  rey  do  Francia 
de  ayudar  y  dar  favor  al  rey  contra  el  emperador  y  con- 
tra el  rey  archiduque,  si  determinasen  de  sacarle  de  lo 
gobernación  de  los  reinos  de  Castilla,  ó  intentasen  de  per- 
judicarle en  los  derechos  que  le  pertenecían  en  ellos 
Siendo  concertada  esta  confederación  y  asentada  enire 
estos  príncipes,  el  rev  estando  enSegnvia  a  veinte  y  cin- 
co del  me»  de  agosto  de  esle  ano,  ein  lo  ñ  Francia  por  sus 
embajadores,  a  don  Juan  de  Silva  conde  de  Cifuenies,  y  á 
Micer  romos  Nf.ilferit  de  su  consejo  real  do  Aragón,  y  al 
mismo  fi  .iy  Juan  de  Foguera  para  que  lo  del  malí  uiionio 
»e  efectuase  y  \  tuleson  a  Kquno  con  la  reina 


C*t».  XIV.— Qm  hi  gronlr'i  ¡>  Costilla  remntzaron  á  'indig- 
nar >j  atunr  l  >«  piteóte*  c  nnra  ti  mj  Católico  ,  ¡¿or^ae 
no  qutdtuf  en  ti  y»  tierno. 

No  era  la  diferencia  entre  el  rey  católico  y  el  rey  don 
Fell  pe  su  yerno  tan  liviana  ó  de  tan  poco  raorocnio.  qtiu 
mi  se  debiese  aventurar  mucho  por  ella  por  la»  partes, 
así  en  honra  como  en  provecho,  porque  no  solamente 
se  pretendía,  quo  el  rey  era  el  que  debía  de  gobernar  kw 
reino*  do  Castilla  por  el  Impedimento  déla  reina  doña 
Juana  su  hija;  poro  el  legitimo  rey  y  señor  de  los  reinos 
do  Granada  y  Ñapóle»  .  como  su  conquistador  Ma»  por 
asegurar  con  toda  paz  y  sesiono  lo  quo  locaba  a  la  gober- 
nación, el  rey  holgaba  que  en  lo  demás  no  hubiese  tal 
novedad,  que  causase  ni  rey  don  Felipe  ímpedimenio  en 
mi  sucesión;  y  asi  lo  dió  *  entender  cuando  procuró  que 
so  concertasen-  y  Mondo  desavenidos  desde  que  se  de- 
termino do  confederarse  con  el  rey  de  Francia,  se  declare 
que  no  permíiiria  que  los  reinos  de  Gronada  y  Ñapóles , 
anduviesen  en  la  ml-ma  cuenta  con  los  otros  reinos  de 
Castillo,  puos  no  era  justo,  que  tratándose  en  goliernacioii 
de  lodos  igualmente,  quisiese  su  yerno  que  anduvtesmi 
como  en  almoneda  los  quo  se  habían  conquistado,  duran- 
do el  matrimonio  do  la  reina  doña  Isabel  por  su  per*- ata 
y  con  su  industria  y  diligencia,  y  a  costas  y  gastos  comu- 
nes. Cuanto  mas  quo  el  derecho  del  reino  de  Ñapóles  lo 
competía  como  a  rey  de  Aragón,  y  debía  gobernarlo 
y  administrarlo,  y  le  pertenecían  de  derecho  y  justicia 
(as rentas,  y  con  tener  fundada  su  justicia,  cuanto  a  e»ia 
parle,  y  ñor  lo  que  se  dispuso  por  el  impedimento  de  la 
reina  su  luja,  estuvo  muy  firmo  y  constanleen  mandar  en 
caso  de  desobediencia,  cantar  Id  mano  de  la  justicia  v 
con  mas  rigor  que  anles.  Con  oslo  un  proveyó  de  juece  »  y 
corregidores  por  lodo  el  reino  para  la  paz  y  sosiego  de  ta 
tierra,  y  para  mayor  castigo  da  los  que  so  desmandasen,  y 
siguió  tal  medio  que  siendo  talos  los  tiempos,  no  mostraba 
allcion  y  parcialidad,  masa  un  grande  que  i  otro,  ni  *• 
pensóeudistrihuir  dol  > quo era  Jo*  patrimonio  real, y  mos- 
tróse igual  i  torios  como  solía,  en  gratillcar  y  hacer  mer- 
cedes ti  quien  le  servia,  lodo  esto  no  pudo  bastar  pera 
que  no  se  determinasen  los  masen  opinión  de  seguir  al 
rey  don  Felipe,  como  el  legitimo  sucesor,  sin  tenor  cuen- 
ta con  lo  <pie  estaba  proveído  cerca  de  la  gobernación, 
c  iban  indignando  y  conmoviendo  los  pueblos ,  y 
mostraban  estar  descontentos  los  grandes,  porque  en 
los  tionqios  pasados  no  se  les  dió  tama  •■.ule  en  las 
cosas  de  estado  como  solia  y  fueron  reducidos  o  una 
gran  sumisión  y  obediencia,  y  que  fué  el  rey  el  que  hi- 
zo mayor  instancia  que  so  restituyesen  ó  la  corona  real 
las  tierras  y  estados  que  se  enajenaron  en  los  tiempo* 
de!  rey  don  F.nriquo  ol  postrero.  Estos  mis mo*  procura- 
ban do  Inducir  á  su  npinion  los  caballeros  de  su 


lidad,  y  allende  de  las  quojasque 

sus  Intereses  propios,  que  lenian  por  muy  gravo  qu«  »o 
continuasen,  esperaban  s«r  muy  r  >mu  iorad<>»del  nuevo 
rey.  que  le  lenian  por  príncipe  muy  liberal  y  no  veían  la 
hora  cuando  desecharla  ol  yugo  dol  quo  hobi»  reinado 
tanto  tiempo,  que  los  era  muy  pesado  y  molesto,  y  casi 
todos  comunmente  estaban  con  gran  doseo  do  ver  al 
rey  don  Felipe,  y  que  su  suegro  dejase  el  ffobierno  <te 
aquellos  reinos  Pero  los  grandes  querian  que  fuese  o>n 
lodn  el  daño  y  afrenta  del  rev ,  y  no  les  parecía  qus*  de 
oirá  manera  hacían  servicio  al  que  venia  a  reinar,  si  no 
echaban  afrentosamente  al  que  tanto  tiempo  tuvieron  por 
su  rey  y  señor  natural.  (,>uo  aquello  se  debía  cumplir, 
pues  el  rey  don  Fernando  no  tenía  titulo  ni  derecho  al- 
guno por  si  solo  á  los  reinos  do  Castilla  y  por  fa'la  d«*  va- 
ron  perlenecla  a  la  reina  doña  Juana  y  al  rey  don  Felinas 
su  marido,  durando  la  vid  i  de  la  reino  y  después  a  sus 
hijos  v  sucesores,  y  quo  asi  lo  quiso  y  dispuso  la  reina 
dortn  ÍMbol,  V4»»r  esta  causa  envió  por  el  principe  ar- 
chiduque a  Flan. les  paro  quo  viniese  con  la  | 
mujer  y  fuesen  jurados  por  principes  hor 
reinos  tí"  Castilla  y  f.eon  después  de  sus  días  y  asi  lo  hi- 
cieron Jurar  en  Toledo.  Ksto  doblan  que  fué  procur 
por  la  reina  que  conocía  bien  la  condición  del  rey  i 
ridoque  tuvo  siempre  fin  y  deseo  de  reinar  en  Castilla 
mientras  viviese,  v  por  este  recelo  procuraba  la  reina 
tener  corea  de  s¡  á  »ns  hijos  y  dejarlos  pacideos  en  I» 
posesión  do  sus  reinos,  exceptuando  aquella  pnrlu  que 
mandaba  el  rev  su  marido  por  honra  y  merecimiento  de 
ambos,  encarecían  que  con  todo  esloel  rey  con  raiich  •< 
importunaciones  y  ruegos  "probó  todos  los  medio»  v  i-n— 
minos  que  pudo  para  desviar  ■  la  reina  de  este  propósito, 
y  que  conociendo  ella  los  inconvenientes  que  se  e*p«*r.»- 
han  y  po  li  in  seguir,  cuanto  mas  cercana  so  vtó  A  la 
muerte,  tamo  mas  quisiera  qic*  los  príncipes  sus  bajea 
estuvieran  en  Castilla,  para  que  luego  entraran  en  lo  t>»- 
sesíon  de  sus  reinos,  y  cuando  se  vio  morir  asi  lo  mandó, 
como  lo  habla  procucado  anles  y  que  do  derecho  na  pn- 
dia  hacer  otra  cosa  ni  debía  valer  si  lo  hizo  v  decían 
que  lo  quo  posó  al  tiempo  de  otorgar  la  reina  el  testa- 
mento, era  muy  notorio,  queriendo  dar  ti  entender  quo 
intervino  en  ello  alguna  colusión.  Publicaban  babor  matt  - 
dado  el  rey  aliar  ios  peudoues  en  Medina  dol  Campo  i*| 


Dígitized  by  Google 


APÉNDICE  AL  TOM.  V  —ZURITA.— LIB  VI. — CAP.  X!V. 


4027 


tita  qne  murió  In  rnina  par  su  hija  y  no  juntamente  con 
p|la  por  el  rey  su  ninrt<lo  y  afirmaban  ser  ley  do  aque- 
llos reinos,  quo  dispono  t|uo  se  haga  asi  v  que  lo  misino 
s«  Inbla  guardado  con  el  mismo  roy  don  Fernando  aizan- 
d  .m»  también  lo»  pendones  por  el  al  tiempo  que  come»- 
íiiron  a  reinar,  y  on  aquello  decían  que  dio  luego  señal  do 
querer  poner  en  necesidad  al  roy  mi  yerno  y  quedarse 
pir  señor  de  aquellos  reinos  como  «ules  lo  era.  lodos  ios 
fita*  que  vivioso.  Todo  lo  que  so  procuraba  por  parlo  del 
rev  pnra  alentar  la*  cosa»  de  la  gobernación,  por  ra  ion 
rtri  impedimento  de  la  reina  su  hija,  en  que  convenía 
necesariamente  concertar»»  con  el  rey  au  yerno  y  coica 
de  lo  que  le  pertenecía  por  razón  do  las  conquistas  do  loa 
reuma  de  Granada  y  Ñapóle».  se  atribuia  ser  cucaminado 
<*>>n  (in  de  reinar  en  Castilla  toda  mi  vida  y  iuo  ai  hiciera 
altor  los  pendones  por  ambo»,  siendo  sus  lujo»  y  le»  ofre- 
ciera el  concejo  y  ayuda  como  padre  y  que  estaría  en 
Castilla  cuanto  ellos  quisiesen  y  cuando  por  bien  lo  tu- 
viese se  vendría  a  su»  reinos  y  que  desde  ello»  lea  había 
do  ayudar  y  aconsejar  para  que  mejor  gobernasen,  en 
o*io  caso  ern  bien  que  el  rey  don  Felipe  por  su  suma  li- 
teralidad y  animo  muy  generoso,  se  conmutase  que  co- 
mo p  idre  fuese  seüor  do  todo»  su»  reinos.  Pero  decían, 
que  eomo  se  conoció  notoriamente  quo  lonia  Un  de  usur- 
p  irl  •  en  su  vid»  el  señorío  de  aquello»  reino»  con  hier- 
ra y  mañosamente  en  grande  daíio  y  vergüenza  de  su  re- 
polacion  y  honor  y  en  peligro  do  la  sucesión  de  sus  lujo», 
nosedobin  permitir,  ni  venir  a  lo»  medios  y  partidos  tan 
desimales  qjie  lo  movía.  Con  esto  andaban  alu-nnido  los 
pnen'o*  y  afirmaban  que  el  rey  de  Aragón  buscaba  for- 
mas y  medios  muy  exquisito»  para  apoderarse  de  Casti- 
lla do  hecho  v  violentamente,  y  movía  aquella  diferen- 
cia con  <«u  yerno,  por  quedar  solo  en  el  gobierno  y  no  por 
01  henellcio  y  pro  común,  m  por  el  provecho  de  sus  In- 
J  'S.  porque  de  otra  manera  no  encaminara  cosas  tan  ver- 
gonzosas y  daiV»as  y  dotante  peligro  do  muertes  y  ro- 
l»o»  como  se  esperaban,  si  In  liase  parle  en  Castilla.  |K>r 
donde  se  comenzase  lii  guerra  y  procedieso  con  su  pro- 
pósito adelante.  También  porque  ol  rey  después  do  las 
corles  do  Toro,  á  donde  se  le  dio  la  gobernación  de  aque- 
llo» reinos,  proveyó  de  algunos  corregimientos  en  las 
ciudades  principales  de  Castilla,  eniendieron  que  se  ha- 
cia con  lin,  que  sacando  a  lo»  que  en  olio»  oslaban,  por 
no  serle  acepto»,  ni  servidores,  aquellos  que  éi  enviaba 
procurasen  do  ganar  á  su  servicio  la»  personas  mas  prin- 
cipales prometiéndoles  dineros  de  acostamiento,  lo  que 
ante»  nunca  tal  so  habla  visto  y  se  entendió  en  ganar  a 
su  obediencia  y  opinión  loa  alcaides  do  los  alcázares  y 
fortalezas  del  reino  ofreciéndoles  mucho,  y  haciéndoles 
algunas  mercedes.  A  todo  esto  anadiad,  que  procuró  el 
roy  do  atraer  a  mi  opinión  los  grandes  y  prelados  y  seño- 
re  .  de  aquellos  reinos  y  quo  si  no  les  dió  hasta  enton- 
ce.» de  ¡a  corona  roal.  no  era  sino  porque  había  do  con- 
tentar á  tantos,  y  si  diera  a  t»do*,  había  de  ser  mucho 
y  c  -nocía  quo  corría  peligro  en  darlo,  porque  bis  pue- 
blo-  entenderían  quo  por  causa  que  le  dejasen  gobernar, 
disipaba  lo  del  patrimonio  real  y  se  moverían  contradi, 
y  que  también  lo  dejaba  do  hacer,  porque  no  tenia  se- 
gundad que  lo»  grandes  le  sirviesen  contra  ol.  que  ora 
au  rey  y  señor  natural  y  aventurasen  que  les  confisca- 
sen su»  estados,  como  se  habla  vísio  otras  vaco»  en  Cas- 
tilla. l>e  manera. que  de  loque  no  se  hacia  con  los  gran- 
de» con  valor  v  prudencia,  lo  querían  también  dar  cargo, 
inculpándolo  que  lo  dejaba  de  hacer  porque  no  osaba, 
in  le  convenía.  Divulgóse  oirá  cosa  mas  grave  en  loda 
r-Ntniia  y  fuera  de  olla,  que  si  fuera  tan  cierto  como  so 
afirmaba,  ora  de  un  terrible  acometimiento,  y  para  mayor 
confusión  y  alteración  de*lo»  reinos,  quo  ol  rey  cuando 
entendía  quo  las  eos  ta  no  se  encaminaban  como  el  pensó, 
ni  le  querían  admitir  lo»  grandes  mi  el  gobierno  de  C  is- 
lilla, y  todo»  se  declaraban  en  seguir  al  roy  den  Poli  pe, 
v  i  endose  en  aventura  de  salir  afrentosamente  y  perder  el 
remo  de  Ñapóles,  míenlo  de  easarso  con  la  monja  doAa 
Juan-i  que  estaba  en  Portugal,  «pin  otro  tiempo  se  llamó 
heredera  do  los  reinos  de  Castilla,  por  cuya  causa  duró 
lamo  tiempo  en  olios  la  guerra,  y  que  iniusia  y.provari- 
c.idimonto  procuraba  contra  sus  hijo»  v  nietos  recono- 
cerle el  derecho  que  se  le  quitó  con  ol  timlo  y  sucesión 
de  la  reina  don  i  Isabel  su  mujer.  Afirmaban  que  por  sa- 
lir •'•ni  su  Intención,  y  poner  de  nuevo  mala  voz  en  la 
sucesión  do  aquellus  reinos,  prometió  el  rev  de  Portugal 
porque  lo  consintiese  |a  ciudad  do  Badajoz  y  Gnlvos  .  y 
«Mío  no  quiso  dar  lunar  ii  ello,  ante»  jtnrque  no  sucediese 
n  gun  inconveniente,  la  mandó  entonce»  poner  en  oirá 
parle  mas  segura  y  con  mayor  guarda,  y  visio  que  aque- 
llo un  pudo  haber  efecto,  ti. iio  ri  casamiento  do  Ger- 
mana do  Pox,  porque  allende  do  casarse  en  pena  y  per- 
juicio tan  grande  de  su»  nietos,  impidiéndoles,  y  per- 
turbándolos la  sucesión,  fuese  donde  mas  daAo  so  les 
siguiese,  con  odio  y  enemistar)  mas  terrible.  Hubo  ma- 
vnr  causa  pura  sospecharse  lo  dol  matrimonio  do  Portu- 
gal, porque  cunto  escribo  Lorenzo  Catiudez  de  Carvajal 
•>n  su»  Aflate*  DOCO  antes  que  la  reina  doña  Isabel  fallo- 
ele»,.,  vino  i  poder  ttel  rev  el  testamento  original  del 
i  e>  don  Enrique,  que  se  trujo  de  Portugal  por  «I  bachi- 


ller Hornati  Gómez  do  Herrera,  vecino  do  Madrid,  en  el 
cual,  dice  aquel  aulor  que  se  declaraba  |tor  su  legítima 
heredera  y  mensura  do  los  reinos  de  Castilla,  aquella 
dona  Juana  que  afirmaba  ser  su  hija;  mas  lo  quo  yo,  no 
solo  conjeturo  ,  pcrocieo,  es  que  hubieron  otras  es- 
ci uuras  o  mfoimacionc».  on  queso  continuaba  la  poten- 
cia y  habilidad  del  rey  don  Enrique,  para  poder  tener  ' 
hijos,  y  era  de  la  quo  se  hacia  muy  gran  caso,  el  dicho 
del  doclor  Juan  Hernández  de  Soria  quo  era  vecino  do 
Segovia,  y  fué  físico  del  ley  don  Enrique  desde  mi  ihuc/. 
que  lo  depuso  casi  en  el  articulo  do  la  muerto  cu  pre- 
sencia de  don  Cope  de  [tihas,  obispo  de  Cartagena,  y  do 
don  García  de  Toledo,  obispo  do  Aslorga,  en  vida  dol 
misino  rey  don  Enrique,  como  en  lo»  Anales  do  Aragón, 
se  lia  referido.  Porgue  si  en  Portugal  hubiera  testamento 
del  rey  don  Enrique,  en  quo  «Inclarwr.i  por  legítima  >u- 
ce soi a  á  doña  Juana  teniéndola  por  luja,  aquello  se  pu- 
blicar.) por  el  rey  don  Ahumo  su  lio,  al  tjeni|>o  de  su  en- 
trada en  los  reinos  do  Castilla,  cu. nido  tomo  por  esposa 
a  doña  Juana  su  sobrina,  y  en  la  ciudad  do  Placencia  so 
llamaron  roy  y  reina  de  Castilla  J  l.oou,  y  publicaron  el 
fundamento  do  I» ju»ti  ia  que  tenia  en  la  sucesión  doña 
Juana.  Pero  entre  todos  los  g<  andes,  el  quo  mas  se  ade- 
lanto en  dicho  y  on  bocho  en  deservir  al  roy  y  procu- 
rarlo lodo  el  daño  y  ofensa  quo  pudo  .  fué  el  duque  do 
Najara  que  era  el  que  mas"  descubierta  y  rasamente  tra- 
taba destas  cusas,  y  el  quo  mucho  cvagciaba  los  nego- 
cios. E»to  se  hacia  por  el  duque  tan  a  la  clara  y  sin  nin- 
guna encubierta,  que  como  el  con  i«  do  Ci fuente*  V  los 
del  (linaje  de  Silva,  que  es  uno  dolo»  do»  bandos  princi- 
pales ilo  Toledo,  se  declararon  «'ii  seguir  y  servir  al  rey 
(Jaló. ico,  y  después  do  concluido  el  tratarlo  del  matrimo- 
nio de  Germana  de  Pox,  se  envió  al  conde  a  Francia  coi» 
solemne  embajada,  el  tiuque  y  oíros  grandes  procura- 
ron de  apartarle  de  aquel  camino,  y  persuadirlo  a  su 
opinión,  y  como  hallaron  al  conde  bien  lirme  en  mi  pro- 
posito y  muy  cuii.si.inio,  comenzaron  a  querer  perse- 
guirle y  notarle  de  nial  castellano,  v  que  no  había  teni- 
do memoria  que  el  rey  don  Juan  padre  de  la  leiua  doña 
Isabel,  fué  el  primero  que  dió  ol  titulo  a  su  ea>a.  é  hizo 
tanta  merced  al  señor  della,  anuido  según  olios  decían, 
un  hidalgo  pobre,  yuo  debían  loncrso  por  muy  amen- 
guados él  y  los  do  su  linaje  en  haber  puesto  en  lugar  do 
una  tan  excelente  reina,  otra  do  lauto  menor  grado,  y 
en  dar  madi  asirá  a  la  reina  su  hija,  siendo  su  sonora  na- 
tural. Decían  que  fuera  mas  honra  suya  que  aquella  om- 
bajada  la  hiciera  aragonés,  vasallo  del  rey  do  Aragón, 
y  quo  CMtellano  no  trujara  a  Ca-iilla  bodas  de  tanta 
mengua  y  ofensa  á  sus  royo»  y  a  lodo  el  reino,  y  que  en 
aquello  mostraba  SU  poca  lealtad  y  granito  ingratitud  ,  y 
por  csias  y  otras  pláticas  se  comoniaruu  a  mover  bandos 
y  disensiones  un  lodo  el  reino.  De  allí  se  siguió  después 
quo  al  tiempo  quo  el  cunde  de  (.¡bienios,  y  lo»  oíros  em- 
bajadores ihan  su  camino  de  Francia  para  concluir  lo  del 
matrimonio,  estando  para  partir  de  Vitoria,  llego  un  ba- 
chiller Francisco  do  Vanguas,  capellán  del  duque  de  Na- 
jara con  una  carta  de  creencia  suya,  para  el  conde,  y 
Malferit,  y  en  virtud  dulla  les  dijo,  que  unos  decían  al 
duque  que  iban  a  Huma,  y  otro»  a  Francia  para  casar  al 
rey  de  Aragón  con  I*  hermana  dol  señor  do  Narbona, 
quo  le»  rogaba  quisiesen  hacerlo  saber  lo  cierto  dolió, 
poique  tenia  una  pendencia  con  el  rev  do  Navar- 
ra ,  por  un  lugar  ,  quo  el  cundo  de  Lerin  dió  en 
arras  a  su  hija  ,  pues  por  lo  que  dollus  sabría  ,  po- 
dría proveer  lo  que  mejor  le  estuviese.  Mas  el  con- 
de y  Madera  no  quisieron  lespoudor  á  lo  que  el  capellán 
le.»  dijo,  y  despidiéronlo  con  buenas  palabras,  y  después 
procuró  de  hablar  con  cada  uno  de  ellos  aparta-lamente, 
y  volvióá  decir  al  conde,  que  se  le  había  olvidado  en  su 
creencia  decirle  otra  cosa  que  lo  habla  mandado  el  du- 
que y  era.  que  también  so  decía  quo  iban  A  Flandes  a, 
requerir  al  rey  dun  Felipe,  quu  no  viniese  a  Castilla  con 
gente  de  guerra,  y  sí  asi  era,  no  debía  el  rey  do  Aragón 
hacer  aquella  diligencia  | sarsola  su  autoridad, sin  llamar 
a  los  grandes  y  A  lodo  el  reino.  Dieron  su  respuesta  por 
escrito  al  duque,  un  quu  se  contenía  que  holgaran  mucho 
quo  estuviera  en  parto  donde  lo  pudieran  ver  y  hablar, 
p-  r  satifacerlo  á  luda  su  voluntad,  pero  quo  ya  sabia  de 
la  calidad  que  eran  las  cosas  de  los  principes,  que  méno* 
saben  en  ellas  lo»  quo  lo»  saben,  queriendo  hacer  lo  que 
deben,  que  on  las  que  no  sabían  nada,  y  pur  oslo  los  de- 
bía tenor  por  excusados  si  no  respondían  como  él  y  ellos 
quisieran.  Pero  quo  bien  creían,  que  por  oiraé  vías  sa- 
bría, ó  podía  saber  á  donde  Iban,  y  que  todo  su  tra- 
bajo era  por  servicio  dol  rey  su  señor;  y  porque 
el  conde  era  caballero  muy  sabio  y  valeroso,  entendió 
bien  el  fin  quo  ni  duque  tuvo  en  enviarlo  aquel  men- 
sajero, y  que  era  por  dai  le  algún  liento,  si  lo  pudiera 
apartar  del  servicio  del  rey,  y  olduquo  lema  tan  des- 
cubiertamente do  lo  arriscado,  con  valor,  al  piédoaquo- 
ll.i  caria  quo  los  dos  lo  osci  ibieron  añadió  do  su  tus  no, 
que  pues  él  prcsunpnla  que  el  roy  no  oslaba  bien  ave- 
nido con  ol  loy  mi.  yerno,  le  parecía  muy  buen  conao* 
jo  entender  OQ  Con* -itailos.  CjHUU  el  duque  decía,  qui» 
jo  pvn*¿J/d  lucei,  peto  que  ellos  hada  alli  los  tcniau  por 


Digitized  by  Google 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


padre  o  hijo,  entro  quien  no  podía,  ni  debli  haber  oirá 
cosa,  sino  lo  quo  l)lo-4  y  naturaleza  y  buen  soso  ordona- 
buti,  y  que  si  6  sus  corazas  mandase  apretar  con  buen 
tormento,  pilas  dirían  la  verdad  de  la  voluntad  de  su 
riueiY».  y  de  allí  ronitnu.iron  su  i  umino.  De  esta  manera 
se  fueron  rada  día  declarando  los  mas  de  los  grandes 
por  el  rey  don  Felipe,  y  los  que  tenían  experiencia  de  lo 
do  ft  ni  es.  y  deseaban  que  se  conservasen  las  cosas  en  la 
paz  y  sosiego  pasado,  qul-icran  que  el  rev  no  desistiera 
de  pmeiifW  el  hcnoiielo  rio  aquellos  reinos,  por  quien 
tanl  >  había  trabajado,  ni  los  dejara  debajo  de  gobierno 
extranjero,  pata  que  se  turbase  la  paz  universal,  que 
tanto  tiempo  halda  durado  en  elluá.  Parecía  a  muchos 
del  consejo  del  rey  v  entre  ellos,  en  lo  que  locaba  a 
prudencia  y  noticia  del  derecho  civil,  era  el  principal  su 
vico-anci  ler  Menso  de  la  Caballería, que  si  el  rey  habí* 
seguido  hasta  ahora,  y  cumplido  lo  qua  la  reina  habia 
ordenado  en  la  sucesión  de  aquellos  reinos,  lo  hizo  jus- 
iRinenle  ;  pt  ro  si  como  se  decia.  el  desagradecimiento 
era  tan  crecido,  que  la  obediencia  paternal  era  del  lodo 
menospreciada,  basta  confederarse  sus  hijos  con  sus 
enemigos,  no  era  do  perseverar  en  lo  comenzado,  y 
ha-l  i  este  tiempo  continuado,  pues  esta  razón  requería 
otro  modo  do  vivir  y  esle  debía  ser.  cobrando  el  rey  lo 
t\Uf  dejó  por  su  v  iriud  porque  SÍ  entonces  ínó  cosa  de 
gran  justificación,  dejar  el  ululo  de  rey  de  Castilla,  no 
era  menos  justo  en  eMa  sazón  por  lanío  de-conocimiento 
T  P"i  el  público  benetlciu  tornarlo  á  cobrar,  y  esto  no 
«*e  podia  hacer,  sino  ó  llamándose  rey  de  Casilda,  como 
rmrido  de  la  reina  difunta  y  padre  usufructuario  de  sus 
hijos,  sin  derogación  de  la  sucesión,  o  con  desengaña 
de  ella.  Lo  uii<>  era  mas  honesto,  pero  lo  otro  parada 
mas  seguro  y  no  l  uí  de>hone-lo,  que  no  -o  pudie.se  bien 
justificar.  K-los  eian  de  parecer,  que  dehta  pasar  por  c| 
camino  «le  sor  usiifruluariosm  derogación  do  la  sucesión 
con  vuluntad  v  conseniimientode  las  ciudades  t  pueblos 
T  do  lo*  mas  de  lita grandes,  y  prelados  que  haberse  pu- 
diesen; y  si  mayor  necesidad  luí  Mese  abrazar  la  otra 
Tía.  Hederían  a  la  memoria  lo  quepasóen  liempn  de 
don  Knrique  conde  de  Trastamara,  ruando  entró  en 
Castilla  contra  el  rey  don  Pedro  su  hermano,  que  los  que 
le  seguían,  no  le  quisieron  recibir,  hasta  que  se  llamó 
rey  d« Castilla,  y  entonces  casi  iodos  le  siguieron  y  le 
ttrmlteron  con  sus  fortalezas,  y  contaban  por  ejemplo, 
que  aquel  tan  señalado  caballete.  Pero  Gonzaies  de 
Mendoza,  importunado  por  doña  Alrtnnza  de  Avala  su 
mujer  en  aquella  sjizoh.  que  siguiese  al  rey.  le  i  espun- 
dio: Ituena  mujer, á  cual  rey?  y  afirmaban  que  en  raso 
de  tal  división,  no  se  puede  ganar  tierra  sino  con  titulo 
de  rev  y  decían  :  que  al  rey  don  Juan  mi  padre  le  habia 
acontecido  por  la  ingratitud  y  desobediencia  del  príncipe 
don  Carlos  su  hijo,  retirar  la  gobernarlo.!  del  reino  de 
Navarra,  que  liheralmente  le  habla  dejado,  y  como  el  rey 
archiduque  detuviese  n  la  rema  su  hija  fuera  de  su  II- 
heriad.  para  que  estuviese  en  su  desobediencia,  y  no  so 
conformaba  ron  el  rey  ni  ron  lo  que  la  reina  habia  or- 
denado en  su  testamento.  y  él  y  el  rey  do  romanos  su  pa- 
dre se  habían  confederado  ron  elrey  de  Francia  enemigos 
del  rey.  la  gobernación  y  tejimiento  do  franceses  orí  .i 
Kspaña  iimjv  odioso,  con  esias causas  -e  pudiera  jn-lilirar 
que  patena  menos  lione-lo.  Insistía  el  vicecanciller  en 
que  el  camino  do  ll.oiinso  rey  como  Usufructuarlo  so 
fundaba  en  verdadera  justicia,  v  quo  era  su  propio  y 
verdadero  estado,  y  que  el  que  llevaba  como  gobernador 
por  la  reina  su  hija,  era  ajeno  que  con  SU  presencia  se 
acabaría,  y  aun  en  ■ttsem  la  se  podría  revocar,  lo  quo  no 
podri.i  sor  lomando  lílul-i  de  usufructuario  legitimo,  ad- 
ministrador y  gobernador  per  la  reina  doña  Juana  como 
propietaria,  y  que  en  esto  UNliaba  lo  que  le  pertenecía,  y 
noquiiaba  a  su  hija  y  a  sus  descendientes  mi  sucesión, 
porque  de  derecho  asi  en  reinos  t  omo  en  otros  Mane*, 
el  padie.  muerta  la  madre,  es  legítimo  usufructuario  y 
arlmíoi-trador  de  los  bienes  y  estados  perlenerlenles  al 
hijo  i)  idiapor  lu  sucesión  do  la  nndre.  y  aun  siendo  lo» 
hijos  emancipados -o  debe  partir  el  usufructo  por  me- 
dio, aunque  oslo  no  habia  lugar  en  la  reina  mi  hija,  pues 
no  l,i  h.ibi.t  emancipado,  y  pueslo  que  se  Inlbt— e  redu- 
cido a  ser  señora  do  si,  no  lo  era  en  perjuicio  del  rey  su 
padre,  pues  por  hecho  suyo  no  lo  era,  de  manera  que 
quedaba  el  rey  por  cierto  y  legitimo  usufructuario  y  ad- 
ministrador de  aquellos  remos  por  toda  su  vida,  así  ra- 
sando como  rio  rasando  aunque 'a  reina  su  hija  fallecie- 
se, y  le  sucediese  el  principe  su  hijo,  porque  asi  con  la 
reina  romo  con  el  principe,  y  con  sus  descendientes  tenia 
el  rey  el  titulo  de  usufructo  y  administración.  (.hiten  e»to 
tenia  por  mi  propio  derecho,  cómo  quería  regir  y  gober- 
nar por  derecho  de  otro,  pues  si-  podio  impugnar  /  revo- 
car, así  en  ausencia  como  en  presencia,  v  no  daba  de - 
nacho  de  poder  gozar  de  las  rentas  y  servicios  do  lo»  rei- 
nos lo  que  no  se  podría  decir  del  usufructuario,  porque 
m  se  podía  revocar,  ni  suspendei .  ni  limitar,  y  podrí 
hacer  de  l,»s  rentas  c.mo  de  cosa  propia  sin  tmlier  de  dar 
rattwi  ilelias  a'  propietario  Que  a  esla  causa  lau  justa  so 
podi  .  aplic.tr  titulo  de  rev  con  calidad  de  usufructuario, 
por  razón  del  usufructo  y  de  la  legitima  administración 


quo  por  su  causa  pertenece  al  padre.  Pemss  «leste  se 

re  tírese  n  la  ha  une  como  la  mujer  dol  rey.  n  une   el 

marido  no  pierde  titulo  de  reina,  así  el  marido  rey  talle- 
ciendo la  reina  su  mujer,  por  cuya  causa  se  i  tana»  re) ,  no 
pierde  el  titulo  de  rey.  Atirmaluin  que  para  al  juramento 
que  se  tuzo  al  príncipe  don  Juan  se  deíitieio  quo  »e  viese 
de  quo  forma  se  debia  hacor,  y  hubo  pareceres  qua 
debía  ser  jurado  por  heredero  y  sucesor  de  los  rui- 
nes de  Castilla  después  de  los  dins  de  la  mina  su  madre, 
y  lió  por  rey.  porque  no  hulHeso  lautos  reyes  en  el 
reino,  entendiendo  que  el  rey  au  padre  si  viviese  se  ha- 
bia de  llamar  también  rey  de  «¿astilla,  pero  ta  reina  tuvo 
en  ella  tanta  fuerza,  quo  se  determino  que  fuese  jura- 
do por  rey  después  de  los  días  do  la  reina,  pues  al 
rey  lo  quedarla  la  gobernación.  No  se  seguía  por  e»la 
razón  al  parecer  desloa,  que  el  rev  debía  perder  el  Ulu- 
lo y  nombre  de  rev.  pues  no  repugnaba  qua  la  reina 
sn  bija  se  llamase  reina,  y  su  marido  rev.  como  le- 
gítimo marido,  y  el  rey  lambieu  como  marido  de  la  reina 
Católica,  y  corno  padre  y  legitimo  administrador  de  mi 
hija,  quedando  en  ella  el  reíiorio  do  lodo  como  quedo  cu 
la  reina  reinando  el  rey,  en  caao  que  el  rey  no  quisiese 
gozar  del  usufructo  en  iodo  den  parlo.  I'ur  eslo  se  pre- 
tendía que  ol  rey  le  quedaba  titulo,  no  por  el  lo»tameiiio 
de  la  reina,  mas  por  derecho  y  razón  natural  de  rey  v 
administrador  y  usufructuario.  Pero  en  bolo  esto  leoun 
los  de  la  parle  del  rey  don  Felipe  por  mas  lirme  ycome 
laulu  en  derecho  y  justicia  que  en  la  administración  déla 
persona  y  bienes  de  la  reina  archiduquesa,  habia  de  »*r 
preferido  el  rey  don  Felipe  mino  mando  al  rey  su  padre, 
y  así  habiendo  seguido  el  rev  el  camino  mas  justificada 
en  dejar  el  titulo  de  rey  de  Caslilia,  aquello  ara  y  pata- 
da lo  mas  honesto. 

Cap.  XV.— Que  H  alcaide  de  loi  /)onr//'i  capital  ¡j-neral  dilt 
armada  de  Cusidla  gano  el  lugar  de  Vatarqtatif. 

Tuvo  el  rey  proveído  antes  deslo  quo  las  empani-sda 
gente  do  armas  v  gineles  «leste  reino  que  eslahaii  eo  <s 
Ampurdan  se  viniesen  a  Aragón,  aunque  fueron  pagado* 
en  el  mes  do  julio  por  otros  cuatro  meses,  y  bahía  reci- 
bido la  muostra  don  Sancho  de  la  Caballería,  diptuarto 
del  reino,  y  puesto  que  principalmente  -c  juntó  aquedi 
genle  de  guerra  para  la  defensa  do  Hosellon.  las  cotas  do 
Francia  estaban  ya  de  manera  que  había  mayor  ne-e»i- 
dad  de  proveer  lo  de  nnosiraa  fronteras  de  Aragón  la* 
cosds  du  Castilla.  Con  e»to,  y  con  la  parte  que  el  reyMaia 
en  aquellos  reinos,  so  creía  quo  ninguno  se  podía  airsver 
a  emprender  ninguna  novedad,  y  allende  de  tos  soldado* 
que  vinieron  del  reino  de  Ñapóles,  mando  hacer  el  rer 
mas  gente,  con  publicación  do  juntnr  una  giuesa  armada 
couira  las  costas  do  tlerberiu  para  hacer  guerra  a  los  in- 
fieles. Esto  se  movió  priiicipalmeuto.  porque  d  «.  Frsy 
Francisco  Jiménez.  arzobispo  de  Toledo,  persuadía  al  rev, 
y  hacía  ron  él  grandísima  instancia,  porque  los  españo- 
les se  ejercí  tajen  en  continua  guerra  contra  los  ire-ro» 
en  la  conquista  de  Africa,  y  en  isiu  tenia  empleado  mas 
su  pensamiento.  pnr«,ue  era  de  un  ánimo  qua  no  se  di- 
vertía sino  á  grandes  empresas.  Habíase  tratado  diversa* 
w"  ,  -  IVi  vida  de  la  reina  Católica,  cuando  la  empresa  del 
nú  no  se  i  ha  acabando,  do  empine  r  luego  tus  armada»* 
gentes  en  la  conquista  do  Africa,  y  encargábase  ol  tvas> 
de  Tendida,  confiad  leu  el  católico  coló  y  saotn  prnp<-»uo 
de  aquellos  príncipes.de  conquistar  las  ciudades  do  Üns 
y  Uno  y  las  viilaa  de  Tilmenie  y  Taludaría  y  Cuardanu. 
con  el  castillo  de  Mazarquivir.  y  todas  las  otra-  cas** 
fuertes  que  luida  en  el  reino  do  Tremooen.  en  la  c*ia 
de  la  mar  desde  Melilla,  que  so  lema  por  el  rey  hasta  U 
ciudad  de  Algor,  y  ofrecía  con  ia  buena  ventura  del  i-v 
do  darloeniregado  a  sus  capitanes  pat  ii'icamcuu*  con  liarla 
menos  costa  y  gasto,  do  lo  que  en  nuestro.*  días  »»•  p«- 
diera  comenzar  á  poner  on  ejecución,  según  la  mudanza 
quo  han  h»cho  los  tiempo»  y  contonlabaso  con  sob» 
cuarenta  cuernos,  que  se  gastasen  por  disposición  »uy» 
ame  veedores  del  rey.  porque  si  a  go  sobrase  de  aque- 
lla suma  fuese  del  rey.  y  si  mas  fuo»o  menester,  lu  pa- 
gase el  de  su  hacienda.  Para  esto  pedia  ledos  los  quioln». 
y  partes  v  derechos  quo  pudiesen  pertenecer  si  NJ 
desla  conquista,  para  que  se  empleasen  cu  ella,  y 
navios  que  fuesen  menester,  pagando  el  conde  los  neo* 
y  sueldo  acostumbrado,  y  cuando  fuese  net  e-ano  ovia 
genle  de  las  guardas  hasta  mil  lanzas,  que  se  habían  di> 
pagar  de  la  suma  de  Pe  cuarenta  cuento»  á  cuarenta  ma- 
ravedí* por  lanza,  y  loa  salarios  de  |os  capitanes  dota 
genio  fuesen  acamo  del  rev.  Habíanse  do  socar  de  M 
consejos  de  la  Andalucía  mil  de  caballo  y  diez  nm  peo- 
nes, en  quo  hubiese  mil  y  quinientos  espingarderos.  v 
tres  mil  y  quinientos  ballesteros,  y  los  otro»  lauceio» 
v  paleros,  y  azadoneros.  y  ollcialea,  que  también  bal'**1' 
de  ser  pagados  dolos  cuarenta  cuento»,  a  r »zon  del 
sueldo  quo  el  rey  mandaba  pagar  ordinariamente  en  sus 
reales,  y  esle  numero  do  genio  parecía  »ei  tan  t.ast«uie 
para  esta  conquisU.  que  no  se  creía  que  en  ninguna  oca- 
sión fuese  menester  lanía  Kl  .sostener  y  labrar.  >  rojw- 
rar  lo  que  se  tomase,  huhia  do  ser  «  cargo  <1M  rey .  «tesoa 
oldiaquo  fuese  onlregado.  y  uW  toda  loarlillanode  br-s 
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y  medianos ,  y  menores  de  lo  que  entonces 

habla,  y  toda  la  munición  necesaria.  Un  que  de  lo  con- 
signado so  pagase  cosa  alguna,  salvo  loa  (leles  do  los  no- 
virs  ea  que  se  enviase,  y  asimismo  tocios  los  bombarde- 
ros, tiradores  y  artilleros,  y  oliciales  de  pólvora,  pagán- 
dolos  el  conde  el  sueldo  que  el  rey  les  solia  mandar  pa- 
gar. Por  la  muerte  di»  la  reina  y  por  las  novedades  que 
por  su  causa  se  siguieron  en  Castilla,  el  en  lo  desistió 
de  tomar  a  su  cargo  ol  emplearse  en  aquella  guerra,  y 
porque  no  cesaso  el  benetleio  y  aumento  que  se  espe- 
raba de  la  corona  de  aquellos  reinos,  en  comenzar  y  pro- 
seguir  osla  conquista,  y  para  que  so  hiciese  la  gente  que 
sirvióse  en  esta  santa  expedición,  prestó  ol  cardenal  al 
rey  once  cuentos  de  la  moneda  de  Castilla,  y  púsose  en 
órdeu  la  armada  por  el  mes  de  agosto  desús  ano.  Eran 
seis  galeras  y  gran  número  decaravelas  y  navios,  y  lle- 
vaba cargo  délas  cosas  de  lámar  don  llamón  de  Car- 
dona, y  embarcáronse  en  ellas  hasta  cinco  mil  hombres, 
aunque  Gonzalo  de  Ayoro,  que  escribió  la  relación  desta 
empresa,  como  mas  amigo  de  encarecerla  .  crece  el  nu- 
mero, y  íuó  elegido  por  capitán  general  desta  armada  don 
Diego  Hernández  do  Cardona,  alcaide  de  los  Doñeóles,  á 

rien  el  rey  dio  cargo  desta  empresa,  porque  fuó  uno 
los  valerosos  caballeros  de  aquel  tiempo,  y  do  gran 
seso  y  prudencia.  ll\  principal  fin  con  que  esta  armada 
se  puso  en  orden,  fuó  con  deliberación  de  ir  sobro  Tetlo- 
liz,  que  era  un  muy  nombrado  y  rico  lugar  en  la  cosía 
de  llerbei  ia  que  esla  sobre  la  mar  en  ol  cabo  mas  seña- 
lado onlre  Hugia  y  Argel,  porque  nn  moro  principal  del 
llamadoüidi  lucen*  Benzeu  y  otros  tuvieron  mucho  tiem- 
po gran  inteligencia  con  Juan  Almerieh  visorey  de  Ma- 
llorca, por  medio  do  un  llamón  Vidal,  que  residía  en  el 
mismo  lugar  d»  Tedoliz.  y  de  Juanot  Vidal  su  hijo,  y 
ofrecieron  de  entregarle  al  rey.  Con  esta  plática,  desde 
el  principio  del  mes  de  enuro  pasado,  oslando  el  rey  en 
Toro,  envió  alia  un  comino  de  su  casa  llamado  Martin  de 
Robles  con  Juanot  Vidal,  con  achaque  de  comprar  ca- 
ballos en  Uerbería.  porque  reconociese  las  entradas  y 
fuerzas  de  aquel  lagar  y  su  asiento,  y  si  estaba  en  dis- 
posición de  poderse  defender  en  casi  que  se  lo  entrega  - 
se.  Pareció  quo  no  era  tan  cómodo  lugar,  ni  tan  impor- 
tante queso  hubiese  de  sostener,  y  por  esta  causa  so 
mudó  deacuerdo  y  se  deliberó  de  seguir  la  empresa  de 
Oran  ó  Uazarquivir,  por  loque  convenia  tenor  fortifica - 
<k>  algún  puerteen  las  rostas  de  Berberí*.  Embarcóse  el 
capitán  general  un  sábado  a  veinte  y  nueve  de  agosto 
en  la  playa  de  Málaga,  y  por  ser  el  tiempo  contrario  se 
detuvo  hasta  el  tercero  día  de  setiembre,  y  con  toda  la 
armada  so  hizo  á  la  vela  del  cantal  do  Velez  el  Bianeo, 
que  está  ádos  leguas  de  Málaga  y  teniendo  viento  largo 
de  poníeuto,  corrió  mas  adelante  de  lo  quo  ora  necesa- 
rio para  el  viaj«  que  llevaban,  y  llegaron  á  las  rocas  que 
están  a  dos  leguas  de  Almería.  Allí  se  detuvo  esperando 
tiompo,  porque  se  mudó  ol  viento  en  levante,  que  ora 
contrario  y  peligroso,  y  por  esta  causa  la  armada  se  pa- 
só »  Almería,  por  sor  buen  puerto  para  aquel  temporal, 
y  allí  so  declaróla  empresa  que  era  contra  Mazarqui 


vir.  que  es  un  lugar  en  la  costa  del  reino  de  Tremecen. 
por  tener  un  puerto  de  loa  mejores  de  Arrien,  quo  en  lo 
antiguo  ruó  tan  nombrado,  quo  le  llamaron  ol  puerto 
granándola  Mauritania  Cefaríense,  y  aunque  por  ser 
espacioso,  se  dice  haberse  llamado  de  este  nombre,  no  es 
tan  seguro  que  se  pueda  recoger  en  el  armada  grande, 
y  asi  por  e*la  ratón  los  moros  pusieron  el  nombre  do 
Mazarquivir  al  lugar  que  está  sobre  el  puerto,  quo  era  de 
mucha  importancia  por  el  comercio  marítimo,  y  sur- 
gían en  el  puerto  las  galeazas  venecianas,  y  los  otros  na- 
vio»  que  navegaban  tos  maros  de  Orlenle  y  Occidente,  y 
aiendo  los  tiompos  contrarios  podían  enviar  desde  allí  a 
Oran  sus  mercadurías,  que  está  tan  cerca  quo  lo  sirve 
do  puerto,  y  á  su  playa  se  suole  surgir  cuando  ol  tiem- 
po no  os  contrario.  Acabó  de  salir  la  armada  del  puerto 
do  Almería,  mártos  a  nueve  dias  del  mos  de  soliembro 
A  media  noche,  y  navegó  otro  día  y  otra  noche,  y  6  dos 
horas  dnlesquo  amaneciese,  estaban  en  la  BOSM  de  Afri- 
ca, y  se  recocieron  Iras  un  cerro  que  llaman  del  Palcon, 
A  una  legua  de  Mazarquivir.  porque  siendo  ol  vienloque 
llevaban  do  poniente  forzoso,  no  pudieron  lomar  el  puer- 
to. Recogió  al  general  toda  la  armada  que  como  era  gran- 
de y  do  navios  tan  diferentes  en  ta  navegación,  algunos 
dotlos  no  arribaron  basta  dos  horas  después  del  sol 
salido.  Así  salió  del  cal»  del  Paleen  toda  la  armada  jun- 
ta, y  entró  en  el  p  nu  lodo  Mazarquivir.  En  esto  algunos 
caballeros  de  Oran  salieron  de  Mazarquivir  á  reconocer 
la  Nrruada.  porque  algunos  días  ántcs  la  esperaban,  y  la 
mayor  parle  de  la  genio  do  Oran  se  habin  puesto  en  la 
fort  aleza  y  en  la  punta,  y  por  los  desembarcaderos  con 
lo  la  su  artillería  aderezada  á  la  ordenanza  francesa,  y 
lemán  un  gran  baluarte  ii  la  punta  con  muchos  travesé.-», 
que  batían  las  dos  partas)  de la.  mar  y  li-Tra  Kué  forza- 
do entrar  la  armada  debajo  de  su  artillería,  y  dos  naves 
gruesas  quo  eran  de  Lozcano  y  do  Plores  de  Marquina, 
que  llevaban  mucha  arlillerin.  se  pusieron  en  puesto 
que  pudieron  l»ml>ard*«r  la  fortaleza,  y  echóse  Ufe* 
te  que  ciaba  en  las  galeras  y  barcas,  con  diversas  fus* 
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tas  en  tierra,  con  gran  trabajo  y  peligro,  porque  el  día 
fuó  muy  tempestuoso  y  de  mucha  agua  y  de  grandes 
truenos  y  relámpagos,  y  no  podían  llegar  los  navios  la 
proa  en  tierra,  sino  por  algunas  canales  muy  estrechas. 
Con  esta  dificultad  la  gante  no  pudo  salir  tan  presmmen 
ta  ni  con  tan  buena  órden,  como  conviniera  á  la  afronta 
y  peligro  que  estaba  presente,  porque  se  pusieron  á  la 
lengua  del  agua,  y  nn  algunas  ramblas,  y  en  un  higue- 
ral hasta  ciento  y  cincuenta  de  caballo  y  tres  mil  peones, 
para  estorbar  el  desembarcadero.  Peleóse  con  los  moros 
que  les  quisieron  defender  la  entrada  muy  varonil- 
mente y  fuéronse  reirayendo.  y  los  nuestros  siendo  so- 
corridos por  don  Ramón  de  Cardona,  v  por  oíros  algu- 
nos que  les  siguieron,  como  Gonzalo  do  Ayora  lo  escribe 
los  fueron  lanzando  y  fuó  el  primero  quo  salió  á  tierra. 
Pero  López  el  Zsg.il.  que  ora  un  muy  valiente  caballar»» 
y  en  pos  riel  acudieron  Lope  Sunche*  do  Valenzuela  y 
Uuy  días  Cerón,  y  se  fueron  apoderando  con  la  gente  que 
llamaban  de  ordenanza,  de  les  cerros  mas  cercanos  .  y 
en  este  medio  tuvo  lugar  do  desembarcarse  toda  la  gente 
y  ordenarse  y  ponerse  en  sus  batallas  muy  concertada- 
mente, y  lomóse  un  carro  que  eslabi  entreoí  higueral  y 
la  villa  y  la  sierra,  en  lo  cual  fué  muy  señalado  el  es- 
fuerzo  y  valentía  de  Poro  López.  Lope  Sánchez,  Huv  Díaz 
y  Alonso  de  Mata.  Quedaron  en  la  fortaleza  de  Mazar- 
quivir liasts  cuatrocientos  moros,  y  toda  la  otra  gente  se 
fuó  á  meter  á  Oran,  porque  se  acercaba  la  noche  y  so- 
brevino  una  gran  lluvia.  Aquella  misma  noche  so  tomo 
la  sierra  alta,  quo  está  sobro  la  fortaleza,  con  poca  resis- 
tencia, por  haberla  desamparado,  y  quedaron  en  ella  muv 
poco  i  moros  .  y  pusiéronse  on  ella  con  hasta  mil  sol- 
dadosde  la  ordenanza,  don  Diego  Pachoco.  O  boa  Desva. 
Alonso  de  la  Mar  y  Gonzalo  do  Ayora.  a  donde  padeci  •> 
la  genio  mucha  fatiga  del  agua  y  frío  y  aun  do  hambre,  v 
aquella  noche  hicieron  su  reparo  bien  fuerte,  y  con  ól  fn 
defendieronjotrodía  con  dan  i  de  los  que  acometieron.  En 
este  punto  llegaron  á  los  moros  trescientas  lanzas  do  Tro- 
mecen  con  ol  tnezuar  y  bastados  mil  peones.y  el  alcaide 
de  los  Donceles  onvió  para  que  so  pusiesen  en  ol  cerro 
con  las  compartías  que  on  ol  estaban,  á  Juan  Hurtado  de 
Mendoza.  Salazar.  Bnrja  y  á  Gutierre  rta  Avllós.con  has- 
la  quinientos  soldados  do  la  ordenanza,  y  mis  oiroi  mil 
peones  y  oíros  aventureros,  y  llevaron  dos  ribaurioqui- 
no*,  que  eran  tiros  decampo,  para  defender  el  paso  al 
mezuar  y  á  su  gente  quo  no  entrasen  á  socorrer  la  for- 
taleza entre  la  mar  y  el  lodo  de  la  sierra  Púsose  ol  cerco 
al  lugar  por  mar  y  por  tierra,  y  combatiéronlo  con  gro  n 
orden,  y  tuvieron  tal  suerte  que  en  el  primer  combóle 
fuó  muerto  do  los  primeros  tiros  de  la  artillería  el  alcai  - 
do  do  Mazarquivir  que  ero  el  mas  principal,  y  murieron 
con  ól  otros  muchos,  y  desbarataron  los  mejores  Uroe 
que  tenian  asestados  e  hízose  mucho  daño  en  la  fortale- 
za. Como  nn  ella  habla  gente  de  la  villa,  y  do  Oran  v 

unge  con  ol  áni- 
■  pusiéronse  en 
.  lento  á  trece  del 

mos  do  setiembre,  y  entregaron  ol  lugsry  la  fortaleza  al 
alcaide  do  los  Donceles,  y  sacaron  lo  quo  pudieron  lle- 
var desús  bienes  y  pusieron  las  banderas  y  pendones 
reales  en  las  torres  de  la  fortaleza,  apellidando  Africa . 
Africa,  por  el  rey  do  Espina  nuestro  señor.  Tú  voso  a 
gran  ventura  la  loma  de  aquel  lugar,  porquo  al  tiempo 
que  la  armqrfa  salió  de  Málaga,  tentando  los  moros  avisos 
dalla  acudieron  con  Infinita  gente  &  defender  á  Mazar- 
quivir, creyendo  que  iban  i  desembarcar  en  aquel 
puorto,  y  detuviéronse  allí  mas  de  ocho  dias.  y  como 
pisó  lauto  tiempo  quo  la  armada  no  parecía,  sospechan- 
do que  iba  á  levante,  so  despidió  y  derramo  la  gente,  y 
asilos  tomaron  de  sobresalto,  y  con  la  muerte  del  alcai- 
de, el  hecho  ss  atribuyó  á  mayor  parle  de  ventura.  Fuó 
ol  suceso  tan  próspero  que  ol  mismo  día  quo  se  rindió  ni 
lugar  se  juntó  tan  gran  morisma  para  socorrerle  por  la 
sierro,  que  aunque  el  lugar  se  ganaban  no  pudiera  ser 
sin  recibir  los  nuestros  mucho  daño.  Halláronso  dentro 
veinte  y  dos  tiros  do  pólvora  do  mediana  suerte  v  mucho 
munición  y  gran  copia  de  trigo.  Juntáronse  en  Oran  lo- 
dos los  moros  y  alárabes  que  iban  »  socorrer  á  Mazar- 
quivir. después  que  se  rindió  al  alcaide  de  los  Donceles, 
y  llevaban  por  caudillo  ol  mezuar,  y  el  alcaide  tuvo  su 
hueste  en  el  campo  cuatro  días,  sin  desarmarse  esperan- 
do á  los  enemigos  y  presentáronles  la  batalla.  Pusieron 
los  moros  su  principal  estancia  en  la  atalaya  do  Oran, 
que  estaba  mas  vecina  de  Mazarquivir.  v  en  lo  alto  do  In 
cierra,  y  cada  dia  parecía  qim  venían  determinados  de 
acometer  á  los  nuestros  y  llegaban  muy  cerca  con  gran 
algarada,  v  á  la  tarde  so  volvían  A  su  puesto.  Pero  po- 
cos dias  después  se  fuó  aquella  gente  esparciendo  y  los 
nuestros  repararon  la  f or.sloza ;  dn  tal  suerte  que  no 
tuvieron  ningún  temor  do  aquella  morisma,  y  gran  par- 
to do  li»s  moros  se  estuvieron  quedos  y  la  genio  do  ca- 
ballo salía  á  defender  qtm  los  del  ejército  no  tomasen 
agua  ni  hiciesen  leña.  Salió  el  viernes  siguiente  la  gente 
do  So  vil  la  al  campo  para  hacer  su  leña  y  otra  parle  de  la 
hueste  fué  á  hacer  auna  para  bastecer  la  flota,  y  los  mo- 
ros los  acomunaron  por  entre  una»  portas  y  aill  pelearon 
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za.  i.omo  en  ena  imdis  gonie  «le  ia  viiin 
alárabes  v  les  faltase  caudillo,  perdieron  lu 
mo  la  esperan/ 1  de  poderse  defonder.  y 
trato  ydióronso  k  partido  el  sábado  slgnie 
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i«>r  gran  cspoclo,  y  la  compañía  de  don  Alonso  til  ron  do 
Ílul»>it«Hli>s<i>iuvo  todo  ol  mayor  peso  y  fuerza  do  los  ino- 
ro*, y  |  or  ser  el  lugar  angosto  y  no  poder  la  gente  do  ca- 
ballo hacer  sus  arremetidas,  loa  cristianos  se  dofenriio- 
rou  muy  bien,  aunque  allí  fué  muurto  Juan  dn  Ortoga, 
capitán  do  Id  genlu  do  Ubeda.  y  ana  ballestero»  y  o»ptn- 
gardcrn*  hicieron  mucho  daño  cu  loa  moroa.  I¿  ni  retan  lo 
que  e-talwn  peleando,  llegó  Ingenie  de  Córdoba,  con 
Iñigo  de  Ay ala,  alguacil  mayor  do  Córdoba,  que  ora  ca- 
pnau  de  aquella  gonle.  á  socorrerlos,  y  juntándote  otra* 
l«an«lci  i-  echaron  los  moros  en  un  risco,  a  donde se  hi- 
cieron tuertos  y  allí  íuu  la  batalla  muy  herida  y 
ron  de  loa  moros  mas  do  quinientos.  Siguiendo  el 
<-e  muy  desordenadamente  revolvieron  los  alárabes  so- 
bre ello»  tan  do  improviso,  que  hirieron  y  mataron  algu- 
no» cristianos,  y  <*nlre  ellos  fueron  muertos  Iñigo  de 
Ayala  y  Diego  Carrillo,  y  volviendo  deala  manera  para 
el  lugar  huyendo  y  peleando,  mataron  rnaa  de  otros  cien- 
io,  y  fueron  lloridos  don  Luis  y  don  Alvaro  de  Guzman, 
Gonzalo  de  Arévalo  y  tiéntalo  Vela  Por  esto  fuO  nece- 
sario, que  parte  de  la  armada  viniese  á  Málaga  por  mu- 
nicione» y  leña,  y  acabándo»o  de  reparar  y  bastecer  In 
fortaleza  lo  mejor  que  >er  pialo,  el  alcalde  de  loa  Donce- 
les pu*o  cu  olla  la  gente  que  fué  necesaria  para  sudo- 
lonsa  y  del  lugar,  y  divísele  la  tenencia  con  la  goberna- 
ción y  cargo  de  capitán  general  dn  aquella  conquista  do 
llei hería  y  volvió  don  Kaiiion  con  la  armada  a  Malaga,  a 
veinte  y  cuatro  de  setiembre  a  cabo  de  veinte  y  dos  illas 

•  lueaalió  del  la.  Kmramu  en  Oran,  antes  quo  don  H«- 
mon  de  Cardona  se  | a  tieso,  por  mandado  del  al- 
caide de  los  Donceles  para  tratar  con  los  moros,  don 
Alona»  tiiron  de  llchollodo,  Gerónimo  Vlanelo,  Valgas  y 
Gonzalo  de  Ayora.  y  lomaion  cou  ellos  asiento  do  la  ór- 
iP-n  que  liabian  de  guardar  en  el  comercio  y  comunica- 

•  ion  ios  unos  con  los  otros,  porquo  a  lodos  convenía  quo 
oatiiviescn  en  tregua,  por  tener  los  nuestro*  el  puerto 
|M>r  deudo  se  les  impedía  gran  parte  del  trato,  do  quo 
resullalia  mucho  provecho  a  lus  vecino»  de  man,  de  las 
mercancía»  que  llevaban  y  Iridau  las  galeazas  de  la  so- 
iMiría  de  Ventvia  r|ue  navegaban  las  mares  de  Negro— 
(Minio  y  del  Archipiélago,  y  táseoslas  do  Suria  y  Kgipto, 
v  lodo  e|  mar  do  Poniente,  por  bíseoslas  de  Africa  por 
■azon  do  la  especería,  que  se  trata  de  Aradla  y  de  la  lu- 
dia .  y  píamelo  el  estrecho  reparaban  en  Cádiz,  y  nave- 
gahan  el  Océano  discurriendo  por  las  provincias  de  Por- 
ingal,  Galicia.  Vizcaya.  Bretaña.  Inglaterra  y  Fiando» 
Itaala  el  reino  da  Dinamarca.  Túvose  en  toda  la  cristian- 
dad en  mucho  la  loma  deste  lugar,  señaladamente  por  la 
señoría  do  Venet  ia,  por  estar  la  coala  de  Africa  tan  de- 
sierta de  punió.  \  UMier  olios  necesidad  de  aquel  para 
lo  do  mi  contratación  :  fué  de  gran  importancia  para  el 
reino  de  Granada  v  de  la  Andalucía,  y  del  reino  de  Va- 
lencia: y  para  la  empresa  de  la  conquista  de  Africa  en 
qt.o  <d  rey  pensaba  emplear  su  poder  si  Isa  cosas  de  Cas- 

i  i,i  uo  le  pusiesen  eu  ella  estorbo.  Estimaban  grande— 
■iinule  la  condición  do  la  persona  del  rey  y  la  grandeza 
de  su  oslado,  porque  teniendo  tal  poder  de  gente,  quo 
i<aat<>  a  hacer  lo  que  se  acabo  en  Italia,  bahía  •xtendido 
<*l  ponaamienlou  mas  poder  por  las  costas  de  Africa. juz- 
gando ijue  con  tan  gran  principio  de  |<o»esion  por  mar  y 
l»>r  nena  no  se  |»o<lia  e»pcrfir*mu  muy  cumplida  victo- 
tía  y  daíio  de  le*  encongo»  de  la  fe  Pero  011  (.astilla  lo 
m.i»  romonmeulo  so  inclinaban  a  creer  que  el  rey  co- 
menzaba a  juntar  su  po«lor.  lió  para  contra  los  infieles. 
Mito  para  mejor  resistir  al  rey  don  Felipe  su  yerno  si 
quisiese  entrar  á  reinar  sin  o! 

Cve.  XVI. — Uf  fe ANt  ftitgnu  íftl  mtmjml  rrs  iltl  rti/  Catñ- 
lic  t  e  n  rl  res  d'fi  F'tipt  iohrt  la  tletibsraci'jH  dt  la  ¡ter- 
rutit  dr  h  ¡w  d*  C<»ichiHo*. 

Pocos  illas  antes  queso  publicase  la  concordia  entre 
el  lev  i:¡rt.ilicoy  el  rev  «le  Francia,  onvió  el  rey  á  Klnndes 
,i  il>iii  Pedro  de  Avala  pata  que  juntamente  con  Gutierre 
i.onw  de  Ftiensalkl*.  que  estaba  alia  diaa  había  por  em- 
bajador siivo,  iixiiUcaaen  al  rev  don  Felipe  la  |wiz  quo 
■i  iievnmeute  se  hiil'ia  i  criado.  También  tuvieron  or- 
den que  tratasen  de  manera  qu"  si  fuese  posihle  no  se 
desav  iniese  eniiq  ellos  la  amistad  que  con  tanto  deudo 
se  bahía  conbrmado  pero  hallaron  al  rey  don  Felipe  muy 
desviado  d>*  aqi.el  camino,  y  que  ealaba  con  mucho  «les- 
•jontetilsniienio  porque  la  reina  no  quiso  Orinar  ciertas 
|vro\iMones  v  caitas  jtara  enviar  á  Castilla  y  Francia  y  á 
diversos  principes  de  la  cristiandad,  v  cuanto  mas  la  es- 
trecharon ['.na  que  la»  firmaae.  dijo  que  no  había  de  hn- 
eorcoaa  que  fuese  contra  su  padre,  y  con  mucha  ira  y 
enojo  dejo  raer  I  s  cartas  de  la  mano  feto  fue  en  «ro- 
sólas, adonde  estaba  el  rev  de  romanos,  que  era  venido 
a  Visitar  a  su  lujo,  v  rouando  a  la  reina  su  nuera  que  las 
armase,  también  so  excusó  dello,  y  témanla  con  mucha 
vuarda  |s>rqtio  ninguno  la  pudiese  hablar.  Kslondo  las 

•  •osa»  en  lanío  desacuerdo  entre  esios  principes,  que  por 
el  deudo  habían  de  ser  una  misma  cosa,  el  rey  de  ro- 
mano* envió  a  llamar  a  los  cinh.tjs.don»  del  rey  para 
ID«  viesen  a  la  reina,  v  en  su  tu  esencia  Y  del  rev  archi- 
huiue  le  iH'Mtoti  la  n  ¿>ik-  mu  qm       les  diese  lugai  que 


la  hablasen,  y  otro  di.i  les  dió  el  rey  arehidnqne  antfien- 
cta,  y  Gutierre  tioinez.que  era  el  mas  antiguo  en  a<|uetls 
embajada,  le  dijo  asi :  Señor.  Kl  rey  de  España  nuestro 
señor  hn  hecho  paz  y  amistad  cnn  e|  ,.,»  de  Francia,  y 
ha  lomado  deudo  con  oi.  y  esto  se  ha  hecho  sin  pi*ijuicin 
de  nadie,  y  pues  el  rey  do  Francia  es  amigo  de  vuestra 
alteza  y  del  rey  de  romanos  vuestro  jisdre.  rtelieo»  pla- 
cer que  el  rey  nuestro  señor  y  padre  de  vuestra  mujer 
haya  hecho  paz  con  vuestro  ..una...  y  cuanto  a  esto  m> 
tenemos  mas  que  decir  Muchas  veces  tengo  esculo  a  »u 
alteza,  suplicándolo  me  diese  licencia  para  irme  a  Casu- 
lla, sigullicandole  algunas  cosas  porque  lo  debo  hacer, 
entre  lu*  cuales  escribo  quo  yo  no  le  puedo  aquí  servir 
porque  no  soy  bien  visto  do  vuestra  aluna.  Nunca  a  esta 
articulóse  me  ha  respondido  sino  ahora  que  te  escribí 
que  si  no  me  daba  Ucencia  yo  me  iria  sin  ella.  |iorque  no 
quería  estar  adonde  me  mirasen  con  omecillo.  A  estn  H 
rey  mi  señor  rao  responde,  que  no  quiere  hacer  ninguna 
cosa  que  pueda  ser  notada  ni  juzgada  a  mala  parle,  y  qw» 
no  mandará  salir  sus  embajadores  de  la  cute  del  rey  de 
romanos  su  hermano  ni  de  la  vuestra  en  tanto  que  n«  l«i 
avisa  redes  que  no  los  queréis  tener.  Por  esto  me  manda 
quo  por  ninguna  cosa  me  liarla  de  aquí  sin  vuestra  li- 
cencia, y  si  lo  hiciese  yo  no  quedarla  en  su  buen* 
gracia,  mas  quo  yo  hable  cMramento  a  vuestra  alteza,  y 
si  no  fuere  contento  de  tener  aquí  sus  embaiad«rfe*. 
en  i ,ii  caso  con  vuestra  licencia  yo  us  parla,  pues  a»» 
es  razón  de  «atar  acá  «n  vuestro  «lesgrado.  Dichas  «•»- 
las  palabras  lo  habló  sobro  la  deliberación  del  secreta- 
rio f.opo  do  Oinchilloa.  que  oslaba  an  muy  áspera  pri- 
sión en  Villa  Horda  como  si  hubiera  cometido  gran  n>«- 
lelicio,  y  estrechólo  mucho  en  la  plática  sobra  ello  ro- 
mo el  caso  lo  requería.  Cuando  el  rey  hubo  oído  sus  ra- 
zones, los  respondió  si  querían  que  lo  comunicase  nat 
loa  de  su  consejo,  y  dijernnle  que  sí,  y  nue  mas  le  plu- 
guiera haberlo  diclio  delante  detlos.  y  entonces  »e  en- 
tró donde  estaban,  quo  era  tan  cerco  que  podían  ri.uy 
bien  oir  lo  que  pasaba,  porque  no  le  daban  lugar  que  l^- 
Maso  con  los  embajadores  del  rey  de  otra  manera,  y 
deudo  á  poco  salió  de  allí  y  «lióles  esta  respuesta: \o  sí 
bien  ealo  quo  me  habéis  dicho  de  la  pat  y  deudo  que  si 
rey  de  Aragón  tiene  asentada  con  el  rey  de  Francia,  y 
cuanto  a  la  paz  a  mi  me  ha  placido  quo  la  hav  a  hech» 
porquo  esto  lo  desenlia  yo  y  lo  he  trabajado  como  v«  sis- 
tros  sabéis,  y  muerso  mas  me  piare,  ¡mea  me  decís  M 
hecha  sin  perjuicio  de  nadie,  v  menos  so  dono  esperar 
ni  yo  lo  creo,  que  lo  .sea  en  el  mío.  Kn  lo  del  d««udo«iiey 
pudo  lomar  mujer,  y  en  aquello  no  se  litro  agiavm.  ou* 
«le  si  y  «le  In  suyo  puede  hacer  .1  su  voluntad,  is»  pi-r- 
lurlMixliiaemc  lo  que  es  mió.  Asi  qoo  en  esto  no  tiav  mu 
que  deciros.  Cuanto  á  loque  decía  en  lo  de  vuestra  •*- 
lada  ó  hla.  ealo  oslara  en  voluntad  «le  vuestro  s««íur  m 
el  quisiere  nue  os  vayáis,  podoudo  hacer  como  lo  qo.»*« 
r«J«les.  acrei»  bien  Vistos  y  bien  tratados.  Knm  «pie  »««•»' 
L«q*e  de  ConcUMin*,  yo  no  hago  tupiría  a  nadie  en  bátan- 
lo mandado  prender  y  en  tenerte  prnso.  porque  el  e*  «ni* 
y  esta  astmlsdoow  mi»  libros  de  la  casa  de  Casulla.* 
lleva  mi  ao>»iamienlo.  Yo  le  be  tratado,  mi  según  su  me- 
recimiento; porque  <>|  me  ha  mormqdn  mayor  |iena  ü<*  >• 
queso  le  da  en  tenerle  preso,  y  si  le  mandare  ra»u*w 
será  uoinoa  subdito  n»io.  que  lanío  me  ha  ofendida.** 
quo  eu  Miliario  no  liav  remedio.  Con  esta  respuest*  ** 
salieron  los  embajadores  de  palacio,  v  en  «»l  mismo  MH> 
po  determinaron  el  rey  de  romanos  y  su  hip>  de  rn<  mi  i 
Francu 
asttgurarse  i 
mr  seguí  o  á  Ca 

dos  lo»  grandes  della  dosiiopnnon  Por  «'siemi 
bise  n  .naba  js>r  parlo  «leí  rey  «le  romano»  dec 
con  el  duque  «le  Gtnddres  que  había  de  irse  a  Man»*" 
verso  «««ni  «M.  v  ofrecíanle  uraudes  |»arli<los  |»»r  i>nireia- 
nerle.  Despuoa  desto.  tnixli.xtn  el  mes  de  setiembre  U 
reina  doña  Juana  parlo  en  Hruaelaa  una  hija  y  llamarinU 
la  infanta  doña  Marín,  y  «ron  la  nueva  del  paito  enisi  * 
rey  Católico  a  visitar  a  la  rema  *u  luja,  un  «aballónos* 
su  casa  «pie  so  decía  don  l.arl«is  dn  Alaicon,  v  inarslei* 
que  di»  su  parte  dijese  al  rev  archiduque  algunas  com» 
que  pislian  advertirle  cuanto  mi-jor  le  estaiia  la  ceinif' 
día  que  llegar  á  desavenirse  cou  «d  c»n  medios  de  n  <»- 
pimiento.  I  nion«'«»s  el  rey  «l«»  Francia  se  vino  a  Ibes  p.>ri 
«■aperar  en  aquella  villa  la  embalada  que  el  rev  leeavi»- 
l>a.  y  allí  «h>  nHiv  io  por  frav  FitgtM'ra  qu«-  se  Inewse  it« 
federación  y  alianza  entre  el  r«»y  CalolK'o  v  Fram  i»»" 
duque  de  Angulema,  que  ««ra  el  dellin  v  mu  ís*  r»  rl 
reino,  porque  se  entendiese  qut«  el  rey  «ieseal>ai|ue  luí*- 
Y'  periM  iuela  paz  y  amistad  entro  sus  reta*  y  I»  «* 

Cap.  XVII.— í>  las  t<>sj-nhnt  f¡ur  (Wn  r/f<j  trta'au  aJ  rr±  ¿i 
til  rrtiJruiia  drf  Uran  l'u¡>i>nn  mi  >l  rti'i  . 

Persistían  siempre  los  miren  ti  nos  en  e«i*  iinnpiea 
ofender  y  perseguir  A  los  písanos,  v  entende-raio  el  lirsa 
i  qiilaii  que  c«»n  aquello  no  podía  dejar  do  perliiTlMrsela 
paz  y  so>i,.a,i  de  Italia,  a  viso  al  rtmile  de  Límenles  u«a- 
e«a  lile  a  l  ian,  ta  |mra  ««'10  1011  lo  d  ■  la  reafcskiai  si.  • 
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señor  do  Vila  v  al  preboste  de  U  troque  p*H 
«leí  rey  Luis  «pie  pudioseelrey  don  Felipa  vs- 
á  «astilla  sin  otro  estorbo,  pues  lema  «a-i  **► 

lides  della  do  su  opinión.  Por  este  mismo  ieq»- 
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matrimonio,  que  ai  o|  tiempo  y  ot  estado  do  los  negocios 
lo  sufrían,  »lo  común  acuerdo  tío  amitos  reven  se  (raíase 
que  por  buen  principio  de  COfWOl'dla  mandasen  quo  los 
florentinos  dolasen  ta*  armas  por  algún  tiempo  conve- 
niente, y  durando  aquel  terminóse  vienen  mis  diferen- 
cias, pues  cl  rey  Católico  habla  ofrecido  que  en  cont- 
eniera ocurrencia  .le  negocio»  se  acordarla  ríe  Pisa  y  P.un- 
blln.  y  tenia  c -rldo  quo  floren  tlnea  holglrtaB  detio  porque 
como  no  se  consiguió  el  efecto  que  pensaron,  por  el  so- 
corro qne  Nufto  de  Ocampodió  A  lo-»  písanos,  con  la  gen- 
io que  lenta  en  Pomol In  deseaban  tina  honest  <  ««ltda.  No 
emhorganto  quo  con  lodo  el  buen  suceso  quo  tuvieron 
las  cosas  do  Pisa  en  hacer  levantar  el  cerro,  estaba  aque- 
lla ciudad  en  erando  peligro  do  perderse  si  por  alguna 
vln  no  se  ayudaba  y  favorecía  de  España,  porque  desam- 
parándola era  cierto  quo  habla  de  parecer  que  el  rey  do 
Francia  la  entregaba  4  florentinos,  y  el  rey  («ilólieo  per- 
día una  buena  parto  en  Italia.  Cansó  en  todas  las  partes 
grande  novtriao  y  mudanza  la  concordia  quo  se  conclu- 
yo entro  el  rey  Católico  y  el  ruy  Luis,  y  por  ella  estuvo 
el  p  >pa  muy  mal  contenió  del  rey  do  Francia,  porque  lo 
lenta  prometido  quo  no  concluirla  ningún  genero  de  con- 
cordia, sobre  lo  quo  locaba  al  derecho  del  reino, sin  darle 
dello  nolicta.  y  atn  su  autoridad.  Por  esta  causa  repren- 
día el  papa  al  rey  don  Felipe  porque  no  habla  partido 
luogo  para  Castilla,  y  dábalo  gran  furia  para  que  apre- 
surare su  partida  y  secretamente  en  su  enmara  revocó 
ante  dos  notario*,  en  presencia  del  arzobispo  de  Pisa  y 
do  su  tesorero,  la  dispensación  que  se  hubo  por  peniten- 
ciaria, para  el  matrimonio  de  Germana  de  Fox.  que  era 
sobrina  del  rey,  niela  de  ta  reina  dona  Leonor  de  Navar- 
ra su  hermana,  y  lo  quedé!  se  conocía  hasta  osle  tiem- 
po era  que  procuraba  turbar  in  paz  y  indo  lo  que  al  rey 
convenía.  Por  otra  parto  comentaban  ya  los  pueblos  en 
('.astilla  h  formar  escrúpulo  si  erraban  en  obedecer  al 
rey  Católico,  porque  eniemltnn  que  tenia  la  gobernación 
tle  aquellos  reinos  contra  la  voluntad  de  cu  vos  eran,  y 
así  lo  escribían  ya  a  Flandos,  y  toda  la  dt Ocultad  del 
concierto  entre  suegro  y  verno  dependía  ya  de  I»  volun- 
tad de  io-«  grandes,  y  teníase  por  muy  cierto  qno  ganán- 
dolos el  rey,  no  dando  nido  a  ningnn  apuntamiento  sino 
al  de  la  justicia,  se  haría  bidocomo  el  lo  quisiese, asi  en 
entregarle  al  príncipe  don  Carlos  »u  nieto,  quo  era  una 
de  las  c«»sas  que  Cl  pretendía  cuno  en  el  repartimiento 
de  la  sucesión  M  tuviese  hijos  en  la  segunda  mnjor.  Pero 
el  ganar  la  voluntad  de  los  grandes  de  aquello*  reinos, 
era  poco  menos  difícil  que  la  conquista  do  ellos,  según 
estaban  con  deseo  do  goiar  do  la  liberalidad  del  nuevo 
rey,  y  muy  cansados  del  gobierno  pasado,  y  entretanto 
que  no  se  nsogurahn  de  to  do  Castilla  y  andaba  como  en 
contratación  con  los  grandes  se  tuvo  por  muy  cierto 
que  no  se  concertarla  con  el  su  verno,  porque  solo  aqno- 
llo  sustentaba  a  don  Juan  Manuel  en  su  privanza,  vera 
e|  qno  piulo  emprender,  siendo  ménos  que  grande  de 
persuadir  al  rey  nrcbldnqne,  que  no  podía  haber  con- 
cordia quo  huonamenie  so  pudiese  tolerar,  quedando  ol 
rey  de  Aragón  on  Castilla  como  |o  pretendía.  Estos  da- 
ban mucha  prisa  A  su  venida,  y  aun  con  todo  esto  no  so 
tenia  por  ello*  mismo*  por  segura  si  no  procediese  pri- 
mero para  olla  orden  v  provisión  del  rev  CalóM  pu- 
blica requesia  do  los  grandes,  v  no  solamente  de  loa  que 
a*  ofrecían  por  mnv  servidores  del  rey  don  Felipe,  mas 
do  los  que  no  estallan  aun  declarados.  Con  esto  enten- 
dían que  era  necesaria  seguridad  del  rey  do  Francia  pa- 
ra la  venida  de  los  reyea  do  Plandes.  y  esta  se  creía  que 
la  darla  el  re?  Luis  do  buena  gana,  porque  tenia  por 
cierto  que  «4»  le  resistirla  la  entrada,  y  era  lo  que  a  él  mas 
convenía.  También  se  temía  que  si  el  rey  Católico  se  Ma- 
lta del  rey  de  Francia  y  le  guardase  verdad,  ero  mur  fácil 
acabar  con  él,  que  pusiese  embarazo  al  rey  D.  Felipe 
por  la  parle  de  Rorgoña.  y  que  esto  serla  impedimento 
Itnsiantc  para  que  dejase  la  venida,  annquo  mas  reque- 
rido fuese  de  los  que  se  declararon  de  seguirlo.  Con  lo- 
dos osios  temores,  se  publicó  en  < bastilla  por  muy  cierta 
la  tenldndcl  rey  v  ,  reina  doña  Juana,  y  daban  á  en- 
tender a  ios  franceses  que  el  rey  se  concertaba  con  su 
yerno  sin  darles  parle,  y  para  justificarse  mas.  divulga- 
ban quo  el  rev  I)  Felipe  dejaba  á  au  suegro  la  mitad  do 
las  rentas  de  Castilla,  y  que  en  lo  de  la  gobernación  am- 
ito* tuviesen  igmiidad.  rada  uno  en  la  provincia  en  que 
so  hallase.  F.»lo.  ó  se  creía  o  so  publicaba  con  artificio, 
pero  los  que  lenian  noticia  del  osudo  de  aquellos  rei- 
nos, y  do  las  opiniones  y  voluntades  do  los  grandes,  ha- 
llatiau  por  cosa  muy  dificultosa  que  so  pudiesen  confor- 
mar do*  príncipes  que  no  hablan  de  reconocer  superior 
l»ara  gobernar  un  reino.  Kran  tales  lo»  tiempo*,  que  por 
Indas  parles  iban  creciendo  las  sospechas,  y  persuadie- 
ron al  rey,  que  D.  tleriiadirno  do  Carvajal  cardonal  do 
Santa  Cruz,  que  era  persona  de  muy  elevados  pensa- 
mientos, se  declaró  luego  demasiadamente  muy  alicli^ 
nado  servidor  del  rey  archiduque,  y  que  era  con  amhi- 
chm  de  hacer  grandes  en  Castilla  ft  Garci  López  do  Car- 
vajal .  v  á  Juan  de  Haiidn  de  Carvajal  sus  hermanos,  y 
«lar  favor  a  sn  bando.  Tras  esto.  eiwno  m<  comen/O  a  pn- 
I'Ik-bi  qu«  nucía  mucha  •  nutrodici  i«<n»'ii  la*  •  osas  del  s«t 
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vicio  del  rey.  y  procuraba  cstofbar  la  par  entro  el  y  el 
rey  do  Francia,  y  llamaba  en  sus  cartas  ot  rey  I».  Felipe 
católico  rey  do  Esparta  y  de  las  dos  Sicilia*,  concibió  el 
rey  gran  sospecha  dél  aunque  le  tenia  por  hombre  vano 
y  muy  arrogante,  romo  Bembo  alirmn  en  una  polabra, 
que  lo  era  y  lo  parecía.  Afirmaban  con  eslo,  que  él  mis- 
mo trabajnh.i  quo  *e  dilatase  lo  del  matrimonio  de  Ger- 
mana do  Fot.  y  cl  rey  archiduque  y  la  reina  su  mujer 
diesen  prisa  en  stl  venida  .1  Castilla,  y  que  decía,  quo 
aunque  no  viniesen  sino  sn*  persona*  en  una  nave  a 
Galicia  ó  a  Vizcaya,  lo  que  entonces  lea  parecía  difícil, 
c.-.n  su  presencia  les  seria  muy  fácil,  y  dábale*  mucha 
culpa  porque  se  hablan  ocupado  en  guerra  con  el  duque 
de  Gueldres,  y  en  haber  diferido  tanto  su  partida  des- 
pués de  la  muerto  de  la  reina  Católica.  Declan  quo  él  era 
el  que  aconsejaba,  que  en  caso  quo  do  otra  manera  no 
pudiesen  estorbar  la  paz  que  el  rey  de  Arngon  habia 
concertado  con  el  rev  Luis,  y  el  casamiento  de  su  Sobri- 
na, ofreciesen  para  eflo  al  rey  de  Francia  que  le  dejarían 
el  deiecho  del  reino  de  Nápoles  y  le  ayudarían  para  con- 
quistarle, y  qne  ninguna  cosa  dejasen  de  emprender 
para  romper  aqueila  concordia,  alinnando  que  era  sn 
destrucción  y  ruina,  y  publicaba  quo  la  intención  dol  rey 


era  hacerse  rey  do  Castilla,  y  quo  por  sacar  de  Mapolea 
al  Gran  Capitán,  quería  enviar  al  arzobispo  de  Zaragoza. 


su  hijo  |x»r  vlsoroy.  Como  ol  rey  conocía  bien  la 
y  condición  del  cardonal,  nr.  tenia  lauta  cuenta  con  su* 
dichos  ni  con  su*  consejos,  mas  lo  quo  lo  ler 
en  perpetuo  cuidado  y  de  que  no  se  acaba 
rar  jamás,  era  la  persona  del  Gran  Capitán  ,  y  por  aque- 
lla parte  se  le  ofrecían  nuevos  temores  y  peligros,  y  se- 
gún el  favor  quo  procuraba  dar  en  esta  coyuntura  a  pí- 
sanos contra  flnrcnlines,  ayudándoles  con  la  gente,  se 
temía  que  tenia  fin  do  apoderarse  de  Pisa  y  Pomhlin,  y 
que  tenia  su  inteligencia  do  haber  del  roy  de  romanos 
las  investidura*  dello  y  de  otros  estados  dé  Italia,  á  irno- 
quo  de  asegurarle  que  tendría  el  reino  de  Navarra  por  ot 
rey  archiduque  y  por  el  principe  0.  i  irlos  su  hijo.  Eran 
los  quo  ma*  autoridad  daban  á  oslas  sos  pochas  de  loa 
españole*.  D  Diego  Hurtado  de  Mendoza  conde  de  Meli- 
t'i.  gran  justicier  del  rolno,  y  el  embajador  Francisco  de 
flojas,  y  de  los  Italianos  los  cardenales  Grlmablo  y  San 
Jor*o,  los  Colonese*  y  I».  Antonio  do  Cardona  y  Juan 
bautista  Espínelo,  y  avisaban  al  rey  que  el  emperador  y 
venecianos  tenían  muy  secreta  inteligencia  con  el  Gran 
C opilan,  y  le  ofrecian  que  si  quisiese  tenerse  aquel  rei- 
no. |«  darían  para  ello  toda  la  ayuda  do  dineros  y  gente, 
que  huhtoso  menester.  Ma*  como  no  -o  tuvo  iluda  ningu- 


na en  aquellos  tiempo*  que  la  persona  del  Gran  Capitán 
fué  tan  capaz,  quo  bastaba  (tara  muy  grandes  empresas, 
y  que  era  merecedor  de  cualquier  estado  y  titulo  por  muy 
preeminente  que  fuese,  y  que  fue  Hiduoldo  por  diver- 
sas personas  y  muy  requerido  para  que  intentase  alguna) 
gran  hazaña,  tampoco  me  puedo  persuadir  que  eslo  se 
divulgare  sino  con  grande  pasión  y  enemistad  que  tuvie- 
ron con  él  bis  que  se  han  nombrado  y  otros  del  reino,  y 
generalmente  lodos  los  franceses.  Atiendo  deslo  so  tuvo 
mucha  (Inda  si  el  Gran  Capitán  cumplía  con  quien  tH 
era.  y  con  su  lealtad  en  no  oltedecer  al  rey  don  Felipe, 
<b>pues  quo  se  publicó  la  concordia  entre  el  roy  Católi- 
co y  el  roy  de  Francia,  siendo  tan  notoriamente  perju- 
dicial *  la  sucesión  del  príncipe  D.  Carlos  en  caso  quu  el 
rey  Católico  no  tuviese  lujo»  de  la  reina  Germana  su  mu- 
jer, pues  por  aquella  concordia  no  teniendo  el  rey  hijos, 
volvia  al  rey  de  Fruncía  y  á  su»  sucesores.  No  carecía 
esta  opinión  de  gran  fundamento,  perqué  aunque  el  de- 
recho que  cl  rry  pretendía  á  la  sucesión  do  aquel  reino 
se  fundaba  en  la  conquista  del  rey  l>.  Alonso  sn  lio,  y  en 
la  investidura  que  huno  del  papa  Eugenio,  qne  ora  el  de- 
recho «lo  la  casa  do  Aragón,  por  esla  postrera  conquista 
se  hizo  con  expensas  y  gastos  comunes  de  lo*  reinos  de 
Aragón  y  Castilla,  y  por  esta  causa  lo*  homenajes  y  fi- 
delidad se  prestaron  al  rey  y  ñ  la  reina  doña  Isabel  jun- 
tamente, y  la  investidura  do  los  ducados  de  Pulla  y  Cata- 
bri*  que  |to>trcramento  concedió  el  papa  Alejandro,  no 
se  <lió  solamente  ai  roy  Católico  y  a  sus  sucesores,  pero 
a  él  y  fe  la  reina  y  á  sus  comunes  horedoro*.  Era  eslo 
un  negocio  un  arduo  y  do  tanto  peso,  que  tenia  en  sí  in- 
versas consideraciones  que  no  |>ndian  dejar  de  tener 

pío  debía  seguir  en 
'  muy  requerido 
partes,  |»irnél  ura  tan 
cauto  y  prudente,  quo  nunca  so  pinto  descubrir  en  ot 
quo  no  tuviese  aquel  mismo  acatamiento  v  obediencia  A 
los  mandamientos  dol  roy  CalAI ico,  como  al  tiempo  que 
te  acabó  do  conquistar  aquel  reino.  Estaba  con  |mlo  oslo 
el  rey  en  tanto  reculo  dol.  quo  no  so  |iodia  asegurar 
consigo  mismo  v  basto  podio  lo  hacer,  y  tener  la  «oinirt'- 
dad  que  pretendía,  mañosamente  entretenía  ni  Giau  i'*- 
pilan,  poique  no  simpo»  hase  que  *c  tenia  lanía  deseen - 
lianza  do  su  residencia  en  aquel  reino,  v  onio  en  es- 
ta sazón  ol  capitán  Pedro  Navarro  fuese  á  ¡vtguvia  don- 
de el  rey  estaba.  nuiod»4o  desde  allí  que  volviese  luego 
a  Ñapóle-*  para  mas  asesinarlo  por  su  tn-ilio  I.nviule  a 
dei  n  «en  H  peí  *ci  utio  de  \>-  ptinripale>  capitanes, 
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versas  consideraciones  que  no  po 
muy  dudoso  al  Gran  Capitán  en  lo  ( 
las  pretcnsiones  de>lo»  principes,  si 
en  un  mismo  tiempo  por  las  dos  pai 


«03* 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


que  mas  debía  al  Gran  Capitán  y  a  quion  mas  procuró 
adelantar  enire  muy  valientes  soldado-*,  quo  nunca  01 
habla  dudado  do  la  tirando  allcion  y  lealtad  quo  siompro 
tuvo  a  su  servicio,  ni  dudarla  jamás  aunque  mas  se  aür- 
maso  lo  quo  algunas  querían  «le  ir,  porque  tenia  lanía 
experiencia  do  su  lealtad  y  fé  que  para  consigo  estaba 
bion  satisfecho  y  liara  del  lo  que  de  si  mismo.  Que  si 
vhí  algunas  muestras  en  que  pareciese  quo  tenia  algún 
descontentamiento  del,  creyóse  que  no  era  por  descon- 
fianza de  su  atlcion  y  fidelidad,  sino  por  lo  que  pública- 
mente so  murmuraba  y  decía  por  iodos,  que  ól  no  cum- 
plía sus  mandamientos  y  esto  era  lo  que  le  daba  pena, 
ya  él  lo  hacia  perder  alguna  autoridad  y  erudito  en  la 
opinión  de  las  gentes,  y  con  esto  daba  ocasión  quo  se 
publicase  lo  que  no  convenía  á  su  servicio  ni  ¿  la  honra 
del  tiran  Capitán.  Du  esta  manera  fué  disimulando  ol 
rey  lo  que  mas  sentía,  y  adundo  a  él  lo  dolía  mas,  hasta 
que '.tuviese  declarada  y  conUrmada  la  confederación  y 
liga  con  ol  rey  de  Francia,  porque  con  ella  ningún  reco- 
lé tenia  quo  se  le  pudiese  poner  embarazo  en  lo  del  rui- 
no, aunque  rompiese  con  el  rey  archiduque. 

C.sp.  XVIII  —  Oneli  paz  mn  el  r*y  d»  Francia  se  juró  prr 
H  ronde  de  Cifuentti,  y  por  ella  $'  procuró  de  impedir  al 
r'tf  fí.  Fe/tpe  tu  tenida  á  Caililla. 

En  osle  medio  se  celebró  el  desposorio  del  rey  con  do- 
ta Germana  du  Pux  bu  sobrina  por  medio  del  conde  de 
Cifueule*  a  diez  y  nuova  de  oclubro  deste  año,  y  se  juró 
por  ol  rey  do  Francia  y  por  el  conde  y  p>r  los  otros  em- 
bajadores del  rey,  la  paz  qno  se  concertó  entro  ol  rey 
Luis  y  el  rey  Católico,  de  que  el  rey  de  Francia  mostró 
HUMO  conlontamienU),  y  dospues  de  haberse  hecho  el 
desposorio,  no  entendía  sino  en  cazar  y  volar  garzas  y 
milanos,  y  en  darse  a  todo  placer,  y  habiéndole  enviado 
el  rey  algunos  caballos  españoles,  aunque  lo  contenta- 
ban mucho  los  sicilianos,  decía  que  aquellos  eran  muy 
buenos,  y  que  los  villanos  de  España  que  allá  decian 
cuando  eran  bien  fundados  y  fuertes  do  recios  miembros, 
eran  los  mejores,  porque  él  tenia  gran  persona  y  se  ar- 
maba mucho,  y  1 1 ,11 1  siempre  los  caballos  encubertados, 
y  quo  sino  eran  muy  recios,  leego  daba  con  ellos  en  el 
suelo,  y  p>>r  oslo  los  caballos  delicados  y  que  no  eran 
para  poder  tener  cubiertas,  no  eran  paraól,  y  lo  placían 
loas  los  cabal  los  áspero»  qun  los  llanos,  y  que  á  los  vi- 
llanos recios  do  España ,  tenia  experimentados  y  los 
quena  mucho,  porque  en  la  guerra  lo  habían  dado  dos 
veces  la  vida.  Asi  «ra  en  lodo  el  reino  de  Francia  muy 
general  ol  regocije,  pero  desla  paz  y  nueva  confedera- 
ción, su  siguió  gran  alteración  y  mudanza  no  solo  en 
Iialia,  pero  en  lodos  loa  reinos  do  la  cristiandad.  Cuando 
ol  embajador  Lorenzo  Suarez  do  Figueroa  la  nolíllcó  al 
duque  do  Venecia  y  «I  senado,  aunque  Ies  certificó  que 
Ja  voluntad  deatnlios  reyes  católico  y  cristianísimo  era 
muy  conforme  á  tenerlos  en  el  grado  en  que  siem- 
pre los  h  ibiau  tenido,  ellos  on  lo  secreto  tuvieron  gran 
sentimiento  y  recelo  y  no  les  agradó  nada  lo  hecho,  paro 
disimiláronlo  como  hombres  prudentes,  y  a  quien  no 
•tiole  fallar  en  lodos  los  negocios  alguna  manera  do  con- 
suelo. Porque  como  quiera,  que  de  ver  juntos  dos  prin- 
cipes tan  poderosos,  entendían  que  no  se  encaminaba  á 
su  propósito,  también  so  consolaban,  quo  dividiéndose 
lo*  reinos  do  España,  quedando  lo  de  Aragón,  Ñapóles  y 
Sicilia  fuera  de  la  esperanza  de  la  casa  de  Austria,  pen- 
saban no  versa  rodeados  de  solo  un  seAor.  como  lo  ba- 
litan de  ser  del  roy  archiduque,  si  fuera  el  que  debia 
ser  con  su  suegro.  Por  o«te  camino  consideraban  que 
tío  Uis  estaba  mal,  quo  ol  emperador  y  el  rey  su  hijo  es- 
tuviesen sin  ol  favor  del  rey.  quo  por  su  causa  el  rey  de 
Francia  tuviese  mejor  aparejo,  para  dar  ayuda  a  las  co- 
*as  do  Gueldres  y  a  los  principes  alemanes  qun  oslaban 
desavenidos  del  rey  de  romano»,  por  la  diferencia  de 
la  sucesión  del  reino  do  Ungria,  y  era  en  coyuntura, 
quo  la  gante  del  rey  do  mínanos  se  iba  acercando  hacia 
los  confines  de  Ungria.  poro  sucedió  de  manera,  que 
dentro  de  breves  días  so  concertaron  el  rey  Ladislao  y 
los  de  su  reino,  y  se  conformó  con  ellos  la  parlo  de  los 
Lugares  que  pretendían  que  sucediese  en  sqnel  reino 
el  hijo  del  conde  Palatino.  Algunos  días  después  que  se 
publicó  en  Francia  la  paz,  se  declaró  la  conclusión  del 
matrimonio,  y  como  la  nueva  de  la  venida  del  rny  ar- 
chiduque so  iba  alionando  que  so  apresuraba  y  que  le- 
ma ya  ilos  mil  alemanes,  y  «4 ra  mucha  gente  para  que 
viniese  eu  su  armada,  y  que  estaba  y.i  a  punió  on  Ge- 
l.nnl.i,  ol  conde  de  Ci fuentes  quo  estaba  en  Ules,  envió 
a  M'dieril  y  a  Pasamento  al  rey  «|.»  Francia  que  andaba 
razando,  para  que  fuese  una  persona  de  autoridad  de  sn 
<*a»a  a  decir  al  rey  archiduque,  que  en  ninguna  manera 
«teína  venir  .i  Imparta  sin  que  primero  se  declarase  por 


ju-Jici  i.  a  quien  pertenecía  la  goiiernacton  de  los  reinos 
de  (..-un.  porquo  m  lo  contrario  se  hiciese,  no  pedia 
dejar  de  resollar  gran  oseándolo  en  I*  cristiandad.  Ksln 
**»  hizo  asi.  v  el  rey  do  Francia  se  declaró,  que  01  no 
podía  dejar  de  ayudar  la  dcfoiMoit  del  dereeb  >  del  rey 
Utou.  o.  p  >r  la  confedera'  ion  v  .man/a  que  nuevamente 
sepilo  eul  lio..  \  luego  mando  que  pasase 


lo  de  armas  á  las  fronteras  do  Bretaña  y  Picardía,  y  fue 
ron  quíniunlas  lanzas  y  noli  areneros  da  la  mejor  genio 
que  lenta  á  su  sueldo.  Entonces,  según  se  dijo  por  el 
rey  de  Francia  al  conde  de  Cifuentes.  se  le  ofrecía  por 
los  embajadores  del  rey  archiduque,  que  si  le  quisiese 
valor  pata  entrar  en  Castilla,  lo  daría  por  libre  del  casa- 
miento que  estaba  tratado  enlro  Ckauda  su  hiji  y  el 
príncipe  D.  Orlos,  y  que  enlregsria  algún»*  fuerzas  en 
Arcoys  y  en  lo  las  aquellas  fronteras  las  que  quisiese  y 
que  vendrían  todas  las  apelaciones  «le  Flamles*  Parí* 
mas  cumplidamente  que  nunca  vinieron.  Con  esto  en- 
vio  a  decir  al  rey  arebiduquo.  que  el  rey  católica  tu 
suegro  so  justificaba  mucho,  pues  era  contento  de  p>- 
ncr  en  sus  manos  lodas  las  diferencias  que  tenía  con  su 
yerno,  y  que  él  holgaría  do  intervenir  entra  < 
tan  deudo  de  ambas  las  parles,  y  trabajarla  pon 
tarlosyaino  lo  tuviese  por  bien,  entendiese  que  hahii  l. 
do  á  su  sobrina  por  m  ujer  al  rey  católico  yiqueilooi*  con 
él  muy  estrecha  alianza,  y  no  le  podía  faltar  en  co»a  quo 
lo  curaplieso.  También  por  asegurar  al  rey  y  reina  de  Na- 
varra, lesdió  el  rey  alguna  esperanza  antes  desto,  que  ve- 
nida la  reina  archiduquesa  su  hija  á  Castilla,  procuraría 
se  restituyesen  los  lugares  délos  A  reos,  la  Guardia  y  san 
Vicente  y  los  olrosqueso  pusieron  en  rehenes  por  la  liber- 
tad de  la  roina  doñ  i  Juana  su  madre,  pero  no  embargante 
osla  oforla,  ellos  estaban  con  harlo  mayor  recelo,  porque 
en  Francia  se  comenzó  é  publicar,  quo  luegoquela  reina 
doña  Garmana  fuese  venida  se  entregarían  aquellas  vi- 
llas á  Gastón  do  Pox  señor  do  Narbona  su  hermano. 
Entonces  teniendo  recelo  de  este  nuevo  parentesco  y  «le 
la  pretensión  que  tenia  Gastón  de  Fox  al  reino  de  Na- 
varra, enviaron  aquellos  principes  á  Segó  vía  adonde  el 
roy  oslaba,  á  don  Marlin  de  Rada  alcalde  do  su  corle 
mayor  y  á  Ladrón  do  Mauloon  de  su  consejo  e  hicieron 
gran  instancia,  que  se  les  restituyesen  y  se  confirmar' 
do  nuevo  la  capitulación  de  la  concordia,  que  se  ascnin 
entro  ellos,  ántes  que  falleciese  la  roina  doña  Isabel. » 
para  procurar  quo  se  pusiese  en  libertad  la  per*  «W 
duque  do  V.ilenltnoys,  que  estaba  en  la  Mola  da  Moli- 
na del  Campo.  Ilesidia  por  esle  tiempo  en  floma  por 
embajador  del  rey  don  Felipe,  don  Antonio  de  Acuna,  s 
fue  onviado  4  la  misma  embajada  de  Flandes  el  prebos- 
te do  Ulreque  y  ornen z áronsn  á  favorecer  on  lodos  u» 
negocios  del  cardenal  deSanlacruz,  aunque  en  ta  sp>- 
riom  i.i  mostraba  desear  la  concordia  entre  los  reyes 
suegro  y  yerno,  y  que  se  enviase  la  obediencia  si  s*|u. 
por  los  reinotde  C islilla,  juntainento  por  el  reyCat'lm» 
y  por  sus  hijos,  y  que  ol  rey  mandase,  qun  fuese  el  Grao 
Capitán  á  darla.  En  esto  se  hizo  muy  gran  fuerza  pon-i 
cardenal,  allrman.lo  quo  seria  de  mucho  oleólo,  pjrqo* 
el  papa  instaba  por  haber  la  obediencia  del  rey  Cato)*-» 
y  do  los  royes  de  Cislilia,  y  se  ose  usaba  da  conceder  l<i 
muchas  cosas,  por  no  ser  dada,  y  como  so  dilató  par  li 
diferencia  déla  gobernación,  se  ira  lo  que  entreunt» 
queso  concertaban,  el  rey  enviase  la  obediencia  de  Ar»- 
gi'ti,  y  do  ambas  Sicilia.*  y  el  rey  archiduque  la  de  Flan  • 
des,  y  después  se  en  vi  aso  juntamente  por  lodos  los  ru- 
nos de  Castilla,  por  excusar  el  inconveniente,  si  fue** 
dos  obediencias,  qua  era  In  que  deseaban  loi  quo  m> 
querían  verlos  concordes.  Estando  las  cosas  en  esww 
términos,  ol  señor  deVila  embajador  del  rey  arcb.idua.iii*. 
quiso  saber  del  rey  de  Francia,  si  determinaba  impelir 
ol  paso  para  <  .astilla  al  rey  su  Señor,  porque  los  gran- 
des y  pueblos  de  aquellos  reinos,  le  llamaban  y  peala- 
ban partir  luego,  ó  hizo  instancia  que  so  declarase  e*Sl 
él,  que  era  loque  en  esto  baria  por  él  r  si  le  ayudaría, 
para  lomar  la  posesión  do  aquellos  roinos.  No  dudo  el 
rey  de  Francia  de  declararso  luego,  diciendo  que  aun- 
que lenls  buena  voluntad  do  hacer  por  el  rey  archid-i- 
quo.  en  lo  que  t>;aha  á  C  islilla,  lenia  muy  ealrecUi 
alianza  con  el  rey   don  Fernando,  con  quion  habla  to- 
mado tan  gran  doudo  como  ellos  sabían,  y  pue*eln«jr 
Católico  se  justificaba  en  lo  que  era  razón,  no  le  po-ha 
fallar.  Tornaron  entonces  los  embajadores  del  rey  archi- 
duque á  ofrecer  de  su  parte,  que  si  le  ayudase  para  en 
trar  en  Castilla,  tendría  por  Ideo  de  darle  por  libra  d>l 
matrimonio  que  estaba  tratado  entre  el  princip*  d  >n 
Cirios  y  Clauda,  porque  ya  ol  rey  y  loi  grandes  «l-< 
Francia  deseaban,  que  Clauda  casase  con  Francisco  »J<« 
Valéis  duque  du  Angulema,  quo  era  el  que  sucedía  en 
aquel  reino,  por  asegurar  la  sucesión  de  Bretaña.  Allen- 
de do  esto  prometían  cierta  suma  de  dinero  y  alguno* 
■■Mares  en  Arlois,  quo  ersn  muy  importantes  al  rey  do 
Francia,  pero  la  auiisiad  estaba  ya  tan  confirmada  euir<( 
el  rey  Catolice,  y  el  rey  Luis  que  «le  lodo  lo  quiCpassba 
con  los  embajadores,  hacia  dar  noticia  al  cundo  de  Ci- 
fuentes  y  a  sus  compañeros  y  é  un  caballero  tu  podan» 
que  estaba  en  su  curte,  que  era  muy  favoieciJ  >  suv<.  v 
se  llamaba  Héctor  Piñalelo,  para  que  avisase  de  Indo  ai 
rey.  P«>ro  no  embárgame  esto,  había  alguno*  en  la  «xri" 
y  c  isa  del  rev  de  Francia,  que  eran  muy  aficionad.»»  al 
rey  archiduque,  y  por  indignar  al  rey  Luis  y  ponerle  en 
en  la  amistad  del  rev.  publicaban  que  '•» 


restitución  que  el  t  into  deseaba,  do  I.  .*  estado*  v  iwirss 
lo*  barones  Amolóos,  que  la,  pendieron  po*  su  *e« 
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i  «o  efectuarla.  Proviniendo  el  rey  a  lodo  es- 
lo,  por  asegurar  man  el  ánimo  del  rey  do  Francia,  le  en- 
vió con  ¡tran  diligencia  ana  provisiones,  para  que  el 
principado  Rosano,  y  el  marqué*  de  Bilonlo  y  los  oíros 
haronea  que  estaban  precia  en  el  reino,  ae  pusiesen  en 
su  libertad  y  Ita  que  eataban  en  Francia  se  pudiesen 
volver  a  Nápoles  con  toda  seguridad,  haciendo  primero 
el  pleito  homenaje  de  fidelidad  que  ae  requena,  poro 
los  maa  determinaron  de  acompañar  desdo  Francia  á 
la  reina  y  venir  con  ella  á  España.  Entre  loa  que  alia 
estaban  era  el  principal  Roberto  de  Ssnseverlno  prín- 
cipe de  Salerno,  y  para  maa  asegurarle  on  la  obe- 
diencia y  servicio  del  rey,  ae  trato  entonces  que  ca- 
sase con  don  i  Mariana  do  Aragón,  hija  de  don  Alonso 
de  Aragón  duque  de  Villahermosa  y  conde  de  Ribagorza, 
quu  era  hermana  de  don  Juan  de  Aragón  conde  de  Riba- 
gorza, y  de  don  Alonso  de  Aragón  duque  de  Villahcr- 
mosa.  De  esta  provisión  que  hizo  el  rey.  recibió  el 
rey  Luia  muy  grande  satisfacción  y  contentamiento,  y 
porque  se  entendió,  que  el  rey  archiduquo  apresuraba 
su  partida  para  pasar  A  España,  y  por  esta  causa  so 
concertó  con  el  duque  de  Gocldres  ;  mandó  el  rey  Luis 
quo  alguna  mas  gente  de  armas  de  la  que  tenia,  acudie- 
se a  las  fronteras  de  Flandes,  porque  le  pusiese  algún 
embarazo  en  la  partida  y  se  concertase  pilmerocon  ol 
rey  su  suegro,  y  envió  con  un  secretario  suyo  A  roque- 
rirle,  que  no  pasase  a  Castilla,  hasta  quo  se  determina- 
sen las  pretensiones  y  diferencias  del  rey  Católico,  y  se 
declarase  por  justicia  A  quién  pertenecía  la  gobernación 
de  Castilla.  Trataba  en  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Fran- 
cia de  concertarse  con  el  rey  de  Inglaterra,  y  asuntar 
con  él  una  larga  pnz  y  demandábale  el  rey  Enrique  por 
ella  cincuenta  mil  escudos  cada  ano.  y  el  rey  archidu- 
que procuraba  lo  mismo,  entendiendo  que  le  importaba 
mucho  la  paz  y  conrorilta  con  aquel  príncipe,  asi  para 
asegurar  fas  cosas  do  Flandes,  como  por  lo  do  su  venida 
a  Castilla. 


Fttipe 


apercibirlo»  gran- 


Jtt  y  putlUo*  Je  Cattitta, 

Estuvo  el  rey  on  esto  tiempo  retraído  algunos  días 
en  el  ttosque  deSegovi.i,  y  de  allí  partió  a  veíalo  da  oc- 
tubre dote  arto  para  Salamanca,  y  en  aquella  ciudad  so 
pregonó  en  fin  del  mismo  mea,  la  paz  que  se  habla  con- 
certado entro  él  y  el  rey  Luis,  nías  no  ruó  tan  recibida, 
como  en  estos  reinos  de  la  corona  de  Aragón,  A  dondo 
so  hicieron  grandes  regocijos  y  fiestas  por  ol  casamiento 
y  boda»  del  rey.  porque  tos  mas  deseaban,  quo  la  suce- 
sión de  ellos  recayese  en  hijo,  que  lea  fuwso  tan  natural 
señor,  que  los  conservase  en  aquel  grado  y  amor  que  los 
reyes  pasadas,  y  también  porque  no  les  satisfacía  mucho, 
que  osios  reino*  estuviesen  unidos  con  Un  de  Castilla, 
on  lo  qu<«  estaban  bien  diferentes  do  la  opinión  y  afición 
del  rey.  Porque  con  esta  paz  procuró  asegurar  del  lodo 
su  quedada  en  el  gobierno  de  aquellos  reinos,  conside- 
rando que  las  cosas  so  hablan  ya  puesto  en  mucha  al- 
teración y  rompimiento,  y  desdo  bruselas  haliia  man- 
dad >  el  rey  don  Pólipo  apercibir  todos  los  grandes  y  ca- 
buleros y  pueblos  de  su  opinión,  y  comenzó  don  Juan 
Manuel  a  solicitar  y  requerir  a  UhIo*  los  grandes  y  pue- 
blos, sepila  lamente  el  marqués  de  Villena,  duque  do 
Najara,  Garrease  de  la  Vega,  y  aun  al  almirante  doCas- 
tilla,  con  quien  tenia  muy  estrecha  amistad.  Enviáronse 
comisiones  al  duque  d>*  Medina  Sidonia.  para  las  cosas 
del  Andalucía,  con  titulo  de  capitán  general  de  toda  olla, 
y  procur  >>o  que  se  declarase  ol  conde  do  Ureña,  y  en 
esto  se  baria  grande  instancia  por  el  marqués  de  Ville- 
na su  primo,  y  quo  fuese  A  donde  los  royes  habían  do 
desembarrar,  y  tomismo  se  procuraba  con  lodos  losotros 
grandes.  Estabnn  ya  muy  declarados,  quo  no  so  halla- 
ría ningún  m-dio  de  concordia,  entre  suegro  y  yerno, 
porque  les  parecía  que  el  rey  Católico  se  Confiaba  do- 
jiiasiadaiiwiiie  en  la  posesión,  y  en  la  amistad  do 
r  rancia,  y  en  la  ausencia  v|descuido  del  rev  archiduque, 
Y  que  piresia  causa  pedia  grandes  partidos,  v  oran  ta- 
les que  don  Juan  Manuel  los  llamaba  gollerías.  Por  ol 
contrario  i>|  mismo  don  Juan  Manuel,  y  los  del  conse- 
jo del  rey  archiduque,  peusahau  que  lenian  muy  bien 
asentada*  g.j,  cusas,  y  que  la  posesión  del  roy  de  Ara- 
gón no  duraría  mas,  tío  cuanto  se  suspendióse  la  ausen- 
cia de  Flandes,  y  que  les  había  dañado  harto,  no  querer 
el  rey  de  Castilla  romper,  m  entrar  en  guerra  con  su  pa- 
dre, aunqueeii  Kspaiia  so  presumía,  que  por  no  enten- 
der alia  los  negocios,  •»  no  querer  curar  de  ellos,  se  de- 
jaba de  proveer  como  convenía.  Daba  don  Juan  Manuel 
que  era  do  quien  pendia  la  voluntad  del  rev  don  Felipe 
a  entender  A  los  quo  seguían  su  opinión  on  Castilla,  quo 
si  el  rey  do  Aragón  so  ponía  en  lo  quo  era  justo,  y  so 
proponían  por  au  parto  cosa*  allegadas  A  la  razón,  se 
podía  esperar,  quo  vendrían  en  buena  conclusión  ;  mas 
cuanto  ¿i  querer  y  procurar  que  los  reyes  sus  hijo*  que- 
dasen en  Flandes,  para  el  gobierno  de  aquo.ios  oslado*, 
como  el  rey  de  Aragón  lo  pretendía  con  grande  nego- 
ciación, no  se  darla  oído  A  olio,  ni  se  permitiría  que 
puaicao  en  platica,  porque  daba  ocfeiou  quo  so 
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y  en  indas  parles,  que  quería  i. 
mente  la  gobernación  de  los  reinos  de  Castilla.  t,»u» 
aquello  no  a«  podía  remediar,  sino  entrando  por  ol  ca- 
mino derecho  y  llsno.  dejando  lodos  l«»s  sendero*  r 


tañas,  y  no  embargante  que  habían  pasado  talea  cosas, 
que  eran  poco  menos,  quo  do  enemigo  A  enemigo :  no  so 
debía  tener  por  imposible  el  remedio,  aunque  on  la 
verdad  ora  muy  difícil,  estando  léjo*  y  no  se  fiando  ol 
rey  do  Aragón  del  almirante  de  Castilla  y  teniéndole  a  éf, 
por  doservidor.  Como  era  sagaz  v  de  grande  Ingenio 
mostraba  que  estaba  con  gran  deseo  do  procurar  la  con- 
cordia, como  se  debia  onlro  padre  ó  hijos,  y  publicaba, 
quo  lo  trabajarla  por  lo  que  debia  A  ser  cristiano  y  cas- 
tollano,  y  no  por  otra  deu  la  ninguna,  afirmando  que  no 
la  tenía,  y  quo  según  el  tiempo  en  que  estaba,  no  le  su- 
cedería mal  por  e«la  causa,  pero  si  los  apuntamiento* 
eran  por  dilatar,  ó  para  demandar  lo  que  no  so  dobla, 
serla  muy  excusado  ha 
de  Aragón  hiciese  gra 
res.  no  le  seria  do  nina, 
quo  podría  permanecer 
de  su  dueño.  Cada  día  se  ponían  las  cesasen  estado  de 
mayor  quiebra  y  crecían  al  rey  sospechas  de  lo  del  rei- 
no de  Ñápeles,  y  buscaba  formas  para  sacar  dal  al  tiran 
Capitán  y  no  craia  quo  fuese  constante  en  lo  que  se 
ofreciese  en  su  servicio,  porque  habiéndole  dado  orden 
que  prendiese  A  don  Antonio  de  Acuña,  que  estaba  en 
Roma,  como  embajador  del  rey  don  Felipe,  y  procuraba 
cosas  en  grande  ofensa  y  deservicio  suyo,  y  se  hacia 
por  su  parle  mucha  contradicción  a  la  concordia  que  se 
procuraba  entre  él  y  su  yerno,  y  siendo  avisado  el  Gran 
('.apilan  por  el  señor  de  Pomhiin.  pasando  desde  Saona  ó 
Portohe reules,  a  dondo  salló  i  tierra,  pudiéndose  allí 
prender,  como  el  rey  lo  mandaba,  no  solo  no  se  puso  en 
ejecución,  pero  Ion  Antonio  tuvo  noticia  «le  ello.  Excu- 
sábase el  Gran  Capitán,  que  habia  hecho  lo  posible,  por 
cumplir  lo  quo  el  rey  lo  mandaba  y  haberle  á  las  roanos  y 
quo  sin  duda  lo  prendiera,  sino  que  anu»s  que  ol  rey  se 
lo  mandase,  se  encargó  aquello  al  Próspero,  do  dondo 
fuó  avisado,  por  ser  gran  amigo  y  familiar  del  cardonal 
Colona  ,  y  después  residiendo  en  Roma,  so  puso  a  tanto 
recaudo,  que  si  no  se  hiciera  con  publica  fuerza,  no  ha- 
bia otro  remedio  pira  pren  lerle.  C tusábase  gran  mu- 
danza on  las  cosas  del  estado,  entendiendo  que  el  Prós- 
pero pretendía  que  ganando  lo*  florentino*  á  Pisa  con  sn 
ayúdalo  ayudarían  él  con  su  gente  de  armas,  y  que  con 
la  suya  y  de  sus  purienles  y  amigos  pensaba  juntar  mas 
de  mil  y  quinientos  nombres  de  arma*,  v  con  ta  genio 
del  papá  que  él  tenia  por  cierta,  podría  on  el  ruino  lodo 
lo  que  quisiese  con  la  parte  quo  on  él  tenia  y  muy  me- 
jor.  efectuándose  el  casamiento  que  so  había  tratado  del 
príncipe  do  Salerno.  con  un  i  hij  •  del  pana.  Cu  ando  esto 
no  se  pudiese  encaminar,  como  lo  tenia  trazado  on  su 
fantasía,  tuvo  sus  fine*  on  aquella  ocurrencia  de  tiem- 
pos, estando  las  cosas  en  lanlorompimiemo  entre  suegro 
y  yerno,  de  procurar  cuanto  bastase  por  medio  del  p  ipa 
y  p  u-  otros  torcedores,  que  se  encaminase  de  manera, 
que  el  duque  don  Fernando  hijo  del  rey  don  Fadriquu 
fuese  admitido  por  rey  on  el  reino.  También  oslaban  los 
coloneses  muy  atentos  para  enlendor  lo  quo  el  rey  Ca- 
tólico ejecutarla  «n  la  restitución  do  los  estados  do  los 
anjoinos  ,  y  on  la  diferencia  que  tenia  con  ej  rey 
don  Fellpo.  y  como  sucederían  la*  cosas  en  ('.Asti- 
lla, para  usar  de  su*  pláticas  á  inteligencias  en 
Alemania  ó  en  Francia,  o  con  el  papa,  adonde  mejor 
pudiesen  hacer  su  propio  hecho  sin  «tro  respeto ;  y 
estarían  muy  declarado*  en  hacer  lodo  el  daño  que 
pudiesen  al  Gran  Capitán  Allende  desloa  que  com- 
prendían una  gran  parte  del  reino,  el  quo  con  mas  arti- 
ficio y  con  diversa*  mañas  y  cautelas  lo  perseguía,  era 
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so  tomó  á  hombre  de  su  calidad,  y  procuraban  él  y  los 
otros  que  fuese  proveído  eo  su  lugar  por  vlsorey  don 
Diego  de  Mendoza,  entendiendo  que  con  otro  cualquie- 
ra, po  Iri  iu  mejor  disponer  de  la*  cosa*  del  roino  a  su 
modo.  El  mismo  Espínelo  con  poco  respeto  de  loque  con-" 
venia  al  servicio  del  rey,  se  dejaba  voncor  de  su  pasión 
y  codicia  en  toda*  la*  cosa*  ;  y  no  contento  de  tratar 
mal  A  lo*  que  con  el  Gran  Capitán  habían  servido  y  ayu- 
dado á  ganar  aquel  reino,  posponiendo  su*  vidas  y  ha- 
ciendas, escribía  dól  y  dallos  al  rey  muchas  maldades 
on  contrario  do  la  ventad,  a'.ribuvendo  á  su  culpa  lodo 
el  mal  quo  so  hacia  en  el  reino.  Juntamente  con  e*lo  an- 
daba alhorotmdo  los  aojos  y  la  ciudad,  diciendo  j  que  el 


rey  tenia  al  Gran  Capitán  en  muy  mala  opinión,  y  quo 
deseaba  sacarles  del  cargo,  y  que  reoibiria  gran  servicio 
quo  la  ciudad  y  todo  ei  reino  le  suplicasen  que  le  man- 
dado salir,  porque  paréeles»»  que  se  hacl»  con  justa  cau- 
sa. Sabiendo  esto  ol  Gr.n  Capitán,  un  día  le  mandó  lla- 
mar en  presencia  do  Martin  Torrollas  tesorero  del  rey.  y 
k>  dijo  quo  fe  tnaudaxu  caaU&ir  do  auorlo  quo  luoao 
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•■juilipío  i  lo*  oíros,  i  pío  eran  tan  atrevido*  y  apasiona- 
do* romo  él.  F.nlonces  publico  Juan  It.iuii-t.i  que  el  Gran 
Capitán  le  había  amenazado  v  le  quería  mandar  malar,  y 
que  p  >r  no  estar  en  aquel  peligro,  entendía  dejar  el  car- 
go é  irse  a  Calabria  á  residir  en  su*  villas  ó  venirse  á 
Ka. i.  Ai,  poro entendió  ni  Gran  Capitán,  que  el  adelantar- 
se an'iói  tanto  y  declararse  contra  él,  nacía  del  favor 
que  el  rey  le  daba  para  ello,  buscando  todas  las  ocasio- 
nes para  quo  con  mas  justa  causa  y  titulo  le  pudiese  sa- 
car del  reino. 

i'.k*  XX. —  De  la  altTaei'm       wtAen'l  reini  la  re*titH- 
cio»  <¡«e  te  publicó  te  habunle  hacer  de  fot  rttolos  de  lo$ 

tnrmn  Aojoiwt. 

Cuando  se  publicó  en  el  reino  do  Ná  polos  la  paz  qua 
se  concertó  eulre  el  ley  Católico  y  el  rey  de  Francia, 
luego  so  declaró  que  el  piiucipal  medio  deba  era,  que  se 
mandasen  restituir  por  el  rey  los  estados  á  todos  los  ba- 
rones du  la  parle  Aiijolna,  quo  siguieron  en  la  guerra 
pasada  al  rey  de  Francia,  y  que  hablan  de  volver  a  ellos 
de  la  misma  manera  que  los  tenían  cuando  se  rompió  la 
guerra.  Kn loncos  trataron  los  barones  del  bando  contra- 
rio de  hacer  diversas  juntan  y  ligas  entre  sí,  para  valer- 
se y  ayudarle  á  defender  en  los  estados  que  poseían,  y 
lo*  pon.  ip.iii's  que  dieron  autoridad  y  favor  á  eslo  eran 
Próspero  y  Fabricio  Colona:  y  llegó  ta  co.-«a  á  tanta  de- 
mostración, que  hicieron  cuenta  do  valerse  de  la  genio 
de  armas  que  tenían,  que  eran  cerca  do  trescientas  lan- 
ía» de  colonese*  y  doscientas  de  don  Antonio  de  Car- 
dona marques  de  la  Padula  y  de  don  Juan  de  Cardona 
su  hermano,  y  de  otras  ciento  y  setenta  del  duque  do 
Termes  y  de  don  Juan  do  Guevara.  Esta  prolousiou  se 
fué  onceo  liendo  de  m  mera,  que  entre  Alijóme*  y  ara- 
.tunosos  .«e  fueron  formando  dos  bando*,  y  las  cosa*  lle- 
garan á  ar.ni  rompimiento  entre  ellos,  si  el  Gran  Capitán 
no  lo  remediara  a  los  principio*,  y  procuió  de  poisua- 
dirloa  que  se  esperase  la  declaración  de  la  paz,  y  dio 
aviso  al  rey  de  la  alteración  que  se  movía  p  "  aquella 
causa  entro  lo*  liáronos.  Pero  el  Próspero  n<>  se  conten- 
ió quo  él  seinlerpusio.se  en  atajar  aquella  plática,  por- 
que no  dió  lugar  que  prevaleciese  el  bande  y  parcialidad 
que  el  quería  formar,  y  sahoao  del  reino  con  color  que 
venia  a  ponerse  cerca  do  liorna  para  poder  mejor  tratar 
desde  allí  do  concertar  á  písanos  y  florentino*  con  la  or- 
den qua  tenia  del  rey,  no  embargante  que  lo*  iloreiiti- 
nea  no  querían  comprometer  sino  en  caso  que  tuviesen 
primoro  promesa  del  roy  que  se  les  daría  Pisa  libromer.- 
lo.  Parecía  cosa  iucraiblo  y  fuera  de  toda  razón  que 
siendo  el  rer  de  tanta  prudencia  consintiese  que  »o  res- 
tituyesen en  sus  rasa*  y  estado*  aquello*  que  fueron 
ochado*  dolió*  con  tanta  fatiga  y  con  Unto  derrama  - 
onento  de  sangre  de  su*  vasallo*  y  servidores  :  y  consi- 
deraban la  mala  inclina.  Ion  y  naturaleza  do  aquellos  quo 
siendo  tratados  de  lodos  los  roye*  pasados  con  gran  be- 
nignidad y  clemencia,  nó  una  vez,  mas  muchas  los  jun- 
taron en  deudo  con  la  casa  real,  y  les  dieron  las  princi- 
pales dignidades  y  oficios  :  y  con  todo  eslo  sus  obra*  y 
maligno*  efecto*  fueron  tales,  que  en  todo  tiempo  se  tra- 
taron como  propio*  enemigo*  de  sus  reyes,  no  acatando 
-o  honor  y  lldelidad  como  debían.  Los  que  se  acordaban 
de  la  empresa  que  ol  rey  don  Fernando  el  primero  si- 
guió c  mira  Toscana,  entendían  que  cuando  alcauzó  aque- 
lla se  talada  victoria  con  que  se  hizo  ca»i  señ  or  de  Sena, 
lo*  barones  recibieron  tanto  descoolonlamioulo  del- au- 
mento y  grandeza  de  su  estado  que  tuvieron  su*  inteli- 
gencia» ron  la  señoría  de  Florencia,  para  que  la  armada 
dei  turco  viniese  al  ruino  para  estorbar  sus  Anea  ¡  y  des- 
pués saliendo  el  duque  de  Calabria  su  hijo  a  la  defensa 
del  estado  del  duque  de  Ferrara  ante*  que  volviese,  «o 
conjuraron  eulre  m' como  en  loa  anales  se  ha  referido: 
y  apenas  fué  vuello.  cuando  per*uadieron  al  papa  lite- 
•*«ii -io  A  la  empresa  del  reino,  v  fa'l  >  muy  poco  que  no 
ocharon  del  al  rev  don  Fernando.  D  'spun*  un  aquella  tan 
furiosa  entrada  del  rev  Carlos  en  Italia  a  la  empresa  de 
aquel  romo  estaba  muy  reciente  la  memoria  do  la  p  ica 
le  con  que  se  trataron  lo*  m,t>  pruicipale*  barones  :  y  di- 
simulándose lodo  esto,  usando  el  rey  don  Faibiquu  de 
uíran  clemencia  con  ellos,  se  restituyeron  ul  príncipe  de 
S  tierno  y  a  Un  lo*  |o*  de  aquella  casa  de  Sansevorino 
->us  estados  :  y  allende  desto  no  le*  hizo  merced  de  lo 
lie  la  corona  real,  y  trató  de  dar  por  muier  al  principo 
SU  propia  hija  para  que  la  tuviese  ó  en  su  oslado  ó  fue- 
ra del  reino,  y  por  ninguna  gratificación  pudo  ganarlo* 

•  su  servicio  ni  por  ningún  género  de  benelioio.  Pue*  de 
la  liberalidad  y  clemencia  con  que  el  roy  Católico  lo* 
tiabia  tratado,  era  buen  testimonio  que  en  un  di*  mando 
tfue  se  entregase  lodo  el  estado  al  principa  de  Uisiñano, 
v  de  la  misma  manera  el  de  Alonso  de  Sansevuriuo,  y 
allende  desto  lo  mandó  dar  conduela  de  cien  hombre* 
de  armas  v  el  ro.-otxwiuilonlo  y  servicio  une  por  esta* 
merced**  io  hicieron  fue  rebeli  ai  notoria.  Kn  ¡o  quo  lo- 
i'  iba  al  principe  d«  Melii  era  asi.  quo  habiendo  dado  el 
iey  I  ir,  lodo  ii  estado  á  Juan  Jacob.»  tle  Trívulcio,  fue 

•  onservado  en  ol  con  la  ayuda  v  favor  d»d  roy  C.ttólhjo, 
a  despocho  do  Francia,  y  «uoioiuuu  de  tauta  merced 


usó  de  sumo  desconocimiento  é  Ingratitud,  De  manera 
que  habiéndose  entendido  tan  bien  011  taulo  discurso  de 
tiempo  la  calidad  y  condición  de  aquello*  barones,  y  eo* 
nuciéndose  su  dañada  voluutad,  no  s-j  podía  alcanzar  6*1 
qué  razón  pu  lie*e  ninguno  persuadir  al  rey  que  volviese 
a  bacer  confianza  dello*  :  mayormente  estando  tan  ciaio 
de  entender,  que  lio  hablan  de  pensar  que  les  iiMiiiUb* 
Volver  sus  oslados  por  pura  liberalidad,  tina  siendo  for- 
zado por  la  capitulación  de  la  concordia  que  había  asen- 
tado con  el  rey  de  Francia,  y  que  por  e»la  causa  los  ie*- 
lituia  en  aquello  quo  ora  su  patrimonio.  Parecía  cosa  cier  - 
la  que  por  esto  beneficio  que  recibían  del  rey  do  Fraocu 
con  la  allcíou  que  siempre  tuvieron  a  su  parcialidad,  de- 
searían antes  morir  en  aquella  secta,  que  vivir  en  mi* 
estados  en  sujeción  de  la  corona  de  Aragón.  Consideran- 
do lodo  eslo,  y  que  estando  en  los  términos  en  que  el  rey 
tenia  aquel  reino,  todas  las  fortalezas  y  lugares  impór- 
tame* dol.  se  pulía  decir  que  estaban  en  poder  da  lus 
servidores)'  vasallos  del  rey,  así  era  muy  sabido,  quo 
tornando  los  barones  anjoinos  á  sus  estado*,  se  reducís 
al  poder  y  sujeción  da  lo»  do  S*nsevermu.  desde  U  ciu- 
dad de  Ñapóles  basta  al  cabo  do  Kijoles.  Üel  principo  >le 
.Meltl  se  podía  entender  de  la  misma  manera,  que  ara  na* 
ñor  de  Pulla,  y  el  de  Salomo  tenia  su  estado  tan  vecino 
a  Xápolo*.  que  era  cutno  un  baluarte  de  aquella  ciudad, 
y  el  duque  de  Trageto  Unala  otra  parle  siendo  un  co- 
marcano do  las  tierras  Uu  la  Iglesia  casi  lo  ocupaba  Indo. 
De  la  misma  manera  el  marqués  do  Uiloiito  en  la  parte 
de  Abruzo  podía  disponer  a  su  voluntad  por  cun  linar 
aquella  provincia  con  las  tierras  de  la  Iglesia  :  y  asi  bis 
«tiros  barones  de  la  parcialidad  anjoiua.  (siendo  restitui- 
do* en  su*  estado*  cobrabau  gran  soberbia,  v  el  re?  o* 
Francia  y  sos  sucesores  podían  tener  cierta  esperanza 
que  sin  armas  y  con  muy  lijera  negociación,  barias, 
rebelaren  uu  dia  lodoei  leino,  y  aquello*  serian  parif 
para  entregarlo  a  quien  por  bien  tuviesen.  Parecía  a* 
esto  que  toda  la  gloria  y  reputación  que  se  había  gan«l« 
en  la  conquista  de  aquel  reino  se  perdía  cuando  se  en- 
tendiese por  el  mundo  que  el  rey  hacia  grandes  é  su*iV- 
servidoros  y  enemigo*  y  a  su*  fieles,  y  parecía  les  oVs- 
horedaba  y  Unspojaba  de  lo  quo  habían  merecido  y  sa- 
nado en  su  servicio  ;  y  que  era  mucha  pusilanimidad  su- 
ya que  so  pudiese  consolar  de  ser  privado  sin  esireiM 
necesidad  de  loque  se  había  cotiquíslado  con  tan 
trago  y  cosía  do  su  patrimonio:  mayormente  que  en 
de  considerar  quo  diversas  vece*  la  desesperad- n  «* 
causa  de  muchas  cosas  quo  el  que  la  tieno  quorria  e»ru- 
sarla*  :  y  aquel  reino  oslaba  rodeado  de  muy  grande*  > 
poderoso*  comarcanos,  como  oran  el  turco,  la  señoría  o» 
Venocla  y  el  papa,  y  cada  uno  delln*  le  lenia  doianleae 
sus  ojos,  como  una  joya  muy  principal :  y  cuando  »qu*- 
/lose  perdiese  por  alguna  gran  adversidad  y  desmana, 
corría  el  mismo  peligro  la  isla  de  Sicilia,  y  con  grao  di- 
ficultad se  podría  conservar.  Muchos  echaban  juicio  que 
esta  paz  y  la  restitución  do  los  barones  se  había  pío  u- 
radi>  con  gran  artíllelo  y  astucia  do  los  fraucesc*  !  I**-" 
que  lo  que  no  so  pudo  acabar  cou  las  urinas  se  a<eguras* 
por  aquel  medio  para  la  primera  ocasión,  señaladainenl* 
lodo  la  restitución  del  piincipu  de  Salerno,  a  qu»"«  ul 
P  ip.i  procuraba  do  casar  con  su  hija  por  tenerle  de  su 
mano  en  aquel  remo,  como  la  sierpe  en  el  seno  p»r* 
cuando  viese  licmpo  do  lanzar  el  veneno  y  descurxir  U 
dañada  intención  que  lenia.  aunque  en  esta  sazón  el  pa- 
pa estaba  muy  desdeñado  del  rey  de  Francia  por  I* 
ue  hizo  con  el  rey  Calólic»$iu  él,  babiciidolo  pronn-liJo 
e  no  asomar  cosa  ninguna  que  locase  al  reino  sin  so  vo- 
luntad ;  y  juntábanse  a  esto  «.tras  sospecha*  de  mayor** 
sombras  ó  inconvenientes  que  le  poriian  delante  sin  la» 
que  él  se  toniu  que  habían  de  resultar  de  esta  paz.  Por 
eslo  recelo  pro.  un)  ol  papa  confederarse  con  veneciano» 
y  lloioulines.  y  con  el  emperador  y  rey  archiduque.  » 
quiso  s  i  ••  i  del  Gran  CspiUm  lo  que  pensaba  liai-er  es 
aquoi  imsii.  Kstaban  en  «Xa  sazón  l  is  cosas  del  reino» 
lanío  peligro,  por  la  nueva  concordia  de  la  i  •  -ulucaoa 
do  lo»  oslados  do  los  anjoiuos,  que  el  Próspero  Iraló  f* 
el  papa  que  procurase  con  el  rey  de  Fiancia  que  le  re- 
nunciase el  derecho  que  tenia  al  reino;  y  ofrecí*  quo 
se  lo  daría  en  las  manos  con  ayuda  do  su*  pariente- y 
amigos,  y  el  rev  <lo  Francia  fué  rnquoiidu  por  parle  del 
papa  en  e*le  articulo,  y  por  no  querer  aceptarlo  el  rey  «le 
Francia,  se  dejó  de  seguir  aquella  empresa  lau  nueva  1 
extraña  quo  mov  ió  el  Próspero. 

Caí*  XM  — ')***  't  re  /  archiduque  d'termi'tñ  reñir  «sin  mar - 
mtut*  .i  Ciuidl'i  fin  onctrtarMe  con  el  rey  Cafó/ ico. 

Dábase  en  osle  tiempo  gran  prisa  el  rey  archiduque  a 
su  partida  para  Castilla,  y  es-aban  >a  en  Gclanda  sesenta 
naos  juntas,  y  armáronse,  de  todas  lus  cosas  necesaria* 
con  gran  diligencia  y  estuvieron  ú  punió  para  poderse 
hacer  «i  la  vela  en  Un  del  mea  do  octubre.  Sallaron  el  rey 
y  la  rema  de  Brusela*  a  ncli  i  del  mes  de  noviembre  para 
ir  á  Qolailtla,  donde  b  ibia  do  sor  la  embarcación.  Poroae- 
Kiin  las  dnuio>i  raciones  que  se  hacían  de  la  partid*  »  el  <ll 
lal.trla,  pareció  >er  cou  Un  <l><  declarar  a  bis  que  le»"4" 
iuau  dedal  lavut  en  su  voutda  y  cuitada  cu  Usülla,  U"0 
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y*  amaban  en  tinten  v  á  punió  de  partir,  para  entender 

mejor  flequé  voluntad  estaban  los  suyos  y  los  contrarios 
y  pura  quo  so  HnntiM*)ii  los  pueblus  y  se  apercil 
para  recibirlos.  Fué  enviado  delante  á  Castilla  por 
dado  del  rey  don  Felipe,  don  Beltran  de  Robles  y  S 
lian  de  Olabe  á  la  provincia  do  Guipúzcoa  y  el  secretario 
Gamboa  a  Vizcaya  y  oíros  A  diversas  partes,  y  traían  sus 
memoriales  e  instrucciones  para  los  grandes  y  caballeros 
con  quien  babian  de  comunicar  an  gran  secreto  loque  les 
mandaba  el  rey  archiduque,  como  con  Dales  y  servi- 
dores. Con  todas  eslas  apariencias  los  mismos  de  allá  lo- 
man por  muy  dificultosa  su  venida,  no  so  concertando 
primero  con  el  rey  su  suegro,  aunque  don  Juau  Manuel 
decía  públicamente,  que  en  la  venida  del  rey  nadie  pu- 
siese duda,  y  aüi  mana  que  él  vendría,  y  sin  detenimien- 
to ninguno  y  si  el  rey  don  Pernando  se  quisiese  haber 
biun  con  sus  hijos,  dorjarle*  lo  suyo  desembarazado,  y 
libre,  todas  las  cosas  se  encaminarían  bien,  y  si  no.  per- 
derla todo  lo  que  lente  en  Castilla,  y  aun  por  ventura 
ron  ello  a  Aragón,  y  que  entonces  conocería  si  sabía  él 
deservir.  Esta  confianza  nacia  de  la  determinación  de 
Jos  grandes  de  Castilla,  que  deseaban  ver  fuera  de  la 
gobernación  do  aquellos  reinos  al  rey,  y  de  todos  era  co- 
mo el  caudillo  y  principal  en  los  consejos  el  marques 
de  V'illena,  y  entrando  en  esta  sazón  en  Toledo,  luego 
ae  publico  por  toda  la  ciudad  que  llevaba  poderes  del 
rey  don  Felipe  para  apoderarse  della  y  del  alcázar,  y 
puertas  y  torrea,  v  para  mudar  los  oficio*.  De  esta  en- 
trada del  marqués,  so  comenzó  luego  a  alterar  el  pueblo 
y  don  Pedro  de  Castilla,  que  era  corregidor,  y  los  del  li- 
naje y  bando  de  Silva,  que  son  allí  mucha  parte,  y  eran 
grandemente  aOcionados  al  servicio  del  rey  Católico,  se 
pusieron  en  orden,  para  poder  resistir  a  cualquiera  no- 
vedad que  se  ofreciese,  y  luego  el  marqués  acordó  de 
partirse.  Hubo  otra  seúal  que  descubrió  ol  animo  del 
rey  don  Felipe,  en  no  querer  condescender  a  los  medios 
do  concordia  que  se  propusieron  y  platicaron  por  it»s 
embajadores  del  rey  Católico,  y  fué  enviar  al  principe 

Pliiliberto  Nalurell  dleso 


embajadores  del  rey  Católico, 
de  Simay  á  Homa.  paraquecoi 

la  obediencia  al  papa  en  su  nombre,  como  rey  de  Casti- 
lla, y  los  embajadores  quo  el  rey  tenia  en  Flandes  en- 
tendiendo la  prisa  que  el  rey  don  Felipe  daba  A  su  veni- 
da, lo  tornaron  a  requerir  que  trjtase  primero,  cómo 
dt  bis  venir.  Entonces  el  conde  de  Cifuenles  dijo  al  rey 
do  Francia,  que  no  le  locaba  a  él  ménos  aquella  venida, 
ni  te  serla  monos  perjudicial,  que  al  rey  su  señor,  y  el 
rey  de  Francia  envió  un  gentilhombre  de  au  casa  a 
Ftandns.  Kste  dijo  al  rey  archiduque,  que  tenia  el  rey  de 
Francia  entendido  que  se  ponía  en  orden  para  pasar  k 
Castilla,  y  le  parecía  cosa  muy  nueva,  y  quo  bien  sabia, 
que  corno  amigo  del  rey  de  España  y  suyo,  te  habla  en- 
vistió a  Juan  de  Chamanes  su  maestre  duostal,  para  que 
entendiese  te  amistad  que  había  asentado  con  el  rey  Ca- 
tólico, v  el  deudo  que  quería  lomar  con  él.  y  pues  en 
lo  que  locaba  A  la  gobernad  m  de  lo»  reinos  de  Castilla, 
era  contento  el  rey  Católico,  quo  si  pretendía  recibir 
agravio.  se  determinase  por  justicia;  le  parecía  muy  no- 
i'osailo,  que  aquella  diferencia  se  declarase  primero,  y 
ano  el  como  amigo  de  los  dos,  seria  el  medianero.  (>uo 
ae  maravillaba  mucho  quo  después  desto.  sabiendo  el 
rey  archiduque  que  se  habla  Ilrmado  el  matrimonio  de 
au  sobrina,  se  determinaso  de  abreviar  su  partida,  sin 
que  se  determinase  aquella  diferencia,  y  sospechaba 
que  era  quererse  desavenir  do  los  dos.  Por  esta  causa, 
por  su  bien  y  de  toda  la  cristiandad,  le  rogaba  quo  no 
quisiese  poner  en  ejecución  su  partida,  aunque  lo  hu- 
liieso  deliberado,  porque  si  pensaba  tener  razón,  Antes 
Je  alcanzarla  por  medio  do  justicia,  que  por  el  oiro  ca- 
mino quo  lomaba.  Pero  ol  rey  archiduque  respondió  con 
palahras  generales  y  de  gran  sumisión,  como  las  pudie- 
ra decir  del  emperador  su  padre,  y  lo  quo  resulte  de 
aquella  embajada  fué.  apresurar  mas  su  camino,  y  acre- 
contar  el  número  de  loa  alemanes  que  traía  su  armada,  y 
mando  sacar  los  que  estaban  en  guatitlcion  en  las  tier- 
ras de  Gueldres.  y  que  se  juntasen  con  otras  compañías 
que  el  conde  de  Fustnmherga  traía  á  üolanda,  y  procu- 
ro de  traer  consigo  al  duque  de  Gueldres.  y  él  se  excu- 
só haciéndose  nnferni  >  Hízosn  gran  diligencia  por  parte 
rtol  conde  de  Cifuenles.  en  que  so  embargasen  las  naos, 
que  estaban  en  tinador  y  Bretaña.  que  babian  de  juntar- 
se con  la  armada  en  Gelamla,  y  que  hiciesen  algnn  ade- 
man tic  juntar  la  armada  francesa,  y  que  los  capitanes, 
y  «ente  de  guerra  del  rey  de  Kraucia  acudiesen  a  las 
fronteras  de  Itorgnña.  y  se  enviase  alguno  secretamente 
ai  duque  de  Gueldres.  ó  al  duque  de  Lorena  su  cuñado, 
y  los  de  las  villas  de  Gante.  Brujas  y  Bruselas,  y  Anvers, 
supiesen  que  el  rey  de  Francia  mandaba  poner  en  órden 
au  gente.  Todo  eaio  su  procuro  por  unten  del  rey  Quili- 
co, porque  no  se  diese  causa  de  resistir  á  la  entrada  de 
au  yerno  en  Castilla,  y  por  excusar  el  escándalo  que  se- 
ria a  los  pueblos,  ver  que  ho  fueso  admitida  su  ruina  y 
señora  natural,  ur.  siendo  tan  notonaa  las  causas  quo 
habla  jura  olto.  y  también  que  estos  reinos  no  se  pusie- 
sen en  armas.  Puso  en  esto  con  gran 'previdencia   - 

t  ha  fuerza,  recentado  los  males  y  daftoi  quo  por  esta 


causa  se  esperaban  en  Inda  España,  y  parecía  que  se- 
rian menores  los  inconvenientes  do  los  embarazos,  é  Im- 
pedimentos que  se  pondrían  &  su  yerno,  por  lo  de  Flan  - 
des,  que  dentro  ni  Casilla;  porque  los  males  que 
vienen  de  léjoa.  no  se  sienten  como  aquellos,  que 
Dw*  presentes.  Por  esto  la  mayor  parte  de  loa  del  t 
jo  del  rey  eran  de  parecer,  que  si  entendía  resistir  á  la 
entrada  del  rey  su  yerno,  como  parecía  forzoso,  no  vi- 
niendo en  ningún  medio  de  concordia,  era  mas  expe- 
diente, quo  lo  que  se  había  do  hacer  por  Kf  paña  se  an>- 
prendiese  por  las  fronteras  de  Ftandes,  pues  aunque  loa 
puoblos  sintiesen  la  graveza  de  la  guerra,  no  padeciendo 
los  danos  que  de  ella  se  podían  aeguir  se  toleraría  mas 
fácilmente,  y  holgarían  de  estar  de  p»r  medio.  También 
el  rey  de  suyo  estaba  muy  léjoa  de  seguir  el  camino  de 
las  armas,  y  pensaba  preferir  cualquiera  medio,  aunque 
no  fuese  tan  honroso,  como  ae  dente  A  loa  beneficios  que 
recibieron  de  su  mano  aquellos  reinos,  y  no  queriendo 
aceptarlo,  acordó,  que  pues  la  reina  au  hija  en  lo  que  to- 
caba a  la  concordia  no  se  habla  como  enferma,  sino  co- 
mo mujer  de  grande  entendimiento  ,  enviar  su  armada  A 
Inglaterra,  con  color  de  ponerla  en  su  libertad,  y  que 
viniese  a  Castilla  con  el  principo  don  Carlos  su  nieto,  lía 
esta  manera  pensaba  ganar  las  voluntad d*  de  los  pueblos 
de  Castilla,  y  quo  se  apaciguaría  loria  la  alteración  y  es- 
carníalo que  «e  esperaba  en  ellos,  y  le  habría  en  tea  es- 
lado*  tle  Fiando*,  porque  luego  que  esto  se  pusiese  en 
ejecución,  todo  lo  mas  impórtenle  do  aquellos  estados  se 
declararla  con  el  favor  del  rey  de  Francia,  para  procurar 
que  el  rey  archiduque  envlaso  A  España  al  principo  su 
hijo,  pues  sin  esta  inteligencia  trataban  quo  el  rey  ar- 
chiduque queríase  al  IA.  y  sino  lo  habían  movido,  era  por 
entender  el  estado  en  que  las  cosas  so  hallaban,  y  los  de 
Brabante  lo  ofrecían  doblado  servicio,  porque  enviase  al 
principo,  y  él  quedase  en  el  gobierno  de  aquellos  este- 
dos.  Tuvo  ol  rey  archiduque  por  osla  causa  tunlo  recelo 
que  no  hubiese  alguna  mudanza  en  ollt*.  que  mandó  lle- 
var a  la  reina  de  Bruselas  a  Gelanda.  por  caminos  des- 
poblados, porque  no  entrasen  en  Gante,  ni  en  Brujas,  te- 
miendo nula  detuviesen,  y  se  pusiesen  an  hacer  algún 
desconcierto  al  tiempo  de  su  partida,  conociendo  la  de- 
masiada soltura  y  licencia  de  la  gente  popular.  Pero 
aunque  so  movió,  como  dicho  es ,  por  parte  del  rey  de 
Francia  la  platica  do  te  concordia,  por  orden  del  rey  Ca- 
tolice, é  hizo  mucha  instancia  que  el  rey  archiduque 
sobreseyese  de  venir  A  Castilla,  y  se  movieron  por  parto 
de  Filiberlo  Nalurell.  que  era  embajador  del  rey  archi- 
duque, algunos  medios;  antes  quo  partiese  A  Roma,  a  dar 
te  obediencia  al  papa  por  loa  reinos  do  Casilda,  el  rey 
archiduque  continué  su  camino  para  Gelanda,  y  daba 
gran  prisa  á  su  oinbarcaciou,  y  publico  que  estaba  muy 
seguro  de  la  voluntad  del  rey  de  Francia.  Vista  su  de- 
terminación, el  rey  so  fué  mas  declarando,  que  se  defen- 
derla en  su  posesión,  y  le  resistirla  la  entrada,  y  loa 
principales  que  seguían  su  servicio,  que  so  reducían  a 
muy  pocos,  le  declan  quo  asi  se  requería  su  honra  y 
conciencia,  pues  resultaba  en  benoücio  de  aquellos  rei- 
nos, que  quedaban  a  su  cargo,  para  que  fuesen  goberna- 
dos por  él,  y  conservados  en  la  paz  y  justicia  en  que  loa 
mantuvo  tanto  tiempo,  pues  no  era  tan  estranjero  de 
ellos  corno  su  yerno,  quo  no  touia  es|ieriencte  para  go- 
bernarlos. Los  mismos,  que  oran  don  Fadrique  de  Tole- 
do duque  de  Alva,  don  Bernardo  do  Bojas  marqués  de 
Denla,  don  Gutierre  López  de  Padilla  comendador  ma- 
yor de  Calalrava,  Antonio  de  Ponseca.  y  Hernando  da 
Vega,  que  eran  los  mas  aceptos  y  allegados  al  rey.  y  do 
au  consejo  de  oslado  fe  aconsejaban,  quo  debia  Insistir 
con  todo  su  poder,  en  que  no  quedase  fuera  del  gobier- 
no, si  deseaba  que  aquellos  reinos  no  diesen  en  poder  de 
extranjeros,  para  queso  perdiesen,  pues  no  seria  tan 
fuera  de  razón,  que  él  presidiese  en  el  gobierno,  pora 
quo  los  recibiese  su  nieto  por  su  sucesión,  y  no  por  te 
do  *h  padre,  porquo  por  aquella  vía  los  bailaría  según 
convenia  que  estuviesen.  Con  este  consejo  y  acuerdo, 
considerando  el  rey.  que  si  su  yerno  entraba  on  Castilla, 
como  pensaba,  sin  dar  órden  en  la  parto  que  ol  tente  en 
aquellos  reinos,  asi  por  la  conquista  del  ruino  de  Grana- 
da, y  de  las  Islas  y  tierra  firme  del  Océano  occidental, 
como  por  razón  tle  los  maestrazgos,  y  queriéndolo  ex- 
cluir del  gobierno,  ennlra  lo  que  estaba  ordenado  en 
gran  desotnrr  y  afrenta  suya,  y  que  en  dejarlos  al  bene- 
ficio del  nuevo  gobierno,  no  correspondía  a  la  afición 
y  amor  que  les  lema,  porque  los  estimaba  como  su  mis- 
ma corona,  por  lo  que  hatea  costado  el  conservarlos  en 
tanta  paz  y  justicia,  se  determinó  de  poner  su  persona 
y  estailo.  y  aventurarlo  Italo  por  resistir  al  rey  archidu- 
que, y  no  dar  lugar  á  su  entrarla,  hasta  que  se  lomase  al  - 
gnu  asiento  en  te  parle  que  el  pretendía  en  aqittdloe 
reinos,  rnrpn  *.,v  ,  v  so  diese  forma,  como  en  lo  del  go- 
bierno se  excusaseu  los  escándalos  é  inconveniente* 
que  so  esperaban. 
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Cap.  XXII.— O"»  rey  rrf>r'V''  por*'*  lugarteniente  general 
tu  ti  r-tnn  </•  Sdp>  In  al  arvtbupn  ,U  Zaragoza  tu  hijo  y 
mandó  reñir  á  Ktpafia  al  Gran  ('apilan. 

Balando  las  canas  en  lauta  turbación  y  rompimiento, 
considerando  el  rey  qun  si  la  guerra  se  comenzaba  entre 
él  y  su  yerno  estaba  á  peligro,  no  solamente  lo  que  pre- 
tendía en  lo*  reinos  de  Castilla,  pero  el  remo  que  nue- 
vamente ae  había  conquistado,  y  teniendo  por  enemigos 
al  emperador  y  al  p<ipa,  aquello  estaba  ¿  gran  ventura 
de  perderán  primero,  determinó  de  proveer  ante  todas 
Cosas  A  don  Alonso  de  Aragón  su  lujo.  arzobispo  de  Zara- 
goza, por  su  lugarteniente  general  por  sacar  de  él  al 
tiran  Capitán.  Luego  que  se  hizo  esta  provisión,  aunquo 
la  tuvo  muy  secreta,  so  publicó  por  este  tiempo  y  esta- 
que el  rey  pensaba  que  aquello  con- 
i,  pues  no  podía  ser  mas  cercano  ó  su 
ugre  y  era  necesario  que  de  tal  manera  so  proveyóse 
ue  persona  para  aquel  cargo,  que  se  diese  toda  satisfac- 
ción al  que  le  Umla.  pues  tan  bien  le  habia  servido.  Aun- 
que esto  so  publico  por  toda  Italia,  el  rey  fué  entrete- 
niendo al  tiran  Capitán  con  buenas  palabras,  porque  to- 
mín no  resultase  alguna  gran  novedad  en  el  reino,  por 
Aquella  causa,  publicándose  que  el  arzobispo  iba  á  Ñapó- 
les y  que  el  rey  estaba  ya  en  rompimiento  con  su  yerno. 
Lo*  ánimos  de  las  gentes  estaban  muy  alterados  y  loa 
que  buscaban  ocasión  para  deservir  al  rey  y  la  deseaban, 
publicaban  que  por  hacer  lealtad,  no  podían  dejor  de  se- 
guir a  »u  rey.  No  era  menorel  recelo  do  la  do  Italia,  que 
de  loque  ae  amenazaba  por  estas  partea,  porque  vene- 
cianos estaban  muy  alerta  con  esperanza  de  las  noveda- 
des que  habian  de  resultar  de  la  paz  que  se  concertó 
enlreol  rey  y  el  rey  de  Francia,  y  deseaban  alguna  buo- 
lia  ocasión  que  les  abriese  puerta  para  poder  excusarse 
con  el  rey  Católico  y  atender  á  su  negocio;  y  aunque 
Lorenzo  Suarez  de  Ftgueroa  los  aseguraba  que  para  con 
aquella  señoría  no  se  habla  hecho  cusa  nueva,  lodavia  se 
conocía  de  su  costumbre  que  se  tuvieran  por  muy  mas 
seguros  con  la  discordia,  porque  esta  os  la  que  se  desea 
siempre  por  ellos  entre  príncipes  tan  poderosos  y  mas 
siendo  vecinos.  Era  el  rey  eo  cele  tiempo  muy  molestado 
por  diversas  parles  perla  deliberación  del  duque  de  Va- 
lonllnois  y  entendiendo  que  no  ae  podia  excusar  de  po- 
ner su  persona  en  lllvertad.  aunque  tenía  culpas  para 
cualquier  pena,  como  no  era  de  la  condición  del  rey 
mainiarla  ejecutar  por  gratificar  a  la  señoría  de  Veno- 
cia  determino,  que  en  caso  que  el  duque  se  librase  de  la 
prisión  en  que  estaba,  diese  primero  seguridad  de  si  que 
«o  les  seria  contrario,  aunque  ya  su  contrariedad  los  pu- 
diese en  poco  empecer.  Tuvieron  esto  los  venecianos  en 
mucho,  y  procuraron  que  el  duquo  do  Forrara,  que  era 
cunado  del  de  Valentinols,  los  asegurase  de  él,  y  con  oslo 
que  costaba  Uin  poco  y  lo?  venecianos  estimaban  mucho 
mo*tró  el  rey  querer  conservar  la  amistad  de  aquella  se- 
ñoría, entendiendo  quo  era  muy  necesaria  y  le  convpnin 
para  diversos  fines,  porquo  ninguna  cosa  se  podía  ofrecer 
de  loa  Inconvenientes  que  temían  de  los  otros  príncipes 
que  la  pudiese  estorbar,  teniendo  el  rey  lo  del  estado  de 
aquella  república  por  inmortal,  como  lo  ora.  Mostró  en- 
tonces el  papa  quo  no  le  placia  de  esta  confederación  del 
rey  Católico  y  del  rey  de  Francia,  y  fuó  menester  que  hi- 
ciese el  rey  gran  Instancia  con  él  para  haber  la  dispen- 
sación de  su  matrimonio  con  la  reina  Qermana,  que  co- 
mo dicho  os,  era  su  sobrina  nieta  de  la  infanta  doña 
Leonor  su  normana,  qun  fué  reina  de  Navarra  y  mandó 
revocar  la  quo  so  le  habia  concedido  para  que  pudiese 
cassr  con  quien  quisiese  dentro  llel  cuarto  grado.  Fué 
"  i  que  el  rey  de  Francia  lo  certiticaso  que  todo 
n  nú  Iwiioflcio  y  exaltación,  seria 
nsacion  para  que  el  matrimonio 
i  y  la  paz  que  do  el  dependía,  y  con  esto  se 
concedió  por  su  medio  la  dispensad  >n,  no  nmharganto 
que  el  rey  archiduque  y  el  emperador  su  padre  Insistir», 
ron  en  que  no  se  diese  y  el  papa  les  dió  esperanza  de 
dilatarlo.  Cuando  esto  estuvo  «segurado,  envió  el  rey  a 
mandar  al  tiran  Capitán  que  so  viniese  á  Fspafla.  porque 
tenia  necesidad  de  su  persona  para  cosas  muy  señaladas 
y  de  gran  Importancia  de  su  servicie,  y  él  respondió  qnn 
«laria  luego  prisa  a  su  partida  y  que  se  detenía  solos  diez 
dins.  por  dejar  en  órden  la  genio  de  armas  y  las  fortale- 
zas y  por  sacar  las  compañías  da  soldado*,  qun  por  falta 
do  dinero  no  so  pudieron  embarcar,  y  dló  órdon  que  se 
enviasen  A  Pisa.   A  cabo  de  dos  días  que  se  noiillcó  al 
Gran  Capitán  eale  mandamiento,  so  pregonó  por  la  ciudad 
de  Na  polea  la  paz  entre  los  royes  Católico  y  Cristianísi- 
mo con  gran  regocijo  y  liesla.  y  por  órden  del  tiran  Capi- 
tán, se  hiz»  toda  domoMraclon  do  alegría  y  el  pueblo 
mostró  da  ello  mucho  contentamiento. 

C»p,  XXHI — De  h  concordia  que  te  <n»nM  tntrt  A  rey  Cato- 
lice y  lo$  embajadartt  del  rey  J¡m  Felipe  tñ  &ilan¡a:iai. 

Cuando  las  rosas  estaban  en  mayor  rompimiento  entro 
el  rey  y  su  veri>o.  por  no  poder  el  rey  alcanzar  la  con- 
cordia que  se  procuró  |>or  él  desde  el  principio,  por  lo 
quo  couvcuia  leu,  i  unido*  lo*  rcluo»  do  CoatiUa  cou  los 


de  Aragón,  se  deliberó  entre  ello*  de  concertar  su*  dife- 
rencias en  una  cierta  confederación  y  amistad.  Movió»* 
el  rey  archiduque  A  aceptarla ,  estando  ya  determinado 
de  embarcarse  para  venir  a  Castilla  sin  ningún  medio  da 
concierto,  y  vino  forzado  A  ella  por  la  liga  que  el  rey  ha- 
bía asentado  con  el  rey  de  Prancia  y  de  su  pura  necesi- 
dad, hasta  verse  una  voz  en  Castilla  y  asentar  con  mayor 
firmeza  todas  sus  cosas,  contó  después  pareció.  Enton- 
ces confesaban  ya  el  rey  archiduque  y  el  emperador  su 
padre  y  reconocían  que  el  rey  Católico  les  daba  buen 
consejo  a  los  principios  y  que  ninguna  cosa  convi'uia  ma« 
a  sus  estados  que  la  verdadera  unión  y  concordia,  por  los 
mucho*  y  grandes  bienes  que  de  ella  se  seguían  á  toda 
la  cristiandad,  pues  con  ella  los  principes  quo  eran  »m 
vecinos,  tendrían  a  buena  suerte  estar  con  ellos  eo  p*r  y 
sus  aliados  v  amigos  aerian  mas  favorecidos  y  sus  natu- 
rales y  subditos  mejor  gobernados  en  toda  paz  y  sosieso, 
y  quo  por  esta  unión  se  podría  con  mayor  pujanza  pr » 
seguir  la  guerra  queso  habla  comenzado  en  Africa  con- 
tra los  moros,  y  si  no  lo  entendían  así  después  cuando  »o 
determinaron  que  ta  concordia  se  concluyese  primero  y 
se  asentasen  todas  sus  diforencias,  mostraban  que  en- 
lendian  ser  esto  lo  verdadero  y  cierto.  Nunca  faltaba 
quien  inducía  y  persuadía  al  rey  que  por  muerte  de  la 
reina  Católica  no  habia  perdido  el  nombre  de  rey  de  Cas- 
lilla,  como  le  tenia  en  su  vida,  pues  por  llamarle  rey 
no  iba  contra  la  sucesión  de  su  hija  y  todo  se  podía  usar 
sin  contradicción,  que  él  y  bus  hijos  se  nombrasen  rey  e» 
y  su  hija  fuese  la  sucesora  y  heredera,  como  lo  fué  I* 
reina  su  madre,  y  si  estuviese  la  reina  debajo  del  poderío 
paternal,  le  pertenecía  ser  administrador  v  usufructua- 
rio en  lodo,  ysi  estaba  emancipada  por  la  mitad  del  usu- 
fructo de  los  reinos  de  Castilla,  quedaba  el  rey  usufruc- 
tuario, yue  esto  querían  las  leyes  ordenadasen  razón  na- 
tural, y  quo  en  esto  había  contendido  el  rey  don  Jim 
su  padro  con  el  principe  don  CArlos  su  hijo  en  la  suce- 
sión do  la  reina  doña  Blanca  bu  madre,  y  por  esta  causa 
nunca  el  principe  so  llamó  rey,  y  su  padre,  aunque  »e 
casó  otra  vez,  siempre  se  llamó  rey  do  aquel  reino.  Po- 
nían mucha  fuerza  en  el  ejemplo  que  se  ha  referido,  que 
tratándose  sobre  ol  juramento  que  so  habla  de  hacer  al 
principe  don  Juan  como  primogénito,  fue  deliberado  «« 
viese  de  qué  forma  se  habia  de  hacer  y  en  el  consejo  en 
el  cual  se  habla  hallado  micer  Alonso  de  U  Caballería, 
vicecanciller  de  Aragón,  so  acordó  que  debía  ser  jnrado 
por  heredero  y  sucesor  de  los  reinos  do  Castilla  despee* 
de  la  reina  su  madre  y  nó  por  rey,  porque  no  holMsse 
tantos  reyes,  en  el  reino,  pero  la  reina  se  apoderó  nc 
ello,  de  manera  que  el  juramento  declarase  que  era  w> 
rado  por  roy  después  de  los  días  de  la  reina,  entendiendo 
que  cumplirla  con  el  rey  su  marido  con  »a  clausula  que 
quedase  por  gobernador,  y  por  aquella  forma  se  banian 
ordenado  todos  los  juramentos  pasado*,  hasta  el  de  la 
princesa  dona  Juana.  Muchos dias  antes  que  el  rey  ar- 
chiduque se  declarase  en  aceptar  la  concordia  qun  «e  ta 
of recia  por  el  rey  su  suegro,  ol  emperador  se  ofreci  da 
ser  medianero  entro  ellos,  para  concertar  toda»  su*  di- 
ferencias, y  entreoíros  medios,  porque  el  rey  Católico  ni 
se  confederase  con  la  casa  de  Prancia,  ni  se  concluye'*; 
el  matrimonio  con  Germana  de  Fox,  le  requería  que  ca- 
sase con  una  sobrina  suya,  y  le  prometí"'»  que  se  le  deia- 
ría  la  gobernación  de  los  reinos  de  Castilla,  y  procuro  de 
persuadir  al  rey  archiduque,  que  viniese  en  aceptar  e»t* 
rundió.  Poro  esto  se  entendió  que  lo  contradijo  don  Joan 
Manuol  y  puso  en  ello  lodo  el  impedimento  que  nudo,  v 
después  que  el  rey  se  confederó  con  el  rey  de  r™*'11 
considerando  don  Juan  y  los  que  gobernaban  con  él,  w* 
cosas  del  estado  del  rey  archiduque,  el  camino  que  »u 
Buogro  habla  lomado,  y  que  si  allá  no  se  pusieses  en  ta 
que  era  justo  que  no  solo  se  lo  podio  poner  gran  estorbo 
en  la  venida,  pero  aun  si  las  cosas  mas  se  ruesen  estra- 
gando le  podría  haber  en  la  sucesión,  usando  de  mnciu 
disimulación  y  artificio,  encaminaron  las  co*a»  »  me- 
dios do  concordia.  Como  la  principal  diferencia  y  porfía 
era  en  lo  que  lomba  a  la  gobernación  de  aquello*  r-Moo'. 
parecía  a  muchos  quo  lentan  mayor  conformidad  en  ella 
si  pudiesen  partirse  las  provincias  y  que  cada  uno  Mipic** 
lo  que  halda  do  gobernar  y  mandar  y  ó  dónde  le  hablan  «" 
obedecer,  y  planeaban  que  so  podía  hacer  asi,  ¡I***" 
rey  Católico  tuviese  el  reino  de  Granada  con  las  or«vi»«^ 
y  lo  domas  dejase  libremente  al  rey  de  Cartilla,  r,n*'* 
mente  dos  pues  de  muy  largas  y  diversas  alterca'"""' 
que  sobre  esto  hubo  entro  ellos  y  sus  embajadiire».  y 
de  diversas  consultos  quo  intervinieron  sobro  lo  «e 
gobernicion  que  era  lo  qne  so  contendía.  V"T,1"*  " 
las  oirás  tosas  venia  el  rey  don  Felipe  en  cumplir 
que  dejó  ordenado  la  reina  Católica  en  su  lesiameni". 
ae  concertó  el  rey  en  la  ciudad  do  Salamanca  con  H .«  - 
ñor  d«  Veré  y  con  Andrea  del  Burgo  »>mhaj»dor#s  del  rey 
archiduque  ó  veinte  v  cuatro  del  mes  de  noviembre  i" 
lo  ánodo  mil  quinientos  cinco,  y  ordenaren  una  n 
coróla  desti»  tenor.  «  Primeramente  quo  lienen  i*".. 
I  los  mu  v  altos  y  muy  poderosos  señores  cl_  rey  d«n  r 
!  namlo  v  el  rev  rfon  Felipe  y  la  rema  doña  Juana.  1 
l  lodos  lev-  juul  '-  guutctueu  y  adiuttuaUon ,  J  eu  au  i 
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bra  se  gobiernen  y  administren  Jo*  reinos  y  tenorio*  ile 

Castilla  ,  León  y  Granada  ;  y  Unía*  las  cosa--  y  caaos  que 
se  ofrecieren  en  la  administración  y  gobernación  dallos 
Juntamente  con  lodos  los  otros  soAorios que  les  perte- 
necen .  asi  en  las  cosas  de  justicia  como  de  gracia ,  y  de  I 
olidos  y  beneficios  .  ó  de  otra  cualquiera  manera  y  ca-  | 
hilad,  y  que  las  leiras  y  provisiones  qne  so  despacharen 
sean  Urmadas  de  sus  nombres  y  despachadas  por  los  de 
tu  consejo  ,  d  por  los  oidores  de  su  cancillería,  ó  por  sus 
contadores  mayores  ,  ó  por  aua  alcaldes  .  y  todo  lo  que 
so  hubiere  de  despachar  do  cosas  que  se  solían  proveer 
por  el  señor  rey  don  Fernando  y  reina  dona  Isabel,  sean 
de  aquí  adelante  despachadas  por  don  Fernando,  don 
Felipe,  dona  Juana,  por  la  gracia  de  Dios  reyes  y  prín- 
cipes de  Castilla  ,  de  León  ,  de  Aragón,  de  las  dos  Sici- 
lia* ,  de  Jerusalen ,  de  Granada,  ele. ,  y  que  los  secre- 
tarios cuando  refrendaren  las  dichas  letras  y  provisio- 
nes diKan.  Yo  N  secretario  de  su»  altezas  la  escribió  hi- 
ce escribir  por  su  mandado ,  y  todos  los  escribano*  y 
otro*  que  acostumbran  signar  las  escrituras  ,  digan.  Yo 
N.  escribano  de  »us  altezas  la  hice  escribir  por  mandado 
de  los  de  su  consejo,  ó  de  sus  oidores,  ó  de  los  oficiales 
por  quien  se  despacharán  las  tales  letras  y  provisiones  y 
las  provislouea  que  no  seráu  despachadas  por  letras  pa- 
tentes, sino  solamente  por  cédulas,  que  en  la  cédula  que 
será  firmada  de  todos  tres  ,  se  escriba  en  alto :  los  re- 
yes y  la  reina.  Que  los  pregones  de  justicia  que  se  hi- 
cieren en  la  corte  ó  fuera  della  te  hagan  asi.  Esta  es  la 
justicia  qun  mandan  hacer  sus  altezas  a  esle  hombre  por 
tal  delito  que  ha  cometido.  Idem  fué  acordado  que  lue- 
go que  el  rey  don  Felipe  y  doña  Juana  fueren  venidos  á 


reinos,  serán  jurados  en  rey  y  reina  por  los . 
radorea  de  las  ciudades  y  villas,  ta  dicha  señora  dona 
Juana  por  reina  y  señora  propiotaria  de  los  dichos  rei- 
nos, y  el  dicho  señor  rey  don  Felipe  por  rey  de  los  di- 
chos reinos  como  su  legítimo  marido,  y  en  el  mismo 
tiempo  será  jurado  por  los  dichos  procuradores  por  go- 
bernador perpetuo  de  los  dichos  reinos,  de  la  forma  y 
muñera  que  en  esla  capitulación  se  contiene .  el  dicho 
señor  rey  don  Fernando  y  que  incontinente  los  dichos 

rirocuradorcs  de  corles  en  nombre  de  las  ciudades  y  vi- 
las  que  para  esto  les  dieren  poder,  juren  y  hagan  plei- 
to homenaje,  de  tener  v  guardar,  y  hacer  tener  y  guardar 
al  dicho  señor  rey  don  Fernando  y  á  los  dichos  señores  rey 
don  Felipe  y  dona  Juana  ,  todo  lo  contenido  en  la  pre- 
senta capitulación  y  los  aseguren  por  los  homenajes, 
escrituras  y  solemnidades  por  la*  partes,  y  cada  una  de- 
lla* le  será  demaudado.  Y  quo  los  intsinos  juramentos  y 
escrituras  que  lo*  dichos  procuradores  habrán  de  jurar  y 
otorgar  hagan  también  y  juren  los  capitanes  y  toóos  los 
otros  tenientes  adonde  quiera  que  hubiere  guarda  de 
fortalezas  que  pertenecieren  á  la  corona.  V  que  todas 
las  cosa*  susodicha»  hayan  de  jurar  los  prolados  y  gran- 
des de  los  dichos  reino*,  en  la  forma  y  touor  susodicho, 
mi  pena  do  incurrir  en  mal  caso:  y  asimismo  que  los  di- 
chos estados  y  pueblos,  procuradores,  prelados  y  gran- 
des juren  por  príncipe  y  legitimo  sucesor  y  heredero  de 
lo»  reino»  de  Castilla  .  de  León  y  de  Granada  y  juntamen- 
te con  los  oíros  señoríos,  después  délos  días  de  la  dicha 
señora  doña  Juana,  al  señor  don  (lar loa  hijo  primogénito 
legítimo  de  los  dichos  señores  rev  don  Felipa  y  doña  Jua- 
na en  la  forma  y  manera  quo  so  acostumbra  jurar  los 
príncipes  de 'Castilla.  Item ;  qun  todas  las  rentas  de  los 
dh-hn*  reinos  de  Castilla,  de  León  y  de  Granada  y  de 
lados  sus  *rsiWíos .  y  a  ellos  pertenecientes  asi  de  las  is- 
la» de  Canana  como  de  las  islas  y  tierra  firme  de  las  In- 
dias del  mar  Océano .  asi  de  la  isla  Española  como  do  las 
otras  descubiertas  y  que  so  podran  descubrir  adelante, 
asi  del  ordinario,  como  do  extraordinario,  confiscaciones 
V  penas  de  cámara  he  -ha  de  lodo  una  suma  ,  so  paguen 
los  ii.i.io*  acostumbrados  de  la  gente  de  guerra  .  asi  de 
pie  como  de  caballo,  artillería,  alcaides  de  las  fortalezas 
y  castillos  y  los  continuos  de  la  casa  y  el  salario  del  con- 
sejo y  cancillería  ,  y  de  los  secretarios  y  de  los  minis- 
tro* .  y  ollciales  que  se  acostumbran  pagar  de  las  dichas 
rentas .  y  oslan  esctiin*  en  los  libros  y  nóminas .  junta- 
mente con  todoa  los  otros  gastos  que  pertenecen  al  es- 
tado y  corona  de  los  dichos  reino*  ,  y  siendo  pagado  to- 
do lo  susodicho,  del  dinero  que  restare  tome  la  mi- 
tad el  dicho  señor  rey  don  Fernando  para  su  gasto  y 
para  hacer  del  lo  lo  quo  bien  visto  le  será,  y  la  otra  mi- 
tad bune  el  dicho  se  i  toe  rev  don  Felipe  para  el  gasto  ile 
su  casa  .  y  de  la  dicha  señora  reina  doña  Juana  y  para 
hacer  dello  lo  ruin  bien  visto  le  fuere.  Item,  si  los  di- 
cho* hicieren  algún  servicio  ¿  sus  majoslades  para  ayu- 
darlo* en  algunas  necesidades  que  les  ocurrirán  ,  o  po- 
dran ofrecerse  no  se  pueda  recibir  .  ni  recaudar  sin  la 
licencia  de  los  dichos  señores  revé*  don  Fernando  y  don 
Felipe,  y  quo  lodo  lo  que  *o  recibiere .  so  parla  por  mi- 
tad entre  lo*  dicho*  señores  roye*  .  y  *o  disponga  dello 
i)  su  voluntad  Y  quo  a.»í  por  la  eau.nl.id  que  cada  uno 
de  los  dicho*  revea  tuviere  por  su  parto  de  lo*  dichos 
servicios .  como  dolo  que  montaren  la*  dichas  rentas 
que  restarán  y  de  las  penas  de  cámara  y  de  lodo  lo  que 
reslatu,  se  guardara  tal  apuntamiento  y  capitulación 
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que  cada  uno  de  los  dichos  señores  reyes  puedan  dopu- 
Ur  un  tesorero  ó  tesorero*,  cuales  le  pluguiere  por  la 
parte  de  sus  dineros.  Item,  por  evitar  la*  diferencias  que 
podrían  suceder  por  la  provisión  de  los  oüeios  y  por 
guardar  mayor  equidad  entre  las  dichas  panes,  se  guar- 
dará la  órden  siguienie  en  la  provisión  dello*.  Que  en 
cualquier  ciudad  á  dondo  la  provisión  de  los  dichos  ofi- 
cios fuere  y  perteneciere  á  la  corona  real  que  el  dicho 
señor  rey  don  Fernando  provea  y  haga  merced  de  un 
oQclo .  y  el  dicho  señor  rey  don  Felipe  de  otro.  Item 
porque  en  esle  tratado  y  concordia  .  del  cual  Dio*  sera 
servido  .  se  conozca  el  gran  amor  y  afición  que  hay  en- 
tre ios  dichos  señorea  royes  y  reinas  place  al  dicho  se- 
ñor rey  don  Fernando,  y  tiene  por  bien  para  mas  mos- 
trar en  todas  cosas  al  amor  que  los  tiene  con  tln  que  el 
dicho  señor  rey  don  Felipe  pueda  hacer  mavores  merce- 
des y  bienes  a  sus  servidores  que  toda*  las  encomiendas 
que  por  muerte  o  delito*  vacaren  de  todos  los  tres  maes- 
trazgos do  Santiago ,  Calatra va  y  Alcántara  .  cuya  admi- 
nistración perpetua  le  pertenece  por  autoridad  apostó- 
lica, pueda  proveer  de  la  mitad  della*  en  las  personas 
que  le  pareciere,  provevondo  que  la*  dichas  pcr*ona* 
sean  de  la  órden  y  conforme  á  su*  establecimiento*,  en 
la  forma  siguiente.  Que  después  que  el  dicho  señor  rey 
don  Fernando  habrá  proveído  de  ta  primera  encomien- 
da que  vacare  en  la  órden  do  Santiago;  luego  Inconti- 
nente la  primera  que  vacare  en  la  dicha  órden  de  San- 
tiago, el  dicho  señor  rey  don  Fernando  la  proveerá  a  vo- 
luntad del  dicho  señor  rey  don  Felipe,  en  la  persona 
que  él  nombrare  .  siendo  do  la  calidad  susodicha,  y  por 
la  misma  manera  alternativ  amente  proveerá  de  las  otra* 
encomiendas  que  después  vacarán  en  la  dicha  órden  do 
Santiago.  Y  por  esla  forma  proveerá  de  la*  otra*  en- 
comiendas que  vacarán  en  las  dichas  órdenes  de  Cala- 
trava  y  Alcántara  ,  guardando  esla  órden  ,  que  después 
que  el  dicho  señor  rey  don  Fernando  habrá  proveído  do 
la  primera  encomienda  que  vacara  en  una  de  las  dichas 
órdenes,  de  la  primera  que  después  vacare  »e  proveerá 
á  la  voluntad  del  dicho  señor  rey  don  Felipe  .  como  os- 
la dicho,  y  desde  en  adelantóse  proveerán  do  la  mis- 
ma suerte  á  voluntad   de  lo*  dictio*  *o:V>ro*  revés. 
Item  ,  en  caso  que  el  dicho  señor  rnv   don  Fernan- 
do tuviere  algun  hijo  varón  de  legitimo  matrimonio, 
es  notorio  y  queda  declarado  que  la  sucesión  ds  lo- 
dos lo*  dicho*  reino*  y  *eñorío*  pertenece  n  la  di- 
cha señora  reina  doña  Juana  su  hija  v  los  hijo*  descen- 
diente* della.  Item,  comoquiera  que  la  amistad  entre  el 
padre  y  los  hijo*  sea  la  mayor  que  poede  ser.  v  entre  la- 
lea  persona*,  «n  osle  caso  de  amistad  no  so  debe  hacer 
ni  añadir  cosa  que  naturalmente  no  te  deba  hacer,  toda- 
vía para  mavor  demostración  del  amor  que  hay  entro 
ellos  ,  los  dicho*  aeftore*  reyes  hacen  y  juran  entre  *i 
paz  ,  amistad  y  confederación  perpetua  que  el  uno  será 
amigo  de  lo*  amigo*  del  otro,  y  enemigo  de  sus  nnnmi  - 
go*  sin  excepción  de  alguna  persona,  pur  la  conserva- 
ción de  sus  estados,  y  para  esto  se  ayudaran  el  uno  ni  otro 
con  lodo  su  poder  .  de  manera  que  lo  que  se  luciere  por 
el  un  estado,  lo  mismo  se  haya  de  hacer  por  el  otro.  >iu 
alguna  diferencia  ;  y  pira  asegurar  que  las  dicha*  par- 
les guardaran  y  cumplirán  lodo  lo  contenido  en  el  pre- 
sente 1 1  atado  de  la  paz,  amistad  v  confederación  .  nom- 
bran por  conservadores  de  la*  dicha*  cosa*  a  nuestro 
santo  padre  y  á  los  serenísimo*  roye*  do  romanos.  In- 
glaterra y  Portugal,  y  quieren  y  consienten  las  dichas 
partes  que  en  caso  que  alguno  dello*  rompiere  lo  contó- 
nido  en  el  presente  tratado  ó  parle  dello.  que  los  dichos 
conservadores  se  puedan  juntar  para  ayudar  aquel  «pie 
guardare  el  dicho  tratado  con  ira  el  que  lo  rompiere.  No 
obstante  cualquiera  otra  capitulación  ó  tratado,  que  cual, 
quiera  de  lasdichas  partes  hubiere  hecho  (V  hiciere  adon- 
de de  lo*  susodichos.  De  la*  cuales  capitulaciones  y  tra- 
tado*, ellos  se  apartan  cuanto  en  si  e*.  Y  para  mavor 
contirmaeion  y  cumplimiento  do  las  oosíi*  susodichas  las 
dtebas  partea  enviaran  á  suplicará  nuestro  sanio  padre 
que  apruebe  las  dichas  capitulaciones  v  tratados  ,  y 
mande  so  grandes  censuras  .  que  de  aquí  adelante,  las 
guarden  y  cumplan  y  cada  una  cosa  y  parte  dello.  Fue- 
ra deste  concordia  *«  declaró,  que  no  podiendo  ó  no  que- 
riendo la  reina  doña  Juana  entender  en  lo  del  gobierno, 
*e  despachasen  las  provisiones  y  cédulas  reales  con  la* 
firmas  de  ambos  reyes  .  y  que  la  obediencia  do  lo*  rei- 
nos de  Castilla  se  diese  al  papa  por  lodos  tres  juntamen- 
te con  su  poder  y  (Irmas  ,  v  que  estando  el  rev  archidu- 
que y  la  reina  ausentes  .  el  rey  C«tói|  o  tn  viese  s  do  la 
gobernación  y  se  expidiesen  lodo*  los  negocios  con  solo 
su  llrma  y  con  ol  titulo  de  los  tres.  Lo  mismo,  habia  do 
ser  encaso  qun  el  rey  Católico  estuviese  ausente  ,  de 
suerte  que  estando  presentes  gobernasen  todo*  tro*  ,  ó 
aiiitK>%reyes  ,  v  si  la  reina  no  pudiese  ó  iv>  quisiese  en- 
tender en  la  gobernación ,  y  por  loe  ausentes  había  de 
gobernar  el  que  residiese  en  Castilla.  Kl  mismo  dia  pro- 
metió ol  señor  de  Vero  en  nombre  d-»i  rrvy  y  rema  *u« 
señores .  que  en  r¡i>o  que  n|  rey  don  Felipe  hiihleso  de 
hacer  mudanza  del  presidente  y  do  )<■*  del  consejo  real, 
y  de  los  presiden  tos  y  oidores  de  las  audiencias  reates, 
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y  alcalde»  y  de  otro*  oficiales  de  las  cancillerías,  por- 
que estaba  tratado  que  hubiesen  do  quedar  a  la  volun- 
tad de  i  rey  don  Felipe  la  mitad  dellos  ,  y  la  otra  n  la  del 
rey,,  no  baria  el  rey  don  Folipo  mudanza  ninguna  hasta 
haber  pasudo  dos  meses  después  que  so  hubiesen  visto 
v  estuviesen  juntos.  Hizo  el  mismo  muy  gran  instancia 
que  quedase  á  dhqiosicion  y  voluntad  del  rey  don  Pell- 
po  que  pudiese  proveer  de  diex  fortalezas  do  la  corona 
teal  ,  las  que  él  eligiese  .  porque  luego  sin  esperar  que 
vacasen  sin  otra  causa  las  proveyese  en  quien  por  bien 
tuviese,  ó  las  dejase  a  los  quo  las  tenían  ,  pero  el  rey  se 
excusó  de  admitirlo  diciendo  que  aquellos  que  las  tenían 
lueroo  proveídos  do  las  tenencias,  por  los  sei  vicios  que 
bebían  hecho ú  la  corona  real,  y  que  aquello  serla  cosa 
muy  nueva  y  grave;  y  porque  el  señor  do  VorO  nllrma- 
twque  no  lenta  poder  para  concluir  la  capitulación  si 
aquello  no  se  asentase ,  quedó  declarado  que  se  remitie- 
se ,  para  que  lo  «leleuninasen  ambos  reyes ,  después 
que  el  roy  don  Felipe  fuese  llegado  á  Castilla  como  mas 
conviniese;  y  en  caso  que  no  so  concertasen,  se  nom- 
brase por  ellos  un  tercoro.  Ksla  concordia  se  regocijó 
mucho  en  estos  reinos ,  y  por  lodos  los  quo  deseaban 
quo  hubiese  buena  paz  y  conformidad  entre  estos  prín- 
cipes, entendiendo  que  resultaba  della  gran  beneficio  á 
toda  la  cristiandad,  y  que  era  lo  monos  que  se  de- 
bía a  la  |>ersona  del  rey  Católico  ,  pues  en  ello  so  pro- 
veta  6  lo  quo  mas  convenía  ¡i  >us  hijos  ,  que  era  conser- 
var en  paz  y  justicia  aquellos  reinos  ,  como  lo  babtan 
oslado  hasta  estos  tiempos.  I)e  allí  adolanle  comenzó 
el  rey  Católico  a  usar  en  las  provisiones  quo  so  despa- 
chaban en  las  cosa»  do  Castilla  con  el  titulo  de  lo*  tres, 
como  estaba  tratado  ,  y  envió  á  pedir  podor  del  rey  y 
.te  la  reina  durando  su  ausencia  porque  con  &  parecería 
que  aprobaban  la  concordia.  Mas  puesto  que  so  fundaba 
en  lauta  razón  y  juslicia.  no  se  entendió  en  Fiando*,  asi 
por  los  iiuo  no  queriun  vor  entro  padres  c  hijos  tanta 
conformidad  ou  el  gobierno,  ni  quo  quednso lanía  auto- 
ridad al  quo  la  merecía,  y  hacían  poco  fundamento  on  lo 
mucho  quo  había   trabajado  en  la  pacilicacion  de  aque- 
llo» reinos  y  en  la  conquista  do  los  Inflela*  y  en  el 
.-leieooniamieulo  que  hnbia  procuradonla  corona  real,  ni 
so  tenía  tanta  consideración  a  quesogun  la  condición  yen- 
lidad  <lo  los  subditos,  por  la  mucha  experiencia  que  le- 
ma del  gobierno  que  tuvo  en  su  mano,  por  mas  de  trein- 
ta años,  seria  el  daño  irreparable,  sien  su  vida  aquellos 
reinos  fuesen  regidos  v  gobernados  por  olrn  persona. 
Tampoco  se  hacia  mucha  cuenta  quo  su  dividiesen  los 
i  ein  >s  de  la  corona  de  Aragón  y  de  Casulla,  ni  se  lo  da- 
lia mucho,  quo  por  este  camino  se  proveyese  a  la  perpe- 
tua unión  de  la  sucesión,  ni  quo  »n  acrecentase  un  lal 
reino  romo  el  que  se  había  conquistado  nuevamente,  ni 
*«  asegurase  que  viniese  en  efecto  ni  matrimonio  del 
principe  d<>n  Carlos  con  Ciaiida.  que  había  de  heredar 
4o»  ducados  de  Ilielaña,  lloigofta  y  Milán,  y  el  condado 
jle  Asle  por  todas  Astas  consldci aciones  y  respetos,  al 
principio  se  creia  comunmente,  quo  el  rey  archiduque 
►orí»  muy  contenió  ib»  confirmar  aque'.la  concordia,  y 
que  ol  rey  >u  suegro  tuviese  la  administración  y  gotiier 
i.o  ile  aquellos  reinos,  para  que  los  rímese  y  gobernase 
ni  >n  iiouilire  por  lodo  el  liempo  de  su  v  ida  y  que  apro- 
l»aria  loque  la  n  ina  Católica  dejó  ordenado  en  su  lesla- 
manto.  I'oio  «Ku  so  recibió  de  inanora  que  presto  so 
descubrió  que  el  rey  don  Felipe  no  holgaba  ile  tener 
<  ompaiWro  en  el  remo,  y  por  otra  parle  le  pareos  al  rey 
■  pie  no  hacia  poco  on  desistir  d.  t  derecho  v  litólo  que 
M  ina  a  la  corona  de  Casulla  y  León.  |Mir  haber  entrado 
on  la  pacifica  posesmu  de  aquellos  reino*,  con  la  espada 
en  la  mano  y  con  mayor  Ira  bajo  y  peligro  de  su  perso- 
ii  i  que  le  hubo  en  cunquislarel  romo  de  (¡ranada  de  po- 
der do  infieles.  Con  e»lo  se  acordaba  y  solía  dreir  pulili- 
i '.miente  que  cuando  fue  llamado  « la  sucesión  de  aquellos 
ieinos.no  tenia  i.i  corona  ni  el  patrimonio  real  lioln- 
la  mil  ducados  de  renta  y  lodo  lo  demás  ostaUt  usurpa- 
do y  tiranizado. Tuvo  el  rey  dan  Felipe  esta  concordia. 
•io  solo  por  muy  desigual,  poto  que  era  muy  injusta  y 
deshonesta  y  mucho  mas  lo  pareen»  a  los casieliMiiosque 
oslaban  en  su  servicio,  pcaorntcndioudnel  estado  á  que 
llegaban  los  negocios,  y  que  se  esperaba  algún  rompi- 
miento contra  los  estados  de  Flnndes,  p>r  las  fronteras 
ib-  Horcona,  y  que  el  rey  de  Francia  so  juntaría  con  el 
n  y,  ;iara  Impedir  al  rey  archiduque  la  entrad  a  en  Cas- 
ulla, mostraron  el  rey  de  romano*  y  su  lujo  que  de  hue- 
ca _.uia  condescendían  en  los  medios  de  la  concor- 
dia, porque  im  se  pusiese  estorbo  on  su  venida.  ie- 
m.-ndo  por  cierto  «no  estando   en   Casulla  .  facil- 
II).  oto  aobaria  delta  i.  su  suegro  y  que  estarla  en  su 
•nano  asentar  nueva  co'i<  "i  día  nía»  a  «u  honra  y  ven- 
laja  lie  esia  manera  u. añosamente  en  lo  público  ho  hi- 
zo «rae  demodracioiide  aceptarla  .  y  el  rey  archiduque 
ta  iv.ntirmo  y  respondió  al  rey  muy  dulcemente  en  una 
caria  que  le  escribió  de  su  mano  desie  lenor.—  'luí/  alto 
iz  muy  yoiUr  t  '  S* ñor  —La  carta  que  vuestra  alteza  me 
enviude  veinlo  y  CUMfn  de  noviembre, me  dki  mas  pla- 
■  er  que  podría  decir  por  var  atajados  los  inconvenientes 


que  hacer  sino  servir  íi  vuestra  altezn  qun  ciertamente 
os  lo  que  mas  deseaba ,  y  para  v-enlr  á  lo  que  agora  se  ha 
bocho  entre  vuestra  alteza  y  mi,  de  quo  doy  gracia»  a 
dn .s.  él  sabe  que  yo  he  querido  mas  lo  que  al  pre- 
sente parecía  que  era  mi  daño,  que  mí  provecho,  porque 
deseo  tener  causa  de  ser  a  vuestra  alteza  tan  obediente 
hijo,  cuanto  es  posible  á  quien  mas  quiere  amar  y  obe- 
decerá su  padre;  y  para  que  contra  esto  no  se  pueda  de- 
cir ni  tratar,  yo  suplico  á  vuestra  alteza  que  haga  por 
su  parte  como  yo  por  la  mia.  Yo  señor  envió  la  ratifica- 
clon  firmada  solamente  de  mi  nombro,  porque  n>¡  pare- 
ció a  sus  embajadores  y  algunos  do  mi  consejo,  para  mas 
bien  del  negocio,  la  cual  envió  con  Pérez  por  ser  hombre 
cierto  y  diligente:  y  de  Gelanda,  par»  dó  yo  me  porto 
mañana,  trabajare  do  enviar  la  ratificación  de  la  reina  y 
digo  que  trabajare  en  ello,  porque  ya  sabe  vuestra  alte- 
za que  es  menester  trabajarse.  Nuestro  .señor  «uarde  y 
prospere  vuestra  real  persona  v  estado.  lie  tVmlo  .i  diez 
de  diciembre  de  mil  quinientos  cinco  — l>e  vuestra  alte- 
za.—Muy  humll  y  obediente  hijo  que  sus  reales  nía  nos 
besa.— Kl  rey.»—  Pero  on  lo  cierto  no  se  pudo  negar  sino 
que  el  casamiento  que  hizo  el  rey  era  causa  no  solo  de 
discordia,  pero  para  dividir  lo  de  la  sucesión  y  sembrar 
odios  y  rencores  de  madrastra, y  los  nías  aficionados  ásu 
servicio  le  declan  quo  se  había  puesto  en  alta  mar.  aun- 
que el  consuelo  era  conocer  su  prudencia  y  que  sabría 
sidra  buen  puerto  y  salvarse  de  tanta  contradicción  da 
cosas,  unas  de  otras,  y  sobre  todo  deliberó  de  sufrir  luda 
cosa  ames  de  llegar  al  rompimiento  .  juzgando  que  no 
rompiendo  el  que  mas  sabe  con  ol  tiempo  lodo  |o  repa- 
ra, y  representábale  muy  do  veras  su  vicecanciller  Alon- 
so do  la  Caballería,  que  para  lo  qm»  del  empacharse  en 
lo  del  gobierno  de  los  reinos  de  Castilla,  mejor  ejemplo 
era  ol  del  rev  don  Alonso  su  lio,  que  el  del  rc>  su  padre 
que  el  uno  reino  sobro  lo  tuyo  y  el  otro  lo  perdió,  el  uno 
probó  a  Castilla  y  la  dejó  y  el  otro  so  fue  Ira*  c'la  y  so 
perdió.  Mas  el  rey  Itivo  valor  y  prudencia  para  atañía* 
rarso  .1  lodo  y  ventura  para  salir  con  ello,  quo  ordinaria- 
mente suele  seguirse  iras  lo  que  se  funda  y  ordena  con 
razón.  Km  mees  mandó  el  rey  archiduque  poner  en  II- 
beitad  al  secretario  Lope  «le  Conclii  líos,  que  estuvo  lodo 
ol  tiempo  pasado  en  muy  esquiv  a  prisión,  y  porque  había 
proveído  rt  don  Juan  Manuel  de  una  de  las  contadurías 
mayores  de  Castilla,  escribió  al  rey  muv  encarecidamen- 
te, suplicándolo  que  gozase  y  usase  del  olleio  en  su  au- 
sencia. II  ibia  el  rey  escrito  a  don  Juan  después  rpie  ío 
concluyo  la  concordia  de  Salamanca)   que  procurase  con 
el  rey  archiduque  quo  so  olvidasen  las  cosas  pasaJi», 
y  se  reconciliasen  en  una  nueva  amistad  y  cenWa- 
racion  .  como  |rj  requería  el  deudo  y  so  guardase  «pella 
concordia     y  don  Juan  respondió  al  rey  ..ue  «>i  la 
baria. suplicándole,  ipm  en  las  cosí,  que  quedaban  por 
declarar  v  cump  ir.  quístese  mostrarla  bondad  que  del 
¡.o  esperaba,  pues  no  podría  usar  Olí  aquel  caso  de  blin- 
dad, sin  n-ar  de  prudencia,  perqué  seria  hacer  cm 
aquello  perpetua  la  contundía,  la  cual  bahía  deaafw 
tanto  fruto  generalmente  y  á  su  altera  y  u  .-u  yerno  ra 
particular,  que  todo  se  debía  posponer  por  ella,  (bie  no 
se  podía  negar,  quesería  grandísimo  bien  a  los  subdito* 
de  las  enronas  de  estos  reinos,  que  su  alte/a  fuese  el 
maestro  de  quien  los  habinde  gobernar  y  no  menor  de*- 
canso  suye,  tener  tales  discípulos  como  sus  hijos  M>s 
porque  podría  ser  que  hubiese  pensado,  que  nohnMaWr 
do  ói  tan  buen  tercero  en  las  diferencias  que  entre  ello* 
había  pasado,  juzgándolo  por  el  mal  tratamiento  quo  «Ja 
su  alloza  habla  recibido,  en  pago  de  sus  servicio»,  que 
Ibos  era  lestivo,  que  con  todas  -us  fner/as  habla  procu- 
rado la  paz  y  unión  entro  ni  los  y  el  s  -iego  y  bien  ana 
patria  y  de  lo  que  en  ello  había  servido  y  servia.)  espe- 
raba servil,  no  demandaba  galardón,  sino  por  lo  pie  an- 
tes so  habla  fatigado  on  su  servicio,  porque  lo  tema  bien 
merecido  y  coull.iba  merecerlo  mucho  de  allí  nde'aiitt. 
Poro  que  tenia  gran  ree'o.que  su  arte/a  no  le  querría 
mandar  pa^ar  en  osle  mundo  sino  en  oracione».  para 
cuando  estuviese  en  el  otro,  puesyA  había  cnvejacino 
en  su  servicio,  y  que  di  IM  prcteadia  aquellOi  parque 
aunque  muchas  vece»  había  oído  v  sabia  qa1*  aiguaos 
príncipes  eran  causa  de  llevar  a  -us  privados  n'  iuiicrno 
cuando  mas  los  servían  así  no  habla  entendido  que  nin- 
gún rey  pudiese  salvar  á  sus  servidores,  aunque  ,u'* 
tan  cu-nanísimo  como  el  rey  de  Prunela.  Masaunqua  j» 
concordia  se  concluyó  con  lal  condiciones  qm-      !|a  re- 
ferido, el  rev  mando  tener  muy  en  orden  las  l"rt:iu'7* . 


iniiiu,  n  iev  Hialino  leuer  muyen    .  •. 

v  rastillos  de  los  nía-. traigo»  y  todo  ¡o  del  niaiqu'  sao» 
de  Viilena.  que  era  de  la  cor  -n  .  real,  y  p->r  -r.dliKar  a 
••de  (¿ranada,  munló  que  la  cae  •.  irci..i  <  " 
íudad  Real  se  p  .sa-e  a  la  ciudad  de<. 

privilegio  se  le  habla  rcinecdido  q"'  •  ' 
n  v  amiella  ciudad  si-  niW.ise  S  ocre,/ nw» 


loa  del  reino  de  Oranada,  mandó 

residía  enCit 
porque  por  privilegio 

dte«e  en  eiln.  y  aquella  ciudad  se  p"i-"—  »  - .  .hl« tiáú 
y  fuese  lan  nombrada  y  grande  c  -..  .antes  o  li.  bw^j 
y  fuó  por  presídeme  de  la  cancillería  d  i*U|h»  Uc  « 
torga. 
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Caí».  XXIV  —  Qt*  W  rt»  arttoduijnr  rm*¡  #n»  embajador*»  • 
rt/  r» v  rf*  Inglaterra,  para  confederarte  con  él. 

Envió  «rl  roy  archiduque  por  estío  tiempo  sus  embaja- 
dores al  rey  Jo  Inglaterra,  p  >r..  quo  so  asentase  nueva 
amistad  \  liga  con  el  rey  Enrique,  por  cansa  do  su  veni- 
da á  Ca.stiila,  y  publicaron  «pie  el  rey  .Católico  y  loa  reí- 
nos  do  Casulla  y  León  lo  requerían  que  luego  se  partió- 
se. Estos  embajadores  propusieron,  ijuo  el  rey  y  reina 
de  (islilla  su»  soñoro»  dése alian  verso  con  él,  antes  quo 
mi  armarla  pasase  do  In  e.*ta  de  Inglaterra,  para  dar  Ar- 
den como  se  concluyesen  sus  alianzas,  qua  se  habían 
tratado  por  medí.»  dol  matrimonio  do  la  princesa  Marga- 
rita, hermana  del  rey  archiduque  con  el  mismo  roy  do 
Inglaterra  >  del  principe  don  Cu  loa,  con  su  hija  María, 
por<|ue  el  matrimonio  de  Cauda  no  so  tenia  por  (Irme, 
después  do  la  d  >tifi?il<»i  -ación,  quo  asonlaion  entro  »i 
el  roy  Católico  y  el  rey  de  Francia,  y  la  principal  suguri- 
dad  y  prcn.u  quo  el  rey  do  li. ¿laten a  pretendía,  para 
<|ue  acepta.-»'  ola  Concordia,  era  quo  el  re)'  archiduque 
le  culicgase  ,il  ki.iIi'  do  Suflolk,  «¡no  pocos  días  había 
»u  po.>o  en  su  p  uler.  Habla  procura»"}  ánlu  dealo  el 
roy  Católico,  une  ol  rey  < í » *  In  aiei  ra  luose  el  medianero 
en  las  diferencia»  que  tema  con  go,  \  orno  y  se  intoipu- 
sioo  entro  llllu»,  y  Imitaba  do  ponerlas  y  dejarla»  a  »u 
determinación  >  del  rey  do  Francia,  d  Je  otro  cualquiera 
principe  indo,  r  a  .  p  u  a  ,¡i,  declarase  cerca  do  la  gn- 
beru  iclooá  ip  Ion  ornee  ti  i.  >  preeutó  el  rey, que  hasta 
que  oslo  se  dc.ei  minase,  el  teviio  Inglaterra  impiilie»o 
el  paso .1  mi  yerno,  porque  pium-ro  so  tomase  asiento  on 
aquella  di fereecia  y  *e  excusase  entre  ellos  lo.Ja  causa 
do  discusión  \  rompimiento.  P  oro  como  so  conformaron 
en  U  Concordia  (|ue  ae  concluyó  «ota e  mis  diferencias, 
en  la  ciuda  1  do  -S». amanea  ce»o  aquella  platica,  y  el  rey 
Enrique  admitió  de  muy  buena  gana  aquella  embajada  y 
Ir  a" 6  d"  asentar  cu  el  rey  archiduque  una  muy  estre- 
cha cu.i  eJcracioii,  como  nuevo  rey  de  Castilla,  con  es- 
tos dos  matrimonies.  Esta  eonledei ación  era  muy  im- 
pórtame al  rey  archiduque,  porque  el  emperador  su 
padre  oslaba  muydiverlido  on  las  cosas  do  I  nfria,  y  pre- 
tendía en  osla  sazón  reconocer  susconllue»  >  «lo  lo»  os- 
lado» de  la  señoría  de  Vcnecia.  por  la  contienda  que 
había  entre  mis  subditos,  y  con  esto  publicaba,  que  ola- 
ha  determinado  do  entender  en  la  expedición  contra  el 

turco,  perqué  pera  ella,  en  léatela  que  so  habla  con- 
cluido en  Colonia,  lo  ofrecía  el  imperio,  que  lo  paginan 
ciento  y  sesenta  mil  hombres.  Auuquo  lorio  e>lo  era  do 
muy  poco  rundamonto,  y  aquella  tan  arando  oferta  y 
soi  vicio  »o  desconcertó  por  las  novedades  «V  l'ugría, 
porque  los  barones  do  aquel  reino  pretendían  poner 
luan  a  ley,  en  lo  quo  locaba  á  la  sucesiun  tlu  aquel  reino 
teniendo  el  rey  Ladislau  hijo  varón,  y  oto  eia  en  gran 

Írerjuici.»  del  rey  de  romanos,  y  determinó  «le  ir  contra 
os  rebeldes,  Estaba  tan  puesto  en  aquello  de.  l'ngi  la,  <pm 
lodo  lootro  lonlj  entonces  por  aecosoi  lo,  y  para  asegurar 
mejor  lo  ile  aquella  sucesión,  procuraba  que  et  tufante 
don  Fernando  su  nielo,  quo  so  criaba  en  Castilla,  casóse 
con  luja  del  rey  de  Ungí  ía  .  porque  lo»  barones  dol  reino 
declararon  on  una  dieta  que  tuvieron,  quo  el  rey  Ladis- 
lao nu  cas;i»o  su  hija, con  condición  que  hubiere  de  su- 
ceder euol  reino,  pretendiendo  que  a  ellos  después  de 
su  uaicrio  locaba  elegir  rey,  el  que  les  pareciese  á  vo- 
luntad de  loa  del  reino,  y  que  do  la  luía  dispusiese  á  su 
voluntad  fuera  de  aquella  coedicion.  Por  oslo  »e  acer- 
caron á  los  confines  do  Uugría  algunas  compañías  Ue 
lúdeseos,  con  intención  de  procurar,  que  casase  aquella 
hija  del  rey  Ladislao  en  Alemania,  y  el  rey  do  romanos 
entendió  en  impedirlo.  Solo  en  lacórtedo  Fíateles  so  di- 
•I  mu  la  na,  quo  se  admitirla  la  concordia  cutre  el  rey  y 
su  yerno,  y  por  oirás  parles  se  amenazaba  el  romni- 
luienlo  entro  ello»,  y  el  cuidonat  do  Sania  Cruz  y  don  An- 
tonio de  Acuña  contradecían  las  provisiones,  quo  el  rey 
hacia  de  las  iglesias  que  vacaban,  afir  manilo  que  el  rey  don 
Felipe  cía  legitimo  rev  de  Castilla  y  quo  el  rey  de  Aragón, 
so  color  de  querer  gobernar,  le  usurpaba  la  preeminen- 
cia de  sus  remos,  y  pidieron  que  so  cmnelieao  aquella 
diferencia  do  la  provisión  do  las  iglesia»  entre  ambos  ro- 
jo» pai a  que  .-u  conociese  do  la  justicia,  y  porquo  ol 
obispado  de  Osina  que  llanta  vacado  por  muerte  do  don 
Alonso  de  Foiisoca,  se  provoto  por  el  rey  en  don  Alonso, 
hijo  bastardo  del  aludíanle  «Ion  Alonso  Knriquez,  y  no  era 
muy  suficiente  para  aquella  dignidad,  tuvieron  mas  oca- 
sión do  calumniar  aquella  provisión,  o  Informaron  al  pa- 
pa que  era  aquel  don  Alonso  muy  indigno  dolía,  y  no 
bien  nacido,  y  hombro  muy  profano  y  sin  ningunos  mé- 
ritos para  que  le  fuese  conferida  tal  Iglesia.  Tuvo  el  rey 
tiran  sospecha  que  a  lodo  esto  daba  ol  Gran  Capitán  favor, 
y  para  que  entendiese  que  estaba  concertado  con  su  yer- 
no y  no  so  inienla sen  por  aquel  camino  nuevas  cosas  pa- 
ra alterar  la  concordia  ,  fue  á  quien  primero  se  dió  aviso 
delta,  >  juntamente  cou  esto  lo  aseguró  que.  su  fio  era 
que  quedase  en  aquel  cargo,  pero  pues  no  restaba  en  quo 
entender  sino  en  continuar  la  guerra  contra  los  inflólos, 
y  la  pensaba  hacer  por  su  persona  el  verano  slguicnlo 
con  lodo  »u  poder,  y  las  coaa»  doCaslilia  estaban  asen- 


tadas, habla  mayor  necesidad  de  su  venida  á  E-pa- 
ña para  que  con  su  presencia  y  consejo  se  asentasen 
las  del  reino  de  Napelos  como  mas  conviniese,  de  ma- 
nera quo  para  siempre  quedase  on   pacilico  oslad" 
y  (irme  en  su  suvusioii  ,  y  ni  Gran  <  apuau  pudioo 
regir  aquel  cargo  cou  toda  satisfacción  suya,  sin  que 
en  olio  Interv  iniesen  las  cosa»  y  sospechas  quo  hasta 
allí  su  habían  publicado.  Por  esta  causa  le  envió  a  decir 
ol  rey  que  lo  renal*  que  por  co»a  del  mundo  no  pusiese 
dilación  on  su  venida,  y  entretanto  dejas»  lo  de  alia  pro- 
veído de  la  manera  que  lo  habla  ordenado,  y  hacia  el 
rey   mucha  instancia  en  quo  principalmente  conve- 
nia su  venida,  para  que  con  mi  presencia  »o  diese  la 
orden  (pie  convenia  á  la  restitución  de  los  estados  que 
»e  hablan  do  volver  a  los  barones anjomos  y  de  las  re- 
compensas que  se  doblan  dar  i  lo»  quo  tan  bien  le  sir- 
vieron cu  las  guerras  pasadas  que  los  poseían  por  con- 
cesión y  donación  suya.  Out»  en  ninguna  co»a  deslas  se 
podia  entender  sin  su  parecer  y  consejo,  y  enviábalo  a 
decir  quo  su  venida  seria  para  gran  honra  y  acrecenta 
mioiHo  suyo,  porft  el  Gran  Capitán  entretuvo  su  partida, 
por  ser  ol  ticm|»o  contrario  para  navegar,  aunque  se  de- 
claró de  Ul  suerte.  ip><  uueria  cumplir  loque  el  rey  le 
mandaba,  que  determino  de  poner -o  on  la  mar  el  luiSUtu 
dia  de  los  leyes,  y  aguardar  u!  tiempo  on  la  nave,  v  do 
pues  se  dilató  por  ofrecerse  muchas  cosa»  a  que  »u  in< 
cesidad  no  daba  tanto  lugar  do  ausentarse.  F.u  esi.  . 
eisdel  mes  do  junio,  estando  doña  Magdalena  de  do.,, 
ijer  de  don  Luis  do  biriz,  v  viuda,  en  su  lugar  de  \  i 


i 

inuj 


llaiuarclian  con  Iros  bijas  suya*  doncellas,  de  nochu  «ti  - 
n>  en  el  rastillo  don  pudro  do  I" 
Ion  Nuírco  de  Cardona,  y  saco  i 


Cardona,  bilu  legítimo  do 

 u»w.m»>.  ,  «.sw  del  castillo  a  doña  Vago.. 

■na  de  L^ru,  que  era  la  luja  mayor,  dequu  so  siguió  en 
aquel  reino  gran  movimiento  de  gentes. 


C»f.  XXV  —  'vlw  *l  r*y  nrdtiduijm  y  la  rrtnn  dota  Jmnnn  »' 
rmfeirnrron  ra  (¡ri<i»dn  j>ara  rtnir  n  Cutidla,  y  de  In  enn- 
f'deracwn  t/u$  H  r-v  archtdm)»*  ni'tilri  roa  H  rey  de  In 
ijtaterr*  ron  el  malrim-tnio  d*  la  prtncesa  <hüa  Margarte 
«•<  hermana. 

Tuvo  ol  roy  Católico  ta  Ocsla  do  la  navidad  do  nuestro 
Señor  del  año  do  mil  quinterno»  seis  en  la  ciudad  do  Sa- 
lamanca, y  el  día  de  los  Hoyes  »e  pregonó  la  concordia 
quo  so  había  concertado  entre  él  y  su»  hijos.  Olio  día  si 
guíenle  envió  ,t  don  llodii^o  Mamiquo  a  Portugal  pai.» 
quo  hiciese  »a!ier  ul  rey  ilon  Manuel  mi  ycrno'oquel  asien 

lo,  (Nirqueon  el  ert  murado  ol  rey  do  Portugal  uno  de 

los  conservadores  do  aquella  Concordia,  pero  estaba  ya  el 
rey  don  Manuel  lan  prendado  en  amistad  con  el  rey  ar 
Ciuduque  como  nuevo  roy  de  Castilla,  que  olvidó  el  deu- 
do y  las  obligaciones  que  tenia  a  mi  suegro.  BsJUVo  tao 
recatarlo  en  no  obligarse  al  cumplimiento  rio  aquel  a.-i.-n 
lo,  que  respondió  a  la  embajada  del  rev  que.  cuanlu  al  ha 
borle  numbrado  por  Arbitro  y  asegurador  tía  aquella  con 
cordia,  no  tenia  entonces  que  pudor  decir,  y  con  asín 
quedó  bien  declarado,  aunque  01  no  quiso  mas  docili- 
tarse. Kra  esto  casi  en  el  mismo  tiempo  quo  ol  rey  don 
Felipe  y  la  reina  doña  Juana  so  embarcaron  en  Goland.. 
para  venir  a  Castilla  á  lomar  la  posesión  de  aqueilo- 
rcinos,  y  dioso  en  esto  lanía  prisa  el  rev  archiduque  que 
no  quiso  esperar  la  primavera,  y  salió  la  armada  del 

f merlo  á  ocho  del  mes  do  enero.  Tuvieron  al  principio  de 
a  navegación  próspero  tiempo,  y  habiendo  navegado 
mas  adelante  do  las  cosías  do  Bretaña  ó  Inglaterra,  y 
siendo  ya  muy  cerca  de  la  mar  de  Vizcaya  sobrevino  sil 
hitamente  un  viento  lan  contrario,  y  un  tal  temporal  > 
tormenta  que  loda  la  armada  so  esparció,  y  so  perdieron 
alguno»  navios,  y  por  el  gran  contraste  del  tiempo  fue- 
ron a  lomar  puerio  en  Inglaterra.  La  mayor  paite  de.  la 
armada  que  siguió  a  la  nave  capitana  en  que  venia  el 
rey  y  la  reina,  y  la  misma  nave  fueron  á  lomar  un 
puerto  en  aquella  isla  quo  llaman  Wcimanrich  ,  á 
(ptinco  dcl  mo»  do  cuero,  y  hallandosoel  ley  y  la  reina 
muy  fatigado»  do  la  mar,  y  do  la  tormenta  quo  había 

Íia-ado.  salieron  á  Hería,  y  por  orden  dol  roy  don  Felipe 
ué  Podro  Auchemaul  su  secretario,  adonde  estaba  el  roy 
do  Inglaterra,  y  enviólo  con  él  a  decir  que  pues  Dios  ha- 
bla ordenado  que  c<>n  aquel  temporal  aportasen  a  »u  rei- 
no, se  quería  ver  con  el  antes  quo  dél  partiese.  Con  osla 
nueva  quo  país  aquel  principo  no  podía  ser  mejor  en 
aquella  coyuntura  por  sus  lines,  ol  rey  de  Inglaterra  se 
regocijó  mucho,  y  envió  algunos  grandes  do  su  córie  á 
aquel  lugar  que  acompañaron  al  rey  don  Felipe  hasta 
Windesor,  donde  el  rey  de  Inglaterra  oslaba  esperando. y 
allí  so  vieron  ol  último  do  enero,  y  se  hizo  al  rey  don  Fe- 
lipe grande  recibimiento  v  fiesta.  Después  de  algunosdias 
la  reina  fué  también  k  Windesor,  pero  no  so  detuvo  allí 
sino  una  nocbo,  j  volvióse  a  Faiamua  do  que  el  rey  de 
Inglaterra  tuvo  gran  descontentamiento.  Loque  rosullóde 
aquellas  vistas  y  tiestas  fué  que  se  concertó  nueva  con 
federación  y  liga  entre  el  rey  archiduque,  y  el  rey  de 
romanos  su  padre,  y  ni  rey  de  Inglaterra  y  sus  suceso- 
res, y  el  rey  archiduque,  en  virtud  dol  poder  que  tenin 
dol  rey  de  romano»  y  el  de  Inglaterra  en  el  suyo,  en 
ol  casuljo  de  Windesor  cometieron  quo  so  otdeuasu  la 
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Concordia  y  confederación  por  las  perdonas  que  para  ello 
nombra  ron,  que  fueron  do  parle  del  rey  Enrique  Guiller- 
mo Varano,  arzobispo  de  Conturben,  primado  y  canciller 
de  Inglaterra  y  lepado  de  la  sede  apostólica.  Ricardo,  obis- 
po wintonlense.  y  Tomas  Doquorl.  prior  de  San  Juan  de 
aquel  reino,  y  por  el  rey  archiduque  asistieron  a  este  tra- 
tado Miguel  de  Croy.  señor  de  San  Pi,  y  Juan  de  Salvaje, 
presidente  de  Ki andes,  y  Podro  de  Anchemaui,  m'  reta- 
rlo del  rey  don  Pehpe.  Entonce*,  porque  el  rey  de  roma- 
nos mticbo  tiempo  antes  habla  recibido  la  Orden  de  la 
Jarretes,  y  el  rey  de  Inglaterra  la  dol  Toisón,  en  señal  do 
mavor  hermandad,  recibió  allí  el  rey  archiduque  de  ma- 
no del  rey  de  Inglaterra  aquella  su  divisa,  con  el  jura- 
mento y  ceremonias  que  se  acostumbran,  y  fué  puesto 
en  la  compañía  de  los  caballeros  de  aquella  órdon.  y  el 
principo  de  Gales  recibió  del  rey  archiduque  la  divisa  del 
Toisón,  como  on  señal  y  testimonio  de  perpetua  confe- 
deración y  amistad.  En  aquel  castillo  de  Windesor,  por- 
que el  asiento  que  se  tomó  entre  el  rey  don  Felipe  y  la 
reina  su  mujer  y  el  rey  Católico  sobre  la  gobernación  y 
administración  de  los  reinos  deCattilla  y  León,  por  me- 
dio del  señor  de  Verá,  se  obligaron  á  dar  al  rey  la  ra- 
tificación dclla  y  la  aprobación  de  lo  asentado  en  la  con- 
cordia de  Salamanca,  aunque  so  tomó  con  poder  bastan- 
te del  rey  don  Felipa,  pero  porque  no  quedas»  cosa  por 
cumplir,  declaró  el  rey  don  Felipe  que  era  contento  quo 
de  aquel  asiendo  so  quilaso  la  cláusula  de  la  ratificación 
como  si  nunca  se  pusiera  en  ella,  y  prometió  y  dtó  su  le 
V  palabra  real,  y  juro  que  con  todas  sus  fuerzas  á  su  leal 
poder  procurarla  y  trabajarla  de  haber  la  ratificación  de 
la  reina  y  princesa  su  mujer,  y  la  envlaria  al  rey.  Bn  lo 
de  las  díaz  fortalezas  que  hablan  de  quedar  á  disposición 
del  rey  don  Felipe  para  que  se  quitaren  a  loa  que  las  te- 
man, y  las  proveyese  en  quien  quisiese,  fué  allí  acorda- 
do que  lo  determinasen  los  royes  cuando  se  viesen.  Esto 
»e  declaró  en  Windesor  *  nueve  del  mes  de  febrero,  y 
on  indo  parecía  que  mostraba  querer  pasar  por  la  con- 
cordia, lo  que  se  hacia  con  artificio  y  mañosamente  has- 
ta arribar  a  las  costas  de  Galicia.  Estuvieron  en  aquel 
«-astillo  los  reyes  quince  dias  en  grandes  fiestas  y  salas, 
y  después  so  fueron  á  Rijamunte,  donde  se  hicieron  di- 
versos torneos  y  justas  y  otras  representaciones  de  gran- 
de alegría,  y  so  fueron  juntos  A  Londres.  En  aquella  sa- 
zón llegaron  a  la  ciudad  de  Londres  embajadores  del  rey 
de  Francia  con  color  de  tratar  matrimonio  de  una  her- 
mana del  duque  de  Angulema  con  el  rey  de  Inglaterra, 
y  para  requerirlo  que  aceptase  ser  medianero  y  arbitro 
en  la  pjr.  que  se  concertó  entre  el  rey  Católico,  y  61,  co- 
mo estaba  nombrado,  y  en  el  mismo  tiempo  so  pr.>cura- 
ba  por  el  doctor  do  Puebla,  quo  estaba  por  embajador 
del  rey  on  Inglaterra,  que  cósase  con  la  reina  de  Ñapó- 
les su  sobrina.  Aunqueel  rey  archiduque  so  detuvo  mu- 
chos dias  onaquel  reino,  con  color  de  esperar  mas  cómo- 
do tiempo  para  su  navegación,  fuó  procurado  con  gran- 
de maña  y  ■rHUcio  por  el  rey  de  Inglaterra,  y  que  fuese 
a  Londres,  y  estuviese  allí  con  un  honesto  entreteni- 
miento, hasta  que  se  hubiese  entregado  en  Cales  á  los  su- 
yos Edmundo  Polo,  conde  de  SofYolk.  con  cuya  prenda 
"fué  necesario  que  paga>e  el  hospedaje  y  recogimiento 
que  se  le  hizo  en  aquel  reino,  a  cosía  do  la  vida  de  aquel 
mezquino  quo  so  había  condado  de    Mas  según  la  con- 
dición y  nobleza  del  rey  archiduque,  pareció  venir  muy 
fomdo en  esto  y  con  gran  premia,  porque  tuvo  temor 
que  no  -e  le  daría  lug.ir  con  aquel  achaque  para  quo  vi- 
niese i  Castilla,  y  así  fue  aquel  entregado  en  las  manos 
do.su  enemigo,  y  le  mandó  poner  en  el  castillo  de  Lon- 
dres, donde  estaba  un  hermano  suyo,  y  otro  se  habla  re- 
cogido por  el  mismo  miedo  á  Alemania,  y  hacia  gran  ins- 
tancia él  rey  d.«  Inglaterra  por  haberle  A  su  poder  y 
acabar  toda  la  sucesión  de  aquella  casa,  que  pietendia 
tener  mucho  dorechoá  la  sucesión  de  aquel  reino,  y 
pareció  cosa  de  gtan  crueldad  y  fuerza,  aun  en  mucho 
mayor  oMremo  ¡i   los  mismos  ingleses  que  A  todas  la 
oirás  gentes.  Cuando  ol  rey  Católico  tuvo  aviso  de  la 
tormenta  y  pollero  que  habia  corrido  la  armada  del  rey 
y  reina  sus  hijos,  estando  en  Salamanca  en  principio  del 
mes  de  febrero .  y  del  detenimiento  do  su  viaje,  mostró 
«ecihlr  tanta  pena  dello.  cuanto  era  razón  de  sentirlo  de 
sus  propios  hijos:  y  mandó  luego  proveer  que  las  mejo- 
res naos  que  habla  en  los  puertos  de  Vizcaya  fuesen  A 
Inglaterra  para  quo  acompañasen  al  rey  su  yerno,  y' fué 
don  Francisco  de  Zúíbga.  conde  de  Miranda,  por  otra 
pane  con  algunas  naos  a  Inglaterra,  y  arribo  a  Falamua, 
pero  deste  apercibimiento  tuvieron  los  del  rey  archidu- 
que mayor  recoló,  y  él  se  fue  deteniendo,  esperando  quo 
se  tomase  a  juntar  su  flota  no  se  asegurando  del  rey.  En 
Londres  se  concluyó  lo  del  asiento  do  la  concordia  por 
las  personas  nombradas,  a  veinte  dol  mes  de  marzo,  y  do 
Londres  so  volvió  ol  rey  archiduque  ¡i  Windesor,  y  que- 
dó en  aquella  concordia  asentado  el  matrimonio  de  la 
princesa  Margarita,  que  poco  antes  habla  enviudado  por 
muerte  de  PllIbortO,  duque  de  Sahoya,  con  el  rey  de  In- 
glaterra, y  dábanle  on  dote  trescientas  mil  coronas,  y  la 
renta  que  tenia  en  Castilla,  que  eran  diez  y  ocho  mil  y 
xbo<  lentas  y  cincuenta  coronas  «le  oro  do  Francia  en 
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cada  un  uño.  y  la  que  ae  le  señaló  en  el  ducado  de  Ssbo- 
ya  que  eran  doce  mil.  También  se  platico  eotuoces  que 
casase  el  Infante  don  Carlos,  principe  do  Castilla  con  Ma- 
ría, hija  del  rey  de  Inglaterra.  De  \\  lodesor  se  vino  el  roy 
archiduque  á  Falamua  donde  estabs  la  reina,  y  detúvolo 
allí  esperando  tiempo  para  hacerse  á  la  vela,  y  desla 
confederación  ninguna  cosa  vino  en  ejecución  sino  lo  que 
el  rey  de  Inglaterra  pretendió  con  color  della,  que  fue  ha- 
ber á  sus  manos  al  duque  deSoflolk. 

Cap.  XXVI.— Df  la  venida  de  la  reina  Germana  de  Fax  a 
Catttit  a,  y  que  i  t  baronet  dei  reino  que  valieron  tm  ella 
juraron  al  rey  y  á  la  reina  per  legilmat  regee  de  \d- 
polet. 

Vino  el  rey  de  Salamanca  A  Val  lado  lid  á  catorce  del 
mes  de  marzo,  y  también  vinieron  atli  las  reinas  de  Pis- 
póles madre  é  hija,  que  eran  idas  a  Salamanca  el  mes 
de  noviembre  pasado,  y  estaban  todos  en  son  de  fiesta  y 
regocijo,  porque  el  rey  venia  a  aquella  villa  para  las  ties- 
tas de  su  matrimonio  con  la  reina  Germana  de  Fox.  que 
estaba  ya  en  Castilla,  aunque  por  causa  de  la  concordia 
que  se  asentó  en  Salamanca  entre  él  y  su  yerno,  y  por 
esperar  la  confirmación  della  ordeno  que  la  reina  so 
fuese  deteniendo  y  parase  en  Burgos.  Habia  enviado  el 
rey  desde  Salamanca  para  que  fuésen  á  recibirla  a  Fuen- 
terrabia  al  arzobispo  don  Alonso  de  Aragón  su  hijo,  y  i 
doña  Aldonxa  Enriquez  su  lia,  duquesa  de  Cardona,  y 
A  doña  Aldonza  de  Cardona,  condesa,  de  Aranda,  mu- 
Jor  de  don  Miguel  Jiménez  de  Urrea ,  conde  de  Arao- 
da.  que  también  rué  en  aquel  acompañamiento,  y  en 
hija  de  la  duquesa,  y  al  marques  de  Denia  y  otros  señores 
y  caballeros  aragoneses  y  catalanes.  Salió  el  rey  de  Va- 
iladolid  A  la  villa  de  Dueñas,  para  esperar  allí  A  la  reina 
A  diez  y  seis  de  marzo,  y  de  allí  A  dos  dias  se  velaron  y 
luego  el  rey  se  volvió  a  Vulladolid.  Venkan  con  la  reina 
por  embajadores  del  rey  de  Francia  y  por  principales  en 
su  acompañamiento  Luis  de  Amboesa,  obispo  de  Allí, 
Héctor  Pifíatelo,  conde  de  Burelo  y  Pedro  de  S  n  Andrés, 
juez  mayor  de  Carcasona,  y  lodos  los  principales  barones 
anjoinos  que  se  recogieron  Francia  que  eran  los  prin- 
cipes de  Salerno  y  Melfl,  el  duque  de  Tragólo.  Jacote 
María  Gaeiano,  conde  de  Morcón,  Jacobelo  de  la  Lagone- 
sa,  conde  de  Monlefarchio.  Juan  Bautista  Caldurs,  ano 
se  llamaba  conde  de  Trivento,  Luis  de  Alemana,  ronda 
de  Bucino.  Alonso  Caldora,  conde  de  Moutedorisi.  Fede- 
rico de  Monrorie.  César  Buzuto,  Garlo  Gambacuria, 
Francisco  do  Lauria.  Ovidio  do  Sangro,  hijo  de  Carlü  do 
Sangro,  y  oíros  muchos  barones  que  estaban  desterrad»! 
del  reino.  En  aquellas  Restas  un  domingo  que  fué  á  vein- 
te y  dos  del  mismo  mes  do  marzo,  en  la  sala  de  palacio 
ante  el  aliar  A  donde  se  celebraban  los  oficios  divinos, 
después  de  haberse  celebrado  la  misa,  estando  los  emba- 
jadores do  Francia  presentes  y  el  duque  don  Fernanda 
de  Aragón,  el  arzobispo  de  Zaragoza,  los  principes  de  Sa- 
lerno y  Melfl,  el  duque  de  Tragólo,  don  Juan  de  Pnnseca, 
obispo  de  Falencia,  copollan  mayor  del  rey,  don  J  tunda 
Aza,  obispo  de  Córdoba,  presidente  del  consejo  real  da 
Castilla,  don  Juan  Ordoflez  de  Vlllaquiran,  obispo  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  don  Diego  de  Muros,  obispo  de  Moodofted-i, 
fray  Juan  de  Enguera,  obispo  de  Vlch  y  los  condes  do 
Bolchil  y  Cifuenies,  el  rey  hizo  solemne  juramento  y 
nuevamente  se  obligó  por  si  y  sus  sucesores  de  guardar 
y  cumplir  ln  contenido  en  los  capítulos  de  la  paz  y  con- 
cordia quo  habia  asentado  con  el  rey  de  Francia  y  algu- 
nos dias  después  aquellos  principes  y  barones  del  reino 
en  su  nombre  y  de  los  que  estaban  ausentes,  hicieron 
pleito  homenaje  al  rey  y  A  la  reina  como  A  verdaderos  y 
legítimos  reyes  del  reino  do  Sicilia  desta  parte  del  Faro. 
Fué  e-iie  un  espectáculo  en  modto  do  Castilla,  que  dio 
gran  descontentamiento  A  los  de  aquellos  reinos,  eon»i- 
derando  que  se  dividía  lo  de  Ñapóles  de  aquella  corona 
si  deste  matrimonio  tuviesen  hijo  varón,  ó  no  le  teniendo. 
Acabadas  las  fiestas  ol  rey  se  partió  para  Burgos  a  t>il>r 
a  recibir  al  rey  y  A  la  reina  sus  hijos,  creyendo  quo  de- 
sembarcarían en  La  redo  ó  en  alguno  de  los  puertos  de 
aquella  costa,  é  iban  con  él  los  arzobispos  de  Toledo  y 
Sevilla,  el  condestable  de  Castilla,  el  duque  de  Alba,  el 
almirante,  el  conde  de  Cifuentes  y  otro*  señores,  prela- 
dos y  caballeros  que  daban  en  lo  público  A  entender, 
que  no  podían  conocer  otro  roy  ni  señor,  aino  reinase 
con  él. 

Cap.  XX  VIL— (tos  cada  dia  iftin  creciendo  ¡a*  e^erechai  q** 
pon*»»  al  rey,  de  la  residencia  del  Gran  Captto»  en  el 
reino. 

En  el  mismo  tiempo  que  el  rey  archiduque  y  la  reina 
doña  Juana  se  embaresron  en  Gelanda  para  venir  á  Cas- 
tilla, el  rey  de  romanos  hacia  gran  aparato  de  gentes, 
con  publicación  de  pasar  ñ  Italia  A  coronarse,  y  requi- 
rió i  la  señoría  de  Venecia  que  diesen  paso  por  sus  tier- 
ras A  sus  gentes  y  A  la  que  habia  de  pasar  por  mar  á  la 
Marca  de  Ancona.  y  él  deliberaba  también  pasar  p<>r 
mar-  Mostraba  aquella  señoría  mucho  conleniamisnt"  da 
au  ida,  y  la  aprobaban  y  autorizaban  en  su  senado  v  fae- 
ra  de  él  como  cuja  muy  necesaria,  y  el  principal  fia  1«» 
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toa  movía  i  ello  era.  porque  entendióse  el  rey  Catolice, 
que  el  r"v  de  romanos  no  lea  podía  faltar,  entendiendo 
el  muy  bien  que  ellos  no  podían  dejar  de  faltarle  á  el  en 
cualquier  empresa  que  lomado,  ora  fueae  la  de  Unirla 
ó  la  de  llalla.  Hitaban  ya  loa  veneciano*  en  aran  cuidado 
*-|  de  la  venida  del  rey  don  Felipe  á  Castilla,  por- 
•   venir  con  gente  'de  guerra  y  compañías  de 


lúdeseos,  y  publicándose  que  era  muy  requerido  de  los 
grandes  de  Castilla  para  que  vmie*o  *  reinar  contra  el 
derecho  que  su  suegro  pretendía  en  la  sobornación,  le- 


¡SSaatoi 


que 

nian  esperanza  de  alguna  nueva  alteración  y  guerra  aun- 
se  habla  asentado  la  mayor  parte  de  la  diferencia. 

comenzaron  á  solicitar  secretamente  acunas 
mes.  que  persuadiesen  al  ürati  Capitán  que  sobre- 
seyese su  parlMa.  de  la  misma  manera  que  se  creyó  que 
ellos  fueron  buenos  ministros,  para  que  el  rey  archidu- 
que acelerase  la  suya.  Murió  en  aquella  misma  sazón  en 
YeneclaL  trenzo  Suarez  de  Plgueroa,  embajador  del  rey, 
que  fué  une  de  los  prudentes  y  sabios  caballeros  quo 
hubo  en  sus  tiempos,  y  húbose  con  lanío  valor  en  aquel 
cargo  y  fué  lanía  su  autoridad  con  aquel  aenado,  y  su 
singular  industria  y  prudencia  tan  señalada,  que  en  su 
muerte  hizo  aquella  señoría  tanta  demostración  de  sen- 
timiento, como  m  muriera  uno  de  sus  principales  sena- 
dores, ñor  quien  aquella  república  se  gobernaba  y  a  quien 
mas  cargo  tenia.  Asi  lo  mostraron  en  su  enterramiento 
y  exequias,  v  fueron  de  tanto  apáralo  que  se  señalaron 
much»  mas  de  lo  quo  acostumbraban  con  embajador  de 
ningún  principe,  como  aquel  que  tuvo  en  aquella  ciudad 
y  señoría  grande  autoridad,  y  lodos  le  amaban  y  honra- 
ban como  a  padre,  y  quedó  en  aquel  cargo  en  su  lugar 
Gonzalo  Huiz  de  Pigueroa  su  hijo.  Pero  el  Gran  Capitán 
no  emprendía  sus  cosas  tan  fácilmente,  que  nadie  pudie- 
se ser  parte  pata  desviarlo  del  verdadero  camino,  y  aun- 
que tenia  muy  cierta  noticia  de  lo  que  pasaba,  asi  en 
Alemania  como  en  Castilla  y  de  la  estrecha  confederación 
y  liga  que  el  rey  Católico  nabia  asentado  con  el  rey  de 
Francia,  y  que  la  concordia  que  ae  publicó  haberse  con- 
firmado entre  el  y  el  rey  su  yerno,  no  era  tan  Arme  y  se- 
gura que  no  estuviesen  su-  ánimos  muy  desavenidos  y 
discordes,  estuvo  en  si  muy  consume,  puesto  que  tuvo 
mos  á  los  unos  y  loa  otros  y  estaban  con  gran 

0  por  ver  en  qué  porarian  sus  fines.  Aunque  habia 

1  al  rey  que  venia  á  Espina  como  lo  mandaba,  hubo 
mas  dilación  de  la  que  el  rey  quisiera,  por  esperar,  co- 
mo se  publicaba,  cómodo  tiempo  para  hacerse  á  la  vela. 
Por  esta  causa  envió  al  rey  á  su  secretario  Juan  López 
de  Versara,  pero  aunque  el  rey  decía  que  no  ae  podia 
persuadir  que  el  tiran  Capitán  hiciese  ninguna  cosa  que 
no  dohiese  á  quien  era,  instaba  siempre  en  dar  gran  pri- 
sa en  su  venida,  y  en  aquello  declaraba  que  holgara  mas 
que  el  Gran  Capitán  estuviera  en  tu  córle  que  en  aquel 
reino,  y  jamás  acababa  do  asegurarse,  y  deseaba  que 
no  se  diese  ocasión  á  que  alguno  mostrase  su  mala 
voluntad  Esto  se  echaba  por  el  rey  á  la  poca  cons- 
tancia y  firmeza  de  los  del  reino,  porque  según  eran 
amigos  de  novedades,  muy  poco  Inconveniente  bas- 
taba para  quo  hiciesen  demostración  dello.  y  conside- 
rando esto,  ántes  que  llegase  Juan  López  á  Castilla,  hi- 
zo saber  al  Gran  Capitán  que  él  y  el  rey  de  Francia  ha- 
blan comprendido  en  su  confederación  y  liga  á  la  se- 
ñoría de  V  anecia,  y  esto  so  hizo  porque  se  sobasen  los 
ánimos  de  los  que  deseaban  nuevas  cosas,  y  perdiesen 
la  esperanza  deltas.  Pero  la  mayor  novedad  que  se  te- 
mía, era  por  la  Ida  del  rey  de  romanos  á  Italia,  porque 
luego  que  ae  confirmó  la  paz  entro  el  rey  Católico  y  el 
rey  de  Francia,  envió  con  un  su  secretarlo  á  decir  al 
papa,  que  aquella  paz  se  concluyó  como  bahía  parecido 
al  rey  de  Aragón,  y  que  era  gran  perjuicio  suyo,  y  del 
rey  de  Castilla  su  hijo,  é  hizo  requerir  con  mucha  Ins- 
tancia al  papa,  que  no  concediese  la  Investidura  como 
el  rey  Católico  y  el  rey  de  P  rancia  lo  habían  tratado  en- 
tre sí,  pues  aquello  serla  en  tanto  agravio  de  los  reinos 
de  Castilla  y  de  toda  la  corona  de  España:  y  comenzó  á 
publicarse,  que  cuando  no  hubiera  de  Ir  á  Roma  por  co- 
ronarse, fuera  por  solo  eslo  efecto,  y  por  otros  de  grande 
Importancia.  Entóneos  se  aviso  al  rey  quo  aquel  secre- 
tario del  rey  de  romanos,  fué  principalmente  por  tratar 
con  el  tiran  Capitán  que  dillrieae  su  partida,  y  le  ase- 
guraba que  serla  muy  presto  su  Ida,  y  que  pasarla  por 
mar  á  la  Marca  de  Ancona.  y  procuró  que  el  tiran  Ca- 
pitán se  acercase  hácia  aquella  comarca,  para  quo  pu- 
diese juntar  con  él,  y  ofreciólo  que  so  haría  por  él  ma- 
ravillas, y  que  se  ordenarla  un  nuevo  mundo  en  Italia. 

Tras  esto  -  lio  pocos  días  después,  que  Juan  lisutista 

Espinelo  do  qulon  el  rey  comenzó á  hacer  gran  confian- 
za en  las  cosas  del  estado  y  hacienda  de  aquel  reino, 
que  era  gran  fiscal  do  las  cosas  del  Gran  Capitán,  ae  sa- 
lió con  algunos  caballeros  sua  deudos  del  reioo  oscon- 
didamente  por  las  postas,  y  vinieron  á  la  oírte  y  publi- 
caron que  se  venían  de  miedo  del  Gran  Capitán  y  dieron 

8 rancies  quejas  del  al  rey.  También  el  cardenal  Colona 
ió  avlaoque  un  camarero  del  rey  don  Felipe  fué  á  Ná- 
poles  con  carias  é  Instrucciones  del  rey.  y  volvió  á  Flan 
des  con  promesa  del  Gran  Capitán,  que  no  partiría  del 


reino  dentro  de  dos  meses  hasta  ver  lo  qno  sucedería  en 
Castilla  por  la  venida  del  rey  don  Felipe,  y  que  según 
lo  que  ocurriese  y  fuese  necesario,  »si  se  detendría,  y 
que  tendría  aquel  reino  por  el  rey  don  Felipe  y  por  la 
reina  doña  Juana  como  reyes  de  Castilla.  F.sto  se  comen- 
zó á  divulgar  por  el  Próspero,  afirmando  que  el  camare- 
ro del  rey  don  Felipe  le  comunicó  i,,s  cartas  é  instruc- 
ciones quo  llevaba,  y  lo  dijo  al  embajador  Francisco  de 
Hojas  paia  que  diese  dello  aviso  si  rey.  por  ser  negocio 
de  tal  calidad  y  de  tanta  importancia.  Las  cosas  estaban 
en  tanto  recelo  de  novedades,  que  se  temían  cosas  muy 
contrarias  y  diversas,  y  por  otra  parto  afirmaban  que  el 
Gran  Capitán  tenía  concierto  con  los  harones  y  caballe- 
ros que  tenían  los  estados  de  los  anjoinos.  para  que  en 
caso  que  el  rey  Católico  lea  mandase  que  los  restituye- 
sen habiéndolo*  ganado  en  su  servicio,  se  excusase  de- 
llo y  en  efecto  no  lo  cumpliesen;  y  »i  conviniese  que  lo- 
dos se  pusiesen  en  armas,  lo  hicle»en  por  defenderse  en 
tan  justa  posesión.  Publicóse  que  por  esta  causa  partió 
el  Próspero  de  Fundí  á  donde  había  e»lado  muchos  días 
sin  querer  ir  á  Nápoles.  esperando  que  el  tiran  Capitán 
se  partiese,  y  que  iba  para  juntarse  con  el  tiran  Capitán, 
y  confederarse  por  la  defensa  de  sus  estados.  Allende 
deslos  temores  hubo  también  olguna  sospecha,  que  el 
rey  de  Francia  hacia  grandes  promesas  y  ofrecimientos 
a)  Gran  i  apilan  por  medio  del  cardenal  de  Roen,  para 
que  se  concertase  con  él  y  le  entregase  la  ciudad  de 
Ñapóles;  y  todos  estos  rumores  ponían  en  gran  cuidado 
al  rey  y  buscaba  formas  para  que  t>e  diese  tal  órden, 
que  el  Gran  Capitán  se  viniese. 

Cap.  XXVIII.— Que  ti  rey  don  Felipe  y  la  rñni  átiia  Juan* 
ambamn  con  tu  armada  al  puerto  de  la  Cortina  tn  ti  rei- 
no dt  Galicia,  y  el  rry  Católico  fue'  d  Attorga. 

Detuviéronse  el  rey  don  Felipe  y  la  reina  princesa  que 
asi  la  llamaba  el  rey  su  padre  en  sus  cartas,  en  Falamua, 
esperando  cómodo  tiempo  para  su  navegación  muchos 
dios,  y  haciéndose  á  la  vela  con  toda  »u  armada,  tuvie- 
ron muy  próspero  tiempo.  Continuaron  su  viaje  sin  que- 
rer parar  en  ninguno  de  loa  puertos  de  Vl/caya,  n»  en 
Laredo  como  se  habia  publicado,  y  luéron  tí  desembar- 
car al  puerto  de  la  Cor  uña  en  el  reino  de  Galicia  a  vein- 
te y  ocho  del  mes  de  abril,  y  entendióse  que  si  les  du- 
raba el  tiempo  no  parara  la  armada  hasta  llegar  á  la  An- 
dalucía ;  porque  el  fin  y  deseo  del  rey  don  Felipe  era 
entrar  en  los  reinos  de  Castilla  cuanto  mas  lejos  pudiese 
do  donde  estaba  tu  suegro,  y  hubiese  lugar  de  allegar 
servidores  y  mas  asegurarse.  Cuanto  masque  de  las  cos- 
tas del  reino  de  Portugal  no  se  tenia  por  loa  del  rey  don 
Felipe  ménos  seguridad  que  de  las  de  sus  propios  esta- 
dos, y  estaban  aquellos  principes  de  mucho  regocijo  y 
fiesta,  por  haberles  nacido  un  hijo  en  Abranles,  á  donde 
eran  idos  el  rey  y  la  reina  de  Portugal  por  causa  do  In 
pestilencia  que  habla  en  Lisboa;  y  bautizóse  á  diez  del 
mes  de  marzo,  y  le  llamaron  el  infante  don  Luis,  y  fue- 


ron padrinos  el  duque  de  bVegauza  y  el  conde  de  Abran- 
les, y  madrina  la  duquesa  de  Breganza  vieja.  Habla  te- 
nido el  rey  do  Porlugal  aviso  en  fin  del  mes  de  enero 
pasado,  que  el  rey  don  Felipe  enderezaba  su  viaje  para 
Sevilla,  y  luego  mandó  ponor  postas  que  llamaban  para- 
das hasta  Lisboa,  para  saber  rada  día  nuevas  de  allá,  y 


mandó  apercibirse  de  muchas  cosas,  por  t>iel  rey  don 
Felipe  aportase  ¡i  su  reino,  y  mostraba  gran  voluntad  de 
complacerle  en  todo  lo  que  pudiese,  y  mandaba  labrar 
mucha  piala  y  hacer  grandes  aparejos  que  pertenecían 
á  principo .  ó  pata  vistas  ó  para  presentar  ol  rey  don 
Follpe.  y  la  ida  á  desembarcar  ó  Sevilla  se  entendia 
por  todos  que  era  con  pensamiento  de  no  guardar  la 
concordia  do  Salamanca.  Luego  comenzaron  las  gentes 
á  oncarecer  el  poder  del  rey  don  Felipe,  y  la  razón  y  jus- 
ticia que  tenia,  y  que  los  grandes  de  aquellos  reinos  es- 
taban muy  dispuestos  para  le  acudir,  y  servir,  y  que 
quedado  bajo  el  partido  del  rey  de  Aragón,  y  como  habia 
muchos  en  Castilla  quo  procuraban  do  revolver  toda  di- 
sensión y  discordia,  asi  no  rallaban  muchos  en  Portugal 
que  deseaban  lo  mismo  y  ver  á  su  rey  en  mucha  nece- 
sidad. Nombró  luego  el  rey  do  Porlugal  á  don  Alvaro  do 
Castro  gobernador  do  Lisboa,  para  que  fuese  ú  visitar  al 
rey  don  Felipe  después  que  llegase  á  Castilla,  si  desem- 
barcase en  las  costas  de  aquel  reino.  Traían  los  que  ve- 
nían con  el  rey  archiduque  muy  encubierto  y  disimula- 
do ol  odio  ,  pero  no  lanío  ,  que  no  se  doscubriese  cuan 
indignados  venían,  y  la  gana  que  tenían  do  allanar  lodo 
embaram,  para  quo  les  quedase  libre  el  gobierno  do 
aquellos  reinos,  y  no  dejasen,  como  decía  don  Juan  Ma- 
nuel, padrastro  ni  maestro  ninguno.  Esto  se  ecbabii  mas 
de  ver,  porque  puesto  que  el  rey  d<«u  Pólipo  decía  bue- 
nas palabras  á  los  que  tenia  por  muv  serv  Mores  del  rey 
Católico,  como  por  otra  pártele  Iban  indignando  rada  día 
mas,  Incitándole,  decía  lo  uno  libiamente,  y  no  podia  en- 
cubrir lo  demás.  Era  cierto  que  lodos  disimulaban  por 
hallar  la  entrada  pacífica,  con  On  que  cuando  estuvie- 
sen en  Castilla,  se  pensase  en  el  remedio  ¡  y  como  los 
grandes  y  lodo  el  reino  so  movían 
nuevo  sucesor,  i 


ara  ir  a  recibir  el 
iu«»eulo  el 
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rey,  serla  aquello  torcedor,  para  que  dejase  o  sus  hijos 
que  gobernasen  mh  reino»,  y  que  tendría  por  bien  do 
lomar  la  parlo  quo  so  lo  diese,  por  no  muer  con  su  yer- 
no coinnatencia  en  la  gobernación.  Todo  esto  se  enten- 
día que  »e  gobernaba  nl»»ol mantente  p  >r  don  Juan  Ma- 
nuel, que  i ■■  tn.t  tanta  parto  en  la  privanza  del  rey  don 
Felipe,  que  el  solo  hizo  quet>e  desembarcase  en  la  Co- 
ruiia,  y  lo  llevara  á  la  Andalucía,  si  no  tuviera  tiempo 
contrario,  con  fin  do  alojarlo  del  rey  y  do  lo»  grandes 
quo  tenia  por  sus  servidores,  y  que  so  pensó  que  lo  se- 
guirían, que  oran  el  duque  do  Alba  y  el  condestable  y 
almirante.  Lo  primero  quoalli  se  proveyó  por  orden  do 
don  Juan  Manuel,  luego  que  se  hubo  desembarcado  el 
rey.  fuo  enviar  algunos  caballeros  a  los  condes  de  Bó- 
llateme, l.eiu  >s  y  Andrada  y  a  don  Dioni*  de  Portugal, 
y  a  los  mas  principales  de  Galicia,  para  quo  se  declara- 


sen por  servidores  y  parciales  del  rov  don  Felipe,  con 
determinación  do  no  mover  para  ninguna  parlo,  hasta 
ver  cómo  lo  auudiriun  osles  menores.  Al  tiempo  quo  en- 
traron en  la  Comba,  los  regidores  y  el  pueblo  salieron  a 
recibirlos  con  palio,  y  ol  conde  do  Andrnda  les  suplicó 
les  conllrmafen  sus  privilegios,  y  aunque  el  rey  lesres- 
pondió  graciosamente,  la  reina  no  los  quiso  hacer,  di' 
ciendo,  quo  otra  ve/  se  haría,  y  movieron  á  pío  para  n| 
monasterio  do  Santo  Domingo,  a  donde  so  aposentaron. 
Hubo  sobre  oslo  diversos  juicios,  echándolo  algunos  A 
que  fue  concierto  del  roy  don  Félip**,  porque  esluvieso 
libro  para  disponer  de  aquel  limar,  ó  a  lo  menos  pura 
eniroteuur  mejor  al  conde  do  Kouaventc,  quo  pretendía 
ser  suyo,  y  otros  lo  atribuían  al  sentimiento  que  la  reina 
tuvo,  porque  no  la  rocíhio-en  a  olla  primero  v  después 

ai  roy.  como  decían  muchoi  quo  debiera  sor.  Excusóse 

después  de  hacer  la  confirmación  y  juramento  n  los  ib, 
aquella  villa,  diciendo,  que  hasta  ver  a  su  padre  no  ha- 
ría ninguna  cosa,  y  estaba  lo  mas  del  liempo  muy  retraí- 
da, aunque  »o  entendía  que  aquel  su  encerramiento  ya 
ora  muy  voluntarlo.  Comenzaron  luego  los  del  rey  don 
Felipe  a  publicar  grandes  quejas  del  roy  do  Aragón, 
■  Mu  m  nulo,  quo  había  hecho  todo  el  mal  quo  pudo  a  sus 
hijos,  quo  era  casarse,  habiendo  dado  gran  esperanza  al 
tiempo  que  se  comentó  á  tratar  de  la  concordia,  que  no 
casaría,  no  embargante  que  lo  tenia  ya  concertado,  y 
que  sobre  olio  envió  a  Pianitos  al  tesorero  Ñuño  de  liti- 
nnel,  porque  con  aquello  les  persuadiese  á  su  voluntad, 
y  que  después,  no  solamente  se  habla  casado,  mas  bacía 
tratará  la  reina  su  niujer.no  como  reina  do  Aragón, 
mus  como  si  pudiera  mandar  sí  fuera  reina  propietaria 
do  Castilla:  v  llevaba  camino  de  tratar  a  su  yerno  como 
a  un  extranjero,  y  quo  no  tenia  mas  parlo  on  aquellos 
reinos,  déla  que  e.1  le  quisiese  dejar  Llagando  el  rey 
cerca  de  Torquemada,  tuvo  I  »  nueva  quo  eran  ilwum- 
twcado*  sus  lujos  en  la  Corulla :  y  onvió  á  visitarlos  con 
don  llamón  de  Cardona  y  Fernando  do  Vogn  :  y  díó  lue- 
go la  vuelta  amas  andar  por  el  camino  do  León:  y  fuese 
a  la  ciudad  do  Asiurgu.  Parecía  a  algunos  do  los  do  su 
consejo,  quo  no  *e  debía  dar  tanta  prisa,  por  ir  o  verso 
con  su  yerno:  porque  cnanto  mas  tardase  en  verlo  y 
ni. is  so  conociesen  los  grandes  que  iban  a  visitarlo,  tanto 
mas  presto  so  aborrecerían  los  unos  á  los  otros:  por  la 
ambición  que  se  conocía  en  indos,  do  querer  poner  la 
mano  en  lo  del  gobierno,  y  tener  A  su  poder  la  persona 
dol  rey  don  Fobpe:  porque  era  cierlo,  qun  con  el  iraia- 
nnonlo  quo  se  les  había  de  hacer,  y  con  la  jioea  parto  quo 
«ataba  entendido  que  so  les  había  de  dar  en  los  n«Wcios, 
no  podía  dejar  do  nacer  gran  confusión  v  revuel'a-  Kn- 
lendían  Balón,  que  para  on  lo  venidero  parecía  convenir, 
que  aquel  deaconlvnlamionto  general  fuese  adelanto  ¡ 
porque  del  se  esperaba  seguir  grande  efecto,  presupo- 
niendo, según  lo  quo  entonces  so  descubría,  quo  ol  rey 
•  on  h'elipe  por  ningún  i  nansa  haría  de  hecho,  porque  los 
ilam,.nco8  no  le  danao  lugar  n  ello,  por  lener  tanto  te- 
inor  del  rompimiento,  cuanio  era  cierto  que  aborrecían 
la  concordia.  Decían  estos  del  consejo  del  rey  Católico, 
que  entretanto  que  su  alteza  seiba  rieloniondn.  cono- 
C tonda  la  intención,  y  tanto  celo  que  tenia  al  sosiego  y 
bien  de  la  tiorra.  viendo  tan  presento  la  necesidad  que 
tenían  de  su  consejo  y  favor,  so  conocería  mas  claramen- 
te, que  los  «pie  aconsejaban  al  rey  su  yerno,  atendían  á 
mis  particulares  intereses:  y  como  esto  dependía  deso- 
ló don  Juan  Manuel,  si  aquel  se  prendase,  parecía  quo 
no  quedaba  ninguna  contradicción,  en  cuanto  el  rev  qui- 
mera de  su  yerno,  pero  él  mostró  bien  el  daño  que  le  pu- 
do hacer,  siendo  su  deservídor.  Estaba  ol  marque*  de 
Villena  en  Burgos  antes  quo  el  rey  don  Felipe  desem- 
barcase, y  tenia  consigo  muchos  caballeros,  y  grande 
acompañamiento  para  ir  n  recibirlo,  y  como  era  de  los 
grande,,  de  Castilla  el  que  mas  flesln  hacia  da  su  venida, 
v  pxmla  en  olio  mayor  esperanza  do  la  restauración  de 
su  estado,  y  en  quien  el  rev  don  Felino  v  los  mivos  ha- 
cían nuivor  confianza,  el  rey  lo  envió  a  decir  con  don 
Cirio»  de  Alaron,  que  debía  moderar  su  compañía,  pues 
la  esterilidad  de  Galicia  no  podía  mantener  á  lanío*.  Pe- 
ro ol  marques  respondió,  que  no  llevaba  masque  sns  ofi- 
ciales y  al  zuños  al  legados  de  su  casa,  v  que  iban  con  01 
don  Alonso  lelloz  su  huí  mano  y  sus  sobrinos,  y  lau  |>a- 


ciHooa  que  no  podía  ser  mas.  y  él  con  tanto  desee  de  la 

paz  y  bien  de  aquellos  reinos,  que  no  habria  quién  tan- 
to lo  procurase,  y  que  no  era  el  da  los  que  habían  de 
escandalizar  el  reino.  También  rl  duque  de  Najara  co- 
menzó n  juntar  sus  deudos  y  mucha  genio,  para  ir  u  re- 
cibir al  rey  don  Felipe,  v  como  on  osla  misma  sazón  ta- 
lleció la  duquesa  su  mujer,  ol  rey  le  envió  á  visitar  y  a 
decir,  que  en  la  capitulación  de  la  concordia  que  se  ha- 
bía asuntado  entre  él  y  su  hijos  ae  acordó  que  lodos  los 
que  salioaen  á  su  recibimiento  (uceen  de  paz  y  sin  gen- 
te de  guerra,  y  que  se  publicaba,  que  él  quería  ir  aso- 

 ;  y  si  él  fuéso  de  aquella  manera,  sena  ir  centra  lo 

que  estaba  tratado,  y 
y  escándalo,  porque 
grandes  que  iban  al  recibimiento.  <¿i»e  ya  tenia  noüria 
cuanto  él  y  la  reina  proveyeron  siempre  en  m 
gar  *  semejantes  ajunlamientos  do  gente,  por 
los  inconvenientes  quo  se  por  lian  seguir,  y  que  si  esta 
fuo  entonces  necesario,  mucho  mis  lo  era  en  esta  sazón, 
por  la  conservación  de  aquella  concordia,  y  por  esta 
causa  lo  rogaba  quo  no  llevase  ninguna  gente  df  guerra. 
Porque  no  embarcante  que  tenía  por  cierto,  quo  cual- 
quiera que  fuese  con  M,  se  había  de  emplear  en  su  ser- 
vicio y  del  rey  y  de  hi  reina  sus  hijos,  pero  era  muy  ne- 
cesario qun  en  ninguna  manara  so  juntase.  Destose  tu- 
vo el  duque  por  muy  ngrnviado,  y  respondió,  que  coo»i- 
derase  bien  su  alloza  si  le  debía  hacer  en  esto  igual  da 
los  otros,  contra  quien  no  habían  probado  sus  vecinos  lo 
quo  contra  él ,  y  so  hablan  solido  con  ello,  y  que  tam- 
bién debía  mirar,  cu  anto  mas  favor  lonisn  entonces  quo 
en  los  tiempos  pasados,  v  quo  aquello  bastaba  para  qu»i 
so  le  atreviesen.  Pues  él  )Mir  acatamiento  suyo,  y  jior 
no  liarle  enojo,  |o  bahía  recP.wlo  en  paciencia,  no  nabia 
por  quó  lo  mandaba  que  fuese  á  este  recibimiento  ns-n  w 
acompiñado  que  vino  ai  suyo,  cuando  lo  salió  a  r*ctt*ir 
al  burgo  deOsma  la  primera  vez  quo  le  tieró  la»  manos, 
y  quo  >e  acordase  bien,  qun  entonces  tío  le  dijo  quo  lo 
había  do  quitar  loquee!  rey  don  Knrtquo  le  había  dado 
y  poseia.  y  también  lo  quo  nvoninió  por  su  servicio.  t>uu 
para  haber  do  ira  estar  á  la  cortesía  y  mesura  do  l»« 
quo  no  le  querían  bien,  seria  mejor  que  sirviese  desde 
su  casa,  hasta,  que  hubiese  on  que  servir  a  su  alien.  V 
A  sus  hijos  on  mas  quo  de  recibimiento.  Suplicaba  que 
considerase,  que  toma  en  mas  su  honra,  quo  su  pirsona, 
y  quo  aunque  01  fuése  acompaña  I",  no  había  de  resul- 
tar cosa  do  que  su  alteza  ni  sus  hijos  pudiesen  recibir 
enojo,  nion  civil,  ni  en  criminal.  Poro  aunque  se  excu- 
saba con  buenas  rasónos  ,  y  mostraban  desear  la  p« 
y  concordia  entre  el  rey  y  ana  hijo*,  comentaron  da 
adelante  eslns  grandos á  dar  ó  entender  ,  quo  era  *l'iot 
otro  liempo  y  mío  tcniun  ya  roy  en  la  tierra,  y  que  iw 
podía  ser  mus  do  uno. 

Cap.  XXIX.— Que  el  rey  rfm  Felipe  *'  JechrA  tn  h  <oWn, 
gH4  no  había  Je  ¡tasar  por  la  concordia  que  tej"rú  en  Saii- 
niiiiica. 

Al  segundo  día  quo  el  rey  don  Felipn  estuvo  en  Eqw- 
fta,  como  se  te  descubrieron  muy  cumplidos  v  diversas 
ofrecimientos  de  partode  los  grandes  de  Castilla,  y  atirie- 
ron sus  ánimos  con  mas  demostración  de  k>  que  lia  isa 
pensado,  y  cniendiii  que  todos  bis  teas  se  iban  para  el. 
comenzó  á  declarar  su  Animo,  y  que  no  había  de  p**-'r 
por  la  concordia  de  Salomare- 1  Mandó  llamar  ante  >' 
ol  protonolarlo  don  Pedro  do  Avala,  qun  estuvo  por  em- 
bajador dol  rov  Católico  en  Inglaterra,  y  venís  coa 
el  roy  don  Follpe  do  Fiando*,  .i  donde  estuvo  ir»- 
lando  tiestos  negocios,  y  en  presencia  de  algunos  da 
su  consejo  le  dt|o.  Que  como  quiera,  que  por  lo  que  has- 
ta allí  él  habla  tratado  en  Fiando-  y  en  Inglaterra,  aun- 
quo  fué  perjuicio  suyo,  no  había  quei  ido  mostrar  des- 
placerlo, perú  ahora  qun  estaba  en  RspoAa.  pues  era 
subdito  suyo  y  da  la  reina,  debía  mucho  mirar  como  se 
gobernaba  en  tos  nogocioa  .  porque  seria  malcontento  si 
hiciese  en  Castilla  lo  que  había  hecho  en  oirás  parles. 
A  esto  respondió  don  Pedro,  que  ora  persona  de  gran  se- 
so y  prudencia,  que  en  Unios  li>s  tiempos  y  lugares  quo 
el  rey  decía,  ni  hizo  cusa  que  no  la  debiese  bacer  cual- 
quier buen  castellano ;  y  en  continuar  lo  que  había  co- 
menzado, no  erniaquo  haría  mavor  yerro  en  Castilla. qn-» 
habla  rastillado  on  lo  pasado.  l»uo  si  pensaba  su  alieia. 
que  pues  ya  ora  llegado  .i  estos  reinos,  él  dañ»l>a  ó  |m>- 
tiria  dañar,  so  atrevería  al  roy  su  señor  y  se  parluia, 
pero  el  «ey  le  dijo,  quo  él  holgaba  que  él  antes  que  otro 
estuviese  en  su  córte,  mas  que  miróse  mucho  en  las  co- 
sas de  su  servicie,  como  buen  subdito  lo  debía  hacer 
Entonces  el  embajador  lo  avisó  quo  el  roy  don  Fernan- 
do su  señor  es'uvo  esperando  quo  desembarcara  en  ia 
costa  de  Vizcaya,  para  salirle  luego  A  recibir;  y  si  hu- 
biese dello  placer  quo  filóse  Un  lejos,  de  muy  buena  ga- 
na pasarla  el  irahnjo  del  camino,  y  m  quisiese  que  le 
aguardase  on  Castilla  también  lo  baria.  Mas  el  rey  «ion 
Felipe  no  se  quiso  determinar,  hasta  que  volviese  un 
caballero  do  *u  cámara,  con  quien  envió  h  visitar  el  rey 
para  darle  aviso  de  su  llegada,  que  so  decía  el  e*»or  "r 
Laxad  x.  Después  que  puaú  esta  platica,  don  Feuio  au 
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traído,  pue*  no  eran  ya  neoesarí.»,  y  so 
excusaría  aquel  km>">  V  g-maria  la  voluntad  de  los  puo- 
blos  enteramente,  si  entendiesen  que  no  desconfiaba  d«> 
ellos,  porque  en  Cabulla  parecía  vo»i  iuuv  nueva  oír  el 
nombro  do  guardas  y  areneros,  mayormente  quo  optaba 
asentado  y  juradoquo  venia  do  paz.  y  aunque  lo  mismo 
le  envió  ,i  requefir  el  rey  Católico  con  el  mismo  Laxaolx, 
v  con  Andrea  del  Burgo,  no  se  hizo  caso  dolió,  y  paVise 
oii  disimulación.  Eslo,  con  iasolrasmuesirasqueseiban 
cada  dia  descubriendo  de  grande  odio  y  enemistad,  de- 
clararon manifiestamente,  que  querían  poner  al  rey  don 
i'elipo  en  uuinino  do  rompimiento;  y  el  rey  Católico  por 
excusar  los  Inconvenientes  que  se  podían  seguir  de  la 
discordia,  procuro  por  medio  dol  mismo  don  Podro  de 
AyaUi  su  embajador,  de  ganar  la  voluntad  de  don  Juan 
Manuel,  porque  se  entendía,  que  oon  su  consoló  el  rey 
su  yerno  se  conformaría  luego  con  él.  y  que  dol  solo  de- 
pendía, quo  las  cosas  se  redujesen  a  buenos  medios. 
Considerando  esto,  lo  envió»  ofrecer  el  rey,  que  si  él  es- 
to luciese,  se  le  daría  luego  la  villa  de  Le  i  nos,  que  la 
vendía  el  almirante,  y  estaba  cerca  do  su  lielmonle.  que 
era  do  don  Juan ;  y  allende  desto,  le  prometía, qoe  haría 
merced  á  sus  hijos  en  las  órdenes,  y  por  la  Iglesia,  y  A  el 
le  favorecería  para  que  se  conservaso  mejor  en  ol  lugar 
que  lenia  y  le  casaría  dos  hijas  con  señores  príncipalos 
•le  Castilla.  Mas  don  Juan  ora  muy  valeroso,  y  no  se  aca- 
baba do  confiar  destas  promesas,  y  asi  ni  lo  desechaba, 
ni  se  olvidaba  del  lugar  que  loóla,  donde  esperaltn  muv 
grande  acrecentamiento  por  la  liberalidad  y  facilidad 
don  Felipe,  á  quien  él  gobernaba  sin  ningún 
tidor.  Por  este  ofrecimiento,  respondió  a  don  Pn- 
i  Ayala.  que  si  padre  é  hijos  habían  do  estar  bien, 
recibirla  las  mei  cedes  quo  se  lo  ofrecían,  porquo  el  se 
las  merecía  y  merecerla,  y  si  el  rey  lo  hiciese  mer- 
ced, el  se  la  serviría.  Qu»  si  no  habían  do  estar  con- 
forme.., loque  nadie  debía  desear  ni  el  rey  do  Ara- 
gón lo  dobia  hacer  merced,  ni  ól  la  penaba  reci- 
bir, mas  la  merced  quo  le  prometía  de  <  a-ar  sus 
hijas,  ól  la    aceptaba  desdo   luego,  porque  pensaba 
que  con  honestidad  la  podía  recibir,  y  cíela  que  en  ello 
e(  rey  pagaba  lo  que  les  debía.  En  las  otras  rosas  decía 
que  por  entonces  no  había  de  decir  cosa  alguna,  y  en  lo 
do  l-einosque  no  era  tal  como  el  rey  pensaba  que  oirás 
cosas  bahía  al  derredor  de  su  casa,  quo  costarían  menos 
y  le  estarían  mas  á  propósito,  y  él  tenia  derecho  a  ellas, 
y  las  podría  el  rey  también  babor  como  á  Ceinos,  porque 
ol  duque  de  Alba  podía  en  olio  mucho  .  y  esto  so  decia 
por  Moninlegro  quo  pretendía  porteo ocur le  por  haberse 
dado  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  primero  *  don  Enri- 
que Manuel  que  fué  conde  do  Sinira  un  Portugal,  y  era 
lujo  de  don  Juan  lujo  del  infante  doft  Manuel,  que  on  las 
guerras  de  Porluual  siguióla  parlo  del  rey  do  Castilla,  de 
quien  don  Juan  Manuel  deducía  su  orisen  y  el  derecho 
do  aquella  sucesión.  Pero  decía  que  aquollo  quedare  pa- 
ra «Miando  ol  lo  pudiese  recibir  y  dárselo  el  rey,  v  que  si 
el  tuviera  intención  de  aconsejar  que  so  diese  de  la  co- 
rona real,  no  estuviera  sin  tener  oslado  y  titulo  muy  se- 
ñalado, y  quedaba,  cu  propósito  do  contradecirlo,  y 
que  seria  parle  para  olio.  Tratóse  mucho  on  el  consejo 
linl  lev  don  Felipe  sobre  lo  quo  so  pedia  en  nombro 
«leí  rey  Católico  que  so  enviasen  los  alómanos,  y  como 
quiera  que  el  rey  don  Pólipo  oslaba  inclinado á  dejarlos, 
no  lo  roiisintieron  los  suyos,  y  decían  que  ora  grave  co- 
sa y  muy  dura  de  mandar  aquello  do  la  forma  que  se  pe- 
dia. I  ras  eslo  so  iba  cada  hora  mas  descubriendo  que  no 
estaban  conformes  los  del  rey  don  Felipe  en  quo  ac  guar- 
da:*1 la  concordia,  y  eslo  se  conoció  mucho  mas  al  tiem- 
po que  llegaron  u  la  Cor  uña  los  alcaldes  y  alguaciles  de 
corte  que  el  rey  envió  para  que  sirviesen  al  rey  su  yer- 
no y  residiesen  en  su  corle,  porque  en  llegando  a  be- 
sarlo la  roano,  y  dada  la  caria  que  llevaban  del  rey,  sin 
loorl.»  les  dijo,  quo  responderla  .al  rey  su  señur,  y  que 
(Utos  so  podían  volver  quo  él  no  los  había  menester,  y  A 
lo  que  pareeio  so  dijo  coi»  enojo.  Después  los  embajado- 
ras del  rey  Católico  acudieron  á  don  Juan  para  entender 
mejor  l,i  voluntad  del  rey.  y  él  les  declaró  que  había  sen- 
lido  niuch')  la  ida  de  aquellos  oficiales,  afirmando  quo 
p  o  cinaque  ol  rev  le  quería  tratar  no  como  a  rey  que  tenia 
ya  edad  para  poder  gobernar  sinocou.o  á  infante,  y  que 
por  esta  causa  e»laba  determinado  de  no  servirse  dellos. 
i'.nlonces  dun  Pedro  de  Ayala  se  fuó  al  rey  don  Felipe,  y 
jo  señaló  o|  escándalo  que  se  seguiría  si  aquellos  olicia- 
Jos  se  fuéaen,  y  el  rey  les  nispondtó  que  tenia  al  rev  su 
señor  oí  acatamiento  y  obediencia  que  uu  buen  hijo  a  su 
padre,  mas  pues  él  tenia  ya  edad,  no  le  dobla  tratar  de 
aquella  manera,  cnviandolo  personas  para  que  le  gol>er 
inson :  y  como  entendieron  lo*  embajadores  la  deter- 
minación del  rey,  hicieron  de  manera,  que  los  alcaldes 
volviesen  a  el,  y  que  uracio-amenlo  los  despidiese,  y  así 
se  Mw,  y  les  dijo  quo  para  lo  quo  eran  idos,  por  entón- 
eos no  eran  menester,  y  quo  se  volviesen  y  sirviesen 
como  solían  Ib.i  don  Juan  Manuel  entreteniendo  el  tiem- 
po para  que  tuviesen  lugar  do  enlondor  eu  las  cusasque 
p  'usaban  oiimondar  cu  la  capitulación  y  lambion  para 
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todo  al  rey  don  Felipe,  porquo  a  lo  que  se  entendía  que- 
riau  que  Antes  que  so  viesen,  tuviese  el  rey  don  Felipe 
lan  gran  corle  y  compañía,  que 
su  muro  le  había  de  »altr  a  r 
edad  como  ellos  decian. 
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K  viritn. 

Antes  quo  ol  rey  llegase  6  la  ciudad  de  Astorga.  deli- 
beró enviar  delante  a  la  Corona  al  arzobispo  de  Toledo 
para  visitar  do  su  parle  ni  rey  y  á  la  reina  sus  hijos,  y 
también  para  quo  entendieso  on  concertarlos,  pensando 
que  ninguno  lo  podría  mejor  acabar  y  reducirlos  A  ver- 
dadera unión  y  amistad,  por  la  autoridad  y  estimación  de 
su  persona,  y  por  la  dignidad  que  lema  ,  pero  después 
sohresoyó  en  enviarle,  y  se  comenzó  A  tratar  de  la  con- 
cordia, y  para  que  mejor  so  pudiese  conseguir  por  loe 
embajadores  que  el  rey  tenia  en  la  Cortina,  so  prepuso 
que  los  reyes  se  viesen,  pues  con  su  presencia  se  podia 
poner  buen  asiento  en  todas  sus  cosas.  Considerando  el 
rey  que  lea  vistas  serian  en  Galicia,  que  es  tierra  no  muy 
llana  y  monos  pacifica,  y  en  tiempo  que  algunos  grandes 
y  sus  deservidores  oslaban  ya  juntos,  luvo  de  aquello  ma- 
yor sospecha  para  no  asegurarse  ,  puesto  que  no  creía 
que  en  el  roy  su  yerno  hubiese  malicia  ni  mal  pensa- 
miento ;  poro  rece  18  lia  so  de  U*s  que  estaban  cabe  él,  do 
quien  él  lema  gran  noticia,  y  no  so  satisfacía  para  que  se 
pusiese  a  su  discreción.  Por  esta  causa  buscaba  formas 
liara  que  so  fuese  acercando  A  él  el  rey  don  Felipe,  y  so 
viesen  fuera  de  Calida,  y  tenía  por  mejor  que  su  yer- 
no viniese  A  Castilla  con  aquellas  compañías  de  ale- 
manos  quo  traia  y  quo  so  viesen  en  ella,  quo  irse  A  po- 
ner on  Galicia,  siendo  ya  despedidos,  porque  toda  la  sos-  ' 
pecha  nacía  de  los  grandes  que  habían  ido  a  visitar  al  rev 
don  Felipe,  y  lema  el  rey  muy  cieido  dellos,  que  sellan 
parlo  para  poder  acabar  con  su  yerno  y  persuadirle 
cuanto  ordenasen-  Aunque  lo  rehusaba  de  hacer,  por  es- 
la  desconfianza  no  lo  dalia  A  entender  on  ninguna  cosa, 
porque  si  lo  conociesen  los  queienla  por  de»ervidoros, 
tomia  no  comenzase  el  rey  don  Felipo  a  darles  crédito. 
En  eslo  andaban  los  embá)  tdores  y  otros  quo  mostra- 
ban desear  la  concordia  muy  á  moñudo,  y  no  con  cum- 
plimientos, sino  sembrando  zelos  y  nuevos  temores  y 
sospechas  que  resultaban  cada  dia,  y  les  ponían  delante 
á  los  reyes  los  que  tenían  cabe  sí,  y  entro  los  otros  fué 
enviado  do  la  CoruAa  por  el  rey  don  Felipe  para  tratar 
de  las  vistas  don  Juan  do  Castilla.  Habla  dicho  don  Juan 
Manuol  en  Flandes  A  Guiiorro  Uomez  de  Fuensalida.  que 
su  parecer  era  que  el  rey  flalólít  o  so  dobla  ir  ahorrado 
al  puerto  A  dondo  la  armada  arribase  y  desembarcasen 
sus  hijos,  porque  allí  con  toreen»  ó  sin  él  se  hablarían, 
y  ol  creia  que  saldrían  bien  conformes  de  la  habla,  ma- 
yormente m  tuviesen  p«.r  bien  y  los  pluguiese  quo  él 
fuese  el  tercero.  Con  este  presupueslo,  estando  en  la  Co- 
ruña  trato  Gutierre  Gómez  con  ilon  Juan,  que  pues  aque- 
llo no  hubo  lugar  por  haber  pasado  la  armada  tan  ade- 
lante de  la  costa  de  Vizcaya,  A  donde  se  creyó  que  apor- 
taran, y  hubo  ol  rey  do  volver  su  camino,  le  continuaría 
hasta  ver  a  sus  hijos,  y  pues  por  su  consejo  so  habla 
movido  aquello  ol  rey  se  confiaba  del  :  y  que  tratase  co- 
mo lo  parecía  que  so  viesen  y  A  dónde.  Don  Juan  persis- 
tió en  lo  mismo  que  otras  muchas  veces  había  dicho  que 
el  rey  fuéso  ahorrado  A  la  Coruña.  y  que  hablasen  ambos 
apañadamente,  y  ofrecía  quu  tío  saldrían  discordes  de 
aquella  habla,  mas  el  roy  no  se  tuvo  por  seguro  de  aquel 
lugar  de  la  Coruña.  según  las  sospechas  se  fueron  con- 
firmando por  ambas  parles,  y  don  Juan  Manuet  se  decla- 
ró on  un  medio  quo  so  pusiese  la  forlaluza  do  Simancas, 
ú  otra  cualquiera  que  escogiese  el  rey  en  su  poder,  pues 
decia  quo  so  confiaba  dél.  y  que  él  pondría  en  olla  la  gen- 
io que  («l  rev  qulsieso,  ó  flamencos  ó  castellanos,  y  quo 
liana   ir  allí  al  rey  y  la  reina  do  Castilla,  y  después  fué- 
se  el  rey  ron  la  reina,  su  mujer,  y  con  las  reinas  de  NA- 
polos  a  visitar  a  sus  hijos,  y  so  tratase  allí  ja  concordia 
entro  ello».  En  el  modo  «pie  eslo  se  ofrecía  por  don  Juan, 
entendió  ol  roy  que  no  so  debía  hacer  lanía  confianza 
dél,  y  en  lodo  este  tiempo  que  iba  entreteniendo  su  ca- 
mino, y  se  buscaban  lormas  por  las  dos  panes  como  se 
viesen,  se  inlitulaba  roy  do  Aragón  y  de  las  dos  Sicilia* 
y  de  Jei  usalen,  y  perpetuo  administrador  do  los  reinos 
de  Castilla,  León  y  Granada,  y  los  grandes  y  otras  per- 
sonas que  no  tenían  el  celo  que  debían  al  bien  universal, 
hacían  lodo  lo  posible  para  ponor  entro  ellos  mayor  des- 
confianza, porquo  por  aquel  camino  sucediese  la  discor- 
dia quo  era  lo  que  ello*  mas  deseaban,  y  por  el  gran  lu- 
gar y  privanza  que  el  duque  de  Alba  lema  en  el  rey 
Católico,  y  porque  on  ninguna  cosa  »e  determinaba  sin 
que  so  consultase  y  comunicase  con  el.  porque  ora  la 
persona  do  quien  en  todas  las  quo  mas  importaban,  ha- 
cia mayor  confianza,  fué  el  rey  perdiendo  los  otros  gran- 
des, y  entre  ellos  al  condestable  do  Castilla  su  yerno,  el 
primero.  Fueron  enviados  después  para  tratar  de  las 
vistas  y  platicar  de  los  modín»  de  la  concordia  con  el 
rey  don  Felipo,  don  ilaiuun  de  Cardona,  Fumando  Ue  Ve- 
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ga  y  el  secretario  Miguel  Porez  do  Aliuazan.  y  diales  el 
ruy  comisión  que  jumándose  con  don  Podro  de  Ayala, 
y  Gutierre  Gómez  de  Puensalida,  encaminasen  los  ne- 
gocios: a  la  concordia,  y  el  rey  »e  detuvo  en  Aslorga  has- 
ta >|uiuco  del  mea  de  muyo.  Luego  que  llegaron  á  la  Co- 
ruña,  declararon  al  rey  don  Felipe  la  diligencia  que  el 
rey  ponía  en  su  camino  hasta  llegar  á  verse  con  til,  mas 
•  •I  no  mostró  que  le  plugo  dello,  y  decía  que  Ro  era  razón 
que  el  rey  su  señor  lomase  tanta  pena,  y  quo  con  Micer 
Andrea  del  Hurgo  habla  escrito  y  enviado  a  decir  su  vo- 
luntad en  algunas  cosas,  y  esperaba  la  respuesta.  Entre 
lanío  uoinliro  algunas  personas  de  su  consejo  para  que 
it  ala  -en  con  los  embajadores  del  roy,  y  lo»  dijesen  de  su 
parle  alguna»  cosas,  y  entro  ellos  don  Juan  Manuel  no 
podía  encubrir  lo  que  le  pesaba  que  el  rey  se  diese  Un- 
ta misa  en  su  ida  a  Galicia,  y  tenían  lodo*  por  muy 
cieno,  que  si  las  vistas  no  se  dilatasen  con  su  presencia, 
el  rey  d<>o  Felipe  se  reduciría  á  la  obediencia  y  gobierno 
del  rey  mi  suegro,  si  atendiese  a  lo  que  mas  convenía  al 
bien  universal  de  aquello»  reinos.  Comenzó  entonces  don 
Juan  Manuel  a  publicar  quo  era  dañosa  la  ida  del  rey  á 
loque  se  pretendía  en  la  concordia:  y  que  por  esto  le  po- 
saba que  hubiese  pasado  tan  adelante  ;  y  dijo  que  lo  pa- 
recí.! que  fueran  muy  bien  las  vistas  y  su  junta  en  Va- 
lladotnl  como  otras  vece»  se  habla  platicado.  A  esto  le 
respondieron  los  embajadores,  que  el  llu  del  rey  era  ir 
¿i  ver  a  sus  hijos  con  aquel  amor  y  voluntad  quo  les  lo- 
ma ;  y  que  también  so  detuvo  en  Aslorga.  cuando  on- 
teu.Jio  que  el  rey  don  Felipe  holgaba  mas  dello.  Juntá- 
ronse los  cuatro  «minadores  del  rey.  y  el  secretario  Al- 
mazaii  con  don  Juan  Manuel,  Vila  y  Lavaol*  deniro  en 
palacio  ;  y  movióse  por  la  otra  parle  que  los  reyes  se  vio- 
sen  en  Sarria,  y  no  se  conformando  en  el  lugar,  platicó- 
se que  fuesen  las  villas  en  Ponferrada,  por  haber  allí 
mejor  disposición  que  en  otro  lugar  para  verse  con  poros. 
Pero  á  esto  no  salió  don  Juan  Manuel,  excusándose  que 
no  sabia  qué  cora  era  Ponferrada  ;  y  aunquo  no  so  do- 
cta r»  Ría»,  se  entendió  bien  que  quería  decir  que  no 
sabia  quién  la  lema,  y  si  era  |>ersona  de  quien  él  se  pu- 
diese coiiliar.  Era  esto  en  sazón  que  habían  llegado  ya  a 
la  Corana  el  marqués  de  Villcna  y  el  conde  de  lie  na  - 
vcnic ;  y  con  los  caballeros  que  iban  con  ellos ,  y  >con 
gran  número  de  los  que  allá  criaban,  quo  no  se  decla- 
raban |»or  servidores  del  rey.  fuéron  a  besar  la  mano 
a  la  reina,  y  esperólos  en  una  sala  á  donde  el  rey  esta- 
ba ;  y  él  mandaba  a  In  gei.te  que  hiciese  plaza  para  que 
entraben  cuantos  quisiesen,  y  esto  se  echó  mucho  de  vor, 
porque  á  las  personas  quo  fuéron  de  parte  del  roy  su 
padre,  para  entender  cu  los  negocios,  nunca  les  fué  per- 


untitlo  que  la  viesen,  y  siempre  daba  el  rey  sus  excusas. 
Fuó  allí  cosa  mucho  de  ver,  que  los  unos  y  los  otros  se 
miraban  como  gente  recatada,  y  comenzaron  a  tenor  a 
lo»  aragoneses  por  tan  extranjeros,  que  dijo  pública- 
mente el  marques  de  Villena  al  secretario  Almazan.  que 
era  en  quien  se  depositaban  todos  los  secretos  de  los 
m-gucios  del  estado  del  roy  Católico,  'topándose  con  él 
en  la  Iglesia  que  ya  se  había  desnaturado  de  Caslila.  En 
este  medio  partió  el  rey  de  Astorga  al  Rabanal,  camino 
derecho  de  tMiaiiago,  con  intención  do  verse  allí  con  bus 
hijos;  y  como  oslo  no  estaba  aun  delibeiado  entre  ellos, 
puso  mayor  sospecha  la  prisa  de  aquel  camino,  siendo 
él  antes  el  que  recel.il>  ■  de  acercarse  mas  á  Galicia,  v  por 
oslo  >e  determinó  el  rey  don  Felipe  do  venirse  prime- 
ro á  Santiago,  y  que  allí  se  diese  órden  como  »e  viesen. 
Estando  las  cosas  en  estos  términos,  llegó  el  duque  de 
Najara  u  la  poruña;  y  como  era  el  que  so  declaraba  mas 
que  los  otros  grandes,  daba  ya  su  voto  masen  público, 
y  dijo  a  Fernando  de  Vega  qiie  convenia  primero  que  oí 
rey  de  Aragón  quitare  a  los  que  estaban  en  el  consejo  del 
rey  de  Castilla,  el  temor  que  tenían  que  las  vistas  no 
serian  seguras;  y  tratando  de  la  forma  que  sédenla  te- 
ner en  ellas  so  iban  mas  declarando.  Entonces  dijo  don 
Juan  Manuel  á  don  Pedro  de  Avala  quo  avisase  al  rey  que 
no  rebibirse  engaito  en  tres  trosas,  cuque  allá  les  parecía 
que  armaba  gran  edificio  La  primera  quo  fue  ->•  cierto 
que  no  habia  de  hablar  el  rey  a  su  yerno  en  las  vistas  en 
negocios,  porque  el  mismo  don  Juan  y  otros  de  su  con- 
sejo oslaban  en  que  no  so  le  diese  lugar  a  ello,  y  so  re- 
mitiesen a  otros,  pues  el  rey  don  Felipe  no  pensaba  en- 
tender las  cosas  de  Castilla  tan  bien  como  el.  y  que  no  diese 
crédito  el  rey  Católico  si  le  dijesen,  que  el  rey  su  hijo  so 
vena  en  el  campo  en  el.  igual  mentó  ántes  entendióse 
quo  habia  do  tener  mucha  ventaja  de  gente,  porque  los 
suyos,  aun  el  mismo  roy  don  Felipe,  no  se  ennllarian  de 
oirá  manera.  Ern  lo  tercero. que  no  hiciese  el  rey  mucha 
confianza  en  manera  del  mundo,  que  p-slrin  hacer  algo 
con  el  favor  de  la  reina  mi  hija,  10  por  medio  ó  sombra 
silva,  porque  saldan  en  lo  que  pararía  A  eiio  añadió, 
que  no  le  habia  p< ululo  tratar  tan  nial  el  rey,  que  no 
se  acordase  que  era  mi  criado,  v  que  viendo  que  no  te- 
nia fin  a  destruir  a  su  lujo,  había  <\<>  mirar  por  su  honra 
y  servicio,  como  lo  hiciera  tros  añ-s  atrás,  y  por  esta 
can*»  si  le  creta,  no  se  pusiese  á  negociar  desdo  Santia- 
go (wirquo  habia  laníos  inconvenientes  y  se  pondría 
lauta  dilación  un  las  cosas,  quu  eu  unte  medio  allá  y  á 


donde  el  rey  estaba,  ee  darla  man  parte  en  el  consejo  a 
los  grandes,  de  lo  que  entonces  se  les  daba,  pues  era 
cierto,  que  si  ellos  pusinsen  la  mano  en  los  negocio», 
mas  mal  resultarla,  que  bien.  Tras  esto  dijo  á  los  emba- 
jadores, que  pues  su  alteza  no  tenia  mucha  razón  de  se 
recelar,  ni  tener  sospecha,  y  el  rey  de  Castilla  si  hiciese 
mas  confianza  de  la  que  al  parecer  debia,  porque  sa- 
biéndose de  que  manera  yá-'ónio  quería  las  vi«ias, enton- 
óos él  daría  su  parecer  ;  pero  que  desde  luego  él  tos  cer- 
tificaba, que  ol  rey  no  entendería  aolo  con  el  rey  Católi- 
co cu  ningún  negocio.  Por  oslas  sospechas  y  por  redu- 
cir las  cosas  i  buenos  medios,  hacia  el  rey  su  camino  A 
paso,  pero  no  tanto  que 
que  sin  tenerla  estaban  con  harto  recelo,  y 
sus  jornadas,  procuraba  de  dar  órde»  y  medios  cómo  y 
a  dónde  se  viesen,  porque  cuando  llegase  á Santiago,  es- 
tuviese lodo  asentado. 

Cap.  XXXI — Qttt  ln$  potentado*  de  Itati*  te  entretenían  ton 
la  eiperanzad*  la  diic>rd¡a  q>u  multara  en  late— ai  Ji 
Castilla,  y  di  la  loma  de  Catata. 

Estaban  todas  las  cosas,  no  solo  en  Espafia,  pero  en 
toda  Italia,  en  tanta  sospecha  de  las  novedades  que  ha- 
bían de  resultar  de  la  discordia  entre  estos  princ  ipes  que 
comunmente  se  temía  alguna  gran  mudanza,  porque  solo 
el  diferir  el  Gran  ui  pilan  su  venida,  hacia  estar  mor 
dudosos  á  todos,  y  solo  esto  fué  causa  de  gran  disfavor 
en  los  negocios  del  rey  Católico.  Parecía  que  el  dete- 
nerse una  persona  tal.  que  era  habido  por  el  mas  valero- 
so que  hubo  en  aquellos  siglos,  y  con  esle  prudentísimo 
y  de  grandes  negociaciones  y  medios,  haciendo  el  rey 
tan  gran  instancia  por  su  venida,  no  era  »in  grandes  in- 
teligencias y  ligas,  y  esta  sospecha  fué  pane,  que  vene- 
cianos anduviesen  vacilando  en  la  amistad  del  rey,  y  que 
las  otras  señorías  deseosas  do  novedades,  so  apercibie- 
sen. Por  estos  temores  el  rey  apresuraba  cuanto  podía 
la  venida  dol  Gran  Opilan  y  no  quería  esperar  á  que  el 
tiempo  coucertase  las  cosas,  porque  aunque  en  lo  de 
Castilla  no  se  hubiera  de  temer  la  discordia,  solo  aque- 
llo bastaba  <í  causarla,  y  valíase  para  lodo  grandemente 
do  la  amistad  y  confederación  que  tenia  con  el  rey  be 
Francia,  porque  venecianos  estuviesen  con  algún  rece- 
lo y  pensason  que  no  solamente  estaban  confedere 
para  la  conservación  do  sus  estados,  pero  que  aun  se  i 
tendía  la  unión  mas  adelante,  porque  temiesen  la  < ' 
En  esle  medio  Podro  Navarro,  de  quien  el  rey  r 
a  hacer  gran  confianza,  por  su  mandado  se  embarcó  ea 
Ñapólos  y  so  hizo  a  la  vela  en  aquel  puerto  con  alguna* 
naves  para  venir  á  España,  y  el  Gran  Capitán  mandó 


embarcar  sus  caballos  y  recámara  y  setenta  hombres  de 
despedido  v  doscientos  soldad»», 
que  oran  las  reliquias  de  loa  quu  fuéron  a  Pi*«  ;  porque 


armas,  que  se  hablan  despedí 


ol  capitán  Pero  Kamirez.  que  estaba  con  aquella  grnie 
en  Pisa,  saliendo  con  órdon  del  Gran  Capitán  a  correr t* 
tierra  de  florentinas,  como  halan  en  aquella  ciudad  pea 
obediencia  húbola  menos  aquel  dia  en  el  campo,  y  algu- 
nos písanos  sobre  palabras  quisieron  emprender  de  ma- 
lar ti I  capitán,  y  61  se  defendió  muy  valerosamente,  pero 
no  tuvo  olio  remedio  para  escapar  del  postrer  peligro, 
sino  ontrarse  en  (asina,  que  era  dn  los  enemigos,  adon- 
de le  mandaron  detener  los  florentino*,  y  después  le 
llevaron  á  Florencia  y  los  písanos  mostraron  de  ello  gran 
arrepentimiento.  Envió  el  Gran  Coplian  con  Pedro  Na- 
varro a  informar  al  rey  de  la  cause  de  su  tardanza  y  que 
muchos  dios  ae  detuvo  por  sobra  de  mal  tiempo  y  falta 
de  dineros,  y  por  dejar  la  genio  de  armas  y  los  cadillo* 
proveídos,  y  porque  la  gente  de  guerra  se  comento  i 
mover  y  alterar  por  la*  pagas  y  fu«S  necesario  remediar- 
lo. Esto  era  a  veinte  del  mes  de  abril,  al  mismo  tiempo 
que  Juan  flautista  Espínelo  se  vino  á  Espada  otra  vez 
escomí  lilamente,  cargado  do  quejas  y  sospecha»  éoniza 
ol  Gran  Capitán,  é  iba  discurriendo  la  farna  por  tedas 
paites,  que  so  detema  en- el  reino  contra  la  orden  del 
rey.  por  tenerle  por  el  rey  de  Castilla. ó  por  quedarsecoo 
él,  y  que  por  esta  causa  traía  grandes  inteligencias,  y 
se  confederaba  con  el  papa  y  potentados  de  Italia  y  esto 
se  trataba  ya  muy  descubierlamoiilo.  asi  por  los  que 
seguían  la  parte  del  rev  don  Felipe,  como  por  los  que 
llamaban  aragoneses  Divulgándose  lanío  esta  sospecha, 
el  Grau( Apilan  procuraba  que  el  rey  entendiese  las  can- 
sas verdaderas,  porque  difería  la  venida,  y  le  suplicaba 
quo  no  diese  crédito  á  tan  deshonesta  y  desvergonzada 
calumnia  ;  porque  dado  que  el  rey  olvidase  lo  que  en  su 
persona  babía  hecho  y  la  experiencia  que  lema  délos 
servicios,  no  trascordase  de  dénde  venia  y  quien  ei  era 
Quo  redujese  á  su  memoria,  cuantas  y  cuan  diversa» 
cosas  le  habían  impuesto,  mas  por  dañarle,  que  por  «er- 
vir  a  su  alteza,  mostrándose  muchos  ser  servidores, 
que  no  hablan  sido  para  servirle,  y  que  considerase  en 
cuanta  parle  dello  había  conocido  In  verdad  y  esperái  s 
que  en  lo  presente  la  conocería  en  todo  ,  y  pues  su  par- 
tida no  había  quedado  por  oirá  causa,  sino  por  niasser- 
virle.  y  venir  como  era  razón  que  volviese  un 
suyo,  no  le  consintiese  agraviar,  haslsqueso  vi 
su  alteza,  y  decía  quo  serla  muy  brevemeots,  y 
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tiempo  m»n<H  poner  en  libertad  algunos  do  l«>s  harones 
que  otiu  oslaban  presos,  conm  i'l  roy  lu  mandaba.  Había 

-••  •>!  |i"r  eslo  tiempo  <>n  Mantua   por  mandado  del 

rev  de  Francia,  un  Pedro  ViMcigucna.  •nudo  del  toy  don 
Felipe,  por  sospecha  que  »o  tuvo,  que  iba  t  tratar  algu- 
na» cosa»  en  deservicio  del  rey  Católico  y  tomáronle  al- 
gunas cartas  que  llevaba  para  loa  cardenal**  de  Sa  i  ta 
« .1  ti 2  y  Cotona ,  y  para  I'r<i»i>oro  y  Fabucio,  y  siendo 
apretado  con  cueslum  de  tormento,  por  el  presidente 
del  Hollinado,  <|ue  ota  vicecanciller  do  Milán  ¡>or  el  rey 
de  Francia,  declaró  alguna»  platica»  atórelas  que  habí  i 
tenido  con  el  cardenal  de  Sanlacruz.  para  que  ol  tiran 
I 'i ion  su  detuviese  on  el  remo,  Lia»  la  que  el  rey  don 
Felipe  fue»e  jurado  por  rey  de  Castilla.  Dijo  laminen  en 
la  cuestión  del  lonnnnl».  que  fue  enviado  con  el  de  Ho- 
llín Gayosn  criado  del  cardenal,  para  que  lo  comunica- 
sen COQ el  Gran  t Apilan.  >  que  una  de  las  principales 
causas  porque  el  rey  don  Felipe  le  enviaba  era,  para  que 
M  procer»»*  ,  que  al  papa  un  Oioío  uigar  que  m>  luciese 
el  matrimonio  de  madama  Feli  -c.  >u  lujo,  con  el  arzo- 
lusp  .de  /iragn/a,  como  se  alinea  que  estaba  traía. lo, 
porque  »i  m  efectuase,  se  segnirun  d«SI  grandes  guerras 
a  la  cristiandad,  pues  pretendía  el  arzobispo,  que  con 
aquel  matrimonióse  le  hahia  do  dar  la  investidura  del 
remo.  De  manera,  que  oda  «ha  resultaban  nuevos  temo- 
res y  sospechas  al  rey.  en  lo  que  tocaba  a)  reino;  y  ya 
ninguna  justilicae  tou  se  aseguraba,  para  quo  n  ■  se  lo- 
mioso  de  alguna  gran  no\  eda  I,  y  era  en  coyuntura  que 
aunque  el  rey  de  romanos  estaba  ocupado  en  las  cosas 
do  linaria,  hacia  eran  demostración  ,lo  querer  pasar  á 
Italia,  y  en  las  apariencia»  su  otilen  lia  que  era  muy  re- 

querido  por  el  papa  y  venecl  moa,  que  fuáso  á  coronaras 
por  diversos  Hnes,  yol  rey  de  Francia  tenia  liarlo  recelo 
d.'-io  pareciéndolo  ojito  se   podría  innovar  algo  en  lo 
del  esimlo  de  Hilan  J  trabajaba  por  todas  las  vías  «pie 
l«»dta.  de  emhnraz  irle  la  venida,  entendiendo  que  habría 
poco  que  hacer  en  ello,  pues  estaba  sujeto  a  sus  conse- 
jero-., y  pensaba  el  rey  de  Francia  que  los  tema  do  su 
mano.  También  los  veneciano»  halnan  mostrado,  hasta 
esta  sazón,  que  «leseaban  que  fuese  á  llalla,  por  poner 
en  necesidad  «I  rey  do  Francia .  ti  á  lo  menos  que  estu- 
viesen oncualquier  discordia,  porque  pareciéndolo*  quo 
había  de  durar  la  ptz  que  había  asentado  con  el  rev  Ca- 
tólico, leudan  no  se  les  orinase  algún  padrastro  de  la 
vecindad  do  Francia  y  con  esto  temor  hacían  iniscuen- 
ta  del  rey  Luis  que  «ule»,  pareciendoles  que  no  lemnn 
ya  necesidad  del  rey  Católico  por  la  qu«<  esperaban,  quo 
le  procuraría  el  royen  vflf  no.  Mas  el  rey  so  conformaba 
bien  con  el  tiempo,  y  lo*  iba  entreteniendo  con  la  me- 
moria de  la  amistad  pasada,  y  juzgaba  que  de  aquella 
ti  .  t  ía  lo  Ivüsiaria  que  fuesen  neutrales  en  su  rosas, 
puesto  que  no  d«>j,iban  en  lo  secreto  de  estar  con  harto 
leiiinr  de  aquella  itla  del  rey  «lo  romanos  a  Italia,  y  sos- 
pechaban que  ora  con  alguna  inteligencia  del  rey  do 
Francia,  en  ofensa  do  aquul'a  señoría,  parque  les  pare- 
cía  fuera  de  tazón,  que  el  rey  de  ro  nanos  tomase  aque- 
lla impresa  contra  la  voluntad  del  rey  Luis,  v  con  esto 
conjeturaban  ya  otra  nueva  división  lisiaban  siempre 
sustentándose  con  la  esperanza  d  i  la  discordia  que  ro- 
sultana  entre  lodo»  los  principes  por  las  osas  de  Os- 
lilla,  y  señaladamente  por  causa  de  los  lugares  quo  te- 
man M  Pldla  en  empeño,  y  no  apartaban  Jamás  el  pen- 
samiento, do  como  pudiesen  li  icersti  señores  de  aquella 
provincia,  y  ara  ao  entendí»,  que  por  pequeña  señal  quo 
Viesen,  so  habían  de  mostrar  Andaba  «*l  papa  por  otra 
liarle  muv  variable,  por  lo  «|uo  los  embajadores  Fi  liber- 
to y  don  Antonio  de  Acuña  iban  publicando  y  eneate- 
«'leudo  la  discordia  quo  habla  entre  el  rey  y  su  vcruo.y 
afirmando  quo  habría  nuevas  alteraciones  y  mudanzas, 
en  perjuicio  del  rey  de  Aragón,  porque  después  «jue  el 
rey  y  la  reina  sus  hijos  doseinnai carón  en  la  Cortina,  es- 
cribian  de  i.  i-hila  en  gran  disfavor  y  quiebra  do  suseo- 
sa»,  y  como  don  Antonio  hacia  el  oficio  do  embajador 
«le  Castilla  por  ni  rey  d»n  Felino,  sin  la  voluntad  del 
ley  católico,  juzgaban  que  no  era  aquel  buen  principio 
pat  a  esperar  entre  «dio»  concordia  Asi  se  fue  cada  día 
mas  continuando  quo  el  my  «Ion  Felqie  no  venia  a  Et- 
pañ  a,  tu  osiaüa  en  olla  en  concordia  del  rey  su  sue«ro, 
y  que  era  muy  cierta  eutro  ello»  la  disensión  y  nntipt- 
míenlo,  v  esto  se  publicaba  mas  en  liorna,  por  el  cardo- 
nal do  ii  inia.  ru/  .  y  perdón  Antonio  de  Acuña  y  don  Ito- 
«trigo  Pacheco,  hermano  bastardo  fiel  marques  de  Vi- 
l.niia.  a  quu-n  senuimi  lodos  hwquo  oran  de  aquellos 
remos.  Jim  lamente  con  esto,  las  pl.mc.isquu  andabin  di- 
vulgaudo  los  émulos  y  enemigos  del  tiran  Capitán,  en 
lo  que  locaba  al  reino,  ponían  en  mucha  confusión  y 
temor.  <|ue  babian  de  su.  edor  uuuvas  altera.: nones  y  0»- 
catttl  il..s  cu  Italia,  y  bulos  los  quo  tas  codiciaban  teman 
por  el  mejor  camino,  «pao  el  tiran  Capitán  so  «puníase  en 
el  i.  i  no.  como  no  delna.  y  etllte  ellos  so  creía  que  ul  pa- 
pa no  lo  estorbaría  por  sus  Unes,  y  por  mas  disimular 
bit  iuieneion,  dio  esperanza  en  esto  tiempo  a  don  Anto- 
nio .le  t.ai  dona  marques  de  la  l'adula,  que  era  muy  va- 
leroso y  do  quien  ol  rev  hacia  gr.iu  conliatua ,  que  no 
era  Ue  los  amigo»  del  (¿rail  Capitán,  de  «jasarlo  con  su 
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hija,  y  quo  so  servirla  del  «le  ponoral  en  la  Ruerr»  quo 
pensaba  hacer  contra  Juan  Pablo  Itallon.  por  sacarle  de 
Porosa,  que  era  de  la  parte  Ursina,  y  poner  en  ella  A  Car- 
lo  Hall'.n.  que  era  figo  de  los  cotoneaos.  Ku  lodos  ««si- 
tos movimientos,  o  recelo  do  ello»,  ««i  rey  a  ninguna  cosa 
alendi.icou  mayor  cuidado,  «|ue  a  procurar  la  pacibca- 
ciott  de  las  cosas  do  Castilla,  para  concertarse  con  ol  tey 
su  yerno,  entendiendo  que  en  sola  olla  consistía  la  i  epu- 
tacion  y  remedio  «le  lotlas  sus  cosas,  y  que  aquello  «?ra 
loque  aseguraba  I.»  de  Italia,  mayorrnonlo  «jue  nos»?  «te- 
jaba do  tonefharlo  temor ,  que  tramposos  estaban  muv 
aleólos  a  lo  qu«<  resultaría,  y  que  deseaban  la  discordia 
entre  el  rey  >  su  yerno  jiaru  volver  con  la  primera  «ica- 
slon  á  la  empre»a  del  reino,  puroclendoles  que  fácilmen- 
te le  podrían  cobrar,  estundo  U>s  ánimos  do  los  barones 
Aujoiuos  tan  favorecido»  v  losotios  con  gran  «lescon- 
tentamiento.  Considerando  el  rey  lodo  oslo,  pensaba  en 
un  mismo  tiempo  oiilretenorac  en  la  amistad  de  Francia, 
v  emplear  >u  gente  en  la  conquistado  A  fríen  «•onlra  los 
mlieios.  Por  esle  tiempo  en  ul  mes  de  abril .  Gonzalo 
Mariñode  pibe ra.  que  estaba  por  ale  dde  v  capitán  do 
Molilia.  por  el  duque  do  Medina  Sidoiilo,  so  apoderó  dn 
la  villa  de  Cazuza,  que  o.ia  a  la  mar  en  el  reino  «le  Fez. 
con  la  gente  que  tema  en  Mo'illa.  y  entregóse  a  un  moro  su 
amigo,  sin  que  fuese  liuc«Sarioqut!  peleasen  los  suyos,  y 
estando  ti  mayor  prii  le  délos  moros  lucrn  en  el  campo. 

D  espiras  quo  se  hubo  apoderado  «leí  lugar,  !«•  defendió  y 
sostuvo  basta  quo  le  llrt|{ii  tOCOCro  on  las  g.iier.is  dol  n'y 
que  se  hallaron  en  M.ilaga  y  en  la»  costas  del  And  ilu  ia. 
V  quetlo  con  la  tenencia  di  Me- Illa  el  .laque  do  Medina 
Sádonia  ,  por  sci  iuip  .ríanle  pura  la  conquista  «lelos 
moros,  on  el  reino  do  Trouiocoñ,  que  cuiina  «.mu  id  >io 
F'ez.  Ksta  .-st?  lu^  tr  ¡i  cinco  teguas  d-f  Melilla.  y  uia  muy 
fuerte  y  bien  murado,  y  tema  un  buen  puerto  a  deudo 
so  solían  recocer  las  galeazas  de  Vonccia  que  iban  a 
contratar  con  los 'de  Fez,  y  por  la  guena  i|ue  el  ruy  do 
Peí  tenia  con  un  primo  suyo,  su^un  escribí»  León  llau- 
tisla,  uo  le  rudo  socorrer. 

Caí-.  XXVII.— ¡i?  la  Htíad^n  i¡u»  te  puto  rn  malverse  tn  el 
emurjo  del  rey  du-i  FHi(9  M  lo  de  tai  tutu. 

Ksl  indn  las  cosa»  erj  esl<is  I- rmiii.is.  antes  que  el  rey 
don  Felipe  partiese  de  la  Coruña.  liaban  et  y  los  suyos 
grandes  muestras  «pío  deseaban  la  |iaz  y  c  incordia,  v 
<pio  para  venir  en  efecto  no  Libaba  sino  que  »o  acabasen 
tío  sanear  do  las  sospechas  en  «jue  los  tenían,  v  parecía 
que  se  sanearían  luego  que  los  rey «u»  »o  viesen,  lotlos 
los  grandes  y  señores  principales  que  habían  llegado  «• 
la  Coruña,  «pao  eran  ol  marques  de  Vtlltuin  y  los  duques 
do  Najara  y  ¡tejar  id  «  onilo  de  llenavetiU*.  los  martpnr- 
ses  do  Asiorga  y  Aguilar.  liatcilaso  de  la  Vega  ,  y  don 
Alonso  T«'llnz  Girón  y  oíros  caballeros,  aunque  Uncían 
publicamente  quo  convenía  al  rey  don  Felipe,  que  tu- 
viese al  rey  su  suegro  por  padre,  y  »«i  g  diernaso  p-»r  su 
consejo,  «pío  ora  lo  <|uo  no  so  |>odia  negar  i«  la  clara, 
«lab  m  siempre  su»  quejas,  y  iraian  sus  tratos  muy  secre- 
tamente, puesto  que  el  rey  «ion  Fenpo  im  hacia  nía»  quo 
oírlos,  y  no  so  le»  daba  tanta  parlo  en  los  n«;go*:ios  del 
estado  como  ellos  pensaron.  I  ras  eslo  les  iban  también 
cercenando  loa  favores,  y  e»t  i  lleg  •  a  tanto  extremo, 
que  el  roy  so  salía  escomhdamuntu  a  caza,  y  «  n  volvien- 
do della.  se  en -«Traba  a  comer  y  se  retrata  «:<>u  lo»  su- 
yos, o  a  consejo,  «i  a  sus  recreaciones  y  pasatiempos,  v 
andalwn  los  grandes  por  los  corredores  v  claustro»  ilol 
liiotiaslerio  á  «Ion. le  ol  rey  p  «sab  i.  procurando  iiudleUOtN 
por  medio  de  diversas  persona»  tl««  la  cámara,  y  utjuulio» 
hacían  lo  misino  que  el  rev  eu  hutrlus  el  rosno.  Con 
esto  andaban  perdiendo  el  brinque  b  iluan  llevado,  y  no 
l«    t.  .  .  tener  tan  secreto  lo  qu>5  sentían  «le  aquel  trata- 
miento, que  no  se  conocioso-cu  alguno»  «lo  los  suyos  «pío 
decían  públicamente,  «jue  nunca  tan  mal  tratados  lue- 
rou  los  grandes  en  la  corta,  ni  recibieron  lautos  ultrajes 
«m  tiempo  do  la  reina ,  cuantío  ella  estaba  nía»  retraída. 
Como  cada  día  iba  llegando  mas  genio,  asi  crecía  ul 
aborrecimiento  do  los  tlamwucos  con  todos,  y  cataban  en 
mucho  descoiiloulfliuicnio  los  unos  do  los  oíros,  c  ihaso 
mas  des«:ubrieiido  la  envidia  onlre  los  misinos  del  con- 
sejo  :  y  juntan. lose  un  día  el  señor  do  Vild  y  «Ion  Juan 
Manuel  en  el  aposento  «luí  de  Vila.  (u  t.ui  llamados  lo* 
grandes  al  consejo,  y  oslando  ya  juntos,  siendo  llamado 
Garcilaso,  dijo,  que  no  iría  el  al  consejo  quo  so  tenia  eu 
la  cámara  del  señor  dp  Vila.  Hallándose  ahí  l.»s  «ramios 
y  lo»  licenciados  Tello  y  buen  uro,  pa>o  alia  el  roy  y  les 
tlt|o  que  »u  había  deliberado,  quo  el  roy  don  Fernando 
fimsn  a  Santiago,  y  «pie  desdo  aili  so  concerlosen  las 
vistas,  y  eu  su  presencia  se  coiuoitzó  a  planear  sobre 
aquel  articulo,  y  algunos  pr<>ciiral.an  do  estorbar  las  vis- 
tas y  otros  por  abonar?.!  las  aproi:siUau,  y  los  nías  oran 
deste  pai ecor  por  hallarse,  en  ellas,  y  soíiro  «dio  so  tu- 
vieran diversos  consejos  sin  poder  ro«*iiver»e.  &i  «|uo 
«mire  los  grandes  quetia  mostrar  ser  mas  favorecido  un 
lodo  artel  NMrajIléa  de  Villcua,  v  sentábase  junto  Uo  las 
cortinas  cuando  el  roy  salía  a  misa,  jiara  su  olicto.  corno 
mayordouMj  mayor,  y  los  otros  grand«;s  se  iban  a  asun- 
tar u  otra  parto  sin  guardar  iituguuu  orden.de  manera 
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■iue  no  so  pudiese  conocer  que  habla  presidencia,  y  el 
>eñor  do  Veré  se  pasaba  it  asentar  á  olra  esquina  de  las 
<  mlina*  por  lomar  lugar  de  mayordomo  mayor,  y  cada 

•  ha  su  iba  mas  doscutuiendu  la  compelenria  entre  lodos, 
y  comenzaban  algunos  a  desdeñarse  del  tratamiento. 
Andaba  entre  ello»  don  Juan  Manuel  con  maa  señale*  do 
descoulanlo  que  de  primado,  y  parecía  que  ilka  como  lur- 
l»ado,  y  no  ora  maravilla,  pues  nunca  ninguno  cerca  de 
un  rey  tuvo  Unía  autoridad  contó  él.  porque  no  ota  mas 
do  la  que  él  so  había  querido  lomar,  y  cotí  la  ida  do 
aquello*  grande*  y  de  laníos  que  acudían  á  él.  se  hallaba 
confuso  y  parecía  verdaderamente  que  comenzaba  a  te- 
mer su  caída.  1,1  quo  mas  instancia  bacía  con  el  rey  don 
Felipe  para  que  so  viesen  loa  reyes,  era  el  señor  do  Ve- 
ré, y  ulrlhuíase  comunmente,  porque  había  concebido 
gran  envidia  del    u:n  y  íavor  que  don  Juan  había  al- 

•  anzfldo.  y  públicamente  decía  ,  que  su  privanza  y  la 
manera  de  entender  en  los  negocios  y  tratarlos,  era  muy 
dañosa  para  el  servicio  del  rey  y  paia  la  conservación  do 
la  concordia,  y  alirmaba  que  no  decía  ni  hacia  cosa  sino 
por  su  respeto.  Llegaron  el  roy  y  los  flamencos  alguna 
\oi  a  términos,  qtto  mostraban  mucha  gaita  que  ol  rey 


i  Calélico  estuviera  va  en  Santiago,  y  lodo*  los  casteHa- 
|  nos  que  allá  estaban  con  este  temor,  desmayaron  en 
gran  manera  desde  que  se  publico  que  Iba.  y  los  pueblos 
i  mostraban  holgar  mucho  do  la  concordia,  y  cada  itia  >e 
declaraban  masen  lo  del  encerramiento  de  la  rema. 
Por  esta  causa,  aunque  el  rey  so  iba  despacio,  estaba 
muy  advenido  en  no  h*  de  manera  que  pudiese  poner 
alguna  sospecha  a  los  unos  ó  íavor  a  los  otros,  que  osta- 

doiermlni"de  entrar"  en  Galk^'tparé,T/lJU|oiCn.as  que 
iba  con  determinación  do  hacer  en  t.wlo  lo  que  allí  qui- 
siesen, y  por  oirá  parte  ni  los  unos  ni  Ir.s  olma  acaba- 
ban de  asegurarse,  y  de  aquella  Ida  pesaba  lanío  á  los 
que  tenían  malos  fines,  que  si  hubiera  lietnpo.  muchos 
buscaran  formas  para  concillarse  en  la  gracia  y  merced 
del  rey.  y  no  hallaban  otro  remedio  sino  procurar  «te 
ganar  la  reina,  y  lenian  por  grande  adversidad  no  po- 
der acabar  con  ella,  que  se  conformase  con  la  voluntad 
de  su  marido,  pensando  que  serian  parle  para  persua- 
dirla a  su  opinión,  ofreciéndolo  todo  aquello  en  quo  le- 
nta pucslo  »u  pensamiento. 


LIBRO  VIL 


Cu».  l.—D*  la  d'iiqunhla<l  q>n>  te  riwn:»  ñ  publicar  p">r  ln$ 
del  c  mrjo  d'l  rnj  don  Fettp* ,  por  ta  cual  no  *e  debía  acep- 
tarla concordia  de  Salatmnca. 

Nunca  so  acababan  do  resolver  la*  alteraciones  y  con  - 
sullas  quo  hubo  entio  los  del  consejo  del  rey  don  Felipe, 
v  ú  1.1  puslre  antes  que  moviese  do  la  (ioruna,  fueron  de 
acuerdo  que  se  viese  con  el  rey  su  suegro,  y  mandó  que 
le  saliesen  A  rocibir  el  obispo  de  Cal, mía  y  el  señor  de 
Na  sao  y  don  Diego  do  Guevara.  Mostraron  entonces  que 
traían  muy  solapadas  y  encubiertas  las  quejas  que  tenían 
do  la  concordia  que  so  había  asentado  en  Salamanca. 
•Hirque  hasta  esta  sazón,  nunca  el  ley  don  Felipe  ni  los 
suyos  quisieron  que  se  tratase  della  en  particular,  hasta 
que  se  determinase  primero  lo  de  las  vistas.  Como  «que- 
lio  quedo  acordado,  luego  comenzaron  a  proponer  la  de- 
sigualdad que  había  en  aquella  concordia,  y  dijo  el  se- 
ñor de  Vete  ft  Fernando  de  Vega  que  no  eru  cosa  razo- 
nable ,  que  roy  esiraño  tuviese  mas  en  el  reino  que 
cuyo  era.  y  que  siendo  todas  las  cosas  partidas  igual- 
mente, ol  rey  don  Fernando  sacaba  para  si  todas  las 
rentas  de  los  maestrazgos  enteramente  sin  dar  a  sus  hi- 
jos dallas  ninguna  parle.  También  sa  declararon  en  lo 
del  título  y  pretendían  que  debía  ser  de  olra  manera,  y 
que  la  turma  que  »e  había  dado  en  lo  de  la  gobernación 
era  muy  dañosa.  Encarecían  que  ¿quién  no  juzgaría  por 
cosa  muy  perjudicial  y  gravo,  que  gozase  el  rey  de  Ara- 
gón de  las  remas  reales  de  Castilla,  y  que  el  que  era  rey 
do  Castilla  no  tuviese  parte  en  las  de  las  órdenes?  (Juo 
si  asi  hubieso  do  pasar  en  lo  del  titulo,  era  notorio  agra- 
vio para  lo  porvenir,  porque  sí  el  rey  don  Fernando  tu- 
viese hijos,  podría  pretender  el  primogénito  que  era  hi- 
jo del  rey  deCaslília,  puesnn  nombrarse  reyes  y  prín- 
cipes, se  daba  a  entender  que  el  rey  don  Fernando  era 
lau  rey  do  Castilla  como  el  que  de  razón  y  justicia  lo 
era  y  lo  debía  ser,  y  no  querían  entender  que  aquello  so 
declaraba  por  la  misma  concordia,  pues  daban  forma 
como  habían  de  ser  jurados  por  re>ea  don  Felipe  y  doña 
luana,  y  el  rey  su  padre  por  administrador,  lenian  so- 
bre esto  muy  a  maililloal  rey  don  Felipe,  y  por  allí  so 
hacia  gian  fuerza  en  desviarle  do  la  concordia,  é  Indig- 
narle, diciendole  que¿  cómo  quería  que  hubiese  en  Cas- 
ulla tres  reyes?  Habiendo  tenido  el  misino  rey  don  Fer- 
nando por  muy  grave  cosa  al  principio  de  su  reinado, 
que  le  fuese  la  reina  compañera  en  el  gobernar  y  fir- 
mar siendo  propietaria.  <Jue  aquello  era  daño  y  perjui- 
cio grande  y  no  honra  suva,  y  querían  los  que  residían 
en  su  concejo  que  estaban  entonces  con  mas  temor  del 
rey  Católico,  y  recolaban  que  tendría  mas  parte  en  Cas- 
nl  u  de  la  que  se  pensaba,  que  se  diese  tal  orden  que  en 
el  efecto  fuese  gobernador,  y  que  ni  el  rey  don  Felipe 
ni  la  reioa  pudiesen  proveer  ni  dar  cosa  ninguna  sin  su 
v.iliinlad  y  se  contentase  con  el  Ululo  de  gobernador,  y 
le  hiciesen  aquel  honor  quo  er.m  obligados  hijo»  a  padre, 
v  cesase  aquel  nombre  de  reyes;  y  allrmahan  que  aun 
roo  esto  so  |»oiua  gran  recelo  al  rey  don  Felipe.  Poro 
babin  gran  confusión  entre  ellos,  y  apenas  so  sabían  con- 
lormar  en  lo  que  mas  convenía,  y  lodos  querían  acon- 
sejar, lanío,  que  tratando  deslo  el  duque  de  Nájara  con 
los  embajadores  del  rey,  dijo,  quo  aunque  ei  rey  su  se- 


ñor no  tenia  sino  cuatro  en  su  consejo,  eran  mas  de  cien- 
to los  que  le  aconsejaban,  y  como  le  locaban  en  perjui- 
cio de  la  sucesión,  le  hacían  e-lar  muy  dudoso  y  con 
mayores  sospechas,  y  por  esto  decía  que  se  debían  des- 
pachar las  provisiones  reales  y  las  carias  con  los  nom- 
bres del  rey  y  la  reina  de  Castilla.  Con  esto  se  debía  en- 
tender que  el  rey  de  Aragón  y  la  reina  Germana  su  mu- 
jer no  se  Irutn-én  con  aquella  preeminencia  como  si 
fuesen  reyes  y  señores  naturales,  y  que  aquello  quejase 
para  dentro  en  los  límites  de  sus  señoríos;  y  tintaron 
por  cosí  inuv  nueva  y  extraña,  haber  entrado  en  Valla- 
dohd  Pedro  Gilberl  jurado  primero  de  Zaragoza  con  gran- 
de acompañamiento  do  lo»  caballero*  artesanos  y  ara- 
goneses, que  iba  con  una  ropa  de  raso  cannesi  y  i  on 
sus  mazas  delanlo.  y  con  los  oíros  oficiales  que  suelen 
aconqiañar  aquel  magistrado  en  su  ciudad,  y  fueron  ei  y 
Podro  Torrellas  y  Juan  Tomfts  Sánchez  en  nombre  desla 
ciudad,  con  la  ceremonia  que  se  acostumbra  a  Pesor  la 
mano  a  ta  reina  Germana.  Habiéndose  esto  acostumbra- 
do otras  veces  en  vida  de  la  reina  doña  Isabel,  echóse 
mas  de  ver  en  lotices,  y  pensaron  que  quería  e|  rey  fun- 
dar su  jurisdicción  y  reino  dentro  en  Ca-lilla,  y  dar  a 
entender  que  había  de  ser  una  misma  o>«a  con  Aragón. 
Estaba  en  este  tiempo  don  Farirlquo  duque  de  Alba  con 
mucha  compañía  de  gente  en  León,  y  envió  para  quo  le 
aposentasen  en  AMorga  habiendo  el  rey  salido  delta,  y 
no  lo  quisieron  hacer,  dando  por  e\cu«a  que  llevaba 
mucha  genio :  y  como  era  el  duque  tan  servidor  del  rey 
que  parecía  qún  no  podía  reconocer  otro  gobierno  en 
(.astilla  ni  admitirle,  y  que  lo  menos  quo  habla  do  aven- 
turar por  esta  querella,  era  su  miado  y  el  de  sus  deu- 
dos, alteráronse  mas  luí  flameólos  y  no  menos  los  casle- 
llaiKM  quo  estaban  con  el  roy  don  Felipe,  por  haberse 
publicado  entonces  quo  el  corregidor  de  León  lema  man- 
damiento del  rey  Caiólicn,  para  apremiar  a  los  alcaldes 
de  las  fuerzas  y  lorres  do  aquella  ciudad  que  estaban 
puestos  por  el  conde  de  Luna,  quo  las  entregasen  .1  Ja 
condesa,  y  que  Diego  Hurlado  do  Mendoza  que  ciaba  en 
Aslurga,  se  pasase  a  la  puente  de  Orbiyo,  porque  como 
era  gran  servidor  del  rey,  sospechaban  que  se  Hian  apo- 
derando de  los  lugares  do  aquella  comarca  .  para  no 
buenos  fines.  Quería  el  rey  don  Felipo  nombrar  per- 
sonas ,  para  que  so  juntasen  con  las  embajadores 
del  rey  .  y  se  lomase  a  Monto  en  lo  quo  so  dormí 
tratar  para  las  vistas ,  porque  esto  era  lo  que  preten- 
día don  Jii.m  y  los  do  su  bando  p  ira  quo  estuviere  con- 
cluido cuando  el  rey  llegase  .  y  dijerontes  que  si  teman 
(todur.  señalaría  el  rey  don  Felipe  personas  que  lo  con  - 
lirio-  -i,  y  iralasen  con  ellos.  .Mas  el  rey  Católico  no  que- 
ría dar  lugar  .1  ninguna  negociación  ,  ni  á  nuevos  con- 
ciertos; y  persistía  en  que  mí  halda  do  guardar  y  estar 
por  la  concordia  do  Salamanca  ;  y  como  se  entendió  quo 
los  embajadores  lemán  poder  por  parto  del  rey  don 
Felipe,  se  insistía  en  querer  entender  luego  .  qué  era  lo 
que  el  rev  su  suegro  pretendía  y  que  declarase  su  vo- 
luntad. Afirmaba  que  cuando  envío  a  LaxaoK  *  Castilla, 
muerta  la  reina,  le  dijo  el  rey  ,  que  cuando  el  rey  su  bt- 
l  jo  viniese  ,  haría  en  todas  las  cosas  lo  que  el  quisiese  :  y 
:  que  áél  siendo  llegado  a  España  declararía  su  voluntad. 
¡  y  que  lo  mismo  dijo  después  al  señor  do  Veré  y  a  roícer 
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Andrea  €  1  •  - 1  Hurgo.  Todo  esto  so  encaminaba  por  la  In- 
dustria y  consejo  da  don  Juan  Manuel;  y  movía  con  lo* 
embajadores  diversas  platicas  ,  por  descrito  los  medios 
o  quo  se  inclinaba  el  rey  ,  y  les  decía  que  el  rey  su  so- 
ñor  creía  que  habían,  no  solamente  de  ose  uc  h  a  r  y  res- 
ponder como  ellos  decían  ,  pero  mover  y  ofrecer;  pero 
pues  Itis  i-osas  estaban  en  a«|uel  punto  ,  si  quicen  ti  an- 
ón cosas  fuera  d<»  lo  capitulación  de  la  concordia  de  Sa- 
lamanca c  iniunn  aria  sobreellis  ;  y  si  viese  señales  pa- 
ra haber  buen  concierto  ,  lo  consultaría  con  ul  icy.  Des- 
tas  cosas  que  don  Juan  asomaba,  era  el  principal  arti- 
culo, lo  de  las  fortaleza»,  y  lo  de  las  guardas  de  las  cos- 
ías y  déla  rentas  reales ,  que  el  decía  quo  otaba  del 
lodo  destruido,  y  quo  en  cuatro  años  no  tendrían  el  rey 
y  la  rema  do  Castilla  un  maiavedt  do  renta.  Ouo  por  esta 
causa  convenía  que  entendiesen  cómo  habían  <le  vivir, 
ó  con  que  ;  porque  creyendo  que  lodo  estaba  proveído, 
cuando  llegaron  a  España  parecía  que  no  había  cosa  con- 
certada y  salían  otras  cien  mil  quo  proveer,  que  eran 
üe  mucha  instancia,  y  señalaba  como  do  lejos,  cuan  mas 
dificultosa  cosa  seria  concertar  aquellos  principes  de  lo 
que  se  tenia  entendido.  Tras  oslo  so  iban  ya  declarando 
mus,  quo  no  so  aseguraban  del  rey  ;  y  tratando  don  Pe— 
dtode  Ayal.i  con  Juan  Manuel  cuanto  le  penaba  de  ver 
las  formas  que  teníanlas  del  consejo  del  rey  don  Felipe, 
y  como  labraban  ya  los  que  hablan  descubierto  sus  da- 
lladas intenciones,  le  respondió  que  no  so  maravillase 
pues  ora  público  quo  el  rey  de  Aragón  ponía  recaudo  un 
fortalezas .  y  quo  había  enviado  por  ciertas  compañías  y 
procuraba  devanara  su  opinión  diversas  gentes,  y  ha- 
blaba y  trataba  con  acunas  personas  quo  fuera  bien  ex- 
cusado. <  i  .i.-  lo  que  causaba  mas  admiración  y  escánda- 
lo, era  que  so  decia  que  pora  todo  esto  hacia  el  rey 
fundamento  de  apoderarse  déla  personado  la  reina,  y 
tenerla  a  su  voluntad,  y  quo  todas  estas  eran  platicas 
que  alteraban  mucho.  Pero  daba  alguna  esperanza  quo 
no  seria  lo  quo  don  Juan  quena,  quo  entro  los  servido- 
res y  mas  allegados  del  rey  don  Felipe  y  de  su  consejo, 
so  había  comenzado  como  dicho  es  alguua  manera  de  di- 
sensión, y  estallan  entre  sí  divises,  y  deslo  uia  cousa  la 
envidia  que  tenían  unos  de  otros,  y  ol  aparejo  que  halla- 
ban en  aquel  principo  para  apoderarse  del.  Entro  los 
otros  Garcilaso  do  la  Vega  comendador  mayor  de  Casti- 
lla, que  era  caballero  principal  y  muy  emparentado  con 
los  grandes  do  aquellos  remos,  y  tuvo  en  vida  de  la 
roma  Católica  mucho  lugar  en  las  cosas  del  estado,  pa- 
saba muv  adelante  y  no  perdía  sazón,  y  trabajaba  por  di- 
versas vias.de  alcanzar  si  no  el  primero,  á  lo  menos  el  se- 
gundo lugar,  y  de  los  grandes  ol  marqués  de  Vlilena  jamas 
dejaba  la  oroia  del  rey.  y  era  tan  continuo,  y  asistía  tan 
ordinariamente,  que  parecía  que  la  tenía  guardada  y  co- 
mo en  vela.  Antes  que  partiesen  de  laCoruña.  acordaron 
los  del  consejo  del  oslado,  que  don  Juan  do  ;.\v  )  < .•.-.-) 
y  don  Luis  de  Córdoba  fuesen  a  la  Andalucía,  y  cada  día 
enviaban  personas  por  diversas  partes,  a  las  ciudades 
principales  de  Castilla  y  del  reino  do  Toledo,  y  Gamboa 
fué  á  lo  de  las  costas  de  la  mur,  todo  con  fin  do  ganar  los 
pueblos  para  en  caso  de  rompimiento.  Cun  este  temor 
«alterón  do  la  Coruña  las  compañías  de  la  infantería  do 
los  alemanes,  camino  derecho  de  Santiago,  y  traían  con- 
sigo la  artillería  de  campo,  con  aqunllo  ordenanza  y  con- 
cierto que  so  pudiera  guardar  si  onlraran  p<>r  tierras  del 
duque  de  Gueídres.  Aquel  mismo  dia  que  fué  a  veinte  y 
ocho  días  del  mes  de  mayo,  partieron  el  rey  y  la  reina 
para  Ucianzos.  y  porquo  los  negocios  se  iban  coda  dia  mas 
enconando  y  crecían  las  sospechas,  y  el  rey  tenia  lin  de 
excusar  cuanto  lo  fuese  posible  ol  rompimiento,  envió  á 
decir  a  su  yerno  quo  viese  qué  ora  lo  que  queria  que  so 
declarase  do  la  concordia  hecha  en  Salamanca,  v  lo  que 
de  nuevo  se  debía  asentar.  Ilemtlió  el  rey  don  Felipe  la 
respuesia  paro  cuntido  estuviese  en  Santiago,  quo  serta 
al  otro  día.  y  según  los  tratos  e  inteligencias  pasaban  en- 
tro aquellos  grandes,  entendían  los  mismos  quo  mostra- 
ban desear  el  servicio  del  rey  don  Felipe,  quo  convenía 
que  aquellas  piatli-as  y  diferencias  so  acabalen,  porquo 
de  ambas  paites  se  encaminaban  las  cosas  de  tal  mane- 
ra, que  amenazaban  que  forzadamente  habían  do  parir 
algún  monstruo.  Por  este  temor  requería  don  Juan  Ma- 
nuel i\  Fernando  do  Vega  y  a  ios  embajndnres  del  rey, 
que  alu  estaban  con  él.  quo  buscasen  cantina  y  le  descu- 
brieren como  el  rey  don  Felipe  estuviese  saneado  del 
rey,  y  decía  que  cómo  querían  que  so  cuntióse,  llamán- 
dose el  rey  su  suegro  rey  de  Castilla,  y  en  prueba  dolió 
mostraba  una  escritura  do  Francia,  en  que  lo  docia  y 
•firmaba,  que  el  embajador  Francisco  de  Hojas  habla  di- 
cho y  hecho  en  (loma  cosas  terribles,  y  que  lodo  proco- 
día  de  aquel  ambicioso  titulo  que  el  rey  so  quería  usur- 
par. Entre  las  otras  cosas  que  pedia  que  so  declarasen, 
era  dar  orden  como  se  habían  de  entregar  las  fortalezas, 
y  que  asi  como  el  rey  don  Fernando  había  proveído  en 
lo  do!  reino  alternativamente,  que  lo  mismo  se  hiciese  en 
lo  de  las  órdenes,  y  quo  desdo  entonces  el  rey  don  Feli- 
pe fuese  administrador  dolías,  y  se  expediese  en  Homa 
la  facultad  para  ello.  A  oslo  i  espundio  Femando  do  Ve- 
ga, que  uu  «ra  igual  ra¿uu,  porque  para  o»  lodo)  reino 


había  contienda  y  en  lo  do  las  órdenes  uó,  y  quedó  cu 

tro  ellos  acordado  quo  e-*to  su  platicase  en  Santiago,  v 
so  resolviese  si  sor  pudiese,  porque  quedaba  bieve  tiem- 
po para  entender  en  tal  negocio,  por  haber  tan  poca  dis- 
tancia de  Santiago  a  Villafrauca  do  Valcacer,  a  domte  el 
rey  había  partido  de  Ponferrada;  y  por  estar  el  rey  don 
IViipe  muy  determinado  do  trisar  luego  adelante  y  n» 
detenerse.  (Ion  lodoestool  fin  déla  platica  so  concluyó 
ou  declararse  mas  don  Juan,  porque  dijo  quo  según  la. 
co.-n-»  estaban  viniendo  el  rev  don  Felipe  como  venia,  era 
necesario  que  el  rey  don  Fernando  so  confiase  del  a 
ventaja  do  su  hijo,  ó  que  so  hiciese  fuerte  .,  dolido  es- 
taba ó  so  saliese  do  Castilla,  y  añadió  a  este  consejo  que 
lo  uno  él  lo-habria  por  bueno,  y  de  las  otras  dos  cosas  ti-, 
sabría  determinar  cual  seria  lo  mejor,  y  que  lo  men<» 
mato  seria  irse  a  otra  parlo.  De  manera  que  lo  mascier 
to  era  el  rompimiento,  aunque  por  el  camino  de  Holanzos 
0  Santiago  trataba  don  Juan  con  los  emlwjadores,  insis- 
tiendo en  quo  se  diese  medio  por  parle  del  rey  don  Fer- 
nando como  se  pudie-e  poner  el  título  quo  no  parecie- 
se quo  se  llamaba  rey  do  Castilla,  en  lo  cual  hacían  los 
grandes  mucha  repunta,  y  teuiau  promesa  del  rey  don 
Felipe  quo  aquel  lo  se  enmendaría,  y  podiau  que  se  en 
llegasen  las  fortalezas.  Sóbreoslo  scordaruil  que  el  rey 
don  Felipe  enviase-  al  rey  personas  de  su  consejo,  y  en- 
tretanto se  detuviese  en  Santiago  algunos  días,  pero  no 
so  queria  detener,  y  determinaron  quo  so  partiese  por  la 
vía  de  Orenos,  porquo  en  osle  medio  hubiese  lugar  do 
rosolvervj  en  aquellas  materias,  y  en  aquel  caso  vinie- 
se don  Juan  Manuel  al  roy  Católico,  y  so  concertase  el 
lugar  do  las  vistas,  y  de  Drenes  lomase  el  roy  don  Feli- 
pe el  camino  para  donde  el  rey  estuviese  ó  para  Dona- 
vente.  En  esta  platica,  y  en  I  •  resolución  dolíase  enten- 
dió quo  los  del  rey  don  Felipo  iban  con  grau  maña  en- 
treteniendo los  negocios,  y  ponían  dilación  en  ellos,  re- 
mitiendo los  de  la  Coruña  a  Relanzo»,  y  do  allí  a  San- 
tiago y  después  á  Orones ;  porque  temían  que  el  rey 
les  tomase  la  salido  de  Galicia,  y  esto  se  declaró  mas  por 
ser  la  partida  de  la  Coruña  lana  deshora,  y  no  detenerse 
el  rey  don  F'elipeen  Santiago,  y  lambiou  por  el  camino 
quo  do  allí  turnaban  la  vía  do  Orones.  Ayudaba  mucho  a 
creerlo  a»í,  que  en  sabiendo  el  marqués  de  Villena  que 
el  rey  Católico  se  sepa.ró  en  Villaftanca ,  dijo  pública- 
mente :  ¿Oué  hace  aquí  el  rey  nuestro  señor,  estando  no 
solros  molidos  en  oslo  buitrón?  diciéndolo  por  sor  las 
salidas  de  Galicia  muy  peligrosas.  No  embargante  quo 
como  traían  la»  compañías  do  alemanes  consigo  tan  ¡i 
'pumo do  guerra,  y  la  tierra  del  cundo  do  Lomos,  que  le 
nian  por  suya,  está  tan  cerca  do  Viiiafranca  adundo  el 
rey  Católico  se  doluvo,  parocia  quo  si  tomasen  aquel 
camino  no  se  les  podía  resistir  ni  defender  el  paso  con 
la  artillería  que  tratan  do  campo. 

Cap.  I!.— Del  ap*rtibim\*nlo  de  gtnt«  qu*  el  rey  mnndaba  ha- 
cer con  roz  de  poner  á  ta  rtttui  tu  hija  ti\  libertad. 

El  roy  don  Felipe  partió  de  Santiago  para  Orones  á  tres 
dias  de  junio,  y  con  venir  tan  bien  en  orden,  y  tenor  ya 
declarados  por  suyos  A  los  grandes  de  aquellos  reinos, 
estaban  con  harto  recelo,  así  por  la  gente  que  soles  de- 
cia que  el  rey  iba  juntando,  y  por  la  quo  ol  duque  de  Al- 
ba allegaba  en  tierra  de  León,  como  por  la  parto  quo  ol 
rey  tenia  on  Galicia,  con  seflo  don  Alonso  do  Fonseca  ar- 
zobispo do  Santiago  tan  declntodo  servidor,  y  tan  cierto 
cumoel  duque  de  Alba.  Temían  quo  sí  so  detuviesen  mu- 
cho podrían  recibir  mas  daño  y  mayor  disfavor  sus  cosas, 
y  como  oslaban  muy  estragadas  las  intenciones,  y  hablan 
dado  mas  lugar  y  crédito  a  los  que  siempre  desearon  la 
discordia  y  la  procuraron,  llegaron  las  cosas  a  inclinarse 
mas  al  rompimiento  que  a  la  concordia.  Cuando  el  re/ 
entendió  esto  y  so  vid  que  oslaba  tan  adentro  en  Mlla- 
franca  ,  por  no  ponerso  en  lugar  donde  pareciese  quo 
el  mismo  se  forzaba  para  hacer  todo  lo  quo  sus  deser- 
vldores  y  contrarios  quisiesen ,  reparó  en  aquel  lugar, 
esperando  loque  sus  embajadores  iconcluirion :  y  si  su 
yerno  estaba  on  voluntud  do  guardar  lo  acordado,  en  qué 
medios  vendría.  Entonces  env  ió  a  decir  el  roy  donFellpo 
al  rey, quo  si  envíase  alia  al  arzobispo  doToledo  con  po- 
deres, esperaba  quo  con  su  medio  se  asomarían  muy  bien 
sus  negocio»,  y  quo  toda  la  dificultad  consistía  en  el  ar- 
ticulo de  la  reina  á  su  hija,  y  ol  rey  por  último  cum- 
plimiento y  justificación  suya,  aunque  tenía  alguna  sos- 
pecha del  arzobispo  y  no  estaba  bien  seguro  dél,  lo  en- 
vió desdo  Viiiafranca  con  muy  bastantes  pudores,  hasta 
darlo  para  concei  larso  con  ol  roy  su  yerno,  declarando 
ser  lo  reina  su  luja  Incapaz  para  entender  en  el  gobier- 
no do  aquellos  reinos,  y  quo  estuviesen  unidos  y  con- 
federados si  por  sí  mismo  so  quisieso  erilremoter  en  él, 
ó  inducida  por  algunos  do  los  grandes  para  no  dar  6  olio 
lugar.  Despacháronse  en  aquel  lujar  a  dos  do  junio,  fun- 
dándolo en  ol  respeto  á  quo  estaba  obligado  por  ol  de 
rocho  y  por  la  ley  del  reino  y  testamento  do  la  reina,  y 
por  lo  que  habían  jurado  los  procuradores  dol  reino,  mi- 
rando que  *l  sobre  la  gobernación  de  aquellos  reinas,  ó 
sobro  otra  cualquier  cosa  ,  hubiese  discordia  entre  ellos, 
su  soguiriau  della  grandes  guerras  y  daños  irreparables, 
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y  deseando  mas  quo  su  propia  vida  ol  remedio  dello.  no 
embargante  lo  quo  o<tnba  entro  olios  acordado  y  jurado 
sobro  la  gohomacion,  porque  se  decía  quo  para  mayor 
unión,  convenía  que  so  declarasen  algunas  rosas  y  »|n»« 
«lo  nuevo  so  asentasen  oirán,  y  quería  venir  en  lodo  lo 
que  judíamente  pudiese,  y  tenia  por  cierto  que  tan  arduo 
Y  erando  negocio  como  esto,  no  se  podía  encomendar  íi 
persona  de  mayor  eonlianza.  daba  lodoso  poder  M  arzo- 
bispo M ii<  no,  illas  antes,  recelando  el  rey  que  las  cosas 
venían  a  peor  extremo,  cono,  iendo  la  voluntad  que  to- 
man los  mas  que  saliese  de  su  mano  el  gobierno  do 
aquellos  remos  y  se  recogiese  ft  los  suyos,  y  consideran- 
do ol  mal  consejo  que  se-tna  su  yerno,  y  queso  dejaba 
uobernar  absoluiamente ,  so  comenzó  n  prevenir  para 
cualquier  peligro  que  le  pudiese  sobrevenir.  Kn  esta  sa- 
zón porque  se  doria  que  el  rey  archiduque  y  la  reina 
venían  a  lio  na  vente,  el  rey  escribió  al  arzobispo  de  Tolo. 

•  lo  que  el  so  Iría  á  Toro,  por  oslar  cerca  dellus,  y  <|u<»  lo 
parecía  que  en  habiendo  jurado  ol  rev  su  yerno  la  con- 
cordia quo  el  arzobispo  acontase  con  el.  dobia  concertar 
quo  luego  so  viesen  y  juntasen,  y  cuando  ni  arzobispo 
l>  trociese  que  las  vistas  doblan  ser  i>n  ttonavonlo,  el  rey 
>e  Murl n  del  conde  ron  la  seguridad  que  ol  urzahlspo  |o~- 
niasi».  Knlotircsonvió  á  decir  al  rey  don  Felipe  quepnrquo 
habla  sabido  que  so  venían  liona  vento,  el  se  irla  á  algún 

•  ngar  por  allí  cerca  para  que  so  pudiesen  ver,  y  en  lo  se- 
rrólo aunque  le  parecía  quo  ora  tarde  para  lomar  pnr 
onlonces  una  tal  empresa  contra  su  yerno  en  favor  do  la 
reina  mi  hija  v  de  s\i  derecho,  tuvo  pensamiento  de  irse  a 
la  rkndnd  de  Toro,  y  juntar  allí  con  los  prelados  y  seño- 
ros  quo  Iban  con  el,  alguna  gente  do  guerra  y  publicar 
"ti  querella  por  lodo  el  reino,  y  en  teniendo  junta  su  gen- 
te Ir  a  donde  quiera  que  tuviesen  á  la  reina,  y  trabajar 
rofl  fuerza  de  armas  de  ponerla  en  su  libertad  y  empren- 
der el  remedio  do  lodo  loque  mas  conviniera.  Teniendo 
. •ato  por  el  último  refugio,  hizo  llamamiento  y  apercibí' 
miento  general  do  los  señores  y  pueblos  que  tuvo  rnn- 
llan/a  que  le  habían  d"  seguir,  con  vn/.  y  apellido  de  po. 
nerón  libertad  A  la  reina  su  hi|a,  que  decia  tenerle  su 
marido  «ipres.i  porque  n<>  so  entendiese  su  voluntad. 
Porque  mejor  se  entiendan  las  causas  v  razones  con  que 

Ju'lilirah.i  e»io.  no  sera  fuera  del  propáslti  quo  so  lle- 
va, que  so  lea  en  esle  lugar  el  mismo  tenor  do  las  cartas 
del  apereibimiento. — c  Kl  rey,  |)iopte  pruno.  Va  croo  quo 
sabéis  quo  estando  doliente  la  serenísima  roma  doíla 
Isabel  mí  mujer  d«  gloriosa  memoria,  ruando  so  le  iha 
¡•gravando  la  dolencia,  yo  esrritií  por  cartas  de  mi  mano, 
a  los  serenísimos  rey  don  Felipe  y  rema  doña  Juana  mi 
muy  rara  ó  muv  amada  hija,  haciéndoles  saber  ta  doten  - 

•  ■lió  peligro  en  qi  -taha  la  dicha  serenísima  reina  mi 

mujer.  Para  quo  si  nuestro  Señor  la  llamase  para  si,  es- 
tuviesen aparejados  para  partir  ó.  venir  n  estos  reinos 
luego  en  luciéndoselo  vo  saber,  v  en  muriendo  la  dicha 
serenísima  reina  mi  mujer,  luego  al  misnio  día  solí  pú- 
htlcameiite  ,i  un  cadalso  de  la  plaza  do  Medina  del  l'am- 
po  y  allí  me  quité  el  dorio  e  lo  di  á  la  di  .ha  serenísimo 
reina  mi  luja,  como  fi  rrtn.i  ó  seílor  a  propietaria  desloa 
reinos  ó  al  dicho  Serenísimo  rey  un  hijo,  como  |  su  legi- 
timo marido,  lo  mal  les  luce  luego  entóneos  sahor  ron 
correos  volantes  dándolos  prisa  para  que  viniesen,  |z  ro- 
mo e!  (ludio  serenísimo  rey  don  Felipe  rio  hijo  sobreseyó 
ó  alargó  ta  partida,  supe  que  una  do  las  principales  esq. 
s  is  porqtiM  la  alargaba  ora  ponpin  tenia,  romo  tiene,  n  la 
dieha  serenísima  reina  mi  hita  fuera  de  su  libertad,  ó  no 
asj  iratnda  rom  »  su  ihgnldail  y  estado  real  ln  requiero .  y 
entórteos  lo  quitó  todos  sus  naturales,  mujeres  v  hioin  - 
I  ros,  ó  señaladamente  aquellos  do  quien  ella  mas  con- 
fian!, no  consintiendo  que  ninguno  de  los  servidores  do 
la  dicha  serenísima  reina  mi  hija  hiriese  .-osa  do  lo  que 
olla  lo*  mandase,  antot  amenazando  o  non  castigando  á 
los  r¡no  lincian  algo  de  lo  que  ella  mandaba  V.  quería  qne 
supiesen  que  ól  no  dana  lugar  que  la  dich  i  serenísima 

i  -oí 'i  mi  luja  r  r   ise  ,-.    Ibii  il  m  ind  ....   ni  ov   , 

m  ili»,  ni  recitiio-o  carta*  do  nadie,  ni  hicieso  otra  rosa 
it£Un¿  ron  su,  srtMKo*  ó  naturales,  sino  solamente  oque» 
1  o  que  ni  dicho  f  ni  hijo  le  pluguiese,  ó  para  quien 
el  dfso  licencj.i  f,  romo  M  tenido  o  Hetm  siomprn  esto 
íftl,  nunca  ha  ronsenlltld  que  cerca  delta  esté  ó  la  sirva, 
Ol  hable  ion  .'uno  de  sos  naturales,  quo  ól  Conoce  que  de- 
r  vha  ti  tlolmento  desean  servirla,  sino  b  los  que  ól  ha 
■ín.vlo  ó  gana  pora  rr-nira  ella.  l>o  manera,  que  la  dono 
en  lodi>  fuera  do  su  libertad  V,  dejado  lo  do  los  otros  y  yo 
•unr;i  he  p'»dido  acn'-sr  ron  el  dicho  serenísimo  rey  mi 
tojo,  qon  hiugun  embajador  ni  mensajero  mío  falde.  ni 

ii  •  rnrta  mía  a  la  dicha  serenísima  reina  nii  hija,  qtio- 
i  fondo  ó  deseando  ella  que  yo  supiese  do  ella  y  ella  de 

•íi.  como  es  razón,  y  riendo  fn trae enneertahs  con  osito 
r.i  quo  el  dieho  «orcni«ímo  rey  don  Felipe  mi  hijo  envió 

i  decir  :i  mi  ó  a  la  serenísima  rema  doña  l-abei  mi  mujer, 
ipie  santa  etorta  haya,  pocos  días  antes  queolla  falleció-. 
-o.  diciendo  algunas  cosas  por  dó  concluía  quo  lo  cén- 
enla poner  tt  la  dicha  serenísima  reina  mi  fijo  en  alcona 

•  asa  A  fortaleza  apartada,  lid  la  guardasen .  en  qoo  pare- 
<  <•  quo  ya  desdo  onlonces  tema  Un  de  la  tener  fuera  do 
-  i  libertad.  \ iendo  asimismo  que  de -ipuoj  dcfcU»  la  ilí- 


cita serenísima  reina  mi  fija  me  litro  saber  con  mu  'n 

congoja  que  ella  estaba  fuera  de  su  libertad,  pids-mioma 
que  la  reinedissOt  y  viendo  que  por  runchos  consejos  y 
ruegos  e  ro(|Uori(iiientos  que  yo  envíe  sobre  ello  al  «licito 
serenísimo  rey  mi  lijo  para  quo  lo  remedíase,  nunca  H 
pudo  con  ól  acabar,  yo  quisiera  luego  entonces  dar  par- 
le de  ello  a  todos  estos  reinos,  como  es  razón,  para  qne 
vo  y  ellos  juntamente  entendiésemos  en  el  remedio  o 
libertad  do  la  dicha  íorenísima  reina  mi  lija.  Pero  aror- 
d.ánd  >mo  con  cuántos  alanés  o  trabajos  yo  ó  la  dich  i  se- 
renísima reina  doña  Isabel  mi  mujer,  que  gloria  nvs.  mu- 
íamos las  guerras  ó  robos  (i  tiranías  o  oíros  grande»  titu- 
lo* quo  al  comienzo  do  nuestro  reinado  en  estos  remos 
habla,  ó  los  piísimos  en  la  paz  ó  sosiego  e  justicia  quo 
hasta  aquí  biui  oslado,  ó  por  conservar  en  ellos  \*  ib. -i,  t 
j>az  ó  excusar  las  «lidias  guerra*  e  dono*,  e  parecienriii- 
inequo  venidos  ara  los  dichos  serenísimo*  rev  y  Moa 
mis  lijos  yo  podría  tener  tal  manera  con  ellos,  que  vivie- 
sen en  mucha  paz.  ó  amor  ol  uno  con  el  otro,  e  que  1.1 
dicha  serenísima  reina  mi  lija  estuviese  enteramente  en 
su  libertad  ó  fuese  servida  como  quien  es.  Ileo  o  ásenle 
con  el  dicho  serenísimo  rey  don  Felipe  mi  lijo  por  medio 
de  musen  do  V'eiró,  su  embajador ,  con  poder  bástanlo  a» 
los  dichos  serenísimo*  rev  y  reina  nos  lijos,  el  a»ienn>a 
concordia  quovoslico  saber  el  primero  diado  osle  «no. 
esperando  que  con  la  dicha  concordia,  mediante  nal  ote* 
dio.  so  ronsegutria  entera  conformidad  entro  los  dicho* 
serenísimo»)  rey  o  rema  mis  lijos  ó  la  libertad  dolía  e  ta 
paz  ó  sosiego  tiestos  reinos,  la  cual  concordia  do-po,-* 
ilo  fortín  <o  asomada,  el  dirho  sorenisitno  rey  mi  b|o  '« 
ratillco  v  juró  con  la  soinmnidsd  que  so  requería  t 
estando  vo  esperando  con  macho  deseo  la  venida  de  I-  , 
dichos  seionisimos  roy  é  reina  mis  lijos,  e  aabienrf  .  h 
toi menta  quo  en  la  mar  ovioron  ruando  aportaron  In- 
glaterra, yo  hubo  dello  el  pesar  ó  sentimiento  que  ru 
NÍvmi,  ó  luego  les  envío  do  las  mejores  naos  quo  liahu 
en  la  costa  de  Viicaya  en  quo  pudiciven  venir,  é  des.M 
allí  de  Inglaterra  envió  h  procurar  conmigo  el  dicho  »e- 
reníalmo  rey  mi  lijo,  quo  vo  hubluse  por  loen  que  el  II- 
cioso  volver  do  allí  a  Flandes  á  la  dicjia  screni-ima  rei- 
na mi  lija  éla  dejase  alia  ó  so  viniese  id  solo,  Oque  verm.i 
do  la  manera  quo  yo  quisiese,  Kn  «que  parecía  quosiem- 
pro  su  ttn  era  do  la  tener  fuera  ilo  su  libertad,  y  yo  u< 
respondí  cuan  feo  ó  cuan  «ravo  iseria  facer  l-d  co»a  o 
quó  njeno  del  amor  que  yo  como  padre,  o  el  cnn«  man- 
do lo  debíamos,  e  quo  en  ninguna  manera  la  dejjso *n». 
porque  yo  jior  cosa  del  mundo  n<>  lo  consentiría,  o  ib- 
ciendole  que  venidos  acá.  yo  trabajaría  que  ed «  cstn- 
vieso  muy  bien  con  ól.  o  otras  immn»  este  proposita.  \>¡- 
ra  venidos  los  dichos  serenísimo-*  rev  ó  reina  mis  lij  «. 
luego  envió  mis  embajadores  ¡i  «í|h»s,  pura  quo  de  mi 
parlólos  vj.itasen  y  a  les  facer  siolvr  el  mucho  pia.-er 
que  avn  bal  ido  con  mi  venida,  o  Ir.i»  ellos  me  pvrh  vo 
por  vigilarlos  person.almenio  coi»  aquel  amar  pai-rr.il 
quo  Siempre  les  he  Midn  ti  tengo.  V  o -pora  mi  o  y»,  «i"" 
con  su  buena  venida  so  conservaría  la  \n*i  e  Matoso 
tiestos  reinos ,  el  dicho  serenísimo  rey  mi  U¡o,  movido, 
Po  por  buenos  consejos,  ni  loiuónilnme  el  amor  qne  mi» 
debe,  ó  posponiendo  su  fo  ó  jurainenlos  e  la  paz  e  w»o— 
go  cjesi  i,  dichos  reinos,  no  solo  no  lia  querido  ni  quiere 
guardar  la  cou  -ontia  ó  asiento  quo  i-ntre  el  ynnv'l"- 
imi  ó  juro,  mas  ha  continuado  o  continua  en  tener  a  U 
dicha  serenísima  reina  mi  lija  fuera  de  su  lil«»ri»d,e mu- 
chas veces  la  ln  querido  apremiar  a  que  llrnie  c>is*< 
rontra  su  voluntad,  o  en  mucho  purjutclo  suyo  \  d^i"* 
reinos.  0  han  pasado  ó  pasan  otra*»  cosas  o  ai  ella  en  »« 
dosañal  uniente  é  deshonor,  que  na  son  p.u*  «iru*  *>»» 0 ' 
luí  alo»,  tanto  (pie  si  una  mujer  do  un  csrudero foe»e ■•< 
detenida  o  Halada,  so  tendría  |>or  muy  matav eniioarta 
F  para  mejor  poder  sostener  esto,  ha  procurado  n  uch  ■ 
conmigo,  .pie  yo  consienta  que  so  quiten  las  fortale7S» 
dostos  remos  á  las  personas  ipio  las  ihMien.  C  que -o  ea- 
trogueii  á  las  quo  el  .pii-lero.  halil.'iido  ionio  ,oividel  «s 
quo  las  llenen,  o  para  lo  mismo  irao  de  continuo  mus»-'  > 
gente  do  truel  ra  exiranjera,  porque  nadio  no  om?  f  <N»r 
en  favor  do  la  dicha  se ren¡»ima  reina  mi  lija  \  porque 
con»  do  -uso  lio  dicho,  el  dicho  serenísimo  rev  ha  ae- 
cho cnsii  j.ir  algunas  personns.  que  han  hecho  algo  i'11  ^ 
quo  la  dicha  serenísima  reina  mi  lija  mandaba  y  bali- 
cho muchas  veces  ,  o  mostrado  claramente  que  nw  haij 
nadie  lo  que  ella  mandare,  lú-ne  el  por  cierto.  <pie  »' 
pudiere  acabar,  que  la  dicha  serenisim  i  reina  mi  lij.i  "° 
aya  un  favor,  que  no  hat«i a  en  lodo  el  romo  quien  ose  h»- 
blar  T>"r  ella,  ó  que  en  decir  que  ella  no  quiero  *  que  es 
aquella  su  condición,  eolra*  cosos  A  este  profvsit»».  v  con 
tener  ganadas  por  senas  que  le  ayuden   >  d.s'ir  esla 

nio.  la  podrí  len.-r  di  ntinuo  asi  oprimida  o  lucia  dr 

MI  libertad  den  i  roen  Castilla,  como  ,i  estuviese  eul-ia"- 
des.  |«.r  remar  el  solo,  como  lo  hace,  siendo  ella  la  rei- 
na o  señora  propietaria  dostos  reinos  •  sedorio».  n.i  seer- 
.laudóse  de  la  gran  lealtad  dolió*,  ó  q.m  sus  natura  e. 
han  do  aventurar  sus  vidas,  por  pon  -r  en  iit-eriad  e  "  - 
mediar  a  mi  reina  ó  ^ñoia.  como  o-  razón  t.  ha 
codo  a  facer,  e  ha  hecho  algunas  caitas  e  pro»  ashinesii  «n 
eitorlnlunico  cmilta  leyes  o  tueroa  deato»  r^ue»,  c  «« 
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mucho  perjuicio  de  lo  corona  roa!  dellos.  Y  porqun  mi 
deseo  o  volunl.nl  Siempre  lia  sido  0  e,s  uno  n-tit*  reinos 
se  conserven,  ó  no  »n  disipen,  ó  do  tratsijar  t|iio  la  di- 
cha serenísima  roma  mi  lija  esto  «>n  estos  mis  romos,  co- 
mo rema  ó  sonora  propiciaría  do  ellos  en  toda  su  libertad, 
ó  (rulada  «  servida  romo  lo  requiere  su  real  persona  y 
estado,  ú  dolieudomo  gravemente  do  l.i  deshonra  ó  men- 
guo t|iiu  do  mi  doleniuiicnio,  ó  do  no  gozar  do  toda  su 
lihcitad.e  do  ser  u-i  Halada,  á  mi.  ó  a  olí. i,  o  a  eslos  rei- 
nos vu-no,  lio  deliberado  con  el  ayudo  di*  nuestro  Señor 
do  la  pnuor  en  mi  libertad,  poniendo  para  olio  mi  paran- 
na  y  estado  a  todo  riesgo,  como  padro  lo  debo  hacer  por 
liijc  Por  mido  >o  vos  encardo  o  mando,  que  ve*  como 
joai  servidor  A  vasallo  «lo  la  dicha  senilísima  roma  mi 
fija,  con  aquella  lidolidud  que  lo  debéis,  o  «ais  obligado, 
condoliéndoos  de  lo  susodicho,  vista  e-la  vengo*  con  lo- 

da  i«  gente  do  vuestra  uaaa  o  tierra  a  dó  quiera  que  ya 

Ci.tuvi.  ro,  pura  os  juntar  conmigo,  pin  poner  on  .mi  li- 
boilad  i  la  dicha  aeren  Mima  reina  mi  hija,  que  fjciéndo- 
loasi,  domas  que  sera  facerlo  quo  sois  obligado,  á  la  li- 
ilelidad  u  liomenaio  quo  le  tenéis  fecho,  la  serviréis  mu- 
cho, e  on  otra  manera  caeréis  on  mal  caso.  Fecha,  ole.»— 
Pareció  al  rey  con  su  glun  prudencia,  que  osla»  causas 
eran  las  verdaderas  y  mas  justificadas,  para  en  caso  quo 
hubiese  de  romper  con  »u  yerno,  porque  era  forzado,  quo 
ó  so  concertasen  en  lo  del  gobierno,  fundándose  en  el 
impedimento  de  la  reina,  ó  quo  si  ul  rey  don  Felipe  no 
siguiese  aquel  camino,  fuese  mas  seguro  lomar  esta  voz 
do  su  libertad,  pues  por  el  no  potli  i  dejar  do  ganar  la  m. 
1  untad  do  mi  hija  y  de  los  pueblos,  y  uo  había  do  durar 
mucho  tiempo  el  rey  don  Felipe  en  el  lomo,  siendo  ene- 
migo declarado  de  su  suegro,  y  louieudo  a  la  reina  asi 
oprimida  y  fuera  de  su  libertad.  Poro  era  esto  antea  quo 
el  rey  don  Felipe  Uniese  por  si  tan  declarados  lo» gran- 
des, y  no  fue  esto  tan  sacreto  a  los  principios,  que  el  rey 
no  hiciese  demostración  que  no  quería  o*tar  tan  descui- 
dado, quo  los  quo  no  lenlan  buena  intención,  fnosen 
parlo  para  quo  se  inioniason  tales  cosas  quo  no  so  pu- 
diesen remediar,  y  quo  le  convenía  estar  tan  bien  aper- 
cibido, quo  pudiese  con  voluntad  y  sin  necesidad  ver  y 
recibir  a  sus  hijos.  Gui  esto  pensaba  quo  si  ellos  por  al- 
gunos respetos  falsas  informaciones  so  hubiesen  pueb- 
lo ó  pusiesen  en  poder  y  sujeción  de  particulares,  so  ha- 
llase tan  proveído,  que  los  pudiese  librar  deaquelln  opre- 
sión, como  padre  era  obligado  ti  hijos,  y  pues  so  enlomlia 
notoriamente  que  los  grandes  que  alia  eran  idos,  no  con- 
sejaban lo  que  debían  al  rey  don  Felipe  en  las  cosas  quo 
tocaban  a  su  reina  y  señora  natural,  para  en  lo  présen- 
lo y  venidero  a  sus  sucesores,  se  loma  p  >r  cierto  quo 
cuando  so  conociese  la  obra  del  rey  su  padro  y  que  no 
so  encaminaba  par.f  su  particular  ínteres,  el  mismo  rey 
don  Felipe  y  el  reino  so  juntarían  con  el.  Con  este  pro- 
posito determino  entonces  el  rey  de  apercibirse ;  poro 
considerando  después  cuan  lejos  estaba  su  yerno  do  que- 
rer eutender  lo  que  convenía  a  si  y  al  beneficio  univer- 
sal do  aquellos  reinos  y  cuan  declarados  estaban  los 
grande*,  parecióle  quo  no  so  podía  Un  presto  seunir 
mjuel  camino,  y  que  convenía  primero  quo  el  tiempo  los 
(uoso  desengañando  A  los  unos  y  a  los  otros. 
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Aunquoso  procuró  desviar  ni  rey  don  Felipe  v  á  la 
reiaa  del  camino  do  Orones,  cuanto  mas  so  in-dMia  on 
que  no  partiesen,  lanío  mas  sospechaban  los  flamencos 
y  temían,  t.on  esta  nueva  el  roy  Católico  so  paso  después 
do  Villafranoa  a  la  llaneza,  a  sielo  del  mes  de  junio,  «lo 
donde  proveía  do  lodo  lo  necesario  para  reducir  Insen- 
sata buenos  términos  por  medio  del  arzobispo  de  Tolo- 
do,  do  quien  ya  había  perdido  mucha  parto  do  la  con- 
Ikiuzi  que  en  el  puso  y  lo  tuvo  por  sospechoso  ,  porquo 
Jileas*»  siguió  sus  lino-  como  bis  oíros  do  uo  perderla 
gracia  del  rey  don  Felipe,  per  e-t  i  causa  lo  mas  ímpor- 
lauiode  sus  sonólos  lo  comunicaba  el  roy  a  mm emba- 
jadores, y  por  su  medio  so  trataba  de  persuadir  ni  rey 
don  Felipe,  que  no  so  desaviniese  del  rey  su  suegro, 
pues  aquello  era  lo  que  cumplía  al  bien  de  sus  reinos  y 
do  la  sucesión  dellos.  l>e.-.dt*  la  Itabo/ a  el  mi.-inodia  el  rey 
escribió  «I  arzobisjK)  quo  la  dilación  do  la  conclusión  do 
la  concordia  causaba  coda  día  mas  alteración  en  el  reino 
y  dañaba  mucho  a  la  paz  del,  y  si  una  voz  aquella  so 
quebrase  seria  malo  do  remediar.  <  margándolo  que  lúe» 
K<>  so  asentase  lodo  la  concordia,  y  la  jurase  en  su  nom— 
iire.  y  p>>rque  decían  quo  el  rey  y  reina  sus  lujos  venían 
a  liona  vente.  <d  so  11  ta  á  Toro  por  estar  cerca  dellos;  y 
cuando  al  arzobispo  lo  parecióte  quo  l  is  vistas  fuesen  en 
Ifonavenlo.  él  se  liana  del  conde  con  la  segundad  quo 
«•I  arzobispo  tomaría.  Pero  porque  el  arzobispo  trataba 
muy  en  socrelo  con  el  condestable  y  Üarcila/o,  Vlmasan 
le  advirtió  que  les  pesaba  en  el  alma  que  se  concertasen 
el  rey  v  el  rey  don  Felipe,  |mni  quo  mas  so  recalase,  y 
que  si  no  so  bacía  luego  el  concierto  quena  «'I  rey  ver 
por  olía  vu  lo  quo  debía  hj.cj ,  declarándose  que  pues 


tonla  razón  y  Justicia,  y  no  habla  ido  con  engaño  aun- 
que al  comienzo  hubiese  Irobajo,  al  cafa»  Utos  lo  duna 
victoria  y  ta  levantarían  fuerzas  do  donde  no  pensaban 
las  gentes.  Ouo  el  rey  quería  luego  la  conclusión  ó  sabor 
lo  que  lo  cumplía  porque  cada  día  lo  añilaban  sonsa- 
cando los  quo  oslaban  cerca  del;  y  >i  en  el  reino  estuviese 
declarada  y  publicada  su  querella,  hacerse  ya  de.  otro 
manera.  Mas  no  estaban  aun  las  cosas  fuera  do  alguna 
esperanza  do  concertarse  sise  aceptasen  las  vistas,  por- 
que lo  que  mostraban  los  del  consejo  del  rey  don  Fclipn 
mas  ofenderles  era  lo  del  Ululo;  y  aquello  era  bm  no  do 
remediarse  y  sin  ellas  no  quedaba  esporan/a  que  loma- 
sen ningún  buen  acuerdo.  Trabajo  el  aizobi«po  quo  ol 
rey  fuoso  a  Santiago,  asegurando  quo  con  su  I  Uvada, 
lodo  tendría  buena  conclusión ;  peiucsluvu  muy  lejos 
dello  el  rey.  no  so  acabando  dn  ooidiar  en  su  yerno  ni 
en  los  que  tenia  en  su  consejo,  y  ol  rey  don  Felipe  a 
instancia  del  aizobispo  se  determino  do  escribir  al  rev. 
que  salie-o  a  Itenavenlo,  excusándose  quo  ol  fuera  do 
buena  voluntad  a  donde  ol  rev  e-iaba.  sino  por  causa  do 
la  roma,  y  que  llegado  allí  lo  serviría  y  ucatana  como  al 
rey  de  romanos  su  padre,  v  con  esto  quiso  enviar  a  don 
Juan  ilo  Vela«cn;pero  con  haberse  dor ramudo  la  nueva  do 
la  gcnloquo  el  rey  alionaba,  quo  se  divulgo  per  los  mis- 
mos quo  procuraban  de  estorbar  las  vistas  y  recolaban 
la  concordia,  fácilmente  desistió  de  aquel  proposito.  Ha- 
bía dado  el  rey  don  Felipe  otro  tal  poder  a  don  Juan  Ma- 
nuel y  a  Juan  do  Lucnburo.  señor  do  Vil*  su  camarero 
mayor,  romo  ol  arzobispo  lo  llevo  do|  rey  para  que  tra- 
tasen do  concertarlo»;  y  cuando  se  juntaban  para  tratar 
de  algunos  medio*,  luego  en  la  curto  so  publicaban  nue- 
vas para  indignar  mas  al  rev  don  Felipe  y  a  los  suyos. 
Entre  otras  cosas  era  quo  el  rey  no  rebaba  do  proveer 
los  corregimiento*  y  otros  oficios,  y  que  so  daban  ol  enr- 
regíinlenuiy  oficio» do  Toledo  al  infamo  de  Granada,  y 
esto  era  con  tanto  arlilicio  que  no  había  esperanza  do 
llegar  a  buen  medio  sin  ■  procediesen  las  vistas.  Paso  oi 
rey  don  Felipe  a  un  lugar  a  iros  leguas  de  Orenos,  don- 
de so  queda  el  arzobispo,  v  do  allí  envió  a  don  Juan  Uo 
Velasen  al  rey  don  Felipe,  para  quo  se  diese  conclusión 
on  las  visins  y  so  concertase  ol  lugsr.  y  viniendo  a  no- 
ticia do  las  personas  que  lo  estorbaban  pusieron  mas  di- 
lación quo  primero,  y  corno  quiera  que  antes  ninguna 
cosa  mostraban  desear  mas,  duque  ol  rey  so  confiase  do 
su  yerno,  teniendo  |ior  imposible  el  concierto,  como  en- 
tendieron quo  lo  do  las  vistas  so  uncaunnaba  á  buomt 
conclusión,  comenzaron  a  priqionor  nuevas  quejas  y 
agravios.  Mineaban  quo  olios  quedaban  enemistad. >s,  y 
trabajaron  por  medio  do  Qorcilaso  y  do  don  Alonso 
Tollo*  que  el  rey  las  difiriese.  Por  solo  esta  cansase 
buscó  forma  de  nueva  dilación  .  y  so  resolvieron  quo 
desdo  Itenavenlo  se  concertarían  las  vistas,  y  pro|ioniau 
por  me  bo  del  arzobisjK»  que  ol  rey  Católico  so  hubieM 
do  confiar  y  llegase  a  cierto  lu  jar,  y  el  arzobispo  hacia 
gran  instancia  con  el  para  que  so  siguiese  aquel  camino. 
Todos  anda  lian  tan  sospechosos  que  «¡icnas  seasojui  aban 
desús  amigos  y  deudos;  y  el  rey  don  Felipe  temía  ya. 
que  ninguna  cosa  le  seria  sogurn  con  el  rey  su  suegro 
con  el  discurso  del  tiempo,  y  que  perdería  a  los  quo  lo 
seguían  y  quo  entonces  el  rey  Católico  haría  sus  negocios 
tana  su  ventaja  como  quisiese,  y  solo  esto  temor  lo  for- 
zaba hacer  cuanto  lo  decían  por  no  |>erdera  los  grandes 
que  se  habían  declarado  tan  en  su  servicio.  Desde  la  lla- 
neza so  fué  el  rey  Católica  a  Malilla,  y  allí  estuvo  a  uuu- 
ve'delmeado  junio  y  asi  iba  ontretonieudo  el  tiempo, 
esperando  alguna  resol  tic  i  n  pero  cuanto  mas  so  procu- 
raba, mas  dificultosa  parecía  la  concordia,  y  la  reina  es- 
taba mas  encerrada  y  retraída  de  loque  solía,  y  nodo- 
jaban  hablar  con  olla,  sino  a  persona  do  quien  tenían 
mucha  confianza;  y  conocíase  ya  notoriamente  quo  jol 
gobierno  del  reino  halda  do  naraf  MI  poder  de  los  gran- 
de*, y  leni.iso  por  muy  sabido  quo  so  habla  de  error  en 
todo,  como  comenzaba  va  a  parecer.  Ksto  se  tuvo  par 
muy  COftstanle  porque  el  roy  don  Felipe  dio  luego  en 
hacer  mercedes  do  tercias  y  alcabalas  a  los  mismos 
glandes,  deque  si»  esperaban  seguir  niu.no.,  inconve- 
nientes v  recibió  para  su  consejo  personas  muy  pai  cínica 
,  parientes  do  grandes,  do  los  cuales  no  so  podia  esperar 
quo  el  consejo  fuese  libre,  v  quería  ponor  en  un  misino 
tiempo  corregidores  en  todas  bis  cuidado- ib'l  i  cuín,  sin 
tener  noticia  do  las  personas  que  so  nombraban  ni  in- 
formación do  los  quo  residían  mi  los  caí  ^os  sol auieilfo 
luir  remover  los  que  o-iaban  puestos  do  mano  del  rey. 
lisiando  la«  cosas  en  c->t<>s  términos,  don  Pedro  de  Avala 
y  Gutierre  l>umez.  do  Fimiisalidd  íuórou  al  ley  don  Fe- 
lipe con  una  carta  del  rev  para  que  tuviese  por  bien 
quo  se  viesen  y  midiese  lugar  a  nuevas  (badeas  y  mali- 
cias do  los  que  procuraban  desviarle  do  |a  concordia*  y 
respondió  fundando  algunas  quejas  del  rey  y  exagerando 

aue  baole  ayuntamiento  46  gente,  asi  da  caballo  cunto 

de  pie.  y  que  dalia  lugar  que  UN  su  corl"  se  dijese  UUa  di 

traía  á  la  reina  prosa  v  quo  ponió  estol  lio  i  I  ejeruicle 

de  la  Inquisición  contraía  herejía, lodo  con  Un  de  enemis- 
tarle con  los  pueblos.  ¡Mioquo  pues  >o  juntaban  genios, 
'  ol  haría  lo  lutaino.maauo  para  olio  UnslUO  pau  £iwtda  Jo 
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no  él  lo« duque*  del 
tablo.  procuraba  el 


.  u  |..TSon,i.  y  qno  rendo 
Infantado  i  rio  Medítiaeeli.v  elcnm 

rey  que  01  del  lufanladoy  oíros  no  fuese».  A  oslo  respon- 
dieron I  >*  embajadores  COAW  con  van  ta  ,  y  lo  estrecharon 
mucho  que  tuviese  por  bien  la  ida  del  rey.  En  osle  medio 
entendiendo  el  rey  en  mandar  juntar  la  nía*  «ente  quo 

pudiese  para  pr  ¡zuir  su  camino  adelante,  muchos  do 

los  prelados  y  caballeros  i|uo  Iban  con  él  lo  dejaron  siendo 
Inducidos  por  los  grandes  que  estaban  con  el  rey  don 
Felipe,  nó  por  afición  quo  le  tuviesen  nial  benelicio  uni- 
versal do  aquellos  reinos  sino  por  sus  particulares  res- 
petos e  intereses,  porque  lodo*»  confesaban  y  enuncian 
quo  si  el  rey  so  quitase  de  medio  y  quedase  el  rey  su  yer- 
no  »tdo  en  bastilla,  lodos  ellos  hanan  dél  y  do  la  coro- 
na real  lo  que  quisiesen, do  suerte  que  olvidando  lo  que 
debiau  ."»  la  reina  su  hija  y  a  el,  y  posponioudo  el  bien 
universal,  le  dejaron  solo  y  pasáronse  lodo*  al  rey  don 
Felipe.  Viendo  entonces  el  rey  junio  casi  el  remo  todo 
contra  si,  porque  los  deudos  de  los  que  estaban  presaron 
Toro  por  el  suelo  oüvio  de  la  Inquisición,  y  los  de  su 
«ilición  que  comprendían  gran  parte  de  los  pueblos  de 
Castilla,  seguían  muy  de  veras  aquella  opinión  y  desba- 
ban ver  mudanza  en  las  cosas  del  gobierno;  y  conside- 
rando cu on  solo  quedaba  y  que  estaba  tan  apartado  de 
sus  reinos,  y  que  un  eslo  sazón  no  había  prevenido  al  rey 
do  Fiancla  para  loque  lo  pudiera  valer  en  o<|unlcaso,  y 
también  que  en  eslos  reinos  no  se  habió  (hecho  ningún 
aparejo  de  guerra,  y  sobre  lodo  sospechando  quo  el  (irán 
Capitán  estaba  muy  prendado  en  lo  que  tocaba  ni  roino 
de  Najiole»,  y  que  si  so  pusiese  por  acá  on  guerra,  aque- 
llo pasaba  mucho  peligro  de  perderso:  por  todas  estas 
causas  acordó  de  disimular  y  no  mostrar  que  Iba  con  el 
propósito  de  poner  a  la  reina  su  hija  en  su  libertad.  Es- 
cribió entonces  al  roy  don  Felipe,  que  pues  tardaba  lan- 
ío su  venida  a  Henavenle,  él  se  queria  Ir  a  ver  con  él  a 
do  quiera  que  le  topase,  é  hizo  cuenta  que  pues  su  yer- 
no estaba  determinado  de  no  guardarlo  que  estaba 
asentudo,  quo  por  entonces  seria  menor  inconveniente 
lomar  con  el  cualquier  medio  que  ser  pudiese  para  Ir  a 
remediar  lo  del  reino  do  Ñapóles;  pues  si  aquello  se  pu- 
lióse en  cobro  podía  después  entender  en  lo  de  C  otilla, 
y  remediar  su  agravio  lijeramenle,  porqunesUiba  entendí  - 
do  que  entretanto  no  podían  dejar  de  seguirse  tale*  nove- 
dades y  descontentamientos  y  aun  disensiones, quo  seria 
muy  mas  fácil  el  remedio.  Fué  en  lodoeste  tiempo  muy 
son  rilada  la  fé  y  constancia  que  el  duque  de  Alba  tuvo  al 
servicio  del  rey ;  porquo  entendiendo  que  aventuraba 
tonto  en  no  acudir  luego  n  la  obediencia  de  su  nuevo 
rey,  con  ver  que  estaba  el  partido  del  rey  Católico  tan 
caldo,  y  de  reputado,  no  quiso  jamás  partirse  del,  ha- 
biéndole dejado  ya  el  condestablu  de  Castilla  su  yerno  y 
otros  grandes  o  quien  él  hobia  hecho  tanta  merced  que 
es  uno  do  los  ejemplos  muy  raros  do  fidelidad  y  grati- 
tud, quo  se  puede  reducir  a  la  memoria  do  aquellos 
tiempos.  En  esta  sazón  quo  entendió  el  rey  cuan  mal  en- 
caminadas iban  los  cosos!;  envió  por  su  embajador  á 
Francia  un  caballero  aragonés,  que  se  decía  Jaime  de 
Alhíon.  para  que  declarase  al  rey  Luis  quehabia  de  pre- 
ferir su  amistad  a  tudas  las  del  mundo,  y  par»  quo 
procurase  que  tuviese  siempre  en  continuo  temor  al  rey 
don  Felipe,  procurando  de  tener  cierto  al  Juque  rio  (iuel- 
dres,  favoreciéndole,  y  ol  obispo  do  Lleja  pora  que  estu- 
viesen juntos  y  unidos;  y  también  se  luvie»o  cuenta  con 
ganar  al  duque  de  Lorena,  para  en  caso  quo  ol  rey  don 
Felipe  no  guardase  lo  que  le  | halda  prometido  y  jurado, 
y  viniere  en  discordia  y  rompimiento  con  él.  lo  cual  te- 
nia e|  rey  que  serla  obra  de  enemigo  y  no  de  hijo,  por 
si  oslo  sucediese  procuraba  ya  desde  entonces  que  el 
rey  de  Francia  le  pusieso  en  sus  oslados  do  Flandes, 
toda  la  necesidad  y  guerra  quo  pudiese. 

C\p  IV .—(/ueel  r»y  don  Felipe  entUi  c<n  *ui  embaj<iJor'i  á 
pulir  ai  rey  que  it  JetuiuH,  y  Jtspues  te  acornó  uut  te 
i  irte N . 

Deteniendoso  el  rev  don  Felipe  en  su  camino,  seguía 
el  arzobispo  de  Toledo  su  córle.  aposentándose  por  los 
lugares  ríe  ta  comarca,  y  de  Orenos  so  pasó  á  Cortesano  á 
once  del  mes  do  junio ;  y  estando  en  aquel  lugar  otro  din 
siguiente  procuro  que  el  rey  don  Felipe  tuviese  aquellas 
vistas  por  muy  convenienie  cosa  o  su  estado,  nunquo  r.l— 
gnnos  de  sus  mas  privados  le  desvlah-m  dehas.  con  do  - 
■  ule  que  debía  primero  dar  conclusión  y  asiento  en  to- 
das sus  diferencias.  Finalmente  se  resolvieron  en  el  con- 
sejo del  rey  don  Pólipo  en  oslo,  que  por  ninguna  cosa,  sin 
tener  asentad*  la  concordia,  vendrian  enlode  las  vistas. 
Estaban  va  entóneos  las  cosas  del  rey  don  Fe  lpe  en  tan- 
ta autoridad  y  reputación,  quo  parecía  que  no  da- 
rían lugar  A  ninguna  cosa  do  las  que  antes  pedían ;  y 
aunque  se  les  concediesen  las  rehusarla,  creyendo  que 
sola  la  dilación  »in  m  is  declararse  a  pedir  ningún  con- 
cierto ni  medio ,  seria  bástanle  para  forrar  al  rey  don 
Femando,  ¡.in  contradicción  ninguna,  y  que  fuese  per- 
diendo servidores  do  -uerto  quo  sin  que  se  le  pidiese  tuvie- 
se por  bien  dotar  aquellos  reinos  v  venino  a  los  suyos. 
Como  ol  parecer  de  loj  quo  seguían  U  opiutou  del  ley 


Católico  ora,  quo  no  dobla  puar  mas  adelante,  y  q»e 
estuviese  poderoso  de  gente,  hasta  halier  iludo  asiento 
en  Mis  cosas,  yon  el  misino  tiempo  se  publicase  que  te- 
nia trato  y  .sus  inteligencias  para  que  ni  rey  su  yerno 
fuese  preso,  ora  hubiese  algunos  indicios  del  lo  ó  pudie- 
se  lanío  lu  malicia  do  los  que  con  su  pasión  procuraban 
estorbar  la  concordia,  mandó  el  rey  don  Felipe  juntar 
muchas  compartid*  de  gente  de  pie  de  aquella  tierra  y 
hacer  hasta  seis  mil  neones  y  no  salla  sin  llevará  lósale- 
monos  en  su  guarda  en  ordenanza  y  toda  lo  otra  gente. 
Entonces  como  se  rehusaron  los  vistas  |«or  su  parto, 
liarcilaso  que  estai>a  muy  en  su  gracia  y  tenia  buen  lu- 
gar en  todos  los  negó  -ios  de  estado,  so  persuadió  que 
juntamente  con  el  condestable  seria  parte  que  las  cosas} 
so  concluyesen  de  manera  quo  quedasen  estos  principes 
conformes  y  en  concordia/)  quiso  justificarse  quo  era  uno 
do  los  quo  la  procuraban  y  trabajaba  por  sacar  al  ar- 
zobispo de  Toledo  de  aquella  negociación.  Con  temor 
dosto,  et  arzobispo  con  su  Ingenio,  por  extraño  camino 
aconsejaba  al  rey  Católico  ,  quo  por  ningún  medio  pa- 
sase adelante  ántes  se  viniese  al  reino  do  Toledo,  y  ofre- 
cía que  lo  mandaría  entregar  todos  lo»  lugares  y  forta- 
lezas bastecidos,  y  que  tuviese  por  suyos  0  Toledo  y  Jf  a  - 
drid.  porque  según  la  mucha  distancia  que  habla  hasta 
llegar  allá  y  el  sobrado  vicio  do  que  usaban  aque- 
llas gentes  ,  y  el  gran  calor  y  folla  do  mantenimien- 
to-. ,  seria  causa  que  recibiesen  mucho  darto.  Porque 
aunque  no  fuese  otro  sino  el  que  se  iba  descubriendo, 
serla  do  mucho  efecto,  que  era  la  enemistad  que  se  co  - 
nocla  entrólos  castellanos  y  flamenei>s.  y  el  odio  que  les 
tenían  los  pueblos  por  causa  que  por  la  excesiva  carestía 
do  los  basiimenlos  había  grandes  alboroto»,  y  un  día  so 
revolvió  luí  ruido  entre  gallegos  y  alemanes,  quo  hubo 
muchos  heridos  y  algunos  muertos  de  ambas  partes,  y 
fué  necesario  que  saliese  el  rey  »  despartirlos.  Afirmaba 
el  arzobispo  quo  con  eslo.  y  con  ver  los  pueblos  que  la 
reina  no  parecía,  y  que  la  Iraian  muy  encerrada  y  no  con 
el  fausto  y  oslado  que  era  necesario  á  una  lat  reina  quo 
venia  nuevamonle  a  reinar;  iban  jierdiendo  la  afición  que 
tenían  al  rey  su  marido,  y  cobraba  el  rey  don  Fernando 
la  perdida.  Mis  el  roy  sospechó  que  el  consejo  que  ol  ar- 
zobispo |o  daha  era  mas  cumplimiento,  y  para  mostrarse 
»u  servidor  y  sanear  cualquier  sospecha  que  del  so  hu- 
biese tenido,  y  rwir  otro»  fines,  y  entendió  quo  no  erj 
aquol  consejo  paro  seguirle  oslando  los  cosas  en  loa  tér- 
minos en  qun  so  hallaban,  ni  convenia  ponerlo  en  ejecu- 
ción, mayormente  estando  tan  cerca  del  roy  su  yerno,  y 
con  tan  declarada  determinación  quo  era  haber  delilie- 
rado  de  verlo,  aunque  los  suyos  no  quisiesen  que  le  vie- 
se. (>>n  esta  resolución  escribió  al  arzobispo  que  pues 
su  ida  no  so  podía  ex-usor  como  cosa  quo  para  en  cual- 
quier caso  de  concordia  ó  do  rompimiento  habla  de  ser 
luego,  tuviese  tal  forma  con  el  rey  don  Felipe  quo  aque- 
llo fuese  de  la  manera  que  mas  contentamiento  recibioso, 
|Hirquo  él  oslaba  determinado  de  verle  en  lodo  caso,  y 
aonquoél  respondiese  desviando  ó  diferiendo  las  vistas  ow 
iría  derecho  camino  para  donde  él  estuviese,  y  que  por 
esla  causa  hablase  en  ello  como  cosa  quo  en  todo  Osan 
habla  de  ser,  y  como  Fernando  do  Vega  se  vino  en  esta 
-•■'••o  por  su  mandado,  proveyó  quo  el  protonoiario  d<*i 
Pedro  de  Avala  quedase  en  el  valle  de  Montorey  para 
solicitarlo.  Había  llegado  en  eslo  tiempo  el  rey  don  Fe- 
lipe a  Ver  i  ti,  y  como  el  rey  Católico  mostró  tan  deter- 
minada voluntad  á  porfía  quo  so  viesen,  porquo  espera- 
ba quo  resultarla  la  concordia  de  aquellas  vista»,  y  él 
también  se  había  determinado  de  rehusarlos  cuanto  pu- 
diese, envío  por  esit  causa  al  rey  á  don  Diego  de  Cine- 
vara  para  quo  so  le  pidieso  fie  su  parle  que  se  sobrese- 
yese en  su  id  i  y  se  detuviese,  porque  entendía  que  a«i 
convenía  á  entrambos  para  el  fin  de  la  concordia,  que  por 
los  dos  so  deseaba  lanío  Pero  como  el  rey  todavía  in- 


sistiese en  su  camino,  llegando  muv  cerca  para  ver 
el;  estando  en  Ibonegro.  n  trece  del  mes  de  Junio, 
que  las  cosas  se  ponían  en  plática  de  concordia, 
liéndola  á  las  personas  nombradas,  y  como  se  publicar 
los  apercibimientos  que  por  parto  del  rey  se  hadan.  *  ei 
arzobispo  le  avisaba  que  aquello  dartalta  en  gran  mane- 
ra, el  rey  se  excusaba  que  su  fin  no  fué  para  que  so  pu- 
siesen en  obra .  salvo  por  contentar  al  conde»la>t>l« 
que  decía  el  roy  quo  lo  solicitaba  y  nlizaba  extrañamen- 
te, v  que  no  creia  entonces  que  lo  hacia  por  poner  dis- 
cordia. Otieél  mismo  ti  ahajó  que  olma  grandes  y  r  aballa- 
ros so  juntasen  y  juramentasen  con  él  paro  estorbar  quo 
entro  ellos  no  hubieso  concordia,  y  que  en  caso  quo  no 
la  pudiesen  estorbar,  so  confederasen  para  que  lomasen 
la  voz  de  la  reina  contra  entrambos,  y  e»laha  el  rev  imiy 
sospechoso  quo  iba  el  condestable  con  lin  de  concertar- 
so  con  don  Juan  Manuel,  y  dar  ¡i  su  hijo  la  encomienda 
de  Casiilnovo  que  el  rey  le  habia  dado,  para  quo  mejor 
pudiese  por  su  mano  estorbar  la  concordia.  De*íe  esto 
lugar  envió  el  rey  una  escritura  al  arzobispo  Armada  do 
su  mano,  por  la  cual  prometía  en  su  buena  fé  y  palabra 
real,  que  no  innovarla  cosa  i.lguna  con  los  prelad«»s  y 
grandes,  ni  con  los  procuradores  de  corlea,  ni  con  las 
ciudude*  y  villa»,  ni  trataría  oír»  cesa 
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v  escribió!,  *l  arzobispo  que  procuras»  olra  tol  del  rey  don 
Felipe.  Estando  «I  re  don  Felipe  en  el  mismo  lugar  do  Le- 
i  ni.  aquel  dia,  trece  de  junio,  envió  .  don  Diego  Osuno  y  a 
Felipe  de  Ala.  gentilhombre  de  la  Poca .  para  que  jinilamen- 
le  condón  Diego  de  (¿nevara  le  apartasen  de  aquella  porfía 
y  propósito  que  llevaba.  E?los  caballero»  >  mieion  á  Htono- 
gm.  y  allí  explicaron  la  creencia  do  mi  embajada,  que  era 
esta.  Que  ya  su  alloza  sabia  que  el  rey  su  señor  le  bnbia 
enviad»  a  decir,  que  se  determinaba  que  cía  mejor  que  no 
se  vieaen  hasta  quo  sus  cusa»  se  declarasen  y  asentasen 
mejor,  y  como  quiera  que  el  rey  y  la  reina  estuvieron  cu 
la  C^oruAa  mucho  tiempo  espetando  su  ida,  hubieron  por 
bien  de  conformarse  con  su  voluntad  ;  y  para  dar  lugar  á 
esto  lomaron  un  camino  lardo  y  fragoso,  mas  que  el  otro 
por  donde  habían  de  venir,  porque  por  su  acatamiento 
le*  pareció  que  era  mejor  no  pasar  por  donde  oslaba.  Aho- 
ra lo  Habían  dicho  que  su  alloza  después  de  parlido  do 
Villafranca.  torciendo  hacia  el  camino  de  foro,  hizo  lle- 
gar las  gentes  que  pudo,  y  tentó  otras  muchas  cosas  de 
aparejos  do  guerra,  y  jiiiomontu  con  aquel  ademan  les 
o  ser  Una  que  los  iba  á  ver  al  camino  deniio  en  lo  de  Ga- 
licia, que  era  asaz  apartada  vía  de  la  que  llevaba  ;  y  no 
habiendo  entendido  ni  hallado  causa  paia  que  e»lo  rode- 
viese  hacer,  le  suplicaba  que  pues  el  le  había  escrito  dos 
veres,  que  luego  que  llegasen  a  Dona  ven  le  so  daría  or- 
den como  so  viesen,  que  aquello  quisiese  nlioia.  y  no  olra 
cosa,  porque  sin  duda  era  así  muy  bien  :  allende  de  olro 
inconveniente,  que  aunque  quisiese  Ir.  había  tanta  es- 
terilidad en  aquella  tierra  de  mantenimientos,  y  tan  nial 
recaudo  du  posadas,  que  seria  muy  trabajoso  poder  pa- 
rar con  lanía  genio,  y  seria  mejor  que  cuando  se  vieaen 
estuviesen  las  cosa»  en  el  estado  que  era  razón,  según 
el  deudo  tenían,  ó  a  lómenos  tan  adelgazada*,  quo  no 
pudiese  haber  diferencia  entre  ellos,  y  no  atendiesen 
sino  a  lo  que  podta  ser  causa  de  acrecentamiento  de 
amor,  haciéndele  salier  que  por  mas  bien  de  lo*  nego- 
cios oslaba  detormi nado  en  seguir  este  acuerdo.  Hernán 
deslose  declararon  que  les  hibw  mandado  el  rey  que  si 
por  caso  topasen  ¡i  su  alloza  alia  dentro  en  Galicia  ó  en 
.Senabrta.  procurasen  que  se  volviese  a  la  lierra  llana,  ó 
que  á  lomónos  se  pasase  ¡i  olra  parlo  del  camino,  porque 
lio  s«  viesen  sino  con  toda  paz  y  placer,  y  cuando  lo  qui- 
siesen y  nó  anles.  poique  asi  era  necesario.  Oue  entro- 
lanío  hacia  juntar  con  el  arzobispo  de  Toledo  ul  señorito 
Vita  y  a  don  Juan  Manuel  para  une  se  tomase  algún  buen 
asienio  en  loa  negocio*  principales,  y  que  eslo  deseaba 
el  como  era  i  aznu.  Mas  por  esto  no  dejó  el  rey  de  persis- 
tir en  lo  quo  tenia  determinado,  justificándose  que  no  »e 
podría  quejar  su  yerno  M  »o  le  iba  «i  ver  desarmado  y 
sin  gente,  viniendo  él  tan  á  punto  do  guerra  y  con  for- 
mado ejercito  de  alemanes  que  jamás  se  habían  visto  en 
Castilla;  ¿  y  cuánlo  morios  se  debían  traer  |>ur  Galicia? 
Otro  día  siguiente,  que  fué  ¡i  catorce  de  junio,  estando  el 
rey  don  Felipe  en  Nellasa.  el  señor  do  Villa  y  don  Juan 
Manuel  se  jumaron  con  el  arzobispo,  y  trataron  quo  lo- 
do* l  rea  viniesen  al  rey  Católico  de*du  Senabrta.  adonde 
el  rey  don  Felipe  había  de  venir,  para  quo  se  diese  ór- 
denen  lo  do  las  vistas  y  se  ordenase  entero  asiento  en 
lodo,  v  que  enlrotanlo  se  detuviese  el  rey  0  so  desviase 
del  camino  para  dar  espacio  a  la  negociación.  Estando 
en  este  apuntamiento  les  llegó  allí  a  Nellasa  la  respuesta 
del  rev.  do  Htonegro,  de  su  determinación,  y  como  el 
arzobispo  entendió  loque  el  rey  escribía,  y  que  conti- 
nuaba su  camino,  fué  con  don  Pedro  do  Ayala  á  dar  avi- 
so dello  al  rey  don  Felipo.  y  allí  le  dijeron  por  cuan  dura 
y  gravo  cosa  se  tendría  por  el  mundo,  que  se  eiileud te- 
se que  el  rey  su  suegro  fuese  de  la  manera  que  iba  á 
ver  a  sus  hijos,  y  so  lo  rehusasen  c  impidiesen  ;  y  estre- 
chando sobre  ello  al  rey  el  arzobispo,  se  uparlo  ron  lo8 
del  consejo  y  con  sus  privados  .  v  después  do  haber  es- 
lado  media  hora  con  ellos,  mandó  llamar  al  marqués  de 
Villena  y  al  duque  de  N.ijara  y  á  don  Alonso  Tellez  ;  y  co- 
menzando a  hablarle»,  entraron  en  la  cámara  el  condes- 
table yol  conde  de  llenaveiile,  y  quedó  allí  concertado 
por  todos,  que  el  rey  enviase  á  su  suegro  a  Vila,  y  á  don 
Juan  Manuel  desde  tres  leguas  de  allí,  adonde  iba  á  dor- 
mir, y  aquello  so  dilató,  porque  el  rey  don  Felino  lo  quiso 
comunicar  primero  con  el  duque  del  Infantado,  quo  lle- 
gó entonces  á  su  c<a-le.  Como  crecía  de  comino  la  córle 
del  rey  don  Felipe,  iban  sus  t  osas  también  creciendo  en 
gran  autoridad  ;  y  comenzaba  ya  á  decir  claramente,  que 
quería  ser  rey  y  tener  para  ello  bala  segundad;  y  que 
las  fortalezas  se  pusiesen  en  poder  do  los  suyos,  y  se  le 
hiciesen  los  homenajes  dolías  y  de  la  gente  de  guerra,  y 
no  quería  que  se  jurase  olro  sino  él.  Después  deslo, 
un  domingo  a  catorce  de  junio,  so  luuiaioii  el  arzo- 
bispo y  Vila  y  dt>n  Juan  ;  y  después  de  diversas  alter- 
caciones, el  ai rohispo  les  dijo,  que  pues  querían  que 
ae  lotnase  conclusión  en  b>  de  la  concordia,  antes  que 
fuesen  las  vistas  se  viniesen  loa  ires  al  rey,  que  él  les 
certificaba  que  en  un  día  ó  dos  lo  resolverían,  y  cuan- 
do eslo  no  so  acabase  no  so  difiriesen  mas  las  vi 


poique  allí  seria  cierta  la  conclusión  do  la 
día.  Eslos  lea  parecieron  buenos  medios,  y  no  halla- 


bao  Vila  y  don  Juan  olro  inconveniente  sino  estar  el  rey 


Católico  tan  adelante,  y  ofrecían  de  pnrlo  del  rey  don  Fo- 
lipo  que  ól  miraría  por  la  honra  del  rey.  pero  diviau  quo 
recibía  afrenta  en  su  ida  asi  sin  concierto,  y  rosoMeron- 
se  que  deslos  dos  medios  enviarían  al  arzobispo  la  res- 
puesta, y  fué  que  se  hiciese  lo  de  las  vistas,  y  que  |>or 
el  caminóse  concertarían  para  en  saliendo  a  tierra  lla- 
na. Pasóse  el  arzobispo  de  la  Gudiña  á  .Santtgoso,  une  es 
á  media  legua  do  Villavieja,  adonde  el  rey  don  Felipe* 
venia  á  dormir  el  nniries  en  la  noche,  «pie  es  tierra  muy 
estéril  y  miserable,  y  acordóse  que  viniesen  al  rey  con 
esta  resolución  él  y  Vi  la  y  don  Juan,  y  el  rey  escribió  que 
se  detendría  en  BÍonegro.  Mas  aunque  so  puso  lama  di- 
lación en  lo  de  las  vis'.us,  tenían  mucha  gana  deltas,  aun- 
que como  descubrían  tanto  crecimiento  y  autoridad  en 
sus  cosas,  no  negocialian  con  la  igualdad  que  debían,  y 
así  se  determinaron  que  viniesen  al  rey  sin  el  arzobis- 
po  Vila  y  don  Juan,  con  el  concierto  que  solomo  de  las 
vistas.  Habían  adelantado  lanío  á  don  Juan  los  favores 
del  rey  archiduque,  y  alcanzo  lauta  privanza  en  la  gracia 
de  aquel  piincipe,  que  pareció  que  no  convenía  á  su  au- 
toridad, que  se  viniese  a  poner  en  poder  del  rey  sin  te- 
ner ta  mayor  prenda  y  segundad  que  se  le  podía  dar,  y 
así  se  iraló  quo  ol  duquo  do  Alba  so  pusiese  en  rehenes 
con  color  quo  el  rey  le  enviase  a  su  yerno  para  la  buena 
conclusión  de  sus  negocios ,  y  ounqun  el  duque  oslaba 
tan  determinado  en  seguir  y  servir  al  rey.  quo  pusoon 
aventura  lodo  lo  que  lenia  y  podía  en  aquoílos  reinos,  la 
persona  y  calidad  de  don  Juan,  y  el  lugar  y  privanza  que 
alcanzó  con  su  principo,  se  estimaron  lanío  corno  eslo 
que  el  duquo  entrase  en  tercería  por  su  seguridad.  Con- 
certado eslo  detúvose  el  rey  en  itionegro,  y  entretanto 
llegó  el  rey  archiduque  á  la  Puebla  de  Senabrln,  y  él  so 
pasó  á  un  lugarejo  que  llaman  Asturianos,  y  de  allí  fué 
el  duque  á  la  Puebla,  y  llevó  consigo  a  Antonio  de  Fon- 
sera,  y  públicamente  se  luvo  entendido  quo  ol  duquo 
iba  como  en  rehenes  para  seguridad  de  las  vistas.  Veni- 
dos don  Juan  y  Vila  al  rey.  habló  con  ellos  dulce  y  amo- 
ro.-an  enle.  sin  declarar  mas  quejas  ni  hacer  demostra- 
ción de  ningún  sentimiento,  y  tratando  en  la  concordia, 
y  descendiendo  á  las  particularidades  della.  rospondió 
de  manera  que  entendieron  quo  por  su  parlo  u  j  so  es- 
torbaría. 

Caí».  V.— De  la»  vhlat  *¡w  hubo  wiirc  ti  rty  CntMiro  y  ti  rey 
il'-n  Ftli¡>*  entre  la  Puebla  i»  Stnnbna  y  Aiturianc*. 

Fueron  lan  diversas  las  cosas  que  los  deservidoroa  del 
rey  publicaban  para  mas  indignar  al  rey  don  Felipe  y 
desviarle  de  ios  medios  do  la  concordia,  y  eran  de  lal 
calidad  y  lan  graves,  quo  bastaran  a  poner  gran  cl/.aña 
y  disensión  entro  padreó  hijo.  Estos  afirmaban  pública- 
munlo  que  asi  mostraba  al  rey  su  suegro,  ser  señor  do 
Castilla  como  si  do  derecho  lo  fuera,  y  que  desfavore- 
cía y  aborrecía  a  los  que  deseaban,  como  debían,  el  ser- 
vicio del  rey  su  yerno  y  spguian  el  verdadero  camino, 
y  que  había  puesto  lodos  los  pueblos  en  parcialidad  y 
bandos,  y  á  sus  contrarios  en  mucho  miedo  y  trabajo, 
buscándolos  todo  mal  y  dafio  por  diversos  achaques  y  ca- 
minos, oue  con  esto  procuraba  también  de  dar  á  enten- 
der quo  lenia  derecho  a  los  reinos  de  Castilla,  diciendo 
que  los  reyes  de  España  en  tiempo  de  los  godos  reina- 
ban por  elección,  y  que  en  esta  pretensión  se  fundó  el 
reinado  del  rey  don  Enrique  el  segundo,  de  donde  él  des- 
cendía, y  que  trataba  de  haber  el  favor  y  votos  de  los 
del  reino  para  fundar  su  inteuclon.  Oue  por  olro  cami- 
no, también  decia  que  le  pertenecían  aquellos  reinos,  por- 
que era  de  la  casa  real  do  (astilla,  por  linea  legitimado 
varón:  y  que  asi  lo  hizo  decir  á  don  Pedro  de  Ayala  y  ri 
Gutierre  Gómez  do  Fuen  salida,  sus  embajadores,  al  rey  don 
Felipe,  y  que  como  no  hallaba  camino  cierto  y  seguro  para 
quedar  en  Castilla,  intentaba  por  otras  vias  si  hallarla 
favor  en  las  gentes,  para  emplear  sus  pensamientos. 
También  afirmaban,  que  por  lioca  de  fray  Antonio  de  la 
Fcna  consintió  en  su  presencia  v  de  los  embajadores  del 
rey  de  romanos,  v  del  señor  de  Veré  y  Andrea  del  Hurgo, 
decir  muchas  veces  mal  do  la  per  sois»  del  archiduque,  y 
de  toda  la  nación  flamenca,  de  manera  que  se  podía 
creer  piadosamente,  que  él  lo  mandaba,  porque  aquel  re- 
llgloso  aunque  ero  asaz  atrevido  do  su  autoridad  no  lo 
osara  decir  y  fuera  castigado  por  ello,  romo  lo  fueron 
oíros  predicadores  por  su  mandado,  por  bario  mas  livia- 
nas palabras.  Oue  aquello  se  pasó  en  disimulación,  por 
inducir  y  provocar  lasgentesqun  concibinsen  odio  al  rey 
don  Felipe  y  A  ios  suyos,  diciendo  que  eran  deudos  y 
mal  acostumbrados  y  que  tomaban  las  mujeres  por  fuer- 
za, y  que  eran  Mn  ninguna  razón  y  justicia,  y  que  no  sa- 
bia cual  seria  peor,  que  los  moros  ó  turcos  viniesen  á 
gobernar  .1  Castilla,  ó  el  Ins.  Con  esto  encarecían  que  su 
alcalde  Mercado  mando  azotar  A  dos  -hombres,  porque 
no  le  llamaban  el  rev  nuestro  señor,  y  habían  dicho  <|no 
presto  vendría  el  rey  don  Felipe,  que  era  su  señor  natu- 
ral, y  que  hacía  publicar  por  el  reino,  que  el  rey  archi- 
duque lenta  á  la  reina  prosa  conlra  toda  razón  v  en  ver- 
güenza y  mengua  de  los  castellanos,  por  indignarlos  y 
1.  Allende  deslo,  que  como  en  la 
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y  mejor  dol  reino  yc>)  mando  do  tod  >  sin  que  loaproba- 
«en.  no  quena  dejo  enirar  a  8ti»  hij  i-  on  sin  reino*  .sino 
orn  íuiTía  de  «rutáis,  y  que  hasta  este  lieni|»<>  so  usurpaba 
las  ronia»rea'o-,  y  no  so  |>.u«Imii  las  guardas,  ni  la  «.«n- 
le  do  armas.  ütili'3  comían  sobro  l;>s  pueblos,  cosa  que 
mu  üa*iilla  jamas  mj  vio.  y  que  desdo  entonce*  se  co- 
íoeu/.o  aquella  mal  n   costumbre.  Poetan  asimismo,  que 
cuando  ol  roy  don  Felipe  llegó  a  Inglaterra  desbaratado 
«lo  la  tormenta,  »t  <|in->o  quo  lo  rioiuvioson  allí,  hn-n  su 
1i  n  ía  conocido,  y  cuanto  lo  procuró  oí  roy  4.1  •  •  Francia 
por  .■•II  respeto  y  rumo  hablaban  011  ello  su*  sol  v  triol  o*,  y  1 
quo  por  causa  quo  el  o  «mío  de   Miranda,  cunri  le«>  y 
buen  rabanero  so  puso  00  la  mar.  y  con  albinos  navios 
Mi.int'ii  liui  ii  miVíi  y  (no  a  F.ii.i niin.  10  tomó  ciando 
¿iii.il rin-iiiiicT.i.i.  onociuiido  aportaion  á  la  Coruñ  i.  jmr-  ' 
que  el  rey  tío  li.i-tiil.i  no  qui^o  ewlnr  |mr  lo  asentado,  por  \ 
lo-  grandes  ui.iiiiv  onii'iiii',  <|ii(i  í|o|I<i  lo  pulían  suceder  , 
;i  m  y  ¿1  »o>  lyjos,  y  porque  no  lo  quiso  aprobar,  tono  pa- 
la podor  onlrar  paeiikamonle  on  ol  roma.  luego  halda 
i<n  nado  a  mollar  A  lo*  grande*  y  á  lo»  prelado*  y  puo- 
blo»,  para  ver  si  pudiera  i-ner  |;;irie  |.nra  quedarse  mi 
ol  romo  y  tenorio  par  fuor¿u,  y  pon  pío  no  lialto  con  qno 
poder  rosi-ur.  so  íno  poco  1  poco  rindiendo,  v  daba  a  en 
londor  que,  »t  quería  qtiodai  en  Ui  ií r»l » 1  «rn n- -i r >ri .  ora  por 
bien  do  sus  hijos  y  por  i-|  niio'lio  amor  que  t^oia  al  reí. 
lo»,  (gluo  aquello  so  puillora  <reer.  si  no  lo  resultara  dolía 
lanío  provecho  y  mando,  o>pi*cia1nionto  .ie»puo>  qno  >o  ¡ 
casó,  puo-s  halda  do  apropiar  pura  P>s  Idjos  do  la  se-,:un-  . 
da  mujer,  orí  ri*iV>  y  «un  pop  ¿m  do  ¡oís  nielo»,  y  quo  si 
pensaba  permanecer  on  ol  •.'obiorno,  no  haioa  do  Sor  por 
luor/a.  «oí  vergüenza  y  perjuicio  do  *  1  Itiju.  y  d"  lorio 
el  rento.  I  ra»  lodo  oalo  ali miaban  quo  lo*  dio/  cuciii-.*  que  1 
lo  inaudodir  la  roi ría  oa.lt  año  y  lodo  ios  ni.ii'<ir,ií:m  I 
y  ib-  las  Indias,  no  lo  lloví) li  i  O'Oio  dobla,   |iorquo  lioso  I 

10  iliqaroa,  mili  con  pal  alo  ,i  qu  -  d<ó  do  n  •  0,1  -  u  -o,  y  i]uo  | 
«isi  lo  había  [  rot:a'li  lo  y  ll.lhlain  mi  pisque  seguían  a  >u  ' 
verdadero  roy  .  i  onio  on  traidore*  111-1  u..*  y  minado- 
res y  qiii'  110  oon-idoraliaii  lo*  be:i<  l|oio-  quo    li  1I11  irt 
lo» -iludo  dol  aquollo»  romos,  y  olios  so  i-\oiivitian  quo  >i 

011  alpi  |o  dojaion  do  M-rvir.  filó  por  no  caor  on  mal  ra- 
so, (.luoora  muy  notorio  a  todos  ouán  loidmonto  lo  sir- 
Morón  cuando  loo  su  lo^itim  i  ioy,  v  quo  >i  aleónos  lia- 
uo.'Kio»  liuo  on  aquel  reino,  lodos  luoiou  cu  tiempo  do 
la  loma,  y  quo  011  los  nu->  so  halló  olla  y  tuvo  litionn 
pai  to,  y  ron  su  favor,  ayuda  y  oonsojo  y  ^ran  valor  y 
jvriidoiiria.  y  con  los  súmelos  do  los  roslrllanos.  so  pu- 
fu  un  Ó  la  uuoi  ra  1I0  lo»  moros,  y  se  conquisto  ol  roino  do 
Gi  aliada,  quedo  Araron  pooo  socorro  hubo,  y  quonqno- 
ilo  .11111  oiii"iK:tii  so  roniH-ia  sor  asi.  ponpio  sin  la  rolna  I 
Iki  so  acabara,  laminen  d.ioian,  quo  do  aquellos  bonoli-  f 
cu-»  liulio úi  muy  fraudo*  piov.u-loa  paniculaios.  puos  ¡ 
colTo  á  Hoipni.in  y  lodo  el  condado  de  Mosolinn,  v  eaini  ¡ 
ol  ruino  do  .Ñapólos,  a  costa  dol  doC  i»Uila.  y  dofoudio  y  : 
iiuipni«>  mis  romo>  y  lo»  Mnri<|uoi;iii,  y  quo  tioioria  la  roí-  ' 
Jia.  los  liall  ii  11  011  otro  oslado  quo  i-slaban  al  tionipo  qno  ¡ 
10111OH/.0  a  feiiiíir.  y  IoilioihKi  hijos dosla  Mentida  mujVr  1 
quo  fue  oí  luí  conque  se  ca>alia.  para  olios  habían  do  ' 
Mbodar,  y  bualinoulo  quo  mo-lt  abs  quo  toma  vo¡unta«l, 
|»or  su  propia  pasión,  do  destruir  v  disipar  loptol  reino. 

J  oiJas  estas  rosas,  y  o  ira»  do  la  misma  .ululad,  so  pablt- 
«•aiiaii  011  los  iroiisojiut  y  bauqueto*.  y  oran  para  hablar 
lo  mas  liiiiiudaiiioiilo.  que  putnlo  .101 ,  raliimutasdo  corito 
anuv  iloscoiuMNla  olnui.ila  y  qno  no  considera  Han  lo  que 
«lolii  in  a  aquol  principe  m  a  lo  q  110  ol  dobla  poner  so  y  aven- 
turóse |K>r  a»u  honra  y  reputación,  y  por  su  derecho  y 
jiisiicia,  puos  es  cierto.  <pio  cuantío  110  bubiora  soborna - 
■  lo  aquellos  reinos  lauto  tiempo,  como  roy  y  señor  dollos, 
siiuirnti.o  Hoberuador  y  adiniuistrailor  partioulnr,  y  los 
que  sucodioriiii  011  ol  no  fueran  sus  bijas,  lo  dchian  lodo 
ri'spoto  y  acuantíenlo  cuino  a  su  mismo  padi  n  Cor» ora 
la  disconlij  quo  so  había  conlirm  ido  entro  ostos  príni'í- 
pos  .|e  tal  c«li<iad,  ipte  noioma  priiicijialnienie  orijien  do 
i-u  amlm  ion  y  inalu  ia.  Miiude  la  codicia  d>^  los  que  •MT>ber- 
ii.iímii  la  poitama  dol  rov  rt.  n  Polijio,  ó  do  los  quo  pre- 
tendían Kobermiriu.  y  110  halna  ninguno  ma»  lomoros.»  ni 
con  mttyor  lutbamon  quo  01  mismo,  y  como  Bohornado  v 
que  auu  no  lo  parecía  quo  tenia  sosura  Ib  poK'sion  do  no 
la  11  j:ian  señoi  io.  no  >o  roiiliatia  do  los  castellano- que 
lema  en  >n  cou.sejo.  sino  do  muy  poco»,  y  j{i>nernbnoiile 
m' recalaba  do  lorio*,  y  los  llaioenoos  estaban  con  c?| 
misino  recelo  l*o  iiiauera.  qno  hallando  ellos  el  romo 
prti-ili.o  y  que  los  aj/ei ciliitiiieulos  tpjo  ol  rey  Católico 
comen/ó  a  li.ii  er,  luoioo  iue^o  resHiitlo  y  teniendo  la  vo- 
lunlad)do  lodos  lo»  grandes,  sin  exceptuar  timo  ol  duque 
1:0  Alba,  que  lo  avciouiu  lodo  |K>r  servir  y  «e>piir  «i  rey. 
y  itayeinio  <  <>um¿o  las  coiupitnas  de  «uní»-  do  guerra 
i'nii  laida  ordenanza,  como  si  oriiraruii  por  Horras  de 
»n>  t.  i'oirru  h>s.  >  estando  ol  partido  del  rev  (-slolicn  tari 
iii-,-f,ll  ni  •  .  ido.  que  le  O.ini  lo  ih'jailo  lo.-  u  tuí  mas  ol>!l^)l- 
CK'il  lo  l«*(n  ni  \  a  quie-i  liabia  hecho  m.lvores  hotiolicios, 

y  ottlio  1  ,  lo  que  lu  >  do  mirm  Hl.tr .  Oí  cnndeslM- 

l.io  don  ll.  rnai  dioo  de  \ola-co  su  venio.  .  mi  tnil  is  osms 
\rio.qas.  olios  iisiu  in  v  vooioi  ron  tanto  miedo,  quo  110 
»o  av  ,i,alwn  do  a-^urai  .  Allendo  «le>to .los  inindes  y  ca- 
Ivalicioa  coaioliunua  quu  liAbuu  alcutuadu  rnujw  lu»ar 


m\  ol  consejo  y  privanza  «tol  rey  elni,  Pólipo,  nimrnna 
cosa  lemlan  mas  que  la  vista  y  presencia  d«l  r«»y.  reco- 
lando que  ron  sola  tdli  liana  Huno  lodo  aqnwllo,  on  que 
so  halna  puesto  iu.iy.or  «lillcutiad.  y  qtm  so  coniormarMn 
entro  si  lacilmento,  v  por  esto  aunque  onieuilian  elloi 
bien,  queol  hecho  no  había  do  lleear  a  las  armai*  y  sa- 
bían que  110  ora  aquel  el  camino  que  había  do  segilir  e>l 
rey  en  lal  coyuntura,  no  aseguraban  ol  miedo  i  tos  fla- 
mencos. Ante»  lo  act ecentnhan.  Procuraban   qut»  so 
fuesen  ililiriendo  las  vistas  hasta  tanto,  que  la  parto  del 
ley  quedase  tan  sola  y  desvalida,  que  dol  lodo  estuviese 
sui  tim.nitia  ostiiiMicion.  y  ellos  quedasen  como  sortot  e* 
del  campo,  p.ira  que  so  lo  posioso  la  ley  que  mejor  b»s 
e-iuvie-e.  y  como  esto  iba  raila  iba  en  auiuentn.  el  roy 
prosiguió  su  propii»iio  m  i»  doierminadamento.  vial-»  qu« 
no  quedaba  «lio  remedio,  v  concertóse  do  verá  su  yer- 
no, de  1,1  m  inera  q»:in  el  quiso  que  lo  viese  L»l'«  se  buho 
de  ha  et  así.  porque  entendí  i  se^un  el  estado  de  insuo- 
K  > .1 -s  y  la  condición  del  rev  don  reltpo    que  do  la* 
vistas  no  podiu  resultar  sino  alguna  duda  en  ia  concor- 
dia, y  del  desviarse  deltas  so  había  de  temer  lodo  rom- 
pimiento. Km  cieno,  .pie  se  habla  perdido  casi  del  todo 
la  esperan 'a  y  el  1  lempo  de  poder  concertarse,  r»»nn>  sn 
orinó  al  principio,  y  el  rey  so  vlii  en  lal  «prieto  que  eo- 
m  i  elipie  s aüdo  del  pinolo  navega  sin  limón,  se  ho^ia 
<le  disj(  aier  á  seguir  la  lot tuna  quo  corrio-o.  porque  ro- 
mo,uM  |e  filiiV  en  la  mayor  prosperidad  y  Ivinnora  nó 
P'ir  inadv  -i  leiv  ia  -uya,  111  por  haber  dejado  de  prevenir 
a  ta  mudm/a  que  se  pi  ba  b-mer.  sino  por  no  i  tul  sobre- 
vieain  y  tan  forzoso  temporal,  quo  lo  arrebaló  do  lo  n>a- 
ii  ,  ,.<  H>óvornalle,  tiuls»  do  p  isar  aquella  tormén  la  y  re» 
si-iir  eoii  el  ni  iyor  ánimo  y  somhianio  ipie  ser  pudo,  i 
lodo  e  rom  ra -le  d««  mar  y  vientos  que  se  levan!"  con- 
ira  él  en  a  pi-dla  tempestad .  l>o  Asturianos  y   la  Puebla 
salieron  |o»  roye-  a  ver-o  á  un  robledal  eil  unos  Uirbe- 
ch.is  de  una  al  pieria  ouo  llaman  Reme-al,  con  baria  d<»- 
►iL;ii  i!d  id  del  acompañ  iiiiienlo  porque  el  rey  CalMico 
Iba  con  los  siivosen  h'iniiode  pn/  v  el  rev  >u  yerno  ve- 
nin  ron  ¿ran  apílalo  y  estruendo  desenlode  suerm.ale- 
m.iii  's  y  (1  mienvos  ,  sin  los  soldados  que  se  juntaron  en 
Oalioi-i.v  do  la  polo  del  rey  no  habia  otru  coniunm,  ni 
seguro  .  stnoolqui-  se  tema  on  el  respeto  y  reverencia 
que  se  ledobia  i  onio  6  padre  y  a  la  majestad  do  su  p«ír- 
*oiia,  por  el  aeatntnieiitn  do  quien  *l   era,  aunque  no  so 
tuviera  olía  consideración,  sino  11  la  memoria  del  tiem- 
po que  había  reinado  en  Ca-lilla.  siendo  mas  supremo 
sertor  que  otro  pmieipn  ninguno  tle  los  «pie  reinaron  un- 
to* que  él,  y  con  ol  mayor  neieeeniainleiiio  y  (•b>ria  do 
a  jueiia  casa,  Poro  lodo  oslo  no  baatii  á  mover  «1  rey  »u 
yerno.  p,u  s  quo  no  salieso  á  él  como  a  un  roy  muy  ex- 
tranjero, y  de  quien  ot  y  los  suyos,  no  solo  tenia n  muy 
l»oi.a  conlian/M.  poro  temían  prandesi  nserbanzas.  <,Hj«- 
d  iban  a  la  [i  u  le  de  la  Puebla  de  Senabria  ordenadas 
las  iMtid'as  do  la  ¿ente  do  guerra  que  traía  el  rev  don  Ke- 
hpc,  en  qur*  había  m  i*  do  dos  mil  s<itdailos  c  »n  pica*  de 
los  .pío  vinleio:i  do  PlaudOs,  sitl  la  ■lente  de  Galicia  y 
Casitiiiv  mu -h  is  comp  iñia- de  gente  do  cabillo,  lod.»* 
*  punió  de  .juorra.  con  los  que  habían  ido  con  l«*  grande*) 
do  »:a*lilla  al  recibimiento,  que  era  muy  escogida  y  luci- 
da «..ni,»,  y  pasaron  rielante  basta  mil  «lemanes  bien  on 
lirden.  como  para   reconocer  el  campo  y  asegurarle  y 
ponerse  en  su  fuerte.  Seguían  después  iodos  los  caba- 
lleros do  tacarlo  delicydou  Keiij>e.y  alap>*lrovo- 
111a  <M  en  un  rabillo  y  con  armas  seorelus,  !irooi|ia- 
fiado  ¡de  su  guarda,  y  en  mi  retaguarda  veni  in  lo»  nr- 
«•heros.  v  olraí  compartías  do  genio  do  caballo  Iba  el 
roy  Católico  a, •empanado  bien  diferentemente,  y  lleva- 
ba rotísimo  al  duque  do  Alln  y  algunos  s«mWos.  wn  toi 
f'.i¡ialloro-t  de  su  rasa  y  aun  oficiales,  quo  serian  lodos 
hasia  do-nenio»  de  muía,  sin  ninguna*  anuas,  y  llegaron 
ambos  reyes  ha'-iendoso  gran  cortesía  ;  per»  el  rey  don 
Felipe  al  p  irecer.  con  semblanla  do  scnllmieni'i  y  queja 
y  bario  mas  gravo  y  esquivo  do  lo  que  solía  v  inaa  mesu- 
rado, v  ol  Miegio  i\*ge.  ijado  y  cotí  el  r»>slro  muy  ale*ro. 
como  era  su  rosiunibre.  Junto  con  elloa  so  apartaron  el 
arrolii-po  de  Toledo,  ol  dtiquo  do  Albo,  ol  almirante  tío 
La-iiiiH.  qm,  ||eC„  a  hallarw  en  l»svwia*.el  sertor  de  Vo- 
ro.  v  Pedro  do  lljran  señor  do  Vardueinay  loUos  los  oíros 
grande*  eslabón  apartados,  y  los  masdcllns  con  sus  .  o- 
raras  y  jacos  debajo  rio  lo»  ventólo*  y  aleono»  mas  a  la 
riesrtiíiierta .  y  pasando  a  nacor  rovereiKMa  al  roy  y  n 
besarle  la  mano,  oi  los  roC'igia  con  muy  buena  giacia, 
como  si  oslu viera  de  «esta  y  con  ulguota  motes.  Kniro 
los  otros,  pasmólo  el  condo  de  llena  veo.  lo  a  besarle  tu 
mano  lo  abran*  y  lo  dijo  non  Jo:  conde'.  cVnu  «>*  habei* 
hecho  gordo!  y  ól  lambiou  con  cortesani.i  »«  excoitó  f*>n 
deoir,  «juo  andando  con  el  tiempo;  y  bogando  al  comen- 
dador mayor  ti  11  re  ti  aso,  a  quien  ol  rey  iu:ua  bocho  nm- 
«Mia  merced,  y  do  quien  lu/«<  siempre  gran  rontíauxa.  ra 
dij  •:  v  tu,  ilaf  ia,  lambiún  /  y  él  lo  resooadio :  doy  la  lo 
a  vue>ti  1  nitela,  quo  todos  venimos  asi   l'eio  no  pudo 
laulo  disimular  el  se nlimieido  qno  tu\o  d«  ver  aquelbu 
grandes  v  .  ib  nlero*  quo  poco*  dus  amos  le  ror.m<K-iaa 
poi  su  rev  »  señor  so'ieruno,  rtm  taolo  desacato  y  doaa- 
tradociwioutu  auto  si,  y  Id  que  lo  futí  ñus  gravo,  qu*oo 
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*e  le  quiso  d.ir  lugar  que  viese  á  la  reina  su  hija  que 
quedaba  en  la  Puebla,  y  asi  quedaron  en  lo  secreto  mas 
desavenidos  y  exasperados  sus  ánimos  que  ¿ule».  Kl 
tiempo  que  los  dejaron  sotos  so  pasó  en  decir  el  rey  a 
mi  yerno  el  fin  que  le  movió  «le  procurar  toda  lapa/  que 
era  posible  entre  estos  reinos  de  España  y  la  unión  delios, 
y  excusar  que  no  resultare  ninituii  «enero  de  discordia, 
romo  era  ra/on  entre  padre  e  hijo,  y  lo  aconsejo  lo  que 
debía  hacer  en  la  gobernación  no  aquellos  reinos.  sin 
que  se  le  pudiese  poner  en  ello  ninguna  contradicción. 
La*  pláticas  fueron  muy  breves,  |Mirque  aunque  el  rey 
don  Felipe  venia  muy  ensañado  de  lo  que  debía  hacer  y 
decir,  no  sabia  exceder  de  aquello,  y  los  suyos,  seña- 
ladamente donjuán  Manuel,  no  se  liaban  eu  dejarlos  solos, 
temiendo  no  se  desengañase  por  la  gran  prudencia  y  mana 
de  su  suegro.  Fueron  estas  vistas  un  sábado  a  veinte  de" 
un  -  de  juniodosteaño  de  mil  quíntenlos  seis  \  el  rey  so 
entró  en  Asturianos  y  el  rey  su  yerno  se  volvió  al  pueblo  do 
Senubria,  de  donde  enviaron  á  decir  al  rey  con  harlu  des- 
cortesía, que  por  causa  que  venia  el  rey  don  Felipe  a  Be 
uavenle.  seria  bien,  porque  no  le  embarazase  el  camino, 
que  mudase  el  suyo  a  otra  parte,  y  el  se  pasó  otrodia  ¡i 
Santa  Marta.  El  mismo  día  escribió  el  rey  don  Felipe  al  rey 
una  carta,  en  que  le  daña  esperanza  que  las  cosas  ven- 
drían u  buena  concordia,  y  era  de  su  mano  deslo  taiior, 
—  l/uy  a/io  v  muy  ¡h>  i  froto  teñor.  Vino  tan  enojado  del  pn|. 
vo  y  del  estrecho  camino  que  hasta  esta  hora  he  tenido 
que  hacer,  y  porque  ya  es  larde  para  hogar  ti  wn,.,  . 
ir». ha  sido  uecesario  partir,  e  asi  no  he  ponido  hacer  lo 
que  quisiera. aunquo  he  luibladu  con  el  arzobispo,  y  que- 
damos en  esto,  que  vuestra  alteza  se  parla  mañana  a 
dormir  a  tres  ó  cuatro  leguas  de  ese  lugar  donde  está,  ó 
yo  y  la  reina  iremos  también  n  dormir  mañana  al  mismo 
lugar  por  poder  llegar  la  vispera  de  San  Juan  a  liena- 
v  cilio.  Suplico  a  vuestra  alteza  ha)  a  por  bien  que  el  ar 
zoluspo  solo  hable  con  vuestra  alteza  en  los  negocios 
hasu  llenavenle.  y  luego  desde  allí  yo  enviaré  a  los  otros 
a  \  i  Haladla  donde  vuestra  alteza  estará  ,  y  allí  se  con- 
cluirá lodo  sin  dilación,  porque  cierto  yo  no  la  deseo  en 
este  caso.  Guarde  uueslro  Señor  y  prospere  vuestra 
real  persona  v  estado.  De  la  puebla  de  Senaturía  á  veinte 
de  junio.  De  V.  A.  muy  humil  v  onedienle  hijo  que  sus 
leales  manos  besa.— El  rey.»  Mas  ya  estaban  las  cosas  do 
manera,  que  al  rey  le  trataban  como  a  tan  extranjero, 
que  no  solamente  no  le  quedaba  en  lo  secreto  ninguna 
esperanza  de  buena  concordia,  poro  aun  en  el  traía- 


la concordia,  y  asi 
it  de  las  víalas,  que 


lento  público  daba  el  rey  su  yerno  tlrmado  de  su  nom- 
bre, quo  no  estaba  eu  lau  entera  libertad  que  pudiese 
ordenar  de  si  como  le  pluguiese,  pues  lo  ponían  ley  no 
solo  en  las  jornadas  que  había  do  hacer,  pero  en  los  ter- 
ceros con  quien  babia  de 
no  s»  quiso  por  él  admitir 
de  nuevo  se  le  ofrecía. 

Cvp.  VI.—  Que  el  rn<  envió  rf  ofrecer  al  Gran  Capitán  ti 
martlrazg  •  dr  S'-m/Migo,  v  detptet  *e  di¿  órden  que  ¡'pren- 
diesen, y  del  ¡tletto  hvnunaje  que  hiz»  al  rey. 

Había  conocido  el  rey  muy  bien  el  ánimo  del  rey  don 
Felipe  su  yerno  y  de  sus  privados,  y  que  no  bastaría 
ningún  medio  para  concertarse,  v  asi  iba  entreteniendo 
lo  motor  que  podía  la  negociación  .  y  porque  de  la  pu- 
blicación de  quedar  tan  discordes,  no  rostillase  algún 
inconveniente  en  las  cosas  del  remo  de  Ñapóles,  como 
el  estaba  con  mucha  sospecha  que  el  Gran  Capitán  habla 
diferido  su  venida,  mas  por  esperar  el  suceso  délas 
cosas  de  Castilla,  que  tiempo  para  embarcarse,  por  las 
grandes  promesa»  que  tenia  de  todas  partes,  señalada- 
mente del  rey  de  romanos  y  del  rey  don  Felipe  su  hijo, 
lomio  no  le  moviesen  ú  declararse  coulra  él  ó  a  lo  menos 
para  detenerse  en  el  cargo,  hasta  que  se  satisfaciese  al 
derecho  de  la  sucesión  del  principe  don  Carlos,  en  cuyo 
perjuicio  se  habla  coacertado  el  rey  con  el  rey  de  Fran- 
cia. Con  esle  recelo,  que  era  uno  de  los  que  en  este 
tiempo  le  tenían  en  mayor  cuidado  estando  en  aquel  lu- 
gar de  Sania  Marta,  procuró  de  granjear  v  tener  muv 
prendado  con  laroas  promesas  al  Gran  Opilan  para  que 
tuviese  por  bien  de  venirse  para  el  .  y  pues  ie  había  da- 
do gran  estado  eu  aquel  reino,  se  quedase  en  su  servicio, 
y  se  asegurase  en  él  y  desistiese  de  otras  pláticas  é  ín— 
lelitfenctss .  y  no  hiciese  caso  de  otros  ofrecimientos. 
Ksiaba  en  la  oírle  del  rev  Juan  López  de  Vergara  secre- 
tario del  Grau  Capitán  que  fué  enviado  por  él,  como  di- 
cho es,  para  sanear  estos  zeloa  y  sospechas  del  rev.  y 
en  esta  sazón  se  declaró  el  rev  con  el,  que  quería  resig- 
narle el  maestrazgo  de  .Samugo,  y  dió  una  cédula  linea- 
da de  su  nombre,  por  la  cual  decía.  (>ue  acatando  los 
grandes  y  muy  señalados  servicios  que  don  Gonzalo  Her- 
nández duque  de  Terranova,  su  lugarteniente geueral. 
la  había  hedió  y  esperanza  que  le  haría,  y  su  gron  valor 
y  méritos,  le  prometía  y  aseguraba  por  su  íé  y  palabra 
real,  y  juraban  Dios  nuestro  Señor  ya  la  cruz  y  íi  los 
sanios  cuatro  Evangelios,  que  luetto  en  siendo  venido  á 
España  á  su  corte  á  donde  quiera  que  estuviese,  resigna- 
ría en  su  favor  la  administración  perpetua  quo  tenia  por 
autoridad  apostólica  del  maestrazgo  de  Santiago,  y  da- 
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VI. 


rías  para  el  ñamo  padre,  para 


que  él  fuese  proveído  dol  dicho  maestrazgo,  y  |.«  entre- 
garla las  villnsyfortalezas.de  la  misma  manera  que  el 


lo  qui>iese.  Esto  fue  otro  día  después  de  las  vistas,  a 
veinlo  y  uno  de  jumo,  y  acordó  con  ralo  do  enviar  á  Ver- 
gara  a  Ñapóles,  y  con  el  le  envió  a  decir  que  aquello  ha- 
bía él  desliado  decirlo  á  el  siendo  venido  á  Castilla  ;  y 
quisiera  que  al  mismo  tiempo  que  lo  supiera  recibiera 

juntamente  la           con  la  oferta,  porque  aunque  ella 

fuese  grande,  fuera  tenida  por  muy  mayor  haciéndose 
por  aquella  manera.  I'em  pues  el  había  diferido  su  veni- 
da, le  había  parecido  que  no  debía  nías  difei  Ir  de  en- 
viárselo a  nolittcar.  porque  si  hasta  entonces  no  dió  cré- 
dito á  sus  cartas  en  que  lo  decía,  que  su  venida  había 
de  ser  para  grande  aumento  suyo,  creyese  abura  a  su 
promesa  con  juramento  y  a  la  obra  que  un  viniendo  ve- 
na. Decía,  que  allende  de  las  causas  que  concurrían 
para  hacerle  aquella  merced  era  principal,  porque  la 
postrera  que  le  hizo  de  diez  mil  ducados  de  renta  en 
aquel  remo,  se  restituía  por  la  mayor  parle,  y  lo  restan- 
te se  había  do  dar  en  recompensa  a  algunos  en  lunar  do 
lo  que  hablan  de  dejar,  y  que  tenia  por  bien  quo  junta- 
lamente  con  el  maestrazgo  le  quedase  el  estado  que  te- 
nia en  el  reino,  perpetuamente  para  el  y  sus  heredero», 
que  se  le  había  dado  antes  de  los  diez  uní  ducados  •lo 
renta  que  hauia  do  dejar.  Con  e»lo  le  avisaba,  que  para 
cosas  muv  arduas  y  de  grandísima  Importancia  do  su 
estado  y  servicio  y  do  lo»  royes  sus  hijos,  era  muv  ne- 
cesario que  si  no  fuese  partido,  «o  partiere  luego  sin 
ninguna  dilación,  y  viniese  a  la  mayor  diligencia  que 
pudiese,  y  que  en  su  llegada  sabría  lo  que  no  se  debía 
comunicar  por  cartas  ni  mensajero»,  sino  a  solo  su  per- 
sona. Añadióse  a  esto,  que  como  quiera  que  hacia  por 
él  aquello,  no  quena  para  las  cosas  do  su  servicio  otra 
seguridad  dél.  porque  no  creía  que  pudiese  ser  mayor 
que  la  deuda  y  obligación  que  le  lendiia.  •  cío  solamente 
quería  que  le  diese  seguridad  de  escritura  lineada  y 
Jurada,  que  no  embargante  que  fuese  maestre  de  San» 
bago,  sí  luego  como  viniese  ó  después  tuviese  necesidad 
de  au  persona  para  que  residiese  en  aquel  carpí  quo 
tenia  en  el  reino,  iría  a  le  servir  por  el  tiempo  quo  ie 
mandase,  y  que  en  tal  caso  en  su  ausencia  podrí  i  dejar 
el  cargo  de  las  cosas  de  la  órden  á  quien  él  quisiese. 
Afirmaba,  que  en  la  restitución  de  los  estados  de  los  ba- 
rones se  había  entretenido  la  negociaciou  iodo  esto 
tiempo  por  su  ausencia  ;  aunque  cerca  desia  materia  se 


habían  apuntado  algunas  cosa»  para  lo  de  las 
sas,  y  astaba  sobreseído  esperando  su  venl da  .  porque 
para  encaminarse  mejor  seria  de  gran  utilidad  mi  pare- 
cer y  consejo.  Otro  día  que  fué  u  veiuie.y  dos  de  jumo, 
on  el  mismo  lugar  do  Sania  Maita,  se  dctei  un  lio  *|  rey. 
que  luego  partiese  á  Ñápeles  el  arzobispo  do  Zaragoza 
su  hijo,  y  que  fuese  con  él  su  primo  don  Alonso  de  Ara— 
goo  duque  de  Villahermosa.  y  que  llevase  gran  cusa  y  el 
acompañamiento  y  estado  que  se  requerij  aun  lujo  do 
rey,  y  ordenaba,  que  para  el  tiempo  que  entrase  en  Ña- 
póles, se  bailase  con  el  Juan  de  Lanuza  visorey  de  Si- 
cilia, que  era  muy  sabio  y  pi  miente  caballero  y  degiau 
valor  y  do  quien  el  rey  hauia  mucha  tonlianza  ,  para 
que  le  aconsejase  en  lodo  lo  que  hubiese  de  proveer, 
lias  la  que  luvioso  aseniadus  las  cosas  del  reino.  Juma- 
mente con  oslo,  porque  estaba  del  lodo  descouliado  del 
Gran  Capitán,  parocieodole  que  no  tema  excusa  de  tiem- 
po ni  de  negocios  que  le  pudiesen  impedir  la  venida,  y 
estando  áules  consigo  muy  dudoso  por  no  saber  de  cier- 
to con  qué  fundamento  ó  en  cuya  conllauza  entendiese 
el  Gran  Capitán  de  valerse,  y  teniendo  en  ello  por  sos- 
pechosos á  muchos,  se  acabó  de  persuadir  por  informa- 
ción de  los  émulos  del  Grau  Capitán,  que  el  ley  don  Fe- 
lipe hacia  muy  graude  instancia  para  quo  se  alzase  por 
el  con  las  fortalezas  que  tema,  y  procurase  de  resistir  ít 
la  entrada  del  rey  de  Aragón  en  aquel  remo.  Para  oslo 
afirmaban  que  el  rey  don  Felipe  lo  ofrecía,  que  ul  y  el 
rey  de  romanos  su  padre  le  socorrerían  un  persona,  y 
casarían  al  duque  don  Fernando  hijo  del  rey  duu  Fabri- 
que con  su  luja  la  mayor  y  los  harían  reyes,  .  quedaría 
perpetuo  gobernador  y  administrador  de  aquel  reino. 
Fué  avisado  deslo  el  rey  por  el  mismo  que  intervenía  en 
la  platica  que  era  don  Alonso  Castrloto.  hijo  segundo 
del  duque  de  Fernandina.  que  en  esle  tiempo  estaba  eu 
España  con  la  reiua  de  Ñapóles,  y  el  rey  por  asegurar 
este  peligro  hizo  aquella  oferta  :  y  iuulamenle  se  deter- 
minó do  mandar  prender  al  Gran  Capiian.  Esle  negocio, 
que  era  lan  peligroso  a  la  honra  v  esludo  del  rev.  se  co- 
municó en  gran  puridad  á  don  llamón  de  Cardona  que 
fué  enviado  a  Málaga,  para  que  trújese  las  galera»  eu 
que  había  de  ir  el  arrobisp>  y  el  capitán  Pedro  Navarro, 
a  quien  el  rev  había  hecho  merced  del  condado  de  01- 
vilo.  y  estando  en  la  ciudad  de  Segovia  p«r  el  mes  do 
setiembre  del  año  pasado,  le  había  ofrecido  el  cargo  do 
capilan  general  de  la  íuíatilería  que  estaba  en  id  ruino 
para  la  guerra  contra  índoles.  También  fué  |»ai  u'.ipe  en 
esta  trama  un  Alberico  do  Terracíua.  v  concertóse  que 
el  arzobispo  se  embarcase  lomas  secretamente  que  ser 
pudiese  eu  Tortesa  en  las  galeras,  y  sin  locar  eu  la»  is- 
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.14,  so  fuóso  á  la  isla  de  Capel,  y  do  allí  Pedro  Navarro  y  ( 

\.berico  habían  de  ir  á  Nanole»,  porque  Alberico  secre- 
.  ámenlo  hablase  con  los  principales  del  pueblo,  hacicn- 

■  lotos  sabor  lo  quo  «I  r«y  proveía,  t  on  Un  quo  cnncerla- 
-o  que  olro  di;i  011  amaneciendo  iodos  saliesen  íi  la  ma- 
i  .na  ii  recluir  ul  arzobispo,  y  era  el  tralo  de  manera,  quo 
Pedro  Navarro  .«o  había  do  entraron  ol  Castillo  Nuevo 
por  la  puerta  falsa  para  concertar  con  moacu  Luis  Peixn, 
pin  era  el  que  tenia  canto  del  castillo,  que  con  ia  genio 

■  mío  había  en  ol  se  apoderase  de  la  fuer /.a,  y  a  la  niaña- 
•  i,  teniendo  corradas  las  puertas,  detuviesen  al  Uran 

'apilan  honestamente,  declarándolo  que  la  voluntad  del 
>•>•  era  que  no  saliese  dul  castillo.  Hecho  esto,  Pedro 
Navarro  habla  de  hacer  embarcar  á  lodos  los  soldados 
ipin  c»iuvte»«*ii  en  Ñapóles,  y  para  tener  ganado  el  pue- 
lo.  les  enviaba  el  rey  privilegio  en  que  concedía  u  la 
¿unto  popular  un  lo  del  gobierno  do  la  ciudad,  otras  cío* 
.-.i  voces  como  las  tcniau  los  (¡entiles  hombres,  ilalna 
proveído  que  luego  <|uc  aquella  gente  so  hubiese  embar- 
rado, se  piocura.se  ipio  el  tiran  Capitán  escribiese  a  los 
alcaides  que  tenia  en  los  castillos  de  Gaela,  Manfredu- 
uia  y  Taranto,  para  que  se  entregasen  ajlas  persona»  á 
quien  el  rey  había  proveído  (juu  tuviesen  cunto  do  aque- 
lla* fuerzas,  l'ero  no  se  pudo  entender  porque  causa  so 
déjeoslo  de  ejecutar,  sino,  a  porque  no  hubo  ninguna 
i  lion  para  que  se  emprendiese  un  tal  hecho  «  orno  este, 
..  el  rey  so  aseguró  de  las  sospecha»  quo  tuvo,  ó  en  la 
•  incordia  que  después  se  tomó  con  el  rey  don  Folipe, 
pareció  que  cesaba  aquella  necesidad.  Como  quiera  que 
l  íese,  el  tiran  Capitán  no  andaba  tan  descuidado  ni  era 
tan  mal  prevenido,  para  que  aquello  »e  pudiese  empren- 
der lan  fácilmente  como  so  propuso,  mayormente  sién- 
dolo tan  olicionada  toda  la  genio  de  guerra  quo  no  podía 
serlo  mas.  Lo  que  yo  puedo  con  eelo  afirmar  es,  quo  fué 
tanta  -ii  prudencia  y  mostraba  estar  lan  libro  de  toda 
culpa,  quo  do  la  misma  manera  que  si  le  fuera  descu- 
bierto el  trato  casi  al  mismo  tiempo  que  se  ordenabi  es- 
io,  entendió  con  gran  cuidado  en  asegurar  al  rev  de  sus 
-os|iechas;  y  como  Vergara,  estando  el  rey  en  \  illa  (a  li- 
la a  veinte  y  tres  del  mos  de  Junio,  se  obligó  con  jura- 
mento, que  si  el  duque  do  Terranova  no  partiese  de  Ña- 
póles para  venir  a  España,  al  mas  tardar  hasta  mediado 
agosto,  en  tal  caso  volvería  al  rey  aquella  escritura  que 
habla  condado  del.  y  so  partió  con  esto  sin  tenor  el  Gran 
<  apilan  noticia  de  lo  que  pasaba,  ni  en  lodo  la  concor- 
dia, ni  en  aquella  oferta  ,  como  si  adivinara  sus  pen»a 


míenlos,  envió  al  roy  un  cartel  para  quitarle 
recelo  y  sospecha  que  dél  tuviese,  declarando  mas  su 
animo  y  voluntad  ,  para  que  el  rey  quedase  con  nia- 
vor  satisfacción,  quo  era  desle  tenor.  —  .1/uy  alto  y 
muy  yndenn  y  cafnÍKo  r#y  y  wrV.r.  —  Por  algunas  le- 
tras he  dado  aviso  a  vuestra  majestad  do  las  cau- 
sas quo  me  han  detenido,  y  así  por  no  saber  que 
vue-ira  alteza  las  haya  recibido.'conio  por  satisfacer  a  la 
«  eriillcacion  que  debo  tener  de  mi  animo  y  debo  dar  de 
mi  servitud  a  vuestra  majestad,  sintiendo  que  alia  y  en 
otras  |>arles.  alguno*  significan  tener  alguna  inteligencia 
o  platica  conmigo  en  favor  de  sus  errados  propósitos,  y 
en  gr  an  perjuicio  de  mi  honra  y  de  vuestro  servicio,  do 
lo  cual  Píos  fuO  servido  que  no  (ueso  ni  mi  voluntad 

■  'Ira  de  laque  debe,  como  ellos  bien  saben,  y  sabiendo 
que  alalinos  de  alia  escriben  a  Rema  y  á  diversas  partes, 
reí  estar  sus  lujos  con  vuestra  alteza  un  tanto  acuerdo 
como  ni  hien  «tollos  y  dustos  reinos  convendría,  deliberé 
enviar  a  Albornoz  persona  propia  con  la  presente,  por- 
que mas  presto  navegara  por  las  postas  que  yo  por  gol 
ros.  a  suplicarle,  y  a  vuestra  majeslud  lo  suplico  y  ¿lis 
reales  mano*  beso,  que  ni  mi  tardanza. pues  ha  sido  por 
convenir  a  vuestro  sorv  tcio.nl  duda  quedo  mi  se  le  pon- 
ga, no  le  'taca  hacer  cosa  que  no  convenga  á  su  estado 
v  serrino,  (.me  por  cata  letra  do  mi  mano,  y  propia  y 
leal  voluntad  escrita,  certifico  y  prometo^  vuestra  ma 
gPUterl.  que  no  tiene  per  sena  mas  suya  ni  cierta  para  vi 
IIT  y  morir  en  vuestra  fe  y  servicio.  que  yo.  y  aunque 
vuestra  alleza  se  redujese  a  un  solo  caballo  y  en  el  ma- 
V'T  «  V.remo  de  contrariedad,  que  la  fortuna  pudieso 

■  brar.  v  en  mi  mano  estuviese  la  potesiad  y  autoridad 
del  mundo  con  la  libertad  que  pudiese  desear,  no  he  de 
reconocer,  ni  tener  en  mis  días  otro  rey  y  señor  sin 
vuestra  alte/.t.  cuanto  me  querrá  por  su  siervo  y  vasa- 
llo. Kn  flrme/a  ríe  lo  cual  pi>r  esta  letra  de  mi  mano  es 
rritft,  lo  juro  a  Dios  como  cristiano  y  le  hago  pleito  lie 
menaje  dedo,  como  caballero,  y  lo  hrmodcinl  nombre  y 
sello  con  el  -ello  di*  misaunas,  y  la  envío  a  vuestra  ma- 
jestad p- npio  de  mi  longa  loque  hasta  atiera  no  ha  trí- 
enlo, aunque  creo  que  para  con  vuestra  alteza,  ni  para 
masobligarme  rielo  que  yo  lo  estoy  por  mi  voluntéis  y 
•  leuda  no  sea  neeosarlo.  Mas  pues  se  ba  hablado  en  lo  ex- 
rasa lor.espondere  con  parlo  de  lo  que  debo,  y  con  ayuda 
de  Dios,  mi  persona  serahnuy  presto  con  vuestra  alteza, 
cara  sellsfai  er  n  mas  cuanto  convendrá  a  vuestro  ser- 
virlo. Nuestro  Señor  la  real  persona  v  estado  do  vuestra 
ma  pesiad  con  Vitor  ia  prospere.  Do  Ñapóle*  á  don  de  ju- 
tfo  de  mil  quinientos  seis  —De  vuestra  altera  —Mu v  hu- 
mil  siervo  quo  sus  reales  pies  y 


ralo  Hernández  duque  de Terrnnov»  >~Foó  en  esta  rarta 

mucho  denotar  que  en  el  sobrescribí  delta,  llámala 
al  rey  Católico  roy  de  Kspaña  y  rio  las  dos  Sicilia»,  y  loo 
la  principal  causa,  cuanto  yo  creo,  porque  se  sobreseyó 
en  la  ida  dol  arzobispo  a  Ñapóles  y  en  lo  rleinas.  y  *e  mos- 
tró que  no  íuo  menos  señalada  la  fe  y  la  lealtad  del  Gran 
Capitán  con  el  roy, que  su  gran  valor. 

Cap.  VII. —  Oe  la  concordia  que  te  asento  entre  el  rnj  g  A  rey 
$uyerni>  tn  \'tlla( ifila  y  ¡Unnveut'^  p>r  ta  cuaí  y  .í./atVi  no 
solamente  el  rey,  ptru  la  reuu  tu  luja  excluida  de  la  ¡j^ber- 
nacwn  deaqttntot  reino». 

Prosiguieron  los  reyes  su  camino  a  tres  y  cuatro  le- 
guas el  uno  del  olro,  y  trataban  siempre  de  la  concordia, 
y  aunque  el  rey  don  Felipe  tuvo  en  Benavenle  la  tiesta 
de  £>an  Juan,  a  donde  se  le  hizo  gran  recibimiento  y  (les. 
lo,  so  detuvo  en  la  tierra  dol  conde  y  dul  marque»  de  A«- 
lorga.  el  rey  par  «u  (Minino  apartado  no  dejó  do  mover 
iodos  los  medios  que  podían  inuuuir  a  su  vertió,  a  que 
eplaso  un  honesto  partido.  Pero  la  llrial  conclusión 
era  que  el  rey  no  quedase  en  Castilla,  y  ti  ataron  de  una 
amistad  general,  cual  se  acostumbro  antiguamente  entro 
los  reye»  do  Aragón  y  Castilla,  y  el  rey  «■-».. i ■  <  ya  deter- 
minado ríe  partirse  con  cualquier  nombre  de  concordia 
por  muy  general  quo  fuese,  y  declaro  su  ¡mimo  que  era 
de  venirse  a  sus  remos.  Finalmeuio  el  asiento  «tolla  s« 
concluyó  cuesta  manota.  Fundábala  el  rey  en  que  de»/»n 
el  día  que  murió  la  reina,  había  «letorml  naito  «" 
aquellos  reinos  al  rey  y  rema  sus  lujos,  y  , 


lo  por  la  obra,  y  b>s  luso  alzar  psir  reyes,  y  aunque  pudie- 
ra pretender  quo  la  gobernación  le  peí  o -necia,  nunca 
filó  su  lin  dodar  lugar  a  que  sobre  ello  hubiese  guerrj  ni 
disensiones,  y  quiso  anteponer  la  paz  y  sosiego  en  quo 
ios  había  tenido,  y  también  porque  tenia  por  cierto  quo 
serian  mejor  regido»  por  el  rey  y  reina  sus  hijos  solos, 
que  im ir  el  y  ellos  juiilamenle.  Declaróse  en  «Ha  perte- 
necer!" la  mitad  do  todas  las  rentas  de  la  Isla  Espi- 
nóla y  de  las  otras  islas  de  las  Indias  del  mar  Océano,  por 
tmlo  el  tiempo  do  su  vida,  y  diez  cuentos  do  maravedís 
de  renta,  situados  sobre  las  alcabalas  de  los  maestrazgo* 
y  la  odnónislrnclon  que  tenia  de  los  tres  maestrazgos  de 
la  sede  apostólica,  y  que  gozase  de  su»  rentas ,  y  el  rey 
ofrecí     quo  proveería  de  los  priorazgos,  encomienda*  y 
claven**,  y  olios  benelictoa  y  tenencias  de  las  Orde- 
ne», u  naturales  do  aquellos  reino»  y  no  a  olro».  Para 
conservación  do  sus  estados,  se  asentó  paz  y  amistad, 
y  perpetua  confederación  enlre  ellos,  de  amigo  de  amigo 
v  enemigo  de  enemigo,  sin  excepción  de  persona  alguna, 
y  hubo  «derla  «lo  valerse  para  las  guerras  contra  inlie- 
lo».  Juro  esta  concordia  el  rey  á  veinte  y  »iete  de  junto, 
puestas  sus  muño*  eu  la  ara  del  altar  de  la  iglesia  de  V|. 
Ilafaiila .  estando  presentes  el  arzobispo  de  Toledo,  don 
Juan  Manuel  y  el  señor  de  Vila,  quo  entendieron  en  el 
asiento  de  olla  perlas  dos  partes,  y  al  día  simúlentela 
juró  en  llenaveiito  ol  rey  don  Felipe.  Hubo  otra  eu»a  en 
esla  concordia  tan  á  propósito  del  rey  don  Fe(i|»e  que  oo 
lo  estuvo  menos  bien  «pío  sacar  al  rey  de  Castilla,  con 
que  quedaba  lan  «bsolulu  y  libre  para  remar,  que  noto 
pudiera  quedar  mas  st  heredara  aquellos  reinos  reme 
legitimo  »uet'-or.  y  nú  con  la  zozobra  v  cuidado  que  el 
rev  tuvo  el  regimiento  de  ellos  en  compañía  de  la  reina  Ca- 
tólica. E»l«»  fu««  quedar  aaenlailo  que  se  declarase  la  in- 
capacidad «i  inhabilidad  de  ia  reiu  i  para  enteniier  en  el 
rugimiento,  y  que  no  fuese  admitida  «I  gobrerno,  lan  po- 
cos días  después  do  la  determinación  quo  el  rey  había 
querido  tomar  para  Indignarlo.»  pueblos,  con  voz  que 
traía  el  rey  don  Felipe  a  la  reina  o  presa  ,  publicando 
quererla  poner  eu  su  libertad,  que  fue  muy  diverso  de 
los  lines  que  el  ruy  llevaba  en  su  pensamiento,  para  po- 
derse valer  de  la  autoridad  de  la  reina  contra  el  rer  «u 
marido,  y  la  mayor  cosa  quo  so  pudo  acabar  eonira  «H. 
para  lo  porvenir,  con  que  quedaba  su  vene  tan  de- 
sembarazado en  el  reino,  cuanto  sus  privados  lo  pu- 
dieran desear,  de  quo  a  muchos  que  procuraron  la  sa- 
lida del  rey,  desplugo  grandemente  y  mas  que  a  to- 
dos al  «condestable  y  almirante,  y  na  loenlie  ellos  mis- 
mos harta  materia  de  disensión.  Sobic  esto  se  firmaron 
por  lo»  reyes  do*  escrituras  «|o«to  lenor  :  « i>nn  Felipe 
por  la  gracia  de  Dios  rey  d««  Castilla,  «lo  León,  de  Grana- 
lla, príncipe  de  Aragón  y  ito  la»  do»  Si  Illas,  archiduque 
«le  Austria,  duque  «le  liorgoiia  v  de  biabante  conde  de 
Fiandes  v  de  I  ir«d.  ole  Facemos  »ah«'r  a  lo»  «jue  la  pá- 
sente v  toren,  que  b«»y,  «lia  «l«»  la  focha  de»ta.  fue  asen- 
lada  cierta  capitulación  de  amistad,  y  unión  v  concordia 
«•riin»  nos  y  «>l  serenísimo  pr. nenie  el  señor  don  Fernan- 
do, rey  de  tragón,  do  las  dos  Sicilia»,  eto  ,  nuestro  pa- 
<!«<».  v  p«ir  la  bom'stidad  y  lo  que  se  debe  a  la  honra  ríe  la 
{•(•lenísima  nuna  nuestra  muy  cara  y  muy  anuida  mujer, 
no  fueron  allí  expresadas  algunas  co»as  y  causas,  c«hi- 
vlene  á  saber  como  la  dicha  serenísima  reina  nuestra 
mujer,  en  ninguna  manera  se  quiere  ocupar  ni  enten- 
der en  ningún  genero  do  regimiento  ni  gobernación,  ni 
otra  c«na.  v  aunque  lo  quisiese  facer,  seria  total  deMrtil- 
eion  y  perdónenlo  «testos  reino»,  según  sus  enferme.la- 
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dad  como  «H«rho  es.  guariendo  provoar,  y  remediar  y  ob- 
viar u  lo-.  dichos  mol  Ó  inconvenientes  que  <la»u»  M 
podían  Mullir.  fué  concordado  y  calado  omru  n  w  y  el 
dicho  señor  rey  nuestro  padre,  <|iih  un  raso  que  la  dtelia 
serenísima  rwlun  nue-dra  mujer,  por  s»  misma,  ó  indu- 
citla  por  cualosquior  personas  de  cualquier  estado  o  con- 
dición quo  fuesen,  so  quisiese  o  1 1  quisiesen  niiiroiuelor 
60  la  dicha  gobernación,  o  turbare  venir  contra  ll  «liclt» 
capitulación,  que  no*  ni  «I  dicho  señor  n«y  nuestro  pa- 
dre no  |o  consentiremos,  unte*  seremos  muy  conforme* 
en  lo  remediar,  >'  siendo  requeridos  para  ello  el  uno  por 
ol  oiro,  nos  ayudaremos  o  daremos  ayuda  para  contra 
cuate squier  groado-so  personas  que  para  ello  se  junta- 
ran, y  e.  lo  fa  romos  sana  y  derechamente  mu  aneo  sin 
cautela  alguna,  la  cual  ayuda  daremos  la  una  parlo  á  la 
"ii  a.  y  la  otra  a  la  otra,  a  costa  de  la  parto  que  la  pidie- 
re, y  asi  juramos  u  ¡Ji  >s  nuestro  Señor,  y  a  la  cruí  v  j 
los  santos  cuatro  Evangelios  con  nuestras  mano»  corpo- 
ralmenln  locados  y  puesta»  sobre  su  ura.  délo  guardar 
y  cumplir.  Km  leslin>onio  do  lo  cual  mandamos  facer  la 
presento  brotada  de  nuestra  mano,  v  sellada  con  el  sello 
de  nuestra  cámara.  Dada  en  la  villa  d«s  den  avente  a  velu- 
le  y  ocho  días  dnl  mes  do  junio,  ano  del  nacimiento  do 
Jiue.stfo  Señor  Jesucristo  de  mil  quimenlos  seis  .mo*.— 
Yuel  rey  — Yo  Gillo»  Vand  m  Da  mee.  su.-retario  del  roy 
nuestro  señor,  la  lice  escullir  por  su  mandado,  y  fui  pre- 
gunto a  lo  suso  licito  con  los  dichos  testigo,.  Vanden  Da- 
luen.  >  Firmó  el  rev  la  suya  eu  Villaíalila  cuando  k«0<M»« 
cordia.  Pero  considerando  ol  gran  agravio  que  la  rema 
«ra  i.i i  -  y  él  recibían  en  U concordia,  y  que  ura  tan  per- 
judicial a  la  reina  y  al  rev,  y  a  su  derecho,  y  con  tan 
enorme  lesión  suya,  la  cual  decía  el  roy  sor  forzado  que 
ol  hiciese  y  jurase,  par  cuanto  liándose  del  ru y  su  yerno 
y  de  su  palabra  y  juramentos,  yendo  a  buena  fe  y  como 
uniré  padres  o  hijos  se  debía,  puso  su  persona  do  manera 
que  siendo  ol  rey  don  Felipe  con  su  favor  apoderado  da 
aquellos  reinos,  y  estando  junio  con  los  grandes  de! los, 
y  con  mauo  poderosa  y  fuorle  su  real  persona  oslaba  eu 
peligro  notorio  y  maniheslo  y  sus  reinos.  según  las  ocur- 
rencias del  tiempo,  oslando  su  persona  de  aquella  suer- 
te oslaba  en  ol  mismo  peligro,  por  esto,  por  impresión  y 
miedo,  queriendo  el  rey  su  yerno  absolutamente  lomar, 
como  tomaba  de  hecho,  la  administración  de  aquellos 
remos,  despojándolo  de  lo  que  a  ól  pertenecía,  por  mu- 
chos respetos  do  derecho,  y  teniendo  a  la  roma  fuera  U* 
libertad,  pnvandola  d*  lodo  lo  quo  le  periene -.ja,  por  »or 
heredera  y  propietaria .  aquel  du  Había  de  tirmar  auto  y 
coocordia.  en  que  se  ¡  naso  que  si  la  rema  determi- 
nase por  si  misma  ó  inducida,  eolremelorso  eu  la  go- 
bernación de  aquellos  reinos  y  lurmr  la  dicha  concor- 
dia, no  lo  consentiría,  antes  seria  muy  conforme  con  el 
rey  su  yerno  para  remediarlo;  por  tanto,  por  conserva- 
ción de  su  derecho,  y  cumplir  loque  debía  p  >r  derecho 
natural  a  la  reina  su  luía,  para  que  coorase  su  libertad, 
no  pudiondo  protestar  públicamente  por  los  dichos  mie- 
dos y  puniros,  protesto  v  denuncio  dotante  de  intoer 
Tomás  Maiferit.  récenlo  de  su  cancillería,  y  de  mosen 
Juan  (labrero,  su  camarero,  ambos  de  su  consejo,  y  Uol 
secretario  Miguol  Pérez  do  Ahnazan,  y  redamó  que  el 
dicho  auto  y  concordia  que  aquel  día  había  de  hacer,  las 
briuana  y  juraría  por  fuerza,  impresión  y  miedo,  y  por 
salir  de  los  peligros  que  representaba,  y  sacar  su  perso- 
na en  libertad,  y  uviisr  la  perdición  y  daño  de  sus  rei- 
nos, y  loque  por  muchos  rosnólos  le  puiienocia.  Ni  le 
placía  ni  consentía  eu  la  privación  do  la  liheriad  de  la 
reina  su  hija,  antas  proponía  ayudar  ú  la  libertad  déla 
lema,  y  cobrar  la  administración  quo  por  muchos  res- 
petos lo  pertenecía  do  derecho. 

Cap.  VITI.  —  D*la  reñirla  rlrl  r"¡  á  TordenH/t»,  y  rti  l/i  f>»- 
Nicaríonijut  hizo  dt  tas  rw»i  de  m  $alHa  de  aqn'll»s 
reinm. 

Acabado  oslo,  no  solo  con  desden  y  desgracia,  poro 
con  tanta  afrenta  ú«\  rev  v  do  la  reina  su  hija,  el  rey  lo. 
rnóau  camino,  por  Torde-ollas.  y  eslaudo  eu  aquella  vi- 
lla, por jusliilcar  mas  su  intención,  mando  despachar  di- 
versas cartas  por  lodos  los  ruines  de  España  y  lucra  •!  > 
olla,  para  que  se  declarase  a  todos  su  ánimo  y  el  celo 
que  tuvo  al  bien  y  a  la  paz  universal  dello*.  y  por  .sor 
muy  cierta  relación  de  las  causas  que  precedieron  eu  la 
diversidad  y  contienda  quo  tuvo  con  su  yerno,  mu  p  tro- 
ció qun  era  muya  proposito  de  loque  so  pretendo  eu  os- 
la obra  quese  leyóse  en  >a  forma  quo  so  ordenó. — «El  rey. 
— Los  días  pasadas,  poco  antes  que  el  rey  don  Feo  pe  mi 
lijo  siendo  príncipe,  partiese  de  Madrid  para  l'landes,  «>- 
laudo  entonces  doliente  allí  eu  Madrid  la  reina  doña 
Isabel,  quo  «loria  haya,  mi  mujer,  yo  dije  al  rey  mi  lijo 
delanlo  do  los  de  su  consejo,  quo  por  cuanto  la  reina  mi 
mujer  estaba  en  forma  y  se  lema  algún  recoló  do  su  vi- 
da lo  aconsejaba  y  ruaba  que  no  se  partiese  ni  se  ru.-,e 
de  Cdililla,  porque  si  nuestro  Señor  dispusiese  de  la  rm- 
na  un  lija,  su  mujer,  para  que  sin  inconveniente  ro- 
cioioson  la  posesión  desloa  sus  reinos,  quo  yo  se  la  da- 
ría, y  s  >  M»dei  iría  p  i  irt.-amsnlo  ,  y  me  iria  á  los 
míos.  Uospujs,  cududo  adoleció  un  Modtua  d>l  Campo 


de  su  pos  lomera  dolencia,  yo  escribido  mi  roano  al  di- 
cho roy  m¡  lijo,  faciéndole  sabor  ol  peligro  en  quo  es- 
taba, para  que  so  apercibiese,  y  proveyese  su»  ■  o-va* 
de  Flaudos.  y  de  aquellas  partes,  para  que  ou  cofv- 
biendolo  yo  que  la  rema  era  fallecí  la,  pudiese  lu»»*» 
partir  y  venir  ol  y  la  reme  mi  U-a.  lii  mi>mo  dia  qu.i 
muño  la,  dicha  rema  mi  mujer,  contra  el  parecer  do  mu 
ehos.  yo  salí  a  la  plaza  do  Medina  del  Campo,  y  subí  OH 
un  cadahalso,  y  allí  publicamente  moquitu  el  titulo  d  • 
rey  de  Castilla,  y  |o  di  al  rey  y  á  la  rema  mis  lijos,  \ 
los  alcé  por  reyes,  y  bco  que  los  alzasen  por  reyes  o» 
lodo  el  reino,  lo  cual  les  Ileo  luego »abui  con  correo  vr 
lauto,  y  escribí  a  mis  embajadores,  que  con  ellos  esta  - 
bin.  que  dieren  prisa    para  que  partiesen  y  viniese" 
luego  a  oilos  reinos.  Entonces  el  dicho  rey  un  lijo  pus  • 
diiaoiou  on  su  venida,  por  la  ocupación  quo  tuvo  un  I  • 
guerra  de  (jueldres.  que  a  la  sazón  comenzó,  y  por  algo 
lias  cosas  que  le  dieron  á    entender  los  quo  deseaba  o 
poner  discordia  entro  él  >'  mi.  y  queriéndolo  poner  so» 
pecha,  que  yo  no  tenia  la  voluntad  que  por  la  obra  le 
m  ijii.ib.i.  Fundaban  esta  sospecha  con  decir,  que  I 
reiría  un  mujer,  quo  gloria  haya,  dejó  ordenado  por  »  i 
ultimo  testamento,  que  en  cierto  caso,  conforme  a  defd 
cha  y  a  la  ley  del  reino,  yo  tuviese  la  gobernación  do»- 
los  reinos,  hasta  que  el  príncipe  don  Carlos  mi  nielo  fu  • 
so  do  edad  a  lo  menos  de  veinte  míos,  y  quo  pues  la  di 
cln  gobernación  estaba  fundada  en  derecho,  que  yo  li 
quena  tener,  no  solamente  on  absoucia.  mas  después  d  • 
venidos  mis  lijos  a  estos   reinos.  V  aunque  por  tu», 
parte  nio  pesaba  mu  :ho  que  le  pusiesen  sospechas  t-  > 
grandes,  a  tan  publicas  obras  oom  >  yo  facía  on  su  favo 
y  tan  contrarias  a  loque  publicaban,  poro  por  otra  pino 
lio  un)  desplacía  que  el  rey  mi  lijo  supiese  que  lum  • 
yo  claro  derecho  a  la  gottornaclon  desloa  remos,  porqu 
cuando  se  la  dejase,  como  lo  loma  acordado,  lo  luvie-  • 
en  mayor  oblsfwuon.  f.as  causas  por  que  yo  con  miluU< 
deliberación  lema  determinado  de  dejar  la  gobarna  t>  i 
d estos  remisa  mis  lijos.  de«put>s  de  los  días  de  la  dicti  • 
reina  mi  mujer,  que  gloria  luya,  y  de  no  la  tener  tu  ■  • 
de  cuanto  olios  viniesen  a  esloa  reinos ,  v  venidos  li- 
díese un  paz  la  posesión  del  los,  son  estas.  Primerameii  • 
yo  consideró,  que  la  sucesión  doslos  reinos  do  derei'ii  > 
pertenece  á  la  reina  mi  lija,  como  a  reina  y  señora  pro 
pieiaria  dellos.  y  al  rey  mi  lijo,  como  a  su  legitimo  un  - 
rido,  v  no  solamente  no  pausara  yo  on  perjudicarles  su 
derecho,  mas  si  monosier  fu  va.  pusiera  U  vi  Ja  y  ol  o» 
Udu  por  conservárselo,  y  oslo  se  dono  bien  creer,  pon 
de^de  el  comienzo  so  ha  visto  por  la  obra,  quo  he  hoch  » 
lodos  los  autos  que  para  osle  propósito  han  sido  mene* 
ler,  y  también  porque  so  debe  querer  mas  bien  para  lo- 
lijos,  que  su  propio  padre.  Movióme  también  á  oslo  ver 
que  aunque  la  gobernación  doslos  remos  mu  pertOMQie 
se  do  derecho,  y  si  yo  quisiera  tomar  las  armas  para  de- 
fenderle y  hacer  en  ello  loque  pudiera,  y  al  tiempo qu  • 
convenía,  con  el  ayuda  du  Nuestro  Señor,  lema  yo  por 
muy  ciorlo  quo  saliera  con  la  empresa,  p  >ro  viendo  ou  ■ 
esto  fuera  hacer  ofensa  y  contrariedad  a  mis  fijo, 
habiendo  yo  deseado  tuda  mi  vida  de  les  hacer  lodo  •• 
bien  que  pudiese,  y  tamhion  que  no  poJia  oslo  ser  sjo 
haber  guerras  y  disensiones  en  estos  reinos,  habién- 
dome costado  laucara  la  paz  dallos,  quo  ha  mas  do  ireiu 
la  años,  qua  con  muchos  afanes  y  trabaj<>s,  y  cuidado, 
Y  peligros  do  le  vida,  nunca  be  hecho,  sino  pcocurer  d  • 
reducíroslos  reinos  en  la  paz,  y  aosíego,  y  justicia,  v 
obodi*ucid  y  prosperidad  on  que  lia  su  aquí,  a  Dios  gra 
cías,  loa  he  tenido,  considerando  esto  y  el  mucho  amor 
que  yo  siempre  he  tenido  y  tengo  a  eatoa  reinos,  delei  • 
inioó  do  posponer  mi  particular  ínteres  .  por  el  bienu" 
unral  dallos,  y  no  habia  do  queror  yo  que  un  bien  pu- 
bli.to,quu  rae  había  costado  trabajo  do  tantos  años,  s- 
perdiese  y  «instruyese  on  pocas  horas.  Conllrunb.ini  ■ 
asimismo  on  e-.le  propósito,  ver  que  la  gobernación  du 
mis  reinos  ó  soñónos  de  quo  yo  he  de  dar  cuenta  . 
nuestro  Señor,  tienen  mucha  necesidad  de  mi  presencia 
.según  la  mucha  falla  y  aun  daño  que  les  ha  hoono  mi  Uo 
larga  nlisoncia  dedos.  Encendió  mas  p  ira  esto  mi  voluu 
tad.  ver  qua  dejando  yo  estos  reinos  ¡i  mis  lijos  on  tan  ■ 
la  paz  y  prosperidad,  y  dejándoles  ganada  en  Africo 
puertos  de  mar,  podrían,  continuar  por  allí  aquella  em 
pros  i  contra  los  rallólos  enemigos  do  nuestra  fe.  y  no  - 
yó por  la  parlo  de  mis  reinos  que  mejor  me  pareciese 
podría  asimismo  servir  a  nuestro  Sañor,  en  lo  que  es 
de  su  con  |u  isla,  contra  infieles,  quo  es  la  cosa  que  sobro 
todas  las  del  mundo  ho  yo  mas  siempre  deseado  y  desc 
Estas  son  las  causas  quo  desdo  que  murió  la  ruma  mi 
mujer,  quo  gloria  hnva,  mu  hicieron  determinar  a  dnj.u 
estos  remos  a  mis  lijos,  y  como  osla  mi  doto  miuaci  ■" 
«ra  notoria  á  muchos,  por  las  obras  públicas  qua  me  vie 
roo  hacer  y  las  palabra',  quo  me  overon  decir,  los  que 
deseaban  la  discordia  entre  mí  y  mis  llios,  y  ver  guer- 
ra y  disensiones  on  estos  romos,  por  diversos  iuieruae . 
suyos  particulares  ponían  cada  día  grandes  sospecha»  de 
mi  al  rey  mi  lijo,  tanto  que  diversas  personas  me  avisa 
ron  y  certiiluaron.  que  si  no  so  a-eiitase  concordia  entre 
mi  y  mu  lijos,  sobre  la  gobutnacton  doslos  rutóos,  que 
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no  esperase  que  de  otra  manera  podría  acabar,  que  mía 

fijo*  viniesen  á  estos  reino»,  y  deseando  yo,  que  au  ve- 
nida n<>  se  dilatase,  y  quitar  de  medio  todo  lo  que  para 
ello  le»  pudiese  poner  duda,  A  instancia  rio  loa  embaja— 
doies,  que  el  rey  mi  fijo  conmigo  tenia,  ove  por  bien, 
que  ae  asentase,  como  »o  ssrntó.  entre  mí  y  el  rey  mi  fi- 
jo u n. i  capitulación  do  concordia,  »ol>re  ia  gobernación,  j 
desios  reinos,  la  cual  fue  por  ambas  partes  ürmadn  y  ju- 
rada, y  con  voluntad  do  lo»  dos  fuu  publicada,  y  usarla 
en  estos  reinos.  Parecióme  que  oaia  concordia  no  podía 
impedir  el  efecto  del  proposito  que  yo  tenia,  porque  de- 
jando yo  estos  reino»  n  mi»  lijos  libremente,  »in  curar  de 
la  dicha  concordia,  hacia  rúenla  que  ellos  la  teman  en 
mas,  y  les  echaría  asi   mayor  earjto  y  obligación,  y 
también  que  durante  mi  absenuia.  ion  In  dicha  concor- 
dia estos  reinos  se  conservarían  en  mayor  paz  v  sosiego. 
Y  porque  el  rev  mi  fijo  no  pon-mso,  quo  por  la  dicha  con- 
cordia yo  me  había  mudado  del  primer  propósito  quo  te- 
nía,  de  dejar  libremente  calos  reino»  a  di  y  a  la  reina 
mi  lija,  después  de  asentada  la  dicha  concordia.  ánlo» 
quo  partiese  de  Plandes,  yo  le  envío  a  decir,  y  corllllcar 
primero  |H>r  medio  de  sus  embajadores,  que  conmigo  os- 
laban, y  después  por  medio  de  mosen  de  Caxaolx.  que 
me  lo  envió  desde  Inglaterra,  quo  no  embargante  que  l¡i 
dicha  concordia  estaba  asentada,  en  viniendo  ellos  á  es- 
tos reinos,  yo  baria  con  el  rey  mi  fijo  cosa,  en  que  él 
conociese  y  viese  p  >r  la  obra,  cuan  verdadero  padre  yo 
la  era,  y  otras  grandes  palabra»  le  envié  a  decir,  por  do 
conociese  que  yo  estaba  firme  en  mi  primer  proposito, 
reservando  pura  le  decir  y  hacer  publicamente  la  obra 
dello,  en  juntándonos  él  >  la  reina  mi»  lijo»,  y  yo  por- 
que la  tuviese  por  tan  grande,  y  estimase  en  lo  que  era 
razón  de  tenerla  y  estimarlu.  Asi  asentada  la  dicha  con- 
cordia, solicité  con  mucha  instancia  la  venida  en  estos 
reinos  del  rey  e  do  la  reina  mt*  Ojoa.  y  cuando  supe  la 
tormenta  que  hubieron  en  lámar,  cerca  de  Inglaterra, 
creyendo  que  sus  naos  serian  perdida*,  vo  envié  a  toda 
diligencia  las  mejores  nao»  que  so  hallaron  en  la  costa 
do  Vizcaya,  para  en  que  viniesen,  é  tico  facer  oracio- 
nes y  procesiones  generales  v  particulares,  para  que 
nuestro  Señor  los  trújese  con  bien,  y  proveí  en  lodool  rei- 
no, y  acualadumenln  en  los  puertos  de  mar,  que  apareja- 
>en  lodo  lo  que  convenía,  para  que  fuesen  recibidos  y 
obedecidos  y  servido»  con  mucho  placer.  Luego  que  su- 
pe la  nueva  de  coi  ni  eran  aportados  a  la  Cortina,  me 
partí  pura  ir  a  recibirlos,  y  fice  todas  las  demostracio- 
nes y  provisiones  que  convenia  para  que  fuesen  recibi- 
dos y  obedecidos  en  lodo  el  reino,  y  yéndomo  yo  dere- 
cho camino  para  el  rey  y  la  reina  mis  lijos,  con  el  pro- 
pósito que  lie  dicho,  »in  pensamiento  ni  memoria  do 
concertar  vistas,  sino  de  ir  á  doquiera  quo  los  hallase, 
como  verdadero  padre  a  sus  lijos,  mucho*  de  los  que 
lian  procurado  y  deseado  poner  discordiu  entro  noso- 
tros, y  guerra  y  disensión   en  estos  reinos,  pesándoles 
en  el  alma,  do  las  ohnis  que  me  velan  hacer,  y  del  pro- 
i  ir.  tuvieron  extrañas  maneras. 


pósito  con  que 

y  lieieron  último  de  potencia,  porque  el  rey  y  la  reina 
mis  lijos,  no  recibiesen  de  mí  tan  grande  y  tan  aoflalarta 
inieiiH  obra,  tan  dulcemente  como  yo  la  quería  facer  y 
•lar,  y  trabnjaron  todavía  de  poner  entro  nosotros  dis- 
cordia. Para  eso.  aunque  lodos  velan,  que  yo  iba  de 
paz  y  ahorrado,  y  de  manera  que  no  »e  podia  tener  sos- 
pecha, ni  pensamiento,  que  Iteraba  otra  intención,  sino 
la  que  llevaba,  ni  halda  hecho,  ni  hacia  provisión,  ni 
aparato,  ni  memoria  dello  para  otra  cosa  pero  no  embar- 
gante I'mIo  e-to.  trabajaron  de  poner  sospecha  de  mi  al 
rey  un  Ajo,  diciendo,  que  yo  llevaba  fin  de  juntarme  con 
ia  reiui  un  tija  para  contra  é|,  y  que  no  le  serla  seguro 
junt  o  me  vo  con  ellos,  y  otras  cosas  a  osle  proposito,  y 
pusieron  en  platica  que  se  concertasen  vistas  entre  el 
rey  mi  lijo  v  mi.  pata  que  en  la  negociación  dello  hu- 
htose  lu  jar  de  dilatar  nuestra  vista,  creyendo  que  |>or 
u»ta  vía  }o  mo  entallarla  v  revocarla  el  propósito  que 
liebaba.  y  que  asi  ponían  discordia  enlre  mi  y  el  rey 
mi  lijo.  Mas  contó  á  loa  que  procuraban  la  dicha  discor- 
dia, entendía  y.»  muy  bien  quién  eran  y  él  propósito 
que  tenían,  y  aquel  o  ni  otra  co»a  alguna  no  me  había 
de  hacer  revivar  de  mi  primer  propósito,  siendo  mi 
principHl  empresa  hacer  Ultimo  de  potencia,  para  que 


no  hubiese  guerra  ni  disensión  en  estos  reinos,  y  para 

dejar  i  mis  fijos  pacíllcos  en  In  posesión  dellos,  vo  sufrí 
■  un  toda  tolerancia  la  dilación  que  procuraron  de  poner 
en  In*  ViaiM,  v  l»«  otras  circunstancias  que  ae  trataron, 
que  hubiere  en  ella*,  como  fue  facer,  que  el  rey  mi  lijo 
viniese  con  gentes  de  guerra,  y  que  iodos  los  que  con  o| 
venían  viniesen  armado»  »  las  dichas  vistas,  yendo  yo 
y  los  que  conmigo  iban  de  paz  v  sin  ningunas  armas, 
creyendo,  que  dcsla  m  inera  jiodrian  facer,  que  yo  no 
quisiese  ira  ellas,  porque  no  se  siguiese  la  obra  qu« 
muchos  días  había:  conocían  de  mí.  que  so  seguiría  en 
viendo  vo  a  mis  lijos.  Asi.  no  embargante  las  diligencias 
do  les  estorbadores,  y  ziranadore*  el  rey  mí  lijo  y  yo 
nos  vimos  en  el  campo,  y  de  mí  a  el.  yo  le  dije  el  pro- 
i»«<itf>  v  determinación  que  vo  atemoro  había  lemdo. 
despuesque  murió  la  reina  que  gloria  haya  como  lo  ha- 


bla mostrado  por  obras,  y  palabras  públicas  y  secretas» 
y  se  lo  habla  enviado  á  decir,  y  certificar,  ante*  quo 
partiese  de  Glandes   y  después  departido,  y  que  leste 
proposito  no  rae  hablan  podido  revocar  lo»  impedimcn  - 
toa  y  embarazos  y    esiortrw  que  había  procurado  de 
poner,  los  que  trabajaban  que  entre  nosotros  ;>u; 
discordia.  Allí  lo  dijo  brevemente,  y  consejé  como  ver- 
dadero  padre,  loque  debía  facer  en  la  gobernación  den- 
tó» reinos,  sin  que  en  ello  se  le  pude>»a  poner  contra- 
dicción alguna,  porque  losque  desean  la  guerra  y  di- 
sensión en  estos  reinos,  no  tuviesen  lugar  par»  eiln:  y 
para  que  nuestra  unión  aea,  como  debe  ser  enlre  pa- 
dre y  lijos,  es  asentada  y  firmada,  y  jurada  entre  noso- 
tros amistad,  unión  v  confederación  perpetua,  para  la 
defensión  y  pacihcaclon  do  nuestros  catados:  do  mane- 
ra, que  si  el  rey  mi  lijo  lo  hubiere  menester,  yo  le  avti- 
daré  para  la  conservación,  defensión  y   pacifica.  n>n 
deslos  reinos,  como  padre  debo  ayudara  su  fijo;  y  tam- 
bién si  yo  lo  hubiere  menester,  todo  lo  doto»  reino»  »« 
hn  de  emplear  y  me  ha  do  ayudar,  para  la  conservación, 
defensión  y  pacificación  de  tiwios  mis  teinoso  señorío» 
y  de  cada  uno  dellos.  Doma»  tiesto,  nos  avernos  do  ayu- 
dar la  una  parlo  a  la  otra  de  gentes  y  navios,  y  mante- 
nimiento» para  lasempresas  que  Uciéremo»,  contra  fus 
infieles  enemigo»  do  nuestra  fe  ;  y  en  estos  reino»  no  be 
querido  yo  retener  olra  eo»a.  sino  solamente  lo  que  *•» 
mió.  quo  son  los  tres  maestrazgos,  cuya  administración 
perpetua  tengo  yo,  por  autoridad  apostólica,  y  la  rallad 
de  lo  de  las  India»,  y  lo»  diez  cuentos  rio  situado.  Lo  que 
yo  después  desto  bo  determinado  de  facer,  e»  verme 
otra  vez  de  aquiá  cinco  ó  seis  días  con  el  rey  mi  fijo,  y 
decirle  y  consejarle  todo  k>  quo  me  parece  que  debe 
facer,  para  conservar  estos  reinos  en  la  paz,  y  so»**», 
y  justicia,  v  obediencia,  y  buena  gobernación  en  que  vo 
lo»  he  lenldo.  y  parliime  é  Irme  luego  a  mis  reino»-  y 
después  escribiré  las  otras  cosas,  en  qne  yo  con  el  ayu- 
da de  nuestro  Seftoronliendo  de  me  emplear;  pues  qne 
ya  descargado  de  la  gobernación  desloa  reino»,  tendrw 
menos  ocupación  y  mas  lugar  :  y  oslare  mas  libre,  no 
solamente  para  facer  lo  que  conviene  al  bien,  y  buena 
gobernación  de  mis  reinos  y  señoríos,  mas  para  oirás  co- 
sas, en  que  espero,  quo  Dios  nuestro  Señor  sera  mucho 
servido.  De  Tordecillas,  primero  de  julio,  ano  mil  quinien- 
tos *eis.*Kslo  era  en  la  demostración. pero  en  k>  muy  inte- 
rior desu  ánimo, no  lo  paree  ta  que  huida  de  reinar. sin  los 
reino»  de  Castilla,  eunquo  su  gobierno  fuese  muy  trabajo- 
so :  ni  bastaba  acordarle  lo  qun  aconteció  al  rey  .ton 
Alonso,   que  dejando  en  discordia  o  Castilla,  v  reinando 
en  Ñapóles,  se  concertó,  con  el  rey  de  Casulla:  y  si  no 
muriera  lo  mandara  todo.  Por  esto  parecía  coso  mtir 
cumplidera  al  oslado  del  rey.  guardar  toda  canco f dta 
y  conformidad  con  sus  hijos,  no  lomando  mas  dello»  p,* 
no  romper,  «le  loque  le  diesen:  y  que  por  este  camino, 
no  solo  reinarla  sobre  lo  suyo,  y  conservarla  lo  de  Cain- 
ita, pero  con  el  tiempo  la  necesidad  forzaría  a  su  yer- 
no ñ  valerse,  no  solo  de  su  consejo  pero  de  su  poder,  y 
como  era  prudentísimo  y  sagacísimo,  así  lo  vino  a  en- 
tender y  lo  pensaba  poner  en  ejecución.  Mas  por  oirá 
parte  el  rey  hacia  muv  diferente  reta,  ion  de.  indo  lo  pa- 
sado, afirmando  quo  conociendo  el  que  con  oslar  él  v  mis 
hijos  juntos  en  Castilla,  se  sustentaban  aquello»  reí  nos  en 
paz  y  se  conservaba  lo  do  la  corona  real,  y  que  con  su 
medio  y  presencia  sus  hijos  cstarian  en  amor  v  confor- 
midad, y  que  con  su  ausencia  el  rey  don  Felipe  se  pon- 
dría mas  en  la  necesidad  de  la  reina  su  mujer  y  laminen 
en  la  délos  grandes,  y  en  olms  que  estaban  aparejadas 
de  suceder,  y  considerando  que  ta  concordia  quo  ae  ha- 
bla asentad»  en  Salamanca,  venia  muv  bien  al    rey  -<i 
yerno,  y  que  todo  lo  que  nslu  viese  el  rev  en  Ca»liilni  ha- 
bía do  ser  psra  paz  y  buen  asiento  de  las  cosas  de  aque- 
llo» reinos,  de  quo  á  él  se  lo  seguía  mucho  beneficio  y 
provecho,  mas  que  pata  otra  ganancia,  ni  ínteres  suyo 
particular,  decia  ol  rey  que  considerando  loúoesio  creta 
que  el  rey  don  Felipe  iba  Con  él  sin  ficción   y  con  esto 
continuando  el  proposito  que  desde  el  comienzo  harti* 
tenido,  no  so  satisfizo  con  solo  haber  dejado  el  titulo  rte 
rev  y  hacer  alz.Br  por  roves  a  sus  hijos,  y  mandar  que  r>n 
lodo»  los  puertos  los  recibiesen  y  obedeciesen  con  inri* 
la  demostración  do  placer  v  alegría  que  fuese  po<ihl#«.  v 
proveyó  que  fuesen  obedecidos  v  servidos  enteramente, 
pero  no  buo  ningún  aparejo  ni  apercibimiento  de  guerra, 
antes  muy  pacificamente,  como  padre  debía  n  hijo»  v  „s 
fué  a  los  recibir,  v  anduvo  lodo  lo  quo  pudo  por  reci- 
birlos lo  mas  cerca  del  puerto  que  pudiese.  AlH-mah»  qun 
vendo  con  esla  deliberación,  estando  ya  muy  adelante  <>n 
Ástorga,  que  es  á  In  entrada  de  Calléis,  el  rev  r|on  Feli- 
pe le  escribió  rogándolo  y  suplicándole  muy  afectuo»»- 
inenle.  que  quisiese  parar  oltl.  porque  le  enviaba  a  de- 
cir las  causas,  porque  cumplía  a  entrambos  hacerlo  as/, 
v  que  el  rev  dando  ensillo  á  ello  espero  allí,  y  de»pu«»s 
le  envío  a  decir  estando  en  Astorga  con  el  etubljador  del 
rey  de  romanos,  que  |inrque  no  |iodta  hacer  partir  a  la 
reina,  le  suplicaba  quisiese  ir  alia,  porque  cteta  que  la 
reina  haría  lo  «pie  el  ordenase,  y  que  creyendo  que  aque- 
llo era  asi,  acordó  do  ir  a  Santiago,  con  liu  que  exaudo 
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esmerar  lo  quo  habrían  negociado  los  que  habin 
A  vUttaral  rey  don  Felipe,  quo  llevaron  cargo  U 
«ler  si  el  rey  -Ion  Felipa  estaba  en  volunlad  de 


r*n  Santiago  y  im  hijo»  en  la  Cortina.  se  viesen  on  alfcun 

ju_-..t  ó  fortaleza  de  las  que  están  en  medio,  pue*  esto 
ae  habla  pedido  por  parlo  del  rey  don  Felipe,  porque  el 
Un  del  rev  no  era  do  concertar  vislas.  bino  Irse  a  do  quiera 
que  esuíviesen  sin  otro  concierto,  y  que  por  contentarlos 
lo  hubo  por  bien  Que  on  lodo  ««lo  tiempo,  siempre  el 
rov  don  Felipe  le  enviaba  á  decir,  que gifardarta  muy  en- 
torníllenle lo  quo  enire  ellos  oslaba  asentado,  y  conti- 
nuando mu  camino  para  santiago,  cuando  le  vieron  lan 
adentro  y  que  vn  no  podía  volver  airas  paia  poder  tomar 
empresa  por  entonces  contra  el  rey  don  Felipn.  visto 
que  iba  de  par  v  sin  ninguna  genio  ni  provisión  para 
giierrit.  y  que  ellos  estaban  con  genle  y  tnnian  proveído 
secretamente  para  aquel  propósito  todas  su*  Cosas,  co- 
menzaron de  hablar  con  sus  embajadores  y  a  escribirle 
coses  |»>r  donde  viese,  que  el  rey  don  Pelipe  no  estatuí 
en  guardar  l<>  asentado,  y  señalaban  que  »i  íué*a  A  donde 
entonces  estad  i.  habia  de  hacer  bNto  lo  que  quistasen 
contra  la  reina  su  luja  y  coaira  >k  miiroo.  De  M  el  rey 
que  entonce*,  aunque  «ra  ya  lanío  para  poder  hacer 
otra  cosa,  porque  estaba  muy  adentro,  que  era  en  Viila- 
franra,  y  sin  ningún  pensamiento  ni  aparejo  do  guerra, 
por  no  so  poner  on  lugar  donde  pareciese  que  el  mismo 
«o  forraba  para  hacer  la  vía  que  ello*  querían,  paro  allí  á 

i  había  enviado 
i  do  ornen  - 

i  Felípo  estaba  en  volunlad  de  guardar 
1*  concordia,  y  si  otra  cosa  sintiesen,  en  cas©  que  no  lo 
pudiesen  remediar  y  viesen  que  el  rey  deséllese  de  algu- 
no de  loa  capitulo»  que  hartan  en  su  íavor,  los  dió  facul- 
tad que  lo  pudiesen  hacer.  Porque  decia  el  rey,  que  él 
hacia  cuenta  que  si  una  vez  recogiera  á  sus  hijos,  para 
quo  estuvieran  junios,  después  el  acabara  lodo  lo  que 
quisiera,  y  nunca  quisieron  declararse  con  los  suyos, 
ánles  daban  continua  esperanza,  que  se  haiia  lodo  á  su 
contentamiento,  y  entonces  escribió  el  rey  don  Felipe, 
que  mí  el  rey  le  enviase  al  arzobispo  de  Toledo  con  sus 
poderos,  ron  el  asentarla  muy  bien  lodo  el  uegncio.y  qne 
toda  la  dificultad  no  estaba  sino  en  el  artículo  de  la  rei- 
-  '  su  hija:  y  como  quiera  que  ya  entonces  sospechaba 
ni  rey.  que  todo  lo  que  decia  el  rey  don  Felipe  era  trufa, 
pero  por  Ultimo  cumplimiento  y  justificación  suya,  y  lam 
bien  porque  si  por  aquel  medio  no  viniese  en  lo  quo  era 
ratón,  el  tuviere  lugar  y  tiempo  para  proveer  lo  que  la 
cumpliese,  envió  al  arzobispo  para  asentar  iodo  lo  quo 
le  convenía,  sobre  lo  de  la  gobernación,  y  juntamente  con 
esln  so  volvió  de  Vlllafranca  sin  pasar  adelante,  y  en  lo 
público  envió  a  decir  al  rey  don  Foltpo,  quo  porque  ha- 
bía sabido  que  ól  iba  á  llenavento,  él  se  iba  a  algún  lu- 
gar alh  cerca,  porque  allí  »e  pudiesen  ver.  y  eniretaolo 
podría  asentar  loda  cosa  con  el  arzobispo,  pero  que  en  lo 
secreto,  aunque  era  ya  lardo  para  tentar  por  entonces 
empresa  contra  el  rey  don  Felipe,  en  favor  de  la  reina 
su  hija  y  de  su  derecho,  pero  iba  con  pensamiento  de  ir 
A  la  ciudad  de  Toro,  y  juntar  allí  con  tos  prelados  y  gran- 
des míe  iban  con  él,  alguna  gente  de  guerra,  y  desde  allí 
publicar  su  querella  en  todo  el  reino,  y  en  teniendo  jun- 
ta la  gente,  ir  a  doquiera  quo  tuvieran  á  la  ruina,  y  ira- 
bijar  con  fuerza  de  armas  de  ponerla  en  su  libertad  y 
de  hacer  lodo  lo  quo  mas  conviniese.  Quo  yendp  así  su 
camino  para  esto,  los  grandes  quo  iban  con  el  lo  dejaron 
ca*l  indos,  solo  inducidos  por  oíros  gratules  y  caballeros 
que  estaban  con  el  rey  don  Felipe,  nó  por  amor  que  le 
tuviesen,  mas  por  sus  particulares  intereses,  porque  (i 
todo*  les  parecía  que  si  él  so  quilate  de  medio  y  queda- 
se el  rey  don  Felipe  solo  en  Castilla,  lodos  ellos  lo  pe- 
larían, y  harían  de  él  y  do  las  cosas  de  la 
que  quisiesen.  Asi  afirmaba  «I  rey,  que  o 
líos  grandes  lo  quo  debían  a  la  reina  mu 
dejaron  solo  y  se  pasaron  lo 
viendo  el  casi  lodo  el  reino  contra 

ira  sí.  v  solo  y  apartado  de  sus  reinos,  v  que  entonces 
no  habia  svi»ado  ni  proveído  ai  rey  de  Francia  su  her- 
mano. |iara  loque  el  pudiera  hacer  por  él  en  aquel  caso, 
y  ayudarse  por  la  parle  de  Flundes.  y  viendo  que  en  sus 
reinos  no  lenta  beclio  ningún  aparejo  de  guerra,  y  sobre 
todo  principalmente  que  Gemíalo  Hernández  estaba  muy 
mal  en  las  cosas  de  Ñapóles,  y  que  si  entonces  se  pusie- 
ra por  nca  en  guerra.  Bquel  reino  pssaria  mucho  peligro 
de  perderse,  por  todas  estas  cosas  acordó  «le  disimular 
v  no  mostrar  quo  iba  con  aquel  propósito  que  llevaba. 
<)ne  entonces  escribió  al  rey  don  Felipe,  que  pues  tar- 
daba su  venida  a  Benavente,  se  quena  ir  a  ver  con  él 
donde  quiera  que  le  topase,  é  hi/.o  cuente  que  pues  el 
oslaba  determinado  a  no  guardar  cosa  do  lo  quo  tenia 
«sentado,  por  entonces,  lo  mejor  era  hacer  con  él  cual- 
quier asiento  que  pudiese,  para  ir  á  sus  reinos,  é  ir  á  re- 
mediar lo  de  Ñapóles,  y  quo  remediado  aquello,  podría 
con  el  consejo  y  ayuda  del  rey  de  Francia,  entender  en 
lo  de  Castilla  y  remediarlo  lijeramente.  pues  entretanto 
encastilla  so  seguirían  laníos  descontentamientos  v  no- 
vedades v  aun  disensiones,  que  seria  muy  mas  lijen»  el 
remedio,  y  así  estando  solo  y  casi  fuera  do  su  libertad. 
P"r  haberle  desamparado  los  mas  oe  los  Brandes  que  con 
el  oslaban,  y  conociendo  lodos  quo  lo  bacía  contra  su 


corona  real  lo 


reina  su  hija  y  áel.  le 
al  roy  don  Felipe,  y  que 
ra  la  reina  su  hija  y  con- 


voluntad.  después  de  haberse  vi  si  o  con  el  rey  don  Felipe, 
le  fué  forzado  otorgar  quo  se  asentase  enlro  ello»  la 

pitulacton  de  la  concordia,  que  fué  do  la 
que  la  quiso  el  rey  don  Felipe,  porque  en 
latía  en  su  mano  poder  hacer  otra  cosa,  y  uso  de  su  re- 
medio para  quo  pudiere  entender  que  lo  hizo  contra  »u 
voluntad.  Comenzaba  con  esto  a  lener  concertado  con  el 
rey  de  Francia,  que  teniendo  asomadas  las  cotas  del  rei- 
no do  Nápo'es  y  lomando  la  empresa  do  Castilla  contra 
el  rey  don  Felipe,  al  mismo  tiempo  el  rev  de  Francia 
hicíeso  mover  guerra  por  los  estados  do  Fiandes.  ofre- 
ciendo, que  con  oslo  haría  que  el  roy  don  Felipe  nunca 
mas  viese  a  Castilla,  y  en  lo  de  alia  guardase  las  leyes  que 
el  roy  de  Francia  lo  pusiese,  con  orden  que  eníretanlo 
pie  esto  se  pudiese  ejecutar,  el  rey  y  el  rey  de  Fran- 

y  confederados  del  rey  don  Fe- 


cía  moi 
hpo. 

C»r.  IX  —  De  fl  7"«  el  ny  **rró  d  tlerir  ni  rey  don  FtUpe  *j- 
bv  li  t!uli>¡nmcion  ci>  la  reina  »u  hija. 

Pueslo  quo  las  condiciones  do  la  concordia  quo  se 
asentó  onlre  los  reyes  viniendo  de  camino,  fueron  las 
que  so  han  referido,  quedó  sobreseída  la  conclusión  de 
ellas,  hosla  quo  olra  vez  >o  viesen,  y  aunque  eran  de  ca- 
lillad, que  no  se  pudieran  negar  justamente,  aunque  la 
reina  «Católica  hubiera  casado  con  un  vasallo  suyo,  pero 
el  roy  disimuló  lo  mejor  quo  pudo  su  agravio,  esperando 
que  el  tiempo  desengañaría  muy  jireslo  a  su  yerno  y  en- 
tenderla muy  en  breve  la  necesidad  que  tenia,  quo  no 
alzase  del  lodo  la  mano  del  gobierno  do  aquellos  reinos. 
Aunque  él  estaba  ya  en  esta  sazón  tan  ufano  y  contento, 
en  parecorle  que  habia  salido  do  una  gran  sujeción,  y 
que  quedaba  roy  de  Castilla,  como  lo  dobla  ser,  que  no 
trataba  ya  sino  en  encerrar  á  la  reina  y  publicar  su  in- 
disposición y  dolencia,  pues  a  él  como  a  su  legitimo  ma- 
rido tocaba  la  tutela  y  administración  de  su  persona  y 
estado;  para  dar  mas  autoridad  a  oslo,  estando  aun  til 
rey  su  suegro  en  Tordeailia»,  procuró  quo  con  su  pare- 
cer y  consejo  so  trataso  de  poner  aquello  en  ejecución, 
y  envióle  á  decir  con  don  Pedro  de  u  nevara  algunas  co- 
sas que  pasaron  entonces  entre  él  y  la  reina  estando  en 
Benavenie,  y  por  el  camino  do  gran  discordia,  deseando 
que  el  rey  mandase  poner  en  ello  remedio.  A  esta  emba- 
jada, por  ser  malaria  tan  peligrosa,  conociondo  el  rey  ta 
condición  de  su  hija,  respondió  que  nuestro  Señor  era 
testigo  cuanto  a  él  le  pesaba  y  cuanto  lo  sentía  en  el  al- 
ma 
los  i 

quedaran  en  lanío  concierto  y  amor  y 
estuvieran  siempre  en  mucho  placer  y 
como  era  razón,  porque  con  dejarlos  i 
loe  y  conformos.  llevara  él  su  corazón  muy  alegre  y  des- 
cansado, y  do  ver  lo  contrario,  no  podía  sino  sentir  de- 
do la  misma  pena  y  trabajo  que  el  rey  su  hijo,  y  mayor, 
si  mayor  podía  ser.  Que  pluguiera  á  Dios,  que  con  la  san- 
gre de  su  persona  lo  pudiera  él  remediar,  y  vena  el  rey 
tu  hijo  con  cuánto  amor  y  voluntad  lo  baria,  y  que  en 
esto,  por  no  loner  ninguna  experiencia  do  los  cosas  du  la 
reina  su  hija,  no  lo  sabría  bien  consejar,  que  el  que  las 
habia  tenido  y  tenia  présenles,  y  saina  y  conocía  cuAl 
era  el  mejor  y  moa  sano  remedio,  lo  debia  ver,  porquo  Á 
el  y  á  su  virtud  y  conciencia  io  remitía,  pues  aunque  lo 
fuese  padre,  él  era  marido  y  ella  la  madre  de  sus  hijos, 
y  por  lodos  respetos  tenia  él  por  muy  cierto,  que  haría  y 
escogerla  él  lo  que  fuese  mejor  y  mas  honeste,  y  que  así 
lo  rogaba  muy  afectuosamente  que  lo  quisiese  nacer.  Por 

de  dar  parecer  en  un  no- 


por  la  parto  quo  les  cabía  á  padre  y  a  hijos,  y  aun  a 
subditos,  y  que  asi  como  lea  dejaba  ei  reino  en  mucha 
:  y  prosporidad,  quisiera  que  el  roy  y  la  reina  su  hija 


a  ellos 


esie  caminóse  excuso  ei  rey  uo  uar  parecer  on  un  ne- 
gocio tan  arduo,  porque  do  declararse  mas.  no  se  podían 
dejar  de  seguir  grandes  inconvenientes  de  parle  de  la 
reina  su  hija,  que  tuvo  siempre  á  sus  padres  un  increíble 
respeto,  y  una  de  las  principales  quejas  y  enojos  quo  tu- 
vo con  el  rey  su  marido,  se  fundaba  en  no  habérselo  da- 
do lugar  que  viese  al  roy.  Vino  con  osla  embajada  oirá 
demanda  bario  diferente  de  la  primera,  porque  envió  á 
decir  al  rey.  que  por  parte  de  don  Rodrigo  de  Mendoza, 
marqués  del  Zcm'ie  V  de  doña  María  de  Fonseca,  se  le  ha- 
bía suplicado  sobre  la  libertad  de  doña  Mana,  pendiendo 
pleito  ante  juez  eclesiástico,  sobro  el  matrimonio  de  ella, 
porque  el  marqués  prelemiia  que  era  su  mujer,  y  sobre 
esta  contienda  se  ponía  gran  turbación  en  el  reino.  Era 
asi,  que  porque  el  juez  eclesiástico  pudiese  sin  mngnn 
impedimento  determinar  por  justicia  cuya  mujer  era,  y  en- 
tretanto quesc  determinaba  no  hubiese  fuerza  ni  escánda- 
los sobre  aquel  matrimonio,  la  reina  Católica  la  mandó 
poner  en  lugar,  donde  no  pudiese  resollar  escóndalo,  ni 
ella  se  pudiese  ausentar,  hasta  que  el  juez  eclesiástico,  A 
quien  pertenecía  el  conocimiento  de  la  causa,  diese  su 
sentencia  y  se  entregase  A  su  marido.  Psra  esto  mismo 
Un  de  excusar  la  fuer/a  y  lodo  escándalo,  porque  el  mar- 
ques don  ilodrigo  tenia  grandes  pensamiento*  y  un  Ani- 
mo muy  arriscado,  y  no  diese  causa  quo  el  esceso  pasa- 
do se  castigase  por  nuevo  desacato,  cuando  murió  Is  reina 
mandó  el  rey  poner  n  doña  María  en  la  fortaleza  de  Za  - 
moru  en  poder  do  doña  Ta 
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muy  principal,  y  «leerán  honestidad  y  virtud.  Mas  de»- 

pucs  por  pane  «leí  marques  so  impetro  un  escrito  apos- 
tólico, paia  que  la  pusiesen  en  el  monasterio  de  religio- 
sa» do  las  Huelgas  «1»  Valladoliri.  y  porque  el  marque» 
oa»ar  con  ella  á  pesar  do  lodos,  y  udi  n»  había 
a.  para  que  cualquiera  de  lM  parles  no  la  pu- 
llevar.  ó  ella  irse.  |»or  excusar  lo»  escándalos  quo 
de  eslose  pudieran  •CWlir.  el  rey  con  voluntad  de  am- 
bas la*  parle»,  la  manilo  ooner  un  la  fortaleza  de  Aróvalu, 
en  poder  de  Juan  Veiazquoz.  De  esto  después  el  marques 
so  sintió  mucho  y  so  desmandaba  a  decir,  que  el  rey  fa- 
vorecía a  »ii  contrario,  y  el  rey  respondió  a  don  Pedro  de 
Guevara,  que  «lijóse  ni  rey  su  hijo,  que  aquella  fortaleza 
suya  era ,  y  Juan  Velazquez  haría  lo  que  le  mandare,  que 
MI  lo  queria  el,  poro  que  lo  parecía,  quo  en  cosa  de  tal 
calidad  y  que  era  ¡ulereado  liarles,  siendo  como  era cau  - 
na  eclesiástica,  debía  dejar  declarar  la  justicia,  y  después 
mandarla  ejecutar,  y  no  hacer  cosa  por  donde  la  una  liar- 
te ni  la  olra  pudiesen  perder  su  derecho,  poique  aquello 
seria  gran  cargo,  Pero  de  allí  ¿alelante  las  cosas  se  enca- 
minaron biep  diferentemente  de  l<>  que  solían,  y  pudo 
mucho  eu  esta  sazón  el  i  esputo  que  se  loma  a  ios  grandes. 

Cap.  X.— (>«»<•/  rry  ,/v-n  Frlipt  pmpusi  á  fai  granén  «ra  la 
t,  y  i  »  reytt  s;  turón  otra  r-'Z  ¡ri»  *>w  lo. 


¡í  una  aldea. 


rríriu  k  recluyes*, 

Do  Torriosillas  se  pa»«i  el  rev 
junto  deYalladotid.  que  se  llama  Tudeia,  sobre  la  ribera 
de  Duero,  y  el  re»  don  Felipe  se  lúe  con  ta  reina  á  Mu- 
cíenles.  Por  el  camino  iba  el  rey  don  Felipe  procurando 
que  los  grande*,  entendida  la  indisposición  do  la  reina 
para  lo  del  gobierno,  viniesen  en  que  se  recluyese,  e  iba 
granjeando  sus  voto»  y  tirinas.  Bnlonce»  envío  a  decir 
al  almirante,  que  le  rogaba  que  él  firmase  aquello  quo  los 
otaos  hablan  Urinario,  y  él  se  fue  para  él,  y  le  dijo  quo 
su  alteza  se  sirviese  de  su  persona  y  de  su  casa,  y  no  le 
mandase  hacer  cosa  que  fuese  coutra  su  honra,  v  quo. 
ai  su  alteza  mandaba  que  él  firmase  aquello,  le  dejase  ver 
la  cauta,  porque  loa  otros  lohabian  firmado,  dándole  lo- 
izar  que  pudiese  hablar  con  la  reina  para  poder  cono- 
cerlo. El  rev  le  respondió  quo  decís  muy  bien,  y  asi  se 
fueron  el  almirante  v  el  conde  de  Be na ven ta  a  la  forta- 
leza de  Múdenles,  adonde  el  rey  archiduque  y  la  reina 
eran  idos,  y  bailaron  a  la  puerta  de  la  sala  donde  la  rei- 
na estaba  á  «ia  reí  laso,  y  dentro  con  ella  •!  arzobispo  do 
Toledo,  y  sola  en  una  sala  oscura  sentada  en  una  ven- 
lana  vestida  de  nearo.  y  unos  capirotes  puestos  en  la 
cabeza  que  le  cubrían  casi  ot  rostro.  Levantóse  al  almi- 
rante. 0  trizóle  la  cortesía  como  se  la  hiciera  au  madre, 
«xeopio  que  se  quedo  en  pie,  y  preguntóle  si  venia  do 
donde  estaba  el  rey  su  padre,  y  que  tal  le  dojalia.  y  01 
'  respondió  quo  otro  dia  ames  se  habla  partido  del  de 
•  •l-la  y  que  le  habla  dejado  mny  bueno,  que  se  iba  ó 
sus  reinos  de  Aragón,  y  ella  le  dijo  que  Dios  le  guardase, 
y  que  había  deseado  mucho  verle.  Entre  las  otras  cosas 
queel  almirante  le  «lijo,  rué  que  parase  míenle»*!  su  al- 
te/alai dafto  que  podría  vontr  en  aquellos  reino»  si  no  es- 
tuviese conforme  con  su  mando,  y  qae  entendiese  en 
Jas  eneas  de  la  gobernación,  pues  trido  era  suyo,  y  asi  la 
habló  en  dos  días  por  diez  horas,  y  nunca  te  respondió 
cosa  que  fuese  desconcertada.  (Jueria  el  rey  don  Felipe 
quo  aquello  so  excusase  luego,  y  que  la  reina  se  reclu- 
yese,  y  el  almirante  lo  dijo  que  mirase  lo  que  bacía  en  ir 
sin  la  reina  a  Yalladolld.  que  era  cosa  de  mucho  incon- 
veniente, y  que  la  villa  estaba  muy,  a  lie  rada,  y  que  no 
solo  no  llevarla  a  Vaiiariolid  era  yerro,  mas  apartarla  de 
si  un  dedo  le  seria  muv  mayor,  porque  si  olla  estuvie- 
se apartada  él  tendría  gran  contradicción  en  el  retnoy  to- 
das la»  veces  que  los  grande»  se  descontentasen ,  dirían 
que  pusiesen  a  la  reina  en  su  libertad,  y  trayéndola 
o>nsigo  cesaba  aquel  inconveniente,  y  si  la  apartase  la 
i  creerla  que  la  prendía  y  verían  la  prisión ,  y  no 
n  crédito  a  la  causa  delta,  y  pues  el  principal  mal 
eran  celos,  apartándose  no  podría  ser  bien  curada.  Antes 
seria  ocasión  «lo  hacerla  desesperar,  y  el  rey  lo  comuni- 
có con  lo»  de  su  consejo,  v  en  fin  so  «leterminaron  do  lio- 
varia  A  Valladolid.  Kseiorloque  cerca  de  la  opinión  de 
las  genios,  la  roncmdia  solo  lo  fué  en  el  mintare,  por- 
que so  entendió  generalmente  quo  no  pudo  ser  otra  co- 
sa, habiendo  fallado  al  rey  Católico  los  quo  pensaba  que 
le  liubinn  de  seguir,  y  que  determino  de  pasar  por  ctial- 
quior  ley  que  le  pusiesen.  V  apresurar  su  partida  por 
asentar  las  cosas  del  rey  <k»  Ñapóles,  y  hacer  la  restitu- 
ción de  los  estados  do  los  harones  anjoinos.  v  para  esto 
había  mandado  juntar  una  muy  buena  arreada  cu  fiar— 
cotona,  y  deliberó  Irse  luego  ti  embarcar.  Esto  se  en- 
tendió de  numera  que  se  publicó  que  Iba  con  proposito 
y  determinación  muy  cierta,  de  volver  luego  que  sqimllo 
estuviese  asentad»  A  entender  en  \<>  do  ara.  v  que  tenia 
por  muy  seguro  quo  estai  m  en  su  mano  e«-har  si  quisie- 
se de  Castilla  para  siempre  ni  rey  don  Felipe,  ó  reducir 
las  cosas  «letlu  u  su  gobierno,  puos  so  hubiese  resfriado 
aquella  afición  que  tenían  al  nuevo  rev.  y  se  fuese  mas 
ilesc ubnondo  la  falla  que  baria  su  gobierno,  v  se  exten- 
diese mas  la  envidia  >,  odio  entro  los  privados  del  rev 
don  Felipe.  Ante»  queooiraseii  ol  rey  don  Felipe  y  la 
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otra  vea,  y 


trató  que  los  reyes  so  *ii 

iuóse  que  fu«?sen  las  vistas  eu  una  al- 
iénelo, a  una  legua  de  Valladolid.  y  .. 
dos  luvuas  y  media  do  Mucietiles.  «leude  el  rey  don  Feli  - 
po  vía  reina  oslaban  ajiosenlados .  y  a  legua  y  Huidla 
delúdelo,  adonde  so  aposento  ol  rey.  Envió  el  rey  an- 
tes al  rey  d«n  Felipe  al  sccreisi  tu  Miguel  Pérez  di.  Al  - 
masón,  para  que  se  diese  tal  orden,  que  a  lo  m*>no» en  ta* 
apariencias  se  conociese  que  quedaban  en  mayor  unión 
y  conformidad.de  lo  quo  parecía  haberse  rouUrmadu  por 
el  asiento  pasado,  pue»  a  lodos  ora  tan  contenióme,  y  do 
lo  contrarío  resultaba  gran  disfavor  en  iodos  sus  nego- 
cios en  España  y  fuera  delta,  y  para  que  le  diese  noticia 
«le  las  personas  que  ol  rey  dejaba  en  Castilla  que  enten- 
diesen en  las  cosa»  do  los  maestrazgos,  y  lanibien  porqno 
deseaba  el  rey  que  cuando  so  víi'son  fuese  muv  fami- 
liarmente y  sin  estruendo  ni  ceremonia  ninguna,  y  en 
parle  recogida  y  no  pública,  porque  tuviese  lugar  de 
aconsejarle  mas  particularmente  curca  de  lo  que  debía 
en  la  gobernación  do  su»  reinos,  y  en  la  buena  adminis- 
tración do  la  justicia.  Pero  los  quo  tenían  el  rey  don  Fe- 
lipa cerca  de  si,  y  de  quien  el  mas  conliaba  nodierou  lu- 
gar A  b>  quo  el  rey  pretendía.  Fueron  ambos  reyes  « 
Hened»  «i  cinco  del  mes  «le  julio  después  de  comer,  y  «I 
rey  lie*»  ames  y  se  apeo  en  la  iglesia,  y  allí  esperó  a 
yorno  y  lo  recibió,  á  donde  pasaron  «mire  ellos  aclo»  de 
i  demostración  do  amor,  y  esiuvierou  solo»  ilenlro 


de  0M«MMa,  v  allí  hablaron  por  uoa  tuna  y  media;  y  lo 
que  se  refirió  por  loe  ministros  del  rey  que  lo  pudieren  sa- 
ber, rué  en  sustancia  instruir  el  rey  á  su  yerno,  y  acon- 
sejarle por  menudo  enlodo  le  que  piirecioque  lodebia  ha- 
cer para  la  buena  gobernación  da  aquellos  reino»,  y  ad- 
vertirle de  otras  rosa»  que  tocaban  a  sus  comunes  esta- 
dos v  de  sus  amigos,  y  después  pusieren  en  la  habla  al 
arzobispo  da  Toled»,  y  pasaron  en  su  presencia  cosas  de 
gran  amor,  y  así  se  despidieren  Los  grandes  que  «Mi  so 
hallaron  estuvieron  tan  léjosde  procurar  que  »e  contar - 
se  entre  ellos  buena  «concordia,  y  quedasen  eonfedera- 
mados  en  perpetua  paz.  que  no  faltaron  algunos  que  qui- 
sieran que  las  «sosas  volvieran  al  oslado  que  tuvieron  en 
el  tiempo  del  rev  don  Enrique,  como  era  el  maiquesdon 
Rodrigo,  que  afirman  haber  dicho  allí  públicamente  pela  - 
bras  de  gran  soberbia  :  y  no  faltó  quien  le  amonesto  que 
se  acontase  U>  que  el|rey  hizo  ti  su  padre;  y  que  si  no  fue- 
ra por  01  quedara  un  pobre  señor.  Por  esta  causa  se  aa- 
lid  el  rey  do  Hnnedo.  sin  tratar  de  cosa  ninguna,  y  con- 
tinuó su  caminn  para  Aragón  ;  y  el  duque  de  Alba  portio 
mucho  que  lo  diese  Ucencia  para  venirse  con  el.  porque 
no  le  queria  dejar  hasta  Ñapóles,  y  el  rey  mi  lo  QUISO 
permitir,  Antes  te  dijo  cuanto  mayor  servicio  recibiría  de 
su  quedada  en  Castilla,  para  que  sobre  lodo»  los  que,  le- 
mán cargo  de  sus  cosas,  las  proveyese  y  ordenase:  y 
mandó  a  don  fiutiorro  Lopes  de  Padilla  comendador  ma- 
yor de  Calatrava  y  A  Fumando  de  Vega  «pío  quedaban 
con  cargo  de  presidir  en  el  consejo  de  las  órdenes,  y  a 
masen  Luis  Ferrer  que  dejaba  por  su  embajador  con  H 
rey  don  Felipe,  que  le obedoclosen  como  á  su  misma  per- 
sona. Es  cierto  que  no  falto  al  rey  en  aquella  necesidad 
ni  el  animo  ni  el  consejo,  ni  mostró  puuto  de  temor  ó 
cobardía,  ni  so  trató  de  manera  i|ue  no  tuviese  siempre 
cuenta  con  la  grandeza  de  su  estado,  y  con  la  majestad 
y  autoridad  de  su  persona ;  pero  disimuló  con  el  Uemtsi, 
y  luvo  gran  consideración  a  excusar  los  males  y  guerras 
que  se  podían  seguir  on  la  cristiandad,  y  húbose  con 
tanta  prudencia  y  templanza  ni  tiempo  de  su  salida  de 
aquellos  reinos,  y  cuando  se  despidieron  del  los  grande», 
que  no  pereda  haber  ninguna  causa  ni  señal  do  quedar 
ofendido,  «-orno  si  partiera  para  haber  de  volver  muy 
presto  Ci  ello».  Eslo  fué  ron  tanta  fconsMeracion  y  valor, 
quB  diciéndolo  alguno»  «le  sus  privados  la  razón  quo  te  • 
nía  para  sentirse  muy  gravemente  do  aquellos  graudos, 
y  de  su  ingratitud  y  descon.»cimii>nio,  respondí  ,  que  da 
lodos  ellos  habi»  recibido  «micho»  servicio»  y  quo  los  to- 
ma muv  presentes  en  su  memoria,  y  que  verdad  era. 
quo  habiendo  allanado  aquellos  reinos  con  la  lanza  en  la 
mano,  poniendo  en  tanto  traliajo  v  peligro  su  persona 
para  altanarlos  y  sacarlo»  do  la  tiranía  en  que  estaban,  y 
habiendo  ganado  el  reino  doGranada, y  adquirido  tan  gran 
patrimonio  a  Castilla  con  ol  descubnmieniode  un  nuevo 
mundo,  y  después  de  haber  pasado  mas  de  tremía  anos 
on  la  gobernación  dallos  con  lanía  familiaridad  y  amor, 
que  no  pudo  ser  mavor  do  ningún  rey  natural  do  sus  pre- 
decesores, lo  p.irocia  que  |w>r  loria*  e»tn»  causas  era  obli  - 
gad» ai|nel  reino  a  mostrar  mas  sentimiento  d«*  su  parti- 
da «le  ■  <  1 1  ■•  i  manera.  Pero  lo  que  fallaba  en  ellos  sobra- 
lia  en  su  voluntad,  por  el  deseo  que  siempre  luvo  y  lema 
de  proveer  a  lo  tronera!  y  particular  de  aquello»  remos 
en  todo  lo  que  fuese  menester  cada  y  cuando  *o  ofrecie  - 
se  neeosblatl  de  su  persona  v  ««stado.  Considere  «I  rey  en 
mta  su  salida  d»  «  astilla,  que  comunmente  se  tuvo  jsir 
muv  afrentosa  que  convenía  pBsar  por  entonce»  per  tas 
«iinrticiones «pie  se  pusieron,  v  no  aventurar  lo  cien-» 
por  lo  que  no  lo  era  ;  v  sm  se  «loriaré  que  le  era  forzado 
asentar  primero  las  cosas  del  remo  de  Ñapóles,  que  era 
le  que  estalla  casi  toda  la  Italia 
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fuerza  ni  almona  habla  en  los  reinos  de  Casilda  y 
quo  no  so  tuviese  por  el  rey  don  Felipe, que  fué  muy  al 

.  -  uir.  do  los  llampos  del  rey  don  Alonso  el  primero 

■lt«  Aragón  en  las  guerra*  (pío  tuvo  con  en  entenado;  por- 
rino romo  parece  por  las  memoria»  do  aquellos  tiempo*. 
■MtlMIl  los  fortalezas  y  ca-aillos  mas  importantes  do 
aquello*  reino  en  poder  do  aragoneses.  Con  esto  ninguno 
délos  'grandes  de  ('.astilla  si*  osó  aventurar  por  el  rey  á  lodo 
trance  sino  solo  el  duque  do  Alba  ;  y  así,  entendiendo  al 
rey  con  su  gran  prudencia,  por  cuyo  consejo  se  hablan 
de  regir  aquellos  reino*,  y  á  cu  vo  albedrio  quedaba  dis- 
poner de  lodo  el  oslado  dedos,  ¡i«¡  en  el  gobierno  como 
(mi  la  administración  delapisitcla  parecía  niuy  manifies- 
tamente quo  las  cosas  no  habían  de  durar  muchos  dias 
en  uu  ser,  y  hrevisimamenlo  resultarla  gran  mudanza  y 
revuelta  en  todas  las  cosas. 

CAI»,  XI  —Qut  mine  corle»  {¡•¡etl  rey  dnn  Felipe  tuvo  en  \'n- 
VádetU,  te  <ra¿ii  (/<•  encerrar  á  la  rema,  y  lo  contrario  dij¿ 
el  almirante  Je  Canilla. 

Aun  estada  el  rey  en  Castilla,  v  comenzaban  ya  todo* 
lo*  buenos  á  sentir  por  muy  grave,  que  un  principe  á 
Minen  tanto  «quedos  remos  debían,  fue«o  echado  dellos 
i.iu  afrentosamente,  y  qno  saliese  tan  perseguido,  porque 
eu  algunos  pueldos  por  donde  el  pasaba,  se  u»ó  de  tan- 
ta descortesía  y  villanía,  que  le  cerraron  los  puertas  y 
no  lo  quisieron  recibir  en  ellos,  y  el  lo  disimuló  con 
tanta  mansedumbre,  que  se  contentó  con 'decir  que  mas 
solo  iba  y  menos  conocido, cuando  entro  a  sor  principo 
v  sucesor  de  aquello!  reinos,  y  con  mas  contradicción,  y 
íiabia  permitido  nuestro  Señor  que  reinase  en  ellos  el 
tiempo  que  bahía  reinado.  |.os  que  juzgaban  sin  pasión 
da  aquella  salida,  entendían  que  parecía  mas  ser  llama- 
do el  rey  por  un  nuevo  caso  para  proveer  a  lo  de  su  pro- 
pia casa  ipie  ir  echarlo  ;  y  que  convenía  para  en  cual- 
ouier  suceso  dar  lujara  la  eutriidadel  nuevo  roy,  porquo 
luego  >e  descubriría  la  afición  y  amor  que  las  gentes  tu- 
vieron al  que  los  había  gobernado  con  tanta  paz  y  justi- 
cia ;  v  que  presto  había  de  ser  desmido  y  requerido  por 
los  mismos  que  entonces  le  desechaban.  A«i  fuó  que  ape- 
na* era  salido  de  Castilla,  y  ya  se  iban  descubriendo  los 
daños  venideros,  y  suspiraban  por  el  tiempo  pasado,  re- 
celando que  hahinn  de  dar  todas  las  cosa»  y  negocios  en 
manos  y  p«.der  de  uno,  v  aquel  habla  de  ser  el  que  ene- 
mistó al  rey  con  su  suegro,  y  dió  ocasión  a  nuevos  ma- 
los y  daños.  Oue  ya  se  comenzaba  a  turbar  y  pervertir 
ludo  el  estado  en  que  se  hallaban  los  cosas,  y  se  iba  in- 
troduciendo otro  nuevo  gobierno,  habiéndose  acrecen- 
lado  tanto  con  el  pasado  en  la  corona  de  Castilla,  y  que 
eu.ilrpjier  partido  y  concierto  se  debiera  antes  aceptar, 
quu  dar  lugar  que  se  saliese  el  rey  don  Fernando  como 
falla,  pues  era  mejor  para  avo  y  go|>ernador  de  sus  hi- 
jos, que  para  enemigo,  siendo  asi  que  no  quedaba 
Inri  desheredado  ,  que  con  la  vecindad  do  sus  rei- 
nos, y  con  la  parto  que  tendría  en  Castilla,  no  fue- 
se mas  poderoso  para  ofender  que  lo  fueron  en  los 
tiempos  pasados,  los  infantes  de  Aragón,  en  el  reina- 
do del  rey  don  Pedro  de  Castilla  y  del  rey  don  Juan 
el  segundo  su  bisnieto,  (tiie  era  cierto  que  las  cosas 
quedaban  do  manera  qne  <•.  rey  don  Kellpe  no  se  podría 
a>  miar  de  aquellos  reinos  fuera  dedos,  y  él  estaba  en 
necesidad  dentro  d*l,  y  cada  día  le  había  de  ir  creciendo 
muy  mayor.  Fue  muv  publico  que  al  tiempo  que  hablan 
de  entrar  el  rey  don  Felipe  y  la  reina  en  Valladolid  con 
llian  aparato  y  fle-la  de  recibimiento  como  es  costum- 
bre, llevando  conmigo  dos  guiones,  la  reina,  mandó  rasgar 
el  uno,  y  entró  debajo  del  pollo  en  una  hacanea  blanca 
con  una  guarnición  de  terciopelo  negro,  v  vestida  de 
negro  y  muy  tapad.»  el  rostro:  y  Bunque  la  villa  estaba 
muy  aderezada  para  recibirla  con  muchos  juegos,  no 
pararon  a  verlos,  y  llegando  a  la  Iglesia  mavor  so  apea- 
ron, y  allí  tuvo  la  reina  el  rostro  descubierto  y  se  fué 
a  apear  a  la  casa  de  Iñig  »  López  y  el  rey  á  la  liel  mar- 
ques de  Aslorga.  Concurrió  a  esta  entrada  mucha  ge  uto 
y  lodos  armados  y  con  mucha  compañía  ;  y  no  traia  lus- 
tre de  corlo  sino  de  otr.i  cosa  que  no  so  acababa  de  en- 
tender ;  y  a  doro  d<d  roes  de  julio  hicieron  el  juramento 
los  procuradores  do  e- irles,  y  ella  quiso  ver  los  poderes. 
Juráronla  por  reina  y  señora  natural,  v  al  rev  «bai  Feli- 
pe como  a  su  legitimo  marido,  y  al  principe  don  Curios 
como  a  principe  heredero  y  sucesor  do  aquellos  reinos, 
y  por  rey  dalkM  después  de  los  días  do  la  reina  su  ma- 
dre DesfMies  de  concliiuln  oslo,  el  mismo  día  ul  rey  don 

i'eiipe  juro  la  eonfirmoefon  ña  aquella  postrera  concor- 
dia, y  esio  so  hizo  privadamente  en  presencia  del  arzo- 
bispo de  Toledo  y  d-l  marques  de  Villena.  y  el  arzobispo 
estaba  tan  favorecido,  que  no  había  ninguno  de  los  gran- 
des que  privase  tanto,  y  él  ponía  laiu-s  velas,  que  pa- 
saban sus  esperanzas  tan  adelante,  que  trataba  ya  do 
procurar  votos  do  los  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas del  reino,  que  se  balitan  llamado  a  córles  para  que 
le  entregasen  0  la  reina,  y  él  lo  tenia  recabado  con  el  rey 
su  mando,  si  los  grandes  no  se  lo  contradijeran,  porque 
lo  primero  que  se  trató  en  aquellas  córles,  fuó,  (pío  so 
tecluyese  la  reina  como  impedida  é 


bemar.  y  que  quedase  al  roy  su  marido  libre  la  adminis- 
tración sin  ningún  respeto  suyo,  y  él  solo  gobernase  :  y 
antes  que  aquello  se  propusiese  ni  se  deliberase  en  cór- 
les. algunos  que  estaban  va  declarados  de  servir  eu  todo 
al  rey  don  Felipe  y  seguir  su  voluntad,  lo  juraron  par- 
ticularmente;  y  según  era  público,  lodos  l-is  mas  gran- 
des se  firmaban  ofreciendo  de  venir  en  ello.  Solo  el  al- 
mirante de  Castilla  de  los  que  estaban  en  la  córte  del 
rey  den  Peltpe,  porque  el  duqun  de  Alba  siempre  estuvo 
ausente  dolía,  fué  ol  primero  que  lo  contradijo  y  no  qui- 
so dar  consentimiento  a  lan  gran  novedad,  y  trató  con 
los  procuradores  de  córles  que  no  lo  firmasen,  diciendo 
y  afirmando  que  era  gran  infidelidad  tratar  de  tal  caso, 
y  ellos  lo  ofrecieron  que  lo  liarían  así  si  hubiese  algún 
grande  que  siguiese  su  opinión.  Kntonces  el  almirante, 
les  hizo  pleito  homenaje  do  estar  con  ellos  a  lodo  lo 
que  sucediese  por  aquella  querella;  y  con  esto  los  mas 
lo  contradijeron  y  juraron  lo  mismo  que  el  rey  Católico 
ordenó  que  jurasen  en  Toro,  que  fué  jurar  por  reina  y 
señora  propietaria  de  aquellos  reinos,  n  la  reina  doña 
Juana  v  al  rey  don  Pellpe  como  a  su  legítimo  marido,  y 
al  principo  don  Carlos,  como  á  su  heredero  y  legítimo 
sucesor  en  aquellos  reino»,  o  hitóse  servicio  on  aquellas 
cortes  de  cíen  cuentos  por  dos  años  para  la  guerra  do 
los  moros,  aunque  se  tuvo  por  muy  grave,  por  la  gran 
esterilidad  que  hubo  este  año  on  Castilla,  y  por  pade- 
cer en  la  mavor  parlo  detla  mucha  hambre.  Comenza- 
ron luego  los  del  consejo  del  rey  don  Felipe  a  entreme- 
terse en  los  negoi  i  M  y  cansas  de  los  que  oslaban  presos 
por  el  santo  oticio  de  la  Inquisición,  y  remitía  el  rey  A 
las  partes  al  comendador  mayor  Garcilaso  y  6.  Andrea  del 
Hurgo,  que  oían  sus  peticiones  para  proveer  en  las  re- 
cusaciones que  se  hablan  interpuesto  de  parte  de  los 
reos,  que  pretendían  que  el  inquisidor  Lucero  y  su  co- 
lega fuesen  removidos,  y  se  quitasen  todo*  los  olleta  lea 
y  minislros  de  la  Inquisición  do  Córdoba,  y  se  pusiesen 
oíros  por  el  obispo  de  León.  Lo  mismo  pretendían  se 
proveyese  de  los  ministros  que  estaban  en  Toro,  enten- 
diendo en  los  negocios  de  la  Inquisición,  y  que  del  lodo 
so  cometiese  el  conocimiento  y  determinación  dedos  al 
obispo,  sin  que  el  arzobispo  de  Sevilla,  que  era  Inquisi- 
dor general  y  persona  de  gran  integridad  y  rectitud,  y 
que  telaba  el  argumento  do  la  sania  fé  católica,  v  fué 
un  notable  prelado  y  gran  religioso,  reasumiese  la  juris- 
dicción, y  procuraban  quo  se  sacasen  los  presos  de  To- 
ro, y  se  sometiesen  aquellas  causas  de  recusación  al 
mismo  obispo  de  León,  y  so  enviase  por  los  despachos  n 
Roma.  A  lodo  eslo  proveían  Garcilaso  y  el  embajador 
Andrea  del  Burgo,  como  lo  pudieran  hacer  sí  les  fue- 
ran encomendados  por  el  rey  otros  negocios  profanos, 
suspendiendo  la  jurisdicción  al  arzobispo  de  Sevilla,  y 
A  los  del  consejo  de  la  general  Inquisición,  en  el  cual 
asistían  el  doctor  Hodrlgo  de  Mercado,  el  maestro  de  Az- 
prltla,  ol  licenciado  Fernando  de  Montemayor,  el  licen- 
ciado Juan  Tavera  y  el  licenciado  de  Sosa,  varones  de 
muchas  letras  y  autoridad  ,  y  asi  so  atribuyó  comun- 
mente al  juicio  secreto  de  liios  y  á  su  divina  providen- 
cia, que  tratándose  las  causas  y  negocios  de  la  fé  con- 
tra lo  que  tienen  dispuesto  los  sagrados  cánones,  y  con 
lauta  irreverencia  y  menosprecio,  aquel  modo  de  go- 
bierno se  acabase  en  tan  breves  días,  porque  toda  la  gen- 
io uoble  y  do  limpia  sangre  so  babia  escandalizado  dedo. 

Cap.  XII  —  Q*u  el  rey  envió  i¡  requerir  al  r»y  d<m  Felipe  que 
le  tnatuiate  entregar  ul  duque  de  ValentinAs  ,  que  era  ti* 
prittonero,  y  te  excutó  de  lo  hacer. 

Sslló  el  rey  por  Monlagudo  de  Castilla,  y  eniró  en  Hü- 
riza  a  irece  del  mes  de  julio,  y  otro  día  se  vino  a  comer 
a  Celina  y  prosiguió  su  camino  para  Zaragoza,  adonde 
ya  había  entrado  la  reina  Germana  a  seis  del  mismo  mes 
con  gran  recibimiento  y  liesia.  porque  comunmente  en 
estos  reinos  entendían  que  el  mayor  beneficio  del  loa  era 
tener  a  su  príncipe  présenle;  y  (pie  si  nuestro  Señor  les 
diese  heredero  varón  quo  sucediese  en  ellos,  volviesen 
las  cosas  al  primer  estado  cuando  eran  gobernados  por 
sus  principes  con  la  igualdad  y  moderación  que  estable- 
cían sus  leves,  y  lo  usaron  los  revés  pasados.  F.l  mismo 
dia  que  el  rey  esluvo  en  Cetina,  mandó  despachar  un 
correo  para  Jaime  do  Albion  que  residía  por  su  emtiaja- 
dorcon  el  rey  de  Francia,  y  escribió  largamente  la  cau- 
sa de  su  partida  y  el  Un  que  llevaba  do  volver  á  la  em- 
presa de  Castilla,  que  asi  la  llamaba  ya,  y  la  parle  (pie 
tenia  en  ella  según  se  iban  cada  din  mas  declarando  las 
cosas,  porque  el  rey  don  Felipe  va  trataba  do  poner  a 


la  reina  en  una  fortaleza,  v  requerían  al  rey  su  padre 
diremos  pueblos  que  la  piisuwe  en  su  libertad.  Con  e»io 
fue  entendiendo  el  rey,  que  en  loque  locaba  »  la  suce- 
sión de  los  reinos  do  Aragón,  el  ley  su  yerno  halaa  es- 
timado en  poco  lodo  lo  que  estaba  a  su  disposición  y 
albedrío  quo  era  haberlo  perdido  lodo;  y  laminen  pare- 
ció que  curaba  poco  de  la  paz  que  se  había  procurado 
entre  ellos  ;  y  como  al  mismo  tiempo  quo  salió  de  Casti- 
lla pidiese  a  su  yerno  que  le  mandase  entregar  ul  duque 
de  Valentinois,  para  enviarlo  al  castillo  de  fc|orica  al 
reino  do  Valencia,  ó llevurlu  cuu*»go  a  K*pol«,  pue*  «ra 
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»u  prisionero,  m  puso  dilación  en  ello,  y  tornó  don  Pe- 
dro de  Aysla  tío  fiarte  del  rey  A  reipierir  al  rey  «Ion  Fe- 
Upe  quo  lo  cumpliese  ,  y  aunque  mostraba  tener  volun- 
i  id  (Ui  mandarlo  proveer,  y  quo  el  duque  lueae  entre- 
gado luego  para  que  se  truje»-  á  Arason;  los  del  mi  «•oii- 
sejo,  -i ii  ■  eran  el  arzobispo  de  Toledo  don  Juan  Manuel. 
Veré.  Mía.  el  caballerizo  mavor  Laxoolx  ,  Garcilaso  y 
dan  Alonso  Manrique  obispo  de  Badajoz,  le  persuadie- 
ron que  no  ae  debía  permitir  que  le  sacasen  do  Castilla 
hasta  que  ae  averiguase  cuyo  prisionero  era.  Fué  Uiu 
inducido  a  seguir  este  parecer,  que  como  quiera  que 
primero  estuvo  muy  Inclinado  6  mandarle  entregar, 
porque  el  rev  afirmaba  quo  le  quería  mas  para  hacerlo 
bien  que  ningún  mal,  ae  relrnjo  dello.  y  no  bastó  decirle 
don  Pedro  de  Ayala  quo  cumplia  mucho  al  estado  del 
re)  llevarle  consigo,  y  que  nn  partirla  sin  <M,  y  que  no 
le  importaba  al  rey  don  Felipe  que  se  pusiese  dilación 
en  su  id-i,  mayormente  que  una  de  las  causas  que  mo- 
vían al  rey  para  parlirsu  tan  presto  á  Ñapóles,  era  por 
no  parar  eu  Aragón  y  Cataluña,  y  quitar  toda  la  esperan- 
za ii  mucho*  eu  Castilla  que  con  su  favor  pensaban  mo- 
ver algún  bullicio  ;  y  quo  debía  considerar  que  fué  algo 
mas  grave  y  perjudicial  a  su  honor,  entregar  al  rey  de 
Inglaterra  al  duque  de  Souolk,  habiendo  ido  A  ampararse 
eu  su  estado  y  recogí émlole  en  él,  que  no  lo  del  duque 
do  Valentino!*  que  era  subdito  y  prisionero  del  rey. 
Pero  como  todos  los  de  su  «xiusojo  en  concordia  le  die- 
sen que  uo  lo  debía  hacer,  fundando  su  parecer  en  que 
el  duque  vin»  prisionero  del  rey  don  Femando  y  de  I* 
reina  doña  Isabel,  y  que  el  Gran  Capitán  que  era  lugar- 
teniente do  los  dos.  le  había  prendido  y  enviado  a  Cabi- 
lla, y  que  hallándolo  el  en  sus  reinos  pr.'so.  lo  debía  pri- 
mero oír  de  justicia  como  el  mismo  duque  lo  pedia,  y  los 
embajadores  del  rey  y  reina  de  Navarra,  se  comenzó  á 
poner  duda  si  se  dobla  entregar,  y  el  rey  don  Felipe  re- 
mitió su  respuesta  a  don  Alvaro  Osorio  su  embajador, 
quo  venia  con  el  rey  Católico.  Sabiendo  el  rey  esto,  man 
do  requerir  A  don  Borualdlno  de  Cárdenas  adelantado  de 
Granada.  ■<  cuyo  cargo  estaba  el  duque  en  la  Mola  de  Me- 
dina del  Campo  para  que  se  le  entregase  ;  y  aunque  él 
mostró  gana  de  quererlo  cumplir,  puso  también  en  ello 
dilación,  y  pedia  ae  le  alzase  el  embargo  que  el  rey  don 
Felipe  le  había  puesto,  para  que  no  le  entregase,  y  por- 
que se  temió  que  ya  que  le  quisiese  entregar  sin  dar  de- 
llo uolicaa  al  rey  don  Felipe.  »e  le  lomarían  en  el  cami- 
no, uo  se  hizo  mayor  instancia  oou  el  adelantado  para 
que  le  dic»e.  Tratándose  dtvsto.  fué  Luis  Ferrer  u  quien 
el  rey  enviaba  por  su  embajador  para  que  residiese  en 
la  coi  to  do  la  rema  su  hija,  A  Tudola  de  Duero,  adonde 
estaba  el  rey  don  Felipe  quo  era  salido  de  Vailadolld 
para  ir  a  .«egovia  por  lomar  A  su  mano  ul  alcázar  de 
aquella  ciudad,  el  cual  rehusaban  do  entregar  el  mar- 
ques y  marque»»  do  Moya  A  donjuán  Manuel,  a  quien 
se  em  argo  la  tenencia  del,  y  había  sido  enviado  para  re- 
cibirla don  Juan  de  Castilla  con  algunas  compañías  de 
alemanes.  Salieron  A  recibir  al  embajador,  el  obispo  de 
U*d,^oi  y  sus  hermanos,  y  el  cunde  delNassao  y  otros 
caballeros,  y  lleváronle  apear  A  palacio,  y  el  rey  le  re- 
cogió con  buen  semblante,  y  mandando  salir  a  todos  le 
hizo  sentar  para  que  lo  dijese  lo  que  llevaba  encargado 
de  parte  del  rey.  Después  de  haber  explicado  las  cosas 
generales  y  algunas  en  particular,  lo  dijo  que  cumplía 
mucho  al  estado  del  rey  y  A  su  honor,  llevar  consigo  al 
duque  de  Valenliuois  .  y  que  en  poner  dilación  en  ello, 
y  en  contradecirlo  recibía  gran  afrenta  ó  lujuria,  y  muy 
gran  peí  juicio;  pero  lodo  aprovechó  poco,  y  no  quiso 
«lar  lugar  a  ello  :  y  como  las  cosas  oslaban  de  manera, 
que  gobernaban  loa  que  no  tenían  voluntad  que  hubiese 
buena  unión  y  concordia  entre  estos  principes,  temiendo 
la  vuelta  del  rey.  buscaban  todas  las  ocasiones  y  causas 
que  podían  de  descontentamiento  y  discordia,  y  no  se 
permitió  que  el  duque  se  entregase,  siendo  cosa  tan  Jus- 
ta y  razonable  que  ae  hiciese.  Por  este  tiempo  el  rey 
doii  Felipe,  según  después  fué  certificado  al  rey  por  me- 
dio de  don  Juan  Castr loto  que  estaba  en  España,  por  la 
reina  de  Ñápeles  hermana  del  rey  Católico,  envió  cierto 
despacho  al  duque  de  Terranova  nara  quo  se  alzase  con 
las  foriiilezas  que  tenia  en  el  reino  contra  el  servicio  del 
ley,  y  trabajase  de  le  resistir,  ofreciéndole  que  él  y  el 
rey  de  romanos  su  padre  le  socorrerían  y  casarían  al 
duque  don  Fernando  con  la  hija  del  duque  do  Terranova 
y  los  liarían  reyes  de  aquel  reino,  y  al  duque  de  Terra- 
nova barí. oí  perpetuo  gobernador  del :  y  no  solo  llega- 
ban las  *o*|K-cha.s  y  temores  a  este  punto,  poro  que  so 
hacia  aquello  sabiendulo  la  reina  do  Ñapóles  hermana 
del  rey. 

Cap  XIII  —  De  l  t>  nutdadn  <¡ur  tueedieron  >n  Cn-ttilh  en  el 
HWn  remado,  ¡/  tttl  i  <  ,rru  i¡tu  tedió  ,¡t  duqitt  de  liuel- 
drei. 

Partieron  el  ror  y  la  reina  de  Costilla  de  Vailadolld  pa- 
ra Scgov la  por  el  mes  de  agosto,  poique  el  marqués  y 
la  marquesa  «le  Moya  no  querían  entregar  el  alcázar  de 
aquella  ciudad  a  don  Juan  Manuel  á  quien  se  había  en- 
c<u»aJo  la  teuencu,  ó  itau  cuu  proposito  de  casti¿ur 


nquel  desacato  *J  perneTeraaen  en  él  ,  y  porque  el  r*»y 
don  Felipe  mandaba  juntar  toda  la  gente  de  guerra  que 
traía,  y  so  envió  don  Juan  do  Castilla  con  algunas  com- 
pañías de  alemanes  para  apoperarse  del  alcázar,  se  la 
entregó,  y  el  rey  y  la  reina  sin  llegar  A  Segovta.  se  vol- 
vieron del  camino  a  Coxe;c»  y  á  Tudela  de  Duero  y  de 
allí  se  determinó  el  rev  don  Felipe  de  pasar  a  Uurgos.  con 
inteociun  de  llegar  A  Victoria,  porque  se  publico  que  erna 
gente  francesa  a  la  frontera.  Fue  asi  quo  al  principio  del 
reinado  del  rey  don  Felipe,  en  lo  primero  quo  su  entendió 
con  gran  diligencia,  fué  proveer  quo  se  quitasen  las  for- 
talezas y  compañías  de  gente  de  guerra,  y  ios  careos  y 
ollcios  á  los  que   las  teman  Con  color,  que  conocida  la 
condición  de  la  nación  castellana,  convenía  que  enten- 
diesen que  estaban  aquellos  reinos  a  la  obediencia  y 
mandado  del  rey  don  Felipe  y  que  víoseu  que  era  rey  pa- 
cifico y  que  lo  tenia  lodo  de  su  mano  y  había  de  dispo- 
ner do  todas  las  cosas,  como  señor  soberano,  y  que  des- 
pués que  estuviese  apoderado deilo,  sabria  quien  halda 
servido  ó  quien  merecía  ser  bien  Iraiado  y  remunerado. 
Como  concurría  con  ealo,  quo  la  rema  estaba  encerrada 
y  sentían  los  pueblos  que  se  queja  lia  del  mal  tratamien- 
to, esiabau  ya  muy  alterados  v  maldecían  al  rey  su  pa- 
dre, diciendo,  «|ue  habla  dejado  á  la  reina  su  hija,  sin 
ningún  amparo  y  en  prisión,  y  hablábase  en  e»i»  isi»  ro- 
tamente y  tan  sin  respeto,  queso  comenzó  a  temer  algu- 
na gran  novedad,  porquo  estaba  ya  toda  Castilla  dividida 
en  «los  partes  y  l«>*  unos  se  esforzaban  a  publicar,  que 
la  roma  vivía  enferma  y  no  podía  entender  en  el  gobier- 
no, por  causa  de  aquel  defecto,  y  lo*  otros  que  la  teman 
opresa  y  maltratada  por  excluirla,  que  no  gobernase, 
pudiéndolo  hacer  mejor  que  los  extranjeros,  y  conocías* 
ya  notoriamente,  que  siesta  división  duraba,  aquello» 
reinos  so  habían  de  perder  y  abrazar  en  guerras  civiles 
por  la  ausencia  del  rey.  Juntóse  con  esto,  que  como 
revocaron  las  mercedes  de  todas  las  tenencias  de  for- 
taleza» y  compañías  y  corregimientos    y  oíros  ofi- 
cios-, resultó  tan  grande    odio    y  enemistad  entre 
los  que  gobernaban  y  poj  olra  parte  estaban  k«  mieiilcxs 
generalmente  tan  Indignados,  que  casi  comunmente es- 
peraban el  remedio  en  la  vuelta  del  rey.  siendo  apena» 
llegado  a  Aragón  y  comenzalian  a  publicar,  «jue  si  volvie- 
se «mi  una  ínula  a  la  frontera,  no  quedaría  hombre  en 
Castilla  que  no  »alieae  A  recluirle.  I  -i  <  <n  en  (anta 
queja  y  sentimiento,  por  irse  asi  ai  reino  de  Ñapóles, 
que  ni  lo  «tuertan  creer,  ni  lo  |>odian  buenamente  sufrir, 
y  una  de  las  cosas  que  mas  los  ofendía,  era  venderse 
ios  oficios  y  que  so  diesen  por  medio  líe  atamanes  y 
llaiiiunuos.  Habla  sido  proveído  por  el  rey,  Antea  de  la 
llegada  del  rey  duii  Felipe  a  KspaiVi.  por  asistente  de  Se- 
villa.  el  i  uranio  don  Hernando  de  Granada  y  mudábanle 
por  gobernad*  r  de  Galicia,  y  después  acordaron  de  en- 
viar por  asistenlea  don  Hodngo  Manrique,  v  que  el  cor- 
regimiento de  Toledo  se  diese  á  don  Hernando  de  An- 
drada  con  el  alcázar,  y  quitaban  A  don  Juan  «la  (libero  y 
A  sus  hijos  lodos  sus  oficios:  y  comentaron  de  hacer  gran 
disfavor  y  inallralamíeiiioal  conde  do  Cienfueules.  y  qui- 
táronle la  tituencia  de  Molina  y  fué  muy  preferido  en 
lodo  el  olio  bando.  También  quitaron  la  tenencia  da 
Loja  A  don  Alvaro  do  Luna  y  la  compañía  que  tenia  da 
gente  de  armas,  y  al  conde  de  Itihadeo  la  du  Marbella  y 
las  fortalezas  de  Alienza,  Jaén,  llurgos.  Segovia  y  Pia- 
sencia  se  entregaron  a  don  Juan  Manuel  y  la  de  siman- 
cas a  Laxaolx  y  Ponlerrada  al  caballerizo  mayor.  (Quitá- 
ronse á  Antonio  de  Fooseca  las  tenencias  de  Jaén  y 
Plaaoncia  con  gran  rigor,  mandándole  que  las  entregase 
so  graves  penas,  y  finalmente  no  quedó  fortaleza  nk  te- 
nencia ninguna  eu  poder  de  losquu  Anles  las  teman,  sino 
las  que  estallan  A  cargo  do  Garcilaso  y  del  adelantado 
de  Granada,  y  de  Juau  Volazquez  y  la  tenencia  de  liaza. 

>  esto  causo  gran  alteración  en  el  reino.  Dioso  al  conde 
de  uVuavenle  su  feria  franca  de  Villalo,  con  gran  queja 
y  sentimiento  de  los  vecinos  de  Medina  del  Campo,  y  el 
cargo  de  capitán  general  de  las  Ironieras  de  Navarra, 
que  fué  de  don  Juan  de  Ritiera,  se  dio  al  duque  de  Na- 
jara, y  estando  el  rey  dou  Felipe  en  Tudela,  asento  paz 
y  concordia  con  el  rey  y  reina  de  Navarra  por  los  reinos 
de  Castilla  v  León,  y  sus  subditos  y  naturales  con  los  del 
señorío  de  Navarra  y  liearne,  con  muy  estrecha  coníede 
ración  y  amistad,  excluyendo  della  al  rey  su  suegro  y 
al  reluo  de  Aragón,  siendo  la  reina  su  mujer  heredera 

>  sucesor  a  en  el.  Kslabau  en  e.^ia  sazón  en  Tudela  «un 
el  rey  don  Felipe  do  los  grandes,  el  arzobispo  de  ioledo, 
el  marques  de  Villoría  y  el  duque  de  Najara.  porque  lo- 
dos los  otros  se  quedaren  en  Vailadolld  y  entre  ello»  uu- 
daba  el  condestable  de  Castilla  muy  desfavorecido,  por- 
que no  entraba  en  el  consejo  de  estado  y  apenasen  la 
cámara,  y  solo  el  duque  de  Alba  anduvo  siempre  aparta- 
do «le  aquella  corle  y  se  estaba  en  Alba.  Kn  la  Andalucía 
se  juntaron  el  duque  de  Medina  Sidoma.  el  «'onde  de 
Uroña.el  marqué»  de  Priego  y  el  conde  do  Cabra,  y  «lió 
aquel  i  \  u  atamiento  causa  «le  grande  sospecha  en  Casti- 
lla porque  so  publico,  que  se  juntaban  aquellos  grande», 
para  pedir  que  la  reina  su  pusiese  en  libertad  v  enteu- 
Uiesueu  el  gobierno  como  »u  madre,  y  bubo  graude  lc- 
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mor,  quo  destos  nublados  no  sa  liceo  alguna  grao  tem- 
pestad. Lih  que  verdaderamente  amaban  el  servicio  del 
rey  don  Felipe  y  conocían  su  ánimo  que  ora  muy  gone- 
n»o,  y  que  lenia  buena  intención  al  bien  universal,  por 
au  causa  mostraban  tenor  tuucba  pona  de  lo  que  pasaba, 
entendiendo  que  era  sokiol  que  perdía  y  esperaba  per- 
derse, por  baber  dejado  salir  de  Castilla  el  que  era  el 
verdadero  remedio  de  todos  estos  males,  pues  era  cier- 
to que  el  rey  Católico.  si  tuviera  respeto  á  lo  que  a  ai  so- 
lo tocaba,  estando  las  cosas  como  estaban,  mejor  estu- 
viera en  Ñapóles  que  no  en  Castilla,  estando  a  tanto  pe- 
lero, quo  cada  hora  amenazaba  grande  revuelta  y  caída. 
Parecía  ya  ú  lodos,  que  aquella  maquina  andaba  fuera 
de  *u*  quicios,  y  que  ninguna  cosa  oslaba  cunto  debía, 
en  su  lugar,  y  comenzaron  a  nacer  grandes  celos  entre 
<)•  n  Juan  Manuel  y  los  llamemos,  de  dondo  se  esperaba 
que  resultaría  alguna  discordia,  y  determinóse  el  rey 
don  Felipe  de  hacer  presidente  del  consejo  real  á  Gar- 
cilaso,  y  no  su  consintió  por  los  grandes, y  después  acor- 
daron Jarle  por  ayo  al  infante  don  Fernando  y  que  estu- 
viesen en  falencia,  y  también  se  puso  estorbo  en  ello  y 
don  Juan  Manuel  hacía  el  oflcio  de  presidente.  Sintiendo 
el  rey  ludo  esto  en  su  aAimo.  como  era  razón, y  que  aque- 
llo se  iha  perdieodo  y  que  el  rey  su  yerno  «a  -había  ya 
declarado,  que  no  quería  estar  por  la  capitulación  y  con- 
cordia, que  postreramente  se  había  asentado  entre  ellos 
v  se  confederaba  con  el  rey  de  Navarra,  de  suerte  que 
le  excluía  de  su  amistad  y  no  lo  quería  entregar  al  du- 
que de  Valentinois,  siendo  su  stihdilo  y  prisionero,  y  que 
sobre  ello  se  lo  escribió  una  carta  por  su  yerno,  en  res- 
puesta do  l.i  que  el  lo  habla  escrito,  que   parecía  mas 
dosad tuvo  forma  de  usar  do  tiles  moñio*,  que  le  hi- 
riese conocer  lo  que  era  razón  y  cuanta  necesidad  tenia 
de  su  amistad.  Balo  fué  que  estando  el  rey  y  la  reina  en 
ValdonceUas.  para  entrar  en  Barcelona  con  la  Gesta  y 
recibimiento,  que  en  entrada  do  nueva   reina  so  acos- 
tumbra, a  once  del  mes  de  agosto,  por  medio  de  Jaime  do 
Albiou,  quo  era  ido  por  su  urnbajsdor  k  Francia,  y  del 
señor  deAlbi.  que  vino  á  visitarlo  á  Barcelona  de  parte 
del  rey  Lula,  antes  de  su  partida  el  rey  avisó  al  rey 
do  Francia,  que  Gouzalo  Hernández  lo  había  enviado 
por  las  postas  a  Ñuño  de  0 campo,  que  era  la  mas  acep- 
tada persona  que  el  tenia,  y  le  certificaba  con  aquel,  que 
partiría  para  venirse  al  rey  á  veinte  y  cinco  de  julio,  y 
asi  lenia  por  cierta  su  venida,  pero  aunque  viniese  antes 
que  Se  embarcase,  no  dejaría  de  ir  aquel  viajo  á  Ñapó- 
le», porque  sin  hacerle  y  asentar  laa  cosas  dol  oslado  quo 


en  Italia,  no  podría  ordenar  las  que  obrando  aque- 
llo esperaba  que  podría  hacer.  Ccrlitioaba  al  rey  do  Fran- 
cia, que  el  rey  don  Felipo  no  podía  acabar,  quo  los 
grandes  y  procuradores  de  aquellos  reinos,  jurasen  las 
cosas  que  el  les  demandaba  que  eran,  quo  gobernase  ól 
.solo  y  nó  la  reina,  y  que  le  suplicasen  que  tuviese  la 
reina  recogida  y  que  solamente  habían  jurado  lo  quo  se 
ordenó  en  las  Cortes  de  Toro;  aunque  algunos  pocos, 
que  no  tenían  los  Anos  quo  debían,  juraron  aquello  quo 
el  rey  don  Felipe  pretendía  particular  y  apartadamente, 
y  aquello  era  causado  mayor  confusión,  habiéndose  do- 
negado  en  córlesy  por  todos  los  otros  grandes, y  por  es- 
ta causa  habla  comenzado  ya  a  dar  algunas  cosas  do  la 
corona  real,  con  que  se  enflaquecía  nías  y  liaría  mas 
fuertes  y  poderosos  á  los  grandes.  Habíalo  tratado  que 
so  dieso  ayuda  por  el  rey  de  Francia  ol  duque  do  Guel- 
dres para  quo  continuase  la  guerra  contra  los  oslados  de 
Flamíes,  porque  el  rey  do  Fr.unii  mostraba,  que  nóte- 
nla intención  de  favorecerle  por  respetos  suyos.y  se  ha- 
bla platicado  que  so  pusiese  alguna  tregua,  aunque  le 
socorría  con  diez  y  seis  mil  francos  cada  mes  y  con 
cuatrocientas  lanzas,  cuyo  capitán  era  Roberto  do  la 
Marcha,  hermano  del  obispo  do  Lioja,  que  era  grao  de- 
•ervidory  declarado  enemigo  del  rey  don  Felipo,  y  muy 
valeroso  y  «le  gran  esfuerzo.  I'edla  el  roy  de  Franciaque 
OI  rey  Católico  le  ayudase  para  pagar  el  sueldo  do  dos 
mil  infaules  con  diez  y  ocho  mil  ducados  al  mes.  dicien- 
do, que  eu  hrev  e  tiempo  se  habla  aquello  de  rematar, 
porque  haciendo  el  duque  doGuoldros  la  guerra  peralta, 
hería  torcedor  para  que  el  rey  archiduque  muda-e  sus 
presupuestos.  Con  esta  esperanza  envió  el  rey  Luis  gen- 
te de  SOüOCYu  al  duque  de  OueldlOa,  porque  había  euvia- 
do  al  bastardo  de  Gueldres  su  hermano,  con  aviso  de 
haber  rompido  la  guorta  con  el  rey  de  romanos,  y  en- 
tonces el  bástanlo  de  Horgoña  fué  sobre  una  villa  dol 
duque  de  Gueldres  llamada  Vagcmnguen,  y  combatióla 
con  dos  rnil  infantes  y  mil  y  doscientos  do  caballo,  por- 
que los  capítaues  quo  el  rey  don  Felipe  tenia  eu  aque- 
llas frouteras.  habían  procurado  con  algunos  vasallos  del 
duque,  que  lea  entregasen  dos  villas  suyas,  y  para  este 
socorro  ofreció  ,.|  rey  Católico  cierta  suma  de  dinero,  y 
ul  rey  de  Francia  por  su  causa  dió  mucho  favor  a  las  co- 
sas de  Gueldres  contra  el  rey  do  romanos,  aocorrieudo 
con  gente  y  dinero.  Pero  el  rey  al  tiempo  quo  llegó  a 
Barcelona,  trataba  de  apartar  de  aquella  empresa  del 
duque  de  Gueldres  al  rey  de  Francia,  pues  yendo  el  a 
Ñapóles,  ninguna  cosa  podía  aprovechar  aquello  para  las 
cos*s  do  Castilla,  cocuo  fuera  estorbo  para  Impedir  la 
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venida  del  rey  don  Follpe,  y  quería  que  hiciesen  demos- 
tración el  rey  de  Francia  y  el  quo  querían  guardar  la 
amistad  del  rey  don  Felipe,  \  pura  que  mejor  pudiese  u 
su  tiempo  hacer  la  empresa  de  Castilla,  el  rey  de  Fran- 
cia procurase  tener  bien  ganados  al  duque  de  Gueldrus 
y  ul  obispo  de  Lieja,  y  todas  las  oirás  personas  priuup..- 
les  de  Fiaudes  y  do  Alemania,  que  pudiese  ganar  p.na 
quo  al  tiempo  que  ol  roy  comenzase  a  poner  en  obra  lo 
uo  Castilla,  al  mismo  el  rey  de  Francia  luciese  romper  la 
guerra  en  lode  Fiandes.  pero  eu  esta  sazou,  si  algo  so 
había  de  hacer  eu  lo  de  Gueldres,  quería  ol  rey,  quo 
aquello  fuese  a  cuenta  de  lo  quo  cumplía  al  rey  de  Fran- 
cia y  al  duquodo  Gueldres,  y  no  a  la  suya.  Ksiaba  en- 
tonces el  rey  de  , Francia  mas  ocupado  011  socorrer  i  las 
cosas  de  la  señoría  de  Genova ,  porque  en  este  tiempo 
hubo  cierto  alboroto  y  disensión  entre  los  gentiles  hom- 
bres y  el  pueblo;  siendo  Itocaberlí  lugaitenieulo  del 
capitán  goni*ral  d*  la  genio  do  guerra ,  que  era  el  se- 
ñor de  llabastan,  que  tenía  carjzo  de  aquel  estado  por  el 
rey  de  Francia.  Lntonces  comenzaron  ú  dividirse  los 
genovoses.  sobre  lo  del  gobierno :  y  fueron  odiados  de 
la  ciudad  los  gentiles  hombres;  y  el  rey  de  Francia  man- 
dó ir  al  de  llabaslan,  que  estaba  en  l'aris  ron  algunas 
compañías  de  gente  de  armas,  para  remediar  aquel  al- 
boroto. Allende  dcslo  dio  laminen  algún  favor  a  las  cusas 
del  rey  de  romano-.,  haberse  confederado  eu  este  tiem- 
po con  ol  rey  Ladislao,  porque  habiendo  fallecido  la  rei- 
na de  (Infria  su  mujer,  coucorlarou  entro  si  muy  estre- 
cha amistad  y  liga. 

C»P.  XIV. — Qw  el  rey  te  emhrtreó  */i  /J.irc»/o'ii,  parnpnnur 
ai  rrim  de  Vii/vi/»t.  y  H  tiran  CBpitBn  ffl  rl  rmon  i  Itnnp  i 
foJtd  del  puerto  de  Gaeia,  ¡Hirureiur  á  ¿on4e  rl  <r>j  m|  i,  irw 

Cada  día  llegaban  al  rey,  estando  en  Zaragoza  y  llar- 
celona,  diversas  nuevas  do  las  cosas  del  reino  do  Ñapó- 
les, y  postreramente  |s>r  relación  de  Ñuño  de  Oe  uupo, 
quo  vino  por  mandado  deJ  Gran  Capitán  a  fc*|w»ia  nor 
las  postas,  |iara  cernacar  al  ley  de  su  venida,  concibió 
mayor  sospecha  do  las  cosas  do  alia,  con  recoló,  quo  vi- 
no a  noticia  dol  Gran  Catatan  lo  que  se  ha.ua  de  turan- 
nado  do  délo  icrle  en  el  cusidlo  Nuevo,  huiro  lo»  que  ha- 
cían muy  gran  iusuincio  para  que  el  rey  le  sacase  de 
aquel  cargo,  fué  ol  rey  Luis,  por  el  odio  que  lo  lenl  ■  eu 
particular, y  avisó  a<  rey  que  estatuí  iuforin  i  lu,  |ue  man- 
dó poner  en  algunas  fortalezas  diversas  «rm  «  •  m  ini- 
ciónos, y  que  nasedetiia  liar  del,  y  ofrecía  que  si  noce» 
sario  fuese  para  castigarle,  pondría  el  debiten  gratín  bu«« 
na  parto  de  su  hacienda,  y  el  cardenal  de  iloau  pul  a.;ab.i 
ser  cierto,  quo  el  rey  do  romanos  se  ti  .ena  t.-.ubarcar 
con  ocho  mil  alemanes  en  el  tmlfo  de  Vencía,  para  pa- 
sar al  reino,  porque  Gonzalo  Hernández  la  había  .segu- 
rado quo  le  acogería  y  era  muy  requerido  porque 
filóse  a  Ñapóles,  para  ampararse  de  aquel  reino  .y  no 
acababan  do  alabar  al  rey  (a  deliberación  tpie  tillo  do 
pasar  alia.  Cou  ludas  estas  demostraciones,  no  estuvo  el 
rey  fuera  do  alguna  sospecha,  que  el  Gi  un  Caimán  an- 
teadla eu  concertarse  con  el  rey  de  Francia, y  por  medio 
del  mismo  cardenal  de  Koan,  y  allende  de  las  platicas 
quo  fué  muy  público  que  leuiacouel  rey  de  romano»  y  con 
la  señoría  de  V onecía  avisaba  de  conliuuo  quo  traía  muy 
secreta  inteligencia  con  el  papa  por  medio  del  cardenal  do 
Pavía,  y  de  un  caballero  napolitano  llamarlo  Aleiaudro 
Caracíolo  :  y  quo  deliberaba  aceptar  el  cargo  do  capitán 
general  de  la  Iglesia,  para  la  empresa  que  el  papa  co- 
menzaba coutra  Juan  de  Bentivolla  por  el  estado  do  lio- 
lofin,  pura  la  cual  ayudaba  el  roy  do  Fiancia.  Había  ya 
salido  el  papa  cou  todos  los  cardenales  y  corlo  romana 
par*  comenzar  esta  guerra,  hasta  echar  aquel  lira iioüs 
aquel  estado,  que  ora  una  de  las  principales  cosas  del 
pairimonio  do  la  Iglesia;  y  tenia  por  generales  al  marques 
de  Mantua,  y  al  prefecto  su  sobnuo.  y  procuro  dereoo- 
ger  toda  (agente  de  guerra  y  caballos  lijen.,  do  los  que 
habían  quedado  en  ol  reino,  y  tema  en  tanta  estimación 
la  persona  del  Gran  Capitán,  que  le  hacia  muy  aventaja- 
do* partidos.  p..rqno  ,i  *»pl  -••  el  cargo  de  general  del 
ejercito  de  lu  Iglesia,  y  no  estaba  sin  recelo  quo  el  r«y 
Católico  tenia  secreta  inteligencia  con  el  roy  de  romanos 
para  dar  favor  A  la  señoría  de  Venocia  en  perjuicio  y  da- 
no  suyo,  porque  venecianos  pretendían  Iwiber  do  la  sede 
apostólica  la  Investidura  do  Faouza  y  Arunino  eu  aque- 
lla revuelta,  ó  no  dar  lugar  que  el  de  Beulivolla  fuese 
echado  de  aquel  estado,  ponían  al  rey  tantas  sospechas 
los  que  eran  enemigos  del  Gran  Capitán,  quo  so  temíoque 
cou  color  de  juntar  tas  galeras  del  reino  para  venir  por 
mar.  no  so  lucióse  alguua  novedad  y  mudanza  en  Iscla, 
aunque  estaba  un  poder  de  dona  Coslanza  do  Avales  y 
de  Aquino  duquesa  do  Frauouvita,  que  era  muy  aliciona- 
da  al  servicio  del  rey.  y  lenta  caigo  do  la  tutela  del  mar 
ques  de  Pescara  y  del  marques  del  Voalo  sus  sobrino», 
y  hubo  mayor  sospecha  de  esto,  porque  en  la  misma  sa- 
zón trauba  el  Gran  Capitán  de  confederarse  en  muy  es- 
trecha amulad  con  los  colonosas  y  casar  una  hija  suya 
con  el  hijo  del  Próspero,  y  esto  se  movió  siendo  el  terce- 
ro el  cardenal  de  Santacruz,  y  se  pensó  que  se  efectua- 
ría, por  favorecerse  los  cotoneaos  eu  lo  do  la  restitución 
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do  los  oslados  de  los  barones  quo  iban  con  el  rey,  y  lam- 
b¡en  se  creyó  quo  el  Gran  ('apilan  lo  movía  por  alentar 
»ua  cosas  con  el  rey,  asi  on  ••  que  esperaba  en  ol  reino 
como  fuera  dé).  Aunque  el  rey  oslaba  ya  para  embar- 
carle, todas  esta»  novedades  le  ponían  en  gran  cuidado, 
y  envió  á  Nópole*  un  caballero  do  mi  casa,  do  quien  ha- 
cia gran  conilanra  ,  que  se  llamaba  don  Carlos  de  Ala- 
gon,  con  gran  diligencia,  y  fué  enviado  principalmente 
para  asegurar  a  loa  coloneses  en  mi  servicio,  y  ofreciólo* 
que  no  serian  agraviados  en  lo  do  la  rosliluclon  de  lo* 
oslados,  anles  entendería  en  que  fuesen  remunerados  y 
gratificad"*  do  sus  aervi.-i.is.  Fué  don  Cirios  de  Alagon 
a  Pogío  real,  á  donde  el  Grao  «'.apilan  »o  habia  salido,  y 
volvióse  otro  día  a  Nápoles  y  juntáronse  en  el  castillo 
Nuevo  Icsoluelos,  y  dol  consejo,  y  en  presencia  del  Gran 
Opilan  les  dló  una  caria  quo  llevaba  «tel  rey.  y  le»  ex- 
plicó su  creencia,  y  mostraron  tanto  contentamiento  do 
eertiHcarles  la  ida  del  rey.  que  daban  á  ontonder,  que 
no  deseaban  mayor  beneltcio  que  su  presencia,  y  quo 
con  Mí  a  ella  se  habían  de  olvidar  los  males  y  ilaúos  re- 
cibidos. Después  de  .Ion  Carlos  do  Alagon  ,  fué  enviado 
¡i  lo  misino  Ñuño  de  Ocauipo.  y  el  rey  estando  ya  en  Bar- 
celona, dió  gran  prisa  a  su  embarcación  y  dejo  por  lu— 
gai  teniente  general  do  Cataluña  al  duque  don  Fernando 
y  en  el  reino  de  Aragón  al  arzobispo  de  Zaragoza,  y  de- 
jólos muy  encargado  quo  guardasen  muy  cuuiplidomen 
lo  la  pnz  y  amistad  do  Francia,  y  que  en  cuanto  pudiese 
ser  so  Conociese  y  declarase  el  amor  y  deudo  que  tenia 
con  ol  rey  Luis.  Ante*  que  el  rey  partiese  do  Barcelona 
a  veinte  y  nueve   de  agosto,  porque  los  del  regimien- 
to do  la  ciudad  de  Zarasoza  lo  habían  >uplicado  les  nom- 
brase personas,  que  pudiesen  gobernar  esta  ciudad,  las 
nías  sulloiertlos  quo  le  pareciesen,  y  que  oslas  estuvie- 
sen on  sus  saco»,  como  era  costumbre,  para  quo  cada 
año  saliesen  de  ellas  por  su  suerte  b>s  que  hablan  do 
tener  los  oficio»  y  cargas  do  la  ciudad;  el  rey  lo  tuvo 
por  bien,  y  les  dló  derlas  ordenanzas,  y  quo  en  su  vida 
por  su  voluntad  pudieren  sacar  los  oficiales  en  cada  un 
año  ,  por  la  órden  quo  llaman  de  insaculación,  y  después 
de  sus  días  quedare  perpetuamente  la  insaculación  a  la 
ciudad,  cometa  tenia  antes  que  diesen  al  rey  el  poder, 
paro  quo  ordenase  del  regimiento  a  su  altiedrío,  como 
en  los  anales  se  ha  referido ,  y  do  ello  les  concedió  su 
privilegio  ,  y  la  ciudad  lo  hizo  cierto  servicio.  Llevaba  el 
rey  buena  armada  de  galeras  y  de  muchas  errara*  y 
nao«,  y  do  las  galeras  que  lenta  en  las  costas  do  Calalú  - 
na  iba  por  «-apilan  don  llamón  de  Cardona,  y  las  do  Sici- 
lia vinieron  a  juntarse  con  ollas,  cuyo  capitán  ora  Tos- 
ían Dolz.  quo  poco  antes  habia  vencido  dorios  cosarios 
turco*  que.  hadan  mucho  daño  en  las  coalla  de  Sicilia, 
y  hubo  muy  buena  pio*a.  y  les  ganó  y  echó  a  fondo  sus 
Baleólas  y  fustas,  Quedaban  las  galeras  «leí  reino  en  or- 
den para  venir  con  el  Gran  Capitán,  y  el  rey  so  hizo  á 
lu  vel.i  de  la  playa  de  Barcelona,  a  cuatro  del  mes  do 
■eliembre,  y  llevaba  u  la  reina  Germana,  y  las  reinas  de 
Nápoles.  y  fueron  do  CaMillarion  Bernaidode  Hoja*  niai - 
que»  de  Denie,  que  era  »u  mayordomo  mayor,  don  Die- 
go do  Mendoza,  y  don  Juan  de  Mendoza  su  hermano,  don 
Fernando  de  Toledo  hermano  del  duque  do  Alba,  don 
Alvaro  de  Luna,  y  don  Fernando  de  Hojas  hermano d«¡ 
marqués  de  Denia.  Fueron  de  Aragón  los  condes  de  Bi- 
ha.'orza  y  Aranda,  don  Alonso  do  Aragón  duque  de  VI- 
llabermosa,  Juan  de  Lanuia  justicia  de  Aragón  hijo  del 
vlsorey  de  Sicilia,  y  otros  muchos  caballeros  del  reino 
do  Valencia  y  Cataluña.  El  misino  dia  que  el  rey  se  hizo 
á  la  vela,  se  dieron  cierlus  cartas  o  Juan  Barraca  quo  os- 
laba con  el  duque  don  Fernando,  y  al  secretario  y  caba- 
llerizo que  eran  italianos,  en  que  el  rey  les  mandaba  que 
lo  siguiesen,  y  mostraron  el  duque  y  ellos  do  eslo  gran 
iniimlenio. 


y  en  el  primer  movimiento  el  duque  so  al- 
teró lanío,  que  descubrió  estar  para  sallar  en  cualquier 
barca  ¡  pero  luego  que  se  fuéron  aquellos,  so  sosegó  y 
conformó  con  la  voluntad  del  rey,  y  dióles  caballos  y  ro- 
pos de  sus  personas  y  dineros  moa  do  los  que  tenia.  Des- 
pués do  sor  estos  partidos,  se  le  dijo  de  parto  del  re?, 
que  de.pídlese  otros  servidores  italianos  quo  quedaban 
en  su  servido,  y  aunque  lo  fué  muy  grave,  se  hubo  de 
cumplir,  y  pora  dar  orden  en  eslo.  dejó  el  rey  en  Barce- 
lona ó  Ateca,  yol  principal  caigo  de  la  persona  det  du- 
que se  encoinem.ó  al  obispo  de  Urgel.  Había  procurado 
el  rey  con  gran  negociación  quo  el  rey  de  Francia  le  en- 
viase o  la  reina  Isabel  madre  del  duque  don  Fernando  y 
o  los  oíros  hijos  dol  rey  don  Fadrique,  y  ofrecía  que  les 
liarin  (oda  merced,  y  la  reina  por  ninguna  promesa  qui- 
so venir  a  España  .  y  entonces  le  dio  el  rey  de  Francia 
licencia  quo  se  fuéso  con  sus  hijos  a  Dalia,  y  la  reina 
envío  por  su  solwino  Luis  de  Gmizaga.  que  era  hijo  de 
Antonia  do  Bou.  ¡o  su  hermana,  para  irse  ó  Gozólo,  que 
esta  a  lo*  colibríes  dol  marquesado  de  Alanlua,  y  ol  rey 
de  Francia  le  hacia  dar  on  cada  un  uño  diez  mil  ducado* 
para  su  mantenimiento.  A  siete  del  mes  do  seliembro  al 
mismo  tiempo  quo  se  embarcó  el  rey  en  Barcelona,  se 
fué  el  Gran  Capitón  de  Ñapóles  o"  Gaeta  por  llena,  por- 
que habia  cuatro  dios  quo  las  galeras  no  tiodian  salir  dol 
puerto  do  Ñapóles  por  ol  mol  tiempo  quo  nocla  en  la  mar 


y  dejó  on  el  cargo  do  regento  ol  oficio  de  la  lugartenen- 

da  general  de  aquel  reino,  en  su  ausencia  a  don  Anto- 
nio de  Cardona  marque»  do  la  Padilla,  y  quedó  Nono  do 
Ocainpo  con  la»  galeras  para  que  se  Métese  a  la  vela  con 
propósito  fie  seguir  su  viaje  nasta  .1  nde  el  rey  estuvie- 
se, como  él  lo  inundaba,  y  tenia  cuatro  galera*  y  tre*  fus- 
las  y  una  barca  de  Podro  Navarro,  en  la  cual  traía  pre- 
sos al  principe  do  Hosano  y  al  m.irqoé*  de  Bitonio  y  A 
AlonM)deSanseverino  y  a  Fabrico,  de  Gesvakio  hijo  del 
conde  de  Conza,  y  oíros  harones  y  caballero,  ,  y  venia 
por  capitán  de  ellu  fray  Juan  Plnelro.  comendador  de 
Trebejo,  y  de  los  quo  eslabón  presos  dejó  en  Ñapóle»  con 
seguridad  de  lianzas,  otros  dos  prisionero*  por  e*tar  en- 
fermos, que  eran  ol  conde  Honorato  de  Suiseverino.  her- 
mano dol  principe  do  Bi*lñano,  y  Juan  de  Sanseverino 
hermano  de  Alonso  de  San*everlno  Venían  en  compañía 
del  Gran  Capitán  el  duque  de  Theruies  y  muchos  .  alga- 
lieros liábanos  y  españoles,  y  como  se  detuvo  en  Gaeta 
sin  embarcarse  hasta  veinio  de  setiemitre  y  *o  tenia  |Mtr 
muy  cierto  quo  el  rey  no  habia  declinado  su  pariida 
sino  por  sacarlo  riel  reino,  persuadíanse  las  gente»,  quo 
Iba  tanto  al  rey  on  lo  venida  del  Oran  Captim  ¡i  España, 
que  no  podían  creer  que  fuese  su  ida  cierta  á  llalla,  si- 
no que  la  publicaba  y  hacia  lodo  esle  ademan  de  querer 
partir  para  Nápoles .  solamente  per  dar  prisa  al  (irán 
('.apilan  que  pBrlíese.  porque  no  difiriese  mas  su  partida; 
pero  quo  en  sabiendo  que  »o  había  hecho  a  la  veta,  el 
rey  lo  esperaría  en  Barcelona  y  enviaría  con  su  ru  ada 
ol  reino  ol  arzobispo  de  Zaragoza  *u  hijo,  y  el  Gran  Ca- 
pitán so  hizo  á  la  v  ela  do  allí  á  seis  días. 

Cap.  XV.  —  De  In  muerte  rfaj  te<,  dx,»  F'lip-,  y  de  /->  que  ©r*V 
fiaron  foi     i»dtt  que»'  hallaron  á  tlia  en  liú-  yot 

Hizo  gran  mudanza  en  los  negocios  la  guerra  que  ha- 
bía movido  ol  duque  de  Gueldre*  contra  I.  s  estados  de 
Flandes,  y  haber  enviado  el  roy  de  Francia  en  su  favor 
su  gente,  porque  se  publicó  quo  se  hacia  cm  órden  del 
rey.  por  dar  a  goon  que  entender  por  esta*  parles  si 
rey  su  yerno,  porque  no  lo  pusiese  en  necesidad  en  lo  de 
los  maestrazgos,  en  quo  se  comenzaba  ya  A  hah  ar  muy 
rotamente.  Daban  ya  a  entender,  que  un  »e  tn  un  por 
contentos  sus  deserv  idores.  en  haberle  o  hado  de  Casti- 
lla, *i  no  le  sacóse u  también  do  loque  le  pertenecía  en 
aqunllos  reinos  para  que  d.-l  lodo  perdiese  la  esperanza 
de  volver  al  gobierno  de  ellos,  y  no  tuviese  aquella»  pren- 
das, con  que  ganaba  muchos  servidores.  Pero  en  en- 
mienda y  din  traposo  dfl  lo  do  Gueldre*,  se  procuraba 
por  el  rey  don  Felpe,  quo  el  rey  de  romano*  su  padre 
pasase  o  Dalia  v  pusiese  en  alguna  necesidad  al  rey  en 
las  cosas  del  reino,  y  se  despojase  del  iodo  do  la  alicion 
do  Ixscosasde  Casulla  y  no  pens.i*e  tan  fácilmente  vol- 
ver ;i  ella,  que  ero  la  co-a  que  mas  so  temía,  porque  >a- 
Maaj  d<-  cierto  los  que  b.en  entendían  las  cosas  de  aque- 
llos rein.  -s.  que  no  podía  durar  mucho  aquel  gobierno, 
y  lodos  estaban  aguardando  alguna  gnu  mudanza,  y  el 
pueblo  abrmaba  quo  presto  la  habría,  lo  cual  fué  eJnio 
suelen  decir,  voz  de  Dios,  y  muy  cierto  juicio  de  lo  que 
sucedió  p -eos  días  después,  |>ero  por  c  tro  muy  diverso 
comino  de  lo  que  »o  podía  entender.  Luego  quo  el  rey 
don  Felipe  llego  a  Burgos,  como  fué  á  posar  A  las  c**as 
del  condestable,  lo  primero  que  proveyeron,  fué  mondar 
salir  do  palacio  a  doña  Juana  de  Aragón,  que  era  mu- 
jer del  condestable,  porque  no  luvieso  la  reina  *u  her- 
mano cou  quien  comunicar  sus  cosa*,  ni  descubriese  >ua 
quejas  ;  y  comenzaron  u  hacer  proceso  contra  el  duque 
de  Alba,  y  pidió  el  rey  don  Felipe  al  almirante  que  lo 
entrenase  una  de  sus  fortaleza*  como  en  rehenes,  para 
que  le  tuviese  cierto  en  -u  servicio,  en  lo  que  se  ofre- 
ciese, porque  se  comenzaba  A  tener  dél  alguna  de.*con- 
llanzn,  y  por  esto  temor  iruló  con  el  marques  de  Vtllena 
y  duquode  Nájurn,  y  con  el  condo  de  Benavenle.  para 


entender  de  ellos  si  lo  hablan  de  valer,  y  le  respondie- 
ron que  sí,  y  prometieron  que  luego  so  saldrían  do  la 
oírle.  Habiéndose  asegurado  de  eslo.  envió  con  un  ca- 
ballero a  decir  A  don  Jnan  Manuel,  quo  ol  rey  no  le  fio- 
día  forzar  que  le  entregase  ninguna  de  sus  fortalezas,  y 
que  si  I,,  pidiese  la  reina  estando  en  su  lli-eri  ul  él  *e  la 
entregaría,  y  don  Juan  le  respondió,  que  era  aquella  ex- 
cuso tai  que  el  ley  le  de-trun u  ¡mies  que  se  lo  admi- 
tiese. Est. ind..  las  cusa*  en  estado,  que  ya  amenazaban 
alguna  gran  innddii/a.  se  determino,  en  el  c>n*ejo  del  rey 
don  Felpe,  de  enviar  con  solemne  embajada  á  dar  la 
obediencia  al  papa,  como  se  rcquei Is,  en  a  nueva  en.ia- 
da  de  su  reinado,  y  no  hallaban  do  quien  confiarse,  en 
tanto  cxiiemo  so  habían  hecho  aborrecer,  y  enviaron 
embajadores  a  Portugal  y  Venecia.  no  por  otra  cansa, 
sino  por  poner  al  rey  en  alguna  necesidad,  y  p*n*and<>  ba- 
ilar ahí  buen  aparejo:  pero  gobernábanse*  las  cosas  do 
manera,  que  poco*  habia  que  no  tuviesen  •'»  mas  amor 
ó  temor  al  ley  Católico  que  Antes,  y  los  que  gobernaban 
estaban  Mtre SÍ  Cada  día  mas  discorde*  Tratándose  de 
estas  y  de  otras  grandes  novedades,  encamín.indoso  las 
cosas  A  oigun  gran  rompimiento  entro  el  rev  y  su  yerno, 
adoleció  el  roy  don  Felipe  de  una  fiebre  pesiilonciaí,  y  en 
muy  breves  dio*  esluvieton  desconfiados  do  su  vida,  por- 
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que  al  lercerodla  qunadolectó,  lo  sobrevino  un  desma- 
ya y  luego  leluvJoron  por  muerto.  Consideran  Jo  laa co- 
pa» quo  habían  precedido,  y  la  naturaleza  do  la  dolencia 
que  le  acallóla  vida  tan  arrebatadamente,  no  se  dejó  de 
tener  alguna  sospecha  que  le  hubiesen  J  ulo  ponzoña  ; 
perú  de  esla  upiniou  «alien >n  los  mismo»  Mamoneo»  su» 
servidores,  en  cuyo  poder  estaba  ,  poique  los  íím  o» 
que  el  trato,  doquit-n  conliaba  su  salud,  que  curaron  do 
su  dolencia .  y  entre  ellos  Ludoviro  Slarliiuo  mila- 
nés,  que  eia  un  muy  pravo  y  docto  varón  .  y  tan  acepto 

al  rev  que  no  solamente  i         el  pilncipal  lugar  en  la 

cuenta  de  «o  mi  od,  pernera  admitido  en  cosas  Impel- 
íante» quo  se  ofrecían  del  estado,  como  uno  de  mi  con- 
aeju.  que  después  fue  obispo  de  Tuy  .  descubrieron  la 
Causado  su  .•o'Wiuc.Ud ,  y  »»  enieodió  halterio  sobro  - 
vannlu  de  'I  ui..»iad..  ejercicio,  y  de  una  retinta  de 
dondu  se  encendió  la  üehte.  de  que  mucho»  morían 
•n  el  uttsiiH)  tiempo  en  aquella  ciudad,  y  falleció  un 
Viernes  u  veinte  y  cinco  do  setiembre  Retuvo  siempre  la 
roma  con  el  en  su  dolencia,  y  aun  después  de  muerto, 
no  bal  un  quien  la  pudiese  a¡  oto  del  cuerpo,  aunque  se 
lo  suplicaron  !••»  ¡¿tunde»,  y  habiendo  fallecido  á  la  una 
hora  después  de  itiedio  di.i,.i  las  cinco  mandó  sacar 
•1  cuerpo  a  una  sala,  y  ponerle  «obre  una  rama  muy  ri- 
ca, vestido  do  una  ropa  do  brocado  forrada  en  armiños, 
y  en  la  cabeia  una  gorra  con  un  joyel,  y  sobre  los  p«. 
cbos  una  cruz  de  piedras  pre.  iosas  muy  rica,  calzado  con 
aus  borceguí»  y  zapato»  a  la  flamenca,  Desla  manera  ade- 
rezado le  sacaron  á  la  cama  sobre  una  tabla  el  señor  de 
Vila.  y  el  de  Veré,  y  betón,  ol  caballerizo  mayor,  don 
Juan  Manuel  y  Andrea  del  Burgo,  é  Iban  delante  los  ro- 
yes de  arma*  con  sus  colas  v  maza»,  y  llevaban  el  eslo- 
que, y  estaba  ya  embalsamado,  setiunel  uso  de  Plandes, 
y  allí  se  comenzaron  a  hacer  su*  exequias.  Tan  arreba- 
tadamente como  aquí  se.  icllere,  icalx)  sus  ibas  aquel 
principe  en  el  misino  comienzo  de  su  reinado,  quo  por 
la  brevedad  del  no  pudo  participar  de  ninutin  «enero  de 
gloria,  cual  .«e  esperaba  que  pudiera  alcanzar  por  su 
edad  y  grande  poder,  y  doste  caso  y  juicio  acaecido  tan 
A  deshora,  quedaba  haría  materia  para  considerar  cuan 
diversa  es  la  vai  iedad  y  poca  firmeza  en  toda»  las  losas 
humanes,  y  cuán  maravilloso  e»  Dio»  en  su»  jubio»  y 
cousejo»  sobre  loa  hombre»,  en  lu  que  ordena  su  Divina 
Providencia,  pues  apenas  habla  comenzado  aquel  princi- 
pe á  tomar  la  posesión  de  su  reino  cuando  le  fuá  quitado 
con  la  vida,  dejando  muy  grande  lastima  a  lodos,  por 
morir  en  la  flor  do  »u  juventud,  en  edad  de  veinte  y 
ocho  año»,  porque  nació,  sexmi  Juan  Cusptnlano  afirme, 
que  fue  del  consejo  del  emperador  Maximiliano  »u  padre, 
en  el  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  ix'ho.  Fué  de  su 
condición  de  una  muv  real  y  extraña  nohleza.  y  de  un 
ánimo  muy  generoso  y  liberal,  en  lo  cual  excedió  á  lodos 
lea  principes  do  sus  tiempos.  Anles  de  la  muerte  del  rey, 
on  el  mes  de  agosto,  se  vio  resplandecer  un  cometa  casi 
por  ocho  «lias  continuo»,  a  la»  siete  hora»  de  la  noche,  y 
esparcía  aus  centellas  y  llamas  ai  occidente,  revolvién- 
dolas en  alxuna  manera  al  mediodía,  y  duraba  por  espa- 
cio de  dos  horas,  y  como  la  opinión  del  vulgo  estelan  re- 
cibida, que  suele  ser  muy  cierta  señal  de  mudanza  de  al 
gun  reí  do.  »e  tuvo  por  la  mayor  pane  por  espantosa  y 
terrible  estrella,  v  como  mensajera  y  denunciadora  do 
grandes  tribulaciones  v  desventuras.  Era  catt»aile  mayor 
sentimiento  y  tristeza  quedar  la  reina  preñada,  y  enn  la 
Indisposición  que  tema,  y  causaba  mayor  compasión  a 
los  mas  la  ausencia  del  rey,  y  quedar  ,1(11101108  reino»  Inn 
destellos  y  sin  ningún  amparo  y  gobierno.  l¡n  día  antea 
que  el  rev  Caleciere,  siendo  ya  público  quo  no  podía  es- 
capar de  aquella  dolencia,  hubo  gran  alboroto  y  escánda- 
lo entre  lo»  grandes  y  señores  que  estaban  ya  en  parcia- 
lidad porque  los  que  seguían  la  del  rey  don  Felipe  le- 
mán nlKunas  muestras  del  favor,  por  tener  la  fortaleza 
de  su  parle,  y  aun  pensaban  tener  la  ca«a  del  condesta- 
ble, en  que  estaba  la  reina  ;  y  buho  lemoi  que  sí  se  co- 
menzaia  algún  alboroto,  fuera  tal,  que  de  allí  se  siguiera 
tal  disensión  y  guerra,  que  fuera  la  perdición  de  aque- 
llos reinos.  Estando  las  cosas  en  lanía  turbación,  que  ya 
ae  ponían  á  las  armas,  se  propuso  al  condestable  y  almi- 
rante, y  al  duque  del  Infamado,  que  luego  se  declararon 
por  servidores  del  rey  (  abdico,  y  de  su  opinión  por  parle 
del  duque  do  Nájara  y  marqués  de  Villena.  que  eran  toa 
caudillo»  del  bando  contralto,  que  se  lomase  algún  medio 
de  concordia,  y  que  para  tratar  dolía  tuviesen  por  bien 
de  juntarse  en  la  casa  del  arzobispo  de  Toledo,  v  así  lo 
hicieron,  y  los  grandes  v  señores  v  principales  del  con- 
sejo del  rev  don  Felipe,  fueron  a  la  casa  del  arzobispo, 
cotí  ánimo  de  seguir  cualquier  medio  de  paz,  y  allí  se  or- 
denó una  escritura  on  nombre  del  condestable  y  almi- 
rante de  Castilla  por  »i  y  por  el  conde  de  Benavente.  y 
del  marque*  de  Villena.  v  por  los  duques  del  Infantado, 
Nnjira,  Aimirquerque  v  Bejar  conde  de  Ca-tro  y  An- 
drea del  Bureo.  Juan  de  Lucemburg.  el  señor  de  \eré  y 
don  Juan  Manuel,  del  tenor  siguiente :  —  F. I  asiento  quo 
»o  ha  tomado  entre  los  señores  arzobispo  de  Toledo  ó  los 
que  han  firmado  sus  nombres  ea  el  siguiente  :  Quo  por 
el  Lien  e  paz  desloa  remos  nombran  ó  eligen  por  Jueces 


para  todas  las  diferencias  y  disensiones  que  nacieren  ó 

ovíeren,  fasta  que  I  a»  corles  sean  junta.-,  al  señor  arzo- 
bispo de  Toledo,  é  ¿  los  señores  duques  del  Infantado,  al- 
mirante, duque  de  Najara,  condestable  mirar  Abdica, 
embajador  del  invictísimo  rey  de  romanos,  é  á  monseñor 
de  Veré,  los  cuales  tengan  entero  poder  para  favorecer 
ó  facer  üjecttlai  la  jti-licia  en  todas  las  cusas  c  casos  que 
acaecerán  en  este  dicho  tiempo,  é  detei  minar  todas  las 
dudas  que  hubiere  en  cualquier  manera  en  esto»  reinos 
e  señorío».  E  si  entre  ellos  bubieie  alguna  diferencia,  c 
no  se  concertaren  en  lo  que  hubieren  de  mandar,  é  pro- 
veer, é  determinar,  que  estén,  ó  pasen,  ó  so  cumpla,  ó 
se  eje.  ule  lo  que  la  mayor  parte  de  lo»  tales  jueces  acor- 
daren é  determinaren,  ó  los  otros  hayan  de  estaré  firmar, 
o  hriueu  loque  así  fuero  proveído  ó  determinado  por  la 
mavor  parle  de  lo»  dichos  jueces.  K  todos  prometieron 
de  trabajar  ó  proveer  en  todas  las  co«a»  quo  fueren  ne- 
cesarias al  bien  é  paz  deslos  reiuos  é  señoríos  con  todas 
sus  fuerzas.  E  por  firmeza  de  lu  sobredicho,  lodos  los 
Bl  andea  1  señores  que  aquí  eslán  ó  firman  este  asiento, 
juran  é  prometen  de  ser  en  favnrquo  se  cumpla  é guar- 
de todo  lo  sobredicho,  ó  darán  á  olio  todo  el  favor  quo 
pudieren,  é  no  lo  contradirán  directa  ni  indiioclamente, 
durante  el  dicho  tiempo,  0  que  si  oli  o»  grandes  viniuren 
á  la  corte,  procuraián  quo  bagan  el  dicho  juramentólo 
hayan  por  bien  todo  lo  sobredicho.  E  si  no  lo  quisieren 
facer,  que  todos  juntos  serán  á  que  no  esleu  en  la  oírte. 
Lo  cual  lodos  juraron  á  buena  fe  sin  mal  engaño,  ó  flcie- 
ron  pleito  humcuaje  como  caballeros  Ujosdalgoeu  mano» 
del  señor  Garcildso  de  la  Vega,  que  debo»  lo  recibió,  é 
lo  juraron  .1  Dios,  é  á  esta  señal  de  la  Cruz  ó  á  los  Sanio» 
Evangelios  que  así  lo  tendrán  é  cumplirán,  sopeña  do 
perjuros  é  infames,  équo  no  pedirán  relajación  ni  abso- 
lución á  nuestro  muy  santo  padre,  y  si  les  fuero  dada, 
no  la  recibirán  ni  usarán  della.  E  fué  fecho,  o  otorgado. 
ó  jurado  ole  concierto,  como  dicho  es,  en  la  ciudad  de 
Burgos  a  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de  setiembre, año 
del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  do  mu 
quinientos  «eis  años.  E  fueron  testigos  présenles  los  muy 
reverendos  O  muv  magníficos  señoi  es  don  Juan  do  Ve- 
lasco,  obispo  de  Cartagena,  ó  don  Alonso  Mam  ique,  obis- 
po de  Badajo/  ó  don  García  de  Villaroel,  adelantado  de 
l.azorla.  el  cunde  de  Sanlestéban  del  Puerto,  ó  don  Alon- 
so Tellez.  é  don  Luis  do  Mendoza,  fijo  del  conde  de  Ton- 
dilla,  é  don  Alonso  de  Arel  la  no.  c  don  García  Manrique, 
é  Diego  L>>pez  de  Avala,  canónigo  do  Toledo,  ó  Pedro 
Sarmiento,  arcediano  do  Toro,  é  Baltasar  de  (Jorra),  maes- 
tresala del  dicho  señor  arzobispo,  ó  Gonzalo  Pérez,  é 
Juan  do  Vallejo.  sus  camareros.—  F.  Tnlelanus.  El  duque 
del  Infantado  El  conde.  Don  Juan  Manuel  El  duque.  An- 
drea del  Burgo.  Id  de  Lnxomhurg  La  Meucho  de  Vcire. 
El  condestable.  El  duque.  El  almirante  o  conde.  El  mar- 
qués —  Eslose  publico  el  mismo  día  quo  el  rey  falle- 
ció, y  fué  llevado  su  cuerpo  al  monasterio  de  Miraflores. 
que  es  de  los  mongos  de  Cartuja,  que  está  á  una  legua  di- 
aquella  ciudad,  adonde  él  se  mandó  depositar  hasta  que 
se  llevase  á  enterrar  á  la  capilla  real  de  Granada,  y  ce- 
lebiáronso  las  honras  y  exequias  con  la  majestad  y  apa- 
rato y  ceremonia  quo  se  acostumbraba  con  los  prínci- 
pes do  la  casa  do  Austria  y  do  lo»  condes  de  Flandc». 

Cap.  XVI.— (>»<•  lo»  grande  que  «■  hallar M  en  Ruront  con- 
firmaron ttr.ii.urt  de  la  muerte  del  rey  don  Felipe  lo  que  »t 
habta  concertad»  entre  elt<  1. 

Con  la  muerte  do)  rey  don  Felipe  se  siguió  una  lan  re- 
pentina mudanza  en  las  cosas  de  aquellos  reino»,  que  pa- 
reció bajar  de  una  suma  prosperidad,  deque  hablan  go- 
zado por  lan  largo  discurso  do  tiempo,  á  la  mayor  con- 
fusión y  peligro  que  so  pudiera  temer.  Estaban  funda- 
das con  tantas  fuerza»  ante»  deslo  la»  cosas  del  gobierno, 
y  de  la  paz  y  justicia  quo  so  entendió  bien  cuán  necesa- 
ria fué  la  unión  de  loa  reinos  do  Aragón  con  Castilla,  y 
que  sucediesen  en  ello»,  y  los  gobernasen  lanío  tiempo 
en  t<  da  Igualdad  y  justicia  el  ley  y  la  reina.  Pero  esto 
se  desbarató  en  un  instante  con  la  salida  del  rey  de  Cas- 
lilla,  v  volvieron  las  cosas  á  tal  estado,  que  muerto  el  rey 
don  Felipe  apenas  so  víerun  en  los  tiempo.»  dcl_ rey  don 
Juan  y  del  rey  don  Enrique  en  peor  condición.  Citando  se 
vio  en  Castilla  lan  aparejada  ocasión  de  disensiones  y  guer- 
ras, o  do  mayores  inconvenientes  y  niales,  si  «e  efectuara 
lo  que  procuraron  lo»  deserv  idores  del  tey  Católico,  que 
no  volviese  al  gobierno  de  aquello*  reinos?  y  cuando  es- 
tuvo, ni  se  vi>)  nía»  léjosel  remedio?  pues  de  porto  de 
la  reina  quo  quedaba  en  olí,.»,  no  se  tenia  otra  esperan- 
za cuando  aquello»  salieran  con  su  intención,  sino  que 
ella  y  ellos  so  gobernaran  |>or  el  que  mas  parto  tuvie- 
ra, y  si  se  habían  entonces  do  regir  con  la  autoridad  del 
principe  don  Carlos,  como  do  legitimo  sucesor,  quo  era 
mi  postrer  refugio,  so  entendía  umversalmente,  que  m 
á  esto  se  diera  lugar,  era  la  última  miseria  y  perdición  de 
aquellos  reinos,  que  en  tal  sazón  los  v  inieran  á  gobernar 
alemanes  o  flamenco»,  como  era  forzoso  que  tuviesen  la 
mano,  y  mojor  lugar  en  lo  mas  principal-  De  manera  que 
so  acalló  entonces  do  entender  do  cuanta  Importancia  fuo 
para  loa  reinos  do  Castilla  la  unión  dealos  rcinu»,  pues 
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•in  ella  do  se  pudo  conservar  un  momento  ta  paz  y  tran- 
quilidad que  estaba  ya  tan  confirmada,  que  parecía  po- 
derse dejar  como  en  herencia  y  pacífica  posesión  á  sus 
sucesores.  Aun  so  entendía  en  las  exequias  del  rey,  y 
los  grandes  so  tornaron  a  juninr  el  primero  do  oclubro 
con  el  arzobispo  do  Toledo  para  confirmar  lo  que  estaba 
"Míe  ellos  tratado,  y  ordenaron  una  escritura  deste  te- 
nor :  —  Que  para  mayor  firmeza  ó  seguridad  del  reino, 
no  innovando  cosa  alguna  do  lo  contenido  en  la  escri- 
tura Armada  por  el  señor  arzobispo  do  Toledo,  y  por  los 
grandes  y  caballeros  quo  en  ella  firmaron  sus  nombres, 
ánte*  ratificándola  é  aprobándola  en  todo  é  por  todo  co- 
mo en  ella  se  contiene :  de  nuevo  dicen  los  dichos  seño- 
res que  otra  vez  tornaban  á  prometer,  consentir  c  olor- 
par  que  lodos  ó  cada  uno  dellos  estarán  juntos,  unidos  o 
aliados,  é  á  un  fin  o  propósito  para  la  paz,  ó  sosiego,  ó 
buena  gobernación  dcslos  dichos  reinos.  —  Item,  que  lo- 
dos é  cada  uno  dellos  estarán,  ó  dende  agora  prometen 
de  estaren  dar  favor  ó  ayuda  á  la  justicia  doslos  reinos, 
en  especial  *  lo  quo  los  del  consejo,  é  cancellerías,  ó  sus 
atraídos  proveyeren  o.  mandaren.  E  que  cumplirán  ó 
guardaran,  o,  farán  cumplir,  e  guardar,  é  ejecular  on  las 
Cosas  «le  jusilcia,  lo  que  por  sus  cartas  é  mandamientos 
íuere  proveído  é  mandado.  —  Otrosí,  que  lodos  ó  cada 
nno  «¡ellos  prometen  é  Juran  que  ninguno  dellos  directa 
ni  indirectamente,  por  *f  ni  por  otra  persona,  no  llamará 
ni  fara  llamar,  ni  apercibirá  ni  fará  apercibir  ninguna 
«ente  de  armas.  E  si  alguna  han  llamado  ó  apercibido, 
que  dentro  de  mañana  la  farán  despedir  ó  que  se  vayan 
n  sus  casas :  de  manera  que  por  apercibir  ni  juntar  tas 
«lidias  gentes  de  armas,  ningún  escándalo  ni  daÁo  pue- 
da venir  á  estos  reinos,  ni  a  la  paz  6  sosiego  dellos. — Otro 
sí,  que  cada  uno  dellos  promeien  o  juran  de  no  se  apo- 
derar de  la  reina  nuestra  señor  a,  ni  del  señor  infante,  ni 
que  por  mano  de  su  alteza  procuraran  ni  trabajaran  que 
j>e  fa fta  daño  á  otro,  ansí  de  los  que  esta  escritura  firman, 
como  ile  todos  l  *>  otros  del  reino,  ni  farán,  ni  procurarán, 
ni  aconsejarán,  ni  ayudarán  á  otro  ninguno  que  so  apo- 
dere de  sus  alteras,  ni  procurarán  de  la  reina  nuestra 
.señora  carta  ni  cédula  que  sea  en  daflo  de  otro,  salvo  que 
>us  altezas  estén  con  toda  su  libertad  é  voluntad  como 
quisieren,  é  por  hien  tuvieren:  ó  quesi  alguno  «le  los  su- 
sodichos supiere,  que  alguna  persona  procura  de  ir  d 
venli  contra  lo  contenido  en  este  capítulo,  que  lo  farfin 
saber  lo  mas  presto  quo  pudieren  á  aquel  ó  aquellos,  en 
cuyo  daño  se  procurare  E  si  no  pudieren  por  sus  per- 
sonas, quo  lo  faran  por  sus  cartas  «i  mensajeros,  ó  darán 
uno*  á^  oíros  p.ira  el  remedio  riello  su  favor  é  ayuda. 
— Otrosí  dijeron,  que  prometían  é juraban  de  estar  ó  te- 
ner ó  guardar  lorl>  lo  que  pareciere  á  los  dichos  dipula- 
«los,  ó  A  la  mayor  parte  dellos,  cerra  de  la  pazé  sosiego 
o  estado  dostos  dichos  reinos. — Otrosí  dijeron,  quo  pro- 
metían é.  juraban,  que  cuando  alguna  diferencia  entro  los 
susodichos  hubiere,  ó  naciere,  do  facer  é  cumplir  lo  quo 
á  la  mayor  parte  de  los  dichos  diputados  pareciere,  e  quo 
aquello  tornan,  é  suardarán  — Otrosí  dijeron,  quoen  au- 
sencia de  cualquiera  de  Kw  dichos  diputados,  el  quo  se 
ausentare  de  los  grandes  desloa  reinos,  puedan  señalar 
nombrar  oirá  persona  en  su  lugar:  con  tanto  que  sea 
á  i  ontcnlt'mlculodc!  dicho  señor  arzobispo.— Otrosí,  ju- 
raron •  prometieron,  que  durante  el  dicho  tiempo,  mis 
pflTkonas,  casas  fuertes,  llanas  villas  é  lugares  ó  ha  - 
ctendas  d-lloa  ú  de  sus  deudos,  é.  vasallos  ó  cria- 
<í      >•  ,-iii.idos  estarán  seguros  unos  do  otros,  pora 
ii      haga  daño  por  ninguna  manera  que  sea,  por 
ii  t.  ,  ni  favor  ni  nynda  de  nii.trunu  do  losen  esta  es- 
critura contenidos.  Lo  cual  ("do  que  dicho  es,  ó  ca- 
!  i  i.i         '     p.nt>'  dellodijeron  que  juraban  ó  prome- 
iíjh  údabm  mis  lees,  ó  palabras,  romo  calía  Meros  fijos- 
itjtg          i  ni «!  tlcieron  pleito  fu  menaje  en  manos  del 
Honor  liarttlaso  de  la  Vega,  que  |n    (tardaran,  tnanter- 
nán  i«  tenían  en  todo  o  |x>r  todo,  como  <:u  esta  escritura  se 
contiene:  ú  no  Irán  ni  Venían  confuí  ello,  ni  contra 
fiarle  del  lo  de  aqm  á  noventa  días,  quo  las  cortos  se  han 
do  llamar  ñ  s<'  podrán  acribar,  por  sí  ni  por  medio  de  oirá 
ier-ona.  E  uuc  si  alguno  fuere  contra  ello,  quo  todos 
los  olio*  se  junten  i*  ayuden  contra  el  que  lo  quebranta  - 
re  U>  cual  turaron  e  prometieron,  como  dicho  es.  do  lo 
i"ner  e  guardar,  -o  pena  do  caer  en  mal  caso  o.  do  las 
"iras  pena»  estíih|eci«las  en  derecho  E  fuá  fecho  ó  olor- 
fado  en  la  muy  noble  ciudad  do  Hurgo*,  primerodia  del 
mes  do  octubre,  año  del  nacimiento  do  nuestro  Señor 
lesucristo  «le  mil  i|uinierios  seis   Testigos  quo  fueron 
presentes  á  loque  dicho  es.  los  muy  reverendos  é  muy 
magníficos  señoies  don  Alonso  Manrique  obispo  de  Ba- 
dajoz, el  alcaide  «lo  los  Donceles,  el  conde  do  Sanlo«té- 
ban  del  Puerto,  el  comendador  mav«>r  Garcilaso  do  la 
Vega,  don  Alonso  Tellez.      licenciado  Tollo,  del  consejo 
do  su  alteza,  luán  Velasquez  su  contador  mayor  ó  don 
llernardiuo  de  Amilano,  «'•  Diego  López  de  /ññiga  é  don 
Antonio  deZúñiga  hermano  del  señor  duque  do  Rejar.  ó 
don  Alonso  de  Arollano  é  don  Francisco  de  Mendoza.  E 
por  cuanto  muchos  grande*  y  prelados  deslo*  reinos  es 
lan  alísenles,  se  acordó  «pie  el  sert..r  arzobispo  de  T< de- 
do, en  nombre  do  lodos  aya  de  enviar  esta  escritura  a 


sus  señorías,  6  les  encargue,  e  pida  por  merced  que  lo 

firmen  é  juren.  V.  Toletanus.  Kl  duque  del  Infantado.  El 
almirante  conde  por  mí  é  por  el  conde  de  Dena vente  el 
duque.  El  duque.  El  conde  do  Castro.  El  condestable. 
El  duque.  El  marqués.  Andrea  del  Burgo.  Don  Juan 
Manuel.  Ib.  do  Luxemburg.  La  Metiche  de  Yerre. 
D  jy  fó  de  todo  lo  susodicho.  Diego  López  de  Molina  se- 
cretario. 

Lkf.  X\\\.—Qu*  <<w  oidnre»  de  la  tancUleria  de  1'alladolüt, 
y  el  rtytmintio  de  aqueUt  vtlUt,  tacaron  al  inf.mte  don  Fer- 
nando de  Simaiieoi,  y  i*  lomaron  en  eu  guarda. 

Habla  sucedido  antes  desto  una  novedad,  que  pusiera  * 
grandes  y  menores  y  á  todo  el  reino  en  gran  cuidado,  y 
Fue  por  esta  ocasión.  Tenia  cargo  de  la  persona  «tet 
Infamo  don  Fernando, don  Pero  N nitor,  de  Guzman  cla- 
vero do  Catatrava  siendo  muy  niño,  á  quien  le  hnhia  en- 
comendado en  su  vida  la  reina  Católica  su  abuela,  y 
criábase  en  esta  sazón  en  Simancas,  on  las  casas  de  la 
madre  del  almirante,  y  estaba  en  la  fortaleza  un  escude- 
ro llamado  Diego  de  fuellar,  que  la  tenia  por  Laxan!*,  á 
quien  el  rey  don  Pelipe  hizo  merced  de  aquella  tenen- 
cia, que  era  una  de  las  mas  importantes  deCaslitla.  Fue 
avisado  el  clavero  el  mismo  día  que  falleció  el  rey,  por 
una  carta  del  «ibispode  Calania  su  hermano,  quo  el  rey 
don  Felipe  estaba  á  la  muerte;  y  temiendo  qua  no  so 
atreviese  alguna  persona  poderosa  á  tomar  á  su  mano  al 
infante,  y  teniéndolo  en  su  poder,  se  moviese  alguna  al- 
teración en  el  reino,  como  ya  se  vio  en  el  tiempo  del  rey 
don  Knriquc,  cuando  la  mayor  parle  de  aquel  reino  >e 
apoderaron  del  Infante  don  Alonso  su  hermano,  y  no  pa- 
raron hasta  que  ie  alzaron  por  rey  ;  y  |K»r  este  camino 
se  atreviesen  a  dosohedecer  los  mandamientos  de  la 
reina  y  de  los  ministros,  que  en  su'nnmbre  estaban  pues- 
tos on  el  gobierno  de  la  justicia :  mayormente,  que  ya  en 
vida  del  rey  don  Felipe,  algunos  babian  procurado  de 
apoderarse  de  la  persona  del  Infante  y  sacarle  de  mi 
poder,  mandií  luego  poner  buon  recaudo  en  la  villa,  y 
proveyó  que  se  guardase  y  se  cerrasen  las  puertas,  y 
púsose  gente  de  guarda  en  la  una  dellas  y  el  muro.  Hizo 
armar  á  todos  los  de  la  cbsb  del  infante  y  que  se  pusiesen 
en  orden  los  vecino» de  la  villa,  para  defenderla,  y  halló- 
los con  grande  ánimo  para  obrar  lodo  loque  pudiesen  en 
servicio  do  la  reina,  y  por  dofender  ta  guarda  de  la  per- 
sona del  Infante.  Oiro  día  llegaron  á  Simancas  don  Die- 
go de  Guevara  y  Felipe  de  Ala  con  treinta  areneros  de 
caballo ;  y  como  el  clavero  supo  de  su  llegada,  salíii  al 
muro  á  saber  qué  gente  ora:  y  entendiendo  que  iban  da 
parte  del  rey,  mandó  quo  abriesen  la  puerta,  y  dio  lu- 
gar que  entrasen  solos  aquellos  dos  caballeros  y  dléron- 
le  una  caria  del  rey  hecha  un  dia  ánte*  quo  rourleM».  á 
veinte  y  cuatro  de  setiembre,  y  dijeron  que  el  roy  esta- 
ba ya  bueno.  El  efecto  de  la  carta,  era  mandar  al  clave- 
ro quo  pasase  luego  al  infante  á  la  fortaleza,  de  ia  ma- 
nera que  aquellos  dos  caballeros  lo  dirían,  á  los  cuales 
mandaba  quo  se  diese  crédito,  y  el  clavero  vista  la  car- 
ta los  llevó  á  palacio  y  difirió  la  respuesta,  esperando, 
hasla  sabor  lo  cierto  do  la  convalecencia  del  rev  ó  de  su 
fallecimiento.  Habla  enviadoaquel  mismo  di.,  el  clavero 
id  obispo  su  hermano,  que  eslalia  en  Valladolld,  púa 
que  notificase  á  los  oidores  de  la  cancillería,  como  minis- 
tros que  representaban  la  persona  real,  el  peligro  en  que 
eslalia  el  infante,  en  cualquier  novedad  queso  ofreciese, 
para  que  fuésen  allá  y  ordenasen  lo  que  se  debía  bacer. 
y  en  esto  entendió  el  obispo  con  tanta  diligencia,  y  puso 
en  ello  lan  buen  recaudo,  que  ántes  de  la  micho  fueron 
los  oidores  á  Simancas  y  los  regidores  de  Valladolid  y  los 
acompañaron  muchos  caballeras  con  harta  gente  de  ca- 
ballo y  de  pió  muy  bien  en  orden,  porque  el  clavero  la 
pidió  para  mayor  seguridad  de  ta  persona  del  infante  y 
mandaron  n  la  gente  que  se  detuviese  en  la  puente,  bas- 
ta tanto  que  ron  acuerdo  del  obispo  y  oidores,  el  cla- 
vero les  mandase  lo  que  debían  hacer.  En  este  medio 
don  Die<;o  de  Guevara  y  Felipe  de  Ala  pedUn  eco  mucha 
instancia  respuesta  de  la  carta  del  rey.  y  el  clavar»  les 
pidió  delante  de  un  escribano  la  relación  de  la  creencia 
que  se  les  habla  cometido,  y  ellos  ta  declararon,  aunque 
no  de  buena  gana,  v  era  quo  los.  dos  y  el  clavero  se  en- 
trasen con  el  Infante  en  la  fortaleza  y  aquellos  treinta  ar- 
eneros con  ellos,  y  para  esto  llevaban  señas,  para  que  el 
alcaide  los  acogiese  y  entregase  I»  fortaleza  ti  ellos  dos. 
Entendiendo  el  clavero  la  poca  confianza  que  del  ¡o  ha- 
cia y  que  no  lo  entregando  libremente  la  fortaleza  no  po- 
día dar  la  cuenta  que  debia  do  la  persona  del  infante,  a 
la  reina  su  madre,  difirió  la  reapuesta  bástala  noche. «»« 
perando  la  nueva  cierta  de  la  salud  del  rey.  Sabida  su 
muerte,  hizo  llamar  aquellos  dos  caballeros,  y  an- 
te un  escribano  y  en  presencia  del  obispo  de  Ca- 
lania y  da  Fr.  Alvaro  Osorio  ,  maestro  y  capellán 
mayor  del  infante,  y  de  Suero  del  Aguila,  hijo  do  doña 
l«ahol  de  Carvajal  su  aya  les  dijo,  que  el  había  diferido 
la  respuesta  hasia  entonces  por  ser  mejor  Informado, 
y  lomar  el  acuerdo  que  debía  en  negocio  de  tanta  im- 
portancia. 0"»e  después  supo  de  cierlo  que  el  rev  «ion 
Felipu  era  muerto  ,  y  cousideraudo  que  la  tetua  queda- 
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ta  lutora  del  Infante  su  hijo,  como  leal  servidor  y  vasa- 
llo le  habla  de  obedecer,  y  buscaría  con  lodo  su  poder 
forma  para  servirla.  A  oslo  respondieron  ellos.  que  pues 
el  rey  su  señor  habia  fallecido,  m»  lenisn  allí  mas  quo 
hacer  y  se  partirían ;  pero  rogaron  al  clavero  les  dejase 
aquella  noche  estar  en  la  villa,  con  grande  temor  que 
tuvieran  de  ser  maltratados;  y  que  fuese  entendido  el 
trato  de  su  embajada,  porque  no  an  creía  que  la  firma  de 
la  carta  fuese  del  tw.  por  ser  del  dia  antea  que  fallecie- 
se, en  el  cual  no  solamente  no  pudo  llrmar.  pero  ape- 
nas hablaba  :  y  la  firma  era  leí  que  no  parecía  de  enfer- 
mo. Después  de  haber  pasado  esto, 


mo.  Después  de  haber  pasado  esto,  temiéndose  no  resul- 
tase algún  escándalo  o  mayor  alboroto,  como  la  fortaleza 
de  Simancas  se  tenia  por  La\aolx,  pareció  que  el  infamo 


no  quedarla  seguro  en  aquella  villa,  porque  el  que  tenia 
csrgodella.no  le  quería  recibir  sino  con  las  mujeres,  y 
a  solo  el  clavero  y  un  paje ;  *  acordaron  los  oidores  quo 
seria  mas  seguro  llevarle  á  Valladolid,  y  poniéndose  en 
orden  la  gente  que  habia  do  ir  en  su  guarda,  le  sacar  jo 
de  Simancas  el  sábado  en  la  noche,  llevándole  el  obispo 
en  brazos.  Pasando  la  puente  hallaron  a  los  regidores  y 
gente  de  caballo  y  de  pié  de  Valladolid  en  buen  núme- 
ro, y  bien  á  punto  y  con  grande  alegría  te  acompasaron 
hasia  dejarle  en  laa  casas  de  la  audiencia  real,  a  donde 
aquella  noche  fué  bien  guardado,  mandando  poner  á 
buen  recaudo  las  puertas  de  la  villa,  y  gente  dentro  y 
fuera  de  palacio.  Otro  dia  ordenaron  la  gante  y  guardas 
por  cuadrillos,  y  de  alli  se  pasaron  ú  la  casa  del  conde 
de  Rihadeo,  porque  las  casas  donde  residía  la  audiencia, 
no  se  lenian  por  sanas.  Estando  en  aquella  casa  se  .supo 
que  el  Infante  no  estaba  en  ella  en  segura  guarda,  por- 
que algunos  grandes  trataban  do  tomarle  a  su  poder,  y 
porque  dello  so  tenia  por  cierto  que  resultarían  muchos 
y  diversos  escándalos  en  desasosiego  de  la  paz  y  con- 
cordia del  reino,  el  clavero  con  acuerdo  y  consejo  do 
los  oidores  de  la  audiencia  real  y  de  los  regidores,  le  pa- 
só al  colegio  de  San  Gregorio,  que  fundó  junto  al  monas- 
terio de  San  Pablo,  don  Alonso  do  Uurgos  obispo  de  Pa- 
tencia, de  religiosos  de  la  órden  de  Santo  Domingo,  por 
sercaaa  mas  fuerte  y  seguía.  Después  quu  el  infante 
estuvo  en  Valladolid.  los  misinos  don  Diego  de  Guevara 
y  Felipe  do  Ala  requirieron  á  los  oidores  que  se  cum- 
pliese la  códula  del  rey  don  Felipe,  y  ellos  respondieron 
que  no  sabían  otra  cosa  de  aquellos  negocios  del  infan- 
te, sino  que  la  reina  Católica  había  dado  el  cargo  de  su 
persona  si  clavero,  y  el  rey  don  Fernando  se  lo  babia 
confirmado:  y  que  después  desto,  el  rey  don  Felipe  ha- 
bia dejado  al  mismo  clavero  en  el  mismo  cargo,  y  lo  ha- 
bla mandado  que  lo  llevase  a  Simancas.  Que  siendo  esto 
asi,  ellos  tuvieron  por  buen  acuerdo  pora  mayor  segu- 
ridad de  la  persona  del  infamo,  do  llevarlo  A  Valladolid 
á  petición  del  clavero;  y  pues  la  códula  iba  dirigida  A 
él  y  n^  a  ellos,  y  ól  les  hat>ia  respondido  no  so  querían 
entremeter  en  mas  sino  aprobar  lo  hoclio.  Desto  mostra- 
ron gran  contentamiento  los  pueblos  de  Castilla  ;  por- 
quo  se  publicó  que  querían  llevar  al  infante  é  Plandes; 
y  la  reina  cuando  supo  lo  que  habia  pasado,  remitió  al 
arzobispo  de  Toledo  y  a  los  del  consejo,  que  proveye- 
sen en  lo  que  tocaba  á  la  persona  del  infante,  lo  que 
mas  conviniese. 

Cap.  XVH!.— Qh*  rí  rni  entró        »«  armtda  en  el  puerto 
de  Ue'nna,  por  omjíaerr  al  rey  de  Francia. 

Detúvose  el  rey  muchos  días  en  su  viaje  por  contra- 
riedad de  tiempo,  y  por  esta  causa  le  fué  forzado  lomar 
el  puerto  de  Palamos  con  sus  galeras,  y  la  armada  do 
las  carracas  y  naos,  pasó  sdelanto  por  su  mandado  con 
orden  que  le  aguardasen  en  Isladeran.  De  Palamos.  sien- 
do siempre  contrario  el  tiempo,  so  pasó  á  Portvendres 
con  iln  de  esperar  allí  á  tomar  la  colla  para  pasar  el 
golfo  de  Narhona.  y  siguiendo  su  viaje  con  no  buen 
tiempo,  fuese  a  entrar  en  el  puerto  de  Tolón  ;  y  el  bas- 
tardo de  Saboya  conde  de  Villares  con  algunos  prelados 
y  estaderos  salió  á  recibir  al  rey  a  la  marina,  é  hizo 
grandes  cumplimientos  de  parto  del  rey  de  Francia,  y 
el  rey  y  la  reina  salieron  a  tierra  y  entraron  en  la  villa, 
y  en  ella  se  hito  tanta  demostración  de  servirlos  y  re- 
galarlos, como  si  fueran  sus  reyes  naturales.  Otro  dia, 
que  fue  á  veinte  y  tres  de  setiembre,  salló  ol  rey  con 
sus  galeras  de  aquel  puerto,  y  juntáronse  con  la  otra  ar- 
mada que  le  estaba  esperando  en  ol  puerto  de  Islado- 
ras,  y  el  tiempo  no  los  dejó  navegar  lauto  como  quisie- 
ran, y  foóron  siempre  navegando  la  costa  hasta  Saoita, 
y  de  allí  se  entraron  on  el  puerto  de  Genova,  jueves  pri- 
mero de  octubre.  Antes  de  llegar  al  puerto,  >e  encontró 
con  la  armada  del  rey  el  Gran  CaplKn.  quo  venia  con 
Jas  galerita  de  Ñápeles  ;  y  el  rey  lo  recibió  con  mucha 
alegría  y  regocijo,  y  lo  hizo  gran  fiesta  con  el  favor  que 
merecían  tan  señalados  servicios,  y  según  las  gentes 
recibían  engaño  en  persuadirle  qne  no  saldría  del  reino 
ni  lo  podiun  creer  en  España  ni  fuera  della.  y  su  lar- 
danza  tuvo  al  rey  muy  dudoso,  no  fue  aquel  el  menor 
servicio  quo  recibió  del :  y  solo  oslo  fué  parlo  para  que 

todos  umversalmente  rntoi  >.  que  en  mozona  cosa 

de  la»  quo  el  rey  6<upreudie¿e  uabiu  reáijleucia,  te- 


niendo en  su  servicio  á  su  Gran  Capitán.  Mostró  el  rey 

dello  mi  público  y  en  secreto  gran  contentamiento,  y 
dijo  en  plaza  grandes  alabanzas  de  su  persona;  porque 
siendo  uu  tan  valeroso  caballero  y  tan  su  servidor,  y 
que  tanta  honra  babia  ganado  para,  sí  y  para  toda  España, 
no  era  razón  que  la  fama  de  su  fidelidad  estuviese  en 
ninguna  parle  dudosa.  Procuró  ei  rey  de  Francia  quo  el 
rey  haciendo  su  viaje  entrase  en  el  puerto  de  Génova, 
para  favorecerse  de  su  smistsd  con  aquella  señoría  que' 
estaba  muy  alterada,  y  cada  hora  se  temia  alguna  gran 
novedad  porque  la  mayor  parte  deseaba  salir  do  la  su- 
jeción del  gobierno  francés.  Era  gobernador  de  la  seño- 
ría por  el  rey  Luis,  Felipe  de  Cleves  señor  de  Habastan  y 
almirante  de  Francia  :  y  en  su  nombre  y  del  común  y 
ancianos  de  aquolla  ciudad  ,  luóron  doce  ciudadanos 
principales  á  suplicar  al  rey  que  saliese  a  liorra.  y  como 
la  ciudad  estaba  muy  revuelta  y  en  gran  confusión  por 
la  altoracloo  quo  se  habia  movido  por  la  gente  popular, 
pareció  al  rey  no  detenerse,  y  envió  la  ciudad  a  la  reina 
en  presente  dos  aguamaniles  de  oro  y  mucho  refresco. 
El  tiempo  que  allí  sejdeluve,  porque  el  seior  de  liaba» 
tan  previno  al  rey  que  recibirla  ol  rey  su  señor  grande 
contentamiento,  quo  a  los  ancianos  de  aquella  ciudad  se 
les  dijesen  algunas  palabras  pai a  que  te  fuesen  buenos 
servidores  ;  el  rey  les  habló  encareciéndoles  ol  estrecho 
deudo  y  amor  y  alianza  que  habla  entre  el  Cristianísimo 
rey  y  01 ;  y  quo  todo  lo  que  si  él  tocaba  y  a  su  estado, 
tocaba  á  su  persona  y  al  suyo  :  y  o.«i  había  de  poner  por 
ól  su  poisona  y  reinos,  como  por  si  mismo.  Que  por  esta 
causa  él  les  rogaba  mucho  que  siempre  fuosen  muy  He- 
les y  muy  obedientes  subditos  y  servidores  del  rey  su 
hermano :  y  quo  haciéndolo  así.  como  él  esperaba  por 
cierto  que  lo  harían,  los  tendria  por  buenos  amigos,  y 
haria  por  ellos  con  roncho  amor  y  voluntad  como  por  sus 
propios  subditos :  y  a  este  propósito  les  habló  largamon* 
te  loque  convenia.  Respondieron  a  esto  muy  bien,  ofre- 
ciendo que  ellos  oran  y  sorion  muy  Heles  y  perpetuos 
esclavos  y  subditos  del  Cristianísimo  rey ,  y  le  serian 
rñuy  obedientes.  Ahondo  do  esto  dijo  ol  rey  si  señor  do 
Habastan. quo  por  la  conservación  del  estado  del  tey  su 
Ivermaoo  siempre  quo  fuese  necesario,  le  enviarla  desde 
Ñapóles  Inda  su  armada  de  galeras  y  naves,  y  otra  mayor 
si  conviniese,  como  lo  haría  por  la  dclensa  de  sus  rei- 
nos :  y  esto  fue  de  lanío  efecto,  que  estando  aquella  se- 
ñoría para  rebelarse  y  lomar  las  armas  los  mas  principa- 
les, no  se  osaron  declarar  por  entonces  con  temor  de  la 
armada  de  España.  Otro  dia  se  hizo  ol  rey  á  la  vela,  y 
por  correr  siempre  vientos  contrarios,  le  fuó  forzado  do- 
lener»o  en  Portosi,  y  el  señor  de  Habastan  y  la  comuni- 
dad de  Üenova  le  enviaron  *  Lorenzo  Cal  la  neo,  y  Lazar» 
Pichonoio,  para  que  fuese  servido  en  pida  su  ribera  do 
lo  necesario  :  y  después  fuéron  Gerónimo  Palmare, 
Francisco  Esplnula  y  Gerónimo  üotto,  para  que  con 
diligencia  diesen  orden  y  se  proveyese  que  el  rey  y 
su  c«>rie  y  la  armada  tuviesen  torio  el  regalo  y  rein 
que  ser  pudiese,  y  con  toda  su  comodidad. 


Cap.  XIX.— Que  retando  el  rey  en  Portal  POfl  fu  armada,  ¡1 
Itrgó  la  nuera  de  la  muerte  del  rey  dm  Felipe- ;  y  determi- 
nó de  pro%tguir  tu  viojr  parad  reino. 

Estando  el  rey  esperando  que  abonanzase  el  tiempo 
para  proseguir  su  navegación  la  via  del  reino,  le  llego  a 
Portosi  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  don  Felipe  su  yer- 
no, a  cinco  del  mes  de  octubre.  Con  ella  los  que  le  es- 
cribía o,  quo  eran  Luis  Fcrrer  su  embajador,  ol  arzobispo 
do  Toledo,  el  condestable  do  Castilla  don  Pedro  de  Ayala. 
y  lodos  los  quo  so  lenian  por  muy  obligados  A  su  sorvi- 
cio;  y  aun  alguno?  de  los  que  lo  hablan  deservido,  le  avi- 
saban ,  que  no  tenían  menos  necesidad  do  su  presencia 
en  Castilla,  que  el  reino  adonde  iba  Decíanlo  que  con- 
siderase que  lo  pcrlenecis  de  justicia  la  administración 
y  gobernación  do  aquellos  reinos,  y  que  esta  ora  la  vo- 
luntad de  la  reina  su  hija,  y  no  deseaba  otra  cosa,  y  quo 
cumpliese  con  aquel  icino  en  aquella  su  necesidad,  y  le 
pagase  lo  mucho  que  le  dobla,  pues  sabia  cuan  bien  lo 
sirvió  en  el  tiempo  que  había  reinado  en  él,  y  cuánta 
gloría  y  fama  alcanzo  su  nombre  con  la  sangre  y  sudor 
de  los  castellanos,  asi  en  la  conquista  do  los  infieles  co- 
mo on  las  otras  guerras,  de  manera  quo  afirmaban  que 
seria  gran  ingratitud  que  su  alteza  no  tuviese  memoria 
de  lanío  sm  vicio.  Suplicábanle  todos  que  se  acordase 
quo  ganó  aquellos  reinos,  y  los  nacttconto  con  tanto  tra- 
bajo, y  no  dejase  ahora  perderlos,  y  que  si  tuvo  también 
allá  muchos  desagradecidos,  no  tenia  culpa  el  pueblo, 
por  lo  que  hacían  los  particulares,  antes  A  aquellos  mis- 
mos  por  ventura  desplacerla  quo  no  volviese,  y  si  se  et- 
cusaso,  que  dejaría  sus  reinos  en  peligro,  se  podia  bien 
responder  que  con  Castilla  los  tendría  mas  seguros  como 
so  habían  ganado  y  conservado  con  ella.  Tnmhien  aña- 
dían A  esto,  quo  si  allá  lo  dqesen  quo  algunos  grandes 
no  eran  de  voto  que  su  alteza  fuése  a  tomar  el  gobier- 
no, bien  sabia  su  majestad  quien  podían  ser :  quo  ni 
eran  parlo  en  ol  reino  ni  nunca  lo  fueron,  inavrmoole. 
que  si  tuviesen  su  venida  |M>r  « lena,  do  otra  manera 
hablarían,  peio  cni  jdccs  como  caUbuu  cu  duda,  asi  aa- 
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ban  queliubtosn  piedad  da  aquello-»  reinos  que 
on  grandísima  aventura,  v  no  so  dijese  en  el  mundo, 
que  por  culpa  do  su  majestad  so  perdía  España  olra  vez, 
y  puealo  que  en  su  venida  hubiese  alguna  duda  ó  dlla- 
i  loque  no  parecía  razón,  a  lo  menos  siempre  diese 
tronza  de; la.  parque  temiendo  su  venida,  se  refrena- 
i  mucho  los  que  tenían  malos  deseos.  Qw»  por  enojo 
de  las  cosas  pasadas  no  debía  dejar  de  venir.  sino  acor- 
darse de  la  obligación  que  tenia  de  remediar  n  la  reina 
como  a  hija,  y  a  todo  aquel  reino  por  la  honra  y  acre- 
centamiento de  estado  que  con  el  ganó,  v  cuanto  de  ser- 
victo  de  Utos  seria  permitir  los  males  y  danos  que  se  se- 
guirían de  su  ausencia,  estando  en  su  mano  de  ios  re- 
mediar. Eran  tantos  denle  parecer,  que  don  Alvaro  Oso- 
rio,  que  *e  halló  en  Porlosl  con  el  rey.  haciendo  oficio 
Je  embajador  en  su  «'«trio  por  el  rey  don  Felipe  su  yerno, 
lo  suplicada  con  grande  Instancia,  que  desde  allí  se  vol- 
viese, cerllflcAndoto  que  entraría  en  Castilla  o  rno  en 
narcelona.  y  conocióse  en  aquel  punto,  n  3  solo  la  gran 
prudencia,  pero  el  mucho  valor  del  rey  ;  porque  con 
esta  nuevu.  aunque  era  tal.  que  causaba  tanta  mudanza 
en  las  cosas.  »o  determinó  de  proseguir  su  viaje  y  dea- 
de  aquel  puerto  escribió  á  los  prelados  y  grandes,  y  á 
laa  ciudades  y  señores  de  aquellos  reinos,  el  mucho  pe- 
sar y  sentimiento  que  hubo  del  fallecimiento  del  rey 
don  Pelipe  su  hijo,  y  les  encargii  quo  continuando  la 
lealmd  que  aquellos  reinos  siempre  tuvieron  á  la  corona 
real,  sirviesen  y  obedeciesen  a  ta  reina  su  hija,  como 
eran  obligados,  y  no  consintiesen  que  se  intentase  cosa 
alguna  eo  perjuicio  del  la  y  suyo,  y  porque  entendió  que 
dejando  ordenadas  las  cosas  del  reino  de  Ñapóles  con  su 
presencia,  no  se  le  podia-eJiecer  ningún  impedimento 
en  las  de  Castilla,  y  sobreseyendo  en  aquello,  se  le  po- 
dían oponer  grandes  estorbos,  sfe  declaró,  que  en  ha- 
biendo asentado  y  proveído  las  cosas  de  alia,  vendría  á 
remediar  las  de  Castilla.  Con  esto,  como  el  rey  era  pru- 
dentísimo y  de  su  condición  fué  siempre  muy  cie- 
y  benigno,  y  muy  ajeno  de  seguir  ningún  gó- 
le  rigor  y  venganza,  dló  esperanza  a  todos  ge- 
ne ,  que  su  venida  seria  con  fundamento  da 
no  tener  memoria  de  ninguna  cosa  de  las  pasadas  y 
de  hacer  por  todos  U>  quo  so  pudiese 

Cap.  XX  ■—<_><>■•>:  r  y  prosiguió  tu  viaje  de  Portoti,  y  fué 
recibido  en  la  etudiulde  XápAet  c<m  gran  triunfo  y  fiesta. 

Continuó  el  rey  desde  Portosi  su  navegación  con  algún 
contraste  da  tiempo,  y  llegó  con  toda  su  armada  al  puer- 
to de  Gaela  á  diez  y  nueve  de  octubre  p<>r  la  mañana,  sin 
que  recibiese  ningún  daño  do  los  que  suelen  acaecer  en 
tiempos  contrario-  En  todoa  los  puertos  y  lugares  por 
donde  pasó,  se  le  hizo  gran  recibimiento  y  fiesta,  y  por- 
que los  napolitanos  estuvieron  dudosos  cómo  le  recibi- 
rían, y  con  quó  hábito,  y  si  saldrían  de  luto,  ó  como  se 
requería  en  regocijo  de  nuevo  recibimiento  y  fiesta, 
y  también  p»rqtio  después  do  la  nueva  de  la  muerto 
del  rey  don  Felino  tuvieron  por  m«s  Incierta  su  ida,  y 
con  esto  no  so  dieron  tanta  prisa  en  lener  ordenado  lo 
que  era  necesario  para  el  recibimiento,  lo  enviaron 
a  suplicar  que  tuviese  por  bien  de  esperar  que  aca- 
baren de  aparejar  las  fiestas  de  su  entrada,  y  por  esta 
causa  se  detuvo  en  Gaeta  y  Puzol  algunos  días.  Después 
se  pasó  al  castillo  del  Ovo.  porque  mas  a  contentamien- 
to del  pueblo  pudiese  ser  recibido  por  satisfacerle*  en 
todo  lo  que  conviniese,  mayormente  deseando  aquella 
ciudad  mostrar  tanta  señal  do  alegría  en  su  entrada  Ha- 
bla entonces  tales  pasiones  entre  los  caballero»  do  aque- 
lla ciudad,  y  el  pueblo,  que  a  los  unos  y  a  los  otros  mo- 
vían a  cosas  muy  ajenas  del  sosiego  que  se  requería  en 
la  presencia  del  rey,  porque  los  del  pueblo  enviaron  al 
rey  A  Alberico  Tarracína  y  Anlonclo  do  Estepbano,  los 
caballeros,  sospechando  no  fuesen  para  tratar  algunas 
cosas  en  perjuicio  do  su«i  preeminencias,  enviaron  do 
au  parle  un  caballero,  y  el  rey  procuró  do  contentarlos 
á  lodos,  y  dióles  esperanza  que  atajaría  sus  diferencias, 
porquo  los  caballeros  decían  que  si  el  di*  del  reclbi- 
mieniolosdel  pueblo  llevasen  alguna  vara  del  pallo  so 
excusarían  de  hallarse  en  él.  Entró  el  rey  en  aquella 
ciudad  el  primero  de  noviembre,  y  fué  recibido  con 
tanto  aparato  de  fiesta,  y  con  tan  universal  alegría  de 
Indos,  y  con  tan  gran  triunfo,  cuanto  allí  so  acostum- 
bra recibir  é  sus  royes  cuando  nuevamente  comienzan 
á  reinar.  En  este  tiempo  estaban  ya  puestos  en  su  li- 
bertad los  harones  que  fueron   presos   en  la  guerra 

E asada,  que  fué  causa  «legrando  contentamiento  al  píle- 
lo, y  en  el  recibimiento  se  guardo  esta  órden  Aquel 
mismo  día  por  la  mañana  salieron  del  puerto  de  Ñapóles 
veinte  galeras  muy  á  punto  do  Roería,  y  aderezadas  ri- 
quisimamenie  y  con  gran  silencio  por  su  órden  pasaron 
•I  castillo  del  Ovo,  donde  el  rey  estaba  ,  y  el  se  entró 
en  la  capitana,  y  entonces  disparó  un  Uro  del  castillo, 
y  respondieron  las  «aleras  con  loda  su  artillería,  y  tras 
I  el  castillo  Nuevo  hizo  su  salva,  y  las  naves  que  es- 
n  en  el  puerto  y  lodos  lo»  castillos  de  la  ciudad  Las 
i  so  acostaren  al  muelle,  y  allí  desembarcaron  ol 


rey  y  ta  reina  Germana,  y  fueron  recibidos  del  Oran  Ca- 
pitán que  habla  entrado  on  la  ciudad .  y  de  todos  lo* 
grandes  y  barones  del  reino,  y  el  Gran  Capitán  llevó  a  ta 
reina  «le  brazo  por  una  puente  que  se  hizo  para  el  de- 
sembarcadero, hasta  que  llegaron  á  un  arco  que  esUtNi 
aderezado  muy  ricamente  Allí  juro  el  rey  sus  privile- 
gios y  costumbres,  y  viniendo  ante  él,  el  Prospero  y  Fa— 
brido  Colona,  y  el  duque  de  Termens.  tonto  el  rev  el  es- 
tandarte real,  y  de  mi  mano  le  rtm  a  Fabrlclo  Colona,  y 
le  nombró  por  su  alférez  mayor.  Subió  alii  el  rev  mi  un 
caballo  Illanco,  y  llevaba  vestida  una  ropa  rozagante  de 
carmesí  pelo,  forrada  en  raso  carmesí,  y  un  collar  muy 
rico  y  un  bonete  de  terciopelo  negro,  y  la  reina  se  puso 
en  una  hacanea  blanca  con  una  cota  de  brocado,  v  une 
capa  a  la  francesa  sembratla  de  unos  lazos  verdes.  En  *a- 
tiendo  del  arco  los  recibieron  debajo  del  palto,  y  tos  que 
llamaban  electo»  del  pueblo,  que  son  lo*  que  llenen  «-ar- 
godel  regimiento  «te  la  ciudad,  tomaron  las  vsras,  y  los 
varones  llevaron  de  rienda  al  rey  y  a  la  remary^abri.to 
Colona,  por  consejo  do  algunos  caballeros  se  puso  con 
el  estandarte  real  delante  de  la  guarda  que  seguía  al 


rey.  y  el  Gran  Capitán  le  hizo  pasar  adelante,  y  junto  coa 
él  iban  lo»  reyes  do  armas,  y  luego  Uní  el  Gran  Capitán 


con  el  Próspero  A  su  mam»  derecha  con  una  ropa  de  i 
carmes!  abierta  por  los  lados  forrada  en  brocado,  y  lle- 
vaba un  sayo  muy  rico  do  cañutillo  de  oro.  y  entorno  dét 
iban  sus  alabarderos  y  gentiles  hombrea  vestidos  de  seda 
con  su  divisa.  Después  iban  los  embajadores  dol  papa  y 
del  rey  de  Francia,  y  de  la  señoría  de  Venecia.  que  en  - 
vió  á  visiiar  al  rey  con  sus  embajadores  Jorge  Pisauo  y 
Marco  Dandulo,  v  de  todos  los  potentados  de  Italia,  y  de- 
lantn  dedos  los  prim-lpes  y  grandes  del  reino  ,  y  Junto 
con  el  palio  algún  tanto  mas  airas,  iban  los  cardenales 
de  liorja  y  Soi  rento.  Con  esla  orden  fueron  por  toda  la 
ciudad,  dando  vuelta  por  los  cinco  sejos,  y  en  cada  uno 
dallos  estaban  algunos  caballeros  con  sus  mujeres,  muy 
ricamente  aderezados  con  diversos  Instrumento*  de  mú- 
sica, y  al  tiempo  que  llegaba  el  rey.  sallan  á  besarle  la 
man»,  y  también  a  la  reina,  y  así  discurriendo  por  Us 
calles  principales,  fuéron  A  la  iglesia  mayor,  y  loa  roci- 
bieron  loda  la  clereria  y  órdenes  en  procesión.  De  ia 
iglesia  mavor.  ae  fueron  al  castillo  Nuevo,  y  los  salle- 
ron  á  recibir  las  dos  reinas,  madre  é  hija,  y  la  n-ma 
de  Ungria  :  y  fué  caso  de  considerar  que  se  bailasen  «  n 
estas  fiestas  cuatro  reinas  juntas,  y  quo  las  tres  dellaa 
se  vieron  ochadas  do  sus  reinos.  Otro  día  el  rey  an- 
duvo por  la  ciudad  acompañado  de  todos  los  princi- 
pes y  barones  del  reino  y  do  su  corle,  y  se  fué  a  apearse 
a  la  po-ada  del  Gran  Capitán,  y  en  todo  le  mostró  en  lo 
público  lanto  favor,  cuanto  nunca  se  hizo  de  rey  a  vasa- 
llo, y  luego  comenzó  el  rey  A  dar  órden  con  mucha  di- 
ligencia on  loque  locaba  a  la  restitución  de  loa  estado* 
de  los  harones  para  cumplirla  como  oslaba  acordado. 
Celebróse  parlamento  general  de  todo  el  leino.  y  usó  en 

dar  A  entendei   que  no 


él  «i  rey  do  lal  medio,  quo  para 

tonla  On  ni  pensamiento  de  agraviar  al  principe  don  íát- 
su  nielo  en  la  smesion  de  aquol  reino,  se  tuvo  forma 
quo  los  juramentos  de  fidelidad  y  loa  homenaje»  se  Jo 
prestasen  A  el  y  á  la  reina  doña  Juana  su  hija  y  *  sus  su- 
cesores, y  nó  A  la  reina  Germana,  con  achaque  que  es- 
taba indispuesta,  y  que  ya  la  hablan  jurado  en  Vallado- 
lid,  en  presencia  ael  señor  do  Albi   Era  esto  en  sa¿~<n 
qun  el  papa  daba  gran  prisa  A  la  empresa  de  Botona  con- 
Ira  ol  do  Bentivolla.  quo  la  lénia  tiranizada ;  y  aun- 
que en  olla  tenia  por  cierta  la  ayuda  del  rey  de  Francia, 
así  de  la  gente  do  armas,  como  do  la  infantería  que  lo 
enviaba,  que  había  llegado  A  Modena,  cuyo  general  era 
el  señor  de  Chamonlo.  y  tenia  esperanza>  que  con  ella 
habría  muy  poca  resistencia,  pero  todavía  se  favoreció 
mucho  do  la  presencia  «leí  rey  Católico,  y  «le  su  ida  <i 
reino,  y  luego  el  rey  hizo  saber  á  don  Juan  do  Benllv«  I  a, 
quo  había  de  poner  su  persona  y  estado  por  la  reatiiu- 
cion  do  las  cosas  «le  la  Iglesia,  de  la  misma  manera  que 
lo  hizo  el  rey  don  Atonso  su  lio.  que  por  su  mano  ae  «■<»- 
bró  la  marca  do  Ancooa.  y  la  resiliuvó  A  la  sede  apostó- 
lica. Entonces  ofreció  ehde  Bentivolla  que  recibirla  al 
papa  en  la  ciudad,  con  ciorlas  condiciones,  y  él  ñola» 
quiso  admitir,  y  hacia  todas  las  demostraciones  que  po- 
día para  defenderse,  y  tenia  muy  buena  y  escogida  gen- 
te de  guerra,  y  ponía  toda  su  confianza  en  la  señoría  do 
Venecia.  porque  los  venecianos  oslaban  muv  desconten- 
tos, que  el  papa  porfiase  tanto  de  salir  con  aquella  em- 
presa, re«'eiaudo  que  si  cobrase  A  BoloAa  intentaría  lo 
mismo  do  Faenza  y  Arimino  de  que  ellos  estaban  apode- 
rados ;  y  Aunque  en  lo  público  no  ayudaban  al  de  Benti- 
volla,  de  secrelo  le  animaban  y  daban  grandes  esperan- 
zas |ior  oirás  vias  disimuladas.  Envió  entonces  el  |>npa 
desile  Imola  A  Boloña  a  Antonio  de  Monte  arzobispo  «lo 
Manfred'rtiia.  auditor  de  la  cámara,  para  que  setomaseal- 
gun  asiento  con  los  de  la  ciudad,  y  con  aquel  linaje 


so  habla  usurpado  el  señorío  della,  y  ofrecía  de  dejarlos 
on  sus  patrimonios  y  bienes,  si  dejasen  la»  armas  v  echa- 
sen la  genio  de  guerra  que  lei.ian.  y  derribasen  los  ba- 
luartes y  reparos  que  habían  labrado, 
aquello  quería  ir  alia  con 
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j  lagar  de  la  Iglesia.  Fué  con  el  arzobispo  por  mandado 
del  rey  m  embajador  Francisco  de  Hojas,  para  que  de  su 
parle  interviniese  en  la  concordia  y  asegurase  en  su 
i.ombre,  todo  lo  que  el  papa  les  piomellese  por  la  recu- 
peración de  aquel  estado  y  luego  que  llego  á  Ñapóles  en- 
vió »  visitar  al  papa  con  Gabriel  Merino  su  cubiculario, 
que  después  fué  ariuhlspo  de  liari.  y  se  procuró  por  el 
papa  que  el  rey*  confirmase  el  estado  que  el  prefecto  su 
sobrino  lenia  en  el  rein't,  \  se  le  restituy  esen  lo»  lugares 
de  que  estaba  desposeído.  La  mudanza  que  so  siguió  por 
la  muerte  del  rey  don  Felipe,  fuá  de  manera  que  el  rey 
de  romanos  dejó  el  camino  que  habla  publicado  de  ir  á 
Huma,  y  su  gente  que  estaba  ya  en  los  Alpes,  se  volvía 
pura  Alemania,  y  deliberó  de  sobreseer  en  tudas  aus  em- 
presas, por  poner  la  mano  en  el  gobierno  de  los  reinos 
de  Castilla,  y  sacar  dál  al  rey  Católico. 

C  vi-  XXI  —I*  /'•  duda  que  hubo  entre  Int  grande*  de  Castillo 
pora  declarar*  tu  lo  qu$  comenta  al  gobierno  de  aquellos 


Por  la  muerte  del  rey  don  Felipe  comenzaron  los  que 
tenían  el  gobierno  de  su  person  «  y  estado,  A  mover  di- 
ver*»*  novedades,  que  iban  notoriamente  encaminadas 
para  la  destrucción  de  aquellos  reinos,  v  otras  se  estén - 
díait  a  forzar  al  rey,  para  que  en  caso  que  hubiese  de 
volver  a  Castilla,  no  solo  perdonase  los  yerros  pasados, 
pero  les  hiciese  mercedes  Tras  esto  se  fueron  poniendo 
las  cosas  en  lanía  duda  y  confusión,  que  el  arzobispo  de 
To'edo  y  los  grandes,  que  se  esperaba  hablan  de  desear 

10  que  convenía  al  remedio  de  tantos  males,  no  se  osaban 
declarar  en  lo  de  la  venida  del  rey.  recelando  que  no 
vendría,  por  el  aborrecimiento  de  lo  de  Castilla,  y  por  el 
amor  que  tenia  a  sus  propios  reino»,  y  llegaban  los  nego- 
cios a  extrema  necesidad,  asi  de  consejo,  como  de  ayuda 
v  remedio,  y  por  e-ia causa  luego  que  falleció  el  rey  don 
Felipa,  los  qtie  deseaban  el  servicio  del  rey  Católico  y 
tenían  el  zeto  que  debían  al  bien  y  sosiego  del  reino, 
trabajaban  por  todas  las  vías  y  maneras  que  podían,  que 
los  grandes  estuviesen  unidos  y  conformes,  para  favore- 
cer l,i  justicia  y  para  lo  que  locaba  a  la  paz  del  reino,  con 
lodos  ios  juramentos  y  firmezas  que  se  pudieran  tomar, 
liasia  que  las  cortes,  que  ellos Hcordarou que  se  llamasen, 
fue»en  concluidas  Mas  aquello  era  como  de  prestado  y 
.le  muy  poca  seguridad  y  firmeza .  porque  de  quien  se 
esperaba  comunmente  el  verdadero  remedio,  era  la  pre- 
sencia del  mismo  que  los  halla  gobernado  tanto  tiem- 
po en  lanía  paz  v  justicia,  ú  quien  casi  lodos  tenían  como 
a  padre,  pero  muchos  rece'tiban  n»  -lañase  la  memoria 
de  las  cosas  plisólas,  y  pub  naban  que  convenía  que  se 
despojase  de  si  mi-ino  y  de  todo  aquello  que  le  pedia  pa- 
recer que  le  estaba  bien  y  de  su  propia  utilidad,  y  con- 
siderar tan  solamente  lo  que  concernía  a  todo  el  bien 
universal.  A  0»IOa  les  parecía  que  era  negocio  mas  im- 
portante, que  atendiese  u  remediar  lo  de  Castilla.  Antes 
que  ocuparse  en  ui^  cosas  de  \npoics,  porque  lo  de  Cas- 
tilla, según  los  tiempos,  por  ninguna  manera  bastaría  A 

proveerse  en  •«..-..•         y  lo  de  lucid  y  lodo  lo  demás  se 

podía  ordenar  desde  acá.  pero  decían  que  esto  habla  de 
ser  con  gran  presteza,  enirciiiuio  que  duraba  aquella som- 
bra  de  paz  y  sosiego,  porque  de  «pues  si  las  cosas  estu- 
viesen rotas  y  en  tiranía,  el  remedio  vendria  larde,  tras 
hnlier  recibido  diversos  males  y  danos,  y  se  obraría  con 
mucha  dill-ultad  lo  que  entonces  era  fácil  de  reme- 
diarse, y  aun  podría  suceder  <tj  manera  que,  ó  el  reino 
se  perdería  ó  el  rey  Ir  perderla  P*ra  dar  favor  A  los  que 
deseaban  y  procuraban  esto,  no  había  otro  mejor  camino, 
que  publicar  la  venida  del  rey  á  Kspafla,  pero  temían  lo* 
que  lo  podían  hacer.  que  el  estuviese  con  tanta  indigna- 
ción, que  lo  po-pondríti  por  lo  pasado,  ó  que  no  le  darian 
lugar  los  negocios  de  sus  remos  siendo  en  sazón  que  la 
ida  del  emperador  llalla  podía  ser  causa  de  revolverse 
la  cristiandad,  especialmente  entremetiéndose  eo  lo  del 
estado  de  Mitán  liaba  el  arzobispo  doToledoá  entender 
A  los  servidores  del  rey,  que  deseaba  su  venida,  masque 
oiro  ninguno,  y  que  se  conformase  con  el  emperador,  y 
fuese  I  lien  niedi  moro  entre  el  y  el  rey  de  Francia  para 
concertarlos;  y  los  grandes  hacían  entre  si  diversas  con  - 
reiteraciones  y  juntas,  para  necesit  r  al  rey.  que  en  caso 
trae  hubiese  Je  volverá  Castilla,  140  solo  perdonase,  pero 
diese  e  hiciese  mercedes,  y  aun  los  mismo,  que  desca- 
lco nue  volviese  al  gobierno,  le  persuadían  que  siguiese 
a.piel  1  mutuo,  y  lo  hiciese  asi,  porque  eniendian  que  de 
es  l  manera  hallaría  llano  lo  de  Castilla,  no  solo  para 
gobernar,  mas  para  remar  Procuraba  el  arzobispo,  qur, 
el  rey  enviase  lan  bástanles  poderes  como  le  había  dado 
A  el  cuando  fuó  ú  Galicia,  para  tratar  con  el  rey  don  Pe- 
llpe  poique  fuesen  Cierlosy  se  asegu rasen  que  les  serla 

se  les  prometiese:  y  deelaiánase 
deseaba  ser  aquel  de  quien  aquo- 
e.  Entre  los  otro,  grandes,  traía  el 
a  mas  de»cui,mr  tn  id  corrimiento 
1  como  hombro  que  había  caldo  de 

1 1  estimación  y  erudito  que  Antes  tenia,  porque  con  ser 
yerno  del  rey,  fuá  uno  de  los  que  mucho  se  humillaron, 
por  no  perder  lugar  con  el  roy  don  Felipe,  y  esto  fué  en 


cumplido  lodo  10  que 
demasiadamente,  que 
Ha  conflan/a  se  hieles 
condestable  de  Caslll 
de  lo  pasado,  y  andar. 


tanto  grado,  que  en  los  negocios  que  se  trataron  entro 
•  ambos  reyes,  después  que  el  rey  salió  de  Castilla,  no  se 
'  mostró  entie  ellos  muy  buen  tercero,  señaladamente  en 
la  instancia  que  hizo  el  rey.  que  se  le  entregase  el  duque 
de  Valentino!»,  pues  estaba  a  su  cargo  la  deliberación 
de  su  persona,  y  loque  con  él  »e  había  de  tratar,  y  era 
su  prisionero.  En  el  instante  que  murió  el  rey  don  Felipe 
secretamente  se  declaró  en  el  servicio  del  rey  por  sí  y 
por  sus  amigos,  y  comenzó  a  dar  muy  gran  prisa  A  au  ve- 
nida, y  temían  tanto  él  y  los  que  se  determinaron  A  se- 
guir aquella  opinión,  que  no  se  dilatase,  que  no  se  osa- 
ban declarar  públicamente, antes  eran  los  quemias  daban 
á  entender,  que  le»  pesarla  con  ella,  y  por  otra  parle,  loa 
que  no  la  querían,  se  persuadían  que  no  vendria.  de  ma- 
nera que  loa  unos  y  los  otros  mos  ira  bao  ser  en  esto  con- 
fuí mes,  pero  conocióse  bien,  que  si  la  muerte  del  rey 
don  Felipe  lomara  A  loa  contrarios  fuera  de  Burgo»  eu 
cualquier  otro  lugar  en  que  tuvieran  parle,  intentaran  A 
la  hora  de  apoderarse  de  la  reina,  ó  hicieran  lo  que  el 
condestable  no  hizo  tentándola  en  su  casa  y  toda  la  ciu- 
dad en  armas,  con  determinación  do  seguirle.  Estando 
los  unos  y  los  otros  muy  dudoso»  entre  si,  fue  el  primero 
que  so  declaró  parte  formada,  eu  de»ouiorlzar  v  contra- 
decir el  voto  de  los  que  aliruiaban,  que  la  venida  del  rey 
á  aquellos  reino»  eia  ok  remedio  dellos,  y  en  rewtnir- 
losl  necesario  fuese,  el  duque  de  Najara  con  loa  de  su 
bando,  y  con  gran  cuidado  publico  en  todo  el  reino  au 
voto  y  parecer  y  determinación,  y  esla  fué  que  el  princi- 
pe don  Carlos,  que  era  su  señor  natural,  viniese  A  Casti- 
lla y  aquellos  reino»  se  gobernasen  con  su  autoridad  por 
los  administra  don  »,  que  por  el  reino  le  seriau  dados,  y 
que  no  entrase  en  ellos  el  rey  de  romano»,  y  menos  el 
rey  de  Aragón,  porque  era  muebo  mejor  que  fuesen  go- 
bernado» por  su»  naturales,  que  no  por  extranjero».  Esto 
se  fué  sembrando  por  lodo  el  reino,  y  de  parte  de  la  reb 
na  había  poca  esperanza  que  entendiese  en  remediarlo, 
Antes  desconfiaron  luego,  que  quisiese  por  su  persona 
entender  en  la  gobernación,  porque  el  domingo  siguien- 
te, después  que  llevaron  el  cuerpo  del  rey  al  monaste- 
rio de  Miradores,  se  juntaron  los  flamenco»  y  fuéron  con 
el  arzobispo  á  la  reina,  y  le  suplicaron  se  diese  órden, 
como  se  cumpliese  luego  el  testamento  del  rey  y  se  ven- 
diese su  recamara,  porque  se  sacase  con  que  pagarlos,  y 
ae  fuésen :  7  la  respuesta  fuó  lomar  el  testamento  y  de- 
cirles que  se  fuesen,  que  ella  tendría  cargo  de  rogará  Dio» 
por  »u  marido.  Como  no  estaba  para  entender  en  aque- 
llos negocios,  se  procuró  que  los  cometiese  al  arzobispo 
do  Toledo,  ó  A  algunos  grande»:  pero  no  quería  que  se 
empachasen  en  cosa  alguna,  y  solamente  dió  lugar  que  el 
arzobispo  se  aposentase  en  palacio  para  su  compartía, 
pero  no  para  quo  entendiese  en  ninguna  cosa,  y  de  esto 
estuvieron  lo»  flamencos  con  grande  descontentamiento. 
Al  oiro  día  se  juntáronlos  grandes  y  los  del  consejo  real, 
y  la  ciudad  y  su  regimiento,  y  fuéron  A  palacio,  y  estando 
junto»  i  la  puerta  de  la  cámara  de  la  reina,  le  hicieron 
decir  que  estaba  allí  para  tralar  en  lo  que  se  debia  pro- 
veer en  las  cosas  de  la  paz  y  justicia  del  reino,  para  lo 
cual  convenía  llamar  a  corte*  a  ios  procuradores  de  laa 
ciudades  y  villas  que  era  costumbre  juntarse,  y  aunque 
llevaban  las  provisiones  hechas  y  el  arzobispo  A  quien  ae 
dió  lugar  que  entrase  en  su  cámara,  le  suplicó  muy  en- 
carecidamente que  las  Armase,  porque  de  aquello  depen- 
día et  remedio  del  reino,  nunca  lo  quise  hacer.  Tomando 
testimonio  de  esto,  deliberaron  de  enviarlo  A 


Kr  todo  el  reino,  y  que  se  convocasen  las  corles, 
ndo  información  de  »u  indisposición  y  defecto,  por  el 
cual  decían,  que  no  estaba  para  entender  en  el  gobierno, 
y  esto  »e  entendió  ser  procurado  con  mas  instancia  por 
el  arzobispo,  con  la  ambición  que  tenia  de  gobernar  aque- 
llos reinos.  Asi  era  él  de  parecer,  que  ante  todas  cosas, 
debia  el  rey  procurar  que  se  hiciese  proceso  de  la  inha- 
bilidad de  la  reina,  y  que  para  el  bien  general,  y  para  lo 
particular  del  roy  su  padre  convenía,  que  ella  tuviese 
atadas  las  mano»,  y  pues  esla  diligencia  se  habia  de  ha- 
cer, aunque  el  rey  viniese,  seria  mas  honesto  y  me*  jus- 
tificado el  proceso  en  su  ausencia,  y  que  la  declaración 
quedase  p  .r  1  cuando  bcíi  estuviese,  y  descubrióse  que 
el  lin  M  arzobispo  en  procurar  esto  y  su  deseo  y  pen- 
samiento era,  creyendo  que  si  el  rey"  quisiese  entender 
en  lo  de  la  guerra,  le  dejaría  A  él  en  el  gobierno,  ó  le  que- 
daría el  cargo  de  la  guerra  de  Africa,  en  que  estaba  él 
muy  puesto,  por  una  inclinación  natural  que  lenia  A  ella. 
Creyóse  también,  que  hacia  en  oslo  Unta  instancia, 
tendiendo  que  la  reina  le  aborrecía  giandemente,  y 
cía  que  era  loco,  v  el  no  la  amaba,  y  < 
recelo  de  ella,  y  afirmaba  que  si  01  rey  su  l 
veia  en  ello  y  no  ta  recogiesen,  lio  podía  dejar  det 
se.  y  asi  volverían  a  la  primera  reyerta. 

Cap.  XXII. — C"  **  convocaron  córt's  por  fot  del  emerjo  real 
do  Castüta.  para  dar  órd'n  »n  lo  <W  gobúrnn  de  aquellos 
rein  i.  y  do  loe  grandes  que  se  declarar  >n  par  la  parte  dú 
rey  Católico. 

El  marte»  siguiente  se  juntaron  los  grandes  que  fuero* 
diputados  para  estos  negocios,  y 
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Ira  exhortrt  mucho,  que  estuviesen  Jimio*  y 

y  quo  no  tratasen  un  particular  con  ningún  príncipe, 
porque  seria  su  perdición.  Kslo  les  «lijo,  porque  hahla- 
hiin  en  llamar  al  rey  «le  romano*  y  oíros  al  rey  «le  Por- 
tugal, v  OHM  ¡'I  infante  «Ion  Hernando  con  la  infanta  do- 
lía l>abel  su  h¡i<i,  ofreciendo  que  tú  ncctw»arlo  fuese,  lo 
alzarían  por  rey,  y  otn>s  proponían  «le  meter  en  Casti- 
lla al  rey  de  Navarra.  Finalmente  vinieron  en  que  todos 
jura»en,  qix;  hasta  Unto  que  se  juntasen  las  oírles,  no 
llamarían  a  ningún  principe,  ni  so  concertarían  con  01, 
pero  <|ue  los  cuatro  grandes  diputados  con  o!  arzobispo 
concertasen  con  ol  rey  ó  príncipe  que  conviniese,  los 
llénetelos  de  todos  en  general,  y  procuróse  que  fuoso  ex- 
presamcnlo  nombrado  el  rey  Ue  Aragón  y  llegaron  ó 
resolver  l«»s  mas.  quu  acrian  dello  contentos  pero  con 
«R-rlas  condiciones.  El  duque  de  Alburqueique  hacia 
gran  instancia,  <iuo  el  alcázar  do  Segovia  se  restituyese 
u\  marques  do  Moya,  y  eslo  se  contradijo  por  los  otros, 
y  lo»  mas  se  conformaban,  en  quo  no  era  tiempo  de  ha- 
blar en  aquello,  ni  en  otra  particularidad,  porque  cada 
uno  do  los  despojados  pedirla  otro  tanto  y  que  se  quc«la- 
su  para  las  corte»  y  el  duque  no  »o  quiso  contentar  con 
e»lo,  y  persisila  eu  <|ue  pudiese  cercar  a  Segovia  y  .sus 
parienu»s  y  anulosa)  udarle.  y  a  la  postre  so  resolvieron 
eu  <|ue  Segó  vía  quedase  fuera  de  la  con«;ord¡«  y  los  unos 
la  pudiesen  entrar  y  los  otros  «lefender.  Como  se  co- 
menzó a  tratar  de  intereses  propios  el  condestable  y  el 
conde  de  Benavenie  lujaron  a  pasar  malas  palabras, 
porque  el  conde  pidió  «|ue  se  mandase  a  los  mercaderes, 
quo  fuesen  a  Villulon  a  continuar  su  feria,  y  oh  condes- 
il! ble  lo  contradecía,  alirmandu  que  el  rey  don  Felipe 
no  pudo  hacer  aquello,  ni  oirás  cosas  de  las  que  habla 
proveído,  y  para  fundar  su  intención,  daba  diveisa»  ra- 
zones, y  la  porfln  se  encendió  de  t  il  manera,  que  el  du- 
que de  Najara  se  hubo  «lo  poner  en  medio  Kn  estas  al- 
ien aciones  y  diferencias,  tratando»*  tan  dtwcuhierta- 
meulo  do  lo  particular,  procuraba  Andrea  del  Hurgo,  do 
persuadir  al  arzobispo  que  se  juntase  con  algunos  de  loa 
Kraudes.  quo  se  iban  conformando,  en  que  se  enviase  á 
llamar  «I  rey  de  romanos;  mas  el  arzobispo  lo  rechazó 
c««n  gran  valor,  y  le  dijo,  que  no  solo  no  era  de  aquel  pa- 
recer, pero  con  todas  sus  fuerzas  lo  contradiría.  Antes 
doslo,  juntándose  para  jurar  la  concordia,  se  pidió  por 
algunos,  que  expresamente  jurasen,  de  no  llamar  ni  re- 
cibir al  rey  de  Aragón,  yol  arzobispo  y  otros  lo  rehusaron 
y  don  Alonso  Tell«»z  insistía  tanto  cu  ello,  que  con  gran- 
des rezones  en  derecho  fundaba  que  la  lulela  pertenecía 
al  rey  de  romanos.  Uo  aquella  contienda  resulto,  «píese 
determinaron,  que  se  llamasen  A  cortes,  y  en  esta  diver- 
sidad de  voluntades  y  parocere*.  andaba  el  almirante 
como  indiferente,  que  ni  so  declaraba  bien  por  la  una, 
ni  por  la  otra  parle,  y  casi  los  mas  concurrían  en  lo  pú- 
hlioo.  en  mostrar  que  deseaban  la  venida  del  rey,  sino 
los  muy  apasionadamente  declarados  por  deservidores, 
cuyo  caudillo  era  el  duque  de  Najara,  y  auuquo  venían 
en  oslo,  pareciendolos  que  ora  lo  que  convenía  al  bien 
de  la  tierra,  pero  aquello  se  onlendla  con  condición  de 
concordarse  primero  cada  uno  en  lo  que  locaba  a  su 
interés  propio  y  sacar  do  aquella  negociación  lo  mas 
que  pudiese.  Pasaba  l*n  a  la  descubierta  esta  plática, 
«¿ue  el  almirante  quo  se  tenia  por  uno  de  los  mas  decla- 
rados servidores  dul  rey,  decía  públicamente,  que  había 
«leayuilar  con  sus  amigos  a  don  Juan  Munoel.  contra 
cualquiera  que  le  quisiese  enojar  y  ofender,  y  pur  su 
causa  era  el  duque  de  Alburquerque  de  los  neutrales  el 
que  mas  se  ofrecía  por  servidor  del  rey,  señaladamente 
por  lo  quo  tocaba  ai  alcázar  do  Segovia  y  estaba  muy  do- 
eu  ayudar  con  io<lo  su  poder  á  echar  «lúl  n 
Manuel,  y  poner  en  ello  lodos  sus  amigos  y 
i.  Kl  duque  del  Infamado,  aunque,  habla  mostrado 
lener  queja  del  rey  y  decía  cuanta  causa  le  había  dado, 
p.ira  que  le  desirviese,  no  se  publicaba  por  tan  gran  ad- 
versario, que  no  se  conociese,  quo  fácilmente  -o ganaría 
á  su  servicio,  y  pretendía  haber  el  obispado  <lu  Piacen- 
cia  paru  un  hijo  suyo,  y  con  aquello  se  aseguraba,  que 
vendría  con  su  estado  y  parientes  á  lo  que  ciuiviiiiesu,  y 
para  ello  se  juntaría  con  el  *r/ohi»|>o  de  Tolc«lo  y  «ron  el 
«luquo  de  Mcdinaculi.  Pero  los  mas  ofrecían  esto  ji  se- 
creto y  en  Ir.  publico  noosalvun  declararse,  recelando  que 
el  rey  no  volvería  a  aquellos  reinos,  y  conociendo  de  la 
manera  «|ue  vivía  la  reina,  .  .ni  >  uno  estaba  con  sospe- 
cha y  recelo  que  se  había  de  «|uerer  servir  del  otro,  y 
por  esta  causa,  en  ninguna  cosa  acosaban  determinar  los 
unes  sin  lo»  otros,  y  el  mayor  recalamionlo  deslo  se  co- 
nocía en  «'I  conilcslablo,  porque  los  «lomas  mostraban 
en  sus  consejos  y  juntas  muebo  esfuerzo,  y  no  parecía 
queeran  ellos  losquo  habían  perdido  señor, con  quien 
se  pensaron  amparar,  y  quo  en  su  lugar  podía  suceder 
quien  castigase  sus  de.- a  en  tos  y  deservicios.  Los  perso- 
no* que  tenían  mayor  ansia  y  cuidado,  porque  el  rey 
fuese  luego  a  tomar  a  su  mano  la  gobernación  de  aque- 
llos reinos,  trabajaban  en  buscar  formas  y  medios,  como 
los  flamencos,  a  quien  se  hizo  merced  de  las  mas  princi- 
pales tenencias  de  los  alcázares  y  castillos,  los  traspasa- 
ren en  personas  de  quien  hacían  con  llama,  que  con  ellos 


servirían  al  rey,  o  pusiesen  alcalde*  do  su  opinión,  en  - 

tendiendo,  que  si  les  pagasen  algunos  años  adelantado» 
las  dejarían,  según  andaban  fiebres  y  miserable»,  vnn- 
«liendo  cuauio  tenían.  No  embargante,  quo  muchas  lor- 
latczus  de  las  que  se  dieron  por  el  rey  don  Felipe  á  los 
suyos,  estaban  |»or  entregar  cuando  el  muño  y  ios  que 
se  hallaban  en  la  posesión  gozabau  delta  y  entre  las  otras 
era  lodo  lo  de  don  Juan  de  Kibera  y  Molina  y  Monleoo . 
<  ■  mi  esto  fuerou  «librando  mas  animo,  los  que  deseaban 
el  sei  vicio  del  rey,  y  el  arzobispo  da  Toledo  de  alo  ade- 
lante se  mostraba  estar  tan  firmo  en  procurar  el  sosiego 
y  paz  do  Castilla  v  que  el  rey  volviese  al  gobierno  delta, 
«pie  ofreció  a  Luis  Ferrer  su  embajador,  que  »1  ledra  los 
grandes  se  declarasen  en  su  servicio  y  se  concertasen 
eu  quererle  admitir,  se  hallaría  en  su  compañía  y 
cualquiera  parte  estaría  cou  ella,  y  si  niugunole  i 
su  seguir,  oí  solo  |e  serviría  con  lo  que  lo  había 
Era  con  e*lo<le  parecer,  que  el  rey  no  diese  a  ninguno 
«le  los  graildea  lo  que  podían,  salv  o  que  á  los  que  clara- 
mente estaban  agraviados.  I«»s  remunerase  en  parte  e 
hiciese  mercedes,  pero  según  estaban  las  cosas,  parecía 
á  los  mas  que  era  muy  necesario,  que  el  rey  acrecenta- 
se el  amor  a  los  que  le  amaban,  y  quitase  las  causas  del 
temor  h  los  que  te  temían,  porquo  so  entondia.  que  aun- 
quo  el  arzubis|io  blasonaba  aquello,  también  lo  movían 
sus  respetos  particulares,  y  pretendía  tener  parle  en  el 
gobierno  y  que  se  ludiese  capelo  de  cardenal,  y  espe- 
raba que  el  rev  le  daria  una  iglesia  para  fray  Francisco 
Ituíz  su  compañeio,  y  de  todo  esto  le  dalia  Luis  Ferrer 
muy  largas  esperanzas.  Por  este  camino  iban  de  cada 
día  ganando  mas  fuerzas,  los  que  deseaban  la  ve- 
nida del  rey  y  se  tenia  ya  p«»r  cierto  que  eu  sabiendo 
que  había  de  venir,  asi  como  antes  amigos  y  enemigos, 
holgaban  de  su  ausencia  y  se  procuraban  de  juntar  para 
este  fin.  por  grangear  el  nuevo  rey,  a»í  esperaban  que 
no  juntos  mas  cada  uno  por  si.  el  que  mas  presto  pu- 
diese so  reducirían  a  su  voluntad.  Entre  otro»  temores, 
era  muy  principal  el  de  la  vida  de  la  leina,  que  queda- 
ba muy  preñada  y  hacia  reparar  este  recelo  a  muchos, 
acordándose  «le  la  muerte  tan  arrebatada  del  rey  don 
Felipe:  y  como  habia  algunos  muy  principales  que  te- 
nían las  inlencioues  muy  dañadas,  y  uo  estaban  «¿omen- 
tos ni  su  teman  por_  seguros  del  rey,  y  se  entendían  que 
la  tutela  y  curadoría  de  la  persona  de  la  reina,  y  de  mus 
reinos  «lo  derecho  pertenecía  al  rey  su  |>adre.  y  fallando 
ella  compelía  la  del  príncipe  don  Carlos  al  rey  de  roma- 
nos su  abuelo,  uo  había  mal  <|ue  no  se  pensase ;  y  esto 
no  s«»  podía  acabar  de  asegurar,  sino  con  olvido  y  per- 
don  de  las  culpa*  pasadas,  y  con  esperanzas  de  nuevas 
mercedes  y  benelicios.  Cu  estas  dificultades  y  otras  muy 
grandes  sucedió  una  que  causó  mucha  lurbaeiou  é  iru- 
p«'«limenlo  en  los  negocios,  que  el  llamamiento  de  las 
cortes  que  se  determinó,  se  «lehian  juntar,  se  hizo  por  Iva 
dulcoiisejo  real,  |>orque  la  reina  no  quiso  lirmar  las  cav- 
ias; y  como  aquello  fué  craa  nueva  y  jama»  usada,  hubo 
después  entre  los  grande»  mucha  altercación,  y  Ira  de 
cada  pan  ialidad  procuraron  que  los  procuiadoies  que 
habían  deser  nombiados,  fuesen  do  su  opinión,  y  que 
antes  que  partiesen,  en  ula  una  de  las  ciudades  y  villas 
sejuniHseu  los  pueblos  para  declarar!*»  su  volunud  en 
lo  del  g«ibierno.  De  aquí  resultó  que  por  lodos  parles  no 
fallaba  quien  ei iiilradijese  u  lo  del  bien  universal,  y  aun- 
que los  mas  que  procurahau  el  serviciidol  rey,  resistían 
aquellos  ay  untamientos,  ahrmaudu  que  no  eran  necesa- 
rios para  aquel  efecto,  pues  habla  sido  jurado  el  rey  por 
todo»,  en  las  corles  de  toro;  Ira  contrarios  alegaban  quo 
aquello  erado  ningún  móntenlo,  puus  ya  el  rey  de  Ara- 
gón habia  renuncíad«i  eu  el  rey  don  Feii|>eel  derecho  quo 
antes  prelondio  a  lo  del  gobierno ;  y  lo»  que  seguían  .su 
opinión  decían,  que  aquella  reuiiuclociou  no  se  pudo 
hacer,  sin  consentimiento  de  quien  le  había  dado  u|  po- 
der, y  que  si  fué  por  algún  efecto  por  hatiersu  hecho  cu 
fav«»r  «leí  rey  don  Felipe,  cou  su  muerte  tornaba  el  mi>- 
mo  derecho  a  recaer  en  el  rey  Cabuleo.  Fuenmse  con 
esto  las  cosas  ordenaudo  de  tul  manera,  que  en  muy  bre- 
ve tiempo  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  condestable  y  el 
almirante  de  Castilla  y  los  duques  de  Atbur«|ueri|uo  y 
liojar.  su  fueron  mas  declarando  en  la  voz  y  opinión  de 
querer  por  gobernador  al  rey  Católico,  y  fueron  cobiau- 
do  mas  autoridad  y  fuerzas  en  la  voluntad  de  lo»  pue- 
blos; y  ira  mas  en  aecrt'lo  ó  públicamente  olrecian  así 
prelados  como  grandes  de  servir  al  rey  SoUuu'uiu  el 
marques  de  Vlllena  y  el  duque  de  Najara,  y  cundo  de 
hVnavcnte  y  otros,  no  podían  encubrir  el  recelo  quo  te- 
man, conociendo  quo  se  habían  declarado  eu  deservir  ol 
rey  masito  lo  que  debieran.  Con  todo  esto  .  ellos  y  los 
mas  declarados  en  su  opinión,  no  podíau  negar  que  no 
conviniese  mas  al  reino  el  gobierno  del  rey.  poro  llevá- 
balos la  ambición  de  su  propio  interés  .  lo  que  no  podían 
«b'jar  de  otorgar,  lanlo.que  estando  un  dia  lodo»  lo»  gran- 
des juntos,  tralaudo  de  la  vida  del  rey  y  de  loque  pensa- 
ba hacer,  y  quienes  serian  en  resistirlo,  el  duque  de  Na- 
jara dijo :  «Quitad  quo  el  condestable  uo  sea  su  yerno, 
que  |>or  lo  al,  en  misdias  no  querría  oiro  gobernador  ni 
rey  en  Castilla,  y  el  marque»  de  Villcnu  acudió  dkteudo: 
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Puos  si  me  tía  1»  mió  y  no  M  gobierna,  por  Alba,  nunca 
yo  medro  si  otro  buscara :  pero  resolvíanse  todo»  los  quo 
tu»  lo  duseaban  en  que  no  vendrían.  La*  provincia*  do 
Guipúzcoa  y  Vizcayo,  como  no  tienen  vot  un  cortes  ni 
(«iim.iii  a  ellas  sus  proco  raí  lor^s ,  pretendían  que  para 
•tato  artículo  los  podían  enviar,  y  cada  uua  de  las  parle* 
tr.iiMjaba  de  traer  lo»  pueblos  de  lias  a  su  opinión,  por- 
<|uo  mí  conocía  que  serian  muclia  parle  para  en  cualquier 
mjcoso,  raayornieiile  estando  cerca  de  Burgos  con  quien 
tenían  contienda  ;  y  por  oslar  on  la  costa  do  la  mar  y  a 
lo»  limites  do  reinos  eUroño».  y  reduelan  á  la  memoria, 
«pie  en  los  tiempos  pasados  nadío  osó  ou  Castilla  hacer 
ni  decir  a  su  inodoeonio  estas  nociones.  Por  osle  temor, 
el  marques  do  Villeua  y  los  do  su  bando  trataban  desa- 
car  á  la  reina  de  burgos,  y  se  ectto  (ama  que  morían  en 
ella  de  pestilencia,  y  túvose  grande  negociación  con  el 
ai  ¿obispo,  para  que  la  llevaso  a  Escalona,  porque  lodo 
lo  mas  principal  que  se  había  de  ordenar  y  elegir  ,  de- 
|K*mlia  do  su  voluntad.  Pero  desbarato  los  presupuestos 
ilo  lodos,  la  condición  de  la  tema  con  quien  nadie  ora 
parie'para  persuadirla  á  su  opinión,  y  estaba  con  ella  on 
mu  recogimiento  dona  Juana  do  Aragón  su  hermana  y  la 
Condesa  do  Salinas  y  doña  María  de  Ulloa  su  nuera,  con 
quien  ella  mas  holgaba,  y  no  eran  muy  ó  proposito  do  lo 
quool  marques  do  Villona  y  el  duquo  do  Najara  preten- 
dían. 

C*f.  XXIII.— 9»<»W  duqw  iie  Valtnttnnii  .«•  tilinte  la  Mota 
de  Medina,  al  timipo  qut  u  determinó  de  entregarle  al  rey. 

Uno  de  los  señores  de  Castilla  que  estuvo  mas  decla- 
rado on  el  servicio  del  rey,  fue  don  Kernardiuo  de  Cárde- 
nas, adelantado  del  reino  de  Granada  ;  y  aunque  habla 
rehusado  de  entregar  la  persona  del  duquo  de  Valentl- 
iiois,  por  temor  del  rey  don  Felipe,  sabida  su  muerto 
ofreció  al  embajador  Luis  Ferror.  que  lo  entregaría  para 
que  lo  trajese  ai  reino  de  Aragón,  como  el  rey  lo  había 
mandado  ;  y  con  recelo  que  no  lo  lomasen  on  el  camino, 
el  embajador  holgó  mas  queso  estuviese  en  la  Mola,  has- 
ta que  el  rqy  diesoórdon.  como  se  llevase.  Pero  on  esto 
medio  el  duque  procuró  su  libertad  por  industria  do  un 
capellán  suyo  que  se  llain  iba  mosen  Sanmartín,  y  tuvo 
tal  forma  que  un  criado  del  alcaide  tiabriel  de  Tapia,  que 
sedéela  Garcij  do  Mayona,  llovó  al  duquo  ciertos  cor- 
dnies  :  y  al  líeni|>oqiio  hacían  la  vela,  tocando  una  boci- 
na se  llegaron  u  la  cavo  don  Jaime  de  ....  ...  y  el  cape- 
llán y  un  mayordomo  del  duque,  como  estaba  tratado.y  el 
duquo  se  subió  a  donde  oslaba  aquella  vela  y  se  dase  ni - 

3uroit  do  una  almona  del  adarvo  quo  sale  hacia  la  iclosia 
o  San  Lorenzo;  v  aunque  fueron  sentidos  y  llegó  Pedro 
do  Tapia  a  cortar  la  cuerda  por  donde  so  doscolgaha  el 
duque,  y  dió  gran  golpe  en  la  cava,  poro  tuvieron  tiem- 
po de  ponerlo  á  caballo,  y  aunque  iba  muy  quebrantado 
ilel  golpe,  y  no  se  pedia  tener  en  el,  poco  a  poco  fueron 
a  Pozaldes,  y  de  allí  pasaron  a  Villalba,  y  se  puso  el  du- 
que en  salvo  on  el  estado  del  candado  lienavente.  Esto 
se  ejecutó  á  veinte  y  cinco  del  mes  de  octubre,  con  el 
favor  del  mismo  conde  de  Unnavento.  que  estuvo  tan  de- 
terminado en  sacarle  do  aquella  fortaleza  quo  cuando  no 
so  pudiera  salvar  a  hurlo,  estaba  deliberado  de  tener 
Unta  genio  en  Orden,  que  pudieran  entrar  en  el  castillo 
v  apoderarse  del  y  do  la  |>ersona  del  duquo  v  malar  al 
alcaide  y  los  suyos  si  lo  resistiesen,  con  que  aquel  mozo 
les  diera  la  entrada  de  la  puerio  llhre.  Eslecaso  puso  en 
gran  cuidodoal  papa,  porque  el  duque  era  tal  quo  sola 
su  persona  bastaba  a  poner  nuevo  ruido  en  loda  llalla,  y 
era  iirandemeiite  «rnaJo.  no  solamente  de  la  gente  do 
guerra,  pero  de  muchos  pueblos  de  Toscana  vde  las  tier- 
ras de  la  Iglesia,  cosa  que  raras  voces  suelo  acontecer  á 
ningún  tirano. 

Cap  XXIV.— DutdmJttandt  Gusman  duqtu  d*  Medina  Si- 

¡/  >m  niVr.fi  apo  teñir l' de  flibrallir,  y  de  ta  confede- 
ración if  ir  hiz  i  cutí  olri-i  gmiulet  Je  la  And  iíucia. 

Luego  que  se  supo  en  la  Andalucía  la  muerte  del  rey 
fltM  Felipe,  pareció  a  don  Juan  de  Guzman  duquo  de 
Medina  Sidoma  buena  ocasión  aquella,  para  volver  6  la 
querella  anticua  de  (¡ihrattar,  porque  do  aquella  ciudad 
el  rey  don  Enrique  hizo  merced  al  duque  don  Enrique 
su  padre  con  la  fortaleza  v  «lo  su  jurisdicción  v  tierra. 
Después  el  rey  y  lo  reina  dona  Isabel,  con  color  del  agra- 
vio que  so  había  hecho  a  la  corona  real,  en  sacar  della 
una  de  las  cosas  mas  señaladas  de  su  patrimonio,  revo- 
caron osla  merced  y  lomáronla  a  incorporar  en  la  coro- 
na, y  Oslo  se  torno  a  confirmar  por  el  testamento  do  la 
reina.  Agraviándose  el  duque  deslo,  cuando  supo  la  nue- 
va de  la  muerta  del  rey  don  Felipe,  procuró  de  haber 
por  trato  el  lugar,  y  como  aquello  no  pudo  haber  efecto, 
envío  a  don  Enrique  do  Gorman  su  hijo  sobre  ella  con 
la  genio  que  pudo  juntar.  El  alcaide  quo  estaba  en  el 
cadillo  por  darcilaso  de  la  Vega,  había  salud  »  dos  días 
anies  la  muerto  del  rey,  y  luego  requirió  yovhortóá  ios 
«b  aldes  y  regidoras,  v  a  lodo  ol  pueblo  que  se  apercibie- 
sen para  defender  el  lugar,  si  alguna  novedad  sucediese, 
y  ellos  lo  pusieron  luego  por  obra,  puesto  quo  el  duquo 
tuvo  moa  oooba.ua  eu  ius  voluntades  do  los  do  dentro, 
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que  en  loque  les  podía  ofender  por  fuerza  do  armas,  ni 

estrecharlos  por  cerco,  y  así  se  detuvo  su  gente  a  una 
legua.  Entretanto  quo  don  Enrique  p  ni*  en  orden  su 
genio  para  estrechar  ol  cerco,  los  oidores  do  la  canci- 
llería do  Granada  enviaron  a  requerir  al  duque  que  hi- 
ciese levantar  ui  coreo,  y  esparcir  la  genio  y  despedirla, 
v  ei  respondió,  que  daría  razón  do  sí  .i  la  reina,  y  los 
do  Gibroltar  enviaron  o  pedir  socorro  a  la  ciudad  do 
Sevilla,  y  don  Diego  de  Deza  arzobispo  do  Sevilla,  quo 
era  gran  servidor  del  rey  Católico,  se  puso  con  el  duquo 
on  plática  queso  lomase  algún  medio,  y  como  so  enten- 
dió que  se  hacia  mucha  genio  en  la  Andalucía  y  en  el 
reino  do  Granada  paro  socorrer  a  Gibraltar,  fue  do  con- 
cierto el  duque  con  ol  arzobispo,  quo  se  alzase  el  cerco 
dentro  do  ciertos  días,  y  el  arzobispo  le  prometió,  quo 
procurarla  con  la  reina  y  con  ol  rey  su  pudro,  que  es- 
tuviesen con  él  a  justicia,  y  quo  brevemente  se  conclu- 
yese, y  en  esto  se  doluviuron  lanío,  que  los  vecinos  y  co- 
marcanos de  Gibraltar  recibieron  mucho  daño  ou  sus 
tzanados  y  on  las  haciendas  quo  tenían  en  el  campo. 
Esto  caso  puso  grande  alteración  en  bis  cosos  do  la  An- 
dalucía, quo  estatuí  harto  pacífica,  si  no  sucodiora  osla 
novedad,  y  aunque  el  conde  do  Tendida,  capitán  general 
del  reinado  Granada,  escribió  a  las  ciudades  de  aquella 
provincia,  quo  fuesen  á  socorrer  a  Gibraltar,  no  so  hizo 
mucha  cuenta  do  sus  provisiones,  y  entro  los  otros  el 
marques  do  Priego  respondió,  que  la  ciudad  de  Contaba 
nose  moverla,  si  no  había  carta  línnada  do  la  reina  en 
quo  lo  mandase.  Enviaron  los  del  concejo  reo I  ul  hachi- 
llor  de  Herrera  alcalde  de  córle.  con  rigurosas  prov  isio- 
nes contra  el  duque,  y  eslavo  en  Sevilla  algunos  días,  y 
como  halló  ya  alzado  el  cerco,  fuese  á  Gibraltar.  De-- 
pues  desto.  se  juntaron  en  Tocina  con  el  duque  los  roa- 
dos  do  l'reña  y  ('abro  y  el  murqtiOs  de  Priego,  y  estuvie- 
ron allí  algunos  días  y  hiéranse  junios  a  Sevilla,  y  allí 
se  concertaron  con  el  arzobispo,  y  se  ordenó  entre  ellos 
una  concordia  desle  tenor.  «Conocida  cosa  sea.  que  los 
que  en  osla  escritura  firmamos  nuestros  nombres,  deci- 
mos: quo  por  cnanto  en  la  uiiierle.  ó  fallecimiento  dc| 
rey  don  Felipe  nuestro  señor,  que  ava  sania  gloria,  la 
reina  nuestra  señora  por  su  gran  dolor,  no  entiende  f  isio 
agora  o n  la  gobernación  deslos  sus  reinos  e  señónos, 
por  cuyo  causa  somos  certillcados  quo  en  su  corle  y  en 
algunas  partes  de  Castillo  hay  alguna  turbación  0  diver- 
sas opiniones  sobre  la  gobernación,  y  temiendo  que  aque- 
llo puede  cousar  escándalo  0  daño  en  estas  parles  de| 
Andalucía  ó  sus  comarcas,  por  donde  allende  de  los  da- 
ños quo  se  podrían  seguir  en  la  tierra  o  detrimento  .lo 
la  justicia,  so  daria  ocasión  que  los  moros  do  África, 
enemigos  de  nuestra  santa  íe  católica,  tomasen  atrevi- 
miento a  entrar  en  estas  provincias  0  facer  mutlio  da- 
ño, y  aun  podria  el  tal  escándalo  dar  ocasión  .i  los  nue- 
vamente convertidos  dol  ramo  de  Granada,  ó  facer  algu- 
nos levantamientos,  como  otras  veces  intentaron:  por 
onde  los  do  yuso  firmados,  como  personas  que  deseamos 
el  servicio  do  Dios,  é  de  la  reina  nuestra  señora,  ó  ul 
bien,  ó  paz, ó  justicia  dosios  reinos,  especialmente  des- 
tas  provincias  de  la  Andalucía,  ó  reino  do  Granada,  a 
donde  tenemos  nuestros  estados,  ó  continua  habitación, 
é  sainos  mas  obligados  do  tener  mucho  cuidado,  que  nin- 
guno pueda  en  ellos  deservir  .1  su  alteza,  ni  facer  coso 
en  perjuicio  ni  daño  de  la  república,  lodos  juntamente 
decimos,  que  nos  confederamos,  conformamos,  ó  junta- 
mos para  aquello  quo  inoro,  paro  servicio  de  su  alteza. 
é  para  el  bien  é  paelllcaclon  destos  reinos  V  en  lo  do 
la    gobernación,   quo    suplica  remos  á  su  alteza  quo 
por  su  real  persona  gohterne  estos  reinos,  porque  reci- 
biremos merced,  que  por  su  persona  real  seamos  regidos. 
é  gobernados,  0  por  sus  cartas  ó  llrmns.  E  en  tanto  que  la 
voluntad  de  su  alteza  se  sobo  cerca  dnsto,  las  carias 
que  vinieren  firmadas  do  su  real  nombre  se  obedecer/m. 
o  cumplirán.  0  las  que  su  firma  no  trujeren.  siendo  fir- 
madas do  su  muy  olio  consejo  on  servicio  do  su  alloza, 
las  obedeceremos  ó  cumpliremos,  ó  las  otras  que  truje- 
ren duda,  se  obedecerán,  ó  cuanto  al  cumplimiento  so 
consultará  con  su  alteza.  Para  lodo  lo  cual  quo  os  dicho, 
os  nuestra  confederación  ó  amistad,  ó  prometemos,  que 
ninguno,  ni  alguno  do  nosotros  liaran  conciertos,  ni  es- 
critura, ni  Taran  confederación,  ni  darán  consentimiento 
paro  que  ninguno  se  entremeto  en  la  gobern ación  sipo 
su  alteza,  ó  que  cierto  sepamos  su  voluntad,  y  que  pnn 
oslo  procuraremos,  que  lodos  los  prul.tdo*.  grandes  o 
señores,  0  neos  bornes  e  ciudades  destos  romos,  como 
personas  celosas  del  servicio  de  Dios  e tío  su  alteza,  o 
del  bien  ó  paelllcaclon  destos  reinos,  sigan  el  propósito 
que  nosotros  tenemos  Para  lo  cual,  lodos  prometemos 
de  estar  juntos,  0  do  una  voluntad  0  confederación,  o 
qtio  no  nos  quila  remos  tu  apartaremos  dolió  E  por  cimil- 
lo habernos  sabido,  quo  han  veuidocat  las  de  llamamiento 
para  quo  vayan  a  corlas,  las  cuales  vienen  sin  tirina  de  mi 
ollez»,  contra  la  costumbre  inmemorial  que  en  lo  tal  se  ha 
tenido  en  eslos  reinos,  por  lo  cual  algunas  ciudades  no 
han  enviado  procuradores,  y  porque  no  sabemos  >í  lo 
quo  resultare  «leste  ¡iruniamiento  de  procuradores  ser  i 
lodo  servicio  y  con  voluntad  de  la  roma  nuestra  señor • 
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mere  manilieslamcnlo  servicio  tío  Dios  ó  do  su  alloza,  «i 
para  pro  6  bien  común  desloa  reinos,  no  nos  obligue 

•  lo  cumplir  ni  estar  ¡w>r  ello.  Item,  por  cuanto  en  Nll 

•  apitulacinn  se  dice,  quo  lo  en  olla  contenido  lo  farcinos 
>  ilicr  .1  lo*  prelados  é  glandes,  señores,  é  ricos  lióme»,  ó 

•  ihdadcs  <|ue  per  mi  ausencia  no  pudieren  mt  prosonles 
¡.«ra  otorgar  é  llrmaro-Li  capitulación,  decimos  que  da- 
.110»  < > ■  1  <  1 1  - 1  los  do  yuso  lirmados,  los  unos  á  los  otros, 
eara  que  puedan  recihir  a  esta  ooníedeioeion  é  ayunta- 
miento, 6  lodos  I01  i|ue  a  el  quisieren  venir  ú  estar  en 

•  -.«te  propósito. é  con  Ij  tirina  é  sello  de  cualquiera  do  nos 
que  con  él  lo  agentare,  valga  é  lo  avenios  por  nuestro  ami- 
go o  confederado,  como  si  por  lodos  fuese  recibido,  ó  du 
<  1  manera  c  (<>rma  que  !os  unos  a  los  otros  eu  esla  escrí- 
mra  nos  obligamos,  dándole  el  traslado  do  la  capitula - 
1  ion  con  su  Urina  e  sello,  1)  recibiondo  a  imismn  la  tirnin 

•  •  Millo  del  que  con  no»oiros  se  quisiere  juntar.  K  porque 

•  •sia  nuestra  conformidad  es  para  servicio  do  Dios, ó  de 
1  reina  nuestra  señora, ó  para  proe  bien,  ó  paeillcauon 

«loslos  reinos,  ha  do  permanecer  ó  sea  tlrme,  para  lo  va- 
llar o  mejor  I"  guardar,  los  prelados  prometemos.  é  los 
alMl  eros  y  cibdades  facemos  pleiio  homenaje,  como 
uien  »omos  personas  de  dignidad  ó  lílulo,  caballeros, 
li  mies  hjnsdalgo,  é  para  la  leuer  o  giuf.lar,  damos  nues- 
tra fe.  una  dos  é  tres  veces,  según  fuerou  costumbre  do 
•-¡spaíia,  en  mano»  de  Fernando  üsorio,  calmllero  lijodal- 
40,  que  dn  nosotros  ó  cada  uno»  de  nos  lo  recibió.  Paro 
niiiii'21  de  lo  cual  liimamns  en  osla  o-m  llura  nuestros 
oomhres  é  la  mandamos  sellar  con  lo*  sollo*  de  nue-i  1  •  * 
ruin*. —  D.  Arcluepiscopus  Uispaleñ.  El  duque.  Kl  con- 

•  lo.  Kl  marqués.  El  condo.»,\Ias  aunque  la  confi'deracion 
tiesto*  grandes se.  justilícaha  con  lan  buenos  palabras, 
%  parecia  queso  enderezaba  al  bien  universal,  ninguna 

•  •osa  lo  aseguraba  lanío,  como  concurrir  con  ellos  el  ar- 
zobispo do  Sevilla,  que  era  gran  servidor  del  rey.  y  fué 
do  algún  efecto,  para  contradecir  a  los  que  estaban  en 
üiirgos  y  paia  i|ubn!  atenlasen  mas.  En  esla  minina  sa- 
zón, los  grandes  y  caballero»  que  estaban  vecinos  a  las 
nerras  de  las  ordenes,  so  comen/aron  a  juntar  y  aperci- 
bir sus  gentes,  y  hasiocieion  la*  fortalezas  que  lenta n,  y 
por  esta  causa  don  Gutierre  do  Padilla  comendador  nía- 
oír  do  Calalrava.  que  rusidia  en  Almagro,  y  Femando  do 
Vega,  que  estaba  eu  Ocaña.  en  Un  del  mes  do  octubre 
lucieron  apercibir  á  lo*  comendadores  de  las  órdenes  y 
-os  lanzas  y  toda  la  gente  do  guerra  da  acostamiento  que 

•  ■i  rey  dejó  en  los  maestrazgos,  y  mandaron  tener  a  buon 
iveaudo  los  castillos  y  foiialezas,  puesto  que  hubo  t-s  e 
año  lan  grande  esterilidad  y  hambre  enloda  la  Andalu- 
cúi  y  eu  el  reino  do  Toledo,  quo  el  pan  que  comían  y 
.-••mbraban  era  do  Sicilia,  y  llevaban  el  trigo  del  punrlo 

•  lo  Cartagena  por  toda  la  Mancha  y  campo  do  t  alairava. 
y  por  lodo  el  reino  de  Toledo  y  del  puerto  de  Malaga  so 
repartía  para  toda  la  Andalucía,  quo  os  cosa  tan  digna  de 
memoria,  quo  por  ventura  j  unas  so  vio  eu  aquellas 
(i  iri.  s.  y  generalmente  eu  toda  España  hubo  grandoen- 

.  .ostia  y  enroma  necesidad  y  filia  do  pan.  Solo  el  reino 
do  Murcia  estuvo  tan  libre  destas  turbaciones,  y  lan  so- 
regado y  paciltco,  y  en  tanta  obediencia  del  rey,  como  lo 
••<laba  el  reino  do  Valencia,  y  desto  fué  principal  parlo 
ol  adelantado  don  Pedro  Fajardo,  quo  era  muy  declarado 
servidor  dolrey.  Luego  que  supieron  eu  aquella  ciudad 
li  muerto  del  rey  don  Felipe,  encargaron  al  adelantado. 
1110  tomase  las  varas  do  la  justicia,  que  las  tenia  Garei 
Tollo,  poique  con  mas  autoridad  »o  pudieao  entender  en 
la  pacillcacion  v  buen  gobierno  do  la  tierra,  y  él  las  lo- 
mó por  la  ciudad,  y  i»«>  quorian  obodoccr  ninguna  provi- 
>n  1  >i  con-  •;  ,  sin  lirma  do  la  reina, ó  quo  el  roy  lo  eu - 
viuso  o,  mandar.  La  mayor  alteración  y  sospecha  era  on 
Casilda,  y  mucho  mas  en  la  corle,  por  causa  do  los  gron- 
•l.»*quit  on  ella  residían,  y  en  Vallad  did  so  iban  mas  de- 
■•tarando  U*  parles  on  bando,  y  don  ilodrigo  de  Mendoza 
marque*  del  /enelo  |Kiroslo  mismo  tiempo  sacó  de  I  mo- 
u  islenodo  las  Huelga*  do  aquoila  villa  .i  doña  María  de 
Fouse.-a.  eslandmtli  oncomen  lada  por  la  justicia,  y  por 
oilo  aopusj  toda  aquella  tierra  eu  armas. 

Cvp.  W  Y—  fu»  alguno*  grin  J>«  de  Caitill'i  *•  declararon  en 
procurar  i/u-rl  re<i  tle  ronta  iot  tunee  el  gvbi'rn  >  de  nque- 
l.'oi  reino»,  '/deliberaron  «m'tnrit  ai  Htiq'te   da  \'aler.tiwii. 

iTslas  y  otras  novedades  quo  90  lomian  en  Castilla  eran 
causa  (pío  los  pueblos  deseasen  1 1  venida  del  rey.  porque 
mu  su  presencia  no  esperaban  quo  so  podía  gozar  du  la 
pi/.  y  juiticia  quo  hubo  on  su  tiempo  en  aquellos  reinos, 
u. 'silo  quo  supo  la  muerto  del  rey  don  Felipe,  arito*  <lt; 
>,ilir  de  Porudl,  como  aquel  que  c>n  gran  prudencia  suik» 
o'iuprc  provenir  con  el  consejo  A  la  necesidad.  Comen- 
zó con  grandes  promesas  y  esperanzas  A  granjear  con 
>\tu  <;.ii  t  i-,  desde  el  mavor  do-ervídor.  hasta  el  menor  do 

uaiu.o  loma  en  Cu-lilla,  de  quien  se  pudo  iiacer  alguna 
.  nenia  y  de  quien  el  había  formado  queja  que  le  hablan 
«rendido,  y  a  »u  reina  y  señora  natural.  Escribía  A  lodos 
roo  palabras  dulce*  y  (legran  confianza,  declarándose 
on  ellas  ajue.  pospuestos  lodo*  sus  negocios,  so  panirla 
luego  para  veuir  I  Castilla,  puesto  que  no  so  podría  cm- 


prlmavera.  yi 

el  invierno  para  las  cosas  de  aquel  reino. 
Un  y  determinación  era.  quo  el  arzohls|.o  do  Toledo  so 
declarase,  pata  que  desdo  luego  lodo  el  reino,  asi  gran- 
des como  procuradores  de  corles  10  confoimasen 
lo  que  la  rema  doña  Isabel  dejo  ordenado  en  su  testart  e 
lo,  y  con  lo  que  va  los  procura. loica  del  reí 00  juraron  < 
las  corles  du  Toro,  cerca  do  la  administración  y  gobern 
(  ion  perpetua,  y  aprobando  aquello  lo  jurasen  do  nuovo 
delal  suerte  quo  pareciese  que  procedía  de  propia  vo- 
luntad y  allciou  dellos.  Para  prendar  mas  al  arzobispo  lo 
prometió  quo  como  gobernador  y  administrador,  le  en- 
viaría para  duranlo  su  ausencia  poderes  para  él  y  para 
los  grandes  que  a  el  pareciese,  para  gobierno  del  reino, 
y  juntamente  con  esto  publico  que  su  venida  sena  con 
presupuesto  y  determinada  voluntad  do  olvidar  lodas  las 
cosas  pasadas.  Envió  sus  cartas  A  los  procuradores  do 
cortes  y  á  lodo*  la*  ciudades  y  villas  piiucipales  del  rei- 
110. adviniéndoles,  quo  como  quieta  que  en  las  cosas  to- 
camos a  sus  reinos  y  señoríos  tenia  muy  arduos  v  gran- 
des negocios,  y  si  hubiese  do  atender  á  su  descanso,  no 
había  de  querer  mas  carga  do  la  que  lema,  perú  por  el 
grande  amor  quo  siempiu  tuvo  a  la  loma  su  luja,  y  a  sus 
meto*  ya  aquellos  reinos,  doliéndose  mucho  de  cualquier 
trabajo  dolía  y  dollos,  considerando  quo  la  razón  y  ol  de- 
recho y  ser  él  lan  nalur al  de  la  sangre  y  casa  real  de  Cas- 
tilla, y  haber  empleado  en  ol  gobierno  deba  la  mayor 
parle  do  sus  día*,  entendiendo  con  grande  fatiga  por  re- 
ducir aquellos  reinos  a  su  debido  oslado,  y  tenerlos  en  la 
paz  y  so.» lego,  y  justicia  y  buena  gobernación  en  que  los 
había  dejado,  y  por  acrecentar  la  corona  real,  porque  ludo 
oslo  no  so  perdie-n  en  sus  días,  y  aquellos  remo*  no  so 
viesen  en  mayor  trabajo,  por  el  remedio  dello  y  por  cum- 
plir lo  que  Dios  y  ol  derecho  en  aquel  caso  lo  obligaban, 
y  por  pagar  a  los  naturales  de  Castilla  la  grando  afición 
y  lealtad  con  que  le  habían  servido  en  el  tiempo  de  su 
reinado,  había  determinado  do  posponer  lodo  su  descan- 
so y  disponerse  a  venir  muy  en  breve.  Encargábales 
muy  encarecidamente  quo  entretanto  trabajasen  cuan- 
to en  ellos  fuese  quo  los  pueblos  estuviesen  en  loda  pax 
y  sosiego,  y  lo  mismo  escribió  a  lodos  los  grandes  y  pre- 
lados y  personas  principales  de  lodo  el  remo    En  esto 
medio  el  duque  del  Infamado  se  fue  á  su  ca»a  y  dejo  en 
su  lugar  para  lo  de  la  gobernación  a  Uareiia»  • .  y  el  al- 
mirante también  se  partió  y  dejó  eu  el  suyo  u  don  Alon- 
so Tellez  y  todos  los  otros  grandes  se  iban.  El  duque  do 
Alba  quo  estuvo  siempre  ausento,  después  do  la  muerte 
del  rey  don  Felipe,  comenzó  a  publicar  los  poderes  que 
el  rey  Católico  lo  había   dejado,  asi  para  en  los  maes- 
trazgo*, como  en  todas  la*  cosas  do  su  estado,  y  mandó 
apercibir  lisios  los  servidores  do|  rey,  para  lo  que  cum- 
pliese a  su  servicio,  y  el  se  fue  acercando  a  Burgo».  En- 
tonces enviool  duque  do  Najara  A  decir  al  embajador 
Luis  Ferrer.  con  don  Luis  Manrique,  quo  el  había  ser- 
vido ni  rey  don  Felipe,  entendiendo  que  con  su  honor 
no  podía  hacer  otra  cosa,  pero  entonces  le  pArecia  quedo 
justicia  la  gobernación  empella  al  rey.  v quo  también  le 
pensalM  servir  con  ella,  si  mi  intención  fuese  tener  aque- 
llos reinos  por  su  hija  y  conservarlos  para   sus  mo- 
los :  y  quo  mirando  el   rey  por  el  y  por   sus  pa- 
rientes, el   lo  serviría  y  motil  ia  en  su  servicio.  Acep- 
tó Luis  Ferrer  esta  oferta  ,  y  (lióles  largas  esperan- 
zas en  nombre  del  rey  ;  mas  como  después  doña  Juana 
do  Aragón  fué  a  visitar.  &  la  reina,  y  fué  muy  bien  recibi- 
da y  la  mandó  que  se  qundaso  en  su  aposento .  com<  ihte- 
ron  el  duque  y  los  de  aquel  bando  tantos  celos,  que  no 
querían  ira  palacio  como  Antes  solian,  y  el  de  Veré  y 
Andrea  del  Rurgo  entraban  muy  raras  veces.  Desde  en- 
tonces so  comenzaron  a  juntar  en  casa  do  don  Juan  Ma- 
nuel, h  dundo  el  duque  posaba,  a  lener  sus  consejo»  or- 
dinarios, y  en  la  posada  del  marqués  do  Villena;  y  guar- 
dábase la  casa  de  don  Juan  cada  noeho  con  doscientos 
hombres,  que  solían  salir  con  el  duque  pora  Ir  en  guarda 
de  don  Juan,  y  lo  primero  fué  enviar  al  rey  do  romanos 
la  órden  quo  había  do  lener  en  croarse  tutor  del  prínci- 
pe don  Carlos,  y  le  ofrecloron  que  ellos  le  alzarían  por  rey 
y  quo  el  como  tutor  env  iase  sus  poderes  para  goberna- 
dores dol  reino  y  visoreyesde  algunos  provincias.  Halló- 
se el  almirante,  cuando  estuvo  eu  Burgos,  en  estas  con- 
sultas con  el  marques  du  Villena  ,  y  todo  aquel  bando  se 
favorecía  mucho  con  él,  aunque  el  decía  hacerlo  por  ba- 
ilarse con  ellos  en  su.*  tralos,  para  en  caso  que  si  vinie- 
se el  rey.  no  le  tuviesen  por  sospechoso  y  fuese  parle 
para  que  volviesen  aquellos  grandes  á  su  servicio;  y  si 
por  ventura  ol  rey  se  quedase  eu  sus  reinos  no  perdiese 
él  a  sus  amigos.  Eu  las  primeras  cartas  que  escribió  el 
rey  de  romanos,  y  las  quo  envió  ¿  Castilla  del  principe 
para  confirmar  y  asegurar  en  su  servicio  a  los  duque* 
de  Najara  y  Befar,  val  marqués  do  Villena  y  conde  de 
Bena vento,  y  otros  grandes  y  principales  del  reino  ,  el 
principo  so  llamaba  rey  de  Castilla .  aunquo  entendiendo 
después  cuánto  aquello  había  de  indignar  a  las  gentes,  se 
dejo  luego  ol  lítulo  de  rey.  y  osla*  cunlio grande»  como 
entendieron  los  largos  ofrecimientos  que  el  emperador 
les  hacia,  y  que  so  comenzó  a  publicar,  quo  vendría  a 
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pe  un  la  posesión  del  reino,  acordaron  én  su*  consejos 
con  el  - >  ■  u ■ !  t  de  Veré  y  Andrea  del  Hurgo,  que  para  loque 
convenía  para  el  servicio  del  principe,  debía  el  empera- 
dor apresurar  su  venida  a  brabante,  porque  no  bastaban 
olios  por  ninguna  razón  a  persuadir  a  nadie  uno  él  vinie- 
se A  Flandes,  c.uanlo  mas  á  Castilla,  por  oslar  muy  em- 
harazado  en  las  rosas  ilo  llalla  ,  Alemania  y  linaria  ¡  y 
también  p>r  tenor  pur  muy  cierto  que  no  seria  acogido 
dolos  flamencos.  Hacían  ya  grandes  prevenciones  iio  la 
lirden  y  íorma  que  les  parecin  que  el  emperador  debía 
seguir  en  gobernar  esto  negocio  y  que  pata  o.-to  anio 
todas  cosas  so  desaviniese  del  lodo  del  rey  a(l miando  que 
»í  so  entendiese  que  había  entre  ello*  rompimiento  lo- 
do el  reino  se  declararía  mas  contra  el  rey  de  Aragón,  y 
oslo  ora  on  lo  que  ponían  mayor  fuerza  y  no  hacia  muy 
«ramio  instancia,  aunque  tenían  tanto  recelo  de  la  poca 
noilcia  quo  «I  emperador  lema  do  las  cosas  de  Castilla,  y 
de  lo  demasiado  que  en  ellas  sabia  el  rey, quo  no  se  osa- 
ban declarar  sino  estos  cuatro  «ramios  que  so  hablan 
puesto  tan  adelante.  Solicitaban  con  gran  diligencia  qu  • 
ol  emperador  tu v tose  sus  cosas  bien  proveídas  y  su  ar- 
mada muy  «punto,  para  en  caso  que  si  el  rey  viniese 
osle  invierno  ¿España,  él  también  pudiese  venir  a  Cas- 
ulla, encarecieodo  que  solo  esto  era  el  último  remedio; 
y  cuando  no  tuviese  tal  aparejo  para  venir,  enviase  la 
dente  alemana  de  guerra  y  algún  dinero,  ron  que  so  pu- 
diese lomar  y  sustentar  la  voz  del  principe  on  aquellos 
roinos,  porquecon  usiocrelan  tener  buena  parlo  en  ellos 
y  que  con  las  rentas  de  Castilla  ae  entretendrían  de  t  il 
manera  quo  poJrian  resistir  al  rey  do  Aragón.  Con  esto 
procuraban  que  diesen  drden.  que  el  principo  partiese  en 
la  primavera,  porque  si  él  viniese  en  su  compañía .  lo 


nian  por  rematada  la  negociación  y  ofrecían  (pie  en  siendo 
venido,  le  tendrían  en  ol  lugar  que  'tuvieron  al  rey  ar- 
chiduque su  hijo,  y  ordenaría  do  aquellos  reinos  en  nom- 
bre del  príncipe,  y  con  su  presencia  y  debajo  de  aquel 
apellido,  ellos  podrían  servirlo  licitamente  y  con  su  ho- 
nor; y  si  después  de  pagados  algunos  días,  quisiese  do- 
jar  proveídas  las  cosas  del  reino,  y  nombrar  gobernado- 
res y  tutoros  al  principo,  lo  podría  hacer  muy  fácilmen- 
te, eligiendo  loa  que  vinso  mas  convenir  a  su  propósito 
y  llevarse  consigo  al  infante  don  Fernando.  Tenían  por 
muy  constante,  que  sí  viniese  con  el  principe  Amos  que 
el  rey  de  Aragón,  no  ti  ibi  ia  eu  los  reinos  de  Casulla  con- 
tradicción ni  resistencia  on  su  entrada;  y  quo  no  em- 
bargante que  el  rey  llegase  primero  si  él  viniese  ron  ol 
príncipe,  serla  cosa  muy  fácil  echarle  otra  vez.  Dispo- 
nían estos  grandes  las  cosas desla  manera;  quo  el  em- 
perador debía  casar  ni  principo  con  la  luí  uita  doña  Isa- 
bel, hija  del  rey  de  Portugal,  y  que  el  príncipe  de  Por- 
tugal casase  con  una  hermana  del  principo,  porque  en 


decían  que  consistí»  loria  la  seguridad  de  la  sucesión 
del  principo,  y  quedaba  excluido  della  el  rey  de  Aragón, 
loque  no  seria  con  el  matrimonio  quo  se  trató  en  Ingla- 
terra, onlendiendo  que  aquello  convenía  á  los  estados  de 
Klandes  y  nóá  Castilla  ;  y  eran  de  parecer  que  ol  rey  de 
romano*  procurase  de  entretener  al  rey  de  Inglaterra, 
con  solo  el  m  ilrimonio  suyo  con  la  princesa  Margarita, 
como  se  había  tratado  ó  ruándooslo  no  hubiese  lugar, 
se  hiciese  el  matrimonio  ilol  principe,  con  lal  cautela, 
quo  *e  pudiese  después  disolver,  y  el  infante  don  Fer- 
nando casa*o  con  la  hija  del  rny  de  Inglaterra,  teniéndo- 
lo muy  secreto,  por  el  matrimonio  une  oslaba  ya  concer- 
tado entre  el  infamo  y  una  hija  de  'Ladislao  rey  de  Un- 
gria.  También  eran  de  parecer  que  el  matrimonio  trata- 
do con  los  reyos  de  Navarra  mure  el  príncipe  de  Vian  i 
su  hijo,  y  la  luíanla  doña  Isabel  hermana  del  principe  den 
Carlos,  se  dobla  efectuar  p  ir  lo  que  imp  irlab  i  p  ira  las  co- 
saade  Castilla  asegurarlo  do  aquel  reino,  pues  la  infanta 
doña  Uibel  e-taba  eu  odoJ  qu«  antes  quo  so  ofeciuaso, 
poJrian  suceder  mucha*  cosas ;  y  como  el  duque  de  Va  - 
lenlinoises;abaaunen  esta  sizon  en  poder  del  conde  do 
Uenavcnle.  tratóse  por  medio  del  duque  de  Najara  y  del 
marques  de  Yillena,  que  se  viniese  a  Navarra  con  g»nlo 
y  compañía  del  conde  de  llonaveule,  y  luego  separiio.se 
A  Flandes  vdoa'li  al  rey  do  cominos,  pensando  hacerle 
muy  señalado  servicio, núes  el  duque  era  tan  convenien- 
te pira  servirle  eu  las  cosa*  de  liaba,  y  los  embajadores 
ol  de  Veré  y  Andrea  del  Hurgo  dieron  sus  .sellados  al  <lu- 
quodo  Valeniinois,  eu  queso  obligaban  que  en  caso  que 
ol  emperador  y  el  rey  »ec  incertasen,  no  lo  entregaría 
en  poder  del  rey.  Antes  le  dejaría  ir  libremente.  Pero  de 
la  misma  manera  quo  estos  grandes  pensaban  valerse 
del  rey  de  romanos  para  ochar  al  rey  del  gobierno  de 
CsstUla.  hallaba  el  rey  buen  aparejo  en  los  quo  tenían 
cargo  del  gobierno  de  Flandes.  p.ua  que  no  admitiesen 
♦m  él  al  rey  de  romanos,  y  allende  desto  un  embajador 
del  rey  do  Francia,  que  vinoá  visilar  a  la  reina,  publicó, 
que  el  rey  lomaría  a  su  mano  el  gobierno  de  aquellos 
reinos,  como  se  concertó  Anlos  que  el  rey  don  Felipe  vi- 
niese a  CaslUla,  y  quo  por  su  respeto  el  rey  de  Francia 
mandó  que  volviese  la  gome  que  iba  en  socorro  del  du- 
que do  liueblre* :  v  comunal  señor  de  Xebres,  quo 
ItiHia  cargo  dol  gobierne  de  Flaudcs,  que  poi  su  patio 
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hiciese  lovanlar  los  flamencos  del  coreo  quo  lenUn  sobro 
Vageninguen.  F.ntoncos  el  soítor  de  Veré,  y  Vila.  y  lo* 
gobernadores  do  Flandes  comenzaion  A  declararse  ,  que  . 
no  encomendarían  al  rey  de  romanos  al  principo  ni  a 
sus  hermanos,  y  los  do  Canto  no  querían  consentir,  quo 
Mírese  on  aquella  villa  donde  el  principo  se  criaba;  y 
para  sacar  al  rey  de  romanos  del  gobierno  de  aquello* 
estados,  y  que  fuese  torcedor  para  concertarse  con  el 
rey  Católico  en  lo  de  Castilla,  envío  ol  rey  do  Francia  << 
Píen  tes  al  obispo  dij  Torna),  y  al  capitán  Ilubiuel  que. 
eran  personas  muy  aceptas  A  los  flamencos. 

C»t>.  XWI.-O*  la  UtrrtUaá  um  hutm  entre  /n  qne  tenían 
iiroz«V/r«y  Camitico,  tohre  el  Ihtnami'nio  de  la*  córi*, 
qu*  te  manda  roa  juntar  en  la  ciu  iad  de  BUTgt». 

Trató  ol  duque  de  Alba  en  este  medio  con  gran  ins- 
lancía,  en  reducir  ol  conde  do  Uenavente  til  servicio  del 
rey,  y  viéronse  entre  Portillo  y  Coca.  Quederon a III con- 
certados, que  el  duquu  escribiese  al  rey,  quo  le  otor- 
gase primero  la  feria  do  Villalon  y  se  lo  continúese, 
como  la  tenia  del  rey  «Ion  Felipe  por  privilegio,  y  en  las 
diferenciasquo  había  entro  el  y  el  condestable  su  suegro 
se  lo  guardase  justicia.de  suorlo  quo  no  se  luleiitasu  co- 
sa contra  él,  sin  acuerdo  do  lodo  ol  consejo,  y  cu  lo  p:i 
sado  si  hubiese  recibido  agravio,  so  remedíase.  Prclen  ■ 
«lia.  que  sí  se  hiciese  merced  y  nueva  giacia  al  marqué.* 
de  Villeni  y  al  duque  de  Najara,  •  >  le  hiciese  lambiou  a 
él,  y  tratase  de  honrarle  y  servirse  dél  como  do  serví 
dor,  y  «lió  allí  grandes  descargos  de  los  cosas  pasadas, 
diciendo:  con  cuanta  votuutad  comenzó  á  servir  al  re», 
y  lo  que  hizo  por  su  servicio,  cuando  murió  la  ruina,  pm 
ganarle  mas  servidores;  y  uuo  después  por  respeto  de 
su  suegro,  comenzó  el  tuy  a  desdeñarse  dél  de  maneta 
que  so  hubo  do  salir  do  la  corto.  Que  de  allí  on  ade  lauto 
nunca  le  mintió,  ni  otreció  su  servicio.  JuatiuVAndoso 
cuanto  podía  un  lodo  lo  pasado,  y  prometió  de  le  ser  buen 
servidor,  si  le  recibiese  por  lal.  Sucedió  por  este  tiempo 
que  ia  roína  deliberó  du  irá  tener  la  fiesta  de  Todos  lo. 
Santos  al  monasterio  de  Mlrafl  iros; y  oída  la  misa  y  ser 
mon.  so  quedó  allí  A  comer,  y  A  la  lardo  mandó  abrir  l.i 
sepultura,  donde  oslaba  ol  cuerpo  dot  rey  su  marido  c.i 
un  ataúd  emplomado,  y  unlró  dentro,  y  mandó  que  e< 
obispo  de  llurgos abriuso  la  caja  ni  su  presencia;  y  mi- 
ró y  turó  el  cuerpo ,  sin  haber  en  olio  señal  de  al- 
guna alteración,  tu  ochar  lágrima,  y  aquel  mismo  día  se 
Volvió  A  la  ciudad.  A  la  ida  v  vuelta  huh)  inlltiita  gente 
por  el  camino,  quo  pedia  justicia  y  lomó  algunas  policio 
lies.  Desla  salida  so  siguió  ¡por  una  liarte,  que  holgaron 
delia  los  pueblos;  y  los  grandes  que  no  tenían  suu  in 
tención,  comenzaron  A  temer  y  creían  que  habla  mas. 
fundamento  en  ella;  y  como  dió  entonces  al  monasterio 
dineros  y  algunas  piezas  do  brocado  muy  rlc  »  que  toni  i 
en  sus  cofres,  para  que  hiciesen  ornamentos  y  w  Cor l»' 
son  doseles  para  poner  sobro  la  sepultura  del  rey,  pa- 
reció cosí  nueva  y  de  quo  hubo  grande  a  Imitación,  que 
comenzase  A  disponer  de  cosas  suyas.  Por  otra  parle  de 
lo  que  hi/.o  On  el  cuerpo  del  icv.  mostrando  quu  eslah  i 
con  recelo  que  se  lo  hubiesen  llevado  A  Fiando*,  se  co 
mnnzó  a  publicar  mas  su  dolencia;  y  desla  contraríe 
dad  y  de  los  otros  respetos  que  había  de  por  medio  entro 
los  grandes,  que  se  declararon  en  servicio  del  rey,  re- 
sultó alguna  división  y  contienda  sobre  ol  llamamiento 
de  las  cortes.  Comenzó  el  duque  de  Alba  con  diversa* 
razones.  A  mostrar  que  era  aquel  llamamiento,  no  solo 
perjudicial,  pero  muy  pernicioso;  y  ol  arzobi »po  do  To 
ledo  y  el  condestable  y  almirattlede  Castilla  decían,  que 
no  sabían  otro  remedio,  para  quo  no  so  abrasase  el  rei- 
no ;  y  el  duque  estando  ausento,  envió  A  Juan  Rodrigue/ 
Puerlocarrero.  para  que  hablase  con  ellos  y  quisieran 
quo  elduquo  so  fuera  A  Hurgo*  para  tratarlo  con  él.No 
se  hallaba  medio  ninguno  para  concertarlos,  que  se  con 
formasen  en  loque  mas  convenía;  porque  la  pasión  d  « 
lo  propio  los  cegaba,  y  por  esta  causa  el  almirante  se  sa- 
lió A  vor  con  el  duque, y  aquello  fué  do  muy  poco  efecto, 
porque  entre  si  oslaban  muy  discorde*.  De  la*  causas  v 
razones  que  el  duque  daba  y  los  que  eran  de  aquel  pa- 
recer, DOT dondfl  rumiaban  que  no  so  debiera  llamar  M 
cortes  y  aunque  el  llamamiento  oslaba  publicado,  con- 
venía sobreseer  en  ellas,  era  una  muy  principal,  por  u>> 
haber  sido  llamados  por  la  reina,  ni  por  su  mandado,  ni 
procedía  de  su  voluntad  :  ni  ena  juol  llamamiento  paro 
cía  Urina  suya,  ni  del  rey  su  padre,  como  odmiiiislindor 
)*  gobernador  de  aquellos  reinos,  orno  se  requería.  Que 
asi  lo  ordenaban  expresamente  las  leyes;  quo  no  se  pue 
da  llamar  A  córles.  sino  por  especia!  mandado  del  rev, 
señaladamente  una  ley  del  rey  don  Juan  el  segundo 
que  hizo  on  lascónos  do  Vnlladolid,  en  la  cual  se  esta- 
blecía, que  no  se  llame  á  córles.  sino  por  ol  rey  y  mi  a 
pedimento  de  persona  alguna;  mas  de  su  propia  volun 
tad,  entendiendo  ser  asi  cumplidero  al  servicio  de  Dio* 
y  suyo.  Allrmabari  que  aunque  fuesen  llamados  los  pro 
curadores  por  lo*  d-'l  consejo,  que  representaban  la  per- 
sona real,  uo  por  Oslo  debían  ir  ;  porque  no  tenían  ello- 
Ul  facultad  de  llamar  A  córles  el  reino,  til  había  ley  que 
lal  autoiidad  les  dioso  >  que  la  ley  de  l'urlida  que  dtspo- 
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no,  quo  so  haga  llamamiento  á  los  grandes  y  ciudades  y 
villa»  del  romo,  después  do  la  muerto  dul  rey,  no  ha- 
blaba on  aquel  caso  -uno  on  muerto  do  rey*  natural  y 
propietario,  y  no  dalia  autoridad  a  los  del  consejo,  para 
que  lo  hiciesen,  y  quo  ciertas  leyes  del  roy  don  fcnriquo 
ol  segundo,  quo  hitoon  las  eóriovdo  Segovi  i,  y  del  rey 
•ion  Juan  ol  primero  su  hijo,  que  varéela  daban  alguna 
autoridad  a  los  del  consejo  para  llamar  á  corlo*,  esta- 
llan ya  «tero*. ida»,  a  suplicación  de  todos  los  procurado- 
ros  del  reino,  y  nunca  se  había  usado  dolías.  Allende  des- 
to  decían,  quo  si  hien  se  consiiteraso  en  su  original, 
aquellas  leyes  no  disponían  en  esto  caso,  y  hablaban  con 
los  del  consejo  quo  tenían  pudor  y  no  dudoso,  y  quo  en 
esto  haliiau  excedido  los  limites  del  quo  olios  tenían  y 
no  lo  lialii. m  Ilion  considerado,  por  lo»  inconvenientes 
que  do  aquel  llamamiento  se  podían  seguir.  Como  rur 
ley  del  rey  don  Knriquo  el  cuarto,  en  las  cirios  de  To- 
ledo estuviese  ordenado,  que  cuando  los  procuradores 
por  mandad»  del  rev  viniesen  a  cortos,  so  presentasen 
con  mis  poderes  anlo  ol  rey  y  después  anlo  los  otros  pro- 
curadores que  estuviesen  Juntos,  porque  por  todos  fue- 
sen conocidos,  (undjlian  los  quo  oran  doste  parecer  que 
presentándolo  ahora  anlo  los  del  consejo  no  satisfacían 
.i  la  ley  ;  porque  olios,  en  aquel  caso,  no  representaban 
la  persona  real,  Pues  oslando  esta  congrogacion  así  jun- 
ta, quién  sería  parte  para  ir  a  la  mano  a  los  grandes,  quo 
tenian  sus  fines  do  poner  on  ol  gobierno  nuovos  admi- 
nistradores, quo  no  los  moviesen  a  su  opinión,  y  aunque 
los  del  consejo  tuviesen  buena  intención  y  propósito  y 
los  procuradores  se  inclinasen  á  los  seguir,  habla  bien  que 
dudar,  quo  no  les  sucediese  como  elloscrcian,  sino  muy  al 
revés.  Si  ol  fin  principal  de  nquol  llamamiento  ora.  quo 
pues  la  reina  no  quería  entender  en  la  gobernación  do 
sus  reinos  ó  no  podía,  los  procuradores  do  cortes  por  la 
paz  v  sosiego  público  eligiesen  sobornadores,  pora  que 
en  nombre  della  los  rigiesen,  y  quo  estos  diesen  poder  a 
los  del  consejo  para  proveer  en  la  administración  do  la 
justicia,  y  A  los  contadores  para  en  lo  do  la  hacienda  y 
patrimonio  real,  decían,  que  esto  estaba  ya  hecho  por 
lodo»  los  procuradores  del  reino  en  las  cortes  quo  se  tu  - 
vieron  on  la  ciudad  de  Toro,  adonde  lodos  uní  ai  mes  y 
concordes,  aprobando  el  testamento  dala  reina  doña  Isa- 
bel, considerada  la  grandeza,  fe  y  religión  «leí  rey  don 
Fernando,  y  l.i  excelencia  tan  loada  y  aprobada  do  su  go- 
bernación, disrurnieion  la  administración  do  los  reinos 
en  su  persona,  y  le  juraron  por  administrador  y  gober- 
nador, en  caso  quo  la  reina  doña  Juana  no  pudiese  <•  no 
quisiese  regirlos  y  gobernarlos.  Pues  si  ahora  de  nuevo 
ou  las  corles  se  traíase  do  hacer  gobernadores  dol 
reino,  cl.iro  estaba  que  ponían  duda  dul  auto  pasado  y 
no  querían  estar  por  él.  pues  hacían  otro  cu  contrario, 
y  tan  perjudicial  al  primero,  y  como  quiera  quo  la  ad- 
ministración y  gobernación  do  aquellos  reinos  estuvie- 
se legítimamente  discernida  y  fundada  en  la  persona 
del  rey  don  Fernando,  de  derecho  no  le  |x>dia  discernir 
en  otra  persona,  ni  los  procuradores  tendrían  poder  para 

10  hacer,  ni  quedaban  librus  del  perjuicio,  por  haberlo 
jurado,  ni  menos  por  su  ausencia  lo  podían  hacer.  F.stos 
afirmaban  que  era  cosa  mas  o. momento  y  jurídica,  que 
pues  el  rey  pedia  dar  poder  de  lugarteniente  o  do  viso- 
res aunque  estuviese  aumento,  como  lo  podía  dar  cual- 
quier ordinario,  que  esta  fuera  de  su  jurisdicción,  y  pa- 
ra esto  tendría  expresa  cláusula  en  su  comisión,  y  a  mayor 
cautela  se  habla  raiilicado  y  aprobado  por  el  papa  y  por 
voluntad  de  la  reina  su  hija,  quo  era  lo  mas  principal, 
él  diese  poder  de  gobernador  ú  gobernadores  a  quien 
hi .11  visto  le  fuese  También  á  su  parecer  resultaba  otro 
inconveniente  para  eif  caso  que  se  hubiesen  de  elegir 
gobernadores  en  corles;  porque  para  esto  habla  do  pro- 
ceder, que  se  tratase  de  entrar  en  hacer  proceso  sobro 
el  defecto  o  inhabilidad  de  la  persona  real  ,  jiara  que  a 
ol!  •>  los  quedase  el  poder.  Hi  cual  decían  los  dest  i  opi- 
nión, que  serta  muy  temerario  y  gravo  y  escandaloso, 
y  tendrían  grande  entrada  con  a. piel  proceso  para  hacer 
loque  quisiesen  lo-  quo  seguían  la  opinión  contraria  ; 
v  pixlria  sor  que  no  fuese  en  manos  de  los  del  consejo 
ni  de  los  procuradores  de  cortes  do  lo  remediar.  No  era 
de  inou  o  consideración  para  los  mismos,  quo  si  u  los 
pro  ut'adoi  s  de  ciirle-  se  |,.s  diese  i  entender,  que  eieis 
l<  man  poder  para  elegir  gobernadores .  era  de  temer, 
que  no  elegirían  a  Sos  que  el  consejo  tenia  pensado.  >i- 

11  •  .i  quien  e||os  quisiesen,  en  caso  que  lodos  so  con- 
i  criasen,  lo  que  p  n  ecia  casi  imposible  ,  y  orno  se  temía 
rúas  de  la  discordia  y  diversidad  entro  ellos,  era  de  re- 
celar, que  resultaría  no  la  paz  y  sosiego  del  reino  ,  para 
quo  eran  llamados,  mas  muchos  escándalos  y  bullicios, 
\  muy  mas  graves  do  los  que  so  temían,  porque  redu- 
cían a  1 1  memoria  que  todas  las  veces  que  en  lo  pasado 
el  rey  y  la  reini  dona  Isabel  llamaban  A  cines  en  Casti- 
lla ,  temían  <\  •  las  llamar;  y  desunes  do  llamados  y 
ayuntado*  los  procuradores,  p  unan  tales  personas  dé, 
su  parte,  que  continuamente  se  juntasen  con  ellos  ,  p  >r 
'¡xcu.sar  lo  que  poln a  resultar  de  aquellos  ayuntamien- 
to! ¡  v  laminen  por  d  irle*  ácuiciidoi .  q>i<>  n  ,  imitan  lau- 
to p:.l*»r  •  u  mto  olio.  »<»  ims^uiibao  Pue«  quesería  en 


aquella  sazón,  que  no  tendrían 

les  dioso  presidente,  para  que  asistiese  con  ellos  a  ta  rte- 
lerminncioii  délos  negocios  •>  especialmente  si  sentían, 
que  todo  el  poder  estaba  on  sus  manos,  y  á  su  determi- 
nación y  voluntad?  y  m  ellos  hubiesen  do  hacer  elec- 
ción del  que  habla  de  presidir,  hallaban  que  resultarían 
los  mismos  inconvenientes  que  en  elegir  los  gobernado- 
res. HepreseulálMise  otra  duda  que  no  sabían,  si  se  jun- 
tarían lo<|os  los  procuradores  de  las  ciudades  y  \  illas 
que  suelen  y  deban  ser  llamados;  y  no  yendo  todos  .*« 
seguían  dos  inconvenientes,  la  dosubodiencia  que  mos- 
trarían al  consejo  los  que  no  fuesen  a  su  llamamiento,  y 
quo  los  que  no  se  hallasen  en  ellas,  no  obedecerían  lo 
queso  determinase,  como  hecho  contra  ley  y  Cintra 
toda  ra/<>n  y  costumbre,  según  su  opinión  ;  de  que-  se 
habían  do  seguir  forzadamente  rebelión,  y  tras  ella  re- 
sistencia, y  otros  muchos  males  y  daños  irreparables. 
Si  aquel  llamamiento  de  corles  fuese  m|o  enderezado  ,i 
un  lin,  que  todos  suplicasen  al  rey,  quo  quisiese  hacer 
merced  a  aquellos  reinos,  en  Ir  á  ellos,  y  lomar  l«  nd- 
ministracion  y  soliernaeíon  dedos  .  pues  lo  pertenecía 
y  ninguno  los  podía  regir  ni  gobernar  ni  tener  en  toda 
paz  y  sosiego  como  01.  era  aquello  do  alabar,  y  decían 
quo  era  justo  y  sanio  ,  y  unten  lo  contradijese,  no  lema 
buen  zulo  al  servicio  do  uios  y  a  1a  repuhliende  aque- 
llos remo* ;  pero  ¿qué  fiador  tendrían,  para  que  aquello 
fuese  cierto?  fines  velan  quo  no  solo  por  palabra,  poro 
por  escrito  y  por  otras  diversas  formas,  mostraban  mu- 
chos voluntad  muy  contrarin  denlo.  Finalmente  p  recia 
a  los  que  eran  desta  opinión  quo  pues  ol    presídeme  y 
los  de|  cómelo  real,  quo  habían  sido  proveídos  por  rl 
rey  don  Kéliffe.  por  metilo  y  favor  de  don  Juan  Manuel, 
A  lo  que  mostraban,  tenían  proposito  que  el  rey  de  Ara- 
gón fuése  A  tomar  la  gobernación  de  aquellos  reinos»,  se- 
rla mejor  acuerdo  ,  qon  so  escribiese  u  las  ciudades  y 
villas  informándolos  dol  derecho  que  tenia  a  la  adminis- 
tración .  y  cuánto  convenía  quo  el  viniese  A  ella  y  no 
otro  alguno,  creyendo  que  por  eslo  medio  so  consegui- 
rla el  Un  quo  ellos  pretendían  a  la  paz  y  sosiego  univer- 
sal:  pero  como  los  velan  callar,  sospechaban  qno  ellos 
mismos  tenían  el  negocio  por  dudoso,  y  quo  con  r»»o 
liaban  osadía  A  muchos  que  se.  pusiesen  en  lo  que  no 
debían.  Mas  porque  so  respondía  en  nombro  del  presí- 
deme y  de  los  del  consejo,  que  no  era  razón  que  so  se- 
ñalasen por  no  se  mostrar  parle,  so  maravillaban  que  so 
tomase  tal  color  para  no  decir  lo  quo  senlian  en  aquel 
caso  de  derecho  mayormente  que  los  que  bien  lo  enten- 
dían, no  sentían  parte  para  con  el  rey,  ni  la  habla.  Cuan- 
to mas,  que  si  el  presidente  y  los  del  consoj-i  neitsatMn 
quo  hablan  do  ser  jueces  en  una  competencia  como  o*. 
la,  se  creía  que  oslaban  muy  engañados,  porque  cuand  > 
el  negocio  viniese  al  estado  que  ayunos  deseaban,  no 
con  buen  zelo,  otros  serian  los  jueces  y  no  ellos.  A  lo  que 
so  preguntaba  qUO ¿COUM  eslarian  aquellos  reinos  en  paz 
y  sosiego  entretanto  que  el  rey  venia?  so  les  satisfacía, 
por  los  que  fundaban  el  parecer,  que  no  so  debiera  ha- 
cer aquel  llamamiento,  respondiendo  que  como  hasu 
entonces  habían  oslado,  después  que  el  rey  don  Felipe 
murió,  y  olios  so  sostendrían  en  fé  del  buen  regimiento 
pasado  y  en  la  esperanza  del  porvenir,  para  el  cu.«l  «sin 
mucha  instancia  doblan  apresurar  la  venida  del  rey. 
pues  ora  aquel  el  verdadero  remedio  de  todo  el  bien, 
paz  y  sosiego  do  aquellos  reinos,  sin  dar  ocasión  á  no- 
vedados,  que  oran  muy  perjudiciales,  para  lo  mismo 
que  pretendían.  Con  es'as  dudas,  y  con  la  división  que 
había  entre  las  p  iritis,  todo  so  iba  desordenando  sin  \«t- 
derse  proveer  del  remedio  que  parecía  haberse  despa- 
recido delante  de  los  ojo*  perdiendo  |,t  autoridad  y  fuer* 
tt  que  jirimero  tenian  las  leyes,  v  la  ejecución  conque 
so  administraba  la  justicia  igualmente  entro   lodos  ,  o 
iba  sucediendo  en  su  limar  toda  licencia  y  atrevimiento 
Porque  viniendo  on  este  tiempo  el  doctor  do  Tnlaver»  u 
Toledo,  que  en  vida  del  rey  don  Felipe  fue  proveído  pa  - 
ra  p  >ner  en  p¡w  a  ¡nolla  ciudad,  que  estaba  muy  dividi- 
da en  bandos  entro  Silvas  y  Avalas,  salió  el  marques  do 
Villafranca  A  él  cerca  do  Ávila,  y  b>  prendió,  y  deslo  so 
liízo  -.'rao  demostración  y  sentimiento  por  el  marques  ilo 
Vallen, i  y  los  de  su  bando,  é  lucieron  grande  instancia, 
para  que  el  consejo  real  proveyese  en  ello  con  Irnlo  ri- 
gor, y  en  aquella  ciudad  se  encendieron  mas  bis  pasio- 
nes y  diferencias  que  habla  entre  las  parles.  Siguióse 
f»or  el  mismo  i  lempo  en  la  corle  otra  novedad,  que  causó 
alguna  alteración  en  el  estado  en  que  las  cosas  se  hall it- 
tttn.  que  la  reina  ó  siendo  ella  inducida,  ó  do  su  motivo 
envió  A  decir  al  arzobispo  do  Toledo  que  se  saliese  de 
palacio,  y  mandó  despedir  cuantos  servidores  le  bahlmi 
dejado,  que  fueron  criados  del  rev  su  padre  y  suyos,  y 
mand.i  que  se  pusiesen  en  su  lugar  flamencos,  v  el  ar- 
zobispo se  quiso  salir  de  la  cérle  v  00*1"  se  temió  que  so 
seguíria  eran  confusión.  Después  p-T  medio  de  doña 
luana  de  Aragón  y  del  condestable  su  marido,  su  a|«aci- 
gil6  la  reina  aunque  mandó  embargar  el  dinero  que  so 
traía  do  las  Indias,  y  que  no  so  librase  sino  a  quien  elli 
provevese.  y  btibolemor  tía  hiciese  alguna  nlra  miidsii 
ti  según  lo  pioiuiahan  el  marques  de  Villeiu  y  el  duque 
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do  Nafra,  porque  aquella  parecld  procurada  por  ellos 
por  desfavorecer  al  arzobis|s>,  y  quo  procura»»  rpie  so 
juntaren  la* corles  ó  hiciese  mayor  instancia  on  quo  so 
declarase  l.i  incapacidad  do  la  reina  y  aceptase  el  carnet 
de  gobernador,  y  cuando  otro  no  pudiesen,  querían  an- 
te» estar  debajo  dol  gobierno  do  lo*  quo  podían  ser  parlo 
conla  roma  para  que  luciese  aquella*  provisiones,  quo 
sujetarlo  a  la  gobernación  dol  rey  su  pudro. 

Cap  XXVII — 'hic  el  arzobispo  de  To!'J->  y  rl  con-.lfiitfA"  te 
ttrron  vinel  ittqm  de  Mbi  en  Gab«i,  y  de  h  tfU*  a'U  d*- 
liberaron,  >j  del  poder  7  <e  proCimí  el  arzr,bhpo  <¿ue  le  dietc 
la  rema. 

Loa  que  seguían  la  voz  del  rey  do  romanos  comenza- 
ron a  tratar  do  hacer  «en lo  en  Castilla  á  nombro  de  la 
casa  y  estado  del  principo,  y  ordenaban  que  so  payaso  do 
loa  veinte  euonios  dol  principado.  Declaráronlo  lanío  ce»- 
too  esto,  entendiendo  quo  no  había  lanía  conformidad 
entro  los  servidores  del  roy  Católico,  cuanto  fuera  razoti 
on  tales  tiempos  y  negocios  tan  arduos  y  grandes,  por- 
que cada  uno  pensaba  quo  era  poderoso  para  salir  con 
algo  do  lo  que  preiondia.  y  entre  tanta  ambición  y  co- 
dicia no  sedaban  lucrar  uñosa  otros,  y  ninguno  so  con- 
formaba con  la  opinión  del  primero,  y  mucho  pitónos  c«>n 
la  diii  duqtiu  do  Alba.  Era  oi  duque  ol  que  deseaba  sooro 
todas  las  cosas  ol  servicio  dol  roy,  y  quo  su  venida  fue- 
se con  toda  la  autoridad  quo  so  roqueña,  y  persistía  en 
quo  uo  so  tuviesen  cortes,  y  solamente  se  obedecióle  lo 
que  ol  rey  enviaso  a  mandar,  ó  la  persona  quo  tuviese 
mi  poder,  y  esto  generalmente  so  contradecía  por  lodos 
los  del  un  puesto  y  del  otro,  porque  decían  quo  aquello 
un  era  posible,  y  aunque  pudiese  ser,  no  dobla  ser  c| 
duque  el  que  esln  poder  tuviese.  En  osla  diversidad  y 
contradicción  quo  había  entro  los  mismos  grandes,  que 
oran  declarados  servidores  del  rey,  procuro  el  embaja- 
dor Luis  Forrer  quo  so  viesen,  y  oí  duque  do  Alba  había 
diferido  su  venida,  porquo  pensaba  que  en  su  tierra  ha- 
cia mayor  servicio,  trabajando  quo  las  ciudades  do  aque- 
lla comarca  oslu  viesen  en  ol  proposito  que  convenía,  y 
que  su  presencia  en  la  oórloqiieol  condestable  toma  por 
lan  necesaria  no  sabia  para  que  pudioso  aprovechar,  pues 
ol  mismo  condestable,  que  deseaba  tanto  el  servicio  de 
la  reina  y  dol  rey  su  padre,  y  podía  tanto  en  aquella 
tierra,  conocía  que  oslando  presento  solé  iba  todo  per- 
diendo, teniendo  favorable  á  su  propósito  la  voluntad 
quo  había  en  la  reina.  Pero  con  lodo  esto  vino  ol  duquo 
á  Cavia,  v  con  ol  Antonio  do  Fonsoca.  y  fueron  allá  el  ar- 
zobispode  Toledo  y  ol  condestable,  y  trataron  en  aquella 
toatoria  de  las  cortes,  y  en  otras  ci»>as  quo  convenían  al 
servicio  del  rey  y  al  bien  de  aquellos  reinos.  Después  do 
haber  buscado  lodos  los  medios  que  les  pareció  que  se- 
rian menos  dañosos,  acordaron  do  consultar  al  rey  sobro 
lodo.  Entretanto  lomó  6  su  cargo  el  arzobispo  do  poner 
eo  lo  do  las  cortes  toda  la  dilación  que  fuese  necesaria, 
y  aunquo  fuesen  los  procuradores  no  recibiesen  sus  po- 
deres, ni  so  hiciese  acto  ninguno  hasta  ver  la  rospuesln 
del  rey,  y  on  esto  quedaron  conformes.  Venia  el  duquoa' 
oslas  vistas  muy  determinado,  para  quo  asi  como  so  hizo 
el  llamamiento  de  corles  por  los  del  consejo  se  suspendie- 
se por  ellos  mismos,  y  nlirmabaque  no  tenian  poder  nin- 
guno para  disponer  on  nada,  y  era  de  parecer  quo  si  la 
reina  dejaba  do  lirmar,- por  no  querer  entender  los  ne- 
gocios hasin  que  su  padre  viniose.  ó  por  inhabilidad, quo 
por  los  pecados  do  sus  subditos  hubiese  en  su  persona, 
por  cualquiera  destas  causas  se  hablan  do  despachar  las 
provisiones  por  mano  y  comisión  del  roy  ,  y  quo  aque- 
llas oran  las  quo  ól  había  de  obedecer,  y  lodos  los  otros 
quo  deseaban  el  servicio  de  la  reino  y  del  rey  su  padro . 
l'ur  otra  parle  el  arzobispo  allrmnba  que  no  habla  otro 
tnodio  mejor  que  dar  lodo  favor  y  autoridad  |>osibio  ,i  las 
personas  que  residían  en  el  consejo  real,  y  porliando 
mucho  on  esto,  so  determinaron  entonces  quo  no  sioitdo 
on  perjuicio  del  rey  tuviesen  el  consejo  en  la  autoridad 
un  quo  antes  oslaba.  También  so  trato  en  dar  uniendo 
apartar  al  camarero  Minera  quo  ora  muy  favorecido  do 
la  rema,  poique  no  pudiese  mas  dañar,  de  cuyo  consejo 
se  proMimia  que  bahía  salido  el  mandamiento  que  so 
biso  al  arzobispo  para  quo  sallete  do  palacio,  y  oirás  co- 
sas muy  perjudiciales,  porque  lo  tenia  por  muy  maligno, 
y  que  ora  el  alma  del  marques  de  Viilena,  y  asi  reculaban 
que  toilo  loque  so  hacía  era  por  orden  del  mismo  mar- 
qués. Dabu  la  reina  on  esto  sazón  muy  a  menudo  au- 
diencia al  señor  do  Veré,  por  medio  del  marqués  que  las 
procuraba  por  tener  ocasión  de  echar  fama,  quo  desea- 
Da  la  reina  que  lo  trujesen  al  principo,  puraque  fuoso 
roy.  y  que  asi  lo  quena,  porque  en  las  curios  no  se  en- 
tendiese en  cosa  en  contrario,  y  para  dar  lugar  que  pro- 
curasen asientos  en  la  rasa  del  principe,  los  que  ellos 
trabajaban  de  haber  por  suyos,  y  con  esto  pusieron  on 
plática  do  casar  a  la  reina  ó  do  ponerla  en  ello.  Con  quien 
primero  pensaron  casarla  fué  ol  duque  don  Fernando,  y 
después  con  el  rey  do  Inglaterra,  y  deslo  entendieron 
que  Necia  mas  a  MI  propósito  iraor  á  Castilla  al  príncipe, 
-troque  el  rov  do  Inglaterra  había  movido  y  i  lo  deslo 
casamiento,  \  oslaba  tan  puesto  en  el,  que  cía  cosa  de 


gran  admiración,  ver  cuan  fuera  estaba  do  sí  en  esto,  7 
todo  lo  otro  dejaba  a  parle  porque  esto  su  concluyese. 
Tambinn  se  trató  en  aquellas  vistas  sobre  la  forma  que 
so  podía  tener,  para  quo  saliesen  do  la  corte  el  marques 
íleV Hiena  y  el  duque  do  Najara,  porque  ya  el  duque  pú- 
blicamente decia  y  esciihla  muchas  cosas  en  gran  desa- 
cato y  menosprecio  do  la  persona  del  rey.  y  determi- 
náronse que  lo  mas  conveniente  seria  quo  se  juntasen 
on  Burgos  quinientas  lanzas,  so  color  do  loner  el  lugar 
soguro  para  las  cortos,  haciendo  fundamento,  quo  te- 
niendo don  Juan  Manuel  la  lorialo/a.  no  balda  la  seguri- 
dad quo  convenía:  y  creían  que  haciéndose  esta  provi- 
sión, ó  veuitfian  en  seguir  lo  que  debían  ó  se  irmn  ;  y 
quedaron  en  acuerdo  que  si  hallasen  en  el  almirante  vo- 
lunlad  en  ello  se  pusiese  |x>r  obra.  Vinieron  on  esto  por 
que  so  temía  que  Indignaban  a  la  reina,  y  hacían  gran 
Instancia  para  que  salieso  de  burgos,  ó  de  la  ca-a  del 
condestable  como  ya  so  había  tratado.  También  delibera- 
ron que  fuesen  echados  de  la  corlo,  ó  muy  amenazados, 
el  señor  do  Vero  y  Andrea  del  Burgo,  porquo  no  tuvie- 
sen autoridad  para  proponer  en  las  cortes,  si  las  hubie- 
se.«Iguns  cosa  do  las  vanas  quo  divulgaban  jiara  revol- 
ver y  alterar  el  reino;  y  conformábanse  en  torio  esto, 
porque  el  duquo  daba  gran  esperanza  que  el  conde  do 
lien  is  otile  so  reducirla  al  servicio  del  rov.  con  quion  o| 
so  había  ya  concorlado,  y  quedaban  amigos  y  muy  con- 
formes en  sus  cosas,  y  habían  comprometido  ledas  sus 
diferencias.  Rslondo  estos  grandes  en  Cavia,  so  dieron 
muy  grandos  quejas  del  arzobispo  do  Sevilla  inquisidor 
general  por  los  negocios  do  los  que  estaban  presos  jior  el 
Sanio  Olido  do  la  Inquisición,  contra  la  herética  prave- 
dad, y  el  duquo  110  quiso  hablar  palabra  en  ello,  y  los 
demás  dieron  buena  osperanza  quo  so  remediarían.  Pero 
aunquo  en  lo  principal  quedaron  conformes  en  esto,  el 
arzobispo,  ó  porquo  creyó  quo  así  convenía  pata  que  tu- 
viesen mas  fundamento  las  provisiones,  que  conviniese 
hacer  para  la  paz  y  administración  «le  la  justicia,  ó  por 
so  asegurar  para  lener  su  parto  en  el  gobierno  con  cual- 
quiera quo  le  huhioso  de  tenor,  hizo  ordenar  una  escri- 
tura para  quo  la  reina  lo  hiciese  gobernador  y  le  dioso 
absoluto  poder  en  todos  los  negocios,  hasta  queetla  misma 
lo  revocaso.y  ninguna  memoria  se  bacía  on  el  dol  rey  su 
padre,  poro  la  reina  no  lo  quiso  firmar,  y  entonces  el  or- 
zohispo  se  declaró  haberlo  procurado  para  las  cosas  do 
la  Andalucía  y  por  el  cerco  do  liihraltor.  y  por  remediar 
y  castigar  oíros  insultos;  porque  era  lauto  el  atrevi- 
miento y  desacato  do  la  justicia  que  so  iba  á  perder  ,  y 
que  a  importunación  ó  instancia  do  los  pueblos  so  había 
pedido;  y  en  esto  no  sede)"  de  on  tender  la  ambición  dol 
cardenal,  pues  ol  verdadero  remedio  do  tanlo  mal.  no 
podía  sor  con  la  firmeza  quo  convenía,  sino  con  la  pre- 
sencia del  rey  ;  y  estábalo  bien  al  rey  que  el  exceso  y 
soltura  de  las  genios  fuese  lanía,  que  lodos  los  buenos  ló 
llamasen  y  solicitasen  su  ida. 

Cir.  XXVIII.  —  Del  requerimiento  que  algunas  di  Ins  pncu- 
ratloresde  córíes  hicieron  al  ¡tretidenír  y  consejo  real. 

Ihanso  ya  juntando  en  Burgos,  mndiado  el  mos  do  no- 
viembre, los  procuradores  que  eran  llamados  a  córles,  y 
los  quo  primero  llegaron,  como  iban  para  saber  la  volun- 
tad do  la  reina,  porque  conformo  á  olla  las  cortes  so  co- 
menzasen ó  so  dejasen  do  juntar  esperando  la  respuesta, 
entendieron  el  grande  inconveniente  y  pollgro  que  po- 
dría suceder  en  tenerlas  en  aquella  ciudad.  Porque  aquol 
nulo  había  do  ser  muy  libro,  y  los  procuradores  debían 
gozar  do  toda  libertad,  y  no  la  tendrían,  |>or  estar  el  lu- 
gar y  la  fortaleza  muy  ocupados  do  genio  do  armas,  y 
de  otras  genios  muy  aparejadas  para  Oseándolo,  y  cono- 
cieron quo  no  so  podrían  continuar  sin  temor  do  alguna 
opresión  y  fuerza.  I'or  esla  causa  requirieron  ol  presi- 
dente y  a  los  del  consejo  real  quo  lo  remediasen,  e  hl- 
cioson  luego  poner  la  furtalcza  en  poder  do  tina  persona 
que  fuese  -in  parcialidad  hnsla  que  las  córles  se  fenecie- 
sen, y  protestaron  que  si  ivo  so  bacía  so  partirían.  A  esto 
respondieron  los  del  consejo,  que  los  parecía  que  era  se- 
guridad bastante  estar  allí  la  persona  do  la  leina.  y  quo 
entendiendo  lo  quo  seria  su  voluntad  '"orea  do  las  cór- 
les. so  podría  proveer  on  la  pacillcacion  de  la  ciudad,  y 
en  la  seguridad  de  la  fortaleza  ;  y  que  ellos  debían  jun- 
larso  para  platicar  en  lo  que  se  debía  hacer,  si  la  reina 
DO  so  dolorminaso  en  lo  de  las  corles,  y  en  otras  cosas, 
que  eran  muy  importantes.  Pero  lo  do  la  seguridad  era 
tan  trabajoso  do  ejecutarse,  quo  los  procuradores  decían 
quo  convenía  allanarse  Anles  quo  so  supiese  la  voluntad 
de  la  reina,  porque  si  las  córles  se  hubiesen  de  tener,  no 
se  perdieso  tiemj>o  en  lo  de  la  pacillcacion  y  seguridad 
del  lugar,  pues  cuando  no  so  juntasen,  serla  buena  pro- 
visión para  cualquiera  que  bubíeso  decslnr  con  la  rei- 
na, tener  la  ciudad  segura  en  su  servicio,  y  que  saliese 
toda  la  gente  do  armas  quo  oslaba  dentro,  y  la  de  las 
guardas  so  aposentase  en  ello.  Este  so  hizo,  según  se 
creía,  coa  órden  del  arzobispo,  con  fin  que  no  lo  |>rovn- 
yendo  los  dol  consejo,  ni  siondo  parle  para  remediarlo, 
so  fuesen  los  procuradores  de  corles  y  se  sobreseyese  pn 
ellas,  hasta  que  Viniese  la  luspucsia  del  rey.  En  este 
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tiempo  ol  condeslohlo,  f|uo  primero  oro  «le)  parecer  del 

arzobispo,  cuanto  a  h>  «le  aquel  llamamiento,  comenzó  á 

enteniler  que  ei         notable  perjuicio  «le  toda  la  tierra, 

y  quo  do  aiii i  podrían  resultar  grandes  inconveniente», 
que  muy  dificultosamente  so  repararían.  Declaróse  lanío 
en  eslo,  que  estando  algunos  do  loa  procuradores  Junios, 

dijo  publicamente  que  «M  no  habla  de  ^  mu  que  en 

la»  curio*  so  propusiese  cosa  que  íueso  en  perjuicio  de 
la  rema,  porque  si  entonce*  no  quería  gobernar,  serio 
posible  que  algún  día  quisiese,  y  quo  lo  contrario  sabia  a 
caso  do  traición,  y  que  el  reino  no  lo  consentiría,  y  que 
era  muy  excusado  hablaren  cosa  que  tócate  en  perjuicio 
del  rey  mi  padre,  ni  en  iode  la  gobernación.  Hasta  esto 
tiempo  nunca  se  pudo  acabar  con  la  reina  que  de  pala- 
lira  ni  por  escritura  quisiese  encomen  iar  ningún  gen«»ro 
de  negocio  á  persona  alguna  ;  y  cuando  la  importunaban 
para  quo  lo  hiciese,  respondía  que  el  rey  vendría  y  lo 
proveerla,  y  con  esto  se  iban  mas  favoreciendo  los  ser- 
vidores del  rey,  y  los  otros  desesperando,  y  casi  comen- 
zaban los  mas  .1  cesar  de  proseguir  au  intención,  porque 
Iba  ya  pareciendo  al  pueblo  Injusta  y  no  razonable,  y 
mostraban  que  solamer.lo  restaba  para  acabarlo  de  alla- 
nar, que  el  rey  proveyese  en  los  agravios  que  el  mar- 
qué» de  Viilona  pretendia  haber  recibido,  y  en  las  que- 
jas y  negocios  do  los  conversos  ;  y  con  solo  esto  enten- 
díanlos quo  procuraban  el  servicio  del  rey,  que  entre- 
tanloquo  estuviese  ausente,  podía  estar  descuidado  de 
las  cosas  de  Castillo.  Entonces  ol  señor  de  Veré  y  Andrea 
del  Hurgo,  entendiendo  que  su  partido  se  lita  desfavore- 
ciendo, enviaron  á  Pero  Jiménez,  secretario  que  hablo 
sido  «leí  rey  «Ion  Felipe,  con  cartas  de  los  grandes  do  su 
opinión  pura  ol  rey  «le  romano»  y  al  rey  de  Inglaterra, 
haciendo  gran  Instancia  que  so  tratase  el  casamiento  del 
principo  con  hija  del  rey  do  Inglaterra,  y  que  viniese  á 
tomar  la  gobernación  de  aquellos  roinos,  y  comenzaron 
ti  publicar  quo  estos  principes  lomarían  la  empresa  «lo 
Castilla  contra  los  royes  do  Francia  y  Aragón,  y  trabaja- 
ron do  alterar  masé  indignar  a  losgrandr»»  y  caballeros 
«|tie  no  holgaban  <|ue  el  toy  viniese  á  goliernarlos,  sem- 
brando cada  dia  nuevas  sospechas  y  miedos.  Estaba  y  1 
Valladolid  puesta  en  armas,  porque  ol  conde  de  Hlbadeo, 
creyendo  que  ol  duque  do  Valentino!»  estatuí  en  poder 
del  conde  de  Bonavente.  y  que  le  tenia  oon  guarda  en 
Yillalba,  aunque  le  dejaba  ir  0  caza,  siendo  lo  cierto  que 
ora  ido  á  Navarra  mal  dispuesto,  acompañándole  (agente 
que  el  conde  lo  dio.  ofreció  do  prender  ni  conde  quo  no 
se  receloba  dól,  y  tuvo  sobre  ello  sus  tratos,  y  pe«lia  quo 
In  diesen  á  Simancas,  ó  Cabezón  ó  Cigale».  para  tenerle 
on  una  do  aquellas  ruerza».  y  por  otro  parle  ol  adelan- 
tado de  Granada  hacia  ayuntamiento  do  genio,  oflrmando 
quo  queria  volver  por  au  honor. o  ir  contra  el  conde  do 
liona  veril  por  satisfacer  a  la  injuria  que  ae  le  hizo  en 
sacarlo  de  la  Mota  al  duque  tío  Yalenlinois.  Comenzó 
también  Toledo  A  alterarse,  porque  «d  conde  de  Cifucn- 
les  y  los  de  su  bando  querían  ctuo  quedase  por  corregi- 
dor «Ion  Pedro  de  Castilla,  «(.uc  nasta  allí  lo  habia  sido,  y 
Mtstenerle  en  el  cargo,  y  la  otra  parcialidad  lo  conlradn- 
<'ia,  y  [mi  esta  causa  procuraron  la  ida  del  doctor  de  Ta- 
layera, y  entonces  fue  detonido  y  preso  por  ol  marques 
de  Villafranca.  y  el  arzobispo  proveyó  -«terciamente  quo 
«mi regasen  á  la  parle  del  conde  la  torro  de  la  iglesia  ma- 
yor, y  sus  casas  y  las  fortalezas  de  lodo  ol  arzobispado, 
y  determinó  con  un  ánimo  muy  generoso  y  grande,  co- 
mo el  le  tenia,  do  gastar  sesenta  mil  ducados  para  pa- 
gar los  guardas  del  reino  por  tenorios  de  su  mano,  y  es- 
to fuo  á  tal  coyuntura,  quo  so  acababa  con  ojio  do  alla- 
nar aquellos  reinos,  para  quo  nadie  pensase  se  podría 
resistir  A  lo  quo  el  rey  ordenase.  Porquo  el  duque  do 
Naiaro.  aunquo  muy  rotamente  era  muy  adversario  do 
todo  lo  que  convenía  ol  servicio  del  rey,  no  dejaba  do 
dar  alguna  esperanza  do  reducirse  a  su  voluntad  y  obe- 
diencia con  casar  con  doña  Juana  de  Aragón,  bija  del  ar- 
zobispo do  Zaragoza,  y  procuróse  quo  ol  rey  enviase  po- 
deres para  quo  gobernasen  el  tiempo  que  estuviese  au- 
sento el  y  el  orzobispo  y  el  condestable,  y  con  esto  y  con 
asegurar  lo  quo  tocaba  .•  la  sucesión  del  princip«t  don 
Carlos,  jurándolo  el  rey  .  se  creta  no  habría  diliculta«}al- 
guna  en  recibirle.  Atiendo  desto,  casi  los  mas  concurrían 
en  que  el  rey  por  obra  cumpliese  con  desagraviar,  y  aun 
gratificar  al  marqués  de  YlHona,  y  «*«m  dar  expediento 
salida  a  los  negocios  do  los  que  estaban  presos  por  el 
Hamo  Oficio. 

Cap.  XXIX  —Pe  ¡a  alteración  y  ncánlalo  que  se  m^rirl  en  la 
Ciudad  de  Córdoba,  jmr  cauta  tle  la*  frionas  que  citaban 
yrtmt  p  >r  el  Saniu  Oficio  dr  la  Inquinaon. 

Fueron  preso»  en  vida  do  la  reina  Católica  mucha?  per- 
sonas por  el  Santo  Oficio  do  la  Inquisición,  que  eran  in- 
culpadas de  babor  cometido  diversos  delitos  de  herejía, 
judaizando  y  apostatando  do  nuestra  santa  fe  católica,  cu- 
yas causas  pendían  ix>r  haber  nviisado  los  jueces,  [te  los 
reos  se  llevaron  a  Toro  en  gran  número,  |  sirque  el  in  - 
quisidor  general  y  el  consejo  residían  en  aquella  ciudad, 
V  ellos  píele  odian  que  |i,tl>i.n>  sido  inculpados  f  a  i. -.11 00  li- 
to influilo  numero  «le  pcfaMiM  d<;  hn  remos  da  Ui.-tillj 


y  do  la  Andalucía,  que  eran  descendientes  del  linaje  de 

judíos,  y  deponían  diversos  testigos  contra  ellos  haberse 
ayuntado  u  ciertos  sermones  y  ceremonias  judaicas.  Te- 
níase por  muy  cieno  <|ue  muchas  personas  quo  estallan 
convencidas  «te  halier  cometido  el  delito  do  la  herejía, 
por  confundir  y  turbar  las  lestilieaeiones  y  proceso*,  y 
evadir  las  penas  del  derecho  cononico  y  salvar  sus  den  - 
do»,  hablan  testificado  «lo  mucho*  que  parecían  ser  muy 
libres  do  semejante*  delitos,  asi  por  ser  cristianos  de  na- 
tura, como  por  otras  probanzas  jurídicas  que  se  manifes- 
taban en  su  favor,  y  que  hacían  parlici|ios  de  los  delitos 
de  que  ellos  eran  inculpados,  y  convencidos  olra*  per- 
sonas exli  añas. De  osla  malicia  y  corruptela  se  siguió  que 
dieron  por  sospechoso»  á  los  jueces  y  los  recusaron,  v 
trabajaban  por  vías  muy  exquisitas  de  turbar,  no  solo  los 
negocios,  pero  el  modo  de  proceder  que  esta  dispuesto 
por  los  sagrados  ciñónos  con  el  favor  de  la  entrad*  dol 
rey  don  Fellpu  en  Castilla,  y  hallaron  buen  aparejo  para 
que  se  entremetiesen  en  aquella  jurisdicción  personas 
seglares,  como  en  otros  negocios  profanos,  y  asi  se  atri- 
bula por  el  pueblo  haberlo  castigado  nuestro  Señor  iun 
la  mudanza  «jue  hubo  en  el  gobierno.  Mas  no  embargan- 
te esto,  el  orzobispo  de  Toledo  y  el  condoslabla  eran  de 
parecer  que  el  rey  debía  remediar  una  cosa  tan  ardua  y 
tan  importante  como  esta,  entendiendo  quo  solo  esto  bas- 
taba para  impedir  lodo  loque  se  procuraba  de  asegurar 
su  venida,  y  trabajaron  quo  se  hiciese  instancia  con  el 
papa  quo  revocase  la  comisión  y  poder  del  inquisidor 
general  al  arzobispo  de  Sevilla .  y  se  cometiese  al 
do  Toledo  ,  lo  «|uo  él  deseaba  grandemente  con  el 
capelo  ,  y  aun  la  goberniicton  «te  Castillo  si  la  pu- 
diese haber.  Por  esto  había  algunas  sospecha*  que 
en  lo  secreto  el  arzobispo  do  Toledo  se  inclinaba  nías 
a  procurar  la  venida  del  principe  que  la  del  rey  mi 
abuelo;  pero  entreteníalo  el  rey  mañosamente,  con  es- 
peranza que  se  trataba  con  la  reina  que  le  diese  1  >  rt<  r 
para  gobernar  el  reino,  porque  el  arzobispo  tenia  un  áni- 
mo que  se  remontaba  en  tan  grandes  pensamientos,  que 
eran  mas  de  rey  que  de  fraile,  y  lo  que  ponía  mayor  ad- 
miración, que  con  toxlo  esto  no  perdía  punto  de  lo  que 
debía  obrar  un  gran  religioso.  Los  quo  favorecían  á  los 
presos  por  el  santo  oficio,  y  ««ron  de  au  ralea,  procura- 
ron en  todas  las  ciudades,  que  fuesen  elegidos  por  p*o- 
curadoras  de  corles  de  su  opinión,  y  adonde  no  se  podra 
recabar  con  votos,  comprábanlos  por  dinero,  y  como  era 
gome  muy  caudalosa,  con  la  bolsa  que  tenían  para  Mis», 
corrompían  á  grandes  y  menores,  y  publicaban  que  H 
conde  de  Cabra  y  el  marquó*  de  Priego  lomaban  la  de- 
fensa dosta  gente  contra  el  Sanio  Olicio.  para  perseguir 
al  licenciado  Diego  Rodríguez  Lucem,  á  cuyo  corgo  es- 
taban la*  causa»  y  negocios  de  la  Inquisición  de  Cór- 
dt<ba,  y  pedían  quo  fuese  preso  para  «jue  se  procediese 
contradi.  También  los  dos  cabildos  de  li  iglesia  y  «le 
la  ciudad  enviaron  ó  don  Francisco  do  Mendoza,  ar- 
cediano de  Pedrocho ,  y  á  don  Pero  Ponce  de  León 
á  Sevilla ,  para  quo  el  arzobispo  hiciese  justicia  do 
Lucero,  y  él  les  respondió  que  si  le  diesen  Informa- 
ción, mandaría  proveer  como  convíntaso  al  servicio  do 
Dios,  y  señalóle»  jueces  i|UO  no  lo»  pudiesen  recusar. 
Pero  estaban  tan  alterado»  y  con  tanta  pasión,  que  mn  - 
guna  provisión  le*  satisfacía  ,  y   ron  con  su  atrevi- 
miento tan        o. te  por  estar  el  rein«>  en  lanía  turb»- 
ciou,  que  levantaron  ol  pueblo,  y  so  movía  gran  e*e «n- 
dalo  en  la  ciudad,  y  so  pusieron  en  armas  eua  unto  al- 
boroto, que  apellidaron  el  pueblo  contra  lo»  oficiales  del 
Sanio  Olicio  y  prendieron  el  fiscal  y  un  notario,  y  entra- 
ron con  gente  armada  on  el  alcázar  a  donde  residían  lo* 
inquisidores,  por  poner  en  libertad  a  los  presos.  >  tras 
aquella  ciudad  se  pusieron  en  lodo  el  reino  en  bando, 
unos  en  favor  de  los  preso»  y  otros  por  favorecer  la  cau- 
so de  la  ló  y  por  amparar  a  los  inquisidor***  011  el  libre 
ejercicio  «leí  Santo  Oficio.  El  duque  de  Najara,  aunque 
anteponía  esta  querella  por  muy  principal,  por  color/ir 
su  pa-ion.  no  la  estimaba  on  tanto  como  el   Interes  «te 
don  Juan  Manuel,  y  dalia  a  entender,  que  aun«|ue>  ■*«< 
concertasen  on  lode*nas.  no  podía  caber  de  un  partido 
con  el  condestable,  por  la  competencia  y  bando  que  tia- 
bia  enire  ellos  y  su»  casa».  Tratábase  con  don  Juan  Ma- 
nuel, por  medio  do  Luis  Ferror  y  de  don  Alvaro  Osorio. 
«jue  perdiese  el  miedo  de  lo  quo  había  desí'rvidoal  n«v. 
y  él,  como  hombre  prudente.  respondía  en  general,  que 
viniendo  el  rey  do  la  manera  que  so  «speraiM . 
muy  grande  IkmioIício  del  reino,  mas  si  pensase 
en  contradicción  de  laníos,  serta  cosa  grave  y 
sa  para  él  y  los  roinos.  v  que  convenia  que  fue»*»  en 
concordia  de  lodo*,  pero  fuora  desloe  cumplimientos;,  el 
continuaba  en  s«i  propósito,  y  daba  grao  prisa  a  la*  cor- 
les y  procuraba  que  on  ollas  so  descompusiese  el  linter 
y  autoridad  de  la  reina,  y  la  depusiesen  de  la  dix«iid«<l 
real  y  sa  le  dioso  curador,  v  so  proveyese  do  gottema- 
doro*  por  excluir  al  rey  del  gobierno.  También  iixi.m 
erando  negociación  |ior  concertar  al  rey  de  ln«lai»-i  r.i 
con  el  rey  de  romanos  |tnra  que  se  conformasen  t»rt  «•» 
del  gobierno  de  Castilla,  y  olios  tuviesen  |,i  ptrle  <|ii.t 
capotaban  les  había  do  caber  del  gobierno  cxtiaiijcr->. 
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en  la 


del  od  vi- 


«orecian  ui  cunau>iADie  la  gooernacion  porque  «t 
mi  voz.  Puro  sudaba  ya  ol  partido  do  loa  flamencos 
kM  grandes  que  lo*  favorecían  muy  quebrado,  y  ol  a 
hispo  de  Toledo  y  loa  del  consojo  real  les  Iban  mi 


norqno  apenan  habían 
d.»  del  rey  don  Felipe. 

V,\p.  XXX.—/)'  Int  cirtai  que  te  enriaron  por  ti  rtino,  en 
vnibrt  del  principe  don  Carlos. 

Cara  impedir  la  venida  del  rey  á  Castilla,  ponían  los 
il.uuenco*  en  su  persona  grandes  sospeclias,  y  entre  las 
olías  publicaban,  que  ae  debia  mucho  considerar  pura 
lo  quo  convenía  a  la  sucesión  del  príncipe  don  Ortos, 
que  el  rey  de  Aragón  ae  había  casado,  y  con  «pilen,  y 
ofrecían  al  condestable  la  gobernación  porque  dejase 

y  de 
ario- 
mu  y  á 

la  mano,  y  mandaron  detener  por  la  dote  de  la  reina  la 
i  m  amara  del  rey  don  Felipe  que  la  llevaban  a  Handes. 
y  piir  loque  acá  debia.  y  sobre  ello  hubo  grande  por- 
lia,  y  asi  estuvo  detenida  la  recámara  de  mam  lie*  lo  en 
llilbao.  No  se  lucia  yn  por  su  parte  mas  instancia  quo 
ames,  en  que  se  tuviesen  las  córtes.  Bino  porquo  enten- 
dieron que  los  que  amaban  el  servicio  del  rey  las  rehu- 
saban, y  a  olios  les  estaba  bien  que  se  .sobreseyesen; 
liorque  entretanto  ol  rey  de  romanos  viniese  a  FÍandes 
y  proveyese  en  los  hechos  y  negocios  con  calor.  Kn  oslo 
nú-dio  enviaron  el  auAor  de  Vero  y  Andrea  del  Hurgo,  en 
nombre  del  principe,  diversas  caria»  para  los  capitanes 
«lo  las  compaiiias  de  las  guardas  y  de  la  gente  de  guer- 
ra, y  para  todas  las  ciudades  y  pueblos.  6  iban  ordena- 
das en  creencia  del  duque  de  Najara  y  del  marquós  de 
Viliena,  y  otras  so  despacharon  p  ira  que  hicieren  acudir 
con  las  rentas  reales  al  tesorero  NuAo  de  üumlel.  entre- 
tanto que  Ui  reina  disponía  olía  cosa,  para  que  dellas  se 
pagase  la  «ente,  y  para  los  contadores  mayores  que  li- 
brasen loque  proveyesen  aquellos  dos  grandes  en  ser- 
vicio de  ta  rotna  y  suyo.  Venían  estas  cartas  y  provisio- 
nes no  como  las  primeras  que  se  despacharon  después 
que  murió  el  rey  don  Felipe  con  titulo  de  rey.  sino  co- 
mo principe  do  las  Kspaüas  y  de  las  dos  Sicilia*  y  Je- 
rusalen,  archiduque  de  Austria  y  conde  de  FIandes,  y 
decíase  en  ella»  que  lo  proveía  con  autoridad  y  licencia 
del  emperador  su  tutor  y  abuelo,  de  parecer  y  acuerdo 
de  los  gobernadores  y  de  aquolloa  que  presidian  en  su 
consejo.  Andaban  oslas  carias  muy  secretas,  porque 
temían  que  .si  ao  entendiese  que  el  principe  so  entre- 
metía en  loque  locaba  ti  la  autoridad  y  preeminencia  de 
la  teína  mi  madre,  ella  Urinaria  y  se  desharían  lodos 
aquellos  medios.  Mas  no  pudo  ser  tan  secreto  que  no  se 
divulgasen,  y  publicóse  que  so  había  euviado  provisión 
del  príncipe  de  la  gobernación  del  principado  de  Astu- 
rias para  el  conde  de  Valencia,  como  la  habla  otorgado 
«  I  rey  don  Felipe  su  padre,  y  sembrAronse  por  todo  el 
reino  otras  cartas  en  las  cuales  se  encomendaba  en  nom- 
bro del  emperador  la  paz  y  sosiego  de  la  tierra,  y  la  su- 
roeion  del  principe.  I'ara  todo  esto  el  «Vítor  de  Vetó  y 
Andrea  del  ¡hirgo,  de  ninguno  do  los  grandes  mostraban 
tener  tanta  confianza  como  de  la  voluntad  y  animo  del 
duque  de  Najara,  al  cual  eslimaban  por  señor  muv  mag- 
nánimo y  verdadero,  sin  doblez  ninguna,  porque  al  mar- 
ques de  Villena  le  tenían  por  muy  sagaz  y  recalado,  y 
por  esto  por  pusilánime,  y  que  grandemente  recelaba  la 
venida  del  rey  de  Aiagon.y  dudaba  en  el  socorro  del 
rey  do  romano»,  y  quo  sus  empresas  hiciesen  efecto  ni 
tuviesen  buen  fundamento,  porque  decía  que  abarcaba 
y  emprendía  diversas  cosas  y  todas  do  gran  peso,  y  no 
p«*ha  salir  con  ellas.  Era  así  que  no  tenían  los  mismos 
flamenco.-,  tan  dañadas  intenciones  como  algunos  do 
aquellos  grandes,  porque  los  de  aquella  nación  deseaban 
que  ol  rey  do  romanos  se  conformase  con  el  rey  Católi- 
co, por  lo  que  convenia  n  la  unión  do  los  reinos  y  esta- 
dos en  que  so  esperaba  que  ef  principo  su  nielo  había 
«le  ser  sucesor,  y  los  de  acá.  señaladamente  el  duque  de 
N. tiara  y  don  Juan  Manuel,  ponian  al  rey  de  romanos 
grandes  sospechas  del  rey,  y  le  avisaban  que  se  guarda- 
se de  tratar  con  ól  cosa  que  fuese  de  importancia,  aun- 
«|iie  conocían  ipi.»  iba  su  opinión  011  aumento,  por  acu- 
sarles la  conciencia  d»  lo  mucho  que  le  habían  ofen- 
dido. 

Cjte.  XXXI  —  />*  la  lin>\  que  s>  procuro  por  el  rey  de  Fran- 
cia, contra  la  uhorU  de  Vcnecia, 

Orno  el  rey  estaba  en  grande  conformidad  con  el  ley 
«le  Francia,  enlendia  que  con  |h>co  trabajo  podría  asen- 
lar  las  coses  de  Castilla,  para  que  no  »e  le  pusiese  em- 
barazo en  la  administración  y  gobernación  perpetua, 
con  tener  la  curaduría  de  la  persona  do  la  reina  «u  hija 
que  le  pertenecía  de  derecho.  Por  esta  causa  procuraba 
el  rey.  que  el  rey  de  Francia  hicioso  loda  la  demostra- 
ción y  estruendo  quo  [ueso  necesario,  para  impedir  al 
rey  do  romanos  que  no  se  apoderase  del  gobierno  do 
Flandos,  y  gobernase  en  nombre  del  príncipe  el  señor 
■Je  Xebrea  y  los  otros  flamencos  mas  principales,  y  á, es- 
tos se  les  diese  lodo  favor,  y  no  so  pudiese  el  rey  de  ro- 
manos entrometer  en  ello.  Con  solo  esto  envió,  como  di- 
«■lio  es,  el  rey  de  Francia  su  embajador  ul  principe  y  (i 
sus  gobernadores,  para  quo  en  aquel  caso  so  favoroclo- 
• 


sen  del ;  y  pera  mea  granjoorlos  .  se  procuro  por  pane 
dul  rey  CaUdicoque  cesase  la  ayuda  que  se  hacia  al  du- 
que de  Gu  oíd  res  y  ayudase  el  rey  de  Francia  eu  Flan- 
des  en  iodo  lo  que  conviniese  á  las  cosas  dol  príncipe  y 
de  aquellos  estados.  En  el  mismo  tiempo  se  comenzó  a 
hacer  muy  gran  Instancia  por  parlo  del  rey  Luis  con  el 
rey  Católico,  para  que  ellos  do-,  se  juntasen  con  el  papa, 
para  cobrar  de  la  señoría  de  Veuecíe  lo  que  les  tenia 
usurpado  de  sus  estados.  Fuó  cosa  muy  fácil  concordar- 
se en  esto  y  concurrir  el  papa  con  ellos  a  esta  empresa, 
porque  ninguna  deseaba  mas.  y  asi  se  conformaron  muy 
presto  Balaba  el  rey  con  harto  recelo,  entendiendo  que 
aquel  reino  no  quedaría  seguro,  si  venecianos  en  su  vida 
no  dejasen  lo  que  lenian  en  01,  pues  su  fin  dellos  era  ir 
ocupando  lo  «pie  mas  pudiesen  a  su  salvo  ,  coa  cual  - 
quiera ocasión  de  nuevas  im-.c  y  con  las  mudan 
piíncipcsy  en  las  guerras  que  se  siguen  dellas.  . 
según  se  hablan  adelantado  y  atendían  á  estender  su  i 
ñon  o  do  lo  ajeno,  si  no  ae  les  poma  freno  en  au  tiempo, 
juzgaba  que  quedarían  las  cosas  del  reino  en  grande  pe- 
ligro. Pero  con  su  gran  prudencia  entretuvo  al  rey  de 
Francia,  porque  esta  empresa  no  se  comenzase  hasta 
«pie  él  hubiese  acabado  de  asentar  las  cosas  del  reino  y 
lo  quo  tocaba  a  la  gobernación  do  Castilla,  porque  en- 
tonces estaría  tan  desembarazado  y  libro,  que  podría 
segurameute  aquella  empresa  comenzarle  ,  y  poner  las 
manos  de  veras  en  las  cosas  de  llalla  ;  y  llevaba  al  rey 
de  Francia  con  buenas  palabras  y  promesas,  hasta  que 
aquello  so  hubiese  concluido.  Entretanto  iba  conservan- 
do la  amistad  que  tenia  con  la  señoría  de  V onecía,  no 
dando  lugar  quo  el  rey  de  Francia  emprendiese  nuevas 
cosas,  ni  so  pusiese  en  alguna  guerra.  ha»la  quo  las  de 
Castilla  estuviesen  bien  oseniadas,  y  tuviese  aquellos 
reinos  tan  sujetos  como  ánles  :  y  porque  en  la  concor- 
dia que  se  asentó  con  ol  rey  de  Francia  con  el  matri- 
monio de  la  reina  Germana,  se  concertó  que  el  rey  hu- 
bie.M)  do  dar  a  la  reina  Isabel  mujer  del  rey  don  Padrique 
y  a  sus  hijos,  estados  en  que  se  pudiesen  sustentar,  vi- 
niendo a  residir  á  España,  a  donde  el  rey  ordenase,  y  el 
rey  Luis  hacia  mucha  instancia  que  se  cumpliese.'  Era 
el  rey  contenió  con  que  la  reina  viniese  como  estaba 
acordado  con  sus  hijos  á  Cataluña,  a  donde  residía  el 
duque  don  Fernando  su  hijo  como  lugarteniente  gene- 
ral ;  y  si  rehusase  ella  de  venir,  ofrecía  enviando  sus  hi- 
jos que  les  daría  tierras  con  que  se  pudiesen  sustentar, 
como  quien  eran,  y  a  ella  también  aunque  se  quedase  en 
liana.  Traía  muy  gran  cuenta  en  mostrar  quo  en  su  vo- 
luntad estaba  muy  confederado  con  el  rey  do  Francia;  y 
poiqua  antes  que  muriese  ol  rey  don  Felipe,  supo  que  el 


rey  «lo  Inglaterra  por  conlederarse  en  mayor  aun 

y  con  los  estados  de  Flaudes.  tra- 


cen la  < 

ló  secretamente  que  se  deshiciese  el  matrimonio  que 
estaba  ya  concertado  entre  Enrique  principe  de  Gales 
su  lujo  y  la  princesa  doña  Catalina,  precediendo  dispen- 
sación apostolice,  y  siendo  desposados  como  lo  ordena 
la  Iglesia,  de  tal  manera,  que  queriendo  ambas  las  par- 
les no  se  po.ii. i  disolver,  el  rev  entendió  con  gran  cui- 
dado en  que  el  matrimonio  ae  efectuase,  y  en  enviar  el 
cumplimiento  de  la  dote  quo  so  le  había  señalado  (Sara 
que  so  hiciesen  las  revelaciones,  no  embargante  que  el 
rey  de  Francia  trabajó  que  se  deshiciese,  y  que  la  prin- 
cesa de  Gales  casase  con  Gastón  de  Fox  su  sobrino,  her- 
mano de  la  reina  Germana,  y  ofrecia  de  acabar  con  el 
rey  de  Inglaterra,  que  tuviese  por  bien  que  el  casamien- 
to se  desalase. 

Cap.  XXXII. — Qut  el  rey  escribió  á  ¡os  grandet  y  ciudades 
de  CastUla,  sttntantla  la  sucetion  del  príncipe  don  Carla*  tu 
nielo  en  aquello*  reinos. 

En  esle  tiempo  la  ciudad  de  Burgos  se  fue  inficionan- 
do de  pestilencia,  y  los  que  deseaban  el  servicio  del  rey, 
procuraron  que  la  reina  se  mudase  a  la  villa  de  Aróva- 
lo,  pero  el  marques  de  Villena  y  su  bando  no  holgaban 
de  aquella  mudanza  por  tener  la  fortaleza  do  aquel  lu- 
gar Juan  Velazquex  que  era  gran  servidor  del  rey,  y  por 
la  parle  quo  allí  tenia.  También  publicaban  que  se  pro- 
curaba aquello  por  desautorizar  «i  infamar  a  la  reina, 
puniéndola  en  el  mismo  lugar  a  donde  estuvo  la  reina 
doña  Isaliei  su  abuela,  con  la  misma  enfermedad  lanío 
tiempo.  Hallándose  las  cosas  en  esle  eslado,  llegó  un  po- 
der que  el  rey  enviaba  como  gobernador  do  los  reinos 
de  Castilla,  para  que  el  arzobispo  de  Toledo  juntamente 
con  el  presidente  y  los  del  consejo  real,  gobernasen  por 
el  tiempo  de  su  ausencia,  y  otros  para  los  contadores 
mayores  quo  librasen  como  lo  hicieran  si  firmara  la  rei- 
na, pero  como  el  arzobispo  se  había  declarado,  que  no 
usarla  de  poder  que  el  rey  le  enviase  do  allá,  preten- 
diendo que  se  había  de  declarar  primero  la  reina  por  in- 
hábil pdra  ol  gobierno,  y  queso  elegirían  por  el  ley  go- 
bernadores, y  que  el  seria  el  pi  íncípul  entre  ellos,  ó  in- 
sistió en  eslo,  envió  el  rey  otro  poder  cu  blanco  como 
gobernador,  para  quo  fuesen  sus  lugartenientes  el  arzo- 
bispo de  Tuledo  y  los  grandes  quo  pareciese  al  condes— 
lublc  y  al  duque  do  AIIm».  Kilo  hizo  el  rey  para  torcer 
al  arzobispo  quo  ao  *l¿uio*o  aquol  cauituo  Uu  cnudo 
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de  la  Inhabilidad  ó  Incapacidad  do  la  reina,  sino  o|  mas 
cieri.)  y  s«iguro;  y  procuraba  con  gran  cuí lado  do  cun- 
»urv.tr  al  arzobispo  <mi  cual«|uior  caso  ,  si  n«i  pareciese 
que  se  seguiría  mayor  in.  otivcmetiio  en  su  amistad  <|tie 
por  la  quiebra  delta.  Pero  cumu  lav  cusas  estiban  en 
tanto  rúcelo  de  alguna  gran  povedad,  puso  mayor  toa* 
poctia  en  muchos  que  osla  lian  dodustis  en  el  servicio 
dei  rey,  la  interpretación  queso  liizu  do  lascarla»  «pío 
el  rey  escribió  du  Porloli ,  |iorquc  en  ollas  encargaba  a 
l<>s  itraudesque  no  luciesen  cosa  que.  fuese  en  perjuicio 
de  la  reina  y  suyo  ;  y  entendieron  que  pues  allí  no  ha- 
cia mención  del  principudon  liarlo»  su  meto,  un»  señal 
de  querer  |>eriurhar  la  suc  esión  que  do  derecho  lo  pei- 
I onecía  en  aquellos  reinos  ,  siendo  cierto  quu  el  rey 
no  lo  hacia,  sino  por  su  pretensión  y  derecho  en  lo  de  la 
gobernación.  Kslo  se  extendió  lanío,  que  íuó  menesler 
quo  el  rey  lo  declarase  asi  y  escribies.i  sobre  olio  a  las 
ciudades  y  villas  que  lionon  voi  un  corles,  y  a  los  ¡iran- 
des  y  personas  principales  del  reino,  pero  entre  los  oíros 
que  hacían  mas  fundamento  en  que  el  rey  pensaba  impe- 
dir la  sucesión  del  principe,  era  el  duque  de  Najara,  y 
oaiaba  tan  declarado  en  esto,  que  en  respuesta  de  la  car- 
la  que  recibió  del  rey,  de  Portoll,  lo  escribid  solas  oslas 
palabras:  Recibí  la  carta  de  vuestra  alloza,  en  que 
muestra  tenerme  en  servicio  lo  que  ,'t  la  reina  mi  señora 
■nirvo.  y  lo  que  procuro  la  paz  «léalos  reinos.  Todo  os  tan 
dclwdo.  que  no  me  parece  que  merezco  por  ello  gracias: 
salvo  por  sufrir  la  condición  del  condestable;  y  remitió, 
que  lo  domas  dijese  al  rey  de  su  parle  el  comendador 
lian  ionios.  Aquel  un  nombre  del  duque  dijo  al  rev.  que 
al  tiempo  que  el  rey  don  Felipe  vino  ¿i  (eslilla,  env  ió  á 
decir  al  rey  que  el  estaba  en  las  cosas  de  sus  hijos,  por 
tenor  la  cuenta  que  debía  con  él,  que  era  mi  padre,  pues 
sabia  mejor  que  «tro  lo  quu  los  hombres  debían  a  su 
honor  y  a  »us  principes,  y  para  que  fuese  servido  y  aca- 
tado por  ellos,  después  que  estuvieron  en  bastilla,  él  en- 
tendió, cuino  servidor  suyo  y  dulios,  y  lo  procuró  tanto, 
quu  ganaron  poco  por  olio  sus  negocios.  Mas  en  hacer 
lo  que  era  obligado,  quedó  satislecho.  (Jue  ahora  decía, 
quu  estaba  un  «.tro  lauto  un  las  cusas  do  la  ruina  y  del 
principo  sus  señores,  y  creía  que  servia  también  a  el  en 
serv  irlos,  (.lúe  puesto  que  no  se  había  de  tener  duda,  si- 
no que  haría  lo  «jue  debía  un  priucipu  tan  católico,  pero 
«lujando  otros  hijos,  era  muy  peligroso  «taso,  para  la  |m>- 
seston  do  su  hija  y  para  la  sucesión  de  su  molo,  y  por 
esto  conformándose  con  su  conciencia,  debía  dar  a  oslo 
el  NMMniieiilo  necesario,  de  mamúa,  que  los  que  desea- 
ban verlo  en  la  gobernación  do  aquellos  reinos,  lo  pu- 
di«-sen  esperar  sin  oscrúpulo,  pues  para  los  otros  hijos 
que  Diosle  diese,  tema  harto  en  los  otro*  reinos  y  quo 
quedase  Castilla  para  cuya  era.  Tras  oslo  dijo,  quo  pare- 
cía ni  duquo  que  so  debía  entender  por  parle  del  rey,  un 
quo  so  asentase  de  nuevo  el  casamiento  del  príncipe  con 
Clnuda.  hl|a  del  rey  do  Francia,  y  añadió  otra  cosa  que 
no  podia  dejar  de  sentirse,  que  se  concertasen  con  el  rey 
do  romanos,  pues  con  poderes  de  los  dos  abuelos  se  po- 
drían gobernar  y  mandar  los  reinos  de  Castilla  y  los  os- 
lados del  principe.  Fué  esto  causa,  que  ante  todas  cosas 
el  rey  so  declarase,  en  que  no  prelendia  perjudicar  a  la 
sucesión  del  principe  en  lo  de  Casulla,  aunque  el  duque 
de  Najara  y  los  que  le  seguían  turnaron  esto  apellido  y 
color,  para  embarazar  quo  el  rey  no  volvióse  al  gobier- 
no do  i  astilla  y  estuviese  á  disposición  del  rey  de  ro- 
manos, y  ellos  entrasen  en  su  lugar. 

Cvp.  XXX 111. — I*  la  confederación  y  liga  que  se  procuré  por 
ri  re*j  tm  el  papa. 

Sucedió  al  papa  la  empresa  que  lomó  de  restituir  a 
llolotiu  a  la  Iglesia  muy  prósperamente,  porque  Juan  de 
Mentivolla  quo  se  había  hecho  tirano  della.no  pudiendo 


ser  parle  para  resistir  al  poder  del  papa,  sn  salió  de  la 
ciudad,  y  el  pueblo  le  prestó  la  obediencia  v  le  entre- 
naron las  fuerzas,  v  fue  recibido  con  gran  voluntad  «lo 
lodos.  (Jucdó  doslo  el  papa  muy  ufano.  jw>r  haberse  satis- 
fecho en  su  tiempo,  y  por  su  cansa  n  la  dignidad  y  auto- 
ridad de  la  sede  apostólica,  en  cobrar  la  principal  ciudad 
que»  tunia  quo  por  tan  lurgo  tiempo  estuvo  opresa  por  la 
tiranía  de  los  hVnttvolia».  Entonce*  env  jó  el  rey  al  papa 
a  don  Anli-mo  de  Acuña,  para  «pie  de  su  parte  le  signifi- 
case el  contentamiento  «pie  habla  recibido  «leí  buen  su- 
ceso de  aquella  empresa,  por  haber  sido  mu  los  inconvo- 
nienies  quu  suelen  acaecer  en  sométanles  ejecuciones, 
asi  por  ser  cosa  de  que  resultaba  tanto  honor  y  estima- 
ción «lo  su  persona,  como  por  el  bien  de  la  Iglesia.  Tam- 
bién ontendid  «!l  re-v  en  esta  sacón  en  pi  an  secreto,  de 
confederarse  con  el  papa  en  muy  estrecha  amistad,  con 
principal  intento  de  haber  la  investidura  «bu  reino,  de  tal 
manera,  «pie  quedase  un  su  sucesión,  no  embargante  la 
concordia  que  había  agentado  en  el  rev  de  Francia,  y 
después  con  ayuda  del  sumo  puntilleo  so  pudiese  defen- 
der en  pa«  i  Ileo  oslado,  v  dejarlo  á  sus  sucesores.  Tenien- 
do «d  rev  muy  gran  cuidado  rteslo  en  la  mayor  amistad  y 
aliaiir  i  de  la  .  a»,»  de  Francia,  que  era  con  quien  había 
«le  competir  en  aquel  hecho,  env  í  >  a  llotoi'ia  donde  "I  jia- 
pa  estaba  cu  bn  do  esto  ano,  a  fray  Kgidio  do  Vilerbu, 


vicario  general  de  la  orden  do  *nn  Agustín,  varón  de  sin- 
gular v  ida  y  ejemplo  y  «le  una  suma  y  muy  rara  elocuen- 
cia un  la  predicación  déla  doctrina  uvangéln  a.  en  quo 
se  aventajó  sobre  lodos  los  que  Imito  en  sus  tiempos  !.«■ 
.¡oo  esto  religioso  rulirio  el)  publico  al  papa,  fue  que  el 
principal  inlenlo  y  propósito  con  que  el  rey  había  ido  a 
Italia,  era  por  tener  ocasión  do  ser  muy  obediente  Iiijm 
suyo  y  de  la  Iglesia,  y  de  oslar  muy  confederado  i  <  n  >u 
santidad  en  lodo  lo  que  se  olreciese,  así  para  ayudar  con 
lo<ias  sus  fuerzas  á  las  cosas  de  su  estado,  y  recibir  su 
favor  |>ara  los  suyos,  como  para  lener  siempre  por  muy 
principal  el  bien  y  lionra  y  aumento  de  su  persona  y  do 
aquella  silla.  Propuso  juntamente  ion  esto,  que  coosi- 
«lernndo  cuánto  se  había  extendido  el  dominio  del  turco, 
y  de  los  ¡n  Helos,  y  que  nunca  alzaban  la  mano,  m  ceba- 
ban de  continuar  la  guerra  conlra  la  cristiandad.  |tor  e\- 
lender  su  imperio,  viendo  el  peligro  grande  en  que  osla- 
ba Italia,  silos  príncipes  cristianos  estuviesen  tan  ador- 
mecidos y  descuidados  del  daño  universal,  no  ponsand«>, 
ni  curando  do  ofendur  ú  los  enemigo*  de  la  fe,  siendo  el 
muy  inclinado  á  proseguir  la  guoira  contra  los  inlieles, 
descaí  mi  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  servir  a  nuea- 
Iro  Señor  en  ella,  y  entendiendo  que  su  beatitud  desoaba 
lo  misino,  el  olrecia  de  poner  on  ella  su  persona  y  esta- 
do, si  deterui  mase  dar  para  atpiella  empresa  el  favor  y 
ayuda,  quu  la  grandeza  del  negocio  requería,  y  «landole 
seguridad,  que  no  dejaría  do  favorecerle  «•on  esta  oca- 
sión, y  por  m«'dio  de  aquel  religioso,  que  tenia  grande 
autoridad  con  el  papa,  comenzó  el  rey  do  escudriñar  las 
intenciones  y  linos  dol  sumo  «lonlilice.  y  persiiaihrte  a 
su  amistad,  ofreciéndolo  líalo  fav«»r  v  ayuda  para  que 
í ueso  amparado  un  su  dignidad  y  estado,  y  se  defem tieso 
do  los  que  intentasen  do  mover 
Italia,  y  se  procediese  conlra  los 
pado  lo  de  la  Iglesia,  que  ora  lo  «|ue  el 
grandemente.  buscando  ocasión  como  pudiese  salir  . 
Ira  venecianos,  en  lodo  daño  y  ofensa  suya.  Este  trato 
añilaba  entre  ellos  muy  secreto,  porque  el  rey  tenia  muy 
continuada  su  amistad  con  la  señoría  de  Véncela,  y  fué- 

so  encamisando  id  m-g  de  manera.  quo  la  «|ue  había 

entre  «'I  y  el  papa,  so  aseguro  lanío,  quo  estuvo 
un  su  mano  asentar  las  cosas  de  llalla  a  su  modo. 

C.vr.  XXXIV  —'jw  tos  que  se/uim  la  opinión  d-l  rt>t  d»  ro- 
manos procuraban  quer>mpi-se  con  el  rry,  y  del-i  diversi- 
dad que  hub,  entre  Col  que  databa*  su  tenida. 

Esto  se  pudo  acabar  con  el  papa  siendo  hechura  do  La 
casa  do  Francia,  y  tan  declarado  enemigo  en  lo  pasado 

camino  «-o- 


«lo  la  de  Aragón,  y  no  parecía  poderse  hallar  camino  co- 
mo el  rey  du  romanos  su  concertase  con  ol  rey  Católico, 
habiendo  do  sor  sus  casas  do  un  común  heredero.  La 
inay«ir  dillcuitad  que  habla  en  oslo,  ora  estar  do  por  me- 
dio la  confederación  y  liga  tan  nstrechn  que  lema  el  rey 
con  el  rey  do  Francia,  sin  exceptuar  on  olla  ni  al  empe- 
rador, ni  los  estados  de  Flandos,  y  llevaban  los  grandes 
«le  «'.astilla  que  seguían  la  voz  del  principa  de  tal  maue- 
ra  su  pasio'i  adelante,  que  procuraban  que  ol  rey  do  ro- 
manos viniese  a  Fl «rules  con  ejercito,  y  estuviese  allí 
bien  en  «'>rden~  y  enviase  parle  de  su  genio  á  Galicia,  y 
daban  gran  prisa  que  so  lompiese  primero  por  su  parlo 
porque  temían  quo  la  reina  se  doclararia  eu  que  el  rey 
su  padre  viniese  a  lomar  ol  gobierna  de  Castilla  y  liriua- 
so  alguna  provisión  sobre  ello,  tuvieron  mayor  recelo 
desío,  |x»rqoe  en  aquellos  diastlió  el  ollcio  de  mayordomo 
mayor  de  su  «-asa  «I  adelantado  do  Granada,  y  esio  con- 
firmó la  opiniou  que  los  mas  tenían  quo  la  rema  oslaría 
conforme  en  la  voluntad  do  su  padre,  y  on  obedecerle. 
Con  este  temor  andaban  mas  sueltamente,  dando  favor 
¡i  su  partido,  v  publicaban  que  ol  emperador  vendría  pa- 
ra la  primavera  siguiente  con  treinta  mil  lioinhies.  bxto 
á  efecto  do  estorbar  la  gobernación  del  rey  y  su  veni- 
da, y  hacían  mavor  Instancia  porque  las  cortes  se  prosi- 
guiesen, pensando  que  con  el  nombre  del  príncipe  len- 
ilrian  gran  parle,  l'ero  el  arzobispo  «le  Tole«)o  y  el  con- 
destable desengañaban  al  señor  de  Veré  y  Andrea  «leí 
Hurgo  quo  se  llamaban  embaladores  del  principe,  para 
que  no  pensasen  que  la  venida  del  enqterailor  4  Castilla 
podía  tener  algún  fundamento,  aunque  por  ojio  elU>s  no 
«lesistlan  de  trabajaren  nombro  del  principe  y  del  oro* 
perador  su  abuelo,  de  hacer  gran  parcialidad  en  el  rei- 
no contra  el  rey  do  Aragón,  en  lodas  las  cuidados  y  pue- 
blos; favoreciéndose  de  los  que  pretendían  la  «leliber*- 
cion  de  las  personas  que  estaban  presas  por  el  Santo 
Olido,  y  do  sus  parientes,  gente  caudalosa  y  liv  tan*  y 
amiga  de  novedades.  Era  la  ncgooaciou  do  amlwi»  paitos 
cusí  muv  mullicada  Y  Ib-nado  mil  contradicciones  y 
peligros,  y  convenía  quo  su  gobernase  con  muc  ha  indus- 
tria y  artíllelo,  porquo  en  ausencia  do  il«»s  piuu  ipe.s  tan 
grandes,  que  compelían  entro  sí  y  pretendían  de  »|io<l*'- 
rarse  de  aquellos  remos,  con  Ululo  de  tener  «>l  gobierno 
dolió»,  que  no  estaban  libres  do  oíros  cuidados  y  nego- 
cios de  sus  propios  osladas,  que  oran  de  muy  grande  iui- 
portancla.  convenía  »o¡aiir  el  consejo  dolos  que  poden 
mas  en  su  bando,  v  de  quien  mas  confiaban,  y  «li  sios  no 
habla  umguoo  que  no  tuviese  por  mas  principal  su  iu- 
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teros  pmpio.y  lodo  lo  demos  les  orn  accesorio.  Por  osla 
misino  razón  no  apretaban  ionio  |o  quo  hacia  en  mu  fa- 
vor, «pío  so  atreviesen  n  romper  abiertamente  con  la 
parto  contraria,  temiendo  el  sutu<so.  y  querían  prevenir 
a  torios  los  inconvenientesque  podían  acaecer,esi*armen- 
lados  en  la  muerto  tao  no  pensado  del  rey  «ion  Pólipo. 
Como  estaba  •  los  reyes  muy  l«>j«>s,  do  podían  tan  fácil- 
mente proveer  a  lo  que  ocurría,  como  los  conviniera, 
para  mas  aventajarse  en  su  derecho,  y  los  negocio*  se 
trastocaban  en  un  mismo  momento  con  diversas  murian- 
zw*.  Habia  otro  inconveniente  do  nuestra  porte,  quo  en- 
tro los  servidores  del  rey  Católico,  asi  grande*  como 
menores,  nunquo  parecía  haber  en  ello*  deseo  de  ser- 
virte, reinaba  tirando  odio  v  envidia,  y  do  nlli  nacía  mu- 
cha diversidad  do  opiniones,  y  cada  uno  quería  cumplir 
con  sus  amigos  y  doudos,  y  trabajaban  por  mostrar  quo 
id  solo  era  el  quo  servía  ,  y  era  tanto  su  ambición,  qnn 
les  posaba  en  ver  que  de  otros  fuese  servido,  y  procu  - 
rabun  de  dar  a  entender  cada  uno  por  si,  que  sí  no  fuese 
jior  ellos,  indo  el  estado  del  rey  andaría  caldo.  Confor- 
máronse el  I  i  rio  do  Alba  yol  condestable  en  un  |tore- 
cer,  que  seria  cosa  mas  razonable  quo  el  rey  luciese 
mercedes  a  fos  servidores,  que  a  los  que  le  <   de- 
servido, y  no  holgaban  quo  croen-son  las  cosas  de  sus 
adversarios  por  ninguna  vía  ,  y  al  almirante  parecía  lo 
contrario,  y  que  no  dobla  entrar  en  Castilla  sin  concer- 
tarse primero  con  los  duques  de  Najara  y  Mojar,  y  con  el 
marqués  de  V  Hiena  y  conde  de  lleuaveulo  ,  y  aun  con 
don  Juan  Manuel,  y  cumplir  con  ellos  A  su  voluntad.  Mas 
tiesto  si  se  hiciese,  decían  el  duqnn  y  el  condestable, 
que  oliendo  «le  los  otros  Inconvenientes  ora  de  temer  no 
se  escandálleme  la  reina,  y  lo*  puehios  perdiesen  la  de- 
voción que  tenían  al  rey.  y  p»r  osla  diversidad  el  arzo- 
bispo do  Toledo  aconsejaba .  que  en  lo  que  tocaba  al 
marques  de  Vlllena,  se  pusiese  lo  do  su  pretensión  en 
poder  do  personas  quo  declarasen  lo  que  les  parecía, 
puesto  que  las  orwas  que  el  pedia  íhan  tan  mora  de  ra- 
zón, que  pareció  al  arzobispo,  quo  si  el  rey  tuviese  to- 
das sus  cosas  en  punto  do  perderse  y  no  so  pudiesen 
remediar  por  otra  vía,  no  so  dehía  concedei.  Como  ln 
voluntad  y  parecer  del  rey  so  conformo  con  la  del  arzo- 
bispo, en  quo  los  cortes  so  prosiguiesen,  creyendo  quo 
resultarla  dolías,  que  todos  en  concordia  jurasen  y  con- 
tinuasen el  auto  que  se  ordeno  en  las  cortos  de  Toro,  y 
le  llamarían ;  por  esta  causa  el  duque  de  Alba  se  comen- 
zó á  desdeñar,  y  estaban  aquellos  grandes  entre  sí  mos 
discordes,  que  ostuvieron  a  los  principi  >s.  poro  después 
se  acabó  «le  entender,  que  convenia  a  lo  menos  dilatar- 
las, y  el  duque  instaba  en  quo  los  procuradores  se  fue- 
sen a  sus  casas,  por  el  inconveniente  que  pedia  seguirse 
«Je  la  residencia.  «|ue  «»ra  notorio,  y  «leste  parecer  era 
«t  condestable  Kl  almirante  que  llego  A  esta  sazón  a 
Uurgos.  orn  de  muy  contrario  acuerdo,  y  atribuíase, 
que  lo  hacia  porque  no  se  entendiese  en  el  reino,  quo  las 
cosas  y  n«?gocios  so  gobernaban  por  el  consejo  del  du- 
que, con  quien  «M  tenia  «'asi  formada  competencia,  y  «o- 
mool  rey  pretendía  que  se  lo  «Hese  poder  para  que  go- 
bernase ,  aunque  estuviese  ausente,  los  «pie  deseaban  su 
venida,  y  teman  por  perdido  el  reino  sin  su  presencia, 
temían  que  si  se  le  diese,  seria  causo  do  diferirse,  y  los 
«pie  no  lo  querían  ver  en  aquello*  reino*,  no  holgaban 
«le  darle  aquel  contentamiento  ni  tonto  poder,  para  quo 
gobernase,  ni  en  ausencia,  ni  en  estando  presentí».  Do  ma- 
nera quo  en  esto  articulo,  todos  ellos  eran  conformes,  y 
los  mas  de  los  servidores  del  rey  i  nao  publicando,  quo 
uunca  ellos  serían  en  que  gobernase  oslando  fuera  «lo 
Casulla,  niño  que  una  vez  viniesu  y  lomase  la  posesión 
del  gobierno,  y  si  después  convinieso  aumentarse,  todos 
obedecería n  al  que  en  su  lugar  pusiese.  En  esta  contra- 
dicción procúrate  el  embajador  Luis  Kerrer.  de  confor- 
niur  las  voluntades  del  duque  de  Alba,  almirante  y  con- 
destable. por«|un  estando  unidos  v  conformes  con  el  ar- 
zobispo do  Toledo,  entendía  «pie  no  habría  parte  contra- 
ria en  el  reino,  y  ol  condestable  y  o|  duque  do  Alba  ofre- 
cían al  almirante  «pío  procurarían  y  serian  parto  <-on  el 
rey,  para  que  se  lomase  asiento  sobro  las  cosas  del  mar- 
•pies  do  Villena,  pero  querían  que  m  id  rehusase  de  ve- 
nir en  loju.-to.  el  almirante  su  dcclarasu,  quo  su  apar- 
taría do  favorecerlo. 

Cve.  XXXV  —  Or/j  qw  te  allcrct  mire  H  duque  ifr  Alba  y 
ulmiranif.  «  >,r-  11  W  r.-y  drhia  r  ./mr  ,i  Cartilla  cart„t,iuilo 
d  tndtttrvidure*  a  haciendo  merced  á  fos  qM  1»  Habían 

Kn  esto  medio  era  el  duque  de  Alba  muy  importunado 
por  el  condestable  «le  Castilla,  «pío  se  acercase  a  Burgos 
y  se  fuese  a  juntar  con  ellos,  afirmando  que  alia  donde 
residía,  no  podía  aprovechar  nada,  y  él  decía  que  iiensa- 
ba  hacer  oigo  en  procurar  que  las  ciudades  do  aquellas 
comarcas  estuviesen  en  el  propósito  «pie  olios,  y  escri- 
biesen al  rey  suplicándole  por  su  venida  y  en  trabajar 
que  perseverasen  en  aquel  prnpósíio  todo  lo  que  hay  des- 
do Valladolul  a  Sovllla.  Pero  haciendo  grande  Instancia 
en  quo  so  viesen,  so  fue  a  una  legua  de  Burgos.  Salieron 
u  verso  con  el  el  arzobispo,  al  miran  to  y  condestable,  y 
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llevó  «consigo  ol  arzobispo  al  d«»ctor  de  Oropesn  y  al  li- 
cenciado Tello,  quo  eran  del  consejo  real,  porque  el  du- 
que se  persuadi«>se  a  dar  autoridad  a  los  det  «-ousejo  y 
«hese  lugar  «pie  ellos  proveyesen  las  cosas  do  justicia,  lo 
que  habla  resistido  hasta  all  i  con  gran  porfía,  no  consin- 
tiendo usar  do  las  provisiones  qnn  le  hablan  llevado  del 
obispo  «le  Jaén  y  do  los  quo  residían  con  el,  con  nombre 
«le  prosblente  y  consejo  real.  Allí  propuso  el  arzobispo 
que  debían  tratar  aquellos  grande*  en  dos  cosas,  la  una 
en  lo  quo  locaba  ó  los  cortes,  y  en  lo  «pie  el  almirante 
hobia  tratado  con  el  marqués  do  Villena,  a  quien  se  «lio 
cargo ilo  reducirle  al  servicio  del  rey.  Kntoncos  el  almi- 
rante, quo  ora  do  muy  contrario  parecer  riel  duque  do 
Albn,  hablo  desla  manera. «Nunca  yo  dudé,  quo  si  el  rev 
mi  señor  quiere  volver  a  esltjsrcinos.no  habría  parle 
«pin  lo  fuese,  para  «'nntradocír  su  venida,  pero  quería 
quo  viniese  enn  la  gente  que  saco  d  ellos,  v  lo  Inllnso  lodo 
muy  llano  y  lo  M| ¿eternos  ¿i  recibir,  no  digo  de  regocijo 
v  tiesta  que  es  tanta  razón  que  lo  sea,  peu»  como  genio 
que  sale  do  sentido,  do  la  alegría  de  mi  remedio,  viendo 
su  salvación. habia  de  ser  danzando,  porque  los  gohei  na- 
so, pues  so  habla  de  esperar,  que  los  habla  de  regir  m«s 
con  aiiiir,  «pío  con  temor  ni  premia.  Para  declararme 
mas,  diré  algo  do  lo  míe  ha  pasado  y  de  lo  que  so  me 
figura,.  Luego  que  fal|eci<*i  lo  reina  nuestra  señora,  yo 
procuré  quo  su  alte/a  desagraviase  algunos  grandes, 
mas  mo  movía  a  ello  deseo  de  su  servicio,  que  el  amor 
particular  dolloi,  porque  si  era  por  amistad,  mas  justa 
me  venia  la  suya  que  la  de  otro  ninguno,  y  si  era  por 
deudo,  aunque  Dios  lo  hizo  a  él  tan  grande  y  a  mi  tan  pe- 
queño, no  «pilló  ol  quo  en  nuestro  nacimiento  puso,  si 
|K»r  buenas  obras  recibidas,  do  su  alteza  la*  bo  yo  recibi- 
do tan  grandes,  que  me  obligan  a  perder  lodo  lo  quo  yo 
tuviese  por  su  servicio.  Pero  la  salida  de  las  cosas  pasa- 
das, fué  Verdadero  Juicio  para  que  su  alteza  pueda  juz- 
gar cuál  ora  mas  sano  perecer,  el  de  los  quo  le  aconse- 
jaron que  no  reeibio.-o  por  servidores  aquellos  ó  el  mío, 
quo  nunca  decía  otra  cosa,  sino  que  los|«tes¡igrav.a>o  v 
tomase  por  suyos.  Muerto  el  rev  do  i  Felipe. que  en  gloría 
sea,  yo  hablaba  con  aquellos  mismos  grandes  y  les  decía, 
quo  se  acordasen  que  cuando  no  habla  pensamiento  do 
venir  el  rey  nuestro  señor  a  esto*  reinos,  yo  lo  decía  la 
Voluntad  que  él  llevaba  do  h  leerles  inorced,  y  entonces 
«|ue  tan  poco  pensamiento  habla  de  venir,  no  habla  para 
«pie  declrloscosas  fingidas,  (lúe  se  determinasen  en  «pin 
su  alteza  los  tenia  amor  ;  y  que  contrapesaba  mas  en  su 
voluntad  los  servicios  que  recibió  didlos.  que  el  enojo  «pie 
pensaban  haberle  hecho.  Ya  sabían  como  «»»los  reinos 
eran  perdidos,  si  él  no  venía  ,i  gobernarlos.  La  goberna- 
ción le  venia  justamente,  t.xlos  la  teníamos  jurada  y  pa- 
sado por  citrles,  y  era  conforme  ít  nuestra  lengua,  per- 
sona que  tanto  tiempo  había  regido  estos  reinos  de  la  ma 
ñera  quo  lo  habían  visto.  No  faltaba  para  no  pnren-rles  a 
UmIos  bien,  sino  solo  >u  saneamiento,  y  a  lo  que  creía  no 
habia  ciudad  en  o|  reino,  «pie  no  lo  llamase,  ni  villa 
grande  ni  pequeña  ni  señor  «le  «lie/,  vasallos  arriba,  «pie 
no  le  quisiese,  y  advertíales  que  á  ellos  lo  misino  le»  de- 
bía parecer.  Hoguélc* continuamente  que  redujesen  sus 
voluntades  6  su  servicio,  «pío  su  alteza  aceptadas  las  te- 
nis, y  en  las  mercedes  verían  que  lema  olvidadas  las 
«densas  «pío creían  haberlo  mas  lastimado. Quo  su  aiie/a 
les  conlirmaria  todas  las  cosos  ntiti  su  yerno  les  otorgo, 
y  les  baria  mercodos  de  nuevo.  La  f«irma  «pío  han  teni- 
do los  oíros,  que  son  servidores  suyos,  es  d«H:ir  pú  rilen  - 
mente,  que  las  mercedes  quo  bizo'el  rey  don  Felipe  no 
vallan  nada  y  que  to«las  se  revocarían,  y  quo  no  era  rey, 
y  las  firmas  do  la  reina  eran  falsas,  y  <|ue  d«>gollasen  a 
don  Juan  Manuel  quo  era  traidor,  v  quo  si  tornaban  el 
estado  al  marqués  de  Villona,  quedarían  por  traidores 
los  que  siguieron  el  partido  «leí  rey.  Que  si  i  alguno  don 
algo  por  vía  do  desagravio.  6  ellos  |os  han  también  do 
hacormuy  largas  mercedes,  y  que  al  conde  de  Miranda, 
quo  le  tomaran  lo  quo  le  dieron  y  al  conde  de  Itcnavento 
que  le  quitaran  su  ferlB,  y  al  dmpiodo  Najara  lo  quo  tie- 
ne del  rey,  y  k  todos  dos  la  manera,  y  que  han  de  quemar 
á  los  conversos.  Como  estos  caballeros  y  gente  oyen  es- 
tas palabras  tan  odiosas  .i  los  que  han  sorviilo.  y  tí  los 
que  piensan  que  han  de  tener  mucha  parlo  con  el  rey  en 
la  gobernación  destos  reinos,  no  mo  maravillo  yo,  que 
si  ellos  pudiesen  sacar  al  demonio  del  Intlerno,  para  jun- 
tarse con  él,  contra  su  alteza,  que  por  asegurar  sus  per- 
sonas y  casas  ln  liiciesen.  Pues  «liso  a- 1,  que  M  el  mar- 
qués d«í  Villena  y  los  duques  do  Najara  y  Itojnr  y  ol  con- 
de do  Itenavente  y  algunos  otros,  aunque  no  sean  tan 
grandes,  desean  ser  sus  servidores,  que  los  reciba  por 
tales,  y  que  pues  el  saneamiento  para  ello  es  necesario 
que  sea  «lo  su  persona  ¡i  la  suya,  porlu  diferencia  que  lúes 
puso  entre  su  alte/a  y  ellos,  que  les  haga  mercedes  y  los 
reciba  por  servidores,  porque  perdonarlos,  como  acá  di 
cen,  nosoria  merco*),  sino  hacerles  «■nnfesar  culpa,  quo 
do  continuo  les  obligase  a  la  pena,  y  no  ennviomi  que  en 
tal  so  pienso,  sino  quo  las  buenas  obras  les  hagan  creer, 
que  siempre  los  ha  tenido  por  suyo*.  Quien  otra  rosa 
quiere  y  procura,  óno lo  ama.  ó  desea  quo  entrocon  ne- 
por  venderlo  el  servicio.  Yo  fiador  que  al  pedir 
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de  la  paga  no  dirán  estos  que  no  habla  contradicción,  aun- 
quu  ahora  ¡o  hacen  Unto  llano  paidquc  venga. (lomo quie- 
ra que  |>ítra  lo  gobernación  hagamos  (toco  ftiudamenio 
do  id  rema  nucatio  señora  par»  servirla  y  procurar  toda 
cosa  que  u  su  servicio  convengo,  vasallos  y  servidores  le 
somos  y  obligados  somos  u  oslo,  y  cuanto  su  alteza 
meiios  calidad  tuviere,  lunto  cre^o  mas  la  obligación  en 
nosotros.  También  somos  nalui  al  ís  desloa  temos,  y  cu- 
ino caballeros  debemos  morir  por  la  salud  de  la  patria, 
somos  cristianos,  que  nos  obliga  d  excusar  cualquier  cau 
rxi  de  guerra  y  buscar  toda  maiierd  de  paz.  El  comctuar 
Ue  la  guerra  esta  en  man»  do  loa  hombres,  y  en  la  de 
Dio.*  acabarla,  y  el  rey  csia  lejos  para  venir»  curar  esta 
llaga,  que  es  «-I  verdadero  médico  della,  y  si  de  aquí  a 
que  venga,  los  del  consejo  no  Ueueii  po.ler  para  mandar, 
como  se  aiirma,  y  los  que  hemos  du  ayudar  ú  sostener 
e.-w  |m»co  que  pueden,  andamos  quitando  postes,  para 
que  de  en  el  suulo,  el  uno  dando  informaciones  de  dere- 
cho, mostrando  que  no  vale  nada  cuuiilo  hacen  y  pro- 
veen, y  el  olio  diciendo  quu  lio  li.iy  presídeme,  unos 
prendiendo  lo»  hombres  por  los  caminos  y  los  oíros  qui- 
tándolos a  la  justicia,  si  calo  asi  pasa,  la  levuelta  en  la 
mano  la  tenemos.  Si  el  rey  ontieiulo  venir  luego  a  poner 
paz  ó  nú,  él  lo  sabe,  lo  quo  yo  se  es.  que  estamos  muy 
cerca  del  mal,  y  muy  lejos  del  remedio.  Ila/oit  sena  que 
entre  lamo  i>u.->dws.i><\  cómo  piensa  que  se  lia  de  regir 
este  reino  lia -la  que  venga,  pues  no  debo  tener  en  pe- 
qneño  servicio  ul  sosicuerio  iiasla  ahora  en  pa/,  y  no 
quieran  los  quu  han  estado  ausentes,  que  per  haberse 
liedlo  sin  ellos,  (•»  bien  que  se  diga,  que  lo  que  lodos 
hicimos,  uno  solo  lodeshacé.  Nunca  oll  a  cosa digoá  osios 
siuo  que  si  el  rey  tuviera  mas  lin  o  quedar  por  señores 
fleslos  reinos,  que  a  dejarlos  unidos  a  sus  hijos,  con  una 
pequeña  parle  quadn-ra,  quedara  pacifico  .señor  de  lodo, 
y  con  el  mismo  patrimonio  de  Casulla  y  con  loquees 
da  su  CAjroiia  y  de  siia  lujos,  presto  hubiera  contentado  a 
tojos,  per»  im  quiso  sido  allanarlo,  para  dejárselos  con 
la  autoridad  que  convenía,  y  si  pretendió  eu  su  vida  la 
gobernación,  no  era  por  honra  ni  provecho  suyo,  sino 
por  lo  que  locaba  ul  biuu  general;  pues  su  le  representó 
la  mala  honra  que  hooian  de  tener  los  flamencos,  como 
se  vio  despuo- y  sncedióen  lodo  ol.li-mipo  que  v  ivió  el  rey 
don  Felipe,  eu  el  cual  traían  lodas  las  cosas  aventuradas 
a  pendro  de  perderse.  Todos  mu  dicen  que  lo  entienden 
asi,  peto  picguiilau,  ¿ que  seguridad  podría  haber  en 
.mí>  cosas?  pues  tan  públicamente  los  que  se  precian  por 
servidores  del  rey  decían,  que  ellos  debían  ser  castigados 
v  destruidos,  y  oirás  palabras  que  todas  causan  lemor, 
•pie  rióles  sera  guardado  loque  se  les  prometiere,  y  ellos 
quieren,  que  lo  primero  «mi  que  el  rey  emienda,  sed  en 
asegurar  el  reino  y  á  I»  reina  su  bija,  y  la  sucesión  del 
principe  mi  nielo,  y  quoú  ellos  los  leuga  por  suyos  como 
«ules,  o  con  aquella  seguridad  en  que  estaban  primero. 
Justo  es  que  se  considere,  cuaulo  mas  duran  las  cosas 
cou  amor,  que  no  aquella*  que  con  rigor  se  sostienen,  y 
que  los  enemigos  se  haceu  amigos  con  buenas  obras,  y 
lo»  que  son  amigos  con  la»  malas  su  pierden,  y  que  a  los 
que  el  rey  Heno  por  deservida  es.  cou  uno  do  do»  «xlro- 
11104  los  ha  de  curar,  con  castigo  ó  con  misericordia.  La 
crueldad  es  como  el  podar  de  los  árboles,  que  de  una  ra- 
ma que  se  corla  nacen  cíenlo,  porque  los  hijos,  los  her- 
manos, los  palíenles  y  los  amigos  todos-  crecen  en  odio 
y  enemistad,  y  la  misericordia  atrae  servidores.  Kl  que 
recibe  el  beneficio  y  sus  herederos  y  los  que  lo  entien- 
den, todos  participan  eu  querer  bien  al  que  lo  hace,  y 
niifiru  esl á  segura  la  vida  ni  el  estado  de  aquel,  n  quien 
muchos  temen.  Lo  que  yo  deseo  es,  que  toda  Castilla  ten- 
Ka  por  tan  cierta  la  clemencia  del  rey,  que  cono/can, 
que  ninguna  parle  de  crueldad  tiene  lugaren  su  corazón, 
y  oslo  conviene  mucho  que  se  asegure,  y  no  me  movió  a 
esto  sin  causa,  porque  quieren  decir  algunos  y  aun  lo 
entienden  asi,  que  no  hay  mas  clara  señal  de  no  pensar 
en  volver  el  rey  cou  bueua  intención  a  Casulla,  que  no 
>o  le  dar  nada,  por  dejar  reinos  tan  grandes  y  tan  apare- 
jados pura  que  ól  sea  muy  mayor  señor,  lan  «paríales  y 
latí  deseados  por  él.  y  que  los  quiera  olvidar  a  lodos  per 
venir  á  ser  gobernador  doslos,  quu  son  tan  enojosos  y 
molos  «le  gobernar,  y  que  es  indicio,  que  pretende  venir 
a  usurarlos  y  quitarlos  a  sus  nietos.  Muevense  a  creer- 
lo asi,  por  entender  que  ól  dijo  muchas  vacos  en  Casti- 
lla y  sus  embajadores  al  rey  don  Felipe  en  Finndes.  que 
pretendía  derecho  a  estos  remos,  y  sos|>echabaii  que  se 
íiabia  casado  en  Francia,  para  que  lu  ayudaren  ii  susten- 
tarlos, y  que  so  llamó  rey  de  Castilla  después  de  la 
mueriedola  reina,  y  trabajaba  por  no  dejar  el  Ululo, 
y  había  puhlicudo  que  no  lema  seso  su  bija,  siendo  cosa 
queselu  había  escrito  secretamente.  Estos  mismos  «br- 
illaban, que  por  lev  desios  reinos  esl  i  establecido,  que 
lio  pueda  ser  gobernador  delios  quien  sea  sospechoso  al 
reino,  y  que  estas  sospechas  son  nianinesltis,  y  que  lodas 
cesaban  en  la  persona  del  rey  de  romanos.  Vot  quitar  cs- 
lus  .lu  las,  he  sido  yo  d»  parecer  y  lo  seré,  que  el  rey- 
debe  veuir.  recibiendo  lodos  merced  con  su  venida,  y 
juzgúese  desapasionadamente  cual  sorú  mayor  daño 
paro  el  reino,  dar  las  cosas  que  se  le  pideu  para  allanar- 


lo, ó  que  baya  laa  revueltas  y  males  qoeen  él  *n  espe- 
ran. Finalmcuie  para  concluir  un  om«  parle,  me  parece 
que  debería  el  rey  considerar,  que  lúe  la  causa  «le  haber 
salido  es  los  reinos  de  su  poder  y  amparo,  y  pues  no  pue- 
de dejar  de  conocerla,  haga  ahora  para  tenerlos,  lo  que 
lio  hizo  cuando  pudiera,  y  asi  acabala  lo  que  lodos  su» 
servidores  desean.  En  lo  que  toca  a  la»  cortes,  «unque 
yo  me  conformare  con  el  parecer  de  los  que  quieren 
que  se  despidan,  mas  en  la  manera  imiiu  m>  dclw  ha- 
cer, .veo  que  estamos  muy  diferentes  el  señor  duque  o 
yo  El  querria  que  luego  se  par  líese  u  de  aquí  los  procu- 
radores, é  yo  entiendo  quu  se  debo  seguir  olro  camino, 
y  que  uo  se  delien  ocluir,  sino  que  so  les  diga  que  no  en- 
iieudan  eu  nada  siu  voluntad  de  la  rema,  pues  es  lan 
justa  causa  esla  de  eiiireleueria*.  por  lio  ser  venidos 
losgraudcs,  ni  los  prelados  y  (alian  muchos  procurado- 
res. Con  esla  dilación,  si  viéremos  quu  conviene  i  enervo 
a  forma  como  ello»  se  vayan,  y  aun  se  podría  concertar, 
que  lodos  juntamente,  llamasen  al  rey,  señaladamente 
enviando  el  saneamiento  (tara  los  grandes,  que  están  du- 
dosos. Mucho  mejor  sera  deshacer  este  ayuntamiento 
con  maña,  quo  pues  aquí  no  hay  otra  fuerza  para  soste- 
ner la  paz,  sino  la   esperanza  que  algunos  iieueti.  quo 
han  de  sor  remediados  en  corles  con  autoridad  del  rey, 
podra  ser  que  quitándosela  busque  otro  remedo.,  pi.r 
donde  se  revuelva  el  reino,  y  por  loque  conviene  a  la 
reputación  del  rey.  es  necesario  que  venga  a  estos  rei- 
nos con  voluntad  du  lodos  y  suplicado  pul  lodos,  y  con 
obediencia  y  gracia  de  todos.  Mas  veo  que  los  quo  de- 
seamos su  servicio  estamos  muy  diferentes  en  el  camino 
por  doude  so  ha  de  guiar.  A  otros  parece,  que  es  bien 
que  se  revuelva  el  reino,  pata  quo  la  necesidad  de  lodos 
les  fuerce  quo  llamen  al  rey.  para  que  venga  o  gober- 
narlos, ó  yo  estoy  de  muy  confiarlo  acuerdo,  que  cum- 
ple é  importa  mucho  mas  que  se  tenga  forma,  como  los 
gratules  se  conformen  6  llamar  al  rey,  porque  según  son 
poca  parle  bis  comunidades  eu  Castilla,  creo  y  o  que 
siendo  llamado  de  los  piiuct|»alcs.  vendriau  en  oll.v»  t»dos 
los  menores,  y  para  coulotinar  estas  voluntades  es 
menester  que  con  mercedes  gane  u  los  que  no  |p  han 
servido,  porque  de  otra  manera  dudo  yo.  que  ellos  se 
puedan  sanear,  si  no  los  trata  como  a  servidores,  pan 
reducirlos  a  su  servicio.  Mas  no  embargante  lodas  esta* 
razones,  quedaron  allí  conformes  con  el  arzobispo,  que 
eu  ninguna  manera  convenid  al  servicio  del  rey.  que  la» 
corles  se  tuviesen,  siguiendo  el  parecer  del  duque  de 
Alba,  entendiendo  que  asi  como  al  principio  aquel  lla- 
mamiento fué  provechoso  para  apaciguar  aquel  primer 
ímpetu,  por  excunar  que  no  hubiese  alteraciones  y  movi- 
mientos extraños  esperando  el  sucoso,  creyendo  qoo 
había  do  resultar  alguna  novedad,  «si  era  entonces  de 
gran  peligro  Aunque  el  almirante  daba  muy  claro  en- 
tender que  no  le  podia  parecer  bien  cosa,  que  el  duque 
hiciese  ó  dijese,  y  públicamente  abrmaba  que  destruía 
lo  que  convenía  al  servicio  del  rey,  por  dar  a  entender 
á  todo  01  reino,  que  el  gobernaba  sus  cosas,  y  que  él  pon- 
dría su  vida  y  cosa,  porque  el  rey  fuese  servido,  pero 
despuos  que  entrase  eu  (islilla,  no  estaría  en  ella  un 
mes  por  no>oir  esto,  ni  ver  al  duquo  ni  a  FoniAtida  de 
Vega,  m  a  Puertocarrero,  y  esto  decía  porque  muchos 
publicaban  en  C  islilla,  quo  Vuer locan  oro  gobernaba  á 
Fernando  de  Vega,  v  Fernando  de  Vega  al  duque,  y  co- 
mo el  duquo  en  el  favor  y  gracia  del  rey  y  en  su  privan- 
za se  prefería  á  linios,  lio  podia  sufrir  el  alrniiantu.  que 
la  máquina  de  lodos  los  negocios  y  del  gobierno  andu- 
viese sobre  estos  gonces,  for  esta  causa  él  no  dejaba  de 
lavorecer  y  dar  grande  ayuda  a  las  cosas  del  marque* 
de  V'iltona  y  de  don  Juan  Manuel,  y  á  las  causas  do  los 
presos  del  Sanie  Oficio,  en  Pido  cuanto  podía  compade- 
cerse cor»  la  venida  del  rey,  y  procuraba  quo  mediante 
olla  consiguiesen  sus  Intereses,  y  trabajaba  que  el  con- 
de de  lleuavoiita  fuese  ú  Hurgo»,  para  mas  favorecerse 
con  él  en  su  opinión.  Foresta  vía  se  hubo  du  conformar- 
se el  arzobispo  de  Toledo  con  el  duque  y  condestable , 
en  lu  que  lx-aba  a  las  corles. 

Cjii».  XXXVI. — [te  la*  noredni/et  qne  *t  movieron  en  ta  ciudad 
de  Tf  trdn,  Madruiy  ^fjorit,  pur  ta*  txi>id(*  que  prttalrcm» 
en  ella*. 

Habiendo  vuelto  el  almirante  n  Burgos,  ordenaron  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  duque  de  /vlba.y  condestable,  que  se 
tuviese  fauna  por  alguna  buena  cautela,  que  los  piwu- 
radoros  se  fuesen  por  quitar  ta  ocasión,  que  no  se  junta- 
se u  los  otros,  porque  haciendi>se  aquello  ofrecía  el  du- 
que, que  él  haría  con  todos  sus  deudo*  y  amigos,  que 
los  del  consejo  real  fuesen  obedecidos.  También  »e  con- 
formaron el  condestable  y  el  duque  do  A  ba.  en  quo  el 
tey  no  debia  entrar  en  Casulla,  por  vía  de  concierto  al- 
guno, ni  hacer  partido  á  ningún  graude.  dicienJo  que  lo 
seria  muy  vetgoiuoso.  mayormente  siendo  tan  clara  su 
razón  y  jusinia,  y  que  su  opinión  Iba  cada  illa  creciendo, 
era  cierto,  que  como  pusiese  en  determinación  su  par- 
tida, no  habría  quien  osase  resistirte  en  su  entrada,  y 
afirmaba  que  si  no  diese  nada  i  nadie,  so  conservarla  eu 
la  «punen  y  devociou  do  los  pueblo»,  y  no  teniéndose 
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cortes,  no  so  harta  cosa  en  perjuicio  de  la  reina,  y  con 
a»l<i  rio  Utmaria  ella  algún  siniestro  contra  el  rey  mi  pa- 
dre, listando  así  las  cosas  en  lanía  iluda  y  confusión,  la 
ciudad  do  Toledo  y  «tiras  ciudades  del  reino  escribieron 
al  rey,  suplicándole  que  dle.se  orden  en  su  venida,  mas 
los  vecinos  do  Burgos,  auii'iuu  en  las  cosan  quo  locaban 
a  la  persona  dol  condestable,  siempro  mostraban  uaná 
do  complacorle.  en  lo  do  la  venid  a  del  rey  so  declara- 
ron por  muy  contrarios.  También  el  arzobispo  do  Sevi- 
lla confederándose  con  las  ciudades  do  la  Andalucía  y 
con  los  grandes  dolía,  porso-egar  toda  aquella  tierra,  y 
por  poner  algún  buen  espediente  en  los  negocios  quo  es- 
taita  n  pendiente»  do  los  presos  por  el  Santo  Ollcio.  envió 
comisión  para  ni  obispo  de  Jaén  presidente  del  consejo 
real,  y  para  ocho  del  mismo  consejo,  paratque  entendie- 
sen en  la  averiguación  de  aquellas  causas  y  las  deter- 
minasen, y  revocó  al  obispo  do  t ¿atañía,  y  esta  provisión 
pareció  muy  bienjal  arzobispo  do  Toledo  y  ¡il  condestable, 
¡tero  aquella  gente  no  querían  que  los  juzgase  nadie, 
sino  que  los  librasen,  y  mositaroti  tener  las  mismas  sos- 
pedios  des  los.  que  del  inquisidor  general,  y  que  noque- 
rian  otros  jueces  para  confundirlo  iodo,  sino  los  ordina- 
rios de  irada  diócesis,  y  el  almirante  procuraba  con  gran 
instancia,  quo  el  rey  hiciese  revocar  al  arzobispo  do  Se- 
villa la  comisión  que  tenia  do  inquisidor  general,  «Or- 
inando que  si  aquello  no  se  hacia,  siempre  tendrían  los 
conversos  la  misma  sospecha  de  sus  delegados,  y  eran 
Otros  en  terrible  manera  deronsores  de  aquella  gente, 
como  el  dnquo  do  Alba  gran  enemigo.  Después  que  so 
juntaron  los  procuradores  de  cortes  quo  estaban  en  Bur- 
gos, se  acordó  entro  ellos,  que  sin  sabor  la  voluntad  do 
la  rema,  no  so  entendiese  en  cosa  alguno,  y  deputaron 
entre  sí  al  licenciado  Francisco  de  Vargas,  que  era  pro- 
curador  por  Midrid,  y  gran  criado  y  servidor  del  rey,  y 
al  procurador  do  Sevilla,  para  que  hablasen  a  la  reina, 
y  supiesen  lo  que  mandaba,  y  entretanto  se  sobreseyese 
todo  y  no  so  juntasen  ni  procediesen  a  otra  cosa,  pero 
como  fue  difícil  alcanzar  audiencia  de  la  reina,  se  procu- 
rado entretenerlos  hasta  entender  la  voluntad  del  rev. 
Ka  tan  gran  cosa  y  do  tanta  fuerzo  y  autoridad,  y  puedo 
tanto  la  voz  dol  rey  y  de  la  justicia,  que  siendo  solo  des-  I 
ta  opinión  en  Ilurgos  el  arzobispo  de  Toledo  con  su  ha- 
bito, y  el  condestable  con  una  loba  que  traja  vestida,  ha- 
biéndose «Moa  declarado  por  parte  de  la  reina  y  dol  rey 
su  padre,  y  toda  la  ciudad  con  la  genio  que  en  ella  ba- 
lita, y  el  castillo  que  eran  del  otro  bando,  puestos  en  ar- 
mas y  con  gente  de  guerra,  ellos  estaban  sin  ningún  re- 
celo, y  todos  los  contrarios  llenos  de  temores  y  de  mil 
sospechas,  aunque  con  las  corlas  y  poderes  que  el  do 
\eró  y  Andrea  del  Hurgo,  y  el  duque  de  Najara  sembra- 
ron por  el  roino  del  roy  do  romanos  y  del  principe,  so 
conoció  gran  mudanza  en  la  voluntad  de  los  veninos  do 
Ilurgos,  y  «le  algunos  de  los  procuradores  do  corles.  t:on 
esio,  como  la  Intención  dol  rey  era.  que  pnrtodas  vias  se 
procurase  la  paz  y  el  bien  general  do  la  tierra,  y  so 
ganasen  las  voluntades  de  todos,  para  que  en  conformi- 
dad le  obedeciesen,  había  mucha  dificultad  en  concertar 
Con  medios,  lo£que  el  rey  ordenaba  en  ausencia,  y  los 
auyos  hacían,  y  como  fuese  tan  dificultosa  cosa  concertar 
A  laníos  que  seguían  tan  diversas  opiniones,  y  no  faliti- 
aen  ñ  coda  uno  razónos  para  fundar  la  suya,  estaba  lodo 
en  gran  confusión  y  peligro  ,  por  causa  do  tanta  di- 
versidad, y  mas  aparejado  para  mal  fin  y  suceso  que  pi- 
ra ningún  buen  medio.  Pero  en  la  ciudad  do  Toledo  es- 
tuvieron las  cosas  a  punto  de  moverse  alguna  gran  no- 
vedad, porque  corno  el  conde  do  Funiisalida  lomó  la 
vara  de  su  alguacilazgo  mayor,  publicando  que  no  tenia 
8  «Ion  Pedro  do  Castilla  por  corregidor,  y  esto  se  hizo  con 
mucha  gente  armada  y  gran  alboroto.  Don  Podro  es- 
cribió ti  Fernando  do  Voga  quo  estaba  en  Ocaña,  requi- 
riendo do  parle  del  rey  que  lo  diese  fnvor  para  quu  no 
fuese  desposeído  sin  mandamiento  suyo  riel  ofleto ,  y  lo 
ayudase  ¡i  apaciguar  aquella  ciudad  :  y  visto  quo  lo  quo 
OI  conde  habla  Intentado  era  en  mucho  deservicio  y  de- 
sacato u>  i»  rema,  y  por  lo  que  importaba  sustentar  ln 
parto  contrario,  que  era  ol  comiede  Cifuenles.  y  aquel 
ltando  do  Silva,  envió  al  corregidor  cien  lanzas  y  mil  peo- 
nes quo  aprovecharon  entonces  para  que  don  Pedro  se 
defendiese  en  la  posesión  en  que  estaba,  y  se  sosezaso 
el  pueblo,  porque  se  tomó  por  medio,  que  las  varas  del  al- 
guacilazgo mayor  se  lomasen  al  corregidor  hosla  el  arto 
nuevo,  aunque  acudieron  muchos  valedores  do  fuera  á 
las  dos  parles.  También  en  Madrid  después  deslo  se  pu- 
sieron en  armas  don  Pero  Laso  de  Castilla  y  los  /apa- 
tas, y  otros  caballeros  que  eran  servidores  del  roy  Caló* 
Jico  de  una  parle,  v  Juan  Arias,  quo  se  entró  dentro  con 
los  do  su  bando  do  otra  ;  y  al  mismo  tiempo  el  marqué* 
y  la  marquesa  do  Moya  so  apoderaron  do  la  ciudad  de 
Segovia,  y  so  hicieron  fuertes  en  las  puertas  y  en  la  ¡ale- 
sia  mayor,  ochando  0  los  do  la  fortaleza,  que  las  tenian 
con  genio  de  guarda.  Tjidos  eslos  que  tenían  la  parle  del 
rev  pedían  favor  y  ayuda  al  comendador  mayor  do  Ca- 
latrava.  y  á  Fernando  do  Vega  quo  eran  presidentes  do 
las  órdenes,  para  que  |  »s  socorriesen  con  gente  de  la  quo 
tenian  apercibida  ;  poro  no  querían  mostrarse  sino  on  lo 


que  parecieso  servicio  do  la  reina,  y  en  lo  domas  esta- 
ban imiv  advertidos  do  no  hacer  ilifeiencla  de  los  unos 
a  los  oíros,  si  no  íueso  ca.»o  dolama  importancia  quo  no 
sufriese  disimularse. 

Cap.  XX  X  VIL— /)»  la  taliia  de  la  reina  de  la  ciudad  dt  ftur- 
gm  imrn  l  \  rd!a  de  T<;r  ¡uemada,  y  que  l  **  qrande»  que  pre~ 
tendían  alzar  par  reí/  al  príucip'  en  vi  ta  de  l't  rema,  dettt  • 
Heron  de  aijtifl  ucuerd  i,  e  crepio  el  Juque  de  S'áj'ira. 

Siendo  ya  entrado  el  mes  de  diciembre,  estando  la  rei- 
na en  la  casa  do  lu  Vega,  el  señor  de  Veri'  y  Andrea  del 
Burgo  tuvieron  lugar  para  informarla  cuanto  mal  pudie- 
ron indignándola  y  poniéndole  granitos  miedos  de  bis  da- 
ños quu  se  esperaban  y  podían  seguir  do  la  venida  del 
rey  su  padre,  siendo  casado  y  con  quien  lo  era,  decla- 
rándolo cuales  oran  los  que  entendían  en  oslo,  y  apro- 
bando por  leales  a  los  que  tenian  lo  contrario.  Entonces 
la  ruina  eslaudo  ya  muy  cerca  dol  parlo  |tor  salir  de  lu- 
gar principal,  y  oslar  a  donde  no  concurriese  genio,  de- 
terminó do  salir  de  Burgos,  y  llevar  consigo  el  cuerpo 
del  rey  su  marido,  n  irse  á  Torquemada,  y  do  allí  llevar- 
le á  Granada,  y  no  quiso  que  fuesen  COfl  olla  ni  doña  Jua  - 
na  do  Aragón  ni  la  morquosa  de  Denia  que  cataban  en  su 
compañía,  y  no  bastaron  consejos  ni  cantólas  para  e«tor- 
liarle  ol  camino,  aunque  a  los  bandos  del  marqué»  de  Vt- 
llena,  pareció  quo  fue  esto  procurado  por  sus  contrario* 
por  sacar  á  la  roma  de  Burgos,  que  oslaba  on  su  poder  por 
causa  del  castillo,  y  porque  aquella  ciudad  era  Imla  do  su 
opinión,  y  habían  jurado  que  guardarían  el  servicio  déla 
reina  y  del  principo  junlaineulc  sin  admitir  ol  gobierno 
del  rey.  Fué  lancina  al  monasterio  do  Miraílores  un  domin- 
go á  veinte  del  mes  de  diciembre,  y  estuvo  allí  hasta  la 
tarde,  y  sacaron  el  cuerpo  del  roy  y  pusiéronlo  en  unas 
andas,  e  iban  con  el  el  obispo  do  Jaén  y  don  Diego  Ra- 
mirez  do  Villascosa,  obispo  |do  Malaga  y  don  Diego  do 
Muros  obispo  do  Mondoñedo  y  muchos  religiosos,  y  sa- 
lieron en  anocheciendo.  Poco  después  salló  la  reino,  y 
con  ella  iban  el  marqués  do  Villono,  el  adelantado  do  Gra- 
nada y  el  embajador  Luis  Porror.  y  llegamn  A  media  no- 
che u  Cabla,  y  ai  pasar  do  la  puente  de  (Ilurgos  aguarda- 
I  ron  a  la  reina  el  condestable  y  el'duque  do  Najara  y  mu- 
chos caballeros  para  acompañarla  ,  y  desvióse  dol  los,  v 
fué  por  otro  rodeo,  y  quedaron  en  la  ciudad  los  dol  con- 
sejo real  con  lo  cancillería ,  ol  arzobispo  do  Toledo,  el 
almirante  y  el  duque  de  Najara,  porque  el  condestable  so 
ponió  luego  para  acompañar  a  la  reina  ftntes  que  entra 
so  en  Torquemada.  Aquel  dio  que  saliA  do  Burgos  los  pro- 
curadoras del  reino  lo  hablaron,  y  enlooccs  les  mundo 
quo  se  fuesen  o  sus  posadas,  y  no  entendiesen  on  cosasdo 
las  corlo*  sin  su  mandado,  y  así  cesó  el  miedo  do  los  ín- 
coveníentes  quo  se  esperaban  si  so  continuasen  oque 
líos  ayuntamientos.  Llegaba  yo  el  tiempo  quo  su  seña- 
ló en  la  capitulación  quo  htcíofon  los  grandes  el  dia  feo- 
tes que  el  rey  don  Pólipo  muriese  ,  y  no  quedaban  sino 
muy  pocos  días  dol  mes  do  diciembre,  y  quisieron  pro- 
rogarlo  los  dol  bando  'contrario,  y  porque  estaba  en  ella 
proveído,  que  si  la  reina  diese  alguna  provisicn  contra 
cualquiera  dollos en  daño  de  sus  personas  ó  estados,  r> 
do  los  cosas  quo  poseyesen  .  durando  aquel  tiempo  no 
fuose  obedecida,  el  condestable  no  quería  quo  so  pro- 
rogase  por  ser  aquello  perjudicial  al  honor  de  la  reina,  y 
el  almirante  venia  bien  en  que  se  hiciese  la  prorogtclnn. 
y  aun  era' contento  que  so  ordenase,  que  durando  aquel 
asiento  no  pudiesen  llamar  a  ningún  rey,  sino  con  vo 
Imitad  de  todos,  y  siendo  primero  satisfechos  en  sus  pre- 
tensiones. Venia  también  ol  arzobispo  do  Toledo  en  os- 
la concordia,  poniendo  dolanta  quo  lo  hacia  por  la  pos 
dol  reino,  y  ofrecía  diez  cuentos,  y  h  otra  parte  cincuen- 
ta mil  ducados  que  iba  yacobrondodo  los  que  balda  pres- 
tado al  rey  don  Felipe  para  pagar  las  guardas  a  efecto 
que  fuese  favorecido,  y  aun  obedecido  el  consejo  real. 
Knlrelenia  también  a  los  procuradores  do  cortes  ;  los  cua- 
les habiéndose  juntado  para  hablar  a  la  reino  sobro 
la  venida  del  rey  á  lo  gobernación  do  aquellos  rei- 
nos ,  como  no  quería  escuchar  que  nadie  se  en  t  remetiese 
en  ello,  ni  cometer  á  ninguno  que  gobernase  en  su 
nombre. aunque  fuese  el  rey  su  padre,  por  oslo  causa 
llegó  á  oslar  muy  indignada  contra  el  arzobispo,  porque  se 
declaro  querer  el  gotternar.  y  tentó  do  entremeterse  en 
proveer  lo  del  gobierno  de  su  casa.  Pero  con  lodo  eslo  so 
conocían  indicios  muv  manillnslns,  quo  el  rey  con  su 
presencia  dispondría  dula  voluntad  do  la'reina  como  qui- 
siese, y  mucho  mejor  do  lodos  los  grandes  del  reino  aun- 
que oslaban  ion  roltniados.  Por  o>lo  temor  andaban  ya 
los  del  bando  contrario  con  mas  tiento,  y  desistieron  do 
loque  primero  hablan  intentado  do  alzar  por  rey  en 
Casiilla  al  principe  don  Cirios  un  vida  do  la  reina  su  ma- 
dre, ounquo  el  duque  do  Najara  no  cesaba  do  esforzarlo, 
y  perseveraba  en  su  porfía,  y  en  conmover  á  los  del  con- 
dado do  Vizcava.  y  muchos  pueblos  y  personas  principa  - 
les  do  lo  provincia  de  Guipúzcoa,  y  do  Alavu  y  Bioja,  v 
ledas  las  belielrías.  pora  que  tomasen  su  voz  y  no  ocu- 
díosen  con  las  rentas  sino  u  lo  persona  quo  don  Juan  Ma- 
nuel les  mondase :  cuyos  tenientes  y  oficiales  regían  la 
cootoduria  por  provisiou  dol  rey  don  Fchiio.  Pasaba  su 
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porfía  tan  adelante,  quo  dijo  á  los  procuradores  del  rei- 
no públicamente  que  habían  caído  en  nial  caso,  en  lt>  que 
dijeron  .1  la  reina  sobre  la  venida  del  rey  su  padre  a  go- 
bernar ;  y  quo  los  liana  desaliar  por  ello,  y  lo  mismo  es- 
cribió á  las  ciudades  do  Hieda  y  liac/a,  robándoles  que 
luciesen  loque  burgos,  en  jurar  el  servicio  de  la  reina  y 
del  príncipe,  y  que  no  acudiesen  con  las  remas  á  ningu- 
ga  persona,  porque  lo  pacana  otra  vei  al  príncipe,  y  co- 
mo oslaba  allí  por  corregidor  don  Antonio  Manrique, 
fueron  embarcadas  lus  rentas  que  so  tisbian  cogido,  y 
y  túvose  liarlo  recelo  no  luciesen  lo  mismo  otros  lugares, 
-c.-uii  acaeció  en  los  principio»  do  las  alteraciones  del 
tiempo  del  rey  don  Knrique  quo  comenzaron  por  esto  No 
embargante  que  en  IT  boda  y  llaeza  el  conde  de  San  Este- 
van  del  Puerto,  y  Manuel  y  Juan  de  Bonavidcs,  con  los 
ileso  bando  defendieron cunnlopodiun  la  voz  del  rey.  Kn 
Extremadura  (larci  López  de  Carvajal,  hermano  del  car- 
donal «le  Santa  Cruz,  embarazó  ú  los  recaudadores  que 
iWtalNill  puestos  por  el  ley  >  la  rema  que  nucobrasen  las 
rentas ;  y  daba  gran  favor  á  los  .pie  seguían  la  opiuioii  y 
voz  del  rey  de  rumanos  y  del  principe,  y  ¡en  todas  par- 
tes habia  Oñocinos  y  Gamboas,  que  I  man  la  lien  a  en 
parcialidad  y  bando,  y  cou  ellos  se  eiiletidkan  loa  gran- 
des  del  reino.  Do  lodo»  los  de  aquella  opinión  ninguno  so 
gobernó  con  mas  seso  y  templanza  en  sus  hechos  y  di- 
chos quo  ol  conde  do  iicnavenlo,  y  granjeándose,  por 
pune  del  rey  se  entendió  quo  quedarían  loa  coulrai  ios 
deffieclios  y  perdidos. 

CiP.  XWVIII  — l>e  la  rrr«caci'in  nrie  tn  vina  mandó  hacr 
drilntittf  utUff  (/<•  Iturij  k,  de  fo./nf  ¡as  infrc+det  yue  liizn 

el  reij  don  nffjM,  dfpues  dñ  la  muerte  rfl  la  rana  Cató- 
lica. 

Sucedió  entonces  una  gran  novedad,  que  la  reina,  quo 
de»do  el  tiempo  del  rey  su  marido  nunca  habió  querido 
Ü finar  provisión  alguna  quo  concerniese  a  mi  estado  ni 
al  buen  gobierno  de  su»  reino» :  antes  quo  saliese  do 
ilurgos  mando  a  Juan  López  do  Lazarraga,  su  secretario, 
que  ordenase  una  revocación  de  todas  las  mercedes  quo 
e|  rev  su  nuu  ido  habia  hecho  después  de  la  muerto  do 
la  reina  Católica,  sin  quo  so  hiciese  novedad  en  lo  de  los 
castillos  y  fortalezas,  y  mandó  seíialar  la  provisión  á 
cuatro  del  consejo  real.  Firmóse  esla  cédula  eu  Burgos  a 
diez  y  nueve  del  mes  de  diciembre  deslo  año,  y  quitá- 
banse por  esta  revocación  ¡i  donjuán  Mauuei  los  once 
maravedís  del  millar  que  se  pagaban  de  las  libranzas, 
v  al  duque  do  Najara  las  alcabalas  de  la  m  lindad  de  Na- 
i  ira,  y  a  don  Alonso  Teltez  doscientos  y  cincuenta  mil  de 
j  iro,  y  a  don  Fernando  do  Audrada  gran  parlo  do  le»  al- 

•balas  do  su  tierra,  y  do  los  juros  que  tenia  en  Galicia. 
Lunbien  se  comprendía  en  e»tu  revocación  todo  lo  (pie 
mi  había  prometido  al  marques  de  Villeou,  conde  de  Bo- 
n.iveiile  y  duque  de  Ib-jar,  y  ú  lodos  los  oíros  que  tenian 
gracias  y  mercedes  del  rey  don  Felipe,  y  mandó  la  reina 
coa  gran  instancia  que  so  publicase,  y  como  era  cosa 
que  tocaba  a  lautos  y  lan  principales,  el  secretarlo  lo  di- 
toria  basta  consultar  sobre  ello  con  el  rey  su  padre. 
Mando  entonce»  la  reina  que  le  llamasen  cuatro  del  con- 
sejo real,  y  el  secretai  io.  que  procuraba  lo  que  conve- 
nía al  servicio  «leí  rey,  le  nombro  de  los  que  allí  resi- 
dían, los  que  entendió  ser  mus  aficionado»  a  su  servicio, 
v  de  aquellos  escogió  la  reina  al  doctor  Oro|Hjsa,  Mójica, 
PaUiDCuy  Carvajal,  y  íuenni  anle  ella,  y  le  hicieron  re- 
lación Oel  cslu.lo  eu  que  se  hallaban  las  cosus  del  reino, 
y  le  dijeron  que  |H>r  no  querer  su  alteza  entender  en 
ellus  se  ina  iMtrdieiido  todo,  v  se  seguía  el  desacato  o  ino- 
bedieucía  de  la  jusiieia.  y  ella  les  encargó  que  proveyo- 
»eu  las  co»as  de  justicia,  como  solían  en  iieni|H>  del  rey  y 
la  reina  »u»  señores,  y  dijo  al  mismo  secretario,  que  los 
quo  habían  sido  del  con»ejo  en  tiempo  del  rey  y  déla 
reina  quedasen  en  él,  y  los  puesto»  |>or  medio  de  don 
Juan  Manuel,  fuesen  removidos  sin  quedar  ninguno.  Por 
otra  paito,  como  los  procuradores  del  remo  le  hubisrou, 
como  dicho  es.  y  le  dijeron  que  si  fuese  servida  envia- 
lien  con  do»  ilcl'11-..i  suplicar  al  rey  su  padroquo  vinie- 
se para  ayudarla  ,i  llevar  el  peso  del  gobierno,  y  ella  res- 
pondí" que  mocho  placer  habría  con  la  venida  del  rey  nu 
señor  por  su  consolación,  y  no  les  declaro  palubra  en  lo 
do  la  gobernación,  anle»  dijo  que  ya  les  había  dicho  quo 
ies  enviara  a  decir  su  voluntad:  cuando  esta  respuesta 
mi  supo,  luego  l,i  parlo  y  bando  del  marques  de  Villeua 
>  del  duque  de  Najáis  publicaron  que  la  reina  no  queriu 
•  ioo  su  padre  vinicnc  ¡i  gobernar,  y  los  procurudore»  tor- 
naron a  instar  en  ello.  Lutouces  |o  volvieron  ú  decir  quo 
el  reino  se  iba  perdiendo,  y  pues  su  alteza  no  queria  ro- 
Mr  sus  remo».  |es  declarase  »u  intención,  y  ella  les  res- 
pondió que  ñola  Importunasen  mu,  y  quo  hablasen  con 
¡  io  del  consejo,  quo  ellos  los  «hrian  su  voluntad,  á  quien 
.a  había  mandado  lo  que  debían  hacer,  y  con  esta  reso- 
lución se  quedaron  lo»  uno»  y  Jo»  otros  en  burgos.  Por 
i  »lo  trabajaría  el  arzobi»po  do  Toledo  que  se  enviasen 
dos  procuradores  al  rey  a  suplic  ólo  en  nombre  del  rei- 
no que  viniese,  y  entretanto  so  diese  pederá  ios  del  con- 
sejo real  para  gobernar  haeda  que.  fuese  llegado  a  Casti  - 
lla, poique  cu  lo  quo  la  reina  ac  resolvía,  cuando  may  m 


instancia  so  lucia  con  ella,  para  persuadirla  que  man- 
dase dar  orden  como  su  padre  viniese,  era  decir  de  pa- 
labra que  ciertamente  debía  venir  su  nhe/a  para  ven- 
garla do  sus  deservidores  ;  pero  decíalo  de  tal  arle,  iiue» 
se  entendía  dolía,  que  aunque  se  viera  en  muy  exlrenia 
necesidad  y  grau  peligro,  no  le  escribiera  un  renglón 
para  quo  lo  pusiera  en  obra.  Tal  era  »u  especie  y  condi- 
ción, y  fuo  aquello  do  mayor  marav  illa  para  los  que  »a- 
blauquo  la  roma  escribía  tal  lelra.  y  con  urna  facilidad 
y  lije  reza,  que  pocos  de  los  reyos  do  Castilla  y  Arognn. 
sus  antecesores,  escribieron  mejor;  y  que  un  cincuenta 
y  tro»  años  quo  su  reina  y  señora  propietaria  de  aquello-» 
reinos,  fuese  eu  dos  tiempos  la  conservación  y  reclama- 
ción dullo»,  <>  querer  firmar. t-l  uno  en  el  gobiórnodel  rey 
su  padre  y  el  oiroon  el  remudo  del  empei  ador  don  Cortos 
su  lujo.  De  manera,  que  no  restaba  quo  esperar  otra  co»a 
sino  que  el  rey  apresurase  su  purlidu  ,  porque  entro  los 
otros  tratos  quo  movían  aqueiio»  grandes  paia  estorbar 
la  venida  del  rey,  y  excluirlo  de  la  gobernación,  era  ca- 
sar u  Id  reina,  y  procuraba  el  marques  de  Villena  que 
cúsase  cou  el  duque  don  Fumando,  por  poner  eu  doblad» 
cuidado  al  rey.  no  solo  en  lo  de  ('«islilla,  pero  eu  lo  de 
Ñapóles,  a  irueque  do  hacer  sus  hechos  |*or  aquel  cami- 
no. Tambícn  pusieron  eu  plática  de  casarla  con  don  Alon- 
so de  Aragón,  hijo  del  hilante  don  F.miquo,  quo  oru  el 
que  quedaba  solo  de  la  casa  reul  do  Aiagon  y  CaMilbj. 
por  linea  legitima  de  varou,  y  se  oliecio  a  doña  Mana 
do  Clloa.  quo  tenia  mucha  privanza  con  la  rema,  gran 
estado  si  lo  acabase  cou  ella,  v  aunque  la  teína  se  lo  ro- 
cha*, y  ocho  muy  lejos,  porquu  doña  María  quiso  e«- 
tendor  mí  voluntad  para  prevenir  a  lo  que  pudiera  »uee- 
der,  pero  seguu  era  soiil  iu  genio  que  lo  trataba,  y  atr<— 
vida  para  inuver  y  concluir,  no  so  dejo  de  temer  alguna 
gran  novedad  en  esto,  poique  se  declaraban  demasiada- 
mente la  malicia  y  dañada  intención  de  lo»  que  io  procu- 
ralxaii.'pue»  por  una  parte  pata  deseivira  ia  reina  y  des- 
truir  el  reino,  queriendo  excluir  do  lu  gobernación  al 
rey  su  padre,  lomaban  públicamente  por  color  que  con- 
venía mirar  por  ia  seguridad  de  la  sucesión  del  príncipe, 
y  por  otra  en  lo  secreto  trataban  quo  la  ruana  caxw, 
ateudo  aquello  querer  desheredar  ti  su  byo. 

Cap.  XXXIX. — (Jue  ti  rey  procurüdr  armar  ¿tu  trrxicto  alg*- 
ii.  j  ijr  uruüi  Je  Cutidla,  y  reducirlo*  á  tu  gobierno. 

Con  oslas  platicas  del  casamiento  de  la  reina  se  pudie- 
ron las  cosas  ú  tanto  peligro,  quo  no  quedaba  otro  reme- 
dio, sino  que  el  rey  pusie»e  luego  eu  orden  su  venida, 
concertándose  lomas  houe»lauienlo quo  pudiese  con  ios 
que  eran  parto  para  impedirla  o  dilatarla,  porque  no  ha- 
bía ninguno  de  los  que  mas  se  declararon  en  deservirle, 
que  con  dadivas  o  proinosas  á  la  larga  no  se  rindiese.  Ca- 
da uno  desloa  soguiu  sus  iiues  particulares,  y  lo  quo  rl 
marque»  de  Villena  pretendía  era  que  lu  entregasen  a 
Villena  y  Almausa.  pagando  él  ol  empeño  eu  que  »quo- 
lias  villas  uslaban  obligadas,  y  con  esto  ofrecía  de  hacer 
entregar  al  almiraule  eu  seguridad  que  seria  bueu  servi- 
dor del  rey,  u  Sanleslebun  y  Maderuelo,  y  porque  en 
lodo  Almausa  pretendía  recibir  notorio  agro  vio,  afirman- 
do que  le  fué  lomada  estando  ya  concertado  cou  el  rey, 
habiéndose  reducido  a  su  gracia,  y  que  en  aquello  no 
había  debate  ninguno  pura  queso  le  dejase  de  resumir, 
procuraba  quo  en  lugar  de  Almausa  eiilrwsu  Chinchilla 
eu  este  concierto.  En  las  cosas  que  el  pretendía  a  He  míe 
deslo  en  el  marquesado,  docta  quo  no  queria  otro  juez 
sino  la  conciencia  del  rey.  y  pedia  su  lediese  la  mavor- 
doinía  mayor,  poique  el  rey  le  había  ofrecido  de  hacerle 
merced  della,  y  quo  lo  oyesen  a  justicia  sobro  la  conta- 
duría mayor,  que  vacó  por  muerte  de  Chacón,  y  »e  p.i- 
suso  por  ol  asiento  que  el  rey  don  Felipe  concertó  entro 
las  panos,  y  se  continuasen  ú  don  Alonso Tethv.  su  her- 
inaiio,  y  a  don  Gonzalo  Chacón  las  tenencia»  y  oliciosquo 
leuiaii  de  la  rema,  y  loque  el  rey  don  Felipe  halua  dado 
a  don  Alonso  de  por  vida,  y  que  recibiese  el  rey  en  »u 
servicios  don  Auloniodo  Acuña,  y  le  proveyese  de  «I mi- 
na iglesia  honrada  eu  Castilla,  y  los  Ikmi-'Iicio»  que  el  te- 
nia su  repartiesen  en  sobrinos  del  marques,  y  se  rosiitu- 
yesc  la  fortaleza  de  .Monda  a  don  Alonso  de  Cárdena-»  su 
sobrino,  y  a  (iarcisar mionlo,  que  tenia  el  alcázar  de  Ma- 
drid, se  hiciese  alguna  enmienda,  si  le  hubiesen  de q ol- 
lar aquel  cargo,  y  otras  muchas  demanda»  que  locaban  á 
ser  graldícados  y  remunerados  sus  deudos  y  criados, 
liaba  el  rey  muv  largas  espérame»  u  todas  estas  peticio- 
ne», y  proeuro  do  reducir  á  su  servicio  al  marques  |mr 
medio  del  Gran  Capitán,  y  asegurarlo  eu  él  junlamento 
cou  el  duque  de  Najara,  y  enviólo  a  decir  quo  no  qun- 
riondo  acordarse  do  las  cesas  ouo  habían  pasado  en  »u 
desacato  v  ofensa,  porque td  lo  había  olvidado  para  siem- 
pre, sin  dejar  «Ira  memoria  sino  de  los  servicios,  pues 
ce,asen  la»  causas  que  pudio»eu  impedirlo  t  omo  lema 
|<oi  cierto  que  cesarían  de  su  parte,  estaba  deliberado  y 
con  proposito  do  le  tener  y  mostrar  aquel  uu»mo  amor 
quo  leluvo  lodo  el  tiempo  que  lo  sirvió  eu  la  guerra  do 
l. ranada,  adonde  fue  herido  p..r  su  son  icio,  acordándose 
sicuq.iu  dclle,  >  cou  cuaula  aliciuu  y  dcaco  do  sciviilc 
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tino  al  socorrí»  do  Salsa*,  no  miando  su  persona  lan  nana 
como  so  requoria  para  una  lai  Jornada  y  lan  larga,  y  del 
deudo  0,110  el  y  su  nii|«r  é  hijos  teman  con  el.  yue  te- 
niendo consideración  y  respeto  a  iodo  esto.  Hiendo  él  el 
que  creta  que  había  de  ser  en  lo  que  locaba  al  .servicio  de 
la  reina  y  suyo,  como  lo  tenia  por  cierto,  y  dando  la  se- 
gundad que  pareciese  que  seria  asi,  seria  servido  un  sa- 
tisfacción de  lo*  servicios  pasados,  y  de  los  quo  espera- 
ba que  le  habla  de  hacer  demandar  entregarlo  á  Vtllo- 
na  y  Almausa  para  que  fuesen  suyas  y  do  sus  herederos, 
buscando  manera  de  pasar  a  la  mujer  o  hijas  de  don 
Gaspar  Katira  el  dinero  en  quo  aquellas  vil  las  oslaban  nm- 
pe  fiad  as,  y  el  rey  ofrecía  de  pagarlo  como  fuese  venido 
«Casulla.  En  ludo  lo  demás  que  pretendía  el  marques, 
era  el  rev  contenió  que  el  arzobispo  do  Toledo,  pues 
era  su  amigo,  viese  la  Capitulación  que  con  él  se  hizo,  y 
se  cumpliese  con  el  lodo  loque  el  declarase.  Con  esto  so 
halna  de  obligar  el  marques  con  pleito  homenaje  de  obe- 
decer y  servir,  •/  seguir  al  rev  como  á  administrador  y 
gobernador  de  los  reinos  de  Castilla,  basta  que  el  prin- 
cipo don  Carlos  su  nielo  fuese  de  edad  íi  lo  menos  de 
veinte  años,  y  viniese  en  persona  ú  Castilla,   lo  or- 

denó en  su  testamento  la  reina.  Kn  caso  que  Dios  dispú- 
tese de  la  reina  su  bija,  antes  que  el  principe  cumpliese 
esta  edad,  se  había  de  obligar  el  marques  do  servir  y  se- 
Kuir  al  rey  para  quo  pudiese  sostener  y  amparar  la  go- 
bernación de  Castilla,  sin  contradicción  alguna  contra 
cualquier  principe  extraño  o  contra  cualquier  persona 
que  so  moviósoen  deservicio  y  desacato  suyo,  y  contra 
su  gobernación,  y  quo  sobre  ello  baria  guerra  y  paz  co- 
mo él  lo  mandase,  Bol  y  leal  mente,  sin  poner  escusa  al- 
guna, y  que  en  centrarlo  desto  no  tendría  tratos,  ni  inte- 
ligencias con  ningún  principe  ni  con  otra  persona.  Que- 
ría el  rey  que  se  declarase  que  si  oslando  el  en  Castilla 
le  fuese  pedido  al  marqués  que  Jurase  lo  de  la  adminis- 
tración y  gobernación  de  aquellos  reinos  de  la  misma  ma- 
nera que  la  juraron  en  Toro  los  procuradores  del  reino, 
lo  hiciese,  ó  en  caso  que  estando  en  España  conviniere 
hacer  otro  auto  ó  instrumento  por  los  grandes  y  procu- 
radores do  corlea,  para  seguridad  de  la  gobernación,  lo 
cumpliese  llanamente  ,  y  fuese  adonde  él  estuviese 
ó  le  enviase  á  mandar.  Para  en  seguridad  que  el  mar- 
qués cumplirla  esto  por  su  persona,  y  estado  y  parien- 
tes, y  por  los  de  su  casa,  se  trato  que  al  mismo  tiempo 
quo  i-e  le  entregasen  aquellas  villas,  pusiese  en  tercería 
en  poder  del  almirantea  Santestéban  y  Maderuelo,  con 
sus  fuerzas,  do  manera  quo  el  almirante  quedase  apo- 
derado dolías  á  su  voluntad.  También  al  duquo  de  Na- 
jara, aunque  so  tuvo  gran  sospocha  que  persistiría  en 
su  opinión  y  porfía,  no  dejaba  el  rey  do  ofrecerle  el  mis- 
mo amor  y  voluntad  que  tuvo  á  su  persona,  en  el  licm- 
I"»  |»  isado  y  .■  todas  sii^  BOW,  y  prometía,  que  seria  ma- 
yor  de  allí  adobinte.  ai  no  quedase  por  el,  de  manera  que 
el  conocería,  que  ninguna  cosa  le  dañaría  para  con  la 
reina  su  bija  y  con  él,  para  que  «*l  y  sus  deudos  y  ne- 
gocios no  fuesen  favorecidos  y  honrados,  y  muy  bien 
tratados.  Para  que  esto  se  consiguiese,  le  asegurabi  el 
rey,  que  no  quería  del  duque  sino  dos  cosas,  que  él  las 
debía  y  a  que  era  obligado,  y  oran,  que  no  tratase  ó  mo- 
viese, ni  procurase  jamas,  quo  se  quitase  á  la  reina  su 
bija  el  título  de  ruina  de  Castilla  y  el  señorío  que  le 
iierlcnecia  de  aquellos  reinos,  mientras  viviese,  antes 
fuese  en  ayudar,  que  ella  tuviese  su  titulo  y  señorío,  y 
lo  segundo  era,  que  no  procurase  cosa  que  fuese  on 
perjuíciode  la  gobernación  que  le  pertenecía.  Porque  se 
decía,  que  el  duque  tenia  duda,  que  habiendo  el  rey 
lqjo  varón  de  la  reina  su  mujer,  podría  pretender  do 
al  principe  don  liarlos  su  nieto  la  sucesión  do  los 
o  Castilla,  después  de  los  di  is  de  la  reina,  docta 
aunque  no  habia  razón  quo  so  presumiese  del  una 
un  fea  e  injusta  y  tan  grande,  mayormente  con 
su  propia  sangre,  considerando  que  si  Dios  le  diese  un 
hijo  varón,  tenia  asaz  reinos  y  estados,  sin  lo  de  sus 
nietos,  y  no  le  teniendo,  era  notorio  que  la  reina  doña 
Juana,  y  después  dolía  sus  hijos  serian  sus  heredero*, 
'•i  habia  do  poner  su  persona  y  estado,  si  fuese  vivo,  pa- 
ra que  el  príncipe  don  Carlos  su  nielo  lo  sucediese  pa- 
cíficamente después  de  los  días  de  la  rema  su  madre,  si 
para  esto  pareciese  al  duque  que  por  via  de  corles,  o  do 
otra  manera  se  debía  dar  por  su  parle  mas  aeguridat! 
de  lo  que  ta  razón  y  naturaleza  le  obligaba,  el  la  darla. 
Aunque  creía  que  el  duque  no  seria  de  lal  parecer,  quo 
pensase,  que  era  menester  semejante  seguro,  v  si  amaba 
lanío  al  principa,  como  el  publicaba,  le  rogaba,  que  el 
fueso  en  quo  los  remos  que  habia  de  heredar  so  conser- 
vasen en  paz  y  no  se  destruyesen,  que  esto  seria  en  lo 
que  mayor  servicio  podría  hacor  o  padres  o  hijos,  y  ha- 
ciéndolo asi.  ofrecía,  une  se  le  confirmarían  las  alcaba- 
la de  la  mertudnd  de  Najara,  y  todos  sus  negocios  se  ha- 
rían a  su  honra  y  contentamiento.  Mas  el  duque  pedia 
otras  cosas,  que  a  todos  parecían  nuevas,  extrañes  o  in- 
compatibles. Lo  uno  era,  que  si  los  gobernadores  do 
I  .  -i  ti  -  quo  entonces  tenían  cargo  de  la  persona  del 
principo,  le  quisieren  entregar  a  algunos  ^raudos  do 
i  «lilla ,  pata  que  ello» lo  tuviesen  y  criaseu,  cu  utii¿uua 


manera  lo  Impidiese  él  rey.  y  cuando  él  fuese  venido  de 

Ñapóles,  residiesen  en  su  secreto  consejo  y  del  estado, 
cinco  grandes,  y  estos  fuesen  el  condestable  de  Castilla  y 
él,  el  almirante,  el  marqués  de  Viilnna  y  el  duque  do 
Alba,  y  quo  estos  se  hallasen  en  ludas  las  cosos,  coma 
solían  estar  en  vida  de  la  rema,  los  que  ai  rey  parecía. 
Quería  allende  desto,  que  en  el  consejo  de  justicia  estu- 
viesen personas  no  sospechosas  a  los  grandes  y  quo  el 
rey  contestase  y  satisfaciese  á  sus  amigos,  que  eran  el 
marqués  do  Víllena.  conde  do  llena  vente,  duque  de  De- 
jar, don  Juan  Manuel  y  don  Alonso  Manrique,  obispo  de 
liadajoz.  Un  segundad  quo  lodo  oslo  que  pedia,  so  les 
había  de  guardar  y  cumplirse  a  la  letra,  quería  quo  lo 
saliesen  |>or  dadores  los  reyes  de  Francia  y  Portugal,  el 
Oran  Capitán,  el  arzobispo  do  Toledo  y  el  almirante,  quo 
era  en  »uuia  declararlo  no  querer  en  aquello  conformar- 
se con  el  lin  y  proposito  que  el  rey  tema,  sino  señalarse 
mas  que  lodos  un  contradecirlo.  Allende  desloe  grandes, 
luvo  el  rey  mucha  cuenta  con  algunos  caballeros  parti- 
culares, quo  eran  principales  un  Castilla,  señaladamen- 
te con  el  comendador  mayor  liareiiaso  do  la  Vega,  quo 
era  muy  emparentado  eu  ella,  y  a  quien  desdo  que  vino 
do  la  embajada  de  liorna,  se  dió  mucha  parle  en  los  ne- 
gocios do  estado,  y  prometíalo  el  rey  do  hacer  del  la 
couuauza  que  solia  en  vida  de  la  rema,  y  de  tenerle  muy 
acepto  en  su  servicio,  y  envióle  a  decir,  que  creyendo 
quo  si  los  negocios  so  guiasen  por  su  buen  seso  y  pru- 
dencia, se  encaminarían  mejor,  lo  habla  pesado  que  se 
hubiese  ofrecido  necesidad,  quo  le  apartase  de  la  corle, 
porque  al  tiempo  que  el  duque  do  Medina  >idonia  envío 
su  genio  sobro  ülbrullar.  Garcilaso  quo  tenia  cargo  del 
castillo,  salió  do  Hurgo*,  por  acudir  a  la  defensa  del,  y 
aunque  so  levantó  el  cerco,  so  detuvo  aba  para  tenor  a 
buen  recaudo  aquella  fuerza  y  la  de  Jerez.  Envióte  et 
roy  a  mandar  queso  volviese  u  la  corlo  y  residíase  en 
ella  para  servir  á  la  reina,  y  el,  que  era  muy  prudente  y 
conoció  bien  los  tiempos,  envida  decir  al  rey,  que  no 
pensase  que  después  que  lo  habia  hocho  rico,  respon- 
dían las  gracias  de  otra  manera,  y  quo  bien  sabia  su  al- 
teza, que  no  le  habia  do  ser  desleal,  y  le  suplicaba  quo 
usase  de  su  acostumbrada  clemencia  y  so  sirviese  de  to- 
dos, pnes  en  el  mundo  ellos  no  podían  tener  mejor  señor 
ni  él  podia  hallar  mejores  servidores  que  aquellos,  o. 
quien  babia  hecho  hombres,  paraque  le  pudiesen  servir. 
Mas  en  las  alteraciones  que  so  movieron  en  la  ciudad  do 
Toledo,  don  luán  de  Ribera,  que  ora  tanta  parlo  en  ella, 
decía,  que  liarcilaso  tenia  el  un  pié  en  la  una  parte  y  el 
otroen  la  otra,  y  quo  pareció,  áloquotsertijo  en|l»s  revuel- 
tas pasadas  en  tiempo  del  rey  don  Enrique,  do  un  gran- 
de, que  andaba  asi  vacilando  en  el  uno  y  en  el  otro  par- 
tido, por  quien  el  duquo  do  Alba  viejo  escribió  a  los  del 
otro  puesto,  que  ie  parecía  de  aquél,  que  era  como  et 
porro  del  ventero,  quo  ladra  é  los  de  fuera  y  muerde  n. 
los  de  dentro.  También  el  al  miran  lo  pensaba  sacar  dosta 
revuelta  y  mudanza  de  tiempos,  su  porte,  y  pretendía 
que  pues  ora  el  mayor  servidor  quo  al  rey  tenia  en  aque- 
llos reinos,  le  hiciese  merced,  como  a  los  que  no  se  la 
habían  merecido,  pues  sin  lo  pasado  esperaba  merecer- 
la. Pensaba  en  haber  libremente  la  tenencia  de  Siman- 
cas y  decía,  que'.eslaria  en  mas  cierto  servidor,  que  en  et 
comendador  Kibera,  ni  otro  ninguno,  y  pedia  se  le  nieló- 
se merced  de  la  mitad  de  los  once  al  millar,  quo  tenia  ol 
señor  do  Vita,  y  del  almirantazgo  del  reino  de  Granada, 
con  los  derechos  quo  llevaba  en  el  obispado  de  Cádiz,  y  en 
ol  arzobispado  do  Sevilla  y  de  lodos  los  quintos,  pues  no 
los  llevaba  el  roy  y  hacia  mercedes  dedos  ó  otros.  Supli- 
caba asimismo,  que  se  volviesen  las  fortalezas  al  conde  do 
Bucndia,  pues  se  lo  hacia  gran  injusticia  on  tenérselas, 
y  quo  puos  el  adelantado  su  hermano  ora  do  los  mas 
antiguos  comendadoros  que  babia  en  su  orden,  y  nunca 
babia  alcanzado  sino  una  encomienda  que  lú  dió  el 
maestro  do  Santiago  ,  y  por  su  ancianidad  la  merecía, 
por  ser  su  hermano  no  ta  perdiese,  y  (tedia  el  obispado 
do  Plasoncla  para  el  obispo  do  Osma  su  hermano.  Para 
oslo  acordaba  al  roy  que  lo  habia  servido  hasta  el  cabo 
de  la  jornada,  y  que  habia  hecho  mercedes  al  duquo  do 
Alba  sin  tenor  memoria  de  él.  y  suplicaba  quo  no  so  ol- 
vidase siquiera  porque  entendiesen  las  gentes  quo  lo  te- 
nia por  servidor,  y  que  no  le  eslimaba  en  lin  poco  co- 
mo hasta  allí  le  había  tenido,  pues  la  autoridad  rio  su 
casa  hacia  mucha  obra  un  su  servicio,  {fon  pues  en  hon- 
ra  y  reputación  so  daba  tanta  parte  al  duque  de  Alba, 
quo  tenia  ol  rov  ordenado  quo  los  maestrazgos  y  lodo 
cuanto  tenia  on  Castilla  estuviese  ii  su  disposición  y  de- 
bajo de  su  mano,  ú  lo  menas  en  morcadas  no  k»  tuvleso 
por  de  Ion  poca  calidad,  que  lo  pareciese  que.  no  las  me- 
recía, y  quo  principalmente  so  debía  proveer,  como  se 
quitase  el  miodo  que  todos  tonian  n  la  gobernación  del 
rey,  por  la  parlo  quo  on  ella  habla  rio  tener  el  duque 
que  ora  muy  odios»  a  cuantos  grandes  había  en  el  reino, 
por  el  modo  que  tenia  en  las  cosas  quo  trataba  en  que 
se  quería  mostrar  señor  absoluto.  Que  por  esto  juagaban 
todos  i<>  que  soria.  puos  en  bis  cosas  erradas  quo  el  du- 
que quería  vonian  do  alia  tan  favorecidas,  y  quo  si  no  lo 
templaba  el  ro>  eu  su  ausencia  cía  tuipoaiuie  que  pu- 
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diesen  tenor  «lio*  templanza ;  y  añadía  el  almirante  A  es- 

lo,  quo  pues  t;»ti  poca  parlo  lo  daba  a  él  ol  embajador 
Ferrer  en  lo*  negocios  que  so  ofrecían,  cl.»!>ln  ser  |M>r- 
queel  rey  tenía  en  Un  poco  su  sos-»  como  su  persona, 
ton  esto  advertía  al  rev  quo  mírase  mucho  en  los  con- 
•■>  'i'  ••  el  condestable  le  dalia,  pues  lema  en  su  po- 
der á  la  reina,  y  cada  hora  se  esperaba  que  hahia  do  ha- 
cer alguna  mudan  xa  en  id  llrninr,  porque  según  las  pa- 
labras que  decía  el  cnnriesiablo  con  descuido,  que  eran 
muy  odiosas  á  muchos,  parecía  que  prorumh  i  que  el  rey 
no  sii  concertase  con  los  grande*  porque  Inviene  alguna 
contradicción  que  estorbase  su  venida,  pues  teniendo  él 
ú  la  reina  en  su  poder,  mejor  le  vendría  el  gobierno  por 
mi  m  ino  que  por  >a  ajena.  También  decía,  que  publicar 
el  duque  de  Alba  que  para  que  el  rey  viniese,  era  nece- 
sario algún  movimiento  de  guerra,  aquello  era  contra- 
decir a  la  seguridad  de  la  sucesión  de  sus  nietos,  porque 
si  pensaba  que  por  procurar  él  la  paz  para  su  venida  y 
el  duque  la  guerra,  el  uno  lo  hacia  de  esforzado  y  ol 
otro  de  cobarde,  de  allí  adelante  seria  bien  que  lodos 
entendiesen  en  que  hubiese  revuelta  en  el  reino  ,  y  que 
asi  llevaba  camino  que  habla  üa  suceder  como  lo  que- 
rían, pues  el  duque  andaba  tan  suelto  y  como  hombro 
que  lo  había  de?  mandar  todo,  que  era  cosa  quo  ponía  ú 
muchos  terrible  turbación.  AÜrmaba  quo  tenia  por  muy 
grun  yerro,  que  para  lo  de  su  venida  atendiesen  tan  so- 
lamente á  ia>  cosas  que  podían  suceder  entonces,  por- 
que xengun  el  entendía,  tendría  el  rey  harto  que  hacer 
en  gobernarse  con  la  reina,  y  si  no  so  atajaba  primero  lo 
que  tucaba  a  todos  y  sosegasen  en  su  servicio,  estaría 
siempre  melgado  y  sujeln  a  algún  gran  inconveniente  y 
peligro.  Mostraba  también  que  no  traía  mas  cuenta  en 
procurar  lo  que  le  importaba  muv  mucho,  que  lo*  cosas 
do  don  Juan  Manuel,  y  en  esta  misma  sazón  envió  don 
Juan  al  rey  con  uno  de  su  casa  la  rospuesta  do  una  car- 
la  que  el  rey  lo  mandó  escribir,  y  en  suma  deeia  quo  él 
tema  mucho  deseo  de  servirle  como  siempre  lo  hizo  con 
harto  trabajo  y  fatiga  de  su  persona,  y  quo  duró  mu- 
chos años  en  negocios  bien  importantes  fuera  desloa 
reinos,  hasta  que  por  algún  desagrado  que  tuvo  de  ver 
«I  mal  tratamiento  y  las  pocas  mercedes  que  le  hacia 
por  sus  servicios,  so  envío  á  despedir  do  su  alteza  des- 
pués de  la  muerte  de  la  reina,  para  quedar  en  servicio 
del  rey  don  Felino.  Quo  él  sirvió  do  allí  adelante  con 
lutte  lealtad  en  las  cosas  y  casos  quo  se  ofrecieron,  y  si 
su  aheza  so  quería  hion  acordar,  allí  le  hizo  algunos  so- 
calados servicios,  aunque  después  hubo  de  servir  al  rey 
don  Kelipe  en  algunas  cosas  fuera  del  contentamiento 
de  su  alteza,  y  quo  aquello  le  fué  necesario  por  hacer  lo 
quo  debía  y  era  obligado.  Afirmaba  que  él  era  uno  do 
km  que  mas  deseaban  su  venida  a  aquellos  reinos  por 
servirle  en  ella  y  en  ellos  muy  bien  y  lealtnonle  como 
el  rey  sabia  que  lo  sabia  hacor,  pero  quo  mandase  pri- 
mero fundar  lien  su  venida,  y  sanease  la  sucesión  dol 
principe  don  Carlos  como  se  debía  esperar,  porque  me- 
jor seria  que  viniese  ó  descansar  y  á  ser  servido  y  ama- 
do y  obedecido,  que  á  conquistar,  y  que  entendiese  quo 
si  nombraba  al  principe  tan  temprano,  ora  la  causa  es- 
tar la  reina  de  la  manera  quo  oslaba  en  lo  do  la  gober- 
nación de  aquellos  reinos.  Que  en  aquella  su  venida 
pensaba  que  le  podia  mucho  servir  en  hartas  cosas,  y  lo 
deseaba  asi  por  la  parlo  v  deudo  quo  lenia  con  intuitos 
grandes  en  Castilla,  como  por  alguna*  fuerzas  principa- 
les con  que  podría  ser  deservido,  y  laminen  por  la  noti- 
cia é  inteligencia  quo  tenia  do  los  negocios  en  que  sq 
alteza  se  había  puesto  y  enseñado,  y  si  por  caso  lo  liu- 
Idesen  iu formado  quo  hablaba  en  la  venida  dol  rey  do 
romanos,  certillcaba  que  no  era  así.  porquo  conocía  quo 
1"  mas  provechoso  para  aquellos  reinos,  ora  quo  so  hi- 
ciese lo  de  su  venida,  con  la  condición  de  la  seguridad 
de  la  sucesión  del  principo,  ó  los  dos  so  concertasen  pa- 
ra no  Ir  á  Castilla,  salvo  que  por  autoridad  y  conformidad 
de  entrambos  se  gobernosen  aquellos  reinos  por  perso- 
nas dignase» iguale*  para  tener  cargo  de  una  tal  gober- 
nación, y  que  fuesen  naturales  dellos.  (Jtie  si  01  supiese 
que  quería  volver  n  Castilla,  nrt  de  tan  buena  manera 
como  do  su  alloza  se  esperaba,  no  se  debería  maravillar 
si  el  procurase  el  remedio  do  la  patria  por  los  vias  que 
púdico,  porque  aunque  paráoslo  lenia  memos  poder  y 
autoridad  que  Unios  los  otros,  louia  tan  buena  voluntad 
como  cualquiera  de  ellos.  Tras  esto  lo  quo  se  pedia  por 
su  porto  era  la  conlirmacion  do  sus  oficina  v  tenencias, 
y  que  si  le  quitasen  algo.  *e  le  diese  la  recompensa  y  al- 
guna encomienda  A  esto  respondió  entonces  el  rey.  que 
tendría  por  bien  di'  continuarlo  con  limitación,  que  en 
lo  de  Segovia  que  locaba  al  marque*  do  Moya,  y  en  lo 
ile  Placoncia  y  Jaen.que  eran  tenencias  de  Antonino  de 
Fonscca,  no  podía  permitir  que  se  les  luciese  agravio, 
porque  lo  perdieron  por  serle  buenos  servidores,  pero 
que  en  otras  cosas  lo  haría  merced,  y  el  almirante  llftOd 
a  ofrecer  en  nombre  de  don  Juan  que  dejaría  n  Segovia. 
Placoncia  y  J.ien  y  Mirabel,  con  que  le  quedasen  las  tn- 
nenciiis  di?  los  castillos  de  Iturgns  y  Alien/. i  v  se  le  con- 
firmasen los  olicms.  y  le  diese  el  rey  quinientos  mil  llia- 
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yorno  lo  quo  el  rey  don  Felipe  le  dio,  y  A  don  Pedro» 
don  Juan  y  don  Alonso  de  ('.astilla,  las  compañías  y  car- 
gos que  tenían.  Pero  las  mas  tiestas  ofertas  se  hacían  en 
contradicción  del  condestable,  v  procuraba  con  gran  ins- 
tancia que  se  publicase  la  renovación  que  hizo  la  roma, 
de  las  mercedes  dol  tiempo  del  rey  don  Felipe ;  y  quejá- 
base del  secretario  Juan  López,  porque  la  reina  estaba 
muv  puesta  en  revocar  también  los  privilegios  de  bis 
fortalezas  y  olidos  y  se  lo  hahia  estorbado,  v  parecía  que 
esto  quo  el  condestable  quena,  convenio  que  se  hiciese 
así.  porque  se  entendiese  que  lo  mandaba  la  reina  y 
que  no  procedía  de  consejo  del  rey  su  padre,  pues  con 
esto  no  lomarían  por  aquella  razón  enemistad  con  ét. 

f'.U>.  W..—IU  la  r'sütuci-n  qw  el  r-</  minió  hicr  de  l  i 
rilad  *  -te  io<  h  iru'.fi  drt  rc¡n->  que  fueron  tcb'Uet:  v  de  l" 
recnmi>ent<u  qw  t'  dieron  á  lat  ptrs^iutt  que  n  quitaron, 
q>i-  te  h.ibitin  lervidu. 

Porque  pntendióol  rey  desde  quo  lleg*  á  Ñápeles  con 
su  gran  prudencia  cuánto  convenio  al  beneficio  de  aquel 
reino,  no  olvidar  ni  posponer  la  utilidad  v  proveclm  de 
sus  pueblos  y  subditos,  do  cuya  prosperidad  resiittalvi 
mímenlo  do  la  corona  real,  deliberó  de  notillcar  a  todi»* 
los  barones  y  prelados  ausentes,  y  a  las  ciudades  y  pue- 
blos do  la  corona  su  llegada  ol  reino  y  a  la  ciudad  do 
Ñapóles,  y  tuvo  con  grao  solcmnidod  parlamento  gene- 
ral en  aquella  ciudad,  por  el  bien  público  y  parlicotar 
do  todo  el  reino,  porque  de  aquella  congregación  había 
do  resultar  lumbre  do  diversos  efectos  y  provechos  ;  y 
en  cumplimiento  do  la  concordia  con  el-  rey  de  Francia, 
so  balea  de  hacer  el  homenaje  ligio;  M  y  ra  memo  de  fi- 
delidad al  rey  y  a  la  reina,  pero  el  rey  como  dicho  es, 
tuvo  tal  forma  que  no  so  hiciese  á  la  roma  como  so  ha- 
lda ordenado  Procuró  <le  entender  muy  brevemente  to- 
das las  querellas  y  agravios  que  convenia  remediar,  y 

dar  conclusión  ni  parlamento  para  en  fin  de  este    < 

porque  los  pueblos  oslaban  muy  vejndoa  de  las  guerras 
pasadas  quo  hablan  durado  tanto  tiempo,  por  su  restau- 
ración so  acordó  de  remitirles  lodo  lo  que  restaban  de- 
hiendo  de  los  pagamientos  fiscales  hasta  en  liu  deste  año, 
porque  con  aquello  ganaba  el  rey  la  volunta  !  de  los  pue- 
blos, y  le  era  do  gran  provecho ;  y  esto  convino  hacer»* 
así  ror  guardar  la  costumbre  de  los  royes  pasados,  co- 
mo por  sbr  muy  razonable  y  justo.  Considerando  que  el 
mayor  cuidado  de  los  buenos  principes  es  en  abundar 
de  subditos  y  vasallos  ricos,  y  librarlos  de  injustas  gra- 
vezss,  y  en  los  pagamientos  'de  fuego  y  sal  que  se  sue- 
len hacer  según  la  facultad  de  cada  uno.  y  en  Cada  un 
aña  se  hacia  por  el  inos  do  agesto,  que  forma  de  reno- 
vado aprecio, i;onvonia  que  aquella  ley  se  guardase,  por- 
que quebrantándola,  los  poderosos  y  ricos  pagaban  poco 
y  cargaba  lodo  sobre  los  pobres,  y  con  aquella  modera- 
ción se  ganaba  la  afición  de  los  pueblos.  Por.  excusar 
que  los  pueblos  no  fuesen  agraviados,  estaba  el  rey  muy 
atento,  como  lo  estuvieron  en  aquel  reino  los  reyes  pa- 
sades,  do  no  otorgar  á  los  barones  el  moro  y  mixto  im- 
perio en  la  potestad  del  cuchillo ,  y  túvose  principal 
cuenta  en  dar  a  entender  que  el  rey  sucedía  en  aquel 
reino  como  cabeza  y  como  sobrino  del  rey  don  Alen*» 
el  primero,  por  excusar  las  obligaciones  y  deudas  de  los 
reyes  quo  después  sucedieron,  v  no  «ojalarse  h  las  in- 
justas donaciones  y  onajonaciories  quo  hicieron,  sino 
de  pura  liberalidad  remunerando  á  los  servidores,  v  no 
quitar  las  defensas  y  nectones  a  ninguno  sin  Ilegítima, 
causo  ;  y  teníase  mucha  consideración  que  en  aquel  rei- 
no los  reyes  no  tenían  patrimonio  ninguno,  y  toda  era 
lo  que  llamaban  fiscal  y  demonial,  y  aquello  no  so  pedia 
enajenar  justamente  ,  por  ser  para  la  conservación  de 
la  dignidad  real  y  de  la  corana,  y  los  reyes  don  Fernan- 
do y  don  Alonso  el  segundo,  y  don  Fadrntuo  sus  hijos, 
por  las  grandes  necesidades  que  turieron,  lucieron  muy 
excesivas  donaciones,  y  la  mayor  parle  dellos  estando 
fuera  del  reino  forzados  de  la  necesidad.  Kn  el  inl»mo 
tiempo  se  comenzó  0  entender  en  la  deliberación  do  los 
que  quedaban  preso»  por  rebeldes,  porque  conformo  á  lo 
acordado  en  la  paz  quo  asentó  con  el  rev  de  Fruncís,  se 
habían  de  poner  en  libertad.  Los  principales  eran  Juan 
lioiil isla  da  Aragón  y  de  Marzano.  principe  de  Hosar.o, 
que  primero  se  oveluyó  de  la  concordia. el  duque  de  Atr  I 
quo  se  llamaba  ánios  marqués  do  Milonlo.  i  I.  mora  lo  y 
Alonso  de  Sanseverlno  y  Fabricio  de  Gesvadlo,  y  había 
con  ello*  muchos  caballeros  que  en  la  guerra  pasada  si- 
guieron la  turto  del  rey  do  Francia.  Lo  quo  dio  mas  fati- 
ga para  dejar  bien  asentadas  las  cosas  de  aquel  reino, 
era  la  restitución  que  so  había  de  hacer  de  su»  estados, 
casi  a  lodos  los  mas  que  fueron  echados  del  reino  por 
rebeldes,  que  los  poseían  al  tiempo  que  se  rompió  la 
guerra  en  la  Atripalda, porque  las  diferencias  y  dudas  de 
un  negocio  tan  arduo  como  este  .  se  remitieron  para 
cuando  el  rey  so  hallase  présenle  :  y  moviéronse  lanías, 
que  no  fue  d»  menor  confusión  in  declaración  y  smls- 
faceion  dosto  que  otra  conquista.  Antes  que  la  guerra  so 
lompiese  postreramente,  halda  diversas  contiendas  y 
pleitos  como  era  forzado  que  los  hubiese  en  un  reino  cn- 
|  iiiü  aquel,  que  resultaban  de  las  mercedes  y  donaciones 
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que  so  hicieron  por  el  rey  dun  temando  el  primor;»,  y 
l>.>r  loa  royo»  don  Alonso  su  hijo,  v  pur  el  rey  don  Fer- 
nando su  nieto,  y  por  el  lev  <l. n  Fadriquo  entro  tantas 
turbaciones  y  guerras,  y  estas  parecía  que  ante  todas  co- 
sas od  debía  concertar  y  decidir,  pues  lo»  >|uo  postrera- 
;¡i  mu  1  Itiraieron  estado*  d  ;l  ra  y  Católico  ,  habían 
de  considerar  que  aquella  guerra  no  habla  do  durar 
para  siempre  ;  y  que  lo  primero  que  se  habla  de  oponer 
en  la  primera  concordia,  seria  que  las  cosas  volviesen 
•  I  primer  estado.  La  materia  era  en  si  muy  pesada  y  di- 
ticultosa.  quitar  ante  mano  lo  que  se  dió  en  remunera- 
ción a  loa  que  habian  servido,  y  darlo  a  los  que  se  rebo- 
taron, y  platicóse  en  diverso*  medio»:  y  porque  en  la  pro- 
vincia de  tierra  de  Labor  había  un  estado  quo  luó  do  don 
Cesar  de  Araron  y  do  Catalina  do  Ralla  su  mujer,  y  por 
defecto  do  no  tener  hijo»  ni  transversales  que  pudiesen 
suceder  en  el  feudo,  cuya  cañeta  ora  Casería  y  Huraca- 
no, y  a  otra  parte  las  ciudades  y  tierras  que  su  teman 
por  las  reinas  .te  Ñapólos  madree  hija  habian  de  vol- 
ver a  la  corona  real,  por  ser  ello*  t.m  -.lamento  usu- 
frocluaiiOM.  que  eran  las  principales  Bórrenlo ,  con 
el  llano  de  bórrenlo  ,  Soma  con  sus  casales,  Vico  y 
Massa  .  y  del  estado  del  cundo  do  Pili  Urdo  .  quo  ora 
capitán  de  la  señoría  do  Venecu,  los  gobQJ nadares  quo 
oslaban  por  el  rey  de  Francia  en  e|  remo,  al  tiempo 
que  se  rompió  la  postrera  guerra,  lomaron  ■  su  mano  la 
ciudad  de  Ñola  y  otros  lugares;  parecía  á  algunos  del 
consejo  del  rey.  quodeslos  oslados  se  doblan  dar  recom- 
pensas a  los  que  lo  habian  servido,  porque  dejasen  lo 
quo  lonian  que  so  había  do  restituir  <t  tos  barones  rebel- 
des. l>o  mas  deslas  tierras  parecía  quo  habría  lugar  de 
sacar  el  rey  buena  parlo  del  oslado  del  príncipe  de  Es- 
quiladle, pues  volvía  á  la  corona  muerta  su  mujer  sin 
hijos,  que  era  bija  del  rey  don  Alonso  el  secundo,  te- 
niendo respeto  que  lo  hubo  011  contemplación  del  ma- 
trimonio. Eraesleun  estado  muy  Impoit  míe  en  el  reino.y 
IHirquo  antes  era  patrimonio  do  Sogbmuudo  Cmlhelmo, 
duquo  do  Sora.  el  cual  al  tiempo  que  se  rompió  la  guerra 
poseía  las  tierras,  quo  eran  del  condo  de  Populo,  conve- 
nía que  se  determinase  primero  aquella  diferencia  Tenia 
también  en  la  misma  provincia  do  tierra  do  Labor  don 
Juan  do  llorja.  duque  do  Gandía,  un  gran  estado,  y  trató- 
se de  dar  al  duque  en  España  recompensa  por  él.  por- 
que se  roaliluyeseii  las  villas  de  los  barones  quo  preten- 
dían ser  de  su  patrimonio,  de  quien  se  pensaba  sacar  al- 
gún dinero,  para  ayudar  a  satisfacer  a  otros,  poro)  sosiego 
do  todos.  iHies  no  había  ninguno  que  en  lanía  mudanza 
y  turbación  de  estados,  no  holgase  do  rescatar  la  segu- 
ndad y  reposo  que  so  osperalw.  asuntadas  sua  diferen- 
cias. Con  este  medio  pensaba  el  rey.  que  no  seria  tan  a  su 

cosía,  lodo  toqúese  hubieso  de  contribuir  en  las  r  n- 

pensaa.  y  que  quedarían  concordadas  y  decididas  muchas 
diferencias  que  lonían  muy  dividido  aquel  reino,  y  para 
suplir  alguna  parlo  dcsto  ,  compró  el  ducado  do  Sosa, 
con  el  principado  de  Teano,  y  el  condado  de  Carinóla  y 
Montefosculo,  y  la  baronía  del  Fluino  y  otros  lugares, 
que  todo  era  del  estado  del  duque  de  Gandía  y  el  ducado 
de  Sossa  se  dio  al  Gran  Capiian.  en  recompensa  do  la 
merced  que  so  le  había  ofrecido.  Próspero  Colona  posóla 
en  virtud  de  una  donación  que  le  hizo  el  rey  Carlas  oc- 
tavo, quo  después  fué  confirmada  por  el  rey  don  Feruan- 
do  el  postrero,  un  muy  principal  estado  on  el  reino,  y 
pretendía  ser  restituido  en  él  Honorato  Gaelano,  duque 
de  Tragólo,  y  Ilutóse  quo  ambos  sirviesou  al  ioy  con  al- 
guna suma  de  dinero,  y  que  do  las  tierras  que  arriba  so 
han  especificado,  so  diese' la  recompensa  al  Próspero,  y 
el  duque  fuese  restituido  en  su  patrimonio,  y  entrambos 
redimieson  su  desasosiego.  Pretendía  también  el  princi- 
pe de  Hosano.  que  juntamenlo  con  la  libertad  debía  ser 
restituido  en  algunos  lugaresque  tenia  on  tierra  de  Labor 
al  tiempo  que  se  rompió  la  guerra,  que  eran  Allife,  Tra- 
guni  y  Sanlángolo.  que  se  poseían  on  osle  lío  ropo  por 
Hernando  Díaz  Garlón,  conde  do  Allifo,  hijo  de  Pascual 
jiíaz  Garlón,  que  huí»  aquel  estado  por  concesión  del 
rey  don  Fernando  el  primero,  y  pedia  otros  muclp>s  lu- 
gares que  el  mismo  rey  don  Fernando  ocupó  al  príncipe 
de  hosano  su  padre,  y  los  incorporó  en  la  corona,  así  on 
la  provincia  de  tierra  de  Lalior.  que  eranSe.-si.  Teano, 
Caleño  y  otros  losares  quo  se  dieron  ul  duquo  ile  Gan- 
día, como  cu  el  principado  quo  llaman  Citra.  y  en  Cala- 
bria quo  los  poseían  Borenguer  Car  ra  mi  y  Juan  Carrada, 
conde  de  Policaslro.  ol  principe  do  Esquiladle,  Juan  Bau- 
tista Espínelo  y  Hedor  Filíatelo.  Paia  oslo  ol  medio  quo 
palería  mas  convenionlo  do  los  que  M  proponían  al  rey, 
era  que  so  restituyese  ai  pi  íncipe  do  llosano  toda  aque- 
lla parlo  de  su  estado,  quo  poseía  el  duquo  de  Gandía  v 
el  principo  do  Esquiladle,  y  que  con  oslo  ol  rey  podía  ser 
servido  do  alguna  buena  suma  do  dinero  del  conde  Her- 
nando Ülaz  Garlón  y  ile  Antonio  y  llereugiier  Carrada,  y 
déla  universidad  do  C  ipua,  y  de  Juan  Uaotisla  Espinólo 
y  Héctor  Pióalolo.  y  de  otros  quo  tenían  algunas  tierras 
en  el  estado  do  Esquiladle,  por  la  seguridad  de  lo  que 
les  quedaba,  y  c-l.t  suma  se  había  de  convertir  on  la  te- 
i  ouiponsa  que  se  debía  hacer  al  duque,  de  Gandía.  Con 
tilo  parecía  quo  so  debía  leuor  por  contenió  ul  principo 


de  Rosano,  si  considerase  la  prisión  y  cnreol  do  que  salía, 
y  la  confiscación  que  so  hizo  de  su  oslado,  y  que  tras  to- 
do oslo  so  reducía  on  la  gracia  del  rey.  Tenia  en  esto 
mismo  tiempo  en  la  provincia  do  tierra  de  Labor  HeclOT 
Ferrárnosla,  que  fue  uno  de  los  caballeros  napolitanos 
quo  sirvieron  muy  señaladamente  al  rey  en  la  guerra  pa- 
sada, el  lugar  do  Muía  no,  por  donación  que  el  rey  don 
Fernando  el  primero  hizo  a  su  abuelo,  y  pretendía  ser 
señor  de  él,  Reinerdo  Scose,  gentilhombre  de  la  casa  dol 
rey  do  Francia,  por  haberla  poseído  cu  ando  se  i  ampió  la 
guerra.  El  prefecto  por  donación  del  rey  don  Fernando 
ul  primero  tenía  á  Sora,  Arpiño  y  otros  lugares  en  quo 
Segismundo  Cantholino,  duquo  do  Sora,  pretendía  tenor 
mucho  derecho,  aunque  no  los  poseía  al  tiempo  que  so 
rompió  la  guerra  y  con  eslos  y  con  otros  muchos  quo 
pensaban  cobrar  sus  oslados  y  tierras,  quo  las  habían  per- 
dido on  las  guerras  y  alteraciones  pasadas,  parecía  muy 
diliculloso  poderse  tomar  ningún  buen  medio  on  tan  bio- 
ve  tiempo,  porque  aquellos  quo  los  tenían,  los  habían 
adquirido  con  muy  señalados  servicios,  y  los  barones 
lumbicu  pensaban  que  los  perdieron  por  haber  servido, 
y  que  se  les  debían  restituir  luego  conformo  a  la  capitu- 
lación de  la  nueva  concordia.  Aürmaba  ol  príncipe  do 
Salomo,  que  al  tiempo  que  so  movió  la  guerra  a  la  Alri- 
palda,  que  fué  por  el  mes  de  mayo,  poseía  a  Salomo, 
con  ol  honoi  y  título  do  principado,  y  n  Sansovorino, 
Marsio  y  Tursi,  con  títulos  de  condado  con  el  conocimien- 
to de  las  primeras  causas  en  primera  y  segunda  Instan- 
cia, y  con  todas  las  jurisdicciones  rúalos,  excepto  en  los 
delitos  de  herejía  y  en  el  crimen  de  losa  majestad,  on 
ol  primer  lugar,  y  do  moneda  falsa,  y  que  tenia  derecho 
por  legitima  sucesión  on  ol  condado  do  Launa  y  en  otro* 
muchos  estados  y  baronías  en  dasilícata,  y  como  quiera 
que  en  ol  condado  de  Lauda  so  lo  puso  «ramio  contra- 
dicción, porque  Teodoro  Irivutcio  que  si.mio  también  la 
parto  del  rey  do  Francia,  decía  pertenecerle  y  no  fallaba 
quien  en  esto  y  on  otros  muchos  estados  mostraba  ser 
cusa  muy  Injusta  despojar  de  la  posesión  do  muchas  tier- 
ras y  lugares  á  las  personas  que  los  poseían,  y  lodo 
aquel  estado  dol  príncipe  estaba  repartido,  ó  por  conce- 
siones de  los  reyes  pasados,  o  por  mano  dol  Gran  ('.api- 
lan, ó  so  había  vendido  para  los  gustos  quo  so  hicieron 
on  la  guerra,  y  Salerno  y  Sansovorino  se  reservaron  pa- 
ra la  corona  real,  m  dio  tal  orden,  dando  el  rey  recom- 
pensa á  los  quo  debían  ser  reinuuerados,  que  fud 
restituido  ol  príncipe  on  su  oslado,  y  a  la  postro  so 
hizo  de  la  misma  manera  con  los  otros  barones,  y  dió 
ol  rey  al  duquo  de  Tragólo  a  Allamura.  Montopoloso, 
Monorbino,  Motlula  y  otros  lugares,  porque  el  ducado 
de  Tragólo  v  el  condado  de  Fundí ,  quo  oran  suyos-, 
loa  poseía  Próspero  Colona  on  virtud  de  la  concesión  de» 
rey  don  Fernando  ol  segundo,  quo  so  confirmó  por  o| 
Gran  Capitán,  en  nombro  del  rey  Católico.  Fué  A  Nftpole* 
para  so'icllar  lo  do  las  restituciones  por  parle  del  rey  do 
Francia,  el  señor  de  la  Guija,  aunque  principalmente  iba 
i-ara  tratar  con  el  rey.  que  so  diese  favor  al  señor  do 
Narhona,  para  haber  el  reino  do  Navarra,  quo  preten- 
día pertenecerle  la  sucesión  del,  por  las  razones  quo 
so  han  referido  en  el  principio  de  -  u  obra  ;  á  lo  cual  le 
dió  gran  esperanza  por  parlo  dol  rey  con  que  aquello  se 
tratase  dospuos  de  ser  él  llegado  a  Castilla.  En  presen- 
cia desle  embajador  y  con  su  asistencia  entendió  el  rey 
un  dar  conclusión  a  esto  negocio  quo  era  muy  intrinca- 
do y  de  grandes  dificultades  é  inconvenionlos  ,  porque 
no  solo  so  había  de  cumplir  con  restituirá  los  unos,  pero 
con  satisfacer  también  a  los  otros.  Entre  ellos  eran  las  rei- 
nas do  Ñapóles  madreé  hija,  la  reina  de  Uugría,  la  du- 
quesa do  Mían,  los  Cotoneaos  y  el  Gran  Capitán,  y  lodos 
los  capitanes  y  caballeros  quo  sirvieron  al  rey  en  la 
guerra  y  conquista  do  oquol  reino,  quo  estaban  en  loa 
estados  como  en  sus  propias  casas  asi  italianos  como 
españoles,  y  no  solamente  entraba  on  olio  los  de  los  ba  - 
roñes,  pero  otrus  muchas  haciendas  de  particulares,  y  lo 
que  mas  so  sentía  era.  quo  paru  hacerse  esta  restitución 
lomaba  a  muchos  el  rey  lo  quo  él  no  les  había  dado,  quo 
era  lo  quo  habian  habido  dol  rey  don  Fadriquo,  y  lo  po- 
seían desde  mucho  antos  que  ol  rey  Luis  y  él  comenza- 
sen a  romper  la  guerra  :  y  esto  los  parecía  cosa  muy 
grave  é  injusta.  Poro  el    rey  con  su  gran  prudencia  y 
con  una  benevolencia  increíble,  lo  proveyó  y  remedid 
todo;  y  aunque  fue  trastornar  de  arriba  a  bajo  todo  el 
reino  y  era  cosa  muy  áspera  de  sentirse,  convino  cum- 
plirlo como  el  lo  bahía  prometido,  y  compró  algunos  os- 
lado» para  remunerar  a  los  que  dejaban  las  tierras  que 
se  habían  do  restituir,  y  para  esto  efecto  sacó  algunas 
villas  do  la  corona  real,  y  otras  rentas  de  su  patrimonio, 
poique  como  no  había  para  laníos  lugares  con  vasallo», 
se  suplía  la  equivalencia  en  reñías,  y  a  otros  en  dinero, 
y  a  muchos  no  so  pudo  dar  recompensa.  He  manera  quo 
por  causa  dosia  restitución,  algunos  perdieron  la  allcjon 
quo  teman  al  rev.  y  por  su  causa  se  puso  en  liarla  nece- 
sidad, por  lo  mucho  quo  de  su  casa  ponía.  Tratándose 
de  dar  conclusión  cu  todo,  se  averiguo,  quo  W>«  estados 
nuevos  quo  Prospero  y  Fubrieío  leiii;»"-  debían  ser  res- 
tituido» conformo  a  la  concordia  y  lo*  antiguo»  no  en- 
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traban  en  olla,  salvo  quo  las  parte*  hablan  do  ser  oídas 

sobro  aquellos  osladas,  y  so  doblan  dar  A  quion  norte- 
nociesen  do  justicia,  y  por  oslo  ©I  rey  acordó  de  dar  al 
duque  do  Tragólo  oiro  tanto  estado  como  el  antiguo  do 
Prospero,  y  le  fueron  entregados  loa  lugares  que  dicho 
os.  pira  que  los  poseyese  en  casuquo  de  justicia  no  hu- 
biese de  cobrar  ol  estado  primer»  que  el  Prospero  tuoia, 
y  (tío  concortado  que  si  do  derecho  lo  perteneciese  oslo 
oslado  que  so  daba  al  duque,  so  diese  al  Próspero,  por 
quitar  entro  ellos  leda  ocasión  do  diferencia.  Lo  misino 
proveía  ol  rey  con  Juan  Jordán  Ursino  y  con  Fabricio 
Culona :  pero  Juan  Jordán  no  lo  quiso  aceptar,  ni  consin- 
tió que  se  determinase  por  justicia,  y  sallóse  de  la  corlo 
muy  desoí. nionlo,  no  siendo  él  solo  el  quo  reoíbiu  agra- 
vio. Dos  harones  principales  quedaron  excluidos  de  la 
restitución,  y  fueron  el  priucipede  Rosanoy  Angulo  de 
Moni. irle,  que  fue  conde  de  Carapobasso,  y  los  que  se 
restituyeron  on  la  posesión  de  tus  Oslados,  fueron  los 
principes  de  Salerno.  Hi.siñano  y  Molía,  y  el  duque  do 
Trauelo  en  parlo  del  suyo  y  por  la  otra  se  le  dió  recom- 
pensa :  el  duque  de  Alri.  que  se  llamaba  autos  marques 
de  (lítenlo,  los  cundes  üe  Coma,  Morcbon  y  Monleleoii, 

II  "  de  San&ovei  ino.  ol  conde  Teodoro  I nvitlcio,  en  la 

jurisdicción  ile  \  il. enagua,  Cola  Gallólo,  Juan  Cola,  Ma» 
ría  Pica.  Cola  Antonia,  Luí-  llaimo,  Juanelo  Mancíllelo. 
Andrés  Schacliala,  y  el  excelente  y  mas  (ainoso  poeta  de 
nuestro*  tiempos  y  de  muchos  siglos,  Jacolio  de  Sanaza— 
rn,  que  tuvo  compañía  al  rey  d<>n  Fadriquo  en  «u  dos- 
liorro,  y  fué  restituido  on  su  Mosolina ,  tan  celebrada 
por  sus  timas,  cerca  de  la  sepultura  de  Virgilio,  que 
también  quedo  dedicada  para  tu  suya,  a  donde  fondó  un 
muv  devoto  monasterio. en  lugar  muy  Bpacible  y  delei- 
toso sobre  la  mar.  cerca  do  Nuestra  Sonora  de  Pié  do 
(.rula.  Jacob  >  Vi, -entio.  Antonio  de  Albilo,  Conidio  Tilo 
de  Saponara,  Oda  Pagano,  Dinna  do  Vicariis.  Amonio  Lo- 
la Vilano.  Juan  Pínlili  nio.  Huberto  Samuel,  ol  conde  rio 
Gayazza,  Federico  de  Monforie.  Juan  Tomas  de  S.uise- 
veiiuo  y  Jiihii  de  Arehamoti  (Quitáronse  por  esta  causa  á 
muchos  caballeros  del  reino  ya  los  españoles  que  mejor 
sirvieron  en  la  guerra,  las  tierras  y  estados  quo  so  tes 
habían  señalado,  y  dejaren  do  ser  remunerados,  como  lo 
merecían  sus  servicio*  y  fuoron  estos.  Al  marqués  de  la 
Padilla  y  a  don  Juan  de  Cardona  su  hermano,  mí  quita- 
ron Fumofrido  y  otros  lugares  .  que  eran  do  Alonso  de 
Sanseverino  y  del  conde  de  Monloleon  y  a  Luis  Donli  ichi, 
don  Juan  Casi  noto,  los  Gobos.  y  al  marqués  de  Laino  y 
á  Aníbal  de  Capna.  hermano  del  duque  do  Tormens  y  a 
don  Knriquo  do  Voinlemilla,  Marino  Ciraciolo,  Octavia- 
no  Cotona,  Juan  do  Sangro.  Aníbal  Pifíatelo  y  Gaspar  de 
Toraldo  A  Manuel,  y  Valencia  do  Benuvides.  so  los  to- 
maron Alhena  y  Moniesano,  para  don  Dlmas  do  Hoque- 
sens,  v  do  la  misma  suerte  se  quitaron  su*  lugares  y  tier- 
ras á  Pedro  de  Paz.  Antonio  de  Loiva,  Fernando  do  Alar- 
con.  Gómez  de  Solía  y  al  prior  do  Mocina,  Luis  do  Herre- 
ra. Juan  Pmeiro  comendador  do  Trebejo,  don  Pedro  de 
Castro.  Diego  García  do  Paredes,  al  capitán  Cuello,  Me- 
sen Mudar  ra.  don  Gerónimo  Lorlz,  don  Luis  de  lj.tr,  Pe- 
dro de  Focos  y  A  los  herederos  de  Mosco  Juan  Clavero, 
Luis  Peixó,  don  Diego  de  AreMano,  Gil  Hengifo,  Alonso  do 
Lsplnosa,  td  comendador  Aguilera.  Gonzalo  do  Avales, 
Alvarado  y  a  Gaspar  de  Pomar.  A  lodos  estos  caballeros 

T capitanes  que  sirvieron  valerosísimamenle.  y  se  solid- 
aron en  la  conquista  de  aquel  reino,  dejo  eltey  priva- 
dos de  las  merendé*  que  so  tes  hicieron  por  sus  señala- 
dos servicios,  con  muy  pequeña  parlo  do  gratilicacion,  y 
con  nuevas  esperanzas  y  promesas,  aunque  se  lea  dió  la 
recompensa  en  rentas.  Esto  so  proveyó  asi.  entendiendo 
el  rey  que  jima>  aquel  reino  so  había  podido  sostener, 
ahio  con  tener  por  servidores  *  los  tarónos,  y  no  so  oso- 
izuratulo  con  esto,  convenía  que  estuviese  muy  podero- 
so de  gome  v  dinero. el  que  allí  hablado  reinar,  y  man- 
dar hacer  muv  igual  justicia  á  loa  sobrinos,  y  procurar  de 
Busteniar  en  abundancia  los  pueblos,  y  señaladamente 
entendió  que  en  muy  unpo.-tunie.  onirotenor  ou  su  ser- 
vicio aquellos  harones  romano*  que  toman  estados  en 
el  reino.  a»i  a  lo*  Colono-e-,  como  u  los  Ursinos,  |K>rqoc 
importaba  muebo  para  toda*  las  c.o>a*  de  Italia,  y  cuan- 
do se  pudiese  conservar  en  -n  obediencia  Juan  Jordán, 
por  ser  tenido  por  furioso,  se  tuviese  cuenta  con  los 
otros  de  aquel  bando,  que  eran  de  mas  estimación,  y  quo 
sobretodo  era  muv  necesario  para  las  eos  i-  do  aquel 
reino,  ganara  los  Solieses  y  al  señor  de  Pouiblm  .  y  «pie 
estuviese  debajo  de  su  protección.  Considerando  con 
esto  e|  rey.  que  las  cosas  para  en  llalin  no  llevaban  buon 
camino,  porque  volviendo  tos  estados  .1  los  Anjaiuns,  de- 
jaba deser\ adores  y  enemigos  dentro  en  su  casa,  y  que 
con  esto  favor  y  con  el  pensamiento  que  teman  france- 
ses de  haber  el  sumo  poiiullco  do  su  opinión  .  y  que  la 
creación  fuese  de  allí  adelante  por  su  mano,  si  les  salía 
bocho,  perecía  claro,  que  no  estaría  nm»  clon  aquel  rei- 
no con  reposo  de  cuaulo  el  rey  de  Francia  quisiese,  y 
que  llevaba  camino  de  sor  .1-1.  porque  el  rey  do  Francia 
procuraba  mucho  ib;  conservar  al  papa  ou  su  nlloion.on- 
lendio  por  r  .sia  causa  de  allí  adelanto  con  mayor  cuida- 
do cu  procurar  lo  mismo. 


C»p. 

man 


XLl.— J>  lt  ronmriiia  que  r»  nrnpini  ror  el  r'v  de  ro- 
««*,  tobre  la  gobernación  de  l»s  reinc$  Je  Cartilla. 

Kn  el  mismo  liumpoquo  ae  trataba  lo  do  la  restitución 
do  los  estados  de  los  barones  del  reino,  llegaron  a  la  ciu- 
dad de  Napelos  ol  obispo  do  Lubiana  y  el  preboste  Locas 
de  Hoinaldis,  embajadores  del  rey  do  romanos;  y  des- 
pués de  haberse  alegrado  do  la  llegada  dot  rey  a  su  rei- 
no, propusieron  que  luvioso  por  bien,  que  se  tomase  en- 
tre olios  concordia  sobre  la  gobernación  de  los  reinos  «le 
Castilla.  Dijeron  que  eslo  proponían  al  rey  de  »u  parle, 
no  porque  él  pretendiese  venir  a  ella,  ni  por  otro  lule- 
ro*, sino  porque  entendía,  que  para  la  seguridad  de  la 
sucesión  del  principo  y  por  oíros  grandes  respetos,  seno, 
muy  importante  la  concordia,  por  ol  deudo  que  entre  si 
tenían  :  y  para  mejor  conseguir  eslo  fin  dijeron,  que  los 
que  habían  sido  diputados  por  gobernadores  en  lo»  rei- 
nos do  Castilla,  quedasen  en  aquel  canto.  Hicieron  tam- 
bién gran  instancia,  que  el  rey  no  mandase  restituir 
ningún  estado  ¿i  los  barones  dot  reino,  y  declararon  di- 
versas causas,  porque  no  se  debía  hacer ;  y  quo  el  roy 
procuras*!  por  su  parle,  que  se  guanlase  al  príncipe  don 
liarlos,  pue»  era  su  común  heredero,  loque  »o  asento 
entre  el  roy  de  Francia  y  el  rey  don  Pólipo,  señalada- 
mente lo  quo  tocaba  al  casamiento  de  ('.lauda,  y  pidie- 
ron quo  para  acabar  aquello  se  juntase  el  rey  con  el  rer 
de  romanos  y  se  viesen.  iltvqmndió  luo^o  el  rey  &  •>.<** a 
embajada,  sin  tomar  tiempo  para  deliberar  sobro  ello, 
para  que  se  conociese  mejor  cuan  determinado  estaba, 
que  la  reina  do  Castilla  su  hija  era  reina  y  señora  pro- 
pietaria do  aquellos  reinos,  y  si  ella  los  quena  go*«rn*r 
y  oslaba  para  ello,  de  justicia  era  ella  toda  la  parto  y  no 
se  podía  otro  entremeter  on  la  gobernación ;  mas  sino  se 
quena  ocupar  en  ol  gobierno,  o  no  estaba  para  ello,  en 
aquel  caso  á  solo  Ol  como  a  su  padre  le  pertenecía  la 
bei  nación  de  derecho,  y  por  el  testamento  de  la  r 
su  madre,  y  que  asi  lo  habían  jurado  en  Us  cortes 
rales  que  so  tuvieron  on  Toro.  Que  por  esto  en  aquello 
no  lema  para  que  entremeterse  el  rey  de  romanos,  y 
quo  lo  misino  seria  en  caso  quo  la  reina  muriese,  y  quo 
en  Castilla  no  habían  sido  diputados  sobornadores  como 
ellos  decían.  A  lo  do  la  restitución  de  los  osudos  do  los 
barones,  respondió  el  rey,  que  lo  había  prometido  y  ju- 
rada, y  que  no  convenía  tratar  on  ello,  y  cuaulo  al  casa- 
miento del  príncipe,  que  el  roy  de  Francia  lo*  días  pa- 
sados lo  envió  a  decir  las  causas,  porque  no  se  podía 
efectuar  aquel  casamiento,  i>orque  leeia  forzado,  que 
su  hija  casase  con  el  señor  de  Angulema,  que  era  dol- 
lin  del  reino  do  Francia,  porque  quedasen  en  la  coro- 
na. Milán  y  Bretaña  y  lo*  otros  estados  que  borodaba  su 
luja,  y  quo  esto  so  le  habia  suplicado  por  lodos  los  osu- 
dos del  reino,  por  excusar  los  daños  quo  defio  contrario 
se  podían  seguirá  la  corona  real,  y  añadió  a  oslo  el  rey. 
quo  él  conocía  quo  lema  razón,  y  quo  sabía  que  lo  mis- 
mo envío  a  decir  al  ley  don  Felipe  y  al  mismo  rey  de 
romanos  .  y  que   aunque  el  rey  do   romanos  pro- 
curase quo  se  efectuase ,  no  lo  acabaría,  y  por  esta 
causa  (le  parecía,  quo  no  debía  ina*  hablar  en  ello, 
porque  soiia  tiempo  y  trabajo  perdido.  A  lodo  las  vis- 
tas, respondió  con  palabras  generales,  que  habría  placer 
de  verse  con  ol  rey  de  romanos,  cuando  hubiese  disposi- 
ción para  olio,  estando  el  primero  en  buena  amistad  con 
ól  y  con  el  rey  do  Francia.  Después  en  la  segunda  habla 
que  tuvieron  con  el  rey,  el  uno  do  los  embajadores  dijo, 
que  el  rey  de  romanos,  por  mostrar  el  amor  que  lema  al 
rey  loquería  dar  y  renunciar  ol  imperio  de  lodo  lodo 
luiia,  con  el  titulo,  y  retener  para  si  solamente  lo  de 


rema 


i  quedase  y  so  instituyese 
y  ol  rey  Católico  fuese  ompe- 


Alemania,  i 

perador    do  Alomsiiia. 

rador  de  Julia  y  que  para  estelo  daría  lodo  su 
cbo,  y  le  ayudaría.  basU  adquirir  el  dominio  deba.  Tr.is 
esto  lomó  a  proponer  lo  de  las  visU*.  y  que  no  se  resti- 
tuyesen los  barones  en  sus  csladoa,y,qun  se  guardase  la 
concordia  quo  se  hizo,  sobre  lo  dol  casamicuio  de  Osu- 
da. Respondió  el  roya  lo  do  las  visus  lo  que  ánles  y 
á  lo  riel  inqMTio,  que  no  convenía,  que  el  rey  de  romanos 
disminuyese  asi  Mi  autoridad,  antes  debía  acreceiiurls,  y 
que  ¿I  no  quería  en  Italia  cosa  ajena,  sino  lo  que  le 
pertenecía  justamente.  A  la  del  casamiento  respondió, 
desechándolo  como  la  primera  vez,  pero  añadió,  que  otf 
rey  de  romanos  debía  procurar  la  amistad  con  el  rey  do 
Francia,  y  que  01  holgaría  de  Interponerse  entre  ellos 
como  medianero,  y  entraría  en  ella,  y  si  necesario  fuesu 
el  papa,  y  sobre  esto  después  ol  secretario  Miguel  Pé- 
rez de  Almazau  los  hablo  mas  largamente,  persuadiéndo- 
los a  olio  en  nombro  riel  rey.  Planeándooslos  etub.iji- 
doros  sobro  osla  concordia,  do, un,  que  por  ser  Un  ro- 
cíenlo ol  asiento  que  el  rey  do  romanos  y  el  rey  aiclu- 
duquo  su  hijo  hicieron  dal  casamiento  de  l'.lauda.  no  re- 
nunciarían lo  capitulado,  poro  podría  haber  on  edo  tal 
medio,  quo  so  comproineUcso  sobro  aquel  artículo  (.n 
poder  del  papa,  y  del  rey  Católico,  para  quo  dentro  de 
ocho  años  se  dolermínaso,  ó  so  declarase  en  el  asiento 
de  la  coucoidia.  quo  par  aquel  I tonino  ol  ley  do  loiu.t- 
Uoa  uo  luíase  eu  lo  del  moUituouio.  UuYictua  alioudu 
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desio,  quo  serla  bien  que  ni  papa  y  el  emperador,  y  el 
rey  Católico  y  el  rey  de  Francia  juntamente  so  concerta- 
sen para  ct>brar  de  venecianos  la»  tierra*  que  lenian 
uatii  nadas  de  aun  oslados,  y  esto  era  lo  principal  que  es- 
tos embajadores  Hebavan  í  cargo:  y  el  rey  annquo  tenia 
)>if>n  entendido  que  el  popa,  y  el  rey  de  Francia  estaban 
muy  puestos  en  esto,  y  que  definan  grandemente  que 
ul  rey  de  romanos  entrase  en  aquella  concordia,  por 
quitar  á  la  señoría  el  socorro  y  favorque  podia  haber  del 
imperio,  respondió  que  concerté ndooe  todos  no  queda- 
rla por  él.  Para  tratar  sobre  lodo  esto,  envió  entonces 
por  su  embajador  al  rey  de  romanen,  á  don  Jaime  do 
Concluí  los.  obispo  de  Giraoi :  y  llevó  cargo  en  lo  públi- 
co, de  solicitar  que  fuese  ol  rey  de  romunos  admitido  á 
la  hibernación  de  los  oslados  de  Flandes,  en  que  se  po- 
nía pi>r  los  flamencos  mucha  contradicción,  y  dnsto  so 
ayudaba  el  rey  para  inducirlo  con  una  tan  buena  obra 
«  omo  esta,  a  que  se  concertase  con  el,  en  la  diferencia 
que  entre  ellos  había  sobro  la  gobernación  de  los  reinos 
«lo  (islilla.  En  esieaúo  en  el  mes  de  mayo,  mun¿  Cris- 
tóbal Colon,  almirante  de  las  India*,  en  Valladolid,  quo 
fué  capitán  y  ministro  del  rey  y  reí  oh  Católicos,  en  el 
mas  arando  y  señalado  hecho  que  se  ofreció  jamas  a  la 
corona  del  islilla. 

Cap  XU\.—l)el'i$nmt4adu  que  tundieron tn la  Andalucía, 
y  cu  /  >#  remoi  de  Castilla. 

Kn  el  principio  del  año  ilol  Nacimiento  de  nuestro  Se- 
ñor do  mil  quinientos  siete,  sucedieron  algunas cesasen 
los  reinos  de  Casulla,  en  queso  uiostralia  bien  la  necesi- 
dad que  li  ii. 1,1,  que  el  rey  apresurase  su  partida  para  el 
remedio  de  la  paz  y  justicia  de  la  tierra,  porque  con  di- 
versas formas  y  maneras  procuraban  de  revolverlo  tojo 
los  que  la  rehusaban  y  temían.  Como  el  rey  de  Navarra 
detuvo  en  su  reino  al  duque  do  Valenlinoís  su  cuñado,  y 
le  hizo  su  capitán  general,  y  juntaba  mucho  número  do 
genio  do  guerra,  con  publicación  de  proceder  contra  el 
comiedo  Lerln.  so  tuvo  por  cierto  que  esloso  empren- 
día con  ayuda  y  consejo  do  algunos  grandes  do  I astilla, 
para  dar  favor  R  su  opinión  y  1  la  venida  del  rey  de  ro- 
manos y  del  príncipe.  Túvose  mayor  recelo  desto,  por- 
que había  estado  en  Burgos  en  casa  del  marques  de  Vi- 
llena  un  gentil  hombre  del  duque:  y  se  tuvieron  con  ol 
muy  secretas  pláticas,  por  Andrea  del  Hurgo  y  don  Juan 
Manuel :  y  publicóse  entonces,  que  le  daban  cargo  de 
capitán  general  del  principe.  l>e  esto  se  tuvo  harto  te- 
mor, por  conocer  la  person.i  del  duque  y  la  enemistad 
que  al  rey  tenia,  y  ser  muy  bastante  para  remover  tales 
humores,  quo  fuese  causa,  como  buen  ministro,  para  re- 
volver mucho  mal  en  estos  reinos:  mayormente  con  las 
novedades*  que  se  hablan  movido  en  el  reino  de  Toledo, 
y  en  la  Andalucía.  Como  en  el  principio  que  se  fundó.  6 
introdujo  el  Santo  Ollcio  de  la  Inquisición  en  estos  reinos 
contra  la  herejía,  con  el  favor  y  asistencia  quo  disponen 
los  sagrados  cañones,  los  señores  y  gente  noble  y  do  lim- 
pia sangre  eran  los  que  mas  so  señalaban,  en  que  se 
procediese  rigurosamente  contra  los  que  so  tenían  por 
sospechosos  en  la  fe  como  nuevamente  convertidos; 
muerta  la  reina  Católica,  con  la  mudanza  que  hubo  en 
las  cosas,  como  gente  caudalosa,  procuratian  de  favore- 
cerse de  los  grandes,  y  daban  á  entender  al  pueblo  que 
los  tenían  de  su  paite.  Asi  publicaban  que  se  habían  jun- 
tado con  el  marques  de  Priego  los  cabildos  de  la  Iglesia 
y  ciudad  de  Córdoba  para  perseguir  a  los  inquisidores  y 
unciales  del  Santo  Ollcio,  Unciendo  que  ellos  y  el  inquisi- 
dor Lucero  fueron  en  fabricar,  que  los  nobles  y  caballe- 
ros de  aquella  ciudad  fuesen  falsamente  atestiguados,  de 
baher  cometido  delitos  do  herejía:  y  con  mucha  genio 
armada  prendieron,  como  dicho  es,  al  fiscal  de  la  Inqui- 
sición dentro  en  su  casa,  y  A  un  notario.  No  contentos 
con  esto,  enviaron  A  Sevilla  a  los  arcedianos  don  Fran- 
cisco de  Mendoza  y  don  Fiaucisco  de  Simancas,  y  á  don 
Pero  Punce  de  Lean,  para  exhortar  á  los  caballeros  y 
personas  eclesiásticas  du  aquella  ciudad,  queso  junta- 
sen con  ellos,  diciendo,  que  lodos  estaban  notados  ó  In- 
culpados del  mismo  delito:  y  aunque  el  arzobispo  de  Se- 
villa delante  del  duque  de  Medina  Sidonla  v  de  muchos 
caballeros,  les  satisllzo  a  lodo  lo  que  pedían  y  ofreció 
proveer  del  remedio  necesario  para  que  la  verdad  se  en- 
tendióse y  averiguase,  y  fuesen  castigados  los  que  so  ha- 
llasen culpsdos  en  aquella  falsedad;  no  quisieron  oír 
medio  ninguno.  pensando  alterar  el  pueblo,  y  que  los  ca- 
bildos se  confederal  ian  con  ellos:  pero  como  no  hallaron 
en  ellos  el  recurso  que  pensaron  se  volvieron  confusos. 
Después  destu.  tomó  el  marqués  .  su  mano  con  gento  ar- 
mada el  alcaxar  do  Córdoba,  donde  solían  residir  lo*  in- 
quisidores con  su  oficio,  porque  era  suva  In  tenencia,  y 
el  corregidor  y  todo  el  pueblo  so  juntaron  con  él,  y  pu- 
dieron tanto,  que  se  pregonó,  que  lodos  los  de  sesenta 
años  abajo,  v  de  diez  v  ocho  arriba.  slgiile»en  el  pendón 
de  la  ciudad',  y  so  color  y  velo  de  favorecer  a  los  que  so 
querellaban  de  los  inquisidores  y  ministros  del  Santo 
Ollcio  procuraban,  que  el  marqués  so  apoderase  de  la 
ciudad  y  alcázar,  y  tenían  al  corregidor  de  su  parte:  co- 
ntemos días  ol  marqués  y  el 
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conde  de  ("abra  hablan  requerido  al  conde  de  Tendllla  Y 
al  adelantado  del  reino  do  Murcia,  que  para  asegurar  las 
cosas  de  la  Andalucía  y  del  reino  do  Granuda  siguiesen 
con  sus  personas  y  estados  el  servicio  de  la  reina:  y  en 
caso  que  no  quisiese,  ó  no  pudiese  gobernar,  prepusie- 
ron que  so  sustentase  y  mantuviese  la  razón  y  justicia 
que  el  rey  su  padre  tenía  en  la  gobernación  y  administra- 
ción de  aquellos  reinos,  que  do  derecho  lo  pertenecía. 
Esto  ofrecieron  do  procurar  aquellos  grandes,  juntamen- 
te con  el  adelantado  do  Murcia,  y  con  don  ilodrigo  Man  - 
rique  conde  de  Paredes,  y  de  ayudarlo  ú  susieular  y  de- 
fender, porque  el  conde  de  Tundida  puso  gran  fuerza  eu 
persuadirles,  que  aquel  Un  era  honesto  y  Justo,  en  gran- 
de beneficio  y  sosiego  de  toda  la  Andalucía,  y  i!o  los  rei- 
no* do  Granada  y  Murcia,  y  servicio  conocido  de  la  rei- 
na, pura  quo  su  alteza  fuese  servida  y  obedecida  como 
lo  delda  ser.  Quo  también  parecía  ser  muy  justa  cosa  y 
muy  razonable,  que  no  queriendo  ella  gobernar  por  su 
persona,  gobernoso  aquellos  reinos  el  rey  su  padre,  y 
nó  otra  peoma  alguna,  por  lo  que  tocaba  al  servicio 
y  descanso  de  la  reina,  y  por  el  bien  general  de  todos 
ellos:  y  asimismo  porque  era  notorio  que  do  justicia  com- 
petía al  rey  la  gobernación,  y  aunque  no  fuese  así.  esto 
era  lo  que  parecerían  lodos  mas  justo  y  honesto:  porque 
el  conde  de  Tendida  siempre  tuvo  este  lie  y  propósito, 
asi  en  lo  uno  como  en  lo  otro,  vino  en  qtlfl  fuesen  para 
esto  aquellos  señores  una  misma  OOsa,  y  determino  do 
poner  en  ello  su  persona  y  casa,  y  tomar  la  defensa  ties- 
ta voz  con  el  reino  de  Granada,  ¡i  donde  él  era  capitán 
general,  poro  como  después  el  marqués  y  el  conde  de  Ca- 
bro, por  sus  respetos  y  fines,  quisieron  que  se  suspendie- 
se o|  efecto  do  aquella  concordia,  y  se   salieron  dolía, 
quedaron  conformes  en  lo  asediado  los  condes  do  Ten- 
oilla  y  Poredes  con  el  adelantado  do  Murcia:  y  do- 
claróse  el  conde  do  Tendilla.  quo  no  embargante  que 
el  marqué  y  el  conde  de  Cabra  se  salían  de  aque- 
lla confederación,  quedarla  en  olla  con  lodos  lo»  se- 
seúores  y  caballeros  que  se  quisiesen  allegar  a  esla  opi- 
nión. En  Castilla  oslaban  también  las  cosas  en  principio 
de  algún  gran  movimiento,  y  tenia  el  marques  de  Moya 
disimuladamente  cercada  la  fortaleza  de  Scgovia,  ha- 
biéndose Juntado  con  él  la  ciudad,  y  el  obispo  y  la  Igle- 
sia :  y  aunque  no  era  cerco  público  con  gente  de  gueira, 
pero  como  tenia  puestas  sus  guardas  en  lomo  deila,  quo 
no  dejaban  entrar  ni  salir  a  nadie,  estaba  como  cercada 
sin  mucho  estruendo  :  y  habiéndose  enviado  pesquisido- 
res sobre  algunos  insultos  cometidos  en  aquella  ciudad 
y  en  su  comarca,  no  fueron  obedecidos  :  y  aunque  mos- 
traba la  reina  que  holgaría  que  la  fortaleza  se  cobrara 
por  el  marqués,  por  el  grande  odio  y  aborrecimiento  que 
tenia  á  don  Juan  Manuel,  poro  no  con  escribir  un  solo 
renglón  para  que  so  lo  entregase.  En  Toledo  las  parcia- 
lidades se  pusieron  en  armas,  los  unos  por  defender  el 
corregidor  don  Pedro  do  Castilla,  á  quien  favorecía  el 
conde  de  Cifuentes  ;  y  los  oíros  porque  entrase  un  juez, 
pesquisidor  que  so  habia  proveído  por  los  del  consejo  real 
con  suspensión  de  las  varas  de  don  Pedio;  y  el  arzobi-- 
po  de  Toledo,  aunque  era  amigo  del  condo  ,  y   le  habia 
hecho  largos  ofrecimientos,  pero  en  esta  sazón  no  lo  era 
en  este  caso,  y  habíale  veucido  otra  voluntad.  F.stobau 
los  del  linaje  del  conde  y  los  do  aquel  bando  de  Silva 
apoderados  de  las  puertas  y  puentes  do  la  ciudad,  y  con 
animo  determinado  do  no  dar  lugar  al  juez,  para  quo 
ejerciese  su  pesquisa  ni  entrase  dentro,  y  sobro  ello  su 
movió  gran  alboroto,  y  tras  él  polcaron  los  unos  y  los 
otros,  y  quedaron  por  vencedores  los  que  eran  tanta  ma  - 
yor  parte,  que  el  linaje  do  Silva  y  su  parcialidad,  porque 
a  los  otros  seguía  lodo  el  pueblo,  y  hubo  muchos  herí- 
dos  y  muertos,  y  do  parta  del  conde  salieron  heridos 
Diego  del  Aguila  de  una  saela  que  le  atravesó  el  pescue- 
zo, y  Diego  de  Merlo  de  una  lanza  arrojadiza  que  le  pa  - 
sil  la  pierna,  y  Tollo  de  Guzman  el  viejo  y  don  Pedro  do 
Silva.  Entonces  fué  echado  de  la  ciudad  don  Pedro  de 
Castilla,  y  quitaron  las  varas  á  sus  oficiales,  procurándolo 
el  condo  de  Fuensallda  quo  era  su  enemigo,  y  el  caudi- 
llo del  hand*  contrario,  y  pretendía  que  -se  enviase  otro 
corregidor  que  no  fuese  parcial.  Habíanse  juutado  en 
Madrid  setecientas  lanzas  o  causa  de  otra  contienda  qne 
lenian  el  corregidor  y  ciertas  personas  poderosas  y  ri- 
cas de  aquella  villa,  contra  los  caballeros  que  querían 
escribir  al  rey,  suplicándole  por  su  venida  como  lo  ha- 
blan hecho  ya  otras  ciudades,  y  Juan  Arias  y  don  Pero 
Laso  de  Castilla,  que  eran  los  principales  caudillos  de 
las  dos  parles,  juntaron  loda  la  mas  gente  que  midieron, 
y  los  otros  caballeros,  y  acudió  luego  el  duque  uel  Infan- 
tado en  favor  de  don  Pero  Liso.  Fué  proveído  por  corre- 
gidor de  Cuenca  en  tiempo  del  rey  don  Felipe,  don  Mar- 
tin Vázquez  do  Acuña,  por  medio  del  marqués  de  V (lle- 
na :  y  apoderóse  del  regimiento  de  manera,  que  después 
do  la  muerte  del  rey  daba  todos  los  desvíos  que  podía 
para  quo  aquella  ciudad  no  se  conservase  con  la  volun- 
tad y  opinión  de  los  que  amaban  el  servicio  del  rey  y 
de  la  rema  su  bija.  Peto  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  con 
la  parlo  que  on  ella  tenia,  hizo  salir  al  corregidor  fuera, 
y  los  regidores  con  los  procuradores  do  \o*  caballeros  y 
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escuderos del  pueblo  anearon  alcaldes  ordinarios  y  al- 
guacil qu«s  administrasen  l.i  justicio  en  nombro  de  la  rci- 
iiii  .  v  para  ol  remedio  ilo  ludas  estas  ultoiat  i* ■i»t,«,  apro- 
vechaban muy  poco  la»  provisiones  de  los  del  consejo 
real. que  estallan  todavía  eu  tlurgos,  por  no  »e  babor 
•  lailti  mduii  a  donde  estuviesen,  y  escribieron  a  la  reina 
para  que  le*  mandase  lo  une  debían  liacer.  I'or  i  au»a 
ilo«ia*  novedades,  enloodiendo  el  arzobispo  de  Toledo, 
que  el  remo  se  comen/aba  ú  poner  en  aunas,  procuró 
<|uc  se  diese  orden  cuino  fue-.cn  pagadas  las  compañías 
•le  la»  guardas,  y  el  ayudó  para  ello  «NI  su  dinero. pur- 
>im>  pensaba  que  on  aquello  consistía  toda  la  paz  del 
remo,  sí  fuesen  inoro  id.ut  las  provisiones  reales,  y  su 
■ItaelgUtttOii  lodos  los  escándalos  y  bullicios  une  comen- 
zaban a  moverse,  y  no  se  podían  atajar  sin  ser  obedecida 
ia  justicia.  Andaba  lodo  tan  revuelto,  que  el  almirante, 
que  ora  uno  do  lo»  que  non  lio  daban  a  entender,  que 
procuraba  el  servicio  del  rey.  pareeiéndolo  que  era 
i  lempo  dWpucsio  pai  a  emprender  cualquier  cosa,  junla- 
bn  gente  para  acometer  de  lomar  a  Vlllada  y  Vilíavicen- 
eio.  pretendiendo  que  se  las  tenia  usurpadas  el  duque 
de  Alda.  También  el  tiuque  do  Sajara,  que  eslalka  en  la 
coi  te,  andana  muy  acompañado  de  Rente  de  armas,  e  iba 
m.Ieado  desuarda  de  alabarderos,  y  con  lo» suyos  ocu- 
pó las  posad, is  que  se  dieron  a  los  del  consejo,  y  hacia 
o  que  quena  sin  que  nadie  lo  osase  ir  u  la  mano :  y  uslo 
comenzó  a  desautorizar  muclio  a  la   reina  y  á  los  del 
consejo,  y  por  el  misino  caso  la  voz  y  parte  del  rey.  poi- 
que no  embarcante  que  el  condestable  se  bailaba  allí, 
estaba  solo  y  muy  pacilico.  y  parecía  >a.  que  el  que  tenia 
mas  poder  en  la  corle,  aquel  tenia  mas  parle  en  el  remo. 
Rti  aquellos  di**  lucieron  el  condestable  y  el  duque  de 
Najara  cierta  concordia  por  medio  de  don  Alonso  Manri- 
que, obispo  de  Badajoz,  poique  no  se  pudiesen  hacer  mal 
ni  daño  en  sus  personas,  casa»  y  vasallos  y  criados,  sin 
que  lo  hiciesen  saber  quince  días  aules,  y  que  cada  unu 
tuviese  (acuitad  de  ayudar  a  mis  amigos,  y  con  e»to  hubo 
en  la  corle  mas  paz  de  lo  que  se  pensaba.  Pero  en  \a- 
lladulid  procuraban  el  almirante  y  el  conde  de  Uenavcu- 
¡o.  cada  uno  per  sí  de  cañar  la  mayor  parle  del  pueblo: 
v  recibían  mticba  ¡jente  de  los  mismos  vecinos,  y  dában- 
les acoplamiento  en  sus  casas,  y  esto  «o  bacía  para  en 
caso  que  si  Píos  dispusiese  déla  reina  que  estaba  para 
parir,  se  pudiesen  apoderar  del  luíanle  y  de  la  villa: 
v  parecía  que  las  cosas  se  iban  ya  ordenando  de  suei  le. 
que  antena/. iban  alguna  eran  mudan/a  También  el  conde 
de  Valencia,  que  fue  proveído  en  tiempo  del  rey  don  Fe- 
lipe p..r  corregidor  de  Asturias,  donde  se  le  liabiaii  libra- 
do ciertas  rentas  en  casamiento  con  luja  de  don  Juan 
Manuel,  siendo  fallecido  el  rey  fue  allá,  y  no  le  quisieron 
obedecer  .  Salando  allí  por  corregidor  Hernando  Alvaro/ 
do  Toledo,  y  viniendo  id  corregidor  ¡¡  su  casa,  lúe  opia- 
do de  rierla  gente  del  conde,  y  fue  preso  en  tleira  dol 
almirante,  y  lleváronle  a  la  villa  do  Valencia,  y  cuiucn- 
/•>  el  cundí'  a  hacer  presas  en  ceníes  y  ganado»  de  Aslu- 
iias.  por  enllocarse  de  lo  que  lo  baldan  lidiado  y  no  lo 
querían  pagar.  Aunque  lambirn  se  sospechó  haberse 
beclio  esto  con  orden  del  marqués  de  Villena  y  de  olios 
grátalos  ¡  |>or  desquitarse  do  id  prisión  del  diM'lor  ile  Ta- 
lavera,  v  que  cop  etón  en  esto  lodos  los  confederados. 
Estaba  en  la  fortaleza  de  Altenla  el  amo  del  mlanlo  don 
Hernando,  y  fuéle  mandado  por  los  del  consejo  real  qoo 
no  acudiese  i  on  la  tenencia  della  al  señor  de  Veré  por 
quien  la  tenia  :  y  sucedió  que  un  hqo  de  Uareía  do  pe* 
le*,  que  .-olía  ser  alcaide  de  aquella  fuerza,  procuró  de 
npi  dorase  delta  a  hurlo,  y  no  se  hizo  tan  secretamente, 
que  no  se  tuviese  sentimiento  dcila  .  y  estando  á  dos  le- 
íalas del  lugar  para  emprender  desde  allí  su  hecho,  el 
¡.b  alde  jumó  alguna  genio  v  saliu  de  noche  de  la  for- 
taleza, y  fué  al  puesto  á  dotide  Coles  estaba,  y  pren- 
diólo y  llevólo  consigo.  Pesia  manera  comenzaban  ya 
muy  atrevidamente  lodos  a  poner  su  derecho  en  las  ar- 
mas; y  conloen  el  señorío  y  condado  de  Vizcaya  había 
alguna  cou'r.idiccion  al   servicio  del  rey,  porque  dudo 
que  |j  piov  I  ida  de  Guipúzcoa  estaba  muy  constante  cu 
el  Gómez  de  lluilron    tenia  allí  mucha  parte,  y  solano  li- 
le se  gobernaba  por  lo  que  el  duque  de  Najara  disponía; 
y  j  on.enzaron  á  publicar  por  nueva  cierta,  que  ala  pri- 
mavera l'COdría  Ol  rey  de  rumanos,  y  If Bella  a  Castilla  al 
principe,  y  esto  andaban  semblando  id  marqués  de  Vi- 
lloría y  el  duque  Posto  se  tuvo  por  estos  grandes  lauta 
«  nnllanza.  que  se  dió  orden  por  ellos,  do  hacer  dos  mil 
lanzas  pal  a  el  recibimiento,  cuyo  capitán  general  h.hu 
do  ser  el  duque,  y  va  todos  se  iban  apon  duendo  y  rulot  - 
/.iiido  degente:  y  dun  Juan  Manuel  ti  am  consigo  mu 
i  lina  de  caballo  y  gran  compañía  de  pie  :  y  llegó  o  Vi 
d.imeiliaua  para  dar  órdeu  que  fuesen  pagadas  las  cm 
pañúis  do  las  guardas.  Mas  en  Oslo  le  (unión  a  tamaño  los 
que  procuraban  el  servicio  del  rey,  y  no  osaba  onlrar  en 
Turqueo ada  denuedo  del  arzobispo  y  del  condestable 
que  se  baldan  de  juntar  allí :  y  toda  su  esperanza  pendía 
en  la  piesia  venida  del  rey  de  romanos  con  ol  principo 
o  sin  el,  y  daba  gran  furia  que  so  enviasen  á  Fiando»  al- 
unitas compañías  de  alemanes,  prometiendo  y  aseguran- 
do al  rey  de  romanos,  que  si  venia  so  haría  mejor  efecto 


con  aquella  gente  de  lo  que  pensaba,  y  si  no.  so  barí  i 

poor  do  loque  podría  pensar.  (.Hieeslo  decia  porque  si  n  • 
dilatase  mi  v  cuida,  le  acogerían  y  obedecerían,  y  dea— 
pues  aunque  quisiese  venir  no  habría  lugar:  y  que  no 
creyese  quo  Castilla  era  reino  queso  podría  entrar  en  el 
por  liicTZa.  porque  lodos  mi» servidora»  leseiian  enemi- 
go», y  no  podría  cobrar  lo  que  entonces  perdía,  aunque 
trújese  consigo  ú  toda  Alemania,  pues  no  hallaría  peí  s. 
ua  que  le  siguiese,  y  serian  ó  confortados  con  el  rey  de 
Araron  ó  destruidos.  Üecia  también,  que  lu»  que  habían 
víalo  que  »e  sulria.que  a  el  le  quitasen  o|  a  Ico  zar  do 
SaROVia  y  le  lomasen  lo  suyo,  no  podían  creer  quo  »«•« 
se  luciese  nada  do  lo  que  le  compila  :  y  linalmenio  mi  • 
verba  al  rey  de  romanos  que  sus  adversario»  lo  iban  to- 
do ganando,  y  a  la  postre  también  ganarían  a  elloa,  o 
los  echarían  a  mal.  (fuá  por  esla  causa  01  hacia  a?a  en  de- 
tenerse liarlo  mas  do  lo  que  parecía  postule  :  pero  »i  el 
rey  do  romanos  viniese  lodo  oslarla  bien,  y  sino  que  no 
le  cumplía  venir  jamas,  ni  al  príncipe  tampoco,  y  que 
Calo  no  ora  manera  de  encareciiiiiooto  sino  decir  la  ver- 
dad. Ordenaba  don  Juan  desde  acá  ú  su  fantasía  lo  que 
to  parecía  que  el  rey  de  romanos  debía  hacer,  que  ern 
confederarse  con  el  rey  de  Inglaterra,  y  poner  gente  lia  - 
cía  la  parle  de  Trieste  junto  a  las  nenas  de_  veneciano*, 
porque  se  podía  pasar  muy  en  breve  do  allí  al  reino  «Je 
Ñapóles,  y  que  esto  seria  causa  para  poder  detener  al  rey- 
de  Aragón.  Pero  alineaba  que  ni  oslo  ni  el  concierto  con 
Inglaterra  le  parecía  tan  Importante,  que  por  ello  debie- 
se poner  dilación  en  su  venida,  y  corno  quien 
entretenía  don  Juan  con  oslas  esperanzas,  sus 
le  dadail  prisa,  y  estrechaban  mascada  día  el 
Segovia  :  y  lo  quo  temía  mas  que  lodo  eran  la»  preven- 
ciones del  rey  y  sus  consejos.  Túvose  siempie  duda  qoo 
los  flamencos  consintiesen  quo  »o  trujóse  a  España  ol 
principo,  mu  quo  le»  enviasen  en  su  lugar  al  infame  don 
reinando,  y  para  estorbar  esto,  procurada  el  condestable 
que  so  diese  forma  como  el  infante  estuviese  en  su  po- 
der y  del  almirante,  i  orquo  solo  el  condestable  no  (Midie- 
ra ser  pdtlo.para  sacarle  do  vabadolid,  donde  le  teman 
en  buena  gualda.  I'or  todas  oslas  novedades  y  por  *iir*« 
mayoie»  que  su  temían,  comenzó  el  arzobispo  de  Toledo 
r  traer  gente  de  vuarda.  y  junto  cien  lanza»  y  ti oacienb* 
alabarderos,  y  mando  recoger  algunas  compañías  de  l«* 
guardas  para  traerla»  consigo,  y  bacía  gente  do  caballa 
a  su  acostamiento,  y  porque  lo  absentaban  con  Ua»  del 
consejo  en  Villamcdiana  á  media  legua  do  Torqtieuuuti 
a  donde  oslaban  aposentados  los  del   duque  de  Najara 
por  excusar  el  escándalo  quo  podiasucoder.se  apunta- 
laron lo* del  COtnu»jo  y  procuradores  do  corles  en  Pa- 
lOUCia.  v  ol  arzotu»po  en  Torquemada,  y  de  ali.  se  iba  ver 
i  menudo  con  ellus.  pe  allí  adelante  mo»tr»  rs\  marque» 
de  Villena  tener  sentimiento  y  queja  del  aizobiapo,  r>  r 
•a usa  de  la  genio  quo  había  mandado  hacer  :  y  eerta. 

quo  como  hasta  entonce»  fuese  leuido  por  med   y 

apaciguador  cutre  lo»  glandes,  du  allí  sdolsuie  no  seria 
estimado  en  mas  que  unu  debo»,  pues  su  hatea  becbu 
parlo  foruitida.  y  alguno»  días  antes  él  y  el  duque  Najara 
enviaron  a  Hurgo»  untes  quo  el  arzobispo  saliese  de  aque- 
lla ciudad  para  espantarle  con  amenazas  y  miedos,  w 
junto  con  esto  movían  t.'iversos  tratos  para  imluciile  s  »u 
tquiilou.  Pero  él  ton  animo  muy  varonil  respondía  y 
•  braba  de  suerte,  que  loa  lema  tnn  amedrentado*.  que 
do  hecho  no  so  atrevían  a  emprender  contra  ei  cosa  al- 
guna :  y  como  era  do  grandes  |>cn»emionlos.  y  don  An- 
tonio Manrique  comiede  Treviño  estuviese  muy  desave- 
nido y  desfavorecido  dol  duque  de  Najara  su  padre,  el  ar- 
zobispo le  procuro  do  recoger  y  ayudar  con  prepósito  que 
so  fuese  a  poner  en  la  tierra  du  su  padre,  porque  atienda 
que  sofreía  que  hallaría  toda  lamayur  fuerza  de  loa  va- 
sallos du  su  paito,  él  lo  pensaba  ayudar  con  genio  y  di- 


Csr.  XLIM  —  Da)  nArimirnfaoWri  infanta  doña  Catalina,  yqw 
lot  qrnndft  crmirnznron  á  juntar  mi  gtntrt.  y  <f>  lat  cundí- 
cmiit*  r>m  qu»  dr>*  Juan  Van-  y  rl  éuqú$  de  Xdj<xra 
ofrrrian  rt>  r#rfi<c»r.'#  al  gobirrno  tltl  rry. 

Kstamlo  la  rema  en  aquella  villa  «le Torquemada,  parto 
un  jueves  en  amaneciendo,  a  catorce  de  enero  «leste ano 
una  lma  «|uc  llamaron  la  infanta  doña  Catalina:  y  aunque 
tuvo  buen  parlo,  vicíense  en  peligroso  tranco  con  ella, 
en  que  hubo  do  usar  doña  María  de  Llloa,  su  camarera, 
do  oticio  que  no  era  suyo,  y  como  estuviese  determina- 
da de  paitóse  luego  para  Granada,  lo»  grande»  quo  te- 
nían su»  orlados  de  la  otra  paite  do  los  puertos  de  Cas- 
lilla,  »e  pusieron  en  requerir  al  arz<  bispo  «lo  Toledo  que 
se  juntasen  para  que  no  so  dioso  limar  quo  la  reina  se 
fuese.  Pues  cuando  mis  padres  remaban  no  solo  proveían 
en  Casulla  de  un  visorey.  pero  de  do»,  y  en  esla  sazón 
había  tanta  mayor  necesidad  de  su  presencia  y  quo  no  se 
oiose  ocasión  que  la  tierra  se  le  v  amaso,  y  cuando  no  to 
quisiese  hacer,  se  quedasen  el  arzobispo  y  los  del  con- 
sejo en  Arevalu.  por  remediar  lo  quo  se  ofreciese.  Vino 
POf  este  Llampo  de  Moma  «Ion  Antonio  de  Acuña,  proveí- 
do del  obispado  de  Zamoia,  y  cometióle  el  rey,  como  á 
deudo  dol  inaiquósde  Videos,  quule  persuadiese  k  redu- 


Digitized  by  Google 


APENDICE  AL  TOM.  V.— ZURITA.— •  LIB  Vil. — CAP.  XLIII.  1087 

b»a  pedido  lo  hiciese  merced  dq  ihib  encomienda  pan 
il«.n  Kodrigosn  hijo,  aunque  con  cobiar  el  maestra*'.:"  no 
era  parle  de  satl, facción  do  la  nt«i<>r tr< «l»rl  maestrean  her- 
mano, y  porn.in<  la  que  le  cupo  «mi  ol  reino  de  Orinarla  luo 
He  I  etique,  duda  que  el  rey  sabia  mejor  que  nadie,  cnan- 
to menor  fué  que  la  que  se  di»á  oír»  ninguno,  y  pro- 
it^mliH  que  m.iiKl.itft  Igualar  ni  maestro  mi  hermano,  y  A 
el.  non  aquellos  o  quien  mas  -o  ilió  y  sirvieron  ménos, 
y  suplicaba  se  le  hiélese  rnereetl  de  nnx  alcabUa  mayor 
en  Carmena,  que  lenta  don  Luis  de  Cardona,  por  morro. i 
dfl  rev  don  Felipe,  i|ne  la  htltw  por  mnerle  de  lllonis 
Méndez  de  Sotomayor.  De  la  mi  nina  manera  todos  lo* 
otros  grandes,  así  los  servidores,  como  los  que  hablan 
deservido,  procuraban  sacar  lo  mas  que  pudi."*en  des'.,i 
revuelta,  y  es  bien  de  considerar  para  entender  I»  riíf" 
rencia  de  nquellnslleinpos  A  los  del  rev  don  Enrique  qdn 
concertarse  un  negocio  tan  arduo  0  importante,  rom  »  era 
declararse  en  una  tal  diferencia,  romo  la  que  halda  en 
iré  do*  príncipe»  Mu  poderosos,  que  competían  sobro  el 
gobierno  ile  aquellos  reinos,  la  gratificación  de  un  gran- 
de tan  principal,  venia  u  parar  en  una  encomienda  y  en 
una  alcaldía,  v  lo  que  causaba  mayor  admiración  que 
las  cosas  He»? ron  en  esle  tiempo  á  tanto  rompimiento, 
que  el  marques  de  Villena  y  el  duque  de  Najara  y  los 
do  su  bando,  entendiendo  que  estaban  a  gran  peligro  y  a 
beneficio  do  lo  que  el  arzobispo  de  Toledo  quisiese  em- 
prender, aunque  acordaron  do  mover  la  concordli  por 
medio  del  coudo  do  l'reña.  en  el  mismo  punto  so  aperci- 
bieron de  Rento.  Entonces  el  duque  de  Najara  escanda- 
lizado de  la  gente  que  el  arzobispo  habla  mandado  Jun- 
tar, hizo  llamar  a  los  de  Mamuseo  y  llecerril,  y  los  vasa- 
llos del  conde  do  Paredes  y  la  gente  do  Dueñas,  y  del 
marqués  de  Aguilar.  nunqno  lo  cala  lejos  y  ti  lodos  sus 
amigos  y  deudos.  Luego  hizo  el  condusiable  lo  mismo,  y 
acudióle  el  arzobispo  Jo  Toledo  y  don  Dio¿o  do  Castilla 
con  su  compañía  do  hombres  de  armas,  con  deliberación 
de  ponerlo  a  lodo  riesgo,  y  las  cosas  se  iban  mas  estra- 
gando con  estos  ayuntamientos  de  genios,  y  cuando  el 
arzobispo  ¡ha  ATorquemado,  llevaba  en  su  guarda  tres- 
cientos soldados  á  la  suiza  bien  enórden.  con  coseletes 
y  picas  y  alabardas,  y  parte  dellos  eran  espingarderos.  y 
las  compañías  de  las  guardas  so  Iban  acercando,  fuese 
á  poner  don  Juan  Manuel  en  Villamediana,  que  esta  n 
media  legua  duTorquetnada,  a  donde  el  duque  do  Najara 
no  dió  lugar  que  se  aposentase  el  consejo  real,  y  llevo 
consigo  ul  adelantado  de  Castilla,  y  icnian  hasta  sesenta 
lanzas  y  fuá  de  allí  á  Toi quemada,  y  publicaban  que  so 
íImj  a  Plandes.  y  dej  iba  las  fortalezas  encomendadas  al 
dtiqun  do  Najara  y  al  marqués  de  Villena.  Procuraba 
siempre  el  rey  de  reducirle  A  su  servicio,  yon  esto  tiem- 
po lo  traiaba  don  Alvaro  Osorio,  y  por  esta  causa  se  fué 
do  Tnrquemada  n  ver  con  el  duque  de  Najara  á  la  vllln 
de  Mamuseo,  y  de  allí  a  Vltluefo,  pata  tratar  con  ellos-  si 
habla  esperanza  que  se  quisiesen  conformar  con  la  vo- 
luntad del  rev,  y  rilólos  p  .ra  esto  cartas  del  rey  en  >u 
creencia.  Ite-p  indu  .Ion  Juan,  quo  besaba  las  manos  de 
su  alteza,  porta  memoria  quo  del  tenia,  y  por  la  volun- 
tad que  mostraba  de  servirse  del  y  de  acordarse  dolo 
quo  halua  servido,  y  n.i  de  algún  enojo,  si  del  lo  había 
recibido,  aunque  estaba  escandalizado  do  .saber  que  el 
condestable  y  el  duque  do  Alba  públicamente  decían, 
que  el  rey  había  do  lomar  venganza  de  los  quo  le  lubian 
injuriado  y  señaladamente  del.  Pi oponía  don  Alvaro 
Usorlo,  por  quitarle  de-te  pensamiento,  y  afirmaba,  que 
sabia  que  era  otra  la  Intención  del  rev.  Dospuos  de  ha» 
berso  informado  de  don  Alvaro,  del  Un  en  .pío  el  rey  es- 
taha  en  lo  do  la  gobernación  do  nquellos  reinos,  y  011  lo 
quo  locaba  a  la  reina  y  al  princlp;1,  dijo  :  que  dando  el 
rey  la  seguridad  que  cumplía  <  la  reina  y  al  principe 
que  fuese  justa  y  razonable,  él  era  muy  contení»  de  ser* 
vir  al  rey,  porque  veia,  quo  viniendo  á  gobernar  aque- 
llos reino»,  era  mucho  servicio  do  Dios  y  del  rey,  y  do 
su  hijo  y  nietos,  y  quo  si  ol  rey  no  le  hiciese  mas  mer- 
cedes, con  dejarle  lo  que  lenta,  él  serta  contenió.  Aun- 
que don  Alvaro  lo  hacia  largas  promesas,  siempre  sal- 
vaba, que  en  lo  que  locaba  a  la  marques*  de  Moya  v  á 
Antonio  do  Fonsoea,  no  vendría  el  rey  en  dejárselo,  an- 
tes le  daría  alguna  recompensa,  y  él  decía,  que  las  te- 
nencias de  Antonio  de  Fon  seca,  el  las  pidió  al  rey  don 
Pelipe.  cuando  entendió  que  se  les  hablan  de  quilnr,  y 
por  tomarlas  nerriió  oirás  muchas  mercedes,  y  so  dieron 
a  Amonio  do  Fouseca  por  ellas  seiscientos  mil  maravedís 
do  juro  y  una  capitanía  a  su  hijo,  y  quo  el  alcriza  r  rio 
Segnvla  sin  demandarla,  se  la  dio  el  rev.  pero  si  el  rey 
entendía  que  para  su  servicio  y  bien  do  aquellos  reinas, 
cumplía  tomárselas  y  darlas  a  los  que  antes  las  tenían, 
dándolo  buena  equivalencia  por  ellas,  él  las  darla,  y  lo 
quo  en  aquello  hubiese  de  hacer  el  rey,  fuese  luego  sin 
remitirlo  a  su  venida,  porque  viendo  que  el  rey  se  quería 
haber  bien  con  él,  como  quien  había  treinln  años  que 
servia  al  rev  y  i  la  reina,  él  servirla  al  rey  con  tan 
buena  voluntad,  como  sirvió  al  rey  su  hijo,  v  cuando  de 
oirá  manera  fuese  que  quisiese,  como  allá  declan,  mas 
acordarse  de  los  enojos,  que  de  los  servicios,  el  podría 
l»erdorse  y  morir,  mas  no  venir  en  muguna  necesidudeu 


lo  que  so  habla 

tratado  del  concierto  de  las  cosas  del  marquesado,  y  con 
las  promesas  que  se  habrán  hecho,  y  poniéndose  en  elo- 
cución lo  acordado,  sobreseerla  de  loque  intentaba  con- 
tra su  servicio.  Pero  el  no  cesaba  como  primero  do  dar 
lodo  favor  a  la  opinión  y  bando  conlrario,  y  nseenrar  la 
venida  del  rey  de  romanos,  y  del  principo  en  lo  público, 
y  procurarla,  allrman.lo  queol  rey  do  Aragón  no  podía 
venir,  por  estar  desavenido  del  papa  y  con  los  barones 
del  reino,  y  quo  la  reina  no  daba  lugar  a  su  venida,  y 
para  publicar  esto  y  procurarlo,  había  mas  conformidad 
entre  él  y  el  duque  de  Nainra.  que  entre  los  grandes  quo 
blasonaban  y  aun  so  vendían  por  mas  servidores  del  rey 
en  lo  que  convenía  a  su  servicio,  que  estaban  entre  si 
diversos  en  pareceres  y  alísenles.  Andaba  el  condesta- 
ble muy  resabiado  por  los  partidos  quo  el  rey  ofrecía  al 
marquós  de  Vtilefta  y  a  los  otros  grandes  do  su  valia,  y 
quejábase  que  nunca  hacia  sino  perder. le  su  casa,  y  quo 
las  mercedes  que  él  recibía,  eran  darol  rey  estados  a  sus 
enemigos,  y  que  por  esta  causa  siéndola  mayor  cosa 
quo  lema  su  casa,  en  reputación,  el  mando  que  alcan- 
zaba en  Burgos,  le  tenia  perdido  por  seguir  su  opinión 
y  voz.  y  lo  hablan  cobrado  sus  contrarios,  ()tio  habla 
desechado  dos  mil  vasallos  quo  le  daban,  porque  desis- 
tiesen de  seguirles,  y  en  pago  do  todo  ello  habia  dado  el 
obispado  de  Zamora  al  mayor  enemigo  que  él  lenta  :  no- 
Boriaba  por  su  mano  sus  hechos  y  daba  al  marqués  do 
villena  lo  que  no  podía,  en  |w*r}ulcto  do  In  corona  reul, 
hablen. lo  revocado  la  reina  las  mercedes  que  hizo  el  rey 
don  Pellpe  su  marido.  Divulgóse  otra  cosa  por  ol  mismo 
tiempo,  quo  no  solo  desdeñó  6  los  que  estaban  Indife- 
rentes y  dudosos,  pero  aun  a  los  declarados  en  el  servi- 
cio del  rey.  siendo  tales  aquellos  tiempos,  quo  no  solo 
los  hechos  v  sucesos,  pero  los  rumores  y  sospechas,  ó 
dañaban  ó  favorecían.  Esto  fué,  que  se  publicó  por  le- 
tras de  Corlsvlla,  que  solía  ser  embajador  del  rev  don 
Pellpe  en  Pranela.  quo  estaba  todavía  en  la  córle  del  rey 
Luis,  quo  trataba  el  rey  do  Aragón  de  rasar  á  la  reina  su 
hija  con  Gastón  de  Poy.  su  cuñado,  hijo  del  señor  de  Nar- 
brttia,  y  con  esta  nueva  que  también  se  continuaba  por 
el  rey  y  reina  de  Navarra,  quo  eran  enemigos  del  de 
Nar  liona  comenzaron  á  indignar  A  los  puehlos,  diciendo 
que  el  rey  do  Praneia  so  apoderarla  en  las  cosas  do  Cas- 
tilla y  Navarra,  y  el  rey  do  Aragón  con  él  para  destruir 
fl  Plandes  v  los  estados  quo  pertenecían  ft  la  sucesión  del 
principe.  Con  oslo  afirmaban  los  mi»inos,  que  el  rey  do 
romanos  venia  á  Plandes  para  entregar  a  la  princesa 
Margarita  que  había  do  casar  con  el  rey  de  Inglaterra,  y 
que  por  lodo  abril  baria  pasar  al  principo  á  Esparta,  y 
con  estas  novedades,  y  con  el  temor  do  las  alteraciones 
que  se  esperaba  hablan  do  nacer  dellas,  el  duque  de  Na- 
jara hacia  mas  genle  de  la  que  tenia,  y  armo  ciento  y 
treinta  labradores  como  soldados  u  la  suiza,  ó  hftofoj 
entraren  Torqueinada.  odiando  foma  que  el  arzobispo 
queria  prender  á  la  reina  v  que  él  quena  ponerse  en  su 
defensa,  v  comenzó á  proponer  quo  no  quería  que  en  el 
cerneja  de  justicia  se  proveyese  cosa  alguna  -In  él  y 
sin  acuerdo  de  los  nin*  grandes  del  reino  En  esta  sa- 
lón fue  desde  I*  Andalucía  a  la  córte  el  conde  de  l'reña, 
y  aposentólo  con  el  conde-dable,  mostrando  querer  ser 
medianero  entre  ellos,  y  apaciguar  las  diferencias  quo 
tenian,  pensando  que  podria  ser  terrero  menos  sospe- 
choso, por  estar  ilesa  ven  ido  del  marqués  de  Villena  su 
prtmo.  pero  también  lo  llevaban  oíros  resjtetos,  y  decía 
quo  le  pesaba  que  pensase  el  roy.  quo  contentando  al 
marqués  v  al  duqun  do  Najara,  quedaban  todos  conten- 
tos, y  pretendía  quo  fuesen  desagraviados  del  duque  do 
Medina  Siderita,  por  el  deudo  y  alianza  que  tenia  con  ét 
y  don  Luís Piiertocurrero,  y  con  esto  mostraba  quo  fácil- 
mente se  conformarla  con  el  arzobispo  y  con  el  condes- 
table, y  no  dejaba  detener  también  ti  n  en  sacar  algo 
desta  feria  Tuvo  el  maestro  don  Pedro  Girón  su  padro 
mucho  tiempo  por  merced  del  rev  don  Enrique,  de  juin 
de  heredad  losaicázares  de  Carmoua,  y  déspota  de  su 
muerte  sucedió  el  conde  en  ellos  y  los  luvo  hasta  quo 
el  rey  y  la  reina  los  lomaron  H  su  mano,  v  laminen  tu- 
vieron el  maestro  y  el  del  mismo  rey  don  Enrique  do 
juro  de  heredad  los  oficina  de  Medina  del  Cnmpo.y  el  rey 
proveyó  que  los  dejase  el  conde,  y  |e  hizo  merced  do 
denlo  y  setenta  mil  maravedís  de  juro  en  su  recompen- 
sa, y  ol  conde  suplicaba,  que  se  le  volviesen  estos  oficios 
y  tenencias,  y  recibiese  el  tey  los  niaraedlsdo  juro,  pues 
podria  servir  también  con  ellos  á  la  reina  y  á  él,  como 
otros  caballeros  que  lenlnn  tenencias  y  oficios  mayores  y 
mejores.  Que  A  oíros  grandes  que  hablan  servido  en  las 
guerras  del  reino  de  Granada  so  les  hicieron  mercedes, 
en  remuneración  de  lo  quo  sirvieron,  y  el  maestre  don 
Rodrigo  Tellez  Girón  su  hermano,  quo  murió  en  aquella 
conquista,  y  él  estaba  aun  por  recibir  gratificación  do  lo 
servido,  porque  cuatrocientos  mil  maravedís,  do  que  el 
rey  lo  hizo  merced  en  la  órden  do  Calotrava,  por  la 
muerto  de  su  hermano,  decía  quo  eran  tan  dudosos  y 
se  cobraban  con  tanta  pena,  que  tuvo  por  bien  do  de- 
jarlos, por  no  importunar  al  rev  continuamente  por  pro- 
\  isiunoa  para  la  c  obranza  Tras  todo  eslo  decía  quo  ho- 
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nada,  de  loquesln  ella  le  parecía  quo  debía  hacer,  por- 
que él  tenia  su  ¡da  a  «Huellos  reinos,  por  el  remedio 
dellos,  y  lo  que  mas  convenia  á  la  reina  y  al  principe,  y 
no  podía  negar  que  la  venida  del  rey  de  romanos  á  go- 
bernar á  Castilla,  seria  lanío  daúo,  como  era  hicn  la  del 
rey.  y  parecía  que  el  rey  lo  debia  recibir  en  au  servicio, 
acordándose  de  lo  que  habla  servido.  Decia  don  Juan  que 
el  rey  debia  ir  a  aquellos  reinos  como  nuestro  Señor 
vino  al  mundo  mansamente,  y  a  poner  paz  en  el.  y  que 
él  hacia  aaber  al  rey,  que  el  condestable  de  Castilla  y  el 
arzobispo  de  Toledo  no  doscalan  su  venida,  aunque  la 
publicaban,  porque  se  bailaban  muy  bien  con  mandar, 
y  el  duque  de  Alba  la  deseaba  por  su  bien,  mas  que  por 
el  del  rey.  y  loque  á  don  Juan  parecía  quo  cumplía  al 
servicio  del  rey  era.  que  en  concordia  y  por  voluntad  de 
todos  los  de  aquellos  reinos  entrase  en  ellos,  pues  lodoa 
eran  contentos,  nuciendo  el  roy  con  »u  hija  y  nieto  lo 
quo  debia,  y  nó  que  pareciese  que  tres,  ni  cuairo.  ni 
diez  eran  los  quo  lo  llevaban  á  ellos,  porque  aquellos 
serian  muy  poca  seguridad,  teniendo  la  reina  la  condi- 
ción que  tenia,  y  que  el  rey  le  mandase  degollar,  si  del 
dia  quo  fuese  donde  su  hija  estuviese,  durase  en  su  gra- 
cia treinta  dias.  Kl  duque  de  Najara  por  otro  camino  de- 
cía, que  quei  ia  ir  con  el  rey  a  Jerusalen,  porque  aquello 
de  Castilla  suyo  era,  en  ser  de  su  hija  y  del  principe  su 
nielo,  y  lo  quo  cumplía  ¡\  aquellos  reinos  era,  ir  el 
principe  á  ellos.  Mas  después  decia,  que  sí  el  rey  de 
Aragón  diese  la  seguridad  que  era  menester  para  la  rei- 
na y  el  príncipe,  pues  veia  quo  el  bion  dellos  y  de  lodo 
el  ruino  estaba  en  su  venida,  había  do  lener  por  bien 
grande  quo  fuese,  mas  si  no  daba  la  seguridad  que  era 
razou,  él  so  perdería  antes,  que  ser  en  que  él  gober- 
naso. 

C*P,  XL1V.— Di  lo*  alboroto*  que  hubo  en  Torquemada,  Srgo- 
via  v  'Zamora,  v  que  ti  préndente  y  lo*  irl  cornejo realpr»- 
royarou  la*  curir*. 

Toda  la  gente  que  oslaba  en  Torquemada  de  las  dos 
parcialidades  se  puso  en  armas,  y  á  causa  do  algunas 
compañías  de  alabarderos  y  espingarderos,  que  se  dio 
orden  que  se  aposentasen  en  aquella  villa  para  que  es- 
tuviesen en  guarda  de  palacio,  que  llamaban  loa  alabar- 
deros de  la  reina  :  el  duque  de  Najara  creció  su  guarda 
de  sua  vasallos  armados  á  la  suiza,  y  púsolos  dentro  de 
Torquemada  para  competir  con  la  guarda  de  la  reina,  y 
para  que  él  hubiese  do  sacar  los  suyos,  sacaba  por  parti- 
do que  saliesen  lodos.  Pero  como  el  arzobispo  do  Toledo 
lema  ya  algunas  compañías  de  gente  de  caballo  y  tres- 
cientos peones  muy  bien  armados,  el  duque  tuvo  recelo 
de  la  gente  de  la  reina,  y  del  arzobispo  y  condestable, 
que  bacian  un  cuorpn,  y  las  Cosas  llegaron  ó  términos 
que  una  nuche  tuvo  el  duque  su  gente  en  órden  en  su  po- 
-ada  ;  y  como  la  nueva  desto  fué  al  condestable,  y  supo 
que  el  duque  hacia  armar  su  gente,  hizo  también  poner 
"D  órden  la  auya  con  la  do  la  reina  v  del  arzobispo,  y 
luego  se  apoderaron  de  la  Iglesia,  y  proveyeron  por  la 
Comarca,  que  M  apercibiese  lagcnlu  y  las  compañías  quo 
oslaban  alderredor  acudiesen  en  favor  de  la  reina  y  do 
la  justicia.  Kl  conde  de  Trena,  que  estaba  allí  sin  genio, 
v  era  hombre  muy  pacífico,  se  puso  a  tratar  con  el  con- 
destable y  con  el  duque  y  marqués  do  Villena :  v  no  pu- 
■  liendo  sosegar  el  alboroto,  luoa  palacio  y  dijoa  la  roma 
•■I  poligro  quo  había  de  perderse  el  reino  si  no  se  ponía 
en  ello  remedio :  y  por  medio  del  embajador  Luis  Ferrer, 
ae*  concertó  quo  lamente  do  lo*  grandes  saliese  de  Tor- 
quemada. y  quedase  ta  de  la  reina  y  del  arzobispo.  Con 
esta  provisión  so  sosegaron  lodos,  y  el  conde  de  l.'reña 
y  algunos  riel  consejo  real  que  so  bailarou  presentes,  quo 
eran  Oropcsa,  Sosa  y  Tollo,  entendieron  entre  ellos  y  los 
a|Kiciguaron.  y  comenzaron  a  sacar  sus  genios.  Aquel 
dia.  iMtr  el  buen  liento  del  condestable,  se  excusó  que  no 
residíase  algún  gran  daño  que  no  se  pudiera  remediar, 
poique  estuvo  en  i>u  mano  de  prendera!  duque  ó  echar- 
le de  la  corte,  y  a  lodo  su  bando  :  y  el  dia  siguiente  en- 
traron en  Torquemada  en  amaneciendo .  cien  hombios 
de  armas  de  la  compañía  de  don  Diego  de  Castilla,  que 
lo  tenia  el  rey  por  muv  cierto  á  su  servicio.  Destocase 
quedo  el  duque  de  Najara  Un  agraviado  y  sentido,  que 
acordó  de  partirse,  y  dijo  quo  no  Volvería  sino  de  mane- 
ra que  los  espíngardei  '.s  n  >  le  pudiesen  enojar.  Los  del 
consejo  real  estaban  muy  conformes  con  elarzoblspo  en 
proveer  lo  que  convenía  al  servicio  del  rey  :  y  como  en 
este  tiempo  había  sido  proveído  don  Anionio  de  Acuña 
por  el  papa  del  obispado  de  /jtnora.sin  proceder  presen* 
¡ación  ni  suphrai  ion  de  la  reina  ni  del  rey  su  padre,  y 
l nése  don  Anlonto  secretamente  á  tomar  la  posesión;  el 
obispo  de  Jaén,  presidente  del  consejo  real  y  lodo»  los 
d|t|  consejo,  por  el  gran  perjuicio  que  se  seguia  desto  á  la 
preeminencia  v  patronato  real,  y  a  aquellos  reinos  y  á  los 
naluralesdeüos  suplicaron  de  las  bulas  para  el  papa  y  con 
esto  proveyeron  que  el  deán  y  cabildo  de  aquulla  Iglesia 
nombrasen  los  oliciales  quo  eran  necesarios  para  ejercer 
la  jurisdicción  en  aquella  diócesis,  como  lo  bacian  en  se- 
do vacante,  y  mandaron  que  no  acudieren  con  bis  frutos 
Jf  lentas  del  obispado  a  don  Autopio,  ni  le  luvieaeu  pul 


i  obispo,  ni  obedeciesen  sus  mandamientos  :  y  quo  los  al- 
caides de  las  fortalezas  hiciesen  el  pleito  homenaje  a  la 
reina.  Juntamente  con  esto  pioveyeron  que  si  la  pose- 
sión fuese  tomada  no  la  dejasen  continuar,  y  le  einkir- 
gasen  los  frutos  y  rentas,  porque  de  la  misma  suerte  so 
habían  impetrado  los  obispados  de  Tuy  v  León.  También 
lodo  el  consejo  se  esforzaba  en  desacreditar  y  deshacer 
las  asonadas  y  provisiones  que  hacían  el  duque  de  Najara 
y  los  de  su  bando:  y  con  el  favor  del  arzobispo  se  co- 
menzó a  hacer  proceso  contra  el  duque,  como  contra  de- 
aervidor  y  rebelde,  haciendo  su  fumlaim-nio  de  las  car- 
tas que  babia  escrito  por  el  reino,  y  do  las  conjuraciones 
que  movía  y  tentaba  contra  la  reioa,  y  deliberaron  <io 
mandar  juntar  las  compañías  de  las  guardas  para  proce- 
der contra  el  y  su  eslado.  y  el  arzobi.-|H>  buscaba  formas 
para  prender  n  don  Juan  Manuel,  porque  con  solo  aque- 
llo pensaba  ganar  la  voluntad  de  la  reina,  que  le  aborre- 
cía con  loa  otro»  privados  del  rey  don  Folipe.  Ksial  .  el 
almirante  muy  desdeñado,  publicando  que  el  duque  de 
Alba  le  tenia  ocupadas  sus  villas,  y  amenazaba  que  se 
babia  de  ayudar  contra  el  do  los  deservidores  del  rey: 
y  con  nombre  de  deudo  y  servidor  del  rey  no  daba  me- 
nos embarazo  que  los  que  no  lo  eran,  favoreciendo  á  ios 
unos  y  enemistándose  con  los  olios,  y  lenta  gana  de  ha- 
llar ocasión  para  no  salirse  de  la  amisiad  do  loa  que  es- 
taban declarados  por  públicos  deservidores  del  rey.  Mas 
el  rey  como  los  conocía  bien  á  todos,  por  amansar  la  có- 
lera del  almirante,  escribía  graciosamente  con  grandes 
ofrecimientos  al  conde  de  Iteuavenle  de  quererle  para  su 
servicio,  y  esto  era  con  tanto  artificio,  quo  hacia  desespe- 
rar al  almirante.  Por  otra  parte  el  duque  de  Alba  rehu- 
saba do  venir  á  la  corle,  porque  no  se  encaminaban  tas 
cosas  a  su  voluntad,  y  ól  estaba  avezado  de  negociar 
libremente  a  au  guslo  y  sabor,  y  era  duro  v  pertinaz  en 
la  opinión  que  lomaba  una  vez  sin  querer  mudar  de  pa- 
recer; y  como  se  sobresey  ó  del  tratado  de  la  concordia, 
que  pareció  so  debia  tomar  con  el  marqués  de  Villena.  k» 
quo  se  pensó  que  había  de  dañar  a  las  cosas  del  rev.  hi- 
zo mejor  au  partido  y  la  negociación  se  encaminó  mas 
en  su  favor.  Hacia  por  esto  el  marqués  gran  instancia, 
que  el  rey  mandase  poner  las  fortalezas  de  Villena  y  Al- 
tuansaen  lercerí»,  en  podei  del  embajador  Luís  Ferrer 
ó  en  el  del  camarero  Juan  Cabrero,  ó  en  el  de  Grulla,  pa- 
ra que  m«  lo  entregasen  después  que  el  ley  fuese  venido. 
Kslando  las  cosas  en  tanta  duda  y  Confusión,  se  comen- 
zaron á  mover  por  las  fronteras  de  Navarra  algunas  no- 
vedades, porque  ol  rey  don  Juan  mando  cercar  la  loria- 
loza  de  Viana.  y  se  puso  en  el  la  para  defenderla  don  Luis 
de  lleamoiite,  hijo  del  conde  de  Lenn,  y  el  duque  de  Na- 
jara acordó  de  partir  para  alia  en  su  socorro,  y  el  ■  ou- 
deslable  de  Oslóla  so  apercibía  para  ayudar  al  rey  de 
Navaira,  y  por  esta  novedad  se  es|ieraba  que  la  sa  ida 
del  duquo  de  la  córte  dejarla  muy  caldo  *u  liando,  v 
también  don  Juan  Manuel  so  fue  a  su  casa,  y  quedo  el 
maiqués  de  Villena  solo.  Don  Juan  de  Silva  estaba  eu  la 
frontera  del  reino  de  Navarra  ccii  alguna  gente  :  pero  su 
padre  y  parientes  andaban  tan  metidos  en  las  revuelta* 
de  Toledo,  que  aunque  cumplía  al  servicio  de  la 
quo  acudiesen  a  lo  de  aquella  frontera,  se  dejab 
propio  interés,  y  por  esta  cama  se  Iban  muy  mal 
minando  las  cosas  del  conde  do  Lerin,  ú  cuya  defensa 
estaba  muy  obligado  el  rey  Católico.  Por  erto,  paircien- 
do  al  rey  do  Navarra  que  era  esta  buena  ocasión  para 
castigarle  de  las  inobediencias  y  excesos  pasados,  v  cer- 
cenarlo mucha  parle  ue  la  autoridad  y  fuerzas  quo  so 
había  usurpado  en  aquel  reino,  se  determinó  do  tomar  a 
su  mano  lo  mejor  de  su  ealado.  Asi  so  iban  cada  dia  imhs 
declarando  todos  en  proseguir  su  derecho  por  las  arma», 
imes  les  dalia  á  ello  lugar  la  ausencia  did  rey  ;  y  lóete 
Segovta  estaba  y  a  en  grande  alteración,  porque  la  «ente 
del  marqués  de  Moya  combatióla  iglesia  de  San  Román, 
adonde  su  habían  recogido  algunos  vecinos  de  aquella 
ciudad  que  no  eran  de  su  bando,  y  pusieron  fuego  en 
ella  y  quemóse  toda,  y  fueron  muchos  heridos  v  echó 
el  marques  de  la  ciudad  á  lodos  los  que  no  eran  «te  su 
parcialidad,  COR  color  que.  quisieron  malar  ii  su  hijo  don 
Juan  de  Cabrera,  pero  ello  fue  para  apoderarse  pai  i  tica  - 
luenle  de  la  ciudad.  Eu  esla  sazón  comenzó  gran  di\  tsi.-n 
entre  los  del  consejo  real  y  el  arzobispo  de  Toledo,  por- 
que los  .¡el  consejo  noquerian  dar  lugar  quo  ni  arzot>t>p»> 
su  fuese  apoderando  l.inlo  del  reino  como  parecía,  pues 
habiendo  pagado  las  compañías  do  las  guardas  de  -u  di- 
nero, quiso  que  on  el  juramento  y  pleno  homenaje  qim 
se  recibía  a  los  capitanes  jurasen  también  de  estar  a  r-u 
mandado,  aunque  por  olí  a  parle  reinaba  alguna  tnulu  — 
cion  eu  ello*,  y  querían  ser  tan  libremente  absoluto*  en 
los  tieui|K)s  revueltos  y  dudosos,  prevaleciendo  la»  ai - 
mas,  como  cuando  el  rey  y  la  reina  lo»  tuvieron  on  la 
mayor  autoridad  de  la  justicia,  y  dudaban  do  admitu  eu 
el  consejo  las  personas  que  nombraba  el  lev.  quo  er«n 
sus  servidores.  De  manera,  que  quoiian  mandar  v  so- 
bornar tan  absolutamente  como  antes  soban,  y  qiio  el 
fraile  les  tuviese  la  plaza  segura  a  su  cesta,  y  favor  »•,  io- 
M-  sus  cusa»  y  no  les  diese  a  la  nuim:  v  pusiéronse  .il- 
Kuuos  dellos  secretamente  en  alterar  a  le,  capitanes,  pu 
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ra  que  no  Jurasen  do  obedecerle  sino  á  olios  sotos.  Era 
ol  fln  del  arzobispo  muy  bueno,  tenerla  mano  en  !<>■  ne- 
gocio*, do  suerte  que  en  aquella  coyuntura  no  hiciesen 
alguna  provisión  exorbitante  y  perjudicial,  como  so  pre- 
sumía que  lo  hubieran  hecho  »i  no  lo»  deMiviera,  porque 
de  su  acuerdo  ya  se  hubieran  determinado  en  declarar 
al  marqués  de  aloya  por  rebelde,  y  comiscado  sus  bienes. 
Juntamente  con  esto  habían  deliberado  de  enviar  capi- 
tanes con  nenie  á  Sagovia  para  descercar  la  tartaleta,  y 
también  á  Cuenca,  para  castigar  a  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza por  las  alteraciones  de  aquella  ciudad,  siend  i  pro- 
vínonos estas  muy  peligrosas  en  tiempo  que  podían  mas 
las  armas  que  las  leyes:  porque  las  Tuerzas  y  autoridad 
que  tenian.  no  eran  tan  bastantes  que  se  pudiesen  poner 
sométanles  hechos  en  ejecución.  Persistían  en  impedir 
quo  don  Amonio  do  Acuña  no  tomase  la  posesión  del 
obispado  de  Zamora,  pero  no  pudieron  lomar  ñ  su  mano 
las  fortalezas,  porque  ánles  que  se  entendiese  habla  ya 
tomado  la  posesión  paclllcamenie.  Entonces  dieron  co- 
misión al  alcalde  Ronquillo  para  que  entendiese  en  loque 
tocaba  a  las  preeminencias  reales.  \mr  las  cosas  do 
aquel  obispado,  y  don  Antonio  llegó  una  noche  a  Zamora 
con  trescientos  hombres,  y  cerco  la  posada  de  aquol 
juez  y  la  combatió,  y  no  pudiendo  entrarla,  pusieron 
fuego  a  la  -  .na  y  la  entraron,  y  prendrerott  al  alcaldo  y 
un  alguacil,  y  llevólos  el  obispo  a  la  fortaleza  do  ¿'crinó- 
se!, sin  que  ninguno  de  la  ciudad  los  pudiere  socorrer. 
Por  este  insulto  y  tan  gran  desacato  de  la  justicia,  el  pie- 
ir  los  del  consejo  real  enviaron  al  alcalde  Hernán 
de  Herrera  á  Zamora  con  cuatro  compañías  de 
■  caballo,  y  proveyóse  que  lu  ciudad  de  Sala- 
manca enviase  gente  con  de  Uivero, 
vizconde  de  A 1 1  .unirá,  que  era  corregidor,  para  que  fuó- 
ae  á  derribar  ona  fortaleza  que  hacia  el  obispo  en  la  Puen- 
te del  Saúco,  y  el  duque  de  Alba  mandó  juntar  sus  vasa- 
llos  para  castigar  aquel  desórden.  y  fue  por  lo  mismo 
con  alguna  gente  Garcialonso  do  l'lioa.  Kn  esta  sazón  el 
presidente  y  ios  del  consejo  real,  con  su  provisión  paien* 
lo  prorogaron  las  cor  tos  ¡i  loa  procuradoies  del  reino  por 
cuatro  meses,  y  ánles  que  se  partiesen  a  sus  casas,  el 
embajador  Andrea  del  Burgo  en  virtud  de  una  carta  del 
principe,  los  envió  a  llamar,  y  fueron  algunos  á  el,  y  ex- 
plicando su  creencia  Rodrigo  de  Razan,  que  era  procu- 
rador de  la  ciudad  de  Granada,  hubo  ron  el  malas  pala- 
bras, y  en  fln  dellas  le  dijo  que  61,  quo  era  el  menor  va- 
sallo de  la  reina,  si  sentía  que  procurase  cosa  en  su  de- 
servicio ni  en  su  desacato,  seria  en  quitarle  la  vida,  y 
desln  se  siguió  algún  alboroto  y  escándalo,  y  so  pem>«ron 
revolver  talos  los  cortesanos,  pero  fuó  luego  apacigua- 
do por  medio  del  arzobispo. 

Cap.  XLV. — Que  /o»  embajadora  del  rey  de  rnmnn>>»  prvcu— 
raron  <  ittti  entre  ti  >i  el  r*u  Católica,  y  requirieron  al  rey 
7»ie  nn  p.irt¡ene  finr<i  CaUitln,  *in  qne  te  cáncer laten  prime- 
ro todas  tut  dtferencuti. 

Trataron  por  diversas  veres  los  omlwjadores  dol  rey  de 
romanos,  que  fueron  a  Ñapóle*,  de  Ion  medio»  que  se  po- 
dían proponer  para  que  se  concertasen  en  lo  do  la  gober- 
nación de  los  reinos  de  Castilla,  y  platicáronlos  ron  el 
rey.  Par.i  que  mejor  Mi  pudiesen  concertar  en  ellos,  lo 

K rimero  que  pedisn  era  que  se  conformasen  en  elegir  un 
Jgar  adonde  se  viesen,  afirmando  que  con  esto  no  ha- 
bría ninguna  duda,  sino  que  se  concertarían  facilisima- 
rnente,  asi  en  lo  de  la  gobernación,  como  en  lodo  lo  do- 
mas que  tocase  al  bien  j  aumento  de  la  sucesión  del 
principe  don  liarlo*  su  nieto,  y  en  grande  utilidad  dol 
hiende  la  cristiandad.  Significaron  que  ai  aquello  no  se 
hacia,  en  todo  seria  de  mayor  dificultad  poderse  confor- 
mar, pues  en  un  dia  podrían  ellos  concluir  lo  que  en  mo- 
cho tiempo  no  se  resolverla  por  medio  do  su*  emhajado. 
rea.  No  negaba  el  rey  Católico  que  de  e»lo  -o  pudieso 
seguir  gran  fruto;  pero  parecía  que  apenas  ora  posible, 
considerando  que  el  rey  de  Prancla  estaba  en  Italia  muy 
poderoso  y  con  un  ejército  muy  pujante,  por  b  •  ••«•r-< 
puesto  en  armas  y  lovantado  contra  el  los  t|iio  cu  esta 
sazón  gobernaban  la  señoría  de  Genova,  y  tenia  una  muy 
buena  armada,  y  por  osla  causa  el  no  podría  ir  cómoda- 
mente a  Nica,  que  era  el  lugar  que  el  rey  de  romanos  ha- 
bla señalado  como  mas  cómodo  para  que  so  viesen  en  61. 
Mayormente  quo  para  las  vistas  se  requería  tiempo  do 
tres  meses,  y  entretanto  deeia  el  roy  que  padecerían  loa 
reinos  do  Castilla  gran  detrimento  y  estrago,  y  que  ol  da- 
ño no  so  podría  reparar  tan  ráclimento  por  el  principe, 
a  quien  compella  la  sucesión.  <¿uo  allende  deete  incon- 
veniente, parecía  cosa  nueva  y  nooida  jamas  quo  entro 
tales  principes  hubiese  vistas,  sin  haber  procedido  pri- 
mero algunos  tratados  y  medios  para  venir  «  la  concor- 
dia .  A  los  cuales  se  suelen  después  añadir  otras  cosas 
concernientes  a  la  buena  eonclu-ioii  do  la  conformidad 
do  las  {«artes,  v  corno  quiera  que  mi  nombro  del  rey  do 
romanos  so  ofrecía  por  este  inconveniente,  quo  de  su 
parle  ningún  impedimento  he  pondría  en  acudir  ¡i  las 
vistas  para  el  dia  que  fuese  señalado,  y  si  necesario  fue- 
se prometían  los  embaladores  dar  segundad  suficien- 
»'•  deslo,  nú.,  el  rey,  aunque  parecí*  quedo  su  par. 
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le  no  babía  para  qué  dudar  en  ol  lugar,  porque  esta- 
ba en  el  camino  de  su  viaje  para  España,  y  estaba 
muy  confederado  con  el  rey  de  Francia;  pero  decía 
que  considerando  otras  cosas.  según  el  estado  en  que 
se  hallaban  los  negocio*  del  rey  de  romanos  y  1 1 < > | 
rey  de  Francia,  no  sabia  medio  de  seguridad  conque  el 
rey  de  romano»  pudiese  llegar  á  Ni/a,  y  que  no  quería 
queso  pusiese  su  persona  a  tanto  peligro.  Mas  todavía 
haciendo  sus  embajadores  grande  instancia  para  concer- 
tar las  vistas,  les  perecía  que  teniendo  consideración 
que  el  rey  de  romanos  en  cualquier  caso  tenia  delibera- 
do de  Ir  a  Roma  para  el  eslió  por  coronarse,  y  teniendo 
ya  para  ello  su  ejercito  en  orden,  y  las  otras  cosas  ne- 
cesarias, so  podrian  ver  en  Roma:  y  en  caso  que  el  rey 
no  quisiese  ir  alia,  señalando  oiro  lugar,  so  irla  el  re\  de 
romanes  a  ver  con  el  dentro  de  cuatro  meses.  Rechazó 
el  rey  esto  por  murlios  res|>etos,  y  no  lo  parecía  lan  fá- 
cil como  ellos  lo  prometían,  ni  quo  se  pudiere  hacer 
aquello  en  harto  mas  tiempo  del  que  señalaban  :  mayor- 
mente «cercándose  en  aquella  sazón  el  rey  el"  romanos 
a  rlandes.  y  oslando  sil  enemigo  en  llalla  rniiv  podero- 
so. Juntarse-  en  otros  lugares  marítimo»  dol  señorío  del 
rty  de  romanos,  era  muy  dificultoso  poi  la  distancia,  si 
«l  rey  hubiera  de  Ir  por  tierra  de  Ñapóles  A  Trieste,  y 
aun  peligroso  pasando  por  tierras  do  venecianos,  v  ol 
mismo  inconveniente  habla,  si  el  rey  de  romanos  hubie- 
se de  pasará  laa  cosáis  de  pulla.  Por  esto  decia  el  rey, 
que  le  convenia  apresurar  su  venida  6  España  y  pro- 
veer ni  remedio  de  las  cosas  de  Castilla,  y  como  ■*  re- 
solvió en  esto,  los  embajadores  lo  requirieron,  que  puea 
no  se  podía  hallar  forma  como  se  viesen,  no  ¡.'o  parlí<'*« 
para  «"..'islilla,  sin  que  primero  so  concertasen  todas  su» 
diferencias:  y  quo  debia  considerar  «tile  seria  en  gran 
detrimento  y  perjuicio  irreparable  del  principe,  si  so  vi- 
niese sin  lomar  algún  buen  asiento,  y  que  si  venia,  se- 
ria también  forzado  que  el  rey  do  romano»  viníesn.  y  quo 
ya  el  rey  veia  cuan  grandes  malos  y  disensiones  se  se- 
guirían deslo,  y  cuan  en  la  mano  estarla  el  rompimiento, 
en  lamo  daño  de  sus  sucesores,  y  daban  gran  esperanza 
do  muy  cierta  y  segura  amistad,  si  con  ol  la  quisiese  te- 
ner. Aunque  aquello  parecía  mas  desafio,  que  dar  espe- 
ranza que  so  habían  de  concertar  tan  fácilmente  como 
lo  promeiian.resnondió  el  rey  con  su  acostumbrada  disi- 
mulación y  modestia  mostrando  que  era  mas  perniciosa 
su  au.-encia  destos  reinos,  y  excusóse  con  que  no  hnMa 
lugar  para  las  vistas:  y  con  esta  resolución  se  comenzó  á 
tratar  en  los  derechos  y  pretensiones,  que  cada  uno  pen- 
saba tener  por  su  parle,  para  lo  de  la  gobernación  de  Ion 
reinos  do  Castilla  y  do  los  medios  que  so  hallaban  para 
conformarse. 

CAP.  XLV?.— f>  /o*  derrtho»  y  prrtrntione»  qw  *e  proponían 
por  parte  d*  rex,  Católim  y  dH  re,/  de  romanos,  «>hre  t„  dt 
la  ¡loUrnaeirm  de  i»t  rtlnoi  de  Cabilla,  y  de  loe  medio,  que 
te  motfmn. 

Fuó  muy  debatida  esta  contienda,  y  muy  altercada 
entre  ambos  principes,  como  co¡»a  quo  les  importaba  mas 
que  ninguna  otra  de  sus  propio»  estados,  y  de  la  cual 
dependía  toda  la  mayor  autoridad  en  sus  mismos  hechos 
y  negocios.  Afirmaba  el  rey  ser  el  el  verdadero  tnlor  y 
gobernador  de  los  reinos  de  Castilla.  León  y  Granada,  por 
disposición  del  derecho  común  y  do  las  leves  dell.is.  en 
caso  que  la  lelua  su  hija  no  pudiese  gobernar,  porque  al 
padre  compete  la  Hilóla  do  la  hija,  y  aunque  se  pretendía 
por  parte  del  rey  de  romanos,  quo  no  so  piMÜ.i  aprove- 
char do  aquel  derecho  por  haberse  casado  segunda  vez, 
hacia  en  su  favor,  que  so  había  declarado  i»or  los  mejo- 
res letrados  do  Castilla,  quo  aun  en  caso  que  el  rev  don 
Felipe  fuera  vivo,  si  la  reina  doña  Juana  no  quisiera,  o 
no  pudiera  cohernar,  so  lo  dobla  dar  á  61  la  guliornacion 
como  a  padtu,  y  nó  al  rey  su  marido.  Allende  deslo  de- 
reclio  decia  ser  notorio  pcrtnnecurlo  por  la  disposición 
del  testamento  de  la  reina  doña  Isabel,  y  ¡i  esto  so  opo- 
nía por  la  olra  parto,  «pos  el  roy  había  prometido  n  la 
ruina  que  no  so  casaría,  y  alIrmaUin  aquellos  embajado- 
res, que  de  otra  manera  no  le  hubiera  dejado  la  goherna- 
cion  desús  remos,  antes  le  excluyera  del  la,  como  l.t  ra- 
tón lo  requería  y  el  amor  de  mis  nielo»,  y  aunque  en  el 
testamento  le  nombrase  sencillamente  |H»r  gobernador, 
hasta  quo  tí.  principe  tuviese  veinte  años,  se  debía  in- 
¡erpretar  asi.  y  cstai  ánlos  á  la  voluntad,  que  no  a  lo  quo 
la  letra  disponía.  Pero  ayudaba  mucho  al  derecho  del 
rey.  haberso  publicado  quo  la  reina  su  bija  quería  quo 
los  gobernase,  y  aunque  no  so  mostraba  provisión  dolió, 
se  lema  por  cierto,  que  postreramente  de  palabra  diver- 
sas veces  lo  habla  asi  dicho  A  sus  servidores,  v  en  ningu- 
na cosa  del  gobierno  de  su  casa  so  quena  resolver,  y  en 
lodo  sobreseí  !  basta  que  el  rey  su  padre  Tuc.-o  a  tlasil- 
lla.  Parcela  cosa  muy  conforme  y  razonable,  que  de  la 
misma  suerte  quo  el  rey  buenamente  no  pudiera  poner 
embarazo  al  rey  de  romanos,  en  la  gobernación  dolos 
estados  de  l'laudes.Osi  no  se  debía  poner  por  su  liarle  obs- 
táculo m  impedim.-mo  en  lo  de  Castilla,  pues  paiccia  un 
mismo  caá",  puiijuo  ambo-,  habiau  vasado  segunda  vez 
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y  eran  sus  mujeres  viva*  y  tenían  nietos  de  las  primero», 

"  quien  competía  la  sucesión.  Así  decía  ul  rey.  que  do 
'a  misma  suerte,  quo  .-i  íi  61  le  quedarían  nielo»  del  prin- 
cipe don  Juan  su  hijo,  y  no  dejura  el  rey  don  Pólipo  hijos, 
parecía  cosa  no  justa  y  desordenada,  que  él  se  quisiera 
entremeter  en  el  gobierno  de  lo*  señoríos  y  estados  do 
Flandes.  y  echar  de  él  al  rey  de  romanos,  que  lema  tan- 
ta noticia  y  experiencia  de  las  leyes  y  costumbres  de  la 
tierra  y  do  sus  subditos,  como  él  la  lenia  de  bis  cusas  de 
Castilla,  asi  debía  juzgar,  que  si  el  pensaba  entremeter- 
se en  la  gobernación  de  aquellos  i  einos,  einpi  enduria  una 
cosa  muy  injusta  y  contraria  a  toda  razón  y  riciecllo  di- 
vino y  humano,  fundando  esto,  alineaba  el  rey  a  aque- 
llos embajadores,  que  si  creían  que  fuese  diverso  cuso, 
porque  eJ  rey  de  romanos  de  común  aójenlo  y  consen- 
timiento era  llamado  á  la  gobernación  de  los  señoríos  de 
PUndes,  por  los  estados  de  aquellas  tierras,  y  que  él  por 
razón  del  secundo  malrímoniu  era  excluido  por  la  ma- 
yor parle,  que  gobernase  en  los  reinos  de  ('.asidla,  era  á 
todo  el  mundo  notorio,  que  si  lo  contradecían  algunos  y 
procuraban  deponer  entre  ellos  discordia,  era  por  haber 
y  ocupar  los  estados  que  sus  padres  usurparon  en  tiem- 
po del  rey  don  Kurique,  y  que  si  él  quistara  dar  lugar  á 
ello,  ó  alguna  esperanza  de  querer  admitir  sus  pretcnsio- 
nes, fuera  llamado  l ellos  y  aun  recibido  en  vida  del  rey 
don  Felipe.  Mas  como  tuviese  bien  entendido  por  larga 
experiencia,  ipie  permitir  aquella  restitución  de  estados, 
serla  en  grave  perjuicio  y  daño  do  aquellos  reinos,  cuino 
se  conoció  en  los  tiempos  pasados,  dellheiaha  de  no  in- 
tervenir en  dar  autoridad  y  lugar  quo  aquello  se  hiciese, 
hubiéndobi  cobrado  con  tanto  afán  y  fatiga,  é  incorpora- 
do on  la  corona  real.  A  lodas  estas  razone»  que  se  pro- 
ponían por  parte  del  rev.  con  diversos  fundamentos,  so 
oponían  por  la  del  rev  de  romanos,  otras  en  contrario, 
muy  llana  y  sencillamente,  sin  ningún  afeite,  ni  rodeo  de 
palabras  :  como  de-  ir,  que  estaba  el  rey  tan  lejos  do  an- 
teponer el  bien  de  aquellos  reinos  a  su  interés  y  ft  la  am- 
bición de  volver  á  remar  en  ellos,  que  hahij  ofrecido  a 
algunos  grandes,  que  contradecían  su  entrada  y  vuelta 
al  gobierno,  aquellos  mismos  estados  y  tierras  que  po- 
dinn,  porque  siguiesen  su  voz,  ellos  no  los  habían  que- 
rido aceptar  <le  su  man  i,  y  protestaban  que  sena  grande 
y  manifiesto  peligro,  entremeterse  el  rey  en  la  goberna- 
ción de  Castilla,  mayormente  habiendo  sido  enemigo  del 
rey  don  Felipe;  al  cual,  según  era  público,  quiso  nacer 
prender  en  un  puerto  de  mar  de  los  de  Galicia,  y  que 
mandó  que  publicamente  predicasen  contra  él  y  contra 
la  nación  flamenca,  encareciendo,  que  se  debían  dárte- 
les a  ni  >ros.  queconsentir  quo  los  gobernasen  flamencos. 
Que  loque  anisaba  mayor  sospecha,  era  ser  casado  con 
mujer  tan  moza,  y  habiendo  tan  estrecha  amistad  enlre  él 
y  el  rey  do  Francia,  quo  fué  siempre  enemigo  de  la  casa 
de  (largona  y  tan  terriblo  adversario,  y  mas  teniendo  el 
rey  otra  hija,  lo  cual  decían  por  doña  Juana  de  Aragón 
mujer  del  condestable  do  Castilla  y  nietos  delta,  y  sobri- 
nos, hijos  del  ñu. ni ie  don  Enrique  su  primero  hermauo, 

3ue  por  línea  legitima  de  varón  sucedían  do  los  revea 
e  Castilla,  y  loque  parecía  mas  grave  que  lodo  esto, 
que  se  trainso  en  esta  minina  sazón  matrimonio  culro  la 
reina  su  hija,  con  el  señor  de  Fox  su  cuñado,  y  en  oirás 
parles  como  se  divulgaba.  A  lodas  estas  cosas  que  so 
oponían  por  los  embajadores,  tenia  el  rey  muy  en  la  ma- 
no su  satisfacción.  Porque  siendo  así.  quo  no  podia  no- 
garlo,  quo  tenia  mnv  estrecha  amistad  con  el  rey  de  Fran- 
cia, los  principios  dolía  se  granjearon  en  el  mismo  tiem- 
po que  el  rey  do  romano»  y  el  rey  archiduque  su  hijo 
eran  sus  confederados  v  amigos,  y  ellos  hablan  procura- 
do por  diversas  vías  bien  exquisitas,  tener  amistad  y 
unión  con  el  rey  Luis,  cuando  61  tenia  mas  cruel  y  tra- 
bada guerra  con  Francia  y  loque  era  mas  gravo,  que  en 
algunos  capitulo»  sin  causa  ni  razón  alguna,  so  concer- 
taron contra  su  derecho  v  justicia,  y  viéndose  desasido 
y  burlado  dellos,  le  convino  buscar  forma  de  avenirse 
con  el  rey  de  Francia,  y  asentar  con  él  su  amistad.  Que 
no  se  hubiera  aprovechado  dolía,  sino  por  culpa  suya,  y 
como  por  fuerza  :  mayormente  que  aquella  a  lanza  y  con- 
federación que  hicieron,  no  perjudicaba  al  rey  de  roma- 
nos, ni  á  sus  nietos,  pues  no  se  obligaba  de  valor-  contra 
.«•  ellos,  ni  sus  señorío»,  v  no  dejaba  do  conocer  que  su  ca- 
samiento con  la  reina  Germana  lo  hizo  competido  por  la 
estrecha  necesidad  en  que  estuvo,  como  muchas  vece» 
lo  dijo.  Mas  cuanto  al  mainmouiodc  la  reina  doña  Juana 
su  hija,  decia  ser  iniiv  público  y  notorio  que  el  marqués 
«le  Vil  lena  y  don  Juan  Manuel  y  olroa,  habían  procurado 
y  procuraban  que  casase,  siendo  en  total  destrucción  y 
ruma  de  aquellos  reinos,  y  que  con  su  persona  y  oslado 
lo  pensaba  defender  por  el  amor  que  lenia  íi  sus  nietos, 
y  quo  menos  se  debía  dar  crédito  a  lo  que  sombraban  pu- 
blicando, que  fué  enemigo  del  rey  su  yerno  y  qu«  le  qui- 
so hacer  prender,  lo  que  él  tamas  habia  pensado,  ni  se  lo 
dio  causa  por  él  para  ello,  v  que  esto  fuese  verdad,  decia 
el  rey.  que  se  conoció  mauiliestamente  cuando  el  se  fué 
•i  ver  con  él  en  una  mnla  v  desarmado,  estando  su  yerno 
armado  y  con  genie.  de  guerra.  Tener  otro»  nieto»  v  so- 
brinos, decía  el  rey,  que  hacia  poco  embargo  para  perju. 


dicar  la  sucesión  legitima  de  cus  nieles,  y  que  ai  é!  tu- 
viera intención  do  dañar  en  esto,  contra  el  derecho  ri>l 
príncipe  don  Carlos,  no  hubiera  hecho  jurar  a  los  prin- 
cipes y  barones  y  _á  todo  el  reino  do  Ñapóles  y  preciar 
los  homenajes  á  sí.  y  a  la  reina  doña  Juana  cu  hij«  y  a 
sus  heredero»,  ni  hubiera  revocado  y  mudado  lo»  privi- 
legios que  habia  concedido  do  diversos  estados  á  bm  ha- 
rones del  reino,  estando  en  Kspsña.  en  nombre  suyo  y 
de  la  reina  (toi  mana  su  mujer.  Todas  estas  cosa»  so  al- 
tercaron y  discutieron  entre  el  rey  y  los  embajadores  del 
rey  de  romanos,  y  dlo»e  tinten  que  se  continuase  «quiH 
tratado,  y  p  ira  que  lo  moviesen  y  comunicasen  c»n  ««líos, 
nombro  el  rey  al  tiran  Capitán  v  a  Juan  Cabrero  su  ca- 
marero, y  al  secretario  Miguel  Pérez  do  Almazan.  Tor- 
nando ó  debatir  sobre  lo  mismo,  dijeron  ó  los  embajado- 
res, que  descendiesen  a  alguna»  particularidades,  con 
(pie  se  pudiese  asentar  la  concordia  entre  los  reyes  sobre 
esta  contienda,  proponiendo  algunos  medios  honesto»  y 
razonables,  con  los  cuales  se  pudiesen  confuí  mar  i-n  tá 
amistad  y  unión  que  el  deudo  requería.  Primeramente 
propusieron,  que  si  el  rey  se  quedase  en  Ñapóles  y  no 
partiese  del  reino  hasta  concertarse,  podría  ser  que  oí  rey 
de  romano»  viniese  en  que  se  hiciese  una  gobernación  de 
los  reinos  de  Castilla,  León  y  Granada,  porque  puesto  que 
en  lo  pasado  el  rey  anduvo  derecho  en  el  gobierno  do 
aquellos  reinos,  pero  que  ahora,  pues  era  casado,  y  en 
Francia,  nn  seria  como  primero,  porque  teniendo  hijo», 
los  quería  hacer  señores  de  toda  Kspana.  Porque  bardan- 
do ofrecido  al  rey  de  romanos,  por  medio  de  dim  Pedro 
deAyala  y  de  Gutierre  Gómez  de  Fuensalida,  qu«  no  »» 
casaría,  do  lo  cual  se  le  obligaron,  y  al  rey  archiduque 
concluyó  su  casamiento  con  la  persona  mas  os»  rana  y 
contraria  que  se  pudiera  hallar  para  la  casa  de  Austria,  y 
quo  por  este  recelo  holgaría  el  rey  do  romanos,  que  la 
gobernación  se  encargase  y  cometiese  A  veinie  y  cuatro 
personas,  los  diez  y  seis  nombrados  por  el  rey  do  roma- 
nos y  por  la»  cortes  de  aquellos  reinos,  y  que  ol  rev  e  I- 
gieso  y  nombrase  loa  ocho  restantes  que  fuesen  natura- 
les y  no  de  otra  nación,  y  que  estos  gobernasen  juma- 
mente con  el  rey.  y  fuose  obedecido  por  ellos  como  tu- 
tor y  la  reina  como  señora  natural.  Ordenaban  lo  destn 
gobierno  á  su  modo,  pareciendo!»»»  que  los  oficina  y  be- 
neficios, v  lodas  las  otras  gracias  se  dividiesen  en  tres 
partes,  y  la  una  so  otorgase  por  el  roy,  y  la»  adras  dos 
por  los  gobernadores  alternativamente,  porque  teniendo 
el  | o  i  ii  < - 1 1» <  consigo  algunos  hijo»  de  señores,  y  por  otro» 
respetos  decían  que  era  necesario  que  el  rey  «te  min  i- 
nos, como  su  tutor,  tuviese  de  que  hacerles  merced.  I  am- 
blen ponían  orden. queon  las  rentas,  demás  de  los  ga«to$  v 
expensas  ordinarias  de  guardas  y  cosas  dtd  reino,  lo  quo  «o- 
brase  se  dividiese  en  cuatro  parles,  las  tres  para  la  caví  * 
corle  do  la  reina,  y  laolra  parlo  para  el  rey.  Para  l  i segu- 
ridad de  la  sucesión  del  piincipe,  pedían  que  estuviesen 
en  poder  del  rey  de  romanos,  como  tutor  do  la  persona 
do  su  nieto,  lo,  castillo.-,  y  fortaleza»  del  reino,  y  que  .,». 
pusieaen  por  él  los  alcaides  0  por  los  procuradores  do 
cortes  O  a  lo  ménos  las  üos  parles.  Allende  de*  (o  orde- 
naban que  los  procuradores  del  reino  y  los  gobernado- 
íes  y  obélales  y  gente  de  armas  hiciesen  de  nuevo  jura- 
mento y  homensjo  al  principe  don  Carlos,  como  «tu  ir 

y  h  los  gobernadores  en  su  nombro,  y  no  se  procetlieso 
ni  alentase  en  ninguno  cosa  directa  ó  indirectamente 
contra  los  grandes  de  Castilla,  y  que  ambos  reres  se 
obligasen,  que  no. darían  lugar  al  matrimonio  de  la  rei- 
na, y  «pie  se  procurase  con  ella,  i|ue  prestase  su  ron- 
sentimiento  a  todo  esto,  m  quisiera  el  rey  de  romanos, 
y  estos  embajadores  en  su  nombre,  buscar  todas  las  fr>r- 
mas  y  maneras  posibles,  «  orno  ponei  en  toda  (turbación 
y  escándalo,  y  en  continua  contienda  y  di-en»ion  a  Cas- 
tilla, no  pudieran  hallar  mas  aparejado»  caminos  v  me- 
dio» que  estos,  que  proponían  al  rey.  siendo  el.  el  q«ie> 
mejor  entendió  lo  que  convenia  á  la  gobernación  v  pa- 
clllco  estado  do  la  tierra,  de  cuantos  principe»  reinaron 
antes  del.  Apena»  pudieron  él  y  la  reina,  siendo  una  mis- 
ma cosa  y  reyes  naturales,  y  de  grande  y  muy  excelente 
juicio  y  entendimiento,  reinar  juntamente  en  un  mismo 
tiempo,  sin  alguna  diversidad  y  contiendas  por  la  per- 
versa condición  y  dañado  animo  de  a«|uellos  que  por  su 
pasión  y  propio  interés  querían  sustentar  la  disensión 
v.  discordia  entre  ello»,  basta  tanto  que  convino  juntarso 
sobre  ello  mucha»  persona»  zelosas  de  la  paz  v  justicia, 
y  con  grande  dificultad  y  trabajo,  se  concertaron  en  «-nn  - 
tinuar  la  administración  de  lu  justicia  y  la  gobernación 
del  reino.  Habiéndose  aquello  allanado,  entenado  y  es- 
tableciendo las  leyes  que  les  parecieron  convenir  pan* 
el  beneíteio  universal  do  la  tierra,  restituyeron  a  la  «•«»- 
roña  la  que  se  habia  usurpado  della.  y  fueron  castigado* 
aquellos  que  buscaban  y  procuraban  la  disensión.  Sien- 
do esto  asi.  cómo  fuera  pcsible.  que  con  tantos  y  tan 
discorde»  entre  si  por  su»  parcialidades  y  tundo*  pudie- 
se regir*"»  ni  gobernarse  lu  lierra.  con  cuyo  consejo  ape- 
nas un  príncipe  mnv  valeroso,  y  de  gran  animo  fuera 
poderoso,  para  administrar  bien  el  gobierno  en  i.uii.i 
discrepancia  y  variedad  de  pareceres,  y  asi  se  conocí* 
mamUcstamenle,  que  PhIo  esto  so  pi  oponía  siendo  el  i  eV 
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de  romanos  inducido  y  persuadido  por  aquellos  Brandes 
que  (leseaban  excluir  del  gobierno  al  rey,  y  poner  olios 
<-ii  el  la  mam,  pnf  vohor  a  la  autoridad  y  mando  que 
soban  tener.  Uespuo»  doalo  los  mismos  embajadores  pro- 
pudieron  oíros  medios,  y  entre  olios  ora.  que  prometie- 
se el  rey  que  procuraría  OOII  loilo  su  poder,  que  se  en- 
viasen algunos  lujos  de  «rondes  y  de  personas  muy  prin- 
cipales do  Aiagnn  y  Castilla,  par.i  que  estuviesen  en 
Fiaude,,  y  residiesen  en  la  corle  del  principe,  y  que  el 
ley  perdonase  a  los  que  habían  seguido  la  voz  del  rey 
don  Felipe  y  loman  la  del  emperador  su  padre,  y  ofre- 
ciese o >o  ]w  ámenlo,  do  los  tratar  con  el  amor  y  bene- 
volencia quo  antea  soba.  Con  eslo  pedian.que  procura- 
se  que  en  la  invosUdura  que  esperaba,  se  le  iiabia  do 
conceder  por  ol  pap.i,  del  reino  do  Ñapóles,  no  seperju- 
ilic«»e  su  derecbo  y  de  a«is  sucesores,  y  quo  los  lujos  ó 
lujas  del  rey  ilou  Felipe,  de  la  reina  doña  Juana,  no  ca- 
ñasen sino  de  voluntad  y  consentimiento  do  ambo*.  Pa- 
la lo  que  locab j  a  la  seguridad  de  la  sucesión  del  prin- 
cipe en  los  remos  de  Castilla,  querían  que  el  rey  ofre- 
ciere, de  no  tomar  lilulo,  sino  el  de  administrador  v  go- 
bernador, y  quo  so  confederase  con  el  rev  de  romanos, 
para  la  defensa  de  sus  pi opios  estados  y  de  los  reinos 
de  Castilla,  y  que  no  usurpase  las  cosas  de  la  corona 
real  m  se  ajena**»,  yue  siendo  llegado  el  rey  á  Castilla, 
so  convocasen  corles,  y  en  ellas  jurasen  a  la  reina  do- 
na Juana,  y  que  después  de  mis  ibas  tendrían  por  rey  y 
señor  al  príncipe  »u  hijo,  y  que  también  jurasen  ol  rey 
de  romanos,  como  a  gobernador,  en  tanto  que  el  princi- 
pe cumpliese  veinte  años,  y  que  el  mismo  juramento  lu- 
ciesen ios  alcaides  de  las  fortalezas  y  alcázares  del  rei- 
no, y  los  capitanes  úe  las  compañía*  do  las  guardas  y  de 
la  gente  de  guerra.  Pretendían  asimismo,  que  en  aque- 
lla» cortes  procurase  el  rey  ,quo  encaso  que  él  murió* 
se  sin  dejar  lujo-,  varones,  antes  que  el  principe  cum- 
plióse tos  veinte  años ,  recibiesen  por  administrador  y 
gobernador  general  de  Castilla,  y  de  la  coronado  Ara- 
gón, al  roy  ilo  romanos,  y  quo  el  gobernase  estos  reinos, 
por  persones  naturales  del  los,  y  lo  mismo  se  obligaba 
a  procurar  el  rey  <le  romanos  ,  en  caso  que  el  muriese 
mu  dejar  lujos  varones,  ames  de  aquella  edad  del  prin- 
cipe, que  íueso  la  gobernación  üe  los  estados  de  Flamies 
y  Ue  la  casa  de  Auslria  del  rey  Católico.  Fue  también 
apuntado  quo  luciese  poner  el  rev  Ins  fuerzas  do  Kuen- 
lei  labia  y  do  la  Coruíia.en  poder  y  mano  de  algunas  per- 
•oiia»  naturales  riel  remo  do  Casulla  y  León,  quo  nom- 
brase el  rey  de  lómanos,  que  luciesen  juramento  y  ho- 
meuaje  al  principo,  como  sucesor,  y  que  fuesen  proveí- 
do» por  el  rey,  después  que  fuesen  nombrados  por  el  rey 
■le  romanos,  y  juraso  de  no  mudarlos,  y  quo  estos  tam- 
bién hiciesen  juramento,  que  un  caso  que  el  rey  intenta- 
se  alguna  cosa,  en  perjuicio  do  la  sucesión  del  principe, 
dariau  la  obediencia  al  rey  do  romanos,  como  a  su  tutor, 
y  i]  io  el  castillo  do  Burgos  fuesu  también  proveído  de  la 
misma  suerte,  por  elección  del  rey  de  romanos  á  per- 
sona natural  de  aquellos  reinos,  quo  no  fuese  sospechoso 
a  la  reina,  ni  tal  que  pudiese  mover  escándalo,  ni  discor- 
dia eu  aquella  ciudad.  Pedia  que  lodo  esto  lo  jurasen  y 
o|io«  tesen  de  guardar  las  diez  y  ik  Iio  ciudades  y  villas 
del  reino  que  intervienen  en  las  cortes,  y  cuatro  do  los 
loas  principales  prelados  de  Castilla,  que  el  rey  de  ro- 
manos  nombrase,  y  ocho  grandes  quo  fuesen  escogidos 
I  i  ambos  reyes,  y  los  capitanes  do  Ins  guardas.  Tam- 
bién querían  que  el  que  fuese  visoroy  y  lugarteniente 
general  del  reino  de  Ñapóles,  hiciese  pleito  homenaje, 
que  en  caso  que  no  se  cumpliese  esto  por  el  rey.  y  no 
mantuviese  la  sucesión  del  principe,  y  contra  ella  liiten- 
lase  alguna  novedad,  fuese  obligado  de  prestar  la  obe- 
diencia al  principe  por  aquel  reino,  hasta  tatilo  que  dio- 
so satisfacción  con  cumplimiento  do  ludo  ello.  Nombra- 
ban por  conservadores  de»|e  tratado  y  asiento  ú  los  re- 
yes de  Inglaterra  y  Portugal.  Aunque  todos  estos  apun- 
tamientos y  medios  »e  por.ian  delante  por  parlo  del  rey 
do  romanos,  por  mas  principales,  haciendo  mucho  fun- 
damento en  la  seguridad  do  la  sucesión  del  piincipo  en 
los  reinos  do  Castilla,  como  si  el  rey  intentara  otra»  cosas 
en  perjuicio  del  la.  como  lo  daban  a  entender  sus  deser- 
ví! lores,  no  se  llego  a  la  conclusión,  porque  para  el  rey 
do  romanos  en  lo  interior  no  era  de  menos  considera- 
ción el  socorro  que  pensaba  nácar  del  rey  eu  dinero, 
para  sus  empresas  y  necesidades,  que  oran  muy  ordi- 
nal ias,  y  pen«i  aprovecharse  con  esta  diferencia  en 
buena  parlo.  Por  esta  causa  se  dilato  de  l  unar  resolu- 
ción eu  ella,  y  el  rey  daba  orden  un  abreviar  su  parlida 
para  Kspaña,  puesto  que  un  io  de»la  contienda  esluvo 
desde  los  principios  con  tal  animo  y  propósito,  que  en 
bis  cosas  de  la  honra  se  mostró  muy  constante  y  llrme, 
y  cuanto  á  las  del  ínteres  ,  se  determinó  de  alargar  la 
mano,  porque  con  aquello  eiilendió  que  se  vencería  lo- 
do, asi  como  en  la  paita  de  las  deudas  del  rey  don  Felipe, 
y  en  loque  tocaba  a  la  dote  do  la  princesa  Margarita  y 
en  los  otros  socorros  que  se  hubiesen  de  hacer  al  em- 
igrador y  al  principe,  pues  todo  se  había  de  pagar  de 
los  mismos  reinos  do  Castilla  si  se  debía  pagar.  Estaba 
eu  esta  sazón  el  rey  do  roniduus  eu  Argentina,  y  tío  cesaba 


el  rey  por  su  parle  do  exhortarlo  A  la  concordia,  ofreoién- 
dolo  verdadera  y  muy  llrme  amistad  de  hermano,  por- 
que enlre  ellos  no  so  pudiese  interponer  ninguno,  pues 
ambos  tenia  ti  un  mismo  heredero  y  advertíale  de  las 
malas  intenciones  que  teman  el  marques  de  Villenn  y 
el  duque  de  Najara  y  don  Juan  Manuel,  y  que  estos  con 
dádivas  y  largas  promesas  tenían  corrompido  y  soborna- 
do a  su  embajador  Andrea  del  burgo,  pora  que  esciibiese 
cuanto  don  Juan  lo  mandaba,  y  trataban  de  casar  á  la 
reina,  con  propósito  de  haber  un  rey  mozo,  quo  ellos  pu- 
diesen gobernar  a  su  modo,  y  les  «ileso  de  la  corona 
real  lo  que  bien  les  viniese,  como  ya  lo  hablan  internado 
en  tiempo  del  rey  don  Felipe.  Que  de  aquellos  (tocos  días 
que  babia  reinado,  quedaban  cebados,  porque  dh>  al  con- 
de de  Bonavonle  la  feria  de  Vtllalon  <■  hizo  otras  mochas 
mercedes,  que  61  y  la  reina  nunca  quisieron  conceder  en 
su  tiempo,  por  ser  en  perjuicio  de  la  corona  real,  y  «pie 
esto  era  en  destrucción  de  Castilla,  y  «le  la  sucesión  del 
principe.  Mas  el  rey  di*  romanos  no  podia  dejar  de  dar 
mucho  crédito  y  autoridad  á  los  que  se  hnhian  mostrado 
tan  líeles  y  servidores  de  su  hijo,  que  eran  en  Bala  sa- 
zón sus  aliado»,  y  no  los  queria  desamparar  si  no  hubie- 
se de  gobernar  en  Castilla,  y  ellos  hacían  grandes  aso- 
nadas, y  publicaban  que  en  pocos  días  podrían  juntar 
basta  tres  mil  bombi  es  de  armas  y  seis  mil  giuetes  ;  y 
como  se  dilatase  el  asiento  de  la  concordia  entre  ellos,  y 
se  publicase  que  el  rey  venta  A  España  con  determina- 
ción devolverá  Castilla,  el  rey  de  romanos  le  envió  a 
requerir  con  Bartolomé  de  Samper,  que  habla  sido  en- 
viado de  Ñapóles á  Alemania  por  el  rey,  que  sobreseye- 
se en  su  partida  basta  en  tanto  que  todos  los  hechos  y 
negocios Cstuvieson  bien  asegurados  y  pacifico*,  y  con- 
certados entre  ellos  !  porque  los  grandes  de  Castilla  pre- 
tendían, que  por  las  leyes  del  reino  se  requería  su  con- 
sentiinienlo  para  la  gobernación.  Sospechaba  «pie  el  rey 
tema  sus  Inteligencias  en  daño  Miyo  c«in  el  rey  do  Fran- 
cia, que  «pieria  entraren  Italia  con  grande  poder,  para, 
hacer  alguna  novedad  en  perjuicio  suyo  y  del  impuiio,  y 
de  la  sede  apostólica,  y  decía  quo  convenía  mucho  quo 
se  inoculase  primero  la  concordia  entre  ellos  ires.  Tuvo 
también  mucho  sentimiento  quo  ol  rey  do  Francia  hu- 
biese mandado  quitar  las  postas  que  había  en  su  reino, 
desde  España  á  Brabante,  a  cuya  causa  pasaban  muchos 
días,  que  m«  leuian  nuevas  de  Casulla :  y  entendióse  que 
se  había  procurado  por  órdeu  del  rey  Católico,  y  aunque 
mostraba  no  oslar  lejos  de  desear  la  concordia, con  cual- 
quier medio  ponía  dilación  en  ello,  diciendo  «pie  lo  ha- 
bía de  comunicar  con  el  cons«»jo  de  Klaodes,  y  con  loa 
grandes  de  Castilla,  quo  Mguieron  la  parle  «le  su  hijo,  y 
trabajaba  por  persuadir  ul  rey  ,  que  convenía  mucho  a 
entrambos,  que  le  esperaso  eu  Italia,  para  que  lomasen 
apuntamiento  en  las  coses  de  ella,  y  le  biciese  honra  en 
hallarse  on  Itnma  a  su  coronación,  ó  á  lo  menos  se  viese 
con  el  en  el  Piamonle,  para  asentar  coa  mas  fuerza  y 
autoridad  todas  sus  diferencias. 

Cap.  XLVH.-r>#  el  rey  enrió  á  dar  la  obediencia  al  papa 
Juli }. 

Üospucs  quo  el  papa  aseguró  n  la  Iglesia  la  ciudad  de 
Bolón  i  y  se  apoderó  de  aquel  estado,  aunque  el  rey  lue- 
go quo  llegó  a  Ñapólos  le  envió .á  «drecer  l«»do  el  socor- 
ro y  ayuda  que  fuese  necesario  para  aquella  empresa,  no 
embargante  eslo,  supo  el  rey  que  íilgunas  personas  pu- 
sieron al  pepa  en  nuevas  sospechas  del,  advirlténd«do 
que  no  estaba  en  propósito  de  continuar  en  la  amistad 
y  unión,  que  entre  olios  se  habla  asentado;  antea  enten- 
día en  cosas  que  podían  ser  eu  grande  perjuicio  suyo. 
Esta  información  hizo  alguna  impresión  en  el  papa,  y  «lió 
mayor  crédito  a  ello,  porque  el  rey  había  diferido  de  en- 
viaile  la  obediencia,  y  no  le  habla  inivíado  sus  embaja- 
dores para  prestarla ,  como  es  costumbre  ,  desde  quo 
llegó  al  reino.  Habíalo  sobreseído  el  rey  con  lio  du  aca- 
bar primero  lo  de  la  restitución  de  los  estados  délos 
baronos.  y  aun  también  porque  pensaba  quo  acabarla 
con  id  rey  de  Francia,  que  »o  rcforma.sen  ulgunas  cosas, 
que  su  ordenaron  en  la  capitulación  de  la  paz  que  so 
asentó  entre  ellos,  que  le  eran  muy  gravea  y  pesadas,  y 
que  repugnaban  a  la  concordia  que  pretendía  concluir 
con  el  rey  de  romanos,  sobre  la  gobernación  do  los  ros- 
nes do  Castilla,  asegurando  en  su  caso  ai  principe  don 
Cirios  su  nielo  la  sucesión  de  aquel  remo.  Mas  por  no  te- 
ner eu  lanío  recelo  al  papa  coulra  si,  y  porque  no  re- 
sultase de  sus  sospechas  algún  inconveniente  mayor, 
envió  el  rey  sus  embajadores  á  catorce  del  mes  de  abril, 
con  una  muy  solemne  embajada,  y  fueron  a  ella  Bernar- 
do Dezpulg,  maestro  de  la  orden  de  Montosa,  Antonio 
Augualíii.  que  era  del  consejo  real  de  Aragón,  y  un  ca  ba- 
ílelo muy  principal  del  remede  Valencia, que  iba  proveí- 
do por  embajador  de  Boma  en  lugar  «le  Francisco  «Je  Ro- 
jas, que  se  llamaba  Gerónimo  Yic.  Como  en  esta  coyun- 
tura acabó  el  rey  de  Francia  de  allanar  por  fuerza  de  ar- 
mas la»  alteraciones  que  se  movieron  en  la  señoría  de 
Genova,  y  deslo  hubiere  recibido  el  papa  muy  grande 
sentimiento,  envióse  id  ley  a  excusar  con  él,  diciendo, 
que  no  habí»  quedado  pur  él,  ni  por  c)  !■!  de  i  uncía, 
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que  lo*  geno  vesos  no  fuesen  admitidos  por  via  do  con- 
cordia, habiéndose  <d  interpuesto  |mr  medianero,  por  »u 
contemplación .  y  que  en  eslo  lu\  aer  >n  ello»  la  culpa, 
pui's  *o  pudiera  hacer  de  manera .  i|ue  no  recibieran 
ningún  daño.  Aseguraba  el  rey  al  p.ipa  «|ue  por  aquella 
causa  no  tenía  de  quo  temer, que  re-ullase  alguna  no- 
vedad en ofen»a  de  su  estado,  y  ofiei  laque  el  se  opon- 
dría a  lodo  loque  sucediese,  como  por  los  suyos.  Con 
esta»  ofertas  comenzó  a  procurar  el  rey,  que  «e  hicieao 
tina  muy  estrecha  liga  y  confederación  entre  el  y  el  pa- 
pa, y  que  después  so  hiciese  otru  general  con  el  rey  do 
r  rancia  y  venecianos,  porque  «I  papa  después  de  lo  de 
Genova,  procuraba  con  grande  instancia  que  lodos  se 
i  on  federasen  con  el  rey  Luis  y  rompiese  el  rey  su  amis- 
tad, y  asía  lítalo  el  rey  entreteniendo  cautelosamente 
hasta  haber  concluido  la  eoucordia  que  se  trataba  con  el 
r«>)  de  romanos,  sobro  lo  de  U  gobernación  de  los  reinos 
del  aslilla.que  era  el  principal  fundamento  solirequti  se 
armaba  todo  mi  edílteio.  Fueron  estos  embajadores  jun- 
lauieute  con  Francisco  de  Hojas  á  treinta  del  mes  do 
nhril  muy  acompañados  de  muchos  prelailos  y  caballeros 
dolos  leiuosal  palacio  del  papa,  y  estando  en  su  consis- 
torio c-iin  el  colegio  do  cardenales,  como  es  costumbre 
juntarse  para  este  efecto,  propuso  Antonio  Agustín  un 
mil)  cleganto  razonamiento,  y  dioso  allí  al  papa  la  obe- 
diencia excusando  al  rey  que  en  su  animo  ka  tunta  ya  da- 
do desde  el  prme  ¡pió  de  »u  creación.  El  papa  con  muy 
alegro  .temblante  dijo  que  la  recitiia  con  gran  confianza  de 
lo  qneae  prometía  en  favor  de  la  Iglesia  como  revcntólico. 
protector  y  propagndor  delate,  ydióal  muéstrela  insig- 
nia de  la  roMi  que  se  lialu.i  hondéenlo,  que  se  suele  dar 
B  uno  de  hM  piim  ipes  o  niuv  señalado  varón  déla  cris- 
tiandad. >  la  tema  reservada  paia  que  se  dioso  al  rey.  y 
el  maestre  la  llevó  con  la  cetemoníaque  se  acostumbra 
por  Huma  con  grande  acompañamiento. 

Cti>  X  L  V I II . — f)ue  rl  rr-/  procuf'i  p  <r  m'dn  del  cardenal  d' 
H  "Orí.  que  se  eiimi-n  tat'  la  C'ipil>ilari>n  d'  la  r>nc<rdm  i/ue 
i'  ijí'tiró  con  e!  re»  de  Francui  pur  lo  <¡ne  tacaba  á  la  suce- 
sión drl  r'irni  ae  Sáp  les. 

Estaba  el  rey  Católico  tan  confederado  con  el  rey  Luis 
de  franela,  que  por  la  desobediencia  do  los  genovesea, 
hizo  prohibición  general  en  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sici- 
lia, que  no pudies/n  llevar  trigo  ni  vituallas  a  la  ciudad 
y  ribera  de  Genova,  y  para  reducir  aquella  señoría  A 
toda  obediencia  del  rey  de  Francia,  mandó  dar  gran  fa- 
vor a  Carlos  de  Amboesa  señor  de  Chamóme. gran  maes- 
tre y  maiiscal  do  Francia,  y  lugarteniente  general  y  go- 
bernador del  oslado  de  Milán,  y  al  señor  de  liaban-tan 
que  fue  goiiernador  de  Genova.  De  la  misma  manera  el 
señor  de  Gunel,  que  residía  por  embajador  del  rey  Luis 
en  liorna,  y  Juan  Lascarisque  era  su  embajador  en  Ve- 
nacía,  daban  purteal  revdel  estado  «te  los  negocios  do 
llalla,  como  »i  fuera  el  mismo  rev  de  Francia,  y  se  favo- 
recían del  para  lodo  lo  que  ocurría,  señaladamente  en 
l<>s  que  tocaban  a  poner  atiento  en  las  cosas  de  Genova. 
En  la  mi^ma  sazón  lo,  venecianos  procuraron  de  confe- 
derarse con  los  dos,  y  el  rey  iba  entreteniéndola  platica 
porque  entendió  que  el  rey  de  romanos  ihialnba  líe  con- 
certarse con  el  en  lo  «lo  la  golternaclon  de  Casulla,  y 
que  movía  muy  dtversosJralos  contrarios  unos  de  oíros, 
y  recelaba  que  su  Un  era  por  concluir  alguna  nueva 
concordia  con  el  rey  do  Inglaterra  y  con  la  señoría  do 
Vnnecia,  y  penisla  causa  llevaba  on  dilación  el  negocio. 
Parecía  al  rey  que  para  ma*  brevemente  persuadir  al 
rey  de  romanos  a  lo  que  convenía,  seria  bien  confede- 
rarse por  algunos  afii»s  con  veneciano'.,  y  que  p  ir  este 
camino  le  ganarían  él  v  nt  rev  de  Francia  para  si,  pues 
viéndose  solo  forzosamente  había  do  condescender  a  |o 
de  la  concordia  del  gobierno  de  Castilla,  y  que  en  aquel 
intervalo  de  liompo  no  serian  declarados  enemigos  ni 
contrallo*,  como  de  otra  manera  lo  hablan  de  ser  ¡d 
aquella  señoría  se  juntase  con  el  papa  y  000  el  Imperio. 
Allende  desle  efecto,  entendía  el  rey  que  aprovecharla 
|i«ra  cmiservar  alsiimo  puntilleo  qiie  era  muy  vario  y 
mudable,  ptie»  viéndolos  unidos,  no  punirla  salir  déla  To- 
la Otad  iie  loados,  y  asi  patrian  mejor  disponer  en  las 
cosas  ile  la  Iglesia,  y  aun  en  caso  de  sede  vacante,  en  la 
creación  del  poniitlcc.  I'eio  lo  dusia  concordia  que  se 
trataba  con  la  señoría,  oía  con  determinación  y  (tu  que 
si  el  rey  de  romanosquisiose  e,»nf-«darareo  004  «líos,  lo 
que  no  podía  rehusar,  tuviesen  lugar  ruando  viesen  bue- 
na ocasión,  de  ejecutar  la  empresa  contra  venecianos, 
que  estaba  ya  muy  arraigada  en  su  fantasía,  asi  porque 
so  pndi*  asentar  la  confederación  por  H  llempo  que  les 
parociewe  conveniente  como  laminen  porque,  no  se  ha- 
blan d»  confederar  con  la  señoría,  sino  pitia  ayuda  á  ln 
defensa  de  sus  estados.  Maym  mente  que  lo  que  venecia- 
nos teman  del  ducado  de  Milán  y  del  reino,  el  rev  Cató- 
lico no  lo  estimaría  por  estado  de  la  señoría  sino  por  su- 
yo v  del  rev  do  Kraii<-¡».  v  tenía  endido  que  asentar 

aquella  confederación  con  la  señoría  de  Veuecia.  no  po- 
día  sino  aprovechar  ó  para  lo  uno  ó  para  lo  otro,  y  jun- 
tamente con  ganar  aquella  república  y  quitarla  a  sus 
contrarios,  pretendía  el  rey  que  trauajascu  el  y  el  rey 


do  Francia,  cada  uno  por  su  parto,  de  tener  por  so  con- 
federado al  rey  ile  Inglaterra,  >   en  esto  medio  pensaba 
poder  asentar  las  cosas  de  Castilla,  para  roejory  mas  II  - 
hremonie  seguir  cualquiera  empresa  que  ae  le  ofreciese!. 
Era  cosa  do  grande  admiración  ver  con  cuánto  cuidado 
enieiidia  el  rey  en  disponer  las  cosas  en  conservar»»  en 
la  autoridad  y  grandeza  en  que  había  estado  y  dejarla 
en  muy  confirmada  y  pacifica  posesión  y  herencia  a  sus 
sucesores,  y  por  esla  causa  en  cualquiera  ocasión,  aten- 
día a  remediar  algunos  capitules  de  la  concordia  que 
asento  con  el  rey  de  Francia,  en  quo  estaba  obligado  al 
rey  Luis  por  lo  de  su  matrimonio,  por  si  pudiese  hallar 
rorma  paradlo,  por  medio  del  cardenal  do  Roan.  Eran 
aquellos  artículos  muy  perjudiciales  a  su  oslado  y  mu- 
cha parle  para  estorbar  la  concordia  con  el  rey  do  roma- 
nos sobro  lo  do  la  gobernación  do  Castilla.  Señalad  a— 
mente,  el  artículo  que  declaraba  haber  rennnciadoel  rey 
Luis,  y  dado  en  dolo  la  parle  del  reino  de  Ñapóles,  quo 
él  pretendía,  á  la  reina  Germana  su  sobrina,  y  procura- 
ba el  rey  que  de  lodo  enteramente  se  le  hiciese  renun- 
ciación á  el  y  a  sus  sucesores,  y  conforme  a  esto  le  die- 
se el  papa  la  investidura.  Era  el  cardenal  de  itoan  todo 
el  gobierno  y  poder  absoluto  del  rey  de  Francia,  y  el  rey 
le  en»  lo  a  decir  quo  la  cosa  que  mas  deseaba,  era  v»*r  en 
sus  días  quo  la  unión  y  amistad  que  tenia  con  Francia 
fuese  perpetua  é  Indisoluble,  así  por  el  bien  y  prosperi- 
dad de  sus  reinos  y  estados,  como  por  la  paz  de  la  cris- 
tiandad, y  quo  esto  no  se  podia  mejor  conseguir  que  tra- 
bajando que  el  misino  cardenal  fuese  creado  pontífice, 
que  era  i  lo  que  él  aspiraba  con  todo  su  pensamiento. 
Pero  denla  el  rey  quo  no  se  podía  disponer  a  e<io  tan  li- 
bremente cuanto  lo  hiciera,  viendo  remediados  aque- 
llos artículos,  y  que  por  la  misma  razón  no  le  sallan  .i 
ello  lo,  cardenales  quo  eran  sus  naturales  y  servidor.-» 
con  quien  lo  habían  comunicado.  Que  por  esta  causa 
considerando  que  el  verdadero  derecho  del  reino  de 
Ñapóles  era  de  la  c.isa  do  Aragón,  serla  obra  de  cristia- 
nísimo principo  quitar  luda  ocasión  do  discordia  en  lo 
venidero,  pues  esperaba  tener  sucesión  de  la  reina  y  no 
era  razón  que  teniendo  lujas  quedasen  con  aquel  vinculo 
v  seria  junto  quo  se  le  quitasen  las  sospechas,  para  que 
siempre  estuviesen  unidos  con  Francia.  pue*  haNan  da 
tener  mas  «leudo  con  el  rey  Luis  .  que  Con  Francisco  da 
Valois  «Impío  de  Angulema,  que  le  había  do  suceder  en 
el  reino,  y  siendo  de  su  sangre  n»  era  tusto  quo  les  do- 
jase  contienda  en  lo  dula  sucesión  de  Ñafióles,  con  otro 
ley  extraño  de  su  casa.  Por  todas  estas  consideraciones 
piocuraba  do  persuadir  al  cardenal  que  pusiese  reme- 
dio en  ello,  por  la  mejor  viaquo  lo  pareciese  y  en  aquel 
caso  ofrecía  que  teniendo  lujos  de  la  reina,  señalaría  para 
su  vida  delta  sesenta  mil  llorínes  de  rcnla,  y  que  después 
quedasen  a  sus  hijos,  v  si  no  dejasen  sucesión  de  aquel 
matrimonio.  »«  obligaba  de  dar  «1  rey  Luis  y  á  sus  here- 
deros otros  quinienlo,  mil  du«-ados.  sobre  l«i*  quo  quedo 
tratado  que  le  diese  Como  la  materia  era  en  »!  muy  pe- 
ligros* y  ponía  muchas  sospechas  ,  procedíase  en  ella 
muy  advet lelamente,  y  por  esta  causa  había  dilatado  el 
ri-y  mas  tiempo  «te.  dar  la  obediencia  al  papa  por  aquel 
reino,  esperando  sí  podría  mover  al  rey  de  Francia  a  esto 
partido,  pero  el  oslaba  muy  siwpeehoso  en  e«la  materia 
mavormenlo  después  que  lo  informaron  quo  en  el  primer 
parlamento  que  el  rey  tuvo  en  Ñapóles  a  los  de  aquel  rei- 
no, se  lucieron  los  homenajes  y  juramentos  a  él  .  y 
A  la  reina  doña  Juana  su  hija  ,  y  nú  a  la  reina  Ger- 
mana. ( 

Cap.  XLI\  —Que  el  Gran  Capitán  fué  r'ijuw'i/f.  p»r  et  papa 
para  iimt  ar  pía*'  el c»rgn  decapitan  general  de  ta  Ightia, 
\j  de  la  oferta  que  el  rey  lenizo. 

Comenzáronse  en  oslo  liompoa  alterar  en  gran  mane- 
ra las  cosas  de  llalla.  porque  el  papa  se  declaro  querer 
hacer  la  guerra  contra  la  señoría  do  Yenecia,  por  loa  lu- 
gares que  habían  tomado  en  la  Marca  de  Ancona  á  la  $m~ 
de  apostólica,  y  teníase  gran  temor  del  rey  de  Francia, 
que  estaba  muy  poderoso  en  lo  de  Génova  v  en  el  esta- 
do do  Mu  ni  que  no  pasase  adelante.  Era  en  esla  saxm 
el  Gran  Opilan  muy  lequerh!»  del  papa,  para  que  le  sir- 
viese en  esla  guerra  de  capitán  general  de  la  Iglesia  :  y 
venecianos  también  procuraban  que  aceptase  su  condue- 
la de  general  de  aquella  señoría:  y  teniendo  el  rev  «viso 
«testo,  le  him  nuevo  ofrecimiento  que  quería  «>*tar  por 
loque  le  había  prometido  en  lo  del  o  u  >■■■:■<  «le  Santia- 
go, dicbmdn  quo  con  aquella  merced  vendría  a  España 
graitllcado  «n  parto  do  lo  que  sus  señalado*  servicios 
Rabian  merecido.  Para  quo  esu>  se  efectuase  .  «lio  el  rey 
particular  comisión  a  Antonio  Agustín  do  su  consejo, 
cuando  fue  enviado  por  embajador  a  Rom*  para  l«i  da 
la  obediencia,  y  mandóle  quo  hiciese  relacúm  al  papa, 
que  atendido  que  él  lenta  por  autoridad  apostólica  la  ad- 
ministración perpetua  del  maestrazgo  de  Santiago.  c«»n- 
siderando  los  muy  grandes  v  muy  señalados  servicios 
que  le  había  hecho  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  duque 
de  Sesa  y  do  Toriamna,  su  Gran  Capllan  y  gran  «niido». 
labio,  en  lanío  auumulo  de  su  corona  real,  y  queriendo 
remunerarle  cu  lujo  lo  quo  pudiere,  y  acatando  sus 
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grande*  méritos  y  ancianía  en  la  órdon  de  Santiago,  y  t  días  ante*  que  el  duque  de  Najara  se  fuese  de  Türque 


cuánto  y  cuan  señaladamente  Hirvió  en  la  guerra  y  ron- 
qui-.l  i  del  reino  de  Granada  contra  lo»  moro»,  y  que  Mon- 
do romo  fue  acuella  orden  (undadii  para  defensión  do  la 
cristiandad  y  contra  lo*  índoles,  no  había  quien  iuvie.se 
tanto  valor  para  aquella  empresa,  y  que  teniendo  enten- 
dido que  según  su  particular  allcioti  y  gran  fidelidad, 
cuanto  mayor  disposición  luvle.se  para  servirle,  nía»  pro- 
curarla en  la  parle  quo  le  cupiese,  que  siempre  .«e  sos- 
tuve*»» en  la  paz  V  sosiego  de  los  reinos  de  Castilla.  |>or 
ser  aquella  dignidad  en  ellos  de  tanta  autoridad  .»  impor- 
tancia, (>or  lodo  esto,  de  su  propia  voluntad  había  ace- 
dado de  resanar  en  manos  do  >u  santidad  ó  de  la  per- 
dona ¿i  quien  10  cometiese  la  administro- ion  perpetua 
que  lema  de  aquel  maestrazgo,  y  suplican.!  quo  por 
aquella  resignación  proveyese  del  en  titule  en  persona 
del  Gran  C  ipil  <n.  Con  esta  condición,  que  por  cuanto  no 
convenia  que  I»  resignación  se  hiciese  hasta  que  el  rey 
estímese  en  Castilla,  porque  la  provisión,  quo  por  osla 
causa  se  hubiese  de  hacer  tuviese  eíeeio,  luego  en  sien- 
do hecha  sin  impedimento  alquilo  se  cometiese  a  los  ar— 
zo|>is|h>s  de  rolado  y  Sevilla,  y  ni  obispo  de  falencia  ó  a 
cada  nnodcsUM  prelado*  para  cuando  quiera  que  el  rey 
quisiese  hacer  la  resignación,  la  recibiese  cualquier  de 
ellos,  en  nombre  de  su  sjintiil.nl,  y  diese  facultad  y  cum- 
plido poder,  para  que  recíbela  la  resignación  proveyesen 
del  maestrazgo  en  titulo  al  Gran  Capitán,  y  le  pusiesen 
en  l,i  posesión  de  las  villas  y  fortalezas,  y  vasallos  y  ren- 
ta» de  la  orden,  y  le  obedeciesen  como  a  verdadero  mues- 
tre, y  el  papa  continuase  aquella  provisión  no  embargan- 
te, que  por  antigua  costumbre  y  establecimiento  el  maes- 
tre debía  ser  elegido  por  el  prior,  y  los  liecede  la  orden. 
Concedió  el  papa  muy  liberatmenie  lo  que  se  le  pedia 
por  parto  del  rey  cerca  tiesta  resignación  .  en  favor 
.del  Gran  Capitán,  con  que  la  provisión  se  hiciese 
luego,  y  no  lo  quiso  otorgar  como  el  rey  lo  pedia 
por  via  de  comisión  :  y  como  el  rey  se  excusase  tiesto, 
afirmando  que  si  desde  luego  so  hiciese  la  provisión  |mr 
cualquier  v  la  que  se  supiese  en  Castilla,  .mies  quo  el 
viniese  a  España  harían  el  prior  y  los  trece  la  elección  de 
maestre,  v  seria  poner  el  negocio  engrando  pe. uro  y  la 
orden  en  mucha  turbación  y  cisma,  con  esto  color  y  acha- 
que se  fué  dilatando  ;  no  sin  gran  sospecha  que  el  rey 
Uso  en  esto  de  artíllelo,  por  traer  al  Gran  Capitán  consi- 
go, y  tenerlo  prendado  hasta  tener  asegurada  su  entrada 
i*4i  Castilla  :  y  asi  quedó  en  esto  mismo  caso  can  doblada 
queja. 

Cap  L.—Dt  las  tittai  que  tuvieron  m  Gnjntn  v  fíwñat  al- 
gun<s  grmid'i,  t,  el  rey  dé  Portugal  procuraba  la  tenida 
del  rey  dt  romanos. 

En  la  Andalucía  so  temió  que  sucedieran  alguna*  co- 
sas que  turbaran  la  paz  della.  por  luberse  apoderado 
don  Femando  Enrique*:  de  la  fortaleza  de  Ronda,  que- 
riéndola entregar  el  alcaide  que  la  tenia,  que  se  docia 
Cimarra,  al  conde  de  Umita.  Desto  se  agraviaron  en 
gran  manera  el  conde  y  don  Pedro  Girón  mi  luí",  y  para 
procurar  su  satisfacción,  se  juntaron  en  el  Pontón  de 
don  Gonzalo,  el  conde  de  Cabra  v  el  marques  do  Priego, 
don  Pedio  Girón  y  don  .lu.n  Puerlocarrero,  y  otas  vis- 
tas se  procuraron  P'>r  don  Pedro  Girón,  y  se  ordenaron 
y  pidieron  por  el  conde  su  padre  desde  la  corte  a  d  nido 
oslaba  :  y  u tiuque  don  Femando  Enriques  emprendió 
«quello  con  el  m  uerdo  y  favor  del  regimiento  y  ilu  toda 
la  ciudad,  y  el  alcaide  la  entrego  por  no  ser  combatido, 
el  conde  de  Cieña  tomó  id  caso  por  suyo,  y  dejó  don  Pe- 
dro Girón  de  ir  sobre  la  fortaleza  para  sacarla  del  po- 
der de  don  Fernando,  porque  no  luvo  forma  de  juntar 
ninguna  gente:  porque  el  tiempo  no  lo  padecía  según 
eru  grande  la  necesidad  del  pan  y  la  carestía  en  toda 
parte,  y  esto  era  cu  lauto  extremo,  que  aunque  hubie- 
ra mandamiento  de  rey  poderoso  para  juntaría,  no  bas- 
tara,cuanto  mas  aquellos  caballero*  quo  no  tenían  nom- 
bro a  caballo.  Por  esto  deliberaron  quo  el  marques  do 
Priego  y  el  conde  de  Cabra  so  viesen  con  don  Fernando 
Euriquoz  ,  y  le  peí  suadiesen  quo  por  excusar  el  escán- 
dalo, pusiese  la  fortaleza  en  sil  poder  ó  en  el  do  don 
Juan  Puertoearrero  :  pero  el  conde  de  Tendida  acudió  a 
dar  favor  a  don  Fernando,  y  asi  desconfiaron  de  sacar- 
la de  su  poder  por  fuerza  sin  otro  mandamiento  del  r«y. 
En  aquellas  vistas  tornaron  a  confirmar  aquellos  seño- 
res la  confederación  y  amistad  que  el  conde  de  Cabra  y 
el  marquOs  de  Priego  y  el  conde  de  Umita  hablan  hecho 
con  el  duque  do  Medina  BhkMM  y  con  el  arzobispo  do 
Sevilla.  Cuno  oslaban  las  cosas  en  Castilla  en  giau  tur- 
bación, y  por  balas  partea  habia  licencia  para  hacer  el 


I  quo  cada  un»  pedia,  si  la  sombra  del  temor  do  la 
mía  del  rey  no  los  rofienara,  no  se  hubiera 


visto 

tiempo  de  tanta  soltura.  Esto  era  cu  usa  quo  so  conocía 
claramente,  que  no  eran  lenta  parte  lo*  que  (leseaban 
Aquellas  revueltas,  y  dejados  los  grandes  y  caballeros 
que  con  lealtad  habían  de  servir  a  la  reina  y  al  rey  su 
padre,  todas  las  comunidades  estaban  en  mucho  conoci- 
miento del  daño  quo  recibieron  de  la  salida  del  ley  do 
y  dul  que  recibían  cou  su  ausencia.  Aljjuooa 
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unida,  se  juntaron  con  él  en  Grijola  el  almirante  .  el 
marqués  do  Vilieua.  don  Juau  Manuel  y  Andrea  del  i¡  li- 
go, después  do  habuise  visto  con  el  conde  de  llena  vente, 
y  halláronse  en  aquellas  vistas  con  ellos  algunos  caba- 
lleros con  poderes  do  los  duques  do  Medina  Mdoiua.  de- 
jar y  del  Infantado.  I  ras  esto  so  divulgo  que  se  jura- 
mentaron de  estorbar  e  impedir  cuanto  en  si  fuese,  la 
entrada  del  rey  en  Castilla,  hasta  quo  hubiese  satisteODu 
ú  las  pretensiones  y  dumaudas  do  lodos  clics,  y  queda- 
sen contentos,  y  asi  lo  publicó  el  duque  do  Najara  es- 
crihic minio  generalmente  por  lodo  el  remo,  y  aUnuaiidu 
ser  el  nombrado  por  capitán  general  do  la  mina,  y  ofre- 
cía asientos  en  la  casa  real  y  en  la  del  principa :  y  pu- 
blicóse quo  tenia  comisión  v  cargo  do  mandar  librar  Ion 
acostamiento*  y  sueldo  a  quien  el  quisiese.  También  so 
publico  que  entraba  en  osla  liga  el  duque  do  Valenti- 
no w  .  de  quien  el  marques  y  los  de  aquel  bando  hacían 
grande  caudal  y  fundamento  y  de  su  dinero,  para  favo- 
recerle en  lodo  lo  quo  se  ofreciese  en  las  alteraciones 
del  reino.  Esto  so  revelo  al  arzobispo  do  Toledo,  y  que 
aquellos  grandes  estaban  concertados  do  ir  a  la  corta 
con  sus  gentes,  y  apoderarse  do  lo  que  mas  importase» 
para  impedir  la  euiradu  del  rey  en  Castilla,  y  tratar  cou 
la  reina  lo  que  bastasen  acabal  cou  ella,  hasta  que  sus 
negocios  fuesen  concluidos:  y  el  arzobispo  y  el  condes- 
table dieron  luego  crédito  a  ello,  siendo  los  do*  de  con- 
dición muy  sospechosos,  y  que  naturalmente  se  recola- 
ban, y  so  movían  muy  do  lijcro  y  creían  semejantes 
asonadas,  y  querían  arriscar  los  hechos  por  ponerlos  en 
tal  estallo  que  pareciese  que  ellos  entregaban  el  reino  al 
rey  de  Ai  agen.  Después  so  juntaron  en  Dueñas  algunos 
de  aquellos  grandes,  siendo  el  tercer»  para  queso  vie- 
sen el  conde  do  Cieña,  que  tema  poderes  de  otros  mu- 
chos grandes  del  reino,  y  iodo  pasaba  eu  cohectUU  lo  mu* 
que  pudiesen  en  esta  competencia  quo  lemán  el  rev  y 
el  rey  de  romano*.  Fuo  una  do  las  deliberaciones  que 
allí  se  trataron,  según  so  doscunrio  al  condestable  por  el 
conde  do  Uenavento.  que  so  juntasen  los  mas  que  pu- 
diesen, y  con  pudores  do  los  alísenlos,  y  publicasen  quo 
el  arzobispo  v  el  condestable  tenían  a  la  rema  presa,  v 
quo  ella  quena  que  le  Irujesen  al  piíucipo,  porque  en- 
tendía que  la  total  destrucción  do  la  tierra  seria  que  el 
rey  de  Aragoiilosvmie.se  a  gobernar,  >  que  ellos  como 
Heles  y  leales  querían  librar  a  la  reina  de  aquella  opro- 
siou.  Desto  decían  queso  daría  aviso  por  ellos  al  papa  y 
a  lodos  los  priuupe»  do  la  cristiandad,  para  quo  ouloii- 
diesen  que  si  volvía  el  rev  a  Casilda  á  gobernar,  era 
con  violencia  y  tiránicamente,  y  que  habia  eu  aquello* 
reinos  parle  contraria  para  defenderlo  y  resistirle.  Fué- 
ronso  después  a  Villamn  con  el  conde  de  Iteiiavenle.  el 
aladrante  y  el  cunde  do  Valencia  y  don  Jen.  Manuel:  y 
juntaban  gente  para  socorrer  el  alcázar  Uo  Mego  via  qo.« 
se  iba  poniendo  en  grande  estrecho  por  lu  genio  del 
marques  de  Moya,  y  lio  dejaba  do  haber  algún  recelo 
que  el  almirante  con  aquella  ocasión  no  hiciese  alguna 
acomenda  en  Villada  v  Villav iceucio.  y  oíros  ten  ían  que 
era  para  apoderarse  do  la  persona  del  infante  lluU  Fer- 
nando. También  en  oirás  muchas  parles  se  emprendían 
cosas  muv  graves  por  los  quo  mas  podían,  y  Diego  Hur- 
lado de  Mendoza  echó  de  (.tienen  ei  b  u:do  del  marques 
de  Yillona,  y  se  quedó  en  ella  pacilicamenle  con  lo»  olí - 
ciales  ordinarios.  Tema  el  rey  de  Portugal  inteligencia 
muy  secreta  cou  el  marques  de  \  llb-na  y  con  don  Ju ni 
Manuel,  y  procuraba  por  diversas  vías  que  el  rey  de  ro- 
manos viniese  cou  el  principe,  v  por  defecto  do  su  m.i' 
dre  le  alzasen  por  rev.  y  que  el  rey  de  romanos  diese 
gobernador.  Fue  enviado  |>or  esta  causa  a  Portugal  por 
don  Juan  Manuel  Simún  Tinoco  :  y  de  Mili  paso  a  F¡an- 
des  porque  se  estorbase  la  venida  del  rey  :  puesto  quo 
por  asegurarse  del  rey  don  Manuel  su  yerno,  lo  hali ... 
ofrecido  quedaría  su  consentimiento  y  trabajaría  que  .-I 
principe  don  Curios  casase  con  la  míanla  doña  Nal-el  su 
hija.  Pero  por  esto  el  rey  do  1'oiiu.nl  no  ceso  de  tener 
sus  inteligencias  en  Castilla  con  aquellos  grandes  y  con 
los  de  su  opinión  :  y  publicaban  por  diversas  parles  que 
el  rey  tenia  nueva  pendencia  con  Venecianos,  y  quo  el 
rey  Luis  volvería  á  su  antigua  querella  do  la  empiesu 
del  reino,  y  así  no  podría  el  rev  veuir  aunque  quisieso: 
y  con  estas  nuevas  hacían  vacilar  el  pueblo,  y  que  estu- 
viese dudoso  y  con  liarla  sospecha.  Era  cierto  que  el  rey 
de  Portugal  ninguna  cosa  deseaba  monos  que  ver  al  rey 
Católico  en  Castilla:  y  esto  era  poique  no  holgaba  quo 
se  confirmase  en  aquellos  remos  el  gobierno  por  maiiu 
de  quien  les  dio  tanta  autoridad .  y  los  conservaba  eu 
su  pujanza  y  grandeza :  y  también  porque  se  había  de- 
clarado demasiadamente  confederándose  con  el  rey  don 
Felipe .  y  después  con  el  emperador  su  padre.  Siendo 
esto  asi  v  habiendo  el  rey  de  Portugal  envía  lo  secreta- 
mente a  Flandes  a  maestro  lomas,  que  era  su  piedica- 
dor  v  hallándose  en  esta  misma  sazón  don  Dioní*  de 
Portugal  en  su  corle,  y  quo  el  rnarqufts  de  Villana  y  don 
Juan  Manuel  teman  oh  aquel  reino  muchos  amigos  y 
deudos,  y  toda  aquella  nación  grande  odio  al  rey  (  alóii- 
co,  y  eu  oslo  mismo  Uoiupo  so  hiciesen  compañías  do 
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conté  de  ordenanza  do  guerra,  y  »e  diese  cargo  dolías  a 
Gaspar  Vacz  y  a  Leiton.  que  fueron  capitanes  de  infan- 
tería en  la  guerra  del  reino  y  bien  estimados  del  Cran 
Capitón,  los  quo  deseaban  nuevas  alteraciones  so  la- 
vorooian  mucho  do  l.t  mala  voluntad  quo  el  roy  don  Ma- 
nuel tenia  a  mi  suegro,  creyendo  quo  quería  emprender 
alguna  cosa  on  Casiilla.  Túvose  por  muy  cierto  quo  da- 
rla lodo  favor»  lo  viMiida  del  rey  do  romanos,  a  quien 
declan  los  portugueses  como  cosa  muy  llana  y  sabida, 
pertenecer  legítimamente  la  Hilóla  dol  principo  por  sor 
ahíjelo  do  parlo  do  padre,  y  viudo;  porque  por  su  medio 
pensaban  quo  ante*  »e  efectuaría  ol  matrimonio  del  prin- 
cipo  en  Portugal  quo  con  voluntad  ilol  rey  Católico.  Pero 
como  entonce*  estando  don  Dioius  en  Portuaul  «  vuel- 
tas desla  negociación,  la  duquesa  de  Ureganza  su  mudro 
v  ol  duque  don  latino  su  hermano  pidiesen  al  rev  don 
Manuel  la  condesiahtio  do  aquel  reino,  con  lo  quo  decían 
iiuo  lo  pertenecía  del  marquesado  de  Monlemayor.  y  no 
■o  quisiese  otorgar  ni  dar  a  don  b.onis  en  su  reino  lo 
que  so  le  había  quitado  en  Castilla,  volvióse  con  liarlo 
descontentamiento  :  aunque  no  por  eso  dejo  el  marques 
de  Villena  do  continuar  sus  platicas  ron  portugueses,  o 
para  inducirles  .'i  que  do  hecho  tentasen  «lito,  o  por  lo- 
mar mejor  asiento  en  sus  cosas  con  el  rey  <  alóllro :  m;.- 
vormume  hallando  tan  buen  «parejo  en  oliey  de  Por- 
tugal, para  procurar  todo  lo  quo  se  podía  desear  para 
excluir  al  rey  do  la  gobernación  do  {.astilla. 

Cap.  Ll. —  D'  la  <¡u»rra  que  el  rey  de  \orirrn  hizi  contra  don 
l.u¡%  de  tie<im  iul?  emite  de  Lerin  tu  coiidrtlable  ,  y  de  li 
muerte  del  Uu'/tit  de  Vatentinois. 

Aunque  ol  roy  do  Portugal  oslaba  tan  declarado  como 
cato  y  mostraba  grande  pasión  conlia  ol  rey  Católico,  la 
tonta  mucho  mayor  el  rey  don  Juan  de  Navarra,  en  pro- 
curar todo  el  impedimento  y  embarazo  quo  pudiese  al 
rey  ,  para  que  no  fuese  admitido  eri  Castilla.  Movíase 
con  mati  or  causa  quo  ol  ley  de  Portugal:  porque  estaba  en 
este  tiempo  con  gran  temor  quo  el  rey  tenia  muy  secreta 
inteligencia  con  ol  rey  de  Francia,  para  que  le  cebasen 
del  reino  y  pusiesen  en  la  posesión  del  a  tia-ion  do  b\>\ 
su  cuñado.  Por  esto  recoló  piocuro  de  confederarse  el 
rev  de  Navarra  en  arando  amistad  con  el  rey  do  roma- 
nos, y  solicitaba  quo  viniese  con  ejercito,  y  trújese  al 
principe,  ofreciendo  que  tendría  por  Navarra  muy  secu- 
ra la  entrada  no  solo  por  Castilla,  pero  aun  si  le  convi- 
niese por  Arayon  :  y  «Orinaba  que  no  hallaría  ninguna 
resistencia  Para  comenzar  a  poner  esto  en  obra,  mandó 
que  se  pusiesen  en  urden  las  tuerzas  do  Navarra,  y  de- 
termino do  cobrar  a  su  mano  lasque  estallan  en  jioder 
do  don  Luis  do  lieamonlo  conde  do  I.erin  Su  condesta- 
ble, y  ocuparlo  el  estado  y  echarlo  del  reino  como  « 
notorio  deservidor  y  rebebió.  Kra  al  principio  de  la  cua- 
resma cuando  so  hacia  muy  rigurosa  ejecución  en  esto: 
V  ol  roy  do  Navarra  un  miércoles  a  diez  do  marzo  fue  á 
poner  cerco  sobro  la  fortaleza  de  Viana  quo  se  había  da- 
do al  condestable  en  tenencia  :  y  habiéndose  puesto  on 
defensa  dolía  don  Luis  de  Keamonle  su  hijo  con  alguna 
genio  do  caballo  que  le  fueron  en  socorro  do  Castilla,  ol 
rey  de  Navarra  quo  habla  entrado  en  ia  villa  para  poner 
cerco  sobre  la  fortaleza,  mandó  juntar  allí  su  ejército  y 
hxla  la  gente  quo  tenia  do  guerra,  quo  eran  doscientas 
lanzas  giriotas,  y  ciento  y  treinta  hombros  do  armas,  y 
mas  do  cinco  mil  peones,  y  llevó  por  capitán  general  del 
al  duque  do  Vatentinois  su  cuitado,  quo  guiaba  la  huos- 
io  toda  con  su  genio  de  armas  muy  bien  apuesto  o,, 
una  ropa  de  brocado,  y  tenían  «los  cañones  y  dos  medias 
culebrinas  y  otros  tiros  de  campo.  Olio  dia  después  que 
llegó  el  rey  do  Viana.  que  fue  a  onco  do  marzo  a  la  no- 
che, «obre  vi  no  granito  lluvia  con  un  viento  muy  furio- 
so ;  y  porque  la'  fortaleza  padecía  mucha  necesidad  de 
bastimento  y  la  noche  ora  tan  tempestuosa,  ol  conde  do 
I.erin  quo  estaba  muy  átenlo  para  socorrer  á  su  hijo  y  la 
torta  loza,  y  por  esto  se  había  puesto  en  una  villa  suya  a 
iros  legón*  de  Viana  que  so  llama  Mendavia,  acordó  do 
irá  bastecerla,  y  fué  alia  con  doscientas  lanzas,  y  dejó 
fuera  do  Mendavia  en  un  barranco  hasta  seiscientos  peo 
nos  ballesteros  y  ospingardoros  como  en  celada,  y  para 
quo  |«>s  recogiesen  a  la  vuelta.  Entró  e|  conde  en  la  for- 
taleza y  baslocioia  lo  mejor  que  nudo  mu  que  fuesen 
semillo*  ,  por  el  mal  recaudo  que  había  en  ol  campo  del 
rey.  con  la  demasiada  conllanza  do  la  mucha  gente  do  su 
ejercito :  y  ,-iun  también  lo  atribuyeron  a  que  el  duque 
salda  poco  do  (h  manera  do  guerrear  de  los  españole»  ,  v 
aunque  el  comiede  Lorin  so  pudiera  volver  con  los  mi- 
vo*  »ln  ser  descubierto,  no  curó  dello  sino  aguardar 
i»  isla  quo  amaneciese,  por  reconocer  la  genio  que  había , 
v  con  esperanza  que  podría  hacer  algún  diño  a  l<>s  ene- 
migos si  lo  siguiesen.  A  la  vuelta  que  dio  p  ira  reco- 
cerse,  comenzaron  los  suyos  á  apellidar  el  nombro 
do  lioamonlo  ■,  y  entonces  se  dió  alarma  en  el  campo 
riel  roy,  y  salió  el  duque  do  Yalentinois  do  los  primeros 
en  pos  dellos.  no  bien  armado  y  con  hasta  setenta  lan- 
zas, y  tras  el  el  rey,  aunque  bien  (raseros,  y  toda  br  otra 
'.-ente enhilada.  Siguió  ol  duque  muy  arriscadamente  el 
alcance,  y  mató  y  prendí  ó  hasta  quilico  hombres;  y 
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,  ya  que  llegaban  cerca  do  aquel  piioslo.  donde  quedaba 

la  gente  del  e.oude  en  celada,  el  duque  so  adelantó  ha- 
cia alia  iras  un  caballero,  y  le  den  iba.  y  allí  so  juma- 
ron otros  cuatro  caballeros  a  encontrar  al  duque,  y  die- 
ron sobro  el  y  le  derribaron  a  tierra,  habiéndote  herido 
un  caballero  que  so  decía  Junen.,  Carccz  do  los  Favos  do 
Agreda,  con  una  lanza  por  el  fa  dar,  y  entonces  salieron 
los  do  la  celada,  y  quedo  el  duque  a  pie  peleando  con 
una  lanza  do  dos  hierros,  y  sin  ser  conocido  lo  mataron 
los  peones, y  en  un  momento  lo  desnudaron  hasta  la  ca- 
misa. Cntouces  toda  la  genio  del  rey  de  Navarra  quo  se- 
guía al  duque,  ó  Iba  ya  muy  causada  y  colmada,  y  sin  nin- 
guna orden,  como  le  vieron  muerto,  comenzó  do  volver 
las  espaldas  huyendo,  y  si  no  (uera  por  «ion  Ladrón  do 
que  so  halló  coo  algunos  caballero*,  y  l..s 
hlzo  recoger,  so  perdiera  mucha  gente  ;  y  habiéndose  .vii 
juntado  y  (tuesto  en  orden  lodo  el  campo,  determinaron 
ríe  cercar  al  conde  en  Mendavia  ;  pero  el  se  había  \  a  pa- 
sado de  largo  a  Lerin.  y  laminen  pareció  a  limeta»  qu-s 
«o  hallaron  con  el  rey  que  no  io  debían  hacer,  porque 
iban  muy  (aligados,  diciendo  quo  seria  |*>ncr  la  hueste 
en  «ventuia.  Asi  acabó  el  duquo  sus  días,  que  puro  un- 
tes era  el  verdugo  y  cuchillo  do  Italia,  y  loque  fue  mtiv 
notado  so  «Orinaba  que  después  do  tamos  trabajo*  y  pe- 
ligros que  pasó  en  diversas  empresas,  vino  a  imo  ir  en  ia 
tierra  que  era  diócesis  del  primer  obispado  que  luvo. 
que  fue  el  de  Pamplona,  v  en  el  mismo  día  que  se  halna 
tomado  la  posesión  del.  que  fué  día  de  san  Gregorio,  pa- 
ra mavor  ejemplo  del  castigo  que  merecieron  la*  ofen- 
sas é  infamias  que  causó  ít  la  Iglesia.  Por  lodo  oslo  pare- 
ció eslo  caso  ¡i  lodos  gran  maravilla  y  juicio  secreto  de 
Dios,  porque  de  su  parle. ninguno  fué  he r ubi  ni  pies*»  m 
muerto,  sino  el  que  era  grande  enemigo  del  rey  Candió», 
y  asi,  no  solo  peso  de  su  muerto  a  los  do  la  pane  del  rey 
de  Navarra,  pero  a  lodos  los  que  eran  de»ervidore*  del 
rey  en  Castilla,  ynedó  sida  una  bija  del  duque  en  poder 
de  su  madre  y  del  rey  de  Navarra  su  lio.  Dcspui-s  <le  h» 
ber  sucedido  esto  caso,  el  rey  don  Juan  estrechó  mas  ti 
fortaleza  do  Viana,  y  junto  mas  gente,  y  el  condestable 
de  Castilla  envinen  su  ayuda  cien  lanzas  y  dos  mil  peo- 
nes, los  ciento  y  cincuenta  escopeteros,  y  fueren  con  os- 
la genio  los  condes  do  Aguilar  y  Nieva,  txirque  el  duqu<) 
de  Najara  se  había  «cercado  6  la  taya,  recogiendo  mu- 
cha genio  para  ir  a  socorrer  al  conde  do  L«rtn.  Aunque 
las  compañías  do  las  guardas  residían  en  aquella  fron- 
tera, v  se  bailaba  presente  su  capitán  don  Juan  de  S»¡- 
va:  como  era  amigo  riel  condestable,  no  se  luvo  espe- 
ranza que  favoreciesen  al  conde,  y  puesto  que  con  la 
muerte  del  duque  pareció  que  se  sostendría  mejor  su 
partido,  y  el  arzobispo  de  Zaragoza  enviaba  mucha  cern- 
en su  ayuda,  pero  a  la  postre  se  hubo  de  rendir  la  forta- 
leza de  Viana.  Entregóse  después  ni  rey  don  Juan  por 
concierto  la  Raga,  y  aquel  mismo  dia  (tesaron  allí  el  re* 
y  la  reina  ib;  Navarra,  y  era  su  ejercito  do  seiscientas 
lanza*  y  ocho  mil  hombres  de  pié  sin  los  quo  llevo  il 
rondo  de  Aguilar. 

Cap.  I.ll. — /W  reijHerim'fnto  que  i •  hiz«  al  rey  y  rrmn  4t 
Xavarra  en  nombre  úe  la  renui  de  CntttHu,  y  que  riorwMr- 
gaiit*  etto  fué  tihado  de  tu  ettivlo  el  cmJe  dé  Lerm. 

Fué  enviado  á  Navarra  por  los  del  consejo  de  la  reinj 
doña  Juana  el  secretario  Lope  de  Conchólos,  para  req.o- 
nr  al  i  i>v  don  Juan  que  no  se  procediese  por  vi*  de  fuer- 
za tan  exarruplumente  contra  el  cundo  de  Lerin.  Procu- 
ró el  ser  retalio  cun  bueno*  medios  que  so  contentare* 
con  lo  hecho,  y  lo  mismo  trabajaban  el  condo  de  Nieva 
y  el  alcaide  do  Rirviesco.  quo  fueron  c<>n  la  gente  dd 
condestable  de  Castilla  on  ayuda  del  rey  don  Juan,  y 
también  el  maiiscal  do  Navarra  por  su  parto  procuraba 
rio  acabarlo  con  el  rey  ;  pero  n  lo»  naturales  de  aquel  reí 
no  y  a  los  casiellanos  quo  fueron  en  su  socorro,  «latun 
el  rey  y  la  reina  tan  poca  parle  en  sus  consejo*  y  on  lo 
que  emprendían,  que  pudieron  muv  poco  con  ellos,  y 
continuaron  en  acabar  de  ocupar  torio  el  estado  del  con- 
de. Mizo  Conchillos  muy  gran  le  insiaiicia  en  nombre  oe 
la  rema  quo  so  sobreseyese  en  aquella  guerra  p  »r  liomp  ■ 
de  tres  meses,  y  aunque  lo  proeuró  mucho,  no  se  quiso 
dar  lugar  ni  sobiesoiiniento  que  enviaha  a  pedir  por  h>s 
de|  consejo,  y  dilatóse  la  respuesta  tomando  color  para 
ello,  que  se  pretendía  por  el  rey  don  Juan.  qu«  por  la  c* 
pitilla,  i  , n  que  no  asento  en  Sevilla,  el  rev  Católico  y  j..s 
reinosde  Castilla  teman  obligación  de  ayudarles,  y  no  dar 
favor  al  conde.  Entendiendo  esio  embajador  que  aquello 
era  cautela,  se  despidió  del  rey  y  do  la  reina  do  Navar- 
ra, y  so  fué  a  lo*  Ai  eos.  jior  no  hallarse  *  la  entrega  .te 
la  lla.a  Lo  que  quería  el  rey  don  Juan  era  que  el  cmd.- 
rue.se  amo  ellos  á  pedirles  perdón  de  las  desobediencias 
y  yerros  que  contra  ello*  había  cometido,  y  que  ile-pties 
se  saliese  del  romo,  y  entregase  en  su  poder  alario,  y 
sus  hijos  fuésen  n  servirlos  y  rosidiesen  eti  su  cvr  .>': 
pero  el  conde  deeis  que  pitos  el  rey  Católico  estaba  do 
por  medio  en  las  diferencia*  que  enlre  ello*  había,  ve 
pusiesen  en  su  |>oder  los  lugares  que  le  habían  ocupado, 
y  fuese  entre  ellos  juez,  y  si  él  mereciese  casi  uro  íue>e 
ia  pouu  lyual  a  la  culpa  :  y  siendo  libre,  no  pcrmiiiodo  el 
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rey  Católico  qiio  el  se  perdiese  por  8U  servicio.  Afirmaba 
que  no  dejaría  a  sus  hijos  con  lales  reino»  corno  onno- 
llos  eran.  >ino  quo  fuesen  a  servir  6  quien  mus  obliga- 
ción teman  v  mejor  lo  merecían.  Contentábase  con  que 
lo  dejasen  a  Lerin.  y  que  lo*  lujares  del  comía. lo  queda- 
son  a  la  cómico  su  mujer,  y  que  la  (lasa,  pues  era  suva. 
se  pusiese  en  tercería  cu  mam»!,  dol  rey  Católico.  >-  fuese 
arbitro  de  sus  diferencia.-*,  y  quo  con  esto  saldtia  do  Na- 
varra, y  no  volvería  a  mía  hasta  tanto  quo  él  so  lo  en- 
viase d' mandar.  No  se  quiso  partir  Conchlllns  do  aquella 
frontera  hasta  ver  la  linal  respuesta  quo  so  daba  a  su 
embajada,  quo  fuá  en  suma  dosto  lenor.  Quo  no  tenian 
odiado  en  olvido  las  cu-a*  pasadas,  ni  los  asientos  do 
pa/.  y  tai  alianzas  que  so  asentaron  entro  ellos  y  el  rey 
y  la  reina  doña  Isutvl,  y  las  hitónos  obras  quo  en  su 
tiempo  recibieron,  y  quo  muy  notorias  oran  también  las 
quo  por  su  parlo  se  hicieron  con  toda  verdad  y  amor, 
poniendo  en  peligro  su  estado  al  tiempo  do  las  guerras 
quo  tuvieron  con  Francia.  Decían  quo  aquella  misma 
amistad  entendían  do  guardar  con  la  reina  dolía  Juana  y 
con  los  reinos  do  ('astilla,  y  quo  no  era  razón  quo  |>or 
cosa  do  tan  poca  calidad  como  era  la  que  entonces  so 
emprendía  contra  el  rondo  do  Lerin.  por  sus  desméritos 
y  culpas  so  hablase  en  cosa  dolama  Importancia  como 
era  lo  quo  tocaba  a  la  confederación  y  amistad  quo  ha- 
lda entro  sus  reinos,  y  que  no  se  podía  buenamente  di- 
simular lo  que  obraba  ol  conde,  y  trataba  contra  su  ser- 
vicio y  estado,  y  que  fué  necesario  entender  en  el  casti- 
Ro,  por  pacificar  aquel  reino  que  él  trabajaba  parieren 
toda  turbación  y  guerra,  como  siempre  lo  había  hecho  do 
cincuenta  artos  attás  hasta  aquella  hora  continuadamen- 
te. Que  les  parecía  cosa  nueva  quo  aUun  roy  ci  persona 
que  tuviese  cargo  do  gobernación  do  cualquier  reino, 
procurase  de  favorecer  a  quien,  desobedeciendo  á  mis 
royos,  trataba  do  poner  turbación  y  guerra  en  la  tiorra, 
y  que  de  aquello  se  podían  seguir  mavores  inconvenien- 
tes y  el  a  ños  en  las  fronteras  do  los  reino9  quo  lo  eran 
vecinos  y  comarcanos,  quo  por  el  castigo  do  semejantes 
onceaos,  y  que  para  aquella  ejecución  so  debía  dar  favor 
como  ellos  lo  pensaban  hacer,  puniendo  todo  su  estado 
contra  cualquier  que  en  loa  reinos  do  Castilla  tuviese 
atrevimiento  do  rebelarse  contra  la  reina  y  contra  su 
servicio  con  tanto  desacato  como  lo  había  hecho-el  con- 
de doLorin.  Porque  no  cesando  do  continuaren  sudoso- 
iMJdieiicia  y  rebelión,  llamando  gentes  extranjeras,  y  ofre- 
ciéndolos c|  rol»  t,  corriendo  y  robando  la  tierra,  matan- 
do y  aprisionando  a  sus  naturales,  era  dificultoso  poder 
lomar  expodiente  que  no  fuese  muy  cargoso  a  su  honra, 
y  si  el  rondo  fuóra  a  su  obediencia,  como  subdito  era 
obligado  por  contemplación  do  la  reina  y  del  rey  su  pa- 
dro,  con  quien  tenían  tan  estrecha  inteligencia  y  deudo, 
fueran  contentos  do  le  recibir  y  tralar  con  clemencia. 
|iero  que  so  conocía  bien  cuan  protervo  estaba  y  rebel- 
de. Aflrin.it)  trt  que  en  lo  quo  locaba  ó  don  Luis  su  hijo 
do  quien  tanta  cuenta  se  hacia,  serian  contentos,  yendo 
el  como  debía  do  recogerlo  en  >u  casa  y  servicio,  y  ha- 
cerlo honra  y  merced,  no  mirando  n  los  yerros  y  culpas 
do  su  ¡Mitre  y  suyas.  Con  esta  respuesta  quedaron  las  co- 
sas como  antes,  y  ta  ejecución  se  continuó  rigurosamente, 
en  las  fortalezas  y  estado  del  conde,  y  luogo  que  el  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  quo  era  lugarteniente  general  del  rei- 
no do  Aragón,  tuvo  nueva  del  cerco  quo  so  puso  sobro 
la  fortaleza  do  Vlana,  temiendo  quo  de  aquello  no  so  si- 
guiesen oirá*  novedades  envió  para  procurar  si  posible 
íneso.  que  cesasen  las  armas,  y  si  alguna  causa  había 
paro  proceder  contra  el  conde,  so  sobreseyese  la  ejecu- 
ción hasta  la  venilla  del  rey.  y  aunque  en  su  nombro 
Conclm    .  trató  de  algunos  medios,  el  rey  don  Juan  no 
quiso  desistir  de  proceder  contra  el  conde  hasta  echarlo 
tlel  reino  y  ocuparle  todo  mi  estado,  como  se  puso  por 
obra.  Siendo  enireg  ida  la  r<  ríaíeza  de  Viana,  se  les  dio  la 
villa  y  fortaleza  do  la  Rapa  v  todo  lo  róstanle  del  oslado, 
que  no  quedó  por  rendirse  sino  la  villa  de  Lerin,  adonde 
oslaba  el  conde  con  mi* hijos  y  deudos,  y  con  los  amigos 

ano  le  tendieron  .*i  favore  er  en  aquella  necesidad.  Jlan- 
ó  juntar  el  arzobispo  en  rarazona  hasta  trescientas  lan- 
zas, entendiendo  que  la  voluntad  del  rey  era  que.  se  die- 
se lodo  favor  al  conde,  pero  no  quiso  dar  lugar  que  so 
Juntase  mayor  numero  de  gente,  ni  entrase  en  Navarra 
hasta  saber  la  voluntad  del  rev.  y  esto  se  dilató  tanlo, 
que  el  conde  fué  desposeído  do  su  estado,  y  no  lo  quedó 
como  dicho  e«.  sino  solo  Lerin.  Después  quo  llegaron  las 
cosas  á  este  trance,  entendiendo  el  arzobispo  que  el  rey 
respondía  libiamente  nn  el  hecho  del  conde  do  Lerin.  re- 
mitiéndolo para  cuando  fuese  vuelto  ¡i  Castilla,  no  quiso 
dar  lugar  que  la  gente  que  se  habla  enviado  á  Tarazona  I 
so  juntase  con  la  del  duque  de  Nijara.  ni  saliese  del  rei- 
no, por  no  d.<r  ocasión  a  novedades  en  la  ausencia  del 
rey.  y  también  porque  no  cobrase  mas  autoridad  la  opi- 
nión rio  los  quo  no  deseaban  su  servicio,  que  eran  ami- 
gos riel  comió,  y  quiso  antes  dar  lugar  que  el  conde  y  su 
casa  se  perdiesen,  que  consentir  cosa  entran  el  rey  se 
tuviese  por  deservido.  En  este  medio  sallo  el  conde  do 
la  fortaleza  de  Lerin,  y  quedó  en  olla  don  I.uis  de  Dea- 
luoutesu  hijo,  y  entró  ¿entro  alguna  genio  do  Aragón  pa. 


ra  su  guarda  y  defensa,  y  no  teniendo  el  conde  la  gente 

quo  so  requería  para  resistir  alpoderdol  roy  de  Navarro, 
por  concierto  la  entregó  don  Luis  ó  Salvador  do  Uerío  pa- 
ra que  la  tuviese  en  tercería,  con  fin  quo  concertando** 
con  el  rey  don  Juan  en  sus  diferencias,  pasaso  por  el 
asiento  quo  se  tomase,  y  si  no  se  concertasen,  so  volvíe 
so  la  lorlaleza,  y  don  Luis  pudiese  ir  á  ella  con  los  suyos 
seguramente,  y  tratóse  que  cu  caso  que  el  conde  quisio 
se  emprender  algo  en  deservicio  del  rey  do  Navarra,  el 
duquudo  Níijaro  y  el  marque*  do  Vtllena  fuosen  obliga- 
dos do  ir  contra  él,  y  por  quitar  lodo  género  de  sospecha 
el  conde  se  apartase  <|c  las  fronteras,  y  la  gente  do  Ara- 
gón se  esparciese.  No  quería  efeonde  venir  en  esto  me- 
dio, y  estaba  tan  constante  y  linno  aquel  viejo  en  la  ad- 
versidad, como  si  no  contendiera  sino  por  los  limites  do 
su  estado  con  otro  vecino,  y  para  esto  aprovechaba  bor- 
lo el  animo  y  valor  del  duque  de  Najara  su  consuegro,  y 
ambos,  con  ayuda  de  la  gente  do  Aragón,  doiiberaioii 
ha  'er  guerra  en  las  tierras  del  rey  de  Navarra,  y  estando 
el  conde  en  Tarazona,  con  ayuda  de  don  Jimeno  do  L'r- 
rea,  vizconde  de  liiota,  quo  era  grande  su  amigo,  comen- 
zó a  hacer  mucho  daño  en  el  romo  do  Navarra  en  diver- 
sascorrerias.  Todavía  Conchillos  hacia  mucha  instancia 
en  quo  las  cosas  do  hecho  cesasen,  y  ofrecía  al  rey  don 
Juan  que  don  Luis  do  Hea monto,  sin  cuiar  do  su  padre 
ni  del  duque  do  Najara  su  suegro,  se  iría  a  su  corle,  y  .so 
reduciría  á  su  obediencia  [><  rquo  so  dioso  lugar  que  los 
aragoneses  «pie  oslaban  en  Lerin  se  saliesen  sin  recibir 
daño,  y  sin  que  so  llegase  á  las  armas  entre  navarros  y 
aragoneses.  Teniendo  el  conde  noticia  deslo,  por  ningun.i 
via  quiso  dar  lugar  que  su  hijo  so  fueso  a  poner  en  ma- 
nos del  rey  ni  quo  so  te  entregase  Lerin,  y  a  lo  mas  que 
le  pudieron  mover  fue  que  se  pusieso  en  manos  del  arzo- 
bispo para  que  él  hicieso  de  la  fortaleza  lo  que  quisiese, 
y  al  arzobispo  y  a  los  que  con  el  estaban,  pareció  que  lio 
convenía  al  servicio  del  roy  recibirla,  y  a>¡  por  osla 
causa  no  se  acoplo  su  oferta.  Knlonces  la  genio  del  rey 
de  Navarra  paso  ft  quebrar  los  molinos  do  Lciiu,  y  reci- 
bieron algún  daño  de  los  do  dentro,  que  salieron  contra 
ellos,  y  después  con  sentimiento  do  aquel  daño  y  afrenta, 
hicieron  la  tala  en  sus  términos,  y  el  c»ndo  so  fue  aOcoo 
á  jumarse  con  el  duque  do  Najara  para  dar  favor  a  loa  de 
Lerin.  Ames  deslo.  viendo  el  duque  de  Najara  quo  las  co- 
sa* del  conde  do  Lerin  se  iban  estrechando  laulo,  y  quo 
estaba  en  peligro  de  perderse,  envió  si  olrecer  al  arzo- 
bispo de  Zaragoza  que  sí  quisiese  ayudar  al  conde,  y  que 
la  genio  de  Aragón  se  juntase  con  la  que  él  teuia  para 
aquel  efecto,  serla  buen  servidor  del  rey,  y  seguiría  su 
opinión  y  voluntad  en  las  cosas  do  la  gobernación  do  Cas- 
lilla  y  fuera  delta.  Pora  esto  ofrecía  el  duque  de  dar  tod.i 
la  seguridad  quo  quisiese,  y  pareciendo  al  arzobispo  que 
oslo  satisfacía  mucho  al  servíciodel  rey,  con  el  parecer  del 
condestable  do  Castilla,  y  do  Luis  l'errer  y  del  secretario 
Coloma,  acordó  de  enviarle  cierta  escritura  ordenada  pa 
ra  que  el  duque  la  (trinase  de  su  mano,  pero  el  envío  otra 
bien  diferente  do  aquella,  por  la  cual  so  ofrecía  quo  seria 
buen  servidor  del  rey  Católico  para  en  las  coses  de  Ara- 
gón y  Navarra,  cosa  que  satisfacía  muy  poco,  y  sin  tratar 
en  lo  de  Castilla,  como  lo  balda  ofrecido  primero;  y  asi 
fué  osla  muy  principal  ocasión  para  queol  arzobispo  man- 
dase derramar  la  gente  quo  so  babia  juntado  en  rarazo- 
na. No  hizo  poco  daño  al  conde  do  Lerin  ser  el  duquo  do 
Najara  de  su  parle.  |K»rque  por  aquella  causa  el  condes- 
table do  Castilla  y  losmos  servidores  del  rey  se  declara- 
ron en  anudar  al  rey  de  Navarra,  aunque  para  los  turba- 
ciones de  Castillo  fué  algún  alivio  ocuparse  el  duque  en 
aquello.  Entonces  entendiendo  el  rey  don  Juan  que  el 
roy  so  ponía  en  órdon  pora  venir  A  estos  reinos,  y  que  el 
conde  no  lema  socorro  ninguno  de  Francia  .  estrecho 
cuanto  pudo  la  ejecución,  y  a  la  postre  cobró  ó  Lerin,  v 
no  lo  quedó  al  conde  almona  ni  lugar  on  aquol  reino, 
y  él  so  fue  para  Castilla,  y  después  su  tiuo  al  rolno  du 
Aragón. 

Cve.  LUI. — Qm  rl  r»y  rjint  d  su  serpicin  alcmdr  dñ  fítna. 
vntr  ./  "/  team  de  Urjur,  y  it  fué  augurando  de  l-u  cota» 
de  Cattilla. 

Morían  en  este  tiempo  en  Torquemada  de  pestilencia,  y 
casi  en  los  mas  principales  lugares  de  Castilla  v  lo  de  la 
Andalucía  y  Extremadura  estaba  muy  estragado,  y  solo 
el  reino  do  Toledo  quedaba  libre  de  aquella  contagión 
Por  esto  causa  se  salió  la  reina  a  Hornillos,  que  esia  a 
una.iegua  do  Torquemada,  y  es  una  muy  pequeña  aldea, 
por  no  querer  salir  do  aquella  comarca,  y  con  determi- 
nación de  aguardar  en  ella  al  rey  su  podro.  Pasó  do  pa- 
lacio á  la  iglesia  do  Torquemada,  y  lomó  allí  el  cuerpo 
del  rey  su  marido,  y  salieron  con  él  por  el  camino  de 
Hornillos  á  diez  y  nueve  do  abril.  Como  se  ponía  dila- 
ción en  la  venida  del  rey,  pareciendo  al  arzobispo  de  To 
ledo,  que  no  so  hallaba  remedio  para  poder  gobernar  el 
reino  faltando  podetes.  y  quo  no  se  bastaba  a  sostener 
pacificamente,  puso  en  plática,  que  convenía  que  so  pro- 
veyese de  goltornaekon,  según  la  forma  que  su  ordenaba 
por  una  ley  de  parlida,  como  so  platicó  en  la  menor 
edad  üol  roy  don  Korkjuo  el  tercero.  Lo»  quo  deseaban 
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el  servicio  del  rey,  temiendo  )n  quo  «1«  allí  podría  re- 
sultar, &jhm  gran  prisa  qmi  el  rey  abreviase  mi  venida, 
porque  dado  quo  el  arzobispo  so  mostraba  muy  declara- 
do servidor  suyo,  si  so  tardase  mucho,  temían  que  por 
ventura  ron  pensamiento  quo  l.i  gobernación  habla  do 
venir  A  su*  ni  itios,  seria  el  primero  quo  instaría  en  quo 
««lucilo  so  efectuase  no  embargante  que  le  mucho 
estorbo  haberse  señalado  tanto  y  tenerle  lo*  <le  I»  parto 
contraria,  p"r  público  onemis».  y  lo*  del  consejo  real 
iban  ordenando  los  notorio*  sin  tenor  lanía  cuenta  con 
él.  Dieron  .su»  provisiones  para  que  fuesen  la*  compa- 
rtí as  «le  las  guardas  a  Segovla.  Cuenca  y  Chinchilla,  man- 
dando quo  lo  i  pueblos  y  lanzas  de  acostamiento,  seña- 
ladamente los  que  eslabm  en  Villacnsliti  con  Pedral  ias, 
que  tonta  la  voz  do  don  Jum  Manuel,  so  juntasen  contra 
el  marques  do  Moya  v  contra  Diezo  Hurtado  «lo  Men- 
doza y  contra  oíros  servidores  del  rey.  «estillaba  mucho 
escándalo  del  cerco  que  se  había  puesto  sobre  el  alca- 
Zar  de  Segovin,  y  entendiendo  que  aquello  se  conlinua- 
ha  en  desacato  de  la  justicia,  procuraron  el  arzobispo  y 
«I  condestable  c»n  el  marqués,  que  si  no  lo  pudiese  sa- 
nar dentro  de  diez  din*,  se  (.ontoiilaso  que  se  pusiese  on 
tercena,  y  so  lomase  al^un  medio  conveniente.  Pero  por 
i'H'i  mi  si.<  depusieron  las  armas,  y  los  del  bando  do  don 
Juan  Manuel  lo  daban  toda  favor,  y  comenzáronse  a  fa- 
vorecer mucho,  con  publicación  que  el  marques  de  Vi- 
l'ena  gobernaba  a  la  reina,  y  que  el  principa  y  sus  go- 
bernadores lo  habian  enviado  poderes  de  ¡sobornador  de 
aqtielios  reinos,  y  que  hasta  que  el  principo  fueso  de 
••dad,  sobornaría  su  estado,  con  poder  do  hacer  merce- 
des Fuoronsc  mas  desmandando  con  esto  favor  en 
Toledo  |'-s  d«  aquel  bando,  como  si  esto  fuera  muy  cier- 
to, y  el  marque*  comenzó  a  ilar  diversos  acostamientos 
a  mucha  •.•ente  popular,  y  la  parlo  del  conde  de  (afílen- 
les estaba  muv  caula,  y  por  o.sia  causa  Fernandode  Ve- 
u»a  que  ora  uno  de  los  presidentes  de  las  ordenes,  junta- 
ba initcha  g"n:o,  pira  dar  favor  «  los  Hervidores  del  rey 
ya  las  provisiones  de  la  justicia.  Estando  asi  las  cosas  en 
el  may  -r  recelo  de  aljama  srando  novedad  y  quiebra, 
acabo  el  rey  a  muy  poi'a  costa  de  su  honor,  y  de  la  ha- 
cienda de!  patrinaonio  real,  de  asegurar  su  partido,  con 
sanar  (i  su  servicio  al  conde  do  ll  -navonte.  (»or  medio  del 
condestable,  porque  con  reducir  aquel  erando,  tenia  por 
muy  cierto  que  almirante  otaria  llrme  en  su  servi- 
cio, y  que  el  duque  del  Inf  «filado  perdería  buena  parlo 
del  brío,  que  ano  lonia.  Tuda  la  an»la  del  conde  fin»  ha- 
ber la  feria  franca  pura  su  villa  de  Viilalon,  y  conside- 
rando, que  de  aque  io  podrían  resultar  algunos  Inconve- 
nienles  y  da-mal  remo,  y  alguna  infamia  al  rey,  no  se  lo 
uturuo  por  entonces,  pero  asentóse,  que  dentro  de  cier- 
tos días  se  le  daría  la  encomienda  de  Castrolorafo.  que  Jo 
lema  Fernando  de  Vosa  v  l  «  habia  de  renunciar  en  el,  y 
mus. s..  le  orre  Morón  doscientos  mil  maravedís  cada  año 
cu  la  mesa  maestral  :  viniendo  el  rey  a  ('.  islilla,  ó  no 
viniendo,  y  paráoslo  se  le  daba  secundad  de  entregarlo 
nn  .  íoriaie/a  con  oirá  tanta  renta,  si  im  lo  enuncióse  el 

I  ey.  ilu -ito  también  concertado  en  lo  de  la  (cria,  que 
ciimp  ierid  tse  las  oirás  mercedes  que  bahía  hecho  e| 
rey  don  Felipe,,  valiese  la  *u\n  :  v  «o  quedasen  revoca- 
das se  le  di. .se,  como  la  tuvo  el  conde  su  padre  Allende 
desto  pidió  que  se  conlir maso  al  marqués  do  Aguilarol 
oficio  de  c-inciiier,  que  in vieron  su  paiire  y  abuelo,  de 
qfto  también  lolo/n  merced  el  rev  don  Felipe,  y  cotice - 
fli/iseto  de  parle  det  tey.  v  haliiendosc  concertado  esto. 
<li.ic|  coudo  a  entenderá  lo*  grandes  del  partid  »  con- 
trario, que  no  pensaba  perseverar  con  ellos  en  el  verro 
en  que  os'a'ian.  pira  que  atendiesen  a  su  remedio,  y 
con  ennhanza  suya,  n-»  so  perdiesen.  Siendo  asegurado 
el  conde  |ior  esto  r  amino,  ofreció  el  rey  «i  duque  de 
Mojar,  de  proveer  ¿i  sus  demandas,  .«e^un  lo  declaiaso  el 
arzobispo  di<  T'dodo.  y  con  esto  comenró  luego  a  blan- 
deare! nlmiranle  y  desistir  de  su  porfía,  y  sobreseyó 
de  emprender  lo  ib?  Vjlinda  cintra  el  duque  de  Alba  co- 
nociendo. qiiL-  el  partido  del  rey  se  iba  mas  confirman  lo 
v  cobraba  repula  ion  y  servidores,  y  oslo  se  mostró  mas 
por  I»  que  se  declaró  la  reina  con  los  del  consejo  real. 

Cap.  LIV. — V"  la  rrina  runul'i  volter  al  coiwj  t  rrat  ú  1 1 
que  i>  •  ran  ra  rrXi  (/•  /<i  rtmn  nt'llre.  y  ¡ju*  ti  Cuide  de 
twi''i i"  a¡<'idfT'.i  déla  villa  de  Pimf  rrall. 

Halda  mandado  la  reina,  como  dicho  os,  que  volviesen 
A  lesldtr  en  siiseartj-is  del  consejo,  los  que  lo  solían  ser 
eli  vida  do  la  rema  su  madre,  y  que  fuesen  fuera  los  nue- 
vamenie  [irnvei  los  por  el  revsn  marido,  v  los  contad  irei 
no  usasen  m  is  de  la  contaduría.  Contradecían  esto  el  ar- 
zobispo de  Toledo  y  el  condestable,  v  fnése  lue^o  a  su 
i-asa  el  obispo  ile  Jaén,  que  era  presidente,  pero  los  quo 
mamlaba  privar  la  rein.i,  y  eran  removidos  del  consejo, 
y  se  desterraban  de  la  corle,  que  eran  (iuerrero.  A'^iiir- 
>e.  Avila  y  don  Alonso  dc(!*<d¡:|a,  reclamaron  deste  mán- 
dalo y  osaban  decir,  que  por  aquella  novedad  so  desu  ni- 
ría (d  reino,  listos  cuatro  fueron  ít  hablar  <-on  la  reina  en 

I I  lizlesia  en  presencia  del  condestable  y  del  marques  -le 
Vlimna  y  del  conde  de  drefta.  que  llegaron  ti  suplicarlo 
oo      le*  bloioseajiravio.  y  dijeron  su  embajada, 


letrados  quo  la  traían  bien  ordenada  y  pasad»  per  li 
lima  del  marques;  y  el  y  los  otros  grandes  hablar»^!  t-n 
su  favor,  cual  ma*.  cual  móiios.  La  reina  lo»  prefiiint". 
que  quien  loshabia  puesto  en  el  consejo?  v  como  le  ter- 
pomlieron.  que  su  alteza  por  su  cédula  firmada  de  >u 
real  nombre,  al  lin  de  muchas  replicas,  la  reina  so  vo"- 
vióal  marqués  y  le  dijo,  que  él  con  sus  asudeii»s  |e  ha- 
cia semejantes  afrentas,  y  su  lina)  nenieucia  fué,  que 
era  su  voluntad,  que  cada  cual  volviese  al  oliciu  y  c¿«r- 
¡ío  en  que  estalla  antes  que  fuese  al  cnn*«»jo.  p<>ro,iio 
quería  que  todas  las  cosas  volviesen  al  e*sl<tdi»  en  que  ho 
hallaban  cuando  desembarcó  en  Esparta.  c<>m<»  «•!  rey 
Instenla,  p  nquu  convenía  quo  nsi  las  ballaj-e.  Siendo 
despedidas  con  esta  resolución,  volvió  don  Alon>t»d»i 
Ci-tlll  ta  la  teína,  y  fiiérou  con  él  el  condestable  y  «?l  mar- 
ques,  y  con  gran  Instancia  le  suplicaron  por  el.  y  des- 
pués que  los  hubo  oido  les  preguntó,  que  a  d.  ndo  residía 
antes  que  fueso  proveído  cu  ol  consejo,  y  respondí»»  quo 
en  Salamanca,  v  entonces  la  reina  le  dijo,  que  >«e  vol- 
viese alia  y  entendiese  en  su  estudio  ;  y  paree  ¡A  lan  a 
propósito  dicho  y  tan  cuerdamente,  quo  >«  tuvo  pc-r 
muy  Justa  provisión,  porque  no  era  tenido  por  muy  le- 
trado. Estas  provisiones  y  dichos  de  la  reina  tenían  muy 
espantados  á  lodos,  y  los  unos  y  los  otros  no  so  omIxib 
desmandar,  y  aunque  su  falla  ó  impedimento  estaba  n.nj 
declarado  en  aquellos  reinos,  pero  eran  de  mucha  im- 
portancia, para  dar  mayor  autoridad  i  la  v<»z  y  partido 
del  rey  su  padre.  A  quien  ella  esperaba  y  llamaba,  pero 
no  se  podía  acabar  con  ella,  que  le  escribios**  soto  un 
renglón.  Pudo  esta  novedad  mucho,  para  creer  que  no 
solainenlela  reina  deseaba  que  id  rey  >u  padre  viniese, 
para  entender  en  la  gobernación  de  aquellos  reim  >*.  perv 
sospechaban  que  ya  la  tenia  a  su  mano,  y  >e  tlisjMon  i 
todo  desde  alia  donde  estaba.  Con  lodo  eato,  eiitendier- 
do  el  duque  de  Najara  y  don  Juan  Manuel  esta  pr"vi?i«n 
de  la  rema,  procuraban  con  cintarques,  qm' envías* 
aquellos  que  eran  despedidos  a  Hurtos,  para  qu<»  allí  tu- 
viewm  cotisi-jo.  y  proveyesen  v  librasen  como  primero.  * 
era  ardid  de  don  Juan,  para  quo  allí  eotilmuasen  en 
otl.-ios.  y  para  oslo  les  oírecia.  que  los  M>KUÍrian  las  tr>-» 
parte*  del  reino,  y  los  obedecerían  ;  pero  el  m»rqu>> 
respondió,  que  no  era  ya  buena  sazón.  Por  osle  tiempo 
volvieron  al  consejo.  Angulo,  Vafeas  y  Zapata .  que  l* 
eran  en  vida  d«  la  reina  dorta  Isabel,  y  la  reina  les 
mandó  que  la  sirviesen  en  el  consejo  como  primero  fi- 
laba, y  fueron  admitidos  por  los  otros  que  eran  Ons 
pesa.  Mojiea.  Polanco.  Carvajal.  Palaciosrubios.  S  inlia; 
>•  Tello.  Hallándose  en  tal  estado  las  cosas  en  Ca*inlj  en 
gran  turbación  y  revuelt  a,  pareció  también  al  condt»  de 
Lomos,  que  hal»ria  lugar  de  ¡n  tentar  lo  que  le  «  «mvinic-v 
en  Galicia,  por  su  querella  y  pretensión  anticua,  y  jurt- 
laudo  mucho  numero  do  nenie,  lomo  a  Ponferroda.  qu< 
so  habia  Incorporado  en  la  corona  reol,  y  emprendió  (t« 
apoderarse  del  marquesado  do  ViUadanca.  Totiicmlo  ei 
rev  nueva  desto,  considerando  que  cualquiera  noveilk 
podría  ser  muy  peligrosa  en  Galicia,  en  su  «ucencia.  i-<r 
las  costas  do  la  mar  v  por  el  trato  y  comercio  qu*  l»«-n-=n 
en  Flandes.  trabajó  do  reducir  al  conde  a  servicio  f.,.r 
medio  del  marques  de  A*lorga,  y  de  don  Alvaro  o«-<ri<>. 
que  era  maestresala  de  la  reina,  pero  el  nunca  quiso <tr- 
sisiir  ile  proseguiradelanle  por  vía  de  hecho.  ICntoiii  e.» el 
conde  respondió  al  rey.  que  el  cumpliría  con  lo  que  debí* 
a  la  corona  real  do  a  pieiios  reinos,  y  que  si  su  ;«|ir«za  .•*< 
quisiese  del  servir,  le  hallaría  con  aquella  misma  volun- 
tad que  tuvieron  sus  antecesores,  basta  que  e>liivle-e 
cierto,  que  por  hacer  justicia  pospondría  leda  acepción  d* 
personas,  y  ase  .'tirándole  de  algunas  cosas  en  que  esift- 
ba  sospecho^»,  y  «pae  en  ellas  por  su  parle  no  >e  ¡xvlir» 
cosa  qui»  no  fuese  muy  ra  'onablo  y  justa,  pero  lo  riere- 
era,  que  el  am  iba  y  deseaba  sobre  todas  maneras,  qu» 
aquellos  reinos  se  gobernasen  en  nomino  del  prinrip*- 
don  Carlos,  y  en  aquella  ley  y  alicion  persevero  todo  et 
tiempo  en  que  vivió  el  rey  Católico. 

Caí».  LV. — l  i  niarqnm  i  <le  \¡o'/<\  %•  tipnl'rA  del  alcáztr 

df  S  'j/t  t  i,  i/ue  »'  i'rai'l  ¡ftr  ¡l ¡>i  J<mn  Va/>u-<. 

íbanse  ya  on  este  tiemjio  asegurando  mas  de  parto  de;. 
roy  las  cosa»  de  Castilla,  serta  I  adámenle  después  qu*« 
acabilde  ganar  el  abaz  a  r  de  Segovi»  que  w  teína  p.r 
don  Juan  Manuel.  Fue   así.  que  cuando  el  rey  sallo  d- 
Castilla,  el  marqués  y  marquea   do  Moya.  <lesi»u«»>  «i 
haberse  entregad-)  ol  alcázar  de  Seg.ivíu  ádon  Juan  dv 
(.astilla  en  nombre  del  rey  don  Felip»*,  se  fiién»u  nllü. 
como  vecinos  de  a-pieila  ciiiilad,  y  so  apos'-niar-jn  e'i 
su*  casas  A  ia  puerta  de  San  Juan  pacificamente,  y  p;n-.  >  9 
l»oi:o  ,s*>  comenzaron  á  fortalecer  en  aquella  cas>a  y  a  t  <•- 
hacerse  de  gente.  Muerto  el  rey  don  Felipe  leiilnrnu  il- 
recoger  dentro  al  duque  de  Alburquer<jiie,  y  «•.>nio  I"? 
vecinos  no  dieron  lugar  que  entrase,  lomó  la  gome  <!ei 
marqués  una  noche  por  fuerza  de  armas  la  puerta  ti-1 
Santiago,  que  estaba  por  el  alcíiZLir.y  donde  .1  |«>c<e».ln« 
otra  n..o.ho  se  apoderaron  déla  iglesia  in.»\.r  con  la  ir 
re.  quo  latnláori  se  tenían  por  los  que  estaban  en  el  can- 
tillo, y  encastillaron  y  fortalecieron  la  ca»a  del  obisp,..  v 
abrioioii  un  portillo  a  fuera,  y  »o  apoderaron  do  todas 
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las  punrlas  de  la  ciudad,  y  pusieron  sus  estancias  contra 
el  alcázar,  y  gente  imi  el  campo  en  guarda  da  los  cami- 
nos. Humo  l.i  (ii*n u>  del  marques  y  ios  da  .-a  bando  oran 
mas  parto  en  aquella  ciudad,  y  se  fuesen  mas  apoderan- 
<lo, salieron  dalla  Pedrería*  de  Avila,  Gómez  Hernández 
de  la  Lama  y  el  licenciado  Pedro  du Mercado  a  los  tuga- 
rea  do  aquella  comarca,  y  algunos  caballeros,  y  otros  do 
Aquella  parcialidad,  se  recogieron  á  la  iglesia  d»  San 
Román,  v  la  gente  del  marques  y  los  de  su  liando  fuérOB 
á  combatirla  ;y  visto  que  no  la  podían  entrar,  pegaron 
fuego  A  algunos  barriles  de  pólvora,  y  púsose  fuego,  cu- 
ino dicho  o*  a  la  iglesia,  y  fueron  algunos  quemólos,  y 
do  los  defuera  y  dentro  quedaron  muchos  herido*,  y 
muerto*  en  aquel  alboroto,  v  ú  los  prísiooeros  nías  prin- 
cipales mando  llevar  el  marques  a  sus  fortaleza*  do 
Odón  y  Chinchón,  y  echaron  de  la  ciudad  a  todo»  los  del 
bando  contrario.  Después  se  fueron  acercando  tanto  las 
estancias  al  alcázar,  v  el  cercóse  pu.-o  en  lanlj  recaudo 
que  uinguno  pudo  salir  ni  entrar  dentro  que  no  fu  eso 
preso,  y  continuóse  el  cerco  por  seis  mese*.  En  esto 
tiempo  los  de  dentro  estuvieron  muy  desvelados  y  afli- 
gnlo»,  porque  las  mas  de  las  nuche»  so  les  daban  diver- 
sos rebato»,  y  no  halda  mas  de  cuarenta  hombros,  nielá- 
ronse ilos  minas  para  entrar  el  alcafar,  y  la  una  so  co- 
menzó del  postigo  que  estaba  cabo  la  huerta  do!  rey, 
por  donde  bajaban  de  la  iglesia  mayor  y  del  alcázar  a  la 
puente  ca-leilana.  y  esta  se  continuó  por  peña  viva  la 
mayor  parte  y  lo  demás  por  el  grueso  del  adarvo,  y  della 
6e  sacaron  otras  tres  minas,  por  las  cuales  dieron  mucha 
fatiga  a  los  do  dentro,  peleando  cada  día  con  ellos.  Otra 
mina  se  llevó  por  la  pared  quo  srt'ia  do  una  c.i»a  do  la 
obispalía  que  llegaba  a  juntarse  con  un  cubo  de  la  bur- 
rera, adonde  había  un  postigo  con  una  puerta  de  hierro 
y  la  mina  M  siguió  por  el  mismo  grueso  de  la  pared,  y 
por  debajo  de  aquel  cubo:  por  donde  su  hizo  a  los  del 
alcázar  lodo  el  daño  que  recibieron,  y  se  les  ganó  y  en- 
tro la  casa  poco  a  poco  Siendo  mediado  el  m»'s  do  abril, 
so  dtó  el  combate  al  alcázar  y  se  gano  la  primera  Itóvcda 
del  cubo,  para  entrar  en  la  barrera,  que  caía  debajo  do 
la  casa  del  tesoro,  a  donde  baldan  hecho  los  de  dentro 
ciertas  palizadas  y  cavas,  las  cuales  so  les  ganaron  con 


liarlo  trabajo  y  peligro,  y  se  puso  fuego  A  una  dolías. 
Mas  aunque  aquella  puerta  de  la  batrera  se  ganó  por  la 
gi-iitodel  marqués,  la  fortaleza  48  tea  defendía  coa  mil» 
cho  peligro  de  los  combatientes,  hasta  que  se  minó  todo 
aquel  lienzo,  y  se  sostuvo  con  maderos  muy  gruesos, 
que  se  arrimaron  al  muro  principal,  y  por  debajo  se  pi- 
có iodo  el,  y  se  abrieron  tres  postigos  para  poder  entrar 
dentro.  Los  del  alcázar,  como  vieron  el  peligro  en  quo 
estaban,  y  el  daño  quo  sa  les  hacia,  y  lo  mucho  que  te- 
niau  que  defender, fueron  desmayando  y  ganáronles  otro 
cutio  de  la  barrera,  y  de  allí  a  cinco  días  perdieron  lodo 
el  cuerpo  del  nleazar  alto  y  bajo,  y  se  ganó  la  torre  que 
llamaban  del  rey  don  Juan,  porque  como  no  estaba  bas- 
tecida, rindiéronse  luego  los  quo  estaban  en  su  defensa 
y  perdieron  quince  hombres.  Entonces  el  alcalde  Pérez, 
y  lüego  de  Peralta,  de  quien  don  Juan  Manuel  hizo  ma- 
yor contiania  do  la  defensa  del  alcázar,  so  concertaron 
por  medio  de  don  Antonio  do  la  Cueva  y  de  don  Juan  do 
Cabrera  con  el  marques,  quo  si  dentro  de  quince  dias  no 
fuesen  socorridos,  entregarían  la  torre  del  homenaje,  y 
pusiéronse  en  rehenes  Diego  do  Peralta  y  otros  cinco  do 
los  mas  principales.  Entregóse  la  torre  al  marqués  A 
quince  del  mes  de  mayo,  y  de  allí  el  duque  do  Albur- 
querquo  y  sus  hermanos,  que  fueron  en  socorro  do! 
marques,  y  el  mismo  marqués  y  Hernán  Gómez  de  Avila 
y  los  capitanes  do  la  gente  que  enviaron  el  condestable 
duque  do  Alba  y  Antonio  do  Fon-seca,  con  el  cabildo  y 
mochos  caballeros  con  el  regimienta  salieron  por  la  ciu- 
dad, y  llevaba  el  pendón  real  don  Antonio  do  B  ibadtlla 
sobrino  de  la  marquesa,  apellidan. lo  Castilla,  Castilla, 
por  la  reina  doña  Juana.  En  este  dia  so  redujo  a  la  me- 
moria aquel  tan  señalado  servicio,  por  el  cual  treinta  y 
tres  años  .inte-,  se  hizo  la  primera  honra  al  rey  don  Fer- 
nando. C-oma  a  su  rey  en  aquella  ciudad  y  alcázar  en 
nombro  do  toda  Castilla  y  por  mano  del  mismo  marqués, 
teniendo  todos  a  gran  ventura  de  los  de  aquella  casa  quo 
tanto  tiempo  después,  también  por  su  medio  fuese  echa- 
do de  aquella  fortaleza  el  mayor  deservidor  que  tenia  en 
aquello»  reinos  con  la  misma  solemnidad  y  tiesta,  y  tu- 
vo la  reina  doña  Juana  por  el  mas  acepto  servicio  aquel, 
que  había  recibido  después  que  comenzó  a  reinar. 


LIBRO  VIH. 


Cap.  I. — 9'*'  ft  rw  'i'  Porlnnnl  fu'  r^n'rí  fi  q*i*  »*  rntrtme- 
liri'  rn  la  gufj'rnrtcion  <l*  Irt  fin  s  Je  Caittlla. 

Fué  negocio  de  mucha  dificultad,  y  quo  consistía  no 
aolo  en  suma  ptudencia  y  artíllelo,  pero  en  gran  ventu- 
ra del  rey,  poder  sostenerse  tanto  tiempo  la»  cesasen 
Castilla,  ain  gran  rompimiento  y  escándalo  do  los  pue- 
blos en  su  ausencia,  señaladamente  por  algunas  provi- 
siones, que  comenzó  á  hacer  la  reina,  quo  o  lu  debiera 
proveer  y  mandar  lodo,  como  se  requería  absolutamen- 
te, ó  dejarlo  para  qu?  entendieran  en  I  »  del  gobierno 
los  do  su  conseja.  Porque  los  que  no  t]1l6flan  OMldOCOT 
loque  debían,  lomaban  ocasión  pjr.i  su  atrevimiento, 
con  decir,  quo  no  cumplirían,  sino  lo  quo  mandase  la 
reina,  y  por  otra  pane  ios  dol  consejo  real  temían  do 
proveer  eu  los  negocios  ,  con  la  autoridad  y  vigor  que 
convenía,  porque  no  saldan  si  la  reina  proveería  lo  con- 
trallo. Por  oslo  todo  el  tiempo  quo  el  rey  sobreseyó  en 
bu  venida,  no  cesaron  los  grandes  do  Castilla  do  la  opi- 
nión contraria  do  esforzar  su  partido:  y  aunque  trataron 
do  asegurar  sus  hecho*  con  el  rey  Católico,  toman  el 
pensamiento  en  nuevas  cosas,  y  en  el  mismo  caso  el 
marqués  do  Víllona  procuraba  que  el  rey  do  Portugal 
vinio»e  a  Castilla,  ofreciendo  que  el  y  los  de  valia  ten- 
drían forma  que  el  reino  le  enviase  á  pedir  quo  acepta- 
so  la  gobernación,  pensando  concluir  mas  á  su  ventaja 
sus  Cosas  con  el  rey,  ó  |>or  ventura  creyendo,  quo  su 
podrían  encaminar  los  negocios  de  suerte,  quo  el  mar- 
ques cobrase  por  aquel  misino  camino,  lo  quo  so  habla 
perdido  por  el.  Dio  en  lo  público  ni  rey  de  Portugal  a 
entender,  que  no  quería  dar  lugar  a  tal  negociación  co- 
mo esta  :  pero  en  su  secreto  admitió  las  roquenlas  y 
ofrecimientos  rpie  se  le  hacían,  v  parecía  a  muchos  do  su 
consejo,  quo  viniendo  como  cumplía  a  su  h  mor.  debía 
acopiar  la  gobernación  do  Castilla,  pues  estando  en  ella, 
ron  la  renta  de.  Portugal  podría  lia.  er  sus  armada»  do  la 
India,  y  desempeñaría  su  patrimonio  y  alimentaria  las 
rentas  do  su  remo,  y  liana  las  fortalezas  do  la  costa  de 
Africa  á  su  voluntad,  porque  esto  se  hacia  entonces  muy 
recatadamente  y  como  a  hurlo,  después  de  la  muerte 
do  la  reina  doña  Isabel,  y  con  ello  creían  quo  so  asegu- 
raba au  conquista ,  lo  que  no  haría  estando  ni  rey  do 
Aragou  en  Casulla  ;  y  traíanlo  a  la  memoria  toda*  las  co- 


sas pasadas.  Mas  ol  principal  fin.  que  lenia  el  rey  don 
Manuel,  era  tratar  ios  casamientos  de  sus  hijos  con  loa 
del  rey  don  Felipe  por  medio  del  rey  de  romanos,  y  con 
esto  haber  la  gobernación  de  Castilla,  como  tutor  y  go- 
bernador de  sus  hijos ;  y  cuando  un  hubiese  lugar,  que- 
ría mas  quo  el  rey  do  romanos  viniese  haciéndose  los 
casamientos,  que  no  el  rey  su  suegro,  teniéndole  por 
sospechoso,  y  no  parle  para  que  so  efectuasen,  por  es- 
tar ei  príncipe  en  poder  dol  umpoiador  su  abuelo.  En 
esto  mismo  tiempo  don  Jaime,  duque  do  Breganza,  fué 
a  su  corle  a  pedn  le  licencia  y  gente  para  dar  favor  al 
conde  de  Lomos  en  lo  do  Pon  feriada,  porque  ol  conde  y 
don  Uioiiis.  su  yerno,  lo  enviaban  a  pedir  socorro,  y  el 
rey  dio  licencia  al  duque,  quo  valióse  á  don  Dionls  su 
normano;  pero  después  habido  sobre  ello  mas  maduro 
consejo,  no  permitió  «pie  sacase  genio,  ni  le  ayudaso. 
Por  oirá  parto  lucia  demostración  el  duque  de  Najara, 
por  la  extrema  necesidad  del  conde  do  Lerin,  do  que- 
rerse reducir  ai  sei  vi  io  del  rey,  si  las  cosas  dol  mar- 
qués do  Villena  y  do  don  Juan  Manuel  se  asentasen,  por- 
que sin  ello*  decía,  que  no  podría  haber  con  él  concier- 
to ninguno,  y  pedia  quo  las  diferencias  del  marques  so 
comprometiesen  en  su  |iodor  y  del  duque  do  Alba,  y  las 
do  don  Juan  se  dejasen  a  su  determinación,  y  del  arzo- 
bispo ,  porquo  don  Juan  so  volvió  á  burgos,  y  oslaba  allí 
con  harto  disfavor,  aunque  con  sobrade  presunción. 
No  embargante  esto,  viendo  don  Juan  y  sus  valedores, 
quo  las  cosas  se  encaminaban  en  favor  del  rey  ,  hacían 
ademan  do  juntar  gente,  y  parecía  que  estaban  en  pun- 
to de  arriscar  'os  hechos,  e.ilendiond»  quo  el  marques 
de  Villena  había  llegado  ya  a  lauta  quiebra,  que  no  sus- 
tentaba su  reputación  sino  con  solos  los  favores  que  la 
reina  le  hacia  en  público :  pero  el  condestable  era  muy 
pacilico,  y  no  había  gana  do  gastar  su  hacienda,  ni  hacer 
daño  al  conde  de  L'reña,  ni  a  sus  hijos,  que  eran  sus  so- 
brinos, ni  el  almirante  quería  ver  la  destrucción  del 
marqués  y  de  su  casa.  Au  andaban  las  cosas  en  gran 
variedad  de  pareceres,  y  el  arzobispo  do  Toledo  se  que- 
jaba de  la  dilación  que  el  roy  poma  en  su  venida,  de- 
pendiendo ol  remedio  de  lodo  de  solo  ella,  y  tema  duda 
quo  viniese  en  e»la  sazón  .  quo  ol  rey  de  Francia  iba 
muy  poderoso  para  poner  la  mano  en  las  cosas  de  Italia, 
aunque  oslo  laoibiuu  aseguraba  quo  ol  rey  de  roiuauu* 
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«o  vendría  a  Castilla,  como  so  habla  dicho  primero.  Es- 
taban la*  cosas  por  esta  ausencia  «leí  rey,  en  tama  oon- 
fu-ioti,  que  so  declaraban  mi*  tnt-mos  servidores,  seña- 
ladamente ol  arzobispo,  que  si  no  lo  hubiera  col  reñido 
«•on  l.i  es|>eraiizu  de  mi  venilla.  asegurándolos  do  su  pres- 
ta embarcación,  y  creyeran  que  habla  «lo  tardar  tanto, 
bubierm  encaminado  de  otra  muñera  sus  propio*  nogo- 
cios,  y  que  ¡«Miniaran  la  gobernación  del  reino  a  su  modo 
como  mejor  pudieran,  porquo  con  olla  pensaban  que  so 
conformaran  amigos  y  enemigos,  y  se  proveyera  ¡i  los 
escándalo*  que  habiau  sucedido.  A  vueltas  denlas  espe- 
ranzas y  miedos,  los  que  favorecían  los  negocios  de  los 
pre.  os  por  el  Santo  Otlcio .  solicitaban  al  rey  de  roma- 
nos con  dinero,  para  quo  envíase  algunas  compañías  de 
alemanes,  y  ofrecían  de  paitarlas,  para  que  resistiesen  ¡i 
la  entrada  del  rey  do  Aragón;  y  osla  oferta  pasó  tan 
adelante,  que  se  comenzó  a  publicar  quo  estaban  ya  en 
el  puerto  cuatro  mil  tudescos  para  embarcarse,  y  quo 
vendrían  con  ellos  el  señor  do  Vero  y  don  Diego  de  Gue- 
vara, en  nomine  del  rey  de  romanos  y  do  los  gobernado- 
ros  y  consoló  del  principe  .  y  que  había  jurado  ol  rey  do 
romanos,  que  a  la  llora  que  supiese  que  el  rev  do  Ara- 
ron pasaba  a  Espada,  vendría  en  persona  a  ella,  y  quo 
si  pensaba  volver  a  Castilla,  había  do  ser  on  conformi- 
dad y  concordia  do  todos,  y  proveyendo  primero  en  las 
quejas  y  ncgoi  ios  de  los  presos  por  la  Inquisición,  y  sa- 
tisfaciendo a  los  grandes,  y  confirmando  todo  lo  quo  el 
rey  don  Felipe  había  concedido  y  dado.  Con  este  favor  so 
trufaba,  quo  don  Juan  Manuel  casase  una  luja  con  o|  ade- 
lantado de  Castilla,  y  le  entregase  la  fortaleza  de  Burgos 
a  donde  el  y  el  duque  de  Najara  tuviesen  á  los  del  con- 
sejo real,  que  se  habían  despedido,  y  so  juntasen  para 
expedir  negocios,  y  también  los  oficiales  do  contadores, 
y  01  donasen  o  .ra  cancillería  y  corto  con  los  que  quisie- 
sen seguirlos  en  nombre  de  la  roma,  diciendo  que  pues 
era  publico  que  no  quería  firmar  provisión  alguna,  tam- 
bién se  debía  dar  crédito  a  lo  que  ellos  despachasen,  co- 
tilo a  lo  quo  se  proveía  por  Juan  López  secreiario  do  la 
reina,  y  por  el  adelantado  do  Granada,  «firmando  .ser 
por  boca  della.  Do  manera,  quo  aun  oslaban  en  este 
tiempo  las  cosas  harto  dudosas,  y  en  grande  peligro  do 
alguna  muy  repentina  mudanza,  en  tanto  extremo,  quo 
el  condestable  no  dejaba  de  favorecer  de  palabra  las 
cosas  do  I-Mandes  y  al  señor  do  Veré,  y  no  so  habla  per- 
dido el  miedo,  quo  sí  id  principo  ó  el  rey  do  romanos  su 
kImicIo  viniesen  a  Castilla,  no  so  pusiesen  los  negocios 
cu  grande  trance,  y  resultase  alguna  guerra  mas  quo 
civil.  Era  esta  competencia  tan  apasionada,  quo  hubo  al- 
gunos indicios  o  sombra  dellos,  que  se  trató  do  malar  á 
la  reina  con  yerbas,  porquo  por  su  muerto  so  fundaba 
mas  la  tutela  del  rey  do  romanos,  do  la  persona  y  esta- 
do del  príncipe,  y  esto,  ora  fuese  verdadero  ó  Ungido 
con  invención,  se  reveló  por  un  religioso  al  arzobispo  do 
Toledo,  quo  le  fué  descubierto  en  confesión. 

Cap.  II.— (¡ue  el  re</  de  romanos  pubitcó  n  traída  n  Casti- 
lla, ■/  el  reí/  Católico  en  el  mumo  ti'tnpi  alcanzó  dtl  papa, 
que  te  olonjaria  la  incuttdura  del  remo  y  «  embarcó  en 
.\ápilet. 

Era  cierto,  quo  el  rey  por  lo  mucho  quo  hubo  en  quo 
entender,  basta  dejar  asentadas  las  cosas  del  reino,  no 
pudo  mas  abreviar  su  partida,  porquo  es  tal  la  condi- 
ción y  naturaleza  de  aquella  noción,  que  aun  en  su  pre- 
sencia teniendo  las  cosas  en  suma  paz  y  muy  ordena- 
das, después  que  se  publicó  la  pasada  del  rey  de  Eran  - 
ría  á  Italia  y  haber  cobrado  á  Genova,  sucedían  cada 
«lia  nuevos  delitos  y  excesos.  Esto  era  mas  ordinaria- 
mente en  las  parles  «le  Ebolí,  Levano  y  Montocorvino,  y 
en  oíros  lugares,  a  donde  so  recogían  |o*  encartados,  quo 
ellos  llaman  foragldos,  y  estos  por  causa  de  la  rostítu- 
i'lon  quo  se  hizo  de  los  oslados  de  los  barones,  lomaban 
Mayor  osadía  de  delinquir,  mayormente  habiéndose 
mandado  que  su  guardasen  los  privilegios  de  las  primo- 
ras  y  segunda*  causas.  Poro  dioso  tanto  favor  a  los  mi- 
nistros do  lu  justicia,  quo  se  proveyó  al  remedio  do  mu- 
chos daños,  y  andaba  discurriendo  por  e|  reino  con  <-om- 
portias  de  gente  Pu  ro  de  Lofreda.qne  era  del  consejo  del 
rev  y  juez  muy  riguroso  y  severo  contra  los  del  incíten- 
les. Puso  el  rey  su  partida  en  orden,  con  toda  la  breve- 
dad que  |e  fue  posible,  y  primero  envió  n  mostrar  al  rey 
de  Francia  lo  mucho  quo  so  alegraba  por  la  victoria,  quo 
|Hir  este  tiempo  hubo  do  los  «enoveses,  y  para  concertar 
eonol.que  en  su  pasa|e  á  España  so  viesen.  Hacia  en 
e.sla  sazón  Juan  do  Beniivolla  genio  para  volverá  co- 
brai  su  estado,  y  porque  se  entendía  que  lo  intentaba 
Poli  favor  del  rev  de  Francia,  le  envío  el  rey  a  decir,  que 
lio  po  ba  dar  erédiu»  A  semejante  cosa,  mayormente  ha- 
ble nd  >  lodo  el  mundo  entendido  y  \  jsio,  «pío  de  su  mano 
y  con  minia  suya  >e  restituyó  aquel  óslalo  a  l.i  Ig'esla  : 
lo  cual  fue  obra  del  rey  Cristianísimo.  Que  por  esto  le 
regulM  fuéso  siempre  en  avudar  a  conservarla  .  v  pues 
Juan  d»  lieulivolla  estaba  en  su  poder,  no  solamente  es- 
torbase que  ¡nnUUlO  gente  contra  Holoña.  peio  lo  provo- 
vese  de  manera,  que  se  ron  ociosa  quo  él  ponía  el  re- 
medio, )  UuUacu  ello»  dus  cu  asentar  )  coinpouer  las 
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disensiones  y  diferencias  quo  habla  entro  písame  yfle- 

reniines:  y  pues  los  pisuios  eran  contemos  do  rtejjrla*- 
en  sus  manos,  se  procurase  que  hiriesen  lo  mismo  flc»- 
rentines.  Era  esto  en  tiempo  que  entre  el  rey  de  Francia 
yol  rey  de  romanos  intervenían  tratos  de  concertar**, 
y  el  rey  «le  romanos  principalmente  pedia  dos  condicio- 
nes, quo  no  favoreciese  el  rey  Luis  al  duque  «le  Gueldres. 
y  que  no  se  entremetiese  en  la  diferencia  que  tenia  con 
el  rey  Católico,  sobre  la  gobernación  de  Castilla.  Pareci.» 
que  las  cosas  del  rey  de  romanos  estaban  con  alguna 
mas  reputación,  poripie  en  la  dieta  «|ue  los  electores  y 
principes  del  imperio  tenían  en  esta  misma  sazón  on 
Constancia,  estuvieron  mas  concordes  y  unidos  con  él. 
que  nunca  lo  fueron  ,  en  dar  órden  «pío  fuéso  a  coronar- 
se, y  hubo  entre  ellos  conformidad  do  ayudarle  para  la 
empresa  «lo  Italia,  con  gran  socorro  y  número  do  gente, 
y  los  suizos  se  redujeron  a  su  devoción  por  medio  de  al- 
gunos principes  y  del  obispo  de  Valeste,  en  nombro  do 
IfMi.i  la  nación,  quo  fue  por  esla  causa  a  Constancia.  AHI 
so  celebraron  con  grande  solemnidad  y  pompa  las  hori- 
tasy  exequias  del  rev  don  Felipe,  y  otro  día  siguiente 
so  bendita  con  harla'ccremonia  el  estandarte  del  impe- 
rio, por  la  fe:iz  partida  del  rey  do  romanos*  recibir  la 
Corona  :  mas  con  Inda  esta  publicación  .  según  era  fácil 
aquel  príncipe  á  emprender  en  un  mismo  tiempo  diver- 
sas cosas,  en  la  misma  sazón  entretenía  ft  los  grandes  quo 
Maulan  su  opinión  en  Castilla,  ofreciéndolos,  quo  ven- 
dría con  armada  á  tomar  la  posesum  «leí  gobierno  por  el 
príncipe,  y  esto  se  continuó  por  diversas  cartas,  quo  en- 
viaba como  gobernador,  quo  eran  «leste  tenor — El  rey. — 
Don  Juan  Manuel,  contador  mayor  de  Castilla  pariente. 
Por  otras  cartas  vos  he  hecho  saber  mi  «lelerinina«-ion, 
que  era  de  Ir  en  persona  á  esos  reinos  y  llevar  e«inmigo 
al  príncipe  don  Carlos  mi  nielo.  E  sí  las  cosas  «lello*  no 
estuviesen  en  la  pacificación  «juo  convenía  al  servicio  d«» 
la  serenísima  reina  mi  hija,  daría  tal  órden  quo  ella  fue*» 
servida  é  obedecida  ,é  la  sucesión  del  principe  asegurada. 
Pero  después  he  sido  informado,  quo  Ha  habido  algunas 
novedades:  por  lo  cual  uto  tengo  do  dar  mas  prisa,  para 
ir  á  esos  reinos,  y  llevar  conmigo  «I  principo.  K  an-t  yo 
partiré  do  aquí  para  Brabante,  de  Itoy  en  caloren.  ó 
quincodlas:  ó  ya  he  mandado  aderezar  las  cosas,  quo 
para  mi  ida  á  osos  reinos  son  necesarias.  Entretanto  yo 
vos  ruego  y  encargo,  quo  os  juntéis  con  nuestro  emba- 
jador, y  con  los  otros  servidores  del  principo,  como  has- 
la  aquí  habéis  hecho:  y  no  sedó  lugar  a  que  se  haga 
cosa  ron  ¡ra  la  libertad  de  la  reina,  ni  contra  la  sucesión 
del  príncipe :  que  idos  allá,  habiendo  respeto  al  amor 
que  el  rey  mi  hijo,  quo  baya  santa  gloria,  os  tenia  é  a  la 
voluntad  que  tema  déos  hacer  mercedes,  é  á  vuestros 
servicios,  se  liara  con  vos  lo  que  el  dicho  rey  mi  hijo  de- 
seaba hacer.  Déla  mi  ciudad  imperial  de  Constancia,  a 
doce  de  junio,  de  mil  quinientos  siete. — Maximilianus. — 
/'«r  mandado  de  tu  majettad. — Antonio  do  Villegas. — To- 
das estas  y  otras  amenazas  venían  I  declararse  ser  vanas 
apariencias  de  un  principe  que  estaba  embarazado  en  di- 
versas empresas  del  imperio,  Ungría,  Italia  y  Fiando»:  y 
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o  al  rey  de  Francia.  P«>rel  contrario  ol  nuestro  ora  pru- 
dentísimo, poderoso  y  n  maravilla  prevenido,  y  de  gran- 
des medios  para  ganar  servidores,  y  los  ánimos  de  los 
naturales  do  aquellos  reinos,  y  loque  no  era  de  estimar 
en  menos,  parecía  ser  en  esto  tan  venturoso,  quo  la  ne- 
cesidad do  aquellos  reinos  los  forzaba  por  la  Incapacidad 
de  la  reina,  a  llamarle  y  requerirle,  «pie  no  los  deseo»- 
parase  :  y  así  ora  común  manera  do  decir,  entre  los  mis- 
mos flamencos,  quo  los  hados  lo  llevaban,  contó  por 
fuerza,  a  ser  oirá  vez  rey  do  Castilla.  Con  esta  tan  decía  - 
rada  resolución  «leí  rey  de  romanos,  di<>  el  rey  mayor 
prisa  á  su  partida;  lomando  «'olor  para  ella,  quo  por  las 
grandes  discordias  y  alteraciones  de  los  naturales  «I* 
los  reinos  de  Castilla,  so  temia,  «pío  con  aquella  ocasión 
podían  hacer  los  moros  de  Africa  mucho  daño  en  el  rei- 
no «lo  Granada  ,  juntándose  con  los  nuevamente  conver- 
tidos que  había  en  él  :  y  que  era  muy  n««co*aria  su  pre- 
sencia. Salió  del  puerto  «le  Ñapóle* con  diez  y  seis  gale- 
ras, un  viernes  á  cuatro  del  mes  de  junio:  y  ocho  «lias 
anles  se  hizo  á  la  vela  la  armada  de  nao*  ;  v  venia  con 
ella  por  «  apilan  general  el  conde  Pinlro  Navarro.  Detú- 
vose el  rey  alguno»  días  en  Gaeta:  porquo  habiendo 
antea  procurado,  quo  el  papa  lo  diese  la  Investidura  del 
reino,  pues  «?<ui  ella  pensaba,  que  so  concertarla  mas 
pre>to  y  mejor  con  el  rey  de  romanos,  se  le  dió  grande  es- 
peranza «pie  so  la  darla  antes  de  su  partida,  y  por  eslo 
so  iba  deteniendo:  esperaba  desde  allí  la  tiri.il  respuesta, 
porque  entendía  entre  él  y  el  papa  sobro  o>ie  negocio, 
el  marques  de  la  Patlula.  Hacién«!o»o  en  esto  gran  Ins- 
tancia, como  en  negocio  quo  importaba  lanío,  el  papa 
no  lo  quiso  conceder,  sin  quo  el  rey  se  obligase  de  cobrar 
a  su  costa  «le  venecianos,  las  ciudades  rio  Fnenza  y  Arl- 
mtno, que 80  hablan  tomad»  n  Is  IglestH  -  y  cromo  al  rey 
le  convenía  mas  asegurarse  primero,  de  lo  que  tocaba  a 
la  gobernación  do  Castilla,  no  le  cumplía  poner  masilil  i- 
rlon  en  ello,  por  las  novedades  «pie  so  temian.  ni  eia 
tiempo  de  divertirse  ¿cuas  empresas,  respondió  al  p*- 
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del  r«>y  :  porque  aquello  se  emprendiese  con  tal  funda- 
mento, que  fuera  U  pordiiion  y  tuina  do  aquella  seño- 
na.  si  ol  mismo  que  fué  el  autor  dolió,  no  lo  remediara 
después,  como  sucedió.  Entendiendo  el  papa  <|«o  el  rey 
le  aconsejaba  lo  que  lo  convenía,  I*-  concedió  entonce!  un 
breve  por  el  cual  lo  ofrecía  de  dar  la  Investidura  dol 
reino,  con  condición  qun  cobrare  para  la  Iglesia  la»  ciu- 
dades de  Arimtn»  y  Facnza  con  sus  estados,  y  diólo  tiem- 
po para  que  se  comenzase  hasta  el  mes  de  mayo  siguien- 
te .  y  que  se  hubiesen  de  ganar  dentro  de  un  año  y  me- 
dio, (jin  esto  el  rey  se  determino  de  proseguir  su  viajo: 
con  propi'tsito  de  no  detenerse  hasta  S.iona :  y  traía  muy 
en  su  ánimo  de  procurar  con  el  rey  «lo  Francia,  que  ge 
lomase  esta  empresa  entra  la  señoría  de  Vene.cia.  para 
cobrar  sus  estados,  y  envióso  a  excusar  con  el  papa  con 
su  embajador  Gerónimo  Vio.  «me  no  lo  iba  á  ver.  afir- 
mando, que  aunque  en  España  estaría  mas  lejos  do  su 
santidad,  seria  el  mas  vecino  principo  que  teudria  para 
todas  las  cosas  que  tocasen  a  su  honor  y  estado,  y  de  la 
Santa  Sede  Apostólica. 

C»p.  III  — JM  (Mffmmfa  g«'  ff  r*'i  dú  d»  la  fidelidad  del 
Gran  Capitán,  oh  fin  de  tacarte  del  cargo  qi*  lenta,  y  qut 
dejó  por  tu  lugartentei.te  general  en  el  al  condt  d»  H\ba~ 
g>rza. 

Como  las  sospechas  y  temoros  que  hubo  Antes  que  el 
rey  pasase  al  reino  de  Ñapóles,  quo  el  Gran  Capitán  tuvo 
deliberado  do  apoderarse  del,  v  tenerlo  en  buena  defen- 
sa para  la  corona  real  do  Castilla  como  conquista  dolía, 
y  por  el  principe  don  Carlos  .  favoreciéndose  para  ello 
del  emperador  y  de  los  principes  confederados  con  el 
imperio,  y  esto  juicio  principalmente  so  echase  por  la 
grandeza  do  estado  que  había  de  alcanzar  en  ello,  pues 
ninguno  se  podía  oponer  a  la  defensa  del,  como  el  quo 
lo  bahía  conquistado:  y  estos  temores  fueron  tan  públi- 
cos entro  las  gentes  y  so  confirmaron  tanto  como  las 
quejas,  que  el  rey  tuvo  del  modo  con  que  se  gobernó  en 
disponer  de  la  hacienda  tan  libremente  como  lo  hizo,  en 
el  ordenar  las  cosas  del  estado  y  do  la  guerra,  para  sa- 
carlo del  reino  con  dulzura  y  buena  gracia,  y  dejar  otro 
en  su  lugar  a  quien  el  rey  no  fuese  tan  obligado:  deter- 
mino que  para  lodo  convenía  sanear  ludas  aquellas  sos- 
pechas .  y  honrarlo  como  a  ministro  quo  tan  bien  lo 
habla  merecido.  Aunquo  sus  obras  fueron  testimonio 
verdadero  de  mi  valor  y  grandeza  de  animo,  él  de.-eó  en 
gran  manera  que  entendiere  el  inundo,  que  las  cusas  quo 
se  ejecutaron  por  él  fuera  de  la  guerra  para  mas  asegu- 
rar la  conquista  y  defensa  de  aquel  reino,  >o  obraron  do- 
|>ajo  do  la  íé  y  ventad  riel  rey  a  quien  él  era  obligado  so- 
bre todas  las  cosas,  señaladamente  en  lo  que  podía  ser 
la  suya  notada  y  amancillada,  como  en  el  detener  las 
personas  dol  duque  de  llalabrla  y  del  de  Valentino!*. 
Para  esto  el  rey  con  instrumento  público  notificó  al  papa 
y  á  los  reyes  y  pn'ncipes  primogénitos  sus  deudos  y 
amigos,  y  a  lodos  lo*  plomados,  duques  y  barones,  quo 
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pa,  quo  lo  parecía  cosa  gravo,  tomar  aquel  negocio  á  su 
cargo,  no  estando  en  persona  en  Italia  y  conviniéndole 
Unto  venir  á  Casiilla:  porque  presuponía,  que  para  que 
aquolla  empresa  se  acallase,  era  necesario  que  »U  santi- 
dad y  el  rey  do  Francia  y  él  estuviesen  juntos :  pues 
queriendo  los  tres,  se  baria  lijerameule.  y  el  daría  lodo 
el  socorro  que  fuese  necesario,  y  se  acabarla  con  mucha 
honra  suya.  Do  otra  manera  decía  el  rey,  quo  era  muy 
cierto  quo  venecianos  se  confederarían  con  lodos  los 
príncipes  con  quien  no  estaban  unidos:  y  sena  de  muy  fá- 
cil, no  solo  dificultosa,  pero  peligrosa  empresa,  y  «Mian- 
do todavía  determinase  do  proseguirla,  seria  cotilmiiode 
ayudarlo  para  ella,  con  el  número  de  gente  «pie  parecie- 
se justo,  y  dándole  la  investidura  seohligaiiaa  calo,  y 
lo  cumpliría  para  ol  término  «pin  si]  declarase,  y  si  lo 
«lle-o  su  breve,  en  que  l<»  ofreciese  de  otorgársela,  so 
iría  á  ver  con  su  santidad  en  Ostia.  Pensaba  ol  papa  te- 
ner mayores  prendas,  que  aquellas  que  so  lo  ofrecían, 
en  lo  d««  la  investidura,  y  que  el  rey  Católico  se  obliga- 
ría a  U  empresa  contra  venecianos:  pues  tenia  tan  buen 
aparejo  para  ello  por  la  pane  d«d  reino,  y  no  quiso  venir 
en  este  medio.  Por  esta  causa  pareció  al  rey,  qt.e  no  lo 
estaba  tan  hi«*n  irse  á  ver  c.m  el  papa,  pues  no  lo  otor- 
gaba lo  que  le  pedia,  y  aunque  salió  de  Gaela  con  su  ar- 
mada, se  detenta  esperando  que  el  papa  lo  concediera 
la  investidura,  y  siempre  instaba  en  quo  ol  rey  tomase 
n  su  cargo  de  cobrar  a  Faenza  v  Arimino,  con  el  estallo 
que  venecianos  habían  tomado  á  la  Iglesia,  quo  so  las 
restituyese,  v  ofrecía  el  papa,  que  él  ayudaría  para  osla 
empresa,  y  después  deacabada.  ayudarla  al  ley  para  que 
cobrase  las  tierras  que  los  venecianos  habían  ocupado 
en  Pulla.  Perseveró  el  rey  en  su  propósito,  diciendo, 
que  por  ser  el  dominio  de  venocianos  muy  grande,  y  quo 
#*ran  muy  platico*  y  diestros  en  confederarse  con  otros 
príncipes  para  su  defensa,  aunque  fuesen  índoles,  le  pa- 
recía quo  no  se  podía  bien  comenzar  aquella  empresa, 
sin  que  se  juntase  c«>n  ellos  el  rey  d«>  Francia  y  aun  el 
emperador,  para  que  cada  uno  cobrase  lo  suy  o,  y  «Insta 
forma  ofrecía,  quo  a\ udiina,  para  quo  el  papa  cobraso 
su  estado.  Así  se  sobreseyó  en  este  negocio  p«ir  consejo 
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_  animo  Rranrie  y  agrade- 
cido, loner  perpolua  memoria  de  las  buenas  obras  y  ser- 
vicios recibidos,  y  no  ocultarlos  ni  pasarlos  en  disimu- 
lación para  dar  testimonio  dedos  con  gran  alábanla  a 
lodos,  acatando  que  al  ilustre  y  magnánimo  banxt  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba,  duque  do  Sosa  y  do  Terra- 
nova  su  capitán  general,  sobro  todas  las  cosas  le  fuese 
deudor,  por  haberse  obrado  por  él  tantas  y  tan  excebra» 
U-s  hazañas  y  haber  restituido  con  su  ejército  aquet  su 
reino  de  Sicilia  d«^sta  pai  to  dol  Faro,  con  muy  estre- 
nua fortaleza  de  su  persona  y  do  su  áuimo,  y  con  su 
valor  en  el  pelear,  y  con  su  singular  consejo,  magnani- 
midad y  constancia,  y  reducido  a  su  corona  real  do  cu- 
yo patrimonio  era,  y  en  regirle  algunos  años  represen- 
tando su  poder  y  persona  real,  asi  como  con  el  favor  «li- 
vino  lo  redujo  por  las  armas,  asi  lo  gobernó  con  grau 
fidelidad,  y  con  suma  prudencia  y  sagacidad,  y  con  lodo 
loor  do  igualdad  y  justicia,  y  siempre  estuvo  muv  aten- 
to, y  en  todas  parles  se  hubo  con  gran  solercia  y  \  igílan- 
cia.porel  estado  y  cosas  que  tocaban  á  su  servicio,  y 
p«.r  aquello  causa  sufrió  tantos  trabajos,  riiOcullailes  y 
peligros,  y  siempre  guardó  en  todas  sus  cosas  aquella 
sincera  fé  que  mayor  no  s««  pudiera  «lesear  por  el  rey,  y 
por  su  servicio  Obro  de  tal  manera,  que  on  aquel  tiempo 
había  sobrepujado  la  memoria  do  lodos  los  mas  esfor- 
zados y  valerosos  capitanes,  entendía  lin  ar  ¿i  su  cargo  y 
oficio  de  rey,  dar  el  testimonio  debido  á  tan  gran  virtud 
y  merecimiento.  Que  por  oslas  causas  declaraba  á  todas 
las  gentes  de  aquel  siglo  y  a  los  que  estaban  por  venir 
«I  mundo  lan  esclarecidos  y  señalados  servicios;  y  con- 
fesaba y  testificaba  haberlo  guardado  en  toda  parlo  in- 
violablemente su  fé,  y  «leseaba  quo  aqu«d  testimonio  lle- 
gase á  noticia  de  tollos  los  señores  de  la  tierra  y  ix  todas 
las  p  «ríes  del  mundo,  y  durase  para  siompro  en  memo- 
ria perpetua  de  su  constantísima  fé  y  do  sus  mereci- 
mientos cerca  do  su  persona  real.  Esto  instrumento  se 
leslificé  por  el  secretario  Miguel  Pérez  do  Alunizan  "ii 
la  ciudad  «lo  Ñapóles  a  veinte  y  cinco  dol  mes  de  febre- 
ro d.'slo  año.  Era  venido  a  Ñapóles  por  mandado  del 
rey  don  Juan  do  Lanuza  vi*oroy  de  Sicilia  ,  y  por  la 
mucha  confianza  que  lema  do  su  persona  y  por  su  gran- 
de autoridad  y  prudencia,  y  por  la  experiencia  quo  so 
lenta  de  su  gobierno  en  los  cargos  que  tuvo  «lo  lugarte- 
niente general  de  los  reinos  do  Valencia  y  Sicilia  y  del 
pi iucipado  rio  Cataluña,  lo  provevodesti  lugarteniente 
del  reino  en  lugar  del  Grau  Capitán  :  pero  antes  quo  el 
rey  so  embarcase,  fallecieron  él  y  Juan  de  Lanuza  su 
hijo  que  era  justiciado  Aragón,  y  estaba  proveído  por 
visorey  do  Sicilia,  en  muy  breves  «lias.  Pioveyó  en- 
tonces el  rey  por  su  muerto  en  lo  del  reino  a  don  Juan 
do  Aragón  su  sobrino  conde  de  Ilibagorza :  y  nombró 
|>or  lugarloruonte  general  <>n  Sicilia  a  don  lla«eon  «lo 
Cardona :  y  el  oficio  do  justicia  do  Aragón  se  proveyó  en 
Juan  do  Lanuza  sidirino  del  visorey.  Dejó  por  conseje- 
ros principaU-s  para  las  cosas  «leí  estado  con  el  vln- 
rey  do  Ñapólos,  á  Andrés  Carrafa  conde  «le  Sania  Sovo- 
rina,  y  á  Héctor  Piüalolo  condo  do  Moiitoleon,  y  ú  Juan 
flautista  Espim-lo,  quede  los  naturales  del  remo  eran 
do  gran  prudencia  y  uso  do  negocios  y  los  mas  aficiona- 
do* a  su  servicio,  y  a  Juan  llauiisla  se  quitó  entonces  el 
cargo  do  conservador  general,  porque  en  opinión  do  lo- 
dos, era  tenido  por  oficio  nuevo  y  muy  perjudicial,  y  por 
ser  muy  odioso  á  los  pueblos,  no  quiso  el  rey  que  de 
allí  adelanto  le  hubiese  ni  se  usaso  dél.  Dioso  tal  «'«rilen, 
que  guardando  la  amistad  de  venecianos .  el  visorey 
atendiese  «pie  no  exiendieson  mas  su  dominio  y  juris- 
dicción desde  los  lugares  que  tenían  en  Pulla,  ni  hício- 
slen  algún  porjulcio  A  las  «'osas  do  sus  subditos:  y  par- 
ticularmente estuviese  advenido  en  tratar  liten  k  loa 
electos  do  Ñápeles,  á  cuyo  cargo  está  el  gobierno  de 
aquella  ciudad,  y  que  fuese  muy  recalado  que  por  favo- 
recer  al  estado  de  los  que  llaman  gentiles  hombres,  no 
desfavorecióse  al  pueblo,  y  los  conservase  á  todos.  Quo- 
d.do  asimismo  muy  encargado  que  tuviese  muy  unidos 
en  su  servido  á  Gdonoses  y  Ursinos,  pero  que  a  los  C.o- 
looeeea  se  dioso  todo  favor  como  a  mas  allegados  y  acep- 
tos .  y  de  los  Ursinos  á  Julio  Ursino  y  a  llariolome  de 
Albiatm  que  se  redujo  en  la  gracia  dol  rey,  y  so  le  r«<s— 
liliiyosu  estado,  porque  el  rey  procuró  antes  de  su  par- 
tida ilejer  unidas  aquellas  parles  y  conformes,  favore- 
ciendo  a  otras  peí  senas  quo  los  seguían,  no  c. adargante 
que  Juan  Jordán  Ursino  que  era  el  pariente  mayor  des- 
te  linaje,  no  estaba  en  l.i  obediencia  d«d  rov,  y  no  quiso 
aceptar  la  recompensa  que  se  le  halda  señalado,  como 
dicho  es.  También  quedo  advertido  el  visorey  «|uu  no 
mostrase  que  s««  lema  ninguna  sospecha  do  los  haronea 
que  fueron  nuevamente  restituidos,  porque  el  día  que 
ol  rey  determinó  do  perdonarlos  y  volverles  sus  osla- 
dos, mostró  olvidar  todo  lo  pasado  y  que  los  lema  por 
buenos  servidores  y  siíhililo»,  y  confiaba  quo  lo  serian 
do  allí  adelante.  Proveyóse  «:on  esto  ,  que  hubiese  en 
aquel  reino,  demíis  «le  la  genio  do  armas  v  de  guerra, 
doscientos  gentiles  hombres  continuos  de  la  caaa  real, 
que  residiesen  en  la  córle  siempre  quo  el  rey  se  hallase 
présenle,  y  en  su  auseuaa  a  Uondo  el  viaotey  ealuvieso 
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y  señalóse  A  cada  uno  <lo  Raje*  cionto  y  cincuenta 
ducados  carta  año.  Con  esto  dejó  el  rey  las  cosas  de  la 
justicia  y  do  la  hacienda  tan  asentadas  y  reformadas,  y 
con  tanta  orden  y  razón,  y  en  tan  hiovc*  día»,  como  lo 
pudieran  estar  en  tiempo  del  rey  «Ion  Alonso  su  lio,  y 
antes  <|ue  saliere  de  Gaela,  envió  |>or  su  ouriwjador  á  Ve- 
necia  A  Felipe  de  Forrera*,  para  quitar  a  lo*  venecianos 
la  duda  y  KMpocbs  que  poni.tn  en  su  amistad  por  causa 
de  las  vista*  que  estaban  ya  concertada*  entro  el  rey  y 
el  rey  de  Francia  Pi>r  este  tiempo  Jacobo  Appiaito  de 
Aragón,  señor  rio  Pomhlin.  se  puso  debajo  'le  la  protec- 
ción del  rey,  y  llevólo  el  estandai  ie  en  nomtiro  del  rev 
estando  en  Mola  don  Angel  do  Vilanova.  para  que  fuese 
su  general  gobernador  de  loria*  mi*  peni.-*  rio  anuas  en 
ToM-ana:  y  ofrecióle  todo  el  favor  necesario  para  cpie 
pudiese  cobrar  lo  que  lo  teman  usurpado  la  señoría  de 
Florencia,  y  la  comunidad  de  Sena  >'  olio*  particulares., 
y  iJiosülo  conducta  de  capitán  de  genio  do  arm¿>»  y  de 
caballos  lijero*. 

Cap.  IV. — lie  lia  t  út/<n  qw  el  rri/  tiirtt  en  S**na  ron  rl  rr-/  <U 
Frauriu  ,  y  que  aUi  >t  ylaheá  <U  hacer  li'ja  entre  tilos, 
ó  centra  la  señoría  de  \  enecm. 

Con  »cr  ya  entrado  el  estío,  biso  el  tiempo  muy  contra- 
rio a  las  galeras  de|  rey,  y  so  hubieron  de  detener  en 
la  playa  romana  y  por  la  cosía  de  Toseana  algunos  día*, 
y  a  los  veinte  y  sois  de  junio  llegó  el  rey  a  Genova.  Allí 
tuvo  nueva  que  le  estaba  esperando  el  rey  de  Francia 
en  Saoua,  y  el  mismo  día  que  arribo  al  puerto  de  lleno- 
va,  salió  Gastón  de  Fox,  señor  de  Narbona  mi  sobrino  y 
hermano  de  la  reina  Germana,  con  cuatro  galeras á  reci- 
bir y  visitar  al  rev  :  y  con  mucha  alegría  entraren  jun- 
tos en  el  puerto,  y  allí  estuvieron  oirodia  domingo,  y 
las  paleros  de  Francia  se  vinieron  delante  á  Siona.  Sa- 
lió el  rey  del  puerto  do  Genova  un  lunes  víspera  rio  San 
Pedro,  y  venían  sus  galeras  aderéza  las  suntuosamente, 
y  los  caballeros  de  so  casa  y  corte  ataviados  c#b  gran 
fausto:  y  siendo  a  vista  de  Saona  salió  el  eran  conde» Ca- 
li le  con  una  galota  acomp.iñ ario  de  mocitos  señores,  y 
llegó  a  hacer  reverencia  al  rey  y  a  la  reina.  Deudo  a  po- 
co ralo  fue  otra  ¡.Miera  en  que  iban  un  cardei.al  y  algunos 
prelados,  y  con  mucho  acatamiento  lo*  saludaron,  y  ya 
que  >e  iban  mas  acostando  al  puerto,  sallo  en  otra  galera 
el  cardenal  de  Rom  legado  rin  Francia  con  otros  cuatro 
cardenales,  y  entre  ellos  se  halle»  el  cardenal  do  Aragón 
y  de  Saoscvcrlno:  y  estos  entraron  en  la  galera  real,  y  el 
rev  hizo  muy  gran  cortesía  y  liesta  al  legado,  y  entraron 
todas  las  galeras  y  mucho  concierto  en  el  puerto  con  su 
estandarte  real  y  con  las  handeia*  tendidas,  y  arrimán- 
dose la  galera  real  a  una  puente  de  madera  á  donde  es- 
taba el  rey  de  Francia  con  mucho*  grandes  para  recibir 
al  rey,  sin  esperar  que  de-embarcase  se  entró  en  la  gale- 
ra, y  allí  *e  abrazaron  e  hicieron  el  uno  al  otro  gran  cor- 
tesía. Habiendo  desembarcado  se  fueron  del  puerto  ri  la 
ciudad  a  caballo,  y  allí  fueron  recibido*  el  rey  v  la  reina 
Con  las  ceremonias  que  se  acostumbra  hacer  á  lo»  royo* 
en  tales  recibimientos;  y  lomando  á  los  lies  debajo  do 
un  palio  »o  subieron  ni  castillo  ;  y  íi  cabo  do  un  ralo  sa- 
lló el  rey  de  Francia  a  las  casa.*' del  obispo  a  donde  so 
habla  aposentado,  por  dejar  ul  tey  y  la  reina  el  castillo 
desembarazado.  Andaban  lo*  cortesanos  españoles  ex- 
trañamente lucillos  y  tan  ricamente  aderezados,  qno  fue 
mucho  de  ver:  y  el  día  de  San  Pedro  ol  rey  se  pasó  al 
palacio  del  rey  de  Francia,  y  porfiando  en  sus  cortesías, 
|M)rquoeu  ellas  los  franceses  no  suelen  ser  menos  cere- 
moniosos que  los  españoles,  fué  preterido  el  reven  to- 
das como  huésped,  y  do  allí  so  pasaron  á  «ir  la  mise,  v 
la  celebró  el  cardenal  de  Santa  Práxedis  que  venia  por 
legado  del  papa  para  esta  jornada.  Pusiéronse  dos  sitia- 
les para  los  reye/  muv  a  la  par  o  iguales  el  uno  del  otro, 
y  no  habla  sino  una  silla,  y  el  icy  de  Francia  requería 
«I  rey  con  gran  cortesía  que  se  asentase  en  ella,  y  lo 
porlló  muy  gran  rato  con  demostración  de  quererle  hon- 
rar mucho:  y  como  el  rey  lo  rehusase  y  dijese  quo  pues 
el  rey  de  Francia  estaba  indispuesto  do  sus  pié*,  como  á 
la  verdad  lo  estaba,  era  mas  razón  que  él  se  asentase, 
mandó  traer  otra  silla  y  los  «los  se  asentaron.  Acabada  la 
misa  cada  uno  de  los  revés  se  fue  a  su  palacio,  y  aquel 
dia  el  rey  do  Francia  llevó  a  t  enar  consigo  a  la  reina,  y 
quedaron  con  el  rey  los  cardenales  de  Santa  Práxedis  y 
el  de  Hoan,  y  U>»  embajadores  riu  Venena,  y  otro  dia  ce- 
naron ambos  reyes  juntos  y  con  ellos  el  Gran  Capitán,  á 
quien  fue  cosa  mucho  do  considerar  la  honra  y  cortesía 
quo  se  hizo  por  el  rey  de  Francia,  y  por  lodos  los  prín- 
cipe» y  grandes  que  allí  concurrieron,  y  el  grande  aca- 
tamiento y  respeto  queso  tuvo  ft  su  persona,  siendo  el 
hombre  do  quien  mavor  daño  v  afrenta  recibió  la  corona 
de  Francia  grandes  tiempos  había.  También  el  rey  Ca- 
lujieo  como  en  competencia  hizo  mucho  favor  y  tiesta  y 
gran  cortesía  al  señor  do  Aubeiu  con  muchas  caricias,  y 
quedó  con  esperanza  que  le  mandarla  el  rey  dar  el  oon- 
dado  de  Venaba  que  el  poseia  al  tiempo  queso  rompió 
la  guerra.  Ln  estas  vi-tas  se  trató  mucho  entro  los  reyes 
lo  do  la  empresa  contra  la  señoría  do  Vonecia.  quo  tanto 
unte*  oslaba  concertada  cutí  el  rey  de  romano»,  y  desde 


entonces  quedaron  conformes  en  procurar  la  liga  que 

después  se  hizo  enire  estos  principes  y  la  Iglesia,  con  el 
rey  de  romanos  contra  aquella  seúoiia.  Dejando  el  rey 
bien  ordenado  esto,  se  hi/o  a  la  vela  y  de  allí  continuo 
su  viaje  :  y  como  nunca  les  sobrevino  tiempo  asentado 
que  durase,  fue  mas  largo  la  navegación,  y  llego  al  puer- 
to de  Ciid  upo  *  en  el  principado  rio  Cataluña  a  once  do 
julio  :  y  porque  murían  de  pestilencia,  pasó  sin  parar  en 
la  costa  a  desembarcar  al  Grao  de  Valencia  con  <tiez  y 
seis  galeras  a  vcinlo  riel  mismo,  adonde  yu  un  mes  antes 
habla  arribado  la  aunada  de  naos  que  iraia  el  conde  Pe- 
dro Navarro.  Desembarco  aquel  día  en  Id  tarde,  v  anue- 
lla  noche  quedaron  el  rey  y  la  reina  en  la  cas*  del  Grao 
que  es  do  la  ciudad  ,  v  otro  dia  A  las  cinco  de  la  unte  se 
fueron  al  real  do  Valencia  ;  v  el  domingo  que  era  tiesta 
de  Santiago  entraron  en  la  ciudad  ;  >  la  reina  fue  recibi- 
da: en  su  palio  como  se  ac  adumbra  en  la  uue\a  entrada 
de  los  reyes. 

Cap.  V.— 1>'  los  ayuntamientos  de g'nt't  que  hicieron  t¡  ttrtw 
bispndf  TtJrdttjt  lot  yraiulrs  que  teijumn  tu  <spi',  tvit  del  re'J 
multa  el  c  indi  dt  Lruits. 

Antes  que  el  rey  so  hiciese  ala  vela  del  puerto  de  Ña- 
pules,  lema  ya  las  cosas  do  Castilla  en  muy  buen  estado, 
e  hizo  en  ellas  grande  señal  el  favor  que  riló  al  arzobis- 
po do  Toledo,  en  procurarle  el  capelo  do  cardonal,  y  ta 
comisión  de  Inquisidor  general  en  los  reinos  de  Castilla 
y  l.eon;  porquoen  los  de  la  corona  de  Aragón  nombro 

C>r  Inquisidor  general  a  fray  Juan  de  Enguera  >u  con- 
sor,  que  fué  después  obispo  de  Lenda  :  y  no  quiso  que 
lo  tiestos  remos,  siendo  el  gobernador  de  los  do  Castilla, 
se  encargase  a  prelado  extranjero  delloa,  en  nenocios 
ten  grave*  y  de  tama  importancia,  y  no  siendo  subdito 
suyo  ,  y  así  estuvieron  divididos  aquellos  cargo»  hasla  el 
fallecimiento  del  rev  y  del  cardonal,  y  se  tornaron  a  jun- 
tar siendo  inquisidor  general  el  cardenal  Vdri.no  de  Tra- 
gólo, obispo  do  Toposa,  quo  sucedió  en  aquella  Iglesia, 
v  en  el  cargo  a  don  Luis  Mercader.de  la  orden  de  t.ariu- 
j  i  .  Oslando  ya  los  reinos  unidos  |n>r  la  sucesión  del 
principe  don  Carlos.  Con  e*iu  el  arzobispo  se  acabo  de 
prendar  en  su  servicio ,  y  se  mostró  mas  consumo  en  rl 
que  hasta  allí  ;  y  dio  animo  a  muchos  quo  pensaban  sor 
gratificado-  por  la  misma  vía:  pero  no  se  dejo  de  mur- 
murar mucho  deslo,  y  que  el  rey  diese  feria  de  las  cosas 
quo  concernían  al  gobierno  de|   oslado  eclesiasin-o.  v 
quo  poi  ganar  al  arzobispo  do  Toledo,  agraviase  tanto  al 
do  Sevilla,  cu  hacer  mudanza  en  lo  de  la  comisión  de  1 1 
Inquisición  general,  siendo  el  rio  Sevilla  muy  i.otaNa 
prelado,  y  varón  de  iiiucIm  doctrina  y  religión  y  gran- 
demente allcion.irio  a  su  servicio   Mas  como  el  misino 
arzobispo  de  Sevilla,  por  loque  entendió  convenir  a  la 
buena  expedición  de  los  negocios  que  estaban  suspen- 
sos, por  las  recusaciones  de  lo»  que  favorecían  a  lo* 
reos,  con  gran  celo  del  servicio  de  Dios  renuncio  el  ofi- 
cio no  uno  el  rey  tanta  culpa  en  esto  como  se  le  daba 
comunmente,  y  en  lo  que  mas  fue  notado  por  toda  mano- 
ra  do  gente*,  er.i  en  permitir  y  dar  lodo  favor  que  don 
Alonso  de  Fon  seo  a  fue.se  proveído  de  la  Iglesia  rio  San- 
tiago, en  vida  del  arzobispo  *u  padre,  por  cestón  que  da 
olla  le  hizo,  y  a  él  se  le  dió  lítulu  de  palrtaica  de  Alejan- 
dría. K»to so  exagero  mucho  cu  aquellos  iieuqiu»  y  lúe 
tenido  en  todo  el  reino  por  cosa  muy  grave  y  de  nial 
ejemplo  permitir  tal  resignación  de  padre  a  lujo  en  una 
metrópoli  tan  principal,  cosa  nunca  vista  en  KspatVi  en 
nmcbOS  siglos,  y  de  la  cual  abomino  mut  ho  oi  irtoMMe 
de  Toledo :  no  considerando  loque  por  su  causa  se  bacu 
con  el  de  Sevilla  ;  porque  somos  malos  jueces  en  nues- 
tras propias  causa»,  y  muy  advertidos  y  considerados  en 
las  ajenas.  Es  cierto  quo  se  movió  ol  rey  nía»  enestecaso 
por  gratificar  los  servicios  del  patriarca,  quo  por  nece- 
sidad quo  del  tuviese  para  su  venida,  porque  dcj  .rto  a 
parte  lo  que  él  y  su*  pasado»  sirvieron  al  rev  don  Fer- 
nando su  abuelo,  después  quo  él  entró  en  Castilla,  nunca 
supo  seguir  otro  camino  sino  el  do  su  servicio:  defendien- 
do ol  remo  de  Galicia  del  rev  de  Portugal  su  adversario, 
y  ochando  do  la  tierra  los  portugueses  y  su  ejercito,  y 
viniendo  it  las  manos  con  ellos  muchas  veces  ,  y  fue  el 
que  recibió  sus  jueces  y  la  hermandad  en  ludo  su  arzo- 
bispado, y  dio  gran  favor  para  que  so  ostondiese  por  ol 
reino  contra  la  voluntad  rio  los  caballeros  ó  hhjosdalgo, 
y  lo  hizo  otros  muy  señalados  servicios.  Aunque  en  esto 
también  se  tuvo  consideración  por  el  rey,  que  según 

Íiran  duras  y  mal  domadas  las  gentes  de  aquella»  mónta- 
las por  donde  se  esliendo  aquel  arzobispado,  »o  reque- 
rían, para  el  buen  gobierno  del.  mas  partes  de  valor  que 
letras;  y  para  pudor  regir  aquolla  Iglesia  y  amparar  »u 
patrimonio  que  las  mas  veces  se  había  de  defender  con- 
tra los  señores  y  caballeros  rio  aquel  remocen  la  lanza 
en  la  mano  como  »o  habla  visto  por  experiencia,  y  "don 
Alonso  ora  Valeroso  y  tenia  mucha  parto  en  aquella  tier- 
ra |i  .r  ser  natural  dolía.  Pues  fuo  asi,  que  con  la  nueva 
cierta  do  la  vénula  dol  rey  y  de  »u  embarcación  iodo  |0 
do  Ca*ldla  se  acabó  de  asegurar  en  su  servicio,  y  esta- 
ba ya  a  su  ordenamiento  y  disposición  do  la  justicia  y 
hacienda,  quo  nou  las  dos  fuerza»  mu  priucipoie»;  y  u> 
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d«  la  hacienda  se  gobernaba  por  ol  licenciado  Francisco 
ilo  Víir.r  i-1.  que  era  gran  sorvidnr  y  criado  del  roy,  y 
Juan  Volazquez  y  un  teniente  suyo  proveían  ylibralian 
l<ii  negocios;  y  Vargas  como  tesorero  recaudatm  do  los 
receptores  y  por  su  mam»  so  p  icaban  las  guardas  y  te- 
nencia* que  mas  convenía.  En  oslo  medio  «I  «onde  da 
Benavento  revino  a  ver  «ron  el  arzobispo  do  Toledo,  y 
juntáronse  con  ello*  en  flemoso  el  duquo  do  Alba  yol 
condestable,  y  Luis  Ferrer  y  los  del  consejo  real  p  ira 
tratáronla  provisión  queso  había  do  hacer  en  lo  de  Pon- 
ferrada  y  marquesado  do  Yiliafranca.  y  no  so  pudieron, 
allí  conformar.  Después  se  lomaron  é  junlar  on  Horni- 
llos, y  allí  ce  concertaron  quo  ol  duque  y  ol  condo  de 
Benavoute  fuesen  capitanes  generales  y  los  del  consejo 
les  diesen  provisión  para  ello,  do  la  misma  sueno  quo 
el  rey  lo  acostumbraba  hacer  en  semejamos  casos,  de 
manera"  que  oblando  juntos  tuviesen  ei  poder  ambos,  y 
ausentes  cada  uno  por  »¡.  Diéronseles  mil  lanzas  de  las 
guardas,  las  trescientas  de  hombres  de  armas,  y  sete- 
cientos ginetes,  do  las  mas  escogidas  compañías,  para 
lo  que  conviniese  emprender ,  y  domas  deslo  ácada  uno 
del  los  »o  pagaban  cíenlo  y  cincuenta  lanzas  quo  traían 
de  sus  casas  con  el  sueldo  acostumbrado,  y  mus  ires  mil 
peones,  los  mil  con  picas  y  espingardas  a  la  ordenanza  y 
buena  urlilleria  ;y  con  todos  sus  parientes  y  amigos  jun- 
taron e>l..s  grandes  hasta  dos  mil  lanzas. Itabiasc  va  apo- 
derado el  conde  do  Lemos  de  lodo  el  marquesado,  y  tenia 
n  su  mano  las  villas,  y  puso  cerco  á  lasluerzas,  y  algunas 
dolías  ganó  por  combate  y  oirás  que  estaban  aplazadas 
fueron  socorrida»  :  y  fué  fama  quo  este  movimiento  del 
marquesado  lo  emprendió  ol  conde  por  sutileza,  se-jun  so 
decía  del  almirante  que  quiso  hacer  el  negocio  particular 
del  duquo  de  Alba  y  del  conde  de  Lomos,  porque  con 
oslo  color  le  pudiesen  ayudar  sus  parientes  y  ame*  >s;  y 
así  fué  quo  n|  almirante  no  so  contentando  de  ayudar  al 
conJe  de  Lomos,  requirió  á  sus  amigos  y  dotido*  que  en 
esto  lo  fuvorecieson  contra  et  duquo.  Antes  quo  esta  pro- 
visión so  hiciese,  los  del  consejo  hablan  enviado  á  reque- 
rir al  conde  quo  restituyese  á  la  reina  d  Ponferrada,  y 
estaba  ya  con  hario  temor  el  marques  de  Astorga,  do  ha- 
ber avudado  con  gente  para  aquella  empresa,  y  docta 
que  fué  engañado;  y  que  so  llevó  su  gente  n  Ponferrada, 
no  sabiendo  el  a  donde  ni  á  quo  iban  sin  su  licencia  ;  y 
que  por  el  deudo  quo  el  conde  tenia  en  su  casa,  lo  sl- 
Kuieron  los  suyos,  y  ofreció  do  obedecer  lo  quo  le  fuesrj 
mandado  por  el  consejo,  y  el  almirante  no  le  bastó  á  per- 
suadir oirá  cosa  por  mucho  quo  le  predicaba  en  lo  del 
duque  de  Alba ;  y  tomóse  acuerdo,  quo  fuesen  primero 
á  la  tierra  del  comiede  Linios,  que  a  Ponferrada.  Uizo 
el  duque  de  llreganza  ademan  de  querer  venir  a  sus 
tierras  ala  frontera  do  Galicia  para  socorrer  al  condo  do 
Lemos ;  y  ol  rey  do  Portugal  le  mandó  que  no  se  movió- 
se m  se  ayudase  do  su  reino  h  los  rebeldes  e  inobedien- 
tes a  loa  maiiil.imienlos  do  la  reina,  sabiendo  quo  era 
cierta  la  venida  del  rey  y  quo  no  hallaba  contradicción 
en  Casilda.  Kl  que  en  esto  so  mostraba  mas  parte  quo  ol 
mismo  conde,  era  ol  almirante,  y  por  su  causa  el  adelan- 
tado de  Granada  deseaba  valerie;  y  por  ciertos  rodeos 
puso  miedo  a  la  reina  dleiéndolo  muchas  veces  que  o| 
reino  se  revolvería  sobre  lo  de  Ponferrada;  y  la  reina  en- 
vió por  cuatro  del  consejo,  que  eran  Oropesa,  Mojica, 
Carvajal  y  Poisnco,  siendo  muy  inducida  para  que  man- 
dase que  no  molestasen  al  conde  de  Lemos;  pues  61  do- 
cta quo  tenia  a  Ponferrada  en  su  nombro,  y  para  quo  les 
dijes*  quo  no  cónsul  tasen  ninguna  cosa  con  el  arzo- 
bispo de  Toledo  ;  y  como  se  tuvo  noticia  de  aquello,  dió- 
so orden  que  fuésen  otros  del  consejo  con  ellos,  y  enten- 
diéndolo los  quo  lo  guiaban,  desbarataron  aquella  consul- 
ta. Entonces  llrmó  la  reina  una  cédula  en  que  m  indaha 
llamar  aquellos  cuatro  del  consejo;  y  otra  para  quo  el  cía 
vero  do  Calairava  y  el  adelantado  de  Granada  llevasen  al 
infante  don  Fernando  á  HorniPos;  y  túvose  grande  sos- 
pecha que  se  procuraba  con  lodo  artificio  que  el  rey  co- 
nociese en  su  venida,  que  se  entendía  comunmente  por 
lodos  que  la  reina  qtieria  y  pedia  mandar  y  proveer  en 
lo  del  goHoi  no ;  y  no  faltaba  quien  dijese  que  no  era  su 
voluntad  que  su  pudro  fuese  fi  ocuparse  en  lo  do  (bastilla, 
pues  nunca  le  habla  querldoescribir. 

Cap.  VI.— Qut  H  marqué*  d»,VUlena  tt  redujo  al  tertiao  irí 
re- 
viendo el  marques  do  Vlllen»  que  su  partido  oslaba 

va  tan  desfavorecido  que  no  podia  sino  perderse,  y  cuan 
peligroso  era  arriscar  tantas  veces  su  estado,  aunque 
tarde  y  como  por  fuerza,  acabó  do  reducirse  al  servicio 
del  rey.  Esio  encaminó  el  rey  con  su  gran  prudencia  y 
destre/a.  porque  autos  do  su  llegada  n  Esparta  estuvie- 
sen aquellos  reinos  A  su  obediencia,  sin  ninguna  nota- 
ble contradicción  y  sin  que  so  llegase  a  lasarmas.  Lo  quo 
acalló  de  derribar  al  marqués  fue  el  concierto  que*  se  to- 
mo con  ol  conde  de  Rcnrivenie,  y  quo  después  de  aquel 
asiento  no  hablan  del  lodo  declarado  el  conde  do  Uroña 
y  «Ion  Luis  Pacheco  su  sobrino,  v  estos  ayudaron  mucho 
j>.»ra  convenirlo.  Hizo  el  marqués  juramento  en  presen- 


do  Luis  Ferrer.  a  n  lo  el  protonatario  don  Pedro  de  A  y  al  a 
y  fray  Francisco  Kuiz,  quo  era  ol  compañero  y  gran  pri- 
vado del  arzobispo,  eu  quo  ofreció  quo  serviría  y  segui- 
rla bien  y  tealmontc  al  rey  don  Fernando  on  la  goberna- 
ción v  administración  del  reino,  seguu  su  había  jurado  on 
las  córles  do  Toro,  y  como  Oslaba  dispuesta  ea  el  testa  - 
memo  ile  la  reina  doña  ls  ibel.  Usó  en  esto  el  marques  do 
cierto  genero  do  hipocresía,  que  quiso  que  el  arzobispo 
primero  lo  declarase  si  uquello  quo  el  rey  lo  podía  era 
justo  y  que  jurase  lo  entendía  asi,  y  el  arzobispo  lo  jui  ó 
ante  todos  ellos  solemnemenle.  Fué  la  concordia  en  su- 
ma que  el  marques  dejaba  todas  sus  diferencias  y  quere- 
llas y  todo  lo  que  pretendía  haber,  en  manos  y  poder  del 
rey  ;  y  en  aquel  ado  habla  do  itatorminar  por  justicia 
ti  en  la  manera  que  bien  visto  le  fuoso.  corea  do  su  pre- 
tensión do  lo  quo  se  debía  restituir  del  marquesado  y  do 
las  villas  de  Almansa  y  Villoua,  y  porque  el  roy  estaba 
determinado  de  no  darlo  ninguna  cosa  do  la  corona  real, 
se  declaró  en  aquel  concierto,  que  lo  do  Vlllenu  yAI- 
mansa  so  lo  recompensase  a  parecer  y  consejo  del  arzo- 
bispo, y  >e  le  dio  palabra  que  no  so  determinaría  sin  su 
acuerdo,  y  quo  el  rey  seguiría  su  consejo,  y  dentro  do 
aquel  termino  scojocularia  loque  fuese  aconsejado  y  do- 
clarado  por  el  arz  )IiIs|kj;  y  Luis  Ferrer  se  obligóen  nom- 
bre del  rey  que  asi  lo  cumpliría,  y  que  lo  enviaría  escri- 
tura firmada  y  jurada  en  que  se  continuase  o-.io  asiento. 
Dioso  esta  escritura  ni  marqués  anlos  quo  el  rey  entrase 
en  Castilla,  porque  así  convino  paraenirar  el  rey  en  olla 
pacificamente  por  la  paz  y  sosiego  del  reino,  porque  ol 
marqués  con  ser  tan  poderoso  y  de  gran  valor,  ora  muy 
sa^az  y  mañoso,  para  tramar  mucha  revuelta  cuando  lo 
quisiese  emprender,  mayormente  con  la  condición  y  ca- 
lidad do  la  reina,  a  quien  él  era  mas  acepto  que  otro  nin- 
guno de  los  grandos;  y  era  muy  necesario  que  el  rey  fun- 
dase primero  con  elía  lo  de  su  gobernación,  y  tornaso 
con  su  voluntad  la  posesión.  Desta  manera  nio->lr.indo  el 
rey  usar  de  clemencia  en  lo  pasado  y  que  había  do  reco- 
ger al  marqués  en  lo  venidero  con  buenas  obras  y  con 
otras  esperanzas,  le  granjeo  para  su  servicio,  y  él  era  da 
lal  condición  que  sabia  muy  Lien  servir,  cuando  quoria. 
Mostró  bien  en  esla  mudanza  do  tiempos  y  negocios  el 
conde  de  Ureña  su  discreción  v  sabor,  pirque  siendo 
tales  y  tan  revueltos  nunca  en  dicho  ni  en  hechonteridid 
al  rey.  y  solamente  cuando  vi  i  al  marqués  desfavorecido 
y  solo  después  de  la  ida  del  duque  de  Najara,  y  con  ne- 
cesidad por  la  obligación  que  habi*.  y  por  el  deudo  quo 
tema  ron  él.  y  por  los  beneficios  que  recibió  del  maestra 
don  Juan  Pacheco  su  padre,  le  ayudo  y  sostuvo  su  nin- 
gún escándalo,  y  fuó  parte  para  persuadirlo  que  se  re- 
dujese al  servicio  del  rey  ,  y  al  tiempo  que  con  él 
anduvo,  se  trató  muy  discreta  y  recatadamente,  y 
con  la  ocasión  fué  buon  tercero.  Allende  desto  ase- 
guró el  roy  todo  lo  de  la  Andalucía,  con  tener  al  con- 
de desla  opinión,  ó  nizole  merced  do  la  tenencia  do 
Carmona  que  él  pretendía,  pues  el  adelantado,  a  quien 
se  habla  dado,  estaba  heredado  léjos  de  allí,  v  se  le  po- 
día hacer  otra  merced  en  su  recompensa.  También  al 
duque  do  Medina  Sidonia  so  lo  dió  esperanza  de  le  hacer 
enmienda  en  dinero,  y  juró  por  lo  do  Gihraliar.  como  so 
habla  tratado  eu  vida  do  la  reina,  lo  cual  se  platicó  por 
medio  del  condestable :  pero  aquella  diferencia  so  pen- 
saba rematar  con  la  muerte  del  duque,  que  estaba  muy 
enfermo,  v  asi  falleció  por  el  mismo  tiempo  que  el  rey 
arribó  á  Valencia.  Por  este  camino  y  u  lau  poca  cosía 
acabó  el  rey  de  asegurar  las  co>as  de  rastilla  :  y  como 
en  lo  que  tocaba  a  Ponferrada  y  al  marquesado  do  Villa- 
franca  se  hizo  una  provisión  muy  rigurosa,  y  los  que  da- 
ban favor  al  condo  do  Lemos  vieron  reducido  al  marqués 
de  Viilcna  al  servicio  del  rey,  comenzaron  do  alzarla 
mano  do  valerle  :  y  entonces  el  conde  envió  a*  ulre»  er 
que  entregaría  a  Ponferrada  y  su  tierra,  y  que  haría  ho- 
menaje por  la  fortaleza,  y  no  se  le  admitió  aquella  ofer- 
ta, aunque  el  rey  do  Portugal  y  et  almirante  do  Castilla 
intercedían  en  su  favor.  Pero  imrquo  se  lomase  algún 
medio  el  arzobispo  de  Toledo  t  escindió  al  rey  do  Portu- 
gal que  se  sobreseería  en  la  ejecución  y  proceso,  m  e| 
conde  por  escritura  declarase  que  so  puso  en  lo  que  ha- 
bía emprendido,  porque  no  le  satisfacían  con  cumpli- 
miento de  justicia,  y  porque  no  hallaba  á  quien  deman- 
darla .  y  requiriese  á  los  del  consejo  que  enviasen  per- 
sona que  recibiese  á  Ponferrada,  porque  la  reina  manda- 
ba que  soenire  jase  la  fortaleza  a  Juan  do  Torres,  como 
la  tenia  primero  por  el  rev,  y  no  embargante  este  medio, 
la  genio  pasó  adelanto  á  hacer  la  ejecución  en  el  estado 
del  condo.  Asi  so  puedo  alírmar  con  razón,  que  solas  dos 
personas,  que  eran  el  duque  do  Najara  y  don  Juan  Ma- 
nuel, perseveraban  en  su  pertinacia  en  aquellos  reinos, 
en  no  querer  admitir  al  rey  por  gobernador  «tollos  es- 
lando  ya  en  Valencia  :  y  don  Juan  en  el  mismo  tiempo 
so  fué  a  Najara  con  proposito  de  embarcarse  para  pasar 
A  Alemania  ó  irse  por  Francia,  y  «tajaba  las  fortalezas 
encomendadas,  la  de  tlurgos  al  «tuque  de  Najara,  y  lu  do 
Jaon  al  conde  de  Cabra.  Todos  los  oíros  grandes  y  las 
ciudades  y  villas  del  reino  oslaban  espetando  al  rey  pa- 


ndados y  i. 
t  recibirle 


do  fiesta  y  obedecerle,  como 
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rocibido  en  los  rolnos  do  Aragón,  quo  era»  propios 

suyos. 

C»P.  Vil  —  De  la  entrada  tltl  rt>j  en  Cntlilla  cima  ijobrmadnr 
rf*  aquellas  reino*. 

En  o»le  estado  se  hallaron  las  cosas  do  Castilla  guiadas 
v  encaminadas  con  la  >mhh  pi udencia  «lid  rey.  cuando  el 
¡logó  con  »u  ¿intuida  á  Valencia,  y  la  reina  dona  Juana 
ii  hija  se  li  alna  detenido  en  Hornillos,  esperándola  nue- 
va do  su  desciiiiiaieaci<>n,  sin  querer  salir  ile  uqui'lla  al- 
dea, aunque  en  la  iglesia  donde  oslaba  el  cuerpo  del  rey 
-u  inurido,  que  ella  suüa  llevar  consigo.  so  encendió  tuo- 
¿•>  de  tal  manera!  que  so  quenui  lodo  lo  alto  della,  y  hu- 
bieron de  sacar  el  cuerpo  y  llevarlo  ti  palacio.  Dejo  el 
icy  a  la  reina  Germana  en  Valencia,  c  u  el  cargo  de  lu- 
gartoiiiento  general,  y  los  illas  que  M  detuvo  en  aquella 
i'iUÜad,  que  fueron  poco»,  llegaron  allá  alguno»  prelado» 
v  caballeros,  y  d.d  consejo  real  de  Casliila.  el  do  lor 
Angulo  y  lo»  licenciados  Zapata  y  Tollo:  y  él  dio  prisa  a 
mi  partida  por  |versj  i  on  la  roma  su  hij  i  ,  enten- 
diendo que  convenía  imiclio  dar  i  alor  a  los  negocios  de 
Halieia  en  lo  de  l'euferrada  y  Vitlafi auca.  Entonces  eu- 
>ióel  rey  algunas  do  las  galeras  y  parle  de  la  aiiuada  a 
1 1  costa  de  Atii  a,  para  Socorrer  si  necesario  fuese  a  Ma- 
zarquívir,  porque  al  u  ¡sino  tiempo  que  el  arillo  a  Valen- 

•  ij,  el  alcalde  de  los  Donceles,  que  residía  por  capdan 
general  en  aquella  costa  contra  los  ¡mieles,  fue  desba- 
ratado, saliendo  á  pelear  con  los  moro»,  y  como  so  dirá 

•  delante,  perdió  buena  par  lo  de  la  gente  que  leoia.  Sa- 
lió el  rey  de  Valencia  .i  once  días  del  mes  do  agosio:  y 
mandó  Ir  adelante  con  la  niavor  parlo  de  los  soldado* 

•  ;uo  traia  en  sus  armadas  al  conde  Pedro  Navarro,  y  din- 
tele orden  que  pasase  por  Aragón  y  en l raso  con  mis 

•  ompañias  por  el  camino  do  Ahiia/an.  Llevo  el  rey  el 
mismo  camino  por  Aragón  sin  detenerse  ;  y  pasando  por 
l  is  aldeas  do  Dánica,  salió  el  arzobispo  de  Zaragoza  MI 
hijo  con  grande  acompañamiento  á  una  granja  de  los 
mongos  del  morí. isleiio  do  Piedra  ele  la  orden  do  san  ller- 
nardo:  y  por  aquella  comarca  s alio  el  iluquo  de  Alhur- 
querquea  recibirle.  v  Oíros  cabal  eros  con  él,  porque  los 
mas  se  daban  prisa  de  llegar  antes  que  él  entrase  en  Caa- 
ntla.  Estando  cabo  (ielina  .  llegaron  É  hacerle  reveren- 
cia don  JllM  de  la  Cenia  duque  de  Medinaccli,  y  don 
Kjdrique  «le  Porlugal,  obispo  de  Calahorra, y  mas  adelan- 
i  •  el  conde  da  Cdiienle»,  y  otros  cebaderos  do  Toledo  y 

t.idnd,  que  tuerm  muy  declarado»  servidores  suvos. 
lainbieii  luoioii  mensaferos  de  algunas  ciudades  y  villas 

•  le  aquellos  reinos;  y  asi  ai  empañado  de  iodos  entró  en 
■lotil.igudo,  (pie  es  el  primer  lugar  de  Castilla,  un  gibado 
■i  veinte  v  uno  de  agosto.  Iban  sus  matas  delante,  y  re- 
tí os  de  armas  y  sus  alcaldes  y  alguaciles,  y  todas  las  otras 
insignias  do  rey  pacifico  y  vencedor,  lomando  la  pose- 
sión del  gnblcrnu  de  aquella»  reinos,  con  esta  majestad 
v  ceremonia, ó  como  en  satisfacción  y  vengan/a  de  la  sa- 
lida que  hizo  ilellos,  casi  no  un  año  «mies,  o  para  dar  a 
entender  que  se  b  ii  ia  de  tratar  con  absoluto  poder  paru 
osllgar  á  los  que  fuesen  protervos.  Prosiguiendo  el  ca- 
mino por  Alma/ait,  salieron  don  Gutierre  López  de  Pa- 
dilla, comendador  mayor  de  Calalrava,  y  Fernando  de 
Vega,  presidentes  y  lugarteuieuies^generalcs  de  las  orde- 
ne» y  los  del  consejo  de  las  mismas  ordenes  y  llevaban 
las  compañías  de  las  lanzas  ordinarias  que  teuion  de 
acostamiento  del  rey.  Antes  do  entrar  en  Ahnazan,  lio- 

garoo  el  marqués  da  iatorga  y  al  obispo  de  Calania  y 

otros  señores:  y  á  aquella  villa  vinieron  el  duque  del  In- 
fantado, y  el  obispo  de  Corta,  y  gran  nt'nnero  de  cabelló- 
los. .Mas  adelaule  salió  el  almirante  de  Castilla  muy 
acompañado:  y  do  Aramia  pa»ó  el  rey  a  Villavela,  que 
esta  a  cinco  leguas,  .i  topar  con  la  reina,  que  había  lle- 
gado á  media  legua  do  allí,  I  un  lugar  quo  se  dice  Torto- 
les. Do  manera  que  el  que  antes  podio,  ese  llegaba  pri- 
mero a  hacerle  reverencia  como  si  fuera  su  rey  natural, 
en  que  so  pudo  bien  considerar  la  mudanza  y  poca  br- 
rttOZa  de  las  coses  humanas,  acordando».»  que  apenas 
había  un  año  cumplido  que  le  v  ieron  sa  ir  do  Castilla 
ittrentosaiDentc.  dejándole  aquellos  que  mas  obligación 
lo  teman,  y  que  ah  ira  volviese  a  ser  recibido  umversal- 
mente y  en  tanta  conformidad.  Procuró  el  rey  con  gran- 
de cautela,  que  la  reina  so  acercase  á  la  frontera  de 
Aragón,  para  que  mas  aína  pudiese  comenzar  a  proveer 
en  su  presencia  lo  ipie  convenía  al  sosiego  y  paz  do  la 
tierra  por  las  alteraciones  del  reino  de  Galicia:  y  contó 
no  se  pudo  acabar  con  ella  que  tan  precio  saliere  de 
aquella  aldea  de  Hornillos, hasta  que  su  padre  se  fuese 
mas  acercando,  el  rey  escribió  desdo  el  reino  de  Valen- 
cia al  conde  de  hemos  que  pusiese  las  cosas  en  el  pií- 

inur  estado  que  ellas  estaban,  sin  dar  ocasión  a  que  -o 

turbase  la  paz  universal  del  reino,  porque  quitando 
aquella  causa,  que  con  lanía  razón  halda  mudado  su  vo- 
luntad.lo  recogería  en  su  gracia;  y  si  otra  cosa  miéntase, 
lili  le  jo  por  cierto  que  todas  las  ofensas  que  se  luciesen  á 
'u  reina  su  hija,  las  había  de  anteponer  a  toda»  la»  (pío  »0 
podiiail  hacei  a  su  persona  y  estado,  pal  a  que  se  enten- 
■  liosoen  oi  remedio  y  caslígo  dellas.  Siguiendo  el  con- 
de el  consejo  mas  seguro,  por  lo  quo  lo  escribió  el  rey 
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i  alegría  muy  grande,  en  Unidles** 
i  había  ejecución  en  a  jusluii.  j 
ran  maltratados.  Mostró  la  rmu 


Amos  que  llegaso  a  Castilla,  ontrr»R<t  luego  *  Ponferrad.i 
y  su  tierra  a  la  corona  real;  y  restituyó  los  lugares 
que  había  ocupado  del  marquesado  de  Viilafranc.i. >  di- 
jo las  armas,  y  el  se  fué  a  poner  en  salvo,  hasta  que  i** 
medio  del  .ilmir.iiile  alean/o  perdón  de  lo  [.asado:  y 
otros  que  si;  hablan  puesto  en  olías  novedades,  con  el 
poco  temor  y  respeto  que  so  lema  á  la  justicia  se  au< 
sentaron.  Do.  manera,  que  con  sola  la  esperanza  de  Ih 
venida  del  rey,  como  se  puede  entender  por  loque  esia 
referido,  se  entretuvieron  'as  cosas  en  Castilla  con  me- 
nor daño,  porque  si  della  fueran  asegurado»  lo*  gran  le», 
ningún  reme  tió  halda  para  que  no  se  emprendieras 
otra»  novedades  mayores,  y  todo»  los  peeLlos  general- 
menle  recibieron  della  al* 
que  en  su  ausencia  no  I 
muchos  padecían  y  eran 

gran  alegría  do  la  venida  del  rey  su  padre;  y  asi 
túvola  nueva  que  había  entrado  en  Castilla,  par  bu  do. 
Hornillos,  acercándose  al  camino  por  donde  iba.  lo 
aquel  lugar  do  Hornillos,  ante.»  i|iio  saliese  del  la  reina, 
el  marqués  do  \ Hiena  prometió  do  dar  su  fe  ionio  ceri- 
llero, que.  do  alii  adelante  se  mostraría  para  siempre  ser- 
vidor del  rey.  y  lo  seria  en  todas  la.»  cosas  «pie  t.>ca.-en  r 
su  ser  v  icio  :  señaladamente  en  lo  déla  adu.nn-li  lenmn 
gobernación  de  aquellos  iciiios  :  y  liaría  y  scguin.i  i.»l" 
lo  que  el  arzobispo  de  Toledo  hiciese  y  siguiese  en  la»  cu- 
sas del  estado  del  rey,  y  con  aquello  se  conformaría,  y 
le  sen  iría  bien  y  leiilmeule,  y  pondría  su  persona  y  es- 
Urdo,  Con  lodo  lo  que  tuviese,  por  loque  cumpliese  ti 
servicio  del  rey  :  y  donde  viese  »u  daño  lo  cslerUnu. 
Deslo  lor riií  a  hacer  pleito  homenajeen  manos  de  Luu 
Ferrer.  segnu  la  costumbre  de  Ivsp.iñ a  ;  y  pontea  la  ti>- 
lunlad  del  rey  era,  no  se  obligar  a  darlo  las  villa*  de  Vi- 
llena  y  Almai'isa.  por  cualquier  deseche  que  a  Dllai  y  «I 
marquesado  de  Viilena  tuviese,  por  lo»  lespetos  ;ue  ai 
rey  movían,  y  Inu  solamente  <|ueria  man  Jai  le  hacer  er- 
míen  la  y  »atls!acoion  en  otras  cosa»,  lo  dejo  lodo  el  nui- 
qués  en  la  mano  del  rey,  con  que  lo  determinas*  eua 
parecer  y  consejo  del  cardonal,  hasta  el  du  del  n.' 

nuevo  do  mil  qutnienloa  y  ocho,  y  la  reconqwess  ssb 

entregase  dentro  de  otros  treinta  illas.  Salto  el  re»  de  V i 
dovela  un  saltado  después  do  haber  oído  vísperas  a  vein- 
te y  ocho  de  agosto,  para  Tortoles,  adonde  ¡e  esperaUi  U 
reina  i  on  mucho  de>eo  y  alegría  :  y  saliéronle  i  rendar 
al  camino  el  condestable  de  Castilla,  el  marque»  d« 
llena.  id  conde  do  Urein  y  el  obispo  ele  Malaga  y  mu- 
idlo» caballeros,  y  irasellos  salieron  con  grande  acornpi- 
ñamicnlo  el  arzobispo  do  Toledo  y  el  obispo  de  Brr  torta- 
tu,  nunchl apostólico,  y  otros  prelados  y  conde») 
res  de  estado.  Así  acompañado  derla  suerte  Ileso  «do** 
oslaba  la  reina,  quo  lo  e»laba  esperando  en  la  pos.f1* 
donde  Ol  rey  había  do  posar,  y  entrando  por  la  puerta  de 
la  ca.»a. comenzó  la  reina  a  salir  «te  un  palacio  baja,  a  don- 
de estaba  acompañada  de  doñ  i  Juana  de  Araá-n  y  <l«  ¡J 
marquesa  de  Denia.  y  viéndose  el  uno  caboel  otro,  el 
rey  se  quito  el  bonete,  y  la  reina  echó  el  capirote  q>i» 
Iraia  on  la  cabeza  por  lulo,  a  la  usanza  francesa,  *  que- 
dó con  sus  locas  blancas,  y  la  reina  se  echo  a  les  fie* 
del  rey.  mostrando  querérselo»  besar,  y  el  rev  »o  buao- 
lló  tamo,  quo  hubo  do  hincar  la  rodilla  en  eUuek  y»*J 
estuvieron  un  ralo  abrazados,  y  so  entraron  pvr  la*nu- 
nos  en  el  palacio.  Después  so  POSO  la  reina  a  .»u  po»'»- 
y  no  consintió  que  el  rey  la  act  mpuñafo  :  y  |>or  im>?U*r 
mayor  acatamiento  a  su  padre,  le  envió  otro  día  a  K';l' 
licencia  para  pasar  a  la  iglesia  .i  misa,  y  acabando  de  ro- 
incr.  pasó  (>l  rey  a  donde  ella  posat  a,  y  estuvieron  rito 
de  dos  horas  juntos,  y  como  el  rey  s  alió  muy  aleef 
y  contenió,  »e  entendió  quo  deseaba  luda  honra  y  bien.' 
su  padre  ,  y  que  era  do  mejor  entendimiento  y  sesoque 
so  publicaba.  Loqtie  so  pudo  entender  que  resalle  de 
aquella  platica,  fué  por  lo  que  el  uiisino  rey  mando  p  i- 
blicar,  que  era  haberle  remitido  la  rema  todas  la» 

de  la  gobernación  de  aquellos  reinos;  y  así  luego  c«i  

zó  a  proveer  do  oficíale»  do  justicia  en  todos  les  pueW<* 
como  le  pareció  que  convenía  a  la  paz  y  sosiego  «••■li^ 
según  lo  acostumbraron  hacer  él  y  la  rema  < cloaca.  i.< 
tuvieron  en  aquel  lugar  sielo  días,  y  dJ  allí  se  fuer.* 
junios  a  Santa  Maria  del  Campo,  it  donde  »e  llevo  el  o 
pelo  de  cardenal  al  arzobispo  da  Toledo,  y  se  ilm  f  '3 
tiran  solemnidad  en  la  iglesia  de  Mabaunirl.  y  sa  HJ"1 
cardenal  de  K»paña,  v  ain  mandó  hacer  el  rey  el  cal?  -Jj 
ño  y  honras  del  rey  don  Felipe. 

Cap.  VIH.— Qut  rl  rnilült  <l*  Hurtj  itqué  t*labt  rudtfat*.  SI 
»e  trfi'ri  p  ir  don  Juan  VoAHfl  *e  nitr'fjo  ai  rty. 

r:on  lodo  osle  triunfo  y  con  tener  lan  fundada  su  amu- 
rillad y  derecho  y  con  uvta  su  grandeza,  al  mismo  bem 
po  que  llegó  el  rey  a  Castilla,  v  aun  estando  >a  un 
i  orea  de  llurgos,  so  tema  la  íorlale/a  por  d"n 
Manuel,  y  dejóla  encargada  a  un  tomento  stivo  ilamam 
francisco  de  Tama  yo.  v el  duque  de  Najara  andaba  aso- 
nado con  gente  de  guerra,  perseverando  solo  en  so  «na- 
lilon:  y  como  Luis  Ferrer  escribió  á  las  ciudad.-,  y  vin  o 
de  aquello»  reinos,  avisando  de  la  llenada  del  reí,** 
drea  del  Uurgo,  ornbajador  del  rey  de  romar^s,  eü>»-' 
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otras  por  todo  el  reino,  del  principo,  con  Arden  del  du- 
r|nn  y  de  d->n  Juan,  ordenadas  tan  desecAlAilamenta.  quo 
tola*  so  dirigían  on  injuria  y  ofensa  del  rey,  publicando 
que  la  ri'ina  su  hija  no  habla  ningún  placer  con  su  veni- 
lla. Traía  todavía  el  duque  su  inlo|ig«mcia  con  el  rey  do 
romanos,  para  pasar  á  Mandes  con  armada  y  genio  de 
equollos  reinos,  para  «pío  le  entregasen  al  principo,  y  lo 
trújese  á  Cabulla,  pues  el  rey  de  romano»  punía  dilación 
t'n  su  partí  la.  pero  no  pudo  acudir  á  oslo  el  icy  de  ro- 
manos, como  lo  tenia  pen-ado.  asi  porque  on  el  mismo 
tiempo  so  determinó  de  pasar  a  llalla,  como  por  razón 
Une  en  los  estados  de  Flandos  no  se  podía  concluir  cosa 
alguna  sin  su  presencia,  v  aun  entonces  se  hiciera  con 
mucha  dificultad,  por  estar  los  nauioneos  muy  apretados 
«leí  duque  de  (iueldres.  Anlo  todas  cosas  llegado  el  rev  á 
Castilla  entendiendo  la  porfía  del  rey  do  romanos,  se  de- 
terminó res  almamente  de  conservarse  en  su  derecho  y 
justicii,  si  pudiese  por  vía  de  negociación,  concertán- 
dose con  él.  poique  pretendía  ser  suya  la  tutoría  de  la 
persona  del  príncipe,  y  por  la  misma  razón  de  todos  los 
oslados  en  que  bahía  de  suceder,  si  la  reina  no  podía  en- 
tender en  el  gobierno  dcllos,  y  cuando  no  bastasen  me- 
dios para  convertirlo  ¡\  lo  que  era  justóse  determinó  do 
resistirle  por  las  armas  y  por  todas  la*  vía*  de  hecho  que 
fue.»e  menester.  Para  esto  -consideraba,  que  tenia  muy 
juslillcada  su  causa  cerca  del  derecho  que  lo  compelía 
on  la  gobernación  de  aquellos  reinos,  y  que  de  mas  de 
perteneccrle,  estaba  muy  entendido  que  para  el  bien 
universal  de  ellos,  y  para  el  benettclo  de  la  reina  y  del 
principe  su  nieto,  era  mas  conveniente  ser  golternados 
por  principe  de  la  misma  sangre  y  nación  y  lengua,  y 
tanto  tiempo  experimentado  cu  el  mismo  gobierno,  y  con 
tanto  acrecentamiento  do  aquella  corona,  mayormente 
«¡ue  no  era  de  menos  consideración  ser  <d  lal  gobernador 
padre  de  la  reina  y  que  lo  habia  «le  ser  del  príncipe  su 
hijo,  y  do  los  mismos  reinos  por  la  memoria  de  tan  di- 
versos honoflClM  como  go  habían  procurado  en  ellos  por 
su  mano  y  que  aquel'o  cumplía  tanto  para  que  no  se  di- 
vidies  Mi  los  de  Aragón  «le  la  corona  de  rastilla,  pues  so 
habla  \islo  por  experiencia  cuánto  habia  aprovechado 
esta  tinlnn,  y  ctMl esto estaba  bien  conocida  su  voluntad 
«v  intención  en  lo  que  tocada  a  la  sucesión  de  su  nieto  y  1 
la  conservación  «le  la  cotona  reai,  y  siempre  se  enderezó 
A  lo  justo  y  honesto.  Hespues  do  haber  justificado  su  cau- 
sa en  o.-t  i  parle,  con  esli  dolei  minaclon,  caula  y  dlligon- 
lisimamenU"  comenzó  ;i  hacer  las  provisiones  necesa- 
rias para  lodo  loque  podía  ponerlo  embarazo  dentro  en 
Castilla  y  fuera  delta.  I,o  primero,  estando  aun  en  santa 
María  del  Campo  con  la  reina,  porque  antes  que  entraso 
en  Casilla,  p«  r  orden  «'•  instancia  del  condestable  y  de 
oíros  que  amaban  su  servicio,  so  publicó  en  el  consejo 
real  la  i  evocación  que  la  r«'ina  mandó  hacer  al  secreta- 
rio Juan  López,  de  todas  las  mercedes  «pie  hizo  el  rev  don 
Felipe,  v  se  dieron  sobrecartas  para  las  canc  illerías 
de  Yalladolid  y  (¿ruñada,  v  para  el  consejo  de  Galicia, 
para  que  aquella  provisión"  se  guardase  y  cumpliese,  y 
esta  se  hizo  con  gran  aviso  por  no  enemistar  al  rey,  si 
Como  gobernador  I"  mandara  publicar,  v  porque  estuvie- 
se ya  proveído  por  la  reina,  entendió  luego,  por  lo  que 
Convenía  a  la  paz  y  sosiego  del  reino,  en  mandar  cobrar 
todas  las  fortalezas,  que  en  tiempo  del  rey  don  Felipe  so 
«pillaron  á  los  «pie  Insimulan,  señaladamente  las  «pie  so 
habían  dado  a  don  .luán  Manuel,  que  eran  las  dn  Burgos, 
Jaén,  Plascnciri  y  Mirabel,  y  <|iio  estuviesen  en  personas 
Helos  »  la  reina  y  a  su  servicio,  y  porque  don  Juan  se  au- 
sentó luego  y  so  recogió  a  las  tierras  del  duque  de  Naja- 
ra, envió  el  rey  a  mandar  á  Francisco  de  Tamavo.  quo 
tenia  cargo  pon-I  de  la  fortaleza  de  burgos,  que  luego  Ui 
entregase,  y  fué  para  este  efecto  un  portero  de  la  cáma- 
ra de  la  reina,  llamada  Sancho  de  Taran,  con  una  cédula 
en  nombre  «le  la  reina  y  firmada  del  rey  su  padre.  F.l 
portero  le  requirió  con  ella  públicamente,  y  el  alcaide 
respondió  que  si  aquella  cédula  fuese  hrmaih  de  la  rei- 
na, entronara  luego  la  fortaleza,  y  con  cualquier  otro 
mandamiento  suyo;  y  n  >  solamente  ta  diera  al  rey  su 
padre  libremente,  pero  á  un  moro  de  Túnez,  y  vislo  que 
aquel  mandamiento  iba  firmado  del  rey.  le  obedecía 
cuanto  en  derecho  era  obligado, y  que  responderla  «bui- 
tre de  término  do  la  ley.  Iiemás  dosto  ilijo.  queél  se  obli- 
garla de  hacer  lolo  aquello  «pie  el  rey  le  enviase  llrma- 
do  do  su  nombre,  en  que  se  deelaiast»,  qu«»  su  allega 
querría  que  en  semejanln  caso  hiciesen  lo  mismo  «pie  á 
él  le  mainlaba.  sus  alcaides  «le  Aragón  y  Níipoles  y  los 
da  los  otros  sus  reinos  y  señoríos ;  y  el  rey  lo  envió  una 
cédula  Orinada  do  su  Hombre,  en  quo  decía,  quo  lo  (|U0 
«'•I  en  tal  caso  querría  quo  hiciesen  los  alcaldes  «lo  las 
fortalezas  do  sus  reinos  y  señoríos,  v  habría  por  bueno, 
y  ellos  serian  obligados  de  hacer,  seria  entregar  las  for- 
talezas que  tuviesen  a  semejante  requerimiento  v  man- 
da lo.  p.-ro  no  embargante  esto,  el  alcaide  puso  dilación 

en  entregar  la  fortaleza,  y  requirió  a  l.ido  el  consejo  do 
la  ciudad  que  so  señalasen  personas  quo  fuesen  a  tratar 
con  el  lo  que  debía  hacer,  para  que  con  su  consejo  so 
delibéraselo  que  mas  conviniese,  y  teniendo  el  rev  aviso 
•Icslu.  acordó  pasar  adelante  taiuiuu  do  Uurgos.  l'rovc- 


•noy 

y  ose  quo  la  artillería  quo  habla  en  Medina  del  Campo  so 
pusiese  en  órden.  y  que  el  conde  Pedro  Navarro  fuese 
con  la  gente  de  guerra  que  traía  del  reino  á  combatir  la 
fortaleza  de  burgos:  pero  no  fue  necesario  qu««.  esto  se 
pusiese  en  ejecución,  |wro  entendiendo  esto  el  oll'ulde, 
dentro  del  termino  de  la  ley  do  aquellos  reinos  la  entre- 
gó, y  laminen  se  dieron  Untas  las  oirás  fortalezas,  ante* 
que  don  Juan  saliese  de  Castilla,  y  no  consintió  hacer 
partido  ni  concierto  alguno,  sino  que  tomasen  s.>gur«> 
«sus  alcaides,  para  que  ««I  y  su  mujer,  é  hijos  y  criados 
pudiesen  salir  «leí  reino  ó  estar  en  él.  FNio  so  hizo  con 
gran  cautela  por  medio  del  duque  «lo  Najara,  v  do  dona 
«alalina  de  Castilla  mujer  de  don  Juan,  creyendo  que  er« 
salido  del  reino  ;  pero  el  n<»  se  (lando  del  seguro,  estuvo 
muchos  días  escondido  en  Navarra,  y  por  allí  se  pasó  a 
Francia.  También  cobró  el  rey  cutre  otras  fortalezas  las 
de  Fuentcrrabín  y  la  Guardia,  por  ser  de  mucha  impar 
lancia  por  estar  en  frontera,  y  todas  se  encomendaron  A 
personas  do  gran  confianza,  como  cumplía  á  la  paz  y  so 
gui idad  del  reino. 

Caí-.  IX  —  0iif  f/ rr  v  »irrn«M  juntarla  gente  tte  ijui-rra  paro 
proceder  cintra  ti  duque  de  .Sajara,  y  se  ayudtrv  de  toda* 
sus  fuerza». 

En  todo  cuanto  so  proveyó  on  la  Hozada  del  roy,  fué 
tan  obedecido  como  ¡«>era  al  tiempo  que  le  luvioron  por 
rey  en  Casilla  sin  ninguna  contradicción.  Solo  el  duque 
de  Najara  con  demasiada  conllanza  era  el  «|Uo  no  se  po- 
día doblar  á  admitirlo  por  g«»¡>ernador,  entendiendo  que 
en  la  obra  habia  de  ser  tan  rey  como  antes,  y  con  no  te- 
ner quien  le  siguiese  en  público,  ni  de  los  grandes  ni 
de  la  «ente  menuda,  persistí»  en  su  determinación,  y  se 
hizo  fuerte  on  la  ciudad  de  Najara,  y  mando  juntar  mu- 
cha genio,  como  lo  pu.ltera  bac  »r  en  las  mayores  tur- 
baciones que  hubo  en  los  liomp«»sque  él  alcanzó  del  rey 
don  Fnriquo.  Teniendo  el  rey  aviso  deslo,  partió  luego 
de  Sania  María  del  Campo,  y  fu  ó  al  lugar  do  Arcos  pera 
pasar  adelante,  y  poner  en  aquello  el  remedio  que  con- 
venia. Antes  desto  citambrel  rey  entraba  en  Castilla,  el 
duque,  que  tenia  otros  Unes  y  no  pmisaba  en  Irá  la 
córto  ni  ver  al  roy,  envió  poner  a  don  García  do  Padilla 
para  «pie  en  su  nombre  juraso  al  rey  por  gobernadnr 
do  aquellos  reinos:  pero  con  ciertas  condiciones,  y 
oran  que  se  entendiese  que  la  reina  seria  doHo  comen- 
ta, y  con  que  sanease  primero  la  sucesión  del  prín- 
cipe don  Carlea,  y  que  precediendo  oslo  si»  hiciese  por 
él  el  pleito  homenaje  -según  era  la  costumbre.  Viendo 
el  rey  cuan  diferente  camino  llevaba  el  duque  en  lo 
descubierto  de  todos  los  otros,  desde  Arcos  le  envió  i 
decir  con  Hernán  duque  «leKsiruda  su  maestresala,  que 
después  de  su  venida  a  KspaAa,  una  de  las  cosas  quo 
mas  h  ihla  deseado,  fué  hallar  forma  como  l«*  atraer 
«  su  servicio  por  el  amor  que  le  tenia,  y  apartarles  de 
tamos  bullicios  v  alborotos,  como  ponia  en  aquellos 
reinos.  (,»ue  como  quiera  que  estando  en  Ñapóles,  y  des- 
pues  «le  venido  habia  si  to  informado  «b-'.las cosas  que  Ira 
laba  contra  la  lealtad  y  servicio  en  que  era  obligado  A  l.« 
reina,  lomando  nombre  y  voz  de  visorey.  e  intentando  do 
tomar  algunas  fortalezas  de  la  corona  real,  y  oirás  cosas 
muy  graves  y  de  mucho  escándalo  en  perjuicio  do  la  paz 
y  sosiego  de  aquellos  rein<»s,  y  quo  después  en  su  pre- 
sencia, y  ante  sus  ojos  habia  liocho  público  ayuniamion- 
lo  de  gente  de  pié  y  caballo,  llamando  parientes  y  ami- 
gos para  resistir  Ala  justicia,  e  irnpt'dlr  la  ejecución 
delta  ,  por  esto  ,  aunque  so  pudiera  proceder  contra  él 
conformo  ai  rigor  de  las  leyes,  pero  quo  acordándose 
de  algunos  servicios,  que  en  los  lii<nipos  pasados  le  hi- 
zo, y  del  amurque  le  habia  tenido,  y  deseaba  tener, 
no  pudo  acabar  consigo  de  dar  lugar  que  se  procediese 
contra  él  como  el  caso  lo  r «  quería.  Pero  porque  en  lo  ve- 
nidero no  pudiese  hallar  ocasión  para  errar  .  y  la  reina 
y  él  estuviesen  sin  sospecha  y  confiasen  dol ,  habia 
acordado  que  la  segur idartVque  en  aquel  caso  podia  dar 
mas  sin  daño  de  su  persona  y  oslado,  era  que  entregase 
luego á  Ib'rnnn  duque  sus  fortalezas,  para  que  estuvie- 
sen en  tercería  hasta  tanto  que  viesoqufl  M  podia  lenei 
dél  conllanza.  y  mandólo  decir,  que  esto  se  pusiese 
luego  en  obra,  porque  do  otra  manerS  entemlíe-e  quo 
se  proveería  «leí  remedí»'»  como  conviniese.  Habiendo  el 
rey  proveído  <>slo  desde  Arcos  «  veinte  y  tres  del  mes  de 
octubre,  porque  la  reina  no  quiso  ir  a  burgos  por  la 
memoria  del  rey  su  marido ,  el  rey  la  dejo  allí,  y  pasó 
adelante,  con  determinación  «le  proceder  contra  el  du- 
que, publicando  las  causas  <|un  bahía  dado  para  ello, 
después  que  murió  la  teína,  en  gran  ofensa  y  de<acalo 
de  la  corona  real,  y  en  turbación  do  la  paz  y  bien  pú- 
blico procurando  nuevas  rcvuidlas  y  alteraciones  en  ni 
reino.  F.-lo  s<<  fundaba  de  parle  <|ó|  rev,  en  quo  sien- 
do el  duque  obligado  conforme  a  las  leyes  de  aquellos 
reinos,  después  de  la  muerte  del  rev  ó  do  la  reina  pro- 
pfotaria  delloa,  denlro  de  treinta  dias  de  ir  .1  jurar  v 
obedecer  al  rey  6  reina  que  sucediese  :  el  duque  no  so- 
lamente no  fué  como  los  otros  grandes  y  prelados  don- 
tro  del  término,  pero  después  juntándose  los  procura- 
dores del  reino,  y  louictido  córtcs  gcuciolca  cu  Toro 
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adonde  se  hi»n  el  juramento .  el  duque  nunca  quiso  ir  á 
dar  la  obediencia  y  reverenda  que  dobla,  ni  prestar  la 
fidelidad  qoo  ora  obligado.  Doma*  desto.  habiendo  apro- 
bado los  grandes  v  prelada*,  y  procurador!»»  dol  reino  , 
y  jurado  la  disposición  y  clausura  dol  teslainenlo  de  la 
reina  ,  que  se  ordenó  por  ella  cerca  de  la  xohomaoion 
y  administración  do  los  reinos,  no  quiso  ir  ó  jurarla  .  ni 
la  apmbó  .  antes  con  mucha  desobediencia  y  desacato 
lo  contradijo  y  procuró  que  otros  lo  contradijesen.  Do 
allí  adelante  en  tnuclias  cos.is  no  quiso  obedecer  los 
mandamientos  que  por  los  del  consejo  y  oidores  de 
la»  cancillerías ,  y  por  otros  jueces  lo  fueron  he- 
chos en  nombro  de  la  roina.  y  tras  esto  so  le  opo- 
nía ,  que  ayuntó  en  su  tierra  genios  do  guerra  en 
forma  do  alboroto  para  resistir;  y  poner  eslorbo  en  la 
ejecución  de  la  justicia ;  y  mandó  cerrar  las  puertas  de 
sus  lugares ,  para  que  no  acogiesen  un  ellos  á  los  alcal- 
des de  la  corte  y  cancillería  que  iban  á  ejecutar  los 
mandamientos  reales.  La  acusación  tu,.  -  grave  y  cri- 
minosa de  todas  era,  que  después  de  la  muerte  del  rey 
don  Felipe,  siendo  la  reina  doña  Juana  señoia  propieta- 
ria, el  duque  con  ánimo  de  seguir  su  propósito  publica- 
ba tener  poderes  del  principo  don  Carlos,  y  con  ellos 
Intentó  de  alborotar  y  sacar  de  la  obediencia  de  la  rei- 
na algunas  ciudades  y  villas .  llamándose  visorey  por  el 
principe,  dando  cartas  y  provisiones,  para  que  los  co  r- 
regidores  ejerciesen  la  justicia  en  su  nombre,  como  se 
hizo  en  algún  is  partes  del  reino,  sciialadameuto  en  Uno» 
da  .  siendo  ul'í  corregidor  don  Antonio  Manrique  su  so- 
brino, y  por  su  orden  se  llamaba  corregidor  y  justicia 
del  principe,  do  que  se  siguieron  en  aquella  ciudad  al- 
gunas muertes.  Finalmente  le  acriminaban,  que  puso 
impedimento  que  >e  cobrasen  las  rentas  reales,  y  que 
un  alcalde  suyo  por  mi  mandado  hizo  procuro  criminal 
contra  un  juez  de  la  reina  y  lo  condenó  a  muerte,  porque 
ejercía  su  jurisdicción,  y  ejecutaba  la  justicia  y  >us 
mandamientos .  que  fué  la  primera  c  de  su  calidad 
nit.1  exorbitante  y  nueva ,  y  do  peor  ejemplo  y  mayor 
desacato  quu  en  Castilla  so  hizo.  Acordó  el  rey  por  cas- 
ligar  un  tan  gran  exceso  como  osle,  y  no  dar  ocasión  á 
otros  mayores,  quo  Hernán  duquo  fuese  de  su  parle  á 
loque  »e  ht  icferiilo,  lo  que  íuó  al  duque  muy  grave 
en  solo  oírlo  .  y  deliberóse  consigo  mismo  ,  de  no 
cumplir  lo  que  el  rey  mandaba,  y  respondió  ,  que  si 
el r»y  le  quería  por  servidor,  para  su  seguridad  de- 
llo  daría  por  liadores  al  duque  do  Alba  y  al  Oran 
Capitán,  y  á  los  marque -es  de  Villena ,  Velez  y 
Doma  :  y  dijo,  que  entregar  las  fortalezas  a  alcaides  qué 
estuviesen  sobre  él,  no  euiendia  cómo  se  le  pudiese  pe- 
dir, habiendo  el  solo  tan  buen  alcuide  dellas,  para  su 
servicio  treinta  y  ocho  años  airas.  Quo  si  desto  no  era 
servido,  lo  mandase  dar  lugar  pira  que  se  filóse  fuera 
de  aquellos  reino-,  que  en  cualquier  parlo  quu  estuvie- 
se le  servirla,  y  él  dejaría  las  fortalezas  á  estos  que  de- 
cían y  la  <-a*a  n  su  lujo,  para  quu  bulos  le  sirviesen  en 
ella  Mas  el  rey  no  se  curando  de  cortesías,  envió 
laminen  a  Najara  al  alcalde  llernan  Gómez  de  Herrera, 
e  In/.o  pregonar  en  la  plaza,  que  cualquier  eaballeroquo 
tuviese  receptado  en  sutieiraádon  Alvaro  Manrique, 
que  era  lujo  del  duque,  y  a  don  Juan  y  don  Alonso  do 
Arollano  y  al  alcaide  mayor  do  Najara,  que  eran  muy 
inculpados  en  todas  estas  cosas,  los  dieso  y  entregase 
luego  .  mi  pena  de  perder  la  ctuilad,  villa  o  luiar  a  donde 
los  tuviese  receptados,  y  se  derilw.se  la  fortaleza  á  don- 
de >e  hubiesen  recogido,  y  cualquier  otro  de  menos  con- 
dición incurriese  en  pena  de  muerte  y  perdimiento  do 
lodos  mis  bienes,  l'.l  duque  respondió  n  oslo,  quo  ¡tu  hi- 
jo don  Alvaro  e-iaba  en  Navarra  en  unos  lugares  suyos, 
y  le  balda  enviado  la  uume  que  lema,  porque  lo  avisa- 
ion  que  el  mariscal  de  Navarra  juntaba  contra  él  sus 
deudos  y  amibos:  y  el  alcalde  le  requirió  departe  del 
rey  y  de  la  rema,  que  si  tenia  alguna  gente  junta,  la  des- 
pidiese y  enviase  a  sus  easas^y  no  los  volviese  a  juntar 
mi  (tena  de  sus  villas  y  foi  tale/as,  v  do  los  maravedís  do 
juio  que  tuviese  de  por  vida  en  los  libros  de  la  casa  real, 
y  so  pena  de  caer  en  mal  caso.  Después  d«  esto  el  alcai- 
de anduvo  i!l -ciu riendo  por  la  ciudad,  y  no  pareció  nin- 
gún bullicio  do  gente.  No  se  contentando  el  roy  de  la 
respuesta  del  doquo.  lo  envió  á  decir,  que  si  el  tuviera 
el  fin  que  sospechaba,  lo  diera  la  licencia  que  le  pedia 
para  irse  fuera  del  reino:  pero  quo  él  le  aseguraba  quo 

00  I»  hacia  sino  por  mirar  mejor  por  el  bien  y  honra  do 
su  persona  y  casa,  y  do  lodo  lo  que  le  locaba,  y  para  quo 
la  reina  mi  hija  y  él  pudiesen  con  llar,  y  servirse  del  con 
mayor  seguridad,  y  por  excusar  que  no  hiciese  cosa  ott 
su  deservicio,  deque  so  le  pudiese  seguir  mayor  daño, 
y  á  lodo  su  oslado.  Que  bien  sabia  las  causas  quo  él  te- 
nia para  procurar  el  bien  de  su  casa,  haciendo  él  loquo 
convenía,  y  que  si  asi  lo  luciese  conocerla  por  las  obras, 
que  tenia  mucha  razón  de  estar  contenió :  y  por  esto  le 
encargaba,  que  entregase  mis  fortalezas  á  llernan  du- 
que, para  que  estuviesen  en  tercería,  quo  él  lo  proteo- 
Ha  y  aseguraba,  que  las  leodi  tan  personasen  quien  él  no 
un  leso  razón  de  poner  ninguna  sospecha  y  que  no  so ■ 

1  luiente  -cria  mu  daño  suyo,  mas  para  quo  perdiese  lo- 
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do  el  sentimiento  y  enojo  de  lo  pasado,  y  la  anepevln 
que  con  mucha  causa  se  tenia  del.  y  porque  esto  en  nin- 
guna manera  se  podía  excusar,  por  el  bien  que  ¡o  deja- 
ba, demás  de  mandárselo,  le  aconsejaba  que  l«»  cump'ie- 
so  sin  dilación,  pues  ya  él  podía  ver.  que  no  le  vendría 
tan  bien  hacerse  de  otra  manera.  Había  pedido  el  tluijiio 
que  el  rey  lo  diese  cierto  término  para  poderse  ir  a  Por 
lugal  ;  y  hubo  sospecha  que  lo  bacía,  pensando  que  en 
osle  medio  le  había  de  venir  gente  de  Flandes.  y  uu  gran 
socorro,  y  que  por  ventura  vendría  con  él  el  roy  de  ro- 
manos y  traería  el  principe  .  y  cuando**  vió estrechar 
I  oiio.  ofreció  que  entregarla  á  Heinau  duque.,  g  V^i ma- 
sería y  Davalólo,  porque  110  pareciese  que  le  lomaban  lo 
del  patrimonio,  y  quedaría  al  duque  de  Alba  <i  Treviño 
y  Ocon,  que  eran  do  las  mas  principales  fortalezas  que 
leuia :  y  que  don  Felipe  de  Ca-lro  su  yerno  haría  pleito 
homenaje  por  la  fortaleza  de  San  Pedro,  para  cuantióse 
cumpliese  el  térmiuo  en  que  la  había  de  tener  pot  cier- 
ta parte  de  la  doto.   Anadio  a  esto,  que  si  su  alteza  le 
mandase  enviar  la  segundad  que  pedia,  se  iría  a  su  ciar- 
le, y  si  asi  no  le  pareciese,  liana  lo  que  el  año  pasado, 
quo  era  suplicar  quo  le  dejase  »u  alteza  estar  011  >u  ca- 
sa. Mas  no  embargante  e5las  respuestas,  el  duque  sv  í<  r- 
tillcaba  aprisa  en  Najara,  y  mandaba  hacer  balóme* 
con  tierra  y  rama,  y  se  talaron  los  salces  y  huertas  que 
había  en  el  campo,  y  se  derribaron  niucli.s  cosas  para 
poder  ofender.»  los  quo  pusiesen  cerco  contra  aquella 
ciudad,  y  no  tuviese  la  gente  fuera  a  donde  reparar-e. 
y  juntó  a  torio  «I  consejo  p  ira  animarlos,  y  les  dijo  quo 
quería  entregar  á  Najara  al  co  ndc  do  Troviflo  su  lujo,  y 
que  lo  obedeciesen  como  a  él  mismo.  Ileso, virt  tu  plati- 
ca con  decirles,  que  pues  el  rey  le  manda  Iva  entregar 
sus  fortalezas  como  a  traidor,  le  placía  mucho  que  te  lia- 
ba causa  la  poca  con  lianza  que  del  tenía,  para  determi- 
narse en  lo  que  tlebia  hacer,  que  era  no  parar  co  el 
reino,  pues  sin  fortalezas  no  podía  estar  sino  con  des- 
honra y  á  mucho  peligro,  diciendo  muchas  veces,  como 
era  señor  de  gran  corazón  y  do  un  valer  muy  extrema- 
do, que  le  quedaban  pocos  dios,  y  quena  morir  honrado, 
y  quo  lo  lomase  el  rey  las  fortalezas,  y  no  entiesarlas 
Que  para  irse  no  esperub.i  sino  seguro  del  duque  de 
Alba  y  del  rey  tle  Portugal,  y  fuese  |tara  Navurrele  pu- 
b.lcando,  quu  quena  enviar  sus  hijas  á  Aragón,  para  que 
estuviesen  con  doña  Guiomar  Manrique  su  luja,  mujer 
tío  don  Fehpo  de  Castro,  y  dcspiie-  de  partido  no  ce-a- 
ron  las  obras,  y  la  guarda  estalla  a  mejor  recaudo  \ol- 
vió  luego  á  Najara  con  algunas  compañías  ríe  ginete-  y 
líennos,  de  manera  que  parecía  haberse  an  iscado  a  cual- 
quier tempestad  quo  sobreviniese,  y  siendo  requerid.» 
con  otra  cédula,  en  nombre  de  la  reina  y  Orinada  «leí 
roy  su  pariré  como  gobernador,  y  con  señales  de  bis  del 
consejo,  con  cuyo  acuerdo  se  proveyó,  en  que  se  le  m.«n 
daba,  quu  so  pena  tle  caer  eo  mal  caso,  con  otras  penas 
muy  grave-,  entregase  mis  fortalezas.  Hernán  duque  y 
el  alcalde  Herrera  so  salieron  tle  Najara,  y  fueron  .1  >an- 
lo  Domingo  do  la  Calzada.  Procuróse  por  vía  de  medí.  s. 
que  el  duque  fuése  á  la  c  irlo,  y  mandándole  el  rey  lla- 
mar, respondió,  quo  ¿qué  lo  querían  ?  que  lu  dejasen 
descansar  en  su  casa,  que  era  viejo} y  se  hallaba  cansa- 
do do  servir, que  no  era  para  oírlo,  ni  aquella  crie  pa- 
ra el,  v  que  pnmeio  se  asomasen  las  cosas,  y  supiesen 
en  que  ley  habían  do  vivir  en  aquellos  reinos  y  quien 
era  -11  dueño,  pues  la  reina  su  señora  no  loquería  ser. 
Perseverando  rio  esia  manera  011  su  polín,  y  no  que- 
riendo ir  a  la  corlo,  ni  obedecer  los  mandamientos  del 
rey  como  gobernador,  mandó  el  tey,  que  el  conde  Pedro 
Navarro  con  la  genio  do  guerra  y  las  compañías  de  Us 
guardas  y  con  la  artillería  en  órden  fuese  a  ocupar  le- 
fio su  estado  y  le  prendiesen.  Al  tiempo  que  esto  se  po- 
nía en  ejecución,  algunos  grandes,  señaladamente  el 
duque  de  Alba  y  el  condestable  con  ser  su  enemigo, 
porque  aquella  casa,  ni  un  señor  tan  señalado  como  ora 
el  duque,  no  se  perdiesen,  so  interpusieron  con  el  rev, 
suplicándole  quo  usase  ríe  su  clemencia,  y  no  friese  cao  - 
sa  sola  la  condición  dol  duque,  para  que  los  do  aquel  li- 
naje, que  oran  tantos  y  tan  principales  en  Castilla,  re- 
clbiesen  en  su  entrada  aqu  dla  afrenta.  Entonces  el  rey 
6  suplicación  tlo-tos  grandes .  mando  que  el  duque  en- 
tregase todas  lis  fortalezas  de  su  estado,  v  él  obedecí.',  su 
mandamiento. yon  rodas  ellas  so  pusieion  gentes  de  guar- 
nir ion.  quo  las  tuviesen  por  el  rey,  y  dc»pue*  so  entre- 
garon al  duque  do  Alba.  |iara  que  esuivie-en  en  m  p,,_ 
rlor,  y  solamente  lo  dejó  el  rev  et  Castillo  de  Najara.  An 
les  que  las  fortalezas  se  entregasen  al  duque  de  Alba,  m 
á  los  quo  las  habían  rio  lener  por  el.  que  eran  Navar re- 
te. Treviño,  Ocon,  Redecilla,  Da  \  ahilo  v  Unas,  y  :a  i«- 
llénela  de  la  foi  tale/a  de  Vatmascda,  que  eia  de  la  co- 
rona real,  hizo  el  duque  de  Alba  solemne  juramento,  quo 
el  y  las  personas  que  por  él  las  tuviesen,  acogerían  a  la 
reina  y  al  rey  su  padre  como  administrador  y  gobernador 
de  aquellos  leinos  y  señoríos,  a  ir  ados  y  pagados,  y  ios  apo- 
deraría en  aquellas  fortalezas  i  toda  su  voluntad,  y  haría 
dolían  paz  y  guerra  por  -u  mandado  También  seobltjü- 
ba  á  tenerlas  para  segundad  .  que  don  Pedro  Maiuiqot» 
duque  de  Najara  110  descmiiaa  la  reina,  111  al  icj  m 
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.  .  ai  les  desirviese,  él  y  las  personan  que  las  iu-  , 
viesen  ias  entregarían  di  rey  administrador  y  gobernador 
da  aquolWis  reino*.  »  á  ;ui.*«  el  rey  mandase.  Hizo  el  du- 
que lia  Alba  pleito  hmiii,n,iji,<  mvuo  I»  costumbre  du  Ev 
paña,  da  cumplir  esto  en  manen  da  Hernán  duque  de 
Ciliada,  uti  presencia  do  Fernando  de  Vega  presidente 
du  Id  urden  de  Santiago,  y  de  Miguel  Pérez  de  Aluidz.in 
señor  de  Uaclla  secretario  déla  reinu.  C»lo  fué  en  Hur- 
ro»  i  veinte  y  tres  da  noviembre,  y  a  velulo  y  ocho  <lal 
mismo  Diego  da  flemoso  en  nombre  del  duque  de  Alba 
recibid  ile  Hernán  duquo  de  F.slrada  la  fortaleza  da  Ocon, 

Íolro  dia  l'ero  Iternal  la  de  Navarrelo,  y  el  mismo  día 
uan  Heñíanlo  de  (Juiros  la  de  D  ivalillo,  y  Diego  de  Ver- 
ga» recibió  el  postrero  de  noviembre  la  da  Treviñn,  y 
con  e>ta  furia  se  entregaron  todas  bis  otras.  Después  do 
lo<1o  esto.  Itabieudo  ya  ol  rey  perdonudu  al  duque  los 
enojos  y  yerros  pasado*,  le  envió  á  decir  con  un  Juan  de 
Calinas,  que  para  lo  venidero  convenía  queso  luciese 
libro  de  nuevo,  y  el  duque,  que  nunca  supo  mostrar 
punir»  de  pusilanimidad, aunquesusforlalezaseslahaii  en 
poder  de  terceros,  respondió  con  uno  de  su  casa  ,  que  be* 
saín  la*  manos  a  su  alteza,  por  querer  hacer  libro  nue- 
vo con  él.  pero  si  le  mandada  que  él  le  hiciese,  le  avisa- 
se  en  qué,  pues  para  buen  servicio  entendía  él.  que  bas- 
taba el  ni  ru  pasado,  y  la  voluntad  quo  tenia  para  el  pre- 
sento. Ouo  se  acordase  su  alteza  que  cuaudo  ménos  le 
sirvió,  cumplió  lo  quo  le  envió  ú  mandar  en  la  venida 
de  la  reina  su  hija  y  cu  la  ida  a  la  Cor  uña.  y  si  lo  que 
sirvió  en  la»  vistas  se  pudiera  probar,  no  fuera  uquel  de 
los  menores  servicios.  Pues  muerto  el  rey  don  Felipe, 
halda  bariot  testigos,  que  de  <  a»a  del  condestable  se  pu- 
blicó, que  el  se  h.ibia  concertado  con  su  alteza,  por  ha- 
cerle perder  sus  amigos  y  pal  íenles,  que  no  estaban  aun 
declara. los,  y  por  esta  causa  bulto  él  de  mostrar  quo  no 
estaba  tan  en  gracia  de  su  alteza,  ni  lo  lema  por  Un  ser- 
vidor como  lo  era.  y  por  poder  descubrir  lo  que  tenia  en 
la  voluntad,  procuro  qilü  Si  duque  de  Alba  reconciliase 
en  su  servicio  al  marques  do  Villena  y  a  don  Juan  Ma- 
nuel :  y  venido  a  Castilla  nunca  entendió,  sino  en  que 
don  Juan  entregase  las  fortalezas  que  lema  y  dispusiese 
deltas  a  su  voluntad  como  lo  hizo,  y  envió  poder  para 
jurar  la  gobernación  de  su  alteza,  y  procuró  de  ir  a  be- 
sarlo las  manos,  y  no  pudo  acabar  con  él.  que  por  ocho 
di.is  mandase  sobreseer  la  ejecución  tan  injusta  y  rigo- 
rosa, queconlroél  se  hizo.  Decía  que  podía  bien  creer, 
que  u  culpa  suya  no  habla  quedado  de  servirle,  ni  había 
de  quedar:  y  que  en  pago  de  ios  servicios  pasados,  qui- 
siese los  presentes,  no  como  de  gateólo  por  fuerza,  por- 
que no  bu  echase  á  la  mar,  pues  si  su  alteza  sabia  que 
le  sirvió  du  gracia  cuando  lo  pudiera  excusar,  y  lo  se- 
guido muy  |)ocos,  y  quo  esto  le  traía  ii  la  memoria,  por- 
quecreiaquese  le  había  olvidado, por  ser  en  el  tiempoque 
fué  prítielpo,  y  no  mas  rico  que  otro,  v  aun  lo  podía  de- 
cir, porque  fué  ¡i  servirle  á  lo  de  las  Aipujarras  sin  lla- 
lli.irle,  v  so  volvió. le  la  Sierra  .Morena,  y  por  otras  jor- 
nadas, (.lúe  entendiese,  que  do  no  tener  él  sus  fortalezas, 
no  recita. i  servicio  ninguno,  y  a  él  se  le  alrevian  l>»  mal- 
hechores en  su  tierra:  y  lo  suplicaba  quisiese  trocar  la 
menor  picuda,  que  eran  aquellas  fuerzas,  por  otro  har- 
to mayor,  que  seria  su  palabra,  y  que  él  no  la  daría  á  su 
alteza,  si  nu  pensase  sei  virle  muy  bien:  y  el  rey  no  mu- 
cho después  fue  contento,  quo  poco  a  poco  se  entregasen 
á  don  Antonio  Manrique  conde  do  Trmino  mi  hijo,  y  así 
volvieron  a  su  poder,  Con  esto  de  allí  adelanto  acabó  de 
ganar  el  rev  lanía  Aiiloiidad  en  lo  do  la  gobernación, 
que  no  parecía  haber  ninguna  mudanza  en  Castilla,  del 
tiempo  que  reinaron  él  y  la  reina  dolía  lsal>el  tan  abso- 
lutamente como  les  pareció  convenir,  para  el  bien  de  la 
paz  y  justicia  univeisal.  Entonce»  por  asegurar  mas  al 
duque  do  Alburquojquo  en  su  servicio,  quo  era  muy 
deudo  y  confederado  con  el  condestable,  trató  el  rey 
que  casase  don  llellran  de  la  Cueva  su  hijo  mayor  con 
doíia  Juana  do  Aragón  hija  del  Arzobispo  de  Zaragoza:  y 
aunque  esto  no  se  efectuó,  tuvo  el  rey  tan  cierto  al  du  • 
quo  en  su  sen  icio,  como  al  condestable,  y  doña  Juana  de 
Aragón  caso  con  don  Juan  de  Itoija  duque  de  Gandía. 

C*r*.  X. — Df  In  que     rty  mando  proi""r  pnra  at'utar  ¡at 
«i*n  del  gobierno  dt  lot  rWuat  líf  GCMtilta. 

.  Eslaba  en  osle  tiempo  en  la  corlo  en  Sania  M  iría  del 
Campo,  Andrea  del  Uurgo.  embajador  del  rey  de  romanos 
y  del  principe,  hombre  sagaz,  atrevido  y  harto  mañoso, 
y  que  quedaba  muy  experimentado  de  las  negociaciones  y 
trama*  qtlQ  Intervinieron  MI  Ca»uUn,  cu  tiempo  del  rey 
don  Felipe,  y  después,  porque  habían  pasado  todas  por 
su  mano,  y  conocía  bienios  humores  y  las  voluntades 
<l.n"i,ula*  de  los  que  habían  seguid'"  la  una  y  la  otra  parle, 
(ion  estar  ya  el  roy  en  Castilla,  no  dejaba  do  solicitar  y 
requerir  á  muchos  con  cart.i*  y  ofrecimientos,  y  por  esto 
el  rey  le  mando  despedir,  con  color  quo  llevaba  respues- 
ta do  lo  que  te  fué  encomendado,  y  que  para  ello  mi  ora 
menester  ma* SU  estada  en  su  corte,  sin  que  pareciese 
que  llevaba  ninguna  otra  negociación,  y  como  en  secreto 
lo  fué  encargado,  quo  hice  modh  ocon  la  prin- 
cesa Margarita,  que  ¡»e  inlurpu.>ic*u~  cutre  el  rey  y  el 


emperador  Maximiliano,  para  efecto  de  loa  unir  y  eon~ 
federar  con  el  rey  de  Francia,  para  quo  después  queda- 
sen ellos  dos  amigos   y  aliados  para  siempre.  Mandó  el 
iny  entornes,  que  fuése  con  Andrea  del  Hurgo  Juan  de 
Albion  conidio  de  su  ca»a.  y  con  él  envió  á  decir  al  em- 
perador, que  él  deseaba  que  residiese  en  »u  córte,  y  de 
la  rema  su  hija  embajador  suyo,  y  cuando  le  pluguiese 
enviarlo,  se  mirase  que  fuese  persona  que  tuviese  buen 
lin  y  celo  á  la  paz  de  aquellos  reinos,  y  á  la  conserva- 
ción de  su  deudo  y  amialad  y  do  toda  buena  conformidad 
y  concordia  entre  ellos,  y  no  para  que  tuviese  tratos  con 
los  subditos,  para  trabajar  do  revolver  el  reino,  pues  co- 
nocía cuanto  cumplid  aquello  a  ambas  liarles,  porque  á 
cualquier  otro  que  enviase  lo  ln  nraria  como  era  razón. 
C  ni  esto  dando  aviso  al  rey  de  Francia  de  la  Ida  desle 
embajador,  lo  echaba  cargo,  porque  no  solamente  man- 
daba venir  al  suvo.  que  estaba  en  la  corle  del  rey  do  ro- 
manos, pero  no  quena  tener  en  la  suya  al  que  acá  resi- 
día. Despedido  aquel  embajador,  comenzó  luego  el  rey  a 
emendar  en  asentar  las  cusas  de  aquellos  reinos  y  en 
ordenarlas  do  suerte,  que  aquel  estado  en  que  él  las  pen- 
saba dejar,  fuese  muy  continuado,  y  estuviese  cierto  de 
lo* grandes,  de  quien  había  do  hacer  confianza.  Para  es- 
to lo  primero  fué  tratar  de  tener  conformes  al  condesta- 
ble, aimlranto  y  duquo  do  Alba,  y  a»eginarso  dallos, 
que  en  lo  que  locaba  al  gobierno  y  administra. -mu  de 
aquellos  remos,  no  le  habían  detallar,  y  teniendo  segu- 
ridad desios  tres  .  concertar  sus  diferencias,  tomándolas 
á  .-u  mano,  y  iras  esto  entender  en  asegurar  y  ganar  los 
otros.  Díiise  órden  en  proveer  los  puerios  du  Galicia,  y 
quo  prevaleciesen  en  aquella  lierrn  lodos  loa  que  eran 
habidos  por  servidores,  y  tratóse  de  dar  forma  como  sa- 
liesen dalla  los  condes  de  Lomos  y  don  Fernando  de 
Aiidrada,  por  tenorios  por  sospechosos  en  su  servicio, 
so  color  de  proveerlos  en  cargos,  ó  con  tenerlos  en  su 
córie.  I.o  mismo  se  proveyó  para  asegurar  la  costa  y  se- 
ñorío do  Vizcaya,  conservando  y  favoreciendo  los  servi- 
dores cierto»,  y  sacando  a  Ion  qua  no  eran*  habidos  por 
tales,  señaladamente  á  Gómez  González  de  lluilron,  quo 
era  del  liando  del  duque  de  Najara.  Aunque  él  en  Hur- 
go* a  siete  del  mes  de  diciembre  hizo  pleito  homenaje 
en  mano*  de  don  Bernardo  de  Hojas,  marqués  do  Denla, 
que  en  lodo  tiempo  seria  muy  bueno  y  leal  servidor  del 
rey.  y  haría  todas  las  cosas  que  fuesen  su  servicio,  y 
desviaría  lasque  fuesen  contrario  deslo.  con  su  persona, 
casa   y  parientes  y  amigos .  haciendo  derechamente 
cuanto  le  fuese  posible,  corno  todo  liel  y  leal  servidor  le 
debía  hacer.  También  se  pusieron  á  gran  recaudo  lodos 
los  puertos  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  y 
Trasudara  con  las  cuatro  villas  de  la  costa,  y  que  oslu- 
viesen  bien  en  orden  los  navios  quo  había  en  ellos.  Con 
esto  so  dio  forma  que  las  compañía*  de  las  guardas  fue- 
sen bien  pagadas,  v  que  la  gonte  y  capitanes  dolías  es- 
tuviesen lan  en  órden  y  6  punto  de  guerra,  como  si  se 
hallasen  en  frontera  de  enemigo*,  y  los  gobernadores  de 
las  ordenes,  que  eran  ol  comendador  mayor  do  Calatrava 
y  Fernando  de  Vega  lonian  presta  toda  su  genio,  asi  loa 
que  llamaban  de  premia,  como  los  comendadores  y  loa 
de  acostamiento.  Poníase  eu  órden  la  armada  que  so  ha- 
hia  hecho  para  las  cosa*  de  Africa,  parque  pudiese 
aprovechar  para  los  ntros  Unes,  entendiendo  que  impor- 
taría mucho  al  servicio  del  rey,  poderse  luego  valer  de 
seis  ó  siete  mil  hombres,  que  se  bailarían  allí  juntos, 
cuando  t.il  necesidad  so  ofreciese.  listaban  en  este  tiem- 
po en  la  Andalucía  la*  cosas,  mí  tan  asentadas  como  en 
Castilla:  y  en  Cardona  había  siempre  novedades,  con  el 
favor  del  marqués  du  Priego,  quo  habia  lomado  la*  va- 
ras a  los  oficiales  de  don  Diego  Osario,  y  no  so  conten- 
tando con  oslo,  requirió  a  lo*  do  Kci¡a.  que  hiciesen 
otro  tanto,  aunque  no  le  acudieron  a  su  propósito.  Pro- 
curaba también  el  marque*  que  se  entregasen  á  aquella 
ciud.nl  las  fortalezas  que  fueron  unidas  con  las  veinll- 
tualría»  que  estaban  vacos,  con  achaque  que  las  tenían 
n  mal  recaudo,  y  esto  so  hacia  principalmente  por  Cas- 
tro del  Rio,  y  se  intentaba  con  descontentamiento  que  el 
marqués  y  el  conde  do  Cabra  tenían.  |n>r  la  poca  cuenta 
que  el  rey  había  hecho  du  los  grandes  y  señores  de  la 
Andalucía  ,  diciendo  que  si'  hablan  hecho  mercedes  y 
partido*  a  otro*  grande»,  y  que  ello*  querían  mosiiar, 
que  toiiiati  mas  con  que  servir.  En  l'lieda  los  del  bando 
do  Molina  |h>iii.iu  en  gran  revuelta  la  tierra,  y  habíales 
dado  demasiado  favor  don  Antonio  Manrique,  que  era 
corregidor,  y  SO  mostraba  muy  contrario  al  servicio  del 
rev.  También  don  Podro  Girón,  hijo  del  conde  do  Ureña, 
daba  en  Sevilla  gran  ocasión  a  mucha»  novedades  y  bulli- 
cio* por  causa  do  la  muerte  del  duque  do  Medina  Sido— 
nia.  habiendo  sucedido  on  aquel  estado  don  Kuriquo  do 
Guunaii  su  hijo,  quo  era  sobrino  del  lundcslablc  do  Cas- 
lilla,  pretendiendo  don  Podro  de  Girón  .  quo  sucedía  en 
él  su  mujer  doña  Monría,  y  p  -r  remedí. ir  esto  se  din 
forma  do  mudarel  asistente  y  dar  lodo  ol  favor  posible  ti 
la  justicia,  proveyendo  que      guaid«te  la  ley  qi  o  dis- 
ponía ,  quo  ningún  veiuiicnolro .    ni  llel  ejecutor,  ni 
jurado Vlnleaa  cu  ningún  grande,  y  que  el  asiMonlo 
conservase  loa  olkiulcs,  (yira  lo  quo  cumpliese  al  **• 
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victo  do  la  reina,  y  a  la  buena  ejecución  do  la  justicia,  y 
paro  mejor  gobierno  de  tu  ciudad.  Enviáronle  algunas 
compañías  de  i. o*  (tomos  do  ta*  guarda»  u  la  Andalucía, 
asido  caballo  ciinm  ilu  1111%  «o  color  do  la  guerra  de  los 
muros,  v  defender  los  lugares  do  la*  costas  «le  la  mar, 
poique  iu  justicia  en  aquella*  partes  tuviese  mas  favor 
para  cjocukar  lo  (|uo  el  rey  (naiidase,  sin  <|tie  pudiese 
s-t  impedida  por  ningún  grande  :  y  lambían  so  buscaba 
ocasión  para  proveer  que  el  marqués  de  Priego  v  ol  con- 
de delibra,  quo  estaban  apoderados  de  Córdoba  «abo- 
nen delta,  porqu»)  eran  causa  que  otros  so  atreviesen 
con  muclio  desacato  a  los  ministros  de  la  justicia,  v  ellos 
disponían  a  su  volunlad  de  todo  por  via  de  fuerza.  Túvo- 
se muy  principal  cuenta  con  que  estuviesen  seguros  los 
puertos  do  Cádiz  y  Glbrallar  y  Málaga,  y  de  tener  el  rei- 
no de  li ranada  pacifico  y  seguro,  y  la  costa  dél  muy 
t;uaidada.  de  manera  que  los  moros  de  allende,  ni  los 
que  se  jumaban  con  ellos  de  la  misma  tierra,  no  pudie- 
sen hacer  daño,  ni  tuviesen  lugar  los  nuevamente  con- 
vertidos, que  estaban  cu  los  pueblos  marítimos,  de  pa- 
tearse á  allende.  Para  esto  mandó  el  rey  armar  galeras 
que  guardasen  la  cosía,  y  que  huido**  (tente  de  caballo 
y  de  me,  que  discurriese  per  toda  olla,  y  hubo  provisión 

mas  i'i  ■  -a.  en  que  so  mandaba  que  los  nuevamente 

convertidos  que  estaban  &  la  marina,  fuesen  obligados  á 
d.n  los  dañadores  y  delincuente*,  ó  pagar  los  daños,  y 
para  esto  oioclo  se  liaron  los  do  tierra  unos  a  otros,  y 
mandóse  quo  para  la  guarda  de  t  .do  ol  reino  estuviese, 
muy  en  orden  la  gente  que  estaba  en  Granada,  y  en  otras 
ciudades  y  villas  y  fortaleza*.  Pero  como  no  bastase  lodo 
esto  para  que  no  se  hiciesen  grandes  robos  o  insultos 
por  los  moiiscos.  con  ocasión  de  las  fustas  do  los  moros 
que  ordinariamente  discurrían  por  aquella  costa,  y  por 
*er  lo  mas  de  aquel  remo  Alpujurras  do  muy  grandes  y 
fragosas  serranías,  jo  pasábanlos  moriscos  a  allende, 
sin  poderlo  impedir:  después  do  grande  acuerdo,  y  deli- 
beración que  hubo  sobro  esto  negocio,  se  resolvía  el  rey 
(le  mandar  despoblar  dos  leguas  de  la  costa  de  la  m;<r 
do  aquel  reino,  cuanto  se  esliendo  do  Gihralt  irú  Alme- 
ría, y  cpie  los  morisco*  que  había  en  aquellos  lugares  se 
recogiesen  la  tierra  adentro,  con  que  no  fuese  en  tus 
ciudades  ui  en  los  limares  principales.  Kslo  era  con  fin 
di»  mamlar  quo  se  hiciesen  Huevas  |>ob! aciones  a  la  ma- 
rina, en  lugares  que  110  India  población,  y  se  acrecenta- 
ron y  íoriilie.iseu  los  que  halda,  para  que  los  morasen 
cristianos  viejos,  y  M  Me  losen  fuertes  a  casamuro,  por- 
que en  esto  no  se  ofrecía  mucho  gasto  y  quedaba  guar- 
dada toda  la  cosía,  asi  de  les  cosarios,  como  ile  los  moris- 
cos, y  ordenábase  desla  suerte  Desde  Almería  hasta  Da- 
lia» hay  ocho  leguas  .  y  porqu  o  al  medio  camino  no  bahía 
otra  |>arlo  a  do  se  hiciese  población,  sino  era  en  Biear. 
rdal 


bon  quo  se  poblase  do  cristiano*  viejo*  y  »»  les 
diesen  las  haciendas  del  mismo  lugar,  y  de  luis  v  Kini-, 
y  que  011  Dalias  dentro  de  la  cerca  vieja,  y  en  eí  barrio 
que  oslaba  c.ilw  olla,  sai  poblasen  ciento  y  cincuenta  ve- 
cino*. Mas  adelanto  en  llerja  .  quo  esta  ó  una  legua,  so 
pusiesen  dentro  de  la  cerca  vieja  hasta  trescientos  ve- 
cinos, porque  con  el  arrabal  que  oslaba  cabo  olla,  habla 
harta  comodidad  de  heredades  del  un  lugar  y  del  oiro 
para  repartir  á  estos  pobladores.  Kn  Adra  ,  quo  está  f» 
dos  leguas  do  Berja.  parecía  quo  so  podía  acrecentar  ol 
numero  do  lo*  moradores,  y  |»orque  de  allí  al  Iludo!  hay 
cinco  leguas:  y  era  todo  despoblado,  se  determinó  que 
so  diese  facultad  a  alguno,  que  hiciese  nueva  población 
en  medio,  y  como  del  lluñol  á  Motril  hay  seis  legua*  y 
o^tá  entro  estos  dos  lugares  (  .astil  de  Ferro,  pareció  quo 
no  acrecentase  en  ol  Buñul  el  número  de  los  vecino*  has- 
ta  tremía,  porque  habla  pocas  heredades  que  repartir- 
los, y  que  en  Motril  so  acrecentasen  hasta  trescientos  y 
cincuenta,  domas  do  los  que  había,  porque  en  las  here- 
dades mismas  de  su  término  hatea  harto  pnra  poderles 
repartir.  Desdo  Motril  a  Salobreña  no  hay  mas  de  una 
legua,  y  do  Salobreña  a  Almuñccar  tres:  y  pareció  quo 
en  Almuñecar  so  dioso  población  dentro  del  muro  a 
otros  ciento  y  cincuenta.  sobro  los  que  había,  pues  con 
las  heredades  que  lema  el  lugar  y  con  las  do  Jala,  Al- 
mau,  Turrilla*  y  Jet.  que  distan  á  lomas  lejos  un  1  legua 
y  eran  de  los  lugares  que  habitaban  los  moriscos  á  la 
costa,  dentro  de  las  «los  leguas  que  se  habían  de  despo- 
blar, podían  pasar  muy  cómodamente.  Continuando  la 
co>ia.  hay  de  Almuñccar  I  Torro)  seis  leguas,  y  en  me- 
dio ostá  Maro,  que  tiene  buen  asiento  y  fuerte,  y  podían 
poblar  en  él  setenta  vecinos,  y  en  Torruj  se  había  do 
acrecentar  el  número  hasta  doscientos ,  porque  había 
heredades  para  repartir  entre  ello*  en  su  mismo  término, 
Alcaiitiu  y  Foxirniana,  que  so  ha- 
>rque  luego  n  tres  leguas  osla  Ve- 
Malaga  hay  cinco  leguas  v  casi  al 
medio  de  aquellos  dos  principales  pueblo,  esta  Almayn- 
le,  parecía  que  se  debían  |>  mer  en  él  basta  sesenta  ve- 
cino». Km;'.  Míjas  a  cinco  leguas  de  Malaga,  y  no  halda 
lugar  en  medio  que  se  pudiese  poblar,  y  asi  se  proveía, 
que  so  acrecentasen  en  Mi  jas  cotilo  y  cincuenta  vecinos, 
poique  h  ibi.i  h  m r.l.id  •*  uno  poder  repartirles  MI  su  letr- 
tumo,  y  cu  el  Val  JoZaucIt  lia.  desdo  Mijai  a  Mji  ücl  a 


nci  Manes  para  repartir 
y  en  el  do  Aprevana,  Al. 
iiiau  de  despoblar,  y  p.n 
lezmalaga.  v  do  allí  ¡i  í 


cinco  leguas,  y  en  medio  osla  Oxon ,  á  dundo  se  hablan 
deponer  otros  sesenta  pobladores*  y  porque  en  medio 
de  Ksiepotia  y  Marheila  ,  que  están  ú  cinco  leguas.  110 
había  cómodo  lugar  para  poder  hacer  nuev  a  población, 
se  acordaba  que  convendría  añadir  en  BsiCfMIM,  ti  don 
do  había  ya  una  fortaleza  .  cien  moradores  ma*.  v  que 
con  oslo  quedaba  guardada  ven  defensa  toda  la  Co-1,1 
dol  reino,  porque  desde  Kslep"iia  a  Glbraltarno  hay  mas 
do  cinco  leguas.  Mas  oslo  con  oirás  cosas  que  ocurría 
entonces  «I  parecer  do  mavor  importancia  y  necesidad, 
no  so  pudo  poner  en  ejecución,  y  hoy  no  está  aquello  j 
menos  cosía  y  peligro. 

Cap.  XI.— De  la  rota  que  dieron  ¡0$  moro*  al  alcaide  del-* 
DaBStlttt 

Kstaba  por  capitán  general  en  la  cosía  de  Berbería  el 
alcaide  de  lo*  Donceles,  y  residí  1  en  Mazarquivir,  que  el 
ganó  de  los  moros,  y  por  el  me*  do  junio  (tasado  junt  > 
una  buena  armada,  y  pasó  con  ella  ¡i  allende,  y  llevaba 
mas  de  tres  mil  pooíie*.  gente  escogida  y  que  llamaban 
de  ordenanza,  y  lo*  mas  dellos  oran  de  los  que  vinieron 
de  Ñapóles,  y  hasta  ciento  do  cabal  lo.  Con  esta  gonie  so 
determinó  de  hacer  una  larga  entrada  y  correría  en 
tierra  de  moros,  y  salió  un  din  ya  puesto  el  sol  do  Ms- 
zarquivir,  y  caminaron  mas  de  cuatro  legua*  la  viada 
Tronío. 'en,  y  pusieron  a  saco  tres  tugares,  y  fué  Ganga - 
san  el  postrero,  que  osla  a  cinco  leguas  de  Oran.  Hubie- 
ron de  aquella  enliada  tus  soldados  muy  buena  prosa,  y 
volviendo  con  mas  do  cuatro  mil  cabezos  de  ganado,  va- 
cas y  camellos,  y  mas  d  j  mil  y  quinientos  cautivos,  dur- 
mieron una  noche  en  el  campo.  Antes  que  pudiesen  re- 
cogerse tuvieron  lugar  de  juntarse  los  moro*  do  toda  li 
comarca,  v  un  Increíble  número  de  gente  de  cabillo,  y 
vinieron  con  ellos  el  rey  de  T  remocen  y  sus  hermanos, 
con  muchas  compañías  de  alárabes,  y  havauiorquc  no*, 
nombra,  que  alinea  que  eran  once  mil  de  cababo  y  ma> 
do  treinta  mil  peone*.  Recogiendo**  los  nu-siros  con  1.1 
mejor  orden  que  pudieron,  yaque  llegaban  muy  core» 
de  las  huertas  de  Oran,  el  alcaide  de  los  Donceles  venia 
tan  fatigado  quo  le  fué  forzado  detener»»,  y  p"t  esta  cau- 
sa »e  desordeno  la  gente,  por  Iterar  á  beber  á  un«»s  poz  '-; 
pero  dándose  prisa  para  alcanzarlos,  con  grande  animo  l<t 
recogió  lo  mejor  quu  pudo  ,  é  h  linio*  guardar  su  or- 
denanza en  escuadrón  cerrado,  □  luciéronse  una.  muela 
recogiendo  dentro  los  de  caballo  que  eran  hasta  óchen- 
la, porque  los  oíros  fueron  muertos  al  retraerse  en  esca- 
ramuzas. Allí  los  cercaron  lo*  moros  por  todas  parte?, 
y  no  podiendo  resistir  .'•  tan  gran  numero  do  gente, 
viondo  el  capitán  general  que  todos  eran  perdido*,  saín 
de  entre  los  suyos  con  los  de  caballo,  y  arremetió  Coa 
lauto  esfuerzo  por  los  moros,  que  los  rompió  y  el  se  esca- 
pó con  setenta  de  caballo  y  entróse  en  Mazarquivir.  S >l- 
varonso  dolo.l  t  la  otra  gente  hasta  cuatrocientos  y  que- 
daron cautivos  otros  lant' s,  y  lodos  lo*  otros  murieron 
en  ol  campo,  y  los  moros  volvieron  muy  victoriosos  jr 
cobraron  la  cabalgada,  y  el  alcaide  do  l<«s  Donceles  que- 
dó tan  lastimado  tiesto  raso,  que  pensó  perder  el  senii- 
do.  Después  de  ser  vuelto  el  rey  a  Castilla,  túvose  graa 
Inteligencia  con  Ayan  rey  de  Túnez  que  «ra  hijo  del  ley 
Muloy  Againara/on  ,  y  so  llamaba  rey  de  Tremocea,  y 
ofreció  quo  entendiendo  el  rey  en  la  empresa  Je»  Afruv. 
le  entregarla  todos  los  lugares  que  tema  en  la  costa  y 
los  que  estaban  cerca  do  18  mar,  quedándole  la  i  iudM 
de  Tremoceu  con  toda  la  tierra  quo  está  desv  iada  deU 
costa,  y  mas  la  ciudad  de  Guarnían  donde  él  residi.i 
que  es  marítima,  porque  oslaban  alli  enterrados  i.vl* 
sus  padres  y  abuelo*  Pedia  quo  el  rey  se  asegurase  des 
lo  y  le  recibiese  por  su  vasallo,  y  él  ofrecía  de  envnr 
en  rehenes  un  solo  hijo  que  lenta,  y  que  entrediría  ta* 
fortalezas  que  estiban  en  su  poder,  dándole  favor  y 
ayuda  como  él  pudiese  hacer  guerra  ;i  los  do  T romee  n, 
y  con  esto  vino  á  la  corte  del  rey  por  el  me*  de  no- 
viembre deslc  año  un  embajador  suyo,  y  envió  al  rev 
algunos  caballos  moriscos.  Puso  entonces  el  rey  iodo»u 
pensamiento  y  cuidado  en  mandar  poner  en  orden  -u 
armada  y  acrecentarla  para  entender  en  la  guerra  de  leí 
infieles  y  continuarla  conquista  contra  los  principales 
lugares  de  la  co.-ta  de  berbería.  Kn  esto  tiempo  ol  coro- 
nel Diego  García  de  Paredes,  no  pudíolldo  sufrir  la  par 
que  habla  en  Italia,  hizo  .armar  ciertas  cara  vela*  qo" 
tuvo  el  vísorey  don  Juan  de  Lanera,  y  escogiendo  al- 
gunos capitanes  españoles  que  habían  servido  en  las 
guerras  pasadas,  púsose  com.  corsario  arepa  de  lo, lo  tu 
Vega  lite,  y  comenzaron  á  hacer  mucho  daño  en  la*  eoS- 
lasdol  reino  de  Ñápele*  y  Si  .Ui  1.  y  después  pa-anoi  1 
Levante,  y  hubieron  muy  grandes  y  notables  presa»  do 
cristianos  o  Ínflele*.  Kn  la  111  i. 111  a  sa'.on  Di  -go  do  Agua- 
yo y  Melgarejo  que  fué  capitán  de  infantería,  y  so  se- 
ñalo bien  en  el  GarcUnno.  tenían  aginias  fustas  ile  a 
veinte  y  dos  bancos,  y  trataron  que  el  vl*orey  les  diese 
Mietdo  para  que  guardasen  las  cosa»  del  reiuo  \  »«•  per- 
siguiesen los  r  oí  sai  ios  que  eran  1  >*  enemigos  que  al  rey 
mas  ie  ofendían,  enlcndiendu  que  la  principal  oi.pg  .- 
cion  que  leni  1  .i  sus  reinos,  era  que  estuviesen  libio-, 
do  u  judia  aU]CdOU, I  porque  el  rey  ti  alaba  de  curar  - 
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par  aquollo  A  oirás  poruñas  do  mas  calidad  y  mayor 
milicia  de  las  comí  do  la  mar.  so  pusieron  con  sus  fus- 
las  cabo  lacla,  y  comenzaron  a  robar  y  lomar  ledas  las 
turca*  quo  pasaban  de  (iuean  y  Castelamar.  y  no  solo  ro- 
llaban las  mercaderías,  pero  ca'uliv aban  la*  personas  para 
e -liarlos  al  rumo.  Kilos  armaron  oirás  fustas,  y  hacían 
tanto  daño  por  aquellas  costas,  quo  por  solo  «1  temor 
«telina  comenzaba  a  cesar  el  comercio  marítimo.  Visto  el 
daño  quo  liacian  e*lns  corsarios,  mandó  el  visorey  al 
capitán  Morellon  y  a  Michalol  de  Prais,  armar  una  cara- 
vela  portuguesa  que  se  hallo  en  ol  puerto  do  Ñapólos,  y 
«los  fustas,  y  con  oirás  barcas  fueron  en  seguimiento  do 
aquellos  corsa  nos  la  via  de  Calabria  :  v  bebiendo  arriba- 
do junto  á  liolveder  quo  era  del  principo  «le  liisiñano,  las 
fusilado  lo»  corsarios  que  habían  allí  surgido,  descubrie- 
ron sola  la  caravola.  y  quisieron  ponerse  en  orden  para 
saquearlos ;  por»  deudo  .i  poco  descubrieron  las  otras 
fustas  y  reconocieron  que  iban  de  armada,  y  dejaron  do 
ponerse  en  alta  mar.  y  fuéroiise  para  Belvoder.  a  donde 
hacían  labrar  cadenas  para  los  prisioneros.  Dieron  en- 
tonces sobro  ellos  y  lomaron  las  fustas  con  mucha  tóen- 
lo, y  lítelo  de  Aguayo  y  Melgarejo  quo  habían  dado  con 
la  proa  en  tierra,  se  salvaron  por  el  favor  quo  hallaron 
en  los  del  lugar,  y  los  capitanes  sallaron  en  tierra  para 
seguirlos  y  a  los  oíros  malhechores;  pero  Michalol  do 
Prats  so  volvió  luego  a  la  caravola.  porque  no  so  des- 
mandase la  genio,  y  la  presa  se  pusiese  en  recaudo. 
Afienas  paso  media  hora  después  do  haber  entrado  en 
ella,  que  se  levanto  tal  tempestad  do  un  súbito  torbelli- 
no con  tan  furiosa  sobrevienta  y  borlasen,  que  no  lu- 
v  ieion  lugar  los  marineros  do  poder  remediar  quo  la  ca- 
i  a  vela  y  casi  todas  las  fustas  no  fuesen  o  fondo,  y  por 
esiar  la  cara  ve]  a  cinco  millas  dentro  en  la  mar,  se  ano- 
g.tron  cincnonla  y  cinco  perdonas,  y  entro  ellos  Micha- 
lol: y  en  las  olías  íiisias  se  perdieron  muchos  marineros 
y  soldados  quo  eo  hablan  recogido  de  aquellas  cosías,  y 
poros  idas  después  íuó  preso  en  Ñapóles  Melgarejo,  y 
mandólo  ol  visorey  degollar.  Fue  este  caso  muy  mas  se- 
ñalado y  digno,  para  que  del  se  hiciese  particular  men- 
ción, por  haber  en  el  fenecido  de  esla  manera  sus  días,  y 
con  lanío  desastre  Michalol  de  l'rals  que  en  fuerzas  y 
valentía  de  animo  fue  uno  de  los  mas  señalados  y  famo- 
sos de  su  nación  :  y  que  con  solo  su  |>ersona  acolochó 
extraños  y  muy  terribles  hecho»,  y  saltó  siempre  dollos 
vencedor:  y  aunque  fué  hombre  de  baja  stierlo,  natural, 
-  •-'•"i  oí  afirmar,  do  la  ciudad  de  llahiguer .  fueron  sus 
empresas  y  valentías  tan  hazañosas  y  do  una  apariencia 
lau  monstruosa,  que  llegó  a  ser  uno  de  los  mas  estima- 
dos soldados  que  Iuiíh)  en  aquellos  tiempos,  en  la  opi- 
nión do  los  nuestros  y  do  todas  las  naciones  extran- 
jeras. 

i.\P.  XIf. — Deja  treg'ia  ftne  ir  trat<>  entre  el  re;/  ffepiMNI 
>t  ti  rti/ ,fc  Francia,  por  me  li  i  del  car  i-  nal  á$  S  nUncroz 
tejado  ap^uUtco,  >/  del  matrimonia  que  te  c  ncertn  en/re 
ft  principe  tie  Castilla,  «/  María  hija  del  rey  de  Ingla- 
terra. 

Antes  quo  el  rey  enlraso  en  Castilla,  considerando  el 
rey  de  romanos  que  el  rey  de  Francia  continuamente 
sin  ocuparse  en  oiro,  trabajaba  con  gente  y  dinero  que 
nunca  le  fallaba  para  aquello  de  ganar  algo  de  sus  esta- 
dos y  del  príncipe  don  Carlos  su  nielo,  y  que  por  esta 
causa  principalmente  se  había  procurado  discordia  on- 
Uu  el  y  el  roy  Católico,  y  quo  por  ninguna  paz  ni  tregua 
so  tiabi, i  do  apartar  do  aquellos  movimientos,  se  per- 
suadió, rpio  púa  la  común  tranquilidad  y  sosiego,  no 
restaba  olio  medio  para  poder  componer  todas  sus  dife- 
rencias, sino  efectuar  oí  matrimonia  que  fue  va  tratado, 
y  se  (Cilla  por  COhC.Uido  entre  el  principe  y  Clauda,  por. 
que  entonces  so  trataba  ríe  casarla  con  el  duque  de  An- 
gulema, delfín  de  Francia.  Para  que  esto  casamiento 
»o  oíectu  ise,  ofrecía  al  roy  1  uis  quo  le  ayudaría  para 
quo  su  hija  sucediese  en  ol  reino  do  Fruncía,  derogán- 
dose par  aquella  vez  a  la  ley  .  que  excluía  do  la  suce- 
sión las  mujeres ;  y  propuso  quo  se  diese  recompensa 
al  duquo  de  Angulema  en  otro»  oslados  por  el  y  por  los 
reyes  de  fcspaña  y  Francia  ;  lo  cuat  decía  quo  no  se  de- 
bía tener  por  muy  difícil  queriéndolo  ellos,  pues  el  pn'n- 
cipe  don  tirios  era  de  la  sangre  real  do  Francia,  y  tenia 
mas  deudo  ooii  el  rey  Luis  por  parle  do  su  padre,  que  no 
el  de  Angulema  que  era  su  pariente  por  una  parle  y  muy 
do  Jojos._  Ofrecía  que  ayudaría  para  esta  empresa  el  rey 
de  Ungria  y  Uoiiemia  con  quien  se  <  onlirmarta  muy  cier- 
ta amistad  y  deudo ,  |>orque  so  trataba  do  casar  al  in- 
fante don  Fernando  con  mi  hija.  Pensó  el  rey  do  loma- 
nos  muy  do  veras  quo  esto  -o  pudiera  acabar,  tratándo- 
se por  medio  del  cardenal  do  Hoau  que  era  el  absoluto 
gobierno  del  rey  do  Francia  :  y  púsolo  «mi  platica  ofre- 
ciéndolo ol  rey  de  romanos  do  favorecerle  para  que  dio- 
so croado  sumo  ponUflOO,  lo  que  él  deseaba  ,  no  solo  con 
ambición  puro  con  odio  grando  quo  loma  al  papa  Julio; 
y  trabajaba  el  rey  do  romanos  que  Clauda  so  pusiese 
cu  su  poder,  o  cuando  oslo  no  quisiese  el  roy  su  padre. 
esluvioso.en  Hreiaña  en  su  libertad  ,  y  siendo  do  edad 
para  casar,  escogiese-  del  principo  ó  dul  do  Angulema  el 


quo  olla  quisiese;  y  en  esto  so  hacia  Brando  Instancia  por 
ol  rey  do  romanos,  porque  él  pensaba  ser  tanta  parlo 
con  los  bretones,  que  ellos  mismos  solicitarían  el  matri- 
monio del  principe.  Kra  esta  de  las  cosas  que  el  rey  do 
romanos  solía  remontar  con  su  Ingenio  y  animo  glande, 
porque  su  valor  y  condición  era  tal,  quo  no  daba  menos 
crédito  á  lo  que  esperaba  y  oslaba  por  venir,  aunque 
fuese  muy  dificultoso quo  ;'i  lo  quo  lenta  presento,  y  pn>- 
curó  ilo  persuadir  al  rey  Católico  a  esta  opinión,  parn 
quo  so  luciese  entre  ellos  mas  Uriñe  liga  y  unión  ;  y  pe- 
dia que  entretanto  no  se  Innovase  cosa  alguna  contra  el 
■tuque  de  Najara,  ni  contra  el  conducto  Lomos,  ni  contra 
las  personas  que  siguieron  en  Castilla  contra  el  servicio 
del  rey  don  Felipe  y  suyo.  Llego  en  esla  sazón  a  Ispruch 
por  legado  de  la  sode  apostólica  don  Uernardino  de  Car- 
vajal cardonal  de  Sanlacruz  ;  y  entonces  se  envió  a  Ale- 
mania por  el  rey  un  caballero  napolitano  llamado  mosen 
Juan  Cossa.  que  era  muy  acepto  al  rey  de  romanos,  por- 
que solicitase  lo  uuo  toe  iba  a  la  concordia  del  rey  Luis 
y  suya  con  el.  Habíase  comenzado  ya  a  platicar  en  la 
tregua  entro  aquellos  dos  principes  con  ocasión  de  en- 
tender un  la  empresa  contra  los  venecianos,  que  el  roy 
de  romanos  llamaba  los  Indoles  do  I  taha,  para  «pie  des- 
pués so  prosiguiese  mejor  la  de  los  Hircos  ;  pero  el  p  ipa 
quena  que  por  medio  del  legado  se  hiciese  confedera- 
ción entro  él  y  ol  rey  Católico  con  ol  roy  de  romanos,  a 
defensión  do  sus  personas  y  estados  conlra  lodos  ;  y  des- 
pués se  luciese  la  paz  ó  tregua  del  emperador  con  Fran- 
cia y  la  liga  de  lodos  cuatro  para  la  guerra  de  tos  Índo- 
les. Condescendía  el  rey  do  romanos  en  quo  la  confede- 
ración délos  Ires  so  hiciese  primero;  pero  quería  quo 
nodulo  fuese  para  defensión,  mas  también  para  que  pu- 
diesen cobrar  lo  perdido  íi  lo  monos  en  Ita  la  ,  y  con  oslo 
trataba  juntamente  el  legado  do  la  diferencia  que  lenta 
con  ol  rey  sobro  la  gobernación  do  Castilla  ,  y  declaróse 
que  dando  seguridad  en  lodo  la  sucesión  del  principe, 
se  conformaría  con  ol  rey  Católico  en  una  honesta  con- 
cordia. i)u  manera  que  la  mavor  .Va  -tillad  queso  ofre- 
cía, ora  lo  que  locaba  á  la  paz  entre  el  rey  de  romanos 
y  el  rey  do  Francia,  por  no  cumplir  .-o  lo  del  matrimo- 
nio del  principe  con  Clauda,  mayormente  quo  el  empe- 
rador no  quena  tratar  ninguna  cosa  con  el  rey  Luis,  sin 
gratules  seguridades  v  prendas,  aunque  esto  so  procu- 
raba do  acabar  con  el  rov  du  romanos,  con  la  autoridad 
del  papa  y  del  rey  Católico,  por  medio  del  legado  y  de 
Constantino  Cominalo  principo  de  Maccdonia,  que  lo  ero 
muy  acoplo.  Este  tratado  de  la  tregua  entro  aquellos  dos 
Principes  se  llevó  bien  adelante,  pero  desbaraloso  por 
uborso  publicado  en  aquella  misma  sazón,  que  el  rov 
do  Francia  había  enviado  mucha  gente,  do  socorro  a 
(Juetdres,  y  con  color  deslo  entraron  en  tirábante,  ha- 
ciendo m licito  daño  v  estrago,  siendo  los  do  aquella  pro- 
vincia asegurados  por  el  rov  do  Fiauci»,  y  quo  los  sui- 
zos se  habían  determinado  do  ser  en  ayuda  del  rey  de 
romanos  y  del  Imperio:  y  con  la  una  nuova  lo  creció  al 
roy  do  romanos  la  ira,  y  con  la  oirá  el  esfuerzo,  quo 
eran  muy  contrarias  cosas  a  la  paz  y  tregua  que  se  pto- 
i  tiraba  ■  y  comenzó  de  ablandar  con  venecianos  desean- 
do quo  fuesua  neutrales,  aunque  todavía  el  legado  y  o| 
principe  do  Maccdonia  procuraron  lanío  lo  do  la  tre- 
gua, que  él  venia  en  concederla  con  ciertas  condiciones. 
Quena  que  fuese  por  lo  monos  por  tiempo  de  un  año,  y 
se  luciese  la  confederación  y  liga  onlie  los  cuairo.contru 
la  señoría  de  Venecia,  conformo  al  tratado  que  se  asen- 
tó en  llagcnau.  en  ol  cual  no  bahía  sido  comprendido  el 
rey  Católico,  y  q  to  la  guerra  se  hiciese  contra  venecia- 
nos dentro  del  termino  de  la  tregua,  y  para  en  seguri- 
dad «¡ella,  entregase  ol  rey  de  Francia  al  rey  do  roma- 
nos li  es  villas  junio  a  Champaña  sobro  la  ribera  do  Musa, 
que  son  Seden,  Musan  y  Maziers,  para  efecto  que  el  rey 
tío  Francia  no  pmlie»e  enviar  socorro  á  los  gueldre.ses 
ni  a  Cirios  tle  Kginunda.  quu  so  llamaba  duque  de  üuel- 
dro».  y  quedaban  fuera  do  lu  tregua  ,  y  feuecido  ol  ter- 
mino so  habían  do  restituir  aquellas  villas  Tratóse  con 
esto,  quo  so  comprometiese  s>  i  la  diferencia  del  du- 
cado de  Ciueldresen  pudor  dul  papa  y  del  rey  Católico, 
por  el  príncipe  don  Carlos  y  el  emperador  como  »u  tu- 
tor do  una  parto,  y  por  la  oirá  por  el  duquo  Carlos  do 
Kgmunda  .  y  peaia  el  emperador,  que  eu  ol  liempo  quo 
durase  la  tregua,  el  rey  de  Francia  no  so  eniremetieso 
en  las  cosas  que  locasen  a  los  príncipes  de  Alemania  y  á 
las  (ierras  dul  imperio,  sino  tan  solamente  eu  lo  del  du- 
cado do  Milán,  y  se  obligasen  al  cumplimiento  dello  el 
papa  v  el  rey  Católico.  Para  mayor  conllanza  y  seguí  i  - 
dad,  pedia  el  rey  di;  romanos  que  le  entregase  luego  el 
rey  Luis  luda  la  Valielina  ,  con  ol  lago  do  Como,  y  con 
los  lugares  do  Lotiza  y  Como,  que  osen  la  entrada  para 
ol  ostatlo  do  Milán  por  las  tierras  del  Imperio,  y  quo 
quedasen  para  él  y  sus  herederos.  No  so  contentaba  con 
oslas  seguridades,  y  pedia  laminen  «pie  pusiese  en  po- 
der del  papa  y  del  doy  Calo, ico  lodo  el  ducado  tle  llor- 
goña,  y  que  le  lu  vi  eson  durando  el  tiempo  de  la  tregua, 
culi  pacto  que  si  no  se  cumpliesen  estas  condiciones,  su 
le  entregase  ;  pero  osla  lúe  siempre  la  condición  .  y 
sucrlo  del  roy  de  lomuuos,  quo  eu  todas  sus  proiouaio- 
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no»  y  diferencias  pedia  siempre  mucho  m),  (|n  injus- 
to ,  y  ordinal  lamento  vonin  n  i'oiiti>ntar»n  con  li  irlo 

iiióunj  de  lo  que  era  honesto.  Tenia  grande  reacor  o 

Ira  contra  el  rey  ,  porque  tuvo  sospc -ha  que  al  tiem- 
po quo  partió  do  Nupolos  con  Un  rio  volver  á  Cas- 
iilla.iKir.su  iral..  y  « onaejo  lo  movió  el  rey  de  Fran- 
cia guerra  por  llorgona,  y  oonfirmahase  masen  su  pen- 
samiento por  lo  de  la»  vistas  de  Saona ,  y  por  haher 
mandado  salir  de  Caslillij  a  mi  embajador  Andtea  del 
Burg  i.  laminen  luvo  por  muy  Krande  Injuria  la  «Itligeo- 
iría  queso  hizo  por  esto  tiempo  en  Paiis  para  premier  á 
don  Jtiiiti  Manuel,  poique  se  cerraron  todas  la»  purrias 
do  la  Villa,  y  le  huscaion  por  toda  clin,  y  aunque  en  el 
iiiimoo  iieni|>o  loe  enviado  por  el  rey  .1  Isuructl  don  Jai- 
me  üeCouchrilo*.  obispo  de  Giraci.  para  queeii  mi  nóm- 
brese tratase  lo  .leu-i  irej.ua  oon  el  legado,  el  rey  do 
romano*  no  quería  venir  en  olla.  .Sentía  miiv  grnvemon- 
le,  que  habiéndolo  confirmado  la  pazaeord.ida  entreellns 
un  T rento,  y  siendo  prestado-»  los  h  «menajes  por  el  rev 
Un»,  y  por  algunos  grandes  y  gobernadores  d.<  su  -einó 
itobreel  in.it!  uiMuiio  ilel  pnneípe  con  Clauria.  y  habiendo 
ól  dado  «mi  lligonau  la  investidura  del  durado  de  Milán 
al  cardenal  de  Hoan,  que  la  recibió  en  nombre  del  rey 
do  Francia,  y  al  rey  archiduque  en  nombre  del  principo 
«o  hijo,  para  que  después  do  la  muerte  del  rey  «le  Fran- 
cia tuviesen  aquel  estado  el  principe  y  ('.lauda  su  mujer 
y  fuese  de  sus  herederos  y  sucesore»;  según  la  concor- 
dia que  se  había  asentado  entre  ellos,  so  eoneluvó  el  des 
p. -Mirlo  de  Cl. nula  con  Francisco  de  Valéis,  duque  do 
Angulema  y  delfín  de  Francia  contra  toda  re  y  veidad  y 
violando  los  homenajes  y  juramentos.  No  era  la  menor 
queja,  que  siendo  venido  a  España  el  rev  don  Felipe, 
busco  el  rey  Luis  toda  ocasión  de  rompimiento  y  nucirá 
e«n  la  casa  de  Austitn,  y  dio  el  mayor  socorro  que  pudo 
do  tiento  y  dinero  a  C.ArkM  de  Igmundl  que  habla  mu- 
rió el  ducado  de  Guelrires.  siendo  leudo  del  imperio,  y 
habiéndose  dado  al  duque  Oírlos  de  Horcona,  y  que  con 
este  favor  el  duque  hito  muy  cruel  guerra  en  Brabante, 
y  se  aparejada  de  nuevo  para  entrar  en  el  condado  rio 
Hormilla  Cor  e>tn«  causas  estaba  el  rev  de  romanos  muy 
puesto  en  proseguir  la  gueiraeon  ayuda  ilel  imperio  con- 
tra e|  rey  de  Francia,  y  aunque  se  le  representaban  de 
parte  del  papa  y  del  rey  Católico  los  daños  y  ina'o*  que 
so  podían  Mgulr  della  ala  ciiMiainhiri.  mostraba  estar 
tan  constante  y  firme  en  su  proposito,  que  públicamente 
decía  que  él  no  pretendía  ser  en  el  nomhre  cristianísi- 
mo ni  católico, sino  hacer  como  mejor  pudiese  sus  hechos, 
como  lo  saldan  hacer  los  que  so  apiovccliahan  denlos 
lilulos  para  mis  empresas.  Tampoco  quena  ven ii  en  con- 
cierto ninguno  con  el  rev  sobre  la  gobernación  do  «  asti- 
lla sino  quo  so  hiciese  primero  muy  estrecha  liga  v 
unioii  entre  ellos,  porque  el  rey  se  declarase  contra  ol 
iny  do  h rancia,  y  lo  avadase  contra  él.  a  lo  menos  pa- 
ra la  defensa  de  los  estados  del  principe  .  |s>r  don 
ue  se  temía  qne  bardan  de  ser  los  primeros  encuen- 
tros, y  por  esta  vía  pensal  a  valerse  del  rev  contra 
mi  enemigo,  conjeturando  que  cuando  no  quisiese  darlo 
algún  socorro,  seria  camino  pji»  a  indignar  mas  a  los  gran- 
ues  y  pueblos  de  ('.  islilla.  |»ues  le  darían  la  culpa  de  quo 
lo»  e.sUdos  del  príncipe  se  perdiesen,  quenendo  ames 
ayudar  al  rey  de  Francia  que  á  mi  nielo.  Ksiaba  muy  ani- 
mado de  poner  osle  hecho  a  todo  tram  e,  |«>r  estar  en  es- 
la  sazón  muy  unido  con  el  Imperio,  y  socorríanlo  en  oler- 
ía con  catorce  mil  infame»  v  cuatro  mil  caballos,  y  aun- 
que tenia  gran  confianza  en  el  socorro  de  los  »uizos  en 
las  vistas  quo  por  o»to  tiempo  tuvo  con  ellos,  no  se  hilo 
mucho  erecto,  ni  le  quisieron  ayudar  para  hacer  daíio  a 
mngun  principe,  y  do  los  doce  cantones  tan  solamente 
le  ofrecían  de  acompañarle  los  ííele  »t  quisiere  ir  á  lla- 
lla a  coronarse,  y  los  cinco  estaban  riciermiiiartos  de  ser- 
vir al  rey  de  Francia  l>ern  el  rey  de  Francia  en- 
lendia  tan  bien  con  el  fundamento  que  se  movían  es- 
tas empresas,  que  no  le  espantaban  tanto  ,  v  decia 
que  el  rey  do  romano*  tenia  perdido  el  ci edito  con 
los  mismos  principes  del  imperio,  de  quien  so  pen- 
oauu  valer  a  causa  do  la  grande  variación  que  tenia 
en  sus  consejos,  porque  no  mostraba  jamas  e>Uir  llr- 
mecn  un  priqióslio,  en  tanto  extremo,  que  de  dea  meses 
airas  había  deliberado  que  quería  hacer  expedición  'or- 
mada  en  cuatro  parles,  y  cu  .iqutera  debas  requería 
mayor  pujanza  que  la  suya  La  primera  era  contra  el  es- 
lado  de  Milán  y  coronarle,  y  la  secunda  contra  venecia- 
nos, afirmando  que  liabia  de  destruir  aquella  seiViri'a.  y 
la  otra  venir  fi  castilla  i  <  n  muy  poderosa  armada  a  lo- 
mar la  posesión  do  la  goborrtaeloa,  v  la  linal  acabar  de 
perder  al  duque  de  Guelrires;  de  suerte,  que  su  corazón  y 
a  nimo  era  tan  grande,  qucliaslaba  para  hacer  guerra  a  to- 
po el  mundo  si  tuviera  pujanza  para  emprenderlo.  Como 
hubo  en  esto  tanta  dificultad,  tenia  ol  descontentamien- 
to muy  grande  del  cardenal  ricSanlacruz,  sosp.  chande 
que  ne  era  tan  buen  tercero,  para  efectuar  la  concordia 
nutre  el  y  el  rev  de  romano,,  y  posóle  que  se  le  hubiese 
encargado  aquella  legacía,  y  que  por  *U  medio  so  trata- 
sen Ira  negocio*  de  la  paz.  v  calumniábanle  non  lies  quo 
trataba  du  poucr  entre  ellos  mayor  discordia.  Vinioiido 
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osleá  noticia  del 
envió  a  decir  al  rey  que  eran  estas  calumnias  v  grande 
emulación  quo  algunos  lenian  al  cardenal,  y  rju'e  conve- 
nía que  por  su  medio  o  industria  se  concluyesen  su-,  ne- 
gocios, afirmando  que  con  su  piudencía  y  entereza,  y 
gran  bondad  y  experiencia,  era  notorio  que  pi acoraba  lo 
que  convenía  a  la  paz  y  sosiego  déla  cristiandad,  ya  la 
expedición  do  la  guerra  contra  los  infieles,  y  pues  *>|  to- 
gado insistía  en  hacer  su  oricin  con  suma  coiisiaucia  y 
con  gran  celo  del  bien  público,  no  permiltex*  «me  en 
aquello  se  pusiese  estorbo,  sacándole  de  su  legaci  i .  Mas 
el  rey.  aunque  tenia  mucha  noiiciade  las  grandes  parle* 
del  cardenal,  no  confiaba  tatito  en  el  provecho  que  il»wi 
presencia  se  le  |Hidia  seguir,  si  |K>r  su  medio  se  eimcln- 
> eso  aquella  tregua  y  mí  emprendiese  la  guerra  contra 
venecianos,  cuanto  leuda  los  inconvenientes  y  ««Morbos 
quo  solo  podían  poner  en  lodo  la  gobernación  ilo  Cabi- 
lla, y  las  demandas  quo  se  le  ponían  en  que  el  cardenal 
pretendía  sacar  su  parte,  y  procuró  con  grande  instan- 
cia que  el  papa  lo  revnc.a-n  la  legacía,  y  le  mandas*»  vol- 
ver a  Huma.  Como  el  matrimonio  del  principe  y  Clauda 
no  se  pudo  efectuar,  trató  el  rey  de  romanos  «1»>  otro 
matrimonio,  que  estaba  ya  platicado:  y  para  oslo  fueron 
a  Inglaterra  Jaime  de  Lucetnburg.  señor  «lo  Fioves,  lu- 
garteniente! y  gobernador  de  lo»  condados  de  Fiando*  v 
de  Arléis,  Juan,  s<'fl  >r  do  llerghas,  caballeros  «le  In  <>rdcu 
del  Toisón  Lorenzo  de  Garevcrio.  liaren  de  Mouiaoe>i-i, 
gobernador  de  llresa.luan  de  Salvaje, presidente  «Ji>l  con- 
sejo «le  Fiando»,  y  Feli|>o  llabeton,  secretario,  embajadores 
riel  emperador,  y  «h>l  principe  su  nieto  v  de  la  prim-esa 
Margarita  de  Austria  y  de  Uorgoña,  duquesa  de  s>abo>  -•, 
viuda.  Eslos  So  juntaron  en  Londres  con  llicardo,  obispo 
vinlouieiise,  guarda  dol  sello  privado  <l<*l  rev  «lo  Ingtaw- 
ra.  y  con  Tomas,  conde  de  Sin  rey,  tesorero  rio  Inglaterra, 
y  con  Tomas  Dec  Noura.  prior  do  San  Juan,  y  c>o  Gil- 
berto Tal  bol.  gobernador  do  Cales,  caballero  do  le  órd««n 
de  la  Jarrelea.  quo  íuer  ui  nombrados  por  el  rev  Enrieo. 

Jiara  tratar  el  matrimonio  riel  príncipe  y  de  María  su  hi- 
a.  Quedo  tratado  que  01  |<ríncipe,  ñor  medio  do  procu- 
rador suyo,  antes  de  la  liesia  de  la  Pascua  siguiente,  con- 
traería con  erecto  su  matrimonio,  y  cumplidos  los  cator- 
ce años,  dentro  de  cuarenta  dias  jo  celebraría  por  pala- 
bras de  presente,  y  para  entonces  había  deeuviar  ol  rey 
de  Inglaterra  a  su  hija  al  lugar  de  Esclusa,  adonde  se  ha- 
bian  de  cele  >rar  las  bodas.  S«<ñalaronscle  en  dote  dos- 
cientas y  cincuenta  mil  coronas  de  oro  ,  y  habíansele  do 
obligar  al  cumplimiento  del  matrimonio  do  parle  <M 
príncipe  Carlos  lleCfoy,  principe  deSimay,  Enrique,  con- 
de de  Nassau,  señor  do  llreda.  Juan,  conde  de  Aganmn.y 
Federico  de,  Agamon.  conde  de  Dura,  Jaime  do  Lie-ern- 
burg,  señor  do  Fioves,  el  señor  do  llerghas.  Guillen  de 
Croy,  señor  do  Sobros,  y  Pilihcrtu  de  Veinv  llamad  ,  la 
Mux.i.  y  oíros  señores  v  caha  leros  doaque  los  ««sudo»,  y 
las  villas  de  Bruselas,  Ánvor»,  llrujn»,  Ipie.  t^.rirav.  I>o- 
drec,  Auisterdam.  Middelbnrg  y  otras.  Señalábanse  a  i* 
hija  del  rev  de  Inglaterra  por  conleniplaei.m  del  malri- 
iiionío.  las  ¡ierras,  estado  y  renUs  quo  tuvo  la  duquesa 
Margarita  <le  IJorcuña.  mujer  segunda  d«»l  duque  (¿ríos, 
bisabuelo  dol  principe,  que  fue  hermana  del  rey  Eduar- 
do sexto  de  |iig>aterra.  do  los  |. uncióos  de  la*  casa  de 
Ayork.  Fué  acordado  que  el  rey  do  romanos  y  el  princi- 
pe y  princesa  Margarita  Habían  do  haber  el  consenti- 
miento del  rev  Catolice  y  do  la  reina  de  Castilla  para  que 
el  man  imonio  se  efectuase,  pero  con  él  y  sin  ti  habla  de 
ser  firmo  y  cierto. 

Cap.  XIII  —/Ma  intrluj'xtia  q>w  *r  ttniafor  ti  rry  di- 
no*  p-irn  alltmr  la  \  comí*  M  rrmn  clt  Sápal  *,  y  ta 
fWflM  rl  rt'i  tlr  lmjt<it<rra  difrri  i  t]»f  M'  conívma*t  rl  ma- 
Irimimn  ,Ui  ¡  ríncipe  de  Gale*  tu  lujo  Cvn  i<i  prtuieta  daña 
Catalina. 

Ai  mismo  tiempo  queae  afirmaba  la  ida  del  rey  de  ro- 
manos á  dalia,  tuvo  por  cierto  el  rey  qoeol  cardenal  do 
Aragón  su  sobrino  trataba  muy  secretamente  con  algu- 
nos del  reino  de  Ná|«ilo*.  v  procuraba  la  ida  «leí  duque 
don  Ferntiiido  para  ha«-erle  rev  del  con  favor  de  quien 
[ludiesen.  Teniendo  cl  rey  aviso  ó  recelo  destn.  y  per- 
siiariiénri«>sn  que  la  principal  causa  porque  el  cardenal 
estaba  en  Ñapóles,  era  para  tratar  «leste,  teniendo  por 
mala  señal  qne  los Castriotoa  cupiesen  en  ello,  según  La 
mucha  parte  que  tenian  en  el  favor  de  la  reina  su  her- 
mana, din  órden  al  conde  de  Ribagorza  que  se  procuras» 
que  e|  cardenal  se  fuó>o  á  itema.  Eslo  era  a  diez  y  *eM 
del  uies  de  octubre  desle  año.  estando  el  rey  en  Burgos 
y  teniendo  al  duque  don  Fernando  consigo;  y  como  el  rey 
de  romanos  se  determinó  rio  pasar  á  Italia,  y  se  creyó  que 
el  rey  Católico  ayudaría  al  rey  do  Francia,  procuro  con 
el  gran  sentimiento  que  dolió  tuvo,  que  Luis  de  Gonzaga, 
hijo  do  madama  Antonia  de  liaucio,  que  era  primo  dej 
duque  doíl*F<Tiiando  do  Aragón,  y  la  rema  doña  lsar*»lt 
niadro  del  duque,  hiciesen  pasar  |ht  ciertos  caminos 
muy  ásperos  mil  alemanes,  y  se  alojaron  en  el  Vant na- 
no, haciendo  ademan  quo  con  otros  dos  mil  >  con  alguna 
parle  que  tenían  en  el  reino,  y  con  los  que  .quitaron 
agraviados  i*>r  la  resltluclou  que  se  huu  do  loa  oslados 
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de  lo*  barones  qae  fueron  rebeldes,  podrían  pisar  Insta  , 

••I  Abruzo  por  mar.  Ksto  era  i  on  fln  que  por  aquella 
paítese  pusiese  alguna  necesitad  en  el  reino,  y  divir- 
tiesen al  rey  do  dar  favor  a  las  cosas  de  Framia,  ó  quo 
seria  causa  que  mas  presto  so  concertasen.  Teniendo  el 
«  onde  de  Kibagorza  noticia  desio  por  aviso  del  marqués 
de  |«  Padilla,  quo  estaba  en  Ur.n-.mo  y  pensaba  seniom- 
I  r.ido  por  capitán  de  la  Iglesia,  y  de  oíros  servidores  del 
rey,  disimuladamente  mandd  acudir  la  nenio  de  guerra 
al  Abruzo.  Con  esta  nueva  luvo  el  rey  también  sospecha 
que  el  tiran  Capitun  |x>nia  la-*  manos  en  estos  negocias 
ron  intento  decapar  ia  mayor  de  sus  hijas  con  el  duque 
«Ion  Fernando,  y  quo  el  papa  se  eilendia  con  cilos,  por- 
que procuraba  de  casar  a  su  sobrino  el  prefecto  con  una 
luja  del  rey  don  Fadrlqnc.  y  trataba  secretamente  de  lle- 
var alGian  Capitán  u  Italia,  y  le  ofrecía  de.  le  crear  con- 
falonier y  capitán  general  déla  Iglesia,  con  sesenta  mil 
ducados  cada  año  de  conducta.  Ayudaba  mas  a  ilar  eru- 
dito a  estas  sospechas,  que  la  iluquosa  do  Teironova, 
mujer  del  tiran  Opilan,  habia  mu>  lio  liempo  quo  so  do- 
teoia  en  Genova  con  color  ríe  o-iar  enferma.  V  «MO  se  fué 
mus  divulgando,  poique  en  la  misma  sazón  fué  preso  en 
Milán  por  mamladodel gran  mae-ire  el  comond  írtorAgul- 
lera,  criado  del  Gran  t  añilan,  con  achaque  que  e»n  or- 
den del  Gran  Capitán  andaba  solicitando  la  Rento  españo- 
la, que  estaba-  ti  sueldo  del  rey  de  franela,  para  que  so  pa- 
saren al  servicio  del  rey  do  romanos  Asi  estaban  las  co- 
sas del  reino  en  algún  temor,  porque  los  naturales  del 
eran  dotan  poca  lirmeza,  que  en  la  mayor  seguridad  no 
se  podia  tener  dellos  entera  confianza,  mayormente  que 
mochos  de  les  grande»  del.  á  quien  se  habianquitudo  sus 
estados  venido  el  rey.  mosiraion  gran  descontentamien- 
to, señaladamente  el  principo  de  lli-ulano  por  el  condado 
de  Me'llo.  y  el  piíncipe  de  Salomo,  ponióse  le  haber  res- 
tituido el  nllcio  do  nlmiraule.  que  preleudia  ser  i!e  su 
cana,\  por  no  le  haber  otorgado  el  permiso  de  la  rebelión 
que  ei  principo  Anlonelo  mi  padre  v  él  cometieron  contra 
el  rey  don  Fadriquo,  pero  U»dos  estos  temores  y  sospe- 
chas'fueron  cesando  mu/  presto,  porque  el  rey  de  ro- 
manos se  declaró  en  poner  todas  sus  fuerzas  en  romper 
la  guerra  por  el  estado  de  Milán,  y  proseguir  la  contra  las 
tierras  de  la  señoría  de  Venecia.  Kn  e*ta  misma  sazón  el 
rey  de  Francia,  no  embargante  la  grande  hermandad  y 
confederación  quo  tenia  con  el  rey  Católico,  pro  araba 
que  el  matrimonio  que  estaba  ya  concertado  entre  el 
príncipe  de  Gales  y  I»  princesa  don  i  Catalina  fe  deslu- 
ciese, y  casasen  el  principe  y  el  rey  do  Inglaterra  su  pa- 
dre con  madama  de  Angulema,  hermana  riel  delfín,  y 
con  una  hermana  del  tiuque  de  Borden,  hija  del  conde 
de  Montpensier.  No  estaba  el  rey  ríe  Inglaterra  aun 
bien  desengañado,  ni  fuera  de  pensar  que  habla  do  ca- 
sar con  la  reina  de  Castilla,  loque  el  deseaba  desatina- 
damente, y  b>  procuraba  por  tridas  las  vías   le  negocia- 
eion  que  podía,  y  esto  fué  principalmente  parlo  que 
se  efectuase  el  desposorio  del  principe  su  hijo  con  la 
princesa  doña  Catalina .  que  estaban  va,  como  dicho 
e».  despojados,  porque  de  otra  manera  se  tuvo  por  cier- 
to, que  no  mí  hiciera,  v  por  la  misma  causa  se  dejó  da 
concluir  el  suyo  con  la  princesa  Margarita,  v  lema  por 
muy  notorio,  que  el  drícelo  de  la  enfermedad  de  la  ral- 
nade  (astilla  procedí-,  del  mal  tratamiento  riel  rey  su 
marido.  El  rey  le  fue  entreteniendo  en  esta  pl  ,tica.  eor- 
ttlic  índole  por  medio  de  Gutierre  Gómez  do  Fncn-altda 
su  embajador,  que  habiendo  de  casar  la  reina  prin- 
cesa  su  hija,  no  daría  jamas  lugar  que  rasnso  con  otro 
príncipe,  sino  con  el ;   pero  que   estaba  muy  inver- 
tida de  aquel  pensamiento,  y   nunca  *e  había  podido 
ficabar  con  ella,  que  consintiese  sepultar  el  cuerpo 
det  rey  mi   marido,  y   haciendo  el  rey  instancia  so- 
bro ello,  respondía  siempre,  que  no  linaíni.v  hacerlo 
sin  su  voluntad  ,  era  para  destruir  del  indo  su  salud. 
Pero  en  esto  del  matrimonio  no  quitaba  al  rey  de  In- 
glaterra la  esperanza  del  iodo,  hasta  llevarle  á  Juan 
lísill  su  embajador,  v  dejarle   solo  cea  la  roma,  para 
quo  le  diosa  la*  cartas  que  llevaba  riel  rey  do  Inglater- 
ra Asi  Iba  el  rey  de  Ingtaien  a  también  dilatando  la  con- 
clusión del  casamiento  v  velaciones  del  principe  su  lujo 
hasta  ver  lo  queso  ordenaba  en  el  matrimonio  con  la 
relnu  princesa,  y  entender,  si  el  rey  confirmaba  el  del 
principe  don  Carlos  su  nieto  con  María  su  hija,  que  osla- 
ba tratado  sin  consulta,  ni  sabiduría  suya,  y  estaba  el 
rey  de  Inglaterra  tan  ciego  en  esto,  que  no  consideraba, 
ni' advertía,  quo  darlo  el  rey  por  mujer  a  la  reina  de 
Castilla  su  hija,  era  forzosamente  haberle  de  entregar 
el  gobierno  de  aquellos  reinos,  cosa  de  lanío  desconcier- 
to y  desvario.  Por  esta  causa  quena  el  rev  de  Inglater- 
ra tener  aquel  negocio  suspenso,  y  que  la  princesa  estu- 
viese porcasar.  poique  por  aquel  ioicedor  el  rev  Cilobco 
no  dejase  de  condescender  ti  su  deseo,  pensandoque  por 
dar  conclusión  en  lo  uno.  la  daria  en  lo  dafnia,  v  cono- 
ciaso  muy  a  la  clara,  que  holgaba  qu<>  se  dieae  ocasión 
o  la  tuviese,  para  que  el  oasimonto  de  la  princesa  so 
dilatase,  y  aunque  el  rey  habla  proveído  que  soeumplíe- 
se  en  lo  de  la  dolé  de  su  hija.  él  no  daba  lugar  que  el 
piíucipa  ta  viese,  y  daba  a  entender  quo  aun  podia  ha- 


cer de  su  hijo  lo  que  quisiese.  De-pues  vino  fl  estar  muy 

dudoso  y  casi  desengañado,  quo  no  so  darla  lugar  a  lo 
del  matrimonio  de  la  reina  de  castilla,  que  el  codiciaba 
muy  loramente,  porque  le  alirmaion  quo  Gastón  do  Fox 
señor  de  Nuiiione,  con  avuda  del  rev  do  Francia  y  del 
rey  Católico,  venia  a  conquistar  el  lOilUj  de  Navaira. 
prosigi lleudo  el  derecho  que  pretendía  tener  a  la  suce- 
sión del,  y  quo  era  con  pac  lo.  quo  siendo  conquistada  la 
tierra  v  habiéndole  i  cabido  por  rey,  casaría  con  ta  rei- 
na de  Castilla  Kn  el  discurso  desto  negocio,  quo  duró 
mucho  tiempo,  fue  muy  señalada  y  notable  la  prudencia 
y  valor  ríe  la  Milicesa  deGales,  que  fué  la  que  mas  pa- 
reció A  la  madre  rio  todas  sus  hermana  -,  y  uua  de  la* 
mas  excelentes  princesas  que  Imito  en  sus  tiempos,  y 
esto  se  conoció  muy  bien  en  todo  o  que  estuvo  por  con- 
cluir su  segundo  matrimonio,  desdo  la  muerte  do  su 
primor  esposo.  Kn  todo  este  tiempo  con  las  asperezas  y 
mañas  del  rey  su  suegro,  y  con  los  malos  tratamientos 
que  se  le  hacían  por  su  mandado,  porque  con  su  medio sn 
Consiguiese  su  proposito,  llegó  a  oslar  muy  fatigada  v 
afligida,  yol  rey  su  padre  ron  el  deseo  de  su  remedio, 
tema  gran  respeto  a  lodo  I »  que  incalía  á  su  honor,  y 
oda  con  esta  confianza  sufría  bulas  las  adversidades  que 
so  le  podían  ofrecer  para  mayor  pona,  y  no  era  la  me- 
nor atieioii  que  pusiese  al  rov  su  padro  en  trabajo  y 
cuidado  para  no  salir  ella  del.  Era  ella  tal. quo  si  siguie- 
ra su  propia  voluntad,  no  procurara  su  descanso  y  re- 
medio en  Inglaterra,  pues  en  tanta  duda  le  tenia  ;  mas 
torio  lo  |H>spon¡a,  teniendo  en  mas  el  servicio  y  conten- 
tamiento del  rev  su  pudre,  si  lo  era  su  quedada  en  aquel 
reino  que  su  misma  vida,  y  por  esto  diversas  veces  lo 
envío  a  suplicar  quo  entendiese,  quo  lo  que  se  había  de 
hacer  pura  que  ella  quedase  en  aquel  remo,  lodo  lo  ha- 
bia de  enderezar  el  rey  á  si  mismo,  >  por  sus  propios  res- 
petos y  Unes.  Mas  como  para  encaminar  mejor  sus  nego- 
cios había  dado  el  rey  esperanza  do  aquel  matrimonio 
ríe  la  rema  su  hija  al  rey  de  Inglaterra,  aquella  ctmlian- 
z.i  fue  muy  dañosa,  porque  no  viéndolo  con  efecto,  pen- 
saba que  n  i  podia  quedar  por  falla  de  la  rema  sinode  su 
padre,  v  mostraba  deílo  tanto  sentimiento  v  queja  v  tan 
bárbaramente,  como  si  le  negaran  loque  le  poileneria 
de  derecho  y  ra/.on.  Con  o*to  lema  por  engaño  v  disi- 
mulación cualquier  ofrecimiento  que  se  lo  lucia  en  es- 
to caso  de  parle  riel  rey,  v  por  otra  parlo  como  so  irató 
de  casar  al  príncipe  don  Carlos  con  su  hija  y  estaba  ya 
concertado,  mostraba  gran  ufanía  en  quo  se  hubiose 
concluido  sin  el  rey  Católico.  Por  esta  causa  daba  a  en- 
tender el  rey  de  Inglaterra  muy  descubiertamente  el 
desgr,ido  que  pidia  a  la  pnncesn  y  a  líalo  lo  que  locaba 
al  rey  su  padre,  y  aunque  en  esl  i  sazón  andaba  muy 
doliente,  -segun  deci  i  la  princesa,  mas  enfermo  e>lana 
de  voluntad  que  de  salud.  Ha  convenido  a  mi  ver,  refe- 
rir Oslo  en  oslo  lugar,  porque  se  emienda  que  el  valor 
y  constancia  tan  varonil  desla  princesa,  no  se  conoció 
solamente  en  los  trabajos  y  adversidades  que  después  lo 
Sobrevinieron,  sillo  quo  ya  en  eslos  tiempos  le  fue  tan 
contraria  su  suene,  y  comenzó  a  dar  tan  gran  prueba  do 
tan  excelente  v  valerosa  princesa,  como  después  lo  fué 
cuando  era  reina  y  esiuvo  debajo  del  poderío  del  ma- 
rido, siendo  tirano  y  declarado  rebelde  y  enemigo  de  la 
Iglesia  Católica. 
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La  sospecha  que  sctuvnquo  Ga-ton  rio  Fox  lomaba  la 
empresa  de  Navarra,  con  ayuda  del  rey  de  Francia  y  del 
rc>  Católico,  fue  con  gran  fundamento,  y  comenzóse  nía» 
i  Confirmar,  |s>rquo  el  rey  Luis  en  todas  la»  confedera- 
ciones y  ligas  que  hizo  con  el  rev  de  Inglaterra  y  con 
otros  príncipes,  excluía  al  rey  ríe  Navarra  y  no  le  com- 
prendía en  ellas,  con  decir  que  era  »u  vasallo.  Ten  inri 
el  rey  y  reina  de  Navarra  mucho  mavor  temor  deslodo 
parle  del  rey  Católico,  por  las  ocasiones  que  ello»  le  ha- 
bían dado  para  que  procurase  lodo  su  daño,  porque  des- 
de la  muerte  de  la  reina  doña  Uabel.  on  oíanlo  se  pudo 
ofrecer,  declararon  que  ninguna  cosa  deseaban  mas.  que 
verle  fuera  de  la  gobernación  de  Castilla,  v  que  en  sua 
reinos  no  le  faltase  guerra  y  contienda.  Pero  como  el 
rey  procuraba  siempre  de  jusiilicarse  en  todas  sus  co- 
sas, y  conocía  cuanta  psrto  lo  cabla  en  el  agravio  que 
el  rey  y  reina  dn  Navarra  hicieron  al  conde  de  Lenn  en 
la  ocupación  dn  su  estado  y  en  haberle  echarlo  de  su 
reino,  principalmente  por  ser  su  servidor  y  haberle  te- 
nido en  su  protección  on  las  diferencias  pa»adas,  por 
todos  tos  buenos  medios  que  pudo  entendió  en  procurar 
su  restitución.  Instando  el  rey  en  esto,  después  de  vuel- 
to del  reino  de  Ñapóles,  envió  it  Navarra  al  comendador 
Diego  Pérez  do  Saiilcsléhau,  para  quo  do  su  parle  pro- 
curase cou  aquellos  principes,  que  proveyesen  en  el  re- 
medio do  aquel  agravio  tan  grande,  porque  cesasen  las 
cosa*  de  hecho,  mayormente  que  el  conde  so  ponia  lan 
adelante,  que  pensaba  con  sus  amigos  y  deudos  v  vale- 
dores poner  haría  revuelta  en  aquel  reino,  y  aunque  et 
condestable  de  Castilla  a  los  pi  inaptos  favoreció  las  co- 
sas dol  rey  de  Navat ra  coulra  ul  couJe.  toulondu  respeto 
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*  la*  parcialidad»»  de  Oftecínos  y  Gamboa*  cesó  do  so- 
ñalarso  mas,  eulondiendo  que  deservía  en  ello  al  rey. 
También  el  duque  de  Najara  por  mu  parlo  proseguía  con 
lauto  valor  en  favorecer  la*  cosas  del  conde,  que  ai  no  le 
fueran  a  la  mano  excediera  on  e»to,  y  a»í  se  luvo  creído 
que  con  la  veuida  del  rey  a  Casulla  se  pusieran  medios, 
corno  aquellas  diferencias  se  ala  jaran  y  el  conde  fuera 
desagraviado,  señaladamente  que  el  so  justificaba  mu- 
cho, afirmando  que  ames  que  el  rey  don  Juan  se  movie- 
se a  lomar  las  armas  contra  el,  no  luto  cosa  tal,  porque 
mereciese  perder  mnguna  almena  de  su  estado,  y  ofre- 
cía, que  siendo  primero  restituido  en  sus  tierra»  y  pa- 
trimonio estarla  a  derecho,  para  que  por  términos  de 
justicia  se  determinas*»  Con  e»lo  se  envió  á  decir  de 
parle  del  rey.  al  rey  y  reina  do  Navarra,  que  siendo  el 
tan  alienado  á  la  casa  real  v  su 
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en  aquel  remo,  y  teniendo  la  condesa  su  mujer  y  mis 
hijos  el  deudo  que  tenían  con  él  y  con  la  reina  de  Casti- 
lla su  hqa  y  con  el  príncipe  su  meto,  y  también  pare- 
ciendo al  rey,  que  h  ibis  sido  perseguido  y  destruido 
por  su  ráspelo,  no  era  co»a  que  convenía  ai  rey  y  rema 
de  Navarra  sus  sobrinos,  ni  a  la  par  y  sosiego  de  sus 
estados,  tener  aquel  negocio  asi  suspenso  sin  remediar- 
lo, ofendiendo  á  laníos.  Knviabsles  a  rogar  por  estas 
causas  que  quisiesen  restituir  el  estado  al  conde,  para 
que  después  do  vuelto  en  la  posesión  del,  de  que  vio— 
lenlainenie  fué  despojado,  se  determinase  aquella  causa 
por  términos  de  justicia,  o  por  vía  de  concordia  se  con- 
certasen, do  suerte,  que  por  aquella  contienda  no  se  si- 
guiese algún  escándalo  en  aquel  reino,  ni  mayores  da- 
Aos.  Que  creyesen  que  aquello  deseaba  por  la  conserva- 
ción del  estado  do  Navarra,  y  por  amarlos  como  á  sus 
hijos,  porque  si  otra  intención  tuviera,  poco  le  hubiera 
costado  proveer  a  la  defensión  del  conde  y  de  au  casa, 
como  era  razón,  por  el  deudo  que  con  su  mujer  é  hijos 
tenia,  y  por  las  oirás  consideraciones  quo  concurrían  en 
aquel  hecho.  Oída  esla  embajada  por  el  rey  y  reina  de 
Navarra,  entendieron  que  no  se  hacía  esla  instancia 
por  parle  del  rey,  por  solos  estos  Unes,  ni  por  hacer 
merced  al  conde,  sino  por  tenerle  el  rey  en  aquel  reino 
do  su  mano,  y  no  curaron  mucho  dello,¡  y  respondieron 
que  ya  habían  hecho  saber  al  rey  su  lio  las  culpas  y 
excesos  quo  el  condestable  don  Luis  de  lleamonie  había 
cometido  en  ofensa  suya,  poniendo  aquel  reino  en  gran- 
de turbación  y  guerra.  Que  pi>r  ser  los  casos  lan  teme- 
rarios y  graves,  que  no  se  podian  buenamente  sufrir,  ni 
disimular,  les  fué  forzado  enlendor  en  el  castigo,  como 
se  hizo,  pues  no  habla  otro  remedio,  ni  el  conde  quería 
asegurarse  en  su  servicio,  ni  vivir  en  paz  y  sosiego,  por 
cumplir  con  su  honor  y  lidelidad.  y  según  pouia  en  obra 
lo  que  ora  deservicio  suyo  y  muy  dañoso  d  su  reino, 
con  sobrado  atrevimiento  y  desacato,  de  olra  manera  se 
siguieran  muchos  inconvenientes  y  malos,  quo  no  se 
pudieran  remediar  sino  con  gran  perjuicio.  Por  esto 
considerando,  que  antes  que  el  rey  viniese  á  estos  rei- 
nos, y  dospues.se  le  habia  dado  larga  cuenla  do  lodo,  y 
ahora  poatreramenin  con  sus  embajadores  lo  hubiesen 
significado,  tenían  por  muy  ciarlo,  que  como  católica 
rey,  y  que  siempre  les  mostró  amor  de  padre,  tuviera 
por  bien  loque  se  hizo  en  su  castigo,  como  de  razón  lo 
doblan  aprobar  toóos  los  reyes  y  principes,  porque  se- 
mejantes rebeldes  bulliciosos  y  escandalosos  fuesen  cas- 
tigados, especialmente  cuando  eran  tan  obstinados  é 
incorregibles,  y  lorn.iban  á  reincidir  en  los  yerros  (la- 
sados, después  de  ser  perdonada  su  culpa.  Que  nin- 
guno mejor  que  el  rey  Católico  cono -ia  la  terrible 
Condición  y  pertinacia  del  conde,  pues  tenia  noticia  de 
su  vida  pasada,  y  ontondia  que  en  ninguna  parte  a 
donde  estuviese,  y  ménos  en  aquel  reino,  podía  haber 
paz  y  sosiego,  y  querer  que  fuese  restituido  en  loque 
Por  sus  desméritos  lo  fué  quitado,  seria  desear  que  so  pu- 
slese  en  turbación  y  peligro  todo  el  rotno.lo  que  no  do- 
biaquerer  el  rey.  pues  en  los  suyos,  sogun  era  celoso  do 
la  imz  y  justicia,  no  permitirla  a  ninguno  de  semejante 
vida  y  costumbres,  auuquo  fuese  su  hermano  ó  lujo,  sin 
darlo  el  castigo  y  pena,  por  ser  los  semejantes  enemigos 
de  la  autoridad  y  dignidad  real  y  del  bien  público,  pues 
de  aquella  manera  «seguran  los  reyes  sus  estado»,  y 
mantienen  el  pueblo  en  paz  y  justicia,  y  los  mas  pierden 
el  atrevimiento  de  rebelarse,  y  reverencian  y  acatan  á 
sus  reyes,  como  subditos  naturales  lo  deben  hacer.  A 
esto  anadió  el  rov  don  Juan,  quo  cuando  fuera  posible 
tolerar  y  disimular  sin  grande  peligro  l  is  yerros  del 
conde,  podia  tener  por  cierto  el  rey  su  tío,  quo  lanío 
por  su  respeto,  como  por  no  poner  su  reino  en  trabajo, 
esperaran  algún  tiempo,  y  no  pasaran  Un  adelante  en  la 
ejecución  de  su  castigo,  poro  que  los  excesos  |x»r  él  co- 
metidos erun  lan  graves  y  continuos,  asi  de  notorias  des- 
obediencias y  desacatos,  como  do  miierles  y  acometi- 
mientos de  robar  fortalezas  y  de  hacer  ayuntamientosde 
gentes  de  los  reinos  comarcanos,  y  de  otros  incultos 
muy  enormes,  ofreciendo  campo  franco  a  los  quo  qnl-  | 
sioaen  Ir  ¿i  hacer  guerra  on  aquel  remo,  que  por  su  lio-  ' 
ñor  y  por  la  estimación  de  su  corona  no  «o  pudo  mas  • 
disimular,  ni  sobreseer  la  puuictoa  Uo  tantas  culpas,  y  » 


quo  no  se  podia  decir,  que  por  otro  respeto  alguno  su 

hubiese  procedido  contra  él.  sino  por  su  riuiniüe»lo  pe- 
cado. Por  estas  causes  y  con  esta  gctiei alidad.  declan 
los  reyes  de  Navarra,  que  en  aquel  caso  no  ae  dobla  to- 
ne r  lanía  cuenta  ion  el  deudo  que  el  conde  y  tros  hijos 
que  so  habiau  hallado  con  él  en  todo  ello,  tenían  con  el 
rey  Católico,  porque  ol  verdadero  deudo,  y  do  la  pro- 
pia sangre  y  cepa  real  de  su  casa,  eia  el  suyo,  yol 
amor  que  como  S    padre  siempre  le  tuvieron,  roe  retía 
quo  no  se  hiciese  uu  e»ie  ueg>>cio  memoria  de  pan* n - 
leseo,  de  quien  no  lo  podía  honrar  ni  servir,  y  tioal- 
menle  suplicaban,  que  el  rey  dejase  gozar  a  aquel  reino 
de  la  paz  y  sosiego,  quo  por  la  ausencia  y  destierro 
del  conde  se  habla  ya  conseguido.  Perseverando  el  roy 
y  reina  de  Navarra  en  esla  resolución,  el  embajador  lea 
dijo,  que  si  lemán  por  inconveniente  que  el  cotí  de  fuese 
restituido  por  entonces  en  su  estado,  á  lo  ménos  lo  pu- 
siese en  tercería  on  poder  del  roy  Católico,  enlreumo 
que  aquellas  diferencias  se  determínsban  por  justicia,  y 
se  diese  asienlo  por  otro  medio  en  las  rosas  del  conde, 
porquo  con  aquello  so  remediarían  lodos  los  inconve- 
nientes quo  podian  causar  alguna  altei ación  y  no  bue- 
nos juicios,  y  haciéndose  asi,  podrían  señalar  por  qué 
|iersonas  querían  que  aquel  estado  se  tuviese,  durando 
ol  tiempo  do  la  tercena,  castellanos  ó  aragoneses,  lo  cual 
apenas  quisieron  oir,  ni  dieron  lugar  que  so  platicase  en 
oíros  medios.  Al  tiempo  que  e»lo  se  trataba,  se  ofreció 
de  parle  del  rey  Católico,  que  intercedería  con  el  rey  de 
Francia,  para  que  se  concertase  la  diferencia  que  tenían 
el  rey  y  reina  de  Navarra  y  Gastón  de  Fox,  señor  de 
Narbona.  por  la  sucesión  de  aquel  reino  y  de  otros  esta- 
dos, lo  cual  decia  haber  ya  tratado  con  el  rey  de  Francia, 
cuando  se  vieron  en  Saona.  parque  sogun  afirmaba  el 
rey.  entendió  quo  estaban  allí  muy  desfavorecidos  los 
negocios  del  rey  y  reina  de  Najsrra,  y  que  fué  bien  ne- 
cesaria la  obra  quo  en  ello  hizo,  pues  bastó  pira  que  se 
atajase  el  inconveniente,  que  por  aquella  parle  se  los 
pudiera  seguir,  y  entonces  enviaron  ellos  sus  embajado- 
res, para  que  entendiesen  con  el  roy  en  aquella  nego- 
ciación. Era  osla  plática  la  que  tenia  á  aquellos  princi- 
pes muy  alterados  y  sospechosos,  considerando  la  gran- 
de amistad  y  confederación  que  habla  enire  el  rey  y  el 
rey  de  Francia,  y  teníanlos  por  muy  contrarios  en  esla 
diferencia  que  se  les  oponia  por  el  señor  de  Narbona, 
por  el  gran  deudo  que  había  ontre  ellos,  y  tuvieron  por 
muy  efecto,  que  haberse  movido  esta  platica  por  el  rey 
en  tu  tiempo,  era  por  acabar  mejor  lo  que  convenía  al 
conde  de  Lerin.  Pero  fué  cierto,  que  en  aquella  coyun- 
tura el  rey  fué  gran  parte  para  que  el  rey  lie  Francia  n<s 
se  osase  poner  en  la  empresa  do  Navarra,  habiéndose 
deliberado  de  proceder  contra  el  rey  don  Juan  en  favor 
de  Gastón  de  Fox  su  sobrino,  cuando  es.  a  Iva  ron  mavnr 
rócelo  de  la  guerra  que  el  rey  de  romanía  amenazaba 
por  el  t  alado  de  Milán,  y  el  rey  no  quiso  dar  lugar  a  ello 
basta  tenor  asentadas  sus  diferencias  «  on  el  rey  de  ro- 
manos, sobre  lo  de  la  gobernación  do  Castilla. 
Ci*.  ?( V.— rhif  *l  r-v  procuró  tener  en  $11  «rmcii  d  don  Jwi% 

Mnnwl,  y  trabajaba  de  ategurar  tu  él  al  marqué»  de  Fi- 

llena. 

Ya  era  llegado  en  este  tiempo  A  la  córte  del  rov  de  ro- 
manos don  Juan  Manuel,  puro  no  alcanzo  el  lugar  y  «-ré- 
dito que  antes  tenia  para  en  las  cosas  do  Castilla,  porque 
le  juzgaban  por  muy  parcial,  y  lo  (latían  el  mayor  cargo 
de  ser  a  su  culpa  las  disensiones  que  hubo  entre  el  rey 
don  Felipe  y  el  rey  Católico,  y  aun  allende  desio,  lo  ora 
muy  contrario  Maleo  Lañe,  obispo  de  Gursa,  que  tonta  a 
su  cargo  todas  las  cosas  del  estado  del  rey  de  romano» 
y  del  imperio,  y  ora  lude-co  de  nación  y  su  gran  pri- 
vado, varón  de  singular  ingenio  y  de  trucha  industria  y 
sutileza  en  la  resolución  de  los  negocios,  y  también  lo 
fué  muy  gran  adv«>rsario  Andrea  del  Burgo,  y  aunque  no 
fué  tan  bien  recibido  del  emperador  «ionio  se  pensaba, 
ni  le  dióel  lugar  que  solía  on  su  cons«>jo  :  oslos  cono-ieo- 
do  su  gran  ingenio  y  valor,  procuraban  en  gran  confor- 
midad du  lodos  desacreditarle  cuanto  podian,  como  aque.' 
quo  le  vieron  en  el  primer  lugar  y  había  caído  det.  ai 
tiempo  que  entró  el  rey  en  Castilla,  conociendo  que  don 
Juan  lema  parles  y  valor  para  servir  y  poder  hacer  mu- 
cho daño,  envió  a  decir  A  doña  Catalina  de  Castilla  su 
mujer,  que  seria  Jiion  que  su  marido  quedase  en  el  reino, 
y  ella  respondió,  que  pues  así  era  duilo  servido,  se  de- 
clarase cómo  habla  de  ser  el  tratamiento  que  so  le  de- 
bía hacer,  y  en  oslo  medio  don  Juan  se  fué  camión  do 
Piandes.  para  dar  cuenta,  según  él  decia.  al  roy  do  ro- 
manos de  lo  que  había  bocho  en  su  servicio  y  del  prínci- 
pe, por  cumplir  con  su  honra,  y  como  no  fué  alta  tan 
bien  recogido  como  se  creía,  envió  a  pedir  al  rev  una  de 
dos  cosas  Que  si  se  quisiese  servir  dél  y  volverlo  lo  su- 
yo y  tratarlo  como  quien  él  era.  le  dioso  licencia  para 
que  -e  viniese,  y  si  no  holgaba  dolió,  ni  quequetlase  on 
Alemania  ó  Fiandes,  volviéndolo  su  hacienda,  holgase 
quo  se  fuese  con  su  mujer  é  lujos  a  Portugal,  jp«>i«joo 
allí  estaría  á  lo  que  de  él  ordenasu  y  mandase.  Pero  no 
»o  tur  viendo  do  él,  ni  mondándolo  rosUtuir  lo  que  se  lo 
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había  quitado,  no  podía  dejar  de  hacer  como desespera- 
do ta  ofensa  (|uo  pudiese  «  ludo  el  mundo:  y  cuino  no  se 
proveyó  por  el  rey  en  lo  que  él  pretendía,  y  quedó  des- 
terrado de  V.  islilla,  Hunque  no  fué  tan  acepto  como  pen- 
Moa  que  lo  merecían  su»  servicios,  como  ora  caballero 
muy  principal  y  de  gran  agudoza  y  aptísimo  paru  todo 
género  de  negocio»,  tuvo  mas  lugar  y  crédito  de  lo  quo 
el  rey  quisiera,  y  de  lo  que  convenía  para  que  el  rey  de 
romanos  seconformara  con  él.  Mostraba  ya  en  oslo  Uero- 
po  el  marqué*  de  Villena  estar  tan  reducido  y  rendido 
a  la  voluntad  y  servicio  del  rey,  y  en  conservarse  debajo 
de  su  gobierno,  que  no  había  de  seguir  otra  ley,  y  en- 
treteníale el  rey  con  la  esperanza  de  las  promesas  que 
su  le  habían  ofrecido  por  Luis  Ferrersu  embajador  en  su 
nombre,  que  se  babian  después  coiiflrmado  por  el  mismo 
rey  en  su  presencia,  y  poraue  el  rey  se  habia  obligado 
i  cumplirlo  por  lodo  esto  año  do  mil  quinientos  siete,  y  al 
rey  le  convenia  que  aquel  cumplimiento  se  dilatase  has- 
ta acabar  de  asentar  las  cosas  de  su  gobierno,  estando 
en  Burgos  ó  veinte  y  cuatro  del  mes  de  diciembre,  el 
marques  díó  su  consentimiento  en  aquel  sobreseimiento; 
y  deciaróque  Inplsciaquese  alargase  un  aúo  mas  aquel 
plazo,  dentro  del  cual  el  rey  se  habia  obligado  de  cum- 
plir con  él,  en  lo  quo  locaba  á  la  recompensa  de  lo  de 
Almansa  y  Villena. 

Cap.  XVI.— Que  el  rty  de  romanit  potó  A  Trento  para  hacer 
la  guerra  A  tenectanot ,  y  tomó  allí  título  de  emperador. 

En  el  principio  del  ano  de  Nuestro  Señor  de  mil  qui- 
nientos y  ocho,  tenia  el  rey  de  romanos  grandes  aparej  >s 
do  guerra,  para  romperla  contra  el  rey  da  Francia  por  el 
Milán,  y  continuarla  en  las  tierras  de  la  acAoría 
aunque  por  parte  dol  rey  Católico  siempre 
muy  grande  instancia  que  se  asentas.»  la  paz 
entre  aquellos  principes,  ó  á  lo  ménos  se  concertase  la 
tregua,  y  advertía  al  rey  do  romanos  que  de  la  guerra,  en 
la  edad  que  estaba  el  principe  don  CArlos  su  molo,  no  se 
podio  seguir  sino  mucho  daño  en  todas  sus  tierras  y  es- 
lados.  Cuanto  a  la  diferencia  del  ducado  de  Gueldres, 
porque  Carlos  de  Egmunda  era  confederado  del  rey  de 
Francia  y  estaba  obligado  de  ayudarle  para  la  defensa 
de  aquel  estado,  y  pretondia  que  perlenecléndole  dere- 
chamente le  querian  despojar  dél  estando  en  la  posesión 
mucho  tiempo  habla,  era  conloólo  el  rey  de  Francia  que 
se  nombrasen  personas  de  cuda  parlo  qne  declarasen 
dentro  de  cieno  lietupo  cuyo  era  do  justicia,  y  que  él 
ayudarla  para  que  se  ejecutase  lo  que  fuese  determina- 
do, y  se  pusiese  tercero  que  no  fuese  sospechoso  á  la 
parte  del  príncipe.  Pero  dejadas  todas  los  otras  cosas,  el 
rey  de  romanos  por  el  mes  de  enero  se  puso  en  camino 
para  pasar  A  Italia,  y  llegando  a  Bolsano  hizo  saber  al 
rey  ta  conclusión  del  matrimonio  que  había  concortado 
sin  darle  parte  dél  entro  el  principe  archiduque  y  María, 
hija  del  rey  do  Inglaterra,  que  se  habla  tratado  en  tiem- 
po del  rey  don  Felipe,  y  el  rey  de  romanos  procuró  que 
se  concluyese,  como  se  ha  referido,  después  que  el  rey 
de  Francia  rompió  la  concordia  que  se  habla  lomado  con 
el  casamiento  de  Clauda  su  hija,  y  la  díó  al  duque  de  An- 
gulema. De  Ilolsano  se  fuá  en  principio  del  mes  de  fe- 
brero á  Trenio,  ó  hizose  allí  cierla  solemnidad  y  cere- 
monia que  acostumbran  hacer  los  reyes  de  romanos  cuan- 
do se  van  A  coronar,  y  lomó  Ululo  de  ser  elegido  empe- 
rador, y  escribió  al  papa  y  al  colegio  de  cardenalos,  que 
por  imitar  á  sus  antecesores  quería  ir  a  coronarse  de  ma- 
no del  papa,  y  que  su  ida  A  Italia  serla  en  gran  beneficio 
y  gloriado  la  sede  apostólica,  y  en  conservación  y  au- 
mento de  las  cosas  eclesiásticas;  pero  A  esto  le  fué  res- 
pondido que  yendo  éi  como  iba  con  ejército,  causaba  A 
toda  Italia  mucha  alteración,  y  que  serla  mejor  dejar  las 
armas,  ó  convenirlas  contra  los  ínfleles.  Díó  el  cargo  de 
capitán  general  de  su  ejército  al  marqués  de  llrandem- 
burg,  y  mandó  que  se  hiriese  allí  el  alarde,  y  aquella 
misma  noche  que  llegó  A  Trento,  se  partió  con  dos  mil 
y  quinientos  infantesa  tomar  un  paso  que  está  A  los  con- 
fines de  las  tierras  de  venecianos,  y  el  marqués  con  mil 
caballos  y  uira  parle  de  la  infantería  tudesca  llego  a 
liovereto,  que  es  el  primer  lugar  de  la  señoría  de  V one- 
cía. Según  se  hizo  esta  entrada  con  poca  gente,  ni  se  ati- 
naba si  era  contra  venecianos,  ó  con  concierto  y  traio 
dellns  para  pasar  por  mar  al  reino  como  se  sospechó, 
porque  el  ejército  no  pasaba  de  mil  y  quinientos  de  ca- 
ballo y  de  seis  mil  infantes.  Habían  llamado  ya  los  vene- 
Jaoobo  dn  Trlbulcio,  que  era  el  principal  de 
del  rey  do  Francia,  puesto  que  el  general 
era  Carlos  de  Ainboesa,  señor  do  Chamen- 
t"  sobrino  del  cardenal  de  Roan  y  gran  maestre  de  Fran 


cía.  que  es  en  aquel  reino  mas  preeminente  oficio  que  el 
del  condestable.  El  Tribuido  con  trescientas  lanzas  y  dos 
mil  Infantes  se  puso  en  ol  Cremonós,  v  haciendo  demos- 
tración los  venecianos  de  recelarse  dél,  publtcaronque  no 
querían  que  aquella  gente  alojase  en  su  tierra  ni  en  lodo 
Cremom»,  y  él  Ungió  que  de  pura  necesidad  se  mudaba,  y 
pa«ó  A  ponerse  en  el  Mantuano,y  esto  se  entendió  haborse 
hecho  mañosamente  y  con  grande  astucia,  porque  el  rey 
do  Francia  y  veneciano»  querían  «segurarse  que  el  mar-  I 


quéa  de  Mantua  no  hiciese  algún  movimiento.  Por  esto 
no  cesaba  el  cardenal  de  Santacruz.  legado  de  la  sede 
apostólica,  de  hacer  muy  grande  instancia  en  lo  de  la 
tregua,  y  venia  ya  el  emperador  en  ella,  con  quo  se  hi- 
ciese guerra  contra  la  señoría  de  Venecia.  y  con  que  el 
rey  de  Francia  y  él  pusiesen  todas  sus  diferencias  en  la 
determinación  dol  papa  y  del  rey  Católico,  y  quo  la  con- 
tienda que  habia  sobre  el  ducado  de  Gueldres  se  decla- 
rase dentro  de  seis  meses  en  Romu  por  personas  nombra- 
das por  el  papa  y  por  el  rey.  Quena  también  que  el  papa 
y  el  rey  fuesen  los  que  asegurasen  el  tratado  de  la  tre- 
gua, y  que  el  rey  de  Francia  le  pagase  cincuenta  mil 
coronas  para  la  guerra  contra  la  señoría,  y  que  el  papa 
y  el  rey  Católico  le  diesen  olra  tanta  suma.  Con  esto  se 
ofreció  el  rey  de  romanos  de  tener  por  cuatro  meses 
quince  mil  combatientes,  y  que  desla  manera  con  menos 
gasto  el  papa  y  el  rey  Católico  se  entregarían  do  sus  es- 
lados,  y  el  rey  do  Francia  podría  cobiar  lo  quo  lo  perte- 
necía, ."i quisiese  por  guerra,  ó  siendo  neutral,  con  qua 
despidiese  cierta  gente  española  que  le  habla  ido  A  ser- 
vir contra  él,  y  los  gascones  y  tudescos  que  tuvieso,  y 
quo  estuviesen  A  sueldo  del  papa  y  del  rey  Católico,  y  él 
tuviese  aquella  gente  presta.  Por  esta  orden  pretendía 
que  la  gueira  so  hiciese  por  él  y  ol  rey  de  Francia  con- 
tra venecianos,  por  la  entrega  de  sus  estados,  y  venía  el 
papa  en  esto,  temiendo  que  el  emperador  no  se  concer- 
tase con  la  señoría,  y  no  so  perdiese  aquella  ocasión, 
porque  se  creía  que  fácilmente  los  venecianos  vendrían 
en  dejarlo  entrar  en  Italia,  con  condición  que  se  desvia- 
se de  sus  tierras  y  pasase  A  coronsrseA  Roms.  Afirma- 
ba ol  papa,  por  Indignar  mas  al  rey,  que  sabia  de  cierto 
que  venecianos  se  obligaban  de  ayudarle  para  que  entra- 
se en  el  reino,  creyendo  que  poraquol  camino  sacarían 
ellos  también  su  parle.  Con  esla  duda  é  incerlidumbre  so 
fué  comenzando  la  guerra  contra  venecianos  en  esla  en- 
trada por  el  emperador,  de  suerte  que  siempre  se  trata- 
ba entre  ellos  de  concordia,  y  en  breves  dias  tenia  casi 
tomados  los  pasos  por  las  montañas  para  Y  (concia  y  T re- 
vi so,  aunque  con  poca  nenie,  y  con  solo  esto  estaba  ya 
toda  Italia  muy  alterada,  y  ofrecíanle  buen  socorro  de 
dinero  si  entrase  en  etls  con  mas  poderoso  ejército,  por- 
que sus  vasallos  y  los  del  Imperio  querian  mas  que  em- 
prendiese la  guerra  contra  franceses  por  el  oslado  do 
Milán,  y  que  los  echase  do  Lombardía.  Sucedió  en  los 
mismos  principios  de  la  guerra,  y  cuando  mas  so  pensa- 
ba en  como  se  proseguiría,  que  habiéndose  combatido 
una  fortaleza  de  venecianos  cerca  de  liovereto,  y  hallAn- 
dose  el  emperador  con  la  otra  purle  de  su  ejército  en  el 


valle  de  Codoro  haciendo  guerra  en  los  lugares  y  < 
líos  de  la  señoría,  tuvo  allí  aviso  que  pasaban  cinco  mil 
suizos  Asueldodel  rey  de  Francia,  y  dejando  la  empresa 
que  tenía  entro  las  manos,  so  fué  A  Suevia  para  hallarse 
en  una  dieta  que  se  tenia  de  la  liga  de  Suevia,  porque  alli 
se  ordenase  que  suizos  no  viniesen  mas  A  servir  al  rey 
de  Francia,  y  se  despidiesen  los  quo  venian,  y  envió  A  ro- 
gar al  legado,  que  dusdo  Morano  donde  estaba,  so  vol- 
viese A  Insprucb  con  los  otros  embajadores,  porque  allí 
se  juntaría  con  ellos  para  dar  asiento  en  los  negocios. 
Mas  trss  esla  deliberación,  sabiendo  que  el  rey  de  Fran- 
cia enviaba  gente  sobre  Lucemburg,  acudió  luego  hacia 
las  fronteras  de  i  laudes  por  socorro  en  aquella  necesi- 
dad, y  envió  delante  alguna  gente  de  caballo  y  do  pié; 
tanta  era  la  variedad  é  inconstancia  de<le  príncipe  en  sus 
empresas.  Cuando  venecianos  tuvieron  aviso  que  el  em- 
perador era  ido.  y  que  en  Codoro  no  quedaban  sino  dos 
mil  infantes,  porque  otros  tres  mil  se  despidieron;  en- 
viaron mas  de  seis  mil  de  pié  y  de  caballo  sobre  aque- 
lloz  pocos  que  quedaron,  que  no  estaban  en  lugar  fuer- 
lo,  y  un  día  Antes  dol  alba,  los  tomaron  durmiendo,  y 
mataron  los  mas  del  los,  y  después  deslo  destrozo  envió 
el  emperador  hacia  aquellas  fronteras  al  i" 
vich  con  gran  número  de  gente. 

Caí». 
ra 

nieto. 

Antes  deslo  fué  enviado  por  el  rey  A"  Inglaterra  Gutier- 
re Gómez  de  Fuensalida,  con  órden  que  se  oump\|e*e  lo 
do  la  dote  de  la  princesa  de  Galos  »u  hija.  porqufelRt  rey 
Enrique  su  suegro  se  excusaba  con  esto  que  el  matrimo- 
nio se  efectuase,  y  se  continuaban  siempre  los  malos  tra- 
tamientos que  se  hacían  A  la  princesa,  y  era  gran  lastima 
verla  padecer  tanto  tiempo.  Todo  esto  se  hacia  mañosa- 
mente con  Un  queol  roy  Católico  diese  primero  su  con- 
sentimiento al  matrimonio  quo  eslaba  concertado  del 
príncipe  archiduque  con  bija  del  rey  de  Inglaterra,  del 
cual  díó  aviso  al  rey  en  principio  desle  año  que  se  había 
concluido,  y  también  porque  se  efectuase  el  suyo  con  la 
reina  do  Castilla,  en  que  no  se  acababa  de  desengañar,  y 
con  esto  esperaba  como  sucedería  la  ida  dol  empera- 
dor A  Italia,  cuyasempresas  favorecían  mucho  los  ingle- 
ses, y  tenían  confianza  que  pondría  en  necesidad  ni  rey 
sobro  lo  de  la  gobernación  de  Castilla.  Porque  no  embar- 
gante que  el  rey  tenia  bien  fundada  su  posesión,  y  esta- 
ban muy  asentada*  las  cosas  del  gobierno  de  aquellos 
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reinos  y  coda  día  se  ihan  asegurando  con  su  presencia, 
siempre  quedaban  muchos  muy  obstinados  en  su  opinión 
y  deseosos  do  ver  nuovo    >  ternu,  y  qub  viniese  a  I  -  - 
paila  el  principe  ó  el  emperador  su  ahucio.  laan  entro 
estos  muy  señalado*  do»  pre Unios  muy  generoso*,  don 
Alonso  Manrique,  obispo  de  Badajoz,  liijo  del  maestre  don 
llodrigo  vi  i .  1 1  pie  que  en  oslo  se  mostró  muy  diferente 
del  maestre  su  padre,  que  fue  uno  de  los  mayores  servi- 
dores que  el  n-y  tuvo  en  aquellos  reinos,  y  el  obispo 
de  Calania.  hermano  do  don  PrruNuñc/.  de  Guzman.  cla- 
vero de  Calalrava  :  y  como  se  declararon  demasíadamon- 
tn  por  servidores  del  rey  don  Feli|w.  y  en  procurar  quo 
el  rey  saliese  de  Castilla,  y  les  p  ires  ia  que  balean  per- 
dido  lunar,  y  que  no  serian  acrecentados  por  aquol  ca- 
mino, o  por  ventura  pensando  que  hacían  en  ello  su  de- 
ber, poco  después  «le  la  entrada  del  rey  en  Castilla  de- 
terminaron du  salirse  del  reino  para  pasarso  á  Flandes, 
v  el  ley  procuro  que  el  papa  cometiese  á  los  obispos  de 
Patencia  y  Mallorca,  y  al  doctor  Martin  Hernández  do 
Angulo,  que  procediesen  contra  ellos  como  contra  per- 
sonas quo  hablan  cometido  una  gi m  traición  y  maldad, 
y  que  perturban  la  paz  y  sosiego  de  aquellos  remos,  y  el 
papa  no  lo  quiso  cometer  a  los  prelados  quo  el  rey  que- 
ría, y  mucho  menos  al  doctor  Martin  Hernández  de  An- 
gulo, aunque  era  persona  do  mucha  autoridad  por  no  sor 
pre  ado,  y  cometiólo  al  arzobispo  de  Toledo  y  al  obispo 
de  Bunios,  puesto  que  por  capítulos  del  cónclave  que  el 
papa  había  jurado,  se  ordenaba  que  no  se  procediese  con- 
tra ningún  obispo  sino  con  deliberación  v  consulta  del 
colegio.  (,)ueriei!do.o  ir  el  obispo  de  lladajoz  escondí. Lí- 
menle, paso  á  un  monasterio  do  la  otden  de  Mfl  Geróni- 
mo, que  se  llama  Sania  Cuaima  de  Monte  Corhan,  en  el 
termino  de  la  villa  de  Santander,  a  la  mar.  Estuvo  allí  re- 
Ira  ido  algunos  dias  de  la  cuaresma  hasta  embarcarse,  y 
teniendo  avi»o  del  lo  el  rey  p  <r  las  personas  que  tenia 
puestas  en  lospuriiosy  instares  de  aquellas  costas  fué 
preso  por  Francisco  de  Luían. que  era  corregidor  do  las 
cuatro  villas  de  la  costa,  en  la  ineiind.id  de  Trasmiera, 
un  domingo  de  Humos,  y  mandóle  el  rey  llevar  al  castillo 
de  Alienrn.  adonde  estuvo  algunos  meses,  y  después  se 
le  dio  licencia  qu-1  se  fuese  a  Itlescas.  porque  el  rey  re- 
mitió su  negocio  al  arzobispo  de  Toledo.  Trataba  el  car- 
denal do  Saniacrut.  estando  en  su  legacía,  decmeeriar 
ni  rey  y  al  emperador  sobre  la  diferencia  que  había  enlre 
ellos  por  el  gobierno  de  Castilla;  pero  el  emperador  pedia 
cosas  muy  extrañas  |  que  el  rey  no  quería  condescender, 
que  en  suma  fraque  el  principe  viniese  a  Castilla  v  ruó- 
se admitido  por  rey,  y  que  el  rey  Católico  quedase  en  el 
gobierno  de  su  persona,  v  él  tuviese  parteen  el  provecho 
para  ayuda  de  sus  empresas.  Por  esta  porfía,  conside- 
rando el  rey  el  mucho  trabajo  que  de  continuo  había  do 
pasar  pura  conserv  ar  aquellos  reinos,  dejando  los  pro- 
pios suyos  y  el  provecho  y  acrecentamiento  que  en  olios 
pudiera  hacer,  y  .siéndola  mayor  fatiga  que  stli  tenia,  por 
defender  lo  do  la  corona  real,  y  no  le  resultando  delln 
oten  ningún  descanso  sino  en  lo  que  so  cumplía  con  lo 
que  debia  h  Dios  y  á  la  conciencia  y  á  su  propia  sangre. 
•10  podía  dai  lugar  quo  en  pago  y  agradecimiento  do  lales 
obras  se  le  hiciesen  demandan  tan  injustas  y  sobradas,  y 
en  per  juicio  de  la  reina  su  hija,  y  paia  confusión  do  la 
paz  v  sosiego  de  aquellos  reinos.  Decía  el  revquo  holga- 
ra mucho  que  los  que  e|  emperador  tenia  cabo  si  de  bue- 
na intención,  y  que  estaban  sin  pasión  particular,  supie- 
ran las  cosas  de  Cabilla  y  las  hubieran  cxnerimonladn 
algunos  míos;  porque  entendiera  claramente  que  ningu- 
na cosa  podía  ser  inventada  para  mayor  turbación  A  im- 
pedimiento  do  la  buena  gobernación  y  paz  de  aquellos 
reinos,  que  lo  que  el  emperador  proponía  y  so  le  pedia. 
<,iue  era  notorio  que  Indas  las  causas  y  razones  que  po- 
día tener  el  emperador  como  abuelo  del  príncipe,  para 
ponerle  tales  demandas  en  la  diferencia  de  la  gobernación 
que  estaba  ,i  su  cargo,  en  caso  que  la  reina  «lona  Juana 
no  estuviese  de  por  medio,  aquel  lasmismas  tenia  él  en  tull- 
iros como  abuelo  del  mismo  principe,  para  requerido  á 
«M  con  ellos  sobre  la  gobernación  00  ¡os  oslados  do  Flan- 
dos,  qu<«  estaban  ya  a  car¿*o  del  emperador,  durando  la 
menor  edad  del  prí naipe:  pero  sabiendo  que  toles  cosas 
«■orno  ^Aiuoilas  serian  muy  dañosas  y  peí  judiciales,  por 
ningún  respeto  se  las  demandaría,  .'mies  lo  lomtrll  por 
muy  cargos-.  »  lo  conciencia.  Porque  ,<  los  príncipes  zo- 
losos  ó  la  justicia,  ninguna  cosa  les  es  mas  necesaria  o 
importante  que  estar  libres,  para  entender  en  el  oficio 
que  les  o-ni  encomendado,  v  aiender  a  conservar  la  paz 
v  sosiego  de  sus  reinos  y  el  patrimonio  real,  y  irabapir 
de  aprovecharlos  y  acrecentarlos,  y  ninguna  cosa  podía 
ser  mas  dañosa  y  contraria  para  estos  Unes,  que  obli- 
garse los  principes  ¡i  caso*  quo  derechamente  eran  con- 
trarios para  bien  gobernar,  y  no  para  ayudar  a  la  buena 
administración  de  la  justicia.  Agraviábase  que  el  legado 
hubiese  intervenido  a  dundo  se  trababa  de  p  >ner  talos 
demandas,  siendo  lan  obligado  a  procurar  el  bien  de  la 
reina  su  hija  y  de  sus  reinos  y  dol  príncipe  archidu- 
que: y  enviólo  a  decir,  que  si  por  respeto  del  los  y  suyea 
no  lo  había  bien  considerado,  h  lo  mono*  por  lo  de  la 
conciencia  lo  advirtiese  mejor,  y  na  se  hallase  jamas  en 


cosa  de  que  pudiese  venir  darlo  á  la  reina  mi  hija  ni  a 

aquellos  reinos.  Por  esto  causa  envió  ontonc*»*  «I  rey  d<* 
liurgos  a  l  i. Hides  a  Claudio  Cvlly  que  vino  á  Castilla  por 
embajador  en  nombro  del  principe  y  de  sus  gobernado- 
ros  :  y  encargólo  que  dijese  do  su  parte  a  la  pt  in. -.•-•« 
Margarita  que  era  vuelta  a  Flandes  después  de  ta  muer- 
te del  duque  do  Sa  boy  a  su  mando  que  no  quena  qun 
so  entendiese  en  ninguna  manera  do  negociación  su»  a. 
por  medio  del  cardenal  de  Santacruz  rn  de  don  Jimii  Ma- 
nuel, porque  aquellos  entendían  en  cosa*  particulares 
suyas  y  do  otros,  que  si  algunas  deltas  so  luciesen,  *o- 
ria  en  daño  del  estado  del  principe,  y  lo  quo  se  hubiere 
de  tratar  quería  que  fuese  por  mi  mano  dolía,  pues  de- 
seaba mas  lo  que  convenía  al  príncipe:  y  tenia  amor  a 
todas  las  parles  y  procuraría  el  bien  y  aumento  «Jo  toda 
la  casa.  También  envió  a  decir  ¡i  la  princesa  con  esi-« 
embajador,  que  so  decía  públicamente,  que  e:i  la  corlo 
do  su  padre  acogiau  á  lodos  los  que  se  iban  <lo  Castilla, 
por  haberle  deservido  a  el  yá  la  reina  »u  hija;  y  eran 
bien  vistos  lodos  los  que  iban  a  procurar  la  dnscordia 
entro  ellos,  y  so  color  quo  io  hacían  por  servir  al  prin- 
cipo, buscaban  monoras  para  que  se  pusiese  disensión  y 
revuelta  en  los  reinos,  en  que  su  nielo  había  «lo  suceder, 
de  suerle,  quo  teniendo  nombro  do  servidores  dtsl  prín- 
cipe, eran  deservidores  suyos:  y  encargaba  .»  la  princesa 
que  esto  so  remediase,  pitea  él  por  ninguna  vía  b»bta  de 
acoger  á  los  que  de  allá  viniesen,  habiendo  deservido  af 
principe  ó  a  su  abuelo,  íinteslos  man. lana  echar  Enton- 
ces so  advirtió  a  la  princesa  por  parlo  del  secre lar», 
Almazdii.  quo  para  poner  entre  estos  principes  muy  en- 
tera conllaiiza  y  quo  hubiese  enlre  ellos  la  conformidad 
que  01  a  razón,  so  debía  luego  determinar  el  emperador 
á  seguir  uno  do  dos  caminos,  ó  enviar  al  principe  archi- 
duque para  que  se  cria-e  con  el  rey  su  abuelo,  en  «o 
cual  consistía  loda  la  segundad  de  la  sucerinn  del  piin- 
ci pe.  pura  en  vida  o  muerte  del  rey  !  y  pues  en  estos 
reinos  de  Castilla  y  Aragón  estaba  la  principal  silla  del 
estado  que  espoaabu  hei citar,  ora  razón  quo  re»idieso 
acá.  ó  si  por  algunas  causas  por  entonces  no  lo  parecía 
de  enviar  luego  al  príncipe  .  puos  en  vida  del  rc\  su 
abuelo  no  corría  peligro  su  sucesión,  quo  a  b»  menos 
so  determinase  de  seguir  en  b>  que  tocaba  a  la  gober- 
nación quo  el  rey  tenia  do  aquellos  reinos,  lo  quo  el  ha- 
cia, en  lo  quo  concernía  a  lo  quo  ol  emperador  t<-n>a 
de  las  lierras  y  oslados  de  Flandes,  pues  las  razones  qu.i 
había  para  lo  uno.  tentad  fueiza  en  lo  oin>,  y  algunas 
mas  había  para  fundar  la  del  rey  por  gobernar,  con  o 
gobernaba  en  nombre  de  la  reina  y  princesa  su  luja  cu- 
yos eran  los  reinos  do  Castilla.  i>ue  por  cualquier*  d  es- 
to* dos  caminos,  lo  do  España  y  Flandes  eslnna  bien 
conservado  y  seguro,  y  no  habría  diferencia  ninguna  en- 
tre mis  majestades  :  ames  deslo  resultaría  entre  ellos 
entera  conbanza  y  amor,  porque  las  obras  serian  tale-», 
que  cada  uno  conocería  que  debía  culi. ir  del  otro,  pues 
ambos  tenían  un  heredero  después  de  la  reina  do  Canti- 
na, y  atendían  a  un  mismo  tiu.  Con  moverse  esta  platica 
por  parte  del  secretario  Almazan.  quo  era  en  quien  de- 
positaba el  rey  lo  mas  secrelo  ú  intimo,  no  solo  itn  sus 
negocios  y  consejos  poro  do  b>»  pensamientos.  «Ion  Jai- 
me de  Coñchillos  obispo  de  Glraci.  que  era  ido  principal- 
mente por  esta  causa  a  Alemania  como  ministro,  do 
quien  hacia  el  rey  mucha  confianza,  fue  descubriendo 
mas  la  uutería  :  y  dijo  al  emperador,  tratándose  de  la 
venida  del  principe,  que  bien  sabia  quo  el  iey  Católico 
no  tenia  olro  hijo  ni  heredero  sino  al  principe  don  itr- 
ios, y  quo  en  él  punia  lodo  su  amor,  y  sobro  aquel  fun- 
damento iba  armando  lodo  su  edificio,  pues  había  de 
quedjr  en  su  itersona  no  solamente  la  sucesión  do  la 
reina  su  hija,  mas  su  memoria  y  herencia  y  sus  remo»  y 
.señoríos  de  la  corona  do  Aragón,  y  por  aqin  podrí,»  con- 
jeturar quo  el  bien  y  la  seguridad  de  la  sucesión  del 
principe,  le  convenía  ionio  a  el  y  a  sus  estados  como  al 
emperador  y  á  lo  suyos.  Pues  siendo  estas  dos  sucesio- 
nes do  Castilla  y  Aragón  tan  grande  y  ton  principal  p*aT' 
te  do  la  crisliiindad.  c  imporlambdu  al  rey  lamo  para  I 
do  la  honra  y  para  cumplir  con  lo  quo  desea  iva  v  debía  a 
su  hija  y  nielo,  y  asimismo  ya  se  podía  comprender 
cuánta  razón  lema  para  procurar  lodo  lo  qna  cump'  teso 
liara  la  seguridad  de  la  sucesión  en  estos  reinos  v  seño- 
ríos :  y  que  si  asi  r:o  lo  hlci  '-se,  daría  muv  inda  cuerna 
al  mundo  y  a  su  propia  sangre  y  o  los  subditos  de  am- 
bas coronas,  que  con  lauto  trabajo  y  lealtad  habían  ser- 
vido para  el  bien  y  acrec-nisrnlenlo  dedo-,  y  no  lennn 
merecido  que  so  usase  con  ellos  de  lanía  crueldad,  quo 
jx>r  no  proveer  con  tiempo  lo  quo  cumplía  a  la  seguriuad 
lie  la  sucesión,  se  viesen  después  de  los  días  del  rey  en 
las  i  turbaciones  y  guerras  que  dello  se  podi  ían  segiui . 
I'or  estas  rozones  decía  el  obispo,  que  le  hacia  sa'wi  mío 
la  verdadera  y  entera  seguridad  de  la  sucesión  del  prin- 
cipo su  común  heredero,  consistía  solamente  en  qu*  vi- 
niese a  criarse  cu  España,  y  á  estar  y  residir  eu  ella, 
porque  con  solo  esto  cesaban  todas  las  dudas  é  inconve- 
nientes que  se  podían  olrecer  en  lo  de  su  sucesión  y 
estando  acá,  ninguna  duda  ni  contradicción  podría  ha  - 
bet  en  ella,  anles  todas  las  Cvwos  oalariau  tau  seguras  y 
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ll  in.fi  v  en  tanta  prosperidad,  quo  -u  majestad  y  el  rey 

(Católico  su*  abuelo»  quo  lauto  le  amaban,  y  lodo*  los 
otros  que  le  tuviesen  amor,  habrían  dello  giaudo  cunten* 
l.iiniiTUo,  y  estarían  mi-  .mimo-  sosegados  en  pensar  que 
que  !  iba  yo  el  principa  en  mmh-  reino-  y  que  ni)  podía 
li.iber  iluda  ni  peligro  en  »u  sucesión.  Siendo  esto  asi, 
atirmaha  que  era  inuv  necesan  >  que  el  .1  mor  que  el  em- 
perador mo-ltaha  tener  >  mi  nielo,  conociese  p  r 
obra,  y  deseándole  hacer  !>ion  no  íuc.-e  causa  do  mi  idi- 
lio, v  si  creía  que  el  rey  est»t»a  ba-laulemcnlo  informa- 
1I0  ile  la  1-.1I11I.11I  liedlo»  reinos  y  de  las  condicione*  do 
los  ii.iior.iie*  dolió»,  te  su pitea I)*  que  a  lo  menú*  le  día- 
se crédito  en  esto,  y  tuviese  por  cierlo  que  en  ninguna 
eos  1  podría  hacer  mayor  daño  .ti  principo  que  en  no  011- 
vi.irle  a  que  estuviese  en  estos  ir  mus  y  se  oíase  en 
ello»,  Porque  siempre  que  los  reyes  y  principes  en  Cas- 
tilia  tuvieron  hemiarios,  ellos  hallaron  muchos  grandes 
qtltM  iuBfr—  con  «líos*  seguir  su  opinión  para  acre- 
centarse y  hacer  mis  cosa»  particulares  ron  ir  á  la  ma- 
no al  mayor,  «Mando  préseme  y  residiendo  en  la  Uoira, 
y  aun  alguna  vez  para  quitarle  el  gobierno  y  echarle 
del  reino,  ¿cuánto  ma-  »e  debia  temer  oslando  el  here- 
dero ju-cnlo  y  quedando  ara  el  hermano  menoi?  aun- 
que e»io  decía  el  idu-po  que  en  los  días  del  rey  no  cor- 
rii<  peligro.  Mas  si  Dioa  le  llamase  estando  ausente  do 
España  el  principe,  y  el  infante  don  Fernando  préñente, 
en  tal  caso  seria  el  peligro  tan  grande  que  110  podría  s<>r 
mayor',  y  lauto  mas  cuauto  el  infante  fuese  de  mayor 
edad.  Allende  dente  ineoiiveniome,  considerando  que  en 
la  corona  de  Aragón  dema.»  de  los  reiims  quo  tema  en 
España,  so  comprendían  los  temos  de  Nápoioa  y  Sicilia 
y  las  otra,  i-las  si  ruando  Dios  fue-e  servido  de  disponer 
del  rey,  no  -o  hallase  el  piinci|>o  pre-enle,  no  solamente 
los  de  E-piña.  mas  h>*  de  Italia  pasarían  lauto  riesgo, 
que  110  salda  niiun  se  pudiesen  sostener  en  una  suce- 
sión. Porque  no  emhar .'ante  que  i--t.it  .111  lejos,  si  el  prin- 
cipe residiese  oca,  todos  los  señónos  de  E-paña  provee- 
rían en  la  conservación  de  aquellos  do  Italia  y  no  se  po- 
drían perder,  y  de  otra  suerte  estarían  en  tanta  turba- 
ción y  revuelta,  que  110  habría  forma  para  poder  enten- 
der en  lo  del  remedio  de  alia,  y  los  daños  quo  se  segui- 
rían dosto  serian  tantos,  que  en  solo  pensarlo  daba  al 
rey  mucha  pena:  y  asi  el  repnro  universal  de  todo,  y 
con  que  se  excusaban  enteramente  lodos  los  peligros  y 
mate-  que  se  temían,  era  la  venida  del  principo  á  criarse 
y  re-idir  en  Esputa.  Mayormente  quo  por  su  pequeña  y 
tierna  edad  no  haría  falla  su  persona  para  las  cosas  de 
Mandos,  teniendo  alia  el  favor  del  emperador  y  estando 
en.  araado  del  gobierno,  y  por  su  ausencia  In  princesa 
Margai  ila  y  teniendo  alia  al  infante  don  Fernando.  Por  lu- 
das e-las  causa*  enviaba  el  rey  a  decir  al  emperador,  quo 
pues  o.-io  era  el  mayor  casi»  y  de  mayor  importancia,  y 
en  que  mas  había  do  mostrar  y  se  pinina  conocer  el  amor 
que  tenia  a  su  nieto,  le  rogaba  y  requería  con  Dios  que 
por  el  bien  y  seguridad  de  la  sucesión  de  su  cormin  he- 
redero de  la  corana  de  Aragón  y  Castilla,  tuviese  por 
bien  que  se  le  enviase  el  principe,  v  quo  en  aquel  caso 
el  se  entregaría  al  infante  don  Fernando,  para  quo  so 
cna-e  \  estuviese  alia*  y  para  todo  esto  ledaria  las  se- 
guridades t|ue  conviniesen  y  fuesen  necesaria».  Kntendia 
el  rey  galo  con  su  gran  seso  y  prudencia,  y  con  la  mu- 
cha experiencia  que  tenía  de  las  cosas  de  aquellos  rei- 
nos. d  «  manera  que  por  no  querer  seguir  el  emperador 
su  consejo,  y  por  110  haber  lesidtdoel  principe  011  España 
ni  venido  fe  ella  hasta  que  comentó  a  reinar,  fué  In  prin- 
cipal ocasión  de  la-  noy  edades  que  después  -o  siguieron 
en  Casulla,  y  llegaron  las  ciwas  a  lal  extremo,  que  estu- 
\o  muy  cerca  de  suceder  mucha  parle  de  las  adversida- 
des que  el  rov  tonda  ya  en  este  liempo.  Mas  el  empera- 
dor aunque  no  nu  lo  dejar  de  conocer  quo  era  osla  lo 
que  mn-  convenía  á  la  sucesión  de  *u  nielo,  nn  quiso  dar 
lugar  a  su  venida,  smn  dándole  a  el  parle  para  tener  Ui 
mano  en  lo  del  gobierno  con  esperau/a  que  de  allí  le  ha- 
bla de  resultar  grande  autoridad  y  mucho  socorro  para 
I odas  sus  empresas.  Por  esto  concibió  el  rey  de  sus  fi- 
nes mayor  s'i-pivha,  mayormente  que  se  tuvo  rereto, 
que  eu  esta  misma  sazón  trataba  cmi  el  rey  de  Inglater- 
ra de  enfriarle  al  principe  para  que  le  avtida-o  á  lo- 
mar el  du  -ado  de  liueldres  v  le  favorecí. •-<•  para  las  co- 
sas de  Castilla,  dándote  esperanza  que  estando  ellos  Jun- 
ios, podrían  acabar  la  empresa  deGneldree  y  apoderar- 
se ilel  goluorfio  de  l.a-idla.  rasando  la  reina  dona  Juana 
cu  el,  v  |w>r  este  camino  tendrían  unidos  los  oslado»  de 
Alemania.  F.nnde,  é  Inglaterra:  v  «Mo  se  comenzó  m  no* 
y  er  enlre  ellos  secretamente.  Estando  el  rey  en  Hurgo*, 
el  Gran  C  ipltan  hizo  pleito  homenaje  en  manos  do  Die- 
go López  do  Avala  aposentador  mayor  del  rev.  que  des- 
viarla cualquier  mal  y  daño  que  se  procurase  contra  el 
-  r\i  10  del  rev.  v  lo  «¡en»  leal  v  verdadeio  servidor,  v 
le  acogería  en  la  fortaleza  de  Loja.  do  cuya  tenencia  le 
hizo  el  rey  entonce»  merced.  Esto  fue  á  catorce  del  mes 
domayodestn  año.  v  así  se  ttian  lomando  e>|os  home- 
naje- de  otros  grandes  :  y  don  Diego  Hurtado  do  Mendo- 
za y  de  Luna,  duque  del  Infantado,  le  hizo  en  mano*  do 
Diego  Suarez  de  Avila  mi  contador,  du  seguir  el  servicio 


sa 


dol  rey  por  tal  manera,  que  al  le  mandas©  que  hlcieao 
guerra  y  tu.- -o  contra  cualquier  persona  dol  mundo  con 
.-11  casa  y  deudos,  aunque  fuesen  su»  parientes,  siendo 
contra  el  servicio  del  rey  y  de  la  reina  su  hija,  pondría 
su  persona  y  en  lado  por  su  servicio.  Don  Rodrigo  Enri- 
quez  Osorin  conde  de  Len.os  ae  declaraba,  mas.  que  en 
raso  que  el  roy  tuviese  hi,o*.  el  te)  se  oblígase  de  jurar 
solemnemente  en  presencia  del  embajador  del  principo 
don  Carlos,  que  cumpliría  la»  cosas  que  á  oOcio  do  bue- 
no y  legitimo  lulor  pertenecía,  e  hizo  «i  homenaje  con 
e»la  condición  en  manos  de  Lupe  Hurlado. 

Cap.  XVIH.— Q\tr  ei  rey  peat-e-yó  que  la  gente  etpañnla  70a 
eHaba  en  í'rrlrio  d't  rry  de  Francia,  no  pato»»  al  enmpo 
imperial :  w  (tortnlmet  fueron  rrqueridoM  que  de»eerceutn  á 
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Al  tiempo  que  el  emperador  se  volvió  a  Alemania.  o| 
rey  de  Francia  »o  declaró  que  quería  liacor  la  guerra  al 
rey  don  Juan  de  Navarra  basta  echarle  del  reino,  y  po- 
ner en  la  posesión  del  á  Gastón  de  Fox.  *u  sobrino:  y  re- 
quirió al  rey  Católico  le  declarase  la  ayuda  que  en  osla 
empresa  le  pensaba  hacer.  El  rey  le  iba  euli  mienten - 
do  con  buenas  palabra»,  y  le  advirtió  que  anle  ludas 
cosas  convenía  ,  que  lo  primero  fuese  juslilicar  su  de- 
recho .  para  que  entendiesen  las  Rentes,  que  la  justi- 
cia era  du  su  sobrino  ,  y  para  lu  que  so  hubiese  de 
emprender .  tuviesen  el  derecho  y  razón  de  »u  par- 
to ,  pues  c»n  esto  sus  honras  y  conciencias  queda- 
ban mas  descargadas  ante  Dios  y  las  gentes.  Enton- 
ces decía  el  rey.  que  le  hiciese  avisar  .  qti*  ora  lo  quo 
entendía  emprender  por  su  parle,  y  con  qué  ejército  y  en 
qué  liempo  y  de  qué  manera,  púa*  sabiendo  estojo  avi- 
aria de  lo  que  el  por  la  suya  ayudaría  en  ello.  Porque 
ientlo  la  ju-licia  de  Gastón  du  Fox  su  cuñado,  pensase 
quo  lo  que  había  de  hacer  por  él,  lo  haría  con  lanío 
amor  y  voluntad  como  el  mismo  rey  de  Francia  quo  ora 
su  lio.  Ka  BUS  sazón  que  se  trataba  muy  do  vera»  por  el 
rey  du  Francia  eu  esta  empresa,  se  comenzó  a  iralar  du 
concierto  entie  el  rey  y  reina  de  Navarra  y  Gastón  do 
Fox  ,  y  pedia  Gastón  de  Fox  que  le  diesen  las  tierras  du 
Fox.  lie. une  y  Ibgoira,  que  valían  harto  masque  ut  rei- 
no ile  Navarra:  y  Oslaba  en  Francia  don  Luí-  do  Doa- 
monle  lujo  del  conde  de  Lerin.  aguantando  elsocurru  do 
gente,  que  el  rev  de  Francia  le  había  ofrecido  quo  le  en- 
viaría muy  presto,  y  que  el  trabajarla  que  su  cubrasu 
su  e-iaib».  lenta  el  rev  Luis  en  su  ejercito  algunas  com- 
pañias  du  gome  española  que  el  rey  le  había  enviado, 
para  que  ostuvlose  a  su  sueldo,  quo  eran  hasta  mil  y 
quinientos  soldados;  y  túvose  algu 
raban  mucho*  que  con  sus  capilaiie 
al  emperador  en  la  guerra  de  Loml 
noria  do  Venecio,  y  que  lo  había  ido  a  1 
cía  un  maestresala  de  la  duquesa  do  lorranova,  que  des- 
pués se  fué  a  Alemania,  y  por  esta  causa  el  rey  Católico 
envío  a  Alonso  de  Umedea,  para  que  persuadiese  a  tos 
capitanes  que  quedasen  011  servicio  del  roy  de  Francia  y 
110  hiciesen  ninguna  novedad  E-te  caballero  por  entre- 
tenerlos, lesdqu  loque  le  ordenaron  t  arlo-  do  Amboesa 
señor  de  Chámente  y  Juan  Jacobo  de  Tribuido,  y  era  en 
coyuntura  ,  quo  habían  ya  recibido  un  salvoconducto 
que  lea  envió  el  marques  de  llrandomhurg.  capitán  ge- 
neral del  ejército  mipenal.  para  que  .«e  pjsa-cn  a  su  cam- 
po: y  como  *o  detuvo  la  gente  por  lo  quo  el  ley  les  en- 
viaba a  mandar,  el  marqués  los  declaro  por  rebelde*  y 
que  justiciasen  a  lodos  los  que  hallasen  ;  y  los  capitanea 
y  Alonso  de  Umedes  lo  respondieron,  quo  no  recono- 
clan  al  rey  do  romano»  por  señor  .  antes  por  muy  ex- 
traño de  su  nación ;  y  que  al  rey  Católico  tenían  por  go- 
bernador y  lulor  del  principe  don  Carlos  y  do  los  remos 
de  Castilla,  v  teniendo  hermandad  >  alianza  con  el  rey 
Luis,  ello-  le  servían  y  servirían  .y  hartan  la  misma 
guerra  fe  los  imperiales,  no  perdonando  fe  ninguno.  Es- 
taban esta*  compañías  bien  a  punto  en  Sarraval,  y  los 
principóle» capitanes  eran  Petada  v  Luis  de  IJoamonlo,  y 
su  general  Juan  Jacobo  de  Tribútelo;  y  el  campo  de  los 
alemanes  estaba  jitulu á  Iretdo  y  el  [rihtilclu  culi  esta 
gente  y  con  quinientos  gascones  ballesteros  y  cuatro- 
cientos caballos  Iberos,  lúe  a  dar  sobro  lo*  alemanes 
que  estaban  sin  ningún  rócelo ,  y  mala  roo.  mas  de  qui- 
nientos, y  pusieron  a  saco  el  lugar  donde  estaban  .  y  lo- 
máronles algunas  pieza- de  artillería  Por  1  érelo  de  e-la 
genio  española,  que  110  mlenia-e  n  guna  novedad.  fuO 
preso,  c<  1110  dicho  es,  el  comendador 
dado  del  señor  lie  Cham-mle.  porque  I 
iba  para  levantarla  y  pasarlos  a  laa  lie 
dor  por  urde,,  del  Gran  C.pí.an  .  y  dando  loa  Irán 
crédito  a  eslo.  se  deleimiiió  de  1 


mandar  prender  .i  la  du- 
en  Genova  enferma  .  y 


<]  a  de  Icrraiiova.  , 

a  -u-  lujas  ,  y  usar  de  un  fuerte  termino  si  hallasen  que 
era  verdad.  Por  e-to  fue  deliberado  en  su  consejo  do 
mandai  ii  llodolf  >  do  Lamioy ,  bailio  de  Míans.  que  ere 
gobernador  de  Genova,  que  no  dejase  partir  t*  la  duque- 
sa sin  que  hubie-o  para  ello  01  den  del  rey  .Eiilendiend  o~v 
después  que  eran  unas  sospechas  el  penor  dei.hamon- 
le  procuro  de  estorbar  que  la  duques  00  lw<í»e  *i«koulr- 
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da;  y  deseó  que  un  hermano  suyo,  que  tenia  gran  estada 

{esperan,  heredar  al  cardenal  de  Hoan,  casaste  con  do- 
a  Beatriz.  hi)a  del  Gran  Capitán  Por  este  tiempo  se 
apoderaron  los  venecianos  de  una  buena  parte  del  con  - 
dado  de  Goricia  .  y  fuoles  muy  gran  ayuda  hallarse  el 
Tribuido  .  Dii  aquella  Rente  española  tan  cerca,  porque 
les  aseguraba  el  paso.  Tenían  en  el  mismo  tiempo  los 
florentino*  en  mucho  estrecho  la  ciudad  de  Pisa;  y  fué- 
run  de  parle  del  rey  y  del  rey  de  Francia  á  Florencia, 
Juan  de  Albion  y  Miguel  hielo  napolitano ,  d  requerir 
aquella  señoría,  que  desistiesen  de  hacer  mas  daño  en 
las  tierras  de  písanos  y  deshiciesen  su  campo  ,  y  para 
darles  mas  animo  á  que  ellos  se  defendiesen,  pero  por 
esto  no  dejaron  de  hacer  lodo  el  daño  que  podían,  Hizo 
entóneos  Juan  de  Alhlon  mucha  instancia,  que  pusieren 
diferencias  en  poder  del  rey  y  del  rey  de  Francia  ; 
y  no  lo  quisieron  hacer,  sino  con  seguridad  que  fuesen 
ciertos,  que  se  les  habla  de  entregar  aquella  ciudad,  que 
ellos  hablan  poseído  mucho  tiempo,  y  decían  haberla 
comprado  Je  su  propio  señor,  y  aunque  ofrecieron  de 
mandar  apartar  alguna  parte  de  la  gente  que  tenían  on 
el  cerco  do  Pisa,  y  se  trataba  de  concordia  por  medio 
destos  príncipes,  nunca  cesaban  de  hacer  la  guerra,  y 
tenían  muy  apretada  la  ciudad  y  en  gran  necesidad,  por 
haberles  talado  los  panizos  y  mijos,  con  que  otros  años 
se  hablan  sustentado. 

Caí».  X IX.— Dt  la  entrega  que  atentaron  l  ■*  capitanet  del  em- 
perador con  la  ttñcría  de  i  <wc«a :  y  que  el  rey  no  quito 
admitir  á  Andrea  <IH  fí-trgo  tu  embajador  á  tu  embajada, 
y  l*  mandó  tw/rrr  en  u/.o  nave  á  Inglaterra. 


Algunos  capitanes  del  ejército  del  emperador  y  el 
nbíspo  de  Tronío,  que  eran  gobernadores  del  condado  de 
Tirol,  en  esle  medio  una  comisión  que  les  habí;»  dado 
algunos  días  antes,  asentaron  tregua  universal  con  Za- 
carías Coulareno,  en  nombre  de  la  señoría  de  Veuecia, 
entre  el  emperador  y  venecianos.  Eslo  fuó  a  seis  del 
mes  de  junio  deste  Bño,  y  había  de  durar  por  tiempo  de 
trea  años;  y  de  parte  del  emperador  se  incluyeron  en 
ella  el  papa  y  los  reyes  de  Aragón,  Inglaterra  y  Ungria, 
y  los  príncipes  y  estados  sujetos  al  imperio,  y  la  señoría 
nombro  de  su  parlo  ú  los  reyes  do  Francia  y  Aragón  co- 
mo confederado!  suyos,  y  a  los  que  eran  sus  aliados,  y 
no  hubo  en  esta  tregua  otra  condición,  sino  el  sobresei- 
miento de  la  guerra  y  dejar  las  armas.  Procuro  el  car- 
denal de  Santacruz,  que  esta  tregua  se  confirmase  por  el 
emperador  por  su  medio,  y  del  embajador  Jaime  de  Al- 
bion que  estaba  en  Fruncía,  con  autoridad  del  rey  Cató- 
lico y  del  rey  Luis.  Pero  poco  después  el  rey  de  Francia 
mandó  salir  en  campo  hasta  ochocientas  lanzas  y  seis 
mil  Infantes ,  con  deliberación  que  entrasen  a  invadir 
las  tierras  del  príncipe  archiduque,  por  ta  parlo  de  Bra- 
bante ó  do  Nemurs,  porque  »e  levantas»  el  cerco  que 
se  puso  sobre  una  plaza  fuerte  de  Holanda  ,  a  donde  ae 
habían  recogido  cerca  de  dos  mil  gueldreses,  que  habían 
corrido  y  quemado  aquella  comarca.  Tratábase  en  esta 
sazón  de  concertar,  que  se  viesen  el  emperador  y  el  rey 
de  Inglaterra ,  porque  por  medio  de  las  vistas  »e  daba 
esperanza  que  el  emperador  enviarla  k  Inglaterra  al 
principe  archiduque,  con  queel  rey  Enrique  lomase  á  su 
cargo  la  empresa  de  venir  a  ponerle  en  la  posesión  del 
reino  de  Castilla,  pues  como  suegro  y  con  poder  del  em- 
perador que  era  el  verdadero  tutor,  según  él  decía,  po- 
dría venir  á  gobernar  aquellos  reinos,  y  efectuar  su  ma- 
trimonio con  la  reina  dona  Juana,  con  que  al  emperador 
le  dejase  cierta  parte  de  las  rentas  reales,  y  le  ayudase 
a  hacer  la  guerra  a  franceses.  Para  tratar  lo  destas 
ué  enviado  Andrea  del  Burgo  á  Inglaterra,  y  por 
otra  parte  la  princesa  Margarita,  estando  el  rey  de  Fran- 
cia en  Auges,  envió  por  el  mes  de  agosto  con  un  caba- 
llero de  su  casa  á  pedirlo,  que  no  quisiese  dar  lugar  que 
se  enviase  aquel  socorro  al  duque  de  Gueldres,  pues  no 
era  la  guerra  por  cosa  que  tocase  al  ducado,  sino  por  co- 
brar las  villas  que  el  duque  había  lomado  del  príncipe 
archiduque á  la  marina  de  Holanda,  y  porque  en  el  mis- 
mo tiempo  el  emperador  su  padre  enviaba  á  Francia  sus 
embajadores,  para  tratar  de  concertar  sus  diferencias,  la 
princesa  envió  a  decirle,  que  por  el  deseo  que  el  tenia 
que  la  concordia  se  efectuase,  ella  se  acercarla  a  las 
fronteras  de  Francia,  con  que  el  cardenal  de  Roan  tuése 
allá.  Contornábase  el  emperador  de  ha  cor  la  tregua  con 
el  rey  de  Francia  y  con  lodos  sus  amigos  y  aliados,  por 
tiempo  de  otros  tres  años,  con  que  el  duque  de  Gueldres 
pusiese  sus  diferencias  en  poder  del  papa  y  del  rey  Cató- 
lico ;  y  en  seguridad  que  se  cumplí) la  loque  se  declara- 
se, se  pusiesen  dos  fuerzas  principales  que  el  duque  te- 
nia, en  poder  del  rey  Católico :  mas  el  rev  estorbaba 
que  no  se  concluyese  lo  desta  tregua,  ni  se  linease  en- 
tre ellos  capitulación  alguna,  sin  que  se  declarase  en 
ella,  qne  por  ninguna  vka  se  lo  pusiese  embarazo  en  lo 
de  la  gol  tentación  de  Castilla  .  y  de  otra  manera  los  oíros 
principes  confederados  se  declarasen  contra  el  empera- 
dor. Después,  mediado  el  mes  de  setiembre,  estando  el 
emperador  en  Malinas,  so  trato  por  medio  del  cardenal 
de  Sanlacr tu,  do  aaoular  Uegua  cuite  el  ruy  do  Francia 


y  el  duque  de  Gueldres  de  una  parte  y  les  i.. 
Flandes  de  la  otra,  por  tiempo  de  cuarenta  dias:  porque 
se  concertó  ,  que  en  este  medio  se  verían  la  princesa 
Margarita  y  el  cardenal  de  Hoan,  para  tratar  de  la  paz  ; 
y  el  duque  de  Gueldres  no  quiso  aceptar  la  tregua  con 
la  condición  que  se  le  pedia  ,  que  era  ,  que  no  pudiese 
poner  vituallas  en  los  lugares  cercados  de  Holanda.  Era 
venido  el  emperador  o  Flandes,  para  tomar  la  goberna- 
ción de  aquellos  eslados  ,  porque  después  que  los  fla- 
mencos se  determinaron  de  recibirle  por  gobernador,  no 
pudo  venir  a  entender  en  el  gobierno ,  y  envió  en  su 
nombre  a  la  princesa  Margarita,  y  fué  jurada  y  admitida 
por  todos  umversalmente  ,  y  gobernó  hasta  este  tiempo, 
que  en  ol  día  de  san  Mateo  fué  Jurado  su  padre  en  An- 
beres.  y  de  allí  se  partió  para  Holanda  por  tomar  algún 
asiento  eu  las  cosas  de  Gueldres,  porque  de  aquella  par- 
to se  recibía  mucho  daño  sin  haber  quien  los  defendie- 
se. Tratándose  en  esta  saion  de  concertar  las  diferen- 
cias entre  estos  príncipes,  sucedió  una  cosa  quo  fué  oca- 
sión de  mayor  rompimiento  entre  el  emperador  y  el  rey 
Católico,  porque  siendo  llegado  Andrea  del  Burgo  cre^- 
monés  á  Inglaterra,  mandóel  emperador  que  de  atli  pa- 
sase a  España,  para  que  residiese  en  la  córte  del  rey,  co- 
mo su  embajador,  y  el  rey  que  fuó  avisado  de  la  emba- 
jada con  que  vino  a  Inglaterra,  sabiendo  su  venida,  man- 
dó que  no  le  dejasen  pasar  é  donde  él  estuviese,  y  no  la 
quiso  admitir,  ni  dar  lugar  que  quedaso  en  España,  en- 
tendiendo que  en  aquella  sazón,  que  había  alguna  alte- 
ración en  Castilla,  venia  con  algunos  tratos  y  provisio- 
nes muy  perjudiciales,  que  podían  causar  escándalo  en 
lodo  el  reino,  y  el  corregidor  de  La  redo  quo  tuvo  provi- 
sión para  ello,  luego  quo  salló  ti  tierra  le  mandó  detener 
á  él  v  a  los  suyos,  y  lo  hizo  poner  en  una  nave,  que  te 
volvió  a  Inglaterra.  No  embárgame  que  hizo  muy  gran 
instancia  para  que  se  lo  diese  lugar  de  ver  al  rey.  a  ar- 
mando que  trata  medios  conque  seria  muy  servido,  y 
quo  el  corregidor  consultase  sohre  ello,  pero  él  ejecuto 
el  mandamiento  que  tonta,  en  el  cual  se  ordenaba  que 
no  fuese  recihldo  por  haber  tratado  diversas  cosas,  en 
el  tiempo  quo  en  España  estuvo,  que  eran  en  grande 
ofensa  y  deservicio  de  la  reina  de  Castilla.  Uesta  nove- 
dad se  sintió  ol  emperador  gravisimamente,  indignándo- 
le mas  y  exagerando  el  caso  don  Juan  Mauuel :  en  tanto 
grado,  que  hallándose  con  él  Gursa  y  el  maestro  Mola, 
preguntando  el  emperador  á  don  Juan,  qué  le  parecía  de 
aquel  caso,  le  respondió  con  demasiada  ufanía,  que  de- 
bía enviar  otro  con  cinco  mil  alemanes,  y  verla  que  no 
solamente  serla  recibido  lo  que  no  se  pudiera  negar  a  un 
moro, que  fuera  enviado  por  el  rey  de  Túnez,  pero  su 
majestad  cesárea  si  acá  viniese,  para  reinar  y  disponer 
de  la  gobernación  como  lo  pluguiese.  A  estas  amenazas  y 
otras  demostraciones  peores,  daban  mas  osadía  las  inte- 
ligencias que  se  tenían  por  parle  del  emperador  con  el 
rey  de  Inglaterra .  cuyos  embajadores  hablan  llegado  á 
Malinas,  y  tratábase  ya  muy  descaradamente  que  se  en- 
viase gente  á  Castilla  con  autoridad  dol  rey  de  Inglaterra 
y  con  sus  dineros,  como  suegro  del  principo,  para  que 
se  apoderase  del  reino  y  tomase  á  la  reina  á  su  mano,  y 
so  casase  con  ella,  porque  con  este  pensamiento  se  dejó 
de  efectuar  su  matrimonio  con  la  princesa  Margarita. 
Fuéron  en  esta  misma  sazón  á  Inglaterra  el  señor  de 
Berghas  y  el  gobernador  de  Bresa,  para  cobrar  cien  mil 
ducados  de  la  dote  del  nuevo  matrimonio,  que  so  habta 
tratado  entre  el  principe  archiduque  y  María,  hija  del 
rey  Enrique,  y  obligábanse  por  ellos  Gaule,  Brujas  é  lpre. 
en  caso  que  no  so  efectuase  como  no  se  efectuó.  Dtó 
mucha  ocasión  á  que  el  emperador  so  declarase  tanto 
como  oslo,  pensar  que  estaban  ya  las  cosas  en  Castilla 
do  tal  manera  revueltas,  quo  con  mediano  socorro  echa- 
rían si  rey  del  gohlerno.  por  ol  caso  que  sucedió  al  mar- 
qués do  Priego,  con  quien  se  creyó  que  se  entendían  loa 
mas  grandes  de  Castilla  y  de  la  Andalucía. 

Cap.  XX  —De  la  alteración  que  hmbo  en  la  ciudad  de  Córdoba, 
y  que  el  marquit  de  Priego  enrió  A  Mantilla  pretu  un  alcal- 
de de  córte,  que  fue"  allá  para  castigar  lo*  delincuente». 

Comenzándose  ya  h  asentar  las  cosasde  Castilla,  y 
después  que  fué  Jurado  el  rey  por  gobernador  de  aque- 
llos reinos,  don  Pedro  Hernández  de  Córdoba  marque* 
de  Priego,  confiado  en  algunos  grandes  que  oslaban  en- 
tre si  muy  unidos,  con  quien  él  se  hab»a  confederado,  no 
cesaba  de  dar  a  conocer  la  parle  que  él  ers  en  la  Anda- 
lucía para  deservirle.  Mayormente  que  e»lai>a  muy  alia- 
do con  el  eondo  de  Cubra,  y  los  dos  mostraban  estar 
muy  desdeñado»,  porque  el  rev  había  hecho  poco  caso 
dedos,  pues  no  pensaban  ser  menos  poderosos  en  las 
cosas  de  aquella  provincia,  por  sus  estallos  y  amigos, 
que  lo  eran  los  grandes  de  Castilla,  á  quien  el  rey  grati- 
ficó ó-hizo  merced,  para  asentar  su  venida.  Estando  des- 
ta manera  resabiados  y  desfavorecidos,  sucedió  que  holio 
cierto  ruido  eo  la  ciudad  de  Córdoba  entre  algunos  ve- 
cinos dolía,  y  siendo  preso  uno  de  los  culpados,  por  los 
ministros  do  la  justicia,  llegaron  ciertos  criado»  de  don 
Juan  de  Aza  obispo  de  Córdoba,  y  con  grau  alboroto  y 
tnanu  armada  quitaron  ol  preso  a  loa  olkulos  rúales. 
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fuerza  y  desacato  contra  la  justicia,  so  divulgó  on  brcvoa 
días  por  todo  el  reino,  y  estatuto  el  rey  en  Burgos,  man- 
do ira  Córdoba  al  licenciado  Hernán  Gómez  de  Herrera, 
Nlcaldodo  au  casa  y  corte,  con  alguna  geoio  de  caballo, 
para  que  bicieae  pesquisa  sobre  aquella  resistencia,  y  so 
castigasen  los  delincuentes,  y  porque  mas  libremente 
pudiese  inquirir  sobre  aquel  caso  y  usase  con  mas  au- 
toridad de  su  olicio,  le  fué  mandado  que  mullicase  al 
marqués  de  Priogo  y  á  don  Francisco  Pacheco  su  herma- 
no, que  saliesen  de  la  ciudad.  Comenzando  el  alcalde  A 
entender  en  su  pesquisa,  le  en  vio  a  decir  el  marqués, 
que  no  usase  de  su  comisión,  hasta  consultarlo  con  oí 
rey,  y  que  saliese  de  la  ciudad,  y  él  respondió  que  sin 
mandamiento  del  rey,  no  podia  dejar  de  continuar  loque 
le  era  mandado,  y  el  mismo  dia  fue  A  notiiicaral  marques, 
que  saliese  de  Córdoba,  y  el  marques  recibió  mucha  al- 
teración de  aquel  mandamiento,  y  dejando  al  alcalde 
con  don  Pranci>co  su  hermano  y  con  don  Diego  de  Cór- 
doba  solos  en  una  sala,  ól  bu  salió  mera  e  hizo  detener 
al  alcalde  en  su  casa,  por  gran  parte  do  la  noche,  pos- 
del  Espír 


trero  dia  de  la 


írilu  Santo  que  fué  a  trece 


de  junio.  Volvió  el  marquesa  su  casa,  casi  A  la  inedia 
noche,  con  mucha  genio  armada,  y  dijo  al  alcalde,  que 
ia  respuesta  que  ei  daba  al  mandamiento  que  lo  había 
hecho  era,  que  otro  día  luego  por  la  mañana  ól  saliese 
de  Córdoba,  y  que  lo  hiciese  así.  donde  no,  que  se  haria 
forzadamente,  y  el  alcalde  lo  respondió,  quo  no  lo  harta 
en  ninguna  manera  sin  orden  del  rey  que  le  habia  en- 
viado, v  con  esto  salió  el  alcalde  do  la  casa  del  mar- 
qués. Él  dia  siguiente  hizo  llamar  el  marques  al  corre- 
gidor y  algunos  regidores  y  jurados  y  cahallotns,  para 
que  se  juntasen  en  su  cabildo,  y  en  presencia  de  lodos 
les  propuso  de  la  ida  del  alcaide  de  corlo,  dando  &  en- 
tender que  aquella  posquisa  serla  general  contra  lodos 
pues  comenzaba  por  él  y  su  heimnno,  y  que  habian  de 
ser  muy  molestados  y  aun  alguno»  según  amenazaba  el 
alcalde  castigados  gravemenle,  y  con  esto  se  alteraron 
de  manera,  que  siendo  requeridos  por  el  alcalde,  que  le 
diesen  favor  y  ayuda,  para  ejecutar  los  mandamientos 
y  provisiones  reales,  se  excusaron.  F.ntonces  saltó  el 
marqués  de  las  casas  «leí  ayuntamiento  y  sacó  por  la 
mano  ai  alcalde  que  habia  ido  allá,  y  mandóle  llevar  A 
los  suyos  preso  A  su  fortaleza  de  Monlllla.  y  con  él  dos 
alguaciles  que  llevaba,  publicando  que  lo  hacia  por  la 
honra  de  Córdoba  y  de  su  iglesia,  como  si  fuera  afrenta 
y  deshonra  ejecutarla  jusiicia.  Pusieron  al  alcalde  y 
sus  alguaciles  en  una  bóveda  de  aquella  fortaleza.  A 
donde  le  tuvieron  alguno*  días  con  muchas  guardas,  y 
después  le  dejó  salir,  y  mandóle  expresamente  que  no 
volviese  A  Córdoha,  y  estando  en  Adamuz,  que  es  lugar 
de  aquella  ciudad,  envió  el  marqués  alguna  gento  de 
caballo,  para  que  le  echasen  de  alli,  y  el  alcalde  so  fuá 
A  recoger  al  Carpió,  villa  de  don  Diego  López  dollaro, 
quo  era  gran  servidor  del  rey.  para  esperar  alli  su  man- 
damiento. Después  deste  caso,  hizo  el  marqués  enirar 
en  Gírdoba  alguna  gonto  de  pié  de  su  tierra,  y  mandé 
cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  y  guardarlas  con  color 
de  la  pestilencia,  y  disimulaba  lo  pnsado,  creyendo  que 
aquel  exceso  no  era  delito  para  que  la  fama  del  hubiese 
de  pasar  délos  puertos.  Pero  el  rey,  aunque  semejante 
atrevimiento  que  aquel  habia  ya  acaecido  en  aquellos 
reinos,  envida  de  la  reina  Católica,  considerando  que 
en  esla  sazón  cualquier  movimiento  y  desálalo  era  de 
mayor  escándalo  é  inconveniente  y  de  mucha  desobe- 
diencia, determinó  de  ir  en  persona  A  la  ciudad  de 
Córdoha,  para  castigar  al  marqués  y  remediar  quo  de 
alli  adelanta  no  se  pudiese  cometer  semejante  exceso 
en  ofensa  do  la  justicia,  no  embargante  que  el  marqués 
después  de  aquel  caso  escribió  al  rey.  que  habia  sabido 
cuan  al  contrario  de  su  intención  habia  recibido  lo  pa- 
sado, y  quo  porque  conocióse  cuánto  mas  rundada  era 
au  voluntad  en  su  servicio,  que  la  de  las  personas  A 
quien  daba  crédito,  se  lo  certificaban,  él  iba  á  dar  razón 
de  si  y  A  poner  su  persona  é  hijos  y  su  casa  en  sus  ma- 
uos,  porque  si  algo  le  parecía  que  habia  menguado  de 
oliediencia.  lo  supliese  el  sacrificio,  como  él  fuese  mas 
servido,  y  envié  al  Gran  Capitán  su  tio  la  relación  de 
lo  que  habia  pasado,  para  que  Informase  al  rey  y  a 
la  reina,  y  templase  según  la  furia  y  tempestad  sobre - 


C\r.  XXt  —  Qut  el  rey  partió  de  fíurgat  para  la  Andalucía 
á  eaMltgnr  ti  erecta  qw  habia  cundido  ti  marqué*  de  Prie- 
go,  y  ta  qut  tt  procuró  por  lo*  <jrande$  que  el  rey  irMtgate 

Salió  el  rey  do  Burgos  para  Mahamud  en  Un  del  mes 
de  julio,  A  donde  se  detuvo  muy  pocos  días,  y  quedó  la 


reina  su  hija  en  Arcos,  y  entonces  sacó  de  su  poder  al 
infante  don  Fernando  su  nielo,  aunque  la  reina  mostré 
dello  tan  gran  sentimiento  y  pesar,  que  fué  menester 
consolarla  el  rey  su  padre,  con  extraño  artificio,  afirman- 
do que  convenia  llevarle  consigo,  por  la  salud  del  infan- 
te y  por  el  beneficio  público  do  aquellos  reinos.  Mandé  que 
le  siguiesen  todos  los  prelados  y  caballeros  que  estaban 
en  su  cérte,  y  fué  camino  de  Valladolid,  y  " 


mandé  hacer  llamamiento  general  de  los  do  la  Andalu- 
cía y  de  las  órdenes,  y  proveyó  que  se  juntasen  algu- 
ñas  compañías  do  caballo  y  gente  de  pió,  y  todo»  le 
acompañasen,  porque  con  aquello  fama  los  pueblo»  de 
allende  de  los  puertos  se  animasen,  y  los  que  tenían  da- 
ñadas intenciones  se  sojuzgasen  y  detuviesen,  sin  lle- 
gar a  mayor  escándalo  ni  rompimiento,  con  solo  ver.  que 
habia  poder  y  fuerzas  para  castigarlos.  Con  esto,  porque 
fuó  informado  que  el  marqués  trabajaba  cuanto  podia, 
de  hacor  culpados  A  los  mas  principales  caballeros,  y  A 
la  mayor  parle  dol  pueblo  de  Córdoba,  parcelándole  que 
de  aquella  manera  seria  mas  liviana  su  culpa,  envió  a 
mandar  á  don  Dleyo  López  de  llaro,  que  de  su  parle  cer- 
tificase á  loa  de  aquella  ciudad,  por  las  vías  que  mejor 
le  pareciese,  que  él  tenia  bien  conocida  y  probada  la  an- 
tigua lealtad  que  los  caballeros  y  pueblo  de  Córdoba 
siempre  tuvieron  á  la  corona  leal,  y  aunque  el  marqués 
procuraba  de  ponerlos  en  culpa  no  haría  ningún  daño, 
sino  en  particular  A  quien  siguiese  su  mal  propósito,  y 
que  no  habla  él  de  permitir  que  lanía  genie  principal  y 
tan  honrado  pueblo  como  babia  en  aquella  ciudad,  estu- 
viese opreso  y  fuera  de  su  libertad.  Gobernóse  oslo  de 
lal  manera  por  el  rey,  que  todas  las  ciudades  y  villas  se 
apercibieron  paia  servirle  de  suerte,  que  habiendo  don 
Pedro  Girón  hijo  mayor  del  condo  do  Urefta,  quo  era 
caballero  muy  valeroso  y  de  gran  punto,  mandado  aper- 
cibir la  gente  del  estado  de  Medina  Sidonla.no  quisieron 
los  pueblos  obedecerle,  y  eslofué  en  aquella  coyuntura 
do  gran  contrapeso,  para  que  no  »e  diese  lugar  A  mayo- 
r  es  novedades  y  escándalos,  si  los  grandes  do  la  Anda  - 
lucía  se  pudieran  juntar.  Antes  que  el  rey  saliese  de 
Valladolid,  considerando  el  peligro  que  podía  seguirse 
dejando  á  la  reina  sin  la  guarda  que  convenía,  proveyó 
que  don  Juan  de  Ribera  capitán  general  de  las  fronteras 
do  Navarra,  estuviese  de  conlinuo  cerca  de  Arcos,  en 
tanto  que  la  reina  residiese  en  aquel  lugar  y  tuviese  por 
alli  cerca  aposentada  la  gente  de  las  guardas  queque- 
daban  con  el,  y  si  fuóse  A  Tordesillas  se  pusiese  en  el 
mismo  lugar,  y  se  mudasen  las  compañías  disimulada- 
mente y  teníase  fin  de  aficionarla  que  fuóse  A  Tordesi- 
llas. por  ser  el  lugar  bueno  y  muy  sano,  y  en  buena  co- 
marca, y  no  convenir  que  en  la  ausencia  del  rey  estu- 
viese en  lugar  que  no  fuese  cabo  servidores  ciertos. 
Quedáronlo  a  don  Juan  de  Ribera  para  es  lo  -  u  compañía 
fie  genio  de  armas  y  las  de  don  Iñigo  do  Volasco  y  de 
don  Diego  de  Castilla,  y  en  la  frontera  estaban  las  de  don 
Juan  do  Silva  su  bijo,  y  la  do  Hurlado  de  Luna,  y  para 
lo  que  locaba  A  las  provlsioues  de  cancillería  de  valla- 
dolid. les  dejó  el  rey  gente  para  que  so  juntase  con  la 
nira  quo  les  quedaba,  y  para  cualquier  necesidad  que  se 
ofreciese,  dió  el  rey  órden  que  el  almirante  estuviese  en 
Palenzucla  y  el  condoslable  en  algún  lugar  de  lossuyoa 
y  el  duque  de  AUm  en  su  estado,  yú  estos  tres  grande» 
y  ft  cada  uno  dello»  tenia  órden  don  Juan  de  Ribera  do 
acudir  y  pedir  favor  y  ayuda  si  fuese  menester,  porque 
en  lo  que  locaba  a  la  reina  y  á  las  cosas  de  su  servicio, 
ol  rey  tenia  dellos  la  confianza  que  do  si  mismo.  Teníase 
gran  cuerna  con  la  frontera  de  Navarra  y  en  Vizcaya  y 
Guipúzcoa,  y  en  la»  cuatro  villas,  y  en  saber  si  iban  é 
venian  algunos  por  mar  ó  tierra  con  letras  é  tratos  con- 
Ira  el  servicio  del  rey.  En  esto  se  detuvo  el  rey  en  Valla- 
dolid, hasta  siete  del  mes  de  agoslo,  ofreciéndosele  una 
muy  larga  ausencia,  por  las  novedades  que  se  siguieron 
en  la  Andalucía.  El  movimiento  de  don  Pedro  Girón  era 
por  esla  causa,  quo  después  do  la  muerte  de  don  Juan  de 
Guzman  duque  de  Medina  Sidonia,  hubo  gran  diferencia 
entro  la  duquesa  doña  Leonor  de  Zuñiga  su  mujer  y  el 
duque  don  Enrique  su  entonado,  quecra  menor  de  edad, 
sobro  los  bienes  y  herencia  que  quedaron  del  duque, 
porque  la  duquesa  pretendía  que  don  Alonso  y  donjuán 
de  Guzman  su»  hijos  b  ibian  de  sacar  su  parte  como  en 
bienes  parlibles,  y  don  Podro  favorecía  la  parle  del  du- 
que don  Enrique,  como  su  tutor,  por  estar  desposado  con 
doña  María  Girón  su  hermana,  y  eslas  diferencias  se 
concertaron  por  medio  del  arzobispo  de  Sevilla  y  de  don 
Iñigo  de  Velasco  hermano  del  condoslable,  que  era  asis- 
tente de  Sevilla.  Después  al  mismo  tiempo  que  el  rey 
hacia  su  camino  A  mas  andar  para  la  Andalucía,  el  con- 
destable y  el  conde  de  Ureña  por  ai  y  por  el  duque  de 
Medina  Sidonia  y  de  su  tutor  don  Pedro  Girón  se  obliga- 
ron al  rey,  porque  el  duque  y  el  conde  dn  Ureña  y  su 
hijo  esjanan  muy  determinados  de  servir  bien  y  leal- 
menle  á  la  roina  de  Castilla  y  al  rey  como  administrador 
y  gobernador  de  aquellos  reinos,  de  no  sor  en  ningún 
tiempo  contra  su  servicio,  y  porqué  estuviese  dello 


cierto,  le  entregarían  el  conde  y  su  hijod  >n  Pedro  den- 
tro do  treinta  día»  las  fortalezas  de  San  Lúrar,  Huelva  y 
Beger.  para  quo  las  tuviese  en  seguridad.  Allende  desto 
se  obligó  ol  condoslable.  que  por  la  persona  y  casa  del 
duquo  y  por  la  gobernación  della,  seria  ol  rey  obede- 
cido y  no  le  deservirían  en  ningún  liempo,  y  el  rey  ofre- 
cía que  hecha  la  entrega  de  las  fortalezas,  trataría  al 
duquo  y  al  condo  do  Ureña  y  á  don  Pedro  su  lujo,  como 
á  buenos  servidores,  y  quo  favorecería  sus  cosas.  Con  ha- 
berle remediado  eslo   v  con  tenerse  entendido  oue  al 
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tiempo  queso  Intonló  nqtiol  ex^e-o  p>r  ol  marqués,  es-  i 
taban  él  y  el  conde  de  Cabra  muv  desproveídos  ríe  gen- 
te  y  sus  forlaln/.i*  tan  mal  parada*  y  dosbasioeida*.  qno 
«ola  esta  raz«.n  sertalabaquo  aquello  fu>»  ma>  por  vi»  de 
alteración  dn  pueblo,  que  por  oln>  fundamento  mavor: 
noso  tuvo  recelo  ninguno  rtooiru  icm  d  i.',v  concomien- 
te so  atribula  a  buena  dicha  del  rey.  que  so  lo  huluose 
dado  tal  ocasión,  dolido  pudiese  «lar  ejemplo  ¡1  los  cuer- 
dos extranjeros  y  a  lo*  inobedientes  y  liviano*  do  aquo- 
llii>  reinos,  pues  justamente  podía  ti>ar  de  mucha  jiisil- 
«•ia  y  mucha  f>U*tt.«>l.  por  ser  el  yerro  tan  ancho.  Dejó  el 
rey  0n  Arco»  con  la  roma  por  mayordomo  mayor  do  su 
casa  a  Luí*  Fcrf  cr,  y  con  quedar  cilio  la  reina  su  hija  el 
condestable  v  <•!  almirante,  y  con  tenor  aquello*  dos 
grande*  confederado*  y  unidos  en  sil  *«•!  vicio  junta- 
mente con  ol  du<|uc  «le  Alba,  antiqu*»  ellos  110  estañan 
muy  concordes  entre  *i  en  su*  diferencia!»  ;  la*  cosa*  do 
Castilla  parecí. 1  al  rev.  «pie  quedaban  en  «raudo  recaudo 

y  sosiego.  Ks  hien  d  insidorar  en  o»le  lugar  el  oslado 

dosto*  tiempo*,  porque  >ieudo  el  que  habla de  suceder  en 
iiqueuo*  reino*  el  principe  archiduque  ,  y  residiendo  en 
Fiando*  so  tenia  tanto  recelo,  que  no  aportas»  aunada 
del  emperador  con  genio  de  guerra  a  las  costas  de  Ga- 
lleáronlo en  la»  del  reino  deGranada  de  lo*  cor-uno-  rio 
•  lleude;  y  p  ira  lencr  mas  sesuro  lo  de  aquel  reino  ,  pro- 
i  *ti  raba  el  rey  de  i*onCHrtar  deudo  enire  el  duque  do 
Alba  y  el  conde  de  Letno- ;  y  quo  el  conde  don  l'.-rn  mil  1 
de  Andrada  salie<e  de  («alicia  ,  y  el  do  Rlhadoo  invicto 
a  muy  huen  recaudo  la  fortaleza  y  villa  de  Rtbadeo,  Bor- 
que  aquel  puerto  e*  muy  importante,  laminen  *e  li  an- 
do I  femando  de  Vega,  que  tuviese  bien  preverla  la  for- 
taleza de  IIjvoii.i,  y  mi  puerto,  y  al  gobernador  <le  Gali- 
cia, que  hicie»e  reparar  la  fortaleza  ríe  la  Coruñu;  y  que 
el  lugar  por  >cr  el  mas  importante  «le  toda  Galici.i  «o  for- 
tificase, y  basteciese  do  arma*:  y  para  tener  aviso  do 
ciialesquler  navios  ,  que  aportasen  a  la  costa  do  Galicia, 
so  mandil  pavor  grande  recaudo  en  la*  atalayas  quo 
guardaban  aquella  costa,  y  estaban  en  el  puerto  de  Hi- 
badeo. y  en  Vates  .  y  Cédela  .  y  en  el  cal*,  de  Príorio, 
y  en  la  torre  del  Kaio  de  la  Goruña  ,  y  en  las  is|a>  th; 
Alzarga  ,  Malpic.i  v  en  Villao  de  liuria  .  y  en  bi*  Islas  de 
Bayona.  Siguió  el  Gran  Capitán  al  rev,  y  llegado  a  Valla- 
dolld  supo  de  los  apercibimientos  que  *n  habla  mandado 
hacer  por  sus  cédula*,  para  don  Diego  López  de  Padilla, 
«lucera  gobernador  en  los  lugares  de  la  drden  do  Caia- 
trava  ,  en  la  provincia  dula  Andalucía,  y  i>ara  «pie  oíros 
capitanes  y  caballero*  juntasen  la  gome  de  aquella*  co- 
marcas, declarandoque  iba  en  persona  á  cu-ligar  «•!  atre- 
vimiento y  desacato  i|uo  el  marque*  «le  l'i  icgo  habla  co- 
metido en  ofen-a  de  la  justicia,  perlurbando  la  paz  y  so- 
siegodel  reino  :  don  Iñigo  do  V «Musco,  asistente  .te  rievi- 
Na,  con  lodo  el  regimiento  do  aquella  ciudad  hablan 
mandado  pregonar  una  provisión  .  que  se  habla  despa- 
chado en  nombre  dr  la  reina  ,  que  so  mandaba  .  que  to- 
do* lo*  de  sesenta  artos  a  bajo  y  «le  veinte  arriba  .  estu- 
viesen apercibidos  con  sus  armas  y  caballos,  para  cuan- 
do viesen  «uro  mandamiento,  para  ir  con  el  rey  0  con 
quien  su  alteza  mandase  .  a  castigar  al  marqués.  Agra- 
vióse min  ho  el  Gran  «apilan  do  tan  fuerte  ¡¡«•mostración, 
como  aquella  era  .  porque  va  se  publicaba  .  que  .-I  mar- 
ques por  su  persuasión  Iba  á  la  obediencia  del  rev  pues 
«'liando  se  supo  «*n  la  corle  su  caso,  y  se  entendió  como 
lo  habla  recibid  >  el  rt-y  y  (pie  partía  p  ira  la  Andalucía, 
el  le  envió  á  aconsejar  que  debía  ir  luego  a  la  corte  ,  es- 
crihit'ndolo  en  suma  muy  breves  palabras  ,  v  que  com- 
prendían mucho,  que  éranoslas,  Sobrino,  sobre  el  yerro 

Í Misado  f  lo  que  o*  puedo  ilecir  es  ,  qae  conviene  que  á  la  I 
tora  os 'vengáis  a  poner  en  poder  del  rey  ,  y  si  asi  lo  ha- 
céis, seréis  castigado  y  sino  os  perderéis  Mas,  \i*lo  corno 

Íirncedia  el  rey  en  aquel  negocio  tan  diferentemente  «lo 
o  «pie  él  poicaba  .  le  suplico  .  que  pues  to«l«>*  «le.eaban 
su  servicio,  y  aquello  se  podia  acabai  con  enlera  aatls- 
facción  snva  .  no  se  llevase  )  or  tan  áspero  camino  :  v 
pues  el  marques  Iba  a  mi  obediencia  .  y  parecían  en  él 
señale*  de  tanta  confianza  y  fe,  aquello  debería  obrar,  y 
tras  ello  so  mostrasen  la*  de  clemencia  v  lio  ap  .rien- 
das do  tan  desusado  y  nuevo  rigor,  «pie  no  lo  merecían 
los  servicios  de  su  padre  y  «leudos  .  siquiera  por  excu- 
sar los  Inconvenientes  que  se  pudtan  según  de  aquellos 
ayuntamientos  de  gentes,  desmandándose  a  otras  cosas, 
pensando  »crvir  .'i  su  allcza  «le  nu.iicra,  qtio  no  recibió- 
te d«dlo  méno*  enojo  .  que  el  marqués  su  sobrino  daño, 
pui»*  aquello,  ni  seria  satisfacción  de  lo  pasado,  ni  re- 
medio para  10  venidero.  Todos  los  grande*  procuraban  do 
mitigar  la  trn  qu«»  el  rey  llevaba  ,  y  aun  aquello*  que  no 
tenían  al  marqués  buena  voluntad  ,  lenieudo  por  común 
aquel  caso,  sitíelo  cometido  por  grande  ,  y  suplicaban • 
le  .  quo  so  acoplase  de  lo*  servicio*  y  muerte  do  don 

Alonso  «lo  Amular  v  de  los  que  lenta  tan  presente*, 

metilo  la  peí  son  1  del  Gran  Capitán  y  ol  duque  do  Alba, 
que  era  el  que  ma.,  tenia  en  la  gracia  del  rey  .  envió 
sobreello.il  marques  «1o  YiUafranca  *u  hijo,  ínter. o- 
dii-udoen  el  neg.i.  io  ,  como  lo  pudiera  hacer  por  don 
García  su  hijo  mavor  Estuvo  el  rey  muv  determinadu  y 
firme,  en  no  dar  en  e*to  negocio  crédito  á  grandes,  para 


que  se  dlsimulaso  «I  casillo,  porqoo  en  ta  disimular** 

ello*  hacían  su  hecho  y  uocuruban  «le  lo «pjL<  ixtu  «I 
estado  del  rey  .  v  por  esto  iba  muy  resoluto  «le  \*,nct  t\ 
marques  en  tanto  estrecho  ,quo  todas  las  «.-nies  «.nu- 
ciesen ,  que  era  p.-rdonado  de  pura  clemencia,  y  domi»- 
pender  amos  el  riaur. 

Cap.  XXII.— Que  ri  marques  dt  PHrfa  mfnod  Ntf  f  rt«!'- 
2  i»  ánl'M  qnrel  rey  //riy.u  •  <í  C'jriZ«>6i,  V  «  r"l  wwiJj 
pjwr  rtt  pritiun,  >j  de  ia  n  n lencta  <;uf  tt  06  cottíra  ti. 

Ante*  que  el  rey  partiese  de  Valladolnl  fura  |>»».rloi 
pueilos  |a  vía  de  Toied<» ,  estando  el  rarornal  <!<•  K-im- 
fla  en  Tordesillas  ,  se  loé  á  ver  con  el  Grsn  Catatan,  1  tu 
cesa  ha  ilo  quejarse  «leí  llamamiento  «le  gentes»  «pi»1  el 
rev  había  inamlado  hacer  ,  y  aürmaba  que  estaba  »*  p^i- 
suadido  el  marqués  parí  irse  a  -^l  servicio  .  )  <iue  él  ha- 
ría que  s«<  fuéso  a  Alcalá  de  llenare*.  Enterniinslo  «•! 
cardenal  que  no  era  aquello  bástanle  satlsííocm  ,  i" 
persuadía  que  procurase  que  su  sohi  i  no  en  tici;  isi"  [.li- 
mero Mis  fortaleza*  y  pusiese  lodo  su  estado  en  irutim 
del  rey  .  y  entendiese  que  níiigWia  |a>rs(.nJ  granto  &i 
pequeiia  en  aquel  caso  acudiría  al  marqués  .  |mrque  so 
era  negocio  del  rev,  sino  do  la  reina  y  de  toda  «M  r.'ia». 
Rtciisánuse  el  tVran  Capitán  condecir,  «pie  nu  qii^ni 
saber  sino  la  voluntad  del  rey.  v  qu^  era  M  Un  porqu- si 
quí-iese  destruirá  su  Sobrino  moriría,  coiuu  era  t*»*. 
v  «iimo  i-onvonia  n  erando:  y  detemén.lose  en  «^u  v 
iba  mas  estrsgando  y  enconando  el  negocio,  v  o  nucien- 
do el  marques  «-lian  mala  salida  lema  ,  y  U  deu-rn  ui*-lj 
voluntad  del  rey,  y  «juo  no  le  quedaba  otro  renatln,  \H 
cinsejo  y  persuasión  de  mi  lio.  se  vino  de  >u  pi«i<i<oo- 
lun  ri>l  á  poner  en  la  Hterord  «leí  re\  con  t.idi  *u  c«>J  í 
estado  al  tiempo  que  llegaba  .1  Toledo,  y  sin  «lueryrlsiff 
ol  rey  .  le  mando  «pie  estuviese  11  cinco  leuuas  il^  Id 
y  que  entregase  sus  fortalezas.  Knionoe*  envió  «le  Tele- 
do  id  Gran  Capitán  al  lev  con  un  Alonso  Alvarei  Ij  mi- 
moría  de  todo  lo  que  el  marque*  tenia  y  podía  «•  11 1  re— 
izar,  y  lo  envió  a  decir  que  aquello  se  había  fumMo 
OMI  lasan-Todo  lo*  muertos  ,  sin  los  méiib.*  <ieU*  vi- 
vos, v  puesto  que  el  favor  por  entonci-»  iba  jv>r 
medida  .  él  seria  presto  con  su  alteza  .  y  que  dt«  udj  *>- 


la  cosa  lequedtba  8all«fac«  i..n  y  gran  conieoiawwM", 
que  cuando  los  que  gozaban  de  lo*  favores  v  los  itvitun 
a  menudo,  los  hubiesen  merecido  Igualmente   ellos  1*1 
los  queman  «le  viejos  .  y  quo  lo  que  no  se  batil  fs»r  I* 
znii  no  era  de  tanto  perjuicio.  Tras  oslo  se  «-nlrejatll 
luego  las  fortatozas  a  las  per-oiuisque  el  rey  maníiilM.I 
fue  ;t  ponerse  en  la  de  Priego  por  su  mandad" 
lluiz  «le  Figueroa,  Cuando  el  r«-y  sali<»do  Toleda  ilevitn 
ya  consigo  seiscientos  hombres  i"e  armas  y  cuatwtealM 
guióte*  y  tres  mil  soldados  do  la  ordenanra.T  <"*llre 
espiiigarderos  y  ballestero*  y   con  pica*  con  susfjpn»- 
nes  y  Coroeeloa  y  «'abo*  de  escuadras,  y  rujinlo  II^V"  * 
Córdoba  mandó  poner  al  marque*  en  prisión  en  el  lujir 
de  Traslerra.  aldea  de  aquella  ciudad,  y  aili»econiinii"'l 
peoeeao contra  «  I  por  losilol  consejoreat.  In«  »'"!-*>- 
de  babor  comelido  crimen  do  lesa  majestad,  y  n-p>*- 
dhi.  quo  no  le  convenía  oslara  juslbia  conet  OismI  m 
ligar  con  su  señor,  antes  suplicaba  al  rey  .  que  bit***» 
memoria  de  los  servu  ios  que  «u  padre  v  abuelo  Mun 
hecho  a  la  corona  real .  y  tuviese  considera,  u  n  .1 1 '"«'»• 
é|  esperaba  hacer,  y  se  usase  oi.n  el  de  clemencu.  faie» 
reconocido  su  yerro  se  habla  Ido  á  poner  en  su*  ihj'*." 
y  le  eniiego  sus  fortalezas.  Anl<*«  que  mi  causa  *«•  bfirr- 
miiiaso.  s<!  hicieron  diversas  ejecucionesde  juatnieiC' 
r«>s»  .  v  ejernplarmenio  «'ontra  muchos  vecinos  de  ■,T""" 
l'a  cinilad  ,  y  fueron  condenado*  algunos  i,ahalt>f"»* 
muerte  .  y  derribase  una  casa  principal  de  Aii*-"  llí 
lia  reamo  ,  señor  «le  Agnilar«*jo  .  y  otra  de  Bernarduio  ¿* 
Boc.incgra  ,  quo  so  hollaron  en  la  piisior,  del  *lildf 
Sentenciaron   los  del  consejo  real  en  la  quet.x 
marqués  .  que  coma  quiera  que  según  la  gravedad  df  m 
delito*  y  exceso»  por  el  conteildo»,  por  derecho  y  if"" 
del  reino  li al  ia  Incurrido  cu  pena  do  muerte  T  per- 
dimiento de  lodo*  sus  bi.  tn's  ;  ¡««ro  consultada  «s  n  «h 
rey.  considerando  que  se  había  presentado .  y  M"" 
guardado  la  carcelería  que  se  le  habla  »eñala«Jo  .  >  l«¡ 
.">u  persona  y  estado  en  las  manos  del  rey. 
de  clemencia  y  moderando  ol  rigor  del  der«*orio.»e  conmu- 
taban las  ponas  do  muerte    y  oiHlliscaeíone*  de  liro*- 
eti  doslicrro  per|tolu«>  uo  la  ciudad  de  Córdoba  )  >u 
lierra  ,  y  de  la  Audalucia  cuanto  (uoso  la  voluntad  '•' 
rey  ,  con  «pío  todas  sus  (.  1  lao-zas  y  castillo*  csiuvic"*" 
«'ti  podíT  del  rey.  para  quo  se  guardasen  y  losiu.ic»*'1  1 
su  costa  ,  y  L|ior<|uo  fuese  castigo  al  marques  ,  y  «**•" 
daso  el  «>jctnplo  ,  so  derribase  la  fortaleza  de  BetlHi' 
quo  era  cusa  fuerte  v  do  aposento  muy  bien  labrad*  ' 
do  la*  mejores  de  Andalucía.  Antes  que  ei  rey  lle^a»'  > 
Toledo  .  el  condestable  envío  .-i  suplicar  al  rey  ,  no  ff- 
milíeso  quo  so  pusiese  acusación  ul  marqués,  pue-  se 
iba  á  poner  a  su*  manos  .  y  el  rev  paso  por  ello  .  d«.  i«*n- 
do.  quo  aun  el  marqués  no  había  Ido,  ni  había  Invito 
ningún  cumplimiento  de  obediencia  ,  y  el  ivmle<ut^ 
tío  uisisiió  nías  en  ello,  hasl  1  s.ii«r  que  el  m-rquesy 
casa  y  fortalezas  estaban  en  poder  del  rey.  " 
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•upo  de  la  acusación  que  el  Dscal  habla  puesto,  escribió 
al  rey .  que  estaba  de  aquello  muy  maravillado ,  porquo 
nuuca  A  niuguti  hombre  do  eslado  se  lo  puso  acusación 
de  cien  anos  antes  .sino  por  delilo  de  traición,  y  que  se 
acordar  del  ilempo  que  i  emó  .  estando  el  rey  de  Poriu  - 
(¡al  en  Casulla  .  que  nunca  acusación  se  puso  a  |.>»  que 
estaban  con  el  contra  su  servicio  ,  ni  de  ahí  a. leíame, 
\  no  embargante  que  el  desconcleilo  del  marqués  hu- 
biese sido  grande,  pues  61  Iba  a  su  obediencia,  ponien- 
do su  persona  y  hacienda  en  sus  manos  ,  uo  lo  parecía 
que  debía  ser  tratado  con  el  rigor  que  le  mandaba  tratar, 
mayormente  en  cosa  que  tama  mengua  reclinan  iodos 
sUsdeudos:  y  sabiendo  ui  rey.  que  había  m.ind.ido  al 
mismo  condestable  que  hiciese  que  fuerce!  marque»  a 
mi  córte  ,  pues  no  habla  de  quererque  01  le  engañase, 
en  hacer  que  lués?  ,  para  a:r  asi  tratado.  Suplicaba 
que  lo  mandase  remediar  acordándosele  curo  mala- 
ron  á  su  padreen  »u  servicio  ,  y  del  deudo  y  servicios 
del  Gian  Capitán.  Quedaran  de  o^to  castigo  muy  agra- 
viados todo»  io9  grandes  de  aquello»  reinos  y  muy  sen- 
tidos ,  y  como  quiera  que  al  Gran  Capiian  cupo  tama 
pai  te  del  disfavor  y  señal  que  en  aquella  casa  se  hizo, 
el  que  mas  se  agravió  en  toda»  las  demostrad  mes  públi- 
cas y  secretas .  fué  el  condestable  ,  pareclendolo  que 
fue  mal  aconsejado  el  rey  ,  y  que  tomo  era  cosa  jusla 
castigar  a  los  que  erraba»  .  asi  era  grave  caso  que  el 
castigo  luesutan  terrible.  Esle  sentimiento  p  iso  aun  mas 
adelante,  y  sucedió  paia  mayor  desgrado  suvo.  poique 
como  en  \  10  a  decir  al  rey  condón  Antonio  de  Velasen, que 
se  maravillaba  de  tanto  ngor,  y  el  rey  le  respondiese,  que 
mas  razón  daba  el  condestable  que  se  maravillasen  del, 
en  decir  ,  que  por  hai'er  justicia  con  tanta  misericordia, 
le  ptirecia  cosa  grave  ,  posponiendo  el  bien  de  la  justi- 
cia y  el  servicio  de  la  reina  y  suyo,  y  la  paz  y  sosiego 
y  bien  general  del  reino,  el  condestable  se  agravió  mu- 
cho desio .  entendiendo  que  el  rey  hablaba  en  »u  honra 
mas  largo  de  lo  que  debiera  Hizo  lauto  caso  el  condes- 
lame,  y  mostró  lan  gran  sentimiento  tiesta  respuesta  . 
que  envió  a  decir  al  rey  .  que  en  lo  que  slguílicaba  en 
aquella  letra  .  que  él  era  mal  servidor,  aquello  se  podría 
pasar  en  disimulación  .  y  pues  no  se  halla  de  pagar  el 
•ei  victo,  no  iba  mucho  en  ello;  pero  que  en  decir  .  que 
posponía  el  servicio  de  la  reina  .  por  cosas  particulares, 
aquello  se  acostumbraba  imputar  á  lo»  que  acusaban 
por  traidores,  y  que  le  era  lan  grande  mengua  y  afren- 
ta habiar  de  aquella  manera  en  su  honra,  y  éslabr  tan 
sentido  de  ello,  que  si  hallase  alguna  parle  á  donde 
buenamente  se  pudiese  ir  y  salir  del  remo  honestamen- 
te ,  lo  haría  con  tan  buena  gana  como  un  soldado, 
porque  le  parecía  que  hacer  otra  cosa  seria  caso  de  me  - 
tíos  valer.  Esta»  palabras  au  consideraron  v  advirtieron 
mas  por  el  rey,  porque  en  ellas  el  condeslnb.e  lo. daba 
a  entender  ,  q  <e  servirle  a  el  era  cosa  do  gracia  ,  y  lo  de 
la  reina  era  razón  natural  y  premia  ,  y  temió  no  hubie- 
se mudanza  eu  »U  voluntad  ,  y  »e  desatase  aquella  unión 
qnu  él  lanío  había  procurado  para  »u  conservación  entre 
el  y  el  duque  de  Alba  y  el  almirante,  poique  el  con- 
destable estaba  lau  confederado  con  el  Gran  Capitán  y 
andabati  lan  conformes  y  juntos  ,  que  se  tuvo  mucho 
recelo  no  lesiütase  de  MI  compañía  alguna  Rrwi  mudan- 
za, y  procuraba  con  buena  órden  entretenerlo»  y  gran- 
jearlo» lo  mejor  que  podía  ,  entretanto  que  la  diferencia 
que  tenia  con  el  emperador,  «obre  lo  de  la  gobernación, 
no  so  determinaba,  Kra  cieno  que  a  todo»  lo»  que  amaban 
«I  servicio  uel  rey  .  pesó  mucho  que  el  marques  de 
Friego  eu  aquella  sazoo  hubiese  dado  causa  de  parecer 
el  rey  eu  su  obras  otro  del  que  hasta  allí  habla  sido,  pues 
se  eulendia  .  que  sentía  el  mal  y  daño  del  que  lu  recibía; 
uias  como  aquello»  tiempo*  y  los  de  la  vida  de  la  rema 
Católica  erau  tan  diferentes  ,  no  pudo  sufrirse  entonces 
lo  que  antes  se  disimulaba  o  se  permitía  .  porque  l«s 
exceso»  deaquol  tiempo,  cuando  la  reina  '  Lia  ,  se  echa- 
bau  ,  locando  a  tales  personas  lu  liviandad  y  locura,  y  lo 
tiesta  coyutilura  »e  lema  por  desobediencia  Consideran- 
do el  rey  esto,  entendía,  que  si  ia  justicia  una  vez  perdía 
la  autoridad  ,  lo»  pueblos  serian  mal  regidos,  y  aunque 
algunos  quisieran  que  fue»a  el  casligo  de  manera  que 
quedase  esperanza  al  culpado,  pues  en  aquel  caso  era  jus- 
ta memoria  la  muerto  de  su  padre,  al  rey  se  le  acordó  bien 
de  todo,  mas  pareciólo  que  yendo  el  en  persona  a  la  Anda- 
lucia  .  había  de  ser  el  castigo  tal  que  diese  testimonio  de 
laida;  y  como  quiera  que  el  bien  general  había  de  ser 
antepuesto  a  lo  particular,  aun  era  mas  tazón  en  aquella 
ocurrencia  de  Herimos,  en  que  la  ofensa  de  la  justicia  era 
mal  que  locaba  a  lodos  y  la  autoridad  general  era  prove- 
cho de  lodo-.  Entonces  |ior  aquella  mudanza  y  alteración 
del  coiideslab.e,  el  duque  de  Alba  por  órden  del  rey  envió 
ai  aimirauie  a  Juan  do  Bobadilla  ,  para  persuadirlo 
que  se  Confederasen  de  nuevo  los  dos  con  el  conde  de 
lloiiaveute,  y  con  los  marqueses  do  Villena  y  Astorga, 
y  »e  juntasen  lodo»  en  amistad,  para  lo  cual  se  entendió 
que  liauia  hallado  muy  conforme  con  »u  parecer  al  con- 
de. El  almirante  respondió  a  oslo,  que  le  parecía  muy 
bien  si  ayudase  el  tiempo:  mas  como  el  principal  fin  dé 
uquella  concordia  era  el  servicio  del  roy,  convenía  espe- 
rar sazón,  porque  no  redundase  en  su  deservicio:  ma- 


yormente, que  habiendo  mandado  el  rey  al 

y  a  el  que  estuviesen  cabo  la  reina,  si  el  condestable  su- 
piese que  aquella  amistad  so  hacia  sin  el.  quedarla  ene- 
migo dectaiado  do  lodos,  y  muy.  sospechoso  del  re»;  y 
el  cardenal,  que  era  grande  enemigo  suyo,  también  se 
alteraría.  Oo"  pue»  lodos  los  que  m>  habían  de  juntar, 
eran  tan  servidores  del  tey.  que  no  podía  haber  mudan- 
za eu  sus  voluntades,  no  se  de. na  hacer  demostración 
dañosa  a  su  servicio  y  era  el  almirante-  de  parecer  que 
dejando  el  rey  asentadas  |*»  cosas  de  la  Andalucía,  co- 
mo convenía  á  su  autoiiJad,  y  quedando  lo  de  alia  lan 
seguro,  cuanto  se  requería,  era  muy  necesario  que  el 
condestable  euleudiese  que  se  habla  de  juntar  con  los 
servidores  del  rey.  y  que  fuese  con  sabiduría  de  todos: 
y  que  ai  que  no  quisiese  venir  eu  ello,  le  corlasen  como 
miembro  que  podía  enconar  todo  el  cuerpo:  v  pues  para 
esto  impoi  taba  que  el  ley  so  hallase  presente,  y  so  hi- 
ciese con  su  autoridad,  no  »e  dobla  comenzar  sin  e..  ma- 
yormente, que  había  duda,  quo  el  conde,  de  Benaven- 
le  quisiese  hacer  cosa  alguna,  sin  ei  condestable  su  sue- 
gro. 

Cap.  XXIll. — («*»  el  conde  Pe-lro  Snrarm  c-m  la  irmiAi  d*l 
rt'i  gano  rl  peñ^n  de  Velez  de  la  (¡»n>tra,'i  de  ta  difrrtncia 
que  hubo  con  elrey  don  Muwtfl  $tbrt  la  conquiita  del  rei- 
no de  Fez. 

Desde  que  el  rey  volvió  á  Castilla,  la  principal  empresa 
en  que  propuso  emplear  la»  «entes  de  aquellos  reino»,  y 
de  los  sujos,  era  en  hacerla  guena  conlr lo»  inoro»,  por 
la  conquista  de  Africa,  v  delibeió  ocupar  la  gente  do 
guerra  en  las  cusías  de  Uoiberi.i.  Para  mejor  poder  pro- 
seguir esla  empresa,  ion. o  en  el  ruino  de  Fez  hubo 
grande  alteración  y  estaba  divido,  por  haberse  i  obelado 
futllra  Almandina  rey  de  Fez,  sus  hermano.-.  Abuzeven  y 
Valija,  el  rey  delibero  dar  lavor  al  tercero,  y  fue  coro- 
nado rey  de  Tenet,  y  admitido  por  el  pueblo  con  licen- 
cia del  rey  de  Fez,  siendo  la  ciudad  de  Tunei  antes  su- 
jeta al  ley  do  Tremecen.  Ante»  que  el  rey  saliese  oe 
Hurgo»,  tuvo  embajada  desle  rey  de  Tone*,  que  ellos  lla- 
maban Muley  Vahva,  y  quedó  concertado  de  lecibirie 
debajo  desuampaio  contra  el  rey  de  Tremecen,  par., 
que  le  jmdrese  hacei  guerra  y  el  quedase  con  el  señorío 
de  Tenez,  que  pretendía  perlenecei  le,  y  el  moro  se  olili- 
gó  de  dar  favor  y  ayuda  a  los  nuestro»  para  la  conquista 
de  Oran  y  de  los  lugares  de  la  costa,  y  habla  de  dar  en 
rehenes  a  su  lujo  el  mayoi.  Por  esla  causa  mandó  el  rey 
armar  sus  galeras  de  las  órdenes  y  hacer  una  muy  bue- 
na armada,  y  que  se  juntase  en  el  puerto  de  Malaga,  co- 
mo solían  para  defender  las  cosa»  del  remo  de  lu  miada, 
que  eran  muy  invadidas  por  los  corsarios  de  ••lleude:  se- 
ñaladamente de  lo»  que  »e  recogían  en  Velez  >le  la  Go- 
mera. Tenia  el  cardonal  de  España  el  principal  cuidado, 
que  e-ia  armada  estuviese  muy  en  órden,  y  »o  hiciese  la 
guerra  a  los  moros,  y  ayudaba  para  que  osla  empresa  so 
continuase,  y  era  capitán  general  de  la  armarla  el  cauri» 
Pedro  Navario.  Sucedió  de  manera,  queauio»  «pie  pu- 
diese salir  del  puerto  de  Málaga,  hicieron  los  moro»  en  el 
verano  mucho  dado  por  toda  ra  costal  y  el  rey  quo  iba 
ya  de  camino  para  la  Andalucía,  proveyó  que  la  armado 
de  las  órdenes  se  pusiese  en  parle,  que  los  moros  por 
miedo  de  ser  atacados  dejaseu  La  presa,  y  volviendo  con 
gran  robo  >■  despojo  y  cardados  de  cristianos  cautivos,  el 
conde  salió  á  ellos,  y  pasando  en  su  alcance  les  uano  ul 
guitas  fustas,  en  que  murieron  mucho»  moros,  liando  U 
caza  a  las  otr.is.  llego  a  la  isla  que  está  delante  de  Velez 
de  la  Gomera  a  una  milla,  quo  hasta  este  tiempo  llama- 
ron la  isla  de  Vele*,  y  balita  en  ella  una  fortaleza  que  lla- 
maban el    .  ñon.  y  en  sU  defensa  basta  doscteul-.s  mo- 
ros, y  desde  ella  comenzaron  a  tir  ar  con  su  ai  liberta  A 
las  galeras;  y  a  un  galeón  que  el  conde  Ui¿o  surgir  cidro 
el'Peñon  y  la  Hería  liruie,  o  iba  tan  guarnecido  y  tolda- 
do con  sacas  do  lana,  quo  la  artillería  no  le  h;zo  ningún 
daño:  y  porque  1<js  nao»  no  eran  llegadas  por  hacer  cal- 
ma, salieron  dos  galeras  por  ella»  y  lleváronlas  remolcan- 
do, y  pasáronlas  entre  el  Peñón  y  Velez,  poniéndose  Ja» 
galeras  a  U>do  peligra.  Estando  el  conde  delerminado'de 
*allar  en  la  isla  y  sacar  la  uruileria  de  la»  bao*  |inra  quo 
se  comba  Ileso  el  Peñón,  temiendo  los  moros  que  querían 
dar  el  combate  a  Velez.  se  embarcaron  a  la  mayor  furia 
quo  podían,  y  pasaron  á  la  tierra  Urina  y  desumpai  aron 
el  Peñón,  sm  hacer  nmeuna  resistencia.  Era  el  castillo 
de  njuy  extraña  fortaleza,  y  oslaba  asentado  en  un  pe- 
ñasco deulro  en  la  mar,  y  del  se  sojuzgaría  ol  puerto  y 
la  ciudad  de  Velez ;  do  suerte,  que  teniéndole  los  nues- 
tro», no  se  podían  allí  acoger  fustas  de  enemigos,  y  so 
impedía  loria  la  contratación  marílMiia,  que  era  la  prlnci  - 
pal  riqueza  de  la  ciudad  y  del  señen  delia.  Esto  fue  a 
velóla  y  tres  días  del  mea  de  julio  desle  atio  de  mil  qui  - 
nlenios  y  ocho ,  y  lo»  moros  sintieron  lanío  el  yerro  quo 
hicieron  en  desamparar  aquella  fuerza  siendo  tan  impér- 
tanlo, y  el  daño  que  dello  se  les  podía  seguir,  que  lo» 
in. is  so  salieron  de  Velez,  porque  estaba  lan  sojuzgado  el 
lugar,  y  toda  la  marina  al  Peñón,  que  no  habia  casa  en 
tuda  Velez  que  en  los  días  que  allí  se  detuvo  la  armada, 
no  recibiese  daño  de  nuestra  artillería,  y  los  quo  queda- 
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i  pellas,  y  allí  tenían  tua  estancias,  y  andaban  por 
..lio  do  la  sierra,  por  donde  no  podía  jugar  la  oriiUor 
ftivose  en  lanío  haber  lomado  esta  fuerza,  que  con  ella 
pareció  h*borso  asegurado  la  mayor  pane  de  la*  costi*  do 
io,  reino*  de  Valencia  y  Murcia,  ydo  toda  la  Andalucía;  y 
eiiso  oo  gran  temor  las  do  los  íniieles,  pues  se  les  quita  - 
ha  aquella  guarida  quo ere  puerto  para  naves  v  galera* 
..ira  lodo  ol  «ño.  Entendieron  luegool  conde  y  Diego  de 
Vera  on  mandar  fortalecer  el  Peñón  con  tapia*  de  tierra. 
«  orno  mejor  pudieron,  porque  no  tenían  otro*  pertre- 
chos, y  el  rey  mandó  labrar  una  fortaleza,  y  que  »o  pu- 
siese, en  ello  muy  buena  guarnición  desoldados,  y  la  ar- 
tillería que  era  necesaria.  Mandaba  también  el  rey  don 
Manuel  de  Pottugal  hacei  muy  cruel  guerra  on  esto 
misino  tiempo  11  los  moros,  continuándola  conqul.na  del 
reino  de  Fez;  y  habían  ganados"!*  capitanes  en  el  prln  i- 
;ik>  doslo  ano  lu  ciudad  do  /a li  hacia  la  coila  del  Océa- 
no, qoo  no  en  sujeta  al  rev  do  Fez;  y  entrególa  un 
inoro  que  era  enemigo  del  ¡tenor  que  la  teula.  habténdo- 
ie  Tiuerto;  y  mando  el  rey  do  Purtusal  la  lira  r  allí  una 
muy  buena  fuerza;  v  tema  muv  on  orden  tas  guarnicio- 
nes de  Ceuta.  Tánger  y  Arzila.  Pero  ««avióse  mucho  de 
a  loma  del  Peñón;  y  poi  que  el  rey  se  determinó  de  sos- 
lent'rlo.  aliriiianlo  i|ue  Vele/,  de  la  Gomera  era  del  reino 

•  lo  Pez.  y  que  *e  comprendía  on  su  conquista;  y  fue 
enviado  por  osla  causa  en  nombro  de  la  remado  Porto - 
Mi  ó  stu  padre,  oslando  on  Córdoba.  Oelioa  de  Isusaga, 
i  ira  que  le  declárese  la  queja  que  el  rey  su  marido  tenia 
losio  Respondió  el  rey  a  osla  embajada,  quo  nunca  su 
iiivo  11  n  ile  ocuparse  on  en»a  que  se  entendiese  ser  de  la 
•onquista  do  Portujal.  sínodo  trabajar  en  excusarlos 

•  I  o'ios  que  liacian  de  continuo  los  moros»  los  cristianos 
losde  Veloz ;  señaladamente  on  toda  la  costa  del  reino 
i  *  Granada,  do  donde  se  hablan  llevado  mucho*  pue- 
do»; y  quo  por  s-na  esta  causa  el  tiempo  que  el  li.ihi  i 
•s<«ilo  ausente  do  Castilla,  estuvieren  en  bailo  peligro 

n  rosas  do  aquel  remo,  por  lo*  m  iriseos  que  en  el  au- 
i  (lian  desfondados;  y  por  el  socorro  que  losih.i  con  las 

roía  las  do  lo*  corsario»  queso  recocían  en  Veloz;  y  aun 

después  de  ser  él  venido,  hicieron  tanto  darlo  en  la  cis- 
i  i  que  toda  ella  se  iba  ya  despoblando.  (,>uo  debía  con- 
siderar el  rey  de  Porlugd.  q  ie  si  de  otro  lugar  de  cris- 
.  i  anos  se  le  luciera  la  guerra  que  do  allí  so  lo  hacia,  no 

0  había  de  permilir;  y  quedaba  mucha  mas  razón  para 

•  i  oourar  de  destruir  un  lugar  de  donde  inslnliolo*  ha- 

1  ni  lanía  ofensa  ;  y  que.  por  esta  causa  seoilvió  su  ar- 
o.i  principalmente  Contra  los  do  Vele/,  do  la  Gomera,  y 

nivo  lin  do  forlilicar  el  Pefion,  para  quo  desde  él  se 
:  ti  árdase  aquel  puerto,  y  no  so  acogiesen  a  61  lo*  corsa- 
rios do  llerboria.  ni  salii>sen  a  correr  las  cosí, is  dcsios 
•einos.  Parque  era  cierto  ipie  en  ol  Peñón  no  había  mina 
■lo  oro,  ni  olro  provecho  alguno,  Antes  se  ofrecía  mucho 
.-fisionara  sostenerlo,  por  excusar  el  grande  daño  quo 
üacuin  en  las  cosas  do  Kspaíia,  desdo  Velez;  y  quo  si 
o  Tienocia  a  su  conquista,  no  era  su  tln  de  querer  usur- 
par la  honra  dolía,  aunque  muchos  aílrmaban.  quo  no 
era  el  reino  de  Ker.,  sino  reino  por  si ;  y  también  se  do- 
ta que  después  que  se  asent  é  la  concordia  eolio  ellos, 
sobre  la  división  do  aquellas  conquista*,  tos  porluauoses 
s.<  hibian  puesto  en  i  ornar  alguna*  cosas  que  pertene- 
cían .i  la  conquista  do  Castilla  y  las  tenían  o  upa  las;  v 
que  él  no  ».nn  i  lo  cierto.  Decía  el  rev  quo  él  hollina 
ouelto  que  se  diese  orden  como  aquello  so  averiguase, 
t.ara  quo  lo  qoo  fueso  do  la  conquista  de  Portugal,  lo  tu 
*t-so  sin  ningún  impedimento:  y  si   Velez  se  cómpren- 
la "ii  olla,  era  mucha  razón  quo  fuese  suya;  pero  on- 
i reíanlo  que  el  ley  de  Portugal  no  conquislaba  aquella 
nen  a,  él  lo  conservaría  squel  Portón,  pues  lo  caía  lejos. 
■  entóneos  no  le  aprovechaba  ni  era  para  olro,  sino  jiara 
•lacer  gasto  en  él,  y  cuando  quiera  que  le  conviniese  |o- 
. •  r , o .  para  proseguir  su  conquista,  siendo  delta  »o  lo  en- 
i  n-'.'arta  pagando  a  la  reina  su  hija  la  costa  que  so  habla 
n'L'h'i  eu  aquella  empresa,  como  en  sométanlos  casos 
■ra  cosiuoita  e.  Mas  no  sesaiisfl/.oel  rey  do  Portugal  con 

•  •inclina  justificación  «Instas,  y  mostraba  oslar  iiiny  des- 
:  liad  i  del  rey  su  suegro,  y  que  holgaba  de.  cualquier 
•■'ivedad  que  se  ofreciese  en  Castilla,  y  no  quería  con- 
lirmar  ta  amistad  y  confederación  que  había  entre  ellos, 
después  de  haber  vuelto  al  gobierno  do  aquellos  reinos. 

Cap.  XXIV.— ÍW  acorro  omí  W  »#y  mvtó  al  lugnr  <fr  Arzila 
U  fando  tlrryd*  Ftz  in  Qran4t  tttrtehoál't*  p*rtntjurs'*:  y 
d-  In  cxicttrtiii  q»t  n  plattciba  tobrtla  cnnq'ntta  iltl  rtin» 
de  Frz. 

Al  mismo  Uempo  que  el  rey  de  Portugal  oslaba  con  lan- 
ío sentimiento  y  quaja  del  rov  Católico  su  .suegro  por  la 
loma  del  Peñón  de  Velez,  sucedieron  las  cosas  de  suerte 
oiie  hubo  harta  mas  razón  que  se  tuviese  por  mas  ser- 
vido d'-l  socorro  que  hizo  a  los  auyos  aquella  misma  ar- 
mado, que  ofendido  por  entremeterse  en  loque  era  do 
mi  conquista.  Esto  sucedió  así.  que  siendo  ya  entrado  el 
..ivierno,  el  rey  de  Kez  juntó  un  muy  poderoaoejerc.il... 
v  con  toda  *u  caballería  fué  a  poner  cerco  sobre  Ar/.ila, 
•  revendo  que  ni  se  podría  defender,  ni  habría  lugar  do 
aoraocorrida.  Llo¿ó  aubte  Arzila  uo  jueveaa  diez  y  nue- 


vo del  mes  do  octubro  dcsto  afín,  y  luego  se  dió  el  cóm- 
balo á  la  villa  por  muchas  parte*,  y  dur<>  U»lo  aquel  on. 
I-Maha  por  capital)  do  Arzila  don  Vasco  Colino  coii.le  oe 
llorba,  \t al  y  todos  los  sujos  se  dispusieron  a  la  tleíciiNi 
va  torosísima  mente ;  y  como  los  moros  ib.incou  gran  tu- 
lla, y  pelisjtian  quo  no  hallarían  lealsleucia  fjllaiiit<>  el 
so.-orro,  uo  les  daban  un  momeólo  de  \  agar  ;  y  en  la  mi- 
cho picaron  el  inuio,  y  ic  aportillaron  p  u  uoi.bo*  luga- 
res; y  el  viernes  siguiente  coutiuuaodoso  el  couiÍMie 
basta  mediodía,  con  daño  do  íuiiIms  paite»,  entraron  lus 
moro*  la  villa,  y  en  el  combate  murieron  muchos  <-ri*- 
líanos,  y  mataron  todas  las  mujeres  y  niños  que  Uniat- 
ron  dentro,  y  no  pudieron  recoger  a<  castillo.  Pin-hc- 
riijo  ol  cunde  en  el  brazo  do  una  saeta  polcando  ron  ios 
suyos,  como  muy  buen  caballero,  y  viéndola  nialiiifj 
que  hacia  en  olios,  y  quo  no  eran  parto  para  resistir  o 
lanío  número  do  otiemigos,  con  los  quo  le  quedaron  ** 
recogió  ul  castillo,  el  cual  estaba  bien  «les apeniTií - 
d  i,  según  la  prisa  con  que  se  metieron  en  el;  y  mu  darle 
ningún  espacio,  con  la  misma  furia  so  combatieron  eu 
el,  y  miiiaion  ul  castillo  jn>r  todas  parles.  Luego  iuv<>  W 
roy  noticia  desto,  y  envió  a  dar  «viso  al  conde  PedroNj- 
varro,  quo  un  día  ante*  había  partido  con  las  galeras  <i«l 
puerio  de  Gíbtaliar,  para  ira  quemar  ciertas  Instas  rie 
moros,  por  un  ardid  quo  lema,  y  el  rey  lo  mandé,  nu? 
dejando  aquello,  fuese  con  tola  furia  a  socorrer  U  I»r- 
laieza  de  Arzda;  y  proveyó  que  &e  iq.crciolese  l.xl»  I* 
gente  de  la  Andalucía;^  mando  detener  los  navios  de  l« 
costa  y  ilu»  gi  au  prisa  para  que  las  compañías  de  l«* anui- 
da* y  la  infantería  estuviesen  eo  orden  para  enviar  so- 
corro-.i  necesario  fue-e.  En  e»lo  medio  <lon  Juan  «í«? - 
neses,  capitán  gonoi  al  déla  armada  do  Porlus»!.  fl,ui 
estaba  en  Tánger,  siendo  avisado  que  la  fortaleza  ri<-  Ar- 
zíla  osla. ta  en  grande  peligro,  amaneció  a  veinte  V  »'>' 
do  octubre  con  sus  galeras  delante  do  Ai  jila  settre  «>l 
arrecilo  do  fuera  poique  los  moros  estabtn  en  lu  pu- 
ya con  su»  eslaucias  y  liios  do  fuego,  espsi  anrlo  il-- 
fonder  la  tierra;  y  en  el  lugar,  y  al  derredor  en  el  <  «nq>-> 

eMdba  el  rey  de  Fez  con  lanía  gente,  qu»  sc  onutu  y 

entre  ello*  había  quince  mu  ballesteros,  y  c..ping»nler<«»v 
tenia  el  lugar  por  . su \ o;  y  porque  Ion  moros esiab ni  }*  w 
dorados  de  U  puerta  y  baluarte  que  salla  a  la  in-r.  y  ti- 
ntan allí  una  estancia  pira  defender  que  no  cnm*e  so- 
corro, fué  don  Juan  ó  onub  nirla,  y  (Hisose  a  iodo  trance 
peleando  con  lo,  moros  dos  días  continuos  |>or  a'|ue'l« 
parlo,  y  con  ayuda  de  lo*  que  e-duban  en  la  fortaleza./ 
con  alguna  geoto  que  llug.i  en  aquella  sazón  de  C idiz . 
ganaron  la  cstam.  la  a  iirs  moro*  y  entraron  cu  la  forta- 
leza que  oslab<i  ya  en  la  última  nrv-osidxd  y  pellRro  R.'- 
sidi.i  don  Duat  lo  de  Menev*  en  Tánger  por  capitán,  en 
lugar  do  don  Juan  de  Méllese»,  cunde  de  Taroca  su  (>*- 
dre.  que  tenia  aquel  cargo:  y  don  Hodrizo  ile  Sn«a  en  f I 
alcázar,  quo  os  un  lu^ar  que  osla  mas  alienad»  al  este- 
cho quo  Aicila,  entro  Ceuta  v  Tamger;  y  parque  don  R'»- 
drigo  tuvo  aviso  que  oí  rey  de  Fe*  ibii  con  todo  »u  ejw- 
cito  sobro  61.  envió  á  pedir  socorro  a  il.in  Podre  Gir.»n.  T 
con  esta  nueva.  Iras  la  genio  de  Oadiz  paso  Katmro  N  t- 
rtoz  ile  Guzin  ni.  que  era  corregidor  do  Jerez,  con  trrs- 
cientus  ballesieroi  y  ospingarderos,  y  con  algunos  c*l«- 
Mero*  de  aquella  ciudad,  y  entro  en  la  fortaleza  de  Ar- 
cha. Aunque  aquella  fuerza  fue  socorrida  con  un  Mimi 
genio  >  les  iba  cada  dia  socorro.  Un»  moros  persBver»Mi 
con  gran  obstinación  eu  su  porfú*.  y  no  cesaban  de  mi- 
nar y  combatirla;  pero  los  do  doutio.  después  de  M*t 
entrado  on  el  castillo,  don  Juan  dw  Menoses  y  Itamtro  Nu 
ñez  de  Guzman  y  don  García  do  {.w  .•.\i  no  *olol»  dekii- 
dieron  con  gran  valor,  por»  salieron  a  ellos,  y  loseclw!"" 
do  todas  las  barrera*  y  cava*,  y  mejoraron  las  e»u»cia» 
y  repararon  la  mayor  parlo  do  lu  balido.  V  entonce»  i"» 
moros  quemaron  y  derribaron  mucha  parte  de  l»< 
y  muro  de  Arcila.  Estando  las  cosas  en  tanto  cunílirt'».  ei 
misino  dia  quo  el  conde  Pedro  Navarro  hizo  vela 
brallar,  que  fué  a  treinta  do  octubre.  He¿ó  «I  arreen •»  ac 
Arzila  con  una  hora  de  aol.e  donde  estalw»  el  ipy  de  r«'z 
col]  mucha  gente  do  caballo  ya  pié.  puesta»  sos  e*)»it- 
cias  junto  con  ol  adarve  do  la  f  .r;»ieza.  v  o\teti'b»n»t 
lanío  lo*  moros  por  el  lugar  y  en  lomo  de  él,  n«w 
gran  parlo  del  estopo  no  so  desenbria  otr»  que  sx>*^' 
Idncias  y  lleuda*.  Con  la  llegada  de  la  armad»  ,  ol'r  ,7; 
may  or  esfuerzo  los  poi  luguese*  y  m  gente  que  b  irna  i«r. 
cu  su  socorro;  y  olro  dia  el  conde  Po»lro  Navarro  se  le- 
vantó con  las  galeras,  y  se  puso  en  pan"  une  •"'"•^ 
campo,  y  los  moros onol  travos,  v  comon/ólo*<le  *™™\ 
dear  desde  la*  galera*,  ó  hizo  en  ello»,  muy  gran 
con  todo  esto,  aunque  se  vieron  e*puesl<>s  a  m«"'°  PT  ' 
gro.  estuvieron  lirmes,  per»  como  a  hora  de  n"*"'' , '  " 
desde  una  nao  que.  so  acostó  lucia  aquella  pune  d' ie  " 
vaha  mucha  arlilleiía  muy  buena,  so  comenzó  *  i»er 
maravillosa  obra,  á  pocos  tiros  fué  forzado  que  se  ii"»^ 
tase  una  parto  do  su  campo,  v  púsose  en  lu* sr  ,r„ 
se  podían  descubrir.  Aquel  dia  mandó  el  comi« '  »T 
Navarrodesembarcar  t-ien  ospingarderos  y  enu" <H    ,  (il 
i>u  el  «astillo,  y  dióse  tal  balería  de  denin»  V  r01'',,  .„_,. 
armada  con  la  arlilletia.  quo  el  rev  de  Fez  levante  »«  r« 
p  j,  >  »o  alejó  de  aiti  »iu  uguaitiar  el  día  ••¿uieiiw,  i 
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lia  not'lH»  poyaron  fuego  íi  su  roa)  y  á  las  estancia* 
que  teni m  denlo»  do  él  y  en  el  Ciuipo;  y  levantáronse 
tan  arreiwibidamonto,  que  >i  la  gente  de  i  •  armada  so  liu« 
hiera  do-nimbarc  nio.  pu  lloran  lo*  moros  recitar  muy 
eran  daño.  Cuando  fue  amanecido,  el  enrulo  Pedio  Na- 
varro con  aquellos  quo  hablan  do-omharcado  coi  el,  sa- 
lín del  castillo,  por  reconocer  el  linar  y  Ijs  estancias  do 
lo*  moros,  y  dmmiU)  dentro  las  suyas  á  vista  dullos,  repa- 
rándolas como  mejor  pudo,  y  pmvovólas  de  gente,  y 
mandó  salir  a  llerra  cuatro  banderas  de  anidado*  viejo* 
y  algunos  capitanes  con  rada  diez  moldado*,  v  púsose  con 
ellos  en  el  portillo  y  muro  (pie  estaba  mas  derribado  por 
donde  loa  moro*  habían  éntralo  td  lo,' ir.  que  estaba  tal 
que  se  pudiera  mejor  defender  de  fuera.  <|ue  por  lo  do 
dentro.  Todo  eslose  huo  á  vtsti  del  roy  de  Peí  y  de  to- 
da mi  hueste;  y  (>on|iie  tenían  en  Arzila  muy  grande  falla 
de  viandas,  envío  el  cunde  Pedro  Navarro  las  nave»  con 
bala  la  otra  parlo,  y  con  ella»  la**  g  lleras,  y  ipiedóse  con 
solas  aquellas  bandera*  y  «ente  de  guerra  que  habla  sa- 
fado, y  illi)  aviso  al  rey.  nuo  el  lugar  y  fortaleza  de  Arzi- 
la  se  li -i trian  socorrido,  y  se  p  «Iría  muy  en  breve  reforzar 
la  tiente,  y  que  él  saldrli  a  entender  en  lo  demás  porque 
no  so  perdiese  tiempo.  Entonces  mandó  el  rey  pas.ir  en 
»u  armada  oíros  seiscientos  soldados  y  mu  lio*  caballe- 
ro* de  su  corle ;  v  el  rey  tln  l'et  acabó  de  alzar  el  cerco, 
y  levantó  su  campo  y  derramóla  «ente  Aunque  el  rey 
do  Portugal  estimó  oslo  socorro  cuanto  ere  lazoti,  y  lo 
obligaba  tanto  la  voluntad  con  quo  el  rey  lo  mandó  pro- 
veer, por  hallarse  un  la  Andalucía,  y  fué  tan  oportuna- 
mente,  que  se  libró  por  el  aquella  fuerza  y  muy  princi- 
pal Renté  que  quedaba  en  ella;  todavía  persistió  eu  su 
pretensión,  sobro  lo  de  la  conquista  del  remo  de  Fez,  y 
que  ce  lo  había  do  entregar  el  Po.'i"n,  y  el  rey  era  ya  con- 
tento que  se  le  diese  Vele/,  y  snbro  ello  envió  a  Portugal 
•i  Cioinez  de  Smlillan,  corregidor  de  Jaén,  y  v  lila  á  Sevilla 
ile  parle  del  rey  dmi  Manuel.  C.rlstóbil  Correa,  v  comen* 
7Óse  á  tratar  de  nueva  concordia  entre  los  reyes,  como 
ni  hubieran  tenido  guerra  después  de  la*  alianzas  pasa- 
das, y  no  hubiera  tanto  deudo  entre  ellas:  y  ei  rey  don 
Manuel  no  quería  venir  en  ella,  sino  quo  primer  oso  con- 
certasen en  lo  déla  conquista  del  reino  de  Fez,  por  true- 
que de  lo  que  stJ  pretendía  pertenecer  a  los  reinos  do 
Castilla  en  la  casia  do  puniente  en  ol  cabo  de  liojador  y 
No  m.  que  era  del  reino  de  Fez  y  en  el  cabo  do  Aguer. 

t'.vi».  XXV. — Ontrirty  t*ar»lrri  por  /Vrxa  e>  armn*  d*  Int 
f  <rU\ltza*  M  r  ••  i  •  ,       \f«  ti,.,  ,  ni  l  ■!„,),  por  haber  u-  wt  i 
don  /'«dro  Oinwi  ni  1/1*7»?  rfon  Enrique  <i  Portutjnt. 

Por  la  concordi  a  quo  el  rey  halda  hecho  con  ol  con- 
destable de  Castilla  y  con  el  Conde  de  Ureti  i  al  tiempo 
«|ue  iba  a  la  Andalucía,  so  le  habían  de  entregar  alguna* 
fortalozas  del  estado  del  iluquo  de  Medina  Sldnoia,  do 
que  arriba  se  hace  mención,  y  trataba  do  asegurarse  do 
nquoila  casa  y  do  don  Pedro  Girón  que  su  iba  apoderan- 
do delta,  por  lo  que  convenía  al  sosiego  y  paz  de  tuda  la 
Andalucía.  Para  que  esto  se  pudiese  mejor  conseguir,  to- 
Man  fin  dei  .isir.il  duque  don  Enrique,  que  puco  ante* 
había  sucedido  en  aquel  oslado,  de  *n  mano,  y  rió  con 
luja  do  tirando  de  Castilla;  y  quería  «pío  Casase  con  una 
nieta  suy  .i  luja  del  arzobispo  de  Zaragoza,  porque  sin  or- 
den, ni  pormision  suya,  habían  desposado  al  duque  con 
doña  Mai  ia  Girón,  hija  del  cunde  de  Drena  Por  esto  envió 
el  rey  a  don  Iñigo  do.  Velado,  Bst, lente  de  .Sevilla,  á  don 
Pedro  Girón,  para  quo  tratase  con  él,  que  le  entregase  las 
fortalezas  de  aquel  estado;  y  alcanzólo  que  iba  con  ni 
duque  y  con  mi  esposa  a  Niebla,  para  quo  allí  so  vela- 
sen, y  don  Pedro  no  quiso  llrmar  aquella  escritura,  ni 
dar  lugar  quo  se  cumpliese  lo  asen  lado  .  negando  babor 
.sabido  quo  el  conde  su  padre  hubiese  hecho  tal  asiento;  y 
como  caballero  de  gran  orgullo  y  punto,  no  quería  con- 
descender en  la  concordia  quo  el  con  destablo  y  su  pa- 
dre habían  ofrecido  .  ni  quo  el  rey  pusiese  la  mano  on 
lo  ib;  aquel  estado,  y  htbia  recogido  mucha  genio  do  la 
tierra  del  duque  con  color  de  enviar  socorro  á  don  Ro- 
drigo de  Sosa  ,  que  romo  dicho  es  ,  estaba  por  capitán  en 
Africa  en  el  lugirdol  Alca/. ir.  Después  de  haber  ¡do  don 
Iñigo  do  Velasen,  envió  el  rey  otra  vez  a  don  Pedro  es- 
tando en  Medina  Sidonia,  a  requerirlo  que  entregase 
aquellu  fortaleza,  y  respondió,  que  el  no  era  mas  parlo 

para  cumplir  aquel  lo  que  pira  recibir  la  sinrazón  quo 
so  hacia  a  su  voluntad  y  deseo  .  y  quo  su  ai  lo/a  debía 
lomar  ivlro  cambio  para  la  seguridad  de  su  persona, 
pues  por  cualquier  quo  fuese  sena  mejor  servido  qun 
por  el  que  llevatw .  que  no  cumplía  a  su  servicio,  y  en  ol 
cual  su  deseo  no  podía  obrar;  y  con  Osla  respuesta  en- 
vío un  caballero  (|0  la  casa  del  duque  que  se  llamaba 
Francisco  de  Espindola.  Por  eslS  na u»a  partió  principal- 
mente el  rey  de  Córdoba  pera  Sevilla,  nevando  consigo 
al  tufante  don  Fernando  su  nieto,  y  aillos  que  alia  llegase, 
envió  desde  Kcija  al  duque  du  Medina  Sidonia  a  Pero 
López  do  Padilla,  para  quo  dijese  al  duque  que  so  vi- 
niese para  él,  por  algunas  cosas  quo  cumplían  mucho 
al  servicio  de  la  reina  y  suvo.  y  al  benellcio  de  aquella 
casa  .  y  del  iiii-inodiique.  Fue  recibido  el  rey  en  aque- 
llj  ciudad  con  la  rema  Comuna  el  día  do  san  Smioit  y 


Judas,  con  lauta  fiesta  y  regocijo  porque  era  muy  ama- 
do en  ella  ,  que  no  pudlora  ser  mayor  si  nueva 
mentó  fuera  a  reinar  y  tenían  muy  ricamente  adereza- 
dos diversos  aróos  triunfales  desde  la  puerta  do  Cama-  , 
pota  .  por  donde  entró  hasta  la  iglesia  mayor  ;y  fuese  j 
aposentar  en  los  alcázares.  La  mayor  parle  lie  la  genio 
de  armas  y  guíeles  se  puso  en  Alcalá  de  Guadayla  y  en 
Alcalá  del  Rio  y  en  otros  lugares  al  derredor  do  Sevi- 
lla  ;  y  lo*  soldados  y  artillería  pasaron  á  Utrera  y  algu- 
na parle  de  la  genio  quedó  en  Triana  ;  y  luego  el  rev 
Comenzó'  á  poner  orden  en  la  gobernación  del  estado  de! 
duque  do  Medina  Si  loma ,  y  envió  a  mandar  a  don  Pe- 
dro Girón  que  no  se  entremetiese  en  el  gobierno  do  aque- 
lla casa  ,  diciendo  ,  que  tenia  al  duque  upreso  y  (pie  con- 
venía que  estuviese an  su  libertan. y  porque  deseaba  te- 
ner seguí  idad  de  aquella  casa  por  las  cosas  pasadas  que 
so  habían  emprendido  en  lo  do  Glbrallar  ,  después  de  la 
muerta  del  rey  don  Felipe,  do  quo  so  siguió  grande  al- 
teración cu  toda  la  Andalucía,  y  para  lo  venidero  pro- 
puso de  b.inar  a  su  mano  en  nombro  de  la  reina  las 
fortalezas  de  Ueg-r.  San  Lujar,  Huelva.y  otras  como  so 
liana  ira  la  do  coa  el  con  destable  y  con  ol  conde  do  Tre- 
na. Pero  don  Pedro  por  excusarse  de  darla*  y  concluir  su 
negocio, tuvo  forma  do  volar  al  duque  coa  mi  hermana 
y  respondió,  que  el  duque  era  casado  y  quo  ora  señor  de 
su  estado,  al  señor  se  hiblen  do  pedir.  Por  esto  llegado 
el  rey  i  Sevilla  mandó  a  don  Pedro  qne  no  se  empachase 
en  lo  del  gobierno  do  aquella  casa  .  pues  por  costumbre 
del  reino  competía  al  rey  y  .'1  su  consejo  ordenar  do  las 
curadurías  y  tutelas  de  los  grande-,  por  el  bien  de  la  paz 
universa',  y  el  se  excusó  ,|e  cumplirlo,  afirmando  quu  no 
podía  dejar  la  lulela  do  su  cuñado  ,  habiéndolo  sido  en- 
comendada por  el  duque  su  padie,  sin  caer  en  mal  caso, 
y  el  rey  los  envió  ¡i  llamara  él  y  al  duque  que  aun  os- 
laba en  Medina  ,  y  diferían  de  cumplir  sus  mandamientos 
h  isla  que  so  les  impusieron  muy  gravos  penas.  Final- 
mente hubieron  do  venir  a  Sevilla  y  se  presentaron  ante 
el  rev,  y  recibió  muy  bienal  duque  y  110  quiso  ver  a 
don  Pedro;  y  entonces  los  dol  consejo  real  declararon 
por  justicia  que  don  Pedro  Girón  debía  ser  privado  do  la 
gobernación  que  tenia  de  la  persona  y  casa  del  duque  .  y 
el  rey  le  mandó  desterrar  de  Sevilla  y  do  lodo  el  Oslado 
de  Medina  Sidonia.  Temiendo  don  Podro  que  ol  rey  pre- 
tendía dodiaccraquel  matrimonio  y  la  confederación  que 
so  había  hecho  entro  aquellas  casas  do  Niebla  y  do  [/to- 
rta ,  recelando  quo  podrían  resultar  dolía  muchos  incoo- 
venientes  y  daños  011  la  AnJalticíu;  y  que  oqtiollu  sen  1 
cosa  fácil,  por  ser  el  duque  de  menor  edad,  y  que  e' 
rey  le  quería  casar  con  su  nu  la  ,  y  sospechando  quo  su 
destierro  era  paráoslo  ofoclo.so  fue  al  monasterio  de  la-i 
Cuevas  el  mismo  día  quo  el  rey  lo  mandó  salir  de  Sevilla 
a  la  uocbo.  Pot  os  días  después  habiendo  estado  el  duque  * 
la  misma  noche  en  palacio,  y  danzado  anle  el  rey  y  la 
reina,  después  de  haberse  recogido,  salló  don  Podro  del 
monasterio  y  pasó  en  un  barco  a  Sev.Fa,  y  fue  ala  pota- 
da del  duque  ó  hizolo  levantar  do  la  cuna  du  leudólo  , 
que  el  rey  le  quería  tomar  lodo  su  estado  por  lo  de  Gi- 
br altar  y  darlo  a  su  hermano,  y  persuadirle  quo  lo 
Convenía  por  entonces  huir  la  ira  del  rey ,  y  llevólo 
consigo  por  las  postas  á  Niebla  pua  pasarlo  á  Portugal  y 
fue  con  él  su  ayo.  quo  se  llamaba  Juan  Orliz.  Fueron 
otro  dia  on  su  seguimiento  á  gran  diligencia  por  manda- 
to del  rey  Gome/  de  S  mullan,  y  un  criado  do  don  Pedro, 
que  *e  llamaba  Luis  de  Vargas, y  no  los  pudieron  alcanzar 
hasta  Mora,  quoesoii  el  Algarbo ,  dentro  del  reino  de 
Portugal;  y  aunquo  los  requirieron  do  parlo  del  rey  quo 
sp  volviesen  ;  no  lo  quisieron  hacer  y  pasaron  adelanlft. 
Visto  por  ol  rey  lo  que  don  Pedro  Girón  hizo  on  su  pre- 
sencia ,  y  que  habiendo  mandado  volver  al  duque ,  no  lo 
quisieron  obedecer,  y  que  tan  atrevido  y  nuevo  caso 
requería  otra  manera  do  provisión,  acordó  de  enviar  a 
recibir  las  fortalezas  del  duque  y  encomendarlas  a 
personas  do  conlianza  ,  porque  con  ella*  no  tuviese  lu- 
gar don  Pedro  de  emprender  alguna  novedad ,  como  |o 
hizo  con  la  persona  del  duque;  y  mandó  llamar  á  todos 
los  alcaides  de  aquel  estado  ,  para  que  tu  entregaren  las 
fortalezas,  y  pusiéronse  en  ollas  en  nombro  do  la  roina 
petson  is  que  las  tuviesen.  Mas  los  alcaides  quo  estaban 
en  las  fortalezas  de  Niebla  y  Trigueros  no  quisieron  obe- 
decer sus  mandamientos,  ni  comparecer  en  su  córte; 
excusándose  quo  no  laspodiao  entregar  sin  mandado  del 
iluquo  su  señor  ;  y  fué  enviado  el  alcalde  Mercado  para 
requerir  que  las  diesen,  y  menos  fué  obedecido,  ni  so  lo 
dio  lugar  que  entrase  en  Niehla  y  le  cerraron  las  puer- 
tas ,i0  1  ,  villa.  Fueron  rebeldes  i  SUS  mandamientos  en 
■elementa  ai  alcaide,  pero  los  alcaldes  y  regí, lores  dolí 
villa:  y  pusiéronse  en  armas,  y  mandaron  aderezar  los 
tiros  de  pólvora  para  su  defensa,  y  ordenaron  la  gente 
para  que  se  pusiese  en  resistencia  :  y  mandó  el  rey  Ir  los 
soldados  quo  oslaban  en  Utrera,  qite  serian  hssla  mil 
y  quinientos  con  la  gente  de  las  guardas ,  y  entraron  una 
mañana  por  combato  v  tuerza  de  armas  la  villa  y  pusié- 
lonla  asaco,  y  no  dejaron  do  cometer  en  esta  entrada 
todo  cjr*uiplo  de  entoldad  y  avaricia  como  si  fuera  lugar 
du  unumtgos.  Entró  con  ellos  el  alcaldo  Morcado,  y 
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prendió  \o%  alcalde*  y  regidores  del  pueblo,  y  mandó 
<ih<>rcnr  cinco  regidores  del  pueblo  y  un  escribano  quo 
entendió  ser  mas  culpados  en  aquella  alteración,  y  íuoroii 

colgados  de  las  almenas  como  rebeldes  a  los  manda- 
mientos reules.  Con  este  castigo  nc  puso  grande  terror  a 
iodos,  y  ol  alcaide  hizo  »u  punido  y  entregó  la  fortaleza, 
v  volvieron  lo*  soldados  u  Utrera  cargados  del  robo  v  sa- 
co de  Niebla,  que  era  un  neo  lugar  como  si  le  hubieran 
.'añado  de  los  moros  :  y  el  rey  puso  allí  >u  alcaide,  para 
que  lUNÍe-e  la  fortaleza  por  la  corona  real.  Tras  e.-to  so 
entregó  luego  la  fortaleza  de  Triguero»  .  sin  que  fuese 
««cesarlo  enviar  allá  mas  gente:  y  antes  de  lo  do  Nie- 
bla. Antonio  de  Fon  «cea  .  une' estaba  en  Jerez  de  la 
Frontera  con  las  compañías  de  las  gentes  de  las  guardas, 
por  mandato  del  rey  se  había  puesto  en  Orden  para  salir 
y  apoderarse  de  San  latear,  y  de  aquella  parle  del  con- 
dado de  Niebla  :  y  env  ió  a  guna  gente  de  cabelle  á  Beger 
v  a  Medina  Sidonia  y  f.otul ,  por  si  don  Pedro  se  fuese  n 
recocer  a  alguna  de  aquellas  fuerzas  :  y  desta  manera 
por  todo  el  mes  do  noviembre  estaba  el  rey  apoderado  du 
todas  las  principales  fuerzas  de  aquel  estado ,  y  enco- 
mendó el  cargo  de  la  gobernación  del  »\  arzobispo  do  be* 
villa,  y  a  algunos  caballeros.  Líente  caso  se  agraviaion 
mucho  lodos  los  grandes  ,  y  entre  ellos  mas  señalada- 
mente el  condestable  .  que  estaba  con  mucho  desgrado 
ilel  rey  ,  ó  hizo  demostración  do  sentirlo  aun  mucho 
mus  que  el  conde  de  Trena,  quo  era  á  quien  mas  habla 
do  lastimar  :  y  encarecía  con  gran  exageración  el  ha- 
berse puesto  a  saco  la  villa  do  Niebla,  y  que  el  rey  en- 
comendare la  gobernación  de  aquel  estado  á  personas 
extrañas.  >  nó  ¡leudos  del  duque  y  de  «ti  casa  :  y  el  rey 
en  alguna  jusMflcacton  do  lo  hecho  le  envió  a  decir  quo 
.•I  misino  condestable  era  buen  testigo  rio  |o  que  el  en 
aquello  hacia,  y  el  fin  que  en  ello  llevaba.  Mas  él  decía 
<iue  ora  verdad  ,  que  el  ora  testigo  de  que  su  alteza  he- 
Illa  tomarlo  un  medio  en  aquel  negocio  .  que  perecía  ser 
a  coala  del  duque  su  sobrino;  y  se  entendía  muy  bien 
que  no  pretendía  otra  cosa  ,  sino  asegurarse  de  aquella 

■  'asa.  lo  quo  él  quisiera  quo  so  ufectitara  como  su  allé- 
galo quería,  asi  por  lo  quo  tocaba  a  su  servicio  cou.o 
!»or  la  paz  de  aquel  estado  y  por  haberlo  él  asentado,  y 
''uanto  á  loque  el  rey  decía  ,  quo  no  se  pudo  excusar 
d  »  entender  en  la  deliberación  del  duque,  a  él  le  parecía 
«me  sí  estuviera  preso  como  lo<  que  lo  suelen  estar,  to- 
los sus  deudos  recibieran  en  ello  merced,  pero  estando 
adonde  le  puso  su  padre  quo  era  el  que  mas  le  amaba , 
pues  ninguno  de  sus  parientes  requería  á  su  alteza  quo 
<e  mandase  sacar  do  allí  sino  dos  ó  tres  escuderos,  por- 
que no  |c.«  quería  dar  don  Pedro  Girón  lo  que  ellos  pe- 
dían, y  dejando  mandado  su  padre  en  Mi  testamento  quo 

,  estuviese  a  donde  estala,  bien  pudiera  dejarle  en  aquel 
¡ugar  sin  que  pareciera  que  bacía  injusticia.  Que  yn  que 
le  plugo  entremeterse  en  ello  por  otros  linea,  no  le  pa- 
recía qoo  concertaba  bien  con  la  libertad  del  duquo 
mandarle  tomar  sus  fortalezas,  y  ponerte  a  roho  y  saco- 
mano su  tierra  :  v  si  a  los  del  consejo  pareció  que  debo 
poner  alii  personas,  no  eran  los  del  consejo  real  los 
que  habían  de  entender  en  aque'lo,  sino  el  consejo  do 
los  parientes  del  duque  .  y  que  el  consejo  real  no  solia 
éntrente lersi  adaroiden.  y  ley  ,  como  so  hablan  de  go- 
bernar las  casas  do  los  grandes  de  Castilla  ,  ni  poner  bis 
personas  que  hablan  de  estar  en  sus  fortalezas ,  atinquo 
fuesen  hombres  sin  parientes:  y  ¿cuanto  ruanos  debiera 
ser ,  teniendo  el  duque  parientes  para  aquellos?  Supli- 
caba al  rey  ,  que  en  caso  que  conviniese  determinarse 
i'Or  términos  de  justicia  ,  no  lo  remitiese  al  consejo,  y 
tuviese  por  bien  de  los  desagraviar  de  agravio  tan  cono- 
cido, porque  el  duque  nunca  habla  pecado,  ni  tuvo  ser 
para  pecar,  ni  edad  ni  poder:  y  si  decían  a  su  alteza 

■  jue  le  convenía  tener  las  fortalezas  del  duque  a  su  rna 
«o.  también  lo  convendría  tomarlas  que  tenían  cuantos 
gomias  habla  en  Castilla  ¡  pero  pues  no  se  hacia  con  los 
otros,  no  lo  pluguiese  quo  se  hi  tese  con  su  sobrino, 
pues  no  eran  él  ni  mis  parientes  do  ménns  condi- 
ción que  |os  otros  grandes  del  reino,  y  su  alteza  no  de- 
bía usar  en  aquel  caso  de  lo  que  podía  ,  sino  do 
lo  quo  le  pertenecía,  quo  era  hacer  justicia  con  igual 
ibid  y  nu  permitir  cosa  que  pareciese  fuerza.  Anadio  á 
esio,  que  halda  pensado  f|ae  cuando  su  alteza  lo  escribió 

»qoelloric  Niebla  ,  tratar. i  dolió  con  mucho  sentimiento 
del  caso  y  con  oferta  del  castigo  y  satisfacción  de  los 
malo»  y  daños  allí  cometidos,  con  autoridad  de  la  jus- 
ticia .  y  no  había  en  su  carta  sino  aptobacion  de  lo  quo 
pasaba,  por  la  que  llamaban  rebelión  que  so  había  he- 
cho al  alcalde  Mercado,  no  siendo  justo  que  todo  ♦puc- 
ho fuese  castigado  por  los  pocos,  contri  quien  se  pro- 
cedía, y  padeciese  la  pena  do  sus  culpas,  ni  era  tan  nue- 
vo el  d«liio  en  aquellos  reinos,  para  que  se  hiciese  tal 
novedad  de  castigo,  encomendándole  ,'i  los  que  andaban 

r  >r  el  mundo  desollando  caras.  Pusiese  el  rey  el  nom- 
bre quo  lo  pluianese.que  eu  los  oídos  de  lodos  muy  mal 

onido tenia  tal  ejemplo,  y  aunque  se  hiciera  contra  el 

■  'uquo  de  Najara,  le  parecía  lo  mismo  que  ejecutándo- 
se contra  su  sobrino,  puesto  que  no  le  pesara  lanío,  y 
que  no  hablan  hido  ir  alados  asi  ios  estados  de  loa  grao- 


des  de  Castilla .  como  su  alteza  los  habla  mandado  fttro 
p  'llar  aquellos  dias  .  pero  que  iodo  esto  cala  eu  lo  que  '» 
el  to".iba ,  pues  aquello  era  lo  condenad  n  n  su  voluntad, 
y  creía  bien  que  estaría  su  alteza  seguro  «te  allí  ¡«drUn- 
le .  que  no  enviarían  a  requerirle  de  leudo  sea  treinta 
entendiendo  lo  que  pasaba  |>or  sus  paítenles  yin»  no -a- 
bia  ya  que  suplicarle,  sino  pareeerle  quo  sed-*beru  rlnr 
por  satisfecho  con  este  daño  shi  querer  tener"  iM  upadai 
al  duque  sus  fortalezas,  y  que  fuese  tervido  de  se  Ut 
mandar  dejar  y  ,«u  hacienda  libre,  y  porque  el  lev  mari- 
daba que  so  procediese  contra  don  Pedro  Girón  ju-r  tu 
do  acusación,  lo  envió  A  suplicar  que  diese  orden  c¡.ri>u 
fuese  castigado  y  nó  acusado,  y  que  tuviese  menom 
que  era  nieto  del  condestable  su  padre  que  unto  y  un 
largo  tiempo  le  había  servido  a  él  y  a  la  reina .  v  nu 
amancillase  su  honra,  pues  no  so  sacaba  otro  fruto  Jo 
aquella  ocupación ,  porq-ne  bienes  no  los  lerda  y  la  per- 
sona estaba  fuera  del  rehuí,  y  solo  su  honra  reedita  de 
aquello  vergüenza,  lo  cual  no  se  había  hecho  rom  ra  nin- 
guno de  su  calidad  en  Castilla,  despuea  del conrteslaMe 
don  Alvaro  de  Luna.  Asilo  entendía  el  condestable,  que 
era  un  señor  de  ánimo  muy  valeroso,  pero  el  rey  bien  di- 
ferentemente,a  quien  aquel  caso  pareció  poco  ineims  ¡:r*- 
ve  que  el  del  marqués  do  Priego,  por  haber  sido  en  >u 
presencia,  y  como  entendía  que  el  castigo  pasarlo  no  lu- 
ida hecho  señal  en  don  Pedro  Girón,  habiendo  sido  naif 
culpado  en  los  excesos  del  marqués,  y  que  era  muy  allí- 
vo  y  de  gran  punto  y  dura  cerviz,  no  queiia  alzar  la  n  i- 
ño «leste  negocio  basta  allanarlos,  y  muchos  creían  que 
no  lo  pesaoa  que  los  yerto*  y  desacatos  se  juntasen,  pu- 
diéndolo remediar  con  lanía  autoridad  suya  y  n>  su  c<- 
hlerno.  pues  parecía  ser  on  benellcto  du  los  subdiii.s  • 
con  coló  do  la  Igualdad  y  justicia.  Porque  si  cotí  c- 
to  no  fuese  amado,  por  repugnar  I  ello  tanto  la  cundí- 
cion  y  soltura  de  los  mayores,  ,'i  lo  mónos  quedare  lanu- 
do, llevando  adelante  el  resjieto  de  la  jusitcia.  pjnrju» 
su  autoridad  y  preeminencia  fuerte  tan  acatada  cunta 
para  el  buen  gobierno  convenía.  A  esto  anudaba  b¿rtn 
el  consejo  del  cardenal,  aunque  era  gran  amigo  a»  c<ae" 
destable,  porque  deseaba  en  extremo  ver  abajad»  el  nim- 
io t  brío  iie  los  grandes,  y  dijo  diversas  veces  al  reyqw 
pues  habla  lomado  aquel  camino,  le  debía  continuar? 
hallarlo  bien .  asegurando  y  apaciguando  la  i  ierra .  Por 
este  tiempo  saltó  don  Iñigo  de  Mendoza,  hermano  rM 
conde  de  Miranda,  de  Castilla,  y  fue  a  servir  al  eropera- 
rlor.  y  el  conde  su  hermano  bacia  muy  grandes  sal»»-  >l 
rey  por  medro  del  condestable,  que  fué  contra  su  volun- 
tad, y  envió  al  rey  á  don  Pedro  de  Zúñiga,  ofreciendo 
toda  la  satisfacción  que  so  le  pidiese  en  e¿ia  parte. 

Cap.  XXVI. — De  la»  plática'  y  tralnt  qm  metía  *  entre  ri 'I- 
gunni  de  lo»  yrandr,  y  qut  rf  rey  por  tanta  dula»  sortJu- 
de»  $9  rWnóa  Cartilla. 

Iba  siempre  el  n>y  asegurándose  do  los  grandes  y  a- 
balleros  principales  de  aquellos  reinos  para  lo  de  U  (¡a- 
bernaciun.  recibiendo  dellos  homenajes  que  servirían* 
la  reina  Mi  hija  con  la  fidelidad  quoer.n  obligados. coro» 
sus  vasallos,  y  al  rey  su  padre  para  que  gohernase ¿.que- 
líos  reinos,  y  los  seguirían  contra  todas  las  personas  del 
mundo  con  sus  personas,  casas,  y  deudos,  y  «roigo*  > 
criados,  y  narian  guerra  y  paz  por  su  mandad"  CótOi 
cualesquicr  que  fuesen  contra  su  servicio.  Entre  los  oto* 
muy  principales  procuró  el  rey.  estando  en  Sevilla,  qi» 
hiciese  aquel  juramento  y  homenaje  don  Pedro  Pwrt<- 
carrero.  señor  de  Moguer  y  de  Vilianueva  del  Fresan.  T 
asi  lo  hiro  en  manos  do  don  Uernardo  do  Hojas,  marque 
do  Denia  y  mavordomo  mavor  del  rey.  v  lo  mismo  pro- 
metió de  guardar  don  Juan  Puertocarrero  su  hijo  ma«>r, 
y  on  esto  entendía  el  rey  con  gran  cuidado,  por  las  PU> 
ticas  que  añilaban  Secretamente  entre  algunos  gmndi. 
Fué  enviado  antes  desto  a  España  por  el  emperador  un 
caballero  español  que  se  llamaba  don  Pedro  de  Gueva- 
ra,  hermano  de  don  Diego  de  Guevara,  y  entrando  en  ha- 
bito disimulado  y  desconocido,  como  lacayo  de  otro  une 
venia  en  su  compañía,  fué  descubierto  por  los  gusfisw 
que  el  rey  habí  i  mandado  poner,  que  lenisn  gran  vela  y 
guarda  en  los  puertos  y  lugares  de  las  frontera*.  ?  l|e- 
gando  a  Puncorvo  fue  preso  Llevólo  Vasco  de  Guzro.m 
|ior  mandado-fle  don  Juan  de  limera  á  la  fottatcia  de>i- 
mancus,  y  fue  encomendado  en  gran  secreto  a  Meado 
de  Noguerol.  alcaide  do  aquella  forla  eza.  después  no 
haber  llegado  el  rey  á  (arrfoha,  y  porque  osle  cebade:» 
era  muy  conocido  por  don  Diego  su  hermano,  qoe  fue 
muy  privado  del  rey  don  Felipe,  y  se  batía  salido  de 
Castilla  con  descontentamiento  poco  después  que  H  re» 
volvió  de  Ñapóles,  por  haberle  quitado  la  lenenci.i  do 
Huele,  y  habla  sido  teñirlo  por  medianero  entre  el  em- 
perador y  abtuuos  grandes  de  Castilla,  y  señaladamente 
con  el  (iranCapítan.á  quien  entonces  requería  con  gran- 
de instancia  el  emperador  quo  le  fuese  íi  servir  en  la 
guerra  que  comenzaba  conti a  venecianos,  y  acepiasoei 
cargo  do  su  capitán  general  en  las  euerre*  «e  u*"». 
mandó  el  rey  al  alcalde  Femando  de  Pernia  que  Ir  apre- 
tase para  que  se  declarase  lo»  avisos  é  inteligencias  une 
había  llevado  de  Castilla,  y  las  que  traía  del  emperador 
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y  de  las  personas  que  estaban  en  el  gobierno  da  Ftandes. 
Siendo  pueblo  a  cuestión  de  tormento,  |x<r  su  deposición 
se  entendieron  diversos  Iralos  e  inteligencias  que  mu- 
i-hus  grandes  de  Castilla  loman  con  ei  emperador;  peí  o 
mas  importantes  er,>n  del  tiran  Capitán,  duque  de 
Najara  y  del  conde  da  DreAa.  Dio  mayor  .«o-pecha  de  ser 
aquello  algún  arduo  y  muy  gravo  negocio,  porque  s« 
prendió  con  el  minino  don  Pedro  de  Guevara  en  Pancor- 
vo,  un  criado  del  marques  de  Villena  llamado  Alonso  Ho- 
mero, y  siendo  puesto  a  muv  terrible  cuestión  de  tor- 
mento por  el  mismo  acalde  de  Simancas,  para  quo  do- 
clarase  lo*  aviso*  que  llevaba;  no  se  pudo  sabor  cosa  al- 
guiia  del.  y  aunque  «e  le  repitió  la  tortura  con  diverso» 
y  muv  crueles  geneios  de  tormento*,  perseveró  con  lan- 
ía firmeza  y  constancia:  en  loque  primero  rubia  dicho 
de  haberse  hallado  allí  acaso  al  tiempo  que  fué  preso 
ilon  l'edro  de  Guevara,  y  que  no  sania  ninguna  coso  do 
las  nne  traía,  que  aunque  fué  descoyuntado  con  muy 
crueles  tormentos  intolerable»  a  toda  humana  pacien- 
cia, persistió  con  una  increíble  constancia  en  defender 
su  inocencia,  ó  en  de*  "ubrir  el  secreto  que  se  lo  halda 
comunicado,  de  manera  que  pasaron  mas  fatiga  el  alcal- 
de y  los  ministros  que  asistían  al  tormento,  que  le  mos- 
traba él  en  recibirle,  aunque  le  loman  para  espirar,  fies- 
ta prisión  do  don  Podro  so  indignó  mucho  el  emperador; 
tuvo  deliberad"»  de  mandar  hacer  prender  los  mercado- 
rea  españoles  que  estaban  en  Fiaodes,  especialmente  a 
todos  los  Mibdilos  <le  la  corona  de  Aragón,  y  a  cualquier 

ri  se  hallase,  ó  subdito  ó  servidor  del  rey:  y  la  causa 
no  haber  admitido  el  rey  a  su  embajador  Andrea  del 
Burgo.  se  comen ro  a  puhliearen  su  córle  entonces,  que 
había  sido  por-  salar  preñada  la  reina  Germana,  y  muy 
doliente  la  reina  de  (.astilla,  de  que  «j  comentaban  ya  a 
alborozarlos  flamencos.  Lo  de  la  prisión  de  los  españo- 
le» servidores  y  naturales  del  rey,  se  estorbó  poi  los  del 
consejo  del  emperador,  aunque  al  prioctpío  fue  prohibi- 
do al  obispo  de  Girad,  que  residía  por  embajador  del  rey 
en  Klaudes,  que  íuéso  con  la  princesa  Margarita  a  las 
vistas  que  había  de  tener  con  el  legado  de  Francia  en 
Camhray,  como  estaba  acordado,  v  sintió  tanto  el  em- 
perador e-lo.  que  públicamente  decía  que  había  el  rey 
mandado  prender  a  don  Pedro  por  ser  su  servidor  de  mu- 
cho tiempo,  y  porque  venia  a  entretener  algunos  en  su 
servicio,  y  mostró  del  lo  tanto  enojo  y  pesar,  que  so  tuvo 
por  cierto  que  llegaran  laa  cosas á  rompimiento.  Justifi- 
cábase de  parle  del  rey  aquella  pristan,  afirmando  que 
ae  hizo  como  contra  persona  quo  fué  hallado  en  hábito 
da  que  no  se  podia  presumir,  que  viniese  a  obrar  bien 
alguno,  ni  lo  que  convenia  a  la  hermandad  y  concordia 
que  era  razón  hubiese  entre  ellos,  y  que  aquello  no  se 
debía  disimular- porque  era  ocasión  de  poner  los  nego- 
cios en  mayor  confusión.  Con  recelo  de  la  trama  que  es- 
te troia.  y  porque  tuvo  aviso  el  rey  que  el  marqués  de 
Villana  se  ufanecia  que  el  duque  de  Alba  le  envió  á  de- 
cir cuando  prendieron  aquef  suyo  en  Pancorvo,  que  vie- 
se sí  era  menester  algo,  que  él  »e  vemlria  A  meter  con  él 
en  Escalona,  y  que  lo  que  fuese  del  uno  seria  del  otro,  y 
que  en  su  ausencia  se  movían  algunas  novedades  en  Casti- 
lla, y  que  el  duque  del  Infantado  y  oíros  grandes  se  con  fe- 
deraban contra  su  servicio;  partió  da  Sevilla  para  alia  en  lo 
muy  recio  del  invierno,  y  apresuró  sus  jornadas  por  el 
camino  de  la  Plata.  Sabia  el  cardenal  de  España  las  plá- 
ticas de  aquellos  grandes,  y  aun  intervenía  en  ellas,  por- 
que pensaba  con  esto  tener  mas  prendado  al  rey.  y  an- 
daba 1,-omo  medianero  entro  él  y  ellos,  ni  bien  encen- 
diendo el  fuego,  ni  bien  apagándolo,  ó  Informaban  al  rey 
que  decía,  que  el  rey  no  estaba  bien  con  él  porque  lo  ha- 
bía dicho  que  pues  ya  las  cosas  del  reino  estaban  paci- 
ficas, que  ara  bien  quo  se  «amasen  córle»  para  que  el 
reino  diese  entero  poder  para  la  gobernación.  Era  gran- 
de la  prudencia  del  rey  en  esparcir  estos  nublados,  y  no 
dar  lugar  que  fueren  creciendo  los  yerros  y  desacatos 
para  que  fuesen  castigados,  sino  Ir  usando  de  medios 
para  reducirá  los  que  pensaban  desoí  vir  y  desviarlos  «le 
los  inconvenientes  cuanto  fuese  posible,  y  asi  envió  a  de- 
cir al  cardenal  de  Esparta  con  un  caballero,  do  quien  ha- 
cia mucha  confianza,  que  había  sabido  quo  se  procuraba 
con  áltennos  grandes  del  reino,  cierta  confederación  pa- 
ra trabajar  de  turbar  la  paz.  y  sosiego  del  reino  con  fin 
de  ocrecentar  sus  haciendas,  y  que  la  escritura  de  la 
confederación  quo  procuraban  que  so  asentase,  lo  decia 
nsi.  Que  como  siempre  le  había  comunicado  todas  lasco- 
sas aniñas  j  Je  importancia  quo  habían  ocurrido  y  ha- 
bían venido  á  su  noticia,  siendo  esta  de  la  calidad  que 
era.  y  teniendo  el  tan  gran  celo  y  hervor  como  siempre 
habia  tenido  y  tenia  a  la  paz  y  sosiego  del  reino,  la  pa- 
reció par  Ir  el  rey  como  iba  por  aquol  otro  camino  y 
porque  en  estas  cosas  ia  provisión  no  se  debia  dilatar, 
que  entretanto  quo  se  juntaban  se  lo  debia  hacer  saber 
al  cardenal,  para  rogarle  muy  afectuosamente  le  quisie- 
se hacer  saber  luego  secretamente  lo  que  para  el  reme- 
dio deslo  le  parecía  que  se  debia  proveer.  Por  oirá  parte 
envió  al  duque  del  Intantado  a  declarar  lo  mismo,  y  que 
a  él  hablan  de  convidar  para  oqtiella  confederación  ;  y 
comoquiera  que  tema  por  muy  casrto  que  él  nunca  sa- 


rta en  cosa  que  fuese  en  perjuicio  de  la  corona  real, co- 
mo nunca  su  casa  fué  en  ello, pero  por  el  amurque  le  tenia 
y  por  la  mucha  confianza  que  la  serenísima  reina  su  hija  y 
él  hacían  de  »u  persona,  le  pareció  qii"  le  debia  preve- 
nir de  lo  que  deslo  habla  sentido,  y  rogarle  que  asi  por 
aquellos  respeto»,  como  per  lo  que  él  sabia  que  habla 
entre  el  rey  y  él,  estuviese  muy  advertido  para  que  si  la 
moviesen  alguna  confederauion  de  aquella  calidad  ó  de 
otra  cualquterr..no  lo  asentase  ni  fuése  en  ella  hasta  ha- 
cerlo saber  y  cobrar  su  respuesta,  porque  él  le  haría  sa- 
lier  de  la  manera  que  la  habia  de  asentar  para  que  guar- 
dase lo  que  ciimpliaai  serviciodela  rema  su  hija  y  suyo, 
y  »  su  bien  y  honra,  y  que  deslo  no  había  querido  avisar 
a  ninguno  sino  á  él.  por  el  amor  que  le  tenia  y  por  la 
confianza  que  dél  hacia.  y,por  la  estimación  en  que  te- 
nia «ti  persona  y  casa  y  la  honra  dolía.  Mas  el  cardenal 
procuraba  persuadir  ni  rey  que  aquella  amistad  se  habia 
tratado  antes  en  Burgos  por  el  condestable,  duque  del 
Infantado  y  conde  de  Uenavenle.  fiara  que  como  parien- 
tes estuviesen  juntos,  porque  el  duque  del  Infantado  so 
le» alborotaba  á  cada  paso;  y  desde  que  estuvieron  en 
JJurgos  liarla  entonces,  siempre  habían  entendido  en  ello, 
especialmente  el  del  Infantado.  Incitando  y  requiriendo 
i  lo»  duques  do  Alburquerque  y  Medinaeell.  haciéndose 
cabeza  dellos.  poniendo  unios,  según  decía  el  cardenal, 
(leíanle  el  servicio  del  rey.  Esto  so  fué  persuadiendo  y 
comuni-ando  á  mas  que  grunde».  y  pasaba  el  negocio 
latí  adelante,  que  ponían  en  la  confederación  a  sus  deu- 
dos y  oirás  personas  principales;  y  como  el  duque  del 
Infanladohubiese  ya  persuadido  á esta  Inteligencia  al  con- 
de de.Moiiiagudo,  teniendo  noü.-ia  dolió  el  conde  de  Ten- 
dilia,  como  muv  prudente,  y  que  por  su  ancianía  tenia 
larga  experiencia  de  las  cosas,  procuró  desviarlos  do 
aquel  error.  Primeramente  advirtió  al  duque  como  viejo, 
que  tales  confederaciones  como  aquellas  se  acostumbra- 
ban procurar  por  los  maestres  don  Juan  Pacheco  su  sue- 
gro y  don  Podro  Girón  su  hermono,  y  entraban  en  ellas 
porque  estaban  cerca  del  rey  y  era  suya  la  ganancia,  y 
no  solo  no  ganaban  los  ausentas,  mas  en  las  cosas  justas 
que  el  rev  ftodia  hacer,  y  de  que  ello»  no  ae  podían  que- 
jar, perdían  ordinariamente.  Decía  que  debia  (tensar  el 
duque  que  el  conde  de  Montagudo  su  yerno  era  vecino 
de  Aragón,  y  que  no  ptidinudo  ser  mejor  ni  peor  vecin- 
dad, habia  da  servir  al  que  tanto  sirvió  su  padre,  pues 
>í  no  lo  hacia,  niel  que  podía  perder  a  Asturias  de  San- 
tillana,  ni  el  que  tenia  en  aventura  los  diezmos  do  la 
niBr,  niel  quo  sabía  que  el  corregidor  de  Jerez  se  le 
entrarla  en  el  puerto. ninguno  de'los  viéndole  en  necesi- 
dad y  aprieto  la  habían  de  valer,  como  no  lo  hicieron  con 
el  marqués  de  Priego  los  valedores,  con  cuya  conUanza 
anduvo  alterando  las  cosas  do  la  Andalucía,  en  quien 
tenían  el  ejemplo  corriendo  sangre.  A  su  yerno  mostraba 
el  conde  que  «ucá»o  no  tenia  nada  usurpado  de  la  coro- 
na, ni  creia  que  él  estuviese  en  pensamiento  da  turnar- 
lo, ni  estaba  en  enemistad  y  diferencia  con  nadie  por 
donde  lo  conviniese  juntarse  en  confederaciones  de  gran- 
des, á  quien  su  grandeza  solía  salvar  de  cualquier  culpa 
que  en  semejante»  casos  hubiese,  y  por  al  contrario 
los  medianos  solian  condenarse  y  perderse,  (J/ue  por 
esta  causa  el  conde  de  Cifuenie»,  abuelo  del  que  en- 
tonces lo  era ,  euvíándole  ei  arzobispo  don  Alonso 
Carrillo,  que  era  hijo  de  la  condesa  su  mujer,  á  fir- 
mar una  escritura  de  cierta  confederación  cmre  gran- 
des, respondió  que  al  arzobispo  sin  escritura  le  ha- 
bía de  ayudar  y  seguir,  que  firmarla  con  otros,  no  se 
lo  mandase,  porque  en  \ales  barcadas  los  grande* 
re  solían  salvar  y  aun  ganar  porque  se  saliesen  del  las.  y 
los  mediano»  se  solían  perder  y  repartir  sus  haciendas. 
Con  esto  le  aconsejaba  también,  que  mirase  quo  era  da 
órdon  y  obligado  de  servir  al  rey  su  señor,  y  cuando á 
su  conciencia  so  quisiese  atrever  ,  le  seria  mas  seguro 
ir  á  do  él  quisiese,  que  no  que  otros  la  llevasen  del  ca- 
bestro; y  si  le  pareciese  que  quedaba  solo,  si  por  servi- 
cio del  rey  quedaba  asi,  mejor  ayuda  tenia  en  Aragón, 
que  no  en  lodos  aquellos,  y  mayor  contrariedad  lo  podría 
aquello  hacer.  Cuanto  mas  que  los  que  quedabon  fuera 
de  los  nombrados  no  eran  pucos,  y  que  los  medianos 
sirviendo  á  los  revés,  solian  medrar  y  no  á  manojo  con 
los  que  se  llevaban  los  vasallo»  y  dignidades,  lo  que  no 
era  seguro  a  los  de  su  estado;  y  si  aquello  no  se  habia 
movido,  gino  por  el  casiig  .  quo  se  habia  hecho  en  él 
marqués  de  Priego  y  don  l'edro  Girón,  que  querían  ser 
gallo»  en  aquella  tierra,  advirtiese  que  eu  semejante»  ca- 
so» los  Ldes  como  él,  solían  medrar  por  alguaciles  de  los 
reyes,  Who  valiendo  á  los  que  se  les  atrevían.  Encargá- 
bale finalmente,  que  lo  mírase  bien,  porque  si  firmaba 
mas  de  cuatro  veces  se  murderia  el  denlo,  y  sino,  quo 
pensase  que  no  podía  tener  mejor  amigo,  ni  mayor  quo 
al  rey  que  le  podría  hacer  merced  y  valer!»  mejor  quo 
olro.  Fueron  lanía  parlo  los  Consejos  y  amonestaciones 
que  el  conde  hizo  al  duque  y  i  su  yerno,  v  a  los  otros  se- 
ñores y  caballeros  de  aquella  casa  v  parentela,  que  com- 
prende lanío  en  aquellos  reino»,  que  el  duque  desistió 
de  seguir  oíros  caminos  errados  y  muy  torcido»,  puesto 
que  el  rey  que  lo»  cooocia  muy  bien  A  toda»,  subía  ru- 
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giroo  con  ello*  priirienlísimamenle :  poro  I  >  que  mas  <>ui* 
ti. ido  le  poma,  v  loque  lo  '-.mi. tii. i  mayor  sospecha. era 
ver  til  Gran  Capitán  lan  cotilederadn  y  unulo  con  el  con  - 
i lu» I tili I ■ » ,  porque  lo  loma  puf  hombro  rio  ;ran  punto  y 
ilo  ma\ oro*  pensamiento»  que  ninguno  de  lo*  otro*,  pu- 
ra emprender  cualquier  hecho  Hoce  la  baso  riel  en  au- 
sencia, v  oh  impenda  no  podía  buenamente  sufrir  tu 
autoridad  v  grandeza  .  y  como  también  el  condestable 
era  de  gran  valor,  pesábalo  extrañamente  quo  anduvie- 
sen lan  cuiifederario»  y  junios,  entendiendo  que  lodo  »e 
encaminaba  |>ara  hacerlo  pesar  en  la  obia.  ó  á  lo  menos 
en  la  domoslracion.  Tenia  muy  bien  conocido  que  en 
e»uis  mudan/a*  y  secretos  ira»..»  e  inteligencia*  de  los 
Hrai.de*  de  Casilda,  procediendo  por  el  camino  del  ri- 
gor y  justicia,  había  do  ser  alairrecido  :  V  por  olía  parlo 
mientra»  nía-  quisiere  aplacar  los  unimos  do  lo*  deser- 
v. lloros,  se  engendraría  menosprecio  y  mayor  odio  se- 
creto :  y  por  esto  con  una  suma  prudencia  y  «ramio  di- 
simulación, y  con  buena  mana  y  artíllelo  .  loa  iba  unas 
veces  amenazando  con  la  ejecución  y  rigor  do  la»  leyes, 
y  con  su  autoridad  y  poder,  y  otras  regalando  .y  enlrn- 
tonlendo  y  disimulando  con  ellos,  y  en  esta  coyuntura 
ae  acabo  de  concertar  ron  el  marques  de  Ville.ua.  en 
hiendo  llegarlo  a  Salamanca  ;  y  rilólo  en  recomponga  de 
Viilena  y  Almansa  ,  lo  que  valían  do  renta,  y  |ior  ella  á 
Tolo*  y  Monda  en  «I  reino  do  Granada,  y  renunció  nn- 
loncos  el  murques  lodo  el  derecho  quu  podía  pretender 
al  marquesado  de  Yillenri  y  Almansa,  y  mostró  quedar 
con  grantlo  contentamiento,  y  muy  confederado  con  el 
rey.  Con  ledo  esto,  la  sospecha  que  el  rey  lenta  del  con- 
destable, iba  cada  día  creciendo  mas.  porque  mostraba 
o*lar  lan  desdeñado  y  arrepentido  de  babor  soguldo  el 
pai  litio  del  rey.  que  daba  a  entender  ,  que  solo  por  ha- 
cerlo enojo,  se  habla  de  concertar  con  el  duque  de  Na- 
jara, y  con  todos  sus deserv Mores,  y  llegó  muy  cercado 
C  Micertarse  lo  del  duque,  casando  con  doña  Monda, 
hermana  del  condestable,  y  estaba  entendido  que  el  du- 
que no  había  do  venir  en  aquello,  sino  por  causa  de  al- 
guna gran  novedad  y  rompimiento.  Había  muchos  día», 
que  el  duque  de  Najara  procuraba  vistas  con  01  duque  de 
Alba,  y  d  >u  Juan  do  llibera  capitán  general  de  la  fronte- 
ra de  Navarra,  que  oslaba  en  Itlirgos  le  envió  ;i  decir 
que  por  entonces  lo  debía  dejar,  porque  si  el  salta  rio  su 
casa,  seria  forzado  que  ellos  se  desalojasen,  y  todo  su 
peusnroienlo  era  bastecer  y  forlilicar  »u  Najara.  A  la 
postre  lodo  lo  desbarato  el  rey  con  su  vuelta  ti  Castilla, 
porque  luego  el  conde  de  Itenavcnle  se  determinó  de 
Hervirlo  contra  todos,  y  se  aseguró  del  de  suerte,  que 
te  hizo  pleito  hnnieiixje  de  servirlo  y  obedecerle  en  t»do 
lo  que  se  le  mandase  indistintamente,  y  que  le  «crin 
liel  y  leal  servidor  y  amigo  de  sus  amigos  y  servidores, 
y  enemigo  de  lo»  que  internasen  do  deservirle,  declarán- 
dose que  si  le  mandase  hacer  guerra  contra  cualquier 
(grande  ó  deudo  suyo,  siendo  contra  su  servido,  lo  ba- 
ria y  pondría  por  ello  su  persona  y  estado,  y  so  desvia- 
ría do  los  que  no  lo  fuesen  obedientes  y  subdito*.  Dosta 
manera  con  haber  ganado  á  su  servicio  al  marques  do 
Nillooa  y  al  conde  de  llenavente.  no  quedaba  ninguna 
confianza  segura  a  los  que  presumían  tenerle  en  algún 
cuidado  ,  y  como  algunos  iIíjs  después  muriese  don 
Francisco  Knrtquec  de  Hiriera,  udelanlado  de  la  Andalu- 
cía, y  sucediese  un  aquel  estado  don  Fadriquu  Knriquez 
su  sobrino,  y  procurase  don  Iñigo  do  Velaseo  que  casa  - 
NO  e«»n  una  hermana  del  duque  de  Medina  Sidoula  su  siv- 
hiiun.ei  rey  lo  iba  entreteniendo,  porque  entendió  que 
seria  inconveniente  para  el  sosiego  do  las  cosas  do  la 
Andalucía  que  le  ponían  en  nuevo  cuidado,  quo  la  casa 
do  don  i '  n  i  r  i,  1 1,  i»  tpie  era  grande,  se  juntase  con  la  do 
.Medina  Sídonia  v  con  la  del  conde  de  llreña.  hasta  ha- 
berso  asegurado  de  don  Parifique  V  'Ion  Fernando  mi  her- 
mano, que  los  h.ihiu  de  tener  ciertos  en  su  servicio, 
Morque  se  habían  confederado  muy  estrechamente  poco 
linios  con  el  tiran  Capitán.  También  por  el  mi-mo  tiem- 
po envío  i'i  decir  al  rey  de  Portugal,  que  lo  que  don  Pe- 
dro Girón  había  intentado  .  era  cosa  nueva  y  muy  gravo, 
v  danto  do  mucho  desacato  v  atrevimiento,  v  segun  el 
estrecho  amor  y  lleudo  quo  entre  ellos  habla  no  se  de- 
bía dar  lugar  de  recoger  en  sus  teinos  ningún  grande 
que  se  fuóso  de  aquella  manera,  One  le  mandase  entre- 
gar la  pnrafMM  do  don  Pedro,  para  que  con  el  se  hiciese 
que  fue-e  justicia,  pues  en  semejante  caso  no  se  da- 
rlo lugar  quo  fuese  amparado  en  Castilla  ninguno  de  Por- 
liigal.  que  allá  romeliose  Lal  delito  en  su  menosprecio. 
Fue  enviado  por  solo  c-i.i  causa  Pedro  López  de  Padilla 
u  Portugal,  v  tratólo  en  secreto  con  el  rev  dowM¡inuel 
(«-•lando  en  Khora :  pero  el  »e  excusó  diciendo  que  por 
sor  aquel  negocio  de  la  calidad  que  era,  no  quisiese  quo 
por  ningún  tespeto  del  mundo  por  mucho  que  al  rey 
fuese  en  esto,  el  luciese  cosa  quo  no  debiese  .  señalada- 
mente acuella  .  que  seria  lan  extrema  y  tan  ajena  de  la 
obligación  que  tenia,  pues  era  cierto  que  si  Al  pidiese  al 
rov  »u  suegro  parecer  en  esto,  lo  aconsejaría  otra  cosa 
•lo  loqii;»  cotonees  ¡o  roqueria.  por  la  ra/no  y  obligación 
que  |oS  rovos  llenen  en  semejantes  casos  a  su  propio  I 
honor,  y  poi  U  nula  cuenta  quo  do  si  duna  a  Dios  >  a  ' 


las  gentes,  deseando  en  todas  sus  cosas  darla  lal.  que  n  i 

pudiese  recibir  ningún  blasmo,  ni  como  rey  ni  como  ca- 
ballero. 

Cap  XNVII  —  />  hi  liga  <rie  »'  nrJ'nó  ni  Cnmbraij  en  rmrn- 
hr*  M  rmprrtt.r  y  <{■(  r'ij  dt  FrancM  y  rry  Cdl'Vlcn. 
'entra  la  ttñori*  Ir  IVnrciti. 

Kntendióoo  bien  en  aquel  tiempo,  quo  después  que  el 
rey  comenzó  á  reinar  en  ('.astilla,  nunca  li  izo  camino  Uní 
próspero  en  tiempo  do  guerra  m  de  p«z.  como  aquel  de 
hurgo»  á  la  Andalucía  :.y  que  aquella  jomada  había  moo 


do  mucha  felicidad  v  rio  perpetua  ............o, 

establecimiento  y  Itrmeza  ai  estado  real .  mayor 
nunca  se  tuvo,  y  pucilieaba  los  unos  remos  y  lo» otros; 
y  quu  con  ella  si  se  moderasen  lo»  corazones  bulliciosos 
deseoso*  de  novedades  y  do  nuevas  gobernaciones,  al- 
canzarían teposo  y  sosiego,  porque  no  habría  ninguno 
lan  atrevido  v  sin  ventura  quo  viendo  loqueen  aquello* 
días  había  pasado,  osase  m  pensase  do  errar  ni  deservir 
ul  rey.  ni  cometer  otro  caso  ninguno,  pues  entendería 
que  tenia  muy  cierta  y  presta  la  pena,  y  que  »i  aquello 
pasaba  en  los  verdos,  dundo  por  ventura  hubiera  mas 
causa  do  remisión,  en  lo  seco  quu  serta  ?  y  ¿  cuánto  mas 
(grande  seria  el  castigo?  Toda  la  tierra  univei salmeólo 
se  alegraba  ou  ver  que  era  administrada  In  justicia,  en 
tiempo  que  se  amenazaban  mayores  novedades,  y  que 
el  cetro  real  era  temido  y  reverenciado,  y  con  oslo  pen- 
saba cada  uno,  que  era  señor  do  lo  suyo,  y  estaban  aque- 
llos reinos  muy  paciücos  y  todos  generalmente  riese- «so» 
tío  ver  al  rey  en  Castilla.  Ueferíriose  ha  en  lo  de  arriba, 
que  se  trato  que  la  princesa  Margarita  y  el  cardenal  de 
(loan  legado  do  Francia  se  viesen,  paru  concertar  ta»  di- 
ferencias que  habla  entro  el  emperador  v  el  rey  de  Fran- 
cia, y  las  vistas  se.coiiceriaron  pata  la  villa  de  Cambrav. 
Pulió  el  cardenal  cierta»  segundario*  y  quena  que  le  de- 
jasen poner  dentro  cualrocienla»  lanza*,  y  le  diesen  una 
puerta  del  lugar,  y  enviáronle  a  decir  con  el  seíi  u  «k« 
Obstasen,  que  fué  a  Flande*  con  esld  demanda,  que  «t 
quena  so  darla  orrien  que  *n  hiciesen  tres  llaves  a  cada 
puerlu,  y  quo  In  una  la  tuviese  la  princesa  Margarita  y 
In  otra  el  legad»,  y  la  tercera  el  obispo  de  Cambray  .  y 
para  quo  se  concorlase  lo  tiestas  v  istas  el  emperador  se 
vino  a  ver  con  su  luja  a  Malinas.  Filialmente  se  cotí  mel- 
laron en  que  las  vistas  fuoson  en  i*>mbray,  aunque  U 
princesa  no  llevó  poder  del  emperador  para  asentar  paz 
con  el  rey  de  Francia  y  con  el  rev  C  no  ico  junta  meo  te, 
sino  tan  solamente  con  el  rey  de  Frauda,  porque  el  Un 
del  emperador  v  de  la  princesa  era  dividirlo»,  y  por  otra 
parlo  estaba  muy  condado  el  rev  Católico  quo  no  -«  con- 
certaría allí  cosa  alguna  en  particular,  sin  que  que  laso 
asentado  primero  lo  quo  locaba  a  la  diferencia  y  con- 
tradicción que  le  hacían  Sobro  la  gobernación  de  Casu- 
lla Pero  la  concordia  se  concluyó  entre  el  emperador  y 
el  rey  de  Frauda  ,  »in  hacer  memoria  rieslo ,  y  porque 
fue  principio  de  nueva  guerra,  y  delta  resultaron  iiiay.*- 
res  trabajos  y  males,  no  solo  en  kulia.  pero  en  toda  U 
cristiandad,  harase  aquí  mención  de  lo  quo  so  eooceri.. 
en  oslas  v  islas.  Esto  fue  que  eoiw  >  por  parte  del  papa 
Julio  se  hubiese  procurado  con  grande  instancia  que  el 
emperador  y  los  reyes  de  Francia  y  Aragón,  asi  cotnuis* 
mayores  fuernas  do  la  cristiandad,  so  confederasen  para 
hacer  la  guerra  contra  la  señoría  de  Venocia.  con  la  se- 
rio Apostólica,  que  pretendió  coprar  las  perras  y  estados 
que  algunos  años  ántn*  habian  ocupado  los  venecianos 
a  la  Iglesia,  considerando  los  daño»  e  injurias  quo  se  ha- 
bian hecho,  no  solamente  «i  los  sumos  puntillee*  pasad.*, 
pero  &  los  emperadores  y  a  lo»  archiduque»  de  Austria, 
y  a  los  reyes  de  Ñapóles  y  duques  de  Milán,  usurpando 
cuanto  podían,  contra  lorio  derecho  v  razón,  »c confede  - 
raron eulrosi  contra  el  duque  y  señoría  de  Venocia  li 
princesa  Margarita  con  poder  del  emperador  su  pariré,  y 
el  legado   como  lugarteniente  general  riel  rey  Luis,  y 
Jaime  de  Albion,  que  estaba  por  embajador  del  rey  Ca- 
tólico en  Fronda,  en  nombro  rio  su  principe  e  hicieron 
la  paz  y  liga,  y  ante  loria*  las  cosas  se  concertaron  u» 
diferencia*  que  habla  entro  el  emperador  y  el  rey  de 
Francia  por  la  princesa  y  el  cardenal.  Kra  el  concierto 
que  cada  uno  destos  príncipes  v  el  papa  con  ellos,  fue- 
sen obligados  para  el  primero  do  nl.nl  síguicnle.  inva- 
dir las  tierras  y  señoríos  do  venecianos  con  bástanlo, 
ejercito»  de  caballo  y  do  pie.  y  con  su  poder  y  tuerzas 
comunes,  y  que  no  desistiesen  do  la  guerra  hasta  que 
Sede  Apostólica  hubiese  cobrado  a  Ha  ven...  .Servia.  Faen- 

la  v  Arímin  >c«n  las  oirás  tierras  que  se  habían  ocupa- 
do A  In  Iglesia,  y  el  emperador  fuese  entregado  de  B«>- 
verelo.  Venina,  Padua.  Vicencia.  Trev  iso  y  del  Frioli  v 
patriarcado  do  Aquileia  y  «le  los  otros  lugares  quo  so  Ga- 
ñían lomado  por  veneciano*  en  la  ultima  guerra,  (labia 
fio  cobrar  el  rev  do  Francia  por  esta  concordia ,  c.«ii>< 
duque  de  Milán,  a  II rosa. Crema.  Ilergamo,  Cromona  y  Ge- 
railada  y  oíros  lugares,  que  antiguamente  lucren  riel  du- 
e.Tlo  «lo  Milán,  v  de  la  misma  suerte  Se  líalo  quo  el  rov 
de  tragón  cobrase  todas  las  tierras  v  lugares  quo  en 
cualquier  m  inora  habían  usurpado,  y  lo*  toman  entoii 
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Ins  principales  eran  Brinde»,  OMmM  y  Trana,  y  quedó 

 Lado  que  no  so  depu*io*on  la*  armas  por  lo*  prínei- 

|m-s  confederado*,  hasta  «pie  todo  esto  fuese  ganado.  Por- 
i|ue  «I  etuperadoi  poo>  antea  habla  hecho  tregua,  como 
«lieho  es.  con  veneciano»  por  término  do  tro*  anos  por 
medio  de  los  gobernadores  del  «'ondodn  do  Tirol  y  de  sa- 
caría» Contaruno.  «>n  nombro  de  la  señoría ,  y  dtvia  que 
ñola  quería  romper  sin  alguna  honesta  ocasión ,  loó 
«cordado  que  enviado  slguu  número  do  ¡tente  da  armas 

•  ■i  |tapaen  avudadul  ej«»reibi  de  la  I  glotón  .  para  que  ni 
principio  que  se  moviere  In  guerra,  a*lsiles««n  en  ella, 
y  entonces  el  pana  lo  requine.se  que  como  (autor  y  pro- 
MuÜir  de  la  Se«le  AposUdica  .  I«  ayudase  con  pulo  su 
poder  para  cobrar  las  Horras  «le  la  Iglesia  romana,  y 

•  •on  .«Me  color  e»  emperador  dentro  de  cuarenta  días, 
juntamente  con  el  imperio,  enviaje  por  au  parto  su 

•  •jeroilo  bien  en  orden  .  y  fuese  obligado  de  romper  con- 
tra venecianos,  v  con  esta  ocasión  tn»islio*e  con  todo 
»u  poder  ..  continuar  la  guerra.  También  se  procu- 
ro do  persuadir  al  duque  de  Saboy a  que  entrase  en 
•*sta  liga,  por  ratón  del  Derecho  que  preiondia  al  reino 
de  Chipre,  que  estaba  en  poder  de  la  señoría,  y  al  du- 
que de  Ferrara,  y  al  marqués  de  Mmlti.t.  para  i|ue  cobra- 
mti  loque  les  teman  usurpadode  sus  estados;  peioeulo 
<|iie  locaba  al  duque  de  Ferrora.  se  >•>  n  :ei  i  que  no  se  hi- 
ende, sino  ron  condición,  que  pagase  al  emperador 
cierta  suma  de  dinero .  según  lo  declarasen  el  papa  y 
>  ■  i  rev  de  Francia  .  por  las  necioites  y  derechos  que  pre- 
tendía tener  contra  el.  Doctoro*»  ,  que  con*t«|erandn  que 
on  ta  liga  de  la  par.  y  concordia  que  entonces  se  con- 
certó entre  el  emperador  y  el  rey  de  Francia  ,  se  habla 
comprendido  en  ella  el  rey  de  Aragón  .  como  confe- 
derado por  ambas  partes,  por  sus  reino*  y  señoríos, 
cerca  de  la  diferencia  que  lema  nui  *l  emperador  .  *o- 
l»re  la  gobernación  de  los  reinos  de  Castilla  ,  que  el  rey 
1»  ofendía  perteneeerlo  en  voz  y  nombre  de  la  rema  su 
liiia.  y  un  los  derecho*  del  principado  de  Asturias,  y 
cuanto  a  ta  segundad  de  la  sucesión  del  principe  an  hi- 
«loque  ,  se  i r.» ■  —  enlre  las  partes  por  arbitros  que  fue- 
.-en  elegido-,  de  concordia  suya  ,  y  queda-en  sus  diferen- 
cia* en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban  ,  porque  |>or 
ceta  contienda  m>  se  perturbas*  la  empresa  ,  y  lenenrt.i 
*o  tratase  amigablemente.  Allende  destn  .  porque  en  la 
concordia  que  *n  concertó  entre  el  emperador  y  el  rey 
«le  Francia  .  *e  determino  que  se  diese  la  investidura  dol 
ducado  de  Milsu  al  rey  Luis,  sin  señalar  tiempo,  y  los 
«huero*  que  por  rozón  delta  se  habían  de  dar  al  empera- 
dor, se  pudiesen  convertir  on  aquella  guerra:  quedó 
«concertado,  que  la  investidura  se  concediese  el  dia  que 
en  efecto  parecleso  haberse  comentado  la  guerra  por 
parte  del  rey  de  Francia  .  y  que  entonces  sus  procura- 
dores .  que  hihian  d.»  recibir  ta  Investidura,  pagasen  la 
Huma  de  cien  mil  coronas  de  oro;  y  esto  ora  con  lal  con- 
dición ,  que  el  rev  fie  Francia  fuese  obligado  de  cobrar 
las  tierras,  que  eran  del  estado  do  Milán,  y  avudnr  al 
emperadora  cobrar  las  suyas.  Con  esta  concordia  que- 


daron conformes  que  no  se  altase  mano  do  las  armas, 
.hasta  tanto  que  lodo  esto  se  hubiese  puesto  en  ejecu- 
ción no  embargante  que  esta  condición  no  se  nao  en 
to  provisión  de  ta  investidura,  ante»  so  hizo  sin  declara- 
ción de  condición  alguna.  Concluyóse  esta  concordia  á 
diez  del  me*  de  diciembre  deste  año  de  mil  quinientos 
ocho,  on  Camhray  :  y  eomool  emperador  nombraba  entro 
sus  confederado*  al  rey  de  Navarra ,  el  rey  de  Francia 
no  le  quiso  aceptar  sino  que  »e  declarase ,  que  fuese 
considerado  por  un  año.  Por  esta  concordia  quedó  de- 
clarado .  que  le  entregasen  al  principo  archiduque  al- 
gunas tierras  de  la  Francia,  que  llaman  Con tea .  y  la 
princesa  Margarita  tuó  después  a  tomar  la  pn*e.«ton  dolías, 
y  ios  embajadores  del  emperador  que  eran  Ido*  a  Ingla- 
terra, y  eran  el  señor  de  llorgha»y  Andrea  del  Hurgo 
y  un  alemán  .  tenían  concluido  lo  del  matrimonio  del 
principe  con  Maria  .  hija  del  rey  Enrique ;  v  todavía  se 
hacia  instancia,  en  haber  el  consentimiento  del  rey  Ca- 
biiico ,  y  no  quería  venir  en  ello,  por  haberlo  concertado 
el  emperador  sin  darle  parte  del ,  y  e,ta  fu  A  la  mas  prin- 
cipal causa  que  movió  al  rey  de  Inglaterra  .  a  que  no  se 
ile*eoncerla*e  el  matrimonio  de  la  princesa  de  Gales  , 
puesto  que  so  entretuvo  todo  el  tiempo  que  vivió,  hasta 
que  *U  hijo  le  sucedió  en  el  reino  .  y  tuvo  libertad  para 
«•«incluirlo. 

Cap.  XXVm.— Queel  rfy  cnióUcnxi  fl  rty  <<V  Fruiría  $'  cou~ 
Criaron  tu  fas  f  i  civdtd  >¡  OMIMM  de  /'riii  «.•  tuj'taie  ai 
f/oí/rrlj/  dominio  dt  fl  irenlitut. 

Casi  on  el  mismo  tiempo  el  rey  Católico  y  el  rev  de 
Francia  so  acordaron  con  la  señoría  de  Florencia  ,y  ofre- 
cieron de  darle  todo  favor  contra  pisónos,  habiendo  sido 
enviado  por  parte  del  rey,  para  entender  on  este  trato, 
Juan  de  Albion.  sobrino  de  Jaime  de  Albion  .  que  habla 
entretenido  a  los  Pis.mos  ,  que  lemán  extrema  nece*idad 
de  vituallas  y  «'staban  on  gran  división  entre  si  .  que 
no  se  diesen  Mas  como  no  les  iba  socorro  do  ninsujia 
liarle  .  n  »  podían  muchos  «lias  defenderse  :  y  de  parle  de 
M  aoflyi la  «le  FJureucid  no   o  quiso  poner  ou 


loa  reyes  de  Prcneía  y  Aragón  ,  que  determinasen  sobro 
el  derecho  que  pretendían  al  estado  de  Pl»a  ;  pero  ofre- 
cieron, que  si  »e  acabase  «pie  písanos  pusiesen  líalas  mi* 
diferencias  y  ciudad  o  disposición  «te  los  reyes,  serian 
contentos  de  servir  con  cí«*n  mil  ducados ,  entregándo- 
les á  Pisa.  Fue  esta  platica  muy  deshonesta  .  y  de  gran 
infamia  á  eslos  principo*,  porque  por  «»sie  camino  lan 
vergonzoso  e  Indigno  ,  de  qiircu  ellos  eran,  y  «ie  ,*u  ma  ■ 
jesiad  y  grandeza,  vendieron  l»  libertad  de  aquella  se- 
ñoría en  lan  vil  precio  .  habiendo  hecho  couilanza  faltos, 
y  se  determinaron  de  ayudar  «  la  señoría  de  Florencia ' 
y  loa  florentinos  se  obligaron  de  valer  a  bis  reyes  .  para 
la  defensa  de  sus  estado».  De  manera,  que  'habiendo 
comprometido  los  písanos  sus  diferencia*  en  p«sb  r  de 
ambo*  reyes  .  ellos  se  concertaron,  OMI  color  de  conve- 
nir á  la  paz  universal.de  pronunciar  de  manera  que 
Pisa  fuese  reducida  ni  p«ider  y  dominio  de  lloreoline*  , 
o  dejar  pisar  el  termino  del  compromiso,  sin  declarar 
GO*a  alguna  sobre  aquel  negocio.  Fué  esto  tralo  de  ma- 
yor n  >ta  á  la  persona  del  rev  Católico  .  porque  leuia  en 
su  proi«»ceion  aquella  ciudad ,  pero  la  principal  causa 
porque  vinieron  en  esto  ,  teniendo  dn  a  su  particular  In- 
teres, fuó  entendiendo  que  lo*  florentinos  eran  muy 
contrarios  a  venecianos;  y  en  osla  coyuntura  que  trata- 
Itan  do  confederarse  con  el  papa  y  con  el  emperador 
contra  la  señoría  de  Venecia,  querían  tenerlo*  por  ami- 
ffos.y  asi  habia  parecido  slempteal  rey  do  Francia  y  al 
legado  apostólico  que  les  convenía  para  las  cosas  de 
llalla  tener  a  tos  florentino*  por  su  pane  .  y  al  rey  no  te 
pareció  que  le  estaba  mal  seguir  aquel  consejo.  Envío 
Jaime  de  Albion  desde  Myan*  al  rey.  fl  Alonso  de  Ometles 
avisándolo  do  la  concordia  que  se  a-enlo  en  Cambr  iv  : 
y  estando  en  la  corte  do  Francia,  llego  de  Florencia  Juan 
de  Albion.  v  concluyeron  «-i»n  e|  rey  do  Francia  y  con 
los  embajadores  de  Florencia  el  negó  i-i  de  Pisa.  Anies 
desio,  estando  el  rey  en  Córdnh*  ,  hal  la  enviado  fl  dar 
la  otiediencltt  al  papa  ,  como  gobernador  de  los  reinos  de 
Castilla  .  en  nombro  de  la  reina  su  luja,  fl  don  Knrique 
de  Toledo  v  al  licenciado  Fernando  Tello,  con  muy  so. 
lemno  embajada  :  y  entonces  el  Papa  por  respeto  del 
rey,  revocó  la  legacía  al  cardenal  de  Saniacruz .  á 
quien  el  rey  siempre  luvo  por  sospechoso  en  sus  co- 
sas ,  después  «te  la  muorW«  do  la  reina  Católica  ,  y 
por  dem.o>iadamenle  aficionado  al  emperador  .  y  asi 
tuvo  lomor  no  pu*i»se  embarazo  en  lo  ile  su  amistad 
Allende  desls  concordia  «pie  se  lomó  en  Cainhray  ,  se 
movió  otra  liga  muy  socreta  entre  el  papa  y  lo*  reyes 
de  Francia  y  Aragón ,  contra  el  emperador,  porque  st 
después  que  hubiese  «moblado  fas  tierras  que  veneciano* 
le  letiinn  .  asi  las  del  Imperio  ,  como  las  que  pretendía 
que  oran  de  su  patrimonio,  quisiese  emprender  algo  con- 
tra alguno  dellos.  los  dos  fu«>sen  en  favor  del  ptíncipe 
contra  quien  se  moviese  la  guerra.  Por  esto  fué  envia- 
do á  (toma  |K>r  el  rey  de  Francia  el  cardenal  de  Au*.  . 
y  á  lotlo  venia  bien  el  papa,  simia  dar  dinero  para  pagar 
los  suizos,  que  eran  necesari«is  para  esta  guerra,  como 
lo  había  ofrecido,  desconfiando  mucho  del  rev  do  Fran- 
cia, y  temiendo  que  gastado  su  dinero,  se  dejarla  de  lb  - 
gar  el  negocio  al  caito,  y  él  quedarla  en  necesidad.  Ku 
osle  aóo  en  el  nsss  do  *«qiemhre  >  ispera  de  Sunta  Cruz, 
murió  doña  liealrix  reina  de  Hungría  en  Ñapóles,  en  el 
castillo  de  Capuana,  v  habiendo  sido  reina  de  un  tan 
gran  reino,  y  con  haberse  dodn  mayor  dolo  que  A  ningu- 
na hija  de  rey  de  la  «Tasa  de  Aragón  se  hubiese  dado  flo- 
tes, desde  quo  salió  d«d  reino  d«>  Hungría,  vivió  con  hur- 
la laceria,  por  desordenada  codicia  del  rey  Ladislao,  y 
murió  en  tanta  |n>breza,  que  fuó  ne«*es«rio  que  «H  conde 
do  Híbagorza  proveyese  que  se  le  luciesen  las  exequias 
como  a  su  estado  se  requería,  y  fuó  M>pnllada  en  el  in  >  >  - 
nasinrio  do  San  Pedro  Manir  de  aquella  ciudad,  fl  donde 
yace«»l  cuerpo  de  la  reina  su  madre.  También  murió  en 
lin  deste  año,  mediado  el  mea  do  diciembre.  Roberto  de 
Sansev crino,  principe  de  Salerno,  y  d«»jó  un  hijo  muy  ni- 
ño, que  hubo  en  la  princesa  doña  Marina  de  Arrgon  mi 
mujer,  hermana  do  don  Alonso  de  Aragón,  duque  de  V|- 
Itohermosa.  que  so  llamo  don  Fernando.  Las  cosas  del 
reino  estaban  en  mayor  sosiego  que  lo  estuviuron  muchoi 
aóo*  antes,  y  la  principal  causa  ers  estar  ausente  Barto- 
lomé, do  Allo  mo,  porque  puesto  que  se  le  reslilu)ó  »U 
estado,  residía  en  las  tierra*  de  venecianos,  c*nt  permi- 
sión del  rey  Católico,  y  sirvió  en  la  señoría  en  la  guerra 
que  tuvo  con  el  emperador.  Con  toda  e^la  seguridad  y 
estando  las  cosas  del  reino  fuera  de  todo  recelo  «le  le.- 
vedad.  escribió  el  de  Albiano  al  ley  desde  el  puerto  «le 
Naon  en  eMn  mUma  sazón,  que  había  entendido  que  en- 
viaba ul  reino  por  visorey  al  arzobispo  de  Zaragoza  mi 
hijo,  y  uc«insejabalo  que  lo  proveyese  a.*í.  porqm»  aquel 
reino  so  habia  acostumbrado  goliernar  por  revés,  ó  hijo* 
de  reyes,  v  Miplicaba  lo  cntiano  pre*lo,  atendido  que  la* 
«.-osas  de  Italia  estaban  en  términos  «pie  convenía  que 
ahíleselos  ojos  v  «'(.tuviese  alerta,  y  tuviere  mejor  re- 
caudo y  seconoCutj.e  la  estimación  que  de  aquel  reino  se 
hacia  con  tanta  razón,  >  ofrecía  quo  donde  qiu**r.i  que  01 
*e  bailase,  estaría  siempre  muy  advertido  u  procurar  las 
cosas  de  su  servicio.  Lato  »u  suspoclió  c 
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todo*  los  de  «nn  1*1  linaje  y  rasa  Ursina,  porque  el  conde  , 
do  Hihagorza  daba  aran  crédito  a  lo»  Cotu/iase»,  y  iiiugu-  ! 
na  conllanza  hacia  de  lo»  Uranos:  per.  donde  parvee  que  ; 
aun  ántos  de  cuirar  en  la  empresa  que  i«eooinfik->  h|  <on- 
do  contra  venecianos,  como  lugai  tómente  v  capitán  ge- 
neral del  ruino,  y  de  la  publicación  duda,  ya  im  procura- 
ba que  lo  -  i.  .-  •  el  rev  do  aquel  migo,  como  después  so 
hizo.  Sala  una  cosa  dio  en  «M«  tiemim  algún  desasosiego 
y  fuo  ocasión  de  alboroto,  que  un  caballeio  aragonés  muy 
principal,  que  .se  llamada  don  Luis  de  IJ.tr,  Irula  Ij.iu.Io 
formado  con  lo*  Coh.nnscs.  por  olería  querella  que  l<-n¡,i 
dolió*,  y  publicáronse  los  «  árlele.-  p.r  Moma  contra  loda 
aquella  caví,  alenda  lan  ilustre,  y  comprendiendo  Itn- 
tu  en  inda  Italia:  y  habiendo  en  ello  personas  de  tanto 
valor,  lljfíanse  grandes  provisiones  en  el  reino  de  Ya- 
lenci.i  por  don  Luis  de  • Cabañil  tus,  q'in  regia  la  tugarle- 
neucla  general,  y  en  las  cosía*  de  Cataluña  p»r  don  Jai- 
me de  Luna,  vi-orey  de  aquel  principado,  para  la  guerra 
que  estalia  ik»lerin tundo  so  continuase  en  Afriea  >  en  las  < 
costas  de  Herlverla.  y  también  se  aparejaba  olra  armada 
para  enviar  á  Itjlia  contra  la  señoría  de  Venecia.  porque 
dosta  ocasión  s«  supo  muy  bien  aprovechar  el  rev,  para 
sustentarse  con  autoridad  en  el  gobierno  de  Castilla,  em- 
pleándose en  la  nuerra  do  li»s  iiilieles.  que  era  su  natural 
inclinación  Había  tomado  a  su  cargo  el  cardonal  .le  Es- 
pato, de  dar  urden  en  que  la  puerra  de  Africa  >e  prosi- 
guiese, y  prestar  el  dinero  que  íuo»e  necesario,  para 
que  no  se  sobreseyese  del  la.  ha-la  que  el  rey  se  pudiese 
servir  délas  cruzadas,  subsidio-  y  jubileo*  <iue  le  liabia 
concedido  la  sedo  apostólica,  v  oslaba  el  cardenal  lau  ac- 
cionado á  emplearse  en  esta  -aula  expedición,  que  dolor- 
mino  de  ser  al  caudillo  dolía,  y  en  principio  del  año  do 
mil  quinientos  y  nueve  fueron  a  Alcalá  de  Henares  por 
mandado  del  rey,  el  conde  Pedro  Navario  y  Gerónimo 
Vianelo,  veneciano  donación,  y  muy  práctico  en  las  cosas 
de  llerbería,  y  en  las  provisiones  que  se  requerían  para 
las  armadas,  que  oran  necesarias'  en  semejantes  empre- 
sa» :  y  llevaron  la  concordia  del  asiento  que  se  hitfl  entre 
el  rev  y  el  cardenal,  para  que  la  expedicu-u  se  luciese  la 
primavera  siguiente. 

C*P.  XXIX. — -Qut  ti  rty  »•  aeaM  d*  attgurar  át  tener  eitln 
tn  mu  urtKi'i  al  murquéi  de  l'i/i'ria,  y  mcó  d-l  lugtr  /ra) 
ylrco»  d  la  ret>.a  d*  Candín  tu  hija,  y  la  llevó  á  Tordinllat, 
á  dond$  tiluco  Udo  el  tiempo  que  uiitó. 

Tuvo  el  rey  la  fiesta  de  Navidad  del  arto  de  mil  quínten- 
lo y  nueve  en  el  camino  haciendo  su  viaje  para  (¿-lilla, 
y  la  fiesta  de  los  Hoyes  estuvo  en  Chceres.  y  curo  día 
conliuuó  sus  jornadas  por  el  camino  que  llaman  de  la 
Hala,  y  vino  por  Alba  v  Salamanca.  Kn  Alba  hizo  otro 
nuevo  pluiio  homenaje  al  marques  do  Villana,  habiendo- 
lo  dado  la  recompensa  de  Alma u.sa  y  Villana,  como  se  lia 
referido,  con  que  se  acabó  de  rondir  loda  aquella  parcia- 
lidad y  bando  que  resistía  a  la  gobernación  del  rey,  á 
hí/ose  con  mas  solemnidad  que  el  de  otros  señores,  a 
quien  el  rey  fue  reduciendo  y  sanando  para  su  servicio 
y  fué  deslo  tenor  :  •  Yo  don  Diego  López  Pacheco,  mar- 
ques de  Villana,  duque  de  Escalona,  etc.  digo,  que  por 
cuanto  yo  lie  estado  y  estoy  determinado  de  servir  y  se- 
guir «I  rey  don  Pernando  nuestro  señor,  administrador  ó 
(gobernador  do* lo»  remos,  por  la  reina  doña  Juana  nues- 
tra «adora,  su  hija,  v  do  mostrarme  por  su  servidor  en 
todas  cuantas  cosits  hubiere,  por  la  présenle  promolo  ó 
seguro  ó  doy  mi  fe  como  marqués  é  caballero,  é  juro  a 
Dios  e  a  sania  María  ó  a  esta  señal  de  la  cruz  e  a  las  pa- 
labras do  los  santos  cuatro  Evangelios,  doquier  que  mas 
largamente  están  esculos,  que  de  aquí  adelante  para 
siempre  seré  bueno,  leal  y  verdadero  servidor  de  su  al- 
teza, en  hecho,  dicho  y  consejo,  y  le  serviré  real,  ente- 
ra y  belmente  en  toda»  las  cosas  quoa  su  servicio  loca- 
ren, y  especial  y  señaladamente  en  lo  quo  tocare  a  la 
administración  o  gober nación  de-Ios  dicho-  rein..*.  que  su 
alloza  llene,  y  en  todas  las  otras  cosas  del  reino  locantes 
al  servicio  do  la  reina  nuestra  .-eín«ra  y  del  dicho  r«y 
nuestro  señor,  su  padre,  le  serviré  é  seguiré  luuu  ó  flel 
ó  (cálmenlo,  o  pondré  mi  peí  so  na  y  estado  con  todo  lo 
que  luvieie.  por  lo  que  a  su  servicio  cumpliere:  ó 
que  á  donde  viere  su  daño  ó  deservicio,  lo  estorba- 
ré, é  desviaré,  é  su  lo  noiiiicaró,  é  haré  saber  lue« 
go  quo  a  mi  noticia  vinier**.  K  pura  mayor  firmeza 
do  lo  susodicho  com  >  marques  y  caballero  orne  hijodal- 
go, hago  pleito  homenaje  en  manos  de  Fernando  do  Ve- 
ga, presidente  del  consejo  de  las  órdenes,  a-í  me-mo 
caballero  orno  hijodalgo,  que  de  mí  lo  recibe  una  y  dos 
y  lies  voces,  según  fuero,  uso  y  costumbre  de  E-paña, 
que  bien,  é  fiel  e  lealmenie  sin  arte,  e  sin  liccion  0  simu- 
lación, lodo  fraude  e  eolu-iou.  e  cautela  cósanles,  yo  tor- 
né c  iíiiar.1  iro  e  cumpliré  -iodo  lo  susodicho,  o  que  con- 
ira ello.  i. ni  pane  dolió,  no  u  e,  ni  verneen  tiempo  alguno 
m  por  alguna  manera.  En  fe  y  por  firmeza  de  lo  cual  fir- 
móla prosonlo  de  mi  nombre,  ó  la  lice  sellar  con  mi  sollo, 
é  rogue  al  notario  yuso  ov  ruó.  que  la  signase  con  su 
signo,  éá  lo»  presentes  quo  sean  dolió  testigos.  «Juo  fué 
lecha  é  otorgada  en  la,v  ilU.Uo  Alba  Jueves  á  dieciocho  días 
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del  mes  da  enero,  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor 
é  salvador  Jesuciiristo  |de  mil  quíntenlos  nueve  años 
Testigos  que  fueron  présenle».  Ilainsdos  a  rogados  a  lo 
que  dicho  es.  ó  me  vieron  aquí  firmar  de  mi  nombre,  el 
señor  duquo  do  Alba,  y  el  señor  secretario  .Miguel  Pérez 
de  Almazau.  é  el  señor  licenciado  Zapata  del  consejo  de 
sus  altezas.  E  yo  Pedro  de  Zuazola  e*ci  titano  de  le  reina 
nuo-tra  señora,  etc..  Mostró  el  marqués  en  esto  desear 
confederarse  en  muy  estrecha  amistad  con  el  duque  de 
Alba  que  ora  lo  que  el  rey  procuraba,  pues  en  su  casa 
y  en  -su  presencia  hizo  aquel  lecoiHicimioi.lo  quo  lanío- 
días  andaba  el  rey  granjeando.  De  Salamanca  fue  el  re» 
a  Medina  del  Campo,  y  entro  en  Yalladoltd  por  el  mes 
do  febrero,  y  posó  a  Arcos  a  visitar  a  la  reina  .le  Casto» 
La  -u  luja,  donde  estuvo  el  año  pasado  sin  salli  do  aquel 
lugar  dewlo  que  el  rey  la  dejo  en  el.  y  según  »e  cscnt«< 
en  los  Anales  del  doctor  Carvajal,  antes  que  el  rey  i^ar lie- 
so  a  la  Andalucía,  so  detuvo  ou  Mabaiolid  cinco  o  seis 
días  es|K_>i ándela ,  teniendo  11  n  según  yo  creo  Ue  dejarla 
en  lugar  seguro:  >  como  no  se  pudo  acabar  con  la  rema 
quo  saliese  de  aquel  Iumt.  hul»o  el  rev  de  volverá  Ar- 
cos, y  entonces  llevó  al  infante  don  Femando  su  nieto 
consigo.  Dábale  la  ausencia  de  la  teína  muy  gran  pena 
por  diversas  cazones  ¡  señaladamente  por  u<>  o>t»r  en  lu- 
gar y  comarca  de  quo  se  tuviese  entera  seguridad, 
porque  la  mayor  conliatiza  que  luvo  paia  dejarla  en  Ar- 
cos, era  por  haber  encomendado  la  guarda  de  su  |>er.-o- 
uaa!  condestable  y  al  almirante;  y  del  condestable  en 
osle  tiempo  audaba  muy  sospi>clinso  como  en  lo  prece- 
dente se  ha  releí  ido.  y  asi  no  le  parecía  que  hacia  a  su 
proposito  la  vecindad  y  comarca  de  Uurgos,  no  eslanoo 
aun  las  cusas  asentadas  sobre  la  difeiem  la  quo  había 
entro  el  y  ol  emperador  su  consuegro.  Este  fue  el  prin- 
cipal Hílenlo  que  ol  rey  tuvo  para  procurar  de  sacar  a  la 
reina  su  bija  de  aquel  lugar  :  y  juntóse  con  esto  que  de- 
seando Oí  su  salud  y  vida,  hahieodo-e  visto  p<>r  exptrien 
cu  que  su  estada  en  Arcos,  por  ser  lugar  filo  y  de  mal 
aposento, era  muy  contraria  a  su  salud,  y  que  en  el  di- 
ciembre pasado  adolecí.)  de  frío,  movido  con  e¡  amor  y 
cuidado  de  padre  fuó  a  Arcos,  con  proposito  de  procu- 
rar que  se  mudase  a  otro  lugar  sanu  y  alegre,  y  de  buen 
aposentamiento  donde  mas  holgase.  Hallóla  muy  alegre 
c<m  su  ida  y  con  salud,  pero  (laca  y  latigada  de  a  rata  a 
disposición  del  lugar,  y  do  los  veslidos  que  traía,  que 
eran  tales  que  no  era  para  poderlo  subii.  ni  aun  para 
que  so  deban  escribir  ;  y  todo  lo  demás  era  de  suerte 
quo  parecía  inip«»»tble  poder  vivir  oiro  invierno,  si  per- 
severara en  aquella  manera  de  vida,  y  según  so  con. li- 
ción no  hubiera  otia  peisona  que  lo  pudiera  remediar 
sino  el  rey  su  padre,  a  quien  ella  siempre  luvo  grande 
a.  atamiento  y  respeto.  Detúvo-e  el  rey  algunos  día»  sin 
hablarlo  de  la  paruda,  y  estando  determinado  de  sacar- 
la de  allí  un  miércoles  a  la»  tres  huras  antes  del  dia  q.ja 
fué  á  catorce  del  mes  oe  febrero,  pasó  á  su  palacio  por- 
que en  ir  a  tal  hora  la  moviese  mas  á  poner  diligencia  *a 
su  partiila.  y  también  poique  si  quisiese  partir,  no  m 
excusase  con  el  dia.  pues  su  costumbre  era  caminar  00 
nochu.  Mostró  la  reina  holgar  eu  obedecer  a  >u  padr¿. 
y  enioudio  luego  en  desechar  por  entonces  loa  vestido* 
que  ofendían  A  su  real  dignidad  y  salud.  G.mo  traía  a  I» 
infanta  doña  Catalina  consigo,  fué  necesario  detenerse 
lia»la  otro  dia,  y  el  rey  se  quedó  A  dormir  en  ol  jnisoio 
palacio  poique  la  reina  viese  que  la  esperaba,  y  el  jue- 
ves siendo  ya  anochecido,  salió  fuera.  Entonces  el  rey 
mando  llamar  al  condestable  y  al  duquo  de  Alba,  y  He 
gar.ni  a  besarle  la  mano,  y  el  rey  la  llevó  de  brazo  a  la 
iglesia  a  hacer  oración  ;  y  dicho  un  re-ponso  de  Uñados 
que  ao  acostumbraba  cada  día  por  la  anima  del  rey  »u 
mando,  sacóse  el  cuerpo  y  paitio  adelante  con.o  »«.lia.  y 
luogu  después  iban  junio»  el  rey  y  la  reina  su  hija.  Es- 
taba eu  Arcos  mucha  gente  que  eia  ida  de  Burgo»  y  do 
otras  parle»  para  ver  a  la  rema,  porque  como  habla  tan  - 
lo  tiempo  que  no  se  dejaba  ver.  muchos  sospechaban 
que  ora  muerta,  y  aquella  noche  fueron  a  dormir  a  una 
aldea  quo  so  dice  Villahuz.  y  ue  allí  continuaron  su  ca- 
mino para  T01  desillas,  a  donde  no  solamente  estuvo  de 
asiento,  pero  también  el  cuerpo  del  rey  su  mando  quo 
se  depositó  eu  el  monasiorio  de  Sania  clara,  que  e»ia 
Junio  al  palacio,  de  o  onde  la  rema  podía  ver  su  túmulo, 
hasta  que  después  por  maudad.»  del  emperador  dou  Car- 
los su  lujo,  fue  llevado  a  sepultar  a  -a  capilla  Real  de) 
Granada,  donde  él  su  mando  enterrar.  Fué  esto  lan  «pro- 
posito de  la  salud  v  vida  de  la  reina,  que  casi  sin  salir 
do  aquella  casa,  vivió  desde  que  en  olla  entró  ina-  dt* 
cuarenta  y  siete  años;  tan  ajena  do  querer-e  ocupar  en 
nin«uu  genero  de  negocios  m  en  vida  del  ley  su  |»adre, 
tu  después  ou  lodo  el  Uempo  que  reino  su  hijo,  que  utas 
so  pudo  contar  por  muerta;  v  así  en  la*  alteraciones  que 
después  subievinioron  en  aquellos  remo»,  puesto  quo  so 
procuro  por  lo»  rebeldes  que  saliese  a  remar,  nunca  so 
pudo  acabar  con  ella.  Este  fuo  un  caso  maravilloso  y 
muv  digno  de  coiisidoiar.  que  hubiese  lauta  brnioza  y 
constancia  en  su  indisposición  y  demencia,  por  lau  lar- 
go discurso  de  Uempo,  aborreciendo  ol  nombre  del  rei- 
no como  si  fuera  la  uiuur lo,  y  con  calo  so  ejtcusaiou  uai- 
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lacrosamente  h 
raban  seguir 

Cap.  XXX— Oue  el  cardenal  de  F.tpaha  po*S  ron  la  árma  la 
r*il  de  Católa  á  Africa,  y  M  ganó  la  ciudad  de  Orna  en 
el  remo  d?  i  r.  mecen. 

II i  iórou  -    -T  in  les  aparejo*  de  orinada  para  la  guerra 
tío  Africa  desdo  e¡  invierno  pasado,  con  fin  de  empren- 
der alguna  COM  muy  principal  contra  Ur$  muelos;  j  el 
cardenal  de  España  que  era  el  que  principalmente  en- 
tendía en  que  esta  guerra  M  continuase  por  las  cosías 
«le  Beiberia.  se  determinó  por  nía»  animar  la»  gentes, 
que  se  empleasen  en  tan  santa  empresa  ilo  pasar  en  per- 
iMina  á  ella.  Apercihióronst»  para  esta  jornada  las  capita- 
nías de  hombres  de  armas  de  don  litigo  y  don  Pedro  de 
Velasen  y  del  conde  de  Allamira.  y  la*  compañías  de  gl- 
netos  del  comiede  Tendida  que  residían  en  la  Aihambra 
de  Granada,  y  las  do  los  acostamiento»  do  Molina  del 
Campo.  Olmedo.  Avila,  Salamanca,  Cacarea  y  Trujillo, 
* r 1 '    -»'  tenia  por  la  mas  útil  gente  que  salía  de  Castilla, 
en  que  había  mas  de  ochocientas  lanzas,  v  las  dos  parles 
detlas  de  hombres  de  armas.  Allende  deslo  se  dieron 
provisiones  para  hacer  mucha  mas  gente  do  caballo,  así 
de  homl>res  de  armas  como  ginetes,  y  para  los  capitanes 
«le  las  guardas  del  ano  pasado  que  se  despidieron,  para 
que  volviesen  los  misinos  que  habla  en  ellas,  que  ora  es- 
cogida gente  en  que  servian  doscientos  hombres  do  al- 
mas y  quinientos  gtnelos.  Proveyó  el  rey  que  fuesen  en 
esta  expedición  como  perdonas  que  teman  experiencia 
do  las  cosas  de  la  guerra.  Diego  de  Vera,  a  quien  »e  ba- 
lda dado  01  cargo  de  capitán  de  la  artillería,  el  coronel 
Gerónimo  Vianelo,  veneciano,  de  quien  se  hacia  gran 
cuerna  para  lo  del  gobierno  de  cualquier  ejército  y  ar- 
mada de  mar.  Pero  López  de  Orozco,  quo  se  llamaba  el 
Zagal  y  oíros  capitanes  y  cahalloros ;  y  entre  todos  se 
quería  señalar  Gonzalo  de  Avora  como  aquel  que  presu- 
mía ser  muy  diestro  en  la  disciplina  militar,  y  que  no 
tolo  podía  poner  las  manos  como  cua'quíer  capitán  en 
los  hechos  de  la  guerra,  mas  intervenir  en  los  consejos 
y  que  tenia  cargo  de  ordenar  la  historia  del  rev,  pero 
ejercitó  mas  su  elocuencia  en  el  hablar  que  en  escribir 
las  cosas  notables  de  su  tiempo  como  fuera  razón.  En- 
tendía en  esto  el  cardenal  con  tanta  afición,  como  si  se 
hubiera  criado  en  la  guerra  ;  y  mandó  ponor  gran  dili- 
gencia en  que  se  recogiesen  todos»  los  bastimentos  en 
Malaga  y  Cartagena:  y  estando  entendiendo  en  ello  á 
gran  furia,  e!  rey  de  Pez  con  mayor  determinación  y  pu- 
janza que  el  año  pasado,  cargó  hacia  la  parle  de  Arzila 
con  Intención  de  combatirla ;  y  el  conde  de  Borba  que 
estaba  en  ella,  y  don  Juan  de  Meneses  capitán  de  la  ar- 
mada del  rey  do  Porlugnl  y  el  conde  de  Taroca  que  acu- 
dió» la  defensa  de  Tánger,  dieron  luego  aviso  dosto  á 
los  lugares  do  las  rostas  de  Andalucía  para  que  les  en- 
viasen socorro  como  lo  tenia  el  rey  ordenado,  y  en  aquel 
caso  y  necesidad  se  requería,  y  envió  lue^o  la  ciudad 
de  Jerez  trescientos  ballesteros  y  muchas  armss  y  pro- 
visiones; y  con  este  socorro  paso  otra  vez  a  Arzila  Ra- 
miro Xuñezde  Guzman,  y  don  Iñigo  de  Velasen,  asistente 
deSevi  la,  hizo  apercibir  para  lo  mismo,  toda  la  gente 
de  guerra  do  aquella  ciudad  v  su  tierra,  señaladamente 
de  los  lugares  que  oslan  a  la  frontera  de  Portugal;  V  que 
mosea  Juan  Miguel  Soler  con  cuairo  gateras  de  la  ar- 
mada de  Aragón  acudiere  también  ni  socorro:  y  el  ar- 
zobispo de  Sevilla  provevó  que  so  enviase  la  mas  gente 
que  se  pudiese  recoger  del  estado  dei  duque  de  Medi- 
na Sidonia  quo  está  a  la  costa,  y  envió  al  cnpitan  Gonza- 
lo Marino  á  Meltlia.  para  que  proveyese  aquella  tuerza 
y  la  basteciese  de  lodo  lo  necesario  tintando  levantada 
lanía  gente  para  la  expedición  que  habla  de  hacer  el 
cardenal,  y  para  el  so.-orro  de  los  lugares  que  el  rey  de 
Portugal  tenia  en  la  costa  do  Berbería  contra  el  rey  de 
Fez.  so  declaró  que  la  empresa  que  el  rey  mandaba  ha- 
cer con  aquella  armada,  era  ir  á  combatir  la  ciu  lad  de 
Oran,  muy  principal  y  nombrada  en  el  reino  de  Treme- 
cen.  Era  osla  ciudad  grande  y  de  mucha  población  y  ha- 
lda en  ella  Hasta  seis  mil  vecinos,  y  esta  asentada  sobre 
la  mar  a  cíenlo  y  cuarenta  millas  de  Treinecen.  y  era 
adornada  de  muv  principales  aditicios,  y  estaba  cercada 
de  muy  buena  muralla,  y  pane  della  se  esliendo  en  lu- 
gar ii  m    y  otra  por  un  recuesto.  En  aquellos  tiempos 
fue  muy  frecuentada  de  los  mercaderes  catalanes  y  ge  - 
uov.wi's,  y  ¿egnii  rodera  Juan  León  africano,  fué  pohlu- 
d'i  de  \<>9  africanos  antiguos,  que  según  yo  conjeturo,  lo 
entiende  por  los  arabos,  que  en  la  declinación  del  impe- 
rio de  io.  godos  conquistaron  hasta  los  últimos  fines  de 
las  Mauritania»:  según  el  mismo  aulor  escribe,  eran  los 
«Miradores  do  aquella  ciudad  enemigos  del  rey  de  Tro- 
mecen,  y  nunca  quisieron  sojuzgarse  a  su  dominio,  oi 
admitir  su»  gobernadores,  y  tan  solamente  le  acudían 
.11  las  rema»  del  puerto,  y  el  pueblo  elegía  uno  de  loa 
principales  de  su  consejo  que  tenia  cargo  de  la»  cosa» 
de  la  justicia  en  lo  civil  y  criminal,  y  este  creo  yo  quo 
IUm.ib.in  ello»  el  Mezuar.  Con  la  frecuencia  de  los  mer- 
caderes, tenían  ordinaria  armada  de  fustas  y  bergan ti- 
no*, con  que  no  sulo  defendían  sus  coala»,  pero  hucian 


grandes  daños  en  las  de  la  Andalucía  y  reino  de  Valen- 
cia y  en  las  Islas  ;  de  suerte  quo  aquella  ciudad  estaba 
muy  rica  y  llena  de  cristiano»  cautivo».  Por  usía  causa 
y  por  estar  lan  vecina  al  puerto  de  Ma'.arquívir.  pare- 
ció que  convenía  que  entre  las  uta»  señalada»  ciudades 
de  Africa,  fuese  esta  la  pi uñera  que  .so  acometiese  con 
toda  pujanza,  y  se  comenzase  por  ella  la  cniM|ui.sla  con- 
tra toa  iiitlele».  »in  quo  se  sobreseyese  la  guerra.  Maulló- 
se juntar  la  armada  en  el  puerto  de  Cartagena,  y  -tuvo 
junta  la  mayor  parte  dolía  mediado  el  me»  de  abril;  v 
dlóse  cargo  do  capitán  general  de  1.1»  cosas  do  la  mar  al 
conde  Podro  Navarro;  y  estando  ya  por  esto  tiempo  el 
cardenal  en  aquel  puerto,  tuó  nocesario  detenerse  por 
aguardar  algunas  compañía»  de  gentes  de  «roías  que 
Iban  muy  despacio,  y  laminen  por  ser  el  llempocon- 
irai  ¡o  para  hacerse  a  la  vela.  Según  parece  en  una  re- 
lación de  un  autor  do  aquel  tiempo  quo  no  be  nombra, 
habla  en  e-da  armada  basta  ochenta  nave»  y  diez  gale- 
ras, pero  las  cosas  della  se  puede  afirmar,  que  desde  loa 
principios  iban  muv  errada»,  y  sin  la  orden  que  conve- 
nía, y  la  causa  de»io  se  uiribui»  por  el  cardoual  |Mir  no 
babor  emprendido  el  conde  Pedro  Navarro  olru  tan  gran 
cosa  por  si,  y  haber  él  confiado  mas  dól  do  lo  que  debie- 
ra ;  y  dosto  se  dió  entonces  aviso  al  rey  por  mandado 
del  cardonal,  adviniéndole  quo  el  conde  era  gran  hom- 
bro para  poner  las  mano»  en  el  bocho  do  la  guerra,  y 
quo  era  cxcelejne  capitán  para  pelear  y  no  para  gober- 
nar. No  pu  lieron  embarcarse  do  mil  y  cien  raballo»  ar- 
riba, y  aunque  do  nómina  se  afirma  quo  sin  la  gente  de 
los  navios  eran  casi  catorce  mil  hombre»,  para  el  hecho 
no  llegaron  a  diez  mil,  y  no  hubo  para  ellos  lan  lisíame 
provisión  do  vituallas  orno  se  requería,  tlesiiiuron  oua» 
dos  cosas  que  causaron  haría  turbación,  que  como  el 
cardenal  nombró  algunos  capitanes  que  eran  criado»  su- 
yos ,  y  el  conde  había  dado  compañías  á  olro*  muchos, 
encendióse  entro  ello*  cierta  «uniera  de  bando  y  muy 
mayor  entre  ios  soldados,  y  que  el  conde  muí  no  se 
acababa  de  conformar  eu  lo  que  couvendria  primero 
emprender ,  y  unas  vece»  decía  que  seria  mejor  dar 
en  Oné  ,  e  ir  camino  derecho  a  poner  cerco  »ot>re 
Tiemecen,  y  otras  afirmaba  que  importaría  mas  t-om  - 
batir  i  Argel  y  saquearla.  Dosta  diversidad  con- 
cibió el  cardenal  grandes  sospechas,  quo  el  conde 
no  deseaba  sino  tener  una  vez  armada  y  caudal  con 
quo  hacer  la  guerra  á  los  infieles,  sin  quo  tuvio»e  ne- 
cesidad del  rey  ,  y  considerando  que  au  miento  no 
era  otro  .  sino  hacer  guerra  por  Almogavaría  é  Irte 
por  sí  a  los  Gerbos  ó  Algor,  estuvo  en  pumo  do  pospo- 
ner lodo»  loa  daños  de  la  honra  y  hacienda,  y  deshacerlo 
lodo  »i  pudiera.  Por  otra  parle  el  conde  tuvo  también 
aus  sospechas  del  cardenal  y  que  aquella  armada  loa  ni 
reino,  para  emplearse  contra  venecianos,  y  decía  pú- 
blicamente que  si  lal  fuese,  antes  »e  echaría  en  la  mar. 
y  moriría  mala  muerte,  y  como  no  era  muy  cortesano  y 
todas  sus  cosas  las  encaminaba  a  la  soldadesca,  pues  se- 
gún escribo  un  autor  muy  grave,  a  los  ingenio»   rci- 

tados  en  la  guerra,  le»  falla  comunmente  la  sutileza  da 
la  cortesanía,  llegaba  á  punto  do  perder  el  respeto  que 
debía  ¿  la  persona  del  cardonal,  y  hubo  harto  quo  hncer 
en  con -orlar  dos  condiciones  lan  diferentes,  queriendo 
el  que  toda  la  vida  habia  sido  religioso,  entender  en  bis 
cosas  de  la  guerra,  v  el  soldado  que  por  ello  de  muy 
bajo  lugor  había  subido  a  tañía  estimación,  hacerse  tan 
religioM)  que  formase  escrúpulo,  si  fuese  aquello  arma- 
da contra  enemigos  lan  extranjeros.  Llego  la  caá  a  que 
ae  declararon  el  uno  al  olro  sus  sospecha»,  y  soiumer«n 
seguridades,  p  hizo  el  conde  pleno  homenaje  delante  del 
conde  de  Allamira.  en  manosdo  don  Antonio  de  i*  Cueva, 
de  no  hacer  mas  de  lo  que  el  cardenal  le  mend«»e.  Sa- 
lió la  armada  del  puerto  de  Cartagena  con  próspero 
viento  un  miércoles  á  diez  y  seis  do  mayo,  o  Iban  en 
ella  muchos  caballero»  aventureros,  y  olro  día  quo  era 
la  liosin  de  la  Ascensión,  lomaron  el  puerto  de  Maziir- 
quivir,  y  porque  era  ya  anochecido  cuando  arribaron 
estuvieron  en  la  mar  hasta  amanecer,  v  al  »lba  comen- 
zó a  salir  á  tierra  la  infantería .  y  detuviéronse  en  esto  y 
en  ordenar  sus  escuadrones  muchas  horas,  porque  la 
gente  de  caballo  no  pudo  desembarcarse  tan  aina,  y 
hubo  con  la  prisa  entre  ello»  poco  concierto.  Entretanto 
que  se  ordenaba  la  gente,  el  cardenal  se  entro  en  la 
iglesia  de  Mazarquivir.  y  al  tiempo  que  estaban  los  es- 
cuadrones a  punto  de  acometer  contra  los  inoro»,  que 
aalieron  á  defenderles  el  paso  y  la  subida  de  la  sierra, 
sallé  en  una  muía  é  iban  con  él  todos  ios  suyos  é  caba- 
llo muy  bien  aderezados,  y  llevaba  ta  cruz  delante  y  did 
su  bendición  á  lodo  el  ejercito.  Estaban  loa  moros  fuera 
de  la  ciudad,  como  gente  que  aguardaba  n  tus  enemigos 
en  el  campo  para  dar  la  batalla,  y  llegaron  muy  cer  ca  y 
en  los  nuestros  hubo  harta  tardanza  por  aguardar  la» 
compañías  de  caballo  que  Iban  desembarcando,  y  de 
aquella  gente  que  desembarcó  postreramente  mandó  el 
conde  Pedro  Navarro  quo  se  pusiese  en  lo  Manon  la» 
tildas  de  la  montaña  que  atraviesa  entro  Mazarquivir  y 
la  «ierra  de  Oran,  y  entonces  el  cardenal  queealaba  muv 
flaco  y  cansado  y  ora  muy  delicado,  por  imponu  ' 
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rtol  conde  y  de  los  auyot  m  volvió  a  Mazarquivir.  Co- 
menzó á  subir  la  Infantería  por  la  sierra  quo  esta  entro 
Mazarquivir  y  Oran  ¡i  medio  día,  y  teníanla  ya  los  moro* 
v  el  paso  y  el  mi  i.  y  -muí  al  principio  lia>la  doce  mil 
(Ih  pié  y  caballo,  y  cada  h«ira  lea  iba  llegando  mas  gente 
mu  el  socorro  que  esperaban  de  Tremecen,  y  entonces 
comenzaron  los  nuestros  á  oscaromuzar  por  las  faldas 
•le  la  sierra  con  la  gente  de  caballo,  é  h  izóse  daño  en 
loa  enemigo*  con  la  artillería,  y  peleando  les  dieron  ga- 
nando poco  á  poco  buena  pune  de  la  sien n,  quo  es  bten 
agria,  aun  para  andar  (iconos  por  ella,  y  fueron  ganando 
iit-rra  los  nuestro*,  hasta  que  llegaron  á  unos  caños  do 
agua.  Allí  reparó  toda  la  gente  y  so  animaron  mucho  y 
ile  allí  adelante  pasaron  la  nrliitetia  a  asentarla  en  lo 
mas  ¿«pero  de  la  sierra,  y  con  ella  so  hizo  mucho  daño  a 
ion  moros,  y  peleando  con  ellos  muy  valerosamente,  les 
dieron  ganando  la  sierra,  y  muriorou  muchos  de  los  que 
quedaron  para  defenderla  y  »m  mas  esperar  se  pusieron 
en  huida.  La  codicio  de  |ns  cristianos  lúe  tanta  de  ir  en 
pos  dellos.  quo  no  (uó  en  manos  do  los  capitanes  tunería, 
qtio  inda  no  »e  esparciese  sin  orden  ni  conuieilo  ningu- 
uu,  y  los  moros  asi  por  la  prisa  que  les  daban  siguiendo 

•  •I  alcance, como  por  hallar  las  puertas  déla  ciudad  cer- 
radas, se  pasaron  de  largo,  y  los  cristianos  los -siguieron 
con  la  nia>»r  parte  del  ejercito,  y  algunos  »o  desmanda- 
ron n  r-.  ,.r  la  ciudad,  y  comenzaiou  a  subir  con  la» 
picas  por  los  adarves.  Pusiéronse  los  inot o»  de  la  on a 
liarle  do  la  ciudad,  y  con  Blloa  e»taba  su  caudillo  prin- 
cipal, quo  llamaban  el  Meztiar.  con  los  caballeros  de 
Oran  y  con  los  alárabes  que  habían  venido  en  mi  socor- 
ro, que  eran  bast  í  ocltocienlos  de  caballo,  y  iuéroitse 
•leieuiendo,  peleando  con  lo?  nuestros  aunque  reclinan 
mucho  daño,  por  acogerse  dentro  de  ta  ciudad.  Kn  oslo 
medio  las  galeras  con  la  gente  que  «pealaba  en  ellas,  se 
fueron  acostaudo.a  la  plava  de  la  ciudad,  y  p  ir  aquella 
p«l1e Sil lier oh  algunas  compañías  d-  soldados  y  nial  Hie- 
los atierra,  v  al  mismo  lien, peque  su  ..poder. iban  de  tus 
puertas  y  so  escalaba  el  muro,  ellos  ganaron  algunas 
torrea,  y  toda  In  alcazaba,  y  unlioso  la  ciudad  por  esta 
parte,  y  lúe  entonces  muerto  por  lo»  niorosqu.'  esta.ian 
on  su  defensa,  n tosen  Oraciau  duMe-cua  capitán  do  ga- 
leras. Desta  malicia  siendu  la  ciudad  acometida  por  dos 
parles,  habiendo  cu  ella  muy  poca  gente  que  la  defen- 
diese, fue  cuitada  por  los  nuestros,  cusí  ain  hallar  rt  -is- 
leiicut.  y  les  aunaron  las  lunes  y  mezquitas  y  algunas 
casa»  fuello».  \  sin  combate  y  con  gian  desorden  deles 
nuestros  Maca  bode  ganar  aquella  noche,  fué  mayurel 
daño  quo  mi  luto  en  los  moros  quo  oslaban  en  el  campo, 
porque  haciendo  rostro  u  los  cristianos  que  los  seguían 
acercáronse  a  la  auilad,  con  determinación  de  hacerse 
en  ella  Inertes,  y  aunque  vieron  las  banderas  de  los 
ensílanos  por  los  muros  y  los  re»,  con  gran  csluei  zo  per- 
severaron en  querer  entrar  dentro,  y  salieron  contra 
ellos  alguna*  compañías  de  soldados  por  la  oirá  parle,  y 
tomándolos  en  medio  lucieron  en  ellos  muy  gran  le  es- 
trado, de  suerte  que  pocos  se  escaparon,  y  murieron 
hasta  cuatro  mil.  y  quedaron  preso»  cerca  do  cinco  mil, 
Md  que  muriesen  de  los  nuestros,  sino  basto  cuarenta 
■teraoita».  I  ti  voso  calo  v  ¡clona  por  cusa  muy  milagrosa  y 
mu  que  se  daba  mas  parle  a  la  icligion  y  gran  leí  verde 
4a  fe  del  cardenal  >  a  su  continua  oración,  perseverando 
en  ella  mientras  peleaban  los  nuestros,  que  a  la  buena 
Orden  v  valentía  de  la  gente  de  guerra,  parque  según  se 
refiere  en  las  relaciones  quo  yo  he  visto,  de  parle  dellos 
lio  hubo  Orden  ninguna,  haciéndose  lauto  caso  de  la 
gente  que  entonces  llamaban  de  ordenanza,  y  cuanto 
nías  so  desordenaban,  lauto  mas  daño  recibían  Ins  ene- 
migos y  era  mayor  >u  confusión  y  el  efecto  que  so  si- 
guió du  su  desorden.  Kn  continuación  deslo  escriben. 
«iue  fuO  cosa  muy  nisniUesiu  u  toda  la  Irnosle,  que  les 
psrecid  que  maravillosamente  se  alargo  el  «lia,  y  que  es- 
tando cu  la  sierra  juntos  los  IHMM  y  los  otros  peleando, 
hubo  una  niebla  muy  oscura  sojjro  los  moros  v  ninguna 
a  la  parlo  de  los  cristianos,  y  su  vu.ron  volando  muchos 
buitres  sobro  he  hace*  de  los  moros.  Hallaron  en  laetu- 
i"  ni  muy  gran  saco,  y  toda  la  gente  do  pie  quedo  rica  del 
despojo,  y  ol  cardenal  eulró  en  olla  con  gran  alegría  y 
bendijo  la  mezquita  mayor,  y  consagróla  á  Invocación 
de  Sania  María  de  la  Victoria,  y  ora  luese  porque  no 
turbia  otra  cm»u  ma*  señalada  en  que  emplearse.  |voi<|ue 
crecieron  nuevas  sospechas,  no  solamente  del  conde  si- 
mo du  parle  del  rey,  temiendo  que  lu  quena  ocupar  en 
aquella  guerra,  por  divertirle  do  las  iuleliguncias  que 
tenia  cotí  algunos  do  los  grandes  de  Castilla,  y  que  ol 

•  onue  Pedio  Navarro  se  (tundí  la  en  otra  empresa  con  la 
armada  v  le  dejariu  encerrado  en  aquel  lugar,  y  su  soi  - 
■  ii  ij  el  rey  a  lauta  costa  de  su  persona  y  hacienda,  ó  lo 
que  yo  creo,  porque  entendió  que  su  odad  y  disposición 
no  sufría  lanía  (aliga,  y  aun  larnbien  porque  so  enviase 
la  provisión  queso  tequei ta  para  la  formicación  y  de- 
fensa do  aquella  ciudad,  acoid.i  do  partirse  otro  din  y 
volvióse  con  la*  galeras  al  puerto  de  Cartagena.  Dejó  en- 
f  omeiidada  aquella  cuidad  al  conde,  hasta  que  el  rey 

reyese  do  capiiau,  y  de  Corlageiia  envió  al  rey  con  la 
i  de  l«  victoria  ü  eu  uijodou  IHe«o  de  Vera,  y  doa- 
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rtió  fray  Francisco  Ruiz  au  compañero  y  pran 

para  quo  supiese  la  causa  de  au  vueli*  tan 

apresurad. i,  y  asi  dentro  de  quince  días  después  do 
aquella  tan  señatsda  victoria, entró  en  su  villa  de  Atcata 
de  llenares,  mas  como  religioso  que  como  vencedor,  sin 
qiMfier  que  le  recibiesen  con  apatato  do  fiesta. 

Cap.  XXXI.— ('ü'  el  emperador  pr»p  a  que  >t  emprert(fie$* 
in  rjutrrapor  lo»  principe»  <ír  la  luja.  Itatta  tSnlruir  la 
ciwlai  v  teñorla  </<•  fenecía,  y  cuan  Jarnos  finet  tetan  el 

papa  ¡i  el  rey  Católico 

Habla  maadado  juntar  ni  rey  olra  armada,  para  enviar 

con  olla  genio  al  reino  de  Ñapóles,  porque  lodos  lo» cui- 
dados que  el  empet ador  solía  Emplear  en  diversas  «em- 
presas, se  habían  convenido  en  solo  la  guerra  con  ira  1* 
sonoría  de  Venecia.  y  habíase  do  comen/ar  en  un  día 
por  Unios  los  príncipes  confedera.los  t.\  míenlo  del  em- 
perador era.  que  se  prosiguiese  juntamente  haele  que 
luoso  iie-iniiila  aquella  ciudad,  y  que  después  quo  Ceda 
uno  dellos  hubiese  cobrado  la  mayor  parte  do  la»  tierra* 
que  le  perteneció,  fuese  curiada  y  deshecha  la  cabeza 
de  aquel  estado,  aurmumlo  que  en  solo  esto  coiu-istio  la 
perdición  del.  y  asi  portkaba  que  se  pusiese  cerco  sobre 
aqueja  ciudad,  y  esto  |<»  parecía  que  »e  podía  hacer  loas 
fácilmente  y  con  tan  poco  «asi o,  como  si  fueia  otro  cual- 
quier fuerza  menos  inipoi  ¡ante,  y  estaba  |K*i  su, oh  i 
<¡ue  bastaba  ipie  el  papa  inand.t->n  u rutar  diez  guteia»  en 
las  costas  de  ilomauia  y  Pisa,  y  olra»  tres  en  liancia,  y 
acunas  caí  racas,  y  <|ue  en  ellas  fuesen  ires  mil  hombres 
«le  guerra.  Al  rey  Católico  feiialabu  que  luvieso  para 
esta  empresa  doce  galeras  y  ocho  «  aravelas,  y  que  lée- 
se n  en  csia  armada  ires  mil  soldados,  y  no  evceilu  el 
número  de  la  genio  que  lodos  hablan  de  júnior  a  su 
cuenta,  «le  diez  mil  para  las  cosas  do  la  mar.  y  con  e»io 
se  imiigi nalta,  que  para  el  pi  enripio  del  mes  do  agosto  »i- 
giiirnlo  se  ganarían  con  facilidad  todas  lus  islas  vecinas 

á  Veuecta.auiiqi  atuviesen  muv  anilladas,  cuno  se 

creía  que  lo  estaban,  y  se  ocuparían  las  entradas  y 
que  teman  los  venecianos  en  el  mar  Adriático,  y 
<*e»la  manera  serian  tan  acosados,  quo  do  .sola 
les  sena  forzado  rendirse,  loma  por  muy  cierto,  trun 
allende  OOSlB  gen  le  da  mar,  con  oíros  diez  mil  hombre* 
de  los  ejércitos  que  tenían  en  tierra  lince  quo  ao  ba- 
la, o.  también  de  embarcaren  su» armadas,  .-o  podría  po- 
ner cerco  a  Venecia.  do  suelte  que  muv  eu  breva]  fue»o 
ganarla  <h»  la  misma  manera  que  lo  había  -id  >  p«>r  el  ta 
villa  de  tilinto,  resistiendo  a  su  campo,  >  «leIendien«J<«la 
lodo  ei  pu etilo  con  gran  liumei  o  de  ai  li.  er  1 1 .  |*'i  <|in«  fuv 
entinda  por  un  pequeño  posiig«>.  sin  que  «•!  perdí e*« 
(FAS  hombres.  Como  \  euecia  no  lema  muro»,  creiu  «|ue 
habiéndoles  loniado  los  pasos  y  entrada*.  ie>  pocli  tun  u** 
«|U«  estuviesen  en  su  defensa,  ayudarse  de  «»•  n  a  ios. 
por  ter  illt  la  muí  como  un  estaño,  ni  aprovechara*  ue 
su  DritHcHa,  |t«»rqtie  no  su  podría  cómodamente  esquiar, 
y  para  gai»nr  aquellas  entradas  erado  parecer  «|«re  Uk1< 
la  armada  se  juntase  en  Taranto,  en  Un  «lol  mes  de  ju  :n». 
y  navegase  la  vuehtido  Amona,  y  de  allí  con  sob«»  <n«-. 
mil  hombres  fuese  a  ponerse  tob re  el  ranal  por  dv.rxíe  eo 
Irán  los  ut  ■<>»  de  alta  mar  en  la  ciudad  de  VcneCM, 
ocupasen  aquellas  riberas,  y  allí  fuese  toda  la  luei  /.i 
cerco,  y  porque  estaban  allí  «los  islas  vanes  y-  por  es  lar 
muy  cerca  y  por  la  mucha  ai  ullenaquc  en  Olían  se  pe- 
dia poner,  seria  forzado  quo  su  armada  se  retrujese  «le 
cia  que  se  «btbian  lomar  y  asentar  en  «Mía»  su  artillería. 
Con  esto  creía  que  estorbarían  con  la  armada,  quo  nin- 
gún navio  pudiese  entrar  ni  salir  por  el  canal.  Parecía 
ni  emperador,  que  al  memo  tiempo  que  esla  armada 
arribase  á  la  marina  de  \  onecía,  había  de  mover  di  trun 
les  oíros  diez  mil  hombres  con  barcas  para  combalir  la 
«  liidad,  «le  suerte  que  juntamente  fuese  acometida  por 
mar,  por  la  entrada  del  canal,  y  el  «dro  ejercito  suvo  es- 
tuviese a  punto  en  tierra  lirmo   sobie  la  ribera  de  ¡a 
Hrent.i.  a  la  parle  del  Knoli.  y  ul  rey  de  Francia  con  el 
suyo  acudiese  por  la  olra  parto  hs.  ia  Duela,  y  aniDos 
ejercaos  por  las  dos  riberas  del  no,  cunto  entra  en  |.« 
mar.  tuviesen  la  entradade  lal  suene,  que  ninguna  n«v« 
pudiese  entiar  ni  saín,  y  sien. lo  cen  ada  p..r  el  canel  % 
por  la  ribera  y  costa  de  la  mar  hacia  tierra  ilrn.e,  «arena- 
ba, qm»  soi  ian  forzados  de  venir  á  tranco  de  batalla,  lo 
cual  se  entendía  que  venecianos  habían  de  excusar 
cuanto  les  (tieso  posdite.  Con  esta  deli)>eraei'>ii  que  ha- 
cia el  euqmradur  en  su  f antuvia,  antes  de  haber  «¿sitado 
una  almena  dolo  quo  pretendían  r>i     principié í-or  pro 
pío  suyo,  fundaba  «pie  tendrían  cierta  |a  victoitj.  o  a 
lo  menos  »e conseguiría  que  alargando-e  el  cerco.  ttMM 
aquella  ciudad  esta  principalmente  Ion  i  «d  ■  en  el  trato, 
y  cómprelo  marítimo,  sin  el  cual  no  puede  pasar  ni  vivir 
ol  pueblo,  si  les  fallasen  las  vltuallne.  habiendo  dentro 
muchas  naciones  extranjeras,  qnn  aborrecían  el  gobier- 
no, y  dominio  de  aquella  señoría  fácilmente  »c  segui- 
rlo entro  ellos  alguna  alteración  y  revuelta  y  loa  popula- 
res so  levantarían  contra  los  gobernadores. quo  era  la 
uonte  noble,  y  con  menos  pérdnla  y  riesgo  se  gaitería 
aquel  homenaje,  oue  acabado  aquello  no « 
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para  nuovts  confederación**»  y  ligas  ,  y  Al  contrario  aun- 
que l<>  perdiesen  todo  ,  siempro  seria  aquella  Veimcla, 
quo  Uiiiio  los  molestaba .  pnr>|<io  lodo  su  ser  dependía  do 
>q—)l  asiento  y  sino  en  que  estaba  rumiada  ,  que  era  co- 
ino  mi  secreto  nunca  entendido.  Los  otros  principes  no 
eniraban  on  osla  guerra  con  odio  ian  capital  como  el 
emperador  quería  que  se  emprendiere  ,  y  cada  uno  se 
contentaba  con  cobrar  fo  suyo,  y  el  rey  por  su  parle  se 
d.iba  mucha  prisa  para  tener  en  orden  sus  cosas ,  para  el 
plazo  que  estaba  acordado  de  romper  ,  porque  no  tenia 
ninguna  esperanza  .que  ti  los  oíros  cobrasen  sus  tier- 
ras ,  le  ayudasen  después  <i  él ,  pues  su  costumbre  era 
hacer  sus  liecbos  ;  mayormente  que  lodos  estaban  con 
gran  recelo  .  que  á  la  hora  que  el  emperador  y  el  rey  de 
Francia  estuviesen  en  Italia  .  no  durarla  mucho  la  amis- 
tad nnlre  ellos  estando  t.m  vecinos  loa  estados ,  porque 
ellos  debnlian  contra  aquella  seúoria.  Kntendia  el  rey 
que  en  su  ra  «o  no  ora  menestor  pouorso  tan  adelante, 
como  el  emperador  pretendía,  ni  obligarse  á  tanto,  porque 
cobrar  lo  que  le  pertenecía  en  Pulla  no  er.i  negocio 
lan  dificultoso,  oslando  venecianos  embarazados  con  ma- 
yores cosas;  v  asi  luego  que  se  extendió  la  fama  de  «.-.ta 
nueva  confederación  ,  Fahricin  Colona  requirió  al  emha- 
jador  (it-rommo  Y'ic  que  le  avisas* 4fl  í>  .aerlo  .  ahr  - 
mando  ,  que  él  se  ofrecía  do  cobrar  la  mayor  parlo  do 
las  tierras  quo  los  venecianos  tenían  en  el  reino,  con  sola 
inteligencia  y  líalo .  que  no  serla  menester  echar  mano 
á  las  urinas .  ni  llegar  a  cómbalo  si  lo  supiese  con  tiempo, 
antes  quo  se  rompiese  la  uueira.  No  quiso  darel  rey  lu- 
gar a  eslo  .  porquo  era  muy  repugnante  á  lo  que  los 
«•Iros  piincípes  pretendían  :  señaladamente  el  emperador 
y  el  rey  do  Francia  ,  pues  la  liga  lialna  de  sustentarse  en 
su  pujan/. i.  hasia  que  lodos  hubiesen  cobrado  sus  esta, 
dos.  y  ellos  tenían  mucho  que  conquistar.  Algunos 
días  después  ,  en  principio  del  mes  do  enero  de  esle  a  fio, 
el  papa  pi opuso  un  consistorio  lo  de  la  paz  y  confedera- 
clon  de  los  principes  cristianos,  y  dijo  con  hincho  enca- 
recimiento, que  aquel  era  el  verdadero  liompo  de  hacer 
con  aquella  unión  la  guerra  contra  los  turcos  ;  y  que  si 
al  sacro  colegio  parecía  se  escribiese  a  los  reyes  do  Por- 
tuital  ,  Inglaterra  y  Escocia  .  que  so  aparejasen,  romo  lo 
habían  ofrecido:  v  túvose  sospechas  quo  el  papa  propu- 
so esto  ,  porquo  habiendo  cobrado  la  Iglesia  sus  tierras 
do  poder  de  venecianos  .  pudiese  con  aquella  ocasión 
desviar  ,  que  no  se  les  hiciese  mas  guerra  por  los  oíros 
principes,  como  después  sucedió.  Traia  en  el  mismo 
tiempo  sus  Inteligencias  secretamente  con  los  mismos 
veiieei.iuos  por  medio  del  e.ndenal  de  Pavía,  pira  con 
(-er farseóos-  ellos,  y  cobrar  con  menos  ruido  y  gaslo 
los  miaros  do  la  Iglesia  .  y  era  muy  sabido  quo  su  fin  no 
•i  i  isrie  iros  principes  tan  grandes  quedasen  confederá- 
is |i  al. -rosos  en  lutin.  Seis  días  antes  de  haberse  esto 
H  M'üos  o  por  el  papa  al  colegio.  Constantino  lamínalo, 
otaba  ador  dol  emperndor.  y  ol  almiranto  de  Flandes  y 
tres  eclesiásticos  dieron  la  obediencia  al  papa  en  nombre 
leí  principe  don  Carlos,  por  los  eslidos  do  Flandes  y 
II  ral, a  11  le.  V 


Caí* 


X I V 1 1  -  n<l  nptcihvwnU,  que  m  hizo  tn  el  reino  dé 

.\apotfi,  UHfi  dt  romp'r  la  ywrra. 

Kra  p  -r  esi««  mismo  tiempo,  cuando  el  comiede  Riba- 
gorza .  visores  do  Ñ  ipóles,  por  mandado  del  rev  descu- 
brí., a  llernardfi do  Vilamariu  ,  almirante  del  reino,  y  a 
Héctor  Pinaieio  .  conde  de  Monieleon,  va  mosen  Terré 
en  -;ran  seereio.  y  los  n>  mímico  lo  que  el  rev  tenia  deli- 
Iterado  emprender  contra  vne.-iano- ,  por  m ion  de  la  li- 
ga :  y  porque  no  ».-,  itiiendiexo  por  el  operciblmmnto  de 
genio  de  armas  del  remo  .  so  pnblleó  una  provisión  del 
«  onde  ,  en  que  mándalo,  que  la  muestra  dt»  la  gente  do 
guerra  que  se  Hobiade  hacer  en  la  paga  de  abril,  se  hi- 
ciese generalmente  do  todas  las  compañía*  juntasen 
Ñapóle,  on  su  presencia  y  cerca  de  aquella  ciudad.  Pu- 
blleosocon  esto,  que  por  buhen  se  hacho  relación  «I  vl- 
soiey  ,  que  I  i  gente  estaba  mtiv  mal  en  orden  .  quería 
proveer  que  estuviesen  «'orno  eru  ra/.«in  .  y  toda  la  gente 
se  apercibió  para  la  muestra  de  abril .  eoii  fin .  que  cuan- 
do se  entendió. o  que  se  juntaban  pura  hacer  la  muestra, 
so  rompiese  la  guerra.  Halda  en  el  reino  solas  seis  galeras! 
pero  muy  bien  armadas  .  y  provevó  el  almirante  ,  que  fe 
pusiesen  Iroinis  soldados  en  cada  calara  de  mas  de  |>.s 
obligados  por  lo  ordinario ;  y  los  capitanes  españoles  de 
infantería  que  so  bailaban  en  csia  saion  en  el  reino  eran, 
tlon  Luis  de  Ijar  .  Morolinn  ,  Troiio  de  Ivspé*  ,  Juan  To- 
io.s  ,  R(,m,„,  Brancar  y  Martin  (¡ornes  de  Paiernina  .  y 
osles  eran  aragoneses:  v  castellanos  eran  .  don  Pedro 
de  Areil  um  .  Ilidajoz  ,  Me-ía  llaman  .  el  eomend ador 
llosa  ,  Alvar..  Pitarra  ,  Ks,  alada  y  Nuncivay  :  bulos  muy 
diestros,  v  bien  ejercitados  en  la  guerra  ,  poro  habla  muy 
pocos  soldados  españoles  ,  pt.rque  de  los  que  quedaron 
en  el  reino  después  de  la  conquista  del .  los  mus  se  vi- 
nieron a  l.omhardia  A  servir  al  rey  de  Francia,  y  apenas 
se  podían  hallar  en  Ñapóles  hasta  mil;  v  si  por  •aterra 
guerreada  so  balita  de  proseguir  la  empresa  .  sn  hallaba 
dilkuilad  eu  olla  ;  tacto  daño  suele  causaren  la  par  el 


uldo.  Por  esta  causa  habla  deliberado  el  rey,  do  on- 
\  i  ir  al  coronel  Zamiidio  con  dos  mil  Infantes  ,  porque  so 
supliese  ol  ejercito  hasta  número  de  cinco  mil  españoles, 
y  se  añadiesen  algunos  del  reino  ,  mas  para  efecto  que 
sirviesen  de  gastadores  que  pata  combatientes  ,  aunque 
se  tenia  por  buena  mon-la  juntar  italianos  con  nuestra 
infantería.  Para  coroneles  so  hallaban  entonce»  en  el 
reino  algunos  capitanes  españoles  ,  que  quedaron  de  las 
guerras  pasadas  con  muy  buon  renombre,  quo  eran 
Pedro  do  Paz  .  Fernando  de  Alarcon  ,  Corbarati  .  Diego 
Hamirez  y  musen  Felipe  de  Ferroira  ,  que  ora  alcaide  del 
casiillo  del  Ovo;  y  a  estos  dio  el  visorey  cargo ,  que 
asistiesen  en  su  consejo ,  para  encomendarles  alguna* 
coses  importantes  que  »o  podrían  ofrecer  en  esta  guerra, 
é  hizo  coronel  do  la  infantería  a  Pero  López  do  burro*, 
que  aunque  mancebo  ,  ora  muy  bien  quisto  do  la  gente 
do  guerra,  y  primo  de  don  Alonso  de  Aragón  su  lujo.  N  > 
embargante  que  so  ponía  lodo  esloen  orden  ,  queras 
el  rey  que  el  conde  de  Hibauorza  con  buenos  nwjiw» 
continuase     los  Iratos     é  inteligencias  quo  el  (¡rao 
Capitán  solía  tener ,  con  algunas   de   aquellas  ciu- 
dades quo  tenían  los  venecianos,  para  que  se  alia- 
sen contra  la  señoría  ,  y  se  pusiesen  on  su  obedien- 
cia ;  y  entre  ellos  ora  muy    estimado  Leonardo  do 
Pram.de  quien  se  hacia  mucha  conttauza,  que  osla- 
ba en  Urtndoz  ,  y  tenia  muchos    deudos    en  aquella 
ciudad  v  en  üiranto  y  ora  tanla  parto  on  los  pueblos  que 
se  creta ,  que  él  solo  bastara  a  reducir  los  a  la  obediencia 
del  rey.  y  el  protector  de  Traba  que  lenía  mucha  auto 
rulad  y  crédito  on  aquel  pueblo,  y  iraldse  con  ellos  por 
medio  de.  Juan  del  Tufo  con  creencia  dol  Grao  Capitán  . 
conquion  ellos  so  entendían  untes.  Atiendo  dcsto  tuvo  el 
visorey  personas  en  los  confines  de  la  Uelona  que  lo 
diesen  aviso  si  los  venecianos  deliberasen  de  anriar  y 
iraer  turcos  al  reino  cuando  viesen  rompida  la  guerra  , 
y  eslo  ae  proveyó  con  gran  diligencia,  porque  so  tuvu 
nueva  que  el  (irán  Turco  por  divertir  la  empresa  que  el 
rey  habla  tomado  do  la  guerra  de  Africa,  publicaba,  que 
enviarla  su  armada  contra  el  reino  de  Ñapóles  ó  para 
que  so  acometiese  alguna  cosa  Importante  un  Sicilia  . 
Después  de  todo  esto ,  estando  el  rey  en  Yalladolid  á 
cuatro  «lias  del  mes  de  marzo  so  juntaron  on  palacio  Juan 
Rufo  obispo  de  Britanoro  nuncio  dol  papa  .  y  l  s  embaja- 
dores del  emperador  y  M.ucurino  «le  liatiuaria  eu  nuiu 
Uro  del  pt  íneipe  don  C  irlos  \  el  señor  do  la  iiinj.i  emba- 
jador del  rey  de  Francia,  y  celebrando  el  obispo  de  Pa 
letWtja  la  misa ,  juraron  poniendo  las  manos  en  ul  santí- 
simo Sacramento  públicamente  ol  rey  on  su  nombre, 
v  por  sus  reinos  y  cuno  gobernador  do  (.astilla  y  tas  em 
I  a¡  i  lores  ,„,r  mis  principes,  que  ninguno  desampararía 
á  sus  confederad  is.  hasta  que  cada  uno  debo»  hubiese 
cobrado  do  la  señoría  do  Venena  los  estados  quo  lea  la- 
man Usurpados.  Fue  cosa  en  aquellos  tiempos  muy  pú 
blicaque  llego  al  rey  uno  ó  principal  ministro  o  muv 
■ii-eplo  v  privado  suvo,  quo  pareció  ser  inducido  por  b>s 
de  la  opinión  v  bando  de  los  Ursinos,  quo  como  diclio  es. 
procuraban  quo  el  rey  sacase  del  cargo  do  visorey  do 
Ñapóles  al  conde  de  Ribagorza  quo  lo  dijo  asi.  Por  lo  que 
debo  al  servicio  de  V.  A.  le  bago  saber  quo  lodos  dicen, 
que  e|  rondo  do  Ribagorza.  a  quien  V.  A.  da  cargo  do 
aquella  empresa,  lio  es  para  tal  cargo,  y  que  V  ,  A.  se  ai 
repondrá  de  habérselo  encomendado,  porque  dicen  qu  • 
no  tiene  el  conocimiento  ó  inteligencia  de  las  cosas  que 
(•ara  gran  negocio  seria  menester ,  do  manera  quo  una 
hormk'a  te  pareceré  elefante .  y  lo  fácil   lo  parecer  > 
muy  difícil  y  lo  trabajoso  lo  paroeerá  imposible,  y  los 
quo  tienen  esta  con  li  . on  d  s   t.ioñas  necesidade- 


facen  grandes  y  nunca  acaban  ningún  feche,  y  han  do 
creer  n  oíros  que  sanen  poco  y  asi  lodos  los  negocies  a >f 
les  pierden.  Suplico  á  V.  A.  quo  me  uroa  porquo  yo  fu  • 
bio  de  cierta  ciern-ia,  y  envié  alia  luego  persona  que  son 
para  tal  empresa  y  para  tal  concurrencia  do  tiempo  quo 
demás  de  loque  so  ve  presenta  ,  adelanto  han  do  suce- 
der grandes  cosas,  quo  han  menester  persona  de  gran 
corazón,  y  de  gran  soso  y  oxpei  ienoia  •  A  esta  so  publico 
que  respondió  el  rey  que  se  lo  agradecía .  pero  que  el  ta- 
ñía por  cierto  que  loa  que  hacian  aquel  juicio  del  conde 
su  sobrino  so  erraban  ,  porque  para  on  oo*a  do  guerra 
lenta  por  «'lorio  que  dnna  muy  buen  recaudo  .  y  quo  u  > 
entendía  de  enviar  otro  sino  <«n  caso  quo  fuese  necesa- 
rio taque  no  esperaba.  Que  tenia  por  cierto  que  el  c  «n  i 
parererlrt  ni  duque  su  padre  .  y  que  bien  vela  que  el 
conde  no  era  tenido  por  famoso  en  hecho*  «ta  anuas, 
porque  no  habla  tenido  tal  cargo  en  que  pudiese  parecer 
esto,  mas  esperaba  quo  desla  empresa  cobraría  fama 
honrada,  y  si  la  cobrase  seria  mas  estimad*  en  (Uq»r 
en  ..iros  que  n<>  venían  de  tal  sangre.  Casando  esto  a„  . 
ó  que  por  esto  medio  quisiese  el  rey  advenirle,  oooio 
yo  lo  creo ,  os  cosa  muy  sabida  y  ciorla  quo  ol  socrou. 
rio  Almazan  avisó  al  e»od»deetae «pal abras  formales  qu-- 
se  habian  referido  al  rey  .  diciendo  quo  siempre  le  avi 
saris  de  indo  lo  que  oyese  decir  desta  calidad,  y  el  re» 
lo  ordenaba  asi  con  su  prudencia,  entendiendo  que  tad  • 
el  bien  de  aquella  empresa  oonsiMiaen  ejoeular  ei  con- 

y  reciura  y  muy  vi- 
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LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


•t»  ministros. 

Cap.  XXXill. — De  la  justifiachn  que  il  reí  hizo  de  lat  au- 
to» que  ti>,in¡ara  cobrar  lis  ciudades  de  Pulla  que  estaban 
tn  poder  de  li  señoría  Je  Venecta. 

Porque  no  sn  disminuyese  mas  la  armada  y  el  ejérci- 
to que  lemn  el  rey.  para  la  guerra  de  \U\>  ,i .  y  pitra  Lis 
empresas  de  aquella  couquisla,  mandó  que  so  supliese 
su  ejército de  la  Líenle  queso  hallase  on  <*l  reino,  y  por- 
que  el  emule  de  Htbngorza  estulta  en  aquella  sazón  enfer- 
mo se  determinó d<*  nomhrnr  loa  ioi  dos  ptra  aquella 
izuorra,  que  eran,  Fahrlctn  Colima  y  el  duque  de  Termens. 
Con  recelo  della. comenzaron  los  veneciano»  a  fortalecer 
las  ciudade»  que  toman  en  Pulla  a  mucha  furia.  6  titan- 
ias ponn-ndo  en  orden,  como  ellos  lo  saben  muy  liten 
hacer,  así  para  defenderlas  como  para  poder  ofender 
desde,  allí  si  se  le*  die-n  lugar,  y  el  visor» y  inundada 
hacer  lo  mismo  en  las  tuerzas  quo  estaban  en  sus  confl- 
uya. Eran  los  principales  capitanes  que  tenia  la  señmia 
para  esta  guerra ,  el  conde  de  Piilllano  y  Bartolomé  do 
AHnano,  ambos  dol  linaje  Ursino  y  vasallos  del  rey  Ca- 
tólico .  por  l<»s  estados  que  tenían  en  el  reino,  puesto  que 
el  conde  había  renunciado  el  condado  de  Noia  en  Knriquo 
Ursino  su  nielo,  que  era  hijo  de  su  segundo  lujo,  y  de 
una  hermana  del  cardenal  de  Aragón,  con  consenti- 
miento de  Ludovico  Ursino  que  era  él  hijo  primogénito, 
y  esto  se  creyó  haberse  procurado  con  artíllelo  y  maño- 
samente :  porque  ofreciéndose  alguna  guerra  aunque  se 
hallase  en  ella  contra  el  rey  ,  no  a»  le  pudiese  quitar  el 
estado,  sino  usando  de  sobrado  rigor,  y  Bsi  se  reservó  el 
conde  Ina  reutas  por  su  vida.  Estando  ya  para  romperse 
la  guerra  ,  declaró  el  rey  las  causas  que  le  movian  para 
cobrar  por  via  de  hecho  y  con  armas  tos  lugares  que  los 
venecianos  tenian  ocupados  en  Pulla .  porque  su  eos- 
Jumdreera  jusiillcar  siempre  todas  sus  empresas,  por 
si  pudiese  excusar  cualquier  rompimiento.  Pretendía 
primeramente  que  no  se  pudo  hacer  el  empeño  de 
aquellas  tierra»  en  perjuicio  de  su  derecho,  pues  no 
pertenecía  el  reino  de  justicia  al  rey  que  la»  empeñó , 
antes  debia  el  suceder  en  él :  y  ruando  fuera  obligado  de 
pagar  el  precio,  decln  quedar  libre  de  aquella  obligación, 
porque  los  venecianos  no  guardaron  lo  que  se  había 
asentado,  creyendo  que  tenían  lin  de  guardarlo  ,  y  que 
volviéndoles  el  dinero  lendrian  por  bien  de  restituir 
aquellas  tierras;  se  movieron  por  su  parle  fe  diversos 
embajadores  de  aquella  señoría,  algunos  medios  sobro 
esta  restitución  y  satisfacción  del  empeño,  y  consulta- 
ron sobre  ello  con  la  señoría  ,  y  en  su  respuesta  mostré* 
ron  agí  aviarse  mucho  que  se  les  hablase  en  tal  cosa, 
significando  que  por  ninguna  satisfacción  no  pensaban 
dejar  aquellas  ciudades  ni  sus  fuerzas.  De  manera,  que 
dieron  a  entender  claramente  que  su  tin  no  era  tener 
aquellas  piaras  por  empeño,  sino  de  la  misma  suerte  que 
si  fueran  del  propio  y  antiguo  patrimonio  de  la  señoría  : 
v  p'.r  ser  esto  tan  contrario  á  la  concordia .  y  tan  perju- 
dicial a  la  seguridad  y  estados  de  aquellos  reinos  de 
Ñapóles  y  Sicilia,  se  conocía  que  era  con  intento  de  po- 
ner necesidad  en  ellos .  siempre  que  viesen  para  ello 
buena  disposición.  Parecia  quo  aunque  no  hubiera  oirá 
justificación  ,  era  muy  juslo  que  pues  el  rey  no  podría 
cobrar  r«n  paz  'o  suyo,  y  asegurarlo  por  las  armas,  cuan- 
to mas  qu«>  doria  el  rey  que  halda  gastado  muy  mayor 
suma  por  aquella  señoría  en  defensión  do  su  estado,  se- 
ñaladamente en  el  socorro  que  les  envió,  cuando  el  tur- 
co les  hizo  mayor  guerra ,  y  comenzó  á  entrar  por  sus 
tierras,  con  que  no  solamente  hizo  su  armada  detener  á 
la  turquesca  y  apartarse  de  la  ofensa  que  hacia  •  los 
venecianos  ,  mas  mi  capitán  general  gano  do  los  torcos 
por  fuerza  de  armas  la  isla  de  la  Cofalonia  y  la  entregó  fe 
>a  s"rt,  ría.  aunque  el  drispniji  de  Larta  pretendía  tener 
muy  notorio  derecho  a  ella.  Concurría  otra  cosa  que  an- 
tes deatn  al  tiempo  que  el  i«»y  Oírlos  volvía  con  nuevo 
ejercito  a  baila  para  ofender  aquella  señoría,  no  siendo 
••i  rey  obligado  p<-r  la  liga  que  entonces  teman  á  romper 
por  K*|.aña  con  Francia,  por  defender  con  el  rompimien- 
to de  acá  el  oslado  de  venecianos,  la  señoría  le  hizo 
obligación  particular  por  causa  del  rompimiento  ,  que  s| 
el  rey  de  Francia  ofendiese  sus  tierras  por  estas  fron- 
teras, le  darian  cincuenta  mil  ducados  en  dinero  caria 
aftn.  y  aunque  se  siguió  el  rompimiento ,  y  el  rey  de 
Prati"ia  oleo. lió  p  -r  estas  parles  y  te  hizo  guerra  en  Ho- 
aellon  .  y  envío  el  rt>y  'i  requerir  a  la  señoría  .  que  paga- 
se aquella  suma,  nunca  lo  quiso  cumplir.  \  estas  causas 
que  oran  lan  justificadas  y  aparentes,  añadía  el  rey  que 
n|  papa  renal, unióle  <i»  aquellas  razones  lan  justas,  le 
onvlrt  á  requerir  como  it  feudatario  de  la  Iglesia,  que 
rompiese  la  guerra  y  procurado  de  cobrar  »us  tierras 
por  las  armas .  porque  la  propiedad  ile  aquel  reino  no  se 
illamlnuyeao  ni  le  resultase  por  allí  con  «l  tiempo  algún 
•laño  ó  mayor  necesidad  .  lo  cual  no  sabia  con  que  razón 
se  pudiese  excusar.  Todas  estas  razones  se  declararon  á 
la  señoría  por  el  embajador  que  allí  tenia  el  rey,  que 
era  Mlcer  Felipe  de  Ferreraa,  v  la  respuesta  fue  general. 
">  en  ella,  que 


con  el  rey  Católico  para  la 
dos ,  y  el  rev  los  fué  entreteniendo  con 
bras,  diciendo,  que  holgaría  de  hallar  talas 
que  pudieae  persuadir  a  la  concordia  al  en.r 
rey  de  Francia  .  excusándose  quo  no  podía  l 
con  ia  senoria  ,  al  lieni|ioque  aquellos  príncipe*  ae  mu» 
traban  sus  contrarios  y  teman  la»  armas  en  las  mano»  , 
teniendo  lanío  deudo  con  ellos,  ni  sería  hónralo  ni  razo- 
nadle sin  ver  otras  nuevas  causas.  Dio  entonces  unión  * 
su  embajador  que  siendo  rompida  la  guei  ia  por  el  papa, 
judíese  licencia  a  la  señoría  y  »e  filóse  al  reino .  y  asi  a« 
lino,  deque  venecianos  »e  tuvieron  del  ludo  por  perdi- 
dos, porque  hanta  esta  sazón  •■alaban  con  gran  contia>ttza 
que  se  declararía  el  rey  con  elios.  aventurando  par- 
te del  estado  quo  teman  en  Pulla.  Por  el  mismo  tiempo 
que  el  rey  se  iba  v«  declarando  por  enemigo  de  veno. -i-- 
nos,  se  asentó  en  Francia  en  la  ciudad  de  Herri  la  con- 
federación y  liga  entre  el  y  el  rey  Luis  y  la  señoría  de 
Florencia  .  por  medio  del  embajador  Jaime  do  Al  i  ion  v 
de  Juan  Rudolfo  y  Alejandro  Nasio  embajadmo*  <»e  n>- 


retilioes,  por  la  rerujieraciou  déla  ciudad  de  Pisa.  Allí 
m>  acabó  de  concertar  quo  por  parte  desloa  piincir.es  n  > 
se  dieso  impedimonln  alguno,  con  gente  de  sus  subdtu  s 
ó  confederados,  ni  por  otra  vía  *  itorenlines.  ni  s-o  diese 
favor  a  ia  ciudad  de  Pisa,  con  provisiones  de  vitualla»  o 
municiones.  >  permitiesen  invadirla,  y  que  se  i<  -  tupie- 
se guerra  como  fe  enemigos  comunes ;  y  puresb.  obli- 
garon que  si  dentro  de  un  año  se  cobrase  por  e«u  a  aifiio 
ha  ciudad  y  sus  fortalezas,  y  tomasen  la  po»e»i  ■.  ■  -  n  i* 
jurisdicción  y  autoridad  que  la  tenían  élites  «te  -n  rebe- 
lión, darían  arada  uno  do  los  reyes  cincuenta  nui  <»»<  u- 
doa .  y  así  por  tan  pura  suma  como  esta  por  r«ioti  <t<»  la 
guerra  de  venecianos,  dejó  el  rey  la  protegí' ion  ó* 
aquella  señoría,  que  antea  le  babia 
del  reino  con  mucha  utilidad. 

Cap.  XXXIV. — />  las  ftsperhai  que  se  pustev-n  ni  ri*r<rry  ,1* 
Súpoles,  de  lat  norediM's  que  s'  inrrrif<i6--in  ptr  alguw. 
baronet  d»les  de  romper  ¡a  guerra  rontra  la  señoría  d 
\'c  necia 

Kstaba  acordado  que  se  rompiese  la  guerra  por  cana 
uno  de  los  principes  confederados  pata  el  primero  da 
mayo,  y  entre  los  que  asistían  en  el  consejo  de  l»s  comí 
de  la  guerra  con  el  visorey.  babia  gran  diversidad  de  |sa- 
receiea.  También  se  diferían  loa  apatejos  necesarios  pa- 
ra esis  empresa,  y  no  se  ponía  en  vllu  tanta  diligencia 
como  se  requería  para  que  justamente  cuando  niova*»rn 
los  ejércitos  de  los  otros  príncipes,  se  rompiese  también 
por  aquella  parir  del  reinu  y  en  esto  se  detenía  roa*  .  du- 
dando qué  tugarse  habla  de  acometer  primero  Porque 
como  quiera  que  la  costumbre  genei al  di?  la  guerra  en 
semejantes  empresas,  es  comenzar  por  lo  mas  débil,  por- 
que  aquello  se  conquista  mas  fácilmente,  y  da  favor  a 
los  que  la  mueven  y  desaniman  a  los  contrarios .  esto 
auele  ser  cuaudo  no  hay  alguna  cusa  muy  importan  lo  que 
sea  para  |>oderse  ganar  pues  cuando  esta  se  ofrece, 
aquello  parece  que  se  debe  emprender  .  porque  con  e-ia 
se  asegura  mas  la  empresa  ,  v  ganando  lo  que  ma»  im- 
porta, mas  ujeramente  ao  gana  el  reslo.  Considerando  < 
ealo  que  en  todas  aquellas  plazas  de  Pulla  los  v« 
nos  no  tenían  otro  puei  lo  sino  el  de  Brlndez  ,  y  que  seria 
de  grande  efecto  que  se  les  ganase  para  mayor  según  - 
dad  de  aquella  guerra,  parecia  que  era  mas  con\ enton- 
te acometer  primero  aquella  ciudad  .  mayormente  qoo 
estaba  entendido,  que  poniúndose  allí  nuestro  campo, 
se  les  quitaba  con  un  bastión  el  |itierlo.  y  defendían  que 
no  entrasen  navios  Aunque  la  ciudad  lama  buen  muro, 
era  de  largo  trecho  para  defenderle,  y  asi  patena  que 
no  sena  difícil  la  expugnación,  y  juzgaban  que  ganado 
l'rindez  no  podrían  los  enemigo»  sostener  gruesa  arma- 
da en  los  otros  lugares,  y  tras  esto  parecía  a  algunos  que 
era  mas  expediente  continuar  la  empresa  contra  lo» 
otros  lugares  dejando  para  la  postre  a  Ulranto,  v  anle* 
que  el  embajador  Felipe  de  Forreras  saliese  de  Vonecia. 
proveyó  el  viaorey  anle  todas  cosas  de  poner  en  guarni- 
ciones alguna  gente  de  caballo  en  It.. r  i  Méllela  v 
venazo.  y  mandó  pasar  una  compañía  do  soldados  a  X 
fredonia,  poique  poi  sor  la  tierra  áspera,  no 
tener  en  ella  caballos. y  cerró  ia  saca  del  pan  del  temo,  y 
con  eslo  so  tuvo  en  Vene,  ia  por  casi  rompida  la  guor- 
ra.  Sucedió  en  esta  sazón  que  oslaba  para  ronqa*rse,  que 
el  visorey  tuvo  algunas  sospechas,  que  los  rondo*  de 
yanta  Severina  y  Matalón,  que  oían  déla  casa  y  linaju 
do  los  Carrafas  y  de  loa  mas  fieles  y  allegados  al  servi- 
cio dol  rey,  rondando  en  las  novedades  quo  se  lenuau, 
ti. lian  algunas  platicasen  deserticio  del  rey  y  procura- 
ban de  concertar  los  gentiles  hombros  con  ol  pueblo, 
que  estaban  muy  divinos,  con  lin  de  hacer  aquel  romo 
república,  con  el  favor  del  papa  v  de  la  señoría  de  Ve- 
Hecie,  pagando  cierto  tributo  a  la  lgloaia.  llora  se  movió- 
te, alguna  plática  desl»,  ti  fuese  con  arillo  io  p<  r  oíros  fi- 
nes, se  descubrió  al  vi*or ey.  por  a\iao  y  deposición  dol 
marques  de  Laiuo  \  del  ronde  de  Malera,  quo  afirmaron 
haber  sido  lequeridoa  por  el  cuiulu  de  Santa  Sovenn». 
para  que  eeluvic 
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el  rev  era  viejo,  atendiesen  á  que  loe  tm  roñes  del  reino 
estuviesen  conforme»  par»  cualquier  novedad  i|u«  su- 
cediese, y  saliesen  dol  yugo  y  servidumbre  en  que  os- 
laban, siendo  mandados  y  gobernado»  |Mir  exlianjero», 
yquoruuy  peor  seria  cuando  lo  mesen  por  flamencos. 
Declaraban,  que  por  esla  causa  erun  kloi  ft  Homn.  para 
ver>e  t  el  cardenal  de  Sania  Sevonna.  que  en  el  tiem- 
po que  so  tuvo  l.i  guerra  can  franceses,  fué  el  mayor 
contrario  V  deservidor  que  allí  *o  mosiro  de  loa  napo- 
1 1 1  1 1 .  contra  el  rey,  y  el  que  mas  revuelta  pu>o  en  lo— 
ilu>  I<m  Iraíu»  que  m  movían  contra  los  españole».  No 
quedaba  uuiguno  quo  no  luese  tenido  p.<r  sospechoso  en 
e»la  platica,  pues  lo  ora  Juan  Bautista  Espínelo  i  onde  do 
Cariali,  que  era  el  quo  roa»  Olicio  hacia  de  servidor  del 
rey.  y  sobro  lodos  se  ponían  loa  ojos  en  Andrés  Maleo 
de  Aquavivo  duque  do  Air  i,  que  erado  «rau  valor  y  pru- 
dencia, y  muy  estimado  y  preferido  entra  lodos,  porque 
ai  alguna  cusa  so  I) tibies* de  inieniar  con  loa  barones 
contra  el  servicio  del  rey ,  entendían  que  aeria  el  que  lo 
había  de  gobernar  lodo,  y  porque  estando  el  duque  fue- 
re seria  alguna  prenda  y  segundad,  para  que  loa  otros 
fio  osasen  mover  alguna  novedad  o  revolver  nuevos  hu- 
mores, neordo  el  rey  no  embargante  rjue  los  condes  do 
Santa  Severina  y  Carian  eran  los  mas  cienos  quo  loma 
pdra  las  cosa»  de  su  servicio  y  do  quien  hacia  mayor 
confianza,  previniendo  é  lo  que  podía  suceder  de  enviar- 
los a  llamar,  y  al  duque  do  Alt  i  con  e'lo»,  so  color  que 
por  lascólas  que  entonces  concurrían,  y  se  operaba 
que  habian  de»uceder  en  Italia,  convenía  por  la  mucha 
experiencia  que  tenían  del  estado  deba,  que  asistiesen  á 
su  consejo,  para  que  se  proveyese  con  su  parecer,  co- 
mo mas  conviniese  a>  liien  de  las  fosa*  del  reino,  así  en 
paz  como  en  guerra.  Llamando  a  estos,  parecía  que  no 
era  con  Ha  detenerlo*  por  sospechosos,  pues  loscundes 
de  Santa  Sevorina  y  Cariaii  cían  habidos  por  los  mas 
fieles  servidores,  por  no  haber  sido  del  bando  anjoino; 
y  el  duque  era  tenido  comunmente,  no  «oto  por  el  mas 
aaNo  y  prudente  de  lodos  los  que  habían  seguido  aquel  la 
opinión  francos»,  pero  de  cuantos  babia  en  su  liempu 
en  toda  Italia.  Mas  sobreseyóse  en  eslo,  hasta  averiguar 
mas  loa  Indicios  de  lo  que  se  informó  al  visorey.  por  de- 
posición de  aquellos  caballeros,  que  por  ventura  ó  con 
pasión  .i  con  liviandad  se  movieron  a  publicar  sus  sos- 
pecha*. Entonces  considerando  el  rey  cuan  necesario  ora 
en  antea*  reino»  y  señoríos  de  España  el  Sanio  Ollciode 
Ja  Inquisición  contra  la  herética  pravedad,  y  el  grande 
beneficio  y  fruto  que  en  ellos  hizo,  según  se  babia  co- 
nocido por  la  experiencia  y  el  servicio  de  nuestro  Señor, 

Leí  acrecentamiento  y  honor  que  del  resulto  é  nuestra 
mía  Vé  i  atólica,  y  que  esto  se  creía  haber  sitio  el  prin- 
cipal fundamento  y  causa  de  lodas  las  pro»perldade»  y 
victorias  que  Dios  le  bahía  dado,  y  esperaba  quo  se  ha- 
bian de  continuar,  a  gloria  y  ensalzamiento  de  su  nom- 
bre, se  determinó  de  fundar  é  introducir  en  aquel  reino 
el  ejercicio  desle  Santo  Olicio,  conforme  á  la  orden  que 
»e  halda  dado  en  estos  reinos  por  la  sede  Apostólica. 
Porque  aunque  en  el  reino,  romo  en  las  otras  parles  do 
liaba  y  da  la  cristiandad  babia  Inquisidores  déla  Fó  que 
ejercían  sus  olidos,  según  las  sanciones  y  decretos  ca- 
nónicos, como  los  ordinarios  se  entremetían  por  su  Ju- 
tas causas  indistintamente, 
evocaban  a  la  Sede  A  pos- 
negocios  con  el  secreto  quo 
t-onvenja.  y  quedaban  por  poner  los  delincuentes,  y  re- 
sultaban grandes  inconvenientes  y  escándalos,  y  era  co- 
mo »¡  no  bubiera  Inquisición  contra  la  herejía.  Por  esta 
causa  algunos  años  Snles,  atendido  que  en  el  reino  de 
Napelos  se  habían  recogido  mucho»  de  los  hereje*,  quo 
ae  ausentaron  de»  lo»  remos.»  acusándolos  sus  mismas 
Conciencias  y  por  temor  del  castigo,  y  para  los  castigar 
y  corregir  y  limpiar  balo  aquel  reino  de  tan  abominable 
contagión,  don  Diego  de  Deza  obispo  do  Falencia,  que 
era  confesor  del  rey  é  inquisidor  general  do  los  reinos 
de  Castilla  y  Aragón,  visto  cuanta  nocesidad  había  de  re- 
mediar aquel  daño,  proveyó  estando  aun  el  Gran  Capiían 
en  el  remo,  quo  pasase  alia  fray  Pedro  de  Kelhorado, 
arzobispo  de  .Vecina,  que  era  inquisidor  de  Sicilia,  con 
los  oficíale»  y  ministros  necesarios,  para  ejercer  el  San- 
io Olicio  do  la  Inquisición  en  las  personas  que  hallase 
culpadas  del  crimen  de  herejía,  que  estaban  declaradas 
y  condenadas  por  lales  en  las  Inquisiciones  de  España. 
Eslo  proveyó,  no  embargante  cierta  concordia  que  el 
Gran  Capnau  hizo  en  segundad  y  salvedad  de  lo*  here- 
jes, al  tiempo  que  se  le  entregó  la  ciudad  de  Ñapóles, 
considerando  quo  aquello  por  ser  contra  la  fe.  no  sédela* 
ni  podía  guardar,  y  íuó  ordenado  con  gran  secreto,  por- 
que lo»  reos  ni  se  pasasen  A  otra»  paites  y  tierras  extra- 
ñas del  dominio  del  rey.  ni  quedasen  sus  culpas  y  deb- 
ió» por  castigar:  mayormente  oslando  tan  cerca  las  ciu- 
dades que  tenia  la  señoría  do  Venena  y  la*  tierras  del 
lurco:  y  |>or  esta  cansa  se  proveyó,  que  el  Gran  (.Apilan 
secretamente  mandase  poner  guardas  on  lodos  Ies  puer- 
tos y  pasos  do  aquel  reino,  asi  de  mar  como  por  la  tierra, 
porque  ninguno  se  pudiese  ausentar.  Mas  como  en  oslo 
dilaüuu  por  el  arzobispo  do  Mccioa,  y 


risdiccion,  a  conocer  de  I 
y  por  via  de  apelación  se 
lólica,  no  »e  proseguían  los 


después  hulm  de  pasar  el  rey  alié,  no  pareció  quo  con- 
venia que  on  su  presencia  se  traíase  del  i  y  en  esta  sazón 
acordó  que  se  pusiese  en  ejecución,  y  fuesen  provenios 
en  aquel  reino  inquisidores  contra  la  herética  pravedad, 
para  que  procediesen  conforme  a  derecho  contra  los  he- 
reje* ;  y  con  el  secreto  y  orden  que  se  guardaba  en  Es- 
paña, conforme  á  las  comisiones  de  la  Sede  Apostólica. 
EeU  nces  fue  enviado  de  Aragón  a  Ñapóles  por  Inquisi- 
dor, el  doctor  Andrés  Palacio,  y  de  Sicilia  paso  ul  oi»i*po 
de  Oíalo  con  lodos  los  oUeialesy  ministro»  que  eran  ne- 
cesarios, para  proseguir  aquel  Santo  Olicio.  por  el  honor 
y  exaltación  de  nuestra  Santa  Fe  Caló>iea,  aunque  los  ju- 
dies quo  se  fueron  de  España  al  reino,  y  los  que  huye- 
ron del  castigo  déla  Inquisición,  anduvieron  alterando 
el  pueblo,  para  que  no  se  diese  lugar  que  se  procediese 
en  las  causas  de  ta  Fo,  por  diversa  forma  de  la  que  allá 
estaba  introducida  desde  el  liemjMi  de  los  reyes  pasados, 
y  para  ello  se  comeiizarou  a  favorecer,  no  solo  de  los 
barones  del  reino,  pero  de  diversos  cardenales. 

Cap.  rJOCV.—^fw  el  paya  ;/  el  rende  Francia  rompieron  la 
guerra  centra  la  ieftorta  de  I  enecia. 

Habian  fortalecido  los  veneciano»  los  lugares  quo  te- 
nían en  el  reino,  y  pusieron  en  olio»  mas  geute  de  guar- 
nición y  mayores  guardas,  y  comenzaron  por  el  mes  do 
marzo  antes  que  se  rompiese  la  guerra,  a  Iralarse  como 
enemigos,  aunque  padecían  e'xlremn  necesidad  de  vitua- 
lla» v  lenian  gran  talla  de  lugo.  Becolandu  ol  visorey, 
que  estrechándose  mas  el  negocio,  no  diesen  por  mar  y 
p<>r  iieria  sobre  Usrleta.que  estaba  muy  abastada  y  lle- 
na de  trigo,  y  la  pusiesen  á  saco,  porque  bahía  muy  poce 
gente  y  no  de  defensa,  mandó  ir  alia  é  don  Gerónimo 
1.11/  que  eia  muy  buen  capliau  y  so  había  señalado  en 
la  conquista  del  reino,  y  proveyó  que  don  Juan  de  Gue- 
vara estuviese  en  Manfredoma  con  algunas  compañías 
de  soldado*,  y  tuviese  el  castiiloá  muy  buen  recaudo  el 
alcaide,  que  era  don  Lorenzo  Fernandez  do  lleredia,  her- 
mano del  conde  do  Fuentes.  Todo  lo  do» la  guerra  se  pa- 
só en  las  deliberaciones  y  consejos  de  como  se  habia  do 
emprender,  y  en  loa  aparatos  y  demosl racione»  della.  y 
quien  serian  Inaque  hablan  de  ser  preferidos  paraeJ  go- 
bierno de  la  gente.  Tenían  la  infantería  muy  bien  en  or- 
den los  capitanes  que  se  habian  nombrado  par.,  el  dia 
que  se  hubiere  de  romper:  y  estos  rían  don  Pedro  da 
Arellano.  Moreilon,  llamón  Braucal,  Buitrón,  Luis  Gordo, 
Huil.  Juan  Tomas,  Martín  Gómez  de  Paiernina.  el  (írse- 
lo. Tirólo  de  Espes.  Escalada  de  Beamunle  y  don  Juan 
Enriquez  de  la  Carra.  Los  lugares  que  lunia  la  señoría 
en  mayor  defeiasa  eran  Brindez  y  Olranlo,  y  determinó- 
se el  visorey  de  acometer  primero  a  Brindez  por  la  co- 
modidad del  puerto,  que  e»  el  mejor  que  hay  en  aquella 
cosía,  y  trabajar  con  toda  furia  por  ganar  aquella  ciudad 
y  su»  fortalezas,  porque  con  ellas  cobraba  juntamente  el 
puerto  que  es  capacísimo  para  cualquier  armada,  y  que- 
daban desierto»  del  los  contrarios.  Habíase  deliberado, 
ganando  aquella  ciudad,  seguir  la  empresa  contra  las 
otras  y  dejar  lo  de  Otranto  para  la  postre,  por  ser  muy 
fuerte  y  haber  allí  muy  poca  gente,  porque  acometiéndo- 
se primero,  si  por  alguna  dihVuliad  no  se  pudieso  ganar 
siendo  lugar  pequeño  y  »in  puerto,  como  la  ganancia  no 
sena  de  mucha  estima,  no  tomándose  perdían  reputa- 
ción, y  quedaban  los  enemigos  con  doblado  ánimo  para 
defender  lo  restante.  Estando  nn  estas  deliberaciones, 
Próspero  y  Fabi icio  Colona  enviaron  &  suplicar  al  rey, 
que  se  permitiese  al  uno  dellos  tomar  conducta  do  otro 
principe  o  potentado  con  su  buena  licencia  y  gracia,  y  el 
rey  teniendo  por  cierto,  que  donde  quiera  que  estuviese 
cualquier  dellos  mirarla  las  cosas  du  su  servicie  y  esta- 
do como  era  razón,  fue  contenió  de  darla,  con  quo  nin- 
guno dellos  pudiese  lomar  conduela  de  principo  ó  seño- 
ría que  fuesen  suseuemigos:  y  aunque  el  tiempo  que  la 
lomase,  se  tuviesen  por  amigos  y  aliados  suyos,  si  acon- 
teciese que  después  hubiese  guerra  entre  ellos,  siendo 
llamado  y  requerido  por  el.  fuese  obligado  de  partirse  y 
dejar  la  conducta  y  volver  á  servirle,  y  prometió  el  rey 
de  no  llamarle,  sino  en  caso  que  hiciese  guerra  rompi- 
da. El  primero  que  rompió  la  guerra  de  los  príncipes  de 
la  liga,  lúe  el  rey  do  Francia,  y  entró  su  ejercito  por  le 
parle  do  Lombordia.  mediado  el  mes  de  abril,  y  pocos 
días  después  la  gente  del  papa  hizo  cierta  entrada  por  lo 
de  llouiania  y  lomó  un  lugar  que  estaba  por  la  señoría, 
que  se  llamaba  Solaro'o.  que  esta  entre  Boioña  y  Se»en«, 
y  tenia  imftedido  el  paso,  y  aunque  no  ora  fuerte,  por 
••star  en  aquella  entrada  era  de  importancia,  y  fuese  de- 
teniendo la  gente  del  papa.  esperanto  algunas  compa- 
ñías ile  suizos,  que  habían  mandado  hacer  para  salir  en 
campo  sobre  Faenza.  y  como  tos  venecianos  procuraban 
do  dar  conducta»  a  algunos  barones  del  linaje  l'rsiuo  y 
de  lo»  Sábelo»,  para  que  hiciesen  gente  en  su*  Herrasen 
las  que  tenían  entre  el  reino  y  el  c  iado  do  la  Iglesia, 
porque  pusiesen  ma*  lócelo  ai  i  pa  y  al  visorey  de  Ña- 
póles, para  efecto  quo  no  se  pudiese  emplear  lodo  el 
ejercito  de  la  Iglesia  contra  lo  de  Homania  ni  contra  laa 
ciudades  que  tenían  en  Pulla,  el  |iapa  los  hit»  desviar 
por  medio  do  Juau.Jord.ui  Ursino,  y  so  oblíga- 
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ron  do  no  lomar  sueldo  tino  con  tu  consentimiento,  pe- 
ro de  secreto  alquil"»  so  concertaron  con  la  señoría  y 
tomaron  dcll.-i.  Indignóse  por  esloel  papa  oti  lanía  ma- 
nera contra  los  embajadores  do  Venecia.  que  los  quiso 
mandar  prender,  diciendo,  quo  excedían  do  su  ofi- 
cio, Induciendo  los  vasallos  do  la  Iglesia  quo  fuo- 
wti  rebeldes.  Estaba  ya  el  papa  en  osla  sazón,  que  era 
lintes  de  haberse  rompido  del  lodo  la  guerra,  con  harto 
recelo  del  rey  do  Francia,  y  atendía  á  confederarse  muy 
estrechamente  con  el  rey  ¡Católico  y  con  el  emperador, 
teniendo  esta  confederación  por  único  remedio,  para  re- 
frenar á  los  franceses,  porque  tenía  por  cosa  muy  cierta 
y  constante  que  el  rey  Luis  no  había  de  parar  hasta  em- 
prender do  hacerse  señor  do  Italia,  y  procurar  quo  fuose 
creado  sumo  pontifico  el  cardenal  do  Raían:  y  por  re 

Salar  al  emperador,  lo  socorría  con  cincuenta  mil  duca- 
os,  para  pagar  la  genio  tío  armas  que  habla  do  entrar 
on  llalla,  y  se  los  envió  con  Constantino  Cominalo  y  Sil- 
vio Sábelo.  Vino  casi  on  lin  do  abril  a  Ñapóles  Pabricio 
Culona,  para  juntarse  con  el  visoroy  quo  estaba  ya  muy 
convalecido  do  su  dolencia  y  habían  de  partirá  Pulla, 
para  cuando  la  armada  dol  rey  estuviese  juula:  y  como 
aquellas  ciudades  que  tenían  los  venecianos  están  n  la 
marina,  echaron  fama,  quo  con  las  galeras  que  tenían  ar- 
madas y  con  las  que  iban  do  continuo  armando.  |H>dian 
Juntar  mas  de  cien  galeras,  y  Fahrioio.  .pie  habla  antes 
hecho  esta  empresa  del  rey  muy  fácil, a  firmando  que  se  po- 
drían ganar  aquellas  plazas  por  solo  trato,  mostró  on  esta 
sazón  que  por  guerra  seria  dificultoso,  porque  los  castillos 
de  lirlndez  y  Otraulo  estaban  muy  fortificados  y  on  gran 
defensa,  y  que  convenía  que  los  principes  confederados  hi- 
ciesen provisión  do  junlar  armada  tan  poderosa,  quo  bas- 
tase a  Impedir  el  socorio.  No  embargante,  que  según  01 
mismo  decia  ,  so  podía  proveer  de  tal  suerte  ,  que  so 
resistiese  do  tierra  con  la  artillería  y  diese  gran  es- 
torbo a  la  armada  de  los  enemigos.  Kn  esta  diversidad 
de  pareceres  so  conformó  el  vlsorey  con  Fabriclo,  en  ho- 
rno que  \  i nn  a  no  sor  nada  por  nuestra  parto,  pues  no 
huí»  en  ello  mayor  aran,  que  recibir  las  fuerzas  cuando 
se  les  entregaban:  y  plisóse  mucha  dtlaetoo  on  todo  lo 
necesario  ,  siendo  guerra  quo  se  entendió  se  habla  de 
mover  dentro  del  mismo  remo,  y  habiendo  va  rompido 
por  su  parte  el  papa  y  el  rey  de  Francia  ,  sin  aguardar 
el  primero  de  mayo  ;  y  los  franceses  procediendo  con 
liarla  mas  furia,  lomaron  algunos  lugares  en  la  ribera 
del  Ada  y  en  el  Cremonés:  y  ol  marques  do  Mantua  se 
apoderó  de  Üasalmayor  ,  que  es  una  buena  villa.  Entró 
el  rey  de  Francia  en  Milán  el  primero  de  mayo,  y  vino 
allí  ol  duque  de  Ferrara,  para  trinar  Ucencia  del .  para 
servir  al  papa  en  aquella  guerra,  porque  lo  hacia  su  con- 
falonier ,  y  el  rey  envió  al  señor  do  Chalillon  con  cincuen- 
ta lanzas  al  papa,  las  cuales  habia  de  tener  ü  sueldo  do 
la  Iglesia.  Entonce*  envió  también  los  cien  mil  esctidn* 
quo  habia  de  dar  al  emperador  ,  por  la  investidura  rio 
Milán  con  el  obispo  de  París  y  con  Alborto,  conde  del 
Carpi ,  que  se  hallaron  en  la  capitulación  de  Canibrnv  .  y 
n  estos  se  habia  de  dar  la  investidura;  y  Juan  Jacobo  do 
Tribuido  capitán  muy  famoso  do  aquellos  tiempos  ,  vino 
ames  por  su  mandado  á  su  córte .  porque  quiso  saber  su 
parecer ,  c<S<\\»  se  debía  proseguir  la  guerra.  Hubo  tam- 
bién en  su  consejo  diversos  pareceres,  deliberando  sobro 
en  qué  ciudad  se  debía  primero  asentar  el  cerco,  y  si  se 
habla  de  emprender  lo  mas  flaco  .  ó  contra  lo  mas  fuerte; 
y  e|  rey  era  do  parecer  que  luego  »o  pusiese  el  cerco 
«obre  Cremona  .  que  era  la  plaza  mas  importante  y  fuer- 
te de  las  quo  él  pretendía  ser  del  estado  de  Milán  ,  y  de- 
dil que  tomada  aquella  ,  lo  demás  se  rendirla  y  que 
tanta  fatiga  habría  i  en  esto,  como  en  ledas  las  otras. 
Mas  Juan  JhcoIki ,  como  capitán  muy  experimentado  y 
diestro,  decia  que  so  debía  comenzar  por  lo  mas  débil , 
porque  en  lo  primero  se  ganase  reputación  .  q»i«  es  ele 
grande  momento  en  la  guerra,  y  que  so  debía  atemorizar 
a  los  enemigos  con  algún  castigo,  y  asi  se  determinaron 
los  mus  de  emprender  lo  de  nu  no*  resistencia.  Después 
de  todos  estos  consejos  .  Ante-  do  enirar  el  rev  de  Fran- 
cia en  Lombardt'a.  envió  a  Véncela  a  Hdliiova  rey  do 
armas,  para  desollar  á  los  venecianos,  v  envióle,  »  do.ir. 
que  pues  ellos  lo  habían  faltado,  le  debían  restituir  las 
villas  que  le  tenían  ocupadas  del  ducado  de  Milán;  y 
también  o¡  papa  y  al  emperador  y  al  rey  Cinético  las 
suyas,  y  sino  se  tuviesen  pnr  desaliado*  Nótenla  aun 
en  o»la  sazón  levantada  ninguna  ¡rente  de  solios  aunque 
esliilinn  all  í  sus  comisario*  y  los  venecianos  habían  en- 
viado laminen  lo*  suyos,  ofreciéndola  misma  pensión  que 
el  francés  les  diese  ,  y  d«s  cantones  dieron  tres  mil  al 
papa  á  mi  sueldo.  Procuró  el  rey  de  Francia,  que  la  ar- 
mad* que  ol  rey  tenia  en  Ñapóle*  v  en  Sicilia  se  juntase 
luego  con  la  suya  ,  porque  venecianos  tenían  ya  veinte 
galeras  en  el  agua  ,  y  con  oir  ás  treinta  se  creía  que  lis 
enviarían  la  vuelta  de  Genova,  p  ira  que  viniese  en  ellas 
la  liarte  Fregosa ,  por  intentar  si  podrían  poner  alguna 
turbación  en  aquélla  señoría  .  que  esiah.i  sujeta  al  rey 
de  Francia  .  v  correr  li  cosía  de  Proenza,  para  no  dejar 
Ir  las  vituallas  que  lleva!  an  al  campo  de  Francia  Pero 
olios  oslabau  muy  desproveído*  v  con  grtui  falta  <le  ar- 


su  atarazanal,  doce  galera*  por  muy  gran  desastre,  y 
mucha  munición,  y  por  muchos  se  tuvo  por  cierto  pro- 
nóstico del  tln  y  destrucción  do  aquella  serraría. 

CiP.  XXXVI. — Que  entretanto  que  eedefirit  de  hacer  la  Quer- 
rá ci  Un  veneciana  en  Pulla,  e*  apodrró  rl  reg  de  Fran- 
cia de  lat  ciudades  que  tenían  utur¡>adai  de  Lombardt'a. 


La  aunada  que  tenia  el  rey  en  Ñapóles  y  Sicilia 
de  doce  galeras  ¡  y  diez  naves  muy  bien  on  orden  .  y  el 
general  de  laa  galeras  era  don  Bernardo  deVilamarin  con- 
de de  Capacho  y  almiranio  del  reino,  y  do  las  naves  el 
marqués  do  la  Padilla  ;  y  la  del  rey  de  Francia  de  diez 
galeras  y  cuatro  carracas  :  y  hablan  de  juntarse  con  otras 
cuatro  galeras  del  papa ,  para  salir  a  resistir  é  la  armada 
de  la  señoría.  Mandó  el  rey  que  su  armada  esperase  á  la 
do  Francia  en  el  puerto  do  Mecina,  para  quo  de  allí  sa- 
liesen juntas  y  entrasen  on  el  golfo  do  Venecia  .  6  iba  p-«r 
gonernl  déla  armada  francesa  el  duque  do  Albania  ,  v  Pe- 
ri  Juan  por  capiian  de  las  galeras.  Kn  el  juntarse 


armadas  era  forzado  que  hubiese  alguna  mas  dilación 
de  loque  convenia  ;  y  como  «I  conde  de  llibagorza  M 
conformó  con  ol  parecer  de  Fabricio Colona,  que  fué  mur 
errado  y  con  poco  fundamento,  iba  entreteniendo  el 
rompimiento  esperando  quo  se  juntasen  las  armad us  do 
los  principes  confederados,  entendiendo  que  aquello  era 
lo  que  convenia,  y  que  la  nuestra  fuese  superior  á  la  quo 
podían  juntar  los  enemigos,  y  entretanto  no  solamente 
determinó  de  sobreseer  en  la  guerra,  pero  juzgaba  quo 
estaba  el  reino  en  peligro,  porque  tenia  por  dudosa  la 
empresa  y  dudaba  de  su  Ida  a  Pulla  ,  lomiondo  quo  re- 
cibiría en  ello  daño  y  vergüenza  ,  por  ser  los  contrarios 
señeros  de  la  mar ;  y  que  de  nuestra  parto  sin  muy  gran- 
de armada  no  podían  ser  ofendidos,  y  con  oslo  halló  otra 
dificultad  en  la  folla  del  dinero.  Pero  desie  sobresei- 
miento y  tardanza  resultó  poca  reputación  ;  porque  era 
asi.  que  en  esta  sazun  estaban  los  veneciano»  on  tanto 
trabajo  y  peligro,  quo  apenas  tenían  fuerzas  para  de- 
fenderse, y  mucho  menos  se  hallaban  on  estad 
«ler  ofender ;  y  esto  so  conoció  en  el  principio  i 
ra.  pues  nna  sola  parte  del  ejército  del  rey  do  Pr 
les  ganó  los  lugares  déla  ribera  del  Ada.  énlea  qi 
gase  el  rey  a  Milán  ,  teniéndolos  ya  proveídos  de  solda- 
dos, y  hallaba  muy  poca  resistencia  en  aquella  gente 
siendo  de  guarnición.  También  por  la  parte  del  papa,  so 
gente  de  armas  que  estaba  en  Homania,  antes  que  les  lle- 
gasen suizos  tomaron. ^orno  dicho  es ,  a  Solarolo,  castillo 
del  condado  do  Faenzay  li  infantería  y  gente  de  caba- 
llo da  venecianos  fuéron  ti  inmerso  junto  a  Brixeta  que 
era  una  fuerza  principal  del  vnltcdn  Latnone.y  a  Midieron 
á  aquella  parte  Juan  Pablo  Manfron  capitán  general  de  la 
genio  de  armas  do  la  señoría,  yol  proveedor  general 
de  Homania  con  algunos  capitanes  y  buen  numero  do 
gente  de  pió  y  caballo,  para  socorrer  aquel  castillo  y 
combatieron  ambos  ejercites  y  fueron  los  venecianos  ven- 
cidos, y  del  primor  acometimiento  líonarou  el  castillo  r 
rindióseleslorto  aquel  valle  .  v  no  pudiendo  salvarse  do 
otra  manera,  Juan  Pablo  Manfron  v  el  proveedor  *o  re- 
cogieron a  la  lloca.  y  fué  uní  regada  por  fuerza  de  nrtum 
y  ellos  quedaron  prisioneros.  I  on  esto,  v  entendiendo 
que  el  rey  de  Francia  Iba  en  seguimiento  do  *u  ejército 
y  que  pagaba  adelante,  y  que  el  emperador  se  ibu  acer- 
cando a  la  frontera  con  grueso  ejercito  para  romper  per 
su  parto,  tenían  los  veneciano*  en  lo  mas  intimo  de  su 
estado  tama  necesidad  que  estaban  en  punto  de  perder- 
lo lodo  y  no  hallaban  la  ge  ne  que  era  necesaria  para 
defender  lo  do  Horra  tirine.  \  por  e»ta  causa  mandaban 
sacar  los  estudíate*  que  teman  en  Pulla  para  que  paga- 
sen a  Venecia,  y  de  lodas  parles  juntaban  la  gente  qun 
podían  para  defender  et  cuerpo  y  u  cabeza  de  su  estado: 
y  estañan  en  tanto  conflicto,  que  no  era  do  poner  en  du- 
da  que  la  empleasen  en  lo  que  menos  lev  importaba,  quo 
era  la  defensa  de  los  lugares  de  Pulla.  Kra  esta  guerra 
muy  diferente  de  las  que  habían  tenido  en  los  tiempo* 
pasados  porque  en  ellas  no  intervinieron  otras  nacio- 
nes ni  potentados  sitio  de  sola  Italia,  v  en  esta  era  muy 
ni  revés  ¡  tanto  que  *«  rebatía  muv  cierto  juicio,  que  so. 
na  grande  inaiHVilla.  poder  saltar  ninguna  cosa  impár- 
tanlo do  las  que  tenían  en  tierra  lírme.  si  lo*  confedera- 
do- quisiesen  proseguir  la  guerra.  No  emhnrgante  que  en 
la  necesidad  :oon  ser  la  lfl  ivor  quo  itito  aquella  señoría. 
Jamás  les  fallo  animo  ni  consejo,  v  ecliaNm  lama  que 
hacían  muy  (toderos»  armada  por  mar.  para  poner  temor 
a  lo*  del  reino  y  dar  favor  a  los  pueblos  que  tenían  en 
Pulla,  por  entretenerlos  que  nn  pensasen  en  alzarse.  |»or- 
quo  oslaban  muy  descórnenlo*  debajo  de  su  dominio  y 
deseaban  ser  unidos  en  la  corona.  Intemlieiido  ol  rey  la 
dilación  que  penis  el  visore>  en  ron  per  In  uuerra  por  mi 
liarte,  y  que  llegaban  i«ntes  las  nuevas  déla*  victorias 
que  habían  los  ojiirciios  del  papa  y  del  rey  de  9t Míese, 
que  i«|  supieso  que.se  movían  los  sinos,  recibió  ilello 
harto  descontentamiento,  y  euvii.  a  mandar  a  aran  (m  u 
quo  el  visurev  moviere  con  su  ejército. \  olrechaset  aque- 
llas fuerzas  p,u-  cerco  v  las  combJlie.-'  Pero  la  principal 
Victoria  fue  la  dol  iey  do  Fruncía,  cuyo  ejercito  ae  i 
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trrtcon  el  «lo  la  señoría,  Junto  al  Ada,  y  viniendo  a  dar  la  i 
«•alalia,  fueron  los  venecianos  rotos  y  vwcldo*  con  grande 
estrago,  y  quedo  prisionero  Bartolomé  de  Alhiano,  y  el 
ronda  de  Pllillano  so  esrapó  ron  muy  pocos,  y  después 
«lesta  victoria,  en  muy  breves  dtas  ganaron  loetfrancesos 
a  Crema.  Cremona,  BOrgnmo  y  «rosa,  quo  era  lodo  lo 
quo  podian  pretender  en  su  empresa 

Cap.  X1&+II. — Que  la*  ciudndei  ovt  fa*  veneciano*  Unían  tn 
Pulla,  te  mulleron  al  conde  de  hibagcria. 

Esta  victoria  que.  hut>o<q  roy  de  Francia  causó  lanía 
quiebra  en  los  adversarios,  que  no  solamente  lino  fAcil 
el  cobrar  lo  que  pretendía  ser  suyo,  pero  lodo  lo  quo  eru 
dn  9ub confederado*,  por  osla  «-misa,  y  por  aviularso  los 
«los  ejércHos  de  Lomhardia  y  Homam.i  en  divertir  las 
fuerzas  de  los  enemigos,  ecliro  laminen  el  papa  sin  mu- 
clin  fatiga,  no  Botamente  a  Faenza  y  Arimino,  quo  era  io 
principal  do  su  empresa,  pero  a  Servia  y  Itavcna.  En  es- 
lu  sazón  llegaba  el  ejercito  del  empeiadorá  Italia,  y  por 
su  entrada  *e  uivo  por  tris 5  fácil  la  victoria  v  con  mayor 
tlaím  de  I»  enemigos,  por  ser  grande  la  afici-n  do  los 
pueblos  al  imperio,  y  mucho  mayor  el  miedo  quo  teniun 

0  la  nación  tudesca.  Pasó  «4  rey  «le  Francia  muy  adelan- 
te on  su  empica,  amosque  por  parle  del  emperador  so 
rompiese,  porque  tuvo  necesidad  del  dinero  quo  se  le 
«laba  por  la  investidura  de  Milán,  y  el  rey  Luis  11»  quiso 
que  so  dioso  ba.*ia  que  estuviese  en  I Ui lia  :  y  como  por 
mientra  parte  hubiese  laminen  dilación  en  romper  la 
guerra  en  lo  de  Pulla,  estaban  los  franceses  tan  orgu- 
llosos, que  va  pensaban  estar  libres  de  la  obligación  do 
loa  otros  confederado*  por  su  tardanza,  y  poique  la  chi- 
lla;! de  Venivin  mi  entraba  en  el  repartimiento,  ni  su 
hnbia  adjudicado  (t  ninguno  do  los  principes  de  la  liga,  y 
parecía  que  líala  a  de  oltedeccr  >  rendir-i)  al  que  prime- 
ro la  quisiese  ar omelcr:  tenían  Un  «le  ir  sobre  ella,  i  on 

esperanza,  -  siendo  señores  «le  aquella  ciudad,  y  con 

lo  que  so  gamma  de  aquel  estado,  lo  serian  de  la  mayor 
v  mejor  paito  de  Italia,  y  so  mudaría  á  ella  el  imperio  y 
•  Ilumino  «le  todo  Fn  .-ste  tiempo,  como  la  armada  que 
el  conde  Pedro  Nsviirrolemu  en  Alricu  era  tan  podero- 
sa v  halda  guiado  la  ciudad  de  Oran,  que  era  una  do 
las  principales  cosas  que  teníanlos  nmros,  y  también  se 
pusiese  en  Orden  la  otra  armada  que  el  rey  maiideha  ir 
¡«I  reino  con  el  coronel  Zamudin,  dió  gran  favor  para  lo 
ib-  l.i  guerra  de  Pulla,  y  mucha  reputación  para  todas  las 
cusas  que  los  priiu ip,-s  confederados  podían  empicnder 
en  llalla,  poique  empleándose  la  armada  de  España  en 
Mtica  contra  l»s  infieles,  amenazaba  a  otras  muchas 
parles.  Siendo  llegad»  al  remo  /ainudio  con  dos  mil  sol- 
alados,  tuvo  el  conde  de  ltibug»rza  su  ejército  en  orden 
en  Un  de  mayo,  aiiii«|Ui>  nunca  se  hicieion  in.ivines  ade- 
manes para  mi  nos  efiM  lo,  ni  so  ai'al>al;a  do  entender 
quién  tuviese  ta  culpa  en  tan  gran  tardanza,  y  los  nues- 
tros toda  lu  cargaban  sobro  Fabricio,  qua  no  «|ueria  ser 
ministro,  para  que  venecianos  dejasen  lo  que  toman  en 
el  reino,  y  pnsalwin  la»  sospechas  tan  adelante,  que  no 
perdonaban  al  visorey.  y  en  esto  dieron  mas  las  gentes 
después  «pie  vieron  que  el  rey  lo  sacude  aquol  cargo 
dentro  de  pocos  meses,  siendo  su  sobrino.  Envióse  do- 
lante la  infantería  y  la  mayor  parte  de  la  gente  do  raba- 
lio.  con  la  ariilli>ria,  do  la  «-ual  se  dió  cargo  al  conde  do 
Santa  Severlns,  y  el  oficio  de  proveedor  general  del  ejer- 
cito »e  encomendó  A  Juan  Bautista  Espmein,  condo  de 
Canal!.  Había  mandado  el  visoroy  juntar  todo  el  ejérci- 

1  1  en  la  Le-, nesa.  pur  ser  lugar  mas  cómodo  para  acu- 
dir desde  allí  a  doudo  conviniese,  y  había  disposición  do 
poner  en  dos  días  cerco  con  la  artillería,  o  sobre  Trana, 
«<  contra  la  Mola,  o  sobre  Pohñano,  «i  en  Monúpoli,  porque 
asi  se  deliberó  después  que  la  guerra  se  bu  iosu  contra 
lo  menos  fuerte.  Llevaba  consigo  á  Prósporo  y  A  Fabri- 
cio Colona,  y  al  príncipe  do  Mullí  y  al  duque  de  Atrl,que 
había  entonces  casado  con  lu  condesa  «Je  Casería,  y  al 
••«nido  de  Morrón  y  .1  los  lujos  del  ronde  de  Caiza.  por- 
que el  padre  quedaba  doliente,  va  Enrique  Ursino,  conde 
de  Ñola  Kra,  como  dicho  es,  el  conde  de  Nula  nielo  del 
conde  de  Pití  llano,  y  su  madre  lúe  hermana  del  cardenal 
•Ion  Juan  do  Aragón,  y  el  conde  «le  Pilillano,  consideran- 
do que  a  su  nieto,  como  a  lujo  de  su  padre,  y  pur  raz.in 
«lela  madre,  le  pertenecía  el  condado  de  Ñola,  aunque 
el  rey  Católico  había  hecho  merced  do  aquel  estado 
al  conde  de  Militan»  hizo  donación  del  a  su  nielo,  y 
a  ella  dió  su  consentimiento  su  tío  Luis  Ursino,  quo 
fué  el  hijo  primogénito  del  conde  de  Pitillano,  y  el 
conde  de  Hibngorza  diri  o  ello  el  suyo  en  nombre 
del  rey  el  año  pasado  ;  y  viendo  el  onde  Fnri«|iie 
que  se  ponían  en  orden  las  cosas  «te  la  guerra,  se  hi" 
al  reino  a  servir  en  ella  al  rey,  y  juntó  una  muy  buena 
compañía  de  gente  de  armas  para  ir  a  Pulla,  aunquo  su 
abuelo  estaba  en  la  conducta  de  la  señona  de  V  onecía, 
v  con  licencia  del  rey  se  había  desposado  el  conde  de 
Nula  con  una  hija  del  principe  de  Uisiñan».  y  so  preten- 
día que  aquel  estado  volvía  a  la  corona,  por  estar  el,  mi- 
«lodo  PilillanoBU  abuelo  en  servicio  do  lo*  venecianos, 
siendo  sus  enemigos.  Deseaba  el  duque  de  Trajelo  seña- 
larse en  osla  jornada ;  peru  acordó  el  visorey  que  so  quo- 


daso,  por  las  diferencias  quo  tenia  con  los  coloneses,  y 
todos  mostraban  ir  u  esta  guerra  con  gran  contentamien- 
to, como  a  muy  justa  empresa,  y  toda  la  gente,  asi  la  de 
pie  como  la  do  caballo  era  muy  buena,  y  tos  capitanes 
muy  escogidos,  y  dejó  el  visorey  en  el  gobierno  de  la 
ciudad  de  NApole*  por  lugarteniente  suyo  ai  cundo  do 
Potencia.  En  el  mismo  tiempo  so  enviaron  <l«>s  reyes  do 
armas  con  letras  do  requerimiento  al  conde  do  Pitillauo 
y  á  Rarmlomé  de  Albinno  para  que  fuésená  serv  ir  ai  rey, 
so  las  penasen  que  incurren  los  feudaiaiios que  (altana 
su  señor  en  semejamos  guerras,  dentro  en  su  reino,  y 
sirven  á  sus  contrarios,  y  secrestaron  y  lomaron  las 
tierras  y  rentas  que  ti  nlan  en  el  reino,  y  también  se  pu- 
so secresto  en  el  condado  de  Ñola,  aunque  la  poseía  ol 
nielo  del  rondo  do  Piiulano;  y  esto  se  proveyó  asi,  por- 
que algunos  días  antes  había  mandado  el  rey  quo  fuesen 
requeridos,  y  no  quisieron  Ir  a  servirle,  y  lomaron  las 
conductas  do  generales  del  ejército  do  la  señoría.  Pasó 
Fabricio  Cotona  adelanto  á  la  Leonesa,  para  que  la  gen- 
te de  armas  estuviese  junta  y  en  orden  para  cuando  el 
visorey  llegase  y  en  esle  medio  se  tenia  Iralucon  los  vo- 
clnos  «Je  Trana  que  rindiesen  aquella  ciudad  paedica- 
mcnie.  siemto  en  ell  tercoro  Oí  tavtano  do  Saiilis  do 
liarle  ta.  que  era  muv  sagaz  para  proseguir  aquella  plá- 
tica, v  tenia  aiitorid  .d  en  luda  aque  ja  tierra  para  per- 
suadirles que  se  rindiesen,  y  era  gran  servidor  ü«*l  rey, 
cuvo  ingenio  ó  industria  fué  do  gran  (rulo  en  la  guerra 
pasa.la.  Esle  fué  enviado  á  Trana.  y  por  »u  medio  aque- 
lla ciudad  fué  contenta  de  darse  al  rey  antes  que  so  en- 
tendiese lo  que  pi»\  1M1  la  señoría,  en  la  restitución  de 
aquellas  tierras,  porque  Antes  que  el  embajador  Felipe 
de  Forreras  saliese  do  Venecta.  lo  dijeron  quo  habían 
deliberado  de  restituir  lodos  los  lugares  que  teman  en 
Pulla,  y  aquello  era  con  presupuesto  de  valerse  del  rey, 
como  «licito  es.  Mas  en  esta  sazón,  viéndose  en  extrema 
iwcesidfid.  y  tan  prr-eguidos  por  los  príncipes  mas  po- 
derosos de  la  cristiandad  por  todas  partes,  sin  esperanza 
ni  remedio  de  socorro,  escribieron  al  cónsul  que  tenían 
con  el  visorey  que  mostrase  A  los  gobernadores  que  te- 
nían cargo  de  la  defensa  de  aquellas  ciudades,  sus  con- 
traseña», y  los  mandase  quo  luego  les  rindiesen,  y  asi  so 
entregaron  .i  los  capitanes  que  oi  visorey  envió  sin  espe- 
rar «-embate,  puesto  <(ue  la  ciudad  de  Trana  so  cobró 
primero  con  ademan  «lu  querer  eombalirla,  por  el  con- 
deno que  so  tenia  con  los  de  dentro.  Ksto  se  a.  alelan 
brevemente  después  «|uo  se  emprendí»  y  comenzó  a  mo- 
ver la  gente  de  guerra,  que  n»  íue  necesario  aguardar 
■  Míe  ||,..-  1  i  arm  ola  del  rey,  ni  -••  hicie.e  auto  ningu- 
no de  guerra.  Había  <lrlil>era«lo  el  almirante  Vilamarlu  «lo 
salir  con  sus  galeras  «le  Mecina  sin  llevarlas  navesdo 
Sicilia,  y  dar  una  vista  por  las  costas  de  Pulla  y  dejar  COSI 
la  arma  la  de  na\es  ii  don  I ninas  de  llequesens,  lujo  del 
conde  do  Tri vento,  en  aquel  pm-fiu.  y  llevaba  cargo  do 
capitán  «le  las  galeras  de  Sicilia  «Ion  Luis  do  Itequeseus, 
jr  como  tos  lugares  do  Pulla  so  rindieron,  sobioseyó  en 
su  partida.  Llególa  armada  de  Francia  á  la  isla  de  Us- 
lua.  a  vista  de  Paiermo.  en  Un  «leí  mes  do  junio,  o  iba 
por  capitán  general  el  duque  do  Albania,  y  «loado  alli 
dió  aviso  al  visorey  don  Ramón  «le  Cardona,  que  Iba  A 
juntarse  ron  el  almirante  de  Aragón,  y  pasó  el  Faro  con 
cuatro  carracas  y  dos  galeras  bastardas  y  cuatro  soiiles  quo 
aun  duraba  esle  nombre  antiguo,  y  no  quiso  entraren  el 
ñutirlo d«  Mecina,  y  rué  a  surgir  con  su  armada  a  Itqo- 
les,  y  allí  so  le  envío  un  gran  presente  y  mucho  refresco 
para  toda  su  gente  por  el  visoroy,  aunque  estaba  en  Pa- 
lernm  y  por  el  Estradn-o  de  Mecina.  Proveyóse  por  el  vi- 
sorey Je  Ñapóles  con  gran  diligencia  en  la  defensa  de 
las  fortalezas  do  aquellas  ciudades  de  Pulla,  y  encargóse 
la  fortaleza  do  Trana  a  moson  Térro  para  quo  tuviese  cu 
ella  un  sobrino  suyo,  4  quien  la  encomendó  ol  visorey. y 
«Ion  Luis  de  IJar  se  eligió  por  alcaide  do  Otrauto  para 
quo  residiese  en  aquella  fuerza,  quo  era  muy  Importan- 
te, y  •  Pero  López  de  Gurrea  se  dió  la  tenencia  de  Briu- 
dez.  y  ó  don  Fernando  de  Aragón,  sobrino  del  visorey, 
la  «le  Menopnli.  y  fueren  proveídos  por  capitanes  déla 
genio  de  guarnición  que  se  puso  en  estos  lugares,  per- 
sonas qu«-  «ron  mucha  igualdad  y  solicitud  entendiesen 
en  el  regimentó  do  aquella»  ciudad»»,  porquo  estaban 
acostumbrados  al  gobierno  de  la  señoría. 

C.tl'.  XXXVIII. — D'l  tratado  que  te  movió  por  rl  rey  Católico 
de  confederar*!  con  la  ttñuría  de  Vevecin  p<>v  la  c"n*rrvaci<m 
de  va  etludot.  y  del  nacimiento  y  muerte  del  principe  don 
Juan  Jt  Aragón. 

Puso  al  rey  en  mayor  cuidado  la  prosperidad  y  buen 
suceso  que  el  rey  «lo  Francia  tuvo  en  cobrar  con  ten  se- 
ñalada victoria  las  ciudades  que  tenia  aquella  señoría 
usurpadas  del  estado  do  Milán,  y  que  fuese  prosiguien- 
do su  ejército  fuera  de  lo  que  era  «le  su  conquista, «|iie  la 
tardanza  «|ue  los  suyos  ponían  en  echar  los  enemigos  dol 
reino. y  110  estaba  aun  do  aquello  seguro,  y  ya  se  disponía 
para  que  seluese  k  la  mano  h  los  franceses,  y  no  mi  enten- 
diesen tanto  en  Italia.  Estaba  aun  el  emperador  un  princi- 
pio del  mes  de  junio  á  siete  leguas  de  Ispruch.y  caminaba 
l«i  vio  Uü  1  liil io •  y  llovji^ái  por  cü}  it-uit  ^udcta!  tto  lu  (joule 
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caga,  primo  del  marqués  do  Mantua,  v  el  conde  do  la 
Mtraiidulu  y  oíros  señores  italianos,  v  lindando  a  Stcran 
lo  enviaron  los  veneciano*  a  ofrecer  que  In  darían  toda* 
las  tierra*  que  le  baldan  lomado  el  nao  pasado,  mu  i¡ no 
su  genio  pasase  adelante.  Prelonduin,  como  o*  au  modo 
de  negociar,  y  como  si  íuera  una  pequeña  cosa,  que  lea 
dejase  á  Padna,  Vorona,  ficen>ij*y  Trevis»o,  y  señalaban 
que  ya  ello»  de  allí  adelnnie  no  atenderían  aluoa  l.ta  co- 
sas de  la  mar,  y  que  convertirían  todas  - n-  fuerzas  y 
poder  n  lo  df  l)almac.ta  y  Maced  Jtila,  y  conira  el  imperio 
turquesco,  adunde  habían  tenido  «un  patrimonio  «nti- 
ftiiain<*nle,  y  oblaban  ya  lan  acobardados  y  sin  esperanza 
de  poder  defender  lo  qne  tenían  en  tierra  Orine,  que 
mandaban  recoger  toda  la  anillen, >  que  tenían  eú  mis 
tierras  v  llevarla  a  fenecía,  por  hacerse  fuerte*  por  la 
mar  Mas  después  que  el  rey  do  Francia  hubo  aquella 
victoria  dollos.  v  se  le  dieron  las  ciudades  de  ¡Iresa,  Biír- 
sjsjjm,  Crema  y  Cremona  ron  todos  suscasuilos  v  nenas 
aiu  hacer  ninguna  rrj.lsi.Micm.  y  Rano  en  lan  breves  días 
lodo  el  estado  nuevo  y  antiguo,  que  soba  ser  del  ducado 
de  Milán,  ora  ya  muy  temido,  n»  solo  do  sus  enemigos, 
pero  de  loa  misinos  principes  con  quien  so  había  con- 
federado. Estando  eu  II  r  esa  muy  ulano  con  el  suco- 
so de  Un  gran  victoria,  dijo  á  Jaime  ile  Albion.  em- 
bajador del  rey.  que  primero  habla  acabildo  su  empre- 
sa, que  ninguno  de  loa  principes  aua  aliados  hubiese 
comenzado  o  romper  la  guerra  sino  el  papi,  que  ha- 
cia loque  podía,  aunque  era  poco,  y  que  ei  tenia  pre- 
so un  proveedor,  que  era  de  los  principales  de  feno- 
ci.'i,  que  le  dijo  que  hacia  la  parle  do  la  Pulla  no  so  ha- 
bla enviado  gente  ninguna,  ni  por  mar  tu  por  tier- 
ra, y  que  si  el  conde  de  llihagor'a  hubiera  comenzado  á 
hacer  la  guerra,  |u  hubiera  ganado  lodo  muy  presto,  por- 
que toda  la  fuerza  que  tenían,  la  habían  emp  eado  con- 
tra Al.  y  que  a  la  parle  de  Tirol  el  emperador  no  habla 
hecho  demostración  ni  auto  ninguno  de  guei  ra,  antes  se 
despedía  parte  de  la  gente  que  había  enviado  a  Tronío 
y  al  Prioh.  y  que  el  emperador  »e  estaba  en  Ispruch  muy 
despacio,  y  él  le  habla  enviado  a  requerir  con  dos  cor- 
reos, que  c.in  pocos  ó  con  muchos  comentase  la  guerra. 
Decía  que  ae  maravillaba  mucho,  que  teniendo  el  em- 
perador tal  avinenleza.  no  se  diese  mas  prisa  á  cobrar 
•us  estados,  pero  pues  no  acudía  a  loque  bahía  prome- 
tido, el  deliberaba  de  pasar  adelante  y  quena  que  su  ejér- 
cito se  fuese  a  Pesquera,  y  si  no  supiose  mas  nueva-,  de 
loque  el  emperador  pensaba  hacer,  por  vonlura  loma- 
rla él  a  feroua,  por  despertarlo,  y  también  porque  le  pa- 
léela eue  ofreciéndolo  tan  buena  ocasión,  para  deshacer 
del  lodo  aquella  señoría,  era  mejor  proseguir  la  guerra, 
que  no  dejiirla  con  algunas  fuerzas.  Todos  loa  de  su  con- 
sejo eran  desie  mismo  p ii ecer,  entendiendo  que  h  cuan- 
tas ciudades  y  villa-,  fuese  su  ejército.  >e  le  rendirían, 
sin  esperar  combale,  mayormente  que  llegaron  Ihs  cosas 
de  la  soboría  a  tan  extrema  necesidad,  que  lo*  vecinos 
de  fenecía  pensaban  mas  en  salvar  sus  propios  bienes, 
«iuc  en  defender  lo  «le  la  señoría,  que  lo  teman  ya  perdi- 
do, timonees  dijo  el  rey  de  Francia  al  embajador  del  rey, 
que  el  proveedor  de  Kresa  le  afirmaba,  que  los  venecia- 
nos enviaban  al  emperador  caria  en  blanco,  para  que 
les  puniese  la  ley  que  quisiese.  Con  que  les  ayudase,  y 
añadió  a  esto,  que  si  el  emperador  deliberase  dn  ayudar- 
les, en  tal  caso  quería  mas  que  >e  hiciese  la  guerra  fue- 
ra de  las  tierras  que  eran  detestado  de  Milán,  que  no 
dentro  deltas,  y  que  por  esta  causa  estaba  determinado 
que  su  ejército  pagase  adelante.  Desla  resolución  del  rey 
de  Prancia,  se  entendieron  por  el  rey  Católico  dos  cosas: 
que  estaba  delermln  uto  a  ocupar  lo  que  pertenecía  al 
iinpeiio  y  qce  eu  esto  iba  contra  la  confederación  de 
los  cuatro,  que  se  hizo  últimamente  en  Cambray,  y  par- 
ticularmente contra  la  paz  que  lenia  con  el  emperador; 
y  que  haciéndose  señor  de  lodo  el  estado  de  veneciano», 
era  notoriamente  en  perjuicio  de  lodo*  loe  oíros  prínci- 
pes, y  señaladamente  de  los  ires  que  se  habían  confede- 
rado con  ét  Poique  juntan. lo  con  ei  Oslado  de  Milán  el 
que  era  de  la  señor  (a  p-nlria  fácilmente  molestar  a  lo- 
do» In*  principe-,  q.i  •  fuesen  sus  vecinos,  v  le  habían  de 
ser  como  stihdiios.  v  pretendería  poner  de  su  maneen 
la  sede  apostólica  el  poiililVe  que  bien  lo  estuviese,  y 
teniendo  en  su  poder  lo  espiritual,  con  la  mucha  codicia 
que  muestran  los  franceses  a  sojuzgarlo  iodo,  cía  de  te- 
mer que  algon  dia  habii  de  presumir  de  usurpar  el  es- 
tado del  imperio  y  la  dignidad  imperial,  é  introducir  una 
nueva  monarquía  4>>n>ideraha  el  rey.  que  si  para  estor- 
bar eslo  no  se  buscalta  entonces  algún  remedio,  y  deja- 
ban al  rey  de  Francia  tomar  la  posesión  en  lodo  lo  que 
quería,  quizá  después  el  remedio  seria  muy  difícil,  ó  ca» 
si  Imposible,  y  como  quiera  que  conocía  que  al  empera- 
dor le  iba  en  eslo  tanta  parle,  pero  considerando,  qii'?  si 
jamas  había  sucedido  algún  caso,  en  que  conviniese  des- 
velarse mucho  para  pensar  y  entender  en  el  remedio, 
era  este,  y  que  según  el  neg  .cío  estaba  tan  adelante,  re- 
quería que  se  remediase  bi evisimainonlo,  nlaiando aquel 
daño  puso  tuucha  fuerza  eu  persuadir  al  emperador, 


«•sus:  le  dalain  certa  en  blanco,  ae 

con  ello*,  i  ncorporandosn  ellos  en  el  imperio,  y  restitu- 
yéndolo Iss  tierras  que  habían  tomado  y  pagando  cierto 
tributo.  Que  desla  minera  si  quedasen  por  común  asi 
imperio,  podrían  lener.so  por  seguros,  que  los  alemanes 
lomarían  la  causa  de  so  defensa  por  suya  y  ayudarían 
ul  emperador  para  aquella  •    .j>re»a,  tomando  loa  wat 
cíanos  á  su  cargo  de  p  igar  la  gente  ;  y  aunque  a  ellos  pa- 
reciese muy  gravo  sujetarse  al  imperio,  hacendó  Mo 
lan  libros,  no  lo  era,  teniendo  en  tanta  aventura  de  per- 
derlo lodo  En  e*le  en»  •  parecía  al  rey,  qua  según  H 
odio  que  los  italianos  tenían  en  esta  sazón  a  los  trance»**, 
lardarían  muy  poco  en  cobrar  todo  lo  de  aquel  e-laclo,  r 
perdiendo  el  rev  de  Francia  aquello  que  se  le  habla  ren- 
dido, en  tan  pocas  horas,  tras  elloperderia  fac i lisi mámen- 
le todo  el  estado  de  Milán,  y  el  emperador  podría  po 
ner  en  él  persona  que  fuese  de  su  casa  y  sangre  y  « 
obedeciese,  y  con  esto  tendría  para  siempre  enfrenad,! i 
Francia,  v  con  ayuda  del  imperio  se  podría  mejor  cs- 
servar  la  señoría  de  f  enecia  Como  las  cosas  llegaros  I 
tal  punió,  que  se  tuviere!  los  mismo*  veneciano*  p* 
perdidos,  é  ibin  ya  desamparando  su  ciudad,  consistien- 
do en  ello  toda  la  fuerza  y  milagro  de  su  conservada 
y  de  la  libertad  que  por  laníos  siglos  se  hahia  ido  bel- 
dando, previniendo  el  rey  n  lo  por  venir,  declaró  «*>t> 
su  intento  A  don  Jaime  de  Conchillos,  obispo  do  Galanía, 
que  residía  en  Alemania  por  su  embajador,  énlesquset 
conde  de  Itlhagorta  moviese  con  su  ejército  conira  Ira 
lugares  de  Pulla,  porque  si  el  emperador  viniese  I  e»l* 
ó  á  otro  cualquiera  concierto  con  los  venecianos,  pan 
ayudarlos,  entendiese  que  el  papa  de  buena  gana  se  jun- 
taría con  él.  p arque  leona  que  en  acabando  el  rey  >i* 
Francia  do  apoderarse  del  estado  que  venecianos  teñan 
en  tierra  (Irme,  pasaría  a  Roma  con  color  <|e  entender 
en  la  reformación  de  la  Iglesia,  para  que  el  cardenal  te 
Roan  fuese  creado  sumo  pinlibce.  Entendía  el  rey.  qu* 
si  una  vez  el  ponlilicado  entrase  en  manos  de  trance*"*, 
en  grandes  tiempos  no  saldría  de  eu  poder,  como  suce- 
dió en  liernp  I  del  rey  Felipe  el  Bello,  en  la  creación  éá 
papa  Clemente  V,  y  pjra  remediar  los  inconveniente*  un 
se  temían  desto,  envió  á  decir  a  su  embajador,  queoíre- 
ciese  al  ompeiador  de  su  parle,  que  para  un  bwllci»  un 
universal  como  este,  se  junlarw  con  ello*.  Parecí*  (M 
según  el  animo  de  aquel  principe  era  grande,  y  soto  el 
por  su  valor  había  emprendido  el  año  pasado  hacer  «oer- 
ra  contra  aquella  señoría  y  conira  el  rey  de  Francia,  te- 
niendo por  tan  incierto  y  dudoso  el  suceso,  no  le  impor- 
tando aquello,  lo  que  le  iba  en  que  eslo  se  remedí*»», 
con  muy  mayor  voluntad  emprendería  juntamente  o* 
el  papa  y  con  la  señoría  de  resistir  al  rey  de  Frann*, 
esperando  con  tanta  razón,  lan  cierta  y  lan  grande  i* 
gloria  del  vencimiento.  Mas  si  por  ventora  no  quisn*»* 
emprenderlo,  por  oslar  lan  confederado  y  unid»  eunel 
rey  de  Francia,  con  conlkanza  que  nunca  le  bahía  desV- 
j*r.  o  pareciéudole,  que  si  el  rey  no  se  juntaba  con  ell»*, 
aeria  a  pieila  empresa  muy  dificultosa,  y  que  no  le  coa- 
venia  ¡mentar  tan  arduo  negocio,  sin  que  él  entrase  e« 
aquella  liga,  on  este  caso  cometió  el  rey  al  obispo  «* 
Olíanla,  que  si  entendiese  que  el  emperador  lenia  *enu 
y  dinero  v  voluntad  para  ponerse  en  esto,  y  viese  deter- 
minadamente que  lo  haría  y  llegaría  al  cabo,  ofrecí*»* 
de  a  i  parte,  que  so  jumaría  ron  el.  para  entrar  en  t*r.w- 
mderacinu  del  papa  y  suya  y  de  la  señoría,  resuiarco- 
dote  las  tierras  que  tenían  lo*  venecianos  en  Pulí*.  • 
cuando  la  liga  se  hiciese,  no  las  hubiese  cobrado.  Con 
o»lo  quería  el  rev.  que  particularmente  se  asentase  entra 
ellos  muy  estrecha  confederación  y  amistad,  para  que 
siempre  se  valiesen  y  ayudasen  para  la  defensión  (tesM 
estados  y  de  la  reinado  Castilla  y  del  pi  incipe  su  nieu». 
pues  era  au  común  heredero.  Quería  que  expresan*»!** 
se  declarase  en  esta  concordia,  que  ei  emperador  tendrá 
por  bien.  V  le  placía  que  usase  de  la  gobernación  dalo* 
reinos  de  Castilla,  como  la  tenia  por  la  reina  su  hi|<>  T 
en  caso  que  ella  muriese,  la  tuviese  tamtaeu  por  el  prin- 
cipe, hasta  que  fues»  de  edad  a  l>>  ménos  de  veinte  sA>*. 
como  lo  dejo  ordenado  la  reina  llatdiea  en  su  lesumen 
lo.  y  .o  bahía  jurado  ñor  el  reino  en  las  eóru»s  de  Tom 
No  se  poniendo  on  lodo  la  gobernación  impedimento  ñor 
el  emperador,  ni  por  el  principe,  ofrecí*  de  obligar-.-» » 
conservar  la  sucesión  desloa  reinos  para  su  nielo,  pnrqs* 
en  caso  que  para  juntarse  con  el  emperador,  convini-"* 
desistir  do  ta  amistad  que  tenía  coa  el  rey  de  Francia, 
era  muy  necesario  que  todo  estuviese  lan  asentado  en- 
tre ellos,  que  el  quedase  seguro  y  coatlndodesu  ami-ud 
*io  solamente  para  que  no  se  le  hiciese  contradicción, 
mas  para  que  le  fuese  verdadero  y  cierto  amigo.  Toda* 
estas  prevenciones  eran  recelo  del  gran  poder  y  repot*- 
cion  que  iba  ganando  el  rey  de  Francia  en  liana,  con  e>la 
nueva  victoria  y  sospecha  innv  cierta  que  no  había  de 
alzar  la  mano  de  la  empresa  del  reino,  y  era  en  coyun- 
tura que  el  emperador  podía  lncer  mayor  confianza,  cju* 
no  hahia  el  rev  do  pretender  otra  cosa,  que  la  segundad 
y  acrecentamiento  do  la  sucesión  de  su  nielo,  por  haber 
tnuerlooJ  príncipe  dea  Juan  so  hijo,  que  par w  la  rewa 
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doña  r..>rmanj  en  Yalladolid,  el  dia  «le  Sanie  Cruz  de  tua- 
y  >  dosle  año,  ■  vivió  pocas  botas,  y  cuadróle  bien  el  nom- 
Itre  <|ue  le  pusieron,  que  según  esiá  advertido,  íué  siem- 
pre muy  desastrado  y  de  poca  ventura  on  grandes  prin- 
cipes que  lo  tuvieron,  como  so  eulendió  en  loa  reyes  de 
Inglaterra  y  Francia,  y  se  vióá  la  par  on  loa  de  Calilla 
y  Ai  agón,  que.  ó  murieron  muy  arrebatada»  muer  lea,  ó 
fueron  perseguidos  dentro  de  ana  reino»  con  «nena»  ci- 
viles, casi  lodo  el  tiempo  que  reinaren,  y  pudiera  aolo 
haber  sido  ejemplo  do  Un  poca  ventura,  en  el  principe 
don  Juan  su  hermano,  que  murió  en  la  flor  de  au  juven- 
tud, en  laamiacuaa  tiesta*  de  sus  boda*.  Fué  depositado 
en  el  monasterio  de  San  Pablo,  y  de  allí  le  llevaren  des— 
puea  al  monasterio  de  Pobteie,  á  donde  »e  solían  sepultar 
loa  reyea  de  Aragcu,  y  fué  el  último  principa  que  nació 
sucesor  en  nula  la  corona  de»tos  reinos.  A  l  millo  el  em- 
perador esta  plática  coa  grande  conleolaiiuanto.  y  diese 
mucha  (uria  para  pasar  adelante ,  porque  la  gente  d»d  rey 
de  Francia  no  se  contentando  con  haber  ganado  lo  que 
pretendia,  que  era  del  estado  de  Milán,  prosiguió  la  guer- 
ra on  lo  ngenn.  y  lomaron  pur  combale  a  Pesquera  a  las 
ritieras  del  Mincio.  junto  ai  lago  de  Garda,  y  se  le  daban 
otros  lugares  que  estaban  en  aquella  comarca.  Venia  muy 
determinado,  M  hallase  resistencia  en  el  rey  de  Francia. 
Tía,  ai  ■ 


la  señoría,  ai  le  resiíluyese  sus  tierras, 
y  juntaran  con  el  papa  y  con  el  rey  Católico,  y  estaba  ya 
muv  resoluto  de  concertarse  sobre  lo  de  ta  gobernación 
de  Castilla,  y  que  por  ser  muerto  el  principe  do  Aragón, 
se  contentaría  con  una  honesta  segundad,  por  lo  de  la 
sucesión  del  prínci|>o  don  Carlos,  y  pedia  que  el  rey  le 
diese  cien  mil  ducados,  en  cuerna  de  lo  que  se  debia  al 
príncipe,  de  tres  años  después  que  murió  el  rey  don  Fe- 
lipe, pretendiendo  quo  el  príucipe  tenia  en  cada  un  año 
cuarenta  mil  ducados  de  su  principado,  y  quo  no  se  le 
habla  pagado  ninguna  cosa  desin.  Habla  procurado  el 
rey  de  confederar  en  una  cierta  y  verdadera  amistad  al 
condestable  y  al  duque  de  Alba,  por  los  celos  que  le  po- 
nían cada  dia.  con  la  estrecha  confederación  y  alianza  que 
el  condestable  tenia  con  el  Gran  (¡apilan,  que  le  tenía  en 
harto  cuidndo.  Lo  que  pudo  acabar  fué.  que  en  Va  liado- 
lid  a  odio  del  mes  de  junio  desle  aúu,  con  gran  secreto 
en  su  presencia,  con  sola  intervención  del  secretario  Al- 
mazan,  dieron  sendas  escrituras  Urmadas  de  sus  nom- 
bres y  selladas  con  sus  armas,  coda  uno  por  si,  en  que 
prometían,  quede  allí  adelante  estarían  sieinprejunlos  en 
una  u mon  y  voluntad,  para  servici  j  do  la  rema  v  del  rey 
su  padre,  con  sus  casas  y  pariente*  y  amigos.  Habíanse  do 
valer  para  la  defensión  do  sus  estados,  de  manera,  que 
fuesen  amigos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos,  sin 
exceptar  á  ninguno,  salvo  que  por  parte  del  duque, 
se  sacó  el  marquris  de  Villana  y  su  casa,  y  por  la 
del  condestable  el  duque  de  Sosa  y  de  Terranova,  gran 
capitán  de  au  alteza,  y  la  suya  que  era  ¡i  aquien  el  rey 
quería  principalmente  secar  de  ia  confederación  que  te- 
nia con  el  condestable.  Declaróse  que  por  cuanto  entre 
el  almirante  y  estos  dos  grandes  había  cierta  plática  de 
amistad,  el  rey  sacaba  el  almirante  para  determinar  en 
ella  y  en  lo  domas  que  le  tocase,  lo  que  conviniese  á 
su  servicio  y  al  bien  deltas:  en  lo  cual  se  debía  euieii- 
der,  a  lo  que  yo  conjeturo  .  asentar  las  diferencias  que 
entre  sí  tenían  el  duque  de  Alba  y  el  almirante.  Orde- 
nóse que  no  se  revelase  a  nadie  lo  desta  confederación 
sino  h  las  personaa  que  liabiau  entendido  en  el  asiento 
dolió,  y  solamente  pudiesen  decir,  que  porque  se  espe- 
taba quede  las  diferencias  que  entro  ellos  había,  ae 
moverían  revueltas  y  escándalos  en  la  corle  y  en  el 
reino,  el  rey  les  mandó  que  se  allanaren  y  estuviesen 
como  buenos  amigos,  y  por  cumplir  su  mandado  lo  ha- 
bían hecho  asi.  Al  punto  que  se  quería  asentar  esta  con- 
cordia, el  rey  dijo  al  condestable  que  se  entendía  y  en- 
tendiese, que  esta  amistad  se  asentaba  quedando  excep- 
tuado el  cardenal  de  España,  aunque  en  la  concordia  oo 
se  hiciese  mención  dél.  (Juedó  concertado  en  este  aaien- 
to  que  se  confirmaría  por  ellos  esta  concordia ,  y  pro- 
meterían y  juraiian  de  la  guardar  y  cumplir;  y  queda- 
ron ambas  escrituras  en  poder  del  rey,  y  conocióse  bien 
lo  poco  que  el  rey  podía  en  torcer  la  afición  y  condición 
del  condestable,  para  divertirle  de  su  opinión  y  de  la 
amistad  estrecha  quo  tenia  con  el  Gran  Capitán  ;  en  la 
cual  perseveró  lodo  el  tiempo  que  vivió,  y  con  tan  pocas 
prendas  como  estas  se  hubo  de  contentar  el  rey.  por  lo 
que  podía  aprovecharle  en  la  publicación,  si  se  sospe- 
chase que  el  condestable  se  reduela  a  seguir  en  todo  su 
voluntad,  ó  quiso  con  esta  maña  asegurar  moa  al  Gran 
Capitán  y  a  los  que  deseaban  utro  gobierno  que  el  su- 
yo, que  oran  los  mas.  cuando  mas  cieno  estaba  de  la 
concordia  que  pensaba  lomar  con  el  emperador,  sobre 
su  pretensión  de  querer  entremeterse  por  el  príncipe 
en  las  cosas  del  gobierno  de  aquello*  reiuos,  que  era 
voz  que  traía  muy  desmandados  a  muchos. 

Cap  I XX IX  — el  mtlrimnnrt  de  la  prinresa  doA*  Catn- 
litta  s$  efeclná  con  el  príncipe  de  Gal  i  que  sucedió  d  su 
padre  en  el  remo  de  tngtattrra. 

Muiió  en  este  año  el  rey  Enrique  de  Inglaterra  un  sába. 

rom  v. 


do  A  veinte  y  uno  de  abril,  y  tuvieron  secreta  au  muer- 
te hasta  quo  se  juntasen  los  grandes  del  reino  que  as 
habían  mandad»  llamar ;  y  sucedió  pacificamente  en  él 
ei  principe  de  Gales  su  hijo,  lo  que  era  muy  ajouo  de  la 
costumbre  de  aquella  tierra  v  que  fuese  sin  sangre,  y  fue 
el  octavo  de  aquel  nomi.re  Estaba  aun  en  aquella  sazón 
lo  de  su  matrimonio  con  li  princesa  doña  Catalina  muv 
dudoso,  y  él  »e  tenia  por  ubre  para  poder  casar  con 
Sien  quisiese;  y  puesto  quo  los  que  eran  del  consejo 
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del  rey  su  padre,  sabían  cuan  confederado  estaba  el  rey 
Católico  con  el  rey  de  Francia;  pero  considerando  la  po- 
ca IJrmeza  de  los  franceses,  y  que  si  se  sentían  podero- 
sos para  hacer  loque  quisiesen,  uuuca  tendí iau  cons- 
tancia en  mi  amistad,  mayormente  pudíeudo  cobrar  al- 
guua  ventaja  sobre  sus  vecinos,  les  parecía  todavía  que 
la  casa  de  Inglaterra  no  tenia  oirá  contrariedad  sino  la 
del  reino  do  Francia  y  que  esta  misma  tenia  la  casa  de 
Austria,  lie  numera  quo  ochaban  tal  juicio  cu  e.-io,  que 
si  aquellas  dos  casas  de  Austria  ú  Inglaterra  quedaseu 
bien  unidas  desde  el  tiempo  del  rey  Católico,  se  couser- 
vanau  muy  mejor,  y  quo  si  en  algún  tiempo  les  fué  uo— 
cesana  aquella  uoion  era  en  este,  porque  el  rev  Luía 
cada  dia  se  iba  haciendo  mas  poderoso  :  y  no  teniendo 
el  roy  da  Inglaterra  confederación  y  adherencia  con  los 
quo  habían  de  ser  enemigos  forzosos  del  rey  de  Francia 
quedaba  aquel  reín  >  en  grande  peligro.  Por  esta  causa 
determinaron  en  aconsejar  al  rey  que  efectuase  mi  casa- 
miento con  la  princesa  doña  Catalina,  y  so  ululase  de 
nuevo  muy  estrecha  confederación  y  liga  eutie  ei  y  el 
rey  Católico  y  aus  reiuos;  y  eti  lo  del  casamiento  del 
principe  doñearlos  y  de  la  hermana  del  rey  de  Ingla- 
terra, porque  el  rey  católico  no  había  dado  su  cousoulí- 
mienlo  a  el  por  el  modo  que  so  tuvo  en  concluirse  sin 
darle  parte,  ae  acordó  porque  se  hiciesen  junto»,  que  el 
embajador  Gutierre  Gómez  de  Fueusnlida  besase  la  ma- 
no a  la  hermana  del  rey  de  Inglaterra,  como  a  princesa 
de  Castilla.  Allende  de  las  causas  que  hubo  para  que  el 
rey  de  Inglaterra  efectuase  »u  matrimonio  con  la  prin- 
cesa, se  mclmó  mas  fácilmente  a  concluirlo,  poique  no 
se  le  ofrecía  otra  tal  mujer  coii  quien  poder  casar,  y  de 
su  voluntad  oo  so  aficionaba  á  casar  en  Fiaucla  !  y  asi 
se  consumo  el  matrimonio  en  el  día  de  San  Juan  Bautista, 
y  juntamente  ae  celebró  la  coronación  del  rey  Oufl  la 
«osla  de  las  bodas,  y  desto  recibió  el  rey  Catalice  gran 
contentamiento,  y  aquel  mismo  dia  de  San  Juan  fue  so- 
lemnizada la  tiesta  en  Valladolid  con  gran  demostración 
do  alegría,  y  con  todo  apáralo  y  tiesta  real,  y  jugó  el  rey 
a  las  cañas.  Knloncea  le  llegó  la  nueva  que  se  le  h.ibian 
rendido  las  ciudades  de  Pulla,  y  luego  mandó  despedir  la 
Infantería  que  estaba  en  el  reiuo,  excepto  quinientos  sol- 
dados de  las  guardas  ordinarias  de  Castilla,  que  proveyó 
que  los  trújese  á  tispuña  el  coronel  Zamudio.  y  que  se 
detuviese  alia  la  armada,  porque  traía  muy  secreta  in- 
teligencia de  confederarse  con  elemperudor:  y  preten- 
día que  el  rey  le  ayudase  oon  ella  para  proseguir  la  guer- 
ra ha.-la  ganar  la  ciudad  de  V onecía,  que  decía  pertene- 
cer al  imperio  Como  se  iba  acercando  su  ejercito  a  las 
tierras  de  venecianos,  y  entrando  por  ellas,  así  se  les 
iban  rindiendo  y  entregando  los  pueblos:  y  los  primero* 
que  oomenzarou  eiau  los  que  están  vecinos  de  aquella 
parto  del  lago  de  Garda,  y  tras  ellos  se  dieron  sin  poner- 
se en  defensa  Verona  y  vicencla.  y  ocharon  los  do  Pa- 
dua  la  gente  de  guarnición  que  allí  temí  la  señoría,  y 
armaron  los  villanos  del  contorno  y  recogiéronlos  den- 
tro, y  apoderáronse  de  las  torres  y  puertas  de  la  ciudad 
v  entregáronla  en  nombre  del  emperador  a  Leonardo 
Tristino.  Así  se  iba  del  lodo  perdiendo  cuanto  tenía  aque- 
lla señoría  en  tierra  llrme  sin  ninguna  resistencia,  y  no 
fallaba  sino  acometer  el  homenaje  de  aquel  estado  para 
que  no  quedase  memoria  dél  ni  de  su  libertad,  que  era 
la  cosa  mas  cara  y  preciada  que  ellos  teman.  Pero  en  os- 
le punto  en  que  llegaron  al  ultimo  peligro,  fué  totl>  su 
remedio  y  restauración  couformarse  el  rey  Católico  con 
el  papa,  para  que  no  se  diese  lugar  quo  aquella  repúbli- 
ca del  lodo  se  perdiese  :  y  el  ¡>.i |i  i  puso  muy  gran  fuerza 
en  concertar  al  emperador  y  al  rey  Católico  con  ta  seño- 
ría, principalmente  porque  no  quería  ver  al  rey  do  Fran- 
cia tan  poderoso,  con  quien  tenia  ya  muy  particular  ene- 
mistad :  y  decía  que  queriendo  el  írancós  lomar  de  lo 
que  no  le  pertenecía  como  lo  comonzaba  ya  á  Halar,  no 
se  debía  coollar  del,  y  que  era  consejo  de  necea  dad  que 
ellos  tres  esiu viesen  unidos  para  no  consentirlo,  porque 
muy  poco  aprovecharía  haber  quitado  la  Urania  de  ma- 
nee de  venecianos  para  ponerla  en  poder  de  frauceses, 
y  hubo  poco  que  hiycer  en  persuadir  al  rey  que  se  con- 
formase con  ei.  Para  que  esto  tuviese  mas  fundamento, 
escribió  ol  papa  al  rey  exhortándole  a  la  guerra  contra  el 
Gran  Turco,  y  ol  rey  le  respondió  animándole  para  ella, 
y  aconsejándolo  que  debía  procurar  que  los  principes 
confederados  la  emprendiesen,  y  ofioclo  que  si  se  asen- 
taba con  gran  fundamento  iría  en  persona  á  ella,  bn  loti- 
ce ■>  se  publicó  que  los  venecianos  enviaron  sus  em- 
bajadores a  Ladislao  rey  de  Ungría,  ofreciéndolo  por  su- 
ya la  ciudad  des  Y  en  acia  y  la  rallad  del  estado  de  Dal- 
inacia  que  eiio*  poseían,  y  que  se  hacían  sus  tributarios 
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y  re  (toban  gran  suma  de  dinero  porque  les  enviase  doce 
mil  húngaro*  y  bohemios  ,  que  ellos  querían  pagar  a  su 
sueldo ;  cosa  quo  parece  casi  imposible  sino  que  era  con 
Un.  que  cuando  se  viesen  fuera  se  tan  gran  peligro  aten- 
diesen á  sus  presas  con  mayor  venganza. 

Cap.  XL.—Qur  el  emperador  proputo  out  lo»  principe*  con- 
fedérudot  pro*tgvie*n  ln  conquuta  natía  apodaran*  di  la 
ciudad  de  r'rneeto,  y  aj  pupa  y  el  rey  Caioltco  no  lo  permi- 
tifroii. 

Vióronse  en  esta  misma  sazón  en  Trenlo  el  emperador 
y  el  cardenal  do  Roan,  y  destas  vt*la*  recibió  ei  papa 
muy  gran  temor,  recelando  según  se  creta,  que  la  in- 
tención del  rey  de  Francia  ora  quo  el  cardenal  de  (toan 
lóese  creado  sumo  pontífice  en  su  vida,  privándole  y  de- 
iioniéndole  A  <>l  de  la  dignidad,  y  que  por  ole  camino 
quería  hacerse  señor  de  Italia.  Tuvo  gran  sospecha  que 
imr  hállame  el  emperador  con  poco  poder  para  lo  que 
emprendía  contra  la  señoría,  se  inclinarla  a  favorecer 
en  esio  al  rey  de  Francia,  y  como  sabia  que  trataban  que 

conllrma*o  la  concordia  de  Cambray,  y  que  el  empe- 
rador y  el  rey  de  Francia  se  viesen  para  acabar  de  con- 
certar lo  de  la  investidura  de  Milán,  senlta  gravemente 

•  |ue  la  Investidura  se  diese,  porque  el  emperador  le  ba- 
hía ofrecido,  quo  tu»  la  daría  sin  que  lo  restituyese  pri- 
mero á  Pesquera  y  otros  lugares  del  lego  de  Garda  que 
pertenecían  al  Veronés  .  y  quo  no  se  verla  con  el  rey  de 
Francia  sin  que  61  »e  hallase  presente  ó  fuese  dello  i-nn  - 
ionio.  Después  qu><  el  emperador  y  el  cardenal  de  Roan 
tuvieron  entre  m'  diversa»  platicas,  deliberaron  que  se 
juntasen  los  embajadores  de  lo*  príncipes  confederados, 

•  en  presencia  del  cardenal  y  dellos  quiso  el  emperador 
que  dijesen  su  parecer  cerca  de  lo  que  so  trataba  de  la 

tudad  de  Venecia,  y  diósu  voto  el  primero  dnstanti- 
no  Cominato  principe  de  Macedonia  que  asistid  allí  en 
nombre  del  papj.  Comenzó  su  platica  con  decir  que 
!■  i  ue  un  ora  exceder  de  lo  capitulado  en  Cambray  y  ci  sa 
nueva  ;  y  que  no  podía  dar  parecer  cerca  de  un  hecho 
i  an  nuevo  y  grande,  y  que  tocaba  tanto  á  toda  la  cris  - 
iiandad  sin  consultarlo  primero  con  su  santidad,  y  aun 
mas  do  una  vez.  y  entretanto  seria  muy  buena  delibera- 
ción que  los  confederados  cobrasen  primero  sus  tierras, 
«  aquello  queda*»  para  platicarlo  en  Boloña  en  pre-on- 
■  ia  del  papa  y  del  omperador  y  del  rey  de  Francia  cuan- 
do  lodos  se  viesen.  Fué  el  cardenal  de  R.ian  de  parecer 

pie  aquella  señoría  debia  ser  deshecha  i  onio  hidra,  por- 
que si  quedaba  delta  cabeza  continuamente  pulularía,  y 

i  una  coyuntura  que  se  les  ofreciese,  podrían  tornar  a 
cobrar  lo  que  entonces  hablan  restituido  ;  y  con  el  car- 
denal se  conformó  don  Jaime  de  Conchillos,  obispo  do 

•  .atañía,  embajador  del  rey  Católico,  contra  el  pareceré 
-ulenclon  del  rey  quo  estaba  muy  diferente  dello  :  pero 
por  no  causar  entonces  sospecha  al  rey  de  Francia,  con- 
i  ino  hacer  demostrar  h  •  n  que  era  de  su  opinión.  Como  el 
emperador  trataba  en  esla  malcría  muy  do  veras,  y  nin- 
i{una  cosa  de»eaba  mas  que  ver  la  destrucción  de  aque-  I 
Ha  señoría,  propuso  una  cosa  muy  nueva  y  extraña  de 
bis  quo  solía  no  solamente  imaginar,  pero  deliberar  con 
su  ánimo  grande  y  mucho  valor ,  restando  tanto  por 
acabar  basto  cobrar  lo  que  pertenecía  al  imperio ;  y  era 
que  la  ciudad  de  Venecia  se  dividiese  en  cuatro  parles 

v  quo  en  cada  una  se  hiciese  una  fortaleza,  y  cada  uno 
do  ios  confederados  tomase  su  parle,  y  que  los  gentiles 
hombres  y  todool  regimiento  se  desterrase  a  alguna  pro- 
vincia apartada  de  aquella  ciudad,  que  fuese  sujeta  a 
alguno  de  los  confederados :  y  con  estos  pensamientos 
que  eran  propios  suyos,  quedaron  sin  lomar  ninguna 
resolución  en  ello.  Procuraba  en  esta  sazón  de  haber 
alguna  gente  de  caballo  del  rey  de  Francia  para  cobrar 
n  Trovíso  y  las  otras  fronteras  y  lugares  «le  Frloli  que 
no  se  lo  querían  rendir,  y  el  papa  le  ofrecía  parte  de  la 
suya  porqun  no  se  sirviese  de  franceses,  contra  los  cua- 
les estaba  muy  Indignado,  sabiendo  que  el  cardenal  de 
Koan  muy  desatinada  y  temerariamente  y  con  una  desor- 
denad* y  muy  profana  ambición  había  propuesto  al  em- 
perador que  le  diese  favor'  para  que  él  fuese  creado 
sumo  pontífice  en  caso  que  el  papa  Julio  fuese  depuesto, 
como  se  iba  ya  tramando  por  medios  muy  escandalosos 
y  reprobados  é  ilícitos,  en  gran  ofensa  de  la  sania  sede 
apostólica  y  de  ja  unión  delta .  ó  lo  nombrasen  por  su 
coadjutor ;  y  si  esto  no  hubiese  efecto .  pretendía  ron 
nn  error  lleno  de  sacrilegio  que  lo  prometiese  de  avudar- 
le  pura  qoo  fuese  elegido  después  de  la  muerte  de  Ju- 
lio. Por  estas  sospechas  determinó  el  papa  de  no  des- 
hacer su  ejérvllo  ,  y  tenia  toda  su  confianza  en  solo 
el  rev  Católico,  porque  entendía  qun  por  el  honor  y 
te  verenda  de  lu  sania  sede  apostólica  habla  da  lomar 
sai  protección  y  defensa  como  príncipe  tan  católico  y 
tan  coloso  del  bien  de  la  cristiandad  ,  y  del  au- 
mento de  la  religión,  y  que  no  daría  lugar  a  lanía  per- 
secución de  la  Iglesia  :  y  por  esta  causa  no  cesaba  de 
amonestar  y  requerir  al  rey  que  si  el  emperador  no  se 
quisiese  juntar  con  ellos,  se  confederasen  con  la  señoría 
ile  Venecia  y  con  loa  otros  potentados  de  Italia,  y  (le- 
le ud  lesea  coa  ia»  armaa  espirituales  y  temporalee  sus 


estados ,  y  para  concertar  al  rey  Católico  con  el  empe- 
rador, tomo  por  ministro  y  tercero  ai  cardenal  de  Santa- 
cruz,  de  quien  hacia  el  emperador  mucha  confianza,  y  l* 
daba  gran  crédito  y  le  remitía  todos  sus  negocios,  y  el 
cardenal  lo  acepta  de  muy  buena  gana,  por  hacer  «I  rey 
servicio  y  reconciliarse  en  su  gracia,  creyendo  qnep* 
este  camino  se  l«  baria  merced,  y  el  rey  proveería  4H 
obispado  de  Coila  en  un  sobrino  auyo  h  j  •  de  Garrí  La- 
pes su  hermano.  Conociendo  loa  venecianos  el  pendro 
en  que  estaba  aquella  señoría,  hacían  grande  lnsitm.ii 
con  el  papa,  con  grandes  oferta*  y  panídos,  que  pum 
aquella  nueva  confederación  no  se  exter.dla  a  mas  d« 
cobrar  sus  estados  y  proseguir  la  expedición  ronir*i<» 
turcos,  procurase  que  aquello  se  cumpliese  ,  y  no  per- 
mitiese que  aquella  república  que  por  tantos  atina  titbíi 
florecido  con  gran  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fe 
católica,  lóese  destruida  del  lodo  y  con  ella  Italia,  por» 
el  rey  de  Francia  no  tenía  otro  pensamiento,  sino  hacer- 
se señor  della  en  lo  temporal  y  espiritual ,  poniendo  »i 
cardenal  de  Roan  en  la  silla  de  san  Pedro,  y  »u  santidad 
y  los  otros  que  tenían  en  Italia  sus  estados,  mirasen 
por  la  conservación  dellos.  y  por  esla  causa  buscan*  •• 
papa  todos  los  medio»  posibles  para  estorbar  la»  vi»Ui 
enire  el  emperador  y  el  rey  de  Fi ancla  .  y  que  el  em- 
perador se  juntase  con  lo*  otros  confederados,  pus 
guardar  y  mantener  lo  acordado  en  Caml  ray.  y  se  iirs- 
si*uíeso  la  guerra  contra  loa  tobóles,  é  insistía  por  ar- 
dió del  cardenal  de  San  Marcos,  que  lo*  veneciana  res- 
tituyesen al  emperador  sus  tierras.  Knvió  postreramen- 
te al  emperador  con  grandes  ofrecimiento* ,  un  gentil- 
hombre romano,  que  se  decía  Silvio  Sábelo  ,  asegurán- 
dole que  las  cobraría,  y  con  promesa  de  dinero  y  geni*, 
que  le  acompañase,  para  su  coronación,  y  de  dar  el  es- 
palo al  de  Gursu  su  gran  privado  .  y  advertíale  quede- 
ola  considerar,  que  venecianos  aun  teman  en  su  ejerci- 
to veinte  mil  hombres  y  grande  armada  y  muebo  dine- 
ro, y  que  unidos  con  los  confederados,  sellan  lodos  maf 
poderosos  contra  loa  Infleles,  y  para  resistir  «i  afgana 
quisiese  emprender  de  ofenderles.  Katuvieron  ya  con- 
certadas las  vistas  entre  el  emperador  y  el  rey  de  Pran- 
cia  ,  principalmente  para  tratar  de  la  concordia  entre  el 
emperador  y  el  rey  Católico,  y  pir  osle  negocio  delibe 

raron  Jaime  de  Albton  y  Gerónimo  ele   mita»  q  • 

residían  por  emtmjadores  del  rey  en  Francia,  de  ir  a  ver 
al  emperador  que  estaba  en  Riba  a  diez  legua*  «te  Pe* 
quera,  á  donde  el  rey  de  Francia  había  llegad»  ¡  pero 
como  el  emperador  se  determinó  después  de  no  veair * 
las  vistas,  envió  al  de  Gursu  al  re>  de  Francia  ptraei- 
cusarse  eon  él.  y  partióse  sin  esperarte  ,  y  mando  que 
su  real  se  levantase  otro  dia.  Le  excusa  que  el  emper» 
dor  daba  era.  que  sabia  que  el  rey  de  Francia  tenia 
consigo  mucha  gente,  y  que  él  había  venido  á  verse  res 
él,  como  por  la  posta,  y  que  ai  se  dilataren  la*  vial* 
veinte  días,  su  gente  seria  llegada  ;  poro  el  cardenal  as 
Roan  respondió  con  orden  del  rey  de  Francia  ,  que  el 
rey  au  señor  no  tenia  necesidad  ríe  aquellas  vísis*.  y 
que  ai  las  habla  procurado  era  por  mas  bien  y  repnlsdnii 
del  emperador  quo  por  respeto  suyo,  y  de  allí  se  vio" 
el  rey  do  Francia  a  Cremona  y  el  dé  Giirsa  «mi  e<,  par» 
hacer  instancia  que  se  prosiguiese  le  guerra  contra  la 
ciudad  de  Venecia  y  se  ayudasen  en  ella  lodos  los  ron 
federados.  Fue  la  respuesta  que  el  rey  le  dió.  decir  tpw 
quien  mas  podia  hacer  en  esta  empresa  era  el  rey  Cali- 
beo, por  tener  grande  armada  domar,  y  oslar  el  remi- 
de Ñapóles  y  Sicilia  tan  vecinoa,  y  que  sabia  que  n»  en- 
tendería en  ella,  sin  que  peinero  se  atajasen  las  difemi 
cías  qoe  entro  él  y  el  emperador  habla,  y  el  do  CurM  le 
replicó  que  sí  el  rey  Católico  le  ayudase  con  su  armad* 
de  mar.  y  le  diese  la  parte  que  le  podía  caber  en  la  ciu- 
dad de  Venecia.  que  aegun  »e  platicaba  ya  entre  ello*,  v 
habla  de  dividir  entre  los  cuatro  confederados ,  serta 
bastante  obra  para  inducirle  á  la  concordia  ,  y  á  e.»'" 
mostró  inclinarae  mucho  el  rey  de  Francia  :  porque  pen- 
saba que  sería  señor,  no  solo  de  su  pane  pero  ñelod»» 
las  otras,  y  conocióse  en  él  desta  planea,  que  *l  el  em- 
perador y  el  rey  Calóh.    no  se  concertasen.  é\  conclui- 
ría su  partido  por  Irse  á  Francia  y  dejar  seguridad  coaio 
so  conservase  lo  que  había  ganado.  Pretendía  que  el  rey 
Católico  en  la  concordia  que  so  hiciese  enlre  él  y  el  em- 
perador, renunciase  aquella  parte  a  lo*  dos.  porque  et 
la  concordia  quo  él  pensaba  hacer  con  ei  imperi»  .  re- 
servarla algunas  ciudades  de  berra  llrme  pos  que  a» 
uniesen  con  el  estado  de  Milán,  y  por  ellas  se  oblipH" 
de  ar udar  al  emperador  con  su  armada  domar,  y  Ota 
quinientos  hombres  de  armas  y  con  mil  archeros  pan 
cobrar  h  Treviso.  Por  el  contrario  la  intención  del  em- 
perador era.  haber  ayuda  de  loa  confederados  y  el  dere- 
cho que  lodos  podían  pretenderen  aquella  ciudad.  pu<»* 
ói  tenia  mejor  titulo  que  ninguno  por  razón  del  imperta, 
y  no  podría  mucho  durar  siendo  de  tantos  señores,  y  *r~ 
ría  mas  difícil  de  conservarse.  Quería  por  esto  que  el 
rey  Católico  hubiese  su  parle  en  ella,  porque  podía  ayu- 
dar mejor  a  sostenerla,  y  á  la  poslre  por  su  derecho  se- 
na la  nliiiid  del  príncipe  don  Carlos  su  común  heredero, 
uiiu  el  roy  por  babor  la  Investidura  del  remo  de  Napv- 
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cor  quo  aquello*  reina 
pidiese  y  atajase  la  ayu 
lo  ccaaso  no  se  podría 
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loa  libre  para  sus  sucesores,  que  fue  su  . 

»upueaio  imi  i  .iit.i  mudanza  y  temor  de  nuevas  cosas,  su 
había  ya  conformado  con  la  voluntad  del  papa,  en  no  dar 
lugar  que  aquella  aeóoria  so  acabase  de  peider,  y  para 
«su»  efecto  quiso  el  papa  quo  en  I»  público  se  guardase 
la  concordia  deCambray,  para  que  cada  uno  cobrase  lo 
que  le  pertenecía,  y  después  ae  entendiese  en  hacer  la 
«(■ierra  contra  lo*  Inüele*.  Rato  propuso  el  papa  al  empe- 
rador, después  quo  se  desbarataron  las  vistas  entre  él  y 
ni  rey  de  Francia,  afirmando  que  no  se  podria  quejar  el 
rey  Lula  si  ellos  se  confederasen  para  oslo,  pues  haoia 
ya  cobrado  lo  que  pertenecía  al  estado  ilo  Milán,  y  ol  rey 
Católico  condescendió  íi  ello,  considerando  que  aquella 
concordia  era  mas  conveniente  para  seguir  la  empresa 
contra  el  turco,  y  mas  justificada,  porque  se  conociese 
que  les  confederados  no  se  movieren  contra  aquella  se- 
ñoría por  codicia,  atoo  para  cobrar  aua  oslador,  y  que  se 
contentaban  con  ello,  y  que  no  les  querían  usurpar  lo 
«luucra  propio  suyo,  antes  loa  recibirían  en  au  cunfede- 


y  cuan- 
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y  por  ven- 


coutra 


«luucra  propio  suyo,  anl 
raciou 
loa  infieles. 

41a*.  XL\.—'Ja*  H  r*y  Calólie*  $*  declaró  i/i*»  q  tu  ría 
la  imprtta  di  hacrr  ¡a  g 'térra  cintra  rí  turen. 

No  se  tuvo  en  mas  que  esto  la  desolación  y  Qn  do  aque- 
lla república  de  Venecia  y  de  lodo  su  estado  o  su  reme- 
dio, habiendo  mas  de  mil  «nos  que  fue  creciendo  en 
tanto  aumei|lo,  que  fué  su  poder  temido  de  los  mayores 
príncipes  de  la  cristiandad.  Porque  si  el  rey  Católico  no 
desistiera  de  aquella  empresa,  y  con  ambiclou  de  la  glo- 
ria y  provecho  que  de  allí  le  podía  resultar,  se  juntara 
con  aquellos  principes,  siendo  tan  requerido  dellos. 
pienso  verdaderamente  quo  no  hubiera  mas  dificultad 
«mi  acabarla,  que  hubo  en  emprenderla.  Pero  euleuüió 
muy  prudc riU'menie.  que  cuando  salieran  ion  ella,  era 
poner  su  trabajo  para  que  otros  gozasen  del  (rulo,  y  que 
aquel  no  era  el  verdadero  camino  para  la  seguridad  de 
las  cosas  del  reino,  m  p  ira  la  quietud  y  paz  universal 
ile  la  cristiandad,  á  que  el  siempre  llevó  encaminados 
mis  finos.  Considerando  esto  para  alzar  el  la  mano  de 
aquella  empresa,  en  que  tanta  instancia  se  hacia  para  el 
emperador  y  rey  de  Francia,  y  que  fuese  con  muy  jus- 
tificada causa,  se  declaró  que  quena  |H»ner  ludo  au  pen- 
samiento y  emplear  lodas  sus  fuerzas  en  proseguir  la 
guerra  contra  los  infieles,  y  publicó  quo  se  determinaba 
de  ir  en  perdona  contra  el  gran  turco,  y  propuso  de  jun- 
tar para  esto  una  muy  poderosa  armada  y  gran  ejército, 
y  que  ¿I  solo  tomarla  el  cargo  de  aquella  empresa  ai  lúa 
oíros  principes  de  la  cristiandad  so  excusasen  de  ir  a 
alia, concediéndole  el  papa  las  décimas  y  cruzadas  ge 
itérales  de  toda  la  cristiandad,  por  ol  tiempo  que  durase 
la  guerra,  y  recibid  el  papa  esta  nueva  con  gran  demos 
U ación  de  alegría,  y  ofreció  de  seguirle  en  ella.  Las  cau- 
sas quo  declaró  el  rey  haberle  movido  a  emprender 
aquella  expedición  lau  santa  eran,  que  como  siempre 
hubiese  sido  inclinado  á  la  guerra  conlra  los  inlleles, 
deseaba  entonces  emplearse  en  ella,  por  estar  tan  uni- 
dos en  una  confederación  los  mavorea  príncipes  de  la 
cristiandad,  pues  pudiéndose  concorlar  que  lodos  siguie- 
sen aquella  «u.-rra,  ó  él  solo  con  ayuda  dellos  .  esperaba 
que  seria  cierta  la  victoria.  Aiirmabaqu*  gi  andes  tiem- 
pos habia  que  la  cristiandad  no  estuvo  en  la  disposición 
en  que  se  hallaba  entonces  para  que  aquella  empresa 
tan  santa  se  pudiese  proseguir,  por  la  paz  y  uuiuu  que 
habia  entre  los  príncipes.  |Hirque  el  emperador  y  el  rey 
de  Francia  desde  la  concordia  de  Canibray,  lemán  asen- 
tada la  paz  con  la  investidura  quo  se  daba  al  rey  Luis 
del  estado  de  Milán,  y  los  reyes  de  Portugal,  Inglaterra 
y  Ungria,  te  ni  w  con  ellos  muy  cierta  amistad  y  estre- 
cho deudo  ,  y  afirmaba  que  reconocía  que  Díoa  lo  habia 
encaminado  así  para  que  lodos  tuviesen  por  bien,  que  él 
lomase  á  su  cargo  aquella  empresa,  pues  tenia  mayor 
comodidad  que  ninguno  de  sus  confederados  por  la  ve- 
cindad de  los  reinos  do  Ñapóles  y  Sicilia.  Con  esio  y  con 
el  grande  aparejo  que  había  en  los  reinos  de  Castilla  y 
en  los  de  su  corona,  de  gente,  caballos,  armas,  navios  y 
de  todas  las  oirás  cosas  necesarias  para  juntar  y  sostener 
un  poderoso  ejército,  y  con  la  comodidad  que  tenia  en 
los  puertos  de  mar  de  sus  señoríos,  decía  que  hallaría 
mejor  disposición  para  emprender  aquella  guerra;  y 
consideraba  que  al  no  «o  empleaba  en  ella  conlra  inflóles, 
podría  »er  que  adelante  sucediesen  nuevas  ocasiones  de 
discordias  entre  ellos  mismos,  que  fuesen  causa  de  mu- 
cha turbación  y  guerra  en  la  cristiandad.  El  cardenal  de 
España  y  otras  personas  del  consejo  ,  no  eran  de  pare- 
cer que  el  rey  ae  pusiese  por  su  persona  en  negocio  tan 
arduo  y  peligroso  corno  este  ,  y  allende  do  los  inconve- 
nientes que  se  le  hablan  representado  otras  veces,  sí 
personalmente  qulsloae  ir  testa  guerra,  trataban  en  par- 
ticular de  otros  que  podían  suceder,  y  eran  de  no  menos 
consideración.  Porque  habiendo  el  emperador  pretendi- 
do lo  de  la  gobernación- de  Castilla,  y  persistiendo  en  segundo  del  conde  do  Urefta,  Luis  de  Herrera,  Juan 
ello  con  ian:a  porfía,  pamela  que  no  era  buen  consejo  neiro  comendador  de  Trebejo,  el  coode  don  Femando  de 
ausentarse*  guerra  y  empresa  Un  apartada  y  dificulto-  I  Andrada,  el  prior  de  Mecina,  Fernando  de  Alarcon,  don 
sa.  pues  con  au  ausencia  podria  causar  alguna  altera-  I  A  ¡i  ionio  de  fjobadilla,  Diego  Vaca,  don  Pedro  Manrique 


clon,  coa  quo  aquellos  reinos  recildesen  r 
se  Impidiese  y  atajase  la  ayuda  que  podía r 
do  esto  cesase  no  se  podría  sostener  la 
la  paz  y  sosiego  que  habla  con  su  prc 
luía  tos  oíros  principes  no  quorian  ayudar,  para  que  él 
solo  se  honrase  en  aquella  guerra.  No  dándolo  ayuda  era 
notorio,  que  no  se  podria  emprender  ni  continuar  ade 
lanle  ,  y  cuando  lodos  le  favoreciesen,  el  ejército  que  él 
solo  podría  llevar,  no  serla  bastante  para  hacer  empresa 
contra  el  turco  ó  conlra  el  Soldán.  Pero  el  rey  pensaba 
que  á  estos  impedimentos  se  podria  prevenir  muy  sufi- 
cientemente, asegurándose  del  emperador  y  del  prínci- 
pe archiduque  su  nielo,  cuanlo  conviniese  para  la  buena 
y  segura  gobernación  de  aquellos  reinos,  y  declaróse 
que  no  pensaba  dejar  en  ellos  al  duque  de  Alba,  porgue 
era  el  principal  que  habia  de  seguirle  en  aquella  guerra 
y  do  quien  él  hacia  mayor  condaiua,  y  que  también  pen- 
saba llevar  consigo  otros  grandes  y  caballeros,  que  po- 
dían ser  en  su  ausencia  algún  estorbo  para  la  paz  y  quie- 
tud del  roino,  porque  los  quo  quedasen  en  la  goberna- 
ción pudiesen  sin  mucha  fatiga  sustentar  la  paz  y  pro- 
veer con  la  autoridad  quo  convenia,  en  mandar  ejecutar 
la  justicia.  Mostraba  que  tenia  esperanza  que  los  princi- 
pes cristianos  le  anudarían,  y  cuando  aquello  no  so  hi- 
ciese, no  irla  él  en  persona,  pues  nadie  debe  emprender 
mas  de  lo  que  sus  fuerzas  pueden  sufrir,  y  aunque  el  po- 
der é  imperio  del  turco  y  soldán  fuesen  grandes,  pensa- 
ba juntar  un  tal  ejército, que  fuese  poderoso  para  dar  la 
batalla  á  cualquier  ejérciloque  le  saliese  á  resistir,  y  si  lo 
rompiese  en  olla  con  sola  aquella  victoria  pensarla  te- 
ner acabada  la  mayor  parto  de  su  empresa,  pues  toda  la 
Grecia  y  las  oirás  provincias  que  tenia  el  turco  en  Euro- 
pa, estaban  pobladas  de  crlailanos  que  habían  de  ofender 
a  sus  enemigos  ,  y  si  una  vez  lo  viesen  victorioso, 
se  declararían  en  su  ayuda  :  por  esta  causa  entendía 
que  si  el  turco  perdiese  la  batalla,  de  suerte  que  no 
pudiese  sostener  el  campo,  perderla  mas  brevemente  la 
tierra,  por  consistir  ludas  sus  fuerzas  en  los  soldados, 
quo  ellos  llaman  genízaros,  y  no  haber  en  aquel  Imperio 
principes  ni  grandes  sonoros  da  estados  con  vasallos,  y 
así  los  cristianos  podrían  mas  fácilmente  defender  lo  que 
ganasen  una  vez.  Reduela  á  la  memoria  ejemplos  de  los 
tiempos  antiguos,  cuando  los  reyes  do  Sicilia  quo  eran 
de  la  casa  do  Aragón,  siendo  su  estado  tan  inferior  en 
tierras  y  poder,  tuvieron  caudillos,  que  emprendieron 
en  las  provincias  de  Tracla  y  Macedouia  y  Grecia,  una 
muy  larga  y  continua  guerra,  no  solo  contra  los  griegos, 
pero  conlra  ol  mismo  imperio  de  Cunstantinopla,  y  con- 
quistaron lo»  ducados  de  Atenas  y  Nuopalria ,  y  se  >us- 
lenlarou  en  ellos  por  largos  tiempos,  con  ser  aquellas 
regiunes  tan  pobladas  y  desviada*,  y  por  esto  causa  ora 
aun  el  nombre  de  la  nación  catalana  muy  temido  en 
ellas,  (lomo  se  había  efectuado  el  casamiento  del  rey  de 
Inglaterra  con  su  hija,  confiaba  que  si  viniese  a  rompi- 
miento con  el  rey  do  Francia,  tenia  buen  apareja  para 
hacerle  perder  en  breve  tiempo,  todo  lo  que  habla  gana- 
do en  llalla,  do  suerte  que  temiese  en  lo  que  era  suyo 
propio,  y  considerando  que  lodos  los  estados  do  Italia  su 
hallaban  de  manera,  que  no  se  atendía  sino  i  procurar 
como  echasen  della  A  los  frauceses,  lo  que  deseaban 
aun  mucho  mas  aquellos,  que  los  hablan  llevado  y  os- 
laban debajo  de  su  sujeción,  y  como  no  tenia  entonces 
de  quien  se  pudiese  recelar  de  los  principes  cristianos, 
deseaba  emplearse  en  alguna  señalada  empresa  contra 
los  Infleles.  Publicábanse  los  aparejos  cuales  se  reque- 
rían para  una  lan  grando  expedición  como  era  osla,  y 
deliberaba  el  rey  que  se  hiciesen  veinte  mil  españolea  y 
siete  mil  alemanes  do  gente  escogida  y  bien  armada,  que 
llamaban  de  ordenanza,  y  mil  gastadores  y  dos  mil  y  quí- 
ntenlo* hombres  de  armas,  y  otros  seis  mil  entre  caba- 
llos lij-sros  y  gínetes .  en  que  hubiese  mil  y  quinientos 
ballesteros  y  espingarderos  de  á  caballo,  que  solían  ser- 
vir para  guardar  loa  pasos  y  ae  ponían  en  la  retaguarda. 
Nombrárense  capltaues  loa  mas  diestros  y  aprobados 
que  hubo  en  aquellos  tiempos,  que  no  fueron  nada  esté- 
riles do  valerosos  hombres,  y  lodas  las  gentes  de  Espa- 
ña estaban  Un  puosUaen  servir  al  rey  en  esta  guerra, 
que  so  tuvo  por  cien "  quo  saldría  doblado  númerodel 
que  era  necesario.  Apercibióse  casi  toda  la  nobleza  y 
caballería  desloa  reinos,  sin  quedar  persona  señalada 
que  pudiese  servir,  quo  no  se  determinase  de  seguir  al 
rey,  y  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  ta  Andalucía,  sin  los 
que  estaban  empleados  en  Italia,  se  escogieron  para  ca- 
pitanes de  la  gente  de  armas  que  saliesen  dellos,  el  in- 
famo don  Fernando  de  Granada,  que  por  su  persona  orn 
muy  valeroso,  don  Diego  Hurlado  de  Mendoza  conde  de 
Metilo,  don  Diego  de  Castilla,  el  conde  de  Nieva,  don  Ro- 
drigo de  M  ose  oso  conde  de  AlUmira,  don  Juan  de  Are- 
llano,  don  Diego  do  Córdoba,  Alonso  do  Carvajal,  Garci 
López  do  Cárdenas,  hijo  de  don  Pedro  de  Cárdenas,  don 
Pedro  de  Acuña.  Juau  de  Lelva.don  Rodrigo  Girón  h" 
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don  Gerónimo  do  Padilla,  Gonzalo  Hernández  sobrino  del 
Gran  Capitán,  don  Diego  do  Camina.  Gonzalo  Rufo  de 
Figuema  hijo  do  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  ojie  fuó 
embajador  en  Veneoia.  don  Pedro  de  Silva.  Gutierre 
Quijada,  don  Fadrique  Manrique  mariscal  de  Zamora, 
don  Diego  Osorlo,  don  Antonio  de  Velasen,  Francisco  do 
Cárdena»  comendador  dolos  Sanios  don  Alvaro  da  Lu- 
na hijo  do  «Ion  Alvaro,  y  Luis  de  Qulntanilla.  Para  las 
compañías  do  Bíneles  y  caballos  Ijjeros  so  nombraron: 
Pedro  de  Paz.  Gómez  de  Solis.  vjonzulo  de  Avales,  Diego 
López  de  Avala,  don  Amonto  de  la  Cueva.  Lope  Sánchez 
de  VaSenzulo  ,  Ruy  Díaz  Ceron¡  Juan  de  Sande,  Juan 
Nuñez  du  Prado  de  Mede'lin.  Gnrci  Sarmiento,  que  fue 
alcaide  del  alcázar  do  Madrid.  Ruy  Diaz  do  Mendoza  el 
de  Üae/a,  Pedro  Hernández  de  Nicilosa,  Peñalo»a  Fran- 
cisco Espindola,  Hernán  Alvarez  de  Toledo,  hijo  do  Pe- 
dro do  Avila,  Jorge  de  Hétela  alcaide  de  Soria,  don  Luis 
do  »a  Cueva  comendador  do  üedmar.  Gabriel  de  Tapia, 
ot  e  i-Maba  por  alcaide  en  la  Mota  de  Medina,  Gómez  <le 
¿«antillana,  Gonzalo  Martíio,  Alonso  Yeneiras,  Pedro  p|- 
neiro,  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  Gil  Nielo.  Diego  de 
Valencia  de  Renavides,  Rodrigo  Manrique,  hermano  de 
Diego  Hurlado,  Juan  de  Arce  y  Castañeda,  que  er.m  de 
la  casa  del  condestable,  Francisco  Pérez  do  la  Peza,  Re* 
drlgo  de  Razan.  Lope  de  Sosa  gobernador  de  Canaria, 
Juan  de  Porrez,  Pero  Lope/  el  Zagal.  S.irav  ia,  Pedro  Mee- 
nal  de  Murcia,  Juan  de  Herrera.  Pedro  Osorlo  y  Alonso 
Osorio  su  hermano,  y  Rodrigo  do  Avalos,  comendador 
de  Montalegre.  Púsose  cu  orden  la  artillería  necesaria 
para  tres  baterías,  que  oran  setenta  y  don  piezas,  y 
apercibiéronse  hasta  cien  naves  y  algunas  dellus  de  dos- 
cientos y  cincuenta  léñeles,  en  tos  puertos  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcra.  que  son  Fuenterrabia.  el  Pasage,  la 
Rentería.  >an  Sebastian  Orio,  Guetaria.  Zumaya.  Deba 
y  Motrico,  v  mandáronse  rbcoéot  mal  de  otras  ciento  y 
setenta  en  Ondaroa,  Lequetto,  Pmiuendo,  lien  >,  Mal- 
da  y  Placencia,  y  en  la  baya  de  IJiib.io  \  Portogaloto, 
que  son  los  puertos  del  cu  idado  de  Vlzr.ua  y  otras 
treinta,  aunque  pequeña*,  en  los  pm-rlos  de  Tras-miera, 
que  son  Castro  de  Ordiale;.,  Laredo,  Santander.  San  Vi- 
cente, Llanos.  Riba  do  Sella  y  Rtbadoo,  y  todas  se  man- 
daron poner  en  orden  En  las  costas  del  reino  de  Valen- 
cia y  principado  ile  Cataluña  se  trataba  de  poner  en  tar- 
den las  cosas,  do  suerte  que  si  se  guardara,  so  tuvo 
esperanza  que  volvieran  los  catalanes  á  cobrar  la  repu- 
tación que  ganaron  en  los  tiempos  antiguos,  porque  por 
no  armar  como  solían,  ni  las  galeras  que  solían  ni  ejerci- 
tarse en  las  guerras  y  empresas  do  mar.  como  era  cos- 
tumbre, ni  ejecutarse  la  disciplina  militar  en  las  cosas 
marítimas,  por  los  capitanes  do  olrns  naciones,  con  ol 
rigor  que  ellos  lo  solían  usar,  se  Iba  en  este  tiempo  ya 
olvidándola  honra  que  aquella  nación  había  ganado,  y 
toda  su  reputación.  Ksto  llegó  a  tal  extremo. por  el  des- 
cuido v  negligencia,  ó  dolos  principes  ó  de  los  mismos 
tiempos  por  \¡\  mudanza  que  hubo  en  el  cobierno.  y  por 
la  ausencia  perpetua  qun  hacia  el  rey  de  *tts  reinos,  quo 
así  con»  en  lo  antiguo  iban  las  galeras  catalanas  arma- 
das de  manera,  quo  los  capitanea  dolías  eran  enligados  a 
no  huir  con  sola  una.  do  dos  do  los  enemigos,  ahora  es- 
taban ya  los  turcos  y  moros  tan  dleslros  y  ejercitados 
en  las  cosa-  de  la  mar,  que  con  sola  una  galeota  ó  fusta 
se  atrevían  ít  pelear  con  (los  galeras  de  las  nuestras, y 
esto  sucedía  no  solo  por  descuido  de  los  capitanes,  pero 
por  su  desenfrenada  codicia,  y  re  r  estar  mejor  instrui- 
dos en  robar  (le  I  <  del  rey,  quo  de  ios  enemigos  ni  de  los 
corsarios,  que  con  ion  loda»  las  costas  de  Esparta  y  las 
destruían,  A-i  acaeció  per  este  mismo  tiempo,  que  ha- 
biendo mandado  el  rey  despedir  ta  armada  que  se  jumó 
en  Mecimiconlia  venecianos  y  teniendo  nueva  el  visorey 
do  Ñapóles,  que  algunos  corsarios  turcos  hadan  mucho 
daño  en  las  cosía.*  de  Ceidoña  y  que  pusíeion  a  saco  un 
lugar  que  »e llama  «'abra,  mandó  ir  en  su  seguimiento 
seis  galotas  que  oslaban  en  Ñapóles,  las  dos  del  almnau- 
leVilamaiin  y  oirás  dos  de  Bautista  Jusllniano  y  Galea- 

zo  Justinbino,  II  «dos  los  G"bos,  y  una  do  Montbuy  y 

oirá  que  llevaba  á  su  cargo  el  capitán  Chipi.  Pusiéronse 
encada  galera  veinte  hombres  que  decían  de  buena  be» 
Ha,  (lemas  déla  gente  que  solían  traer,  v  elalmitatito 
ruando  poner  en  su  galera,  que  era  la  capitana,  muchas 
armas  y  muy  escogida  gente,  y  llevaba  maa  de  c:en  sol- 
dados, y  salieron  de  Ñapóles  mediado  el  mes  de  setiem- 
bre, y  fiicroiisc  a  ta  ponza.  para  itrave-ar  desde  allí  á 
Cerdeña.  y  asiendo  c  ti  aquella  isla  descubrieron  seis  fus- 
tas de  turcos,  qu"  iban  a;  lomar  tierra,  v  salieron  á  ellas 
V  pusiéronse  luego  CU  huida.  Mas  como  les  dieron  caza, 
de  sueiloque  no  se  podían  salvar,  revolvieron  sobre  ras 
goletas  y  la  una  do  los  Gobos  so  apartó  para  embestir 
una  f  osla  que  estaba  apartada  de  las  otras,  y  las  cuati  o 
galeras  que  eran  la  capitán  »,  en  que  iba  por  capitán  Mu- 
sen Pastor  y  las  de  Moull  uv,  Chipi  y  del  Gobo,  acometie- 
ron las  cinco  fustas,  y  la  otra  galera  del  almirante  no 
aforró  con  ninguna  dolías,  sino  combatía  por  la  popa, 
ayudando  á  las  otras  que  estaban  afrenillart  as.  Du- 
ró el  combala  peleando  mas  de  dos  horas,  y  la  galera 
¿el  Gobo.  que  e.tabM  trabada  en  Ta  pelea  ron  las  otras. se 


* '>iió  dolía  y  tiié  I  socorrer  á  la  suya.  que  eombítb  i 

paite  con  la  fusta,  y  las  do»  junta»  la  ganaron,  y  canto 
quedaron  las  tres  galerus  aferradas  con  las  cinco íusl»». 
lo»  turcos  pelearon  bravislmamente  y  cañaron  IsgalVri 
de  Montbuy,  y  cargaron  sobre  la  capitana  y  sobre I»  d» 
Chipi,  y  fué  herido  musen  Pastor,  y  mataron  niinhosil* 
aquellas  dos  galeras,  y  al  Un  las  entraron  y  .aneno 
Desta  manera  combatieron  las  cinco  justas  con  omi 
tantas  gateras  muy  bien  armadas  y  que  Iban  en  so  *+- 
guíndenlo,  y  les  ganaron  las  tres,  y  las  otras  se  tu- 
vieron con  gran  mengua,  y  se  impoluta  culpa  de  ten  a»* 
SUceso  á  los  Gobos,  por  haber  querido  pelear  *  su  *af>» 
y  salir  del  peligro,  cuando  todos  estaban  en  él. 

tUr.  XL1L— 9*'  * Imperador  j  fi  no/  Catóiir*  tratan*  if 
Comentar  tu»  itf-nuHtM  «o6re  fo  é-  la  tjobfr.<ar»m  é*  Cu 

Aunqne  el  rey  hizo  esta  publicación,  de  querer  em- 
prender la  guerra  contra  el  turco  y  »e  hacia  para  ed 
lamo  aparato,  y  por  esta  causa  se  coruenzarooá  probar 
las  v  ledas  do  Ñapóle*  y  Sicilia  y  do  la  Andalucu,  H 
principal  intento  fuá  proseguirla  contra  los  moros,  )  a>¡u 
esto  no  se  dejaba  de  calumniar  por  algunas  gentes,  ja- 
ladamente por  los  deservidures  que  tenia  en  C*»n'ii. 
Ksios  declan,  que  el  rey  se  ponía  en  esta  empresa  p"f 
provecho  particular,  por  hallar  color  pata  haber  serrín* 
de  a<]uellos  reinos,  y  por  tener  siempre  gente  de  gue:r¿ 
V  ejercito  formado  a  su  mandar,  en  caso  que  quisiesen 
en  Castilla  levantarse  coniia  el  «ti  nombre  del  priaoK 
y  |>or  las  confederaciones  que  h«cían  entre  sí  Jos  gran- 
de*, porque  le  temiesen  y  no  intentasen  ninguna  aove- 
dad,  afirmando  que  si  lo  hiciera  por  el  provecho  de  Car 
tilla,  para  un  tan  nuevo  hecho  y  tan  grande,  llamara  |>r 
esta  cansa  (       íno.  Que  también  tí  (U>  o-ra  .  fio  fin 
ciera  la  guerra  en  el  señorío  de  Treme.  en.  que  era  de 
la  conquista  de  Castilla,  de  donde  tus  moros  hadan  ej<li 
dia  (irosas  dentro  en  la  Andalucía  y  en  las  rosiai  del 
reino  de  tíi  an  ula,  pues  aquello  se  podía  hacer  roa  n  li- 
nos costa,  que  pasando  la  guerra  á  otras  partes  «in- 
flas, como  la  pensaba  emprender  contra  Rugía.  Tu: 
Trlpol  y  los  Gerbe»,  que  eran  de  la  conquista  de  los  le- 
yes do  Aragón,  y  que  en  ella  los  aiegone.«es  riponun 
personas  ul  bienes.  Con  esto  decían,  que  iodos  *u«  la>- 
del  rey  eran  poner  en  grandes  y  nuevas  necesldadr>  > 
Castilla,  porque  lo  dejasen  gobernar  a  su  modo,  aune» 
absolutamente  que  lo  pudo  hacer  en  tiempo  de  U  reiu 
Católica.  Era  cierto  que  aunque  el  rey  tenia  muy  llano 
lo  do  aquellos  reinos,  muchos  de  los  grandes  dellos  es- 
taban muy  descontentos,  por  lo  quo  so  señaló  en  al  ras- 
ligo  del  marqués  do  Priego,  y  por  lo  del  c»tado  deBiir- 
hla  y  destierro  del  duque,  porquo  puesto  que  el  rer  d« 
Portugal  envió  a  don  Francisco  do  Dezs.  para  procttnr 

3 no  so  perdonase  don  Pedro  Girón,  por  haner  llevado  1. 
uquo  a  Portugal,  y  se  les  diese  licencia  para  que» 
volv  iesen,  no  quiso  dar  lugar  el  rey  á  a  kl.  por  M  nada 
que  se  tuvo  en  pedirlo,  aunque  respondió,  que  el  diajun 
podía  ir  seguramente  á  su  c  rie,  porque  asi  por  los 
vicios  que  su  padre  y  abuelo  habían  hecho  á  la  coror.i 
real,  como  por  lo  que  deseaba  favorecer  aquella  casa  • 
tratada  como  era  razón,  y  lo  honran  «do  manera,  que 
conociese  por  la  obra  lo  contrario  de  lo  que  le  dieron  1 
entender  cuando  le  sacaron  de  aquellos  reinos.  Ha»  i"- 
davía  al  rey  le  parecía,  que  de  la  estada  dd  duque  *■ 
Medina  Sidonia  y  dedon  Pedro  Girón  en  el  reino  deP-  r 
lUgal,  no  se  pulían  seguir  muy  buenos  efectos  paral» 
paz  y  sosiego  do  las  cosas  de  Castilla,  teniendo  t*ow 
cuenta  el  rey  de  Portugal  en  e»iar  muy  couMp¡-' 
do  y  aliado  con  el  emperador,  y  pretendiendo  que  el 
príncipe  habla  de  casar  con  la  Infama  >u  hija,  y  P"'- 
puso  de  reducir  al  duque  y  a  don  Pedro  Ciroit  por  nv- 
dio  del  conde  do  UreiVi  su  padre.  Con  este  fin  «ti*  el 
conde  por  Ciudad  Rodrigo,  por  érden  del  rey.  ¡' 
vía  de  Alcántara  .  a  donde  esperaba  que  ■yendriaa  <m 
hijos  á  verse  con  él.  y  siguió  sii  camino  ba<t.i  V«le»C'' 
y  allí  lo  llegó  aviso  que  venían  cota  el  duque  de  ñr>«an- 
za  t\  Costil  do  Av  is.  porque  determinaron  quealli  se  vie- 
sen. Después  de  haberle  declarado  el  c<  nde  la  VOiant:» 
que  el  icy  tenia  al  bien  del  duque  y  de  a  judia  c**a  « 
Niebla  ,  y  representándolo  el  perdimiento  de  sb  estsil"  ! 
cuanto  mas  en  aqunflo  crecía  coda  dia  ,  sin  que  deti»- 
sen  tener  esperanza  en  otra  Cosa  ,  el  duque  «le  Brava «■ 
za  se  remitía  a  suplicar  al  rey  que  tuviese  puT  be" 
aquello,  que  el  rey  d"  Portugal  !e  pedia  en  su  UondH* 
por  medio  de  su  embajador  .  v  en  aquello  norseverai' a 
el  duque  de  Uraganza  y  ellos,  y  ol  conde  de  l'retta  »'»lr" 
quedar  con  mucha  pena  y  confusión  ,cou>0  lo' 
antes  quede  la  corte  partiese  Esto  fué  en  fin  1 
en  aquel  castillo  de  Avls,  y  estaban  aun  las  < 
lado  que  no  rallaba  quien  pusiese  todos  suí  1 
en  la  venida  del  emperador  á  Costilla,  por  la 
grande  que  tenía  do  dinero  para  ta  guerra  que  Iwwa  co- 
menzado .  creyendo  que  podría  ser  muy  socorrido  en 
ella .  y  el  rey  aun  con  todo  esto  m>  se  quiso  coacerm 
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ét  asf  rertlmente,  sino  A  mucha  honra  y  ventaja  su- 
ya .  p  t>  |  ue  lo  que  él  pretendía  ei  >  quedar  con  la  go- 
bernación de  aquellos  reino*  lorio  el  tiempo  que  viviese, 
y  esto  parecía  fundarse  con  mucha  razón  y  justicia,  de- 
clarándose que  fuese  gobernador  todo  el  tiempo  que  du- 
rase la  vida  de  .1  reina  su  hija  ,  pues  de  dereelio  Ida  pa- 
drea deben  si-r  legítimos  tutores  y  administradores  de 
la*  personas  y  bienes  de  sus  hijos  en  cualquier  caso, 
así  de  meiiur  criad  ,  como  por  oiro  defecto  que  se  les  ba- 
ya de  dar  administrador  y  curador  ,  y  en  esta  parle  so 
pretendía  por  el  rey  que  por  el  testamento  de  la  reina 
Católica  no  se  pud<*  en  este  nao  perjudicar  lo  que  de 
derecho  le  concedía  ,  mayormente  permitiéndolo  la  rei- 
na su  hija  cuino  lo  permitía  .  que  era  en  eato  toda  la  par- 
le como  reina  y  señora  proptettria  .  y  por  ventura  no 
pcrmiliria  que  viviendo  el  rey  su  padre,  gobernase  el 
principe  su   hijo,  aenque  fuese  di*    edad  de  veinte 
«ños.  De  manera  que  el  rey  fundaba  aunen  esto  mas  su 
derecho  dictondo,  que  pues  mientras  la  reina  viviese,  e| 
principe  archiduque  su  nielo  no  habla  de  reinar  ni  to- 
mar lilulode  rey.  no  podría  pretender  justamente  que  se 
hacía  agravio  ni  perjuicio  en  aquella  condición,  y  que- 
ria  que  se  declárate  ,  que  encaso  que  la  reina  muriese, 
en  su  vid*  tuviese  él  la  gobernación  de  l<>s  reinos  de 
Castilla  ,  h.i^ia  <iue  c*l  príncipe  su  nieto  que  en  aquel  ca- 
no soria  ruy ,  tuviese  edad  cumplida  de  veinte  años, 
porque  hasta  en  aquella  edad  no  quieren  laa  leyes  de 
«quedos  reinos  que  el  rey  pueda  golwruar  ,  y  por  esta 
Causa  decía  que  la  reina  doA»  Isabel,  conformándose  en 
aquel  caso  con  las  leye*,  dejó  ordenado  por  su  testamen- 
to .que  él  tu v leso  la  gobernación  basta  que  «I  príncipe 
tuviese  veinte  año»  cumplidos  y  luese  vecino  a  estos 
reinos,  «jue  en  eale  caso  aunque  el  emperador  quisiese 
que  so  asenla»e  .  que  él  tuviese  la  gobernación  por  mas 
tiempo,  él  no  lo  querría  porquono  seria  justo,  y  etuonces 
al  él  fuese  vivo,  no  dejarte  de  hacer  lo  que  viese  nue 
cumplía,  parael  bien  del  principo , rogándoselo  él.  Mas 
bien  se  entendía  por  tndos  generalmente,  que  no  poso 
mas  filena  el  rey  su  padre  en  tener  lodo  ul  tiempo  oe 
au  vida  el  regimiento  del  reino  de  Navarra  ,  siendo  de 
sus  hijos,  que  la  pondiia  el  rey  para  no  dejar  el  do  loa 
reinos  de  Castilla,  que  era  bien  diferente  caso  de  lo  de  Na- 
varra, aunque  au  padre  nunca  quiso  dejarde  llamarse  rey 
de  aquel  reino,  y  en  es  lo  ae  mostró  au  hijo  mas  come- 
dido. Allende  deslo,  como  sabía  el  rey  que  algunos  de 
los  grandes  de  Castilla  por  sus  respetos  é  intereses  par- 
ticulares procuraron  y  tenían  fin  ,  que  cuando  el  prín- 
cljie  viniese  á  K»peña  ,  fuese  en  contradicción  suya  v  de 
todos  sus  servidores,  que  deseaban  au  bien  y  el  de  la 
corona  real ,  y  la  paz  y  sosiego  de  aquellos  reinos  ,  por- 
que por  aquel  camino ,  poniendo  al  príncipe  en  esta  ne- 
cesidad, pensaban  satisfacer  a  sus  quejas,  y  quo  podrían 
alcalizar  del  los  vasallos  y  rentas  del  patrimonio  real 
que  pretendían;  y  si  el  príncipe  seguía  la  voluntad  des- 
loe ,  podría  ser  causa  de  muy  grandes  escándalos  :  pro- 


por  tiempo  de  veinte  afl 
o  de  administrar  bien  la 


desde  entonces  dar  orden  y  poner  tal  ley  .  para 
que  cuando  hubiese  de  venir  a  España,  fuese  como  hijo 
debía  venir  a  su  madre  y  a  su  abuelo  y  padre,  y  como 
debe  venir  un  principe  á'los  reinos  en  que  espera  suce- 
der; cuva  paz  y  sosiego  era  obligado  do  conservar  sobre 
lodos.  Viniendo  de  esla  manera,  decía  el  rey,  que  él  po- 
dría dar  de  su  persona  la  cuenta  que  buen  padro  debe 
dar  de  su  verdadero  hijo,  y  por  esla  causa  quería  quo 
ee  .consonase  entre  ol  emperador  y  él .  que  cuando  el 
príncipe  viniere  ,  se  envíate  de  EspsAa  a  uno  de  los 
puertos  de  Flanries  la  armada  necesaria  y  el  capitán  ge- 
neral que  a  él  pareciese  .  y  le  acompañasen  hasta  que  se 
jumase  con  él :  y  en  este  csso  pruraella  do  ponerle  la 
casa  que  se  acostumbraba  dar  a  los  príncipes  sucesores 
de  aquellos  reinos.  Era  esto  en  tal  conyuntura  ,  que  el 
emperador  deseaba  grandemente  confederarse  con  H  rey, 
y  por  esto  señaló  que  vendría  en  que  tuviese  la  gober- 

que  hiciese  )u- 
tuleln  ,  y  de  no  enaje- 
nar ningún  estado  de  la  corona  .  v  pedia  seguridad  para 
la  sucesión  ,  y  que  se  jurado  al  principe  por  heredero  do 
los  reinos  do  Aragón  .  no  tcr.  leudo  el  rev  hijos  legítimos; 
y  qoese  declararla,  que  falleciendo  el  emperador  fuese  el 
gobierno  de  ios  estallos  de  Flandes  del  roy,  y  se  admi- 
ininislro-  >  por  la  princesa  Margarita  ó  por  naturales  do 
la  tierra.  Pedia  juntamente  enn  esto,  que  de  las  tierras  y 
estados  del  principado  de  Castilla  y  Aragón  se  diesen  las 
rentas  al  príncipe  .  cuino  las  daban  al  archiduque  su  pa  • 
dio  después  que  vino  A  Castilla.  Con  esto  se  pudieron 
entonces  las  cosas  en  buenos  medios  de  concordia;  y  so- 
bro ello  fué  enviado  por  o  I  emperador  á  Francia  postrera- 
mente Merciinno  de  Oalin»  ría  ,  presidente  de  BorgoAa. 
con  bástanle  poder  para  acabar  de  concertarse  con  el 
rey  sobre  osla  diferencia  .  y  él  y  el  rev  Católico  la  deja- 
ron á  la  determinación  del  rey  Luis  v  del  carconal  de 
Iloan  .  habiendo  de  ser  forzosamente  el  rey  do  Francia 

i  caeos  de  Austria  y  Aragón  por 
todo  su  poder  .  para  procurar  que  siempre  estuviesen  en 
disensión  y  guerra,  y  ef 


ellos  se  concertaron  después  enlre  «I  lo 
demente  que  pudieron. 

Cap.  XL11I  —  D*.  la  tala  ou»  te  hiio  per  lateraaonetu  ra  lat 
tirmtn  »  de  Sanauna.  y  que  el  rey  cemtnMÓ  i  dar  favor  al 
cWrtfaM*  <¿«  Aararra  ,  para  qui  cubran  su  etlado  por 
fuerza,  de  armat. 

Mostraba  en  esle  tiempo  el  rey  de  Navarra  ,  que  de- 
seaba cualquier  ocasión  de  discordia  con  el  rey  Católi- 
co ,  porque  no  tenía  por  Arme  su  residencia  en  Csstllle, 
creyendo  que  vendría  presto  á  ella  el  príncipe,  y  con  es- 
ta confianza  se  atrevía  a  masque  la  condición  de  su  esta- 
do lo  requeria.  Habia  diversas  veces  enviado  el  rey  a  re- 
garle y  A  la  reina  doña  Catalina  su  mujer,  después  que 
volvió  de  Ñapóles  ,  que  tuviesen  por  bien  de  restituir  lo 
que  se  habia  tomado  al  conde  de  Lertn ,  condestable  de 
aquel  reino;  y  sobre  esto  hubo  enlre  ellos  diversas  de- 
mandas y  respuestas  ,  y  quedó  la  determinación  pen- 
diente .  sin  lomar  en  ella  resolución  ninguna.  En  este 
medio  el  condestable,  que  se  recogió  a  Aragón  ,  A  laa 
tierras  del  conde  de  Aramia,  murió  por  el  mes  de  noviem- 
bre del  año  pasado,  en  Arañó. 1  de  Jarque ;  y  aunque 
era  muy  viejo  ,  la  mayor  ocasión  de  su  muerte  fué  el 
descontentamiento  y  sentimiento  grande  que  tuvo  del 
rey,  porque  no  je  dtó  el  favor  que  él  pensaba .  pera  co- 
brar su  estado  per  las  armes,  porque  según  era  de  un 
ánimo  grande  y  muy  valeroso  ,  instábale  el  corazón  con 
mediano  socorro  que  el  rey  le  hiciera  y  con  el  favor 
que  esperaba  de  Francia,  de  ganailo  por  la  lanza  en  muy 
breves  días.  Como  antes  de  su  muerte  tenia  el  rey  mu- 
cha razón  de  ptocurar  con  todo  efecto  la  restitución  de 
después  la  tuvo  aun  mayor;  porque  el  con- 
1  hijo  era  su  sobrino,  hijo  de  su  hermana, 
viva  en  este  tiempo  y  no  le  quedaba  otro 
.  sino  suceder  en  sola  la  esperanza  que  había  de 
aer  restituido  en  el  que  se  quiióá  su  padre  y  no  podía 
fallar  de  darle  lodo  el  favor  que  hubiese  menester  hasta 
que  cobrase  su  patrimonio;  mayormente  que  según  lo 
consideraba  el  rev,  su  sobrino  no  habla  cometido  contra 
el  rey  y  reina  de  Navarra  ninguna  de  las  cosas  quo  so- 
ban inculpar  y  agravar  á  su  padre.  Por  esle  causa  tor- 
nó el  rey  a  pedirles  muy  encarecidamente  ,  que  manda- 
aen  restiluiral  condestable  su  sobrino  lodo  loque  loma- 
ron á  su  padre  .  porque  de  aquello  quedaría  muy  encar- 
gadoycon  grande  obligación  ,  y  él  les  seria  muy  fiel  y 
verdadero  subdito  y  servidor.  Estuvieron  todavía  el  rey 
y  reíos  de  Neverre  muy  determinados  en  querer  hacer 
la  restitución  ,ni  tener  en  ello  el  respeto  que  debien  á 
quien  lo  procureba  .  ni  á  lo  que  convenia  considerar  en 
aquel  negocio;  y  Pedro  de  H  00  ta  ñon  que  estaba  en  Na- 
varra por  embajador  del  rey  .  los  desengañó  de  enán 


bierno  de 
ua  ;  y  así 


10  seguían.  F.sle  lea  dijo  pñblí 
pues  por  parle  del  rey  su  señor  se  habia  hecho 
justificación  que  era  razoo  .  y  por  su  contemplación  ha- 
bía tolerado  loque  ningún  otro  principe  sufriera,  no  po- 


dría excusar  en  ninguna  manera,  por  el  deudo  que  1 
con  el  condestable,  de  valerle,  para  que  fuese  desagra- 
viado y  restiluido  en  su  patrimonio  ,  aunque  te  pesarla 
dello ,  pues  como  ellos  sabían ,  siempre  ayudó  cuanlo  pu- 
do, para  que  se  les  quítese  toda  ocasión  de  discordia  y 
causado  alteración  en  su  reino.  Mss  visto  que  e  tan  bue- 
na obra  le  rendían  aquellas  gredas  y  tal  galardón,  él 
aerie  descargado  ente  Utos  y  les  genles  ,  con  trabajar 
que  deudo  lan  cercano  suyo  no  recibiese  aquel  agravio 
con  lanía  afrenta.  Pidióles  juntamente  con  eato ,  quo 
restituyesen  A  Gradan  de  Reamente  la  fortaleza  y  lu- 
gar de  Santa  Cara  .  con  todo  lo  que  hablan  tomado .  pues 
no  tuvieron  razón  alguna  |i»ra  ocuparlo  estsndo  debajo 
de  la  seguridad  que  se  habla  dado  al  condestable  y  a 
sus  hijos  y  parientes,  6  ruego  de  los  mismos  reyes  do 
Neveira:  la  cual  se  quebrantó  estando  el  condestable 
en  la  corle  del  rey  don  Juan,  en  la  loma  y  derrueco  de 
Gucertede  Valdarogui .  y  en  tratar  de  tomar  A  Gradan  y 
a  Martin  de  ileamonle  aus  sobrinos,  les  fuerzas  de  Tie- 
bas  y  do  Santa  Cera.  De  donde  resolló,  que  por  favore- 
cer el  rey  y  reina  de  Navarra  A  los  vecinos  de  Cerca- 
sona  ,  para  que  se  levantasen  contra  el  condestable  ,  les 
de  Vlana  como  vieron  aquel  disfavor ,  se  quisieron  elzar 
con  las  iglesias  ,  para  combatir  la  fortaleza  que  tenia  el 
condestable,  y  las  hubo  de  ocupar  con  su  gente.  Allende 
destas  causa»  mostraba  el  rey  que  lenia  mucha  razou  do 
amparar  y  defender  A  su  sobrino  ,  porque  nunca  so 
eutirdoa  su  padre  le  concordia  y  aliento  ,\\w  se  lomó  en 
oevilla  con  ol  rey  de  Navarra,  especialmente  en  no  res- 
tituirlo la  pensión  de  la  condestable* .  y  cierta  renta  quo 
lenia  de  las  taMns  de  Pamplona  ;  y  ni  tiempo  que  el  rey 
hubo  de  salir  de  Castilla,  y  estuvo  en  Ñápeles  ausente, 
luego  entendieron  ea  su  destrucción ,  y  le  ocuparon  to- 
das sus  fortalezas  y  villas.  Demás  deslo,  teniendo  asenta- 
da paz  y  11  iitad  entre  si  y  sus  reinos  ,  y  estando  los 
lugares  de  las  fronteras  de  Aragón  sin  recelarse  ni  guar- 
darse de  ningún  insulto  ó  acometimiento  de  guerra,  con- 
que tenían  ,  sucedió  que  los  da 


liados  de  la  paz  y 
Sangüesa 


entrada  por  núes- 
en  los 
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del  lugar  do  Andona ,  y  mataron  alguna  nonio.  Esto  fué 

por  el  derecho  que  los  da  Sangüesa  pretendían  tener  en 

la*  villas  de  l'l  y  Filera  .siendo  notorio  quo  antes  y  des- 

rue*  do  la  permuta  que  se  hito  en  tiempo  del  rey  don 
uimo  el  II  c»n  el  abad  y  convento  do  San  Salvador  de 
Leire,  siempre  los  reyes  de  Aragón  tuvieron  en  las  vi- 


lo., «cha  referido.y  aquella  villa  do  la  Mea  I  fué  incorporada 
cou  sus  términos  a  Urdela  villa  deSos, en  tiempo  del  rey 
don  Pedro  el  IV,  y  después .  porque  se  iba  despoblando 
do  vecino*  por  las  guerras  que  habla  entre  Aragón  y  Na- 
varra ,  el  rey  don  Alonso  el  Postrero  la  tornó  a  incorpo- 
rar y  la  hizo  luirrto  de  la  villa  de  So».  No  embarcante 
que  este  insulto  fué  grande,  so  tomó  por  la  enmleuda  dól 
cierto  asiento  ,  por  declaración  del  msriscal  don  Pedro 
de  Navarra  ,  que  fué  nombrado  para  ello  por  el  rey  de 
Navarra  .  y  él  declaró  la  satisfacción  que  se  halda  de 
hacer  du  los  daños^y  so  amojonaron  loa  términos,  y  como 
oslo  n»>  se  cumplió  tan  bastantemente  como  era  ratón, 
se  ¿untaron  diversas  compañía*  de  gonte  de  caba- 
llo y  de  pió  de  Aragón,  y  de  los  pueblos  de  aquel ia 
frontera  ,  y  cou  muy  buena  órden  de  guerra  entraron  a 


lioso* ,  y  oumu  uo  aprovecharon  los 
teroesione*  del 


é  m 

rey  para  que  el  condestable  fuese  rosii- 
luido  un  su  estado ,  con  esta  ocasión  ,  con  licencia 
del  rey ,  intentó  de  cobrar  como  mejor  pudiese  ,  algu- 
nas du  sus  villas  y  muarés;  y  para  es*o  so  fué  apo- 
deren Alfar  o  y  Calahorra,  y  el  rey  mandó  á  don  Juan 
de  Silva  ra  pilan  general  de  aquella  frontera  y  á  los  con- 
sejos de  Las  oro v lucias  de  Guipúzcoa  y  Alavu  y  i  los  del 
condado  de  Vizcaya,  que  lo  diesen  lodo  el  favor  y  ayuda 
para  defender  cualquier  lugar  que  tomase,  intentó  con 
esta  genio  de  cobrar  alguna  fuerza  por  via  de  irsto  y  n 
burlo  :  y  como  aquello  no  hubo  efecto,  deliberó  <ie  rom- 
per la  guerra  por  fuerza  atuerla.  pero  como  por  esta 
sospecha  estuviesen  lo»  lugares  de  las  fronteras  de  Na- 
varra bien  proveídos  y  apercibidos,  mando  el  rey  que  se 
puf 


breseyoso  el  rompimíeuto  hasta  que  so  ofreciese  mejor 
•posición.  TimIo  lo  quo  podían  hacer  loa  navarros  para 


para 

que  lo*  de  nucirás  frouleras  perseverasen  en  su  ene- 
mistad lo  ponía»  delante, v  aunque  los  de  Sangüesa  l>«- 
bi«u  recibido  mucho  (tarto  en  la  lalaquese  le*  hito,  co- 
mo los  otros  no  sentían  la  pona  de  su  yerro,  ni  la  tenían 
preseute,  osaban  tentar  cualquier  caso  atrevidamente, 
pero  con  lodo  esto  lenian  poco  favor  de  sus  principes  y 
estaban  ya  ellos  muv  temerosos,  asi  de  la  parte  do  Ara- 
gón, como  de  la  ile  Francia  .  porque  vuelto  el  roy  Luis 
de  su  empresa  de  Lombardía,  iba  enviando  gente  hacia 
sus  conllnes  y  él  venia  á  Tolosa.  Estaban  con  mucho 
recelo  d«»to  y  en  juntarse  la  demanda  quo  el  rey  les 
hacia,  con  mayor  instancia,  sóbrela  restitución  dul  estado 
del  condestable  y  la  diferencia  de  Sangüesa  ,  mi  sabían 
a  qué  partido  acogerse, y  i  <l  >  no  bastaba  para  que  co- 
nociesen el  yurro  y  desagradecimiento  que  cometían  en 
desavenirse  del  rey,  do  quien  habían  do  ser  defendidos 
en  su  reino,  ó  podían  ser  tan  ofendidos  echándolo*  dól. 
I  ii  este  Mempo  procuraba  el  rey  de  concertar  al  mariscal 
de  Navarra  con  el  condestable,  por  medio  de  don  Juan 
do  Si  va. y  asentar  entre  ellos  deudo,  porque  se  acaba- 
sen todas  sus  diíeroncias.y  por  esla  causa  se  vió  don  Juan 
con  el  mariscal  en  una  fortaleza  que  tenia  junto  á  los 
Arcos,  y  procuró  de  persuadirle  queso  concertase  con 
oi  condestable  en  una  verdadera  amistad ,  pues  la*  cosas 
que  hasta  allí  no  hablan  dsdo  lugar  A  ella,  eran  quitadas 
de  metiio.y  siendo  amigos  necesariamente  hablan  de  ser 
bien  tratados  de  sus  principes,  y  serian  mas  parte  en  el 
reina  y  seúores  de  sus  deud»s  y  amigos,  y  nó  siervo*  co- 
mo entonces  lo  eran,  y  mucho  mas  el  mariscal,  pues  co- 
nocía por  la  obra  la  voluntad  con  que  el  y  su  honor  eran 
tratados.  Aunque  mostraba  tener  mucha  afición  al  ser- 
vicio del  rey  Católico  v  estaba  muv  descontento  del  rey 
don  Junn,  por  ser  desfavorecido  dól  públicamente,  es- 
taba dudoso  de  entrar  en  aquella  platica  estando  el  con- 
destable fuera  del  reino  v  en  desgracia  de  sus  reyes;  y 
parecióle,  que  si  ól  entonces  se  concertara  con  él,  con 
mu-  ti»  ratón  seria  con  cargo  de  su  honra  ,  y  por  esto 
quena  esperar  hasta  ver  cómo  tomaría  el  rey  don  Juan 
aquello  de  la  restitución,  y  ofreció,  que  si  fuese  por  ca- 
mino que  pareciese  que  por  intercesión  del  rey  C  itálico 


se  le  volví*  su  estado,  habría  lugar  entonce*  de  servir  al 
rev  mi  esto.  También  el  rey  esperaba  mejor  ocasión  do 
iwderlo*  concertar,  porque  era  cierto  que  teniendo  aque- 
llas dos  casas,  pedia  estar  muy  sin  sospecha  quo  se  hi- 
ciese otra  cosa  en  Navorra.  de  loque  liien  le  estuviesp. 
Por  eola  causa  no  se  quiso  dar  lugar  quo  se  rompiese  la 
guerra  contra  el  reino  de  Navarra,  sin  mayor  fundamen- 
to por  las  frontera»  de  Aragón,  ni  por  razón  de  la  resti- 
tución du  la  doto  do  la  condesa  de  Lorio  su  hermana,  y 


del  estado  del  condestable  so  bijo,  ni  por  loa  danos  qn* 
los  de  Sangüesa  hicieron  en  su  reino,  y  deliberó  de  man- 
dar proceder  por  términos  do  justicia  contra  el  rey  dos 
Juan,  pues  tenia  dentro  del  principado  de  CataluA*  H 
vizcondado  do  Casleibó  y  ta  baronía  do  Castellón  de  P*r- 
fanirt  ;  cuyas  rentas  pedia  el  condeslableque  fue«an 

basta  queso  le  restituyese.  ^ 

Cap.  XLIV.— Que  fot  rrnecian^i obraron  á  Padua  $  oír."*/». 
gires  que  te  lenian  por  el  emperador  con  genU  de  guatiu- 
eioit  etfhiAota. 

Cuando  el  rey  de  Francia  hubo  acabado  su  ernpr*») 
Or.n  lama  reputación  y  salió  de  Lombardía  ,  dejó  mil » 
quinientas  lanzas  repartidas  por  lasciudadea  que  hatos 
ganado  a  los  venecianos,  y  quedó  CArlos  de  Amboesa 
óor  de  Cha mo n le  y  gran  maestre  que  llaman  de  Prancii 
su  capiian  general  con  ellas,  y  habiendo  repartido  ta  tes- 
te que  pareció  ser  necesaria  para  la  guardia  do  las  for- 
talezas mandó  despedir  toda  la  otra  infantería  y  pusuen 
ePas  por  alcaides  navarros  y  vascos,  porque  so  tenia  ca- 
tolices por  muv  entendido,  que  para  defensa  de  las  («r- 
laiezas,  era  aquella  nación  mas  útil,  y  puso  por  alcMdt 
de  Crema  ¿  Armendárez  y  en  BOrgamo  a  Gastón  de  ti»- 
quería  deTudels.  y  dejó  por  gobernador  del  Bresaao  >: 
al  cardenal  del  Final.  La  mayor  parte  de  la 


emperador  cargó  á  lo  de  Treviso,  para  proseguir  su  i 

311  isla  contra  aquella  ciudad  y  contra  el  Frioli,  que  mi 
o*  pueblos  muv  importantes,  que  se  bardan  puesto  es 
gran  defensa  por  la  señoría,  no  la  quedando  ya  otra  cm 


3ue  defender  en  llerra  lirme.  porque  lodo  lo  hablan  ■* 
ido.  Por  esia  causa  y  por  el  descontentamiento  grtna> 
que  los  vecinos  de  Padua  tenían  del  gobierno  de  lo*  ci- 
pilsnes  del  emperador,  que  residían  en  aquella  ciadal 
y  por  la  crueldad  y  avaricia  conque  oran  tratado*  d» 
animo  al  duque  y  A  los  principalea  que  tenían  cargo  «> 
las  cosas  de  la  guerra,  para  procurar  de  reducir  *  « 
olxniiencia  aquella  ciudad  y  emprender  de  cobran» 
Tuvieron  su  trato  con  gran  secreto  con  alguno*  do  lo» 
principales  padtiano*,que  eran  aficionados  *  la  seAoru. 
y  llegando  una  mañana  Andrés  Gritu  coa  mil  dectt*!»» 
y  con  alguna  pane  de  la  infanloria  que  tenían  rseojUi 

fiara  socorrer  a  Treviso.  se  apoderaron  de  las  puertas  dt 
a  ciudad,  y  loa  quo  eran  do  su  opinión  acudieron  á  «- 
lerle,  y  con  gran  esfuerzo  acometieron  a  los  alomara»  y 
los  hicieroo  recoger  a  la  fortaleza,  y  el  dta  slguiestr  u 
ganaron.  Des  la  manera  cobraron  k»s  veneciano*  aauetu 
ciudad,  que  era  la  mas  importante  de  toda  su  tenor», 
cuarenta  y  doa  días  después  quo  se  babia  perdido,  luta- 
do llegó  la  nueva  que  Padua  se  habla  rebelado  y  qvt 
tornó  a  la  obediencia  de  la  señoría  y  que  los  vi  litro** 
la  tierra  se  levantaiian  ,  apellidando  San  Marcos,  el  em- 
perador que  se  habia  puesto  en  los  puertos  de  lo*  Al- 
pes en  Marosiiea,  quo  está  A  veinte  y  cuatro  mili» ó* 
Padua,  disimuladamente  se  salló  de  etli  y  so  fué  i  na 
esslill  >  que  so  llanta  la  Escala,  quo  esta  h  cinco  mili» 
del  condado  de  Tlml  la  via  de  Tremo,  retrayéndose  *»- 
neslomcnte  con  recelo  que  no  le  lomasen  el  paso,  titila- 
se aquel  día  con  dos  nill  caballos  y  cinco  mil  infame*» 
con  e»ia  gente  proveyó  a  Vicencia  y  laa  villas  y  faona» 
quo  estaban  al  derredor ,y  fué  aquel  socorro  tan  *  r*ror» 
alio,  que  si  se  tardara,  toda  aquella  tierra  se  le  fuert  r* 
helando,  porque  Vicencia  estaba  ya  puesta  en  «rm*M 
solos  ios  gentiles  f 
de  aquellos  < 
mala  órden  que 

su*  cosa*.  Detúvose  en  la  Escala  esperando  al gnn.i  sen- 
té de  armas  que  le  iba  A  aervir  de  los  estados  do  FUa- 
des,  y  al  duque  de  llranzvich.  que  llevaba  oirá»  comp<- 
üias  de  Ferrólo,  y  también  aguardaba  la  geota  quo  «- 
Uba  en  Frmll  y  en  Sor  ra  val,  pareciéndole  que  convenu 
acudir  con  grondo  poder  para  que  no  se  perdiese  lo  q  • 
quedaba  y  se  pudiese  sustentar,  pues  de  otra  suerte  pa- 
recía que  lodo  el  resto  corría  el  mismo  peligro  de  reco- 
larse, y  que  lo  cobrarían  ó  veoeciano*  ó  el  ioy  de  Frís- 
ela, y  que  lan  presto  seria  perdido,  y  aun  muco» 
que  fué  ganado.  Tras  lo  de  Padua  ganaron  lo*  venteo- 
nos  una  buena  villa  que  ae  llama  Asula,  donde  e*Ub,fl 
de  guarnición  haala  ciento  y  cincuenta  españole*,  y  r  - 
cogiéronse  A  una  fuerza  en  que  no  habia  ninguna  mW' 
clon,  y  loa  proveedores  do  la  señoría  la  cercaron^» 
cinco  mil  infantes  y  gran  número  de  villanos,  y  r 
A  partido,  en  saliendo  f 
con  la  vida,  y  degollaron  i 
llamada  Hodrigo  f 
crueldad  usaron  

Aolos.  que  se  habia  puesto  en  Caatelfranco,  cuy»  *¡¡r 
tan  era  don  Jaime  de  Ijar.  y  entonces  eoirtron  a 
val,  por  quedar  estos  lugares  muy  desiertos  do  «ein- 
mniaron  dentro  algunos  españoles  que  quedaron  en iw 
defensa,  y  fué  allí  preso  el  capilao  Alvarado  y  K> 
ron  A  Venena,  y  en  esla  furi»,  de  mil  y  quinientos  c»|m 
ñoles  que  se  hablan  pasado  del  campo  del  P*0**  J 
rey  de  Francia  A  ganar  el  sueldo  del  emperador.  iu  >• 
loa  mas  muertos  y  preso».  Movióse  eu  Ven*»  uo  ip 


que  Vicencia  estaba  ya  puesta  on  trnw*  ' 
titiles  hombres  lenian  la  parte  del  imperio.  • 
cada  díase  iban  perdiendo  algunos p«.r  u 
que  aegun  ae  decía  el  emperodor  tenia  ** 


lendo  de  la  forta'eza  no  dejaron  mutua; 
egollaron  al  capitán  qne  lenian,  qu«  ■ 
de  Palacios.  De  la  misma  vengtnta  « 
con  otra  compañía  de  doteient  *  ^pt- 
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alboroto  después  de  la  rebelión  de  Padua  y  de  otros  la- 
vares junto  a  T  reviso ;  y  temiendo  el  rev  de  Francia  que 
uo  parase  aquel  furor  a  lo  de  Lombardía  y  á  las  cluda- 
iles  que  había  ganado,  mandó  al  señor  de  la  Paliia  que 
fuése  á  Verona  con  quinientas  lanzas,  porque  aquella 
ciudad  se  pudiese  mejor  sostener,  y  Juan  Jacobo  de  Tri- 
buido se  paso  á  Bresa,  y  tuvo  en  orden  y  apercibida  to- 
la gente  de  armas  para  que  estuviese  a  punto  si  fue- 
enviar  socorro  al  de  la  Paliza.  Deliberó  en- 
perador  juntar  su  ejército  para  venir  a  VI- 
i  dló  orden  al  de  la  Paliza  que  se  juntase  con  él, 
y  el  cardenal  de  Ferrara  salió  en  campo  contra  lo»  villa- 
nos que  se  liahian  juntado  en  tan  gran  número  que  no 
tas  podían  resistir,  y  el  señor  de  Aleare  pasó  cen  cien 
lanzas  á  juntarse  con  el  marqués  de  Mantua. que  estaba 
al  sueldo  del  emperador.  Pero  como  «I  emperador  puso 
alguna  dilación  en  juntarse  en  Vicencia  con  el  señor  de 
la  Paliza,  los  franceses  no  estaban  sin  alguna  sospecha 
que  se  queria  concertar  con  la  senorfa.  y  cuando  se  vie- 
se poderoso  para  echarla  mano  á  lo  del  estado  de  Milán 
y  ai  remo  de  Ñipóles  con  la  gobernación  de  Roma,  no  se 
detendría  de  acometerlo ,  porque  dejaba  de  proseguir 
lo  que  tenia  enlre  las  manos  en  que  le  Iba  unto,  y  po- 
níase a  pensar  en  otras  empresas.  Aunque  la  causa  por 
que  lardó  de  venir  á  juntarse  con  el  de  la  Paliza  era,  se- 
gún después  se  entendió,  porque  tenia  poca  gente  de  ca- 
ballo, y  no  quería  ponerse  en  parte  donde  fueren  los 
franceses  mas  poderosos,  v  mandaba  juntar  todas  sus 
gentes  para  volver  á  lo  de  Padua.  y  por  este  camine  re- 
celándose estos  principes  el  uno  del  otro,  por  ser  el  odio 


gar  a  que  loa 


antigua 
h  furia.  I 


poco  a  poco  para  poder  resistir  A  tos  dos 

Cap.  M.V  — f>  la  c^nc^rdin  qut  i*  tomó  tntrt  emperador  y 
el  r'v  Católico  sobre  lo  de  l  i  gobertiacion  de  lo*  reinot  a* 
Va  titila. 

Toda  esta  adversidad  y  mudanza  que  sobrevino  en  la  em- 
presa del  emperador,  cuando  setenta  por  acabada,  fué  me« 
uester  para  que  se  doblase  á  lomar  algún  asiento  en  las  di- 
ferencias que  iraia  con  el  rey  sóbrela  gobernación  de  los 
reinos  de  I  astilla,  y  el  rey  en  sn  prosperidad  no  dejó, 
como  en  le  pasado,  de  hacer  toda  demostración  del  de- 
seo que  tenia  que  se  quilase  todo  lo  que  podía  poner 
impedimento  y  estorbo,  para  que  su  amistad  y  unión  de 
allí  adelante  fuese  tan  verdadera  como  to  requería  el 
estrecho  deudo  que  habla  entre  ellos.  Entendía  que  esta 
concordia  era  muy  necesaria  para  el  beneficio  común  do 
sus  estados,  y  de  los  de  la  reina  de  Castilla  au  bija  y  del 
príncipe  su  nieto;  y  considerando  esto,  tuvo  a  la  postre 
por  bien  do  dar  su  consentimiento  al  matrimonio  que  se 
habla  concertado  con  el  emperador  enlre  el  príncipe  y 
la  hermana  dnl  rey  de  Inglaterra,  y  alendo  enviado  a  Es- 
parta otra  vet  Andrea  del  Bunio  para  iralar  en  lo  de  la 
concordia,  fué  recogido  muy  bien,  y  admitió  »u  embajada 
con  gran  benevolencia,  y  dló  su  comisión  sobre  el  mis- 
mo negocio  al  obispo  de  Caíanla  para  que  de  su  parte 
entendiese  en  <>l.  Estando  esloa  embajadores  en  la  eórte 
del  emperador,  concertaron  entre  si  cierta  concordia,  y 
don  Juan  Manuel  procuró  por  di  verses  vias  desbarataría, 
y  no  fué  parte  para  ello,  porque  no  tenia  aquel  lugar  y 
crédito  que  antes,  y  Analmente  et  emperador  fué  conten- 
to que  el  rey  tuviese  la  gobernación  perpetua  en  caso 
que  no  tuviese  hijo  varón  legitimo.  Mas  como  el  rey  de- 
cía no  pretenderla  para  mas  tiempo  de  cuanto  el  prin- 
cipe fuese  de  la  edad  de  los  veinte  anos,  que  las  le\es 
disponían  que  tuviese  el  principe  que  habla  de  reinar, 
asi  afirmaba  que  teniendo  ó  no  teniendo  hijo  vamn,  le 
competía  lodo  el  tiempo  que  la  reina  su  hija  vivie- 
se, pues  viviendo  ella,  le  pertenecía  la  curaduría  y 
Administración  de  su  persona  y  bienes.  En  caso  que  el 
rey  tuviese  hijo  varón  legitimo,  se  pedia  por  el  empera- 
dor, parala  seguridad  de  la  sucesión,  que  entregase  Irea 
fortalezas,  y  al  rey  le  parecía  que  era  mas  bastante  y 
honesta  seguridad  que  su  nielo  fuese  otia  vez  jurado  por 
principe  heredero  v  sucesor  de  aquellos  reinos,  como 
era  costumbre,  y  que  a  él  le  jurasen  por  administrador 
y  gobernador,  que  era  la  mayor  y  mas  suficiente  prenda 
que  para  la  sucesión  se  le  podía  dar  cuando  nose  confiase 
□el.  pues  si  otra  intoncinu  tuviera  al  tiempo  que  murió 
la  reina,  teniendo  la  posesión  y  no  pudlendo  justamen- 
te retener  el  titulo  que  tenia,  no  lo  dejara,  mayormente 
que  entonces  ni  le  fallaba  conocimiento  de  las  cosas,  ni 
aparejo  para  lodo  lo  que  quisiera  emprender. Decía  que 
habiéndose  él  descompuesto  a  cabo  de  laníos  aftqs  que 
hhbía  sido  rey  de  Camine,  siendo  de  la  casa  real  dalla,  y 
descendiente  legítimo  y  primogénito  del  rey  don  Bnri* 
que  el  mayor,  y  habiendo  dejado  el  Ululo  por  hacer  bien 
a  sus  hijos,  y  por  conformarse  con  la  razón  y  justicia,  y 
esto  en  tiempo  que  el  rey  su  yerno  no  le  hacia  muy  bue- 
nas obras,  ni  se  las  pensaba  hacer.cómo  se  había  do  creer 
que  lo  tornase  á  tomar  no  le  teniendo?  ó  que  le  habia 
de  dar  a  quien  no  le  pertenecía  ?  Asi  que  no  parecía  que 
no  hubiese  necesidad  de  tal  seguro,  pues  en  efecto  no 
>*>  era,  y  qyo  debía  bastar  que  el  pepa  y  ios  royes  de 


Francia,  Portugal  e  Inglaterra  prometiesen  de  ayudar 
para  que  aquello  se  guardase,  que  era  la  mayor  y  me- 
jor seguridad  que  se  podía  dar  después  de  nuevo  jura- 
mento qae  se  habla  de  hacer  al  principe  en  cortes.  Pu- 
sieron también  al  emperador  en  que  pidiese  que  se  f ts 
acudiese  con  el  derecho  y  rentas  del  principado  de  K— 
turiaa.  que  son  del  priniogénito  sucesor  para  loa  gas  ios 
y  costes  de  la  casa  del  príncipe  y  para  en  ayuda  de  la 
de  Flandes,  y  no  se  hallaba  que 


defensa  de  los  estados 


rey  ó  reina  pro- 
pietaria su  madre  loque  queria,  y  unos  señalaban  un 
estado  y  otros  otro.  Parecía  cosa  razonable  que  oí  empe- 
rador se  debía  contentar  que  se  hiciese  en  aquel  arlicuto 
con  el  principe  lo  que  se  habla  hecho  con  todos  los  otros, 
sucesores  que  buho  en  Castilla,  y  loque  postreramente 
sa  hizo  ron  los  principes  don  Juan  y  don  Felipe  y  doña 
Juana  sus  hijos,  y  aun  a  los  dos  postreros  se  dejó  de  dar 
la  posesión  de  las  tierras  que  les  hablan  señalado,  cuan- 
do se  supo  que  no  habían  de  residir  un  Castilla.  Era  el 
rey  contento  que  estando  el  principe  ausente,  hasta  que 
viniese  a  eatos  reinos,  se  le  diesen  an  cada  un  año  para 
el  gasto  de  su  estado  y  caau  treinta  mil  ducado*  puestos 
en  Plandea  por  cambio  ;  y  si  ames  de  casar  viniese  a  Es- 
paña, ofrecía  que  serla  proveido  según  su  dignidad  y  es- 
lado  lo  requería,  y  como  se  habia  hecho  con  los  oíros 
príncipes.  Mas  el  emperador,  atiende  de  lo  ordinario, 
pretendía  otras  cosas,  y  pedís  que  se  le  diese  ayuda  do 
la  armada  del  rey  por  tiempo  de  tres  mese*  a  su  propio 
sueldo  del  rey,  y  ¿f  lo  rehusó,  pues  cuando  se  trataba 
desla  concordia,  no  le  quedaba  por  cobrar  plaza  ninguna 
que  estuviese  a  la  marina  ni  en  la  tierra  adentro-,  y  para 
romper  la  guerra  por  mar  por  cosas  fuera  de  la  liga  no 
había  ninguna  obligación,  ni  convenía  señalar  se  en  aquella 
de  que  ef  papa  se  babia  de  indignar.  También  pedia  «I 
emperador  otros  cien  mil  ducado*,  y  el  rey  se  excusuha 
diciendo  que  se  hallaba  que  la  hacienda  de  la  corona 
real  de  aquellos  reinos  debia  cíenlo  y  ochenta  cítenlos 
de  maravedís  de  muchas  deuda  y  que  eran  forzosas,  y  que 
no  se  podían  excusar  do  pagar,  y  parte  dellas  hablan 
causado  siele  años  muy  estériles  y  trabajosos  que  hablan 
pasado  de  hambre  y  pestilencia,  y  por  esta  csu»a  las 
rentas  reales  recibieron  mucho  delrtmenlo  y  quiebra,  y 
parle  la  paga  que  se  hizo  do  las  deudas  que  dejó  el  rey 
oon  Pelipo,  de  las  cuales  se  pagaron  a  solo  el  cardenal 

'  y  parle  de  los  des  - 
por  la  dolé  do  la 
de  la. 


de  entera  concordia,  ofreció  el  rey  quesería  contení» 
que  se  diesen  al  emperador  cincuenta  mil  escudos  do 
oro  que  los  florentines  lo  hsbian  de  pagar  el  mes  du 
marzo  pasado,  por  la  concordia  que  so  asentó  entre  el 
y  el  rey  de  Francia  y  aquella  señoría,  y  allende  desto 
socorro  ie  ofreció  que  coucluyémlose  la  concordia  le  ay  u- 
daría  con  trescientos  hombres  de  armaa  á  su  coala  por 
cuatro  ó  cinco  meses,  para  que  le  sirviesen  en  la  guerra 
de  venecianos  hasta  acabar  de  cobrar  sus  tierras.  Que- 
daron conformes  en  que  cuando  quiera  que  el  principe 
hubiese  de  venir  a  Castilla,  el  rey  enviase  a  uno  de  los 
puertos  de  Flandes  Is  armada  de  mar  con  »u  capitán  ge- 
general  para  que  le  trajesen  á  estos  reinos,  y  un  la  misma 
so  llevase  a  Flandes  el  infante  don  Fernando  su  berma- 


no.  para  que  residiesen  alia,  y  el  rey  lo  proveía  asi  por 
excusar  que  el  principe  no  viniese  acompañado  de  " 
coa  y  extranjeros,  y  se  hubiese  de  servir  de  n; 


li- 


tros, y  se  bu 

desloe  reinos.  Finalmente  se  vinieron  á  concertar  con 
estas  condiciones  que  ol  rey  le  ofrecía,  é  hicieron  enlre 
si  nueva  confederación  y  liga,  y  el  lev  no  quiso  nombrar 
en  ella  por  su  confederado  al  rey  de  Navarra,  asi  por  lo 
que  locaba  al  condestable,  corno  por  entender  que  el  rey 
de  Francia  estaba  determinado  de  proceder  contra  el 
muy  presto  con  las  armas,  y  por  su  causa  no  quería  rom- 
per con  él.  pues  no  solo  tenia  merecido. y  poreeia  causa 
se  dllirió  mas  la  conclusión  desls  concordia.  Cuando  el 
eir.|Mi>rador  tuvo  gana  que  se  efectuase,  dejó  de  tratarlo 
por  medio  de  los  caballeros  castellanos  que  solio  admitir 
en  su  ron  se  jo  A  eela  platica,  entendiendo  que  lodos  los 
que  estallan  en  Flandes  con  el  príncipe,  y  los  que  resi- 
dían en  su  corle  procuraban  de  estorbada,  y  cometióle 
a"  la  princesa  Margarita  su  hija  y  ella  envió  secretamente 
á  España  *  Claudio  Cllly.  y  con  iniersencion  y  medio  de 
lapitncesa  quedaron  en  lodo  conformes,  aunque  para 
en  lo  público  so  reservó  la  determinación  al  rey  de  Fran- 
cia por  una  manera  de  cumplimiento,  y  en  lo  que^localia 

eran  don  "jua^Manuel*1"  don  ^<m«|X¿añ|niq\iedobi^rM> 
de  Badajoz,  y  otros  caballeros  y  de  sos  deudos,  quedó  a 
beneficio  de  lo  que  el  rey  Católico  quisiese  hacer .  ó  el 
principe  cuando  fuese  de  edad  que  lo  pudiese  neabnreon 
su  abuelo,  intercediendo  poreitos.  que  fue  ejemplo  para 
no  se  atreviesen  tanto.  UatendiO  el  rey  que  ie 
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con  venta  que  ae  toma  so  este  asiento,  porque  aunque  te- 

nia  bien  fundada  mi  posesionen  l<>  «luí  ««bienio,  todavía 
lo»  grande»  de  aquello»  reino»  bailaban  ocasionen  la  pro- 
tciuionque  tema  el  emperador  para  no  «atar  tan  sujeto» 
*e  requería  a  la  paz  y  sosiego  universal,  y  entro 


ellos  dou  llodrigo  EnriquezOsono.  (onde  de  *>mos,iiOsa- 
■biu  estar  mucho  tiempo  panuco,  asi  por  su  condición  y 
sentimiento  de  la*  cosas  pasada*  que  le  incitaban  *  bus- 
car nueva»  ocasioco*.  cuino  por  la  naturaleza  y 
«!e  la  tierra  de  Galicia  adonde  vivia,  y  dala 


quien  trataba.  Porque  no  se  conteniiindo  de  las  coses que 
habían  sucedido  en  l.i  ausencia  del  rey,  de  que  balda 
a  cauzad  •  i  wdon.  so  ttizu  relación  id  rey  que  tenia  di- 
v  n.-»>s  tratos  ó  inteligencia»  en  su  de»ervicu>  fuera  del 
reino  en  Portugal  y  Ftandes,  y  movía  nuevas  alteracio- 
nes y  bandos  en  toda  aquella  provincia.  Por  e»ia  causa 
envió  el  rey  al  estado  del  conde  á  Diego  de  Roja»,  señor 
de  Poza,  que  era  gobernador  del  reino  de  Galicia,  y  á 
Alonso  de  Carvajal  i'»n  una  compañía  de  gen  le  de  anuas, 
y  al  licenciado  Guerrero,  alcaldu  mayerde  Galicia,  con 
una  cédula  de  la  reina.  Ürniada  de  mano  del  iey.  y  por 
ella  mandaba  al  conde  eutiegar  la»  fortaleza»  de  Sai  na  y 
Montuno  para  que  el  gobernador  la»  tuviese,  y  el  conde 
luvo  por  bien  de  mandarla»  luego  entregar,  y  así  se  tu- 
vieron por  persona  puesta  por  el  rey  lodo  el  tiempo  quo 
Vil  ió.  En  esta  misma  sazón  »e  mandó  al  conde  don  Fer- 
nando de  Andradu.  que  intervenía  en  b>»  mismo»  nego- 
cios, que  entregase  las  fortaleza»  de  Andrada  y  Villalba, 
y  él  la»  puso  un  poder  de  Alonso  do  Carvajal.  También 
entonce»  don  Alonso  Manrique,  obispo  de  Badajoz,  que 
con  licencia  del  rey  ¡*?  (ue  do  Toledo  para  su  Iglesia, 
donde  a  pocos  día»  que  en  ella  estuvo  »e  paso  i  Portu- 
gal, con  deliberación  de  ir«c  a  Flandes.  y  residir  en  aque- 
lla crine  en  sei  vicio  del  principe  como  lo  hicieron  otros 
caballeros  muy  principales,  con  voz  que  saliau  del  reino 
por  ser  perseguidos. 

Cif.  XLV1  —  D*l  cirro  nvr  rt  rmjmador  pu*  i»br«  Pwiua, 
yo*»n  Uvantó  tu  Campo  ,  y  cobraron  lo,  nntcuino*  á  I  f- 


Antes  de  la  revolución  do  Padua  ,  había  parecido  al 
rey  que  debía  el  emperador  aceptar  el  partido  que  mo- 
vía el  papa,  y  ora.  que  la  señoría  de  Venecia  le  restitu- 
yese lo  quo  era  suyo,  y  luego,  y  lodo»  lo»  confederados 
admitiesen  en  »u  liga  a  los  venecianos  para  que  juntos 
emprendiesen  la  guerra  contra  el  iur<:o.  Para  esto  con- 
sideraba el  rey  que  era  mejor  cobrar  lo  todo  en  paz  y  con 
voluntad  de: los  misino» .  y  obligarlos,  que  aventurar  á 
no  poderlo  cobrar  por  entonces,  y  perder  reputación. 
Mas  cuando  no  quisiese  venir  en  oslo,  asomándote  la 
concordia  sobre  lo  del  gobierno  de  Casilda,  holgaba  de 
venir  en  que  se  prosiguiese  la  empresa  si  el  papa  puli- 
fica»e  ia  causa  desta  guerra  contra  la  señoría, de  mane- 
ra que  no  emprendiesen  cosa  injusta.  Pero  e»lo  lo  que- 
na el  rey,  con  que  la  concordia  y  las  condicione»  dolía 
fuesen  iguales .  y  por  esta  razón  le  hiciese  a  él  mas  veo- 
laja  que  á  tos  oíros .  pues  en  proseguir  la  guerra  contra 
aquella  señoría  le»  llie  k  los  oíros  confedersdos  la  con— 
aervacMio  de  los  estados  quo  tenían  en  Italia,  y  Al  no 
aventuraba  é  perder  ninguna  cosa  quedando  amigo  do- 
lía, por  no  estar  el  teino  en  lo»  cntiüite»  de  las  tierras  da 
su  señorío.  De  manera  que  sin  obligarse  a  proseguir  e» 
la  empresa  ,  quiso  anteponer  la  concordia  sobre  lo  del 
gobierno  do  Castilla  si  posible  fuese  ;  mayormente  que 
no  faltaban  causas  do  dilaciones ,  pues  aunque  todos  ios 

en  hacer  la  guerra 
«•libéra- 


lo habían  ya  di 


confederados  quisieran 
contra  la  ciudad  de  Venecia  com 

do.  no  se  podía  así  brevemente  emprender  por  estar  el 
invierno  tan  cerca  y  no  podeise  hacer  aquella  empresa 
sino  en  verano,  y  con  muy  gruesa  armada  de  mar  y  con 
ejercito  muy  poderoso.  Por  eata  razón  comenzó  el  em- 
perador á  quejarse  del  ley  ,  afirmando  que  le  fallaba  en 
lo  que  ae  habla  concertado  en  la  concordia  do  Cambray. 
pue»  no  le  ayudaba  a  queseábase  de  conquistar  loque 
era  suyo,  y  el  rey  pretendía  que  no  ora  obligado  de  dar- 
le ayuda  a  su  costa .  y  decía,  qoe  a  la  del  emperador 
estalla  aparejado  para  darla,  porque  la  confederación 
solamente  se  hizo  para  cobrar  lo  que  venecianos  les  te- 
nían usurpado,  y  no  se  había  proveído  ,  en  que  después 
de  cobiado  so  ayudásemos  unos  a  los  olios  i  sostenerlo 
ni  a  recobrarlo  ai  se  perdiese  «lespuos  de  ganado.  Que 
por  e*to  presuponía  el  tenor  de  la  concoidia.  que  co- 
brada» las  tierra»  usurpadas  era  cumplida  la  guerra  .  y 
por  esta  misma  razón  reconocía  el  rey  de  Francia,  que 
ara  obligado  de  ayudar  al  emperador  a  lomar  É  Treviso  , 
porque  uo  le  había  ganado,  y  negaba  que  tuviese  obliga- 
ción de  ayudarle  a  cunquistar  otra  veza  Padua .  habién- 
dola una  vez  cobrado  y  después  perdido.  No  había  en  Ita- 
lia cosa  de  mas  estimación  en  esta  sazón  que  la  revolu- 
ción de  Padua,  estuvo  el  emperador  lan  sentido  de  aquel 
caso ,  que  determinó  de  revolver  sobre  olla  con  todo  su 
poder  y  fué  con  su  campo  á  cercarla.  Entendieron  lue- 
go los  venecianos  en  mover  algunos  medios  para  euire- 
garle  aquella  ciudad  ,  temiendo  que  ae  hablan  de  perder 
por  defenderla ,  y  «ato  era  estando  dentro  veinte  mil 


hombres  forasteros,  pero  loa  mea  eran  villanos  y  grsi<> 

de  muy  poca  conúanta  para  dejarla  en  su  defensa.  Tenis 
el  emperador  en  su  ejército  mas  do  treinta  mil  hombre*, 
sin  diez  mil  aventurero» .  en  que  había  veiuie  mil  ioí*n- 
les  y  tres  mil  hombre»  de  armas  y  mil  y  quíntenlo*  ca- 
ballos lijeros;  y  el  rey  de.  Francia  le  envió  mil  y  treecien- 


rancia  le  envío  mil  y  trescien- 
tas lanza» ,  y  el  papa  trescientas,}  dospue-,' deliberó  en- 
viarle otro»  mil  soldados  españoles.  Con  todo  e»io  p-  > 
que  el  rey  Católico  le  ayudase  por  »u  parle,  encarecieo- 
du  que  era  muy  peligrosa  para  lodos  su  empresa  ,  y  <|im 
acabado  lo  de  Padua  se  acabaría  el  resto  y  lodo  lo  de  su 
confedersdos  so  aseguraba  ;  y  si  allí  se  perdiese  reputa- 
ción quedaba  lodo  en  coufu»ion  y  peligro.  Como  e*uu 
con  lanía  pujanza ,  era  muy  requerido  de  paz  i>  r  I»  *e- 
úoria  .  y  no  la  quiso  aceptar  con  laconUatiza  que  princi- 
palmente tuvo  por  lubersu  concertado  con  el  rey  C*k>- 
heo ,  y  también  porque  ni  rey  do  Ungría  so  determines* 
entrar  en  la  liga  con  esperanza  de  cobrar  la  Haimsca 
que  pretendía  »er  suya.  Cada  día  se  le  iba  bogando  nw 
gente  que  »aiia  do  Alemania, y  fuérou  a  servirle  io»m»r- 
queses de bramleuburg  y  de  (leda,  que  eran  de  saetsa 
con  cuatrocientos  hombres  de  armas .  y  esperaba  si  du- 
que de  Belumberch  quo  iba  con  trescientos.  Altead* 
dosla  gente  tudesca  do  caballo,  el  cardenal  de 
se  fue  a  su  cani|X)  con  ciento  y  cincuenta  boint 
aunas  y  cou  trescientos  caballos  lijero»  y  mil  y  quio»-»- 
tos  luíanlos,  y  el  conde  do  la  Miramlula  lema  dusc**- 
bi»  caballos  del  papa,  y  del  duque  du  L'rbinu.  La  gesu 
que  había  en  Padua  mas  ulil .  eran  dos  mil  caballo*  ajo- 
ros  de  albauese»,  y  estos  corriau  lodo  el  campo  é  biiie- 
roii  mucho  daño  en  lo»  del  real  sin  que  le»  pudiesen  rt- 
sisltr.y  dcsiro/arou  trescientos  caballos  italianos  qu«  lle- 
vaban diez  pie/as  gruesa»  de  balería  do  Yicencta  alcssj- 
po  del  emperador  ,  estando  donjuán  Manuel  en  V  íces- 
ela y  Diego  Loper.de  Acuña  su  sobrino  en  >u  defens*.y 
de  allí  fueron  al  campo  que  estaba  sobre  Padua  d<>n  Pe- 
ro Velo/  y  Alvar  Pérez  Otoriocon  algunas  compartías  N 
españoles,  y  dospue»  (ue  don  Juan  y  luvo  caigo  de  ci- 
pilau  de  ia  gome  española  que  eran  hasta  dos  mil  y  Qui- 
nientos soldados.  Púsose  el  cerco  sobre  aquella  ciwW 
a  cinco  de  setiembre,  y  entra  ion  dentro  a  ponerse  eo»« 
defen»a  el  coudu  de  Pitillauo  y  lodos  los  prov  eedoret  f 
capitanes  ma»  pune  i  pales  do  la  señoría,  y  tenían  niuctu 
arlilleiia  y  muy  buena.  El  ejercito  del  emperador  la» 
de  lo»  mayores,  y  mejoro»  quo  se  jumó  en  aquello»  ne* 
pos  y  la  gente  de  caballo  fraucesaera  muy  erógala  y  la 
infauleria  alemana,  y  do  lanzacaneqoe*  de  soidsdw 
planeos  y  bien  diestros  .  españoles*  o  daliauo»,  y  o» 
lanía  artillería  y  munición,  que  al  parecer  deludo».»* 
babiado  hallar  ninguna  resistencia,  y  con  e»lea»<tf*w 
do  gente  lan  grande  no  se  hizo  mayor  efecto  que  rom- 
per un  lienzo  de  muro.  Pero  la  mala  ordeu  .  y  p»ca  dis- 
ciplina y  |«  negligencia  del  que  lo  regia  .  fue  basltaw 
causa  que  loa  de  dentro  se  pudiesen  reparar,  y  cobnv 

sen  .mi i       para  defenderse,  de  suerte  que  ieinen4oji 

eu  su  defensa  mas  de  veinte  y  cinco  mil  bombín» 
mados  con  mueba  artillería  y  vituallas  que  le»  suUs» 
por  la  Brenla ,  resistieron  a  dos  combates  quo  se  w* 
dieron  y  en  el  primero  murieron  mucho»  españole»  V* 
subieron  sobro  un  baluarte  que  estaba  sembrado  de  tar- 
rilea  de  |iólvora.  Fueron  aquellas  coaipañia»  de  espac- 
ie» du  la  mejor  genio  de  infantería  que  a  juicio  de  '» 
mismos  italiano-  \ 
ha 

lo  mostraron  bien  en  aquella  guerra. 

E»to»t«m»roaM 
cómbale  a  escala  v  isla  a  E»te,  que  era  un  canudo  fori.w- 
tal  animo  y  con  lanía  desenvoltura .  que  «11- 
lodoa  bis  «oblados  do  las  oirá»  nadone».» 
mucho  mas  lo»  franceses.  Temiendo  lo»  venecia»»'  ■ 
pokirer  combate,  determinaron  de  enviar  el  socorra, 
así  les  liego  el  último  de  setiembre,  y  entró  dentro  grw 
número  de  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  el  ejercito  <!*• 
oslaba  delante  del  portillo  entre  Padua  y  Venecia.**"" 
vanlóáuios  del  día  temiendo  uo  lo»  encerrasen  ea  «•«• 
dio  y  pasóse  a  otro  lugar  mas  seguro  de<anlo  de  la  furr- 
ia do  Santa  Cruz ;  y  saliendo  Lucio  Malvecio  coa  mil 
caballo»  para  acompañar  algunos  esli adióles  que  mu' 
el  dinero  de  Venecia  <  Padua  para  pa^ar  la  gente,  fue- 
ron acometidos  de  solo»  trescientos  caballos  del  c»iW" 
y  aunque  iierdieroo  algunos  se  recocieron  á  l'adu».  be* 
pues  fué  de  cada  día  pareciendo  mas  diflculb*a  ta  n- 
pt  gnacion,  y  entonce» comenzó  la  seiWía  de  armará 
villanos  contra  tos  gentiles  hombres  por  favorecer  *q««- 
Ha  vil  suene  de  gente  quo  siempre  babian  amado,  asa- 
do ocasión  do  poner  discordia  en  tiempo  que  esi»i>»» ' 
tanto  peligro ;  y  es  lo  hacia»  temiendo  que  lo»  uobles 
su  ambición  particular  viniesen  mal  a  U  de  tensa  da  « 
libertad ,  y  teníase  por  gran  yerro  y  engaño  suyo  pea 
todas  las  veres  que  con  ayuda  de  lo»  villam»»  o  de  etn 
nación  cobrasen  lo  de  tiaira  lirme.  parectuia  que ><>  pe- 
derían ai  el  enemigo  fuese  constante  y  poderoso,  iwl- 
ron  puesta  en  esta  sazón  toda  su  esperanza  eu  »> 
i  si  lloviese ,  y  en  el  invierno,  porquo  por  ai  se  leraaias» 
I  alcauipo,)  no  lo  deseaban  menos  lo»  capiianeadul  i^ 


.uiosy  de  las  oirás  naciones.  Iwbu  ceU*- 
la»  reliquias  del  ejército  del  Gran  Up<u», 
debajo  de  aquella  disciplina  nublar  ea» 
i  bien  en  aquella  guerra.  Estos  tomsroa  M 
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ejercito  por  tener  alguna  ocasión  honesta  on  su  e*- 

rusdciun ,  do  nu  haber  ganado  aquella  ciudad  con  un 
ejor cito  tan  poderoso ,  y  contra  lo  que  solía  aer  ordina- 
riamente,nunca  llovió  en  tres  meses.  Pero  conociendo  el 
Valor  de  loa  capitanes  que  acudieron  A  la  defensa  de  Ps- 
dua  y  «me  babia  dentro  uua  gran  multitud  de  (tente,  ae 
levanto  el  campo  en  principio  del  mw  de  octubre,  y 
aquel  día  camino  el  ejercito  seis  milla*  hiela  Vicencla  , 
y  allí  se  detuvo  el  emperador,  y  la  gente  de  armas  fran- 
cesa fué  a  Veroua,  y  uua  parto  del  ejército  pasó  A  Unan- 
go  porque  el  emperador  determino  de  hacer  «¿tierra 
guerreada  contra  loa  venecianos  en  el  Pnduano,  con  de- 
liberación de  tener  aquel  invierno  dieta  en  Mantua  ó  Ve- 
roua, porque  loa  alomaneslno  lo  hablan  aun  servido  para 
«sta  guerra.  No  ae  descuidaron  uo  punto  ni  un  momen- 
to lo*,  venecianos  con  este  suceso ,  porque  luego  salieron 
a  combatir  los  lugares coinaruanoa  a  Padua  que  les  habla 
tomado  el  duque  de  Ferrara,  y  publicaban  quo  no  hacían 
ya  cuenta  de  las  ciudades  que  lea  nano  ai  rey  de  fran- 
gía ,  ó  |>orque  io¡teiuian  ,  ó  Unciendo  temerle,  ó  lo  que 
era  mas  cierto  esperan1  lo  qua  no  podía  durar  mucho  la 
concordia  «aire  aquellos  principes.  KniregAroosele*  lue- 
go K»to,  Monsilico  y  MotitaAaoa,  y  comentaron  A  hacer  la 
guerra  con  gran  crueldad  en  las  tierras  del  duque ,  en- 
londiendo  que  así  convenia,  y  porque  Francisco  de  Gon- 
zaga  marqués  do  Mamúa  pocos  días  antes  fué  preso  por 
Andrés  Gruí  pasando  con  cierta  gente  de  caballo  *  po- 
nerse en  Mantua,  irauban  de  darle  por  Bartolomé  de 
Aliñarte  que  oslaba  en  pristo»  en  Francia,  de  quien  ha- 
cían gran  estimación  coa  haber  Mde  el  quo  dió  mavor 


won  para  que  ellos  »e  perdiesen  por  apresurarse  á  dar 
la  Iwulln  a  los  franceses.  Coa  «I  suceso  que  tuvo  el  so- 
corro quo  venecianos  enviaron  a  Padua,  lo*  de  Vicenria 
se  rebotaron  y  redujeron  a  la  obediencia  de  la  señoría, 
y  para  ejecutarlo  mas  seguramente^  tuvieron  orden  quo 
la  gente  que  habla  en  Paduay  algunas  compañías  de 
soldados  de  T reviso  se  acercasen  a  sus  conlines.  y  los  de 
dentro  les  dieron  una  puerta,  y  los  alemanes  que  oslaban 
en  su  defensa  que  pasaban  de  tres  mil  y  quinientos  ,  y 
Gaspar  de  Sanseverino  á  quien  el  emperador  babia  enco- 
mendado aquella  ciudad .  se  dieron  muy  vergonzosa- 
mente, pudiéndose  defender  da  cualquier  ejército.  Co- 
brada Viceucla  con  ta  misma  furia  pasaron  bacín  Verona 
cou  alguna  inteligencia  que  tenian  con  loa  de  dentro  y 
con  ánimo  de  acometerla,  ycomoelgran  maestro  de  Fran- 
cia supo  de  su  venida  ,  pasó  con  mas  de  mil  lanzas  la 
otra  parte  de  Pesquera  la  vía  de  Verona,  y  dió  aviso  al 
emperador  que  se  babia  Ido  á  Trente  para  que  volviese 
Cón  fe*  Infantería,  aconsejando  que  con  ella  les  doblan 
dar  la  batalla  y  poniéndose  en  órdon  pora  ejecutarlo  te- 
mieron los  venecianos  no  los  tomasen  en  medio  y  vol- 


mada,  y  por  el  Pó  enviaron 'mucha  gento  A  Porra  nt,  y 
la  gente  de  armas  Tenia  por  tierra,  y  cobraron  todo  el 
Polés  y  itobigo  que  eran  las  tierras  que  el  duque  de  For- 
rara habla  lomado  de  la  sedería,  y  pusieron  en  mucho 
estrecho  A  Ferrara,  y  el  duque  y  el  caidenal  su  hermano 
la  defendieron  hasta  que  el  rey  de  Francia  les  envió' 
socorro  de  trescientas  tanzas  gruesas  y  dos  mil  infan- 
tes, v  el  napa  por  otra  parle  envió  doscientas  lanzas  y 
tres  mil  infantes,  y  salló  el  duque  con  su  genle  ¡unta  en 
campo,  é  hizo  con  su  artillería  mucho  daño  en  la  arma- 
da de  Venada,  y  echó  a  fondo  cinco  galeras  y  otras  dos 
se  rindieron,  y  on  uquollss  entraron  seiscientos  españo- 
les que  estaban  con  el  duque,  y  acometieron  las  oirás, 
y  la  mayor  parte  de  la  gente  veneciana  salió  huyendo 


|K>r  la  parto  del  rio.  Era  aquella  armada  do  dloz  y 
galeras  y  muchas  barcas  y  navios,  y  perdieron  en  esta 
jornada  quince  galeras,  y  el  capitán  yol  proveedor  su 
salvaron  con  la*  otras  dos  y  algunas  fustas  pequeñas. 
Fué  esta  victoria  que  el  duque  buho  de  venecianos  a 
veinte  y  dos  de  diciembre  desto  tifio,  y  dos  días  untes 
mataron  del  campo  de  ta  señoría  con  un  tiro  do  pólvora 
á  Luis  Pico  conde  de  la  Mirñndula,  espitan  de  la  gente  de 
armas  del  pape,  üesta  manera  quedó  la  guerra  muy  en- 
cendida entre  ol  emperador  y  aquella  señoría  :  y  hubo 
tunta  mudanza  en  las  cosas  por  la  poca  ventura  quo  el 
emperador  tuvo  en  su  empresa  siendo  el  principal  pro- 
movedor desla  guerra,  y  el  quo  al  parecer  de  la?  gentes 
lo  lenia  acabado  mas  fa/llmenle.  que  do  allí  adelanto 
fueron  los  venecianos  poder  osos  en  fuerzas  y  consejo 
para  resistir  juntamente  al  emperador  y  ai  rey  de  Fran- 
cia, y  volvieron  A  cobrar  la  autoridad  y  reputación  quo 
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vieionso  A  \  icencla,  y  la  gente  francesa  so  repartió  por 
el  ducado  de  Milán  y  la  mayor  parle  de  su  ejérci  toqne- 
do  en  Ureas  y  on  su  comarca.  Eutonce*  el  señor  de  la  Pa- 
liza y  otros  capitanes  franceses  enviaron  a  desabar  A 
Constantino  Comí  na  lo  principe  do  Macedonia,  porque  so 

fiublicó  quo  babia  escrito  al  papa,  quo  el  de  la  Paliza  y 
a  gente  de  armaa  francesa  fueron  causa  que  Padua  no 
se  tomase,  porque  el  rey  de  Francia  les  mando  que  no 
eslu  viesen  mas  en  el  campo,  y  quo  aconsejó  que  el  papa 
debía  quitar  al  conde  déla  Miráodula  la  conducta  que  te- 
nia de  la  Iglesia  por  ser  muy  francés ;  y  que  el  señor  de 
Chámente  cuando  pasó  á  Verona  ,  iba  por  ver  si  pudiera 
tomarla  y  no  roo  ún  de  socorrerla.  Sobre  esta  querella 
onvió  ol  de  la  Paliza  mis  cartas  do  desafío  con  un  trom- 
póla, y  pidió  al  emperador  quo  lu  diese  tres  gentiles 
hombros  que  estuviesen  preparados  cuando  so  dleso  ol 
cario!,  y  Constantino  acepto  el  campo,  pero  el  emperudor 
no  quiso  dar  lugar  que  pasase  adulante,  porque  no  se  pu- 
siese mas  discordia  entre  sus  gentes  y  los  franceses. 
Estaba  el  emporador  desto  suceso  muy  confuso  y  con 
gran  recelo  quo  Vorona  hiciese  lo  mismo  que  las  otras 
ciudades,  y  ios  capilaties  que  es  ta  lia  o  en  olla  con  las 
trescientas  lanzas  del  rey  do  Francia  tenían  el  mismo 
temor  que  no  so  levaolase  el  pueblo  en  favor  de  la  so- 
llorín,  porque  el  emperador  ni  mandaba  pagar  su  gen- 
io ni  dos  mil  españoles  que  tunta  a  su  sueldo :  y  por  esta 
causa  mando  el  rey  de  Francia  ir  u  Veroua  oirás  tres- 
cientas lanzas,  y  envió  dinero  para  pagar  la  infantería 
española  y  ludosca,  y  por  esta  suma  eutregé  el  empera- 
dor ni  rey  do  Francia  á  Volesa.  Estaba  en  Veronn  con  la 
gente  de  anuas  francesa  el  señoi  do  Aubení.  sobrino  del 
quo  »e  señal.»  Unto  en  la  guerra  del  romo,  y  el  gran 
maestre  con  loda  la  otra  genio  de  armas  *e  alojo  eulro 
lro>a  y  \uroua.  y  Juan  Jacob»  de  Tribuido  residía  en 
Uresa ;  y  como  ol  rey  do  Francia  dió  el  dinero  para  pa- 
gar los  españoles  y  había  quedado  don  Juan  Manuel  por 
su  guaoral.  procuró  qua  el  emperador  lu  sacase  do  aquel 
caigo,  diciendo  que  era  mas  conveniente  tenerlo  cerca 
de  m  para  el  consejo  que  para  la  guerra ;  y  «lioso  la  capi- 
tanía do  aquella  gente  A  don  Luis  de  Beamonle.  que  ha- 
bía muchu  tiempo  quo  vivía  con  el  rey  de  Francia.  Cuan- 
do tos  veneciano*  vieron  que  so  acudió  por  la  gente  del 
emperador  *  socorrer  A  Verona  y  por  el  gran  maestro 
do  Francia,  fueron  i  Linango  y  juniaroa  uua  buena  ar-  1, 

TOMO  V. 


de  Francia. 

Aunque  ol  en  redor  y  el  rey  Católico  se  eonc 

entre  sí  en  la  diferencia  que  tenían  sobre  lo  de  la  go- 
bernación de  los  reinos  de  Casulla,  lodav  i  a  quiso  el  rey 
que  so  asentase  con  el  medio  y  autoridad  del  rey  de 
Francia,  lira  venido  de  parto  dul  emperador  a  Ule*  para 
dar  conclusión  en  esto,  Morcurino  de  Galinsrla  presi- 
dente de  Burgo  ña.  o  intervino  con  él  Andrea  del  llur/o; 
y  de  parle  del  rey  Catolico  asistieron  a  este  tratado  Jai- 
me do  Albion  y  Gerónimo  de  Cabanlllas,  y  fueron  como 
Arbitros  v  Jueces  el  rey  Luis  y  el  csrdenal  de  Itoan  to- 
gado de  Francia,  y  dieron  su  semencia  A  doce  del  mes 
do  diciembre  conforme  a  lo  que  fue  acorda.lo  por  los 
embajadores  del  emperador  y  del  rey  Catoliuo  on  «les. 
Tornóse  A  pedir  entonces  por  parte  del  emperador  que. 
se  diesen  seguridades  en  lo  que  tocaba  a  la  sucesión  del 
principe  don  Oírlos,  y  entre  otras  se  platicó  de  algunas 
como  ora,  que  el  hijo  varón  si  lo  hubiese  el  rey  de  la  rei- 
na Germsna.  so  pusiese  eo  torcería  como  un  retienes,  ó 
que  diese  algunos  hijos  de  erando*,  ó  que  todos  los  ol- 
caídas  y  caballeros  de  las  órdenes  jurasen  con  consenti- 
miento del  roy  Católico,,  la  sucesión  del  principo  su  nie- 
to; y  Analmente  vontan  en  pedir  que  ol  rey  tío  Francia 
so  obligase  de  ser  contra  el  roy,  en  caso  quo  teniendo 
hijo  varón  legitimo,  se  intentase  do  perturbar  ls  sucesión 
ai  principe  don  CArlos  eu  los  roinos  do  Casulla,  y  que  ol 

Sapa  prometiese  de  discernir  sus  censuras  sobre  ello, 
las  en  lo  de  la  venida  del  principo  A  España,  en  que  el 
rey  bacía  mucha  instancia,  no  querían  los  ti  a  meneos  dar 
su  consentimiento  para  quo  so  trújese  a  estos  reinos, 
con  condición  que  fuéso  allá  primero  el  infante  d»u 
lando  su  hermano.  Allende  de  las  otras  condiciones 
quo  se  han  ya  referido,  so  concorto  entonces  que  ae 
restituyesen  los  bienes  que  so  hubiesen  embargado  a 
las  personas  quo  hablan  seguido  en  Castilla  el  partido 
del  omperador  y  del  príncipe,  exceptuando  los  olidos  y 
los  oíros  bienes  si  los  hubiesen  ocupado,  que  pertenecie- 
sen A  la  corona  real  y  las  tenencias  de  castillos,  y  espe- 
cialmente fué  declarado  quo  fuese  suelto  «le  la  prisión 
en  que  estaba  den  Pedro  de  Guevara,  y  esta  c  incordia 
se  confirmó  después  por  el  rey  en  Valladolid  en  Un  «tosté 
ano.  Entonces  algunos  caballeros  principales  y  otras 
personas  que  se  declararon  en  Castilla  sobradamente  en 
esta  diferencia  por  la  opinión  del  emperador,  so  deter- 
minaron «le  salir  del  remo  y  pasar  á  Fl.uides  para  residir 
en  la  oírte  y  casa  del  príncipe,  y  entro  los  mas  señala- 
dos fué,  como  «lie lio  o-,  don  Alonso  Manrique  obispo  do 
lladaioz,  do  quien  ol  rey  luvo  mayor  sentimiento,  por- 
que siendo  prelado  y  hechura  Miyn  o  hijo  del  maestro 
«Ion  Hodrigo  Manrique,  quo  fue  el  mayor  servidor  «juo  tu  - 
vo  en  aquellos  reinos,  «ira  uno  do  los  quo  mas  pleura- 
ron  que  él  no  quedase  en  ellos.  Embarcóse  en  el  puerto 
de  Lisboa  por  al  mes  do  octubre,  y  supo  el  roy  quo  an- 
tes do  bacersn  A  ta  vela  tuvo  sus  pláticas  con  el  duque 
de  Medina  Stdonia  y  con  don  Pedro  Girón  que  estaba 
aun  en  Portugal,  y  quo  on  ollas  se  aliaban  y  confedera- 
ban contra  su  servicio  como  gente  do  una  opinión  y 
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v  il ¡foronda  «obro  lo*  límite»  del  reino  de  Francia  y  do 

la  provine  tu  do  Guipúzcoa,  que  los  parle  ol  rit>  da  Uída- 
>  '«  .  que  |>  •!  otro  nombro  Ha  ruaban  do  Goslabar.  se  so- 
i>! v«eye-o  en  toda»  la*  cosa»  que  se  intentaban  do  hecho 
por  las  parlo»,  y  se  enviasen  comisario»  que  lo  viesen  y 

•  teterminasou  paorlicauienle.  Ofreció  asimismo  el  rey 
l.uis  on  esta  sazón  que  en  las  diferencias  quu  babia  en- 
tre Gasino  do  Fox.,  señor  do  Narbooa  su  sobrino ,  y  el 
rpy  y  reina  do  Navarra  ,  noso  (ornaría  asiento  ninguno 

•  on  ello»  sin  el  rey  Católico,  y  sin  quo  primero  fuese  res- 
uluiilo  en  *u  oslado  el  condestable  do  Navarra.  Por  e»le 
oiiamo  tiempo  proveyó  ol  rey  que  so  viniese  á  España 
.1  cundo  de  Itibatforza.  y  dio  aquello  ocasión  como  suelo 
..euoeer  a  diversos  i.uici»s  do  las  genios,  pues  no  era 
•quel  cargo  para  dejarlo,  y  en  l rompo  quo  había  lauta 
turbación  en  las  cosas  do  liaba,  y  so  amenazaban  oirás 
■navores  ;  y  ulrrbuyose  comunmente  á  la  enemistad  quo 
formaron  contra  ol  los  liáronos  del  reino  del  bando  Ur- 
Nino,  en  competencia  de  los  Coloneses  ó  a  la  ile'los  ému- 
tos  que  lema  curca  dol  roy.  Entonces  proveyó  en  sil  lu- 
tiar  por  visorey  do  Ñauóle*  a  don  Ramón  de  Cardona  uuo 

•  <ra  visoroy  <lu  Sicilia,  y  en  aquel  cargo  fué  proveído  ilori 
Ugo  do  Moneada  quo  ora  muy  esforzado  y  vállenle  cana- 
guerra. 

Cap.  XLVIH.— />  l<n  eslahledmientae  que  it  ordenaran  ta  el 
capítulo  que  et  reí/  tum  en  VallaiolÚ  á  loe  cibulleroe  -te  ta 
<>rden  Je  Santiago,  p-ira  que  te  dujoVh»  un  conréalo  n-¡ 
lia  caballería  rn  ta  ciudnd  de  Oran,  i  hicüeen  en  él  profe- 
rían los  cabutleroe  Je  ai¡uella  orden. 

Estando  estos  principes  tan  ocupados  en  la  empresa  do 
proseguir  la  guerra  contra  la  señoría  de  Vencerá,  y  los 
venecianos  tan  poderosos  no  solo  para  su  defensa,  pero 
con  gran  esperanza  de  restaurar  lo  perdido,  el  rey  quo 
00  tuvo  mas  contienda  en  lo  que  lo  locaba  on  ol  reino  do 

limito  fuo  necesario  para  poner  en  buen  cobro  aquellas 
mudados  do  Pulla  queso  le  habian  entregado,  gozaba 
pacificamente  del  verdadero  efecto  de  aquella  liga,  y  01 
y  el  papa  oslaban  como  á  vista  de  lo  que  padecían  los 

•  •tros  principes  srrs  confederados,  y  do  lo  que  so  temía 
que  babian  de  padoeur  en  una  larga  y  peligrosa  guerra, 
•lo  la  cual  los  parecía  a  ellos  que  estaban  en  salvo.  Pero 
el  rey  quo  siempre  oslaba  muy  atonto  a  pi  evenir  lo  quo 
podlti  sueoder,  y  consideraba  que  do  las  guerras  y  trn- 
najos  do  Italia  no  podra  dejar  do  caberle  una  buena  par- 
lo si  babia  do  conservar  on  pacifico  estado  las  oosas  del 
icino.  ponia  gran  diligencia  en  que  sus  armadas  de  mar 
•istuvlesen  muy  en  orden,  y  la  genle  do  guerra  se  em- 
please en  la  conquista  do  los  ínfleles  por  las  cosías  de 
Uerboria,  porque  on  cualquier  necesidad  so  pudiose  ser- 
vir dolía.  Para  esto  halló  on  el  papa  torio  el  socorro  y  fa- 
vor espiritual  y  temporal  quo  se  debía  por  un  sumo  pon- 
rilleo  muy  coloso  de  la  exaltación  de  la  fé  católrca  y  del 
.mínenlo  rio  la  Iglesia,  porquo  todos  sus  Unes  se  endere- 
/.iban  por  ol  papa  Julio  al  acrecentamiento  de  la  sedo 
■tposlólica  y  do  su  patrimonio,  teniendo  respeto  quo  en 
ios  tiempos  pasados  bahía  recibido  lanía  diminución  ;  y 
quo  por  la  ambición  y  lirania  de  los  principes  cristianos 
se  podían  mal  conservar  la  autoridad  o  inmunidad  ecle- 
siástica sin  las  fuerzas  y  poderío  temporal.  Estaba  tan 
puesto  en  esto,  quo  inngiin  otro  respeto  humano  lo  des- 
vieba  del  verdadero  camino  quo  so  dnbia  seguir,  para 
quo  la  teda  apostólica  fu  oso  restituida  en  su  amigue  pa- 
irimonio  de  lo  quo  posoia  en  Italia,  y  la  libertad  oclo- 
M.iMica  quedase  tan  defendida  como  »e  requería,  y  su 
autoridad  ensalzada  en  Unto  grado,  que  si  no  se  errara 
en  los  medios,  fuera  uno  do  los  mejores  ponlilices  quo 
en  los  siglos  pasados  hubo  en  la  Iglesia  do  Dios.  Cuando 
tuvo  la  nuevado  la  victoria  quo  la  armada  rio  España 
bulo  n  la  expugnación  do  la  ciudad  rio  Oran,  recibió 
lauto  contentamiento  y  alegría,  que  quiso  quo  se  hicie- 
ras |Kir  ella  por  toda  liorna  muy  publico  y  solemne  rego- 
cijo con  diversas  procesiones  y  otras  ceremonias.  Mandó 
que  la  tiesta  mut  i!  de  toda  la  ciudad  y  curia  romana 

celebrase  en  el  templo  ilo  San  Agustín,  por  haber  to- 
nillo aquel  glorioso  santo  su  iglesia  cuted  ral  en  la  pro- 
vincia do  Africa,  con  deliberación  do  hallarse  en  ella 
por  mas  honrar  la  fiesta  con  su  presencia.  Pero  un  día 
•uuos  le  sobrevino  cierto  accidente  do  quo  estuvo  enfer- 
mo quince  días,  y  no  pudo  ir  en  la  procesión,  y  fueron 
iodos  los  caí  denales  y  señores  y  el  pueblo  romano,  dan- 
do grandes  Inores  á  Dios  oír  honra  y  alabanza  del  rey  Ca- 
róiico,  pues  por  su  causa  la  cristiandad  ae  restituía  en 
gran  parlo  do  su  dignidad  y  prosperidad  antigua.  Enca- 
recíase por  lodos  generalmente  que  osle  principe  ora  el 
que  habla  lanzado  de  la  Hética  el  reino  do  los  moros,  quo 
por  laníos  años  habían  poseído  aquella  provincia,  quo 
era  la  mas  fértil  de  toda  España,  y  los  babia  ganado  el 
puerto  de  Mazarquivir,  con  cuya  comodidad  loa  corsa- 
rios de  allende  ordinariamente  molestaban  y  doslruian 
las  cosa»  de  llalla  y  España,  y  era  a  donde  se  recogían 
los  despojos  de  tos  fletes.  Que  este  era  aquel  con  cuyo 
favor  y  buena  ventura  se  habian  descubierto  en  el  Océa- 
1  diversas  «Jas  no  couocidas  por  los 


y  un  naovo  mundo,  y  poran  cana*  el  nombro  da  nti 

Salvador  Jesucristo  era  vencrailo  por  diversas  n*i'«»nr» 
muy  barbaras  y  riera»;  y  ahora  halda  sojuzgado  la  ciudad 
de  Oran,  que  |ror  aquella  parte  era  rn  baluarte  firrm>r- 
nro  de  los  moros,  do  cuya  expugnación  había  recihirto 
loda  Africa  gran  terror,  y  leniau  cierta  esperan»  que 
ñnios  quo  pasase  el  vorano  siguióme,  la  mayor  parle  de 
Uerberfa  so  reducirla  á  su  obediencia,  y  vendría  al  co- 
nocimiento de  nuestra  sania  fa  católica.  Decía  el  psoí 
alegrándose  dosta  victoria,  que  conocía  seguirse  divina- 
rnonte  una  cierta  felicidad  en  todas  las  empresas  qoeH 
rev  lomaba  pbr  la  santa  fé  católica;  y  asi  le  exhortaba 
n  grande  ánimo  perseverase  en  ella»,  porque  ru- 
lo sojuzgado  .1  toda  Africa,  pudiese  emplearse  rn  ir 
los  turco»,  que  era  expedición  no  roanos  s»nn  y 
ria :  para  ta  cual  cuando  allá  fuese,  le  hatUru 
muy  aparejado  y  en  órden  para  proseguirla.  Mostraban 
rey  de  su  Inclinación  estar  l«n  puesto  en  emplear 
todo  su  pvlor  y  el  do  los  reinos  de  Castilla  en  <*sü 
om prosa ,  que  esta  era  la  principal  e«»a   en  qu<*  *• 
ocupaba   »u   pensamiento  ,  y  babia  poca  necoíi» 
deslas  hoxortaelones  ;  y  porque  mas  se  obligasen  »(j,ur- 
llos  reinos  a  perseverar «m  ia  guerra  y  conquista  •!« 
Africa,  determino  que  se  pusiesen  con  ventos  de  las  úr- 
denos da  lo  caballería  de  Santiago,  Calatrava  y  tioiai»- 
ra  en  las  ciudades  principales  que  ae  ganasen  a  los  mo- 
ro* ,  j  en  el  capitulo  general  que  tuvo  esto  afto,  por  ta 
meses  de  octubre  y  noviembre  en  Valladolid.  so  ordenó 
quo  se  pusiese  el  convento  de  la  órden  do  Santiago  «o 
Oran.v  qdo  loa  caballeros  que  do  alli  adelante  luesrn 
recibidos  a  aquella  orden,  pasasen  a  él  a  recibir  el  hi- 
lólo y  hacer  su  aprobación.  Porque  de  una  obra  tan  os- 
lo como  osla,  *  lomório»  no  se  pierda  la  memorlí,  n 
quo  por  tanto  descuido  no  so  pudo  seguir  el  elector 
fruto  quo  so  esperaba  ,  pondré  aquí  a  la  letra  lo*  mismo» 
establecimiento»,  que  frieron  desie  tenor.  •Anlljpia  co- 
lumbro fué  en  esta  orden  y  caballería  del  bie  na  ven  tun- 
do apóstol  Santiago  nuestro  patrón,  de  poner  conven!.* 
delta  en  las  fronteras  de  toa  Infleles  moros,  enemigo*  *> 
nuestra  santa  fé  católica ,  porque  alli  en  presencia  10- 
viesen  todo  aparejo  Ó  oportunidad  para  facer  v  cumplir 
lo  que  la  religión  los  obliga.  E  agora  que  a  Dios  rn«*- 
tro  Señor  na  placido  do  dar  tal  victoria  en  la  praviw-u 
de  Africa,  quo  la  ciudad  de  Oran  y  otros  lugares  d>iu 
son  ganado»  y  sujetos  al  señorío  «les  los  reinos  de  Cusir- 
lia  y  do  l.eon,  y  confiamos  que  do  cada  día  se  aeree**' 
taran,  queriendo  imitar  tan  loablo  costumbre  con  acurr- 
dn  y  consentimiento  de  loa  reverendos  padres  mlore» 
de  líeles  y  de  San  Maren  do  León,  y  de  los  oom«»n«laik*w 
mayores. v  Trece,  y  lodos  los  oíros  comen 4 aflores,  mo- 
lleros é  frailes  quo  con  no»  se  ayuntaron  en  e*ie  c*P<- 
lulo  gonornt.  que  mandar».»  celebrar  en  la  noble  ti<u 
rio  Valladolid,  ordenamos  y  mandamos  ,  qno  brego  se  b- 
ga  un  convento  dosta  sania  órden  y  ciballeru  «»H 
ciudad  do  Oran,  dondo  haya  prior  y  frailes  do  la  muro» 
órden,  que  celebren  los  divinos  olb-tos  é  con  qoieu  «« 
emitiesen  y  remitan  ol  Santo  Sacramento  los  canallrror 
«tolla,  que  alli  residieren,  ó  fagan  loda»  las  otrase>s*i 
que  según  la  rogla  ó  establecimientno  «tosía  ••nl«*n  «• 
«dillgndos.  Otrosí,  porquo  el  Un  dosta  caballeril  «*s  ••" 
fomler  los  cristianos  y  hacer  guerra  a  los  moro*  ooi**!*' 
gos  do  nuestra  sania  fe  católica,  pareciónos  cosa  r»io- 
nahlo.  qrro  los  caballeros  que  hubieren  de  ser  r«*cíbulff< 
á  la  órden  y  caballería  desie  gtorioao  apóstol  .  vayss  1 
tomar  el  habito  al  dicho  convento  que  mandarnos  n*"** 
on  la  ciuilod  rio  Oran.  Porende  con  acuerdo  y  ronse»- 
timienlo  del  dicho  capítulo  general,  ordenamos  y  mire 
rlomos  que  los  caballero»  quo  de  aqui  ndoisnie  ' 
recibidos  a  osla  santa  órden  y  caballería  .lo 
vayan  á  recibir  el  habito  y  facer  la  aprobación  al  r 
«^onvonto,  qua  asi  mandamos  fa«er  en  la  ciudad  i* 
Oran  ó  no  on  otra  parto.  E  no»  «?onlra  esto  establéenme 
lo,  no  entendemos  dispnnsar  por  causa  ni  razoo  sisara  • 
Habiéndose  ordenado  oslo,  suplicó  el  rey  al  pap-r  <!'!•■ 
tuviese  por  bien  de  conceder,  «)uo  el  convento  dol  *  ''^ 
do  Venas  y  «lo  San  Martin  ,  quo  son  en  las  drocc»!» <k 
Santiago  y  Oviedo,  se  uniesen  con  este  ouovo  eon»**l ' 
de  Oran,  y  so  le  aplicasen  su»  bienes  y  rentan,  y  «*i 
<lí<>  su  consentimieaio,  y  por  su  bula  nrxisióJlca  .  que  fiv 
concedida  por  el  mes  «le  mayo  siguiente  ,  <b«i  lacul» 
para  que  en  el  convento  do  Oran  se  pusiese  f'ri"r1^ 
frailes  quo  gozasen  de  todos  lo»  privilegios  que  r~ 
otros  convenios  desta  órden.  Poro  onnque  la  ce 
«le  Africa  pasó  tan  adelanto .  quo  se  ganaron  las 
Ciudades  de  la  costa  en  el 


«lo  so  alzó  la  man.i  por  causa  del  mismo  porrnrioe  p* 
la  defensión  de  la  Iglesra,  y  por  la  extirpación  «le  !»«»• 
ma.  que  forzaron  a  quo  ol  rey  so  hubiese  rio  drrrriir  > 
las  guerras  de  llalla  y  6  la  empresa  del  remo  de  >»»»« 
ra.  y  se  dejó  de  proseguir  aquella  santa  oxpeJ'|,K!n  °m" 
Ira  tos  Ínfleles.  Habla  lambían  el  cardenal  de  España  pro- 
curado, que  s«  erigióse  una  dignidad  en  Oran  que  »° 
llamase  Abadia,  y  se  le  diese  silla  en  la  iglesia  n»)"f «" 
Toledo,  porque  ae  tuviese  mas  particirlar  cuenta  c<>n  11* 
cuaaa  aagr  adas  y  coa  ol  uupisterio  dol  culto  *»i»°  t 
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uími'nai,  qun  uran  nuncu  íue  ooispaao  e 
«minués,  y  que  el  obispo  Aúnense,  que  e 
déla  metrópoli  earlatfin-n.se,  era  por  di 
mas  oriental,  puea  las  iglesias  de  Ceuta.  B 


on  la  cura  de  las  Animas,  ai  eeto  estuviese  a  cargo  d« 

lus  arzobispos,  que  después  itól  sucediesen,  y  sobre  ello 
buvn  diferencia  entre  él  y  el  obispo .  que  era  antes  que 
aquella  ciudad  se  ganase  de  inoros.  Pretendíase  por  el 
cardenal,  que  Oran  nunca  fué  obispado  en  loa  tiempos 

ira  sufragáneo 
Jiverso  lugar  y 
.  Bugía  y  liona  se 
911  por  sufragáneas  de  la  metrópoli  lingitana. 
lomó  el  mimbre  de  Tánger.  Bu  este  año  á  doce  del 
loes  de  setiembre  eu  la  nocbe.  buho  en  Constanlinopla 
un  Un  espantoso  y  terrible  terremoto,  que  derribo  mas 
de  una  milla  del  muro,  y  una  mezquita  muy  suntuosa 
que  se  había  labrado  nuevamente;  y  la  mezquita  mayor 
«iiie  fué  aquel  tan  famoso  templo  de  Santa  Sofía,  que- 
dó muy  maltratado  en  algunas  partes,  y  se  hundieron 
mas  de  diez  mil  casas  y  derritió  gran  parte  del  palacio 
del  turco  y  de  su  serrallo,  y  de  aquel  temblor  de  tierra 
quedaren  lisiados  y  perecieroa  iutiuiu  multitud  de  gen- 


tes.  Túvose  este  caso,  alendo  las  reglones  marítimas  con 
las  avenidas  riel  mar,  sobremanera  sujetas  á  la  cala- 
midad dostos  temblores,  por  muy  extraña  señal  ,  y  con- 
sideraban no  soto  los  que  se  atreven  A  hacer  temerario*1 
Juicios  desemejantes  casos,  pero  loa  muy  enseñados > 
sabios  de  las  cosas  maravillosas  de  la  naturaleza,  que 
estaba  advertido,  que  nunca  hubo  terremoto  en  la  ciu- 
dad do  Roma  que  no  fuese  anuncio  de  algún  extraño  su- 
ceso ;  y  por  haber  sido  Constan  tí  nopl  a  llamada  la  Nueva 
Ityma,  porque  representó  aquella  majestad  imperial  y 
augusta,  que  se  adquirió  con  el  señorío  universal  de  la 
tierra,  Interpretaban  quo  nuestro  Señor  lo  disponía,  por 
debilitar  las  fuerzas  del  enemigo,  por  ser  ol  estrago  tan 
grande  en  la  principal  silla  del  reioode  los  Infieles,  y  pa 
ra  poner  allí  mayor  miedo  y  espanto  y  por  dar  esperan 
za  y  esfuerzo  A  quien  convenía,  si  fuesen  capaces  dél. 
creyondo  quo  amenazaba  la  calda  do  aquel  Imperio  y  quo 
luida  de  hacer  presto  Un. 


LIBRO  IX. 


C\P.  I.— 0*i  rl  cin  /«  Ptdr )  .Vat'  irro  oanJ  tu  ciu  lai  de  11*- 
yia  cutía  iirmtji  real  que  el  rey  mandó  juntar  parala 
ywrrn  dt  Ij$  m  >rot. 

La  armada  quo  el  rey  mandó  juntar  y  la  gente  que 
liHbia  de  Ir  en  ella  A  la  guerra  contra  los  Infleles  en  la 
conquista  de  Berbería,  fué  do  las  muy  señaladas  que  se 
vieron  en  aquellos  tiempos,  y  par  ella  se  pusieron  en 
armas  todas  las  ciudades  y  lugares  marítimos  de  Africa, 
entendiendo  ol  gran  poder  que  so  juntaba  contra  ellos  y 
que  el  rey  lomaba  aquella  empresa  p  »r  la  mas  princi- 
pal. No  tuvieron  unlonccs  los  moros  inénos  temor  da  su 
perdición,  que  los  nuestros  confianza  de  ser  señores  de 
Ui.li>  lo  mejor  de  las  provincias  da  Africa  que  están  A  la 
mar.  y  de  cstender  por  aquella  parto  su  conquista;  v  co- 
mo la  gloria  que  so  conseguía  desta  guerra  era  tan  gran- 
de por  sor  los  moros  comunes  enemigos  y  tan  vecinos, 
>iio*traba  estar  el  rey  muy  determinado  de  poner  en 
olla  »u  persona  y  proseguirla  con  lodo  el  podar  y  fuer- 
zas destos  reiuos.  considerando  que  después  que  so  con- 
quisto ol  reino  do  Granada,  nunca  estuvo  tan  desemba- 
razado y  libro  de  las  cosas  quo  le  pidian  divertir  de  ha- 
cor  la  guerra  que  él  deseaba  contra  Infleles,  como  en 
osla  sazo.i  que  tenia  el  reino  de  Ñapóles  seguro  y  pacífi- 
co, y  estaban  los  oíros  principes  muy  (««upados  en  la 
guerra  que  se  había  movido  contra  la  señoría  do  Vena- 
da. Prevaleciendo  tanto  en  las  armas  fuera  de  aquellos 
reinos  y  en  el  consejo  para  todo,  como  se  continuaba 
aquella  guerra  en  tanto  beneucio  del  hien  público  de  la 
cristiandad,  era  amado  de  los  mas  y  temido  de  todo»,  y 
■n  esto  quitaba  la  esperanza  y  ocasión  a  los  que  lo  po- 
t  empecer,  para  que  pensasen  on  ofenderle,  y  á  los 
"  iban  deservirlo  que  se  osasen  atrever,  y  con 

 1  y  honestas  armas  se  sustentó  la  razón  que  ha. 

bia i  para  procurar  la  paz  y  sosiego  de  los  reinos  que  él 
gobernaba  por  su  nieto,  y  tuvo  fundadas  sus  fuerzas  y 
poder  ent  .d.  u  autoridad  posible,  de  la  misma  manera 
que  las  tuvo  cuando  roinaha.  Tenia  ocupada  en  esta  guer- 
ra la  gente  b.iidia  y  holgazana,  amiga  da  novedades,  que 
podía  ser  parteen  los  pueblos  pira  sostener  las  enemis- 
tades y  bandos,  entendiendo  que  no  os  tanta  causa  da 
disensiones  la  desigualdad  de  los  estados  .  cuanto  la  di- 
rorencia  do  las  voluntades,  y  lotos  los  principales  quo 
estaban  declarados  en  parcialidad  ontre  sí,  se  emplea- 
ban en  cargos  da  guerra  con  que  ao  tenían  p.ar  remune- 
rados y  se  aficionaban  mas  a  servir.  Desta  manera  so 
proveían  las  cosas  de  la  guerra  como  convenía,  y  se  re- 
partían loa  cargos  delta  en  quien  los  había  ejercitado,  y 
pooia  jar  buena  cuenta  del  los,  y  la  Horra  quedaba  on 
unta  paz  y  en  tan  seguio  esta-Io,  que  no  se  p  adían  te- 
mer otras  novedades  dentro  de  loa  reinos  de  C islilla.  Co- 
mo los  reyes  de  Portugal  hablan  emprendido  su  conquis- 
ta en  el  reino  de  Fez.  el  rey  se  deierminó  de  hacer  la 
Kuerra  on  los  reinos  de  Tromecen  v  Túnez,  y  coatlnuar- 
a  por  |»a  costas  contra  Trípoli  de  Hornería,  y  eo  las  otras 
provincias  de  Levante,  hasta  Alejandría,  porque  desta 
wiorte  se  ponía  mayor  terror  a  los  maro*  y  se  divertían 
ue  poderse  socorrer  .  acometiéndolos  por  dívnrses  par- 
tes y  tan  diferentes,  y  juntamente  con  esto,  daba  su 
armada  mucha  reputación  en  las  cosas  do  llalla  a  sus 
amigos,  y  ora  causa  quo  todos  tuvioson  necesidad  dél. 
Juntóse  una  parto  do  la  armada  en  el  puerto  de  Mazar- 
quivir,  y  había  en  ella  troce  na^s  muy  bien  armadas  y 
cou  yenie  muy  encogida,  y  salló  con  ellai  del  puerto  ol 


enndo  Podro  Navarro  ol  dh  do  san  Andrés  ,  y  vinoso  A 
juntar  con  la  otra  parto  do  ta  armada  que  había  llevado 
üorónimo  Vianelo  quo  estaba  en  Ibiza,  y  allí  se  detuvie- 
ron por  ser  en  lo  mas  áspero  del  invierno;  y  siendo  yo 
on  (ln  del  mes  da  diciembre,  so  declaró  el  conde  que  la 
armada  real  había  da  ir  sobro  la  ciudad  de  Bugia.  Residía 
por  xotiornador  y  capitau  general  en  Oran  el  alcaide  do 
los  Donceles,  y  Diego  do  Vera  había  hecha  embarcar  lo- 
da  la  gente  quo  primero  estaba  on  aquella  ciudad,  con 
publicación  que  había  de  Ir  á  dosombarcor  A  las  Alpu- 
jnrras.  y  et  cundo  la  llevó  en  su  armada  consigo  y  salir» 
junta  de  la  isla  de  Ibiza.  el  primero  día  del  mes  de  ene- 
ro del  año  de  nuestro  Señor  de  mil  quinientos  y  diez.  Kran 
los  principales  capitanes  quo  iban  en  esla  armada.  Dio 
g>>  de  Vera,  los  condes  de  Altamira  y  de  s  ni  Estéhan  del 
Puerto,  Ruy  Díaz  Maldonado.  Mlguol  Cabrero  y  Gonzalo 
Cabrero,  sobrinos  da  mosco  Juan  Cabrero  camarero  del 
rey.  y  dos  hijos  do  Alonso  Knriquoz  ,  Pedrart  as  y  Diego 
doGuzman,  y  oíros  muchos  cabaltoros .  y  la  gente  de 
guerra  eran  hasta  cinc  i  mil  hombres  de  muv  csogiJas 
compañías  y  mucha  artillería  y  muy  buena.  Edá  aquella 
ciudad  en  la  cosía  de  la  provincia  de  Nnmldia,  no  muy 
distante  do  los  límites  de  la  Mauritania  Cesarlenso.y  fué 
en  lo  antiguo  sujeta  al  reino  do  Túnez,  y  a»í  lo  era  en 
liemp  i  del  rey  don  Pedro  el  IV  de  Aragón,  Cuando  rei- 
naba Abubacar.  hijo  do  Mir  Abuzocrt  y  de  otros  royes 
que  sa  intitulaban  reyes  do  Túnez  y  Bugíi.  y  fueron  tri- 
butarlos A  los  reyes  do  Aragón,  como  en  los  Anales  soba 
referido.  Conquistóse  después  de  aquella  ciudad  por  los 
reyes  de  Tromecen  qua  la  p  iseyeron  p  >r  largo  tiempo 
ellos  y  sus  sucesores,  y  por  su  causa  bu>>  entro  los  re  - 
yes  de  Túnez  y  T  remocen  grandes  guerras,  hasta  quo  la 
tornó  á  cobrar  Abuferriz  rey  de  Túnez,  é  hízoso  tributario 
al  rey  de  Tromecen.  Kn  tiempo  desta  Abuferriz  so  hizo 
esta  ciudad  cabeza  y  silla  de  nuevo  reino,  y  le  dejó  a 
un  hijo  suyo  llamado  Habdulhazis.de  quien  descen- 
día Abdurrabamcl ,  que  en  osle  tiempo  era  rey  de  Bu- 
gía, y  deducía  su  sucesión  por  cierta  lineado  reyes, 
no  embargante  que  usurpó  aquel  reino  a  Muley  Ah- 
dalla  su  sobrino,  a  quien  legítimamente  perleneeia  ,  y  s  i 
alzó  con  él  habiéndolo  sido  encomendada  la  tutela  de 
aquel  mozo  y  su  reino  por  ol  rey  do  Ungía  su  padre,  quo 
era  ol  hermano  mayor,  y  fué  muy  servidor  del  rey  Ci- 
tóllco  y  siempre  procuro  tener  buena  paz  con  él,  y  es- 
tos dos  hermanos  fueron  hijos  del  roy  Abuflris,  y  nietos 
del  rey  Adaüfa  Abuomar.  Parece  bien  en  las  ruinas  de 
la  vieja  Bugía,  haber  sido  muy  principal  población  en  los 
tiempos  antiguos,  y  está  asentada  A  las  faldas  de  una  muy 
alta  montaña,  y  por  ella  soibaeslendieudo  su  población, 
y  A  la  parlo  del  monto  tenia  una  muy  buena  fortaleza  , 
de  obra  riquísima  y  estaba  cercada  da  un  muro  muy  an  - 
tiguo  bien  fuerte,  y  solía  haber  on  la  ciudad  mas  de  ocho 
mil  vecinos,  y  fué  la  principal  escuela  do  las  que  tenían 
los  m  r ii,  en  Africa  de  su  filosofía  y  secta  morisca.  Su 
territorio  es  mas  abundoso  do  jardiues  y  arboledas  fruc- 
tíferas que  fértil .  por  ser  la  tierra  muy  Aspera  y  mon- 
tañosa y  llena  do  bosques.  Aunque  ol  puerto  no  es  muy 
seguro  so  «alian  recodaron  él  diversas  fustas  y  navios 
de  corsarios,  que  discurrían  por  todas  las  costas  do  Es- 
paña y  hielan  grandes  presas  y  daños  pir  todas  ellas. 
Llegó  la  armada  A  Bugia.  la  vispora  da  los  Ruyes  untes 
de  amanecer,  y  at  entrar  del  puerto,  como  ora  amos  del 
■  din,  invier  na  contrario  ol  viento  de  |q  Horra  y  por  esla 
causa  tardó  mis  eu  recogerse  toda  la  armada,  y  on  00- 
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trar  junta  en  el  puerto,  y  surgieron  u  un  Uro  de  ballesta 

ilo  la  ciudad.  Entraron  primero  en  el  puerto  cuan  .  na* 
ven  y  n<>  pudieron  pasar  la*  oír.»» .  u*»U  dos  hora*  dea* 
pues  du  medio  «lía.  >  salió  el  cundo  en  un  balol ,  el  pri- 
mero á  reconocer  la  disposición  y  aillo  del  lugar  y  dol 
puerto,  y  Irán  úl  «mió  Diego  de  Vera :  y  aunque  comen - 
/  orón  do  Ui  ciudad  á  disparar  *u  artillería  y  urar  a  las 
ii  mi .  loé  du  ningún  efecto  y  >in  otilen  ninguna  .  y  no »e 
r  .  imo  daño.  Todo  aquel  dia  tuvieron  loa  inoro*  lugar 
■lo  armarse  y  pouojso  en  defensa,  y  saca  ron  Inora  d*  la 
ciudad  la*  mujeres  y  niños  y  lodu  la  una  gente  quo  no 
ora  |>.«ra  pelear,  y  ut  rey  de  lluvia  quu  osiaoa  danlro.  ro- 
|id  toda  la  que  era  ulil  y  de  gucifa  .  en  que  habla  iimiü 
do  diez  mil  peone»  y  alguna»  cuadrillas  do  «  aballo,  y  fra- 
ilo cu  campo  |i"i  lo  alto  de  la  sierra,  y  du  allí  couieu/a- 
rou  a  descender  la  »i"ir:i  abajo  lia  la  la  marina,  Con  adu- 
riiifii  de  gente  muy  nrilscadj  y  du  buena  orden  para  de- 
fondrr  que  loa  Cristiano*  no  pudiesen  minar  tierra.  Otro 
día  en  amaneciendo,  que  era  la  fiesta  de  los  Re>  es ,  te- 
niendo el  conde  >[  Diego  de  Vera  puesta  en  muy  buena 

■  >rdeu  su  artillería,  pata  que  disparando  contra  los  mo- 
ros ,  m  se  trujeseo  pudiesen  desembarcar  los  suyos,  co- 
menzó la  artillería  h  hacer  en  ello»  mucho  daño,  torná- 
ronse a  lo  alto  do  la  sierra  y  dicronlos  lugar,  que  en 
muy  breve  Majado  desembarcasen  con  muchas  tafureas 
y  barcos  que  llevaban  pata  este  Un.  (anuido  o|  comió 
estuvo  en  tierra,  fue- ordenando  la  genio  e  lii/o  ik'l la 
cuatro  escuadrónos ;  y  puniendo  su  artillería  rtrerlti* 

ir  que  convenía  ,  comenzó  a  subir  con  el  ejercito  muy 

•  len.idai  iie  por  la  sierra  arriba,  para  pelear  con  los 

ni'TOS  y  echarlos  delta,  y  eoiul>.ilir  la  ciudad  por  lo  mas 
alto.  I'cro  luo  tan  grando  el  miedo  de  los  enemigos,  que 

leudo  ios  nuestros  muy  inferiores  en  el  numero,  notos 
osaron  espcior  en  la  sierra,  y  el  rey  do  Rugí*  se  recogió 
oii  toda  su  gunio  dentro  de  la  ciudad.  Habiendo  subido 

■  <  o  alto  del  motile,  al  mismo  punto  que  llegaron  al  mu- 
ro ,  entraron  algunos  compartas  por  una  ladera  déla 
l  indad  vieja  que  iv>Uiba  despoblada  ;  y  los  uno»  por  aque- 
lla parte,  y  los  oíros  pwr  lo  del  monte,  comenzaron  a 
<  "tnbalirla,  y  con  gran  esfuerzo  y  concierto  la  escala- 

"ii,  y  en  muy  breve  espacio  la  entraron  por  combato  y 

•  naiaron  gran  nú  moto  de  gente,  casi  sin  hacer  ninguno 
resistencia,  porquo  el  rey  de  Uugía  y  tos  suyos  en  quien 
'  onsislla  tod.i  la  mayor  fuerza,  así  como  iban  entrando 
por  la  una  parlo  de  la  ciudad  ae  salieron  huyendo  por  la 
otra  muy  vilmente  de  suerte,  quo  desdo  quo  se  comen- 
zó el  cómbale  en  espacio  de  una  hora  so  pusieron  un 
huida  ú  los  motiles,  y  los  cristianos  so  apoderaron  con 


gran  presteza  da  lo  alto  y  bajo  de  la 
>aco,  y  hubieron  en  ella  gran  presa  di 
d«  cautivos,  cuino  de  ropa  y  bienes,  0 


baleen  amaiiocionde,  y  en 
lulo,  fue  g 
loria  vino 


'  su  puso  á 
valor,  asi 
•o  el  com- 

dc|  sol  sa- 


i  la  ciudad.  Con  la  nueva  dcsto  vlc- 
dondoel  rey  estaba,  Diego  du  Vera, 
|  fué  principalmente  enviado ,  porque  mejor  pudiese 
informar  al  rey  lo  mucho  que  aquella  ciudad  y  puerto 
importaban,  para  ta  •  ouquisi.i  de  Urica  )  para  que  se 
proveyese  lo  necesario  para  su  defensa,  porque  el  conde 
Pedro  Navarro  pedia  que  so  enviasen  dos  mu  hombres 
•  orí  un  capitán  aun  quedasen  en  ella  y  él  se  pudiese  par- 
Hr  con  la  orinada  ii  donde  el  rey  ordenase  Entendióse, 
luego  por  orden  del  conde  en  labrar  una  feríale/  i  n>  i  . 
a  la  mar,  y  también  se  mandó  Fortificar  un  rustido  quo 
estaba  a  la  marina,  porque  eran  grande  defensa  del 
puerro. 

Cap.  II  — (>«f  Intitulad  d*  Altjtr  *f puoom  la  obtdimcia  *"#' 

Luego quo  so  hubo  ganado  la  ciudad  de  Rugía,  como 
-ra  una  itolas  principales  do  Africa  y  la  el 
l  olh/j,  lodo  i  los  lugaics  ipio  lo  eran  sujetos 
t  i  como  de  la  tierra  adentro,  ó  so  desam 
.  iban  de  rendirse.  Entre  ellos  era  el  mas 
marina  Algor,  mas  al  occidontu  que  Rugía, 
Limaban  Gezer,  que  en  su  lengua  quiere  i 
•ma  pequeña  islot>i  quo  estaba  delnnto,  »< 
\'  no  por  estar  vecina  a  las  islas  de  Malloi. 


aquel 
de  la  eos. 
ron  0  tra- 
ijado  a  la 
los  moros 
r  Isla,  por 
i  yo  Oreo , 
Menorca  ó 

i  i/a,  como  Juan  Kantista  Leoti  ovrrho.  Fué  en  los  llcm- 
,  -  antiguos  sujeta  a  los  reyes  dóFez,  porque  según  yo 
io  leído  en  muy  <  iertas  memorias,  lo?  leyes  do  Fot  ex- 
tendían >u  conquista  hasta  comprender  osle  lug  ir  dentro 
delta,  y  asi  parece  que  el  rey  Xbdiilla,  que  fué  on  tiempo 
leí  rey  don  Pedro  el  IV  de  Aragón  y  era  el  ano  de  15%?  su 

•  otifederailo.quo  fué  hijo  de  Ahuceyt  rey  de  Pez,  se  llama- 
ba rey  de  Fez.  de  Marrueo  s.Sujulmenza.  Mequlnenta. To- 
za líale, Ñlfe, Atamor.Zafl.Taiigei , Ceuta, Tromeocn.Oné, 
Ornn.Mellana.  Almodla.  Algor  y  de  Glbrattar  y  Rondo;  y 

•  I  rey  Rohaven,  que  (ue  diez  artos  después  destO  rey  do 
Fez,  y  léoio  las  mismas  ciudades,  conquistó  también  a  Ru- 
gía. Después  so  levantó  nuevo  reino  on  Tremocen,  y  tu- 
vieron gran  guerra  con  los  royos  do  Fez,  y  quedó  Algor 
-ujeta  al  reino  do  Tromeceo.  y  la  poseyeron  aque- 
llos príncipes  mucho  tiempo ;  y  cuando  se  alzó  nuevo 
n  v  en  Bugia .  según  Juan  llautísla  León  escribe,  se  lo 
i  nidio  este  lugar  por  ser  tan  vecino  y  leuor  el  socorro 


de  los  reyes  de  |  remecen  tan  lejos,  y  habiendo  »M<>  «ti 

joto  á  tan  diversos  reyes,  por  un  cierto  hado  y  mistan, 
do  aquel  lugar,  vino  ó  ser  cabeza  de  nuevo  reino  y  el  mas 
riendo  lona  ta  morisma,  da  toa  desastres  y  desventiu  ■• 
de  las  armadas  reales  de  España,  y  de  los  despajo» »  r» 
boa  do  toda  «Ha  y  casi  do  toda  la  rri«iiandnd.  Kra  log»r 
antiguo  y  muy  bien  murado,  y  en  Mito  muy  apacible  » 
ueno  su  terrlierie  de  campiñas  á  maravilla  féírtHe*,  *ii 
quo  so  coge  trigo  on  gran  abundancia.  KnviO  H  rooe> 
Pedro  Navarro  alia  un  lujo  do  Alonso  Knrtqwez  a  roqea 
rir  a  los  moros,  quo  le  rindiesen  al  rey  de  España,  y  u>  en 
viasen  luego  los  cautivos  ensílanos  que  tenían,  y  noeae 
ron  hacer  otra  cosa  y  alzaron  pendones  iw»r  el  r*?,v 
|n  mismo  hicieron  otros  dos  lugares,  nu»*  »»»i m  .  .'rea  ri- 
la costa,  que  ka  llaman  Teftdohw  y  tluljar.  Knviaroe  • 
Bujía  dos  moros  por  emh»i|arlores  dw  parto  de  oqo*U 
ciudad,  y  de  los  jeques,  vecino»  y  moradnros  delia  *  •'  ' 
su  comarca,  que  se  llamaban  Cade  Abdalla  y  Cide  Ibiw- 
rahameii  el  Motimirl  y  el  ultimo  día  del  me*  do 
dest«  .ni  .  lucieron  con  el  c<.iide  l'.-dro  N.n  arro  1 1  c, 
lulacton.  desla  suerte  — *  A  gloria  y  loor  del  nombr- 
santísimo  do  nuestro  Itedentor  Jesucristo,  y  de  la  siem- 
pre Vintén  su  aladro  nuosira  Señora. y  del  apóstol  *ei»< 
Santiago  y  del  bienaventurado  ratiallero aenor  san  lar- 
Re,  último  dia  del  mes  rio  miera  del  arto  de  mil  qiiintm 
U>S)  d«U.  en  la  ciudad  do  Uugía  dieron  obediencia  y  vsm 
Paje  «iido  Abdallu  o  fade  Abdurrabameii  >-t  SloUnon, 
moToV 'embajadores  do  la  ciudad  do  Algor,  al  moy  Cató- 
lico ei  rey  do  España  y  de  Bugía  nuestro  señor.  é«« 
nombro  al  inaguiiico       ir  conde  don  Pedro  Navarro*^ 
espitan  general  de  Africa,  por  parto  do  la  dicha  cié  Ij 
do  Algor,  jequas,  vecinos  y  moradores  delta  0  da  m 
comarca,  jurando  loa  dichos  embajadores  de  guardar  <• 
mantener  o  cumplir  la  siguiente  canlliilacioo.  Lo  ro- 
mero que  son  contentos,  quo  el  rey  do  España  nur.ur 
soñor  reciba  la  ciudad  de  Alger  coo  toda  au  cuaianw 
por  mis  vasallos,  é  un  su  señorío,  so  aquellos  loyo*  * 
pi  ivilegio»,  que  con  el  rey  moro  0  con  lo»  reyes  pata-l  • 
vivlereu.  é  ¡con  aquellas  imposiciones  é  dereebos  eo* 
aciisiinnbraron  pagar,  sin  añadirles  un  qulvir, ni  of"- 

M. irlos  en  «  osa  alguna,  y  el  di'  ll"  seúor  conde    i  ■  ai  ' 


der  y  letra  dul  rey  nuestro  señor,  que  para  osaa  ltr* 
los  recibió  por  vasallos  de  au  real  alloza,  y  luego  hidarai 
juramento  en  forma  y  pleito  homenaje  por  si  y  v**  ' 
dichs  ciudad  de  Alger  y  su  comarca,  de  ser,  vass** 
to-lcsdel  dicli.ir-y  de  i:-|>añ»  noest ro  señor.  t>  Jiují 
du  guardar  toda  Odelidad  y  ser  amigos  do  los  amigo*  ■ 
su  alloza,  *  enemigos  de  sus  enemigos,  e  que  lee: 
serán  un  Alger,  faran  que  todo»  los  principales  joeaa" 


mismo,  6  Hagan  i-l  indino  |ileito  li. aneo. ije  liem  pn 
tieron,  que  después  do  llegados  i  la  dicha  ciudad  daAt- 
ger.  han  ele  dar  órden  como  íe«-ho  el  juramento  e  pl'"' 


boiiieiiaje  en  común,  publicamente  en  el  tu-< 
convenible,  eligirán  dos  o  tres  principales  persona*""- 
roo  que  vayan  á  dar  la  obediencia  al  rey  uuaiaa  ssasr 
con  los  cuales  irán  dos  caballeros  que  los  scoo»p*"4: ' 
eu  ir  y  veolra  la  corte  del  rey  de  Kspaña  nuestro" 
ñor.  hasta  volverlos  a  sus  cosas.  Iu«m  proonMeojo* 
aquellas  personas  de  Alger  que  fueren  k  dar  la  ooos*"- 
ci»  al  rey  nuestro  señor,  juntameNie  con  los  eazaala»M 
quo  ol  srftor  conde  les  dará,  han  de  llevar  todos  lm  r"1" 


ti  vos  cristianos  quo  ae  fallaren  en  Alger  den  sooaajsr- 
ca  i-i  iisi  j  .  en  l-.spami.  e  quieren  que  no  pierden  I""' 
ros  el  valor  do  los  dichos  oriol  i  ano*  sus  canil»"*. 
quo  lea  sean  pagados  de  las  haciendas  de  toa  judio*  - 
radores  de  la  dicha  ciudad  ,  porque  ounroeaie  tos** 
no  podrían  morar  en  abuhar  en  tierras  y  arao^o»** 
rey  nuestro  señor,  como  ellos  mismos  saben  0  purn" 
informarse  que  au  alteza  los  tiene  doaterrado*  0>  " 
reino»  d  soAsirios.  Item  prometen,  qoe  muy  soleaeo*"* 
se  ba  «le  pregonar  en  le  dirha  ciudad  da  Aleer  y  t**/*'^ 
marcas,  la  fidelidad  y  vasallaje  qoe  hacen  cea  o* 
homenuja  al  rey  nuestro  señor,  luego  que  fueren  li«'- 
dos  a  Alger.  y  que  dootohaode  dar  noticia  al  éte*°*\ 
flor  conde  0  hacérselo  saber,  con  los oa bailaros  qaar* 

ellos  en V  I  i  .  líemelo  I  senoi  conde  a  losdicliosertll  »l' 

re-  de  Alger, que  si  loe  parece  qoe  daba  usflrlbiralwy1^ 
Tanaa.  i^riiñnrtiiln  saber  como  la  ciudad  de  Algdr 


Ala 

é  como  son  susvasall 
fendidos,  por  lo  cual  < 


r  0  vasal  l 


han 

1  i'IM'I  1 


...y  ouesim  •**>' 
de  ser  mirtd*»*  *" 
..to-mlreileaíiui»^ 

lanío.  0  haga  como  sean  favorecidos  en  todas  *m  t<¡**n 
6  no  los  aoa  fechaofensa.nl  agravio  sigo  no.  «ae  *»  n* 
como  por  vasallo*  del  rey  su  señor  —Pedro  M.ivsm 
Había  en  aquella  ciudad  en  este  llampo  qna  mCJ" 
la  obedienci  i  del  rey,  do*  aljama»  de  jodio*.  I»  ■•»■ 
que  fueron  de  España,  cuando  los  echaron  dolía  »  «•«" 
do  loa  naturales,  que  llamaban  beibaiUH»*.  y ' 
de  pMlo  i  omercio  y  iralo  de  mcrcamia.  a«i  de  ll''^r', 
mu  domar, 
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APÉNDICE  AL'TOI.  V. 

Gil».  III.— Qf*  Vnley  AMatta  »n»  prtt*n>lia  irrlrgftimj  rey 
de  Hugfn,  s«  riño  A  ta  eituíad  y  ptit  cu  ta  vh'thaia  W 
rey,  y  -\  r»n¡'  fedr,,  Sattrro  saU6  á  r  >mb  títt  el  real  del 
rey  Att  hirrultamel . 

Después  que  so  gin  >  ti  ciu  l  id  de  B«fí«.  oslaba  toda 
la  comarca  para  rundirse  y  recibir  las  h.unl >>ra ■*  do  Ea- 

Kña.  »t  ai  rey  Abdurrabamel  1*0  se  valora  do  lo*  alar  1- 
a,y  n<>  se  iMisiera  c  hi  su  eje  rea  lo  un  cemp  .  para  rests- 
••i¡  .  Con  üido  esto  so  pu*o  lanío  terror  por  ludo  al  rel- 
Qu  y  hubo  lauta  luí  boctou.  quo  tuvo  lugar  Mulüy  Abdalla 
que  pretendía  aer  legítimo  rey  y  auccor  mi  01,  de  sa- 
lirse da  la  pri»ioo  011  que  (a  lema  Aodurrahtmel  se  u  >. 
y  au  viuu  ú  recoger  <i  Uugia.  Túvola  esto  por  muy  huim 
sucoso  para  >a  conservación  de  aquel  reino,  quo  princi- 
palmente eoiisialiu  en  la  parcialidad  y  bando  do  lo»  me* 
roa  y  alárabes,  y  eJ  cundo  Pedio  Navarro  In  honró  mu  o  bu 
ó  lino  gran  cortesía,  ¡i .  1  ■  ¡  1  .  Kilo  que  había  da  aer  la  • 
voreoido  do  manera  quo  fuese  ejemplo  ¿  lo*  moro»,  por- 
que en  una  conqnmia  tan  larga  y  do  unía  diveraid.id  de 
talos  genie*  y  tan  llamaras,  oonw  la  quo  »u  tirina  eo- 
rneiiíadu  en  la  empresa  do  Africa,  balda  necesidad  do 
buenaa  obra»  para  acal»  irla,  pues  llevarse  todo  por  yor- 
ro.  parecía  aer  impo*ii>le.  porque  tu  ma,  dolió  eran  ala- 
ratoe»,  gente  del  campu  quo  doquier  que  bay  a  un b rae* 
,»u  casa.  Señaló  el  conde  p  ira  »i  y  loa  moros  quo  oon  él 
M  dieron  u  1  acogerá  aquella  ciudad,  una  parut  del  arra- 
bal du  Mugía,  y  luego  ae  cooieiuaron  a  ir  para  él  mu- 
cho» do  »u*  pariente»,  y  ciuiellua  y  cutí  lo»  inoro»  quo 
siguieron  >u  opinión,  comenzó  a  bacer  la  guerra  a  an 
tío.  Juntó  Abdurrahainel  la  nía»  gente  que  pudodeaua 
ntorua,  y  con  alguna»  compañías  de  alárabes  ae  puso  a 
ocho  legua»  de  Bugia  Sobre  el  rio,  para  hacer  desdo  ullí 
el  daño  que  pudieao,  y  n  i  dar  lugar  que  saliesen  do  la 
ciudad,  ni  so  desmandasen  á  correr  la  comarca,  y  como 
en  «*to  muilio  llegasen  alguno»  navio»  á  Uugia,  con  gen- 
te de  loa  isla»  de  Mallorca  y  Menorca  y  Cerdean,  tenien- 
do <  un  Mijo  el  conde  con  lo»  corónele»,  acordó  de  salir  á 
duren  el  campo  do  lo*  moro-».  Habiendo  mandado  reco- 
nocer todo»  lea cami no»  y  paso»  de  la  «ierra  y  dolo  llano, 
dejando  la  gente  quo  le  pareció  que  ba»laba  para  la 
guarda  y  defensa  de  la  ciudad,  »e  delibero  acometer  a 
loa  enemigos  en  »u  puesto,  y  urden »  quo  Diego  de  Vera 
y  el  coronol  Avila  cou  siete  bandera» que  lema,  y  el  co- 

ronul  Francisco  Marqué»,  cou  otra»»ioie,  luoseu  á  - 

meterlo»,  y  ira»  oslo*  siguiesen  el  coronel  don  Diego 
Pacheco,  con  ocli»  bandera»,  y  dial  bandera»  dol  conde, 
quo  llovaban  loa  capitanea  1110*011  Bunastro  y  Alvaro  do 
Paredes,  y  en  la  rutaguardade  lodo  el  ejército  ibi  el  conde 
1:011  la»  compañía»  du  la  coronelía  üe  Gerónimo  Visítalo, 
y  d^indo  órdon  a  lo»  coronela»  de  lo  que  doblan  bacer, 
manduque  todo*  juntos,  habiendo  roconucido  el  campo 
do  lo»  inoro».  ilie.»eu  ...  alna  en  ello*  pur  cuatro  partea. 
i'.on  e»la  orden  salió  de  Uugia  el  cundo  con  I0J0  au  ejér- 
cito, cuando  la  Huelle  caía,  y  fué  á  amane<:er  sobre  el 
campo  do  loa  uioro».  y  loa  adaUuiero»,  in»r  *ihrail« 
codicia,  sin  osp  1  u  quu  »e  reconoció»*  el  real, dieron 
al  arma  a  una  mi  i  1  del  y  .11  toui.-uerun  |»ara  loa  mores, 
>  #rey  luvuliuuipu  do  >.iiir>o  j  caballo  0011  mucha  otra 
goTiio,  y  viaiu  o.- tu  dosinan,  acudid  ol  conde  a  detener 
bu  que  ilian  ou  l  i  ile!«iul.  ra.  Torno  nlli  á  ordenar  au» 
oacuadrono*  y  ^cometieron  el  i«Jl  y  pu»ióronlo  á  saco, 
y  loqueiueron  y  inur¡eiou  ai:i  ol  meioar  y  »u  mujor.  y 
»u  hijo  y  mujer.  ^  luda  mi  fjinilu.  y  la  muí  1  üel  rey  y 
una  bija  suya  y  lo» aleudo»  do!  .  1»  dio  y  de  la  ciudad  de 
"  um,  y  b.tsta  lr".>i:u»uUis  iii  iro*.  y  fueron  presos  mas 
iji-oiio-.  ilo„  i.'iiioí.  II  luieudo  destrozado duáta  atañera 
nqueila  nenie.  voK  leroii  c  >n  mucha  órdon,  llevando  la 
preaa  deUnu-,  quu  fué  muj  «rauda,  ó  iban  iraaelki  lea 
e.-i  uaili  oiie.*  de  Avila  y  de  d  tu  Uiojío  Pacüoco,  cuu  las 
cuiupaúíaa  del  conde,  y  en  la  retaguarda  quedaron  el  co- 
ronel i'i  .iiK'isi'u  Marqué»  y  Gerónimo  Vianelo.  y.  eunesta 
órdon  caminaron  la  vía  do  la  ciudad.  Era  á  dos  horas 
del  día,  LUuuil-.partieroniK-l  real  do  lúa  mores,  y  hablen- 
do  .  animado  do,  li  na».  a< 'emolieron  la  retaguarda  hasta 
trescionU.s  y  ciocoonU.inuro»  de  caballo,  y  dos  mil  de 
á  píe,  quu  ce  hamau  juntado  pnra  aeguirkM,  pero  víalo 

•  -1  man  couciertn  qu.-  llevaban  y  que  loa  hacían  muulwt 
dafto  con  ia  eapiugardcri,!.  e  -iiarou  dolante  una  gran 
manada  de  camello»,  >  creyeron  que  h  .^unndolos,  los 
il.'.,|..ii..i.irian  ..  ,  1  11  de  un  rio,  y  mu   -  con  mu- 
cha furia,  para  que  rompiesen  por  la  rulatiuarda.  pen- 
sando que  los  b  u  un  abnr,  y  que  siendo  amparados  de 
lo»  cam.qios.  jKMliíau  /i  i  'er  daño  un  lo»  nuestios.  Pero 
el  conde  mando  poner  por  la  ritiera  del  rio  cien  espin- 
K.trdero»  a  la  mano  derecha,  y  cien  baliosloros  A  la  otra 
ji.irie,  y  llegando  lo»  camodo*  juntos  á  cincuenta  pasee 

•  le  la  retaguarda,  mando  disparar  cincuenta  as  pinga  rde- 
ro>  do  j{oi|hJ  al  irop-ido  aquella  manada,  y  oon  td  troni- 
1I0  de  la*  espingarda»  y  hatueu  lo  Uorido  muclios  came- 
llovreiiusirou  el  no  v  comen¿,iron  á  correr  por  el  campo 
y  Dfojto  de  Vera  y  V1.1n.uo  yiiurmi  basta  ochocientos 
soldados,  y  paso  F  ranee  ,  Marque,  con  balo  su  escua- 
drón para  recocerlos  .  v  lomáronlo»  todo».  Entonces 
mando  d  coudo  rocoger  toda  la  gente,  y  al  relraerso  ar- 


moro*  de  caballo  y  trescientos  peones, 
los  desordenados,  y  ios  espingarderos 
el  eoude  mundo  allí  poner,  lucieron  en 


. — CAP.  V. 

remetieron  con  mucha  feria  per  un  mal  [ 

pensando  bal  lar - 
y  ballesteros  quo 
■  •lio-  bario  daño, 

y  la  eebimtarderia  de  (ta  retaguarda  se  arparé  sobre  le. 
ritiera  del  rio,  y  a»i  volvieron  en  salvo  con  toda  laca-* 
balitada,  acometiéndolos  siempre  los  muros  pur  la  reta- 
guarda, y  derribando  los  nuustrus  mucha  geule  do  pió  y 
caballo  con  la  espingarderia.  y  llegaron  de  noche  6  Bu-, 
cía  muy  cansados  y  (aligados  por  ol  largo  camino  quo 
lucieron.  Después  desia  jornada,  mandó  el  cuo  de  poner 
a  puulo  loc|o»  |»a  navíuay  avituallarlus.  con  proposito 
de  en  .  1  ir  tres  coroneles  con  sua  compañía»  contra  Al— 
eoll,  lugar  muy  priucipal  en  aquella  cu, ta  y  mes  famoso 
pur  la  pasada  que  hito  a  el  el  gran  rey  dolí  Pedro  du 
Aragón,  de  donde  tomó  la  empresa  de  -Sicilia,  y  hacia  el 
conde  iiriiicipalmeiila  esla  provisión,  oon  fin  do  acome- 
ter a  Bou»,  entretanto  que  llegaba  don  Garcia  de  Toledo 
a  ¡:  ...  1,  que  era  el  hijo  mayor  del  duque  de  Alba,  y  so 
publico  por  esto  tiempo  que  el  rey  le  habi a  nombrado 
por  capitán  gunorai  da  aquella  conquista,  y  de  la  guer- 
ra qu.»  se  había  de  proseguir  centra  tos  moros.  No  se 
recibió  en  osla  entrada  daño  ninguno,  sino  el  que  suce- 
dió do.*puea desastradamente  al  conde  de  Allamira,  quo 
llUn  á  todo»  muy  grande  iá*liiua,  porque  mandando  ar- 
mar á  uu  auvo  una  ballesta,  y  dándosela  armada,  so 
solió  y  la  hirió  la  saeta,  y  de  aquel  tiro  murió  en  bravea 
día»,  dejando  grau  dolor  y  posar  á  lodo  el  ejército,  por- 
que ol  coudo  era  muy  esforzado  y  buen  caballero* 

Cap.  IV.-Oii»  el  rey  de  T-nez  y  los  rf«  ta  ciudad  dé  T'dHit 
te  hirieron  tributarios  y  vasallo*  dtl  rey. 

Ilaeíaso  esta  guerra  en  Africa,  con  publicación  que 
ni  rey  entendía  proseguir  la  emprera  contra  los  in  - 
Helo».  ha*ta  can. ir  la  ca*a  santa  deJerusalen,  y  poner 
en  ella  su  persona  y  oslado.  Con  esto  diversas  ciuda- 
des y  pueblos  tralsron  de  ruducirao  debajo  do  su 
obediencia,  y  comu  antes  que  se  g  masen  Oran  y  Bugia, 
el  rey  do  Teñe/,  que  llamaban  Muley  Vahya.  ofreció- 
se de  hacerse  su  va*allo.  como  dicho  es,  y  no  se  hubiese 


nqueilu  efectuado,  dió  prisa  do  reducirse  a  la  obedien- 
cia del  rey,  porque  le  recibiese  por  su  vasallo  el  conde 
en  su  nombre,  y  el  conde  le  recibió  coo  ealas  condicic 


nos, Obligóse  que  siempre  que  fuese  llamado  por  el  rey 
a  coilas,  n  A  cualquier  gueria,  iria  á  servirle  como  vasa- 
llo, no  teniendo  ju-ta  ocupación,  y  pagándole  el  rey 
la  gente  de  guerra  quo  llevase  consigo,  como  se  acoa- 
tmubraba  pagar  entre  moros.  También  se  obligó*  po- 
ner en  libertad  lodos  loa  cautivos  cristiano*  que  oslaban 
en  su  casa  y  un  todo  au  remo,  y  que  si  algunos  cristia- 
no» de  otras  partes  fuesen  huyendo  á  au  reino,  los  en- 
viaría al  rey,  y  pondría  tal  guarda  y  diligencia  en  toda 
la  costa  de  la  mar  de  su  señorío,  quo  si  aconteciese  que 
algún  11  «vio  de  cristiano»  ó  de  loa  moros,  que  fuesen  va- 
sallo» del  rey,  diesen  al  través  ó  se  perdiesen,  provee- 
rla cunto  1 1  »»  posibilidad  do  reparar  la  gente  y  lodo  b» 
quu  »e  salvase,  y  lo  entregaría  á  sus  dueño»,  y  tus  cris- 
tianos so  pondrian  en  salvo  y  serian  tratados,  como  en 
tierras  y  suñorio  de  leal  vasallo  del  rey.  En  leconocl- 
mieuiu  do  .*eüooo,  se  obligó  de  dar.  come  vasallo,  al  rey 
en  cada  un  a. ño  dos  cabal bw  y  cuatro  halcones,  y  ofrecía 
do  poner  en  rehenes,  para  cumplir  lodo  esto,  un  hijo  qu» 
lema,  que  llamaban  Muley  iioabdili ;  y  porque  no  leui» 
otro  y  era  niño  pequeño  y  no  estaba  en  edad  que  se  au-> 
dioso  dar  por  rehén,  juró  do  entregarlo  deuirode  un  año, 
para  quu  estuviese  donde  el  rey  mandase,  y  entretanto 
pondría  par  reholles  dos  personas  de  cada  un  lunar  del 
reino.  Tuinbtan  prometió  quedo  sua  cosías  no  saldría  na- 
vio que  hiciese  mal  ni  daiV*  a  cristianos,  ni  11  aua  bienes, 
y  so  obit  jú  por  loa  daños.  Kslo  se  concertó  en  la  casa  real 
de  Ungí  1,  fe  troco  de  mayo  dosie  año,  y  por  el  mismo 
tiempo  loa  inoro <  de  la  ciudad  de  Tedellz,  que  esta  en 
aquel  reino,  u  treinta  millas  do  Arger.  á  la  mar,  se  hicie- 
ron vasallo»  y  tributarios  rio!  rey.  Estaba  el  conde  in- 
cierto do  lo  que  haría,  señaladamente  porque  mucho  an- 
tes se  había  divulgado  que  el  re»  enviaba  á  Ñutí»  por 
su  capitán  general  fe  don  García  de  Toledo,  y  lenia  deli- 
berado, que  si  el  rey  le  mandase  a  él  seguir  la  eropreso 
do  los  Garbas,  como  so  había  platicado,  salir  de  aquel 
puerto  de  Bugia  fe  juntarse  con  bis  galeras  de  Mapolee 
y  Sicilia,  en  el  puerto  de  Trápana,  y  para  esto  había  pe- 
dido ae  le  enviasen  dusclentos  da  caballo,  los  ciento  hom- 
bres de  armas  y  los  otro»  guiólos,  y  determinó  do  ospit- 
1  arlos  en  Bugia,  y  que  so  embarcasen  en  tasureaa,  y  et 
rey  declaró  en  el  mismo  tiempo,  que  saldría  esto  verano 
con  mdy  poderosa  armada,  oon  ocasión  de  socorrer  el 
ejercito  que  so  habla  de  enviar  sobre  los  Gerbos,  para 
quedaalli  fuesen  juntas  sus  armada»  aobre  la  ciudad  de 
T dnos . 

Cip  V  _/)•  ta  enemistad  q  *  te  declaró  tntrt  el  papa  |  rf  r*y 
df  Franela. 

Desde  Vailadolid  habla  enviado  ol  rey  por 
dor  a  Inglaterra,  á  don  Luis  Carrc¿  de  V 
queunlendies»  en  osonlar  la  coucurdife  do  uuev* 
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deracinn  y  alianza.  Antro  él  y  «1  rey  Enrique  su  yerno,  y 
llevaba  especial  comisión  para  concertarla,  si  posible  íue- 
a»,  onlro  ol  rey  «le  Inglaterra  y  Jatmo  roy  de  Escocia, 
queeslaha  <m-.<  lo  con  Margarita,  hermana  del  mismo  rey 
de  Inglaterra.  K*to  se  procuraba  por  H  rey,  con  fin  que 
au  yerno  estuviese  m»  libre  para  emprender  cualquier 
cosa  contra  ol  rey  de  Francia,  ai  lal  necesidad  se  ofre- 
.  Vino  en  esta  misma  sazón  *  Bles,  donde  ol  rey  de 
;ia  estaba,  uo  embajador  del  emperador,  que  so  lia. 
Roeandolfo,  y  lo  quo  resultó  de  su  reñida  fué.  tfue 
ol  rey  di  Pranoia  propuso á  losemhajadoro*  de  lo*  prín- 
cipes confederad»*,  que  el  omperador  fueao  ayudado  con 
Rente  ó  dinero  de  lo*  otros  príncipe*  de  la  liga,  para  que 
pudmse  defender  au*  tierras  de  venecianos,  on  lo  que 
quedaba  del  invierno  pasado,  ó  se  hiciese  una  tregua  ge- 
iieral  de  todo*  lo*  con  iterado*  por  algún  tiempo,  y  en- 
tretanto so  deliberase  I»  que  convendría  hacer  ol  vora- 
no  siguiente  par»  proseguirla  guerra.  Pero  como  después 
desUi  llego  nueva  al  rey  de  Francia,  que  el  papa  había 
declarado  on  consistorio,  que  no  so  p'xiia  nejar  á  los  ve- 
necianos la  absolución  que  lo  pedían,  de  tas  censuras  on 
quo  hablan  incurrido  como  rebeldes  y  onemig  19  de  la 
Iglesia,  y  que  se  lenta  por  cierto  que  luego  ae  los  conce- 
derla, tuvo  deliogran  sentimiento,  y  por  consejo  del  car- 
donal de  Hoan,  que  era  enemigo  declarado  del  papa,  y 
trataba  do  sucedería  en  el  pontificado  aun  on  vida,  su 
determinó  que  su  gente  y  la  del  emperador  eslu  1  -  ■  en 
órden  para  el  prtmero  do  abril  siguiente  desto  año,  y 
procuraron  que  con  la  gente  do  armas  que  el  rey  Católi- 
co lialiia  do  oitviar  a  Lomliardia,  para  que  sirviese  al  em- 
perador on  esta  guerra,  viniesen  algunas  compañías  de 
infantería  española;  y  como  los  franceses  son  sospecho- 
so*  y  agudos  en  sus  consejos,  entendieron  que  ol  roy  Ui- 
tóllco  era  con  el  papa  de  aquella  conseja,  porque  vene- 
cianos no  se  perdiesen,  considerando  que  ninguno  de  les 
cardenales  españole*  contradijo  aquello  que  el  pupa 
propuso,  sino  solo  el  cardenal  de  Santacruz.  en  nombre 
del  emperador,  y  los  cardenales  franceses  por  el  rey  de 
Francia.  La  absolución  so  concedió  tan  presto  como  so 
pidió,  y  desle  novedad  so  indignó  también  mucho  el  em- 
perador, y  como  el  papa  no  sabia  nuda  cncubrir.supo  que 
cuando  lfe¡zó  a  su  corto  ol  conde  de  Carpí,  que  iba  por 
embajador  del  rey  do  Francia,  le  dijo  el  papi.  que  si  ol 
rey  su  amo  quería  juntarse  con  el  y  hic«r  lili*  contra  el 
emperador,  entrarlo  en  eHa  también  ol  rey  de  K«piña.  y 
causó  Rran  sospecha  duslo,  entender  que  ol  roy  era  del 
parecer  del  papa,  quo  venecianos  no  so  destruyesen,  ni 
llevasen  al  cabo,  pero  con  in  «ento  de  arma*  que  el  rey 
ofreció  de  enviar  al  nmperadoi,  y  galeras  si  fuesen  me- 
nester, *n  confirmó  mas  la  amistad  y  hermandad  que 
nuevamente  so  Imbra  asentado  entro  ellos,  y  estando  el 
rey  en  Madrid  mediado  febrero,  supo  por  letras  de  lo* 
embajador»*  que  lema  en  Francia,  que  el  emperador  la 
habla,  conlirmndo,  y  que  en  vía  ha  su*  embajadores  a  R*. 
paña,  para  que  on  su  presencia  se  confirmase  por  él.  Kn- 
tre  oíros  yerros  muy  grandes  que  hizo  el  emperador  en 
esto  guerra,  proveyendo  los  cosa*  por  soto  su  parecer  y 
juicio,  rolando  ausente  el  de  Otirsa,  que  era  de  muy 
grande  entendimiento  y  sutil,  y  con  muy  gran  razón  se 
gobernaban  todas  las  cosas  de  su  estado  con  su  consejo, 
fué  que  empeñó  la  ciudad  de  Verona  al  rey  do  Franela, 
por  solos  diez  y  ocho  mil  escudos,  y  no  parecía  monor  fn  - 
conveniente  haber  confiado  la  empresa  de  Padua.  Vicenela 
y  Trevlso  á  franceses,  que  hablan  do  entrar  por  aquella 
parle  con  cinco  mil  infante*  del  condado  de  Tirol  y  con  la 
gente  que  había  estado  cu  Verona  el  invierno  pasado,  con 
presupuesto,  que  siendo ganadasaquollasciudadn*  se  le 
habían  do  entregar.  Pero  ya  so  comenzaba  *  desengañar 
y  arropontlr.  cuando  vlóque  el  rey  do  Francia  acudía 
con  muy  grueso  ejercí  10  hacia  aquella  parle,  y  M  no  que- 
ría entrar  por  Verona  a  continuar  la  guerra,  por  no  en- 
contrarse con  él,  ni  recibir  vergüenza  viéndose  tan  de- 
samparado y  yendo  el  francés  muy  poderoso;  y  aun  i. ru- 
inen porque  no  so  aseguraba.  Tenia  «I  papa  l  su  sueldo  o 
kw  suizo*,  por  medio  del  obispo  do  Sidón.  que  era  de 
aquella  nación,  a  quien  dió  el  capelo  do  cardenal,  pen- 
sando que  con  su  ayuda  y  con  aquellas  p>>ca*  fuerzas 
que  quedaban  á  venecianos,  v  con  esperanza  que  oí  rey 
de  Inglaterra  se  había  do  desavenir  de:  rey  Luis,  basta- 
ba para  impedir  su  ida  A  Italia;  y  Romo  estaba  tan  pues- 
to en  resistir  á  su  entrada  y  se  iba  ya  declarando  capital 
enemisto  do  franceses,  el  rey  Católico  con  esta  ocasión 
le  pedia  que  le  ayudase  con  alguna  suma  de  dinero,  tal 
que  pudiese  sostener  una  huena  armada  en  aquella  guer- 
ra contra  Inflelos,  que  bastase  á  quitar  lodo  el  temor  y 
peligro  on  que  e«taho.  Pensaha  con  esto  hacer  diPer.-ns 
efectos,  y  lo  primero  y  muy  principal  quo  se  asegurarla 
la  persona  del  pana  y  su  estado,  estorbándose  la  ala  del 
rey  do  Francia  u  Italia,  por  el  recelo  que  había,  que  se 
quena  entremeter  en  lo  dula  l^lesís  con  perverso*  linos, 
porque  por  este  liompo  mandó  secrestar  toda*  las  rentas 
ile  los  cardenales  franceses  y  de  los  cutíales  de  su  se- 
ñorío, v  los  mandó  salir  de  liorna  vque  Viniesen.»  resMir 
en  sus  iglesia*.  K*lo  causo  grande  escándalo  en  toda  la 
crbiiaudad :  ypau  MBfudii  que  ol  t  ey  de  Francia  no* 


pasase  adelante,  decía  el  rey  quo  sa  acabarla  con  el  asa  ~ 

perador  que  se  conformase  con  ellos,  en  no  permitir  que 

veuecianos  so  perdiesen,  y  así  procuraba  de  persuadir  al 
papa, que  aquol  gasto  seria  muy. fructuoso,  pues  embara- 
zando la  ida  del  roy  do  Francia,  se  podia  la  armada  em- 
plear 011  la  guerra  contra  lúdeles,  y  de  ello  1 
la  seguridad  de  toda  Halla.  Mus  cuanto  A  sacar 
del  papa,  no  se  podía  esperar  buc 
él  so  quería  hallar  con  él  para  hacer  la  gente  que  I 
so  menester,  por  ol  temor  que  tenia  y  era  muy  codicio- 
so, v  deseaba  tan  puco  la  rcsliluciun  da  tas  tierra*  q 
emperador  pretendía  btberde  venecianos,  como 
mismos,  pare^iéndoieque  no  era  á  su  propósito,  ni 
venia  al  bien  de  la  universal  liileala.  que  estuviesen  en 
poder  do  lúdeseos;  y  su  verdadera  a  lición  é  inclinación 
era.  ver  a  todos  los  confederados  echados  de  Italia  Su- 
cedió en  esta  nueva  mudanza  que  amenazaban  las  «  usa* 
de  Francia,  que  habiéndose  quejado  el  papa  públlee- 
■uonlu  a  lo*  embajadores  del   roy  Luis  del  «ecroio  qaii 
había  mandado  poner  en  au  reino,  de  las  rentas  do  tas 
eclesiástico*  que  estaban  en  liorna,  le  envió  a  decir  que 
mas  causa  tonia  él  de  aeolirso  y  querellarse  de  las  la- 
tenciones  y  obras  do  su  santidad,  pues  había  enviado  un 
camarero  suyo  a  Inglaterra,  para  solicitar  al  rey.  que 
rompiese  la  Ruorro  con  Francia:  ofreciéndolo  por  eiV 
seiscientos  mil  ducado*  en  las  décimas  do  su  rento  y  en 
otros  subsidios  espirituales,  y  prometiéndole, que  paralo 
que  faltase  a  cumplimiento  de  aquella  auma.  daña  ban- 
co obligado  que  lo  asegurase.  Do  esto  afirmaba  el  rey  de 
Francia  haber  sido  avisado  por  amigo*  que  lenia  en  *t 
consejo  del  rey  do  Inglaterra,  y  mandó  a  sus  embajadores 
que  le  dijesen,  que  le  agradecía  sus  buenos  pon  sai  mea - 
tas,  y  que  estas  eran  obras  de  buen  pastor  y  padre  uni- 
versal y  do  la  cabeza  de  ta  Iglesia,  procurar  guerra  en- 
tro los  principes  cristianos,  poro  que  por  mucho  quo  sai 
beatitud  Uu"le>e..  n  >  acabarla  con  el  que  dejase  de  ser 
olieJienie  li  jo  de  la  Santa  Madre  Iglesia.  También  le  ati- 
za entonces  saber,  que  él  estaba  bien  informado  de  las 
inteligencia*  y  pláticas  quo  continuamente  lenta  en  ta 
i-iiulad  de  ti  -nova  y  en  todo  aquel  estado,  para  que  se  la 
muélase:  mas  que  cotí  ayuda  de  Dios  él  iría  en  breve 
cotí  tantas  fuerzas  á  liaba,  que  podría  bien  conservar  I* 
suyo  y  hacor  placer  á  sus  amigos  y  alRu»  pesar  á  los  qne 
110  lo  fiioson,  y  con  esta  amenaza  le  envié  a  tequerlr  que 
se  tornasen  a  confirmar  los  capitulo*  de  la  liga. que  se 
hicieron  enlte  él  y  el  papa  de  Milán,  el 
por  medio  dol  cardenal  de  Pavía,  en  lo* 
ttia  quo  el  uno  ayudase  al  otro,  para  la 
narra*  de  la  Iglesia  y  del  optado  de  Milán:  y  quería  que 
so  añadiese  en  aquella  capitulación  el  estado  de  «iéo»- 
va,  y  que  el  papa  se  obligase  a  la  conservación  dél.  y  de 
ser  un  su  favor  contra  genoveses  si  se  ofreciese  alguna 
necesidad.  No  solo  no  quiso  el  papa  conceder  esto,  adr- 
mando  ser  cosa  muy  fea  ydeshonesia,  que  un  pontífice 
hiciese  liga  y  unión  contra  su  propia  patria,  en  civ>  que 
el  rey  >le  Krao  'ia  los  quisiese  maltratar,  pero  ofreció  al 
rey  Católico,  quo  él  haría  levantar  aquel  estado,  si  ét  16 
diese  favor  para  ello,  porquo  estaban  los  genoveses  tan 
descontentos  y  mal  traíalos  que  acometerían  cualquier 
cosa,  por  salir  de  la  sujeción  de  franceses.  Estuvo  el  sa- 
pa tan  sentido  y  airado  ¿le  lo  que  el  rey  de  Francia  le  en- 
vió á  decir,  quo  afirmó  en  presencia  de  algunos,  que  él 
haría  lodo  extremo  por  la  defensión  de  su  persona  y  es- 
tallo, mas  cuando  su  ventura  le  fuese  Un  contraria,  que 
le  redujese.  ¡1  quo  on  alguna  manar»  hubiese  de  ser  sa- 


jólo a  franceses  y  estar  a  su  discreción,  en  lal  caso  no  sa 
desesperarla,  pero  de  muy  buena  voluntad  suplicarías 
Dios,  lo  llevase  oeste  mundo,  porque  en  su  tiempo  as 
viese  padecei  su  Iglesia  tanta  persecución  y  Urania,  qne 
él  ae  hubiese  supeditado  do  aquella  tan  soberbia  e  inso- 
lente nación.  Kstabm  ya  él  y  el  rey  Católico  muy  docto- 
rados en  no  dar  lugar,  que  ios  venecianos  se  acabasen 
de  perder,  y  en  esto  ojiaban  muy  conformes,  cuanto  mas 
entendieran  la  grande  ansia  que  el  emperador  y  el  rey  Luis 
teman  en  procurar  au  perdición,  y  concertáronse  los  tf«ri 
contradecirloy  etcusarlocuanto  pudiesen,  ycon  esta  deli- 
beración que  hubo  entre  ello*  en  gran  secreto,  el  pap*  las 
absolvió  de  las  censuras  que  contra  ellos  se  habían  pro- 
mulgado. Cuando  se  entendió  esto,  el  rey  de  Francia  fti 
cardonal  de  Hoan,  que  vivió  poco  después,  concibieron 
gran  sospecha  del  rey,  como  dicho  es.  creyendo  qu* 
consejo  suyo  y  que  él  lo  hsbi  i  procurado,  y  ei  se  e 
saba  con  decir,  que  antes  so  hizo  por  su  parte 
para  que  no  los  absolvió*»,  haaia  que  hubiesen 
doal  omperador  su*  tierra*,  porque  con  aquel 
le  parecía,  que  con  ménos  dificultad  la*  restituirían, 
maba  jutitamente  con  esto,  haber  deseado  que  acuella 
restitución  se  luciese  por  la  paz  y  que  hubiese  una  unión 
universal  para  la  MsM contra  los  infieles;  y  quo  el  na- 
pa decía,  qne  de  derecho  no  pudo  negarles  la  absolución, 

Ímes  no  habian  sido  interpuesta*  las  censuras,  sms  por 
as  fierras  de  la  Iglesia  quo  so  habían  ya  re ¡li luido.  ^\ 
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Ca»1  VI.'— Oí  la  átfertncia  qu»  te  morti  mire  les  Je  fiayow  y 
Fuentfrrmb¡a,»t>brc  t  u  limit'i  de  tiuiana  y  Guipúzcoa. 

■  Allende  thHlo  comenzaron  A  naeor  nueva*  sospeches, 
qua  el  rey  Católico  procuraba  de  wtorhur  la  pac  y  con  - 
eordia  enlre  Francia  é  Inglaterra,  porque  se  habla  do 
fioevu  unido  y  muy  estrechamente  confederado  con  su 
yerno  .  y  que  don  Luis  ('arroz  do  Vilnranut  011  embaja- 
dor trataba  con  grande  artificio  por  divertían  vía»,  i|un 
quedasen  los  cosas  en  rompimiento  antro  francotes  o 
Ingeses  Iban**  encaminando  de  nianera  que  inda»  po-. 
recia  quo  amenazaban  alguna  gran  mudanza,  y  nueva 
disensión  y  guerra  enlre  los  mismo*  principe*  confede- 
rudo*,  y  que  el  mayor  rompimiento  seria  enlre  España  y 
Francia,  por  la  enemistad  antigua  y  por  la  sucesión  del 
reino  de  Ñapóles,  y  cualquier  novedad  se  leuda,  como 
ocasión  do  los  danos  quo  se  recetaban.  Habla  en  este 
tiempo,  c  «10  dicho  es.  contienda  ertlre  lo»  vecinos  de 
Fuenlerrabia  y  loa  de  tlondaya  lugar  de -Gulsna.  tabre 
h>s  términos  qua  parle  entre  ellos  et  río  de  Hidason  y 
mniendinn  sobre  cuya  era  aquella  ribera,  y  si  pertene- 
cí» el  reino  de  Francia  <%  al  de  España,  h  si  era  la  mitad 
dis  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  la  otra  doGuiana;  y  los 
franceses  a  la  fin  se  resolvían  que  tes  perleiincia  la 
ritiera  que  estt  de  la  otra  parle  del  rio,  y  que  asi  lo  ha- 
lilan  poseído, y  averiguaban  esta  «n  pretensión  con  loque 
pasó  en  las  vistas  que  Invierna  el  rey  Luis  de  Francia 
el  XI  y  el  rey  don  Enrique  de  Castilla. rvirque  en  ellas  se 
tuvo  el  rio  por  límite  de  kM  reinos  de  Esparta  y  Francia. 

neja  A  ta  ni*  con  tención,  quo  los  de  Puen- 

1  que  se  había  Juntado  do  la  otra  parto,  y 
quemaron  unos  molinos  y  un  espiral  que  estaba  cerca 
de  aquella  ribera,  porque  los  de  llanda  y  a  habían  lomado 
tu  bareadelas  lanas  y  mataron  algunos  hombres,  ven 
toda  aquella  irónica  se  pusieron  en  armas.  Porque  esto 
mi  fuese  causa  de  nueva  discordia,  fué  por  los  revoten, 
metido  de  consentimiento  de  bis  parles,  A  ciertos  pieles 
que  se  diputaron,  para  recibir  té»  informaciones  sobre 
ni  ib- rocho  y  posesión  que  a  legaban,  vpor  el  rey  de  Fran- 
cia fué  nombrado  Guillen  de  Loduch*  y  por  el  reino  de 
Castilla  Francisco  i! o  Trilles;  y  después  fué  acornado  por 
los  royes,  que  aquella  información  que  estos  doa  reci- 
bieron, fuese  no  solo  para  en  lo  que  locaba  A  la  posesión 
pero  tamnion  para  en  lo  principal,  y  juntáronse  <*>n  ellos 
otras  dos  personas,  uno  del  consejo  del  rey  do  Francia 
llamado  Móndelo  de  la  Marchen»,  y  licenciado  Cristóbal 
Vázquez  de  Acuda  del  con  real  de  Castilla,  y  estos 


declararon  por  via  do  sentencia  inierloculorla. 
cande  la  posesión  del  rio  de  la  una  y  de  la  otra 
á  los  unos  y  a  los  otros,  eutretaniu  que  se  doler  - 
n  sobro  lo  nrlncioal. 


lo  principal 

Cap.  Vil  —  Que  ti  rey  píJió  al  papa  le  concedi'$e  la  mvetti- 
duru  4fl  reino  libre  como  ¡a  luruion  m»  predecesores. 

Procuraba  el  papa  por  la  enemistad  que  tenia  al  rey  de 
Francia,  de  concertar  al  emperador  con  la  señoría  de 
Venecia,  y  qne  para  este  efecto  se  lo  restituyesen  las 
tierras  que  él  pretendía  ser  del  Imperio;  y  como  los  ve- 
necianos se  entendían  a  ofrecer  muy  poco  y  ol  empera- 
dor lo  pedia  todo,  no  era  posible  reducirlos  á  buenos 
medios  da  concordia.  Trató  postreramente  el  cardenal 
de  lujóles  con  los  embajadores  venecianos  que  estaban 
en  Moma,  sobre  los  medios  desta  concordio,  y  procuro 
persuadirles,  que  ordenasen  y  asegurasen  sus  cosos  y 
lns  concordasen,  porque  do  otra  suerte,  por  la  litado 
Camhray  eran  obligados  lodos  los  principes  confedera- 
dos de  hacerles  guerra  jumamente  con  el  emperador, 
hasta  quo  enteramente  hubiesen  restituido  0  cada  uno 
dellos  sus  estados.  Mas  como  ellos  creían  como  por  fe, 

ano  no  podían  recibir  daño  alguno  en  su  ciudad,  y  en  lo 
einas  les  parecía,  que  era  mejor  defender  lo  que  tenían 
en  tierra  firme,  que  no  entregarlo  ni  dejarlo  perder,  no 
querían  venir  á  medios  iguale»,  porque  juzgaban  quo 
CUandjn  los  cosas  sucediesen  mal,  no  podría  ser  peor  quo 
perderlo,  y  ellos  entnndinnen  hacer  su  deber  |x>r  su  de- 
fensa, y  tenian  gran  confianza  en  el  rey  do  Inglaterra, 
creyendo  que  los  habla  de  favorecer  y  ayudar,  y  no  mé- 
IMM  la  tenían  en  ol  pana  y  en  el  re*  Católico.  Kl  rey  aun- 
que era  muy  requerido  por  el  papa,  que  so  confedera- 
sen los  dos  y  so  declarase  contra  ni  rey  de  Francia,  no  lo 
quería  hacer  sino  le  ayudase  con  dinero  y  tu  diese  la  in- 
vestidura  del  reino,  pira  si  y  sus  herederos  llanamonte, 
lo  queso  habla  procurado  desde  que  estuvo  en  Ñapóles, 
y  el  pana  quería  que  se  hioieso  confederación  y  liga 
entro  ellos,  para  conservación  de  sus  esludos.  y 
que  no  lo  pidiese  dinero  ni  la  Investidura,  porque 
decía  que  dineros  no  tenia  muchos  y  quo  los  rentas 
do  lo  Iglesia  las  espendia  bien:  y  si  algún  dinero  se  ha- 
bla allegado  de  loa  oficios  y  de  otras  extraordinarias, 
habían  pasado  siete  aflos  en  recoger  alguna  snma;  y  si 
él  la  gastase  y  supiesen  que  estaba  pobre  y  que  no  Io- 
nio con  que  defender  su  estado,  se  le  atreverían  no  sola- 
mente los  principes,  poro  los  súbdilos  y  otros  particula- 
res, yue  por  osla  causa  lo  parecía  cosa  muy  convenien- 


te guardar  su  dinero  para  las  necesidades  y  conserva c loa 

del  ««todo  eclesiástico.  También  afirmaba,  que  pnr  en- 
tonce* ron  honor  suyo,  nu  lo  podría  dar  la  investidura 
del  reino,  porque  no  se  la  habiendo  concedido  estando 
en  persona  en  Italia,  seria  atribuido  i  imprudencia  dár- 
sela ahora  sin  causa  muy  necesaria ;  pero  quo  por  ven- 
tura podría  ofrecerse  en  el  discurso  del  tiempo  tai  oca- 
sión, que  por  medih  dolía  se  lu  diese.  Pretendía  el  rey 
quo  en  darle  la  Investidura,  no  hacia  cusa  nueva,  pues 
sus  predecesores  la  concedieron  0  los  royos  pasados  de 
la  casa  do  Aragón  que  fueron  cinco;  y  que  para  e»u>  ha- 
lda muy  evidentes  y  grandes  causas,  para  qua  su  beali- 
tml.le  negase  aquello  qua  nose  había  negado  a  los  .  re- 
yes su*  antecesor.'»,  pues  no  concurrían  en  su  persono 
menos  méritos  y  servicios  hechos  a  ta  universal  Iglesia  y 
á  la  Sede  Apostólica,  siendo  verdadero  y  legítimo  sucesor 
do  la  esclarecida  memoria  del  rey  don  Alonso  que  alcanzo 
del  papa  Eugenia  la  investidura  de  aquel  reino,  pa- 
ra sí  y  sus  herederos  y  sucesuro».  boma*  desio  ero 
muy  sabido,  que  haciendo  la  guerra  como  so  había  he- 
dió y  hacia  cada  día  con  mucho  gasto  y  oon  tanto  po- 
der contra  bis  ínfleles,  por  el  ensalzamiento  de  la  Fé  Ce- 
lOlica  y  de  la  Iglesia  Humana  .  lo  que  de  muchos  tiempos 
oirás  ningún  otro  principe  cristiano  había  inmutado,  no 
solamente  merecía  alcanzar  aquella  gracia  de  io  Sede 
Apostólico,  come  la  hubieron  oíros  principes,  mas  otras 
muy  mayores  .  señaladamente  que  ya  la  tenia  de  la  ral- 
lad del  ruino  del  papa  Alejandro,  y  el  rey  de  Francia  lo 
habia  renunciado  la  otra  parle.  De  moliera  que  cuando 
el  papo  se  la  otorgase  le  concederla  poca  cosa  .  y  él  la 
de  su  mano  por  grande  beneficio  ,  y 
•ion  decir,  que  no  de 

puo*  tenia  tan  buen  derecho  para  en  lo  posesión  y 
piedad.  Todavía  el  papa  se  excusaba  con 
en  su  tiempo  no  lo  pondría  linned  úñenlo  alguno,  y  el  rey 
esperaba  ocasión ,  que  no  so  le  pudiese  negar  cuino  él  la 
pedia.  Habiendo  pasado  sobre  oslo  diversas  demandas  y 
respuesta»,  sucedió  «I""'  por  halier  concebido  id  papa  la 
absolución  0  loa  veneciaitos,ol  emperador  se  indignó  do- 
lió gra visimainenlo ,  y  dijo  «wat ra  el  papa  muy  recias 
palabras  eo  púMico  ,  y  por  esta  causa  se  hizo  en  su  cor- 
le mal  tratamiento  al  nuncio  apostólico,  y  no  quiso  dar 
audiencia  a  Constantino  Cominatn  .  ni  consintió  que  llega- 
se donde  él  estaba  ,  Antes  le  fue  forzado  volver  á  llave— 
na.  Entonces  el  papa  se  concertó  con  el  rey  de  Francia, 
con  temor  de  la  ida  del  emperador  ó  Italia,  porque  so 
había  concluido  en  Agusla  una  dieta  con  mucha  satisfac- 
ción suya  ;  y  laminen  |wvrque  tuvo  nueva  que  se  ha- 
bía asentado  cierta  concordia  entre  Francia  e  Inglaterra. 
Prometía  el  roy  d«  Francia  ai  papa  en  este  nuevo  tratado, 
do  no  pasar  con  ejercito  roas  alta  de  He/o  .  que  era  del 
duque  de  Ferrara  .  y  el  rey  Luís  pretendía  ser  del  oslado 
de  Mil  m  y  que  ayudaría  al  papo  contra  el  emperador, 
en  caso  que  quisiese  jiasar  con  eiércnu  á  coronarse:  y 
cuanto  A  la  Conservación  del  estado  de  Gs*oova  ,  porque 
el  popa  se  quiso  obligar  do  ayudar  al  rey  de  Francia  «un- 
ir,1  los  genoveses  si  so  levantasen  contra  el  ,  prometió  do 
no  darlo  empacho  en  lo  de  aquel  estulto.  E s ¡ando  las  co- 
sas en  estos  términos,  ol  rey  Católico  so  determinó'  do 
lit  mar  nuevo  liga  con  el  papa  ,  fiero  como  no  00  quería 
apartar  de  la  confederación  de.  Camhray  ni  hacer  cemm 
en  perjuicio  del  emperador,  el  papa  estuvo  al  principio 
dudoso  ,  y  por  osla  causa  reusaba  do  concederle  la  in- 
vestidura ,  señaladamente  ,  porque  el  rey  no  se  qneria 
apartar  de  los  otros  confederados  .  antes  procuraba  que 
ni  emperador  fuese  ayudado  para  acabar  su  empresa 
hasta  cobrar  lo  quo  le  pertenecía ,  y  el  papa  habíale  co- 
brado grande  aborrecimiento ,  y  como  tenia  poc*  C« 
llama  en  la  concordia  que  nuevamente  bahía  I 
el  ley  Luis,  estaba  detcrniin«do  que  si  pasase  di  Pó  ó  el 
emperador  filóse  .1  coronarse  ,  110  esperar  olí  Roma.  Por 
esta  causa  mandaba  dar  gran  prisa  .que  se  pusiesen  Jen 
orden  ciertas  galeras  .  y  en  la  oiva  que  había  comenza- 
do en  una  fortaleza  que  mandó  labrar  en  Civilavleje, 
porque  tenia  deliberado  de  irso  allí  0011  los  cardenales 
y  embarcarse.  Como  el  rey  comida  que  el  papa  era  muy 
vario,  y  que  en  sus  deliberaciones  hshia  poca  consta  11- 
cia  ,  y  quo  en  lo  quo  prometía  no  hallaba  firmeza  nineru- 
na  y  que  todo  su  Intento  era  poner  discordia  entre  los 
confederados  ,  conservábase  con  él  y  enlreleniole  y 
Unnaba  lo  que  podía  sin  causar  sospecha  ni  romper  coa 
lo*  otros  principes  por  poca  cosa  ;  y  porque  los  Unes  y 
presupuestos  del  rev  do  Francia  no  eran  buenos  .  alen- 
dia  á  lo  que  mas  lo  cumplía  ,  por  la  conservación  del  rol- 
no  de  Napelos  ,  entendiendo  quo  se  habia  do  sustentar 
con  fuerzas  y  poder ,  confiando  poco  dol  amor  y  tideli- 
daddelos  naturales  dél.  Para  esto  y  para  refrenar  la 
graode  ambición  del  rey  de  Francia  .  consideraba  el  rey 
que  le  importaba  roncho  la  estrecha  unión  y  olianza  qua 
nuevamento  se  habia  asentado  con  ul  roy  de  Inglaterra 
su  yorno ,  porque  este  solo  recelo  con  el  poder  y  fuer- 
zas do  los  reinos  de  España  ,  era  causo  que  de  la  nece- 
sidad hiciesen  los  franceses  virtud  y  con  oslo  temor 
esperaba  que  teuurian  por  bloo  conservar  su  atmaiad 
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mayormente  estando  el  emperador  unido  con  él.  Traba- 
jal»!  por  esla  misma  razoo  do  conservar  al  papa  no 
emulando  del ;  y  también  el  papa  procuraba  de  suaten- 
tarreen  su  amistad  ,  hasta  ver  lo  quedarían  el  empera- 
dor  y  el  rey  de  Francia  ,  y  en  eslo  medio  temaba  ai  po- 
dría hacer  la  liga  con  él ,  ain  dar  la  investidura.  Asi  an- 
daban loa  unos  y  los  otros  muy  sospocbosoa  en  »u  con- 
federación .  y  el  rey  ae  iba  apoderando  del  juego  de  arte, 
«tu»  parecía  qua  trata  entre  laa  manos  la  baraja  y  que  laa 
mejores  aueries  eran  la*  auyaa.  Después  que  pariió  del 


i  iustancia  Fabricio  y  Prospero 
Colonn  ,  que  ae  diese  licencia  a  uno  do  ello*  .  que  pudie- 
re lomar  conducta  do  iiiguu  principo  ó  señoría  de  las  de 
Italia :  y  decían  .  que  no  la  pedían  por  no  tener  deseo  y 
a  lie  Ion  do  servirle,  fino  porque  «Mando  el  reino  en  pac 
y  el  rey  tan  libre  de  laa  guerras  que  ae  podían  ofrecer, 

seguirían  el  parlldoque  m  r  lea  estuviese .  y  en  esta 

misma  coyuntura  traté  el  Proapero  por  medio  de  don 
Diego  de  Mendoza  .  que  era  grande  amigo  suyo  .  que  el 
rey  tuviese  por  bien  de  darle  licencia ,  que  pudiese  se- 
guir la  parte  con  algún  pjlemado  que  le  conviniese,  y 
«drecia  ,  quedeslo  ae  le  seguiría  mas  utilidad  y  servicio 
que  tenerle  como  estaba  ,  pues  donde  quiera  que  eslu- 
viese  Itabio  de  mirar  ,  qua  fuese  preferido  el  servicio  del 
rey.  kn  loncos  les  dió  el  rey  licencia  ,  que  pudiesen  con- 
certarse con  amigos  y  confederados  suyos  .  y  no  con 
otros,  y  concoudicioit ,  que  si  deapuea  tuviese  el  prínci- 
pe, ó  vn  >r  m  a  quien  siguiesen,  guerra  con  él  ,  fuesen 
obligados  a  dejarla .  pero  el  Próspero  no  quiso  aalir  del 
reino ,  por  no  so  le  dsr  tan  libre  la  licencia  como  ai  qui- 
siera ,  y  era  muy  requerido  de  la  señoría  de  Venecia  , 
para  que  lomase  su  conduela.  Poníase  ya  en  este  tiempo 
el  rey  de  Francia  lan  adelante  en  las  cosas  de  llalla,  qua 
tanta  en  nuevo  cuidado  al  rey.  no  intentase  ile  pasar  al 
reino  improvisamente  ,  y  era  de  temer  mas  en  shz<ui  que 
se  habla  de  enviar  la  gente  de  armas  del  reino  al  em- 
perador .  como  «alalia  entre  ellos  tratado,  y  también  ha- 
bían de  irlas  gateras  del  reino  al  golfo  de  Véncela,  lis- 
iaban en  mía  sazón  mas  forudoados  los  lugares  im- 
portantes del  reino  ;  y  Gaeta  estaba  de  manera  qua 
parecía  inexpugnable  ,  y  lieiiia  tan  sojuzicado  toda  la  tier- 
ra ile  Labor  ,  qua  aunque  fuesen  los  enemigos  señorea 
del  campo  ,  siempre  quedaba  con  olla  esperanza  cierta  do 
cobrarla  perdido ,  porque  quien  lleno  aquella  fuerza. 

Eede  esperar  muchosdiaa  el  socorro,  y  hay  gran  apare- 
para  recitarle  y  disposición  para  ofender  después  á 
contrario*,  y  en  otU  acontecía  ordinariamente,  cano 
suele  ser  en  fuerzas  de  tanta  importancia  ,  que  cuando 
se  defendía  de  tos  enemigos ,  estaban  en  mucha  parte  del 
reino  suspensos  é  indeterminados  en  ser  deservidores 
ó  no  serlo,  dudando  del  fin  de  la  victoria,  y  con  ealo  los 
que  seguían  su  opinión  ,  no  (aliaban  ni  perdían  la  espe- 
ranza do  buon  suceso.  También  el  castillo  Nuevo  é  la- 
ola  estaban  como  convenia  ,  porque  las  otras  fuerzas  do 
tierra  do  Labor ,  cuando  era  menester ,  con  la  facili- 
dad que  st?  perdían  ,  se  volvían  a  ganar.  Un  Calabria 
solo  el  castillo  de  Cnseneia  ponía  ley  casi  en  toda  aque- 
lla próvida,  v  convenia  por  esto,  asegurarlo  mas  de  lo 
que  estaba,  y  üiraci,  Caslelveiro  ,  la  Rochela  ,  Tropea  y 
la  Amantia  estaban  en  poder  do  Heles,  y  Taranto  y  Galí- 
poli  tenían  necesidad  de  reparo,  aunque  Galípoli  por 
su  sitio  es  fuerte  y  porque  Olranlo  lema  mejor  disposi- 
ción de  fortalecerse  ,  é  importaba  mucho  por  el  sitio ,  se 
dié  orden  de  fortificarlo  y  reparar  los  castillos  de  Brin- 
dez  y  también  a  liártela,  que  eslá  á  las  espaldar,  porque 
en  estas  ciudades  y  fortalezas  consiste  la  defensa  da 
aquellas  provincias,  y  todo  lo  resumió  del  reino  ordina- 
riamente aolia  ser  do  quien  señoreaba  el  campo. 

Cap.  VIII.— Qut'l  reí/  ínf>n(rf  <r>  procurar  ennaJ  de  Fran- 
cia, que  se  mndernu  el  arilcul  i  de  la  concordia  que  había 
mire  ello* ,  *'  brt  lo  de  la  tuc* ston  del  reim  d»  A'u/We». 

En  eslo  tiempo  Alborto  Plo.señnr  del  Carpí,  daba  gran- 
des esperanzas  al  papa  en  nombre  del  rey  de  Francia, 
cuyo  embajador  él  era  .  ofreciéndote  que  so  contentaría 
de  pasar  por  la  concordia  que  si*  le  pedia  ,  pero  el  papa 
no  sHOseguisba  é  mostraba  quo  no  se  le  guardaría 
aqisel  partido,  porque  el  re  y  de  Francia  decía,  que 
cuanto  á  lo  qne  se  ordenaba  que  su  ejército  i)ü  pasase 
del  Prt.no  podría  excusarlo,  porque  le  convenía  castigar 
á  Pandolfo  de  Sena,  y  env  iar  n  Perosa  a  recibir  la  en- 
mienda y  satisfacción  de  Juan  Pablo  Rollón  ,  siendo  Pe- 
losa de  la  Iglesia  y  Juan  Pablo  capí  Ion  del  papa,  ¿lleu- 
do de  quererse  entremeter  00  estas  eo«as.  pretendien- 
do el  papa  que  Ferrara  era  feudo  de  la  Iglesia  .  se  decía. 


.  ipaque 

réelrey  de  Francia,  qne  no  dejarla  la  protección  del  du- 
que y  de  aquel  estado  porque  por  ello  perdería  macha 
reputación  en  toda  Italia  .  y  conocióse  manifiestamente 
que  tal  era  la  Intención  del  francés,  cuando  ya  comenza- 
ba a  publicar  quo  quería  ir  n  Perosa .  siendo  estad»  «le  la 
Iglesia,  y  para  castigar  al  que  era  subdito  del  noniilice. 
K»to  ponía  aun  al  rey  Católico  mayor  sospecha,  porqueta 
principal  cousatle  la  indignación  que  el  rey  de  Francia 
tenia  contra  ealo .  era  porque  en  tiem|M>  do  la  guerra  del 
reino  había  recibido  cierta  Mima  de  dtuoro ,  con  quo  se 


ofrocló  do  hacer  gente  para  enviar  socorro  a  Gaeta .  y 

cuando  Iba  eran  ya  reíoslos  franceses,  y  pedia  el  rey 
do  Fi ancla  se  le  restituyese  el  dinero,  y  Juan  Pablo  *e 
excusaba  diciendo  ,  haberse  gastado  en  la  gente  y  en 
otros  aparejos  de  guerra  y  no  parecía  aquotla  tan  hones- 
ta causa  ,  para  que  uu  príncipe  tan  poderoso  se  moviese 
por  sola  elle.  Desle  miedo  de  la  pasada  del  rey  de  Fran- 
cia a  Toscaua  ,  se  aseguró  el  papa  mucho  con  la  muerta 
del  cardenal  de  Boan  y  luego  se  determinó  de  lio  salu- 
da liorna  por  aquel  estío,  porque  como  quiera  quo  no  .le 
jaba  de  creer  que  el  rey  ito  Francia  si  pudiese 

a  lo  dni  estado  de  la  iglesia  y  ea  lodo  lo  demás 
.  y  que  su  ttn  era  sojuzgar  a  Sena  y  Luca  , 
é  lo  espiritual  desistiría  de  seguir  oíros 
muy  perjudiciales  y  escandalosos  ,  pues  cesaba  cl/espe- 
to  del  car  Jenal  de  Roan ,  que  se  había  persuadido  que 
seria  elegido  papa  ,  privándole  a  04  del  poniilicado  ,  y 
que  olvidarla  aquellos  tiites  de  procurar  qua  él  fuese  dis- 
puesto. Como  todo  su  un  del  papa  era  haber  a  Ferrara 
no  estaba  sia  alguaa  osperauza  que  el  rey  da  Francia  la 
daría  lugar  paradlo  ,  porque  hasta  entonces  lo  había  es- 
torbado cuanto  pudo  el  cardenal  deñoan,por  loisv  ga- 
nado el  vote  del .  cardenal  Hipólito  de  Kste,  horumn>  tM 
duque.  Kn  asta  sazón  se  entendió  haberse  ofrecido  p>< 
parte  del  Gran  Capitán  al  papa  ,  que  si  la  quería  en  mi 
servicio  aventuraría  ó  perder  mas  docincueuts  mil  du- 
cados de  reula  que  tenia,  y  lo  dejaría  lodo  por  ir  a  ser- 
virle y  no  estar  donde  no  se  estimaba  lo  que  había  ser- 
vido y  podía  servir  ,  y  que  con  eslo  fue  enviado  por  «1  a 
liorna  el  comendador  Aguilera .  y  el  papa  le  recibió  tao 
bien  ,  qua  ofreció  qua  si  se  fuese  para  éi  ,  le  baria  co«- 
faloaier  do  la  Iglesia  y  le  daría  la  gente  do  armas  y 
ejercito,  y  muy  grandes  y  aventajados  partid»»,  pare- 
e leudóle  que  para  poner  mayor  freno  a  lo»  franceses  no 
habla  otro  mejor  remedio  que  tener  al  Gran  Capitán  ,  y  qua 
con  él  era  muy  pequeña  empresa  ganar  a  Ferrara  .  pues 
podía  ser  pacífico  señor  de  liaba.  Pedia  Aguilera  al  pa- 
pa do  su  porte  que  le  diese  áTerrsciua,  para  quo  pu- 
diese oslar  en  eilala  duquesa  de lerr-mova  >u  mujer. coa 
sus  hijas  ,  y  aunque  el  jiapa  ofrecía  de  darles  uasn  qua 
fuese  tal  y  lan  cómoda  como  aquel  lugir  ,  no  osó  deter- 
minar eu  ello  é  por  su  grandeza  .    pareciendole  pars 
BU  i  j  uros  empresas  qua  las  qua  podía  comenzar  ,  siendo 
él  tan  viejq  ó  temiendo  que  por  esta  causa  le  seria  o-o- 
traiio  el  rey  Católico,  porque  el  rey  do  Francia  le  liaba 
pedido  seguridad  quo  el  Grau  Capitán  no  aceptaría  el 
cargo  do  confalonier  de  la  Iglesia  ni  irla  á  servir  al  papa, 
y  así  era  su  persona  la  mas  eslimada  que  hubo 
líos  uoinpos,  pues  talos  principes,  ó  de 
•  migo  ,  o  se  rec  elaban  Unto  que  les  l_ 
cada  dia  se  Iba  mas  declarando  la  sospecha  que  el  rey 
de  Fruncía  tonta  del  rey  Católico,  y  no  la  podía  ya  disi- 
mular mas,  y  sobre  ello  escribió á  la  reinado  Aragón  su 
sobrina  y  al  obispo  de  Rius,  que  había  venido  por  su  em- 
bajador a  Castilla  ,  que  senda  por  cosa  muy  grase  ,  qos 
el  rey  se  jumase  con  el  papa  en  las  cosas  de  Italia  y  no 
siguiesen  la  empresa  contra  la  señoría  de  Veuecia.  y  el 
rey  hacia  con  él  grandes  cumplimientos.  Afirmaba  que 
todo  loque  el  procuraba  procedía  del  amor  y  verdadera 
hermandad  qua  tema  al  rey  de  Francia,  y  quo  ames  que 
sus  embajadores  fuésen  &  concertar  la  paz  con  elrev  da 
Inglaterra  .  siempre  aconsejó*  su  yerno  que  tuviese  bue- 
na amistad  y  concordia  con  él,  y  aunque  lema  por  cier- 
to, que  él  como  príncipe  cristianísimo  se     nienuna  coa 
lo  que  do  derecho  le  (teiloiiecia,  y  que  no  tenia  ningún  fia 
de  ocupar  lo  ajeno,  pero  porque  algunos  daban  »  entender 
que  llevaba  otros  pensamientos,  y  senlia  que  del  te  loma- 
ban alguna  sospecha  los  príncipes  de  la  cristiandad  ,  si 
viesen  la  obra  en  contrario  la  perderían  y  lodos  holgaras 
de  conservar  su  amistad,  y  el  gozaría  com" 
la  prosporidud  y  grandeza  que  Dios  le  había  < 
minando  sus  buenos  sucesos.  No  eran  estas  sospechas  un 
vanas  y  sin  fundamento,  que  no  fuese  cierto,  que  el  rey 
había  movido  y  procurado  de  confederarse  ron  el  papa,  pi- 
ra la  conservación  de  sus  estados,  como  el  rey  de  tranca 
lo  había  hecho,  y  tenia  él  desio  mas  necesidad  que  oír-' 
principe,  p<>r  lo  del  remo  do  Ñápeles,  y  quería  estar  aper- 
cibido do  nmiuos  para  la  defensa  de  él,  porque  si  el  reí 
de  Francia  quisiese  acometer  algo  en  su  perjuicio.  o-< 
brslase  á  salir  al  cabo  con  ello.  La  pnncip  l  causa  des- 
las  sospechas  nacía,  porque  en  el  asiento  de  l.i  concordu 
míe  se  hizo  entre  ellos,  con  el  matrimonio  de  la  rnn.i 
Germana,  estaba  tratado,  que  en  caso  que  su  disolviese 
sin  quedar  hijo  ó  luja  dellos.  recayese  el  renío  do  N-p— 
les  en  el  rev  de  Francia,  y  parecía  quu  en  tanto  qu* 
aquella  condición  no  se  moderaba,  era  imposible  quo  e. 
rey  de  Francia  no  tuviese  lodo  su  pensamiento  en  lo  d« 
la  sucesión  do  aquel  reino,  para  en  su  tiempo  y  lugar,  y 
que  el  rey  (Católico  dejase  de  tener  grandes  celos  de  el. 
teniendo  i>n  á  lo  ajeno,  pues  era  muy  entendido,  que  a> 
justicia  ninguna  cose  pertenecía, en  el  al  rey  de  Franca. 
Como  linios  deste  tiempo  se  hubiese  ya  iontado  por  paila 
del  rey,  quo  aquel  articulo  so  quitase  de  la  capitulados 
o  se  limitase,  no  salió  a  ello  el  rey  do  Frauda,  y  espera- 
ba ui  rey,  quo,  ytuudoao  eu  alguua  ucoosldad^se  podra 
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■r  sobre  «lio  algún  buen  medio.  Porque  el  rey  Lula 

tuviese  por  bien  de  renunciar  aquella  su  pretensión,  que 
había  de  ser  causa  de  nueva  discordia  entre  ellos,  y  delta 
ae  esperaban  mayores  malea,  ofrecía  de  ayudarle,  no  so- 
lamente para  defender  sus  oslados  antiguos,  pero  para 
la  conservación  de  lo  de  Italia,  mas  ai  en  lugar  denle  »<>- 
corro  pidiese  que  le  ayudase  hasta  conquistar  pura  m  la 
ciudad  de  Venecia.  contó  lo  pretendía  no  quería  dar  lu- 
gar a  esto,  porque  entendía  que  aerla  poner  en  mayor 
peligro  el  mismo  reino.ai  cual  afirmaba  el  rey  de  Francia 
quo  lenta  cierto  derecho. 

Cap.  IX.— Ourel  rtynvit  al  duque  de  Termrmc»n  la  genlt  di 
arn.at  drl  remn  j/ara  que  time>en  al  emperador  en  la  guer- 
r  i  contra  la  teñoria  de  Vtneaa. 

Nombró  el  rey  por  capitán  de  la  gente  de  armas  del 
romo,  que  habla  acordado  que  sirviese  al  emperador  en 
la  guerra  contra  la  señoría  de  Venada,  por  razón  de  la 
concordia  quo  so  habia  asentado  entre  ell.n»  últimamente 
a  don  V  icencio  de  Capuo,  duque  de  Termens.  que  ora  de 
gran  valor,  y  de  los  que  mas  se  habían  señalado  en  su 
servicio  en  I?»  conquista  del  reino.  Kran  las  compañías 
que  traia  de  cuatrocientos  hombres  de  armas,  y  en  ellas 
huma  quinientos  y  saloma  caballos,  que  llamaban  cose- 
res,  para  romper  en  batalla,  y  entre  lodos  lo*  caballos 
eran  ma^  de  mil  y  ochocientos,  y  la  gente  la  mas  lucida 
que  so  hat'ia  visto  en  llalla,  y  eran  hombres  do  armas 
inuv  escogido?,  y  á  maravilla  bien  armados  y  ejercitados 
y  iodos  espartóles,  porque  se  encogieron  para  este  socor- 
ro las  compartías  que  se  hallaron  mejor  en  orden,  do  las 
quo  residían  en  Ñápelos  y  en  aquellas  provincias.  Eslas 
fueron,  allende  de  la  compartía  del  mismo  duque  y  do 
algunos  caballeros,  sus  deudos,  que  lo  siguieron,  las  de 
Fahricto  y  Prospero  Colona,  y  la  del  conde  de  Populo  y 
de  don  Juan  de  Cardona,  conde  de  Avellmo.  y  la  capita- 
nía de  (>  ispar  de  Pomar,  que  era  un  caballero  aragonés 
muy  principal  y  capitán  valeroso,  hermano  de  mesen 
Oírlos  de  Pomar,  señor  de  Sigues,  y  las  de  Al  varado  y 
Antonio  de  Leva.  Pariió  el  du  juh  con  bula  su  gente  me- 
diado el  mes  de  mayo.  V  dejo  el  camino  do  la  marina, 
que  era  mas  breve  y  mejor,  y  tomo  el  do  la  tierra  aden- 
tro por  la  comodidad  de  los  aposentos,  y  por  la  provisión 
de  |m  vituallas  que  se  hallaban  en  mayor  abundancia,  v 
no  tan  caras,  y  también,  porque  el  comisario  que  envió 
el  papa,  para  que  los  acompañase  por  las  tierras  de  la 
lulosia.  tuvo  órden  que  se  llevase  aquel  camino.  Cuando 
llegaron  á  las  tierras  del  duque  de  Ferrara,  hallaron  toda 
aquella  comarca  en  gran  recelo,  dudando  que  esta  gen- 
io viniese  á  daño  del  duque,  porque  el  papa  le  habla 
amenazado,  y  mandó  llenar  toda  su  geuie  a  Bul'  ña.  y 
hacia  sus  fronteras,  y  el  duque  de  Termens  como  supo 
que  el  duque  de  Ferrara  estaba  en  el  ejercito  del  rey  de 
Francia,  hizo  entender  n  la  duquesa  su  mujer  y  al  car- 
denal, que  tenían  cargo  del  gobiorno,  que  si  el  rev  Cató- 
lico le  hubiera  enviado  para  que  se  les  hiciera  daño,  hu- 
biera venido  de  oirá  suerte,  y  pasaron  muy  pacifica— 
mente.  Entraron  en  lloslüia,  lugar  del  marques  do 
Mantua  á  veinio  y  cuatro  do  junio,  llevando  el  camino 
derecho  de  Verona,  y  fué  el  duque  de  Termens  miiv  re- 
querido por  el  príncipe  do  Anailh.  que  era  capitán  ge- 
neral del  ejército  Imperial,  que  primero  se  fuese  a  ver 
con  el  a  Vieeneia.  y  después  se  juntase  con  su  campo, 
que  estaba  cerca  de  Camisa  no.  a  donde  se  hablan  ya  alle- 
gado también  los  franceses,  y  lo  mismo  procuró  el  gran 
maestro  general  de  Francia,  después  do  haber  tomado  ¿ 
Lirtago.  Pero  como  el  duque  lenia  órden  de  venir  a  Ve- 
rona, y  hacer  lo  que  ordenase  el  obispo  de  Tremo,  lugar- 
teniente del  emperador,  continuó  »u  camino  derecho  pa- 
ra Verona.  y  fuó  aposentado  dentro  del  cuerpo  de  la  ciu- 
dad con  doscientos  y  sesenta  hombres  de  armas. y  la  otra 
gente  so  repartió  en  dos  burgos,  que  oslaban  fuera.  Lue- 
go envió  el  duque  al  emperador  a  Miguel  de  Ayerve  su 
cuñado,  para  que  le  mandase  lo  que  debía  hacer,  y  des- 
pués de  su  llegada,  se  determinó  por  los  generales  de  tos 
ejércitos  Imperial  y  fraiicás,  de  poner  su  campo  sobre 
MonlHcilice,  que  es  un  castillo  del  Paduano.  porque  pues- 
to que  estaba  bien  fortificado,  se  creyó  que  no  era  lugar 
para  resistirles,  ni  defenderse  muchos  días,  y  estando 
para  irse  ¡i  juntar  con  el  campi  del  emperador,  se  detu- 
vo por  órden  del  obispo  de  Calania.  embajador  del  rey 
Católico,  y  después  so  fué  a  juntar  con  ellos,  habiendo  ya 
pasado  el  rio  de  la  «renta,  en  busca  de  los  enemigos,  que 
e-daban  en  un  tugar  llamado  las  Minas,  á  siete  millas  de 
l'adna.  En  aquel  mismo  tiempo  que  llegó  el  duque  de 
Termens,  so  rindieron  a  la  obediencia  del  emperador  al- 
gunos castillos  y  lugares  del  Veronós,  quo  eran  la  Cinda- 
dela. Marasco  y  Baclano,  y  aunque  eran  buenas  villas, 
pero  nó  de  tanta  fuorza.quo  so  pudiese  defender.  Tenían 
los  franceses  en  Verona  en  su  poder  una  fortaleza  quo 
llamaban  la  cindadela  vieja,  y  estaban  en  ella  hasta  tres- 
cientos gascones,  y  aunque  no  ora  muy  fuerte,  pero  era 
de  grande  importancia,  porque  por  ella  se  pedia  recojer 
dentro  gente,  y  si  se  fortificaba,  qqorlaban  los  franceses 
señoreado  la  comarca,  señaladamente  teniendo  ya  loa 
lusos  y  fortalezas  de  L i  nango,  Pesquera  y  Valesio,  que 
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mas  Importantes  del  Veronós.  y  habíalos 
el  emperador  empeñado  con  la  cindadela  al  rey  de  Fran- 
cia, por  sesenta  mil  ducados,  v  no  se  pagando  dentro  de 
un  aAo.  quedaba  lu  |M>sc*ion  libre  a  los  franceses,  y  con 
esto  eran  muy  señores  de  toda  Lombardia.  u  niendo  con- 
sigo al  duque  de  Ferrara  y  al  marqués  do  Mantua,  con 
los  lugares  y  pasos  del  Ferrarés  y  del  Manluano  como 
los  tenían,  y  no  faltaban  de  aquel  término,  sino  seis  me- 
ses, y  pasado  el  plazo  ae  les  habia  doenlregar  la  posesión 
libremente. 

Cap.  X.—Det  poco  efecto  quf  rewllt  de  fi  guerra  que  tf  hacia 
per  h%  grncral't  de  tos  principa  con ffdi-rad.it  conira  la  te- 
noria  de  \  enveta. 

Era  asi.  que  el  rey  de  Francia  con  gran  destreza  y  ar- 
tificio atendía  a  extender  su  dominio  en  Italia  cuanto  po- 
día, v  sobre  todo  descubrió  muy  gran  codicia  de  que- 
darse con  Verona.  con  ofrecer  al  emperador  cualquier 
recompensa  de  dinero,  porque  estaba  en  muv  gran  ne- 
cesidad, v  siei.do  lan  diverso  de  lo  que  convenía  al  rey 
Católico,  hacia  grande  instancia  el  duque  de  Termens, 
que  aquellas  fuerzas  se  sacasen  de  poder  de  franceses,  y 
fino  el  papa  y  el  rey  socorriesen  al  emperador  con  atgun 
omero  por  aquella  utilidad,  porque  con  solo  este  socor- 
ro, seatajahan  todos  las  matos  presupuestos  y  Unes  que 
el  rey  do  Francia  tenia,  de  que  habla  gran  temor,  coiisi  - 
dorando  quo  en  lo  que  se  había  ganado  de  la  señoría, 
ninguna  cosa  tenia  en  este  tiempo  el  emperador  libre, 
uno  a  Vieeneia.  y  estaba  muy  perdida  y  a*o|ada,  v  reci- 
bía mayor  daño  en  la  guarda  della.  Por  e»ia  c  iu»a  pare- 
cía «pie  el  emperador  dehta  tomar  alguii  buen  a-ienio  con 
la  señoría,  por  medio  del  rey  Católico,  porque  la  empre- 
sa de  cobrar  a  Padua.  se  tenia  por  difícil,  considerando 
el  míenlo  que  llevaban  los  franceses,  y  la  necesidad  que 
el  emperador  lema  .  v  si  acabado  el  eslío  no  se  habla  he- 
cho a  yon  electo,  seria  forzado  levantar  su  ejercito  en  la 
invernada,  y  aun  antes  del  mes  de  noviembre,  por  ser 
toda  aquella  comarca  de  lagunas.  Ofrecim  los  fran  -eses 
al  emperador  de  ganar  á  *U  OOSlH  li  P.dua.  Con  que  les 
•líese  a  Verona.  v  os»o  era  con  gran  artificio,  entendiendo 
que  si  el  rev  de  Francia  fuese  señor  de  Verona.  |«r  sena 
también  de  Padua  y  do  todo  el  resto,  v  dedo  concibió  el 
emperad<ir  mayor  sospecha,  y  procuraba  que  los  alema - 
nes  v  la  aento  do  armas  del  rey  Cal  cico  entrasen  por  el 
Frioli  a  jumarse  con  la  otia  parte  de  su  e:ci  11  ..  v  con 
esto  tenia  condanza,  que  muy  en  breve  sena  iodo  g  ,„,,_ 
doy  pndria  ir  sobre  Padua  y  Trevi-o  Per  >  cuando  nías 
convenía  que  se  reforzase  mi  campo  se  iba  mas  dismi- 
nuí, enrío,  y  por  otra  parle  la  imli^unclon  que  el  rev  de 
Francia  tenia  contra  el  papa,  era  causa  que  se  djie«e  fa- 
vor y  socorro  á  sus  cosas  con  gran  Hlicmn.y  era  uiinci- 
palmeule  porque  supo  quo  procuró  de  estorbar  la  con- 
cordia entre  él  v  el  rey  de  Inglaterra,  y  ponerle  en  sos- 
pecha con  el  rey  Católico  y  enemistar!  •  con  ol  empero— 
dor,  v  alirmaba  que  por  poner  mayor  t'oi. fusión  en  la 
cristiandad,  habia  concedido  a  los  venecianos,  la  absolu- 
ción |K>r  darles  mas  animo  y  fuerzas,  y  que  habla  procu- 
rado que  >e  le  rebelase  Genova.  Decía  también,  que  aho- 
ra quería  destruir  al  duque  de  Ferrara,  porque  era  -u 
aliado  v  seguía  su  opinión,  y  que  solicitaría  la  nación  fie 
los  su  izo,,  v  queriendo  venir  ol  cárdena'  de  Vitx  a  su  cor- 
te, no  le  quiso  dar  li -encía,  y  probando  ñ  reñirse  por  las 
postas,  le  mandó  prender  a  un  berracheln  v  p  verle  en 
el  castillo,  y  juntaba  todas  estas  quejas,  para  que  se  en  • 
tendiese  cuanta  causa  daba  el  papa  de  tenerse  por  ofen- 
dido é  Injuriado  de  él.  Mas  el  recelo  que  tenia  el  rey  dti 
Francia  do  la  revolución  del  estado  de  Genova,  le  hizo 
algo  detener,  y  mandó  quo  viniese  el  gran  maestre  a  Mi- 
lán y  Juan  Jacobo  a  Bresa,  y  dejasen  «pimientas  lanzas  y 
«los  mil  Infantes  on  el  ejercí  lo  del  onipoiador.  y  el  señor 
d«*  Alegre  partió  con  setecientos  Infantes  para  venir  á 
Saona.  Entonces  se  iba  la  señoría  de  Venecia  mas  refor- 
zando de  gente  «le  Romanía  y  do  algunos  del  bando  Ursi- 
no, y  por  esta  causa  el  duqiie  do  Termens  partió  con  su 
gente  de  armas  de  Verona  a  V  «cencía,  por  juntarse  con 
el  ejército  imperial,  y  fué  a  Villaespesa.  <|ue  esta  a  doce 
millas  de  Padua,  A  donde  estaba  el  campo  entre  Padua  y 
Vieeneia.  que  volvía  de  la  comarca  de  Treviso  hacia  Mon  - 
cilice,  y  venían  con  deliberación  de  irse  sobre  aquel  cas- 
tillo, que  está  entre  los  límites  de  las  tierras  de  Padua  y 
Vieeneia  y  del  estado  do  Ferrara,  donde  estaban  algunos 
caballos  lljeros  do  la  señoría,  qnelmpedian  que  no  fuesen 
al  campo  vituallas  del  Ferrarés.  ni  de  Mantua  v  emba- 
razaban las  pocas  quo  podían  ir  de  Vieeneia  Ilion  laa  co- 
sas encaminadas  de  tal  manera,  quo  parecí  »  n  >  haber 
disposición  de  poderse  lomaren  aquel  eslío  la  ciudad  rio 
Padua,  que  era  la  empresa  principal,  y  menos  n  lío, 

Porque  aquellos  ejércitos  del  emperador  j  del  rey  >!n 
rancla  hacían  la  guerra  muy  cobardemei il  a  y  am  nin- 
guna ejecución  y  no  con  el  vigor  que  ¡te  reque- 
ría, y  andábase  por  aquellos  lugar«' »  deteniéndose  en 
cada  uno  algunos  días  y  c< -nmimian  v  g»*taii.«n  la 
tierra,  y  no  tomaban  acuerdo  ni  icsolnnon  «lo  co 
meter  algún  hecho  de  armas,  y  est«  era  ta  principal 
el  emperador  ausente-  <  om"  «'  l>«"»ncl- 
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Im»  de  Anallt)  se  bailesa  con  poca  genio  de  caballo,  ora 

Curiado  quo  los  hombres  de  armas  españoles,  llevasen 
••I  mayor  poso.  h»i  oh  hacer  las  guardas  como  en  asegu- 
rar ol  campo,  para  rncojer  las  vitualla*  quo  vonian  al 
ejercito  y  ninguna  resolución  habla  ni  parecía  quo  la 
podía  haber,  concurriendo  •  r ■  ■  —  generales  de  tres  reyes, 
■i  i  Ver  sol  en  las  ■Aciones  y  voluotades.  aunque  ol  duque 
de  Termeits  seguía  lo  quo  el  principe  do  Analth  le  orde- 
naba. Tras  oslo  comenzaron  a  fallar  las  vituallas,  habién- 
dose consumido  las  do  la  comarca  por  todas  parles,  y 
ron  esta  dille  uluid  hizo  mayor  impresión  en  el  general 
•lo  Francia,  porque  cu  esto  tiempo  rompió  el  pupa  la 
guerra  contra  el  dmpie  do  Ferrara,  y  so  publicó  que  In 
«.•Hiedo  la  Iglesia  lomo  dos  castillos,  que  eran  Cenlo  y 
la  Plebe,  y  por  Mío  el  duque  que  estaba  en  el  campo  se 
partió  luego,  y  ol  gran  maestro  Indio  doscientas  lanzas 
francesas. 

Cal».  XI.— -01*  el  popo  Conc*iiA  ni  r#y  Católico  la  iurettidura 
del  reino,  t,  re.  ta  tac  ion  del  ctiuo  que  hacina  j  la  Igteiia  l<* 
reyrt  sui  presten  jfi. 

Hallándose  el  emperador  tan  embarazado  en  la  guer- 
ra quo  hacia  contra  venecianos,  que  ni  él  tenia  fuer- 
zas para  proseguirla  con  su   poder,  ni   se  podia  va- 
ler do  la  ajena,  teniendo  tanta  sospecha  del  mismo 
socorro  que  la  hacían  los  franceses,  este  les  comenzaba 
va  á  jrso  diminuveudo,  porque  el  rey  Luis  e-taha  con 
mucha  temor  do  las  cusas  do  Genova,  y  que  aquella 
ciudad,  y  lodo  su  .M*h  se  le  rebelase.  Fsla  novedad  y 
la  guerra  que  el  papa  comenzó  á  mover  contra  el  duque 
de  Ferrara,  puso  msyor  turbación  en  las  cosas  de  Italia, 
v  el  papa  so  acabó  de  declarar  en  conceder  al  rey  Calo- 
lio  la  investidura  del  reino,  tan  favorable  como  61  la 
aupo  pedir,  paro  quo  por  ella  quedase  excluida  toda  otra 
sucesión,  sino  la  suya.  Hosolvu.se  on  esto  el  papa  en- 
tendiendo cuanto  convenia  9  la  autoridad  de  la  Sedo 
Aposioiica,  en  la  turbación  y  escándalo  en  quo  estaban 
las  cosas,  y  quo  la  Iglesia  y  su  misma  persona  no  teman 
en  aquel  lienipomas  verdadero  y  cierto  protector,  que  al 
rey  Católico,  y  viéndose  ól  en  tanto  peligro,  concedió  la 
investidura  de  lodo  el  reino,  así  de  la  parte  que  le  fue 
»oñaladü  por  el  papa  Alejandro,  como  de  la  otra  que  le 
liabia  ya  cedido  el  mismo  roy  de  Francia,  fundándose 
en  que  sin  consentimiento  suyo,  que  era  el  señor  directo, 
no  pudo  ol  rey  Luis  traspasar  su  deroclio  en  otra  perso- 
na, pues  solamente  se  le  concedió  por  el  papa  Alejandro 
para  01  v  sus  descendientes,  y  por  haber  contratado  con 
el  rey  Católico,  sin  consentimiento  de  la  Iglesia,  cuando 
caso  a  Germana  de  Fox  su  sobrina,  perdió  su  derecho,  y 
con  esto  justiiicó  mas  el  rey  el  suyo,  y  el  papa  no  per- 
judicaba á  si,  ni  á  la  Sede  Apostólica,  como  lo  hiciera  si 
se  tuviera  consideración  al  consentimiento  que  habla 
.lado  oí  rey  do  Francia,  ántos  se  tornó  a  hacer  unión  del 
remo,  que  su  habla  dividido  por  Alejandro  y  dió  la  inves- 
ndura  del  al  rey  como  al  que  tema  la  posesión  tan  Justa 
v  legítimamente  ,  y  a  sus  sucesores.  Do  manera,  que  so 
fundaba  esta  concesión  en  que  el  rey  Luis  no  habia  cum- 
plido á  la  Iglesia  el  juramento  y  condiciones  quo  era 
•  •hlisado,  por  el  reconocimiento  del  feudo  del  rey  de 
Ñápeles  y  de  JerusAlen,  que  se  le  concedió  por  el  papa 
Alejandro,  y  que  falló  en  ellas  por  muchos  anos,  y  allen- 
de desto  lo  quo  no  debiera  haber  hecho,  habin  presumi- 
do sin  voiifulia  y  voluntad  dol  papa  de  enajenar  aquel 
i  e  i  no, Con  loda  la  parle  que  se  lo  babia  dado  por  la  Igle- 
sia. Que  por  esta  causo  fue  declarado  con  consejo  y 
deliberación  do  los  caí  denales,  habor  caldo  del  derecho 
de  aquel  reinode  Ñapólos  y  de  Jerusalon.  que  se  Incluía 
en  las  ciudades  de  Napolea  y  Gaeta,  y  en  la  tierra  do  La- 
bor y  provincia  do  Abruzo,  y  ser  devuelto  á  él  y  á  la 
Ig  oía  Homana  libremente,  y  asi  lo  declaraba  y  determi- 
naba en  el  tenor  do  la  investidura.  Por  esta  causa,  de- 
seando establecer  aquel  reino  y  defenderle  con  amparo 
de  un  gobierno  felicísimo  y  constituir  en  el  trono  del  un 
tal  rey  y  príncipe,  que  pudiese  conservar  lo»  pueblos 
en  una  perpetua  linm'za  y  estabilidad  de  paz  y  justicia, 
y  reconociese  la  Iglr.jj  universal  y  a  sus  pastores,  que 
oran  pr  .pieiarios  do  aquel  reino.  orno  autores  de  aquel 
boneíioio.  con  devoción  grata  y  sencilla  fé  liabia  puesto 
los  nms  de  su  entendimiento  en  don  Fernando  rey  de 
tragón  y  Sicilia.  Que  P»ra  esto  habia  reducido  en  su 
memoria  *  so  le  representaba  ser  de  herencia  en  mi 
rasa  desde  la»  anÜffMO  el  ruinar  sobre  sus  pueblos  con 
igtlaJd  vl  y  la  prudencia  on  el  modo  de  gohernar  y  el 
i  uid*  i«  y  diligencia  on  conservar  ol  reino,  y  la  clemen- 
cia en  el  eorregir,  y  la  mansedumbre  en  la  administra- 
ción y  en  la  defensa  del.  la»  fuerzas  y  poder  de  un  áni- 
mo Invencible,  Discurriendo  por  aquel  tan  espacioso 
campo  de  las  grandezas  y  alabanzas  del  rey,  y  por  sus 
.g  lorias»  s  conquistas  y  descubrimientos  se  declaraba  que 
u|  papa  sonlia  gravemente,  quo  ui  reino  de  Sicilia  y  Jo- 
rnsalen  con  loda*  sus  llerras  quo  se  contienen  debajo 
del  desta  parle  del  Faro,  que  solían  regirse  por  un  prín- 
1 1  pe. quedase  partido  y  sujelo  á  aquella  división  on  tanto 
peligro  y  detrimento  dolos  naturales dél  y  queso  pose- 


perjuicio  y  deshonor  suyo  y  rio  la  Iglesia.  Con  *ste  pro- 
supuesto  dió  al  rey  por  libre  de  la  concordia  que  hato  i 
lomado  con  el  rey  Luis,  sobro  la  partición  del  r«*in<>  y  le 
relajó  el  juramento,  y  tornando  á  unir  el  reino  de  Sicilia 
y  Jeiusaleu  con  toda  la  tierra  desla  parte  del  Faro,  y 
con  los  ducados  de  Pulla  y  Calabria,  y  crni  las  otras  pro- 
vincias quo  se  habian  dividido,  y  restituyéndolo  f*n  el 
estado  ou  queestaba  éntesde  aquella  partición  le  dio  v 
concedió  ai  rey  y  a  sus  herederos  y  sucesores  on  el  reí 
uo  de  Aragón,  que  descendiesen  del  por  recia  líne*i.  asi 
varones  como  mujeres  en  feudo,  perpetuo.  des-Mrando 
que  esta  concesiou  se  In  hacia  sin  perjuicio  del  derecho, 
si  por  ventura  le  compelía  al  rey  en  aquel  remo  de  Si- 
cilia y  Jerusalen.  y  en  los  ducados  y  provincias  desde 
el  Faro  basta  los  confino*  de  las  tierras  de  la  lgl»«sij.  ex- 
ceptuando la  ciudad  de  Benevenlo  que  es  de  la  Iglesia. 
Ordenóse  que  la  investidura  actual  se  le  diese  con  el 
estandarte  de  la  Iglesia  por  el  papa  o  por  algún  <-ard**nal 
ó  otra  persona,  cual  se  nombrase  por  la  lglc»m  ▼  hiciese 
el  juramento  de  lidelldad  y  ligio  vasallaje,  coma  ara 
coslurnbro,  y  eran  las  condiciones  del  feudo  las  mi-.ro.*» 
que  so  han  leferido  en  los  anales  cuando  so  hizo  men  • 
cmn  de  la  investidura  que  se  concedió  al  rey  Corsos  el 
primero,  y  señalóse  quo  pagase  en  cada  un  año  en  la 
tiesta  do  »an  Pedro  y  san  Pablo;  por  con  so  a.  la  I  ^  >--i  < 
ocho  mil  onzas  de  oro  y  en  cada  trienio  un  palafrea 
blanco  en  reconocimiento  del  verdadero  dominio  de 
aquel  reino  que  era  de  la  Iglesia.  Allende  de» lo  había  «te 
pagar  por  el  derecho  do  la  investidura  cincuenta  mil 
marcas  de  esleí  lingos,  quo  eran  cincuenta  mil  ducado", 
y  la  misma  suma  haoíau  de  pagar  mis  herederos  y  »ux*«— 
sores  en  aquel  reino  por  cada  Investidura.  Ksio  se  coa- 
cedió  por  el  papa  y  colegio  de  cardenales,  a  tres  del  roe» 
de  julio  desle  año  y  después  siete  del  mes  de  agnM,.  »r 
¡Hílente  ol  papa  hizo  relajación  del  censo,  j  dio  ol  r»< 
por  libre  dél  y  a  lodos  mis  sucesores,  y  de  las  <  'incítenla 
mil  marcas  densterlingos  del  deiechn  de  las  investida 
ras  por  él  y  lodos  sus  decendieuies  mientras  perseve- 
rasen en  la  obediencia  y  devoción  suvn.v  de  sus  sO'«-- 
sores.  quo  fuesen  elegidos  canónicamente,  v  «n  *«t.ul 
del  reconocimiento  del  dominio,  se  diese  en  enría  un  »»•• 
un  palafrén  blanco  decentemente  adornado.  Asi  jlcjn<> 
el  rey  la  Investidura  libro  para  si  y  sus  sucesores  *  u% 
solamente  quedo  obligado  a  servir  con  trescientas  lan- 
zas si  hubiese  guerra  en  el  estado  de  la  Iglesia,  como  se 
convenía  por  tinado  las  condiciones  de  la  investidura.  \ 
este  servicio  no  qut-'oet  papa  ¡enunciarle,  antes  una 
las  caucas  quo  le  movió  ¡\  concederla,  fuo  por  po<lers>* 
servir  dolías,  para  la  empresa  de  Ferrara  Pero  después 
en  tiempo  del  papa  León   se  tornó  á  Imponer  de  nijev 
censo  de  siete  mil  ducados,  con  nueva  investidura,  p* 
la  permisión  eme  se  dio  por  el  sumo  ponitttce,  que  >, 
emperador  don  Carlos  pudiese  tener  aquel  reino,  juni» 
mente  con  el  Imperio,  que  estaba  probando  on  to  la»  u> 
Investiduras,  que  se  concedieron  por  los  poní  Hice»  r» 
sados.  asi  a  los  reyes  que  sucedieron  de  Carlos  e¡  pr<ir^ 
royalos  do  Anjmis.  corno  u  los  de  la  ca>a  de  A  r  ».■<*! 
Cuando  se  concedió  esta  investidura  por  el  papa  l..»,m- 
bajadores  franceses  no  hicieron  en  lo  publico  e-mira- 
dicción  ninguna,  pero  el  rey  Luis  hizo  despw»  «r»n 
instancia,  que  se  enmendase  y  ordenase  de  otra  niñe- 
ra, de  como  el  rev  le  había  alcanzado,  teniendo  fin  que 
ol  príncipe  don  Carlos  y  sus  descendientes  no  pudiesen 
suceder  en  el  derecho  de  aquel  reino,  que  era  lo  que  el 
mas  sentía  y  trabajaba  que  so  revocase  en  la  investidura 
lo  que  era  en  favor  del  principe,  y  sobro  esto  moví.»  glan- 
de negociación  con  olrey  el  obispo  do  Ruis  embajador 
do  Francia. 

Cap.  M.—Qmttgranmn»strrg'n*ral  de  Francia  >l'*t\Uó¿- 
dar  factor  >il  imperador  en  la  em¡>re*a  de  PaJua  y  7m,t^. 
y  volt  tópjra  \<>c<.<rrtr  el  etladi  dt  GV'noM. 

Anles  que  ol  papa  se  declarase  tanto  como  *»>io,  er 
favor  del  iey  Católico  y  déla  sucesión  de  la  ca*j  .* 
Austria  en  ol  reino,  no  se  podía  |K-i»uadir  el  rer  o* 
Francia  a  mandar  que  el  gran  maestre  pasa-e  c  »n  »■ 
gente  iidelanleen  la  empresa  de  Padua  y  do  Trevi-o  » 
excusábase  dello  cuanto  podía,  diciendo  que  el  en, por* 
dor  estaba  ausento,  v  que  siendo  aquel  las  dos  ciuda  V* 
el  (In  de  aquella  guerra  que  eran  fuertes  y  estaban  mu> 
reparadas  y  bastecidas,  no  se  podía  cercar  sin  que  r 
emperador  se  hallase  presento.  Kran  en  esto  lo»  masera 
furmos.  pero  por  la  Instancia  que  biro  ton  ól  Ger.  niit 
de  CahaniHas  embajador  del  rey  Católico,  para  que»' 
estrechase  la  guerra,  ae  determino  que  su  gente  passy 
adelante  con.  el  ejercito  del  emperador,  para  tomar  i  * 
castillos  y  pases  mas  Importantes,  sin  las  compañías  *? 
suizos  que  hablan  mandado  despedir.  También  se  deco- 
ró entonces  de  ayudar  al  duque  de  Ferrara  con  lodo», 
poder  contra  el  papa,  porque  le  tenia  en  su  protet-ricc. 
y  lo  habia  nombrado  por  aliado  y  confederado  suvom 
la  coucordia  de  Cambray,  alineando  que  de  hecho  y  ya 
ser  determinada  su  causa  por  justicia,  quena  el 
proceder  contra  él  y  procuró  do  inducir  ai  emperador. 


yeae  por  ei  rey  don  Femando  ato  legítimo  titulo  en  unto    al  rey.  Católico,  quenodlcseu  lugar  a  esta  fuerza  a  «- 
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jurla  que  se  le  hacia,  pitea  «ra  negocio  quo  tocaba  al 

imperio  y  «i>luba confederado  con  ellos.  Quiso  saber  do 
loseiuliajadoroa  que  estaban  eu  su  corte,  al  darían  su 
consentimiento  á  esto,  y  en  caique  el  papa  procediese 
odelanteconio  se  pensaba  que  socorro  darían  y  la  provi- 
sión nuo  se  había  de  hacer,  y  Andrea  del  Burgo  que  era 
embajador  del  emperador.  so  declaró  que  mi  majestad 
imperial  no  darui  lugar  a  tal  novedad,  y  que  con  todas 
mii  fuerza»  ayudaría  a  defender  el  estado  del  duque,  y 
Cahanillas  no  se  quino  prendar  lauto  y  cumplió  con  pa- 
labra.* Kennralea  diciendo,  que  el  rev  su  tenor  no  quería 
que  se  hiciese  agravio  a  nadie,  y  menos  al  duquequeera 
au  deudo  y  aliado,  y  que  su  lin  eia  que  so  guardase  lo 
tratado  en  Cambray  y  que  se  debia  prevenir  por  buenos 
meollo*,  en  desviar  al  paua  de  aquella  empresa,  Después 
tiesto  duraron  poco  los  franceses  en  la  guerra  do  Padua 
y  Troiso,  aM  por  ni  temor  de  la  revolución  del  estado 
de  Genova .  como  por  la  guerra  que  el  papa  comenzó 
coniia  el  estado  de  Ferrara,  y  lomaron  por  ttcasion  que 
el  emperador  no  tenia  el  poder  quo  se  requería,  pura 
emprender  un  hecho  como  aquel,  ni  para  ir  este  año  á 
Italia,  y  a?  i  le  fuedejando  poco  a  poco  aquella  nenie,  que 
dalia  gran  reputación  a  su  empresa.  Por  oslo  procuró  quo  el 
rey  mandase  quedaren  su  servicio  al  duque  de  Termens 
y  ofrecía  paitar  las  cien  lanzas  que  tenia,  demás  de  lus 
i  en  habían  de  dar  por  tres  meses.  Estaba  ya  en  este 
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smpo  muy  declarado  el  rompimiento  entre  el  papa  y 
rey  de  Francia,  y  el  papa  había  proveído  que  se  armaren 
en  Venecia  algunas  galera*,  y  «orno  tuvo  nueva  que  iban 
ya  a  .^orvir  en  lo  quo  se  ofreciese,  y  que  lodos  los  suizos 
habían  lomado  su  sueldo  y  movían  para  bajar  nLombar- 
día.  aprelóel  concierloquo  se  traía  pata  que  ae  levanta- 
se la  ciudad  de  Genova  contra  el  rey  de  Fi ancla,  y  envió 
allá  i  Üciaviano  de  Gampofrogoso  y  algunos  olios  con  él, 
quo  era  la  parle  desterrada  de  aquel  estado,  y  mandó  A 
Marco  Anlonio  Colona  que  estaba  en  las  tierras  de  l.uca 
con  cien  hombres  de  armas  y  doscientos  caballos  ligeros 
y  con  algunas  compañías  de  infantería  que  se  acortasen 
(t  Genova,  y  pagaron  doce  galeras  venecianas  con  una 
del  papa  y  con  una  galeaza  que  había  mandado  hacer  en 
Génova  para  lo  desta  empresa,  y  fueron  en  la  galeaza 
quinientos  soldados  que  so  hicieron  en  Roma.  Era  esto 
en  lal  sazón  que  los  franceses  estaban  lan  mal  quistos  en 
Italia,  que  no  parecía  cosa  muy  dificultosa  que  aquella 
empresa  do  Genova  se  efectuase,  y  aunque  el  poder  del 
rey  de  Francia  era  grande,  no  sabía  como  remediar  el 
dado,  y  por  la  sospecha  que  se  tuvo  de  algunas  noveda- 
des que  se  intentaban  en  aquel  estado,  el  gran  maestre 
so  determinó  de  alzar  la  mano  de  la  gueira  de  Padua  y 

r solamente  qnedaso  el  señor  do  la  Paliza  en  Monta  - 
a,  con  quinientas  lanzas  y  dos  mil  infantes,  con 
la  genio  del  emperador,  por  si  ocurriese  alguna  ne- 
cesidad, y  también  para  dar  favor  n  las  cosas  de  Ferrara. 

Cvp.  XIII  —  0»'  l't  rmhnjaiU.rn  dr  Alg*r  prnmtnrnn  al  rry 
/ot  rri'dirn*  rriifirrnof  qti*  ti  hallaron  en  In  ciudad,  y  1? 
dirr  n  Irt  ubrJicncia  c:"no  <i  rey  y  tenor  y  fl  tes  confirmó 

tt  llll'lllu. 

Teniendo  el  rey  grande  recelo  de  todas  nstas  noveda- 
des, y  de  alguna  gran  mudanza  en  las  cosas  de  llalla. es- 
tando en  Madrid  en  la  primavera  pasada,  como  las  cosas 
de  bastilla  se  hallaban  en  gran  sosiego,  habiéndose  se- 
guido por  »u  maravilloso  gobierno  una  gran  serenidad  en 
las  que  podían  causar  alguna  turbación,  determinó  do 
venir*  Aragón,  para  tener  corles  generales  destos  rei- 
nos y  mandola*  convocar  para  veinte  de  ahril  en  la  villa 
de  Montón.  EMo  rué,  en  Madrid  a  seis  del  mes  do  marzo  y 
dejo  en  aquella  villa  al  Infante  don  Fernando  su  nielo, 
y  con  el  al  cardenal  do  España,  y  quedó  allí  el  consejo 
real  y  movieron  de  sus  casas  para  venir  en  su  córln  al 
romleslah'.e  de  Castilla,  el  conde  de  t  rena,  ni  duque  de 
Medina  Sidonia,  el  marqués  de  Priego  y  don  Pedro  Gi- 
rón, porque  ya  el  rev  había  mandado  volver  su  estado  al 
dtiquu  de  Medina  Sidonia  y  se  entregó  al  comiede  ('retía 
en  su  nombre  y  retuvo  el  rey  a  su  mano  las  fortalezas  do 
San  1. u car.  Niebla  y  Iluelva.  y  con  esto  fueron  perdona- 
dos el  duque  y  don  Pedro  Girón,  y  vinieron  de  Portugal 
a  su  obediencia,  y  les  mundo  que  siguiesen  su  corte.  Lle- 
gando el  rev  a  'ailalayud  bailó  allí  dos  embajadores  mo- 
ros ipie  le  enviahan  el  jeque  y  la  ciudad  de  Aiger,  y  so 
presentaron  ante  él  con  los  cautivos  cristianos  quo  so 
hallaron  en  aquella  ciudad.  >  lo  dieron  la  oliedlencia co- 
mo a  su  rey  y  señor,  y  trajeron  un  gran  presente  de  ca- 
ballos y  jaeces,  y  de  otras  cosas  burbensens  muy  pro- 
ciadas.  Llamábase  el  jeque  Celim,  hijo  del  jeque  lli  - 
braen  A/aumí.  y  los  embajadores  eran  un  caballero  mo- 
ro muy  principal  .pie  se  llamaba  Abuizaque  Abrahlm 
Arabati  y  Ahuzeid  Abdurrahamen  el  Molimiri  su  escri- 
bano. Con  estos  se  confirmó  en  Zaragoza  la  concordia 
con  quo  aquella  ciudad  se  puso  debajo  de  la  obediencia 
del  rey.  y  lo  estuvo  lodo  el  tiempo  que  vivió.  Eslas  son 
las  mudan/as  que  hacen  los  tiempos,  ordenándolo  asi  la 
providencia  divina,  que  aquella  ciudad,  que  era  enton- 
ces del  reino  de  Dugia,  y  sujeta  al  señorío  de  aquellos 
teyes  morus,  y  uu*  mignna  cusa  a  respeto  della,  no  so- 


lamento  volvió  A  la  obediencia  de  los  paganos,  poro  so 
fundó  on  ella  silla  de  nuevo  remo,  y  o»  ahora  el  home- 
naje de  loda  la  morisma,  y  la  mas  rica  y  suntuosa  ciu- 
dad de  Africa,  y  eatfi  llena,  como  dicho  es,  de  los  des- 
pojo» y  riquezas  do  España,  v  de  todos  los  reinos  ó  Islas 
que  rodea  nuestro  mar  en  la  cristiandad  ;  y  pues  por  su 
defensa  y  conquista  se  han  perdido  diversas  veces  las  ar- 
madas reales  de  España,  y  por  nuestros  pecados  siempre 
hn  Ido  prevaleciendo  aquel  lugar,  en  mengua  y  ofensa 
déla  fo,  es  necesario  reducir  ala  memoria,  haber  »M« 
sojuzgado  por  lo»  nuestros,  porque  mas  se  conozca  la 
obligación  que  han  heredado  nuestros  principes,  pafa 
volver  sobro  ella  todo  su  pensamienlo  por  el  beneficio 
de  la  cristiandad.  •  Nos  el  rey  de  Aragón,  de  las  dos  Si 
cillas,  doJerusalem,  ele.,  gobernador  de  los  reinos  deCa  - 
lilla  y  do  Leoo,  ole.  Por  cuanto  es  la  capitulado,  firmado  o 
asentado  entre  vos  los  honrados  el  Jeque  y  el  Almo- 
jarife, y  el  Alcadi,  y  musti,  el  alfaquí  principal,  y  otros 
alfaquís.  y  iodos  los  oíros  del  común  do  la  mi  ciudad 
do  Algezor,  que  es  del  reí  reino  do  Rugía,  con  el  hon- 
rado conde  don  Pedro  Navarro,  mi  capitán  general  de  la 
infantería,  en  la  manera  siguiente :  A  saber  ,  ,,  <pie  vo  - 
«otros  los  susodichos,  do  vuestra  voluntad  li  ibeis  sido  y 
sois  vasallos  míos  y  de  mi  corona  real,  y  hablados  fecho 
juramento,  según  vuestra  ley  ,  que  para  o;¿<jra  6  par» 
siempre  me  guardarísdes  fidelidad  de  vasal  *je.  >  uto 
con  eslo  no  so  vos  fleiese  guerra  por  n  i  ni  por  mis  capi- 
tanes y  ejército,  antes  fuésedes  loda  .  u  <m  parado*  y  ue- 
fendidoscomo  los  otros  vasallos  míos.  Otro  si.  que  lo* 
cristiano»  mis  vasallos  y  otras  persona*  do  mis  amigos  <• 
confederados  pudiesen  ir  y  fuésena  negociar  y  tratar  su- 
mercaderías  a  la  dicha  mi  ciudad  do  Aigezer  salvamento 
y  segura,  é  que  vosotros  los  dichos  vecinos  é  habitado- 
res de  la  dicha  ciudad  de  Algezer  podáis  asimismo  tra- 
tar y  negociar  vuestras  mercadeiíns  con  los  dichos  un* 
vasallos  cristianos,  según  y  como  lo  hacon  y  pueden  ha 
cer  entre  si  todos  los  otros  mis  vasallos,  asi  moros  como 
cristianos,  6  así  por  mar  como  por  tierra,  en  manera  quo 
onlre  vosotros  haya  toda  buena  paz.  amistad  y  confedo 
ración.  Ilem.  que  vosotros  los  vecinos  y  moradores  de  U 
dicha  ciudad,  hayáis  de  pagar  y  pagareis  6  mi  el  dicho 
rey  y  a  mis  sucosores  herederos  perpetuamente  la  renta 
é  derechos  queso  pagaban,  y  se  acostumbraban  y  debían 
pagar  a  los  reyes  moros  de  Bugia,  que  han  sido  seóore- 
de  la  dicha  ciudad.  E  asimismo  hubiésedes  de  soltar  <» 
poner  en  su  libertad  lodos  los  cativos  cristianos  que  s.» 
fallasen  en  poder  de  vosotros  al  tiempo  quo  la  dicha  con 
coi  dia  se  comenzó  (i  iraiar.  Lo  cual  todo  el  dicho  conde 
en  mi  nombie  lo  aceptó,  ó  vosotros  todos  juntos  en  vues- 
tra mezquita  lo  prornetisies  y  jurastes.  E  agora  por  vues 
Ira  parle  vinieron  A  mí  vuestros  Deles  embajadores  Abra  - 
hime  Arabati  é  Abdurrahamen  el  Molimiri,  los  cuales  mo 
suplicaion  óblese  por  bien  de  continuar  vos  lo  susodi 
cho,  ó  vos  otorgase  lo  infrascripto  con  las  condiciones  % 
en  la  manera  siguiente,  pues  ya  habéis  entregado  los  ca- 
tivos cristianos  que  al  tiempo  de  la  partida  do  los  di- 
chos vuestros  embajadores  se  hallaron  en  lo  dicha  clu 
dad,  con  los  cuales  se  presentaron  anlo  mi  los  dichos 
embajadores,  y  me  dieron  la  obediencia  como  a  rey  y 
señor  de  vosotros,  E  primeramente  que  yo  el  dicho  re» 
ó  mis  sucesores  on  el  dicho  señorío  vos  hayamos  de  mai  » 
tener  ó  mantengamos  en  vuestra  ley.  ó  quo  nuned  se  faia 
fuerza  ií  ningún  moro  de  la  dicha  ciudad,  que  agora  vivo 
en  ella  ó  viniere  a  vivir  y  estar  en  ella  de  aquí  adelante, 
para  quo  sea  cristiano,  sino  que  él  de  su  propia  volunta-! 
lo  quisiese.  E  quo  a  vos  ol  jeque  ni  al  almojarif.  ni  a  otro, 
oficiales  de  la  dicha  ciudad,  se  vos  quitaran  los  dicho* 
nucios  que  lenois,  vosol 
mi  lídelídad.  E  que  tos 

la  dieba  ciudad  quo  agora  sois  ó  seréis  de  aquí  adelan- 
te, seáis  juzgados  en  todas  vuestras  causas  y  pleitos  po» 
los  dichos  vuestros  oficiales  moro*,  0  según  Zunya  y 
Jara,  y  conforme  A  vuestra  ley,  y  no  en  otra  manera  ni 
por  otras  personas.  Otro  sí.  que  nos  ayamos  de  poner  v 
pongamos  persona  en  la  dicha  ciudad,  que  aya  de  juzgar 
y  juzgue  todas  las  causas  é  pleitos  quo  hubiere  de  cua- 
I esquiar  cristianos  que  ©Muvleien,  luéreu  ó  vinieren  a 
la  dicha  ciudad,  para  los  cuales  cristianos  que  al'í  estu- 
vieren se  pueda  hacer  ó  faga  casa  de  oración,  ó  haber 
clérigo  ó  clérigos  en  ella,  para  celebrar  é  facer  los  divi- 
nos oficios  como  entre  cristianos  so  suolo  facer.  E  cada 
é  cuando  que  yo  quisiere,  pueda  facer  ó  faga  en  la  dicha 
ciudad  de  Algezer.  ó  en  la  isla  que  leesiíi  delante,  <> 
donde  A  mi  bien  visto  fuere,  una  fortaleza  para  guar- 
da é  defensión  del  puerto  ó  de,  la  dicha  ciudad,  é  «!<• 
los  vecinos  della,  ó  que  de  aquí  adelanto  no  obedece- 
réis ni  consentiréis  a  otro  alguno  por  rev  ni  por  seño, 
de  la  dicha  ciudad  sino  a  mi  y  á  mis  herederos  ó  suceso 
res  en  el  dicho  reino  y  señorío.  E  quo  los  dichos  emba- 
jadores aysn  de  jurar  y  juren  aquí  en  nombro  de  todo» 
vosotros,  é  firmarlo  de  sus  nombres,  v  dentro  de  aci- 
dias después  qne  serán  llegados  *  osa  ciudad,  que  voso 
iros  asimismo  seáis  tenidos  de  lo  jurar  publicamente  •  >■ 
la  mezquita  de  esa  ciudad,  é  facerlo  públicamente  pie 
gonar  por  loa  lugar»*  público*  dalla.  Lo  cual  lodo  poi  tu 


.  se  vos  quitaran  los  dicho  , 
bien  sirviendo  ó  guardando 
os  vecinos  0  habitadores  do 
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ó  asentado,  por  seguridad  de  vosotros  tu  confir- 
mo e  tu  ii i.  i  de  mi  real  mano,  y  mando  que  se  selle  con 
mi  sello  real,  p«ra  que  sea  siempre  guardado  todo  loquo 
aquí  contenido  es.  sin  contradicción  alguna.  Pecha  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  (i  veinte  y  cuatro  días  del  mes  rio 
abril  del  ano  mil  y  quinientos  y  diez. — Vo  el  rey.— Cal- 
cena,  secretarios. 

Cap.  XIV, — f)r  los  c  r'fs  ove  el  rey  /uro  en  Vonron,  t/  d»l 
j'riiííi  que  *'  htzo  en  ellnt  ¡tara  ¡>i  guerra  de  h$  maro* 
tula  ronquea  r.'r  f  j  rano»  Je  Tuwz  y  0UgÍa,qtU  era  déla 
cor-na  de  Araym. 

De  Zaragoza  fue  el  rey  a  la  villa  de  Monzón  n  tener  las 
corle,  que  pabia,  mandado  convorar  destos  reino»,  y  co- 
mo ante,  siempre  eran  particulares  „  carta  reino  y  en  el 
principado,  y  eran  estas  generales,  y  las  primera*  des- 
pués que  reinaba  fué  muy  grande  ol  concurso  de  la  nen- 
ie quo  so  juntó  a  ei.as.  Allende desto,  vinieron  a  aquella 
villa  .luán  Scharl.  que  ora  cuñado  de  Gursa,  por  emba- 
jador del  emperador,  y  el  presidente  do  linrgoña,  em- 
bajari  t  del  principo rioti  Carlos,  y  Mercnrino  rie  Galina- 
riu  por  la  princesa  Margarita:  y  el  nhispo  do  Rius.  emba- 
jador del  rey  de  Kraticla.  y  otros  embajadores  de  diver- 
sos principes  v  potentados,  y  la  córlo  estaba  llena  de 
señores  y  caballeros  do  Castilla  y  de  los  reinos  de  Ne- 
potes y  de  Sicilia.  Asistieron  a  las  corles,  como  era  cos- 
tumbre, el  vicecanciller  Antonio  Agustín  y  Juan  doLa- 
iiuza,  justicia  de  Aragón,  y  estando  el  rey  en  su  solio 
real,  en  presencia  de  todos  los  estado»  desto*  reinos,  pro- 
puso, (atan  maravillosamente  nuestro  Señor  daba  favor  a. 
la  conquista  que  so  balda  emprendido  conlr»  los  Intleles, 
ñera  que  las  tierras  que  estaban  debajo  de  la  se  :ta  v  ser- 
vidumbre tle  los  moros  de  .Vírica,  se  redujesen  al  verda- 
riero  conocimiento  de  nuestra  fe.  (.lúe  desto  so  seguían 
y  redundaban  a  toda  lo  cristiandad  innumerables  e  in- 
creíble» henelicios.  v  señaladamente  »  los  señoríos  v 
tierras  martlimits  de  Cataluña  v  Valencia,  y  do  los  remos 
de  Napelos  y  Sicilia,  y  de  las  «aras  islas  que  eran  de  la 
corona  de  Aragón,  y  que  abriéndose  de  tal  manera  el  ca- 
mino, para  que  aquella  guerra  se  prosiguiese,  después  de 
haberse  ganado  las  Ciudades  de  Oran,  Bugln  y  Alger.  y  es- 
tando la  empresa  tan  adelante  para  continuarla,  no  sé  po- 
dría desistir  doila.  sino  con  gran  cargo  suyo  si  dejase  pasar 
la  oportunidad  que  se  ofrecía,  de  alcanzar  mayores  victo- 
rias de  les  ínflelos,  pues  allende  desta  ocasión,  no  se  po- 
día ni  debía  dt-s.nnp.irar  ni  cesar  de  dar  favor  a  los  ca- 
balleros y  gente  que  coi»  tan  gran  hervor  y  celo  del  au- 
mento de  nuestra  santa  fe  católica  v  de  su  servicio,  y 
por  i«l  beneiic  10  denlos  reinos  se  pusieron  en  la  empresa 
de  tingla;  y  |a>r  defenderla  quedaban  a  tanto  peligro.  Por 
oslo  convenía  con  i  d  i  |ire»tozs  proveer  en  aquello,  que 
era  del  Interes  propio  tiestos  reinos,  siendo  aquella  ciu- 
dad, que  era  do  las  in«s  principales  que  habla  en  llerbe- 
nade  i»  conquista  de  Aragón,  i  por  estas  consideraciones 
les  pedia  que  límese»  por  bien,  de  socorrer  a  las  gran- 
des y  excesivas  espeusas  v  gasto,  que  en  aquella  con- 
quista se  hahian  hecho,  v  n  los  que  era  necesario  hacer- 
se en  la  de  l  .s  reinos  de  Time*  v  Bnvia.  jities  por  la  cier- 
ta <  .  nll.m-a  que  tenta  en  .  líos,  y  por  lo  que  siempre 
acostumbraron  ser\  h  le  en  tales  necesidades,  se  espera- 
Ha  que  en  lan  ju-la  can -a  se  acordarían  de  sus  pasados, 
<)ne  pos|insicii>ri  siempre  fmr  lo  general,  su  propio  y  par- 
ticular interés,  teniendo  la  estimación  y  honra  de  sus 
reyes,  por  mas  cara  que  <ns  vidas,  y  por  aquel  camino 
ganaron  siempre  ut an  loor  y  renombre  entre  todas  las 
otras  naciones,  v  se  fuó  aumenta  icio  el  señorio desta  co- 
rona gloriosamente.  Pues  era  muy  sabido  que  sus  pasa- 
dos con  mucho  mónos  poder  y  fuerzas  de  las  que  lenian 
en  e-ie  iienifio  tonqui*l<uon  otros  reinos  y  señoríos,  y 
no  se  dobla  tener  ahora  menos  confianza  de  su  valor  y 
peder,  «ietiri  >  cjeitu  ipie  esta  corona  siempre  fue  ganan- 
do, y  j  mías  se  \  ió  que  perdiese  de  lo  que  una  ven  se  ha- 
bía conquistado  \mr  los  rovos  de  Aragón  sus  predeceso- 
res. Fue  el  serv  icio  que  se  le  hizo  por  estos  reinos  y 
principado  de  Cataluña,  el  mas  señalado  v  aventajado 
•me  j amas  se  concedió  en  los  tiempos  pasados,  porque  le 
sirvieron  con  quíntenlas  mjl  libras 
cario  perpetuamente 
de  la  hei  mandad  que 

y  en  las  corles  pasadas  se  halda  suspendido,  y  desto 
tiempo  adelante  quedo  deshecha  para  siempre,  reservan- 
do a  les  ciudades  v  villas  y  lugares  del  reino,  que  tenían 
[■articular  privilegio,  que  pudiesen  establecer  y  ordenar 
>on  10  las  personas  y  causas  que  por  fuero  y  costumbre 
del  n  iño  les  ere  permitido,  y  estableclóionse  ciertas  le- 
ve» y  (ueros  para  la  buena  o  iirual  ejecución  de  la  Justi- 
cia en  lo  criminal  y  civil.  La  «derla  riel  servicio  so  hizo 
l>or  los  estados  riel  reinorie  Aragón,  con  salva  y  blasón 
rie  titulo  de  una  muy  gloriosa  y  soberana  alabanza,  des 
pues  que  se  gano  rie  los  moros  la  ciurind  de  Tripol,  por 
estas  palabras  «Que  visto  lo  que  se  proposo  por  el  rey 
sobre  su  sania  empresa  en  la  conquista  de  los  reinos  de 
Túnez  y  Burgia.  que  pertenecían  a  la  enrona  del  reino  de 
Aragón  y  de  todas  las  provincias  del  dicho  reino  que  se 

asa  Mete  del 


■es  fue  revo- 
la jurisdicción  y  ottcio  y  nombre 
«  se  li  iina  introducido  en  este  reino. 


I  cual  tenia  el  titulo  como  verdadero  7  legitimo  sures,  .r  y 

poseedor  del  reino  de  Ñápeles,  que  se  había  cobrado  por 
su  alteza  como  rey  de  Aragón,  y  lo  que  Importaba  la  ron 
servacion  de  las  ciudades  de  Kugia.  Algor  y  Tripol,  nue- 
vamente conquistadas,  y  los  grandes  gastos  que  >e  le 
ofrecían  en  aquella  conquista,  y  considerando  loa  inesti- 
mables benoltcios  que  deilu  se  seguían  a  los  reinos,  is- 
las, principado  y  tierras  que  estaban  unidas  a  e»i«  en- 
rona, y  el  gran  servicio  que  en  ello  »e  hacia  á  Dio»  ex- 
tirpando la  secta  mahomética,  por  lao  grandes  causas  los 
cuatro  estados  del  reino  le  servían  con  doscienta»  >  diez 
y  nueve  mil  libras.  Concurrieron  al  esiablecimienio  de 
las  leyes,  y  olería  del  servicio  por  I 
de  Aragón  y  Valencia,  del  eclesiástico  don  Alonso 
gon.  arzobispo  de  Zaragoza,  Leonardo  Lope*  , 
del  estado  de  la  Iglesia  del   reino  do  Valenc  ia  . 
Caalelloi  prior  del  santo  sepulcro  de  la  ciudad  de  Ca- 
latayud .  don  Jaime  de  Urrtea,  procurador  de 
de  Aragón,  obispo  de  Huesca  ,  Zoyl  de  Contamina, 
metidarior  de  Tubet  en  su  nombre  y  como  procurador 
del  abad  del  monasterio  de  Piedra,  y  Fray  Carkts  de 
Santapau  ,  comendador  de  San  Juan  de  la  ciudad  rie  «Laia- 
tayuri,  en  su  nombre  y  como  procurador  del  baitio  de 
Caspe.  Por  el  evtado  de  los  ricos  nombres  y  militar  de  lo» 
dichos  reinos ,  don  Luis  de  Hijar.  señor  do  Htjar  y  conde 
do  Belchit.don  Miguel  Jiménez  de  Urrea.  conde  de  Aña- 
da,  don  Blasco  rie  Alsgon,  den  Francisco  de  Malfertt. 
sindico  del  estado  militar  del  reino  tío  Valencia .  00a 
Lope  de  llebolledo  y  de  Entenza  ,  don  Pedro  de  cás.ro, 
don  Felipe  do  Eril  ,  don  Luis  de  Alagon  .  don  Hodrigo  4a 
llebolledo.  don  Juan  do  Alagon.  hijo  de  don  Juan  de  Ata- 
gon  ,  don  Juan  de  Alagon,  caballero  de  la  orden  de  isae- 
tiago,  Martin  Dolz,  procurador  de  don  Juan  de  A  ráeos 
conde  de  Riba  gorra  y  de  don  Alonso  rie  Aragón  su  brjo 
Juan  Iñigo,  procurador  de  don  Juan  Hernández  de  Hele- 
dla, conde  do  Fuentes.  Bernalrio  Pujades,  procurador  o> 
don  Jaime  Martínez  de  Luna ,  Juan  rie  Casaldaguti».  pro- 
curador de  don  Jimonode  Urrea.  vizconde  de  Bioia.  Die- 
go lleliran,  procurador  rie  don  Francisco  Hernández  J« 
Luna.  Diego  de  Vera,  procurador  de  don  Juan  de  Paiafev 
Pedro  de  Medina,  procurador  de  don  Luis  de  Mijar,  h.«Jn- 
go  iie  Hebolledo  y  do  Knlenza.  procurador  de  don  Miguel 
Ferriz  y  Lorenzo  la  Raga,  procurador  de  don  Buriel*  tu* 
Somier  Por  el  estado  de  loa  Infanzones  del  reino  da 
Aragón  se  hallaron  presentes  don  Miguel  de  G urrea  eVat 
Miguel  Pérez  de  Almazan.don  Gaspar  de  Ariño  ••.  (J 
Martin  Cabrero  ,  don  Juan  Miguel  do  la  Nu/a.  don  Jaime 
de  Albiori.  don  Francisco  de  la  Caballería,  clon  Juan  Pé- 
rez de  hscanilla  ,  don  Francisco  de  Anarriba.  don  Martin 
rieAmpleries  .  tloti  Alonso  de  la  Caballería,  don  Juan  d* 
Teroiño,  don  Jorge  de  los  Benedetes.  don  Jaime  Saiu-he; 
del  ttomeral,  Juan  de  Cingra,  Ugo  de  Crries.  Martin  or 
Gurrea.  Juan  Jiménez  Orrtan  .  Mariln  Pérez  de  Color 
Juan  rie  Vera,  Pedro  de  Ayerve .  Gil  Español.  Juan  Agus- 
tín ,  Mateo  Granada.  Martin  Cabrero.  Martin  Jaime  p  rs 
y  como  procurador  do  la  villa  de  K\ea  di-  los  Caí.allet  -. 
Miguel  del  Seu  en  su  nombre  y  come  procurador  *•  j 
villa  de  Sos.  Morco  do  Abliiascn  el  suyo  y  como  procu- 
rador de  las  villas  de  Thausle.  encastillo  y  Sa.lava  Pe- 
dro Porquer.  Galacian  Cristóbal.  Sancho  de  lleiodu  Ge- 
rónimo do  Castro,  Periro  Chaiez  jurisconsulto.  Gas,  ar  .te 
G urrea .  Alonso  Coscón  .  Juan  do  Albíon  ,  lujo  d-  d»n 
Bartolomé  de  Aibion,  y  Juan  do  Albion  .   alcaide  del 
castillo   do  Porpiñan  ,  Juan   Muñoz  .  Pedro   rie  Sa- 
yas, Jaime  rie  Omedos ,  Alonso  Muñoz  jurisconsulto, 
Juan  do  Armo,  Beliran  CancOr  y  Jaime  de  Casafourta. 
Por  el  oslado  rie  las  universidades  de  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia,  los  procuradores  y  síndicos  de  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  que  eran  Miguel  Ccrrian  jurada  prime- 
ro. Pedro  Mamila  jurisconsulto  y  Pedro  de  Val  .  v  por 
el  estado  real  del  reino  de  Valencia  Juan  Cchslio-s,  y 
los  procuradores  do  las  otras  ciudades  y  villas  del  remo 
•me  suelen  concurrir  acortes.  K-to  fué  á  trece  riel  m««» 
de  agosto  tiesto  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  :  y  la  cor- 
lo y  cuatro  oslados  dolía  considerando  la  sania  en>pre*a 
que  el  rey  había  tomado  de  los  reinos  de  Túnez  v  Bogi a  . 
que  eran  do  la  conquisto  de  la  corona  de  Arn^  n  .  v 
la  administración  que  tenia  rie  los  reino,  de  Castilla,  y 
que  por  estas  causasen  coso  que  se  hubiesen  de  llamsr 
córles  en  este  reino,  no  podía  por  su  persona  continuar- 
las ni  concluirlas  siu  hacer  gran  falla  en  aquella  empre- 
sa y  administración  .  por  k>  que  podría  suceder  qu««  re- 
quiriese celebración,  y  conclusión  rie  cortos,  con  sti» 
salvas  y  protestaciones  acostumbradas .  señaladamente 
lasque  se  interpusieron  en  las  córles  de  Zaragoza  el  año 
de  mil  y  cuatrocientos  y  setenta  y  cuatro,  cuando  ha- 
bilitaron a  la  infanta  doña  Juana  para  tener  y  conti- 
nuar y  concluir  las  córles.  hicieron  hábil  a  la  reina  do- 
ña Germana  ,  si  fuese  proveída  por  lugarteniente  gene- 
ral del  rey  en  este  reino  para  que  pudiese  celebrar  y 
concluir  no  solamente  córles  particulares  del  romo  de 
Aragón  ,  pero  aun  generales  de  los  reinos  del  rey  »ien¿» 
convocadas  por  él  en  el  lugar  quo  según  fuero  v  cos- 
tumbre del  reino  se  podian  convocar  y  guardando  M 
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caclon  y  celebración  decórtes,  y  para  continuarlas  y 

fenecerlas.  Hizo  el  rey  el  juramento  acostumbrado  el 
mismo  d)a  estando  en  su  solio  real,  en  poder  de  Juan  de 
la  Nuxa  justicia  de  Aragón  de  guardar  por  sí  y  aun  su- 
cesores .  loa  fueros  establecido*  en  estas  corlea,  y  que 
no  consentiría  en  algún  caso  que  se  quebrantasen,  y  lue- 
go ei  vicecanciller  Aotunlo  Agustín  y  Juan  Agustín  del 
Castillo,  regente  la  cancillería,  Francisco  Hernández  de 
Ileredia.  regente  el  oQclo  de  la  gobernación  ,  y  Juan  Za- 

Kaia .  Juan  do  Mur  y  Pedro  do  Mur,  alguaciles  realea 
u'ioron  el  mismo  juramento  en  poder  del  justicia  de 
Aragón.  Después  don  Alonao  do  Aragón,  arzobispo  de  Za- 
ragoza y  de  Monreal,  y  Maleo  Castellón,  prior  del  santo 
aepuicro  de  la  ciudad  do  Caiaiayuden  au  nombre .  y  co- 
mo procuradores  del  estado  eclesiástico  hicieron  con  la 
misma  aulemnidad  el  juramento  en  manos  del  justicia  do 
Aragón  ,  y  por  el  esudo  de  los  ricos  hombres  y  de  loe 
caballero*  e  Infanzones,  don  Luis,  señor  de  Mijar,  y  con- 
de de  Rolchil.  don  Lope  de  Itebolledo,  Gaspar  de  Ari- 
llo, señor  de  la  villa  de  Osera  y  Martin  Gil  do  Gurrea  y 
de  Palomar .  señor  de  Argavieso;  y  hablándose  hecho 
por  el  estado  de  las  universidades  el  justicia  do  Aragón 
hizo  el  mismo  juramento  en  manos  y  poder  del  vicecan- 
ciller Antonio  Agustín.  Como  este  servicio  fué  tan  seña- 
lado para  en  aquel  tiempo,  y  el  rey  publico  que  quería 
hacer  una  muy  grande  armada,  eran  alguno*  de  parecer 
en  au  consejo,  que  los  dincroa  desie  servicio  hablan  de 
aer  como  alcalde  de  alguna  necesidad  si  sobreviniese  tal, 
pues  sin  el  loa  ae  podría  mal  remediar  porque  de  Castilla 
ya  no  h^bta  de  donde  ae  aacaae.  y  de  estos  reinos  hecho 
eato  servicio  ha l>rin  ménos ;  de  s*iartequo  no  sabían  si 
alguna  necesidad  ocurrinae  con  qué  ae  remediase,  y  que 
á  su  juicio  daría  mas  autoridad  á  su  alteza  que  supiesen 
que  lema  quinientos  mil  ducados  que  conquistar  otro 
reino  con  los  que  tenia.  Esle  era  el  común  parecer  de  loa 
mas  :  tanta  es  la  reputación  que  »o  adquiere  con  el  toso- 
roque  llaman  el  nervio  de  la  guerra,  v  al  propósito des- 
te  dineio  decía  el  condestable  de  Castilla  al  rey.  que  se 
acordase  do  lo  que  solía  decir  don  Fernando  de  Gueva- 
ra, que  era  un  muy  discreto  corleaano.  que  si  tuviera 
diez  mil  doblas  las  pusiera  en  una  arca  y  sese  niara  en- 
cima de  ella ,  y  pidiera  por  Din*,  y  así  lo  parecía  que  do- 
bla hacer  su  alteza  otro  canto  con  aqual  dinero  y  meter- 
lo en  una  fortaleza  ,  y  boacar  otro  prestado  A  nunca  pa- 
gar con  aquello.  Mas  el  rey.  que  siempre  supo  gastar  su 
dinero  provechosamente,  y  nunca  fué  escaso  en  des- 
penderlo en  las  cosas  del  estado,  tuvo  mas  aparejo  para 
emplearlo  que  para  encerrarlo  por  el  modo  quo  el  con- 
denable decía. 

Cita.  IV.— 0iia  rl  rey  rfa  Tr-m'cn  y  fot  moro*  de  uotlajan 
te  putiernn  en  la  oMiencm  dtl  rey. 

Al  mismo  tiempo  que  el  conde  Pedro  Navarro  tenia  su 
armada  junta  y  estaba  para  salir  con  ella  de  Rugía  la  vía 
de  levante,  el  alcalde  de  los  Donceles  que  residía  por  ca- 
pitán general  en  Oran  .  tralaba  con  el  rey  de  Tremecen 
que  se  hiciese  vasallo  del  rey  y  pusiese  en  libertad  los 
cautivos  cristianos  que  tenia  en  su  reino,  y  en  seguri- 
dad dnllnenirosnse  algunas  fortalezas  Fué  a  entender  en 
estopor  su  pane  Martín  de  Arante  y  el  rey  de  Tremecen 
ofrecía  que  seria  amigo  y  aliado  del  rev  pero  mi  vasallo, 
y  ilaila  libremente  los  cautivos  que  tenían  el  y  su-  hi- 
jos ,  v  el  meztmr  y  los  que  teman  los  pueblos  pattandu  lo 
que  hablan  costado .  y  mas  cinco  mil  doblas  ele  Parlas,  y 
no  queria  dar  fortaleza  ni  otra  seguridad.  CotDOM  ponía 
dilación  en  esto,  y  el  rey  de  Tremecen  no  quería  dar 
lugai  quo  los  nuestros  tuviesen  contratación  con  los  mo- 
ros sino  por  Oran  .  se  proveía  con  diligencia  en  las  cosas 
de  la  guerra  por  el  alcalde  de  los  Don /ele" ,  y  también 
Iraia  platicas  de  concertaran  con  los  alárabes,  pero  estos 
lio  son  gente  que  puedan  dar  rehenes  ni  segundad  bai- 
lante, y  no  tema  otro  medio  sino  favorecer  á  los  Zonales 
contra  ellos,  porque  eran  sus  enemigos  y  tenia  en  Oran 
alguna  gente  do  caballo  que  les  hiciese  rostro,  porque 
de  otra  manera  nunca  cesaba  la  pendencia  con  ellos,  y 
entreteníales  en  sus  diferencias  para  ayudarle  de  la  una 

Ele  entendiendo  que  son  gante  que  pocas  veces  se 
tan  a  un  lin.  Quedaban  hostigado*  del  daño  quo  ha- 
n  recibido  do  la  genio  de  Oran .  las  veces  que  so  ha- 
bían acercado»  correr  el  campo  y  perdieron  una  fuente 
que  osla  [unto  á  Oran  que  ame*  tenían,  v  se  la  ganaron  y 
defendieron  los  cristianos  con  las  huertas,  v  a  la  postre 
el  rey  de  Tremecen  se  hizo  vasallo  del  rev,  y  lo*  de 
Mostagán  ae  redujeron  primero  y  pagaban  la  milad  dn 
la  renta  que  soliau  dar  al  rey  de  Tremecen.  y  se  deter- 
minaron do  entregar  la  fortaleza  cuando  hubiese  gente 
que  la  pudiese  defender .  y  ellos  también  así  de  loa  mo- 
ros que  eran  sus  enemigo*,  cómodo  los  alárabes.  Era 
aquel  lugar  rico  y  muy  útil  do  renta  ,  pero  esta  algo 
apartado  de  ln  mar  y  muy  apropósiln  para  en  la*  cosas 
de  Uenarraxid  que  es  una  reglón  de  gran  contratación 
de  mercancía*  que  estaba  sujeta  al  rey  do  Tremecen, 
porque  aquella  Horra  la  aolia  correr  el  alcaide  de  los 
Donzeles  y  nacer  au*  entradas  con  solos  seleola  do  caba- 
llo que  tenia  eti  Otan  y  en  Mazar qutvir,  y  con  do*  mil  y 


quinientos  soldados  que  pareció  que  podían  bastar  para 

le  guarda  y  defensa  de  aquellas  fuerza»,  Señalóse  de  muy 
valeroso  espitan  en  aquella  guerra  y  en  el  gobierno  era 
de  gran  diacrociou  y  prudencia ,  y  los  soldados  eran  la  - 
les  que  no  teuta  ménos  contienda  eu  apaciguarlos  que 
con  lúa  miamos  moros,  y  a  caso,  estendu  él  en  Oran,  se 
revolvió  uu  día  entre  los  soldados  y  la  geule  que  acum- 
paüaudii  lo*  unciales  reules  en  la  ejecución  que  se  bacía 
de  cierta  justicia,  muj  gran  brega,  y  pelearon  los  unos 
con  los  otros  porque  quisieron  salvar  el  delincuente  que 
era  teniente  de  U  capitanía  de  Gaspar  de  VilUroel.  Lu- 
cendiose  eulro  ellos  la  pelea  de  muñera  que  fué  tan  ira- 
bada  y  reñida  que  fue  bario  mayor  y  mas  sangrienta  que 
cuando  so  gano  de  los  muros  aquella  ciudad,  poto  ello  mi 
apaciguó  ton  harto  trabajo;  y  mandó  luego  degollar  dos 
capitanes  quo  habían  levantado  los  soldados  paiu  que 
salvasen  aquel  (lumbre,  que  eran  los  mas  culpados  ,  y  »o 
llamaban  Francisco  de  Paz  y  Berualdinu  de  Husaies,  y 
fueron  presos  oíros  capitaues  y  se  sosegó  aquel  levanta- 
miento. 

C»p.  XVI. — tjvetl  conde  Ptdro  Xavarrofui con  ¡a  armada  real 
tobr»  Trtpol  de  Berbería  y  ta  ganó  de  loe  moros. 
Ames  quo  el  rey  partiese  do  Madrid  había  proveída 
quo  don  García  de  Toledo  fuéso  por  capitán,  general  a 
bujía  por  dar  mayor  autoridad  a  aquella  empresa  de 
Africa,  y  juntamente  coii  esto  .  proveyó  de  gente  y  ar- 
mada al  coude  Pedro  Navarro,  para  que  eu  llegando 
don  García  saliese  con  ella  de  Uugia  y  prosiguiese  la 
empresa  contra  lus  moros,  pero  antes  que  don  Carlos 
partiese  salió  el  conde cun  su  armada  que  fue  a  siete  de 
junio,  é  man  eu  ella  hasta  ocho  mil  hombres.  Hubo  de 
aa.ir  anteado  liempo  por  la  necesidad  quo  allí  había  de 
vituallas,  y  rué  la  vía  de  Sicilia,  pareciendo.u  quesería 
mejor  esperar  allá  a  Diugu  de  Veía  cou  la  gente  que  la 
quedaba  quo  no  a  don  García  en  Uugia,  y  porque  morían 
un  ella  de  pestilencia  ,  parecía  que  serla  mejor  dividir- 
se. Quedaba  Diego  de  Vera  con  dos  mil  hombres,  y  mas 
do  los  quinientos  estaban  enfermus  ,  y  de  los  mil  lema 
cargo  ei  coronel  Francisco  Marqués,  y  las  otras  compa- 
ñías eran  del  conde  y  habla  entre  ellos  alguna geutu  de 
la  armada  ,  y  el  conde  nav  ego  la  vía  de  la  isla  de  la  Favi- 
ñaua  quo  osla  delante  de  Trápana,  a  donde  tenia  ordo- 
tiadoque  se  juntasen  lasgaleiss  de  Ñapóles  y  Sicilia  con 
su  armada  para  sogulr  desde  allí  su  viaje.  Las  galeras  del 
reino  fueron  siete  quo  estaban  a  cargo  del  almirante 
Viiamariu  .  é  iba  por  capitán  della  Mo»en  Soler  y  otras 
dos  do  lo*  Gobos,  y  el  conde  llevaba  cincuenta  naves 
do  gavia  y  orne  galeras,  con  dus  que  llevaba 
do  la  isla  de  Sicilia,  don  Luis  de  Requesón*,  y 
juntáronse  en  la  Fav  luana  cun  ellas  gran  uúmuru  de  ca- 
ravouis  y  galeones  y  otras  fustas  y  barcas,  y  era  toda  la 
gente  do  la  simada  cerca  de  catorce  mil  hombre*.  Ha- 
biéndose abastecido  do  vituallas  y  genle  ,  y  de  las  otras 
cosas  necesarias  para  una  tal  arma<U.  asi  de  Sicilia  como 
de  las  provincias  do  Calabria  y  Pulla,  salió  de  la  Favi- 
Aaoi  a  quince  de  julio  y  atravesó  el  golío.  y  navegó  u 
vía  de  Trlpol.y  llegó  al  puerto  do  aquella  ciudad  un 
jueves  día  de  Santiago  en  amaneciendo,  y  púsose  eo 
la  boca  del  puortu  con  toda  la  armada  á  vista  del  lu- 
gar. Lia  aquella  ciudad  muy  famosa  ,  y  rica  eu  la 
costa  do  Berbería,  cu  la  provincia  que  se  llamó  an- 
tiguamente Afi  leu ,  que  esta  mas  al  oriento  que  ia  re- 
gión de  Nuiuidia  ,  que  fué  otra  provincia  del  impe- 
rio romano  .  y  hubo  en  ella  gran  contratación  de 
la*  regiones  do  Egipto  y  Siria,  y  siendo  sujeta  a  lo*  re- 
yes du  Tunoz.  por  su  Urania,  y  mal  gobierno  se  rebela- 
ron loa  de  I  ripol,  y  alcanzaron  uno  do  los  suyos  por  su 
señor,  que  ellos  llamaban  jeque,  y  según  escribe  Juan 
León  Africano,  el  que  Ju  era  eu  oslo  tiempo,  no  había 
mucho  quo  tenia  el  señorío  de  esta  ciudad.  Dos  días  antes 
quo  la  aunada  llego  al  puerto,  mandó  el  conde  pasar 
toda  la  gente  a  los  bergantines  y  barcas,  y  chalupa»  y 
góndolas,  y  á  otro*  navios  de  remos  que  llevaba,  para 
quo  con  mas  facilidad  pudiese  sacar  lodo  su  ejercito  A 
tierra  junio,  v  desl*  manera,  con  grando  concierto  gana- 
ron los  nuestros  el  puerteen  muy  breve  espacio,  v  <an. 
zoron  los  moro*  quo  estaban  en  defensa  dél ,  habiendo 
sido  avisado*  do  muchos  dias.  que  esta  arm.da  ih» cin- 
tra aquella  ciudad,  y  el  di.*  antes  la  habían  descubierto 
de  sus  atalayas.  El  lugar  por  su  sitio  y  asiento  ora  bien 
Inerte,  porque  la  mayor  parto  dél  le  cine  la  mar.  y  por 
la  qu  •  eslá  mas  apartada  de  la  marina,  tenia  una  muy 
ancha  y  grande  cava  llena  de  agua  y  era  murado  do  bue- 
na cerca  y  muchas  torres,  v  es'aha  forlíiicado  con  sus 
baluartes  ,  y  en  lal  defensa  ,  que  parecia  que  en  grande 
dificultad  so  podría  ganar  A  los  enemigo*.  t|  le  quisie-  ' 
sen  defender.  Con  la  nueva  déosla  armada,  enloda  aque- 
lla comarca  se  juntaron  todas  las  compañías  du  caballo 
y  gran  muchedumbre  de  alárabes,  para  el  socorro  do  la 
ciudad,  y  estaban  conspirado*  Tiara  morir.  Antes  que 'lar 
lugar  que  los  cristianos  le  pudiesen  ganar,  y  nadáronse 
dentro,  con  los  que  entrarou  á  defenderle,  catorce  mil 
inoro*  ;  y  tenían  repartida  por  las  torres  v  troneras  har- 
ía artillería  para  ofender  y  poder  defender  la  entrada 
por  dundo  la  ciudad  esta  desviada  de  la  toar-  **ero  con 
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grande  eaftierzn  y  confianza  ríe  la  tlctorla  animó  el  con- 
de y  ordenó  la  gcnin,  y  púsose  lal  diligencia  en  desem- 
barcarse, que  a  I wn  nueve  horas  del  dia  oslaban  ya  los 
escuadrone*  en  huenu  ordenanza,  no  embargante  que  de 
los  baluartes  y  lorres  y  del  easltdo.  que  guardaba  la  bo- 
Ca  del  puerto,  dispararon  mucha  artitb  ría  p*ra  defender 
la  entrada,  y  sin  recibir  muchd  daño,  comenzaron  a  aco- 
meter .1  los  enemigo.*.  Había  dividido  el  ejercito  en  do* 
parles  v  vada  una  de  «'lias  en  cinco  escuadrone*  con  tal 
Arden,  que  la  mitad  do!  ejercito  pelease  con  lo  nenie  de 
Catalltf  y  con  los  de  pío,  que  estaban  a  la  sa'ida  rt-d 
puerto,  para  estorbar  que  no  pinito- en  tomar  lierra.  y  la 
otra  purte  comenzase  a  combatir  la  dudad  y  llegasen 
la»  escalas  al  unir...  v  lo*  uios  v  los  oíros  con  aran  furia 
«cometieron  k  los  moro»,  v  comonzaion  a  pelear  con  los 
que  defendían  la  tierra  v  a  com  -atlr  la  ciudad.  Por  es- 
ta orden  peleaban  en  un  inwmo  tiempo  con  lo*  que  el 
gefe  puso  para  que  guardasen  el  puerlo.  v  la  ciudad  s« 
comenzó  a  balír  terriblemente,  y  de  la  armada  se  bacía 
Krando  efecto  con  la  artillería  y  salieron  algunas  com- 
pañías de  infantería  y  marineros  con  escalas,  y  comba- 
tieron a  mucha  furia  aquel  cuartel  do  la  mai  ina.  creyen- 
do quo  bail  inaii  en  él  nuvnos  resitencia,  por  tenerlo  por 
mas  seguro.  Do  esta  mane'a  se  comenzó  la  batalla  por 
Iros  partes  y  anduvo  muv  trabada  y  reñida,  y  lo*  nmros 
fueron  muy  combatidos  por  los  cristiano*  quo  iban  co- 
brando prendo  animo,  con  cierta  esperanza  de  la  victo- 
ria, y  fiioronUí»  ganando  lanía  ventaja,  que  muy  cono- 
cidamente ¡lian  ya  d«>  vencida  ,  y  so  fue  declarando  la 
victoria  por  ln>  nuestros,  y  dentro  de  dos  horas  que  duró 
la  batalla  y  COrohatO,  le*  quo  e«tahan  fuera  de  la  ciudad 
fueron  rotos, y  vencidos, y  muertos,  sin  quedar  uno  vivo, 
y  juntamente  se  entro  la  ciudad  a  escala  vista,  junio  á  la 
puerto  quo  llamaron  de  la  Victoria,  cerca  del  alcazaba 
entro  dos  torres.  Fué  do  los  primeros  que  subió  en  el 
muro  un  infanzón  angones,  quo  se  derla  Juan  Ramliez 
hijo  de  Juan  Ramírez  de  Isuerro  teniente  del  marqués 
de  IVnm  mayordomo  mayor  del  rey.  v  peleó  en  él  con 
los  moros  valeiosísimamento  y  aunque  fué  h"rido  per- 
ameró  peleando  con  tanto  esfuerzo,  que  se  defendió  has- 
ta quo  fué  socorrido,  v  se  dio  rugar  por  aquella  p  irlo  a 
los  vencedores,  y  se  fueron  ganando  las  Ierres  y  baluar- 
tes y  sallaron  dentro  de  la  ciudad.  Después  que  fueron 
echado-,  los  moro*  de  las  torres,  que  eran  muy  esposas, 
y  de  l<ts  bu  litarles, y  quedaron  so ft ores  del  min  o,  se  co- 
menzó OtrB  nueva  pelea  por  las  callos,  y  peleaban  los 
moros  .corno  gente  puesta  en  cMrema  desesperación  ,  y 
fue  necesario  quo  lo*  nno-iros  se  esforzasen  hasta  pasar 
a  cuchillo  a  los  enemigos,  y  la  gente  mas  noble,  y  los 
mas  caballeros  se  pusieron  delante  al  mayor  peligro  y 
sostuvieron  el  mayor  peso  do  la  pelea  :  y  en  este  tranco 
fué  muy  señalado  el  esfuerzo  y  valeniía  de  un  caballero 
aragonés,  quo  sa  llamaba  Gonzalo  Cabrero  sobrino  do 
Juan  Cabrero,  camarero  del  Rey  y  del  coronel  Huiz  Días 
de  Porre*.  hijo  de  Juan  do  Porros  señor  do  Agoncillo  y 
de  Crlstóval  Lopes  de  Arriaran  alomante  de  la  armado, 
que  murieron  allí  peleando  como  muy  buenos  caha'lero* 
y  con  ello*  un  alférez  de  la  gente  de  Lorea  y  hasta  cin- 
cuenta soldados.  Fué  la  hatal'a  dentro  muv  mas  brava 
y  terrible,  sin  que  quedase  plaza  ni  calle,  ñl  mezquita, 
til  casa  fuerte  donde  no  hubiese  muy  sangrienta  pelen, 
porque  después  que  comenzó  á  entrar  nuestra  genio  por 
las  calles,  peleaban  los  moros  *in  miedo  do  la  muerte, 
y  era  lan  furiosa  la  resistencia,  que  p  irecia  que  peca- 
ban, nó  por  la  libertad  que  ya  la  habían  perdido  ,  ni  por 
lo*  hijo*  que  habían  de  quedar  en  poder  do  sus  enemi- 
go*, sino  por  sola  la  venganza,  y  alguna*  veces  los  cris- 
tianos fueron  forzados  de  volver  para  aira*,  v  recogorso 
por  el  daño  quo  recibían  do  las  casas  y  torres,  y  ,1  la 
lln  c-on  gramil'  ánimo  y  valor  los  acabaron  de  veneer, 
v  se  pasaron  acuchillo,  y  lo*  quo  quedaron  vivos  se  ro- 
cogieion  A  la  merquila  mayor,  y  aun  abi  pelearon  hasta 
que  murieron  todos,  sin  que  escapase  ninguno.  Cono>ia 
fatiga  se  apoderaron  de) toda  ta  ciudad  con  gran  exira- 
go  y  matanza  do  los  moros,  porque  murieron  cerca  do 
ciivo  mil,  y  fué  preso  el  jeque  en  una  lorre  que  eslaha 
junio  a  la  lorre  que  llamaban  do  la  Atalaya  ,  quo  osii  a 
la  otra  parle  del  alcazaba  sobro  la  Judería,  porque  pen- 
i*o  poderse  ir  por  un  postigo  de  aquella  torre,  cuando 
quisiese,  y  puniéndole  en  defensa,  dos  gonovn-es que  es- 
tañan con  él  se  fueron  con  ilo*  caballos  que  tenia,  y  «si 
quedaron  proos  él  y  un  hermano  suvo  y  un  hijo.  Pli- 
sóse la  ciudad  á  saco,  repartiéndola  el  conde  de  manera, 
que  á  los  que  combatieron  se  di  ó  el  despojo  deba,  v  á  los 
que  quedarm  para  asegurar  el  campo,  se  dieron  loses- 
clavo,  y  mercaderías  que  habla  dentro,  y  después  quo 
oslaban  ya  apoderados  de  la  ciudad  .  algunas  íu«lns  d« 
moros  que  se  liabian  armado  en  ios  Gerbos  .  fueron  la 
via  de  Tripol.  a  lomar  lengua  do  nuestra  armad?,  y  es- 
tando las  galeras  en  la  guarda  de  la  mar.  que  eran  once, 
con  las  do* de  Sicilia,  salieron  algunas  á  darles  caza  ;  v  el 
capitán  Rrizueia  con  una  galera  del  vlsorey  don  Ramón 
ile  C-irdona  rlgiud  cuatro  fu*iasde  turco*  v  moros,  y  no 
le  osaron  esperar,  v  dieron  las  proas  en  l  ierra  y  salióse 
la  gente  y  toa  oles  un  uavio  cargjjj  y  un  bergantín  de 


cristianos  que  hablan  tomado,  é  hizo  poner  fuego  en  Im 
olra*  fustas.  Fué  esta  victoria  de  las  mas  señalad»  <l« 
aquellos  tiempos ;  y  por  causa  deda,  tuero  que  llrzn  ij 
nueva  á  Monzón  .  donde  estaba  el  rey  celebrando  Im 
córtese  estos  reinos,  se  declaró  mas  en  que  qoerí*  n 
por  su  persona,  como  lo  había  deliberado  a  continuar 
esta  santa  empresa:  y  allende  do  las  otras  cansas  nm 
publicaba,  era  muy  principal  ver.  que  los  buzares  rpi» 
se  Rabian  ya  ganado  en  la  cosía  de  Áfriea.  no  se  pe  lian 
aoslener,  por  los  granitos  gastos  que  para  ello  se  ntre- 
clan.  sin  que  «e  ganase  lo  de  la  tierra  adentro,  pan  bim 
ayudase  a  defender  los  lugares  marítimos,  teniendo e»in 
por  el  principal  fundamento  de  aquella  empresa  .  perniw 
hallándose  remedio  como  la  guerra  •*  pudiese  enuei..- 
neracoata  de  la  misma  tierra,  seria  cosa  durable  y 
acabado  aquello  se  podría  mejor  proseguir  la  Bnuajaaih 
Pero  con  la  publicación  desta  atierra  ,  n"  tenia  el  re. 
ménns  cuenta  en  dar  favor  a  la*  cosa*  de  Italia,  que «  • 
mas  principal  do  Berbería,  porque  ya  el  rey  de  Cran 
se  ma  mas  desmandando  en  perturbar  l->s  estados  de  ii 
por  si  pudiese  hallar  entrada  en  el  reino,  y  por  trti 
cansa  mandó  el  rey  dar  gran  prisa  .  que  don  Garn»  .)i 
Toledo  pesase  a  Átrlca  con  la  armada  y  ejército  que  lu- 
tria mandado  hacer  para  las  cosas  de  Iter berta .  con  <1*- 
llheracion  que  el  conde  Pedro  Navarro  estuviese  i-i** 
para  acudir  a.  lo  del  reino  con  su  gente  .  que  era  r  ¡< 
buena,  y  llegaban  a  nrtmern  de  ocho  mil  hombre».  i<v«i 
García  por  su  parte  se  ocupase  en  proseguir  !a  connin*;i 
de  África:  y  si  necesario  fuese,  v  los  franceses  Iiiudh- 
aen  de  porlurbar  la  paz  que  habia  en  Italia  .  se  jume.'i 
para  resistirlo.  Coméenla  empresa  de  Tripol  luv«  :>" 
buen  suceso,  el  conde  Pedro  Navarro  envió  á  pedirá 
rev,  que  le  enviase  cuatrocientos  hombres  de  aroi»>  < 
doscientos  caballos  lijeros  para  la  empresa  da  Tuc", 
porque  entendía  que  con  aquella  victoria  lan  recrecí», 
estaría  la  gente  muv  animada,  v  favorecida  pan»  »•» 
meter  cualquier  hecho  ;  y  lo*  cneruieos  *o  hallarían  »ir> 
drentados  y  se  podría  acabar  ma*  fácilmente,  qif  m  - 
les  diese  tiempo  para  que  se  proveyesen  y  cahra-w- 
fuerzo :  y  como  el  rey  tenia  la  mavor  parte  de  la  ws 
de  armas  en  la  guerra  quo  el  emperador  haría  metn 
venecianos:  ven  este  mismo  tiempo  mandó  que  K»t*  - 
ció  Colona  fuese  con  trescientos  caballo*  en  servicio  *s 
papa  por  tres  mese*,  por  lo  que  le  obligaba  la  conoVs*) 
de  la  nueva  Investidura  que  se  le  concedió  del  re»', 
mandó  al  vlsorey  de  Ñapóles,  qtinhiciose  brega  p<""r 
en  orden  cuairoidentas  lanzas  que  qcedaban.  y  sejuv 
tasen  otros  doscientos  caballos  lijeros  de  gente  eso'-*'" 
da.  Con  oslo  se  poniitn  en  órden  los  navios  neeesari»4. 
para  que  luego  se  enviase  esta  genio  al  conde  a  la*tn- 
prosa  de  Túnez,  parociéndolo  que  se  podrí  i  acatar  ani" 
del  invierno,  y  dejo  á  disposición  del  conde,  que  lerei 
ya  ganada  muy  gran  reputación  con  las  gentes,  que  fia- 
sen sobre  Túnez,  ó  sobre  los  lugares  que  habia  en «st«» 
Ha  costa,  desde  Túnez  á  Tripol,  sino  se  lo  pudiese  etn»r 
la  gente  do  caballo  tan  presto. 

Cap.  XVII.— f>M  rl  papa  .  no  hahttndo  vickUAd  U  f**; 
ci'.in  de  (lénnra  cim  firmaba  ,  procuro  qw  i'  h*f  ■' 
¡/'itrrtt  enturad  rt\¡  </<•  Francia  i-or  Lombnr>ha,  f»*^" 
e t  a<¡utl  rifado  JUarxmüiano  Eiforsa,  Ay  i  M  ¿W* 
I.un  Etf.rza. 

Kslaba  va  muy  declarado  el  rompimiento  onire»!  pcm 
y  el  rey  de  Francia  ;  y  so  tenia  p«  r  muy  cierta  la  caco» 
entre  ellos,  ó  muy  mayor  escándalo  pjira  toda  li  rn— 
tlandad.  Porque  después  que  el  señor  del  t'jirpí  fila 
embajador  del  rey  do  Francia  en  la  corte  rmnaru. 
pilcó  al  papa  que  no  se  mostrase  lan  enemigo  iW  rfV "I 
señor,  que  le  quisiesr;  poner  laulB  turbación  en  l»«C|  -a« 
do  Génova,  que  por  su  causa  se  rebelase  aquel  estad». ' 
ol  papa  se  declaró  en  la  respuesta,  que  quena  :,f"'l,'^J 
su  pnlria.  para  que  volviese  a  su  antigua  lih»»rtail.  y  si- 
caria  do  la  tiranía  en  que  estaba  :  so  tuvo  del  ledo  r 
rompidj  la  guerra,  tomo  el  papa  era  de  gran  reraipn-f 
ningún  respeto  particular  le  movía  sino  defender  el  to- 
Irinionlo  de  la  Iglesia,  y  cobrar  lo  que  se  le  nahla  as- 
pado, v  sus  Unes  eran,  conservar  la  autoridad  de  M 
Apostólica,  seguía  cualesquier  medios  v  no  eslimau» 
nada  el  rompimiento,  v  no  era  hombre  que  supie*  «  * 
de  camela  ;  y  asi  dijo  entonces  al  de  Carpí  ..que  so  »" 
le  quería  tener  por  capellán  y  á  los  otro*  principas  r» 
subditos;  y  que  va  no  se  podía  confiar  del  cesa  alprre 
pues  después  do  la  victoria,  habia  Intentado  '"  'Im  ^ 
confederados  nuevas  cosas,  v  que  esto  lo  s -tbia  , 
mismo  señor  do  Carpi.  que  procurando  de  f^ur"  H 
él,  que  hiciese  liga  con  el  rev  su  amo.  le  ha'*  »[ ^ 
que  sacarla  el  reino  de  poder  de  españole*  Jlf 
meses  ,  y  por  osla  causa  él  «o  habia  deiernilnaO'  °  , 
la  Investidura  al  rey  don  Fernando.  Kn  lin  desta  p  |( 
cas  le  dij  »  el  embalador  .  quo  él  se  quería  ir  P"'™ 
daba  lugar  que  luciese  su  nlicio;  v  jitnUndose  rrw 


del 


bajadores  <le  Francia,  llamaron  a  I 
del  rey  Católico ;  v  propusieron,  que  pue*  p' 
eran  amigo*  v  confederados,  y  loque  tocaba*'."1 
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as  pnnattaii  a  (¿¿nova  por  obra  del 

papa, con  inteligencia  do  procurarquo  so  róbela»»  aquel 
exudo  al  rey  su  señor,  lodo»  juntamente  ,1o  requiriesen 
que  alzase  la  mano  de  semejantes  empresas,  quo  era 
para  poner  luego  en  loda  la  cristiandad;  y  lo  advirtiesen 
que  era  negocio  y  hecho  que  locaba  a  iodo*,  a  esto  les 
respondieron  los  embajudoies,  quo  cualquier  diligencia 
que  a  ello*  pareciese  que  debían  hacur  contra  venecia- 
no* y  contra  aquella  su  armada,  la  harían  y  hablarían 
s  .I  reollo  al  papa,  para  que  en  efecto  no  r  rocu/a»o  quo  se 
(uM.eu  do  aquellas  n. anuas  y  no  diesen  lurtiací.iii  en 
la*  tierra*  de  ninguno  de  los  confederado»  ;  pero  que  pa- 
ra contra  el  papa  no  teman  tal  comisión  ;  porque  alien. le 
quo  era  vicario  do  Cristo  en  mi  Iglesia  y  cabe/a  de 
la  cristiandad  .era  confederado  con  sus  princi|>es:  y 
para  proceder  contra  un  confederado,  á  roques  ta  de 
oiro,  era  «««cosaria  consulta.  Mas  todas  estas  amo- 
na/as  no  bastaban  para  divertir  al  papa  «  e  su  pro- 
pó'ito;  porque  después  que  murió  el  cardenal  de  Rúan, 
aunque  perdió  el  miedo,  lo  quedó  tan  formada  enemis- 
tad contra  el  rey  de  Francia ,  por  l<W  temores  que  le  pu- 
Me  ron,  cuando  el  cardenal  vivía,  que  por  mucho  quuel 
i«<y  de  Fruncía  se  esforzó  en  asentar  nueva  liga  y 
au  isiad  con  él,  nunca  quiso  venir  en  ella  .antes  tomó  por 
achaque  que  el  duque  de  Ferrara  que  era  feudatario  de  la 
Iglesia,  su  le  había  rebelado,  y  lomando  las  ai  mas  contra  él, 
como  coima  súbdiio  *uv  o.  icsolv  ió  contra  el  rey  de  Fran- 
cia aUrmaudoque  lo  dalia  favor  contra  la  Iglesia;  y  por  bu- 
IhtIc  rompido  la  guerra  en  esto,  pioveyoque  la  armada 
\  eneciana  fuese  sobre  Génova,  y  trabajo  que  aquella  ciu- 
ildil  se  levántate,  y  se  declaró  por  público  y  capital  ene- 
migo  de  franceses.  Ksta  empresa  sucedió  asi.  que  habiendo 
jomado  Marco  Amonio  Cotona  y  Ociaviano Campo  Fregoso 
«•n  Lúea,  cuatrocientos  caballos  lijeros  y  hasta  setecien- 
tos infante-',  pasaron á  la  Especio  con  alguna  inleligon- 
t  la  quo  teni'Oi.  y  la  lomaron  y  luego  enviaron  por  toda 
la  nbera  de  Genova,  echando  fama  quo  lo  hacían  como 
sci  v  i  tures  del  papa  y  del  emperador  y  del  rey  de  Espa- 
ña,par  a  que  ¡«s  diesen  vitualla-  y  socorro.  Entonces  pa- 
ra asegurar  que  el  pueblo  do  Genova  no  so  alterase  con 
esto  apellido,  de  que  estos  príncipes  seguían  aquella  em- 
presa {tintamente  con  el  papa:  proveyó  con  gran  diligen- 
cia el  rey  de  Francia,  que  los  embajadores  de  Alemania 
y  España  que  oslaban  con  el  en  Ules,  escribiesen  al  gn- 
Jieniidor  y  ancianos  de  Genova,  certificándoles  que 
aquello  no  se  hacia  con  voluntad  y  consentimiento  del 
«•inperaili  r  y  del  rey  Católico.  Sosegóse  con  esto  el  pue- 
blo de  Genova  ,  y  la  gente  Francesa  que  bahía  en  aque- 
lla ciudad,  se  piisocon  mayor  ánimo  en  su  defensa  ,  de 
suerte,  que  al  tiempo  que  las  galeazas  y  galeras  vene- 
cianas y  del  papa  parecieron  delante  del  puerto,  no  hi- 
rieion  ningún  electo.  Mas  lodesta  empresa  tuvo  tan  mal 
fundamento,  que  como  hecho  y  negocio  mal  emprendi- 
do, no  pudo  »er  bien  acabado;  porque  el  papa  nunca  tu- 
vo cumplida  segundad  de  las  parcialidades  do  aquel  es- 
lado,  ni  las  pudo  tener  unidas  como  so  requería;  y  asi 
cuando  Marco  Antonio  Colona  pasó  por  la  ribera  do  Ge- 
nova, los  villanos  le  dejaron  pasar  y  se  juntaron  con  el. 
pensando  que  Iba  sobre  caso  acordado  \  seguro ;  pero 
cuando  estuvo  cerca  de  la  ciudad  y  entendieron  que  los 
de  dentro  siempre  tenían  el  apellido  de  Francia,  v  que 
la  parte  Adorna  había  lomado  las  urinas  en  favor  de  los 
franceses,  los  mismos  villanos  se  volvieron  contra  la 
P  me  doi  papa.  Con  esto  favor  y  suceso  las  paleras  do 
Francia  quo  llevaba  el  capitán  Penjoan,  que  eran  cua- 
tro de  las  que  llamaban  sotiles,  y  dos  bastardas  que  es- 
taban dentro  del  puerto  de  Genova  con  una  nave  que 
lomaron  del  maestre  do  Ithodas,  y  un  galeón  muy  bien 
armado  con  buena  ai  itltciia,  que  era  de  fray  Bernaldi- 
ito  Cesarlo,  salieron  contra  las  galeras  venecianas  .  y  el 
«  apilan  dolías,  como  iban  en  la  delantera  el  galeón  y  la 
nao  .  dudando  y  temiendo  no  ochasen  a  fondo  alguna 
ga  era,  se  recogió  al  puerto  de  íjestre  y  de  allí  a  la  Es- 
pecio .  y  Marco  Antonio  se  embarcó  en  aquel  lugar  con 
su  gente,  habiendo  emendidu  que  bula  la  ribera  se  le- 
vantaba contra  el,  paroeiondole  quo  estaba  n  gian  peli- 
gro, o  hizo  embarcar  los  caballo»  do  los  hombres  de  ar- 
mas, y  envío  por  tierra  los  caballos  lljeros  con  buenas 
guias  y  el  fuo  a  salir  a  Poinblln.  Estaba  aquel  estado  de- 
bajo de  la  protección  del  rey  Católico,  porque  el  señor 
•lo  Pomhlín  había  entonces  casado  con  doña  Marina  de 
Aragón  princesa  do  Saloi  no  y  de  allí  lué  Marco  Antonio 
por  Item  la  vía  üeToscana,  v  las  galeras  pasaron  a  Ci- 
v  na  vieja.  Este  suceso  lino  osla  empresa,  siendo  la  ma- 
yor cosa  que  se  podía  intentar  fin  esta  sazón  contra  el 
lev  do  Francia,  estando  aquel  principe  en  luid»  autori- 
dad v  reputación;  y  el  papa  se  excusaba  que  le  habla 
engañado  una  (lelas  parcialidades,  habiendo  él  cumplido 
con  los  principales  dolía  todo  lo  quo  habían  demandado; 
pero  el  hacia  todas  sus  cosas  con  tinta  publicación,  que 
mas  era  do  maravillar  «meso  acertase  alguna  ,  y  era  su 
•MIMO  latí  descubierto  y  sin  ninguna  doblez  ,  que  el 
mismo  decía  que  era  imposible  quo  pudieso  guardar  so- 
«  reto,  porque  si  lo  hiciese  rebenlaria.  Aunque  esta  em- 
presa do  Gúuova  ora  lo  mas  principal  en  sus  presupues- 


tos, también  se  creía  que  venoclaiioe  le  habían  hecho 
api  usurar  mas  de  lo  que  debiera,  por  di  vertir  las  fuer- 
zas del  enemigo,  y  loa  franceses  se  desistiesen  de  lo  de 
Padua  por  souprrer  a  Genova  ;  y  con  u»lo  aquel  cuerpo 
do  Venecia,  que  estaba  para  perderse,  tuviese  algún 
tiempo  para  respirar  ,  |  tuque  si  pasase  el  eslió,  podía 
suceder  con  lo  que  «I  papa  intentaba,  alguna  división 
entre  los  confederados,  y  esta  era  la  mayor  confianza 
de  aquella  Rente.  Era  esta  cueuta  que  hacían  los  vono- 
cianos  muy  cierta ,  conocida  la  condición  del  papa  .  y 
siendo  tan  alieíonado  á  las  armas  y  á  emprender  grandes 
cosas,  habiéndose  declarado  por  tan  enemigo  del  rey  d<i 
Francia;  y  siendo  nuluralineiile  inclinado  a  buscar  di- 
sensión y  nunca  tener  sosiego,  como  lo  mostró  bien  en 
toda  la  vida  pasada  ;  porque  en  tiempo  del  papa  Sixto  su 
lio,  nunca  eiilendió  en  otro,  sino  en  sembrar  discordias; 
•  en  el  pontificado  del  papa  Inocencio,  á  él  se  slribnyé 
haber  procuiado  la  rebebon  do  los  barones  del  remo; 
y  en  el  de  Aiejindro,  de  tal  manera  siguió  las  armas, 
que  ora  el  principal  caudillo  que  tuvieron  los  francés»** 
en  Italia  ;  de  sueile  quo  no  supo  vivir  en  paz ,  y  siempre 
procuro  contienda.  Empleaba  lodo  su  pensamiento  en 
confederar  al  emperador  con  la  se'ioria  de  Venecia,  y 
dividirle  de  la  amistad  que  entonces  lenta  con  el  rey  du 
Francia;)'  por  esto  le  ofreció  que  le  baria  cobrar  las 
ciudades  que  los  franceses  le  loman  en  empeño,  sin  quo 
restituyese  el  dinero,  conque  solamente  le  diese  á  Maxi- 
miliano, hijo  del  duque  Luis  Esloiza,  y  él  se  obligaba  con 
ayuda  de  los  suizos  y  con  la  allciou  que  le  tenían  loa 
pueblos  de  Lombardía,  do  ponerlo  au  el  eslHdu  de  Mi- 
lán. Foreste  camino  decía  el  papa  .  que  el  emperador 
cobraría  sus  tierras,  v  quedaría  aquel  estado  a  su  sobri- 
no. De- pues  de  aquella  empresa  de  Genova,  mandó  quo 
so  hiziosen  doco  mil  suizos,  y  los  ocho  pagaba  él  y  el 
resto  la  señoría  de  Venecia  .  con  deliberación  que  rom- 
piesen por  el  estado  de  Milán,  aunque  primero  determi- 
no que  fuésen  por  tierras  del  marques  do  Mooserral  y 
del  duque  do  Saboya.  Ilabia  movido  el  rey  Católico  por 
este  tiempo  de  tener  por  su  aliado  al  duque  de  Saboya, 
y  tratóse  quo  «  asase  ion  la  reina  de  Ñapóles  su  sobrina, 
por  medio  do  don  Pedro  do  Urrea  su  embajador  y  du  un- 
cor  Alonso  Sánchez,  en  nombre  de  la  reina  su  madre,  y 
asi  se  concertó,  como  su  dirá  en  >u  lugar.  Fué  consejo 
do  los  venecianos  el  romper  los  suizos  la  guerra  por 
Lombardía  ,  porquo  no  habiendo  |rodidn  divertir  a  loa 
franceses  con  lado  Genova  como  lo  pensaron,  espera- 
ban con  esto  remediar  el  peligro  en  quo  estaban  du  per- 
der a  Padua,  pero  la  uumn  de  los  ejércitos  y  poder  do  loa 
principes  confederados,  poimui  en  gian  terror  no  solo  la 
señoría  pero  al  papa,  y  así  teniendo  por  enemigo  al  rey 
de  Francia,  pensaba  en  la  segitrnlad  que  podría  tener  del 
rey  Católico,  oslando  ir«>s  ejércitos  casi  juntos  y  con  sos- 
pecha que  irían  a  lomar  a  Uoloña,  y  pedia  con  grande 
instancia  al  embajador  Geroiiino  Y  1c,  quo  se  le  diese  la 
seguridad. 

Cap.  XVIII  — Quf  rl  papa  se  declaré  que  pretendía  rehartas 
fiancs$  de  toda  llatm. 

Había  ya  por  esla  tiempo  lomado  la  genle  del  papa  lo- 
dos los  lugares  del  duque  de  Ferrara,  queesluhau  en  llo- 
mania  de  la  otra  parle  de  Pó,  que  no  quedaba  sino  la 
Roca  de  Lugo,  que  se  defendió  despuos  du  ganado  el  lu- 
gar, y  habiendo  den  ¡hado  parlo  deila,  llególa  gente  del 
duque  y  un  capí  an  francés  con  trescientas  lanzas  fran- 
cesas que  sedéela  Chatillon,  en  su  socorro  a  veinte  y 
nueve  de  julio.  Lo»  del  papa  antes  de  vera  los  enemigos 
so  recugteion  sabiendo  <|uo  iba  el  socorro,  y  desampa- 
raron el  lugar,  y  el  duque  do  l'rbino ,  que  era  capitán 
general  de  la  Iglesia  y  estaba  en  Itoioña.  sabiondo  que  la 
Iloca  de  Lugo  se  defendía.  niu\  ió  para  ir  ulla  con  la  gen- 
le que  lo  quedaba,  por  apretar  que  se  diese,  y  en  el  cu- 
mino  supo  del  socorro,  y  que  »u  gente  se  había  retraído, 
y  deliberó  de  hacer  mas  Infantería  por  juntarse  con  la 
«>lra  parle  «le  su  ejército  v  volver  .í  Itoioña  y  haecrso 
en  ella  fuerte.  tiesto  quedó  el  papa  descun  lentísimo.  J 
pidni  al  embajador  Gerónimo  Vic  so  diese  luego  orden, 
que  las  trescientas  lanzas  que  habían  «lo  ¡r  a  sorv  irlo  en 
a«|uella  guerra,  por  la  ob  ígacion  de  la  investidura,  fue- 
sen a  juntarse  con  su  ejército,  poique  Miaban  entonces 
sus  cosas  en  gran  necesidad,  y  lo  comenzaban  a  suceder 
mal  sus  empresas,  habiéndose  errado  la  principal  dolías, 
que  era  la  de  Genova,  y  comenzaba  el  duque  do  Ferra- 
ra á  defenderse  con  ayuda  do  franceses.  Por  oslo  mandé 
quo  .Marco  Antonio  Culona  se  jin.tu-o  con  el  duque  du 
Urblno,  y  daba  orden  de  grandes  aparejos  para  continuar 
todavía  la  empresa  de  Genova  y  pura  oda  esperaba  otras 
«I iez  galeras  de  venecianas,  y  mando  detener  otros  na- 
vios para  que  cu  el  misino  tiempo  quo  los  suizos  rom- 
piesen por  el  esladodo  Milán,  pai tieso  to«la  la  aimada 
I  para  lo  «le  Genova,  y  estaba  el  rey  Luis  en  gran  recelo 
que  hubiese  en  aquel  estado  alguna  mudanza,  y  con  Be- 
fe lémur  por  medio  de  su  embajador  >  del  cardenal  do 
Uoloña,  hacia  grande  instancia  quo  el  papa  desistiese  do 
las  inteligencias  quo  allí  I  raía.  Por  oslo  decía  quo  «leja- 
ría  Uimdeccioudu  Ferrara,  y  el  papú  uo  quiso  escuchar- 
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lo.  dictando  que  no  qnerla  hacer  confian»  de  quien  no 
tenia  fe,  pues  en  aquel  mismo  partido  que  movía,  se  co- 
nocía la  poca  que  lenta:  porque  después  de  haberle  ser- 
vido ol  duque  con  su  persona  y  con  la  lili  genio  y  dinero, 


y  Habiéndose  pueslo  debajo  de  s 
temo  de  dejarlo  y  no  curar  dól 
no  quería  á  Ferrara,  por  mano  de  los  rram 
murta  por  fuerza  y  poner  é  Genova  e»  su 
ligua  libertad,  y  echar  los  franceses  de  loí 


ijo  de  su  protección,  era  con- 
y  que  por  aquella  vía 
de  los  franceses;  sino  lo- 
su  primera  y  an- 
jtoda  Italia,  y  que 

h«ibia  de  morir  en  aquella  demanda  ó  cumplir  au  deseo, 
y  tomar  entera  satisfacción.  Para  que  esto  se  consiguiese 
con  electo,  tenia  toda  su  esperanza  en  la  concordia  del 
emperador  con  venecianos,  y  en  la  entrada  de  los  suizos 
en  Lombardia,  y  tuvo  por  cierio  que  si  aquella  liga  se 
liarla,  los  franceses  se  reducirían  a  Milán,  y  juntándose 
mi  ejercito  con  los  auizos,  los  pueblos  de  Lombardia  se 
levantarían,  mayormente  si  el  emperador  le»  diese  a  Ma- 
ximiliano hijo  del  duque  Luis  Esforza .  y  que  con  eslose 
avaharían  de  echar  los  franceses  de  toda  Italia.  Para  en 
caso  que  esta  concordia  no  se  concluyese,  sobre  que  ar- 
maban lodas  sus  empresas,  se  entendió  que  lenia  Un  de 
dejar  á  los  veneciano!»,  y  concertarse  con  el  rev  de  frau- 
da, con  que  quedase  con  Ferrara  y  para  temarlo  lodo,  se 
movió  pl «lie  <  por  medio  del  cardenal  de  Nantes,  que  era 
brelon  y  halna  sido  embajador  del  rey  de  Francia,  que 
el  nombrarla  uno  de  sus  deudos  para  rey  de  Ñapóles,  y 
que  el  papa  lo  diese  la  investidura,  y  casase  con  una  so- 
brina suya  que  era  viuda  y  hermana  del  piefelo.  Después 
de  panino  el  gran  maestro  'a  vía  de  Milán,  Juan  Jacobo 
do  I  rlvulcio  so  detuvo  con  lácenlo  de  armas  írsneesa. 
porque  sin  ella  el  ejercito  tudesco  y  la  nenio  de  armas 
española  que  tenia  el  duque  de  Thermens,  con  grande 
ditlcultad  podian  ser  señores  del  campo,  y  también  se 
reparó  por  acompañarlos  hasta  Itarbanma,  que  e»la  jun- 
to a  Vicencla,  donde  so  hahia  de  detener,  ha-la  que  los 
alemanes  pudiosen  sacar  de  Vicencla  la  artillería  y  mu 
nicion  para  pasarla  A  Verona.  porque  ni  Vicencla  ni  el' 
cji-ttlio  se  podian  defender,  por  ser  iodo  icu\  flaco  y 
que  requería  mucha  guarda,  y  morían  en  ella  de  pesti- 
lencia. Por  esta  causa,  habiéndose  de  partir  Juan  JecobO 
lan  presto,  como  estalla  tratado  enlre  el  y  el  gran  maes  ■ 
Iré.  no  restaba  otro  remedio  quedamlo  el  ejercito  del  ••in- 
iterador  tan  disminuido,  sino  retraerse  a  Velona,  porque 
las  cosas  de  su  «  ampo  iban  encaminadas  con  gran  de- 
sorden, y  padecía  mucha  carestía  y  falla  de  lo  lo  lo  no- 
ce-ano. teniendo  el  rey  Católico  noticia  de  esto,  m.iudó 
al  duque  de  Thermens,  que  si  el  emperador  le  encarda- 
se la  guarda  de  Verona.  -o  entrase  dentro  v  procurase 
de  ponerse  en  lo  cindadela  ;  mas  como  estaba  en  poder 
de  franceses,  y  en  los  otros  castillos  no  se  podía  apo- 
sentar la  Rente  de  armas,  no  quedaba  donde  ponerse  si- 
no en  lo  ciudad  ó  en  sus  burgos,  y  el  rey  de  Francia  so- 
corrió al  emperador  con  olro  lantn  dinero  como  al  prin- 
cipio, porque  Verona  y  las  otras  fuerzas  quedasen  en  su 
|Kidcr.  pues  con  ellas  fácilmente  pensaba  cobrar  lo  res- 
tanto.  Por  esto  mismo  iiumpo  comenzó  el  rey  de  Fran- 
cia a  publicar  que  tenia  so-pecha  del  rey  Católico,  y  que 
traía  nueva  inteligencia  con  el  papa  y  con  venecianos, 
y  |«»r  esto  el  gran  maestro  envió  al  duque  de  Albania  al 
emperador  para  hacerle  grandes  ofertas,  por  desviarle 
de  la  amistad  0  inteligencias  del  papa  y  de  la  señoría  de 
Venecla,  y  proveyó  que  Juan  Jacobo  con  quinientas  lan- 
zas y  con  dos  mil  infantes  se  pusiese  en  Monlañana.  por- 
que estuviese  enlre  Padua  y  Ferrara,  y  pudiese  socorrer 
a  donde  hubiese  necesidad.  Estaba  aun  en  este  tiempo 
«u  Genova  la  duquesa  de  Terranova  mujer  del  Gran  Ca- 
pitán .  y  como  los  franceses  lenian  grande  recelo  de  al- 
guna mudanza  en  aquel  estado ,  previnieron  que  por 
aquella  causa  no  les  viniese  algún  daño,  y  envió  el  rey- 
de  Francia  a  decir  al  rey  que  no  quería  que  estuviese 
mas  en  Genova  la  duquesa,  y  asi  proveyó  el  Gran  Capi- 
tán que  se  pariiese  luego. 

Cir*.  Xl\. — Pe  la  pérdida  y  dettrozo  del  ejército  que  llevó  don 
García  de  Toledo  en  Oerbet. 

La  armada  que  el  rey  mandó  hacer  para  que  don  Gar- 
cía de  Toledo  hijo  mayor  del  duque  de  Alba  fuese  con 
ella  á  Dugia  y  se  juntase  con  la  del  conde  Pedro  Na- 
varro, y  se  conllnua-e  la  conquista  de  Africa,  se  juntó  en 
Malaga,  y  después  que  estuvo  lodn  la  gente  a  punto,  se 
sobreseyó  en  la  partida  porque  se  entendió  que  la  ciu- 
dad de  ilugia  estaba  dañada  de  pestilencia.  En  este  me- 
dio el  comió  Pedro  Navarro  que  estaba  al  principie  de  • 
terminado  do  seguir  la  empresa  de  Tripol,  y  después  de 
haber  sojuzgado  aquella  ciudad,  deliberaba  de  volver 
sobre  Túnez  si  se  le  enviase  la  genle  de  caballo  que  en- 
vío S  pedir  al  rey,  porque  en  lo  uno  y  en  lo  otro  hubo 
dilación:  se  determinó  de  hacer  la  jornada  conlra  la  isla 
do  los  Gerbos.  Salló  do  Tripol  con  ocho  galera .  y  una 
fusta  a  diez  do  agosto,  para  reconocer  la  Isla  y  la  fuerza 
que  ieui.ni  los  moros  en  Morra  llrme  Junio  *  ella  ,  y  lu 
di-poslcion  del  sitio,  y  entonces  cu  esta  ocasión  trató 
c«n  el  jeque  que  se  llamaba  Yahya  hijo  do  llenzarlen- 
camuch.  y  lo  requirió  que  se  hiciese  vasallo  del  rey  do 
España  con  las  condicione*  quo  »e  lo  pedían,  y  el  so  ex 


casó  diciendo  que  aquellas  condicionen  no  eren  <to  pe- 
dir, y  que  harto  lo  bastaba  tener  guerra  con  el  rvy  de 
Túnez  y  con  el  turco,  y  que  no  la  quería  con  los  cris- 
tianos que  eran  tan  bien  tratados  allí  comoeu  su»  pro- 
pias tierras.  También  tralo  entonces  el  conde  con  loa 
mas  principales  de  la  isla,  para  persuadirles  que  hi- 
ciesen vasallos  del  rey,  pues  entendían  que  ninguna  ciu- 
dad principal  de  las  de  tierra  llrme  podía  resistir  a  su 
armada,  ni  otra  serla  bástanle  a  defenderse  en  .luda  la 
morisma;  hallándose  sus  ejércitos  junios  y  en  nombre 
del  rey  les  hizo  grandes  ofrecimíenhis.  Habla  en  la  t*ta 
dos  bandos  desde  los  tiempos  antiguos  como  se  ha  refe- 
rido en  la  primera  parle  de  los  Anales,  y  esto»  teman 
dos  caudillos  A  quien  seguían  los  vecinos  de  doa  pue- 
blos que  solían  ser  del  rey  de  lune/,  y  habiéndose  re- 
ducido á  libertad  saliendo  de  la  sujeción  del  rey  de  Tú- 
nez, el  uno  se  hizo  señor  y  gobernador  de  la  isia  coa  h 
una  parle  mas  poderosa,  y  a  osle  llamaban  el  jeque  y 
era  la  isla  muy  rica  por  ol  comercio  marítimo  que  hay  en 
ella,  asi  de  los  mercaderes  moros  y  luios  que  navegan 
de  Alejandría  y  do  otras  partes  de  levante,  runw  del  rei- 
no de  Tunoz  y  de  toda  Berbería  y  de  los  Alárabes.  K»le 
jeque  con  la  mayor  parte  de  la  isla  que  le  sw^uta  . 
determ  nó  de  defenderla  y  resistir  a  la  armada,  v  la  ma- 
yor conlianta  so  tuvo  en  el  sillo  y  esterilidad  de  ta  tier- 
ra. Fstá  la  isia  de  los  Gerbos,  que  es  la  muvor  >  ata* 
principal  de  todas  las  islas  do  la  «  osla  de  Africa  un 
allegada  á  la  tierra  llrme.  que  por  una  pirte  se  continua 
con  ella  por  un  puente  y  es  muy  rasa  y  aienosa  *  ¡/«-n* 
de  bosques  y  de  palmas,  y  de  muchos  olivos,  y  casi  no 
produce  otro»  arboles  sino  algunos  frutales,  y  boja  po- 
nías de  diez  y  seis  millas  Estaba  poblada  por  «-asert* 
en  quo  hahilahan  los  moros  con  sus  familias,  y  e-Ms 
eran  do  muy  pocas  casas,  v  lisia  la  isla  e*  niuv  f  du  (fc 
agua  y  no  la  licúen  sino  de  pozos,  y  a  la  parle  de  la  mu 
bahía  un  chsiíIIo  «mi  que  oslaba  el  jeque  y  l-«ins  sos 
deudos.  E ni  reíanlo  que  el  conde  poeta  en  órden 
cusas  desin  ompras  i.  salió  don  García  con  su  armada 
M. daga  e  iban  en  ella  lia«la  siete  mil  hombres,  y  nar^- 
go  la  vía  do  Ilugia  y  dejó  para  guarda  ele  aquella  <-il--.»i 
una  parle  de  su  aimada  con  tres  mil  hombres  y  per?-  a* 
de  con  lianza,  para  que  quedase  por  alcaide  y  gotvernsJ.'f 
en  mi  nombre,  y  el  se  hizo  a  la  vela  y  atravesó  el  tr»»if  >  » 
navegó  la  vía  de  Sicilia.  También  Diego  de  Vera  dciiDx 
ordenadas  las  cosas  de  Ilugia  siguió  la  armada,  y  [ 
llegaron  al  puerto  de  Tripol  con  diez  y  svis  velas, 
fue  en  covuiiliira  que  el  conde  Pedro  Navarro  habu 
cho  embarcar  su  genle  en  que  habla  mas  de  ot  b<>  nici 
hombres,  con  deliberación  de  ir  sobre  los  Gerbe*.  y  os- 
laba esperando  tiempo  para  partir,  y  habiendo  lomado 
agua  las  naves  de  don  García  y  de  Diego  de  Vera,  hicie- 
ron desde  allí  vela  junios  y  llegaron  a  los  Gerbe»  us 
jueves  a  la  noche  a  «rétate  y  ocho  de  agosto,  día  rte 
Agiisim.  Olro  día  se  mandó  a  gran  prisa  que  se  d»**er»- 
bti'caae  la  gente  y  saliese  a  tierra  en  las  galeras  y  tu-iw 
y  bergantines,  porque  las  naos  por  ser  toda  aquella  s-*- 
>.i  de  bajíos.  n<>  podían  llegar  con  una  legua  á  una  se- 
ré adonde  habían  de  desembarcar,  que  estaba  muv 
lada  del  castillo.  Salió  toda  la  gente  sin  recibir  daño  u&- 
guim  ni  ver  .1  los  moros,  entre  la  istn  y  tierra  bf  *'  • 
una  parle  que  llamaban  la  puente  quebrada,  y  allí  se 
ordenaron  sielo  escuadrones  y  en  cada  uno  itu»  su  coro- 
nel, y  al  desembarcarse  y  ponerse  en  esta  órden  se  de- 
tuvieron Jiasla  el  medio  día.  Estaba  acordado  antes  que 
don  García  llegase,  que  el  coronel  Gerónimo  Vianek» 
llovase  la  delantera  con  su  escuadrón,  y  don  García  ro- 
gó al  conde  que  le  dejase  ir  á  el  delante  con  los  caballe- 
ros y  gente  que  iban  con  el,  y  según  referían  alfunos. 
el  conde  liolg..  dello  v  le  dijo  que  escogiese  la  gente  que 
le  pareciese,  y  don  García  lomo  aquel  escuadion  d- 
V láñelo  y  se  puso  delante.  A  otros  oí  ..turnar  que  el 
conde  lo  señalaba  el  lugar  donde  dobla  ir  como  genera!, 
y  que  don  García  v  algunos  caballeros  que  holgaban  de 
complace,  le.  dijeron  que  no  hablan  Ido  allí  sino  par» 

golear  con  los  moros,  y  aunque  el  conde  re»i»lló  S  don 
arcía  y  á  lodos  los  quo  eran  de  aquella  por  lia  ;  y  bufa" 
malas  palabras  sobre  ello  con  Diego  de  Vera,  á  la  pos- 
tre I.»  hubo  de  consentir,  y  medio  por  fuerza  y  conlra  su 
voluntad,  y  proveyó  que  la  mejor  gente  de  lodo  el  ejer- 
cito fuó>e  con  don  García.  Así  se_ ordenó  loda  la  geni» 
por  cumplir  con  lo  que  don  García  quiso,  y  el  se  pu-o 
delante  con  su  escuadrón  que  erada  mil  y  seiscientos 
hombres  mejor  armados,  y  mas  en  órden  de  todo  el  ejer- 
cito, y  junto  con  este  siguió  olro  escuadrón  con  la  geou 
de  don  Garda,  y  con  el  coronel  Francisco  Marques  o* 
hasta  dos  mil  v  doscientos,  y  luego  iba  otro  escuadre» 
del  coronel  joanes  en  que  iban  mil  soldados  genio  mor 
escogida  Tras  e«le  movieron  de  mas  espacio  los  escua- 
drones de  los  otros  coroneles  que  eran  Diego  de  V»- 
lencla.  Pedro  de  Luxati.  don  Diego  Pachecho  y  Gil  Niel*, 
y  quedó  el  conde  Pedro  Navarro  ordenando  la  geai* 
Podía  ha»»er  en  loda  la  isla  basta  lloco  mil  hombres  gee 
le  de-armada  y  sin  concierto  alguno,  y  quo  no  era  ejer 
rilada  en  guerra,  y  estaban  repartidos  de  manera  que  * 
podían  reatsiir  por  ninguna  vía  a  un  Ul  ejérciu»,  >  i» 
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ff"nUt  qno  el  jerpin  y  su»  hijea  tañían  para  poder  pelear 

eran  hasta  cíenlo  y  veinte  de  caballo,  y  entro  ellos  cua- 
renta caballero»  alárabes  y  hasta  dos  mil  y  quinientos 
moros,  y  estaban  tan  temeroso*  que  no  nubla  Orden  do 
pensar  en  salir  al  encuentro  á  lo»  nuestros,  ni  en  de- 
tender  la  tierra,  señaladamente  después  que  llegaron  al- 
guno* moros  que  Me  encaparon  de  Trlpoi,  que  pusieron 
ftran  terror  comando  el  esfuerzo  de  nuestra  gente  y  la 
pujanza  du  la  armada,  y  el  valor  y  grande  industria  de 
mi  general.  Fué  tan  grande  mi  miedo,  que  ae  afirma  por 
cierto  que  el  dio  que  arribó  la  armada,  ofreció  el  Jeque 
«le  dar  al  conde  veinte  y  cinco  mil  irtpoluiss  y  diez  mil 
de  tributo  en  cada  un  año.  y  que  entregan*  ta  tenencia 
del  cantillo  y  todas  l.«s  fuerzas,  y  que  lodos  los  durei'hos 
«le  los  mercaderes  chsiiano*  fuesen  del  rey,  y  a  él  le 
qunila««n  los  de  los  moros,  y  conforme  a  esto  estuviere 
punida  la  jurisdicción,  lo  cual  purecia  suficiente  partido 
para  ser  la  isla  tan  estéril,  y  el  conde  no  quiso  aceptar- 
lo. Era  tan  excesivo  el  calor  que  hizo  aquel  dia.  que  an- 
tea do  haber  caminado  dos  leguas,  Iba  toda  la  gente  muy 
fatigada  y  perdida,  porque  era  tul  ul  ardor  del  sol,  que 
pared*  que  el  aire  ardía  y  la  arena  los  abrasaba.  Canil  - 
iiun  i  de  esto  manera  el  ejército  con  ordenanza  como  ai 
humera  de  hallar  otra  tal  resistencia,  con  el  ardor  gran- 
de y  con  el  polvo  que  salla  de  l  is  arenales,  y  con  la  la- 
tí*! que  la  gente  huhia  sentido  d*  la  mar,  por  haber  mu- 
<  le.s  ii que  w»  embarcaron,  ruó  tan  csiremada  la  sed 
que  tuvieron,  que  como  Hmii  andando  so  iban  algunos 

I  eyendo  muertos,  y  comenzaron  a  salir  de  su  ordenan- 
za. Llogamlo  el  uacutdron  delantero  en  que  iba  don 
García  tuerca  de  unos  palmares,  allí  se  esforzó  la  gente 
de  poner  en  órden  como  el  ronde  10  babia  acordado,  po- 
ro era  tan  bravo  el  ardor  del  sol  y  la  gente  estaba  tan 
(Josmayada  de  sed.  ipie  no  hubo  lugar  de  ordenarlo*, 
[•erque  tuvieron  nueva  que  entrando  en  los  palmares 
junio  a  unas  casas  derribadas  que  se  descubrían,  había 
algunos  pozos  de  agua  dulce,  y  con  el  ansia  de  llegar  o 
beber,  toda  la  gente  se  comenzó  á  derramar  por  llegar  a 
los  pozos.  Iban  en  este  primer  escuadrón  ñ  esta  sazón  a 
caballo  don  García,  Diego  de  Vera,  y  los  coroneles  Via- 
nelo  y  Joane*.  y  con  ellos  Garci  Sarmiento,  Loaysa,  Cris- 
tóbal Volazquoz  y  Diego  de  Obregon.  de  solos  quince  de 
«  aballo  que  Un.,  en  todo  el  ojércti»  que  no  fuó  la  m«- 
ñor  causa  de  su  perdición,  y  «Ion  García  y  algunos  ea- 
bulleros  c«»n  él  siguieron  por  el  un  lado  de  su  escuadrón 
por  la  parle  mas  baja,  y  ellos  fueron  los  primeros  quo 
descubrieron  los  moros  que  estaban  muy  cerca  y  venían 
para  eiio-.,  habiendo  roconoc.ido  cuan  desmandados  ihan 
y  perdidos.  Dléronse  gran  prisa  por  sacar  de  los  pozos 
la  genio  que  comenzaba  a  beber,  y  algunos  pasaron  ade- 
lante,* pero  cuando  se  vieron  junto  A  los  moros,  iban  no 
mjIo  vencidos  del  calor  v  se«1,  pero  medio  muertos  y  sin 
esperanza  de  remedio.  Viendo  ios  moros  cuales  iban,  co- 
braron ánimo  para  acometerlos  como  «le  rebato  á  la 
entrada  de  unos  palmares,  y  podían  ser  hasta  quinien- 
tos de  pió  sin  armas  y  setenta  de  caballo  con  una  ban- 
dera blanca,  dando  muy  grandes  alaridos,  y  comenzoron 
a  tirar  muchas  piedras  desde  un  recuesto.  De  los  nues- 
tros salieron  al  encuentro  muy  pocos,  y  em|iarejando 
con  ellos,  arremetió  don  García  para  animar  a  los  que  le 
seguían,  y  dijo  a  Ubregon  que  so  bailó  junto  con  él,  que 
ae  apeasen,  y  el  respondió  que  no  era  tiempo  porque  los 
moros  les  iban  cerrando  el  paso,  y  reconociendo  que  lo- 
dos volvían  huyendo  los  animaba,  y  trabajó  mucho  por 
recogerlos,  y  como  halló  a  Garci  Sarmiento  y  á  Loaysa  á 
pié  «pin  habían  hecho  rostro  á  los  moros  y  andaban  con 
ellos  a  cuchilladas,  se  apeó  del  caballo  con  grande  es- 
fuerzo diciendo:  •  Hueno  seria  haber  llegado  a  esle  lugar 
para  escapar  huyendo  »  y  lomó  á  un  infanzón  aragonés 
que  eslaba  á  par  del,  y  se  llamaba  Juan  Ramírez  de  Isuer- 
re,  una  pica  que  llevaba,  y  arremetió  páralos  moros  co- 
mo quien  él  era.  y  juntándose  con  los  otros,  comenzó  á 
pelear  con  mucho  esfuerzo.  Los  moros  que  vieron  bulr  á 
los  nuestros  tan  vilmente,  se  fueron  juntando  en  un  tro- 
pel, y  comenzaron  a  pelear  como  genio  que  no  hallaba 
resistencia,  y  fueron  por  ellos  muertos  de  los  primeros 
cuati  o  de  los  «pie  se  apearon,  que  eran  don  García.  Gar- 
ci Sarmiento.  Loaysa  y  Cristóbal  Velazquez.  Por  la  parto 
«le  ai  riba  Diego  de  Vera  y  el  coronel  Joanes.  que  esta- 
ban a  caballo,  comenzaron  A  pelear  con  los  moros,  mas 
como  los  desampararon  los  que  los  debían  seguir,  no 
pudieron  ronsiir,  y  asi  comenzando  a  huir  los  delante- 
ros en  los  cuales  se  halló  tan  poca  resistencia,  lodos  vol- 
vieron huyendo  hacia  la  mar.  d«*iando  las  arma*  en  el 
suelo.  Era  tanta  mj  turbación,  que  sin  ningún  sentido  so 
lanzaban  por  lus  otros  escuadrones  como  gente  desatina- 
ña,  y  los  desbarataron,  y  cuando  llegaron  a  lo  bajo  :i  un 

II  ino  fuei ..  de  los  palmares,  ya  se  habían  puesto  en  órden 
«los  batallas  «le  lo,  moros  en  que  había  hasta  cuatro  mil, 
y  siendo  tantos  los  nuestros  que  llegaban  a  doce  mil, 
lllllgun  reme. lio  buho  para  detenerlos.  Cuando  vio  c| 
conde  que  asi  volvían  huyendo,  y  que  no  bastaba  ver- 
güenza ni  luorza  para  que  hiciesen  rostro  á  los  enemi- 
gos, siendo  una  muy  vil  canalla,  asi  por  estar  ya  pues- 
tos en  huida  tumo  por  babor  dejado  las  armas,  provey5 
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«pin  |os  escuadrones  de  don  Diego  Pacheco  v  de  Gil  Nielo, 
que  quedaron  en  la  retaguarda,  se  pusiesen  en  el  paso 
por  donde  huta  la  genio,  porque  los  moros  no  pudiesen 
seguir  el  alcance,  v  si  e-do  no  proveyera,  el  duño  y  oxln- 
go  de  nn»stra  geiiie  fuera  muy  mayor  Aunque  calan 
muchos  heridos  de  los  enemigos,  eran  sin  comparación 
mucho  mas  los  que  perecían  de  sed  y  del  ardor  del  sol, 
y  los  que  se  nneqaron  en  la  mar  por  embarcarse,  y  so- 
Haláronse  bien  en  este  trance  de  muy  e,fot/ados  y  va- 
lientes don  Diego  Pacheco,  Gil  Nielo.  Miguel  t'.ai.iero  v 
Podro  de  Lujan  .  que  hicieron  su  deber  como  cali  ii  loros 
por  detenerlos,  pero  no  pudieron,  fué  gran  p  irlo  do  la 
gente  a  recogerse  hacia  la  torre  A  donde  hanian  surgi- 
do las  galeras  del  reino,  que  fueron  cau^a  que  mucho»  s  i 

pudieren  escapar  do  morir  tan  \  11  .i.>  y  fue»e  menor  <•( 

daño  porque  los  moros  no  se  atrevieron  ti  .seguir  «»i  alcan- 
ce. Súpose  por  cosa  muy  averiguada  y  cierta,  que  SfttOi 
setenta  de  caballo  y  ciento  cincuenta  de  píe  de  los  muros 
quantajaron  lagontea  la  salida  de  los  palmares,  fueron  ios 
que  hicieron  el  mayor  estrago  en  los  nuestros,  ha  laudólos 
desbaratados  y  medio  muertos  de  la  m>«I  y  del  gran  ardor 
del  sol,  y  que  habían  dejado  la*  armas,  v  a*í  escaparan 
muv  pocos,  si  loi  siguieran  hasta  la  mar  E ■>  laminen  Ro- 
sado grande  admiración  entender  lo  «pie  sucedió  al  con- 
de, siendo  uno  do  los  lamosos  soldados  y  capitanea  lia  su 
tiempo,  porque  en  esto  Irán. .o  fué  lanía  la  turbación  «pie 
luvode  ver  perder  la  gente,  sin  ha-lar  a  remediarlo,  que 
como  hombre  sin  consejo  ni  valor  ninguno,  él  lu.i  de  los 
primeros  que  se  embarcaron,  dejando  toda  la  nenie  en 
el  campo.  Puesto  «pie  aun  on  aquello  podo  aprovechar 
mucho,  según  estaban  las  «rosas  en  extrema  confusión  y 
desesperación,  discurriendo  do  galera  en  g  i|«-ra.  para 
quo  se  recogiese,  la  genio  que  se  anegaba,  por  no 
los  querer  recluir  con  grande  inhumanidad,  prove- 
yendo cada  uno  sin  ningún  respeto  a  lo  de  su  pro- 
pio «taño.  No  fué  la  menor  fatiga  de  las  «pie  allí  so 
pasaron,  ver  que  aun  ilospuos  do  haberse  embarca- 
do, con  la  falla  quo  habla  en  las  naos  «le  auna  y  de  bas- 
timentos, irmria  mucha  gente:  de  suene,  que  en  osla  jor- 
nada se  puede  decir  que  1-mIo  falto  a  ios  une-tros  junta- 
mente, seso. esfuerzo  y  buena  ventura.  Murieron  en  eil¡» 
de  mas  de  lo*  caballero*  «-ue  se  hallaron  con  don  (iarcia, 
de  personas  «le  cuenta,  don  Alonso  de  And  rada,  Santan- 
gel,  Melchor  González  Injode  Luis  González  conservador 
«te  Aragón  y  los  capitanes  Saavedra,  Solido,  y  un  hijo  do 
Gaspar  de  la  Caballería,  Godov,  Vivas  de  Doma  y  algu- 
nos gentiles  hombres  de  «Ion  García  :  y  entre  muertos  v 
cautivos  fueron  hasta  cuatro  mil.  Fué  llevado  el  cuerpo 
de  don  García  a  don  Ugo  do  Moiica<la  vlsoiey  «lo  su'iiia. 
que  habiendo  sabido  que  aquel  Kraii  señor  que  allí  fue 
muerto,  era  pariente  del  rey  da  España,  lo  mandó  poner 
en  una  caja  y  lo  tenia  guardado,  para  «pie  se  hiciese  del 
cuerpo  lo  que  ordenase.  Aunque  genera  i  nenie  se  atribu- 
yó la  culpa  desle  ealrago  al  comle.  como  á  general,  pe- 
ro algunos  Intenianpnr  menos  culpada,  si  en  li>  que  id- 
eaba on  arriscar  demasiadamente  la  genio  de  guerra,  a 
que  pasase  hambre  y  sed.  y  toda  fatiga .  y  túvose  por  en- 
tendido, que  el  principal  yerro  después  do  su  manera  do 
gobernar,  y  que  con  ser  nacido  de  muy  baja  suene  era, 
como  dice  Salustio  do  Mario,  sobrado  y  fero/,  fue  en  «•« 
desembarcar  do  la  gente,  que  la  sacaron  muy  lejos  del 
lugar  mas  importante,  que  era  lo  que  primero  se  habla 
de  asegurar  y  á  donde  se  habían  de  hacer  fuertes  :  y 
después  de  recibido  el  daño,  notaban  al  conde  por  mas 
valiente,  que  diestro  y  prudente  para  el  gobierno  y  cargo 
de  un  ejército,  porque  fallando  en  oí  real  Diego  de  Vera, 
habla  mala  órden  y  poeto  castigo.  También  se  «taha  mu- 
cha culpa  á  Gerónimo  Vtanelo,  quo  tonta  mu v  principal 
cargo  de  genio  en  aquel  ejército,  por  quien  el  c«>n«le  Pe- 
dro Navarro  se  regia  ordinariamente  en  ios  consejos  ;  y 
era  público,  que  le  pooia  en  algunas emprosas  muy  va- 
nas y  peligrosas,  y  le  daba  siempre  ta  «lelantera,  y  el 
mejor  lugar  en  el  gobierno  y  en  los  hechos,  de  lo  que 
Diego  de  Vera  y  otros  caballeros  se  tenían  por  agravia- 
dos, diciendo  quo  era  afrenta  de  la  nai  lon,  anteponer 
aquel  extranjero  y  quitar  la  honra  A  I  »  soy  os.  Aquella 
nochn  se  embarcaron  Á  toda  furia  los  que  pudieron,  v 
quedaron  por  embarcar  mas  de  tres  mil  hombres,  y  es- 
loa  otro  dia  sábado  por  la  mañana  so  fuéron  ¡i  recoger  á 
la  torre  donde  estaban  las  galeras.  Detúvose  1 .  armada 
después  de  la  rola  en  aquel  puerto  de  los  Gerbos,  con 
tiempos  con  rano*,  ocho  días,  y  saliendo  fuera,  sobrevi- 
no gran  tempestad  y  tormenta  y  algunos  navios  volv 
ron  al  mismo  puerto,  y  oíros  fuéron  o  surgir  al  castillo  d«« 
los  Gerbos,  y  otros  hacia  la  otra  parte  Ma  puenie  quebra- 
da, y  los  mas  corrieron  la  viu  de  lis  cosías  de  Mciiia  y  so 
repararon  en  la  Pianlalarea.  Dcstte  los  Gerbos  envío  c| 
conde  A  Gil  Nieto  y  ul  maestre  Alonso  di*  Aginlar,  para 
«pie  inf«>rmasen  al  rey  dol  suceso  desta  jornada,  y  el 
con  parto  de  la  armada,  después  de  hab«>r  corrido  gran- 
de tormenta  ocho  dia*.  aportó  a  Tripe),  á  diez  y  nueve 
de  setiembre,  v  las  galera»  so  vinieron  á  Na|M»|es.  y  por 
mandado  del  rey  dojó  el  conde  en  la  guarda  y  «Prensa 
de  la  ciudad  da  Tiipol  a  Diego  de  Vera,  y  le  encargo  la 
tenencia  del  caatUlo,  y  q«e«laron  con  61  hasta  iros  mil 
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oldadoa,  entretanto  quo  m  proveíale  gobernador  y  ca- 
pitán. Allí  despidió  t>l  conde  con  lodus  lew  uavios  que 
ganaban  sueldo, olios  tras  mil  soldado»,  que  estaban  muy 
nii.1  parados  y  enfermo» ;.  y  hecho  alarde,  le  quedaron 
rm»  da  cuatro  mU  y  CM  esto»  so  «ornó  ¡,  embarcar,  pa- 
ra correr  la  eostu  enlre  lo»  Gerbos  y  Túnei,porque  en  k> 
demás  n  levante  de  lo»  Gerbos,  lodos  erau  alárabes;  y 
por  quedar  mus  cerca  de>icilia.y  parucorle  que  eren 
mares  para  invernar.  Haciéndose  a  la  vela  del  puerlo  de 
Tripol,  minutos  el  tiempo  y  corneron  al  monto  de  Mar- 
cas: y  allí  a  cuatro  del  mes  do  octubre  tuvieron  ul 
temporal,  q«e Oitnvieron  en  punto  de  perderse,  y  vol- 
vieron al  puerto  de  donde  salieron,  lodo  con  grande  íu- 
•  la,  v  perdieron  iros  naves,  que  se  abrieron  con  la  tor- 
menta, y  algunas  corrieron  a  llalla  y  ahí  si.'  salvaron  con 
liaita  fatiga.  Después  de  lauto  contraste  de  mar  y  tierra, 
el  conde  pasó  a  la  Campadosa,  mediado  el  mes  de  oclu- 
t  rn.  con  deliberación  do  ir  a  la  isla  de  los  (Jucrquons, 
nntre  Túnel  y  los  Gerbes,  quo  esta  a  quince  millas  do 
lieirn  lirón',  por  estar  en  aquel  paso  de  la  cosía  de  Ber- 
bería; y  por  lencr  agua  y  leña,  y  por  la  c<imodidad  do 
poder  ser  proveído  do  Mcilia.  pero  el  tiempo  era  tal,  qua 
lo  mas  del  invierno  se  detuvo  la  armada,  sin  poder  sa- 
lir de  aquella  isla. 

(  ai».  XX. — Del  juramento  que  ti  rey  hizo  tirela  gh*rnn- 

cien  r/í  foi  r  ri  » <tt  (.'aililti,  v  qw  el  ejército  de  la  teftorfa 
tlt  V'iiriin  fue  <¡  pohtr  cerco  tobrr  la  ciudad  d*.  Ir  roñe,  y  tío 
h¡;->  niegan  efrcli. 

Kalandjixleala  iminn a  embarazada  la  armada  del  rey 
y  ocupada  en  la  guerra  comía  los  moros,  procuraba  el 
que  mi  hallaba  en  Constancia  por  el  mes  do 
que  se  luciese  liga  enlre  01  >  el  rey  Católico, 
l  Inglaterra,  y  pretendía  per  ella  que  el  rey 
•uniada,  que  lr.nn  el  rondo  Pedio  Navar- 
papa.  y  dejase  de  hacer  aquella  guerra  a  los 
i>l  decía  no  ser  tan  fructuosa,  oslando  revuel- 
ti  la  cristiandad,  haciendo  el  papa  guena  al  rey  de  Fran- 
cia, y  no  habiendo  el  cobrado  lo  sino.  A  lo  menos  pre- 
tendía que  guardándose  la  capitulación  de  Cambruy,  la 
armada  d»l  rey  se  juntase  con  la  del  papa,  y  fuesen  con- 
ira  la  seíiotia  de  Venecia.  por  eslar  muy  senliilo  de  la 
paz  que  el  papa  había  hecho  con  venoclanos,  do  la  cual 
tombittO  el  rey  de  Francia  lema  el  misino  descontenta- 
míenlo,  y  pensaba  el  emperador  que  »e  pudiera  otra  vez 
pnrsuadir  al  tupa,  que  se  declarase  enemigo  do  la  seño- 
ría, si  lo  d.  j  i»on  proseguir  la  guerra  contra  el  duque  do 

Ferrara.  Per  otra  parlo  Constantino  Coimnato  iuo  ,.  ia 

codo  del  emperador,  con  sola  t.rdou  quo  llevaba  del  pa- 
pa, de  hacer  tregua  y  capitular  contra  Francia,  y  no  pa- 
ra mas,  \  los  franceses  inslaban  con  el  emperador,  que 
hiciese  nucí  i  a  a  los  suizos,  pero  niel  so  snniia  con  Tuer- 
zas para  entrar  cu  nueva  empresa,  ni  la  ciudad  de  Cons- 
tancia ni  las  otras  que  oslaban  en  su  frontera  lo  querían 
consentir,  por  lo*  daños  quo  temían  so  les  [.odian  so- 

Í;uir,  yon  esto  mismo  tiempo  concertó  el  emperador  mo- 
timoiuo  da  BU  meta  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del 
príncipe  don  (.arlos,  con  el  duque  de  Gucldre*.  Despedi- 
das la»  corles,  quo  el  rey  luv          Monzón,  estando  en 

/.irngoia  .i  siete  del  mes  de  seliemhro  do  camino  para 
uihoi  al  gobierno  de  los  reinos  de  Castilla,  que  era  una 
do  las  niasores  fuerzas  parj  todas  sus  empresas,  prove- 
yó u  don  Jaime  .Martínez  do  l  una  su  camarlengo  por  vi- 
soivy  y  lURarleiiieuto  general  del  principado  de  Catalu- 
ña y  oía  los  cumiados  de  Hosellon  y  cerdania,  que  fuo 
uno  ile  los  señalados  caballeros  de  su  tiempo,  y  se  hubo 
en  aquel  caigo  como  lj|  anies  de  la  venida  dol  rey  a  las 
i  01  tes;  y  per  haber  salido  de  aquel  principado,  para 
venir  a  Monzón,  había  cesado  su  lugarlenencia,  y  en  los 
oíros  ruines  proveyó  do  lugartenientes  generales.  Desta 
Ciudad  >e  fue  a  la  villa  de  Madrid,  i  donde  mandó  II»'- 
mar  córtes  de  aquellos  leinos;  y  en  la  Iglesia  del  mo- 
nastei i.  de  San  tieiónimu,  a  seis  del  mea  de  nelubre 
dnata  año,  delante  del  altar  mayor,  como  gobernador  y 
administrador,  y  tutor  ile  los  reinos  do  Castilla.  León  y 
(¿raii.ola.  y  como  administrador  do  la  reina  su  hija  y  por 
la  sunaalob,  como  tutor  y  administrador  del  principe  don 
(  arlos  su  nielo  archiduque  do  Austria,  en  cumplimiento 
de  la  concordia  que  »u  asentó  ou  Hle*.  sobre  lo  do  la  go- 
bernar ion  de  Castilla,  enlre  sus  embajadores,  y  del  em- 
perador Maximiliano,  juró  solemnumeulo  hincado  de  ro- 
dillas, en  presencia  de  Mercurtno  de  Galinaria  presidente 
del  [jar l  ímenlo  de  Horg"ña.y  de  Juan  Schad  delconsejo 
del  emperador,  y  de  Claudio  de  i.illi  omtvajsdores  del  em- 
perador, en  manos  dol  cardenal  do  Kspaña  arzobis|s>  do 
Toledo,  según  la  forma  que  estaba  escrita,  que  se  leyó 
por  el  secretario  Miguel  l'erez  de  Aliñaran,  quo  durando 
el  iieuqiodosu  gobernación  do  ios  dichos  reinos,  liaría 
y  cumpliría  lodo  aquello  quo  a  oficio  de  verdadoro  y 
legítimo  tul-ir  y  administrador  incumbía,  y  lodo  lo  con- 
tenido cu  aquolla  concordia  de  Ules.  Ksla  solemnidad  se 
hizo  en  presencia  de  Juan  Mulo,  obispo  de  lirilouoro, 
nuncio  apostólico. y  del  duque  don  Fernando  de  Aragón, 
hijo  del  rey  don  Fadrique  y  de  don  Alonso  do  Aragón  du- 
que de  Segorbe,  lujo  del  ¡ufante  do 


y  de  don  Juan  de  Knguers  obispo  de  Ytc.  y  do  don  Juan 
Cabrero  camarero  del  rey,  hallándose  el  ruy  celebra ihIo 
las  orí  ríe*  de  aquellos  reinos.  Secedlo  despue*  de  liaber- 
se  retraído  ul  ejército  del  emperador,  y  habiéndose  re- 
cogido á  Verona  la  gente  de  armas  del  rey  Católico,  i 
quince  dol  mes  de  setiembre,  que  el  ejército  de  la  »eño- 
ría  de  Venecia,  que  estaba  en  San  Martin  a  cuatro  milla* 
de  Verona,  vino  a  poner  cerco  sobre  ella  con  nueve  mil 
soldado»  y  mea  de  cinco  mil  villano*,  y  traía  mil  nom- 
bre» de  arma»  y  tres  mil  catados  lijcio».  Estaban  den- 
tro el  señor  de  BHsi*  con  trescientas  lanzas  y  mil  solda- 
do» españoles ,  yol  duque  do  Tormén»  con  las  cuatro- 
cientas lanzasdel  reino,  y  entre  la  gente  del  rey  de  Fran- 
cia y  del  emperador!  eran  nía»  do  tres  mil  alemanes. 
Asentaron  su  artillería  enlre  el  castillo  que  llamaban  de 
San  Félix  y  la  ciudad,  y  batieron  sin  cesar  seis  noches  y 
cinco  días,  con  troínla  piezas  y  rompieron  nías  de  cin- 
cuenta canas  del  muro ,  y  como  quieta  que  hicieron  adiv- 
inan de  dar  el  asalto,  que  ellos  dicen,  viendo  con  cuánto 
esfuerzo  o  industria  se  defendían  los  de  dentro,  y  se  re- 
paraba lo  batido,  dejaron  de  continuar  el  combate  y  le- 
vantaron su  real,  a  veinte  y  uno  del  misino  mes,  y  fue- 
ronse  retravendo  en  derecho  del  mismo  logar  de  Jv.n 
Martin  «  donde  primero  estaban.  F.sluvo  aquella  i  tudad 
en  gran  peligro,  por  la  diversidad  de  las  naciones  que 
había  dentro,  quo  DO  eran  todos  de  una  volunta,»;  v  por 
no  tener  los  que  estaban"  i»  r  el  emperador  su  izonerat,  v 
asi  (un  muy  señalado  el  ealuerz»  >  prudencia  con  que 
el  duque  da    lermons  se  opuso  a  lodo  peligro  comoet- 
celeulo  capitán.  También  la  gente  de  anuas  del  rey  i  Ua 
españoles  (tasaron  mucha  fatiga  y  trabajo,  porque  lucie- 
ron, no  solamente  el  ..lirio  Ue  buenos  Militados,  peioils 
gastadores,  y  resistieron  con  gran  ánimo  y  valentía.  *»í* 
los  amigos  l  Oin  i  a  los  enemigos,  que  pusieron  en  harta 
turbación  v  |ieligro  aquel  hecho  ;  y  esto  (oe  tan  m  a  in- 
hestó, que  si  no  fuera  por  ellos,  hubiera  entonce-  p.-i-iJi- 
do  el  empeiador  aquella  ciudad,  y  estaba  todavía  en 
grande  [lellgro  si  el  eni|H'rador  no  lo  enviaba  socorro, 
por  el  mal  gobierno  y  pora  obediencia  que  había  en  »<• 
gente,  y  |»or  la  falla  y  carc-lia  quo  tenían  do  toda*  \n 
cosas  necesarias.  Con  tal  desoiden  leni.iron  los  jien's- 
nOS  que  estaban  dt-ulro.  deSpOZM  que  SP  recesan  el  t  j^c- 
cílo  ile  la  señoi  ia,  de  poner  a  saco  la  i  iud.id.  y  fue  lor- 
zado  que  el  duque  .le  Tenneiis  prestas*) cieri.i  suma  d# 
dinero,  para  pagar  aquella  gente;  y  aun  con  lodo 
comenzaron  a  robar  algunos  monasterios  e  igiena».»  ■ 
meter  mu.  ho»  insultos  como  genio  mu  capitán  Acudió 
entonce»  el  gran  maestre  poi  socorrerá  Verona.  con  cua- 
trocientas lanzas  fianceaa»,  y  *:.»n  cerca  de  des  mil  sol- 
dado*, pero  ante»  que  llegase  á  Pesquera,  .se  habían  tí 
retraído  los  enemigos,  y  como  el  obispo  do  Trento  y  W 
duquu  di*  Uranzvícb,  que  llegó  cu  esla  sazón  de  tu  i¡..- 
nia,  tuvieron  iieceshlatl  de  dinero  para  pagar  los  a'ema- 
lies,  ti  tilaron  con  el  grtin  maestro,  que  les  prestase  \em- 
lo  y  cinco  mil  tincados,  y  él  le»  pulió  el  castillo  viejo  de> 
Verona.  que  era  tina  fuerza  que  estaba  dentro  «mi  la  ciu- 
dad desviado  de  la  ciudadela  ,  para  en  segundad  del  di- 
nero, y  concertáronse  do  enliegarlo  .  pero  ••stort  ol.i  el 
duque  do  Tei  incns,  >  tuvo  forma  que  se  tes  diesen  <jom- 
ce  mil  duendos,  mu  que  el  rastillo  s<>  entregase  a  lo-  (r»n- 
cese*.  Diliriendo-e  la  paga  por  esta  causa.  alUtr<«tar««se 
los  alemanes  comía  el  obispo  y  colilla  el  duque  dcBrsni- 
Vicia,  y  lomaron  las  anuas  para  matarlos,  >  |iu>ieranlo 
en  ejecución,  si  no  los  salvara  el  duque  de  Vérmeos:  y 
mataron  algunos  oliciales  del  ejercito  e  hirieron  otros 
grandes  insultos  y  robos  por  la  ciudad,  v  pusieran  a  saco 
la  plaza.  Bnlendland  >  el  rey  a  cuanto  |ie!igr.>  estaban  los 
suyos  en  la  defensa  do  Verona,  y  que  los  franceses  con 
gran  artificio  procuraban  de  apoderarse  de  aquetlu  ciu- 
dad, estalw  dudoso  si  mandarla  que  el  duque  de  Termens 
volviese  coil  su  genio  do  armas  a  Ñapóles,  [xirque  esta- 
ba aquel  reino  sin  guarnicionus,  inayonnenie  saliendo  en 
aquella  sazón  Fabricio  Colon. i.  con  las  ttescipnlas  Innras 
en  servicio  del  pupa.  SuCOdio  antonccs.  qui"  el  señor  de 
la  (¡rota,  capitán  frailees  qua  estaba  Con  gente  «le  guar 
nicioii  en  Linaugo,  envió  sesenta  hombres  de  arma*  v 
cuatrocientos  soldados,  con  dos  pieza»  de  artillen»  p..ra 
correr  hacia  lo  do  Moniañaun.  >  teniendo dello noli,  i. 
venecianos,  que  habían  miniado  su  ejercito,  de  San  M..r- 
Un  A  San  Itomfacio,  saliéronles  al  encuentro,  y  mataron 
toda  la  gente  que  no  escaparon,  sino  lies,  y  estaban  asi 
las  cosas  en  lindel  mes  de  setiembre,  que  el  ejercito  d<« 
la  señoría  residía  en  lo  de  Montuñaua  y  ni  del  emperador 
dentro  en  Verona.  y  el  papa  daba  prisa  a  proseguir  la 
guerra  contra  el  duquu  de  Ferrara. 

Cap.  XXI. —  Orla  r-nii/ri  //'/  pupa  á  lioloña  pora  hacer  1 1  guer- 
ra contra  el  d'rqae  d-  Feriara. 

Era  ya  partido  en  esla  sazón  do  Kom.i  el  papa,  y  al  liem 
po  de  su  salida  mandó  que  lod«is  los  cardenales  le  siguie- 
sen, sin  exceptuar  á  ningún  >,\  deslo  eslaliau  inuchus  de- 
dos con  harto  recelo,  temiendo  que  entrando  en  Homarua 
y  on  las  tierras  a  donde  tenia  su  ejército,  haria  a  su  Vo- 
luntad porquo  estaba  con  sospecha  do  alguno»  dello*  que 
traían  sus  inteligencia»  con  ol  rey  do  Fraucu.  O  u  «  »te 
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lemor  ot  cardenal  de  Santacroz  envió  un  gentil  hombre 

de  «tu  ci.M  al  vlsorey  da  Ñapólos  a  decirlo  que  so  iría  al 
reino,  y  ron  él  loa  caí  ■  i ■  ■  i >  «lo  i  usencia,  Ortsian  y  Sa- 
ínalo y  mros  dos,  si  l«>s  asegi  j  i  <!-'■  i  -  ii  nombre  del  rey.  pues 
resultarla  en  gran  servicio  snyn.  tenerlos  en  tu  amparo. 
Hxcuixise  el  vtsnrev  de  dar  el  seguro,  porgue  se  le  halda 
mandado  que  no  se  acogiese  cardenal  ninguno,  sin  es- 
preso  consimtimleniodel  papa,  con  el  cual  so  halda  ántes 
tratado  que  permitiese  a  los  cardenales  de  Rorja  y  Sor- 
rento,  que  estuviesen  ep  Ñapóles,  pues  eran  vasallos  del 
rey  y  habla  mucho  tiempo  que  residían  en  el  reino ;  y  por 
grandes  seguridades  que  el  papa  les  dio  antes  do  su  par- 
tida, se  declararon  mn  el  visorcy,  que  no  irían  ¡i  Roma, 
ni  a  donde  el  papo  estuviese,  ames  saldrinn  del  reino  y 
se  pasaiian  á  otra  parte  fué  esta  salida  del  papa  de  lio- 
rna muy  apro'iirada.  por  la  demasiada  confianza  que  tu- 
vo, que  iodo  le  hubla  de  suceder  como  Al  lo  pen*oha,  y 
que  no  solamente  coliraria  a  Ferrara  pero  los  franceses 
serian  muy  en  breve  echados  de  llalla,  y  que  ternilla 
luego  por  si  a  Verona.  v  con  lo*  suizo*  de  una  parto  y 
juntándole  su  ejercito  con  el  do  la  señoría,  con  la  mala 
voluntad  que  los  pueblo*  de  l  ombardo)  loman  ít  los  fran- 
cosos,  serian  deshechos  fnc  i'islmamenle.  Apenas  llegó 
a  Roiofia,  cuando  enieudid  que  lodo  le  sucedía  muy  al 
revés,  porque  Mirtos.  Do  habían  aun  pasado,  y  Verona, 
On Holamenio  no  se  lomó  c<>mu  venecianos  pensaban,  ni 
se  diti  batalla,  mas  aun  el  ejército  de  la  señoría  se  re- 
trnjo  mas  lejos  de  donde  pionero  estaba,  y  la  gente  a,,,) 
duque  do  Ferrara  se  hallad  i  tsn  en  orden,  que  mucha 
parte  delta  paso  ni  condado  de  Roloñn  o  hizo  daño  en  sus 
enmarcas,  y  <<|  iha  enfermo  v  su  ejército  e»laha  muy 
desbaratado,  v  se  ín^  recosiendo  mas  allí"»  do  Modena. 
Considerando  el  rev  ron  su  gran  prudencia  los  daños  qno 
desia  guerra  se  podrían  seguir,  mostrando  que  deseaba 
la  paz  y  unión  de  los  principes  cristianos,  y  que  el  papa 
no  M>  enemista -c  con  tantos,  procuraba  de  amansar  su 
ínn  i   para  queso  contentase,  que  en  lo  do  Ferrara  su 
lomase  algún  buen  medio  con  honra  y  satisfacción  suya, 
y  se  dejase  ríe  la  porfí  i  de  Géunva  y  de  cualquier  oirá 
que  puilie-e  estorbar  la  concordia  entre  ol  emperador  y 
la  señoría  de  Venena,  porque  pacificando  sus  diferen- 
cias, sp  convirtiesen  las  fuerzas  de  torios  centro  los  ín- 
fleles. Con  grandes  razones  lo  representaba  la  fatiga  y 
trabajo. i  que  aventuraba  su  persona,  fines  en  tal  edad  no 
podía  slnn  mucho  dañarle;  y  ofrecía,  que  se  interponía  á 
procurar  |¡|  concordia  ;  pero  «'y,  como  era  do  gran  cora- 
zón, respondía  que  antes  perdería  la  vida,  «pie  so  concer- 
tase con  el  rey  de  Francia  ;  y  que  su  determinada  volun- 
tad era  echarle  de  llalia.  ó  morir  sobre  aquella  porfía;  y 
si  sus  pin  ados  fuesen  causa,  que  no  pudiese  conseguir 
esle  SU  ilceo  no  lema  par  i  que  mas  desear  la  vida.  Fue 
también  enviado  el  cardenal  do  N'anles  p  >r  la  reina  «lo 
Francia.  Con  ofrecimiento  que  ella  intervendría  en  Ira- 
tarde  la  concordia,  pero  lampeen  quiso  dar  lugar  á  o.'lo. 
•In  qu ••  primero  se  despidiese  la  genio  que  el  rey  rio 
Francia  lema  on  ayuda  del  duque  do  Ferrara,  y  dejase  de. 
tenerle  en  su  protección.  Estaba  en  oslo  tiempo  Patulejo 
Cotona  en  \bruzo.  que  venia  con  la  gente  do  armas  riel 
royen  servicio  del  papa,  e  ihil*e  deteniendo  porórden 
del  embajador  Vlc  .  ha>t'i  que  el  papa  lo  huMoeo  entre- 
gado ¡as  bulas  do  la  investidura  del  remo,  porque  con 
color  do  su  partida,  ta*  habla  detenido,  y  dilataba  de  dar- 
las, h .1  - 1  i  «ue  esta  gente  de  armas  llegase  ¿i  las  tierras  de 
la  Iglesia.  Hallándose  las  cosas  en  estado  de  tanto  rom- 
pimiento, sueedii'iqiie  fa'loeióol  cardenal  de  Albien  An- 
emia, iiii  sin  sr>sp<»eha  de  haber  siiloMi  muerto  procurada 
con  veneno,  porque  era  sobrino  del  cardenal  «le  Roan.  y 
Reí  mano  del  sénior  do  Chamóme,  gian  maestre  de  Fran- 
cia y  <•  tpt|  m  general  de  su  ejercito  Viendo  01  gran  maes- 
tre que  el  campo  «te  la  sen. .ría  había  no  solo  vuelto  pa- 
ra atrás,  per.,  estaba  ya  fuera  <le|  Veninos,  sabiendo  do 
la  venida  del  papa  a  lloloña.  y  conociendo  la  necesidad 
del  duque  de  Ferrara,  y  con  gran  sentimiento  du  la 
muerte  del  cardenal  su  hermano,  partió  con  cunlro- 
Clenlai  lanzas  que  tenia,  para  juntarse  con  otras  dos- 
cientas que  había  dej  ólo  en  Rubiera,  opuestas  ni  ejército 
•leí  papa,  que  estaba  á  cinco  millas,  y  envió  alguna  genio 
«le  armas  a  Carpí,  que  esta  a  diez,  millas  «le  Módena  don- 
do  la  gente  del  papa  residía.  Había  en  aqied  lugar  del 
Carpí  seiscientos  soldados  de  guarnición,  y  fueron  echa- 
do*, rtél  por  la  gente  de|  mismo  lugar,  y  casi  todos  fue- 
ron muertos  por  b>s  hombres  do  armas  frángese*  que  so 
apoderaron  dot  lugar,  y  |e  pusieran  a  saco  «i  no  llegara 
en  aquella  misma  sazón  Alberto  «lo  Carpí,  que  era  señor 
d«d  y  embajador  del  rey  do  Francia.  Estaba  en  Módena 
Marco  Antonio  Cotona  con  la  gente  de  la  Iglesia,  y  p«ir 
lemor  de  la  gente  de  armas  francesa  que  iba  a  Hubiera 
«MI  el  gran  maestre,  provevú  el  papa  quo  el  duque  do 
urMttO  se  pusiese  dentro  con  lodo  el  ejercito,  y  con  esta 
ocasión  salió  de  Ferrara  el  duque,  y  cobró  por  la  otra 
parte  alguno*  lugares  que  habla  perdido  aquello*  días,  y 
esto  hizo  muv  a  »u  salvo  por  haberse  enc«rrrado  el  ejer- 
cito del  papa  dentro  «m  Módena.  Tornó  también  ..  Contó, 
que  era  una  buena  villa  que  el  papa  Alejandro  dio  en 
dote  con  Lucreclj  su  hija, que  esta  a  quince  millas  de  Bo- 


lón a,  y  era  de  aquel  condado.  Cuanto  mas  i 
los  enemigos  á  dtmdo  el  papo  estaba,  se  lo 
mas  el  furor  y  odio  quo  les  tenia,  y  no  queria  consentir 
que  so  le  hablase  de  ningún  «enero  do  concierto,  .sino 
do  morir  ó  vencer,  y  desdo  Boloña  disponía  y  gobernaba 
U  do  lo  que  so  ofrecía  en  la  guerra,  y  ulh  nombro  nnlori- 
ces  por  capitán  general  de  la  Iglesia  al  marqmis  do  Man- 
tua. Pedia  el  rey  de  Francia  muy  estrechamente  que  el 
rey  le  enviase  los  once  galeras  quo  tenia  ocupadas  en  la 
guerra  d«>  los  muros,  que  fueron  con  la  armada  de  Espa- 
ña a  lo*  Gerbos,  diciendo  que  las  queria  para  la  defensa 
do  la  costa  de  Genova  y  de  aquel  estado,  y  el  rey  mos- 
traba gana  de  complacerle  en  aquello,  y  creyendo  que 
el  conde  Pedro  Navarro  en  esta  sazón  que  él  había  ruel- 
lo a  Madrid,  v  era  casi  on  Un  del  mes  do  aeliemhre,  ha- 
bría ganado  los  Gerbes  6  invernaría  en  aquella  isla,  y  uo 
habría  menester  las  galeras  hasta  el  verano  siguiente, 
mandó  quo  se  enviasen  luego  a  Ñapóles,  y  el  comió  de- 
tuviese si  fues«i  necesario  las  du  los  godos,  y  proveyó 
que  el  almirante  Vllamarin  viniese  con  aquellas  galeras 
a  juntarse  con  la  armada  del  rey  de  Francia,  y  sirvie- 
sen en  la  defensa  do  aquel  estado  como  si  fuese  suyo, 
con  quo  no  hiciese  guerra  en  los  puertos  y  tierras  de  la 
Iglesia.  Entonces  envió  á  mandar  al  du«|uo  de  Thctmens 
quo  si  el  emperador  no  tuviese  necesidad  do  las  cuatro- 
cientas tanzas  «pie  leída  para  aquella  guerra,  y  lurse  ro- 
«fueridn  por  el  rey  du  Francia  que  fuese  a  su  servicio, 
se  juntase  con  su  genio  y  le  sirviese  >¡n  la  defensa  do  su 
estad»,  no  quedando  en  la  guerra  do  Ferrara  ni  en  per- 
juicio de  las  tierras  do  la  Iglesia.  Juntamente  con  esto 
socorro  que  se  hacia  al  rey  de  Francia,  so  «lió  urden 
que  Fabricío  Colona  pasase  luego  con  sus  trescientas 
lanzo*  on  ayuda  del  papa,  y  entrase  en  el  ducado  do 
Ferrara  á  juntarse  con  la  g<»nlo  de  la  Iglesia,  y  csluvie- 
so  en  aquella  empresa  por  la  recuperación  do  las  tierras 
quo  lo  pertenecían,  y  on  cualquier  otra  parto  quo  con 
viniese  para  defensa  del  estado  eclesiástico,  listo  ere 
con  especial  órden  quo  se  dió  ti  Fobríciu  que  si  el  papa 
le  mandase  que  sirviese  <-on  su  gente  fu*tn  del  ducado 
de  Ferrara  cu  tierras  quo  no  fuesen  de  la  Iglesia,  seña- 
ladamente contra  el  rey  de  Francia,  no  lo  hi  ■  e-e  por 
ninguna  causa,  |Mirqun  no  solamente  no  había  de  ofender 
las  tierras  y  estado  del  roy  su  hermano,  mas  lo  había  de 
defender  de  la  misma  manera  que  el  de  la  Iglesia.  Has. . 
Fabricío  con  su  gente  por  la  buionía  de  Col  a  no  que  o>tá 
junto  al  Tronío,  y  por  DO  poder  pasar  aquel  rio,  se  de- 
tuvo algunos  «lias,  y  «lo  allí  vino  jior  Ferino  . i  Ancón. i.  y 
pasó  a  Senegalla  mediado  octubre  con  propósito  qno  des- 
do olli  pasaría  a  F'ano  y  lomaría  la  vía  de  Roioña.  Asi 
se  daba  en  un  mismo  tiempo  por  el  rev  socorro  a  tres 
principes  tan  poderosos,  estando  entre  si  tan  diferentes 
y  los  «losen  tan  gran  rompimiento  que  lenian  a  iodos 
los  |>otentados  «lo  Italia  puestos  en  i  untado  de  alguna 
nueva  guerra,  du  la  cual  so  temía  un  j  gran  mudanza  en 
todos  l  is  estados 

Cap.  XXII— /W  milnm mío  u  concerté  entre  forro» 
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Mtcirroqut  envtu  el  rey  on  lattruw 

En  esto  año  á  diez  y  ocho  del  mes  do  octubre  don  P<?- 
dro  de  Urrea  embajador  del  rey  Católico,  y  con  >n  |H>- 
der,  y  miser  Alonso  Sánchez,  embajador  y  procurador 
do  la  reina  de  Ñapóles  mi  hermana,  c-tu-crlarou  el  ma- 
Irimenin  do  la  reina  doña  Juana  de  Ñapóles,  sobrina  del 
roy.  con  Carlos  duque  de  Sabova.  y  promelieron  los  em 
bajadores  eu  nombre  del  reí  de  dar  en  «lote  a  la  reina 
p  .r  contemplación  del  matrimonio,  doscientos  mil  «lue.i 
dos.  y  el  duque  dentro  de  cuarenta  dias  había  de  enviar 
sus  embajadores  a  Ñapóle*  para  celebrar  el  tlcapofOfr». 
Halláronse  presentes  al  asiento  Fibpo  de  Sal.ova  cundo 
de  Gebennexio,  Francisco  «le  Lucemburg.  vizcomle  Mar- 
lun  y  lugarteniente  do  ta  Saboya  que  'I aman  Uttramon- 
lana,  y  Luis  liaron  Miplan  conde  du  Monteinayor.  maris- 
cal de  Saboya,  pero  «?*le  inalrimonio  no  hubo  efecto, 
porque  s«>  halla  en  verdaderos  y  muy  ciertos  Instrumen- 
tos, que  por  el  mes  de  mayo  de  mil  quinientos  doce,  el 
rey  llama  a  su  sobrino  dunUOSB  do  Saboya,  y  en  el  d.» 
mil  quinientos  (punce  te  deja  en  su  testamento  cíen  mil 
lineados  ,  para  en  caso  quo  hubiese  de  casar,  que  so 
habían  recibido  del  reino,  y  era  vivo  ol  duque  de  S  iboya 
su  «»»poso,  y  casó  después  con  la  infanta  doña  Beatrig 
nieta  del  rey  luja  del  rey  don  Manuel  de  Portuga',  y  esto 
conjeiurd  yo  que  debió  ser,  porque  sobreviniendo  la  di 
sunsion  y  guerra  de  los  reyes  de  España  y  Francia  por 
estos  días  que  duro  lanío  tiempo,  el  m  it rímenlo  no  so 
consumó.  Después  venido  el  napa  a  R  .1  .fu  tiara  ejecu- 
tar la  sentencia  que  había  dado  contra  el  duque  de  Fer- 
rara, visto  por  el  gran  maestre  de  Francia  que  el  ej.  fi- 
lo del  papa  estaba  encerrado  en  Morlona.  V  M",%  r" 
ña  no  habla  gente  do  guerra,  delibero  do  acometer  un  í 
terrible  cuqnesa  «S  Ir  con  su  ejército  y  artiHcna  a  cer- 
car aquello  ciudad,  residiendo  en  olla  ol  papa  con  su  sa- 
cro colegio.  Do  niutiora  quo  después  do  haber  loiuadu 
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algunos  castillos      aquel  condado,  so  fué  á  poner  con  ■ 

»u  real  sobre  Bolonn  a  diez  y  nueyo.  do  octubre,  y  asou- 
tdln  .1  do,  milla*  dolía,  llevando  consigo  a  los  lloulivollas 
que  li'  hablan  prometido,  que  «mi  presentando  su  loal 
dolante  do  la  ciudad  ellos  la  harían  lovaniar,  y  que  lo- 
masen las  armas  p  >r  Francia  como  «le  hecho  lo  proba- 
ron, parque  uno  do  los  lujo*  de  lienta  vol.a  entro  pur  una 
puerta  do  la  ciudad  con  aleono»  docaballu.  peio  eoiu.i 
eran  poCOJ  pudieron  embarazarlo*  la  oaiirada.  Todavía 
esta  acometimiento  puso  mucha  alteración  en  «1  pueblo 
p«tr  la  parlo  quo  eu  él  lemau  lo»  do  aquel  linaje,  y  por- 
que otaba  el  papa  sin  ninguna  genio  de  guerra  ,  de 
suerte  que  su  persono  y  el  sacro  colegio  y  li<da  la  corla 
romana  su  vieron  en  gran  confusión  V  011  eilremo  peli- 
gro, y  croyendo  el  gran  maestro  i|uo  el  papa  aceptaría 
cualquier  portillo,  envío  a  pedir  alguna*  cosas,  señalada- 
mente quo  desamparase  del  todo  a  venecianos,  y  diese 
favor  baila  acabarlos  de  destruir,  y  dejase  de  hacer 
guerra  al  duque  de  Ferrara,  y  acuella  dilorenciu  so 
comprnmeUoae en  pniluf  del  emperador  y  de  lo»  reyes 
•  !<•  B -p  uV»,  franela  6  Inglaterra,  y  restituyese  al  empe- 
rador a  Módoiirt,  pues  era  ciudad  del  imperio  para  que 
el  lu  .  leso  della  loque  fue»»!  justicia.  Mas  el  papa  con  un 
■Ututo  grande  y  muy  determinado,  entendiendo  que  ha- 
ll-nido..- de  la  inauoia  que  «.lana  ceicado.  seria  grande 
mengua  suya  v  de  la  Sede  Apostólica  acepiar  ningún 
parirlo  y  muy  difícil  a*entar  buena  concordia,  no  quiso 
venir  en  ello,  teniendo  por  cosa  giavo  y  muy  iujtiaia 
que  por  una  parle  se  hiciese  desistir  de  la  guerra  de  Fer- 
rara siendo  eu  lavor  de  la  Iglesia,  y  |n>r  otra  le  obliga- 
sen a  romper  contra  venecianos  y  proseguir  la  guer- 
ra para  destruir  aquella  señoría,  y  cuanto  á  lo  do  Móde- 
na.  ofreció  ai  embajador  del  BOlperotlor  que  enviando  él 
a  recuarta,  su  la  mandarla  entregar  con  que  no  la  diese 
al  duquu  de  Feriara  ni  á  franceses.  Fin  estos  términos 
estaban  las  cosas  cuando  Fshricio  llego  á  lioloúa  con  la 
genio  del  roj  CMólico,  y  luego  quo  fue  llegado  requirió 
al  gran  maestre  con  palabras  muy  convenientes  y  cor- 
teses, que  levantase  su  ejército  y  saliese,  de  todas  las 
lierrusdela  Iglesia.  Con  esto  sabiondo  Fabrican  y  Geró- 
iiiiiio  Vic  i| uu    la  intención  ilel  rey  no  era  otra  sino  de- 
fender al  p,q>a  y  el  *-.cro  colegio  y  la»  lieiras  y  estado  do 
la  lajeóla,  y  que  el  ejercito  francés  se  había  puesto  en 
lugar  muy  peligroso,  de  donde  no  pedia  salir  sin  recibir 
mucho  daño,  dieron  farden  que  pudiesen  lovanlurso  se- 
guramente sin  ser  ofendidos  ile  nuestra  gente,  y  asi  so 
levanto  el  roal  y  salió  de  las  tierras  de  la  Iglesia,  de 
suerte  que  en  un  mismo  hecho  se  cumplió  por  parle  del 
rey  con  la  deuda  que  debía  al  pupa  y  a  U  Iglesia,  y  ron 
la  amistad  que  tenia  con  el  rey  de  Francia.  Había  venido 
de  parle  del  emperador  á  Francia, como  dicho  es,  el  obis- 
po de  Gursa.  y  ¡oque  resulto  do  su  venida  fué  quo  re- 
quirieron al  rey  quo  enviase  puder  para  asentar  nueva 
liga  entre  ellos  tres,  y  envió  su  comisión  ¡i  Gerónimo  de 
Cal  anillas,  pero  con  expresa  orden  y  condición,  que  por 
cuanto  no  declaraban  cuales  eran  los  articulen  de  aquo  - 
II»  liga,  ni  contra  quién,  que  no  otorgase  ninguna  cosa 
sin  consulta  suya,  y  particularmente  tuviese  prosiipue*- 
l<>  que  no  habla  de  consentir  citar*  ni  hecho  que  lue«e  en 
■  >fens()  (|«  |,i  persona  del  papa  ni  de  la  Sede  Apostólica  ó 
Iglesia  romana,  porque  allende  quo  como  principo  cris- 
tiano era  obligado  a  esto,  particularmente,  lo  era  mucho 
mas  como  rey  de  Sicilia  y  ÍPudataiio  do  la  Iglesia.  Du- 
cí.i  también  q>ie  no  quería  ser  en  confederación  que  fun- 
ae  para  lomar  lo  ajeno  en  parle  alguna  do  la  cristian- 
dad ,  y  porque  el  rey  Luis  halda  hecho  grande  instancia 
para  ipie  mandase  venir  sus  galeras  a  Genova  en  su  avti- 
da.  y  Cumiaba  queji  p  irque  no  le  ayudaba  con  ellas, 
estando  Un  ocupado  en  acuella  sazón  el  conde  Pedio 
Navarro  en  la  guerra  de  Berbería,  proveyó  que  vinie- 
sen para  s..|a  ta  defensa  de  aquel  estado  como  so  ha  re- 
fe  i  ule,  y  lo  misino  so  ordeno  en  la  gente  «le  armas  del 
remo  que  tenia  el  duque  de  Temen*.  Emprendía  en- 
tonces el  rey  de  Francia  di\ ersas  cosas,  y  en  todas  olla» 
muy  ardua*  y  de  gran  movimiento,  y  por  una  parle  mos- 
traba querer  procurar  que  se  convocase  concilio  gene- 
ral para  reformación  de  la  Iglesia,  y  por  otro  intentaba 
que  se  enmendase  la  bula  de  la  investidura  del  reino 
que  se  l,.il>ia  concedido  al  rey,  y  se  volviese  a  despedir 
de  otra  manera,  y  en  esto  dabi  a  entender  quo  tenia 
aquello  por  hacedor  para  quo  lo  de  la  investidura  so  en- 
mendase a  su  i  ropóaito  en  perjuicio  del  derecho  del 
principe,  ó  pudiese  proseguir  su  empresa  contra  vene- 
cianos, y  que  no  lema  el  iin  que  señalaba  á  lo  de  la  re  - 
formación,  sino  por  salir  con  >u  negocio  particulai  y  con- 
certarse con  el  papa  si  pudiesen.  Por  esta  causa  enten- 
diendo bien  el  ley  aquellos  Unes,  no  queria  venir  en  la 
liga  quo  procuraban  sin  que  en  ella  so  declarase,  que 
pues  el  papa  le  habla  concedido  la  investidura  del  reino 
para  el  y  sus  sucos  res  y  herederos,  el  rey  do  Francia 
prometiese  y  se  obligase  de  nunca  procurar  ni  Iralar 
cosa  que  fuese  en  perjuicio  de  ella,  ui  del  prínlcpe  su 
nieto. 
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Eu  «su  turbación  y  cmüicln  de  lanía  div.-rsulail  y 
diferencia,  y  cuando  mas  encendido  estaba  el  odio  t-n- 
tre  el  papa  y  el  rey  du  Francia,  y  con  mas  luna  »o  apa- 
rejaba entre  olios  la  guerra  y  la  del  emperador  0OM  ln 
señoría  de  Veneeia,  sucedió  oír*  ocasión  de  mayores»  .al- 
teraciones y  males  con  grande  escándalo  do  u>d.«  la  cus- 
llandad  Esto  fue.  que  estando  el  papa  en  lioiuti.»  muy 
enfermo,  aunque  siempre  entendía  con  suuu  »oii«-uu»l 
y  cuidado  en  lo»  negocio*  y  cosas  que  ocuinan  <•  •  la 
guerra,  andaban  ya  en  i  ralos  los  cantónalo»  do  i<  <>■■-. 
concertada  edición  del  sucesor  un  caso  que  fnlteCMeeX, 
porque  se  louia  por  muy  cierto  que  mi  podía  escap.tr  «lo 
aquella  dolencia.  Teniendo  el  papa  noticia  de-, tu.  iusii- 
doius  juntar  ou  consistorio  a  once  del  meé  de»  <duiu<», 
y  publico  en  él  una  bula  quo  se  concedió  luego  despuo* 
de  su  creación,  y  se  había  ordenado  con  celo  qu» 
evitase  loda  simonía  quo  pudieso  inlerveuir  en  la  e  e.  - 
cion  del  sumo  pontífice,  y  lúe  ordenada  por  muy  >*-oa- 
ladas  y  excelenies  letrados,  y  entre  ello»  por  lo»  cardo- 
nales Alejandrino,  Capacho,  San  lacroi  y  itijoies.  Manan 
diferido  el  papa  la  publicación  desla  bula,  tcimci  d , 
quo  aunquo  por  aquella  sanción  decretal   se  proieu 
para  en  lo  venidero,  no  causase  algún  escrúpulo  e4i 
su  elección  .  porqua  se  divulgó  quo  habían  en  clt.«  ui- 
lervenidu  algunas  cosas  no  lan  honesiis  coiuo  fuera 
rntou.  de  quo  eu  lo  precedente  s»  ha  hecho  alguna  men- 
ción. Mas  viéndose  en  esta    i/ou  muy  alligido  y  fatiga- 
do de  la  enfermedad  y  con  grande  indisposición  de  su 
persona,  sabiendo  según  eu  a|uol  consistorio  «lijo  .  qua 
el  cardenal  de  Sanseverino  eu  aquellas  sus  platicas  y 
conciertos  que  hacían  sotue  la  elección  del  sumo  punii n  i 
hatua  piofanado  su  voló  con  simonía  por  el  lardciul  o* 
Sámalo  que  era  trances,  y  los  dos  se  hablan  quedad»  «ra 
Florencia  cou  esle  enojo,  y  non  la  enemistad  que  lul  o 
lomado  con  lodos  los  de  aquella  nación,  y  por  proveer 
que  no  fueso  elegido  pontilico  ningún  francés,  lo  cují 
afirmaba  que  no  podía  ser  sino  corrompiendo  aigui*«s 
cardonales  con  dinero,  publico  aquella  bula.  I'r<4iil>«as« 
|K>r  ella  y  coadunaba  la  elección  del  sumo  puntillee  »i  en 
ella  Intervenía  simonía,  y  disponía  quo  el  que  fue**-  ele- 
gido por  un  medio  lan  reprobado  ó  llicili»,  no  pud»*?* 
ser  papa,  y  los  cardenales  que  concurriesen  en  tai  •"lec- 
ción quedasen  privados  «Ih  aquella  dignidad  ,  y  fues*« 
absuollos  los  principes  y  cualosquier  reinos  y  señois-* 
do  la  otK'diencia,  si  ya  la  hubiesen  prestado  ,  y  decijra- 
ba  que  no  fuesen  obligados  o  prestarla.  Parecia  a  to0«-» 
quo  el  papa  se  movia  a  esto  con  un  sanio  celo,  y  que  nu 
le  llevaba  ningún  respeto   particular,  porque  ira»  «?»u 
publicación  dijo  en  el  mismo  (  onsisior lo  publicamente, 
quo  deslo  loman  toda  la  culpa  lus  embajador»»*  de  l><* 
principes  quo  ponían  en  almoneda  el  poiuilica<lo  .  y  ellos 
eran  los  quo  lo  vendían.  C  ui  el  lemor  destas  p«-ua»  y  ile 
la  indignación  del  papa,  los  cardonales  Sámalo  y  Mau- 
severiu  >.  y  con  olios  el  de  B*yo«  qu  i  era  f mocea, ese 
t%ilor  quo  veuian  á  Botona  por  cumplir  el  mandaine-nu* 
dol  papa  quo  los  hacia  juntar  en  aquella  ciudad  *  u«i"». 
so  delovleron  en  Florencia  porque  era  lugar  seguí»  paia 
ellos  ,  do  donde  sin  tocar  en  las  tierras  dol  papa  »,«  r.u- 
diosen  venir  n  Lombardía,  como  so  tenia  por  ciei  u>  que 
lo  harían  si  el  papa  Vivía,  Estaban  también  en  aque  U 
ciudad  lo*  cardenales  de  ISaulucrut  y  (Uisoncla  ,  |>"iq'¡a 
ol  do  Saulacruz  adoleció,  y  el  de  Coseucia  lomó  por 
achaquo  que  no  lo  quería  dolar  ,  aunque  bien  se  eniei)- 
di<»  quo  aquella  enfermedad  mas  era  por  miede^y  >egun 
se  detenían  de  llegar  á  Botona  ,  daban  mayor  »o*p*-<  Ita 
do  alguna  gran  novedad,  y  el  papa  les  daba  mayor  pitsa 
<|iie  luego  se  viniesen  para  él.  Era  comento  el  papada 
dar    salvoconducto  al  de  Santaciur  para  que  esinv  te*cn 
en  Ñapólos  eu  su  libertad  .  pero  él  no  se  quiso  llar  d«H  y 
de  Florencia  so  pasó  con  el  d«  C.osencia  a  Pavía,  v  da 
allí  envió  un  caballero  do  su  casa  llamado  Luis  do  la 
Corda  a  España  ,  para  que  suplicas*  al  iey  .|ue  u.auajs* 
al  vlsorey  de  Ñapóles  los  recogiese,  y  para  ello  enviaal 
a  la  Especio  ó  a  Pis»t  alguna  galera  en  que  se  (uc-en. 
Mas  como  el  rey  habla  proveído  lo  contrario  .  quej  .basa 
quo  habiendo  él  servido  tanto  para  ganar  el  reino,  nasa 
lo  hubiese  dailo  lugar  para  oslar  en  él  en  un  seguro  des- 
tíerm  ;  puea  hablan  procedido  muchas  causas  para  ha- 
cer aquella  mudanza,  poique  la  esperanza  del  bien  uni- 
versal do  la  Iglesia,  cualquier  que  fuese,  habla  de  ivx.pr 
á  los  buenos  en  peligro  por  seguirla,  viendo  dispo  i.-mu 
fiara  poderla  alcanzar.  Afirmaba  ser  esto  muy  fácil  con- 
curriendo ol  loy  Católico  y  el  emperador  con  la  cor  >iu» 
do  Francia  en  ordenar  con  paz  y  prudencia  o:  esUii.j 
eclesiástico,  para  lo  cual  decía  que  nunca  en  lo  Meada 
jamA*  se  tuvo  tal  aparejo ,  y  que  si       pasaba  é  iIm  do 
las  manos  tal  ocasión  no  le  ofrecería,  en  grandes  siglos 
ni  se  conseguirla  .  lo  cual  convenía  mucho  á  la  Iglesia  rn 
tiempo  de  Julio  mas  quo  con  otro.  DitJriose  Unto  la  res- 
puesta del  rey .  quo  duspucs  los  cardenales  habiea  losa 
ya  declarado  que  piucurabau  couvocacwn  do  concón) 
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general  para  reformación  de  la  Iglesia  ,  y  aun  lo  que  era 

muy  terrible,  para  la  deposición  del  sumo  puntillee,  no 
so  contenía  tía  ti  con  cualquier  seguro.  Tuvo  el  royente 
negocio  desde  el  principio  por  la n  vanu,  quo  na  quino 
dar  h.  -  ■>:  a  ningunas  púnica*  ni  medio*  que  se  movie- 
ron por  parlo  del  cardenal  de  Saniacruz,  poiquo  so  en- 
tendía y  aun  asi  lo  leuda  el  papa  amen  que  saliese  de 
Moma .  que  oslo*  cardenales  fueron  muy  persuadidos  ó 
incitados  por  el  rey  de  Francia ,  ¿  quo  inleuuiscn  algu- 
na gran  novedad  contra  él,  porque  el  rey  de  Francia  os- 
laba liu  ciego  con  la  pasión  que  >«  determino  de  hacer 
la  guerra,  no  solo  con  las  ai  mas  pero  por  ol  ros  cu  mi  nos 
muy  escandalosos  Porque  en  el  ayuntamiento  que  se  tu- 
zo en  Francia  por  su  mandado  de  la  Iglesia  galicana, 
ae  propusieron  diversas  BOMA  do  muy  perverso  ejemplo, 
por  el  lin  con  que  se  iuieuiatjan.  y  mandó  pregonar  por 
lodo  su  reino  de  acuerdo  y  couse,o  de  los  parlamentos, 
que  todas  las  personas  eclesiásticas  sus  naturales  fuéseu 
a  r  oíd  ir  en  sus  benellcios,  y  si  no  lo  hiciesen  .  so  gas- 
tasen los  frutos  en  las  mismas  ¡¿lefias,  y  lodos  bus  sub- 
dito* franceses  é  italianos,  aunque  estuviesen  en  servi- 
cio del  pupa  y  fuesen  sus  familiares,  se  viniesen  dentro 
de  un  muy  breve  término  so  puna  de  inlidelidad  y  de 
conliscackiii  de  bienes,  y  no  solamente  se  secrestaron 
las  rentas  de  los  cardenales  do  Pavía.  Son  Pedro  y  Ages- 
ta ,  y  de  lodos  los  parientes  y  criados  del  papa  ,  pero  en 
efecto  las  ocuparon  y  so  consumieron  en  usos  de  la 
guerra.  En  contrario  denlo  el  papa  hizo  publicar  sus  cen- 
suras contra  los  que  obedecieren  los  mandamientos  del 
rey  v  se  viniesen  á  Francia  ó  á  Loinbardiu,  declarando 
por  descomulgado  al  señor  de  I  llámenlo,  gran  maestro 
de  Prjuiria.  v  gobernador  del  oslado  de  Milán  .  y  a  Juan 
Jacobo  de  Tribútelo,  y  al  señor  de  la  Paliza  y  a  los  Pa- 
luvicinua  y  u  lodos  los  capitanes  que  estallan  a  sueldo 
del  rey  de  Francia,  y  ii  les  que  intervenían  en  las  con- 
gregaciones de  la  Iglesia  galicana.  Kn  la  misma  coyuntu- 
ra el  arzobispo  do  Au\  gobernador  de  la  Proenza  ,  pa- 
sando de  un  lugar  á  otro  ,  toó  preso  por  orden  dol  papa. 

ÍKir  el  gobernador  de  Aviñon  .  yel  rey  de  Francia  mando 
jacer  gente  para  apoderarse  do  aquel  estado  ,  y  envió  a 
decir  al  papa  que  si  110  ponía  en  libertad  al  arzobispo, 
mandaría  destruir  v  quemar  A  Aviñon.  Había  sido  aquel 
arzobispo  maestro  de  casa  del  pupa  en  el  principio  de  su 
ponlilicado ,  y  según  el  papa  decía  habla  emprendido  do 
matarle  con  veneno  por  inducimiento  del  cardenal  de 
Roau ,  y  fue  descubierto  al  papa  por  el  cardenal  de  Nan- 
tes  que  ora  entonces  embajador  de  Francia ,  y  por  aque- 
lla causa  le  dio  el  capolo  y  estuvo  en  desgracia  dol  rey, 
y  el  cardenal  do  Roau  le  lenia  por  enemigo  y  lo  habían 
tenido  secrestadas  sus  reñías .  no  embargante  que  la 
reina  le  favorecía ,  como  á  privado  y  natural  bretón. 

Cap.  XXIV. — f)e  fas  prttenrontt  w  í>w  ¡n-fneipe*  confedera- 
rfot  tenían  de  walenttk  la  armada  y  yule  del  rey  ,  y  dt  la* 
cndicioiift  c>n  q>n  él  la  ofrecía. 

Con  todas  oslas  alteraciones  y  novedades  .  y  con  los 
temores  que  dolías  se  ponían  al  papa  cada  dia  ,  no  «■sa- 
lta do  mandar  continuar  la  guerra  con  gran  fervor,  y  es- 
taba tan  puesto  en  perseguir  toda  la  nación  francesa, 
que  llevándole  nueva  que  sua  caballos  lljero*  habían 
rompido  los  contrarios  oslando  con  muy  gran  calentura, 
se  levantó  como  frenético  en  la  cama  en  que  estaba,  y 
alzando  el  brazo  comenzó  A  decir  a  voces:  fuera  de  llalla 
tráncese*,  y  mandaba  que  asi  como  e-taba  le  llevasen  A 
donde  lenia  su  real.  Pero  entre  las  otras  sospechas  que 
lema  lo  pusioron  mayor  recelo  con  allrmarle  que  las  ga- 
leras del  rey  que  vinieron  a  Ñápeles  después  do  lo  rota 
«lo  los  Uerbea .  pasaron  ¡i  Genova  en  ayuda  del  rey  de 
Francia,  desto  se  comenzó  a  lamentar  con  grandes  que- 
jas del  rey  diciendo,  que  ¿cuándo  pudo  él  haber  solas  dos 
galeras  do  los  Cobo*,  un  portando  solas  ellas  .  su  servi- 
cio que  las  hubiese?,  siéndole  aquello  de  gran  momento 
porque  se  publicara  luego  por  cierto,  que  el  rey  se  en- 
tendía con  ól  en  las  cosas  de  Genova .  y  no  nuiso  hacer 
muy  grande  Instancia  sobre  ello  por  no  dar  estorbo  a  la 
empresa  do  Tripol ,  y  porque  el  rey  no  rompiese  con 
Francia.  Que  ahora  aquellas  y  las  otras  su  enviasen  en 
ayuda  y  favor  do  sus  enemigos  .  le  dolia  en  el  corazón  y 
le  era  muy  grave  de  comportarlo,  y  deci.i  al  embajador 
Vic,  que  pues  ol  rey  110  lo  daba  ayuda  para  poner  aquel 
estado  en  su  libertad  conviniendo  a  las  cosas  de  España 
lanío  á  lómenos  no  le  fuese  contrario  ,  pues  allende  de 
«11  propio  interés  le  oslaba  bien  al  rey  que  sus  galeras 
estuviesen  en  Ñapóles  .  y  residiendo  siempre  en  el  reino 
y  no  las  apartase  tan  lójos,  pnes  no  habla  allí  entonces 
genie  do  armas  ninguiia,  por  haber  enviudo  la  que  había 
en  servicio  del  emperador  y  suyo,  porque  cosas  se  po- 
dían oírecer  por  donde  lo  conviiueso  masque  sus  gale- 
ras estuviesen  allá  y  no  se  desmandasen  tamo.  Pues  co- 
nocía la  inquietud  de  los  .Humos  de  los  napolitanos  y  las 
mudanzas  que  los  barones  acostumbraban  hacer,  y 
aquol  reino  estaba  muy  alterado  por  causa  que  el  rev 
quena  que  so  ejerciese  en  él  la  Inquisición  contra  ol 
crimen  de  1 1  herejía  con  el  rigor  que  era  necesario,  y 
so  usaba  cu  sus  reinos,  &e  sobreseyese  en  olio  uuonlras  I 


duraba  la  turbación  de  aquellos  tiempos  por  no  alterar 

los  pueblos  y  pouorlos  en  desesperación ;  y  porque  no  so 
dioso  ocasión  de  olgun  gron  escándalo.  Que  tiempo  ven- 
dría para  ponerla  é  introducir  aquel  Santo  OUcio  con  la 
severidad  quo  se  usaba  un  España  ,  y  lo  di-q>onian  b>*  sa- 
grados cañones,  y  quo  no  le  parecía  aquella  buena  sa- 
zón para  ello  con  el  estruendo  y  bullicio  de  lanías  guer- 
ras, que  en  ninguna  otra  parle  de  Italia  no  se  ejercía 
con  aquellas  leyes  y  seria  muv  peligroso  comenzar  por 
ol  reino,  pues  siguiéndose  alguna  novedad,  se  podría 
mal  remendar  oslando  él  como  oslaba  en  aquella  ocupa- 
ción do  guerra  .  y  la  genio  do  armas  fuera  del  re  do 

quo  se  podía  temer  alguna  gran  confusión.  Añadía  ans- 
io ,  que  siempre  quo  Genova  estuviese  en  |si,ler  do 
franceses  lioso  descuidase  el  rey  lanío  y  estuviese  aler- 
ta, poniue  ninguna  duda  lenia  que  balitan  de  nacer  do 
allí  nuevas  alteraciones  y  empresas.  On  esto  venia  a  re- 
solverse en  lo  de  la  guerra  que  tenia  con  el  rey  do  Fran- 
cia, que  juntándose  Fabricio  con  lu  gente  do  armas  del 
reino  con  su  ejercito,  y  la  do  veneciano*  con  el  marqués 
de  Mantua  saliesen  en  busca  de  los  enemigos  paro  echar- 
los de  toda  Italia  ó  les  diesen  batalla,  y  por  esta  causa 
no  se  quería  detener  en  Boloña,  porque  si  los  suyos  die- 
sen vencidos,  no  quedase  su  persona  a  tanto  peligro  .  y 
deliberaba  de  irse  a  Itavena,  porque  si  le  acaeciese  al- 
guna adversidad,  hacía  cuenta  que  teniendo  allí  sus  ga- 
leras se  podrían  pasar  ti  la  ciudad  de  Venecia.  y  quena 
dejt>r  la  corte  en  BoloiVi.  Era  lacausn  de  dar  á  eslo  he- 
cho tunta  prisa,  porquo  con  la  avuda  que  te  venia  do  la 
señoría  de  Venecia  y  con  la  gente  de  arman  del  reino, 
que  irajo  Fabricio.  hucia  un  muy  buen  ejército  en  que 
había  mil  y  trescientas  lanzas  y  tres  mil  caballos  líjeros 
y  catorce  mil  infantes;  y  tema  por  muy  cierto  que  e» 
oslo  invierno  no  podía  pasar  socorro  al  duque  de  Ferra- 
ra do  Francia.  Así  determinaba  el  papa  do  arriscar  el  ne- 
gocio, mayormente  que  de  pai  le  del  emperador  no  se  h  1- 
lluba  expediente  ni  forma  alguna  con  quo  pudie»e  cobrar 
loque  pretendía  tenerlo  usurpado  venecianos  ,  y  cuando 
en  aquella  empresa  so  tuviera  tal  orden  y  tan  buena  elo- 
cución como  se  requería,  especialmente  para  lo  do  Pa— 
lilla,  Trevi»o  y  el  Frioli  ,  parecía  muy  dilicultoso  quo  cu 
este  invierno  so  pudieso  hacer  cosa  do  algún  efecto  por 
ser  la  tierra  llena  de  laguna*.  Por  o»ia  causa  trabajaba  el 
rey  do  persuadir  al  emperador,  que  lomase  algún  buen 
medio  di  -  concordia  con  la  señoría  ó  a  lo  menos  su  pusie- 
se iregua  en  las  armas  por  aquel  invierno,  Ca  gente  quo 
la  señoría  tenia  parle,  estaba  en  Monlañana  y  parlo  cu  ol 
Polés.  á  dundo  tomarno  la  Eslollata  y  Ficarola,  quo  eran 
fortalezas  dol  duque  do  Ferrara  sobro  el  Pó  .  v  viendo, 
ol  rey  de  Francia  cuánto  habla  reforzado  el  ejerciKdel 
papa,  con  (agente  que  trajo  Fabricio  que  era  muy  va- 
leroso capitán,  y  estatuí  en  gran  e- limación  en  toda  lla- 
lla, procuró  que  el  rey  le  dejase  las  cuatrocientas  lanzas 
quo  el  duque  do  Tormens  lenia  en  Verona,  pues  el  em- 
perador en  esta  sazón  estaba  sin  necesidad  de  aquella 
gente,  pretendiendo  quo  era  obligado  ol  rey  de  ayudarle 
para  la  defensa  de  su  oslado.  Entonces  mondó  el  rey  ai 
duque  que  avisase  al  emperador  que  por  oslar  de  la, 
manera  quo  oslaba  en  Verona.  no  le  podía  hacer  allí 
ningún  servicio,  y  quedaba  en  gran  aventura  do  recibir 
daño  y  vergüenza,  y  proveyese  que  le  entregasen  una  do 
las  fortalezas  de  aquella  ciitdnd,  en  que  pudiese  aposen- 
tar su  genio  y  atender  por  la  parle  que  le  tocaba,  ala 
defensa  de  aquol  lugar,  y  si  no  la  entregasen  .  le  certifi- 
case que  luego  resaldría  para  ir  donde  sin  tan  notorio  pe- 
bgropudieso  mejor  ayuda;  á  la  empresa  y  a  la  defensa 
de  las  tierras  del  imperio  y  del  rev  de  Francia  .  y  sejun- 
lase  con  la  gente  del  rey  de  Francia  on  sus  propias  tier- 
ras. Esto  ora  con  órden  que  en  caso  que  las  cosas  estu- 
viesen en  tales  términos  que  no  hubiese  peligro  en  de- 
tenerse en  Verona,  lio  so  sa tieso  sin  liebncia  dol  empe- 
rador, porque  deseaba  el  rey  que  aquella  gente  de  armas 
quo  era  la  mejor  que  en  aquel  liem|H>  hubo  en  lia- 
ba ,  so  conservase  y  persistía  en  no  querer  dar  lu- 
gar ,  y  se  pusiese  en  ayudar  al  rey  do  Franciu  con- 
tra ol  papi  en  la  guerra  do  Ferrara  .  sino  solamen- 
te para  la  defensión  de  los  oslados  dol  imperio  y  de 
Lombardía.  Con  osla  manera  de  socarro,  como  dtotu» 
es.  y  con  las  once  galeras  que  mandó  quo  trajese  á 
Génova  ol  almirante  V'ilamarin.  para  ayudar  al  rey  de 
Francia  á  la  defensa  de  aquel  estado,  procuraba  el  rey 
de  quitar  las  sospechas  que  toman  los  franceses  de  ha- 
berse confederado  con  el  papa,  peioel  emperador  pre- 
tendía que  los  príncipes  confederados  en  id  liga  de  Cam- 
bray  habían  de  continuar  la  guerra,  hasta  que  el  hubie- 
se cobrado  las  tierras  quo  dobin  cobrar  do  venecianos. 
Excusábase  ol  rey  desta  obligación  diciendo,  quo  so  de- 
bía limilur  y  señalar  tiempo  delerminado.  en  el  cual  so 
acabase  la  guerra,  porque  no  había  seguridad  que  los 
reye*  de  Francia  y  Üngría  se  quisiesen  prendar  «  tener 
perpetua  obligación  sobre  si.  v  aunque  él  quisiese  lener 
muy  particular  cuenta  con  lo  que  locaba  si  emperador 
y  al  príncipe  don  Carlos  su  nielo,  la  necesidad  lo  cons- 
treñía á  que  hubiese  do  atender  á  su*  propias  co.-a-, 
que  1*3  icuia  por  muy  inipot laule»,  seüalauaiuuoie  lu 
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guerra  contra  los  moro».  Allende  deslo  decía,  que  como 

quiera  nuo  pensaba  avudarto  con  hiten  aocnrro  a  queco* 
hraao  mi»  liet  ras,  poro  quería  que  ante  ludas  cosa*  saca- 
ae  ilc  poder  de  < r ;t  11  -»  .1  Verona  y  Lina  n  0.0  y  los  oíros 
lugares  quo  bahía  empeñado  al  rey  de  Francia,  para 
quo  estuviesen  en  su  poder  y  diese  seguridad  que  no  loa 
vendería  á  italianos,  ni  franceses,  sin  su  consumimiento 
ni  lo  demás  que  se  fuese  ganando  de  la  señoría.  También 
quería  quo  el  emperador  y  el  r^y  do  Francia  y  los  oíros 
de  la  1 1  -•■>  se  obligasen  que  luego  que  hubiesen  cobrado 
mis  tierras  asi  como  so  hallasen,  sin  otra  ililactnn  man- 
dasen ir  sus  ejércitos  y  armadas  juhlamcnlocon  la  suya, 
a  proseguir  la  empresa  contra  infieles.  \o  embargante 
esto  preteudia  el  emperador,  que  el  rev  lo  debía  ayudar 
con  aquella  gente  que  lenta  en  Verona.  ó  con  oirás  tres- 
cientas Uti/ii*  como  la»  daba  al  papa,  y  con  las  «aleras 
que  envío  al  rey  «le  Francia,  y  mas  con  dos  mil  soldados 
que  había  prometido  de  enviarle,  y  sobro  lodo  hacia  ma- 
yor instancia  por  la  armada,  teniendo  por  cierto  que  con 
ella  btev  i-imamenio  se  fenecerla  la  guerra.  Tenia  por 
muy  grave  que  el  rey  ayudase  al  papa,  porque  con  la 
("culo  que  lo  habla  enviado,  si  fuera  en  su  servicio  decia 
el,  que  tuviera  animo  para  emprender  de  destruir  al  rey 
de  Francia  y  al  pap.i  Julio  con  los  tratos  o  inteligencias 
que  tenía  con  venecianos,  y  habíase  persuadido  que  es- 
taba i*ii  mano  del  rey.  cobrar  el  las  tierras  que  le  perte- 
necían, 6  perderse  lo  que  él  y  los  otros  confederadla 
lenian  en  liaba,  Como  en  este  tiempo  se  publicó  que 
Falu 'icio  Con  |ns  españoles  y  con  la  gente  del  papa  venia 
a  currar  á  Hozo,  que  el  emperador  decía  ser  del  impe- 
rio, aunqt  I  duque  de  Ferrara  lo  tenia  en  feudo,  no  lo 

podía  tolerar  con  paciencia,  ni  tampoco  que  el  papase 
entremetiese  en  lo  de  Moñona,  y  que  amenazase  Fabri- 
fhi  que  con  aquella  genie  iría  contra  franceses  y  contra 
otro  cualquier,  v  que  obraría  aun  mucho  mas  de  lo  quo 
el  rc\  le  bahía  mandado,  y  por  otra  parió  daba  a  enten- 
der que  le  estaba  mejor  que  Verona.  I'adua  y  Troviso,  y 
el  Frioiiv  loa  otros  lugares  do  venecianos  recayesen  en 
manos  del  rey  de  Francia,  quo  de  la  señoría  que  parecía 
aer  mas  perpetua  o  inmortal  que  el  reino  de  Francia. 

Cve.  \XV._ f>  una  vun<}  cnup  hrnct'  n  ifir  hic*ron  mlrt 
ti  rn  üm  'l  nni.'r.x  U  r  t,  rt'i  <1r  Francia,  /  r-í'ot/í-oJo  VU 
rtuir  tu  <ll'i  «I  rf<j  Católico,  y  ti  rthutodr  <ic^  lar  (a. 

Comenzóse  ¡i  publicar  ya  en  este  tiempo,  que  los  car- 
denales de  Saiilacrux  y  (Josencia  trataban  secretamente 
que  cllcs  y  los  cardenales  de  Sansevcrino  y  Hayos,  y 
Otr<», procediese n  hasta  la  privación  de  Julio,  o  hiciese*! 
papa  al  eíuden.il  <le  Sámalo,  y  quo  para  este  efecto  se 
vinieron  á  Pavía  y  so  pusieron  en  poder  del  rey  de 
Francia,  y  |>ara  hacer  ludo  aquello  que  el  rey  les  orde- 
nas»?. JunUmerte  con  espt.  como  el  rey  no  quiso  cenfe- 
deraiso  con  el  rey  de  Francia,  ni  con  el  emperador  con- 
tra el  papa  romo  lo  mieiitaroii  con  gran  potito,  estando 
Cursa  en  lile»  a  catorce  del  mes  do  noviembre  dente 
año  conc luv o  dos  confederaciones  entro  el  emperador 
on  su  nombre,  y  como  tutor  del  principo  su  nieto,  y  sus 
otilados  y  el  rey  do  Francia.  Tornóse  a  conlJrntar  por 
ellos  imi  esta  concordia  ul  tratado  y  bga  de  Cimhrav,  que 
so  asento  |<or  la  princesa  Margarita  y  por  el  cardenal  de 
H  ni  legnilo  de  Francia,  y  por  Jaime  do  Albion  embaja- 
dor del  rey  Oilolico,  v  queriendo  ellos  dos  hacer  lev  ge- 
neral para  todos  los  principes  confederados,  declararon 
que  atento  que  el  emperador  restaba  solo  de  los  de  la  liga 
por  cobrar  los  lugares  y  estados  que  le  pertenecían  y  sos- 
tenían on  susii'Tiasy  señorío,  toda  la  guerra  tlebij  ser 
a  vedado  en  el  la  de  los  otros  príncipes  que  oran  susa  iados. 
Declaraban  cleheise  hacer  así  no  embargante  que  los  ve- 
necianos hubiesen  tornado  a  cobrar  algunos  lugares  quo 
el  h  .bia  ganado  en  el  principio  do  la  guerra,  pues  lam- 
inen pudiera  acaecer  lo  mismo  a  los  otros  con ícdei. idos, 
v  quo  con  muy  gran  razón  eran  obligados  a  le  avudar  y 
favorecer  en  aquella  guerra  con  ira  la  señoría  .basta  que 
hubiese  cobrado  lodo  lo  que  so  declaró  on  la  liga  de 
t'ainl  ray,  y  que  U<  miaño  se  hiciese  con  lo*  otros  confu- 
derados  en  semejante  caso.  Había  do  tener  el  rey  do 
Francia  para  esta  guerra  en  \  eronn  quinientas  lanzas 
todo  el  invierno,  y  mil  y  quinientos  soldados,  y  otros 
doscientos  con  los  que.  soba  tener  en  la  ciudad  do  Vero- 
na v  el  emperador  dos  mil  soldados  en  el  mismo  lugar,  v 
obligábase  al  rey  de  Francia  a  tener  para  la  primavera  á 
mil  y  doscientas  lanzas  y  ocho  mil  de  a  pto,  y  ciertas 
galeras  para  continuar  la  guerra,  con  que  el  emperador 
tuviese  basta  cuatro  mil  caballos  y  diez  mil  do  pin.  y  el 
socorro  desia  genio  había  de  ser  á  costa  del  quo  la  ha- 
cia. Coneorlóso  entre  el  os  de  procurar  que  el  papacon- 
lirmase  este  tratado,  y  por  su  parte  diese  el  socorro  co- 
mo el  rev  de  Francia,  y  que  en  la  diferencia  quo  tenia 
con  el  duque  de  Feriara  soe-luviosc  .i  derecho  y  justi- 
cia l'aia  apremiarle  que*  condewendie.se  a  su  opinión, 
sino  viniese  en  aceptarlo  ordenaban  una  cosa  muy  gra- 
ve v  de  malísimo  ejemplo. y  que  siempre  engendró  grnn- 
des 'alteraciones  y  daños  en  la  cristiandad,  quo  el  em- 
perador en  -u>  estados  v  en  las  tierras  del  itnpeim  v  el 
rey  de  Aiugou  en  la*  »uvja  y  do  la  reina  de  <-*»iilid, 


fuesen  obligados  de  convocar  concilios  de  sus  nactnrw* 
de  Alemania  y  España,  para  que  en  ellos  so  propusiese  y 
determinase  cerca  de  las  mismas  cosas,  que  poco  ante», 
se  habían  concluido  en  el  concilio  tic  la  Iglesia  gallean  «. 
Asentaron  con  oslo  que  ninguno  de  los  tres  confedera  - 
dos  se  pudiese  concertar  con  el  papa,  sino  de  ommn 
consentimiento  de  lod«>s.  señalando  término  de  dos  m> — 
aes.  «n  que  el  papa  pudiese  entrar  en  esln  lig*.  y  el 
mismo  daban  al  rey  Latólleo.  asi  en  su  nombre  co-tk»  dr- 
ía reina  de  Castilla  su  hija  y  de  sus  reinos,  diciendo  que 
estaba  ocupado  en  la  guerra  de  los  moros.  De  suerte  que 
el  nombre  y  principal  fundamento  desia  liga  era  Contal 
la  señoría  do  Veriecia.  v  el  efecto della  contra  el  popa,  v 
el  rey  Católico  quo  entendió  cuan  peligroso*  [fine*  eran 
aquellos  para  la  paz  universal  do  la  cristiandad,  y  para 
poder  el  conseguir  su  deseo,  que  era  emplear  las  ítieirz 
denlos  reinos  en  la  guerra  contra  los  Inlleles.  no  «solos.» 
excusó  da  venir  en  ello,  pero  trabajó  mucho  |n>r  desh .- 
cer  aquella  liga,  procurando  do  apartar  al  emperador 
que  no  siguiese  el  rey  de  Francia  en  una  empresa  lan 
peligrosa  y  de  tan  mal  ejemplo  cual  era  aquella  M>k. 

traba  por  diversas  razones,  que  ¡  •.  emperador 

tenia  entonces  necesidad   de  franceses.  e||n»  la  f-rum 
on  muchas  maneras  harta  mayor  del  y  «leí  imperio,  v  arr>> 
nesláhalo  que  se  supiese  aptovechar  del  iletrpo,  y  qu— 
aquella  necesidad  que  tenia  presente,  no  le  hictess*  olvi- 
dar otras  en  que  el  rey  de  Francia  se  hallaba,  y  Irab*;* 
se  ñor  lomar  alguna  conclusión  a  utilidad  suya  y  .'«•■ 
príncipe  y  en  beneficio  de  la  cristiandad,  porque  des|.> 
serla  muy  loado,  y  de  lo  contrario  arrepentido,  p,.- 
ro  no  valieron  lanío  con  él  estos  avisos  v  coruvejfwl 
cuaulocien  mil  escudos  que  el  rey  de  Francia  ofre- 
ció do  darle  v  la  mitad  se  le  d  iba  luego  en  dinero,  v 
la  otra  se  le  descontaba  de  la  suma  que  se  le  dio  sobro 
el  castillo  de  Verona.  aunque  noeri  este  socorro  tan  de 
gracia  que  no  se  diese  por  él  el  feudo  de  |  mango  v  V»- 
lesto,  con  condición  que  lo  pudiese  lodo  dosetnp.-ñj 
dentro  de  ocho  años.  Cuando  entendieron  tos  trances*»* 
quo  el  rey  no  quería  consentir  lo  de«ia  nueva  ded*r.»- 
cion  y  liga,  y  que  el  interés  del  emperador  no  b«  baria 
desavenir  del  papa,  trabajaban  de  sembrar  entre  ellos 
Unía  discordia  ,  y  el  rev  de  Francia  comenzaba  a  fxib'i- 
car  nuevas  quejas,  y  que  por  consejo  de  Vtr,  ombajad-r 
do  Kspaña  quo  oslaba  con  el  papa,  se  entretuvo  el  ¡rn 
tnae»tre,  dándole  esperanza  de  idgun  eoncb-rto.  \  inti-oV 
ya  el  papa  A  concorlarse  sobro  lo  de  Ferrara  basta 
llegó  Fabncio  con  su  gonle .  y  con  ella  cobro  el  p<i-v 
mas  orgullo,  adrmnmlo  que  con  sola  la  sombra  y  f.vr 
del  rov  Católico  p.1  cobrnria  á  Ferrara  y  Genova  ;  v  roo» 
Ilegaba  su  gente,  fo  habla  de  qu.  letnór,  y  n+i  suredat 
que  p>r  causa  de  la  genie  empanóla  volvió  para  tra-i  el 
ejército  del  rey  do  Francia,  y  tecibíó  un  mal  en  cu  en 

tro  pasando  nuestra  peale  de  armas  con  la  del  |iapa  a  s» 

lie  Hódena  V  R«zn.  Como  sucedí  -  peí  este  UeNijM.  M  salí- 
ila  del  duque  do  Tui  in.ms  cu  la  gente  de  arma-  »  ■ 
Verona,  lema  el  emperador  de!lo  mucho  mavor  senn- 
mienlo.  y  deet.i  que  no  se  le  dio  luaar  que  se  provg ire»s 
do  geiile  en  coyunlura,  que  era  publico  que  vo»»,».-i,n,.~, 
venían  sobre  aquella  ciudad,  y  QUO  crevendu  que  i. 
principal  que  le  h.ihia  de  resultar  de  la  concordia  q  • 
habla  asentado  con  el  rey  d<»  Francia.  *etíi  robrar  el 
castillo  viejo  de  Verona,  después  con  salir  el  tiuque  cotí 
aquella  gente  volvía  con  su  daño  pues  lenta  mayor  ne- 
cesidad do  guardar  a  Verona,  v  el  rey  de  Francia  menos 
uhligacion  y  respe  lo  do  lo  propio.  Mas  «obre  todo  causó 
gratule  alteración  y  sospecha  a  estos  principe»,  no  rju- . 
ror  entrar  el  rey  con  ellos  en  aquella  nueva  It.-i  Toda- 
vía conociendo  el  rov  la  condición  del  emperador,  pro- 
curaba nttlo  tortas  cos  is  de  no  venir  con  r*d  a  mtnpimieft- 
to,  ni  darle  ocasión  que  por  ne.  ostd  id  r  indiese  tant^ 
a  quien  por  ventura  le  podía  poner  en  cr,.n  trabajo  s> 
juntase  con  él .  y  siempre  le  of recia  de  enaidar  lo  «lit  - 
era obligado  por  lo  que  so  "apiluló  en  Cambmv  .  porqn-s 
conocía  la  man  intención  del  rev  do  Ftanrjn  .  v  si  .-| 
emperador  faltaba  en  algo  á  lo  que  debía  a  su  Oi^-nid  ol. 
ora  |mr  la  extrema  necesidad  que  tenia  .  en  |,i  rúa»  le 
ponían  ron  artificio  los  mismos  franceses.  Porque  como 
•piiera  quo  le  hablan  d  ido  grandes  socorros,  v  hech't  mu  - 
chas  demostraciones  de  ayudarle  en  lo  de  adúlame  síem  • 
pre  quedubu  el  provecho  con  ellos.  La  condición  •'■  l 
emperador  era  tal  ,  que  para  la  dañada  voluntad  «;u<*  en 
el  rey  do  Francia  le  descubría,  hacia  mucho  a  pror*V»eo 
do  franceses  tenerel  papa  i  is  trescientas  lauras  del  rei- 
no, y  venir  con  ellas  Fabrlcio  contra  las  berras  del  im- 
perio en  favor  de  la  Iglesia  ,  siendo  el  pipa  amigo  de- 
clarado do  venecianos  v  su  defensor,  v  enemigo  riel  «m- 
perador.  Juntamente  con  esto  se  acababan  los  fr.in-  eses 

tío  satisfacerdel  todo  saiiéndo»e  .le  Venma  el  duq  lo 

Termenstan  repentinamente,  dejando  aquella  rimtad  en 
gran  peligro,  porque  si  una  vez  el  emperador  de*eor»i».i»-i 
del  todo  de  ta  ayuda  y  socorro  de  Kspaña  tenia  por. -ten  » 
que  seria  causa  quo  se  tlioso  como  desesperado  ,.n  cuer- 
po y  en  anima  al  rey  de  Francia,  y  que  el  rtf  b<  per- 
detia|>arn  siempre.  Fraesloiuuv  apárenlo,  porque  o«- 
Uba  ya  el  emperador  determinad  ..que  el  rey  d*  Fran 
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ria  humoso  finios  á  Verana  y  Padua  con  el  Trevlaano  y 

Prkilt.que  quedasen  Mi  poder  de  la  señoría,  que  era  ló 
que  el  rey  Católico  entendía  convenirle  menos  para  mu» 
linea,  puoa  era  baceral  franco»  señor  de  (oda  Italia.  I'or 
«sle  respeto  entretenía  al  emperador  con  buenas  palabras 
y  ofrecimientos,  temiendo  que  si  »e  juntase  con  france- 
sas y  suizos,  seria  una  muy  poderosa  v  terrible  liga;  y 
aunque  Inglaterra  podía  mucho  para  poder  divertir  de 
la»  cosa»  de  Italia  á  franceses,  consideraba  el  rey  que  su 
yerno  ora  mozo  y  del  todo  dado  A  la  caza,  y  que  los  mas 
de  su  consejo  estaban  corrompidos  con  el  dinero  del  rey 
de  Francia,  y  asi  lodo  bu  fin  era  confederarse  con  el  pa- 
lta y  con  \  onecía,  porque  sospechaba  que  el  francés  le 
i  rabia  presto  de  romper  la  amistad  y  remontar  nuevas 
negociaciones  P"r  la  empresa  del  reino,  aunque  disimu- 
la l>»  entonces  y  inuvka  platica,  que  se  hiciese,  casamiento 
de  una  hija  que  le  liabia  nacido  por  esle  tiempo,  con  el 
principo  don  Orlos,  y  se  deshiciese  el  do  la  hermana  del 
rey  de  Inglaterra,  y  ',  el  principal  presupuesto  del  rey 
era  perseverar  en  que  so  conservase  una  paz  universal; 
V  m  guerra  se  había  de  mover,  osperalm  que  ellos  la 
rompieren  primero.  Kslaban  aun  en  este  tiempo  los  sui- 
zos muy  dudosos,  que  no  so  acababan  de  determinar  que 
partido  seguliian;  y  aunque  oran  también  muy  requeri- 
dos y  solicitados  por  lo»  comisarios  del  rey  do  Francia, 
no  acopliihan  lo  que  se  les  olrecia,  y  poi  esto  el  rey  de 
Francia  mandaba  poner  un  orden  oirás  quinientas  lan- 
zas y  genio  de  Nnrmandia  y  Picardía,  que  suele  sorel 
socorro  acostumbrado,  en  cualquier  mala  nueva  que  les 
sobreviene. 

lili».  \X  V|.— />  la  ntttr  irinn  qn*  s*  miri»  fn  la  eiwitul  df 
.\<¡)>ol>%,  <j  que  se  ayacfjmt  roa  tchtr  dt  aquel  rettw  lotju- 

ilv*. 

Tuvo  mas  razón  en  esla  coyuntura  el  rey  do  andar  con 
mavor  liento  con  sus  confederados,  y  aundo  temer  no 
resultase  alguna  novedad  cu  el  reino,  estando  las  co-as 
•  lo  Italia  en  lauta  turbación  y  estos  príncipes  tan  re- 
vueltos en  guerra,  porque  h-ibienuo  proveído  que  la  In- 
quisición contra  el  delito  ile  la  herejía  so  ejerciese  on  el 
ionio,  como  dicho  es,  para  proceder  contra  las  personas 
que  fuesen  »o»|H.vhosas  en  la  fe,  é  inculpadas  de  haber 
cometido  aquel  debió,  huís»  sobro  ello  gran  rebelión  y 
luinulloeii  el  pueblo,  alterándolo  y  conmoviéndolo  los 
judíos  y  Conversos  queso  fueron  de  F.spaoa  huyendo. 
Moderábase  do  manera  que  lo»  inquisidores  conocióse!) 
en  solos  delitos  do  herejía  v  fuese  en  ellos  juez  inquisi- 
dor Andrés  Palacio  cotí  el  Ordinario;  pero  no  embar- 
gante que  era  Un  necesario  y  justo  que  el  Santo  Oficio 
se  ejerciese,  como  lo  tienen  dispuesto  los  sagrados  cá- 
nones cu  reinos  y  señoríos  de  un  principo  tan  católico, 
el  día  que  llegó  la  nueva  quuel  rey  quería  determinada- 
lucillo  que  so  pusiese  en  ejecución  ,  ios  oliciales  do  la 
i  uidad  iuantl.il  oii  loor  en  Sun  l»renzo  ciertas  cartas  do 
Francisco  i  ido  Marino  .  que  era  venido  a  España  cu 
Nombre  dt*  la  ciudad,  a  procurar  que  el  rey  mandase  so- 
breseer en  ello,  y  otro  día  las  publicaron  por  todas  las 
pinzas.  Hecho  esto  so  juntaron  eu  San  Agustín  mas  do 
cuatro  mil  hombros  del  pueblo.  V  allí  so  tornaron  a  leer 
aquellas  cartas,  y  en  ellas  se  alirmaba  que  la  voluntad 
v  intención  del  rey  era  ,  que  en  todas  maneras  se  ejer- 
«  ioso  «i  Sanio  Ollcio  contra  los  que  fuesen  inculpados 
del  delito  de  herejía  .  que  eran  sospechosos  en  la  fe. 
Iras  esto  salieron  do  aquel  monasterio  con  grande  albo- 
roto y  furia,  y  fueron  discurriendo  por  la  ciudad,  publi- 
cando que  otro  «lia  mí  había  do  proponer  lodo  la  inqui- 
sición. Herraron  la  mayor  parto  del  pueblo  sus  casas  y 
Iroiicas.  afirmando  que  querían  Antes  morir  que  tolerar 
iiiiigun  genero  de  novedad  .  y  comenzaron  a  apellidar 
por  toda  la  ciudad:  viva  el  rey  y  mueran  malos  ennso- 
joi'i*.  Fue  tan  grande  el  luror  y  alteración  del  pueblo, 
que  >o  temió  no  matasen  ul  inquisidor  y  á  mis  oliciales 
y  a  lodos  los  españoles  que  hallasen  :  y  como  aquel  día 
estaba  el  inquisidor  Palacio  en  la  posada  del  almiranlu 
\  llamar  in.  y  sesti|Mi  por  la  genio  del  pueblo,  amonazaiun 
«l«io  primero  harían  piezas  al  almirante .  que  consintie- 
sen que  tuviese  en  su  casa  al  inquisidor.  Hallándose  el 
visnrev  en  consejo,  envió  luego  por  el  regente  de  la  ciu- 
dad, «pie  ora  itioseu  l.ms  kart  ,  y  mandóle  que  luciese 
pregonar,  que  so  pena  de  la  vida  lodos  abriesen  sus  tieri- 
U.'S.  Luego  que  esto  se  hizo,  el  pueblo  estuvo  quedo  y 
obedecieron  aquel  mandato  sin  lomar  las  armas,  ni  pro- 
ceder a  otra  alteración,  v  los  principes  y  harones  que 
su  hallaron  en  la  ciudad,  fueron  sin  llevar  ningunas  ar- 
itos al  castillo  Nuevo,  ■■  donde  residía  el  visorey.  y  el 
alcaide  del  castillo  Luis  Peinó  mando  hacer  tal  demostra- 
ción y  aparato  dts  ponerse  en  orden  para  la  defensa  y 
«un  para  poder  ofender  a  la  ciudad,  como  si  toda  ella  es- 
tu viei  a  rebelde,  y  no  daba  lugar  que  enirase  en  el  casti- 
llo sino  a  quien  convenía.  No  érala  ciudad  de  Ñapóles 
sola  la  que  estaba  desla  opinión  :  pero  lodo  el  reino  con- 
curría con  gran  conformidad  de  querer  que  pasasen  to- 
dos primero  por  el  ultimo  peligro,  que  permitir  que  so 
admitiese  la  inquisición,  y  para  aquello  estaban  iodo* 
muy  concordes  y  mudos,  y  hublahau  muy  alrevidaoien- 
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te  no  solo  los  naturales,  pero  los  espartóles  y  lodos  de 
una  manera  los  que  se  llamaban  aiijuinoa  y  aiagonoses, 
y  umversalmente  Uido  el  reino,  publicando  quo  antes  su- 
frirían cualquier  suplicio  y  daño,  ó  gravez»,  que  dar  lu- 
gar que  la  inquisición  se  pusiese.  Daban  á  entender  a  la 
gente  popular,  que  la  venida  de  don  García  de  Toledo  a 
los  üerbes.  fué  con  principal  presiipuesUt.  que  con  aque- 
lla armada  y  ejercito  pasase  al  remo  á  dar  favor,  que 
quedaso  el  olido  de  la  Inquisición  fundado  on  él  para 
siempre.  Fuera  desln  era  cosa  de  gran  maravilla  ver  quo 
lodo  el  reino  estaba  muy  pacifico  y  con  tanta  obedien- 
cia, que  nunca  en  ningún  tiempo  lo  estuvo  tanto,  no  ha- 
biendo un  hombre  de  anuas  en  él.  y  hallándose  toda 
Italia  en  tanta  revolución.  Visto  esle  tumulto  tan  furioso 
y  atrevido,  fueron  de  parecer  el  visorey  y  el  almirante 
y  los  del  consejo,  que  aquello  no  se  porllase  mas  y  so  so- 
breseyese, porque  ni  la  disposición  de  las  cosas  de  lla- 
lla la  sufría,  ul  la  condición  de  aquel  reino,  pues  tenién- 
dole on  lanío  sosiego,  si  pasasen  adelante,  fácilmente  se 
podrió  seguir  tanta  alteración  y  escándalo,  que  fuese  muy 
perjudicial  al  servicio  del  rey.  Avisáronle  en  i  unces  cla- 
ramente, qua  si  oslaba  determinado  que  la  inquisición  se 
fundase  y  ejerciese  en  aquel  reino  como  en  Kspaña.  ha- 
bía do  ser  por  nueva  conquista,  y  si  fuese  en  tiempo  que 
los  naturales  del  pudiesen  hacer  resistencia  ó  darse  a 
enemigo»,  lo  harían  miles  que  admitir  el  Sanio  Ollcio; 
lenta  era  su  obstinación  y  pertinacia.  Con  oslo  los  quo 
amaban  el  servicio  del  rey  consideraba»  los  grandes  da- 
ños que  podrían  suceder  en  querer  con  fuerza  y  con 
«ente  do  guerra  y  derramamiento  de  sangro  introducir 
tal  efecto  en  que  según  la  sazón  del  tiempo,  la  ofensa  de 
Utos  se  espora  ha  ser  mayor,  pues  se  podría  «lar  orden, 
que  por  la  calidad  do  la  liona  se  castigase  la  heiejia 
aun  Hincho  mas  rigurosamente  por  oíros  jueces.  Al  pa- 
recer d estos  tullían  inconveniente  dar  por  aquella  via 
tanta  piule,  en  las  cosas  del  reino  a  los  puntillees,  es— 
{ando  vecinos,  do  quien  emanaban  los  p  lloros  para  tos 
juecesque.se  hablando  delegar,  y  alindaban  ser  muy 
cierto,  quo  ol  cardenal  do  Ñapóles  loma  grandes  proino- 
sas  de|  papa,  que  inhibiría  a  l«>»  inquisidores  y  so  con- 
cederían breves  revócatenos  con  que  se  pensaba  ganar 
la  voluntad,  no  solo  dol  pueblo,  pero  d  >  todos  en  gone- 
lal.  Luego  que  los  convenidos  de  linaje  de  judíos,  que 
oslaban  en  Pulla,  supieron  que  man  los  inquisidores  a 
emendar  en  las  cosas  del  Santo  OUcío.  los  mas  se  pasa- 
ion  a  ta  Belona  y  a  otras  partos  de  Turquía  y  á  las  tier- 
ras de  venecianos.  Tras  esto  con  color  de  no  querer  ad- 
mitir inquisición,  se  coiueural) -ni  a  tratar  muchas  cosas, 
que  iban  encaminadas  a  disensión  y  escándalo,  y  seña- 
ladamente procuraban  ol  marqués  do  la  Padula  y  ni  con- 
de do  Policaslro  y  Pedro  de  (losa  su  hermano,  hijo  del 
señor  do  Prochita,  el  conde  la  U  rutena  v  el  marques  de 
.VI  onlo»a  reblo,  que  entro  los  barullos  del  reino,  y  los  gen- 
tiles hombres  y  ciudades  se  hiciese  cierta  unión  para 
contradecir,  no  solo  lo  de  la  inquisición,  mas  para  quo 
se  los  guardasen  lodos  los  privilegios  concedidos  al  rei- 
no, y  so  les  otorgasen  oíros  do  nuevo,  o  inducían  a  los 
de  (.usencia,  que  enviasen  síndicos  al  rev ,  porque  ol  in- 
quisidor quo  estaba  en  Ñapóles,  publicaba  que  quena  ir 
a  visitar  la  provincia  de  Calabria.  Dábase  mayor  ocasión 
á  todas  oslas  alteraciones  y  novedades  ,  por  la  licencia 
que  el  pueblo  tenia  do  juntarse  siempre  que  querían  en 
San  Lorenzo  y  San  Agustín,  a  donde  concurrían  los  di- 
putados y  electos  que  los  se  jos  nombraban,  y  los  olée- 
los dol  pueblo,  y  haber  en  cada  sojo  algunos  gentiles 
hombres,  gente  tan  sodi'iosa  V  perdida,  que  no  lenta  que 
perder,  y  eran  grandes  ministros  de  revolver  y  agavillar 
la  gente  imputar,  y  so  color  de- lo  lomaban  ocasión  do 
mover  otras  (itálicas  y  humores  que  loman  aquella  ciu- 
dad, que  fué  siempre  morada  muy  anací  i  ■  para  la  gen- 
io ociosa,  muy  alterada  v  revnelta.  Loa  de  las  principa- 
les causas  de  la  salida  del  duque  de  Tormén»  de  Velona, 
fué  osla  novedad  ;  y  asi  le  mandó  el  rey  ,  quo  con  su 
Renta  so  volviese  al  reino  para  BOOM  algún  freno  a  loa 
desacatos  y  desobediencias  quo  se  movían,  alreviundose 
alus  obciales  y  minislios  reales  y  alterando  t>|  pueblo 
con  nombre  de  la  inquisición.  Proveyóse  que  tuviese  la 
genio  en  los  eoullnu*  del  reino  ¡i  las  (romeras  de  la» 
tierras  do  la  Iglesia,  poique  si  acaeciese  vacación  del 
sumo  pojililiee.  si  íue-o  necesario,  pudiese  ir  en  favor  de 
la  Iglesia,  y  el  colegio  de  endónalos  tuviese  mas  liber- 
tad pora  asistir  a  la  elección,  aunque  en  caso  que  el  co- 
legie tuviese  la  queso  requería,  y  no  hubiese  olra  gente 
que  se  quisiese  señalar  en  punei  impodiuiuutnon  la  oleo- 
clon,  ordenaba  el  rey  quo  no  diese  la  suya.  Habiendo 
llegado  las  cosas  á  oslo  punto,  nulos  que  el  daño  pasase 
odelanie.  el  visorey  don  llamón  de  Cardona. ha  bula  deli- 
beración con  ol  almirante  y  con  los  del  consejo  dol  rey, 
que  lonian  cargo  de  las  cosas  dol  oslado,  determinó  quo 
se  publicasen  dos  pragmáticas  reales,  en  que  so  mandaba 
que  todos  los  judí  >s  y  los  nuevamente  convertidos  de 
Pulla  y  Calabria  .  y  los  quo  so  habían  huido  do  Kspaiiit 
y  fueron  condenados  poi  el  Santo  Olicto  ,  saliesen  del 
reino  hasta  por  ludo  el  mes  do  maizo.  y  que  no  quedase 
ninguno.  En  los  pregones  quo  se  hicieron  on  1"  publtca- 
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r-íon  de»to,  *e  proponía  al  principio  que  habiendo  cono- 
cido el  rey  la  antigua  observancia  y  religión  de  aquella 
ciudad  y  de  balo  oí  reino,  y  o)  B»l«i  que  teman  a  la  ean- 
ta  fe  católica,  hahia  proveído  quo  la  inquisición  sequi- 
las,, por  al  sosiego  y  bien  universal  do  lodos,  y  con  esto 
sofi.é         .liando  aquella  alteración. 

Cap.  XXVII  — O»*  el  rey  de  Francia  procuró  ;>or  medio  del 
cardenal  de  Varia,  d'  concertar**  co/i  r/  i>«pii ,  y  u  •  na  >  en 
Uto  tlu  fue  ss  rtttittiyrst  ferrara  ti  I  •  íglena. 

Vino  en  osla  saion  ol  señor  do  Chamonlo.  gran  maes- 
tre do  Prunela,  con  su  ejercito  á  Hubiera,  y  foiudeciola 
y  dejó  en  ella  genle  do  guarnición  para  mi  defensa,  y 
pasó  n  Hezo  a  donde  se  detuvo,  y  conio  aquellos  lugares 
del  condado  do  .Módena  eran  del  Imperio,  y  lúa  lema  eldu 
que  de  Ferrara  en  feudo,  pretendían  lo»  tráncese»  p«.r  lo 
capitulado,  que  Fabricio  con  la  gente  de  arma»  del  roy 
halo*  de  sor  ennt ra  ellos :  pero  el  papa  decía  que  tam- 
bién eran  del  du<|uu  de  Fer  rara,  y  se  había  dn  hacer  la 
guerra  contra  el,  y  en  esto  caso  orrecia  de  entregarlo» 
ai  emperador,  v  que  Fabricio  loa  tuviese  |ior  él.  Por  sola 
causa  de  esta  genio  mío  lema  Fubricio.  procuraba  el  rey 
ile  Francia  de  concertarse  con  el  papa  por  medio  del 
cardenal  de  Pavía,  y  el  gran  maestre  en  mi  nombro  pro- 
metía al  pa|iK  quinientas  lanza»  y  lie»  mil  soldados  pa- 
ra la  guerra  contra  el  turco,  y  que  acabarla  con  el  du- 
que de  Ferrara  que  dejase  a  Cotilo  y  la  Plebo,  que  oran 
lugares  que  el  papa  Alejandro  habla  enajenado  dn  la 
Iglesia,  v  daría  la»  nena»  de  Uomauia  y  lomaría  »  pagar 
el  censo  que  el  papa  Alejandro  le  balda  relajado,  que 
eran  cuatro  mil  ducado»  cada  año.  Kl  papa  no  quiso  oír 
medio  ninguno,  alna  que  el  duque  dejase  a  Ferrara,  y 
con  esto  ili.in  la»  cosa»  encaminada»  á  gran  rompimiento, 
y  aunque  la  ida  do  lo»  cardenillos  a  Francia  dio  luego 
sospecha  que  con  lo  doler  minado  en  la  congregación  do 
la  Iglesia  galicana,  se  había  do  tener  recurso  á  la  convo- 
cación d«d  concilio  general ,  que  por  aquel  camino  era 
remedio  muy  peligroso  y  escandaloso  á  toda  la  ci  istian- 
dad.  el  emperador  se  iba  ya  mas  declarando  ser  de  opi- 
nión con  el  rey  de  Francia,  en  dar  favor  a  semejante» 
congregaciones  y  concilios  provinciales,  y  amenazaba  ya 
al  popa  con  osle,  porque  desistiese  de  favmecer  a  la  »e- 
ñoiiade  Venecia.  Al  principio  do  la  congregación  do  la 
Iglesia  galicana,  no  había  Intervenido  en  ella  cardenal 
ninguno ;  y  en  esta  sazón  estaban  ya  en  la»  tierras  y  se- 
ñorío del  rey  do  Francia  ,  ocho  cardenales  que  hablan 
huido  por  lemor  del  papa,  y  eran  su»  enemigos  declara- 
dos; y  considerando  lo»  mcon  veniente»  que  so  esperaban 
do  tan  gran  división,  mayormente  si  se  transfería  el  co- 
legio do  cardenales  i  los  senario»  del  rey  do  Francia: 
procuro  el  rey  Católico  de  reducir  lo»  cardenales  do 
Santacruz  y  Cosencia  a  la  obediencia  del  papa.  Era  ya 
contenió  de  darlo»  las  seguridades  que  le  pedían  al  prin- 
cipio, para  quo  volviesen  a  la  curia  romana.  a>i  suya» 
como  del  colegio,  permitiéndole»  que  volviesen  a  Floren- 
cia, y  ofrecía  que  para  cuando  allí  estuviesen,  so  les  en- 
viarían otra»  mayores  si  las  quisiesen,  llolg.iba  el  papa, 
que  si  no  quisiesen  volver  á  Florencia,  Con  su  buena  gra- 
cia se  pudiesen  ira!  reino,  pero  ellos  no  lo  acoplaron  y 
se  detuvieron  en  pjvía  para  mayor  daño  y  ofensa  do  la 
cristiandad.  Excusábanse,  cuanto  al  volver  a  lalcórle  del 

t>apa,  quo  por  ninguna  via  se  aseguiahan.  y  011  ol  irá 
lerenda  toman  por  inconveuienlo  que  'os  florentinos  no 
les  podían  dar  salvoconducto,  sino  per  dos  o  tres  mere», 
cuanto  duraba  el  regimiento,  y  cumplido  aquel  termino 
era  forzado  haber  otros  de  los  quo  entraban  do  nuevo  en 
rl  gobierno.  Pedían  el  salvoconducto  del  papa  y  del  rey 
Caii'Hico  y  del  colegio,  para  irse  ron  el  de  Pavía  a  Genova, 
y  pasar  con  las  galera»  del  rey  do  Francia  A  la  Especio, 
y  quo  do  allí  uis  llevasen  las  galeras  do  España  a  Ñapólos: 
pero  entendiendo  el  papa  que  pedían  cosa»  de  gran 
dilación,  y  que  lo  hacían  por  ver  si  escapaba  de  aquella 
dolencia,  porque  en  aquel  casi,  querían  esperar  en  que 
se  resolverían  lasecsas  del  concillo,  y  no  podían  esta  se- 
guridad, sino  para  en  caso  que  01  y  el  rey  de  Francia  so 
concertasen,  y  de  olra  manera  pensaban  perseverar  en 
su  desobediencia,  no  quiso  oír  sus  mensajero*.  Cuino 
desde  ol  principio  so  tuvo  poca  esperanza,  que  estos 
cardenales  se  redujeren,  porque  el  de  Sanlacrur,  siem- 
pre mostró  desear  el  remedio  de  convocación  del  con- 
cilio, y  el  de  ('.esencia  era  poco  disocio  y  gobernallo  por 
el.  por  esta  raus.i  el  papa  mando  puldicar  una  sanción 
deoreial  semejante  a  la  quo  so  promulgo  en  el  concillo 
de  Mantua,  rn  tiempo  del  papa  Pie  II  con  algunas  oirás 
cláusulas,  en  quo  se  prohibía  que  ninguno  se  pudleso 
apelar  al  concilio  venidero.  Quedaban  aun  en  esto  tiem- 
po en  la  cório  del  p.ipa  do»  cardenales  franceses:  el  dn 
Sanies  y  do  Lucemlairg.  quo  procuraban  la  concordia 

«•  •  rov  doFi ancia.  v  el  de  Pavía.  quo|»r  una  parte 

halda  procurado  la  destrucción  del  duque  de  Ferrara, 

Eirtra  aleudt.i  a  sacar  algún  dinero  del  duque,  v  la 
a  de  fr-mona.  que  H>  balda  prometido  el  rey  de 
ia.  Uní  ol  p.,pa  empeorando  cada  día.  y  parecía 
que  se  iha  consumiendo,  y  «odo»  los  físicos  on  conformi- 
dad desconfiaban  de  eu  salud  :  y  solo  un  judio,  de  quien  | 


el  tenia  mayor  crédito,  i 
olios,  que  sil  nial  era  sin  peligro  :  y 
el  duque  do  Tormén»  hiciese  su  camino  con  »u  genio  la 
via  del  reino,  y  por  el  oslado  do  Mantna  enira-e  en  las 
Horras  de  la  iglesia,  pasando  á  do»  millas  de  Bolonia,  fue 
á  visitar  al  papa,  que  lo  envío  encarecidamente  a  rogar 
que  lo  viese.  Fueran  con  él  los  capitanea  Pomar  y  Ai- 
varado  y  algunos  caballeros,  y  el  papa  traló  con  ellos  de 
las  cosas  de  la  guerra,  como  si  estuviera  en  el  campo 
muy  victorioso:  y  otro  día  se  partió  el  duque  con  unta 
su  gente  muy  bien  lucida  y  en  orden,  porque  el  era  de 
gran  gobierno,  y  de  mucha  prudencia  y  bieu  quisio  de 
toda»  las  naciones.  Pintonees  el  gran  maestre  de  Fran- 
ela, que  e-tal.  i  en  Itezo,  pasó  con  la  gente  franco**  a 
Palma,  y  en  guarda  de  Bezo  quedo  Gastón  de  Fox  con  otra 
pane,  que  eran  trescientas  lanza»  y  dos  mil 
y  en  estos  días  ol  papa  hizo  muy  gran  iustanci 
ejército  con  la  gente  de  armas  del  rey  y  la  de  f« 


(él  proveyese  de  guarnición,  y  la  tuviese  en  defensa, 
que  se  asegurase  el  papa  que  no  iria  á  mano»  d^l  dti- 
»,  ni  oe  franceses.  Pero  estaba  lan  léjns  el  papa  de 


no»  fuesen  sobre  Ferrara,  siendo  muy  dillcullosa  empre- 
sa,  por  ser  en  lo  mas  áspero  del  invierno  y  que  conti- 
nuamente llovía.  Mayoinvente  que  por  estar  aquella  ciu- 
dad entre  el  Pn  y  mucha»  laguna»,  no  se  podía  pasar  a 
ella  sino  por  ciertos  pasos  que  tenia  el  duque  muy  bien 
guardados  y  defendido»  con  gente  y  artillería,  y  en  el 
ejército  del  papa  »e  padecía  grande  necesidad  de  basti- 
mentos. Dalia  prisa  a  que  esto  so  pusiese  en  ejecución, 
porque  el  tiempo  de  los  tres  me»e»  en  que  Fabricio  ba- 
hía do  servir  con  nuestra  goulu.  no  se  pasase  sin  h.»cer 
algún  efecto,  y  como  en  lo  de  Ferrara  se  ofrecía  t.mu 
dificultad  y  peligro,  hizo  instancia  que  fuesen  sobra 
Hozo,  porque  en  aquella  sazón  habían  ganado  l<»»  suyos 
el  castillo  de  Sasolo,  quo  esta  en  el  condado  de  M 
quo  lo  tenían  en  guarnición  trescientos  gascones.  Ha- 
bía entregado  el  duque  de  Forrara  aquel  castillo  a  c«u 
gente,  siendo  del  conde  Alejandro,  el  cual  se  habla  alzado 
con  él,  teniéndolo  como  feudatario  dol  imperio  .  y  como 
so  eniro  por  Tuerza  de  armas,  quisiera  el  duque  de  Ir- 
Uno  que  los  gascones  so  pasaran  á  cuchillo,  pero  F'abn- 
cio  no  dtó  lugar  a  ello,  y  los  mandó  acompañar  hasta  que 
estuviesen  en  salvo  Persuadíase  el  papa  a  la  empresa 
de  Hozo,  por  consejo  do  los  cardenales  do  Pavía  *  On- 
naro,  y  desviólo  el  embajador  Gerónimo  Vic,  porque  na 
so  diese  ocasión,  quo  el  emperador  recibiese  algún  desa- 
grado y  mayor  descontentamiento  del  que  ya  tenia, 
porque  Módena  y  rezo  eran  dol  imperio,  y  el  duque  las 
tenía  dél  en  fondo,  y  también  por  esta  causa  so  ev  u«-> 
Fabricio  de  aquella  jornada,  diciendo  que  no  tenia  ortlee 
del  Roy  fiara  servir  sino  en  la  guerra  contra  Ferrara  y 
contra  tas  tierras  dol  ducado,  que  pertenecían  A  ta  Igle- 
sia. En  la  mi  -rii, i  sazón  que  oslo  se  deliberaba,  noandoci 
emperador  a  su  embajador  que  hiciese  un  requerí  írnos- 
lo al  papa,  que  se  abstuviese  de  las  casas  del  imperio,  y 
no  se  entrometiese  en  lo  de  Bozo  y  Itubieia.  ni  en  las 
otras  cosas  que  tocaban  á  aquel  estado,  que  era  su  leudo, 
y  absolviese  del  juramento  al  marques  de  Mantua,  y  pu- 
siese en  libertad  un  hijo  quo  le  tenia,  porque  no  era  su 
voluntad,  que  siendo  subdito  suyo,  y  su  feudatario,  sir- 
viese a  la  señoría  do  Venecia.  Eslose  entendió  haberse 
procurado  por  el  mismo  marqués,  porque  todo  cuanta 
hizo  fué  por  salir  de  la  prisión  en  que  estaba  en  poder 
do  la  señoría,  y  después  nunca  se  habla  juntado  coa  mi 
ejéicilo,  y  sobro  ello  el  embajador  protestó  contra  el 
papa  y  contra  Fabricio,  en  presencia  del  embajador  Vic. 
Allende  doslo  pedia  el  emperador,  que  el  papa  le  resti- 
tuyese a  Módena.  pues  siempre  habla  diclK».  que  era 
contento  de  darla  con  condición  que  no  se  diese  al  duque 
ni  al  rey  de  F'rancia.  y  él  prometía  de  tenerla  en  el  im- 
perto, y  quoi  ia  quo  so  pusiese  en  poder  de  Fabricio.  pa- 
ra que  la  guardase  con  la  gente  del  rey  0*  tilico, 
que  el 
porque 
que 

concederlo,  que  antes  trataba  en  su  fantasía,  como 
diese  haber  a  Hozo  y  Hubiera.  Declarábanse  ya  masca- 
da día  los  franceses  en  la  mala  voluntad  que  teman  a  la 
genio  de  armas  del  rey,  que  llevaba  Fabricio  en  servi- 
cio del  papa,  entendiendo  que  era  la  principM  fuera  y 
favor  con  que  el  |>apa  se  airo  via  6  lauto:  y  no  podiendo 
disimulado,  hallándose  Fabricio  con  sus  compañías  en 
los  alojamientos  en  el  condado  de  Módena.  le  fue  envia- 
do un  trompeta  del  general  de  Francia,  y  pidió  que  te 
oyese  F'ahiicioeu  público.  Esto  era  una  eos  ■  de  tan  poca 
sustancia,  que  solamente  fué  para  decirle,  que  el  gran 
maestre  lo  enviaba  á  él.  para  que  de  tu  parle  lo  elíjase, 
quo  estaba  maravillado  que  hubiese  dicho  quería  la 
salsa  de  francoses.  Porque  él  no  sabia  que  salsa  podía  ser 
e»la.  sino  que  se  acordaba  que  habiendo  sitio  preso  en 
Capua  por  li;m ceses,  hahia  pagado  por  su  rescato  buenos 
millares  do  escudos.  Como  Fabricio  era  mas  para  obras, 
que  para  mucha*  palabras,  respondió,  que  cualquier  psr- 
sonaque  otirmalai  que  ol  había  dicho  aquello,  mentía,  por- 
que él  nnacosiumhrana  hablar  mucho.  Cuanto  a  lo  do  su 
prisión  dl|o,  que  el  holgaba  todas  las  vece*  que  se  acorda- 


ba de  ello,  ó  se  lo  traían  a  la 
con  tanta  Iwura  suya,  y  quo  debían  los 
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hablar  en  las  cosas  del  reino,  porque  al  no  so  hubiere  de 

t-Th-r  rapólo  a  otro,  sino  al  que  le  enviaba,  bolikt  muy 
buena  respuesta.  Que  dejando  aquello  á  parte,  si  de  al- 
guna eo»a  estaba  sentido  el  do  Cha  monte  ó  mal  conten  lo, 
quo  tocado  de  »u  persona  á  la  suya,  se  lo  hiciese  tañer, 
porque  dado  que  el  era  tan  mozo  como  lo  parecía,  y  él 
viejo,  acudiría  a  toilo  lo  que  quisiese  y  conviniese  a  su 
honor.  Mas  no  paso  estomas  adelante,  ni  se  pudo  enten- 
der que  hubiere  para  ello  causa  ó  querella  particular,  ni 
aun  de  loa  generales  que  »e  suelen  ofrecer  entre  capita- 
nes en  buena  guerra,  sino  que  es  esta  la  condición  de 
franceses,  que  por  «.entile**  y  gallardía  salen  bien  lije  - 
rameólo  k  semejantes  platica*  y  roqueslas  í»arecia  que 
se  iban  yn  recelando  de  nuestra  gente,  y  nunca  cesaba 
el  rey  de  Francia  de  requerir  al  pupa,  que  se  concertóse 
con  el  y  lomase  del  duque  de  Forrara  lo  que  le  dato*,  y 
le  perdonase  y  ofrecia  de  lomar  con  su  armada  a  Pom- 
lilm  y  darlo  al  duque  de  Li ruino  también  ofrecía  que 
haría  lo  mismo  de  Neua.  porque  tomando  bueti  gusto  en 
esto,  el  de  UrlMuo  anduviese  entreteniendo  ta  guerra,  y 
•e  conformase  cou  el  cardenal  de  Pavía,  en  procurar  la 
concordia,  porque  los  dos  eran  enemigos.  ».omo  el  papa 
conocía  tan  bien  la  nación  francesa,  como  aquel  que  so 
babta  criado  con  ellos,  respondía  á  eslo  con  decir,  que 
siempre  era  costumbre  suya  prometer  lo  ajeno  y  loque 
no  podían  dar.  Quede  la  múina  mancru  líu  días  pasa- 
dos,  iraiandoen  Koma  con  el  señor  del  Carpí,  le  liabia 
hi;  -h«»  plato  de  parle  del  rey  de  Francia  del  reino  de  Ña- 
pólo, y  ahora  le  prometían  du  darle  a  Sena  y  fomblin, 
mas  que  con  todo  esto  no  quena  el  francés  dejar  la  pro- 
lección  de  Ferrara,  siendo  o  ello  obligado  por  la  capitula- 
ción, y  que  lodos  los  medios  que  buscaban  eran  cou  mal- 
dad y  llenos  de  andido,  por  poner  nueva»  sospechas  y 
entretener  el  tiempo.  Que  no  quería  a  l'oinblin  ni  lo  lo- 
marla, aunque  le  abriesen  las  puertas.  Ante»  determina- 
ba defenderle  y  procurarla  conservación  de  aquel  esta- 
do, y  mostraba  una  gran  firmeza  y  constancia  eu  no  que- 
rer traUr  de  ningún  medio  do  concordia  sin  consulla  é 
intervención  del  rey  Católico,  y  según  la  mucha  descon- 
fianza quo  tenia  do  franceses,  no  podía  asegurarse  sino 
con  el  favor  y  amistad  del  rey,  y  cada  dia  le  crecía  la 
indignación  contra  el  duque  de  Ferrara  y  contra  toda  la 
nación  francesa. 

Cai>.  XXVIII.— fhte  el  rey  atendía  d  confrrarte  en  la  amit~ 
tad  y  confederación  del  emperador  y  del  rey  di  Ingla- 
terra. 

íbaso  ya  descubriendo  en  este  tiempo  que  las  < 'usos de 
llalla  amenazaban  algún  gran  rompimiento,  y  seencamiua- 
ban  á  nuevo  peligro  de  alguna  mudanza  muy  general,  y 
con  esle  lomor  sentía  roasel  rey  cada  dia  que  por  partedel 
emperador  siempre  se  hada  instancia  para  queel  iirma- 
ae  la  concordia  que  el  de  Gursa  hsbia  asentado  enlro.  él 
y  el  rey  de  Francia.  Excusábase  dello  entendiendo  que 
continuarse  le  guerra  contra  venecianos,  y  mover  pláti- 
ca de  proceder  contra  el  papa  por  vía  de  concilio,  siendo 
el  color  y  nombre  del  ayudar  al  emperador,  se  endere- 
zaba en  au  misino  dado  y  en  perjuicio  notorio  de  am- 
bo», pues  era  ayudar  que  el  rey  de  Francia  fuese  sefior 
de  Italia,  y  se  eligiese  el  pontídee  á  su  voluntad  y  hu- 
biese cisma  y  pnrpelua  guerra  en  la  cristiandad.  Parecía 
con  esto  tener  legítima  excusa  en  desviarse  y  eximirse 
cuanto  pudiese  de  las  cosas  de  llalla,  por  una  tan  sania 
empresa  como  había  tomado  eu  proseguir  la  puei  ra  con- 
tra mueles,  y  que  no  podía  honestamente  dejarse.  Pero 
por  unirte  con  él  contra  el  rey  de  Francia,  que  mostraba 
naturalmente  ser  su  enemigo  y  desús  estados,  y  por  ase- 
gurar con  mayor  fundamento  la  sucesión  de  su  común 
heredero,  proveyendo  el  rey  a  lo  que  mas  recelaba,  ofre- 
cía al  emperador  de  ayudarle  para  el  verano  siguiente 
con  quinientas  lanzas  y  dos  mil  españoles*  au  costa,  to- 
do el  liempoque  tuviese  en  Italia  su  ejérciio,  hasta  co- 
brar sus  tierras  Ofrecía  este  socorro  cor.  tal  condición, 
que  el  imperio  y  las  tierras  de  su  patrimonio  le  diesen 
para  aquella  guerra  por  lodo  aquel  tiempo  diez  mil  ale- 
manes y  tres  mil  caballo*,  y  no  inmutase  coeva  alguna 
contra  el  papa,  ni  se  enajenasen  o  empeñasen  las  tierras 
que  se  ganasen  en  aquella  guerra.  Era  en  eslo  el  rey  do 
parecer  que  si  el  partido  quo  en  esta  sazón  le  ofreolsn 
venecianos  era  honrado  y  provechoso,  lo  debía  aceptar, 
y  que  entre  las  oirás  cosas  se  sacase  el  dinero  que  pare- 
ciese necesario  para  desempeñar  ti  Verona,  Linango  y  el 
Valesio.  porque  el  (Hipa  ofrecia  que  se  concluirla  la  con- 
cordia como  al  emperador  convenia,  y  dábase  seguridad 
que  luego  se  proveerla  quo  Fahrieio  no  hiciese  daño 
en  el  condado  de  Módeno  y  Rezo  ni  en  las  tierras  del  Im- 
perio. También  porque  el  emperador  habla  hecho  muy 
sran  Instancia  queel  duque  de  Termena  no  a»  roése  de 
Verona,  excusábase  el  rey  que  se  hubiese  partido  tan 
inopinadamente  por  haberse  entregado  el  castillo  viejo 
k  franceses,  pues  con  la  ciudadela  era  toda  la  fuerza  de 
aquoll*  ciudad ,  y  dejándoles  aquejas  fuerzas  era  entre- 
garles k  Verona.  Que  dobla  considerar  que  era  011  tiempo 
que  el  rey  de  Francia  estaba  muy  puesto  en  acrocenlur 
lo  de  Lotubardw  y  extender  cuanto  pudín»  aquel  »«üo- 
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rio,  y  él  podía  eu  eslo  invierno  defenderla  con  gente  do 
pié  sin  aquella  gente  de  armas,  mayormente  que  el  ejér- 
cito de  la  señoría  e»iaba  léios  de  aquella  comarca  con  ei 
del  papa.  Con  esto  se  ponía  dolante  que  en  caso  que  el 
papa  muriese  se  diese  orden  que  fuese  la  elección  de 
poniíllce  canon ii  a.  y  lodo  esto  trataba  el  rey  por  inediol 
del  detiursa,  á  quien  había  dado  el  obispado  de  Caila- 
gena.  y  el  papa  le  ofrecia  el  capelo,  porque  ul  emperador 
ae  persuadiese  a  la  concordia  con  la  señoría  de  Ve- 
nena. Era  cierto  que  el  mayor  cuidado  dol  rey  con- 
sistía en  conservar  al  emperador  en  su  amistad,  y  quo 
se  fuese  cada  din  mas  estrechando,  para  quo  'siem- 
pre siguieren  un  mismo  fin,  y  poma  gran  estudio 
en  que  estuviese  bien  prevenido  para  que  no  >o  pu- 
diese encañar  el  rey  de  Francia  .  y  se  Con  tenta- 
se con  guardar  su  amistad  .  porque  si  adema*  dn 
aquello  se  obligaba  á  no  hacer  en  ninguna  cosa  sino  lo 
que  el  rey  de  Frauda  quisiese,  le  pronosticaba  que  al 
cabo  su  arrepentiría.  El  socorro  que  lo  ofrecia  para  en 
aquel  lien>|>o.  no  era  de  tener  en  poco,  y  decía  que  en  su 
propia  causa  en  la  guerra  del  reino,  nunca  do  una  vez  ni 
aun  de  dos  envió  tanta  genio  como  ahora  le  ofrecía  para 
socorro,  porque  la  primera  vez  no  llegaron  sino  quinien- 
tos gineles  y  selociontos  »olda<los,  y  la  segunda  cuati  o— 
denlos  de  caballo,  mayormente  que  no  pensaba  dejar  dn 
prosoguir  la  guerra  de  Africa.  Vuio  el  emperador  no  se 
tenia  con  eslo  por  contenió,  y  en  lo  que  mayor  instancia 
se  bacía  de  su  parle,  era  que  el  rey  envíase  ni  tiran  Ca- 
pitán para  el  verano  con  la  gente  que  lo  ofrecía,  paro- 
ciéndole  que  enn  ir  tal  caballero,  acabaría  indas  las  i 


presas  que  quisiese  seguir,  y  ni  el  rey  mostraba  que  lo 
entendía  asi,  ni  quería  prendarse  áeslo,  poique  se  ha- 
bía nersiiadidonue  no  lo  cumplía,  y  con  eslo  se  esforza- 


bia  persuadido  que  no  lo  cumplía,  y  i. 
ba  de  dar  a  entender  ni. emperador,  que  tampoco  lo  os- 
laba a  él  bien  la  ida  del  Gran  Capitán.  Hasta  osle  tiempo 
no  habin  sucedido  en  efecto  cosa  alguna,  en  que  pare- 
ciese que  después  de  la  concordia  que  se  había  asentado 
entro  ellos,  el  rey  no  lo  guardase  buena  amistad,  y  así 
oslaba  en  voluntad  de  cumplir  enteramente  lo  que  esta-* 
ba  tratado,  porque  pagó  ol  dinero  que  se  le  había  do 
dar  y  al  principo  lo  que  se  lo  señalo ,  pjra  en  ca- 
da un  año.  y  mandó  hacer  los  juramento*  en  las  cór- 
tes  do  Castilla  de  la  manera  que  fué  acordado,  y  aun- 
que no  se  asentó  por  la  capitulación  que  enviase  las 
cuatrocientas  lanza»  fueron  en-  au  servicio  a  costa  del 
rey,  y  se  habían  cumplido  todas  las  otras  cosas.  Pero 
mandar  recoger  aquella  gente  de  armas  al  reino,  fué  con- 
sejo de  gran  prudencia,  porque  on  Francia  se  hadan  al- 
gunas muestras  en  lo  secreto,  quedaban  k  entender  que 
por  ventura  irian  allá  con  grueso  ejército  con  color 


seguir  al  papa  basta  rtoma,  y  teniendo  necesidad  de  «en- 
te para  defender  lo  propio,  no  la  quería  el  rey  embara- 
zar en  lo  ajeno.  Entro  las  otras  prevenciones  en  qno  el 
rey  hacia  muygran  conli  mta  para  la  mudanza  quo  se  te- 
mía hablan  de  hacer  las  cosas  presentes,  era  asegurarse 
bien  del  rey  de  Inglaterra  y  tenorio  muy  unido  y  con- 
forme é  su  voluntad,  procurando  de  persuadirle  que  pa- 
ra loque  tocaba  a  la  seguridad  y  defensión  de  sus  osla- 
dos, aunquo  los  convenia  tener  amistad  con  el  empera- 
dor, no  »e  había  de  hacer  cuenta  que  se  podrían  apro- 
vechar de  su  ayudo,  ni  fundarse  en  lo  que  les  podría 
valer,  y  bastaba  tenerlo  por  amigo  para  que  no  so  mn- 
lieao  del  todo  por  la»  puertas  del  rey  de  Francia.  Adver- 
tía *  su  yerno  que  para  en  las  cosas  dn  hecho,  a  ello* 
dos  convenia  que  en  lo  secreto  tuviesen  echada  su  cuen- 
ta para  en  cualquier  suceso.  Porque  estando  entro  si 
unid  os,  serian  poderoso»  para  defender  sus  reinos  y  los 
de  sus  amigos,  y  aun  para  ofender  baMantomonieá  quien 
loa  quisiese  dañar.  Gobernaban  las  cosas  del  estado  del 
rey  Enrique  en  eslo  tiempo,  el  obispo  de  Undulo  y 
el  tesorero  de  Inglaterra,  conde  de  borre,  y  dostos  dos 
el  obispo  era  el  ménos  sospechoso  de  estar  prenda- 
do y  apensionado  por  el  rey  de  Francia  ,  como  lo 
eran  comunmente  todos  los  otros,  y  ol  rey  de  au  in- 
cliuacion  y  voluulad  estaba  muy  aficionado  á  seguir 
lo  que  le  ordenase  ol  roy  su  suegro,  al  cual  mostraba 
tener  en  cuenta  do  padre,  y  naturalmente  era  muy  ene- 
migo del  aumento  y  prosperidad  del  rey  de  Francia;  pe- 
ro era  gran  inconveniente  pura  lo  que  ul  rey  pretendía, 
oslar  los  de  su  consejo  tan  corrompidos.  Como  quleraque 
mostraba  esle  principo  que  las  cosas  de  halla  le  eran  á 
él  muy  extranjeras,  y  no  tenían  dependencia  ninguna  pa- 
ra lo  de  su  reino,  porque  él  debiera  ontremeivrso  en 
ellas,  el  rey  por  mucha»  razones  le  daba  á  entender  quo 
la  ambición  del  rey  de  Francia  pasebu  (au  adelante,  quo 
no  solo  tenia  tina  lo  del  reino  de  Ñapóles,  sino  do  ha- 
ber el  señorío  de  todo  en  lo  espiritual  y  temporal,  y  quo 
la  principal  indignación  é  ira  quo  tenia  contra  el  papa, 
ero  por  haber  concedido  la  investidura  del  reino  on  fa- 
vor del  principe  don  Caí  lúa,  sintiendo  sobre  cuantas  co- 
sas había  que  hubiese  de  suceder  en  aquel  e-tado.  Que 
pues  era  asi  que  el  principe  y  la  prmce»a  María  su  es- 
posa, hermana  del  roy  do  Inglaterra,  eran  los  sucesores 
dol  remo  de  Ñápeles  como  en  los  oíros  reino»,  sola  aque- 
lla causa  do  la  defensión  del  reino,  se  debia  estimar  por 
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«I  rey  su  yerno  por  propio  interés,  pues  habí»  de  ser  do 
su  hermana  y  de  sus  sobrino*  Kn  oslo  fundaba  ni  rey 
<|uo  olios  do»,  como  á  quien  mas  tocaba,  se  debían  con- 
fuilerar  paro  rosislir  poderosamente  «l  rev  do  Francia, 
dando  favor  al  papa  y  a  las  llen  a»  do  la  Iglesia,  lomando 
esla  querella  y  mulo  que  era  tan  juslo.  y  contradecirla 
convocación  del  concilio  que  el  rev  quería  jmilar  |K>r 
medio»  lan  jlicilos,  y  ipio  desde  luego  apercibiesen  y 
pi.su<»un  en  orden  todas  lúa  cosa»  necesarias  para  la 
guerra. 

Cap.  XXIX.— f>  ln  aporrjw  de  yuerra  que  M  hartan  por  el 
rt«  CM  publicación  de  ¡roeeijuir  la  conquitta  del  reino  dt 
TifirX,  y  que  rl  ejército  ¡ ra nck  *  apoderó  de  la  ciudad  dt 

Botona. 

Rl  apáralo  que  mandó  hacer  por  el  rey  para  la  expe- 
dición de  Africa,  después  déla  roUi  do  loa  Gerbos,  »e 
comenzó  á  poner  en  orden,  como  pura  jornada  cier- 
ta, determinando  el  rey  de.  ir  a  ella  en  persona  pa- 
ra proseguir  la  conquista  del  reino  de  Túnel.  Acordó 
el  rev  en  esta  sazón  de  ir  a  visitar  á  la  reina  su  hija, 
y  llevó consiio a  los  embajadores  del  emperador,  ya  lo* 
grandes  que  estaban  on  su  corle,  para  procurar  con 
su  medio  que  la  reina  tratase  su  persona  de  «tira  ma- 
nera. Porque  su  víils  era  tal,  y  el  aiavío  y  ropas  do 
su  venir  tan  pobres  y  extrañas  y  diferentes  do  su  dig- 
nidad. >  en  mi  modo  de  vivir  se  tratalia  tan  ásporntnen- 
ie.  que  no  so  podia  tener  esperanza  que  viviese  muchos 
ilias.  Antes  do  tratar  dosio,  entró  «I  rey  solo  á  v|- 
silurla,  y  otro  día  llovó  consigo  los  embajadores,  y  sa- 
lieron muy  maravillados  del  mal  tratamiento  de  su  per- 
sona y  vestidos.  Ksto  fué  á  doce  del  mes  de  noviembre, 
y  como  la  reina,  por  el  nial  tratamiento  de  su  persona 
un  el  no  comer  ni  dormir  y  vestir  como  debiera,  estaba 
muy  flaca  y  desfigurada,  pareció  al  rey  que  entrasen  a 
verla  los  grandes  que  allí  estaban,  que  eran  el  condesta- 
ble y  el  almirante,  los  duques  de  Alna  y  Medina  Stdoiiia, 
los  condes  d  h  L'rcfi.i  y  Benavente,  y  con  ellos  don  Alonso 
ile  Ponsoca.  arzobispo  de  Santiago,  y  el  marqués  de  Denla, 
porque  co  i  el  empacho  de  verse  asi  en  su  presencia  se  pu- 
diese dar  órden  en  el  modo  de  su  vida,  pues  pasaban  al 
minas  veces  sesenta  horas  que  no  coima.  Recibió  deslo 
la  reina  gran  afrenta,  y  tratóse  por  algunos  días,  que  tu- 
viese por  bien  de  re.  ibir  algunas  dueñas  que  la  sirviesen 
y  tuviesen  cuidado  do  su  persona,  y  porque  señ¡.lóel  rey 
entonces  algunas  que  no  eran  de  calidad,  pidió  que  fue- 
sen de  autoridad  v  criadas  de  la  reina  su  madre,  y  nom- 
bró á  doña  Inés  Manrique  y  A  la  condesa  vieja  do  Pare- 
des y  Violante  de  Albion.  Púsose  la  mejor  órdenque  ser 
pudo  en  remediar  tanto  daño  como  padecia  su  persona  y 
-alud,  ctiai.to  lo  sufría  su  condición,  y  el  rey  se  detuvo 
en  Castilla  pocos  dias,  y  porque  se  había  aliado  ol  des- 
tierro al  duque  do  Mrdi'na  Sidunin  y  a  don  Pedro  Uiron, 
su  cuñado,  con  On  do  apaciguar  todas  las  diferencias  que 
habla  entro  ios  grandes,  que  podían  causar  entre  ellos 
disensión,  publicó  como  juez  arbitro,  antes  do  su  p.i  1 1  i  - 
da.  la  sentencia  que  dio  en  la  diferencia  que  había  entre 
el  duque  y  el  conde  do  Alba  do  Liste,  sobre  la  sucesión 
•le  aquel  estado,  el  cual  se  adjudicó  al  duque,  como  A  <  ier- 
lo  y  v  erdadero  señor  de  él,  dando  al  conde  ciertos  cunó- 
los de  maravedís.  Volvió  el  rey  a  Madrid  en  lo  áspero  del 
invierno :  y  en  el  principio  del  mes  de  enero  del  año  del 
Soñi  r  do  mil  quinientos  y  once,  partió  para  Sevilla,  por 
dai  prí.-ta  que  su  armada  estuviese  á  punto  para  la  pri- 
mavera, y  allí  mandó  pregonar  la  guerra  contra  ínfleles. 
Fian  los  aparejos  delta  tan  grandes,  como  so  requena 
para  una  lal  empresa,  en  la  cual  hania  de  poner  el  rey 
su  persona,  y  dió  entonces  aviso  a  lodos  los  príncipes  do 
la  cristiandad  de  lo  que  lenin  deliberado,  para  que  todos 
en  tendiesen  cuan  gran  herho  era  aquel  que  so  empren- 
día por  un  rey  tan  poderoso,  y  que  on  él  se  tornaba  a  re- 
novar entro  naciones  tan  enemigas.  Poníanse  en  órdon 
para  ella  dos  grandes  ejércitos :  el  uno  de  gunle  práctica 
y  usada  en  toda  fatiga  militar,  y  el  oiro  do  soldados  nuo- 
v<is.  para  mezclarlos  cuando  conviniese.  Todos  teman 
oor cieno,  que  al  rey  le  movía  «  ir  on  persona  a  esta 
empresa,  la  venganza  del  daño  que  se  había  recibido  en 
los  Gcrlies,  y  pósteramente  en  las  islas  do  ios  Quer- 
quens,  porque  habiendo  aportado  á  ella  el  conde  Pedro 
Navarro  con  su  armada,  después  de  haberse  pasado  gran- 
des tormentas,  siempre  parecía  que  le  era  la  fortuna  muy 
contraria.  Sucedió,  quo  a  calió  de  ocho  dias  que  la  arma- 
da surgió  en  aquella  isla,  salió  con  toda  su  gente  á  tierra, 
y  corrieron  por  toda  ella  sin  hallar  persona  alguna,  y 
•■«tuvo  Mili  lies  días,  y  en  este  medio  ni  coronel  Geróni- 
mo V  unció  cofl  algunos  capitanes  y  cerca  do  cuatrocien- 
tos soldados  entraron  por  la  isla  tres  millas  para  tomar 
agua,  y  llorando  al  pozo  a  donde  se  había  de  hacer,  pu- 
sieron cier los  reparos,  para  poderse  mejor  defender  de 
los  moros  si  pasasen  do  lierfa  llrmn  a  ofenderles,  por 
estar  muy  cerca,  y  una  noche,  que  fué  en  la  tiesta  de 
«an  Matías,  vslaudo  muy  descuidados  y  durmiendo  al 
derredor  del  agua,  como  los  moros  tuvieron  sobro  ello 
«lis  espías,  so  Juntaron  hasta  seto  mil,  y  habiendo  pron- 
tos cristianos  Mu  do 
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fueron  o  muertos  A  preso*,  y  mnri'i 
allí  el  coronel  Vlanolo.  Cuajido  el  rev  se  ponía  en  orden 
con  esla  publicación,  también  el  rev  He  Franela  putuira  - 
ba.  que  por  oslar  muy  agraviado  en  obras  y  palabras»  o>l 
papú  Julio,  deienniuaba  pasar  a  Italia  con  poder 


ctlo.  Publicando  esla  nueva,  mandó  luego  el  rey  A  »ti 
embajador  Gerónimo  de  Cabaoillas,  que  le  dijes»  de  <n 


|*arte,  que  como  quiera  que  rrela  quo  el 
dado  mucha  causa  de  desconieulamlenio  y  pesar  en  ten 
diferencias  que  había  entre  ellos,  pero  considerarlo  que 
era  vicario  do  Cristo  y  la  cabeza  de  nuestra  religión,  en 
esto  caso  se  debía  mas  atender  a  que  se  empreño"  í«»*e>  lo 
que  ora  digno  de  su  persona  vdel  lilulo  de  Oistianí  almo, 
que  no  a  lo  que  podía.  Porque  no  embargante,  que  para 
aquella  su  empresa  pudiesen  haber  precedido  muchas 
causas,  ora  mavor  que  líalas  la  de  Ukos  y  el  respeto  que 
se  debía  á  su  Iglesia  y  al  pastor  universal  delta.  Mayor- 
mente, que  no  se  debía  tener  méuos  consideración  a  lo 
que  parecería  en  toda  le  cristiandad,  si  viesen  perseguir 
uon  armas  al  que  era  la  cabeza  de  toda  la  universal  Igle- 
sia, pues  él  trabajaba  cuanto  le  era  posible  en  apa<M«u.vr 
sus  diferencias,  y  aun  si  no  le  pusiesen  estorbo,  iod««  las 
otras  de  la  cristiandad,  sin  perjuicio  ni  agravio  de  ningu- 
no, antes  con  satisfacción  general  de  todos.  (,hie  espera- 
ba, quo  si  el  por  su  parlo  le  ayudase  A  ello.  todas  la*  ro- 
sas se  reducirían  á  Luena  concordia,  y  aconsejábale  que 
por  Untas  las  vías  y  medios  que  pudiese,  se  e-forzase 
siempre  A  conservar  la  unión  y  pacifteaetnn  do  la  Iglesia 
y  á  desviar  la  guerra,  porquo  con  oslo  gozarla  de  la  paz 
y  sosiego,  en  aquella  grandeza  de  señorío  que  Dios  le  ha- 
bla dado,  y  poique  el  estaba  determinado  de  ir  eti  per- 
sona aquel  verano  A  las  parles  do  Africa,  para  pr>>s«*gutr 
poderosamente  la  guerra  que  habla  comenzado  coaita 
los  Ínfleles,  quisiese  por  su  respeto  poner  mayor  cuida- 
do y  diligencia  con  obra  en  los  medios  concerniente»  á 
la  paz  universal.  Pues  asi  como  la  diseoidla  de  los  pr  ib- 
cipus  cristianos  favorecía  y  daba  mayor  Animo  é  lo»  ín- 
flelos, do  la  misma  suénela  paz  y  unión  déla  Cristian- 
dad  les  era  gran  disfavor  y  debilitaba  »u«  fuerzas,  v  ex- 
cluyéndose la  concordia  por  el  rey  de  Francia,  le  seria 
mayor  ayuda  para  aquella  santa  empresa,  que  si  para 
ella  le  enviase  otro  tal  ejército,  como  él  lo  pensaba  lle- 
var. Pero  eslas  razones  movieren  poco  al  rey  de  Francia 
para  inducirle  á  quo  se  concertase  con  el  papa,  antes 
cuando  eran  mayores  los  aparejos  que  se  hacían  por  rl 
rey.  con  \or.  de  la  guerra  de  Africa,  recelaba  que  era  c* 
fin  de  acudir  mejor  á  las  cosas  de  Italia,  por  oponer-* 
contra  él  con  todas  sus  fuerzas:  y  entonces  fu*  cu*»)- 
dijo,  que  él  era  el  san  acia  contra  quien  se  ponía  en  Ar- 
den ta  armada  de  España  por  el  rev  don  Fernando.  Pa- 
reciendo entonces  al  papa,  que  el  rey  de  Francia  datvi 
mucha  prisa  por  socorrerá  las  cosas  de  Ferrara,  y  qts» 
aunque  los  suizos  se  movieron  para  seguir  la  empresa 
de  la  luíosla,  se  hablan  muy  perezosamente  en  <a  guer- 
ra, y  no  la  emprendían  con  el  fervor  y  atteion  que  el 
quisiera,  Antes  parecía  que  la  iban  defiriendo  y  entrete- 
niendo, determinó  con  la  indisposición  que  tenia,  cee- 
lirttidose  tan  solamente  de  Pablo  Capelo,  proveeO.tr  cent- 
ral de  la  señoría  de  Venecta,  en  lo  mas  áspero  y  duro  del 
invierno,  en  el  cual  hizo  muy  grandes  yelo*  v  nieves,  de 
irso  a  donde  estaba  su  ejercito,  para  que  fuesen  a  poner 
cerco  ó  la  .Mirandula.  y  se  combatiese  en  su  presencia. 
Ganada  aquella  fuerza,  tenia  por  muy  fácil  la  expia- 
ción de  Ferrara,  ó  el  concertarse  con  el  duque,  dejándo- 
le en  el  oslado,  con  que  le  diese  a  Moriena,  que  estiba  ya 
en  su  poder,  y  A  Rezo.  K*io  fue  da  tan  grande  efecto,  que 
asistiendo  al  cerco,  y  haciéndose  llevar  por  los  velo*  y 
nieves  en  una  litera  estrechando  ni  cómbale,  la  hija  de 
Juan  Jacobo  de  Iritiulcio.  que  fue  mujer  del  conde  Ln- 
dovico  Pico,  y  ios  que  tenia  para  la  defensa  de  aquel  la- 
gar se  rindieron  al  popa,  y  por  intercesión  suya  dio  el 
emperador  el  señorío  dél  á  Juan  Francisco  Pico  De  allí 
mandé  pasar  su  ejercito  hacia  Ferrara,  y  la  señoría  d« 
Venecia  envió  la  genio  que  se  pudo  allegar,  para  que  jun- 
tamente se  pusiese  el  cerco  sobre  aquella  ciudad,  y  An- 

acered  a  las  n- 


lamento  >o  pusiese  ol  cerco  sobre  aquella  c 
dies  Gritli  con  una  parte  del  ejercito  se  ac« 
beras  del  Po.  En  el  mismo  tiempo  el  gran 
Francia  juntando  la  genio  de  armas  de  pie 


pie  . 

Verona  y  en  otros  lugares  de  aquella  ornares,  se  i 
también  al  Po  con  demostración  de  querer  dar  la 
por  defender  á  Ferrara,  pero  luego  dió  ta  vuelta  i 
gente  a  Hezo  y  Carpí,  y  acomeiierun  do  combatir  A 
deua.  y  fué  muy  bien  defendida  «le  Marco  Antonio  colo- 
na, quo  estaba  en  su  defensa.  Como  el  papa  no  hallo  el 
camino  tan  fácil  para  la  expugnación  de  Perrara,  por  la 
parle  de  la  Mirándola,  acordó  de  emprenderla  por  i««s 
confines  do  Ilavona  y  entrar  en  ol  Ferrares  por  aquella 
paite,  por  mejor  ayudarse  de  la  armada  de  venecianos, 
que  había  de  salir  por  el  Po,  y  vuelto  a  Bolofte.  detúvole 
allí  pocos  dias.  Partió  con  su  ejército  para  «avene,  y  lue- 
go entendió  que  aquella  o n irada  era  de  ninjun  efecto,  v 
así  tuvo  peor  suceso,  porque  la  genle  del  duque  desba- 
rató la  suya,  y  la  armada  veneciana  por  temor  de  la  ar- 
tillería que  el  duque  mandó  asentar  por  las  riberas  del 
Po,  uo  su  alrevlo  ,i  pw 
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en  Rezo  «M  gran  niaostre  de  Francia,  y  quedó  por  general  , 

del  ejercito  Jii.hi  Jacho  rio  Tribuido,  y  siumlo  requerido 
y  ayudado  tío  los  Itonlivoilnsque  «Miaban  desterrados  de 
IkiltMia,  y  levantaron  gran  número  do  villanos  quo  oran 
do  mi  parcialidad  y  alioion,  estando  mas  descuidado», 
pac  lió  para  lloloua,  porque  io  ofrecieron  los  do  su  liando, 
que  le  darían  la»  puerta.*  «lo  aquella  ciudad.  El  duque  du 
Lrhino  y  loa  li  -  ..íes  que  dejó  el  papa  eu  »u  do- 
leu»a,  ante*  quo  llegasen,  teniendo  aviso  tiesto,  so  salta- 
ron huyendo,  y  fueron  los  lluulivollas  recogidos  dentro 
por  los  holoñcsns,  y  al  tiempo  du  retraerse  la  genio  do 
)a  señoría,  quo  allí  estaba,  fué  destrozada  por  los  villa- 
no» «lo  la  liona.  Al  misino  tiempo  quo  olio»  u  alaban,  sa- 
lió oscoiidiriamenle  do  U  •  •  nu  ol  cardenal  do  Pavía,  y  so 
fue  á  Ha vena,  para  dar  razón  al  napa  do  oquol  suceso, 
cardando  loria  la  culpa  al  duque  do  Crbluo,  do  haberse 
puesto  tan  mal  recaudo  un  aquella  ciudad,  notándolo, 
<iuh  no  podía  sufrir  aquella  guerra  contra  el  duquo  do  j 
Forrara,  siendo  casado  rou  una  hija  do  su  hermana,  y  j 
que  m  onteuriía  con  ol.  Recibió  el  duquo  tan  gran  ira  y  | 
sentimiento  riesto,  que  pjsanrio  el  cardonal  muy  acom- 
pañado con  capiUno»  y  deudo» suyo»  al  palacio  Jol  papa, 
ol  duque,  que  oslaba  con  genio  al  paso,  con  aUevimioutO 
do  sor  sobrino  del  papa  y  declarado  enemigo  del  carde- 
nal, aunque  era  muy  favorecido  y  privado  de  su  lio,  sa- 
lió para  ól.  y  lo  dio  du  eslocada»,  y  fué  allí  muerlo  á 
vista  do  lo»  suyo». 

Cap.  XXX. — Qu*  tret cardenolet  ciemdticoi  procedieron  con  el 
'  fnmr  4rl  rmp*rnpor  7  ¡M  rf«/  de  Francia,  d  convocación  de 
concito  general,  para  la  ciudad  de  Pita. 

Desle  ca»o  sucedido  en  lioloúa  cobró  el  papa  mayor 
corazón  contra  su»  enemigos,  v  con  mayor  solicitud  co- 
menzó á  entender  con  Useñoría  de  Venecia,  que  »u es- 
trechase la  guerra.  Ante»  que  llegase  a  Ravena.  |i>« car- 
denales que  »o  tialtaban  en  aquella  aason  en  Pavía,  que 
eran  Santacruz,  Narbon»  y  Cosencia.  despuo»  de  haber 
pasado  a  Milán,  en  su  noiubre,  y  de  otro»  seis  centenales, 
Intentaron  una  muy  escandalosa  novedad  contra  la  uoion 
y  paz  de  la  cristiandad,  que  fué  hacer  convocación  de 
concilio  general  de  la  universal  Iglesia  en  la  ciudad  de 
Pisa,  para  el  piimero  del  mes  de  setiembre,  con  la  so- 
lemnidad qun  se  acostumbra  convocar  por  lo»  sumos 
pontífices.  Para  cometer  un  lan  gran  sacrilegio  so  fun- 
daban, en  que  el  papa  Julio  contra  lodo  derecho  canó- 
nico, y  coaira  los  votos  y  juramento*  que  habia  hecho, 
los  perseguía,  porque  procuraban  el  beneücio  y  refor- 
mación du  la  universal  Iglesia,  y  que  creaba  muchos  car- 
deuale*.  y  hacia  inquisición  y  proceso  contra  ello».  Asi 
decían,  que  por  no  dar  lugar  quo  se  procediere  lan  in- 
justamente, y  la  Iglesia  no  se  acabase  de  perder,  habian 
sido  requeridos  por  los  embajadores  y  comisarios  del 
emperador  \  del  rey  de  Fiancfa.  para  que  se  convocase 
concilio,  couformo  a  la  determinación  del  concilio  de 
Constancia,  que  disponía,  que  se  hubiese  de  congregar 
concilio  general  un  cada  decenio.  One  también  lo  hacían 
por  conformarse  con  el  voto  y  juramento  del  papa  y 
auyo.  en  que  so  obligaron  de  celebrar  concilio  dentro  del 
término  do  dos  año»,  después  aue  fue  creado  pontífice, 
y  por  estorbar  lo-  notorios est  ándalos  que  se  esperaban 
en  la  Iglesia.  Afirmaban  que  en  este  caso,  por  negligen- 
cia de  los  oíros,  se  devolvía  a  ello»  la  autoridad  decon- 
r  el  concilio.  Por  ra  parte,  porque  el  escándalo 
mayor,  el  conde  Gerónimo  Nogaro'o,  y  Antonio  Ca- 
de Vaca  y  Ludovico  Faolla,  embajadores  del  em- 
perador, y  otro»  tres  procuradores  del  roy  de  Francia 
procedieron  en  nombro  do  sus  principes,  á  hacer  convo- 
cación del  concilio,  diciendo,  que  atento  que  los  empe- 
radores de  loa  romanos,  y  los  reyes  de  Francia  siempre 
fueron  facióles  de  la  Fe  y  déla  santa  iglesia  romana, 
y  defensores  y  protectores  contra  lodos  los  obstáculos 
y  escándalo*  que  se  podían  mover  contra  ella,  que  por 
mis  causa  Malí  indiano  emperador  do  los  romanos,  y  el 
Cristianísimo  rey  Luis,  considerando  cuanta  utilidad  so 
•oguia  a  la  república  cristiana,  por  la  convocación  de  los 
concilios  generales,  y  por  otras  causas  que  alegaban,  por 
la  obligación  qun  aquellos  principia  tenían  al  aumento 
de  la  fu,  y  a  la  paz  do  la  Iglesia  .  ellos  en  su  nombre  le 
avocaban,  para  la  misma  ciudad  y  al  mismo  término. 


sus  cartas  du  rcquirimienio  y  llamamiento  para 
ol  papa,  cardenales,  pan  lan  a*  y  obispos,  y  para  torios 


reyes,  y  principes,  y  polenlados.  y  comunidades,  co- 
se acostumbra,  cuando  se  convoca  canónicamente,  y 


esla  citación  se  fijó  en  ma  templos  do  Panna.  y  Placen 
era  y  Arimino,  y  en  otros  lineares  de  la  Iglesia.  Aunqun 
el  papa  tuvo  desto  el  senlimienlo  quo  era  razón,  sintiólo 
aun  mucho  mas,  porque  en  algunas  de  aquellas  letra •  so 
contenta,  que  los  cardenales  se  movieron  á  declarar  esta 
convocación,  con  autoridad  y  consejo  del  emperador  v 
de  los  reyes  de  Espaéa  y  Francia,  y  comenzó  á  tener 
gran  temor  que  lodosse  conformaban  en  esto,  pero  como 
hombre  J.«  gran  valor,  na  perdió  la  esporaoza  de  vencer- 
lo, ó  por  vía  do  negociación,  y  trato,  o  con  las  armas  es- 
pirituales y  temporales.  Viendo  quo  ei  atrevimiento  y 
desacato  pasaba  (au  adelante  un  lanía  ofensa ,  no  solo 


do  su  persono,  pero  do  le  Iglesia,  no  dejó  de  dar  lugar  . 
concertar  mis  diferencias,  y  justificarse  con  ol  rey  do 
Francia,  quo  era  el  promovedor  y  factor  de  toda  esta 
turbación,  ñor  medio  del  obispo  do  Mora  vía  embajador 
del  roy  do  Escocia,  que  vino  á  (¡r-moblo,  dondu  ol  rey 
Luis  oslaba  on  aquella  sazón.  Excusóse  el  rey  do  Fran- 
cia do  las  cosas  pasadas  y  do  la  ocupación  do  Roloña, 
con  decir  .  quo  después  quo  su  umbajjdor  partió  do  la 
corle  del  papa  con  las  capitulaciones  que  traía,  le  habían 
innovado  toda»  las  cosas,  y  que  según  el  sucoso  do  la 
guerra,  así  era  costumbre  do  concluirse  los  negocios,  ó 
con  diminución,  ó  mas  aventajadamente.  Pero  que  no 
emltargaiite  cualquior  victoria  que  Dios  le  hubiese  dado, 
no  por  osto  rehusarla  du  aceptar  los  partidos  quo  so  lo 
propusiesen  sobro  la  paz  justos  y  honestos,  y  para  que 
mas  fácilmente  se  pudiese  persuadir  0  ella,  dijese  aquel 
nuncio  al  papa,  quo  tm  ioso  por  bien  de  guardar  el  asien- 
to y  capitulación  do  Camhray  ,  on  cuanto  concernía  al 
cobrar  las  tierras  que  tenían  iwupadas  los  venecianos  al 
emperador.  Quo  los  cantónale»  que  so  salieron  do  su 
eórie  por  causa  dosta  guerra,  volviesen  a  ella  en  su  pri- 
mer estado,  y  mandase  poner  en  libertar  al  cardenal  do 
Aux.  y  el  hijo  del  marques  de  Mantua  fuese  restituido  ó 
su  padre.  Con  esto  pedia  que  él  mese  conservado  en  su 
posesión  y  derecho,  cuando  á  las  preeminencias  y  líber- 
todos  y  privilegios  de  su  reino  y  suyos  on  sus  cosas  ecle- 
siásticas, como  lo  fueron  sus  predecesores,  y  lu  iralason. 
cuanto  en  aquello,  tan  favorahlemcolo  como  a  los  oíros 
príncipes.  También  queria  que  el  papa  recibiese  en  su 
gracia  al  duque  de  Ferrara,  y  lo  revocasen  las  sentencias 
que  se  dieron  contra  él,  y  fuese  nunvamonlo  investido 
do  aquel  estado,  y  gozase  del  libremente,  como  lo  había 
prometido  el  papa  en  el  tratado  de  Cambray,  y  que  pa- 
garía el  censo  quo  se  acostúmbrala  pagar  ánlos  de  la 
guerra.  Como  ol  |>apa  pretendía  que  con  oslo  se  lu  ha- 
bían de  entregar  los  lugares  que  están  de  la  otra  parle 
de|  po,  110  quiso  el  rey  du  Francia  venir  en  ello,  excu- 
sándose, que  pues  ol  duque  los  liabla  cobrada  por  guer- 
ra, de  la  misma  suorto  que  ol  papa  sb  los  había  ocupado 
primero,  no  los  debía  perder,  mayormente  siendo  do  su 
patrimonio  y  que  noeran  del  ducado  do  Ferrara,  antes  de- 
pendían del  ducado  do  Milán  y  del  condado  do  Módeiu. 
y  cuanto  a  Contó  y  la  Piube.quoel  papa  pedía  con  gran 
do  luaiancia,  respondió  ol  roy  Luis,  que  ora  cosa  muy 
grave  que  el  duque  los  hubiese  do  restituir  sin  la  recom- 
pensa quu  había  dado  por  ellos,  habiéndose  casado  roo 
aquella  condición  con  Lucrecia  do  Borgía,  hijo  del  papa 
Alejandro. 

Cap.  XXXI — >)n»  el  rey  intercedió  con  el  rey  de  Francia,  pa- 
ra <fu*  i ettitut/et*  al  papa  '{  condadn  de  fMoha ,  y  ni  te 
procediese  á  convocación  del  que  'Humaban  concilio. 

Tralahan  los  cardenales  quu  estaban  en  Milán  con  el 
obispo  de  París  y  con  muchos  prelados  franceses,  quo 
juntaron  con  ellos,  eu  continuar  en  su  porfía,  no  cesan- 
do du  enviar  sus  letras  al  umperador  y  á  oíros  princi- 
pes, para  quo  su  diese  favor  á  su  convocación.  Tenia  ya 
el  emperador  en  Milán  sus  embajadores  y  comisarios,  p*- 
ra  que  asistiesen  en  su  nombre  á  todo  lo  quo  los  cardo- 
nales determinasen ,  y  había  mandado,  quo  eu  todo  si- 
guiesen el  consejo  y  orden  que  les  dioso  ol  obispo  do 
París,  y  en  sola  la  elección  que  se  hizo  del  lugar,  mos- 
tró no  tener  satlsíao  ion  de  lo  quo  se  habia  Intentado. 
Porque  como  tenia  intención  do  lidiarse  por  su  persona 
on  ol,  y  convocar  todos  los  royes  y  principes  do  la  cris- 
tiandad, especialmente  á  los  del  imperio,  para  que  asis- 
tiesen á  las  determinaciones  del  concilio,  tuvo  por  inuv 
desacomodado  lugar  á  Pisa,  así  por  la  distancia ,  como 
por  no  tenerle  por  seguro,  por  las  guerras  du  llalla,  y 
también  por  la  difurencia  quo  había  con  florentinos  por 
aquella  ciudad.  Tenia  por  mas  cómodo  para  toda  la  cris- 
tiandad, quu  so  celebra>o  en  Alemania,  en  In  ciudad  de 
Constancia,  quo  era  muy  insigne,  por  hal>orso  continua- 
do  eu  ella  otra  vez  un  concilio  tan  universal,  porque  al  1  í 
h  ibia  todas  las  cormxlidadcs  quu  eran  necesarias,  y  es 
taba  en  buen  medio  para  las  naciones  de  Alemania,  Fran- 
cia, Inglaterra  y  Escocia,  y  no  muy  remola  do  las  otras 
do  la  cristiandad.  Por  esti  enus»,  decia,  quo  serla  mas 
expediente  que  se  Irawsllrleso  el  concilio  a  Constancia, 
pues  ninguna  cosa  podía  ayudar  tantu  á  que  se  conclu- 
yese, como  MI  presencia  y  la  do  los  otro*  príncipes ,  y 
mandó  u  sus  embajadores,  que  procurasen  con  los  car- 
donales y  con  ol  obispo  do  París,  que  así  so  hiciese,  on 
el  mas  breve  termino  que  se  podía  señalar.  Daba  bien  a 
entender  quo  no  fué  menos  purle  qutf  el  rey  do  Francia 
con  sus  exhortaciones  y  promesas,  para  que  aquellos 
cardenales  lomasen  á  au  cargo  un  hecho  tan  peligroso  y 
escandaloso,  y  dábales  grande  ánimo  para  que  lo  con- 
tinuasen, hasta  que  el  lío  que  se  deseaba  «lo  la  reforma 
cien  general  se  consiguiese.  Mas  cada  uno  do  estes 
principes  lomaba  por  torcedor  la  causa  de  la  fe  y  do  la 
reformación  del  estado  eclesiástico,  nó  porque  ellos  cu 
rasen  mucho  dolía,  por  el  bien  universal .  sino  por  sq« 
pronlns  respetos  ó  intereses  Entendiéndolo  a«¡  ol  rey. 
desde  que  ul  cardenal  du  Santacruz  Y  los  otros  so  salle - 
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papa,  por  Inducimiento  del  eav 

aneia.  procuró  de  divertirlo»  de 


ron  do  la  obediencia  del  . 
perador  y  del  rey  de  Pranc 

latí  grave  error,  y  tan  pernicioso .  adviniendo  á  estos 
principe»  |>or  medio  de  sus  cmhajadores ,  que  en  causa 
tan  grande  y  en  que  lanío  Iba  a  toda  la  cristiandad,  fue- 
.  ra  muy  justo  considerarlo  mejor,  antes  que  m  publicara 
convocación  rio  coticiün,  y  iraiar  que  se  hiciera  p»r  la 
orden  derecha  que  estaba  ordenada  por  lodos  los  doctores 
•antos  de  la  lglo>ia.  Porque,  según  a  él  le  inrormaban  los 
mayores  letrado»  de  mis  reino»,  y  los  mas  señalados  en  re- 
ligión y  vida  ejemplar,  de  los  concilios  que  de  otra  mane- 
ra se  convocaban,  muchas  veces  se  habia  visto  con  color 
d?  reformar  la  Iglesia,  salir  dellos  cismas,  las  cuales  de 
cuanto  perjuicio  y  daño  fuesen  a  la  religión  cristiana, 
bastantemente  se  habla  visto  por  la  experiencia.  Oue  lodos 
estos  y  los  de  su  c  onsejo  lo  afirmaban  que  estuba  muy 
entendido ,  que  determinando  aquellos  cardenales  de 
proseguir  con  su  error  adelante,  el  papa  mandarla  pio- 
ceder  contra  ellos,  y  prohibirla  so  graves  censuras,  que 
no  su  juntasen  ellos  ni  otros,  v  los  declararía  por  cia- 
maiic  >»,  y  los  que  perseverasen  en  favorecer  y  autori- 
zar el  concilio,  no  habían  de  parar  hasta  proceder  ¡i  crea- 
ción de  otro  pontífice,  y  desla  suerte  lo  que  so  decía  ser 
para  reformación  do  la  Iglesia,  seria  medio  para  despe- 
dazarla y  destruirla.  Si  el  camino  que  los  cardenales  no- 
vaban fuera  aprobado  por  la  Iglesia,  no  seria  do  lanío 
inconveniente  seguit lo  y  llevarlo  al  cabo,  aunque  fuese 
con  algún  escándalo,  pero  estando  el  papa  en  pacífica 
posesión,  y  siendo  elegido  en  concordia  de  lodos  los  car- 
denales Oche  años  antes,  y  dádolo  la  obediencia  lodoa 
Jos  principes  y  estados  de  la  cristiandad,  que  ahora  con 
autoridad  de  tres  cardenales  ó  nueve,  como  ellos  decían, 
*o  llamase  contra  su  voluntad  concilio  general,  era  caso 
de  malvado  ejemplo  y  de  terrible  escarníalo.  Pues  aun- 
que se  juntase  todo  el  colegio  de  cardenales,  y  con  ellos 
los  principes  y  potentados  no  siendo  la  convocación  de 
consentimiento  del  papa,  se  lenia  per  cierto  que  no  se 
podría  hacer,  si  no  se  tuvieso  por  notorio  ó  se  pudiese 
claramente  probur  que  el  p«pa  no  era  verdadero  ponti- 
fico, o  ser  cismólico.  por  haber  do»  ponlílicea  elegidos  en 
un  mbmo  tiempo,  por  la  duda  de  cual  dellos  fuese  canó- 
nicamente elegido,  ó  por  haber  renunciado  .  y  nó  por 
otra  causa  ninguna.  Que  de  estos  casos  hasta  entonces 
ninguno  habia  aparente,  y  do  otros  delitos  por  graves 
que  fuesen,  no  podía  el  papa  ser  juzgado  de  ninguno  en 
la  tierra,  y  quedaban  en  todo  sus  culpas  reservadas  al 
Juicio  divino.  Querer  tres  cardenales  anteponerse  en 
juzgar  las  obras  y  culpas  del  papú,  con  color  que  convo- 
caban concilio  general,  lo  que  no  se  habia  determinado 
en  Jos  concilios  pasados .  había  do  parecer  cosa  muy 
exorbitante  y  do  mucha  ofensa  al  juicio  de  la  divina  sa- 
biduría. Juntamente  con  estas  razones  y  oirás  muchas 
que  se  fundaban  en  la  verdadera  doctrina  du  la  sagrada 
teología,  que  no  son  para  este  lugar,  y  con  «raudo* ex- 
hortaciones que  se  hicieron  de  parle  del  rey  íi  esios 
principes,  el  embajador  Sabanillas  pidió  con  mucho  en- 
carecimiento al  rey  de  Francia,  que  pues  liaMa  sido  en 
quitar  á  la  Iglesia  la  ciudad  y  condado  do  Boloñn.  tuvie- 
se por  bien,  por  descargo  de  su  honra  y  conciencia,  dar 
tal  medio  que  se  restituyese  por  su  mano,  y  diese  orden 
que  no  se  procediese  adelante  en  la  convocación  del  que 
llama'  an  concilio,  ni  diese  ocasión  (pie  con  color  del  sn 
usurpase  a  la  Iglesia  su  patrimonio.  Aunque  eslo  se  di- 
jo por  el  embajador  con  gran  blanduia  y  con  palabras 
nniy  dulces,  todavía  fue  casi  en  forma  de  requirimiento 
pura  mayor  justlllcacton  del  rey,  y  como  quiera  que  el 
l'ey  Luis  estaba  muy  inclinado,  que  su  ejercito  pasase 
a  <>ciipar  todas  lasoira*  tierras  de  la  Iglesia,  y  sus  ca- 

J titanes  comenzaron  ¡i  requerir  algunos  lugares  que  se 
es  diesen  por  la  instancia  quo  so  le  hizo  de  parte  de  los 
embajadores  del  rey,  que  no  pasase  adelante  y  mandase 
salir  su  ején-ito  del  estado  de  la  Iglesia,  hizo  entonces 
demostración  de  mudar  de  proposito ,  contentándose 
con  tener  ta  ciudad  y  condado  de  Boloña,  recelando  de 
perder  al  empeiador,  y  que  el  rey  se  dendnrarla  con- 
tra el,  ó  por  ejecutarlo  mas  á  su  salvo  como  después  pa- 
reció. 

Cap.  XXXII.— D?  la  g'M*  inglM*  que  tino  al  uuldu  dtl  rry 
a  la  gutrra  de  l<Jt  worw,  y  que  tí  rey  de  Tr  macen  se  hito 
su  tributarte 

Hasta  eslo  liempo  siempre  publicó  el  rey  que  su  de- 
terminación era  ir  en  persona  h  proseguir  la  empresa 
que  habla  lomado  contra  infieles,  y  para  ella  estaban  a 
punto  todas  la»  cosas  necesarias  ti!-  armada  v  gente  co- 
mo lo  requería  una  tal  expedición.  Estaban  llamados  y 
apercibióos  algunos  grandes  de  Sus  reinos  que  habían  de 
pasar  con  el.  y  muchas  caballeros  y  gente  muy  princi- 
pal, y  lodos  se  fueron  á  juntar  a  Sevilla  Habia  enviado 
el  rey  ¿  pedir  al  rey  de  Inglaterra  mil  archeros,  creyen- 
do que  aquella  gente  seria  muy  útil  para  la  guerra  de 
los  moros,  y  luego  los  envió  con  gran  ¿ilición  que  alguna 
parle  de  sus  subditos  se  emplease  en  una  tan  sania 
empresa.y  vino  con  olio»  por  capitán  general  un  varón 
do  mucha  estimación  de  su  reino  llamado  milor  Dercl, 


que  era  muy  principal  en  la  frontera  del  reino  de  K*m- 
cla,  y  luvo  mucho  tiempo  la  capitanía  de  Vervlc.  que 
era  ia  fuerza  y  lugar  mas  importante  que  el  rey  de  In- 
glaterra tenia  dentro  en  los  limites  del  reino  de  E-cona 
Arríbeosla  armada  al  puerto  de  Cádiz  en  principe»  del 
mes  de  junio  desle  año,  do  las  naos  que  fletaron  a  «neldo 
del  rey,  de  los  capitanes  Juan  de  b-icano.  Juan  l..»r*-i 
de  Aguirre  y  Sancho  de  Aguirre.  y  de  Beltran  de  Ama- 
ga, y  mando  ol  rey  qm»  se  proveyese  de  ti»do  lo  necea- 
rlo asi  a  la  armada  como  á  la  gente.  Después  que  lo*  re- 
yes  moros  de  Africa  tuvieron  por  cierta  la  i>a*aria  del 
rey,  y  lo*  grandes  aparejos  que  se  hacían  para  est;i  jor- 
nada, y  que  el  alcalde  de  los  Donceles  estaba  en  Oran 
con  mucho  número  de  gente  de  caballo  y  do  s*  Idad.» 
viejos  para  ir  sobre  Oné,  tuvieron  tanto  temor,  que  al- 
gunos ofrecieron  de  entregarle  todos  ios  cristiano*  que 
estaban  en  sus  tierras  cautivos  v  tributo  perpetuo.  Oíros 
se  obligaban  a  pagar  el  tributo  y  ser  vasallos  del  r*-y. 
porque  les  otorgase  paz,  y  muy  gran  pane  de  lo»  tugare* 
del  leino  de  Treineren  se  querían  dar  contra  la  voluntad 
de  su  iot.  y  con  este  temor  Mulev  At>oahdili  rey  de  Tre 
mecen  se  concertó  con  el  alcalde  de  los  Donceles,  v  se 
h\/o  aliado  y  tributario  del  rey.  y  ofreció  que  le  serviría 
en  la  guerra  de  los  moros  si  alia  pasase,  y  que  seria  en 
la  defensión  y  guarda  do  Oran  y  Mazarquivir.  y  si  se  hi- 
ciese algún  daño  por  sus  tierras  a  los  cristianos  que  »/ií 
hablado  guarnición  lo  satisfaría.  Obligóse  de  pagar  tu 
cada  un  ano  de  tributo  trece  mil  dobla*  «enes  de  buea 
oro  puestas  en  Oran,  y  que  daña  luego  todo*  los  crína- 
nos que  estaban  en  su  romo  cautivos,  y  tomóse  asiento 
que  la  contratación  fuese  por  Oran  y  nó  por  otra  p^n* 
con  que  01  pusiese  almoiarite  que  cobrase  lo  que  toca- 
ba a  sus  vasallos,  y  declaróse  que  los  moros  que  vinie- 
sen a  Oran  y  a  Mazarquivir  pagasen  tributo  al  re*  de 
España  como  los  otros  moros  sos  vasallos.  También  se 
acordó  que  el  rey  de  Tremecen  hiciese  guerra  a  lo»  alá- 
rabes que  no  quisiesen  entrar  en  esta  par,  y  no  k^s  reco- 
giese en  su  reino.  Habíanle  de  obligar  a  guardar  esta 
concordia  el  mezuar  y  el  cadí ,  y  otros  diez  moros  d« 
los  mas  principales  de  Tremecen.  Con  esto  queOaha  to- 
do el  termino  de  Oran  y  Mazarquivir  que  lenta  Ilute? 
Aboabdili,  cuando  aquellas  ciudades  eran  sim  as,  dH  reí 
oe  España,  de  la  manera  que  él  lo  habia  poseído ;  y  qué 
los  heredamientos  y  tierras  y  dehesas  fuesen  de  lo*  alá- 
rabes que  entraban  en  esta  paz  y  eran  servidores  del 
rey.  Pusiéronse  también  en  la  obediencia  dH  rey  coa» 
subdito»  y  vasallos  suyos,  los  de  Mostagán  y  Mazagraui 
De  Unios  loe  eiroa  reyes  moros  el  qoe  estaba  con 
temor  era  el  rey  de  Túnez,  porque  en  lo 
invierno  hühia  juntado  mucha  gente  para  ¿_. 
y  el  Jeque  de  los  Gerbos  fuesen  con  ella  contra 
andaban  por  toda*  armellas  comarcas  mas  de 
hitos  predicando  a  moros  y  á  alárabe*  para  que  se 
sen  en  armas  á  defender  la  tierra,  v  animándote*  qee 
mesen  sobre  Tripe! ;  y  aunque  el  jeque  se  quedo  ea  la 
guarda  y  dolensa  de  la  Isla,  se  junto  nna  increíble  n»ol- 
liliid  do  genio.  Llegó  el  mezuar  con  ella  a  Tnpol  a  ires 
del  mes  de  febrero  de*ie  año.  y  aunque  intentaron  de 
comba  liria  por  mar  y  tierra  diversa*  veces.  heDatoe  t»l 
resistencia  y  recibieron  tanto  daño  en  los  cómbale*  r  es- 
carsiiiuzas.  y  fueron  tan  ofendidos  de  nuestra  irióúria. 
que  hubieron  de  levantar  el  cerco.  Con  este  soces*  w*» 
lugares  do  uqueila  cosía  y  de  su  comarca  enviaron  a  ofre- 
cer a  Diego  de  Vera  que  alzarían  las  banderas  de  Espa- 
ña y  se  harían  tributarios  del  rer.  Bnlonces  habMiyio 
entendido  el  rey  lo  quo  Importaba  aquella 
Tnpol  para  las  cosas  de  Africa  y  para 
Alejandría,  y  en  la  navegación  de  todo 


a.  -         _  -  .  _ 


minó  de  incorporarla  con  el  reino  de 
los  reinos  desla  corona  y  fos  visureyr 
sen,  lomasen  a  su  cargo  su  socorro  v  dele 
por  capitán  v  gobernador  de  Tripol  a  don  JaUne'de  íú- 
queseu*.  asi  por  ser  catalán,  como  potqne  tuvo  im  de 
servirse  de  la  persona  de  Diego  de  Vara,  en  lo  de  a* 
go  de  capitán  general  de  latariilleria.  Fué  don  Jaime  i 
una  buena  armada  .1  recibir  amella  ciudad,  y  II «-varón 
cargo  de  la  gen  lo  que  en  ella  Un,  Fernando  de  Anuo» 
García  de  Jieu.  el  barón  de  Rudusa.  Archtml.ao  d««  Leo- 
fanlo,  don  Blasco  Barres!  hermano  del  barón  de  Miníelo 
don  Antonio  de  Yeintemilln,  Juan  Antonio  de  Doñeada, 
I'ray  Gaspar  de  Sangüesa  comendador  de  la  ordun  de  Sea 
Juan,  y  oíros  CHballeros  y  capltatie* 

guarda  de  Tripol,  ron  hasia  do*  mil  v  quinientos  solda- 
dos, y  estaba  proveído  que  de  allí  adelante  las  «raWa* 
"  miasen  en  aquel  puerto.  Púsose  la  jomada  del  rey 
cerca  do  emprenderse,  que  llegó  a  punto  a  que- 
rerse ir  a  embarcar  con  lodo  su  ejercito  n  Valsa*.  ▼  en 
aquella  sazón  le  llegaron  las  nuevas  de  Italia,  que  la  p*z 
que  se  trataba  por  medio  de  sos  embaladores  entre  ei 
emperador  y  el  rey  de  Francia,  v  el  duque  de  Ferrari 
de  una  parle,  y  el  papa  y  la  señoría  deVencHa  ,»ue  pa- 
reció llcgj.r  muy  cérea  rio  concluirse.  s«  habia  rrimpidn 
porque  en  lo  secreto  lo  estorbaron  los  franceses.  Juma- 
mente con  eslo  fnó  avisado,  que  el  rey  de  t  rancia  i».»nlA 
toda»  sus  fuerzas  y  poder  en  taampresa  de  Italia,  rw ra 
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perseguir  y  destruir  ni  papa,  pretendiendo  que  había  de 

ser  depuesto  de  la  dignidad ;  y  no  se  contentando  con 
tiuher-e  apoderado  de  la  cuidad  y  condado  de  Boloño  que 
ora  lan  antiguo  patrimonio  de  la  Igles>a.  y  con  entre- 
garlo a  lo»  ti  runo*  que  antea  lo  teman  usurpado,  manda- 
ba á  aua  capitanee  quo  pasasen  con  su  ejército  ade- 
lanto. 

d'titlió  de  la  empr*$a  de  Africa) 
Inglaterra  por  ta  guerra  qu$  e* 


Cap.  XX\IH.r0w'  '»  r-y 
y  «»  tttnttétfé  con  e{  rey  de 
rey  de  Francia  hacia  al  papa' 

Considerando  el  rey  esio/y  que 
hizo  del  concilio  por  un  medio  tan  reprobado  y  en  tanto 
escándalo  de  la  cristiandad,  era  causa  general  que 
Im  A  todo»  los  principes  cristianos,  pues  ai  conviniera 
emprenderse  por  aquel  camino,y  fuera  permitido,  se  de- 
biera hacer  con  participación  y  conaenlimiento  de  lo- 
dos, y  que  sin  esperar  para  ello  el  suyo  isa  el  del  rey  de 
Inglaterra,  lo»  franceses  so  habían  atrovido  a  convocarlo 
contra  el  sumo  pontífice,  entendió  que  era  negocio  en 
que  convenid  poner  la  autoridad  de  su  persona  real  y  sus 
fuerzas,  por  remediar  loa  malea  y  daños  que  de  allí  se 
podían  seguir.  Porque  querer  fundar  ó  introducir  con 
las  armas  lo  queae  habla  de  conseguir  con  paz  y  unión 
de  la  Iglesia,  para  el  beneficio  universal  della.  y  p.  r  vía 
de  guerra  ofender  tanto  al  puntillee  y  á  la  Sede  Apostó- 
lica, no  solo  en  lo  temporal,  ocupando  y  enajenando  su 
patrimonio,  pero  también  en  lo  espiritual  dividiendo  la 
unión  de  la  Iglesia,  y  poniendo  cisma  en  ella  quo  es  la 
mayor  adveraidad  y  persecución  que  por  ella  puede  ve- 
nir, le  obligaba  ú  procurar  el  remedia  cuanto  en  si  fue- 


l  entendiendo  cuanta  turbación  se  comenzaba 
mover  en  la  cristiandad  y  por  cu&n  peligrosos  medios 
y  caminos,  acor4*  que  debía  sobreseer  en  au  partida,  y 
dejar  por  entonce*  la  empresa  de  Africa,  y  mandó  lue- 
go ir  a  don  Juan  Fonaeca  obispo  de  Patencia  ni  puerto 
de  Cádiz,  para  que  d»»  au  parte  dijese  al  capitán  general 
inglés  laa  causa» que  ae  hablan  ofrecido,  para  que  »<•- 
bre*oyese  en  su  viaje,  y  dióle  licencia  para  que  ae  vol- 
viese con  aquella  gente,  y  fue  pagada  por  el  rey  con  la 
armada  que  la  trajo  ñor  lodo  el  mes  de  julio.  Tomóse  en- 
tonces nuevo  asiento  entre  el  rey  y  su  yerno,  que  en 
caso  que  el  rey  de  Francia  no  desistiese  de  hacer  guerra 
al  papa  y  a  laa  tierra»  de  la  Iglesia,  y  prosiguiese  en  lo 
del  concilio,  y  no  restituyese  a  Reinita,  el  rey  Católico 
ayudase  al  papa  en  Italia,  y  si  el  rey  de  Francia  por  ©a- 
lü  c*mi ^íi  ijtitsit'Hií  rninp^r  Id  ^iíi  rr  i  por  fc»i»pñi\ií,  &o  io  !ii 
kn  oste  caso  so  concertó  que  ol  rey  de 
;on  ejercito  do  cinco  mil  combatían  - 
y  siendo  necesario  se  aumentase,  y  paro  ello  tuviese 
su  armada  en  orden  par»  la  primavera,  y  determinóse 
de  hacer  una  nueva  unión  y  confederación  entre  ellos, 
y  que  el  papa  so  admitiese  en  ella.  Venian  los  ingleses 
muy  esforzados  á  romper  con  Francia  .  poiquo  había 
mucho  tiempo  quo  no  ae  habían  visto  en  guerra  fuera 
do  ati  reino,  ni  estaban  ejercitados  en  las  armas,  y  por  ai 
no  tenían  animo  de  emprender  la  conquista  de  toa  duca- 
dos du  Guiaría  y  Normaridia,  que  era  el  cebo  con  que  el 
rey  Católico  los  incitaba,  y  para  ello  les  ofrecía  do  ayu- 
darlos a  su  costa  por  la  comarca  de  Bayona.  Trabajaba 
de  persuadir  al  rey  do  Inglaterra  que  ae  aprovechase 
óesia  ocasión,  pues  en  ningún  tiempo  tendría  Ul  avinon- 
leza  ni  ul  ayuda  para  cobrar  aquelloa  estados,  y  ofrecía  de 
darle  la  seguridad  que  quisiese,  parecinndolo  que  seria 
de  gran  provecho  que  ganasen  al  papa,  y  pues  le  hablan 
de  ayudar  los  ayudase  él  con  las  armas  espirituales  y 
temporales,  lo  cual  of recia  el  papa  de  buena  voluntad. 
Con  esta  deliberación  salid  e4  rey  de  Sevilla  para  Canti- 
II  ana  con  propósito  de  ir  á  Burgos,  por  acercarse  á  las 
fronteras  de  Navarra  y  Francia:  y  continuando  au  cami- 
ón para  Guadalupe,  proveyó  que  el  conde  Pedro  Navar- 
ro luéso  con  ie  genio  que  tenia  al  reino,  porque  allí  so 
hablan  recogido  todas  las  compañías  do  españolea  quo 
habla  en  llalla,  que  eran  hasta  tres  mil  do  la  mejor  y 
mas  escogida  gente  quo  se  hallaba  en  ella.  Entonces  el 
visorey  don  Ramón  de  Cardona,  con  color  de  la  guerra 
de  Africa,  mandó  poner  en  orden  lodo  la 
lio  que  habla  en  aquol  reino. 

Cap.  XXXf  —Déla  inneordin  gne  te  trntí  entre  el  emptra 


dar  y  la  i»0  n  >  á  ímfü.fM  dr!  t"f,y  del  »«rcrro  que  tele 
ptihnpaui  Vi  guerra  de  (¡uelire*  en  furor  oW  principe  don 
Qárlot  tu  nieto. 

n  Esparto  por  el  emperador  por 


uyo.  y  para  que  entendiese 
*  de  loa  oslado*  del  principo  don  Carlos,  Mercu- 


rmo.le  tintinarla  presidente  de  Rorgorte.  y  fué.  por  eslo 
tiempo  despedido  del  rey  honestamente,  porque  le  tuvo 
por  sospechoso,  en  no  haber  procurado  la  concordia  en- 
tro el  emperador  y  él,  como  quisiera,  y  por  parecerle 
demasiadamente,  aficionado  a  la  parto  y  opinión  france- 
sa. No  embaí  gante,  quo  se  enviaron  con  él  al  empera- 
dor los  instrumento»  de  loa  homenojn*  y  juramentos  do 
la  concordia,  quo  se  asentó  entre  ellos,  aobre  lo  de  la 
gobai iu<  ion  de  Casulla,  llevaba  «ate  embajador  Armas 


de  lalgunoa  grandes  y  caballeros  de  Caslflta,  que  M 
ofrecían  do  servir  al  emperador  y  al  príncipe  muy  di- 
ferentemente y  por  diverso  camino  de  lo  que  estaba 
entre  ellos  tratado,  y  Mercurino  los  comunicó  con  le 
princesa  Margarita.  Pero  no  tenia  menos  cuenta  la  prin- 
cesa en  contentar  al  rey  y  servirle,  que  al  empera- 
dor su  padre,  y  por  medi«  de  Luis  Gilabert.  que  era  ido 
*  la  edite  del  principe,  por  mondado  del  rey,  le  dió  aviso 

y  en  grande 
descomponía 


de  lodo,  y  estaba  muy  confederada  con  él 
amistad,  y  asi  por  diversas  Mas  el  rev 
todas  las  invenciones  y  ardides  de  los  qu 


que  prot-u roban 
de  tiempo  «acar- 


desen  irle,  pensando  que  podrían  antes  i 
le  la  gobernación  de  laa  mano»,  no  por  lo  que  rn>  venía 
al  beneficio  general,  sino  por  lo  suyo  propio.  Po  esto 
jamás  cesaba  de  procurar  que  el  emperador  enviase  A 
Castilla  al  principe,  para  que  se  entretuviese  la  concor- 
dia que  so  lomó  del  matrimonio  dr|  príncipe  y  de  la  her- 
mana del  rey  de  Inglaterra,  y  hacia  muy  grande  instan- 
cia porque  el  emperador  so  concertase  con  la  señoría  de 
Venecla,  y  no  se  diese  lugar  que  el  rey  de  Francia  fíle- 
se en  lanto  aumento,  que  después  h  u  Píese  de  ser  temi- 
do, y  les  pudiese  ofender  a  su  salvo.  Para  esto  declara- 
ba su  animo  y  voluntad  con  el  emperador  cerca  del  So- 
corro que  le  pensaba  hacer  para  In  gnerra  contra  vene- 
cianos e«i  caso  quo  la  concordia  no  se  pudiese  <-nn*eutilr. 
Aunque  el  emperador  tenia  sospecha  que  los  venecianos 
no  habían  do  condescender  a  ningunos  medios,  ni  ho- 
honosio».  ni  razonables,  y  quo  solamente  se  em pie  iba 
au  estudio  y  cuidado  en  desalar  el  asiento  de  Cambrav, 
y  que  después  habían  de  procurar  nuevas  ticas  para 
echarle  a  el  y  ai  rey  Católico  de  Italia,  determinó  do 
seguir  el  consejo  del  rey,  con  alguna  esperan/a  que  el 
papa  y  la  soiioría  no  so  atreverían  4  declararse  contra 
ello»  y  contra  los  otros  confederados.  Siendo  pues  asi 
persuadido  por  las  amonestaciones  del  rey  .  fué  el  de 
Cursa  á  Italia  otiles  que  se  tomase  Moleña.  A  tratar  con 
el  papa  de  los  medios,  y  entonces  ofreció  el  papa  do  par  - 
te  de  la  señoría  esto  partido,  que  el  emperador  quedase 
con  Verona  y  Vieeocia.  y  venecianos  con  Padua  v  Tre- 
viso.  y  que  todas  la»  otras  diferencias  se  pusiesen  en  sus 
manos  y  del  rey  Católico,  y  lo  diese  la  señoría  doscien- 
tos y  cincuenta  mil  ducados  por  la  Investidura  de  lo 
que  le  quedaba,  y  treinta  mil  ducados  do  censo  en  cada 
un  año.  y  ei  de  Gursa  no  lo  quiso  aceptar.  F.xcu«a- 
baso  el  emperador  diriendo  que  aquella  genio  no  quería 
a  justo»  ni  razonables  partidos,  porque  su  e*tu»lio 
lera  dividir  a  los  principes  v  que  saliesen  do 


principal  era  dividir  a  los  principes  v  que  saliesen  do 
Italia  lodos  los  extranjeros  llamándolo*  barbaros  v  tra- 
montano», v  después  quoitd  muy  arrepentido  en  no  ha- 


ber admitido  esta  concordia  que  íu«»  la  primera  queae 
traló  enlro  él  y  la  sertoria,  v  la  que  después  se  tornó  á 
repetir  diversa*  vece*  en  los  tratos  que  entre  ellos  hu- 
bo, y  nunca  pudo  venir  a  conclusión  F-daha  muy  deter- 
minado en  proseguir  la  guerra  con  bulo  su  poder  contra 
la  señoría,  y  pasar  por  esta  causa  otra  vez  ,i  Italia,  v  to- 
maba esto  por  achaque  para  no  enviar  al  principe  á  F«- 
paíia,  y  también  poiquo  en  los  estados  de  Flandes  no 
dejaba  de  haber  harta  turbación  cuando  so  pensaba  quo 
oslarían  tas  cosa*  en  mavor  sosiego,  j-'ue  «xprosamento 
ordenado  por  el  tratado  de  l.ambrav,  que  las  cosa*  y  di 
ictericias  do  Micldro*  so  compusiesen  anii-rab'.  monto 
por  arbitros  quo  se  eligiesen,  que  lo  determinasen  den- 
tro do  cierto  tiempo,  y  que  entretanto  rada  una  de  las 
partes  Uniese,  la  posesión  de  aquellas  tierra*  «obre  quo 
era  la  contienda,  como  enlom  e*  la*  tenim.  Después  do 
aquel  asiento,  Carlos  de  Kgmunda  duque  de  Gueldres 
trabajó  cuantn  pudo  de  lomar  por  fuerza  todo*  aquello* 
lugares  y  retenerlos  de  hecho  en  mi  estado,  y  el  señor 
do  HilsnslAin,  qua  era  capitán  general  por  el  principe  en 
aquellas  fronteras,  le  salió  n  defender  la  enirada  :  v  aun- 
que  los  árbilroa  se  juntaron  y  otro*  que  h*l»i  in  de  con- 
currir con  olio*  que  eran  nombrado'.  pf>r  el  rey  de  Fran- 
cia, quedó  aquella  contienda  sin  decidirse  Fsto  fue  por- 
que el  duque  de  Gueldre*  nanó  la  voluntad  del  rey  do 
Francia,  y  así  se  excuso  fie  dar  orden  para  que  aquello 
se  determinase  con  decir  que  estando  las  cosa*  de  Italia 
pendientes  que  locaban  al  emperador  v  a  él.  convenia 
quo  los  quo  tenían  el  gobierno  de  lo*  estado*  de  Fiando* 
pasasen  por  aquella*  cosas  do  Cucldres  meramente. 
Con  este  favor  el  duque  comentaba  a  pedir  mas  aven- 
tajados partidos,  y  pretendió  que  la  infanta  doña  Isabel 
hormona  segunda  del  principe  con  quien  se  halda  trata- 
do con  consentimiento  del  emperador  que  casase,  se  lo 
entregase  siendo  do  doce  año»,  y  so  le  resüluvesen  lo- 


dos las  lierra*  que  se  hablan  tomado  de  su  estado,  y  se  la 
diesen  en  cada  un  aiV>  veinte  mil  libras  de  pensión  Po- 
dia  tales  seguridades  de  lodo  oM>,  que  no  se  le 
dar  buenamente,  y  aun  con  esto  no  qner 
lodos  las  ligas,  y  ni  misino  tiempo  que  se  trataba,  y  la 
princesa  Margarita  enviaba  á  consultar  sobre  ello  i  au 
padio.  tomó  el  duque  por  Iratu  el  lugar  de  Ardenblc  quo 
se  habia  ganado  por  el  rey  don  Pólipo.  Todo  esto  eo  di- 
simulaba por  mandado  del  emperador,  posponiendo  las 
cosas  de  aquel  estado  por  lo  que  se  trataba  en  Italia,  y 
"  que  no  «o  prosiguiese  aquella  diferencia  ie»i* 


Digitized  by  Ge 


i  4  70 


V 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


,í|. 


Uendo  con  las  arma»,  y  ol  duque  tnvo  forma  que ae  acor- 

OfeM  por  los  de  TrajoUi,  el  castillo  ilo  Hilaoslain  on  el 
condado  ríe  Holanda,  y  «latía  favor  un  ello  contra  la  «en- 
te del  príncipe,  y  tos  suyo*  con  los  de  Trojeio.  rompie- 
ron  uno  de  lew  reparo»  que  ellos  llaman  diques,  quo  os- 
laba pue>ln  para  detener  el  agua  é  la  i  Ibera  do  la  mar, 
por  conservación  d*  aquel  estado  de  Holanda,  do  lo  cuul 
recibió  muy  gran  daño  toda  aquella  tierra,  y  ae  anega- 
ron uniónos  tugare»  sin  poderlo  remediar.  Vislo  por  la 
princesa  Margarita  que  el  duque  movía  la  guerra  lan 
rotamente,  envió  a  pedir  socorro  do  gente  el  rey,  y  por 
la  ocurrencia  de  las  cosas  de  Iujüb  no  se  pudo  proveer 
como  los  Mamoneo*  quisieran,  mayormente  entendiendo 
al  rey  que  por  la  culpa  del  emperador  se  habla  atrevido 
el  duque  á  romper  la  guerra,  y  no  se  tuvo  por  seguro 
consejo  que  teniendo  en  la  mano  lamas  causas  para  ha- 
ber de  romper  con  el*  rey  do  Francia,  él  rompido  con  él 
por  lo  de  Uueldres,  siendo  cierto  que  el  rey  do  Francia 
tenia  al  duque  en  su  protección.  También  el  rey  do  In- 
glaterra »e  excuso  honestamente,  ofreciendo  de  enviar 
Kwnte  do  armas  para  el  socorro  en  caso  que  el  rey  Cató- 
lico ae  quisiese  Interponer  en  aquel  hecho.  Fueron  por 
osla  oau*a  algunos  en  el  consejo  de  estado  do  Flun.les  de 
parecer,  que  en  nombre  del  príncipe  se  enviase  á  dar 
raxon  de  osla  necesidad  á  loa  grandes  y  pueblos  daifas- 
lilla,  y  se  los  pldieso  ayuda  y  concejo  en  ella,  y  «lo  ae 
encaminaba  por  los  que  pencaban  que  ae  «lee I ararían  ea 
aervir  al  principe. con  que  les  sacase  del  gobierno  al  rey, 
pero  esto  (uó  do  lan  débil  fundamento,  que  brevemente 
entendieron  lo  poco  quo  se  podía  contlar  de  aquella  ne- 
gociación. No  dejó  por  esto  la  princesa  de  hacer  muy 
grande  instancia  con  el  rey,  para  que  se  le  enviase  ayuda 
do  gente  o  dinero  pura  aquella  guerra  de  Gueidres,  por- 
que procuraran  de  apoderarse  de  Venina  y  Remunda, 
por  alaiar  aquel  paso  de  Francia  con  Intención  de  re- 
partir después  la  genio  en  guarniciones,  hasta  quo  fuese 
tiempo  para  correr  ol  campo,  por  ser  aquella  tierra  muy 
húmeda.  El  rey  entendiendo  el  daAo  que  aquellos  esta- 
dos podían  recibir  >i  no  se  diese  algún  socurro  a  las  co- 
sas de  Gueidres,  aunque  el  gasto  que  entonces  tenia  en 
la  gente  que  estaba  en  defensa  de  Oran,  Mugía  y  Trlpol, 
y  en  el  ejército  que  so  ponía  en  órden  para  enviar  al 
reino  era  muy  excesivo,  ofreció  de  ayudar  con  genie 
para  el  verano  siguiente,  y  procuraba  quo  el  emperador 
»«•  concetiaso  cou  la  señoría  do  Venecia.  y  ellos  dos  con 
el  rey  de  Inglaterra  estuviesen  unidos,  udvirtiendo  muy 
a  meuudo  al  emperador,  que  si  el  rey  do  Fraixrta  perse- 
veraba tanto  en  darle  favor,  era  por  lo  que  ¿  él  le  cum- 

Bín .  y  por  tener  el  condado  de  Uoloiia  usurpado  a  la 
lesia. 

Cap.  X  XXV.— Que  *{  papa  Julio  trmw<6  concilio  general  para 
San  Juan  de  Letran. 

Dejando  el  papa  las  cosas  de  la  guerra  en  el  estado 
quo  so  ha  referido,  deliberó  de  volver  A  Huma  a  revocar 
lo  quo  intentaban  conlia  él  los  cismáticos  por  via  de  con- 
cilio, y  cometió  a  los  cardenales  Agente,  San  Vidal,  An- 
cosa, San  Sixto  y  al  do  San  Clemente,  quo  ordenasen 
convocación  de  concilio  general  para  San  Juan  de  Le- 
tran. Comeuzóseá  entender  en  ello  con  harta  mas  reml- 
•lon  que  en  las  cosas  de  la  guerra  y  en  las  provisiones 
necesarias  para  ella,  porque  el  papa  tenia  en  muy  poco 
ui  daño  quo  sus  contrarios  le  pensaban  hacer  per  la  via 
espiritual .  y  estaba  muy  seguro  quo  aquello  era  de 
tan  poco  fundamento,  quo  luego  se  desbaratarla  contó  él 
ae  concertase  con  el  rey  de  Francia.  Entendiendo  esto  el 
rey  y  que  el  papa  no  estaba  muy  fuera  de  concertarse 
con  el  rey  de  Francia,  procuraba  que  le  diese  ol  dinero 
quo  era  necesario  para  tomar  a  su  caigo  aquella  empre- 
a*  y  todo  el  peso  de  la  guerra  ;  y  ofrecía  que  .«o  encar- 
garía dutln  si  dejase  gobernar  los  negocios  por  su  conse- 
jo, pero  el  papa  no  quería  seguir  sino  el  suyo  ,  y  pedia 
que  el  rey  le  diese  gente  espadóla,  y  que  él  pondila  su 
capitán  general.  Obligábase  el  rey  do  tener  en  campo 
diez  mil  soldados  y  mil  hombres  de  armas,  y  mil  caballos 
i  i  joros,  con  cuarenta  mil  ducados  cada  mes,  y  ofrecía, 
que  con  la  gente  del  papa  y  con  otros  dos  mil  alemanes 
m  los  pudiesen  haber,  se  j untaría  un  tal  ejército  quo  pu- 
diese discurrir  por  toda  Italia  sin  ninguna  resistencia, 
— i  perseverando  el  papa  en  su  propósUo.  ninguna  pro- 
las  le  movia  para  que  diese  alguna  »uma,  por- 
\  que  el  dinero  que  lo  quedaba  lo  quería  guardar 
y  gastar  a  su  voluntad  cuando  fuese  menester,  anadian- 
do a  esta  razón  bien  graciosamente,  que  un  poco  de 
allomo  y  sustancia  que  le  quedaba,  esa  le  quería  quitar 
el  roy  Católico,  para  que  después  pudiese  hacer  a  su  vo- 
luntad do  su  persona  ,  y  tratarle  como  bien  le  esto  vie- 
se. Era  en  lodo  lo  quo  ae  trataba  ¿on  él,  su  recalnmien- 
lo  muy  grande,  temiendo  que  todos  procuraban  su  per- 
dición ;  y  como  siempre  andaban  pláticas  do  concor- 
dia ontre  el  y  el  rey  do  Francia .  tenia  esperanxa  que 
cobraría  á  Holoita  sin  tener  necesidad  de  nadie,  ni  obli- 
garse mas  al  rey  Católico,  nó  ain  alguna  unta  do  Ingra- 
titud y  poca  lirinu¿e-  Aunque  el  rey  conocía  esto,  dába- 
lo todo  el  autuio  y  favor  quo  podía ,  porque  eq  aquella 


lemporale», 
lento  de  I* 


justa  ocasión  do  la  defensión  do  i.i  Iglesia  .  penüaba 
«segurar  las  cosas  do  su  oslado  en  Italia  para  ate  m  - 
pre,  y  parecíalo  quo  si  concurrieran  en  el  puní  idos  M  i  •  - 
calidades,  a  lo  monos  de  varón  de  alguna  constancia,  ora 
grande  disposición  aquella.  Pero  consideraba  *u  terrible 
condición  ó  inclinación  evlruña. que  era  tal,  que  le-m-n- 
do  un  increíble  odio  y  aborrecimiento  al  rev  de  Francia)  y 
a  toda  aquolla  nación,  y  deseando  sobre  toda»  las  c  i=»¿»». 
echar  os  do  Italia  habiendo  buena  ocasión  p<ra  ello,  y  tm  • 
blondo  quo  el  rey  lo  habla  do  ayudar,  y  con  él,  el  rey  d« 
Inglaterra  quo  estaba  determinado  de  seguir  on  lodn  al 
rey  su  suegro,  entonces  movia  pláticas  de  concertar»*) 
con  el  rey  de  Francia,  y  difería  de  llegar  á  la  conclusión, 
lo  quo  tanto  había  codiciado.  Hehusaba  de  aceptar  el  par- 
tido quo  lo  ofrecía  el  rey,  basta  entender  si  habla  rlea- 
confianza  en  la  concordia,  porque  en  aquel  caso  le  pere- 
cía quo  tonia  la  misma  seguridad  de  ser  amparado  de  la 
corona  de  España,  porque  no  no  confederase  con  Fran- 
cia. Propuso  de  tratar  en  el  concilio  alguna»  cosa*  de 
grande  Importancia,  como  era  mostrar  que  la  reina  de 
Francia  no  era  legitima  mujer  del  rey  Luis,  y  que  se  ba- 
la, i  de  dar  absolución  del  juramento  de  fidelidad  á  toa 
pueblos  de  Guian*  y  Nonnandia.  para  que  lo  luciesen  al 
rey  de  Ingiuterru  como  á  su  laÉOt  natural,  y  ofrecía  de 
darle  lodo  favor  con  las  armasesptriiuaie*  y 
porque  aquel  principe  mostró  gran  seuum 
ocupación  do  Itnlona,  y  se  bahía  declarado  di 
la  Iglesia  lo  mismo  que  o|  rey  su  suegro.  Con  este  rece- 
lo no  dejaba  el  rey  de  Francia  do  dar  lugar  á  la  planea 
de  la  concordia,  con  esperanza  queso  efectuaría,  y  que- 
ríala con  condición.  i|uepor  medio  del  papa  le  diesen  | 
él  tos  venecianos  el  dinero  que  ofrecían  al  emperador, 
y  que  baria  liga  con  ellos,  y  resultarla  dclla,  que  ni  la  *a- 
Aoria  de  Venocia  tendría  por  qué  temer  al  emperador,  ni 
el  popa  recelarse  del  concillo  oide  otra  necesidad  en  su 
estado.  Kl  trato  llegó  n  términos,  que  so  tuvo  por  cierta 
quo  se  concertarían,  porque  al  papa  la  víspera  donan  Pe- 
dro á  suplicación  del  colegio,  mondó  sacar  del  casi  rila  de 
Sanlángel  al  cardenal  de  Aux  y  detenerla  en  palacio so- 
bre  seguro,  y  allí  lo  hizo  muchos  rogalos.  y  maraviil*- 
ronse  todos,  mayormente  habiendo  sido  preso  en  Mitán 
el  cardenal  de  lahril.  porque  noquerka  consentir  en  el 
conciliábulo  quo  se  convoco  pora  Pisa  " 
rey  de  Franciu  se  determinó,  en  que  se  pr 
Ira  el  papa,  por  aquel  recurso  del  concibo  . 
bia  comenzada,  ounque  los  cantonales  de  su 
tuvluron  por  desamparados,  viendo  la  contradicción  quo 
les  hacia  el  rey  Católico  y  sabiendo  que  el  napa  le  ha- 
bla ya  convocado  para  San  Juan  de  Letran.  Pteuwidia  el 
emperador  todavía  quo  el  concilio  que  se  convocó  para 
Pisa,  se  mudase  á  Varona  ó  Tremo,  y  hacia  «obre  «Ue 
muy  grande  instancia  con  NuAo  de  Guzman,  á  quien  tos 
cardenales  de  Santacrus  y  Narbona  y  Cosencia  envia- 
ron por  su  comisario  a  la  córte  del  emperador,  para  quo 
solicitase  lo  que  convenia  á  aquella  su  convocación,  y  ef 
rey  de  Francia  no  quería  dar  lugar  que  se  transfiriese, 
porque  le  parecía  que  Venina  no  era  lunar  seguro  y  es- 
tuba  enfermo,  y  que  1  rento  no  seria  capas  para  mucha 
grnle.  Daba  gran  piiüa,  que  las  primeras  sesiono*  tu- 
viesen en  Pisa,  y  que  de  alli  so  mudase  a  otro  lugar, 
que  pareciese  al  emperador,  porque  ron  su  autoridad  y 
presencia  se  continuase  adelanto   PkIío  para  esto,»  rev 
de  Francia  á  los  florentinos,  quo  entregaren  libremei 
á  los  cardenales  la  tiudad  da  Pisa,  para  que  aiii  *a« 
menzase  el  concillo  y  se  prosiguiese,  y  para  su  seguriuaa 
ofreció  su  armad*  y  ejército,  y  quo  luoito  mandaría  a  los 
cardenales  que  estallan  en  su  reino  que  fuesen  allá,  y  a 
los  mas  prelados  y  personas  eminente»  en  letras,  poro 
los  cardenales  no  ae  determinaban  con  solo  esto  en  ir  á 
Pisa,  sin  que  el  emperador  y  el  rey  da  Francia  enviasen 
sus  embajadores,  y  sin  quo  estuviese  junta  alguna  par- 
te de  ambas  naciones,  alemana  y  (rancesa,  y  consulta- 
ron sobro  ello. 

Cap.  XXXV I.— Dt  la  Qthle  de  guerra  que  el  rey  mandó 
al 


En  esto  medio  acorrió  el  rey  de  enriar  parte  de  la 
le  que  se  habla  juntado  en  la  Andalucía  con  su 

i  ciudad  de  Mala 
de  las  guardas  i 


al  reino,  y  embarcóse  en  la  ciudad  de  Malaga.  Eran  qui- 
nientos hombres  de  armas  de  las  guardas  do  Castilla,  y 
trescientos  caballos  líjetos,  y  otros  laníos  ginetes  y  dos 


mil  soldados,  y  llevaba  cargo  dosla  gente  Alonso  do  Car- 
vajal señor  do  Jodar,  y  con  ol  fueron  por  tenientes  do 
las  capitanías  de  hombres  da  armas  asios:  Juan  Osario 
llevaba  cargo  da  la  capitanía  del  nusmo  Carvajal. y  Jim*. 
Lopes  de  Gaviria  era  teniente  del  ad  datilado  ue  Ganen. 
Pedro  Ono  de  la  de  Pedro  Za  pala,  v  Diego  de  Karrtontos  «lo 
la  de  Diego  Hurtado,  Juan  «intrigues  da  Castañeda  y 
Alonso  de  Mriruela  fueron  por  tenientes  de  don  lAigo.  y 
don  Pedro  de  V'etaseoy  Alonso  de  Espinoea.  y  Juan  Par- 
do llevaron  cargo  da  las  compañías  de  Per»  Lopes  de 
Padilla  y  dcleonde  de  Altamfra.  Eran  capitanes  de  ¿me- 
te- i  ni-  do  Montalvo  y  Mui  fuá»  Cerón,  v  fueron  p..r  te- 
nientes de  las  otras  compañías  Pedro  do  étasurio,  *  i  mi 
tenia  cargo  do  la  capitanía  dol  misino  Montalvo,  y  Pedn> 
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el  Romo  da  la  <l«  Diego  de  Vaca  y  Día  Sunches  de  Carva- 
jal, ilo  la  de  don  Alonso  de  Silva.  Hernán  Cabrera  era 
teniente  de  Huy  i>ia/..  y  Juan  de  Villegas  llovó  cargo  do 
la  capitanía  de  don  Alonso  do  Carvajal.  Mnrtin  de  Goiii 
do  la  de  Martin  de  Rojas,  y  Agustín  OtNiriodo  lado  Podro 
iisorio,  Diego  Orliz  de  Arlala  «lo  la  del  comendador  Ribe- 
ra y  Cristóbal  de  Cardona*  do  lado  Pedro  do  IHlua.  y 
Francisco  de  Tejed  a  de  la  do  don  Fernando  de  Toledo, 
y  don  Pedro  de  beamonie  do  la  del  condeatable  de  Na- 
vorra,  y  de  la  del  morques  de  Denla  don  Fernando  de 
SandovRl.  y  de  loa  soldados  y  Rente  de  pié  fue  por  co- 
ronel Zainudio.  Era  esto  por  el  principio  riel  mea  de  agoa- 
Ui,  y  en  el  mismo  tiempo  llegó  el  conde  l»<*dr*»  Navarro 
con  su  arma<laA  la  isla  de  Capri,  é  hito  allí  desembarcar 
la  xente,  que  eran  hasta  mil  y  quinientos  aoldadoade  lai 
reliquias  de  loa  Gerbo*  muy  maltratado*  y  desarrapados, 
y  llevóles  á  Ñapólos.  Viéndose  onionces  w  papa  desena- 
liado  de  poder  concertarse  con  el  rey  de  Francia,  por  ha- 
l»er  lomado  la  protección  de  loa  Bentivollas  y  cargo  de  la 
defensa  del  condado  de  Rolofto.  determinóse,  por  la  coa- 
federación  que  se  trataba  entre  él  y  el  rey  con  venecianos, 
d««  pagar  al  rey  los  cuarenta  mil  ducados  al  mea  por  loa  diex 
mil  españolea  v  mil  caballos  que  le  ofreció  de  loner  en 
Italia,  y  ayudaba  con  la  Mente  de  armaa  ordinaria  que 
tema  a  su  sueldo  de  la  Iglesia,  cuyo  capitán  fusso  el  du- 
que de  Termena  ,  y  fué  conlentoque  el  roy  pusiese  por 
general  de  ludo  el  ejercito  a  don  Hamon  de  Cardona  vi  - 
t>orey  de  Ñapóles,  y  que  se  nombrase  capitán  general  de 
la  liga.  Resolvióse  en  esto  habiéndose  recogido  a  Ostia 
con  solo  el  embajador  Gerónimo  Vio,  y  no  pasaron  mu- 
cho» días  quo  llegó  á  peligro  de  la  vida  de  tercianaa,  y 
sucedió  que  desconfiando  de  au  salud  loa  turones  y  la 
ciudad  y  pueblo  de  Roma,  hicieron  cierta  unión  entre  sí 
para  pedir  confirmación  de  sus  libertades,  y  no  permitir 
que  fuesen  oprimidos  ni  gobernados  con  tiranta  como 
hasta  allí  decían  que  lo  hablan  sido  Recibió  desto  el  pa- 
pa lanía  alteración,  queatirmaba  quo  por  sola  esta  cau- 
sa se  concertaría  con  franceses  para  car  ligar  aquel  pue- 
blo y  ios  barones,  y  púsose  en  armaa  la  ciudad ,  y  los 
Herios  de l  pueblo  juntaron  mil  hombres  de  armas  y  diez 
y  -oí»  mil  do  pié,  y  cumenzó  el  papa  á  tomar  por  excusa 
rori»*te  movimiento,  Opara  haoer  la  concordia  con  el  rey 
de  Francia  mas  a  au  ventaja,  é  para  mejorar  su  partido 
con  el  rey  Católico.  Entreteníase  aun  en  este  tiempo  el 
rey  sin  romper  oon  el  rey  de  Francia  por  la  platica  que 
el  mismo  rey  Luis  le  movió  do  casar  al  luíanle  don  Fer- 
nandocon  su  hija  segunda,  y  para  esle  matrimonióse 
trató  de  dar  seguridades  de  una  parle  á  o  ira,  porque  el 
rev  le  ofrecía  quo  se  concertarla  el  papa  con  él.  y  de- 
terminarla las  diferencias  que  los  venecianos  tenían  con 
el  emperador,  de  suerte  que  quedasen  conformes.  Con 
esto  prometía  el  rey  de  Franela,  que  en  la  contienda  so- 
bre la  sucesión  del  reino  se  duna  tal  apuntamiento  .  que 
ambos  viniesen  sin  sospecha  ,  pero  cuanto  á  la  restitu- 
ción de  lioloña  decía ,  que  todos  los  que  le  querían  bien  , 
le  aconsejaban  que  no  consintiese  quo  aquella  ciudad 
fuése  a  poder  de  persona  que  entendiese  en  ocharle  de 
Italia ,  como  el  papo  lo  habia  querido  intentar ,  Y  que  to- 
das las  voces  que  se  acordaba  del  peligro  que  halda  pa- 
sado el  os!. «do  de  Genova,  tenia  aquel  por  buen  consejo. 
Halaba  el  emperador  en  esto  muy  conforme  con  él  por 
la  enemistad  y  odio  grande  que  tenia  al  papa,  y  asi  le  ani> 
niaba  mas  el  francés  para  aventajar  su  partido,  pensan- 
do que  si  el  rey  se  declarase  y  rompiese  con  el  empera- 
dor, le  podría  poner  grande  embarazo  en  las  cosa»  de 
y  este  era  uno  de  loa  ponsamienUM  quo  tu  riohn 
para  defender  á  Holoña.  Entonces  asento  el 
concordia  con  Alejandro  Hc-ntivolla  y 
-  .  y  recibió  aquella  ciudad,  y  a  los  Üen- 
livollas.  debajo  de  su  protección,  y  ofreció  de  defender- 
loa  contra  loáoslos  príncipes  sin  exceptuar  i  ninguno, 
y  procuraba  quo  los  flureniines  y  el  duque  de  Ferrara  se 
confederasen  con  los  de  aquel  linaje  para  defensa  da 
sus  estados.  Tras  oslo  provevó  luego  quo  Casion  de  Fox 
au  sobrino  que  fué  duque  de  Nemors,  a  quien  habla  pro- 
xeido  por  au  lugarteniente  de  Lombardia,  enviase  á  Bo- 
loña  cuatrocientas  lanzas,  y  si  fuese  necesario  pasase  en 
persona  con  au  ejército  u  socorrerla.  El  emperador  nin- 
guna cosa  deseaba  mas  en  este  tiempo  que  la  onnlurmi- 
<t»d  y  unión  coa  al  rey ,  porque  lenin  entendido  quo  os- 
lo «ira  lo  que  mas  le  convenía ,  pero  viéndose  desampa- 
rado de  todos  en  la  guerra  que  tenía  con  la  señoría  de 
Venecia,  mostraba  claramente  que  habia  de  seguir  al 
que  en  ella  le  ayudase,  por  no  dejarla  con  tanta  mengua 
y  vituperio  suyo. 

Cw.  XXXYIf. — Del  requerimiento  que  hicieron  lo»  rmf>njado- 
rtt  de  EtpaAa  { Inglaterra  at  rtú  dt  Francia,  para  que  u 
restituyete  el  condado  di  Holoña  a  la  Iglnia. 

Vino  en  osla  sazón  a  la  oórte  del  rey  do  Francia  que 
estal»a  en  Loou,  un  embajador  del  rey  de  Inglaterra,  y  en 
Uceando  la  embajada  que  explicó  fué  tal,  que  el  yol  em* 
bajador  Cabanilias  requirieron:  con  buenas  palabras  al 
rey  do  parte  de  amitos  reyes ,  que  tuviese  por  bien  de 
volver  a  Rolona  a  la  Iglesia  como  primoro  la  Icuta  ©1  pa- 


mas animo  para  i 
rey  de  Francia  au  i 
con  los  boloñeses  . 


pa.  y  que  desistiese  de  dar  favor  á  la  convocación  del 
que  llamaban  concilio  ¡ptaaito.  A  oslo  añadieron  que  si 
quería  la  pac  con  el  papa  y  con  la  Iglesia,  podía  bien 
entender  que  sin  aquello  serta  muy  difícil  do  acabarla. 
Pareció  al  rey  de  Francia  cosa  muy  extraña  tal  requesta, 
y  mostró  recibir  deilo  gian  sentimiento  y  alterarse  mu- 
cho, que  se  le  hablase  en  restituir  a  Holoña,  y  antes  que 
acabasen  de  explicar  su  embajada,  dijo  que  no  lo  haría  y 
apartóse  con  los  de  su  consejo.  A  cabo  de  un  rato  ,  ei 
canciller  les  respondió  en  su  presencia  quo  no  eran  aque- 
lian  demandas  licitas,  y  que  siendo  los  reyes  de  España 
é  Inglaterra  amigos  del  rey  su  soñor ,  no  debiap  procu- 
rar que  él  hiciese  paz,  destruyendo  al  emperador,  y  que 
lloloúanneslabaporel.y  lo  del  concilio  que  el  emperador 
era  el  quo  instaba  .  en  que  necesariamente  se  habia  de 
proseguir.  Tomó  después  la  mano  el  mismo  rey .  ende- 
rezando sus  palabras  con  mucha  ira  v  enojo  al  embaja- 
dor Cabanillas  .  allrmando  que  ni  habla  fé  ni  verdad  , 
pues  tsn  rotamente  le  falta  I >a  el  rey  de  Aragón  y  ae opo- 
nía contra  él.  A  eato  respondió  Cabanillas ,  como  ae  ro- 
queña, aunque  ron  mucho  acatamiento,  y  no  dejó  cosa 
de  las  muy  pesadas  a  que  no  diese  en  su  respuesta  muy 
entera  satisfacción,  y  puesto  quo  diversas  veces  lo  ce- 
ñaron el  señor  de  la  T  remulla  y  Mians.  que  callase, 
perseveró  un  satisfacer  a  lodo  basta nlemen te,  entendien- 
do que  asi  coa  venia  por  serle  dicho  en  presencia  do 
embajador  de  otro  príncipe.  Bala  embajada  acabó  de  de- 
clarar la  intención  y  Animo  dol  rey  Católico,  porque 
desde  entonces  no  solo  quedó  el  rey  de  Fraocia  fuera  de 
la  esperanza  de  su  atilda  ,  peto  con  gran  recelo  deque 
habia  de  ser  el  principal  en  aquella  querella,  y  con  lo- 
do oslo  fué  au  resolución  y  determinada  voluntad,  quo 
Bolona  se  habia  de  defender  por  él  de  la  misma  manera 


por  él  i 

que  Milán.  Deliberando  sobro  esto  con  los  de  »u  con 
llegó  la  nueva  que  el  papa  estsba  muy  dolienie  y  en  i 
tremo  peligro,  y  sobreseyóse  en  la  platica  creyendo  quo 
nu  podía  escapar,  y  atribula  el  ruy  de  Francia  a  grande 
felicidad  del  rey  Católico ,  que  en  tal  saion  ae  hallase 
con  tanta  gente  junta  en  el  reino,  parce  murióle  quo  no 
solamente  aseguraba  lo  de  Ñápele» ,  pero  pimía  gran 
miedo  y  terror  a  Roma  y  a  toda  llalla.  Sucedió  iras  esto 
que  por  el  mea  de  aeliambre  vino  el  emperador  a  Tron- 
ío, y  allí  se  despidió  de  au  córte  para  venirse  á  España 
don  Jaime  de  Conchillos,  obispo  de  Caíame,  quo  habla 
residido  en  Ateníanla  por  embajador  del  rey,  y  como  el 
papa  llegó  A  lo  ultimo,  el  emperador  con  la  a  lición  quo 
tenia  do  continuar  la  guerra  contra  los  venecianos  ,  y 
con  ambición  de  ocupar  ei  señorío  de  Italia,  ae  persua- 
dió que  podria  ser  nombrarlo  por  coadjutor  del  pontíilcn 
ai  el  rey  le  avudase  para  ello,  y  él  no  dejaba  de  darle  es- 
peranzas y  ofrecí  míen  ios  que  aquello  se  podrís  efectuar 
muv  mejor  si  el  papa  viviese,  porque  no  se  hollaría  oiro 
reníedto  pera  que  el  rey  de  Francia  no  so  apoderase  de 
lodo.  Parecía  haber  algún  color  para  poder  dar  á  onien- 


haner  algún  color  para  | 
der  eslo  n  un  principe  de  tan  -rao  animo ,  y  quo  estaba 
tan  apasionado  y  ciego  de  la  ambición,  porque  los  carde- 
nales italianos  y  españoles  estaban  conformes  en  que 
muriendo  el  papa  no  se  hiélese  elección  de  pontifico  fran- 
cés ni  de  persona  aficionada  á  esta  nación .  pues  m mi- 
traban temer  tanto  e - io  que  para  asegurarlo  vendrían  mas 
fácilmente,  en  que  el  emperador  fuese  elegido.  Con  una 
esperanza  tan  vana  como  esta,  conociendo  el  rey  la  con- 
dición del  emperador  ,  procuraba  persuadirle  que  se 
apartase  de!  conciliábulo  pisa  no.  y  aprobase  ol  que  el 
papa  habla  coavocado  para  Han  Juan  de  Letcau  ,  y  pro- 
metía que  ae  hallarían  en  él  junlamenle  con  ei  empera- 
dor, él  y  el  rey  do  Inglaterra  y  otros  principes  déla  cris- 
tiandad, y  con  esto  se  concluyese  la  paz  entra  él  y  la 
señoría  de  Venecia.  Mas  porque  era  cosa  muy  dlRcuUo- 
so  que  el  emperador  se  apartase  de  lo  que  habia  em- 
prendido,  trabajaba  el  rey  secretamente  con  él,  que  hi- 
ciese suspender  aquella  convocación  de  Pisa  por  el  mas 
tiempo  que  ser  pudiese,  porque  se  (Roso  lugar  ai  tratado 
de  la  paz  y  liga  con  el  papa  y  con  la  señoría  de  Venecia, 
y  el  emperador  lo  rehusaba  leniondo  por  grava  eos* 
romper  con  el  rey  de  Francia,  ayudándole  en  aquella 
guerra  sin  haberle  dado  causa  para  el  rompimiento.  Por 
animarlo  mas  al  rey  é  inducirle  á  su  opinión,  proveyó 
que  el  visorey  de  Ñapóles  le  enviase  alguna  gente  en  ca- 
so quo  conociese  que  podría  hacer  algún  efecto,  y  de 
otra  suerte  la  detuviese  por  ser  entrado  el  invierno  y 
hacerse  la  guerra  junio  A  Venecia,  siendo  en  toda  parle 
aquel  liempo  muy  contrario  para  poder  campear  ejerci- 
to, y  también  porque  el  verano  siguiente  se  pudiese  ser- 
vir dolía. 


Caí 


y  el 


w.  XXXVIII. — De  la  liga  aue  hirieron  entre  ti  el  papa 
f'V  CatMleo  con  la  tenurta  de  Vewria  cantea  el  rr¿ 
Francia,  par  la  unión  de  la  Igtttla  que  te  tt<im¿  ta  liga  tan- 
titima.  y  nombró  por  capitán  general  ríella  don  llamón  de 
Caráota  FiVwy  de  Súpole». 

Con  estar  el  papa  muy  doliente  ,  dio  siempre  mucha 
furia  que  el  emperador  enviase  al  do  Gursa  para  con- 
cluir la  paz  entre  el  y  la  señoría  de  Venecia,  promclien*- 
«Jvlo  quo  «w  llegando  ol  de  Gursa  a  Rotua,  tío  cuaUuirta 
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k  gran  honra  t  satisfacción  tuya  ,  y  ofreciendo  quo  >i 
queda-"  por  veneciano»  de  concertarse,  el  los  dejarla 
del  lodo  y  le  ayudaría  contra  elle».  También  ofrecía  que 
haciéndose  cuma  él  le  deseaba. ó  no  »e  hacienda  lo  de 
la  paz,  crearía  cardenal  al  de  Gursa,  y  al  rey  parecía 
que  estando  el  papalón  aquella  neunsidad  lo*  negocios 
del  emperanor  se  encaminarían  mejor,  y  que  convenía 
quo  el  de  Cursa  tuviese  el  cape:o,  porque  como  era 
hombre  dogran  ingenio  é  industria,  y  do  quien  el  em- 
perador hacia  la  mayor  con  lianza,  estando  en  aquel  con- 
sistorio, podría  servirle  mucho  en  la  sucesión  que  ■  i t — .1  - 
porrtill -ado.  Todo*  estos  motivo*  eran  por- 
to pencaba  en  otro  aiu»  como  se  biei 


el  roy  no  pencaba  en  otro  aiu»  como  se  luciese  muy 
estrecha  coníeüarscioii  entre  él  y  el  papa,  y  el  empera- 
dor .-oí»  la  señoría  do  V.  •necia,  para  sacar  al  roy  de  Fran- 
cia  de  la  posesión  que  se  había  usurpado  en  las  cosas 
de  Italia  i  i  lo  menos  para  ayudar  á  que  no  se  en  tendiese 
tamo,  y  la  Iglesia  cobrase  el  estado  que  le  hablan  loma- 
do, que  ora  muy  booesta  y  tionrada  querella,  y  coa  esto 
el  reino  do  Ñapóles  so  asegurado  á  sus  nietos.  Mas  loa 
venecianos  se  detentando  llegar  á  I*  omdicion.  porque 
entendían  que  lo  del  cuncilio  pisauo  se  iba  mas  estre- 
chando ci>nlra  el  papa,  y  esperaban  que  si  en  el  hiciese 
crear  antipapa  .  el  rey  de  Francia  empremleria  con  01 
de  pasar  a  Huma  y  apoderarse  deba  y  de  las  tierras  de  la 
Iglesia  .  y  que  no  hai>ian  do  consentir  ion  príncipes  cris- 
tianos, que  por  aquel  camino  ne  destruyese  la  Iglesia,  y 
ae  opondrían  a  resistirlo,  y  desla  suerte  ellos  se  remedia- 
rían Gni  esperanzas  de  tales  novedades  diferían  lúa  tra- 
tos y  medios  de  la  paz.  y  también  porque  entendían  quo 
el  rey  de  Francia  no  tenia  ninguna  gana  quo  el  empera- 
dor tuviese  a  Padua  y  T reviso,  lomo  los  venecianos  no 
se  podian  inclinar  a  que  se  hiciese  la  paz  como  el  em- 
perador la  pedia,  y  rehusasenllauln  los  medios  que  se  le 
proponían  por  el  pepa,  y  el  emperador  ñor  otra  parte  es- 
tuviese muy  1  cu  no  queier  dejar  a  fadua  y  Trevl- 

•o.  y  la  con  vocación  del  conciliábulo  pasase  tan  adelante, 
finalmente  a  cuati f»i  del  mes  de  octubre  desto  año  de 
mil  quinientos  y  oncean  concluyo  la  confederación  y  liga 
que  llamaron  santísima,  entre  el  papa  y  el  rey  Católico, 
y  la  señoría  do  V  anecia,  |ior  la  restitución  del  condado 
de  Unloña.  y  de  las  otras  tierras  del  papa  y  de  la  Iglesia. 
Fundábase  animismo  en  que  se  ordenaba  por  la  defen- 
sión do  la  persona  del  papa  y  por  la  conservación  y  II- 
lierlad  de  la  Sede  Apostólica  .  y  por  ta  unión  de  la  santa 
Iglesia  romana,  por  la  cisma  que  en  ella  se  había  movi- 
do. Obligábase  el  rey  por  esta  liga,  que  dentro  de  veinto 
dias  después  de  la  publicación  del  la  envtana  u  don  Ka- 
lium dn  Cardona  su  vísorey  de  Ñapóles  por  capitán  ge- 
iier.il  ú  oirá  personado  su  calidad  con  mil  y  doscientos 
hombres  do  armas  y  mil  caballos  lijaros  y  diez  mil  sol- 
dados españoles,  y  habian  de  seguirá!  general  queel  rey 
envíase,  y  obedecerle  toda  ta  gente  del  papa  y  de  la  so 
ño  ría  como  ¿  capitán  general  de  la  liga  .  y  asi  fué  para 
ello  por  él  nombrado  don  Hamnn  de  Cardona  visorey  do 
Ñapóles.  El  papa  quedé  obligado  de  enviar  bI  duque  do 
'I crinen-,  con  seiscientos  hombres  de  .un. a-,  con  título 
de  lugarteniente  general  suyo,  y  la  señoría  de  V  onecía 
había  de  tener  au  ejercito  en  órden  para  el  mismo  tiempo 
y  su  armada  de  mar  se  babia  de  juntar  con  once  galeras 
del  rey  Católico,  para  servir  en  esta  guerra.  Mientras 
durase,  habian  de  pagar  el  papa  y  la  señoría  al  visorey 
en  cada  mes  loe  cuarenta  mil  ducados,  y  el  día  de  ta  pu- 
blicación se  le  habian  de  dar  ochenta  mil  por  el  sueldo  de 
dos  meses,  y  des  lo  se  duba  seguridad  al  rey  por  el  papa  v 
venecianos  en  el  reinoy  en  Sicilia.  Aunque  el  emperador 
noemró  en  esta  liga,  se  salvó  expresamente  la  amistad 
y  confederación  que  el  rev  Católico  tenia  con  él.  y  decía- 
nle haberse  hecho  con  sabiduría  y  participacicn  del  rey 
de  Inglaterra,  y  por  el  colegio  de  cardenales  se  confirmé 
esto  asicnlo.  y  se  obligó  que  en  caso  quo  el  papa  muno. 
se  se  rurnpliria  lo  acordado  por  ella.  Kn  este  tratado  los 
venecianos  renunciaron  al  rey  cualquier  cantidad  que 
la  señoría  hubiese  prestado  á  los  reyes  de  Ñapóles,  que 
fueron  de  la  casa  de  Aragón,  y  el  derecho  que  preten- 
dían teñeron  los  lugares  que  tuvieron  en  Pulla.  También 
les  dejé  el  rey  lo  que  podía  pretender  en  los  gastos  que 
se  hicieron  en  la  armada  que  se  envió  a  la  Cefalnuia 
en  ayuda  de  veneciano*,  y  entró  en  la  protección  desla 
liga  Pendqffo  de  Peiruei-  con  la  seAoria  de  Sena.  Las 
causas  que  se  entendió  que  hubo,  para  que  el  pana  que 
1  entonces  había  diferido  de  llegar  a  In  conclusión 
1  liza,  se  apresurase  lauto  a  concluirla,  fué  el  temor 
que  florentinas  acogiesen  la  gente  de  armas  de  Francia, 
y  que  tos  cardenales  cismáticos  que  Iban  a  Pi-a,  que  no 
eran  aun  privados  do  la  dignidad  .  procediesen  a  croar 
antípapa.  porque  estando  gente  francesa  en  Toscana.  te- 
nia la  guerra  á  las  puertas  de  Roma ,  y  con  los  movi- 
mientos y  alteraciones  que  en  ella  habían  levantado  los 
principale»  romanos  .  y  con  estar  lodo  el  pueblo  muy 
Conmovido,  temió  que  se  hahia  de  ver  en  algún  gran  po- 
ligio.  Con  u»ih  temor  prestó  a  la  señoría  cuarenta  mil 
ducados,  y  por  los  otros  que  se  habían  de  dur  ul  visorey, 
en  depósito  su  tiara.  Había  enviado  el  rey  por  su 
al  emperador  en  lugar  del  obispo  da  Cutama, 


a  don  Pedro  de  llrroa,  quo  fué  sobrino  de  don 

munez  de  Urrea,  visorey  de  Sicilia,  hijo  de  don 
Urrea  su  hermano,  y  fué  i  Y  anecia  para  entender  en  lo 
de  la  liga,  y  en  concertar  si  pudiera  al  emperador  con  1.1 
señoría.  Fué  esloensazoit  que  los  alheñases  quo  la  se- 
ñoría tenia  en  frontera  de  Verona.  corrían  el  campo,  y 
tuvieron  oviso  quo  el  general  de  la  genio  de  caballo  del 
emperador  había  salido  de  Varona  con  algunos  caballos 
lijeros ,  y  lo  tomaron  el  paso  y  pelearon  con  ellos  y  fue 
preso  el  general.  Hallóse  acaso  en  este  rencuentro  Diejzo 
Careta  de  Paredes,  que  fué  a  servir  al  emperador  en  esta 
guerra,  porque  después  de  la  venida  del  rey  a  España, 
lodo  el  tiempo  que  hubo  paz  en  Italia  anduvo  par  la  mar 
corsario,  y  como  se  tuvo  por  esto  el  rey  por  muy  deser- 
vido del,  no  vino  a  su  servicio,  hasta  haber  alcanzado 
perdón,  y  fue  preso  en  e.-la  jornada  con  otros  españolea, 
habiendo  peleado  como  él  solía.  Habiéndose  entonces 
librado  dellos,  se  fue  á  recoger  a  Vicencía,  y  no  pasaron 
muchos  días  que  estando  aquella  ciudad  vacia  de  gente 
y  sin  guarnición  que  la  pudiese  defender,  se  redujo  a  la 
obediencia  do  la  soltería,  y  estando  Diego  García  Oolten- 
le  ou  el  burgo  de  aquella  ciudad,  le  tornaron  a  prender 
con  otros  españoles,  y  don  Pedro  de  Unea  pidió  a  la  se- 
ñoría que  lo  pusiesen  en  liboitad.  pues  se  1  ya  de- 
clarado la  liga  y  ofrecieron  de  cumplirlo,  y  enviaron  por 
Diego  García  que  estaba  preso  en  Padua. 

Cap.  XXXIX. — ¡>H  toe  rro  que  Berrnguer  de  0/mz ,  capitán 

de  gñlrra*.  <j  otro*  capttanet  drl  rcin  »  o>  Granada  Kutrr^n 
á  ?u  ciudad  de  ha\yrr,  que  citaba  cerc  ada p  r  W  reí,  g»  Fes. 

Había  venido  a  España  con  las  galeras  el  almirante 
Vilamarin,  y  el  re>  le  mandó  ir  á  N é polea  .  mediado  el 
mes  de  setiembre,  con  publicación  que  su  armada  con  la 
gente  que  el  conde  Pedro  Navarro  había  de  juntar  en  el 
reino,  pasase  a  proseguir  la  guerra  contra  los  moros. 
Detúvose  en  el  puerto  deMahon  algunos  días  por  ser  el 
tiempo  contrario,  y  de  allí  atravesó  á  Cerdeó  a.  y  estando 
en  aquella  isla,  un  hombre  principal  de  la  isla  de  Cór- 
cega que  se  llamaba  Juan  Pablo  de  Leca  y  residía  en 
Cerdeña  y  traía  muy  estrecha  plaUcx  con  mnc'io»  cor- 
zos, para  quo  se  alzasen  con  la  Isla,  dió  aviso  al  almiran- 
te que  ora  aquella  buena  ocasión  para  »[kx! erarse  de 
Córcega,  que  era  tan  do  razón  y  ju-ticia  <  o  la  corona  d«s 
Aragnn.  como  la  misma  Cerdeña,  é  Importaba  tanto  para 
las  cosas  presentes,  pues  es  como  baluarte  de  toda  Ita- 
lia, y  no  habla  cosa  que  conviniese  mas  para  tener 
ju/gada  á  Genova  Mov  ióse  aquél  a  tener  eslo  por  mas  fá- 
cil, por  la  liga  que  entonces  habió  hecho  el  rey  con  el 
papa  y  con  la  señoría ;  y  aunque  el  almirante  entendía  k> 

3ue  importaba,  cuino  le  había  mandado  el  rey  que  acó- 
lese con  las  galera*  a  Ñapóles,  no  pudo  en  Ul  sazón  di- 
vertir-e ó  emprender  un  hecho  como  aquel,  sin  tener 
mas  cierta  segundad  que  su  estada  seria  de  algún  elec- 
to, mayormente  estando  el  papa  de  por  medio,  que  lo 
había  da  resistir  con  iodo  su  poder.  Quedaba  en  lafuar- 
da  do  la  costa  da  Granada  el  capitán  Berenguer  de  Olmi 
con  algunas  galeras  ,  y  estando  en  Marbetta  tuvo  aviso 
que  el  rey  de  Fez  iba  sobre  Ceuta  con  muy  poderoso 
ejército,  que  hobia  juntado  de  gante  de  caballo  v  gran  nu- 
mero de  alárabes.  Acaso  en  esta  misma  sa¿on  Rodrigo  de 
Mazan  y  Pero  López  de  Horozco  el  Zagal,  y  el  capitán 
Fernando  de  Váidas  iban  con  alguna  gente  de  ordenan- 
za y  con  la  del  remo  de  Granada,  con  cierto  ardid  de 
quemar  las  fustas  de  moros  que  se  recogían  en  el  rio  de 
Teluan.de  donde  salían  a  correr  las  costas  de  la  Anda- 
lucia,  y  con  esta  nueva  acordaron  de  ir  en  socorro  da 
Ceuia.  Cuando  llegaron  alié,  tuvieron  cieno  aviso  que  el 
rvy  de  Fez  habla  pasado  con  au  ejercito  a 


Tánger,  y  dejó  en  Ceuta  el  Zagal  un  lujosuyo  con  la  gen- 
te ae  Marbelia,  y  con  esta  nueva  pasaron  las  galeras  a 
Tánger  y  llegaron  antes  que  amaneciese,  y  eclwmn  \m 


capitanes  á  tierra  seiscientos  hombres  con  la  capitanía 
de  Femando  de  Vnldós  y  Merenguar  de  Oiras  capitán  de 
las  galeras,  y  llodrigo  de  B.uau  y  el  Zagal  entraron  me 
esta  gente  en  Tánger.  Esto  fué  un  sábado  á  diez  y  ocho 
del  mes  de  octubre  desle  año,  y  era  en  coyuntura  que 
lenian  los  moros  el  lugar  en  grande  aprieto,  porque  hi- 
cieron mucho  dado  con  su  artillería,  y  pasaron  sus  es- 
tancias junto  a  las  minas  que  habutn  hecho,  y  leni.m  en 
ellas  gran  número  de  espingarderos  y  ballesteros.  Esta- 
ba por  capitán  de  Tánger  don  Duarte  de  Meneses,  que 
era  un  muy  buen  caballero ;  y  como  llegó  el  socorro,  co- 
braron grande  animo  los  suyos,  que  erun  hasta 
hombres,  y  los  mores  dejaron  de  combatir  el 
atendieron  á  fortificar  mas  sus  estancias, 
no  levantar  el  cerco.  Al  esbo  do  siete  dias  que  llego  ei 
socorro.  Rodrigo  de  Mazan  y  Pero  López  do  florezco  el 
Zagal  con  su  gente,  y  mosen  Juanoi  de  Olms  y  niosen 
Fivcller  caballeros  catalanes  ,  con  algunos  soldados  de 
las  gateras  subieron  á  la  villa  vieja,  para  dar  en  una  es- 
tancia de  los  moros,  y  fué  tal  ei  rebato  y  pelearon  los 
nuestros  tan  bien,  quo  sa  hizo  mucho  daño  en  los  ene- 
migos, y  fueron  muertos  y  heridos  nn  tos  mas  principa- 
les, \  enire  ellos  cuatro  alcaldes  y  el  alguacil  mayor  del 
re)  de  Fez.  y  los  hicieron  desampara!  la  estancia.  Pie 
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ontrón  lo»  capitanes  su  gente  con  mu»  hueti¿  orden  y  i 
•travesaron  por  el  camino  que  había  entre  la  mar  y  los 
muros,  y  p»r  ser  ul  creciente  do  la  marea,  volvieron  con 
harto  trabajo.  Otro  día  salió  don  Luis  hermano  do  don 
liiiarte  con  la  gente  de  caballo  6  escaramuzar  con  lo» 
muros,  y  Uis  portugueses  so  hubieron  en  la  escaramuza 
toniii  gente  muv  ejercitada  v  diestra,  y  visto  eslo  el  rey 
de  Fez  perdió  la  esperauza  de  su  empresa,  y  el  dia  ai- 
guíente  mando  levantar  -u  real,  v  el  capitán  de  la»  galo- 
ras  y  los  otros  capitanes  se  vinieron  ¡i  dbrallar  ron  la 
honra  de  lialier  socorrido  tan  vjierosamcule  aquella  ciu- 
dad. Esto  era  en  el  mismo  tiempo  que  el  rey  de  T reme- 
cen puso  debajo  del  amparo  y  señorío  del  rey  su  per- 
sona y  reino.  \  le  envió  n  dar  la  obediencia,  y  entrenó 
lisio*  los  cristianos  caum  os  que  estaban  en  mis  tierras, 
é  I11/.0  un  p.esonlo  de  cabal  loa  v  aderezo*  do  la  fineta 
morisca  v  de  halconea,  por  ser  el  rev  muy  aficionad»  al 
vuelo  de  las  aves,  en  señal  de  la  sujeción  que  se  lo  de- 
bía, v  á  esu>  fue  enriado  el  alcalde  Mahonwd  Abenabedl 
que  era  el  mas  señalado  caballero  en  linaje  y  privanza 
que  lenia  en  su  reino. 

Cap.  \L. — He  la  sent-ncia  que  dio  el  papa  Julio  contra  lot  car- 
d-nal's  cumáiic  ». 

Por  e»to  tiempo  los  cardenales  Bayos  y  de  Labrit.  que 
Iban  a  Pisa  con  ciento  y  cincuenta  lanzas  francesas,  lle- 
gando a  bis  confines  de  Lucí,  encontraron  con  un  comi- 
sario de  florentinos  que  lea  requirió  de  su  pane,  quo  no 
entrasen  con  tiente  de  armas  en  sus  tierras,  y  hubiéronse 
de  volver  a  Ssrazann.  lugar  do  genoveses.  Estaban  aun 
en  el  burgo  de  San  Üouino  loa  cardenales  de  Santa  Cruz 
y  Cosomia.  y  dieron  alguna  eajieranza  que  se  querían 
apartar  del  concilio  pisan'>  y  seguir  el  concilio  que  el 
papa  convocase,  como  fuese  en  lugar  seguro,  y  ofrecían 
que  se  Irían  A  Poniblin  ó  a  olro  cualquier  lug:ir.  envían- 
doseles  salvoconducto  del  rey  Católico.  Con  demostra- 
ción ilesto  escribieron  al  embajador  don  Pedro  de  ürrea. 
quo  estaba  en  la  córte  del  emperador ,  que  procurase 
que  los  pro. a. los  de  Alemania  110  fuesen  a  Pisa,  porque 
ellos  entendían  en  concertarse  con  el  papa,  é  irse  a  Pom- 
blin  ó  a  Ñapóles,  y  en  v  lóselos  el  salvoconducto  que  pe- 
dían por  el  embajador  Gerónimo  Yic  ,  y  también  délos 
aeneses;  pero  pareció  que  su  intodeion  era  diferir  el 
tiempo,  porque  en  la  misma  sazón  el  cardenal  de  Santa 
Cruz  con  grao  liviandad  trabajaba  que  el  emperador  con- 
curriese con  ellos  en  su  concilio  y  lo  aprobase  con  ma- 
yor calor  y  publicación  de  lo  que  entonces  parecía,  y 
que  fuesen  á  el  los  prelados  de  la  nación  alemana.  Sos- 
pechando el  papa  que  lo  hacían  con  este  fin.  no  quiso 
prorogar  el  termino  que  había  dado  ¿  estos  cardenales, 
para  que  se  fuesen  á  Pomhlin  ó  a  Seua.  y  también  por- 
que se  le  descubrió  olro  tanto  terrible  del  cardenal  de 
Sanseverlno.  Esto  era  que  fue  por  este  tiempo  al  empe- 
rador á  exhortarle  que  tomase  á  su  mano  la  empresa  do 
Romanía,  y  a  ofrecerle  de  parlo  del  rey  de  Francia,  que 
ai  fuese  á  Italia  y  quisiese  asistir  al  concilio  de  Pisa,  le 
daría  cincuenta  mil  ducados  y  lodo  su  ejército  bien  pa- 
gado, para  que  se  apoderase  del  estado  de  la  Iglesia  y 
de  la  ciudad  de  Roma  ;  y  aun  también  para  que  tomase  la 
posesión  del  reino  para  si  .  para  el  principe  don  Carlos 
au  nielo.  Pretendía  aquel  cardenal  hacer  muy  fácil  este 
negocio,  con  dar  a  enteuder.  que  el  podia  mucho  servir 
en  él,  por  tener  mucha  inteligencia  en  los  estados  y  tier- 
ras de  la  Iglesia,  y  que  para  lo  de  Ñapóles  hallarla  pres- 
tos a  sus  parientes  y  valedores,  y  toda  la  parcialidad  co- 
lonesa.  que  parapiaherde  ser  aquel  reino  del  emperador 
no  le  fallarían.  Como  son  diestros  en  hacer  a  su  modo 
grandes  discursos,  y  la  calidad  de  los  salados  de  llalla 
las  ejercita  en  levantar  v  trazar  diversos  edillcios.  afir- 
maba el  cardenal  que  teniendo  el  emperador  aquella 
parle,  y  siendo  por  la  del  rey  de  Francia  los  anjoinos, 
110  podían  creer  que  hubiese  ninguna  resistencia,  pues 
era  cieno  que  la  ciudad  de  Roma  le  estaba  esperando 

1  se  habían  uni- 
ningunasecha- 
iperaoor  eslo  de  muy  buena 
guua.  aunque  estaba  doiurminado  de  no  confiarse  do 
franceses  ni  pasar  A  Italia  con  gente  del  rey  do  Francia. 
Todavía  en  esta  sazón  los  cardenales  de  Santa  Cruz  y 
Cosencta  hacían  demostración  de  reducirse  A  la  obe- 
diencia del  papa,  y  que  se  pondrían  en  uno  de  los  luga- 
res que  se  les  señalaban,  pero  el  papa  entendiendo  que 
lo  hacían  con  artificio,  ó  por  ser  de  su  naturaleza  vindi- 
cativo, y  tener  poca  parle  de  clemencia,  no  quiso  admi- 
tirlos, y  determinó  do  privarlos  en  consistorio  de  las  dig- 
nidadesrt  iglesias  y  beneficios.  Estoso  contradijo  al  prin- 
cipio por  el  colegio,  pareciendo  cosa  grave  que  se  pro- 
cediese conlra  ellos  con  aquel  rigor,  pues  se  reducían  y 
apartaban  de  la  cisma.  Habla  procurado  el  rey  por  di- 
versas vías  su  reducción,  y  asi  en  parle  se  daba  á  enlen- 
der  quo  el  papa  procedía  con  gran  fundamenio  á  dar  su 
sentencia,  porque  como  pusiesen  tama  dilación  en  llegar 
a  Pomblin  ó  al  Señó»,  que  eran  loa  lugares  que  se  les  se- 
fletaron,  y  continuasen  en  lo  que  tan  inicuamente  y  con 
lauto  escáuda lo  do  toda  la  cristiandad  se  había  empren- 
tóla* 0  V. 


era  cieno  que  la  ciudad  do  Homa  le  esial 
con  mucho  deseo,  y  para  solo  esto  efecto  s 
do  los  nobles  y  el  pueblo,  y  que  sin  armas  11 
rían  al  papa  delta.  Oía  el  emperador  eslo  < 
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dido.  y  por  otra  parle  el  do  Sanseverlno  entendiese  en 
urdir  una  lal  obra,  procedió  el  papa  en  público  consisto- 
rio á  su  privación.  Hizose  eslo  con  la  solemnidad  que 
011  un  lal  unto  se  requería,  y  estando  vestido  de  ponliU- 
cal  en  presencia  de  ios  cardenales  y  de  bxlo  el  pueblo, 
mandó  leer  el  proceso  que  so  había  hecho,  y  pronuncio 
la  sentencia  contra  ellos  y  contra  oíros  dos  cardenales 
franceses,  que  eran  Sámalo  y  Hayos,  y  en  ella  los  decla- 
ró por  cismático».  apóstatas  y  herejes.  Fueron  privadas 
de  los  capolóse  iglesias  ,  y  mulos  y  otras  dignidades, 
preludíen  lo  so  pena  do  excomunión  .  qne  ninguna  per- 
sona los  nombrase  con  el  título  de  la  dignidad  que 
anles  tenían ,  y  proveyó  a  presentación  del  rey  de  la 
iglesia  y  beneficios  que  los  dos  cardenales  lenian.  qu»« 
eran  subditos  del  rey  .  v  olro  tal  proceso  se  fulminaba 
contra  los  cardenales  de  Sansovcriuo  y  Labrit.  Pareció  a 
los  quo  no  lemun  el  celo  que  debían  este  auto  o>  pn- 
vuci  .n  demasiadamente  acelerado  y  riguroso,  v  que 
grandes  tiempos  Antes  no  so  había  visto  en  la  lglOMa.  por- 
que dado  que  eslos  cardenales  so  apartaron  uei  papa  no 
dejaron  la  unión  de  la  iglesia,  antes  mostraban  perseve- 
rar en  que  estuviese  en  una  cabeza,  y  segun  lo  determi- 
nado en  los  concilios  de  Constancia  y  llasilua,  pretendían 
ellos  quo  pudieron  proceder  á  convocación  de  concilio, 
para  que  se  procediese  en  el  conlra  un  pontifico  sospe- 
choso de  hereje  e  incorregible.  Esto  decían  ellos  por  ex- 
cusar su  error  que  se  confirmaba  con  el  voló  y  juramen- 
to común  que  se  hizo,  para  que  se  convocase  concilio 
ilenlro  de  cierto  tiempo  v  ser  ya  pasado,  siendo,  según 
su  opinión,  las  obras  y  desméritos  del  ponnilce  tales  y 
lan  notorios,  y  que  loque  olios  proponían  mas  príncipal- 
nien'.e  era  que  se  señalase  lugar  cómodo  y  seguro,  oque 
el  papa  eligióse  uno  do  diez  que  ellos  fe  mimbrarían  pa- 
ra que  en  el  se  congregase  concilio,  adonde  se  ti  alase 
del  remedio  y  reformación  do  la  Iglesia,  así  en  la  cabeza 
como  en  los  miembros,  gue  ellos  no  pretendían  otro  si- 
no que  el  papa  Julio.  A  quien  siempre  en  sus  lelras  lla- 
maron [lapa,  por  su  autoridad  congregase  concilio  gene- 
ral parala  paz  del  pueblo  cristiano  y  para  In  reforma- 
ción de  la  Iglesia,  y  por  impedir  eslo  no  inlrodujeso  una 
cisma  t»n  perniciosa  un  la  religión  cristiana.  Llegaba  et 
atrevimiento  A  mayor  escándalo,  pretendiendo  que  por 
los  impedimentos  que  se  pusieron  de  parte  del  papa  pa- 
ra esta  convocación,  conforme  a  la  constitución  de  la 
oncena  sesión  del  concilio  de  Uasilea,  podia  el  papa  ser 
suspendido  do  la  administración  de  la  dignidad,  así  en 
lo  temporal,  como  en  lo  espiritual.  Como  el  papa  convo- 
có concilio  general  para  San  Jusn  de  Lelrau,  y  aquellos 
eran,  no  solo  livianos,  pero  muy  escandalosos  fumlameo- 
Uis  y  fuera  de  lo  que  so  dispone  por  los  sagrados  cáno- 
nes, comunmente  se  tuvo  por  cierta  que  con  el  mal  prin- 
cipioque  hubo  en  apartarse  estos  cardenales  do  »u  ca- 
beza conlra  la  órden  de  la  Iglesia  y  de  los  concilios  an- 
tiguos quo  tiene  recibidos  .  no  se  pedia  seguir  sino  mu- 
cho escándalo,  y  rnuy  perniciosa  división  en  gran  detri- 
mento de  la  fe,  y  que  justamente  merecían  ser  puuidos 
ejemplarmente  y  con  todo  rigor. 

tl»P.  XLI  —  Que  el  ritnrey  don  Ramr.n  de  Cardona,  capitán 
general  de  la  liga  ,  talló  con  .tu  ejército  <i  la  empreia  de 
BrJ'iña. 

. 

Anles  desloel  conde  Pedro  Navarro  se  había  ya  em- 
barcado con  loda  la  gente  de  pié  que  eslabu  en  el  reino 
con  publicación  de  ir  A  la  guerra  de  Berbería,  y  hallán- 
dose en  la  iala  de  Capri  para  hacerse  á  la  vela,  como  el 
papa  concluyó  lo  de  la  liga,  echó  en  berra  toda  la  gen  le 
en  Gaeta,  por  estar  en  el  camino  que  se  habia  de  hacer 
para  lu  expedición  de  cobrar  el  condado  de  Boloüa  para 
la  Iglesia  y  echar  dót  los  franceses.  Hcparitóse  Aquella 
gente  por  los  burgos  de  Gaeta.  y  en  la  Molu  y  Castellón; 
y  porque  el  visorey  ordenó  que  la  paga  do  la  gente  so 
hiciese  por  el  conde  A  los  mismos  soldados,  y  no  se  con- 
fiase el  dinero  de  los  coronólos,  se  comenzó  A  mover  en- 
tro ellos  alboroto,  porque  se  despedía  cierta  parle  déla 
gente  y  se  reduelan  A  siete  mil  y  quinientos,  por  ser  lo» 
otros  marineros  y  gente  inútil  que  se  eulrejeria  para  lle- 
var las  pagas.  Pedían  que  se  lea  diese  a  ellos  todo  el  di- 
nero y  se  pagase  por  mano  de  los  coroneles,  y  fué  for- 
zado que  así  se  hiciese.  Después  que  fue  sosegado  aquel 
alboroto,  y  siendo  pagada  la  gente,  partió  el  conde  con 
toda  la  infantería  que  allí  quedaba  la  vía  de  Ponlecorvo. 
y  tras  él  siguió  el  coronel  Zumudio  con  tos  soldados 
que  llevó  de  Espaúa,  quo  eslabau  en  NA|>olea.  Tenia  el 
visorev  todas  las  compañías  de  gente  de  aunas  y  los 
caballos  líjeros  muy  en  orden,  y  la  una  y  la  oirá  era  lan 
escogida  y  con  tan  valerosos  y  diosiro»  capitanes, 
que  con  loda  verdad  so  puede  afirmar  que  inl  111  inn 
lucido  ejército,  del  número  queeru,  no  so  había  visto  en 
Italia  grandes  tiempos  Anles.  é  iban  en  el  mu  bos  baro- 
nes y  caballeros  del  reino.  Pero  exens  «se  de  ir  A  e- ta 
jornada  con  el  visorey  con  su  compañía  de  gente  de  ar- 
mas el  Próspero  Colona,  diciendo  que  110  iria  sino  deba- 
jo del  rey  ó  con  hijo  del  rey.  y  también  hubo  alguna  di- 
ficultad para  que  Fahrícío  Colona  fuéso.  y  llevase  cargo 
y  nombre  de  gobernador,  porque  como  iba  el  duque  do 
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Tormens  por  lugarteniente  general  de  I»  Iglesia,  le  pore- 

•  m  que  iba  con  alguna  disminución  do  »u  lionur  .prece- 
diéndole el  duque,  y  pretendió  que  so  le  diese  liiiil»  de 
iti garlenienle  y  gobernador  general  del  ejercito  del  rey 

■  aléltoo,  pues  el  visorey  le  llevaba  sobro  lodos,  y  era 
K -neral  del  ejército  de  la  lina.  Dióse  órden  un  k>|o  por 

■t  Fabrtuio  persona  do  tanto  merecimiento  de  honrarle 
■'•mi  este  litulo  ,  'aunque  el  conde  Pedro  Navarra  i  lo— 
v.irw  cargo  do  capitán  general  de  la  infantería.  Co. 
uto  el  Próspero  no  quiso  ir  á  esla  guerra  debajo  del 
visorey.  envió  á  excusarse  con  el  rey.  diciendo  que  on- 
■•-»  hubia  sido  repulido  quo  iuése  n  seivirte  en  la 
cierra  de  Africa  cuando  su  majestad  pasaba  á  ella. 
»  se  holgó  que  so  ofreciese  ocasión  que  conociese  en 
1*1  esencia  el  animo  que  tenia  para  emplearse  en  lo 
ilil  su  servicio,  y  que  por  bailarse  en  ella  su  real  per- 
->na.  hubiera  ido  como  quiera.  Mas  habiendo  sobreseído 
••quel  viaje,  le  había  suplicado  le  diese  licencia  para  quo 

■  'Udiese  lomar  otro  partido,  porque  viendo  las  cusas  do 
tialia  en  ei  punto  quo  oslaban,  le  parecia  faltar  en  algu- 
mi  manera  a  su  reputación,  hallándose  en  su  cana  con 
lanío  reposo  y  descuido,  mayormente  en  tal  sazón,  que 
l  is  cosas  de  su  majestad  v  del  reino  tenían  tanta  bonanza 
v  sosiego,  y  era  como  arbitro  par  a  en  todo  lode  Italia  y  fue- 
1.1  delta,  y  no  so  ofreció  tal  necesidad  en  que  ól  pudiese 
p  >r  su  servicio  aventurar  su  j  ersona.  y  su  alteza  lo  ha- 
i  ia  rehusado  porque  le  pareció  quo  asi  convunia  (Jue 
después,  siguiéndose  la  nueva  confederación  entre  su 
majestad  y  el  papa  y  la  señoría  de  Venecia,  por  la  con- 
mm  vacien  de  los  estad  is  de  la  Iglesia,  ol  visorey  habla 
comunicado  con  el  las  cosas  do  la  guerra,  y  le  rogó  que 
fuóse  a  ella,  pues  la  empresa  no  pedia  ser  mas  justa  ni 
honrosa,  y  él  se  había  excusado,  pues  en  lo  pasado  nun- 
••,i  faltó  al  servicio  do  su  alteza,  y  tnénos  habia  do  fallar 
■•Monees  con  que  fuese  con  satisfacción  de  su  honor. 
Heslo  decía  quo  cuando  ól  mismo  no  hiciera  la  estima- 

■  ion  que  se  requerís,  á  quien  él  era,  el  rey,  como  l.in 
prudente,  no  habia  de  esperar  del  ningún  bueu  servi- 
do, y  que  en  lo  pasado,  cuando  la  guerra  se  hizo  dentro 
■••i  el  reino,  nunca  habia  rehusado  de  ir  con  los  vUore- 
ves  como  era  justo,  y  que  asi  lo  baria  siempre  que  tal 
ocasión  so  ofreciese;  mas  saliendo  del  reino,  y  por  em- 
presa de  otro  príncipe,  si  ól  h  de  aquella  suerte  co- 
mí >  un  particular,  seria  dar  causa  que  juzgasen  que  no 
determinaba  el  rey  emplearle  en  cargo  de  general,  ó 
porque  no  lo  merecía,  ó  porque  no  so  b.iciu  confianza 
del.  También  Andrés  Carrafa,  conde  do  Sania  Severiua, 
que  era  de  gran  valor  y  lenta  mucha  experiencia  en  las 
esas  de  la  guerra,  y  de  quien  el  ley  confia  i  a.  so  excu- 
só do  ir  a  esla  jornada,  y  fué  mucho  de  notar  quo  los 
que  se  ofrecieron  de  servir  en  ella  con  mas  voluntad 
fueron  los  de  la  parlo  anjolna,  y  dellos  los  que  mus  su 
««malaron  fueron  el  marqués  do  UilonUi,  hijo  del  duque 
d<>  Alri.  y  el  príncipe  de  MelÜ.  que  enviaba  un  solo  hijo 
que  innia.  Iba  en  persona  el  duque  de  Trsjelo  y  los  hi- 
jos de  los  condes  de  Matalón  y  de  Allano,  y  por  estar  el 
príncipe  do  DisiAann  doliente  y  gotoso  se  quedó  en  Na- 
|Niles,  y  no  fué  su  hijo  por  ser  muy  mozo.  Por  este  liem- 
|mi  los  príncipes  de  Disiñano  y  Mein,  el  duque  de  Alri 
v  ni  conde  de  Matalón  enviaron  al  rey  de  Francia  los  co- 
llares y  orden  de  San  Miguel,  porque  siendo  ellos  vasa- 
Pos  del  roy  quedasen  libres  de  loda  sospecha  de  culpa, 
dando  gracias  al  rey  Cristianísimo,  porque  en  el  tiempo 

•  uando  eran  sus  súhdilos,  tuvo  por  bien  do  agregarlos  a 
i  -mi  loable  y  honrada  compartió  y  órden,  y  con  ellos  res- 
liluian  la  obligación  que  debion  A  aquella  órden.  que  se 
los  dió  graciosamente,  y  habiendo  ido  a  ©sU>  un  caballero 
que  se  decta  Palatio.  como  no  pudo  cumplir  su  comi- 
Mon,  por  serle  prohibido  por  los  capitanes  y  gento  de  ar- 
mas francesa,  enviaron  los  collares  con  (.astilla  rey  de 
•rmas  al  rey  do  Francia.  Del  otro  bando  quo  llamaban 
••ragoneses.  los  que  se  ofrecieron  deservir  en  esta  guer- 
ra con  grande  andón  eran  ol  marqués  de  Pescara  y  \m 
condes  de  Monleleon  y  Cariali,  y  oíros  muchos  señores  y 

•  abnllcros  so  determinaron  do  servir  al  rey.  Pretendió 
l'abrlcio  que  por  llevar  litulo  de  gobernador,  y  siendo 
1  ogartonienie  del  ejército,  habia  de  llevar  una  bandera 
■le  las  armas  reales,  según  era  costumbre  en  llolia,  que 
ios  gobernadores  y  lugartenientes  generales  de  los  ejér- 
citos llevaban  bandera  cuadrada  diferente  y  algo  menor 
•ln  la  del  capitán  general,  como  decía  haberse  visto  en 
diversas  guerras,  y  quedaba  dello  memoria  de  los  tlem- 
Ikjs  pasados.  Desla  manera  afirmaba  quo  so  usó  en  tiem- 
po de  Bartolomé  de  Kórgamo,  capitán  general  de  la  seño- 
ría do  Venecia.  teniendo  en  su  ejército  por  lugartenien- 
te y  gobernador  á  Alejandro  Srorza,  y  en  la  empresa 
de  la  defensa  do  Arimino,  siendo  el  duque  de  Urbino  ca- 
pitán general  del  rey  don  Fernando  el  primero,  y  su  lu- 
garteniente don  Alonso  de  Avalo»,  que  era  gobernador 
del  ejército.  También  decia  que  desla  misma  preeminen- 
cia usó  en  la  guerra  de  Toscana  Mateo  de  Capua,  condo 
•lo  Pasena,  gobernador  del  ejército  dol  mismo  rey  don 
Fernando  y  del  popa,  siondo  general  el  duquo  de  Urbloo, 
y  déla  misma  suerte  en  la  guerra  do  Lomhardia  en  la 

i  de  Ferrara  cuando  Roborlo  de  Arimino  era  ca- 


pitán general  de  venecianos,  y  su«  tenientes  Constan»  m 

Sforza  y   Boberto  de   Sanseverino.  Postreramente  r-n 
tiempo  del  rey  don  Fadrique,  siendo  Prospero  capitán 
general  y  el  mismo  Fabriclosu  lugarteniente,  decía  ha- 
ber traído  aquella  bandera,  y  que  se  acn-tumbraha  po- 
ner en  la  estancia  y  tienda  del  general,  adunde  iban  los 
suyos  á  sacarla  cuando  seoíiecia  necesidad  que  el  lugar- 
teniente saliese  con  gente  hacia  alguna  parle.  Guardóse 
en  esto  la  costumbre, aunque  ya  desde  entorn  os  >>i  conde 
Pedro  Navarro  se  lenta  pur  agraviado  quo  Fabríclo  m 
quisiese  asi  aventajar,  no  lauto  por  el  título  de  lugarte- 
niente del  ejército,  quo  cabía  también  en  su  persona, 
como  por  pretender  quo  su  voto  fuese  preferido  en  los 
consejos  de  la  guerra,  y  comenzó  a  tener  cierta  emula- 
ción y  contienda  con  él.  de  lo  cual  resultaron  liarlo»  in- 
convenientes. Salló  el  visnrey  do  la  ciudad  d««  Na  potes 
para  Aversa  á  dos  de  noviembre,  para  seguir  dew  i •■  allí 
su  camino  con  todo  el  ejército  a  ta  empresa  do  Botona,  y 
llevaba  mil  y  doscientos  hombres  de  armas  y  lo»  caballos 
lijeros,  conforme  al  asieulo  de  la  liga,  iba  el  conde  Pedro 
Navarro  delante  con  la  infantería,  y  antes  que  saliere 
del  reino  sucedió  que  los  coroneles  Luis  de  lineo  y  don 
Antonio  de  Comporedondn  fueron  con  sus  compañías  con 
las  banderas  contra  el  lugar  de  Boco»cca.  perqué  no  los 
quisieron  acoger  dentro,  y  pelearon  con  ellos»  y  murie- 
ron algunos  de  ambas  parles,  y  el  conde  mando  prender 
a  los  coroneles  y  los  envió  al  visorey,  y  el  los  man  Jo 
llevara  Ñapóles  y  se  pusieron  on  el  castillo  Nuevo  Iban 
en  esta  empresa  por  coroneles  »iu  Zamudio.  que  lenta  el 
principal  lugar  entro  ellos.  Francisco  Marqués,  Saman  ie- 
go,  Diego  do  Chaves.  Salgado,  Arlieiu  .  Jaime  Diez  de 
Aux  y  de  Armendarez.  y  Lujan,  y  desluciéronse  las  coro- 
nelías de  Sancho  Velazquoz.  Juanes,  y  de  don  Diego  Pa- 
checo, y  las  de  don  Antonio  uu  Camporedondo  y  ~ 
ordenándolo  el  conde  como  le  pareció  que  ma 
al  buen  gobierno  de  la  gente,  repartiendo  los 
y  capit  ules  a  cierto  número,  por  deshacer  las  < 
que  »e  hablan  alborotado  poco  antes. 

Cap.  X Lll. — Qmt  los  cardrnalt*  conui/ice»  te  congregaron  rn 
/'!««. 

Puso  el  vlsorey  mucha  diligencia  para  que  la  geofe  a> 
armas  saliese  del  reino,  y  esia  prisa  que  se  dió  al  partir 
fué  causa  que  el  rey  de  Francia  no  pudo  opremiar  a  las 
florentinos,  que  recibiesen  en  su  estado  la  gente  de  ar- 
mas que  iba  con  los  cardenales,  y  mandóla  volver  a  Bo- 
lón». Por  esto  ordenó  que  ello*  se  fuesen  sin  gente  de 
guerra,  y  asi  pasaron  a  Pisa  Carvajal .  Sámalo.  lUyo.  y 
l  .il.rit.  que  noe»loha  aun  privado  de  la  dignidad,  y  te 
decia  que  iba  casi  por  fuerza,  y  el  de  C esencia  quedaba 
en  Hezo  muy  enfermo,  y  fueron  estos  cualio  cardenales 
muy  mal  recibidos  del  pueblo  y  clero  pisano.  Antes  que 
alia  llegasen,  los  flore  ruines  suplicaron  al  papa  por  me- 
dio de  Pandolfo  de  Pelrucis.  que  tenia  el  gobierno  de  Se- 
na, que  se  contentase  que  ellos  estuviesen  indiferentes, 
y  que  no  recibiesen  en  su  estad»  ninguna  gente  de  ar- 
mas, y  aunque  al  principio  se  innigno  contra  ellos  por 
oslo,  después  se  persuadió  que  te  estaba  bien  aceptar 
aquel  partido,  porque  hacia  mucho  a  -u  propi'»»ito  tener 
segura  la  parle  Toscana.  y  aun  también  ju/g^ndo  quo 
la  soberbia  de  los  franceses,  y  el  medio  que  querían  se- 
guir los  florentino*  do  neutrales  los  harta  presto  enemi- 
gos, y  fué  suspendido  el  entredicho  que  mando  poner 
en  Florencia.  Pero  como  se  excusaban  que  no  podían  es- 
torbar de  dejar  a  Pisa  A  los  cardenales  porque  lo  habían 

liso 

monto  aquella  congregación,  que 


dool  emperador  y  al  rey  de  Pr 
no  querían  romper,  no  lo  quiso  • 
i  seria  visto  aprobar  el  lugar,  y  pe 


consentir 
por  ello 


ellos 

leu,  i., 


se  pudo  Mjmnr  conciliábulo.  Quena  que  si  habían  de  ser 
iudiferenlRsTlo  fuesen  así  en  no  recibir  en  aquel  estado 


Ítenle  de  guorra.  ni  darles  paso,  como  en  no  permitir  que 
os  cismáticos  entrasen  en  Pisa  ni  en  su  dominio.  Lueso 
que  hubieron  llegado  se  promulgo  ai  tí  entredicho,  y  fne 
vuelto  ó  poner  en  Florencia,  y  al  mismo  tiempo  que  >■<• 
puso,  sucedió  un  raso  que  fué  habido  por  muy  maravi- 
lloso, porque  sobrevino  muy  repentinamente  una  gr,inde 
agua  con  muchos  relámpagos  y  truenos,  y  una  tan  furio- 
sa y  terrible  tempestad,  que  a  lodo  el  pueblo  causó  gran- 
de espanto,  y  pareció  ser  juicio  é  ira  de  Dios,  pe 
cayó  un  rayo  en  la  iglesia  mayor,  y  de  allí  fue  á  dar 
las  casas  de  la  ciudad,  y  abrasó  y  derribó  é  hizo 


estrago.  Volvió  en  este  mismo  tiempo  el  papa  a  dar  gran 
prisa  en  concertar  al  emperador  con  venecianos,  y  ellos 
venían  muy  libiamente  á  ello  porque  habían  ya  cobrado 
la  mayor  parle  de  lo  que  en  esle  ano  habían  perdido,  y 
no  temían  de  verse  en  necesidad  en  el  invierno,  y  lo  qoe 
era  mas  cierto,  no  querían  ver  unión  entre  el  emperador 
y  el  rey  Católico,  recelando  quo  ai  nt  emperador  entrase 
en  la  liga,  ellos  y  toda  Italia  hablan  de  estar  A  disposi- 
ción del  rey.  Con  esto  tenían  una  gran  codicia  de  cobrar 
del  estado  de  Milán  a  Breas  y  Cromona  y  todos  los  otros 
lugares  que  hablan  perdido,  y  así  consideraban  que  en- 
trando el  emperador  en  esla  confederación .  si  fuesen 
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del  Indo  la  «**- 
tierras  quo  eran  del 


peranza  de  turnara  cobrar  aquel 
imperio. 

C*r.  XLIII. — Ijut  el  emperador,  por  pertiiaiion  del  rey  ,  dio 
ttprjHZti  de  entrar  en  la  tiya  ceñirá  t'i  citmálicai.  cm 
pr'tmtta  que  te  mtudnrt<i<i  en  el  rjérrft)  delta,  para  ganar 
rt  ruado  de  VnViñ  «•  nombre  del  imperio,  y  quedan  para  el 
príncipe  tu  turto. 

Envió  por  este  tiempo  ni  pana  a  España  a  Guillen  Ca- 
Mdur  mi  auditor  apostólico .  que  era  de  narion  catalán, 
uon  la  bu>a  de  la  convocación  quo  se  había  lincho  dol 
concilio  general,  para  San  Juan  de  l.elran,  y  fué  »  Hur- 
gos  á  donde  el  rey  estaba  celebrando  forte».  Estuvo  el 
icv  un  domingo  en  la  iglesia  mayor  acompañado  de  mu- 
ctioa  prelado»  y  grande»,  y  do  loa  dol  cornejo  real  en  la 
celebración  del  oüeto divino:  y  propuso  el  auditor  ante 
todo  el  puoblo  la  suma  «lo  mi  legación,  quo  íud  explicar 
la»  causado  la  convocación  del  concilio,  que  fe  había 
de  congregar  para  el  primero  de  «btil,  y  ia  coaliaii/a 
que  poiiia  el  popa  en  el  celo  y  devoción  que  el  rey  Ca- 
tólico tenia  á  la  sede  apostólica,  y  a  la  sania  Iglesia  ro- 
mana.  para  proceder  a  la  extirpación  de  la  cisma,  y  de- 
fender y  amparar  la  dignidad  del  sumo  pontillce  ,  y  pro- 
curar ia  unión  de  la  Iglesia  católica.  A  e»la  proposición 
*e  respondió  eu  nombre  del  rey,  por  don  Valeriano  Or- 
doñez  de  Vtnaquiran,  obispo  de  Oviedo,  ebizoun  largo 
razonamiento,  deciaraudo  que  el  rey  siempre  estuvo  do  - 
liberado  con  grando  ánimo  y  farvor  do  fe.  de  poner  su 
peisona  y  estado  por  aquella  causa  de  la  Iglesia,  y  dar 
todo  favor  para  quo  el  concilio,  que  el  papa  habla  con- 
vocado, se  eelebi  ase  quieta  y  saniamente,  sin  dar  lugar 
b  la  cisma,  para  que  después  se  pudiese  continuar  la 
Kucrra  contra  loa  mueles  mas  libremente.  No  dejaba  de 
estar  este  negocio  en  gran  peligro,  por  andar  en  el  el 
emperador  muy  dudoso,  y  el  cardenal  de  Sanseverino, 
que  era  l.to  a  su  corle,  para  procurar  que  diese  favor  al 
concilio  pisai.o,  lo  hacia  grandes  ofrecimientos  de  par- 
le  del  rey  de  Francia,  dicieudoie.  que  si  quería  paz  con 
venecianos  él  holgaba  dolía,  con  quo  él  lue»e  el  uno  do 
los  principales  adherentes.  y  *l  doaealw  quo  se  prosi- 
guiese el  concilio  ,  que  se  habia  convocado  para  Pisa  .  y 
determinaba  entrar  en  Italia,  publicase  quo  so  quería 
coronar,  que  el  le  ofrecía  de  darle  mil  y  docientoa  hom- 
bres de  armas,  y  ma»  si  los  hubiese  menester ,  con  la 
infantería  necesaria,  y  que  el  cardenal  le  acompañaría, 
«'  iría  por  lugarteniente  dol  rey  de  Francia,  y  lo  serviría 
con  cien  hombres  de  armas  do  la  casa  de  Sanseverino,  y 
con  amigos  y  parientes  della.  Que  Iiian  a  Mamúa  y  a 
Ferrara,  y  el  duque  ayud.iria  con  dineros,  y  el  marqués 
de  Mantua  con  gente,  y  quo  otro  lanío  se  sacaría  do  Flo- 
rencia y  Pisa,  y  que  allí  un  muy  breves  días  su  haría  la 
deposición  del  puntillee,  y  si  lo  tuviese  por  bien,  crearían 
luego  otro,  y  si  holgase  que  él  fuese  elegido,  haría  dél 
cuanto  mandase  :  y  pues  era  rey  do  romanos  y  tenia  el 
título  del  imperio,  debía  apoderarse  do  la  señoría  de  Se- 
na, y  de  la  ciudad  de  liorna  .  y  do  luda  llomama.  No  se 
conlemaba  el  des«nsevcriiio  con  eato.y  siirmaba.que  ha- 
bido aquello,  estaría  en  su  mano  ganar  el  reino  de  Ñapó- 
les y  tenerlo,  porque  si  el  rey  do  Aragón  tomaba  la  de- 
fensa de  li  perdona  del  papa,  como  se  había  ya  declara- 
do, tendría  mas  jusia  causa  para  ha<  erlé  guerra,  y  aun  pa- 
ra ponerle  rn  E*paña  toda  la  revuelta  que  pudiese.  Po- 
nía grande  fuerza  en  que  estuviese  muy  advertido,  que 
no  le  engañaso  el  rey  de  Aragón  y  lomase  escarmiento 
de  lo  pasado,  porque  cuando  el  rey  don  Felipe  su  hijo  ca- 
laba en  Francia  y  era  muy  amigo  del  rey  Luís,  estaba 
su  suegro  en  Rosellon  haciéndole  guerra:  y  cuando  el 
mismo  rey  don  Felipe  era  enemigo  del  rey  de  Francia,  él 
se  casd  con  Germana  do  Fox  su  sobrina,  y  se  confederó 
cuan  esirechamenlo  pudo  ser  con  el  rey  su  lio.  Do  la 
tnlsma  matura  ruando  él  quiso  entrar  en  llalla  con  ayu- 
da del  imperio,  el  rey  de  Aragón  vino  a  Sanna  a  ponerse 
en  mano»  del  rey  de  Francia,  por  mosliarso  mas  su  alia- 
do, y  ahora  que  él  estaba  en  amistad  con  el  rey  de  Fran- 
cia, procuraba  de  apartarle  d.'lla,  y  por  otra  parte  Ira 
bajaba  con  el  mismo  rey  de  Francia,  de  hacer  nuevas 
Invenciones  de  ligas,  y  dejarlo  A  él  defuera,  por  tenerlo 
siempre  en  necesidad.  Excusábase  el  emperador,  con 
que  no  tenia  dineros  para  entender  en  lates  empresas, 
como  las  que  el  cardenal  le  proponía,  y  ofrecióla  quo  el 
rey  do  Francia  le  daria  cincuenta  mil  ducados,  la  mitad 
cuando  estuviese  en  Mantua  y  la  olra  siendo  llegado  á 
Boloña,  y  el  eniperador  pedia  que  so  le  diesen  luego,  y 
Robre  oslo,  y  sobre  las  seguridades  quo  se  le  habian  do 
dar,  si  hiciesen  aquella  Jornada, deliberaron  que  se  con- 
sultase con  el  rey  de  Francia,  Estando  pendiente  esta 
consulta,  movió  el  cardenal  pnce  después  otro  medio, 
en  caso  que  el  emperador  no  pudiese  poner  en  órdon  su 
expedit  Ion  para  ir  a  Italia,  y  coronarse  y  asegurarse 
por  aquel  camino  del  dominio  de  ella,  quo  fuesen  a  Pisa 
el  mismo  cardenal  y  el  deGursa,  para  asistir  al  conci- 
llo, ofreciendo  que  con  solo  esto  se  haría  lodo  lo  que  él 
,  y  como  lo  dlspu-leso.  y  se  procedería  A  la  de- 
que por  tolo  que 


no  se  declarase  le  darla  el  pana  Julio  la  paz  de  venecia 
nos  hecha  a  su  con  te  nía  mi  en  lo  y  cuanto  tesoro  lenta,  y 
siempre  que  pasase  a  Italia,  le  daria  la  corona  del  impe- 
rio, y  con  color  della  y  con  la  gente  del  rey  de  Francia, 
de  paso  podría  lomar  a  Pomblin,  y  hallaría  allí  ménos  re 
sisiencia  no  habiendo  españoles,  por  ser  muerta  en  osla 
sazón  doña  Marina  de  Aragón  princesa  de  Salerno,  quo 
<  a  so  con  el  señor  de  aquel  estado.  Que  do  allí  podría  apo 
derarse  de  Sena  y  de  la  ciudad  de  Roma,  y  pasar  ¿  Ña- 
póles y  tomar  á  »u  mano  aquel  reino,  y  que  sucedería 
en  él  mejor  y  con  mas  derecho  líiulo,  que  el  rey  de  Ara- 
gón. Aficionábase  ol  emjierador  masa  este  segundo  par 
lulo,  aunque  todavía  se  excusaba,  quo  no  podia  deliberar 
ninguna  cosa,  sin  ol  de  Gursa,  que  estaba  ausente,  y  en- 
tendiendo de  allí  A  pocos  dios  la  liga  queso  había  liech» 
últimamente  entre  ol  papa  y  el  roy  Católico  y  la  señoiía 
de  Venecia.  el  cardenal  con  grandes  exclamaciones  pro 
curaba  de  persuadirle,  quo  tan  principalmente  se  había 
hecho  contra  él,  como  contra  el  rey  de  Francia,  puesad 
minan  en  la  confederación  A  venecianos,  que  era  expre- 
samente contra  la  concordia  de  Cambray.  También  alii 
maba,  que  era  con  fin.  no  solo  de  cobrar  A  Boloña.  peí  o 
do  echar  alemanes  y  franceses  dosla  parto  de  loa  Alpe-, 
v  que  el  rey  Católico  con  falsos  colores  proponía,  qix- 
había  de  cobraren  nombre  del  príncipe  su  nielo,  loque 
debía  haber  ol  emperador ,  si   fuera    comprendido»  en 
aquella  liga,  y  que  no  era  para  el  principe,  sino  para  en- 
tender su  patrimonio  de  la  corona  de  Aragón.  Que  sí  e¡ 
emperador  quisiese  sentirse  do  su  honra,  como  dohia,  \ 
echase  de  ver  la  vergñonza  que  lo  hacían,  ordenando  de 
sn  voluntad  do  sus  propias  cosas,  contra  loque  le  tenia u 
ofrecido  y  capilulado,  dándole  a  entender  cada  día  qm< 
lo  enviarían  gente  en  su  ayuda,  confedorAndosc  con  mi- 
enemigos,  llamándole  á  hecho  y  negocio  asentado,  yp.i 
aado  en  cosa  juzgada,  en  satisfacción  de  lodo  esto,  debía 
atender  á  su  pro  y  al  remedio.  Por  oslo  debía  conside- 
rar bion  en  cuyo  arblnio  y  poder  dejaba  sus  cosas,  y  n  . 
con  -  ni  i  leso  encañarse  del  roy  de  Aragón  ,  y  se  juntas  • 
con  el  rey  de  Francia  y  loa  dos  hiciesen  contra  liga,  y  m 
la  del  rey  do  Aragón  sis  fundaba  en  la  defensión  del  es 
i  ol  >do  la  Iglesia,  la  suya  serla  con  mas  justo  y  honost  . 
titulo,  por  su  reformación,  y  entrarían  euella  los  polen 
lados  de  liada,  que  eran  confederados  conol  imperio,  y 
sus  encomendados,  y  lo*  reyes  do  Hungría  y  Escocia,  y 
tendrían  A  los  suizos,  porque  lea  daiian  mas  que  nlngii 
no.  Echaba  su  cuenta,  que  el  rey  de  Hungría  podría  mu 
ver  guerra  h  venecianos  en  Albecia,  |K>r  las  tierras  qoc 
lo  habian  ocupado,  y  quo  ol  roy  de  Escocia  pondría  al- 
guna turbación  en  Inglaterra,  si  el  ley  Enrique,  como  se 
decid,  entraba  en  aquella  liga.  Pues  por  España  bien  bas 
tartán  él  y  el  rey  de  Francia  para  poner  haría  revuell  ■ 
mayormente  en  las  cosas  de  Castilla,  do  donde  dependí  ■ 
loda  la  autoridad  y  reputación  y  grandeva  del  ley  d» 
Aragón,  y  que  si  menester  fuese,  el  rey  do  Francia  ven 
dría  en  persona  a  oslas  fronteras,  y  su  majestad  en  un 
mismo  tiempo  podría  entrar  en  Italia,  y  proseguir  el  ca 
mino  que  tantas  veces  lo  habla  abieiiu  su  buena  vento 
ra.  y  nunca  desembrazado  ni  allanado  como  entonce.-. 
Finalmente  lo  exhortaba  que  teniendo  ocasión  para  se 
señor  del  mundo ,  si  lo  fuese  do  Italia,  no  la  perdiese  ni 
so  dejase  mas  encañar.  Entendiendo  el  rey  lodo  esto.  \ 
considerando  en  cuanto  iMligrose  pondría  la  crísliandad 
»tel  emperador  se  juntase  con  el  rey  de  Francia,  pata 
perseguir  al  papa  y  A  la  Iglesia  Por  medio  de  su  emba- 
jador ofrecía  otras  cosas  que  hacían  mas  llano  el  canu 
no  para  el  honor  dol  emperador,  y  para  ol  acrecen  la 
miento  del  oslado  del  principe,  sí  entrase  con  el  en  U 
liga,  para  entero  remedio  de  tantos  males.  Lo  principa  , 
era  prometerle,  que  le  ayudarían  con  todo  el  ejército  •!«• 
la  liga  A  su  propia  cosía,  para  que  el  ducado  de  Milán  se 
pusiese  en  su  mano,  ó  en  poder  de  quien  él.  como  sciY-r 
do  aquel  feudo  pudiese  disponer.  \  que  so  le  daria  favor 
v  socorro  para  su  coronación,  y  acabado  do  asentar  lo  d  - 
Italia,  para  lo  de  Gueldres.  Habia  pretendido  el  empera- 
dor mucho  Antes,  que  el  papa  lomase  a  su  cargo  de  acá 
bar  que  alcanzase  una  honesta  paz  do  venecianos,  y  cuntí 
do  la  rehusasen,  lueso  obligado  do  ayudarle,  como  fu»« 
concordado  en  Cambray,  y  como  supo  la  nueva  de  la  li- 
ga y  el  cardenal  de  Sanseveríno  la  exageraba  lanío,  re 
cíbíó  dello  muy  grande  indignación,  y  todas  las  quejas 
iban  A  pararen  el  rey.  El  so  excusaba  de  haberla  cou 
cluido  do  aquella  manera  con  el  papa  ,  porque  viéndose 
tan  perseguido,  temiendo  el  peligro  de  su  persona,  y  que 
el  emperador  no  quería  lomar  su  protección,  y  que  n 
cardenal  do  Sanseveríno  porfiaba  por  tales  medios  de 
llevarle  A  liaba,  y  ol  conciliábulo  pisano  se  proseguía 
adelante,  y  el  emperador  habia  enviado  su  poder  pai  i 
ello,  y  franceses  lemán  quinienlaa  lanzas  repartidas  en 
Iré  Boloña  y  Florencia,  y  que  á  olía  paite  los  floronline- 
lenian  otras  seiscientas,  que  estaban  A  disposición  del 
rey  de  Francia  y  A  las  puertas  de  Roma,  por  eslo  el  pa- 
pa puesto  en  gran  miedo  y  desesperación  se  habla  re- 
aolvldo.  quo  si  él  no  quería  aceptar  su  defensa  v 
rarle  do  sus  enemigo*  con 
reino,  para  la  empresa  de 
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.«o  Francia,  y  ae  consolaría  do  BoloAa  y  Ferrara,  pensando 
quo  habría  la  recompensa  en  el  reino,  y  qun  iodo  eslo 
era  en  gran  peligro  ele  MI  estado  y  muy  mayor  de  la  suce- 
sión de  su  nielo.  Que  considerándolo  r.ieti,  y  que  la  con- 
cordia del  papa  y  del  rey-  de  Francia  seria  para  mayor  opre- 
sión de  la  Iglesia,  y  nun  muy  dañosa  á  los  presupuestos  y 
Unes  que  el  mismo  emperador  tenia  de  suceder  en  el  pon- 
liHcndo,  y  lo  mas  principal  que  lodo  esto,  que  se  conocía 
ti.-i  que  el  rey  do  Francia  tenia  lodo  su  enlen<limieulo  en- 
ilerezado  á  lo  del  reino,  y  h'ilii.i  alguno»  artos  que  no  po- 
día hallar  rometho  pa  ra  divertí  ríe  riello.  por  no  dar  luuar 
.1  todos  estos  inconvenientes,  se  determinó  de  concluir 
la  liga,  y  lOUHir  ■  su  mano  la  protección  del  papa  y  de  la 
Iglesia.  Mayormente  que  tenia  sobrada  causa  de  sentirse 
que  el  rey  lio  Francia  ¡ se  hubiese  concertado  en  que  se 
convocase  el  concilio  «  Pisa,  y  sin  darle  dello  razón  al- 
guna, mas  no  embargante  esta  justificación  que  so  hacia 
de  parte  del  rey.  soqueaba  muy  gravemente,  pareotén- 
dole  quo  se  habí»  concluido  lu  iu¡i  con  vergüenza  y  da- 
i;o  suyo,  temiendo  que  por  aquella  causa  ie  habían  de 
dejar  franceses,  y  que  había  de  perder  lodo  lo  que  había 
panado  á  venecianos.  No  por  eslo  desistía  el  rey  de  pro- 
curar de  reducirle  a  su  opinión  con  darle  seguridad  por 
obligación  de  escritura,  cuanto  á  la  sucesión  del  reino 
de  Ñapóles  para  su  nieto,  y  prometiéndole  de  palabra, 
quo  en  lo  quo  sentenciarla  en  el  compromiso  que  se  tía* 
taha  quo  se  hiriese  en  su  poder,  sobre  las  diferencias 
quo  lenia  con  la  señoría  de  Venecia,  no  pronunciaría  con- 
tra su  voluntad-  Con  rsto  el  emperador  ofreció  de  dar 
poder  bastante  al  embajador  Gerónimo  Vic,  para  asentar 
la  paz.  reservándose  a  lo  mdfKM  á  Verona  y  Vioencia.  con 
el  tributo  y  dineros  que  lo  habla  prometido  el  papa,  que 
se  sacarla  de  In  señoría.  Dio  esperanza  de  entrar  en  esta 
nueva  concordia,  con  presupuesto,  á  lo  quo  entonces  so 
entendió,  que  habiendo  de  lomar  la  empresa  de  las  cosas 
•le  Italia  en  conformidad  y  compartía  del  rey,  su  reserva- 
se para  el  eslado  de  Milán  y  so  diese  la  investidura  al 
principe,  y  de  todo  lo  restante  que  se  pudíose  ganar,  co- 
IDO  de  estados  quo  volvían  al  imperio,  y  no  se  encomen- 
dase ni  pusiese  en  la  persona  de  Maximiliano  su  sobrino, 
lujo  del  duque  Luis  Sforza.  como  se  trataba,  pues  no  ha- 
bla de  ser  poderoso  para  sustentarlo.  Tratóse  también, 
que  la  got**rnaclon  de  lodo  ello  se  repartiese  entre  los 
«los,  como  padres  v  legítimos  administradores.  En  caso 
que  no  pareciese  al  rey  que  esta  empresa  se  debia  hacer 
en  común  por  los  ñus.  el  emperador  le  dejabn  la  parte 
■pie  le  viniese  mas  A  propósito,  para  la  defensa  y  segu- 
ridad del  reino,  y  que  lo  restante  le  quedase  A  el.  para 
que  lo  gobernase  en  nombre  del  principo,  con  confianza 
•pío  el  rey  lo  ayudaría  á  defenderla  siempre  que  fuese 
necesario,  porque  de  otra  manera  no  so  sentía  tan  pode- 
roso para  conservar  lo  de  Italia,  aunque  una  vez  lo  hu- 
biese ganado.  Paiecia  yu  desde  entóneos  por  osle  camino, 
si  el  emperador  fuera  constante  en  osla  conformidad  y 
compañía  del  rey,  que  se  comenzaba  A  fundar  la  monar- 
quía del  principo  don  Carlos,  hallándose  el  rey  con  el 
poder  y  Tuerzas  quo  tenia  en  Italia  y  echando  los  fran- 
ceses dello.  loque  parecía  muy  fácil  poderse  poner  por 
•  •brn.  con  ayuda  del  emperador,  quo  era  el  quo  había  de 
darlas  investidura*!  y  títulos  quo  eran  necesarios,  para 
justificar  ios  derechos,  pues  para  mayor  firmeza  declan, 
•tuc  «o  podrían  conlirmar  de  los  príncipes  del  Imperio. 
Ksiaban  las  cosas  de  aqtiol  príncipe  en  tal  disposición, 
«ruó  se  conoció  notoriamente,  que  no  eran  sus  fuerzas  y 
poder  bástanles  para  gran  empresa,  sin  compartía  de  los 
reyes  de  España  ó  Francia,  porque  habiéndose  en  este 
tiempo  ganado  por  el  lodo  el  Frioli  y  casi  la  Istria,  y  sa- 
liendo los  franceses  de  Treviso,  se  tornó  lodo  a  perder, 
como  en  un  iusiatito.  Do  la  misma  manera  el  Faduano  y 
Trevisimo.  fuera  de  los  muros  de  aquellas  dos  ciudades, 
era  balo  suso  ruando  tuvo  allí  su  ejército,  y  lueso  se 
perdió  ron  Vlccneia.  v  el  mismo  recelo  se  lenia  de  Vero- 
na, por  haber  salido  los  franceses  á  lo  de  Bolnña.  y  no  so 
sustentaba  sino  con  esperanza  do  la  concordia. 

Cap.  XL1V. — Qut  (!u*lon  <te  For,  dvanf  di  Xrvmrs,  general 
de  Francia,  te  puto  en  orden  para  stitir  al  encuentro  al  ti- 
toreij  don  Camón  de  Cardona. 

Por  e>io  el  papa  insiaha  siempre  que  se  asentase  tro 
cua  entre  el  emperador  v  la  señoría,  y  sobre  ella  habla 
i  lo  á  Venecia  por  mandarlo  del  emperador,  don  Pedrodc 
l'rrea,  pero  con  confianza  de  la  nueva  liga,  los  venecia- 
nos So  detuvieron,  presando  que  oslarían  sin  necesidad, 
v  después  ofrecieron  que  vendrían  en  la  tregua,  porque 
les  era  ma<  favorable,  habiendo  va  cobrado  lo  mas  de 
sus  (ierras.  Fu  la  misma  sazón  que  se  trataba  ibdla.  te- 
nían los  franceses  liarlo  temor  que  los  suizos  se  juntarían 
••on  la  liga  en  favor  del  papa,  y  determinaron  de  poner 
toda  su  pujanza  al  encuentro  del  ejército  que  traía  el  vi- 
surey  de  Ñapóles,  y  pro\eer  en  las  (romeras  de  vene- 
cianos los  castillos  fuertes  que  so  podían  mejor  defender, 
v  en  los  mas  m  porlanies  pusieron  alcalde*  navarros. 
Púscse  en  Trema  Arinendarez.  v  on  llresa  l'rveya.  lio 
ilo  Menaul  de  Reámenle,  v  en  Valo-io.  Linango  y  Pesque- 
ra, y  en  Cremona  estaban  franceses.  Hacían  esta  cuenla, 
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lasen,  aunque  los  venecianos  se  hubiesen  apoderado  «le 
toda  esia  prrlo  hacia  los  motiles,  quedándolos  aquella» 
fuerzas,  ellos  serian  señores  de  lo  mas  importante-,  y  A 
todo  se  disponía  Gastón  de  fax,  duque  di*  Nemurs  su  g*»- 
neral,  que  fue  proveído  por  gobernador  de  Lomba  mIu, 
romo  Ames  lo  era  el  señor  de  Chamóme,  que  era  maoce- 
lio  de  gran  corazón,  y  de  lodo  el  valor  y  esfuerzo  que  p»r- 
dia  caher  en  un  principe  tan  '«eneros  •  Fl  ejeicitu  <| ia«*  ms 
venecianos  teman,  estaba  aun  para  poder  hacer  •_•  r  i  r>  i  ■ 
efecto,  porque  había  venido  a  servir  a  la  señoría  PiNj 
Rallón  con  doscientos  hombres  de  armas,  y  ello*  *n  ha- 
llaban con  mil  y  con  mas  de  tres  mil  caballos  li>f*r<>*.  j 
entre  ellos  habia  mas  de  mil  y  trescientos  e-siran!  i  -  »t»-s 
albaneses  que  fueron  los  que  hicieron  la  guerra,  y  te- 
nían nueve  mil  infantes.  Visto  que  los  franceses  *><>ni«n 
todas  sus  fuerzas  on  salir  *  resistir  al  ejército  de  li»  i*r» 
se  irató  de  dar  órden  en  mudar  las  cosas  del  estado  .te 
Florencia  y  su  gobierno,  y  que  lo»  desterrado*  de  Gem- 
va  entrasen  en  I»  ciudad,  porque  slesio  se  pudiera  «ce- 
bar, fueran  los  franceses  forzados  por  aquel  camino,  i 
desamparar  ú  Ferrara  y  Roloria,  pues  en  ninguna  de  aque- 
llas ciudades  se  tendrían  por  seguros,  y  solamente?  h  •  - 
bian  de  atender  A  conservar  y  defender  lo  del  estadio  n> 
Milán,  mayormente  si  los  suizos  les  fuesen  contraríe* 
Por  aquella  via  esperaba  el  papa,  qun  I!  dona  so  cutirá - 
ria  sin  herida,  ni  perder  un  hombre,  aunque  aquella  i-su- 
dad era  de  lo  mas  importante  que  tenían  los  frane- s  •« 
porque  el  lugares  grande  y  el  pueblo  de  los  mas  txHict»- 
sos  que  habia  en  liaba,  y  la  comarca  fuerte  por  ser  muy 
mala  de  campear,  y  la  gente  casi  toda  en  la  afición  fran- 
cesa, parle  por  lo  que  habían  ofendido  al  para  y  por  k> 
queeran  aficionados  A  los  Oenlivollas.  En  esta  sazón  toe 
despedido  por  el  emperador  el  cardenal  de  Sansevermo 
con  harto  desagrado,  sin  llevar  otra  resolución  contra  H 
papa,  cuanto  a  lo  que  el  rey  de  Francia  pretendía,  para 
la  empresa  de  Italia,  y  entonces  mando  el  rey  de  Fran- 
cia a  los  suyos,  que  quedaban  aun  con  el  ejército  Impe- 
rial eu  la  guerra  de  venecianos,  que  fuesen  a  Parro*  y 
Holorta.  Esiaba  el  emperador  en  Lien»,  á  la  frontora  del 
Frioli.  y  había  lomado  un  castillo  muy  fuerte  en  nnnea 
los  pasos  que  hay  del  Frioli  hacia  la  parte  de  Gorici*  qn» 

se  llama  Bollstan,  y  había  Ido  a  cercarlo  on  «   y 

habia  otro  paso  que  so  decía  la  Clusa.  que  se  nodu  de- 
fender por  su  senté,  y  otro  castillo  llamado  Gravisc* 
Pero  era  cosa  do  gran  lastima  ver  con  cuán  vaaas  espe- 
ranzas porfiaba  el  rey  do  Francia  de  persuadirlo  qu* 
perseverase  en  ser  contra  la  liga,  porque  leennoá  pro- 
meter con  Andrea  del  Burgo,  que  le  pagaría  reinlc  rail 
infantes  y  lod.iria  ciucuonla  mil  ducados.  I*  mitad  el  dia 
que  firmase  ta  contra  liga,  y  que  en  dos  días  se  procede- 
ría a  creación  de  pontífice,  de  la  persona  que  H  qui-ie*e. 
y  si  holgase  de  serlo,  se  daría  forma  que  fuese  cteirula 
Que  lomarían  A  su  poder  las  berras  de  la  Iglosi,  que  M» 
pertenecían  a  el,  como  á  rey  do  romanos,  y  del  reino  de 
Ñapóles  le  darla  la  parte  que  mas  quisiese,  si  no  le  e-tu- 
viese bien  la  parlicion  quo  se  hizo  con  el  tey  don  Fer- 
nando, v  obligaría  el  ducado  de  Milán  y  el  osudo  .le  <..*- 
nova,  para  quo  le  sirviesen  con  cierto  número  de  ge/He 
perpetuamente,  siempre  que  tuviese  guerra,  y  U*  dife- 
rencias de  GuelJreS  se  comprometerían  en  peéei  de, 
quien  ól  nombrase,  (lomo  estas  ofertas  eran  tan  Uiea*. 
no  se  aseguraba  el  emperador  en  ellas,  v  estaba  tuuy 
ofendido  do  loque  so  intentaba  en  contrario  de»lo.  \  mal 
indignado  do  los  grandes  apercibimientos  que  *o  h.ictaa 
por  el  rey  de  Francia,  señaladamente  divulgándose  que 
trataba  de  haber  a  sus  manos  al  infante  don  Alonso.  hi>o 
secundo  del  rey  don  Fadrique,  que  era  de  edad  d»>  i|.k« 
artos,  para  enviarle  al  reino,  y  que  por  osla  can»*  *•«  h»- 
hian  detenido  en  Genova  las  carracas,  poniendo  fjn**  quo 
las  quería  armar,  para  quo  el  infante  fume  con  ella*,  y 
quo  lenia  inteligencia  con  cuatro  cantones  de  suizo*  y 
que  le  daban  genio  v  se  confederaban  con  ól.  I  st..  era  en 
Un  del  mes  do  diciembre  deslo  arto,  y  el  rey  por  poder  ir 
mejor  A  lu  mano  a  todo  lo  que  el  rey  de  Francia  tramaba, 
y  ponerle  mayor  cuidado  dentro  en  mi  casa  y  que  no  mi 
diverdeso  á  las  cosas  del  reino,  acabo  de  asentar  lo  que 
se  habia  tratado,  «le  confederarse  on  muy  estrecha  ;<«•» 
con  el  rey  de  Inglaterra  su  yerno,  para  <tue  se  hiciese  >* 
guerra  eii  oi  ducado  de  Guiaría,  y  >e  codiuuaso  por  e»U» 
palles. 

Cap  \LV  —')>.»  el  rilare,,  ,1  n  Priman  Je  Car4<mi  r*»*H  e*« 
el  ejrrrit)  de  la  H>ja  ti  pmer  rere  liebre  la  na  ■ful  •/<  a  4->A+ 
que  CafttbA  «"'i  poder  #f  fruuC't'S. 

Hallábanse  la*  cosas  de  la  guerra  que  el  rey  Halólo 
había  emprendido  por  la  defensión  de  la  Iglesia,  en  u 
oslado  como  el  que  se  ha  referido,  cuando  el  vim  i  w  tí. 
Ramón  «le  Cardona  partió  del  reino  para  su  rtapre.**,  hm 
lin  era.  hacer  su  vían  «ron  loila  la  gente  «I"  arma*.  \ 
con  la  infantería  por  Florencia  y  t  iocnrar  con  el  pqM 
que  lo  luvte.se  por  bien,  porque  hallándose  forma  i  ^r., 
mudar  el  estado  de  aquella  señoría,  hubiese  algún  ilme 
10  y  pasase  too  c»U  reputación  para  lo  do  Buiuuj  Ilacw 
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la  quo  en  csle  medio  se  pasarla  lo  mas  fuerte  del 
rno,  y  cuando  llegase  á  poner  el  coreo  sobre  aque- 
lla dudad,  se  podrían  sufrir  en  el  campo,  mayormente 
que  llevando  aquel  camino,  se  ofrecía  mejor  disposición 
para  llevar  las  vitualla»  A  Pomblin,  y  ric»ta  suerte  so  0S- 
cusaria  de  padecer  la  carestía  quo  habla  por  la  oirá  par- 
te. Mas  el  papa  no  quiso  dar  lugar  a  oslo  y  mando  quo 
pa<a*e  camino  derecho  por  el  Abiuzoa  R oioAa .  y  que 
se  diese  gran  prisa,  aíguíQcaiiriolo  que  Antes  que  allá 
llegase  so  le  daría  Saliendo  do  la  ciudad  do  Ñapóles.  Co- 
mo aquella  liorra  do  Abruzo  es  mnntuAosa  y  muy  fria, 
adoleció  por  ol  camino  gran  parle  del  c|órcllo  por  ser  en 
lomas  áspero  del  invierno,  pero  aunque  los  doliente» 
fueron  muchos,  murieron  pocos  y  por  la  dilJeullari  del 
caminóse  llevó  la  artillería  pur  mar,  y  .«o  embarcó  011 
Manfrerionía  para  sacarla  a  Arímino.  Continuando  el  vi- 
•orey  su  camino,  llegó  con  lodo  el  ejercito  A  Imola.  que 
es  la  postrera  ciudad  do  Romanía,  y  allí  so  detuvo  porque 
no  llevaba  consigo  sino  i .  ariillerin  de  campo,  esperan- 
do que  llenare  la  que  venia  por  mor.  y  aportó  a  Arimíuo 
el  mismo  día  do  Navidad.  De  allí  se  Itevo  con  harto  tra- 
bajo  a  Imola  y  en  aquel  lugar  recogió  el  visorey  toda  la 
gente  de  arma*,  para  mover  con  el  ejercí  lo  ordenado  la 
Via  de  Boloña.  Halan  llagado  primero  >•!  conde  Pedro  Na- 
varro con  la  infantería  a  Lugo  y  Bañacahalo,  y  acordó 
por  no  perder  (lempo  do  pasar  y  combatir  la  Bastida,  que 
era  una  fortaleza  quo  tenia  el  duque  de  Ferrara  sobre  el 
Po,  á  la  parle  de  Romanía,  quo  el  año  pasado  no  se  pudo 
ganar  por  la  genio  del  papa,  y  hablan  muerto  en  ella 
muchos  españoles,  que  estaban  entonces  en  su  defensa. 
Tenia  el  duque  con  esta  fuerza  guardado  el  Po,  quo  no 
pudieren  subir  por  él  las  galeazas  do  Véncela,  y  habla 
en  ella  mucha  y  muy  buena  artillería,  y  eslaban  dentro 
hasta  doscientos  y  cincuenta  luhanos:  y  pareoieiid  >le 
bien  al  visorey  lo  que  el  comió  habla  determinado,  quo 
aecombaüuso  primero  aquella  hierza.  dióso  orden  para 
ello  y  fué  sobro  ella  el  conde  con  la  infantería.  Al  tiem- 
po quo  se  lo  dio  el  combate,  mandó  el  visorey  quo  fuesen 
algunascompañia*  de  gente  do  armas,  y  en  el  último  del 
mes  de  diciembre  fuo  combatida  y  los  que  e daban  den- 
tro la  defendían  valcrosamenlo.  Uiéronsele  después  otro* 
dos  combates,  y  al  tercerola  entraron  á  escala  vista,  y 
fueron  en  él  rnu«rlus  casi  lodo*  los  que  estaban  en  su  de- 
fensa y  su  capitán,  al  cual  Pedro  Bombo  llama  Veslite- 
lo,  aunque  afirma  que  fué  tres  días  antes  do)  lin  del  aiV>, 
y  ganóse  en  cinco  días,  tenlond  >se  por  una  fuerza  inex- 
punable.  y  entregóse  al  cardenal  Juan  de  Médicls,  que 
Iba  por  legado  del  ejército,  puesr»  quo  ol  visorey  quisie- 
ra que  se  derribara,  y  al  conde  pareció  quo  so  sostuviese, 
por  ser  fuerza  tan  importante  y  junio  á  las  ritieras  del  Po. 
Ganada  la  Bastida  y  vuelto  ol  conde  con  la  Infantería  á 
lio  -I  i  doloriniuó  el  visorey  de  presentirse  con  su  ejér- 
cito á  los  muros  de  Boloüa.  otro  dia  de  la  fiesta  do  los 
Royos,  con  intención  do  no  partirse  de  allí  hasta  quo 
aquella  ciudad  se  ganase,  creyendo  quo  no  esperarla  el 
combalo,  y  que  si  le  esperasen  so  lomaría  en  muy 
breve  tiempo.  Tenían  en  Boloñn  hasta  trescientas 
lanzas  francesas,  y  no  había  aun  entrado  infante- 
ría alguna  francesa  y  los  capitanes  franceses  roa»  prin- 
cipales eran  el  bastardo  de  Borbon.el  señor  de  Alegro  y 
Roberto  do  la  Marca.  Salió  Fabricio  Colona  de  Imola  con 
la  a  vanguarda  á  ponerlo  en  Buln,  que  esta  a  diez  millas 
de  Boioii.a,  y  iraia  ochocientos  hombres  de  armas  con 
ciento  d<*!  papa,  cuyos  capitanes  eran  Marco  Antonio  Co- 
lona y  Rafael  de  Pai.is,  y  pasaron  adelanto  seiscientos 
gínetes  con  tres  mil  infantes  ¡i  Benlivolla,  San  Juan  y  A 
Cento  y  la  Plebe,  y  luego  so  le  rindieron.  Corrió  Pedro  de 
Paz  Coa  loe  caballos  lije  ros  mas  acá  de  Boioika.  y  llegó 
hasta  las  puertas  de  la  ciudad  y  no  salió  ninguno  dolía. 
Estando  en  llutri  luvo  allí  el  vi*orev  consejo,  sobre  lo 
que  se  debía  hacer  c<»n  el  conde  Pedro  Navarro  y  con 
Fabricio  Colono,  y  con  lo*  principales  capitanes  y  seño- 
res del  ejército,  y  Fabricio  y  los  otros  capitanes  que  ve- 
nían con  el  en  la  avanguarda  eran  do  parecer,  quo  el 
real  so  fuese  .1  poner  en  líenlo  y  en  la  Pioóe.  y  que  ta 
combatiese  Castel  Franoquo  era  un  castillo  queso  po- 
día sostener,  y  les  parecía  importante,  por  estar  entre  el 
Carpí  á  donde  la  fíente  francesa  so  habla  hecho  fuerte,  y 
cutre  lloloó.i.  I,u  opinión  destos  era,  que  de-.de  allí  dis- 
curriese el  ejército  por  el  condado,  lomando  y  ocupando 
los  lugares  dél,  pareci'Midoles  (pie  poner  cerco. soln  c  Bo- 
tona, -leudo  en  lo  mas  bravo  del  invierno,  seria  gran 
Inconveniente:  mayormente  dej  indo  á  l  is  espaldas  á 
Ferrara,  y  e-to  para  que  cuando  fuese  el  tiempo  mas 
Cómodo,  se  pusiese  oí  cerco  A  la  ciudad  por  la  parte  de 
Mód^ua.  ipie  ,i -ai  jnici  >,  era  el  lugar  mas  oportuno  para 
Combatirla.  Couitrmali  111*0  mas  «mi  este  parecer,  porque 
en  e|  misino  tiempo  les  llegó  aviso,  que  (iristou  do  Fon 
Iba  camino  de  Ra/o  y  de  Muden*  <*«n  gente  de  caballo  y 
de  pie  para  socorrer  a  los  buloñcscs.  Era  el  conde  Pedro 
Navarro  de  muy  diferente  parecer  y  persistió  cu  el  por- 
fiando á  su  modo,  quo  era  uieior  ir  luego  por  la  monta- 
no derecho  camino  a  cercar  .1  B  iluda,  normando  con  de- 
masiada confianza,  que.  el  la  lomaría  palmo  a  palmo, 
aunque  le  entrase  socorro,  y  quo  uo  coiivcuia  quo  so 
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detuviesen  en  lo  do  Castel  Franco,  porque  no  se  hubie- 
se de  ocupar  genio  en  guardarlo,  señaladamente  oslan- 
do a  quince  millas  do  H  doña,  y  no  pudiendo  aprove- 
charse delta  en  lo  principal.  Siguió  ol  visorey  eslo  para- 
cer  del  conde,  porque  lema  gran  crédito  cutre  la  genio 
do  guerra,  y  aun  también  porque  servia  de  mala  gana,, 
cuando  no  se  ponía  en  ejecución  lo  que  él  quería.  Así 
se  acnrd.i  de  lomar  aquel  camino,  y  parecíase  confor- 
marse con  la  determinación  qoe  se  había  lomado  con  vo- 
luntad del  papa,  que  ganada  Boloña,  el  ejército  pasado 
adelanto  a  laambarriia,  y  no  .*o  detuviese  con  lo  do  Fer- 
rara, porque  con  tener  la  genio  que  so  esperaba  do  sui- 
zo*, los  franceses  podrían  hacer  poca  resistencia,  y  al 
estado  de  Milán  se  levantaría  contra  ellos :  y  se  lonia 
por  cierto  quo  lomada  BolnAa,  Parma  y  Placencia,  y  to- 
das plazas  do  Lombardia  rio  aquella  pane  del  Po,  »o  les 
rebelarían.  Toda  la  autoridad  y  estimación  que  lenia  e»te 
ejército  so  atributa  al  roy  do  Kspaña.  en  cuyo  nombro, 
y  poder  aquella  ompresa  había  cobrado  gran  reputación 
y  Inda  el  re.*lode  la  liga,  casi  en  su  comparación  no  era 
nada  porque  el  papa  era  muy  conocido,  y  pocos  ó  nin- 
guno »c  osaba  contlnr  en  él,  y  veuuciauos  no  cumplían 
con  cosa  alguna  do  lo  concertado.  Esto  ¡te  comenzó  a  en- 
tender desdo  luego,  porque  habiendo  de  acudir  el  ejérci- 
to de  la  señoría  a  lo  de  lluloña,  á  las  espaldas  de  los  ene- 
migos, cuando  los  franceses  se  vinieron  do  Treviso  a 
Lombardia  y  pasaron  á  Boloña,  ellos  los  dejaron  salir  » 
quedó  su  ejercito  en  el  Frioli,  por  cobrar  las  tierras  quo 
so  tenían  por  el  emperador,  y  no  cumpliendo  con  enviar 
su  gente  do  armas,  ménos  respondían  con  el  dinero  que 
habían  de  dar,  y  el  papa  hubo  do  pagar  cíenlo  veinte 
mil  ducados  por  ol  sueldo  de  tres  meses,  sin  que  ello* 
contribuyesen  con  su  parlo.  Comenzaron  en  esia  sazón 
los  franceses  A  publicar,  quo  partiría  presto  c  >n  una 
gruesa  armada  A  Ñapólos  el  Infanlo  don  Alonso  de  Ara- 
gón hijo  del  rey  don  Fadrique,  porque  ya  la  reina 
doña  Isabel  su  madre  le  haiua  entregado  al  roy  da 
Francia,  y  quo  el  general  do  Normaudia  que  esta- 
ba en  Genova,  esperaba  allí  al  infante  para  llevarlo  eu 
la  armada  que  se  hacia,  aunque  en  esla  sazón  no  había 
en  aquel  puerto  sino  las  galeras  do  Perijoan.  que  eran 
cuatro  do  lasque  llamaban  soilles,  y  dos  iieitaidas  y  al- 
gunas carracas.  Esta  faina  se  divulgó  por  dos  fines,  por 
torcedor,  para  que  el  rey  Católico  se  moviese  a  procurar 
la  cene  irdia  con  el  rey  de  Fran  °ia,  y  por  divertir  su  po- 
der de  la  empresa  de  B  cofia,  y  quo  enviase  parlo  del 
ejército  a  proveer  on  lodo  Ñapóles  y  se  socorriese  aque- 
lla necesidad,  porque  on  el  reino  no  había  niugnna  gen- 
te de  guerra,  y  quedaba  eu  él  por  lugarteniente  el  car- 
denal do  Sorrento.  Había  enviado  ol  papa  al  cardenal  do 
Sidon  por  logtdo  al  visorey.  y  con  él  envió  la  espada  y^ 
bonete,  que  son  Insignias  que  se  acostumbran  enviar  á 
principe  ó  capitán  general  de  la  Iglesia,  y  las  banderas 
quo  so  hablan  bendecido  por  él  en  la  misa  el  dia  de  Na- 
vidad, y  porque  entonces,  habiendo  partido  el  duque  de 
Termens  de  Ro  ña  p  ira  venir  al  ejercito,  murió  en  ol 
camino,  determinó  que  el  duque  de  l'rbiuo  viniese  por 
capitán  do  la  gente  de  armas  de  la  Iglesia  debajo  del  vi- 
sorey. y  el  papa  se  la  encomendó,  encargándolo  mucho, 
que  procurase  do  enmendar  lo  que  había  fallado 
el  año  pasado,  y  que  Obedeciese  al  visorey,  y  él 
no  quiso  lomar  la  capitanía  diciendo,  que  pues  sus  sor- 
vicios  no  eran  aceptos,  y  no  podía  entender  on  qué  le 
hubíeso  fallado,  no  deliberaba  lomar  aquel  cargo.  Por 
esta  causa  entonce*  no  quiso  el  papa  envía  general,  y 
mandó  a  los  capitanes,  que  cumpliesen  loqueol  legado 
les  mandaría,  y  entregasen  la  genio  al  visorey  y  en  lodu 
obedeciesen  lo  quo  él  les  mandóse. 

Cap.  XLVI.— Orí  ero  7»*  //  rnrmy  don  Ram'm  de  Cardona 
putu  t  >bre  la  tiuda  i  de  Bo  toña . 

Salió  el  visorey  con  todo  el  ejército  do  Bnlri  A  ponerse 
I  cuatro  millas  de  Botona,  y  reconoció  la  disposición  do 
la  lierra  que  era  muy  mas  fuerlo  de  campo  y  do  vega 
que  la  de  Zaragoza  eu  las  parles  que  son  do  riego,  y  mas 
inalado  campear,  mayormente  en  tiempo  de  invierno. 
Otro  día  que  fué  A  diez  y  seis  do  enero,  paso  con  li>do  su 
leal  adelante  para  reconocer  .1  dolido  se  pondría  y  uJ 
lugar  donde  la  artillería  su  había  de  asentar,  y  llegarou 
hasta  una  o,u»a  de  placer  que  decían  Bolpogio  qoe  era 
de  Benlivolla  v  oslaba  a  tiro  de  lombarda  de  ta  ciudad, 
y  este  miaran  día  *o  volvieron  a  su  alojamiento,  F.rau  do 
perecee  K  ibricto  y  I"* capilanes  que  con  él  venían  en  la 
avanguaida  quo  poban  rodear  toda  la  ciudad,  y  lomar 
uno»  cjs.il  lejos  que  estaban  hacia  la  montaña,  y  que  por 
aquella  parlo  ha-la  la  puerta  do  Zaragoza  se  podía  com- 
batir, y  que.  la  artillería  menuda  se  pusiese  encima  do 
San  Miguel  y  do  Sania  Maríi  del  Monto  que  e»l.iu  sobro 
unas  terrezuelas  y  sojuzgan  la  ciudad,  y  esto  pareció  al 
visorey  v  al  conde  Pedro  Navarro  muy  bien.  Pero  des- 
pués hubo  diversidad  entre  ellos  por  causa  do  las  vitua- 
llas que  iban  al  real  de  Imola,  Faenza.  Forli  v  Raveoa. 
oulondiendo  que  no  irían  seguras.  En  esta  sazón  liabia 
ya  dentro  en  Botona  hasta  quinientas  lanzas  y  do.*  mil 
soldados  quo  lo  habían  ido  en  socorro,  y  ciad  quo  te- 
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ni»  el  cargo  principal  <1e  la  gente  do  pitorra  el  señor  do 
Alegro,  v  pudiéronse  bien  rn  órden  para  esperar  cual- 
quier aírenla  y  peligro  para  su  defensa.  Sucedió  que  el 
mismo  rila  que  el  ejército  salló  de  Bulrt,  el  duque  de  Fer- 
iara que  llanta  Juntado  toda  la  genio  que  pudo,  fué  a  po- 
ner»* sobre  la  Bastida,  y  ajeniaron  la  artillería  en  dos 
baluarte»  que  tenían  »  la  parlo  del  IV»,  y  combatiéronla 
ron  tanta  furia  por  lo  lineo  ilella  que  oslaba  Itácla  aque- 
lla paito,  que  no  ¡«o  pudo  li.rlaleeer  lan  presto,  que  la 

gam.  en  veinte  I  »  y  mandola  donlliar  por  el  Mielo. 

Salió  el  visorey  de  mi  alojamiento,  y  paso  ó  poner  su  mal 
a  Belpogío  pareciendole  aqnol  buen  puesto  por  la»  casas 
que  estaban  vecinas  de  aquella  que  era  de  llenlivolia,  y 
la  infantería  y  su  «vanguarda  de  la  cual  llevaban  cargo 
el  marques  de  la  Podóla  y  el  conde  do  Populo,  »o  puso 
mas  adelante  hAcia  Id  ciudad,  y  en  aquel  instante  los  do 
dentro  comenzaron  n  dar  fuego  á  un  monasterio  que  lla- 
maban San  Mttcucl  del  Rosque,  v  nuestros  infantes  acor- 
daron de  ir  olla  y  estorbaron  quo  no  so  quemase  sino  una 
parte  y  se  apoderaron  riél,  y  quedaron  ullí  tres  mil  solda- 
dos, y  mandó  en  él  poner  f.l  conde  dos  culebrinas  y  seis 
mitps,  y  quiso  poner  allí  la  mayor  fuena  del  cerco,  y 
que  I»  artillería  pitase  aun  mas  adelante  á  otro  cerro 
para  asentarla  en  él.  y  que  la  balería  se  diese  por  aque- 
lla parte.  Antes  de»lo  tuvo  el  visorey  aviso  quu  el  duque 
de  Nemurs,  ¡I  quien  llamaban  el  graii  moeslie,  estaba  en 
Forma  juntando  su  genio,  y  quo  iba  al  Final  que  está  a 
veinte  millas  do  Boloña,  con  ochocientas  lanzas  y  mil 
caballos  ojeroa  y  tres  mil  infantes,  y  con  catorce  pie/as 
de  artillería  para  socorrer  á  Boloña.  y  que  allí  se  juntaba 
con  el  la  gente  dol  duque  do  Ferrara,  quo  oían  dos  mil 
«¿s conos  y  algunas  compañías  de  geule  de  armas  y  ca- 
ballos Hiero*.  T.on  esta  nueva  porque  Fabricio  y  otros 
capitanes  liabiau  quedado  en  Genio  y  la  Piobo  con  la 
axanguarda  de  todo  el  ejército,  con  lie  que  si  |  <  s  franco- 
sos  quisiesen  pasar  la  vía  do  Boloña,  diesen  cu  ellos,  el 
visorey  le  avisó  que  con  luda  aquella  gente  se  allegase 
por  la  otra  pnrln  de  la  ciudad  hacia  la  montaña  que  cía 
lo  utas  flaco  riella.  con  presupuesto  que  la  artitleiín  vino- 
sa podría  pasar  do  noche  entre  San  Miguel  y  la  ciudad, 
y  se  asentan. i  entre  la  puerta  do  Zaragoza  y  ta  montaña, 
y  lu»  unos  podrían  a>udará  los  otros  al  tiempo  que  >o 
dle»e  el  cómbale,  y  si  los  franceses  quisiesen  ir  a  socor- 
rer n  Bolón  i,  lo.  do  la  ovanguarda  podiian  dar  en  ellos. 
Entonces  Fabricio  con  aqueliu  parle  del  ejército  »0  fue  a 
ponera  iros  millas  de  Uoloño,  y  otro  dia  se  acerco  A  la 
montaña,  poco  mas  do  una  milla  de  San  Miguel  quo  era 
el  lunar  del  alojamiento  si  so  hubiera  do  combatir  por 
aquella  parto,  v  la  artillería  gruesa  habla  pasado  mas 
adelanto  de  San  Miguel.  F.n  estos  dias  los  de  dentro  co- 
menzaron ó  linar  con  su  artillería  o  la  infantería  quo  os- 
laba en  San  Miguel,  y  a  la  artillería  menuda  que  allí  lo- 
man o  hicieron  algún  daño,  y  do  un  tiro  do  cañón  mu- 
rieron el  coronel  Salgado  y  mosen  Juan  do  Bovadilla. 
Después  doslo  el  jueves  quo  fué  á  veinte  y  dos  de  enero, 
pareciendo  al  visorey  que  si  la  gente  francesa  pasase  A 
aocorrer  a  Botona,  la  artillería  del  ejército  estaría  a  gran 
peligro  para  poderla  saoar  cuando  tal  necesidad  se  ofre- 
ciese, fué  con  los  capitanes  quo  con  él  estolón  a  San 
Miguel,  adonde  Fabrico»  y  los  otros  capitanes  tenían  la 
■vanguarda,  y  habido  entro  ellos  acuerdo  de  lo  que  se 
•h»hia  hacer,  se  determinó  que  los  quo  estaban  en  San 
Miguel  por  lo  dificultad  que  tenían  de  llegarles  los  vitua- 
lla», se  pasasen  He  la  otra  parle  y  lodo  el  ejército  estu- 
viese Junio.  F.l  din  siguiente  hicieron  un  camino  por  las 
espaldas  do  San  Miguel,  y  pasó  toda  aquella  parte  del 
ejercito,  y  toda  la  ailillería  se  recogió  y  volvió  al  real,  y 
los  de  la  avanguarriia  se  alojaron  en  un  monesterio  do 
que  se  quemaron  cabo  la  ciudad,  y  la  genio  de  ca- 
llo se  puso  doirás  de  la  retaguarda  de  suerte,  que  que- 
daron en  retaguarda  contra  la  ciudad  y  i  la  frente  del 
Becerro  que  les  podía  ira  los  bo'oñeses.  Fué  deliberado 
que  la  artillería  so  asentase  en  derecho  del  real  la  vía  de 
Florencia,  en  parle  quo  si  los  franceses  quisiesen  Ir  á 
■©correr  la  ciudad  y  pasasen  lan  adelante.  Fabricio  con 
laavanguarda  íuése  sobro  ellos  y  los  pusiese  en  nece- 
sidad que  no  so  pudiesen  ir  sin  batalla,  y  la  artillería 
estuviese  de  manera  quo  se  pudiese  retraer,  y  llevar 
con  lo  restante  dol  ejército.  Habiéndose  cario  esto, 
visto  quo  la  gente  francesa  era  Ida  al  Final  ailondo  so 
hablan  de  juntar,  el  visorey  mandó  hacer  muestra  gene- 
rnl.y  ordenó  la  avansuarda  do  Fabricio  y  la  batalla,  y 
retaguarda  de  toda  lo  gente  do  caballo,  y  la  avanguorda 
y  retaguarda  salieron  lí  un  llano  que  osl.'t  cerca  del  rio, 
y  lo  batalla  quedó  junta  con  toda  la  infantería  pora  la 
guaida  dol  real  Krau  los  de  la  avoiiguarda  coica  de 
•ichn.-lentos  hombres  de  armas  .  y  la  retaguarda  tenia 
basta  quíntenlo*  toda  gente  a  maravilla  vállenle.  tinten  - 
dian  en  este  medio  el  conde  Podro  Navarro  y  e1  marqués 
do  la  Padiiln.  en  quo  se  hiciesen  las  minas  que  llama- 
ban trincheras  para  asentar  la  artille! ta, y  aquella  noche 
ae  ásenlo  entre  Sun  Miguel  y  la  puerla  de  Florencia.  Co- 
menzóse olí"  illa  á  darla  balería,  y  habiéndose  derriba- 
do parte  del  muro,  a'gnnos  soldados  subieron  á  uno  tor- 
ro del  muí  o  que  citaba  terca  de  U  bateiia  y  puiieten 


sus  banderas  en  ella  y  comenzaron  A  pelear  con  t  «»  d* 

dentro,  y  mataron  un  alférez  del  señor  do  Peral  y  Ion. a 
mnlc  la  bandera,  y  do  tal  manera  so  trabó  lo  pelee,  qoo 
lodo  el  ejército  se  puso  en  úrden  para  dar  el  COMbOle. 
Corno  tuvieron  los  franceses  tanto  tiempo,  después»  que 
se  apoderaron  de  aquella  ciudad  pata  hacer  su>  rvperua 

5 baluartes,  lenian  los  tales  que  oslaban  man  foitlfic— 
o»  con  c;los  quo  con  las  torres,  v  a«í  no  pudieran  p.isar 
adelante,  y  aun  con  todo  €>sio  se  hal  la  creado  I»  c»v*  e 
hicien  n  los  españoles  sus  minas  para  descubrir  ron  |j 
arlillería  sus  toparos,  y  mucha  paite  del  muro  e.iaba 
picada  y  en  gran  peligro  cíe  ser  entrada  !a  ciudad.  Ka- 
lando  en  ionio  estrecho,  sobrevino  una  nieve  que  durd 
por  tres  días,  y  el  temporal  fué  tan  ten  Hile,  que  rn  l«  •* 
soldados  podían  repararse  para  hacer  la  guardia,  ni  U 
genio  de  armas  podía  oslar  en  el  campo,  y  de  ne«-e»i- 
dad  se  recogían  por  las  caserías  que  habla  por  el  camp" 
Conocióse  entonces  cuánto  mas  acertado  era  el  perecer 
de  Fabricio,  porque  desde  que  se  acordó  de  tornar  la 
empresa  de  cercar  a  Boloña.  siempre  poritó  que  >e  asen 
lase  el  real  en  lugar  que  no  ae  pudiese  entrar  s*>-orro 
sin  combato,  pues  tenían  los  de  la  liga  en  aquella  saz<  u 
doblada  senté,  y  parecía  que  era  mas  expediente  fatign- 
alguna  parle  do  la  caballería  por  la  guarda  de  la  prmt- 
slon  del  real,  que  dejar  el  camino  libro  pata  el  am-otro. 
Mas  el  conde  Pedro  Naaarro  persistió  mucho  en  Contra- 
decirte, respondiendo  a  esto  quo  aunque  entrase,  cual- 
quier nuo  fuese,  seria  la  ganancia  mayor,  y  entonce»  re- 
plicó Fcbricto  que  Jam.'is  se  tomarlo  Bolofto,  si  una  vez 
lueso  socorrida,  y  no  embargante  esto,  el  visorey  r?n¡ 
mas  crédito  al  parecer  del  conde,  y  así  el  rojl  se  pu*. 
en  parle  ndondo  no  podía  impedir  que  no  entrase  gente 
de  los  enemigos,  por  tener  noticia  deslo  el  duque  de  Ne- 
murs so  llego  al  Final  con  setecientas  y  cincuenta  bo- 
yas y  con  cinco  mil  Infantes,  y  enionces  eran  de  pare»  er 
Fabricio  y  Héctor  PiñatPlo  conde  de  Monleleon,  que  tue- 
go  le  saliesen  al  encuentro  porque  do  otra  suene  leVlat 
se  enlrarian  en  Botona,  y  si  los  acometían  y  esperalin 
la  batalla,  los  romperían  y  se  ganaría  lanío  crédito  coa 
los  pueblos,  que  aquella  ciudad  so  rendiría  tomando  i 

Ponerle  cerco  en  parle  que  no  pudiese  ser  socurrnJ*. 
ero  los  qne  eran  de  contiario  paree» r  siguiendo  el 
del  conde  Podro  Navario,  pciscvcrarun  en  su  pul  fío  qu« 
no  so  levantase  el  real. 

Cap.  XLVII .— uur  ri  duque  de  Semuri  eotrirnó  la  ciniaJ  f 
B<  luna,  y  el  vnorey  tV «tintó  lu  real  del  cerco  <¡ue  terna  *:  - 
bre  ella. 

Con  tanta  diversidad  y  contradicción  do  pareceres,  r 
con  el  descuido  que  hubo  en  el  real  por  cauta  da  tas 
grandes  nieves,  entendiendo  el  duque  de  >emur«  en 
cuanto  estrecho  oslaban  los  ho|nño»e».  y  que  por  eei  el 
invierno  asperísimo  no  se  podría  sustentar  el  ejérvl'c  ti» 
la  liga  nim  bos  días  en  el  campo  con  Animo  grande,  y  ex- 
ilio lo  pudiera  ejecutor  un  muy  diestro  y  experimental.» 
capitán,  se  determinó  de  socorrer  por  su  persona  «que 
Ha  ciudad.  Para  oslo  acordó  dej  ir  toda  su  arti'leria  -  i 
Final,  y  caminó*  toda  una  noche  y  con  uno  p reaten  rn- 
creíhiese  pu»o  deniroen  Boloña,  no  solo  sin  que  se  i* 
pusiese  Impedimento,  pero  loque  fué  muy  extraño  »in 
que  se  supiese  en  el  real,  por;:in  fueran  las  guar<1»«  d" 
tenidas  en  los  pasos,  y  en  tanto  noiecibieron  los  de!  r»*l 
algún  gran  daño,  cuanto  los  franceses  les  fueron  bueno* 
amigos.  A  cabo  de  un  dio  y  una  noche,  entendiendo  el 
visorey  quo  había  entrado  el  socorro  y  que  Iban  enr- 
iando las  nieve»,  luvo  su  consejo  sobre  lo  que  se  debía 
hacer,  y  pareció  ol  legado  y  a  lodos  en  conformidad  que 
se  relrujese  aquella  noche  el  real,  como  no  se  pu  diosa 
hacer  otra  cosa,  y  que  se  asentase  A  San  Lázaro  que  di» 
ta  A  dos  millas  de  Boloña  ,  y  riléronsc  tan  buena  maña 
en  sacar  la  artillería,  que  cuando  amanecí  i  era  pasada 
del  rio  que  esta  a  una  milla  do  la  ciudad.  Muvierou  tos 
escuadrones  de  la  gente  de  armas  j>or  lo  llano,  y  et  con- 
de Pedro  Navarro  con  la  Infantería  lomó  el  camino  p>>r 
la  parió  do  la  sierra,  y  fuése  a  juntar  con  la  caballeril 
sin  que  los  fianceses  saliesen  A  escaramuzar,  y  ron  esta 
órden  el  real  se  fué  retrayendo  sin  recibir  oiro  daño  ni 
perder  coso  alguna,  sino  que  ol  levantar  salieron  loa  bo- 
loñeses  al  lugar  donde  ol  real  estaba  asentado,  y  hada- 
ron alguna  genio  lan  descuidada  de  letraorse  que  fueron 
muertos  ó  presos   Pero  la  gente  do  armas  del  pepe  no 
cayó  en  oslo  descuido,  porque  recelando  no  saliesen  lo* 
enemigos,  ae  pusieron  en  huida  y  no  paiaron  ha<m  |mo- 
la  adonde  so  pusieion  en  cobro.  De  allí  A  dos  riiaa  el  vi- 
sorey so  fué  a  un  lugar  que  so  llama  el  castillo  de  Su 
Pedro  que  os  ol  mas  cercano  de  Bol  uña.  y  el  comlf.  se  fue 
a  Virimano,  y  Fabricio  y  los  otros  capitanes  con  la  (rente 
de  armas  se  alojaron  por  los  lugares  de  aquel  contorno. 
Túvose  descontentamiento  grande  por  la  genio  de  guer- 
ra del  general,  como  sue'c  ordinariamente  acaecer  ruan- 
do las  cosas  no  suceden  prósperamente .  inculpándote. 

fiorque  cuando  llegó  con  el  eiéroito  a  asentar  ol  real  »o- 
ire  Boloña,  decían  que  fue  de  Isl  suerte,  que  n«  tenien- 
do respeto  al  tiempo  y  región  en  que  laníos  peligro»  |«> 
dian  recrecer  a  la  gente,  como  ae  halxa  de  lemei  de  las 
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nieves  y  fiios  y  falta  de  (««tímenlos  y  del  socorro  que 
■  i  .1  á  los  enemigos,  so  perdieron  ocho  dios  de  tiempo 


muy  oportuno  en  que  se  pudiera  hacer  muy  grande  efec- 
to. Con  esto  decían  halarte  dudo  lunar  á  quo  los  <" 
na  fuesen  socorrido»,  y  que  á  cabo  de  i 
da  se  asentó  la  artillería,  y 


ir  á  que  los  de  Bolo- 
días  cuan- 
do 

muro,  las  minas  y  trinchera»  no  se  sacaron  como  conve- 
ni.i.  y  asi  hicieron  lo»  de  dentro  su  reparo  y  cava,  de 
siiorle  que  no  se  les  podía  hacer  ninguna  ofensa.  Que 
estando  para  estrecharle  mas  el  cerco,  había  tan  mala 
provisión  y  guarda  en  el  campo,  quo  el  duque  de  Nemtirs 
se  entró  dentro  con  tanta  gente,  sin  haber  dello  los  del 
rejl  ningún  sentimiento,  cosa  que  jamas  fue  oída,  tanto 
descuido  hubo  en  las  espías  y  velas.  Causo  esto  mayor 
admiración  a  todos  porque  los  mas  piiucipales  de!  ejér- 
cito haciau  su  oticio  como  muy  diesiros  y  valientes  ca- 
pitanes ,  y  entro  ellos  el  marqués  de  la  Padulu.  y  <lon 
Juan  do  Cardona  su  hermano  ,  Gaspar  do  Pomar.  Anto- 
nio do  Leiva  y  Alvarado  y  otros  muchos  se  hubieron 
de  tal  manera  .  que  no  »e  halló  soldado  que  asi  so  pu- 
siese A  lodo  trabajo  y  peligro,  y  finalmente  todo  ol  ros- 
to era  tal  quo  no  solo  ellos  mismos  lo  presumían,  pero  á 
dicho  de  todos .  si  entre  los  qua  pensaban  que  hahkau 
K.niado reputación  para  ser  gonetaiesdo  un  tal  ejército 
como  aquel  no  hubiera  tanta  división,  era  aquel  el  me- 
jor ejército  que  se  había  visto  en  Itoiu,  y  no  fueran  los 
contrarios  poderosos  para  lesistirle.  Estas  eran  las  que- 
ja.» do  la  gento  de  guerra, pero  hul.o  otras  causas  que  pu- 
dieran mover  «  cu  liuuiergran  capitán,  y  es  cierto  que 
|>or  muy  livianas  ocasiones  se  suelen  desbaratar  grandes 
empresas,  y  aunquu  la  de  lloloúo  era  rrruy  dificultosa  por 
ser  en  tal  tiempo,  se  acometió  en  sazón  quo  comenzaban 
>a  a  bajar  loa  suizos  a  lo  de  Lomhurdia,  y  tuvo  el  viso- 
rey  por  cierloque  venecianos  no  habían  detallar  aloque 
oslaba  entro  ellos  tratado .  0  instigándole  continuamente 
ol  papa  y  el  legado  envlatidole  su»  mensajeros  de  hora 
en  hora,  afirmaba  el  papa  que  tenia  su  trato  dentro  de 
Do  oñ«,  y  que  en  presentándose  el  ejercito  a  la  muralla 
le  abrirían  las  puerta»,  y  daba  á  ello  tanta  furia  que  que- 
na quo  no  se  esperase  la  arlilleiia  gruesa  sino  que  sin 
eü,i  moviese  el  ejército.  Cuando  so  pu»o  el  cerco,  todas 
osla»  cosas  fallaron,  porquu  los  suizos  se  volvieron  y 
veneciano»  no  enviaron  su  ejército,  ni  la  parcialidad 
que  el  papa  pensaba  lener  deulroacudió  i  su  trato,  y  con 
lodo  «Mío  si  el  duque  de  Nemura  lardara  dos  días  el  so- 
colló, tuvo  por  cierto  el  vlsorey,  que  aquella  ciudad  se 
loiimra.  pero  como  el  papa  lo  disponía  y  quería  gobernar 
a  su  modo,  uunque  en  tollos  sus  he'  hos  era  avieso  y 
terrible,  eu  lo  quo  corría  mayor  peligro,  y  á  donde  los 
yerros  no  sufrían  enmienda,  era  su  condición  mas  into- 
lerable, y   por  el  a  se  aventuraba  mucho  &  perder. 

I'  la  avanguarda  del  castillo  de  San  Ivilro  é  hizo  su 

camino  la  vía  de  Ceiuo.  y  de  la  Plebe,  en  la  cual  iba  Fa- 
hricio  con  ochocientos  hombres  do  armas,  y  el  conde  Pe- 
dro Navarro  con  cinco  mil  infantes,  y  el  marqués  do  Pos- 
cara con  mil  caballos  hjero».  y  llevaban  algunas  piezas 
do  arlilleiia.  y  partieron  con  pensamiento  < 


Ir  á  com- 
batir á  Caalol  Franco  y  mantenerse  por  aquella  comarca. 

ejércl 


y  et  visorey  con  lo  reslanio  del 
irse  a  Bulri. 


jérclto  determinó  de 


Cap.  XLVIII. —  Qu«  rt  rey  de  Inglaterra  mandó  poner  en  or- 
a*M  la  empr-ia  d'l  ducadode  Gatuna. 


sino  que  se  hallase  presente  don 
del  rey  Católico,  y  para  roas  dar  i 
»es  cuan  unido  y  confederado  est 


Aunque  la  guerra  llegó  á  tanto  rompimiento  enlre  el 
rey  y  el  rey  do  Francia,  y  »u»  ánimos  eslaban  mas  in- 
dignados, cuanto  ante»  se  habían  tratado  como  Inri  ami- 
gos y  grandes  aliados  y  hermanos,  no  se  hahían  aun  des- 
pedido sus  embajadores,  y  andaban  todavía  entre  ello* 
trato*  de  concertarse  uunque  con  poca  esperanza  de 
concluirlos.  Pero  pasado  el  ejército  al  condado  de  Bolo- 
fia,  luego  »e  lomaron  i  los  correos  losdespacho»  que  en- 
viaba de  Ble»  á  España  el  embajador  Cubamllas.  v  lo» de- 
tuvieron.  Ante»  deslo  había  enviado  el  rev  do  Francia  a 
Inglaterra  al  obispo  de  lllus,  y  no  le  quiso  dar  audiencia 

Luis  Curroz  embajador 
ender  á  los  tranco- 
i  con  »u  suegro,  lodo 
el  tiempo  quo  el  obispo  se  detuvo  en  esplicar  su  emba- 
jada. e»tuvoplrey  arrimado  sobre  los  hombros  de  don 
Luis,  para  quo  supiesen  y  enlendiesen  lodo»  pública- 
mente ,  que  todos  sus  consejos  y  tuertas  esliibahan  y  se 
fundaban  en  la  amistad  y  ayuda  del  rey  de  España.  Em- 
pleóse todo  el  artificio  de  aquel  embajador  en  declarar  de 
parte  del  rey  su  señor,  la  confianza  grande  que  tenia  que 
el  rey  de  Inglaterra  no  le  había  de  romper  la  amistad 
quo  tenia  asentada  con  él,  y  llegando  á  dar  razón  de  la 
convocación  dol  concilio  pisano,  con  gran  temeridad 
afirmaba,  pues  el  papa  no  había  convocado  concillo ge- 
neral dentro  del  tiempo  que  era  obligado,  habia  perdido 
la  facultad  de  poderle  convocar,  y  so  habla  transferido 
en  los  cardenales  que  lo  convocaron  para  Pisa.  Que  aquel 


asi  lo 


ol  verdadero  y  al  quo  Uxtoa  lo»  principes  debían 
lir  y  dar  favor,  y  pidió  con  haría  porfía,  quo  el  rey 
o  hiciese.  Dió  a  oslo  el  rey  de  Inglaterra  la  respues- 


ta que  merecía,  como  la  dobla  dar  un  principe  muy  de- 
voto do  la  santa  Iglesia  Católica,  y  tan  aliado  y  confede- 
rado con  el  rey  su  suegro,  y  fue  cou  mayor  demostra- 
ción de  sentimiento  e  ira,  porque  en  el  misino  tiempo 
tenia  el  rey  de  Francia  embajadores  eu  Escocia  y  Dina- 
marca, para  que  rompiesen  con  él  y  le  hiciesen  guerra. 
Hacíanse  lodo»  lo»  aparejos  necesarios  p<ara  la  ompiesa 
de  Guiana,  conforme  á  la  concordia  quo  habia  asentado 
con  el  rey,  y  habia  nombrado  por  su  capitán  general  a 
E*luurdo  conde  de  Xasberi,  y  por  no  estar  bien  sano  se 
eligió  por  general  do  la  armada  quo  habia  do  pasar  a 
Guiana,  lomba  Grey  marqué»  de  Orsel,  que  era  su  primo 
hermano  sobrino  do  la  reina  »u  madre,  que  fue  hija  del 
ley  Eduardo  el  IV  que  casó  con  su  abuela  desle  caballe- 
ro, siendo  madre  del  marqués  su  padre.  Era  mancebo  de 
treinta  y  cinco  años,  bion  dispuesto  y  muy  bien  quisto 
en  aquel  reino,  aunque  sin  ninguna  experiencia  cu  la» 
cosas  de  guerra,  y  por  causa  delta  babia  mandado  juntar 
el  rey  de  Inglaterra  parlamento  general  a  los  estados  de 
su  remo,  para  que  le  ayudasen  a  la  defensa  de  la  Igle- 
sia, y  jumamente  con  esto  declaró  al  emperador  la» 
causas  que  le  movieron  p*ra  entrar  eu  la  liga  con  el  pa- 
pa, aconsejándolo  que  hiciese  lo  misno  pues  principal- 
mentó  tocaba  á  su  dignidad,  y  aunque  parecía  que  iba 
fundado  en  su  interés  propio,  se  tu\u  por  cierto  que  no 
le  moverla  lo  de  Guiana.  sino  teniendo  tau  justo  y  pia- 
doso titulo  mostrando  gran  zulo  a  la  defensa  y  conserva- 
ción dol  estado  eclesiástico,  y  por  la  unión  de  la  Iglesia 
romana.  Habla  enviado  el  rey  por  su  embajador  a  Esco- 
cia al  proionoturio  micer  Leonardo  López,  para  quo  en 
su  nombre  procurase 1  lomar  algún  buen  asiento  en  la» 
diferenciaa  que  babia  enlre  aquellos  principes,  y  delu- 
se  en  Londres  algunos  días  por  mandado  del  rey  de  In- 
glaterra, porquo  el  rey  de  Escocia  su  cuñado  no  sospe- 
chase que  aquella  embajada  iba  por  su  rcqucsla,  y  uo 
ensoberbeciese  a  los  escoceses,  y  en  lugar  do  aprove- 
char no  d»ñu*e  su  ida.  Uespues  se  tomo  por  medio,  que 
fuése  y  no  tratase  de  concierto  alguno  sino  que  mostrase 
que  solamente  iba  por  la  causa  do  lu  Iglesia  y  por  la  corir 
vocación  del  concilio  laleranenso.  Este  proioiiotario  pro- 
curó de  persuadir  al  rey  de  E-cocía,  que  se  declarase  en 
favor  déla  Santa  Iglesia  romana  y  Sede  Apostólica,  como 
lo  debía  hacer  un  principe  tau  católico,  pero  él  oslaba 
ya  muy  unido  y  confederado  con  et  rey  do  Francia,  y 
ninguna  cosa  bastó  con  él  á  desviarlo  de  aquel  camino, 
aunque  »e  procuró  por  el  rey  por  diversos  medios. 

Cap.  XLIX  — Qmerl  rey  mandó  tacar  la  gente  de  guerra  qn* 
retaba  en  O.an.ynue  aquella  ctu-iad  te  ¡*>bl>»»e,  y  dtUimmi 
dtprottfr  que  loe  contento*  deCalalrava  y  Alcántara  paeaeen 
d  Bugioy  Triprl. 

Tenia  el  rey  pueslo  lodo  su  cuidado  en  la  empresa  do 
la  defensa  de  la  Iglesia,  y  por  esta  causa  habia  sobreseí- 
do en  laquehasia  allí  so  habia  seguido  con  grande  fer- 
vor contra  tos  Infieles,  y  comuul  rey  doTremeceu  se  hi- 
zo su  tributario,  acordó  quo  »e  sacase  la  geolo  que  tenia 
en  Oran  que  hacia  gueira  a  los  moros,  quedando  en  ella 
solamente  la  necesaria  para  la  defensa.  Por  oslo  so  co- 
menzó á  entender  eu  la  fortificación  del  lugar,  porque 
bastasen  menos  á  defenderle,  e  hicíeruii  travesé»  y  ba- 
luartes, y  fué  reparado  a  donde  fallaba  pelril  y  almonas, 
y  andenes  y  otras  defensas,  conforme  á  lo  que  se  usaba 
en  aquel  tiempo.  Hízoae  una  coracha  desde  la  puerta  de 
lu  ciudad  hasta  la  mar  con  una  torre  muy  buena,  cou  »u 
baluarte  para  que  mejorpudieaen  desembarcaren  ella.auu- 
que  los  moros  lo  quisiesen  resistir,  si  fuesen  señores  del 
campo,  porque  de  allí  pudiese  entrar  el  socorro,  y  esta- 
ba labrada  cou  su»  travesea  y  troneras  para  que  hubiese 
lugar  de  defenderse,  asi  do  los  de  fuera  como  contra  loa 
de  la  ciudad,  si  caso  ocurriese  quo  hubiese  dello  necesi- 
dad. Euumces  mandó  el  rey  hacer  el  repartimiento  de 
aquella  ciudad,  y  señaláronse  seiscientas  vecindad  es,  la* 
doscientas  de  genio  de  caballo  y  la»  otras  de  peones,  y 
a  cada  veclodail  de  las  que  llamaban  caballería»,  se  les 
daba  en  casas  y  huertas  y  tierras,  valor  de  setenta  mil 
maravedís,  y  *  los  do  pié  é  cada  cuarenta  y  cinco  mil.  y 
esio  se  pregonó  en  la  Andalucía  y  en  el  reino  de  Murcia 
y  en  oirás  paite»,  porque  aquella  ciudad  so  poblase.  Por- 
que do  mejor  gana  se  avecindasen  en  ella,  se  concedió 
a  los  pobladores  que  fuesen  francos  do  lodo  pecho  y  ser- 
vicio, y  del  tríbulo  que  llaman  pedidos  v  monedas. y  de 
la  moneda  forera,  y  que  aquella  ciudad  fuese  libre  de 
alcabalas  do  lodo  lo  quo  se  vendiese  y  comprase  para 
cristianos.  Allende  deelo  se  le*  daba  sueldo  á  torios  ello», 
y  prohibióse  que  ninguno  del  reino  de  Granada  fuese 
ai.-ogido  por  vecino  ni  morador;  y  porque  el  rey  so  ha- 
bia determinado,  como  dicho  es.  que  en  aquella  ciudad 
se  fundase  un  convento  de  la  órden  y  caballería  de  San- 
tiago, para  que  estuviesen  en  la  defensa  deila  y  se  hicie- 
se guerra  continua  contra  los  infieles,  por  esta  cansa  se 
mando  reservar  en  la  mejor  parte  la  mas  prkoclpal  casa 
adonde  ol  convento  estuviese,  y  con  ella  sus  jardines  y 
molinos.  También  estaba  muv  resoluto  en  pa*ar  lo»  con- 
venios de  las  otras  órdenes  de  Calatrava  y  Alcántara  á 
Bugia  y  Tripoi,  para  que  los  quo  hubiesen  de  profesar 
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aquella  cabullería,  fuese  componer  sus  personas  por  la 
defensa  de  la  fe  y  se  ejercitasen  en  tina  guerra  lan  Jus- 
ta, y  esperasen  della  el  •croranlaiiilt-iiio.  Pero  la  empre  - 
»a  de  las  cn?»s  de  halla,  que  el  rey  lomó  a  su  carpo  por 
ja  defensa  de  la  \c  esi  >  y  del  reino  de  Ñipóle»,  fué  causa 
que  lo  que  también  oslaba  deliberado  no  so  cumpliese, 
importando  taniu  no  «do  a  Esparta,  pero  a  toda  l.i  cris- 
tiandad, y  8»i  desdo  entonces  comenzaron  a  padecer  lo- 
dos los  pueblos  de  la»  cosía*  del  Occidente  los  males  y 
daños  quo  ríe.-pnes  se  han  seguido,  habiendo  llegddu  la 
conquista  de  Africa  a  lales  términos,  que  estuvo  muy 
ceica  de  ecliar  ios 'moros  de  Unios  los  reinos  marítimos 
desde  el  remo  de  Tremecen  ha«t:i  los  últimos  límite»  del 
reino  de  Tripol.  Quedo  por  alcaide  de  Mostagán  iiiiimi- 
romuy  principal  que  »e  decía  Mnhomu  Ahonbri/aquo 
rara  que  tuviese  la  fortaleza  y  el  hipar  por  el  rey.  y  en 
(¿uoneslar.  que  era  otro  pueblo  que  se  dio  al  rey.  oslaba 
por  alcaide  llámele  Alcanix.  y  con  estos  pueblos  se  ha- 
bla de  guardar  la  paz  por  los  moros  del  reino  de  1  remo- 
cen, de  la  misma  suerte  que  por  los  ciistinnos.  Hallán- 
dose el  rey  en  fti  i  horado  por  el  mes  de  enero  desie  arto, 
proveyó  por  lugarteniente  general  del  principado  de  Ca- 
taluñd  al  arzobispo de  /aiaaoza  su  hijo,  y  después  es- 
tando eu  Burgo»  a  diez  y  seis  del  mes  de  lebrero,  ha- 
biendo fallecido  el  condestable  don  Bertinrdino  de  Yelas- 
co  y  sucedido  en  aquel  oslado  don  Iñiao  su  hermano, 
por  conservar  aqueila  «*asa  en  su  servicio,  dlii  lugar  quo 
don  Peilro  Hernández  da  Velase*»,  hijo  mayor  del  condes- 
table, casase  con  doña  Juliana  su  nieta,  hija  del  condesta- 
ble don  Bernardlno  y  de  dona  Juana  de  Ar.:gnn.  o  hizo  el 
Condestable  pleito  homenaje  al  ley  para  en  caso  que 
aquel  matrimonio  no  se  efectuase  que  su  hijo  cusma  con 
la  mujer  que  «•!  rey  le  ordenase  y  por  bien  tuviese,  y  el 
matrimonio  de  dona  Juliana  se  efectuó.  Con  esto  orde- 
no, por  asegurar  al  cardenal  en  su  servicio,  de  quien  se 
tenia  mucho  recelo,  por  su  condición  y  por  la  amistad 
estrecha  que  ir  nía  con  algunos  de  los  grandes,  que  el 
Condestable  le  requiriese  de  muy  estrecha  conferteiaHoo 
y  amistad,  pata  que  se  obligasen  cotí  sus  estados  con 
grandes  juramentos  a  estar  unidos  y  conformes  para  el 
servicio  del  rev  y  de  la  reina,  y  oslo  se  hizo  con  mucho 
acérelo  en  presencia  do  don  Juan  de  Volasen,  obispo  de 
Calahorra,  y  lo  firmaron  do  sus  nombre*  y  sellaron  con 
•lis  sellos  a  veinte  y  dos  del  mismo  mes.  y  esta  escri- 
tura se  puso  en  poder  del  rey  ;  tan  advertido  y  mentó 
esiabo  en  conservarse  en  la  gobernación  de  aquellos 
reino*,  que  iba  obligando  los  confederados  y  aliados  pa- 
ra kii  servicio  en  opóslio  del  bando  coiiliario.  Eu  aquella 
ciudad  tuvo  el  rey  aviso  de  haber  parido  la  reina  dona 
María  de  Portugal  su  hija  en  Lisboa,  el  último  de  enero, 
un  hijo,  que  lué  el  infante  don  Enriqun. 

Cap.  L — Dt  la  victoria  que  hubo  el  duque  de  S'emurt,  gene- 
ral de  Francia,  de  lot  veneciano»  en  ir* la. 

En  el  tiempo  que  el  duque  de  Nemurs  pasó  al  socorro 
de  Boloña,  Andrés  Grilti,  proveedor  general  del  ejército 
de  la  señoría  de  Venena,  acudid  hacia  Bresa,  porque  ol 
conde  Luis  de  Bogar o  con  su  parcialidad,  que  eran  pode- 
rosos en  aquella  ciudad,  lomaron  las  armas  é  hicieron 
levantar  aquel  pueblo,  que  estaba  por  tos  franceses,  y 
apoderáronse  del.  Después  deste  suceso,  como  en  todo 
el  territorio  y  valle  Bergamasco  no  hubiese  gente  de 
guarnición  ni  un  soldado  extranjero,  un  día,  que  fué.  ri 
seis  del  mes  de  febrero  deste  año.  se  pusieron  lodos  en 
armas  y  entraron  por  la»  puerta»  d»  Bérgumo.  y  mataron 
s  los  que  estaban  por  los  franceses,  y  entregaron 
dad  a  la  señoría.  Todo  esto  sucedió  tan  pros- 
p,  que  pareció  hacer  fácil,  no  solamente  la  em- 
presa de  Botona,  pero  que  el  papa  ganaba  una  perpetua 
fama,  por  ser  el  autor  de  poner  en  libertad  a  Italia,  sa- 
cándola de  la  sujeción  y  Urania  francesa.  Pero  habiendo 
el  duque  de  Neinurs  socoriidofi  Botona,  y  siendo  levan- 
tado ei  cerco  que  sobre  ella  tenia  el  ejército  de  la  liga, 
salió  con  su  gente  por  socorrer  todas  las  plaza»  de  Lom- 
bardía  quo  se  hablan  pueato  en  armas,  dejando  guarni- 
ción en  Botona  y  en  otro  lugar  de  aquel  condado,  y  ví- 
nose á  lento  ouft  es  de»la  parle  de  Buloña,  con  propo  - 
sito de  seguir  a  los  contrarios,  ó  acudir  a  donde  mas  le 
conviniese.  Acert  ándose  con  todo  su  ejercito  pat  a  so- 
correr •  Bresa,  sáltele  al  encuentro  Grltu  con  ol  ejército 
de  la  señoría  y  con  todo  el  pueblo  de  Br«*sa.  y  el  se  re- 
trajo hacia  la  montana,  adonde  estuvo  hasta  que  fué  pa- 
sada la  media  noche,  y  con  todo  el  ejército  entró  por  la 
parle  del  castillo,  que  estaba  aun  por  los  franceses,  y 
pasó  á  romper  con  el  ejército  do  la  señoría.  Hubo  enlre 
ellos  una  muy  recta  batalla  y  fué  tan  reñida,  que  de  am- 
bas partea  murió  mucha  gente,  pero  la  victoria  fué  muy 
conocida  por  loa  franceses,  y  saquearon  la  ciudad,  y  fue- 
ron presos  el  proveedor  general  Pablo  Moni  ron  y  el  con- 
de Luis  de  Uogaro,  que  m^el  que  entregó  aquella  ciudad 
A  la  señoría  ,  y  otroa  capitanes,  y  pordieion  alli  lo»  veno- 
ríanos  cerca  de  trescientos  hombres  de  armas  y  mil  ca- 
bal loa  hjeroa  y  mas  de  do»  mil  infantes,  sin  los  villanos 
que  murieron  muchos.  De  manera,  que  socorrer  a  Boto- 
na sin  daño  alguno,  estando  sobre  ella  un  ejército  lan 


poderoso,  y  sabido  que  lo  de  Lombardía  se  ponía  en  ar- 
mas y  so  levántala  Bresa.  salir  a  socorrerla  y  cobrarle 
con  lanía  pér.iida  de  su»  enemigos,  todo  esto  so.  obró  con 
lauta  furia,  que  el  duque  con  su  ejército  gano  reputa- 
ción de  muy  valeroso  y  excelente  capilar»,  y  «-buso  gran- 
de espanto  a  toda  Italia  .Ma»no  desanimó  al  papa  para  qoe 
dejase  de  estar  lirrne  y  muy  constante  eri  su  propósito 
y  opinión  que  fuesen  lo»  Irancese*  echados  ib*  Italia,  di- 
ciendo que  antes  ríe  la  liga  ya  se  toniun  a  Bresa.  y  que  por 
cobrarla  y  defenderln  habían  disminuido  su  ejército,  y 
que  si  «'I  de  la  liga  pasaso  adelante,  no  tenia  duda,  sinó 
que  lo  llevarían  todo  de  vencida.  Aunque  el  papa  mos- 
traba lan  buen  (mimo  y  le  lema,  no  estaban  la»  <•  sas 
en  este  tiempo  lan  favorecidas  en  tanta»  mudanza»  y  re 
vueltas. que  no  se  temiese  alguna  gruí»  novedad  y  auers- 
cfon  en  el  reino,  y  comenzaban  ya  a  doctaraisc  "por  lis 
tierras  de  la  Iglesia.  Porque  Hoberio  Ursino,  hijo  de  Pa- 
blo Ursino,  que  habla  estado  en  Francia,  entendía  c>in 
grande»  promesas  en  levantar  algunos  do  la  parte  Ursi- 
na, y  también  d«»  la  Colones»,  y  se  tuvo  re«-elo  que  se 
entendía  con  ««i  el  obispo  Culona,  y  fueron  lates  1.'  s  in- 
dieio»  que  resultaron  dolió,  que  fué  necesario  «jue  Pros- 
pero se  compurga?e  destas  sospechas,  descubriendo  toda 
lo  que  se  le  hatia  movido  por  parle  de  llnitorlr»  Ursino, 

y  por  mea  asegurar  a l  papa,  se  fué  &  Rapóle».  m»>  w 

embargante  esto,  como  supo  que  el  obispo  calila  en 
este  trato,  se  temió  alguna  gran  mudanza,  no  soto  en  la« 
tier  ras  de  la  Iglesia,  pero  on  el  reino,  y  entonce»  Ger¿- 
ititno  Vte  tr,no  con  el  papa  que  procurase  que  la  seño- 
ría .le  Venecia  mudase  ir  su»  galeras  n  Ñápate»,  p..rqus 
Juntándose  c  a>  del  almirante  Viiamann,  bastaban  ra- 
ra impedir  cualquier  novedad. y  también  podían  aprove- 
char para  la  empresa  de  Genova,  v  para  que  los  {Jorro- 
Unes  con  temor  de  Liorna  y  Pisa  no  se  declarasen  p.-r  el 
rey  de  Francia,  poique  el  rey  Luís  los  molestaba  pan 
que  le  enviasen  cieña  genle,  con  nue  eran  obligado*  I 
socorrerle  para  la  conservación  de  la»  tierra»  que  temaa 
en  Lombardía,  [i  r  virtud  del  asienio  que  había  enir* 
olio».  Con  esle  suceso  lan  próspero  que  hubo  «•(  general 
de  Francia,  crearon  los  cismáticos  en  su  concillal-uio  p.r 
legado*  A  Sanseverino  para  H.  loña,  y  k  Bayo»  para  Avi- 
flon.  y  comenzaron  los  franceses  i  ir  ganando  muy  gran- 
de reputación. 

Caf.  Qnelnt  tenecianot  no  qutnenm  aceptar  ln  paz  q>  e 
elpn/a  drclani  »t  ateníate  enlre  el  emperador  y  la  teñnria, 
y  el  rntperador  dejó  de  declararte  p<  r  la  liga. 


En  esle  medio  discurría  el  emperador  por  su* 
procurando  le  sirviesen  con  genle  y  dinero  para  la  em- 
presa de  Italia,  y  pretendía  lo  mismo  en  las  del  imperio, 
y  estaba  enlre  si  muy  dudoso,  porque  lo»  veneciano»  di- 
lataban do  concluir  lo  de  la  paz  ó  tregua  que  el  papa  ba- 
bi»  procurarlo,  y  por  otra  parle  no  cesaba  el  papa  de  ex- 
hortarle que  lomase  la  empresa  riel  ducado  de  Milán, 
para  que  se  restituyese  en  él  Maximiliano  su  sobrino, 
íiijodel  duque  Luis  Sforza.  y  para  este  electo  se  pusiese 
aquel  mozo  en  poder  do  suizos.  Pero  como  eslo  era  muy 
contiarioá  loque  convenía  al  príncipe  don  Cario»,  H 
rey  no  cesaba  de  haeeile  muy  largos  ofrecimientos,  y 
con  calo  el  emperador  estaba  ya  determinado  de  se- 
guir en  lodo  su  consejo. y  encomendarle  su  honra  y  es- 
tado, y  pouerlo  eu  sus  manos  libremente.  Por  estorbar 
eslo  y  que  no  se  declarase  por  la  liga  en  lan  peligroso 
tiempo,  el  rey  de  Francia  procuraba  de  persuadirte  que 
estaba  en  su  mano  concertarse  con  el  rey  de  Aragón  y 
que  le  desamparase,  y  por  medio  de  un  embajador  »uyo 
que  so  llamaba  Híganic.  con  el  cual  fué  de  Francia  don 
Juan  Manuel,  emprendía  una  cosa  muy  extraña    que  el 
emperador  lo  d  resé  al  príncipe,  con  olería  que  el  ««obli- 
garla de  sacar  al  rey  su  abuelo  de  Castilla  y  aun  do  Ara- 
gón, y  que  para  mayor  seguridad  suya  le  entregarla  al 
duque  do  Angulema  dclttn  de  Francia.  Con  estas  pcome- 
»a»  estuvo  antes  el  emperador  muy  incierto,  pero  con  lo 
que  el  rey  le  aseguraba  quo  lo  que  so  ganase  del  estado 
de  Milán  se  le  entregaría,  para  que  lo  tuviese  por  el  prin- 
cipe. \cuia  de  mejor  gana  en  ello,  que  poner  el  hijo  dH 
duque  Luís  sforza  en  poder  de  suizos,  que  Vya  una  rn 
habían  vendido  al  padre,  porque  estando  isseosa*  de  Ira 
lia  en  tanta  revolución,  no  le  parecía  expediente  tomar 
aquel  estado  para  su  sobrino,  pues  si  el  le  hubiere  de  de- 
jar, siendo  aquel  ducado  legítimamente  devuelto  ai  im- 
perio, los  principes  de  Alemania  no  ayudarían  para  »u 
reparación  de  la  suerleque  lo  liarían  si  so  lomase  con 
titulo  que  quedase  para  él  mismo,  ni  tendría  aquellu 
fuerzas  para  conservarlo.  Concertóse  en  el  mismo  i»*>nv 
po  con  los  suizos  para  defensión  do  la  casa  de  Aus- 
tria y  de  Borguña ,  y  de  lodos  los  cantonea   y  esta- 
do» de  Suiza .  como  antiguamente  solían  ser  confe- 
derados, y  mostraban  los  que  gobernaban  aquella  na- 
ción quererse  unir  con  ol  emperador,  no  cnibortianie 
quo  en  la  dieta  que  sobre  ello  loman ,  instaban  »*•» 
embajadores  de  Francia  que  se  concertasen  también 
con  el  rey  Luis  para  la  defensa,  señaladamente  d«s 
ducado  de  Milán.  >  tedien  que  siempre  que  el  i  «y  qU«- 
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sieso  hasla  diet  mil  Infantes  se  loa  hubiesen  de  dar,  pa- 
liando el  sueldo  acostumbrado.  Estuvo  en  esta  sazón  el 
rey  do  Francia  con  lanío  recelo  del  emperador,  que  se 
tuvo  |>í>r  cierto  que  favorecía  con  dinero  a  lint  do  Guel- 
dre»,  por  diverlirle  do  la»  cosas  de  llalla  .  y  Pegó  enton- 
ces nueva  al  emperador  estando  en  Nuremberga  .  nue 
habían  muerto  en  cieno  reencuentro  llanta  dos  mil  fla- 
mencos :  y  cuino  en  el  mismo  tiempo  se  supo  que  los  ve- 
necianos baldan  lomad.»  a  llresa.  y  otros  dvs  lugares  quo 
ae  teman  por  el  emperador  en  el  Yerone»  .  tuve  grande 
temor  no  so  levantase  la  ciudad  de  Verona  OOfllra  sus  ca- 
pitanes, y  aun  ellos  estuvieron  con  liarlo  recelo.  Junta- 
mente con  esto  tuvo  el  emperador  aviso  que  el  papa  ha- 
bía declarado  la  paz  eolio  el  y  venecianos,  dejando  á  Pa- 
dua  y  Treviso  para  la  señoría,  con  censo  da  treinta  mil 
tincados  cada  año,  y  por  doscientos  y  cincuenta  mil  por 
la  investidura  y  adjudicando  al  imperio  a  Yerona  y  Vi- 
ce ocia,  y  que  todas  los  otras  diferencia»  se  comprome- 
tiesen en  su  poder  y  del  rey  Católico,  que  era  el  partido 
que  se  había  tratado  antes,  y  no  se  quiso  aceptar  por  el 
embajador  de  la  señoría.  Envió'es  el  papa  a  amonestar 
quo  aceptasen  esto  partido,  v  en  caso  que  no  lo  luciesen 
ae  mandii  al  nuncio  y  ni  conde  de  Carian  embajador  del 
ley  Católico  quo  protestasen  de  disolución  de  la  lista  .  y 
el  papa  oírecia  de  ayudar  al  emperador  contra  venecia- 
no», no  firmando  la  paz  hasta  tornar  a  cobrar  sus  tierras 
y  no  se  quiso  confirmar  ni  aceptar  por  la  señoría.  Todos 
estos  inconvenientes  sucedieron  según  afirmaba  el  viso- 
rey  de  Ñapóles  por  bal>er>e  publicado  en  Huma  la  liga 
queso  hizo  entre  el  emperador  y  el  rey  y  laseñoi  ía  antes 
que  til  saliese  do  Ñapóles  .  afirmando  que  si  so  linknera 

disimulado  por  u luimos  días  ,  hallaban  ios  [ranee so» 
muy  fallos  de  infantería,  porque  la  buena  no  la  podían 
haber  sino  de  Picardía  o  Normaudia,  ode  (¿asentía  ,  y  en 
declararse  tanto  ames,  le?  dieron  espacio  para  proveerse 
de  la  tiente  quo  loman.  Parecíale  laminen  que  si  se  en- 
tendiera primero  en  dar  orden  que  se  trocaran  las  cosas 
del  estado  de  Kloreniia.  volviendo  a  ella  los  Mediéis 
quo  estaban  desterrados,  aunque  no  era  tan  justificada 
querella  .  como  seguir  el  camino  derecho  para  Ruloña, 
M  aseguraba  mas  aquella  empresa.  No  sucediendo  aque- 
llo como  quisiera  estar  >a  con  tiran  deseo  de  venir  con  los 
franceses  .1  batalla,  y  esto  paiecis  a  otro*  temeridad, 
porque  cada  díase  esneralia  quo  el  emperador  entrarla 
en  la  liga  y  con  su  avuda  sin  ninguna  rea»s:encia  se  echa- 
ban los  franceses  desla  parte  de  los  momas  .  y  no  os- 
lando las  cosa»  tan  seguras  parecía  mas  conveniente  en- 
tretenerlas y  no  ponerlo  en  tanto  riesgo.  Lo  mismo  se 
entendía  en  la  privación  quo  el  napa  publicó  de  los  car- 
denales cismáticos  \  de  sus  adherenles  .  y  que  se  de- 
biera sobreseer .  hasla  que  el  emperador  hubiera  entra- 
do en  la  liga,  porque  todo  el  edificio  en  quo  aquellos  es- 
tribaban, aunque  sobro  tan  falso  fundamento,  dependía 
de  la  autoridad  del  emperador,  por  cuya  cau*r<  ellos  le 
Pintaban  concilio  imperial.  No  cesaba  el  embalador  de 
Francia  de  hacer  al  emperador  glandes  ofrecimientos 
para  ayudar  á  cobrar  á  Padua  y  Trcviso,  y  las  oirás  tier- 
ras de  venecianos  y  sin  esto  daba  otras  esperanzas  casi 
imposibles  que  todas  so  armaban  contra  el  rey  Católico, 
contra  quien  tenia  el  rey  de  Francia  tan  dañada  inten- 
ción, que  no  deseaba  salud  ni  vida  ui  dinero,  sino  para 
poderle  ofender  .  estando  muy  persuadido  que  ningún 
revés  lo  sucedía,  sino  por  ira  lo  v  causa  suya,  y  no  habla 
partido  quo  no  acometiese  por  dañarle.  Do  manera  quo 
lio  se  proseguía  la  guerra  con  tanto  odio,  quo  no  so  des- 
cubriese ser  muy  mayor  la  malicia  .  y  por  llevar  ai  em- 
igrador a  su  opinión,  afirmaba  que  el  roy  le  fatigaba 
porque  se  concertase  con  él  y  le  dejase,  y  que  deslo  te- 
nia carta  de  su  propia  mano,  y  era  tanta  la  pasión  que 
tenia  sobre  esto  (pie  llegó  á  prometer  que  descamaría  al 
«lelbn  su  yerno,  y  entregaría  a'  emperador  a  su  hija 
Manda  v  con  ella  á  Bretaña  ,  y  pondría  al  principe  don 
Cu  los  de  Castilla.  Después  que  cobraron  los  franceses  á 
Uresa,  viéndose  los  venecianos  tan  afligidos,  perdieron 
oigo  de  la  soberbia,  y  significaron  al  conde  del  Carpí  que 
estaba  por  embajador  del  emperador  en  V anecia,  quo  no 
oslaban  fuera  de  tomar  un  buen  asiento,  y  entonces  casi 
todos  los  del  consejo  del  emperador  sa  desviaban  de  la 
concordia,  y  le  aconsejaban  que  prosiguiese  la  guerra, 
pues  tenia  tal  ocasión  de  cobrar  sus  estados,  o  con  ayu- 
da del  rey  de  España  ó  del  de  Francia.  Has  don  Pedro 
de  Urrea  se  esforzaba  de  dar  A  entender  á  los  que  go- 
bernaban las  cosas  del  estado  del  emperador  que  cuan- 
to mas  prosperidad  tuviesen  los  franceses,  habría  mayor 
necesidad  de  su  parte  que  se  concertase  con  la  señoría, 
y  ta  paz  ó  ta  tregua  seeoncluvese.  Que  acabasen  de  en- 
tender que  si  la  gente  del  emperador  iba  sobre  Padua  ó 
Treviso,  intos  le  darla  ayuda  el  ejército  del  rey  Católico 
que  lo  pusiese  embarazo;  pero  si  los  franceses  fuésen, 
pues  no  iban  sino  por  nuestro  daño,  por  ninguna  cosa 
dejarla  de  ayudar  a  la  señoría  y  darle  socorro  Conformó 
se  siempre  el  de  Gursa  con  este  parecer,  y  dcierminó- 
5e  en  el  consejo  que  atendido  que  el  emperador  estaba 
Jejos,  y  los  negocio»  pasaban  tan  adelanie,  partiese  luego 
■  Míe  Cursa  luí) 


dor  entrase  en  la  liga ;  y  para  renunciar  lo  alentado  en 

el  concilio  pisano .  y  para  componer  las  cosas  de  Ila'la 
si  quisiesen  los  venecianos  venir  en  la  paz.  Estando  to- 
dos ellos  conformes  en  •  sfe  acuerdo,  porque  se  publicó 
que  nuestro  ejército  había  disminuido  de  la  infantería, 
y  estaba  en  harto  aprieto,  y  que  el  duque  de  Nemurs  pa- 
saba adelante  con  determinación  do  dar  la  balan,.,  mu- 
daron de  parecer.  Tomaron  por  achaque  que  había  días 
que  el  emperador  estaba  en  guerra  con  veneciano-  y 
giieldre-es,  y  se  h  ibia  delei  minado  de  no  entrar  en  ter- 
cera guerra  con  Francia,  si  la  una  de  aquel  l  is  dos  no  se 
atajase  primero;  y  como  quiera  que  á  e'los  les  parecía 
bien  que  se  debía  juntar  con  el  rey  Católico1,  aunque  la 
paz  no  seeoncluvese  ,  pero  convino  comunicarlo  con  ei 
que  los  e«laha  esperando  en  T re  veri,  á  donde  había  con- 
vocado su  dieta.  A-í  so  partieron  para  alia  c|  di;  Gursa  y 
dr>n  Pedro  do  Urrea,  y  el  canciller  Snranl.iin,  sin  resol- 
ver-e en  renovar  los  comisarios  quo  el  emperador  en- 
vía I)  i  p  ira  que  residiesen  en  el  concilio  de  Pi-a.  que  eran 
el  conde  Gerónimo  de  Noaarolo.  de-terrado  de  la  seo  Tía 
de  Yeneeia  y  un  secretario  del  emperador  que  estaba  ya 
SU  Trente  ¡  tanlO  puede  alterar  en  las  cosa-  de  la  guerra 
una  miiv  liviana  ocasión  ó  fin  ¿ida.  y  cualquier  fama  O 
rumor  por  i  >  cierto  que  sea.  Era  etlraña  la  diligencia 
que  se  ponía  por  los  franceses  en  entretener  a  los  del 
consejo  del  emperador,  v  en  sob  ruara  los  bumomaev 
tres  de  los  suizos,  señaladamente  á  Tulenco  de  -.axis 
que  lema  entre  ellos  mucho  crédito,  y  a  lo- otro»  de  los 
cantones  mas  principales,  puaqueno  saliese  gente  a 
sueldo  del  papa  ni  de  la  señoría,  a  lo  cual  or*n  idos  de 
Francia  el  marques  de  Iloluri  y  el  badio  de  Digun  ,  v 
ofrecían  eran  suma  de  dinero  por  sida  esta  rau-a,  porque 
asegurando  esto  su  último  remedio  era  osli  echar  los  ne- 
gocies y  llegar  al  trauco  do  la  batalla. 

C\p  I.ll.— C""/  r"i  if*  Fntnein  proeurd  <ji/i»  ft>«  </>  pw> 
muilnfn  tu  cmciMbuln  á  IUI  fia,  y  *u  tjr'rcito  tujumi  al 
la  hija  Latía  dar  la  batmla,  • 

Habiendo  llegado  las  cosas  á  lan  gran  rompimiento  en- 
tre el  rey  y  el  rey  de  Francia  ,  no  se  despidieron  sus  em- 
bajadores hasta  este  tiempo,  y  aunque  Cabai. illas  se  des- 
pedía con  buenas  palabras,  el  rey  de  Francia  no  le  qui- 
so dar  lugar  que  se  viniese  hasta  que  Langres  que  oslaba 
por  su  embajador  en  España,  partiese  della  o  saliesen 
juntos.  Túvose  Unto  sufrimiento  como  esto  por  los  fran- 
ceses, porque  sus  cosas  ganaban  de  cadadia  mas  repu- 
tación y  publicaban  que  los  españolea  salían  del  condado 
de  Boloña,  v  solamente  tenían  en  él  un  castillo  que  era 
Caslel  Guelfo,  y  que  no  tenían  sino  hasta  cinco  mil  in- 
fantes, v  que  muchos  so  iban  del  ejercito  v  que  halda 
gran  diferencia  entre  la  gente  del  duque  de  Ir  bino  y  i., 
nueslia.  Entró  en  el  misino  tiempo  el  do  Sanseverino 
como  legado  deles  cismáticos  en  lloloña  con  gran  triun- 
fo .  y  procuraba  el  rey  de  Francia  que  su  concilio  so 
fuése  á  continuar  á  aquella  ciudad,  porque  ul  papa  lo 
sintíe-o  de  mas  cerca  y  se  favoreciesen  Ins  cosas  de 
Francia,  y  el  papa  estuvo  con  lanío  temor  y  sospecha 
deslo.  que  mandó  doblar  las  guardas  de  Roma,  y  manda- 
ba venir  a  cllaá  Juan  Jordán  v  a  Julio  Ursino,  v  los  otros 
barones  de  quien  estaba  con  recelo.  Pero  el  general  de 
Francia  no  se  daba  tanta  prisa  como  el  rey  quisiera  .  y 
después  de  haber  ganado  »  Uresa,  dejó  en  ella  al  señor 
de  Atiben)  con  cien  hombres  de  armas  escoceses  y  con 
doscientos  archeros,  y  repartió  el  resto  del  ejercito  por  el 
Cremones.  y  él  se  vino  a  Milán  por  la  poda  a  festejar  I .» 
Carnestolendas,  y  como  A  gozar  del  triunfo  de  la  victo- 
ria. Pesó  deslo  muchoal  rey  do  Francia,  y  (pie  hubiere 
repartido  su  gome  por  las  estancia-,  v  proveyó  a  furi.i 
quo  saliese  con  su  ejército  contra  el  de  la  liga  que  so 
publicaba  que  venia  hacia  el  ducado  de  Milán,  v  por 
parle  de  los  bnloñeses  se  solicitaba  lo  mismo  y  suplica— 
han  al  rey  de  Francia  que  ya  quo  se  había  perdido  en  lo 
pasado  lan  grande  oportunidad  mandase  á  su  general 
que  siguiese  la  victoria  que  solamente  consistía  en  la  ce- 
leridad Estatia  el  muy  determinado  on  esto  ,  onlenduin- 
doquoasi  convenía  y  delibero  con  su  i  onsejo  quo  su 
cj       t.   siguie-e  al  ib-  la  J.ga   v   j  iocura;    i  deshace!  la 
gente  española  El  principal  motivo  ei  a  el  odio  que  te- 
nia contra  el  rey.  y  afirmaba  que  él  había  -Ido  causa  quo 
se  rompiesen  los  ir.iio-  de  la  paz  que  el  tenia  con  el  pa- 
pa, y  él  babia  sido  inventor  de  persuadir  al  roy  de  In- 
glaterra y  á  todos  los  oíros  principes,  para  que  se  hi- 
ciese aquella  liga  diciendo  ,  que  no  era  ya  tiempo  para 
disimular  sino  que  vengasen  sus  injurias,  y  deshiciesen 
aquella  gente  española  que  era  batas  las  fuerzas  y  po- 
der de  los  contrarios,  y  la  siguiesen  hasla  el  reino.  Era 
esto  en  tiempo  que  se  publicaba  va  .¡ueei  rey  y  el  rey  de 
Inglaterra  querían  romper  la  sierra  por  Guiana,  y  con 
esta  nueva,  porque  el  seúoj  de  Lonuavila  había  sido  en- 
viólo a  Noruiaiuiia  ¡tara  proveer  aquellas  fronteras,  re- 
celando que  el  apar  lo  de  armada  que  se  hacia  por  los 
ingleses,  se  halda  de  emplear  |ior  aquellas  parles  sabido 
que  era  para  üuíana.   p«só  el  de  Lougavila  a  ella  .1 
poner  las  ct*as  en  orden  ,  y  trujo  consigo  la  artilleriii 
que  el  rey  touia  en  IHes  y  on  Tours  que  era 
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na.  Aliando  que  an  dió  .  nlen  en  apresurar  el  hecho  on 
lo  do  Italia,  ao  entendió  <|uo  se  mandó  .nácar  la  gente  que 
estaba  en  Uro*»,  principalmente  porque  el  emperador 
lio  la  demandase  para  ir  coaira  veneciano*,  habiendo  ya 
conocido  el  rey  do  Francia  su  intención,  y  quo  rehusaba 
de  juntarse  con  él.  pencando  que  seria  parder  el  tiempo, 
y  por  esto  determinó  do  entretenerlo  con  palabra*. 

C»P.  MU. — ¡>ela  s'nt'ncin  r¡n*  ti  papa  t/t)  centra  el  rey  y 
reinad'  Xa<  arrn,  ptr  la  cual  ¿oj  declara  mu  cum'Uicot, 
V  /"#  }>rui>  d'l  retan. 

Esiohan  el  rey  y  reina  de  Navarra  en  esta  sazón  tan 
confederado»  con  el  rey  de  Francia,  que  do  ningún  prin- 
cipo tenia  mayor  conliaiua  que  hubiese  de  seguir  con 
el  cualquier  empresa,  mayormente  »i  fueso  en  ella  el 
adversario  el  rey  Calóil -o  de  quien  ellos  leiiiau  muy  gran 
sentimiento.  Teniendo  noticia  deslo  el  papa,  y  cuan  ¡írau 
impedimento  jioilrían  ser  aquel  toa  príncipes  para  la 
ra U^a  de  la  Iglesia,  si  en  lo  de  la  cisma  fuesen  de  la  va- 
lia y  opinión  del  rey  de  Francia,  los  envío  á  exhortar 
diversas  veces  que  si'  excusasen  de  dar  íaver  y  a>  urtu  i 
los  enemigos  ile  la  Iglesia  Católica  en  aquella  cisma,  y 
A  .-ii  principal  defensor  y  amparo  que  en  el  rey  de 
Francia.  Fu  las  respuestas  quo  dieron  declararon  su  ani- 
mo que  no  era  do  apartarse  lie  favorecer  todo  aquello 
que  el  rey  de  Francia  les  orden. ise,  y  menospreciaron 
las  censuras  que  se  hablan  promulgado,  contra  lo»  que 
no  quisiesen  sejuir  y  obedecer  el  concilio  laleranensc. 
liara  que  desistiesen  de  amparar  y  favorecerla  causa  do 
los  cismáticos.  T  bien  so  entendió  que  tenian  presun- 
ción de  oponerse  contra  las  gentes  del  rev  Católico  y 
fiel  rey  de  Inglaterra  que  se  declaraban  querer  proseguir 
la  empresa  contra  el  reino  de  Francia  en  favor  do  la 
Iglesia  R. imana.  F.uteudiendo  el  papa  lodo  eslo  fon  con- 
sejo y  deliberación  del  colegio  de  cardenales,  á  diez  v 
ocho  días  del  mes  de  (obrero  doale  año  .  siguiendo  l"s 
decretos  do  otro»  iioiitíflces  que  procedieron  a  senten- 
cia de  privación  do  los  señoríos  y  estados  de  algunos 
emperados  y  reyes  quo  fueron  cismáticos  é  inobedientes 
a  la  Sedo  Apostólica,  pronuncio  su  semencia  de  excomu- 
nión contra  ellos,  declarándolo*  por  cismáticos,  y  privó- 
loa  de  la  dignidad  y  título  real  Juntamente  con  esto  con- 
cedía sus  tierras  y  señoríos  n  cualesquier  que  los  loma- 
sen como  ocupados  en  guerra  justa  y  santa,  y  absolvía  a 
mis  subditos  y  vasallos  de  cualquier  obligación  de  fideli- 
dad y  homenaje  quo  tuviesen.  Esta  sentencia  de  priva- 
clon  se  mandada  publicar  en  los  obispados  do  Iturgos. 
Calahorra  y  Tarazón»,  para  que  so  tuviesen  por  maldi- 
tos y  descomulgados  lodos  aquellos  quo  diesen  favor  y 
ayuda  al  rev  y  rema  de  Navarra,  promulgando  senten- 
cia do  entredicho  en  todas  las  ciudades  y  villas  a  dondn 
estuviesen  y  fuesen  acogidos,  y  por  la  misma  bula  se 
otorgada  cruzada  é  indulgencia  plenaria  á  lodos  los  He- 
les que  fuesen  á  la  guerra  centra  los  cismáticos  Aunque 
á  eslo  «o  movió  a|  ponifuce  con  gran  voluntad,  por  lo 
que  incumbía  á  su  olido  pastoral  y  al  honor  de  la  Sedo 
Apostólica,  y  por  la  defensa  de  la  causa  de  la  Iglesia,  y 
u<>  intervenía  otro  respeto  particular  ninguno,  comun- 
mente se  atribuía  ser  procurado  por  el  rey  por  au  pro- 
pio interés,,  señaladamente  porque  tuvo  esta  declara- 
ci ni  muy  secreta  |*»r  muchos  días. 

CiP  LIV.— (hn  por  parte  drt  rey  te  pidió  al  rey  y  reina  de 
iVfl rorro  que  l'  tnlr'íjnftn  al  principé  </»  1'mmo  $h  hijo.  »/  tío 
die$-  nyuia  m  pam  aor  aqud  reino  al  rey  de  Francia,  ion- 
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Como  el  rev  muchos  días  autos  estuviese  muy  desen- 
gañado de  la  intención  que  el  rey  de  Navarra  tenia  á  sus 
cosas,  y  cuan  declarado  estaba  con  el  rey  de  Francia,  y 
quo  deseaba  grandemente  verle  reducido  a  lo  de  su  pro- 
pio reino  y  fueia  del  gobierno  de  Castilla,  y  finalmente 
••n  luda  necesidad  y  guerra,  y  que  hallándole  en  ella,  le 
habla  de  ser  ma>or  enemigo  cuanto  mas  vecino  ;  deter- 
minó el  rey  de  sacar  del  lodo  la  seguridad  que  pudiese, 
v  no  disimularlo,  como  se  había  hecho  en  lodo  el  (lempo 
pasado,  lio  muñera  que  habiéndose  hecho  ya  la  declara- 
ción que  se  ha  referido,  por  el  papa,  envió  desde  Burgos 
on  fin  del  mes  de  marzo  al  rey  y  reina  de  Navarra  a  Pe- 
dro de  llouiaiV'U  con  una  embajada,  quo  en  la  conclusión 
se  vino  a  resolver,  en  el  leuor  de  lasque  se  solían  propo- 
ner, cuando  se  temía  la  guerra  con  Francia  |mr  oslas 
partes,  envida  de  la  reina  Católica  y  después  Aquel  em- 
bajador les  dijo,  que  se  acordasen  cuantas  veces  ellos 
habían  hecho  saber  al  rev  por  su*  embajadores  la  Inten- 
ción que  lema  el  rey  de  Francia  de  los  despojar  de  aquel 
reino  v  de  lodo  lo  domas  si  el  pudiese,  v  con  cuanlt 
instancia  le  habían  enviado  a  pedir,  que  por  el  deudo  y 
amistad  que  entre  ellos  había,  quisiese  tomar  la  protec- 
ción y  defensa  de  aquel  reino  y  del  señorío  de  BeBrne.  y 
que  sobre  eslo  fué  enviudo  a  Castilla  postreramente  La> 
dion  de  Mauleon.  Que  de  la  intención  que  en  aquello 
mostraba  el  rey  de  Francia,  por  destruirlos  A  ellos  y  á 
toda  su  sucesión,  ninguno  podía  ser  mejor  testigo  que  el 
rey  su  señor,  porque  diveisas  veces  le  habla  el  rey  Lula 
requerido  muy  clara  y  abiertamente,  que  se  juntase 


él  para  ayudarle  á  proseguir  aquella  empresa  de  despo- 
jarlos de  lodos  sus  oslados,  afirmando  que  si  juntos  la 
siguiesen,  no  habriu  en  ella,  como  suoleu  do  ir  lo»  fran- 
ceses, para  un  dejuner.  Decía  quo  siendo  esto  cosa  que  el 
mismo  rey  do  Francia  conocía,  que  jamas  la  pu  lior «  aca- 
bar con  su  voluntad,  era  muy  sabido,  que  si  entendieri 
que  poniéndose  de  hecho  en  ello,  no  se  le  halda  do  hacer 
resistencia,  se  hubiera  puesio  en  ejecutar  mi  intención, 
con  todos  los  aparejos  y  fuerzas  que  viera  ser  necesarl»* 
para  acabarlo  Furo  como  quiera  que  en  esia  s-zon.  p»r 
haberse  puesto  en  hacer  tanta  ofensa  a  la  Iglesia  Roniam 
con  las  armas  y  con  la  cisma,  oslando  ocupado  en  aquetl» 
ompresa,  era  muy  notorio  quu  les  había  dado  v  daña 
muy  buenas  palabras,  ofreciéndoles  muy  cierta  y  «ejn- 
ra  la  concordia  en  todas  sus  diferencias,  y  dando  larga* 
esperanzas  do  confederarse  con  ellos,  todavía  se  podrí» 
buenamenteentender  quo  aquello  se  les  guardaría  mien- 
tras durase  la  guerra,  en  que  esiaba  tan  ocupado  M:- 
n  ideaba  sel  es  quo  so  decía  esto,  porque  se  supo  que  en 
e*u  coyuntura  el  rey  de  Francia  envió  A  decir  a  Gastón 
de  Fox,  duque  do  Nemurs  su  sobrino,  que  le  ofrecía  ou>' 
acabada  aquella  empresa  en  que  estaba,  le  pondría  en  U 
posesión  del  reino  de  Navarra,  no  embargante  cualquier 
concierto  que  en  esto  medio  hiciese  con  el  rey  clon  Juan 
do  Lahrii,  pues  soinmeiue  se  hacia  para  entretenerlo»  pv 
la  concurrencia  del  tiempo,  y  no  para  que  tuviese  nn 
que  por  aquella  concordia  se  impidiese  lo  quo  so  h*hs 
ofrecido  al  duque,  do  Valerio  a  conquistar  aquel  rom  . 
Anteponiéndose  esto,  añadió  el  embajador  de  p  .rte  ri«-l 
rey  Católico,  quo  deseando  la  conservación  de  lo*  esta- 
dos de  Navarra  y  Uearne,  estaba  dclerminado  de  torrar 
por  si  y  sus  sucesores  la  protección  y  defens»  de  I*  co- 
rona y  estados  de  los  reyes  sus  sobrinos  Que  también  se 
movía  a  eslo.  por  si  sucediese  caso  en  que  se  hubiese  de 
asentar  nueva  concordia  entre  el  y  el  rey  di»  Frmct*  >« 
hallase  prendado  por  si  y  sus  sucesores  en  lo.  reinos  d> 
Castilla  y  Aragón,  con  la  amistad  y  alianza  de  lo-  r*jrs 
de  Navarra,  para  la  defensión  de  aquel  reino  y  estado  y 
para  que  con  justa  causa  y  fundamento  los  pudiese  are¿- 
lar  en  la  concordia  queso  hiciese  sobre  la  fia»  Abrnu>ta 
que  por  estas  causas  y  principalmente  por  H  amor  o>a» 
les  tenia,  y  por  loque  deseaba  que  ellos  y  loda  su  sn-r- 
slon  conservase  perpetuamente  sus  estados,  y  aun  t»n>- 
hieii,  porque  on  tiempo  que  la  Iglesia  itoman»  era  ofen- 
dida de  luí  manera  .  on  venia  mucho  que  entre  los  prin- 
cipes cristianos  liu oiese  buena  unión  y  conformidad,  per 
todo  esto  »o  inclinaba  mas  á  encargarse  de  la  pénasete  loa, 
d«  aquel  remo  M  .*  atendido  que  por  su  respeto  pop- 
ula a  las  oirás  parles,  y  se  oblígala  de  hacer  por  e/i  >s 
cosa  tan  grande,  era  justo  que  le  diesen  primero  «ofi- 
cíente seguridad,  para  que  él  fue-e  cierta  que  gusrrla- 
rian  lo  que  se  asentaso.  como  se  habla  acostumbrado 
siempre  en  los  tiempos  pasados.  Que  aunque  envida  de 
la  reina  Católica,  demás  de  otras  seguridades  entregaron 
fortalezas  en  tercería,  ahora  porque  conociesen  el  su  or 
y  sana  voluntad  con  que  quería  entrar  en  aquella  ¿lur,- 
za,  puesto  que  habla  mayor  causa  para  demandarles '« 
mismo,  tenía  por  bien  de  contentarse  con  la  s-eaurit's.1 
que  ellos  pudiesen  darbuenameule.no  solo  sin  d»rV. » 
perjuicio  de  su  reino,  pero  para  mayor  seguridad  *H . 
Esiopediaquefuose  entregarlo  á  don  Enrique,  nnn-ipe 
de  Vlana  su  hijo   fiara  que  se  criase  en  su  casa  aijun.i» 
anos,  pues  aquello  lo  obligaría  mas  a  mirar  y  t»arvv»r  r-i 
solo  por  la  conservación,  mas  por  el  beneficio  de  aqu^iu 
corona  de  Navarra,  y  con  cumplir  aquel"  o.  ser  ts  emítete  ■ 
que  luego  so  hiciese  entre  ellos  ol  asiento  que  pare  -m-j- 
ser  necesario  para  su  amistad  y  perpetua  ummt  desan 
casos.  I'orqtie  la  concordia  fuese  mas  lirin**  v  sus  s^bn 
nos  fuesen  ciertos,  que  el  rev  y  sus  sucesores  nunca  fal- 
larían A  su  defensa,  masque  ala  propia  suva,  era  cu 
lento  el  rey.  que  en  aquel  a-lento  se  pusiesen  t.vla- 
firmezas  que  fuesen  necesarias  y  convenientes.  >•  ciun^ 
al  casamiento  del  príncipe  de  Viana,  por  no  perjórii  -,ir  f 
asiento  «pie  oslaba  deliberado,  venia  el  rev,  en  que  si  p  r 
estar  ausente  la  infanta  doña  Isabel  su  niela,  no  s*»  pu- 
diese efectuar  con  c||a  el  matrimonio,  como  e-l.iln  irat» 
do.  se  concertase  desde  entorn  os  que  sp  hiciese  Pon  n 
infama  doña  i  o  Moa  su  hermana,  d"  suerte  nuo  si  » 
tiempo  que  el  principe  de  Viana  tuviese  doce  mhné  ews>* 
piídos,  no  sn  hubiese  podido  efectuar  el  matrimonio  -íw 
la  infanta  doña  Isabel,  so  concluyese  luego  os>n  1^  ínf.c- 
I a  doña  Catalina.  Tras  oslo  !a  conclusión  de  la  eml  aj 
fue  que  atendido  que  el  p«pa  hato*  de  dar  tod.»  t»\»r  » 
ayuda  á  sus  sobrinos,  en  lo  que  locase  a  la  conservaos 
y  henelh  io  do  su  estado,  y  diñ cargo  a  su  nuncio  que  pr  ^ 
curase  con  ellos,  q,le  pues  no  podían  enviar  ejercito,  v 
gente  en  ayuda  déla  Ig'esia.  i  lo  ménos  se  d.»ct..r 
que  no  darían  lugar  ni  consenlírian  que  del  reino  de  \i- 
varra.  ni  del  señoriode  Hearne.  y  señaladamente  de  ti" 

I  ra  de  Vascos,  que  eran  del  mismo  reino,  fue*»»  gente  eo 
favor  del  rey  de  Francia,  ni  contra  tos  que  ayudasen  i 
la  causa  de  la  Iglesia,  y  pedia  que  esto  se  pres?onnse  er 
tierra  de  Vascos,  mandando  á  sus  subditos,  sn  pona  3 
rebelión  y  conllscacion  de  bienes,  que  asi  lo  truiirrissr- 

•  y  se  obligasen  el  rey  y  reina  de  Navarra,  que  dam 
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paso  por  su  ruino  ni  por  «I  señorío  de  Reurne  á  lo»  fran- 

coses,  para  quo  por aquellas  parios se  ¡ni.in-.  ■  <r  gen. 

le  que  ofendiese  a  la  quo  so  pusiese  en  favor  do  la  Igle- 
sia. Juntamente  con  oslo,  llevaba  orden  Pedro  do  llonlu- 
ñon  do  roiiuonr  de  parlo  del  roy  á  lo»  tros  oslados  do  Na- 
varra y  ni  mariscal  do  aquel  reino,  y  a  don  Alonso 
Carrillo  do  Peralta,  conde  do  Santustéban  y  a  olfatea» 
bailci  os  principa: os,  y  ú  los  alcaides  quo  cumpliesen  el 
juramento  y  homenaje»  quo  habían  liedlo  al  roy.  por  vir- 
tud del  osículo  quo  so  concertó  entro  ol  y  los  royos  de 
Navarra.  Siendo  explicada  esta  embajada,  quo  iba  funda- 
da sobro  ta  «sensor  v ac ion  y  defensa  iloaquoi  ruino,  loma- 
ron el  rey  y  rema  do  Navair  1  acuerdo  para  deliberar  so- 
bro olla,  v  detuviéronse  barios  días,  qew  NO  dieron  res- 
puosla  alguna.  Hacíanse  ya  en  Navarra  muchos  alardes, 
ó  iban »o  juntándose  acunas  compañías  do  gcnla  do  ar- 
mas con  a  cunas  ocasinues,  ó  Ungidas  <>  verdaderas,  y 
luego  quo  M  entendió  por  duO  Ju.m  do  Silva,  capitán  ge- 
neral en  las  (romeras  do  Navarra,  envío  a  decir  al  rey 
don  Juan,  que  M  maravillaba  en  lal  tiempo  dar  su  allo- 
za lunar  á  semejamos  novedades,  mayormente  qnu  so 
decia  que  so  mandaba  mular  aquella  gente,  para  tomar 
una  fui  tal e¿a  a  Garei  Pero/,  do  Varan,  y  perseguir  al 
prior  y  a  Pedro  do  Vnraiz,  ya  los  Je  aquel  linaje,  por 
sur  muy  aof  vldiifOS  del  rey  Cal" .ico.  En  e»lo  comenzó 
ei  rey  do  Navarra  a  declararse,  cuan  deierminadu  eala- 
L>a  do  Mgult  al  rey  de  l-'iancia.  un  l.i  empresa  quo  liabia 
lomado,  y  en  oirá  cualquier  quo  fuese  ou  contradicción 
del  rey.  y  como  110  quiso  proveer  en  ninguna  cosa  do  las 

3110  so  lu  pedían  do  su  parle,  anlcs  cada  día  se  fuese  mas 
escubriendo  quo  había  du  obedecer  en  bulo  la  ley  quo 
el  rey  do  Francia  lu  púdose,  disimulaba  el  rey  para  mas 
Justificarse  con  él.  puesto  quo  no  se  lo  declaraba  loque 
el  papa  había  determinado,  cuu  autoridad  del  coUsis- 
torto. 

Cap.  LV.— 0*  li  qn*  W  ri$trt<i  dflibtrah  \  hic+r  con  ri  tjfr- 
Cttft  Htln  tiqn,  (nutnlnml*  rl  Cftro  d*  H^hAa,  y  ?"*  'a  gtUtt 
ét  arma»  (ftlpnpa  le  f  ié  Jei  real ,  tuandi  ya  iot  fnme  u* 
muí/  cerca. 

Estando  el  visorey  en  el  castillo  do  San  Pedro,  á  donde 
so  había  recogido  después  quo  su  levantó  su  real  del 
cerco  du  Boloña,  como  Uivo  nueva  que  por  haber  pasado 
el  duque  de  Nomur»  a  socorrerla  .  los  venecianos  ton  la 
parcialidad  del  conde  Luis  du  Uogaro  habían  lomado  A 
Uresa,  y  que  después  so  hnbi..n  levantado  contra  los  fran- 
ceses los  do  Bérgamo,  luvu  lin  de  acercarse  con  el  ejer- 
cito á  dar  favor  a  los  venecianos  un  caso  quo  el  duque 
revolviese  contra  ullos.  porque  lo  pedían  con  gran  ins- 
tancia. Pero  como  los  franceses  lomaron  luego  su  cami- 
no para  Brosa,  ul  so  determinó  du  ir  a  Uuiri,  y  de  allí  A 
Cauto  y  a  la  Piube.  quo  ora  camiuo  p.irn  favorecer  a  los 
venecianos.  Fué  Fabricio  Colona  do  otro  parecer  ,  quo 
era  poner  mas  quu  favor  y  quo  so  acudióse  con  luda  fu- 
ria n  ofender  a  los  unoiuigo*.  y  siempre  instaba  con  gran 
solicitud  quo  no  so  perdiese  tiempo  y  siguiesen  a  los 
franceses  quo  volvían  a  furia  por  socorrer  a  Bresa.  ó 
oniprendieseu  oirá  cosa  con  quo  los  forzasen  á  dejar  aquel 
camino  que  llevaban,  y  en  esto  parecer  so  conformaban 
ol  conde  do  Monlolcoii  y  altiunos  otros  del  consejo.  En 
esto  s«!  porlio  mucho  por  Fabru-ío,  y  por  los  quo  eran 
de  su  opinión,  pero  el  visorey  |u  respondió,  quo  si  los 
franceses  iban  p  <r  la  pesia,  él  quena  caminar  á  su  paso, 
y  asi  siguió  Kabrlclu  con  la  avnnguarda,  que  era  du  ocho- 
cientos hombres  do  armas,  y  mil  caballos  hjeros,  el  ca- 
mino que  les  ordeno  el  visorey.  y  juulamuute  con  él  el 
conde  Pedro  Navarro  con  cinco  mil  infantes,  y  lomaron  ó 
Cenlo  y  la  Pielio  a  donde  so  alojaron,  y  el  visorey  »o  fué 
a  Uutrl.  Du  oiii  escrildo  al  marques  du  Mantua,  para  en- 
tender del  si  podría  ser  proveído  de  vituallas  por  sus 
tierras  y  si  da  na  lugar  que  se  hiciese  puente  paia  pasar 
Ol  Po.  Parecí»  á  los  mas  que  seria  aquella  muy  peligrosa 
determinación,  parque  era  dejar  á  las  espaldas  a  Itoloña, 
y  Ferrara  en  |H>der  de  un  enemigos,  pues  en  Itoloña  que- 
daban trescientos  hombres  do  armas  franceses,  y  tros 
mil  infantes,  cuyo  general  era  Fullcla.  de  nación  francos, 
uno  lema  cargo  du  aquella  ciudad,  porque  el  señor  de 
Alegro  sallo  con  el  duque  do  Nemurs.  y  de  continuo  tra- 
bajaban un  hacer  sus  reparo*  y  baluartes,  para  quu  se 
pudiese  defender  con  menos  gente.  Mas  como  se  luvu 
ospera nía.  que  si  los  venecianos  defendiesen  íi  Ilrcsa 
con  el  favor  del  ejercito  de  la  liga,  serian  rolos  los  fran- 
ceses, tardo  Unto  a  mover  el  ejército,  quu  a  la  segunda 
iornsdaque  lucieron,  le*  llegó  la  nueva  que  era  lomada 
Bress  por  los  enemigos.  El  Un  que  el  visorey  llevaba, 
era  esperar  quo  la  paz  entro  el  emperador  y  venecianos 
se  concluyese,  porque  si  se  juntase  el  ejérciiu  de  la  su- 
ltana con  el  suyu  a  la  Esialada.  v  entrando  los  suizos  en 
la  liga  y  bajando  ol  ducado  de  Milán,  lema  por  acatiada 
la  guerra,  sin  ninguna  herida.  En  este  medio  el  ejercito 
frsnccs  so  iba  cada  diu  mas  reforzando,  y  el  nuestro  dis- 
minuyendo asi  por  estar  a  donde  rio  su  hallaban  espa- 
ñoles, como  por  fallar  vituallas  y  dinero,  lo  que  era  todo 
al  contrario  a  los  franceses,  quo  por  donde  quiera  quo 
movían,  ota  fuese  a  Itoloña  ó  Ferraia,  eian  muy  bien 


recogidos.  Estando  él  visorey  en  eslo.  supo  que  el  duque 
do  Ferrara  procuraba  do  tener  la  puente  dul  Po  segura 
por  la  vía  dula  Bastida  y  qun  había  juntado  gran  copia 
de  barCOS;  y  como  so  hallaban  en  Argenta  trescientas 
lanzas  francesas,  y  algunos  caballos  lijeros  y  mas  do  Iros 
mil  soldados,  túvose  recelo  que  pensaban  hacer  por 
aquella  parlo  alguna  correría  en  la  Itomani a,  por  dar  fa- 
vor á  que  el  duque  du  Nemurs  se  apoderase  do  algunas 
ciudades  dedo  con  trato.  Estaban  rupartrdos  por  las  ri- 
beras del  l'o,  y  por  otras  parles.  Insta  doce  mil  infantes 
del  ejército  francés  ;  y  entro  ellos  había  cuatro  mil  ale- 
manes, y  turnaron  la  vía  del  Final;  y  como  sin  esta  gen 
lo  había  011  el  Carpí  ochocientas  lanzas,  creyó  el  visorey 
que  110  tenían  lin  de  dar  la  nalalla.  como  lo  amenazaban, 

porrino  a  su  parecer  no  «leu  irán  su  ejercito,  amos 

lu  juntaran  CON  la  genio  de  Ferrara  y  Boloña.  y  le  fue- 
ran a  buscar.  Entonces  tuvo  su  consejo  con  el  legado 
v  con  los  puncipales  quo  solían  asistir  en  el,  y  visto  que 
en  Buln,  puf  oslar  derramad  »¿  y  no  podar  MMUrrof  a 
lo  que  quería  emprender  ol  duque  de  Ferrara  por  la 
Ilaslida,  juntamente  con  los  franceses,  y  quu  si  ol  duque 
do  NooitW  se  acercase  A  ellos,  ó  volviese  con  lodo  su 
ejercito  a  Boloña,  para  tenerlos  en  medio,  por  el  un  ca- 
bo y  por  el  otro  y  como  encerrados,  lo  podían  dar  mu- 
cha molestia,  fueron  do  parecer  quu  so  allegasen  Ó  lu 
Bastida,  porque  nuestro  real  estuviese  junto  y  mas  ve- 
cino a  cualquier  parle,  par  donde  acometiesen  do  ha- 
cerles daño,  por  tener  mejor  disposición  de  socorrer  lue- 
go, en  lo  cujI  su  conformaron  lodos.  Después  sabido  lo 
cierto  du  la  gente  que  llevaba  el  duque  de,  Nemurs.  y  quu 
había  pasado  ya  a  Villafrauca,  la  vía  du  Feriara,  el  vl- 
sorey  y  el  legado  acordaron  do  hacer  cuatro  mil  italia- 
nos, porque  pudiesen  ser  iguales  a  los  enemigos,  on  cual- 
quier trance  que  se  ofreciese;  y  si  bailasen  lal  ocasión, 
volviesen  sobre  Boloña.  ó  pasasen  adelante  :  y  conside- 
rando el  visorey.  quo  ir  hacia  la  Bastida  era  algún  me- 
noscaba do  su  repuiacioit,  porque  aunque  »e  acercasen 
n  los  enemigos,  volvían  para  otras  y  qno  el  lugar  donde 
estaban  era  mal  sano,  se  determino,  mientras  so  hacia 
aquella  genio,  de  Irá  Castcl  Brlu  y  á  Variniano,  que  están 
a  cuatro  millas  de  Itoloña  y  mas  cerca  de  Butri.  mas  de 
la  mitad  del  camino.  Tenia  lin  quo  desdo  allí  podrí. 1  hacer 
algún  buon  efecto,  según  los  enemigas  so  señalasen,  y 
por  eslo  y  por  eslar  la  gente  y  los  caballos  muy  fatiga- 
dos, según  lo  que  habían  pasado  un  el  cerco  de  Boloña, 
se  detuvo  el  visoruy  un  aquella  comarca,  sin  salir  dolía, 
por  la  rupulacion  do  alojar  su  gente  y  tener  casi  coreada 
a  Boloña,  como  si  estuvieran  sobro  ella,  porque  de  los 
tugaros  n  donde  estaban  los  caballos  lijeros  .  hocian  sus 
correrías  hasta  la  ciudad.  Eran  tos  franceses  señores  del 
Po.  y  do  la  otra  parte  tenían  á  Boloña  y  Ferrara,  y  desla 
o  Milán  y  lodos  los  lugares  de  aquel  oslado,  que  están  ve- 
cinos al  Po.  y  por  la  comodidad  del  rio,  tenían  o  su  ma- 
no toda  Lomhardia,  y  eran  con  cuatro  mil  alemanes  que 
sacaron  de  Veroiut.  y  r  on  seis  mil  gascones  y  normando» 
uno  les  envió  el  rey  do  Francia  y  con  los  quo  oslaban  011 
Boloña  y  Ferrara  hasta  quince  mil  rulantes,  y  mil  ctia- 
Iniciontas  lanzas.  Ilabiu  procurado  el  papa  quo  ul  viso- 
rey,  al  tiempo  que  su  lomó  Bresa,  pasase  con  el  ejército 
ú  Parma  y  He/o,  y  él  lu  rehusó  do  hacer,  porque  allende 
quo  dejaba  a  Ferrara  y  Boloña  a  las  espaldas,  perdía  las 
vituallas ijuo  le  venían  de  loda  Itumauía,  de  quo  había 
gran  falla  en  el  Parmesano,  y  por  eslo  trabajó  que  el  mar- 
qués de  Mantua  permitiese  que  do  sus  tierras  se  llevasen 
bastimentos,  y  él  se  trataba  muy  como  indifernnto,  es- 
perando el  sucoso  desla  empresa,  y  no  quiso  declararse 
y  ul  visorey  por  o?ta  causa  sobreseyó  de  pasar  en  aven- 
tura de  lo  que  ul  marqués  quisiese  proveer.  Después, 
entendiendo  que  los  franceses  trataban  de  ir  con  su  ejér- 
cito con  el  cardonal  de  Sausevurilio,  para  osislirlu  on  Bo- 
loña, como  a  legado  del  concilio,  y  quo  o.  do  Nemurs  os- 
laba  un  el  Final  v  recogía  luda  ta  genio  quo  tunta  y  la 
infantería  que  iba  por  el  Po,  y  sabiendo  también  que  por 
la  parto  da  la  Bastida  se  emprendía  por  el  duque  do  For- 
rara con  alguna  gente  «le  armas  é  iufanleri  <  de  desman- 
darse ú  ocupar  algunos  tugares  de  lu  lime  mía,  señalada- 
monte  a  Bavena,  que  era  ol  mercado  de  ludas  las  vitua- 
llas que  venían  al  ejército  desde  Pulla  ,  dio  el  visorey 
órdeu  que  aquella  dudad  se  proveyese  de  gente,  V  en- 
vió allá  un  caballero  muy  principal  del  reino  de  Galicia, 
quu  so  llamaba  don  Pedro  de  Castro,  con  cien  caballos  li  - 
joros  y  un  geulil  hombro  napolitano  quo  se  rlecia  l.uis 
Deutichi,  con  mil  soldados  italianos.  También  man  ¡ó  pro- 
veer a  Luco  y  llañac  abalo  do  químontos  soldados  y  rio 
alguna  gente  de  armas  y  do  caballos  lijeros.  para  tener 
aquellos  lugares  segur.*,  creyendo  que  el  Intento  de  lo. 
franceses  no  so  eslendla  á  mas.  sino  quopudiendo  ganar 
á  Haveno,  harían  algunas  correrías  por  aquella  comar- 
ca, para  impedir  que  no  viniesen  las  vituallas  a  nuestro 
real,  y  con  aquella  guerra  hacerle  dividir  el  ejercito  Pa- 
ra remediar  eslo,  dulítroró  pasar  a  Caslol  de  San  Pedro 
y  á  Crslel  Guelfo.  y  quo  ej  ejército  so  alojase  P'-r  aquel 
contorno,  porque  destín  allí  podía  socorrerse  lo  uno  a  lo 
otro,  cou  fin  quo  si  fuéseu  los  euemrgos  á  dar  la  batalla, 
llegasen  cou  desaveníala,  y  oslaba  determinado  «i  pasa 
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sen  de  Rolofla ,  de  ponerse  con  todo  su  ejércllo  en  el 
campo,  para  que  lodos  junios  y  ceñido*  en  su  fuerte, 
los  espetaren,  temiendo  que  seria  perder  reputación,  si 
se  recogiesen  para  airas  á  Luco  y  llaftacabelo.  o  qulsieso 
pasar  ú  Imola.  Mostrábase  la  ((ente  de  armas  v  nuestra 
infantería  con  lauta  voluntad  de  llegar  á  las  a?thas,  que 
tenian  por  muy  cierto,  que  si  pasaban  l<>*  enemigos,  so- 
ría  con  gran  daño  suyo  por  el  sitio  en  que  estaban,  que 
ora  muy  fuerte;  y  por  tener  en  la  infantería  laníos  es- 
pañoles, que  »e  afirmaba  públicamente  que  llegaban  á 
diez  mil,  auuquo  en  lo  cierto  y  sabido  ora  buena  parle 
mónes.  y  los  que  eran,  sin  duda  uinguna  fue  la  mejor 
gente  que  se  habia  visto  en  Italia  de  nuestra  nación.  Pué- 
ronse  acercando  los  franceses  con  lodo  su  poder,  á  estar 
ya  oiuy  junios  los  unos  de  los  oíros,  y  eran  iguales  a  los 
nuestros  en  otra  tonta  gente  de  armas,  y  superiores  con 
la  tercera  parle  en  la  infantería  y  con  doblado  número 
de  caballos  lljeroa.  y  entonces  se  determinó  el  visorey. 
(tara  en  cualquier  suceso  de  fortificarse  en  Castel  de 
í>on  Pedr».  [contra  el  parecer  de  muchos  y  señala- 
damente de  Fabricio .  entendiendo  que  los  enemigos 
no  podían  hacer  otro  camino.  No  quiso  ir  á  Luco 
y  Itañacabalo.  que  era  el  parecer  de  Fabricio .  que  le 
decía,  que  fortificándose  Imola  tan  solamente,  y  estando 
su  real  en  Luco,  los  franceses  no  podrían  pasar  adelan- 
te, y  tentando  do  ir  ■  buscarlos,  llegaban  con  gran  de- 
savent.ija  por  los  pasos  que  habla  de  lagunas  y  rios,  y 
si  corriesen  la  comarca  de  Imola,  los  combatirían  los 
nuestros  aventajadamente,  porque  estando  Imola  arri- 
mada a  la  montaría,  en  la  cual  había  muchos  castillos, 
on  una  noche  podían  juntar  gran  "número  de  peones  de¡ 
valle  de  Lamoiiu  y  de  Faenza  y  Fnrli.  los  cuales  sí  su 
mezclasen  con  nuestra  Infantería,  podrían  llegar  por  las 
faldas  de  la  montaña,  y  con  el  amparo  della  por  la  parle 
del  lugar  nu  podrían  sino  vencer.  Túvose  en  el  misino 
tiempo  Din»  acuerdo,  que  si  el  duque  de  Nomui  s  no  fué 
so  a  dar  la  batalla,  nuestro  real  viniese  ú  ponerse  en  el 
Polés  do  Ferrara,  y  por  allí  pasa-en  el  Po  y  so  juntasen 
con  el  ejercito  do  venecianos,  porque  hallándose  junios, 
eran  señores  del  rio,  y  por  él  podrían  traer  las  vituallas 
de  Itavena  y  señorear  1 1  mayor  parle  de  Lombardia.  Es- 
tando entre  sí  discordes  con  tanta  diversidad  de  parece- 
ros,  en  el  misino  punto  que  se  deliberaba  sobre  esto,  su- 
cedió una  gran  novedad,  que  el  teniente  del  duque  do 
Ui  bino  de  la  gente  de  armas  del  papa  ,  quo  estaba  en 
nuestro  real,  que  eran  seiscientas  lanzas  ,  con  achaque 
que  no  lo  pagaban  y  que  tenia  sospecha  do  alguna  gen- 
io española.  »o  salió  del  real,  y  los  hombres  do  armas 
iras  él.  siendo  trato  y  concierto  del  duque,  que  se  había 
concordado  con  el  rey  do  Franela,  y  le  envió  a  Florencia 
un  cambio,  para  que  hiciese  gente  en  su  nombro.  En- 
vió el  visorey  un  caballero  sobre  ello  al  duque,  y  él  les 
escribió  que  volviesen  al  real ,  pero  elos  omendian  me- 
jor su  voluntad  y  no  lo  hicieron,  de  lo  cual  el  visorey 
no  mostró  recibir  mucha  pena,  diciendo  que  no  ora  do 
estimaren  lauto  que  so  fuesen,  pues  no  eran  amigos,  y 
nublen  poi  que  al  retraerse  de  Bolnña  dieron  tan  mala 
ínu.'  ia  de  sí,  que  croyendo que  iban  los  enemigos  iras 
olios,  no  paiaron  hasta  Imola  ,  como  dicho  es.  Pero  us- 
luvo  tan  sin  recelo  el  vlsoiey.  quo  fué  u  nto  del  duque, 
por  haberse  concertado  con  Ion  franceses,  que  ninguna 
«•osa  lo  iliu  mónos  cuidado,  ni  junas  pensó  que  el  duque 
le  pudiese  sor  enemigo,  en  guerra  que  tamo  se  aventu- 
raba déla  persona  del  papa  y  del  estado  de  la  Iglesia. 

C\l>.  LXl.  —  Delo  <i>irflpnpi  or  ltmba  q'tf.  ti  ej>  rcit  j  kitítM 
c  mlra  r\  ¡türtcr  d  i  tt>j  Cat  iteo. 

Era  co-a  muy  notoria. que  por  haber  dado  el  papa  y  el 
„  rey  Católico  favor  a  los  venecianos  do  tal  manera,  que 
fué  su  remedio,  para  que  aquella  señoría  no  fuese  del 
lodo  destruirla,  so  siguieron  grandes  detrimentos  v  da- 
nos, señaladamente  en  opresión  de  ta  Iglesia  v  Contri 
la  persona  <l"l  p  ip  i.  tín  aquí  se  siguió  la  indignación  y 
obstina -ion  del  emperador,  para  no  entrar  on  la  liga,  la 
enemistad  y  persecución  con  que  amena/alta  al  papa  el 
rey  de  Ki  ancla  la  cisma  que  se  Introdujo  en  la  Iglesia, 
la  alteración  6  laolwHoiK-ia  en  ¡as  cosas  y  negocios  de! 
reino  di"  Francia  v  del  estado  de  Lombardia,  la  rebelión 
■  le  lloii.ña  .  y  fin  límenlo  el  peligro  en  quo  estaban  las 
•  ■osa»  ecfesiastl  -as.,  que  parecía  haber  llegado  al  ettre- 
nio.  Considerados  estos  lncott\ unientes,  v  quo  las  fuer- 
zas do  la  lija  no  emú  bastantes  a  remediar  los  daños  y 
peligros  que  se  esperaban  si  el  emperador,  en  quien  10- 
Nkiti  los  franceses  gran  confianza,  no  se  ¡untase  cotilos 
principes  confederados,  se  hizo  por  el  papa  y  por  el  rey 
i  oila  instancia,  como  mí  ha  referido,  pura  inducirlo  á  la 
concordia  con  aquella  señoría  ,  con  las  condiciones  que 
se  habla  platica  lo  tanto  tiempo  antes,  que  era  dejará 
i'adua  v  T revUo  a  los  venecianos,  con  que  se  pagase  al 
emperador  el  censo  do  treinta  mil  ducados  cada  año.  y 
doscientos  y  cincuenta  mil  por  la  investidura,  y  que  Ve- 
loria  y  Vieonel  a  so  adjudicasen  al  imperio,  y  las  otras 
diferencias  se  determinasen  por  el  pupa  y  por  el  rey. 
Llegóse  íi  la  conclusión  desta  paz  por  medio  del  obispo 
de  laornla  ,  nuncio  del  papa,  y  da  los  embajadores  dei 
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rey  quo  estañan  en  Venecia,  que  eran  don  Pedro  de  l'r 
rea  y  Juan  Bautista  Espinólo,  conde  de  Carian,  y  estan- 
do en  (loma  por  la  señoría  Francisco  Poscaro  .  desduirau) 
el  concierto  cuando  so  esperaba  que  le  habían  de  firmar, 
excusándose  que  no  loma  comisión  para  ello.  For  e*ta 
catira  mandó  el  papa  a  su  nuncio,  que  protestase  contra 
la  señoría,  que  él  con  oíros  pi  ínelpes  de  la  «.  ristian  1  »•! 
liaría  liga  con  el  emperador,  en  daño  y  detrimento  suyo 
y  en  favor  del  imperio,  por  la  recuperación  del  dominio 
y  jurisdicción  de  cualesquier  provincias  y  tierras  cu- 
te tuviesen  usurpadas.  Pero  fue  tanta  la  lema  ó  la  cons- 
tancia de  aquella  república,  por  no  dejar  ó  Viceiid»,  que 
estuvieron  muy  Urmes  en  su  proposito .  jurtz.indo  que 
les  era  mejor  teder  contienda  por  unlo.  que  dejar  aque- 
lla parte,  de  su  estado  por  concierto.  No  se  tenia  mem* 
trabajo  en  sufrir  la  condición  del  papa,  en  lo  que  n.*  w 
disponía  sobro  las  cosas  de  la  guerra  .  porque  despere* 
de  partido  el  duque  de  Ncmurs  de  Bolonia.  p*ra  socorrer 
A  Uresa,  y  habiendo  sido  cobrada  por  los  franceses  ca 
tanto  daño  y  pérdida  do  la  señoría,  quena  en  todas  mi- 
neras, como  esta  dlcbo.queel  ejército  viniese  á  Paras 
y  Bezo,  y  se  apoderase  de  los  otros  lugares  de  Lomi>*r- 
día  que  están  de  la  otra  paite  del  Po.  sin  tener  ton -Mi- 
ración al  tiempo,  ni  á  los  caminos,  ni  a  la  necr^id^d  de 
las  vituallas,  dejando  A  las  espaldas  dos  elúdanos  lea 
grandes  y  tan  enemigas,  que  eran  Ferrara  y  R<d<>ña  ( <m 
todo  esto  no  quería  darlas  pagas  hasta  que  el  ejerru» 
pasase  adelante,  procurando  que  el  rey  no  solamente 
persistiese  en  la  defensa  de  la  causa  de  la  l  _    -sia  .  p  -r  > 
moviese  primero  la  guerra  y  rompiese  contra  el  rv»  áei 
Francia,  ofendiendo  su  estado.  Así  fué  necesario  q'""  <1 
visorey  enviase  a  Roma  al  marqués  do  la  Padilla,  jar* 
que  consultase  con  el  papa  las  cosas  de  la  guerra.  \  en- 
tendiese y  supiese  lo  quo  se  podia  y  debía  hacer  y  i  - 
mase  con  el  alguna  buena  resoluc  ión  .  n».i»  ninguna  ri- 
zón bastaba  á  satisfacerle,  «obre  el  haberse  retraída  rt 
real,  ni  representarle  los  tiempos  tan  tempestuosas  qje 
tuvieron,  ni  la  necesidad  y  falla  de  las  vituallas.  Porque 
dado  que  admitía  este,  no  dejaba  de  iu  putar  a  muy 
gran  descuido  en  haber  permitido  que  entrase  en  IV  o- 
ña  Gastón  do  Fox  ,  sin  llegar  primero  con  el  a  las  armas, 
pero  decía  que  lodo  aquello  pasase,  con  que  el  ejerrd» 
fuese  adelante  y  rompiese  con  los  tráncese*,  que  o>t> 
eslo.  no  solamente  daría  todo  el  dinero  que  le  quedas*, 
pero  la  sangre  si  fuese  necesario.  Era  el  rey  de  l»n  con- 
trario parecer,  que  cada  día  enviaba  a  mandar  »t  viso- 
rey  que  se  fuese  deteniendo  ,  pues  con  solo  esperar  y 
entretener  alguni-s  días  el  tiempo,  tenían  ta  tietana  cier- 
ta, mayormente  cnucni  riendo  tres  cosas,  que  con  suce- 
der sola  una  dellas.  sin  dificultad  ninguna  serian  echa- 
dos los  franceses  de  llalla  ,  cuanto  mas  iwúentto  espe- 
ranza que  todas  Ires  se  cumplirían.  Esto  era  coivcmiix» 
la  paz  entre  el  emperador  y  venecianos,  de  la  cu  «i  se 
tenia  gran  confianza,  v  que  entrarla  en  la  lora,  y  lw  »r  a 
Lombardia  los  suizos,  para  lo  cual  so  había  en  vtaon  et 
dinero,  y  contribuía  en  él  el  rey  con  la  tercera  psrie.  y 
loque  so  tema  por  mas  iin|Ktrlante.  romper  et  rey  de  la- 
glaterra  juntamente  con  el  la  guerra  por  Francia,  *-i 
entendía  el  rey  que  lodoet  bien  tiesta  empresa  delu- 
día do  conservarse  su  ejército  con  reputación  |-.-<pi« 
eslo  se  efectuase  y  la  victoria  fuese  semna.  pues  m  r-ie 
medio  el  papa  estaba  sin  ningún  peligro  en  Item  .  s  tv< 
tenia  de  que  temer,  y  aventurándolo  iodo,  ti  aceeeieei 
alguna  adversidad  o  temor  d"lla,  ponía  «u  y>er*ona  y  d 
estado  de  la  Iglesia  ú  gran  peligro.  .Mas  el  papa,  aunque 
era  hombre  de  ingenio,  era  tan  vencido  de  la  p«sieu  y 
movíase  l  m  faciímenio  en  lo  que  les  unos  y  h>s  otros  le 
decían  por  ponerle  sospechas  del  rey,  que  no  tema  so- 
siego ni  paciencia  noi-nina,  do  que  se  siguí,,  nmv  eran 
daño,  aunque  todavía  con  lo  que  so  le  representáis» 
volvió  el  marques  ile  la  Padula  con  resolución  que  la- 
papas  »•)  diesen  y  se  sobreseyese  en  ha  er  nulo  ninvurai 
.le  gnei  ra  hasta  veinte  y  cinco  de  marro,  y  enlreiatn»  e< 
tomase  la  muestra  ile  la  gente  y  s.»  aparejasen  las  ce-..- 
necesarias  para  pasar  a  Parma.  E«t«  se  ordenaba,  na 
embargante  lo  que  el  rey  terna  mandado  a  ««  ra¡>n*n 
general,  que  alendle.-e  ¡í  conservar  el  ejercí io  cs»o  im- 
putación, y  se  pusiese  en  lugar  (ueite  ,  y  en  tal  parte, 
que  le  pudiesen  ir  vituallas,  de  lo  cual  habla  yande  ro- 
tundidad en  aquel  i  omlndo  de  II  iioña  ,  v  que  auiiard.isí 

10  que  baria  el  rey  de  Inglaterra.  ó  I •  •  pasada  <\**  ios  sui- 
zos á  Lombardia.  También  los  franceses  se  refi/irtiei'Si 
por  los  lugares  vecinos  *j  Itoloña  ,  y  oslaban  muy  jrnlisr- 
dos  y  animosos,  y  amotinaban  que  habían  de  pas-ao  *  !e- 
lante  a  buscar  nuestro  ejercito .  v  desde  attí  enviaron  -i 
pedir  pa-o  y  vituallas  'i  I—  florentines.  >  para  marnr  se- 
guridad de  su  ejen  ilo  y  de  la  armada  que  (rotaban  «i* 
enviar  por  mar.  les  peiliaii  la  fortaleza  de  Liorna,  v  a  Pi 
sa.  y  que  los  Morenlines  enviasen  su  gente  de  aratHl 
b»s  conllnes  de  Romanía,  por  dar  mas  en  qué  entender  ;.! 
ejercito  de  la  liga.  Pesias  demandas  estuvieron  los  fl<-- 
rentines  muy  mal  contemos,  porque  por  una  parte  ie- 

11  i  ni  el  rompimiento  con  franceses,  estando  tan  podero- 
sos, y  teniéndolos  tan  cerca,  y  por  otra  conocían  qoeti 
aquollo  se  hiciese  perdían  el  nombre  y  fruio  de  l«  nbar- 
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en  dosp  •)•'  8«ÍW<«  el  papáoslo,  hilo  muy  largas  ofer 
las  al  embalad ni  do  aquella  señoría,  en  premuna  de  Ge- 
rónimo Vic.  prometiéndola  que  nunca  él.  ni  «I  rey  Ca- 
tólico le»  faltarían,  y  queriéndose  unir  con  su  ejército, 
no  solamente  conservai  tan  »u  libertad,  pern  la  darían  A 
loda  llalla  con  mucha  gloria  dello*.  La*  cosas  estaban  en 
tale»  términos,  que  si  ello»  so  declaraban  por  lo  liga,  la  1 
victoria  era  muy  cierta  ,  y  por  el  contrario  si  daban  el  I 
paso  a  loa  enemigas,  ponían  al  papa  en  mucha  necesl-  j 
dad.  pnrquo  el  tln  de  loa  franceses  era,  que  con  la  gen-  i 
le  del  duque  de  Ferrara  y  con  trescientas  loma!»  que  ha- 
bían enviado  hacia  aquella  comarca  .  ae  hiciese  euerra 
en  la  Romanía ,  y  por  esta  razón  tuviesen  embarazado 
nuestro  ejército  y  el  duque  de  Nemuis  fuo*e  por  Tosra- 
na  la  via  de  Roma,  mayortnenio  que  si  los  florentinos  no 
lo  restallan.  Sena  no  podía  poner  tanto  Impedimento,  que 
ha -ta -o  a  tenerles  el  paso.,  y  con  .-ato  la»  tierra»  de  la 
Iglesia  v  Ib  ciudad  de  Roma  con  lo*  tratos  y  movimien- 
tos de  Rolwrio  Ursino,  estaban  en  muy  notorio  peligro. 
Llegó  este  lem  >r  a  enconar  de  tal  manera  las  cosas  del 
reino ,  que  los  del  bando  anjoino  ya  estaban  esperando 
el  suceso  dcsla  empresa,  señaladamente  el  conde  do 
Monlorio  en  el  Aguila,  que  tenia  sus  Inteligencia»  con 
franceses,  y  aunque  en  lo  exterior  las  cusa*  estaban  du- 
dosas, los  animo?  estaban  bien  aderados  c<<n  el  cuidado 
de  lo  que  podía  suceder.  Por  cato  el  vlaorey  atendía  0 
tener  su  ejercito,  con  el  etinip'imtenin  de  genle  quo  es- 
taña tratado,  y  recibió  la  muestra,  y  hallólos  en  ella  muy 
en  orden,  y  loa  hombres  de  arma»  con  las  lanzas,  que 
olios  dicen  »p«rada*.  que  eran  do  gente  muy  escogida  y 
ejercitada,  norman  a  mil  y  cuatrocientos,  sin  los  del  pa- 
pa, que  los  haliian  dejudo. 

Cac.  I.VII  — O»"  rl  rt>i  da  Francia  trató  dr  ennetrtant  con  ti 
p  i¡<i,  ptr  dentarfrde  ta  amulad  dtt  rey  Católico. 

C*.omo  los  venecianos  por  la  toma  de  Bresa  ,  al  princi- 
pio se  ensoberbecieron  .  pareciendo  le*  quo  volvían  en 
su  prosperidad,  y  dilataron  de  concertarse  con  el  empe- 
rador, asi  después  por  haber  perdido  tan  presto  aquella 
ciudad,  y  por  el  daño  y  destrozo  de  su  genle.  comenza- 
ron a  temer,  pero  no  fué  tanto  ol  miedo  que  loa  forzaso 
A  las  condicione»  que  el  emperador  pedia  y  el  papa  lo 
halda  ofrecido  en  nombre  de  la  señoría,  y  por  ello  data 
ol  papa  gran  prisa  y  ofrecía  do  ayudar  al  emperador  con- 
tra veneciano»  si  no  vinieren  en  la  concordia,  y  so  trató 
quo  enviase  ft  Roma  al  do  Gura  i  cun  poder  para  entrar 
en  la  liga,  excluyendo  del  la  á  los  venecianos  si  no  lirma- 
aon  la  paz.  La  dilación  y  dureza  do  oquella  gente,  era  de 
atiene,  que  ponía  en  gran  (leltgroa  su  señoría,  y  en  mu- 
cha necesidad  la  empresa  de  la  defensa  do  la  Ig'esia, 
porque  ni  teniendo  animo  ni  fuerzas  para  defenderse,  y 
estando  llenos  de  miedo,  no  podian  persuadirse  á  que- 
rer aceptar  aquella  concordia,  y  siempre  esperaban  a  lo 

ri  habla  de  suceder  entro  los  ejércitos  do  Francia,  y 
la  liga,  y  como  no  sabkun  resolvorso  ó  lo  diferían  se- 
gún su  costumbre,  el  papa  mandó  despedir  los  embaja- 
dores que  tenia  en  su  eórte.  Kn  este  mismo  tiempo  no 
dejatia  el  rey  de  Fruncía  de  dar  largas  esperanzas  al  papa 
de  concertarse  con  él  para  ayudarlo,  coma  él  decía,  sin 
sacarle  el  dinero  de  la  tiolsa,  como  lo  hacia  el  rey  de  Ara- 
gón, excusándose  quo  si  hasta  entonces  no  habla  venido  A 
querer  la  paz,  era  ta  cau-a  porque  no  la  <|iieria  por  el  me- 
dio del  rey  don  Fernando,  por  quien  no  pensada  hacer  ja- 
mas cn-a  alguna.  Si  quería  confederarse  con  él,  y  dejará 
parto  al  rey  de  Ara j>iii.  ofrecía  que  en  lo  do  Ferrara  se  po- 
dría lomar  algún  buen  a*inninconio  el  quedase  satisfecho, 
y  que  de  R  iloña  se  haría  como  su  beatitud  lo  mandase, 
nllrmandoquo  m>  se  halda  tomado  sino  por  asegurar  el  es- 
tado do  l.oinbardin,  pues  no  tenia  entonces  del  papa  se- 
guridad alguna,  líc-ia  que  como  quiera  que  el  rey  do 
Aragón  diversas  veces  le  habla  requerido  con  la  condor- 
«lia.  no  lo  quiso  escuchar  porque  estaba  determinado  de 
no  confiar  del  jamas,  y  qun  se  guardase  do  sus  mañas, 
que  no  andaba  sino  por  destruirle,  y  que  él  halda  sido 
causa  de  enemistarlo*  >  |n  había  procurado  id  la  ene- 
mistad de  otros  príncipe*.  (>n  esto  concluía,  que  fior 
mis  aeomeiiuiienio»  y  demostraciones  y  por  las  empresas 
que  urdía,  haciendo  adornan  do  romperle  la  guerra  con 
nu  verno,  no  disminuiría  una  lanza  de  las  quo  tenia  en 
llalla,  y  que  enviaría  á  sus  fronteras  ocho  mil  gascones 
y  cuatro  mil  picardos  v  normando»,  y  que  hacia  una 
gruesa  armada  y  ofrecía  que  baria  disolver  el  conr*9hi 
do  l'i*a,  si  se  concertase  el  p  ipa  con  él.  Envióte  también 
a  decir,  que  el  vlaorey  don  Ramón  de  Cardona  pudiera 
tomar  É  Itoiotia,  antes  que  .llegara  el  socorro  pero  no  lo 
quiso  hacer,  porquo  el  rey  su  amo  lema  ciertas  inteli- 
gencia* en  a-piella  ciudad,  para  haberla  después  para  si 
y  asimi-mo  publicaba  quo  podia  él  concertarse  con  ve- 
necHr.o*  si  quisiese  por  medio  do  Andrés  C.nlll.  Lo  cier- 
to doslo  era,  qun  él  tenia  harto  recelo  do  lo*  oparejos 
que  so  hacían  por  España  é  linjlalorra.  y  do  la  bajada  de 
los  suizos  ¡i  Lomlutrdía.  y  el  mayor  temor  ora.  que  el 
emperador  entrase  en  la  liga,  porque  hacia  grao  instan- 
cia que  ayudasen  al  principe  don  Carlos  su  uteto  contra 


el  duque  de  Gueldres,  y  pedia  otra»  osas  en  que  cono- 
cía quo  quería  romper  con  él.  Por  otra  parte  los  del 


bando  Ursino  y  otros  muchos  á  quien  pesaba  de  la  ene- 
mistad que  el  papa  tenia  con  el  rey  de  Francia,  insistían 
en  que  se  confederase  eon  él,  y  lo  quitaban  el  ánimo  y 
la  confianza  que  habla  cobrado  el  ejercito  del  rey.  ntir  - 
mando  que  no  era  bastante  á  resistir  a  los  contrarios,  y 
quo  puesto  que  era  verdad,  que  el  rey  habla  alcanzado 
muy  señaladas  y  grandes  victorias  en  Italia,  en  las  guer- 
ras pasadas,  había  sido  por  tener  un  tan  excelente  y  gran 
capitán.  (Jue  entonces  entendían  que  aquel  que  era  ge- 
neral deste  ejército,  aunque  era  persona  muy  generosa 
ó  ilustre  y  de  muy  excelentes  parles,  no  lenta  experien- 
cia eu  la  guerra,  y  «I  papa  condescendía  á  eato  allrman- 
do  que  habla  sido  gran  culpa  del  rey.  y  que  para. una  tal 
empresa,  capitán  de  otra  experiencia  »e  requería.  Mas  el 
visorey  no  solo  mostraba  grande  animo  para  resistir, 
pero  para  ofender  a  los  enemigos  i 


mayor  ejército  qi 
ellos  tuviesen,  y  tenia  el  suyo  en  su  suerte  y  mas  «lle- 
gado á  los  contraiios.  do  donde  podia  acudir  a  cualquior 
parle,  que  ellos  eligiesen  de  acometer  y  muy  o|K>ru«no 
para  esperar  todo  el  tiempo  que  el  rey  ordenaba,  y  dá- 
base gran  prisa  en  que  so  hiciesen  loe  cuatro  mil  infan- 
tes en  Rumania. 

C»l*.  LVIII — Qut  ¡papa  pro/aun  tn  cwh torio  fr  dt  la  rt- 
formaeion, dr  la  1w*titd*4  dr  ]>artc*rt$  qut  había  tiUrt  lo» 
tltl  cun.irj't  drl  tjfrextu  dt  la  tiya. 

En  este  medio  el  papa  procedió  en  consistorio  é  nom- 
brar personas  pura  qoo  entendiesen  en  reformar  su  eór- 
te y  en  lo  que  »e  debía  proveer  pat  a  la  prosecución  del 
concilio,  en  San  Juan  de  Leiran.  y  propuso  lo  do  la  re- 
formación, con  mucho  fervor  Fueron  nombrado*  paraex- 
lo  del  colegio  los  cardenales  de  San  Jorge,  Sciiegalta, 
Strig orna,  Agense,  San  Vidal.  Ancoua,  Farnés  y  ol  carde- 
nal de  Aragón,  y  por  lo»  prelados  el  obispo  de  Avtñon  y 
el  obispo  Jaime  Cis  audl.or  de  Ilota,  y  celehiáronse  dos 
cesiones  del  concilio,  y  el  papa  porque  mas  se  enten- 
diese que  su  deseo  ei  a  proseguirle,  daba  mucha  priesa 
que  los  prelados  de  España  fuesen  luego  y  los  de  Ñapó- 
les y  Sicilia  é  Italia,  y  que  el  rey  mondase  ir  a  él  al  car- 
denal do  Toledo  y  al  arzobispo  de  Sevilla,  que  eran  dos 
prelado»  muy  notables  y  grandes  en  la  Iglesia,  y  ofrecía 
de  dar  el  capelo  al  de  Sevilla.  Aunque  su  Un  era  crear 
primero  algunos  en  cardonales,  qun  le  hablan  socorrido 
con  gran  suma  de  dinero,  señaladamente  el  patriarca 
(  arrala  v  al  arzobispo  de  Ñapóles,  que  era  de  la  misma 
casa,  y  el  rey  quería  estorbar  que  lo  fuesen,  poique  te- 
nía por  grande  inconveniente  que  se  admitiesen  á  aque- 
lla dignidad  personas  naturales  del  reino,  mayormente 
do  las  ea^as  principales  de  barones,  poro  era  dificultoso 
impedirlo,  concurriendo  dinero,  y  el  rey  no  quería  seña- 
lar en  cosa  do  semejante  calidad  a  lodos  los  «lo  aquel  li- 
naje. Eran  la» intenciones  y  linos  del  papa  muy  endereza- 
dos al  bien  y  aumento  de  la  Iglesia,  y  su  inclinación  y 
presupuesto  era  ochar  los  franceses  do  Italia,  y  reducir 
el  oslado  eclesiástico  en  la  posesión  mtigua  de  su  patri- 
monio y  tomar  la  empresa  contra  el  Turco,  pero  sus  me- 
dios para  conseguir  estos  fines  no  eran  tan  Just  Meados 
como  conviniera,  muy  al  contrario  del  papa  Alejandro  su 
predecesor,  cuyas  intenciones  y  Unes  eran  muy  perver- 
sos y  dañados,  y  los  medios  eran  bien  adoptados  y  lie 
gran  teslilicaeion.  Tenia  todavía  grande»  sospecha*  que 
u|  Próspero  que  estaba  en  esta  -azon  en  Roma,  no  cesa- 
ba de  tener  »u»  inteligencias  con  el  cardenal  de  Sansa— 
veiino  que  m>  eran  a  su  propósito,  y  que  siempre  ol 
obispo  Loiona  so  entendía  con  Roberto  Ursino,  para  mo- 
ver algún  al liorolo  en  la  ciudad  de  Roma,  y  fué  cierto  que 
el  dt'Sausevenno  acomelioal  Próspero  que  seconcertase 
con  el  rey  do  Francia,  por  medio  dePedro  Margsuo,  qn« 
se  de.  ¡a  tener  piderdol  mi.»it. o  Próspero,  y  para  uno  em- 
prendiese cnnlro  la  persona  del  papa  otro  lal  hecho  co- 
mo Sarra  Colona  contra  ol  papa  Bonifacio,  y  soalza»e  en 
Roma.  Balase  descubrió  al  pipa  por  ol  mismo  Próspero 
con  gran  enojo  y  .sentimiento  que  tuvo,  que  el  de  Sao- 
sevoriito  osase  pensar  que  el  cometiese  un  tan  granito 
sacrilegio,  y  el  |tapa  doñeaba  en  esta  sazón  darles  capi- 
tanía de  gente  d  a  armas,  pero  no  usa  la  por  no  aderar  masa 
los  Ursino»,  v  procuraba  que  estuviesen  unidos,  porquo 
el  pueblo  romano  no  »u  levantase.  Como  despue»  de»|o 
Rolierto  Ursino  vino  a  Francia  y  el  papa  procuiódo  re- 
ducirle a  su  obediencia,  por  medio  de  Junn  Jcidan  y  do 
Julio  Uisino  unmo  dicho  o*.  Roberto  se  excuso  con  decir 
que  no  (Huiia  tallara  lo  qun  temí  ofrecido  al  rey  do 
Francia,  señalando  que  él  v  el  obispo  Coloría  eran  una 
misma  cosa,  y  mi  papa  trabajó  por  halterio  á  »us  manos, 
pero  el  se  volvió  a  Francia  por  la  vía  de  Florencia  y  tu- 
vo mucho  cuidado  porque  el  obispo  se  fuése  á  Ñapóles  y 
el  Prospero  acabó  con  él.  quo  so  estuviese  en  Fundí,  y 
le  detuvo  consigo  y  quedó  el  papa  doslo  muy  satisfecho 
por  el  peligro  en  quo  se  vio  dentro  en  su  casa  Es  cierto 
que  estuvieron  en  aquel  tiempo  las  coaas  de  Roma  tan 
alteradas,  que  si  el  visorev  no  se  detuviera  con  el  eier- 
cilo  en  el  condado  do  Botona,  y  por  alguna  necesidad  so 
recovera,  quedaban  en  mucho,  peligro  y  se  temió  de  sl- 


Digitized  by  Google 


4486 


LAS  GLORIAS  NACIONALES. 


guna  gran  novedad  v  escándalo,  porque  y»  en  este  tiem- 
po el  duque  de  Nemurs  tenia  imita  »u  gente  y  hacia  gran- 
de* apnrejoa  para  apresurar  de,  salir  a  buscar  el  ejércl- 
lo  de  la  lúa,  y  el  rey  de  Francia  instaba  continuamente 
para  que  diese  la  bulada  y  trabajase  por  rom  por  a  sus 
enemigos,  y  entregase  las  tierras  de  la  Iglesia  al  carde- 
nal de  Sanseverino  y  siguieseis  vía  del  reino,  fué  gran 
¡•conveniente  estar  el  visorey  consigo  omino  dudoso  y 
no  acabar  do  conformarse  en  una  cien  a  y  seguía  deli- 
beración, porque  no  «e  deierminabi  en  la  resolución 
que  mi  había  platicado  de  tenérsete  en  en  fuerte  v  dis- 
puesto lugar,  par  i  entretener  el  tiempo  algunos  dias  do 

no  venir  a  la  batalla,  y  una  vez  pensó  i  l.n  -  •  do  Huln, 

donde  e-tal  >a  .  hacia  I»  bastida,  poique  los  enemigo»  ha- 
cían ademan  que  hablan  rio  ir  por  aquella  parle,  y  lue- 
go mudó  ile  acuerdo,  por  parecer  *  a  ¡pinos  en  su  con- 
sejo que.  era  perrier  reputación  volver  para  ati  a*  y  a>í 
deltber...  como  rocho  e».  de  poner  el  ejército  en  el  casll- 
lio  de  Bnlri  y  en  Variniano.  que  eran  lugares  del  conda- 
do de  lloloiVi.  liespues  postreramente  se  tornó  á  propo- 
ner  en  el  consejo  quo  lomasen  uno  de  dos  cañónos  muy 
contrarios,  el  uno  volver  á  la  Bastida  y  aposentarse  en 
los  lugares  vecinos  della  que  eran  Luco,  Bsñacahalo  y 
(>>líuio!,i,  y  el  otro  de  reparar  enCaslel  Gtielfo,  hasta  en- 
tendor  lo  que  hacían  los  enemigos,  y  con  la  discrepancia, 
y  diversidad  que  había  en  los  del  consejo,  andaba  él  muy 
vario  y  dudoso  sin  conformarse  en  una  determinada  de- 
liberación y  proposito.  En  esta  variedad  de  consejos  y 
pareceres,  el  conde  Pedro  Navarro  ordinariamente  se- 
guía lo  contrarío  de  loqi.e  parecía  a  los  otros  capitanes, 
y  por  esto  estaba  el  visorey  en  si  mas  incierto,  y  por  c| 
recelo  do  los  inconvenientes  que  tiesto  so  podían  seguir 
temiendo  el  rey  jlgim  mavor  desorden,  yqueloseuo. 
migas  no  los  hallasen  desapercibidos,  determinó  enviar 
á  Fernando  de  Valdés  capitán  de  su  guarda  n  su  capitán 
general,  con  orden  do  lo  que  debia  hacer.  Por  esto  cuan- 
do mus  Iban  las  cosas  adelante  menos  reputación  se  ga- 
naba por  nuestro  ejército,  y  conociendo  el  papa  cuánto 
convenía  que  se  acrecentase  el  número  de  la  infantería, 
fué  no  solamente  contento  que  se  pagasen  los  cuatro  mil 
soldados  italianos  que  habla  mandado  hacer,  pero  pro- 
veyó que  se  acrecentasen  capitanías  hasta  ocho  mu,  y 
dio  para  ello  luego  el  dinero,  teniendo  per  cierto  que  con 
esta  gente,  juntándose  ron  el  ejército  de  la  liga  no  sola- 
mente seria  parlo  para  resistir  á  los  contrarios,  pero  co- 
brarían animo  para  buscarlos  y  poderlos  ofender. 

Cap.  LIX.—  Olí*  el  Htnrey  procuró  de  reducir  al  duqw  de 
t'rbinn  á  la  y>ptuion  déla  liga  y  de  ta  tregua  que  H  nnba- 
jndor  Gerthwm  Fie  atentó  etiire  el  em¡>irador  y  la  ttñjria 
de  Ventcin. 


el  rey  Católico  la  nueva  de  la  victoria, 
ejército  francés  hubo  de  loa  venecianos  que  vi- 
nieron al  socorro  de  Bresa.  y  como  tornaron  a  cobrarla, 
ocabó  de  entender  que  según  el  tiempo  y  el  flaco  fonda- 
mentó  con  quo  se  movió  el  ejército  do  la  señoría,  paro- 
Ctdclaro  .pie  no  la  podrían  sostener,  y  que  loa  franceses 
serian  parte  para  remediarlo,  pues  eran  seAore»  del 
campeen  aquella  comarca  y  tcnian  las  fonalezasrie  Bre- 
eo,  y  por  ellas  llana  la  entrada  para  la  ciudad.  Como  es- 
to riló  gran  reputación  al  rey  de  Francia,  y  so  temió  que 
según  la  natural  condición  de  los  Italianos,  habla  de  ha- 
cer grande  impresión  en  los  ánimos  de  todos  ellos,  y 
siendo  la  pérdida  do  la  señoría  tan  conocida,  que  nece- 
sariamente les  convenia  disminuir  de  la  gente  con  que 
habían  de  socorrerá  los  príncipes  de  la  liga,  pues  no  so 
determinaban  de  condescender  a  la  concordia  con  el  em- 
perador, considerándolo  todo  el  rey.  deliberó  de  enviar, 
como  dicho  es.  a  Femando  de  Valdés  capitán  de  su  guar- 
da, para  quo  adviniese  al  visorev,  del  fin  que  se  debia 
tener  en  aquella  empresa.  Ksto  caballero  llevaba  rtrden 

que  fu  primero  al  papa  pora  aíegurorlo.  que  aunque 

era  cieno  quo  el  rey  de  Fran-ia  después  de  aquella  vic- 
P>na  había  procurado  do  asentar  con  el  paz,  si  se  le  per- 
mitiese quo  quedase  con  IMoñn,  no  lo  hahia  de  consen- 
tir en  ningún  tiempo,  sin  que  su  santidad  y  el  rey  de  In- 
glaterra se  concertasen  juntamente.  Enviábale  a  animar 
con  grandes  ofertas  porque  no  desconfiase  y  tuviese  p  t 
cierto  que  estaba  determinado  de  ayudar  á  defender  el 
patrimonio  de  la  Iglesia,  hasta  que  cobrase  lo  que  le  per- 
tenecía y  se  dosiry^esn  la  cisma,  y  que  por  declarar 
nías  esta  su  determinada  voluntad  y  propósito,  habla 
mandado  a  su  embajador  que  residía  en  Francia,  quo  so 
despidiese  y  viniese  luego  a  su  corle.  Con  esto  él  en- 
viaba a  suplicar  quo  considerase  cuan  arduo  y  grove  ne- 
gocio era  aquel  quo  tenían  entre  las  manos,  y  cuanto 
importaba  que  so  procediese  en  él  con  gr.in  fundamen- 
to, y  no  bjera  ni  oceleradamenle,  y  en  loque  a  su  pare- 
cer se  debia  atender  ante  lodas  cosas  era,  en  que  se 
conservase  aquel  su  ejercito  y  on  ninguna  manera  so 
aventurase,  y  que  (tara  este  propósito  se  tuviese  mas 
respeto  a  In  instancia  do  lo  que  convenía  seguir,  que  .i 
la  apariencia,  basta  tanto  quo  ot*rey  de  Inglaterra  y  el 
ejército  que  id  mandaba  juntar  en  Espofta  rompiesen  por 
la  parle  de  (Juiana.  Afirmaba  quo  entonces  senan  loria- 


dos los  franceses  á  sacar  la  mayor  parte  de  la  gente  qao 

tenían  en  Italia,  pues  la  habrían  menester-para  defenderlo 
propio.yquoestrechandoáunmiamo  tiempo  por  Lumbar  - 
dia,  se  podría  proseguir  la  empresa  con  ménos  ib  Ocultad  v 
con  seguridad  mucho  mayor,  y  quo  con  este  Un  mi  itabm 
gran  prisa  para  juntar  sus  ejércitos  y  poner  en  tarden  !■•« 
aparejos  necesarios,  para  mover  la  guerra  p>»r  esta  p«ru* 
v  entrar  en  Francia  en  jyuria  de  la  causa  de  la  Itf'eM*. 
Procuraba  de  persuadir  al  papa,  que  quisiese  mas  ta 
victoria  cierta  y  segura  con  alguna  dilación,  qao  por 
apresurarla,  aventurar,  que  se  perdiese  y  se  le»  fuese  do 
las  manos,  y  no  desconfiase  por  lo  que  halda  sucedido  j 
los  venecianos,  pues  gobernándose  de  la  manera  que 
ellos  tuvieron  en  moverse,  era  cosa  muy  fácil  de  > «ce- 
derles lo  que  pasó  por  ellos  en  Bresa.  y  quo  pinina  ser 
que  aquello  aprovechase,  para  que  so  dobl.ison  a  lumar 
la  paz  con  el  emperador:  y  quo  debía  trabajar  el  pajo. 
que  no  hubiese  m*a  dilación  en  la  conclusión  üwlle.  <>«« 
llrmándose  ó  no  itrmandoae.  hiciese  lo  posible  para  que 
tuviesen  al  emperador  de  su  parte,  y  so  hiciese  con  e>  o»>  y 
estrecha  unión,  puosera  lodo  el  remedio  para  destruir  f.i 
cbma  y  para  el  bien  de  toda  la  empresa  Era  con  esto  ei  rey 
de  parecer  que  se  dios»!  sueldo  á  seis  mil  suizo*,  que  *< 
había  ya  platicado  que  se  hiciesen  a  común  c<>sv«a>  '« 
liga,  y  que  si  no  so  pudiesen  haber  ó  no  hubiese  lug*r  <*•* 
juntarse  con  su  ejército  concluyendo  lo  de  la  onioa  coa 
el  emperador  se  tomasen  seis  mil  aleinene*.  lenienU» 
consideración. que  por  levantar  alemanes  no  se  perdiesen 
lo»  suizos.  Con  esta  órden  fué  Valdés  á  toda  prisa,  y  » 
liem|K>que  llegó  á  Boma,  estaba  el  papa  con  bario  rece- 
lo, así  por  las  sospechas  que  lenia  de  ikilonese*.  como 
por  haber  ya  entendido  que  el  duque  de  Urbiuo  no  r>»hi 
reducirse  a  su  voluntad,  para  que  dejase  da  concertar*» 
con  el  rey  de  Francia  y  pasarse  á  su  ejército,  y  Uruhín 
porque  el  duque  de  Ncmurs  estaba  ya  en  gran  pujjn». 
>  temía  que  los  nuestros  no  eran  poderosos  para  defen- 
derse.  Sabia  asimismo  quo  los  ilorculioe*  andaban  es 
consultas  do  lo  que  les  convenía  hacer  cerca  del  r*-»»'»  » 
vituallas  que  ios  podían  los  franceses  para  ,»u  ejórci:o  y 
que  Pandolfo  de  Pelrucls  estaba  culi    .  irlo  temor  que  rt 
duque  de  Nemurs  enviase  alguna  parte  de  su  ejercito  k 
Sena,  por  la  vía  .le  Ponlremol.  que  esta  hacia  la  Konasma 
con  nu  que  aquella  ciudad  y  su  estado  hiciesen  alguna 
mudanra.  Por  estos  temores  estaba  el  papa  como  atóni- 
to y  fuera  de  s{,  y  habia  Insta  sospecha  que  por  >u  »*d«d 
é  indisposición  no  le  inclinasen  a  dar  buena  re-»put-»t  i  al 
cardenal  de  Final,  que  hacia  mucha  Instancia  que  so 
concertase  con  el  rey  do  Francia,  y  para  esto  Habla  en- 
viado un  hermano  suyo  .  para  que  se  declarase  iw 
aguardase  el  suceso.  Mas  el  lenia  tan  gran  odio  a  t<n 
franceses,  que  cualquier  eaiieranza  por  muyl 
fuese  le  riesví  iba  de  oquel  pensamiento;  y 
da  de  Valdés  «o  conOrmó  mas 
no  podía  sufrir  verse  suspenso  aquellos  i 
los  temores,  y  daba  muy  gran  prisa  para  que  »o» 
cíanos  fuesen  requeridos  que  acenla-.cn  la  par  del  empe- 
rador, como  se  habia  tratado  é  hítesele»  olio  noetv 

Íiroleslo,  que  si  ñola  admitían,  los  ev  I  unan  de  la  ttio. 
'roveyó  luego  el  papa  que  la  gente  de  arma»  del  duque 
de  Urbino  pasase  al  Senés.  v  otra  rómpate-»  que  nuda- 
mente se  habia  hecho  cuyo  capitán  era  Gentil  BatliMt.  es- 
tuviese en  órden  con  la  infantería  quo  tenia  mi  el  ducarto 
do  Urbino  y  en  Peroaa  y  en  las  otros  tierras  de  la  bríd- 
ala, para  dar  favor  a  las  cosas  de  Sena  si  el  ejercito  Ir-a- 
cés  pasase  adelante .  Como  esto  era  casi  en  el  rtinnu 
tiempo  quo  los  hombres  de  armas  de  las  t  apílenlas  del 
duque  de  Urbino.  que  calaban  en  el  ejército  de  I*»  ligas 
se  salieron  por  órden  del  duque,  con  color  que  no*» 
liaban  de  los  opaAolo*.  y  el  papi  entendió  quo  aq»iei. 


so  hacia  oou  malvado  trato  de  su  sobrino,  proveyó  qiM 

ra  de  Trodo  Sábelo  %t- 


la  compañía  de  Gentil  Bailón  y  oirat 
niesen  a  nuestro  campo,  y  envió  a  la  madre  del 
para  quo  procurase  de  apartarlo  do  aquel  camino  y  i#> 

i  le  concertarse  con  los  franceses,  allrmando  ques— 

na  la  perdición  de  su  casa  mas  no  bastó  aquello  para >t»  - 
el  duque  no  s«  rieeliraso  muy  desvergonzadamente  i-rt 
favor  del  rey  de  Francia. y  acometí  ó  de  saltea  al  «t  totas 
pode  Santa  Severina,  que  llevaba  al  campo  de  la  tic 
treinta  y  cuatro  mil  ducados,  para  la  pana  do  la  infante- 
ría.do  que  se  acrecentaba  el  ejército,  y  el  arzobispo,  te- 
niendo avisodeello.se  puso  en  Arimtno  en  s»alvo.  >• 
par"  el  duque  con  esto  y  puso  cierta  gente  que  rompí" 
iVlaa  compañías  deTroiio  Sábelo,  y  de  Gentil  Rallón. qor 
venían  al  campo  rio  la  liga,  y  con  ellos  se  había n  juMlto- 
Troilo  de  Espt-s  á  quien  el  cardenal  do  Sorreuto  enviab< 
con  veinte  vseis  mil  ducarios*para  la  ímh.i  dn  nuwJn 
mío.  Siendo  público  esto  lan  perverso  trato  «le 
•  liándose  capitán  y  vasallo  de  la  Iglesia,  y  tan 
Mido  del  papa,  envióla  el  viaorey  al  obispo  de  ! 
li  y  ad  41  Bertr  in  de  Bohles.  que  era  gran  amigo  »uvo  pa- 


ra  quele  apartasen  de  un  hecho  tan  leo  v  quei 
en  su  perdición  con  taina  infamia,  y  i  •  alguna  esperan- 
zn  de  reducirse  si  el  pap«  !e  peí  donase,  v  él  lo  tuvo  r  ' 
bien  porque  no  pasase  adelante  su  rebelión  E*ian*Jo  u 
cosai  en  lanía  turbación  porque  no  so  rompitM»  en  ut 
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asiento  de  U  paz.enlendtó  el  embajador  Gerónimo  Vic  en 
Itnnar  treguo  entro  el  emperador  y  la  señoria  ,  porque 
t  a  la  día  seiba  mas  estrechando  la  platica  de  la  coneor- 
día  entreoí  rey  de  Francia  y  venecianos,  á  instancia  do 
Juan  Jacolxt  de  Tribuido  y  por  medio  de  Andrés  Grllll 
Eso-, estando  aun  detenido  en  Francia,  «seguraba  á  la  so- 
ÉM  té  que  aunque  iu>  »e  hubiese  de  i.  hit  cs|rcranza  por 
olios  que  el  rey  Luis  les  restituyese  lo  que  .se  le»  habia 
l  ruado,  lea  favorecería,  pai a  que  cobrasen  lo  quo  el  em- 
perador les  tenia,  y  fué  uran  ocasión  para  venir  el  emba- 
jador Vic  en  la  tregua  euliMidot.  que  estando  los  ejérci- 
tos do  la  liga,  y  de  Francia  juntos  y  escaramuzando  cada 
día,  la  (t'*oto  que  tenia  la  señoría  no  Imcis  ninguna  cosa 
en  l>enelk'io  de  la  empresa,  y  purecióle  peligroso  que  se 
dilatase  mas  la  conclusión  de  la  tregua,  por  ln  cual  die- 
ron lo»  \ enccianos  al  emperador  cuarenta  mil  ducados; 
y  perqué  el  de  Gurso  fueso  á  (toma, a  entender  en  lacon- 
coidi.i  entre  ellos,  («concedió  el  papa  con  el  capelo,  oed- 
jun.rla  «leí  arzobispado  de  íialaburg.  Asentada  la  tregua, 
so  lespondióen  nombro  de  la  sen  orí»  a  Ludovico  Tosca- 
no.  que  fue  enviado  por  la  reina  Isabel  .  mujer  del  rev 
don  Kadrique.  que  tu»  podían  concertarse  con  el  rey  de 
Francia.  p*r  haberse  confederado  cun  el  papa  y  oofl  el 
rey  de  Kspaña.  y  que  estaban  muy  detrrmiimdos  de  per- 
severar cu  procurar  con  indas  sus  fuerzas  la  ci.nserva- 
cion  de  la  Union  de  la  Iglesia,  y  de  la  lilierlad  de  llalla. 
)'•  *e  en  el  mismo  tiempo  conclusión  en  acabar  de  con* 
certar  que  los  suizos  entrasen  en  l<i  empresa  de  la  liga,  y 
riió*eiusi  el  dinero  que  se  les  habla  ofrecido,  y  llevóle  la 
paga  para  los  sois  mil  que  se  habían  tomado  sueldo  de  la 
liga  y  (Hiníanse  en  orden  para  acudir  luego  contra  los 
cismáticos  en  favor  de  ta  c*u»a  de  la  Iglesia. 

Cap.  f.X. —  He  la  Arden  que  enrió  el  re y  á  tu  general  y  d  loi 
t  ipitan't  del  ejercita  de  ln  liga,  puraque  tnbretei¡evn  de  r»- 
mr  á  la  batnlla  con  loi  franctttt,  hatta  que  tt  nmpirte  la 
guerra  por  Uutaua. 

Antes  deslo  partió  de  Roma  Fernando  de  Valdés  pa- 
ra  «l  campo  ile  i.,  liga  á  declarar  al  vi»orev  v  á  Fahrl.  io 


Colona  y  a' conde  Pedro  Nuvairo  y  al  marqués  de  la  Fatu- 
la v  a  los  otros  capitanes  de  aquel  ejercito  lo  quo  llevaba 
por  espresa  orden  y  deliberación  del  rey.  Ksto  eruquealen- 
lo  que  di  se  había  puesto  en  aquella  empresa  por  ser  tan 
santa  y  justa,  y  por  la  obligación  que  para  ello  lerna 
por  el  fimdodel  reino,  habla  prevenido  cuanto  cu  el  era 
qoo  se  lucióse  con  MI  fundamento  y  fuerza,  que  se  im 
diese  con  razón  esperar  por  muy  cierta  y  segura  la  vic- 
toria. Que  para  esto  habla  también  trabajado  de  traer  al 
emperador  a  la  concordia  con  la  señoría  de  Venecia,  y 
que  se  juntase  con  ellos  en  aquella  liga,  y  se  habis  has- 
ta entonces  diferido  por  gran  obstinación  de  los  venecia- 
nos, porque  estaba  entendido  que  si  ellos  la  quisieran 
aceplar.se  hubiera  concluido  sutes  que  el  ejercí  lo  co- 
menzara a  ejecutar  ningún  auto  de  guerra.  OeHa  que 
nilende  deslo.  para  mayor  segundad  de  una  lan  grande 
empresa,  en  que  imito  iba  al  bien  do  la  universal  Igle- 
sia, i-e  había  concertado  enlro  él  y  el  rey  de  Inglaterra 
que  entrasen  juntos  poderosamente  por  Gulana.  y  que 
aquello  «e  baria  muy  brevemente,  y  se  habia  difundo 
por  causa  del  invierno.  Que  aquollo»ln  oirá  ayuda  seria 
tostante  para  hacer  que  la  fuerza  y  pujanza  de  lo*  fran- 
ceses quedase  muv  (Inca  y  débil,  y  entonces  aquel  ejer- 
cito con  ménts  «liüeuhad  veo»  mayor  ventaja,  podría 
por  alia  pa.-ar  adelante,  y  por  eslo  decía  el  rey  que  su 
jiareccr  siempre  fue  que  si  las  cosas  de  liaiin  no  ayuda- 
sen para  que  la  guerra  se  pudiese  proseguir  con  seguri- 
dad, se  procediesen  muy  alentadamente,  no  aventurando 
el  ejército  hasta  que  la  guerra  se  rompiese  por  Uulana. 
pues  aquella  seria  la  mayor  ocasión  para  divertir  las 
fuerzas  del  enemigo  que  otra  ninguna  Por  esta  misma 
razón  cuando  el  cerco  se  puso  sobre  Koloiui.  el  rey  tuvo 
harto  descontentamiento,  poique  aquello  iba  encaminado 
coiura  esto  so  parecer  y  Un.  v  no  era  en  nada  conforme 
A  lo  que  convenía  para  el  blon  de  su  empresa  por  mu- 
chos respetos,  no  embancante  que  el  papa  hubiese  dado 
tanta  prisa  para  quo  se  hlciose,  y  como  quiera  que  el  rey 
sabia  muv  bien,  que  la  infantería  francesa  no  siendo  el 
mayor  cuerno  de  suizos  y  alemanes,  no  ero  do  lauto  vi- 
gor para  daiinr  á  genio  española  ejercitada  en  guerra,  y 
no  eran  de  tanta  ofensa,  y  tenia  creído  que  aquel  su 
ejército,  según  el  esfuerzo  y  valor  quo  habia  en  sus  ca- 
pitanes y  en  los  caballeros  y  en  toda  la  otra  geuie,  se- 
rian bastantes  para  esperar  le  batalla,  aunque  fues§  ñ 
tan  gran  número  de  gente,  como  tenían  ya  entonces 
juma  los  contrarios,  pero  todavía  les  encargaba  que  te- 
niendo aquel  presupuesto  en  las  ánimos,  considerasen 
Juntamento  que  de  la  conservación  de  aquel  ejército  de- 
pendía todo  el  bien  y  remedio  de  la  Iglesia  y  de  loda  Ita- 
lia. Pues  entendían  que  tan  en  breve  so  esperaba  tan 
gran  ayuda  para  sacar  a  los  contrarios  la  mayor  parle  de 
su  ejército,  entretanto  que  el  suyo  y  el  ingles  se  juntaba 
para  rom  per  por  Guiaría  hasta  que  esto  so  efectuase,  ellos 
entendieren  en  gobernarse  de  manera  quo  en  lodo  caso 
ou  eslo  pudiesen  algo  emprender  en 


i  que  se  ganase  reputación  sin  poner 
aventura,  ayudándolas  ocasiones  lo 
do  esto  no  hubiese  lugar,  tuviesen  siempre  mas  cuenta 
I  a  lo  que  convenía,  para  la  conservación  de  aquel  ejér- 
cito, teniendo  esto  por  el  (ln  mas  principal  que  ú  le  que 
pareciese  darles  mas  autoiidad  y  reputación,  porque  con 
entretenerse,  conservando  aquel  ejercito,  lenitin  la  vic- 
toria muy  cierta  sin  derramamiento  de  sangre  ,  y  que-» 
I  riendo  apresurar  el  hecho  y  no  hacer  lo  que  convenía 
]  para  conservarlo,  seila  ponerlo  lodo  en  muy  evidente 
I  peligro.  Para  que  esto  se  pudiese  mejor  conseguir,  co- 
nociendo el  rey  la  condición  del  papa,  les  advertía  que 
no  se  debían  mucho  curar  de  la  prisa  que  por  alia  íes 
podun  dar.  poique  se  llegase  al  trance  de  la  batalla: 
Porque  al  fin  su  santidad  holgaría  mas  de  ganar,  aunque 
fuese  larde,  que  perder  temprano,  y  era  mejor  y  mas  se- 
guro esperará  vencer  por  razón  y  ordenadamente,  que 
no  por  suerte  y  ventura  ;  y  porque  sabia  que 
visorev  y  Fabrlclo  Colono,  y  ontie  los  capitanea 
Rolados  de  aquel  ejercito  habia  mucha  división 
día.  que  suele  ser  ocasión  de  perderse  grandes 
mando  a  Vatdes  que  en  su  nombro  trabajase  por  concer- 
tarlos de  manera  que  cesase  loda  división  y  diferencia, 
y  estuviesen  en  la  conformidad  que  se  requería.  Asimis- 
mo, como  supo  que  el  ejercito  francés  estaba  con  mucha 
gal'aidia  y  con  gran  pujanza,  y  que  demás  de  la  infan- 
tería francesa,  habla  en  él  cuatro  mil  alemanes  que  te- 
rmo a  su  sueldo,  y  el  de  la  tijera  era  muy  Inferior  en  el 
número,  envió  a  mandara!  visorey  que  solamente  enten- 
diese en  entretenerse,  y  ponerse  en  parte  adonde  esto» 
viese  seguro,  y  no  le  pudiesen  quitar  las  vitualla*,  y 
aunque  los  contrarios  quisiesen  venir  a  lwit.il I n .  no  fue- 
sen forzados  los  suyos  de  emprenderla.  Mas  puesto  que 
por  diversas  vías  mando  el  rey  que  se  siguiese  este  lin, 
y  por  solo  este  efecto  envío  postreramente  &  Valdés,  las 
cosas  se  encaminaron  de  suerte  que  contra  su  orden  y 
voluntad  se  hubo  de  llegar  a  la  jornada,  aunque  Valdés 
llegó  con  aquellos  avisos  v  consejos  a  tiempo  que  pu- 
dieran aprovechar,  y  estando  el  real  cerca  de  Kaenzu  á 
sielede  abril  lo  mandó  el  visorey  despedir,  y  no  embar- 
gante esto  se  halló  en  lu  batalla  que  él  quisiera  excusar 
por  orden  del  rey. 

Cap.  LXI  —  Que  el  ejercito  de  la  liga  levaulá  tu  real  para  so- 
correr á  Horma,  «  te  d<o  la  batalla  cerca  Je  aquella  ciudad 
entre  los  etpaiwlet  y  f ranee  tes. 

Habia  escogido  el  ejercite  déla  liga  el  castillo  de  San 
Pedro  en  el  condarlo  de  Rotofta.  como  «sta  dicho,  por 
ser  buen  sitio  y  fuerte  para  en  cualquier  suceso,  y  al 
principio  fué  con  determinación  de  esperar  allí  toa  fran- 
ceses «I  quisiesen  llegar  a  dar  la  hat*tt*.  porque  la  dispo- 
sición dol  lugar  a\  u<bi)>n  mucho  A  los  nuesiros.y  pare— 
cíales  que  retraerse  mas  fuera  perder  mucha  reputación1, 
y  aquello  era.  según  después  pereció,  lo  que  mes  leseen* 
venia.  Estando  en  esta  determinación  llego  el  ejército 
del  rey  de  Francia  A  presentarse  *  ocho  millas  del  rea», 
y  esto  fué  A  veinte  v  tres  de  niarzo.y  los  nuestro*  lesea* 
peraron  en  orden  de  batalla,  con  mucho  descoque  la  die- 
ran alli,  porque  estallan  en  lugar  ventajoso.  Kstabsn  el 
un  ejército  íijv  Isla  del  otro  n  veinte  y  nueve  del  mes  de 
marzo,  y  aquel  dia  llegó  Fernando  de  Valdéa  al  castillo 
de  San  Pedro,  donde  estaba  nuestro  ejército,  y  si  sé 
cumpliera  la  orden  y  mandamiento  quo  llevaba  del  rey. 
no  podía  haber  ido  S  mejor  tiempo,  y  aquel  dia  y  otros 
tres  odelante  se  cumplió  muy  bien  lo  que  el  rey  enviaba 
A  mandar  a  su  capitán  general.  También  so  detuvieron 
en  aquel  puesto  los  franceses  hasta  el  postrero  de  marzo, 
y  aquej  día  se  volvieron  sin  acometer  de  dar  la  batalla, 
y  siguieron  el  camino  de  Hovena  con  deliberación,  se— 
gnn  so  entendió,  de  combatirla,  porque  de  all(  iba  gran 
provisión  A  nuestro  campo  de  vituallas,  y  lomaron  ot  ca- 
mino mas  bajo,  dejando  ti  las  espalda»  el  Po,  por  donde 
habían  de  ser  proveídos.  Pareciendo  al  visorey  que  de- 
but salir  al  socorro  de  Kavena,  luego  mandó  levantar  el 
real  de  su  fuerie,  y  fué  en  seguimiento  de  lo»  franceses, 
caminando  de  continuo  tres  millas  el  un  cjéicilo  delolrn. 
y  aquel  mismo  tila  murieron  do  loe  enemigos  y  fueron 
presos  lissla  quinientos  ft  anéese»  en  esco ramujos,  y  uta- 
Jaron  hasta  doscientos  esirailtoles.  Con  esle  suceso  no 
so  amerite  no  se  cumplió  el  mandamiento  tlel  rey,  pero 
fuéion  los  nuestros  a  buscar  á  los  enemigos  ¡i  los  aloja- 
mientos donde  la  disposición  de  la  fierro  era  tal  y  tan 
fuerte,  que  el  que  primero  se  atojaba,  viniéndole  a  bus- 
cor  el  olio,  venia  muy  á  su  desventaja  y  peligro.  Fueron 
en  su  alcance  -ornando  rada  dia  su  real  A  vista  de  tos 
enemigo»,  poniéndose  siempre  entte  ellos,  y  el  camino 
que  llaman  la  vía  Romana,  que  es  el  camino  leol.  tenien- 
do su  campo  entre  el  de  los  franceses,  y  los  lugote»  que 
imporlaba  sostenerse,  que  eran  lino  a,  Cn»lei  Polonés, 
Faenza,  Forll  y  Sesena.  Cuando  en  (elidieron  lo»  capiia- 
nes  del  ejercito  de  la  liga  que  los  froneeses  podi  ion  lle- 
gar primero  A  Ravena  que  estaba  A  veinte  milla»  debajo 
de  la  via  Romana,  fueron  lodo»  de  parecer  que  Horco 
Antonio  Colona,  sobrino  doPobricto,  so  i.delonlas*  y  ca- 
minase de  no.  he  jw» 
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mi  capitanía,  j  ron  quinientos  espiifioNís.  pues  con  la 
gente  que  ya  estaba  dentro,  que  eran  don  Cedro  de  ("aa- 
Iro  con  cien  caballea  lljeioe  y  Luis  Deiilicbi  con  mil  sol- 
dados Hallónos,  ucrmti  poderosos  pata  defenderla,  y  asi 
tm  hizo.  Otro  día.  que  (uó  el  Jueves  sanio,  emito  llave- 
na  está  mucho  ma»  nliajo  á  la  innmi.i  entio  ríos  lio»  que 
imboi  se  pasan  a  vado,  pudieron  ganar  lu>  lianccses  la 
delantera,  do  suene  quo  pusieren  mi  campo  sobre  aque- 
lla ciudad  enioe.lio  do  lo»  dos  lio-,  y  mi  ¡i  i  tillen»,  >  co- 
menzaron aquel  din  A  batirla  á  Iii  larde,  y  el  día  sumiente 
con  gran  furia  le  dieran  comunie.  Había  fortilleado  Luis 
Dcnlichí  aquella  ciudad  lo  mejor  que  pudo,  y  dcfendie- 
ninla  los  de  denlrocou  inticlio  animo  valerosamente,  y  lió 
sin  mucho  daño  de  los  enemigo».  Combatiendo  Lilla  l)ou- 
llclii  sobre  lo»  repsio».  y  habiendo  o  mueiio  cu  «  líos  un 
hermano  nunca  ceso  do  combatir  hasta  que  fue  hondo 
da  la  artillería,  y  murió  otro  día  con  loor  de  muy  sale- 
roso capitán  y  caballero.  Teniendo  el  v  inore  y  o t  ¡sudes- 
te, acordó  de  pisar  con  el  ejeicilti  a  Havena,  tornando  el 
rio  que  se  dice  lumen,  a  la  mano  izquierda .  que  balo  con 
el  muro,  con  liu  de  asentar  mi  icni  id  un  lado  do  ja  ciu- 
dad, en  lugar  fuerle.  pa;a  que  t  u  aquel  puesto  tuviesen 
el  rostió  ó  los  enemigos,  o  luciesen  espalda»  á  la  ciudad 
ó  la  socorriesen,  poique  como  se  llegase  allí  eniemlta 
que  cada  uno  tiestas  •  o.-a>  oslaba  en  su  mano.  Con  ola 
determinación  se  asentó  t  i  real  el  sábado  simio  a  do» 
milla»  de  Hiiveua  a  vista  del  campo  de  !<  s  enemigos,  que 
tetaba  enniedio  del  imesiio  y  de  la  cuidad,  aunque  el 
uno  de  loa  i  ios  dividía  lo»  uno»  de  los  oíros,  l  os  fraileó- 
se», que  yo  linbttn  tentado  divcisas  veces  do  combatirla, 
como  no  la  pudieron  entrar  recogn-un  mi  aritlieiía.  y  do 
Jaron  tres  mil  infame»  con  do»  platas  atentada»  contra 
la  ciudad  en  »u  mismo  repartí,  y  sallefon  al  no,  que  so 
pasaba  a  vado,  paiaesperai  que  pasaac  el  ejercita  de  la 
lien,  y  porque  vieron  parado  ellos  se  Volvieron  a  SU 
fuerte.  Tema  el  ejercito  francés  aquel  día.  según  a'guiinti 
aüriBun,  veinte  y  cuatro  mu  inlanlc»  coire  franceses, 
gascones,  alemanes  e  italiano»,  con  la  genio  del  <lui|iie 
do  Ferrara,  y  do*  uní  homhies  de  atmas.  y  mas  de  d>  s 
tnil  Cabul  o»  lijeros  y  cincuenta  piezas  de  arlil  eiia.  y  el 
ejercito  do  la  liga,  que  en  la  fama  era  de  diez  y  ocho  mil 
infantes,  no  llegaba  en  l  >  cierto  con  mucho  a  la  mitad 
en  Ion  españoles,  y  tema  cuatro  mil  Habanos,  y  la  gente 
de  arma»  eran  hasta  setecientos  de  la.*  capitanías  de  F.s- 
paña,  y  quinientos  italianos  y  mil  caballos  lijer..»  espa- 
ñole» y  oíros  mil  italianos,  y  veinte  y  i  iitttro  piezas  de 
artillería.  K-tsndo  los  ejéictlo»  tan  juntos,  fue  Fabril- i» 
Culona  dn  parecer  que  pues  Havena  uo  se  podía  perder 
sin  mayor  pérdida  de  los  enemigos,  porque  quei  temióla 
combatir  ellos  les  e»tarian  a  las  e»paldu»,  y  »i  la  entra- 
sen serian  rotoa,  pue*  nece»arb:uienle  se  habían  de  de- 
sordenar, hiciesen  »u  fuerle  en  aquel  lunar,  adonde  les 
podían  llegar  laa  vitualla»  seguías,  y  los  enemigos  pade- 
cerían hambre  sin  remedio.  Mas  el  conde  Pudro  Na  vairo. 
que  tuvo  tema  de  ser  siempre  de  opinión  contraria  do 
Fabricio,  no  teniendo  tanta  cuenta  con  seguir  una  cierta 
raz oh  y  tenor  en  fu  parecer,  cuanlo<en  uo  admitir  olro 
ninguno  que  no  fuese  el  suyo  enemigo  del  con»ejo  aje- 
no, aunque  fuese  el  mejor,  y  muy  arrimado  y  protervo 
contra  losque  mas  lo  eniendian.  tuvo  |x>r  piiinlonorquo 
»e  pretiriese  el  parecer  de  Fabricio,  y  persuadió  al  viso- 
rey  que  mandase  luego  pasar  el  ejei cito  una  milla  mas 
adelante,  adonde  bal  id  un  fuerle  alojamiento,  y  el  ronde 
movió  con  »u  inlanleru  sin  detener»©,  futiéronse  cotí  es- 
la  ói  den  que  Fabricio  lema  lo  avangunrtia,  en  que  había 
ochocientos  hombrea  de  armas  y  seiscientos  caballo»  li- 
jen»» y  cuatro  mil  hitantes,  y  el  \i»orc)  se  quedó  con  lo 
lurjor  del  ejercito,  asi  de  la  infantería  como  de  genio  do 
arma» y  caballos  lijen*,  ó  hizo  dos  escuadrone»  que  quo- 
daron  a  »u  cargo  y  del  conde  Pedro  Navarro,  en  que  os- 
laba juma  luda  la  flor  de»u  ejército  »sí  de  caballos  como 
de  la  gente  mos  escogida.  Fn  oslo  el  vi.surey  mando  lla- 
mar 0  Fabricio  y  al  conde  de  Monteleun,  y  le»  dijo  que 
luego  moviesen,  y  re»|H>ndióle  Fabricio  que  aquello  no»o 
podía  hacer  »m  pelear,  y  que  era  muebo  de  coiisideiar 
porque  estaba  ya  lodo  el  campo  de  los  frauceses  puesto 
en  óidcn  de  balaba,  y  el  visorey  persistió  en  aquello,  y 
mandó  mnwr  con  su  ejercito  y  bajar  cerca  de  lta\cna 
p«ra  ton.  ir  el  un  lado  delta.  Fritando  para  mover,  y  los 
dog  ejércitos  juntos  a  mitin  y  media  el  uno  del  otro,  sa- 
lieron dos  escuadrones  de  lanzas  francesas,  y  echaron 
delante  alguno»  hombro»  de  armas  y  caballos  lijero»  pa- 
ra que  hirieren  en  otgunos  de  caimito  de  nuestro  campo, 
que  estaban  y»  desta  parle  del  rio.  y  mezclóse  entie  ebo* 
■  i ii.-i  buena  escaramuza.  Poniéndose  ya  iodo»  cu  armas 
pasaron  muchos  de  los  nuestros  a  aocorrei  los,  peto  con 
tanto  desorden,  que  hubo  de  pasar  tambieu  Fabi  icio  para 
que  se  recogieren,  porque  se  emprendía  la  batalla  dosla 
parle  del  rio  con  gran  ventaja  de  loa  franceses.  Tardó  ea- 
to  lauto,  que  por  aquella  tarde  no  »e  pudo  levantar  el 
real,  y  estaban  b<»  enemigo»  según  después  so  entendió, 
uon  deieriinii.il  luí  i  de  combatir  a  Havena.  y  como,  por  los 
comitales  pasado»  entendieron  que  hahia  dentro  gran  re- 
siainncia,  y  que  eru  muy  difícil  la  entrada  y  peligrosa, 
mudaron  da  acuerdo,  *  deliberaron  de  wguir  una  dedos 


i  cosas,  ó  porlir  con  lodo  el  ejercito  rtor  el  camino  adona> 
estaba  nuestro  campo  para  dar  la  batalla  en  caw  que  sa- 
liesen ¡i  ello»,  ñ  si  se  detuviesen  en  su  fuerte  posar  su 
camino  adelante  la  vía  de  llolcíia.  Kl  día  >iginenle,  qua 
fue  el  domingo  y  fiesta  de  ta  Pascua  do  Ilesurreccmn. 
acordó  el  visor ey  de  mover  con  su  ejército  por  la  inaiii- 
na,  é  ir  lo  masque  puiliosn  acostado  ul  rio.  hallando  don- 
de hacer  su  burle;  v  como  todavía  estuviese  en  aquella 
determinación.  Fabricio  \  el  marque»  de  la  Padula  qur 
eran  de  continuo  parecer,  procuraban  que  > a  que  m 
quería  itiudur  tic  consejo  partiese  al  atoa,  un.i  h«>ra  enif» 
del  dia.  sin  estruendo  ni  son  de  ti< mpeta».   paia  ofevto 

quo  sa  bailase  ea  parle  ana.  queriaodu  pasa'  ton  france- 
ses, les  pudiesen  mejor  defender  el  pa»o,  pero  no  lo  luva 
por  seguro  consejo.  A  la  mañana. siendo  v  a  de>  día.  loear.n 
en  nuestro  campo  las  trómpelas  del  capitán  general  v 
lodos  >e  pusieron  en  oimu»,  y  lo  mismo  lucieron  losbao- 
cc.-cs  que  estaban  ya  en  su  nidciian/a.  y  luu  cerca  quí 
no  mmi  se  sentían,  pelóse  divisaban  :  y  ¡tino  <le  ntirs- 
li  o  real  basta  una  puente  que  ello»  lemán  b«l>ia  cerca  u« 
'una  milla,  ame»  que  llegasen  lo»  nuestro»  con  mi  arii  le 
lía  y  con  sus  escuadrones,  habían  pasado  la  m a yflr  par- 
le <lo  su  gente  aquella  puente  que  leinan   junto  de  mi 
lueite.  de  »uerle.  que   si  |o¡>  uueslios  movieran  ao¡«-* 
del  día  y  sin  el  estruendo  que  »e  ucoslumbia,  rio  pudte- 
rail  los  Contrario»  pasara  tiempo  sin  que  iea  tuvirr.ii 
mucha  ventaja,  guiso  gobernarlo  Al  conde  Pedro  Navar- 
ro de  suelte  que  tuzo  el  principal  fundamento  de  U* 
faiileiiu  española,  como  a  i»  ventad  luvo  en  oqo. -lio  ri- 
zón por  ser  la  mas  escogida  gente  j  mejor  que  liiiooen 
aquello»  tiempo»,  y  parecióle  de  aventurarla      ntr»  imit- 
el  ejeicilo  junio  do  los  enon ngos.  lo  cual  »«  tuvo  p..r 
gran  leiuei nlad  y  desatino,  tjoincnzó  a  jugar  la  aililieuj 
(lo  lediLS  parle>;  y  como  qll  lera  quo  laiiU".-lra  al  pin. ti- 
pio I-»  hizo  mucho  dafio,  porque  se  asentó  pi  Iniero  en 
el  busque  de  Sabina  que  por  mi  lado  descubrid  a  lo-  n 
tnigos,  y  cuntido  su  avangr.aida  fué  .i  pa.-.ir  el  Il»«i>'3. 
dlapaid  toda  Junta,  é  lii/o  gran  destrozueu  Cita,  y  se  dr»- 
li.n.ilo  laint'ien  su  balada,  mas  la  ilo  los  eiu-ua-o-»  drs- 
pue»  que  se  |iUmi  eu  orden,  por  ser  dob'ada  que  la  «IH 
campo  de  la  liga,  y  asentarse  en  la  otra  ribera  del  tu*. 
en  lugar  nía»  abierto  y  tendido  sobre  la  partí*  de  nues- 
tro campo.  iK»r  el  ludo  y  (rente  do!  hi/o  grandísimo  d«a« 
cu  toda  la  gente  de  armas,  que  tm  lerna  uiugun  reiiaio, 
Oat«  duro  panadas  dos  hora».  Visto  el  estrago  que  ba  ia 
la  orltllnria  de  ios  framese».  fue  Fabricio  de  parecer  qu* 
el  marques  de  Pescata  arremetiese  con  lo»  caballos  tá- 
jelo» contra  los  enemigo»  solo  por  dar  comienzo  á  la  pe- 
lea, p<  rque  nue»lra  batallo  era  muy  atormentad  «  de  la 
ariilleria  francesa  por  el  lado  y  frente,  y  nosed»<>  'ojear 
a  ello  Aute»  e|  visorey.  porque  eran  muy  iofcrn.re»  ea 
el  número,  mezclo  con  la  avanguarda  paite «ie ta  inUa- 
leí  ia.  y  después  ordenó  que  se  nguieso  la  batalla  >W  ta 
gente  He  arma»  y  la  retaguarda,  y  mandó  al  conde  de 
aloiitcleon  y  a  Alonso  de  carvajal  quo  acometie»en  con  ia 
retaguarda,  y  le  mismo  proveyó  que  hiciese  con  l»U*ulta 
el  mai  qué»  de  la  Padu  ia.  Afirmaba  Fabrícioqtiee>loaa  Inzu 
sin  ten<  r  el  dello  noticia,  y  reconociendo  que  iu*i>  aque- 
llos <lo»  escuadrones  0  romper  volt  los  enemigos,  que  esta- 
ban ya  jilo  le»  de  la  otra  porte  del  rio  y  puesto»  en  buen*  or- 
den éntrelas  riberas  del  Kouco  y  del  olro  noque  Haius 
Saldo  en  un  llano  que  se  dice  sobrédase  do  Havena,  ¡au- 
to con  el  bosque  á  donde  se  había  asentad.,  la  artu*n« 
española,  y  que  a  su  parecer  dcbieian  retraerse  p.  r  ti 
daño  que  recibían  do  la  artillería,  buscó  al  coode  Pedí" 
Navarro  paiaque  ledo»  jumo»  moviesen  a  la  batalla.  No 
quiso  el  conde  seguir  el  consejo  de  Fabncí»  m  niuu-rm 
do  donde  estaba,  jirutendicndo  según  »e  tuvo  |»or  ci«to 
que  se  atribuyese  a  los  españolóla  gloria  del  veovimren- 
io.  y  asi  si)  comenzó  a  incv.elar  la  polea  entre  la  gente 
de  anuas  y  caballos  lijeros  de  aiuls»» ejercito»,  tnu.nces 
entró  en  la  batalla  la  infantería  española  cou  el  ma>"r 
ímpetu  queso  vio  en  aquellos  tiempos,  y  rompió  mu  la 
iufaiileiía  ludt*sca  y   frum*e.-a.  llevando  ala»  e»pa.da» 
Ircscienios  hombres  de  armas  españole»  que  se  pu me- 
lón recoger,  \  bmió  la  delantera  cou  la  mas  e*«  ug«la 
gente  el  comió  Pedro  Navarro,  y  jumaron»*;  con  el  el  w 
rouel  Zamudin  y  algunos  otros  capitanes  v  «le  los  mar 
dietlro»  y  valióme»  que  había  en  lodo  el  ejercito.  Al 
I lempo  del  romper  la  infantería  española  y  tudesca.  H 
roroual  Zamutlio  quo  salto  de  los  primero*  en  la  prime- 
ra tutela  a  recibir  a  lo»  enemigos,  viend»  pornr  un  capí- 
tan  alemán,  ol  cual  escribe  Francisco  Guiciardiuo  lla- 
marse Jacobo  Erupser.  que  lo  desaliaba  como  a  prueba 
I  7>n»ayode  »u  vidornia,  ndelanttwe  buen  trecho  de  lo* 
otnm.  y  roueren  quo  dij«i  antes  :  O  rey.  cuan  cara»  m>» 
cuestan  las  mercedes,  y  que  bien  se  hacen  servir,  y 
cuan  bien  se  merecen  en  tales  jornadas  como  e»ia»  .  v 
terciando  su  pica,  arremetió  poro  ei  tudesco  y  derritióle 
muerto.  t>mie«izose  la  batalla  é  gran  furia  por  la  infan- 
tería, y  fué  lan  reciamente  combatida,  que  cou  ser  u 
ventaja  que  leni«n  lo»  enemigos  muy  conocida,  pasaroa 
por  olios  haciendo  muy  gran  estrago;  y  Mondo  la  peiej 
•■ñire  ello*  y  loa  alemanes  oiuv  cruel,  íes  rompierou  »<n 
nuestro»  y  muñeron  mea  da  iret»  adl,  y  ven  aquvUa 
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furia  pasaron  por  lo»  gasconas  sin  bailar  en  ellos  ni  en  lo* 

italiano*  ninguna  resistencia,  de  tal  suene  que  do  los 
primeros  encuentros  fueron  vencidos -y  muerto*  los  mas 
«le  loa  tudescos  que  ora  la  fue  na  «lo  la  infantería  fran- 
cés* ron  sus  capitanes.  Pasando  mns  adelante  haciendo 
gran  Hslríiío  en  los  enenii;»*,  desbarataron  y  pusieron 
«mi  huida  toda  la  Infantería  francesa,  y  con  un  Ímpetu  y 
furor  entraño  rompieron  Unía  la  -Miar  la  do  la  artillería  y 
fué  ganada  p»r  los  nuestros,  y  »i'i¡un  so  tuvo  por  cierto 
si  en  esta  sazón  la  retaguarda  española  y  la  caballería 
estuviera  tlrme  en  socorro  de  la  infantería,  mu  duda 
ninguna  nuestro  ejército  quedaba  victorioso  con  grande 
gloria.  Comenzó  en  aquel  punto  toda  la  genio  do  urinas 
francesa  a  pelear  con  nuestra  infauieiiu;  y  viendo  n|  du- 
que de  Neniuis  y  los  otros  capitanes  franceses  que  su 
baria  mucho  Jaño  en  su  escuadrón,  juntaron  basta  se- 
tecientas lanzas  do  la  mas  escocida  gente  de  armas  ;  y 
leconociend  »  que  los  nuestros  Iban  muy  victoriosos  co- 
mo gente  desesperada  posponiendo  la  vida,  arremetie- 
ron para  ellos  p.,r  romperlos  ;  y  «unquo  los  acometieron 
por  las  espaldas,  guardaron  los  nuestros  su  Orden  y  pe- 
learon con  lanío  esfuerzo  y  concierto,  como  si  entonces 
se  comenzara  la  batalla,  y  conminaron  en  ella  por  gran 
espacio  el  duque  y  los  capitanes  franceses  que  con  él  so 
Hallaron.  Rutando  los  nuestros  muv  cansados  y  fatigados 
y  no  siendo  socorridos  de  la  gome  de  caballo,  fue  cargan- 
do siempre  sobre  ellos  ruin  lia  gome  de  refresco  por 
defender  el  campo,  y  en  este  trance  fueron  desbarata- 
do-i, y  hubieron  de  recogerse  y  fueron  nitierios  Za- 
mudio  y  otros  capitanes.  Habíanse  desviado  los  france- 
ses del  rio  é  su  mano  izquierda  por  no  encontrar  con 
nuestra  vanguarda  de  la  caballería,  que  les  pareció  lo 
mas  fuerle  del  campo  de  la  liza,  y  por  allí  se  comenzó  á 
romper  contra  los  nuestr  os  de  la  batalla  v  retaguarda,  y 
por  verse  apartados  de  la  olra  parle  del  ejército,  no  pu- 
dieron excusar  el  rompimiento,  y  según  parece  por  algu- 
nas relaciones  tos  marqueses  de  Pescara  v  de  la  Padilla 
y  Carvajal  pelearon  tan  valerosamente,  que  rompieron 
la  vanguarda  de  los  enemigos  y  les  hicieron  perder  las 
banderas.  Siguiendo  ellos  esta  vi<  torle, como  los  recono- 
cieron los  franceses  y  viep.n  que  iban  ¡«parlados  de  la 
otra  parlo  del  ejército,  cardaron  sobre  ellos  con  la  genio 
de  armas  con  tanta  furia,  que  los  echaron  del  campo,  y 
hiendo  herido  el  can  illo  del  marqués  de  Pescara  que  ).'» 
en  él  por  muerto.  Viendo  Fabncio  el  daño  que  recibían 
y  que  perdían  el  campo,  movió  con  la  vanguarda  hüeia 
aquella  parte,  porque  se  recociesen  á  ella  los  que  iban 
huyendo,  pero  no  pudieron  así  recogerse  que  no  siguie- 
ren la  vía  de  Sesena.  y  por  no  dejar  la  infantería  volvió 
Pabricio  al  lugar  donde  primero  estaba,  porque  ya  la 
vanguarda  francesa  de  caballo  y  toda  la  infantería  que 
.  les  quedaba  los  combatía  por  bulas  parles,  y  entonces 
ia  mayor  p-.rio  de  nuestra  vanguarda  se  puso  con  los 
oíros  en  buida  y  fueron  ulti  muertos  de  la  artillería  don 
Gerónimo  Loriz  y  Diego  de  nuinones.  Pero  don  Juan  do 
Cardona  y  el  prior  de  Mecina  y  algunos  capitanes  quo 
estaban  con  Pabricio.  volvieron  Con  él  adonde  estaba  la 
Infantería,  y  hallaron  con  .-Ha  al  conde  do  Monlcleun  que 
procuraba  de  recoger  algunos  hombres  de  armas  puro 
no  pudo,  y  deteniéndose  en  esto  tuú  preso.  Mas  entonces 
yn  toda  la  infantería  francesa  y  su  genio  de  armas  ino- 
vieron  contra  la  iufanieria  española  que  qued.iba  po- 
I crudo  en  el  campo,  y  siendo  ayudados  de  la  otra  parto 
(le  U  Infantcn  i  que  estaba  coti  la  vanguarda  .  pelearon 
tnn  fieramente,  que  fueron  poderosos  i  sostenerse  y  re- 
sistir a  loda  la  fuerza  junta  do  los  contrarios,  de  tal  suer- 
te que  se  hizo  mucho  estrago  en  ellos,  v  fue  forzado  quo 
la  genio  do  armas  de  Francia  se  retrajese.  Pusiéronse 
con  Unta  furia  los  espartóles  por  los  enemigos,  y  hacían 
tanto  daño  en  ellos,  «pie  se  tuvo  esperanza  Afl  la  victo- 
na.  El  duque  de  Nemur-  en  aquel  trance,  teniendo  va 
entendido  que  no  les  quedaba  otro  recurso  para  que  ño 
perdiesen  lodo  loque  tenían  en  Italia  sino  quedar  con  la 
victoria  y  señores  del  campo,  viendo  el  estrago  que  se 
hacia  en  los  snvos.  por  no  ver  mayor  ignominia  ó  ánimo 
grande  y  de  principe  muy  generoso,  y  que  no  sabia  sino 
vtmeer.  aventuróse  como  un  soldado  al  mayor  peligro  y 
pospuso  lu  vida  Señalándose  en  el  mayor  peligro  sobro 
Unios  los  otros,  pareciendote  que  Iban  ya  'os  suyos  do 
vencida  y  que  tenia  perdida  la  jornada,  determinó  do 
tiouir,  y  púsose  con  «Igneos  hombres  de  armas  por  la 
infantería  adonde  la  batalla  era  mas  cruel,  y  siendo  der- 
liliado  riel  caballo,  fué  muerto  p«  r  un  soldarlo  español 
sin  aprovecharle  decir  que  mirase  quo  tenia  |>or  prisio- 
nero a  Gastón  de  Ko\  hermano  de  la  reina  de  Araron,  y 
|u  misma  aconteció  a  los  mas  principales  y  señalados 
capitanes  quo  se  bailaron  eun  él.  Perseverando  desta. 
manera  en  la  baialla  todos  los  soldados  de  la  vanguarda, 
contra  toda  la  mavor  fuerza  de  los  enemigos,  ruerno  los 
mas  muerto»,  y  Fabricio  so  fue  recogiendo  con  el  resto 
de  la  inftuteria  aunque  quedaban  tales  los  enemigos 
quo  se  tuvo  por  cierto,  que  ll  se  bailaran  allt  otras 
doscientas  lanzas  no  dudaran  de  alcanzar  olra  vez  la 
esperanza  de  la  victoria  Pero  habiéndolos  dejado  toda 
la  genio  de  armas  sin  quo  quudttse  ninguno  hasta  mil 
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mover  sin»  para  huir.  Finalmente  teniendo  lodo  el  ejér- 
cito do  los  enemigo»  junto  en  medio  a  la  infantería  es- 
pañola que  quedaba,  y  á  Pabricio  con  los  cabal  loros  que 
estaban  con  el,  hicieron  en  ellos  muy  gran  matanza,  y 
así  les  dejaron  el  campo  basta  tres  mil  españoles  quo 
bajaron  por  la  ribera  del  rio,  y  en  esto  se  señalaron  do 
muy  valerosos  don  Francisco  de  Urren  hermano  del  con- 
de do  Aramia,  y  el  capitán  Juan  Navarro  quo  era  un 
muy  vaheule  soldado  y  otros  capitanes,  y  a  vista  de  los 
enemigo*  se  recogieron  con  sus  banderas  tendidas.  Pa- 
bricio con  la  caballería  no  se  pudo  poner  nn  salvo  ni 
recocerse  enlre  aquella  infantería,  y  fué  herido  do  dos 
heridis.  y  cayó  con  el  caballo  y  fué  preso  por  la  genio 
del  duque  alo  Feirara.  Asi  quedaron  los  franceses  por  la 
eran  ventaja  quo  teman  en  el  número  de  la  «ente  ,  se- 
ñores del  campo,  y  lué  con  lanía  perdida  y  estrago  do 
su  gente,  que  la  quo  quedó  no  se  podía  llamar  ejercito, 
v  parecía  como  la  culebra  que  vive  partida  por  medio,  y 
estallan  los  que  se  escaparon  do  aquolta  furia,  señala- 
damente la  gente  de  caballo  tan  mal  parados,  que  no  so- 
lamente no  .-o  atrevieron  a  seguir  el  alcance,  pero  no 
pudieron.  Porque  los  nuestros  pelearon  de  muñera,  quo 
para  que  tuvieran  cierta  y  secura  la  victoria,  no  les  fal- 
tó sino  que  hubiera  tal  Orden  que  lodos  pelearan  juntos, 
como  lo  hicieron  los  contrarios  que  siguieron  tan  buen 
concierto,  que  lodos  en  un  mismo  tiempo  pelearon  cada 
vez-con  la  parte  de  nuestro  ejercito  lomándolos  aparta- 
dos y  divididos,  y  con  todo  esto  fueron  e»st  rolos  y  ven- 
cidos de  cada  una  parle,  y  quedaron  tales,  que  aunque 
los  españoles  dejaron  el  campo  de  muy  fatigados  de  pe- 
lear, en  cinco  horas  que  duró  la  batalla,  lo*  franceses  nn 
se  pudieron  mover   Hicieron  los  villanos  de  la  tierra 
otro  día  tanto  rob  <  en  ellos,  que  fué  poco  menos  que  en 
los  carruajes  de  nuestro  campo,  el  cual  pusieron  a  sa- 
co. Desta  manera  aunque  quedaron  los  franceses  seño- 
res del  campo,  lo  cual  a  poco*  dolió*  pudo  causar  mu- 
cha ufanía,  hubieron  aquella  jomada  tan  insto  v  san- 
grienta, que  el  daño  y  estrago  quo  padecieron,  fué  sin 
comparación  muy  mayor  que  de  los  nuestros,  p  irque  de 
nuestra  gente  de  caballo  se  perdió  poca,  fuera  de  la  que 
murió  de  la  artillería  v  se  recogieron  aquella  noche  en 
Ariminn  y  Ancon  i  hasta  tres  mil  enlre  hombres  de  ar- 
mas y  caballos  lijeros,  y  se  pusieron  en  salvo  según  se 
otlrmaha  mas  de  cuatro  mil  infantes  españoles,  porque 
id  día  de  la  batalla  según  se  tuvo  por  cieno,  no  se  halla- 
ron en  ella  ocho  mil,  por  haberse  puesto  en  guarnicio- 
nes algunas  compartios  en  los  lugares  de  la  Iglesia.  Mas 
cumulo  al  número  de  los  muertos  se  halla  mucha  diver- 
sidad antro  los  que  escriben  el  suceso  ilestd  batalla,  co  - 
nto  acaece  ordinariamente  entre  los  autores  que  quieren 
señalar.o  en  dibujar  por  mentirlo  un  hecho  tan  grande 
como  este,  y  mas  siendo  de  diferentes  lenguas,  no  pe- 
diendo etimir.se  do  la  alicioji  que  cada  uno  muestra  íi  su 
propia  nación,  que  es  lo  que  cada  día  va  m  is  Infamando 
la  historia.  De  donde  resultó  que  escribiendo  diversos 
autores  el  suceso  desla  jornada,  alemanes,  italianos  y 
franceses,  queriendo  cada  uno  representar  con  gran  ar- 
tificio de  palabi  as  y  con  mucha  elegancia,  lodo  lo  que 
pasó  en  una  batalla  tan  cruel  como  e.sla,  vienen  ¿i  ser  en- 
tre si  tan  discrepante*  y  diferentes,  como  si  tratasen  do 
dirersos  casos.  Un  autor  alemán  alirina  que  murieron 
nueve  mil  españoles,  siendo  cierto  como  dicho  es,  que 
no  se  hallaron  tantos  el  día  de  antes  en  el  campo,  y  este 
que  excede  tanto  en  esta  parto,  lo  modera  por  otra  vía 
con  decir  que  so  halló  por  cierta  investigación  que  mu- 
rieron de  ambos  ejércitos  poco  mus  de  doce  mil.  y  olro 
también  extranjero  pono  por  constante  que  murieron 
mas  do  diez  y  ocho  mil,  casi  en  igual  numero  do  lo*  unos 
y  do  los  oíros.  Nuestros  autores  so  conforman  con  esto 
en  el  número  de  los  diez  v  ocho  mil.  puesto  que  a  liman 
haber  sido  doblada  pérdida  la  de  los  contrarios.  Pero  es 
de  maravillar  que  en  la*  cartas  quo  el  rey  mando  escri- 
bir do  la  nueva  desta  batallH.  se  rellere  quo  por  los  alar- 
des que  se  hicieron  por  diversas  parles  do  la  gente  quo 
quedó  de  nuestro  campo,  se  averiguó  que  faltaron  y  mu- 
rieron de  los  nuestros  entre  la  gente  de  pió  y  'de  caballo 
ménos  de  mil  y  quinientos,  y  quo  era  cierto  que  del  ejér- 
cito do  los  franceses  murieron  pasados  de  doce  mil. 
(atando  sallo  el  visorey  de  la  batalla  bajó  a  la  marina  «i 
Pegara,  y  de  allí  pasó  A  Ancona  para  recoger  la  genio  quo 
pudiese,  y  también  so  escaparon  el  duque  de  Trajeto, 
el  conde  del  Populo,  Alonso  de  Carvajal  y  Antonio  do 
Leiva,  el  cual  en  la  batalla  hizo  su  deber  como  buen  ca- 
liallcro  y  mudó  dos  caballos,  v  ambos  lo  fueron  muertos 
do  la  artillería,  y  don  Juan  do  Guevara  hijo  del  conde  do 
Potencia.  Ruiz  Díaz  Cerón,  y  el  .  apilan  Fernando  de  Val- 
dés.  Los  capitanes  españoles  quo  murieron  fueron  estos, 
don  Juan  do  Acuña  prior  de  Mecina,  don  Gerónimo  Lo- 
riz caballero  principal  del  reino  do  Valencia,  hermano 
del  cardenal  don  Francisco  l.oríz,  Pedro  do  Paz  capitán 
muy  señalado  eu  la  conquista  del  reino,  Diego  de  Oui- 
ñones.  Alvarado,  Gerónimo  do  Pomar  lujo  de  Carlos  de 
Pomar,  señor  de  Sigués  quo  ern  lómenle  do  la  compañía 
de  hombrea  de  armas  de  Gaspar  de  Pomar  su  lio,  y  loa 
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•  ■oroiielea  Zamudio  y  Juan  Diet  de  Aux  y  de.Armenda- 
roz,  y  !oa  mundo  los  capitaneada  la  infunloríj.  Fueion 
inesos  el  cardenal  da  Medid»  legado  do  la  Igtosia,  Fa- 
i  tic  id  Colona  y  el  marques  don  Fernando  de  Avalúa  t>u 
i  orno,  hijo  do  don  Alonso  de  Avalo-  m.irquo»  do  Pesca- 
ra, el  coudn  Cedro  Navatro  que  fué  mal  herido  nn  la  lia- 
i.illa,  don  Juan  de  Cardona  hermano  del  marquen  de  la 
¡'adula  que  murió  en  Ferrara  hiendo  mal  curado  do  las 
heridas,  en  el  cual  perillo  el  rey  un  gran  hervidor  y  un 

■  »uy  valeroso  capitán,  ol  conde  de  Momoleou.  Gaspar  do 
l'ouiar.  Fernando  do  Alarcnn.  y  los  marque-es  do  Uiiou- 
10  y  de  la  Alela,  que  era  lujo  del  principo  de  Mullí ,  y 
Kabricio  do  Gesvaldo  hijo  del  conde  do  Conza  y  otros 

■  tuy  señalados  caballeros.  Todo»  estos  fueron  traídos  a 
Milán  excepto  Fabricio.  don  Juau  do  Cardona  w  Alai  con, 
Míe  los  llevaron  a  Ferrara.  Dol  ejercito  de  Francia  mu- 
rieron >oi  «eueru!  duque  do  Nemurs,  ol  señor  do  Alegre 
v  un  hijo  mivo,  el  señor  de  la  Gruía  y  chalillon  que  eran 
los  mas  principales,  y  no  so  escapó  hombro  ilu  gran  ca- 
nina siuo  el  duque  do  Fuñara,  Lauliequo  y  ol  señor  do 
la  Paliza,  y  do  los  capitanes  do  la  genio  de  armas  inunc- 
ión Molardo,  Juanoto,  Mombiiun,  ol  barón  de  Go-os  y 

•  «troa  muchos,  y  dn  doscientos  gentiles  hombros  de  la 
uuarda  del  rey  no  escaparon  tremía,  y  do  doce  capita- 
nes do  la  infantería  luuescu  murieiou  los  nueve,  dn 
«ran  ra £on  esta  batalla  queda  muy  celebrada  en  la  ma- 
ntona do  lus  genio*,  pues  fue  una  do  las  mas  Ucr.it  y 

•  ruó ios,  y  |a  mas  sangrienta  y  do  mayor  e -drago  qao.se 
\ioon  Italia  on  muchos  siglos,  y  no  so  peleó  tan  sola- 
mente con  la  arremetida  o  ímpetu  quo  so  acostumbra 
nn  la  guerra  que  so  hace  en  estos  lioui|ios,  cuando  on  un 
ni  cuno  n  lo  concurren  a  declararse  la  perdida  y  el  vencí 
miento,  untes  so  sostuvo  por  tan  lar¿o  espacíu,  que  mos- 
traron bien  los  capitanes  aprovecharse  en  lo  que  pudie- 
ran de  grande  uso  y  ejercicio  do  las  armas.  Túvose  por 
cierto  quo  so  juntaron  dos  cosas  quo  pusieron  al  visoroy 
•■o  necesidad  para  dar  la  balada  contra  la  orden  que  lo- 
ma del  rey,  y  Iuó  hilarle  escrito  do  Moma  diversas  ve- 
es  quo  no  se  podían  sustentar  las  cosas,  ni  bien  asegu- 
rarse aquella  ciudad  ib*  ulguu  levantamiento  sí  el  ejer- 
cito do  la  liga  se  relrujoso.  y  también  que  so  pusieron 
••o  parlo,  que  cuando  so  acercaron  la  artillería  de  los 

nemigus  los  hacia  lauto  daño,  que  forzosamente  habían 
■  le  llegar  u  las  armas.  Así  pareció  deapuet  que  el  propio 
leiraerse  había  do  sor  a  Raveua.  dundo  no  les  podían 
quitar  las  vitualla»,  y  pudieran  seguramenlo  esperar  las 

•  osas  quo  habían  do  divertir  las  fm-i  zas  «lo  los  enemigos, 
pues  deteniéndose  allí  no  pudieran  pasar  los  li ancosos, 
v  no  pasando  aunque  ganasen  algún  i  reputación,  y  los 
nuestros  la  perdieren,  por  esta  causa  no  ganaban  I»  em- 
presa, y  cada  día  esperaban  verso  cu  mayor  necesidad, 
v  de  no  seguirse  oslo  camino,  ><>  juzgo  por  los  quo  bien 
10  entendían  haber  sucedido  lodo  el  daño,  porque  no  re- 


trayendo»» el  ejército  de  la  liga  á  Ratona,  y  podiend' 

después  loa  tráncese*  lomorles  los  vitualla*  como  M  lu- 
cieren poniéndose  sobre  Kavena,  tomándola  era  necesa- 
rio que  viniesen  lo»  nuestros  á  ta  batalla  cu  nuu-lia  dn- 
venlaja  suya.  Pero  el  mayor  error  que  se  entendió  hiN-r 
hecho  el  visorey  y  de  que  mas  pudo  ser  notado  con  ra- 
zón, íué  dar  demasiada  autoridad  al  conde  Pedro  Navar- 
ro en  un  hecho  tuu  grande,  y  no  gobernar  los  cosas  en 
conformidad  de  tan  excelentes  perdona»  como  allí  *e  ha- 
llalian  ciiaiiio  le  fuera  posible.  El  duque  de  Trajetn,  Car 
vajal  y  Antonio  de  l.eiva.  escalándose  de  la  b*tali*.  fue- 
ron á  Se-ena.  y  deliberaron  de  juntar  allí  la  m«»  geni* 
que  pudiesen  para  reparar  el  ejército,  y  fueruii  av  iv«u  .* 
por  Jacolm  Masiu  que  era  capitán  de  Se-ena.  quo  p.r 
lirdon  del  puoblo  so  habla  acordado  de  recibir  deolro  * 
los  franceses,  y  les  avisó  para  que  ve  Mdteaen.  y  tner.-ti 
allí  despojador  y  lomaron  la  vía  del  icino,  enlr-uriiend ... 
que  importarla  hallarse  en  él,  porque  no  se  podía  creer 
quo  los  franceses  quedasen  tuu  deshechos.  i|uc  í»o  pro- 
siguiesen adelanto  con  la  victoria.  Mayormente  que  ;i 
los  llamaban  do  los  lugares  del  papa,  y  robal»an  y  |»er«*-- 
guian  a  lodos  los  que  se  escaparon  del  campo  do  la  liga 
E-iando  on  Itoma  Carvajal  y  Leiva  .  procuraron  que  -r 
proveyese  de  armas  y  dineros  para  reparar  la  seni«> 
que  se  había  escapado  ,  y   lieiónirno  Vie  .  en  orue* 
del  papa  ,  ouvjó  aquellos  caballeros  a  Urtduo  para  qi.« 
tratasen  con  el  duque  que  se  declarase  en  favor  de 
la  liga  ,  pniqiin  habiéndose  ya  declarado  por  el  re*  o» 
Francia  ,  impidió   el  paso  a  Trullo^  Sábelo  y  ¡\  Gru  í 
Hallen  quo  venían  cou  sus  compañías  de  genio  de  ar- 
mas á  jumarse  con  e¡  ejercito  de  U  liga,  y  il.-spoe-  p» 
•«ron  a  Anemia,  donde  oslaba  el  vlaorey.  Lo»  trancen, 
vencida  la  batalla,  como  quedaron  seiWes  del  camp» 
y  con  ta  n  lo  daño,  á  ninguna  cosa  pudieron  <>rris«-ar»«  1 1 
se  atrevieron  sino  acudir  a  llaveua  ,  alendo   la  iwuf 
fuer/a  que  llevaban  ol  apellido  do  la  victoria  .  y  iu-*> 
los  del  pueblo  salieron  a  rendirse  sin   |H>ner>e  rn  dr- 
fensu.  y  luc  con  condición  quo  no  se  leshn  i»--e  noit;u<* 
injuria,  lo  cual  ofreció  Federico  de  Se  iisoverin»,  quo  iKt 
por  legado  dol  ejercito  (ranees,  por  el  colegio  .te  !••»  r*»- 
muii  os  en  nombre  del  concilio  pífano    Pero  siendo  u«» 
lronce-os  dentro  de  la  ciudad,  no  quedó  ningún  gciterü 
do  crueldad,  que  no  se  ejecuta-e  en  lo-  templo»  y  n<o- 
nasieilos  y  on  los  vecino»  y  gente  que  oslaba  en  su  de- 
fensa, a  la  cual  siempre  los  emperadores  >  poioitn  <•• 
I II  Vieron  gran  rea  neto,  como  á  luaar  que  mucho  hwiki 
flirt  uno  de  lo-  principales  palacio-  del  imperio,  x  <*o«- 
pue-do  su  caída,  cabeza  riel  exarcado.    Mure.  AÓ  torno 
i.olona  y  don  Pedro  de  Cu-tro  calieron  con  la  gente  qu* 
tenían  en  la  cindadela  do  la  Moca  do  ttaveti*  »  la  dej«i- 
ron  por  partido,  y  fuérmi  a  Sesena  y  do  «M'  ja  vía  tlt* 
Ancona.  a  donde  se  junto  la  mayor  parto  do  la  udaule- 
na  española,  que  se  escapó  do  la  batalla 
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<Cir.  I. —  D'l  1  q'tt  fl  cardenal  <f>  Sorrrnla  proveyó  en  el  reino 

¿etpui  <h  la  uwr>*  ilela  Imtallrt  >1e  Itnrena.  •»  de  la  decía- 
ñuten  v"'  ■»  ordenó  p>r  lot  ntmdticoi  contra  el  papa  Julio 

Tuvieron  l«>s  venecianos  giande  temor  al  tiempo  que 
Mojó  á  su  ciudad  la  nueva  de  la  victoria  quo  hubieron 
os  franeeaes  en  Ituvena,  estando  tan  vecina,  y  alieró-e 
laniu  i  .<: .  ol  pueblo  con  tan  gran  lorror  y  espanto  que 
iml<is  t-o  teman  por  perdidos,  y  creyeron  que  los  fran- 
ceses en  un  punto  ocuparían,  no  solamente  ol  reino,  pe- 
co sojuzgarían  el  resto  de  Italia.  Por  esta  causa  Juan  Oau- 
u-ia  l.-nínolo,  conde  do  Cariali,  en. bajador  del  rey  Ca- 
"oiico,  Iué  o^ro  día  á  su  cotigrogaclon,  y  con  muy  ver- 
daderas y  cudrias  razones  animó  aquel  senado,  persua- 
diéndoles quo  nuera  poslhlo,  que  hubiese  sido  aquella 
i  ota  tan  gratule  como  alineaban,  sino  siendo  con. un.  y 
e|  daño  por  ambas  partes.  Daba'esa  entender,  que  cuan  - 

•  lo  too©  el  ejercito  de  la  liga  se  hubiera  perdido,  no  cor- 
na  lanío  peligro  do  perderse  el  reino,  porque  en  muy 
nieves  di  s  se  esperaba  la  armada  de  España,  y  también 
quo  el  Prospero  Colona  con  los  do  su  bando  y  con  los 
>lic>  le  seguirían,  podía  juntar  buen  número  do  gente 

•  lo  armas,  y  quo  en  este  medio  so  rompería  la  guei  ra  en 

•  sjwña  por  Francia,  y  -o  acabarían  de  juntar  los  canto- 
nes de  auizo».  Usó  en  esto  do  tul  elocuencia  ,  con  tanta 
¡  .ui  done  ta  e  industria  y  con  tanta  eficacia  de  exhorla- 

•  Iones,  que  solo  él  fué  causa,  que  los  veneciano»  no  te 
declarasen  en  aquella  sazón  por  Francia,  antes  quo  au- 
iMesen  el  daño  que  hablan  recibido  los  contrarios.  Pa- 
-ando  este  nueva  adelante,  el  cardonal  de  Sor  ron  lo,  que 
•piodo  por  visorey  >  iuftarlvnieule  general  en  ul  remo. 


temiendo  no  fuese  cau«a  de  alguna  repentina  mndanrt 
en  los  ánimos  de  los  barones,  por  haberse  ensalzado  e* 
la  Victoria  en  favor  del  rey  de  Francia,  mucho  mas  qus 
en  la  realidad  de  verdad  lo  fnO,  como  pareció  ndelani.- 
dió  aviso  de-te  -uceso  á  don  Ugo  do  M  ncada.  quo  er* 
vis.nev  de  Sicilia,  y  lo  había  dado  poder  el  rev  dera- 
pilan  general  do  ambos  remos  ,  etilrei amo  que  don  FU- 
dion  do  Cardona  andaba  ocupado  en  su  expedición.  Te- 
nia don  Ugo  comisión  que  pa-ase  al  reino,  par*  proveer 
lo  que  convenía  a  la  guarda  del,  sin  esperar  que  hubie- 
se dedo  necesidad,  y  el  cardenal  le  envió  a  requerir, 
que  pasase  luego  con  loda  la  genio  de  caballo  y  do  pi* 
quo  pudie-o,  para  usar  dol  oficio  do  capitán  nenerai  « 
proveer  a  loque  fue.-e  n.-ce-ari-t.  Antes  d-«esta  rota  tuvo 
el  cardenal  aviso  del  embalador  Gerónimo  Vn-  .  que  h 
COflde  do  Monlorio  del  Aguila  traía  alguna  inteii^nrii 
con  franco-es  ;  y  como  paia  en  las  ro»as  do  Roma  no  m* 
aseguraban  det  Próspero,  que  en  esla  sazón  esisha  rn 
Fundí,  ol  cardenal  lo  envío  a  llamar,  con  <»  a>ton  que 
e-taha  solo  y  tenía  mucha  necesidad  de  su  con^-io.  ni»- 
> onucnio  liabiéndosu  declarado  por  la  parle  do  Pr«nci* 
el  duque  do  IVbino,  que  estaba  en  su  estado  ,  y  Cl  re* 
Luis  le  había  enviado  un  cambio  de  Florencia,  pora  qia> 
pudiese  hacer  gente  en  su  nombre,  estando  á  i*»  espal- 
das de  nuestro  ejército.  Viniendo  don  Ugo  de  Poli,  i  • 
Meciua,  tuvo  éste  aviso  del  cardenal  y  apresuro  »u  ca- 
mino, y  con  toda  preateza  comenzó  a  poner  en  Orden 
las  cosas  que  eran  necesaria»  para  su  pasada,  y  junt- 
miínlentos  de  caballu  y  mil  infanloa.  y  algunas  pieza* 
ilo  artillería,  con  determinación  que  si  tal  nerv»»i.j»d  t* 
sobrovimeso,  »«  hiciese  en  Calabria  mas  genio,  teco 
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los  españolo*  quo  so  pudieren  haber  ,  y  los  que 
«Irían  salido  do  Tlipol  con  don  Jaime  do  llequusens. 
Había  sido  oslo  caballero  capitán  y  alcalde  <i>>  aquella 
ciudad  ,  y  olboroiaronsele  los  soldador  que  estaban  un 
guarnición,  que  eran  mas  do  mil  y  quinientos,  y  (uO  pío 
veido  eu  »u  tugar  don  Guillen  do  Moneada.  hurn>sno  do 
don  Ugo.  Con  «*üUi  genio  y  con  los  caballero*  do  Sicilia 
y  del  remo,  delibero  ir  el  camino  de  Sesa,  por  oslar  jun- 
io á  Ñapóles  y  liuela  y  del  Aiiruzo,  tomando  consigo  lo 
genio  do  quien  no  se  tenia  lanía  confianza  ,  y  con  ella 
pensaba  dar  favor  a  las  cosas  del  papa,  y  loncr  aquella 
Konio  junta,  a»í  para  la  guarda  del  reino,  como  para  lo 
« 1 11  ■  ■  so  pudiese  ofrecer.  Gomo  la  nueva  desia  victoria 
llegó  muy  «n  breve  por  la  via  de  L'ruino  a  Roma,  mu- 
cho mas  prospera  do  lo  quu  fué  .  publicando  ser  con 
pérdida  do  lodo  el  ejercito  do  la  liga,  el  papa  estuvo  Ur- 
iñe eu  su  propósito,  y  con  muy  buen  Animo,  y  luego  tra- 
tó de  juntar  todos  los  barones  romano*,  y  habló  con  los 
oficiales  del  pueblo  y  deliberó  de  dar  el  cargo  do  geno- 
ral  al  Prospero,  y  envió  por  el  embajador  Gerónimo  V'íc. 
Pero  oo  embarga n le  esto,  no  so  dejó  do  tener  recelo  do 
algún  gran  alboioio,  y  que  el  pueblo  no  so  alterase,  y  el 
papa  propuso  eu  caso  que  los  franceses  pasasen  adelan- 
le,  de  irse  a  Gaela  ó  ponerse  en  ol  castillo  de  San  Angel, 
y  con  osla  ocasión  lodos  lo*  que  eran  aUcionados  a  Fran- 
cia entendían  en  persuadirle,  que  so  confederase  con 
el  rey  Lula.  Halando  las  cusas  en  lauto  disfavor  y  quie- 
bra, el  embajador  Vkc  hito  su  oDolU  con  suma  prudencia 
y  entretuvo  al  papa  con  diversas  persuasiones  y  espe- 
ranzas, alirmando  que  el  daño  do  nuestro  ejército  era 
fin  comparación  menor  de  lo  que  se  publicaba,  yol  que  re- 
cibieron los  franceses  liarlo  mayor,  y  que  habían  llega- 
do a  Ai  imino  del  ejercita  dota  liga  seis  mil  luíanlos,  y 
entre  ellos  había  cinco  mil  espartóles,  porquo  siempro 
se  publicó  ser  muy  mayor  ol  número  do  los  capan  des, 
que  en  la  verdad  lo  ora.  Con  eslo  mostró  por  muy  cierto 
aviso  que  desde  Pésaro  á  Arimino,  había  en  los  lugares 
circunvecinos  mas  de  tres  mil  de  caballo,  mezclados 
hombres  de  armas  y  caballos  lije  ros ,  y  llegó  ol  aviso  al 
papa quo  ol  vísoroy  se  había  ido  á  Ancolia  por  recoger 
la  gente  que  se  derramó  por  aquella  comarca.'  y  fué  al- 
gún socorro  eu  tan  gran  pérdida,  que  so  salvaron  allí 
l  reí  rila  mil  ducados  que  el  embajador  Vic  y  el  tesorero 
Mateo  Grauada  enviabJo  á  nueslro  campo,  porque  con 
olios  pudo  luego  el  vlsorey  socorrer  gran  parlo  de 
aquella  genio.  También  ayudó  mucho  para  que  el  papa 
no  perdieso  el  animo  ni  se  rindióse  o  concertarse  con 
los  franceses,  que  el  duque  do  Urbiuo  le  envió  con  un 
secretorio  a  ofrecerse  que  tosorviria.  y  que  si  so  diese  or- 
den como  aquella  gome  no  *e  derramase  y  estuviese  jim- 
ia, so  podría  presto  rehacer  el  ejército  y  el  daño  recibido, 
Y  por  enmendar  el  avieso  pasaito,  dió  cargo  a  don  Juan 
do  Guevara,  hijo  del  conde  de  Potencia,  que  habla  esca- 
pado herido  de  la  batalla  y  so  recogió  a  Urbino.  que  tu- 
viere cargo  de  la  infantería  que  ahí  había  y  de  recoger- 
la. En  este  medio  Carvajal  y  los  otros  quu  asistían  al 
conciliábulo  do  Pisa,  mudaron  su  congregación  ,  Ml¡an, 
v  dospuesde  Ui  batalla,  condados  en  la  victoria  quu  hu- 
bieron los  franceses,  hicieron  una  declaración  muy  |>er« 
nicio>a  y  sacrilega,  y  llena  de  gran  menosprecio  del  uni- 
versal pastor  do  la  Santa  Madre  Iglesia.  Conteníase  en 
Ha  que  atendido  que  una  y  muchas  voces  baldan  su- 
plicado, requerido  y  amonestado  al  moderno  pana  Julio, 
que  asistiese  en  el  concilio  ó  nombrase  una  do  diez  du- 
dados, las  cinco  en  llalla  y  las  oirás  en  tierra  del  Impe- 
no,  para  que  libremente  se  pudiere  celebrar,  v  cuando 
no  lo  «pusiese  hacer,  no  impidiese  ni  molestase  la  pro- 
secución do  aquel  sínodo  y  quitase  las  censuras  declara- 
das contra  el  concilio,  para  lo  cual  so  lo  díoron  cuatro 
meses,  y  últimamente  veinte  y  cuatro  días,  con  citación 
pública,  lijada  en  las  puertas  do  la*  iglesias  catedrales  do 
Milán.  Florencia  y  lioloña, por  no  lo  poder  citaren  per- 
sona seguramente,  y  nunca  so  había  podido  acabar  con 

él  que  lo  i  antes,  en  lugar  de  enmienda  habia  sido 

causa  que  se  derramase  lulinita  sangre  do  cristianos,  y 
ninguna  esperanza  so  lema  do  la  reformación  do  sus  es- 
candalosos vicios,  por  lauto  a  requisición  de  los  fiscales 
de  aquella  Un  malvada  y  sacrilega  y  condonada  congre- 
gación, que  ellos  llamaban  santo  concilio,  por  su  defini- 
tiva sentencia  le  declaraban  por  suspendido  de  toda  la 
administración  temporal  y  espiritual  del  pontificado,  y 

icilio. « 


la  adjudicaban  al  sanio  concilio,  conformo  A  la  determi- 
nación de  la  undécima  sesión  del  concilio  de  Kasilea.  y 
do  la  cuarta  y  quinla  del  concilio  do  Constancia.  Tras 
esta  abominable  y  tan  reprobada  declaración,  y  en  tanta 
ofensa  de  la  Izlesia  Católica  v  do  los  principes  cristianos, 
zeladores  del  servicio  do  Dios  y  del  aumento  do  la  fé, 
para  que  so  persiguiese  todo  género  do  herejía  y  cisma, 
y  se  lin-ieso  guerra  contra  los  infieles,  se  seguía  que  le 
mandaban  quitar  la  obediencia,  y  foé  lijada  en  las  igle- 
sias de  Milán,  Florencia ,  Genova ,  Verona  y  Boloíia  ;  y 
así  en  un  mismo  tiempo  era  perseguida  la  Iglesia  y  su 
universal  pastor  por  diversas  vías,  y  con  armas  tan  es- 
candalosas y  sacrilegas,  y  no  sé  si  fué  aquel  por  nuestros 
pecados,  el  principio  do  lautos  males  y  danos,  como  des* 


pues  so  han  seguido,  y  el  alrovorso  los  herejes  A  perder 
el  respeto  y  obediencia  dohida  a  la  Sania  Iglesia  Católica , 
y  a  los  sumos  pontífices ;  de  lo  cual  vemos  reducida  la 
cristiandad  el  día  de  hoy  a  tanta  diminución  y  miseria. 

Cap.  II.— Que  <•/  r*v .  con  ¡a  uu*ri  del  tuceto  de  la  batalla  de 
llaveiui,  dtlibrró  di  enviar  á  Italia  al  Oran  CüfUañ. 

Supo  primero  el  rey  particularmente  loque  había  su- 
cedido eu  la  batalla  y  destrozo  de  Ha  vena,  por  carias  de 
Alonso  de  Curvaial  y  de  Antonio  de  Luiva  y  Ruy  Díaz  l>- 
ron,  quu  se  hallaron  en  ella,  y  del  embaja'doi  Gerónimo 
Vic,  y  considerando  bien  los  casos  y  sucesos  dudosos  (li- 
la guerra,  y  por  cuan  lijaría  causas  so  trastornaban  > 
revuelven,' pasó  por  aquella  adversidad  como  se  espe- 
raba do  no  príncipe  tan  valeroso  y  prudente.  Quedóle  oo 
mu  en  manera  de  consuelo,  quu  habiendo  él  por  tantas 
veces  enviado  a  mandar,  que  su  ejército  tan  solamente 
atendióse  a  conservarse  en  lugar  donde  pudiese  haber 
vituallas,  y  que  uo  procediese  a  dar  la  batallo  linsla  quu 
se  cumpliesen  las  cosas  que  hablan  de  asegurar  aquella 
su  empresa,  no  lo  pudo  acabar  con  aquellos  ,  quo  él  sa- 
bia bien  que  habían  do  poner  por  su  honra  y  oslado  mil 
veces  la  vida.  Uecia  que  debía  ó.  nuestro  Señor  tullid- 
las gracias,  porque  en  todas  sus  empresas  particulares 
le  halda  querido  dar  siempro  la  victoria,  y  en  esta  sien- 
do suya  la  causa  y  quo  se  habia eróprendído  por  su  ser- 
vicio y  por  la  defensión  do  su  Iglesia  fué  servido  de  dar- 
lo este  revés,  y  aunque  siempro  lo  pesó  de  cualquier  da- 
do que  resultase  á  la  cristiandad,  pero  haber  sido  el  de 
sus  enemigos  en  tanto  grado  mayor,  habla  declarado  !« 
Providencia  divina  su  justicia,  y  en  haber  castigado  a  los 
suyos  con  clemencia,  sefiataba,  que  losquo  lo  servían  M 
cusa  tan  sania,  como  era  la  defensión  do  la  Iglesia  y  la 
destrucción  de  la  cismo.  dcLlnn  trabajar  por  ser  tale*, 
quo  mereciesen  ser  muro  y  amparo  do  tan  grande  em- 
presa, como  era  aquella  que  loman  entro  las  manos.  Aun- 
que hasta  entonces,  con  un  animo  y  corazón  grande,  s« 
habia  mostrado  muy  constanle  en  la  prosecución  do  |,i 
defensa  de  la  Iglesia,  determinóse  después  desle  caso 
mucho  mas  do  perseverar  en  la  demanda  hasta  alcanzar 
ontera  victoria  do  los  enemigos,  y  poner  eu  olio  lodo  mi 
calado  y  poder.  Por  oslo  delibero  luego,  por  enmendar 
lodus  los  yerros  pasados,  y  dar  mayor  esfuerzo  y  vigor 
á  los  suyos,  y  poner  grande  Animo  al  sumo  pontifico,  de 
enviar  A  Italia  al  Gran  Capitán,  porquo  no  so  hallaba  otro 
quo  bastase  a  soldar  tan  grande  quiebra,  ni  dar  el  fin  de 
seado  A  la  empresa  con  tanta  reputación-  Asi  lo  escribió 
luego  al  papa,  animándolo  para  quo  perseverase  en  su 
buen  propósito;  y  declaróle  que  deletminaba  do  enviar 
al  duque  do  Terranova.  para  que  tuviese  cargo  de  capitán  , 
general  do  la  liga,  y  con  él  otros  capitanes,  y  tal  ejército 
de  hombrea  de  armas  y  ginetes  y  do  infantería,  que  bus 
lasen  para  echar  A  los  enemigos,  y  que  pasasen  a  osla 
otra  parle  Uo  los  montes.  <>uo  »i  domes  de  aquello  hios.- 
necesario  quo  pusiese  su  persona,  a (1  miaba  estar  deter- 
minado de  aventurarla  y  pondría  con  grande  voluntad 
lodo  trance  y  peligro,  por  el  honor  y  uiiioii  de  la  Iglesia 
y  de  la  sede  apostólica,  y  por  la  persecticiun  y  de*lruc 
cion  do  la  cisma.  Ksto  escribió  al  pap  i  en  una  carta  de 
su  mano,  quo  envió  con  Pedro  Pineiro  QonUtW  do  su  cu 
sa,  para  que  asi  lo  ofreciese  al  papa  en  su  nombre.  Mas 
aunque  lo  disimuló  con  su  Animo  y  esfuerzo  giando.  li  - 
le pudo  suceder  en  aquella  sazón  cosa  mas  terrible  ni  do 
mayor  sentimiento,  |H>rqun  aventurando»*  en  aquel  no 
gocío  lodo  el  resto  do  la  empresa  de  Italia  y  todo  el  esla 
do  de  la  Iglesia,  teniendo  por  muy  cierta  y  segura  la  vic 
luna  con  conservar  el  ejército,  como  lo  habiu  escrito,  so 
perdió  una  tal  jornada,  por  solo  no  haber  querido  se^ut. 
lo  que  con  tanta  deliberación  y  con  diversas  exhortad' 
lies  había  mandado,  á  que  no  so  hubiese  tenido  valor  pa- 
ra poderlo  poner  en  ejecución,  de  manera  que  se  pulie- 
ran entretener  muy  pocos  días.  De  la  ^oüto  del  ejército, 
no  solo  no  tuvo  ningún  desconiont.iiuieitio,  pero  recono- 
ció lonerse  por  muy  servido,  porque  pelearon  general - 
memo  como  varones  do  gran  esfuerzo,  y  dejaron  ol  cain  - 
pu  con  lantu  sangro  y  estrago  do  los  enemigos,  y  sola- 
mente mostraba  tener  pena  y  sentimiento  de  quien  habtn 
sido  causa,  que  en  el  conservar  el  ejército  no  so  hiciese 
lo  que  mandaba,  queriendo  desviar  y  atajar  toda  la  con- 
tradicción, quo  por  tantas  paites  de  la  cristiandad  se 
amenazaba  por  el  rey  de  Francia.  Pira  remedio  deslo  y 
del  yerro  pasado,  el  rey  con  su  eran  juicio  y  prudencia 
propuso  ante  toda*  cosas,  que  la  causa  que  habia  om- 
prendido,  no  podia  ser  mas  justa  ni  santa,  y  que  gober- 
nándose bion,  era  imposible  que  no  alcarnaso  en  clin 
muy  entera  victoria,  y  con  oslo  presupuesto  por  cum 
plir  principalmente  en  aquella  parle,  con  lo  que  debia  a 
la  Iglesia  como  principo  calólico.  por  cuya  defensión  y 
por  destrucción  do  la  cisma  habia  lomado  aquella  em- 
presa, se  determinó  de  enviar  ú  Italia  al  Gran  Capitán  con 
buen  número  do  gente,  para  que  se  juntase  con  el  ejer- 
cito que  bahía  quedado.  Estose  determinó  por  el  rey  ron 
confianza,  quo  según  la  mucha  experiencia  y  autoridad 
que  tenia  con  lo  genio  do  guerra,  en  llegando  su  persona 
a  llalla  se  encaminarían  las  cosas  do  otra  manera  que 
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hasta  tHi  hablan  aueedido,  j  esforzaba  con  osto  al  papa, 
ofreciéndolo  quo  luego  entenderla  en  proveer  a  lo  que 
convenía  para  su  partida  y  para  el  bien  «lo  aquella  expe- 
dición. Ordenaba,  quo  entretanto  quo  o  11.1  llenaba  ni  Gran 
Capitán,  el  visorey  iloii  Ramón  rio  Cardona  rooogie*o 
loria  la  nonio  que  habia  quedado  del  ejército,  que  se  alir- 
maba  quo  oían  tres  mil  do  caballo,  entre  hombres  dt>  ar- 
mas y  cu bal  los  lijeros  y  cinco  mil  españoles,  siendo  dor- 
io que  el  día  que  se  dio  la  l>alalla.  según  fué  avisado  el 
rey  por  diversas  personas  quo  residían  en  el  campo,  no 
llegaban  a  cinco  mil  infante:»  los  que  so  h.illsron  en  ella 
de  nuestra  nación.  Pareció  á  los  del  consejo  del  rey,  que 
recogida  (oda  la  genio  que  so  piulo  escapar  de  aquella 
furia,  so  pasase  a  Arimino,  si  no  fueso  aquella  plaza  per- 
dida, porque  so  acercasen  nías  n  |Oi  enemigos,  si  el  duque 
de  Crhmo  siguiese  lo  que  debí",  y  trab.ija.-en  por  sostener 
aquellas  plazas  de  Arimtno  v  Urano,  y  quedase  allí  aquo- 
lla  gente  opuesta  a  los  enemigos,  porque  en  Arimino  l«- 
nian  la  mar,  por  donde  »o  podía  proveer  el  campo.  Kn 
caso  (|iie  aquel  lugar  estuviese  en  poder  de  Jos  contra- 
rios, les  parecía  que  sa  sostuviere  el  ejército  en  olro 
cualquier  lugar  importante  allegado  á  la  marina,  de  los 
mas  cercanos  á  los  enemigos,  porque  pudiéndolo  hacer 
sin  peligro,  era  ganar  alguna  reputación  v  poner  miedo 
<i  la  gente  francesa,  haciéndoles  desde  allí  la  guerra,  en- 
tendiendo que  tiesta  'manera  les  serla  forzado  detenerse 
v  no  pisar  adelante  la  via  do  Roma.  Juntamente  con  es- 
to, porque  los  suizos  comenzaban  ya  a  romper  por  el  es- 
tado de  .Milán,  se  ordenaba  que  prosiguieren  la  guerra, 
en  caso  que  el  ejército  francés  estuviese  para  pasar  en 
seguimionio  do  su  empresa,  y  de  otra  manera  se  sobre- 
seyese, hasta  que  el  ejercito  de  la  liga  so  rehicinso,  y 
pudiesen  á  la  p.tr  apretar  al  enemigo,  y  quo  para  esto 
los  suizos  se  juntasen  con  nuestro  ejército  por  tierras  de 
venecianos  y  por  la  mar,  y  asi  se  sostuviesen  las  cosas, 
hasta  que  el  Gran  Capitán  llegase.  Con  esto  Un  provevd 
el  rey.  que  el  comendudor  Solí*,  cou  dos  mil  españoles 
que  so  enviaban  á  Ñapóles,  pira  reforzar  el  ejército,  pa- 
sado a  la  Romanía,  y  tan  solamente  dejase  en  Gnetacieu 
soldados,  con  oíros  cuatrocientos  que  allí  habia,  y  quo 
procurase  que  el  papa  diese  la  artillería  necesaria,  porque 
el  ejercito  perdió  toda  la  que  llevaba  Suplicaba  al  papa 
que  se  tuviese  gran  consideración,  en  procurar  que  el 
Próspero  y  toda  la  parle  de  Culonosos  estuviesen  cons- 
tantes en  su  servicio  v  de  la  sede  apostólica,  y  sobre  to- 
do, ron  gran  diligencia  se  enviase  al  emperador  lo 
quo  convenia  pura  la  ida  del  dnGursa.  sobro  la  concor- 
dia que  so  trataba  entre  él  v  venecianos,  porque  en 
haberse  diferido  lanío,  halda  sido  causa  del  daño  recibi- 
do, pues  era  notorio  que  si  los  franceses  no  tuvie- 
ran en  su  ejército  alemanes,  sin  duda  ninguna  perdie- 
ran la  jorrtada.  Como  las  cosas  hablan  sucedido  tan  al 
revés  de  lo  quo  el  r<-v  pensaba,  estaba  con  desconfianza 
no  solo  del  emperador,  recelando  quo  no  querría  venir  a 
los  punidos  quo  se  habian  platicado,  pero  aun  del  rey 
de  Inglaterra  su  yerno  que  no  atínjase  y  desistiese  de  la 
empresa  de  Gulann,  ó  á  lo  menos  no  la  dilatase  con  la  nue- 
va de  tan  gran  victoria  cuino  se  publicaba  por  todas 
liarles  en  f  ivor  de  los  franceses.  <"«»n  esie  recelo  daba  el 
royeran  prtMÉ  la  venid  i  dolos  ingleses,  avisando  do 
la  ida  del  (ir m  (.'apilan  a  Italia,  y  publicándola  porquo 
toilos  se  animasen  y  tuviesen  buena  esperanza  que  se 
linhia  de  restaurar  lo  perdido,  y  aeahar  aquella  empre- 
>a  ebriosamente.  Tenia  el  rev  determinado  que  en  lle- 
gando el  Gran  Capitin  a  llalla  don  «amen  do  Cardona 
íuéso  a  Ñapóles  a  servir  su  cargo  de  visorev.  y  provevó 
que  entret  >  don  Ug"  de  Moneada  residiese  por  capi- 
lar, general  del  reino,  basia  que  llegase  don  Ramón  .  y 
porque  se  i.-rnia  quo  el  papa  no  so  podría  sostener  en 
Roma  si  aquel  pueblo  se  levantase,  aconsejó  que  en  tal 
caso  se  fné.-e  al  castillo  de  Gaeta  por  ser  lugar  tan  fuer- 
te y  tan  cómoda  e«t»nria.  Acordó  el  visorev  desde  An- 
rona.  de  irse  al  reino  conlra  el  parecer  do  'algunos  qun 
no  quisieran  que  habiéndole  sucedido  aquella  jomada 
t  ni  siniestramente,  se  fuéra  A  Ñapóles  hasta  que  se  hn- 
tiiera  reparado  en  alxo  de  lo  que  se  habla  perdido  en  la 
reputación  del  rey  y  suya.  Pero  como  él  tuvo  mas  cuen- 
ta en  proveer  a  lo  necesario,  determinó  do  no  dilatar  su 
ida,  y  salióle  h  recibir  el  cardonal  do  Hórrenlo  a  Capea, 
v  acompañóle  hasta  Ñapóles  rt  donde  entró  el  tercero  (lia 
del  mes  de  mavo.  Aprovechó  mucho  su  ida  para  reco- 
ger la  cenlo  mas  pre-to,  que  oslaba  derramada  .  y  allí 
entendió  con  eran  diligencia  en  rehacer  el  ejército, 
para  volver  con  toda  presteza  la  vía  do  Abruzo,  enten- 
diendo qnoii-i  convenía  para  dar  favor  a  las  cosas  de  la 
Iglesia  Entonces  envió  con  f.nis  de  loara  dsr  razón  al 
rev  de  lodo  lo  sucedido,  y  a  Gerónimo  Francisco  lugar- 
teniente de  Ib  Sumaria  a  Sicilia  para  que  recosiese  todos 
los  caballos  que  se  pudiesen  haber,  y  no  embargante 
qun  deliberó  de  volverá  la  empresa  y  guerra  de  Lom- 
hardía.  el  cardenal  di»  Sorrenlo  que  en  su  limar  habia  te- 
nido cargo  da  las  cosas  del  reino,  v  le  tuvo  muy  bien  go- 
bernado y  pacinen,  mo  descargó  dél,  y  envió  a  excusarse 
al  rey  con  el  capitán  Troilo  do  Capé*  pero  no  s*  le  did 
lugar  qua  lo  dejase. 
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C<v.  III. — 'Jwtl  ejtrcil»  4$  fr»  iui:*$  m  juntó  c^n  el 
átñoriinte  FffWM  ,  y  fltrr*m  en  ttyuimitnlo  <¿-*  te*  fr< 
le»,  y  lo»  fiitron  rehundo  J<  ¡.omlmrdi j. 

Después  do  asentada  la  tregua  entre  el  emperador 
la  señoría  de  Venecia,  solo  esto  hizo  grande  efecW',  p- 
que  luego  so  dió  paso  a  los  suizos  y  lugar  que  sa  pudt 
sen  recoger  en  Verona.  Juntáronse   a  diez  y  nueve 
mayo  en  Yalcamonica.  tierra  de  llresa.  ton  propósito  iin 
bajar  de  allí  al  llano  de  Varona  y  juntarse  con  <•!  «*jerci- 
to  de  venecianos  en  favor  de  ta  liga,  y  el  cundí*  «te  ta- 
riali  so  filé  a  su  campo  psra  detenerlos,  porque  er  ir  • 
tanto  el  visorev  pudiese  llegar  con  cualquier  número  ov 
genio,  y  parltoipaserio  la  victoria  que«'*i«t»a  tan  «-iert.>. 
a  quien  principalmente  se  había  de  atribuir  la  alorta  «!•> 
lia  como  á  general,  pues  la  culpa  de  lo  pasado  se  po- 
día imputar  a  otros.  Era  el   numero  d*->U  xenU?  h.«»i» 
diez  y  seis  mil,  y  traían  diez  y  ocho  pieza*  «te  «ruUcr.a 
do  campo,  y  a  la  parle  de  Milán  lié»  ia  Novara  bajaban 
otros  seis  mil  v  dos  mil,  por  la  via  do  Bérgamo  ,  y  «a 
Ronera)  de  todo  el  ejército  el   barón  de    Vito-ajo.  M¿* 
aunque  fueran  muchos  menos,  el  daño  que  l<»s  Irau<rew* 
recibieron  en  la  batalla  era  tan  grande,  que  no  tes  que- 
daban fuerzas,  ni  eran  poderosos  para  sustentarse  *-c 
ningún  lugar  y  defenderse  ;  y  temiendo  su  lleuada  co- 
menzaron á  salir  de  Lombardía  ,  y  aunque  algunos  dm 
finios  lodos  los  mas  gentiles  hombres  de  franela  y  ios 
archerosdn  la  guarda  riel  rey.  hablan  ya  pac  ido  los  men- 
tes, y  con  ellos  hasta  trescientas  lanza*,  quedaba  ei  «e- 
flor  de  la  Paliza  con  alguna  gente  de  arma»  ,  y  con  bu«*a 
número  de  infantería,  y  de  aquella  cada  di.t  sn  iban  pu- 
niendo en  salvo,  de  suerte  que  en  Batafcl  ,  Ferrara  f 
Parm  i  y  on  los  otros  lugares  de  Lombardía  no  i>s,jiif- 


daba  gome  tal  ni  tanta  que  pudiese  hacer 
Llegaron  a  Verona  A  veinte  y  siete  de  mayo  roa*  <!<■ 
veinte  mil  suizos,  v  un  día  .lelos  los  francas*'-  «iue  que- 
daban en  la  guarda  de  la  crudadela  la  desampararon  » 
u  tr««s  horas  de  la  noche  so  salieron  huvendo  Ixicj»  n 
V aléalo,  a  donde  estaba  «I  de  la  Paliza  con  >u  ejercito 
y  el  comió  de  Cariali  a  requesta  riel  cardenal  «le 
fué  con  dos  embajadores  veneciano»  a  dar. es  una 
y  los  hicieron  partir  de  Verona.  Otro  día  que  fueel  posir 
de  mayo,  el  cardenal  c«»n  l«>s  embajadores  y  espitaae» 
«le  la  señoría  tuvieron  su  consejo  y  acordaron  on  el.  q>i* 
Pablo  Capelo  proveedor  general  de  la  señoría  con  H 
ejército  que  tenían  los  venecianos  quo  era  de  setecien- 
tos hombr«»s  rio  armas,  y  ochocientos)  cabailws  lijen>«  y 
cuatro  mil  infantes,  se  juntase  con  los  suizos,  y  partie- 
sen la  vía  do  Valesio  ,  y  cobrada  aquella  fuerza.  » i 
do  entregada  al  emperador  continuas 


Con  esta  determinación  se  juntaron 
cinco  millas  de  Valesio,  y  tenían  el  rio 
dio,  y  otro  «lia  pisaron  los  suizos  primero  el  no  .  v  lo* 
franceses  sin  pensar  on  defender  el  paso  que  lo  pudieran 
hacer  fácilmente,  y  con  daño  de  los  contrario*,  ta  «han 
ya  desamparado  la  fortaleza  y  so  fueron  huyendo  .  •/  !«►* 
saqueado  el  lugar.  El  dia  siguiente  vimerou  *»>r>re  Cas- 
tellón, y  los  franceses  se  reirujernn  hacia  P\mvumkm 
veinto  y  do*  millas,  y  desde  Virovaro  enviaron  a 
alguna  artillería,  y  ellos  se  vinieron  a  ponte v i<-o  •  » 
Rebe  :a  que  son  dos  castillos  fuertes,  s«ibre  las  n  ■*«»» 
del  OI  io,  y  pensando  que  los  suizos  fueran  sobre  Bre*-». 
y  que  perderían  en  aquello  tiempo,  hacia  cuenta  el 
ja  Paliza,  rio  reparar  aiiiiin  día  por  la  fatiga  «le  los  »u«'« 
y  recoger  mas  genio.  Pero  cuando  los  sui/os  entendie- 
ron que  los  franceses  so  reparaban  en  Ponte v tero,  dn»- 
ron  el  camino  rio  llresa.  v  pasaron  á  alojar  a  ires  nnius 
de  su  campo,  y  allí  >e  resolvieron  con  Pablo  Opelo  á* 
no  esperar  «píese  rindiesen  los  lugares  qim  >e  lenas 
por  los  enemigos  ,  sino  romper  y  deshacer  su  ejon  it  • 
y  reducirlos  a  tal  estado,  «pie  les  fuese  forrado  huir,  ú 
repartir»»»  por  las  forUile/as  y  mas  principales  luiare» 
quo  se  loman  por  ellos.  Porquo  en  cualquier  rlcali*a ra- 
sos acababan  do  perder  toda  la  reputación  «pto  h*i»»»« 
ganado,  y  el  señorío  que  tenían  en  I.ombardia  .  y  el 
corro  riel  rimero  v  renta  que  del  leni.tn  ,  v  ron  elbi  li« 
vituallas  sin  que  pudiesen  (Aperar  a  dar  bala  ll.i.  Era  en 
esia  sa/on  el  número  rio  la  gente  franco*-»  lia -la  mi 
hombre*  de  arma*,  con  «lo-cienlas  lau/as  «le  (1 . >r»*nlirM»« 
y  siete  mil  infante- de  los  cuele»  eran  l.w  tres  mil  lo  té- 
eos, y  salieron  de  Pont  'vtcoy  pegaron  fuego  oí  uijsr  « 
rompieron  una  puente  que  ni  I j  b  ibia  sobre  el  Ollio.  v  lo- 
maron el  camino  de  Cremon.i.  v  porque  no  U**  quisier  * 
acoger  dentro  alojáronse  en  el  burgo    I^s  »iu#,„ 
día  habiendo  reparado  la  puente,  pisaron  siguiendo  -i 
Ulcaiice,  pero  los  Iranceses  se  dieron  tal  prisa  a  retr-cr 
se.  quo  no  pensaban  en  detenerse  hasta  Mesar  a  I- 
monles.  v  poique  lo*  suizos  no  pusiesen  a  saco  a  üremi- 
na  proveyeron  los  venecianos  lucio  de  dinero.  K••ta^'' 
las  cosas  ou  estos  términos  habiendo  dejado  los  vence» 
rosno  solo  id  canino  que  haNan  ganarioron  tanto  c~it«- 
gosuyo.  poro  perdiendo  loilo  loque  tenían  en  Lombar- 
día. y  el  visorey      daba  gran  prisa  on  hacer  sai  viaio 
v  juntaba  la  utasgenia  de  caballo  que  podía  cun  deu-r- 
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•ton  que  ya  quo  no  alcanzase  solo  ln  gloria  do  ochar 
A  lo*  íianeeses  rio  llalla,  a  ln  mon«»s  porilcipaso  en  ella. 
Había  asegurado  el  emperador  a  Ion  suizos,  que  no  adia- 
mante su  rtecl  «ron  ■•  >nlM  rev  do  Francia,  y  procu- 
rarla que  los  príncipe!»  confederados  los  diesen  pensión, 
pero  90  haiian  por  ellos  «tiras  cosas  que  pedian.  porque 
convenli  murlio  asesorar  aquella  nación  según  eran 
importunados  por  ol  rey  de  Francia  .  y  requeridos  para 
que  se  concertasen  ron  01.  Con  oslo  resultó  otro  gremio 
efecto,  que  el  emperador  tuvo  forma,  quo  los  alemanes 
que  quedaban  en  el  ejercito  francos  fuesen  llamados  ,  y 
so  despidiesen  con  promesa  rio  d. tries  ni  sueldo  que 
les  era  debido .  cuando  so  pasaron  al  rey  de  Francia, 
porque  ol  mismo  tiempo  que  los  suizos  dejaron  el  ca- 
mino de  Bresa  y  so  acercaron  ionio  a  los  contrarios,  co- 
mo los  franceses  vieron  cuín  determinadamente  los  so- 
guían  ,  y  que  no  curaban  de  acudir  a  los  pueblos ,  tu- 
vieron su  consejo  para  deliberar  lo  que  del.tan  haeor  .  y 
estando  en  esto  dudosos,  los  capitanea  de  los  tudescos 
dijeron  al  de  la  Paliza  quo  no  lo  podían  servir  ni  se- 
guir. Pero  por  no  fallar  á  su  fe,  lo  servirían  seis  «Has 
que  les  fallaban  para  ganar  el  sueldo,  do  lo  cual  recibió 
el  de  la  Paliza  «mude  alteración.  Aquello  puso  a  los 
francotes  en  extrema  necesidad  .  certificándose  que  el 
emperador  se  declaraba  contra  su  rey,  y  se  rinierinlua- 
ron  do  desamparar  á  Lombarriía.  y  ouionces  se  alzó  la 
ciudad  do  Oemnna  y  se  entregó  al  carden'il  do  Sidon, 
por  el  imperio  y  en  nombro  rio  ta  ligi.  con  protestación 
que  no  queria  ser  riela  señoría  do  Venecla.  Vislo  esto, 
propuso  el  de  la  Paliza  rio  venirse  al  condado  do  Asle,  en 
aquellos  rila»  que  poriia  servirán  do  los  tudescos  .  reco- 
lando no  fuesen  maltratados  do  los  villanos,  y  de  la  nen- 
io rio  la  llena .  y  pasó  con  su  ejercito  el  Po  en  Sorna .  y 
viniéronlo  para  Aiejanrina  do  la  Palia,  para  pasarso  á. 
Asle.  Venia  el  eiorciio  de  los  suizos  en  su  seguimiento  , 
y  luogo  comenzaron  los  ciuda  les  do  Loinbarriia  á  levan- 
tarte,! loa  franceses,  que e*luu*n  en  Crnmona  so  reco- 
gieron al  castillo.  Fin*  en  esto  notorio  muy  loada  la  pru- 
dencio del  embajada  don  Pedro  de  L'rrea.  y  la  solicitud 
con  que  se  «nherne,  p  irque  asegurando  a  ciónos  merca- 
deres con  alguna*  joyas  y  con  su  piala,  entroluvn  doa  mil 
alemanes  quo  se  queriah  levantar,  y  poner  A  saco  A  Vo- 
rnn.i  ó  volverle  al  campo  francos,  porque  no  los  cum- 
plían las  pagas.  Itequirlernn  Inssuiznsá  los  regidores  del 
pueblo  rio  Verona  que  tuviesen  á  Valesio  por  el  empero- 
<lor  ,  con  conilicion  quo  slemprn  que  por  allí  volviesen 
tuviesen  seguro  el  paso  y  no  les  embarazasen  las  vitua- 
llas, y  por  ser  aquella  plaza  de  poca  defensa,  v  porque 
la  «eñoría  no  tenia  gome  no  la  lomaron  y  quedo  a  loa 
suizos  en  nombre  de  la  Itjra.  Knviaron  en  esta  sazón  el 
«lo  üursa  y  don  Pedro  do  Urrea  por  Maximiliono  hijodel 
duque  Luis  Síovza  que  estaba  en  Alemania  para  llevarle 
consigo,  porque  so  proslgules"  aquella  empresa  de  Lom- 
barrtw  contra  los  franceses  con  mas  justificación,  y  loa 
pueblos  dol  estado  de  Milán  tomasen  ocasión  paro  le- 
vantar»», y  con  oslo  so  trataba  también  que  los  suizos 
do  la  liga  que  llaman  Grisa  entrasen  por  la  Valdolina  en 
el  ducado  de  Mtlau.  O>mo  i  ha  o  faltando  las  fuerzas  al 
rev  de  Francia  para  resistir  A  lantoj  enomigos  y  ion  po- 
derosos, y  so  hallaba  en  un  punto  excluido  de  lo  pose- 
sión de  lides  estodos  como  ionio  en  Italia,  no  bailaba 
uiroremeillo  sino  procurar  toda  discordia  ontre  el  em- 
perador y  el  rey  Cilólioo ,  y  entre  las  otras  sospechas 
que  ponían  al  emperador  fué  una  quo  no  era  de  poca 
Importancia,  la  cual  le  tuvo  algún  tiempo  suspenso  y 
recatado,  afirmando  que  el  rey  traía  negociación  de 
dejar  heredero  en  ol  reino  do  Ñapólos  a  don  Juan  de 
Aragón  hijo  del  arzobispo  de  Zaragoza,  v  esta  se  confir- 
mo mucho  en  esla  sazón  .  porque  se  publicó  por  cierto, 
que  el  rey  cssaba  dos  hijas  que  tenia  el  Gran  Capitán  . 
Ja  una  con  don  Juan,  y  ta  otra  con  don  Alonso  de  Ara- 
gón duque  deSegorbe  hijo  del  infante  don  Enrique,  cre- 
yendo, quo  por  aquel  medio  podrió  eso  efectuarse  mo- 
j  ir.  Kstaba  ya  el  emperador  lan  persuadido  dolió  y  con 
tanto  recelo,  que  no  bastaba  nadie  a  desengañarle,  que 
el  el  rey  daM  lugar  A  estos  casamientos .  lo  hacia  por 
granjear  al  tiran  Capitán  y  mas  obligarle  á  su  servicio, 
casando  sus  hijas  con  personas  lan  allegadas  en  sangre, 
que  el  uno  era  su  sobrino  y  el  otro  su  nieto,  y  eaiofué  tan 
creído  que  tuvo  necesidad  ol  rey  para  otegurar  al  em- 
perador desta  sospecha,  de  enviar  A  don  Juan  A  Flan- 
des  para  que  estuviese  en  la  córlo  del  principe  nlgun 
tiempo,  v  so  salvasen  lodos  aquellos  temores,  por  ser 
genio  la  alemana  que  nanea  olvida  .  y  jamas  pierde  que- 
rella. Fue  necesario  esto  .  110  embárgame  que  la  deter- 
minación qu«  el  rey  habla  declarado  do  enviar  al  Gran 
Capiian  A  llalla,  dió-al  emperador  uran  rnntenlamlenlo, 
y  á  todos  los  de  su  consejo  ,  lonieurio  con  su  llegada  por 
muy  elerta  la  victoria. 

C»P.  IV.— Q-ie  el  reí  >i  n  Jum  <fr  f.ib'it  %r  cnnfrl'rñ  on  ti 
rey  r/r  Fraiuia  centra  ti  rt>¡  CalUico  y  contra  la  cauta  de 
I  t  ¡ijlena. 

F.n  la  memoria  do  las  cosas  quo  sucedieron  por  este 
ue:np  >,  o»  ha  referido  que  el  rey  onvi  >  a  repietlr  al  ray 


4193 

y  roino  do  Navarra  con  Pedro  de  Honlafton  au  embaja- 
dor, que  se  declarasen  en  asegurarle  qua  no  hablan  de 
dar  favor  al  «y  de  Francia  en  la  causa  de  la  Iglesia,  y 
quería  quo  so  obligasen  ,  que  no  le  darían  un  so  por  su 
reino  ni  por  el  señorío  do  llearue .  y  quo  dilaiaron  de 
dar  la  respuesta.  Pasados  algunos  dios  rescindieron  á 
esta  demanda,  señaladamente  en  lo  que  se  les  pedia  que 
entregasen  la  persona  del  principe  do  Vinna  *u  ni|o,  pa- 
ra que  se  criase  en  la  córte  del  rey,  oxcusándoso  con  de- 
cir*, quo  en  cumplir  esto,  seria  demostración  de  gran 
riesconllanza  entre  ellos,  y  quo  esta  no  su  debía  tener 
do  sus  personas.  Que  ellos  tuvieran  A  biii'iia  dicha,  quo 
su  hijo  so  criara  en  su  oírle  y  casa  real,  y  que  por 
aquella  cansa  habían  deseado  queeasarncon  la  infanta 
doña  Isabel  su  nieta  como  eslaba  acordado,  y  que  espe- 
raban que  vorton  consumado  el  matrimonio  ,  y  pues  su 
edad  estaba  en  disposición  .que  no  con  venia  que  solie- 
se del  poder  rie  su  madre,  tuviese  el  rey  por  hiendo 
hacer  mas  confianza  de  quién  ellos  eran  y  del  deudo  que 
tenían  con  su  alteza,  que  era  loda  la  seguridad  que  se 
podio  dar.  y  se  comentase  con  las  alianzas  y  amistad  que 
entre  si  tenían,  quo  so  habían  guardado  por  ellos  invio- 
lablemente. Como  rehusaron  de  dar  al  rey  la  persona 
del  príncipe  pidióles  quo  pusiesen  seis  fuerzas  de  aquel 
reino  en  poder  de  caballeros  navarros,  los  quo  él  ñora* 
brase,  y  también  se  mostraron  muy  duros  en  otorgarlo. 
Kstaba  ya  en  este  tiempo  la  armada  del  rey  do  Inglater- 
ra, que  se  enviaba  para  la  empresa  de  Guiana.  en  orden, 
v  el  rey  habla  mandado  á  mucha  prisa  quo  la  suya  os  - 
tuviese  presta,  según  era  obligado  A  tenerla  paráosla 
guerra  .  y  nombró  por  c.ipilan  delta  a  Juan  de  Lezcano, 
y  la  armada  inglesase  hizo  A  la  vela  en  el  puerlo  de  An- 
lona  A  veinte  v  uno  de  mayo,  v  venia  ñ  la  provincia  do 
Guipúzcoa  .  para  que  su  gomo  se  jumase  con  ol  ejerci- 
to que  el  rey  había  mandado  hacer,  dol  cual  dio  cargo 
de  capílan  general  á  don  Fadrique  do  Toledo  duque  Uu 
Alba,  para  que  ambos  ejércitos  rompiesen  por  aquella 
parte  contra  los  franceses  como  enemigos  de  lo  Iglesia. 
Precedió  A  esto,  quo  la  armada  de  los  ingleses,  quo  mu- 
chos dias  Antes  andaba  discurriendo  por  aquellas  mares, 
habla  lomado  algunos  navios  froneesea,  y  echó  gente  en 
Rretaña,  que  hi/o  en  aquella  coua  algún  dorio, do  suorut 
que  era  ya  rompida  en  oslo  tiempo  la  guerra  entro  in- 
gleses y  franceses.  Con  todas  oslas  ileclai aciones  de 
guerra  ,  el  rey  y  reina  do  Navarra,  moque  do  palabra, 
se  ofrecían  que  no  darían  ayuda  ninguna  al  rey  do 
Francia,  pero  en  todas  sus  apariencias  y  muestras  daban 
claramentoa  entender,  que  le  hablan  rio  seguir  y  ayudar 
contra  la  causado  la  Iglesia  .  y  puesto  que  el  rey  hacia 
mucha  instancia  .  que  le  diesen  seguridad  de  aquello  quo 
le  ofrecían,  como  lo  diferían,  acordó  do  trabajar  por  tomar* 
la.  Knlnndta,  que  aquello  lo  importaba  mucho  porque  si 
Navarra  se  juntase  con  el  rey  do  Francia,  y  le  siguiese  en 
aquella  guerra  podía  dar  much  >  estorbo  e  impedimento  a 
lo  empresa  de  Guian*.  Teniasogron  temor  de»io  vislo  que 
no  qonria  el  rey  don  Junnconttrmar  las  alianzas  que  toma 
con  C  islilla,  porque  como  quiera  que  en  el  asiento  quo  se 
lomó  en  Sevilla  con  él,  so  le  dtó  libertad  para  que  pudiese 
mudar  alcaides  cuando  ól  lo  quistóse  lo  quo  snlos  no  pu- 
dla  hacer,  fue  con  condición,  que  al  liompoque  so  muda- 
sen por  voluntad  ó  vacación,  los  homenajes  de  los  quo 
nuevamente  se  pusiesen  so  dieson  ol  embajador  del  rey, 
que  residiese  en  Navarra,  ó  A  don  Juan  de  (libera  su  capi- 
tán general  en  aquellas  fronteras,  ó  en  su  ausencia  a 
cualquier  corregidor  d.»  aquella  comarca,  y  ninguna  co- 
sa destos  se  guardaba,  habiéndose  proveído  nuevos  al- 
caides en  muchas  fortalezas,  y  como  so  iban  estrechan- 


negocio»,  se  instaba  por  pane  del  rey  para  quo  oe 
la  seguridad  que  se  acostumbraba,  v  so  conurwa- 
so  aquel  asiento.  Vino  por  esto  sazón  A  Nuvarra  por  em- 


bajador de  Prancia  el  señor  de  Orbal  con  grandes  pro- 
mesas v  ofrecimientos  do  casar  ol  principe  de  Vlana 
con  lo  hija  segunda  del  rey  Luis,  y  la  hija  del  rey  don 
Juan  c»n  ol  duque  de  Lorena,  y  mas  principalmente  ve- 
nia esln  embajador  A  ofrecer  .  quo  pues  Gaslon  do  Fox 
duqun  de  Nemurs  era  munrlo  y  cesaba  la  pendencia  quo 
con  él  tenían  sobro  el  derecho  de  ia  sucesión  do  aquel 
reino,  haría  ol  rey  do  Francia  asentar  cou  el  rey  y  reina 
do  Navarra  perpetua  alianza.  Tratándose  desto  embajada 
por  mandariodel  rey  don  Juan  por  el  canciller,  y  tos  dol 
consejo  con  el  conde  de  San  Ksiéltan  y  el  mariscal  de 
Navarro  ,  se  hizo  gran  contradicción  por  el  condo  afir- 
mando que  debían  ser  preferidas  las  allantas  quo  lentan 
aquellos  principes  con  loa  reyes  de  Castilla.  Estando  las 
cosas  en  oslo  punto,  acordándose  el  rey  que  tuvo  con- 
cierto el  rey  don  Juan  con  el  rey  Cirios  .  para  quo  en- 
trase por  Navarra  su  ejercito  por  hacer  guerra  en  Kspa- 
ña  .  v  esto  con  tener  don  Juan  detliberalas  fuerzas  del 
condado  de  Lerin.  y  A  Viana  v  Sangüesa  en  torcería,  y 
Podro  de  H»nianon  a  Santa  Cara,  y  tentando  muy  recien- 
te la  memoria  del  honollcio  quo  aquellos  príncipes  reci- 
bieron en  hacerles  efítreger  aquel  reino,  y  que  su  coro- 
nasen y  fuesen  pooillcos  señores  del  .  considerando  en 
titania  lurbai  mu  v  rompimiento  estaban  la»  cosas,  pa- 
recióle qua  110  solo  convenía  que  »*  la  die*c  la  scj¿uii 
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í,  pernnun  otras  mayores  si  ser  pudi ose  I'  i 
mío  algunos  días  fuéron  a  Hurgo»  Ladrón  de  Mauleon, 
y  MarÚH  de  Jaurogutzar.  protonoiario  d3  N  avarra.  c«n  la 
respuesta  «Jo  lo  que  el  rey  envío  á  |>utJir  con  Pedro  de 
Hunlañoti.  sin  llevar  la  continuación  do  la»  alianzas  ni 
«omisión  pura  dar  la  seguridad  que  se  les  pedia.  l>e»to 
el  rey  se  mostró  muy  maravillado  y  deslómenlo,  porque 
Hiendo  sus  sobrinos  loa  primero»  que  le»  enviaron  a  ro- 
tear .  quo  quisioso  defender  y  amparar  la  cau»a  do  la 
IbIcm  .  y  que  no  permitiese  la  injuria,  que  en  lo  espiri- 
tual y  temporal  se  le  hacia,  ahora  no  solamente  olvida- 
sen aquello,  v  la  obligación  que  ellos  como  principua 
cristiano*  Icnían,  nías  antepusiesen  a  su  amistad  y  deu- 
do el  respeto  del  rey  de  Francia  para  valerse  en  causa 
tan  injusta  habiéndolos  querido  destruir,  como  ora  cier- 
to que  lo  hubiera  acabado  si  no  estuviera  él  do  por  me- 
dio, (luando  se  deliberaba  esto,  tuvo  ul  rey  aviso  cierto, 
que  lo*  iraní-osen  Iban  dejando  lu  que  tenían  eu  Italia,  y 
desamparándolo  y  quo  acudían  aigunai  compañías  de 
Kenle  hacia  las  ponieras  de  España,  y  tuvo  gran  sospe- 
cha del  rey  don  Juan,  y  mayor  queja  de  su  desconocí- 
mieiilo  sobro  tantos  beneficio*  como  del  hahia  recibido, 
pues  no  lema  mas  en  aquel  reino ,  do  I.»  que  ul  le  habla 
dado.  Knteudiendo  loa  embajadores  el  desgrado  que  dos- 
lo  tenia  el  rev  .  procuraron  que  se  comentase  con  que 
se  le  diese  seguridad  ,  que  por  aquel  reino  no  »o  move- 
rían en  ofensa  de  la  causa  do  la  Iglesia  ni  contra  su 
alteza,  en  ayuda  del  rey  de  Francia,  «y  tiióseles  por  re 
soluta  y  linal  respuesta,  quo  ,  ó  »u»  aobrinos  habían  do 
ser  neutrales  por  Navarra  y  Reame,  y  dar  seguri- 
dad dello,  .i  s.tí  <  i  mu  ir  ii  1.1  ,  que  con  lo  de  Hearne 
nyuda.se  al  rey  de  Francia  ,  y  con  Navarra  á  él ,  y  a  la 
Iglesia  .  a  su  costa  «leí  ir-Umo  ,  y  que  deslo  se  diesen 
las  seguridades  que  h  tinao  pedido  diversas  veces.  d« al- 
guna» fortalezas,  para  que  las  tuviesen  personas  de  Na- 
varra. I'lnlre  ellas  pedia  el  rey  loa  castillos  de  E  sleí  la. 
Kan  Juan  y  Maya,  diciendo,  quo  esto  era  confoime  a  ra- 
zón, pues  otra  tal  seguridad  so  podia  dar  al  rey  do  Fran- 
cia en  Reamo,  poniendo  las  fortaleza»  en  poder  do  algu- 
no* bearneses.  que  oslaban  en  su  «ervicio.  Pretendía  el 
rey.  que  si  sus  sobrinos  se  hablan  del  lodo  de  declarar 
por  una  do  las  parle-,  debían  seguir  la  causa  do  la  Igle- 
sia, y  porque  lo  hiciesen,  les  ofrecia  do  liarles  a  los  Ar- 
co», San  Vicente  y  la  Guardia,  que  eran  las  villa»  do 
aquellas  fronteras  de  Castilla,  que  ellos  pretendían  ser 
de  su  señorío,  y  quo  todo»  lo»  principo»  do  la  liga  »o  obli- 
garlan  a  defender  siempro  su  oslado.  Ksla  fue  la  pos- 
trera justificación,  que  el  rey  hizo  sobre  esta  querella 
con  el  rey  y  reina  de  Navarra  sus  sobrinos,  y  para  ma- 
yor descargo  suyo,  y  por  la  obligación  que  le  parecía 
teman  lo»  navarros  de  procurar  lo  contrario,  do  lo  quo 
aquellos  sus  principo»  querían  seguir,  escribió  s  los  tro» 
oslado»  del  reino,  que  se  habían  juntado  a  Cortes,  decla- 
rando las  razone»  que  tenia  para  defender  la  causa  de  la 
Iglesia,  y  procurar  que  sus  »ohrinoa  no  le  fuo»eii  en  ella 
contrarios,  en  favor  do  la  cisma,  representando  todas  la* 
Justificaciones  que  so  turnan  hecho  por  »u  |wrio.  Vista 
osla  nueva  demanda,  dilataron  lambinn  de  responder  a 
ella,  esperando  la  resolución  que  lomarían  los  tros  estado» 
del  reino,  sobro  osla  pendencia,  y  en  esto  medio  so  en  vid 
urhcnmisario  a  la  parte  do  Vasco»,  que  es  la  morbidad  de 
San  Juan,  para  apercibir  la  gente  y  hacer  alarde  de  traía 
aquella  inerindad,  que  fué  del  lodo  declararse  en  favor  del 
rey  de  Francia.  Una  do  las  principales  causas  que  se  en- 
tendió haberlo»  desviad»  de  la  amistad  y  confederación 
del  rey,  fué  tener  gran  temor  que  la  reina  Germana, 
después  de  la  muerte  del  duque  de  Nemurs,  habla  do 
pretender  do  proseguir  su  derecho ,  en  la  sucesión  de 
aquel  reino,  como  heredera  de  su  hermano,  y  que  había 
de  porfiar  Sobro  la  misma  demanda,  quo  el  señor  de  Nar- 
liona  su  padre  tomó,  cuando  se  llamó  rey,  muerto  el  rey 
francés  Pehus  su  sobrino  como  en  lo»  anales  de  Aragón 
se  ha  referido,  y  que  para  esto  había  de  ser  inducida 
por  el  rey  su  marido,  pora  bañar  ocaaion  de  echarlo»  del 


reino  y  apoderarse  de  la  tierra, 
duque  de  Nemur»,  el  rey  Luis  los  daria  favor  para  de- 
fender su  oslado.  iMirquo  no  le  ocupase  el  rey  Católico. 
Con  esta  esperanza  el  rey  y  reina  do  Navarra  se  confe- 
deraron con  el  rey  Luis;  y  entraron  en  su  liga,  y  la  ju- 
raron en  presencia  del  señor  de  Oriml  su  embajador, 
otorgando  al  rev  don  Juan  toda*  las  condiciones  que  qui- 
no pedir.  Fueron,  según  so  ullrmaba  por  cartas  del  rey 
en  la  juslilicacion  de»ta  guerra,  concertarse  matrimonió 
de  Remera,  hija  menor  del  rey  do  Francia,  con  el  prin- 
cipe de  Vi  mi. i.  y  liga  perpetua  do  amigo  de  amigo,  y  enn- 
mi.'o  de  enemigo,  y  el  rey  y  reina  de  Navarra  se  obliga- 
ban de  nvint.tr  ron  lotbi»  su»  fuerzas  y  estado»  ni  rev 
de  Francia  contra  los  reyes  de  España  o  Inglaterra,  y 
contra  los  otros  principe»  que  les  valiesen.  Había  do 
ayudar  el  rev  de  Francia  al  rev  y  reina  de  Navarra  para 
eunqi'i 'lar  aquella»  villas  y  castillo» do  la  frontera  de  «  as- 
lilla,  qii»  prnendian  sor  de  su  señorío,  y  aun  la  provin- 
cia de  Guipúzroa,  y  |o  quo  no  ora  monor  empresa,  el 
ducado  do  Gandía,  v  el  condado  do  Ribagniza.  v  la  ciu- 
dad de  Majjjiar,  quo  portoaccloruu  al  principe  don  Caí  - 


los  y  á  la  infanta  doña  Leonor  cu  hermana  y  a  aus  suco- 
sores.  Hablan  de  enviar  el  rey  y  reina  de  Navarra  al 
principo  do  Viana  su  hijo  por  rehen  desia  confederación, 
y  el  rey  do  Francia  les  hiibia  dado  el  ducado  de  Nemur- 
y  le»  promella  el  condado  de  Armeñaque.  y  señal*!» 
voinlo  mil  franco»  de  pensión  y 


eran  cada  ciento  para  el  rey  de  Navarra  y  prtucipe  d* 
Viana,  y  para  el  señor  de  Libtil.  y  mas  cuatro  mil  infan- 
te», mientras  durase  la  guerra.  Para  lo  quo  se  había  <J« 
conquistar  en  Castilla  v  en  estos  reinos.  »e  decUio  q>i- 
ay  miase  al  rey  y  reino  de  Navarra  con  mil  Unza»  gruesas 
según  ellos  decían,  y  con  todo  mi  podor,  y  les  babla  a> 
dar  cien  mil  cruzado»  do  oro  en  ciertas  pagaa  .  para  ha- 
cer gente,  asi  para  ayudar  al  rey  de  Francia,  como  para 
su  conquista  dolo  que  lea  pertenecía  en  España,  y  ya  es 
este  tiempo  so  hablan  restituido  al  señor  de  Labni  la« 
Horras  y  oficios  y  pensión  quo  sulla  tener  del  rev  o 
Francia,  y  so  le  habían  quitado,  y  asi  se  juró  por  el  te- 
ñor  de  Orbal  en  nombro  del  rey  de  Francia.  Vino  el  r,--. 
de  Navarra  mas  fácilmente  en  esto,  porque  se  tenia  w 
por  muy  cierto,  quo  el  rey  y  el  de  Inglaterra  e*iar*u 
determinado»  de  enviar  sus  ejército»  a  Gulana.  y  que  u 
entiada  de  aquella  provincia,  por  la  parto  «lo  Guipú»™ 
e»  muy  angosta,  v  Heno  en  la  frontera  la  ciudad  de  Ha- 
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?ona,  que  es  muv  fuerte  y  esta  arrimada  a  la»  sierra»  <l« 
Havarra  y  Reame,  y  que  por  la  disposición  de  la  tierra 
untándose  ol  y  su  reino  con  el  roy  do  Francia,  seria  mu? 
difícil  empresa,  que  los  españoles  pudieseu  lomar  á  Ba- 
yona, auiiquo  se  juntasen  con  los  inglese»,  ni  aun  tener 
coreo  sobro  ella,  sin  muy  notorio  peligro.  Por  e»l»  traba- 
jó el  rey  de  Francia  de  ganaré  su  opinión  al  rey  don  Jan 
con  cualquier  Interes,  no  solamente  para  impedir  ta  em- 
presa de  Guiaría,  pero  para  hacer  pur  Navarra  contra  £»■ 
paña  lodo  el  daño  quo  pudiese. 

Cap.  V. — Que  mihrd  Tomai  Grey  mityue't  de  fínri  £*jn 
con  la  armada  a>  l»g!aterra  d  la  pr<rincia  de  fíutpúsee*. 
y  el  re>j  a  determiné  dt  romper  l.t  guerra  por  \auim. 

Antes  deslo.  el  rey  estaba  ya  determinado  daj  pasar  i 
Navarra  lodo  el  peso  de  la  guerra,  que  so  trato  «le  ro»> 
per  por  Gulana.  persuadiéndose  que  convoma  que  ea- 
l rasen  por  ella  los  dos  ejército»  juntos  y  nú  por  Bayona 
como  Inte»  su  habia  deliberado,  y  estando  en  esta  in- 
terminación, llegó  la  armada  del  roy  do  logia. erra  al  Pa- 
saje, lugar  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  Entró  ta  aqad 
puerto  a  nchodejuuio,  y  don  Federico  de  Portugal  obis- 
po  de  Simienza. quo  oslaba  on  San  Sebastian  espera  no- < 
su  venida  por  mandado  del  rey,  para  proveer  kulo  ig 
necesario  ai  ejército  y  armada  inglesa,  fuó  luego  4  rást- 
lar  al  general,  que  era  mllur  Tomas  Grey  «urques  «V» 
Orset.  de  casa  muy  ilustre,  y  muy  gentil  caWiero.  y  tra- 
to con  él  á  donde  serio  mas  conveniente  sacar  su  gente, 
y  asentar  el  campo.  Fué  reconocido  por  el  general  M 
asiento  de  la  villa  de  San  Sebastian,  y  no  le  partvai  có- 
modo lugar  para  asentar  su  roal  fuera  de  la  » illa,  por  *«r 
lodo  el  terreno  de  arenales,  y  dolor  minó  de  ponerlo 
junio  a  la  Rentería,  entre  la  villa  y  Oyarzo.  y  fuese  a>u 
otro  din.  Era  la  armada  una  de  las  quo  bien  en  orden  ha* 
salido  do  aquel  reino,  y  cual  se  debia  enviar  por  ■« 
príncipe  tan  podero»o  y  grando  para  una  empresa  tal 
como  la  deGuiana.  y  venían  en  olla  cinco  mil  flechen*», 
y  esto»  a ile m As  de  sus  arcos,  irain  alabardas  y  había  ocre- 
mil  con  picas,  y  dos  mil  con  solas  alabarda».  Kran  ca«i 
Unios  ingleses,  quo  no  habia  entre  ello»  sino  soto  seis- 
cientos alómanos,  y  venían  con  el  marque*  otro»  tre» 
hermanos  »uyos  y  muchos  gentiles  hombres  y  capitanes 
genio  muy  noble  y  principal.  Había  partido  por  esa* 
tiempo  el  gran  capitán  do  Hurgo»  para  ir  á  Malaga,  y  d  r 
prisa  a  su  embarcación,  con  la  gente  quo  H  rey  mane* 
apercibir,  para  la  restauración  de  las  co»a*  de  Italia,  t 
era  la  armada  muv  bástanlo,  pata  un  hecho  tan  grasa* 
como  aquel.  Pusiéronse  en  órden  para  ir  con  él.  don  Alne- 
ao  do  Aragón  duquo  ile  Villaliermosa  y  mochos  chala- 
ros desloa  reinos  y  del  prioeipado  de  Cataluña,  v  d«- Cas- 
Hila  iban  el  conde  don  Femando  de  Audrada.  don  Fed- 
rico  Manrique  mariscal  de  Zamora.  Juan  Pinelro  comen- 
dador do  Trebejo,  que  habia  ganado  nombro  de  muy  boei 
capitán  en  la»  guerras  del  reino,  v  estaba  en  G<»Ik  - 
Gutierre  Quijada,  Alonso  Camilo,  Gabriel  de  Tapia  o 
Nieto  y  Gil  González  de  Vivero.  Pedr«rt<is  do  Avila,  óo- 
Alonso  Vanega»,  Pedro  López  el  Zagal,  Gonzalo  Fernan- 
dez el  Zegrl.  Alonso  y  Ñuño  tío  Mala,  todo»  muy  ejercita 
dos  en  la  guorra  y  muy  señalados  en  hecho  de  <rm" 
Sin  esto»  iba  gran  muchedumbre  de  caballeros  de 
mas  principales  de  aquellos  reino*,  que  se  movieron  p  ■• 
servir  al  rey.  y  lo»  mas  por  ejercitarse  debajo  de  un  a 
general.  Dioso  cargo  de  las  cosas  de  ta  armada  *  d 
Iñigo  Manrique,  y  á  Lope  López  de  Arriaran,  que  li- 
bia iranio  los  soldados  viejos  que  estallan   en  Bu«:> 
Pero  como  en  ol  mismo  tiempo  so  ho-ian  mucha»  rus 
pañías  do  genio  para  la  guerra  de  Guiaoa,  de    la  coa 
so  habla  nombrado   por  gener.il  el   duque   de  Ait^ 
poníase  impedimento  u  las  que  querían  Ir  con  el  Gi 
i 'apilan  v  no  so  daba  lugar  a  todos  |u» 
b»n  seguir,  y  habla  patlicular  ci 
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iqua  le*  acudian.  ó  dejaban.  Visto  esto,  el  rey  quo 
iba  poner  su  persona  en  lo  do  Navarra,  si  lol  nece- 
sidad se  ofreciere,  y  también  porque  »e  entendía,  que 
había  sobrada  gente  española  en  llalla,  no  permitía  que 
fuesen  eon  el  Gran  Capitán  lodos  los  que  se  le  ofrecían, 
porque  los  mas  querían  pasar  eon  él,  y  con  este  eolor 
poco  a  poco  se  le  fue  lunitando  el  poder,  y  solamente  se 
le  'lio  facultad  que  llevase  quinientos  hombres  de  armas, 
y  dos  mil  Infamo*,  fue  cosa  mucho  de  notar,  que  con 
tudas  esias  provisiones  que  so  hablan  por  mandudo  del 
rey,  ae  despidieron  los  de  su  guarda,  infantería  urdliiBria, 
y  sin  su  licencia  so  fuéron  para  el  Gran  Capitán  y  se  aper- 
cibía la  mayor  parle  de  lo* caballero*  mancebos  de  la  An- 
dalucía y  Castilla,  para  pasar  con  01  sin  ningún  sueldo, 
tanto  pudo  la  autoridad  y  crédito  que  el  duque  de  Terra- 
nova  tema  generalmente  con  todo*.  Cuando  el  rey  en- 
tendió esto.parecléiidoio  que  teniendo  I»  guerra  de  Fran- 
cia tan  cerca  de  donde  estaba,  era  inconveniente  que  tu- 
viesen libertad  de  pasar  a  Italia  con  elGfon  Capitán,  lo- 
dos lo*  que  le  quisiesen  seguir,  determinó  también  de 
poner  lambíen  límite,  así  en  la  calidad,  como  en  el  nú- 
mero de  la*  personas  que  había  de  llevar. 

C»P.  VI. — Del  ejército  que  't  rey  mand-i  juntar  en  Cathlla  pa- 
ra la  gn'rra  Je  Macarra  y  del  apercibin  tenlo  que  *e  hizo 
pr.r  Aragón. 

En-  este  tiempo  estaba  don  Fadrlque  de  Toledo  duque 
de  Alba  en  Victoria,  y  habíanse  ya  Juntado  eu  Alava  y 
llioja,  y  en  la  provincia  de  Giiipuzcoa.mil  hombres  de 
armas,  entre  las  compañías  ile  las  guardas  y  acostamien- 
tos, y  mil  y  quíntenlo*  «tíñele*  y  seis  mil  infantes.  Lo* 
capitanes  de  los  ttomhre*  de  armss,  de  quien  ae  hace 
meoclon  por  Antonio  do  Lebrija.  y  Luis  Correa,  q  te  es- 
cribieron en  el  misino  tiempo  el  suceso  de  la  guerra  do 
Navarra,  fuéron  don  Alvaro  de  Luna,  que  era  capitán  de 
los  continuo*  dol  rey.  don  Podro  de  la  Cueva,  don  Pedro 
Manrique.  Sancho  Martínez  de  Leiva.  Pero  Huiz  de 
Alarcon.  Francisco  do  Cardonas  y  don  Diego  do  Toledo, 
que  tenían  sus  compañías  de  cada  cien  hom)>res  de  ar- 
ma* de  los  acostamiento*.  De  las  guardas  eran  capitanea 
•Ion  Diego  de  Castilla  y  don  Diego  de  Rojas.  Eran capi- 
tanes de  los  guíeles  don  Fernando  de  Sandoval  teniente 
do  la  compañía  del  marqués  de  Denla,  don  Juan  de  Acu- 
na que  llevaba  rarso  de  ls  que  era  del  conde  de  Miran- 
da, lin y  Díaz  de  Hojas  alcaide  de  Mazarquivir,  Lope  Sán- 
chez de  Yitienztiele.  los  comendadores  Mendoza  y  Agui- 
lera y  Joan  Nuñcz  de  l'rado ;  y  fueron  coroneles  do  la 
infanieiía  Vliialva  y  Hengífo  ,  y  llevaba  el  ejército 
veinte  piezas  de  artillería,  y  por  capitán  della  iba  Die- 
go de.  Vera.  Estando  el  rey  en  aquella  ciudad  de  Burgo* 
por  el  roes  de  junio,  mando  escoger  eatre  lodo  el  ntimo- 
ro  do  sus  criado*,  y  ni  roa  de  sus  reinos,  doscientos  gen- 
liles  hombres  de  su  casa,  para  la  guarda  de  su  perdona 
teal,  y  estuvieron  muy  apercibidos  de  armas  y  caballos, 
lodo  a  la  briva.  é  iban  donde  quiera  que  estuviese,  bien 
a  punto  do  guerra.  Habíanse  convocado  córlos  desloa 
reino*  de  Aragón  y  Valencia,  y  del  principado  de  Cata- 
luña, para  ta  villa  de  Monzón,  y  vino  la  rema  Germana 
a  asistir  en  ella*,  y  el  rey  desdo  Buigos  escribió  a  los  es- 
tado* eon  grande  encarecimiento,  encargándoles  que 
abreviasen  cuanto  fuese  posible .  en  la  conclusión  de  lo 
que  de  »u  parle  habla  propuesto  la  reina,  por  lo  que  de- 
bían á  .mi  real  estado,  y  a  la  defensa  y  seguridad  de  sus 
reino*.  Apercibiéronse,  para  tener  gente  en  orden,  en  lo 
que  se  ofreciese  en  esta  guerra,  las  ciudades  de  Zarego- 
la,  Taraznna  y  Borja,  y  los  lugares  de  aquella  ribera,  Ma- 
ltón. Calalavud  v  su  comunidad,  Kjea.  y  la  Junta.  Ta- 
huste.  y  Sadava.  Uncaslllto.  Sos,  Jaca  y  su  moni. oía.  Anso 
y  au  barrio.  Echo  y  todo  su  valle,  el  Val  do  Verdun  y 
su  canal,  y  el  Val  de  Aisa.  Mandó  el  rey  que  el  arzobispo 
de  Zaragoza  su  hijo  estuviese  en  orden  con  los  caballe- 
ros y  gente  de  su  casa,  para  que  saliese  con  ella  cuando 
le  llamase,  porque  so  quería  hallar  en  persona  en  e*ia 
guerra,  y  proveyóse  que  estuviesen  en  ordenanza  do 
guerra  los  lugares  de  su  arzobispado,  que  están  comar- 
canos a  las  fronteras  de  Navarra,  y  de  la  misma  suerte 
ae  apercibieron  los  condes  de  Hibagorza,  Aranda,  Belchlt 
y  Puente*,  don  Jaime  de  Luna,  el  vizconde  de  Bir.ta,  don 
Alonso  de  Aragón,  hijo  del  conde  de  Rlbagorza.  don  B'as- 
co  de  Aragón,  don  Francisco  do  Luna,  don  Pedrode  tas- 
tro,  don  Juan  de  Palafnx.  y  oíros  imichoscaballeros.  Fué 
proveidn  por  capitán  general  de  guerra  el  arzobispo,  y 
como  tal  proveyó  que  Francisco  Hernández  de  lleredla, 
que  regia  el  oficio  de  la  general  gobernación  del  reino, 
fuese  apercibiendo  los  lugares  de  la  frontera  do  la  jun- 
ta de  Ejea  do  los  Caballero*,  y  en  ellos  mandase  quo  se 
*ada  pueblo,  conforme  ¡i  la  costumbre  antl- 
i  se  solía  hacer,  cuando  se  tenia  recelo  do  los 
•  .  y  habla  guerra  en  el  reino,  para  que  se.  re- 
cibiese la  muestra  de  la  gente  y  de  lasarmasque  tenían, 
y  se  pudiese  saber  el  número  de  lo*  que  eran  útiles  pa- 
ra servir  en  la  guerra  en  aquella  junta  y  en  los  otro* 
lugares  que  están  en  los  conOnes  de  Navarra  y  reparasen 
sus  muros  y  fortaleza*  y  ae  hiciesen  los  aparejos  noce- 


daso 


pregonar  en  aquella  villa,  y  en  la*  fronteras  y  lu- 
gares del  reino,  que  ninguno  sacase  caballos  ni  arma* 
de  Aragón  para  las  partes  que  no  estaban  en  la  obedien- 
cia del  rey,  ao  pena  de  muerte,  declarando  que  ejecu- 
tarían laa  pena»,  no  obelante  Urma  de  derecho  ó  mani- 
festación u  olro  cualquier  embargo  de  fuero,  según  en 
tiempo  y  casos  de  guerra  e»lo  se  solía,  y  debía  ejocutar 
con  riguroso  castigo.  El  mismo  poder  se  dio  a  Carlos  de 
Pomar  en  toda  la  comarca,  que  confina  con  los  Ronca - 
i  ••>,•>.  ya  Pedro  de  Mur  alguacil  real  para  Jaca  y  su 
junta,  y  a  Ramón  de  Mur  señor  de  Pallaruelo  para  Atusa, 
y  lodo  Sobrarbe  ,  hasta  la  Ribera  de  Fiscal .  y  a  otros  ca- 
balleros para  otras  partea  do  la  inontaúa. 

Cai«.  VIL— De  la  uguridad  que  el  re%,  don  Juan  enrió  á  ofre- 
cer al  rey  can  el  inamculd»  Satarra. 

Gomólas  cosa*  se  Iban  estrechando  tanto  al  rompi- 
miento de  guerra  por  la  parle  de  Navarra  entendiendo  el 
rey  don  Juan  que  no  »e  contentaba  el  rey  de  los  cum- 
plimientos que  le  habla  hecho  con  Ladrón  de  Maniendo 
palabra  ni  de  las  seguridades  que  le  ofrecían,  que  0  su 
parecer  decía  ser  lo  que  para  el  bien  do  cada  parle  se 
délo  i  cumplir,  postreramente  acordó  de  enviar  a  Burgos 
al  mariscal  don  Pedrode  Navarra,  y  al  doctor  deJasn 
para  que  juntamente  con  los  otro*  embajadores  que  ha- 
bía enviado  diesen  conclusión  en  lomar  asiento  sobre 
las  seguridades  que  ae  le  pedían.  Era  el  mariscal  muy 
buen  caballero  y  hombre  de  grande  Ingenio  y  muy 
prudente,  y  propuso  ante  el  rey  su  embajada  dicien- 
do queapenas*  podían  creer  el  rey  y  reina  de  Navarra  sua 
señorea  quo  en  su  alteza  pudiera  caber  tanta  sns|>echa  y 
desconfianza,  que  por  ser  ellos  requeridos  de  amistad  por 
parte  del  rey  de  Francia,  ni  por  respeto  de  laa  i  Ierras  y 
catados  que  lenian  debajo  de  su  Jurisdicción  y  señor  lo, 
rallasen  a  cosa  de  las  que  tuviesen  asentadas  *  juradas 
on  sus  alianza*,  mayormente  atravesándose  interés  de  la 
Sede  Apostólica,  y  del  santo  padre,  que  le  ora  laucara 
como  lo  debía  ser  a  principes  muy  obedientes  á  la  Igle- 
sia. Mas  pues  por  esto*  respeto*  no  hacia  confianza  de- 
II"*,  como  lo  e»uaral>an, antes  cou  mucho  cargo  do  su  ho- 
nor les  pedia  que  pusiesen  en  manos  de  subditos  suyos 
algunas  fortalezas  de  aquel  reino,  que  era  cosa  que  les 
podía  mucho  dañar  no  solamente  en  aquel  liompo,  mas 
en  lo  venidero,  todavía  oslaban  aparejados  en  lodo  aque- 
llo, que  al  rey  pareciese  que  no  serla  daño  y  peligro  tan 
ntauiUcsio  haberlo  de  cumplir,  Quo  lo  que  ellos  podrían 
líacer  soi  la  proveer  que  por  su  reino  no  se  darla  paso  ni 
ayuda  contra  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  ni  contra  el 
ejército  dol  rey  ni  contra  cualesquier  gentes  que  en  él 
fuesen  eu  ayuda  de  la  causa  de  la  Iglesia.  Decía  el  maris- 
cal, que  fueran  sus  principes  muy  contento*  de  pro- 
veer lo  mismo  eu  respeto  del  señorío  delleame  si  no  tu- 
viera el  »ey  de  Francia  ol  aneslodél  en  su  favor  por  el 
parlamento  de  Paiís  contra  ellos,  declarando  que  aquel 
señorío  era  sujeto  a  la  jurisdicción  del  rey  de  Francia  ,  de 
la  misma  manera  que  el  condado  de  Fui,  y  otro*  aeño- 
mo»;  y  si  entonces  se  hlcinse  alguna  novedad  por  la  mis- 
ma razón  su  declararía  haber  ellos  cometido  felonía  y 
se  adjudicarían  todos  aquellos  estados  A  la  corono  di» 
Fraucia.on  lo  cual  allende  que  ellos  recibirían  tan  gran 
perjuicio  esto*  lomos  seuiirian  el  daño  y  lo  padecerían. 
Ofrecía,  que  por  loque  locaba  al  reino  de  Navarra,  loa 
estados  del  reinólo  asegurarían  y  jurarían,  y  que  esta 
era  la  mayor  y  mas  cierta  seguridad  que  *o  podía  ni  de- 
bia  pretender  después  de  la  palabra  y  promesa  suya,  y 
que  aquello  durase  por  tiempo  ile  cuatro. meses,  porque 
según  secreta  en  este  medio  tiempo  y  aun  ame»  seria 
acabado  lo  de  Bayona,  iwr  cuya  causad  rey  les  pedia  las 
fortaleza*.  Propuso  también  que  de  la  misma  suerte  el 
rey  por  su  parte  asogura.se  que  su  ejercito  niel  do  loa 
ingleses  que  viniesen  en  favor  de  la  causa  de  la  Iglesia, 
no  harían  mal  ni  daño  en  Navarra  y  Con  eslocesaseu  y 
se  desblcieaen  los  homenajes  y  seguridad  que  se  habían 
dado  al  rey  por  los  estados  y  caballeros  y  alcaides  de 
aquel  lelno,  y  se  desalase  aquella  obligación,  quedando 
la*  alianzas  en  su  fuerza  como  estaba  asentado.  Con  esto 
como  el  rey  había  ofrecido  por  atraerlo*  a  su  confedera- 
clon,  de  darles  las  villas  de  la  Guardia  San  V  ícente,  y  loa 
Arcos  que  eran  de  la  antigua  pretensión  y  querella  que 
estos  príncipes  lenian  contra  los  royes  de  Castilla,  pidió 
el  marical  en  mi  nombre  que  el  rey  mandase  A  Jo*  eje- 
cutores del  testamento  de  l*  reina  doña  Isabel, que  sede, 
terminasen  en  lo  de  la  restitución  de  aquellas  villas  y  de 
oirá»  que  se  habían  ajenado  jror  la  causa  que  el  rey  sa- 
bia, y  que  por  descargo  de  las  conciencias  del  rey  y  rei- 
na sus  padros.  y  también  de  la  rema  doña  Isabel  su  mu- 
jer y  suya,  tuviese  por  bien  de  mandarlo  cumplir  a*i.  En 
esta  embajada  buvo  diversas  demandas  y  respuestas,  y 
a  lo  último  en  que  el  mariscal  vino,  por  comisión  qu a 
tenia  á  parle  del  rey  don  Juan,  fue  qua  so  pusiesen  on 

Rodar  de  tres  personas  súbdiins  y  vasallos  del  rey  da 
avarra.que  fuesen  nombrados  por  él,  y  por  el  rey  loe 
castillos  do  Maya.  Monreal  y  la  Raga,  quo  decía  sordo 
los  buenos  del  reino,  para  quo  estuviesen  en  tercería 
do  los  cuatro  mesas.y  si  no  ta  < 
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taso  dellos,  fuesen  otro»  tres  que  el  rey  nt 

n«i  fuesen  lo*  cabillo*  de  Estén  y  tío  San  Juan  del 
del  piicno.  Trillándose  tiestas  seguridades,  y  no  se  acep- 
tando por  el  rey  las  que  se  le  nliecian,  fue  parucuiar- 
meule  enviado  por  el  marque»  de  O r mu  al  rey  de  Na- 
varra, un  caballero  inale* .  que  >o  llamaba  Juan  Guiller- 
mo Kuihgucln,  para  que  publicamente  le  advirtiere  de 
la  au.lsiuil.  que  en  otros  tiempo»  hubo  entre  los  reyes  de 
Navarra  e  Inglaterra,  y  le  ofreciese  la  del  rey  Enrique  su 
■eñor  y  pura  saber  del  si  en  aquel  negocio  tic  la  causado 
la  Iglesia  daría  favor  y  ayuda  contra  los  cismáticos,  co- 
mo el  rey  Católico  lo  hacia.  Respondió  á  esto  el  rey  don 
Juan,  sin  otra  deliberación  ni  consulta,  diciendo  que  es- 
taba ya  escarmentado  de  las  cosas  pasudas  y  que  quena 
■baleueise  do  d»r  avndaá  las  parles  v  ser  indifeionle, 
porque  cuando  siguió  la  opinión  del  rey  Católico .  fue  muy 
molestado  |  01  lo*  franceses,  y  había  padecido  su  casa, 
por  nu  ser  defendido  de  España  .  como  íuern  razón.  En- 
lonces  le  premunió  el  ingles,  ¿quó  secundad  le»  dariA 
pues  ofrecí.»  do  no  juntarse  con  ntiiKuna  de  las  pane»?  y 
el  rey  de  Navarra  le  dijo  que  les  debía  bastar  su  palabra; 
y  que  le  penaba  que  por  tener  esb>*  príncipe»  guerra  y 
moverla  entre  sí,  le  pidiesen  por  el¡«  a  el  cusas  injustas 
y  nuevas;  y  anadió  unas  palabiasde  liarla  presunción, 
diciendo  que  daba  gracias  a  nuestro  Señor,  que  no  oslaba 
tan  debilitado  en  sus  fuer/a»  que  no  pudiese  juntar  mucho 
mayor  número  de  gente  y  mejor  que  espa  fióles  y  fran- 
ceses, y  que  ardes  llegaría  al  postier  trance  que  obligar- 
se en  vinculo  inicuo  e  injusto.  Finalmente  respondió, 
que  él  había  env  indo  ni  rey  tle  Aragón  su  mariscal  y  que 
vemlria  a  lo  que  fuese  justo  y  honesto,  pues  se  había  con- 
federado con  el  rey  do  Fi.uk  ta.  con  condición  que  pu- 
diese guardar  las  alianzas  que  entro»!  teman,  y  conclu- 
yó Con  echar  la  t  ulpa  a  lo» capitanes  del  rey,  quo  no  te- 
nían su  gente  presta  al  tiempo  que  llegaron  lo*  ingleses 
alírmamio  con  juramento,  que  si  estuvieran  juntos  y  lue- 
go caminaran,  que  hubieran  lomudo  a  Itavona,  v  que  es- 
taba yu  de  manera  que  tenia  descunüania  que  la  pudie- 
sen haber  eu  ludo  aquel  año. 

C*P.  VIII  —De  ¡ii  requeaa  qu*  el  duque  de  Alto  u  el  n.arquet 
de  OrtH  etiriar-  n  al  r<y  de  Soratra  y  que  el  rey  n  deter- 
mino que  tu  ejercito  fue'te  ubre  Pampina. 

Lo  primero  que  se  proveyó  por  el  duque  de  Alba  y 
morquéis  «le  Oí  sel  después  que  se  vieron,  lúe  enviar  al 
rey  don  Juana  don  Amonio  de  Acuña  obispo  de  Zamora, 
y  a  Juan  Eslíl  caballero  Ingles  que  había  i  esidido  en  Es- 
paña mucho  tiempo,  por  embajador  del  rey  de  Inglaterra, 
para  hacerle  una  requesla.  Fueron  ú  Pamplona  con  car- 
tas de  creencia,  y  día  do  san  Pedro  el  obispo  procuró  que 
el  rey  y  lo  rema  te»  diesen  audiencia,  y  diéronsola  des- 
pués do  celebrada  la  misa.  I.o  que  propuso  en  nombro  de 
ambo»  reyes,  fue  requerir  les  lo  interno  que  antes  se  les  ha- 
bla pedido  del  paso  y  seguro,  para  hacer  la  guerra  contra 
los  cismáticos  enemigos  de  la  lulesia  diciendo,  quo  para  en 
seguridad  que  no  serum  ofendidos  los  ejercí  los  ríe  España 
y  de  Inglaterra  por  la  parte  tle  Navarra,  y  líenme,  ni  de  la 
tierra  y  gentes  de  aquello»  señoríos,  entregase  a  voluntad 
del  reyt  utóiico  las  fortaleza*  de  Eslella.  Maya  y  San  Juan 
a  tres  personnsdel  retnofJe  Navarra,  para  Iqun  estuviesen 
en  la  obediencia  del  rey  y  tema  de  Navarra,  dorando  la 
empresa  de  Guiana,  que  se  habla  lomado  por  defensión  de 
ra  Iglesia,  y  pura  pro.-egnii  el  derecho  que  el  rey  de  In- 
glaterra tenia  al  ducado  de  Guiana.  Ofreció  que  hacién- 
dolo asi  ambosreyes  le  darían  toda  la  seguridad  en  lo  que 
tocaba  ..  »u  estado  do  Navarra  v  Bearne,  y  le  admitirían 
en  su  amistad  y  en  aquella  santa  liga  y  de  <  ira  manera 
que  ellos  proveerían  como  entendiesen  que  mas  cum- 
plía n  la  empresa.  He-pondló  el  rey  don  Juan  quo  su  inten- 
ción no  era  do  hacer  cosa  que  fuese  contra  los  reyes  do 
Aragón  é  Inglaterra,  sino  conservarse  en  su  buena  amis- 
tad y  alianza,  y  quo  en  lo  ríe  la  seguridad  ya  Miaba  el 
mariscal  en  la  eório  del  rey  Católico  con  poderes  bástan- 
le» para  dar  lo  que  conviniese.  Desla  embajada  y  reques- 
la resultó,  que  venia  el  rey  don  Juan  en  dur  los  hornería - 

t'ea  de  tu»  fortalezas  de  Yi.ina,  la  Haga.  Carra,  Sangüesa  y 
lomes!,  y  sucedió  luey,.  que  al  mismo  tiempo  que  el 
ejército  tle  Ingluterra  se  jionia  en  orden,  los  franceses  se 
•cercaron  a  los  conllues  con  ademan  de  acometerlo*  y 
dar  la  batalla;  y  como  los  ingleses  estuviesen  con  gran 
deseo  do  llegarcon  ellos  ni  hecho  tle  armas,  buena  parte 
del  ejército  ingles  .  sin  aguardar  mandamiento  de  su  ge- 
neral deo-rdeuadamente  á  veinte  y  ocho  del  mes  de  ju- 
nio pasaron  el  rio  de  llidasoa  que  parlo  los  limites  de 
Guiana  y  Guipúzcoa,  de  suerte  que  fué  necesario  para 
recoger  aquella  gente  que  pasó  a  escaramuzar  con  los 
enemigos  porque  no  recibiesen  daño,  que  pasase  do 
la  otra  parle  el  marqués  con  iodo  su  campo  y  habiéndolo» 
recogido  volvióse  donde  pitmero  estaba.  Peroel  marques 
ae  comenzó  a  fatigm  y  quejarse,  porque  el  ejército  do 
Espirua  no  se  junto  ton  él  al  tiempo  que  desembarco  su 
gente;  y  p.irquc  el  rey  punía  tanta  dilación  en  la  empre- 
sa por  haberle  dado  a  entender,  que  si  luego  fueran  so- 
bre Uayi.ua,  so  les  rindiera  y  que  tuvieron  lugar  lo*  fran- 
ceaea  de  proveei  se  de  gente  y  foriillcarse.  Aules  du»l0  ul 


I  tiempo  que  el  duquo  de  Alba  M  fué  A  ver  cor»  el  mar- 
qués, le  bol  la  significado  que  |>or  cau»a  que  t-l  rey  iK» 
Juan  no  quena  dar  paso  porlieuiuo  para  lo  tío  Uui»na.  ••; 
rey  Católico  se  había  determinado  .le  hacer  primero  ti 
guerra  Al  rey  don  Juno,  y  el  marques  no  so  su  |>o  tieter 
minar,  diciendo  que  tenia  mandamiento  que  siguiese  el 
parecer  del  rey  Católico  y  de  »u  capitán  general:  y  que 
como  aquella  orden  iuese  para  la  cmpieau  de  Guutw.  y 
contra  el  rey  de  Francia,  y  la  que  el  duquo  ;  a    i*oma  en 
Contra  Navarra,  convendría  primero  consultar  sulue  e'¡.< 
con  el  ley  de  Inglaterra.  Estando  a*i  suspensa»  las  tu«i. 
con  la  nueva  de  la  entrada  de  lo»  inglese»  en  Guiana,  qu« 
ni  fué  ma»  adelante  ni  de  mas  efecto  de  lu  que  s«  h-i  tír- 
ete, publicó  el  rey  de  Francia  su  venida  pera  Hurtaos, 
con  loda  la  geno»  que  se  pudiese  recoger,  y  luda  Reame 
se  puso  en  armas  y  se  apercibieron  loaos  lo*  tusare*  de 
Francia  para  acudir  a  la  frontera  de  Fuenlerrabia:  y  el 
señor  de  Andones  yerno  del  señor  de  Agrumóme.  lué  en- 
viado con  quinientos  soldado»  para  que  se  pusiese  des- 
lio en  Bayona,  y  cargaba  mucha  gente  de  Tolo»*  y  lea- 
guadoquede  donde  venían  los  bastimento*.  Entonto  w* 
estados  tle  Navarra  otorgaron  »!  rey  don  Juan  la  pasa  ú« 
trescientas  lanzas  y  de  cuatro  mil  peone»,  para  que,-* 
repartiesen  por  las  mei  indades,  ócstuviest  n  donde  f\ 
rey  acordase,  y  sin  e.-ta  gente  »e  esperaban  el  bastarda  de 
Latirit  y  el  vizco  ndo  de  (.".•.•..'.•.••  que  era  primo  del 
rey  d<>n  Juan  .  con  ciertas  compañías  de  tiente  frar-civa 
que  hablan  de  traer  para  la  defensa  do  la.*  frontera* 
aquel  reino.  Era  el  primero  del  mea  de  junio,  y  aun  esta- 
ba el  duque  de  A' bu  en  Vitoria,  aguardándole  queel  re? 
le  mandaría  qué  hiciese  con  aquel  ejercito:  porque  pue»a> 
que  lo  púbilcoera  que  ae  había  de  juntar  con  lo»,  ingleses 
liara  que  los  do»  ejército»  poderosamente  hiciesema  «u-r 
ra  por  Gurami,  el  iov  esperabo  la  conclusión  del.,  qua 
se  concertaría  con  el  rey  y  rema  de  Navarra  con  rv- 
supueslo,  que  si  le  aseguraban  basiantemenio.  la  gbrr- 
ra  se  emprendiese  por  la  parle  de  Bayona.  Pero  t  u^o  V> 
supo  que  se  hablan  determinado  de  «Jar  lodo  favor  al  rey 
rio  Francia,  contra  la  causa  de  la  Iglesia  y  contra  H  *  el 
rey  de  liiKíateira.  y  habían  asentado  su  liga  con  el. y  per 
que  mandaron  poner  en  lu  ciudad  de  Bayona  guárateos! 
de  gente,  v  se  apercibían  y  armaban  lodo*  los  de  »u  rei- 
no y  del  señorío  do  Ueurne,  para  resistir  a  la  en  irada  <i« 
Guiana,  mandó  al  duque  de  Alba  que  moviese  con  »s 
ejército,  y  fuese  á  |>oner>e  sobre  Pamplona  catrera  <V-i 
reino.  También  escribió  al  marqués  de  Orsel  que  se  jud- 
íese con  aquel  su  ejercito  con  el  duque,  y  fue  a  e-io  Je 
purle  del  rey,  Diego  de  Vera,  para  acompañar  a  los  m- 
tdoses,  y  en  esie  medio  entretenía  el  rey  al  mariscal  da 
Navarra,  mostrando saiisfacersedc  las  seguridades  .joes* 
lu  ofrecían,  porque  eu  algo  »e  descuidasen  los  adversa- 
rio» de  la  Iglesia. 

Cap.  IX.—  Que  el  morques  de  Orsrt  nn  quito  entrar  y*  Xa»ar- 
ra  c»n  *u  ejercito, ;  uru  que  te  hicitte  la  guerra  en  el  Jwia 
de  Ouiana. 

Procuró  mucho  el  rey  de  persuadir  ni  marqués  de  Or- 
sel, que  aquella  empresa  de  Ouiunu  su  comeoza»e  de  suer- 
te, que  se  entrase  p»r  Navarra  a  Bayona.  |M>ique  con  >u 
ayuda  »e  pudiese  mas  fácilmente  ocupar  pim.er<>  .rquel 
reino  y  asegurar  las  espaldas  y  que  secontinuase  «tVspue» 
la  guerra  de  Guiaría.  Las  razone»  con  qu«  nesiraN.  n»o- 
verso  á  comenzar  por  esta  pude  la  guerra,  pian  princi- 
palmente porque  la  entrada  de  Kuenterrabia  a  Ba\<mi 
os  urrgokla  y  de  una  parle  tiene  la  mar  y  de  la  otra  la  so- 
juzgan las  montañas  de  Navarra  y  II  •ame.  y  tiendo  lo» 
navarros  enemigos,  si  se  pusiese  cerco  sohie  Bavoa* 
quedando  á  las  e»|.aldas  por  los  contrarios  lo  do  Navarr* 
a  donde  por  la  disposición  de  la  lierr.i . 
muy  fortalecido»,  quedando  sus 
encerrado»  dentro,  podrían  recibir  mucho  daño  v  n«- 
lendruin  lugar  de  pasar  alia  los  mantenimiento»    V.  ** 
pudieudo  comenzar  aquel  la  empresa  en  ayuda  «le  la  Igle- 
sia, por  otra  parte  entendía  el  rey.  que  potlian  j tisl.i  v 
llenamente  entrar  a  proseguirla  i  -.r  el  reino  de  Navar- 
ra y  por  el  señorío  de  Bearne,  prdicndole»  seguro  y  |**a 
y  vituallas  por  sus  dinero»,  y  ofreciendo  ello»  ele  guar- 
dar toda  paz  y  amistad.  Que  no  dando  la  seguridad,  po- 
drían entrar  por  ella  sus  ejércitos,  siendo  el  rey  y  reís» 
tle  Navarra  enemigos;  v  que  esto  les  parecía  ser  p  ira  e¡ 
y  su  yerno  lo  mas  expediente  y  seguro,  y  ofrecía  qt»' 
después  de  haber  recibido  la  seguridad  que  »«•  requerí» 
se  procedería  en  favor  tle  la  Iglesia  y  en  la  en  i  pro*»  <*■? 
Guiana.  sin  peligro  alguno  ó  recelo  de  la»  c<M>a»  ém  S*- 
varra.  Habido  consejo  sobre  esto,  eslaudo  el  marque*  n 
Orsel  en  su  campo,  junto  8  I  uonterrnl.ía  y  visto  lo  que  ' 
rey  había  determinado,  aecrdó  do  no  movre,e  ni  rom(a> 
la  guerra  por  Navarra,  y  envióse  a  exeiisar  al  re»  cea 
Joan  K«til  y  Juan  Guillermo  Kmhguete.  abrmando  .fwt 
no  entraría  por  la  v mi  de  Navarra,  v  que  convendría  a  sí 
jisrecer  que  los  ejércitos  se  dividiesen,  y  el  nuestro  en- 
trase por  Navarra  y  él  por  Bayona.  No  so  satisfizo  el  reí 
con  esio.  y  jiorqne  el  marqués  perdiese  toda  <t  u.i  .  v  re- 
celo, le  certillcsba  por  »u»  mensajeros  que  no  liatw 
ningún  inglés  quo 
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Inglaterra  con  ra  arada  *  Galana,  lo  roas  aína  que  »er 

pudiese,  que  ól  mismo:  mi»  pues  el  rey  au  hijo  le  habla 
enviado,  para  que  con  su  drdM  y  consejo  se  proveyesen 
les  cosa*  de  la  empresa  de  Colana,  y  él  deseaba  la  eje- 
cución delta  y  entendía  «invenir  grandemente  que  am- 
bo* ejércilo*  entrasen  p  r  Navarra  y  procurasen  de  lo- 
mar do  aquel  reino  bastante  seguridad,  y  cuanto  aquello 
mas  »e  dilataba  seria  mas  daAoso.  le  pedia  y  encartaba, 
que  luego  so  partiese  con  aquel  ejército  para  que  entra- 
sen con  el  duque  de  AH>a  juntamente  por  Navarra.  Que 
cuando  alió  llegasen,  au  capitán  general  irla  con  M  ejér- 
cito en  Ih  delantera  y  le  daría  llano  el  camino,  y  harta 
llevar  la  artillen ,  y  proveerla  de  los  mantenimientos  y 
municiones  necesaria*.  (x>n  lodo  esto  siempre  se  excuso 
el  marques,  afirmando  que  no  tenia  lal  comisión  del  rey 
su  señor,  y  que  la  babia  enviado  a  consultar  sobre  ello,  y 
ami  se  detuvieron  hasta  mediado  julio,  con  mucho  gasto 
ile  ambos  ejérclloe,  y  con  grande  desgrado  de  los  ingleses 
y  aun  de  les  españoles  mismos.  Porque  los  que  no  sabían 
el  >ecreto  desle  negocio,  ni  alcanzaban  el  misterio  dél  y 
tenían  noticia  Je  las  cosa»  de  U  guerra  y  estaban  con 
carao»  principales  en  nuestro  campo,  como  eran  Diogo 
de  Vera,  el  coronel  Villalba  y  el  comendador  Aguilera  y 
otros,  imputaban  á  gran  descuido  del  rey  y  del  duque, 
<j  un  se  <lilirM>»«  tanto  de  hacer  la  guerra  por  ser  tan  da- 
ñosa la  dilación,  pues  allende  que  »e  perdía  tiempo,  para 
qu«  los  enemigos  *e  recriasen  y  fortaleciesen  y  cobra- 
sen animo,  sedaba  muy  gran  espacio  para  que  la  gente 
francesa  que  se  habla  vuelto  de  Ijirnbardia,  pudiese  ha- 
llare a  defender  sus  fronteras  y  el  reino  de  Navarra. 
Demás  desto  lenisn,  que  era  de  reputación  grande,  que 
cuando  se  pensaba  que  el  rey  emprendía' la  conquista  de 
Guiana,  estuvieren  dentro  en  España  los  franceses,  ma- 
yormente que  basta  entonces  no  se  había  fortificado  pta- 
za  ninguna  en  Navarra,  y  con  tanto  sobreseimiento,  se 
lee  daba  tiempo  de  repararse  y  fortalecerse  v  para  que 
entrase  en  su  socorro  gente  extranjera,  que  suele  ser  de 
mayor  importancia  para  cualquier  defensa,  y  esto  pu- 
diera ser  mu v  daAoso,  sino  que  el  rey  don  iuan,  orno 
mal  advertido,  nunca  pensó  que  el  hecho  pasara  por  su 
casa  tan  adelante.  Considerando  entonces  el  rey  el  daño 

Íiraade  que  se  le  podía  seguir,  si  por  desistir  él  de  aque- 
ta empresa,  el  rey  de  Francia,  viéndose  por  la  parle  de 
España  libre,  acudiese  con  lodo  au  poder  á  lo  de  Italia, 
contra  el  ejército  de  la  liga,  y  que  para  el  remedio  de  ta 
Iglesia  y  de  toda  la  cristiandad  era  necesario  proseguir 
la  empresa  contra  los  cismáticos,  determiné  con  acuer- 
do y  consejo  de  lo*  prelados  y  grandes  de  los  reimvs  de 
Castilla,  que  pues  el  rey  y  reina  de  Navarra  le  impedían 
que  diese  favor  A  la  Iglesia  y  procediese  contra  los  ene- 
migos delta,  y  siendo  aquellos  príncipes  contrario*,  no 
podían  »us  ejércitos  entrar  por  Bayona,  que  debía  dar 
orden  que  »u  ejército  entrase  luego  por  Navarra  a  Guia- 
na. rogando  y  requiriendo  a  sus  sobrinos,  que  le  diesen 
paso  y  vituallas  por  sus  dinero»,  y  seguridad  para  que 
mientras  durase  la  iregua.  que  no  serla  ofendido,  ofre- 
ciéndolas toda  paz  y  amistad  si  la  dieaen.  Que  si  negaren 
el  paso,  podía  el  rey  justamente  trabajar  por  tomarlo  y 
defenderlo.  quedando  el  ejercito  de  los  ingleses  en  cam- 
po dentro  de  Guiana  desla  parle  de  Ravona,  pues  por 
el  impedimento  do  Navarra  no  se  debia  poner  cerco 
sobro  Bayona,  sin  asegurar  primero  el 


Cap.  X. — Qm  el  i<tque  de  Alba  entré  con  eu  ejército  en  el  rei- 
no de  .Xavarra,  y  SJ  le  entregó  la  ciudad  de  Pamplona, 

Con  esta  resolución  el  duque  de  Alba,  que  lenia  muy 
en  orden  «u  ejército  y  las  cosa»  de  la  guerra,  para  cual- 
quier empre-a  que  se  hubiese  de  seguir,  entro  en  el 
reino  de  Navarra  un  miércoles  A  veinte  y  uno  de  julio. 
A  la  entrada  mandó  pregonar  que  no  se  hiciese  mal  ni 
daño  alguno  á  los  navarros  que  no  estuviesen  con  armas 
para  ofenderlos,  y  que  pagasen  llanamente  los  mante- 
nimientos que  lomasen.  Llevaba  la  vanguardia  don 
Luis  de  ileamonle  condestable  de  aquel  mismo  ielno,  que 
estaba  despojado  de  su  estado,  y  aquel  dia  so  asento  el 
real  dentro  de  Navarra  ,  legua  y  media.  Fué  el  duque 
otro  día  á  ponerso  con  su  ejército  sobre  un  lugar  cer- 
cado que  está  en  el  camino  de  Pamplona,  que  se  llama 
liuarle,  A  donde  venían  algunos  capitanes  del  rey  de 
Navarra,  con  ulguua*  batideras  de  roncaleses.  que  es  de 
le  mejor  gente  de  aquel  reino,  y  no  pudieron  entrar,  y 
el  lugar  »e  rindió  con  i  ud  o  el  valle,  y  mandó  el  duque 
dejar  gente  en  él  de  guarnición,  por  estar  en  el  paso, 
para  asegurar  el  camino  de  los  bastimentos,  en  este 
tiempo  era  ya  ida  á  Hearne  la  reina  doña  Catalina  con 
sus  hijos,  v  el  rey  su  mando  quedó  en  Pamplona ,  coa 
proposito  do  defenderla,  y  enviólos  mas  do  sus  capita- 
nea con  gente  a  guardar  un  puerto  muy  ftspero  y  estre- 
cho, por  donde  había  de  pasar  nuestro  campo,  para  que 
defendiesen  aquel  paso,  creyendo  que  por  la  aspereza 
del  poca  gente  le  podría  muy  bien  defender  a  mucha. 
Cuando  fué  el  duque  avisado  desto,  Antes  que  moviese 
el  ejército,  que  se  habla  reparado  A  dos  leguas  de  allí 
fué  con  alguno»  capitanea  a  reconocer  la  " 
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lugar,  y  pareció  ser  necesario  por  la  aspereza  y  angos- 
tura del,  que  ae  dividiese  el  ejército  en  dos  parlet,y  mo- 
vió con  la  mayor  delta»,  puesta  en  órden  de  batalla,  con- 
tra la  porte  mas  fragosa,  y  fué  a  combatir  aquel  lugar 
con  la  escopetería.  Pasó  al  mismo  tiempo  toda  la  artille- 
ría con  la  otra  parle  del  ejército  pur  lo  mas  bajo  .cerca 
de  una  legua,  porque  la  disposición  de  la  siorra  nosu- 
fria  otro  camino.  >  aun  pon  todo  esto,  para  que  pudie- 
se pasar  la  artillería,  fué  necesario  hacer  el  camino,  pe- 
ro así  como  nuestra  gente  comenzó  a  mover  muy  or- 
denadamente, para  querer  combatir  .  desampararon  lo» 
navarros  el  paso  de  suerte  que  el  ejercito  pasó  sin  re- 
sistencia, ni  recibir  daño  alguno.  F.ste  dia  el  duque,  por 
asentar  su  real  en  lugar  conveniente,  se  puso  eu  la  de- 
lantera, y  él  y  el  mariscal  fuéron  ó  aposentarle  Y  dejan- 
do proveído  lo  que  convenía,  fué  para  el  lugar  por  donde 
había  de  salir  la  artillería,  y  no  se  apeó  en  todo  el  di» 
basta  que  hubo  pasado,  y  mandóla  llevar  al  campo,  que 
se  asentí)  aquel  dia,  que  era  A  veinte  y  tres  de  julio,  a 
do»  leguas  de  la  ciudad  de  Pamplona.  Allí  se  rindió  al 
duque  un  caslill/t  pequeño  que  llamaban  Garayon.  y 
aquel  mismo  día  »»Uo  de  la  ciudad  el  rey  don  Juan,  y 
se  fué  a  la  villa  do  Lumblerre.  Otro  día  por  la  mañana 
el  duque  envió  un  rey  do  armas  A  los  de  Pamplona  con 
una  caria  de  creencia  suya  .  y  la  creencia  por  escrito, 
para  que  la  diese,  en  la  nial  so  contenían  en  suma  las 
causa»  que  bablan  movido  al  rey  para  enviar  su  ejérci- 
to á  Guiana  en  favor  de  la  causa  de  la  Iglesia  y  en  des 
truccíon  y  disolución  de  ta  cisma,  y  las  razones  por  qué 
convenia  encaminarle  por  Navarra,  para  quo  se  asegu- 
rase de  ella.  Allrmaba  que  no  era  para  h  acerles  daño  al  - 
guiin,  pidiéndole*  y  requinondoles  que  entregaren  aque- 
lla ciudad,  y  que  si  asi  lo  hiciesen  serian  amparados  v 
bien  tratados,  y  do  otra  manen* .  pues  como  capitán  que 
llevaba  tan  sania  empresa,  le  era  lícito  entrar  imr  cua- 
lesquter  tierra»  que  conviniese,  para  proseguirla,  deli- 
beraba entrar  con  mano  armada  ó  Ir  otro  día  a  comer 
A  ella,  y  lomar  la  seguridad  que  para  la  prosecución  de 
aquella  demanda  mas  le  cumpliese  Concluía  que  para 
aposentar  el  ejército  dentro  de  la  ciudad,  enviaba  sus 
aposentadores,  para  que  ae  juntasen  con  un  oficial  de 
la  ciudad,  porque  el  aposento  se  hiciese  sin  ningún  es- 
cándalo. Tras  esto  mandó  luego  el  duque  «pie  moviese 
el  ejército  camino  de  la  ciudad,  eu  esia  órden.  Iban  en 
la  avanguarda  el  comendador  Mendoza,  y  Aguilera,  que 
eran  los  mariscales  del  ejército,  con  trescientos  y  cin- 


cuenta ginete»,  y  seguía  tras  ellos  el  condestable  de  Na- 
varra con  cuatrocientos.  Pero  Lopoz  de  Padilla  llevuba 
la  batalla  con  cuatrocientos  hombre»  do  armas,  A  dondo 
iban  los  contino»  del  rey,  y  «In  la*  compañías  de  «ton 
Diego  de  Castilla,  don  Diego  de  Rojas  y  don  mego  do  To- 
lodo,  hijo  del  duque,  oslaban  en  ella  don  Luis  rt"  Córdo- 
ba hijo  dd  alcaide  de  los  Donceles,  Juan  de  PadlUa  hijo 
de  pero  López  de  Padilla,  v  Pedro  de  Acuna  su  yerno, 
don  Juan  do  Ulloa,  don  Pedro  y  don  Padnque  de  Acuña 
hijos  del  conde  de  Huendiu.  Hernán  Alvarez  de  Toledo, 
don  Fernando  de  Ulloa.  Diego  de  Mario,  don  Jorge  de 
Portugal,  Diego  Vaca,  Diego  López  de  Atalos,  y  Alonso 
de  Avalos  su  hermano,  Diego  López  do  Correa,  el  co- 
mendador Zapata  ,  Alonso  Carrillo  y  Jmu  Hodrlguez 
Mausiño,  todos  aderezados  de  urinas  y  caballos  muy  ri- 
camente. Tras  ta  batalla  seguía  don  Antonio  de  Acuña 
obispo  de  Zamora  con  cuatrocientos  y  cincuenta  hom- 
bres de  armas,  y  iras  este  escuadrón  iba  luán  Nuñez  de 
Prado  con  quinientos  y  treinta  giueles,  y  toda  esta  gen- 
te de  caballo  iba  a  la  mano  derecha.  Movió  la  Infantería 
por  la  mano  Izquierda  en  dos  escuadrones,  y  dioso  la 
delantera  al  coronel  Villalba  con  las  compañías  de  sol- 
dados viejo».  Rntre  la  gente  de  «  aballo  iba  la  artillería 
con  toda  su  munición,  y  detras  do  lodo  eslo  el  far>H». 
Bu  la  retaguardia  Iba  el  reslo  do  los  hombres  de  .u  mas 
y  ginetes.  cuyos  capilanes  eran  Hurlado  do  Luna  y  Ruy 
Díaz  do  hojas.  Con  esta  orden  entró  la  infamen*  por  un 
puente,  que  estaba  hacía  aquella  parte  por  donde  iba, 
y  la  genle  de  caballo  pasó  el  vado  y  sentóse  el  rea'  so- 
bre la  ciudad,  en  lo  mas  alio,  a  un  tiro  de  piedra.  Poco 
ánies  habían  salido  de  Pamplona  cuatro  embajadores  A 
tratar  con  el  duque  de  concierto,  y  asentar  las  condicio- 
nes, con  que  se  le  habia  de  rendir  aquella  ciudad,  y  fué 
el  asiento  concluido  muy  en  breve,  de  suerte  que  oiro 
dia  que  fué  la  Resta  de  Santiago,  que  se  celebra  p<>r  la 
caballería  de  aquellos  reinas  con  gran  solemnidad  .  se 
la  entregarían  en  nombre  del  rey  Católico  Apoderándo- 
se della.  como  convenía,  después  do  tomadas  las  puer- 
ta» y  torres,  y  habiéndose  puesto  el  recaudo  necesario 
en  dos  Iglesias  que  son  lo  fuerte  de  aquella  ciudad,  de- 
jando el  duque  el  ejército  en  su  real,  entró  en  el  mismo 
dia  en  Pamplona,  e  iba  delante  el  coronel  Rengifo  con 
quinientos  soldado»,  y  tras  estos  seguían  los  <  otillnos.  y 


llegando  a  la  puerta  de  la  ciudad  se  entregaron 
que  la»  llaves,  y  él  en  nombre  del  rey  juró  de  i 
bus  privilegio».  En  este  ejército  que  éntré  cou 


4  52 


Digitized  by  Google 


fm  LA6  GLORIAS 

on  Navarra,  no  Un  toda  la  (cunto  do  guerra  quo  estaba 

un  orden,  porque  alguna»  capitanía»  lie  hombrea  do  ai— 
■na*  y  du  la  infantería  quedaron  en  Vitoria  y  Logroño, 
por  estar  acordado  quo  so  juntasen  con  el  ejército  iu- 
¡j.  is,  paru  acompañarlo  en  la  entrada  do  Guiaua. 

Caiv  XI  —Q»0  W  rey  enn¿  n  declarar  al  r#y  dt  Inglaterra 
lai  cautat  p «r  r/tif  tehabia  tobreteidn  la  empretadrl  duca- 
do de  Gumita. 

Do  esta  entrada  del  duque  de  Alta  on  Navarra,  y  de  ha- 
berse puesto  «obro  Pamplona  y  rendido  aquella  ciudad, 
•d  «'«pilan  general  de  los  inglese»  comenzó  á  publicar 
grandes  queja»,  diciendo  quo  no  había  bailado  en  hs  pa- 
lla ninguna  iu*i  de  las  qiio  el  rey  era  obligado  do  tener 
■i  puuto,  para  cuando  olio*  llegasen,  y  quo  el  duque  no 
había  querido  juntar  «u  genio  con  ello»,  sino  liacoise  so- 
nor  principal  ile  la  empresa,  y  scguirlu  por  dundo  no 
debía.  Como  on  el  mismo  tiempo  su  tuve  nueva,  que  las 
cosas  de  Italia  sucedían  prósperamente  en  favor  do  la 
lgic»)a  y  de  la  liga,  por  la  en  irada  do  lo*  suizo»  en  Lnat* 
hardía,  y  que  los  franceses  estaban  «n¿y  desfavorecido», 
\¡  ■  11-. 1 1  i|ue  era  artíllelo,  y  quo  lo»  traía  el  rey  engaña- 
do* parcciéudoto.  que  ya  no  lema  necesidad  de  bacer 
guerra  al  rey  de  Francia,  y  que  lo  tutelaba  haberle  echa- 
do de  Italia.  )  mostraban  lo»  inglese»  estar  intiy  airo- 
iMtnUdua  en  babor  rompido  con  Francia.  Kra  a»í.  quo  á 
los  principales  queso  hallaban  on  el  consejo  dei  ioy 
•Conque.  110  les  estaba  bieo,  cuanlo  á  su»  intereses ul  rom- 
pos  ia  guerra,  porque  ¿afilaban  de  su»  h.tcicudas.  y  lo- 
do» ayudaban  .  011  dinero,  V  por  otra  parlo  perdían  lo 

■  pie  solían  recibir  del  rey  do  Francia,  y  dejaban  la  vida 
holgazana  que  lenian.y  lomaban  en  su  lugar  la  fatiga  y 
ufando  la  guerra  Cu  esto,  como  aula  ol  rey  do  Ingla- 
terra (uó  al que Convenciu  el  parecer  do  lo»  suyos,  con 
l.i  confianza  de  lo  quo  su  nnvi  u  lo  ofrecía  de  hacer  en 
la  empresa  de  (itii.iiui.  eirlendieiido  lo»  de  »u  conaejo,  poi 
la»  nueva»  qtHJ  lo  enviaba  »u  general,  que  estatuí  muy 
descontento,  ínciialiaiilo é  mayor  indignación ,  para  te- 
nerle del  lodo  dcsconliado  del  ley  y  de  la»  cosa»  de  Es- 
paña, porque  pudiesen  1  educir  lo  mejor  a  »u  proposito, 
niovidos  por  su  Intenta,  y  codiciando  volver  a  cobrar  la» 
pensione*  quo  porcaosn  de  esta  guerra  bebían  perdido, 
pretiriendo  la  paz  v  dinero»  de  Francia  a  cualquier  jiisla 
y  honrosa  guen  a.  listaban  muy  pi-zsiiadwlos  que  el  rey 
no  bahía  procurado  que  ellos  pasasen  a  Cima  na  conde- 
seo  quo  la  cobrasen,  sino  solo  para  divertir  al  rey  do 
Francia  de  las  cesas  de  llalla,  y  que  habiéndose  ya  aque- 
llo conseguido  por  él,  lo  de  Guiaua  ¡o  quena  desviar  con 
Jo  do  Nav  arru,  y  i  onio  quiera  quo  parecía  que  estaba 
bienal  rey  de  España,  que  los ingleses  lomasen  a  Kavuiia, 
pomo»  con  ella  tendría  mas  ocupado  a  su  enemigo,  y  so 
sustentaría  perpetua  guerra  entre  ingleses  y  fram  ese», 

■  i/ino  »e  detenía  tanto  el  ley  en  acudirá  lo  de  Guiaua,  y 
TOO  vid  que  so  asegurasen  primero  do  Navarra.  Creían 
que  lo  estorbaba  por  algo  que  mas  lo  satisfacía.  Por  todo 
•slo  fué  necesario  quo  el  rey  diese  Justificación  do  si 
mismo  a  -ti  yerno,  y  envío  por  esta  causa  a  tuglateira 
•111  con  lino  de  su  casa,  que  »e  docia  M«run  de  Ampies. 
¡l*ic  juntamente  con  el  embajador  don  Luis  Carrol  alir- 
liiaron  al  rey  Knriquo  en  palabra  di  I  rey  tan  estrecha- 
:  ''ule  como  pudieron  con  grande»  salva»  y  juramento», 
■4¡ie  el  animo  y  voluntad  del  reverá  no  desistir  jama»  do 

■  1  jaeiia  empresa  y  di;  proseguir  la  guerra  adelante,  di- 

<  ¡ido  que  por  muy  jusla»  y  evidente»  causa»  se  había 
f¡>i-scido  la  empresa  del  ducado  do  Uuiana,  y  aunque 
el  rey  de  Inglaterra  mostró  admitir  aquella  justiliea- 
n  tu,  ;>■>  da  »u  conseje  no  podían  disimular  el  seiitiinieti- 
t  >  qn.'  1. .tnian  del  lompiiiiieiiio  con  el  ley  de  Francia,  & 
que  olio.- no  jo  podían  persuadir  por  oslar  prendado»  y 
corrompió1,:  1  con  diversas  pensione». 

t.Áf.  \l\  — Dt  la»  condiciones  t¡a*  puto  el  r»y  ni  rey  dun  Juan, 
>/  q'tt  Ifit  ti*\i  nudidet  de  aquel  rrino  enviaren  tus  procura- 
dure*  COft  "r.leit  de  entregarte  al  rey  Católico. 

Visio  iu.r  el  rey  don  Juan  de  Labrit,  cuan  apresurada 
y  furiosamente  so  iba  poniendo  en  orden  la  guerra,  y 
que  ib  i  cargando  todo  el  poder  de  España  sobre  su  rei- 
no, aeonié  aquella'nuova  liga  y  confederación  con  ol  rey 
de  Francia,  como  se  ha  referido,  ó  fué  forzado  a  ella  por 
ios  estados  que  tenia  en  aquel  reino,  y  porla  defensa  del 
-ovo.  Nocí»  11  lo»  estados  quo  aquellos  príncipes  tenían 
.  11  el  reino  do  Francia  ,  y  sus  derechos  y  pretensiones 
antigua»  do  tan  peca  preeminencia  y  estimación,  siendo 
111  tan  gran  señorío  lo  de  lleaine  y  Fox.  que  lo  liulae- 
-011  de  aventurar,  por  conservarse  en  su  reino  de  esta 
,  «ule,  de  los  nmnU-s  Pirineo»,  tuuique  a  la  verdad  se  ha- 

iil  ¡k|]  en  un  muy  peligroso  estado,  como  aquel  los  que  es- 
t'oan ceñidos  y  rodearlos  de  d'i»  tan  grandes  poderes  y  do 
i<->  os  y  reinos  tan  |ioderosos  y  grande»,  como  lo  eran  U»s 

<•  llspaña  y  Francia,  y  aunque  veían  dos  royes  tan  gran- 

v  como  el  de  Kspatia  é  Inglaterra,  quo  #0  juntaban 
.¡11  su  daño  y  ofensa  con  do»  ejército»  muy  poderoso», 
>  por  otra  pártela  ira  0  indignación  del  sumo  ponlidco. 
que  se  deliberaba  a  prin  eder  conlra  ellos  á  privación  do 
su  ruino  cuando  no  lucia  Un  vecino  al  rey  Galoneo,  du 
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qulon  tan  grando  temor  turteron,  qoe  no  alendta  k  oos« 

mas  que  e  m  cualquier  ocesíon  juntar  aquel  reino  c«»i»  el 
suyo,  viéndose  ta  11  declarado  enemigo  y  i«u  obligado 
la  casa  de  Francia,  loslmbia  de  presentar  el  «timo  imxi- 
litJce  que  lo»  pudiese  conquistar  como  a  enemigo*  do  la 
Iglesia,  aunque  fuera  el  mismo  rey  de  Inglaterra,  pa- 
reció al  rey  de  Navarra  que  se  le  ofrecía  un  uo#to- 
ciomuy  Krenée  en  hacer  común  aquella  causa  y  quere- 
lla cou  ia  del  misino  rey  de  Francia:  y  quo  cuando  ta* 
cosas  le  sucediesen  con  toda  la  adversidad  que.  te*  pu- 
diera procurar  y  desear, el  condestable  don  Luí»  do  Bea- 
luoiiio.  quo  lee  era  tan  1  uncido  y  enemigo  a  mal  librar 
Sería  du  su  reino  lo  que  del  du  Francia,  y  que  habían 
do  ser  igualo»  011  aquella  parle  y  do  muy  di'ereiilo  COU— 
diciou  que  lo  fue  el  rey  don  Fadriquu  de  Na|>oiHs,  qus 
estaba  entre  do»  estado»  que  le  fueron  enmnigus  conw 
ol  de  la  Iglesia  y  del  reino  de  Sicilia,  y  ruucno  mo»  jnu- 
landoselosal  principio  la  casa  do  Francia,  e  hizo  su  cuen- 
la  que  entre  estos  dos  reyes  tan  enemigo»,  no  le  podrí* 
fallar  el  uno  puraque  no  se  pudiese  conservar  en  lodo, 
asi  on  los  osladosque  tenia  en  el  reino  de  Francia, como 
en  su  reino  do  Navarra,  adoudo  los  príncipe»  eran  de  1  1 
antiguo  señores  naturales:  y  con  esio  cousideraba  r\uo 

Íx.r  lo  que  él  ofendiese,  como  confederado  del  rey  fio 
•Yuncí»,  110  so  pudiia  con  rasen  y  justicia  privar  del  rez- 
no la  rema  su  mujer,  que  era  la  señora  propiciar»  dw. 
Después  de  haberse  rendido  la  ciudad  do  Pamplona  si 
duque  de  Alba,  eulondiendoel  rey  duu  Juan  quo  ciuht 
en  Lumbierre,  quo  querían  hacer  lo  mismo  lo»  olru»  tu- 
gare» principales  del  remo,  y  que  el  ejercito  había  de  pa- 
sar adelante,  envío  al  duque,  al  bachiller  do  Sarri  i  v  >l 
alcalde  don  Pedro  de  Navaz.  y  al  nroloiioloi  io  Mm  luí  «fc. 
Jaurcguizar  sus  comisarios,  y  de  la  reina  doAa  CaUUUH 
con  poder  iMstaiiU»  para  asentar  la  coucordi.*.  coo  Lt» 
cundicioues  y  leyes  que  lepuaieaen.  E»lo»  asentaron  cs-r- 
la  capitulación,  en  la  cual  en  sustancia  so  contenta  re- 
uniólo euleramenie  á  la  eebintad  y  disposición  de!  aaf 
para  que  el  ordenase  lo  quo  le  pareciese  coiivemimie.  < 
que  aquello  se  cumpliría  por  ello».  Üousí.lerandst  i-sio  y 
lo  que  Importaba  al  bien  y  lomedio  déla  boloaaa,  quo 
aquella  empresa  contra  los  clama  tico»  se  prostituies"  «de- 
laulo  hasta  quo  la  cisma  fuese  del  todo  destruida,  enten- 
diendo el  ruy  que  para  mayor  secundad  dwsle  Itecho  era 
muy  luvesario  que  ol  remo  do  Navarra  y  las  fortaleza* 
del  estuviesen  en  su  poder.  111  auifeslando  su  inlencMn 
t  erca  de  lo  contenido  en  aquella  capitulaci'xi  que  se  re- 
mitía a  su  voluntad,  declaróla  luego  ¿los  comísanos,  to^ 
la  1  esolucínn  que  ol  rey  y  reina  su>  sola  iih>s  !e  euite^asra 
luidas  la»  villas  y  fortalezas  y  lugares  de  Navarra  con  su* 
fuerza»,  y  que  el  duque  de  Alba  las  recibiese  en  su  nom- 
bre para  que  lodo  el  reino  y  Jos  subdilo»  \  naturales  del 
estuviesen  .1  su  obediencia  y  gobernación  todo  el  u.-oq... 
quo  viese  que  ronv  enlapara  el  bien  y  segundad  de  aque- 
lla emaresa.  Que  después  quedase  a  su  voluuUd  y  ói^ 
posicioii  el  cuando  y  la  forma  y  manera  cuno  se  liunieso 
de  dejar  para  quo  del  lio  se  pudiese  seguir  daño  a  loque 
so  hubiese  hecho  en  benedicto  de  la  empresa.  111  eu  Ja« 
tierras  y  sábdlloa  de  los  reino»  de  Castilla  y  Aragón,  ni 
A  los  misino»  naturales  de  Navarra.  Declaróse  que  liasu 
lanío  que  el  rey  de  su  voluntad  lo  dejase,  lodos  a>»  na- 
varros fuesen  tenido»  do  lo  obedecer  enteramente  coiuo 
a  doposilario  tle  la  corona  y  reino  do  Navai  ra  y  del  señe- 
río  del  so  pena  de  caer  en  caso  de  traición,  y  dehaj  1  oe 
las  otras  penas  en  que  Incurren  los  que  v  ieneu  rotura  la 
corona  real.  Allende  tiesto  declard  el  rey  que  su  volun- 
tad ora  que  enviasen  ni  mariscal  y  á  don  Alonso  de  Pe- 
ralla,  conde  de  San  F.siéltan,  y  a  don  Junada  fien  mente 
y  á  sus  hijos  al  reino  do  Navarra  para  que  viviesen  y  re- 
sidiesen en  él  011  sus  oslados,  porque  e-undo  un  Fran- 
cia, no  fuesen  forzado»  de  seguir  y  ayu  lar  a  los  cisnuii- 
eos  conlra  aquella  santa  empresa,  y  |s.r  la  misma  cauM 
dejasen  venir  a  Navurra  a  todos  los  que  estuviesen  da 
aquella  par  lo  de  lo»  montes  quo  quisiesen  residir  en  aquel 
reino.  También  so  declaro  que  alentó  que  icrnemlo  el  rev 
y  reina  de  Navarra  consigo  al  príncipe  de  ViatU  Mtbqo 
podrían  ser  forzados,  ta  color  de  cas«mieiiU>.  do  pañería 
en  poder  del  rey  de  Fiancia.  por  excusai  o-u»  se  le  en- 
tregasen para  que  estuviese  en  Mi  corle,  hasta  lanío  qoa 
lodo  lo  que  tocaba  á  la  empresa  de  la  Iglesia  fuese  aca- 
bado y  que  »e  obligasen  que  por  el  sei'n  rio  de  fie. une  pe 
permitirían  quo  se  hiciese  guerra  ni  daño  en  el  remo  da 
Aragón,  ni  so  daría  paso  para  que  por  allí  pudo* so  venir 
íi  la»  fronteras  genio  ninguna  en  guerra.  Ksia  declara- 
ción hizo  el  rey  en  Huidos  el  postrero  de  juno.  |^»s  con- 
diciones eran  tales  cuales  se  podían  dar  del  vencedor 
al  vencido,  y  por  ellas  entendió  bien  el  rey  don  Juan, 
quo  era  claramouie  decirle  que  pedia  perder  cuidado 
do  lo  de  aquel  leitie.  y  asi  fué  porque  en  siendo  requeri- 
das la»  ciudades  y  villas  principales  del  por  loa  rey  es  da 
armas  que  envió  el  duque,  aunque  al  principio  estuvie- 
ron dudosos,  esperando  quool  rey  don  Juan  acudiría  coo 
genio  para  resistir  a  los  nuestros,  como  paso  los  mon- 
tes, acordaron  de  readtNe  cou  i«¿  condiciones  qu»  la 

había  hacho  PaewUNU .  que  era  la  cabe/a  del  fi- 
no. Govwien  do  ios  primero»  sus  pto«. madores  pota 
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«fit«  Im  rncíVleson  lumblcrrn  ,    Pangflesa,  Kan  Joan 

«tul  PIA  del  Puerto.  Otile,  Ta'alle,  Tudota,  Monreal,  Mu- 
ya y  Katella,  ««scepb»  la  fortaleza  que  so  Inula  por  el  rey 
•Ion  Juan.  Soles  lo»  «luí  Val  «lo  K»cua,  cor.ilailos  en  la  as— 
|M<rrza  de  la  montaña  so  detuvieron  de  rendirse,  espo- 
ratnlo  lambían  quo  muy  en  brevo  lea  iris  en  socorro 
gente  francés  <.  Proponíanse  ya  en  «ole  tiempo  algunas 
iJitictiltados  para  la  UBljirU  de  Gmana  M  el  ejercito  <|ua 
tenia  el  duque  hubiese  ilu  ir  allí*,  porque  era  loriado  ad- 
rar la  nenie  quo  habla  en  Navarra,  y  no  dejar  aioo  tan 
aolamonte  t.i  que  conviniese  para  la  defenau  dp  laa  lor- 
íatela», y  quedando  aai  en  el  mlamo  tiempo  qun  ae  ha- 
bían ganado  era  dejarlo  n  muy  gran  peligro  de  perderlo, 
porque  la  gente  franco**  quo  venia  en  aocorro  del  rey 
don  Juan  estaba  ya  en  Bearno.  y  buena  parte  dolía  era 
llenada  A  Salvatierra,  y  el  señor  de  Lusa  »e  poni.-i  en  ór- 
•ien  para  venir  sobre  I»  villa  de  San  Juan,  y  aquolia 
fuer  a.,  era  lan  flaca,  uno  k  muebos  parecía  cosa  muy 
Inútil  haberla  lomado  p<irn  sostenerla.  Porostn  envió  alia 
el  dúqun  li  Diego  do  Vera  y  a  lluy  Dial  de  Hojas  para  quo 
reconociesen  la  disposición  del  lugar,  y  .-i  se  podrí»  sns- 
tener.  K.»lo  era  con  orden  que  si  viniendo  sobre  ella  so 
pudiesen  detener  solos  ira»  dias,  diesen  aviso  para  quo 
soles  enviase  socorro  y  so  fortificase  aquella  fuerza,  y 
cuando  lea  pareciese  qno  no  pedia  resistir  tanio  tiempo, 
en  caso  que  ftié«en  sobre  ella  dioso n  secretamente  aviso 
al  alcaide  quo  nt li  se  puso  que  se  sajieso  i  on  la  gente. 
Pareció  a  los  majqao  para  el  efecto  que  61  rey  quería 
sostener  ñ  San  Juan,  que  era  la  entrada  y  salida  de  loa 
fiuerlos.  no  serio  de  lauta  Importancia,  porque  la  prin- 
cipal fuerza  eru  Ilonccsvulloa,  quu  osla  un  lo  alio  del 
puerto. 

Cap.  XIII  —  Que  el  rey  parí  á  I.rpmüo,  y  enrit  al  nbiept  de 
y.atrv  r<i  á  H'am*  \ptira  (]•>'  declárate  al  rey  don  Juan  lo* 
en  tictourt  f¡w  n  le  ponían  y  fue  preto  el  ulispa. 

l'or  este  tiempo,  quo  er»  mediado  el  meado  agoalo. 
los  que  moraban*  en  los  valles  do  Honcal  y  Salazar.  y 
aquella «menndad  de  San  Juan  con  el  Val  de  Bastan, 
mostraban  estar  muy  sosegados  en  la  obediencia  del  rey 
Cnlóllro,  y  habla  esperanza  que  lo  catarían  pntretanio 
que  fuesen  defendido»,  pero  pasando  el  duque  con  aquel 
ejercito  a  Guiana.  so  tema  grande;  recelo  quo  no  se  do- 
f  entinan  mas  á  juntarse  con  los  franceses  de  cuanto  so 
allegase  gente  quo  lea  diese  favor,  y  oslada  muy  enten- 
dido quo  no  hablan  do  tardar  de  venir  para  dar  al  arma 
por  aquella  parte,  porque  se  aflojase  en  lo  do  Guiana. 
Kn tendido  esio,  pareció  al  duque  era  mejor  si  pudiesen 
ser  persuadidos  a  ello  loa  ingleses  que  fuesen  en  liiisca 
de  los  enemigos  adondo  quiera  que  estuviesen,  y  se  pro  . 
curase  de  echarlos  de  liearue.  y  les  diesen  batalla 
teniendo  por  muy  cierta  la  victoria  *.  y  que  acabada  con 
menos  peligro  la  oonquista  de  (imana,  porque  si  por  Bala 
parte  de  los  montes  so  f  a  entrar  en  Kayona.  era  cier- 
to que  los  franceses  harían  levantar  los  pueblos  de  aque- 
llos vallos  V  la  parle  del  reino  do  Navarra,  que  confina 
con  ellos,  y  necesariamente  se  hablan  do  volver  y  per- 
der  en  aquel  tiempo.  Estando  en  oslo,  parlló  el  rey  ile 
Burgos,  y  fue  a  Logroño  para  acercarse  al  reino  de  Na- 
varra, y  dar  favor  a  cualquier  cosa  quo  se  hubiere  do 
emprender,  con  propósito  <lo  pasar  después  adelante  y 
procurar  desde  allí  de  asentar  las  cosas  de  aquel  reino, 
y  mandó  al  a rzobispo  de  Zaragoza  au  hijo  que  tuviese  en 
orden  la  gente  que  se  hubiese  hecho  en  Aragón,  para  qun 
ae  pndiose  juntar  con  el  cuando  el  lo  ordenase.  Luego 
quo  llegó  a  Logroño  se  entregó  la  villa  y  fortaleza  de  Via- 
na  y  la  cuidad  do  Kslella.  y  envió  á  requerir  a  los  de  Tíl- 
dela que  enviasen  síndicos  a  dar  la  obediencia.  Ruten- 
ees  entraron  en  Navarra  a  jumarse  con  el  ejercito  del 
duque  Manuel  do  Benavides  y  don  Luis  de  la  Cuera  con 
trescientas  lanzas,  y  don  litigo  do  Velasen,  condestable 
de  Castilla,  que  halda  sucedido  en  aquel  estado  por  muer- 
to del  condestable  dun  Bcrnsrdlno  su  hermano,  envió 
seiscientos  infantes,  y  el  condn  do  Benavenlo  cuatro- 
cientos, y  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  el  señorío  de  Via- 
caya  y  alava  enviaron  mil  y  quinientos,  y  de-Toledo  fue- 
ron cuatrocientos,  y  asi  de  cada  dia  so  iba  mas  reforzan- 
do nuestro  campo.  Por  el  mismo  tiempo  el  obispo  de  Za- 
mora, que  va  habla  sido  enviado  en  nombre  do  la  sede 
apostólica,  juntamente  con  Juan  de  Rslll.  embajador  del 
rey  do  Inglaterra,  para  requerir  al  rey  don  Juan  que  lu- 
viose  por  bien  do  estar  en  la  unión  dn  la  Iglesia  con  loa 
otros  principes,  y  se  quisiese  apartar  de  loa  que  en  lanío 
escándalo  universal  no  cesaban  de  hacer  particulares 
danos,  amonestándole  de  lodo  lo  que  compila  al  bien  y 
aciago  de  su  estado,  fue  enviado  segunda  ves  para  qno 
se  pusiese  en  ejecución  lo  acordado  con  el  duque  por 
los  comisarios  dal  roy  don  Juan.  Llevaba  orden  do  de- 
clarar la  voluntad  del  rey  en  las  condiciones  que  se  po- 
nían al  rey  de  Navarra,  quo  se  han  referido,  y  luegoqun 
llegó  ii  Salvatierra,  no  toniendo  respeto  .1  su  dignidad  ni 
A  quien  el  era,  y  que  Iba  sobre  palabra  y  seguro  debajo 
del  amparo  del  rey,  v  á  cumplir  sus  mandamientos  como 
su  emltajador  fue  detenido  y  preso,  y  cerraron  las  puer- 
tas de  la  villa.  Pueron  «i  y  lossuyuav 


tratados  Inhumanamente  de  loa  soldado*  que  cataban 

iiii  en  guarnición,  y  pusieron  a  buen  recaudo  al  obispo 
con  luda  su  compañía,  y  por  mandado  del  rey  y  reina  dn 
Navarra  fué  entregado  al  duque  de  Lougavlla.  capitán 
goncral  do  la  gente  francesa,  quo  era  venido  a  Bearne. 
y  gobernador  dnGuiana,  publicando  «iue  había  predicado 
la  bula  de  la»  censuras  y  privación  del  rey  do  Fianria. 
añadiendo  diversas  cosas  de  lasquo  en  ella  so  contenían 
asi  contra  el  roy  do  Francia  como  contra  los  de  su  reino, 
ailrmando  asimismo  que  so  habla  hallado  ea  la  batalla 
«lo  Revena,  y  quo  lodos  los  quo  llevaba  consigo  a  Bearm 
eran  escaladores  y  capitanea  ó  maestros  do  artillería 
Después  desto  so  partió  el  rey  don  Juan  á  la  corle  dei 
rey  do  Francia  para  disculparse  con  el.  porque  los  fran- 
«:o»e»  estaban  coo  muy  yran  sospecha,  que  «ni  babor  de- 
jado asi  el  reino  lan  fací  mente  y  rendir-,  laa  fuerza»  del 
mi  hacia  mañosamente,  y  con  «»sln  temor  ellos  so  apode- 
raron luego  de  lo  do  iloarne.  Había  mandado  el  rey  al  du- 
que de  Altwt  quo  si  el  rey  don  Juan  no  cumpliese  lo  do  la 
declaración  que  llevaba  ol  obiápo  de  Zamora  ó  lo  diflrio- 
se,  pasase  su  genio  a  apodcrai.-c  do  Lum hierro  y  San- 
güesa :  y  Luuibierre  se  entregó  luego  á  los  capita- 
nes que  el  duque  envió,  y  Sangüoss  también  so  rin- 
dió al  coininiiladot'  Aguilera.  Pedían  los |roiicalescs  <|Uo 
el  roy  los  recibiese  con  lo.»  fueros  y  libertado»  «le  Ara- 
gón, y  por  medio  del  arzobispo  do  Zaragoza  trabaja- 
ron por  ser  admitido*  con  aquella  condición,  lo  cual 
parecía  convenir  mucho  al  servicio  del  rey  por  asegurar 
aquella  gente  con  buenas  obras  y  mercedes,  porque  si 
esto  no  »e  hacia,  aunque  se  lomasen  forzado»,  eran  seño- 
res del  puerto  y  paso  do  Bearno.  y  cada  vei  «|uo  pudie- 
sen y  viesen  «hspoaician,  so  rebelarían  y  pudrían  dar  eu 
irada  a  gente  francesa. 

Cap.  XIV.— Q»«  el  rey  dt  Franela  mandó  patar  todo  tu  p*!er 
hdcia  taparte  de  Guiana. 

Kl  rey  Luis  creyendo  quo  ol  eJ«*reilodo  España,  Junta- 
mente con  el  lngl<>*.  habían  do  entraren  Guiana  ■oumi 
oslaba  primero  acordado,  juntaba  todo  su  poder  n»i  do  la 
gente  que  tenia  en  Italia,  como  de  la  quo  se  pudo  hacer 
en  su  reino,  y  envió  a  Bearne  y  Gascuña.  Deliberó  de  en 
víar  tras  ella  al  delfín  do  Francia  con  lodos  los  buenos 
capitanes  de  guerra  que  quedaban,  y  n  los  gentiles  hom- 
bres do  su  casa  y  cuatro  mil  alemanes  quo  se  pudieron 
recoger  de  la  pvrle  que  favorecí»  al  duque  de  Guutdnw, 
y  de  los  quo  so  encaparon  d«i  la  batalla  de  novena,  y  cad» 
día  Iban  juntando  gran  número  «ta  genio  así  el  rey  do 
Krancia  como  ol  do  l.aliril  para  resistir  ti  los  ejércitos  d-* 
Kspaña  6  Inglaterra.  Habla  entregado  el  rey  d>>n  Juan  a 
Salvatierra  a  los  franceses,  v  luego  comenzaron  ilofor- 
tiitcarla  con  determinación  do  poner«;n  ella  buena  guar- 
nición :  y  con  mil  y  quinientos  bretones  hicieron  un  par- 
que entre  Salvatierra  y  Bayona  para  asentar  en  ól  sn 
•  ampo,  junios  unas  lagunas  adonde  se  pusiese  líala  la 
gente  que  había  do  Ir  con  la  guarnieron  do  Salvatierra 
para  defender  aquella  entrada.  Kstaban  en  Bavona  cin- 
eo  mil  hombros,  entre  los  cuales  había  dos  mil  de  lo» 
mejore»  de  Gascuña,  y  venia  el  señor  do  Paliza  con  tres- 
cíenlas  lanzas,  y  el  señor  de  Borbon.  que  era  el  ge- 
neral de  aquel  «'jórclio.  traía  otras  trescientas,  y  el 
duque  do  Longavtl»  tenia  doscientas,  y  pensaba  sacar 
e|  rev  de  Franela  do  sus  señoríos,  y  do  tierra  do  So- 
la diez  mil  hombres,  y  entrar  con  esta  gente  por  Ara- 
gen.  Pagaba  al  rey  don  Juan  cien  lanzas  y  iImxz  mil 
infanu»s  y  otras  «•incuenta  lanzas  al  bastardo  de  l.a- 
bril,  y  allende  desto  le  asentó  veinte  mil  francos  «le  pen- 
sión, y  sin  esta  gente  tenían  los  franceses  quinientos 
hombres  del  Val  do  Roncal  y  déla  montan*  del  Val  de 
Kscu»,  v  de  los  conllnes  de  Beai  no.  t^ausaba  iá  indos 
grande  admiración  ver  la  guerra  lan  roía,  y  al  rey  Cató- 
lico en  el  reino  «lo  Navarra  como  señor  del,  y  quo  vi 
o/  ti 'i  i.i  inglés,  siendo  tal  y  con  una  tal  armada  estuvie- 
se tan  sosegado  y  pacíllco  «xnno  a  vista  «le  lo  «pie  seha- 
lun  do  obrar  por  españoles  y  franceses,  y  quo  no  so  mo- 
viese «le  la  ra  va,  y  puesto  en  qno  se  habla  asentado  ;  y 
aunque  al  principio  causaba  mayor  espanto,  pero  los 
franceses  fueron  presto  entendiendo  que  cada  uno  délos 
reyes  de  Kspaña  é  Inglaterra  atendía  a  su  negocio  par- 
ticular, y  que  si  el  rey  lo  había  por  Navarra,  los  in- 
gleses nose  querían  empachar  sino  en  lodo  Guiana. 
Asi  se  daba  tiempo  al  enemigo  p.ira  junlar  tan  gran- 
do  mucliednmi.ro  «lo  genios  «ules  que  se  comen/ase  la 
empresa  de  Guiana,  y  el  marques  do  Ürset  nunca  qul- 
st>  conformarse  con  el  parecer  del  rey,  en  que  ambos 
ejóreilos  «mirasen  por  Navarra  y  Bearno  a  la  conquista 
de  Guiana  ,  de  snerte  que  si  aquello  *o  hiciera  sin  dete- 
nerse, no  tuvieran  los  franceses  tiempo  para  juntar  el 
ejórcilo  «fue  lenian  en  llalla,  ni  las  compañías  de  Urs  ale- 
manes que  l«»s  vinieron  á  servir  en  esta  guerra.  N'iapiav- 
v«)choba  ninguna  persuasión  con  losWngmse»,  y  desde  el 
día  do  Santiago,  quo  fuó  entrada  Pamplona,  siempre o»- 
luvo  esperando  nuestro  ejercito  que  se  concertase  roo 
el  marques  la  pasada  do  ambos  ejércitos  h  Guiana  p«>f 
Bearne.  Kilos  por  «dra  pvle  conocían  qno  si  luego  se 
acometiera  la  ciudad  de  Bayona,  factltnanu»  fueran  sa- 
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ftores  «tolla  y  de  la  mayor  parte  de  Galana,  y'< 

el  rey  la  calidad  de  la  «ente,  y  su  condición  y  el 
en  que  estaban  las  cosas,  entendió  que  nu  se  por 
Huir  otra  emprosa  que  la  do  Bearne  sino  perdiendo  á 
Navarra,  la  cual  él  no  queria  perder  para  dar  á  los  in- 
gleso* á  Guiana. 

Cap.  XV.— Que  elmariieal  de  \a*arra  utrcuiá,  qninn  podin 
dar  la  i  b  -iliencin  ai  rey  Caiólic>  ti  fai  de  la  cmd  id  de  Tu- 
dtla  pedtan  que  U*  rtcibtetm  debajo  dt  luí  fuero*  y  liberta- 
de»  a»  A ragon. 

Con  esta  confianza  que  ni  ejército  inglés  se  babia  de 
junlar  con  el  nuestro,  deliberó  el  duque  de  Alba  por 
órden  del  rey  de  pasar  con  lodo  su  real  y  artiller  a  de 
la  otra  parte  de  tus  montes,  en  favor  de  la  empresa  de 
Guiana.  Para  mejor  proseguirla,  se  determinó  de  irse  a 
poner  en  un  lugar  muy  cómodo  que  esta  de  la  otra  par- 
le, en  el  reino  de  Francia  que  llaman  San  Juan  de  Pié 
del  Puerto:  y  por  asegurar  primero  aquella  entrada  para 
Bearne y  Guiana,  envió  al  coronel  Vlllalba,  con  tres  mil 
hombres  que  traía  a  su  cargo  para  que  so  pudiesen  den- 
tro, y  á  Lope  Sánchez  de  Valenzuela,  y  Kuy  Díaz  de  Ro- 

)as  con  trescientos  de  caballo,  porque  so  apoderasen  nw- 
«r  del  campo.  Entonces  fué  enviado  el  mariscal  Aguile- 
ra al  marqués  de  Orssl,  para  que  de  parle  del  duque  lo 
comunicase  su  determinación,  y  avisase  de  la  genio  que 
pasó  a  San  Juan  de  Pié  del  Puerlo ;  y  porque  el  alcaide 
de  Estella,  que  tenia  el  castillo  por  e>  rey  don  Juan,  ha- 
cia mucho  daño  á  los  vecinos  de  aquella  villa,  que  se  ha- 
blan declarado  por  la  obediencia  del  rey  Católico,  envió 
el  duque  alia  á  don  Juau  Enriquez  de  la  Carra  con  su 
capitanía,  para  que  estuviese  en  su  defensa.  Por  el  mis- 
mo i  lempo  los  vecinos  de  Pamplona  hicieron  con  gran 
solemnidad  el  juramento  de  fidelidad  al  rey,  como  «  su 
rey  y  señor;  porque  puesto  que  primero  querian  que  so 
prestase,  conforme  al  titulo  quo  el  rey  había  tomado  de 
depositario,  el  duque  no  quiso  recibirlo  de  aquella  suer- 
te, y  con  grande*  justificaciones  y  fundamentos  loa  per- 
suadió que  juraren  la  fidelidad  al  rey,  como  6  su  rey  y 
señor,  diciendo  que  aquella  determinación  que  el  rey 
siguió  de  ser  depositario,  quedaba  escluida,  por  no  ha- 
ber cumplido  el  rey  don  Juan  lo  que  oslaba  obligado, 
pretendiendo  que  la  debkan  dar  de  la  suerte  que  él  la  pe- 
dia. TuvojelduqueMibre.esto  ante  lodos  los  ciudadanos  de 
Pamplona,  que  se  congregaron  en  el  monaslerlode  San 
Francisco,  utia  larga  y  muy  discreta  platica,  aunque  no 
balita  dIAculUd  en  convencer  con  razones  a  los  que  es- 
taban reudidos.  teniendo  junto  un  buen  ejército  y  ton 
poderoso.  También  los  de  lúdela  ponian  dilación  en  dar 
los  homenajes  y  la  obediencia  al  rey,  no  embargante  que 
Pedro  de  Honlañon  traia  secreta  inteligencia  con  el  ma- 
riscal oe  Navarra  para  quo  virtióse  a  dar  la  obediencia 
por  aquella  ciudad,  y  por  Oliie  y  Tafalla,  con  lodos  sus 
deudos  y  amigos  que  tenían  fortalezas  de  homenajes  eu 
aquel  reino,  y  esperaba  que  concertarla  al  mariscal  y  al 
cunde  de  San  Esteban  ron  el  condestable  do  Navarra,  que 
importaba  tanto  al  servicio  del  rey,  que  después  de  la 
conquista  del  reino  no  habla  cosa  que  mas  conviniese. 
Para  esto  hizo  el  mariscal  junlar  á  todos  los  de  su  par- 
cialidad, para  que  so  viesen  ennélen  Sania  María  de 
Uxue,  queeslA  a  dos  leguas  de  Olilo,  y  después  que  tu- 
vo con  ellos  su  plática,  escribió  al  rey  Católico  decla- 
rando su  intención  como  muy  buen  caballero,  avisando 
que  ni  el  ni  sus  parientes  no  podían  hallar  camino  para 
poderlo  servir,  guardaudocomo debían  su  honor  que  era 
la  cosa  mas  cara  que  leoian.  y  le  suplicaba  que  mandase 
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caide  de  Andosilla,  que  fué  de  su  parle  al  rey,  se  ofreció 
de  quedar  en  su  servicio.  Esto  es  lo  que  yo  puedo  afir- 
mar de!  mariscal,  como  quieta  queCorrea  escribe,  que  se 
vino  para  el  duque  ofreciéndose  de  quedar  en  servicio 
del  rey,  por  conservarse  en  el  oslado  que  tenia  en  aquel 
remo,  y  que  el,duquo  le  recibió  graciosamente,  y  se  in- 
formó largamente  del  estado  de  las  cosas  de  Navarra,  y 
que  respondió  a  ello  cautelosamente,  porque  au  venida 
fué  con  astucia,  por  entretener  el  tiempo  y  descubrir  la 
Intención  del  duque,  y  asi  se  entretuvo  como  neutral, 
hasta  que  después  se  salió  del  reino.  Por  la  dilación  que 
poniau  losdoTudela  eu  darla  obediencia  al  rey,  el  ar- 
zobi»po  de  Z-iragoza  que  tenia  ya  juntos  cuatrocientos 
de  caballo  y  tres  mil  peones,  partió  para  Tarazona.  coa 
fln  de  acercarse  a  aquella  ciudad  en  siendo  avisado,  y 
en  caso  que  rehusasen  de  obedecer  el  mandamiento  del 
rey.  se  hiriese  la  lata  en  la  vega  v  su  término,  comen- 
zando por  los  heredamientos  de  los  que  seguían  la  voz  y 
opinión  del  rev  don  Juan,  y  fué  por  mandado  del  rey  a 


requerirlos.  Juan  llamirez  de  Isuerre  teniente  de  su  ma- 


yordomo mayor.  En  este  medio,  el  alcaide  y  jurados  de 
Cascaule,  cominlervenciondel  secretarlo  Juan  de  Coloma, 
que  oslaba  en  Malón,  adonde  tenia  alguna  genio  de  ca- 
ballo de  escuderos  de  su  casa,  se  vinieron  a  Tarazcna  y 
prestaron  lo»  humanajes  da  fidelidad,  y  otro  día  hicioron 


lo  mismo  los  de  CinlrueAigo  y  Corella .  Después  que  de- 
liberó el  ancblspo  de  hacer  la  tala  en  la  vega  de  TudHa, 
Viendo  los  vecinos  de  aquella  ciudad  que  quedaba  rie- 


do  la  otra,  y  pasaban  quinientos  de  caballo  á  ponerse  en 
San  Pelayo  y  en  Burgui,  que  e»l*  en  el  val  de  Roncal, 
porque  entendieron  que  los  roncalcses  querían  dar  la 
obediencia  al  rey  Católico,  por  haber  llegado  Villalhay 
los  otros  capitanes  á  Roncesvaltes,  y  pensaban  esinrbsr- 
lo  y  apoderarse  de  las  fortalezas  do  Ruigui.  Eniró  por 
uno  de  los  valles  el  señor  de  Lusa,  ron  ciertas  compa- 
ñías de  gente  de  tierra  de  Sola  y  de  Uearne.  que  tenia  fe 
sueldo  del  rey  de  Francia,  y  teniendo  aviso  dello  Carlos 
de  Pomar  señor  de  Signé*  que  estaba  en  la  defensa  de  la 
entrada  de  aquellos  valles,  con  algunas  compañías  de  gen- 
te déla  montaña  de  Jaca,  dióse  tan  buena  mana,  que  se 
apoderó  primero  de  aquella  fuerza  de  Bu  rgui  Después  d« 
haber  puesto  en  ella  el  meior  recaudo  que  pudo,  en  un 
tumulto  tan  grande  dejó  en  la  fortaleza  un  caballero  arago- 
nés su  deudo,  que  se  llamaba  Pedro  de  Luna  señor  de  A  so  y 
y  fué  a  tomar  el  paso  al  de  Lusa,  y  teniendo  aviso  dello. 
se  recogió  y  volvió  con  la  inisms  prisa  que  vino  a  Bearne. 
(.bledo  entonces  apoderado  en  aquellos  valles  Carlos  de 
Pomar,  de  suerte  que  si  la  fortaleza  de  Burgul  fuera  de 
mayor  resistencia,  era  de  grande  importancia  para  la 
defensa  de  aquellas  montaña*,  y  de  los  pasos  y  entra- 
das del  las.  Habiéndose  apoderado  aquellos  capiisnes  del 
lugar  de  San  Juan,  el  coronel  Villalba  con  la  infantería 
comenzó  a  discurrir  por  la  tierra  de  Vascos  y  los  que 
habitaban  en  el  valle  de  Garro  que  se  atrevían  a  moles- 
tar á  los  que  pasaban  de  la  otra  parle  de  los  montea,  fue- 
ron puestos  á  saco,  y  el  señor  de  aquel  valle  le  hubo  rie 
imperar.  Tras  esto  te  apodsrarou  los  nuestros  da 


que  quedaba 

samparada  de  lodo  socorro,  enviaron  al  arzobispo  t  Jai- 
roe  Díaz  y  A  Juan  de  Egues.  y  pidieron  que  les  diese  so- 
los quince  dtaa  para  enviar  sus  mensajeros  al  rey,  y  el 
les  respondió,  que  si  no  envishan  los  síndicos  con  pe* 
bastante  para  entregar  la  ciudad,  no  les  dsria  plazo  i 
guno.  Finalmente  ofrecieron  de  poner  veinte 
en  rehenes,  de  Iss  que  el  arzobispo  nombras*,  porque  w 
les  diese  el  término      los  quince  dias.  prometiendo  que 
si  dentro  de  ellos  no  fuesen  socorridos  poderosamente 
con  tres  mil  hombres  de  guerra  y  entrasen  dentro  a  de- 
fenderla, ia  enlregaiian.  Aunque  entendiendo  bien  el  ar- 
zobispo, quema*  pedían  aquel  tiempo  para  persuadir  al 
pueblo,  que  procurasen  que  al  rey  los  recibiese  con  mi 
inerindad  debajo  de  Ins  leyes  y  fueros  de  Aragón  y  que  go- 
zasen de  nue.»lras  libertades,  quecon  esparaaia  de  *er  so- 
corridos tan  presto,  por  excusare!  danoque  podran  recibir 
en  la  tala,  fué  contento  de  dartes  ocho  días  de  término  y 
acordó  ds  partir  con  toda  su  gente  el  primero  de  setiem- 
bre y  ponerse  en  Cascante,  para  estrechar  desde  allí  mas 
el  negocio.  Resistió  entre  otros  este  concierto  con  graa 
constancia,  Dionis  Deza,  perseverando  en  la  opio  ion  y 
obediencia  de  la  rema  doña  Catalina,  y  procurando  que 
aquella  ciudad  se  defendiese,  animando  fe  los  vecino»,  r 
cuando  nías  no  pudo  se  oncerr6deniro  de  la  f órlale»  y 
envkió  dar  aviso  al  rey  don  Juan  para  que  le  mandan to 
que  habia  de  hacer. 

Caí».  XVI. — Que  el  coronel  Vitlalbt  y  tn*  capttan't  loft 
Sanrhez  de  Valenxt>tla,y  Huy  Dtaz  d*  Hoja*,  p-uarnn  l  t 
mnnte*  y  te  apoderaron  de  San  Juan  dt  Pié  dei  Puerto  y  i» 
Mongtloi. 

Los  capitanes  que  el  duque  envió  delante,  para  «roe  se 
apoderasen  de  San  Juan  de  Pié  del  Puerto,  de  quinen 
lo  precedente  se  hace  mención,  se  fuéron  á  poner  eos  \ 
gente  que  llevaban  en  Rnncesvalles,  y  teniendo  allí  avi- 
so Villalva,  que  algunos  lugares  de  los  valles  de  Escua, 
Roncal  y  Salazar  con  la  venida  de  la  genle  francesa  se  po- 
nían enórdeo  para  tomar  las  armas  y  rehusaban  depo- 
nerse en  la  obediencia  del  rey,  por  no  dejarlos  desmán  - 
dar  y  eslu viesa  asegurado  el  camino,  con  una  increiMe 
presteza,  antes  quo  pudiesen  tener  avisode  su  ida  seto* 
á  apoderar  de  los  pueblos  mas  principales,  y  bailólo*  ui 
de  improviso  que  no  pudieron  tomar  las  armas,  ni 
nerse  en  resistencia,  y  dléronle  la  obediencia  en  1.0 
del  rev.  Desde  allí  estos  capitanes,  dejando  alguna 
te  en  Roncesvalle*.  prosiguieron  su  camino  y  •  ..■  -  ■  o«e  • 
poner  dentro  de  San  Juan.  Estaba  en  aquella  sazón  la 
gente  francesa  en  San  Sever  y  Monte  Farzan.  y  movieron 
con  la  artillería  do  campo  que  hablan  tomado  en  Bur- 
deos, y  caminaron  la  vía  de  Salvatierra  y  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  caballo  pasó  fe  repartirse  éntre  lo  de  Or- 
les y  Salvatierra,  y  basta  quinientos  de  caballo  y  cierta 
parle  do  su  infantería  se  venian  a  poner  en  Vidaxen  y  ea 
Guig*n,  que  son  dos  lugares  que  esiAn  sobre  la  ru»*ra 
grande  de  Bayona,  a  tres  leguas .  fe  Ion  cuales  pensf^aa 
embarazar  los  nuestros.  Venian  con  propósito  de  dividir 
su  ejército  en  doa  partes,  v  que  la  una  hiciese  fu^ie  en 
Vidaxen  y  la  otra  en  Uceran.  que  está  a  media  lesna  «le 
Salvatierra,  hacia  San  Juan  do  Pié  del  Puerlo  en  la  ribe- 
ra de  Mauleon,  que  se  junta  cerca  do  aquel  lagar  de 
Uceran  con  el  rio  que  pasa  por  Salvatierra.  Queríanse 
poner  entre  aquellos  dos  ríos,  y  hacer  allí  su  fuerte  y 
parle  do  su  ejército  i  siete  ' 
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del  rey,  «alvo  el 

el 


adelante  de  Sao  Juan, 
a  lo*  enemigos  y  embarazarlos  que  no 
k>  un  libremente.  Dejó  en  su  defensa 
pamas  de  soldados  viejos  con  Carvajal, 
y  V  artillo  que  eran  sus  capitanes,  y  los  fran- 
ron  sentei»  de  guarní*  ;i< .  n  en  Hustehat  y  Lar- 
zabai,'á  legua  y  media  de  Mongeló*.  Con  la  bajada  dea- 
loa  capitanes  y  de  «u  «ente,  estaban  tan  desanimados  y 
temerosos  los  que  acudieron  á  la  defensa  de  aquella 
pro  vinel* ,  que  lo*  amigo*  te  lea  tornaban  enemigos,  y 
no  estuvo  ea  mas  hacerse  una  muy  señalada  empresa, 
de  cuanto  el  duque  bajara  con  »u  ejercito  y  el  de  loa  in- 
gleses so  juntara  con  él,  porque  iodo  cuanto  camina- 
rían se  les  rindiera,  y  tomaran  tales  estancias  para  el 
invierno,  que  se  pusiera  Bayona  en  muy  grande  estre- 
cbo  por  no  poderse  vituallar.  Estaba  el  rey  determinado 
que  si  los  ingleses  se  junta>en  con  su  ejercito,  se  comen- 
zase  la  conquista  de  Guiana  por  Bayona,  pero  noque- 
riendo  entrar  como  se  enleodi*  que  ib  rehusabs  el  mar- 
qués de  Orael.no  estaba  en  proposito  de  emprender  lodo 
Bearne  sin  ellos,  y  entretanto  que  esto  ae  deliberaba, 
hauta  sido  de  parecer  que  el  duque  de  Alba  se  fué*e  a 
poner  con  la  infantería  en  Roncesvalle*  y  en  el  Puerto,  y 
que  la  gente  de  armas  y  toda  la  caballería  quedase  en  lo 
bajo  en  lo»  lugares  mas  cercanos,  porqués!  fuese  nece- 
sario pudiesen  socorrer  a  los  capitanes  que  estaban  en 
San  Juan.  Con  esto  mandé  dar  gran  prisa  que  aquella  vi- 
lla se  fortaleciese  de  tal  suerte,  que  bastasen  mil  hom- 
tires  de  guarnición  para  su  defensa,  aunque  los  puertos 
se  cerrasen  por  causa  de  las  nieves.  También  se  dio  or- 
den en  fortalecer  algunos  lugares  del  reino  de  Navarra, 
señaladamente  a  Roocesvalles.  Maya  y  el  puerto  de  val 
de  Honcal  con  presupuesto  que  aquellos  pasos  habían  de 
ser  baluarte  entre  los  reinos  de  Kspaúa  y  Francia  para 
siempre.  Perob«a¡a  entender  si  los  ingleses  hahtan  do 
entrar  en  Guiana,  no  pareció  al  rey  que  debía  pasar  el 
duque  a  San  Juan  con  el  ejército,  porque  bajar  con  él 
hasta  aquel  lugar  para  no  haber  de  proseguir  la  guerra, 
entendió  que  seria  perder  reputación  y  dejar  con  mu- 
cho animo  a  los  franceses,  y  determinóse  que  no  pasase 
au  ejercito  sino  en  caso  que  fuese  necesario  para  socor- 
rer, y  porque  los  capitanes  que  oslaban  en  San  Juan  pi- 
dieron al  duque  doscientos  hombres  de  armas,  el  rey  le 
mandé  que  lo  sobreseyese,  porque  la  guerra  que  pensa- 
ba nacer,  a  su  parecer  no  era  conveniente  para  aquella 
sazón,  sino  en  caso  que  la  frontera  estuviese  como  con- 
venía a  la  empresa,  y  se  hiciese  guerra  guerreada,  é 
cuando  estuviese  determinólo  de  entrar  con  el  ejército 
a  la  conquista  de  Guiaua  ó  Bearne.  Con  esta  duda  daba 
el  rey  gran  prisa  al  general  de  los  ingleses  para  que  se 
resolviese  en  la  enlradu  de  Guiana.  porque  cuanto  mas 
presto  entrasen  aquellos  ejércitos,  hallarian  ménos  re- 
sistencia, y  con  la  tai  danza  tutelan  cada  dia  mayores  di- 
flcultades  como  se  habu  visto  en  lo  de  Bayona,  porque 
ai  no  se  diera  lanío  lugar,  que  la  fortalecieran  y  roforza- 
ran  de  gente,  se  tenia  por  cierto  que  la  hubieran  loma- 
do con  poco  daAo.  Iba  el  rey  en  este  negocio  on  muy 
gran  liento,  y  considerando  que  había  echado  ai  rey  de 
Francia  de  Italia,  quería  que  su  ejército  procediese  en 
aquella  empresa  por  la  vía  mas  segura  quo  pudieso  ser, 
sin  que  se  arriscase  á  toda  ventura,  y  tenia  fin  de  pro- 
curar de  ganar  algo  en  Bearne,  pues  los  ingleses  podrían 
Invernar  en  Guiana.  Mas  como  la  parte  por  donde  se 
habían  de  juntar  con  nuestro  ejército  era'por  Maya,  y 
aquel  camino  es  muy  áspero  y  dificultoso  para  llevar  por 
ól  artillería,  y  no  se  podía  pasar  sino  en  muchos  días  por 
la  rragura  de  los  pasos  que  >e  habían  de  abrir,  y  el  ca- 
mino mas  breve  que  habia  para  pasar  el  ejército  de  Es- 
paña, era  el  de  Fuenlerrabia,  pareció  quesería  Inconve- 
niente volver  para  ira»,  por  esta  causa  y  por  socorrer  á 
los  capitanes  qus  se  habían  puesto  en  San  Juan,  y  por 
dar  mas  ánimo  a  los  Ingleses  para  que  hiciesen  la  guer- 
ra por  Guiana,  se  determiné  el  rey  que  el  duque  pesase 
con  su  ejercito  A  San  Juan,  tenienüo  esta  contlanza  que 
el  marques  de  Oiset  viendo  que  estaban  de  la  otra  parte 
de  los  montes  se  juntaría  con  él.  No  cesaba  el  rey  de  In- 
citar con  muy  ordinarios  mensajeros  al  rey  de  Inglater- 
ra, pora  que  estuviese  muy  Arme  y  constante  en  refre- 
nar la  ambición  de  su  común  enemigo,  y  se  guardase  en- 
tro ellos  la  confederación  Inviolablemente,  y  rogábalo 
que  quisiese  dar  crédito  a  sus  consejos ,  pues  se  hallaba 
tan  rercu  de  los  lugares  á  donde  se  hacia  la  guerra,  y 
Hese  que  asegurando  lo  del  reino  de  Navarra 
de  Guiana  se  proseguiría,  y  haciéndose  Ins- 


tancia sobre  ello  por  Maitin  de  Ampié*,  que  fué  por  sola 
esta  causa  A  ln«'.aterra.  ofreció  el  rey  Enrique  que  man- 
darla al  marqué*. que  cumpliese  lo  que  el  rey  le  man- 
dase. 

Cap.  XVII.— De  ta  intiancio  qvt »  hito  por  partt  *Wr<»y, 
para  r¡ut  tt  rjt'rctto  inglh  itgnitu  la  emprua  d*  Guiana. 

En  eala  sazón  habiendo  ordenado  el  duque  de  Alba  las 
cosas  del  reino  de  Navarra,  dejo  al  condestable  Luis  de 
Beamonte  en  Pamplona  con  la  gente  de  caballo  é  infan- 
tería que  I*  pareció  necesaria,  y  quedando  lodo  aquel 


reino  en  la  obediencia  del  rey,  salvo  el  rastillo  de  la  Bs- 

telis  que  se  tenia  por  el  rey  don  Juan,  movió  con  su  real 
de  Pamplona  el  primero  del  mes  de  setiembre.  Fué  en 
dos  jornudas  a  Ronresvallea  y  allí  se  reparó  el  ejército, 
y  asentó  su  real  en  un  pequeño  lugar  llamado  el  Bur- 
guelo,  y  con  algunos  caballos  pasó  el  duque  a  San  Juan 
y  fué  a  Mongelós  para  reconocer  las  estáñelas  y  la  dis- 
posición de  la  tierra.  Antea  que  ei  duque  volviese  a  su 
real,  dejó  en  otro  lugar  muy  cerra  de  Mongelos  a  Ruy 
Díaz  de  Rojas,  y  en  otro  A  Lope  Sánchez  de  Valenzuelu 
con  rada  cien  lanzas.  Con  todo  esto  el  marqués  de  Or- 
iol, ó  porque  tuvo  otra  órden  del  rey  de  Inglaterra  muy 
diferente  de  la  que  le  movió  á  enviarle  A  España,  ó  por 
entender  que  asi  conventa  al  servicio  de  su  principe, 
envío  al  rey  Católico  al  tesorero  de  su  ejército,  y  A  Juan 
de  Estil  para  que  le  refiriesen  sigtinoa  inconvenientes 
que  se  le  representaban,  que  podían  estorbar  que  por 
aquel  arlo  se  siguiese  la  empresa  de  Guiana.  Alirmaba 
que  si  cuando  él  llegó  se  comenzara  la  guerra,  entonces 
todss  las  cosas  les  eran  favorables  para  proseguirla.  Lo 
uno  el  tiempo  que  era  por  el  roes  de  junio,  y  el  ánimo 
con  que  los  ingleses  venían  muy  esforzados  y  i 


emprender  cualquier  fatiga  y  afrenta  que  se  ofreciera, 
ei  cual  no  se  debiera  dejar  amansar  ni  reprimirlo.  Ma- 
yormente que  en  aquella  sazón  tenia  el  rey  Luis  dividida 


su  potencia  en  Italia  y  Francia,  y  asi  hsllaran  ménos 
resistencia.  Por  el  contrario  decia  que  ahora  tortas  las 
cosas  les  eran  contrarias,  porque  era  cierto  que  no  se 
podía  hacer  buena  guerra  en  el  tiempo  que  les  quedaba, 
y  que  del  trabajo  de  baber  estado  tantos  dias  en  el  cam- 
po con  vientos  y  lluvias,  habían  perdido  parle  del  vigor 
y  fuerzas  conque  venian,  y  muchos  estaban  doliente* 7 
no  para  poder  pelear.  Que  los  franceses  que  hablan  sali- 
do de  Italia,  y  la  mas  escogida  gente  quo  se  hallaba  en 
Francia  se  habían  juntado  en  estas  fronteras,  y  eran  mny 
poderosos  para  defendcilas.  y  aunque  fuese  así,  que  se 
pudiesen  tomsr  algunos  lugares,  no  serian  lales  que  bas- 
tasen a  conservarlos,  concluyendo  que  pues  asi  era.  que 
quedando  ellos  acá  en  este  invierno,  no  podían  hacer  ce» 
aa  útil  en  aquella  conquista,  para  haher  de  hacer  tanto 
gasto  sin  ningún  provecho,  seria  mejor  que  se  fuesen 
para  tornar  a  hacer  la  guerra  el  verano  siguiente.  En 
satisfacción  deatas  razones  quo  se  propusieron  al  rey  por 
aquellos  ingleses,  él  se  excusó  diciendo  que  cuando  el 
ejército  del  rey  de  Inglaterra  llegó  á  Kspsña.  el  rey  y 
reina  de  Navarra  eran  rontraros  a  la  empresa  do  Guia- 
na. y  ánles  de  su  venida  ni  después,  no  quisieron  dar 
ninguna  manera  de  seguridad  que  no  serian  conirsrios 
en  ella,  porque  como  después  se  supo  lenian  hecha  se- 
cretamente liga  con  el  rey  de  Francia  contra  el  rey  de 
Inglaterra.  Que  todoa  los  que  bien  enlendian  la  guerra, 
lenian  por  cierto  que  sí  los  ejércitos  pusieran  entonces 
cerco  sobre  Bayona,  estando  tan  fortalecida  y  guardada 
como  lo  estaba,  y  quedando  Bearne  y  Navarra  contrarios 
á  las  espaldas,  con  veinte  mil  hombres  que  se  pudieran 
poner  en  la  sierra  y  acometerlos  por  otras  partes,  era 
muy  notorio  que  ni  el  real  se  pudiera  sostener  alli  mu- 
chos días,  ni  hubiera  lugar  para  que  pasasen  á  él  vitua- 
llas, y  estuviera  a  muy  gran  peligro  de  recibir  mucho 
daño.  Por  esto  afirmaba  que  fué  necesario  para  la  misma 
empresa  asegurar  primero  lo  de  Navarra,  y  que  aquello 
se  hizo  en  tan  breves  dias,  y  ante*  de  acabado  el  señor 
de  la  Paliza  y  la  otra  gente  francesa  que  estaba  en  Ita- 
lia era  venida  A  Bearne,  do  suerte  que  por  su  causa  no 
se  perdió  tiempo  ninguno.  Decís  que  según  la  iníorrmv 
cion  que  tenia  de  sus  capitanes  quo  estaban  en  San  Juan, 
de  Pió  del  Puerto,  que  lo  habían  muy  bien  considerado, 
particularmente  en  loque  quedó  del  eslío  se  pudo  ga- 
nar buena  parte  de  Bearne,  que  en  otro  tiempo  fué  de 
Guiana  y  Vidaxen  y  Gulgen,  y  la  ciudad  de  Ax.  A  donde 
se  pudieran  poner  guarniciones,  y  que  con  ellas  quedsra 
cercada  Bayona,  y  en  tanto  estrecho  que  no  le  nudleian 
entrar  bastimentos.  Que  lenian  por  cierto  que  habién- 
dose apoderado  de  aquellos  lugares,  se  tomara  Bayona 
dentro  de  tres  meses  antea  que  pasaae  el  invierno,  y 
que  el  verano  venidero  se  pudiera  posar  la  conquista  a 
Burdeos  y  proseguirse  adelante.  Cuaalo  A  lo  que  enca- 
recían de  parecer  á  ios  ingleses  Un  poderosos  los  ene- 
migos, alirmaba  el  rey  que  en  ningún  tiempo  los  podrían 
lomar  Un  quebrados,  porque  los  que  dejaban  A  luda  ve- 
nian desfavorecidos  y  tan  castigados,  que  tratan  bien 
humillado  su  orgullo,  así  por  el  gran  daño  que  recibieron 
en  la  batalla  de  Ra ve na,  como  es  haber  perdido  lodo  el 
esUdo  do  Lomliardta.  Estos  derian  que  quedaban  un  des- 
trozados y  fatigados,  que  n»  les  quedaban  útiles  sino  I 
U  ochocientas  lanzas  de  ordenanza,  y  que  las  otras  i 
allegadizas  con  el  estruendo  y  furor  de  la  guerra 
ellos  decían  de  Ban  y  Beban ,  y  no  teniendo  en 
fronteras  mas  alemanes,  lodo  el  resto  de  su  ejército  se- 
ria de  muy  poco  provecho.  Si  en  las  guerras  pasadas  on 
la  conquista  del  reino  y  en  esta  postrera  de  la  causa  de 
la  Iglesia,  teniendo  los  franceses  la  una  ves  suizo*  y  de*. 

Íiues  alemanes,  harto  menor  número  de  nuestra  gente 
na  habla  desbaratado  y  les  hizo  tanto  daño,  que  sn  ha- 
bia de  esperar  ahora  de  la  ardideza  y  esfuerzo  de  los  i«- 
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flotee  ¡onlnndoae  oon  loa  eapafloloa,  y  que  confiasen  quo 
iki  s*  dabia  tenor  duda  de  la  victoria.  Para  eato  convo- 
iiím  que  ambos  ején  u.-s  se  juntasen,  7  que  paro  en  aquel 
cano  su*  capitanea  y  ejército  los  estaban  esperando  á 
Kan  Juan  y  011  Boncesvallos,  y  en  ¿atiendo  el  duque  rio 
Alba  que  el  marques  quisiese  partir,  movería  con»u  (ten- 
tó y  «11  un  día  «cria  en  San  Juan,  v  al  otro  saldría  por 
la  otra  pune  de  los  montes  liarla  (iayona  parajuntarso 
con  los  I 


con  lo,  ingleses,  porque  mas  segur amonte  |wsasen  y 
fuésen  jiiiiios  a  Salvatierra,  adonde  so  habia  puerto  el 
la  Paliza  con  la  mayor  fuerza  do  la  genio  francesa.  Qw 
ó  los  fruncen  so  juntarían  para  dar  la  batalla,  ó  so  di- 
vidirían poniendo*)  en  los  lugares  di>  Boarneó  se  roeo- 
gerian.  y  si  se  arriscasen  a  dar  la  batalla,  seria  en  tiem- 
po quo  estaban  memos  para  aventurarlo  a  lanío  peligro 
<lo  perder  la  tierra.  Pues  teniendo  la  victoria  en  la  mano 
no  -.ti  t  liucn  consejo  dar  espacio  al  enemigo  parn  que 
ao  rehúrtese,  porque  siendo  los  franceses  inferiores  en 
la  Calidad  de  la  guille  y  en  la  reputación  que  «s  del  que 
acomete,  y  en  l.f  tlis|>osícioii  do  los  lugares  adundo  esta- 
ban, n<>  lo  podían  todo  prevenir  y  remediar  -  con  al- 
guna perdida.  Mayormente  quo  110  era  de  menor  consi- 
deración qiw  el  reino  de  Navarra,  que  antes  lesera  con- 
trario, ahora  le*  dnria  favor  para  aquella  empresa,  y  si 
oslo  »o  dilatase  podría  el  rey  do  Franela  en  aquel  In- 
vernó (ortilicar  en  aquella  frontera  lo  que  entóneos  era 
flaco  y  de  |*»ea  resistencia,  y  se  reforzarla  de  gente  do 
ordenanza,  y  tendría  mus  alemanes  y  suizos,  y  su  ejér- 
cito so  liaría  tan  poderoso,  quo  la  empresa  fuese  do 
gramle  dllk-ullod  y  peligro.  Con  estas  razones  procuraba 
el  rev  do  persuadir  al  marqués  para  que  se  juntase  con 
•u  ejército  y  emprendiese  la  conquista  de  (¡tiiana,  y  110 
ae  perdiese  mas  tiempo  del  perdido,  y  despidió  al  leso- 
••ro  y  a  Juan  Kstil :  pero  lodo  fué  do  poco  momento  pa- 
ra el  Inglés,  el  cual  estuvo  lan  duro  en  no  moverso  qun 
liingun  i  exhortación  ni  ruego  ni  consejo  pudo  bastar  para 
que  siguiese ol  orden  que  el  rey  le  daba,  antes  se  tuvo 
fior  engaitado  en  quo  se  hubiese  concluido  lo  do  Navar- 
ra lan  proato,  para  lo  cual  decía  ellos  eran  venidos  y  n6 
para  lo  de  (imana,  teniendo  órdon  del  rey  su  señor,  que 
ia  guerra  so  hiciese  en  aquella  provincia. 

Cap.  XVIII.— {fue  rl  Juque  de  Alba  partí  con  *<i  ej/rnlo  l»$ 
■mWIm  y  te  ampien  .Son  Ju<tn  de  l'íe  del  l'uerlo,  v  loi  in- 
ylete*  «  </>írri«iiuinm  de  dejar  la  embreta  d*  Guiatta  y 


Por  jiistiilcarsc  mas  el  rey  con  los  Ingleses,  mam!.»  al 
duque  que  con  su  ejércib»  pasase  a  ponerse  en  San  Juan; 
y  habiéndose  detenido  el  real  en  lloncesvallc*  siete  rilas 
por  la  falla  que  había  de  bastimentos,  que  con  gran  di- 
JJouliad  podían  llegar  por  las  muchas  aguas  y  malos  ca- 
e  Iv  artillería  pasase,  en  lo  cual  hubo  fa- 


y  portillo 

liga  por  la  aspereza  y  angostura  dol  puerto ,  pasó  |ns 
montea  con  la  gente  de  caballo ;  y  el  misino  día  .  que  fue 
A  diez  días  del  mes  de  setiembre,  llegó  a 


1  San  Juan.  Desde 

aquel  lugar  envió  a  decir  al  marques  de  Orset,  que  él 
eatalta  con  su  real  de  aquella  parle  do  las  montes  n  In 
fronte  del  ejército  de  lo»  enemigos ;  y  porque  los  limare* 
donde  ellos  »o  habían  de  poner  eran  San  Juan  y  Fuen- 
terrabía,  él  tloloriuinaba  de  salir  a  recibirle  á  mas  do 
medio  c  imíno,  porque  los  enemigo*  nn  pudiesen  salir  a 
pelear  con  solos  los  ingleses  y  pudiesen  pasar  sogurn- 
inente.  Habia  deliberado  el  duquo  para  juntarse  con  el 
ejercito  inglés,  <|ue  si  los  franceses  quo  estaban  en  la 
frontera  de  Navarra  cargaban  bacía  Salvatierra,  dete- 
nerse en  San  Juan  haciendo  rostro  a  los  enemigos,  por- 
que loa  Ingleses  fuesen  |>ur  el  camino  llano  ,  pasando 
cerca  de  San  Juan  de  Luz,  y  de  allí  prosiguiesen  cami- 
nando a  dos  legua»  do  llnyonn.  pues  ¡«i  los  franceses 
moviesen  hacia  ellos,  tambiun  el  moviese  para  juntarse 
con  ol  marqués.  Para  en  caso  que  loe  enemigos  se  pnMe- 
aon  hada  la  parte  do  Bayona,  tenia  el  duque  determi- 
nado de  salir  do  aquel  lugar  donde  cataba  n  juntarse  con 


ol  ejército  ingles  antea  que  llegase  en  derecho  tío  Bayo- 
na, aunque  en  oslo  110  dejaba  de  haber  peligro  si  loa 
enemigos  los  lomaren  apartados  el  un  ejército  dol  otro, 
y  aquello  so  podía  estorbar,  porque  los  ingler-ns  cuando 
hubieran  de  seguir  su  empresa,  no  querían  hacer  nin- 
guno do  lo»  otros  caminos  que  so  lenian  por  mas  segu- 
ros, parceiúmloles  el  que  va  por  Maya  demasiadamente 
fragoso,  y  rehusaban  do  mover  por  allí  diciendo  que  en 
ninguna  suerte  ellos  puodon  caminar  sin  carros.  Otro 
camino  habia  per  T»»losa,  lugar  de  lu  provincia  tle  Gui- 
púzcoa, o  por  Pamplona,  y  esto  lea  parecía  quo  era  muy 
largo.  Kstando  en  esta  deliberación  envié  el  duque  a 
don  Luis  ile  la  Cueva  y  a  Lope  Sánchez  do  Valenzuela 
con  quinientas  lanzas  para  que  se  fuesen  A  Juntar  con  el 
inart|iies  de  Orset ,  y  le  acompañasen  hasta  Hazparra 
un  .1  el  lugar  adonde  él  p.  Misaba  de  satirios  á  recibir*. 

taato  era  con  acuerdo  que  los  inglnses  el  primer  día 
ihtan  do  Ir  a  Horiuvin,  y  ol  ilurpio  con  mi  ejército  A 
Moogolós,  y  a  la  segunda  jornada  se  balitan  de  poner  los 
inglese*  en  Urlaiíz.  y  nuestro  real  había  de  pasar  dos  le. 
guas  mas  adelanto  de  Motílelos,  porque  al  tercero  día 
ae  juntasen  m  lla/pai  ra  con  determinación 


sobre  Maulecn  ó  Salvatierra.  Toda*  os  tai  dertboractooo* 

v  consultas  aprovechaban  muy  poco  para  mover  k  los 
ingleses  de  su  propósito;  y  aunque  primero  ao  excusa- 
bnn  que  no  habían  do  caminar  nt  hacer  jornada  rea»  da 
legua  por  dia.  en  lo  cual  no  habla  menos  1:  venteólo 
que  en  las  otras  riiltcullade*  del  tiempo  y  mantenimien- 
to», por  donde  la  victoria  que  parecía  sor  cierta,  se  dife- 
ría, ahora  declaradamente  alzaban  la  mano,  no  solo  de 
la  empresa  poro  da  todo  auto  y  ejercicio  de  guerra.  T«- 
nia  el  duque  sus  captasen  Itayona  y  Salvatierra.  p*ra 
entender  loque  los  franceses deliberaban  hacer  cuan»l» 
supiesen  la  partida  de  loa  ingleses,  y  en  este  tiempo  lle- 
gó á  Sen  Juan  Fernando  do  Vega  comendador  mayor  do 
«■a-lilla,  con  cuya  companfa  y  consejo  el  duque  h»iiMi<* 
mas  que  ron  otra  ninguna,  como  de  uno  do  lo*  Mbios  y 
prudentes  caballeros  quo  hubo  en  España  en  su  tiempo, 
y  de  mucho  esfuerzo  y  valentía  con  una  singular  modes- 
tia y  compostura  do  gran  virtud  ;  y  por  osla  causa  con- 
fiando el  rey  mucho  de  su  valor  y  prudencia,  le  mandil 
ir  alie  y  <i  don  Diego  López  do  Ayala  que  era  habido  1»  r 
valor  do  mucha  experiencia  y  consejo.  F.siarido  la*  co- 
sas de  Gtiiana  en  disposición  que  so  tuvo  por  muy  cier- 
to que  el  ejército  francés  no  era  para  poder  retnstir  al 
de  risparla  e  Inglaterra,  y  que  estaban  ron  acuerdo  do 
retraerse  y  desamparar  lo  do  Rearno  y  Guiana.  «tajaado 
sus  guarniciones  en  Bayona  y  Burdeos,  los  m« lesea  acor- 
daron do  t»esi*lir  del  lodo  de  aquella  guerra  v  volverse 


a  Inglaterra.  Kntonces  su  general  publicó  qun  nosci- 
icndrbi  hasta  embarcarse  sino  veinte  y  cinco  dia*:  y  ova 
puesto  que  so  lomasen  algunos  lugares  en  Guian. i .  por 


cato  no  so  embarazarla  ni  los  lomarla  pera 
aunquo  so  le  entregasen  ;  y  amenazaban  qc 
daban  recaudo  para  que  se  embarcasen  dentro  de  . 
líos  días,  no  se  alabaría  dellos  quien  lo  estorbas*.  Con 
estas  y  otras  palabras  se  declaraban.de  suerte  qun  so 
eniwndié  que  la  esporan/a  que  dieron  postreramente  <J* 
pintarse  con  ol  ejérciu»  del  duque,  fue  porque  pasase 
los  montes  y  le  dejasen  en  aquel  peligro  por  vonsars*. 
como  elle*  docían.  tle  la  burro  que  se  les  había  uecn»> 
en  dejar  la  empresa  do  Guiana  ,  y  hacer  la  guerra  A 
Navarra. 

Cap.  XIX  —  Que  el  arzobiipo  de  Zaragoza  u  apoderó  dé  U 
ciudad  de  TuJela. 

Pusiéronso  en  orden  muchos  caballeros  y  gente  prin- 
cipal deste  reino  para  servir  al  royen  la  guerra,  y  en  la* 
córtes  quo  la  reina  tenia  en  Monzón  se  <»rdenó  con  vo- 
luntad de  lodo  el  reino  de  servir  con  doscientos  hombre* 
de  armas  y  trescientos  «inetes  por  tiempo  de  dos  are»*  y 
ocho  meses.  Kra  este  el  servicio  ordinario  ene  -e  acos- 
tumbraba hacer  por  los  arag»»nesoa  en  córtes  para  la  de- 
fensa do  sus  frontera*  y  de  los  estados  de  la  corona  des- 


la  parle  del  mar,  y  dioso  poder  al  rey  por  la  corte ' 
que  nombrase  los  capitanes  dcsta  gente,  'r'ueron 
lirados  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  den  Juan  do  Aragow 
conde  do  Bibagurza,  a  quien  diéel  rey  por  este  tiempo 
titulo  de  duque  do  Luna  los  condes  de  Befchit.  AratadJ  r 
Puentes,  Francisco  Fernandez  de  Heredia  gobernador  av» 
Aragón,  don  Blasco  de  Alagon.  don  Jaime  de  l.um  1  *•« 
Francisco  de  Luna.  Dióse  órden  que  estuvte*n  a>p**s*,*»t-i- 
tla  esta  gente  para  quo  so  hiciese  la  muestra  cu  lan- 
goza.  mediado  el  mes  de  aoviembre,  pero  el  arruto»***', 
como  dicho  ea,  antes  que  so  otorgase  el  servicio  por  l»* 
cortes,  parlfo  con  la  gente  de  caballo  quo  se  pintó  aTn 
muchos  Caballero*  dol  reino  y  de  los  rio  su  ea*-».  que 
era  tan  principal  como  so  requería  A  quien  el  era.  y  isin 
algunas  compañías  do  soldados  partió  a  nueve  de  se- 
tiembre para  Tíldela,  y  después  de  haberse  concertado 
con  los  do  aquella  ciudad  luego  se  le  onireíó.  y  Juróle* 
en  nombre  «leí  rey  sus  fueros  x  usos,  y  otro  día 
requerir  al  alcaide  Dmnis  Deza  quo  entregase  la  I 
za.  y  trató  con  él  de  reducirle  á  la  obediencia 
fiajfoi  Pérez  de  Varaiz.  y  el  arroMspo  determinó  de  de- 

Íar  en  Tíldela  a  don  Juan  de  Alagan  con  alvunas  compa- 
iias  tle  gente  de  caballo  y  volverse  a  Monzón,  a  donde 
quedaba  la  reina  para  dar  conclusión  en  las  cortes. 

Cáv.  XX. — !>    la  mudanza  que  hicieron  la»  cora*  de  lUlií». 
d<u¡tuti  de  ta  entrada  de  fot  tutzut. 

Cuando  l»i  riesta  empresa  de  Guian»  y  Reame  estaba 
en  términos  que  se  pensó  que  habíj  de  ser  cawsa  de 
poner  por  aquella  parte  en  grar.  trabajo  al  rey  de  Fron  - 
cía,  y  lo  de  Navarra  se  habia  asi  reducido  a  la  oNedien— 
cia  del  rey  CatoliC",  que  no  quedaba  en  poder  «lo  contra- 
rios, sino  el  castillo  de  Ksletla.  habían  «lado  gran  vuelta 
por  diversas  maneras  las  cosas  de  Italia.  Por  esta  cnu*-» 
conviene  referir  en  este  lugar  lo  que  sucedió  hasta  en 
este  tiempo,  después  de  In  entrada  do  los  suizos  on  Lnni- 
hardía,  que  entraron  011  fjvor  de  la  »•  .u«.»  de  la  Iglesia. 
Detúvose  en  > apele*  el  visoroy  «Ion  llamón  de  Cardi'ii  1 
hasta  veinte  y  siete  tle  mayo,  <iue  parle'»  para  Avers.i.  a 
dotóle  tvstuvo  esperando  quo  la  gente  do  armas  »e  |mi - 
sie^o  i-n  orden,  para  volver  i-»-n  clin  .1  la  empresa»  .te 
Lomba rdia,  v  gasto  on  «o.-orrer  la  gfiite  que  iba  Mmr 
desliozada  de  la  batalla  de  Mavena.  v  en  caballo*  y  a»r- 


Digitized  by  Google 


APÉND1CB  AL  TOM.  V.— ZURITA—  LIB.  X.--CAP.  XX. 


y  otra*  municione*,  mis  <le  oíanlo  y  cuarenta  mil 

ducados.  Proveyó  laminen,  que  nuevo  galeras  que  habla 
on  ul  reino,  estuviesen  ou  órdon  para  juntarse  0011  las 
«le  lu  «añona  do  V  onecía  ;  y  porque Importaba  tener  gran 

cuenta  oon  la  provincia  do  Abruzo,  sargo  el  gobierno 

dolía  al  conde  do  Allavila  hermano  del  duque  do  Ter- 
meiu,  que  ora  muy  bien  quisto  en  aquella  lieira.  y  tenia 
mueba  parte  con  loa  naturales dnlla.  Uabia  procurado  ol 
papa  do  tener  eu  su  servirlo  al  Próspero  Colona ,  y  no  se 
concertando  con  ot.  el  cardenal  de  hórrenlo,  que  tenia 
ót  don  del  roy  que  le  llamase,  porquo  por  su  causa  no  su- 
cediese alguua  novedad  en  las  tierras  de  lu  Iglesia,  le 
escribió  que  so  luóso  al  reino,  y  él  lo  hizo,  y  cumeozoso 
m  descaro  r  do  mucha*  co»iia  que  le  inculpaban  .  en  sa- 
tisfacción do  su  fidelidad  y  «entílela,  de  k>  cual  el  roy  so 
tuvo  por  muy  comento  y  servhlodél.  Parceia  que  lodo* 
los  liáronos  del  reino  eslabun  muy  soné  jado»,  y  que  per- 
severaban con  buen  animo  en  la  obediencia  dol  rey,  co- 
mo se  hablan  declarado  en  principio  do  la  guerra,  lo* 
que  citan  nombrados  que  teniendo  la  orden  y  divisa  do 
fcan  Miituel,  enviaron  al  rey  de  Francia  lo*  collares  do 
oro,  que  del  habian  recibido,  y  renunciaron  A  la  orden  y 
obligación  que  leniau.  por  el  juramento  quo  le  prestaron; 
y  coino  no  so  dioso  salvoconducto  <i  inoaen  Palacios,  que 
lo»  llevaba,  los  barones  no  quisieron  tornar  a  recibir  las 
divisas,  y  un  tragáronse  al  cardenal  de  &»rrento.  para  quo 
so  restituyesen  al  rey  de  Francia  cuando  hubiese  lugar. 
Do  manera  quo  de  parle  de  lo»  barones  del  reino  no  so 
tomia  ninguna  novedad,  y  así  partió  el  visoroy  de  Avor- 
»a  la  via  do  Abruzo  á  siete  do  )unio,  con  orden  do  hacer 
alarde  do  toda  la  gente  de  pió  y  do  caballo  al  Tronío. 
K  ti  lotices  se  declaró  el  papa  de  suerte,  quo  dio  causa  i 
muchos  de  recelar  alguna  nueva  mudanza  en  las  cosas, 
porque  estando  el  visorey  á  los  conllnes  del  reino,  lo  envió 
A  decir,  que  no  pasase  udotanie;  y  era  asi,  que  cuno  suce- 
dieron las  cosa*  tan  prósperamente  cobró  sobrada  con- 
(lauza.  y  como  ora  do  un  gran  corazón ,  luego  intentó 
que  las  galeras  del  rumo  viniesen  a  Genova,  creyendo 
que  se  lu  daria.  Trataba  jumamenlo  con  oslo,  de  mudar 
el  gobierno  do  Florencia  y  Sena;  y  hacia  su  cuenta,  que 
siendo  confederado  con  venecianos  y  teniendo  do  su  p.ir- 
to  la  nación  de  lo*  suizos,  seria  poderoso  para  echará 
lodos  lus  quo  decían  ultramontanos  do  Italia,  unos  en 
pos  do  otro*,  bato  su  iba  do  cada  día  mas  descubriendo, 
y  sucedió  que  por  la  ocasión  de  hallarse  Fabricio  Colona 
•  *u  Ferrara,  el  embajador  Gerónimo  Vio  p<>r  su  medio 
li au> con  el  duque,  que  se  redujere  a  la  ol>edienuia  del 
papa,  ol  cual  antes  quo  las  cosas  de  Frunció  estuviesen 
tan  caídas,  ora  contenió  de  reducirse,  con  que  el  papa  lo 
Invistiese  de  nuevo  y  conlirniaao  ul  estado  sin  ninguna 
diminución  :  y  poique  ol  papa,  quo  siempre  tuvo  creído 
<|uo  el  roy  Católico  no  quena  dar  lugar  que  fuese  dea- 
<uin  puesto,  fue  conloo  Uj  sí  ol  duque  iba  a  pedirlo  per- 
don,  de  recibirlo.  Mas  auto  todas  cosas  quiso  que  Fubri- 
cio  fuese  restituido  on  su  Mamad,  y  llevase  consigo  al 
cluquo  y  fueson  libres  todos  los  prisioneros  quo  estaban 
en  su  poder,  v  con  esies  coudiciuiius  se  dio  salvoconduc- 
to al  duque.  Knitetanio  movió  el  duque  do  Urbino  con 
la  gnniudel  pana,  para  hacer  la  tala  a  Uoloua.  y  Antes  de 
su  llcguda  salieron  de  la  ciudad  lus  Ikmtivollas  y  la  de- 
sampararon, y  lo*  boioñoso*  al/. non  las  banderas  del 
papa  y  do  la  Iglesia.  Fué  cosa  maravillosa,  quo  siendo 
poco  antes  el  papa  vejado,  y  perseguido  por  una  tal  po- 
tencia, como  la  del  roy  de  Francia,  con  ayuda  y  (avor  del 
imperio,  después  do  una  batalla  tan  cruel  y  sangrienta, 
mi  la  cual  decían  haber  muerto  mas  do  quince  mil  hum- 
ores, quedando  los  francesas  en  ol  campo  vencedores,  y 
la  geolo  española  desbaratada  y  voncida.no  so  hallando 
«ponas  quien  la  rigióse  y  reparase,  y  siendo  toda  la  llo- 
mania  hasta  Forh  de  los  enemigue,  y  no  bsliaudo  resis- 
tencia alguna  hnsiu  liorna,  untes  teniendo  a  los  capita- 
nes do  sus  conduelas,  que  eran  cUunúticos,  á  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  y  el  papa  con  determinación  de  salirse, 
ae  siguió  una  tan  repentina  mudanza  on  tanto  favor  y 
prosperidad  de  la  liga,  y  en  lanía  adversidad  y  perdic  ión 
«le  los  franceses,  que  fueron  como  en  un  iitslanlo  ocha- 
dos de  loda  Italia,  siendo  señores  do  lauta  parlo  delta. 
Pareció  juicio  divino  y  encaminado  para  proseguir  adú- 
lame la  r  t  li  mación  del  estado  eclesiástico,  por  los  me- 
dios que  se  dobla  esperar,  y  puraque  so  continuase  por 
aquel  nn  el  concilio  general  convocado  cu  mu  Juan  do 
Lelran,  y  iras  esto  la  paz  y  unión  de  los  príncipes  y  la 
Kuerra  contra  Ir*  lúdelos.  Porque  como  se  bahía  comu- 
nicado con  el  rey  do  Francia  lo  quo  locaba  a  los  medios 
déla  paz,  por  los  cardonales  de  Slrigonia  y  Nantes,  y  tto 
propuso  por  ellos  antes  de  la  balada  de  llavoua.  quo  ae 
llrmuse  tregua,  y  01  respondió  a  esto  ásperamente,  des- 
pués de  aquella  jornada  tornaron  a  prupooor  la  paz,  y 
■lió  mas  dulce  respuesta  A  las  personas  quo  le  enviaron 
los  cardenales.  Kn¡ roíanlo  que  se  esperaba  su  resolu- 
ción, ol  papa  oon  la  necesidad  presente  y  por  la  ln*tan- 
uia  de  los  cardeualos.  dió  logar  que  el  cardenal  del  Final, 
que  oslaba  en  (innova,  viniese  con  diligencia  a  Francia  A 
tratar  da  la  pez,  conforme  a  cieña  capitulación  quo  ol 
habla  armado  eu  aquellos  dj«s,  y  so  había  enviudo  cou  el 


arzobispo  de  Sacar .    Ks lando  aquellos    prelados  en 

la  córto  del  rey  do  Francia,  con  esperanza  que  luego  la 
aprobarla,  halláronle  muy  apartado  delta  y  diferente 
on  lo  quo  estaba  tratado.  Kn  lo  que  locaba  a  la  ru»litu- 
cion  do  Uoloña,  venia  eu  depositarla  en  poder  dol  car- 
denal de  Slrigonia,  y  cuanto  a  los  cardenales  cismáti- 
cos, no  se  contentaba  que  su  causa  ae  remitiese  al  co- 
legio, y  pedia  quo  fuesen  restituidos  en  sus  dignidades 
sin  condición  ninguna  ,  y  en  lo  de  Ferrara  ,  no  quorta 
consentir  que  so  con  Un  naso  el  estado  al  duque  con  di- 
minución alguna,  sino  que  le  quedasu  tan  libre  como  an- 
tes lo  tenia.  Declaróse  mas  eu  la  respuesta  quo  dio  por 
oscrito  a  lo  dosta  concordia ,  alirmando  que  por  ningu- 
na via  quorla  paz  con  el  rey  de  Aragón  ,  y  ai  so  habia  da 
platicar  de  paz  general  ,  era  necesario  que  quedase  ei- 
cluido  dolía.  Para  esto  <iió  su  poder  al  omliajador  quo 
tenia  on  Florencia .  y  procuraban  los  cardenales  do  SttP 
gonia  ,  Fusco  y  Mantés,  quo  el  papa  le  admitiese  por  om- 
Imjador  y  so  lo  dioso  salvoconducto  para  que  fué«a  * 
Koma.  Has  como  pasó  presto  aquol  miedo  ,  y  las  cosa* 
sucedieron  muy  diversamente  ducomo  lo  esperaban  lee 
franceses,  teniéndose  consistorio  sobro  lo  desia  concor- 
dia ,  fueron  los  cardenales  de  contrario  parecer  ,  y  de- 
secharon aquellas  condiciones  del  rey  de  Francia  y  do- 
lor uiiuaron  quo  no  so  admitiese  su  embajador,  ni 'se 
hiciese  cosa  que  causase  sospecha  a  los  príncipes  con- 
federados, y  señaladamente  se  tuviese  el  respeto  debi- 
do al  rey  Católico ,  quo  con  la  sangre  de  los  suyos  ,  y  con 
lauto  gasto  y  peligro  habia  amparado  al  papa  y  aquel 
colegio  y  a  loda  la  Iglesia  romana,  y  queda  um  solos  en 
su  parecer  aquello*  tres  cardonales.  Procedió  luego  el 
napa  tras  esto  .  a  conceder  bula  do  entredicho  nn  toda 
f  raucia,  y  á  uxcoinuuiou  del  roy  y  á  dar  absolución  del 
juramento  de  lidelidad  a  los  pueblos  do  Guiana  y  Nor- 
mandia,  y  les  cardenales  cismáUcos  salieron  do  Milán. 
Después  do  todo  o-oo  siendo  llegado  el  duque  do  Ferra- 
ra a  Uoma,  acompañado  do  Fabricio  Colona  y  Fernando 
des  puso  on 


salvoconducto  del  papa 

público,  adonde  entro  solo  con  grandes  muestras 
arrepentimiento  y  humildad  .  con  una  ropa  de  tercio- 
pelo negro  y  sin  bonete  con  una  coda  de  oro,  y  besó  el 
pié  al  papa  ;  y  con  palabras  acomodada*  «i semejante  au- 
to, lo  pidió  perdón.  Hespoiidióle  ol  papa  con  gran  seve- 
ridad, repitiendo  y  exugoraudo  ( todos  lo*  desacatos  y 
ofensas  quo  lo  había  hecho;  y  díjolo,  que  cuando  s*« 
veía  on  oslado  do  perdición  y  sin  ningún  remedio,  lo 
iba  conaquolla  sumisión  ,  poro  quo  él  queriu  creer,  que 
su  ida  ú  recibir  la  penitencia  procedía  do  buena  y  sa- 
na ¡inunción,  y  era  contento  do  absolverle ,  y  asi  lo  hizo. 
Lleváronlo  asi  como  estaba  unto  ol  altar  y  besó  en  la  ro- 
dilla al  papauue  oslaba  vestido  do  uoulílical ,  pero  aun- 
que le  recibió  ii  la  uuiun  do  la  Iglesia,  no  solo  no  lo  hizo 
restituir  a  Hozo,  pero  perai.-lia en  privarlo  de  Ferrara, 
no  embargante  que  había  prometido  ii  Gerónimo  Vicvy 
al  marqués  y  marquesa  de  Mantua,  que  podía  ir  segu- 
ro y  quo  de  nuevo  lo  investiría  del  oslado  .  con  algunas 
condiciones.  Hecho  oslo  propuso  ou  consistorio,  quo  se 
quería  asegurar  muy  bien  del  duque  y  ponerlo  en  «I 
castillo  de  San  Angel,  y  si  fuose  menester  cortarlo  la  ca- 
beza ;  y  diciendo  ul  cardenal  do  Aragón  ,  quo  no  son* 
justo  que  sobre  seguro  se  mlunlaso  luí  cosa,  respondió, 
uuo  buscase  ol  duquo  á  quien  so  querellase.  Enleudinu- 
ilo  Gerón'mo  Vic,  que  ul  pupa  quería  acomolor  un  caso 
tan  feo  y  de  lun  mal  ejemplo  .  irajoto  A  la  memoria  la 
fé  y  promesas  que  le  había  dado,  para  que  ul  duque 
fuésu  alia,  y  quo  le  o  troció  quo  lo  daría  un  hijo  suyo 
en  rehenes,  y  lluaimouU)  |s>r  grande  importunidad  dió 
el  papalicencia  al  duque  para  que  so  volviese,  y  te- 
micudo  quo  A  la  vuelta  no  le  hiciese  alguu  daño  un  el 
camino ,  no  le  quiso  dejar  Fabricio  ,  que  eu  la  prisión 
habia  recibido  del  muy  buenas  obras,  y  se  determinó  d* 
pasar  con  él  cualquiera  fortuna  quo  lu  sobroviuiosa  .  r 
ganó  loor  do  notable  agradecimiento  eu  pouer  su  perao* 
na  en  salvo.  De  aqui  loma  sospecha  el  papa  ,  que  los  Co- 
límese* procurarían  toda  su  daño  y  quo  entendían  en 
destruirle,  y  trataba  de  allegar  ú  si  a  |o»  Ui sinos  y  darle* 
lodo  favor  ,  do  suerle  quo  las  cosas  babtun  hoeho  tan 
gran  mudanza  .que  no  so  comentaba  do  proceder  ton- 
ira  ol  roy  de  Francia,  con  lodo  ol  rigor  que  disponen 
los  sagrados  cañones,  pero  presumía  quo  pedia  *alir 
con  ello  ,  sin  el  favor  del  rey  Católico,  y  no  quería  dur 
mas  lugar  a  quo  su  poder  y  fuerzas  prevaleciesen  lau- 
to en  Italia  ,  y  lo  que  fuera  eiuprosa  do  ou  gran  mo- 
narca ,  pretendía  ya  do  ochar  A  los  españolea  y  todo* 
los  entran  juro*,  que  él  llamaba  barbaros,  de  llalla,  como 
liabiy  visto  salir  de  ella  ú  los  franceses.  En  todo  se  tra- 
taba lau  v<>  i  ru-j  y  absolutamente  como  so  dobiu  es|>e- 
rar  do  un  pon  tilico,  que  uo  tenia  otros  Unes  sino  el  bien 
y  aumenta  de  la  Iglesia  en  lo  universal  ,  y  si  para  olio 
midiera  sus  fuerzas  y  los  medios  fuera*  tan  sanos  y  jus- 
tos como  se  requería  del  vicario  do  Cristo,  nuuca  ta 
Sede  Apostólica  so  vio  on  mejor  disposición  paia  poder 
tratar  do  la  reformación  y  restauración  del  astado  ocle- 
siuatico.  «¿uuk»  proceder  A  prtvucwu  do  ta  digtuitad  del 
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obispo  í-olonn  .  aunque  se  habla  asegurado  por  medio  de 
«arco  Antonio  Colona  ,  y  propuso  de  dar  una  Iglesia  da 
la*  que  «alaban  a  presentación  del  rev  .1  Roberto  Ursino, 
M u"  no  eran  dos  meses  que  llevaba  sueMo  de  Francia  y 
habla  solicitado  que  se  rebelasen  contra  el  su*  auhdiios. 
Había  ta  Mecido  en  este  tiempo  en  (loma  don  Fray  Pas- 
cual ,  obispo  de  Burgo*  .  varón  do  «insular  vida  y  ejem- 
plo y  muy  espiritual  .el  cual  como  ordinariamente  fue- 
->  a  visitar  las  reliquias  de  loa  ►  anios  Apóstol»»  .  y  tam- 
T  causa  del  concillo  residiere  en  esta  sazón  en 
»*tandoenel  monasterio  de  la  Minerva  .  que  es 
de  su  orden,  nunca  el  embajador  de  Kspafta  pudo  acabar 
con  él .  que  saliese  a  *u  casa  a  curarse  .  y  dio  buen 
testimonio  en  la  muerte  de  la  santidad  .  que  se  mani- 
festó en  sus  obra»  en  todo  el  discurro  de  su  vida.  En  el 
mismo  dia  que  falleció  el  obispo  de  Burgos  .  que  fu*  a 
dieg  y  ocho  del  mes  de  julio  de  este  ano  ,  murieron  otro* 
dos  prelados ,  personas  muy  señaladas  ,  el  uno  era  el 
ai  zobispo  de  Avhion  .  varón  de  muchas  lelrss  y  de  muy 
rehuios  vida,  y  el  arzobispo  de  Rtjole* .  hermano  del 
cardenal  que  tuvo  aquella  misma  iglesia. 


C*r.  XXI.— Qu*  ti  n,orry  don  Ramón  dt  Cardona  parí»  con 
tu  ryrvilo  del  reino  para  pasar  á  Lambardia. 

Aunque  el  rey  por  dar  Animo  y  favor  i  las  cosas  de 
Italia,  cuando  la  empresa  de  la  liga  eatuvo  tan  caída  por 
la  rota  de  Ravena.  »«  había  determinado  de  enviar  nuevo 
ejercito  con  el  Gran  Opilan,  v  el  papa  y  el  emperador 
hacían  grande  Instancia  cada  dia  sobre,  su  ida ;  se  deter- 
minó que  a*  sobreseyese  en  ella,  ¿otes  que  saliese  de 
Burgo»  diciendo  que  se  detuviese  por  todo  el  Invierno 
venidero.  Quiso  ántes  aguardar  A  ver  cómo  sucederían 
las  cosas,  con  confianza  que  el  visorey.  en  loque  resta- 
ba por  hacer,  so  goliernaria  de  tal  manera,  que  se  podría 
reparar  el  daño  y  perdida  qtie  se  había  recibido,  y  en  es 
to  se  conoció  bien  la  afición  y  grande  *m»r  que  tenia  * 
su  persona,  y  se  confirmó  mas  la  opinión  de  algunos  que 
se  habían  imaginado  que  era  su  hijo.  Con  e»m,  porque  el 
papa  y  venecianos  »e  excusaban  de  dar  las  pagas  é  su 
ejército,  como  estaba  acordado,  mandó  al  visorey  que  tu 
vns#e junto  su  ejército  y  que  se  juntase  con  él  la  gente 
del  emperador,  quo  tenia  el  de  Gursa.  ó  la  parte  que  de- 
lta bastase  para  auslentarse.  y  en  tal  caso,  aunque  el 
papa  lo  contradijese,  se  viniese  esmino  derecho,  sin  pa- 
rar a  Milán,  porque  aquella  ciudad  como  se  esperaba  la 
venida  de  Maximitiano.hijo  del  duque  Luis  Sforza,  a  Lom- 
bardia  después  de  la  entrada  de  los  suizos,  y  habiéndose 
recogido  los  franceses,  estaba  con  deseo  de  ver  nuevo  se- 
ñor y  todo  lo  demás  do  aquel  estado  era  de  su  opinión. 
Ordenó  ei  n»y,  que  su  general  viniese  é  poner  cerco  so- 
bre el  rastillo  de  Milán,  parcelándole  que  si  su  ejercito 
estuviese  poderoso  en  Lombardía,  el  pnpa  y  venecianos 
no  rehusarían  de  dar  la  paga  corrida  y  la  presente,  y  en- 
tretanto proveyó  que  se  concertase  cou  florenllnes  y  pro- 
curase de  tomar  algún  buen  asiento  con  el  duque  de  Per- 
rara,  porque  se  redujese  á  la  obediencia  del  papa  de 
manera,  quo  de  alli  adelante  tuviese  razón  de  confiar 
dél  y  que  estarla  unido  con  la  I  .'léala,  i  on  esta  Orden, 
aunque  el  papa  envió  i  mandar  al  visorey  que  se  detu- 
viese con  su  ejército  y  no  pasase  «delante,  el  continuó  »u 
camino,  y  trata  cargo  de  la  infantería  el  marqués  de  la 
Parióla  que  se  detuvo  algunos  itias  en  la  Aguila,  por  ha- 
berse herido  él  mt«mo  en  la  mano  en  un  ruido,  y  como  el 
comendador  Solía  habla  llegado  entonces  con  los  dos  mil 
españoles,  dióselo  cargo  de  aquella  gente,  juntamente 
ron  la  coronelía  de  los  españoles  que  llevaba.  Estando  el 
visorey  en  Abruzo,  mediado  el  mes  de  junio,  en  el  mis- 
mo tiempo  partían  de  Ñipóles  todas  las  compartías  de  los 
nombre*. de  armas  y  los  caballos  lijeros  venían  delante, 
y  la  infantería  estaba  junta  con  el  visorey,  y  eran  mas  de 
siete  mil  Infantes,  y  el  Próspero  Coloría  se  ponía  en  orden 
|>.ira  seguir  ol  campo,  y  diósele  ta  vanguarda  de  la  gen- 
te de  armas,  que  eran  hasta  mil  y  doscientos.  Iban  en 
ella  las  compañía*  de  Fabricio  y  del  duque  de  Termens 
v  de  Gaspar  de  Pomar,  y  por  capitanes  con  sus  moa- 


nandoCastríoto.  con  la  compañía  de  don  Iñigo  de  V «las- 
co, don  Pedro  de  C.istro  con  la  capitanía  del  conde  de  Al- 
tamira.  Marco  Jiménez  f'.erdan,  Antonio  de  Leiva  y  la 
compañía  del  duque  de  Terranova.  Venía  en  la  retaguar- 
da Alonso  de  Carvajal,  señor  de  Jodar  y  las  compañías 
de  ios  capitanes  que  estaban  ausentes,  que  eran  Pero 
••"l"'/  de  Padilla,  don  Pedro  de  V'elasco.  don  Diego  de 
Mendoza,  el  adelantado  de  Galicia  y  Pedro  Zapata.  Eran 
lo»  caballos  lijeros  quinientos  y  cincuenta,  y  venían  por 
capitanes  Ruy  Díaz  Cerón,  Agtislln  Oaorio.  Luis  de  Mon- 
talvo.  don  Alonso  de  Carvajal,  y  las  capitanías  de  don 
Alonso  de  Silva.  Martin  de  Rojas.  Diego  vaca,  el  comen- 
dador H Hiera.  Pedro  de  Ulloa  v  don  Pedro  de  Ostro.  Los 
capitanes  do  la  infantería,  que  fué  de  las  señaladas  que 
hubo  en  aquellos  tiempos,  es  Justo  que  se  nombren,  y 
•ra»  estos,  Francisco  de  Badajoz,  Ramón  Braocai,  Fren- 


claco  de  Rerlanga.  Perucho,  Jiiaocho  de  Tergara,  Jos» 

Navano,  Luis  Díaz  de  Aux  y  de  Armendarer.  hermano 
del  coronel  Jaime  Díaz,  que  murió  en  la  balada  de  Reva- 
na.  Lula  de  Tineo,  liaran.  Ortega,  Morellon.  Salzedo.  Ar- 
ela, Juan  de  Peralta.  Gonzalo  de  Pan  y  Agua.  Francisco 
de  Rejar,  Alonso  Enriques,  Alonso  de  Sanieerux  y  Juan 
de  Urbina.  cuya  valentía  y  singular  esfuerzo  y  valor 
fué  tan  señalado  en  las  guerras  que  después  se  siguiera* 
en  Italia,  en  el  tiempo  del  emperador  don  Cario*  Allen- 
de desloa  Iban  Pero  Maza,  don  Galea  zo.  Antonio  de  Car- 
ranza, don  Francisco  de  (  rrea  O.: boa.  Rejón,  don  Pedro 
de  Arenario,  don  Antonio  de  Caitipnredoodo.  Francisco 
Maldunado.  Francisco  de  Guzman  y  Cristóbal  de  Paredes 
Los  que  fuéroti  con  el  comendador  Solis  eran  Antonio  d« 
Avila,  Pedro  de  Mendoza.  San  Vicente,  Diego  d)«s  Kuen- 
tea.  Juan  de  Ostro.  Periañez.  Diego  Enriquez.  Francisco 
Navarro.  Diego  García  de  Paredes  por  este  tiempo  e»uba 
en  Verona  con  la  gente  que  toma  allí  el  emperador,  ha- 
llándose en  desgracia  del  rey.  que  se  tuvo  dél  p»r  de- 
servido, por  el  tiempo  que  anduvo  corsario  con  algunas 
fustas  como  dicho  os,  y  le  quisieron  piender  por  e»u 
causa  en  <, ordeña.  Después  de  aquello,  con  un  perd<« 
que  tuvo  del  rey.  se  fué  al  campo  del  papa  ijue  estaba 
con  el  ejército  de  la  liga,  y  poique  en  siendo  tlt»gad»  allí 
tuvo  recelo  que  le  querían  prender,  se  ausentó  y  paso  i 
Verona.  y  eata  fué  la  causa  que  no  se  halló  en  la  luciría 
de  Ravena,  puesto  que  los  que  entendían,  que  nunca  po- 
do caber  en  su  animo  ningún  género  de  miedo,  juriaUii 
haberse  ido  á  Verona,  por  inducimiento  de  don  Brisar- 
diño  de  Carvajal,  que  era  »u  deudo  y  procuraba  emplear- 
le en  algún  cargo  principal  en  el  ejercita  del  emperador, 
ó  del  rey  de  Francia. 

Caí.  XXII. —  Que  el  pipa  trató  dt  ettorlwr  la  ida  del  rí^m¡ 
d  Lombnrdia  y  de  la  embajada  que  j«6r»  tito  Ir  r«r«jr»* 
tut  tuiioi  para  que  no  pásate. 

Era  asi.  que  de  cada  dia  se  fué  descubriendo  i»»Oa 
intención  del  papa  y  su»  obras,  que  se  encaminaos  » 
no  dar  lugar  que  las  fuerzas  y  podor  de  España  preva- 
leciesen tanto  en  Italia,  como  se  habia  visto  por»  Antes 
en  los  franceses,  y  por  todas  las  vías  quese  podían  ima- 
ginar trataba  de  echarlos  della.  Porque  habiendo  venido 
á  poder  de  los  suizos  la  artillería  gruesa  de  nuestro 
campo,  que  se  perdió  en  la  batalla  de  Ravena.  no  quiw 
permitir  que  se  restituyese  al  visorey  y  procuraba  s> 
remontar  los  animo»  de  los  suizos  é  indignarlo»  conir» 
los  españoles  enviando  personas  por  solo  esta  causa  al 
cardenal  de  Sidon.  Con  esta  prevención  los  suizos  en- 
viaron sus  mensajeros  si  visorey  que  estaba  con  *a 
campo  mediado  julio  junto  á  Pesar  o  y  llevaban  orden 
de  decirle,  que  no  sabisn  para  qué  iba.  y  que  d>  serbio 
entender  su  intención  porque  si  pensad*  echar  los  france- 
ses de  llalla,  )a  eran  fuera,  y  si  para  eoaal  aut  la»  for- 
talezas que  quedaban  por  el  rey  de  Francia,  ell»»  eran 
bastantes  para  aquello.  Oue  no  embargante  todo  e»U>.  si 
se  determinaba  de  pasar  a  Lombardía  entendiere  ovo 
había  de  venir  a  su  ne««o.  Pero  el  visorey 
de  la  ida  de  esto*  mensajeros,  como  gene 
nia  olra  comisión  de  su  principe,  sino 


universal  de  Italia  y  ofender  S  lo»  tiranos,  no  cwv  «es- 
to y  apresuraba  su  camino,  y  partió  de  Pernio  la  vi*  éa 
Botona,  y  pasó  entre  Forli  y  Faenza  *  veinte  i* 
v  encontráronle  estos  mensajeros  en  el  castillo  s>  S*a 
Pedro  cerca  de  Boloña.  Eran  es  lo»  embajadores  el  eso 
de  la  nación  Suiza  y  el  otro  do  Milán,  y  propusieron 
ante  el  visorey  que  en  la  dieta  pasada  que  tuvieron  los 
suizos  se  habian  concertado  con  el  emperador,  quo  el 
ducado  de  Milán  se  entregase  a  Maximiliano.  bi)o  del 
duque  Luis  Slorza.  que  estaba  en  poder  del  emperador . 
y  quo  ellos  tenían  hecho  su  asiento  con  el.  y  cuando  no 
lo  cumpliese  y  por  respeto  do  algún  principe  se  apar- 
tase de  aquella  concordia,  ellos  lomarían  las  armas  para 
impedirla  y  no  lo  consentirían.  Que  por  esto  tuda  su 
nación  quería  saber  la  voluntad  del  visorey.  diciendo 
que  no  era  necesaria  su  ida,  porque  ni  el   papa  ni  ve- 
necianos la  querían,  ni  ellos  la  consentirían,  y  cuando 
determinase  do  pasar  adelante  le  saldrían  al  camino 
On  esta  resolución  que  »e  conformaba  lwnn.ii  ta  so- 
berbia de  aquella  gente,  concluyeron  su  embajada.  El 
viaorey  respondió  a  ella,  que  él  era  ido  allí  como  capi- 
tán general  de  la  santísima  liga,  para  cumplir  lo  cepi- 
lulaaoen  ella,  y  no  restaba  sino  ejecutar  lo  que  ios 
príncipes  confederados  le  mandasen,  y  pueaeline  tam- 
bién Balaban  en  su  servicio,  le  ayudasen  a  cobrar  ia« 
tierras  de  la  Iglesia  y  sacar  a  loa  franceae*  del  todo  de  la 
posesión  de  Italia,  pues  por  esta  causa,  por  divertir  las 
fuerzas  del  enemigo,  el  rey  su  señor,  no  solamente  hai.u 
Juntado  otra  ves  en  Italia  un  tal  ejército  como  aquel,  pe- 
ro tenia  otro  tan  poderoso  á  las  fronteras  dn  ftenrne  y 
Guiana.  y  por  Perpíftan  se  acercaba  mucho  número  dé 
gente  de  guerra.  Despidiéronse  aquellos  embajador***  en 
esta  respuesta,  y  no  se  contentando  el  papa  con  indignar 
aquella  nación,  sabiendo  que  el  Próspero  Cotona  un -aba 
por  la  Marca,  cun  cuatrocientos  hombros  da  arina»  si- 
guiendo el  camino  que  «I  visorey  llevaba,  te  impidió  *¡ 
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rebelde*.  Estando  las  omu  en  esta  contradicción ,  se 

comen/ó  á  Uular  do  algunos  medio-.,  lo»  cual**  propuso 
á  la  señoría  do  Veñuda  el  señor  del  Carpí,  en  nombro  dul 


pa#o  por  medio  de  «a  vleolegndn,  con  achaque  que  tn- 

iitu  al  Próspero  por  sospechoso  do  aleve  conlra  au  perso- 
y  cootra  la  Jul  rey  Ijiudico.  Como  se  tu n dalia  «obro 
auuoUa  sospecha,  entendioudo  ol  embajador  Vio,  cuan 
diferente  era  la  causa,  le  supllcóqeo  permitiese  que  fue- 
jms  en  su  lugar  el  conde  do  Santa  Soverina.  qno  oslaba 
**m  la  misma  gente,  y  mandase  que  por  »u  dinero  lo*  die- 
een  lo  necesario  en  sus  tierra*.  Ponía  el  papa  su*  excu- 
sas, aunque  n»  podía  encubrir  cuales  eran  sus  linea,  y 
el  embajador  le  dijo  quo  era  recia  cosa  quo  se  negase  el 
paao  á  la  gente  del  ruy  Católico,  viniendo  conlra  fran- 
ceses, que  eran  aua  enemigos,  por  haber  tomado  la  de- 
fensa do  la  Iglesia,  y  esto  en  tiempo  quo  el  roy  y  el  rey 
tío  Inglaterra  tenían  au»  ejército»  contra  el  rey  de  Fran- 
cia, pero  ninguna  cosa  basto  para  que  dioso  lugar  quo 
paitase  la  gente  do  armas  por  sus  tierras,  ni  con  el  Prós- 
pero ni  sin  el.  Así  se  detuvo  basta  ver  lo  quo  so  acorda- 
ría en  Ñapóles  por  el  cardenal  de  Sorrenlo  y  por  los  do 
mu  consejo.  En  oslo  medio  se  vino  el  visorey  con  algunos 
caballeros  á  BoloAa.  que  se  había  ya  reducido  a  la  obe- 
diencia del  papa,  y  el  mismo  día,  que  fue  a  veinte  y  seis 
de  julio,  siendo  vuelto  al  real,  se  alborotó  cierta  parte 
de  la  iníanlen*.  y  saquearon  las  vituallas  do  la  plata,  y 
de  allí  con  gran  furia  fueron  a  la  estancia  del  visoroy 
y  la  pusieron  a  saco,  y  él  so  salvó  de  aquel  peligro.  Los 
que  fueron  en  este  alboroto  eran  hasta  ires  mil  soldados 
que  so  apari  irmi  del  ej  m.  ilo.  y  el  visorey  so  vino  A  Mó- 
dena. porque  estaba  acordado  quo  se  deluviose  allí  el 
•iérciln.  hasta  que  el  visorey  su  hubiese  visto  con  ol  do 
Gursa.con  el  cual  lenta  concierto  de  verse  en  Mantua, 
y  el  lugarteniente  del  emperador  tenia  en  Mudeoa.  por 
carden  del  de  Gursa.  muy  buen  recaudo,  para  que  nues- 
tro ejército  se  recogiese  en  aquella  ciudad.  Siguieron  al 
visorey  Unja  la  gente  de  armas,  y  la  Infantería  que  no 
fuó  en  aquel  movimiento,  camino  de  Módena,  y  el  duquo 
de  Trageto  y  otros  caballeros  y  capitanes  se  fueron  irss 
Ih  Infantería,  que  ae  apartó  del  ejército  y  volvieron  con 
olla,  porquo  muy  fácilmente  se  reconocieron,  no  habien- 
do procedido  causa  tal.  para  que  osla  gente  so  alboroza- 
do, no  siendo  pasado  sino  solo  un  dia  del  termino  do  la 
paga,  y  el  dinero  venia  ya  iras  ellos,  mss  el  visorey  no 
tenia  aun  ganado  ol  crédito  que  conveuia  y  fuera  razón, 
de  que  ae  seguían  estos  iucouvonienie». 

C&*>.  XXIfl. — C"  r+ntcUtnn*  *'  conformaran  con  ei  papa,  en 
qm  no  .i'  tiene  lugar  qu»  el  ejército  dé  la  liga  jkm.w  adetan- 
Is.  w  **  deliberó  yrr  el  vúoreu  de  limar  la  emprtta  contra 
Flortneia,  y  mtttuir  á  lo$  MUMl  »n  aqutlla  nnoria. 

Mucho  ménos  quería  el 
lugar  que  el  emperador  ■ 

H  i'.an  ,  y  en  esto  era  igualmente  enemigo  de  todas  las 
luiciones  extranjeras  en  no  querer  permitir  quo  queda- 
.-un  ni  llalla,  como  se  lia  referido.  Siempre  fué  su  Un 
rvhar  los  franceses  della  con  ayuda  del  rev  Católico,  y 
después  habiendo  rompimiento  entre  Espada  y  Francia, 
pensaba  confederarse  con  los  otros  potentados  y  con  al- 
gún número  de  suizos  y  dar  Iras  los  españoles.  Andába- 
lo procurando  en  esta  sazón,  porque  veía  al  rey  ocupa- 
do por  la  (Mirlo  de  Espada,  y  bien  revuelto  con  sus  ene- 
migos ,  pero  el  rey  bacía  lodo  lo  posible  mañosamente 
por  conservarle,  por  convenirle  mucho  on  aquolia  oca- 
sión, para  las  cosas du  Francia,  tener  el  nombro  do  la 
defensión  de  la  (¡¿testa,  v  entreteníalo  en  la  indignación 
y  odio  que  tenia  al  rey  Luis,  y  a  la  nación  francesa,  y 
por  ol  contrario  la  ambición  del  papa  lo  desbarataba  to- 
do. Cuando  el  visorey  acabo  de  entender,  que  ¿I  era  ol 
que  alteraba  y  solicitaba  a  lo*  muzo*,  envió  un  -aballero 
aragonés  de  la  órden  de  San  Juan,  llamado  Kadriquo  de 
Iriios.  al  cardenal  do  Sidon  .  para  que  entendiese  lo 
que  se  trataba,  sospechando  que  nu  solamente  se  enten- 
dían el  papn  y  los  suizos;  pero  lambían  vcncolauo»  en 


do  Gursa,  y  eran  que  so  coiilenlasen  qué  el  ejorcilo 
1«  liga  lomase  a  su  cargóla  expugnación  de  Bresa  y. 


ipa  por  ninguna  via  dar 
apoderase  del  estado  do 


cierta  manera  cabían  eu  el  trato,  y  luo  asi .  quo  ellos 
oran  de  un  acuerdo  cou  el  papa,  on  quo  no  so  diese  lu- 

f;ar  quo  el  ejercito  de  Espada  pasase  por  las  tierras  do 
a  Iglesia,  pues  ya  los  franceses  oran  fuera  de  Italia,  te- 
miendo la  confederación  y  luja  entre  el  emperador  y  el 
rey  Católico,  y  recelaban  que  si  nuestro  ejercito  se  jun- 
tase en  Louibardia  con  ni  do  Gursa.  y  con  la  gente  quo 
el  emperador  leniaen  Módena  y  eu  Varona, ae  les  podría 
Impedir  la  recuperación  de  Itrosa,  y  do  las  oirás  plazas 
de  su  oslado,  y  que  serian  sojuzgados.  No  solo  conce- 
bían aospecha  de  juntarse  el  visorey  con  el  du  Gursa  en 
Mantua  y  de  tos  oíros  aparejos  y  demosiraclooos;  pero 
tenían  sobrado  temor  y  resolviéronse  on  no  enviar  em- 
bajador á  Mantua,  ni  dar  lugar  que  por  au  parlo  so  tra- 
tase do  la  concordia,  sino  que  so  platicase  en  Hou>a  por 
medio  del  papa  y  del  embajador  Gerónimo  Vic.  Todas 
estas  novedades  nacían  de  la  condición  del  papa .  y  del 
desgrado  que  Iba  cobrando  do  nuestra  nación,  y  princi- 
palmente por  favorecerse  el  Próspero  do  la  autoridad 
del  rey,  y  sospechó  quo  el  Prospero  habla  dado  favor  al 
paso  dol  duque  de  Ferrara  desde  Marino,  con  la  genio 
de  armas  que  traía,  y  públícamnnlo  decía  que  loa  espa- 
ñoles pensaban  hacer  couira  él  loque  entonces  hacían 
los  franceses,  favoreciendo  al  duquo  do  Ferrara  y  á  ana 
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quedasu  un  poder  del  visorey  hastu  que  hiciese  la  paz.  d 
los  venecianos  sobreseyesen  do  queierla  combatir.  Ame- 
nazaba el  de  i  ario,  que  si  eslo  no  se  hiciese,  los  ejérci- 
tos del  emperador  y  del  ley  do  Espada  passriao  conlra 
la  gente  do  la  señoría,  que  se  había  juntado  para  ponerse 
sobre  Bresa.  Estaba  en  aquella  ciudad  el  señor  do  Aune- 
ni.  sobrino  del  otro  del  mismo  nombre,  que  fué  tan  se- 
ñalado capitán  en  las  guerras  del  reino,  y  tenia  mas  de 
tros  mil  soldados  en  su  defensa,  entre  gaseónos  y  fran- 
ceses, y  con  lodo  esto  no  quisieron  los  veneciano*  ve- 
nir en  ningún  medio,  ni  que  Bresa  s<*  pusiese  en  poder 
del  papa  como  cabeza  de  la  liga,  aunque  se  altercó  so- 
bre ello  un  su  senado  por  ires  días,  procurando  el  señor 
del  Carpí  y  Juan  Bautista  Espínelo,  conde  de  Caiiali.  do 
persuadirles  que  condescendiesen  en  uno  deslos  medios. 
Ellos  se  resolvieron  en  remitirlo  al  papa,  que  fué  una 
deshonesta  despedida,  y  ol  del  Carpí  se  fué  a  Boma  y  el 
de  Cariati  Vino  aManlua  para  esperar  allí  al  visoroy.quo 
venia  para  iralar  en  la  deliberación  de  aquel  negocio 
tan  dificultoso  y  perplejo,  como  era  traer  un  lal  ejército 
en  favor  do  los  principes  confederados,  y  ellos  rehusar 
ol  socorro.  Pretendían  el  do  Gursa  y  los  del  consejo  im- 
perial, que  uueslro  ejército  debía  emprender  du  acome- 
ter al  de  la  señoría,  y  el  visorey  y  ol  cunde  do  Cai  iali  y 
don  Pedro  de  Urrea  se  determinaron  en  Mantua,  que  se 
toinaso  la  empresa  contra  Florencia,  y  para  ullo  se  asen- 
tó la  concordia  con  Julián  do  Módicis.  La  suma  del  la  era 
recibir  los  de  aquel  bando  y  linaje  debajo  de  la  protec- 
ción del  rey,  ofreciendo  que  ellos  nimbarían  que  toda  la 
señoría  haría  liga  con  él,  semejen  lo  a  la  quo  lunian  con 
el  rey  de  Francia,  y  quo  su  capitán  general  fuese  elegido 
por  el  rey.  Con  eslo  se  volvió  el  visorey  de  Mantua  a 
Módena,  para  ir  desdo  allí  la  via  de  Florencia,  con  su 
ejército,  que  oslaba  repartido  por  el  condado.  Estaba  mi 
aquella  sazón  en  Boloña  el  cardenal  de  Médicis,  que  ha- 
bía sido  puesto  eu  lilierladnor  los  del  estado  de  Milán, 
llevándolo  los  franceses  al  Píamente,  y  tenia  allí  la  ar- 
tillería, y  también  el  Próspero  se  babia  do  juular  con 
el  visorey  pata  esla  empresa,  y  dicronse  al  vrsoroy 
óchenla  mil  ducados,  y  con  ellos  se  entretuvo  el  ejérci- 
to hasta  volver  A  Lombardia.  En  uslo  tiempo  tomó  el  pa- 
pa a  Parma  y  Placencia.  quo  eran  del  oslado  de  Milán, 
con  color  quo  pertenecían  A  la  Iglesia,  y  (os  v«¡ 


atendían  A  ¡a expugnación  do  Bresa.  y  el  do  Gursa  con  ór- 
den del  cardenal  do  Sidon  y  do  los  suizos  de 
romper  couira  ellos  en  Bresa,  y  a  oslo  había  de 
rir  el  marqués  de  Manlua  conlra  la  señoría. 

Caí».  XXIV.— Qu»  »/  emperadnr  mnrtñ  plática  d»  concertar 
al  rey  CntMien  con  el  ret/  de  Francia,  v  *  determinó  de  »n- 
t*ar  á  Lombardia  á  klajctmüiano ,  hijo  del  duque  l  ux* 
Sfarza. 

Por  olra  parlo  el  emperador  su  esforzaba  con  todos 
los  medios  quo  podia.  decuncerl.tr  al  roy  Católico  con 
el  rev  de  Francia,  y  movió  un  nuevo  tratado  de  concor- 
dia. Esto  era.  que  el  rey  Luis  diese  su  segunda  hija,  lla- 
mada Heinera.  por  mujer  al  principe  don  Carlos,  y  lle- 
vase on  dote  el  estado  do  Milán  y  el  condado  dejlsle,  y 
se  diese  el  dorocbo  quo  el  rey  de  Francia  pretendía  lu- 
nar, a  esla  su  bija  en  nombro  de  dote,  y  que  el  rey  Ca- 
tólico tuviese  ú  Genova  con  toda  su  ribera.  Esperaba  que 
con  asegurar  el  rey  Católico  un  lo  do  la  sucesiou  del 
reino  al  principo  su  nieto,  le  podría  facUmeule  persua- 
dir á  osla  concordia,  y  juntamente  con  eslo,  pretendía 
de  haber  su  poder  ol  ducado  do  Guoldres.  Para  inducir 
al  rey  de  Francia  A  estos  medios,  le  amenazaba  que  en- 
trarla en  la  liga  cou  ol  papa  y  cou  sus  confederados,  a 
lodo  su  daño,  y  aunquo  estas  demandas  eran  tan  con- 
trarias para  los  Unes  quo  el  rey  de  Francia  llevaba ;  pero 
teniendo  consideración  que  babia  perdido  el  reino  Ue 
Ñapóles  y  el  estado  de  Milán,  y  que  casaba  tembiou  a  su 
hija,  y  quo  él  vivía  muy  dolionlo  y  nn  tenia  hijos  varó- 
nos, y  entendiendo  iq  gran  peligro  a  que  tenia  entonces 
sujeto  lodo  au  oslado,  mayormente  al  el  emperador  se 
declarase  por  su  nuovo  enemigo  y  cuiraso  en  la  liga,  por 
entretener  las  cosas,  cou  algún  houesio  nombre  «le  paz 
con  el  imperio  ,  mostraba  inclinarse  u  querer  ecopuu  la. 
En  esto  tratado  ninguna  mención  se  bacía  de  la  señoría 
de  Venecia ,  porque  la  deU*rinmaciou  del  emperador 
era  muy  resoluta  .  en  qoo  los  venecianos  quedasen  do 
aquella  vez  muy  descuidados  de  lodo  lo  quo  leutan  eu 
tierra  firmo.  También  se  li.n  i.i  nuin»*  cuunta  quo  esta 
del  papa,  porque  conbidei  ruido^e  e.-ios  tres  principes 
con  osla  nueva  concordia,  le  parecía  al  emperador  quo 
el  papa  quedarla  solo  con  veneciano»  y  suizos,  y  un  se- 
rian poderosos  para  resistir  .1  tan  gran  pudor,  o  le  con- 
vendría al  papa  seguir  au  voluntad  y  opiuiou,  y  rué  avi- 
sado el  papa  de  esto  por  su  nuucío  Lorenzo  Car 
que  estaba  con  ol  emperador  en  Colonia.  Para  i 
se  etoctuaao,  y  ol  rey  de  Francia  so  doiorminaae 


mpogip, 
que  esto 
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r.^tn,  »m  nn  bd  me*  ta.  folio  envío  el  «sinperadnr  A  II»- 
■*  ft  Maximiliano  St  t/*,,  que  *«»  llamaba  y*  duque  do 

K'llsu,  porque  ron  su  jiroaenela  seea|»erab«  quo  se  acu- 
na do  conquistarlo  »paf  quedaba  ea  poder  «lo  friincu- 

kMH,  y  «*  aaegurarfAn  waejor  laa  ootrosle  aquel  osiaiJo,  y 

•  uio  i  Tronío,  A  donde  le  esiabn  esperando  el  de  Ouisa, 

•  pata  estorbar  ««ta  entrada  de  Ma\iihrllnno  en  «I  ««sta- 
•II  dn  Milnn.  con  pronto de  asentar  Ir  «'oneitrdtacon 
'    condicionen  que  té  htm  referido,  envío  ol  rey  de 

r  inda  .1  Colonia  un  au  uní  bajador,  llamado  Medula,  con 

•  ryns  ofrecimiento»  do  «.«trecha  oonfede ración ,  para 
no  ron  <«!i.»  ao  entendiese  en  ordenar  una  paz  tiim  or- 

«•M,  y  allende  do  esia»  coudlctuue*  ,  prometía  otras  co- 
tí y  &  m  suma  de  dinero 

t¿tpp,  XXv*.— Qu*  el  páu\  p  >r  exentar  cu»  A  rey  no  ln>i>n 
Bqrrifa  «•«  /M/to,  i>uUkj  que  q"erh  turnar  la  em/rtMa  oji*. 
Ir,»  í/  lurcu. 

Al  mismo  tiempo  rpio  «o  trataba  do  osla  concordia,  y 

•  i  rey  «le  Francia  onuaba  su  onibajador  con  esperanza 
•>n  concluirla,  lleuda  su  edrte  don  liernardmo  de  Carva- 
)•*',  y  por  mi  causa  aú  auailid  entro  la*  oirás  condiciones, 
io  V|uo  locaba  A  la  uohci nación  de  Castilla,  para  que  ex- 

luycsen  de  ell*  ni  roy.  tirela.  que  por  aquello  se  per- 

•  i  «diría  el  emperador  nms  fácilmente,  de  lomar  alquil 
stodlo  m  miie odioso  quo  podria  poner  en  necesidad  al 

•v.  con  unió  dat  urden,  que  el  principo  escribiese  a  las 
i  '  .  i>-,  y  villas  dn  los  reino*  do  (ladilla,  y  á  los  prest- 
!<>ntós  y  ohlores  y  contadores  ntayoro*.  que  lenta  en  mar* 
ead  di  rey  mu  abuelo  «i  trabajo  y  fatuta  quo  halda  pása- 
lo en  regir  aquellos  reinos,  después  cío  la  muerte  de  la 
«  'tuadoi.»  Isabel,  y  quo  ol  so  lo  entendía  servir.  (Joo 
■íes  ol  ya  era  dn  edad  para  gobernar,  y  el  rey  don 
•oí  «ii  bisabuelo  y  otros  principes  habian  tornado  el 
■¡.•bnienio  de  mi*  reino*  en  menor  o.Md,  do  la  que  el 
"itotires  tenia,  lo  suplleiiba  que  so  ^trujóse  á  sus  rei- 
i. porque  el  qncrift  Venir  a  gobernar 'loa  «uyna.  Para. 
"<iio  ofrecía  el  roy  do  Framna  quo  «a  el  empenidor  qui- 
«so  traer»!  príncipe  por  mur,  lo  enviase  a  Genova»,  el 
-*Tpandarta  entrojar  lu  ciudad  y  au  fortaleca,  y  le  darla 
-•riwiiadH  ron  quo  vinles. ».  y  si  «rn  rilase  vdnlr  por  tierra, 

•  "1  iris  líenle  que  lo  acompáñase  liasla  de  jallo  pacífico  en 
«■  i  reino  v  le  daría  en  rehein*»  a  la  leían  su  un  jei  y  n  -oj* 
'  i>s  hasta  qnn  eslnvie.-o  dentro  en  Casulla.  A' e«ia  out- 

¡Jéd.)  ro.-pondidvd  emperador,  que  loquero  le  ofrecía, 
palabras,  y  no  había  en  ellas  efecto  alguno,  y  que 

o  ttttdra  responder  ano»  con  ella*,  y  Wéfft  despidió  al 
•:•••>.  •  t  -r  \  ,«i  nuncio  tiel  papa,  y  trasesto  so determinó 
pbner  del  indo  en  la  po«ewon  del  ducado  de  Milán  A 

•Htlndll-tno  Srorra.  Habíale  n    >nsnj.Hool  rey,  quo  puea 

si  fo deliberaba,  fue*o  Ls>n  comlfcion  .  que  easoco  con 

ina  de  su*  in«i»s>.  y  no  permi|ie«e  que  t<m>ai>n  p<tr  mu- 
;  i  una  herutauu  del  duque  do  L'rbino.  que  er«|le  tpio  e| 
.  api  prolundtu,  coflrra  oí  cual  e-ulu  el  cinpL'raü<  a  muy 
iU4Jif,'Uado  .  •iiU'udH'tiüo  quo  proponía  diverjas  pl.ilica* 

•Off  esie  iicni|io,  que  toda*  so  encaminaban  en  dado  y 
oestruccion  dp  las  naciones  extranjeras,  en  quo  m>  üih- 
HoaHafriffo  «n  pensamiento.  Parecía  al  pupa,  que  esto 
ara  fácil  do  ponerse  en  ■ejecución  ,  y  para  ello  proponía 

■>|o« medios  :  que  el  duque  de  Ferrara  lo  dejase  aquel 
~«»ado,  v  tfrma»m  en  recompensa  di4  el  condado  do  A*le>, 
•no  era  la  puerta'  y  entrada  do  loa  franceses  á  Italia,  y 
4t)Á*0ar  parto  del  dorado  de  Mtlun  ,  mudar  A  su  utnel 
<*MoH  oMttóv» tkt  Floreneia.  y  dar  favor  a  Genova  para 
.-ne  volviese- A  tu  antigüe  libertad .  en  que  floreció  aipm- 
*'a  señoría,  y  quo  los  *ul/o*  hubiesen  a  Novara,  yol 
mar«Y»ies  do  tfonferral  Alejnmlría  do  la  Palla,  porque  so 
rimfcdera-ien  con  él.  y  que  venecianos  quedasen  paeítt- 
•ok  sederos  dn  Cvernona,  lléreamo  y  Kresa.  I>n  «av» 

nierla  reservar  para  ai  A  l'laeencla  y  firma,  y  unirla» 

orí  el  durado  do  Herrara,  y  dar  la  inve-lidura  riel  al  du- 
•mjb  de  Urbino  »u  sobrino.  Dejando  de  esta  manera  <u- 
■■•ifa.lns  tas  co*as  de  llalla,  su  principal  inleniu  era  que 
«rdteeen  de  ella  lea  naobuies  •niranjeias;  y  con  ncaKtoii 
i»ves»a«  novodadee  que  el  papa  intentaba,  los  venecianos 
•o*  so  habían  juntado  con  lo*  suizos,  para  entender  en 

tbrarla»  fuerzas  del  ducado  do  Milán,  loa  dejaron  y 
'  leron  A  poner  cerco  «obre  Drena,'  y  temaron  color  do 
'•o  pagar  el  dinero  que  habian  do  dar  al  emperador  por 
razbn  déla  tregua;  >  piocuriiliun  do  h.il>«»r  a  Pesquera, 
v  cono  1 1    do  elloa,  que  con  ¿r  m  premio  habian  de  venir 

tomar  algún  honesto  partido,  f.otusidcraiido  el  ompera- 
l«W  todo  esto,  inclinábase  A  que  so  litciesa  lie»  con  el 
i'iqtin  de  Ferrara  y  con  la  señoría  du  Florencia,  y  que 
•i  >  ol  rey  Católico  «o  confederasen  en  una  nueva  y  os» 

•  e  -ha  amlitad.  y  idiniite-f  n  en  ella  at  Toy  do  InRlalerro , 
•»l  para  la  conservación  do  sus  estudo*.  contó  pora  casti- 
•ét  sut  oleosa»  0  injurias,  y  para  tu  mímenlo,  puea  e*ta- 
MrH  unldooen  tanto  deudo.  Habíase  concertado  un  esto 
•••mpo  el  de-po-orio  «le  la  infanta  doña  Mana  hormaim 
<>d  priip'lpo,  onn  Luis  hijo  de  Ladislao  rey  «lo  Hunuria.  quo 

•ala  ol  tiltil» do  rey  nvtendoiai  padre,  y  (irocurOlonl  em  - 
(^iradorpor  la  pretensión  qu»M  tuvoa  lasacesioo  de  aquel 
i'njo  v  porque  no  aaifrasu  do  |a  casa  do  Vi-iria  ao  trataba 
.,.«■  n  lufuiiie  don  t«  ruando  usa.i  c-»n  la  liermaua  dot 


mismo  rey  Lula  y  envió  el  emperador  á  íii  nieta  4  ta  ra,- 
dad  do  Vienn.  a  los  eonllnrs  d«  Mom/ria  K^aalian  los  m—r 
de  aquel  reino  muy  pncltlcas.  poruuo  lo-,  «tos  hijo*  d«*  It» 
y  arelo,  vrran  turco,  nl  rabo  «lo  treinta  altos  qun  t  «pino  <•• 
padre  un  aquel  importo,  sin  afuardar  su  nuuctio  «romeo 
zalian  t¡  coniender  por  la  sucesión,  y  el  mayor  quo  se  lla- 
mó Animal  CiaiaM,  |»rquo  lo»  penlzaroa  »e  declaran» 
en  favor  de  su  hermano  Sol In.  ea confedero  con  «*t  Sofe 
y  le  dio  su  Hijo  primogénito  en  rehenes;  aero  sxam 
chindo  las  arma*  do  la  gente  de  guerra,  en  cuya  s)af— u 
estatia  encomendado  el  imperio  lurqwsco.  fué  pitaav 
en  la  posesión  del  Sebn  en  vida  de  au  patina;    y  oam  k 
atierra  que  so  movid  entra  eslot  dos  bericanos,  iosm 
ouasion  el  papa  para  publicar  que  tomaba  la  oroprcaa  *> 
la  e\podb  ion  contra  el  turco:  y  enloudiitae  qaa  tobara 
principalmente  por  oximlrs**  do  no  pagar  el  d tasas uaa» 
daba  en  socorro  de  la  liga.  Entonces  envhtsua  lotraa,  | 
que  el  rey  enviase  au  embajador  con  poder tsa  r 
para  tratar  de  aquella  etpeJicHwt,  n|  eoonllo  quo  aare- 
ler.raba  en  San  Ju.ui  de  Lotraa,  A «toodo  «aoela  oa>teh> 
bia  de  deliberar  sobro  aquella  empresa,  ha  airad  ti  n 
auapendido  y  pror oteado  el  concilio,  basta  el  panada» 
del  nies  de  noviemtiro,  porque  au  principal  letrarsna 
era  que  el  rev  no  lu  viese  en  Italia  ejnrcltu,  y  aaUaaaa 
delta  los  espadólas  oonto  quiera  ijuo  fue»e. 

Cap.  XXVI  —(»»«*  ti  fü'trry  low¿  por  ttmibale  la  cfaiil*  aV 
1'raUi,  y  lo»  p.rniime»  *t  ¡luítron  dtbajo  d»  la  prxxam 

Jrl  rt¡¡. 

Mucho  tiempo  Antes  desto  se  habla  procurado  per  al 
pap.i  v  por  |.i4  principe*  confivlerados,  «le  reducir  «x# 
diversas  amonestaciones  y  halugoaA  hvs  lloren  i  me»  ta 
timón  de  la  l^le-aa  y  quo  so  a|iariftsaa  de  la  c<>ot»der»r»a 
quo  teman  con  los  ci-matieirs-  por  esto  les»  olrrcea  aa* 
toilo  el  palor  de  la  liga  seria  en  su  favor  y  <fnVa<j.  j 
proe ararían  In  conservación  de  su  estado.  aruoaesuaJo' 
los  «pie  pues  aquella  su  ciudad  y  el  estado  daUaaiaua 
prin.  ip»!  (tana  'y  psitenindo  de  Italia, 
unido*  «'on  los  otros  i-slastos  delta  y  m>  f 
los  etsmiiilros  volviesen  a  jiouerlos  en  poli^mde  | 
se.  y  nunca  so  pfldo acatmr  «  on  tdloK.  por  tenerla»! 
sojuroadi-s  y  cbm  inora  de  in.ertait  l»e«troSo»leríno. 
oía  su  -i  .ni  conlatoniory  muy  trances  de  afición,  fftes- 
pui'3  coa  la  resolución  que  se  U>utó  eu  ICaalua,  y  |m<  a 
¡laieulo  quo  mi  concertó  con  los  «luí  linaju  de  Medt.  - 
iiabiéiuluio*  recibido  «lebajo  de  la  prouaccioa  y  awM 
del  rey  Calúlico,  u|  visprey  lenieudo  »u  ejfercOo  .  n 
condado  ile  Módena.  se  determinó  de  salir  tu  u  <■/  pr-- 
curar  do  poner  on  libertad  aquel  estado  y  reduc arto  A  la 
unión  de  la  Iciodn  y  de  U  liga.  Antes  aa  partir  A  i  ata  par 
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tentar  si  lo  podría  acahar  sin  llegar  i 
In  señoría  0  him  sobro  ello  inda  la  tari 
cisu  >rt  «tenia  hacer,  y  no  aprovecho  » 
euniplimieuioni  nlrajiistiilcucion,  y  loe 
Id  un  ejército  «le  troce  mil  infante*  v  ir 
ron  deliberación  de  ponerle  «>n  defensa 
do  se  poder  A  nuestro  ojonutn  Knviarns 
pueblo  priaci|Hii  do  mu  y  quíntenlos  \  # 
el  visorey  huida  de  pasar  a  dM  nidia 
Lucas  sábelo  con  ca-nlo  y  rincueuta 
cuatramil  ooldedoa.  y  con  esta  gente  y 
y  munición  necesaria  ao  puso  en  su  del 
ello  se  aeercV»  a  iros  millas  para  aeitdtr 
puesto  el  visorey  gran  diligencia  en  socorrer  Ingenie  da 
c  u  al:.»,  <pm  estaba  «>n  mucha  necesidad,  y  sin  perd-r 
tiempo  ron  I»  artillería  qim  le  envió  de  Holei)»  el  carde- 
nal no  Modicis,  «pm  era  un  cafion  y  di^toadíascntehri- 
nas  \  i  ini-os.icres,  y  c*m  aicitno  munición  de  la  quo  que- 
do en  Itnola,  p.u  n-  con  .-n  ejerni  i  mi  sin  alguna  (aliga  y 
trabajo  do  ta  genio.  n*i  jHir  ser  la  tierra  muolaft«iea  romo 
p<n  alguna*  .e'iia*  que  sol>rev  mtcion  que  la 
algún  lamo.  Kn  llegando  a  Piano  y  a  Bnrber 
dos  lagares  del  estado  de  Florencia  te  panai 
tilles  que  oslaban  corea  y  se  pusieron  en  at 
llegó  al  vl-orey  un  ewiliajador  de  la  aeáorta 
el  intento  quo  llevaba,'  y  respondióle  qne  Iba 
tan  general  de  la  ¡Ig».  pora  procurar  do  pi 
señoría  en  su  libertad  y  sacarla  <b«  la  #ujecto 
taha.  Knvió  desde  alli  A  Fralo,  a  requerir  A  lo 
cargo  del  gobierno  del  lugar,  para  qoe  lahlc 
tnaibts  por  su  dinero,  pues  salda  era  en 
aquet  estad. i  y  no  por  otro  respeto  partlcul 
donde  el  ejercito  estaba  no  so  podían  beber  d 
y  no  lo  quisieren  escuchar.  P»*d  adelante 
•  ito  icalesatio  que  dista  a  siete  mitin*  deFIr 
do  Praio.  y  ganaran  olro 
torno  el  visorey  á  «-nvlar 

mas.  para  n-querir  lo  mismo  A  los  de  Prato  y  que  s« 
le.ieiasen  con  la  iiiza.  y  respondieron  que  oo  lo 
hacer  y  que  si  alia  aa  acei  caban,  re  sabrían  bien  «1 
der,  y  viendo  su  pertinacia  y  soberbia,  salh»  da  Cali 
con  lodo  el  eioiciiu  un  Kihado  a  veír 
v  el  mismo  «d  i  >o  puso  <-erco  «obre 
aizon  llegó  el  marqui-sde  la  Paduia. 
»u  tulaiiU'rla,  y  el  enmendad  >r  S»fis 
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los  españolea,  que  fueron  al  reino  postreramente.  Aqu«i 

llllSIW»  Ü>«*  I li-K<*r<<U  u  UUOrUu   U  i  Cuatro  cinllaj  

ruede  la  ciudad  de  J'lorancin,  <V  ru«|u«yw"  «I  vianray  quo 
hu  v«dv  tese,  dándole a  entender  >v"  >'i  ••••  ero  muy  fuer- 
iw.  comu  a  la  verdad  lu  era.  y  que  leoi»  «teuii  ■>  es  tu  de  - 
f«n»a  muy  buona  14*11  le  do  guerra,  y  «|Uo  tetaba  tan  ecr- 
ca  »u  campo  quo  la  pedían  socorren  fácilmente,  y  que 

los  nuestros  ue  leulan  vitualla*  ul  do  heberl*s,en- 

•  .11  ndo  y  alirmando  .|.io  seria  imposible  tomar  A 

l'r.i tu.  a  «Jala  euíl>aíaila  los  respondí/*  el  visoroy.  que 
'■ii.. -v  hactau  11. .11  en  no  querec  recibir  voluntaria- 
tueulu  el  beneikTo  que  la  liga  lo»  quería  hacer,  eo 
sacarlos  de  aquella  sujeción  quo  padecían  del>a)>>  da 
iiuiut.ro  de  libertad,  stondu  una  no  muy  honesta  servi- 
dumbre, y  que  esperaba  uuo  muy  en  brovu  recon. «orlan 
yerro,  y  aquella  uoobo  siguiente  ae  concertó, 
ae  halrta  de  touer  al  oUodia,  en  darle  al 


uta  que  s«  hutía 
luí.».  talaba  toda 
lenes  al  (utaode  Florencia,  y  tu  «aren  los  oonlrarioaélros 
millas  de  nuestro  campo,  y  -  leudo  avisado  de  alo  Al  Yis<\- 
icy  por  Cirvajal.  el  ooudo  de  mhu  Sovenna  y  otros  ©n- 
■tallaros,  considerando  que  había  peligro  eo  estorbar»* 
el  combale,  fueron  de  parecer  que  no  se  diese  ata n  que 
primero  se  ¿Mesurasen  de  loseneuiigo*  ijue  estaban  con 
*u  ejercito iau cérea  para  socorrer  el  lugar;  poro  al  vi- 
soroy y  al  comendador  Solis  pareció  que  Jiabia  tiempo' 
para  combatir  la  ciudad  antea  que  pudiese  llegar  el  ao- 
corro .  y  con  eran  furia  se  le  diu  el  combate  por  espacio 
do  quiuce  pies  que  ae  pudo  halir  el  muro,  y  por  una 
parle  de  donde  a»  lea  había  quitado  el  reparo  oon  harto 
trabujo  y  peligro  el  día  y  la  noche  pasada,  y  por  otro  lu- 
gar, y  acometióse  lan  bravamente  y  con  tanta  ardideza, 
quo  a  Aséala  vis:a  les  unlrarott  la  ciudad.  Coa  este 
furor  rio  se  pudo  eicusar  quo  no  ao  luciese  riguroso  cas- 
ligo  eu  la  gente  de  atierra  que  había  dentro,  y  lodos  loa 
«tros  y  los  capitanes  fueron  presos  sin  quo  muriesen  de 
loe  nuestros  sino  solos  uo*  soldados,  hiendo  entrado  el 


lugar  salióme  con  la  misma  feria  a»  encuentro  del  ejer- 
cito que  salió  de  Florencia,  y  luego  se  reuo«ieron  y  der- 
ramaron la  genle.  v  enviaron  mi*  tr.wiipetas  por  1 1»  ciu- 
dades y  «astillos  de  aquella  comarca  para  quo. ae  rio« 
diesen  al  ejército  do  la  lisa  Tras  «alo  el  pueblo  de  Flo- 
rencia se  puso  en  armas;  y  como  los  íloronliiies  vieron 
deshecho  su  ejercito,  sacaron  del  cargo  de  gobernador 
y  «apilan,  que  ellos  Humaban  confalonier,  i»  Pe  Iro  Sode- 
rino,  y  redujeron  el  regimiento  da  la  señoría  a  la  f.trma 
antigua  do  su  república,  y  enviaron  luego  sus  eintiaj  ido- 
rea  ni  visoroy  .  quo  fueron  Cosme  de  Pacen  arzobispo 
de  Florencia,  llsttasor  de  Cardudi.  Ormam  "diodo  Iíqiís 
abogados  «le  la  señoría,  y  Janobo  de  8alviatia  y  Pablo  de 
Velona  ciudadanos  de  aquella  ciuitad,  oufi  poder  para 
entrar  en  la  liga,  y  paro  encoineadarse  en  la  protección 
d«d  »ey  Católico  .  por  al  y  <poi  sus  aliados.  Recibiólos  el 
visorey  con  ontclie  benevolencia,  y  asentaron  su  confe- 
deración y  Una.  y  temó  el  visorey  en  protección  aquella 
república' contra  cualquior  potentado  que  la  quisiese 
ofender  y  hacerlo  guerra  ,  y  asegurólos  que  el  roy  no 
pretendía  sino  ayudarlos  ó  con-orvar  su  estado,  y  que 
saliesen  de  la  opresión  en  «pie  notaban  y  unirlos  con  la 
latesia.  y  asentó  <l  .s  cwptuilar iones  con  aquella  ciudad. 
Por  la  una  se  recibían  H>*  Horentines  en  la  liga,  y  un  la 
«>ir.i  ae  asentó  la  amistad  •miro  ellos  y  el  rey  Católico. 
Prometió  el  visorey  de  ayudar  para  ou  defensión  de 
aquoda  ropúMiea  .  con  um  hombre'*  de  urinas  y  seis- 
cientos caballo*  lucros  ni  sueldo  dal  rey.  siempre  quo 
fuese  acomendo  el  estado  quo  aquella  señoría  poscia 
entonces,  y  «dl«>s  prometían  que  ssanipn»  que  H  reino 
fuese  invadiilo  ,  ayudarían  con  dntcieiilos  hombres  «le 
armas  a  mi  aneldo.  i>entro  de  do*  días  habían  uo  dar  su 
perdón  al  cardonal  «le  Mediéis  y  .1  mis  niia  lo« ,  «lo  todos 
los  delito*  de  rebelión  y  conspiración  que  bubiasen  co- 
metido contra  su  república .  y  por  cuale»«piier  florenti- 
nos contra  Pedro  sodorino,  «pie  fué  alférez  v  jtioz  del 
pueblo  florentino.  K*n>  se  aconto  >  n  Prato  a  tres  «leí  mea 
de  aiUiemlim.  v  que  aquella  ciudad  do  Prato  y  lo*  lima- 
res do  la  soAorfu  que  se  hatean  rendido  al  visoroy  so  le 
reslliuyeien.  ¡.o  este  ablento  vino  el  viAorey  asiatieinini 
eeo  rt  a  o, lo  los  de  su  consejo,  vel  duque  «te  Tragólo,  <J;ui 
Fernando  Csstriuto.  Antonio  de  Leiva  v  Pedro  Pimuro;  y 
por  acatamiento  y  ros;>eln  del  rey,  recibieron  en  la  ciu- 
dad al  cardenal  de  Mediéis  v  a  Juliano  m>  hermano,  v  n 
Lorenzo  de  Mrxlicis  su  sohfino.  hijo  do  Pedro  fio  Médl- 
Hs,  quose«>bli¿;iron  de  serv.r  al  rev  y  el  de  ampararlo*. 
Fueron  rerttltuidoa lodos  los  de  «oriol  linaje,  yl|o«  Pcefa 
en  nía  Meno*,  y  el  vinorey  ni  iml«»  ontregar  a  la  seiioria 
K»*  lugares  y  <  aaiiitusquo  se  lo  habían  rendido,  y  ayu- 
«larmi  pura  socorrer  el  ejercito  con  sesenta  mil  ducados, 
y  C«m  oslo  dinero  se  dió  también  socorro  a  la  genle  que 
tenia  el  «Je  tiursa  en  servicio  «lol  emperador  quo  ae  ha- 
bía «le  juntar  con  el  visoroy.  Pr«a:uróet  car«lonal  porque 
los  noreniines  se  conservas4>n  «>n  ma\or  «Iovoimoii  d<*l 
rey  Católico,  que  el  marquiW  de  h«  Padilla  fuese  capitán 
de ia  :,.,,>,•  «lo armas  dti  la  seiioria.  desde  el  me^  do  mar- 
f»  adelante.  Fue  nqindin  expugno. 'ion  do  ornio  de  tanto 
•■lacio. que  hizo  vetur  «la  obedteoctada  la  liga  a  la  cm< 


dad  do  P  totoya  y  otro»  muctir»  lugorea  «b»  «ennaxcuno»  ¡ 

y  oa. unido  euvindool  visoroy  a  Chico  dotofroda  a  fion 
na  y  a  Lucí  fiara  que  requiriesen  «  los  que  gubottuibtov 
nquellae  rii(Nit>iieas.  que  entrasen  «n  ta  liga,  no  solamou/ 
ts  lo'ohedeciorod,  pero  socorrieron  coudmnro>|«ar«  avu 
da  a  eualenlar  t>u  ejército,  'la  obten  procuraba  el  vis 
rey.  quo  i  -  do  s«Nia  pajaauii  cien  \v  iubr««a  de  ariuAS 
«leí  remo.  p>V4|uo  eaiaoila-An  ella  para  sualsdeatsavf  ri 
mar(|ues  de  la  Padula  ea  h'kirimcia.  uquetiee -calado» 
asegurarían  como  convenían  ai  aarylcio  del  rey  cop  uih 
cha  reputación  para  las  Cosas  «Jo  Italia. 

Cap.  XXV'll.— C/ii'  los  del  bando  Hfat  fr'í«*f  **  <»P 
rán  rffrd  riw  f.tr  de  G/n^ra'éü»  flrei»  de  to'^* 
tfh*nJ.>  de  aT,el  ttlado  d  h,  frúncete,. 

Owrao  ol  visoroy  puso  en  Florencia  á  Jos  Medlots,  Fa- 
liricio  y  Pribpero  Cotona  comeuieron  »  suplica*  Ouu 
grande  iii»t»ncia  alray  áaUóUuuy  requerirlo  queuo  par 
iidticM»  que  ae  bicieseo  mayores  ni  ma»  poderosos  d>  lo 
quoontunees  «rea,  y  que  procurase  do  valersa  do  toda  i 
la  aeüocia  junta  y  no  d.»  aquellos  eu  uariicutar  poruu  - 
orna  l  iento  desie  linaje  en  Kiorencia.  a  los  cuales  Uc. 
Ikueiitines  no  querían  por  señoras  mno  por  corupaue((<K 
perooomo  lascosas  de  la  lina  sucedí. m  en  lauta  pr«/spe- 
nda«l  no  separaba  en  olio,  y  en  el  nuemo  Uouj do  Juao 
M .ni.)  de  Campo  Fregoeo,  que  balita  enirodó  con  lo*  «i» 
su  bando  en  iaenova,  fu  «elegido  |M>r  duque  Oon  favor  de 
la  liga  i  y  lo*  puaoloa  de  aquel  estado  quo  estaba  en  U  - 
obedieuuia  del  rvy  de  Francia,  se  iban  desviando  d«  U 
sujeción  río  los  fninaesAs,  Para  que  oslo  uc  ejSKJUUs 
daba  el  rey  lodo  ol  favor  posibln.  y  mandó  quo  peaa&e 
su  armad*  a  lu  ribera  do  Ui^noya  .  y  que  fuóse  cou  el>.> 
para  asta  efocto  el  capuau  Beronguor  uoOliu*.  f  COD^W  ( 
lo  procuraba  que  el  emperador  rompiese  la  guerra  «un 
Fruncía  por  Picardía.   Eieusdso       emperador  tíñala 
empresa,  allrmendo     que  el  socorro  que  so  b»  lucm 
der  amperio  ,  en  la  dtaui  quo  ao  concluyo  *n.  «üu 
tiempo  en  la  ciudad  de  Colonia  ,  se  lo  concedía  con  co»r , 
diciouque  se  euijiie  ise  para  bacer  guerra  «>n  el  ducado, 
da  litmldres.  y  que  mil  dee.Thell.»  y  seis  mil  tntaulosque 
le  pagaban  ios  e»tad»*do  Fl anden,  ao  daban  cus  imct-v 
quínolas  HCH»e  para  «jue  Mrviesen  sm  otra  paito,  y 
docta  que  haclondoeo  la  güero  en  Üueddce»».u  su  lusseni 
cer  era  cuino  si  se  hiciesoen  Francia,  pwrtaer  el  duqu.» 
lan  aliado  y  confederado  con  el  rey  Luis.  «Juo  espeitib.» 
<|uu  des  la  vos  so  remataría  aquella  outHienda,*  «lu»  paH 
ra  mover  la  gnorra  por  Picardía  er*  n«»oe»arioqiieolraiyi 
de  Inglaterra  y  el  rey  Cabritoo  le  ayudasen  con  buoaa 
suma  ueblinero.  con  que  pudiosA  sacar  nuevo  mil  a.< 
manos  qu»  teosa  et  rey  de  Fraosia  a  su  sualdo ,  y  asta- 
lian  repartidos  en  IturgoAa,  Normaudía  y  ftuiaua.  J>ia  ói 
de  suyo  liien  fácil  a  emprender  oti.ituuier  gibara  <  .-i  i. 
el  francés  por  sus  pretensumes  antigua* .  y  así  oo  u»t«> 
mismo  itero po  iraiu  ptatlc-i  eon  Mim.s  .  par  í  quo  entra 
s*u  jKir  .Saéroya  y  pía-  el  iH'iim  i  lo  ai  durad. ■  de-  Uorgwii* 
Con  Unale  hacer  la  guerra  il  rev  <l«  1'i.mo.i.  poro  uutuo, 
ellos  le  phlleaa'ii  gnutede  uahailo  y  auttt-n  i#,  y  no  «ar 
tuvavue  levantada  la  genio  ni  uuohmo  ^um  que  pauaria 
era  esto  «lo  lan  poco  efecto  ciono  lae  oü-as  mujuvsüv^Ja» 
labann  esta  saz.in  ost  gran  sospecha  por  nfttierso  pu 
bliendo.  quo  iolr»tol>aóo  cierta  concordia. imua  yene 
cíanos  y  el  rey  de  Francia,  por  medio  de  Andrea  OritU. 
yqim  para  la  conclusión  deUA  no  fallaba  sipa*!  Mn~ 
sonuaiienlo  del  rey.  Foresta  cause  por  as.rgur*r  al  pop  > 
«lúe  no  pensase  «pía  el  iiueria  para  sí  el  oslado  do  Mitin 
«i  paro  el   principo  don  Garlos  su  nielo,  olre<:io  <¡n  en- 
viar a  Itoma  ai  lujo  fOí lindo  del  duque  J»Uio  íderta.  unir 
no  quena  qu«n»l  de  tiursa  fn.^se  «lia  .  coino.eMana  «cor- 
dado, y  prwiiroba  quo  el  papa  enviase  al  -duque. do  Lii--, 
tuno  a  Uniitua,  |nr  i  ooe  allí  entre  «4  v  ol  tks  íiiira*  si* 
traíale  «le  los  medios  de  la  «-onconiia.  lúsla  «ra  con  con  ■ 
lianza  «pin  estando  ol  ue  Ouraa  en  Mantua  .  oslot  Uaii* 
que  los  ^enel!lanos  no  le  lomasen  o  Voroua.  y  se  de- 
fendería Ferrara,  y  sarta  parlo  quo  los  misrnuaiweneOaiSe 
non  no  entrasen  en  Uresa  y  llercan>o.  ó  en  Croma i¿4 
mona  .  y  so  consumiese  senurii  restitución  del  duoadode 
Mdan  para  .1  ivímiiiano  Mor  ¿a .  v  que  viniendo.  aU»vs»ii 
rev  a.  I^Miibardia  loriaría  a  la  señoría  do  Voueoo  «fu», 
actúasela  rau  v  tendría  en  necesidad  ni  papa,'  f  aa Joa- 
ns ta  liga  con  certeza  do  alguna  ayuda  y  *  .curco  de  di 
ñero.  Todas  eains  «osas  esperaba  el  -emperador  «pao  s«- 
aicansnrian.iairta  era  la  conilamn  que  poniaron  eta«i«.i>- 
ii, o  é  imlusiria  de  solo  el  de  tiursa.  Tenia  «i  tanta  «sli- 
inscion  .i  oslo  su  privado,  que  so  reducía  en  «1  no  soia*- 
monte  la  sum  í  do  tidossits  oeaocloe  y  emnrosos.  pero 
de  sus  pensamicnlos.v  amábalo  eo  tanto  grado,  quo  íleo- 
de  que  supo  que  ol  papa  quiso  «letenor  preso  sobre  la  f.t 
del  salvoconducto  al  duque  de  Ferrara,  no  quiso  que  «u 
I  ■  tiursa  pasase  adelanto,  recelando  quo  si  «I  popa  I» 
IttVlasfl  ett  su  poder  por  sola  equeibi  causa  sena  «it  for- 
zado n  la  WWOotKaUtl  de  loe  d«»s  concilios,  y  n  la 
krUjCOkM  «b«l  du«pio  do  Ferrara  v  *  la  disipooion'  do  U** 
estndosqitn  el  imperio  umia  en  Italia,  v  llnaimeide  n  io- 
do lo  qnoal  papa  supiese  pfdsr.  «  <»n  w»lo  «*'*•  lónsu  m» 
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i  «i  rtsorey  y  los  embajadores  que  el  rey  le- 
nta «tu  Halla ,  que  oran  don  Pedro  de  Urrea  y  Gerónimo 
Vic,  y  entre  otro*  medio»  que  movía  al  papú  ora  que  al 
determinaba  todavía  que  el  duque  de  h errara  fuese  pri- 
vado de  aquel  estado  61  daria  al  duque  Urbinoé  a  quien 
el  papa  quisiese  é  Médano  y  Hozo,  y  quo  el  pipa  ae  que- 
dase c»n  todas  las  villa*  do  Romanía,  con  que  el  tuviese 
a  Ferrara  óae  pu  siese aquel  oslado  en  poder  do  alguno, 
quo  fuese  acepto  «I  papa  y  a  él. 

Cap.  XXVIII  —  Q»t  el  rey  manaM  nhrtvr  en  la  ida  det 
Gran  CopUan  d  Italia,  y  de  ío  <¡tte  tobre  ellopató. 

Fue  á  mi  juicio  una  de  la*  cosas  mas  señaladas  quo 
sucedieron  en  esta  guerra,  y  mas  digna  de  considerarse, 
que  al  tiempo  que  so  halló  un  tal  ejército  como  el  del 
rey  de  Inglaterra  en  la  entrada  dala  provincia  quo  mas 
codiciada  tenían,  y  por  cuya  conquista,  pusieron  sus 
persones,  y  todas  sus  fuerzas  aquellos  príncipes,  y  ha- 
biendo salido  a  au  antigua  empresa  en  esta  sazón  una 
tan  poderosa  armad.»  con  tanto  ostruemio  y  aparato,  j 
con  la  o n federación  y  alianza  de  un  principe  tan  pode- 
roso, que  con  unta  deliberación  se  había  puesto  en  la 
guerra  para  proseguirla  con  ellos,  y  viendo  que  en  su 
presencia  se  habían  apoderado  los  nuestros  del  reino  de 
Navarra,  no  se  quisiese  mover  el  general  del  ejército 
Inglés  para  emprender  ningún  auto  de  guerra,  estando 
tan  en  la  mano  poder  ofender  a  aus  enemigos  ,  en  cose 
que  los  habla  de  lastimar  un  tonto  grado,  y  de  suerte  que 
ae  dejaba  comenzada  la  guerra  con  sobrada  reputación, 
y  quedaba  obligado  el  rey  Católico  á  olla  de  la  misma 
manera  que  A  la  defensa  del  reino  de  Navarra,  y  quo 
todo  esto  se  desbaratase  por  solo  el  pundonor  de  haber 
primero  por  %i  el  rey  apoderáiloae  de  aquel  reino,  o  por 
la  sospecha  que  tenían  los  ingleses  de  haber  encamina- 
do el  rey  in  guorra  como  á  él  convenio,  y  no  por  la  or- 
den que  se  habla  deliberado.  Pero  volviendo  a  lo  de  Ita- 
lia, fué  grande  ejemplo  el  de  Cursa  en  eatn  tiempo  do  la 
privanza  quo  alcanzó  con  su  principe,  y  de  la  confianza 
que  de  solo  el  hncla  para  resolución  do  todas  las  cosas 
mas  importantes.  Era  de  muy  diferente  condición  el  rey. 


porque  tuvo  por  mas  seguro  hacer  oleccion  do  muchos 
do  quien  poder  con  Ha  r  sus  consejo»  quo  dejar  el  gobier- 
no de  todo  al  albedrio  de  uno.  En  la  gralitteacion  de  los 
él  y  la  reina  Católica  tan  liberales  y 
olro  principo  de  los  pasados  que  en 


España  hubiese,  cuanto  lo  permitió  ser  ellos  loe  prime- 
ro* que  tuvieron  fin  é  que  se  restituyese  i  la  corona  lo 
que  estaba  con  violencia  usurpado  del  patrimonio  real. 
Testimonio  deslo  son  hoy  dia  algunas  casas  de  grandes 
do  Castilla,  cuya  grandeza  juntamente  con  su  principio, 
tuvo  origen  de  su  magnificencia  aunque  en  una  deltas 
fué  Dotado  el  rey  por  algunos  do  notoria  Ingratitud  te- 
niendo respeto  al  acrecentimiento  que  por  su  causa  so 
siguió  A  su  corona,  quo  fué  la  det  duque  do  Terra nova  au 
Gran  Capitán,  lias  |K»rquo  oslóse  deje  á  la  determinación 
de  loa  que  lo  pueden  juzgar  libremento .  ponen  aqu( 
las  qeejas  que  el  Gran  Capitán  publicaba  del  rey.  y  las 
causas  que  a  él  lo  movían  para  no  servirse  del.  siendo 
persona  de  tan  grandes  pensamientos  que  no  habla  gra- 
tificación quo  bastase  al  menor  desús  servicios.  Prime- 
ra monto  se  ha  de  presuponer,  que  el  rey  habia  delibe- 
rado que  el  ejército  que  tenia  en  Italia  se  sustentase 
hasta  quo  la  empresa  de  la  liga  fuese  acabada  .  la  euol 
con»i»lia  en  que  el  duque  Maximiliano  cobrase  todas 
las  fuorzas  del  estado  de  Milán  .  y  el  emperador  o  Cre- 
inona  con  M  castillo,  ai  se  concertaba  que  quedasen 
con  el.  llahinn  también  de  cobrar  loa  venecianos  las  tier- 
ra» que  habiau  du  quedar  *  la  señoría,  y  el  papa  lo  de 
Ferrara  quo  ora  lo  que  pertenecía  a  la  Iglesia,  y  esto  le 
pare,  na  al  rey  que  debía  aer  lo  postrero,  por  acabar  do 
is  har  primero  á  los  franceses  do  los  castillos  que  lenian 
en  Lombardía,  poca  siendo  ellos  fuera,  la  empresa  do 
Feriara  do  suyo  so  remataba.  Como  todo  lo  que  se  habla 
de  emprender  <x>n  aquel  ejército  era  para  provecho  aje- 
no y  suyo,  atendía  que  ae  hiciese  coa  la  ménoa  costa  que 
fuese  posible,  y  por  esto  dióórden  al  vlsorey,  quo  ocu- 
ltándose en  la  expugnación  délas  fortalezas  de  Milán, 
loado  aquel  estado  que  oían  tan  aficionadas  al  nuevo 
duque,  pagasen  la  infantería  española  el  tiempo  que  allí 
se  detuviese,  y  esta  misma  órdnn  se  siguieso  en  las  otras 
empresas,  pues  debían  contentarse  que  él  le»  ayudase  n 
su  costa  con  la  gente  de  armas.  Por  esta  misma  causa 
(irocuni  quo  los  llorenlines  hiciesen  su  capitán  general 
al  merques  de  la  Padilla,  entendiendo  que  para  su  ser- 
vicio no  se  podio  encomendar  aquel  cargo  a  persona  do 


A  esto  se 


lianza,  y  Uimtxen  trataba  que  el  rtnquo  de  Milán 
la  capitanía  general  de  su  ejercito  á  Fabrioio  Colo- 
ría que  era  gran  enemigo  de  fruneeaes,  y  confiaba  que  lo 
había  de  sor  siempre  muy  Uol.  y  en  caso  que  so  hiciese 
la  paj  entre  el  emperador  y  venecianos,  la  señoría  tu- 
viese por  su  general  ai  Próspero.  Todas  oslas  preven- 
ciones hacia  el  rey  pora  la  conservaron  del  reino,  y  de 
ninguna  cosa  oslaba  mas  ajeno  en  esto  tiempo  qué  en 
pensar  de  servirse  ilel  tiran  Capitán,  señaladamente  en 


necesidad  en  que  eslaban  las 
y  así  c< 


se  vló  Mor»  «o  I 

«spues  cl«  la  I* 
lia  de  Ra  vena,  y  así  como  sucedían  tan  pro»p*-rair>e-t» 
al  mismo  tiempo  que  salió  el  visorey  con  su  «»j<Vrc<io  >i 
Abruzo  para  seguir  la  empresa  de  Lomrwrdia,  env»>< 
decir  desde Logroflo  al  Gran  Capitán,  cuando  el  «tarta  m* 
prisa  a  su  partida,  laa  causas  que  habia  para  solnesf  • 
en  aquella  empresa.  La  principal  era  ta  mudanza  que  r 
papa  había  hecho  en  todas  las  cosas,  y  que  sin  xener  iim 
sideración  a  lo  que  él  balda  trabajado  por  favorecer  .' 
causa  de  la  Iglesia.  1*011  el  favor  de  sus  fuerza»  puso  r» 
medio  en  lo  que  locaba  ñ  su  estado,  y  no  quena  provec- 
en lo  de  la  paga  de  *u  ejercito  seijun  era  obligado  i*>r  - 
asiento  de  la  liga,  y  cuando  vió  que  todo  »ucedi<  r  - 
tanta  prosperidad  en  el  punto  que  e»Uban  la»  eos*»  im< 
canias,  y  que  el  rey  de  Francia  habia  perdido  eoanlo  a.u 
tenía,  y  no  lo  quedaba  ni  espitan  ni  genio  do  guerra,  tés 
los  qoo  se  iiain.ni  encerrado  en  Bresa  y  en  lo»  casitf  - 
de  Mitán,  enlom  e»  decía  que  no  habia  menester  o 

Kan.  ni  lo  quena,  ni  gente  española.  Con  revio  procur 
que  el  Próspero  que  habla  quedado  con  una  fu 
del  ejército  no  se  juntase  con  el  visoroy.  y  en  ello  d* 
Meo  a  entender  que  toda  su  ansia  y  porfía  era  que  i 
quedase  en  Italia  ejército  de  gente  extranjera,  y  asi  ov 
cía  el  rey  quo  como  en  cosa  tan  nueva  so  rwpieri.i  nt¿- 
vo  consejo  ,  y  que  él  mandaba  entonces  proveer  t<* 
aquello  que  le  parecía  convenir  para  ct  remedio ,  y  en- 
tender el  camino  que  se  debía  seguir.  Afirma!»  qoe  »».r 
estas  causas,  y  señaladamente  por  no  haber  qued»íj 
francés  en  toda  Italia,  habla  acordado  quo  su  ida  cnw 
y  se  sobreseyese  ea  ella  por  lodo  el  iavieriio.  y  eatf»- 
tanto  mandó  al  Gran  Capitaii  quo  se  descantase  úe  y- 
da  la  costa  extraordinaria,  y  que  mandase  A  lodo»  « 
caballeros  y  continos  de  su  esta  que  estaban  con  W.  i** 
le  fuésen  ú  servir  en  la  guerra  que  tenia  por  N»wr«  f 
Uearne  con  el  rey  de  Francia,  porque  estaban  fe»  fr»s- 
ceses  en  aquellas  fronteras  con  toda  su  pujanza,  as  i* 
la  gente  que  salló  de  llalla,  como  do  lo  que  se  junto  ¡tes» 
parle  de  los  Alpes,  y  el  señor  de  la  Paliza  tenia  su  Ira 
tera  en  Salvatierra  de  Uearne,  y  el  duque  de  Morbos  w 
era  general,  con  lodos  loa  otros  capitanes  y  con  ?o  cam 
po  estaban  en  la  misma  comarca  tan  cerca  unos  U 
otros,  que  en  med 

y  á  la 
pasado  lo»  capitanes  con  p 
Pie  del  Puerto,  y  el  duque  de  Alba'  babla  de 
todo  lo  restante  para  hacer  la  guerra  en  Guian*,  f 
blicab»  el  rey  que  estaba  determinado  da  poner  eo  efl* 
su  persona  si  necesario  fuese.  Mandó  quo  se  pas-ix* 
da  la  gente  de  guerra  qoe  so  habia  hecho  para  enviar 
con  el  Gran  Capitán  y  se  despidiese,  y  »  los  que  qui-w- 
sen  ir  a  servirle  A  Navarra  so  tes  continuasen  \a» 
Fué  tan  general  el  sentimiento  desta  u»:vey«\i\acv*» 
rey,  quo  ningún  capitán  de  lo»  hombres  de  armas  qeise 
ir  á  snrvkrle  en  aquella  guerra  adonde  se  hallaba  en  per- 
sona, sino  solo  Gutierre  Quijada  sin  otra  compañía.  T  »'• 
gunas  compañías  acudieron  al  marques  don  Rodre»'  T 
otra»  ni  duquodo  Arco»,  por  cierta  contienda  y  N»»*» 
quo  so  movió  entre  ellos,  por  bien  tijera  causa  <**  P**' 
en  división  todo  el  reino  de  Granada  y  buena  a»0»  ** 
la  Andalucía,  porque  puesto  que  el  duque  era  Fjrt*rn*" 
y  muy  emparent.ido,  acudían  del  otro  bando  mecha**»- 
ledoros  al  marqués  don  Itodrigo .  senalad.»m.-nt* 
Pedro  Girón  quo  ora  muy  gran  parte  en  el  reino  E»!'*» 
o*  Córdoba  el  Gran  Opilen  en  principio  del  roe- 
liembro.  cuando  lo  llegó  el  mandato  del  rey  para  «ni* 
sobreseyese  en  su  Ida.  y  por  mejor  entretener  ia  genio 
si  so  hubiese  do  hacer  la  jornada,  se  fué  a  poner  en  An 
tequora.  y  como  le  llego  poco  después  la  revocación  t«n 
de  rebato,  en  la  mayor  furia  do  los  aparejos  que  i*  ha- 
cían pora  aquella  jornada,  con  excesiva  costa  y 
suyo  y  do  lo»  caballeras  quo  con  él  iban  v  bul»*»*  di- 
verso» y  grandes  juicios  desta  nueva  de  ierre  uwck>o  del 
rey,  y  los  mas  parasen  en  la  desenntianca  qajcet  ffl  ir- 
nia  de  au  persona,  y  creyesen  quo  sus  éaiulo»  posto»  al 
rey  en  olla,  él  lo  sintió  como  ere  razón  eo  gran  ■vanen- 
Per  esto  en  respuesta  do  aquel  mandamiento  eovl<>  * 
decir  al  rey  queso  maravillaba  de  aquella  su  doler nw- 
nacion,  conociendo  su  allozaimejor  que  ninguno  que  ce- 
sa eran  bomhres  de  poco  animo  y  sobrada  ambicien, 
pues  do  si  creía  qun  lonia  sábulo  ser  ma»  codicioso  4" 
buena  fama,  que  de  mucha  hscienda.  porque  si  todo  «  I 
mundo  fuese  suyo  y  la  vhla  cierta  para  todo  lo  que  w 
biese  de  durar,  lo  estimarla  en  poco  por  hacer  con  «n 
amigo  lo  quo  debia.  euanio  mas  con  su  señor  y  su  rey 
orno  lo  era  su  alteza.  Quo  aunque  dél  se  sirviere  c<>»» 
A  su  alteza  lo  placía,  tuviese  entendido  ajue  con  igual  " 
doltdad  de  muy  pocoe  so  podría  servir,  porque  no  hal  " 
ninguaa  peramn  ni  otra  coso  que  fueso  lanío  a  que«» 
eslimoso  va  muy  pino  por  hacer  lo  que  debí».  l»eoa  .ju  - 
lo pesaba  que  no  había  *Mo  |w>rte  en  tanto  nemp" 
que  conwüese  su  alteza  que  su  servirlo  era  lan  st-ual*<" 
la  malicia  de  los  que  por  otra  manera  i- 
r  el  lugar  que  teman  .  y  supUCJls.1» 
oakuui  vtii  >u  babia  di- 
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el»  mi  alteza  quo  le  habla  servido,  y 
se  si  mm  reino*  hablan  recibido  alguna  iu«»kuh  ó  des- 
honra por  su  causa,  y  ^«  «  I*»  nación  y  |.  mder  do  Espa- 
ña en  guerra  de  mor»*  y  cristiano»  causó  vergienza,  y 
ni  valia  par»  en  algo  poderlo  servir.  SI  esto  ora  verdad, 
creyese  que  ninguno  lo  podría  ser  mas  flel  y  leal  serví  - 
dor,  qoe  el  que  unto  lo  habió  servido  y  ti  quien  au  alte- 
za debía  mas  que  á  otro  ninguno  do  sus  subditos,  y  aun 
estaba  esperando  ol  galardón  de  sus  servidlo*.  Me»  aun- 
que  el  rey  tuvo  mucho  cuenta  con  jusuilcarse  coa  «l 
Gran  Capitán  en  lo  do  su  quedada,  dando  muy  larga  ra- 
zón de  la«  ««usas  que  so  ofrocian  para  que  se  sobreeo- 
yoso  su  Ida.  corno  él  lo  tuvn  por  ei  mayor  disfavor  que 
podía  recibir,  y  so  tornaron  a  renovar  las  causas  do  las 
queja*  pegadas,  envió  á  decir  al  rey  palabrea  de  gran 
eentiiniento.  Kra  lo  primero  que  considerase  bien  su  al- 
teza ai  entre  sus  criados  y  servidores  tenia  alguno  tan 
ain  rómpelo  do  si,  ni  do  mayor  sufrimiento  y  obediencia , 
y  aln  alguna  repugnancia  a  au  voluntad  y  servicio  como 
ól  lo  era,  y  que  solamente  lo  pedia  que  se  proveyese  á  lo 
de  su  honor,  puesto  que  ól  so  tenia  por  bien  satisfecho 
de  si  mismo  en  todo  |o  que  »o  doma  a  su  corona,  que  era 
la  primera  parte  que  i>ara  con  Dios  y  su  voy  podían  do- 
«•*r  tos  hombre»,  pero  que  Utos  permllia  que  por  loque 
ibia  ofendtdo  sirviendo  a  su  alteza,  fuese  de  Ul  ma- 
i  tratado  y  honrado  por  su  mano,  y  uonocla  míe  era 
r  Justa  la  sentencia.  Qoe  pues  no  podía  servirle  nn 
_j  de  cuanto  dol  se  quisiese  servir,  el  tenia  por  bien 
lo  que  mandaba,  jmto  que  también  le  pesaba  que  muchos 
tuviesen  tan  larga  materia  de  creer  lo  que  les  pasaba 
por  la  fantasía,  que  ora  haberse  hecho  elección  de  su 
persona  para  aquella  Jornada  por  acabar  de  perderte. 
Aunque  no  tevo  pequeña  causa  de  entenderlo  a*i.  y  no 
faltó  entre  los  servidores  del  rey  quien  le  advirtiese  do- 
lió, pero  la  afición  que  tenia  de  servirle  y  pensando  que 
lo  pudiera  mejor  poner  por  obra  que  lea  que  eran  de  otra 
manera  tratados  y  mirados  de  su  alteza,  y  porque  cono- 
cía los  peligros  y  trabajo»  que  consistían  en  sufrir  la 
condición  do  soldados  y  en  reglrioa,  y  las  necesidades 
ordinarki:i  de  sus  ejércitos,  y  la  voluntad  que  los  Italia- 
nos teman  á  nuestra  nación,  que  no  la  sufren  ni  la  sos- 
tendrían entro  si.  mas  de  cuanto  sienten  mayor  poso  con 
otra  carga,  y  también  porque  entendía  hasta  donde  lle- 
gaban las  fuorzas  y  asedian*»*  de  los  enemigos  quo  es- 
taban tan  lastimados,  cuanto  se  sabia  que  se  hallaban  en 
toda  pujanza  cuando  «>l  fuiS  requerido  pira  esta  (un pro- 
sa todo  esto  le  habla  movido  u  quererse  ir  do  nuevo  a  la 
carnicería,  conociéndola  y  no  temiéndola  por  su  servi- 
cio. En  lo  quo  a  él  tocaba  decía  que  fácil  seria  de  sufrir 
con  paciencia,  pues  e*Uha  tnn  acostumbrado  a  pasar  por 
todo,  pem  quo  no  podia  dejar  de  dulerloqNe  oon  aa  me- 
dio h  m  i.i  au  alteza  dado  a  mucho*  que  habían  vendido 
y  empeñado  sus  hscíeadas,  y  dejado  asientos  v  buenos 
partidos  quo  quedaban  sin  ninguna  gratificación,  y  él 
con  no  mas  de  quedar  obligado  a  las  quejas  do  todos. 
Con  esto  decia  que  »|  aquello  se  remediase,  pensarla  ha- 
ber servido  en  algo,  y  a  ninguno  tendría  por  mas  grati- 
ficado que  n  si  mismo,  pues  basto  quedaren  ol  fuste  de 
Gonzalo  Hernández,  todo  se  había  de  expender  por  su 
servicio,  y  ora  lo  que  habla  precedido  de  la  liberalidad 
de  su  alteza,  lo  que  el  había  podido  gastar  con  aquellos 
caballeros.  Mas  que  parocia  género  de  venganza,  de  to- 
do lo  que  algunos  deseaban  que  01  hubiese  deservido, 

Can  su  naturaleza  adonde  es  tan  natural  cosa  quo  to- 
los hombres  vivan  con  deseo  do  alcanzar  alguna 
honra,  y  trabajen  y  mueran  por  sustentarla,  hubiese 
de  recaer  en  su  desgracia  y  pasar  la  grita  de  tanto  dis- 
favor. Que  pues  allá  no  ta  quedaba  sino  un  estrecha  vl- 
Tienda,  so  lo  diese  licencia  para  irse  con  su  oasa  i  resi- 
dir *  Terrsnova  que  ora  Un  al  cabo  del  muodo.  pues  la 
empresa  de  Italia  esUba  fuera  de  sospecha  y  en  camino 
de  paz,  y  las  de  acá  en  tunta  prosperidad  y  en  tan  segu- 
ro puerto  todas  sus  cosas,  hasta  que  su  alteza  tuviese 
mayor  voluntad  y  ocasión  para  servirse  dél,  porque  si 
tal  caso  se  ofreciese  entre  los  feudatarios  de  Sicilia  se 
podría  servir  dél,  y  allí  tendría  mejor  aparejo  de  pasar 
la  vida  para  aventurarla  por  su  servicio,  y  envió  muy 
de  propósito  á  pedir  esta  licencia  con  un  caballero  de  su 
casa.  Todas  estas  razones  de  unto  sentimiento  y  queja, 
procedían  de  entender  el  Gran  Capitán  las  calumnias  que 
so  inventaban  por  sus  émulos,  que  persuadieron  a  dar- 
les mas  crédito  Jo  lo  que  fuera  razón,  porque  haciendo 
el  omperador  grande  instancia  para  la  ida  dol  Gran  Capi- 
t  ni  á  luiia,  se  excuso  el  rey  con  avisarle,  que  si  alia  pa- 
saba, sería  causa  de  perderse  aquella  empresa  •>  de  re- 
montarse, y  en  gran  secreto  le  alirmatia  por  medio  de  su 
embajador  que  habla  sabido  que  unn  de  las  causas  por- 
que el  papa  esuha  muy  puesto  en  trabajar  de  echar  ü  los 
dos  do  llalla,  era  |><>niiic  si-gnn  los  tratos  secretos  que 
tenia  con  el  Gran  ('.  ipii-m.  v  persuadía  que  pasando  él 
alia  a  tener  ol  car  no  «le  general,  le  ayudarla  para  quo 
saliese  con  su  tiropósin,  v  qtn>  por  esto  «o  había  tratado 
que  el  pepa  le  diese  el  ducado  de  Ferrara.  (,»ue  por  e*u< 
ofrecía  el  Gran  Captlan  que  baria  ni  papa  sertor  do  toda 
lulia,  y  ol  «ataba  muy  düiermlnado  de  gratificarle  en 


aquel  e<udo  6  en  otro  por  i 

ellos  dos.  y  que  en  ello  s 
tratos  que  convenzo  a  tener  con  «I 
cuando  estuvo  oti  el  reino.  Por  estas 
das  ó  coloradas,  cuando  el  Gran  Capiun  envié  a  pedir  «a» 
ta  licencia  para  Irse  al  reino  a  su  estado ,  les  dio  el  ref 
mayor  crédito  y  respondió  dulsementeuomo  le  sabia  muy 
bien  hacer,  y  que  la  cansa  de  aquel  sobreseimiento  no 
habla  sido  otra  que  la  voluntad  del  papa,  quo  después  do 
haber  ochado  los  franceses  do  Italia,  no  quería  ver  espa- 
rtóles en  ella,  y  no  solo  no  dalia  lugar  á  quo  enviase 
nueve  ejército,  pero  aun  procuraba  que  el  que  alté  e*u« 
ba  so  deshiciese.  Cuanto  á  la  liceacta  que  pedia  ,  ras- 
l>onilió  mas  agriamente,  declarando  que  haciéndose  lanU> 
confianza  del,  dándole  »us  pudores  para  todas  las  cosas 
<le  la  guerra  y  paz  que  se  podían  ofrecer  en  Italia  ,  tan 
bastantes  como  los  pudiera  llevar  el  príncipe,  si  alia 
fuéra.  querer  Ir  a  uaar  dorios  fuera  do  tiempo,  sin  lo-, 
ruarse  resolución  en  los  negocio»  entre  él  y  loa  princi- 
pes do  la  liga,  v  sin  auber  lo  que  convendría  proveer,  el 
inismo  coiioceria  que  no  era  conforme  a  razón.  Que  por 
esto  te  parecía,  que  délas  ir  a  descansar  a  su  oasa  en 
Luja  ol  invierno,  y  que  entretanto  se  tomarla  asiento  en  - 
tre  los  príncipe*  do  la  liga,  y  le  baria  saber  lo  que  se  de- 
terminase. Habida  esta  respuesta,  luego  el  Gran  CapiUn 
envió  ai  rey  Via  poderos  ique  se  le  hablan  dado,  dicteii- 
doque  para  ermitaño,  como  lo  pensaba  ser.  noce  nooe- 
sídad  habla  dellos.  y  que  no  los  bahía  detenido,  sino  en 
testimonio  y  disculpa  para  con  aquellos  quo  recibieron 
ol  agravio ;  mas  pues  so  alteza  no  ana  sen- ni  o  de  darlo 
la  Ucencia  que  le  pedia,  por  al. postrer  remedio  de  au  no  - 
cesldad.  y  Umhten  porque  pa rocíese |n I  mundo, quo  sino 
confiaba  en  la  merced  que  le  harina  hecho,  y  no  so  l« 
tiermllia  que  gozase  del  la  como  otros,  que  menú*  que  él 
■e  sirvieron,  se  Iría  a  vivir  en  aquello»  agujeros,  con- 
tento con  su  conciencia  y  con  la  motuorsa  de  aua  ees  vi- 
cios, fuñiendo  aquel  destierro  poruña  do  le*  mercedes, 
que  déla  mano  do  Dio*  bebía  recibido  muy  colmada  para 
la  alma  y  pira  la  honra.  Ciertamente,  considerando  1  i 
variedad  de  las  eosa»  Humanas,  tuvo  nquol  tan  señalado 
varón  muy  grao  mano  do  entenderlo  asi,  y  quo  no  ae  de- 
bía estimar  aquello  a  monos  buena  diciia  suya,  qoe  laa 
otras  de  prosperidad,  porque  do  I*  «loria  que  habí»  sa- 
nado por  su  persona  en  Un  grandes  y  señalados  hechos, 
oslo  no  solo  no  disminuyó  parte  alguna  do  a  toe!  renom- 
bre que  habla  mnrectiio.  pem  aun  pareen  que  le  hizo  mas 
ilustra,  pues  on  el  mayor  peligro  y  riesgo  do  las  cosa» 
estando  un  en  lo  postrero  del  inundo,  se  tuvo  recurso  á 
su  persona  por  todos  |os  príncipes  de  U  liga,  corno  a  úni- 
co y  Ultimo  remedio;  y  si  pasara  n  poner  las  manos  en 
aquella  guerra,  aunque  él  era  de  Unto  valor,  quo  pare- 
cía sor  el  arlíHoe  de  sus  l nonos  sucesos,  ¿cuanta  adver- 
sidad pudiera  seguirse  sin  culpa  suya  ?  que  menoscabara 
parte  do  aquella  gloría  ,  que  tan  justamente  había  al- 
canzado. Aunque  no  se  puede  negar,  que  concurrieron 
algunas  cosas,  por  dondo  so  declaró  en  tanto  grado  ei 
disfavor,  con  quool  rey  trató  su  persona,  que  en  la  me- 
moria de  tales  servicio»,  como  hito  á  su  corona,  fué  no- 
Udo  do  sobrado  deecnntenUmienlo  o  ingratitud.  Ksto  se 
conoció  masen  esta  misma  sazón  ,  porque  habiendo  en- 
trolenldo  6  su  cosU  en  Cardona  y  A  niegue  ra  orón  nu- 
mero do  caballeros  y  capuanas  y  genio  do  «uerra .  espe- 
rando que  el  rey  los  mandase  hacer  atguna  gratmcacuni 
vacando  entonces  la  encomienda  mayor  do  León,  por 
muerte  de  Garctlaso  de  la  Vega,  suplico  al  rey  le  hieiw- 
se  merced  deila,  pues  por  lo  que  había  servido  en  I» 
guerra  de  los  moros  y  por  su  ancianidad,  cuando  rio.  qui- 
siese tenor  cuenta  eon  los  otros  servic  io*,  era  la  provi- 
sión mas  conforme  a  su  regla,  qoe  se  pudiera  hacer,  y 
le  fué  preferido  don  Fernando  de  Toledo.  Tros  oslo  dis- 
favor, porque  nadlo  pudiese  pensar,  quo  por  aquello  lo 

Stiedahn  algún  desden,  tornó  a  suplicar  por  la  encomien 
a  de  Mornacbos.  mostrando  que  deseaba  qoe  aa  la  sú- 
dese aquella  merced,  por  dar  *  entender  a  las  geno •  a 
qoe  se  quería  el  rey  servir  dél.  y  qu»  ei  deseaba  ser- 
virle y  Umhien  te  fué  denegada.  Aunque  en  esto,  los 
que  conocían  la  condición  del  rey,  que  nunca.  fue  esen- 
so  en  remunerar  loa  servicio*  de  los  suyos,  lo  atribulan  á 
gran  prudencia  soya  eo  no  gratrttear  al  Gran  Capitón,  en 
cosa  señalada  de  aquella  orden,  pona  no  estaba  fuera  do 
pensar,  que  tenia  buen  derecho  al  maestrazgo  de  ¿kan- 
tiano, mayormente  qoe  fué  avisado  el  rey  por  vi  «msiu- 
jador  Gerónimo  Vil»,  de  cierto  breve  quo  el  tiran  Cafotm 
procuraba  hah«r  del  pana  para  proseguirán  pretensión 
por  ai  el  rey  falleciese  ó  |*ir  alguna  aira  ocasión,  V  asi 
fué  quo  nslnro  tan  consunta  *oe»w>.  que  duró  nn  aqoo- 
lla  porfía  todo  ei  tiempo  quo  vlviO.  y  tuvo  «d  rey  dello 
mucho'dosciHituniamiuaio.  considerando  la  edad  del  prin- 
cipo  don  Carlos  su  nielo  v  la  suya  v  ¡a  rn.Mt.ra  de  pnber- 
nar  do  los  flamenco*,  y  la  condición  v  parcialidad»»  de 
los  gremios  de  C islilla.  .,ne  estañan  entre  »•  tan  divt*.t* 
V  discordes,  que  unos  *e  tlcclarnitai»  seguir  al  duque  do 
Alba,  que  en  lodo  )i refería  el  *er  vichi  del  rev.  V  lo*  m»« 
al  Gran  Capitán,  que  suspiraban  por  la  venida  d.-i  pnans- 
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«ai  gran  secreto  trataba  en  todas  tu*  parte*  q.f.  caí 
«pie  podía  *or  en  perjuiiilo  de  su  K«rvioio  y  astado. 


tao 


na  al  rey,  que  h«M«  hallado  al  duque  da  Terrannv*  en 

alguna*  rosas  rm-iii*,  que  procura  ba ««tcrolarnonie  contra 
su  aefvlrírt.  y  ipi  i-  por  muchas  mercedes  y  buena»  obra* 
una  le  habla  hecho  no  la  pudo  persuadir  que  aa  apartase. 
«leHn,  y  n>  faese  leal.  Antes  decía,  qua  tenia  «traído  quo 

porque 
i  y  ptihii.-ii-  y  aquello* 
etas,  aunque  por  haber 
¡Wil  calida*,  asaz  «nulo  iiabiíi  conocido  en  lo  general 
parte  deJIa*.  Paro  «I  do  allí  adelanto  el  perseveraba  en 
deservirla  de  aquella  manera,  no  podría  tonar  mas  sufri- 
miento, y  que  lo  sena  forzado  poner  on  él  el  romadti 
que  el  caso  requería.  Por  oslas  sospechas  que  cada  día 
Me  iban  mas  descubriendo  il  rey .  estaba  mas  Inclinado  A 
desfavorecer  al  Cran  (Apilan,  qtio  a  remunerarle  «ton 
nuevas  mercedes,  puesto  que  al  rey  con  su  prudencia 
Inde  lo  limpiaba  con  auma  diaimulaaioti,  y  el  tiran  Ca- 
|4tan  con  »u  gran  valor  pasaba  por  ello,  con  aquul  animo 
y  altivez  <)H  menosprecio  de  cuslesquior  diiiuulladea  y 
afrentas,  aunquo  gonoralnionlo  pareció  cruel  ingratitud 
a  los  quo  consideraban  quo  es  muy  ordinario  el  dnsgra- 
<lo  y  aborrecimiento  del  que  as  deudor  de  grande*  bone- 
llcioa  recibido*,  y  que  las  mai  vacos  se  halla  mas  fft  -il 
el  camino  para  easiigni  la  olensa  é  injuria,  que  para  ra- 
el  servícto.  mayorroonle  entendí  endose ,  quo 
ilo  de  virtud,  ni  insignia  do  honra. ó  memo- 
podía  haber  do  gran  dignidad,  que  se 
.ore!  rey  i*  un  tan  señalarlo  varón,  ha- 
biéndose otorgado  por  los  roye*  misado»  a  sus  antece- 
sores, qoe  por  sus  grandes  hataftaa  fueron  sublimados 
por  diversas  famdius  «n  grandes  estado*, 
té  como  auele  acaecer  A  los  muy  nseetenli 
nana  prosperidad  da  buena  fortuna,  par»  salir 
grandes  empresa*.  

Cap.  XXIX. — 0««*  tí  iuq  i$  de  Alba  ti  hizt  fiert*  m  tu  real 
en  Sin  Juan  J*  Pit'drl  Puerta  por  la  iJa  de  h$  inglctts. 

Con  la  nueva  qae  tuvieren  el  marqués  de  Oraot  y  loa 
Inijieaoa  que  estaban  en  Poonlerrabia  en  principio  del 
mes  de  julio  pasado,  do  la  salida  do  los  franceses  de  Ita- 
lia y  de  la  prosperidad  en  quo  ol  visorey  «te  Ñapóles  tenia 
au  ejercito,  se  alborozaron  tanto  por  hacer  au  entrada  en 
Francia,  qoo  con  mucha  dificultad  los  pudo  detonar  el 
obispo  da  Sitúenla,  quo  eataba  e-m  ellos,  quo  no  (uésen 
á  ponerse  sobre  Bayona,  y  el  marque*  hacia  muy  «randa 
instancia  que  no  se  perdiese  tiempo,  porque  por  aquella 
parle,  llegado  el  ejercito. del  rey.  di  aaporolia  en  Dio* 
¡hartan  r  >r  aquella  provincia,  que  obra- 
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o  PI6  del  Puerto, 
para  abrir  lospa- 

ana  y  allanar  «I  camino  por  donde  habla  de  ir  la  añil  lo- 
ria, y  miaba  con  ;los  gastadoras  col.  Midiendo  on  aquella 
obrn.  quo  er»  muy  difícil  por  la  gran  aspereza  del  puer- 
to. «Lomo  sobrevinieron  muchas  aguas  y  nieves  fintearle 
mediado  setiembre,  los  soldados  se  volvieron  al  Burgue- 
toporsu  mandado,  y  la  artillería  y  carruajes  esta  da  non 
la  sierra  detenidos  pin*  nn  potlerse  moror.  Kn  os  te  medio 
loaadáei  duque  hacer  alarde  en  San  Juan,  y  saltaron  A 
di  mil  y  dosnienlos  hombres  do  armas,  y  mil  y  seisciert- 
tos  írmete*,  y  sais  mil  y  seiscientos  infantes,  «ente  bien 
lucida  y  armada,  y  oran  asilos  sin  los  que  se. habían  re- 
partido por  algunos  lugares  que  guardaban  los  pasos  do 
los  montea.  Kslaban  con  tinta  voluntad  de  pasir  adelan- 
ta y  venir  A  las  anuos,  quo  liabta  o  oca >tdod  de  reprimir- 
los, y  no  temían  quo  los  enemigos  viniesen  á  buscar- 
los. Por  esto  don  Luis  de  la  llueva.  *vtuy  LHaz  da  Ho- 
la* y  Lope  feanctiea  de  Valencuola.  qun  entendían 
la  ««erra,  y  otros  capitanes  de  la  >*snie  do 


el  ^j'n««       *u  ajéresto  *  San  Juan 


«•quo 

líanos,. pao  cada  día  Importunaban  al  duque  quo  les  dio - 
se  Hcancia  para  salir á  eUo*4  y  parecía  que  I01  enemigo* 
estaban  l.-meroaos.  Pualéronsa  lo*  duques  de  Borlion  y 
<leLmi<avita,ol  hedor  de  Montpensier  y  el  da  la  Pulirá, 
Lautraque.  Luis  de  Asta  y  BonavaL  desde  Aquex  A  Po- 
fialiorada  y  Salvatierra  da  Beurno.  con  ochocientos  hom- 
bres do  anuas,  y  entro  ellos  ha>la  doscientos  albanosa*. 
y  laman  ocho  mil  Infantas  con  setecientos  alemanes,  y 
aunque  al  dala  Paliza  oslaba  on  Salvatierra,  no  residía 
allí  de  ordinario,  y  andaba  discurriendo  da  una  partea 
«•ira  con  doscientas  lanza*  sin  parar  asi  aquella  ttuarní- 
cien,  como  escarmentado  de  lo  <|ue  sucedió  en  Hubo,  y 
«luedana  en  alia  ei  bastardo  do  Labrit  «'«i  iras  mil  gasco- 
nas y  con  ios  alnanesos.  De  manera  que  ni  por  el  nu- 
mero «le  la  canto  ni  por  1*  (alta  de  animo  *o  dejaba  do 
liacor  guerra  á  los  eneoitg<H« ,  v  nuestro  ejercito  so  lema 
por  superior  sido  loa  franceses  cuanto  a  la  gente  doce- 
bailo,  y  »u  infantería,  nuivpie  ora  do  mucho  mayor  nu- 
mero que  U  nuosir.i.  no  era  do  lauto  estima<-ion,  pile» 
i  eltap«kv«*  aPoomes  \  sii«z«m,  y  el  o.  «>or  no  • 
.  da  ta  <e«tM  «•ItiiiMO  i  aMalM  c^.n  el  delfiu,  a  la  parlo 

L  raían 


d- •liberad.»  dadar  gente  al  rey  don  Juan  para  quo  ont 

so  por  el  Val  do  Huacal,  y  con  la  otra  parto  de  su  «>er- 
i-n  >  venirse  a  poner  cerca  do  Man  Juan  para  embarazar 
ol  «taque-quo  no  pudies<«  socorrer  á  fu  de  tiavmrrm.  ó  >■ 
pnnsase  acudir  al  Booorroda  Pauiptoiia  perdiest;  aqu*  ! 
puesto  en  que  ostatu.  También  s»>  entendió  que  <y*ierian 
p^nar  otra  parlada  bu  genio  «*ntn<San  Juan  y  FueastaH-m- 
lea  para  asegurar  qnc  no  fuesen  los  inaleaes  a  jua 
con  el  duque,  y  procuraban  de  impedir  c 
ptrt  «ruó  no  pasasen  la  provisión  y  recua  de  I 
|k«t  donde  entonces  tos  iba.  Habiendo  entendido  esto  et 
duqun,  como  supo  que  los  inglesas  reluisalian  do  juntar  - 
se  con  di  quiso  despedir  la  sonta  de  Alava,  y  dejólo  <!-i 
hedor,  pareciéiidolo  que  noria  dadoso  que  .  n-yssaea  kn 
enemigos  que  estaba  de  camino  para  volverán.  l*or  oatoM> 
deliheró'que  por  entóneos  no  morteso  la  artillería  d« 
lton<'esvaile.i  hasta  ver  la  determinación  que  st5*tsnan  l«s 
framwses.  y  mandó  eulonder  con  dili){oncia  en  los  repa- 
ro* y  fortificación  del  lugar,  porque  luego  qua  «I  rey  su- 
|h>  quo  los  ingleses  alzaban  la  mano  de  aquella  onipre>* 
por  el  Invierno,  ocordd  quo  su  ejército  se  vutvi«*»e,  púas 
se  luvo  consideración  que  ai  la  guerra  se  Uabia  da  h.acer 
en  Francia,  la  una  parta  del  ejercite  fuese  de  kvspaoa  » 
la  otra  de  Inglaterra.  Cuando  ae  entendió  que  no  barx» 
órdon  para  que  ni  ejército  inglés  sedotuvleae,  y  que  ca- 
da día  se  encendían  mas  en  ira  contra  loa  espartóte* *>  h 
inismn  liorrn.  fué  ol  rey  contento  por  la  taras  n*tc  i  aerasen 
qne  el  marqués  su  general  hizo  do  darles  l  toencia  gas  te 
fuesen,  y  mandóles  dar  navios  en  quo  se  entraa reaten 
I. monee»  Diego  da  Vara  con  grande  mduairij  y  mar**i- 
lloso  arliAcio  dió  órden  como  subiese  la  artillería  •  a 
nlto  del  puerto  y  lleváronla  basia  la. cumbre  déd.  susitm- 
tdndolay  asesii rándola  con  gruesas  maromas  que  srct- 
i'iau  por  los  roblos  y  abetm  de  la  montada,  y  de  ata  rúa 
la*  mismas  maquinas  y  cabesiranu*  la  bajaron  s  ¡acá* 
parte,  y  ta  llevaron  A  San  Juan.  Temando  los  fr*s>-*» 
por  nueva  cierta  que  tos  imiloses  deeamparab-m  liev- 
presa,  porque  batnan  venido  y  so  Iban  sin  uaber  he-bt 
ninguna  demuatraeion  ni  auto  de  guerra,  y  que  dejaba* 
nueatm  ejército  de  la  otra  parte  de  lo*  Pirtotsus,  pvrite- 
I  ron  el  temor  que  Antes  teman,  y  cobraron  grande  orza- 
do haciendo  rúenla  que  ánies  que  nuestro  e*ército  pm- 
ii       volver  A  Navarra,  lo  podrían  encerrar  en  medro  al 
subir  do  la  montaña  y  con  mucha  ventaja  suya.  Esta  1*3 
parecía  mas  fAcil  porque  nuestra  artillería,  que  babia  pi- 
sado los  montos,  rio  ee  podía  sacar  de  aHi  hasta  ei  vera- 
,  no,  y  que  vendrian  stn  alia.  Juntatiaso  coa  c*4o  que  el 
mariscal  de  Navarra  y  au*  pariente*  cuando  n 
los  Ingleses  so  iban  condado*  de  la  pujanza  d 
(fue  se  juntaba  con  el  rey  don  Juan,  y  qu«? 
su  poder  y  do  aus  amigos  aixune*  fortaf-tn 
no.  que  el  rey  t atntiou  había  cmilioda  didloa.y 
|>irel  rey  don  Juan  la  folíale**  de  KsielU.  qua  era  tai 
fuerte  v  de  n»ay«ir  impnrUncia  de  lodo  eí  reioc 
de  traer  al  rey  don  Juan,  habiéndose  entretenido  hasta 
entonce*  como  indiferentes.  KoiroUnio«-omoolduqne  ro- 
vo la  artillería  en  San  Juan,  mando  entender  eu  laloru- 
ficaaion  da  nqu  i  lugar,  y  labrar  dos  I valuarles  coa  *>' 
palizadas  y  maderos  muy  bien  trabados  A  I»  pane  «W 
monte  que  sojuzga  ol  lugar,  por  donde  ara  mas  («ni  it 
entrada,  y  abrióse  una  cava  bien  honda  del  uno  al  otro. y 
púsose  en  ellos  la  anillaría  necesaria  para  tu  drien»* 
l)el  uno  drMlos  baluartes,  con  el  trecho  del  muro  qne  ta 
extendí»  A  la  panado  setenlrion,  so  dió  «-arico  al  ci^asri 
ViilaltM.  y  del  otro  a  Miguel  l'abraro.  que  era  oerosei 
<lo la  infantería  de  Alava  y  «lo  trutpú¿o<>a  y  Vizcaya.  Hes- 
tos  dos  baluartes,  con  la  distancia  que  oncerrabsn  entr<* 
sí  hasta  ni  castillo,  se  hacia  un  fuerte  A  manera  de  ciu- 
dadela.  y  estaba  muy  defendida  con  su*  catas  y  maros 
du  lo*npUma*r»poros,  y  del  uu  honro  que  se  cimlinaana 
desale  N  baluarte  que  lonia  Miguel  Cabrero  b  tela  el  < 
tillo  por  la  perla  del  occidente.  *<i  dio 


ilosla  fortilic.icioo,  y 

laui  la  paga  del  aueldo,  comenzaron  *  albor. >iar.«o  y  un 
di.i  que  el  duque  venta  de  Móndelos,  lomaron  laa  armas 
hasta  mil  soldados  vielos.  y  con  ollas  salieron  cas-ninod  ' 
lionocsvalla*.  y  qaenéndolos  dolener  Vmmidm.  que  «ra  «u 
cornnei.  se  corrió  liarte  peligro  de  acometerse*  a>|ti  un 
caso  muy  feo.  y  da  sor  muerto  a  sos  mano*,  y  matáronle 
uno  «jilo  iba  «n  su  «"ornpania.  Lnlendrando  el  rey  el  des- 
concierto de  mpiells  gente,  enviv  a  Fernando  de  V'aldVs. 
<;npiuin  de  mi  uuarda.  para  que  bu  r "copiase,  con  orden 
«pie  se  posta *«  c«>n  la  mayor  parto  da  aquellas  cumpa  - 
¿iías  n  defender  la  entrada  del  Val  de  ¡Ion cal. 


Cif  \XV  — Oseta  rajarfedí  ¡h  F.tlelli  y  T^ina»  tugnrn  •!* 
.Ijnii  n'.r  «  %t  r'hrl  0-  ..1  </  rine,iw¡,  <  ,/c  /a.nor  a  f*t  e 

t  i  irf  -  t't  i:t¡Kj!i  %  cotí  efyirfcj  dVeisCTftffd. 

Auiecs  «le  i»  partida  do  l»«  io«le-e-.  >"4aSan  en  Frarx  i» 
con  t.mt«»  leiiMir.  que  jiinloeai  .Mfiicila  Ironlera  totiü  la 
puj  vua  do*iuoij«3io..>,  cuo  la 
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en  ol  habla,  y  el  r-v  don  Juan  heela  puntado  otro  ejercito  i 
tle  toda  la  buena  genio  do  Beurno  yFo*  con  algunos  ca- 
pitones  que  lodió  el  rey  do  Francia.  cuando  supieron 
que  los  ingleses  so  embarcaban,  y  que  el  rey  Católico  no 
había  cro«'i<lo  su  campo,  acordaron  con  el  ejército  que 
«lio*  tnninn  y  el  rey  iion  Juan  por  otro  cabo  de  tomar  en 
medio  ct  real  que  tcnin  el  duqilo  do  la  otra  parle  do  los 
montos  Pora  poder  ejecutar  esto  mejor  con  el  trillo  quo 
tenían  con  el  mariscal  de  Navarra,  procuraron  que  algu- 
nas de  los  valle*  do  Solazar  y  eVuncal,  quo  eran  del 
hondo <bT  mariscal,  y  tenían  los  pasos  do  los  montes, 
que  ya  linbian  dado  la  obediencia  al  rey,  so  rabotaban  y 
diesen  por  allí  paso  a  los  franceses.  Trataron  tumbieu 
«que  al  omino  tiempo  so  levantasen  en  lo  ll.ino  do  Navar- 
ra la  ciudad  de  Estella  y  otras  villas,  en  que  estelan 
apoderados  los  deudas  del  mariscal  con  los  do  mu  liando 

  «sohohianeenliodoriellos,  y  bis  de  lu  ciudad  deUs* 

leí  la  hiciesen  lo  mismo,  cotto  se  puso  por  obra,  y  echa- 
non  deba  á  don  Ju.in  de  la  Carra  con  l.i  compañía  quo 
tenia  dentro.  Cn  esto  ocordaron  quo  entrase  por  aquella 
parto  ou  Navorra  con  ol  rey  don  Juun  la  genio  francesa, 
oae  eran  ma*  <lo  diez  mil  hombre»,  y  nal  y  quinien- 


tos do  cabello,  y  quo  tomaren  los  pasos  do  los  montes, 
y  las  espaldas ri  nuestro  ejereilo,  posando  por  la  foldd 
«te  bt  inant.o'ia  .  Ilonceavallea,  porque  no  pudiesen  v.  i- 
vor  á  Navarra,  'tenían  laminen  ordenado  quo  por  la  otra 
fiarle  dol  rielttn.  quo  habla  de  quedar  al  rostro  do  loo 
nuestro»  los  estrechase,  y  deste  suerte  los  tuviesen  un  - 
cerrados  en  medio.  Cuando  oslo  ostuvo  para  ejecutante, 
ol  mariscal  se  fué  aecrelamenio  de  lacórledel  rey.  adon^ 
iii'  era  venido,  y  pa»o>o  de  la  parto  do  loa  franceses,  A 
i  i  misma  sazón  que  el  rey  vino*  Tíldela  por  recibir  allí 
a  la  roma,  quo  iba  do  los  cor  tus  rloMonzoov  Entonces  se 
rebelaron  l«-»do  Estella,  y  •  los  franceses  con  eontianxa 
«futí  se  hablan  do  levantar  los  mas  pueblos  de  Navarra, 
y  por  la  |>arto  que  lenian  ep  olla  los  agromon lesos  que 
«■con  del  bando  del  mu  riscal .  y  con  ayuda  de  lo»  que  lo 
•iogiilan  en  los.  vellos  de  Solazar  y  Roncal,  que  eran  rio 
íj  mismo  parcialidad  agrainontesa.  que  >o  levantaron  por 
■ellos,  y  entaban  en  los  pasos  j  ,  taradas  do  ios  montes, 

 ..r..i.  do  entrar  eu  Navarro  con      rey  don  Joan. 

Venia  con  él  el  señor  de  lo  Paliza,  y  convenzauon  a  entrar 
f**r  ol  puerto  de  Nava,  y  quedó  Luis  do  Uriiotio,  dunuo 
«lo  Lonsnvila.en  Sun  ívi.n ,,  ■>  Osubal  su  puso  el  bastar- 
da de  Lobrit.  Kstoban  en  Pamplona  don  Fernando  do 
Toledo,  ol  marqués  do  Yiilafranca.  Antonio  de  Panscce, 
•pie  por  mandado  del  rey  so  fuo  a  poner  en  aquello  ciu- 
dad con  loa  cominos  y  con  Jos  de  ta  guarda,  y  ron  la 
gcole  del  obispo  de  Colahorrn  y  don  Hourigo  do  Mercado, 
obispo  do  M  a  Horco,  y  dieron  aviso  ol  duque  des  ta  un  tro* 
da  do  los  franceses  para  quo  con  tiempo  podieso  pro- 
veer lo  quo  mas  conviniese. I'nr  otra  parto  el  dollin  con 
el  duque  de  llorhnn,  y  con  Unios  los  gentiles  hombres  que 
vinieron  de  Francia  contra  calos  fronteras,  y  con  la  otro 
gomo  ile  cobalto,  quo  serian  mil  hombres  do  armas  y  mil 
y  quinientos  alómenos,  y  ocho  mil  gascones,  asentó  su 
•  enGarriz.  ron  lín  que  el  rey  don  Juan  so  diese 
el  Val  do  ioncal.  porque  el  ern  todo  lo 

nuestro*^  que 

m  Juan,  y  los  encerrasen  en  medio.  Jil  tiem- 
po no  ayudaba  a  ninguna  cosa  que  »e  hubiese  do  em- 
lirender  en  el  campo,  porque  rto  cesaban  lea  amias,  y 
era  yo  mediado  el  meado  octubre,  y  aquella  tierra  esta- 
ba muy  pu.nl. i  para  poder  campear.  Ante*  dcslo,  es- 
lando  aun  ios  ingleses  en  Gutpúzcua,  bnlendo  loa 
franceses  deseo  de  buscar  medios  de  paz  ,  pusie- 
ron tn  libertad  al  obispo  do  Zamora,  para  ue  vinie- 
se A  continuar  la  plotici  comenzada  con  el  duque, 
y  qufdurnn  en  retienes  tres  sobrinos  dol  obispo.  Te- 
men* lo  noticia  d>'slo  el  señor  de  Lobrit,  procuró  de  es- 
torbar qno  el  obtspo  saHese  do  Francia,  afrentando  so- 
bro ello  ol  duque  de  Longuvilo.  y  •  requiriendo  ai  del- 
fín que  no  diese  lugar  que  ol  obispo  saliese  do  la  pri- 
sión y  so  noconiondase  ol  señor  do  Agárrela  y  con  el 
al  de  Zu biela,  quo  eran  navarros,  mos  todavía  ol  obispo 
salió  del  poder  de  franceMW.  dejando  aquellas  rehenes 
con  promesa  que  hizo  al  duque  de  Loaxavlla  do  volver 
o.  lo  prisión  siempre  qno  futen  requerido.  I.legamto  un 
«sendero  del  obi«po  a  Gorrlz ,  donde  estaba  e>  dellln  paro 
pedir  seguro  para  los  sobrinos  del  obispo,  despidiéndose 
dol  delfín,  mandóle  qiia  dijese  al  duque  de  Alóa.  que  le 
placía  mucho  quo  una  perdono  Un  señalado  como  el  es- 
tuviese en  aquella  frontera.  Uno  si  oigo  quería  del  so  lo 
hiciese  sabor,  y  rn  lio  concluyo,  como  por  cortesanía, 
que  si  ol  duque  tenia  vino  da  San  Martin,  le  enviase  ewl, 
que  le  borla  placer  en  ello.  El  duque  le  envió  aquel  pre- 
sente, y  fué  con  01  un  soldado  bien  platico  paro  reconocer 
cómo  lanía  su  genio  y  en  qué  casa  y  con  que  guarnición, 
porque  si  ««tuviese  desapercibido  en  uno  norho  se  po- 
dría ompronder  do  acometerle  dentro  en  su  estancia 
por  estar  Guiri/.  A  cinc.»  leguas  do  Son  Junn  Mas  el  ejér- 
cito det  dellln  so  iba  cario  rilo  mas  reforzando  y  las  guar- 
niciones qno  residían  en  Salvatierra.  Mauloon.  San  Fe- 
layo  y  Oslo  bal.  quo  <isl»o  muy  cerco  do  Mongoles,  se  | 
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olen  caballos  Ifjoroa  óo  loa  air  a  - 

iieses  y  ciucueala  bonibrea  do  armas  y  solacéenlos  loco- 
y  os,  y  pusicrouao  en  una  culada  al  camino  do  Mongeióo 
y  salieron  dolante  a  corror,  el  caiufio  treinta  albancsea, 
y  licuaron  muy  curco  de  Mongolós.  Solió  ol  robalo  Lope 
Sánchez  do  Vaieuziielo  con  cincuenta  (tíñele*,  y  ine*- 
clüse  entro  ellos  una  escaiamuta,  y  acosándoles  loa  Hí- 
ñeles muy  bravamente,  lo»  que  estallan  ea  la  celada  no 
curaron  do  lomarle»  el  camino  y  saborea  contio  ellos,  y 
procurando  Lope  .Sánchez  de  recoger  los  suyos,  fué  aco- 
metido de  iros  estradiotes.  y  derrihároulo  del  caballo  y 
fuo  berido  en  el  rostro,  peí  o  socorriéronle  sus  hijos,  y 
Ruy  Díaz  do  Hojas,  queacpdiu  con  mas  gente  á  ton  buen 
tiempo,  quo  ae  pudlerou  oacapar  lodos  do  aquel  pe- 
ligro. 

Cav.  "XWX.—Oflañitriutixdtlre»  ttrm  Juan  rn  Xamrr*, 
'  por  H  Val  drfionral »,  ,(r  ta  tom<i  dtBurgui^onde  fué  murrio 
ficttptian  Ftriuindbif  Valdet. 

Era  mediado  el  mes  de  octubre  cuando  el  rey  don  Juan 
So  puso  cou  su  ejercito  sobro  el  puerto  de  Vchogsvia, 
y  Bomou  do  Esparza  y  Miguel  do  doua  María,  que  estu- 
vieron aquello»  días  eu  lo  uioniuiui  del  Val  do  Solazar  k 
'.¡m  i  da. los  enoroiKos,  con  solos  quinientos  borabres 
enviaron  a  pedir  aucorro  do  tiente  ol  condestable  de 
Navarra  y  ó  los  capitones  do  Lumbierro  y  Sangüeso,  y 
también  de  la  >tr  >  parto  de  lo»  montes  al  duquo.  Per» 
como  un  les  acudiese  ninguna  geulo  y  reconociesen  .et 
urau  isulurquo  l roían  los  franceses,  p.isaron  a  Usloroz. 
o  dóralo  so  pusicien  junto  dcllos.  y  teuion  el  rio  y  la 
puente  en  medio  y  desde  allí  hicieron  olgun  daño,  e  hi- 
rieron algunos  coImIIu»  y  gente  que  venta  dosinandodo, 
y  polcaron  con  ellos.  ho»lo  quo  sobrevino  lo  uocho.  En- 
tonces como  les  bsbiau  lomado  lo  puente  y  lo  sierro,  se 
roirujoron  a  lo  valla  de  Aoiz  con  olguu.daño,  y  aunque 


ol  lutisr  ero  abierto,  osfieraron  en  i-i  ogon 
fuese  si>corr*i.  Ame»  dosto  los  do  Uchogavia.  visto  quo 


asios  oapiUiuis  que  habían  Ido  para  defender  aquel  pose 


no. bastaban  nresistira  un»  granporior.  rnvioronal  puor- 
Ip  é  dar  laolioilienciü  al  rey  do»  Juan.  Tea 
boa  capitonea  aviso  deaio.. so  fueron  a  pouer 
m  i  oon  lovor  da»  sus  parientos.  y  enviorva.  a  pedir 


corro  6  Fernando  de  Voklesy  a  Cirios  de  Fvmor  seilor 
do  Sigues,  que  eslabón  en  Ib  airo»  valles  con  ta  geni»  do 
mis  capitanes,  y  cou  la*  do  don  Fernando  de  Sondovad  y 
«oa  otro»  trescienlos  al  beses.  Poro  como  de  todos  partee 
so  dociorobo  atan  uouoasdod  y  pelero,  ii  toda  furia  Carlos 
do  Pomar  y  Fernando  de  V'aldós,  quo  se  boln »  rolroido 
inedia  legua  mas  ubojo  do  llurzanqui,  a  atoiuie  fueron 
cercodo»  aqutgla  nouhe,  se  vinieron  con  aqunile  gente  á 
Uurgm,  parques»  tuvo  mas  sospecha  <pio  el  ejsrcib)  del 
rey  don  Juan,  aunque  pareció  quo  acudió  al  Voldu  Sole- 
zor.  era  con  fin  de  gonor  la  cordillera  de  la  -iurr.i.  laaeia 
Jtoucesvollos,  por  aüijar  el  ejercito  que  estaba  en  Sea 
Juan  y  acercarse  á  Pamplona,  para  combatirla  ai  so  pu>- 
diesou  apiovecbar  dalla.  Paiocióie  á  Feraando  do  VoWea 


quo  -n  aquel  luttar  de  llurgui.  »«  pudiera  defondor  i  lodp 
el  ejercito,  y  aunque  Carlos  de  Pomar  y  oíros  le  advir- 
tieron quo  ern  de  puco  efecto  quedar  allí  siendo  ol  I 


abierto,  y  que  estando  la  íorloleza  á  buen  recaudo,  ero 
mejor  irse  aLumbieire  o  hacia  la  parto  donde 

a  hacer  y 


la  genio  francesa,  0»  no  lo  quiso  I 
»k>o  para  ofender  a  los  enemigos.  EiiUeUoto  m> 
de  solicitar  que  se  proveyesen  «le  gente  Sangüesa.  Lum 
bierro  y  Monreal.  paro  quo  nuestragenle  liivmse oojue- 
gados  0  los  naturales  de  la  I  ierra,  en  tendiendo  ou  o  estaa 
fuerzas  eran  la  llave  de  todas  aquellas  montanos.  Ocu- 
pándose an  asta,  llegaron  el  rey.de  Navarra  y  el  señor 
do  la  Paliza  á  Ochogavia  A  diez  y  nuove  de  octubre,  para 
alionar  desdo  allí  todo  ol  volbi  de  Escua  y  el  doSulorar, 
y  lomar  el  camino  do  Honcrsvalleo.  por  tenerle  me  y  S"KU- 
ro,  y  atravesó  alpina  geniado  Navaaeues,  por  lomar- 
aquel  paso  que  está  entro  Uurguiy  Lumbierre,  y  poso  al 
rey  dan  Juan  tres  legua*  mas  adelante  de  Rurgui  bacín 
Lumbierre.  En  c.-le  punto  llegó  nueva  ti  Fernando  do 
Vahíos,  quo  los  franceses  entraban  a  coricr  la  co ool  no 
Verdun,  y  acordaron  que  Pomar  fuese  A  proveer  lo  ne- 
cesario en  las  fortalezas  de  aquella  comarca,  y  que  lue- 
go se  volviese  a  Burgoi  y  así  partió  en  marte»  por  la 
moñona.  Supo  bien  Volees,  por  aviso  que  tavodo  un  co- 
pio, que  el  ejército  del  rey  don  Juon 
puesto  de  combatir  ú  Uurgot.por  op 
gar  que  era  do  mucho  importa  ocio  i 
do  aquel  valí»,  y  olu©  lo  pudo  creer  teniéndose  pon 
seguro,  y  que  loa  franceses  no  so  atreverían  acercarlo 
en  tal  tiempo.  Eslaudo  en  osla  confianza  escribo,  ai  rey, 
que  aunque  dijesen  A  su  oiie/a  que  esta  lia  por  toda*  por. 
les  cercado,  no  so  tuviosa  cútala  coa  enviarlo  aocorro. 
afirmando  quo quodabe  con  b.irto  mayor  recelo  que  lort 
enemigos  fuc-rn  sobro  Lumbierro,  y  quo  en  otpioi  caso 
estaba  determinado  de  meterse  dentro,  dejando  I.uimi 
recaudo  on  el  casliltodo  Hurga!,  que  era  tan  fuerte,  qno 
«'incuenia  hombres  lo  podian  defender  A 'eualquiope^'r- 
cite  teniendo  vituallas.  Con  esto  necia,  que  no  im|K>»i.»- 
baquoiepustesaou.-J 
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Burgiil.  y  con  la  faina  quo  estaba  Valdto  cercado,  el 
pilan  Mescoa  ron  ta  .......  i.,  de  Lumbierre,  Adonde  mi 

«loo  Lula  »ie  In  Cueva  y  «V»  tamerlwtud  do  Hongucea, 


la  «muta  teniendo  el  rastillo  También  din  «vbo  al  duque 
do  la  llegada  dct  rey  don  Juan  a  <*chog*vta,  y  que  no  so 
rurese  de  enviarle  mo»  genio,  pttBs  ln»qwe  allí  esiahoa 
ron  él  bastaban  para  In  dofei»-*i.  porque  después  .i.- 
puestos  loa  enemigos  on  las  cumbres  do  lo*  puerto*,  ora 
menester  mocho  número  <1t>  gente,  v  segnn  lo*  quo  ve- 
nían y  ta  pnen  afición  qtm  la  genio  da>  la  Horra  tonta  a 
lo*  nuestro»,  no  hablan  de  bastar  A  restelir  »  lo»  france- 
•es.  y  así  lo  parecía  que  nn  Convenía  sacar  genio  del 
ejército del  duque,  para  que  íurHo  a  su  defensa.  Lleaó 
el  » ■  j ■  ■  r- ..  i  l  .  en  aquel  instante  a  ponerle  al  derredor  de 

el  ca- 

quo 

eran  hasta  trescientos  hombrea,  ao  fué  a  |ionor  en  Bur- 
gui.  y  Viildé*  con  maa  animo  do  lo  quo  convenía,  le  hizo 
Volver  porque  no  hiciese  falla  en  su  guarnición,  pues  la 
disposición  do  la  I ierra  era  tal,  quo  aunquo  Uis  franceses 
i  pusieron  en  torno  do  aquel  lugar  y  creían  quo  oo  pn- 
Miirdei,  ValdtoponsahDn.ua  snldr.;.  cuando  qnl- 
i  |K»r  medio  do II os.  Estaba  Orlo*  de  Pomar  provo- 
las  fortalezas  del  Val  de  Roncal,  y  pensando  de 
recoger  alguna  genle  de  íjes.  cnando  tuvo  aviso  (|ue  ni 
rey  don  Juan  estaba  sobro  Btitgul,  volvióse  aquella  mis- 
ma larde,  y  siendo  de  noche  acercóse  a  Hurgtit,  y  trabajó 
porque  saliese  Vnbiea  dol  valle,  puro  él  nunca  quiso 
diciendo  quo  hahtu  de  venir  rtetra*  do  loa  franeoseB,  por 
hacer  algún  daño  en  ello*.  Maa  ello  sucedió  muv  rtife- 
renieineni"  de  romo  el  lo  pensaba  con  sobrado  ánimo, 
porque  como  en  I»  entrada  del  rey  don  Juan  por  aquellos 
valles  do  Sn lazar  v  Roncal,  se  rebotaron  b>s  i  .  -jare», 
quedó  ót  atajado  »n  B.  inzuí,  con  sohwcnatrneianto*  snl- 
■lad-w  y  aunque  el  lugar  no  lenia  cava  ni  cerca  alguna, 
ntotra  defensa,  lodo  el  ejército  Juntóse  puso  «obre  él. 
por  no  dejar  á  la*  espaldas  cosa  qae  tanto  les  podía  ofen- 
der, puesto  qno  hubo  pareceres  que  debían  f tasar  ade- 
lante, allrmando  que  si  apresurado  su  camino,  se  c  n  - 
«ran.it.  en  Pamplona  y  no  hallarían  tama  resisioncia  en 
•I  reino.  Púsose  Comando  de  Vh Idea  con  mucho esfuerzo 
Á  d  ofender  lascase*,  y  defendióme  las  lo*  suyo*  tan  bien 
y  con  tanto  animo,  qae  combatiendo  lodo  el  ejercito 
iunioellugardeadomediodia.no  le  pUilleron  entrar 
basta  ya  nal  de  noche,  quo  comenzaron  a  ganar  algu- 
nas rasa*  y  on  el  combate  debas  mataron  mas  do  cua- 
trocientos franceses,  y  do  la*  de  Valdés  murieron  algu- 
nos. Fue  ¿I  el  unodeíloa,  alendo  herido  do  dos  saetas,  y 

acabó  i  harta  mas  honra  y  renombre  de  haber  hecho 

to  qao  bit  buen  capiuti  y  valeroso  caballero  debta  obrar 
contra  un  tan  poderoso  ejército,  que  ai  muriura  en  la 
batalla  de  «avena,  de  la  cual  se  habla  escapado  poco  An- 
te», pues  entre  la  estimacioo  de  tan  señalada*  personas 
m  nombro  no  fuera  tan  seAalado.  Aunque  os  cieno,  que 
•eguti  at  peligro  en  quo  se  puso  y  la  facilidad  que  tuvo, 
«le  poder  salir  de  di  se  ateihuvósu  muerte  a  sobrada  con- 
fianza, que  e«  lo  mas  cierto,  0  a  una  gran  obstinación 
do  animo,  con  que  menospreció  al  peligro,  a  doodnotro* 
perdían  las  vida*,  y  esto  so  creyó  comunmente  por  una 
palabra  que  el  rey  le  dijo  cnando  volvió  de  la  jornada 
de  Havena.  que  alia  quedaban  lo*  buenos  y  que  tuvo  per 
gran  mengua  que  el  rey  lo  pudiese  decir  otra  vez,  con 
tanta  nota  de  su  persona.  Retalia  en  llurgui  Pedro  de 
Lona  señor  de  Aso,  aloual  dejó  allí  Carlos  do  Pomar  coa 
ao  capitanía,  y  recogió  ios  soldado* que  quedaban,  des- 
peo* de  entrado  el  lugar  y  púsose  en  el  castillo,  y  por  no 
hallaran  el  vituallas,  se  dieron  á  partido  ios  que  estaban 
dentro,  dejando  la.*  armas,  saliendo  soto  el  capitán  coa 
ollas,  lomaron  el  cuerpo  de  Fernando  de  Valdus,  y  fuó- 
ronse  a  Salvatierra,  que  esta  muy  cerca  en  laa  monta  tías 
'de  Aragón  y  allí  fue  enterrado.  Bajaron  hasta  doscientos 
soldados  de  los  de  Valdéa,  oon  Gregorio  Navarro  que 
ora  su  teniente,  y  nomo  iban  destrozado».  Juan  Ramírez 
hijo  de  Juan  Ramírez  de  lauerre  loe  llovó  á  Sangüesa, 
donde  estaba  au  padre,  y  fué  de  mucha  importancia  re- 
cogerlo* para  la  guarda  y  defensa  da  aquella  villa. 

Cap.  XXXII. — Qu*  fot  ti .!/■*/ ro«  druimpamron  d  Vimgflát 
V  el  á*ou*  p0*o  con  tu  tjércxlo  á  Pamplona,  y  drjó  tu  San 
Juan  d  Pinjo  di  l>ra. 

Había  enviado  ol  duque  al  puerto  do  Ronceavalles  á 
Manuel  de  Bonn  vides,  para  que  pn ardasa  aquel  paso,  y 
luego  qae  supo  de  ta  entrada  dol  rey  don  Juan,  proveyó 
que  íuéso  allaCusUñon,  espitan  de  la  gente  del  conde 
oe  Reoavente.  para,  que  tomase  toda  la  cordillera  de 
aquella  montana  desde  Honre*  val  los  basta  [Misado  el 
Val  deKsrun.  Knviótimbien  Antonio  de  Ponsora  desde 
Pamplona  a  Hernán  Pérez  de  Barradas,  Con  alguno*  de 
rebatió  para  qae  estuviese  con  él.  pero  era  poca  gente 
para  que.  Manuel  de  Bcnavirie*  bastase  con  ella  a  defen- 
der el  |>a»o.  Knu>n<*os  don  Luis  de  la  Hueva  pasó  con  al- 
guuaa  i-ooip¡iñia»  i\o  gincte»  a  Sangüesa,  para  guardar 
eqii.'liA  entrada.  Por  esto  sabia  el  duqua  de  Alba  lo  que 
pasaba  muy  a  menudo  y  tuvo  aviso  que  el  rey  don  Juan 
y  mu  ejército  ••ataban  muy  ocupados  en  el  Val  do  Roncal 
y  en  H  Vat  do  Salaiar,  y  quo  no  atemban  a  venir  a  Ron 
ueavalles  bntrutau 
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na  guarnición  en  Han  Joan  de  Pié  del  Puerto,  y  alti  s* 

hiriese  frontera  para  lo  de  Guiana  y  Boatno.  prov«yu 
que  Lope  Sánchez  de  Vatuuzuela  y  Ruy  Día*  d«  Rojj», 
que  estulKin  ou  Mongeló»  si   viniese  tal  ejerciVo  Mibio 
ellos  se  saliesen  con  la  orden  que  era  meaoeter.  para  oo 
recibir  daAo  y  pasasen  a  San  Juan  con  las  compañías  «le 
hol  dados  que  allí  loo  tan.  Luego  sucedió  que  el  marte* 
diez  y  nueva  de  octubre  por  la  muía  mi  se  pudieron  cer- 
cado Mongelós  doscientos  hombres  de  arma»  y  cien  si- 
tíanosos y  dos  mil  infantes,  y  Ruy  Díaz  saco  t.u  gente  de 
pin  y  da  caballo  de  la  villa  y  todo  el  carruaje,  y  envió  a 
pe. i  .r  al  duque  que  le  enviase  ua  escuadrón  de  hom- 
bree da  arma*  y  alguna  infantería,  para  que  se 
sen  recoger  ma*  seguramente.  Dieron    lia  ni 
fuego  al  lugar  y  «uniéronse  á  un  recuesto  que  esu  cer- 
ca de  allí  a  dondo  repararon,  y  el  duque  at  punto  qi*> 
tuvo  el  aviso  euvió  adort  Pedro  Manrique  con  ochea 
la  hombres  do  armas,  y  >1  Hengifo  con  ^uinienlos»*1- 
dados.  En  esto  medio  lo»  de  Ruy  Dkaz   y  Lope  Ssn- 
chec,   que   eaUtiuin  muy  cerca  de  los  francote*,  co- 
metuaron  á  rovntversa  con  ello»  en  escummuxa.y  andu- 
vieron asi  envuelto»,  basta  los  escuadrone»  do  su  iaba- 
teríu.  Allí  resolvieron  los  en  eniigoa  contra  ellos 
lo  y  touieri)>o,  según  los  nuestros  se  hubiun  mtinln 
l>or  ellos,  y  como  citaban  muy  adentro  .   uo  bu*j>*- 
ron  dejar  de  re/ihir  algún  daño  y  perJiórou**  npt- 
no*  de  caballo  y  de  pié.  y  fueron  presos  el  papador  S-tcw 
rol.  Vaiiillo.  y  el  capitán  Fajardo,  y  un  ca  bollero  a*  O - 
dima  llamsdo  Pedro  de  Godoy  ,  y  fue  inuerl<>  el 


a  recocerlos  .  y  como  nuestra  « 

ya  recoitido»  un  otru  coreo,  poro  los  i 
han  con  ellos  no  lo  consintieron.  Puso  el 
tallas  en  un  pequeño  espacio  de  campo  llano,  qst  i.h 
babia  ,  y  dejo  á  Fernando  de  Vega  con  la  lafssteru  S* 
Vlilatha  .  en  la  retaguardia,  y  habiendo  nx-op.!.-  U*it 
la  infantería  y  la  gente  de  caballo  ,  mov-R»  >•  qua  íw- 
checia .  c*»n  sus  batalla»  ,  y  llegó  con  lodo  su  ejerrilo  i 
San  Juan  s  Iré»  horas  da  noche  ,  por  el  mal  camino  qu» 
había  de  íimíos  y  barrancos.  Kchóse  la  culpa  del  dañoau* 
en  osla  escaramuza  recibieron  los  nuestros  »  Diego  de  vY 
ra,  porihaber  permitido  que  se  mezclasen  eaescariaiuu 
sin  hatMir  primero  descubierto  y  asegurado  «J  csm/n  Krt 
vuelto  en  osla  sazón  a  San  Juan  Manuel  de  Acostille*  coa 
ia|genle  que  lanía  on  Roncesvallos ,  de  donde  tatwpor  pa- 
recería qua  no  era  estancia  segura  par»  la  gente  qae  ** 
hallaba  coa  ól  estando  ei  rey  don  Juan  en  lo» 
y  entonce»  deliberó  el  duque  de  venirse  »  N"a] 
su  ejercito  .dejando  on  San  Juan  bu 
su  defensa.  La  causa  porque  dilató 
porque  era  avisado  do  la»  uapia»  quo  lenta  eo  el 
de  los  francés.»  ,  qua  el  dotlin  quería  venir  aa  du  i 
dar  una  vista  cerca  do  San  Juan, y  satisfacerle  coa  »«»<•/ 
ademan  y  volverse  y  retraer  lodo  su  campo.  Sucedí*  «*. 


que  el  dnllln  hizo  aquella  salida  desde  su  fuerte 
taba  debajo  de  Mongelós  y  otro  dia  coa  sus  baial^>crSr- 
nadas  llegó  hasta  la  casa  de  Carra  que  o-taha  i  •**  le- 
gua de  San  Juan ,  y  de  allí  envió  un  rey  de  arme  4ú- 
qua  quo  ie  dijo  asi.  Sañor,  el  delfín  os  envía  á  «Jeat 
le  ha  pesado  mucho  porque  no  se  os  dió  In  balaiU  cuna- 
do llegaste  á  la  escaramuza  y  que  ól  viene  ó  presentá- 
rosla, y  os  ruega  que  on  un  dia  se  rematen  todua  e?lo* 
afanas.  El  duquo  le  respondió:  Decid  al  señor  dente, 
que  yo  le  beso  las  manos  por  tanta  honra  y  meced  coaio 
ine  lia  hecho  y  hace  en  venir  i  ser  mi  frontero,  y  q»e 
yo  pase  uon  esto  ejercito  del  Católico  rey  mi  señor  .  pa- 
ra hacer  lo  que  su  alteza  me  ba  mandado .  y  cuando 
complivraa  su  servicio  yo  espero  en  Dina  obrar  con  el 
ki  que  oirás  veces  «o  ha  hecho  como  ól  sabe  ,  ruaodu  sí- 
ha  juntado  el  ejórcito  de  Eapañacon  el  del  rey  de  Francia, 
pero  si  do  mi  persona  su  alteza  mandare  algo. 


presto  a  cumplirlo.  Cuando  se  envió  esta  respuesta  .  el 
deilln  quedó  con  su  campo  mas  do  una  legua  de  San 
Juan  en  uno»  bosque*  y  en  naso»  muy  malo»  .  y  detúvo- 
se allí  muy  poco  espacio,  y  á  la  larde  torno  a  pasar  at 
puerto ,  y  retrajoae  hasta  Hostabel .  que  era  una  teaus 
mas  atrás  de  donde  halda  partido.  Envió  luego  el  duque 
gente  de  caballo  é  infantería  sobre  su  ejército,  para  que 
recociesen  lo  que  haría,  y  tuvo  aviso  de  las  espías  que 
tenían  en  el  campo  del  dellin ,  quo  iba  a  Mauleon  o 
dar  favor  a  la  gente  quo  iba  con  el  rey  don  Juan  que  en 
iraso  por  allí ,  y  como  supo  que  los  franceae»  bata*" 
acordado  de  apartarae  mas  ,  comenzó  á  poner  en  orden 
au  partida.  Dejó  en  San  Juan  a  Diego  do  Vera  con  hasi* 
ochocientos  soldados  escocidos  y  doscientas  lanza»  > 
veinte  piezas  do  artillería,  y  quedaba  el  lugar  bion  ana» 
lecldo  para  seis  meses.  Ksrtorlo  que  según  lo  juzgaban 
los  quebion  enuvidian  ta  guerra,  por  la  loma  do  ll.ir:.. 
|ierd*iel  rey  don  Juan  otra  vez  el  reino  de  Navarra 
|H>rquo  si  usara  de  la  presteza  que  convenía  en  ími  eulr  < 
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•I  duqaevotvIeM  á  elti ,  pues  sucedió'  de  aucrto,  que  el 
tiempo  que  ocupo  Yelde»  en  la  guarda  y  defensa  do 
aquel  paso,  con  aventurar  mi  vida  restauró  todo  lo  doma» 
dando  lunar  al  rey  Católico  quo  pudiere  proveer  en  la 
defensa  do  aquella  ciudad,  rumo  «t  caso  lo  requería. 
También  so  din  lugar  que  el  duque  pu  liese  volver  por 
«1  mismo  puerto  do  Roncesvalles  ,  por  donde  barda  en- 
trado ,  sin  quedar  en  las  espalda»  ni  hallar  en  la  dcianto- 
ra  quien  le  impidiólo  el  paso  en  asegurarlo.  Siguieron 
las  haladas  el  camino  de  la  Resuena  f  la  noche  siguien- 
te pasaron  «I  puerto  sin  detenerse  a  gran  prisa  .  porque 
le*  llego  nueva  que  el  rey  don  Juan  le»  iha  n  lomar  la 
salid,,  en  ei  puerto  de  Pamplona,  y  do»  horas  Antes  del 
du  llegó  el  duque  con  su  ejercito  á  la  ciudad  en  salvo. 
Por  esta  entrada  del  rey  don  Juan  mandó  el  rey  juntar 
gran  número  de  gente,  y  rehacer  su  ejercito,  porque  toa- 
se Un  poderoso  que  saliesen  a  darla  batalla  a  los  enemi- 
uos.v  echarlos  del  reino.  Llegó  en  esta  sazón  á  Ejea  el 
arzobispo  de  Zaragoza  con  ln  gente  de  Aragón,  que  eran 
bastaseis  mil  hombres  de  pió  y  cubado,  o  Iban  en  su  com- 
pañía et  aonde  de  Rulchtl  y  don  Jaime  de  Luna,  y  enten- 
dieron en  poner  en  orden  lo»  lugares  de  aquella  frontera  y 
repartió»»  la  gente  de  guarnición  en  ello?..  La*  compañías 
que  envió  la  ciudad  de  Zaragoza  se  pusieron  en  Sos  y 
Sangüesa,  y  las  do  Huesca,  Monzón  y  Barbfi»lro  acudieron 
a  los  puertos  do  Aragón  ,  por  donde  temaban  de  entrar 
diversas  compañías  de  gente  francesa  hacia  el  Val  do 
llroio.  y  la  gente  du  Tarazón.)  y  Borja  so  mandó  apercibir 
para  que  so  fuesen  a  poner  en  Tu. lela.  Du  Ejea  pasó  ol 
arzobispo  a  Sudaba,  y  provoyóque  don  Jaiinn  do  Luna  con 
su  ••apilania  de  genio  de  armas  estuviese  en  San-.'QeM  y 
el  gobernador  do  Aragón  con  la  suya  en  So»,  y  mande',  ir 
la  capitanía  del  conde  de  Aranda  a  Gused.iy  la  del  .  onde 
ile  Helchit  a  tlasiellscar  con  tremía  lanzas  do  la  comuni- 
dad de  Daroca  .y  que  la  capitanía  del  duque  do  Luna 
con  doscientos  soldado»  pasase  á  Metida,  porqtrj  tenia 
vecina  la  sierra  ,  v  guarda*»  la  entrada  dolía .  y  «.|  s„. 
crotanollgo  de  Urries.  que  era  dif.utado  del  reino  do 
Ar.tgon  ,  fue  ..  recibir  las  muestra»  de  la  genie  que  se 
pagaba  del  servicio  queso  bi/oal  rey  en  las  corle». 

Cap.  XXXIII .—')>„  d >>n  Frnncet  de  Savarrt  y  Heamont»  t« 
apoJ-ró  de  ta  vitldde  Rtiell  ■i  que  m  h  ¡l,i  t  rebelud i>,  >¡  *>•  ga- 
noelcatldlo  »  el  de  Tafitli  y  *t  ruidaron  tai  foitaltza» 
de  Cabrejat  y   M  iijarUnt 

Dea  pues  de  haberse  rebelado  la  villa  do  Esietla  y 
puéstoso  en  defensa  siguiendo  la  voz  del  rey  d<zn  Juan 
don  Francés  de  Navarra  y  Beamonle  jumólo»  do  >u  han' 
do,  o.<r .  hacer  un  servicio  muy  señalado  en  reducir 
aquella  villa  a  la  obediencia  del  rey,  *  teniendo  trato  con 
los  de  dentro  que  eran  de  su  parcialidad  so  apoderó  del 
lugar  y  le  pusieron  a  saco.  Los  que  hieren  causa  que  so 
rebelase,  se  acogieron  al  castillo  que  se  tenia  por  el  rey 
don  Juan,  y  proveyó  ol  rey  que  »l  alcaide  de  los  Donce- 
les fué  se  a  combatirle.  Ksto  era  al  mismo  tiempo  que 
entraban  bis  franceses  por  el  Vu|  de  Roncal  v  estando 
ellos  en  proposito  do  le  socorrer,  y  los  que  estaban  en 
ou  defensa  muy  animados  para  defenderle.  Dmi  Francos 
puso  cen  o  sobre  el  castillo,  y  asentó  sus  estancias.  Te- 
ma consigo  sin  la  gente  del  duque  do  Najara,  que  eran 
mil  Nomines  y  sin  las  compa ftía»  de  la  villa  do  Alfaro  y 
de  San  Vicente  y  Brlonos.  la  «enlodo  la  provincia  de  Ala- 
va que  era  muv  buena  y  serian  hasta  otros  mil.  y  llovó 
Peinando  de  Vera  hijo  de  Diego  do  Vera  que  era 
capitán  de  la  artillería,  algunas  piezas  para  estre- 
char el  combalo.  Don  Franco»  fué  mas  acercan- 
do si,,  estancia»,  con  intención  de  combatir  prime- 
ro una  fuer. a  que  llamaban  Zaratambor,  y  en  el 
primer  combate  mataron  al  alcaide  de  un  tiro  de  pólvora. 
K.stmdoon  estos  termino»,  como  aquello  Importaba  tan- 
to, llegó  el  alcaide  de  los  Donceles  con  mas  genio,  para 
Hslrecnar  mas  e|  cerco,  y  ganóse  una  eslancia  cerca  do 
la  puerta  de  la  fortaleza,  y  mando  poner  otra  a  ta  puerta 
falsa  que  sale  al  .  ampo,  que  impedían  que  ninguno  pu- 
diese entrar  ni  salir,  y  no  se  podían  poner  mas  cerca. 
Hubo  alguna»  escaramuzas  con  los  de  dentro  por  defen- 
derlas, y  los  del  castillo  comenzaron  a  defenderse  muy 
«nimoeamonl»  y  bulleron  los  cañones  algunas  defensas 
de  laa  mas  principales,  y  porque  Antonio  de  Ponsecs  en- 
viaba á  pedir  para  el  socorro  de  Pamplona,  que  fuóso 
alia  parle  de  aquella  «ente,  mandó  el  rev  Ir  a  Kstella  a 
Gonzalo  Ruiz  de  Ptgueroa  con  algunas  rmnpañí  is  y  mas 
gente  de  caballo,  y  porque  la»  principales  oefensaa  do 
aquella  fortaleza  eran  dos  iglesias,  el  alcaide  de  los  Don- 
celes no  permitía  que  se  remase  n  ellas,  esperando  de 
estrechar  ol  cerco  por  otra  pane,  y  que  se  ganaría  el 
ra-t;  .1  con  menos  daño  v  oleosa.  Para  esto  traía  sus 
planeas  con  l  .s  que  estaban  dentro  v  en  olra  fuerza 
que  llamaban  Belmechete,  la  cual  se  le  rindió  y  fue  sran 
parte  para  que  ei  oa-tillo  se  i¡.nnw,  y  puso  eu  aquella 
fuerza  de  Belmechete  paia  mi  guarda  y  defensa  al  algua- 
cil Gudlel.  Con  esto  se  fué  mas  estrechando  el  cerco,  v 
cada  día  acudía  mas  gente  al  alcaide  de  los  Donceles,  y 
loe  de  la  forlaleia  hicieron  su  partido  y  prometieron  do 
entregarla  al  sábado  irctul*  do  octubre,  y  dieron  en  ro- 
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aeoes  algunos  parientes  del  señor  de  San  Martin  que  es- 
taba dentro,  y  un  hijo  do  Feli|N>  de  Garrís.  SoJierou  pa- 
ra esto  concierto  Kipalda  y  Jaime  Vetea,  y  para  que  pu- 
diesen sacar  su»  hacienda»  los  qnn  se  hai.ian  recogido  al 
castillo,  y  pareciendo  al  alcalde  de  lo»  Donceles  que  rto 
aqueja  v  ti  a  no  se  debía  por  entonces  hacer  cuenta,  por 
haber  en  ella  la  gente  que  era  necesaria  para  defender- 
la, tenia  por  yerro  que  .«o  pusiese  on  olla  guarnición  do 
gente  para  esperar  ninguna  afrenta.  Enlrcg  ironse  jun- 
tamente la>  fortalezas  do  Cohrega  y  Monjardin,  y  pocos 
Olas ftllle»  habla  ganado  la  fortaleza  do  Tafalla  quo  Se 
rebeló  a  lo»  nuestros.  Todo  esto  se  acabó  a  tal  coyun- 
tura que  no  pudo  ser  mejor,  porque  los  franceses  perdie- 
ron la  esperanza  de  poder  socorrer  la  fortaleza  .le  Este- 
lia,  y  el  alcaide  de  lof  Donceles  y  la  gente  que  íuó  con- 
tra ella,  quedó  desembarazado  para  aprovechar  en  otra 
parte;  siendo  la  guerra  de  calidad,  que  no  solo.se amena- 
zaba pero  se  hacia  por  muy  diversas  partes. 

Lxp.  XXXIV  —  Mfa  g'nte  franetta  qtu>  tniró  y*  el  Val  d* 
Urot  i  coh  et  tenr%cal  de  liiyorra  y  r.»n  L'iis  de  A$te.  y  del 
detiroxo  qu»  htcieron  en  ella  lo*  di  Torta  y  dt  aquello»  ro- 
ttet. 

Al  mismo  tiempo  que  so  tomaron  las  fortalezas  do  Es- 
tella  y  Tafalla.  y  so  rindieron  las  de  Cabroga  y  Monjardln, 
que  fuó  cuando  ol  rey  don  Juan  acababa  de  pa-ar  con  su 
ejército  por  Valdo  Roncal,  el  senescal  de  Bigorra  y  Luisdo 
Aste  y  otros  capitanes  entraron  por  el  Val  «le  Broto.  qm« 
os  en  las  m  >niañ asde  Jaca  con  dos  mil  y  quinientos  fran- 
ceses Eran  aquellos  capitanes  muy  principales  caballe- 
ro» de  fa  casa  y  sangro  de  Fox,  y  fueron  incitad  >s  para 
que  hiciesen  esta  entrada  por  aquella»  montañas,  por 
grande  instancia  ano  hizo  con  ello»  el  rey  don  Juan, que 
en  ninguna  cosa  do  la»  quo  emprendí»  tuvo  consejo  ni 
buena  ventura,  pareciendolo  quo  podrían  hacer  muv 

Bf  I"  efecto  porque  no  habla  gente  ninguna  de  guerra 

en  aquellas  fronteras  Pasado  el  puerto  bajó  aquella  gen 
te  camino  do  un  lugar  que  so  llama  Torla,  quo  c-ta  a  la 
ribera  del  rio  Ara  a  la  entrada  de  aquel  valle,  que  cía 
de  hasta  ciento  y  cincuenta  vaultHM  y  no  tenia  cerca  ni 
cava,  ni  otro  reparo  para  poder  defenderse,  y  caminando 
de  noche  con  la  luna  llegaron  á  un  paso  muv  ane,>etu, 
quo  e«t  i  media  lesua  de  la  villa  que  llaman  la  Rsc4la,|Wl 
cual  se  pudioia  defender  por  s  dos  los  vecinos  do  aquel 
lugar,  a  muy  mayor  número  do  gente.  Pero  descuidán- 
dose las  guardas  entraron  por  él,  y  solo  una  atalaya  vi- 
no ,i  dar  aviso  al  lugar  que  lo» franceses  entrañan,  y  sa- 
liendo alguno*  ¿i  reconocer  la  gente,  vieron  que  habían 
pasado  muchos  desta  parle  de  la  Escala,  y  que  algunas 
banderas  c  omenzaron  a  caminar  la  vía  del  lugar,  Pasaron 
adelanto  los  franceses,  yjiegabau  fueg  .porla-  casa,  y  pa- 
jares que  habla  eu  el  camino,  y  pusiéronse  en  torno  del 
lugar,  y  jur.lándoso  los  vecinos  para  defender  la  entrada, 
rodearon  por  encima  del  lugar  y  entraron  en  el  por  U 
parle  de  Broto,  y  pusieron  fuego  en  algunas  c  isa»  y  co- 
menzaron a  robarlas.  Todo»  se  ocuparon  en  est  ,  cooio 
lo  acostumbran  los  quo  han  alcanzado  la  victoria  y  »»n 
sonoro*  del  campo,  y  teniendo  por  rendido  et  pueblo  y  sin 
ninguna  defensa,  no  atendían  sino  á  robar  y  gozar  del 
despojo  ya  beber  mas  de  lo  que  era  necesario.  Algunos 
acudieron  A  la  plaza  ú  donde  se  había  recogí. lo  el  pueblo, 
y  peleando  con  ellos  >o  fueron  a  encerrar  en  la  iglesia  y 
en  un  pequeño  castillo.  Acudiendo  los  franceses  a  comba- 
tirlos, y  defendiéndoos  ello»  animosamente  h atuendo  d ido 
aviso  n  lo»  lugares  de  la  comarca  para  que  u.s  fuesen 
á  socorrer,  llegó  alguna  nenie  do  la  misma  montaña,  aun- 
que muy  poco»  que  apenas  lleg  iban  a  sos. .nía  hombres, 
que  se  juntaron  do  Broto,  Oto  y  Lin  is  y  de  Val  de  Cr>irt. 
na,  y  de|  de  Serrablo  y  de  la  ribera  de  Fiscal,  y  acaudi- 
llándolo» algunos  clérigos  con  animo  y  esfuerzo  gi añile, 
como  lo  pudieran  hacer  los  mas  platico»  y  dto*i;  »s  sol- 
dados, toman  !    lo  alto,  comenzaion  á  herir  eu  lo»  que 
estaban  mas  descuidados,  unos  behiend  J  y  oíros  des- 
cansando. Umio  mataron  alguno*  do  dio»,  y  dm  alarma 
diciendo,  que  llegaba  socorro,  lodos  »c  desordenaron 
aun  mucho  masque  lo  estaban,  y  como  con  el  humo  no 
podían  bien  reconocer  la  gente  que  era.  teniendo  por 
cierto  que  se  hablan  jumado  compañías  de  s»|d  :dos  que 
oslaban  en  guuda  de  aquellos  valle»,  pusiéronse  tzi.io» 
en  huila  ;  y  como  no  sabían  los  p  isr>»  y  la  salid  .i  era  nn.v 
angosta,  muchos  du  ellos  se  perdieron  sin  ningún  Uno 
y  otros  so  despeñaron.  Visto  tan  gran  desconcierto,  ios 
del  lugar  sa'ioron  contra  los  capitanes  que  se  detuvie- 
ron por  recoger  la  gente,  MUI  algunas  banderas,  y  aco- 
metiéronles lan  reciamente    que  los  desbarataron  y 
los  hicieron  volver  huyendo  y  siguléndo'os  por  Ion  pa- 
sos que  ellos  sabino  muy  Man,  hicieron  tatito  estragó  en 
ellos,  que  fueron  presos  y  muertos  los  .los  mil,  y  murie- 
ron en  el  alcance  ol  senescal  de  Rigorra  y  otros  capita- 
nes, y  perdieron  alguno»  tiros  de  campo qtie  traían  y  to- 
do su  fardaje.  Fue  este  hecho  muy  señalado  y  de  'o» 
mas  notables  que  sucedieron  en  esta  guerra,  puesto  quo 
lo»  autores  que  escribieron  el  suceso  desta 
do  Navarra,  ninguna  memoria  hacen  dolió. 
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«  j».  XXXT.-Q«*<<  ra,  *m  /««  y  ai  tenor  d. 

•«  hicieron  fuerte»  Con  «»  fj/rctt  )  en  UrroM. 

No  so  podían  bien  entender  1  >s  Anea  quo  trahn  los 
francnsos,  taulo  s«'  lardaban  cu  hacer  efecto  y  «mi  em- 
prender cosa  quo  fuese  do  reputación  ,  porque  dejaron 
pasar  al  duque  culi  «I  ejercito  quo  oslaba  BU  San  Ju.iii, 
por  ol  pueril»  lio  Kouccsvados,  do  suerte  quo  pudieron 
venir  por  seis  leguas  hasia  Pamplona,  y  por  malo*  pasos 
mo  acometerlos.  Después  que  el  iluquo  llegó  a  Pamplona, 
y  tú  había  juutado  la  geni"  quo  llovó  Amonio  de  Konsoca 
y  Miaban  descansados,  habiendo  deliberado  los  nance- 
aos de  pasar  adelatuo  para  socorrer  a  b'siella,  so  detu- 
vieron esperando  mas  gente,  habiendo  pasado  a  junlarso 
¿OH  ellos  oíros  cuatro  mil  hombres.  Después  s*  «corea- 
ron a  dos  lesna»  de  Pamplona,  onloudiottdo  quo  pores- 
ur  lejos  de  aijin'lld  ciudad,  no  pedían  sucorror  los  luga- 
res» quo  se  habían  levantado  por  ellos,  y  para  dar  animo 
A  los  ñires  y  también  creyendo  que  Impedirían  que  no 

•••i.  o  los  nuestros  gente  contra  ello.*,  y  u«entaroirsu 

real  on  Uiroz  y  allí  se  hicieron  fuertes.  Entonen*  provu- 
o  ol  duque,  que  Manuel  do  liona  vides  con  cien  lanzas  v 
ongtto  con  la  Infantería  quo  tenia  á  »u  cargo,  fu  f)  sen 
luego  A  Tafalla  y  Olile.y  que  ul  conde  de  San  Esteban 
ordonaso  lo  quo  habían  de  hacer,  y  determinóse  de  en-  1 
viar  genio  á  E Mella.  Obutra  el  parecer  «b-i  alcaide  de  lo» 
I)oih  i;I<!s  ,  poi quo  no  estuviese  aquella  comarca  desa- 
percibida ,  y  don  Pedro  de  Boamonio  con  la  gente  del 
condestable  «le.  Navarra   >'  de  aquellas  uionndade*  so 
fué  á  juntar  con  el  alcaide  de  ios  Púnceles,  y  también  se 
diiiórdeu  do  enviar  con  loda  presteza  gente  a  Lumbler- 
re  y  Sangüesa.  El  fin  que  tuvo  el  duque  era,  quo  en 
baulendose  reparado  los  pílleles  corriesen  el  campo  y 
no  dejasen  desmandar  la  genio  franceaa.  y  los  molesta- 
Mili  mu  quo  so  llegase  a  dar  la  balada,  entendiendo  que 
el  llempo  loa  había  de  echar  do  la  tierra  y  110  darles  lu- 
gar que  se  pudio.ion  estender,  qtdiandoles  los  bastimen- 
to». En  este  tiempo  deliran  do  Armeudárez  y  el  señor 
do  Ecboei  paparon  por  el  pueril  de  llouee»\  allos  con 
mil  y  cuatrocientos  nombro*,  y  llegaron  ,'1  Hurgúelo  pa- 
ra hao^r  su  entrada  por  aquella  parto,  y  el  rey  don  Juan 
•o  mudo  con  su  campo  de  l7rrot,a  donde  tenia  au  fuerte, 
para  ir  a  la  Reaueta,  quo  es  un'  lugar  queesia  dos  le- 
guas y  media  de  Pamplona,  camino  «le  Roncesvalles,  pu- 
blicando que  Iban  c^nlra  aquella  ciudad,  (ion  estas  mu- 
danzas estaban  el  duque  y  los  que  repulían  en  »u  conse- 
jo rouy  dudosos,  y  110  podían  atinar  el  lio  que  tenían  los 
enemigos,  porque  el  ir  sobre  Pamplona    parecía  muy 
fueru  de  ra/oii  para  genio  que  entendía  la  guerra,  y  por 
otra  parle,  qu»  riendo  Volvarul  puerto  do  Honcesv alies, 
tenían  otro  mejor  camino  y  mas  corto,  y  como  dejaron 
alguna  genle  o-rca  de  iluarle,  que  es  una  legua  de  Pam- 
plona, sospechábase  quo  a  donde  el  rey  don  Juan  tenia 
«u  campo,  había  mucha  oecealdad  do  baatlmeulna.  Su- 
cedió luego,  quo  pusieron  cerco  los  franceses  sobre  el 
castillo  do  Maya,  y  sabiéndolo  el  duquo  por  aviso  do  los 
que  leuia  eu  tierra  do  Batean,  proveyó  Cotí  toda  diligen- 
cia, que  Diego  LojWI  do  Ayala  hiciese  juular  toda  la  gen* 
to  de  la  provincia  para  remedio  de  aquello,  y  eu  el  mis- 
ino tiempo  el  ejército  del  rey  don  Juan  que  untaba  en 
Besueña  .-o  levantó  y  tornóse  a  Urroz  donde  primero  os- 
laba, CoO  Uu,  según  se  entendió,  de  socorrer  a  Estclla.  y 
Mblendu  eu  el  camino  quo  eta  rendida  la  fortale/.a,  no 
pasaioii  Odel.iule  y  vol\  lenui  íi  Aniz.  quo  ns  legua  y  me- 
dia mas  airas  de  dolido  habían  salido,  teniendo  siempre 
su  fuerte  en  Uiroz.  Desdo  nlií  enviaron  mas  de quiuicn 
luí  acémilas  cargadas  Inicia  el  puerto  de  Roncoavallat, 
y  de  Otilio  liros  que  traían,  los  iros  ntayorus  fueron  por 
el  mismo  camino,  y  como  >u  creyó  que  querían  ir  sobre 
Luiubierro.  proveyó  el  duque  que  fuiSo  alia  García  Al 
*arez  Üsouo,  y  que  «le  la  gente  que  estaba  en  Sangüesa, 
quo  •    i  demasiada  de  |o  quo  aquella  villa  había  ineue» 
tur,  |.:imx-  a  Lumbiciro  la  que  fuu-o  necesaria. 

Cap.  X  \  X  V|._^h'  el  rry  maná" junUir  tu  rjirúHü en  ¡>i  Puen 
te  tt'  ,  1  Reina  jwra  socorrer  á  tas  cotai  <íe  .Viirurra. 

Por  esto  mismo  tiempo  el  duquo  doBorbon  y  el  señor 
da  Lauirequu  juntaron  la  gente  que  tenían  contra  la 
frontera  do  Puontei rabía  &  la  paite  de  Bayona,  y  entra 
ron  hacienda  mucho  daño  á  la  parlo  de  Sai)  Sebastian, 
quemando  y  Mando  las  heredades  y  casei  las «  y  come 
por  tantas  parles  los  fiaiic<>sos  cargaban  con  loda  su  pu- 
janza cintra  oslas  fronteras,  p.imci i  «juo  el  rey  lo/o 
grande )  «rro  eu  dñjai  ir  los  ingleses ;  asi  lo  juagaban  las 
(MBtne  eoiiiUMuenlo ,  y  quo  les  debiera  en  lal  ocasión 
dar  lodo  favor,  11, >  Holameute  para  seguir  la  empresa  «Ir 
Ua>oua,  mas  jior  otra  cualquier  «pie  les  e«>uviniern«on 
que  hicieran  la  guerra  al  rey  «h?  Francia  ,  porque  c< 
UnnooturnnMI  ánimo  U<t  «momigos,  y  con  quedar  desd 

ñadiMk  bnbia  teniof  no  aeconcer  lañen  luego  con  los  frau 

<  •*oa,  uiayortncnte  que  si  bi  empresa  dr  Uayona  era  di 
((siL  110  cónieluai'iduee  por  llearne,  5ei  la  «lo  mayor  dili 
cafláil  atn  bij(les«ts  la  empreta  do  Bcarnn,  <|ue  con  elU* 
la  >tv  Rayena.  y  poni*lirae,rau  tem'>r  \rr  un ejtírcllo  tan 
p«den«e  d>*  lrai>o«;set«,  durrtro  do  los  limites  «lo  España 


aunque  fuese  por  la  empreña  do  Kararra.  gola  nna  cora 

los  ¡isefturaha,  quo  la  gente  quo  entró  con  «ti  rey  o%hi 
Juan  estaba  mal  conlcnla  y  perecían  do  hambre,  y  c«»- 
inenzó  luego  á  uai.-er  gran  división  cutre  ol  bando  do 
I.  abril  y  el  de  la  Paliza:  y  hubieron  malas  palabra»  so- 
bre el  haber  «lo  levantar  su  campo  ,  para  ponera**  «obnt 
Pamplona,  porque  el  mariscal  y  los  navarro*  que  allí 
oslaban,  daban  mucha  prisa  para  que  ae  pusiese  cerco 
sobro  aquella  ciu«lad,  y  habían  ofiocído  que  darían  una 
«le  las  puertas  do  Pamplona:  y  quo  lodo  el  reino  *e  le- 
vantaría por  ellos  ,  y  que  serian  tan  proveWus  do  basti- 
mentos ,  quo  un  sena  necesario  atender  olía  cum.  que 
011  allanar  aquel  reino,  y  quo  oslo  se  liaría  en  menos 
tiempo  ,  quo  ol  rey  de  Aragón  le  había  tañado.  Pero  el  do 
la   Paliza  estaba  con  gran  descouleniamieuto entendien- 
do todo  lo  c  intrarlo,  y  como  vieron  los  francc»es  «juo 
después  de  su  entrada  no  habían  podido  acabar  por  mu- 
guiu  parle  contra  los  españoles,  cosa  quo  íuoo  de  al- 
guna reputación,  ni  so  hablan  puesto  sobre  ninguna  pla- 
za importan  te  do  aquel  nuno,  reforzaron  su  ejercito  cuan- 
to pudieron*  >'  paaarou  una  legua  do  Pamplona  bacía  la 
parle  «lo  la  sierra  á  las  laidas  do  ella.  Desdo  aquel  lugar 
llegaron  tres  veces  á  dar  vista  a  la  ciudad,  y  ->••  ■miela* 
ron  algunas  escaramuzas,  y  eu  bula»  ellas  lo>  nuestros 
les  mataron  genio  y  lomaron  algunos  prisionero»  mm  rr- 
"ihir  daño  alguno,  y  fue  muerto  un  caballero  f rJt.  <-* 
pi  íncipal,  llamado  el  barón  de  AluVaquc.  C  ada  di.i  m- ru- 
laba su  campo  do  una  parlo  á  otra,  al  contorno  de 
lia  ciudad,  dejando  su  inerte  en  Lirruz.  y  publicaban  qw 
•I  delfín  .  «juj  estaba  uu  U.iyoua.  jumaba  mucha  g-em 
ra  pasar  con  ella  y  cou  arlilloi  ta  |M.r  Bazl.m.  ajunti'- 
con  olios  para  cercar  y  combatir  a  Pamplona  ,  i.uti  t» 
m-h\  y  codicia  que  oslo  principe  tenia  do  hacer  «le  *ji>f- 
llavezatguD  hecuo   toAalado  dontro  en  las  tierra.- i.) 
E«paña.  Por  estas  nuevas  el  rey  mandó  juntar  le  muy 
buen  ejército,  con  publicación  «le  ir  011  p«M  st>ua  1  J  .rin 
la  batalla,  puesto  «pío  el  Oran  Capitán  antes  que  juru-se» 
de  Burgos  a  ponerse  en  órdeu  p  ira  ta  ompros»  de  l;»ua, 
le  había  aconsejado  «pío  para  l  is  mayores  chni3  que  »e 
lo  pudiesen  ofrecer,  se  proveyese  desde  entonces,  y  tjuo 
u  peraona  no  astUVieaa  Wn  cerca,  que  se  puiliese  Jrcir 
er  pres«Milo  a  «días  ,  y  que  habiéndose  de  romper  con 
'rancia  por  la  porto  de  Otilan  »,  fuese  tari  pod>»r. 'sj¡u«*n- 
a,  que  al  eiieniigo  se  diese  mas  que  pensar  en  ?u  defeft- 
a,  quo  en  haber  do  ofondor.  Bate  pensu  el  rey  que  es- 
taba acabado,  entrando  los  ingle-es  en  aquella  guerra 
Como  couveuia.  y  t  on  su  pailidafitó  noccaar io  que  oe  su 
parte  se  juntase  la  mayor  pujanza  «!>•  los  remos  ¡w  C'a.»- 
tdl.i.  para  poder  resistir  á  tan  grande  a^er.ano.  1  oí;© 
se  tenia  por  diversas  vías  fx  r  muy  oíeinJid  '.  Eslaban  el 
rey  don  Juan,  v  el  de  la  Paliza  con  su  campo  en  t'rrot, 
y  con  hacerse  allí  fuertes,  pírcela  «¡ue  •  sperat.au  ina* 
gente,  y  por  esto  eran  algunos  do  acuer«bi ,  que  áuuvs 
«jijo  so  hiciesen  mas  podorosoa.su  les.  tow_il.it  \a  ba- 
lada, pero  entonces  110  había  Ul  aparejo,  porque  sepia 
la  genioso  había  repartido  par  los  lugares  \  calilo»  da 
Navarra,  y  la  que  se  requería  para  dejar  seguí*  1  Pam- 
plona, lo  róstanlo  110  era  lanío  como  convenía  [un  sa- 
guir  aquel  fin.  Por  osla  caus  i  pareció  que  no  detiiaspa* 
rar  la  gente  «pie  llevaba  el  arzobispo  <l«i  Zaraguta,  ^  taa 


Gómez  de  Kuilron  y  Marurí  lluiz  do  AviíimI.üm  juu 
las  compaúiiis  que  so  maud  iliiu  hacer  do  nueve.  . 
esto  si  no  jiasase  mas'  genio  al  campo  il»  los  ir. o 


1 


■ 

y 


Jior  ser  el  sitio  que  lemán  tan  fuerte,  quo  do  cuaw 
tes  <■  donde  estaba  su  real  eu  Errox,  110  podían  -  1 
hatillos,  sino  p«>r  el  un  cabo,  el  «tuque  «lojaudu  bu 
Velda  la  ciudad  ,  lomase  olí»  sitio  fuerte  curca  de 
enemigos  También  se  «loliberaba,  iquu  el  arzoi  i«|  • 
la  goole  de  Aidgon  hiciese  otro  tanto  por  anta  parir 
todos  se  ocupasen  011  quitarles  tos  bastimentos,  («ara 
forzados  dejasen  el  puesto  «pie  teman,  y  «olidos  de  .  .1 
los  acometiesen  por  arnba**  liarles,  llabiciidooo  por  «*n- 
bwces  deliberado  esio,  acordó  ol  duque  «Je  «»nviar  p«>r 
dea  Pedio  do  la  t'.uoVa.  a  quien  había  manda. lo  que  <•*- 
UlViaSO  coa  sus  hombres  do  anuas  en  1.1  1'iHMile  «Je  la 
Reinn,  y  poruña  capitanía  de  hombros  do  armas  de  Pero 
Ituiz  do  Alarcori,  quo  era  ida  Con  Ambrosio  plorez.  quo 
llevaba  los  jieones  de  Miranda  y  de  la  menmUid  de  Pan - 
corvo,  pna  apoderarse  do  Memtigorria.  Envió  t-nuben 
|i or  Gómez  do  Buitrón  y  Martin  lluiz  do  A  vendan.  >.  que 
se  fuéroiiá  poner  en  Eslella.  |M;ro  en  caso  que  entrase 
al  ley  don  Juan  la  genio  «|U«»  esperaba,  so  deteruunual 
duque  quo  si  fuese  lanía,  «pío  pareciese  <|u«-  no  >e  ú>v 
bla  llegar  a  «lar  la  batalla,  se  sigine-e  lu  comeniuijo.  de 
rehacer  bien  las  provisiones  dota  guarda  y  defensa  do 
los  lugares  mas  importantes,  poique  teniendo  las  forta- 
lezas seguras,  aunque  el  ejercito  «l«»  los  enemigo»  fuo»o 
mas  (lodernso,  «le  nov iembi o  adelante  no  1  odia  mt  que 
el  tiempo  no  pelease  con  ellos  desuarie,  quepan  pudiesen 
sufrir  el  campo  y  desamparasen  la  tierra,  y  entonces 
se  podían  acometer  y  hacer  «laño  en  ellos  con  mus  se- 
gundad Entendiendo  el  rey  toda*  esta»  «le liliorac iones 
y  las  dlOculladea  queso  ofrecían  en  una  empresa  i.m 
importante,  dciiTiniun  de  juntar  un  buen  «qei  eit«  (tara 
Mjcoircr  a  cualquier  noeesidad  ,  y  que  *o  piuaeso  eu  la 
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Pnentodo  la  Bolón,  y  nlll  so  fué  nllegnn.1i.  mucha  tren-  | 

t         caballo  y  «lo  pió.  '-ion  aquella  gonl«»  so  fuéron  A 

juntar  mil  y  quinientos  piM.no»  do  Trasmiora  y  Campo*, 
y  do  lo»  lugares  del  almirante  do  Castilla,  y  nuovocien- 
los  ¡«oidados  viejo*  quu  hablan  desembarcado  on  Barce- 
lona, que  los  irajo  do  [tu^i.t  Lopo  López  de  Arriaran  ; 

X domas  do  la  gente  mío  oslaba  on  orden  para  Ir  do 
ragoti  á  la  Puonlo  de  la  Reina  ,  fueron  dos  mtl  y 
trescientos,  A  cumplimiento  do  tres  mil.  Allende  es- 
tos, fueron  las  compañías  de  caballo  y  du  pió,  que  en  - 
viaron  el  almirante  y  condestable  do  <  .i>i'i„i  .  el  mar- 
qués do  A  ¡«torga .  el  odotaulado,  de  Castilla,  los  du- 
ques del  Infamad  o,  Alburquorquo  y  Bojar,  y  las  dolos 
condes  do  Miranda,  Munlagudo  y  Nieva  Fueron  dol  rei- 
no do  Totodo  las  compañías  del  mnrquós  do  Villenn  y  du| 
adelantado  do  Granada,  y  la  del  adelantado  do  Citoria 
do  los  lugares  del  cardenal  de  España,  que  eran  mil  y 
quinientos  hombres  muy  bion  on  orden,  porquo  el  car- 
denal lunia  armas  para  loilos.  Domas  destas  componías 
mando  el  rey  traer  dos  mil  peones  rie  Asturias,  y  bahía 
muy  buon  aparejo  pora  juntarse  mucha  gente  muy  iHil 
y  bien  armada,  por  eitar  aun  las  cosas  on  aquel  tiempo 
dentro  en  España  masón  orden  do  guerra,  así  por  sor  la 
gomo  mas  ejercitada  en  ella,  como  por  la  abundancia 


que  babia  do  caballos  y  armas  y  de  todas  las  municiones 
necesarias,  que  por  la  larga  paz  so  vienen  A  menospre- 
ciar y  perder.  Mostraba  el  rey  hacer  mucha  confianza 
en  la  empresa  que  tenw  entro  las  manos,  do  apoderarse 
do  aquel  reino,  do  don  Alonso  do  Peralta,  conde  do  San 
Esteban,  vista  la  voluntad  y  afición  que  mostraba  á  las 
cosas  de  su  servicio,  y  tuvo  por  bien  de  lo  hacer  merced 
del  oficio  y  título  de  mariscal  de  Navaira.  y  llevando  a 
su  hijo  mayor  á  su  servicio,  ofrecía  quo  sucedería  en  Al, 
También  le  concedía  el  rey.  que  fuese  como  caudillo  do 
toda  la  parcialidad  do  lot»  do  Agramóme,  que  son  gran 
porte  en  aquel  reino,  y  fuese  cabeza  y  cabo  do  todos  ellos, 
poro  quu  lo  acudiesen  como  a  principal,  y  él  procuras* 
lo  que  los  tocalta.  y  ofrecíalo  el  rey  por  medio  do  Pedro 
do  lionlañon,  que  por  su  Intercesión  del  conde,  harin 
merced  y  lodo  favor  á  los  de  aquella  parcialidad  que  le 
fuesen  leales.  Cometióle  el  rey.  que  con  Podro  de  llonla- 
fion  reconociese  las  villas  de  Olilo  y  rafalla,  v  la  genio 

ro  estaba  en  los  palacios  dellas.  y  proveyesen  de  sol- 
Jos  que  bastasen  para  su  guarda  y  defensa,  y  saca- 
tín la*  personas  sospechosas  que  estaba  dentro,  y  so  los 
encargó  quo  procurasen  do  reducir  las  personas  do  aquel 
remo,  que  n<»  estaban  en  su  servicio,  a  su  obediencia  y 
les  asentasen  acostamiento. 

CAP.  XXXVIf.— fli  la  entra*la  qw  hicieron  lo*  fmncirt  f^r  el 
pnerti  de  H.mcrsvaH**  ¡Htra  j notan»  on  el  rey  d<m  Jwin,  y 
el  s-ñor  da  Lautrequt  p,r  vira  parle,  entra  la  villa  de  San 
Sebastian. 

Esto  mi  proveía  estando  el  rey  on  la  ciudad  do  Logro- 
fio,  á  veinte  y  dos  del  mes  do  octubre,  y  cuando  enten- 
dieron los  franceses  quo  el  rey  Católico  mandaba  juntar 
gran  numero  do  gente  para  que  se  les  diese  batalla,  cre- 
yeron quo  'MUrelunto  que  so  allegaba,  podrían  tomar  la 
ciudad  de  Pamplona  y  todo  el  reino  de  Navarra  y  aun 
parle  de  la  provincia  do  Guipúzcoa,  porque  en  aquella 
frontero  no  residía  otra  gente  do  gueno.  sino  de  la  mis- 
ma tierra  y  de  la  que  en  ella  había,  ero  nía  mucha  parle, 
«sí  en  la  armada  do  España  que  primero  fué  a  Inglater- 
ra, como  en  la  que  después  llevo  a  los  ingleses.  Con  este 
fin  pasaron  desla  parte  de  los  montes  todo  lo  restante  do 
MI  gente,  quo  era  la  que  tenia  ol  delfín  en  la  frontera  do 
Hayona,  y  hasta  cumplimiento  do  siete  mil  alemanes.  En- 
tro una  parte  deste  ejército  por  el  puerto  de  Iloncosv*- 
Hes  con  In  artillería,  ó  hizoles  tan  buen  tiempo,  siendo  en 
lindel  mes  «le  octubre,  que  pasaron  sin  dificultad  ningu- 
no, y  porque  se  dijo  por  algunos  espías,  que  venían  para 
«ocorror  el  castillo  de  E-<lellii.  que  se  habla  do  rendir  otro 
día  al  alcaide  de  los  Donceles,  el  duque  do  Alba  envió  a 
mandar  a  Gómez  de  Buitrón  y  a  Martín  lluiz  de  A  venda- 
fio  que  fuesen  á  ponerse  en  Estella,  y  proveyó  que  el 
capitán  del  condestable  de  Castilla  con  cien  lanzas  v  Po- 
dro Huiz  de  Alare  on  con  otras  cíenlo  do  su  capitanía 
partiesen  luego  para  alia,  ó  hizo  Ir  la  infantería  de  Soiia 
y  del  conde  «lo  Agullar.  que  eran  setecientos  peones. 
También  llamón  «le  Esparza  y  el  señor  do  Góngoru  y  don 
Pedro  do  Beamonto.  hermano  del  condestable  de  Navar- 
ra con  algunos  de  caballo,  y  con  hasta  dosejontos  solda- 
dos, se  pusieron  en  un  paso,  para  «lar  en  los  que  se  des- 
mandasen del  re  il.  y  mataron  v  prendieron  algunos.  Esta 
gome  francesa  so  jnnló  con  el  ejercito  que  lenta  el  rey 
«Ion  Juan  cerca  «lo  pamplona,  un  domingo  »  diez  dol  mes 
do  noviembre,  y  con  oda  aquel  campo  estaba  bien  re- 
forzado, asi  p  ira  dar  batalla,  como  para  estrechar  a  Pam- 
plona por  i-erco  v  combalo,  y  púsose  el  campo  en  parlo 
donde  pudiesen  defender,  quo  no  entrasen  mantenimien- 
tos en  la  ciudad.  Entrada  osla  gente,  pareció  al  tiuque 
quo  eu  aquella  sazón  que  estaban  juntos  los  enemigos  so- 
Lrn  Pamplona,  el  duque  de  Najara  no  se  debía  apresurar 
a  lo  batallo  sino  tomar  un  smo  funrio.  donde  tuviese  sus 
mantenimientos  a  las  ospaldaa,  y  que  «1  duque  de  Najara 


X,~CAB.  XXJQTnfc  4«6 

d«>sdo  all(  f  ól  desde  Pamplona  procofMffli  da  «jnftetloe- 

a  los  enemigo*,  purqne  desla 
hechos,  pues  los  que  oslaban 


a  los  enemigo*,  purqne  desla  manera  presto  aerlao  dos- 
aban  primero  sobre  Pamplona  t» 
»  que 

«lo,  la  habían  de  tenor  mayor,  y  la  suya  entonce»  tiv  ora 


nian  harta  necesidad,  y  con  lo*  qu«> 


tan  junta- 


une  un  oqusua  vina  esiaua  mora, 
ido  como  so  hallaba  dosguarnocidu 
reparos  y  no  muy  puesta  en  de- 
iy  fácilmente.  Tarnblon  so  enten- 


lonla,  quo  por  olla  se  debiese  poner  «ni  aventura  el  ne- 
gocio, con  animo  que  a  la  tuerta  que  les  sobreviniese  se 
darían  buen  cobro.  La  otra  parte  del  ejército  que  estaba 
do  aquella  parte  de  los  montes,  cuyo  general  ora  ol  señor 
do  L'iutrequo,  con  mil  y  quinientos  alemanes  y  Seis  pie- 
zas de  artillería,  «miró  por  la  frontera  do  Bayona  en  Qitl~ 
púzcoa.  Estos  teman  muy  abierto  y  llano  el  camino  p«ra 
poderse  juntar  con" el  ojórcitodel  rey  don  Juan  por  ve* 
rastegul.  do  suerte  que  en  la  comarca  del  Val  do  Burott- 
«la  y  Salvatierra,  y  mas  adentro  en  la  provincia  de  Alava, 
habla  harto  peligro  por  falta  do  soldados,  y  tenian  mejor 
disposición  b>s  contrarios  pora  su  gente  do  caballo.  Kl 
mismo  inconveniente  y  peligro  so  ropresentüba,  el  el 
campo  del  rey  «Ion  Juan  se  juntara  con  aqnella  gente, 
para  esperar  la  batalla  ó  ñola  osporando,  retrayéndose 
hacia  Guipúzcoa.  Como  el  de  Lautrequo  ae  acercó  á  la 
fr  -ntera.  y  se  publicó  que  ol  «lolfln  quería  entrar  con 
aquella  gente  on  lo  provincia.  Dioso  López  de  Aynla  que 
estaba  on  l'uonterra.ía.  onvió  O  Muñeses  do  R  .Nadilla  á 
SaníSobalian,  para  que  el  corregidor  que  allí  oslaba  lo  en- 
viase alguna  gente  p.ira  dofenderlcs  la  entrada,  ?ero  los 
«lo  San  Sebastian  estaban  con  mas  rebelo  que  vendrian 
sobro  olios,  sospechando,  que  por  sor  Puonteirjbia  fuerte, 
In  dejarían  y  so  vendrian  derecho  camino  sobro  ellos  por- 
quo  el  señor  de  Labrit  tenia  mucha  noticia  de  las  disen- 
siones que  había  entre  los  vecinos  de  oquollu  villa  por  ha- 
lier  estado  algunos  dios  <>n  ella,  cuando  fué  con  el  socorro 
<|u»)  o|  rey  envió  con  él  á  Bretaña,  y  teman  muy  poca 
gente  por  estar  mucha  con  la  armado,  y  no  haber  ton  buen 
aparejo  para  juntarla,  porque  no  había  ocho  diaa  que 
se  acabó  do  juntar,  y  el  mismo  día  I  r  despidieron.  Entré 
«d  do  Laulreqiio  por  via  de  San  Sebastian  ,  y  quemaron 
á  trun,  Iranzoy  la  Rentería  y  Arnaui.  y  pasaron  A  poner 
su  campo  sobre  San  Sebastian  un  miércoles  á«llez  y  siele 
del  mes  de  noviembre,  porque  supieron  que  la  mayor 
y  mejor  parle  do  la  gente  de  aquella  villa  estaba  ruoro. 
v  parecióles  que  oslando  como 
de  gente,  y  con  pocos 
fensa,  la  tomarían  muy 

•lió,  quo  hicieron  o  juolia  entrada  por  divertir  la  gente 
quo  so  iba  juntando  para  el  sí>cnrr<»  de  Pamplona,  y  fué 
gran  parlo  dH  remedio  do  aquella  provincia  .  hallarse  A 
easoon  San  Sebastian  don  Juan  de  Aragón,  hijo  del  arzo- 
bispo do  Zaragoza,  que  pasaba  a  Piando*  para  residir  eq 
la  córte  del  principo,  y  oslar  con  ól  un  caballón»  arago- 
nés, quo  iba  por  embajador  del  rey  A  Piando*,  quo  era 
Juan  do  Lanuza,  porque  puesto  quo  tenia  cargo  de  la 
capitanía  y  gobernación  de  San  Sebastian,  el  adelantado 
«lo  Canaria  o>loi>a  tan  malquisto,  y  teníanle  on  lan  poco, 
que  fuera  rindo  inconvenientu  no  hollarse  allí  una 
persona  tan  principal,  y  asi  don  Juan  y  el  embajador 
aprovocbáron  mucho  para  animar  y  acaudillar  la  gente, 
y  repartir  la*  estancias,  tomando  cargo  de  la  defensa  da 
lo  mas  peligroso,  y  repartiendo  entre  los  vecinos  algu- 
nos comilres  y  capitanes  do  mar,  «juo  se  hallaron  en  sti 
servicio.  El  mismo  día  que  entraron  los  franceses,  man- 
dó ol  señor  «le  Lautrequo  asentar  su  artíllorla.  y  comen- 
zaron a  balir  el  lugar,  «losde  las  nueve  ¡ínlcs  de  medio 
■  lia.  y  dieron  e|  combate  hasta  las  tres  de  la  laido.  Batió 
la  artillería  que  tenian  dentro,  junlamonloconlra  el  cam- 
po «lo  los  enemigos,  ó  hito  muoiio  estrago  en  l«>s  albane- 
ses  y  hombres  de  armas,  y  viendo  el  daño  «ruó  recibían, 
y  quo  no  so  podían  allí  amparar,el  mismo  día  quo  pusie- 
ron el  cerco  le  levantaron  y  se  recogieron  »  media  legua 
do  la  villa,  y  nlb  estuvieron  el  jueves  siguiente  y  vo|- 
vieron«<>  a  la  Rentería.  Teniendo  allí  aviso  que  so  Junta- 
ban a  grande  furia  los  de  Vizcaya  y  do  Guipúzcoa,  para 
lomarles  el  paso,  temiendo  de  'perderse  por  la  disposi- 
ción «lo  ta  horra,  n<>  osaron  mas  esperar  y  volviéronse 
otro  din  á  Guiano.  A  la  salida  recibieron  harto  daño  f 
perdieron  algunos  hombres  de  armas  y  albaneses  y  peo- 
nes, y  rucies  forzadodejar  alguna  parle  «leí  carruaje  quo 
llev  aban.  Después  do  haber  salido  de  la  provincia,  el 
delfín  entro  con  olios  en  Bayona  y  hubo  éntrelos  del 
«;on*eji»  alguna  división,  porque  el  «lollin  y  el  señor  do 
Lautrequo  querían  quo  pasase  mas  genio  francesa  «n 
socorro  del  rey  don  Juan, y  los  capitones  lo  rehusaban  y 
no  quería  pasar  la  gente,  diciendo,  que  los  que  estaban 
en  Navarra  morían  de  hambro,  v  como  cada  dia  llegaban 
alemanes  ol  campo  del  delOti,  mandó  despedir  la  mayor 
parl«<  do  los  gascones. 

Cap.  XXX VIH.— D»  la  prhion  del  duquo  don  Fernando  d* 
Angón  cor  r¡  ¡ral  I  que  SS  dttdubrtt)  qut  §»  llexvba  con  ti 
rey  de  Francia. 

Sintió  tanto  el  rey  de  Inglaterra,  según  lo  daba  á  en- 
tender, que  el  marqués  do  OrsiH  su  general  se  filóse  sin 
que  su  ejercito  hubiese  hecho  algún  efecto  on  Gutana. 
que  proveyó  muy  secretamente  quo  ol  rey  lo  mándate 
detenor.  y  no  diese  lugar  que  los  iojío***  »v  i 
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Ante*  m»  detuviesen  para  aquella  empresa,  niaa  el  roy 

ó  recelando  quo  aquello  era  fingido  para  excusarse.  <í 
entendiendo,  que  nu  so  podía  ejecutar  din  mucho  oecttn- 
dalo,  por  «slar  aquella  goulo  muy  determinada  en  mu 
pui  Üda,  disimulé  con  ello»,  aunque  mu  vuelta  puso  Ips 
.  oi,i<t  nn  mayor  estrecho  y  necesidad.  l*»»r  su  cau-a 
carao  io. lo  ci  poder  dol  roy  de  Francia  por  las  fronteras 
de  Navurra,  y  después  do  idos,  tuvieron  ánimo  do  mitrar 
en  olía,  y  .mu  quiiua  que  la  tiento  espadóla  «ra  bastan  - 
U«  pura  resistir  a  lo»  enemigos,  puro  «'alaba  el  rey  ron 
gran  cuidado,  porque  no  ae  tenia  entera  confianza  quo 
los  navarros  le  serian  beles,  y  el  mayor  trabajo  que  so 
ofrecía  era,  queso  hahian  de  guardar  los  nuestros  da 
loa  enemigo»  que  habían  entrado  y  do  loa  mismos  puo- 
l.lo».  Por  esto,  por  diverur  la»  tuerzas  del  enemigo,  cuan- 
do  entendió  el  roy  quo  lo*  Ingleses  alzaban  la  mano  de  la 
empresa  de  tiuiana.  procuraba  de  dará  entender  al  rey 
do  Inglaterra,  cuánto  lo  convenia  quo  entrase  su  ejerci- 
to por  «.atea,  a  la  conquista  do  Normandía,  y  ijue  ol  om- 
puÑMkU  enviase  ol  suyo  por  la  parle  de  Uorgoña,  y  con 
.  -lo  ofrocia  quo  lomaría  a  su  cargo  la  ompresa  del  duca- 
do do  tiuiana,  para  que  fuese  de  la  corona  de  Inglaterra, 
*.u  que  viniesen  a  ella  los  ingle»»'--».  Esto  era  con  coi  id  i- 
f.  jn.  que  atendido  quo  lo  que  se  conquistase  habla  de  ser 
ile  su  yerno,  pagase  para  ayuda  del  ejórcito  quo  pondría 
(Mi  Gutana,  olra  lauta  suma  do  dinero,  como  ao  eapen- 
dia  en  los  ocho  mil  ingleses  que  acá  vinieron,  y  quo  Pido 
>  <p  >•  mas  fuese  necesario,  se  baria  a  su  costa.  Afirma- 
!>a  el  rey  que  dosla  manera,  dividiéndose  las  fuerzas  do 
su  común  enemigo  en  lanías  partes,  seria  interioren  ca- 
da una  dolías,  y  se  reducirían  las  cosas  ü  estado,  que 
»e  cobrase  loque  lema  malamente  adquirido.  Parecía  al 
rey,  quo  había  buen  aparejo  en  esta  sazón  en  el  rey  su 
>t»inodo  persuadirlo  eslo  por  estar  muy  corrido  dol 
im<:,»  valor  que  su  gonle  había  mostrado  en  rehusar  do 
i, ..  er  nlgun  auto  do  guena,  lialnendo  venido  a  olla,  c»»n 
;  u»U  costa,  y  des««al»a  señalarse  con  los  suy»»s  contra  los 
(raiMM&es.  Para  esto  lo  animaba  mucho  su  suegro,  acon- 
sejándolo <iuo  trabajase  quo  la  genle  inglesa  se  oiorci- 
ia>o  en  Ijj.-ua  guerra,  y  ñola  tuviese  lan  holgazana,  y 
que  para  lu  primera  empresa  quo  lomase  conlra  Francia, 
enviase  por  capitán  de  su  ejército  ii  Talabrol,  que  era 
muv  i  alunado  >  temido  en  toda  Guiaua.  Por  otra  parlo 
tan  .  imi  ol  rey  do  Francia  empleaba  lodo  su  entoudi- 
mi.'  .tu  en  ofender  <il  rey  por  cuantos  medios  podía,  or- 
denando, quo  j>or  tan  diversas  parle*  lo  acometiesen  sus 
g'-uios.  por  las  fronteras  de  Guipúzcoa  y  Aragón,  y  co- 
no aquella  nación  es  muy  aguda  para  remover  nuevas 
cosa»,  luvo  secreto  tralo  cou  el  duque  don  Fernando  de 
Arauon,  por  medio,  según  se  entendió  después,  del  duque 
<le  Ferrara,  jiura  que  s»;  fuese  a  Francia  y  se  confedera» 
.  »o  con  él.  con  promesa  de  restituirlo  en  la  posesión  del 
romo  de  Ñapóles,  y  estantío  |>ara  salirse,  fué  rev»»lado  al 
rey  por  un  clérigo  que  lo  aupo  en  confesión,  llamado 
Juan  Martínez  de  la  Haya,  quo  era  beneficiado  en  las 
iglesias  do  Sania  Maria  y  San  Pedro  do  Viana.  Luego 
fueron  presos  Felipe  Copula  gentil  hombre  napolitano, 
y  un  Juan  de  Perdova  y  do»  naneóse*.  Era  es««  caballe- 
ro lujo  do  Francnco  Copula  comió  de  Saino  .quo  do  ha- 
ja  foriunn  fué  lovaiilado  y  engrandecido  por  el  rey  don 
Femando  el  primero,  y  siendo  después  acusado  y  c«>n- 
vnncido  «le  haber  conspirado  con  los  barones  del  reino, 
•  mi  Uempo  del  papa  Inocencio,  contra  su  persona  y  lista- 
do ro.il ,  fue  degollado  con  el  secretario  Anloiielo  do  Po- 
trucis  ,  gran  piivadode  aquel  principe .  como  en  los 
Anaies  so  lia  referí»!*» ,  y  A  su  lujo  a»)  lo  siguió  la  misma 
pena  y  suplicio ,  y  fueron  arrastrados  do  las  colas  do 
caballos  el  y  lo»  oíros  malhechores.  Lo  quo  el  rey  pu- 
¡mco  haber  sido  causa  desla  prt-siou  ,  quo  fué  tan  seña- 
lada cosa  «n  tul  tiempo  ,  era  referir  <;ou  encarecimiento, 
<;u«  tli»-piit*s  «pie  el  duque  don  Fernando  su  sobrino  vino 
del  reino  de  Ñapólos  á  su  corte  ,  todos  hablan  visto  que 
le  iiabia  honrado  coiih»  si  fuera  su  propio  hijo,  y  tema 
determinado  de  lo  «l»»jar  un  oslado  en  que  pudiera  vivir 
tHJ'ira<)aineiiie.tToyeud<>»|iio  como  el  lo  mostraba  »le  fue- 
ra .  así  en  la  obra  l«  fuera  muy  leal.  (Juo  conliaudo  dos- 
lo  ,  le  fué  siempre  ullog  nido  mas  asi,  y  se  había  descaí - 
Merlo,  qun  desalo  »pie  caluvo  el  royen  Sevilla,  onvié 
muy  ».;creiaiiieiite  a  iraiar  on  el  rey  de  Francia  aobro 
su  hia,  y  so  coiiforU'»  cioi  él  conlra  el  roy  >  coulra  su 
oslado  real,  v  para  poner  ou  obra  lo  quo  s«  llama  con- 
erlado  ,  había  delenmnado  en  aquella  ciudad  do  Lo- 
groño de  irse  »le  so  crio  cautelosamente  a  la  del  roy  do 
(•'rancia  ,  y  concerlií  las  persona*  quo  con  el  habían  do 
if  ,  y  j)u.¡o  pura  ello  po-las  cerca  de  Logro  io  ,  eu  al- 
guno» lugares  de  Navarra  ,  por  donde  habían  de  pasar  a 
[•'rancia  ,  y  ai  llampo  que  •■  s  ra  ha  u  para  ponerlo  por  obra 
fueron  pres  p  >r  mandado  del  rey  Felipe  Copula  .  que 
,iié  el  qu»'  principalmente  entendió  c>n  el  rey  de  Fran- 
ca en  concertar  la  ida  .  y  loan  do  Perdova  y  los  dos 
franceses,  uno  también  rabian  en  ello,  y  se  hallaban  eu 
.»Hlor  do  Felipe  Copula,  la»  earla.s  y  escrituras  que  sobra 
ebo  duiel  r»'v  «lo  Francia,  y  por  ellas  y  por  su  confo- 
Mon  se  avtirl^no  la  traición  «pío  teman  concertada  con- 
tra el  re*  y  contra  an  estado  ieat.  Jilas  «i  vulsu  ,  en  uu 
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c  iso  tan  señalado  como  fué  lo  desta  prisión  y  castigo, 
pasaba  ,  corno  suelo  mas  adelante  ,  á  encarecer  lo  qu« 
se  había  de_  ejecutar  para  p»xler  ol  duque  irse  mus  a  «a 
salvo :  y  así  Pedro  Mártir  ,  que.se  halló  en  aquella  sazón 
en  Logroño  y  esciibía  todas  las  nuovas  »lp  cérte  a  «ti*er- 
sos  grandes  de  Castilla  v  do  Italia  .  de  la  muñera  que  el 
las  podía  saber  y  las  solía  encarecer  a  su  fantasía  .  afir- 
ma que  confesaron  los  delincuente»  .  qu»  tuvieron  con- 
certado de  malar  una  noche  a  veinte  y  cinco  de  octubre 
al  mayordomo  mayor  del  duque  y  al  comendador  l¿nr«-ii 
i¡e  (.uncí  u  i  ios  su  camarero,  que  por  órden  dol  rey  tenui 
cargo  de  su  persona,  y  que  habla  de  poner  fn«*g<>  al  pal- 
eto real  con  alquitrán  .  con  fin  qoe  estando  los  cortesa- 
nos y  el  pueblo  ocupados  en  atajar  el  fungo  ,  a<->  pudiera 
pasar  el  duque  por  las  postas  al  ejercito  do  los  f ranee*** 
que  estaban  tan  cerca.  Con*iderai>d«i  el  rey  el  d^s-ajzr»- 
decimiento  del  duque  sil  sobrino  ,  habiéndolo  el  traigo 
como  si  fuera  su  hijo  .  con  esperanza  de  ponerte  «»n  gran 
estado,  mandiile  apartar  do  su  c«¡rto  ,  habiéndole  dado 
tan  gran  causa  para  ello .  v  poner  tal  guarda  eu  mi  per- 
sona ,  que  no  pudiese  poner  en  obra  lo  que  cenia  o>n- 
coiln«lo.  Fué  llevado  al  castillo  de  Atlenza  y  do  allí  al 
do  JAtiva ,  lugar  muy  señalado  on  el  reino  do  Valencia, 
por  haber  sido  dedicado  (tara  la  prisión  y  cárcel  de  gran- 
des señores  en  su  adversa  fortuna  ,  y  fué  entregado  en 
ol  lugar  de  Sieleaguas  a  Luis  de  Cahandlaa  ,  gobernador 
do  aquel  reino  ,  que  lo  llevé  deado  allí  al  castillo  de  Ja- 
Uva,  donde  estuvo  lodo  el  tiempo  quo  el  rey  vi  vio  y  ato 
algunos  años  después. 

Caí».  XXXIX  —Que  el  d\iqur  de  Savarri  que  *<•  m-mV  p  r 
cnpitan  Q'n'ral  d'l  tj'rcil',  qué  te  ha>,m  junta- i  <  V 
$wrr»de¡l'amphna,  initó  A  dar  ruta  at  campo  -6  rr¡ 
dan  Juan  qut  ¡>as  i  d  poner  cerco  á  la  ciudad. 

Cuando  el  rey  supo  que  el  do  I.  nitreque  habí»  rafrado 
on  la  provincia  con  njércilo  muv  formulo  y  <?*•  veni» 
a  c«»rcar  la  villa  do  San  Sebastian,  emendien-i-  que  no 
Importaba  menr>s  aquello  que  todo  el  reino  da  Nsvarra. 
mandé  luego  proveer,  que  Gómez  de  Buitrón  »  Marón 
Iluiz  de  Avendaño  con  algunos  capitanes  de  bc«br«-s  de 
armas  y  el  capitán  Víllalba  con  mil  sol«la«l.»s  ir«»nocha- 
aen  de  Pamplona  y  pasasen  a  la  provincia  y  »<•  pu»»»«»on 
en  Tolosa.  Junlamento  con  esto  so  ordeno  <ps»  el  «-omln 
de  Salvatierra  con  alguna  gente  do  caballo  y  <ia  la  misma 
tierra,  se  pusieso  en  olra   parle,  y  el  ctmde  de  (lóalo 
que  estalva  en  Zaldunndn  con  la  mas  gente  »jue  pudo-sn 
haber  del  condado  ,  te  entrase  en  la  villa  .  y  los  «le  lli,- 
bao  y  de  toda  aquella  costa  socorriesen  p»r  mar.  Pero 
como  los  franceses  so  volvieron  lan  pre»m.  por  In  re- 
sUtencia  quo  hallaron  y  por  el  daño  que  reciliiCTnii, 
ninguno  «lestos  apercíbimienlos  fue  ninri-sario.  E(i  «'-le 
medio  como  el  rey  don  Juan  so  puso  en  »'»rden  p  «ra  es- 
trechar la  ciudad  do  ramplona  y  asento  mi  campo  a  i.n 
cuarto  do  legua  dolía,  y  lo  tenia  yn  muy  cercada  con  de- 
liberación de  combatirla,  visto  que  de  la  deten«a  deba 
pendía  la  conservación  de  todo  aquel  reino,  nombré  al 
roy  por  capitán  general  del  ejército,  qua  mandó  jonnr 
en  la  Puenio  do  la  Beina  al  duque  de  Najara  y  maii.l  - 
rpm  se  pusiese  on  orden  para  socorrer  al  duque,  .le  V-> 
COmo  a  su  misma  persona.  Hinque  en  el  duque  «  os  ar- 
rian tales  partes  do  valor,  «pie  por  su  persona  sin  -»r 
quien  61  era.  pudiera  ser  elegido  para  un  earizo  tan  pía- 
cipa!  como  osla,  pero  aun  »e  tuvo  por  cieit»»  •  i  ti  • »  se»n- 
»:lino  mas  al  roy  li  hacer  esta  elección,  porque  lo»  fran- 
<.*esesc»mn  son  muy  sutiles  en  poner  s»vsp»>chn«  a  so* 
en»»migo»,  jmr  diverso»  ardides,  so  pensaban  f*vor«~c«M 
con  publicar  que  apenas  serian  en  ol  reino  de  Navarra, 
«ruando  el  du«pio  do  Najara  y  otros  gránales,  que  no  ama- 
ban el  servicio  «leí  rey  lo»  recogerían  y  serian  en  su  fa- 
vor. Entonces  enviii  a  mandar  al  alcaide  de  loa  Uoncelrs, 
que  dejando  a  recaudo  la  fortaleza  do  EsuMIa  y  quedan— 
<io  por  capitán  y  gobernador  de  la  ciudad  Val«»n»~ia  de 
llenavidos,  qun  siliiipor  esto  de  Logroño,  él  >e  fués*<  a 
Pamplona  »:on  lo»lala  gonl«>  que  tenia  except»»  cien  hom- 
bro» de  armas  que  so  enviaron  a  la  Puente  «lela  11  >-«  - 
na.  Lo  mismo  ordené  «pie  hiciesen  Gómez  de  Buitrón 
y  Martin  lluiz,  para  quo  entrasen  junio»  con  su  gente 
en  Pamplona,  y  que  el  arzobispo  de  /.aragora  ron  la 
quo  tenia  .  dejando  on  inicua    defensa  a  Sangñ«»sa 
so  pasase  a  Lmnbierre  porque  «lesde  alu  trabajaos  «je 
impedir  el  paso  a  los  en»»migos  .  haciéndoles  guerra  v 
dando  en  »n  recua.  Con  esto  se  dio  laminen  orden,  c|.io 
so  envi  asen  desde  Lumbiene  «i  «le  Pamplona  n  Monreal 
los  guíeles  quo  pudiesen  »-siar  soguramento  en  aque  ta 
villa  en  su  forudeza  .  para  que  desdo  aquel  lugar  hurte- 
sen  el  daño  quo  pudiesen  en  lo»  enemigos,  y  los  rno- 
MataaM  «le  l«*»la*  partes,  entretanto  quo  so  acab^ha  de 
juntar  la  gente  »|ue  había  de  ir  a    socorrer  á  Pan. piona; 
y  porque  se  enb'iuln»  que  la  mayor  coutlanza  con   «i  • 
iban  los  franceses  a  aquella. ciudad  eia  creyendo  quo  i-  « 
vecinos  d>»  ella  se  levan larian  por  ellos,  mando  el  rev 
que  luego  saliesen  fuera  lodo»  ios  que  cr  in  ao*ne«rh<~ 
sos.  v  queso  tuviesen  por  lab»»  los  que  el    >  •on.  le  - 1  •  • 
do  Navarra  «líjese  que  lo  eran  .  pue»  no  so  debía  tea»» 
por  buon  consejo  «pje  «sluvioseu  dentro  do    caaa  tus 
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onomlgos.  Iban  las  recuas  de  los  liasUmenlos  cada  día  6 

Pamplona  ,  do  las  cuales  tenia  cargo  Diego  López  de 
Ayala,  y  paraban  siempre  en  Hilarlo  do  Val  de  Ai  aquí', 
porque  do»do  allí  lomaren  el  camino  que.  el  duque  orde- 
nada y  ettlr.i-.en  seguramente.  E-lando  'ns  rn-as  MI  es- 
to» términos  y  recelando  el  rey  don  Juan  que  estaba  A 
la  vista  la  ida  del  e|ereiio,  quo  se  juntaba  en  la  l'ueiuo 
do  la  lleina  .  y  creyendo  quo  por  ser  aquella  ciudad  no 
fuerte,  y  que  halas  poco  numero  do  «eme  aunque  do 
podía  ser  mejor  .  que  la  quu  dentro  estaba  ,  y  conliando 
que  los  pamploneses  o  alguno  de  ellos  viendo  tan  gran 
ejército  junio  relian  do  su  parle  y  también  por  la  nece- 
sidad quu  «.timen  mi  campo  de  bastimentos,  apresuró 
con  Unja  furia  do  !nr  el  cerco  y  combatirla.  Ha- 
bíanse acallado  de  juntar con  el  los  rrai   - que  entra- 
ran por  llonce»vuiic*  un  domingo  á  veinte  y  uno  de  no- 
viembre, y  OMI  todo  esto  pareció  al  duque  do  Alba  que  el 
duque  do  Najara  uo  a*  debía  fatigar  por  salir  á  darles  la 
batalla,  sino  que  escogiese  un  fuerio  a  donde  tuviese  las 
vituallas  á  las  espaldas,  que  desde  allí  él,  y  por  otra  par- 
te los  que  estaban  «m  Pamplona,  procurasen  de  quitarlas 
A  los  enemigos,  porque  detia  manera  presto  serian  des» 
hechos  ,  pues  los  quo  primero  balean  mitrado  padecían 
ya  uiuclia  necesidad,  y  con  lo»  que  postreramente  llega- 
ron la  hablen  de  pasar  mayor.  Aunque  ni  duque  lo  or- 
denata asi ,  cotiliado  de  su  valor  y  de  la  genio  que  tenia 
cutisigu  ,  que  cierto  era  muy  escocida  ,  había  harta  mas 
necesidad  del  socorro,  de  lo  que  él  publicaba,  y  por  esta 
cause  el  duque  de  Najara  que  bahía  asentado  su  campo  jun- 
U»  a  la  Puente  de  la  llcina,  el  mismo  domingo  per  la  ina- 
nana  se  aventuro  mas  de  'oque  era  menester  creyendo 
que  el  manes  siguiente  se  daría  el  combale  .  y  pasó  su 
real  cerca  de  lo»  enemigos,  pirque  la  disposición  de  la 
Uerra  no  sufro  otra  cosa.  Esta  una  cuesta  que  llaman 
de  Heniega ,  entre  ta  Puente  «lo  la  Reine  y  Pamplona, 
rendida  du  manera  que  no  daba  lugar  quo  se  pudiesen 
tomar  los  bastimentos  á  los  enemigos .  ni  recoger  los  su- 
yos ,  y  la  misma  sierra  guardaba  también  a  los  france- 
ses porque  no  podían  acometerlos  sino  por  una  parlo 
que  era  la  de  Tieba».  por  donde  salió  el  duque  de  Najara 
con  su  ejército,  pensando  que  se  derla  el  combate.  Tuvo 
hasta  el  martes,  pasado  medio  «lia  .  su  campo  tan  cerca 
de  los  enemigos  .  que  con  poca  fatiga  pudieran  los  fran- 
ceses pelear  si  quisieran  y  comentáronse  con  lomar  á 
T lebas,  y  la  desampararon  luego  y  el  duque  por  falla  do 
mantenimientos  ,  que  no  se  pudieron  llevar  por  salir  de 
rebato,  so  buho  de  volver  con  su  gente  y  artillería  al 
real  que  tenia  en  la  Puento  de  la  Keina.  El  miércoles  si- 
guiente se  pusieron  ios  franceses  en  Ionio  do  la  ciudad 
y  salieron  del  la  á  escaramuzar  con  ellos  por  las  huertas, 
hacia  la  parle  del  rio  .  y  aquella  rmcho  asentaron  su  ar- 
tillería y  pusieron  á  saco  los  monasterios  do  Sania  En- 

Kavia  y  Santa  Clara,  quo  eran  de  religiosas,  y  estaban 
nloá  las  puertas  de  U  ciudad.  Luego  se  pusieron  en 
orden  las  cosas  necesarias  pura  «i  combate,  entendiendo 
los  franceses  que  consistía  la  victoria  en  la  presteza  .  y 
por  los  de  dentro  coii  la  misma  diligencia  se  ordenaron 
toda*  las  que  convenían  para  su  defensa  como  «ente  muy 
ejercitada  en  aquel  meneslur.  y  mandó  el  duque  quo  sa- 
liesen dolía  hasta  doscientos  vecinos  que  eran  los  mas 
alicionados  al  rey  dou  Juan,  v  se  ordenó  debato  déla 
pona  de  traidores  y  rebeldes  que  se  fuésen  .1  (iaslida  a 
la  eórie  del  rey,  y  ellos  Incumplieron  asi.  La  diferencia 
que  había  entro  el  rey  don  Juan  y  el  de  la  Paliza  iba 
cada  día  en  aumento, porque  el  rey  daba  larga  esperan- 
za de  la  victoria  si  la  ciudad  se  combatiese,  atirmando 
que  la  lomarían  antes  que  llegase  el  socorro  .  el  cual  no 
podiairlan  presto  se-^un  él  decía.  Era  el  mariscal  de.»  le 
acuerdo,  y  el  señor  de  la  Paliza  les  respondía  que  tenia 
bie-u  conocidos  a  los  españoles,  y  quo  si  t  esperanza  do 
socorro  se  sabían  bien  defender  cuanlo  mas  teniéndolo 
eu  su  casa  a  las  puerlas  ;  y  que  el  no  peruiitma  que  la 
gente  de  calillo  fuese  en  la  delantera,  ni  que  los  ale- 
manes diesen  el  asalte  ,  y  quo  si  todavía  queria  el  rey 
queae  dioso  fuesen  los  primeros  los  gascones  y  liárno- 
sos, pues  era  suya  la  empresa,  y  que  el  con  los  alema- 
nes y  caballeros  franceses  les  haría  lay  espaldas  para 
socorrerlos ,  y  asi  se  determinó  quo  se  pusiese  on  ejecu- 


ción. 

Ctp.  XI..— ('u* /Vi  0*ni>  M rtínt d»  Arvj*n  it  fué  á  juntar 
•  on  ti  ijtrctí"  drl  rty  á  ta  Putnlt  dt  la  Hetna. 

Proveyó  entonces  el  arzobispo  de  /arngo/ra  qu  e  oslaba 
en  Sadava,  quo  la  g<*nto  del  remo  do  Aragón  que  so  puso 
en  órden  y  era  un  buen  ejercito  fu>>se  a  la  Puente  de  la 
Keina  como  el  rey  lo  había  ordenado ,  pero  hulx>  en 
aquello  nlguna  contradicción,  porque  los  aragoneses  que. 
rían  que  so  guardase  la  costumbre  antigua  del  reino  quo 
era  tener  ellos  su  general,  y  no  estar  sujetos  a  ningún 
extranjero  y  con  ol  deseo  que  lemán  de  servir  en  tal 
jornada,  lomóse  por  medio  ul  principio  que  la  lleva»» 
don  Alonso  d>«  Aragón  duque  do  Ylilabermosn  .  quo  era 
do  la  casa  real,  y  quo  los  otros  señores  que  eran  capita- 
nes del  reino  quedasen  en  aquella  Iroiitora  .  pues  el  rei- 
no se  lema  por  agraviado  quo  «atuviesen  debajo  da  ca- 


pitán general  castellano,  y  no  querían  obedecer  al  du- 
que de  Najara  y  -■■  lomian  poresia  consa  algunojlitcon- 
venientes.  Túvose  también  lili  de  dejar  á  buen  recaudo 
nuestras  (romeros,  y  las  villas  de  Sangüesa  V  Lumbierre, 
lo  que  no  estaban  entonce»,  y  quu  quedase  allí  por  fron- 
tero don  Jaime  de  Luna,  aunque  duspue»  pmcuró  el 
rey  que  se  du*so  orden  como  iodos  fuesen,  y  que  solo  el 
arzobispo  su  hijo  se  pu»ie»een  Sos  con  solos  UisoIIcms- 
les  reales,  y  todos  los  capitanes  y  oabollerrs  »u  fuéseu 
A  hallar  en  la  jomada,  y  ellos  no  lo  rehusaron  por  ha- 
llarse tan  cerca  la  persona  del  rey,  que  era  el  quo  lo 
gobernaba  y  disponía  lodo.  También  s«  lino  considera* 
ciou  que  estaban  los  enemigos  dentro  de  Espaúa  ,  y  que 
se  esperaba  que  vendrían  á  darles  la  batalla  y  no  los  pare- 
ció aquella  ocasión  para  dejarla  perder,  ul  para  mirar  en 
pundonores  sino  por  ser  los  primeros,  pues  eran  los 
mas  vecinos,  y  pareció  después  al  rey  que  el  arzobispo 
quedase  en  Sadava  con  l>>s  suyos  Eslaban  un  Tafalla  los 
dos  hermanos  duques  de  Luna  y  Villahormosa  ion  mu- 
cha parle  de  la  caballería  del  reino,  v  fuéronse  a  juatar 
en  aquella  villa  lodos  los  capitanes  do  la  gente  de  armas 
de  Aragón  .  y  desde  allí  se  pasaron  a  la  llaga  el  cuft#)0 
de  Ueitlhil  y  las  capitanías  do  los  condes  de  Aramia  y 
Puente» ,  y  las  do  don  Jaime  do  Luna  y  del  gobernador 
do  Aragot  ,  \  quedaron  en  Tafalla  las  compañías  del  ar- 
zobispo y  del  duque  de  Luna  y  de  don  .Francisco  do  Lu- 
na para  posar  a  Artasona  y  Mendítrorrís.  con  órden  qu*> 
lodos  siguiesen  ol  camino  de  la  Puente  de  la  iieinaa  jun- 
tarse con  ei  duque  de  Najara.  Hahia  mandado  el  rey, quo 
algunas  compañías  de  la  gente  del  remo  quo  estallan  en 
Sangüesa,  y  la  quo  mas  se  pudiese  haber  hasta  tree  mil 


peones  ,  se  fuésen  a  juntar  con  ol  ejército,  y  proveyese 
de  tal  suerte  quo  toda  la  gente  pasé  sin  peligro  sino  fue- 
ron cien  peones  de  la  comunidad  de  Teruel  que  iban  con 

Íiicas  y  ballestas,  y  oíros  cuarenta  ballesteros  que  se 
untaron  con  ellos,  porquo  antes  de  llegará  U  lie,  sallo- 
ron  de  las  fortalezas  de  Santa  Cara,  liurillo  y  Miranda 
que  estaban  por  o|  mariscal  de  Navarra,  hasta  trescien- 
tos peones,  y  alguna  gente  de  caballo  dieron  en  ello»,  y 
los  mataron  y  prendieron  sin  que  c»  ...  a»o  ninguno. 
Como  por  esla  causa  de  acudir  toda  la  gente  del  reino  A 
la  Puente  de  la  Ueuia,  Sangüesa  quedaba  muy  vaciado 
gento  y  también  por  hatierse  |iroveido  que  los  vecinos 
del  la  se  fuésen  á  Caseda.  a  los  cuales  encomendó  el  ar- 
zobispo que  guardasen  a  Molida,  L'go  de  L'rries  señor  da 
Ayei  ve  se  fué  a  poner  en  .sangüesa  para  guardar  aquella 
villa  que  era  una  de  las  quo  mas  importaba  eu  lodo  el 
reino. 

Cap.  XLl.— />?/  combate  qut  u  dió  d  la  ctudaddt  Pamplina 
por  ti  rty  U<m  Juan. 

Luego  que  el  duque  de  Najara  tuvo  la  nueva  de  aer 
cercada  Pamplona,  el  mismo  día  mandó  apercibir  todo 
el  ejercito,  con  propósito  de  ponerse  en  lo  alto  do  la  sier- 
ra, porque  si  tal  disposición  hubiese,  quería  dar  en  el 
real  de  loa  francosos  é  lomar  un  fuerte  de  donde  pudie- 
se quitarles  las  vituallas.  Envió  a  don  Alvaro  do  Luna  y 
A  Pedro  Huí*  do  Alarcon.  y  A  Pizarro  que  descubriesen 
el  campo  y  reconociesen  los  pasos  hacia  la  parle  do 
lluarie  de  Vn|  de  Araqui,  porque  por  allí  les  enlrabau  li 
los  franceses  los  bastimentos  y  también  para  que  viesen 
si  so  podía  subir  la  artillería  en  lo  alto  de  la  sierra,  por- 
que esto  los  detuvo  que  no  pasase  aquul  día  ol  ejército 
a  ponerse  a  visia  de  la  ciudad.  Entretanto  quu  los  fran- 
ceses aderezaban  las  cosas  necesarias  para  dar  el  com- 
bate, tuvieron  los  nuestros  lugar  que  se  repartiese  mejor 
la  estancia  que  lema  Antonio  de  Punseca,  señaladamen- 
te ul  trecho  quu  hay  desdo  Santiago  hasta  la  puerta  do 
San  Francisco,  que  era  lo  monos  fuerte  é  liizose  en 
aquulla  liarle  uit  reparo  de  Uerra  con  maderos  muy  bien 
trabados  y  con  sacos  de  lana,  y  todos  los  otros  cuarteles 
so  fortillcjbai)  y  reparaban  a  porfía  unn  eslraiia  dmgon- 
cla  y  en  e»lo  fue  muy  alabada  la  itisdusiria  del  corenol 
tíllalos.  Antes  de  dar  el  combate,  envió  el  roy  don  Juan 
parte  del  ejércilo  a  cercar  la  fortalecí  de  Tietoas  quo  ca- 
taba por  lo*  nuestros:  y  porque  no  se  lenia  en  defensa, 
se  rindió  con  pacto  de  salvar  las  vidas  los  quo  en  elta 
estaban.  Hecho  esto,  el  campo  de  los  eneinwo*  quo  so 
había  puesto  muy  cerca  de  la  ciudad  (tara  dar  el  com- 
bato, tomando  on  ol  cuerno  do  su  fuerte  los  monasterios, 
de  la  Merced  y  do  San  Franrisco,  comenzó  A  furia  á 
combatir,  y  los  escopeteros  que  tenían  en  la  torro  do  San 
Francisco  hacían  mucho  daño  a  los  que  estaban  en  la  de- 
defensa de  los  reparos.  Aunque  Ucearon  o»u  gran  (una. 
entendieron  bien  que  la  gente  que  había  dentro  estaba 
como  debí  i.  Hacían  los  nuestro,  do  noche  sus  reparos,  v 
tenia  canto  do  la  primera  ronda  después  do  anochecido 
el  coronel  Víllaiba.  ol  cual  con  sus  soldados  dejando  en 
buena  guarda  la  iglesia  mayor,  en  cuya  defensa  estaba, 
discurría  por  uníala  ciudad;  rdon  Aivanide  Luna  con  tos 
cominos  y  las  compañías  de  don  luego  do  Castilla  v  don 
Uiego  do  limas  quo  eran  sobresal  ionios,  acudían  h  lo  quo 
el  tiuque  ordenaba  para  re,«l.»iír  á  dondo  mayor  necesi- 
dad ocurría.  Estaba  loda  la  genio  ton  grande  ánimo,  pwr- 
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que  el  verdadero  reparo  y  defensa,  que  tedian  para  re- 
sistir ni  (m|>elti  y  furia  «te  lo*  enemigos,  fuóh  >:  -u  -o  den- 
tro tantos  y  lan  excelentes  capitanes  y  caballeros,  quo 
cualquier  deltas  pudiera  servir  en  aquella  afrenta  do 
general,  y  lodo*  en  eran  «^informidad  obedecían  ni  du- 
quo  con  el  reoneto  y  fidelidad  que  debían,  y  ontre  lo*  mas 
principales  íuc  muy  señalado  el  esfuerzo  y  contejo  de 
Fernando  de  Vegn  c.om.mdador  mayor  de  Castilla  y  do 
Antonio  do  Ponseoa.  que  fueron  dos  caballeros  de  los 
muy  valerosos  y  prudentes  que  hubo  en  su*  tiempos. 
Con  arudir  el  duque  o  la  mayor  necesidad,  daba  tanto 
favor  á  todos  y  les  ponía  tan  gran  esfuerzo,  y  él  mostra- 
ba estar  tan  cierto  del  suceso,  que  tenia  harto  mas  mie- 
do que  ol  duque  de   Najara  apresurase  el  socorro, 

K,  del  daño  que  podia  recibir  de  los  enemigo*, 
aba  sabido  ,  que  tenian  cercados  los  bastimentos 
que  bastaban  hasta  que  el  ejército  del  rev  estuviese 
reforzado  do  la  gente  que  Iba  al  socorro  ,y  el  rey  man- 
daba oue  su  detuviese  porque  el  tiempo  y  la  falta 
dellos  fatigase  á  los  enemigos,  y  determiné  que  so  dilata- 
se ol  socorro,  cnanto  diese  Instar  el  bastimento  que  te- 
nían dentro,  si  en  aquel  medio  no  apretasen  los  fran- 
ceses la  ciudad  por  combate  ó  se  ofreciese  tal  oca- 
sión, que  no  se  debiese  perder,  ó  se  supiese  que  ol 
delfín  se  venia  a  fjuntar  con  el  ejército  del  roy 
don  Juan  como  so  afirmaba.  Entretanto  se  hacia  con 
loe  ginutos  l«  «tierra,  que  los  antiguos  españoles  lla- 
maban guerra  guerreada,  que  era  perseguir  al  enemi- 
go ton  haber  de  llegar  á  dar  batalla,  y  especialmente 
se  ocupaban  en  quitarles  lo*  bastimentos,  y  en  ello  re- 
cibían mucho  daño.  Para  esto  so  tuvo  por  buen  consejo 
dejar  A  Tiebas  y  que  no  tuviesen  «sil i  los  nuestros  guar- 
nición .  porque  era  ocasión  que  por  socorrer  nuestro 
ejército,  ltega«on  primero  los  franceses  a  tomar  sitio 
fuerte,  y  que  en  otro  no  tan  sola  una  parlo  de  nuestro 
ejército  fuese  forzmli  ¡i  pelear  con  lodo  el  enmpo  de  los 
enemigos.  Kt  sábado ,  que  fué  *  veinte  y  siete  del  mes 
do  noviembre  ,  se  dló  otra  combale  con  tanta  fnria ,  que 
no  pudo  ser  mayor :  y  púsose  en  medio  de  la  batalla  Fer- 
nando de  Vi".-  i  ,  y  á  los  cabos  delta  et  duque  y  Antonio 
de  Ponsoca ,  y  el  duque  repartió  los  caballeros  en  cua- 
drillas ,  para  que  acudiesen  a  socorrer  a  la  mayor  ne- 
cesidad, y  pusiéronse  los  continos  en  la  calle  do  la  puer- 
ta que  estaba  contra  la  h.italla .  para  que  hiciesen  rostro 
a  los  enemigos  y  ¡i  la  ciudad  ,  si  se  moviese  algún  albo- 
roto, y  don  Pedro  do  Toledo  marques  do  Vlliafranca  hi- 
jo «leí  duque  «o  puso  en  la  plaza  mayor  con  el  cuerpo  de 
la  guardia.  Tenia  el  rey  don  Juan  esta  orden  en  dar  el 
combato,  que  en  su  vanguardia  venían  trescientos  co- 
metes de  muy  escogida  gente,  y  a  estos  seguían  en  un 
escuadrón  los  gascones  y  bearneses,  que  eran  mas  de 
seis  mil,  y  los  mas  dellos  ballesteros  V  escopeteros  ,  y  a 
putos  hacian  espaldas  en  otro  escuadrón  cinco  mil  alo- 
manes.  F.stabn  en  la  retaguardia  el  seüor  de  la  Palancón 
tres  mil  hombro.»  de  armas ,  guardando  su  fuerte,  ?  ase- 
gurando el  campo  contra  ol  ejército,  que  so  esperaba 
haber  de  ir  al  socorro.  Por  les  lados  de  estos  escuadro- 
nes habla  muchas  compañías  do  bearneses  y  del  condado 
de  Pnx  y  Gascuña .  que  tenian  cargo  de  las  escalas  y 
mantas,  y  lodo  se  llenaba  con  tan  buena  marta  y  concier- 
to, que  no  podia  ser  mejor,  y  con  tener  los  nuestros  ta- 
les y  tantos  capitanes  ,  y  haber  tanta  gente  dentro,  tan 
principal ,  hallaron  los  franceses  tal  resistencia,  que  nllj 
donde  pensaban  ganar  honra  ,  perdieron  muchos  dellos 
la*  vidas.  Fué  en  este  dia  el  comliato  muy  bravo  por  to- 
das parles ,  y  de  un  tiro  quo  dióco  una  almena  hacién- 
dose podaros ,  murieron  algunos,  y  fueron  lloridos  Fer- 
nando do  Vega  y  Yillnlba.  que  acudieron  a  nquel  cuartel 
para  animar  la  gente  que  en  él  estaba.  I)c  otro  tiro  so 
derribó  una  casa  ,  desdo  donde  defendía  su  estancia  don 
Pedro  Manrique  .  on  el  cuariol  que  guardaban  con  sus 
capitanías  el  y  den  García  Manrique,  hijo  del  conde  do 
Osorno .  por  donde  fué  la  mayor  furia  del  combate  ,  y 
como  tomó  a  don  Podro  debajo  .  lo  sacaron  por  muerto  y 
Antonio  do  Fon*eca  puso  en  su  lugar  a  Juan  lla.nirez  de 
Sogura  .caballero  do  la  Orden  do  Ualalrava  :  v  fué  muy 
mal  horido  Sancho  Martínez  de  Leiva.  Kn  aquella  estan- 
cia cargó  ia  mayor  fuerza  do  los  franceses  .  y  fué  com- 
haitdj  do*  días ,  v  fin1  entre  todos  muy  loado  ni  esfuerzo 
v  valor  de  Pero  L»pnz  de  Padilla,  a  quien  sn  había  en- 
cargado aquella  parle  riel  muro  mas  peligrosa,  que  es- 
labn  6puo*i.i  al  campo  de  los  franceses,  que  caía  sobre 
el  rio  .  por  donde  afirmaban  ,  quo  ya  otras  dos  veces  ba- 
lda sido  entrada  la  ciudad,  y  adonde  el  peligro  oslaba 
mas  descubierto,  y  ¡isi  paro  la  defensa  de  aquella  estan- 
cia ,  se  señalaron  las  capitanías  do  don  Fernando  do  To- 
ledo comeada  lor  mayor  de  León  ,  y  del  conde  do  Miran- 
da, y  do  Podro  do  Tapia  .  con  la  gente  del  duque,  que 
era  muy  encogido.  Aquel  mismo  dia  se  señaló  entro  oíros 
muchos  óe  gran  valentía  ,  don  Juan  de  la  Carra  ,  pues 
aunque  era  grande  la  furia  de  la  artillería  v  rd estraga 
que  hacia  .  nunca  desamparó  una  esquina  que  lomó  a  *u 
cargo  dü  defenderla.  ICl  daño  que  reerbioron  lo,  frénen- 
se» fue  lanío  inavor,  que  fuci,in  forzado»  ,  n-iraer*<\ 
y.quedaxoii  muy  dosaniiuudos  y  trillos,  a»í  |ior  ol  daño 


quo  hablan  recibido ,  como  porque  perdieron  <V*t  lodo  la 

esperanza  do  podor  lomar  aquella  ciudad. 

Cap.  XI.II.— Qu*  rl  rey  ion  Jua.»«  feaaatfsM cerco  J§  Pam- 
plina cm  su  real,  y  pato  á  (/uta na. 

Como  al  otro  dia  quo  los  franceses  llegaron  A  poner  et 
coreo,  ol  duque  do  Najara  pasó  a  la  Cuenca  do  Pamplo 
na  .  por  reconocer  si  hallaría  abi  algún  lugar  A  donde  se 
pudiese  hacer  fuerte,  y  no  halló  ninguno  pasada  la  esM» 
la  do  Reniega  ,  en  que  hubinso  agua  y  leña  .  dejó  la  in- 
fantería de  la  otra  parle  del  puerto,  y  mandó  Kacer  mu- 
chos fuegos  y  almenaras  en  lo  alto  de  la  ctiostn  .  p»r* 
quo  los  cercados  reconociesen  quo  los  tenían  mas  cec- 
eo. Aquella  noche  mandó  volver  la  genio  ibt  urma* .  y 
acordó  do  enviar  algunas  compañías  de  gineies  ron  mor 
buenos  capitanes,  para  que  diesen  rebato  on  In  rei«'- 
guardía  do  los  enemigos  s|  so  levantase  su  campo ,  como 
so  (entendía  que  no  podían  dudar  mucho  en  di.  y  »-i 
pareció  ,  quo  lo  mas  expediento  era  quitarlos  los  bas- 
timentos ,  y  quebrarles  los  motines,  y  por  esto  se  mu- 
dó ol  real  del  duquo  de  Najara  ñ  la  cuesta  de  denie- 
ga, á  logna  y  media  del  campo  de  los  francesos  por  r— 
tar  mas  cerca  y  a  vista  de  la  ciudad.  No  quena  es- 
pesar mas  genio  porque  el  duque  de  Alba  y  él  diosen 
luego  en  los  enemigos,  pues  si  no  dejaban  la  artillería  n  > 
podían  caminar  tanto  que  no  los  alcanzasen  y  rompiesen, 
mayormente  teniendo  gran  falla  do  mantenimientos  y  no 
los  habiendo  en  los  lugares  por  donde  se  lnbi*n  de  re- 
traer. Olro  dia  después  de  aquel  combate,  domingo  a 
veinte  y  ocho  dul  mesdonoviembre.no  se  tiro  ningún 
tiro  grueso  del  campo  do  los  enemigos,  y  díemn  tazar 
queso  reparase  loquehabiau  balido  en  todas  us parles 
quo  hubo  necesidad  do  reporo,  y  eslo  se  hizo  con  tanta 
diligencia  ,quo  so  puso  la  ciudad  en  mayor  det<"«<i  que 
cuando  llegaron  o  combatirla,  y  la  genio  c*uta»  tanto 
mas  animada  quo  parcela  quo  iban  cobrand  >  mayores 
fuerzas.  Aqnui  dia  hubo  algunas  escaramuza*  y  teniendo 
cargo  do  la  puerta  que  llamón  do  ta  Tegera.  Risas  y  \r- 
nalto  capitanes  do  la  gente  de  Toledo,  a  don  le  acudía  .4 
la  guarda  el  marqués  do  Villafranca,  con  los  caballeros 
de  las  Ordeños  de  üalairava  y  Alcántara  y  con  la  capita- 
nía de  don  Juan  do  Sí  Iva,  salió  por  aquella  puerta  Hoy  l>iaz 
do  Rojas  y  por  la  do  Santa  Clara  Lope  Sanche*  de  Valen- 
suela,  y  fué  con  tanto  rebato,  que  toda  la  caballería  fran- 
cesa se  puso  en  escuadrón  y  salló  una  compañía  de  hom- 
bres de  armas  por  una  ladera  a  lomarles  el  paso  y  con 
harta  dificultad  I.ono  Sánchez  se  pudo  retraer,  detenten- 
doso  por  recoger  los  su  vos,  y  íueio  forzado  do  echarle  al 
rio,  porquo  loienian  tomada  la  pnenie.  En  una  desios  es- 
caramuzas andando  a  pió  un  caballero  aragonés  de  l>* 
gentiles  hombres  del  rey.  llamado  Juan  de  Alhion  de- 
lante do  la  puerta  do  la  Tegera  fué  herido  por  un  esco- 
petero que  lo  liró  do  una  zanja  y  luego  cayó  muerto. 
Conociendo  los  franceses  ol  animo  de  los  nuestro*  par» 
la  defensa  y  ol  peligro  grande  en  que  ellos  estaban,  y 
temiendo  no  se  levantasen  contra  ellos  los  de  ia  tierra 
quo  soguinn  su  opinión,  visto  que  en  su  entrada  no  «o 
h  ii  iia  hecho  ningún  efecto,  y  que  estaban  a  tatito  ir— - 
go,  porquo  no  los  tomasen  los  pasos  Ramón  de  K-pm  i  y 
Miguel  de  doña  María,  y  oíros  caballeros  y  captu-ics 
que  eran  idos  por  mandado  del  duque  a  levantar  M  pie 
blos  de  los  valles  y  juntar  la  gonle,  levantaron  ei  real 
ol  postrero  do  noviembre  a  mediodía.  Al  tiempo  del  re- 
traerse salieron  de  la  ciudad  slgunas  comp-tñías  de  gen- 
io de  caballo  é  Infantería  y  otra  mucha  gente  «fecun- 
dada para  robar  el  «'ampo,  y  comenzóse  a  h  »eer  eran 
daño  en  su  retaguardia,  y  nusoseles  tanto  emhararo  al 
tiempo  «le  arrancar  su  artillería,  que  no  se  pudieron 
apartar  dos  Uros  de  lwitloMn  de  la  ciudad  siendo  ya  «lo 
noche,  enderezando  su  camino  la  vía  «lo  Razian.  Salta  el 
mismo  dia  el  duque  do  Najara  do  su  fuerte,  y  tomó  el 
camino  de  Pamplona,  y  pósese  entre  la  ciudad  y  el  ejer- 
cito do  los  franceses,  y  llevaba  el  suyo  mu f  en  orden 
con  hasta  seis  mil  soldados,  cuyos  coroneles  eran  Go- 
me* do  buitrón.  Martin  Ruiz  de  Avendaño  y  Ren.nf«».  y 
la  gente  do  caballo  era  ¡i  maravilla  muy  lucida,  é  ibai 
con  ella  don  ftlon«o  de  Aragón  duquo  de  Segm-ho.  hij« 
del  infamo  don  Knriqoo,  los  duques  do  Luna  y  «le  Vbla- 
hermosa.  y  «Ion  Alonso  do  Araron  conde  de  Ribagorza, 
el  alcaide  do  los  Donceles,  el  marqués  de  Aguilsr  y  el 
conde  ile  Montagudu.  y  muchos  caballeros  cortesanos. 
Üuando  llegó  ote  ejército  á  Pamplona,  el  duque  di"  Vi- 
jara  asentó  su  campo  r«n  el  monasterio  do  la  Merecil  y 
on  las  e«lnne|as  que  tenian  los  alemana*,  v  aquel  Ti  mi- 
cho usó  el  duque  de  Alba  «lo  una  gran  eoilosania  y  gen- 
tileza con  el  de  Najara,  quo  mandó  juntar  todos  i<>*  ca- 
balleros que  habían  seguido  con  «d  la  guerra,  y  «lió  carvo 
a  Antonio  de  Pon«e«-a  que  recognjso  tas  que  c«in  «Si  en- 
traron en  Pamplona,  y  todas  las  capitanías  do  las  guar- 
das y  c  »ii  lodo*  ellos  v  con  el  pendón  de  Santiago  se  vi- 
no el  duque  de  Alba  a  bt  Merced  para  h*«'»r  la  goard*  al 
duque  de  Najara,  y  él  veló  hasta  la  media  noche,  y  de- 
jando allí  Rusta  cuatrocientos  hombres  de  armas  so  «-n 
iróenla  cuidad   Knton.-es  proveyeron  lo*  duques  aja* 
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para  «ota  din*,  la»  tres  para  tr  en  seguimiento  de  loa 

íran.  uses  .  v  loa  olr»s  para  la  vuelta,  porque  do  otra 
manera  por  «sur  la  tierra  alzada  nuestra  nenie,  no  |m>- 
dia  seguir  á  los  eiioniigos.  y  como  en  Pamplona  habia 

falta  muy  «raudo  de  ii.i.ii  ni,i>,  fué  necesario  que  se 

llevasen  de  la  l'ucnto  «le  la  Iteina  Entretanto  mi  oriiono 
que  el  condestable  de  Navarra  diese  adelante  con  tres- 
.  ícela»  lanzas,  y  ül  coronel  Villalba  con  mil  y  quíntenlos 
infestas  para  que  lucieren  espaldar  a  los  de  la  (ierra,  y 
tdre«jióiidos>des  buena  ocasión  diesen  en  los  enemigo», 
>  en  oslo  medio  tuvo  tiempo  el  ejercita  fraileé*  de  po- 
derse retraer  la  vía  do  Francia  por  el  puerto  de  Maya, 
porque  eslalia  por  ellos  aquella  fortaleza,  y  la  gente  de 
armas  so  puso  cu  unos  lunares  a  legua  y  media  de  l'ain- 
pimía.  Al  otro  dia  que  levantaren  el  campo  llamón  de  Es- 
parza y  Uiguol  do  dote  María  llegurou  en  anocheciendo 
a  A  oí/. .  y  recogiendo  toda  la  «ente  que  pudieron  y  dan- 
do apellido  por  toda  la  meritidad,  ludo  aquel  día  hirieron 
en  los  enemigos  por  la  retaguarda  de  los  bearneses  quo 
esiültan  en  Monrcal.  porque  cuando  llenaron  a  Aoiz  loa 
de  aquella  villa  y  alguno*  de  los  valles  los  lianian  dea- 
baratado.  EMo  so  pudo  hacer  mas  fácilmente  porque  el 
señor  de  Góngora  y  algunos  capitanea  de  Iníanlería  del 
misino  reino  de  Navarra,  y  cioitas  compañías  do  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  que.  el  rey  mandó  salir  á  lomar  los 
p  i»o.,  lula. tu  cerrado  los  caminos  derribando  sobre  ellos 
mocha  arboleda  do  los  bosques  do  la  montana  por  ardid 
nnugua  do  guerra,  y  haciendo  hoyos  y  cubriéndolo»  con 
rauta.  Juntáronse  con  el  señor  de  Góngora  llamón  de  Es- 
parza y  Miguel  do  D<mVi  M.iií.i.  y  desbarataron  llgUDM 
coitipañias  de  hearnesos,  y  prendieron  Italia  doscientos 
dellwscon  su  capitán  que  era  el  aoüor  de  Colonia,  y  pu- 
siéronlos en  un  lugar  quo  se  dice  Nagore,  y  por  otra  par- 
le fueron  muertos  y  presos  cuatrocientos  gascones  quo 
¡b.«n  en  tin  escuadrón  que  no  se  salvó  hombro  delíos. 
Mas  adelanto  en  la  sierra  do  Volate,  Juan  Feroz  de  Li/.an 
y  Juan  Martínez  de  Voraslegui  con  sus  compañía*  de  la-» 
Cayo*,  7  Diego  López  de  Avala  que  estaba  en  San  Esln- 
¡t  tu,  y  so  juntó  con  ellos  que  serian  lodo»  liasia  irea  mil 
lioudtres.  y  algunos  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  acu« 
dieron  en  la  retaguarda  do  los  alemanes  que  iban  en 
guarda  de  la  nridleriu.  y  desamparáronla  y  íueron  en  su 
alcancoy  mataron  algunos  y  lomaron  la  artillería  quo 
había  pasado  los  límeles  quo  eran  trece  pieza».  Iban  en 
aquel  escuailron  lia.sla  trescientos  hombres  do  orinas  y 
cion  albauesos  y  casi  dos  mil  alemanes,  y  tomarou  lo 
alto  del  momo  y  revolviéronse  con  ellos  en  escaramuza 
los  lacayos  y  guipuzcoanos,  é  lucieron  (laño  en  las  di» 
e.ib  tilo  y  i.iataiotiles  alguna  gente  hasta  que  so  pudíeioti 
retraer  de  la  olra  parle  de  los  Pirineos.  Hocogiéudoso 
tiesta  manfir.i  con  harto  daño  y  faiiza.  pasó  el  rey  don 
•  Juan  con  su  ejército  por  aquel  puerlode  Ma>a  u  Guiaría. 
CMP.  Xl.in—  0-«e  l-e  l-igarei  qu*  t>  teman  por  el  rey 
J'iin  ra  poJer  ti»  n$rañvynte*t*t  se  rnhijemn  &  ht  obeditn- 
ri  i  M  rey  ,  y  di  lo  que  te  proveyó  para  ta  defensa  Je 
nyiW  nina, 

ItaajMiej  quo  salieron  los  franceses  de  Navarra,  ni  ll- 
enos del  bando  del  mariscal  so  recogieron  en  Murillo.  y 
don  Juan  de  Alagon  por  medio  do  un  religioso  de  la  Oli- 
va, tuvo  cierla  iiileligencia  que  se  le  entregasen  algunos 
lugares  que  e.-laban  perol  rey  don  Juan.  Fura  oslo  el 
arzobispo  de  Zaragoza  que  estaba  en  Sadava.  le  envió 
UiU  soidudos.  y  l.i  otra  gonle  que  allí  tenia  mandó  que 
fuese  a  t^rca»tillo  quo  esta  á  vista  da  Murillo,  para 
que  diesen  favor  a  los  que  se  quisiesen  punor  en  la 
obediencia  del  rey.  y  con  deterininacion  quo  rol  com- 
iMiiosen  si  no  quisicscu  reudir.  Mas  los  dial  loro* 
jiav.irro»  parióme»  del  mariscal  .  quo  por  su  respeto 
Habían  seguido  la  paite  do  loa  fraucuse»  quo  so  hi- 
«  i  ion  fuertes  en  Murillo  y  en  otras  fortalezas  con  un 
lujo  »uyo  pequeño  llamado  don  Pedro  de  Navarra,  que 
eratj  Ladrón  de  Mauleon.  el  vizconde  de  Zolina,  Martin 
de  1*00 i  y  sus  hijos,  Pedro  de  Hada  y  otro»  que  eran  sus 
don, los,  onviarou  a  decir  al  rey  que  ellos  conocían  ol 
J  oí  roque  liabian  cometido,  y  le  suplicaban  los  quisiese 
perdonar,  piometiendo  que  de  ahí  adelante  siempre  le 
serian  lióles  subditos  y  vasallos.  Mandóles  el  rey  que 
''iiire  otras  cosas  entregasen  las  fortalezas  do  Hurgui. 
I  oiia.  Salinas  do  Oro,  Sin  Martin,  Murillo,  Miranda  y  San- 
ia tiara,  quo  quedaban  eu  bu  poder,  v  el  rey  las  halda 
confiado  de!  mariscal  y  de  sus  parientes,  y  que  después 
•lo  entregadas  cerca  de  lo  que  suplicaban,  deliberarla  lo 
que  cumpliese  i  su  aorvicio.  Como  o|  nmiscal  había  he- 
cho donación  do  su  esludo  a  su  lujo  .  y  lo  nombró  por 
i"  lores  al  condestable  de  Castilla  y  á  don  Francisco  de 
ij»  i.ueva.  duque  do  Alburquerque,  que  era  su  lio,  y  a 
"en  Juan  do  Arollano.  confiando  mas  aquellos  caballe- 
ro» navarros  un  la  clemencia  y  bondad  del  rey.  que  on 
la  ayuda  quo  les|>odia  venir  do  Francia,  deliberaron  do 
eniiugar  las  fortalezas,  y  al  mismo  tiempo,  los  franceses 
que  estaban  en  la  fortaleza  deBurgui  y  en  el  Val  do  Han- 
cal  so  rindieron  ú  merced  ú  los  nuestros,  y  fue  reduci- 
•  lo  iodo  aquel  valle  á  la  obediencia  del  voy.  Con  esto, 
para  asegurar  y  dcíendor  mejor  aquel  remo  ,  uuteudió 


el  duque  do  Alba  con  gran  solicitud  on  ordenar  las  ro- 
sas necesarias,  y  envió  trescientas  lanzas  y  mil  y  qui- 
nientos soldados  con  la  artillería  necesaria,  pora  quo  se 
recibiesen  do  los  agramen, teses  las  fortalezas  do  Sao 
Marlin,  Miranda,  Santa  Cara  y  Murillo,  en  cuya  defensa 
tenían  los  de  aquella  parcialidad  gran  confianza,  y  cornu 
se  mandó  derribar  la  fuerza  de  Santa  Cara,  hubo  sobra 
ello  diversos  pareceres.  Algunos  decían  quo  conviniera 
mas  que  se  derribara  la  do  Murillo,  porque  estaba  entro 
ludida  y  Sangüesa  y  muy  cercana  á  Olile  y  Talaba,  y 
junto  al  Mojón  do  Aragón,  do  doudo  so  pudiera  hacer 
mucho  daño,  siendo  los  do  aquel  lugar  muy  aficiona- 
dos ul  mariscal  ,  y  qus  para  dejar  la  fortaleza  de  Muri- 
llo no  Ies  parcela  buen  consejo  ,  quo  se  derribase  la  de 
Santa  Cara,  quo  se  habia  do  restituirá  beamon lesea. quo 
era  al  bando  contrario,  y  por  esto  so  determinó  ,  quo  so 
derribasen  las  dos.  Entonces  su  puso  en  platica  do  con- 
certar al  condestable  de.  Navarra  y  al  conde  do  San  Es- 
lóban  por  atajar  la  diferencia  y  contienda  antigua,  do 
los  de  Lusa  y  Agrainoute.  y  sosegar  aquellos  pueblo»,  y 
e»lo  parecía  quo  se  acababa  con  concorlarlos  on  la  dife- 
rencia que  liabia  entre  el  K.s,  sobre  el  oficio  do  condes- 
table de  aquel  reino,  por  el  cual  hubo  tari  gran  diferen- 
cia enti  e  los  de  Peralta  y  lloamonto  en  el  tiempo  dol  rey 
don  Juan,  padre  del  rey  Católico,  y  en  la  contienda  quo 
lenian  sobre  Andosilia.  Coiminzóso  a  darórden  en  forti- 
ficar la  ciulad  de  Pamplona .  y  eu  labrar  loque  había 
batido  la  artillería,  y  pareció  quo  se  debia  hacer  en  ella 
una  buena  fortaleza,  y  señalando  el  lugar  mas  cómodo, 
y  porque  se  vió  por  experiencia,  que  la  fortaleza  de  lio- 
nas fue  de  mucho  piovecho,  cuando  Pamplona  estuvo  cor- 
cada,  pareció  que  seria  útil  tornarla  a  labrar  y  fortalecer- 
la. También  so  dio  muclia  prisa  on  reparar  a  Gruñón, y 
la  fortaleza  do  Mourcal  y  una  muela  quo  esta  junto  a 
ella,  que  llamaban  la  Judería,  a  doudo  pudiese  estar  gen- 
te do  caballo,  cuando  menester  fuese,  y  derribar  ó  apor- 
tillar la  cerca  de  aquella  villa,  y  enleudióso  en  fortificar 
las  villas  do  Luiubierre  y  Sangüesa  y  sus  fortalezas. 
Deliberóle  quo  en  Sangüesa  se  hicio-o  una  torro  fuerte 
QH  una  barrera .  para  dolotider  y  tener  lu  puente,  y  lo 
mismo  se  lilao  en  Olíte  y  Taíalla,  y  pareció  que  so  labra- 
se una  fortaleza  en  Ochaguía  y  otra  en  Isaha,  en  lo  alto 
tío  Hunccsval.es.  íi  donde  son  la»  aguas  vertientes,  y  quo 
la  villa  do  Huaile  y  Yaldaraqui  se  fortaleciesen,  pura  po» 
ñor  en  ella»  gouto  de  guarnición  cuando  necesario  fuese, 
y  que  todas  las  oirás  fortalezas  o  iglesias  fuertes  del  rei- 
no »ü  derribasen  y  desfortaleciesen,  y  la  cerca  de  Ksle- 
Ila.  quedando  las  fuerzas  que  en  olla  habia.  Las  fortale- 
zas quo  entonces  pareció  quo  convenia  derribarse  y  se 
dio  para  ello  mandamiento  dol  rey,  fueron  estas.  La  de 
Sancho  Abarca  ,  los  castillos  de  Leguin  y  da  Mehda,  la 
fortaleza  do  lluseda,  Castillo  Nuevo,  las  torrea  de  la  villa 
do  Aguilar,  la  fortaleza  de  Cabrean,  los  castillos  de  Jo- 
bicriu  y  de  San  Mailin  .  Oro,  Munilo  y  su  cortijo,  la  for- 
taleza de  Uelmecliele  juulo  a  Estetla,  Alear  roz,  Ajiota, 
I;i  foitulczu  do  Aigocda»,  el  castillo  de  Peña  y  Unzue, 
Eslaha.  Pitilla,  Azamez  y  Santa  Cara.  Dejó  ol  duque  ea 
Pamplona  cien  hombres  de  arma»  y  doscientos  gíuetes,  y 
quinientos  soldados,  y  en  Sangüesa  so  pusieron  cíen 
laii'js.  y  por  capitán  don  Pedro  do  Castro,  y  doscientos 
mínelos  y  oíros  tantos  un  Lugbierre.  y  dioso  cargo  de  la 
fortaleza,  y  do  la  villa,  al  capitán  Mescua ,  y  en  Olile 
quedaron  cien  soldados  con  un  alcaide  y  otros  tantos 
on  Taraba  Fúsoso  gonUi  do  guarniciou  en  Granen  y  Mon- 
real.  >  díó  el  rey  el  cargo  de  vi,orey  y  capitán  general 
de  aquel  reino  al  alcaide  do  los  Donceles,  a  quien  habia 
da  lo  entonces  tilijio  de  marques  de  Comares,  y  entro 
lanío  que  el  iba.  dejo  el  tluqtio  en  Pamplona  al  marqués 
do  Villa  banca  su  lujo,  pira  quo  se  lu  entregase.  De  ma- 
nera, que  el  rey  no  solaiiieiile  alcanzo  la  victoria  por  la 
parle  de  Italia,  a  tiende  estaba  eu  esle  tiempo  su  ejército 
muy  podoroso,  poro  atiu  por  la  do  Uearne  y  Gukaiia,  por 
donde  le  acometió  tan  do  sobrosallo  el  rey  de  Francia 
con  toda  su  pujanza  ,  habiendo  desamparado  nuestras 
fronteras  los  ingleses,  y  conquistó  á  su  señorío  aquel 
remo,  que  sus  predecesores  los  revea  de  Aragón  tuvie- 
ron por  mucho  tiempo,  y  de*pues  diversas  veces  procu- 
raren de  cobrarle  y  unirlo  ít  la  coi  una  do  esto»  reinos. 

C»p.  XLIV.— (i.anto  procuraba  el  re>j  ln  tini'«  dt  lo»  princi- 
pe cnnf'derailu*,  y  que  prrtevemtrn  en  ln  liga. 

En  lo  do  arriba  so  buco  mención  do  cierto  Iralo,  qun 
los  cismáticos  movieron  al  emperador  de  parlo  del  rey 
Luis,  con  lin  de  poner  discordia  y  tlescontiauza  eniro  loa 
priueipos  de  la  liga,  y  señaladamente  entreoí  empe- 
rador y  el  rey  Catoli  o.  y  el  roy  do  Inglaterra.  Al  mis- 
ino tiempo  que  se  prapuso  al  emperador  oquollo ,  mo- 
vieron otro  al  papa,  que  era  muy  peí  judicial  al  prin- 
cipo doo  Cario»  ya  sus  abuelos,  y  otro  tercero  al  rey 
do  Inglaterra,  solo  un  daño  do  lodos,  por  dividirlo», 
y  ninguno  de  ellos  era  con  intento  quo  viuiese  a  efoclo 
cosa  de  las  que  ofrecían.  Lo  primero,  como  osla  ya  di- 
cho, era  que  el  emperador  casase  al  principo  con  Reina- 
ra, bija  segunda  del  rey  de  Francia,  >  pi emolieron  que 
Jo  darían  con  ella  cu  dolo  ol  ducado  do  Mllai»,  i  ai  calado 
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de  Genova,  y  el  derecho  queel  rey  f.uN  pretendía  tener 
mol  reino  ilo  Ñapóles,  y  el  durado  de  tlueldres,  v  paru 
en  seguridad  dcsto  ofrecían  de  poner  á  Bebiera  en  p<»- 
«ler  del  emperador,  y  romo  ol  rev  nunca  se  descuidase 
jamás  do  entender  lo  que  »o  movía  por  toril!  portee,  y 
supfose  tioe  lodoso  armaba  contra  «  l,  procuraba  de|>or- 
auadir  al  de  Gursa  que  considerase  emn  vnnncra  lodo 
lo  que  se  ofrecía  al  emperador,  y  de  ninguna  sustancia, 
pues  cuando  aquel  Casimienh iw  concluyese,  y  ol  «sien- 
to» *e  oíiniuase,  el  emperador  m>  g  mana  otra  cosa,  sino 

que  le  reg  ison  una  hija  segunda  del  rev  de  Franela. 

M  ->v  :i  i  r-  que  por  tenerla  no  serta  Iva  - 1  1 1 1 1  o  seguridad, 

ptirque  puesto  que  so  declarase  lo  ronliario  en  Franela, 
*e  lenia  por  notorio  que  a  la  hija  segunda  no  le  podía 
pertenecer  Milán  ni  oirá  cosa  de  aquellos  oslados  quo 
ofrecían  do  darle  en  doto,  y  estaba  inuv  en  la  mano  que 
viviendo  su  padre  habla  de  pretender,  que  pertenecían  fi 
la  hija  mayor,  y  que  n  .se  le  pudo  quitar.  porque  los  de- 
rechos de  las  sucesiones  de  reinos  y  estados  de  mayo- 
razgo, no  »«  pueden  renunciar  ni  valen  las  i  enunciacio- 
nes que  dello*  se  liaren  Pues  muriendo  el  rey  Luis,  de 
mivo  estaba  que  baldado  pretenderlo  mismo  sii  sucesor, 
y  por  esto  el  rehén  de  Romera  era  de  poca  seguridad  pa- 
ra Interes  de  lanío  oslado,  y  decís  el  rev  que  f*»r  bien 
empleada  tendría  su  padre  una  hija  segunda  por  cobrar 
talo» estado» como  Milán  y  Géno\a,  y  loque  mas  podría 
Kauar  teniendo  aquello,  pues  sabia  que  no  la  hablan  de 
matar,  y  citando  de  tanta  crueldad  se  usa.»e  enire  prín- 
cipe*, |o  tendría  el  por  muy  menor  inconveniente  que 
perder  el  estado.  Con  esto  afirmaba  que  lo  que  mi  contra- 
rio flMMrta  si  aquello  se  efeclmiso.  sena  lo  primero  que 
apartarla  al  emperador  de  los  otros  príncipes  de  la  liga, 
para  que  después  no  conllasen  del,  y  él  pudiese  hacer  do 
sus  negocio-,  lo  que  quisiese,  y  estuviese  en  su  mano  do 
no  cumplir  nada  do  lo  que  habla  prometido,  y  coi»  osle 
ordid  tornaría  luego  ti  cohrar  loque  había  perdido,  v  lii 
primero  a  Genova,  que  le  importaba  Mulo  v  se  le  habla 
levantado,  y  desln  tenia  gran  confianza  porque  se  tenia 
por  el  el  canillo  de  la  Lanterna  ,que  era  una  buen  <  fuer- 
»a.  y  estaba  sobre  el  puerto.  Mayormente  que  viendo  los 
«Una»  potentados  de  la  tifia  concertado  al  emperador  con 
ol  rey  do  Francia,  cada  uno  entenderla  en  conceilarse 
«« o  di,  y  sena  deshacer  lodo  el  imder  que  entonces  es  - 
taba  junio  contra  tráncese*,  y  habla  oiro  inconveniente 
que  era  otorgai  lo  que  tenia  algún  derecho  al  reino  do 
Ñapóle»  no  le  teniendo,  y  seria  hacer  perjuicio  al  suyo, 
que  era  notorio,  y  a  la  Investidura  que  tenis,  y  desha- 
riéndose  el  casamiento  del  príncipe  con  la  hermana  del 
rey  de  Inglaterra  serla  cohrar  por  enemigo  aquel  reino, 
de  manera  que  aunque  ta  a  pariencla  de  bis  promesas  que 
lo»  franceses  hacían  en  favor  del  principe,  era  de  errando 
aoniik»  y  parecía  de  mucha  lm|H»itnni  ln  tratándose  del 
derecho  del  reino  y  de  la  sucesión  en  el  estado  de  Milán 
y  Genova,  y  en  el  ducado  do  Gneldres,  pero  como  eran 
cosas  que  habían  do  pasar  primero  laníos  arto-,  que  se 
vienen  cumplidas,  y  ántes  que  Reineta  fuese  de  edad  que 
«ra  el  término  cuando  so  hablan  de  efectuar,  y  conside- 
rando que  aun  para  entonces  no  se  tenia  seguridad  cier- 
ta que  se  cumplirían,  v  la  utilidad  que  ol  rey  de  Franela 
«un  oslo  al  cantaría  era  présenle:  se  conocía  en  ello  ser 
«naniilesloel  engaño.  Mostraba  el  rev  con  muy  eviden- 
les razones  que  a  sus  comunes  estados  de  Un  ojisa*  de 
Austria  y  Aragón,  m.  les  podía  resultar  peligro  V"ndo 
do  ninguna  otra  potencia  .-tunde  la  del  rey  do  Fruncía, 
y  quo  loque  mas  les  cumplía  a  los  dm  era  abajar  a  sn 
enemigo,  desarraigándole  del  todo  de  Italia,  y  trabajando 
que  so  cobrase  el  ducado  de  Bergona  para  mi  nieto  y  tas 
vlllns  de  Picardía,  y  para  ol  rey  do  Inglaterra  Normandía 
v  lituana,  porque  procurándose  esto  le  podrían  ponerla 
ley  quo  quisiesen.  Que  lo  que  convenia  era  trabajar  quo 
ello*  do»  y  el  rey  de  Inglaterra,  y  el  papa  y  venecianos 
siguiesen  una  misma  liga,  porque  hasta  reducir  al  rey  do 
Franela  a  que  so  conteníase  con  el  señorío  de  su  reino  v 
dejase  lo  ajeno,  n*  se  podría  entender  en  la  reformación 
do  la  Iglesia  ni  en  otra  1  osa  grande  de  las  queso  podrían 
emprender  acabado  aquello,  y  para  liatar  denlo  procura- 
l"i  el  rey  que  el  emperador  respondiese  al  trato  que  so 
movía  por  parte  del  rey  de  Francia,  que  él  no  quería  por 
seguridad  do  lo  que  se  hubiese  do  tratara  su  hija,  sino 
Con  condición  que  desde  luego  so  entregase  al  principa 
H  ducado  do  llorgoña,  para  que  lo  tuviese  en  su  poder 
hasta  que  se  efectuase  e|e«*amienln.  v  entonces,  ponien- 
do en  posesión  al  principo  de  los  ducados  de  Milán  y 
GuoMres.se  resliltiiria  al  rey  de  Francia  el  duendo  de 
Bnrgoña.  hecia  que  para  la  misma  secundad  se  debían 
laminen  entregar  l  is  í.  rudezas  de  Milán,  que  quedaban 
•o  poder  do  franceses  |pai  a  que  se  tuviesen  por  el  prín- 
rtuo  husla  quo  aquello  so  efectuase.  Con  e»|*i  parecía  al 
rev  qno  se  fe  denla  también  responder  «pie  de  lo  do  Na- 
poit>.  oo <|ooiia  renunciación  por  no  perjudicar  al  dere- 
cho natural  ni  <í  la  investidura,  pues  de  aquello  ol  se  to- 
ii tu  por  bien  seguro.  Quo  del  no  se  quería  sino  lo  demás 
que  ofrecía,  entregando  en  »u  poder  a  Itorgortn.  v  dosen- 
gnñármln  para  quo  entendiese  que  no  bastaba  otra  uin- 
fJttM  se^uiteed  de  escritura*  y  rehenes,  cotuo  mi  uut>u 


podido  ontnndor  la  otra  voz  cuando  an  asentó  el easa- 

mloMo  del  principo  con  Clauda,  quo  prometieron  A  Mi- 
lán, Brotafka  y  lloruoha.  retiuncíéndoio  iodo  al  principe*  s| 
el  casamiento  hubiere  efecto,  y  después  de  haber  asen- 
tado todas  las  segundados  quo  paru  ello  dijo  el  rey  do 
Francia  que  podía  dar.  al  lin  todo  fuO  engano,  y  se  »ali<> 
dello.  y  de|A  burlatlo  al  •■•■.\>  -tador.  y  a  los  que  lenian 
cargo  del  gohieinodel  principo.  Con  e&las  mcnics  avt- 
fsülw  el  rey  al  «leí  tfursa.de  cuyo  cons«>jo  pendía  todo  te 
del  gobierno  del  oslado  del  emperador  que  tuviese  por 
muy  Constante  que  do  cosa  que  en  Francia  promelie- 
»eu  .  no  so  había  de  hacer  ninguna  cuenta  sino  d« 
aquello  de  que  lo  diesen  seguridad  do  buenas  loria  to- 
ras, peía  que  m  entregasen  en  poder  del  emperador 
y  del  principo  y  mí  en  terceras  personas,  porque  el 
rey  de  Francia  Im  sabría  escoger  lales,  que  seiia  te- 
nerlas ól  mismo.  Finalmente  era  do  parecer  que  si  m 
hubiese  «le  hacer  mudanza  en  el  casamiento  que  es- 
ta ha  tratado  con  la  hermana  del  rey  do  Inglaterra, 
fue>e  cu  voluntad  del  mismo  rey,  y  ron>orvando  su 
a.mistad  :  y  porque  tenia  entendido  quo  la  gente 
e»  de  tal  condición  .  que  ejercito  dolí»  jamás  M» 
laria  con  otro  do  diversa  nación  para  cometer  guerra: 
jumamente  por  una  parto  ,  instaba  que  ol  verano  h- 
guiente  entrase  poderosamente  ol  ejército  do  Inglaterra 
por  la  (Mirlo  doCtlris.  y  (aunase  a  su  caigo  |a  empresa 
de  Normaudia.  Sí  oslo  so  luciese,  ofrecía  que  mi  ejercita 
do  Ksparta  pasaría  al  mismo  lioni|>u  ¡i  Guiana  para  el 
rey  su  yerno,  contribuyendo  en  cierta  parlo  de  U  -osla 
do  su  ejercito  ,  puoa  había  de  ser  para  él  lo  que  se  gana- 
so  en  lituana.  M  al  misino  punto  que  e«lo>  ejércitos  en- 
trasen vn  Francia  ,  pudiese  el  emperador  tomar  la  em- 
pre»a  do  Horgoña  v  de  laa  villas  de  Picardía  ,  decía  <jue 
loilo  serla  mas  fácil  que  en  ningún  otm  tlempj .  r  pro- 
curaba para  i  u  .di    al  roy  de  Inglatoira  que  viniese 

en  oslo  ,  i]iie  el  de  Gursa  tratas.}  con    el  emperador 
que  la  oftocieae,  quo  por  su  causa  so  pondría  en  \o  da 
liorimiia  ,  y  se  procurase  que  los  potentados  de  liaiu  lo 
ayudasen  ,  pagándolo  alguna  gente  por  cierto  tiempo, 
pues»!  la  potencia  del  rev  de  Fianda  era  «cometida  á 
un  mismo  tiempo  por  tantas  penes  .  no  habrij  duda, 
amo  que  perdería  lo  que  tenia  usurpado.  Cuanto  a  lat 
coses  de  llalla  entendía  el  rey  quo  había  do,  peligros. 
V  el  uno  er«  el  del  rey  do  Francia  .  porque  visto  que  el 
papa  no  halda  querido  que  el  eje  re  i  lo  se  juntase  ,  y  pa- 
h»so  contra  lo»  castillo»  quo  quedaban  en  el  astado  de 
Milán  ,  se  le  halaa  datlo  sobrado  tiempo  pura  que  los  so- 
corrióse ,  y  pudría  ser  que  lo  hiciese  ,  aunque  el  recelo 
do  lodeGuiana  y  Bearno  In  hacia  volver  «i  rostro.  El 
otro  eru  los  malos  medio»  do  quo  usaba  el  Sumo  pnntíll- 
ce  y  su  dañada  intención  ,  el  cual  si  pudiera  queri  i  «vitar 
do  iulia  a  los  dos.  v  quedar  libre  do  la»  naciones  extran- 
jeras. Pero  todavía  alirmaba  el  rey  .  quo  era  muy  ne- 
i  c-ano  conserva!  lo  V  tonei  do  >u  nano  ol  fivor  déla 
Ceilrt  do  la  Iglesia  ,  porque  con  ella  el  papa  |»odi*  con- 
llsi-ar  los  oslados  de  Francia  ,  mayormente  por  «que/  do- 
blo ,  siendo  el  rey  cismalico  ;  y  así  ellos  con  honesto  ti- 
tulo los  podían  lomar  honestamente  ,  v  p 
pueblos  d.<  Francia  aprovecharían  mas  las 
la  Iglesia  quo  buena  parto  do  las 
que  ai  osbi  no  so  hiciese,  seria  causo  que  1.1 
»e  destruiría  ni  se  reformarla  la  Iglesia,  y: 
que  el  rey  do  Fiancia  saliese  con  mi 
cisma  en  la  cristiandad,  que  era  la  mayor  guerra  y 
pestilencia  do  todas.  Para  oslo  so  alirmaba  queconveni* 
que  so  quitase  al  papa  toda  sospecha  que  tuviese  dedos 
dos,  para  que  estuviese  muy  conlederado  con  ellos  ,  y 
esto  era  por  dos  cosas,  quo  no  hubiese  a  Ferrara  y  quo 
el  duque  Maximiliano  Síonta  no  quedase  con  Milán.  Por- 
que esto  se  consiguiese  mejor  ,  trataba  don  Pedro  de 
Crrea  con  el  do  Gurst ,  quo  so  asegurase  al  papa,  que  el 
emperador  y  el   roy  Católico  holgarían  quo  hubiese  oa 
aquel  estado  lo  quo  era  do  la  Iglesia  y  quo  lo  «vudarun 
para  ello  ,  concluyendo  su  santidad  la  paz  con  el  emig- 
rador y  la  señoría  do  Venecia  ;  y  pues  so  baña  por  su 
respeto  lodo  lo  quo  le  cumplía,  raron  era  que  el  iími 
estoqueera  lan  justo  yque  lauto  le  convenía  a  él  mismo, 
para  tenerlos  unidos  consigo,  y  para  que  las  coaw»a  tle 
llalla  quedasen  asentadas  y  seguras 
quo  en  no  dar  forma  su  sanndad 
illa  *o  ele  toase  .  «na  no  permitir  quo  se  as 
cosas  de  Italia  .  pues  por  aquel  agujero  podna  revolver 
sobro  ella  el  trabajo  pasado.  Juntamente  con  «sin   t»n  lo 
do  Milán  solo  diese  a  entender  que  o.lo-.  csialutn  con- 
formo*  en  que  el  duque  Maximiliano  quedase  e>u  aquel 
estado  .  y  quo  lo  habían  de  ayudar  para  ponerte)  011 
)  defenderle  ;  y  que  en  lo  primero  en  queso  i«       •  de 
entender  era  ,  combatir  los  casti dos  que  so  loman  p»ir 
franceses  en  Lombardia  ,  de  suerte  que  ningún*»  pwvira 
les  quedase  en  llalla  .  y  acabado  esto  siendo  concluidla 
la  paz  entre  el  emperattor  y  venecianos,  se  podría  em- 
prender lo  de  Forrara  .  pues  concluyendo  lo  d«i  Milán, 
lo  da  Ferrara  quedaba  hecllo  :  y  si  el  ejercito  se  ocu|i»v 
primero  en  lodo  Ferrara  .  aorta  dar  tiempo  a  los  trance- 
aee ,  pera  quo  aoconieaeu  los  cealUloa  da  MiU»u  y  M 


Digitized  by  Google 


APENDICE  AL  TOM.  V .-—ZURITA .  — L1B  X  — CAP.  XLV. 


w  ihii  iüii  iiun  no  inegoi  i,m  film  i«: 

Caí-.  X  LV.— Qi*  H  rííorey  don  /tomón 
el  r¡irc%to  de  /«»  itga ,  pura  luuxr  i 
íom  venrciatu»  turnan  sobre  /¡reta. 


pnslesn  on  peligro  de  tornar  a.  obrar  aquel  miado ,  y 

r'ra  grande  Inconveniente  lenor  i  los  subditos  del ,  qun 
deseaban  la  vénula  del  duque  Maximiliano,  tanto  tiempo 
>u -punjan.  I  ••!>..!  ol  rey  |»or  muy  cierto  que  si  ol  empe- 
rador y  él  rompían  con  venecianos ,  aquello  habla  de  ser 
causa  que  franceses  volviesen  a  Italia ,  v  a  poner  el 
muiiilo  en  confusión  ;  y  por  oslo  con  gran  instancia  pro- 
curaba que  so  buscasen  lodos  los  medios  y  remedios 
posibles  para  que  la  concordia  se  efectuase;  y  porque 
la  señoría  la  rehusaba  por  no  dejar  á  Vieeocia ,  aconse- 
jaba que  el  emperador  lomase  BD  su  lugar  a  Cromona. 
También  como  el  de  Gursa  propuso  en  esto  tiempo  que 
*e  dobla  hacer  una  ordenanza  do  gente  de  armas,  para 
qun  estuviese  en  las  fronteras  de  Milán  ,  y  que  tuviesen 
en  Hila  porción  cada  uno  de  los  príncipes  confederados, 
y  que  estuviesen  debajo  de  un  capitán  general  de  la  li- 
ga, y  quo  esto  atendiese  á  la  defensión  y  conservación 
do  h*  estados  que  tonlan  en  Italia ,  pareció  al  rey  que  so 
debía  poner  en  ejecución.  Rn  las  cosas  do  Genova  acon- 
sejaba el  rey,  que  hasta  que  se  cobrase  el  castillo  de  la 
Lanterna  ,  quedaba  por  los  franceses ,  no  se  diese  fa- 
vor A  ninguna  de  las  partes  contra  la  otra  ,  porque  nin- 
guna deila  se  pudiese  ayudar  del  rey  de  Prancia  ,  y  no 
se  perdiese  la  parte  que  oslaba  dentro,  ni  fuese  causa  quo 
se  dividiesen  los  de  aquel  estado  ,  y  estuviesen  confor- 
mes y  unidos  para  la  conservación  del,  y  los  tuviesen 
reducidos  y  favorables  &  su  opinión.  Mas  sobre  todo 
tenia  el  rey  mucho  cuidado  que  se  prosiguiese  el 
concilio  Laleraneriso ;  y  porque  »«  temía  que  el  papa 
lo  quería  disolver,  y  asi  lo  de  la  formación  no  se 
podía  conseguir  ,  se  procuro  de  su  parle  y  do  la  del 
emperador  ,  que  el  papa  entendiese  que  habiendo  los 
cisunlieos  tornado  a  convocar  y  proseguir  su  conci- 
liábulo en  Lo'»n  ,  si  so  disolviese  el  do  San  Juan  de  Le- 
iran  ,  seria  dar  mas  autoridad  ñ  los  que  favorecían  la 
cisma.  Puso  el  rey  mucho  artificio  on  que  el  emperador 
e*l u  viese  en  lodo  oslo  muy  constante  y  siguiesen  todos 
aquel  intento  como  debían  ,  entendiendo  que  por  esto 
camino  mis  cotas  y  las  del  príncipe,  su  común  hereduro, 
*e  harían  mucho  mejor  que  ellos  las  podrían  desear. 

pnócon 
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Al  tiempo  quo  so  deliboraban  todas  o»  las  cosas,  esta- 
ba el  visorey  don  Ramón  de  Cardona  en  CasalecioA  dos 
millas  ile  Roloña  para  venir  A  Melena  a  dAr  conclusión 
en  lo  que  hablan  determinado  en  Mantua,  y  por  no  per- 
der tiempo  proveyó  que  el  ejército  fuese  ía  vía  de  lá  Mi- 
róndula,  que  osla  a  doce  millas  del  Po.  Juntáronse  en 
Módena  el  de  Gursa  y  don  Podro  de  Crrea  v  Andrea  del 
Burgo,  que  iban  con  el  visorey,  y  allí  se  resolvieron  por 
ellos  diversas  cosa*.  La  primera,  quo  se  tratase  de  la  paz 
entre  el  emperador  y  la  señoría  de  Venecia.  y  que  el  vl- 
amrey  viniese  con  su  ejercito  A  combatir  a  Bresa  y  pasa- 
se a  Milán  para  poner  al  duque  Maximiliano  en  su  esta- 
do, que  estaba  ya  en  Trenlo.  pero  pareció  que  se  difiriese 
la  ida  del  de  Gursa.  por  la  duda  que  se  tenia  del  papa, 
el  cual  mandaba  juntar  gente  para  la  empresa  de  Perra- 
ra,  y  estatuí  ya  el  duque  do  Urblno  con  dos  mil  suizos 
en  Luco  v  Rañacabalo,  puesto  que  toda  la  infantería  que 
lenta  en  havena  so  lo  despidió,  y  los  suizos  se  volvieron 
a  Botona  porque  no  los  pagaban,  y  así  se  acordó  que  oí 
de  Guisa  quedase  en  Módena,  y  fuesen  a  Roma  don  Pe- 
dro de  Urrea,  Andrea  del  Burgo  y  iiiicer  Armengol.  para 
disponer  la  negociación  y  entender  si  podría  el  de  Gursa 
asegurarse  y  descubrir  mas  ciertamente  la  voluntad  del 
papa,  y  por  no  aventurar  tanto  en  su  fé.  Kn  este  medio 
determinaba  o|  visorey  de  pasar  con  su  ejército  el  P.»  y 
que  se  juntase  con  él  la  gente  que  tenia  el  emperador  en 
Verona.  que  eran  dos  mil  y  quinientos  alón  y  cua- 
trocientos caballos  lijeros  y  la  artillería,  para  ir  camino 
derecho  de  Bresa  y  lomar  a  Pesquera,  quo  está  en  o|  ca- 
mino y  se  tenia  aun  por  los  franceses.  La  causa  que  les 
movió  do  ir  primero  sobre  Bresa  que  poner  al  duque  do 
Milán  en  su  estado,  rué  porque  pudiera  ser  quo  antro- 
lanío  lomasen  lo*  venecianos  a  Bresa,  quo  la  lenlan  on 
mucho  estrecho,  y  recelábase  que  si  se  les  rindiese,  no 
vendrían  a  la  paz  que  se  procuraba,  ni  pagan  n  el  suel- 
do del  ejército  do  la  liga  i-  r  los  meses  que  eran  obliga- 
do-, y  los  suizos  se  desdeñarían.  siendo  en  esta  sazón 
contentos  quo  el  visorey  fuese  sobre  (Irosa.  Condescen- 
dí a  esto  el  de  Gursa  modín  por  fuerza,  porque  él  mas 
se  inclinaba  A  que  el  visorey  fuese  contra  venecianos, 
pensando  que  aquello  serla  causa  de  atraerlos  A  la  con- 
cordia Ksu»  era  en  lln  del  mes  do  seliombro.  y  habla 
llegado  en  esle  tiempo  Próspero  Colona  al  estado'  de  Se- 
na. c<»n  la  gente  de  armas  que  quedó  en  el  reino,  al  cual 
no  quiso  dejar  pasar  el  papa  por  las  tierras  de  la  Iglesia, 
y  por  esta  causa  habia  enviado  el  visorey  al  papa  Sgwv 
rao  lean  alcaide  de  Tropea,  y  también  porque  so  traía 
gran  negociación  en  apartar  al  duque  Maximiliano  do  la 
protección  del  emperador  y  del  rey  Católico,  y  sobre  eMo 
había  enviado  el  papa  al  mismo  duquo  al  protonolario 
l^raeioh»,  para  imprimir  en  el  nuevos  temores  y  sospo- 
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lo  de  Bresa  gran  confusión  y  dlscor- 


y linar,  y  ei  no  so  nognna  nana  quo  ei  rrospeto.  <|tio 
i  ganada  lauto  reputación  de  muy  excelente  capitán, 
nioso  A  juntar  con  él.  Pasó  el  ejército  otro  dis  el  Po, 
istia,  y  halláronse  al  pasar  mas  do  nuevo  mil  infan- 


chas  de  los  dos  y  hacerle  apartar  de  su  opinión,  Lo  mis- 
mo hacían  ordinariamente  el  cardenal  do  s  don  y  «l 
obispo  de  f.odi.  y  estos  le  requirieron  quo  saliese  do 
Tronío,  y  se  fuéso  A  poner  en  la  protección  de  suizos, 
porque  el  papa  y  ellos  pudiesen  disponer  del  estado  do 
Milán  A  su  voluntad,  teniendo  al  duque  consigo,  poro  co- 
nociendo cuAnto  le  convenia  no  apartarse  do  la  obedien- 
cia destos  principes,  avisaba  ú  don  Pedro  do  Urrea  de 
todo  lo  que  pasaba  y  oslaba  muy  constante  en  su  opi- 
nión, no  embargante  lo  quo  so  lo  decia  en  contrario  cada 
hora,  liabia  sobre  ' 
dia.  porque  venecií 
se  delta,  y  el  emperador  la  queria  para 'si,  y  por  oirá 
parte  los  suizos  porllaban  que  había  de  ser  del  duque  Ma- 
ximiliano, y  por  excusar  los  inconvenientes  que  de  aque- 
llo podían  resultar,  se  deliberó  que  ul  visorey  la  tomase 
por  la  liga,  certificando  y  asegurando  á  venecianos  que 
había  de  ser  para  la  señoría  por  atraerlos  á  la  concordia, 
ou  la  cual  habia  gran  dificultad,  favoreciéndolos  ol  papa, 
para  que  se  apoderasen  de  Bresa,  y  ocupando  él  mju sú- 
menlo A  Parma  y  Plasencia,  y  trabajando  de  hatier  do 
Perrara,  sin  dar  razón  al  emperador  ni  al  rey  Católico, 
y  poniéndolos  en  discordia  con  los  milaneses  y  suizos, 
pretendiendo  de  señorear  A  toda  Italia  y  vender  aquella 
paz  de  venecianos  muy  cara,  por  salir  con  su  intonio,  de 
echar  A  todos  los  extranjeros.  (V>n  osla  resolución  que 
so  tomó  en  Módena,  puno  el  visorey  para  la  MirAndula 
el  primero  de  octubre,  y  llevaba  grando  animo  para  aco- 
meter cualquier  cosa,  puesto  que  le  desayudaban  mucho 
el  comendador  Solis  y  los  oíros  capitanes  que  le  hablan 
do  ayudar,  y  él  no  so  holgaba  nada  que  el  Próspero,  quo 
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por  Oslia. 

tes.  V  llevaba  cargo delios  el  marqués  déla  Padula.  y  ha- 
bía de  ir  desde  üslla  a  Pesquera.  Luego  el  dia  simúlenlo 
iras  la  infantería  pasó  la  «ente  do  arma"  y  don  Fernando 
de  Avales,  marqués  de  Pescara,  que  fue  Iraldo  a  Milán 
por  los  franceses  después  do  la  batalla  de  Raveun.  ha- 
biéndose rescatado,  se  fué  A  nuestro  campo  y  sucedió  en 
la  capitanía  de  hombres  de  armas  de  Gaspar  do  Pomar, 
que  murió  en  Milán  de  una  herida  que  recibió  en  ln  ca- 
beza en  un  ruido  en  quo  se  hnlló  con  el  mismo  marqués, 
que  también  salió  herido  dolía;  y  era  esta  compañía  de 
genio  muy  escogida  y  lodos  españoles,  y  por  el  gran  va- 
lor y  esfuerzo  con  que  el  marqués  había  servido,  y  por 
ser  habido  por  natural  se  le  dió  cargo  do  aquella  compa- 
ñía, que  era  la  mejor  de  Italia,  en  llegando  n  Módena. 
Kra  partido  el  almirante  Vilamarin  con  siete  galeras  pa- 
ra juntarse  con  las  del  papa,  y  venia  A  poner  el  cerco  so- 
bro el  castillo  de  la  Lanterna  del  puerto  doGénova.  y  es- 
taban en  esla  sazón  en  Cívttavieja,  y  llegando  después  A 
Génova.  fuese  con  otras  tros  galeras  de  la  señoría  de  Ve- 
necia  A  Saona,  y  las  del  papa  se  quedaron  en  el  puerto  do 
Génova,  en  parle  que  no  las  podían  ofender  del  castillo. 
Habia  ton  mala  guarda  en  aquella  ciudad  y  en  el  puerto, 
que  los  franceses  pudieron  fácilmente  socorrer  el  castillo, 
sin  juntar  armada,  porque  cada  noche  entraban  barcas  y 
bergantines,  y  las  galeras  no  podían  estar  juntas  (defuera 
por  estar  lan  adelante  el  Invierno.  Tenia  ol  duque  do  Ge- 
nova cuatro  galeras,  y  las  dos  estaban  en  aquel  puerto  y 
las  otras  doaen  Saona,  pero  muy  fallas  de  gente  y  artille- 
ría, y  en  Marsella  tenían  los  franceses  solas  seis  gale- 
ras armadas  y  siete  barcas  y  un  galeón  de  fray  Bernur- 
dino.  No  había  cosa  en  que  no  pretendiese  el  papa  haber 
su  parte ;  mayormente  en  lo  deí  estado  de  Milán  porque 
tr,iiahn  de  tomar  para  sí  el  condado  de  Asie.  puesto  que 
los  suizos  querían  que  se  incorporase  en  el  osuido  de 
Mitán  del  cual  habia  sido  separado  y  dado  en  dote,  como 
la  ciudad  de  Vercoli  quo  también  so  dio  por  casamiento 
al  duque  de  Saboya  (y  la  ciudad  de  Cromona  y  la  tegíon 
de  I 


de  Geradada  fueron  de  la  misma  manera  de  aquel  esta- 
do, y  las  hubo  la  señoría  do  Venecia  por  la  concordia 
quo  hizo  con  «i  rey  de  Francia  sobre  la  división  dél  con- 
tra el  duque  Luis  Morra),  y  era  de  las  buenas  y  prove- 
chosas ciudades  de  halla,  y  valia  en  aquel  tiempo  de 
renta  ciento  y  veinte  mil  ducados.  Viconcla  rentaba  A 
la  señoría  mas  de  cuarenta  mil,  v  ol  Frioli  otro  lanío  y 
Verona  mas  do  ochenta  mil.  Rrossd  llegaba  a  valer 
mas  de  cien  mil,  y  esto  era  causa  que  los  renacíanos  no 
querían  venir  en  la  concordia  con  el  emperador;  seña- 
ladamente porque  en  aquellas  ciudades  y  en  su  territo- 
rio la  mayor  parte  do  las  posesiones  eran  de  los  gentiles 
hombres,  y  así  ellos  eran  los  principales  para  contrade- 
cir en  sus  consejos,  que  no  se  dejase  ninguna  de  aque- 
llas ciudades,  anteponiendo  que  lo  hacían  por  el  bien  pú- 
blico, moviéndoles  mas  el  particular,  siendo  cierto  que 
los  estados  y  repúblicas  bien  gobernadas  no  tienen 
amistad  ni  odio  sino  cuanto  los  mueve  el  interés  propio. 
Cobraron  entonces  sobrado  favor  con  la  inteligencia  que 
tenía  con  ellos  el  papa,  porque  mostró  gran  afición  A  no 
dejarlos,  no  se  confiando  del  emperador,  de  quien  decía 
ser  mudable,  pobre  y  mal  ministro  de  su  propia  hacien- 
da. En  esla  sazón  so  concertaron  los  milaneses  con  los 
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i  en  dos  aflo*,  y  cuarenta  rail  nn  carta 
.  y  que  tuviesen  en  sanurídad  do  esto 
tre*  principales  fortalezas  de  aquel  oslado,  y  pur  osla 
cou*»  las  suizos  no  quisieron  confederarse  un  la  liga, 
aunque  el  rey  Católico  procuro  mucho  do  atraerlo»  a 
ella,  y  envío  por  esta  cau»a  a  micer  Castel.  por  ser  esla 
nación  lerriblo  y  que  potria  eapanio  á  lodos  lev»  piimipes 
y  potentados  üe  lialia.  y  que  so  iba  acntcculando  do  mm 
vecino»  por  sur  genio  codiciosa,  soberbia  y  din  fé.  Tema 
la  señoría  de  Veuecta  repartida  su  (tente  en  licrgamo  y 
Crema,  por  temor  do  los  lidíanosos  y  suizos,  y  un  los 
conlines  do  Ferrara,  y  contra  Bresa,  pero  no  tenían  ca- 
pitanes de  estimación,  ni  la  gente  era  tal  que  si  lo»  frari- 
ceses  que  estaban  en  lu  defensa  de  Brc»a  salieran  eoti- 
ira  ellos  a  darles  algua  rebato,  dejaran  de  recibir  mu- 
cho daño. 

C*t>.  XLV[  —fhif  rl  pnjn  y  la  ttñyía  a>  Vwcia  procura- 
ban q'te  ti  'jSrcit'i  iirt  r?y  w>  fui»*  *ubre  Ferrara,  pvr  di- 
rerlirle  de  la  tmpreia  dt  l.on\b<irt{a. 

V.\  papa  con  la  presunción  que  tenia  por  haberle  suce- 
dido la»  cosas  tan  prósperamente,  y  con  la  ayuda  que 
pensaba  tener  do  la  nación  suiza,  iunlamenlo  cou  la  do 
la  señoría  de  Yenecra.  Inclinado  con  ludo  su  onleiidi- 
mieiuo  a  la  libertad  de  llalla  contra  las  naciones  cxtiau- 
j  eras,  m»  >e  acababa  de  satisfacer  de  loque  seotrncia 
por  pane  del  rey  Católico,  ni  se  avadaba  do  su  amistad 
sino  por  aprovecharle  delta  para  mi»  lines.  No  le  quería 
ver  poderoso  en  llalla,  y  letuia  mucho  la  confederación 
y  liga  que  había  enlie  él  y  el  emperador,  y  perseveraba 
en  .-II  imaginación,  que  teniendo  á  suizos  y  venecianos  y 
uniendo  consigo  los  otros  potentados  de  Italia,  pues  los 
(róncese»  eran  ya  fuera  <lulln  y  la  quería  seria  entro 
ellos  y  españoles,  de  suerte  que  la  una  potencia  era  ne- 
cesaria para  resistir  a  la  olra,  fácilmente  SO  acabada 
que  lodo»  saliesen  junios.  T.impuco  se  pudo  persuadir 
que  su  reluciera  laii  presio  en  Italia  el  ejercito  del  rey, 
ni  que  bastara  a  sostenerlo  no  contribuyendo  él  ni  ve- 
m-uanos  en  lo  que  habían  de  pagar,  y  así  ere) Oque  mu 

 -ni.  peligro  salla  con  »u  ¡nlencion.  que  eu  un  misino 

tiempo  serian  ei  hados  de  Italia  españole»  y  franceses. 
Cuando  vio  el  BjóreiU»  del  rey  tan  reparado  y  que  Babia 
pasado  de  las  tierras  du  la  Iglesia,  y  que  el  cardenal  de 
Sidon  m>  le  respondía  en  la  liga  de  los  suizos  como  pen- 
saba, y  que  lo  do  Florencia  se  acabó  con  lanía  honra,  y 
nuesir.i  ejército  no  solo  estaba  |iagado,  pera  se  hallaba 
poderoso  y  gallardo  y  neo  y  con  mucha  reputación  ,  y 
que  no  había  quien  se  le  opusiese  delante,  y  jumamente 
con  esto  Florencia.  Sena  y  Luca  estaban  á  la  disposición 
y  protección  del  rey  Católico,  y  que  las  cosas  de  Liun- 
fiardi.i  no  le  sucedían  como  él  lo  había  trazado,  «c  co- 
nienzo  ¡i  desigualar  gran  parle  de  la  labor  de  su  edificio, 
y  quedaron  en  diversas  maneras  sus  imaginaciones  y 
presupuestos  muy  vanos.  Esto  fue  causa  que  ttü  templó 
aigun  lanío  y  disimulaba  lo  que  (Hulla,  pues  no  le  suco- 
dia  lodo  como  lo  leuía  pensado,  i'or  parlo  del  rey  que 
tenia  bien  conocida  su  condición,  se  bacía  grande  ins- 
tancia con  él  con  mucha  blandura  para  que  pcisovcrasn 
en  la  conservación  de  la  liga,  y  su  ejercito  caminase  a 
la  expugnación  de  las  fortalezas  de  Milán,  y  »i  convinie- 
ao  pasase  los  muirle»  á  daño  de  franceses,  lo  cual  le  do- 
man U.s  italianos  se.r  muv  necesario  para  hacer  alguna 
diversión  de  la»  fuerzAs  de  Francia  que  en  esla  sazón  to- 
das so  habían  unido  conlra  él  por  la»  fronleras  do  Na- 
varra, puesceri  la  necesidad  que  »«or  esta»  partes  se  po- 
n la  a  los  franceses,  había  sido  causa  que  no' pudiesen 
acudir  a  la  delcnsa  do  las  de  Lombardia,  pata  lo  cual  era 
iiuy  nucesai  io  que  se  conservase  la  liga,  l'ropuso  el  pa- 
pa en  presencia  del  señor  del  Carpí  embajador  del  em- 
perador, y  de  Gerónimo  Vic  y  del  que  eslalia  pur  la  se- 
Boría  dé  Venecia,  y  como  pareció  que  todos  estaban 
conformes  en  que  se  cumpliese  lo  capitulado  cerca  de 
Ja  con»cr\aciou  de  la  liga,  el  so  declaró  mas  entonces 
qua  pue»  se  habla  de  perseverar  eu  ella  .  fuese  el  vlsu- 
lu»  »te  Ñapóles  ron  su  ejército  sobre  Ferrara.  A  eslo 
Wapondló  Gerónimo  Vio  que  su  santidad  y  la  señoría  pa— 
(asen  primero  lo  que  era  debido,  y  que  el  visotoy  haría 
con  su  ejercito  lo  que  era  obligado,  y  el  papa  se  fué  aun 
muebo  mas  descubriendo  y  afirmando,  que  cuanto  á  la 
paga  de  la  liga  era  eximia,  y  que  después  de  la  batalla 
de  Kavena  no  eran  obligados  á  pagar,  y  altercóse  mu- 
cho sobre  esto,  quedando  el  papa  lirmo  en  que  lu  liga  se 
conservase  sin  haber  do  pagar  el  ejercito,  y  con  eslo  se 
conformó  el  embajador  de  Vtsnecia.  El  seiW  del  Carpí 
a  níuguna  cosa  estaba  mas  ótenlo  que  a  la  destrucción 
del  duque  de  Forrara,  y  asi  insistió  cu  ello  con  p. un. zu- 
lar pasión,  y  venia  eu  que  no  se  hablase  por  entonces  en 
la  paga  de  lo  pasado,  y  se  diese  sueldo  por  un  me»  al 
ejército  con  que  fuésu  sobre  Ferrara,  porque  no  su  per- 
diese tiempo.  Había  dentro  dolía  dos  mil  soldados  enlro 
alemanes  y  olroa  extranjeros,  y  estaba  muy  proveída 
de  artillería  y  municiones,  y  con  viluallai  para  mucho 
tiempo,  y  no  mostraban  lenef  ningún  temor  de  la  genio 
del  papa,  aunque  de  nuestro  ejercito  uo  estaban  sin  har- 
to recelo  después  du  la  expugnación  dui  Prulo,  cuino 


quiera  que  la  ciudad  es  en  aí  muy  roerte,  por  oatnr 

lada  en  lugar  llano,  lleno  de  lagunas  que  so  b.v  en  del  Ho. 
caudalosísimo  r  io  que  se  divide  junto  ir  la  cuitte<l  en 
liarles,  por  la  una  junto  A  Utf  uniros  y  p-  r  la  «ala  p..»a 
a  don  leguas  pequeñas.  Estaba  poblada  de  muy  tuiena 
gente,  muy  fiel  y  aficionada  a  sus  seuoics  .  que  liw  tw- 
neu  muy  naturales  por  la  antigüedad  del  tiempo  qu«"  lo» 
reconocen  por  tales,  y  lemán  gran  descunlentíuiiieiilo 
del  papa  y  mayor  enemistad  con  la  señoría  do  Y  «.-necia, 
y  lo»  nalutaios  della  principales  son  gerite  noble  y  ca- 
balleros que  estiman  mucho  su  honor.  Tudavtri  el  de/ 
Carpí  procuraba  que  entretanto  se  diese  orden  en  la  pa- 
ga de  lo  pasado  y  en  la  seguridad  de  lo  venidero,  mas 
el  papa  uo  quería  contribuir  en  nada  sino  corno  en  de- 
pósilo,  para  cuando  fue»e  lomada  aquella  ciudad.  Occia 
el  embajador  de  España  que  se  diese  el  sueldo  parj  un 
mes  y  seguridad  para  las  pagas  que  correrían,  y  que  de 
lo  pasado  que  era  buena  suma,  se  lomase  asiento  que  se 
pagase  por  tercios,  y  que  con  esto  el  ejército  «le  España 
con  el  del  papa  y  de  la  señoría  fuése  a  Milán,  pire*  esta- 
túen el  canil  uo.  y  que  de  vuella  se  enteuilie»o  en  aque- 
lia  olra  empresa  de  Ferrara.  No  quiso  el  papa  condes- 
cender á  e»lo,  y  ofrecía  que  si  oulendicse  en  lo  .le  Fer- 
rara siendo  tomada,  aunque  no  era  obligado  de  u)od.ir 
con  arma*  temporales  fuera  deluda  enviaría  con  r.ues- 
iro  ejercito  «I  Iielhnado  o  á  la  Pr»>eiiz.i  las  sciiirriu» 
lanzas,  que  era  obligado  lener  por  las  coses  <!«•  luirá .  r 
daría  sueldo  para  dos  mil  infantes  que  sirviesen  en  la 
guerra  dc»la  paite  de  los  Alpes,  Para  piocurar  Pato,  en- 
vió al  firorey  cuando  estaba  en  M'idcua  para  p..s-ir  <vfe- 
binie  con  el  ejcrciU>á  Bernardo  de  liivleua.  y  us<tvsi*h4 
ninguna  satisfacción  para  sanear  la  sospecha  qvr  teau 
do  la  Union  del  emperador  y  tío I  rey  Católico  ,  >  <{',•'  se 
fue»en  apoderando  de  llalla,  y  que  el  cono  !■  m*  pr"«i- 
guiese,  >  piibbcameuie  decía  que  buena  g*run<"i<  um- 
bría hecho  sacando  de  liaba  a  los  franceses  m*lr nir» y 
de  mal  gobierno,  pero  ricos  y  do  lal  mndii  ion,  í>u<í  Um 
>e  poUiau  conservar  mucho  en  un  e-lado,  y  que  huiiese 
hecho  señores  en  su  lugar  a  los  españole»  sol*-//.!,,*,  po- 
bres y  v  alerosos.  Pero  estaban  la»  cosas  en  ICMUÍmo*  ¡jae 
convenía  conservar  al  papa,  aunque  lo  que  p  í  a  ni 
muy  deshonesto  y  fuera  de  ra/on.  y  era  »u  condición 
lal.  «|ue  con  la  necesidad  quería  y  suspiraba  t*»r  el  am- 
paro del  rey  Católico,  y  cuando  oslaba  tuera  dél  a,  v  *« 
vwia  con  alguna  prosperidad,  tornaba  a  su  natural  con- 
dición, que  eia  no  recoimcer  obligación  de  lo»  beia  Ucios 
recibido»  y  pagar  coi»  ingratitud,  mayormenio  que  j^or  la 
•lúe  se  había  sacado  de  Hoien-  n  y  Luca,  y  otra»  parte* 
do  T osearía,  el  ejército  se  podía  sosiener  algún  tieicpu 
aunque  el  rey  pensaba  err  lo  wmdero.  pues  el  papa  J 
los  venecianos  su  habían  declarada  unto,  y  no  .-e  había 
de  esperai  dello»  ningún  socoiro,  sino  viéndose  en  gran- 
de necesidad.  Tomó  también  el  p.tua  <  tro  achaque  para 
lio  dar  su  dinero  dea  le  que  supo  que  el  rey  CtWffp*  ha- 
bía sobreseído  cu  enviar  a  llalla  al  Gran  Capitán,  cu>a 
llegada  el  deseaba  extrañamuule.  y  sintió  Linio  esto  co- 
mo si  le  sobreviniera  alguna  grande  adversidad.  Tampo- 
co se  conformaba  en  loque  el  rey  Catolice  qurrij.  quo 
el  eslado  de  Milán  vsluv  lese  a  disposición  •!<•!  enq>crad'»r 
para  que  después  se  diese  al  duque  Maxinn  lana  »n  so- 
brino, y  por  eslo  se  cuulenidha  el  de  Cursa  qu*el  viso- 
rey,  como  opilan  general  do  la  líg«,  entendiese  *-n 
gurar  al  duque  eu  aniel  estado  y  le  tomase  á  »u  luán». 
Llagaron  a  tratar  de  otro  medro  que  se  pusiese  en  poder 
de  dos  peraonas  nombradas  por  el  duque  Maxui,in.|ia  f 
que  el  pajia  ilejasa  eu  nombre  de  la  liga  ,i  Pariría  y  Pla- 
Oenola,  y  que  los  ejército»  saliesen  de  Lomlmrdra  bs»U 
que  el  de  Gurs»  tui*6  a  Boma,  y  que  ffecluandose  la 
paz  do  venecianos  con  el  emperador,  se  pusiese  nrdeo 
y  asiento  en  lodas  las  cosas.  Mas  no  fue  posible  concer- 
tar su  un  esto,  porque  el  papa  quería  que  el  duque  Mj- 
xi mil  se  pusiese  luego  en  poder  do  rrnlarie»**»  y  sui- 
zos, y  que  no  entrase  un  ol  estado  con  ejercita  ni  ron 
mucha  gente,  y  que  fuése  á  liorna  el  de  Gur-a  sia  po- 
ner órdeu  en  las  cosas  de  aquel  estado  pata  que  quedas* 
a  la  ventura,  y  el  pudiese  lener  a  Harina  y  H'-accnrta, 
que  decía  ser  de  la  Iglesia.  También  prctouiifan  L-»  **- 
nocíanos  quedar  cou  ludo  lo  que  antes  tenían,  y  por  esto 
«Idilio  el  ue  Cursa  su  ida  a  liorna,  y  se  detuvo  en  Mo- 
derna paia  esperar  el  efecto  que  nuestro  ejercito  baria 
en  Lombardia,  porque  de  aquello  depende  lo  de  Harina 
y  Plac  encía,  en  lo  de  Uezo  y  Herrara,  y  estaba  cotí  gran 
recelo,  que  entreunto  que  él  iba  a  Kom*.  uo  lomaseu 
lo*  venecianos  a  Uresa  á  sus  ojos.  Mostraba  bien  en  lo- 
do esto  el  papa  oslar  con  gran  sospecha  que  ei  empera- 
dor y  el  rey  Católico  so  coucerUson  eu  dar  aquel  estado 
al  principo  don  i.arlos,  ó  al  hitante  don  Feroamlo  su  her- 
mano, y  apenas  podía  creer  que  aa  dieae  a  Maiünrlrat» 
Sfuiza,  aunque  era  llegado  a  Traillo,  y  amenazaban  en 
su  nombre  y  de  la  señoría  de  Venecia.  que  cuando  el 
emperador  no  quisiese  dar  alguno  de  tos  de  la  vasa  Sfor» 
za  tomarían  un  bastardo,  pues  habia  muchos  para  po- 
li <m  li-  en  a<|uel  estado  y  deslvaraur  todos  tos  otros  fines, 
porque  >o  había  eulendido  que  en  la  dieta  de  Alemania 
loa  embajadores  dui  emperador  publícenteme  ira  lal  ai  i 
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i  mi/n,  para  que flonsMirP-sen  qrnl  el  ducado  do  Mi- 
tan  »<•  rttese  ni  principo.  N   mi  •  inte  que  la  verdadera 

kium  «if-.ii •  n'.'.'iu  ora  la  pacida  do  nuestro  ejército 
dosia  parlo  del  Po  teniendo  por  cierto  que  venia  sobre 
Bresa  por  hacer  levantar  el  cerco  de  aquella  ciudad  á 

loa  \  -i  iii  i»  y  hacían  diversos  juicios  de  (orina  que  l<*- 

iin  Italia  estaba  011  confusión  y  suspensa,  con  rócelo  de 
mayores  novedades,  pero  no  habiendo  otro  ejercito  ni 
poder  que  so  igualase  con  el  del  rey  Católico,  loa  oías  es- 
p araban  adonde  quena  encaminar  tai  cosas,  presupo- 
niendo quone  había  deseguir  la  ley  que el  quisiese  poner. 
I-oa  que  mostraban  desear  ni  sosiego  de  Italia,  entendían 
que  ninguna  cosa  ora  mus  conveniente  para  la  quietud 
della.  quo  darse  el  estado  de  Milán  al  infante  don  Fer- 
nando, «atendiendo  que  con  el  favor  del  Imperio  y  de 
loa  reinos  do  K«pa<ia,  lo  podrían  defender  y  sustentar  en 
mimo»  contradicción,  porque  puesto  que  la  parle  gibeli- 
rw  de  aquel  estado,  que  era  la  •forcesva.  fue  entonces 
superior.  I»  contraria  estaba  muy  alterada,  y  era  ene- 
miga, estando  fuera  tollos  los  do  la  casa  de  Tribuido, 
que  hablan  sido  declarados  por  rebeldes  y  les  liahiau 
tomado  los  Menea,  y  d estos  pareció  cosa  imposible, 
<|ue  «I  duque  Maximiliano  so  asegurase  da  todos.  Pe- 
ro ni  de  una  manera  ni  de  otra  loa  venecianos  no  po- 
dían sufrir  son  paciencia,  quo  el  rey  Católico  pusiese  la 
mano  en  las  cosas  da  Lomba  rd  ¡a,  ni  su  ejército  en- 
trase en  ella,  ni  que  ol  duque  Maximiliano  se  pusiese  en 
aquel  estado,  con  su  amparo  y  favor,  pareeiéndoles,  quo 
no  podrían  tomar  seguridad  bastante  de  aquel  príncipe, 
siendo  hijo  do  quien  fué  destruido  por  ellos,  pues  aun  no 
habla  entrado  un  él,  y  aus  parientes  y  aliados,  que  #0  • 
bernaban  con  ol  cardenal  do  Sidon,  señalaban  en  demos- 
traciones y  obras  el  odio  y  mala  voluntad  que  tenían  a 
la  «caoiía.  Do  manera  que  la  suma  do  lodo  so  resol viu 
«n  que  venecianos  querían  volver  á  lo  primero,  cobran- 
do lo  que  habían  perdido,  yel  papa  pretendía  ¡»er  Arbitro 
y  que  lodo  depundieso  de  su  voluntad  y  quedase  tan  su 
periur,  que  nadie  le  pudieso  ir  a  la  mano,  en  lo  cual  en- 
tendía muy  bien  el  roy  lo  quo  se  aventuraba  de  su  parte. 
Porque  lo  doi  papa  iba  tan  descubierto,  quo  sin  esperar 
que  saliese  nuestro  ejército,  avisé  al  cardenal  de  Sidon, 
para  que  con  lo->  suUos  y  milanese*  se  pusieso  en  Orden 
para  resistir  al  ejército  del  rey,  ai  intentase  de  entrar  en 
el  esludo  do  Milán,  afirmando,  que  lema  por  muy  cons- 
tante, que  su  Intención  era  do  apoderarse  de  aquel  es- 
lado  ewi  malos  Unes  y  hacer  daño  a  venecianos.  Ksio  fué 
principa  Inmuto  cau«a,  que  perseverase  la  señoría  do 
V  «necia  en  no  dar  lugar  ú  la  par,  por  no  dejar  á  Cromo  - 
na  6  Vicencia,  y  <•  a  osparanza  quo  hablan  do  cobrar  a 
llresa  y  Venina,  estaban  muy  tirmes  en  su  obstinación. 
Mvenlunindu  cuanto  pudiesen  de  su  estado,  porque  ni 
«unporatlor  y  ol  rey  Católico  110  lo  defendiesen  en  la  p  »- 
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tisnrr<jf„¿  cía  tu  *j¿r,-ito  tobrt  la  c»u- 
le  r  imitó  c>n  fl  cautil  ).  ( 

1  el  papa  entendió  que  el  visoroy  habla  pa- 
itado con  su  ejercito  a  Louihardía  sin  ningún  impedimen- 
to, y  que  al  Próspero  no  se  le  pudo  estorbar  el  paso, 
aunquo  se  había  procurado  que  so  lo  embarazasen  so- 
lieses y  lloren  luí  as  y  oíros  pueblos,  publicando  quo  el 
duque  ib»  Ferrara  venia  en  su  compartía,  y  no  le  suce- 
dió ruino  pensaba,  pornuonl  Prospero  Iraii  mas  do  cua- 
trocientos hombres  du  armas,  y  habia  jumado  mas  de  mil 
anidado*,  y  Sentí  y  Florencia  y  Loca,  por  cuyas  tierras 
había  do  pasar,  oslaban  dubajo  do  la  protocolen  del  rey 
Caléiico.  y  podía  tan  seguramente  discurrir  por  sus  tier- 
ra*, como  por  el  remo,  quedó  por  esto  algún  lanío  mas 
manso,  mayormente  después  quo  supo  que  en  la  pasada 
del  duque  de  Ferrara  no  luvu  culpa  ningún  ministro 
del  rey.  Con  todo  esto  ninguna  cosa  bastaba  para  mo- 
verle que  mandase  pagar  la  infantería  española,  como 
ora  obligado,  y  la  intención  do  venecianos  seiba  i  ndi  día 
mas  descubriendo,  que  no  quorum  venir  á  la  concordia 
eouel  emperador,  con  las  condiciones  y  p  u  lidos  quo  so 
hablan  planeado,  m  aun  con  mas  moderados,  porque  su 
soborhia  no  so  podía  doblar  a  dejar  ninguna  almena  do 
las  que  lemán  antes  de  la  guérra.  y  queríanlo  todo  y  te- 
nor el  mundo  siempre  en  balanza,  esperando  muerte  do 
no  principe  ó  mudanza  doesiario.pucsdncsla  suerte,  con 
Jas  turbaciones  y  guerras  de  otros  principe»  baldan  ganado 
y  acrecentado  su  señorío,  déla  misma  manera  que  por 
cansa  dolías  so  echaron  los  oimientos  do  aquella  dudad, 
y  fué  su  principio  y  aumento.  Conformábanse  bien  coa 
el  papa,  en  no  contribuir  en  la  paca  de  la  infantería  es- 
pañola, pretendiendo  quo  do-puos  de  la  haialia  do  lli- 
v«nn  no  oran  obligados  a  la  paga,  siendo  muy  sabido  qno 
la  liga  duraba  liana  quo  fuese  destruida  la  cisma  y  salió, 
do  Italia  los  fi  .01  ceses,  aunque  .  • .  pa|ta  mas  a  la  clara 
"  ,  que  no  quería  pagar,  hasta  que  fuese  tomada  Fur- 
Como  quiera  que  oslaba  muyenlundida  su  no  MIA 
intención,  lucia  oi  rey  todo  extremo,  por  conservar  o| 
eri  ito  quo  tenia  en  llnlia  ron  su  dmaro.  porque  ostre- 


il  ■  -'■  del  reino  do  Navarra,  pensaba  dar  pros  lo  fin  á  /« 

empresa,  y  quedaba  el  mas  estimado  príncipe  que  gran, 
dos  tiempos  antes  hubiese  habido  con  el  suceso  do  aca- 
bar de  arrancar  del  todo  la  nación  fraucosa  Je¡  señorío 
do  Italia,  y  humillar  su  soberbia  y  reducirla  a  su  man- 
do, con  el  nombre  do  defensor  de  la  iglesia  y  extirpador 
do  la  cisma.  Calando  las  cosas  en  estos  términos,  el  sO- 
i'mr  de  Aubení.  |uo  tenia  cargo  de  la  defensa  de  Brcsa 
por  el  rey  do  Francia,  deliberó  de  alzar  banderas  por  el 
emperador,  y  ofreció  que  so  daría  a  él  y  le  entregaría 
la  ciudad.  Parecía  ayudar  esto  mucho  para  atraer  a  b»s 
venocianos  a  que  se  concertasen  con  el  emperador,  como 
M  habia  procurado,  pero  ellos  estaban  con  tanta  obsti- 
nación, quo  aunquo  se  lo  diese  Bresa    con  Bérgamo  y 
Crema,  entendían  que  les  estaba  mejor  esperar  el  su  - 
coso  do  la  ventura,  que  perdei  el  seguro,  por  no  haber  do 
consentir  en  dejar  a  Verona.  Vicencia.  Crenioua  y  Hora- 
dada. Hacían  »u  cuenta,  que  hssla  esperar  y  defender, 
poniéndose  en  Padu.i,  Crema  y  Rjrgamo,  era  su  ejército 
bien  suficiente,  y  que  entreteniéndose  y  poniendo  tiem- 
po en  medio,  no  pagando  el  papa  ni  ellos  lo  que  eran 
obligados,  no  podría  el  roy,  ó  no  querría  sostener  tan- 
to gasto  por  muchos  días;  por  solo  ol   inletés  del 
emperador  y  del  duque  Maximiliano,  y  recogiéndose 
nuestro  campo,  no  teman  en  nada  las  fuerzas  del  em- 
perador, mayormente  siendo  ya  entrado  el  invierno. 
Con  estos  Unes  amenazaban  ya  que  tenían  00  la  ma- 
no concertarse  con  el  reydo  Francia,  y  que  leí  iba  An- 
drés Grllll  con  grande*  partidos,  para  lo  cual  habia  sitio 
primero  enviado  por  la  señoría  Antonio  Jusliniano,  que 
fué  también  preso  por  los  franceses.  Por  lodos  estos 
respetos  pasaba  el  roy  Católico  mucha  fatiga  en  entre- 
tenerlos, y  purecla  cosa  de  gran  dificultad  quo  fuerzas  de 
ingenio  humano,  ni  cautelas,  ó  tratos  algunos  Untasen  é 
concordar  en  un  parecer  y  voluntad  al  papa,  venecia- 
nos y  tu  lo,.-  i   siendo  tan  diversos  los  fines  y  tenien- 
do ol  papa  tanta  desconfianza  del  roy  Católico.  Pues 
viendo  el  visorey  que  habla  acabado  la  empresa  do  Tos- 
c  ma  con  tama  reputación,  y  quo  Florencia  quedaba  do» 
bajo  del  amparo  del  rey.  habiendo  vuelto  o  olla  loa  del 
linaje  do  Médicis.yqun  tenía  asentadas  las  cosas  de 
aquel  estado  como  cumplía  al  boneliclo  do  la  liga,  des- 
pués de  haber  deliberado  con  el  de  Uursa  loque  mas 
convenia  emprender,  y  siendo  pasado  el  ejercitó  el  Po, 
resolvióse  en  irse  sobre  Bresa.  Con  osle  presupuesto  lle- 
gó en  cinco  días  á  Verona,  y  entró  dentro  con  algunos 
cabilderos  para  dar  prisa  en  sacar  la  artillería  quoalii 
teman  los  alemanes,  que  eran  seis  cañones  y  una  oule- 
brimi  v  veinte  piezas  do  campo.  Antes  desto  era  partido 
de  Molona  Booandolío,  capitán  gonoral  del  emperador, 
coo  dos  mil  alemanes  y  cuatrocientos  caballos  lijeros, 
por  el  mismo  camino  do  Verona  para  tenor  á  punto  la 
artillería  para  cuando  el  visorey  liogasu,  y  por  aquella 
.causa  no  se  detuviese  el  ejército.  Mus  por  falta  do  dine- 
ro y  por  mal  recaudo  de  los  oficiales  que  allí  tenía  el 
«mporador,  fue  forzado  detenerse  algunos  días. y  fué  110- 
cesario  quo  el  visorey  dioso  alguna  suma  do  dinero 
para  sacar  la  gonto.  Knionees  movió  ol  ejército  que  es- 
taba a  sielo  millas  do  allí,  la  vía  do  Dn  sa.y  do  camino 
so  le  rindió  |ti  villa  y  fortaleza  de  Pesquera,  y  antes  se 
habia  entregado  l.inango,  que  oran  fuerzas  importantes 
y  quedaron  en  guarda  de  alemanes.  Antes  que  ol  visorey 
llegase  ,1  Verona  y  después  do  salido  dolía  envió  a  Vo- 
necia  dos  caballeros  pura  quo  supiese  la  señoría,  que  por 
cumplir  con  lo  acordado  en  1 1  liga,  y  por  acabar  dooefiar 
a  los  franceses  do  Calía,  habia  pasado  o|  Po  con  su  ejer- 
1  íto,  y  por  ser  Bresa  la  primera  ciudad  que  eslatwi  ocu- 
pada |>or  los  enemigos  comunes,  había  determinado  de 
ir  sobre  olla  y  que  tomándola  la  guardaría  en  nombro 
do  la  llua  y  la  dnna  ¡i  quien  perteneciese  de  derecho,  y 
do  aquello  los  aseguraba  en  su  fé.  También  dijeron  qxao 
pues  el  visorey  iba  p.irao«to  efecto  y  en  servicio  do  lo- 
dos los  confederados,  podía  a  la  señoría,  quo  mandase 
Juntar  su  ejercito  con  el,  que  aquello  era  en  hendido  do 
toda  la  Italia,  porque  saliesen  della  los  franceses,  y  se 
conoluyoso  la  paz  con  el  emperador,  para  lo  cual  parti- 
ría luego  el  de  Uursa  para  liorna,  cono  lo  habla  procura- 
do el  roy  Católico,  y  entreunto  que  aguardaba  la  res- 
puesta, envió  el  visorey  á  Juan  Pablo  Billón,  que  era 
i-apilan  genonil  de  1.1  señoría,  y  á  los  provecieres  do  su 
ejército,  quejestaban  sobro  Brasa  mas  habia  de  cincuen- 
ta, días  á  notificarles  lo  mismo.  La  respuesta  quo  eslns  y 
la  señoría  dieron  fué  casi  de  un  mi«mo  lennr,  agrade- 
ciéndolo su  deseo  y  buen  proptísitu,  robándolo  quo  pues 
ellos  oslaban  sobra  aquella  ciudad,  tuviese  por  bien  de 
pasar  adelanto ft  combatir  y  tomar  los  oíros  castillos  quo 
estaban  por  los  franceses,  y  que  ellos  entretanto  queda- 
rían allí,  para  aflorarse  de  aquella  ciudad  y  de  su 
castillo.  Conociendo  el  visorey  bu  artificio,  dlóles  ft  en- 
tender cuan  impropia  cosa  seria  quo  siendo  el  capitán 
general  do  la  liga  hubiesodo  pasar  adelanto,  dejando  los 
enemigos  airas,  y  envióles  a  decir  quo  pues  él  no  ib» 
para  otros  linos,  sino  011  beneficio  dellos.  que  holgasen 
quo  todos  estuviesen  juntos,  y  ellos  mostraron  venir  on 
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o>  ejércib»  ikj  se  ompnchara  en 
otro  parta  habían  procurado  el  de  Gursa  y 
Rocandolío.  que  si  el  señor  de  Aubem  y  toa  otroscapila- 
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la  ciudad  por 
ompnchara  en 
radoel  de  Gursa  y 


nes  quo  estaban  en  Bresa.  se  quisiesen  rendir  al  empo 
ron\>r,  el  vlsorey  lo  tuviese  por  bien,  y  el  no  quiso  con- 
descenderá ello,  por  no  dar  ocasión  que  na  n  nue- 
va* causas  de  discordia  entre  el  emperador  y  la  señoría. 
En  el  mUmo  tiempo  Bernardo  de  Hiviena  traltajaba  que 
fuéso  sobre  Ferrara,  diciendo  que  la  liga  se  habla  hecho 
para  cobrar  las  tierra*  y  e»lados  de  ka  Iglesia,  y  ofrecía 
que  para  ello  se  juntarían  con  él  los  ejércitos  del  papa 
y  venecianos,  porque  con  mas  facilidad  se  acabase,  y 

3ue  depositarla  en  un  banco  de  Roma  veinte  mil  duca» 
os,  para  que  lomada  Ferrara  sirviesen  para  ayuda  del 
gasto  del  ejército.  I J  visorey  se  excusaba  afirmando, 
que  si  lo  hubiera  alcanzado  aquel  mandato  déla  otra 
parle  del  Po.  hubiera  cumplido  lo  que  su  santidad  le 
mandaba,  pero  hallándose  entonces  tan  cerca  de  Bresa 
y  habiendo  lomado  en  Verona  lu  «rlllleria  pura  ir  sobro 
ella  y  combatir  loe  castillos  y  lugares  que  se  tenían  por 
los  franceses  en  Lomba r día.  y  á  poner  al  duque  Maximi- 
liano en  la  posesión  de  aquel  estado,  fuese  su  santidad 
contento,  que  una  vez  se  pusiese  cobro  en  aquello,  pues 
estaba  tan  vecino,  que  después  pondría  en  ejecución 
cuanto  él  le  mandase.  Siendo  llegado  el  ejército  a  Guedi. 
que  dista  á  ocho  millas  de  Bresa.  envió  el  yisorey  al 
conde  de  Santa  Severina  y  al  comendador  Solís  al  cam- 
po de  venecianos,  para  que  con  el  capitán  general  y  con 
sus  proveedores  reconociesen  el  lugar  mas  cómodo, 
para  asentar  utro  día  su  real,  >  estando  ellos  entendien- 
do en  esto,  el  señor  de  Vero  quo  estaba  allí  de  parte  del 
emperador,  entro  cu  la  ciudad  para  verse  con  el  señor 
de  Aubeni  y  eon  los  capitanes  franceses,  quo  lu  quiste- 
ron  hablar  con  fin  do  informarse  del,  qué  tanta  era  la 
gonle  que  el  vlsorey  tenia  y  qué  tal,  porque  á  los  vene- 
cianos como  dicho  es,  los  teman  en  poco  y  cada  dia  sa- 
lían á  darles  rebuto.  Cuando  entendieron  la  calidad  del 
ejército  y  ol  animo  con  quo  venían  los  españoles,  aun- 
que eiiloitces  no  era  aun  llegado  al  campo  Próspero  Co- 
tona, acometió  el  de  Aubeni  de  mover  partido  ai  viso- 
rey,  que  lo  dejasen  salir  con  los  que  estaban  con  él  que 
erau  doscientas  lauzas  y  otros  tantos  á  la  lijera.  que 
llamaban  orchorws.  y  dos  mil  infantes  con  sus  armas  y 
caballos  y  bienes,  y  que  le  entregarían  la  ciudad  por  la 
liga,  asegurándolos  y  dándoles  solvoconduclo  para  vo- 
ntrao,  Andando  en  esto  trato  y  trabajando  el  vlsorey  de 
abajarles  mucho  mas  ol  partido,  ainliéndolo  el  do 
Gursa,  so  agravió  dello.  diciendo  que  él  habla  ofreci- 
da antea  que  alia  fuese  nuestro  campo,  quo  dándose 
Aubeni  al  emperador  los  dejarían  ir  con  las  armas 
y  caballos,  y  con  su  fardaje,  y  quo  los  debía  reci- 
bir con  aquella   condición  y  no  pedir  mas  desigua- 
les partidos,  dándose  la  ciudad  a  la  liga,  que  si  se  diera 
al  emperador.  Por  esta  causa  la  recibió  ol  visorey 
con  aquellas  condiciones,  y  lomóse  asiento  sobre  el 
rendir  el  castillo  ,  con  Plerres  do  llirigoya.  que  te- 
nia cargo  dél,  y  con  los  capitanes  y  gomiies  hombres, 
que  estaban  dentro  ,  que  le  entregarían  al  vlsorey  en 
nombre  de  la  liga  de  allí  ,.  veinte  y  dos  días  con  la  arti- 
llería y  munición  que  en  él  había  ,  exceptuando  la  arti- 
llería, quo  ni  era  del  castillo,  ni  del  rey  de  Francia, 
•jue  la  habían  do  llevar  el  alcaide  y  los  de  su  con<pa- 
ñía  .  si  dentro  do  aquel  término  el  rey  de  Francia  no  los 
socorriese  en  persona  ó  con  ejército  campal ,  y  el  vlso- 
rey dió  salvoconducto  á  la  persona  que  se  enviaba  á 
Francia  á  roquurir  al  rey  |tor  el  socorro.  Concertóse  en- 
tre otras  c<isas  .  quo  al  tiempo  que  el  easlillo  se  rindie- 
se ,  se  les  diese  salvoconducto ,  para  que  se  pudiesen  ir 
donde  quisiesen  ,  con  que  no  fuesen  al  castillo  de  Milán, 
ni  a  otros  lugares  ni  castillos  que  se  tuviesen  por  el 
toy  do  Fraucia  en  Italia,  y  que  pudioaon  llevar  sus  ban- 
deras do  la  misma  suerlo  que  era  permitido  al  señor  do 
Aubeni ,  y  pudiesen  ir  con  sus  armas  y  se  les  diesen  co- 
mísanos quo  tos  acompañasen  hasta  el  ducado  do  Sabo- 
vi ,  pasando  por  ol  estado  de  Milán.  l)íó  el  alcaide  en  re- 
henes si  visorev  <i  Gurcia  do  Samper ,  Juan  Pérez  do 
Garro ,  Sancho  do  Ligar  y  a  lieltran  de  Armendórez.  El 
mismo  dia  .  i  iue  fué  k  veinte  y  cinco  do  octubre  ,  se  re- 
cibió la  muestra  do  la  gente  de  armas  y  déla  infantería 
español,*  on  Castañololu  ,  que  osla  junto  á  Bresa  .  y  ha- 
lláronse mas  de  ocho  mil  infantes,  con  los  que  llegaron 
#»n  esta  sazón  con  el  Próspero  y  con  ol  tesorero  Grana- 
da .  quo  se  repartieron  por  las  compañías.  De  allí  á  tres 
lias  se  entregó  la  ciudad  al  visoroy  .  como  á  capitán  ge- 
neral de  la  liga  .  estando  el  ejército  de  venecianos  en  su 
inismo  fuerte ,  habiendo  ya  mandado  recoger  su  artillo- 
■ia,  para  irla  vía  de  Bergante ,  á  combatir  el  castillo, 
orque  la  ciudad  ra  la  tenian  en  su  poder.  Salieron  de 
itresa  el  señor  do  Aubeni  y  el  conde  Nicoto  do  Gam- 
a ra.  roo  ciento  y  cincuenta  hombres  do  armas,  y  con 
alguno*  archere*.  y  con  mil  y  setecientos  soldados  fran- 
jeaos ,  y  vinieron»))  con  su  fardaje  el  camino  do  Fran- 
cia, acompañándolos  el  señor  de  Veré  y  Itorandolto  con 
,  y   un  ni-  do  Loivu  con  algunas  totupa- 
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Aiaa  de  caballos  lije  ros  ,  hasta  ponerlos  en  i 
del  territorio  de  Bresa.  Puso  el  vlsorey  en  el  i 
aquello  ciuda«>  ai  comendador  Solis  .  con  algt 
pañias  de  su  infantería ,  que  pareció  bastaban  . 
defensa  ,  que  eran  basta  mil  soldados.  Algunos  eran  da 
parecer .  que  fuera  mejor  lomar  la  ciudad  por  combate, 
pero  teniendo  consideración  á  la  disposición  tlella  y  a 
la  gente  quo  se  pudiera  perder ,  y  á  los  frío*  y  aguas  1 
otros  inconvenientes  que  suelen  resultar  del  tiempo .  á 
juicio  de  los  mas .  al  viso  re  y  usó  de  consejo  da  pruden- 
te capitán  .  en  ganar  al  seguro  lo  que  se  halda  do  em- 
prender con  duda  y  daño  ,  porquo  an  el  ejército  vene- 
ciano había  seiscientos  hombres  de  armas  y  mil  caba- 
llos lijaros!  y  mas  de  cinco  mil  infante*,  loa  cuales,  se- 
gún estaban  las  cosas  en  peligro  y  rácelo,  se  pudieran 
juntar  con  los  franceses,  como  lo  lentaron .  pm*n<-tien>to 
do  favorecer  á  loa  capitanes  que  estaban  en  el  easlillo, 
para  que  degollasen  la  gente  mas  principal  de  nuestro 
ejército.  En  esta  sazón  el  duque  de  Urbino  estaba  en  Ro- 
manía, entro  lo  da  Havena  y  Botona,  con  quinientos  hom- 
bres de  armas  y  mil  suizos ;  y  de  la  infantería  italian* 
So  lo  itoun  (.jíidti  (11a  cJojijjiílioodo  ^  v  pof  o*lrü 
suizos  robaban  lo  llano  .  y  comían  de  I 


toban  ú  su  placer  .  dejando  el  trabajo  y  pellero  de  caa¿r 
las  fortalezas»  tos  españoles.  Por  esto,  sin  poner  dila- 
ción .  deliberó  el  vksorey  de  apoderarse  de  los  otros  tu- 


gares y  fuerzas  del  estado  de  Milán,  y  dar  .arden  que  H 
duque  Maximiliano  viniese  á  nuestro  campo,  porque  kw 
naturales  de  aquol  estado  se  asegurasen  mas  «-on  so  re- 
ñida .  y  cobrasen  ánimo  y  acabasen  de  perder  la  < 
rama  loa  enemigos ,  y  se  quitasen  todas  las  sosp 
y  dudas  que  se  ponian  en  su  venida. 

Cap.  XLVIIL—  Tir  la»  nmrdadn  ft/sx  t*  inl-nlahm 
jxirt'»  por  W  papa ,  y  >te  lo  yu*  af  prerrru'a  antra  aVw.  psr 
ti  rvj. 

Nunca  el  papa  Julio  mostró  mayor  enemistad  en  lo  Ba- 
sado al  rey  Luis  ni  á  la  nación  francesa  .  que  la  «rúa  t>- 
nia  secreta  en  esto  tiempo  contra  el  rey  Católico  v 
contra  tos  españoles ,  aunque  por  no  poder  ejecutar  »« 
odio ,  encubría  mas  de  lo  que  podía  .  y  no  era  la 
la  sospecha  que  tuvo  del  rey ,  en  poner  la  i 
estado  de  Milán  y  dejarlo  de  poner  en  lo  d 
moel  rey  lúcrela  .  sino  su  natural  condición.  Era 
to  .  que  no  había  procurado  la  ida  del  de  Gursa  a  I 
para  otro  efecto,  sino  por  poner  disensión  entre  el  em- 
perador y  el  rey ;  y  por  concertar  al  rey  de  Francia  con 
el  emperador  y  con  la  señoría  de  Venecla  ,  y  con  el  du- 
que de  Milán  á  toda  ruina  y  daño  del  rey.  en  cuyo  lu- 
gar por  efoctuar  aquella  división,  holgara  deponer  al 
emperador  en  el  reino  de  Nápoles.  con  conltania  ,  qu» 
siendo  el  rey  fuera  de  Italia,  después  sin  imtcba  diftcul- 
lad  sacaría  los  alemanes  della  .  y  baria  de  los  poteetsdoi 
mavores  ú  su  modo,  y  después  rey  de  Ñapóles  al  duqua 
de  Urbino.  porque  siendo  idos  Gursa  y  Andrea  del  Bur- 
go y  don  Pedro  do  L'rrea  á  Roma  ,  como  estaba  acoran- 
do, dosptics  do  rendida  Bresa,  movió  dése  ubicrlan**"*'* 
do  procurar  la  paz  entra  ol  emperador  y  el  re v  de  Trát- 
ela ,  con  esclusion  del  rey  Católico,  diciendo  á  Mina, 
que  viesen  qué  era  lo  que  querían  de  Italia  .  <T*  í,*,° 
so  los  daría  ,  pues  sacando  della  al  rey  de  Vr»e» 
harta  ropa  quedaba  para  todos   Para  mejor  saiit  o* 
su  intención .  y  dividir  estos  príncipes.  procurara  •* 
dará  entender  á  Gursa,  que  el  rey  se  c 
venecianos .  por  medio  de  don  Pedro  de  L'rrea 
rónimo  Vic .  y  que  les  ofrecía  .  que  i 
pararía,  y  uso  de  grando industria  en  coocnler  á  Curo 
cuanto  lu  pulió  de  parle  del  emperador  contra  venenar*». 
IHMisandoquo  los  embajadores  Urreay  Vic  lo  rechazarían 
ó  pusieran  alguna  dificultad  en  ello,  y  por  aquel  camino 
entrara  la  desconfianza.  Pero  ellos,  conociendo  el  lin  ine 
llevaba,  aprobaron  cuanto  el  hizo  cu  favor  del  emperador, 
y  en  lo  de  Ferrara  nocondescendieron  como  él  quisiera, 
pues  no  »e  efectuaba  la  paz  de  venecianos,  ni  la  expedi- 
ción qiioconvenia  proseguir  contra  franceses.  Aunque  por 
no  lo  dar  mas  causa  do  desesperar  ni  que  vínie«*o  a  t<xlo 
rompimiento,  remitieron  aquella  negociación  de  Ferrara 
al    visorey,  porque  considerando  que  por  estos  respeto* 
no  podían  hacer  el  concierto  que  convenia  entre  el  papa 
y  el  emperador,  y  el  rey  y  la  señoría  do  V  onecía,  poní  un 
lio  se  rindiese  como  desconfiado  a  franceses,  l«*s  pareció 
quo  se  entretuviese  por  medio  del  emperador,  v  qw< 
entro  ellos  dos  se  hicieso  cierta  coocordia.  de  la  cual  no 
resultaba  otro  efecto  sino  sacar  al  emperador  del 
ciliábulo.  y  onlrelener  al  papa  con  " 


sobro  lude  Ferraro,  y  asi  le  dijeron  los  embajadores  del 
rey,  que  por  ventura  ol  visorey  liana  lo  que  ellos  no  ha- 
bían podido,  aunque  tenían  por  cierto  que  cuando  hu- 


biese su  santidad  ¡i  Ferrara,  baria  en  las  otras  nsa*  ■ 
mo  habla  hecho  después  da  haber  cobrado  a  Boloúa.  Ha- 
bía propuesto  don  Pedro  de  L'rrea  a  los  veneciano*  «hxu- 
nos  medios  de  paz,  con  mavor  ventaja  de  la  señoría  qu«i 
la  que  »u  había  ti  alado  Antes,  ofreciendo  que  si  viniesen 
en  ella,  se  lomaría  a  su  nombro  Bresa.  v  si  la  rehusasen, 
el  viaurcy  aeapoduraria  della,  y  uo  lo  quisieron  ucuput 
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ol  papa  poodria 

dor  y  et 


con  esperanza  que  por 

la  división  quo  lodos  descaían  entre  el  amper» 
rey  Católico,  y  curan  no  lo  sucodlu  al  pupa  como  lo  pon 

saba  moslráliHS  n  contrario  de venecianos,  declarando 

quo  estaban  fuera  de  la  lina,  y  concediendo  a  Gursa  las 
censuras  que  peilia  contra  mi  y  un  lirovci  par»  que  el 
visorey  entregase  al  emperador  n  Urea*.  Con  todo  esto 
loa  venecianos  no  desconfiaban  del.  y  en  secreto  procu- 
raban de  |M<rsuadir  á  loa  embajadores  de  suizo»,  quo 
eran  Idoa  a  Item»,  quo  no  desamparasen  la  señoría,  y  por 
no  perder  al  emperador,  y  también  porque  el  papa  no 
saliese  con  su»  Unes,  Urrea  y  Vic  aprobaron  lo  quo  allí 
m  hizo  contra  ello»,  remitiendo  la  ejecución  de  todo  al 
visorey,  (|ue  tenis  laa  armas  en  las  manos.  Aunque  el  rey, 
que  siempre  tuvo  gran  cuenta  con  aquella  señoría,  dio 
orden  que  antes  que  se  rompiese  la  guerra  con  venecia- 
nos, se  declarase  perpetua  unto*  entro  el  emperador  y 
él,  y  que  no  se  retractase  de  la  pac  que  so  les  había 
ofrecido,  creyendo  que  con  la  necesidad  do  la 
vendrían  en  ella,  y  el  empera.ior  ae  satisfaría  y 
se  concertarían  con  el  roy  do  Frenóla.  IHir  caus* 
divisiones  en  Lomhardia  habla  esperanza  de  grandes  no- 
vedades, señaladamente  en  el  pueblo  de  Milán,  en  tanto 

Sado,  que  el  •biapo  de  Lodi,  que  era  hijo  bastardo  del 
K|ue  Galeszo.  se  puso  en  la  fantasía  de  ocupar  aquel 
estado  y  hacerse  duque,  y  no  le  desayudaba  para  ello  ol 
cardenal  do  Sidon  por  conservarse  en  el  gobierno,  ni  al 
papa  le  desplacía  en  lo  secreto,  temiendo  que  el  duque 
Maximiliano  no  serta  tan  suyo.  Entrela*  otras  inleirgen- 
claa  que  traía  en  esta  misma  sazón  el  papa,  era  procu- 
rar la  destrucción  del  duque  de  Sabor  a,  y  ofrecía  de  dar 
p*ra  ei  estado  de  Mitán  lo  que  quisiesen  en  lo  del  Pía- 
mente, porque  le  dejasen  á  Placencia  V  Farma,  y  tratólo 
con  los  embajadores  del  rey,  y  le  desviaron  lo  mejor  que 
pudieron  de  aquella  imaginación.  Era  tan  grande  su  co- 
razón, que  no  se  contentaba  con  cobrar  loque  se  preten- 
día pertenecer  A  la  Iglesia,  y  pensaba  en  haber  á  Mantua 
y  Modana.  y  pedia  *  h>a  luq ucees  quo  le  diosen  la  Fri- 
vioiana,  qua  es  un  paso  importante  que  tienen  para  Lom- 
nardhi,  y  comenzaba  de  amenazarlos  quo  si  no  ae  lo  da- 
ban los  dejarla  A  saco  de  florentinos,  y  queria  qUl,  Gursa 
ofrecíase  investidura  de  aquella  señoría  y  de  la  do  Sena 
al  duque  de  Urbino.  al  cual  habla  dado 


dad  de  Pesare,  pero  Urrea  y  Vic  lo  impidieron  diciendo 
i  aeAorí 


al  de  Gursa  que  aquellas  señorías  estaban  en  la  protec- 
ción del  rey  Católico,  y  que  do  darla  lugar  por  ninguna 
vía  que  se  perdiesen,  aunque  por  esto  el  papa  no  desis- 
tía do  sacarlas  de  au  protección  y  A  los  Coloneses;  y  pa- 
ra dar  favor  A  estos  sus  fines,  no  cesaba  de  tener  «erre- 
las  inteligencias  con  Francia,  así  por  medio  del  carde- 
nal de  Lucemburg,  como  del  de  Final,  y  la  negociación 
andaba  mas  estrecha  de  lo  que  era  menester .  Conside- 
rando el  rey  por  todas  estas  causas,  que  por  le  condición 
del  sumo  pontífice  y  por  an  gran  ambición,  la  mayor 
parte  de  la  guerra  cargaba  sobre  el,  y  cuan  mal  agrade- 
clan  él  y  los  venecianos  los  beneficios  recibidos,  y  que 
ol  emperador,  »i  no  era  ayudado  por  él  y  por  el  rey  de 
Inglaterra,  no  podía  hacer  cosa  Importante  fuera  do  su 
casa,  y  puesto  que  para  defenderse  en  ella  tuviese  algu- 
nas fuerzas  para  sacar  gente  sin  dinero,  no  era  posible,  y 
con  esto,  entendiendo  que  los  suizos  se  vendian  A  los  que 
mas  los  daban  y  son  muy  variables,  y  que  los  Ingleses 
no  aalen  do  su  «  asa  sino  muy  pesadamente  v  á  mucha 
costa,  echaba  su  cuenta  du  lo  quo  podría  confiar  y  es- 
perar de  cada  uno  encaso  de  guerra,  pues  la  tenia  tan 
trabada  y  con  poderoso  adversario,  y  en  toqúese  podría 
aprovechar.  Por  otra  parte,  aunque  sabia  la  poca  seguri- 
dad que  se  podía  tener  de  franceses,  y  el  mal  Animo  con 
quo  se  hablan  de  emplear  en  todas  sus  cosos,  pero  juz- 
gaba que  si  se  pudiesen  asentar  las  du  Italia  do  manera 
que  la  nación  francesa  quedase  fuera,  y  las  de  Borgoña 
con  alguna  satisfacción  del  emperador,  y  las  do  Navarra 
á  su  contentamiento,  y  que  el  rey  do  Inglaterra  no  es- 
tuviese desdeñado  y  sus  confederados  so  obligasen  de 
guardar  la  paz.  quedaba  con  grandísima  reputación  y 
en  muy  descansada  vejez,  mayormente  si  resultase  de 
aquella  paz  la  reformación  de  la  Iglesia,  que  era  lo  quo 
él  deseaba  aumamente,  porquo  según  calaba  destruid»  y 

rria  aquello  menas  servirlo 
cristiandad,  que  empren- 
.  parecía  que  habría  buen 
aparejo  en  esta  «azon  por  el  concillo  lateranense,  con 
cuyo  medióse  pedia  muy  justamente  proveer  en  Indo, 
Mas  no  pudiondo  alcanzar  lo  paz  tan  procurada  entre  ve- 
y  el  emperador,  y  no  queriéndola  hacer  ol  con 


ol  deseaba  sumamente,  porque 
disipada,  entendía  que  no  *erl« 
de  Dios  y  bien  universal  de  la 
dor  guerra  contra  infieles:  y  | 


franceses  por  la  poca  seguridad  que  dellos  se  podia  ha- 
ber, atendía  A  prevenir,  como  so  pudiese  proceder  en 
squeüas  dos  guerras,  y  poi  aer  el  papa  tan  inquieto  y 
terrible,  que  en  su  vida  no  se  podia  esperar  quehubinso 
reposo  en  Italia  ni  aun  en  parle  de  la  cristiandad,  pro- 
veyó por  el  bien  universal  y  por  la  conservación  de  sua 
propios  estado»  que  su  ejercito  so  ni  r  atuviese  con  guer- 
ra ó  sin  ella.  I)e  manera  que  la  suma  de  todas  las  cosas 
s«  resolvía,  siendo  el  el  arbitr  >  de  la  guerra  v  de  la  paz, 
quo  «tendido  quo  ul  iuy  do  Francia  puf  toda*  partea  ins- 


taba por  la  concordia,  viéndose  excluido  de  la  posesión  do 

lo  quo  tenia  en  llalla,  y  lo  poco  que  se  podía  confiar  del 
papa  y  de  los  suizos  y  venecianos  y  la  dilicultad  y  peres 
za  con  que  so  mueven  los  ingleses,  y  las  pocas  fuerzas 
del  nuevo  duque  de  Milán,  y  la  necesidad  del  empera- 
dor y  la  macha  parle  que  a  él  solo  cabía  dcatos  trabajos, 
se  procurase  una  paz  universal  con  exclusión  de  vene- 
cianos, con  que  ei  rey  de  Francia  renunciase  el  derecho 
que  pretendía  al  ducado  de  Milán,  y  que  siendo  unidos 
todos  los  príncipes,  se  tratase  de  la  reformación  de  la 
Iglesia  y  en  hacer  alguna  expedición  contra  Ínflelos.  En 
este  año.  por  el  mes  de  novlembie,  don  t°go  de  Moneada, 
vi»orey  de  Sicilia,  juntó  una  buena  armada,  y  con  ella 
paso  A  la  eludad  de  Tripol  para  dar  orden  en  la  formica- 
ción do  los  castillos,  y  dejar  en  buena  defensa 


ciudad  y  puerto,  por  ser  tan  importante  para  las  cosas  do 
lierhería.  Habíase  ya  tratado,  como  dicho  es.  de  reducir 
A  la  obodienciu  del  rey  los  lugares  del  mariscal  de  Na- 
varra y  los  de  au  parcialidad,  y  sobre  ello  se  hacia  gran- 


rey 

varra  y  los  de  au  parcialidad,  y  sobre  ello 
de  instancia  por  el  arzobispo  de  Zaragoza,  y  . 
toa  don  Juan  de  Alagnn.  que  era  de  su  casa,  pero  ha- 
bíanse juntado  en  la  fortaleza  de  Morillo  el  vizconde  do 
Zotln»,  Martín  de  Goni  y  aus  hijos.  Daza,  y  el  protonola- 
rio  Ladrón  de  Mauloon  y  el  doctor  de  liada  como  deu- 
dos y  parientes  du  don  Pedro  do  Navarra,  hijo  del  maris- 
cal, al  cual  había  hecho  donación  de  au  estado  días  ha- 
bla para  tenerle  compañía,  y  estos  por  (odas  las  fortale- 
zas de  don  Pedro  y  por  las  de  Hurgiii,  PeAs,  Miranda, 
Sania  Cara.  Salinas  de  Oro  y  San  Martin,  y  por  otros  valles 
y  tierras,  y  por  loque  docian  que  debían  A  sus  honras  y 
por  la  afición  que  tenían  al  mariscal,  siguieron  al  rey 
don  Juan,  y  por  estar  nombrados  en  la  donación  que  el 
mariscal  hizo  a  su  hijo,  el  condestable  do  Cantilla  y  et 
duque  do  Alhurquerque,  que  era  lio  de  don  Pedro,  y  don 
Juan  de  A  rellano,  aquellos  caballeros  de  la  parcialidad  de 
Agramóme  procuraban  por  cuantas  vías  podían  el  bene- 
ficio del  estado  de  mariscal  y  de  su  hijo,  señaladamente 
por  medio  de  aquellos  grandes. 

Cap.  XLIX  —  Dt  la  nitrada  del  duque  \la-rimilianrt  Sforza  rt 
.tfiío/..  y  de /o  qu»  M  trató  *>bre  Aocrr  la  guerra  contra  ee- 
neciano». 

Detúvose  el  duque  Maximiliano  Sforxa  en  Trente  y  Ve- 
rona.  y  por  otros  lugares  de  aquel  calado  hasta  el  mes  de 
noviembre,  porque  los  franceses  tenían  aun  las  fortale- 
zas, y  venecianas  y  suizos  eran  señores  del  campo,  y  en- 
tendiendo que  no  podría  entrar  en  Milán  sin  mucho  peli- 
gro de  su  persona,  capero  hasta  que  loa  suizos  volviesen 
a  su  tierra,  y  el  ylaoroy  acabado  lo  de  Florencia,  ae  acer- 
case A  Lombardia.  Dospues  que  aquello  so  acabó  con  lan- 
ía reputación  y  se  rindió  Hresa  A  nuestro  ejército,  él  pu- 
so en  órden  au  partida,  y  entró  en  Milán  u  veinte  y  nue- 
vo de  diciembre,  que  fué  principio  del  año  del  nacimien- 
to de  nuestro  Redentor  demil  quinientos  y  troce.  Venían 
con  él  el  cardenal  de  Sldon,  ei  vlsorey  de  Ñapóles,  el 
de  Gursa  y  don  Podro  de  Urrea.  y  los  embajadores  de  los 
suizos  y  de  las  señorías  de  Genova  y  Florencia  y  los  ha- 
rones do  aquel  estado,  y  fué  recibido  con  toda  la  pompa  y 
(Jos ta  que  se  acostumbraba  hacer  A  los  principes  i 
como  a  señorea  naturales,  y  los  embajadores  de  1 
zos  le  presentaron  las  llaves  do  la  ciudad  con 
ceremonia.  Luego  se  comen/ó  A  onlender  en  asentar  la 
dol  gobierno  de  aquel  oslado,  y  procuraron  ol  visor oy 
y  el  de  Gursa  que  se  pusiesen  en  personas  aceptas  ni  em- 
perador y  al  rey  Católico,  y  lo  primero  que  se  deliberó 
fuó  lo  que  se  debía  hacer  para  la  expugnación  do  los  cas1 
Hilos  do  Milán  y  Cromaos.  Tenia  el  barón  de  Dearne  con 
gente  de  guarnición  A  Trozo,  castillo  tortísimo  do  aquel 
estado  sobre  la  ribera  del  Ada.  y  habla  dos  meses  quo 
estaban  sobro  el  ciertas  compañías  de  Italianos,  y  le  te- 
nían cercado,  y  el  vlsorey  envió  al  marqués  de  la  Padil- 
la con  la  Infantería  española,  y  luego  que  llegaron  les 
sanaron  el  rebellín,  y  en  seis  días  los  pusieron  en  tanto 
estrecho,  que  se  rindieron  A  merced  con  condición  que 
dejasen  las  armas,  y  puso  el  marques  un  el  rastillo  pa- 
ra que  le  tuviese  por  el  duque  do  Milán  A  Diego  de  Acó— 
vedo.  En  este  cerco  fué  muerto  de  un  tiro  de  escopeta 
Héctor  Palagano.  hermano  del  barón  de  San  Vilo,  y  cor) 
un  pasador  sacaron  un  ojo  al  coobidor  Mercado,  asentan- 
do unos  cesiones  al  bordo  de  la  cava.  Do  le  misma  sueno 
se  entregó  luego  a  la  gente  del  duque  el  castillo  de  No- 
que era  Importante,  y  el  vis 


todo  su  poder  que  so  concluyese  la 
emperador  y  la  señoría  do  Venecl»,  afirmando  al  de  Gur- 
sa que  teniendo  el  emperador  A  llalla  unida,  podría  fá- 
cilmente cobrar  el  ducado  do  florgno*,  que  pertenecía  al 
príncipe  au  nieto  y  humillara!  rey  do  Francia,  que  era 
su  cierto  y  verdadero  enemigo,  lo  cual  sin  ella  no  se  po- 
dría hacer  ni  resudar  el  fruto  en  beneficio  común  y  par- 
ticular de  lodos  Conestnsexbortacíones  venia  bien  ol  da 
Gursa  en  lo  doata  concordia,  y  A  su  instancia  envió  el  vi- 
sorev  A  Miguel  Armengol  A  Veoeoia,  para  que  el  condo 
de  ('  i  n.i  1 1  tratase  de  los  medios  como  de  suyo  para  efec- 
tuarla, v  comenzaron  mas  descubiertamente  A  rechazar- 
la al  uo  les  dabsu  a  Venáis,  y  íiyuilicalwu  que  s,i  «I  etu- 
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perndor  Ib  rlejasn  le  darían  eete-clonlo*  mil  duendos  y 
c"hmi  y  ayudarían  con  trescientos  hombres  «le  arma-* 
para  la  empresa  de  lt« »rií< ■  Ti  a  Ha» cim»  no  quiso  nido 
i¡ trr  -a  dar  oído  a  ningún  concierto  sino  al  que  estaba  tra- 
tado por  medio  ilal  papa  que  era  quedar  Verona  y  Vi- 
cencia  ron  el  emperador,  y  que  [tm  lo  resinóte  payasen 
doscientos  y  cincuenta  mil  ducados  y  treinta  mil  do  tri- 
buto, liego  el  visorey  á  tratar  on  particular  da  la  forma 
fur  sn  L.lin  de  tenor  perú  h  n  er  la  quería  contra  vena- 
cUnns,  iKirque  tenia  orden  del  rey  que  sirviese  en  olla 
o. n  aquel  ejercito.  No  solo  no  se  hacia  fundamente  para 
HH  empresa  de,  loa  suizos,  peroae  tenia  bar  fea  recelo  de 
ello*  por  haber  dado  poco  antea  salvoconducto  al  señor 
de  la  T  ramuda,  que  iba  a  concertarse  con  elloa  en  nom- 
bre del  rey  de  Francia,  y  considerando  bien  la»  difleul- 
ladea  é  Inconvenientes  que  se  ofrecían,  mayormente  que 
rompiendo  ron  ello»  calaba  en  la  mano  que  He  hablan 
de  confederar  con  francesa,  el  viserey  ae  resolvió  nn 
obrar  lo  que  ol  de  liursa  ordonase  con  Ira  aquella  se- 
seAoriu,  pero  procuraba  quo  primero  se  asegurasen  bien 
del  oatadw  de  Milán  porque  tenia  el  rey  Luía  en  él  mas 
de  lando»  parte»,  v  Milieudo  nuestro  ejército  contra  ve- 
neciano» habían  ue  acometer  fe  loa  franceses  por  otra 
liarte,  mayormente  que  ya  en  e»ta  sazón  habían  bajado 
ochocicnla»  lanza»  del  ducado  de  borgoilü  para  entrar 
con  Juan  Jacohe  de  Tribuido,  que  tenia  bochas  grandes 
proviaionea  y  ae  le  habían  juntado  cinco  mil  infante»  y 
esperaba  mas.  Ofrecían."  en  «alo  otra  diilcullad,  que  os- 
lando aun  en  poder  de  franceses  loa  castillos  de  Mi- 
lán y  Crernona.  diferia  el  duque  el  combato,  porque  oa- 
luhun  el  y  lo*  de  su  consejo  uon  temor,  que  »i  so  loma- 
aen  con  favor  del  emperador  y  del  rey  Católico  no  cu  le 
entregarían,  y  esperaba  que  lo»  <¿a  na  ría  por  hambre,  y 
parecía  al  visorey  qun  podrían  do  aquello  resultar  mu 


y  habiendo  puesto  el  emigrador  al  duque 
en  aquel  e*tadu.  gran  eargo  y  vergüenza  aerta  que  ae  »a- 
caao  tan  pru*lo  del.  Kn  »all»facvion  de»lo  proponía  el  do 
Gursa  y  don  Pedro  de  l'rrea  y  Andrea  del  Hurgo  que  se 
podían  hacer  do»  eiércilo».  y  que  el  uno  c»Ui  viene  a  car- 
go del  duque  do  Mllfin,  en  la»  frontera»  del  Plántenle 
Contri  francote*,  y  parecíale»  que  estuviese  con  él  el 
duque  con  doscientos  juicios  hombre»  do  su  casa  que 
le  acompañasen,  y  con  otro»  doscientos  homhie»  do  ar- 
ni  is  que  ae  escogiesen  de  lo»  maa  heles  y  que  el  visorey 
lo  diese  cuatrocientos,  y  con  esta  Renta  y  con  do»  mil 
auizoa  que  ae  podían  juntar  so  defendieaen  lo»  pasos, 
y  cuando  tal  necesidad  ae  ofreciese  el  cardenal  de  Si- 
don  le  euviaae  ma»  gente,  porque  fuesen  poderosos  para 
defender  la  entrada  í¡  lo»  franceses.  Con  la  otra  genio  do 
arma»  habla  do  estar  ol  vivir  «y.  según  estos  aconseja» 
lian  con  su  infantería  naciendo  lo  guerra  a  venecianos,  y 
que  con  la  ocasión  el  un  ejército  podía  acudir  afavoro- 
cer  al  que  ostuvtu.se  en  mayor  necesidad,  y  que  Ib»  pa- 
itas se  repartiesen  on  tres  partea  y  que  en  la  una  Contri- 
buyese el  rey.  y  Mi  las  otraa  el  emperador  y  el  duque. 
Pero  el  duque  no  lema  forma  de  deudo  haber  dinero 
porque  sacaron  loa  suizo»  ma»  de  quinientos  mil  duca- 
do», y  no  tu  quedaba  ecn  que  pagar  su  gente  de  armas 
Ui  ú  los  suizo»  si  lo»  huhieso  meueater.  No  había  menos 
diticiiliaden  lo  que  locaba  al  emperador  y  un  expedien- 
te que  so  le  ofrecía  para  sacar  dinero,  era  liarlo  perjudi- 
cial porque  el  pupa  prestaba  cuarenta  mil  ducado»  sobre 
Modoua,  y  el  marqué»  de  Mantua  procuraba  de  haber 
por  compra  ó  emporio  a  Linango,  Pesquera  y  Valosioquo 
son  lo»  lugares  que  guardan  lo»  paso»  asi  p.irn  lastier* 
ra»  (Le  venecianos  com  i  para  rlomania,  y  especialmente 
trabajaba  de  haber  á  Pesquera  qun  soba  ser  del  estadode 
Mantua,  y  tenia  ya  ol  marque»  la  investidura  ilclla  dol 
emperador,  y  el  de  Cursa  por  haberse  .mostrado  el  mar- 
ques siempre  aficionado  al  imperio,  estaba  determinado 
OH  '■"ia  placerle.  Mus  el  msxir  embarazo  para  seguir  es- 
ta empresa  eru  no  usogurursu  el  visorey  del  p»pa.  pues 
era  el  ipiu  menos  quena  que  el  emperador  so  empacha- 
ae  en  la»  cosas  de  Iluda  y  mucho  inéuos  el  rey  Católico, 
y  para  esto  no  dejaba  de  animar  a  los  voneciaoo*.  ofre- 
ciendo que  no  les  desampararía  y  porfiaba  en  seguir  mj 
empresa  contra  Fei  rara.  Toma  alguna  os  pora  u /.a  que  el 
rey  no  le  iría  en  ella  fe  la  mano,  por  huber  cabido  el  du- 
que y  el  cardonal  Hipólito  do  K»lo  su  hermano  enel  tra- 
to que  ae  halda  tenido  por  el  duque  don  Fernando  do 
Ai  argón  con  ul  rey  de  Francia,  y  deato  no  lo  desengnna- 
ba  el  visorey  y  ante»  lo  enlreieuia  con  buenas  palabras, 
y  postreramente  envío  sobre  lo  do  Ferrara,  un  caballero 
catalán  quo  ora  üurao  lourt.  ofreciéndolo  do  auudtr  fe 
su  deseo  porque  crevcse  que  su  había  do  entender  en 
ello,  acabado  lo  que  tenia  entro  la»  mano».  Tentó  en  esta 
sazón  don  Fernando  de  Avalo»  marque»  de  Poscara  do 
panar  si  pudiera  para  el  servicio  ilei  rey,  a  Juan  Jacobo 
Tribuido,  por  ser  muy  valeroso  capitán,  y  reducirle  en 
gracia  del  duque  Maximiliano,  pero  él  so  evu-ó,  ilicien- 
do  que  bahía  sido  muy  contrario  del  duque  Luis  su  pu- 
dre, v  bao  cau-a  do  hacerle  perder  el  estádov  volviendo 
á  el  lio  mi  osaría  llar  de  mi  hijo.  \  «pie  lambien  habiéndo- 
lo hecho  el  ley  de  Fi  am  la  lanía  merced,  lio  dan»  bneiul 
cuenta  de  tu  ku  darlo  tan  mala  pa¿a.  y  que  iior  e»lu  y 


oiro*  respetos,  ni  él  hablaría  en  tal  coma  ni  ol 
debta  poner  en  ello  contra  »u  fe  y  lealtad. 

Cap.  L— Que  la  tregua  v<"  habin  mtre  el  tn,p~rad  yr  v  »«••»•- 
etoüM.arpr  rogOp,r  nxdto  del  cottdidt  Carian  embajai  r 

Aunque  ni  principio  estuvo  el  emperador  conforme 
con  el  parecer  del  rey.  on  que  so  cobrase  el  ducado  de 
Milán  para  el  principa  don  Orlos  »u  nielo  ó  para  su  het- 
mán >  el  Infante  don  Fernando,  loque  después  la  tnovta 
fe  dejarlo  fe  Maximiliano  Sforza.  fué  por  batserle  cobrado 
principalmente  con  ayuda  da  los  suizo*,  r  también  r*w- 
quo  luego  se  entendió  qua  el  papa  y  la  señoría  d«  Ve- 
nada, y  el  duque  da  Se  boy  a  y  gran  parte  de  lus  puebla 
de  aquel  oslado,  so  aficionaron  fe  que  se  diese  fe  uno  de 
los  hijo»  del  duque  Luis.  Por  esta  causa  ae  resolvió  en 
enviarla  fe  Tronío,  y  ponerle  en  Milán  de  eu  mano  pi- 
diéndolo no  solamente  loa  principes  confederados,  pero 
todos  uníveraalmeulo  pensando  que  no  seria|pui>ihle  qop 
mucho  tiempo  se  sustentase,  ai  se  diese  á  alguno  de  so» 
nielo»  porque  toda  la  Italia  había  de  ruaistir.  y  para  silo 
so  hablan  de  favorecer  do  loa  franceses.  Estando  ya  V  , 
xlmtllaoo  dentro  para  que  se  asegurase  mejor,  deliberé 
de  casarle  con  una  hermana  del  duque  de  Sabaya,  per 
apartar  a<fuel  príncipe  de  la  confederación  que  lema  o« 
la  casa  de  Francia,  y  latnbion  porque  ora  fama  que 
ni  duque  y  un  hermano  suyo  eran  inhfebilea  para  teorr 
hijos,  pue»  si  los  tu v leso  y  au  hermana  casase  en  Fran- 
cia, seria  grande  inconveniente  que  el  estado  de  Stborj 
se  incorporase  on  aquel  reino.  Estaba  muy  persiiMfidV 
que  ■un  mucha  diilcullad  se  podrían  suslemljr  ouiwum 
dos  guerras  juntas  contra  Francia  y  coa  la  se* o*  a» 
Venectu.  y  parecíale  que  se  debía  sobreseer  fenm  ra  la 
de  Francia  por  tregua,  que  en  la  do  veneciano*  p*  au- 
la paz  porque  siempre  el  ejército  in»rlea  queviaoii»- 


pafio.  vuelto  a  su  reino  quedaba  ol  rey  Catolice  »e»o  j 
opuesto  contra  todo  el  poder  de  Francia,  y  decía  que  «a 
hacer  la  paz  d  tregua  con  venecianos  habieodoio  ellos 
r abusado  lanío,  serta  deshonra  y  daño  suyo,  porque 
puesto  que    le   prometían   muchos  dinero»  con  ta 
paz  .  habla  poca  seguridad  quo  los  djrun  .  rumo  is> 
le   hnbian  dudo   lo  que  le   prometieron  con  la  tre- 
gua. Tenia  por  mas  útil  quedar  con  solí  ttio*a  qun 
cobrar  fe  Borgona  y  Picardía  que  estaba  lan  adentra 
de  Francia,  afirmando  que  no  se  sacarían  della*  doce  rail 
florines  do  renta.  Parecíale  que  con  Hrrsa  asesuraba  a 
Varona,  y  seria  mas  fácil  la  defensa  de  las  otm  plazas 
de  Lomhardía,  y  demás  destasconsKfaraciooes.  pudo  mu- 
cho con  él,  para  uo  venir  en  la  paz  que  le  podían  los  ve- 
necianos], quo  en  osle  mismo  tiempo  el  rey  de  Ungria  la 
requirió,  qde  no  se  concertase  con  ellos,  y  ofreció*  qim 
juntomonto  con  él  lea  romperia  la  guerra  por  cobrar  la 
provincia  de  Dalmacia,  que  decia  ecer  a  su  reto» 

Pero  como  la  tregua  que  tenían  ae  acababa  ta*  todo  el 
mes  do  enero  deste  año,  iratósocon  la  señ<Mi.i  por  me- 
dio del  conde  de  Cariali  que  so  prorogase  basta  lad»  ei 
mes  do  febrero  siguiente,  y  el  de  tíursa  lo  aprottu cnm« 
lugartenienu;  general  por  ol  emperador  en  Italia.  UcjuI 
se  había  puesto  por  medio  del  papa  y  del  rey  tsuVns». 
Ilabia  entrado  por  este  tiemp»  el  duque  de  BMenicu 
con  la  gente  de  guerra  de  lo»  estados  do  Fiando*  ra  el 
ducado  doGuoldre»,  pero  al  mejor  tiempo  ruiu\'Kr'«Ve 
llamem'o»  la»  paga»  diciendo  que  querían  \h\ i  u  ir*ru«. 
y  el  duque  de  (tueldres  pedia  que  le  diesen  la  inUftU 
duda  Isabel  hermana  del  principe  por  mujer  come  «-> 
había  trillado,  y  el  emperador  venia  bien  en  U  lreca>, 
pero  no  quiso  condescender  ¿  lo  del  caaamiento.  i 
ul  rey  no  dió  lu¿ar  a  ello  pueslo  que  ao 
mucho  fenles. 

C»r.  Ll.— Qtie  el  rtv  <>*  Inglaterra  %*  punen  ¿rd^n  p  ira  V» 
<rr  l  t  guerra  contra  et  rrj/  de  Francia,  y>r  mar  y 
farro. 

lonia  en  esle  tiempo  el  rey  de  Inglaterra  jttnta  asa 
muy  gruesa  aimada  do  naos  en  que  habla  mucha»  d» 
quiiiionto»  y  trescientos  lonele»  para  pasar  con  rata  » 
Frnm  ia.  v  diez  mil  hombre»  de  pelea,  v  como  lo*  revé*  d<* 
Kscm-ia'y  Dinamarca  eran  muy  requeridos  por  el  rev  d- 
Franoia  para  que  rompiesen  la  guerra  ontn  kis  ingle 
se»,  pon|ue  el  rey  no  pasase,  juntaron  una  muy  gruesa 
armada,  y  por  tierra  un  poderoso  ejército.  M.is  no  ob~- 
laolc  esto  el  rey  Enrique  daba  mayor  prisa  fe  su  «•\p«">i- 
cton.  y  si  fueran  lo,  suyos  takrs  para  hacer  la  guerra  p-r 
mar  robu '  »e  creía  que  lo  serian  por  tierra,  tuisinrun  ^ 
combatir  con  mavor  urmada  que  la  de  los  eueruigvia  se- 
gún estallan  en  órden  su*  nao»  y  bien  aderezadas  .  v  I» 
gente  de  polea  que  ea  ella  iba  llevaba  cada  uno  su  co- 
selete y  armadura  de  brazo»  y  cabeza  .  y  su*  aren*  y 
alábanlos  según  su  costumbre,  y  otros  pica»  y  escope- 
tas, y  tenia  mucha  v  mu v  buena  artillería,  y  h.»bi<»  ha*t» 
cim  uenln  nao»  que  eran  tas  mejore»  que  en  aquel  licnir»» 
liaveg  ilwn  |s>r  la  mar.  Había  declarado  aquel  princij»* 
que  (usaba  mi  |iet-oiin  ii  osla  tu  erra  por  enmendar  ht 
quo  m>  lucieron  los  siivns  p..r  la  provincia  de  liinpiu- 
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puso  «n  olio  U'do  mi  poder,  y  U  principal 


quo  á  «lio  Ih  movió  íuó  por  la  reputación  quo  ha- 
I-.  ni  perdido  los  suyos  siendo  ta  nució»  inglesa  tai»  esti- 
mada >  temida  por  lo»  (raoeosea.y  porciui*  tuvo  por  orar- 
la !.i  vicloi  i*  si  ai;  detuvieran  en  la  fr»»iilera  do  üuíana. 
Allende  dcsla  armada  concerló  ul  rey  do  Infiel  erra  con 
dun  Luis  Carroz  embajador  del  rey,  que  se  lo  uiiviason 
otra»  cincuenta  naves  de  España  .iriu.nl.i-.  do  cada  dos- 
cientos toneles,  las  rúalo.-*  se  habían  de  juntar  en  ol 
puerto  de  Amona  en  ílu  del  me*  deuhril  Ueste  añu  y  im- 
iiui  de  ir  a  su  sueldo.  Por  otra  parto  ti  »cla  111.1a  fulo 
pira  dejarla  en  las  ímotera*  de  su  ruino,  que  tostase  A 
1  eslalir  a  l  ia  escoceses  en  caso  que  le  moviesen  la  gucr- 
ta  por  instigación  del  rey  de  Francia,  y  envina  requerir 
•I  iey  quo  por  la  capitulación  que  habla  entre  ellos .  la 
enviase  auurmadu  culo  era  ooliktado.de  la  misma  ma- 
neta que  la  llevó  la  otra  vez  el  capitán  Le  tea  no  que  ora 
de  Irea  mil  hombrea. 

C.k\>  1.1  h — 1>>  la  prirition  qu»  Airo  el  marqn/t  de  ,Cnmaret 
pura  la  defe,aade  Sm  Junndt  Pié  del  Puerta. 

(Juodó  011  San  Juan  de  l'ié  del  Puerto  como  dii-ho  os, 
después  que  «I  duque  de  Alba  volvkia  pasar  los  montos, 
Diego  do  Vera  con  buena  guarnirían  de  tiente  y  sobra  do 
artillería,  venino  lo*  franceses  enviaban  Uislimenloa  lla- 
ma aque  ta  íionleru  por  lóanos  a  Actos.  Peñalinrada  y  a 
Tartas,  y  a  otro»  lugares  de  aquella  comarca,  túvose  re- 
celo que  lo  que  principalmente  pensabiin  acometer  era 
.».¡u.  I  lugar  ,  mayormente  que  allende  «le  la  artillería 
que  tenían  en  ll.iyona  fundían  otra  de  nuovu,  y  mí  lin- 
t-iiiii  diversos  aparejos  secretamente.  Por  esta  causa 
lliogodc  Vera,  entendiendo  que  tenían  Un  los  trancases, 
que  la  ni.eva  del  cerco  fuese  jumo  el  cercar  y  que  que- 
rían acometer  antea  que  pudiesen  ser  socorrido*  ,  cre- 
yendo que  podrían  tomar  la  villa  y  que  c<m  ella  no  se  lea 
IH..I1.1  defender  el  castillo,  proveyó  qiiuse  le  uiivlaso  mas 
genio  do  pió  y  do  caballo.  No  eaiatia  aquel  lugar  para  re- 
sistir agrande  aírenla,  señaladamente  |ior  ser  loa  Ihi- 
Uiarb's  y  reparos  muy  flacos  por  haberse  labrado  apro- 
an! sitamente  mas  de  lo  qu«>  conviniera,  y  había  en  olios 
mucho  que  reparar  especialmente  un  cuurlel,  que  era 
todo  do  helécho*  mn  ninguna  tierra,  «pie  se  tía bi a  *u- 
mido  mas  de  medio  estado,  y  «alaba  llano  ul  camino 
p.<ra  que  loa  enemigos  pudiesen  aoomeier  *l  lugar,  cada 
>••/  que  lu viesen  aparejo, y  los  nuusiroa  tenían  muy  di- 
lirulloao  el  aoeorr«>  y  lejos.  Kra  venido  ó  llayona  Ódolo 
de  K<>x  señor  de  louireque  por  capitán  general  de  Guia. 
11a.  de  la  (jarona  a  esta  parle,  cou  lin  de  dar  sobre  aquel 
lugar  .  y  con  esto  presupuesto  el  rey  de  Francia  balita 
enviado  a  llamar  al  señor  de  Lusa  y  at  de  Ezpuleta .  y 
otros  caballeros  duiierra  de  Vascua  para  mas  asegurar- 
los y  granjearlos  en  •  su  servicio,  y  dicioose  conductas 
de  infantería  A  fierres  do  liirig.iy*  .  que  tuvo  cargo  dol 
cotillo  de  llre»a  por  el  rey  do  Francia,  y  era  muy  buen 
toldado  >  ejercitado  en  la  guerra  .  y  al  señor  de  Ortu- 
via.  >  al  de  Samper  y  á  Uoltraude  Armondarez.  Tenien- 
do noticia  nWn  el  marques  de  Comare*  envió  alguna* 
l-rsonasal  Val  do  lloncat,  para  que  procurasen  de  |ki- 
ii'-r  aquel  valle  en  algim  asiento,  aunque  los  roñen  loses 
estaban  muy  rvcat.tdo*  para  no  dejar  entrar  genio  de 
guerra,  y  usábase  dormidla  maña  y  disimulación  o»n 
e  los,  y  proveyóle  de  la  Rente  de  filó  y  caballo  que  pidió 
Diego  «le  Vera  para  defensa  de.  aquella  villa,  y  por  osla 
causa  so  detuvo  la  gente  de  caballo  del  ruino  de  Aragón 
MU  Navarra,  y  lo»  diputados  del  reino  enviaron  un  caba- 
llero que  era  Juan  de  Obnn  de  Aríñu  para  que  recibiesen 
las  muestra*  y  les  pagavi  el  sueldo,  y  lodo  lo  de  Hearne 
y  Guian*  eaiaba  con  gran  recelo  y  temor  porque  no  pe- 
dían creer  quo  la  fuerza  di*  San  Juan  de  Pió  del  Huerto 
>o  sustentase  sino  para  baber  da  volver  tus  inglobes  ..  au 
empresa  de  üuiaau. 

C*P.  LUI—  Déla  guerra  que  rompiA  on  loi  mw>«  Gómalo 
Marino  dt  HiUra,  que  estaba  en  Buyia. 

Itoaidia  por  esto  tiempo  en  flugía  por  capitán  general 
Gonzalo  M  a  riño  de  Ribera  .que  había  sucedido  en  aquel 
cargo  a  Juan  de  tonadilla,  y  luvociorla  inteligencia  con 
ol  jeque  y  cadi  de  Alger.  que  eran  vasallo*  del  rey  y  su* 
U Ulularlos  para  hacer  guerra  a  los  moroa  de  la  sierra 
de  Itunaljubar.  Por  esta  causa  so  rompieron  las  tregua*, 
que  loa  de  Bugia  lemán  con  los  moro*,  y  juntaron  loa 
morabitos  mas  de  veinte  mil  moros  por  haber  perdido 
Gañíalo  Marino  loa  jeques  de  ileitaljuhar  y  Henagabriu, 
y  otros  que  iban  u.  contratar  ú  liugia,  y  tomaron  por  au 
caudillo  á  Mu  ley  Ahdala  y  llegaron  o  derribar  el  arrabal 
de  llugja  do  donde  se  hablan  sil  ido  poco  .inies  los  moros 
que  allí  vivían  debajo  del  seguro  de  la  paz,  que  fueron 
los  que  llevó  Muí.  ,  Uuei,  que  concertó  con  el  rey  Ca- 
tólico que  poblaría  aquella  ciudad  y  doapuea  salióse  con 
ellos.  Kntonce*  quemuron  loa  que  vinieron  con  Muley 
Abdal.i  toda*  laa  cosa*  que  había  en  el  arrabal,  que  no 
quedó  sino  una  torre  adonde  se  recogieron  lo*  judíos, 
porque  loe  podía  defender  el  castillo  .  y  ikorquo  desla  al- 


pldo  la  paz  que  so  habla  atontado  con  los  mor»»,  el 

rey  envió  para  aquel  cargo  a  don  Uamon  tairro*  y  pns» 
vevó  que  el  arralmt  se  poblase  como  estuvo  en  tinmpo 
del  conde  lV«ln»  Navarro  y  -de  Diego  de  Vera  cuando  allí 
residieron  y  mandó  poner  011  libertad  los jeques  que  ha- 
bía prendido  Uomuilo  Marino.  Temblón  se  movió  eu  eslo 

imana»  tiempo  guerra          los  moros  por  la  fiontern  de 

tiran,  donde  residía  por  loalentc  del  marque»  de  Coma- 
res  un  caballero  quo  so  decía  Mai  lin  de  Argvte.  Kra  la 
guerra  principalmente  con  el  rey  de  Tremecen,  porque 
después  de  la  muerte  de  Muley  Vahya  rey  do  Tenei, 
que  dejó  encomendado  un  btjoauyo  pequeüunl  rey  la- 
to! ico.  procural  m  de  apoderarse  do  aquella  ciudad, y  no- 
mo loa  que  tenían  cargo  de  aquel  muro  no  baslabau  a  de- 
tenderse,  y  estaban  lus  de  Tenez  entre  sí  discordea.  por* 
que  uno»  querían  por  señor  al  rey  de  Tremecen  y  oíros 
al  hijo  de  Yaliya.  estos  quuriau  |H.ner  crialianoe  dentro 
por  echar  u  loa  contrarios,  y  Murtiu  de  Argote  procuraba 
apoderarse  de  aquella  ciudad,  y  poner  en  ella  quinien- 
tos  soldados  de  guarnición  con  color  de  defender  aquel 
mozo.  Ma*  aunque  Teuez  era  lugar  imporiariie.  pareció 
que  no  era  cosa  hunettta  ooupailo  á  cuyo  era.  luibiondo 
quedado  eneomondado  ul  rey,  y  que  no  convenía  empa- 
charse en  ello  señala<lamenU«  leiiiendt*  guerra  con  i  rao-» 
Céa  por  Navarra,  y  que  en  la  Andalucía  se  cotnonzaha  A 
mover  lal  disensión  y  con  lleuda  que  habla  de  ponor  tur- 
bación en  aquella  provincia. 

Cap.  LIV.— Que  r\  reí/  p  r  In  muerte  del  duque  don  Enrique 
d'  t.iiím  ni  mandó  ocupar tál  fitrtateZ't*  d'l  ntado  de  ffe- 
dtnn  Sldin¡n.  >j  le  fuño  dfbOJQ  dt  su  nniparn,  /unto  qué 
don  M  u»  ■  Pérez  de  Cuzmm,  que  tucedi  't  fl»r7,  cuj.j»í  can 
doña  M,a  de  Arojon  su  suela. 

La  causa  de  aquella  novedad  fué  la  muerto  de  don  En- 
rique de  tiuzman  duque  de  Medina  Sidonia  que  era  muy 
moao,  y  estaba  en  poder  del  conde  de  Liruns.su  suegro 
un  Usuna  Túvose  alguno»  dw*  encubierta,  y  luego  que 
se  publicó,  la  duquesa  doña  Lcoimr  do  /uñiga  au  ma- 
drastra envió  i  lomar  posesión  del  estado  por  don  Alon- 
au  Pérez  de  Uuzinan  su  hijo,  y  don  Pedro  tiiron  salió  A 
la  frontera  con  genle.de  guerra  ¡i  resistirla,  porque  él 
habla  entrado  a  ponerse  en  Modina  con  doña  Mencia  da 
üuzmait  su  mujer,  y  lomó  la  posesión  de  aquella  ciudad 
y  de  algunos  lugares,  diciendo  ser  »u  mujer  legítima 
heredera  y  auceaora  del  duque  don  Kiu-ique  su  henns- 
110,  y  que  la  había  dejado  por  tal .  Porque  desla  diacordis 
se  esperaba  que  aucederia  granito  escándalo  en  lodo  la 
Andalucía,  ul  arzobispo  de  Sevilla  y  el  adelantado,  y  el 
obispo  de  Moiidoñedo.  y  lo*  alcaldes  de  la  ciudad  de  Se- 
villa enviaron  dos  religiosos  y  un  caballera  si  conde  de 
Ureña,  pidiéndole  por  morcad,  quo  si  el  duque  don  En- 
rique era  vivo  como  et  y  los  suyos  deciau. quisiese  mo»« 
irnrsclo.  porque  oerlinVaudo  etlos  como  era  asi,  cesarla 
lodo  lo  que  por  paite  de  tu  duqnoss  ae  intentaba  cérea 
de  la  pose  sumí  Lalos  fueron  á  Osuna  y  el  uonde  w»  la» 
quiso  mostrar  al  duque,  y  porquu  en  lodn  aquella  tierra 
so  punía  gran  turbación  y  contienda,  fué  enviado  el  otota- 
po  de  MoiKtuñodo  al  conde  para  que  le  rogaao  y  requtri»* 


en  Is  Amlalucia,  pues  *>staba  en  au  mano  «eniediarlr» 
con  .solo  mostrar  ai  duque  Cuando  supo  el  conde  que 
día  el  obispo,  le  envió  a  decir  que  no  eru  necoaaria  au 


OliIspO. 

ida.  ni  tampoco  era  muneater  ver  al  duque,  y  si  lenta  na» 
lenturs  grande  ó  pequuñn.  Con  esto  ae  proveyó  de  dar 
aviso  a  la  cancillería  de  («ranada,  para  que  se  enviase  un 
oidor  que  procurase  de  atajar  lo*  daños  que  ae  espera* 
han.  Mas  no  embarganle  que  enviaron  lo-  oklorea  do* 
persona*  para  que  pusiesen  remedio  en  aquel  bullicio, 
el  marque*  del  Zcnele  partió  de  Granada  con  genle  de 
caballo  y  con  mucho*  alabardero»,  y  envió  deianie  au 
gente  la  vis  de  Ari'bidoua  ron  Ordea  que  allí  se  juntasen 
con  algunos  da  uabetle  suyos  de  acoatamlenio  que  eran 
de  lianza,  Ubeda  y  GuadiJi.  para  que  diesen  o  servir  a 
don  Pedro  Girón.  Hizoae  fuerte  en  este  medio  don  Pedro 
011  Medina  con  mucha  gente  quo  llevo  de  Usuna  y  Mo- 
rón de  pió  y  de  caballo,  y  de  parle  de  la  duquesa  tam- 
bién ae  Hacían  grandes  ayunta  ni.  >.  porque  el  duquo 

de  Arco»  y  el  conde  de  Ay  amonte  la  favorecían  y  estaban 
a  su  disposición  algunos  tugares  del  estado  y  los  de  la 
tierra  del  duque  de  Hejar.  y  t  dos  estos  ae  juntaban  para 
valoría  á  defender  la  poaesíon.y  sin  esto  tenis  mucho  par- 
to porque  se  entendía  que  la  voluntad  del  rey  era.  que 
muriendo  el  duque  don  Enrique,  la  duquesa  y  don  Alonso 
Guzmon  su  hijo  fuesen  puestos  en  la  posesión  del  aal*- 
do,  y  trató  luego  de  casar  á  don  Alonso  con  doña  Ana  do 
Aragón  su  niela,  bija  del  arzobispo  de  Zaragoza,  por  sa- 
car de  allí  a  do*  Podro  Girón,  que  le  tenia  por  demasia- 
damente atrevido  y  desorvnlor .  y  porque  ron  aqualis 
casa  aseguraba  lo  de  la  Andalucía.  Con  este  favor  se  to- 
mó posesión  en  nombrado  don  Alonso  de  San  Lucar  f 
de  mucha  pe  rio  del  estado.  Como  el  conde  de  Ureña  per- 
sislia  en  tener  ancohteru  la  muerte  dol  duque  don  En- 
rique poique  don  Pedro  su  hijo  pudiese  mejor  apodo-i 
rarso  de  aquel  estado,  v  se  entonriio  que  era  cierta  .  el 
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da,  y  al  doctor  Tollo  y  al  licenciado  íWuite,  paro  quo  en- 
tregasen A  don  Alonso  que  se  llamó  luego  duque ,  el 
condado  do  Niebla  y  ii  lliiclvii  .  y  en  el  mismo  tiempo 
don  Pedro Girón  nmlnba  lomando  posesión  eu  h»j*  lustro* 
que  podía,  jimiamooie  con  doña  .Mcm:ia  hii  mujer,  y  for- 
talecía v  bastecía  »  Molina  Sidonia.  y  andaba  un  esto  Ion 
determinado  y  con  tan  poco  respeto,  que  escribió  «I  rey, 
que  pensaba  jiersoverur  en  su  servicio  ain  hacer  mu- 
danza, ai  en  aquello  su  alteza  no  fuete  servido  que  so 
hiciese  alguna.  Kl  derecho  que  don  Podro  prcleudia  quo 
tenia  su  mujer,  ora  que  el  duque  don  Enrique  su  herma- 
no 1,1  hnnia  dejado  por  legitima  auc  esora  de  su  casa,  afir- 
mando que  el  casamiento  del  duituo  don  Juan  su  padre 
y  de  la  duquesa  ¡loria  Leonor  no  lúe  valido,  y  que  sus 
lujos  no  eran  legítimos,  siendo  la  duquesa  do  Uregan/a 
bija  mnvor  riel  duque  don  Juan,  y  de  la  misma  madre, 
que  doria  Mencia,  cuvos  hijos  en  aquel  caso  se  fundaba, 
que  hablan  de  »er  preferidos  a  la  lia.  Como  don  Pedro 
Girón  so  hizo  fueiie  en  Medina,  y  habla  juntado  dentro 
mas  de  quiitieutoa  hombros,  sin  otra  gttile  qun  le  habían 
enviado  el  marqués  del  Zenelo  y  doti  Diego  de  Guzmaii 
señor  rio  Te  ha,  y  lema  puesta*  sus  guardas  por  el  rio 
del  Salado,  el  rey  maudó  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
marque»  de  Monricjar,  que  con  la  gente  do  armas  que 
pudiese  juntar,  se  fuese  a  apoderar  de  aquel  estado,  y 
antes  de  esto  el  doclor  Tello  que  habla  tomado  con  al- 
lulla gente  do  caballo  posesión  de  Chlelana  y  de  otras 
fuerzas  de  aquella  casa,  y  habla  preudldo  algunos  de 
don  Pedro,  y  traía  ciertas  capitanías  de  ballestero*  y  es- 
píngarderos  de  Jerez  y  otros  tugares,  fué  ;i  Medina  a  re- 
querir á  don  Pedro,  quo  le  entregase  aquella  ciudad  y 
la  fortaleza.  Don  Podro  salló  á  el  por  recibirle  con  cien 
alabarderos  bien  aderezados  dol  marque»  del  Zencto,  y 
con  algunos  de  caballo  y  coa  compañía  de  ballesteros  y 
escopeteros,  y  llevólo  consigo  coa  su  guarda  hasta  su 
posada,  y  recelando  no  resultase  algún  inconveniente 
mayor,  poco  después  llegó  el  conde  de  Uroña.  temiendo 
imi  so  perdiese  su  hijo  en  aquel  negocio,  porque  andaba 
tan  ardieute  en  ól,  que  mostraba  quererlo  urriscar  lodo, 
lauto  que  dijo  un  día  á  los  alcaldes  do  Medina  que  lo* 
mandaría  ahorcar  del  cuello  del  doctor  Tello,  y  que  ól 
Viniese  después  á  se  los  quitar.  Por  eatu  el  conde,  que 
era  muy  prudente  y  conocía  bien  lu  condición  y  ánimo 
de  su  hijo-  con  sus  razones,  que  las  tenia  oxiranamente 
agudas  y  discretas,  le  retrajo  de  aquel  proposito,  dictán- 
dolo une  por  haber  temido  que  no  se  mezclase  en  almo- 
gavaría con  aquellos  bachilleres  que  andahau  hechos  al- 
mogávares y  lo  podían  hacer  toas  guerra  con  los  escritos 
que  con  las  Isnzas,  había  salido  de  su  casa  para  man- 
darle quo  saliese  de  allí,  y  por  esto  tuviese  por  bien  de 
dejar  perder  au  harina  vsu  trigo  en  Medina,  y  al  Un  le 
persuadió  que  cumpliese  el  mandamiento  del  rey.  y  asi 
se  hizo,  y  entregóse  u  fortaleza  y  Medina  al  dia  siguien- 
te, y  salió  el  Cunde  solo,  y  después  don  Pedro  su  hijo  di- 
ciendo que  aquellas  eran  las  mercales  quo  esperaban  de 
su  alteza,  y  el  rey  tomó  á  su  manota  fortaleza,  hasta  quo 
el  duque  don  Alonso  casase  con  su  niel».  Manduque  se 
hiciese  proceso  por  los  oidores  de  Gi añada  contra  el 
marqués  del  Zenelo,  por  tas  asonadas  de  gente  que  ha- 
bla bocho,  procurando  quo  la  paz  que  aquella  ciudad  y 
reino  de  Granada  hablan  tenido,  se  perturbase  siendo  ól 
solo  un  vecino  de  aquella  ciudad  tan  poderoso  y  de  áni- 
mo lan  altivo,  que  no  había  podido  caber  en  todo  lo  res* 
tanto  do  hispana,  ni  bastaban  a  valerse  con  él  sus  iguu- 
les  ni  loa  que  le  erao  superiores,  por  los  cargos  que  te- 
nían de  justicia,  aunque  fuesen  los  presidentes  y  oido- 
rus  y  los  alcalde*  de  las  cancillerías. 

Cap.  LV.—Dt  una  orate  enfermedad  qtm  »0&rrr»n3  al  rey,  di 
que  tjfWM  í»  prari  peligro  «a  nda. 

i  Juan  de  Aragón  llegó  á  Fia  rulen,  el  empo- 
porquu  fué  enviado  a  su  roques  ta,  le  mando  hacer 
gran  recocimiento  y  tal  tratamiento,  como  si  fuera  hijo 
natural  del  rey  ¡  y  como  algunos  señores  que  optaban  en 


ñauóos  especialmente  el  duque  de  Sajorna  y  el  serio r  de 

que  h 

dor.  determinó  que  pues  le  b 


Haba>lnti.  se  desdeñasen 


les  precediese  el  m  nuera - 
i  baldan  dado  a  entender,  quo 
el  rey  Católico  le  quería  hacer  rey  de  Ñapóles,  y  lo  pu- 
diera, era  mucha  razón  que  le  antepusiesen  a  todosellos. 
Pero  el  rey  recelando  no  naciese  alguna  discordia  sobro 
aquella  acusa,  pues  aquellos  grandes  y  principes  del  im- 
perio, tenían  sus  lugares  señalados,  proveyó  que  au  nie- 
lo no  so  pusiese  en  competencia  con  eHos.  Con  lodo  esto 
alguuo*  de  los  que  allá  residían  en  la  oórle  del  principo 
en  desgrado  del  rey  Catolice,  no  cesaban  de  sembrar  to- 
lla la  zuaria  que  podían,  afirmando  quo  cuando  oo  decía 
que  pensaba  su  abuelo  en  hacerle  rey  de  Ñapólos ,  «ra 
ruando  se  trato  de  casarlo  con  la  hija  mayor  del  Gran 
an,  y  al  tiempo  que  él  iba  por  general  do  la  liga  a 
por  visoreydul  reino.  Vuo  entonces  hubo  .ó:  mi 
i  poderse  decir,  y  cebando  el  casumíentn  de  las 
lujas  del  Gran  Capitán  y  su  ida.  cesaba  la  duda:  y  si 
pensaba  el  rey  eu  asegurar  aquello,  mucho  mejor  so 
asegurara  enviando  al  Gran  Capitán,  que  erapeisoua  do 
uiüj  autoridad  para  esto,  y  mas  cumplidero  piuruel  ser- 


vicio del  príncipe,  y  qon  para  quitar  aquella  duda,  y 

otras  muchas,  mejor  prenda  fuera  el  infame  don  Fernan- 
do y  otros  hijos  de  grandes  que  tenían  en  <  .astilla  gran 
patrimonio  y  pai  lentes,  que  don  Juan  no  tenia  nada  de 
esto,  y  que  le  enviaba  el  rey  de  Aragón  por  >u  provecho; 
y  para  que  le  avisase  do  las  eosaa  do  alia  y  ganase  las 
voluntades  de  los  que  gobernaban,  señaiarioinenl*  de  la 
princesa  Margarita,  y  también  porque  era  eu  coyuntura 
que  tenia  necesidad  por  la  guerra  de  Franci ..  do  dar 
aquel  contentamiento  al  emperador,  y  que  entonces  si 
mayores  prendaste  demandara,  mayores  le  diera.  Tam- 
bién lo  que  el  rey  hacia  por  el  infante  don  remando  mi 
nieto  ,  procurando  »u  acrecentamiento  y  pomemiole 
grande  casa,  se  echaba  por  estos  a  la  peor  parlo,  dicien- 
do que  le  quería  dar  autoridad  porquo  fuese  poderoso, 
para  cuando  le  estuviese  bien  adelantarle  y  ponerle  en 
nuevas  cosas,  y  que  fuese  amado  y  baso  visto  de  !»•* 
pueblos,  al  tiempo  quo  le  conviniese  defenderse,  tenien- 
do ocupado  al  principe  loque  era  suyo;  y  era  lan  grande 
la  pasión  que  tenían ,  quo  no  deseaban  coso  masquéis 
venida  del  príncipe  para  quo  saliesen  lo»  aragoneses  <M 
Castilla,  como  franceses  do  Italia,  afirmando»  «|ue  cuando 
viniese  el  príncipe,  no  hallaría  rebusca,  cuanto  mas  ven- 
dimia. K»  ta  lia  eu  este  tiempo  el  rey  en  Medina  del  Cam- 
po, y  siendo  vuelto  de  Carrionzillo,  ,-i  donde  se,li*t>u 
ido  a  holgar  con  la  reina,  como  A  lugar  muy  apacible  ps- 


y  el  doc'.orGarvajBl  escriben,  tuvo  ocasión  de  un  írw po- 
taje, que  la  reina  le  hizo  dar  para  mas  habilitóte,  am 
pudiese  haber  hijos,  dándose  A  enlonder  quo  sr  eoipre- 
úaria  luego,  y  fueron  medianeras  en  la  conseja  tV»u  in- 
vención, según  el  mismo  Carvajal  lo  redore,  dossaesai 
muy  pi  ¡nopales  que  él  nombra,  porque  la  rein*  w<v- 
na  en  gran  manera  haber  hijo  varón  que  sucediese  es 
estos  reinos  ;  y  aun  se  atreve  el  mismo  Pedro  Mártir  a 
afirmar,  que  no  lo  deseaba  ménos  el  rey.  por  l»  p*~* 
afición  que  entonces  mostraba  A  la  sucesión  de  U  casa 
de  Austria.  Lo  quo  de  aquella  obra  resultó  fué  quedar  el 
rey  muy  debilitado  y  enfermo,  y  aborrecer  todo  pasa- 
tiempo que  no  fuese  ondar  por  los  bosques  y  selvas  A 
monte. y  tener  por  gran  tormento  encerrarse  en  pobla- 
do, r.-ui  enfermedad  se  fuó  agravando  cada  dia,  confir- 
mándose en  hidropesía  con  muchos  desmayos  y  mal  do 
corazón  ;  de  donde  creyerou  algunos,  que  le  fueron  da- 
das yerbas.  Amos  de  esto  don  Bernardlno  de  Carvajal  que 
ostalia  en  León  en  Fr.mcla,  corno  ora  nombro  que  hacia 
profesión  de  lener  invención  para  encaminar  y  disponer 
grandes  negocios,  y  pensase  poraquol  camino  ser  resti- 
tuido en  sus  dignidades  y  rentas,  entremetióse  A  tratar 
no  solamente  de  tregua  entre  el  rey  Cató» veo  y  el  rey 
de  Francia,  pero  aun  de  concordia,  proponiendo  que  el 
rey  Luís  alzase  las  armas  de  la  protección  del  reino  do 
Navarra,  y  el  rey  do  lo  que  tocaba  A  Lombardía,  y  al  es- 
lado  que  venecianos  tenían  en  tierra  tlrme,  y  sobre  esta 
plática  el  rey  envió  A  Francia  ,  para  que  lo  tratase  coa 
él,  A  Juan  Sánchez  de  Aguirre  arcediano  de  Ah  ásUra. 
Sucedió  de  estoque  la  reina  do  Francia  so  lampuso  I 
procurarse  asentase  alguna  tregua ,  y  envió  un  tentó 
hombre  de  su  casa  y  dos  religiosos  quo  vinieron  ■»  Medi- 
na, y  el  rey  acordó  de  enviar  casi  en  Itn  de  febrero  a 
don  Jaime  de  Couchillos.  obispo  de  Galanía,  que  fue  lue- 
go promovido  A  la  Iglesia  de  Lérida  A  Guiana.  par*  que 
en  nombre  suyo  y  del  emperador  y  del  rey  de  Inglater- 
ra pudiese  asentar  tregua  con  el  señor  de  Lsutre  jue  en 
las  tierras  y  serioi  ios  de  ambos  reyes,  por  mar  y  por  tier- 


ra do  esta  parle  do  los  Alpes.  Falliólo  en  el  mes  d«  azo>- 
to  de  osle  ario  en  Valladolid  don  Alonso  de  Aragón  du- 
que de  Villahermosa.  y  fué  llevado  A  enterrar  al  monas- 
terio de  Nuestra  Señora  do  Poblóle,  donde  estaba  en- 


terrado el  duquo  don  Alonso  su  padre,  y  como  no  fué 
casado,  dejó  heredero  en  el  estado  A  don  Fernando  do 
Saiisovcrino,  principo  de  Solerán  su  sobrino,  y  quedó 
una  hija  del  duque  que  se  llamó  doña  Leonor  de  Aragón, 
que  se  crió  con  la  duquesa  doña  Leonor  su  abuela.  Por 
los  mismos  días  murió  don  Alonso  de  Aragón  su  herma- 
no, arzobispo  de  Tarragona ,  que  de  obispo  de  T ortos* . 
habiendo  vacado  Tarragona  por  muorle  del  arzobispo 
don  Gonzalo  Hernández  do  Herodia ,  fué  promovido  a 
aquella  díguldad,  v  lomada  la  posesión  a  quince  de  julio 
de  este  ario  ,  murió  á  veinte  y  seis  del  mes  de  ag 
guíente,  en  el  cual  falleció  el  duque  su  hermano. 

Caí». 


!tp.  LVL— Qu*  ti  worty  don  flamen  de  Cardona  t>mctar¿  q*r 
renectanot  pr  ingasen  ta  tregua,  y  el  papa  harta  ixit.inrtu 
7-k  el  wrorry  pata*  ó  la  empnn  contra  tí  duqme  de  Fer- 


Hacia  el  de  Gursa  gran  instancia,  porque  el  visorey  don 
llamón  do  Cardona  rompiese  con  veneciano*,  v  tm 
lo*  paso*  a  los  franco*»*  por  si  tentasen  do  volver  a  " 
bardia.  pero  el  \  isorey  como  tema  falta  de  dinero 
bn.i  otros  iiicunvenienles  que  .mi  le  roprosoiitób 
curó  desviarla  y  tío  quería  romper  la  guerra  coo  la 
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señoría,  dlslmnlando  con  Hurta,  diciendo  que  no  ora  lio 
allí  sino  por  servir  al  emj>erndor:  pero  que  eraneoesano 
proveer  de'  vituallas,  y  que  convenía  mucho  asegurarse 
primero  de  Francia.  especialmente  oslando  Juan  Jacobo 
de  Tribuido  á  Us  puerta»,  y  los  embajadores  d«  los  can- 
tones de  kulin.4  en  Venecia  .tratando  liga  entro  Francia 
y  aquella  señoría  con  capitulación  drimula  del  rey  Lilla, 
por  Ih  cual  daba  todo  el  estado  que  venecianos  primero 
leuiati,  y  ayudaba  a  la  recuperación  de  Milán  con  ocho- 
cientas lanzas  y  con  diez-  mil  alemanes,  y  por  olni  parte 
muzos  l»»Man  dad»  salvoconducto  al  señor  de  la  Tr.nnu  - 
lia  para  acordar  cou  ellos,  y  que  se  debía  pumita»  razo- 
nes considerar  mucho.  Antes  que  se  comen ¿aso  la  guerra. 
CesO  Gursd  por  esto  consejo  del  vlsorey,  de  dar  tanta  (iri- 
sa i  la  guerra,  pensando  primero  .(«abaratar  la  concordia 
entro  el  rey  de  Praiiola  y  la  señoría  de  Veu»eia.  y  envió 
don  Ramón  de  Cardona  A  mle«r  Armenios  a  Veneéia  para 
que  el  conde  -te  Carian  procurase  que  se  prurngase  |l( 
tregua  por  todo  el  me*  demarco,  como  so  hizo,  porque  en 
esto  término  (iursa,  que  era  partido  paraiAlomania.  con- 
sultase con  el  emperador,  y  con  su  ida  no  solo  so  creía 
que  se  lomarla  «Uun  medio  con  venecianos  .  poro  quo  se 
concertarían  las  cosa*  del  emperador  y  del  rey  Católico 
para  mayor  aumento  de  su*  nietos.  Nocosaba  el  papa  p^r 
au  parta  de  hacer  gran  Instancia  que  el  visorov  con  el 
ejército  fnese  a  in  empresa  de  Ferrara,  y  torno  a  enviar 
por  esta  causa  a  Bernardo  de  Biblona,  y  por  no  desdeñar 
en  aquel  tiempo  al  papa,  y  también  porquo  había  mocha 
•eternidad,  y  convonia  mudar  el  real  a  Aste  ó  a  Módcna 
de  la  parle  del  I*  •  pareció  al  de  Gnrsa  y  al  vtaoroy  quo  so 
le  diese  esperanza  .  que  el  ejercito  iria  á  aquella  empresa 
dándoles  dineros  y  otras  cosas  necesarias ,  para  lo  cual 
eran  menester  muchos  días,  y  dejando  ol  ejercito  do  la 
otra  parto  del  Po  entretanto  el  visorov  con  licencia  dol  pa- 
pa fuese  a  Alemania,  para  dar  conclusión  a  la  paz.  Mas  co- 
mo el  papa  estaba  muy  enfermo  y  »u  dolencia  Iba  cada 
dia  empeorando,  juzgando  el  visorey  que  sien  aquella  sa- 
zón muriese,  todo  el  bien  do  la  cristiandad  dependía  de  la 
•lección  de  un  buen  puntillee,  y  quo  con  la  muerto  do 
Julio,  no  solamente  perdía  el  temor  el  duque  do  Ferra- 
ra, mas  aun  los  Hontlvollis  cobraban  superante  de  tor- 
nar a  Holofta.  doitív«><e  para  ver  á  dónde  convendría  rnas 
acudir  el  ejército,  y  determinó  ántos  de  partirse,  do  en- 
viar A  Aste  a  don  Alvaro  do  Guzman,  Francisco  Tollo, 
Diego  de  Oulñones,  don  Lucas  de  Atagon,  Gonzalo  Uar- 
ceto  y  otros  capitanes  con  trescientas  y  «-incóenla  lan- 
ía», y  con  otras  doscientas  del  duque  do  Milán,  y  con  dos 
mil  suizos  para  que  estuviesen  al  paso,  y  quedase  ron 
esta  g'nte  por  general  Próspero  Colona,  porque  habién- 
dose do  hacer  la  empresa  de  Ferrara,  el  papa -no  quería 
que  el  Próspero  »e  hallase  en  ella,  y  mando  juntar  mas 
de  doscientas  barcas  en  Casalmayor,  y  dejó  con  ellas  al- 
gunos Moldados  quo  las  guardasen,  porque  si  se  acercase, 
al  Modonés,  a  donde  oslaba  con  gran  comodidad,  para  lo 
de  Venecia  y  Ferrara,  no  se  apartando  del  estado  do 
Milán,  tuviese  el  rio  a  su  disposición,  v  acorrió  de  enviar 
al  conde  doCariall  y  A  don  Pedro  do  'Urroaá  Alemania, 
para  que  con  la  llegada  del  de  Gursa  se  tomase  alguna 
resolución  cierta  «  orea  de  la  paz  v  nueva  liga,  porque 
ayudando  venecianos  al  duque  do  Ferrara,  era  muy  di- 
ficultosa la  empresa. 

Cap.  LVII.— O»/»  muerte  dfl  papa  Julio,  <,  que  fué  errado  en 
tu  lugar  tt  card&ial  Juan  de  Media*, que  toimi  titulo  de 
«t  X. 


Entretanto  como  lo  dolencia  del  papa  fue  larga,  y  la 
desconfianza  que  so  tuvo  do  su  salud  se  divulgó  por  to- 
das partes,  temióse  que  los  cardenales  cismático»  quo 
estaban  en  Francia,  siendo  avisados  de  su  muerte,  no 
tentasen  do  procurar  de  ser  admitidos  á  la  elocci  >n  dol 
pontificado,  y  por  esto  el  embajador  Gerónimo  Vic  dió 
aviso  al  duque  do  Milán  y  al  visorov  don  Rnmon  do  Car- 
dona, que  mandasen  guardar  los  pasos  do  Lombardía,  y 
lo  mismo  se  proveyó  urt  Ims  señorías  <io  Florencia,  Sena 
y  Luca.  y  que  las  galeras  del  rey  fuesen  a  correr  por  la 
costa,  desde  Otvila  vieja  hasni  el  canal  do  Pomblln.  y  el 
papa  murió  á  los  veinte  de  febrero.  Por  ser  su  muerto 
en  tiempo  de  lanías  turbaciones  y  guerras,  so  recelaba 
que  fuera  causa  do  muy  grandes  Inconvenientes,  pues 
ellas  concurría  la  cisma  y  la  división  entro  los  ha- 
*  romanos,  porque  la  malu  voluntad  que  á  los  Colo- 
ro* tenia,  puso  entre  todos  ellos  grandes  disensiones, 
y  Juan  Jordán  y  otros  do  aquella  c«s;t  Ursina  estaban  en 
Roma,  y  Pabneio  Colona  e*  Marino  y  torio»  los  Colonosos 
que  fueron  condenados  rwr  el  papa  Julio,  con  su  muer- 
to se  pusieron  en  armas,  y  con  esto  temor  y  recelando 
1»  ida  de  |ot  aardoualo*  cismáticos,  la*  obsequia*  dol  pa- 
pa se  comenzaron  dos.  días  do.- pues  de  mi  fallecimiento, 
y  en  las  congregaciones  que  los  cardenales  touian.  el 
embajador  de  EspeAa  se  hallaba  presento  y  loe  animaba 
en  nombre  del  rov.para  que  dejadas  sus  particulares  pa- 
siones a  una  pane,  solamente  pnnsnsen  en  elegir  per- 
sona quo  fuese  acepta  a  Dios,  y  conveniente  para  reme- 
diar ia>  persecuciones  y  trabajos  i)e  la  Iglesia,  pues  en 
stde  aquello  conaisti*  el  remedio  de  todo  Procuró  el  roy 
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i  de  Francia  por  medio  de  Juan  Jordán, 
difiriese,  porquo  los  cardenair  1 
pudiesen  ser  parte  en  ella,  y  a 
lona  y  por  los  do  su  bando,  se  juntaron  en  Campldolio  y 

contradijeron  aquello  y  lo  rechazaron  con  gran  esfuerzo, 
y  los  I  r. sinos  tentaban  de  levantar  ai  pueblo,  y  pusieron 
á  saco  el  monasterio  do  San  Pablo,  quo  «*s  do  monges  de 
san  B><nito,  ó  intentaron  de  hacer  otros  Insultos  roñando 
y  profanando  oíros  templos,  porquo  con  suceder  tales 
turbaciones,  los  cardenales  de  la  opinión  francesa  tuvio- 
soh  ocasión  para  decir,  que  alborotándose  de  aquella  ma- 
nera el  pueblo,  no  su  tnnian  por  socoros  para  entender 
en  la 'elección,  y  con  esta  causa  la  pudiesen  diferir.  Mas 
Gerónimo  Vio  tuvo  tales  inteligencia ■>,  quo  juntó  A  Ursi- 
nos y  Coloneses.  proponiendo  platica  do  casamiento  do 
una  luja  do  Juan  Jordán,  con  el  hijo  de  Fabricio,  y  do 
tal  manera  se  hubn  en  esto,  que  todos  ellos  y  toe  que  te- 
nían la  voz  del  pueblo,  junta  mentó  con  los  principales  ba- 
rones allegados  al  un  bando  y  al  otro,  excepto  Juan  Jor- 
dán, fueron  al  consistorio  y  prestaron  Juramento  y  pleito 
hoinenaje  do  estar  unidos  para  el  servicio  y  bien  do  la 
Iglesia  y  para  niByor  seguridad  del  colegio;  y  quo  si  al- 
guno de  los  cismáticos  tentase  de  irá  Roma,  procurarían 
de  prenderle  y  no  darían  lugar  que  fuese  admitido  en  el 
cónclave,  y  con  esto  eneerraron  en  ól  los  cardenales  a 
cuatro  de  marzo.  Concurrían  en  osla  sede  vacante  á 
pretondor  ol  pontificado  dos  cardenales,  el  de  San  Jorgo 
y  Médicis.  que  eran  los  quo  tenían  mayor  parte  en  el  co- 
legio, y  esperábase  que  seria  la  elección  muy  libro,  por- 
quo poco  antes  en  una  sesión  del  concilio  laleranenso 
había  sido  aprobada  por  todo  el  concilio,  la  bula  que  Ju- 
lio hubia  discormdo,  contra  los  que  eran  elegidos  por  si- 
monía, y  en  ol  primor  escrutinio,  según  suele  acaecer, 
tuvo  mas  votos  el  quo  menos  parle  tenia,  que  fuó  don 
Jaime  Sorra,  cardenal  de  Orislan.  y  no  lo  fallaron  sino 
tres  para  ser  canónicamente  elegido,  y  después  hubo 
tanta  conlormidad  entro  el  cardenal  don  Luis  do  Aragón, 
que  ora  la  cabeza  do  los  cardenales  diáconos,  y  don  Fran- 
cisco de  Remotin*.  cardenal  do  Sorronto,  con  los  presbí- 
teros quo  lo  siguieron  para  quo  fuese  elegido  el  de  Mó- 
dicis.  que  dividiéndose  los  de  la  parte  contraria,  nn  votar 
por  el  do  San  Jorge  y  Médicis,  todos  estos  unánimes  so 
juntaron  para  hacer  reverencia  al  de  Médicis,  y  los  do 
la  otra  parto  hicieron  lo  mismo;  y  otro  día,  quo  fue  A 
once  do  marzo,  procediendo  a  declarar  por  escrutinio  el 
pontillco.  do  conformidad  do  lodos  fué  elegido  al  sumo 
ponliilcado  el  cardonal  de  Mediéis,  el  cual  so  llamó  León 
y  fué  el  décimo  desio  nombre.  El  mismo  dia  de  su  crea- 
ción se  declaró  resolutamente,  que  quería  perseveraren 
la  liga  y  confederación  que  »i  había  concertado  om  su 
predecesor,  y  que  entendía  animar  a  ella  al  emperador 
y  al  rey  do  Inglaterra  y  A  la  nación  suiza.  Oí  afirmar  A 
un.l  persona  muy  grave,  quo  fué  del  consejo  dol  rey  Ca- 
tólico, que  solía  decir,  quo  do  iros  cosas  se  acordaba  ha- 
ber recibido  singular  placer  y  contentamiento  en  su  vida: 
y  que  eran:  del  nacimiento  del  principe  don  Juan,  su  hijo 
primogénito,  y  dol  dia  quo  entro  con  gran  triunfo  do 
vencedor,  con  lanía  gloria  en  la  ciudad  do  Granada,  ha- 
biéndola librado  A  cabo  do  ochocientos  años  do  la  suje- 
ción ó  Inildelulad  de  los  Arabos,  y  quo  la  torcera  fué  la 
creación  del  papa  León,  lo  que  para  mi  es  causa  <|o  gran 
maravilla,  pues  no  era  el  rey  do  tan  poca  experiencia  on 
las  co»a*\lel  mundo,  que  no  considerase  la  mudanza 
que  se  su«jio  comunmente  causar  do  la  amistad  do  un 
cardenal ,  cuando  es  uno  entro  mucho*  del  «olegio  A  la 
reverencia  y  obediencia  que  »o  le  debe  después  quo  lle- 
ga A  la  soberana  dignidad  do  la  tierra,  siendo  vicario  do 
Cristo,  que  ha  do  llevar  tanta  cuenta  en  componer  y  mo- 
derar los  alectos  desordenados  do  los  principes,  como  si 
fuesen  propios  lujos,  y  á  mi  enlemHmVeuto  yo  diera  e! 
tercer  lugar  á  la  a'egria  que  el  rey  hubo  cuándo  entró 
como  pacífico  gobernador  de  los  reinos  do  Casulla,  pues 
on  aquel  punto  puso  tanto  asiento  en  todas  las  cosas  quo 
tocaban  al  bcnellci  i  y  pac  universal  do  los  reinos  y  so-  , 
noiios  do  sus  sucesores. 

Cap.  LVIIL—  Df  la  prtstnn  de  n-rnardiw  de  Carvaj.it  y  de 
FtitrKode  Sane*rtrt»»,  earjenal$>  cismáticos. 

Sucedió  así.  que  cuando  Bornardlno  do  Carvajal  enten- 
dió quo  el  papa  Julio  era  muerto,  envió  un  camarero  suyo 
A  Alemania,  para  hacer  saber  al  emperador,  que  él  y  Fe- 
derico do  Sanseverlno  estaban  para  embarcarse  on  la* 
galeras  de  Perijoan  para  Ir  8.  Roma,  y  suplicaba  fuese  ser- 
vido de  escribir  al  colegio  de  los  cardenales,  que  diflr,  - 
son  en  la  elección,  hasta  qoe  ellos  llegasen  y  que  los  ad- 
mitiesen, y  él  los  recibiese  en  su  protección,  pues  toda 
la  calamidad  nn  que  estaban,  era  por  servirlo  a  ól,  y  «i 
««on.via  cuan  poco  hu  ;l  i  el  rey  do  Aragón  por  él  en  I  * 
empresa  contra  venecianos,  quo  tanto  lo  cumplí  i  á  Ja 
Non  tu  y  |  su  osudo,  so  debía  confederar  con  el  rey  do 
Francia  y  ¡os  dos  serian  señores  de  la  cristiandad,  y  quo 
considerase  Ir  . s  grandes  partidos  quo  el  roy  Luis  lo  ofn» 
cía.  Respondiólo  el  emperador,  que  A  Roma  fuese  mucho 
en  buena  hora,  y  quo  ya  había  enviado  A  rogar  al  colegio 
que  luvietou  por  bien  de  diferir  la  elección  por  respeto 
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cardonal  do  Gursa,  y  que  ti  por  aquella  causa  no  lo 
i.acian.  nu  operaba  quo  lo  dilatasen  por  otro»  respetos, 
\  ofreciólo  quo  lo  tendria  debajo  de  su  amparo  al  se  apar- 
uso  do  la  prelon>lou  del  conciliábulo,  y  negaba  que  la 

•  .tusa  do  su  caída  hubiese,  sido  por  su  respeto,  porque  él 
su  había  partido  del  papa  sin  sabiduría  suya,  y  que  él 
no  liubia  pretendido  quu  el  conci  to  fuese  de  cardenales, 
sino  Miyo  y  del  imperio,  y  por  esla  causa  habia  dado  si 
mandamiento  que  dio,  y  menos  quería  que  su  prosíguic- 

e  lo  que  e. los  había»  hecho  de  »u  autoridad,  -  ni  su  con- 
sentimiento, y  que  el  había  mandado  asistir  a  luí  emba- 
jadores al  concilio  lateraiienso.  que  se  habla  convocado 
iior  Ctiusa  de  aquella  cisma,  y  se  habia  apartado  del  pisa- 
oo.  Cuanto  á  la  amistad  y  confederación  que  le  aconseja- 
ba quo  se  hlciuso  entro  el  y  el  rey  de  Francia,  respon- 
dió que  él  tema  por  cierto,  que  «I  rey  don  Fernando  cum- 
pliría lo  que  lenia  ofrecido.  Con  esta  rospuesta,  sin  es- 
perar otro  salvoconducto,  Carvajal  V  Sanseveriuo  so  «ra- 

arcaron  en  un  galeón  y  llegaron  a  Liorna  y  salieron  á 
'ierra,  y  como  Gerónimo  Vio  había  becbo  proveer  quo 

•  n  ol  estado  de  florentinos  y  aenesos  »e  pusiese  tal  re- 
audo,  que  ninguno  do  los  cismáticos  pudiese  pasar  a 

lloma,  y  íueseu  detenidos  y  presos,  queriéndose  partir  de 
.>lli,  filóles  impedido  el  camino,  v  llevaroulos  a  Pisa,  y 
lulífl  de  Mediéis  dió  luego  aviso  tiesto  al  papa  para  quu 
>i  donase  lo  queden.»  se  debí»  hacor.  Alguno» car Juuu- 

>  i  eran  de  parecer  que  fuesen  admitidos,  y  Vio  ios 

•  h  lrli  >,  que  ><•  dobía  mucho  mirar  si  convenía  á  la 
uUiridad  de  la  sede  apostólica,  que  so  admitiesen  sin 

notoria  satisfacción,  porque  siemlo  estos  cabeza  de  la 

•  ism  i  y  causa  de  tantos  males  y  daños  como  so  hablan 
-  ''guijo,  110  era  cusa  ju-oa  dejarlos  sin  conducente  puní  • 

i<>u,  conforme  a  sus  deméritos,  mostrando  antes  algún 
ugor  que  facilidad,  ni  remisión,  dando  parle  dolió  a  los 
.  i  incides  confederados,  y  el  papa  lus  mando  llevar  a 
i'iteibo  y  de  allí  á  Civila  Caatedana,  que  lema  un  muy 
i'ierto  castillo,  hasta  quo  su  causa  se  determinase.  Pu- 
léronso  en  este  camino  estos  cardenales  i  on  un  ein- 
ajndor  del  re)  de  Francia  llamado  Luis  Forhun.  señor 

■  leSolier.  con  determinación  de  entrar  en  el  cónclave. 
ii|  tronllaiiza  de  la  amistad  que  con  muchos  lemán,  seña- 
ladamente, porque  el  Pióspeiole»  babM  osi  rito  que  fue- 
sen, que  él  los  pondría  dentro,  el  cual  había  querido  ir 
a  Homo  con  lin  de  apoderarse  del  castillo  de  San  Angel, 

>  hacer  crear  el  pomíllce  que  bien  le  estuviese,  pero  el 
Hsutey  lo  detuvo  diciendo,  que  la  voluntad  del  rey  no 
era  que  se  hiciese  ninguna  premia  en  la  elección,  sino 
•me  el  colegio  tuviese  enlen  libertad.  Hizo  Julio  de  Mé- 

■  itcis  a  estos  cardenales  mucha  liorna  y  buen  tratamien- 
to, y  por  medio  dellns  y  de  aquel  emliajador  francés  se 
declaró  por  servidor  del  rey  do  Francia,  en  lo  cual  hizo 
■u  otlciocl  de  Sanseveriuo,  que  era  de  gran  sagacidad, 
\  bien  usado  en  semejantes  uug'K'ios,  ofreciendo  que  el 

•  ey  Luís  lomaría  los  de  aquella  casa  debajo  de  su  proteo- 
'  ion,  para  grande  acrecentamiento  suyo,  y  para  esto  no 
aiudópoco  Francisco  l  ibo,  que  eslalia  casado  con  una 
itermaua  del  papa,  y  se  halló  en  esta  sazón  en  Pisa.  Con 

•  ■I  galeón  en  que  fueron  los  caí  dónales,  ida  una  bar- 
ca francesa  cargada  de  vituallas,  para  socorrer  el  castillo 
le  la  Luulerna,  y  llevaba  inUolll  pólvora  v  mucha  moni* 
,  ion.  la  cual  fue  lomada  por  la  armada  de  Üeuova.  con 
"dienta  hombres  quu  en  uHa  iban. 

i',\P.  LIX. — e'  vttor'y  pi»i  ron  i'i  ndretm  »f  Po  y  entró 
rn  l'lntenctt.  dand^  furor  ni  duque  Matimiltano  para  que 
cnbrate  aquella  ciudaá  y  q  Varna. 

Sabida  la  nueva  de  la  muerte  del  papa  Julio  por  letras 
del  embajador  Vic,  considerando  «I  rey.  que  por  e-da  no 
vedad,  quedando  veneciano»  excluidos  de  la  liga,  y  no 
hable*do  quién  diese  dinero  en  aquella  necesidad  para 
ayudar  a  sostener  el  ejército,  y  también  porque  »e  la 
<l'»e  en  Marsella  »u  hacia  armada  para  tentar  con  ella  al- 
h'uii  movi. mentó  en  el  reino,  y  que  estaba  a  mucho  pe- 
ligro, en  el  cual  quedó  por  lugarteniente  general  el  al- 
omante Vilamariu,  dejándole  en  el  gobierno  el  cardenal 

■  ie  Sorrento,  al  tiempo  que  por  la  muerte  del  papa  fue  a 
¡•orna,  y  atendido  que  la  sede  apostólica  podría  tener  no- 
i  esídad  do  favor,  para  entender  mas  lihremonle  en  la 
elección,  ol  rey  luego  mando  al  visorey.  quo  sí  fuesé 
elegido  ponliflce.  ó  el  colegio  de  cardenales,  on  caso 
que  !a  eieccion  »o  hubiese  diferido,  pidiese  su  ayuda, 
cara  que  con  mas  libertad  pudiese  entender  en  la  elec- 

•  ion.  a  la  hora  se  partiese  con  aquel  ejército  la  vía  de 
doma,  encargándolo  encarecidamente  quo  todo  lo  quo  se 
pudiese  ol.rar  en  favor  y  ayuda  do  la  Ig  esia  lo  hiciese  an- 

■  epomendo  aquello  a  tollas  las  otras  cosas,  y  si  para  ello  no 
hubiese  necesidad  de  su  persona,  pasase  al  reino  sin  de- 
tenerse, y  aunqpe  quisiera  el  iev  que  desde  el  día  que 
-ti  general  entendió  que  no  querían  pag  ir  el  ejército  ni 
le  daban  lugar  que  se  combatiesen  las  fuerzas  de  Milán 
v  Cremoua.se  volviera  al  reino,  poique  deteniéndose 
•in  esperanza  de  ganar  reputación  ,  su  aventuraba  a 
i-erdcrla  y  poma  en  peligro  su  ejercito  ,  pero  eniendia 
•;ue  »i  hubiese  de  hacer  alguna  nueva  conlederacioo  en 
.ulta.de  mejor  \oluuUd  vendrían  on  ella  loi  ulros  prin- 


cipes y  potentados  y  con  mayor  ventaja  suya, 
su  ejercito  en  ei  reino ,  que  con  verle  en  la»  frontera» 
de  Lomhardia  ,  pues  deteniéndose  allí  ya  parecía  que 

lomaba  á  su  cargo  la  defensa ,  sin  otra  confederación  ,  y 
cuando  no  se  concertasen  en  asentarla,  le  parecía  que 
le  convenia  mas  atender  a  defender  lo  propio  que  estar 
á  peligro  y  en  aventura  de  perder  lo  ajeno  ,  y  entretan- 
to decía  él .  que  el  duque  d*  Milán  se  p  -día   ayudar  «ta 
suizos  para  su  defensa  ,  cuando  lal  necesidad  se  ofre- 
ciese, y  con  la  ida  del  visorey  pensaba  que  se  podría 
tratar  con  ol  nuevo  ponlitice  de  asentar  estrecha  antuv- 
iad untre  ellos.  Anlesque  este  mándalo  llegase  al  viso- 
rey,  luego  quo  súpola  muerte  del  papa,  entendiendo 
que  por  ella  se  podría  perturbar  la  paz  quu   tanto  se 
procuraba  entre  el  emperador  y  la  señoría  de  Venecuj, 
o  diferirlo ,  envió  a  tmeer  Arraengoi  á  Alemania  .  porquai 
alcanzase  al  de  Gursa ,  y  á  don  Pedro  de  l'rrea  .  y  porque 
Gerónimo   Vic  le  avisó  que  no  convenía  quo  se  diese 
lugar  que  Próspero  Colono  fué*c  á  Huma  ,    porque  le- 
mía  quo  su  ida  sena  para  poner  mas  turbación  un  U» 
cosas  dolía,  y  que  seria  bien  quo  enviase  parte  de»u 
ejército  al  Senes ,  para  dar  favor  al  colegio ,  procer» 
detener  al  Prospero  que  estaba  ya  para  partirse,  y  en  « 
de  enviar  la  gente  le  pareció  que  no  convenía  por  no 
dividir  el  campi.  pues  la  parle  quo  fuese  uo  ni*  segura, 
y  la  que  con  01  estuviese  quedaría  con  poca  repúlseme, 
y  también  que  deste  acuerdo ,  porque  no  se  pensase  que 
lo  que  se  hacia  para  dar  favor  al  colegio  era  para  qui- 
tarle la  libertad  en  la  elección  ,  lo  que  el  rey  siempre 
habla  excusado,  mayormente  que  con  la  muerto  de.' pa- 
pa .  los  de  la  parlo  francesa  mostraban  haber  rnainée 
mas  animo.  Pasó  entonces  con  el  ejercito  a  PiaceoiM» 
y  Pariuesano  ,  por  oslar  de  la  otra  parte  del  Puf  **r 
ser  comarca  donde  el  campo  mejor  se  podria  ssttcnisr. 
Demás  deslo  lo  hizo  por  sur  aquellas  ciudode-  J*le»t*- 
do  de  Milán,  y  haberlas  ocupado  el  papa  Juno  »•  sta- 
gun  fundamento,  y  que  el  duque  Maximiliano  Usbajstja 
por  cobrarlas  ;  y  los  de  Milán  se  punieron  de  lal  manera 
en  ello  ,  que  decían  públicamente,  que  ai  no  se  lomaban 
entonces  .  se  tunan  cantón  de  suizos ,  y  Atxlm  del 
Hurgo  y  el  que  llamaban  cabo  maestro .  que  esunso  par 
embajadores  del  emperador  en  Milán  ,  fueron  a  protestar 
al  visorey  que  si  no  ayudaba  al  duque  a  cobrarla»,  sien- 
do el  embajador  señor  soberano  .  se  volverían  a  la  opi- 
nión de  Francia.  Diúle»  el  visorey  en  ello  buena  espe- 
ranza ,  e  hizo  que  el  duque  enviase  al  colegio  do  carde- 
nales a  notificar  su  justicia,  y  que  entretanto  tu  viesa 
forma  como  se  apoderase  dolías  ,  y  así  lu  hizo  y  rotarás* 
luego  Placencia  con  el  favor  del  Visorey,  y  fuese  a  poner 
en  ella.  Al  tiempo  que  murió  ol  papa  estalaa  rn  Bolona 
ul  ubispo  de  A v  inon  con  la  genle  de  la  Iglesia,  que  eran 
hasta  tres  mil  infantes  y  con  olios  Marco  Antonio  Coló— 
na  .  y  echaron  de  la  ciudad  á  muchos  que  eran  abeto» 
nados  a  Is  parle  de  los  liontivollas.  t.sto*  enviaron  a  de- 
cir ul  visorey  que  serian  veidad«*rameote  serviáores  iH 
rey  ■  y  deseaban  volver  a  su»  casa»  por  su  medio ,  y  ej 
no  dejo  de  seci etti  do  enitetenerlos.  y  también  euvtu  a 
ofrecer  su  ayuda  al  obispo  por  ganarlos  a  tud«,  por- 
que si  el  papa  (i  contrario  era  bien  detenerlo*  ailí.  f 

si  de  su  opinión,  quedarían  el  y  ellos  en  obligado  «i  rey 
poique  los  concertase.  Tambten  el  duque  a*  Ferrara 
procuraba  de  reducirse  en  la  gracia  del  rev  .t  que  «Un 
llamón  le  tuviese  a  lo  menos  pof  neutral.  Tet.U  ei  *•*> 
rev  en  Genova  en  este  tiempo  a  don  Lucas  de 


liara  que  entendiese  el  duque  que  el  rey  r»o  le  ur.ta 
olvidado  ,  y  en  osla  misma  »a/on  i  nerón   a  " 


nrzobis|M>  de  Saturno  y  un  hermano  suyo  que  eraa  F/e- 
gosos  y  legítimos  ,  porque  el  duque  .  que  eut>or«*s  era. 
fué  bastaido  ,  y  trataron  con  el  visorey  que  con  su  favor 
pudiesen  entrar  do  la  misma  suerte  que  se  trataba  tute 
entrasen  los  Adornos  con  su  parcialidad  ,  v  dilva  •  todos 
buenas  palabias,  porque  el  duque  y  lo»  Fregóse»  h  «bi  m 
seguido  la  opinión  francesa,  y  los  Adornos  la  de  Ai acaan.y 
porque  el   duque  siumtiro  habia  tenido  secreta»  mie  i- 
gen-'ias  con  id  rey  de  Francia  ,  emendta  el  v Isorev  '  que 
convenia  poner  los  Adornos  en  aquel  estado,  y  prn«aba 
que  av  un. o  iuii  a  sostener  aquel  ejercito  y  quitaría 
aquella  entrada  a  franceses  .  mayoi  uienie  que  el  empe- 
rador pretendí  i  que  aquel  estado  se  hubiese  para  el 
principe.  En  el  mismo  tiempo  se  redujo  al  servir*»  del 
rey  el  conde  de  Flisco.  por  med  ode  don  pedrode  '<  i  <  ■  -.. 
por  haber  entre  ellos  particular  amistad,  estando  muy 
recibido  que  los Urreas  y  Fusco» descienden  deaoU«uo 

de  una  misma  casa  ,  y  el   I  e  <■ .  ■  muy  valer«aan  y  lema 

mas  parlo  en  Genova  que  tuvo  su  padre,  y  parecía  que 
aquel  oslado  »in  él  uu  se  podía  conservar  muchos  días. 

Cap.  LX  —  O"  la  w»if'4'raei'*n  <¡n*  at*ntanm  l^t  rfi'ciirmi 
zm»i  rt  r*f  dt  FraitaMfor  no  querer  co»crrtarte  el  tu.rri- 
ior  c  n  etlot. 

A  la  misma  aaion  quo  murió  el  p  vrn  Julio,  don  Pedro 
de  Urrea  y  ul  conde  de  Cariali  tuéron  por  las  postas 
ala  córle  del  emperador,  y  llegaron  a  IsprucJi  ron  la 
nueva  y  luego  deliberó  de  acercarse á  llalla.  Para  que  *e 
determinaoe  Un  presto,  aprovechó raucho  represeuiatla 
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que  oran  tos  franceses  en  Italia  y  la  ne~ 

mu"  hablado  ta  unión  «tolla  .  para  echar  del  lodo 
lia  nación  y  gozar  de  la  verdadera  victoria ,  porque 
reducido  el  rey  LnWifoloel  dominio  de  lo  que 
suvo  ,  quedaban  el  emperador  y  el  rey  Católico 
como  señores  y  caneza  de  la  cristiandad,  y  afirmaban 
que  para  alcanzar  Míe  fln  no  hallaban  otro  camino  fino 
concluir  la  paz  c«>n  la  señoría  do  Veneci».  Oin  dlver- 
mi  razonen  procuraban  de  persuadirle,  que  era  mejor 
hacer  do»  pacea  que  dos  guerra» ,  y  que  cuando  convi- 
niese el  «siento  de  una  paz .  para  conseguir  una  guer- 
ra ,  era  nía»  expediente  hacer  la  paz  con  veneciano*  y 
ta  guerra  con  i»*  (raneo  »es.  porque  en  la  pazcón  Fran- 
cia no  ae  podría  dar  batíante  segundad.  La  resolución 
del  emperador  fué.  que  se  contornaría  de  hacer  la  paz 
con  veneciano»,  quedándote  Brosa  y  Venina  .  y  nó 
de  olra  manera  .  ó  de  asentar  tregua  por  do»  artos ,  com- 
prometiéndose aquella  diferencia  en  poder  dol  rey  Citó- 
heo  Un  eolamenlo,  y  no  ayudó  poco  para  aficionarlo  A 
eslo,  que  al  mismo  tiempo  que  »o  trabajaba  por  persua- 
dirle a  la  paz.  ol  comendador  Solía,  quo  oslaba  en  Rrosa, 
le  envío  a  ofrecer  que  si  le  daba  las  tenencias  de  Rresa 
y  Verona.  so  obligarla  a  defenderlas  de  venecianos,  y 
que  sacarla  para  ayuda  do  la  guerra  cien  mil  ducados 
cada  ano.  y  eslo  fué  alguna  pirte  para  estorbar  la  plática 
de  la  concordia.  Tratándose  del  modo  quo  se  habla  de 
lamer  en  hacer  la  guerra  contra  la  señoría,  pretendien- 
do emplear  en  ella  la  gente  de  armas  o  infantería  espa- 
flola,  los  venecianos  se  concertaron  con  el  rey  de  Fran- 
cia, porque  entendiendo  el  rey  Luis  que  los  suizos  no  se 
podían  persuadir  a  que  so  confederaren  con  él  y  que  el 
emperador  procuraba  con  grandes  estor-lones  y  penas 
sacarle  los  alemanes  que  tenia  a  su  sueldo  y  quo  aque- 
lla gente  so  le  alborotaba,  revolvió  su  pensamiento  como 
en  un  instante  á  concertarse  con  la  seAuria  do  Venecia 
v  tomar  conclusión  en  el  partido  que  mucho  antes  se  ha- 
bla tratado,  con  promesa  de  satisfacer  *  los  venecianos 
en  lo  quo  pedían.  Fuera  desle  concierto  no  lo  quedada 
al  rey  Luís  otro  recurso,  sino  el  que  bahía  pensado  do 
sacar  gente  de  Infantería  del  reino  de  Bohemia,  quo  so 
lo  había  ofrecido  el  estío  pasado,  alabándote  que  com- 
batirían con  cualquier  escuadrón  de  suizos  6  españoles 
tos  por  tantos,  pero  como  la  costa  que  se  le  ofreeig 
grando.  inclinóse  mas  A  la  concordia  con  la  señoría. 
Vuelto  ol  conde  de  Cariali  a  Venecia.  entendiendo  que 
so  estrechaba  la  platica  de  la  concordia  entre  venecianos 
y  franceses,  ofrecióla  tregua  a  la  señoría,  por  tiempo  de 
dos  años,  pero  aquello  fue.  larde  y  ellos  mostraban  tener 
poca  confianza  por  no  haberles  restituido  á  Rresa  y  que- 
jábanse del  rey  y  de  don  Ramón  de  Cardona,  y  aunque 
de  la  gente  principal  ao  c«nooia.  que  deseaban  quo  so 
conservase  la  amistad  con  EspaAa,  el  común  se  inclina  - 
ba  mas  A  franceses.  Asentóse  la  concordia  por  medio  do 
Andrea  Griilí.  con  tal  condición  que  venecianas  queda- 
son  con  todo  el  estado  que  amos  tenían,  reservando  a 
Cremona  y  Gnradida  para  quo  fuesen  del  rey  do  Francia 
con  el  oslado  de  Milán,  y  quo  la  seftoria  lo  ayudase  para 
cobrarle  con  mil  lauzas  y  seia  mil  Infantes,  cuyo  capitán 
general  habia  do  sor  Bartolomé  de  Albiano.  que  fué 
puesto  en  libertad  con  Andrea  Grltlí.  Obligábase  el  rey 
de  Francia  do  enviar  mil  y  doscientas  lanzas  y  doce  mil 
iofantes,  y  por  capitán  general  déla  infantería  á  Rober- 
to de  la  Marcha,  y  por  lugarteniente  general  al  señor  de 
la  T ramulla  y  con  él  habia  do  ir  Juan  Jacobo  do  Tribui- 
do. Tuvieron  los  venecianos  secreta  esta  concordia, 
hasta  que  el  conde  de  Cariali  volviese  do  Alemania,  y 
coreo  el  emperador  no  quiso  aceptar  la  suya,  sino  que- 
dando con  Bresa  y  Verona,  y  ellos  estuviesen  firmes  en 
pretender  quo  se  les  habia  de  restituir  au  estado,  y  lle- 
garen entonces  el  do  Albiano  y  Teodoro  Tribuido,  que 
fueron  enviados  por  el  rey  de  Francia,  recibiólos  la  se- 
ñoría con  mucha  tiesta  y  nombraron  por  su  capitán  ge- 
neral al  de  Albiano,  y  publicaron  la  paz  y  liga  con  Fran- 
ciacon  mucha  solemnidad.  I'artió  Albiano  luego  para  el 
campo  que  tenia  la  seAoria,  y  comenzó  A  poner  nn  órden 
su  gente,  con  Un  do  acometer  de  cobrar  A  Varona,  ó  pa- 
sar A  juntarse  con  loa  franceses, y  Juan  Jacoho  do  Tri- 
buido se  puso  en  Asín  con  la  genio  de  armas  italiana  que 
tenia  el  rey  de  Franela.  Esla  novedad  causó  tan  gran 
mudanza,  que  no  pasaron  muchos  dias  quo  loa  mas  pue- 
blos de  Lombardia  ae  rebelaron  contra  el  duque  Maximi- 
liano que  apenas  acababa  de  entrar  A  lomar  la  posesión 
de  aquel  estado,  y  el  sucoso  de  sus  cosas  se  conformó 
bien  con  el  duque  Luis  Sforza  su  padre. 

ClP.  LXI.— Dr  la  trfguaqun atentó»!  r^y  Caláliet  con  el  rey 
n»  Praneui  por  ti  y  tu$  confederada,  y  cunn  calumnióla 
fu/  por  rt  emperador. 

Aunque  de  la  elección  del  sumo  pontifico  el  roy  se  «le- 
gró sumamente,  teniendo  por  cierto  que  las  cosas  de  la 
liga  serian  reas  favorecida»,  y  las  suyas  tratadas  como  se 
lo  tenia  mcr-cldo ,  pero  considerando  las  mudanzaa 
que  repentinamente  suceden  en  Italia,  por  la  diversidad 
de  bis  condiciones  de  loa  estados  delta,  entendió  que  le 


gna  con  au  enemigo,  como  ya  se  habia  tratado  por  rae. 

diodo  don  RernurUtnode  Cirvajal.  Habíase  enviudo  so- 
bre ello  a  Fuonterrabia  don  Jaime  do  Conchillos  obispo 
do  Galanía,  oledo  obispo  de  Lérida,  y  do  allí  pasó  A  Ba- 
yona á  verse  con  Odeto  de  Fox  soñot  de  Laulrequo  lu- 
gai  tenienlo  general  del  rey  do  Francia,  mediado  el  mee 
de  marzo  y  porque  quedaron  en  algo  discordes,  delibe- 
raron junlarse  otra  vez  en  el  castillo  de  Ortuvia,  que  esta 
en  H  término  de  Francia,  á  dos  leguas  de  Fuootcrrabía. 
Allí  se  concertaron  el  primero  do  abril,  de  asentar  la 
tregua  entre  el  emperador  v  loa  reyes  do  España  é  In- 
glaterra, Vel  principo  don  Cqrlos  de  la  una  parlo  y  los 
reyea  de  Francia  y  Kscocia  y  duque  do  Uueldros  de  ta 
otra,  con  tal  condición  que  ol  rey  Luis  so  obligaba,  que 
el  rey  do  Escocia  y  el  duque  de  Guoltras  continuarían 
las  condiciones  de  la  tregua,  y  de  la  misino  suerte  el  rev 
Católico  que  el  empinador  y  el  rey  de  Inglaterra  se  con- 
formarían con  olios  y  so  confirmaría  por  lodos  dentro  de 
dos  meaes.  Habia  de  durar  nata  tregua  por  tiempo  do 
un  arto,  que  comenzase  deudo  eslo  iba,  y  quo  durando 
este  término  huhtese  comercio  de  un  reino  a  otro  en  sus 
señoríos,  desi»  parte  de  los  Alpes  por  donde  era  el  sobre 
seimiento  do  la  guerra,  y  fué  con  presupuesto  que  hacia 
el  rey  da  Francia,  que  él  tenia  al  emperador  por  herma- 
no y  amigo,  y  que  no  eróla  quu  timóse  guerra  ninguna 
con  él.  A  los  que  no  entendían  el  secreto  tiesta  negocia- 
ción, queso  movió  por  parle  dol  rey,  por  medio  de  don 
Bortiardino  de  Carvajal,  paieció  que  hacia  muy  gran  yer- 
ro en  admitir  esta  tregua  y  cuando  el  emperador  tuvo 
<»m-o  delta  se  indigno  en  tanto  esiromn,  quo  estuvo  du- 
doso si  pondría  en  efecto  lo  quo  había  deliberado  algu- 
nas veces  do  hacerse  religioso  de  una  órden  do  San  Jor- 
ge que  ól  pensaba  instituir.  Dijo  publicamente  que  como 
no  le  pesarla  do  h  M0f  paz  con  el  roy  de  Francia  cobran- 
do ol  ducado  do  Borgoña  y  tampoco  la  rehusarla  el  fran 
eés  dejándole  el  estado  do  Milán,  a»!  el  rey  de  Aragón 
holgaría  do  no  ponerse  en  ruido  quedándose  con  Navar- 
ra, y  también  alzarla  la  mano  do  su  empresa  ol  rey  do 
Inglaterra,  si  en  pago  de  sus  gastos  te  diesen  quinten 
los  mil  florines.  Mas  como  don  Pedro  do  ürroa  no  temo 
noticia  ninguna  quo  el  rey  tratase  do  asentar  tregua, 
a  ti  miaba  con  gran  confianza  quo  aquello  quo  so  publi- 
caba era  ficción,  y  quo  el  rey  »u  suíinr  no  asentaría  nin- 
guna cosa  sin  sabiduría  y  c  nsentimionto  de  los  princi- 
pes do  la  liga,  señaladamente  del  cooperador  y  sin  darlo 
parlo  do  lo  quo  su  resolviese.  Cuando  llego  el  correo  del 
roy  á  la  córlo  del  emperador  con  la  nueva  cietta,  que- 
daron todos  como  atónitos  y  el  emperador  extrañamen- 
te sentido  ó  indignado,  y  don  Podro  do  Urrea  muy  cor  - 
rido  y  los  caballeros  castellanos  quo  residían  ou  Flan- 
des  y  en  la  ciírte  del  eni|>erador,  quo  eran  don  Juan  Ma- 
nuel, don  Diego  de  Guevara,  don  Antonio  do  Zu Alga  her- 
mano del  duque  de  Bejar,  queso  llamaba  prior  de  San 
Juan,  don  Alonso  Manrique  obispo  de  Itadajoz  y  don  Iñi- 
go dn  Mendoza  y  don  Juan  de  ZuAlga,  hermanos  dol  con- 
de de  Miranda,  y  lodos  los  do  aquel  bando  comenzaron  á 
encarecer  el  caso  á  su  propósito  o  indignaban  á  la  prin- 
cesa Margarita  y  A  los  embajadores  dol  rey  do  Inglulerra 
que  tuvieron  aquella  nueva  por  muy  extraña.  Afirmaban 
aquellos  caballeros  que  porque  ol  principe  na  hallase 
camino  hecho  par»  Castilla,  so  concorlarla  el  rey  su 
abuelo  no  aolamonte  con  Francia,  pero  con  el  infierno,  y 
que  ora  bien  graciosa  cosa  la  cuenta  que  ochaba  el  roy 
do  Aragón,  diciendo  que  lo  hacia  por  sacar  la  guerra  do 
España  y  pasar  A  Italia,  de  suerte  que  era  tan  grave  cul- 
pa A  su  Juicio  la  disculpo,  como  la  culpa  principal.  A 
caso  tres  dias  ántos  que  esta  nueva  llegaso,  dijo  don  An- 
tonio de  Zuñiga  ol  emperador,  que  ya  ól  lo  habia  adver- 
tido muchas  veces  que  hiciese  sus  herhos,  y  so  guarda- 
se del  roy  de  Aragón,  y  que  ahora  lo  tornaba  A  allrmar, 
porque  lo  debía  A  su  servicio  y  A  quien  él  era,  y  quo  lo 
mírase  bien  porquo  sabia  cierto  que  lindaba  por  des- 
truirle, y  como  sucedió  esta  novedad,  poníanlo  nuevos 
temoros  diciendo  quo  quisiese  Dios  que  debajo  desla  tre- 
gua no  hubiese  otras  cosas  on  daño  dol  principe,  y  quo 
por  todas  partes  el  emperador  habla  perdido  y  habia  sido 
engañado,  y  quo  do  corrido  se  andaba  por  los  montos. 
Estaba  por  esto  Uempo  on  Alomaniaol  maestro  P*dro 
Mulzdo  la  Mota,  quo  era  uno  de  los  que  se  hablan  ido  de 
ClSlIlla  A  servir  al  principo  por  haber  deservido  n  su 
abuelo  ó  con  recelo  dél.  y  como  era  hombro  de  Ingenio  y 
arliücio  y  buenas  apariencia»,  y  daba  A  oniender  quo 
llevaba  avisos  do  todo  el  secreto  do  la  hacienda  y  masa 
de  Castilla,  don  Juan  Manuel  le  había  ptiusto  muy  ade- 
lante, y  él  tenía  ya  lugar  en  el  consejo  del  eniporador  y 
era  uno  do  los  quo  mas  ayudaban  A  indignarlo.  Discul- 
pábase el  rey  con  el  emperador  con  decir,  quede  allí  se 
le  habla  escrito  quo  ao  dobla  hacer  tregua  con  Francia 
por  un  año.  y  tos  del  consejo  dol  emperador  y  los  cosle- 
ilanosquo  blasfemaban  delta,  decían  quo  loque  olompe- 
rador  habla  escrlloera,  quo  si  se  hubiese  de  hacer  algn 
na  tresna  con  algunos  de  sus  comunes  enemigos,  le  p  i 
recia  quo  se  habla  do  hacer  con  Francia  por  un  año, 
excluyendo  A  venecianos  del  la,  y  quo  para  eslo  él  se  lo  - 
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rey  de  Ampón  por  su  autoridad  la  habla  de  hacer,  ain 
participación  del  emperador  y  ain  exoiuir  h  In  señoría  de 
Venecia.  Asimismo  se  afirmaba  por  esta  parte,  que  ón- 
tea  que  el  emperador  lo  escribiese.  so  irata tía  ya  por  el 
rey,  y  que  ftntes  quo  llegase  su  consulta  era  ya  conclui- 
da. Por  otra  parle  como  don  llamón  de  Cardona  v  loa 
oíros  capitanea  quo  el  rey  tenia  on  Italia .  no  podían  cn- 
tender  qué  necesidad  le  hubie-**  forzado  para  hacer  esta 
tregua  por  España  y  nó  por  aquella*  partes,  el  rey  se 
excusaba  cou  olios  mferenlomente,  diciendo  que  lo  había 
consentido,  por  poder  mejor  ayudar  ¡i  lo  do  ai  ta  como  lo 
hilo  en  lo  del  Garelinno.  .Solo  don  Podro  de  II r rea.  como 
burlado  no  bailaba  mas  bastante  justificación  con  que 


aplacase  al  emperador,  sino  que  la  causa  principal  ha- 
bla sido  la  grove  enlermeriad  del  rey.  que  llegó  .i  estar 
en  lo  último  do  su  vida,  y  que  «i  alguna  necesidad  so- 
breviniese en  Castilla,  no  so  podía  junlargran  poder  sin 
Ir  la  persona  dol  rey,  porque  los  grandes  no  querían  ir 
<■'■'  -i  de  otro  capitán,  y  estando  el  verán»  tan  cerca, 
iiopaii-cia  cordura  (|uo  por  una  vía  ó  por  otra  no  pu- 
*¡c.-e  en  M>|¡uri)  las  cosas  de  Ksparta  y  sertaladamento 
las  do  Navarra.  Con  eslo  afirmaba,  que  los  confesoresco- 
cargaron  mucho  la  conciencia  al  rey.  del  estrago  que  ae 
bacín  por  su  casa  entro  cristianos,  y  de  la  sangre  que  se 
vertí. i,  y  que  [tara  sosegar  su  espíritu  íuó  muy  necesario 
huí 'it  la  uefiun  y  ofreció  de  venir  á  Castilla,  con  orden 
que  so  loinpiese,  y  con  esta  «apurante  parecía  que  el 
emperador  se  aseguraba  almorí  tanto  y  don  Pedro  procti- 
raba  traer  consigo  al  secretario  Kanisío  y  a  micer  Jato 
cuñado  del  cardonal  de  Gursa.  quo  eran  dol  consejo  del 
emperador.  Estorbó  el  maestro  Mola  su  venida,  atirman- 
do  que  esla  tregua  bahía  .le  partir  una  monstruosa  paz 
entre  el  ley  de  Aragón  y  Francia  y  la  paz  una  nunv.»  o 
increíble  dificultad  para  las  cosí*  del  principe  y  para 
lo  que  c  jiixciiia  a  la  legitima  sucesi  >n  ricstos  reinos,  y 
aunque  en  lo  público  ha  biaba  modestamente,  en  lo  se- 
creto era  peor  que  todo*,  y  por  su  camino  ltoc<'»á  tanta 
privanza  y  á  lener  tal  lugar  en  los  u «*goci<js  del  oslado, 
que  vino  después  a  su  cargo  el  uuivor  peso  del  gobierno 
do  las  cosas  de  los  reinos  do  Casulla.  Por  estos  induci- 
mientos y  sospechas  que  movían  Mota  y  don  Juan  Ma- 
nuel y  sus  secuaces,  llegalwm  ya  las  cosas  á  rompimion- 
to  y  como  el  emperador  esiaíKi  muy  indignado,  lue^o  se 
comen/o  u  platicar  en  enviar  capitanea  v  gente  é  Castilla 
v  Sarantnyn  y  micer  Pablo  Fílinguer  y  Huiner.  que  eran 
loa  principales  en  su  consejo,  eran  >ado  parecer  que  su 
emprendiese  algo  de  lo  qu  •  il  >n  Juan  Manuel  procuraba 
t  anlo  tiempo  habla.  Mas  el  do  QiMM  qu»  lo  podia  todo, 
lo»  era  muy  contrario  porque  amaba  verdaderamente  lu 
paz  y  unión  deslos  principes,  entendiendo  que  así  cum- 
plía al  bien  de  su  común  heredero,  puesto  que  lo»  otros 
decían  que  lo  hacia  de  temor,  que  si  se  hiciese  enojo  al 
rey  de  Aragón,  puesto  en  desesperación  se  aventurarla 
a  muchas  cosas  contra  su  sangro  y  contra  ai  y  eonlra 
Dios,  y  esperaban  que  con  !a  primera  nueva  que  llegase 
que  las  cosas  de  halla  no  se  encaminarían  bien,  acecha- 
rían la  culpa  á  quien  la  tenia  a  mi  parecer  delios.  Tam- 
bién creían  quecon  esla  tregua  se  desbarataría  la  liga  en 
que  el  papa  había  entrado  que  era  conforme  ¡«  la  que  el  rey 
tenia  con  el  papa  Julio,  poique  el  papa  mostraba  oslar  muy 
medroso  y  aun  el  conde  del  C.arpi  trabajaba  cuanto  podía 
por  hacerlo  enemigo  mu  y  declarado  de  íi  sucesos.  Teniaso 
desto  poca  confianza,  porquo  los  hombre»  -que  son  de 
tau  mansa  compostura,  como  lo  era  el  papa  León,  no 
suelen  ser  ,  ni  grandes  enemigos  ,  ni  grandes  amigos  ,  y 
los  que  en  las  apariencias  quieren  patoccr  bravos  v  lor- 
ibles,  pocas  veces  lo  son  llabia  querido  llamarse  ía?on, 
y  comunmenleseteniacreido  que  se  contentarla  con  so- 
lo ei  nombre  ,  porque  en  to  demás  era  persona  muy  pa- 
rifica, y  entendían  algunos  ,  quo  no  consisiia  lodo  en  ser 
buen  hombre,  pues  so  requería  mas  para  a«r  buen 
pontífice,  lievolvia  el  rev  cargando  toda  la  culpa  al  om- 
l*eradi>r  de  loque  sucedía  siniestramente  y  dec.ía,  que 
lo  que  tdrnbion  le  obligo  ..  asentar  la  tregua,  fue  consi- 
derar que  el  papa  Julio  dejo  desunida  ñ  toda  Italia,  y 
en  mucho  peligro ,  y  ol  mismo  emperador  procuro  de 
persuadir  al  rey .  quo  lo  mejor  era  hacer  tregua  con 
Francia  y  romper  con  venecianos:  y  sabia  el  rey  que  la 


señoría  tenia  ostrocha  plática  de  concordia  con  ol  rey  de 
Francia .  y  para  concluirla  no  esperaban  sino  la  respues- 
ta dol  emperador.  Que  sabia  ol  rey  que  viendosn  vene- 
alanos  excluidos  dn  la  paz  que  el  emperador  trataba,  so 
habían  de  juntar  con  el  rey  de  Francia  ,  como  lo  hicie- 
ron .  y  firmaron  su  paz  y  amistad  con  el  rey  l.uis  en  Bies 
en  el  roes  de  marzo,  untes  quo  él  tirmasn  la  tregua,  y 
después  a  seis  de  abril  la  confirmaron  en  Venecia.  De 
suerte  que  el  rey  do  Francia  y  veneciano*  habían  he- 
cho liga  para  partirse  a  Italia.  Que  esto  había  muchos 
diasque  el  rey  lo  bahía  previsto .  y  procuiú  con  lanía 
instancia  do  inducir  «I  emperador  a  la  paz;  con  venecia- 
nos, déla  cual  se  te  seguiría  mucha  honro  y  provecho 
v  unión  do  lodos  para  la  empresa  cootra  Francia,  y  nun- 
ca lo  pudo  acabar  con  el ,  y  puso  en  gran  peligro  á  loda 
Italia,  y  había  estorbado  que  no  so  pudiese  hacer  unión 
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hubiera  mirado  el  rey  en  estar  siempre  junto  con  el  em- 
perador ,  como  era  razón  ,  toda  ella  se  juntara  cotí  el  rey 
y  las  cosas  se  hubieran  muy  bien  remediado  .  y  por  se- 
guir al  emperador  un  aquello*  y  nunca  le  haber  querido 
creer  las  cusas  de  Italia  quedaban  perdidas  y  el  ealed© 
que  lema  en  ella  en  manifiesto  peligro  ,  y  de  me»  <i<*  ha- 
ber tanto  uempo.  que  por  la  misma  canse  él  solo  balita 
sostenido  a  su  propia  costa  todo  el  ejer  ¡toque  lenia  en 
liaba  .  ahora  quedaba  soto  en  ella,  porque  aunque  el  pa- 
pa de  voluntad  estaba  junio  con  él.  pero  como  «eia  tan- 
ta fuerza  junta  de  la  oirá  parlo,  ao  se  o-aba  declarar,  si- 
no estar  do  por  medio.  Como  no  tema  te-soro  porqua 
siempre  había  sostenido  guerra,  y  había  de  tener  ahora 
tan  grande  gasto  en  Italia,  seria  imposible  que  por  Espa- 
ña pudiese  este  año  hacer  cosa  de  importancia  .  no  le 
(lando  el  rey  de  Inglaterra  el  socorro  que  para  su  pro- 
pia empresa  estaba  asentado  que  le  diese,  y  «si  de  pura 
necesidad  decía  el  rey  que  hubo  de  firmar  la  treeua,  y 
no  podría  dejar  de  guardarla  esto  arto  .  y  «consejaba  al 
emperador  que  dentro  desle  tiempo  se  juntaren  lodos 
para  las  cosas  do  Italia  ,  asentando  el  empera<W>r  la  paz 
que  venecianos  lo  enviaron  á  ofrecer  con  el  conde  de 
Carian .  adviniéndole  que  para  el  año  siguióte  se  po- 
dría confederar  para  emprenderla  guerra  contra  su  ene- 
migo, dentro  de  Francia.  Así  andaban  estos  principes  en 
su  confederación  tan  varios  y  dudosos,  que  do  acababan 
de  asegurarse,  que  no  procuraba  cada  uno  de  hacer  su 
hecho  y  engsñar  al  otro. 

Cap.  LX1I.— D*  la  toma  d>l  eattitto  d»  Mn>ti  en  ti  i$ 
Xftvnrra  y  <7»»  loi  Iwjnrtt  de  tierra  Jt  i 'ate  ai  y  de  Iuj  m 
rindieron  á  Ditgj  d>  lera. 

Quedo  exclnldoel  rey  don  Juan  de  Labril  d*  la  fregui 
ue  el  rey  asentó  con  el  rey  d*  Francia  .  porp»  «l  WT 
elibord  mientras  durase  de  mandar  combatir*!  casulla 
de  Maya  ,  v  que  »o  pusiesen  en  orden  de  defensa  Vns  la- 
gares mas  fuertes  de  Navarra  .  de  suerte  que  si  pa«*fla 
la  tregua  viniesen  franceses  en  ayurla  del  rey  don  Joan, 
pudiese  sustentar  la  guerra  con  rnénos  costa  Tcoirfa./-». 
Comenzó  también  el  de  Labril  á  apercibir  so  genie  da 
Uname  ,  y  dar  grandes  esperanzas  á  losde  «o  opinión,  y 
juntó  hasta  cinco  mil  hombres,  para  harcr  el  dafe  qua 
pudiese  por  aquellas  mont  irtas  ,  y  procuró  de  haber  a 
su  poder  los  sobrinos  del  obispo  de  Zamora .  qu*  que- 
daron por  01  en  rehenes,  y  comenzó  a  publicar  que  el 
obispo  era  obligado  de  poner**  en  su  poder .  por  la  pa- 
labra que  había  dado  al  duque  do  Longjviía.  e  furol*  re- 
querir para  que  lo  cumpliese.  Entendiendo  el  rey  Cató- 
lico que  a  el  locaba  declarar  aquella  duda  ,  de  lo  qoa 
era  obligado ,  habido  consejo  con  cañileros  y  personas 
ancianas  do  su  reino  ,  declaró  que  en  todo  lo  pasado  «I 
obispo  luto  lo  que  debía,  en  ir  a  cump'lr  su«  manda- 
mientos ,  on  servicio  de  la  sede  apostólica.  V)ue  en  la 
prisión  de  su  persona  el  señor  do  Labril  había  ofendido 
a  la  Iglesia  y  cometió  crimen  de  sacrilegio,  " 
ponor  las  manos  en  su  persona  injuz 


violencia,  y  que  no  era  obligado  ó  cumplir  U| 
que  riló  al  de  Longavba  .  así  por  haber  sido 
mala  guerra  contra  ol  derecho  de  las  gentes,  como  por 
decirse  quo  era  el  duque  muerto  a  quien  s*  oMwa  el 
obispo  personalmente.  Declaróse  con  eslo.qo**  el  obis- 
po no  #e  pudo  obtig  ir  en  perjuicio  del  rey  ni  <!e  su  ser- 
vicio, ni  en  ofensa  de  la  sede  apostólica  .  y  nva<fnMe*l 
rey  que  no  volviese  Á  la  pnsi  >n  so  pena  de  caer  en  mal 
cuso.  Por  el  mismo  tiempo  algunas  compañías  de  ¿ente 
de  (léame  y  de  los  desterrados  de  Navarra  que  er  *  a  has- 
la  dos  mil.  que  se  gobernaban  por  el  mariscal  d*  Na- 
varra, so  juntaron  en  un  lugar  que  se  dice  Sutnbit  para 
pasar  á  combatir  el  lugar  y  castillo  do  Guvcecus.  que  es 
de  la  provincia  dn  Guipúzcoa  y  esta  o  iras  leguas  de 
allí  y  teniendo  aviso  desto  don  Juan  de  la  Cuera  que  es- 
taba en  Fuenterrahia  en  lugar  de  don  Luis  de  la  Cueva 
su  padre,  luego  mandó  Ir  alia  al  capitán  Miguel  de  am- 
bolodi  con  su  compartía  para  que  resistiese  a  la  entrada 
do  aquella  genla.  que  era  allegadiza  de  las  cuadrillas  de 
lacayos  y  ladrones  que  se  acogían  á  Maya  para  hacer  da- 
ño por  aquollas  montañas.  Por  otra  parte  el  señor  d«  Ur- 
sua.  que  erad*  tierra  de  Hartan  luvo  nueva  que  Polen, 
alcaide  rio  la  forlaloza  de  sfava  era  Mo  fuera  v  que  no 
quedaba  sino  poca  gente .  v  Juntó  trescientos  tacara*  y 
fué  camino  de  Maya,  y  al  tiempo  que  llegaba  al  pío  della 
siendo  ya  de  noche,  se  encontró  con  el  alcaide  y  aunou* 
pelearon  por  un  buen  ralo  se  recogió  dentro,  y  el  serVu* 
rte  Crsua  so  retrajo  a  una  mota  que  allí  (unto  había.  DIO 
el  alcaide  aviso  a  tierra  de  >a  Bort ,  que  esta  ite  la  otra 
parle  de  la  ribera  que  divide  a  Guipúzcoa  de  Gulana. 
para  que  le  enviasen  socorro  y  otro  día  llegaron  al 
de  Ursua  trescientos  peones  que  le  envió  Diego  «le  Vera 
con  cuarenta  de  caballo,  y  (fomentóse  a  mnvor  ta  guer- 
ra mas  furiosamente  por  aquella  parte.  No  faltaba  en 
este  tiempo  quien  aconsejase  al  rev  que  se  desamparas»* 
la  fuerza  de  San  Juan  de  Pié  del  Puerto  y  ae  pastase,  la 
guarnición  6  Pamplona,  pero  el  rey  se  determino  <i* 
sostenerla  porque  entendió  que  si  la  dejase,  perdía 
1  loqua  tema  " 
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podam  de  tierra  muy  buena,  y  el  Valle  de  Bezlsn  y  el 

Val  (JttOro  taasla  Pamplona,  y  lo»  val!»»* de  Kscua.  Salazar 
y  Huacal  «|iM»4fueud  ;>.tn  abierto*  a  quininalos  ladrones. 
Con  esto  parecía  que  habla  de  es  lar  iquel  reino  siempre 
alterado  y  puesto  en  arinaa.  o»n  alendo  de  caalquier 
p*islor  quadiose¡rebalo  qno  entraba  gente,  mayormente 
que  aquella  fuerza  miaba  de  suerte,  que  podía  e-perar 
cualquier  afrenta  que  le  viniera.  Así  sucedió  que  los  que 
oslaban  por  el  rey  don  Juan  -  n  el  Valle  de  Razian,  y  en 
el  castillo  de  Muya,  (laclan  lanío  daño  por  aquelli  mon- 
taña que  todo  el  vallo  ae  redujo  a  la  obediencia  de  loa 
Reámese*,  y  loa  de  ambas  parcialidades  sino  eran  lo*  se- 
ñorea de  Uraua.  Ciide  y  Veriiz.  que  teman  ,la  parte  del 
rey  Católico.  Llegó  la  guerra  que  do»de  allí  hacían  tan 
adelante,  que  de  loa  limare»  vecino»  a  Pdiupk.ua  ae  salía 
la  «etilo  con  su»  hacienda»  y  su  entraban  en  la  ciudad  de 
temor  de  lo»  enemigo*.  Andando  «sla  Rente  Un  desmán  - 
dada,  envió  Diego  do  Vera  cuatrocientos  soldado»  con 
Andrés  de  Prada.  y  Alonan  da  Valdé*  y  con  otro*  capita- 
nea para  que  fuesen  a  socorrer  aquol  Valle,  en  .secú- 
ndenlo de  la  ícenle  que  por  él  andaba,  y  toparon  junu>  a 
Maya  con  alguna»  compañías  de  laca  vos.  y  fueron  en  su 
alcance  hasta  encerrarlo»  por  el  canillo,  y  mataron  algu- 
no» y  un  capitán  que  llamaban  Antonio  de  Urela.  Kn  ea- 
la  sazón  teniendo  lo»  del  Valle  de  llazian  aviao  do  la 
tregua,  y  que  por  ella  no  se  podía  dar  favor  por  el  rey  do 
Fraucia  al  rey  don  Juan,  enviaron  a  requerir  a  Diego  Je 
Vera  que  le»  enviase  Rente  para  defender  el  Valle,  y 
quo  ae  pusiese  cerco  ai  capullo  de  Maya,  oíreciondo  que 
se  pondrían  en  la  obediencia  del  rey.  Con  esta  ocasión 
salió  Diego  de  Vara  de  San  Juan,  y  dejo  en  aquella  fuer- 
za á  don  Juan  de  Luna  y  n  Vlllafaña  va  Bernardina  do 
Ledetaua  capitanes  de  la  gente  de  caballo  y  otro»  capi- 
tanes con  setecientos  de  pió  y  caballo.  Entonce»  el  mar- 
que» da  Contares  envió  á  Lope  Sánchez  da  Valenzuola 
con  ciento  y  cincuenta  da  caballo,  y  con  trescientos  y 
Cincuenta  soldado»  y  algunas  pieza*  de  artillería,  para 
que  fuese  con  Diego  de  Veía  á  combatir  á  Maya  y  que 
oirás  dos  banderas  do  infantt'ri.-i  so  entrasen  011  San  Juan. 
Con  a<|iiella  gente  y  con  la  que  te  juntó  do  ¡a  provincia 
y  del  misino  V'allndo  ilaztan.  so  lomaron  algunas  forta- 
leza* por  cómbale,  y  luego  se  redujo  bulo  a  la  ohodion- 
cia  del  rey  y  pú»o»eel  cerco  sobre  el  castillo  de  Maya. 
Juntaron  lo»  flanease»  t>  legua  y  media  de  Maya  en  una 
casa  fuerte,  que  ae  tenia  pur  el  so  ñor  de  Agramonle  y 
se  llama  L'rdut.  la  gante  que  se  pudo  recoger  de  la  Uorl 
para  socorrer  ol  castillo,  poro  como  lo  supo  el  obispo  de 
Lérida  que  oslaba  en  Fuonlerrabia,  v  que  salian  algunas 
banderas  de  Bayona  al  socorro,  envió  al  señor  de  Lau- 
treque  y  al  espitan  Pierres  de  lltrigoya  quo  estaba  por 
*u  teniente  en  Bayona,  a  requerirle»  que  »e  proveyese 
en  ello  de  sueile  que  ninguno  de  la  tierra  do  la  B  >rt  ni 
de  otra  parle  del  señorío  del  rey  de  Francia,  viniese  b 
dar  ayuda  al  rey  don  Juan,  pues  en  ello  se  rompía  la 
tregua  y  el  capitán  llirigova  lo  mandó  pregonar.  Cuando 
Diego  do  Vera  llego  a  ponurso  sobro  Maya,  el  alcaide 
Pelen  se  puso  eu  Iraio  con  él  y  pidió  plazo  de  »n|o  un 
dia.  para  dar  la  fortaleza  con  quo  viniese  allí  el  abad  de 
Urdex  su  lio  por  quien  él  decía  tenerla,  y  sobrosevóse  el 
combate,  perú  como  se  entendió  que  era  con  Un  do  po- 
ner dilación,  se  comenzar  on  a  poner  en  orden  la»  estan- 
cia», y  subiéronse  ni  puorlo  hacia  Bayona  Miguel  de  Am- 
bolidi  y  Martin  de  (Jrsua  con  trescicuio»  peones,  y  re- 
partiéronse per  las  cumbres  de  lo*  otros  puertos  otro» 
trescientos,  yemen/o-m  abatir  el  castillo.  Pero  como 
era  la  artillería  menuda  v  se  hacia  con  ella  muy  poco 
daño,  yol  mariscal  do  Navarra  juntaba  mucha  gente 
para  socorrerle,  y  el  rey  don  Juan  y  la  reina  doña  Cata- 
lina tuvieron  uueva  quo  el  ruy  estaba  muy  dolíanlo,  y 
habiau  venido  ¿i  Salvatierra  y  acudían  al  rebato.  Diego 
de  Vera  y  Lope  Sánchez  de  Valenzuola  levantaron  el 
cerco  y  dejaron  la  artillería  en  Azpeiicuula.  (Jucdó  «Inste 
suceso  ol  marqué»  de  Comare»  con  gran  soniimionio,  y 
visto  cuanto  importaba  quo  aquel  castillo,  ae  ganase  ó 
por  trato,  ó  por  combato,  proveyó  que  don  Francés  de 
Beamoole.  Joamcoio  y  Jorge  de  Hobie*  con  algunas 
compañía»  de  soldados,  y  oíros  cuatrocientos  do  la  tier- 
ra se  junta»eu  en  San  Esteban  con  Miguel  de  Amholodl. 
que  estaba  allí  con  trescientos,  y  so  hiciesen  fuerte»  0n 
aquel  lugar  y  dafendío»en  la  artillería  que  quedó  en  \>- 
pclicueia,  y  »e  baeicclese  una  torre  que  allí  había.  Man- 
d  >  juntamente  apercibir  toda  la  comarca  y  proveyó  que 
fuesen  setecientos  poono-  de  Logroño,  Calahorra  y  Al  fa- 
ro v  que  Román  de  Esparza  llevase  los  lacayo»  quo  le- 
ma. Salto  de  Pamplona  el  marques  con  la  gente  depvó  y 
de  caballo  que  lo  pareció  noce»aria,  y  con  alguna»  pieza» 
do  artillería  Rrun»a  y  de  do»  mil  hombres  que  tenia  la 
provincia  en  orden  se  le  envió  la  mayor  parte,  y  púsose 
en  tanto  estrecho  ol  castillo  quo  como  no  les  pudo  ir  so- 
corro de  tierra  do  la  Barí  so  molió  dentro  de  muy  bro- 
ve»  días.  Con  habor  ganado  ios  tmesti o»  aquella  fuerza, 
parecld  quedar  defendido  el  principal  portillo  de  los 
monte»,  y  fuéealodu  tan  gran  eroclo  quo  vuelto  Diego 
de  Vera  a  San  Juan,  maneó  requerir  a  los  caballeros  y 
las  villas  y  lugares  da  i  ierra  da 


Vascos  y  de  Clse  que  fuésan  á  San  Jusn.a  dai  la  obedien- 
cia que  eran  obligados  al  rey  Católico,  por  si  y  •trs*  ihr- 
ras  según  su  había  hecho  en  el  reino  de  Nava  ota,  y  onle» 
nó  que  »«  hiciese  ayuiiuiutenlo  general  para  ello  en 
aquella  villa,  y  así  lo  hicieron  y  el  maiqués  mando  de- 
jar  buen  recaudo  en  el  caalillo  do  Maya,  y  la  gente  que 
i  era  necesaria  para  su  defensa.  . 

Caí».  I.XflI — Utt»  il  ristmlntt»  i«  CnvlMvla  Val  fe  An- 
dt-rra.  pntrinvmin  antiguo  drln$  Cmuiet  H*  l'  ir  en  «7  pr\n- 
ciptoin  df  Cataluña,  tt  rtéuyrvn  á  la  obtdx  ncintirl  rey. 

Tuvieron  lo*  conde*  de  Fox  mucho  lle-np  >  un  o|  prin- 
cipado de  Cataluña  el  vlzcnndadode  C,.*sell>ó  y  la  Val 
de  Amlorr»,rtividii*ndo«¡e  estos  otados  de  Francia  por  las 
cumbres  do  lo*  montes  Piréticos  Confinan  por  fa  parVi 
de  poniente  en  el  condado  de  Palla*,  y  por  el  Oriente  y 
mediodía  so  estíenden  basta  las  riberas  de  Relira  y  Sagra, 
y  en  el  vizcondado  su  inc  uian  lo»  vallo»  de  A*ua  y  Fer- 
rara. Dcspuea  que  so  acabo  ol  señorío  de  lo*  conde»  do 
Crgel,  y  seconliscó  aquel  estado  a  la  corona  real,  pose- 
yeron también  los  conde*  de  Fox  en  lo  llano  do  Cataluña 
la  villa  da  Castellón  de  Farfania  y  en  todo  esto  sucodló  la 
ruina  doña  Catalina,  como  heredera  del  conde  Gastón  do 
Fox  su  abuelo,  y  poseyólo  pacíficamente  hasta  que  se 
rompióla  guerra  con  el  rey  donjuán  su  marido.  Des- 
pués por  la  confederación  que  el  rey  y  la  reina  de  Na- 
varra hicieron  con  el  rey  do  Francia,  y  por  haber  entra- 
do su»  guilles  á  ofender  la*  tierras  y  vasallos  del  rey  por 
Aragón  y  Cataluña,  haciendo  publica  guerra,  declaro  el 
rey  haber  recaído  el  feudo  del  vi¿coudado  V  lo  demás 
que  ten  latí  en  Cataluña  en  su  corona,  y  mando  que  so 
apoderasen  sus  uliciales  do  la»  fuer/a»  mas  vecinas  á 
Francia.  Tenia  Juan  Maclnooi,  que  era  un  capitán  da 
tierra  de  Vasco*  por  la  rema  doña  Catalina.  «I  castilla 
doCiulalquocsdol  vizoondado  y  esta  a  mono*  de  me- 
dia legua  de  la  S-u  da  l'rgol.  junio  a  la  entrada  del  rio 
B  dirá  en  S  «gre  puesto  en  un  lugar  onriscado.  v  don  Gas- 
par de  Lloidat.  que  ora  un  caballero  de  mocho*  deudos 
y  amigos  en  aquella  montaña  y  yerno  da  Mnchiool.  so 
apódelo  del  castillo  y  do  lo»  oíros  tugaros  del  vizconde- 
do  »iu  Diii-'iina  resistencia,  porque  entendiendo  la  reina 
doña  Catalina  quo  el  rey  se  quería  asegurar  de  aquel  os- 
lado, como  lo  podía  hacer  por  razón  del  fondo  y  lomar  a 
su  mano  las  fuerzas,  escribió  n  sus  alcaides  y  oflcia|es 
que  entregasen  inda  la  liona  al  rey  y  le  prestasen  losho» 
moiiaj"s  y  |h  lidcltdad  quo  se  le  debía,  como  A  señor  na-s 
tu  ral,  y  asi  se  hizo.  Solamente  se  puso  en  defensa  cop 
orden  y  expreso  mandamiento  de  la  reina  segnn  »o  on- 
tendió,  ni o»e n  Juanot  de  Zarroca  que  por  otro  nombre  so 
llamaba  Tragón  en  el  castillo  de  Caslolbó.  qun  osla  a  una 
legua  de  la  Scu  da  Urgul,  aunquo  lo»  déla  villa  por  man- 
dado de  un  caballeni  de  allá,  llamado  moren  Salvador 
Tragó,  prestaron  los  homenaje»  al  rey  estando  en  Logro- 
ño ofreciéndole*  que  no  los  sacarla  de  la  corona.  Foru ti- 
co el  alcaide  el  castillo  v  preparólo  do  arma»  y  municio- 
no*, y  de  tan  buena  gente  do  lo*  I acaro»  y  gascona»  quo 
pu  lo  junUiMiuo  hito  harto  daño  do  allí,  no  solamente  a 
los  ¡te  la  Sou  pero  a  toda  la  comarca.  F.stendo  el  rey  en 
Vatl.nl  .li  i  por  el  mes  de  enero  deste  uño  de  mil  y  qui- 
nientos y  trece,  hizo  donación  de  aquel  vizcondado  y  da 
sus  valles  y  castillo»  á  la  reina  su  mujer,  que  laminen 
pretnndin  que  había  de  sucederán  lo  de  Fox.  y  fuü-en 
nombre  de  la  reina  un  caballero  arngoné*  do  la  Orden 
do  Santiago  a  lomar  la  posesión,  llamado  Jaime  i. teman- 
te, liste  fué  á  Castethó  y  subió  h  verse  con  el  alcaide 
junloal  castillo  diversa»  voces,  para  persuadirle  quo  lo 
entregase  al  rey,  pue*  era  su  natural,  y  en  defenderlo 
caía  vn  malcaso,  y  puso  con  él  tregua  alguno*  dios,  ¿san- 
iosa, cierta  capitulación  entro  ello»,  en  que  so  con- 
tenía entro  otras  cosa»  quo  no  permitiría  que  entrase  tn»S 
gente  en  el  castillo,  y  envió  á  requerir  a  la  reina  doña 
Catalina  que  le  mandase  al/ar  el  p'eeo  homenaje,  pues 
sí  fue-  mi  contra  ól  no  le  podría  defender  v  quedaría  por 
traidor,  y  después  salló  del  castillo,  para  ir  á  pedir  lo 
mismo  a  la  reina  dejándolo  a  buen  recaudo  Kn  e*le  me- 
dio  su  dio  que  casi  en  Un  del  mes  de  abril  mitraron 
cuatro  mu  gascones  con  un  capitán,  quo  se  llamaba  me- 
sendo  Ituri.in  y  bajaron  por  lo*  puerto*  de  Andorra,  y 
por  el  valle  y  ribera  do  Bel  ira  salieron  a  la  bastida  qno 
e>  un  castillo  muy  fuerte  quo  ora  de  m  .son  Üucrau  do 
Costal  Arnau  y  pasaron  muy  cerca  de  la  Seu  de  Urge!. 
Do  allí  subieron  a  Cislelbó.poro  no  dejaron  entraren  el 
castillo  sino  al  señor  do  Durban  con  otros  dos.  y  »ln  de- 
tonarse allí  lomaron  al  camino  dn  la  Val  do  Pirrara  que 
e?tj  el  vizcondado.  y  soletea  porol  rey,  y  saqueando 
y  quemando  algunos  lugares  de  aquella  montana,  "e  vol- 
vieron al  fondado  do  Fox  y  salieron  por  al  puerto  de 
Boel.  sin  hacer  oiroefeclo  alguno.  Pu*o  la  entrada  de 
esta  gente  muebo  torrar  eo  iota*  aquella»  montanas,  y  el 
duque  do  Cardona  y  dun  Podro  de  Cardona  obispo  de 
l'rgel  con  la  gente  que  so  pudo  | untar  acudieron  h  la 
defensa  d  s  aquellos  castillo»,  y  fueron  A  ponerse  sobre 
el  castillo  deCastnlbó.  y  el  vizconde  «le  Buciberli  con  su 
capitanía  y  con  alguna  genio  do  su  Uerra  vino  a  jumar- 
ía con  olios.  Tuvieron  al  duque  y  el  nhfepn  sus  I 
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el  atraído,  y  tentando  según  se  creía  Ucencia,  da  la  rei- 
na dofta  Catalina  na  ra  entregar  el  caatitlo,  se  concertó 
de  rendirle  pagándole  los  gasto*  que  habla  hecho,  y  ni 
duque  se  apoderé  del  y  después  lo  mandé  el  rey  derri- 
bar. Por  el  mismo  tiempo  sancho  Abarca  señor  «le  Gahin 
y  bernardo  señor  de  Santa  Coloma  hicieron  iregna  en 
nombre  del  rey  Católico  y  por  el  señorío  de  Reame,  y 
por  ol  señor  de  Labrít  por  lo*  valle*  de  Teña.  Campirano, 
Bi>rau  Aba,  Echo  y  Anso,  que  aun  do  las  montanas  de 
Aragón,  y  por  Jos  valle»  de  Osan,  Aspa  y  Baratons.  de  la 
parlo  de  lloarne,  para  poder  contratar  Oo  la  una  provin- 
cia á  la  otra. 

Cap.  LXIV.— Dría  rfbrlhn  dt  ht  vatallot  de  alpino*  b*ro- 
nt*  dei  reino  de  Súpote*. 

Hacia  en  ente  tiempo  el  aran  turco  mucho  aparato  de 
guerra,  habiendo  vuelto  de  la  empresa  que  seguí»  de 
destruir  á  su  hermano  Achumat,  que  entuba  confederado 
cofi  el  Sod,  y  tenia  en  Constaiillnupla  armadas  setenio 
velas  entre  «aleras  y  fustas,  y  habla  mandado  detener  lo- 
do-» les  navios  de  cristiano*  que  eran  idos  á  Levanto  des- 
de et  invierno  pasado,  y  ponisn  grande  recaudo  por  lodos 
los  pueilo*  y  marinas,  porque  no  so  Inviene  platica  ni 
inteligencia  de  |o  que  querían  emprender.  Fue  nombrado 
capitán  general  do  aquella  armada  Htislanghi  y  Rasa,  y 
aunque  publicaban  que  aquella  diligencia  que  se  ponía 
por  todos  sus  puertos  v  costes,  era  porque  no  se  les  fuese 
do  Turquía  Curcul  t'.ialabi.  que  ern  -tro  hermano  del 
gran  turco,  se  tenia  grande  sospecha  que  era  para  Ir  con- 
tra la  Na  de  Rodas,  por  los  dsftos  y  guerras  que  hacían 
las  «aleras  de  la  religión  de  San  Juan  en  todas  aquellas 
cosía»  de  Levante.  Por  este  recelo  toando  el  rey  tener  en 
orden  indo»  lo»  pneito*  de  Sicilia  y  del  reino,  y  armar 
algunas  galeras  y  carras,  porque  pueblo  que  la  fama  des- 
la  aunada  se  divulgaba  ser  conua  Roda*,  era  muy  fácil 
cosa  mudar  la  empresa  «i  enviar  parto  de  aquella  arma- 
da. Como  lo  hahian  hecho  lo<  Un  cos  cuando  tomaron  * 
Olranto.  No  nulamente  so  puso  gran  diligencia  en  tener 
bien  apercibida  la  armada  de  naves  y  gaier-is  para  la  de- 
fensa de  Ibs  costas  do  Ñapóles  y  Sicilia,  pero  también 
portiue  entendía  el  rey  que  estaba  a  su  cargo  como  rey 
de  Ñapóles  dn  enviar  el  socoiro  si  li>s  turcos  emprendie- 
sen de  ir  sobre  Rodos,  pues  era  el  que  con  mas  facilidad 
le  podia  enviar,  y  á  quien  aquello  Incumbía  mas  princi- 
palmente por  su  poder,  teniendo  ejemplo  en  el  rey  don 
Fernando  el  primero  su  primo,  ol  cual  habiendo  ido  el 
ejercito  del  gran  Itfftto  sobre  Rodas  con  su  socorro,  fue 
causa  do  la  defensa  de  aquella  ida.  Tenis  el  almirante  VI- 
lamarin,  que  qnedó  en  el  gohiorno  de  Ñapóles  en  lugar 
del  cardenal  dn  Sorrento,  bien  en  orden  los  castillos  y 
fuerzas  de  la  Pulla,  *  púsose  mas  genio  de  guarnición  en 
Ütranto.  a  donde  residid  por  alcalde  Peñalo*n.  v  en  Rtin- 
dei.  que  estaba  á  cargo  de  Pero  López  do  Gurren,  y  en 
Taranto,  cuyo  a 'caído  era  Focos.  Lo  mismo  se  proveyó 
en  Darleta,  Trana,  Manfredonin,  Gslipoli  y  Viseli.  que  son 
fuerzas  que  están  &  la  marina,  y  proveyóse  de  genio  de 
caballo  para  1u  guarda  de  la  costa  de  aquella-  provincia, 
y  que  el  príncipe  de  Mein  se  fuese  a  Ascoli,  que  era  su- 
yo y  esla  junto  á  Ra  riela,  para  que  acudiese  con  socor- 
ro á  la  necesidad  que  ocurriese.  Hahia  salido  de  Sevilla 
en  principio  del  mes  de  abril  Rerengucr  do  Olms  con 
caalro  galera*  bien  armadas,  por  haber  concertado  con 
el  capitán  general  del  rey  de  Portugal,  quo  eslaba  en 
Tánger,  de  ira  dar  sobro  ciertas  fustas  de  moros  que  se 
habían  recogido  en  Teiuan,  y  también  por  procurar  so 
hiciese  un  castillo  á  la  boca  del  rio  de  Teluan.  y  por  dar 
una  viste  n  Vele/,  y  él  mandó  que  se  fuése  á  juntar  con 
sus  galeras.  Ralo  se  hizo  principalmente,  porque  como  se 

Kblicéque  venecianos  habían  hecho  liga  con  el  rey  do 
meta,  y  que  sus  galeras  eran  saldas  de  Venecla  y  que 
su  armaban  otras,  convenía  proveer  en  las  cosas  de  Pu- 


>  mas  por  esto  recelo  que 
esta  publicación  de  armar 
mas  de  lo  ordinario,  y  lam- 
ió la  justicia  ae  tenia  muv 


.  y  mucl 
por  la  armada  turquesca,  con 
venecianos  y  turco»  tan  á  la  par  mas  de  lo  orritni 
bien  porque  en  la  ejecución  do  la  justicia  ae  tenia  muy 
mal  gobierno,  y  sin  temor  ni  respeto  alguno  se  cometían 
grandes  insultos,  y  loa  haronee  de  la  parcialidad  A  ni  ni  na 
residían  eostis  tierras,  y  loa  vasallos  eran  tan  maltratados, 
que  muchos  dellos  comenzaron  á  rebelarse  y  lomar  las  ar- 
mas contra  sus  señores.  Estaban  las  provincias  de  Calabria 
y  Pulla  sin  gobernadora»,  porquo  remando  de  Alarcon, 
Que  lo  era  do  Calabria,  y  el  marqués  do  la  Padilla,  quo 
tenia  el  cargo  de  la  Pulla,  estaban  en  el  ejército  del  rev, 
y  cada  día  se  levantaban  los  pueblos;  y  aunque  en  toque 
tocaba  á  la  admlnlsir-tcinn  de  la  justicia  en  Calabria  el 
doctor  Cuadra  procuraba  ejecutarla  sin  ningún  respeto, 
peto  como  no  se  hacia  provisión  de  gente  para  castigar 
toa  colnados,  no  era  parte  para  remediarlo.  Levantáronse 
ios  de  Marturono  contra  el  conde  con  Ut  Mota  de  Porcia, 
y  como  no  se  hizo  demostración  ninguna  de  castigar  aquel 
atrevimiento,  y  abiertamente  unos  eran  franceses  y  otro» 
venecianos,  siguióse  después  que  Semenara  so  rebeló 
contra  Gario  Espioelo.y  PoiLuistro  y  Santa  Severina  con- 
tra al  conde,  y  acometieron  de  matarle,  y  le  hirieron  de 


|  tillo.  También  loa  de  Veste  emprendieron  de  matar  a 
moten  poces,  y  encerráronlo  en  e>l  castillo  adonde  estuvo 
cercado,  y  á  Juan  de  León  mataron  aus  vasallos  en  un 
castillo  suyo,  y  los  de  Mesuracha  quitaron  la  obediencia 
A  ;uan  Andrea  Caraciolo,  que  era  su  señor,  y  la  torro 
do  Isola  se  rebeló  con  favor  de  los  de  Coirón,  qne 
ron  la  posesión  do  ella  por  fuerza  de  armas,  con 
quo  antiguamente  la  Isola  Oslaba  Incorporada  y 
con  Coirón.  Pero  entre  Pidos  estos  insulina  y  otro»  may 
grave»,  fué  atrocísimo  el  que  se  cometió  por  e*te  mismo 
tiempo  en  la  semana  «anta  contra  el  conde  de  Mainteri 
do  Abruzo,  estando  en  un  caslílkn  »uyo  llamado  Petreia, 
P'irque  fué  escalado  por  uu  Jacobetn.  marido  de  una  so 
tía  l>astardii,  que  estaba  en  tivita  Ducal,  en  los  confines 
del  reino  de  Ñapóle»,  y  entró  dentro  con  cuarenta  hom- 
bres, y  mataron  al  conde  y  á  su  mujer  con  cinco  hijas, 
y  no  se  salvó  sino  una  hija  por  gran  ventura.  Fue  la  cau- 
sa deste  caso  tan  enorme,  porque  el  conde  no  le  queri» 
entregar  un  castillo  que  su  abuelo  habla  dejado  á  «qui- 
lla su  lia. Como  pasaba  el  atrevimiento  tan  adelanie.  ha- 
bía temor  no  sucediesen  cada  din  mayores  taconeen  len- 
tes, estando  el  reino  aja  ejército,  y  no  habiendo  aenie  es- 
pañola ni  tales  guarniciones  que  bastasen  a  samizgar  á  le» 
pueblos  ni  aun  para  resistirles,  mayormente  pretendiendo 
venecianos  por  la  nueva  liga  que  hablan  hecho  ron  Pran- 
cia.  cobrar  las  fuerzas  que  tuvieron  en  Pulla  si  volviesen 
á  ganar  los  franceses  el  reino.  Publicaban  por  oirá  parte, 
según  su  costumbre,  que  el  reino  pertenecía  al  Intenta 
don  Alonso,  hijo  del  rey  don  Padrique.  ai  cual  tenu  ai 
duque  de  Peí  rara  consigo  y  nó  al  duque  don  Fernanda, 
que  en  esta  sazón  estaba  en  Jal  i  va  en  su  prisión  marej- 
Irechn.  y  né  sin  temor  de  ser  castigado  c<nno  e/  /se  á<- 
bta  cometido  delito  de  lesa  majestad.  Fundaba*» 
pretensión  en  que  el  infame  don  Alonso  h-bu  «sote 
después  de  la  coronación  del  rev  su  padre.  peavssj  con 
esta  fama  ganar  roa»  parle  en  lo»  haronea  del  remo. 

Cap.  LX V  —De  lo*  invnreniente*  qw  publicaba 
d,rqu*  habían  de  resultar  déla  tregua  earJ  af  rry  Líu 
asentado  c  m  el  re"  de  Francia. 


Duró  tanto  al  emperador  el  pesar  y  sentimiento  de  la 
tregua  que  el  rey  babia  asentado  por  Kspaña  ron  el  rey 
de  Francia,  que  sin  decir  cosa  alguna  al  de  Gursa,que 
era  el  fiel  do  todos  sus  pensamientos  y  cutdad<is.  y  por 
quien  se  gobernaban  todas  sus  cosas,  se  salió  «le  Asusta. 
Estando  en  Lenzperg,  en  presencia  del  mismo  Gursa  y 
del  comendador  Gilahort,  que  había  entendido  por  e<  rey 
en  los  negocios  del  estado  en  Pian.ie*.  dio  audiencia  a 
don  Pedro  do  Urrea  para  quo  se  saiisfaclw** 
que  él  publi  -aba  del  rey  por  razón  de 
una  tal  tregua,  y  si  le  podia  persuadir  k  que  la  acep- 
tase, pues  se  había  firmado  con  condición  que  »e  inclu- 
yesen en  ella  él  y  el  rey  de  Inglaterra  si  la  firmase  den- 
tro de  dos  meses,  y  de  otra  suerte  quedaban  excluidos. 
Esforzaba- '  don  Pedro  cuanto  podia  por  justiBcjr/*.  y  la 
suma  de  las  satisfacciones  que  daba  p arana  en  «firmar 
que  se  vino  á  este  medio  por  haberse  comenzado  i  miar 
a  instancia  del  rey  Luis  y  del  rey  su  señor,  coa  determi- 
nación de  no  llegar  á  tratar  en  la  paz  sino  jnnuiren'" 
con  el  emperador,  con  quien  el  rev  estaba  óxermmsdo 
de  seguir  una  misma  fortuna.  Habiendo  dec>»r«ó»  éom 
Pedro  sus  excusas  lo  mejor  que  supo,  tomando  el  em- 
perador por  escnlo  los  articules  de  lo  que  había  r<*t*n»V> 
se  desvió  á  una  parte  de  la  cámara  y  traté  con  losdeM 
consejo  de  lo  que  se  debia  responder,  y  vuelto  á  don 
Pedro,  enderezó  su  respuesta  por  este  camino.  Que  el  era 
bien  informado  que  ta  reina  de  Francia  no  fué  I»  media- 
nera en  este  trato,  como  el  rey  Católico  lo  quería  dar  i 
entender,  aino  que  á  pedimento  del  que  los  embajadores 
de  España  llamaban  Carvajal  y  él  «e  intitulaba  cardenal 
de  Sania  Cruz,  se  habia  concluido  por  medio  del  arce- 
diano de  Alcántara,  y  que  cuando  lo  supo  no  se  podía 
persuadir  quo  por  medio  de  Ules  personas  hubiese  el 
rey  de  concluir  cosa  alguna,  y  así  nunca  se  dio  crédito  á 
lo  que  sobro  esto  le  decían,  porque  no  le  parecía  qua  el 
rey  so  debia  fiar  de  Carvajal  ni  de  ministro  sayo,  ha- 
biéndole deservido-tan  lo.  y  procurando  su  daño  por  tan- 
tas maneras,  on  buena  parte  da  la»  cuales  podía  ser  él 
buen  testigo,  acordándose  que  no  hablan  pasudo  muchos 
días  que  el  rey  fué  causa  que  le  privasen  de  la  honra  v 
de  lodo  su  bien,  y  habiéndole  hecho  tanto  daño,  no  sabia 
ni  podia  entender  cómo  confiaba  rosa  alguna  del  ni  de 
persona  suya.  Afirmaba  que  por  mucho  que  Carvajal  le 
había  importunado  y  tentado  en  muchas  maneras  y  con 
diversas  y  extrañas  personas,  para  que  hiciese  sus  co- 
sas en  perjuicio  del  rey,  como  ellos  lo  sabían  siempre 
él  habla  sido  constante  sin  dar  lug»r  á  sos  irni»oriun»c*o- 
nes  y  trama»,  y  el  rey.  cuya  era  la  causa  v  el  negocio 
principal,  no  lo  hizo  asi.  y  quiso  mas  concluir  la 


por  medio  de  Carvajal  quo  por  el  suyo  ni  riel  de  Gursa 
Que  si  se  hubiera  tratado  como  él  lo  pensaba,  y  el  de 
Gursa  lo  babia  comunicado  con  don  Pedro  de  Orre»  y 


con  Gilaberi,  y  so  hiciera 
mas  á  su  propósito  y  con  liarlo 
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Rúa.  y  el  duqae  ae  bueldre*  daba  buen* 
hacer  alguna  concordia  en  las  co»u  do 
bleu  decía  que  |wr  aquel 
«I  rey  de  Inglaterra,  y  fu 

buena  u  H       y  periicipacion  de  las  casas  do  Austria  y  de 

Araron,  la  cual  le  había  predicado  el  rey  tanto.  esforzán- 
dose de  persuadirle  ser  muy  necesaria  para  la  conserva- 
ción de  su*  estados  y  de  la  sucesión  de  su  nieto,  y  decía 

3ue  no  podía  entender  la  causa  de  haberse  entonce*  nlvl- 
ado  al  rey  de  lodo  ello  en  aquel  acento,  y  que  hn|«a- 
ria  mucho de  saber  que  necesidad  era  la  que  en  aquella 
aaion  publicaba,  por  la  cual  había  aido  Cortado  á  querer 
la  tregua.  No  podía  pensar  qué  fuese  sino  era  el  deseo  de 
ayudar  a  venecianos  como  algunos  se  lo  decían,  porque 
el  ano  pajado  con  la  liga  que  ae  hilo  fueron  descercados 
de  Padua  y  Trevia«i  y  restituidos  á  su  soberbia,  y  ahora 
con  esta  tregua  ae  habían  concertado  con  el  rey  de 
Fiancia.  y  haciaa  parUcion  entre  ai  de  toda  Italia,  y  en- 
traban en  ella  no  solamente  las  c  «asque  pertenecían  al 
Imparto,  mas  aun  las  del  reino.  Que  no  era  buen  mudo 
para  castigar  y  destruir  aquella  mala  nación  el  que  el  rey 
lomaba,  y  que  »i  el  diera  creído  ae  siguiera  mejor  y  mas 
honroso  camino  para  lodo  lo  que  el  rey  pretendía,  y  aun 
para  l.i  guerra  contra  Insinlieies.  para  loque  el  rey  blasona- 
ba .  lomando  por  achaque  y  color  para  tu»  tramas  y  negocl. 
de  Italia.  Aserraba  que  aquella  tregua  era  para  pon* 


entre  cristianos,  y  señaladamente  en 
«ua  propios  estados  y  de  su  común  horedero,  y  que  no 
descubría  en  la*  deliberaciones  que  hacia  el  rey  qua 
pretendieso  seguir  una  misma  fortuna  con  el  como  pu- 
blicaba siempre,  porque  en  todas  ellas  le  dejaba  y  dese- 
chaba enmone  habla  visto,  por  no  traer  á  la  memoria  lo 
que  estaba  ya  olvidado  en  la  liga  pasada  y  en  esta  tre- 
gua, por  cuyo  medio  eiliw  enlraban  en  harto  trabajo  y 
necesidad,  y  el  rey  de  Francia  y  los  venecianos,  que  eran 
sus  comunes  enemigos,  saldrían  delta.  Ninguna  duda  po- 
nía en  esto,  temiendo  que  el  francés  con  los  castillos  y 
con  la  parlo  que  en  Milán  tenia  habría  en  ocho  días  aquel 
estado,  y  que  los  <  tros  potentados  é  toda  furia  se  con- 
certarían con  el  y  los  acogerla,  porque  no  tenia  enemi- 
gos verdaderos  sino  eran  ellos,  en  cuya  destrucción  ha- 
bía de  entender  para  hacerse  monarca,  como  loseriajun- 
Prancia  a  haba,  y  asi  los  veneciano»  cobra 


que  nuevamente  ae 


estado  antiguo,  y  mientras  el  rey  Luis  vlvlo>e 
no  pararía  hasta  apoderarse  do  Ñapóles  y  Sicilia,  de  cu- 
yos remos  ya  >e  Mamaba  rey.  Que  claro  estaba  que  habi- 
do aquello  no  quedaba  segura  Navarra  como  el  rey  lo 
pensaba  tener  por  esia  tregua,  ni  aun  los  otros  señoríos 
que  tenia  en  España.  Proponía  por  co*a  muy  cierta  que 
aiempie  el  que  era  señor  de  liaba  !o  fué  dol  rento,  cuan- 
to mas  si  la  tuviese  con  Francia  y  con  tantos  estados  uni- 
dos a  ella  como  estaba  entonces,  y  que  muerto  el  rey  de 
Francia,  habiendo  los  venecianos  cobrado  el  estado  que 
antes  tenían,  se  bailarían  |»oderoso*  para  emprender  de 
tomar  lo  que  quisiesen,  y  que  aquella  gente  oran,  no  so- 
lamente sus  enemigo»  muy  ciertos,  pero  de  lodos  los  otros 
príncipe*  cristiano».  Si  pensaba  el  rey  que  con  su  ejercí-  j 
lo  seria  poderoso  para  defender  las  cosas  de  llalla  como 
Jo  hizo  el  año  pasado,  teniendo  de  su  parte  al  napa  y  ;'■  la 
señoría  de  Venecia.  y  en  snspeclin  al  rey  de  Francia  del 
poder  de  España  y  de  Inglaterra  recibía  muy  grande  en 
gaño,  y  si  contlaiw  que  los  otros  le  hab:an  do  ayudar  era 
mayor  yerro,  porque  todo*  suelen  seguir  al  que  vence, 
y  trabajan  por  excusar  todo  peligro  y  ponerse  en  segu- 
ro, v  por  e>la  causa  prociu arlan  de  ser  franceses  y  con- 
certarse con  ellos  por  miedo  «i  por  amor,  y  si  pensaba 
asegurarse  con  pan  ó  tregua  de  Francia  mas  de  loquecum- 
MH  a  su  enemigo,  esta  era  muy  mayor  cernerá  que  todas 
las  otras,  ('¿incluyó  con  encarecer  que  el  rey  había  ganado 
lamavor  honra  y  reputación  que  principe  hubiese,  alcan- 
zado do  mil  años  atrás  en  refrenar  la  tiranía  de  Francia, 
nosolo  en  vida  del  rey  Luía,  pero  de  su  predecesor,  y 
que  habiendo  gastado  sobre  ello  tanto  dinero  y  derra- 
mado tanta  sangrado  los  suyos,  no podia  acabar  de  en- 
tender, por  que  causa  quena  entonces  en  tal  edad  de- 
sampararlo todo  de  aquella  suerte  y  poner  en  tnaui- 
tlesto  peligro  su  sucesión.  Finalmente  se  resolvió  que 
ooiimi  quiera  quo  eran  conas  tan  grandes  y  de  tan- 
ta importancia  .  las  quena  comunicar  y  conferir  con 
los  do  su  consejo,  y  aunque  mostraba  tener  en  to- 
do exirein*  desconfianza  del  rey.  dijo. que  aunque  sa- 
brá quo  piar  ninguna  razón  se  dehia  firmar  por  di  la  tre- 
gua .  pero  por  m<«trar  al  inundo  i|ue  habla  entre  ellos 
conformidad .  le  parecía  que  se  tratase  ,  si  se  debía  acep- 
tar la  tregua  ó  no;  y  en  cauque  no  se  debiese  admitir, 
como  »e  bdliia  concertado  ,  se  invocase  por  lo  que  cum- 
plía a  sus  estados .  pues  había  ba-ianlos  lazones  para 
que  asi  »e  hiciese.  Cftn  es:¿,  resolución  se  determino  el 
•imperador  de  enviar  a  don  Pedro  de  Urrea  ,  y  el  ae  fué 
a  ver  con  el  duque  Guillermo  du  Uaviera  su  sobrino  ,  pa- 
ra tratar  que  »u  pusiesen  en  orden  aus  fronteras  coiitra 
los  bohemios,  que  hadan  ademan  de  levantar  ayunta- 
miento de  genio.  Fra  el  presupuesto  del  rey  muy  ajeno 
de  loque  el  emperador  pretendía  .  porque  el  roy  quería 
la  tregua  eu  su  casa  y  la  guerra  eu  la  de  sus  confedera-  ¡ 


Horra  hacia  m 
con  ti  r 
entre 

Cas.  LWI  —Dt  la  gttrrr*  ifiit  cetnmxaron  i  knetr  lo»  ta- 
ylrtt»  tn  PicarJia,  y  <lt  lo  iintancta  fn*  hizo  rt  mnp*rmáor 

paragutet  tnorty  don  itumon  H  Cardona 
rjércilo  tn  Lombardta. 

Salió  de  Inglaterra,  mediado  el  mes  de  mayoi 
Estuardo  conde  de  Jasberri  con  diez  mil  infantes  ,  y  pe- 
ad  a  Francia  y  púsose  en  campo  para  hacer  la  guerra  sai 
Picardía.  Siguiólo  luego- otro  general  que  Mamaban  ei 
chambelán  con  otra  parta  del  ejército,  qua  llegaba  at 
mismo  número,  y  había  de  pasar  el  rey  con  ai  resto  da 
su  ejército  mediado  el  mea  da  junio  y  llevaba  treinta 
mil  combatíanlas ,  y  mas  de  cuatm  mil  de  caballo  en* 
Ira  hombres  de  armas  y  caballos  I  geros.  Antea  de  su 
partida  ,  maadd  degollar  á  Edmundo  Pato  conde  da  So— 
folk  ,  que  estuvo  preso  en  el  castillo  de  Londres  ,  desde 
que  fué  entregado  a  su  padre  por  el  rey  don  Felipa, 
inculpándole  que  lema  hecha  conjuración  para  hacer 
rebelar  el  reino.  Estaba  el  emperador  mttr  determinado 
de  guardai-ei  asiento  quo  habla  he.tbo  con  el  rey  do  In- 
glaterra .  con  cuya  confianza  se  monta  con  tan  poderoso 
ejército  é  hacer  la  guerra  dentro  en  Francia,  y  quería  el 
emperador  .  que  don  Pedro  de  Urren  la  confirmase  alt| 
en  su  presencia  ,  como  lo  habla  ya  hecho  en  Inglaterra 
don  Luis  Carroz  embajador  del  rey,  y  poma  «n  esto  muy 
grande  fuerza,  afirmando  que  aquello  era  loque  mas  al 
rey  convenía  ,  como  aquel  quetertia  mayor  parta  en  lia* 
lia,  y  que  les  convenia  tener  prendado  al  rey  de  Ingle- 
Ierra  .  que  era  moto ,  y  a»taban  muchos  dé  los  de  sn 
consejo  sobornados  por  franceses.  Porque  siendo  aquel 
principo  ule  poca  experiencia,  temía  que  se  le  podía 
liersuadir  algo  que  no  convinlAs*  al  rey  ni  6  él;  y  al  estu- 
viesen  iodos  tres  unidos  ,  sin  ninguna  dificultad  podrían 
reducir  a  su  común  adversario  a  tal  estado  que  los  su—' 
yo*  y  sus  sucesores  estuviesen  fuera  de  lodo  embaraza, 
y  por  au  temor  no  se  dejase  cualquiera  empresa.  Hacia 
mayor  instancia  eu  esto  ,  teniendo  por  cierta  la  paz  en— 
tre  el  rey  Católico  y  el  rey  de  r  i  ancla  .  y  que  se  trata- 
ba por  medio  del  rey  de  Portugal,  quo  hacia  muy  mu- 
cha demostración  que  la  deseaba  .  y  por  sota  esta  Cau- 
sa envié  a  Castilla  a  Fernando  Brandam  camarero  del 
Infante  don  Femando  au  hijo,  y  estaba  el  emperador  Cin 
temor,  quo  intervenía  alguna  prenda  mayor  entre  el 
rey  y  el  rey  de  Praiicia.  quo  la  de  la  tregua  ,  y  lecele- 
ha  el  daño  que  se  seguís  a  tos  cusas  de  Lombardia  por 
ella.  Kraealo  con  sobrada  razón  ;  porque  todos  los  pue- 
blos riel  estado  de  Milán  estaban  va  muy  alterados,  y» 
solo  con  la  nueva  de  la  tregua,  los  marqueses  de  lfon>' 
ferral  y  Saluces  comenzsronde  nuevo  h  decís  roñe  por 
los  franceses  ,  y  el  emperador  pretendía  ,  que  el  ejercito 
del  rey  díeae  favor  a  las  cosa*  de  Lombarriía.  Atienda 
denlo  procuraba  que  jumándose  el  visorey  enn  4a  gente 
que  lema  en  Verona  .  se  hiciese  guerra  contra  venecia- 
nos .  allrmando  quo  muy  en  breve  serian  echados  da 
lierra  lirme  y  vo. venan  á  la  mar  como  solían  y  de  dere- 
cho les  convenía  .  pues  era  cierto  que  todo  lo  que  po- 
seían entonces  no  lo  hablan  heredado  de  sus  atúrelo*; 
«riles  lo  habinu  usurpado  tiránicamente  del  Imperio  y  do 
ta  Iglesia  ,  y  de  otros  señores  particulares.  Que  era  de 
al*  minar  su  ingratitud  contra  el  r-y  Caldllco  ,  poerj 
habiéndolos  sustentudo  con  su  amparo  y  favor  , 
Man  concertado  con  sus  enemigos  a 
eu  almoneda  las  Horras  que  pietend 
do  una  genio  sin  fo  y  que  eran  causa  que  el  gran  turco 
hubiese  señoreado  laptus  reinos  y  estados,  y  haberse 
entremetido  el  rey  de  Frsncia  u  apoderarse  de  Lombar- 
dia. abriéndola  pueila  para  que  entrase  en  llalla.  Decía 
haber  sitio  la  causa  de  la  rota  de  lUvena  por  no  quera* 
acudir  en  ayuda  del  ejército  de  España  ,  coma  estaba 
apuntado  eu  la  liga,  y  que  no  quedó  |»or  ellos  do  concer- 
tarse con  franceses  sobro  llresu  para  que  destruyesen 
nuosiro  ejército,  y  no  quisieron  pagar  el  dinero  que  ai*- 
taba  acordado .  pensando  que  con  la  necesidad  so  divi- 
dirla y  quedarían  elsis  con  el  papa  señores  da  Italia.  No 
suced.éndole*  e*to  como  pensaban  afirmaba  el  empera» 
dor.  quo  n>>  desistían  de  requeiir  a  franceses  para  que. 
vol viesen  a  tiranizar  y  perseguir  la  Iglesia  ,  porque  M 
liga  que  nuevamente  habían  hecho  no  so  encaminaba  á 

oiro»  fines,  t !   lus  estados  que  la  señoría  tenia  eran  da 

provecho  y  de  mucha  renta,  y  están  tan  vecinos  con 


por  quo 
en  PÚl.'a.'i 


Auslnn  y  lirol .  creía  el  emperador  que  ayudándole  el 
rey  .  so  acrecentarla  |mr  aquella  parte  el  señorío  del 
príncipe;  y  si  las  cosas  sucediesen  de  manera,  qua 
conviniese  heredar  el  Infante  don  Fernando  en  llalla, 
pensaba  que  por  aquel  camino  babria  mejor  aparejo  .  y 
le  podrían  dejaren  tan  gran  estado  como  de  cualquier 
otro  ley.  Concurriendo ui  parecer  det  emperador  en  esto 
lanía  felicidad  y  lanía  razón,  con  lanía  necesidad  y  pro- 
vecho como  ól  ae  imaginaba .  docta  qua  no  podía  acabar 
de  entender  por  qué  hubiese  el  rey  de  alzar  ta  mana 
de  proseguir  una  Ui  empresa  ,muo  por  desconfiar  del  y 
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tenerte  mnnewrtdid  ,  romo  lo  habían  hecho  macha*  ve- 
(M  lee  míame*  frauuese*.  ■ 

tÍP.lXV\l.-Qt<*Íoi  Xdnrno,y  rt;t^i  c»nravor  dtlrty  de 
Francia,  reharán  ,U  Ce n»ca  á  l  -t  r'r'g  *o*  y  Int  frunce >«» 
pasaron  con{ -a  ./  Huqm*  dt  *  tfun  os*  té  recogió  tn  .Vasar- 
re ,  y  «•  apoderaron  *>  t  rtmnna. 

"Tratandose  en  esta*  deliberaciones,  como  el  ejército 
quo  tenian  el  de  la  Tramulla,  y  Juan  Jacotio  de  Tribútelo 
so  merwa  Alejandría  y  Avio,  y  se  fué  ratonando  de  la 
mej.  r  gewte  que  haDia  residido  en  las  frontera»  de  Gala- 
na y  Itaarno,  »»n  aquella  ocasión  Amontólo  y  Uer.Snl.no 
Adorno,  con  haber  «alo  en  las  guerras  pasadas  servido- 
re»  del  roy  Católico  y  de  la  ca»a  do  Aragón,  y  teniendo 
lo»  de  aquel  itoaje  mi  la  provincia  de  Calabria  el  con- 
dado de  Hunda.  >•  declararon  por  el  meado  abrir  do»  lo 
ano  por  el  rey  do  Francia,  por  modio  do  OiobonoSpinola. 
Estos  se  ofrecieron  de  lomar  la  empresa  de  Genova,  para 
sacarla  del  poder  de  lo*  Fragosos  y  volverla  A  ia  sujeción 
y  dominio  mtt  rey  Luis,  porque  habiendo  requerido  al 
Visorey  de  Nap.  >le*  con  acuella  empresa  no  quiao  admi- 
tirlo*, recelando,  que  si  la  armada  de  los  Fragosos,  que 
•ra  muy  buena  so  juntase  con  la  (ranees.*,  pudieran  po- 
ner mucha  alteración  en  lascóse*  del  reino.  De  muñera, 
quedando  elray  de  Francia  grande  favor  ú  bu  de  aquel 
bando  y  linaje,  para  que  emprendiesen  do  entrar  en  Lié- 
Dova,  y  ochasen  de  aquol  estado  a  los  Fí  enosos,  llorando 
para  eaio  gente  d»  guerra  el  bastardo  de  Saboya.  se  si- 
guió, que  aiendo  descubierto,  que  el  cunde  de  Plisen  y 
sus  hermano-i  consentían  en  oslo  trato,  y  con  inteligun 
cía  do  »oa  Fllaco*  y  Adornos  iba  con  la  armada  de  Fran 


cia  A  la  ril 
loa  hurí  no 
do*  al. 


de  Génova.  estando  el  conde  en  palacio, 
del  duque  le  dieron  de  puñaladas.  Pasa- 
diaa  después  desto  cam,  so  juntaron  los 
lo»  hermana  del  uonde  do  Flisco  y  con  U 


gente  que  pudieron  allegar  so  fueran  a  Genova,  y  la  ar- 
mada francesa  «e  acercó  mas.  y  como  ei  duque  tenia  ta 
mayor  parte  do  su  genio  en  su  armada,  salm  con  ios  que 
pudo  a  pelear  con  lo»  Plíseos  y  Adornos,  por  impedirle*  ta 
estrada,  y  sienda  de  nouhe,  íuolo  forzado  retraerse,  y 
puso  é  su  mujer  y  hermanos  en  el  Gaslellulo.  Hecho  es- 
to, él  su  recogió  en  au»  galeras,  y  salió  á  pelear  con  la 
armada  do  Francia,  y  como  ora  muy  superior  á  la  de  io< 
contrario»,  tus  franceses  no  le  esperaron  y  los  Adornos  y 
Flis  vo»  oe  apoderaron  de  la  ciudad,  tornando  el  apellido 
de  Francia,  y  et  duque  quedó  señor  de  la  mar  y  del  Cas- 
tellela,  y  fuese  a  Potnblin.  y  do  allí  se  pasó  á  nuestro 
campo,  y  su  armada,  quo  quedó  por  los  Pregosos.  so  re-  | 
cogió  en  Porio  Yeneris>y  loado  la  cuidad  pedían  por  du- 
que á  Octaviano  Fragoso,  horiiiauo del  arzobispo  «le  Sa- 
lem o.  \  el  duque  era  contento  que  vmiuse  a  (¡énova, 
purqueora  bien  quisto.  Había  nombrado  el  ruv  de  Fran- 
cia por  general  par»  ia  otnprosa  da  Italia  al  seóor  de  ta 
Traiuulki,  y  pasa  t  on  loa  maules  basta  cuatrocientos  ca- 
ballos lijeros.  y  juntaron»»  con  ta  gente  de  armas,  que 
loman  es  el  Píamente  el  barón  do  Iberniu.  Juan  Jaeoho 
de  Tribulciu,  y  Sauremora  vucondo.  queso  habla  pasa- 
do a  los  írancesos,  estando  eu  servicio  del  duque  de  Mi- 
lán, y  eran  basta  trescientas  lanzas.  Tenia  por  otra  par- 
te iiarlolome  de  Alburno  el  ejéteitu  de  la  señoria  de  Ve- 
necia  en  órden,  pata  saJir  k  combatir  a  Verona.  y  con 
esto  y  con  tenerse  los  castillado  Milán  y  Cremonapor 
los  franceses,  i uegu  se  rebelaron  ios  mitanes, >s  contra  el 
duque  Maximiliano,  y  ia  mayor  parte  do  los  pueblos  do 
aquel  e>iado.|y  alzaron  banderas  por  Francia.  Hizoseesto 
con  mayor  cooliun/a.  publicándole,  que  don  Itaniou  de 
Cardona  hataa  mandado  quo  la  gente  española,  que  oí- 
taba  en  Alejandría,  su  fuóso  para  el  y  que  se  volvía  ron 
au  ejército  al  reiuo,  y  que  el  duque  no  seria  poderoso 
para  sustentarle,  ni  resistirá  sus  rmemicos  con  sota  ayu- 
da de  los  sute*.  Kra  asi  que  ol  rey,  al  nomo.,  que  asen- 
tó la  tregua  con  Fruncía,  escribió  a  «km  llamón,  que  le 
parecía  que  se  debía  volver  al  reino,  pero  remitió  a  mi 
determinación  que  hiciese  lo  quu  mas  conviniese,  v  él 
noae  podía  determinar  mas  presto,  por  no  haberle  etrey 
declarado  lo  que  había  de  hacer  de  Itresu,  a  donde  poso 
con  guarnición  á  Luis  lean,  por  habor  dejado  aquel 
cargo  el  comendador  Solí*,  que  se  vinonl  ramio,  porque 
el  marqué»  de  la  Padilla,  que  tenia  cargo  de  la  mtantoria, 
fué  proveído  por  capitón  gonor.d  do  los  florentinos.  Es- 
taba Brasa  con  gente  de  guarnición  en  buena  defensa 
coo  el  castillo,  y  como  en  esto  medio  ol  ejercito  francés 
ae  iba  acercando,  y  so  tenia  entendido  que  si  el  vlswrey 
desamparaba  lo  de  Lomba,. lia.  se  perdía  todo  en  un  Ins- 
tame, porque  saliendo  los  españolo-  de  Alejandría,  un 
o»aron  quedar  en  ella  los  de  la  parcialidad  del  duque,  y 
la  parle  guelLi  so  levanto  por  Francia,  y  lo»  franceses  se 
onlraf"ii  denlro,  Gn  omino  Vio  detuvo  al  vlsoroy,  con 
esperanza  que  el  papa  enviaría  dinero,  pnrn  la  pagado 
lo»  suizos,  y  provean»  quo  MI  gome  .-.e  jumase  con  ol  0 
hiciese»  rostro  a  los  venecianos,  v  el  pudiese  pa»ar  odo- 
laate.  Tras  esto,  com<»  »e  dió  Orden  que  lueuo  viniesen 
eiuco  mil. suizo*  eu  ayuda  del  duque  «le  Milán,  y  porta 
>->¡>  •!.»»•  .-i  emperador  hacia,  el  roy  mando  a  don 
i,  qne  au  duluvieeo  pjr  la  defensa  dé  las  cosas  de 


l,  que  reliarían  su  campo  a  muy  gran  furia  en  Aie- 
ía  y  Aste,  poe»  el  ejercito  de  la  señoría  no  tunta 


LombardU,  Al  se  reparó  k  dos  milla*  de  Plarcmria.  junte 

al  rio  Trebia.  con  propósito  de  volver  A  juntarau  ron  Vos 
suizos,  y  esperar  é  los  franceses  y  dar  la  («alalia.  óVjanrt» 
la  gente  del  papa  en  i  remana  Después  visto  que  no  »e 
cumplía  lo  quo  Gerónimo  Vic  le  bebía  ofrecido,  tuvo  su 
acuerdo  rio  lo  que  debía  barer  y  trataron  en  el  si  pasa- 
rían a  juntarse  non  el  duque  para  «alir  a  buscar  a  loe  ene- 
migos, 
jsiidría 

lo  el  rio  do  Varona,  y 
en  ocho  días.  Esta 
de  muy 
•«el  Próspero  y  cas 
que  no  se  debía  sexuir  aquel  camino. 
Bartolomé  do  Aibnno  no  pararía  á  .wrnbattr  a 
sino  que  vendría  a  ponerse  cerca  de  nuosiro  campo,  rs- 
nto  Ionizo.  Ciniformábatme  en  oslo,  que  ai  ellos  saltean 
eu  busca  do  lo»  francesas'  baria  lo»  montee,  teniendo  k» 
enemigos  de  au  parle  al  duque  de  Saboya  y  al  marqu»-» 
de  Montarral,  no  curarían  sino  do  ponerse  eo  laaaies 
fuertes  y  defeaidorse,  has:a  quo  los  tuviesen  en  medio,  y 
tom6adn:e»  las  espaldas,  jumándose  la  gente  de  la  iie>rr» 
y  los  \  illa  nos  en  (uvor  de  Irn  contrario»,  quedaban  »  mu- 
cho peligro,  sin  Hogar  a  p'ider  acometer  ningún  hecho  da 
armas.  Por  oslo  se  deliiieró,  que  ol  mas  seguro  concejo 
seria  esperar  la  gente  del  papa,  para  dejar  a  Cremoa*  mi 
buena  defensa  y  pasar  adelante,  pero  como  esto  se  dilató 
mucho,  el  ejército  de  venecianos  so  acercó  a  4>«fnoe*, 
y  como  el  papa  no  enviaba  ni  gente,  ni  dinero.  Vi.-  es- 
cribió al  visoray.  que  se  relrujose  romo  mejor  pudiese. 
Entonces  so  determinó  el  visorey.  de  enviar  a  trmmon» 
a  Ferramo*ca  oon  cuarenta  hombres  de  arma*  '  /rr-«- 


ciuntos  saldados  españole*,  y  otro»  quinterno-, 
quo  se  hicieron  para  aquel  efecto,  puesto  que  i 


recia,  que  era  mejor  deiar  aquel  lugar,  siendo  Un 
y  desta  parto  del  Po.  Mandó  el  viaorey  »ecret 
dar  aviso  a  los  capitanee,  que  estaban  a  la  frente  ée  ve 
enemigos,  que  dijesen  al  duque,  que  no  podía  b*crr  otro 
ijuo  retraerse,  habiéndole  faltado  el  |>apa  >  q-jc  ello*, 
con  ia  mejor  Orden  que  pudiesen,  se  recogiesen  jwra  que 
se  juntasen  con  el.  ijuedaroii  desto  el  duque  y  Jos  sui- 
zos muy  espantados  y  lemenntos.  recelando  no  fuese  al- 
gún trato  quts  tuviesen  loa  nuestros  con  los  franceses, 
porque  la»  co>as  dol  duque  estaban  en  inuv  grande  peli- 
gro, y  hallándose  en  Sale,  muy  oorra  del  ejerriio  de  los 
enemigos,  fue  forzado  a  pasar  el  Po.  y  íiieá»  a  Plebe  da 
Cairo  que  está  junto  á  Vigeben.  y  da  allí  a  Novara  el  ul- 
timo do  mayo.  Deliberó  hacerse  fuerte  en  aquel  lugar, 
teniendo  nueva  cierta  que  los  suizos  la  enviaban  muy 
gran  socorro,  allende  los  que  tenia  comifjü.  y  oiro  día 
después  de  haberse  entrado  en  Navara.  cooientOel  ejer- 
cito del  rey  de  Francia  á  pasar  el  Po  por  Alejandría. . 
determinación  de  ir  sobre  el  duque.  Llegaron  a 
a  siete  millas  de  Novara,  con  casi  salaríenla» 
oa  os  lautos  caballos  lijeros  y  doce  mil  inlanleJ 
guitas  compañías  do  piarrionteses  y  otra  gente  de  i 
comarca.  Fué  cosa  de  muy  grande  lastima,  ver  al  duque 
puesto  á  la  furia  de  un  ejercito  tal  y  desamparado  de 
los  nuestro-  de  quien  hacia  mayor  coiiflaaza.  >  b»li»r«e 
encerrado  en  el  mi>nio  lugar,  y  en  poder  de  la  misina  na- 
ción, quo  en  OI  liubian  vendido  a  su  padre  a  io-«  niumoe 
franceses.  En  el  mismo  tiempo  como  Bartolomé  o>  it- 
tóano,  (|ue  fué  con  el  ejercito  de  vttoeciaoos  a  teaur  si 
podría  haber  a  S'erona,  y  estando  a  cinco  milla»  óelia, 
entró  dentro  al  siworro,  que  el  emperador  le  envío,  que 
fueron  tres  mil  alemanes,  no  quiso  pasar  adelante  y  to- 
mo la  via  del  Mantunno,  para  vo+verse  hacia  Crccnoo*. 
per  socorrer  el  rastillo.  Estando  las  cosa»  en  tanta  tur- 
bación, los  .-i  emone.ses  que  eran  toda  la  parle  gibelms. 
entendiendo  que  el  visorey  se  partía,  temieron  que  lo* 
del  bando  contrario  eutrarian  con  el  favor  do  Francia,  f 
que  olios  su  perderían  y  llamaron  a  los  paiavicm«« 


Próspero,  que  tardo  de  enviar  su  genks  do 
recogerlos  P.»r  esto  caminóse  apoderaron  ios 
nos  de  (remona,  y  mataron  todos  lo*  hombres  dt  i 
y  A  los  espolióles  quitaron  boj  pica».  Púsole  coa  este  »u- 
ceso  Bartolomé  de  Albiano  ron  su  ejército  desta  pane  d>» 
Po,  de^le  Cremona  a  Lodl.  y  tenia  una  puente  on  el  Po. 
para  pasar  de  la  otra  parle  donde  oslaba  nuestro  camp> 
y  otra  en  el  Ada. 

Cxv.  LXVin. —  Orí*  f.j'1/íj  QuefunVren  «üírot  y  ,'r.i»t*>f« 
junioú  .Voturu,  tu  la  cual  fueron  lot  (ranéete*  t^ici/'  i. 

(aimenzandosc  la  guerra  por  Lombardta  con  lauta  ven- 
taja de  franceses,  y  entrando  por  ella  tan  poderosanseo- 
i«»  se  retrujuronel  duquojy  loa  suizos,  como  dicho  e»,  de 
Vignlwu  a  Novara.  Antes  de  entrar  en  ella,  avisaron  a 
don  Ramón,  que  irían  ajumarse  con  el  v  \p*»*ri»n  a  Pa- 
vía, pero  el,  entendiendo  que  eetariau  allí  al  mismo  pe- 
ligro, por  o»ur  entra  dos  ejércitos  de  loa  adversarios,  l<rs 
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envió  d  decir  con  Francisco  Tallo,  que  m  fnessa  A  Pavía, 

y  de  «lli  pasasen  A  juntarse  con  él  por  al  Po  ahajo,  por- 
que asi  cumplía,  ha»la  esperar  la  gente  ,],.;  papa,  puo* 
entretanto,  por  estar  loa  veneciano*  desla  parle  del  Po. 
le*  podrían  dar  una  mano  y  por  aventura  tornarían  a 
cohr.tr  A  Cremona.  Con  eslo  ofrecía  de  llar  una  paga  • 
sul/o*.  pero  este  detenimiento  y  excusa  do.  don  Ramón 
fue  reprendí i<  do  lo*  m«i  y  porque  Pavía  a*laba  ya 
•  Iterada,  el  duque  so  hubo  de  pasar  a  Novara  E»  mucho 
de  considerar  el  estado  en  que  la*  cusas  se  bailaban  ea 
e»ie  tiempo  en  Lombaidia.  habiendo  en  ella  cinco  ejér- 
cito*, de  naí  lones  y  lenguas  bleu  dirureoiea.  porque  en 
Varona  estaban  cinco  mil  tudesco*  y  seiscientos  caballos 
lijeros.  que  corrían  aquella  comarca,  haaia  diez  milla*  de 
Vieeneta,  y  hacían  tanto  daño,  como  si  fueran  señores 
del  campo,  y  junto  de  Alejandría  ae  hallaba  el  ejercito 
francés,  que  era  en  asta  sazou  de  ochocientas  laniaa  y 
ocho  mil  infante*,  loa  irea  mil  alemanes,  y  lo*  oír»*  eran 

villano*  v  muy  vil  g  •me. ,  K-i        Bartolomé  de  Albíano 

con  el  ejército  de  la  señoría  debajo  de  Cremona  culi  se- 
leciento*  hombres  do  armas  v  tre*  mil  infantes,  y  en  No- 
vara estaba  el  duque  de  Milán  con  loa  suizos,  que  eran 
cerca  de  ocho  mil:  junto  a  la  ribera  del  Po.  cabe  Plaeen- 
cia,  estaba  el  campo  del  rey  Católico,  que  era  de  mil  y 
cuatrocientos  hombrea  de  arma*  y  de  ochocientos  caba- 
llos iijoros,  y  siete  mil  infantas  do  muy  buena  gente  y 
bien  on  orden,  los  cuales  hablan  comido  mas  de  seis 
meses  á'discreckon.y  la  gente  de  caballo  estaba  muy  bien 
armada,  y  la  infantería  rica  y  bien  lucida.  Too  el  suce- 
so do  Cremona,  y  hallándose  al  ejército  de  Francia  urna 
reparado  do  alemanes  y  gascones,  deliberaron  el  do  la 
Tramulla  y  Juan  Jacono  de  Tribuido  do  ir  sobre  Novara. 

L aserraron  sobre  ella  su  campo  A  dos  de  junio.  Otro  dia 
lición  el  muro  con  la  arulloria,  que  era  mucha  y  muy 
buena,  y  el  siguiente  hicieron  gran  ademan  de  querer 
combatirla  y  los  suizos  se  pusieron  en  defensa  con  grande 
ánimo,  pero  como  entendieron  lo*  franceses,  quo  el  socor- 
ro de  los  suizos  llegaba  ya  tan  cerca,  que  estaba  poco  me- 
nos de  una  legua.enOlcgio/hideron  cantar  el  carruaje  y 
sacaron  su  artillería,  y  volviéronse  al  mismo  fuerte  en  que 
estaban,  cuando  pasaron  a  poner  el  campo  sobre  Novara. 
Eran  los  suizos  que  bajaron  en  aocoiro  del  duque  doce 
mil,  y  tras  ellos  venia  el  barón  de  Allosaxo  con  iros  cinco 
mil,  pero  los  primeros  se  juntaron  con  el  duque,  y  salieron 
de  Novara  otro  día  por  la  mañana,  a  presentar  la  batalla  á 
los  franceses  que  tenían  »u  fuerte  entre  Uaya  y  Novara, 
é  iban  con  tanta  gallardía,  que  no  quisieron  esperar  al 
barón  de  Altuaaxo.  Salieron  loa  unos  y  los  otros  á  la  ba- 
talla, pero  los  franceses  como  los  que  ni  la  querían  ni 
la  podían  excusar,  y  rompióso  de  ambas  partes  por  la 
infantería  con  grande  furor,  mas  la  gente  de  armas  y 
caballos  lijeros  del  ejército  da  Francia  se  recogieron  sin 
curar  de  pelear,  y  siendo  muy  reñida  la  batalla  entre 
la  infantería,  pelearon  los  alemanes  íerociai  mamen  le.  y 
durando  la  batalla  casi  dos  horas,  fueron  rolos  y  venci- 
dos por  los  suizos.  Murieron  de  la  parlo  do  los  franceses 
mas  de  siete  mil  y  entre  ellos  los  alemanes,  y  lomáron- 
les veinte  y  siete  piezas  de  artillería,  y  de  loa  i  api  Unes 
y  personas  mas  señaladas  que  quedaron  en  el  campo 
muerto*,  fueron  Corlolano  Tribuido  y  don  Luis  de 
Beamonle.  y  toda  la  otra  gente  principal  se  escapó,  por- 
que la  gente  de  caballo  no  peleo  y  se  pusieron  presto 
en  salvo.  Fué  caso  muy  señalado  que  en  el  mismo  cam- 
po adonde  el  de  la  Tramulla  y  Tribuido  habían  tratado 
con  lo*  suizos  que  les  entregasen  al  duque  Luis,  fueron 
ello*  desbaratados  y  vencidos,  y  también  fué  mucho  de 
considerar  que  los  suizos,  quo  eran  entonce*  tenidos  por 
villanos  v  gente  muy  grosera,  rompiesen  un  ejército  tan 
poderoso  y  de  mucha  mas  infantería  que  la  que  elloa 
traían,  con  tales  capitanes  y  tanta  gente  de  armas  y  ca- 
ballos lijaros,  y  que  fuesen  los  contrarios  vencidos  coo 
tan  poca  resistencia.  Entendióse  bien  entonces  que  an- 
tes que  el  rey  Católico  sa  pusiese  en  la  baraja  de  las  co- 
sas de  Italia,  el  rey  de  Francia  era  el  señor  del  campo, 
y  ninguno  se  osaba  mover,  pero  después  que  el  se  mez- 
cló en  ella  y  levantó  la  liebre,  cada  cual  se  atrevía  á  cor- 
rerla, y  á  la  postro  según  decían  vino  a  dar  en  podor  de 
mastines.  Despue-i  desla  victoria  que  fué  a  sois  dias  del 
mes  de  junio,  y  da  las  muy  señaladas  y  famosas  que  ha 
habido  en  Italia,  llego  el  barón  de  a  llosa xo  con  su  infan- 
tería, y  luego  se  levantaron  por  el  duque  las  ciudades  de 
Pavía  y  Milán,  y  lodo  aquel  estado  se  puso  en  su  obe- 
diencia, y  contó  en  Milán  se  moviese  gran  Alboroto,  y 
Antonio  Mari*  Palavicino  se  atreviese  A  prohibir  que  no 
apellidasen  el  nombre  del  duque,  lom6  el  pueblo  las  ar- 
ma* y  con  gran  dilkcultad  se  pudo  salvar,  y  fueron  muer- 
tos lili-  los  soldados  franceses  que  estaban  por  guarda, 

Lecharon  u  todo*  los  del  bando  contrario  del  duquo. 
po  la  nueva  desla  victoria  Bartolomé  de  Albiano  pri- 
mero que  don  Bamon.e  bi/o  levantar  *u  real  a  media  no- 
che y  pudiéronlo  hacer  muy  lü  remenio.  porque  dado 
que  don  llamón  hnbia  hecho  puente  en  el  Po  para  jun- 
tarse con  los  suuos.  y  no  dejar  pasar  el  ejército  de  la 
señoría,  no  pudieron  seguirlos  por  hsber  entro  ellos  dos 
nos  que  no  podían  pasarse  por  vado,  y  por  haher  ellos 

V. 


rompido  sus  puentes.  Envió  don  llamón  al  Próspero  con 

cuatrocientas  lanzas  para  que  se  juntase  con  el  duque 
por  estar  muy  falto  da  gente  de  caballo,  y  haberse  sal- 
vada) la  do  los  enemigo*,  y  él  se  detuvo  con  su  ejército 
que  no  quiso  partirse  del  rio  Trebta,  entendiendo  que  por 
liaiwrse  estado  allí  quedo  hizo  muy  grande  afecto.  Impi- 
diendo que  Bartolomé  de  Albiano  no  ae  pudiese  juntar 
con  los  franceses.  Halaban  los  venecianos  con  tanta  so- 
berbia por  el  suceso  que  s©  siguió  después  do  la  concor- 
dia que  hicieron  con  Francia,  que  no  se  pudia  tratar  con 
ellos  ni  de  medios  da  paz  ni  de  tregua,  pero  después  de 
la  rota  de  Novara,  Bartolomé  de  Albiano  tuvo  harto  mío- 
do  con  todas  sus  presunciones  desmesuradas,  y  si  loa 
siguieran  quinientos  de  caballo  hicieran  harto  nano  en 
ellos.  Fuéso  á  recoger  á  Padúa  y  do  camino  combatie- 
ron a  Linango  adonde  había  dejado  el  visorey  on  su  de- 
fensa a  Vlllada  |ior  capitán  de  infantería  con  doscientos 
soldados,  porque  los  alemanes  le  habían  desamparado 
diciando  que  era  lugar  enfermo,  y  habiéndoso  defendido 
en  los  combale*  con  gran  esfuerzo,  como  tenia  falta  de 
gente  húbose  de  rendir.  Cobrando  algún  favor  con  oslo 
suceso,  pasó  el  de  Albiano  a  Varona  con  propósito  de 
combatirla,  pero  ios  que  estaban  dentro  tenían  lauto  áni- 
mo, que  sallaron  contra  él  y  mataron  algunos  que  anda- 
ban desmandados  y  ciertos  capitanes  de  la  infantería,  y 
el  ejúrciio  se  retrajo  porque  era  mayor  el  miedo  que  los 
venecianos  tenían  del  ejórdlo  de  España,  quo  la  espo— 
ranza  que  habían  cobrado  con  el  favor  de  franceses.  Era 
el  ejercito  de  la  señoría  de  mil  lanzas  y  trescientas  ca- 
ballos lijaros  y  est radióles,  y  cinco  mil  infantes,  gonlo 
vil  y  de  ninguna  estimación,  y  teman  mal  aparejo  para 
hacerla  de  nuevo  por  estar  la  señoría  en  extrema  nece- 
sidad y  tener  sus  rentas  tan  disminuidas,  que  no  pása- 
la n  de  cuatrocientos  mil  ducados,  y  socorríanse  con  ha- 
cer pagar  a  lodos  la  décima  de  sus  rentas,  y  un»  por 
ciento  del  dinero  que  ampiaban  en  mercaderías,  é  im- 
ponían diversos  tribuios  de  mucha  gruveza  ,  en  lanío 
est  remo  que  casi  sa  Iba  perdiendo  el  comercia,  de  suer- 
te que  no  era  aquella  Vonecia  la  que  poco  ánlc.a  se  ha- 
bía vislo.  Ninguna  cosa  los  entretenía  tanto  como  la  es- 
peranza que  teman,  que  guardando  el  rey  Católico  la 
tregua  con  el  rey  de  Francia,  podrían  volver  presio  a  lia- 
ba los  franceses,  y  temían  que  si  uo  se  guardase  confe- 
derándose el  rey  con  el  emperador  y  con  el  rey  de  In- 
glaterra, se  pondría  el  rev  de  Francia  en  lanío  aprieto, 
que  podría  descuidar  do  las  cosas  de  Loinbardía,y  las  de 
Italia  se  asegurarían  de  lal  manera,  que  la  señoría  se 
reducirla  A  pedir  la  paz  que  el  emperador  quería,  ó  sería 
destruida  del  todo. 

Cap.  LXIX.— fíe  la  pnt  te  tmtaba  entre  el  tvy  Católico  y 
W  rry  l.uit.  con  H  mnirimoni  <  a>  Heinera,  hija  del  rey  de 
Frami  i,  con  el  infante  don  Fernando. 

Fué  ánies  desto  enviado  a  Francia  por  la  reina  Germa- 
na Gabriel  de  Orli,  para  entender  eu  las  cosa*  pariic.u- 
lares  de  su  estado  que  las  tenia  en  aquel  ruino  da  mu- 
cha importancia,  porque  después  do  la  muerte  < 
de  Fox  su  hermano,  pretendía  suceder  legítm 


el  ducado  de  Nemurs  y  en  el  condado  de  Estampas  y  on 
el  señorío  de  Narbona,  y  que  le  perleneciau  las  villas 
de  Masera*  y  Sahardun,  y  otras  muchas  tierras  y  ren- 
tas. También  era  muy  principal  por  haberse  suspendido 
la  demanda  que  proseguía  en  el  parlamento  de  París,  so- 
bre los  condados  do  Fox  y  Bigorra,  y  por  los  vizconda— 
dos  de  Marzan  y  Tegusan  y  Gabardan,  y  de  otros  esta- 
dos que  eran  del  condado  do  Fox.  Esie  llevaba  cargo  de 
significar  al  rey  de  Francia,  quo  el  rey  tenia  deseo,  y  lo 
mostraba  con  obra,  á  la  paz  y  concordia  entro  ellos  dos, 
y  movióse  6  eslo  porque  Juan  de  Lanuza  su  emhajador 
cn  Ftaudes.  no  había  querido  rocibir  U  conlirmadoii  quo 
el  rey  de  Francia  le  había  enviado  de  la  tregua. y  teman 
por  muy  cierto  que  el  rey  do  Inglaterra  no  la  firmaría. 
Par  esta  causa  cometió  el  rey  do  Francia  al  señor  de 
Lautreque  que  estaba  en  Bayona,  que  entendióse  en  los 
medios  de  la  paz ,  y  envió  aila  al  presídeme  de  To'o- 
sa  y  al  secretario  Juan  Petil  para  que  todos  tres  traía- 
sen  delta,  porque  el  rey  Católico  había  dado  mucha  eape- 
ranza  que  ae  concluirla,  cuando  envió  sobro  ello  al  ar>  o- 
diano  de  Alcántara.  Después  de  la  ida  de  Gabriel  de  Orli 
y  haber  movido  lo  de  la  paz,  envió  el  rey  A  París  al  se- 
cretario Podro  de  Quintana  que  tenia  gran  noticia  do  to- 
das las  cosas  pasadas,  y  hallo  en  el  rey  de  Frauda  tan 
buena  voluntad,  que  quería  que  se  concertasen  luego 
los  dos  secretamente,  con  órden  quo  pasase  sobre  lo 
mismo  A  comunicarlo  con  al  omperador  por  diferentes 
medios.  El  fundamenio  ilella  ers  que  el  Infante  don  Fer- 
nando casase  con  Reinara  sn  hija,  puesto  que  allrmaba 
que  se  la  pedia  el  emperador  para  el  principe,  y  que  se- 
ria contento  de  darle  en  dote  el  ducado  do  Milán  y  el 
estado  de  Génova  teniéndolos  ya  por  ganados.  Mas  no 
quería  ponerla  en  poder  del  rey  como  se  le  había  pedi- 
do, y  ofrecia  que  daría  todas  las  otras  seguridades  que 
se  le  demandasen  dando  «I  rey  otras  Ules,  y  mostraba 
que  hacia  mucho  en  acoplar  al  casamiento  del  infante» 
y  que  si  lo  Babia  ofrecido  Ante»  era  cou  intención  de  Ce- 
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ir  aquellos  o.i.atiw  quo  estaban  pardillos.  Con  esto 
¡liedla  que  dándose  Mllun  al  infante,  m  le  dioso  el  reino 
•«le  N  «potes,  y  «iu«  no  |MtMtM  el  rey  que  lodo»  le  oran 
buenos  servidores,  pues  no  (aliaba  quien  le  babia  mo- 
vido que  se  diese  paso  al  emperador  para  venir  por  Eran- 
s  i»  a  Castilla,  y  ayudándolo  con  mil  lanzas  gruesas  y  con 
shM  mil  arenero*  que  eran  ocho  mil  caballo*,  el  principe 
■asarla  con  Reinera.  y  que  no  se  habla  estorbado  por  Otro 
nsiu  casamiento  sino  por  haberle  pedido  el  emperador 
que  8e  la  entrenasen.  Púsose  en  platica  de  pedir  MM* 
rldad  que  el  emperador  horaria  dosie  casamiento  del 
«ufanía,  y  el  rey  Católico  mostraba  que  condescendiera 
en  aquella  concordia  si  se  le  entregara  Bebiera.  No  fué 
oslo  lan  secreto  que  no  se  publicó  luego  en  Alemania  y 
Fiando*,  que  el  rey  no  solamente  habla  herbó  tregua  con 
Frauda,  pero  perpetua  pat  por  medio  desle  matrimonio, 
y  afirmaban  que  los  hacia  herederos  del  reino  de  Ñapo- 
fe»  y  aun  si  pudiese  de  Castilla,  y  que  en  esta  paz  so  ha- 
bía concertado  que  dejas»  cobrar  a  Milán  al  rey  de  Fran- 
ela, por  quedar  pacifico  con  el  reino  da  Navarra,  y  se  le 
permitiese  entrar  en  la  conquista  de  Fox  y  Bearne,  con 
título  de  la  reina  Germana  su  mujer.  Divulgóse  también 
"ii  la  misma  sazón  que  don  Juan  de  Aragón  que  oslaba 
en  Anvers  se  quería  venir  A  España  secretamente,  y  lo- 
do esto  se  derramaba  por  don  Juan  Maounl  y  por  el  obis- 
po de  Badajoz,  que  se  juntaban  muy  A  menudo  a  tratarlo 
en  palacio  nnto  el  principe  y  la  princesa  Margarita.  Sa- 
biendo Juan  de  Lonuza  lo  quo  se  habla  movido  al  rey  do 
Francia,  sobro  lo  del  casamiento  del  príncipe  y  lo  del 
iwso  que  se  le  habla  pedido  para  venir  por  tierra,  y  lo  de- 
mas  entendiondo  ó  sospechando  que  era  trama  de  don 
Juan  Manuel,  procuraba  con  la  princesa  que  (uese  preso 
y  se  enviase  á  España  en  una  nave  que  se  le  enviaba  pa- 
ra este  otado  con  Ai  lleta,  so  color  que  iba  de  mercade- 
ría, y  para  que  se  le  entregase,  envió  cuatro  pensiones 
a  cuatro  personas  que  eran  muy  aceptas  en  lo  del  go- 
bierno de  aquellos  oblados,  de  cada  mil  ducados  quo  se 
les  hablan  de  dar  encada  un  ano.  Habi.i  dado  la  prin- 
cesa su  consentimiento  para  ello,  y  ofrecidolo  al  rey  di- 
versas veces,  y  defiriólo  en  esta  sazón  diciendo  que  con- 
venia que  se  asegurasen  primero  las  sospechas  que  iban 
do  Francia,  ó  Instando  en  ello  con  la  princesa  por  me- 
dio del  sorior  de  Berga*.  que  era  contrario  del  señor  de 
Jebres  y  de  don  Juan  Manuel ,  fuo  preso  un  Diego  de 
Castro  secretarlo  del  príncipe,  muy  aliado  con  don  Juan, 
que  había  venido  de  Francia  con  un  embajador  francés, 
y  otras  cosas  en  ofensa  del  rey.  Esto  era  según  se  creía 
el  quo  llevó  el  partido  del  casamiento  del  príncipe,  con 


el  concierto  de  la  venida  del  emperador  a  Castilla,  y  fué 
llevado  al  castillo  de  Villaborda  que  tenia  a  su  cargo  el 
señor  de  Bergas ,  y  deslo  quedaron  muy  atemorizados 
don  Juan  Manuel  y  don  Diego  de  Guevara  y  tos  de  aque- 
lla opiuion.  También  por  parte  del  rey  de  Inglaterra  so 
procuraba  de  mudar  el  gobterdo  que  el  do  Jebre»  y  sus 
deudos  lenian  de  la  persona  del  principe,  por  ser  según 
recelaba  aficionados  a  Francia,  pero  como  eran  muy 
poderosos  y  rancha  parle  no  se  podían  acabar  sin  gran- 
de dificultad.  En  lo  que  locatia  u  don  Juan  Manuel ,  es 
cierto  que  tenia  bien  merecido  al  rey  cualquier  pena  y 
castigo,  porque  se  señalaba  demasiadamente  en  deser- 
virle  entremetiéndose  mas  de  lo  que  debiera  enlre  estos 
principes  siendo  lan  deudos,  poniendo  entro  el  rey  y  el 
emperador  y  su  nielo  toda  la  enemistad  que  podía,  afir- 
mando que  Castilla  estaba  en  perdición  con  su  gobierno, 
y  que  la  CfJutt  de  Austria  la  habla  de  perder  para  siem- 
pre si  no  despertaban  del  sueño  quo  tenían,  |>nrque  ha- 
la a  los  peligros  notorios  y  otros  encubiertos,  todos  causa- 
dos por  los  que  lo  habían  de  remediar  y  moilr  sobre 
ello,  asi  por  el  alma  como  por  la  honra  y  provecho.  Afir- 
maba por  cosa  muy  derla  que  él  veía  la  materia  bien  dis- 
puesta  por  la  una  parle,  para  no  dejar  cosa  por  hacer  a 
*u  propósito,  y  de  la  otra  entendía  que  estaba  presta 
ra  sufrir  mucho  mas,  y  que  asi  se  habla  de  esperar  que 
"  de  los  otros.  Aunque  don  Juan 
lu^ar  quo  habla  alcanzado  harta 
como  tenia  mucha  noticia  de  los 
negocios,  y  con  esto  era  de  muy  agudo  y  sutil  ingenio, 
no  era  de  maravillar  si  con  las  sospechas  que  concurrían 
imprimían  en  el  piincipe  quo  era  lan  mozo,  y  en  los  de 
mi  consejo  mas  de  lo  necesario,  lo  que  se  mostró  bien 
después  cuando  el  principe  vino  A  España,  porque  ni  él 
ni  los  de  su  consejo  podían  disimular  el  aborrecimiento 
que  hablan  concebido  al  nombre  del  rey  Católico,  hasta 
que  con  el  tiempo  se  fueron  mas  desengañando.  Cuando 
se  trataba  con  el  rey  de  Francia  de  medios  de  pat  por  el 
secretario  Cedro  de  Quintana,  el  rey  por  sacar  la  guerra 
de  Italia,  y  asegurar*  lo  de  Ñapóles  y  Sicilia  y  poner  ne- 
cesidad dentro  en  Francia,  persuadía  al  papa  que  se  die- 
se órden  que  su  ejército  y  siete  mil  suizos  que  el  papa 
babia  pagado,  siguiesen  la  victoria  y  echasen  del  ducado 
de  Saboya  lodos  los  franceses  que  allí  se  habían  reco- 
gido porque  no  se  rehiciesen,  y  ya  proponía  que  se  pu- 
siesen en  poder  de  suizos  los  lugares  principales  del  es- 
tado de  Sabuva.  que  bastasen  pora  asegurar  que  íran- 
allí  adelante, 


Dios  hiciese  »u  olido  y  el 
bahía  perdido  con  el  lu (I 
parte  <ie  la  autoridad,  con 


volver  A  Italia.  Con  esto  insistía  en  que  so  ajeniase  la 

paz  del  emiierador  y  venecianos  con  satisfacción  del  em- 
perador, y  estrechar  aquella  señoría  pira  inducirlo»  a 
la  pa¿,  y  que  estuviesen  unid"*  para  la  deten**  de  U* 
oslados  de  Dalia,  y  se  conseivsse  una  de  la*  parcialida- 
des de  geuoveses  debajo  de  »u  protección,  y 
rase  do  lener  Heles  al  duque  de  Ferrara  y  n 
Mantua,  y  que  los  cardenales  cismáticos  Carvajal  y  ¡ 
severtno  re»  fuesen  perdonados  basta  la  paz  general.  r.u- 
viáronse  por  este  tiempo  por  embajadores  del  rey  dc*i 
Juan  de  Labril  ni  rey  de  Francia,  el  mariscal  de  Narar- 
ra.el  juei  de  Bigorra  don  Pedro  Enrique*  de  la  Ciro, 
y  el  deán  de  San  Juan  Con  querella  del  rey  Católico,  ur 
ñutido  que  quería  dar  el  reino  de  Navarra  al  mus» 
don  Fernando,  y  el  rey  de  Francia  les  respondió.  q« 
bien  sabia  el  rey  de  Aragón  que  no  lenia  otro  derecha m 
lílulo  A  Navarra,  mas  del  que  leoia  la  reina  Gemían*  »* 
mujer,  a  la  cuil  peileneela  derechamente,  y  que  lo  tu- 
bia  mandado  ver  a  tos  mayores  letrados  de  su  reino,  y 
so  resolvió n  en  que  todo  el  l lempo  que  la  reina  doña  Ca- 
telina  de  Fox  le  había  tenido,  fue  contra  razón  y  rw 
fuerza,  y  que  él  habla  de  procurar  con  lo«io  mi  poder  quo 
la  reina  su  sobrina  sucediese  en  él.  No  embargante  r»to 
el  mariscal  por  Indignar  mas  al  rey  de  Francia,  mostrara 
que  el  rey  de  Aragón  no  habla  turnado  la  posesión  del 
reino  en  nombre  de  la  reina,  y  que  recibió  lo*  boa 
jes  con  el  lílulo  ó  investidura  que  el  papa  Julm  1* 
concedido,  v  que  ninguna  mención  sn  tv* 
de  la  reina  Germana  ni  se  trataba  de»,  y 
investidura  estaba  el  rey  lan  puesto  en 
la  posesión  dél,  que  afirmaba  con  toda  c 
la  misma  manera  lo  pertenecía  Navarra  i 
Aragón. 

Cap.  LW.—Dt  la  reepueeta  que  dio  al  rt*  el  GmCavüm 
eohr*  d>  que  consultó  con  el,  como  se  debtan  < 


■'  di  que  consulto  con  el,  comn  se  Jet*an  iuponrr  tai 
eneas  de  la  guerra. 

Como  el  rey  andaba  ya  debilitado  de  su  persona,  y  coa 
la  enfermedad  que  por  este  tiempo  le  sobrenno,  carga- 
ba mas  la  vejez.  Inclinábase  mas  a  conservarse  en  et 
estado  en  quo  tenia  las  cosas,  pareciénóole  que  bastan- 
temente Itabia  .11  recentado  en  su  corona,  y  m  grauss 
estimación  y  honra  suya,  y  que  do  era  detentar  la  fortu- 
na buscando  nuevas  ocasiones  de  guerra,  pues  •  <n 
cualquier  adversidad  se  oscurecería  buena  parte  de  la 
gloria  adquirida.  Cuanto  mas  determinado  i 
ecalado 
de  alzar 


do  que  lo  que  se  hat  ia  ganado  i 

se  babia  de  sustentar,  y  como  por  una 


raba  perseverar  en  la  confederación  que 
emperador  y  con  ol  rey  de  Inglaterra,  y  p¡»r 
de  concertarse  con  el  rey  de  Francia,  asi  ie>  cesaba  de 
Ir  alar  en  las  cosas  y  consejos  de  la  guerra,  en  publico  y 
en  secreto.  Tenia  convocado  capítulo  de  l<>»  caosltern* 
de  las  ordenes,  y  habíase  de  celebrar  en  Vallad  >'id  pira 
el  dia  de  Santiago,  y  estando  en  esta  sazón  e>  tiran  <  j- 
pilan  en  Loja.  envióle  a  rogar  qun  viniese  a  el.  diciendo 
que  allende  que  por  ser  tan  pi  Inckpa!  caballero  de  l*  or- 
den de  Santiago,  tenia  obligación  de  bailarse  rn  aquel 
ayuntamiento,  no  se  podía  sufrir  lo  de  »u  »r»rurr.i.,«u>> 
habiendo  lanía  necesidad  de  su  presencia  para  cenia  - 
mearle  los  negocios  y  cosas  de  llalla  que  entonces  mur- 
riau,  que  eran  grandes  y  de  mucha  inri  portóte  ta.  ton 
estas  y  otra»  palabras  muy  dulces  de  que  el  re*  «.«ata 
usar,  lo  envió  una  larga  relación  de  lodo  i<«  pasado  y  del 
dado  en  que  se  hall/han  las  e-osas  .  pidiéndole  que  ea 
que  hubiese  Impedimento  pura  su  venida,  le 


parecer,  de  lo  que  se  debía  hacer  en  la  jjnem 
que  tenia  con  el  rey  do  Francia.  Mas  el  Gruí  u.piui 
aue  tenia  el  descontentamiento  tan  descubierto  cons.* 
disfavor,  respondió  excusándose,  que  pues  su  alteza 
nocla  la  suficiencia  de  los  muchos  que  tenia  .  ata»  »  « 
supllcabu  mandase  aceptar  su  excusa,  pues  me;.»»  .ra* 
nadie  sabia  cuan  justa  era.  Que  tenia  por  cierto  le  sera 
mayor  servicio  que  el  no  fuóse.  porque  »i  del l  »  fuere 
servido,  no  le  señalara  lan  breve  plazo  para  tan  larga 
camino,  y  se  contentase  quo  fuese  así  en  el  <»f«vio.  sien- 
do de  otro  la  culpa,  pues  él  holgaba  con  la  pena,  cooio 
lo  requería  la  furia  de  las  olas,  que  le  habían  c«~h*flo  en- 
lre aquellas  peñas.  Decía  que  él  estaba  loen  contento 
con  haber  merecido  otra  equidad  de  gratitud  .  y  >rtie  se 
podía  tener  |tor  muy  llano,  que  ni  para  con  Dios,  ru  con 
su  alteza  ,  pedia  mas  restitución  de  la  qun  le  anteponía 
su  real  conciencia,  y  que  si  no  le  bataa  ido  a  besar  las 
manos  al  llompode  su  dolencia,  lo  hnhia  dejado,  porque 
no  lo  atribuyese  A  lisonja,  que  era  la  mannlt  que  tricóos 
quería  dar  ni  recibir.  Acordaba  al  rey  que  consideran» 
cuánto  podían  con  éi  sus  mandamiento»  ,  pues  aunque 
por  larga  experiencia  debiera  estar  desengañado  y 


que  lo  que  se  le  mandaba  era  m»«  como  p.  r 
desden  tjue  por  otro  efecto,  que  se  pensase  que  y  ■•»>  i  ^s- 


cer,  él  dirta  acerca  de  la  guerra  algo  de  »<>  quo  ta  ni  n- 
daba,  y  las  somas  de  lo  que  della  entendía  sin  ie«»<  . 
Ucia  de  loa  principios;  al  de  los  medios.  Suplicaba  a 
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que  advlrlle<««  quo  él  no  habla  sabido  Hb«ijar  mas 

su  deseo  de  servir  de  muy  buena  gana  pu  lu  posible,  vio 
poner  loy  ni  pedir  hechuras  cunm  lodos  los  oíros,  poro 
porqu»  lo  mandaba  que  hsbla*e  en  lo  que  día»  había,  lo- 
ma muy  ajeno  ilo  su  pensamiento,  emendase  con  au  su- 
ma prudencia  lo  quu  el  por  ventura  no  alcanzaba  desdo 
la*  Alpujarras.  Parecióme  quo  no  era  muy  ajono  del 
proposite  dosla  obra,  en  la  cual  a»  1 1  > *  v ü  Uii  particular 
cuenta  de  los  consejos,  pues  son  el  principal  ejomplo  011 
los  casos  y  acontecimientos  humano»,  ponoi  sus  palabras 
formales,  porque  enlondicndo  quo  el  rey  no  le  pooia  en 
aquc'la,  amo  como  |ior  una  manera  de  cumplimiento,  para 
«launa  satisfacción  de  las  gentes  que  condenaban  lodo 
lo  quu  so  disponía  y  obraba  por  los  del  consejo  del  rey 
y  por  sus  generales,  y  abominaban  dello,  no  luiorvinioti- 
üo  ol  Oran  CapiUu  en  lo»  consejos,  así  él  respomlió  con 
Una.  oscura  generalidad  ,  dando  a  entender  cumo  por 
ligura,  que  las  parles  del  capitán  general  no  se  pueden 
aprender  -ino  con  valor  y  mucha  experiencia  y  buona 
v.'utur  i  Mucho  tiempo  b;«  que  ni  emigrador  qumre  mas 
la  discordia  del  toy  nuestro  señor  y  del  rey  do  Francia, 

quo  la  paz  de  entrambos,  ni  la  victoria  conocida  do  - 

ruiio  ;  y  no  hay  pequeñas  séllales  en  lo  que  ocurre  des- 
lo,  pues  llorando  el  juego  á  la  postrera  parada,  ha  hecho 
loquoolra  cosa  no  bastaba  para  renovarlo  y  con  pérdi- 
da suya.  Siendo  eaio  así  y  no  teniendo  mayor  certinidad 
dol  pontífice,  quo  ser  un  pacifico  mediador,  por  au  ma- 
no o  de  quien  mejor  fueso,  estando  en  flor  la  pujanza 
do  Inglaterra,  antea  que  mas  se  descubra,  se  duberia  ten- 
lar  buena  pazcón  Francia,  para  en  lodo  cabo  con  lodos 
los  vínculos  y  deudos  que  so  pudiesen  acrecentar ,  y 
bastasen  pera  haceila  segura  No  pudiondo  salir  con  ella, 
débese  estrechar  en  hacer  cierto  al  emperador  lo  post- 
ulo, y  dar  tanto  favor  A  las  cosas  de  Inglaterra  ,  cuanto 
aquel  rey  a»  asegure  para  el  servicio  de  su  alteza,  y  que 
oí  lo  esté  de  su  majestad.  Con  eslo  no  pudiendo  haber 
buena  paz  para  todos,  la  Iregua  con  Francia  en  particu- 
laridad, no  me  parece  que  hace  mucho  por  el  roy  nues- 
tro señor,  pues  siendo  como  dicen,  mas  es  en  alivio  de 
fiancesesy  en  pérdida  de  los  amigoa  y  en  aventura  de 
lo  propio,  señaladamente  de  Lomhardía,  en  que  por  ra- 
zón habría  poca  resistencia  por  la  novedad  del  duque, 
y  por  las  propias  pasiones  de  la  tierra,  y  poco  amor  con 
su»  defensora*,  por  las  condiciones  y  usos  de  las  parles 
contra  las  potencias  de  Francia  y  Venecta.  Si  así  van,  por 
mas  cierto  se  dehe  tener  el  peligro  de  aquol  estado  que 
la  dofensa,  sucediendo  como  se  me  figura.  Quién  liendra 
límite  a  la  soberbia  francesa  y  a  la  codicia  de  venecia- 
nos? Mayor  aparejo  requiere  que  el  tiempo  al  presente 
sufro,  la  sustentación  de  aquello;  y  por  el  peligro  que 
de  allí  podría  subir  á  mas,  aprovecharla  la  concordia 
igual.  Viniendo  en  olro  extremo  para  armar  el  juego  po- 
co hay  que  pensar,  que  es  mover  los  príncipes  deudos 
de  su  alloza,  y  hacerlos  cienos  de  sí  y  á  él  dellos,  y  lo- 
mar la  mayor  parle  que  podra  en  Italia,  haber  los  hijos 
riel  rey  don  Fadnque  a  su  mano,  que  están  en  poder  del 
duque  de  Forrara,  y  tener  en  Roma  los  mas  cardenales 
italianos  que  pudiere  y  algunos  españoles.  Concordar  a 
Tramos  y  Coloneses  si  sera  posible  y  soldarlos  indos,  y 
|H>ner  personas  hábiles  que  no  atiendan  a  mas,  de  conve- 
nir las  diferencias  entre  los  cabos  liábanos,  y  unirlas 
parles  para  defensión  de  su  propia  libertad.  Entrar  su 
alteza  con  este  apellido  do  unir  y  defender  ¿  Italia  en 
au  libertad,  ¿en  quién  asentará  mejor  que  en  la  persona 
«leí  conde  de  Tendida?  Sustanciar  lo  posible  al  rey  de 
Inglaterra,  para  cualquier  cosa  que  hubiese  de  ser,  mo- 
ver alguna  buena  platica  que  tiemplo  y  entretenga  al  rey 
do  Escocia  ;  no  romper  el  hilo  de  alguna  benevolencia 
con  venecianos,  y  entender  cuál  sale  Bartolomé  de  Al— 
Inanu.y  tentarle  como  A  boneüciado  de  su  alteza,  publicar 
grueso  socorro  para  liadas  ,  si  es  lo  que  dicen  ,  y  aun 
mas,  pues  pueda  aprovechar  á  todo  ,  do  quior  que  sea 
menester.  Sustentar  la  parlo  que  se  pudlero  tener  en 
Génova ;  ordenar  los  amigos  y  servidores  sogun  sus  cali- 
dades, como  aunque  enojen  en  las  cosas  domóslicas  no 
desbaraten  las  de  la  honra  y  estado.  A  lo  dol  ejército  y 
lucer  la  guerra  no  rospontlo,  porque  á  algunos  que  bien 
la  entendieron,  oi  que  no  ha  de  hablar  en  ella,  quien  no 
ha  «le  ejercitarla.  Las  cosas  y  el  tiempo  y  aun  el  terreno 
consejan  mejor  quo  lodos  los  hombres  en  los  hechos: 
apropiar  las  pers«tna*  A  los  negocios,  cada  cual  para  aque- 
llo <|ue  tiene  mas  habilidad.  Entendióse  bien  que  el  rey, 
como  dicho  «i»,  trataba  deslo  como  por  cumplimiento, 
porque  de  suyo  estaba  ya  persuadido  á  procurar  una 
paz  general  con  Francia,  entendiendo  que  nunca  había 
guerra,  vino  cuando  la  tenían  los  di>s,  y  buscaba  medios 
y  vías  como  se  pudiese  conseguir  la  seguridad  della.  y 
para  eslo  era  necesario  quo  el  rey  de  Prancia  se  consola- 
se del  ducado  de  Milán,  y  se  hiciese  concordia  por  vía 
de  casamiento,  y  aunque  se  le  diese  algún  Interés  de  di- 
nero do  aquel  mismo  estado,  el  dominio  y  la  genio  de  ar- 
mas estuviese  en  tercería  ,  para  lo  cual  no  hallaba  quo 
podía  haber  otras  prendas  que  Heinera,  y  las  fortaleza* 
mas  onucipalos  do  aquol  estado  y  de  mayor  impor- 
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CkP.  I.XX!.-í>a  fas  Frwooan*  1 
«*>raW  rtsorry,  y  potando  á  tocorrtr  á  rVatia  it 

fltrgamn. 

Determiné  el  emperador  «je  Ir  á  Fórrelo  por  enviar  mi 
y  doscientos  do  caballo,  con  ocho  mil  suizos,  para  que  en 
trasen  por  el  ducado  do  Borgoña.  y  procuraba  que  los 
que  hubieron  la  victoria  de  Novara,  entrasen  por  ol  es- 
lado  de  Su b«y a,  y  el  Próspero  Colon»  con  ellos  con  ta 
gente  de  armas.  También  deliberé  de  pasara  Bruselas, 
y  mandé  que  el  duque  de  Itruiizvicu  que  estaba  en  las- 
fronteras  de  Gualdros,  y  tema  seiscientos  do  caballo  y 
dos  mil  alemanes,  y  lo  habiao  ya  despedido  los  que  le- 
mán cargo  del  gobierno  de  loa  estados  de  Flandes ,  so 
detuviese  con  fin  do  ir  en  persona  á  hacer  guerra  ul  rey 
de  Francia  y  juntarse  con  el  rey  de  Inglaterra.  Habia  pa- 
sado a  Calés  el  rey  Enrique  el  postrero  de  junio,  dejan 
do  el  gobierno  de  su  reino  a  la  reina  doña  Catalina  su 
mujer,  aunque  se  recelaba  que  el  rey  do  Escocia  su  cu 
ñado  le  quena  hacer  la  guerra,  conociendo  el  valor  de 
ta  reina,  que  era  bastante  para  mas  do  lo  que  ve  podía 
conilar  de  mujer.  En  este  mismo  tiempo  que  el  rey  do 
Inglaterra  desembarcó  o n  Calés  con  la  mayor  parto  de 
su  ejército,  la  oirá  que  pasó  primero  fué  á  poner  cerco- 
sobru  Terbana,  y  desla  manera  por  todas  parles  so  pro- 
seguía con  gran  furor  la  guerra  contra  el  rey  de  Francia. 
En  Italia,  aunque  los  Ador  nos  se  apoderaron  de  la  ciudad 
de  Genova  con  favor  del  rey  Luis,  y  echaron  della  a  Juan 
Mana  de  Campo  Pregoso,  uue  era  duque,  y  dispusieron 
del  gobierno  de  la  ciudad  a  su  modo,  aquello  duró  pocos 
■lias,  porque  después  de  la  batalla  de  Novara,  oslando  el 
vtsorey  para  partir  del  rio  Trema  para  seguir  el  ejército 
de  la  señoría,  llegaron  A  él  Oclaviano  Fragoso  y  Juan  Ma- 
ría.v  en  su  nombre  y  por  el  común  y  señoría  de  aquella 
ciudad,  tomaron  cierto  asiento  para  reducirlos  A  su  pri- 
mer estado  y  debajo  de  la  protección  del  roy.  Para  esto 
los  prometió  el  visorey  dedsrles  tres  mil  infantes  y  dos- 
cientos caballos  lijeros,  y  acontóse  que  quedase  el  go- 
bierno de  aquel  estado  A  Octavian».  A  quien  hablan  crea- 
•Jo  duque,  y  ellos  ofrecieron  do  conservar  aquella  seño- 
ría en  la  protección  del  rey,  y  siempre  que  quisiese 
servirse  de  su  armada,  fuesen  obligados  A  darla,  pagán- 
doles ol  rey  el  sueldo  quo  la  señoría  acostumbraba  pa- 
gar. De  la  misma  manera  habia  de  ayudar  el  visorey 
coa  la  gente  quo  fueso  necesaria,  cuando  la  pidiesen,  y 
ellos  pagaban  treinta  y  cinco  mil  ducados  para  ayudar  * 
socorror  ol  ejerciUi,  en  siendo  restituidos  en  su  oslado, 
y  viniendo  A  su  poder  la  fortaleza  do  la  Lanlerna,  que  so 
lema  por  fraucesos,  se  habia  do  derribar,  Con  estas  con- 
diciones lomó  «Ion  Ramón  de  Cardona  en  nombre  del 
rey  la  protección  de  aquella  señoría,  que  ellos  llaman 
de  San  Jorge,  para  defenderla  de  sus  comunes  enemigos, 
y  tomó  A  su  cargo  de  resliluír  Alo*  Fregosiiv  en  sus  ble 
nes.  Hacían  en  el  mismo  tiempo  el  duque  de  Milán  y  los 
suizos  muy  gran  instaucia,  para  quo  el  visorey  se  junta- 
se con  ellos,  porque  los  franceses  se  Iban  rehaciendo  a 

Km  furia  ,  y  determinó  de  partir  luego,  y  vino  en  Iré» 
nadas  a  Sarrasina,  y  envió  delante  la  via  do  Génova 
al  marqués  de  Pescara  con  los  tres  mil  infantes  y  con 
doscientos  caballos  lijeros.  con  las  compañías  que  el  roy 
mandó  dar  A  los  capitones  Oliver  y  Celdran,  que  las  te- 
man de  muy  escogida  gente  ,  y  á  dou  Fernando  Caslrinlo 

§ue  era  muy  esforzado  caballero  ,  y  tenia  la  capilanio 
o  gente  do  armas  del  adelantado  de  Galicia.  Llevaba  •> 
marqués  Orden  queso  onlrase  en  Génova  y  pusiese  en 
sus  casas  A  los  de  aquel  linaje,  y  púsose  rq  eslo  mayor 
diligencia,  porque  se  entondió  quo  los  suizos  so  ponían 
en  la  fantasía  do  lomar  esta  empresa ,  y  so  desdeñaban 
porque  el  visoroy  se  entrometiese  en  ella  ,  y  para  eslo 
eran  muy  requeridos  de  los  del  consejo  del  duquo  Maxi- 
miliano, por  la  sospecha  quo  tenían  de  la  concordia  que 
se  trataba  entre  el  roy  Católico  y  el  rey  de  Francia,  ani- 
mándolos con  la  vanagloria  del  suceso  pasado,  diciendo, 
que  pues  hablan  echado  A  los  franceses  de  li alia,  loma- 
sen A  su  mauo  de  ochar  también  a  |o.<  españotos,  y  que 
por  este  camino  qu«?darian  señores  della.  Pensaba  tam- 
bién el  duquo  de  Milán,  si  no  salía  con  osto,  on  tomar  A 
su  cargo  la  defensa  de  Génova  con  los  Adormís,  porque 
le  ofrecían  de  entregarle  aquella  ciudad,  poro  el  marqués 
ve  molió  dentro  con  su  genio  y  con  loda  la  parcialidad 
de  ios  Fregosus  sin  ninguna  riiüculiad,  y  dejó  por  duque. 
A  Oclaviano  Fregoso,  y  él  salló  luego  con  su  gonto  para 
alcanzar  al  visorey.  Quedó  el  tesorero  Mateo  Granada  en 
Génova  algunos  dias,  por  dar  favor  al  du<|uo ,  y  eslo  era 
muy  necesario  por  haber  mucha  gente  dentro  dol  bando 
contrario,  y  lema  consigodoscienlos  caballos  y  seiscien- 
tos soldados,  que  se  juntaron  en  aquellos  días  en  Geno- 
va, que  hablan  salido  de  Tripol  y  do  los  quo  se  des- 
mandaban de  nue.-tro  campo.  Con  eslo  so  dio  gran  favor 
para  que  el  duque  asentase  las  cosas  de  aquel  estado  y 
el  pueblo  se  sosegase,  núes  habia  cobrado  su  libertad  v 
salía  do  la  Bujecion  de  franceses,  puesto  que  aquello  v«» 
gobernaba  temerariamente  por  el  bando  y  parcialidad 
de  las  partes.  Como  el  duque  Oclaviano  ora  nombro  <b> 
valor,  en  brevas  días  se  rolorzó  do  genio  y  juntó  mas 
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da  cuatro  mil  toldados,  y  con  m  armada  de  mar  que  era 

la  mejor  que  habla  entonce*,  estaba  sin  ningún  temor  de 
»us  contrarios,  quo  hablan  ya  deshecha  su  «ente,  y  ta- 
ri >s  los  in. is  principales  de  la  parle  Fregosa,  que  eran 
Ñlcoloso  de  Oria  espitan  de  la  arma  Ja  ,  hombre  de  mu- 
cho valor  y  muy  diestro  en  aquel  menester ,  y  el  ar- 
zobispo de  Salerno  hermano  del  duque  Gerónimo  de  Oria 
V  Jaeobn  Lomclln  eran  muy  enemigos  de  franceses, 
allende  desla  nueva  causa  que  entonces  hubo  de  aerlo. 
Pareció  cosa  de  gran  importancia  haber  sacado  tan  pres- 
ta aquella  señoría  de  la  opresión  on  que  estaba,  echan- 
do a  lo»  del  bando  contrario,  qu«  se  quisieron  favorecer 
de  Francia,  y  asi  dio  mucha  reputación  al  ejercito.  En 
esto  m?d»o  deliberó  don  Ramón  de  partir  do  Casanova, 
a  donde  pu«o  su  campo,  y  pasar  el  rio  y  hacer  cortas 
Jornadas  por  esperar  la  gente  que  envió  i  lo  de  Génova, 
con  fin  de  estrechar  el  negocio  hasta  forzar  A  los  vene- 
rianos  a  la  concordia,  y  teniendo  aviso  que  Bartolomé 
de  A  Iblano  tenia  k  Verona  en  aprieta,  y  que  los  de  la  ciu- 
dad determinaban  de  darse  por  no  ver  talar  sus  mieses, 
apresuró  su  camino.  En  entrando  por  el  tórmino  do  Bre- 
sa luego  se  lo  rindieron  todas  las  fuerzas  que  estaban  por 
venecianos,  y  las  principales  eran  Pontevico  y  Ursono- 
▼o,  y  toda  la  ribera  de  Saló,  y  do  allí  pasó  A  Bérgamo,  y 
luego  se  le  entregó  la  ciudad,  y  della  hubo  alguna  com- 
posición do  dinero,  para  ayuda  A  la  paga  del  ejército,  y 
pasó  adelante  por  socorrer  A  Verona.  y  quedaba  la  capi- 
lla do  Bórgamo,  que  era  la  principal  fuerza  de  aquella 
ciudad,  por  los  venecianos. 

Cap.  LXXII  .-Qu*  el  autillo  á*  Pttqtura  «•  rindió  ai  wwrsy. 
y  pu*  >  ceno  subrt  Padua. 

AccrcAndose  el  vlsorey  con  su  campo  hiela  Verona, 
alpinas  compartías  de  alemanes  que  bajaron  del  condado 
do  tirol,  para  socorrerla,  entraron  dentro, y  Bartolomé; 
de  ¿tolano  se  habla  ya  recogido  a  Llnango,  y  aunque 
hacia  daño  en  los  campos  v  mieses.  no  osaba  em- 
prender de  combatir  la  ciudad.  Entonces  acordó  e»  vi- 
sorey de  pa»ar  adelante  0  Ir  a  combatir  a  Pesquera,  cu- 
yo castillo  era  á  maravilla  fuerte  y  muy  Importante,  V 
habíalo  vendido  un  -alemán  que  lo  tenia  A  cargo,  A  los 
venecianos  |>ocos  dias  había'.  Allende  que  convenía  mu- 
cho «cuparse  en  esto .  emprendiólo  el  visorev  por  no 
|M>rder  tiempo,  entretanto  que  llegaba  la  infantería  y 
los  caballos  lijoros  que  llevó  ni  marqué*  de  Pescara  A  lo 
«le  Grtnuva,  y  por  esperar  ol  Prospero,  al  cual  después  de 
haber  llegado  con  las  cuatrocientas  lanzas  al  duque  do 
Milán  ,  I*  despidieron  cortesmenln  por  persuasión  de 
Juan  de  Mantua,  o  quien  el  duque  hizo  gobernador  de  su 
ejercito,  porquo  no  so  le  diese  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral. No  pesó  desto  mucho  al  Próspero,  entendiendo 
con  su  gran  prudencia,  cuAn  mal  encaminadas  iban  las 
cosas  del  duque,  y  que  si  el  emperador  ó  el  rey  Católi- 
co iiolo  amparaban,  no  seria  posible  sustentarse  muchos 
dias.  Era  aun  mucho  mas  necesaria  la  entrada  de  aquel 
ra«tillo  de  Porquera,  porque  quedando  on  poder  do  ve- 
necianos, podían  hacer  do  él  mucho  darto,  teniendo  A 
Crema.  A  donde  estaba  por  la  sefioría  un  muy  valeroso 
espitan  llamado  Henzo  de  Cherri.  con  casi  dos  mil  sol- 
dados y  quinientos  de  caballo,  y  con  osla  gente  corrían 
todo  el  territorio  do  Bresa,  ó  hicieron  lovanlar  aquella 
Comarca  y  parto  «leí  estado  de  Milán,  sin  que  la  gente 
que  había  quedado  en  Bresa ,  lo  pudiese  resistir.  Ha- 
biendo pasado  el  visoray  de  Bérgamo,  dejando  ahí  A 
m<>sen  Ping ,  para   recogor  el  dinero  de  la  composi- 
ción, fue  avisado  del  »  Renzo,  y  siendo  de  noche,  dlé- 
ronle  una  puerta  de  la  ciudad,  v  tomaron  el  dinero 
que   so  había  recogido .  y  prendieron  algunos  de  la 
compañía  de  Pulg ,  y  ól  se  acogió  con  el  ¡sobornador 
a  una  casa  fuerto  adonde  se  pudo  salvar.  Llegando  el 
vlsorey  A  Verona  ,  envió  con  Antonio  do  Leiva  algunas 
banderas  do  los  espartóles  y  alemanes  que  vinieron  de 
Tirol  ,  «  iento  y  cincuenta  hombres  de  armas  y  doscientos 
caballos  lljeros  para  que  se  pusiese  en  frontera  de  Gro- 
mona  y  asegurase  el  paso  do  aquella  comarca  para  su 
campo.  Entonce»»  pasó  con  su  ejército  A  ponerse  sobre  el 
i  astillo  de  Pesquera  .  y  comenzando  A  combatirlo  muy 
llcramenle.  se  le  rindió  en  un  dia  á  merced,  y  como 
quiera  que  Bartolomé  do  Albiano  en  sus  palabras  era 
descortés  v  no  ménos  en  las  obras,  no  quiso  el  visorey 
corresponder  A  ellas  en  crueldad  ,  y  dló  a  saco  la  ropa 
que  tenían  en  el  castillo  A  la  infantería  y  las  personas 
que  eran  «le  rescate  como  el  capitán  y  el  proveedor  ;  y 
ios  que  tenían  cargos  se  repartieron  entre  los  capitanes, 
v  habiendo  dentro  hasta  quinientos  soldados  en  su  de- 
fensa ,  no  murió  ninguno,  sino  fueron  algunos  que  An 
tes  de  rendirse  .  como  vieron  mal  parada  la  defensa,  se 
echaban  por  el  muro  y  los  mataban  los  nuestros.  Ganado 
el  castillo  do  Posquera,  el  ejército  de  la  sertoria  so  fué  A 
recogerá  Padua.  y  la  gente  que  tenían  para  la  guardado 
Treviso  ,  quo  era  el  un  tercio  de  su  campo  asi  do  caba- 
llo cumo  do  pié  que  estaba  debajo  de  la  capitanía  de 
bian  Pablo  Bailón  .  so  acordé  que  viniese  A  Juntarse  con 
Bartolomé  de  Albiano  ,  que  estaba  con  tas  otros  des  téf 


dad.  Era  la  empresa  de  Padua  muy  difícil  porque  estaha 
muy  reparada  y  fortalecida  con  mucha  artillería  y  c?o 
muy  buenos  baluartes  y  es  olla  tan  grande  que  los  que  es- 
taban dentro  tenían  buena  disposición  para  salir  fuera  y 
para  entrarles  el  socorro  y  tenían  ventaja  de  caballo-  li 
jeros  al  doble  ,  pero  oon  lodo  esto  pareciendo  al  visorey 
que  convenía  poner  cerco  A  una  de  las  plazas  mas  im- 
portantes ,  qne  quedaban  A  los  venecianos  pasó  a  »iet« 
millas  do  Padua  .  con  determinación  de  poner  rerco so- 
bro ella  ,  pues  aunque  era  It  mas  fuerte  entendía  <j»v 

Rra  su  empresa  era  lo  mas  expediente  Porque  aun?* 
evito  era  lugar  pequeño  no  era  ménos  fuerte .  rus 
inora  hAcia  aquella  pane,  se  desamparaba  todo  h>* 
Lombardía  qne  era  lo  mejor  y  mas  frrtit  y  también  jw 
tener  encerrada  aquella  gente  quo  se  habla  recocido  « 
Padua,  y  esta  fué  con  propósito  que  cuando  no  fueses 
parto  para  alcanzar  el  erecta  principal  He  ganarla,  m 
pudiese  recogor  e»  ejército  hacia  lo  de  Vicencia  y  des- 
truir aquel  estado  que  tenían  los  venecianos,  por  for- 
zarlos A  que  viniesen  A  la  concordia  con  el  em|  

y  en  este  metilo  esperar  ta  resolución  d«s  lo  que  el  rey 
mandaría.  Teniéndolas  cosas  en  este  punto  ,  haju  el  de 
Gursa  de  Alemania  y  fuese  A  Juntar  con  el  visorey.  y  coa 
su  llegada  el  campo  se  acercó  á  nna  milla  de  Padua  es- 
tando y  a  dentro  Bartolomé  de  Albiano.  Esto  era  ee  prin- 
cipio del  mea  do  agosto  ,  y  comenzAroose  a  «arar  it« 
causa?  y  á  i^oner  en  orden  lo  que  era  necesario  paraW 
combate  ,  pero  los  venecianos  estaban  Utn  determinad'»» 
de  esperar  el  suceso  de  la  guerra,  que  se  deHarsme  ea 
no  querir  la  paz  con  el  emperador  al  no  se  les  rest/iou 
su  estado  antiguo,  porque  pensa han  defender  aiarAMw 
A  Padua  y  Treviso  y  mantener  su  ejército,  teaiejHÍf  pnr 
muy  constante  que  cuando  el  rey  Católico  je  volviese  il 
reinólo  cobrarían  lodo,  porque  el  emp 
era  parlo  para  defenderlo,  y  la  empresa  < 
la  Juzgaban  por  muy  peligrosa.  Sucedió  al 
po  que  el  cerco  se  ponía  en  orden  ,  que  l 
co  Alonso  de  Carvajal  A  los  eslradiote* 
con  cincuenta  de  caballo  en  busca 
leles ,  habiéndoles  puesto  celada  ,  mas  como  no  le  acu- 
dieron los  suyos  como  él  lo  dejó  ordenad  >  al  tiempo  que 
fué  menester,  quedó  preso  y  con  los  oíros  dos  capitanea 
que  eran  Cárdenas  y  Espinosa .  y  no  siendo  Espinos*  co- 
nocido lo  soltaron  con  otros,  y  Carvajal  y  Ordena*  (ne- 
rón llevados  A  Venecia  y  puestos  en  prisión  El  princi- 
pal intento  del  visorev  era  sacar  de  Irada  la  nación  fran- 
cesa y  conservar  la  amistad  del  emperador  y  entretener 
la  del  papa  si  pudiese,  aunque  parecía  claro  que  si  el  rey 
de  Francia  no  era  fatigado  dentro  en  su  reino,  el  ejem- 
to  de  Esparta  que-estaha  en  Italia  no  podría  pasar  los  Al- 
pes como  el  rey  lo  hahin  pensado  ,  para  que  s*  pusiese 
en  el  ducado  de  Sabovn.  Por  esto  pareció  al  visores  que 
convenia  emprender  lo  do  Padua  ,  ó  entretenerle  por 
aquellos  contJ 
cia  ,  Verona  , 
do  de  Milán  >  - 

quo  si  intentase  de  pasar  los  montes,  en  un  m^taote  A> 
cobraban  todo  los  venecianos  y  quedando  el  ^jerriie  en 
los  cnnllnes  do  Padua.  cerrando  las  trata*  de  s>itoj  y 
del  reino .  si  alguna  armada  s«  iha  A  poner  *  l»  partee» 
Ist  ría ,  no  solo  so  daba  gran  molestia  a  la  señoría,  pero  ■ 
ciudad  do  Venecia  quedarla  en  mucho  peligra  d*  rei- 
dor se  Estaban  en  Padua  setecientos  hombres  de  »rmas, 
y  ochocientos  caballos  lljeros  y  tros  mil  infante»  a> 
vil  gente,  y  lenian  mochas  vituallas,  y  no  se  les  p«ha 
quitar  el  agua  ni  el  socorro  aunque  por  la  parte  de  As- 
néela se  les  pudiese  atajar  con  mucha  dificultad  .  y  pues- 
to que  hubo  erran  contradicción  sobre  cual  se  emprende- 
ría primero  Padua  ó  Treviso.  y  lo  de  Padua  se  tuT»por 
tan  difícil ,  ta  empresa  se  llevaba  con  mejor  Orden  qne  el 
emperador  la  comenzó  al  tiempo  que  puso  «obre  ella  el 
cerco.  No  embargante  que  mas  parecia  pretender  el  vi- 
sorev tener  encerrado  dentro  n  Bartolomé  do  Aihimv»  y 
aquolla  gente,  que  pensar  de  poder  ganar  la  ciudad,  y 
así  lo  mas  del  tiempo  so  consumía  en  escaramuzas. 

Cap.  I.XXIU. — Que  'l  rjfrciti  del  rey  dt  Intflaterr<i.  ««'  P"- 
«í  d  Picardía  /ornó  por  c'""6a/'  d  Terrona  w  ti  ruorrry 
levantó  el  cerco  que  teniasvbrt  Padua. 

Viéndose  el  rov  de  Francia  tan  acosado  por  todas  par 
tea.  tuvo  mas  cuidado  del  datta  que  podM  rtsciror  de  tos 
inglese*  .  que  eran  enemigos  vecinos  y  crueles  .  v  lenu 
mavor  temor  do  aquella  guerra  que  era  on  su  propia  ra 
sa.  Por  esta  comenzó  luego  a  tratar  de  concertarle  c->n 
el  rey  de  Inglaterra  lo  mejor  que  pudiese  y  mas  señsii- 
damenie  por  vengarse  del  rey  Católico  .  afirmando  qu* 
todos  los  daños  y  males  que  venían  sobre  el  se  le  en- 
caminaban por  su  consejo,  y  que  sin  su  medio  ni  el  empe 
rador  ni  el  rey  de  Inglaterra  no  se  movieran.  Difería  d^ 
venir  A  batalla  proveyendo  bien  suscjimíiIos  v  fronteras, 
y  puesto  que  Gabriel  de  Orti  se  detenía  es  por  ando  » 
secretario  Quintana  con  fin  de  procurar  la  paz  universal 
▼  ofrecían  eu  lo  publico  de  enviarle  con  la  oferta  de  u 
conclusión,  y  entregar  luego  al  rev  a  Remera,  y  mes 
traban  buena  voluntad  que  esta  matrimonio  se 


itJnes  y  sustentarse  con  las  rentas  de  Vlcen- 
,  Bresa  y  Bórgamo  .  y  con  el  ayuda  del  esta- 
y  con  ta  ordinario  del  reino  de  üapefes.  ñor- 
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tise,  lo  desviaban  los  principales  del  consejo  del  rey  de 
Francia.  Kra  «I  tiempo  muy  contrario  á  lo*  Ingleses, 
porque  alendo  en  llu  del  mes  de  julio,  cuando  comenza- 
ron ta  guerra  por  Prancia.  habla  casi  un  mu*  que  noce- 
aaha  de  llover. y  después  de  haber  puesto  el  cerco  sobre 
'f emana,  los  franceses  iban  Juntando  todo  au  poder,  y 
publicaban  que  les  iban  en  socorro  ol  duque  deüuel- 
dre*  y  Hoberto  do  la  Marcha,  y  el  ohispo  de  Lleja  con 
diez  mil  homlire*  do  buena  gente.  Tenia  el  rev  de  Fran- 
cia seis  mil  alemanes  y  gran  muchedumbre  de  gente  de 
la  tierra,  é  iba  juntando  un  muy  poderoso  ejército,  cual 
se  suelo  allegar  por  principes  tan  poderosos,  ruándoles 
obligan  a  salir  a  la  defensa  de  sus  reinos,  y  estaba  muy 
■na»  pujante  do  gente  de  cabello.  Parecía  comunmente, 
que  no  habiendo  hecho  el  rey  de  Inglaiet  ra  otro  efecto 
que  poner  cerco  sobre  Teruana.  hallándose  los  france- 
ses apercibidos  se  lutria  menos  de  allí  adelante,  espe- 
ido  on  tregua  con  el  rey  Católico  y  desis- 
«I  rey  de  Francia  do  las  cosan  do  Il.ilia.  Aunque 
Hai  lolonio  de  Alburno  le  despertaba,  avisándole  que  ha- 
bla tomado  la  fortaleza  de  Li  nango,  y  que  si  enviaje 
alguna  gente  á  Lombardia.  en  bravo  tiempo  podría  ganar 
lo  perdido,  peo  con  la  nunva  de  aer  llegado  el  ejército 
de  suizos  al  rondado  de  Asle.  mandó  el  rey  Luis  al  se- 
rio r  de  la  T ramulla,  que  de  la  gente  que  traía  de  llalla, 
enviase  cierta  parte  á  lituana,  la  cual  trajo  el  seftor  do 
Carca  sona.  y  con  la  restante  so  fueso  á  Borgoón.  Tonta 
on  mía  sazón  ul  rey  de  Inglaterra  hasta  cuarenta  mil 
infantes  y  mil  v  quinientos  de  caballo,  entre  hombrea 
de  armes  y  caballos  lijerosá  la  tudesca  y  muy  buena  ar- 
llller'a.  y  pusieron  el  cerco  sobre  Teruana  por  tres  par- 
les. Halláronse  en  su  defensa  hasta  doscientos  y  cin- 
cuenta hombros  do  armas  y  doa  mil  soldados,  y  entro 
«líos  trescientos alemanes, y  en  Bolona,  Mians.  San  Quin- 
tín y  en  otros  lugares  circunvecinos  tenían  mil  y  qui- 
nientos hombros  de  armas  y  cinco  mil  alómanos,  y  otros 
neis  mil  entre  franceses,  picardo*.  normandos  y  ga.sco- 
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bin  partido  el  delfín  pura  Picardía  v  con  él  el  se- 
Roriwn.  el  de  Loro  na,  a  tenzón  y  Vandoma,  con 
lo  de  ponerse  todos  on  Abeviin  que  eslri  entre 
a  y  Mians,  pero  las  cosas  do  Pranria  parecía  quo 
Iban  en  muy  gran  caida.  si  no  so  descuidasen  los  ingle- 
ses, poniuo  todos  los  mas  estaban  muy  desanimado*  y 
mal  contentos,  y  como  suelo  »er  muy  cierto,  cuando  las 
cosas  no  suceden  prósperamente,  echaban  la  culpa  al 
mal  gobierno  y  consejo  que  el  rey  do  Prancia  tenia,  or- 
denando todss  las  provisiones  de  la  guerra  y  de  au  es- 
todo,  porl*  industria  y  parecer  de  sotos  dos  hombres,  el 
obispo  de  París,  que  no  era  habido  por  el  mas  prudente  y 
experimentado  quo  otro,  y  el  secretario  Robortol,  que  no 
alendia  sino  á  enriquecerse.  Vió»o  aquel  príncipe  en 
harta  congoja  y  aflicción,  y  muy  doliente  de  gota  y  con 
gran  cuidado  por  no  hallar  persona  áquion  encomen- 
dar aquella  empresa  contra  ingleses  que  tuviesen  algún 
crédito  con  la  genio  do  guerra,  sino  era  ei  do  la  Tra- 
mulla.y  éste  tenia  cargo  de  lo  do  Rorgnña.  y  quedaba  en 
frontera  contra  el  ejército  del  emperador  y  contra  lo» 
suizos  quo  so  habían  Jumado  con  él.  Hallámlose  en  tal 
aprieto  per  tantas  partos,  eatrecharon  los  ingleses  ron 
gran  runa  a  Teruana  y  entráronla  por  combate,  y  tras 
esio  sucoso.  «Atiendo  el  ejército  del  rey  de  Prancia, que 
«•suba  en  Picardía,  á  socorrerla,  vinieron  á  la  batalla  y 
fueron  on  ella  rotos  v  vencido*  ton  franceses,  y  queda- 
ron presos  el  duque  de  Lonanvila.  Hayardo  Busto,  y  otros 
cardanes.  Sm-edi.i  diferentemente  a  los  nuestros  que 
lenian  cerco  sobre  Padua.  porque  llegando  por  el  mismo 
tiempo  á  ponerse  á  media  milla  de  la  ciudad,  aunque  al 
principio  su  entendió  ser  muy  inerte  empresa,  el  de 
Cursa  y  los  del  consejo  fuoron  de  parecer  que  el  cerca 
se  alzase  por  oslar  tan  cerca  el  invierno  y  so  retrajesen 
A  las  poblaciones  mas  vecinas.  Allí  se  conoció  bien  de 
cuáiiloefecto  son  en  un  ejército  y  lo  mucho  quo  impor- 
tan los  Caballos,  tijeras,  y  que  muchas  veces  nema*  expe- 
diento tener  falla  de  gente  do  armas  y  de  infantería,  quo 
no  riolios,  porquo  son  los  quo  señorean  ol  campo  v  fuer- 


i  al  enemigo  «  venir  o  la  batalla,  cuando  ménos  lo 
conviene,  por  la  noce-ddad  en  quo  le  ponen.  Porque  en 
esto  ademan  que  so  hizo  de  cercar  a  Padua,  los  capelo- 
Ies  quo  tenían  los  voneclanns.  aunque  eran  de  ruin  gen- 
io, como  eran  muchos  y  corrían  el  campo  lihremonto.  po- 
nían a  los  nuo.-dro*  on  mucha  faliza  y  r.ocesidad.  alzan- 
do los  basUmonlus  y  como  faltaban  al  vlsoroy  caballos 
lijoros,  era  forzoso  quo  los  hombres  do  armas  so  pusie- 
sen »  lo  que  no  era  de  su  ejercicio,  asi  ni  cumplían  en  lo 
necearlo,  y  faltaban  en  lo  principal,  quo  era  pro- 
pio suyo. 

Cap.  LXXIV  —  i»u  nernald^o  de  Carvajal  ■  Federico  de 
AMatwrfJM  cnrd'nal'*  omáHcoi  $»  redijeron  á  la  obe- 
duncta  dt  ta  tanta  Iglesia  católica. 

ilabia  ido  el  cardenal  quo  fué  de  Sansovorinn  A  Roma 
A  mover  al  papa.de  parte  del  rey  do  Francia,  platicas  de 
grandes  promesas  y  ofrecimientos  para  confederarse 
ium  él.  afirmando  que  seria  contenió  quehicioso  á  Julia- 
no do  Medios  su  hermano  señor  de  Toxina  y  aun  do 


Con  esto  prometía  que  te  darla  . 

sobrina  suya,  y  aunque  el  papa  holgaba  dñ  oir  esto,  to- 
davía mostraba  desear  mas  el  acrecen  la  míen  lo  do  mi 
hermana  por  mano  del  rey  Católico,  y  él  le  daba  buena* 
esperanzas  con  temor  que  no  ie  acaeciese  lo  que  con  el 
papa  Alejandra  y  con  el  duque  do  Valentinos*,  que  por 
no  ser  admitido  se  vino  A  casar  á  Francia,  y  deito  suce- 
dieron grandes  trabajos  y  males.  Ofrecis  de  tomara  su 
cargólo  que  locaba  al  acrecentamiento  de  su  hermano, 
y  sobre  olio  vino  é  KspaAa  por  mandado  del  papa  el  se- 
cretario Antonio  Serón,  y  movióse  entonces  piáiica  do 
casarle  con  ta  hija  de  la  duquesa  do  Milán.  Pero  aunque 
parecía  al  papa  que  el  casamiento  era  de  mas  calidad 
que  para  su  hermano,  como  nu  veia  quo  el  rey  hiciese 
mucha  cuenta  de  los  pariente*  que  procedían  de  la  casa 
real  do  Nápole*.  no  hacia  lanía  tiesta  dello,y  puesto  que 
ol  rey  le  i 


•ey  le  requería  que  tomase  A  Bresa  por  vía  de  empe- 
y  la  diese  con  título  de  duque  A  su  hermano,  no  se 


quería  empachar  en  esto  hasta  ver  mas  caídos  á  ve- 
necianos y  quo  hubiesen  perdido  todo  lo  que  lenian  en 
tierra  Arme,  v  con  esto  ponía  en  plAiica  lo  que  locaba  a 
la  seguridad  de  llalla,  mas  no  concertándose  el  empera- 
dor con  la  señoría,  habla  noca  esperanza  dolía.  Enten- 
diéndolos venecianos  esto,  daban  buenas  palabras  al  papa 
por  entretenerle  y  alargar  las  cosas  y  conservar  la  liga 
que  lenian  con  Prancia.  Entreosla*  platicas  consultó  el 
papa  con  el  rey  Católico  si  serian  admitidos  A  la  unión  de 
la  Iglesia  Carvajal  y  Sanseverino,  porque  siempre  el 
papa  desde  su  promoción,  so  inclinó  a  admitir  ti  Sanrn- 
verino.  y  con  la  prosperidad  de  los  franceses  no  osaba  y 
dábales  buenas  palabras,  y  porque  ellos  entonces  no 
querían  condición  ninguna,  sino  ser  admitidos  lan  hon- 
rosamente, como  si  no  hubieran  sucedido  las  novedades 
que  por  su  causa  se  siguieron  en  tanta  ofensa  de  la  Igle- 
sia, y  que  se  les  volviesen  sus  rentas  y  beneficios,  hubo 
sobre  ello  en  ol  colegio  gran  altercación.  Mas  cuando  los 
suizos  hubieron  la  victoria  en  Novara,  ellos  se  con  ten- 
muchas  cosa*,  que  ántes  no  querían  i 

-no  y  quiso  c 


y  entonces  ol  papa  cobro  mas  ánimo  y  quiso  que  cum- 
pliesen todo  loque  parecloconvenir  para  la  satisfacción 
do  la  Iglesia  y  al  honor  tío  la  sede  apostólica,  y  cuando 
los  mascreian  que  la  cosa  estaba  en  rompimiento,  y  que 
el  papa  había  dolíheradosí  no  acopiaban  iaa  condiciones 
que  su  les  Impooian.  de  enviarlos  á  un  castillo  do  la 
Iglesia,  ellos  se! redujeron.  Salieron  A  penitencia  pública 
y  abjuraron  la  cisma  que  hablan  introducido  tan  escan- 
dalosamente en  la  Iglesia  y  la  sospecha  de  error  de  he- 
rejía do  quo  estaban  Inculpados  lan  gravemente,  y  asi 
mismo  abjuraron  el  conciliábulo  pisano,  y  volaron  quo 
perseverarían  en  la  unión  de  la  Iglosla.y  reconectaron  el 
concillo  lateranense.  y  solemnemente  lo  juraron  eu  ma- 
nos de  J acoco  Sad  doto  consislorialmnnle  A  veinte  y  siete 
del  mes  de  junio  tiesto  año,  y  el  mismo  lia  fueron  resti- 
tuidos á  la  unión  de  la  Iglesia,  y  en  su  primera  dignidad 
de  cardenales.  Envió  on  esta  sazón  el  rey  de  Francia 
por  su  embajador  A  Roma  A  Claudio  de  Seisollo  electo 
obispo  do  Marsella,  y  no  permitió  ol  papa  quo  se  lo  hi- 
ciese in  honra  que  solía,  ni  fuese  recibido  como  era  cos- 
tumbre, y  ántes  de  oirle  quiso  saber  si  llevaba  órden 
para  renunciar  al  conciliábulo  pisano  y  aprobar  el  con- 
cilio lateranense.  y  ora  contento  el  rey  de  Prancia  de  dar 
su  consentimiento,  para  que  el  conciliábulo  so  deshicie- 
se, pera  tnsistia  en  que  se  buscase  algún  medio,  como  él 
con  algún  descargo  de  su  honra  lo  pudiese  hacer.  Anlos 
que  esto  so  dotorminasn  daba  ol  papa  audiencia  a  su  em- 
bajador basta  entender  lo  quo  el  emperador  y  ol  rey  de 
Inglaterra  harían,  porque  si  01  rey  de  Francia  desistía 
do  su  error,  «ra  forzado  que  el  papa  le  admitiese,  y  en- 
tonces se  perdía  mucha  parte  de  la  justificación  de  la 
querella,  quo  contra  él  se  había  emprendido  por  el  res- 
peto y  autoridad  de  la  Iglesia.  Afirmaba  el  papa  que  él  no 
persistía  en  esto  por  desear  la  guerra  entre  loa  principes 
cristianos,  sino  porque  conocía  que  nosepodia  conse- 
guir buem  paz,  sino  por  esta  vía  de  las  armas,  abajando 
la  soberbia  y  potoncta  francesa,  y  no  mj  pudo  alcanzar 
nntonces  dél  quo  alzase  el  entredicho  quo  oslaba  puesto 
on  el  reino  de  Francia.  Los  cardenales  que  se  nombra- 
ron para  reconocer  el  poder  que  al  embajador  llevaba, 
para  renunciar  el  conciliábulo,  eran  el  de  Sen  agalla.  San 
Vidal,  tocona  v  Farnes,  y  hallaron  que  ern  lan  deslio- 
nesloqueno  debiera  ser  admitido  por  embajador,  porque 
toda  la  contestura  dél  so  fundaua  en  decir  mal  de  la 
persona  del  papa  Julio,  y  mostrar  que  el  rey  Luis  tuvo 
justa  causa  para  emprender  toque  hizo.  Antes  tiesto  ha- 
bía procurado  el  obispo  de  Marsella,  que  so  hiciese 
unión  déla  Iglesia,  que  él  llamaba  galicana.  Ala  remana, 
y  quo  los  preladoa  de  Francia  fuésen  ñ  dar  la  obediencia 
al  papa  ,  y  que  para  esto  enviaso  sus  comisiones 
aposuilicns,  señalando  tiempo  a  los  prelado*  dentro  del 
cual  fuesen  algunos  dedos  á  los  píos  del  papa  A  pedir  la 
absolución.  Comunicándose  esto  ron  los  embajadores  del 
emperador  y  de  los  reyes  de  España  é  Inglaterra  en  pre- 
sencia del  cardenal  deSorronio  y  del  embajar  de  Milán, 
lodos  fueran  conlorrrtes  en  que  no  se  .siguiese  aquel  ca- 
mino, porque  allende  que  era  en  deshonor  del  pap*  >  de 
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la  Iglesia,  que  él  convidase  a  loa  climático*  A  la  absolu- 

cion,  debiendo  ello*  Ir  A  roronocer  su  yerro  con  humll- 
dad .  pn. r cela  pedirse  con  artíllelo,  porgue  concediéndolo, 
so  habla  do  sospechar  i|ue  estaba  concertado  con  el  rey 
da  Francia.  Deslo  se  letiiia  que  nnlraria  «n  sospecha  el 
rey  dn  Inglaterra  y  también  los  suizos  al  mismo  tiem- 
po que  caminaban  para  IlorgoAa,  y  que  alzarían  la  roano 
do  aquella  empresa,  pues  toda  su  queroda  se  fundaba 
sobrn  la  defensión  de  la  Iglesia.  Hacia  entonces  el  du- 
que do  Milán  muy  grande  mota  neta  porque  el  papa  le 
restituyese  h  Parroa  y  Placenciu.  y  él  se  excusaba  aguar- 
dando el  suceso  de  la  guerra  de  Picardía,  y  dolo  quo  ha- 
rían los  suims  por  RorgnBa,  los  cua'e»  después  do  I*- 
berse  visto  el  emperador  con  el  rey  de  Inglaterra,  fue- 
ron en  fin  del  mes  do  agosto,  en  número  mas  de  quince 
mil  a  Vilancona,  que  es*  los  limites  de  BorgoAa.  Túvose 
grande  temor  de  la  entrada  dente  gente  por  toda  Pranclu 
y  •••uteiidia-o  comunmente  quo  si  al  mismo  tiempo  en- 
trara por  Bearne  ejercito  del  rey  Católico,  por  mediano 
que  fuera  recibiera  aquel  reino  un  daño  irreparable. 
Llegó  esto  *  tai  punto  que  no  le  pareció  al  papa  cosa  con- 
veniente que  del  todo  se  perdiese  aquel  reino,  y  que  el 
rey  de  Inglaterra  fuese seAor  de  lo  uno  y  délo  otro,  ése 
entremetiese  en  ello  el  Imperio,  porque  seria  muy  gran- 
de el  aumento,  y  parecíale  que  bailaría  que  loa  ingleses 
cobrasen  n  tíoiana  y  Normendia,  y  el  principe  don  (birlos 
hubieses  Picardía  y  BorgoAa,  y  requería  al  duque  Maxi- 
miliano, que  con  osla  ocasión  emprendiese  de  beber  toa 
castillos  ile  Hilan  y  Cremona.  pues  se  le  rendirían  fácil- 
monto  no  podiendo  ser  socorrido*.  Pero  indo  esto  sedes- 
barató  cuando  se  creia  que  era  fenecida  la  empresa  en 
gran  suerte  y  ventura  del  rey  de  Francia,  que  esiuvo en- 
tonces en  tanto  peligro  de  perderse,  que  no  fuera  mas 
menester  do  que  hubiera  constancia  en  sus  enemigos, 
para  proseguirla,  y  para  esto  fué  muy  gran  parle  el  su- 
mo pontífice  que  entendía  cuan  peligroso  era,  que  el  Im- 
perio volviese  n  poner  absolutamente  sus  fuerzas  á  des- 
hacer lo*  potentados  de  llalla. 

Cap.  LXXV. — Delcanei'rtn  qn*  hubo  mlr*  el  rt>t  Calólira  y 
af  r»,,  de  Inglaterra  ,  y  del  atienta  qut  hicuron  lo*  $utzot 
con  el  rey  de  Francia. 

Cuando  el  rey  de  Inglaterra  hubo  ganado  a  Teruana, 
que  era  la  fuerza  mas  importante  de  aquella  frontera, 
eom o  parecía  que  con  dificultad  se  podría  fortificar  de 
nuevo  ni  proveerse  de  {tente  necesaria  para  su  defensa, 
mandó  el  rey  Knrique  derribar  la  fortaleza  y  loa  baluar- 
te* y  torres  ,  y  el  lugar  se  dejó  a  disposición  del  empe- 
rador. Pasó  do  ni I  i  ron  su  ejército  para  poner  cerco  so- 
bre Tornay  ,  y  los  de -dentro  pidieron  alguno»  días  de 
tregua,  para  trotar  de  partidos  y  rendirse.  En  este  me- 
dio que  los  ingleses  hacían  la  guerra  en  Picardía,  pare- 
ciendo al  rey  de  Escocia  que  quedaba  el  reino  de  su 
vecino  sin  ninguna  defensa  >  muy  falto  do  gente,  como 
lo  estaba  .  v  que  ora  buena  ocasión  para  acrecentar  el 
aovo,  juntó  el  mayor  ejérc  ito  que  pudo  ,  y  entró  por 
Innlaierra  y  tomó  un  lugar  de  no  mucha  importancia  del 
ohlspo  Dtinoliiiense.  Salió  luego  al  encuentro  Tomas 
llnvsrdn  conde  de  Sor  re  ,  quo  tenia  cargo  de  aquella 
frontera,  con  el  ejercito  quo  se  pudo  juntar ,  por  el  gran 
valor  y  cuidado  tu?  ta  reina  doña  Catalina,  y  á  nuevo  del 
mes  de  setiembre  vinieron  a  la  batalla,  y  de  ambas  par- 
tes se  hizo  muy  grande  estrago ,  y  murieron  trece  mil 
hombres  y  la  mayor  parte  dn  la  nobleza  y  caballería  es- 
cocesa .  y  su  rey  con  ellos.  Tras  este  suceso  tan  prospe- 
ro, se  rindió  luego  al  rey  de  Inglaterra  la  villa  do  Tor- 
nay :  y  vinieron  allí  o  verse  con  él  el  emperador  y  la 
princesa  Margarita  .  pero  aisláronlo  allí  los  ingleses  de 
manera  que  no  pasaron  adela  Me  continuando  sus  victo- 
rias ,  SHblendo  que  los  franceses  Iban  desamparando  las 
fronteras .  y  sucaltan  la  gente  de  guarnición  que  tenían 
en  ellas .  y  párpela  A  las  gentes  que  si  prostituieran  ta 
guerra  como  lo  hablan  comenzado ,  se  ganara  roas  en 
aquel  mes  que  en  todo  el  tiempo  pasado.  Por  estose 
volvió  el  emperadora  Alemania  muy  descontento,  y  vino 
el  prlnripe  don  Carlos  A  Tornay,  a  visitar  el  rey  de  In- 
glaterra y  fuéronse  con  ta  princesa  Margarita  *  Lila, 
que  era  una  villa  del  principe  ,  y  allí  quedó  concertado 
que  el  matrimonio  del  principe  con  la  hermana  del  rey 
do  Inglaterra  sp  consumase  el  verano  siguiente,  queda- 
ren los  ingleses"  tan  ufanos  con  lo  hecho,  que  no  les  pa- 
recía que  estaba  mas  por  hacer  .  y  deseaban  volverse  A 
Inglaterra,  y  si  no  se  tuviera  respeloa*  la  utilidad  que  es- 
peraban se  lea  siguiera  en  alar  bien  aquel  casamiento, 
porque  estuvieren  los  estados  de  Flandes  unidos  y  confe- 
derados con  ellos ,  hubieran  dejado  Antes  lo  empresa  so- 
ftaladamento  por  »egulr  la  victoria  conlrB  los  escoce- 
ses .  creyendo  que  de  squella  vez  se  hurlan  señores  de 
aquel  reino.  Recolando  ya  esto  el  rey  Católico  y  que  loa 
Ingleses  no  h.ibian  de  durar  mucho  en  la  guerra  que  ha- 
blan emprendido  por  Picardía  ,  aunque  el  rey  su  yerno 
enlró  en  ello  con  gran  afición  por  tenerlo  mas  prendado 
A  que  I»  prosiguiese .  envió  á  Pedro  do  la  Nuza  v  des- 
pués i  Gabriel  de  Orii  n  Tornav  .  dándole  grande  espe- 
ranza que  emprendería  la  conquista  de  Cu  lana  ,  y  ta 


tomarlo  á  su  cargo  con  solo  quo  pagase  al  rey  de  Ingla- 
terra seis  mil  alemanes.  Era  venida  por  vatio  mUoto 
efecto  A  Tornay  ta  princesa  Margarita  para  |«er»uadir  al 
rey  de  Inglaterra,  que  pues  tenia  tsu  buena  ocasión  pa- 
sase su  imperto  a»la  tierra  tlrtno  y  continuase  la  victoria 
contra  el  enemigo. que  estaba  en  punto  de  perderlo  i» «lo. 
y  de  parle  del  rey  Católico  se  decía ,  quo  ae  hubiera 
tenido  tal  forma  por  Navarra  qae  se  rompiera  la  tiesa* 
por  culpa  de  los  mismos  franceses  .  y  que  seria  la  ayuda 
por  estas  partea  muy  provechosa.  Aunque  so  te  poous 
delante  todas  oslas  razones,  pareció  al  rey  de  Inglaur 
ra  que  quedaba  bion  honrado  con  lo   hecho .  y  «w 
bastaba  que  aquello  se  concertase  para  la  prima»«i 
por  ser  ya  entrodo  el  invierno,  y  volviese  *  Calesa 
veinte  de  octubre.  Púsose  el  rey  de  Francia  en  Míen*  j 
tenis  mas  de  mil  hombres  de  armas  y  rile»  mil  atenían» 
con  otra  mucha  gente  de  ta  misma  tierra  .  y  quedaba  ea 
Tornay  por  capitón  Pools  con  cuatro  mil   ingleses  y  tea 
mil  hombres  de  armas  borgoAonesy  seta  mil  alemaoe*. 
y  a  estos  daba  el  rey  de  Inglaterra  treinta  y  cinc»  nul 
ceroiiss  de  sueldo  al  mea .  y  lo  quo  mas  so  les  había  de 
pagar  quedaba  A  cargo  del  emperador  y  de  la  pru*ce* 
Margarita.  Fué  acordado  do  confirmar  el  asiento  <M 
matrimonio  del  príncipe  don  Carlos  con  su  canseniimtaa- 
tu  ,  y  porque  quedaba  acordado  que  en  cumpliendo  tus 
catorce  artos  ae  diese  la  conclusión  en  él  y  se  coosams- 
se  ,  y  se  cumplía  en  el  febrero  siguiente ,  se  trato  as* 
pues  el  rey  Enrique  habla  de  volver  A  Caite*  ea  la  pri- 
mavera, llevase  su  hermana  conaign.  Entonce»  se  ¿"li- 
bero ,  que.  atendido  que  hablan  tomado  las  armas  r»>r  /* 
defensa  do  la  Iglesia  y  porque  cobrase  lo  que  si  rey  se 
Francia  le  había  tomado  y  basta  deslrttir  la  rsM.  ara- 
liadas  las  treguas  que  «o  hablan  asentado  entre  rl  r*r  da 
Aragón  y  el  rey  de  Francia  que  salían  el  p.«ir*m  «i* 
marzo  siguiente,  estuviesen  confederados  pan  sacet  U 
guerra  juntamente  contra  el  rey  de  Francia  cada  nao  da 
los  confederados  por  sus  fronteras.  Prometieron  que  no 
prorogariun  las  treguas  y  pata  el  primero  del  toe»  de  ju- 
nto ta  moverían  guerra  el  emperador  y  el  rev  de  laila- 
lerra  con  sus  ejércitos  en  Picardía  ó  Normandía  .  »  w  el 
rey  de  Inglaterra  no  se  hallase  en  persona  ru  hacer  U 
guerra  enviarla  diez  y  seis  mil  infantes  y  custrn  imitá- 
banos. F.I  rey  Católico  dentro  del  misino  plato  rtsbvt  de 
hacer  la  guerra  por  el  ducado  de  Guiana  ,  con qu uve  mil 
y  quinientos  soldados  y  con  mil  y  quinientos  caballos  li- 
jeros  y  con  formado  ejército,  y  que  por  su  persona,  ópar 
su  capitán  general  entrasen  en  Guisna  en  nombre  de)  rey 
de  Inglaterra,  para  reducir  por  el*  asj  poder,  y  porque 
el  rey  deliberaba  de  traer  pira  este  ejercito  seis  mil 
alemanes,  el  rey  de  Inglaterra  se  obligaba  de  pagar  para 
su  sueldo  veinte  mil  coronas  cada  mes,  desde  o'  día  que 
se  levantasen  en  Alemania  y  habíase  de  poner  en  Casulla 
Antea  del  primer  día  de  junio  .  ta  paga  del  sueldo  de  un 
año  do  toe  alemanes  y  de  su  coronel  y  capitanes,  y  »■>  ha- 
bían de  cesar  de  hacer  ta  guerra  sin  consentimiento  de 
lodos  Reservóse  lugar  de  entrar  en  esta  liga  al  tur»»  y 
al  principo  archiduque  y  al  duque  de  Milán  y  «  mizos  y 
lloi  entines  .  y  habíase  de  jurar  esto  asiento  pureas*  uso 
de  loa  principes  confederados  en  el  mes  «te  amo  si- 
guiente. Esto  se  concertó  por  Ricardo  obispo  s>  Fwce*- 
tre .  y  Tomás  Grey  marqués  de  Orsel  y  por  el 
Borgas  primer  camarero  del   emperador  M»\«n>'»»- 
no  ,  gobernador  de  Netnur  y  Gerardo  de  Píeme  mwot 
de  Rocha,  presidente  del  consejo  del  emperador  y  del 
principe  archiduque  y  por  don  Pedro  de  Urrea.  don  tais 
Carroz  y  Juan  de  1.  «nuza.  embajadores  del  rey  Católico, 
que  ae  juntaron  en  la  villa  de  tas  Islas  a  diez  y  siete  4*1 
mes  de  octubre  desla  año.  Con  esto  alzó  la  mano  el  rey 
de  Inglaterra  deconlinuar  la  victoria  y  proseguir  la  guer- 
ra por  este  año,  y  tas  cosss  se  ordenaban  de  suerte,  que 
lodos  estos  presupuestos,  pasada  aquella  ocasión,  se  fue- 
ron desbaratando;  y  pocos  días  después  desta  delibera- 
ción, l»s  capitanes  principales  do  los  suizos. que  pudieran 
hacer  grande  efecto  por  ta  parle  de  Uorgoña  por  donde 
entraron  con  gronde  furia,  fueron  rompidos  por  el  de  la 
Tramulla;  y  sin  consulta  del  emperador  se  determinan* 
de  volver  a  sus  casas,  y  por  su  autoridad  tomaron  cier- 
to asiento,  haciéndote  ellos  arbitros  de  todas  tas  diferen- 
cias do  los  príncipes,  y  esto  so  entendió  ser  el  remedio 
y  salvación  del  reino  do  Francia,  porque  si  se  apodera- 
ran de  ülgun.  estuviera,  según  peni-ia.  en  ta  nai*  de 
los  suizos,  pasar  sin  hallar  resistencia  ninguna  basta  las 
puertas  de  París;  y  si  el  rey  de  Inglaterra  pusiera  tu 
ejercito  de  la  otra  parte  de  Soma,  sin  ninguna  dificultad 
se  juntaba  con  ellos,  que  no  fueran  pódemeos  los  fran- 
ceses A  defenderles  el  paso.  Por  justificar  mas  su  vuelta 
y  mostrar  que  volvían  con  alguna  reputación,  declarar»* 
en  ta  concordia  que  hicieron,  que  el  rey  de  Fran«:ia  re- 
nunciaría el  concilio  pisano.  y  que  de  allí  adelante  no  se 
apartaría  de  ta  obediencia  do  la  sede  apostólica  ni  se  en- 
tremetería en  el  estado  de  ta  iglesia,  y  quo  restituirla  a¡ 
príncipe  don  Orlos  ta  parte  del  ducado  de  ltoricntY».  que 
so  declarase  por  letrados  pertenecerle.  También  qoeH.' 
asentado  quo  el  rey  do  Francia  mandaría  s»r-ar  la  grat*. 
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mona  .  y  qne  de  allí  adelante  no  se  empacharla  en  lo  de 

I..  mita  n  i  .1  ni  daría  ningún  sueldo  A  compañías  de  suizo», 
ftlti  «cnerdo  de  ledo»  lo»  buryomaeslre*;  y  que  dentro  de 
quince  «lia»  le*  diesen  doscientos  mil  durado»  y  aira  tan- 
ta suma  dentro  do  do*  meses.  Fueron  admitidas  estas 
condicione*  por  el  de  la  Traioulla,  rotamente  por  etou- 
►  el  peligro  presente,  y  nó  con  pensamiento  de  cum- 
)llrl»i.  sino  'T  i  en  lo  dé  reducirse  a  la  ol>edlencia  de  la 
glesia  llomana.como  estaba  tratado,  y  con  recibir  cier- 
tas rellene*  de  que  mi  efectuaría  esta  concordia,  tos  sui- 
zos se  volvieron  muy  pacdtci mente  por  donde  hablan 
Ido.  Tras  ealo.  no  pasaron  mucho*  días  que  no  se  cum- 
pliendo la  paga,  se  tuvieron  por  burlado*  ;  y  cuando  el 
rey  l.nis.-n  vió  libre  do  do*  guerra»  tan  iwligrosa*  y  que 
era  entrado  el  Invierno,  mostró  que  no  tenia  obligación 
de  cumplir  lo  que  su  general  había  acordado,  sin  mi  or- 
den y  comisión:  entendiendo  que,  a  mal  librar,  tenia  el 
remedio  eu  la  mano,  con  redimir  el  peligro,  pagando  a 
lo*  suizo*. 

Cas.  LXXVI  —  Qye  ti  riserey  don  Ramón  dt  Cardona  pató 
con  tu  rjirtüo  a  fteew  daño  in  la»  IHW  dt  rtnecianot,  y 
llego  á  rala  dt  Vtutcut  y  botnburdto  la  ciudad. 

Solo  el  ejército  de  Kspaña  que  comenzó  A  hacer  la 
guerra  contra  veneciano*,  sustentaba  las  cosa*  de  Lnm- 
Lardía  y  la  autoridad  y  nombre  de  la  liga,  persiguiendo» 
los  enemigo'».  Pasó  de»puesa*i,  que  habiéndose  levantado 
el  vlsorev  del  cerco  de  Padua,  reformó  *u  ejército  á  cin- 
co mil  soldado*  con  diez  y  ocho  capitanes,  gente  muy 
platica  y  escogida,  v  como  las  condiciones  de  la  capita- 
nía general  que  el  Próspero  habia  rio  tener  del  duque  de 
Milán,  se  iban  dilatando,  el  visorey  le  dió  facultad,  que 
pudiese  hacer  de  *n  gente  lo  que  Non  leesluvie*e,  y  lo 
mismo  hizo  con  el  conde  de  Santa  Se  ver   y  con  el  du- 
que de  Tragólo,  por  la  necesidad  que  padecía  el  ejercito. 
Entretuvieron  *u  gente,  como  mejor  pudieron,  hasta  sa- 
ber lo  que  el  rey  mandaria  hacer  de  aquel  ejercito,  por- 
I  d«  " 


i  Gursa  trataba  que  el  duque  de  Milán  »o  con 
cenase  con  el  Próspero,  y  tomase  aquellas  compartía*  de 
gente  de  armas  y  pagase  alguna  infanleiia,  y  con  ella  y 
con  la  que  Antonio  de  Leiva  tenia  en  Brema,  lo  pusiese 
el  Próspero  en  frontera  de  Crema,  y  no  dejase  desman- 
dar la  gente  de  guarnición  que  allí  tema  lienzo  de  Cher- 
rl.  Cuando  esperaba  la  resolución  de  lo  que  el  rey  orde- 
narla eu  lo  de  la  guerra,  por  lo  cual  fué  enviado  á  Kspaña 
tu  leer  Armengol,  delibero  el  visorey,  por  complacer  al  de 
Gursa,  salir  con  su  ejército  de  Albarelo,  A  donde  tenia  su 
campo,  mediado  el  mes  de  setiembre  y  correr  toda  la 
comarca  que  pudiese,  dentro  de  la*  (ierras  de  venecia- 
nos. Salló  con  determinación  de  llegar,  si  pudiese,  hasta 
dar  vista  a  Venecia,  contra  el  voto,  según  Guiciardlno 
allrma,  de  Próspero  Colona,  porque  el  tiempo  qno  e*taba 
mnv  asentado,  a  su  parecer  lo  sufria,  y  por  otra  parle 
envió  con  el  tesorero  Maleo  Granada  mil  soldados.  p«ra 
quo  con  la  gente  que  tenia  Antonio  de  Leiva.  estuviesen 
sobre  Crema,  y  entendiesen  en  el  combate  do  la  capiH» 
de  Bérgamo.  listo  era  con  Un,  que  el  tesorero  procurase 
de  recoger  algún  dineio  para  socorrer  el  ejercito,  porque 
habia  tanta  necesidad,  que  el  visorey  había  vendido  toda 
su  plata  y  lomado  todas  las  joyas  une  se  hallaron  en  el 
ejército,  y  se  enviaron  inda*  a  vender  ¡i  Verona.  Parecía 
que  con  esta  salida  se  ponía  en  mucho  estrecho  la  ciu- 
dad de  Venecia,  porque  por  lu  parle  de  donde  se  suele 
proveer  se  le  quitaha  por  nuestro  campo  todo  el  comer- 
cio. Tenia  en  este  ejércitu  dos  mil  alemanes  de  la  gente 
del  emperador  y  doscientos  t*>rgonones  de  caballo  y  al- 
gunas compañía*  de  gente  de  arma»  del  papa,  y  porque 
no  estuviesen  ociosos,  salid  de  Albarelo  a  veinte  v  tro» 
de  setiembre,  y  pa»ó  |mr  la  via  de  Monioóana  y  Esle  A 
Ruvolenia.  que  e»  un  lugat  que  esU  a  la  ribera  del  Re- 
chinen. Aunque  estaban  allí  avisadoy.quela  ida  de  nues- 
tro ejército  habia  de  ser  por  aquel  lugar,  que  era  muy  ri- 
co y  fértil,  no  pudieron  apartar  tan  presto  la  ropa  que 
con  la  prisa  que  se  dieron  los  soldado»,  no  se  hallase  buen 
despojo  en  tas  barcas  que  estaban  caigadas  en  el  mismo 
rio.  para  recogerse  a  Venecia.  Anegáronse  muchos  con  lu 
furia  de  ponerse  en  huida,  y  tomaron  las  ma*  de  la*  bar 
ca*  y  gran  número  de  carros  cargado*  que  hadan  el  mis- 
mo camino,  y  hubieron  alguno*  prisionero*.  Detuviéron- 
se en  este  lugar  el  dia  siguiente,  porque  como  loa  alema- 
nes llevaban  la  retaguarda  é  iban  candado*,  y  pasaron 
el  rio  para  saquear  algunas  casas  que  estaban  de  la  otra 
parte,  embarazáronse  en  esto,  y  no  pudieron  llegar 
otro  dia  a  Plebe  deSaco,  que  es  nn  lugar  de  lu*  mas  apa- 
cible» y  deleite*"»  que  tienen  lo»  venecianos  en  tierra 
firme  y  mas  poblado,  y  todo  él  es  de  casa*  de  placer  que 
lo»  gentiles  bombres  mas  principales  de  aquella  seóoria 
enriquecían  con  gran  atavio  para  su  recreación.  Pega- 
ron fuego  en  et  |rs»  alemanes,  como  lo  bwtxan  hecho  en 
Rumíenla,  y  comenzaron  a  arder  lodos  aquellos  verjeles 
y  heredamiento*  qno  era  ukIo  el  regalo  de  aquella  seta- 
ria a  vista  de  la  ciudad ,  sin  que  huhle»e  quien  lo  pu- 
diese resistir,  y  esto  fué  una  de  la»  mayores  aflicciones 
que  sintieron  en  hbIh  guerra,  porque  por  ninguna  parle 


enemistad  que  tenían  á  aquella  nación.  Echaron  otro  día 

puente  en  la  Breuta,  y  pasó  todo  .el  ejército  a  Hesite, 
que  es  uu  lugar  extrañamente  hermoso  y  fértil .  y  oo- 
ino  arrabal  de  Venecia ,  a  cinco  milla»  de  la  ciudad,  á 
donde  hacen  su  feria  cada  semana,  y  tenia  un  castillo  en 
una  roca  y  en  ól  se  había  púnelo  un  proveedor  do  l«  se- 
óoria con  genle  .  con  proposito üo  defenderle.  I. turáron- 
le por  combale  loe  de  la  vanguarda  »in  os  per  a  r  que  so 
juntase  el  ejercito,  y  pusieron  á  saco  el  lugar  y  roiaira- 
ron  allí  aquella  noche  ,  porque  la  gente  estaba  causada. 
Llegó  el  campo  el  dia  siguiente,  que  era  domingo ,  a  la 
ribera  postrera  del  seno  de  Venecia,  al  cal»  de  los  ca- 
líale» A  donde  tienen  cierta»  casas  que  llaman  los  p.|l- 
zadas .  que  es  un  lugar  en  que  se  recogían  l  is  derechos 
y  alcabalas  y  quemáronse  todas,  y  porque  el  visorey 
habla  oído  decir  a  Gursa  que  el  emperador  liabia  desea- 
do Hogar  con  »u  artillería  A  bombardear  la  ciudad .  de  — 
de  aquel  lugar  mandó  que  toda  la  que  llevaba  quo  eran, 
según  Guiciardmo  escribe,  diez  piezaa  gruesas,  m»  aseo- 
lase  sobre  un  arce  y  luego  se  pusieron  en  huida  mucha* 
barcas  que  con  arcabucería  venían  a  defender  que  no 
se  pusiese  fuego  en  las  palizada*.  l>i»paró  de  aquel  púne- 
lo toda  la  Artillería,  y  bomnardeoroo  aquella  ciudad,  de 
la  misma  suerte  que  si  la  hubieran  de  combatir,  y  lle- 
gaban la*  pelotas  según  el  mismo  autor  allrma  ,  hasta  el 
monasterio  de  San  Segundo  ,  y  esto  «mlieron  aquello* 
senadores  y  gentiles  hombres  mucho  mas  quo  el  daño 
principal  que  hablan  recibido,  porque  les  pareció  que 
se  llegaba  A  acomeier  lo  que  nadie  bahía  osado  empren- 
der, y  re  descubrid  en  cuan  vano  fundamento  consistía 
lodo  el  ser  y  misterio  de  la  conservación  do  aquella  re- 
pública ,  que  por  la  extroñeza  del  sitio  se  había  escapa- 
do y  defendido  tantos  siglos  de  mónita»  persecuuioBes 
de  las  naciones  extranjeras.  Fue  este  corrimiento  i 
sion  de  recibir  liarlo  mayor  dai'io  porque 
do  nuestro  campo  hada  aquella  parlo,  talando  y 
sbimIo  iodos  los  jardines  y  lugares  de  *  estro  .  Ulai 
y  Lizafuaina.  y  todas  las  alquerías  y  granjas  do  aquella 
ritiera .  dejando  u  la»  espaldas  A  los  enemigos  que  que- 
daron en  Padua  con  formado  ejército  y  teniendo  adelan- 
te a  Trevlso.  v  habiéndose  levantado  los  villano*  de  la 
montana  en  grande  muchedumbre .  pareció  a  Bartolo- 
mé de  Albiano  que  lo*  tenia  en  medio  encerrado» .  y  en- 
vió A  decir  á  la  señoría  que  viesen  ai  se  darla  ta  batalla  A 
un  ejército  qne  lo  tania  metido  en  una  calzada,  y  olio» 
teniendo  la  victoria  por  cierta  y  por  satisfacer  A  tan 
grande  afrenta  y  vergüenza,  fácilmente  lo  remitieron  A 
ru  discreción  ,  y  él  con  su  ardideza  y  valonlia  ,  se  deter- 
minó de  nn  dejarlo»  volver:  sin  que  se  les  diese  balada, 
y  habíalo  acertado  sí  no  se  apresurara  ma»  de  lo  que  dé- 
los enemigo». 

Cal*.  LXXVM  —  />«  la  batolla  qu*  tupo  tt  ritartu  junto  d  fi- 
cticia ron  ti  ejército  <it  la  triaría  ,  ra)  ta  cual  fué  rtnctJo 
*artot,»né  dt  Alhtam,  tu  capitán  g-ntral. 

Púsose  el  visorey  tan  adentro  del  peligro  sin 
otro  efecto  que  hacer  daño  on  las  tierras  do  vei 


A  vi*la  de  aquella  señoría,  que  se  tuvo  por  desatino,  y 
acabado  aquello  pareció  A  todos  los  del  consejo  que  no 
deliiae  ir  a  Treviso  .  ni  pasar  mas  adelante  por  la  falto 
que  yo  sentían  de  los  bastimento*.  Por  ealo  acordaron 
de  venir»e  ¿  Cindadela  la  via  de  Vicencia  por  ser  camíao 
m  i»  enjutn  y  que  no  lenisii  que  pasar  por  el  otro  rio  *l- 
n>  la  Hronti.  El  día  que  partieron  de  Mostré  caminaron 
catorce  millas  .  porque  estaba  va  l>>da  la  comarca  en  ar- 
mas y  tenían  lo»  villano*  la  montaña  ,  y  aquel  mismo  dia 
sobó  el  de  Albiano  con  su  ejército  con  tanta  presteza,  que 
llego  A  ponerse  poco  méno»  que  a  la  frente  de  nuestro 
campe.  Quedaron  en  Padua  doscientos  gentiles  hombre» 
veneciano*,  con  do»  mil  soldado*  esclavones  y  marine- 
ros ,  y  al  mismo  pumo  que  lo»  nuestros  salieron  de  Mos- 
tré. Juan  Pablo  Rallón  que  estaba  en  Treviso  hizo  lo  mie- 
nto, y  por  las  espaldas  de  nuestro  ejército  peso  á  juntar- 
se con  el  de  Albiano  con  lodu  la  genle  de  guerra  y  con 
olra  mucho  do  la  que  el  "os  llaman  encomendada  .  quo 
traía  do  la  comarca  de  Trevlso.  Tuviéronse  entonces  los 
nuesiio*  por  perdido»,  por  tenerte»  lo»  posos,  y  sa- 
lines ol  encuentro  dos  ejercito»,  sin  ta  gente  que  andaba 
por  la  montaña,  que  eran  mas  de  diez  mil  hombres,  y  ve- 
nir ello*  con  la  presa  tan  embarazado»,  que  no  le»  pare- 
cía pudiese  bnber  forma  de  pelear,  mm  de  buir  como 
mejor  pudiesen,  salvándola*  persona*  y  dejando  el  des- 
pojo. Ahonde  ileslo  caminaban  coa  mucha  fatiga  por  el 
carruaje,  que  era  tal,  que  había  crecido»  niasdoquiuien- 
los  carro»,  por  lo»  sacos  que  hieron.  sin  otra  grande  m- 
cnu,  v  con  loda  esla  dillculiad  llegaron  otro  dia  A  un  pa  - 
so.  |Kir  donde  se  vadeaba  la  Itrenla.  Kslab*  el  ejército  de 
lu  señoría  de  la  otra  parto  puesto  en  ordooanra  y  con  su 
artillería,  y  para  haber  do  allegar  al  rio.  era  la  salida  muy 
estrecha  y  el  paso  muy  malo,  por  haberlo  estragado  y  por 
esla  causa,  hallando  mata  disposición  pura  pasar  por 
aquel  lugar,  deliberaron  de  salir  por  otro  vado  masaba- 
,  Jo,  por  haber  mejor  comodidad  para  pasarle.  Kngaóaron 
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desque]  primer  camino  que  llevaban,  y  I roa  horas  án les 

del  tita  comen  i»  a  salir  lodo  el  campo  coa  ol  carruaje  de 
tal  suerte,  que  á  la  alba  lodos  se  hallaron  juntos  al  vado. 
Teníase  esta  orden  con  los  alemanes,  que  un  día  su  capi- 
tán llevaba  la  van«uarda.  y  otro  la  rotaguaidia  y  déla 
misma  sueno  liana  «I  marques  d.i  Pescara  con  la  In- 
fantería -   >  cupo  este  día  al  masqué*  ol  lle- 
var la  vanguarda,  y  pa»ó  el  lio  con  su  infantería  en 
ordenoma,  y  cuando  buho  pasado  puso  su  gente  ,.„ 
escuadrón,  y  tras  él  pasó  el  rio  la  genle  de  aunas, 
y  tu  visorey  hizo  dar  muy  gran  prisa,  para  quo  los  ale- 
manes DMHN,  Cuando  Albiano  entendió  que  nuestro 
ejercito  venia  para  pasar  el  rio  por  mas  abaj.i,  levanto 
su  campo  y  vinoso  a  poner  en  uu  fuerte  que  estaba  ce- 
Aido  de  dos  ríos,  y  coutu  se  acercaron  sus  caballos  a  nues- 
tro ejército,  y  sonaban  los  alambores  muy  cerca,  cro- 
ii  ios  nuestros  que  serio  atli  lu  buialla,  y  estaban  con 
tuen  animo,  así  alemanes  como  españoles,  y  tus  hom- 
bres de  anuas  que  posireraineule  fuerou  de  Castilla  que 
traían  la  retaguarda,  dejaron  los  carruajea  y  diéronse 
gran  prisa  por  hallarse  en  ella  Púsose  todo  el  ejercito  a 
punto  en  uu  llano  muy  espacioso  y  tendido,  cou  linde 
acometer  á  los  enemigos  si  se  moviesen  :  mas  el  de  Al- 
biano no  quiso  salir  de  su  fuerte  para  combatir  aquel 
lunar,  esperando  de  satirios  al  encuentro  en  utra  parte 
con  mayor  ventaja.  Después  que  hubo  pagado  ei  rio  lodo 
núes  i  fardaje  lan  a  su  salvo,  pareció  al  visorey  que  no 
se  debía  perder  allí  mas  tiempo,  y  pasó  con  su  campo  a 
ponerse  en  un  lugar  quo  esla  en  el  camino  de  Vit  encía, 
y  como.se  iba  roa»  sintiendo  el  impedimento  y  embara- 
zo que  llevaban  con  los  carros,  señaladamente  por  las 
puentes  que  habían  do  pasar,  acordóse  de  enviarlos  por 
otro  rodeo,  y  quemaron  una  puente  y  las  barcas  que  ha- 
bía en  el  rio.  Estuvo  aquel  mismo  dia  ol  de  Albiano  en 
Vicencta  a  buena  hora,  y  asentó  su  campo  mas  adelanle 
desde  uu  lugar  que  llaman  el  Olmo,  que  era  un  muy 
fuerte  alojamiento  hasta  Carriaio,  que  es  á  la  punta  de 
la  sierra,  por  donde  habían  de  pasar  los  nuestros,  y  lo- 
máronles el  paso  y  gastaron  el  camino.  Otro  día.  aunque 
tío  habla  sino  tres  milla»  do  donde  estaba  nuestro  cam- 
po  hasta  el  do  la  señoría,  hubo  harto  que  hacer  en  llegar 
alia  a  causa  de  los  pasos  que  era  forzado  allanar  para 
pasar  la  artillena,  y  atravesando  un  pedazo  de  sierra 
que  se  dice  do  la  Magdalena,  les  presento  el  visorey  otra 
ver  ls  batalla  en  un  ilauoque  allí  hay,  y  ol  de  Albiano 
no  quiso  salir  del  fuerte  de  su  alojamiento,  y  hacia  tirar 
desde  allí  con  su  artillería,  y  envió  sus  caballos  paraque 


.  Trnian  los  enemigos,  segun  so  supo  pur 
i  de  Juan  Pablo  Bailón,  siele  mil  infantes  y  diez 
n  tierra  lodos  en  ordenanza,  y  mil  y  cien  hombres 
naa  y  mil  y  quinientos  caballos  líjeros  sin  los  diez 
mil  villanos  que  estaban  en  la  montaña  sobre  nuestro 
campo  con  arcabuces,  que  oían  mayores  quo  escopetas, 

Lcon  escopetas  y  arcop  ,  y  visto  de  la  manera  que  esta- 
>n,  y  que  no  los  podían  sacar  do  su  fuerte,  y  que  era 
grande  temeridad  irlos  a  combatir  y  se  ponían  a  muy  co- 
noeido  peligro,  deliberaron  de  volver  par  el  mismo  ca- 
mino que  hablan  llevado.  Kslo  era  con  diversos  Unes,  y 
el  principal  porque  viéndoles  retraer,  como  Albiano  era 
de  gran  corazón  y  muy  ardiente,  creían  que  saldría  Iras 
ellos  de  au  fuerte,  y  podrían  pelear  con  él  sin  que  les 
tuviese  ventaja  en  el  lugar,  ó  si  les  dejase  algún  portillo 
por  donde  pudiesen  salir,  pasar  por  él,  y  cuando  esto  no 
nubloso  lugar,  seguir  por  aquel  camino  que  lomaban  la 
vía  de  Tiento  para  volver  á  Vcrona.  porque  en  este  no 
babia  otro  embarazo  sino  el  rodeo,  que  era  muy  largo. 
Kn  lodo  este  sobresalto  y  peligro  fué  mucho  de  loar  en 
los  nuestros,  quo  viéndose  encerrados  y  en  lanío  estre- 
cho y  c.n  taina  fatiga,  nunca  perdieron  un  solo  carro,  y 
caminando  desta  suerte  y  llevoudo  el  carruaje  primero 
con  los  caballos  lijero*  españoles  iba  tros  ellos  don  Pedro 
de  Castro  con  su  gente  de  armas,  y  luego  seguían  los  ale- 
niants,  porque  estedia  ies  cupo  la  avanguarda,y  la  re- 
taguarda con  los  españoles  al  marqués.  Echaron  por  el 
camino  de  la  montana  un  escuadrón  de  basta  ochocien- 
tos soldados  españoles  por  los  villanos  que  iban  por  la 
sierra,  y  por  los  costados  mandó  poner  el  visorey  cua- 
trocientos caliallos  lijen*,  y  luego  que  se  levantó  el  real 
para  volver  airas  con  esla  órden,  movió  el  de  Albiano 
con  el  suyo  en  su  seguimiento  con  toda  su  gente  y  con 
diez  y  ocho  piezas  de  artillería,  dejando  las  oirás  en  su 
■fuerte  ;  y  cuando  llegaban  a  ponerse  cerca  de  loa  nues- 
tros tiraban  con  su  artillería,  y  por  loa  lados  con  mas  de 
trescientos  arcabucéeos  y  con  mucha  escopetería,  y  ios 
caballos  lijeros  y  los  villanos  acomeiian  hacia  loa  car- 
ruajes. Caminando  deaia  manera,  fué  muy  señalado  en 
este  dia  el  esfuerzo  y  gran  valentía  del  marqués  de  Pas- 
eara, porque  iba  con  lanío  animo  y  llevaba  lan  concer- 
tada su  gente  como  si  tuviera  muy  cierlos  indicios  de 
la  victoria,  y  algunas  veces  se  determinó  de  revolver  so- 
bre los  enemigos,  quo  lo»  daban  muclia  molestia  y  reba 
lo,  y  no  le  quiso  dar  lugar  a  ello  el  visorey;  y  aunque  se 
creía  que  lo  hacían  per  no  detenerse  y  no  dejar  de  ca- 
minar, ara  por  sacarlos  &  donde  la  tierra  era  mas  llana  y 
.  Cou  esto  iban  lo»  enemigos  cebándose  mas 


para  pelear,  y  mas  acercándose  *  los  i 

los  ya  por  perdidos,  y  tuvieron  tanta  couflanza  desio.que 
el  día  de  tules  babia  mandado  pregonar  su  general  que 
no  dejasen  ningún  alemán  ni  español  á  vida.  Acercáron- 
se tonto  a  la  retaguarda,  y  cerraron  con  lanía  furia  s»i  ra 
ella  quo  hubo  de  acudir  el  visorey  hacia  aquella  parta 
por  hablar  al  marques  quo  iba  a  buscarle,  y  dijo  al  viso- 
rey  :  Señor,  veis  aquí  á  los  enemigos,  demos  en  ellos  si 
vuestra  señoría  maneta,  que  si  le  place  a  Üius  la  victoria, 
sera  vuestra.  Allí  acordaron  los  dos  que  ta  balada  »e  ti  ir- 
se, y  el  uiarq.tés  >o  puso  con  la  Infantería  animándolo* 
y  el  visorey  acudió  a  ordenar  la  gente  de  armas  de  * 
retaguarda,  é  hizo  avisar  a  los  alemanes  para  que  vol- 
viesen para  los  enemigos,  y  luego  acudió-ron  con  grai 
ánimo  y  concierto,  y  el  Próspero  se  junto  con  el  Visare) 
y  fué  del  mismo  parecer  que  se  les  diese  la  batalla  ra 
aquel  lugar  y  revolviesen  sobre  ellos.  Comenzóse  la  ha- 
tajtapnr  los  nuestros  muy  antroosaroenio.  y  hallando  i 
lo>  enemigos  desordenados,  acometiéndolos  la  infantería 
por  una  parle,  acudieion  los  hombre»'  de  armas  y  csha- 
IfOfl  lijeros  con  grande  concierto  por  los  lados,  y  furrwi 
en  muy  breve  espacio  rulos  y  vencidos,  y  pusieron**  en 
huida  vil  finiamente.  F.jeeulo  el  alcance  el  marque,  ,-uo 
la  Infantería  española  con  extraño  valor,  y  junumeais 
con  él  siguió  la  victoria  el  Próspero  con  la  genio  de  ar- 
mas hasta  llegaré  las  puertas  de  Vicencia  ;  y  corno  W 
visorey  eulendió  quo  los  enemigos  eran    rolos,  re-.oá 
hasta  trescientos  hombres  do  armas  y  la  mavor  parte  *i 
los  alemanes,  y  fué  con  ellos  recogiendo  el  campo  y  teda 
la  Infantería,  poique  una  parte  de  la  infantería  veorua- 
na  y  parte  de  ta  caballería  se  recogió  hacia  la  raoruaña, 
donde  tenían  los  contrarios  cinco  piezas  de  jr.--.hru. 
Visto  esto  movió  el  vlsorny  con  el  escuadrón  Que  que- 
daba da  los  alemanes  y  con  algunas  compañía*  se  f-p«v*>- 
les  contra  ellos,  y  ganáronles  la  artillería  y  lu«*e«  **■  fu- 
tieron todos  en  huida,  y  ae  acabó  de  recoser  todo  al 
campo.  Acometió  |s»r  el  mismo  tiempo  Mercurio,  caima 
de  los  capóleles,  la  avauguarda  donde  estatuí  don  Pedro 
de  Castro  con  la  gente  de  armas  y  con  lo»  caballo*  /oe— 
r<«  que  iban  en  guarda  de  los  carruajes,  y  don  Pedro  sa- 
lió contra  olios  lan  animosamente  y  coa  tan  buen  orden, 
quo  con  la  misma  facilidad  fueron  rotos  y  veocido*  Fué 
esta  victoria  á  siete  del  mes  de  octubre,  y  de  las  muy  se- 
ñaladas do  aquellos  tiempos,  porque  perdieron  en 
los  venecianos  seténenlos  hombres  de  ar 
mas  capitanes  de  aquella  gente,  y  de  los 
y  do  la  infantería  lio  se  escaparon  sino  el  general  f  el 
conde  Guido  Rangon  y  Mercurio  y  lodos  ta*  otros  prin- 
cipales ó  fueron  muertos  ó  preso*,  aunque  según  Gui- 
cíardino  escribe,  salieron  de  la  talada  huyendo  el  da 
Albiano  y  Andrés  Grilti.  el  uno  á  Pa  bia  y  el  otro  áTre- 
vlso.  y  fué  muerto  el  proveedor  Lauredal*»,  teciénoota 
prisionero,  y  quedaron  presos  Juan  Pablo  BatVtm  y  Juno, 
hijo  de  Juan  Pablo  Manfron.  y  Malalesla  oe  Sollano  y 
oirus  muchos  capitanes,  y  que  entre  presos  y  muertos 
fueron  cuatrocientos  hombrea  de  armas  y  catiro  mil 
soldados,  y  recibieron  mayor  daño  en  el  alcance  porque 
Teodoro  de  Trlbulcio  mandó  cerrar  las  puTia»  de  l  i- 
cencia, y  muchos  por  irse  á  salvar  en  ella  se  regaron  en 
el  rio,  y  entre  ellos  llerme»  Bentívolla  y  Sacromoro  Viz- 
conde. Mas  lo  que  se  puedo  afirmar  es  que  se  gano  M 
estandarte  y  todas  las  oíros  banderas  con  veinte  y  d >« 
piezas  de  artillería,  y  como  el  alcance  fue  Urc».  no  te 
pudo  haber  lan  buena  razón  de  los  muertos,  puesto  que 
se  tuvo  por  cierto  que  murieron  mas  de  cinco  ind.  y  es- 
tos fueron  de  ta  gente  mss  principal  y  lucida  y  bien  ar- 
mada, y  como  entre  los  capitanes  que  fueron  preso»  loé 
Juan  Pablo  Callón,  mandólo  después  soltare)  visorey 
porque  procurase  quo  la  señoría  de  Venecta  puvie»e  en 
libertad  en  su  lugar  a  Alonso  de  Carvajal  ti  que  volviese 
a  la  prisión,  pero  ello  sucedió  de  manera  quo  Juan  Pa- 


blo se  quejó  libre,  y  Alonso  de  Carvajal  muría  ee  -~ 
príston.  l)e  los  caballeros  españoles  que  mas  se  se<ol>- 
ron  en  esta  jornada  fueron  remando  de  Alarcoo.  Pwf> 
García  do  Paredes.  Garci  Manrique,  hermano  de  D<*c" 
Hurlado  de  Mendoza.  Marco  Jiménez  Cerdao,  seé.f  ¿a 
Pinsec.  Francisco  Tello.  don  Alvaro  de  Guzman  »  ttígo 
de  Quiñones.  Púdoso  bien  entender  entonces  cuan-"  pue- 
de en  las  cosas  de  la  guerra  cualquier  ocasión  por  i  ijera 
que  sea,  porque  el  de  Albiano  ochaba  con  gran  4»6o  y 
vergüenza  a  los  nuestros  sin  llegar  a  las  armas  cuando 
no  fueran  del  lodo  cobsrdes  los  suyua,  y  con  salir  *  dar 
ia  batalla  dió  la  victoria  al  visorey,  con  muy  grande  re- 
putación. Toda  la  gente  que  se  escapó  delta  ae  fue  a  re- 
coger á  Padua  y  Trevtso  y  el  de  Albiano  con  ello»,  y  si- 
guiendo el  visorey  la  victoria  fuese  t  Vicencla,  y  el  dia 


que  allí  llegó  era  acabado  lodo  el 
do  comer  sino  carne,  y  con  la  nueva  de'  la  victoria 
fué  algún  baaumenlo.  c«-n  que  se  remedió  el 
Por  esla  causa,  y  porque  lambientes  faltaban  tas  i 
clones,  y  no  se  halló  ninguna  con  la  artillería  de  lo»  i 
migos.  y  por  ser  entrado  el  invierno,  pareció  que  no  con- 
venía pasar  adelanle,  y  delibero  el  visorey  dejar  por  al- 
gunos dias  el  ejército  en  Vicencia.  que  luego  recogió  a 
lo»  nuestro»  iniciaras  lo  iulna  el  tiempo,  y  que . 
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balate  por  ta  rnanoderecha  de  Padua  hacia  Ferrara,  por- 
que «atuviese  a  la  frente  de  lúa  enemigo*.  Entonces  »e 
pasó  a  Vertirte  para  comunicar  con  el  de  Guraa  to  de  la 
guerra,  y  era  el  vtsorey  de  parecer  quo  la  gente  de  ar- 
mas »e  pusiese  en  algún  buen  alojamiento,  y  que  él  fue- 
Be  con  la  infantería  sobre  Crema,  porque  la  gente  ,luo 
allí  estalla  de  guarnición  daba  tatito  trabajo  a  los  nues- 
tros, que  Bu  se  pudo  aprovechar  de  los  que  quedaron  en 
Mresa.  Habíase  enviado  para  solo  esle  efecto  «I  tesorero 
Mateo  Granada,  y  para  que  combatiese  la  capilla  de  Bér- 
gamo.  y  dando  gran  furia  en  minar  y  comlulir  aquella 
fuerza,  estando  en  una  zanja  fue  muerto  de  un  tiro,  y 
toa  soldados  con  el  sentimiento  que  tu  vierou  de  su  muer- 
te ae  hubieron  tan  bien  en  el  combale,  que  la  fortaleza 
se  entró 


Cap.  LXX  VIII.—  Que  ti  papa  procuró  qw  el  vitortu  detittieu 
de  hacer  ¡fuer  >a  contra  la  »et\»n'a  de  Yeuecta.  v  f  *  candió* 
de  Vi/un  y  Cremma  t*  rindieron  ai  duque  ¡Vartmitiaivt.  v 
te  dr/endio  ta  ciudad  de  Ornara por  {  .#  e<panott$  dt  lo»  Ador- 
noi  »  Ftitcot. 

Con  esta  victoria  que  hubo  el  visorey  de  venecianos, 
y  después  de  bnber  entrado  su  ejército  en  Vtcencla.  pa- 
reció que  corru  gran  peligro  todo  aquel  estado  que  te- 
nia n  en  tierra  lirme,  y  atribulase  a  gran  misterio  y  Jui- 
cio de  Dios,  que  lo  encaminaba  para  que  fuesen  casti- 
gados de  su  malicia.  Porque  estando  ellos  en  liga  con  los 
reyes  de  España  é  Inglaterra,  y  continuando  el  papa  León 
lo  que  su  predecesor  habla  rompido,  no  curando  de  lo- 
dos ellos,  se  concertaron  con  el  mayor  enemigo  que  tuvo 
aquella  república,  v  con  él  llegaron  juntamente  a  lér- 
»  de  perderse.  Habia  seguido  ot  visorey  aquella  em- 
de  ponerse  lan  adentro  en  tas  tierras  de  los  eno- 
.  según  decia.  por  satisfacer  al  de  Guraa,  y  pareció 
gran  temeridad  por  (an  liviana  causa  aventurar  el  ejér- 
cito á  tan  notorio  peligro,  y  asi  al  tiempo  quo  estuvieron 
eu  tanta  aventura  do  perderse,  se  declaraban  bien  las 
Intenciones  de  los  Italianos,  que  tenían  por  muy  cierto 
y  lo  publicaban  que  deshecho  aquel  campo,  y  estando 
el  rey  de  Francia  en  la  necesidad  en  que  estaba,  todos  los 
barbaros  iliau  fuera  de  Italia,  y  quedaba  libre  en  poder 
de  los  suyos.  De  la  misma  suerte  como  los  que.  muy  fá- 
cilmente confian  suelen  desconfiar  con  poco  fundamen- 
to, después  de  habida  aquella  victoria,  estaban  con  gran- 
de temor  que  el  ejército  de  España  ganarla  a  Padua  y 
todo  lo  demás,  ó  aceptarían  los  venecianos  las  condicio- 
nes quo  el  emperador  lea  quisiese  poner.  Sucedió  en  es- 
te medio  que  como  el  rey  de  Francia  no  quiso  «cop- 
iar la  concordia  que  hicieron  los  suizos  en  Burgo- 
nacouot  señor  de  la  Tramulla  ,  se  conspiraron  con 
«ramio  indignación  de  proseguir  la  vouganza  de  aque- 
lla injuria,  y  continuar  adelante  la  empresa  de  Bor- 
goña.  y  esto  fué  gran  ocasión  do  la  adversidad  quo 
aucedió  por  ellos.  Considerando  el  papa  entonces  á 
cuánto  peligro  estaban  las  cosas  do  la  señuria .  se 
determinó  de  impedir  que  el  visorey  no  pasase  ade- 
lame ,  y  requerirle  que  se  sobreseyere  de  la  ofen- 
sa que  hacia  en  las  tierras  de  venecianos,  entretanto 
que  se  resolvía  en  tomar  algún  buen  asiento  en  lo  de  la 
concordia.  Decía  que  seria  cosa  dignn  de  su  prudencia 
no  aventurar  lodo  loque  so  esperaba  que  de  allí  habla 
de  resultar  en  público  benelicio  dn  la  cristiandad,  por  la 
tardanza  y  sobreseimiento  de  algunos  días.  Pareció  qiio 
«ala  Iregin  venia -bien  al  emperador,  pues  tenia  en  su 
poder  a  Ven.na.  Linangn,  Pesquera.  Valeglo,  Hresa  .  Bér- 
Kamo  y  Vicencia  con  lodo*  los  lugares  de  su  comarca,  y 
que  en  esle  medio  se  podría  tratar  de  la  paz.  y  hacerse 
Union  de  los  potentados  italianos  y  poner  en  extrema  ne- 
cesidad al  rey  de  Francia,  hasta  reducirlo  a  la  renun- 
ciación de  Ids  cosan  de  llalla.  Por  este  nuevo  negocio  en- 
vío el  visorey  a  Boma  a  inicer  Armengol,  que  ei  a  ido 
de  España  poco  antes,  para  que  el  v  Brizeño  secretar!» 
del  visorey  que  alta  estaba,  entendiesen  del  papa 

claramente  lo  que  pretendía.  Había  enviado  ,  deslo 

a  España  Juliano  de  Mediéis  en  su  nombre,  y  de  la  seño- 
tía  de  Florencia  a  Juan  Cursio.  para  proponer  al  rey  que 
lodo  el  amparo  de  aquel  estado  y  el  suyo,  v  su  acrecen- 
tamiento le  esperaban  por  su  medio,  y  el  rey  dió  gran- 
de* esperanzas  deito  por  conservar  la  amistad  del  papa, 
y  mandó  al  alionante  do  Ñapóles  que  tratase  con  la  du- 
quesa de  Milán  sohrina  del  rey,  que  diese  á  su  bija  por 
mujer  a  Juliano.  Desdeñóse  mucho  debo  la  duquesa  y 
Do  lo  quiso  consentí*,  pensando  casarla  por  medio  del 
emperador  con  el  duque  de  Milán,  pretendiendo  que 
aquel  estado  peiienecta  de  justicia  á  su  hija,  mas  el  em- 
or  bahía  oliendo  de  dar  una  de  las  Infantas  sus 
l  al  duque,  y  deseaba  extrañamente  que  el  rey  die- 
jar  á  ello.  Estuvo  la  duquesa  tan  sentida  de  loque 
ei  almirante  trató  con  ella  en  este  caso  y  tan  lejos  de 
venir  en  ello,  que  aun  no  dio  lugar  que  ae  entretuviese 
la  platica  como  el  ley  lo  deseaba  por  asentar  mejor  sua 
cosas  con  el  sumo  pontífice.  Con  todo  esto  mostraba  el 
papa  querer  perseverar  en  la  misma  voluntad  e  inten- 
ción de  aor  continuamente  confederado  coa  el  rey,  dan- 
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do  á  entender  que  pensaba  fundar  todas  sua  cosas  y  au 

casa  con  su  amistad  ,  y  que  su  hermano  eaperaae  el 
acrecentamiento  en  sus  reinos  y  le  fuese  vasallo,  y  co- 
mo el  casamiento  de  la  hiju  de  la  duquesa  de  Milán  no 
pudo  haber  efecto,  tratóse  que  se  concertase  con  doña 
Teresa  de  Cardona  prima  del  rey, hija  del  duque  de  Car- 
dona. En  este  tiempo  se  trataba  de  id  reformación  de  al- 
gunos abusos  de  la  curia  romana  con  gran  hervor  .  y 
habíase  de  proponer  en  el  concilio  laiei  annnse,  al  cual 
fueron  admitidos  los  embajadores  del  rey  de  Francia,  y 
reuunciaron  el  concilio  Pisano.  También  con  el  suceso 
de  la  victoria  que  hubieron  los  nuestros ,  lueron  mas 
combatidosio»  (ran  eses  que  tenían  eu  el  castillo  de  Milán 
por  la  gema  del  duque,  y  fueron  forzados  a  rendirse,  y 
entregaron  el  castillo  á  veinte  del  mes  de  noviembre,  y 
con  esto  pareció  que  acababan  de  salir  loa  franceses  dn 
la  posesión  de  Lombardía,  mayormente  que  por  los  mis- 
mos días  los  que  estaban  en  la  defensa  del  caalillo  de 
Cremona  le  rindieron  á  partido,  y  como  sucedió  princi- 
palmente por  U  victoria  que  hubieron  los  españoles  de 
la  señoría  de  Venecia  gozaron  del  triunfo  de  sacar  á  loa 
enemigos  del  todo  de  .aquel  éslsdo  y  del  resto  de  Italia, 
tkwio  las  cosas  so  encaminaban  en  tanto  daño  de  loa 
franceses,  instaba  masía  rema  de  Francia  en  procurar 
que  el  casamiento  del  infante  don  Pernando  con  su  hija 
Heinera  se  hiciese,  y  (Mira  mayor  segundad  del.  ofrecían 
los  franceses  que  harían  antes  poner  en  poder  del  de 
Guraa  las  fortalezas  de  Milán  y  Cremona,  sabiendo  que 
no  tenian  remedio  y  estaban  para  rendirse.  No  restaba 
ya  en  poder  de  franceses  en  toda  Italia,  cosa  de  impor- 
tancia que  sustentase  su  opinión  sino  solo  el  castillo  de 
la  Lamenta  que  era  gran  Treno  para  la  ciudad  de  Géno- 
va.  y  como  el  rey  Católico  tenia  en  su  protección  aque 
lia  ciudad,  envió  alia  a  don  Lucas  de  Alagon  para  quo 
se  diese  órden  en  estrecharle  por  combate.  Entendió 
el  duque  en  ello  con  mas  calor  dejando  el  gobierno  de  l.t 
ciudad  al  arzobispo  de  Salerno  au  hermano.  Habla  en  al 
puerto  seis  galeras  y  muchos  navios  para  impedir  la  en- 
trada de  la  armada  francesa,  y  teniendo  ol  duque  en  mu- 
cho  estrecho  el  castillo,  los  Adornos  y  Fliscos  que  eran 
del  bando  contrario,  juntaron  cou  el  favor  del  duqua  do 
Milán  v  del  cardenal  de  Sidon,  hasta  mil  y  trescientos 
suizos  y  cinco  mil  italianos,  y  con  los  de  su  parte  que  se- 
rian ocho  mil  hombres  y  con  quinientos  caballos  lijer»*, 
éntrelos  cuales  habla  algunos  españoles,  llegaron  a  po- 
ner cerco  sobre  la  ciudad.  Fueron  ayudados  para  esto 
con  dinero  por  el  rey  de  Francia  por  medio  del  bastardo 
de  Saboya,  y  estuvo  aquella  gente  en  torno  de  los  mu- 
ros once  días  sin  hacer  ningún  acometimiento  de  guer- 
ra, con  sola  esperan/a  que  los  de  su  parle  les  darían  al- 
guna entrada  ó  favor,  pero  el  duque  había  puesto  tal  di- 
ligencia en  tener  aquel  bando  tan  biju.  que  no  les  salió 
como  pensaban.  Pira  esto  les  fué  forzado  partirse  coa 
mucho  miedo  y  vergüenza  dejando  parle  do  la  artillería, 
y  en  esle  trance  se  señalé  don  Luc  as  do  muv  buen  capi- 
tán, porque  luvo  muy  en  órden  hasta  quinientos  espa- 
ñoles que  »e  hallaron  dentro,  y  con  ellos  miso  lanío  áni- 
mo ¿  la  gente  Italiana  de  guerra  que  allí  habia,  que  se 
pudo  defender  aquella  ciudad  principalmente  con  el 
nombre  y  apellido  de  España,  quo  no  recibiese  un  nota- 
ble daño. 


Cap.  LXX IX.— Que  el  duque  de  Bonanza  g-inó  la  ciudad  de 
Azntnur.  y  ei  rry  Je  Portugal  ilrjó  '\  derecho  que  prrtendia 
á  la  ciudad  de  Fafel  al  Penan,  ;  quedaron  «i  la  corana  dt 


Cattúta. 

Desla  manera  andaban  revueltos  en  guerra  los  prín- 
cipes cristianos,  y  el  rey  que  era  lauta  parle  en  ella,  no 
podía  emplear  Mis  gentes  en  la  empresa  de  Africa  come 
lo  había  deliberado  bolo  ol  rey  de  Portugal  que  se  ha- 
llaba libre  de  lauta  turbación,  y  amigo  y  confederado  o  n 
lodos  porque  no  desistiesen  los  suyos  do  proseguir  u 
guerra  contra  los  ¡mieles,  mandó  juntar  una  muy  uiue- 
sa  armad  i  por  el  mes  ilo  alisto  desie  año.  por  continuar 
su  conquista  contra  los  reinos  de  Fez  y  Marrueco».  Juu- 
Uise  esia  armada  en  el  cabo  de  Santa  María,  é  iba  por 
general  don  Jaime  duque  de  Urexauza  sobrino  del  rey- 
hijo  de  MI  hermana,  >  lué  con  él  por  principal  en  su  con- 
sejo don  Juan  do  Metieses  ayo  del  principe  don  Juan  de 
Portugal,  y  llevaba  se*  un  tu  o  Urina  tía  mas  de  0  >s  mil 
de  caballo  y  los  doscientos  encubertados ,  y  mas  de 
quince  mil  do  pié  ballesteros  y  espiugarderos,  y  de  gen- 
te de  ordenanza  toda  muy  útil  y  bien  armada  con  arti- 
llería gruesa  v  menuda,  y  con  las  municiones  necesa- 
rias para  un  ejército  lan  poderoso.  Luego  se  publicó  que 
iban  sobre  Alamor  o  contra  Teluan,  y  do  aquel  cabo 
se  hizo  á  la  vela  y  estuvo  toda  la  armada  un  día  y  una 
noche  sobro  la  barra  de  San  Lúcar  por  ser  muy  peligro- 
sa, y  pasó  con  buen  tiempo  al  puerto  de  Mazagan  por  no 
poder  entrar  en  el  rio  do  Azamor  siendo  contraria  la 
mar,  y  por  grande  oscuridad  de  una  niebla  que  se  levan- 
taba nal  rio.  Esta  aquel  puerto  á  tres  leguas  de  Azamor, 
y  desembarcó  allí  toda  la  genio  de  caballo  y  la  infantería 
un  lunes  á  veinte  y  nueve  de  agosto,  y  repararon  tres 
Cfias  y  auuque  se  había  ya  juotado  gran  uiorUtua  de  pie 
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y  caballo,  y  so  pusieron  É  vista  de  la  armada,  no  les 
''«razaron  la  salida  puesto  quo  lint  dieron  «luimos  n 


Partió  el  duque  con  su  ejército  la  vía  da  Azamor 
.■a«  mí*  tu  unas  ordenadas,  y  tuvieron  oquol  día  uIku  • 
na»  escaramuza»  con  los  alárabes,  y  fueron  ú  asuntar  su 
real  muy  Urde.  Otro  día  siguiente  después  do  tener  011 
•«dea  su  fuerte  como  convenía,  comenzaron  »  combatir 
la  ciudad,  y  babia  en  su  defensa  mas  de  ocho  mil  moros 
•le  pelea  y  fuera  en  ol  campo  mas  de  diez  mil  do  caballo 

•  •  tnttnlla  gente  de  pío,  y  con  toda  esln  pujan/a  que  te- 
ntan  loa  moro»,  los  portugueses  la  combatieron  con  tan- 
ta furia  y  esfuerzo,  que  siendo  muertos  alguno»  de  los 
moros  mas  principales  en  su  defensa,  y  perdiendo  lo*  de 
dentro  la  esperanza  de  ser  socorridos  do  los  alárabe*  que 
«alaban  en  el  campo,  en  quien  tenían  toda  su  conliauza 
no  osaron  esperar  el  segundo  combale.  Salióse  aquella 
«tocha  toda  la  (tente  por  una  puerta  que  no  se  pudo  guar- 
dar, porque  la  ciudad  llene  tal  sitio  que  no  se  puedo 

■  orear  por  (odas  parles,  y  entróse  el  duque  en  ella  otro 
«lia  por  la  mañana  con  su  ejército,  y  hallaron  dentro 
muchas  armas  y  artillería.  Sabieudo  lo*  moros  de  Alme- 

•  lina  que  esta  á  diez  y  seis  leguas  de  Azamor  lu  loma  do 
aquella  ciudad,  desampararon  el  lugar,  y  los  de  Tile  y 
olroa  do  aquella  comarca  se  rindieron  al  duquo  y  se  hi- 
cieron tributario*  del  rey  de  Portugal.  Ku  este  mismo 
ano  se  concertaron  el  rey  Católico  y  ol  rey  don  Manuel 
mi  yerno  de  trocar  la  ciudad  de  Velez  y  el  Peñón  que 
pretendían  los  portugueses  sordo  su  conquista,  y  con- 

•  en ia  tanto  para  la  defensa  de  las  costas  del  reino  de 
Granada,  por  lo  que  se  estendia  al  occidente  y  mediodía 
"ii  la  costa  del  Océano,  desde  los  limites  del  ruino  de 
Pez  hasta  ol  cabo  de  llojador  y  de  Nauu,  adondo  comen  - 
znban  las  marcas  de  Guinea,  que  como  dicho  es.  so  pre- 
tendía Ber  de  la  conquista  de  los  reinos  du  Castilla.  Por 
esta  concordia  dejó  el  rey  don  Manuel  ¡i  la  reina  dofia 
Juana  y  á  sus  sucesores  la  ciudad  do  Veloz  con  su  puer- 
to, y  coa  todos  sus  lOrminos  y  lugares  y  poblaciones,  y 
coa  toda  la  costa  quo  so  esliendo  desde  Velez  tia*la  Mo- 
mia y  Cazaza  y  el  Peñón,  y  la  forlalez*  que  en  él  se  ha- 
bía labrado,  y  fue  con  condición  que  no  se  estendieso 
su  termino  mas  de  seis  leguas  hacia  la  parle  de  Ceuta. 
Dejó  el  rey  en  cambio  deslo  en  nombre  de  la  reina  su 
hija  todo  lo  quo  hay  desde  los  limites  del  reino  de  Fez. 
en  la  coala  de  Rerbería  hasta  el  cabo  do  Kojador  y  do 
Naun,  a  donde  comenzaban  las  marcas  de  Guinea  que  es- 
taban por  declarar  en  las  alianzas  pasadas,  y  se  preten- 
día pertenecerá  los  reyes  de  Castilla  por  estar  fuera  de 
los  límites  del  reino  de  Fez.  Por  esta  tiempo  so  concertó 
•d  malriinoni'3  de  doña  Ana  de  Aragón  nieta  del  rey,  y  de 
don  Alonso  Pérez  de  Guzman  duque  de  Medina  Sidonia, 
y  estaba  ya  concertado  el  de  don  Iñigo  López  du  Men- 
doza hijo  del  duquo  del  Infantado,  condona  Isabel  do 
Aragón  hija  del  infante  don  Enrique.  En  los  remos  de 
Castilla  se  gozaba  de  una  muy  cierta  y  segura  paz  deba- 
jo del  amparo  y  gobierno  del  rey,  y  de  la  ejecución  de 
la  justicia,  puesto  que  los  mas  deseaban  ver  la  mudanza 
de  las  cosas  presentes,  y  como  es  co*u  muy  ordinaria, 
los  que  no  eran  favorecidos  y  gratificados  del  rey,  no  po- 
dían sufrir  con  paciencia  que  el  príncipe  estuviese  au- 
sente, y  no  entendiese  en  el  regimiento  de  lo*  reinos 
que  había  de  heredar,  y  como  para  persuadir  esto  en 
Mandes  ora  muy  gran  parle  don  Juan  Manuel,  el  rey  por 
medio  de  la  princesa  Margarita  hacia  muy  gran  instan- 
cia que  fuese  presto,  encareciendo  quo  entendía  en  di- 
versos iratos  muy  perjudiciales  é  su  persuna  y  estado 
real,  y  el  emperador  venia  en  que  si  hubiese  cometido 
«Igun  caso  lan  criminal  como  le  informaban,  la  prince- 
sa lu  mondase  premier  y  recluir  en  una  honesta  pri- 

Cap.  LXXX.— 0*1  mmmí»*nft»  que  huho  en  t*tt  reino  por  tat 
bajuto»  que  había  entre  tenores  del  y  de  la  declaración 
que  hizu  rl  r*y  pirque  cetatrn  tu*  diferencial. 

En  el  reino  de  Aragón  quo  ora  como  dentro  do  caso, 
prevaleciendo  tanto  las  armas  entro  los  jirinclpes  de  la 

■  ristiaudad  y  ardiendo  tod<>  cu  guerra,  lema  el  rey  por 
«•slo  tiempo  mayor  Litiga  en  apac  igúar  una  disensiou  y 
'•ando  que  se  movió  entro  don  Alonso  de  Aragón  conde 
<le  Rlbagorza,  hijo  del  duque  de  Luna  de  una  parle  y  don 
Miguel  Jiménez  de  L'rrea  conde  de  Aramia,  y  don  Pe- 
dro de  L'rrea  su  hermano  de  la  oirá,  del  cual  vino  ú  re- 
volverse entre  ellos  y  sus  valedores  que  era  lodo  lo  prin- 
upal  del  reino, formada  guerra.  Habían  precedido  mu- 
lias  veces  algunas  ocasione»  entre  el  conde  de  Aramia 

v  don  Alonso  de  Aragón,  de  mostrar  que  estaban  bien 
dispuestos  para  toda  disensión  y  discordia,  y  postrera- 
mente estando  el  conde  de  Aramia  en  Sevilla,  para  pa- 
sar coa  el  rey  á  la  empresa  de  Africa,  haciendo  don  Po- 
dro de  Urrea  su  hermano  cierta  tala  en  el  lugar  da 
A  Aon  que  ól  pretendía  quo  de  muchos  aAos  atrás  se  solía 
bacer  con  Justicia,  los  do  Añon  y  Veruela  y  gente  de  don 
Alonso  do  Aragón,  fueron  al  lugar  de  Trasmoz  que  era 
de  don  Pedro  do  Urrea.  y  talaron  muchas  viñas  y  horo- 
d  ule*  esta  ndo  don  Pedro  «úsenle,  y  según  él  decía  des- 
oldado de  co»a  Uu  uuovu,  y  que  tras  aquello  duu  Aluu- 


aperciblo  diversos  señorea  y  caballeros  y  gente*  con 

Ira  don  Pedro,  haciéndolo  principal  de  aquella  penn>n- 
cla.  Vuelto  el  conde  de  Aranüa  de  Sevilla  y  coi»  pro- 
pósito do  ponerse  en  orden  para  la  empresa  tle  Africa, 


ni  arzobispo  de  Zaragoza  lugarteniente  general,  procuro 
atajar  aquellas  diferencias  >  trataron  de  conipromew- 
laa  en  cierta  forma  en  su  poder  y  del  conde  tío  bolchil, 
y  como  se  declaró  que  cesaba  la  empresa  de  Africa  *un- 
que  volvió  segunda  voz  el  cumie  de  Aramia  de  Sevilla, 
no  se  nenia  remedio  ninguno  nn  »u»  diferencias,  y  el  ar- 
zobispo pretendió  que  don  Pedro  de  Urrea  diese  su  pa- 
labra de  seguro  paia  lo»  de  Aitón  y  Veruela  del  caso  pa- 
sado; y  asi  se  la  dió,  y  no  advirtíendo  que  don  Aloe»> 
do  Aragón  se  había  hecho  en  él  principal  parte ,  no  *•• 
habló  en  ól  ni  se  trato  de  seguro  del  á  don  l'edro,  ni  de 
don  Pedro  ú  él,  y  quedó  asi  olvidado  y  no  se  llevó  cuan- 
ta del  daño  que  se  habla  bocho  en  la  tal»  du  Tra»m<>/ 
Estando  desia  manera  las  voluntades  siempre  .i;,ñ .  i .  • 
viéndosela  parle  del  conde  de  Itlbagorza  muy  honrada 
y  con  bastante  satisfacción,  onuó  al  conde  de  ftratda 
por  medio  do  Bartolomé  de  Reu*  señor  de  l.urerni,-,  * 
proponer  y  pedir  la  concordia,  y  el  conde  de  Aranda  mu 
mucha  disimulación  respondió  que  el  mea  de  abril 
dría  á  Zaragoza  y  aquí  tratarían  debo,  y  a  «i  lo  I 
lando  esperando  sazón  pata  la  enmienda.  En  asi 
se  ofreció  cierta  diferencia  entre  la  ciudad  de  Z*r*f  <u. 
y  don  Francisco  de  Luna  seAnr  de  Ríela  y  v  n  talen:  pr 
razón  de  una  cequia  que  sacaban  los  de  la  Alinune  y 
porque  don  Francisco  se  poma  en  no  dejar  á  los  <*>  Zara- 
goza entrar  á  ver  su  término,  la  ciudad  so  valió  **J  con- 
de do  Aranda  contra  Al,  é  bi/.o  apercibimiento  para  ca- 
lería, declarando  que  siempre  su  casa  había  >\udt4o» 
la  ciudad  do  Zaragoza  con  lo  mas  que  tía  lúa  stislo.  s»i 
en  su  tiempo  como  en  el  do  sus  pasados,  y  ene  aquella 
gente  salió  don  Pedro  de  L'rrea,  y  hallándose  en  Zara-juta 
con  ella,  requirió  al  conde  su  hermano  que  ta  valieM 
contra  don  Alonso  de  Aragón,  alirmando  que  el  toe  •>! 
principal  autor  de  su  daño,  y  de  quien  podía  temar  sa- 
tisfacción y  enmienda.  Tomando  aquello  el  cumie  pnr 
causa  propia,  diciendo  que  don  Alonso  se  apropiaba  lo 
ageno,  le  dió  la  gente  que  se  hallaba  en  Kpna.  v  enrió 
por  mas  y  dió  orden  según  se  refería  \»>r  >u  paite  quo 
no  se  hiciese  daño  en  Pedrola.  que  era  de  la  ca»a  de  Itl- 
bagorza •  donde  don  Pedro  iba.  sino  que  solamente  cur- 
iasen dos  pinos  vui  os  en  señal  que  podum  hacer  mas, 
pues  era  muy  cerca  del  lugar,  y  con  aquella  dema»ira- 
cion  so  volvió  don  Pedro  á  Kpila  el  niunm  día  Minióse 
mas  aquel  acometimiento,  porque  el  conde  a>  «ibais  na 
se  halló  aquel  día  en  Pedrola,  y  otro  día  se  dio  un  reba- 
to en  Epila.  diciendo  que  salía  la  gente  de  Pedrola  >  sa- 
lió el  conde  de  Aranda  con  la  suya,  y  como  supo  que  nn 
salla  la  gente  dé  Pedrola  el  dejo  de  entrar  en  su  termi- 
no, y  el  arzobispo  salió  á  mandar  que  se  despidiese  la 
gente,  y  fuese  el  conde  de  Aranda  a  la  Tillado  Magon 
con  pona  de  la  fidelidad,  y  el  respondió  que  la  gente  que 
no  fuego  menester  el  la  despidina,  pero  la  que  le  conve- 
iiia  leuer  para  defender  su  tierra  de  sus  eneaugn*.  la 
tendría  á  punto  untretanlo  que  no  hubiere  ou»  asiento 
del  que  entonces  tenia  con  sus  contrario*,  li  anot>*>p«» 
por  apaciguar  la*  partas  en  tonto  rompimiento .  bu»» 
preso  a  don  Pedro  de  Urrea  y  aun  al  conde  de  Aranda 
su  hermano,  y  los  puso  en  tregua  con  el  ende  de  Kiba- 
gorza  ú  quien  por  la  tala  de  los  pinos  se  había  ofetvtitr», 
y  pú«ose  otra  tregua  por  los  diputados  del  reino,  y  que- 
dando en  el  mismo  rompimiento  quo  antas,  el 
Rlbagorza  publicando  que  iba  á  las  corlo*  de 
apercibió  su  gente  de  armas  que  le  acompañasen,  >  es- 
tando el  conde  de  Aranda  según  so  decía  descuidad.,  y 
pacilico  por  razón  de  la  tregua,  fue  con  el  duque  de  La- 
na su  |*dre,  y  con  sus  valedores  al  lug,ir  de  Lumpu- 
quo  que  esta  cerca  do  Epila  del  conde  de  Alarida,  y  ea- 
trólo  por  fuerza  de  armas  y  peleé,  con  W>*dol  lugar,  y 
fueron  algunos  muertos  y  preso»,  y  por  oirá  parir  fs^ 
don  Francisco  de  Luna  con  gcnie  de  amias  a  Unvat 
que  era  del  conde  de  Aranda.  y  pusieron  fuego  ai  wí»r 
casi  011  presencia  de  los  diputado*  del  reino,  que  trun  á 
derramar  aquellas  genios  y  de  tal  manera  se  apercibie- 
ron, que  no  solamente  se  ponían  eu  este  itempo  knif*  ••»• 
armas  en  lodo  ul  remo  para  acudir  a  valer  a  la»  parte*, 
pero  en  el  principado  de  Cataluña  se  ponían  en  •■oten 
generalmente,  unos  para  venir  con  el  duque  de  Lona 
queso  hallaba  en  esta  sazón  en  Rurcoloitn,  y  l«*  í»lr«» 
con  la  casa  de  Cardona  para  favorecer  al  conde  de  Aran- 
da que  era  yerno  del  duque  de  Cardona  .  aunque  latn- 
blon  lo  era  del  conde  de  Rlbagorza  paro  estaba  viudo  y 
en  lo  mismo  concurrían  loa  reino»  de  Valencia  y  " 


varra.  por  ser  estos  señores  lan  grandes  y 
pales  en  este  reino.  Procuro  el  rey  en  tan  gran 
míenlo  no  solo  concertar  estas  dtleteocias.  pero 
liaren  gran  amistad  y  parentesco  las  casa*  desP 
señores,  y  puso  entre  otros  por  medianero  con  el  <li 
de  Luna  que  estaba  en  Barcelona,  un  religioso  de  aran- 
de  autoridad  de  la  órden  do  ¡tan  Francisco,  que  se  llama- 
ba Fray  Juan  de  Estufiiga,  provincial  del  reino  de  Aragón 
nacido  uu  Valoocw,  y  prologo  uu  el  tuunuaicrio  de  J« 
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«I  du<  uto  vina  ea  ol  tralo  de  los  ca> 
tío  alargar  las  tregua*  que  »«  pusl 
«onde  ile  Aramia  no  venia  en  «II'»  y 


[MU] 

«le  Zaragas»,  y  aunque  propuso  l«>  _ 

conde  do  Rlbegorza  culi  la  hija  mayor  de  conde  de  Aran- 
da.  y  del  hijo  mayor  del  conde  tto  Aramia  con  otra  hija 
mayor  del  conde  do  Hibagorzu.  representándolo  que  no 
podía  en  ostos  roiru**  haber  mejor  casamiento ,  poes  la 
lina  del  infatuó  dt>n  Enrique  era  casada  con  ul  hijo  del 
duque  de!  infantado;  y  aunque  respondía  que  le  pa ro- 
cían bien  ostos  casamientos,  pon|uo  convenían  a  todas 
la*  pai  tes,  no  lo  admitía  por  el  cuarto  de  Cardona  :  di- 
ciendo quu  «vtiaba  ya  muy  cantado  del,  y  al  poco  ni  mu- 
cho no  «pieria  adeudar  en  aquella  casa  .  puea  con  loa 
itutiriinotiio*  que  «o  bicieroa  de  lea  don  hermanas  con  el 
conde  do  Aramia  v  con  su  hijo,  alendo  para  maa  confor- 
midad, se  siguió  dulkta  mayor  discordia.  No  pudiendo  ol 
provincial  reducirle  á  ningún  buen  medio ,  quejándolo 
«pie  había  sido  pai  te  con  el  rey  do  Francia,  y  con  el  rey 
que  asentason  treguas,  y  que  c»n  el  duque  no  podía  aca- 
tar ninguna  cosa  ;  fué  por  lo  n          A  liarcelona  un  con- 

tmo  del  rey  que  se  Humaba  Luí*  de  LUarazo,  y  aunque 

casamientos  y  »e  trató 
jsieron  entre  el  loe.  el 
mostraba  claramen- 
te o*lar  consolado  de  perder  la  vida  y  el  calado  por  sa- 
listarof  •  su  honra,  no  dudando  que  el  royahahia  do  man  - 
dar  nacer  con  él  por  causa  del  arzobispo  su  hijo,  todo  lo 
peor  quo  sor  pudiese,  y  daba  a  entender  quu  pensaba  po- 
der bien  vengante.  Balo  era  á  calorce  del  mes  de  soliom- 
bro  dcsle  arto,  y  el  conde  do  Aramia  se  apercibía  todo 
lo  quo  podía,  y  el  lugarienionle  general  informaba  al  rey 
que  loa  del  consejo  le  certificaban  que  estos  caballeros 
Kuerroaban  desaforadatiieiile  sin  proceder  desafíos;  y  pues 
ellos  no  guardaban  el  fuoi o,  el  rey  ó  su  lugarteniente  to- 
ldan largo  poder,  y  quo  de  parle  del  rey  podían  ser  reque- 
ridos asi  los  principales  como  los  que  venían  A  Valerios 
que  derramasen  sus  genles,  y  sino  lo  hiciesen  pedia  pre- 
ceder á  tomarles  las  armas  y  caballos,  y  sí  perseverasen 
un  no  querer  despedir  sus  gente*  se  podían  prender  sus 
personas,  y  loa  mismos  condes  podía  llamar  el  lugarte- 
niente general  que  fuesen  a  el  por  cosas  que  locaban  al  es- 
lado  del  rey.  y  si  no  fuesen  los  podían  hacer  llevar  do  la 
íalda  que  ul  fuero  llama  de  gremio  y  después  detenerlos  y 
««merlos  en  airesto.y  creciendo  la  contumacia  y  desobe- 
diencia podía  ocupar  los  lugares  donde  hiciesen  los  ay  un- 
tamiento* de  gentes,  y  mucho  mas  se  podía  hscer  en  las 
gentes  de  armas  quu  venian  de  otros  reinos.  Sínodo  oslo 
t«n  principio  del  moa  de  oclubro,  oslaba  todo  el  princi- 
pado de  Cataluña  puesto  en  armas  y  movimientos  dé 
nenies  para  acudir  a  valer  las  partes,  y  considerando  el 
rey  ol  darto  que  so  podría  seguir  si  entrase  aquella  gen- 
te, y  en  la  necesidad  que  le  pondrían  de  castigar,  deli- 
beró nn  virtud  del  compromiso  determinar  aquella  con- 
tienda por  justicia,  pite»  por  vin  de  párenle  co  no  se  da- 
lia lugar  a  la  concordia.  Prelondia  el  conde  de  Rlbagorza 
que  la  gente  que  se  juntó  para  combatir  ti  Lumpiaque, 
fué  debajo  de  su  capitanía  y  apellido  suyo,  y  que  los 
apercibimientos  de  las  genles  de  los  pueblos  se  hicieron 
en  su  nombre,  con  ocasión  que  la  injuria  de  In  primera 
Mía  so  lo  bino  A  él  por  serle  ios  lugares  de  Añon  y  otros 
encomendados,  y  quo  asi  |.>  publicaba  en  el  apercibi- 
miento, qun  aquel  caso  a  él  locaba  principalmente,  y  por 
esto  don  Pedro  de  ürrea  con  la  nenie  de  su  bennano  el 
conde,  por  vengarse  del  conde  de  Híoagorza.  A  quien  él 
lunia  por  principal,  fue  á  Pedrola  y  taló  los  pinos.  Bl  rey 
informado  do  lodo  lo  pasado  tan  cumplidamente,  como 
en  cosa  en  que  Iba  la  paz  y  sosiego  del  reino,  dió  su  sen- 
tencia en  Kuengradoaseisdiasdel  mes  de  octubre  des- 
te  año,  y  declaro  que  el  condo  do  lllbagorza  fué  el  que 
rompió  la  tregua,  y  habla  Incurrido  en  las  penas  impues- 
tas a  Insquobranladores  deltas,  poro  mirando  mas  a  equi- 
dad que  a  rigor  del  derecho,  condené  por  ello  al  conde 
de  lUbagorza  a  destierro  de  todo  el  reino  de  Aragón,  por 
lo  quo  fin    ■  su  voluntad, y  a  pagar  los  daños  que  so  ha- 
bían declarado. 

C.\p.  IAXXI  —  De  la  al  f  ración  n,„  te  mtm¿>  en  li  provincia 
d>  Calabria  por  loe  puebtot  que  ee  habían  levantado  contra 


En  esta  misma  sajón  estaba  puesta  on  armas  la  pro- 
vincia ile  Calabria,  por  causa  de  los  pueblos  quo  so  ha- 
bían levantado  contra  sus  señores,  y  estaba  tan  altera- 
da que  cuando  se  descubrían  por  aquella  costa  diez  ga- 
leras de  la  señoría  do  V onecía,  toda  ella  se  rebelaba,  y 
esto  fue  el  principal  fundamento  de  la  reboliun  de  Santa 
Severina  y  de  los  otros  pueblos  de  aquel  estado,  que 
liensaron  no  ser  solos  en  aquel  hecho.  Dioles  ayuda  pa- 
ra su  atrevimiento  descubiertamente  el  lugsr  do  Coirón 
haciendo  r»  balar,  ^omo  dicho  es,  la  torre  de  [sola  y  fué 
sobre  ello  enviado  por  el  almirante  Luis  de  Montalvo,  y 
siendo  ayudado  del  conde  de  Santa  Severina,  se  fue  a  po- 
ner en  Oitrun  y  cobré  la  Isola.  y  dejéla  en  poder  del  va- 
ron  y  apodoriVse  de  Policaslro  y  San  Juan  que  eran  lu- 
g  tres  del  conde  do  Sdiila  Severina,  cuyos  olicialos  ha- 
bían hecho  tan  malos  tratamientos  &  sus  vasallos,  que 
no  fueron  Mar  tratados  los  sicilianos  de  franceses.  Era 
uu  Pablo  do  Slocco  ul  quu  hizo  rcbelar  á 
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tenia  revuelta  la  mayor  parto  de  aquella  provincia  y  n» 

fallaba  quien  procurase  que  no  se  apaciguase  aquella 
revolución,  estando  la  gente  de  guerra  fuera  del  reino  v 
un  revuelta  en  la  guerra  de  venecianos.  Llego  su  atre- 
vimiento y  soliera  á  tanto  rompimiento,  que  el  rey  ha- 
bía proveído  que  el  visorey  de  Sicilia  pasa  so  con  genio 
de  guerra  para  roducir  aquella  provincia,  y  señalada  - 
monto  lo  del  o»lado  do  Santa  Sevorina  porque  ae  tuvo 
recelo  que  teman  atrevimiento  de  estar  tan  pertinaces 
por  alguna  otra  inteligencia.  Pero  después  se  lomó  otro 
acuerdo  y  fué  enviado  á  Calabria  para  que  entendió»» 
en  allanar  aquella  provincia,  don  Pedro  de  Castro,  y  re- 
ducir toa  pueblos  que  persistían  en  su  rebelión  a  la  obe- 
diencia del  rey.  Como  en  el  mismo  tiempo  hablan  los  ve- 
necianos mandado  dolener  algunos  navios  en  Cor  juila 
y  Calare,  y  juntaban  en  aquella  comarca  gente  de  caba- 
llo echando  rama  que  querían  pasar  a  Pulla,  el  almi- 
rante mondó  poner  buen  recaudo  en  los  castillos,  y  pro 
veyóde  gente  loa  lugares  de  aquella  costa,  y  quo  ol  conde 
de  Muro,  que  era  gobernador  de  Pulla,  se  fuese  a  re- 
sidir en  su  cargo  y  porque  Gerau  Icart  había  sido  pro- 
veído por  capitán  de  la  mou tarta  de  Abruie,  y  estab  i 
con  el  visorey,  so  envié  Miguel  de  Ayervo  para  que  l 


Cap.  LXXXII  -O»  h  que  el  rey 

del  reino  de  .>  acarra. 

En  el  principio  del  arto  del  nacimiento  do  Nuestro  So  - 
flor  de  mil  quinientos  y  calotee,  tuvo  el  marqués  de  O» . 
mares  aviso  que  el  rey  don  Juan  de  Labril  tenia  Irnio 
con  algunos  soldados  de  San  Jumdo  Pié  dol  Puerto,  pa- 
raque  enclavasen  ia  artillería  y  se  le  diese  entrada  en 
la  fortaleza.  Ksln  se  descubrió  por  uno  dellos  al  capitán 
Gonzalo  Pizarro,  y  porque  cada  dia  so  conocía  del  señor 
de  Lusa  quo  tenia  gran  afición  a  las  cosas  do  Francia  v 
de  aquel  principo,  v  se  ontendiúquo  le  habían  dado  di- 
nero para  que  juntase  gante,  y  basteciese  sus  castillos,  el 
rey  Católico  por  reducirle  A  su  servicio  y  tenerlo  mas 
cierto,  trataba  do  gratificar  A  deliran  de  Armendarez  y 
otros  caballeros  de  tierra  do  Vascos,  de  suerlo  que  que- 
dasen satisfecho*.  También  el  condestable  de  Navarra 
buscaba  medios  para  atraer  el  de  Lusa  A  la  obediencia 
del  rey. y  se  le  ofrecía,  y  á  los  de  su  bando,  de  pagarles 
ciertas  asignaciones  que  turnan  del  rey  don  Juan.  Tra- 
tando el  rey  de  la  conservación  do  aquol  reino,  como  co- 
sa que  tanto  iinporlaba  a  la  corona  do  Eupana,  conside- 
rando la  vanodad  do  la  gente  del,  entendió  quo  lo  que 
on  aquella  aazon  ern  expediento  para  sostenerle,  con- 
tentando A  los  naturales, era  justo  y  muy  necesario  quo 
su  btctesude  suerte  que  con  tener  on  aquol  reino  buen 
recaudo  de  gente,  y  gruuücando  los  servidores  se  pu- 
dieso  facilmenlo  conservar,  on  tanto  que  se  asentaban 
las  cosas  para  que  después  so  acaba -.e  do  fundar  en  lod» 
justicia  y  sosiego.  Consideraba  que  para  lo  que  convenia 
así  A  la  disensión  como  al  buen  gobierno,  importaba 
atender  principalmente  A  apaciguar  las  pasiones  y  dife- 
rencias que  bahia  entro  los  baMM  y  parcialidades  del 
reino  porque  el  condestable  tenia  alguna  pasión,  y  dejaita 
en  su  casa  A  su  hijo  daba)  ■  de  la  defensa  y  amparo  del 
duquo  de  Najara,  y  aunque  no  pensaba  sino  en  servir  al 
rey.  cómodo  una  parte  lo  moviaii  partidos,  y  do  otra  lo 
persuadían  cosas  bien  diversas  do  aquel  camino  y  él 
estuviese  con  algún  descontentamiento,  porque  pensó 
que  conquistado  aquol  reino  como  fué  tanta  parle  para 
ello,  lo  habla  de  gobernar  lodo  y  habla  de  ser  muy  gra- 
tificado en  lo  del  bando  contrario  y  aatia  muy  al  revés, 
pareció  al  rey  que  convenia  ocuparle  en  otra  parto,  ó 
buscar  medio  para  entretenerle.  Entendiendo  el  con- 
destable estos  linos  él  mismo  movió  partido  de  trocar  su 
estado  con  el  rey,  por  otro  que  so  le  diese  en  Castilla  o 
en  Aragón;  y  parecía  comunmente  que  si  aquello  so 
efectuara  entonces  con  con  ten  ta  miento  suyo,  era  cosa 
que  importaba  a  la  poz  y  sosiego  del  reino,  que  el  maris- 
cal y  él  estuviesen  ausente»,  (pío  lo  hablan  de  poner  to- 
do en  revuelta  y  bando.  Con  esto  se  proponía  que  debí» 
el  rey  do  gratificar  a  don  Juan  do  Beamonie.  que  ora 
hombre  anciano  y  mas  pacifico  para  quo  él  y  el  condo 
de  San  Estóban  A  quien  se  dió  título  de  marqués  do  Fal- 
ces, ostuvleseii  conformes;  quopareclnn  ser  ménos  apa- 
sionados que  los  otros.  Entendían  también  el  rey  on  ha- 
cer merced  A  los  catallero*  que  le  hablan  servido,  ó  po- 
dían servir,  para  quo  cuando  fuese  necesario  sirviesen 
mejor;  y  porque  teniendo  en  que  sustentarse  no  pensa- 
sen en  otras  novedades,  proveyó  que  por  entonces  se 
diese  algún  alivio  al  pueblo  en  loa  cuartetos,  ó  imposi 
ciónos  y  servicios.  Determinó  de  nombrar  para  la  Iglesia 
de  Pamplona  un  prelado  do  muy  buenas  calidades  y  pai 
les,  porque  aunque  esto  es  muy  importante  en  cual- 
quier provincia  podía  servirle  on  muchas  cosas,  hacien 
do  bien  su  oficio  en  la  paz  y  buena  gobernación  da  Ni 
espiritual  en  lo  desús  subditos,  porque  los  clérigos  sai 
aquel  reino  no  son  la  menor  parle  dél.  Cuanto  á  la  de- 
fensión de  la  tierra,  era  cierto  que  la  fuerza  de  todo 
aquel  reino  entonces  consistía  en  las  fortalezas  de  Pan> 
y  Lumbierre.  y 
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fuella  y  siendo  el  reino  bien  proveído  da  Rente  y  arti- 
garía, so  defenderla  bastantemente  y  que  no  se  podía 

•  niraren  él  por  ninguna  parle,  que  hiciesen  los  enemi- 
gos mucho  daño.  Juzgaban  los  que  bien  lo  enlondian  que 
para  su  defensa  n«>  se  debía  hacer  caso  de  la  lueria  que 
ae  sostenía  por  el  rey  en  San  Juan  de  Pié  do  Puerto  que 
era  con  grande  obligación,  y  con  poco  provecho,  pare- 
cióndolesque  ai  la  gente  y  artillería  que  estaba  en  aquel 
lugar  ae  pusiese  en  Pamplona  desde  allA  mandaría  me- 
jor la  tierra  de  Vascos,  y  ae  sojuzgarla  mas  fácilmente  y 
liara  continuarla  guerra  por  lo  de  Itesrne,  aa  tenia  por 
muy  necesario  hacer  fortaleza  en  el  puerto  y  tener  á 
Salvatierra  Oloron  y  Mauleon.  porque  lo  uno  sin  las  otras 
fuerzas  ae  habia  do  conservar  con  excesiva  coala  y  pe- 
ligro Estaba  la  fortaleza  de  Garate  en  buena  defensa,  y 
que  se  tenia  por  Guillen  Arnal  de  Ansa  y  en  el'a  se  daba 
eran  favor  a  sustentarle  las  cosas  de  tierra  de  Vascos, 
en  la  obediencia  del  rey,  mayormente  que  Bellran  de  Ar- 
mendarez,  y  loa  otros  gentiles  hombres  de  Vascos  que 
eran  del  reino  de  Navarra;  se  despidieron  de  las  com- 
pañías de  las  ordenanzas  da  Francia,  y  vinieron  a  Pam- 
plona a  hacer  el  pleito  homenaje  al  rey  en  mano*  del 
marqués  de  Gomares,  lias  por  la  misma  razón  deliberó 
el  rey  que  el  lugar  y  fuerza  de  San  Juan  se  sustentase, 
entendiendo  <iuu  importaba  mucho  para  ayudar  a  ganar 
l.is  otras,  y  principalmente  entendió  en  qu>'  se  Incorpo- 
rase aquel  reino  y  uniese  con  la  corona  (le  Cotilla,  pues 
aquello  era  loque  mas  convenía  para  la  conservación  dé| 
*»í  para  gnliernarlo  como  para  defenderte.  Esto  enten- 
dió con  su  ^ran  prudencia  ser  lo  mas  Impórtame,  no  te- 
niendo éi  hijo  varón  ni  esperando  tenerlos  por  su  en- 
fermedad \  vejez;  porque  puesto  que  en  lo  tintinan  es- 
tuvo Novara  unida  mucho  tiempo  con  Arag.  o,  conside- 
rando qm- ei  a  nuevamente  conquistad,!  y  que  quedaba 
en  su  frontera  al  enemigo,  que  perpemamenio  halda  de 
procurar  por  volver  u  la  posesión  della,  convenía  que 
Ittéae  una  misma  cosa  con  Castilla,  pues  por  la  mayor 
parle  esta  ronlinuada  con  ella  y  co.i  las  provincias  de 
Altva  y  Guipúzcoa,  y  con  el  discutan  del  tiempo  volvie- 
se á  parecer  nna  misma  tierra  en  leyes  v  costumbres. 
Cuando  esto  no  se  pudiese  conseguir  por  la  diversidad  y 
naturaleza  de  las  naciones,  no  >e  diferenciase  mas  ni  sa 
die»e  ocasión  que  por  oslar  unida  con  Aragón,  suspira  - 
sen  los  navarro*  por  mayores  escudónos  y  libertades, 
que  hablan  de  ser  muy  dañosas  por  tener  siempre  las 
<>rmas  en  la  mano  y  a  los  enemigos  a  las  puertas;  y  con 
e«ta  obligación  el  reino  de  Castilla  como  mas  poderoso  y 
MR  comarcano,  se  ampurase  de  la  defensa  y  guarda  do 
aquel  reino.  Esto  consejo  del  rey  so  tuvo  por  muy  acer- 
illo y  fué  cosa  muy  acepta  á  los  reinos  de  Castilla,  y  asi 
v.' puso  en  ejecución  en  las  corles  que  tuvo  el  rey  el 
«ño  Muuienie  en  U  ciudad  do  Burgos.  Dallase  forma  que 
en  aquellos  principios  la  gente  de  armas  y  los  manteni- 
miento- y  dinero  anduviese  sobrado  en  aquel  reino  has- 
1 1  que  se  asentasen  las  cosas,  y  se  fortificase  y  pusiese 
en  órden  como  el  rey  lo  pensaba  hacer.  Acercábase  por 
••sio  tiempo  gente  de  guerra  francesa  á  los  puertos  de 
ilearne  y  Bayona,  y  el  dellln  se  esperaba  en  Burdeos 
par*  el  día  de  los  Beyes;  y  en  Cursi  y  Agenes  que  son 
«los  lugares  de  la  ribera  de  la  Garona,  se  bahía  alojado 
mucha  «ente  de  armas  de  ordenanza;  y  cosan  el  maris- 
cal de  Navarra  hsbia  vuelto  a  la  corte  del  rey  de  Francia, 
para  requerir  que  so  pusiesen  en  órden  las  cosas  nece- 
sarias para  la  empresa  do  Navarra,  el  marques  de  Co- 
oiares  lo  puso  en  las  guarniciones  de  las  fronteras  y  en 
¡;i*  capitanía*  de  las  guardas;  y  proveyó  que  todos  los 
bastimentos  que  se  pudiesen  haber  en  tierra  de  vascos, 
se  recogiesen  «  San  Juan,  y  envió  gente  para  ello.  Esta- 
ba deliberado  que  si  los  franceses  se  fueren  mas  acer- 

•  ■.indo,  so  derribase  la  cerca  de  Ostabat.  mas  como  fa- 
1 1*'  -lo  la  reina  de  Franoia  a  nueve  del  mes  de  enero  deste 
Hita  caal  repentinamente,  el  rey  de  Francia  que  estaba  en 
ii  es  muv  doliente  de  gota  y  calentaras,  (uvo  mucho  te- 
nor que  un  se  rebelase  Bretaña .  y  desla  muerte  Juan 
.la  •••bode  Trlvulcio  perdió  toda  su  esperanza,  porque  la 
r   na  le  habla  ofrecido  que  volverla  ,i  Italia  con  ejercito 

itlrn  la  voluntad  de  los  capitanes  franceses  que  lo  es- 
tiban, porque  la  reina  se  mostraba  mas  enemiga  del 
•l   pie  de  Milán  que  el  rey  su  marido;  y  decía  que  antes 
•terminarla  do  perder  á  Bretaña  que  a  Milán,  y  asi 
u  tenia  tanto  recelo  que  los  frani*esesofendiesen  por 
*v."«tras  fronteras,  pues  ellos  estaban  con  harto  temor 
ose  rebelase  Bretaña,  y  tenían  la  guerra  con  ingleses 
Mu  arraigada  dentro  en  su  reino.  Esto  se  conpeta  bien, 
pues  tenian  sus  guarniciones  y  genio  tan  repartida:  y  el 
'eltln,  y    el  señor  de  Lautrequo  lomaron  cargo  de 
la*  fronteras  contra  España;  y  el  señor  déla  Paliza  y 

i  de  Asta  estaban  a  la  frontera  do  los  ingleses,  y  el 

duque  de  Borbon  en  Digun  con  mil  lanzas  y  diez  mil 
alemanes  contra  los  suizos,  y  Juan  Jacobo  de  Trl- 
vulcio rosldla  en  el  detonado  en  Embrun,  y  habia  en  él 
cuatrocientas  lanzas,  y  la  mayor  parle  Miaban  alojados  al- 
derredor de  Granoble.  y  el  duque  de  Saboya  daba  á  los 
suizos  dore  mil  escudos  y  se  pub  icaha  que  les  habia 
ofrecido  al  paso,  para  que  hiciesen  la  guerra  a  franceses. 


Publicóse  por  esta  tiempo,  que  al  rey  mandaba  ir  6  Cas- 
tilla al  arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo,  para  descargarse 
con  él  en  la  gobernación  da  aquellos  reinos  y  tomar  al- 
guna manera  de  descanso  ,  viéndose  fatigado  da  gravo 
dolencia  ,  y  comenzaban  los  pueblos  á  publicar  que  lo 
tendrían  por  agravio,  diciendo  que  pues  el  reino  contra- 
dijo, que  no  fuesen  gobernadores  a  Castilla  del  principe, 
no  era  bien  que  no  queriendo  gobernar  el  rey  por  »i  los 
pusiese  de  su  mano.  Supo  la  reina  de  Aragón  la  nueva 
déla  muerte  de  la  reina  de  Francia  por  letras  del  *efV>r 
de  Lauireque,  y  envió  *  visitar  al  rey  de  Francia  *u  Uo 
con  íray  Bernsldo  de  Mesa,  obispo  de  Trinopoli.  pero  la 
embsjada  era  fiara  mas  que  esto,  porque  la  reina  pre- 
tendía suceder  en  los  estados,  que  decía  pertenecer  á 


Gastón  de  Fox  su  hermano.  A  quien  ella  llamaba  di 
de  Nemoa  y  conde  de  Fox  y  de  Estampas,  v  que 
desloa  estados,  le  pertenecían  por  la  muerte  de  su  pa- 
dre y  hermano,  el  vizeondndo  da  S.  Florenlln  v  la  ba- 
ronía Dutariba,  Herbicaslel,  la  Puente  de  S  n  Pedro  y  1*- 
depoui  y  otras  tierras,  cuyo  derecho  fué  muy  fonda*» 
por  los  mayores  letrados  del  reino  de  Francia ,  desde  la 
muerte  de  la  reina  doña  Leonor  de  Navarra. 

Cap.  LXXXHl.=r0*  'o  nuera  confederaeinn  qw  a*riM'  Fini- 
rá Xttñrz  lUGuzman  con  la  t-ñortad*  On-in.  v  í"t  tr»« 
pyrqut  dif>ria  H  papa  <U  restituir  al  duque  de  JUtíaa  i  fié- 
cent,  til  y  Parma. 

Envió  por  este  tiempo  el  rey  «I  duque  de  Milán  *  Cie- 
go del  Aguila  para  alegrarse  con  él.  teniendo  pnr  feas- 
cida  la  guerra  con  franceses  y  haberlos  echado  <?«  Lsa- 
bardía  con  lama  reputación.  Salió  el  duque  con  U4¿  m 
córto  á  recibir  al  embajador,  reconociendo  alrrr  j*vmi 
protector,  por  cuyo  medio  y  favor  había  sido  i- 
en  aquel  estado,  y  favoreciendo 
bajada,  creyendo  que  Iba  con 

su  persona  debajo  de  su  amparo,  como  el  reí  infuena 
Mas  el  principal  miento  desla  embajada  rué. 
rar.  que  el  duque  prmci|ialmenie  atendiese  a 
varse  en  I*  confederación  y  protección  de  U  I»*»,  y  > 
por  amigos  a  los  suixos,  lo  que  él  supo  muí  er»r,ytr  t 
procurase  osle  ea halieto  de  dar  f.ivcr  a  taparte  Frefo-». 
porque  la  ciudad  de  Génova,  y  aquel  estado  se  «esiuvie- 
son  en  su  lisicrtad.  pues  de  los  Adornos  n<>  se  podía  te- 
ner seguridad  alguna.  Era  esto  muv  Importante,  porqne 
el  duque  Maximiliano  determinó  de  entremeterse  en  Us 
cosas  do  aquel  estado  pretendiendo  ser  de  su  señorío, 
acordándose  que  el  primer  duque  de  Genova  oV»pues 
que  aquella  señoría  sallé  de  su  casa,  fue  Fcsora  r  ene- 
migo, y  por  eslo  lishian  lenlado  los  suizos  de  p.varall* 
por  mudar  el  gobierno.  Allende  4e»t«.  como  Uw  Adornos 
con  los  Fltscos  tentaban  de  alterar  las  <y*as  deGew.vs  por 
entrar  en  la  posesión  del  gobierno  v  para  esto  habían 
requerido  al  duque  de  Milán  con  grandes  ofertas  y  con 
promesa  de  poner  en  sus  manos  aquel  estado ,  de  la 
misma  suerte  que  lo  estuvo  en  tiempo  del  duque  su  pa- 
dre, y  habla  gran  sospecha  que  los  suir-w  Iban  <-o/i  Ar- 
den del  duque,  envió  el  rey  a  Génova 


Bamlro  Nuñez  de  Guzinan.  Fste  caballero 
confederación  y  liga  entre  el  rey  y  el  duqo*  OcU«wnn 
de  Cnm|K>  Fragoso  y  con  los  o*  de  Genov*.  -  fo- 
co del  mes  de  marzo  de  este  año,  y  renovóse  ta  r-onte- 
deracion  que  en  tiempo  del  rey  y  ile  la  reina  calotes  sa 
asentó  con  aquella  señoría,  siendo  gobernador  della  »cus- 
tin  Adorno,  por  medio  de  sus  embajadores  .  hadando»* 
en  Barcelona  en  o!  año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y 
cuatro  como  se  ha  referido.  Fundábase  esta  nueva  ("en- 
fade ración,  en  que  hasta  este  dia  se  habia  perseverado 
en  aquella  de  Barcelona,  y  después  el  rey  había  artquMk» 
los  reinos  do  Na|K>les  y  Navarra,  y  los  genoveses  habían 
cobrado  mi  antigua  libertad  debajo  del  principado  v  ao- 
hlerno  de  Ociaviatio  de  campo  Fregoso,  duque  de  Génova, 
y  por  bien  de  amor  y  paz.  confirmaron  aquella  confede- 
■  ación  el  embajador  y  el  duque  y  ancianos  de  la  señoría. 
Deliberóse  que  se  nollllcase  a*  loa  que  «ataban  descerra- 
dos de  la  señoría,  y  no  obedecían  al  duque,  pare  que  ce- 
sasen do  Inquietar  el  e»lado  del  duque,  v  IM  lo  haciendo 
el  rey  los  declaraba  por  enemigos,  y  se  obligaba  é>  sus- 
tentar al  duque  Octaviano  en  el  estado  en  que  se  hallaba 
y  en  su  principado,  y  para  en  ta  defensa  de  sus  estados 
se  hablan  de  ayudar  y  valer.  Bemilleron  la  »ati «lace ion 
do  los  daños  y  represalias  a  determinación  del  emba)»- 
dór  y  del  duque,  y  de  Juan  de  Oria  v  de  oiro«  coairo  di- 
putados por  la  señoría,  y  dieroo  calidad  de  la  mitad  de 
los' votos  al  embajador,  aunque  el  duque  v  los  otros  cin- 
co fnceá»  axas  en  número.  Enténces  quedó  asen  lado  que 
en  viuieh(ftr«|.4*Kh>r  del  duque  y  de  la  señoría,  asolanan 
el  castillo  de  la  baMarna,  recelando  que  si  el  rev  de 
Francia  le  enviase  •  Hboorrer  hallándose  desembarazado 
de  oirás  empresas.se  levantarla  por  él  la  ciudad.  En- 
tendíase en  oslo  con  mayor  cuidado,  por  ser  el  duque 
de  Génova  pariente  del  papa  y  muy  amigo  de  florea- 
Unos,  los  cuales  puesto  que  en  lo  público  hablaban  en 
favor  de  la  liga,  en  lo  secreto  seguían  la  opinión  france- 
sa como  lo  tenian  de  costumbre,  y  dell-s  y  del  duque  sa 
tenia  sos  pe,,  ha.  que  por  tanto 
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mayor  instancia  kM 


i  él  y  el 

voluntad.  Por  «sato  nación 
y  Fusco»  ron  los  auttns  en 
y  conaregacionea  públicas,  para  que  les  diesen  ayuda 
parté  volver  a  Génovs,  y  se  quejaban  del  papa,  porque  ae 
entremetía  en  las  cosas  de  aquella  república  y  no  ae  fa- 
cía cosodello».  Había  inleulado  el  papa  de  hacer  liga  par- 
ticular con  el  duque  Maximiliano,  y  que  entrasen  en  ella 
,<tuu<>s  y  llorenllnes  con  el  catado  de  Genova  para  la  de- 
fensión «le  Italia,  excluyendo  al  emperador  y  á  lodos  los 
otros  príncipe»,  y  como  el  duque  lo  rehusó,  no  saliendo 
con  su  intención,  se  declaró  ser  neutral,  «firmando  que 
él  deseaba  la  paz  para  todos,  ó  a  lómenos  para  llalla.  Kn 
lo  secreto  se  determinó  de  ayudar  a  venecianos,  y  dife- 
ría la  conco  rdia  entre  el  emperador  y  ellos,  y  por  buenos 
tercero»  trataba  con  el  rey  de  Francia,  para  que  no  cum- 
pliere lo  capitulado  con  los  atiizoa  cuanto  a  la  pana,  y  que 
no  desistiese  de  proseguir  el  derecho  del  estado  de  Mi- 
lán y  del  condado  de  Aste.  y  Juliano  su  hermano  mas  A 
la  descubierta  procuraba  la  amistsd  do  Francia  y  de  obli- 
gar si  rey  Luis,  y  todo  esto  principalmente  era  con  fin 
de  retenerse  i  Plocencia  y  Parma,  y  no  restituirla*  al  du- 
que. Habla  prometido  el  papa  de  volverlas  y  dilatábalo 
con  buenas  palabras,  con  gran  sentimiento  y  queja  del 
duque  por  recibiren  ello  mucho  dallo.  Mondo  lo  de  aque- 
lla* ciudades  mas  del  tercio  do  la  renta  de  su  estado.  In- 
terpúsose el  rey  en  procurarlo,  y  el  papo  so  excusaba, 
diciendo,  unas  veces  que  esperaba  que  el  duque  estu- 
viese en  mi  estado  pacifico,  y  otras  que  la  sal  que  fuese 
menester  para  toda*  las  tiorra»  de  la  Iglesia,  se  diese  de 
sua  salinas,  y  viniendo  el  duqun  <>n  edo.  siempre  Ínter- 

Sonia  otra*  causas  da  dilación.  Entre  las  otra*  que  so 
escubrh* ron.  porque  el  papa  lo  riileria.  fué.  |>orqiie  de- 
seaba ca-ar  una  sobrina  su  >  o  con  el  duque  Maximiliano, 
y  queríale  tener  por  torcedor,  hasta  que  m»  concluyese, 
y  con  esto  no  solo  ofrecía  de  restituirla*,  pero  hacerle  en- 
tregar á  Genova,  y  el  duque  no  qui.-o  venir  en  ello,  de- 
seando casar  con  una  de  1  ta  infantas  hermanas  del  prin- 
cipe don  Carlos,  de  lo  cual  le  habla  dado  buena  ospe- 
ranta  el  rev  su  abuelo,  y  el  emperador  no  esperaba  otro, 
que  ver  al  duque  bien  confirmado  en  su  estado.  Estondo 
las  cosas  en  estos  términos  y  teniéndose  p«r  me*  cier- 
ta la  guerra  con  Francia  que  la  concordia,  el  cardenal 
de  Gur»a  y  el  visorey  enviaron  á  Francisco  de  Valdés, 
que  era  espitan  de  la  ribera  de  Salo  en  el  territorio  de 
llresa.  por  comisario  general  al  Pi*m»nte.  para  recibir  la 
obediencia  de  lo*  señores  de  aquella  provincia,  como  «le 
vasallo*  del  imperio.  Fueron  requeridos  para  que  fuésen 
é  nuestro  campo  con  sus  gentes,  ó  se  impusiese  tributo 
aobre  sus  tierras  para  ayuda  de  la  guerra.  \  sin  poner  en 
ello  illlaclon,  se  compusieron  los  marqueses  de  Monfer— 
raí.  Cena,  Final,  Ancisa  y  Hermo  y  oír  >-  muchos  aeñures, 
y  solamente  so  excusaron  de  contribuir  en  esto  el  duque 
deSahoya  y  el  marqués  de  Saluces. 

C*r.  LXXXIV. — De  ta  intencia  q'i*  dió  el  j*tpn  entre  el  em- 
perador >j  lit  teñiría  «V  Vrntctn,  la  cual  había  de ejecutarte 
con  espreto  comentimirnto  del  rt'j  Catntieo. 

Tenia  ol  papa  muy  gran  sospecha  del  rey  Católico  que 
trataba  de  confederarse  con  el  rey  de  Francia,  por  me- 
dio del  matrimonio  que  se  trataba  entre  el  infante  don 
Fernando  y  fleinera.  y  que  prometía  el  rey  Luis  do  re- 
nunciar en  el  infante  el  estado  do  Milán.  Kstaba  con 
gran  temor,  que  lodo  esto  se  encaminaba  por  destruirá 
venecianos,  recelando  que  por  aquel  camino  el  empero- 
rador  y  el  rey  se  hacían  señores  de  toda  Italia,  y  esto  se 
confirmaba  mas  pur  lo  que  el  rey  Católico  decía,  de  que 
ol  papa  hacia  gran  fundamento,  que  era  afirmar  que  has- 
la  este  tiempo  él  hablo  hecho  lo  guerra  é  Francia,  por  la 
causa  de  la  Iglesia,  y  que  ya  no  tenia  querella  tan  Justa 
para  proseguirla,  pues  el  rey  Lula  Itsbia  renunciado  el 
concilio  plsano,  y  »e  reducía  a  lo  unión  de  la  Sede  Apos- 
tólica y  aprobó  el  concillo  lateranenae.  como  legítima- 
mente convocado,  lo  cual  se  había  hecho  con  poder  suyo, 
nn  presencia  dnl  papa,  por  el  cardcpal  de  San  Severino, 
y  por  el  obispo  do  Marsella  y  Luis  Forbun  sefior  de  So- 
lier  embajadores  de  Francia  á  seis  de  octubre  pasado,  y 
»e  conllrmó  por  él  en  Corbeyaá  veinte  y  m 
v  M  había  unido  la  Iglesia  galicana  con  su 


>  yo  también  por  otro  camino  el  emperador  con 
el  rey.  afirmando  que  la  guerra  con  Francia  hacia  poco 
0  mi  proposito,  pues  la  costo  era  grande,  y  lo  que  en  ella 
ae  esperaba  ganar  era  poco,  porque  la  renta  de  Borgoña 
no  valia  mucho,  y  que  lo  que  á  el  satisfacía,  era  la  em- 
presa contra  la  señorío  de  Venecie.  Por  esta  sospecha  el 
pupa  no  acababa  de  determinarse  en  declarar  la  concor- 
dia entre  el  emperador  y  aquella  señorío,  aceptando  el 
compromiso  en  virtud  de  la  bula  que  habia  ennredi- 
do  ,  por  la  cual  otorgaba  de  no  declarar  los  condicio- 
nes de  lo  paz.  sino  con  expreso  consentimiento  del  rey 
Católico.  Comenzaban  yo  muchos  a  recelar  el  aumen- 
to del  emperador  en  Italia  ,  temiendo  que  no  sola- 
mente perderían  lo  libertad  y  el  popa  o  Florencla.mos  se 

Kdrian  las  manos  a  ocuparlas  temporalidades  de  la 
ala,  y  puesto  que  basta  este  tiempo  tuvierou  poco  ró- 


celo del  emperador  porque  no  lo  vieron  tan  poderoso,  pero 
conociendo  que  estaba  muy  confederado  con  el  rey  Ca- 
tólico ,  y  alendo  una  misma  la  sucesión  de  entrambos , 
temían  lo  que  podio  ser,  mayormente  que  el  rey  de  Fran- 
cia no  pretendió  tener  derecho  sino  al  estado  de  Milán, 
y  el  emperador  todo  decía  que  era  suyo.  Boto  fué  causo 
que  el  popa  con  no  ser  muy  bullicioso  ni  mostrarse  ami- 
go de  guerra,  porque  no  le  tuviesen  en  ménos.  mando  ha- 
cer genierie,  Infantería  á  Juan  Pablo  Bullón. aunque  tomabo 
color  que  ae  liada  poro  la  guarda  de  la  costa  de  la  Marco 
de  Ancón  ¡i ,  con  recelo  de  la  armada  del  turco.  Pasó  es- 
to mas  adelante  porque  porfiaba  de  hacer  su  ligo  cor» 
venecianos  y  suizos,  y  juntar  con  ellos  los  otros  poten- 
tados de  Italia,  y  con  temor  que  el  rey  de  Francia  de- 
terminó de  disolver  el  cóndilo  lateranenso.  habiéndose 
propuesto  en  el  consistorio  de  cardenales.  Habían  llega- 
do a  Aléala  de  Henares  por  el  meo  de  enero  Gaieazo  Bu- 
irisarlo  y  un  gentil  hombre  de  Juliano  de  Medí,  la  para 
procurar  de  pone  del  papa,  que  el  rey  Católico  prome- 
tiese por  escrito  que  darla  favor  para  que  los  vene- 
cianos cobrasen  todo  el  estado  que  Antes  tenían  con  com- 
posición de  dinero,  y  como  el  rey  no  «sito  a  ello  resolo- 
lamente,  no  pasaron  á  tratar  en  particularidad  de  los 
otras  comisiones  que  traían  A  cargo  princlpnlmenie  del 
casamiento  de  Juliano ,  presuponiendo  que  aquel  con- 
cierto habia  de  preceder  n  lodos  los  otros  negocios.  Maa 
ol  míenlo  «leí  papo  era,  si  ser  pudiese,  que  el  r  -\  se  con* 
formase  o>n  él  en  aquella  opinión  de  favorecer  A  la  se- 
ñoría para  que  cobrasen  ,  dando  dinero,  el  estado  que 
Antes  tenían .  exceptuando  A  Verona,  s«»  concortasen  »in 
estrechar  tanlo.que  se  diese  escritura  dello  .  y  el  casa- 
miento de  su  hermano  se  concluyese  y  so  lo  diese  esta- 
do. Desdo  entonces  dióel  nana  gran  prisa  para  declarar 
lo  de  la  concordia  por  medio  del  cardenal  de  Guisa  que 
era  ido  A  Boma  por  esta  causa.  Fstabn  tratado  entre  las 
partes  que  el  emperador  y  la  señoría  quedasen  con  lo 
que  en  esta  sazón  poseían  .  damlo  veneciano*  al  em- 
purador  cincuenta  mil  ducados  dentro  do  un  mes  .  y 
quedando  lo  demás  remitido  a  lo  que  declarase  el  pa- 
pa ,  c.  ino  Arbitro,  con  obligación  que  hizo  aparte, 
do  no  declarar  co*a  alguna  sin  expreso  consentimien- 
to del  rey  Católico .  y  aunque  esto  tenia  nombre  de 
paz  .  no  era  mas  que  un  soto  sobreseimiento  de  guerra 
si  el  papa  y  el  rey  Católico  no  se  conformsban  en  las 
condiciones  del  censo  y  dinero  que  habían  de  dar.  Tenían 
señalado  término  de  un  año  para  que  se  determinase,  y 
estaban  las  cosas  en  ulrminos  que  no  faltaba  sino  que  so 
declarase  la  paz.  y  el  papo  sobreseyó  en  ello,  mostrando 
mucho  descontentamiento  y  fundando  gran  sospecha  por 
haber  ido  .i  Francia  ol  secretario  (Quintana,  porque  tuvo 
aviso  de  Cspaña,  que  se  enviaba  para  concluir  el  casa- 
miento del  infante  don  Fernando  con  Reinen»,  renun- 
ciando el  roy  Luis  el  derecho  del  estado  de  Milán,  y  de 
todo  lo  que  tcnian  venecianos  en  tierra  firme  en  el  in- 
fante, loto  era  con  gran  recelo,  que  si  los  do  la  casa  de 
Austria  sucedían  en  el  reino  de  Ñapóles  y  en  aquellos 
«•atados  da  Lombordia.  se  harian  señores  de  toda  Helio. 
Confirmábase  mas  el  papa  en  sus  temores  por  las  conti- 
nuas exhortaciones  del  cardenal  de  fcin  Severino,  y  por 
desviorie  destas  sospechas,  el  embajador  Vic  decía,  que 
el  rey  no  desealta  coso  mas.  que  lo  unión  de  las  cosa*  de 
Italia,  y  dar  cierta  y  segura  paz  A  la  cristiandad,  y  que 
para  asegurarla,  no  restaba  sino  Armar  la  paz  entre  el 
emperador  y  lo  señorío  de  v.-n. Con  esto  mostró  el 
papa  asegurarse,  y  firmó  el  de  Gursaen  nombre  del  em- 
perador el  compromiso,  y  él  le  aceptó,  poro  quería  que 
el  emperador  pusiese  en  su  poder  Vleencia,  y  se  lomase 
las  rentas  de  elia.  por  excusar  A  venecianos  el  gasto  que 
babiBn  de  tener  en  Podua,  con  la  gente  de  guarnición,  y 
quería  que  también  ello*  depositasen  ó  Crema,  por  segu- 
ridad de  llresa.  y  quedó  muy  resoluto  de  pronunciar  lo 
(miz  dentro  de  breves  dias,  con  los  condiciones  que  se 
han  referido,  si  la  señoría  no  so  pudiese  persuadir  A  en- 
tregar A  Crema.  Masi»moen  esto  se  puso  dificultad  por 
ambas  partos,  dejóse  á  voluntad  del  emperador  y  de  la 
señoría,  y  el  cardenal  de  San  Severino  y  los  embajado- 
res de  Francia  hacían  todo  su  poder,  porque  no  se  con- 
cluyese esta  concordia,  sino  que  se  entendiese  en  la  paz 


universal  y  les  quedase  esperanza  de  poner  la  mano  en 
las  cosos  de  Italia,  temiemlo  quo  por  aquel  concierto « 


íJHW- 

daban  del  todo  excluidos  defla.  Finalmente  el  papa  dió 
su  sentencia  A  diez  y  ocho  del  mes  de  marzo  des  te  año. 
y  declaró  que  el  emperador  quedase  con  Verono  y  VI- 
cencia,  y  venecianos  con  Bresa  y  Bergamo.  dándole  dos- 
cientos y  cincuenta  mil  ducados,  y  treinta  mil  de  censo 
en  cada  un  ano.  Para  que  esto  se  ejecutase,  no  reblaba 
sino  el  consentimiento  del  rey  Católico,  y  estaba  el  papo 
con  mayor  recelo  de  las  platicas  que  se  movieron  de  nue- 
vo* casamientos  que  se  trataban  en  Francia. _ que  eran 
casar  A  la  infanta  doña  Leonor  hermana  del  principe  con 
el  roy  de  Francia,  que  muerta  su  mujer,  hallándose  muy 
viejo  y  enfermo,  no  pensaba  en  otro  que  casarse  con  al- 
guna doncella  de  sangre  real,  con  esperanza  que  podría 
haber  hijo,  que  le  sucediese  en  el  reino  y  »  la  Infanta 
era  la 
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muy  devoto*  de  la 


prrncip«  con  el  dnque  da  Hilan.  Oo  Indo  esto  estaba  el 
papa  mu  y  temeroso,  pero  mucho  ma*  del  essa  miento  del 
Infante  don  Fernando  con  Reinora.  temiendo  que  el  em- 
perador le  había  de  poner  en  la  posesión  de  las  tierras 
quo  se  hablan  ganado  y  ganasen  ia  la  señoría  de  Veno- 
ola,  y  futrí  ir  un  nuevo  reino  en  principe  de  aquella  casa 
de  Au-i  1 1 1,  que  un  venturosa  era  en  la  sucesión  do  lan 
grandes  reino*  y  estado»,  como  se  había  visto  desde  el 
tiempo  del  emperador  Rodolfo,  y  esto  se  atribula  por  las 
«entes I  la  gran  religión  y  fó  do  aquel  principe  y  desús 
loe.  que  fueron  sien 
apostólica  y  de  los 

Cap.  LX XXV.— tkla  lina  y  conf'deraclon  que  tt  morví  entre 
ti  popo,  emperador  y  rey  Católico,  para  en  ofensa  del  Gran 

Turco. 

Aunque  basta  este  tiempo  el  tiran  Turco  estuvo  emba- 
razado dentro  en  su  Imperio  con  guerra  muy  cruel  de 
sus  hermanos  y  nielo*,  y  señaladamente  del  Snfi  |>maol, 
poma  gran  fuerza  en  aparejar  su  armada  de  mar,  la  ma- 
yor que  se  había  vislo  en  aquellos  tiempos,  en  que  se 
publicaba,  quo  armaba  mas  rio  ciento  y  cincuenta  gale- 
ras y  mucho*  navios  de  carga,  y  señaladamente  se  ame- 
nazaba quo  lialna  do  emprender  a  Italia,  quo  era  la  silla, 
y  cabeza  de  la  cristiandad,  por  estar  lan  discorde  y  muy 
debilitada  con  tantas  guerra*,  y  se  tenía  mucho  miedo  quo 
había  de  acometer  por  la  Marca  do  Aneóos ,  y  el  papa, 
emperador  y  rey  Católico,  deliberaron  do  hacer  entre *J 
una  muy  estrocha  confederación,  para  tener  sus  fuerzas 
unidas  contra  el  ímpetu  do  un  ton  poderoso  adversario, 
con  proposito  de  Juntar  consigo  los  otros  principes  y  po- 
tentado* do  Italia  y  la- nación  solea  tsn  vecina  a  Italia, 
cuva  reputación  y  disciplina  militar  en  la*  cosas  do  la 
guerra  estaba  en  esta  sazón  en  muy  grande  oatimacion, 
por  diversas  victorias  que  habían  alcanzado  en  grande* 
y  dificultosas  empresas,  y  confiando  queso  juntarían  con 
ello*  en  una  tan  santa  causa,  el  Cristianísimo  rey  y  los 
royes  de  Inglaterra.  Ungria.  Portugal.  Polonia,  Kscocia  y 
Dada  y  la  señoría  de  V onecía,  porquo  hallándose  iodos 
juntos  no  se  pensase  salir  a  la  defensa,  pero  on  conquis- 
tar y  cobrar  los  reinos  «  Imperios  quo  los  enemigos  de  Is 
ffé  habiau  ocupado  con  tanta  ignominia  de  toda  la  cris- 
tiandad, y  de  acometer  la  guerra  por  sus  oslados,  y  nó  do 
apartarla  do  nuestro*  confine*  y  provincia*.  Parecía  que 
el  roy  dn  Francia  fácilmente  seria  atraído  a  esta  liga, 
por  el  nombre  quo  lo  obligaba  tanto  a  la  defensa  do  la 
lo.  y  por  participar  on  aquella  tan  santa  empresa,  y  no 
pareciese  haber  alguna  vez  menosprociadn  aquella  en- 
célenlo gloria,  quo  lo  dejaron  sus  antecesora*.  Lo  pri- 
mero deliberaron,  que  quien  con  guorra  invadiese  algu- 
no do  los  príncipes  confederado*,  ruoso  tenido  do  lodos 
en  lugar  de  común  enemigo  y  salio*on  a  la  defensa  y 
venganza,  como  si  a  todo*  hubiese  acometido.  Iteclbleron 
en  la  eonroderacinn  a  Maximiliano  Síorzn  duque  do  Mi- 
lán, y  a  Ulaviano  Pregoso  duque  de  Genova  y  aquella 
señoría.  Porque  en  esto  tiempo  el  reino  do  Ungria  era 
muy  acometido  y  guerreado  por  el  Gran  Turco,  fué  acor- 
dado, si  la  guerra  se  prosiguiese  por  aquella  parle,  do 
enviar  el  socorro  conveniente,  por  estar  aquel  p*ino  á  lan 
evidtmto  peligro,  y  n«to  so  entendía  para  la  defensa  do 
Rodas,  Chipre.  Candía  y  Dalmacla  y  de  cualquier  otra 
provincia  do  fíele*,  que  fuese  scomelida.  Acordóse,  quo 
id  papa  para  osla  guerra  acudiese  con  seisciento*  hom- 
bre* de  armas  y  cuatrocientos  caballo*  lijeros.  y  el  em- 
perador con  seiscientos  hombres  do  armas,  a  la  costum- 
bre alemana,  y  el  rey  Católico  con  ochocientos  hombres 
de  arma*  y  cuatrocientos  caballos  hjero»  y  el  duque  de 
Milán  con  cuatrocientos  hombre*  do  armas,  y  doscientos 
*  la  tijera,  con  la*  piezaa  do  artillería  do  guerra,  mayo- 
res y  menores,  y  con  las  municiones  necesarias.  Porque 
el  dinero  siempre  fu»*  el  nervio  de  la  guerra,  y  no  faltase 
al  menester,  hablan  de  dar  .lanza*  en  Roma.  Milán,  tié- 
nova  rt  Florencia,  que  pagarla  cada  uno  su  porción  lodo 
el  tiempo  dn  la  guerra,  el  papa  por  la  suya  por  cada  mes 
veinte  mil  ducados,  el  omperador  y  el  rey  Católico,  Mi- 
lán y  Genova  cada  diez  mil.  y  esto»  se  hablan  do  emplear 
on  conducir  peonos  según  fuese  necesario.  Mas  porque 
podía  acaecor.  quo  la  necesidad  do  la  guerra  pidiese  ma- 
yores y  mas  graves  gastos  do  los  que  se  podían  hacer 
con  aquella  suma,  acordaron  quecoda  nno  de  loa  confe- 
derado* diese  fianza*,  que  pagaría  en  espacio  rio  un  mes 
aquello  que  on  un  mes  y  medio,  ó  en  dos  meses  hubiese 
do  pagar,  según  se  requiriese  por  la  razón  dn  la  guerra  y 
los  capilanos del  ejército,  juzgasen  ser  ma*  provechoso. 
El  papa  no  habla  de  dar  fianzas  de  menor  suma,  que  de 
cíenlo  y  veinte  mil  ducados,  y  los  otros  príncipes  y  seño- 
ría, de  sesenta  mil.  y  se  renovasen  las  fianzas  de  seis  en 
veis  mese*,  y  fueseesta  liga  por  lodo  el  tiempo  que  durase 
la  vida  do  los  confederado*.  Declararon,  que  ninguno  de- 
llos  pudieso  recibir  subditos  de  mis  confederado*,  so  pro- 
tección y  amparo  suyo,  ni  conducirlos  a  sueldo,  sino  con 
ifenlimieulo  v  voluntad  del  confederado  cuyos  Mibdi- 
i  fuesen  y  quo  so  oonducieson  ha*ta  diez  y  sel*  mil 
ido  la  nación  siiwa.de  suerte,  que  la*  dn*  parle*  de 
i  do  pie  fuesen  do  uquulla  nación.  Habíase  también 


do  dar  orden,  pareciendo  al  papa,  que  so  predícase  la 
cru za<lii  en  au*  reinos,  y  so  aplicase  paro  los  g**toa  <to 
la  guerra,  y  esto  fue  un  van» cumplimiento  con  la»  ana- 
les para  que  creyesen,  que  aunque  estaban  Lan  envuel- 
tos en  sus  pretensiones  de  acrecentar  sus  estado*,  no  m 
oivjdal>ao  del  todo  de  la  causa  de  Dios  y  do  «u  iglesia. 

Caí.  LXXXVI. — 9'"  af  rtf  pnrogó  la  trtqua  ip*  trnéa 
el  reí)  de  Francia ,  y  p>r  eí  desagrado  r¡<*  érllo  J !»>■*,  H  «• 
de  Inglaterra  te  determinó  de  hacer  paz  perpetua  e>m  L- 
f ranee*  t. 

En  el  meado  marzo  dos  le  año  sucedió,  que  vioiern»» 
por  embajadores  a  Francia  el  señor  de  Floming  y  Uc  t- 
do  Ogilbeesooceotís  .  que  eran  enviados  por  la  reíos  <U 
Escocia  y  por  los  quo  lenian  curgu  del  gobierno  de  aquel 
reino  en  nombre  del  rey  su  hijo, que  estaba  debajo** 
la  tutela  de  su  madre;  con  tormenta  que  hubieron,  apor- 
taron A  la  Cor  uña,  y  por  mandado  del  gobernador  Je» 
Galicia  fueron  alli  detenidos  hasta  que  el  rey  provejea* 
en  au  libertad.  Mas  como  siempre  Iva  bu  procurado  400 
se  concertasen  laa  diferencias  y  guerras  que  tu  loa  entra 
los  ingleses  y  escoceses ,  pues  habia  entre  aquello*  pría- 
cípes  tan  cercano  deudo,  proveyó  luego  que  se  pu»ioe* 
en  libertad,  haciendo  primeramente  juramento.  ;w 
volverían  por  dorecbo  viaje  al  reino  de  Escocia  sui**- 
sar  por  Francia  ,  y  que  trabajarían  para  quo  el  ir***» 
de  lu  concordia  entre  aquellos  reinos  se  efectúas*.  r*a- 
bion  sucedió  por  el  mismo  tiempo  que  fue  pr<*>  os 
Fiando*  don  Juan  Manuel,  proeuraudoV»  U  procesa 
Margarita  y  algunos  del  consejo  del  emperador  <i«*ie 
lenian  mala  voluntad  ,  y  publicóse  ser  por  ai,naa>  «**- 
lineociasque  traía  en  Francia  contra  el  rey  Crt«Vn,  y 
que  esloso  habla  descubierto  con  la  prisión  de  tato» «' 
Castro,  secretarlo  del  príncipe,  de  que  arribase  hit 
mención ,  poro  no  pasaron  muchos  días  que  ti 
dor  lo  mandó  poner  en  su  libertad  y  lugar  coa»  saín» 
estaba,  ilizose  grande  instancia  por  don  Pedro de  Irte* 
para  que  no  le  librasen  .  aliruiando  quo  balsa  d-meuJu 
algunos  delitos  muy  grave*  ,  y  quo  se  nuuiUv  •vtvulh 
en  su  persona  justicia  .  conformo  á  lo  que  niervo*  ta 
calidad  de  sus  culpas  ,  pero  la  mayor  de  todas  era  estar 
en  desgracia  del  rey  y  hal>er  servido  al  rey  Osa  Felipe  su 
yerno  y  al  emperador  ,  en  cosas  que  so  luía  |»»r  "(cedi- 
do .  y  como  fuera  deslo  no  resultase  olí <>  delito,  y  «lúa 
Juan  fuese  hombre  principal  y  muy  buen  caballero. y 
había  otros ,  aunque  no  de  su  calidad  .  quo  por  ei  mismo 
camino  no  or.in  menos  culpados  quo  el .  renoqueJ  ne- 
gocio se  podia  proceder  tan  libréateme  en  Fiando*  contri 
ellos .  ni  conviniese  a  la  autoridad  del  rey.  «>  dejo  de 
proseguir,  y  volvió  don  Juan  Manuel  *  ser  pue-ao  en  su 
libertad  ,  mas  no  con  la  reputación  que  .mies  tenia  .  Un 
peligrosa  cosa  es  ofender  a  un  principe  aunque  no  se* 
señor  nalural  en  confianza  de  otro  poi  ser  su  eneuogo. 
cuanto  mas  no  lo  sioodo.  En  esio  nicho  resultó  del  ut- 
Indode  la  paz  que  se  movió  cou  el  rey  de  r'raoci*,  pur 
medio  del  secretario  Quintana  .  que  pareciendo  al  rey 
Católlcoquo  tenia  on  muy  »eguro  oslado  luda* Ola, cosa» 
y  la  sucesión  de  tantos  reinos  quo  heredan»  el  principo 
su  nieto  con  tanta  gloria  suya,  habiendo  sacado  U  fier- 
ra doi  reino  de  Ñapóles  y  pasadola  a  Lonifordu . » d»o- 
do  se  habla  puesto  quien  dofendiese  la  estrada  tosa 
enemigo  con  poca  ayuda  suya,  y  que  no  había  qM  laoMC 
por  Navarra  .  que  se  poseía  ya  pacificamente  j  'í'jo  era 
mejor  sustentarse  en  aquella  autoridad  y  conservará» 
ganado  , que  encargarse  de  otra  guerra,  determino  <i* 
prorogar  la  guorra  quo  tenia  con  el  roy  Luis  por  uuo 
año.  Baje,  tregua  sa  asentó  con  las  mismas  cunóte* 
entendiendo  el  rey  quo  quedaba  libre  de  otros  cus 
alendo  ol  rey  de  Francia  lan  enemigo  de  los  oírte 
confederados  y  de  loa  sulzoa ,  que 
poder  (tara  proseguir 
tregua  los  | 

empresa  por  I 
estaba  tratado,  v  el  emperador  no  se  curó  1 
habiendo  vuelto  lodo  su  pensamienu»  a  li 
lia  .  linios  comenzó  a  tratar  que  el  principe  casase  con 
Ana  hija  «le  Ladislao  rey  do  Ungria  ,  v  ofrecí*  que  apro- 
bando el  rey  Católico  aquel  matrimonio  .  seria  contentó 
que  se  asentase  la  paz  con  Francia  por  modso  del  casa- 
miento del  infante  don  Fernando  y  Homero  i*ti  piano*!" 
Quería  que  seles  dieseel  estado  do  Milán  .conmse  IV»- 
bia  tratado,  y  quo  la  minuta  doña  Leonor  su  nieta  cas**1 
con  el  rnv  Luis  ,  y  venia  bien  el  rey  CeUdsco  con  esiu» 
matrimonios  .  porque  el  emperador  confirmase  la  tregua, 
y  tenia  por  mas  conveniente  para  el  principe  su  nieto  ei 
casamiento  de  Ungria  que  el  de  la  hermana  del  rey  do 
Inglaterra,  y  parecía  al  rey  quo  ei  emperador  casas* 
con  la  inglesa  porquo  no  perdiesen  al  rey  su  yerno.  E«t» 
era  en  lopñblico  con  intención  que  el  rey  daba  *  ente*- 
der ,  que  lo*  tres  juntamente  asentasen  después  I*  p** ' 
se  concluyesen  los  cesamiento*  de  Francia  .  ñero  i> 


cipes  sus  confederados  y  de  loa  sulzoa  ,  que  junutxa 
lodo  au  poder  para  proseguir  la  guerra.  Atajáronse  in". 
esla  tregua  lo*  pensamientos  quo  el  rey  de  Inglaterra  lo- 
ma de  continuar  su  empresa  por  Picardía  o  Guian*  na» 
estaba  tratado,  v  ol  emigrador  no  so  curo  mucho  delK 


cierto  era  quo  el  rey  pretendía  que  el  emperador  c«.n*«r- 
mase  I»  tregua  sin  esperar  al  rey  de  lo-lotorra.  v  Kr»  **» 


procediesen  a  concluir  la  concordia  p«»r 
l'or  esta  causa  ta 
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con  Anión  del  roy  Célico,  enlreleron  á,k»  embajado- 
res inglese*  que  se  habían  onviedo  para. hacer  gente  de 
caballo  <■  LnbuiMría  oa  |i«sesiados  del  principe,  pura  jun- 
larlacoii  lu  otra  que  h>  pouia  en  órden  para  Iweor  la  guer- 
ra eu  Francia  ,  hasta  que  la  trcgun  fuese  coulb  muda  por 
lodos.  Siendo  concluido  el  a.-ietilode  la  tregua  ,  el  se- 
cretario (juinian*  se  vino  de  Franela,  y  quedó  en  au  lu- 
nar eu  ui|iiella  negociación  de  Iti  pnz  que  se  (rolaba  cou 
lo*  casamientos,  íiay  Beruuldo  do  Mesa  obispo  de  Trino- 
poli  ,  de  la  órden  de  Sanio  Domingo .  que  fue  proveído 
por  obispo  du  Cuba  y  le  envió  ta  reina  Germana  para 
visitar  el  rey  .  por  la  mu  cric  de  la  reina  au  mujer  y  pa- 
ra procurar  que  no  se  le  pusiese  impedimento  en  la  po- 
sesión  de  h-s  esludo»  que  le  pertenecían  por  la  muerte 
del  duque  de  Ncinura  * u  hermano.  Perdió  el  rey  do  In- 
glaterra oon  la  tregua  quo  el  rey  hiio  con  Francia  loda 
la  esperanza  que  lenia  de  sus  empresas  y  estuvo  dello 
tan  desqspoi  adu  y  aborrecido ,  que  luego  »e  determinó  de 
hacer  perpetua  paz  con  Francia  ,  como  en  venganza  do 
haberle  burlado  mi  suegro,  y  no  contento  con  eslo,  pen- 
saba en  hac  erle  el  daño  y  contrariedad  quo  pudiese.  Kl 
emperador  aolo  habla  puesto  lodo  su  cuidado  en  la 
guci  ra  contra  ven  unos,  parala  cual  se  ayudaba  del 
ejércilo  que  el  rey  tenia  en  Lombardíu  ,  creyendo  que 
eon  el  heltla  de  fenecer  aquella  conquista.  Ealuvo  el  du- 

nde  Angulema  dullln  de  Francia  muy  descontento  de 
egua ,  lemieudo  que  ae  habla  de  conseguir  la  paz  por 
toa  casamiento»  que  ul  rey  Católico  había  movido,  y 
también  loa  mas  del  coiwujo  del  rey  Luis  la  lemian  ,  por 
lo  que  tocaba  al  estado  de  Milán,  y  el  papa  se  conformaba, 
bien  en  su  opinión  (tara  que  ae  estorbasen ,  siendo 
aquello  el  principal  remedio  para  la  paz  entre  Ea|iaña  y 
Francia,  y  pretendía  de  casar  a  Juliano  su  hermano  con 
una  hermana  del  duque  de  Saboya  .  como  se  hizo  y  hu- 
bo harta  sospecha  ,  quo  nofuiluhau  algunas  ofertas  por 

Íiarte  del  pupa  ,  de  hacer  á  su  hermano  rey  de  .Nápofes. 
labia  juntado  Bartolomé  de  Albiano  mas  do  mil  y  dos- 
cientos de  caballo  y  bastante  número  de  soldados,  y 
llevando  consigo  la  gente  de  guarnición  que  estaba  en 
Treviso  ,  salió  en  el  mismo  tiempo  con  increíble  presteza 
al  encui'niro  á  ciei  las  compañías  alemanas  que  entraron 
por  el  Frioli ,  y  desbaratólos  y  se  le  rindieron  algunos 
lugares  que  se  lenian  por  el  emperador.  Fué  esta  nueva 
de  grande  contentamiento  p*ra  el  rey  de  Francia,  aun- 
que mostraba  no  hacer  caso  de  aquel  suceso,  poique 
tuvo  couflanza  quo  por  esta  causa  los  venecianos  no  ven- 
drían en  la  tregua  con  el  emperador  ni  se  roduchiin  a  la 
concordia  quo  el  papa  había  declarado .  y  con  su  lavor  el 
duque  de  Gucldrcs  u>mó  lu  villa  de  Arlan  conlia  la  tre- 


Cav.  LXXXV1I  -  Que  el  l.gnr  llamado  Ciufladtla  fui  entra- 
do por  combate  p*,r  ÍOiHpaMn, 

Por  causa  de  la  salida  de  Albiano  al  Frioli ,  y  visto  quo 
los  venecianos  no  querían  aceptar  la  concordia  que  »e 
habla  declarado  jmr  la  senleucia  del  papa  ,  se  deliberó 
por  el  cardenal  Gurso  y  por  el  viviey  y  don  Pedro  de 
Urroa ,  que  nuestro  ejercito,  que  estaba  en  Monlañana  y 
Este .  saliese  a  talar  los  campos  de  los  lugares  de  la  se- 
ñoría. Con  este  acuerdo,  se  fué  el  vísorey  á  poner  con 
todo  su  ejercito  entro  Padua  y  Vlcencia  ,  por  dar  favor 
a  loa  comisarios  del  emperador  .  para  quo  pudiesen  con 
bus  espaldas  reí  oger  algún  dinero  de  Vtcenliu  |.ara  lu 
paga  de  los  alemanes.  Tratándose  deslo  ,  supo  el  visorey 
que  Bartolomé  de  Albiano  había  enviudo  ul  cotide  Beruar- 
dino  su  sobrino  con  cuatrocientos  de  caballo  .  que  eran 
todos  soldados  y  lanzas  suyas  de  genio  muy  escogida  y 
ejercitada  en  la  guui  ra .  que  ellos  llaman  uspezadas  y  de 
quien  ma»  confiada  ,  entre  los  cuales  habia  ochenta  es- 
tradioles  encogidos  entre  toda  su  gente  .  ó  iban  a  un 
lugar  quo  mi  dice  Cindadela.  Mstú  a  dos  millus  de  la  tíren- 
la eulre  Padua  y  T reviso,  v  la  moulaña  en  distancia  de 
doce  milla*  de  cada  uno  deslo*  li  gares  y  había  otras 
tantas  a  nuestro  campo,  y  teniendo  aviso  deslo  ,  pare- 
ció que  convenía  mas  haber  aquel  lugar  con  la  gente  de 
caballo  que  se  iba  a  poner  en  él  •  que  otra  cosa  que  se 
pudiera  emprender  y  de  mayor  daño  para  los  enemigos. 
Con  esta  deliberación  un  miércoles ,  únies  de  la  llestu  de 
san  Juan  Muulistn  .  se  euviaion  lodos  los  carros  y  cosas 
inútiles  dol  ejercito  a  Vlcencia  ,  a  donde  estalia  Antonio 
de  Leiva  con  doscientas  lanzas  y  con  la  geuie  del  papa 
y  con  ios  alemaues  .  y  envió  el  visorey  para  que  tuviesen 
en  amaneciendo  cercado  el  lugar  .  al  marques  de  Pesca- 
ra y  con  él  ruéron  don  Fernando  Castrioto  y  su  compa- 
ida  y  tus  del  duque  do  Termens  y  de  Fabriclo  Colona .  y 
do*  compañía*  de  soldadi»  con  escopetas  y  picas,  y  algu- 
nos caballos  lijoroa.  Siguió  luego  el  visorey  con  el  reslo 
de  su  ejército  y  coa  ocho  piezas  de  artilleiiu  que  eran 
cuatro  cañones  y  cuatro  medins  culebrinas .  y  el  mar- 
ques que  iba  adelante  .  viendo  que  se  acercaba  el  dia. 
apresuró  au  camino  con  tanta  líjereza  que  le  fué  forzado 
dejar  los  de  a  pié  y  adelantarse  con  la  gente  de  caballo, 
y  aunque  se  dió  binla  prisa  ,  no  pudo  llegar  alia  tan 
presto  que  no  fuesen  do»  horas  de  día.  Habíase  pueslo 
douiio  el  conde  iicrturdiuu ,  ven  dclcttuiuaciou  de  espo* 


rar  lodo  lo  que  le  podia  i 
muy  fuerle,  coin»  tener  por  cierto  que  ul  de  i 
dría  oti  su  socorro  con  loda  su  gente  y 
esto  con  mas  cou lianza,  porque  al  liempo  que  el 
rador  fué  sobro  Padua  estundo  aquel  lugar  6  mj  cargo, 
fue  cercado  y  combatido  por  el  ejército  de  venecianos,  v 
su  hubieron  de  levaulai  del  sin  ningún  cfeclu.  Presumía) 
ul  conde  de  muy  valiente  y  salió  ú  escaramuzar  fuera) 
con  el  marqués,  y  recibiólo  t-un  tanto  esfuerzo  y  con- 
cierto, y  lo»  capitanes  que  con  él  iban  pelearon  lan  va— 
tcrosomealo,  que  aunque  los  enemigos  erau  pocos  mé- 
nos  y  mataron  al  marqués  el  caballo,  apeándote  con 
otros  caballeros  los  hícioron  retraer  basta-  laa  puerta» 
del  lugar  ó  hirieron  algunos,  y  dando  aviso  al  visorey  de 
punto  en  punto  se  dio  l u  mayor  prisa 
á  tal  hora  que  tintes  do  medio  dia 

tuda  y  se  dió  lu  baleiía.  Pero  los  españoles  que  de  su 
condición  suelen  ser  demasiadamente  sobresalidos  y 
urdientes,  no  pudieron  tener  sufrimiento  a  esperar  lo 
que  debian,  y  allegáronse  al  combate  sin  ninguna  drdon 
y  comenzaron  a  pelear  cou  una  furia  muy  extraña,  do- 


risa  que  pudo,  y  llego 
fué  la  artillería  asen- 


fendióiidose  anímosamenlo,  y  este  desorden  que  pudiera 
ser  de  mucho  peligro,  fue  do  harto  provecho  porque  so 


pudo  reconocer  lo  alio  que  había  de  la  balería  ubujo  que 
era  de  mas  do  pica  y  media.  Tornóse  ñ  balir  con  la  ar- 
tillería por  donde  era  necesario,  y  habiéndose  pueatn  en 
orden  los  escuadrones  por  si  acaso  tes  viniese  el  socor- 
ro, dió  el  marqués  el  combate  con  los  capitanes  y  caba- 
lleros y  con  la  infantería  que  estaba  acordado,  y  esto  so 
bizo  con  tanta  destreza  y  |*eraovsraiicla  y  con  lanío  es- 
fuerzo quo  el  lugar  se  entró  por  cómbale.  No  se  pudo 
ejecutar  mas  valerosamente  para  sur  cosa  tan  presta  y 
no  prevista,  siendo  lan  fuerlo  el  lugar  que  apenus  se  po- 
día batir  et  muro,  y  la  balería  salió  tan  alta  que  paréela 
Imposible  poder  bajar,  pero  diéronse  lal  maña  quo  daiM 
dore  la  batalla,  subieron  a  escala  vista  y  peleando  con  loa 
enemigos,  los  echaron  del  muro  y  un  soldado  que  se 
decía  Ua»on,  que  ura  de  las  compañías  Jo  Caiuluñ»,  se 
echó  de  alio  abajo,  siendo  tan  alio*  los  muros  que  ucs- 
pues  de  ganado  el  lugar,  no  so  podia  bajar  con  las  oséa- 
las sino  con  harta  dificultad.  Fué  en  e»lo  muy  señalado 
el  valor  del  capitán  Juan 
muy  valiente  soldad 
hizo  lo  mismo  y  Hou 

arrojó  tras  él  con  la  bandera  y  se  quebró  las  piernas,  y 
los  otros  uo  recibieron  ninguna  lesión  y  los  soldados  loa 
siguieron  descolgándose  por  las  picas.  Con  esta  furia  so 
combatió  y  eulró  el  lugar  y  fué  puesto  a  saco  y  húbose 
en  él  gran  despojo  y  muchos  caballos,  y  el  visorey  con 
la  misma  presteza  volvió  con  su  ejércilo á  pasar  la  Bren- 
la  aquella  misma  noche  y  asentó  su  campo  a  dos  millas 
del  rio  Hecelando  Antonio  de  Loiva  no  resultase  algún 
inconveniente  con  lo  que  podía  suceder,  porque  sintio- 
ron  que  era  muy  tardo  cuundo  batía  la  artillería,  aelié  ñ 
gran  furia  de  Vlcencia  con  los  ateníanos  y  con  otra  genio 
pura  junlarsocon  el  visorev  y  dejó  eu  la  guaida  de  VI- 
ceucia  dos  compañías  de  alemanes  con  la  genio  del  pa- 
pa. Hallaron  ya  ul  visorey  que  habla  pasado  la  Brenlay 
aquella  misma  noche  alojaron  junios  con  gran  aleirria  y 
regoi  ijo  de  los  alemanes,  en  haberse  tomado  aquella 
gente  de  caballo,  porquo  entendieron  que  eran  los  quo 
habían  destrozado  a  sus  compañías  en  Florín,  y  que 
ellos  eran  los  ejecutores  do  lodo  lo  que  el  de  Albiano 


cuiiau.rue  en  esto  muy  senaisuo 
luán  Mancho,  quo  era  aragonés  y 
,  al  cual  por  dar  animo  y  ejemplo 
jo  su  alférez  quo  le  vió  dentro  so 


emprendía.  Volvióse  el  vi 


viornes  a  su  fuerte, 
la  Poeulo  do  la  Torro 


isorey  el 

que  era  eu  un  lugar  que  llamaban  I 
y  Amonio  de  Leiva  se  lomó  con  los  suyos  a  Vicencia. 
Ite  aquel  pueslo  pasó  luego  el  visorey  con  su  campo  a 
Menéeles  que  esla  a  diez  millas  de  Paduu.  y  allí  so  detu- 
vo hasta  el  principio  del  mes  de  agosto,  y  Prospero  Co- 
lona que  estalia  subre  Crema  con  la  genle  del  duque  dn 
Mílun,  fué  mas  estrechando  el  cerco,  pero  el  (taita  no! 
ayudaba  nada  a  esla  empresa  con  recelo  que  si  el  duque 
cobrase  aquel  lugar,  pretenderla  luego  do  haber  a  Par- 
mu  y  Piacencia.  y  con  o- lo  H*nzo  de  Cberri  quo  estaba 
dentro  tuvo  mas  animo  por  a  defender  lu. 

C\n.  LXXXVM.—  D»  h  i  o  nf'deracion  y  paz  que  el  rey  rt> 
Inglaterra  (ruló  con  Franrta  cnnrl  m-i/nmonii  a>  «<  her- 
mana Mar/a  on  el  re>j  Z'.eí».  y  procuró  fa  rnw  de  Inglater- 
ra Je  recovctlinr  al  rey  tu  padre,  con  M  marido. 

Por  esto  mismo  tiempo  no  cesaba  el  rey  do  entrete- 
ner la  plalica  de  asentar  nueva  confederackow  y  concor- 
dia con  el  rey  do  Francia.y  de  Valladolid  a  doco  del  mes 
de  agosto  deste  año  envió  su  poder  en  su  nombre  y  del 
emperador  .  por  la  comisión  que  dél  lema  para  esto  a 
fray  Bernardo  de  Mesa  obispo  de  Trtnupoii  y  a  Gabriel  do 
üni  que  estaban  en  Francia,  v  también  lo  prnponi.ni  en 
üomiire  du  la  reina  de  Castilla  su  bija  de  cuya  per>ona  y 
bienes  tenia  la  legitima  administración  y  del  principa 
don  Carlos  su  nieto,  y  que  esta  concordia  fuese  con  él  y 
sus  sucesores  y  con  sus  reinos  y  e*iudos.  Para  mayor 
cunflruiaciou  desla  concordia  y  en  grado  do  mayor  obli- 
gación y  deudo  se  trataba,  que  la  infanta  doña  Leonor 
niela  del  rey  castas  con  el  rey,  do  Francia  y  con  esto 
juniamcutu  daba  a  los  uitaiuue  su  pudor  para  ofotluur 
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el  matrimonio  del  Infante  don  Fernando  y  Relnora.  Mal 
<lel  descunten  la  míen  (o  que  el  rey  de  Inglaterra  tuvo 
por  la  tregua  que  el  rey  »u  suegro  hizo  con  el  rey  de 
Francia,  se  siguió  confederarse  ante»  ci>n  su  enemigo,  y 
también  al  rey  Luis,  viendo  esta  ocasión,  le  parecldque 
con  una  honesta  concordia  redimía  la  gran  vejación  y 
peligro  en  que  estaba,  si  los  principes  confederado* per- 
severaban en  la  liga.  Remediólo  con  asentar  osla  pal 
con  inglesen,  la  cual  se  concluyó  ron  el  matrimonio  de 
alaría,  heimana  del  rey  de  Inglaterra  que  se  tenia  por 
del  principe  don  Carlos,  v  determinóse  de  casar 
aunque  estaba  muy  viejo  y  enfermo  de  gota, 
ndo  que  cun  este  casamiento  aseguraba  buena 
parte  del  peligro  en  que  estaba  su  reino  si  la  guerra  so 
prosiguiera.  Esto  fué  en  Lóndres  a  siete  del  mes  de  agos- 
to, y  concertóse  su  confederación  por  medio  de  Tomás 
DurnolT,  tesorero  y  mariscal  de  Inglaterra.  Tomas  Vol- 
aeo  obispo  de  Lincon  que  era  promovido  al  arzobispado 
de  Ayork.  y  por  Ricardo  obispo  Avlnloniense,  comisa- 
rios del  rey  de  Inglaterra  y  por  los  del  rey  de  Francia, 
que  fueron  Luis  de  Orliens  duque  de  Longavba,  marqués 
de  Rulholln  gran  camarlengo  de  Francia,  y  por  Juan  de 
Selva  presidente  de  la  crino  del  parlamento  de  Norman- 
día,  y  Tomas  Hotner.  Fué  entre  los  confederados  del 
rey  de  Inglaterra  excluido  el  rey  su  suegro,  y  no  le  qui- 
so nombrar  entre  ellos,  nombrando  con  el  papa  el  sacro 
imperio,  y  al  principe  don  Carlos  y  á  la  princesa  Marga- 
rita, y  los  estados  y  tierras  que  pertenecían  al  principe, 
7  por  parte  del  rey  de  Prancia  fuéron  el  papa  y  el  sacro 
id  pe  rio  y  lo»  reyes  de  Ungria.  Portugal,  Dada.  Navarra 
y  Escocia.  Mas  los  confederados  no  se  comprendían 
•n  loque  pertenecía  al  ducado  de  Milán  y  a  la  señoría  de 
Génova  y  condado  de  A-te.  ni  A  los  estados  de  Lombnr- 
dia  en  que  el  rey  de  Francia  pretendía  tener  derecho. 
La  confederación  era  contra  todos  los  principes  que  los 
ofendiesen,  y  el  ley  de  Inglaterra  se  obligaba  de  enviar 
en  socorro  del  rey  de  Francia,  si  le  pidiese,  a  costa  del 
misino  rey  de  Francia  diez  mil  archeros  ó  el  número 
de  la  infantería  que  se  le  pidióse  de  ménos  genlu,  y 
para  en  guerra  por  mar,  cinco  mil  con  la  armada  de 
mar  que  fuese  necesaria,  y  el  rey  de  Francia  había  de 
dar  socorro  de  mil  y  doscientas  lanzas  armadas,  »e?un 
la  costumbre  del  reino  de  Francia,  que  llegaban  a  ser 
diez  mil  de  caballo  también  a  cosiadel  rey  de  Inglaterra 
y  este  socorro  había  de  ser  para  en  su  defensa,  y  para 
en  ofensa  do  otro  cualquier  piiiiclpe  en  prosecución  de 
su  derecho,  se  habían  de  valer  con  cierto  número  de 
gente  menos  que  para  la  defensa.  Pero  si  con  ocasión 
desla  confederación  algún  príncipe  moviese  guerra  A 
alguno  dedos,  el  otro  A  sus  gajes  propio»  habla  de  so- 
correr á  su  aliado.  Mostró  el  rey  Católico  al  principio, 
con  gran  disimulación  que  hubo  placer  que  su  verno' 
efectuase  aquel  casamiento,  y  con  esto  el  rey  de  Ingla- 
terra-por  metilo  de  los  obispos  de  Lincon  y  üncestre, 
daba  a  entender  al  embajador  don  LuisCarroz.  que  te- 
nia mucha  gana  de  reconciliarse  en  gracia  del  rey.  y  cre- 
yóse que  no  era  con  arrepentimiento  de  lo  pasado,  sino 
porque  pensaba  tener  necesidad  del,  temiendo  que  en- 
tre ingleses  y  franceses  no  podía  durar  mucho  la  con- 
cordia, y  pareció  a  los  de  su  consejo  que  les  convenia 
conservar  su  amistad.  Allende  dcsUi,  como  la  remado 
Escocia  su  hermana  se  había  casado  con  uu  conde  esco- 
ces y  nóde  los  principales  de  aquel  reino,  y  después  de 
casado  lento  de  malar  al  canciller  de  Escocia  que  era 
el  que  gobernaba  la  tierra,  por  lomar  a  su  mano  el  go- 
bierno, y  IiuImi  entre  los  escoceses  tanta  discordia,  que 
oslaban  partidos  en  dos  bandos,  y  porque  entre  ingleses 
no  se  tiene  p>r  cosa  grave  que  una  reina  <  ra     con  un 
caballero  particular,  el  rey  su  hermano  no  mostró  dello 
Ningún  descontentamiento,  aolesse  declaro  que  no  podía 
faltar  á  su  cuitado.  Por  esto  se  creyó  que  tenia  linde 
favorecerle  para  que  se  apoderase  del  gobierno  del  reino 
y  del  rey  su  sobrino,  por  tenerlo  á  su  mano,  y  temía  que 
la  otra  pane  que  tenia  en  su  poder  al  rey.  se  habla  Oe 
valer  del  rey  ue  Francia  por  resistir  al  conde  y  á  su 
parcialidad.  De  nium-ra  que  por  estas  razones  se  sospe- 
chaba haberse  movido  el  rey  de  Inglaterra  o  congraciar- 
se con  su  suegro  en  el  tiempo  que  se  le  mostró  mus  con- 
trario, no  embargante  que  la  reina  doña  Catalina  estaba 
generalmente  tan  bien  quista,  que  todos  deseaban  com- 
placerla y  ella  servir  al  rey  su  padre.  Ahora  fuese  por 
esto  ó  porque  el  rey  Enrique  entendió  que  no  lo  convenia 
desavenirse  del  rey,  el  obispo  de  Lirrcou  dijo  a  don  Luis 
Carroz,  que  por  desear  él  giandemeole  servir  á  la  reina 
y  saber  que  le  baria  gran  servicio  en  procurar  quo  las 
cosas  que  hablan  pasado  entre  aquellos  principes  »e 
apaciguasen  pues  tenían  entre  sí  tanto  deudo  y  volvie- 
sen al  primer  estado  v  no  su  enconasen,  nía»  queria  sa- 
ber dél  tu  que  lo  pareéis  »e  podría  hacer  buenamente.  A 
ealo  respondió  el  embajador  que  después  que  las  cosas 
se  habían  innovado  tamo  con  el  nutlrrmonio  de  la  her- 
mana del  rey  de  Inglaterra,  no  podría  dar  ningún  pare- 
cer «obre  ello,  y  que  de  sola  una  cosa  te  certiúeaba  que 
el  rey  su  señor  amaba  al  rey  de  Inglaterra  como  A  hi- 
jo, y  deseaba  »u  boura  y  bteo  y  cooservArae  ea  »u  amia- 


lad.  pero  con  toda*  esta*  demostración**  querían  tos  del 

consejo  del  rey  Enrique  que  el  rey  se  enviase  A  excusar  y 
justificar  con  solemne  embajada,  dando  razón  A  suyerwó 
de  las  causa»  que  le  habían  movido  A  conceder  la  última 
tregua  sin  que  él  tuviese  noticia  della.  afirmando  que  de 
allí  se  seguiría  entre  ellos  su  reconciliación.  Pu»i  don 
Luís  Carroz  este  negocio  en  tales  termino»,  que  se  tomó 
acuerdo  con  la  reina  que  él  y  los  obispos  dn  Liocon  y 
Uncealre.  con  fray  Juan  de  Estuftiga  provincial  de  la  or- 
den de  San  Francisco  en  el  reino  de  Aragón,  determina- 
sen por  qué  medio  se  podrían  concertar,  pueaio  que  el 
obispo  de  Uncestre.  que  era  muy  astuto  y  resabido,  lo 
trataba  enrr  tanto  artíllelo  como  si  hubiera  de  concertar 
do»  grandes  enemigos,  significando  que  por  eulpsdel 
rey  Católico  habla  sido  forzado  el  rey  su  señor  da  asen- 
tar la  concordia  que  había  hecho  con  franceses,  y  a»i 
duró  muchos  dias  entre  ellos  que  con  noquerer  <*n 
migos  ni  convenirle*,  no  se  podían  reducir  Ala 


Cap.  LXXXIX.— Que  Bartolmtf  d»  Albwno  «n/r.¡  pnr  rom- 
bal* d  Hobiyo  y  fueren  altipr'iü»  Garda  KaiirUjt*  y  utrc$ 
cnpitantt  MMNOftl,  «  ¿troam/  tt  rindió  á  Henio  Jt  Ckrr- 
ri  y  lo  ctVru  ti  ■  üvrry. 

Mas  el  rey  aunque  deseaba  reducir  en  su  grscu  W 
rey  Enrique  su  yerno,  tenia  mayor  cuidado  en  esta  «j/mi 
que  el  emperador  se  persuadiese  a  la  paz  con  véase**- 
no»  porque  se  hiriese  liga  general  de  los  ponlentaA»  As 
Italia.  Para  esto  procuraba  que  se  ganase  a  su  opiato* 
la  nación  de  lo»  suizo»,  ofreciéndole»  H  socorro  »  i\»4» 
de  España,  para  la  defensa  del  estado  de  Lomhaniu.  yrt 
csie  negocio  de  gran  dificultad  porque  aunque  W  empe- 
rador restituyera  á  la  señoría  de  Venecl*  cujeto  se/e» 
había  ganado,  y  con  ello  A  Verona,  no  mu 
corsa  y  parecíales  quo  cuando  hubiesen 
lado  como  Antes  lo  tenían,  le*  habla  de  ser  i 
so  defender  la  entrada  de  Italia  A  francote»  par  te  p*ne 
que  tenían  en  el  estado  de  Milán  y  en  Ferrara  *  r  torré- 
ela, porto  cual  podía  el  rey  de  Francia  disponer  fácil - 
mente  de  veneciano»  en  aquella  ocasión,  hasta  ter  otra 
mudanza  de  tiempos  en  que  pudiesen  seguir  el  intento 
que  solian.  Dábales  también  harto  animo  psrs  esperar 
nuevas  mudanzas  y  sucesos  como  es  costumbre  ei  capi- 
tán que  tenían,  pirque  con  ser  arriscado  demasudsmrnts. 
como  escarmentado,  andaba  tan  atento  por  restaurar  la 
mengua  y  daño  recibido,  que  no  dejaba  pasar  ninguna 
ocasión.  A*i  sucedió  en  oslo  tiempo  que  teniendo  el  vi- 
so rey  repartido  su  ejército  en  diversos  alojamiento', 
y  finhiendo  pasado  A  Verona  pura  comuotc*r  coa  e/ 
de  Cursa  algunas  cosas  que  convenían  para  la  conser- 
vación de  «quei  ejercito,  cuino  Ciro*  Manrique  estu- 
viese en  Rubigo  con  algunas  COanpañtfcA  de  grate,  de  ar- 
ma» y  buena  parle  de  la  genle  de  caballo  v  de  \»  infan- 
tería se  hubiese  alojado  en  la  Bastida  .  hizo  ademan  el  4a 
Albiano  de  salir  la  via  do  Treviso  ,  y  de  noche  dio  la 
vuelta  por  Vieencrs.  y  fué  A  ponerse  sobre  Rotago.  Ha- 
lló ¿i  lo»  españoles  tan  desapercibido*  y  descoHiados  de 
cualquier  rebato,  que  fue  entrado  el  lugar  satis» que lu- 
vlfsen  nueva  que  estaban  sobre  ellos,  y  «uatiw  »*  co- 
menzaron a  defender  como  mejor  pudieron  »  te  eiursae 
y  mataron  al  capitán  que  Iba  delante  con  te  ««■ni*  que 
entró  deniro .  sobreviniendo  el  de  Aduano  oes  »u  ejer- 
cito no  pudiendo  hacer  mas  resistencia  .  se  riO't»*T"a. 
Fueron  llevados  a  Vicencia  prisionero»  García  M*ntmu«, 
y  lo»  capitanes  que  con  él  se  hallaron  ,  y  asi  c»n  •*!  mis- 
mo ardid  no  pasaron  muchos  días  que  el  de  Alborno  »s 
satislizo  en  alguna  parle  del  daño  que  ha  bis  recitado  ea 
la  destroza  de  la  gente  de  armas  que  entro  en  l*  tauda- 
riela  con  el  conde  Iternardlno  su  sobrino.  Por  el  misino 
tiempo  .  teniendo  Silvio  Sábelo  capitán  de  la  penis  del 
tiuque  Maximiliano  cercada  ;»  Crema  .estando  lo»  cerca- 
dores muy  descuidado»,  Reuzo  de  Clierri  .  que  era  capi- 
tán valeroso  y  de  gran  vigilancia .  sano  una  noche  da 
Crema  ,  y  dló  tnn  do  rebato  sobre  ellos,  que  lueron  i 


cogieron! 

el  valor  y  gron  esfuerzo  que  tuvo  Luis  K  art  ea  su  u«- 
femoj.  Púsose  osle  caballero  con  la  genle  que  allí  esta- 
ba de  guarnición  tan  en  orden  y  con  lento  animo  para 
defender  aquella  ciudad  ,  que  los  bréganos  n«»  usar'* 
moverse,  y  perseveraron  en  su  obediencia.  Estaba  el 
ejército  del  rey  en  extrema  necesidad  y  coa  grande  fa- 
líga  procuraba  el  visorey  de  sustentarle,  basta  qu<*  pa- 
sasen los  suizos  A  Lombardia,y  tiara  solicitar  su  venid» 
había  enviado  ¡i  Lope  de  Soria,  ofreciendo  ajlos  can'ones 
ma»  principales  de  parle  del  rey  grandes  promesa»  .  si 
bajasen  A  juntarse  con  el  Próspero,  que  se  fue  a  poner 
sobro  Crema  ,  y  con  toda»  estas  dificultades  »»I|0  el  vi- 
sorey el  primero  de  noviembre  la  vía  de  Bersau.*.:  pe- 
ro apenas  so  puso  el  cerco  sobre  eils,cuaodo  Renzoi 
confiado  de  poderse  defender  de  loa  uuealro»  .  que 
con  grande  Animo  por  vengarse,  rindió  la  ciudad  a  par- 
tido y  di  sal w-' ,  aunque  ud  cuu  luda  U  ignominia  cou  qos 
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salir  en  semejantes  afrenta»,  pwn  por  ser  él  muy 

valeroso  y  h»l>er  gozado  tan  poco»  dias  de  aquella  V te- 
tona ,  fu*  on  mayor  vergüenza  y  corrlituetiio  snvo.  Re- 
forzó el  visorey  su  ejército  con  uo«  extraña  é  increíble 
diligencia,  v  lió  para  Ir  á  tomar  el  paso  |>or  el  Oremo- 
rié»  al  de  Albiano .  pero  romo  andaba  ya  mis  recatado; 
«o  q-niso  poner*»  en  aquel  peligro  de  aguardar, v  harten- 
do  au  camino  por  laguna*  y  p,i»o>  num'i  u-.ni.». ,  i  «co- 
gió su  ejercito  con  gran  preslez*  v  fuese  a  poner  en 
Mivo  Por  este  l  lempo  el  castillo  déla  Lanlerna  qne  se 
había  sustentado  por  el  rey  de  Francia  mucho  (lem- 
po v  era  gran  freno  para  la  ciudad  y  pueblo  de  Genova, 
ae  rindió  al  duque  Ociaviano  Presos©. 

Cap.  XC. — ')ue  d^n  Prdro  de  Catiro  red»ji  los  lugares  q"»tt 
habrán  rebelad  >  en  ¡a  provincia  de  C'ilphria^y  elmitrquts 
de  C-maret  apaciguó  la  tierra  Jt  Vatajtq'M  u-aba  muy  al- 
leraja. 

Paao  don  Pedro  de  Teatro  per  esle  llempo  gran  peli- 
gro en  reducir  lo«i  logares  que  se  ruhran  rebelado  en 
Calabria  *  lo*  harones,  y  entró  por  fuerzo  de  armas  la 
ciudad  de  Santa  Severina  .  que  se  habla  alzado  contra  el 
conde.  Tenían  lúa  vecino»  de  aquel  lugar  muy  alterada, 
no  «ola  la  comarca  ,  pero  toda  la  provincia  ,  y  por  e.-to 
mandó  den  Pedro  corlar  las  cabeza»  al  capitán  y  á  los 
aíndiros  y  jurados,  y  otras  personas  principales,  y  der- 
ribóse el  muro  y  las  torrea  y  rompiéronse  todas  las  cis- 
ternas que  fue  la  mayor  seguridad  que  »e  pudo  tomar  de 
aquella  gente  ,  porque  sin  ellas  no  podian  durar  en  cer- 
co muchas  horas,  por  ser  forzado  que  bajasen  por  el  agua 
A  donde  se  los  podía  quitar  lijersmenie.  Tras  esto  se 
rindieron  a  ta  obediencia  del  rey  los  do  Policaslro  éntes 
de  llegar  a  las  armas,  y  por  esta  causa  no  foeron  casti- 
gados en  las  personas,  puesto  que  se  derribaron  Ion  mu- 
roa  r  puertas,  y  los  reparos  que  habían  hecho  para  su 
Entendiendo  don  Pedro  que  los  de  Marliirano, 
ta  fortaleza  del  lugar  y  en  la  aspereza  del 
j  querían  prohar  la  ira  de  nuestra  gente,  salió  de 
Policaslro  para  allá  non  su  ejército,  pero  detúvose  olgu- 
r.os  días  en  mover  la  urtiileri'a  sola»  cuatm  millas  ,  por 
la  grande  fragura  de  aquella  sierra  .  lo  cual  daba  ánimo 
A  los  rebeldes  |>ara  ponerse  en  defensa,  porque  habla 
cincuenta  millas  de  camino  y  no  era  posible  subir  a  Mar- 
turano  mas  gruesa  artillería  que  fatconeles.  Pero  don 

Pedro  se  huí  n  ello  con  tanto  valor,  que  parle  por 

fuerza,  parle  voluntariamente ,  se  le  fueron  rindiendo 
lodos  loa  pueblos ,  y  de  paseen  pasoso  fué  todo  allanan- 
do y  reduciendo  a  la  oheifiencia  del  rey  ántes  que  entra- 
se el  Invierno  ,  y  entendió  con  gran  prudenela  en  la  re- 
formación de  aquella  provincia,  de  suerte  que  en  parte 
se  pudo  lUniHr  conquista.  También  por  estas  partos  ha- 
bia  pasado  el  marqués  de  Gomares  en  lo  mas  recio  del 
Invierno  a  Sen  Juan  de  Pié  del  Puerto,  porque  el  señor 
de  Lusa  con  grandes  cuadrillas  de  laeavosv  malhecho- 
rea  andaba  por  tierra  de  Vascos  haciendo  guerra  «  los 
nuestros  .  rebelándose  conlra  la  obediencia  del  rev.  Pe- 
ro el  marques  pasó  mas  principalmente  por  sacor  la  ar- 
tillería y  la  gente  que  allí  estaba  y  nejar  la  necesaria 
para  la  defensa  do  aquel  lugar,  y  ealo  so  hacia  porta 
MMperlia  que  hubo  de  guerra,  y  la  artillería  te  pasó  a 
Pamplona  con  grandísima  dificultad  par  el  mal  liempn  y 
sacó  la  gente  extraordinaria  que  residra  en  aquella  fuer- 
za. Entonces  fueron  e!  coronel  Villalba  con  la  infanierfa, 
v  don  Fernando  de  Sandoval  con  trescientas  lanzas  o  San 
Pelayo  y  n  Garría  para  hacer  pagar  los  cuarteles .  y  n 
requerir  al  señor  de  Lusa  que  se  redujese  al  servicio 
del  rev. y  el  se  puso  con  ellos  éntrate»,  do  suerte  que  se 
concluyó  que  se  apartase  da  aquella  tierra  por  cincuen- 
ta días  v  echase  de  su  i  ásalos  malhechores  y  deserví  - 
dores  del  rey  ,  v  pagado  loqint  so  haiua  roba>k>  y  juró  de 
no  hacer  mas  daño,  t'jon  esto  hizo  pleito  homenaje  que  de 
aquella  casa  el  rey  no  recibiría  ningún  deservicio  ni  aco- 
gería en  ella  á  ninguno  que  fuesr| enemigo  de  España,  y 
que  enviarme  Navaira  un  hijo  suyo  en  lehenes  y  serviría 
•I  rey  Católico,  por  lo  que  tenia  en  aove I  reino,  y  fné¿ 
le  permitido  que  su  persona  pudiese  servir  A  cualquier 
principe  que  quisiese  fu^ra  do  Nevaría,  iwnhóee  la  for- 
taleza «le  Garrir  y  con  esto  pereció  que  quedaba  amella 
tierra  de  Vasco»  con  sosiego,  y  oomo  el  marqués  los  hizo 
¿Untar  a  to»los.  puso  tal  orden  en  sus  diferencies,  que  se 
juramentaron  en  unión  y  conformidad  para  defensión  de 
le  tierra,  contra  Francia  y  Dearne,  y  cobráronse  los  cunr- 
teles.  do  donde  so  pagaron  los  que  novaban  acostamiento 
del  rey  en  aquella  llena.  Entró  en  esta  unión  el  sefior 
de  Agrámente,  y  todos  los  principales  de  tierra  de  Vas- 
cos, excepto  Juao  de  Lusa.  Oosla  manera  se  sacó  junta- 
mente la  gente  y  artillería  de  San  Juan,  para  ponerla*  a 
donde  mas  pudiese  aprovechar  y  estuviese  segura,  v  so 
dejó  aquella  llena  de  Vascos  en  mas  razón  y  obediencia 
de  lo  que  ante»  estaba.  Comenzó  el  rey  don  Juan  a  jun- 
tar gente,  para  estorbar  esto,  y  no  halló  tan  buena  dis- 
posición para  Impedirlo  por  vi»  de  bocho,  y  quedo  en  San 
Juan  Antonio  de  Avaloa.  y  en  la  fortateia  habka  doscien- 
y  sesenta  espinga rderoa  de  la  coronelía  de 
y  mandó  poner  el 

TOMO  V. 


otra»  fortalezas  mu  gente  de  la  que  habla,  juntamente 

con  proveer  a  las  cosa*  de  ta  guerra  v  A  la  defensa  de 
aquel  reino,  atendía  el  rey  muy  particularmente  y  con 
mucho  <  uMndo  •  reformar  las  cosas  del  gobierno  y  de 
la  justicia,  y  acordó  d.»  tener  en  su  consejo  real, 'que  re- 
sidiese en  aquel  reino, «ets  personas,  tres  década  parcia- 
lidad, porque  la  gobernación  y  administración  'le  la  jus- 
ticia fuese  derocha  y  muy  Igual,  y  nombró  por  la  parle 
beamoiiiesa  a  Lizsrazo,  Goni  y  Redin,  y  á  l.i«u,  Sarria  y 
Liimbierrn  por  la  a^ramontesá.  Con  esto,  porque  deseaba 
que  la  reformación  de  las  cnaas  del  gobierno  se  niélese 
ain  que  so  agraviase  nlngnno,  ni  aun  se  dnsdeAase,  sí 
posible  fuese,  proveyó  que  el  prior  de  Roncesvaltes.  que 
dejaba  el  cargo  que  tenia  del  consejo,  fuese  gratificado. 
Estas  coses  se  pmvelon  por  el  rey  en  Madrid  y  Segovia. 
por  los  meses  de  octubre  y  noviembre  deate  arto,  y  de 
Segovia  se  fué  a  León  a  ra /a  y  llevaba  á  la  reina  consigo 
en  tiempo  de  grandes  tempestades  de  lluvias,  contra  el 
parecer,  según  Pedro  MArtlr  ocrtbe.de  los  médicos  y  de 
loa  de  su  consejo,  y  so  le  fué  mas  agravando  la  dolencia, 
y  entonces  estando  en  tan  gran  peligro  de  su  vida  y  pa- 
deciendo una  tan  gravo  enfermedad,  so  escribe  con  mu- 
cho encarecimiento  que  ejercí  lindóse  toda  la  vida  pasa- 
da en  el  gobierno  y  expedición  de  las  cosas  do  estado  y 
de  la  justicia  con  particular  o  líe  Ion,  comenzó  A  aborre- 
cer los  negocios. 

Qp.  XCI.-  De  In  muerte  <M  rey  Lui*  dr  Francia,  y  aV  ¡a  lig* 
que  »•  asmto  conlra  Francisco  de  Val  it,  que' sucedió  en 
aq'i'l  rrfeo,  por  H  emperador,  rey  Católico  y  duque  de  Hi- 
la» con  fot  ir,i:m,  y  de  la  rene  rdla  qu0  te  asentó  enlrt  el 
r  y  Frauciic»  y  rl  principe  archiduque,  con  el  rnalriinunto 
dr  Marra.  ArrfMUHi  de  la  rema  de  Francia,  y  d*  los  tu»  ■ 
trimnnin  Jet  infante  don  Fmuindo  y  de  is  infanta  >ioña 
María,  itictot  del  rey,  con  los  hijot  de  Ladülcu),  njy  d« 
Hungría. 

Lh  causa  de  recelarse  tanto  la  guerra  por  la  parte  do 
Navarra  era.  por  estar  el  rev  Luis  muy  «nfermo.  y  que 
se  tuvo  por  cierto  qit-  no  podía  vivir  muchos  días,  y  así 
fué  que  íatlecló  el  primer  dia  del  mes  de  enero  del  aA* 
de  nuestro  Señor  de  mil  quinientos  y  quince.Con  su  murr- 
io se  atajó  y  desbarató  la  plática  que  el  rey  Católico  traía 
con  él.  sobre  la  paz  enlre  ello»  y  sus  reino*,  v  la  casa  de 
Austria,  con  el  casamiento  del  infame  don  Fernando  y  do 
Reinera.  pues  eslaha  tan  entendido,  quo  Francisco  de 
Valois,  duque  do  Angulema,  que  sucedió  en  e>  reino,  no 
solamente  había  do  trabajar  por  cobrar  para  sí  si  pudie- 
se el  ducado  de  Milán,  y  no  dejarlo  nn  dote  n  Itemera, 
como  el  rey  Luis  su  padre  era  contento  de  se  lo  dar,  pero 
aun  querría  lener  i  i  bromen  le  a  mi  disposición  A  Heineray 
sin  casarl.i.  hasta  que  hubiese  hijo»  en  (.lauda  su  inuje< , 
porque  si  íallccicst!  sin  dejar  sucesión  ó  con  el  tiempo  se 
entendiere  quo  no  era  para  hal#r  hijos  y  perdiese  espe- 
ranza dellos.  pudiese  casar  c<>n  la  hermana  que  había  de 
suceder  en  el  estado  de  Bretaña,  y  con  ella  había  de  pre- 
tender tamhien  que  le  iieilenecia  el  estado  do  Milán,  y 
asi  porque  estos  estados  no  saliesonde  la  corona  de  Fran- 
cia, si  Reinera  casase  con  otro  principe,  se  ienia  por 
cinrlo  quo  no  daría  lugar  A  ello.  Con  esto  consider  ha  e| 
rey  Católico,  que  el  nuevo  rey  era  muv  ardiente  y  do 


gran  coraron,  dispue-f  para  lodo  trabajo,  bien  quisto  y 
muy  codicioso  de  grandes  empresas,  y  que  casi  desde  su 
niñez  su  había  siempre  conocido  dél.  ser  naturalmente 
enemigo  de  alemanes  y  ««pañoles,  y  quo  lema  extraña 
ambición  de  hacerse  señor  de  Italia,  y  perseguir  'as  ca- 
sas  de  España  y  Austria.  Por  otra  parte  había  tenido  muy 
estrecha  amistad  y  confederación  con  el  rey  don  Juan  do 
Lobrit  y  con  la  reina  dorio  Catalina,  y  les  daba  gran  es- 
peranza de  restituirlos  en  el  reino  do  Navarra,  y  lenla  á 
punto  de  honra  lo  de  aquella  empresa,  por  haber  tomado 
en  ella  primero  las  armes,  y  ejerriiadnse  «n  la  guerra. 
Juzgaba  el  rey  por  todas  estas  cansa»,  que  si  Antes  lo 
habla  parecido  que  les  convenia  al  emperador  y  A  ni  se- 
guir el  camino  de  librar  a  Italia  de  la  sujocíon  de  los 
franceses,  pues  por  él  se  allanaba  mejor  in  sucesión  del 
principe  su  nielo  y  era  el  remedio  de  la  defensa  de  sus 
comunes  oslados,  era  mucho  mas  conveniente  en  esta 
ton  y  muy  necesario  que  hiciCíon  nueva  liga. 


menle  que  se  tuvo  por  «instante,  que  el  rey  Francisco 
en  el  piinclpio  do  su  reinado  so  halda  de  poner  con  toda. 
m  pujanza  a  cobrar,  en  pudiemlo.  el  estado  de  Lombar- 
1  día  y  ocupar  lo  quo  baslaso  del  reino  de  Navarra  y  del 
ducado  de  Gueldro»,  como  ya  lo  amenazuba.  diciendo 
publicamente  con  gran  gallardía,  ano  no  sufriría  como 
su  predecesor,  quo  el  t  ríncipo  an  hiduquo  pusiese  mas 
dilación  on  darlo  la  obediencia  >  reconocerle  por  supe- 
rior en  lo  de  Flanrie*.  y  que  quena  que  luego  se  la  fu  ése 
a  dar.  Para  impedir  que  no  tuviese  lugar  de  ejecutar  tan 
fácilmente  como  pensaba  esta  empresa,  ni  ganase  la  vo- 
luntad del  papa,  o  de  los  suizos,  y  para  necesitarle  á  con- 
descender en  hone-tas  y  justas  condiciones  de  paz,  pro- 
curaba el  rev  de  persuadir  al  emperador,  que  por  su  partn 
diesen  orden,  que  sin  dilación  se  asentase  liga  general, 
que  estaba  ya  platicada  entre  ellos  y  el  papa  y  suizos,  y 
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I4a  para  su  defensión.  Bastábale  esto  al  rey  haltaml 

muy  enfermo  y  viejo,  par*  la  conservación  de  lo» 
•|ue  ól  liabia  conquistado,  y  .1  .nía*  do  obligante  á  la 
■a  y  protección  de  llalla,  pretendía  que  ao  ofreciesen  da 
•ojudar  al  emperador  para  la  guerra  contra  veneciano*. 
Iia»ta  destruir  aquella  señoría,  que  tanta  turbación  movía 
un  toda  la  cristiandad. y  con  esto  parecía  al  rey  quedebiael 
emperador  complacer  al  papa,  y  tener  |«>r  bien  el  pariido 
que  le  bahía  movido  con  el  cardenal  du  Sania  Muría  en  Por» 
tico.  Era  este  trato. que  con  ayuda  del  papa  y  de  lodo*  loa 
«te  la  liga  se  ocupase  a  la  Menoría  de  >enecia  iodo  lo  que 
tonia  en  llei  ra  (irme,  y  que  de  las  tierras  de  aquel  estado 
quedasen  al  emperador.  Verona,  Yiceucia.  el  Frioll  y  Tre- 
viso,  y  lodo*  sus  condados,  que  seiia  un  gran  estado  y  muy 
a  proposito  para  las  cosas  del  imperio,  y  que  Breva,  Ber- 
tcamo  y  Crema  (uesen  del  duque  de  Milán  en  trueque  1 » 
Parma  y  Placcncia,  (iioelpspa  de>eaba  para  Juliano  de  H é- 
dicta  su  hermano.  Parecía  al  rey  que  era  coas  muy  razo- 
nable que  declarándose  el  papa  contra  veneciano*  y  con- 
tra el  rey  de  Francia,  y  obligándose  á  lanía  cosía  y  guerra 
hubiese  aquella  utilidad,  mayormente  quedo  otra  suerte 
no  queria  entrar  en  la  liga,  y  trabajaba  el  rey  de  persuadir 
al  emperador  que  se  contentase  de  aquella  partición,  con 
que  Bresa  quedase  depositada  en  su  poder  como  enton- 
ces lo  estaba,  hasta  queso  hubiese  acabado  de  lomar  ¿ 
venecianos  lodo  el  estado  que  poseían,  y  el  emperador 
tuviese  con  efecto  la  pesesion  de  todas  aquellas  tierras, 
y  cuando  lodo  fuese  conquistada  se  éntrense  Bresa  al 
duque  do  Milnn.  Entendía  que  aquel  deposito  seria  gran- 
de seguridad  para  que  el  papa  y  los  de  la  liga  guardaren 
al  emperador  y  a  él  lodo  lo  que  se  asentase.  Por  este 
camino  creía  el  rey  que  también  se  aseguraba  la  perso- 
na del  duque  Maximiliano,  y  se  estorbaba  que  los  fran- 
ceses no  pudiesen  volverá  Lonibarrtía,  y  ofrecía  que. 
con  esto  serla  contento  que  se  diese  por  mujer  al  duque 
una  do  las  infantas  sus  nietas.  ó  que  casase  con  la  prin- 
gosa Margarita  ó  con  la  reina  de  Ñapóle*  su  sobrina.  Por- 
que perdiendo  el  rey  Francisco  la  esperanza  de  poder 
entrar  en  Italia,  seria  constreñido  ¿  condescender  á  la 
paz  con  los  confederados  con  las  condiciones  que  solé 
quisiesen  dar  ,  y  si  rehusase  do  acepiari».  podría  el  em- 
perador con  ayuda  de  los  suizos  y  de  toda  la  liga,  lomar 
la  empresa  de  Borgoñ».  de  lo  cual  hablando  resultar  ln- 
linito»  6  inestimables  beneficios  Uaha  el  rey  mayor  pri- 
sa |>ara  quo  esta  confederación  ae  concluyese,  con  recelo 
qua  el  rey  de  Francia,  por  ser  muy  cercano  deudo  del 
duque  de  Sabova.  ganaría  la  voluntad  del  papa,  por  es- 
lar  para  concluir  el  casamiento  de  Juliano  de  Mediéis  con 
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hermana  del  duque,  y  temíanlo  que  se  confederarla 
suizos,  porque  por  este  tiempo  enviaba  el  rey  da 
Francia  a  tierra  de  suizos  al  bastardo  de  Sahoya,  que 
lenta  mucha  parle  con  aquella  nación,  y  llevaba  grandes 
promesas.  Fué  tan  grande  la  prudencia  del  rey  y  tanta 
la  sagacidad  de  que  usaba  en  mover  y  entablar  seme- 
jan tes  negocios,  que  las  mas  veces  lo  salló  cierto  el  fin 
que  esperaba,  y  asi  conservo  lo  que  había  conquistado, 
sacando  la  guerra  fuera  de  su  casa  y  entreteniéndola  en 
las  de  sus  vecinos,  dlviriiendo  al  enemigo  con  no  aven- 
turar tanto.  Kstuvo  en  esta  opinión  muy  tlrmo  por  un  de- 
savenirse de  ta  concordia  que  tenia  ron  el  emperador  y 
conservarse  en  mi  amistad,  y  á  la  verdad  era  mas  nece- 
sario que  lo  hiciese  asi  en  esi«  tiempo,  que  se  fué  mas 
declarando  su  enfermedad  ser  hidropesía,  y  parecíale 
que  dejaba  en  la  mayor  autoridad  y  pujanza  a  su  nieto, 
quo  se  hubiese  visto  jamás  en  otro  príncipe  su  antece- 
sor 1>io  también  mayor  ocasión  para  que  esto  so  movie- 
se y  ¡o  procurase,  que  poco  después  Octavian»  Fregóse, 
ilticie  de  Genova,  que  fué  puesto  en  aquel  estado  con 
si.  amparo  y  favor,  se  confederó  con  et  rev  de  Francia. 
Peí  >  aunque  su  enfermedad  se  iba  4o  cada  dia  mas  agrá- 
v  t  do  entendiendo  cuán  diversas  eran  las  condiciones 
t  '  -lumbres  de  los  flamencos  y  cuan  diferente  el  modo 
..<■  .-o  gobierno,  tuvo  por  méno*  inconveniente  la  ausen- 
cia del  principe,  y  que  estuviese  en  Fiandes,  que  au  ve- 
nida, y  maulló  venir  ft  don  Luis  Carros  su  embajador, 
que  estaba  en  Inglaterra.  Difiriendo  el  papa  de  entraren 
la  nueva  confederación  que  se  proponía  contra  el  rey 
Francisco,  los  embajadores  del  emperador  y  del  rey  Ca- 
tólico y  del  duque  de  Milán  se  juntaron  en  tierra  de  sui- 
zos ,  y  asentaron  su  confederación  en  nombre  de  sus 
principes  por  la  defensa  de  llalla,  reservando  su  lugar 

al  papa  si  quisiese  cnirar  en  ella.  <  I.»  a>enladn  que 

por  forzar  al  rey  de  Francia  que  desistiese  de  la  empresa 
de  Lombardia,  se  diesen  en  cada  mes  |Kir  los  príncipes 
confederados  treinta  mil  ducados  a  los  suizos  |»nrque 
entrasen  haciendo  la  guerra  por  Borgofla  «'»  isir  el  Delti- 
nado.  Por  osle  liempoel  señor  do  Laulreque.  por  comi- 
sión del  tey  de  Francia  que  habla  puesta  iodo  su  pensa- 
miento en  las  cosas  de  Unlía,  anvio  a  mover  ol  rey  por 
•«••dio  del  marqués  de  Gomare*  que  se  asentase  onire 
ellos  tregua  por  Dempo  de  un  arto,  y  esta  fué  cierta  »e- 
ual  que  todo  su  fin  era  pasar  a  la  empresa  de  Milán,  po- 
ro «I  rey  no  tu  quiso  aceptar,  determinándose  de  no  ve- 
nir en  ningún  sobreseimiento  de  guerra  con  ••-(<•  princi- 
pe,  si  no  fuese  general  por  estas  fronteras  y  por  toda  lia- 
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lia.  En  eatei 

en  Francia,  que  eran  Enrique, 
na  y  señor  de  Breda.  que 
estados,  v  Miguel  deCroy.  setW  de  San  Pi, 
mareros  del  príncipe  y  de  su  consejo,  y  cananero» 
Orden  del  Toisón,  asentaron  con  el  rey  Francisco  i 

confederad. 'ii  y  concordia  coa  et  matrin*  i  pnncir* 

y  de  Beiuera.  hermana  de  la  reina  de  Fmih  m.  E»u>  ««i 
concluyó  mi  Parts  a  veinte  y  ruelrode  n un»  dente  ai»., 
y  con  esta»  condiciones.  Juraron  el  rey  >  ta  reina  ee 
Francia.cow  gran  solemnidad  este  dtu  que  ron  efec- 
to piocurariaii  que  Reinara,  hermana  ■  !«  la  reina  da 
Francia  cuando  hubiese  cumplido  siete  ano-,  se  despo- 
saría por  palabras  ite  porvenir  con  el  pri>  .  ípo  de  t-j>an« 
y  teniendo  doce  «ños  cumplidos,  lo  tomarla  por  palabra» 
de  présenle  por  su  legitimo  marido  y  esposo,  y  lo*  em- 
bajadores en  nmnbre  del  príncipe  jurar.. n  que  el  princi- 
pe lo  cumpliría  y  aolemni/aria  el  matrimonio  dentro  de 
diez  meses  que  hubiese  tleinera  cumplido  doce  auu».  Pur 
los  derecho»  que  le  podían  pertenecer  pur  ta  pane  ern 
padre  y  madre,  y  por  io  que  podía  pretender  de  U  coro- 
na como  bija  doi  rey  de  Francia,  le  señalaron  ra  .i..(« 
seiscientos  mil  escudo»  «le ore,  losdoacientuomti  en  en», 
ro.vpor  los cuatr ociemos  mil  sele  daban!  durado  de iw- 
ii.  En  caso  queede  mairtm»nio  no  se  efectuase  y  sema» 
píese  por  el  rey  y  reina  de  Francia,  se  declaro  que  m*.-*- 
dieso  el  principe  en  el  condado  de  Punlieru*.  r  im 
vilUsde  Perona,  Mondier.  Boye.  San  Quintín  . Ort>e 
Mían».  Abevila.  Mosireul.  Leturton,  Salvalier  y  Dorias. 
Hablan  de  Jurar  esta  concordia  los  príncipes  da  u  Ma- 
gro y  casa  real,  señaladamente  los  que  toman  tnrr*<  e» 
los  estados  del  principe,  que  eran  loa  duques jr< 
>as  de  Yandome  y  Longavila,  ln  condesa  de  >'< 
Luis  de  Vandonia.  prínci|»e  de  la  Roja,  y  et  sffor  <**  V» 
y  otros.  Dábanse  oirás  seguridades,  y  el  príncipe  ha- 
bía de  obligar  para  en  caso  que  no  ae  efectuase  eat*  ma- 
trimonio y  s«  rompiese  por  su  culpa,  de  renunciar  tos 
condados  do  Arloes  y  Csrolois  con  el  señorío  de  N>.»w 
y  Ühalelkiuou.  y  quedaba  «'oncertada  una  mu?  ■  mera  ? 
segura  confederación  y  amistad  entre  ellos  y  sustaMi- 
los,  teniendo  el  rey  de  Francia  principal  Un  a  quedar  li- 
bre para  la  empresa  de  Italia,  y  que  no  le  drsruse  d>La 
ol  principo  con  el  favor  del  rey  su  «bu-lo  o  «tet  rry  <t« 
Inglaterra.  Esloera  en  sazón  que  ei  principe  luisa  salido 
de  la  tutela,  y  fué  emancípsdo  por  el  emperador  Batí- 
miliami  y  |H>r  la  princesa  Margarita  sus  tutores  con  gran 
solemnidad  en  la  villa  de  Bruselas,  y  tinao  la  posesas 
del  gobierno  do  los  estado»  de  Fiaodes,  y  con  e>i»  cua- 
cordia  ae  reducía,  no  »ol«i  su  persona,  pero  lodo  lo  da 
allá,  á  la  disposición  del  rey  de  Frsocia.  siendo  principa- 
les en  el  consejo  del  principa  que  1»  procuraban,  el  con- 
de de  Naaau,  que  con  el  favor  del  rev  de  Piancta  se  con- 
certó de  casar  con  la  luja  del  principe  de  Otante,  y  el 
gobernador  de  Breas  y  loa  que  el  rey  tenia  por  servido- 
res, y  que  llevaban  del  sus  pensiones,  que  eran  et  wiV< 
de  Jebres,  el  señor  de  Bargas,  Carlos  de  ka  Noy.  caMie- 
rlzo  mayor  del  príncipe,  el  canciller  y  el  deaa  a>  L  t~ 
vaiua,  maestro  del  principe  que  atan  poco  ns-ry»  fran- 
ceses que  los  otros,  y  no  se  daban  muerto  por  ¿«furtos 
de  aquel  proposito,  mayormente  teniéndose  nci  espe- 
ranza «le  la  salud  y  vida  del  rey.  Qitedd  declarad»  ■»< 
este  asiento  que  el  rny  de  Francia  permitiría  otw  se  di- 
firiese por  ol  principe  de  prestarle  la  fe  y  hontanar  que 
era  tenido  de  hacerte,  por  razón  y  causa  ne  Us  tierra»  y 
señoríos  que  tenia  debajo  de  su  obediencia  hasta  «ja* 
ruesede  edad  dn  velme  anos,  v  si  en  estemedsi  rsiN 
en  persona  adonde  ei  ley  de  Fianria  estuviese,  ta  rs- 
drú  Im.-.t  aquella  obediencia  prestando  su  ley  I 
je,  y  seria  recibido  por  el  rey  de  Franc 
po  fueron  á  Flamle»  embajadores  ilel 
raque  on  su  presencia  el  principe  jurase  el  asiento ét a 
concordia  del  matrimonio  y  paz  concluida  por  >u>  mtf 
jadore».  y  el  principal  de  la  embajada  era  el  nt>»r>  * 
París,  y  también  fuéron  del  rey  de  Inglaterra  rea 
de  «legrarse  en  su  nombre  ron  el  príncipe,  por  b*'*«*  ">* 
mado  la  |ioseston  del  gobierno  de  aquello»  estad*»  '  M- 
ra  procurar  confirmación  de  la  concorda*!  que  el  f» 
Felipe  asentó  cuando  pasaba  a  Caaiitla,  porque  eswrses 
aquellos  principes  unidos  y  confederado»  »".»»oo  i. 
raba  el  rey.  pero  los  que  gobernaban  las  <-«•>«»  del  |V>ud» 
del  prín«'i|»e.  prcf«*nan  á  toda  la  amblad  y  atu>ni*  <  ■•«• 
Francia  con  tanta  declaración,  que  hadan  que  el  pcior»- 
pe  llamase  padre  al  rey  de  Francia  y  Ih  «•M*rttM>*e  reo 
este  titulo,  y  conocíanse  bien  los  fines  que  llevaron  pues 

Suerlau  que  al  rev  de  Francia  tuviese  en  cuerna  de  pa- 
re, y  en  el  asiento  de  la  concordia  de  París  ninguna 
mención  se  hacía  del  rey  su  abuelo,  h»hn-tidote  a»  suce- 
der en  reinos  que  se  hablan  por  él  conquMode  para  tan- 
ta grandeza  y  gloria  de  su  nielo,  y  siendo  n,n  formada  v 
fundada  la  enemistad  del  rey  de  Francia  con  la  ca-a  do 
Austria  como  con  la  de  Aragón.  Fueron  en  este  aoo  ra  uy 
señaladas  las  vistas  que  buho  en  la  ciudad  dn  Vssea  eo 
Austria  enireel  emperador  Maximiliano  y  Ladislao,  ree 
de  Hungría,  y  Luis,  rey  de  Bohemia  su  hijo,  y  Sipsooio- 
do,  rey  de  Pulenta,  tWmano  del  tey  de  Hungría. 
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i  ciudad  édlax  y  Biatedo  julio  deale  año. 
y  en  la  fiesta  do  la  Magdalena  ao  celebraron  en  la  ¡  izlosia 
do  San  Esteban  lo*  de»poaorios  del  luíanle  don  Fernando 
y  de  la  in lauta  dona  María  »u  hermana,  nieto»  de»  rey  de 
Ara  non.  ron  Ana.  htja  del  rey  de  Uungris,  y  con  Luis,  rey 
de  Bohemia,  au  lierniano,  y  el  emperador  ae  do*p<»só  |>or 
el  infante  don  Fernando  »u  nieto,  que  ealaba  en  Castilla, 
y  desposólos  Torna»,  cardenal  do  Mngonin.  legado  de  la 
serie  apostólica ;  y  es  «le  ad vertir  que,  asi  oomo  el  infante 
«!>»n  Fernando  y  la  infama  doña  liaría  »u  hermana  fue- 
ron bliiiieto»  del  rey  don  Juan  de  Aragón,  también  Ana, 
reina  de  Hungría,  mujer  del  rey  Ladislao,  madre  de  Luis, 
rey  de  Bobeada,  y  de  Ana  «u  hermana,  lúe  su  bisnieta, 
pues  Catalina  su  madre,  que  caaócun  Gastón  de  Fox.  se- 
ñor de  (¡ándala,  fue  hija  de  Gastón,  conde  de  Fox  y  de 
U  infanta  doña  Loooor,  princesa  de  Navarra,  que  suco- 
dio  «I  rey  don  Juan  mi  padre  en  aquel  rumo,  y  vivid  lan 
poco»  días  después  do  mi  muerte,  y  es  mucho  de  consi- 


derar lo  que  comprendió  la  sucesión  del  loydon 
Aragón  «o  los  reiuos  de  la  cristiandad,  pue*  en 
«on  sucedían  del  los  herederos  do  Castilla.  Portugal  y 
Navarra,  y  loo  legitimo*  sucesores  de  Francia,  luglalerra. 
liongría  y  Bohemia  «:ou  la  ca»a  do  Austria. 

C»p.  !tCtl.-»ff> ül titCtrpWtfhn  d'l  rhno  <i*  \nrarrn  en  ki 
or*>Oí»  de  t'nrtttta,  y  que  loi^t  los  d'r'eh&t  de  li  luction 
itt  aquel  reino  recayeron  leQtiiiruwttnie  tn  f<>  eat'i  de  Aar— 
tria. 

Con  e»ta  resolución  acordó  el  rey  de  convocar  cortos 
genéralos  en  un  mismo  tiempo  en  (¿astilla  y  en  estos  rei- 
nos, con  fln  do  procurar  de  sor  socorrido  en  los  gasto» 
que  io  ofrecían  para  poner  en  orden  las  fronteras  de 
España  y  reforzarla»  con  nueva»  guarniciones,  y  qua  el 
ejercito  que  tenia  cu  Lomherdía  se  sustentase  para  de- 
ten ler  la  entrada  de  los  franceses,  con  la  ayuda  de  la 
Rente  que  el  papa  y  el  emperador  habían  mandado  ha- 
cer para  supln  los  gastos  do  la  guerra.  Mandó  juntar  á 
los  ,n  .)„•  >nese*  oo  la  ciudad  de  Caiateyuri  con  determina» 
cion  quo  fenecidas  la»  cortes,  cu  las  cuales  habia  do  asis- 
tir la  roma  CnHmnna  como  oslaba  edn.iiírio  en  las  corles 
del  añude  mil  quinientos  y  diez,  para  poderlas  tener  y 
concluir  la  reina  pasase  A  Lérida,  adonde  *o  habían  de 
congregar  los  catalanes,  y  después  fuesoal  reino  de  Va- 
lencia u  celebrarlas  a  ha  de  aquel  reino.  Habla  ido  el 
rey  a  la  Mejorada  para  tener  en  aquel  monasterio  la  se- 
mana santa,  y  de  allí  so  fué  muy  debilitado  y  doliente  á 
la  villa  de  Olmedo,  y  estuvo  en  V'entosilla.  quo  «ra  una 
muy  miserable  aldea,  discurriendo  por  lo*  bosque»  á  ca- 
za de  ciervos.  Desde  Olmedo  mandd  convocar  las  córtes 
a  loa  aragoneses  a  doce  del  mes  de  abril  para  que  se  jun- 
tasen a  once  de  mayo,  y  partió  In  reina  de  la  Mejoiada 
*»l  mismo  mes  do  abril,  y  acompañóla  el  rey  hasta  la  vi- 
lla do  Arando,  y  de  alti  se  (ué  á  Burgos  para  tener  las 
córtes  que  se  hablan  de  juntar  do  los  reinos  de  Castilla,  y 
en  ellas  se  hizo  servicio  da  cíenlo  y  cincuenta  cuento»,  y 
ae  procedió  a  un  auto  may  señalado  y  digno  de  la  pruden- 
cia y  consideración  del  rey  para  del  todo  acabar  de  fundar 
la  unión  y  peí  desús  reino»  con  los  do  Castilla,  quo  fue 
unir  e  incorporar  el  reino  de  Navarra  en  aquella  corona, 
eogou  lo  había  deliberado  como  dicho  es.  Alguna  ve* 
oyeron  decir  al  ley  persona»  muy  graves  de  su  con- 
eejo.  que  dejanoo  aparte  ser  conquistado  aquel  rei- 
no por  requesu  del  sumo  poniilloe  para  castigo  y  extir- 
pación de  la  cisma,  tenia  tan  asegurada  y  jnstillcada  su 
conciencia  en  la  defensa  y  sucesión  dél,  como  en  la  del 
reino  de  Aragón  que  era  tan  propio  patrimonio  sayo. 
Quien  considerare  las  guerras  y  muertes  do  príncipes 
hermanos,  que  se  emprendieron  por  la  sucesión  de  aquel 
reino  entre  los  reyesque  en  él  reinaron,  v  con  loa  de 
(Pitilla  y  Aragón  desda  los  hijos  y  nietos  del  rey  don 
¿sancho  ni  mayor,  y  la  variedad  de  sucesiones  que  hubo 
de,  los  que  sucedieron  de  la  ce»a  de  Francia,  hasta  la  del 
principe  don  Cirios  hermano  del  rey  Católico,  entende- 
rá inamileslemente  que  la  Providencia  divina  que  muda 
los  tiempo»,  l  is  edades,  transfiero  los  reines  y  los  esta- 
blece, y  no  Notamente  los  pasa  de  gente  en  gente  por  In- 
justicia» é  injuria»,  pero  como  lo  representa  ta  sagra- 
da Escritura,  y  por  solos  denuestos  y  engaños.  A»í  vemos 
que  por  la  desobediencia  del  principe  don  Curios,  se 
dividió  y  arrebato  el  reino  de  su  mano  y  tuvo  parte  dól 
en  ofensa  y  guorra  del  rey  su  padre,  y  no  sucedió  en  él. 
I»e»pue*  dosto  referido  se  ha  cuanta  Urania  intervino  en 
r»r«»curar  el  principo  Gastón  do  Fox.  y  la  princesa  doña 
Loooor  su  mujer  hermana  del  principo  don  CArln».  ol 
desheredamiento  y  moerie  de  la  princesa  dona  Blanna 
su  hermana  mayor  que  ora  la  logítima  suce*ora  del  rel- 
io», y  cuanto  lo  procursron  con  el  rey  de  Francia  hasta 
que  el  rev  au  padre  con  lastimoso  y  miserable  ejemplo 
la  entregó  en  »iiiimn<M.  siéndolo  tan  declarados  enemi- 
gos. Con  el  rlolor  y  sentimiento  desto  aquella  princesa, 
después  de  babor  como  invocado  la  ira  divina  contra  la 
infanta  doña  Leonor  su  hermana  y  contra  su  sucesión, 
estando  en  San  Juan  de  Pié  del  Puerto,  sabiendo  quo  la 
querían  pasar  a  San  Polayo  del  tenorio  da  Bearne.  "y  el 
rey  .upadla  y  ' 


hablan  acordado  que  ae  entregase  *  sus 

gos,  y  que  forzarían  quo  renunciase  en  persona  quo  ha- 
bla in.arvenidocn  la  muerte  del  príncipe  su  hermano, 
con  cuyo  Un  ella  sucedía  en  aquel  teino  legítimamente, 
por  la  venganza  de  su  muerte  y  do  la  suya,  hizo  como 
dicho  es,  donación  entre  vivos  de  aquel  reino  y  de  los 
estados  que  le  pertenecían  al  rey  don  Enrique  de  Castilla 
y  a  sus  heredero»,  y  privó  de  la  aucnsiou  y  herencia  A 
la  infanta  doña  Leonor  su  hermana.  Nunca  de  allí  ade- 
lante, bosla  que  el  rey  don  Juan  falleció,  dejó  un  mo- 
mento de  arder  aquel  reino  en  guerras  y  disensiones 
ile  parte»  muy  crueles  y  sangrientas,  y  la  infanta  doña 
Leonor  después  que  sucedió  on  el  reino  no  vivió  veinte 

J cinco  día».  Quedó  después  competencia  formada  entro 
uan  de  Fox  señor  de  Narbona  y  Gastón  do  Fox  su  hijo 
con  el  rey  francés  Febus  y  con  la  reina  doña  Catalina, 
por  la  sucesión,  hasta  quo  murió  Gastón  de  Fox  en  la 
batalla  do  itaveua.  que  fué  tan  favorecido  del  rey  Luis 
de  Francia  su  lio,  que  se  tuvo  por  cosa  rouv  averiguada  v 
cierta,  que  si  en  ella  quedara  vencedor,  la  reina  doña 
Catalina  y  el  rey  don  Juan  de  Labril  su  marido  no  dura 
ran  en  su  reino  un  año  entero  Mas  ello»  como  fue  qui  .a- 
do  de  medio  aquel  peligro,  todo  su  remedio  y  amparo  lo 
pusieron  en  ia  protección  y  defensa  del  rev  de  Francia, 
y  esto  fué  causa  que  aquel  cetro  saliese  de  sus  manos. 
Aunque  la  razón  nalural  que  os  habida  como  una  se- 
creta y  callada  ley,  atribuyo  la  herencia  de  loa  padres  á 
los  hijos  llamándolos  como  A  cierta  sucesión,  quu  les 
perienece,  y  por  olio  en  derechos  civiles  pusieron  nom- 
bro de  propio»  herederos  suyos,  y  ni  perjuicio  y  sentón  - 
cta  do  lo»  padres,  podían  ser  desochados  de  aquella  su- 
cesión, hallaron  los  sabio»  y  prudentes  varones  do  lo» 
derechos  humanos  algunas  causas,  para  las  cuales  por 
la  pona  del  padre  eran  privados  rio  sus  bienes  los  hijo», 
A  quien  ninguna  parte  llegaba  ni  alean/abado  la  culpa 
Celébrase  por  muy  justo  que  dado  quu  parezca  tener 
mucha  parta  de  crueldad,  llague  la  pena  a  loa  hijo»  que 
ninguna  cosa  merecieron,  y  en  la  república  de  lo»  ate- 
nienses fué  señalado  ejemplod"  muy  notoria  justicia,  que 
los  hijos  de  Temistocles  padecieron  gran  necesidad  y  la- 
ceria por  esta  causa.  De  suerte  que  se  fué  ordenando  por 
la  disposición  divina.  quH  los  derechos  antiguo».  n<i<i" 
rido»  por  los  reye»  de  Aragón  y  Castilla,  que  fueron  1 
queae  h  m  referido  en  lus  Anales,  y  lo  que  se  OOuqaisi u 
por  las  armas  por  el  rey,  viniese  *  parar  en  la  casa  do 
Austria,  por  la  sucesión  del  principo  don  Cirios  su  nielo, 
y  aun  A  ello  se  junló  otro  nuevo  derecho.  Porque  des- 
pués de  la  muerte  dol  rey  viniendo  su  nielo  A  tomar  la 
posesión  de  legítimo  sucesor  y  gobernador  deslos  reí  - 
nos  con  titulo  de  rey,  y  celebrando  córtes  A  los  aragono  - 
se»  en  esta  ciudad,  en  ol  año  de  mil  quinientos  diez  v 
ocho,  la  reina  Germana  pretendía  ser  reina'nolural,  y  le- 
gitima sucesor»  y  heredera  del  reino  de  Navarra,  y  que 
la  pertenecía  por  legitima  sucesión,  como  niela  que  era 
de  la  reina  doña  Leonor,  porque  al  liompode  su  muerte 
no  dejó  otro  hijo  primogénito,  sino  a  don  Juan  da  Fox 
vizconde  de  Narbona  »u  padre,  puea  Gaaton  su  hermano 
mavor  falleció  en  vida  do  sus  padres,  y  por  el  falleci- 
miento del  vizconde  de  Narbona  perteneció  aquel  reino 
t  Gastón  duque  de  Nemurs  sq  bijo  y  después  a  ella  que 
era  su  hermana.  Allende  deslose  fundaba 


jecnrlo 

por  la  disposición  y  ley  dada  en  la  concordia  dol  motrí 
monto  de  Gastón  de  Fox  y  de  la  infanta  doña  Leonor  que 
rué  reina,  su»  abuelos.  Por  estas  causas  considerando  »u 
estado  de  viuda  en  que  se  bailaba,  y  lo  mucho  que  el 
rey  Católico  la  amó  y  honró,  y  los  urandes  beneUcios  y 
mercedes  que  lo  hizo,  para  que  viniese  en  estado  con- 
forme A  su  persona  y  estado  real,  y  por  su  testamento  I» 
encomendó  muy  cara  y  afectadamento  al  tiempo  de  su 
fallecimiento,  al  principo  don  Cirios  »u  nieto,  y  a  olla 
encomendó  al  príncipe  para  que  en  todo  lo  que  pudiese 
le  honrase  y  gratificase,  y  tuvioso  por  hijo  propio  y  quo 
siempre  la  hnbia  honrado  y  tratado  como  A  madre  en 
lanío  grado,  que  con  justa  ratón  »e  Jiabia  convencido  do 
permanecer  en  su  reinos  lodo  el  tiempo  do  su  vida  rio- 
bajo  de  sw  amparo  y  protección,  y  lo  obligaba  a  hacer 
en  su  acrecentamiento  toda»  las  buenas  obras  que  rin 
verdadera  madre  A  verdadero  hijo  se  podían  y  debían 
hacer  siguiendo  la  voluntad  riel  rev  Católico,  yconfor- 
mándase  con  la  incorporación  que  hizo  del  reino  do  Na- 
varra en  los  reinos  do  Castilla,  y  con  lo  que  ordeno  por 
su  testamento  y  dispuso  quo  sucediese  el  príncipe  en  él. 
hizo  donación  do  aquel  reino  al  rey  don  CArlo.»  por  él 
y  por  sus  heredero»  y  sucesores,  y  e»la  donación  so 
recibió  por  ol  rey  don  CArlos  abrazando  ol  derecho,  que 
fué  siempre  rechazado  por  el  rey  su  ahuolo.pero  oslaba 
tan  randado  en  ratón  y  justicia,  que  según  el  parecer 
del  rey  Luís  y  de  los  mayores  letrados  dol  reino  de  Fren 
cia,  como  dicho  es,  so  prefería  al  de  la  reina  doña  Cata  - 
lina  y  para  quien  tenia  la  posesión  adquirida  por  la»  ar 
mas.  con  el  derecho  tan  declarado  por  la  sede  apostóli- 
ca ain  el  nue  se  heredó  de  tan  antiguo  do  los  royo»  no 
Aragón  y  Castilla,  no  pudo  ser  con  mayor  fundamento 
que  el  que  se  concedía  por  la  reina  Germana  biznieta 
del  ray  don  Juan  da  Aragón  y  Navarra,  al  rey  don  («arlo* 
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lemnm'ad  que  se  requería  en  esta  clu  Jad  *  veinte  y  do»  del 
mea  do  agosto  de  aquel  año,  como  cosa  que  nt  parecer 
de  grande»  varónos*  d«  leiraa  on  loa  derechos  civiles, 
convenía  para  del  todo  acabar  de  fundar  la  legitima  au- 
t-cMon  do  aquel  reino,  en  presencia  do  Guillen  de  Croy 
duque  de  Sor»  y  aotW  de  Jelircs.almlrante  de  Nepotes  y 
capilan  general  de  ludo  el  ejercito  marítimo  del  rey  don 
Cario»,  »u  primer  coriBejoro  y  camarero,  y  contador  ma- 
yor de  Cjstilla.y  de  Lorenzo  de  Garevedo  gobernador  de 
Bresa.  v  do  Juan  Hannartd  vizconde  de  Hibenk  de  la 
órden  de  Santiago  que  llamaban  Juan  Alemán,  y  ondlen- 
ciero,  primer  secretario  y  del  consejo  del  rey  don  tir- 
ios que  comenzó  a  ser  en  su  cargo  el  mayor  ministro, 
por  haber  fallecido  poco  antes  ol  gran  canciller  Juan 
Salvaje  y  de  don  Aymeric  de  Centellas  camarlengo  de  la 
reina,  y  de  Juan  Gaspar  Tolsn  señor  de  Navarras  y  de 
Francisco  do  loa  Covos  secretario  del  rey.  y  Gabriel  de 
Orli.  que  por  ser  auto  tan  señalado  me  pareció  que  con- 
venia no  dejarse  de  referir  en  este  lugar,  aunque  se  an- 
ticipe tanto  ol  tiempo,  pues  podría  ser  que  ni  los  que 
han  tratado  de  justificar  la  sucesión  y  conquisto  de 
aquel  reino,  ni  los  que  tuvieron  enrgo  hasta  aquí  de  es- 
cribir las  cosa»  sucedidas  en  ol  reinado  del  emperador 
don  Carlos  tuviesen  noticia  dusto,  y  para  lo*  qoe  vinie- 
ren no  se  pierda  la  memoria  de  hecho  tan  digno  de  so- 
berao, asi  como  lo  di. ■  la  donación  que  lo  princesa  dona 
Hlanca  legítimo  heredero  y  -ucesora  de  aquel  reino  hizo 
al  roy  don  Enrique  de  Casulla,  de  que  se  iHd  ratón  en 
los  Anales  en  que  s-n  ven  <**  maravillas  de  los  consejos 
de  Dios  que  proceden  tío  un  abismo  en  otro,  y  asi  tras- 
pasó aquel  reino  «lo  sus  primeros  conquistadores  a  la  ca* 
sa  real  de  Francia,  y  dolía  ó  la  de  Castilla  en  el  rev  don 
Juan  y  después  a  las  de  Fox  y  Lahrlt.  y  postreramente 
con  nueva  conquista  ¿  lo  maravilloso  sucesión  de  la  ca- 
sa de  Austria,  cuyo  dominio  estaba  reservado  que  ha- 
blan do  ir  A  parar  todos  los  reinos  de  Esparta,  como  le 
vemos  en  nuestros  días,  lo  quo  no  so  vió  jamás  desde  el 
reino  de  los  godos.  • 

Cap.  XCITI  — 0*  la*  córtetqur  *:  clthrir  >n  e<\  ¡a  la  ciudad 
d'  Colutiyud  por  la  fin  i  (i'rmnna,  y  d*  f»  idi  d'l  r*y  A 
film  p  <rl<t  J  st>uion  que  Aub»  entre  ¡os  niadoi  dtl  reinu. 

Las  córtes  de  los  aragoneses  so  comenzaron  a  prose- 
guir con  mas  dilación  do  lo  quo  se  riló  al  principio  a  en- 
tender al  rey,  y  como  no  se  encaminaban  las  cosas  como 
el  lo  quisiera,  y  lo  daban  hecho  los  que  procuraban  que 
«m  tratar  de  satisfacer  los  agravios  se  otorgase  el  servi- 
cio, comen  zd  el  rey  atener  mtiHio  sentimiento  dello. 
Fuese  tratando  en  las  córtes  hasta  trece  del  mes  de  ju- 
nio, sobro  lo  que  locuba  a  lo  reformación  del  consejo  del 
jusilna  de  Aragón, y  entre  e>lo  se  intento  por  los  barones 
y  caballeros  que  tenian  vasallos,  que  se  revocasen  los 
recursos  de  sus  vasallos  al  rey  que  llamaban  perhorres- 
cencias  en  respeto  euyo  y  de  sus  tierras,  de  tal  suerte, 
que  p<>r  las  personas  do  los  lugares  do  la  corona  real 
ni  de  otros  no  se  pudiese  haber  justicia  do  los  malhe- 
chores ni  de  los  que  se  recogiesen  ó  sro'liigarns.  siendo 
aquellos  como  decian  perhorreseenles  ñ  los  actores  que 
pedíanse  les  administróse  justicia .  Informando  ai  rey 
dcsla  manera  estando  en  burgos  ó  veinte  y  tro*  dol  mis- 
mo mea,  escribió  A  los  jurados  de  Zaraaoza 
aquello  tan  perjudicial  y  d artos» »  a  torio  el 
habla  permitido  que  tal  cosa  se  les  concediese, 
«:la  que  poniendo  su  porsona  real  con  ellos  t 
iguales,  le  placía  hacer  en  «lio  lodo  lo  que  conforme  á 
justicia  y  fuero»  del  reino  se  debía.  Mas  porque  por  esta 
via  no  se  satisfacían  los  intereses  y  pensamientos  do  al- 
gunos principales  que  lo  hablan  movido.  Insistían  que 
todavía  se  revocasen  las  perln  rroscencias  sin  quo  bp 
viese  por  justicia,  y  publicaban  quo  no  entendían  proce- 
der adelante  en  el  servicio,  onlc|>oniendo  sus  respetos 
particulares  ¡i  lo  que  tanto  cumplía  A  la  defensa  de  lodo 
este  reino,  en  la  cual  so  había  de  emplear  el  servicio. 
Afirmaba  el  rev  que  estaba  aparejado  paro  esperar  cual- 
quier inconveniente,  ontes  que  permitir  en  sus  dias  que 
sin  conocimiento  do  justicia  se  ordenase  cosa  en  perjui- 
ctodo  la  república,  y  poique  el  proceso  de  la  cdrlo  es- 
taba sobrc«eirio,  les  encargaba  y  pedia  que  tuviesen 
por  bien  que  el  estado  eclesiástico  v  el  real  jumamente 
pudiescn.oimo  fieles  aragoneses  v  celadoresdel  bien  pú- 
blico, proceder  por  su  parlo  a  hacer  el  servicio,  particu- 
larmente por  ellos  en  defensa  del  reino,  con  que  se  so- 
corriese en  nlguna  pane  o  loque  se  convenís  proveer, 
y  para  ello  se  enviase  podor  n  sus  síndicos  con  la  bre- 
vedad que  lo  reaueria  la  necesidad  que  se  ofrecía.  Eran 
el  ;<r»olnsj>o  de  Zaragoza,  el  duque  de  Luna  y  el  conde 
do  Hibagorza  su  hijo,  y  don  Francisco  de  Luna  y  oíros 
rabaneros  de  aquel  bando,  los  que  principalmente  insta- 
ban en  curtes  que  se  tratase  del  servicio,  y  «  orno  no  sa- 
han  con  su  prop«Vsilo  hablan  aconsejado  al  rev,  que  si- 
guiese el  camino  do  procurar  el  servicio  particular,  y 
«•monees  se  declaró  el  rev  en  publicar  quo  tenia  muy 
grao  queja  do  los  aragoneses,  porque  se  mostraban  tan 
•bsunades  en  au  opinión.  Con  Míe  sentimiento  anvio  a 


decir  A  los  mas  principales;  qne 

pasaban  en  aquellas  cortes,  que  no  solamente  minea  'as 
vldo.  pero  no  las  pudiera  pensar  Jamas  ni  arre  enaqueMa 
aaznn  las  podría  creer  aunque  las  viese.  Que  lo  queei 
tenia  por  peor  era,  que  todo  el  daño  nacía  de  quien  do- 
bla procurar  el  remedio,  y  «roe  no  era  aquella  ta  con- 
fian** que  él  tenia  dellns.  ni  la  fidelidad  que  rfehtan  A 
t»u  servicio,  y  lo  que  mas  le  placía  era  que  quisiesen  per- 
der la  buena  npfmon  en  qne  los  tenia,  pues  n<>  lo  debe- 
rían en  nlnsuna  manera  querer,  sino  ser  los  mas  delan- 
teros en  lo  que  tocaba  A  su  servicio  y  hacer  libere'menta 
Jo  que  debían,  y  no  darle  cada  dia  causa  de  mayor  des- 
eontnntamiente.  Mas  el  arzobispo  con  el  «leseo  qne  te- 
nia de  servir  al  rey  su  padre,  y  como  lomó  este  negocio 
A  su 'mano  lo  encareció  mas  gráventeme,  aflr  mando  qna 
había  treinta  y  tres  anos  que  comenzó  A  tener  el  gobier- 
no desros  reinos, v  que  como  creció  en  edad  y  experti- 
cia, yvió  fuerzas  é  injurias  qne  se  hacían  «le  la»  ilerrts 
de  los  barones,  v  que  luego  por  la  córle  dol  jn«lk-ta  <J« 
Aragón  se  empachaba  que  no  se  hiciese  Jusilola,*" 
lamióse  sobre  el  remedio  de  tamo  ma',  por  su  i 
trabajo,  con  acuerdo  y  consejo  de  letrados  ee  l 
nodo  muchas  preeminencias  reales.  seAa'ad 
de  las  perhorresccnclas  que  eran  la»  so* pedia  a  de  jae- 
ces y  lugares  np seguros  a  las  partes  que  se  querellaos. 


v  quo  ahora  por  aquella  via  »e  podía 
I09  barones,  por  las  personas  quo  tenian  d«»mici!».«  <•« 
los  lugares  de  la  corona  real  y  do  los  que  esluvies**  *a 
los  lugares  de  lo*  barones,  usniendo  rwtinvi  al  reí  ■  1 
su  lugarteniente  eenerat.  qne  era  la  cosa  de  mí-ror  r*ree- 
mli»en<*ia  real  que  en  este  reino  lenla  el  rey  so  s«Hr. 
Que  esto  era  lo. que  lastimaba  en  el  almn  A  le»  '»*«<*s- 
ros  que  contradecían  lo  del  servido,  v  el  Ticerss'rfisr 
les  ayudaba  a  retratarlo,  y  les  pareció  que  hjtx»  feríl«ls 
mucho  en  que  el  cetro  real  cobrase  lo  suyo  por  se  *t>- 
dustria,  y  teniendo  los  enemigos  por  el  mes  ée  abril 
mucha  gente  de  armas  A  tos  faldas  de  los  m«wt>s  Piri- 
neos y  4  ta  ra  va  rieetos  reinos,  no  querían  rense»irr«jp» 
se  hiciese  servicio  de  gente  do  arma*  par»  l«  «Mensa 
del  retan,  sino  que  el  rev  por  auto  de  córie  les  ntsrgíS» 
eierlo  sueldo  que  llamaba  caballería*,  v  qoius*  el  re- 
curso do  bu*  Mrbdttos  al  rev  para  que  los 
dasen  absolutos  señores.  Que  ellos  tenian 
el  justicia  de  Aragón  fuese  superb.r  entre  e  rey  v 
súhriiio*.  y  ceda  dia  iban  extendiendo  eslo  con  abuses,  t 
en  ninguna  manera  querían  coo«eiilir  qoe  el  rer  y  mis 


oficiales  tuviesen  sobre  ellos  alguna  ¡ari-dtrnrm  per 
recurso  de  los  vasallo*,  por  ron*»  y  razoo  «fe  sospechas 
y  miedos  de  Jueces  v  lugares  no  seguro».  Como  ha  ba- 
rones y  caballeros  entendieron  cuan  grsn  cargo  »*  íes 
daba  por  el  arzobispo  por  Justiflcsrtso  pretensión  ene  «M 
rey,  enviaron  á  flnrgns.  no  solo  los  ma*  prinríps^*»*  'so- 
lores  de  mi  qneretla.  pero  los  caudillos  detla  A  quien  se- 
guía la  mayor  parle  de  los  miados  de  los  barones  x  a- 
balleros  é  infanzones,  que  eran  don  Miguel  Jiménez  de 
Urrea.  conde  deArsnda.y  don  Jaime  Mariinez  de  Lnnt. 
y  lo  qu«  resolto  de  su  ida  fue.  «ruedar  el  rev  eo«  msrrtr 
sentimiento  y  pnhlieSr  el  orzol'lspo,  que  trataren  ¿s"» 
con  el  rev  con  muy  poco  acatamiento  Que  el  rev**»e 
ñor  como  principe  mny  raioll<v>  y  justo,  no  que^pw 
ningún  interés  perder  tan  gran  p"*'*tu,nenci»  r/l»* 
era  perder  la  justicia  v  hacer  0  su»  si'itxlitos  v»f»l"S  *• 
los  barones  y  constituirlos  que  fuesen  aefWr*  «espa- 
tos, v  que  esto  los  otros  estados  del  reino  to  a'rtUitfreB 
A  gran  virtud  y  W>  oslimahen  por  beneiieso  lamort*'.  í 
acordaron  stn  <^nn«entimlenio  de  aquello»  barene»  nsmr 
el  servido  particular  por  viaor  de  una  trola  y  prt*i'**v» 
aposlóri<^>  que  ae  había  concedido  al  rey.  Tuvo  el  »rzn- 
bispo  de  su  opinión  que  el  entendía  ser  servicie  <le'  rer 
y  beneficio  de  la  república  atestado  eesoalastic.  |  ¡  ¡J 
>íiid  •  "■>  que  asistían  en  Córtespor  la  cin«tad  de  I»rM"w 
que  eran  Mlciiel  Ordan.  seflor  de  S«ibrndiel  jnrs*'!"*- 
moro^luan  de  Paternov.  Antonio  Agustín  li<«tJe1  vkt'"s«> 
cillor,  y  Pedro  Marzlllñ  letrado  en  el  derecho  civil  '  *• 
mas  procuradora*  de  1»  ciudades  y  villas  del  r**0*^ 
concurren  A  «>óries:  y  Ante*  A  doce  del  mes  «le  1  s"T 
el  capitulo  que  llaman  y  consejo  de  la  ciudad  di»í*r*co' 
«a.  se  habia  deliberado,  que  pues  no  halda  et+t**** 
que  en  conformidad  de  los  cuatro  oslados  se  h«^ie*eel 
servicio  segnn  era  costumbre,  sei-oneertlese  por  «j*  ' 
dio  que  el  rey  lo  pedia  Juntamente  con  el  es 
*taslity>.  puea  era  para  la  defensa  del  reino.  Oa  1 
que  A  su  parecer  habia  «*e  ha<rer  llano  el 
que  el  rey  fuese  servido  y  se  conc»uv*»«e„ 
ae  hizo  muy  mas  peligros  y  difícil,  publican**  <«"  M 
estado  de  los  barones  v  del  de  los  carmUeroa  é 
n«».w  mnv  dañosa  y  perjudicial  aquella  intr«xiiKV»nn 
que  estaba  prohibida  mucho  tiempo  Ames.  T«*les  as» 
desta  opinión  persistieron  en  su  primer  acneole  r  su- 
plicaron al  rey  que  no  los  agraviase  por  tal  camine,  r 
so  sirviese  <in  todo*  generalmente  como  lo  ordenaba  ■ 
razón  v  lo  disponían  sus  leves;  mas  no csnlenio*  se*on 
el  arxobispo  informaba  al  rev.  con  haber  herbó  cmtrw- 
dicxion  A  lo  de  aquel  servicio  particular,  procurarse 
publicamente,  y  de  «secreto  c*n  el  vlceceecllier.  «ios 
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•enrlciooo  pasase  edelan  lo  induciendo  y  enro- 
llando alguno»  imoiiio*  da  lo»  que  al  principio  hablan 
tlado  é  o  tu»  »u  consenlimienlo.  Uocia  que  coualdersndo 
aquello»  barones  que  se  introducía  forma,  como  vi  rey 
|iudio*e  sin  ellos  ser  servido  de  su»  subdito»,  »e  confe- 
deraron a  contradecirlo  con  orden.  según  aOrmaba,  y 
consej  .  diil  vicecanciller,  y  entendiendo  el  rey  por  lo 
«pin  id  arzobispo  I»»  informal*  y  persuadía,  cuarilo  im- 
portaba a  mí  servicio  v  d«  aua  sucesores  la  introducción 
y  uto  desio  servicio  particular,  y  hallándose  t*n  agrava- 
«lo  do  su  dolencia  en  Hurgo»,  que  una  noche  le  tuvieron 
por  muerto,  mandó  que  le  trajesen  a  Calatayud  y  publi- 
co que  quena  venir  a  Aragón  á  dar  conclusión  a  la»  cor- 
tes, y  envío  ..  mandar  a  au  vicecanciller  Antonio  Agus- 
tín que  se  iuése  para  01.  porque  lenta  algunos  nejo  >•<* 
que  comunicarle.  Salo  llamamiento  del  vicecanciller 
fué  porque  aus  órnulus  y  declarados  eneiuígo»,ique  para 
eerlo  se  favorecían  por  extremo  del  arzobispo  »u  lujo, 
punieron  muy  gravo  spspocha  al  rey.  quo  por»ti  causa 
ce  lo  difería  el  servicio  y  que  tenia  su»  inteligencia*  se- 
cretas O'iii'l  confíe  do  Aranda  y  con  don  Jaime  de  Luna, 
para  qneconlra  li)  'Si-n  el  particular  que  se  había  ofrecido 
en  contradicción  de  ios  barones  y  eatia  Meros  o  Infamo* 
«*».  También  ln  oponían  etios  con  declarada  pasión  y 
malicia,  quo  k>  iha  entreteniendo  maiio»ainonie  y  que 
había  dicho  que  si  se  Introducía  louna  croo  el  reymn 
J  ~  liaroH»s  pudiese  ser  servido  de  sus  aúbdilns.  era 


tanto  como  dar  al  rey  otro  remo  de  nuevo,  y  pasaban 
las  sospecha»  tan  adelanto,  que  secreta  quo  procuraba 
e>u  ello  do  hacer  servicio  al  principe,  porque  con  su 
venida  que  no  so  podía  diferir,  por  estar  el  tuy  muy 
«I  cabo,  se  le  lucióte  servil  io  general,  del  cual  no 
podría  aprovecharse,  haciéndose  aquel  que  el  rey 
pretendí».  Sin   esto  se   sembraban  oirás  calumnias, 

v   re  ellas,  que  tenia  grandes  inteligencia»  en 

r  landos  ,   y  se  entendía  con    los  gobernadores  del 

Íiriiu'ipn.  quo  para  con  el  rey  no  so  tenia  por  poque- 
io  delitci,  mayormente  infirmando  ni  arzobispo,  que 
ee  cumunicaba  con  olios  011  cocas  muy  perjudiciales 
«I  oslado  real.  Do  squi  resultó .  que  on  llegando  el  vice- 
canciller  a  Aranda  de  Duero  ,  A  donde  hallo  al  rey  ol  mis- 
mo dia  A  trece  del  mes  de  agosto  a  la  noche  .  fué  preso 
«i)  su  posada  por  ol  alcalde  Hernán  Gómez  de  Herrera, 
y  luego  fuo  llevado  con  genio  de  «aballo  al  castillo  do 
Jbtmancsa  por  don  Juan  de  Vílarasa.  teniente  de  Geró- 
nimo de  Cahauilla».  capitán  déla  puarda  del  rey.  ha- 
biendo hecho  tanta  confianza  do  su  persona  on  eos»» 
principales  del  oslado  basta  lo  postrero  de  su  vida  .  que 
«u  uu  loMoineuto  que  otorgo  en  aquella  vtla  de  Aranda 
de  Uuuro.  a  veioli*  y  seis  del  mes  de  abril  dosleaiio,  in- 
tervino con  los  queso  hallaron  con  ei  rey  a  un  amo  tan 
canalado  ,  que  eran  todos  muy  acoplos  y  do  quien  so  ha- 
cia gran  confianza,  y  fueron  el  duque  de  Luna,  castellao 
d.  *m  ol  marqués  <le  Doma,  don  llamón  de  r.-~ 

pés,  MmuoI  Juan  Gralla,  el  tesorero  Luis  Sánchez  y  Mar- 
tin Labrero.  (Jomo  era  persona  de  mucha  autoridad  y  tan 
principal  en  ei  conseio  del  rey  ,  dio  ocasión  a  los  que  no 
entendían  lo  queae  trataba,  y  lo  que  el  arzobispo  había 
promovido  con  lodo «I  favor  y  .poder  que  alcanzaba,  á 
que  pausasen  las  gemas  diversas  ooans,  y  pudo  ser  que 
jíuese  nutre  ollas  una  do  muy  gran  liviandad  é  indigna 
Alo  creerse  y  aun  do  escribirse,  puesio  quo  »l  doctor 
(•irvajal  no  lo  calla  eu  sus  Anaína,  antes  loque  os  de  ma- 
ravillar do  autor  tan  gravo,  la  afirmo  por  verdadera. 
Partió  luego  el  rey  arrebatadamente  de  Aranda  para  Se- 
«ovia ,  ádonde  se  lo  agravo  mas  la  enfermedad ,  y  como 
toda  »u  an«ia  ora  caminar  por  el  desasosiego  que  le  cau- 
•alia  la  dolencia  y  pensando  dar  conclusión  *  las  corles, 
tu»  pudWudo  fenecerlas  la  reina  romo  el  quisiera  .  volvió 


•un  mas  acelerad  ámenle  pora  Calatayud  y  dejó  en  Se- 

flovia  ai  cardonal  con  el  consejo  real .  y  trajo  >  onsigo  al 
n Cante  don  Femando.  Llegó  a  la  ciudad  do  Calatayud 


casi  mediado  el  mes  da  setiembre :  y  como  no  estuviese 
en  disposición  pora  poder  sufrir  ninguna  dilación  .  tuvo 
por  principal  inumlo  de  seguir  lo  que  so  había  movido 
del  servíciu  pariicular  por  abreviar  y  confluir  como 
quiera.  Persistieron  con  gran  fuerza  ios  harones  y  caba- 
llero* en  su  opinión  .  y  no  quisieron  consentir  el  servicio 
si  no  so  revocoeu  i,,s  recursos  do  las  causas  dn  sus  tier- 
ras ,  que  se  seguían  por  la  vía  de  las  evocaciones ,  que 
llama  on  n  perborres'iencias,  pretendiendo  que  por  aqnol 
camino  recibían  agravio  en  entremetérseles  eu  la  juris- 
dicción y  que  era  en  grave  lesión  de  los  privilegios  y  li- 
tiorudeadol  reino,  y  por  esta  causa  se  iba  difiriendo  el 
servicio  general.  Por  esto  tiempo,  no  solo  andaba  ol 
rey  luchando  con  la  basca  de  la  muerte  .  pero  si  e»  ver- 
dad lo  que  se  afirma  .  hacia  señal  dolía,  como  pregone- 
ra .  aquella  tan  famosa  campana  de  Vil  illa .  qua  siempre 
so  tema  por  mensajera  .  como  on  los  Anales  se  escribe, 
do  grandes  aconto*  imiento*  y  mtierles  de  royes,  aunque 
ol  crédito  que  yo  podria  dar  de  caso  tan  exlraoo  y  mi- 
lagroso y  que  dura  hasta  nuestros  diaa  con  admiración 
de  las  «entes .  aeria  lo  que  afirma  de  sí  Slrabon  .  que  le 
sucedió  con  la  estatua  de  Mecnnon  .  de  la  cual  se  imssi-  ' 
nabaea  los  nampes  da  César  Augusto,  ? 


«¿-CAIV  XCiV 

n  lo  escruten  autores 

•as  de  la  naturaleza  y  de  la  hUlurit 
i  y  de  las  antigüedades  de  Grecia 
lebas  de  Egipto,  en  el  templo  de  I 


Iban  a 


después  .  según  lo  escriben 
cosas  da  la  naturaleza  y  do  la  historia  del 

no 

de  lebas  de  BfifÜ 

ol  resplandor  de  los  rayos  dei  sol  cuando  aalia . 
ha  la  piedra  de  aquella  estatua  ,  conforme  al 
las  cuerdas  de  una  vihuela .  y  se  tenia  por  una 
maravillosas  tuisas  de  ia  tierra  .  yh-omn  a  tal  la-f 
ver  grandes  principes.  Porque  aquel  autor  escribo  .  que> 
hadándose  en  aquella  ciudad  para  ver  aquella  maravi- 
lla con  Cornebo  Oslo,  que  fué  el  primer  presidente  qus> 
el  emperador  Cósar  Augusto  puso  en  Bgipto.  después  do 
haber  reducido  aquel  reino  A  forma  de  provincia,  y  con 
él  oirás  personas  que  eran  amigos  del> providente,  y  enn 
diversos  soldados  ,  casi  á  la  primera  hora  riel  dia  ,  oyó 
cierto  sonido  que  aquel  autor  dice ,  que  ó  salla  de  I»  ba- 
so ó  de  la  natatna .  ó  era  per  la  industria  de  loa  que  alli 
se  hallaban  Ala  representación  de  tan  gran  milagro,  y 
que  el  ninguna  cosa  riestas osara  afirmar,  considerando 
que  por  ser  tan  incierta  la  causa  do  una  obra  (an  enra- 
sa ,  A  cuslquier  cosa  diera  Antes  crédito  que  A  pensar 
que  hahia  dn  resultar  un  tal  sonido,  por  una  compostu- 
ra do  piedras  como  aquella,  y  asi  con  certificar  lodo  un 
pueblo  entero  y  aus  vecinos  haber  vislo  esta  maraville 
muchas  veces  ,  no  serán  pocos  los  que  no  darán  crédito 
A  eiia. 
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Cap.  XuV.—Qu«  ti  r*v  dfwtqut  *• /*  <¡t 
Q'iurat  tu  Im  ro'rVi  dt  Calatayud  volxiá  á 
fot  rrtno»deC<i*tttla. 

Antes  que  el  rey  llegase  A  Calalaynd  .  vino  el  arzohls- 

rio  su  hijo  á  Zaragoza  y  Irajo  consigo  a  Miguel  Cerdan 
urado  pnmoro  do  la  ciudad .  y  juntándose  en  las  casas 
de  la  Puente  A  donde  se  suelen  congregsr  los  que  tienen 
cargo  riel  regimiento  dolía .  tuvo  H  arzobispo  derla  pla- 
tica ante  los  jurados  y  su  consejo,  pidiendo  que  atendi- 
da que  la  negociación  dn  las  córies  estaba  sonresetd»,  é 
insistiendo  los  barones  en  su  porfía  no  procederían  A  otor- 
gar el  servicio  ,  considerando  la  necesidad  quo  había  de 
proveer  a  la  defensa  del  reino ,  en  lo  cual  entendía  el 
rey  con  toda  solicMud  ,  tuviesen  por  bien  como  tsn  flete» 
y  celadores  dei  bien  público,  quo  por  su  parte  se  pasase 
i  otorgar  el  servicio  juniameuto  con  los  oslados  da  las 
universidsdos  é  iglesias  .  con  que  socorriese  en  alguna 
parle  A  los  gastos  que  se  ofrecían  en  la  defensa  del  rei- 
no. I  raí  iodo  el  arzobispo  desta  negociación  con  las  per- 
sonas que  01  tomó  por  ministros  para  persuadir  a  lo»  cin- 
riadanoa  que  vimeson  en  esto,  pmcuraion que  la  ciudsd 
ofreciese  el  servicio  particular,  porque  A  su  ejemplo  laa 
olma  cíudadea  y  pueblos  Jol  reino  y  el  estado  eclesiAs- 
tico  concediesen  ln  mismo  y  se  pudiese  ejecutar  la  )uati- 
cia  contra  los  malhechores.  Ayuntado  el  capitulo  y  con- 
sejo de  la  ciudad,  se  determinó  con  acuerdo  de  los  mas 
principales  ciudadanos .  que  por  vía  de  concordia  se 
concediese  el  servicio  <»n  las  condiciones  que  >e  pe- 
dia, fundándose  en  cierta  bula  que  el  rey  hahia  impe- 
trado del  papa  Sitio  cuarto,  al  tiempo  que  quise  om- 
prendoe  la  guerra  contra  loa  moros.  Relevaba  el  sumo 
pontífice  al  rey  p  >r  eaia  bula  .  por  ia  urgente  necesidad 
que ncurria entonces ,  de  la  prohibición  y  juramento,  y 
censuras  que  »o  publicaron  en  virtud  del  fuero  que  se 
hizo  en  las  córtosque  se  celebrsron  en  Zaragoza  .  en 
tiempo  del  rey  doo  Martin .  por  el  cual  se  prohiben  y 
condonan  con  graves  penas  las  imposiciones  que  so 
hicieron  de  servioios  y  sisa*  por  cualquier  universidad 
y  villa  del  reyno  en  pariicular ,  lo  que  se  había  también 
denegado  al  rey .  habiendo  tanto  mas  justa  causa  J»»ra 
pretenderse  eu  la  conquista  del  reino  de  Gra 
cian  en  aquellos  capítulos,  por  la 
ría  de  lo  defensa  del  reino  de  Aragón 
ras  y  señoríos  de  su  corona  ,  de  im| 
e-iado»  eclesiástico  y  popular,  con  las  salvas  y 
ne» ordinarias,  por  tiempo  de  iros  arios  .  con  I. 
ciónos  que  se  suele  otorgar  cuando  el  servirlo 
ral ,  y  se  otorga  en  corles  do  común  acuerdo  y  comeen 
im  nenio  de  todos.  Ksto  servicio  so  hahia  de  pagar  por 
iasvillaay  lugares  dol  r»y  y  de  la  Iglesia .  y  por  loa 
prelados  y  religioso»  v  |>ersonas  eclesiásticas,  y  monas- 
terios y  cssas  de  aquellos  estados  v  de  sos  subditos  ,  v 
por  ios  que  quisiesen  entrar  en  aquella  concordia.  El 
dinero  quo  de  alli  resultase,  había  do  servir  para  los 
gastos  y  necesidades  de  la  guerra  .  y  pera  el  sueldo  dn 
ia  genio  do  armas  y  de  pié  ,  y  se  había  de  librar  con  in- 
tervención do  las  personas  que  se  nombrasen  por  aque- 
lla» estados,  y  la  gente  se  habla  de  hacer  en  el  reino  y 
residir  en  él  y  no  salir  de  sus  límites  .  sino  para  defensa, 
y  los  capitanes  hablan  de  ser  aragoneses  o  vslencianos 
o  catalanes,  y  en  defecto  del  los  de  Castilla  ó  Navarra, 

al  rev  y  A  ttt  capuan  ge- 
por  cuanto  a  la  ejecución  dea- 


neralde  guerra, 
lo  leí 


general 
que  estaña  ordenado,  ni  rev 
astados  proveyó  de  que  e 
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residiendo  en  sus  casas  se  les  die- 
■  mes ,  y  en  tiempo  de  guerra  »e  lea 
pagase  el  sueldo  entero .  y  que  se  compartiesen  por  el 
reino  a  voluntad  del  capitán  general  para  que  obedec lo- 
sen K>  que  él  tea  mandase.  Daba**  orden  que  »ieinpre 
que  conviniese  favorecer  alguna  provisión  de'jusllcla.  «I 
castigar  é  impedir  cualquier  resistencia  que  se  hiciese  á 
k>üoNcialea  reales,  ó  en  cualquier  olrocaso  que  convi- 
niese a  los  estado*  eclesiásticos  y  popular ,  el  capitán 
general  diese  el  favor  y  ayuda  que  fuese  necesaria,  hac- 
ia que  la  ejecución  se  acabase  con  afecto  ,  con  la  genio 
que  le  pareciese ,  siendo  requerido  por  la  parle  de  cuyo 
lulero»  so  tratase,  o  por  el  juet  ejecutor  con  que  so  com- 
prendiese on  esta  concordia.  Acordóse  en  ella,  que 
so  paga.««n  las  costas  de  los  bienes  de  aquél  contra 
quien  se  hiciese  le  ejecución  v  íueso  inobedienie.  no 
embargante  cualquier  disposición  de  hiero  d  derecho, 
y  que  si  mavor  ayuda  fuese  necesaria  .el  capitán  gene- 
ral convócate  los  osudos  y  so  hiciese  lo  quo  por  ellos 
mi  ordorwso.  Proveían  que  el  capitán  general  en  lodo  es- 
to tuviese  el  mismo  poder  que  le  pertenecía  por  fuero 
y  cusiumbre  del  reino  de  A  ra  non.  I.as  ciudades  de  Cala- 
tayud y  Ta  razona  y  algunas  villas  del  reino  al  principio 
no  querían  venir  en  eelo ,  sino  que  se  otorgtse  el  servi- 
cio en  la  forma  quo  era  peimilída ;  y  después  que  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  lo  concedió  >e  conformaron  en  ello,  y 
el  estado  oclasiaslico  y  algunos  barones  y  caballeros  que 
siguieron  al  arzobispo.  Mas  como  no  era  en  conformidad 
do  lodos,  se  dejaba  una  gran  división  y  discordia  civil, 

auedando  excluidos  los  barones  y  caballeros  o  hidalgos 
el  reino,  que  era  encender  una  llama  con  que  ardiese 
y  »o  abrasase  en  parcialidad  y  guerra.  Eato  se  ordenó 
con  tanta  confusión  y  contradicción,  que  no  se  pudo  toa- 
tincar  el  Instrumento  ron  la  solemnidad  quese  acostum- 
bra en  la  conclusión  da  las  cortes ;  y  hubo  algunas  pro- 
testaciones y  autos  que  se  hicieron  de  parle  de  los  ricos 
ss,  y  del  oslado  de  los  caballeros  o  infanzones .  sin 


los  cuales  so  acordó  de  hacer  el  servicio  particular.  Ha 
liaran  esta  salida  para  la  conclusión  de  lascórles.  los  que 
mostraban  desear  el  servicio  del  rey.  disminuyéndolo  no 
menos  por  este  camino  en  la  autoridad  quo  en  el  interés, 
de  lo  cual  se  siguió,  no  solo  división .  pero  casi  uoa  guerra 
civil  entro  los  hidalgos  y  ciudadanos,  y  populares  de  la 
ciudad  y  comunidad  de  Calatayud,  que  duró  muchos  días 
tan  reñida  y  cruel,  que  no  podía  ser  mayor  entre  enemi- 
gos extraños.  Kesultó  esta  enemistad  por  razón,  que  te- 
niendo el  rey  gran  sentimiento  de  los  caballeros  é  hijos- 
dalgo do  la  ciudad  de  Calatayud,  que  no  quisieron  otor- 
gar ol  servido  estando  él  présenle,  los  privó  de  los  olidos 
y  de  la  parte  que  tenían  del  regimiento,  y  de  los  privile- 
gio* de  que  gozaban  como  los  otros  ciudadanos,  y  los  sacó 
de  Ih  admini-lracion  y  gobierno  a  que  eran  admitido*, 
sacándolo»  de  los  cargos  públicos  ó  inhabilitándolo*  para 
que  no  los  pudiesen  tener  de  allí  adelante.  I>esla  nove- 
dad tsMKiMi  tan  gran disensión  y  enemistad  entre  ellos 
y  loa  oíros  ciudadanos  y  la  comunidad  ,  que  casi  vino  á 
Mr  guerra  formada .  que  duró  hasta  la  venida  del  prin- 
cipe .  y  so  apaciguó  con  au  nueva  sucesión  en  e<  reino, 
habiendo  sucedido  muchos  danos  y  muertes.  El  arzobls- 
po  no  deiaba  de  encarecer  al  rey  su  padre  el  servicio 
que  esto  lucia,  no  solamente  á  su  alteza,  poro  al  princi- 
pe su  nielo,  alternando  que  lodos  los  pueblos  y  caballe- 
ros principales  y  medianos  ,  y  las  otras  personas  de  lo- 
dos los  estados  del  reino  al  principio  consentían  en  -lio, 
aunque  los  barones  quo  io  contradijeron  y  habían  da 
contribuir  en  una  pequeña  parle ,  pusieron  líala  la 
fuerza  que  podian  en  que  con  inhibiciones  do  la  corte  del 
justicia  de  Aragón  se  defendiesen.  Dentó  daba  gran  car- 
go el  arzobispo  a  Juan  de  Lanuia  justicia  de  Aragón, 
aflrmandoque  después  que  él  presidia  en  aquel  tribunal 
que  eran  muy  pocos  años,  se  hablan  seguido  mas  incon- 
venientes por  los  bandoa  y  estorbo  deis  Justicia,  que  en 
cuarenta  anos  antea,  y  se  habia  perdido  el  consejo  da 
letrados  ,  y  que  solía  ser  muy  úlil  y  provechoso,  y  los 
barones  entendían  que  el  arzobispo  les  habia  hecho 
mucho  dañoen  quitarles  tanta  licencia  como  tenían  de 
maltratar  a  los  vasallos  de  las  villas  reales ,  de  que  ellos 
y  los  suyos  alcanzaban  algunas  utilidad»*  no  justas  ni 
debidas .  y  por  haber  restituido  al  oetro  real  sus  preo  - 
minencias,  que  nunca  estuvieron  en  los  tiempos  pasados 
mas  sublimadas  que  entonces  ;  y  quo  se  habia  yo  intro- 
ducido remedio  para  concluir  oóries  y  sevicio  sin  que 
tuviesen  seguro  á  su  rey  y  señor  como  solian  ,  y  no  la 
hubiesen  de  rescatar.  Mas  esto  no  fué  tan  cierto  y  llano 
como  el  arzobispo  so  persuadía  ó  se  le  daba  á  entender, 
porque  se  comenzó  luego  á  poner  mucha  dificultad  en 
cobrar  lo  que  locaba  al  servicio  particular ,  y  fué  nece- 
sario después  que  el  mismo  arzobispo  se  obligase  a  la 
ciudad  da  Zaragoza .  para  que  do  los  dineros  que  so  fue- 
sen recogiendo,  se  pudiese  Juntar  infantería  para  .pro- 
veer á  Jaca  y  Sos  y  otros  lugares  da  las  f  ron  leras, 
teniéndola  por  mas  útil  que  ganle  de  caballo  por  haber 
do  servir  en  las  montañas  .  y  con  fln  que  los  caballeros 
principales  no  llevasen  sueldo  de  capitán  v  se  diese  a 
roayoi  ndmaio  da  gente.  ParUuel  ta  y  da  CalaUyud  pa- 


ra Madrid  entrando  ej  mea  de  octubre  ,  «son  todo  et 
descontentamiento  y  desagrado  que  se  puede  pen>*r  0* 
mis  subditos  y  naturales  ,  a  quien  el  lanío  había  amador 
favorecido .  y  fué  por  Iluilrago  por  correr  monte,  y  la 
reina  se  vino  a  Zaragoza  y  da  aqui  pasó  al  principado  de 
Cataluña  para  asistir  k  las  cortes  que  se  hablan  convo- 
cado i  los  catalanes  para  la  ciudad  de  Lérida.  Su  parti- 
da muy  arrebatada  de  aquella  ciudad  «lo  Calatayud  para 
volverse  á  Castilla  ,  con  tanto  desagrado  de  los  «ragone 
sos  .  padeciendo  mucho  tormento  de  uní  tan  gr»ve » 
larga  dolencia  ,  y  teniendo  tan  presente  la  muerte  ss 
pareció  mucho  con  laque  hizo  el  rey  don  Ornando  »u 
abuelo  de  Barcelona  cien  años  antas  ,  estando  pera  es- 
pirar .  con  el  mismo  sentimiento  y  queja  de  loa  ceuu- 
nes  ,  en  tanto  extremo,  que  declararon  bien  el  uno  » 
el  olro  en  cuánto  mas  estimaban  ser 
aquellos  reinos  ,  que  con  aquella  liberüd 
toa  reinar  en  los  suyos. 

Cap.  CXV. — Dt  la  mirada  del  rey  FrQnciicn  m  L'*n1*iti¡t, 
y  d«  la  batatín  que  vició  á  lo*  im¡z'>*,  y  <jt»e  la  eiittoJ  i' 
itúan  n  entregó  al  rt\¡  d$  Francia  y  ti  duque  l/  ui»(.».i.-i« 
\'  a  r ■[  cotí  ti  castillo. 

Habla  juntado  el  rey  Prancisco  toda  la  flor  de  geat#  *• 
armas  de  su  reino  y  un  muy  poderoso  ejercito .  f*n  u 
empresa  rin  Lomlwirdía  ,  con  determinación  de  pasar «1 
persona  á  Milán.  Por  otra  parto  »e  iban  acere»»*»  cm 
en  Un  del  mes  de  agosto  quince  mit  suiz»s  a  Lu¿í««>  « 
Kellnzona  ,  y  por  aquel  contorno,  y  esperaban  qse  st  sa- 
bían de  juntar  hasta  cuarenta  mil  inlantes  «¿estro  as 
pocos  dias  y  estaban  con  gran  animo  para  saiirzasr  ti 
batalla  al  rey  do  Francia;  y  pasando  el   Pr<  '«per*  6*>at 
con  la  gente  de  armas  que  tenia  á  tomar  cierta  eairsda 
a  los  franceses  ,  fué  atacado  por  la  gente  del  *»4<*  **  <• 
Paliza  .  v  preso  en  Villarranca.  estando  muy  dstcaNUa» 
y  cenando.  Esperaba  el  vlsorey  don  Ramoo  d>  l  *r*w 
na  que  so  Juntasen  con  él  los  suizo*  y  la  gente  «W  pan» 
que  habia  llevado  Lorenzo  de  Medid»  hijo  de  Pedro  d* 
Medicls  que  murió  en  el  Garellano  ,  y  con  edj  e*ur*  de- 
terminado de  salir  a  dar  la  batalla  á  los  fr*nce*eí  y  te- 
nia por  muy  derla  la  victoria.  Entendió  H  reres  esta 
sazón  los  inconvenientes  que  se  seguían  por  so  haber»* 
juntado  el  visorey  con  su  ejército  con  los  ta  to*  y  ron  la 
olra  genio  de  la  liga  ,y  por  armella  causa  estafes  en  so- 
lamente llalla  y  el  reino  de  Ñapóles   y  »u  ejercite  ea 
evidentísimo  peligro ,  pero  toda  la  cristiandad  .  y  dióle» 
órden  que  dejando  la  gente  de  guarnición  que  le  pare- 
ciese en  Vemos,  si  no  hubiese  enviado  el  pepa  la  sois, 
se  partiese  y  fueso  a  Juntarse  con  la  ideare  del  papa  y 
con  los  suizos.  Mas  después  que  supo  por  letra*  de  sa 
embajador  que  estaba  en  Rom»,  de  veinte  y  tres  da 
agosto,  que  ol  ejército  del  rey  de  Francia  y  »u  prr«on* 
misma  hablan  pasado  los  montes  y  estaban  en  al  tWno  «ta 
Lombardia  ,  y  que  fué  preso  Próspero  Colóos  y  rota  li 
gente  de  caballo  que  lema  .  y  que  Alejandría  de  la  Palla 
estaba  por  los  franceses ,  y  los  suizos  dejaban  les  p»s*s 
y  se  Junisroii  en  Hivnll  ,4  donde  tenían  una  diet»  iJ'» 
determinar  lo  que  dehian  hacer,  y  estaban  muy  resl  cá- 
lculos y  en  grsn  manera  sospechosos,  de  ver  que*  »^ 
aorey  con  ol  ejército  y  coa  la  gante  del  papa  no  *•  jus- 
taba con  ello*,  tenia  el  rey  gran  recelo  que  viendo»  *•« 
gente  de  armas  y  sin  caballería  y  con  los  ofrece*  enlos 
que  el  rey  de  Franda  les  hacia  ,  tomasen  algún  nsieftm 
y  se  concertasen  con  franceses  ó  se  volviesen  »  *«»  ra- 
sas desamparando  al  duque  de  Milán.  Porque  en  resista 
que  franceses  no  entrasen  en  Italia  consistís  la  seguri- 
dad della  ,  ordenaba  el  rey  que  si  ya  no  fuese  >u>.io  el 
visorey  con  suizos  y  no  era  larde  ,  lo  haciese  lee¿s:y  si 
Do  lo  hubiese  hecho  ni  pudi«»se  hacerse  .  se  reenvíese  a 
donde  se  salvase  y  pudiese  volverá  Nanole*  .  y  andel»** 
gente  en  Varona  do  guarnición,  y  00  remitiese  si  p*pt 
la  determinación  de  las  coses  do  la  guerra  mu  <|oe  tm 

de  guerra  quo  tenia  eonóto 
lego  del  Aguila  por  el  mismo  iiem- 
po  .  solicitando  que  el  visorey  se  juntase  «-on  le*  sum>a 
y  con  la  gente  del  papa,  y  repartía  la  paga  de  1 
gente ,  y  procuraba  que  los  suizos  pasasen  *  Psvíi :  1 
puesto  que  el  duque  Maximiliano  que  se  quedo  es  Mi1  <n. 
escribió  al  visorey  que  estaba  desla  parte  del  P«  con  >n 
ejército  junto  A  la  Ada  .  que  apresurase  su  partida  «4 
queiia  participar  de  la  gloria  quo  se  esperaba  .  teniendo 
p«ir  cierta  la  victoria  .  y  que  no  consintiese  que  (oese  d* 
sola  aquella  nncion  suiza,  y  hubiese  determinado  qo» se 
juntasen  en  Lodi  con  los  suizos  quese  resolvió  que  paga- 
sen 6  Pavía .  ellos  tomaron  otro  acuerdo  y  siguieron  el 
carsjno  do  Milán.  En  esto  medio  lomó  el  rey  de  Francia 
A  Navarra  y  «combatió  y  gano  la  fortaleza  con  indusirís 
del  conde  Pedro  Navarro  ,  que  llevaba  cargo  de  i*  in- 
fantería de  gascones  y  vascos,  al  cual  prendó  el  rey 
Francisco ,  y  granjeó  para  servirse  del  en  la  guerra  y  pa- 
gó veinte  mil  escudos  por  su  restóte.  Foé  asi .  qd* 
muerto  el  rey  Luis  y  sucediendo  en  su  lugar  un  prin- 
cipe tan  animoso  y  deseoso  da  entrar  en  tan  gran  em- 
presa, como  era  la  de  Halla  ,  al  conde  Pedro  Navsrm . 
pot  00  habar  acudido  ol  rey  a  lo  da  su  libertad  coa  ai 
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favor  y  demostración  que  ét  quintar*,  y  qno  ot  nuevo 
rey  deFr  .rn  i.»  k>  hito  grande*  ofrecimientos  v  <!»<>  mu- 
cha espeianza  de  emplearle  eneren  \u¿»r  con  cargo 
de  guerra,  fué  muy  fácil  de  concertarse,  y  pa- 

go el  rey  de  Francia  aquellos  veinte  mil  escudos.  F.n- 
tonces  el  conde  ron  un  religioso  que  ae  llamaba  fray 
Alonso  <le  Aguilar  ,  envío  al  rey  (Católico  la  renuncia- 
ción del  condado  do  Olivito,  y  requirió'  que  ae  le  al- 
zase la  fidelidad  que  le  debió,  pera  poder  aervir  al  rey 
de  Franela,  de  quien  había  alcanzado  la  libertad.  Kl  rey. 
aunque  larde,  entendió,  que  el  e«.nde  era  para  hervir  y 
deservir,  y  envióle  »  encargar  con  muy  dulce*  palabras, 
que  n»  siguiese  tan  errólo  camino,  porque  teniendo  el 
conde  ee  tanto  su  honra  como  la  lema,  y  como  era  ratón 
de  tenorta.  no  de«na  negar  o  au  rey  y  señor  natural  por 
eervlral  rey  de  Francia,  y  que  quería  pagar  loa  veinte 
mil  escudos,  que  «1  rey  de  Francia  habla  dado  y  mas  si 
fuese  menester,  y  que  ae  viniese  luego  para  él,  que  le 
harta  otras  mercedes  y  le  trataría  non  et  amor  y  lavor 
4|ue  era  razón:  y  que  si  mi  le  había  dado  a  entender  esto, 
en  Irea  tñw  que  habla  ealado  en  prisión,  fue  poique  el 
rey  Lela  nunca  quino  dar  a  ello  lugar.  Peroyaeloon- 
dt>  era  tan  frunces,  odio  antea  se  liobia  mostrado  espa- 
rto', v  debajo  de  aquella  ley  tornó  n  perder  por  su  de- 
sastrada suerte  otra  vez  la  libertad,  y  acabó  au  misera- 
ble vejez  en  prisión.  Cnmo  después  d«>le  »uce*u  py  No. 
vara  se  tratase  por  parte  del  rey  de  Francia  de  concer- 
tarse con  loa  suizo»,  no  quiso  el  visorey  pasar  adelante 
ni  moverse  por  no  multarse  de  la  poca  firmeza  y  fe  de 
aquella  nación,  y  deteniéndose  por  e»ta  causa,  el  rey 
acercó  su  campo  á  Lndí.  por  tomar  el  paso  a  los  nuestros 
porque  no  pudiesen  jomarse  con  los  suizos,  y  como  se 
recelaba  que  por  la  parle  del  rio  Ada  habla  de  balar 
Bartolomé  de  Alhiaio  a  juntarse  con  el  ejército  venecia- 
no con  el  rev  de  Francia,  viendo  el  visorey  el  peligro 
en  que  quedaba  si  le  encerrasen  en  medio,  dejando  en 
la  guardado  Verana  a  Marco  Antonio  Colona  con  clon 
hombres  de  armas  y  aetema  caballo»  lijero»,  y  do»  mil 
aoldadoa  alemanes,  y  en  Uresa  mil  y  doscientas  Unzaca- 
ñeques,  pasó  con  su  ejército  de  la  otra  parte  del  Po.  cerca 
de  placen. por  una  puentn  que  había  hecho  de  bar- 
cas. Con  esta  nueva  salió  el  de  Alina  no  del  Potes  de  ito- 
blgo  A  toda  furia  v  paso  el  Ada.  llevando  el  camiiio  junto 
a  tas  riberas  del  Po,  y  traía,  según  tiulciardino  alirma, 
tmevocienlos  hombres  de  armas,  y  mil  y  cuatrocientos 
i-aballo*  iijern»  y  nueve  mil  luíanlos,  y  con  muy  buena 
artillería  ae  fué  a  poner  junio  .i  los  muros  de  Cremona, 
y  el  rey  de  Francia  se  pasó  a  Miriuano,  porque  cuu  mé- 
noa  peligro  dei  de  Albianose  juntase  con  él.  am  tenia  lin 
el  visorey  de  juntarse  con  I.  s  suizos,  y  recibir  en  Pu- 
nen, i  i  a  Lorenzo  de  Módicis,  que  tonta  cargo  del  ejérci- 
to del  pana  y  de  florentinos,  pero  recogióse  el  vtaorey 
con  mayor  determinación,  porque  tenia  mCno»  con  lian - 
t»  que  Lorenzo  de  Médlcis,  que  había  quedado  en  Pla- 
cen. I»  con  la  gente  del  papa,  le  siguiese  para  ajumarse 
con  los  aulros,  antes  aabia  que  tenia  sus  tratos  con  el 
rey  de  Francia,  por  prevenir,  que  ai  loa  auizo»  venciesen 
no  ae  apoderasen  de  Parmo  v  Placencia.  como  lo  habían 
amenazado  No  quería  el  visorey  ponerse  en  aventura 
de  lo  que  sulzoa  pudiesen  hacer,  de  cuya  infidelidad  y 
llera  condición  »e  lenia  gran  experiencia  en  lo  pasado; 
ni  lenia  por  seguro  consejo  dejar  la  gente  italiana  a  las 
espaldas,  de  quien  oslaba  con  mayor  recelo.  De  manera 
que  no  queriendo  mas  esperarle  los  suizo*,  que  oslaban 
en  Milán,  con  una  soberbia  y  arrogancia  increíble  salle» 
ron  a  dar  la  batalla  al  rey  de  Pimicia  ya  combatirle,  que 
lema  su  ejército  junto  n  San  Donato  muy  cerca,  en  un 
fuerte,  y  estaba  au  gome  apercibida  y  en  órden  con  un 
maravilloso  concierto.  Peleóle  por  entranihaa  parles  con 
extraño  esfuerzo  y  furor,  y  habiendo  rompido  lo»  suizos 
•I  fuerte,  y  ganado  parle  de  la  artillería  francesa,  sobre- 
viniendo la  noche,  pelearon  <-ou  el  mismo  furor  gran  par- 
te delta  y  después  cesó  ol  estruendo  da  las  armas,  te- 
niéndose Iohsuízimj  por  señores  del  campo  v  sper.iriiéii- 
*U*e  los  francos**  con  gran  valor  para  cuando  amoné- 
dese. Kl  combate  duro  desdo  laa  Iros  horas  despue*  de 
medio  dia.  hasta  entro  once  y  docn.  que  ta  luna  lea  fal- 
«ah*  y  I»  noche  loe  despartió,  y  estando  el  my  mas  cer- 
ca de  los  enemigos,  le  convino  hacer  la  guarda,  de  ma- 
nera, que  no  les  diernn  ningún  rebato,  y  parece  por  ro- 
bu-ion del  miamo  rey,  una  rhi  de  gran  ejemplo  do  es- 
fuerzo y  vatemía.  que  es  haber  durado  veinte  y  aiele 
hnra<  ,*i  cattallo.  el  almete  en  la  cabeza,  sin  comer  ni 
beber,  y  que  persistieron  en  la  batalla  los  unos  y  loa  otros 
desde  las  tres  de  la  larde  basta  el  otro  dia  de  mañana 
dos  horas,  sin  saf«*r  qui«n  la  habla  perdido  ó  vanado,  sin 
cesar  «le  combatir  y  de  tirar  la  arlilleiia  de  día  y  da  no» 
che.  Luego  que  comento  A  resplandecer  el  alba,  se  mes. 
clodemiovnmas  llera  la  batalla:  ya  la  postre  sobrevinien- 
do Hartohimó  de  Albiano  con  algúnasconipaAias  de  rsha- 
lio,  creyendo  io*sui*os  que  llegaba  cor?  indo  au  ejercito  do 
venecianos,  desampararon  el  <  am|»o,  y  fueron  á  recoger- 
se a  Milán.  Fué  esta  batalla  a  trece  y  catorce  del  mes 
'  '  setiembre,  v  de  laa  muy  famosas  y  terribles  que  ha 
en  llalla,  W  ta  cual  se  señalo  ser  tan  grande  el 


I  ánimo  y  coraje  del  rey  Francisco,  que  k  solo  él  se  atri- 
buyo la  gloria  del  vencimiento.  No  «aperaron  en  Milán 
loa  vencidos,  y  con  achaque  que  no  lea  dieron  cierta 
paga  que  podían ,  desampararon  al  duque,  que  se  habla 
retraído  al  castillo  y  ellos  »e  volvieron  por  ni  lago  de  Co- 
mo y  I*  ciudad  se  rindió  al  rey  por  los  ni l latiese».  Pú- 
sose cerco  al  castillo  por  el  conde  Pedro  Navarro,  que 
era  gran  aniden  de  aquel  menester,  y  habiéndote  mina- 
do y  combatido,  y  teniéndole  cu  gran  estrecho,  á  la  pos- 
tre el  duque,  que  ni  luvo  animo  y  le  faltaron  las  fuerzas 
y  ventura  para  defenderse,  se  entregó  con  el  ceeilllu  al 
rey  á  partido  v  el  fué  enviado  preso  á  Francia.  Con  osla 
victoria  tan  señalada.  visto  el  peligro  en  que  «.laban  ta» 
cosas  del  reino,  eo  caso  que  se  e»lorbase  la  ida  del  em- 
perador á  Italia  y  la  de  loe  suizos  se  dilatase,  porque  no 
convenía  despedir  el  ejército  que  el  rey  tenia  en  Loro- 
berdia.  hasta  ver  el  sucoso  que  tendrían  las  coso»,  no 
•ala viene  ocioso  en  Ñapóles,  ni  ae  hiciese  dallo  y  estrago 
mi  los  pueblos  de  aquol  reino,  y  también  porque  no  halda 
forma  de  dónde  pagar  l»nU»  gasto,  dió  órden  el  rey  a  don 
Hamon  de  Cardona. que  luciese  luego  una  armada  y  la  en- 
viase con  fágante  de  caballo  y  con  la  infantería  que  le  pa- 
reciese que  bastaba,  para  hacer  l*t  empresa  de  los  tiorbas, 
porqiiencercandore.se  podría  sostener  aquel  ejército  al- 
gunos días.  Kn  oslo  se  pu*o  mayor  diligencia,  porque  se 
entendió  dei  cardenal  de  Sania  Maris  en  P%>rttco,  que  el 
rey  de  Francia  ninguna  cosa  deseaba  mas.  que  lomar  la 
empresa  del  reino  y  proseguirla.  >  que  esto  ag  procuro 
mea  piincipalmenle  con  el  papa.eu  la*  vistas  que  secón* 
cortaron  para  en  la  ciudad  defloioüa.  mi  vtó  noreste  tiempo 
ot  señor  Desparres  al  rey  un  Domenjo  de  Túrbida,  con  pla- 
tica quo  la  reina  de  Francia  quería  enviar  al  rey  a  Cilios  dn 
Comalre  su  secretario  con  nueva  uegoctacioii,  y  eatando 
el  rey  en  el  Hurgo  de  Usina  a  veinte  del  mes  de  setíem- 
bro.  le  mandó  responder  que  si  aquello  era  sobro  laa  co- 
sa» de  Navarra  en  favor  del  rey  don  Juan  dn  Labrll  y  do 
la  reina  doña  Catalina  de  Fox  au  mujer,  en  aquol  caso 
era  excusada  la  venida  de  aquol  secreiario.  Porque  |m- 
seyondo  el  rey  como  poseía  aquel  reino  Un  justamente, 
negociación  oue  fuese  contra  esto  no  era  razón  de  la 
escuchar,  poro  si  la  venida  balda  de  ser  para  tratar  en 
otros  nenocios,  la  reina  su  sobrina  le  hiciese  saber  al 
eran  negocios  que  locaban  al  rey  solamente,  ó  al  rey  y 
á  sua  coufedorado*.  Demás  desto  mando  decir  al  señor 
Dosparréa  que  en  todo  tiempo  holgaría  do  recibir  Ion 
mensajeros  y  crudos  que  la  reina  su  sobi  ma  te  quisiese 
enviar,  pero  porque  lenta  muchos  amigos  y  confedera- 
dos con  quien  había  de  cumplir  y  recibir  mensajero  sa- 
yo an  tal  tiempo  oslando  las  cusas  de  la  manera  que  es- 
taban, aeria  poner  sospecha  a  los  principes  aus  aliadoa, 
y  estaba  determinado  de  mi  la  poner  m  les  dar  ninguna 
ocasión  en  dicho  ni  en  hecho,  por  esto  era  oecesario  an- 
tes de  recibir  su  mensajero,  saber  ai  la  negociación  que 
babia  de  iraer  era  enderezada  á  paz  general,  ó  qué  ne- 
gociación era  porque  pudiese  mejor  responder.  Sabida 
la  victoria  que  huliu  aquol  principe  en  que  mostró  tan 
grao  valor,  y  señaló  su  persona  en  Is  flor  de  su  edad  t  on 
ánimo  tan  gallardo  y  vállenle,  tío  rué  muy  perezoso  el 
pon  tilico  en  rendírsela  con  esperanza  de  grande  acre- 
centamiento para  los  suyos  y  para  toda  aquella  cata  de 
Médlcis.  en  satén  que  cuda  hora  oslaba  aguardando  la 
nueva  de  la  muerte  del  rey.  que  sabia  dar  animo  y  con- 
aejo  y  socorro  ou  Isa  mayorua  necesidades,  mayormente 
teniendo  tan  Conocida  la  necesidad  del  emperador  y  la 
ven  edad  de  sus  empresas,  y  considerando  la  edad  del 
príncipe  don  i.arlos,  y  creyendo  que  no  ae  lo  habla  -lo 
ofrecer  poca  fatiga  pura  asentar  las  cosas  de  ln  sucesión 
de  ios  reinos  do  Castilla;  pues  n<>  le  quedaba  pequen* 
contienda  por  la  pendencia  del  de  Navarra ,  y  cuando 
aquello  so  pudiese  sustentar  con  la  gramle/a  y  pujanza 
do  Castilla,  ¿eu  cuanta  aventura  tendría  lo  del  reino  de 
Natalios?  As{  se  concertaron  presto  la»  villas  del  papa  y 
del  rey  do  Francia  en  lloioun,  y  deilas  resulto  la  ponfo— 
doracióii  sm.i  y  de  ta  señoría  de  V onecía,  que  fué  prin- 
cipio do  iiueva  guerra  entre  dos  principes  tan  grandes 
en  la  nueva  sucesión  de  su»  reino»,  y  de  las  señaladas 
que  hubo  en  otros  tiempos,  que  con  mucha  razmi  qui 
darán  remitidas  pira 
debida  conclusión  a 


o  se  va 


(l*r.  XCVI. — De  la  H'lihrrarion  que  turo  el  re>¡  Ae  i 
prtntler  al  (¡rnn  Capit-m.  y  de  ta  nu*>a  confederación  qn» 
tt  afufo  con  el  rey  de  lnf/tattrra. 

Con  la  dolencia  del  rey  que  estaba  en  el  postrer  pell- 
gro  de  »u  vida,  habla  r-cel..  de  mayores  novedades  y  da 
la  venida  del  princi|ie  sin  órden  do  su  abuelo,  y  que  el 
üran  Capitán  con  color  que  eia  requerido  por  el  rey  dn 
Inglaterra  que  le  fuese  á  servir,  quería  pasar  á  Fiandos; 
y  país  poderlo  hacer  con  autoridad  y  como  conviniese  á 
au  honor  v  a  la  empresa  de  traer  al  principe  «  Castilla, 
estaba  deliberado  que  se  juntasen  onn  él  en  Mulada  lo* 
condes  de  Cabra  y  Creóa  y  el  marqué»  de  Priego.  Estu- 
vo o|  rey  tan  indignado  desto.  que  envió  a  Malaga  á  Man-> 
jarros  para  einliarazar  su  embarcación,  y  si  necesartn 
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to  porque  i»  entendía  que  tema  bula  de  la  Sede  Apostó- 
lica, para  suceder  al  rey  en  el  maosl  raigo  do  Santiago, 
temiendo  el  rey  con  au  gran  prudencia  los  peligros  y 
males  que  podían  recrecer  en  la  nueva  »uce»ion  del 
principe  al  a  esto  se  diera  tugar.  Esto  era  i »  «  el  mes  de 
octubre  estando  el  Gran  l'apll.in  eu  l.nja.  á  donde  ado- 
lerió;  y  hubo  tanto  temor  en  au  partida,  que  pmiMtwn 
ser  la  dolencia  Ungida,  la  cual  M  le  agravo  do  manera 
que  huí.  >  do  morir  detla.  Ante*  desto  so  procuraba  con 


mucha  instancia  por  el  rey  por  ei  medio  de  fray 
do  de  Mesa,  obispo  de  Tnnópoti  su  embajador,  do  ganar 


del  rey  <f«  Inglaterra  para  reducirle  a  muy  es- 
trecha confederación ;  y  envióle  con  el  comendador  Luis 
tittaberi  un  muy  neo  presente  de  joyas  y  caballo.-,  muy 
ricamente  enjaezados  a  la  brida  y  a  la  guíela,  lt*cibio»e 
•I  presente  con   tanto  contentamiento  en  Windsor  a 
'veinte  de  setiembre,  que  oiro  dia  «alio  el  rey  a  misa  con 
un  collar  de  hatajes,  y  la  reina  con  un  bala)  grande  muy 
rico  que  eran  de  las  joya»  que  envió  au  padre,  que  »e  es- 
timaban en  cien  mil  ducado*.  Aunque  el  rey  do  Ingla- 
terra mostroha  que  tenia  en  mas  el  animo  y  voluntad  del 
rey.  quo  el  presente  cuando  fuera  de  muy  mayor  valor, 
todos  estos  amores  se.  enderecaban  A  que  el  rey  de  In- 
glaterra se  confederase  ci>n  su  suegro  para  estorbar  qua 
el  principe  no  «e  empachase  en  las  cosas  de  Castilla  y 
pura  ia  delensl  n  de  Navarra.  ofreciéndose  da  parte  del 
rey  que  ayudaría  para  eu  defensa  dala  guerra  de  esco- 
ceses. Esto  dia  lúe  en  aquel  palacio  real  do  muy  grande 
alegría  y  contentamiento,  porque  fuá  el  primero  en  que 
ae  confirmó  e»tar  preñada  la  reina,  cosa  en  gran  mane- 
ra deseada  por  lodo  el  remo ,  y  sintió  lener  viva  la  cria- 
tura, y  llegaron  á  Tomas  Volseo  eiznbUpo  de  Ayork  los 
breves  del  papa  de  ser  creado  cardenal ;  y  quo  la  reina 
do  Escocia  hermana  del  rey  de  Inglaterra  se  bahía  esca- 
pado de  donde  la  lenlan  preso,  y  estaba  ya  dentro  del  rei- 
no do  Inglaterra,  con  que  te  daba  esperanza  de  cobrar 
al  rey  de  Escocia  su  sobrino,  y  echar  de  aquel  reino  al 
duque  de  Albania.  Era  el  arzobispo  de  Ayork  toda  la  pri- 
vanza de  aquel  principe  y  de  quien  colgaba  el  gobierno 
de  su  estado;  y  cotí  ser  do  muy  baja  suerte  se  elevo  tanto 
con  la  dignidad,  que  A  la  mañana  le  vino  la  nueva  de  ser 
promovido  a  ella,  y  n  la  misa  y  al  comer  ya  u»aba  de 
nuevas  ceremonias  Parecía  qi>e  lo  desla  cunfoder ación 
ae  deseaba  tanto  por  el  rey  de  Inglaterra  como  por  su 
auegro,  porque  no  le  ponían  menos  miedo  en  su  casa  con 
la  victoria  del  rey  de  Francia  en  Lombantia,  que  al  rey 
en  lo  de  Ñapóles  y  Navarra.  Teman  los  del  concejo  del 
rey  de  Inglaterra  por  rompida  la  confederación  quo  ha- 
bla entra  loa  revés  suegro  y  yerno,  por  muclias  cosas 
on  que  hablan  venido  contra  ella,  y  así  lo  habían  dado  d 
entender  manifiestamente,  en  no  haber  comprendido  el 
rey  Enrique  A  su  suegro  en  ninguna  de  la»  confederacio- 
nes que  hablan  hecho,  y  por  esto  decía  el  rey  de  Ingla- 
terra que  habla  ahora  de  hacer  confederación  con  el  rey 
tal,  quu  entrambas  las  partes  la  pudiesen  cumplir,  y 
ellos  y  sus  reinos  viviesen  en  perpetua  unión.  Esto  so 
tuvo  por  muy  gravo,  porque  el  rey  daba  a  entender  a  su 
yerno  que  siempre  habla  tenido  por  inviolada  y  ti r me  su 
confederación ,  por  tenerle  prendado  a  salir  a  la  duiensa 
de  Navarra,  y  lo»  del  consejo  dol  rey  de  Inglaterra  per- 
sistían en  no  querer  obligar  A  su  principe  a  la  defunsa 
della  y  a  asa  cosas  del  gobierno  de  Castilla,  que  eran  dos 
cotas  muy  principales  para  las  cuales  so  pretendía  la 
nueva  confederación  de  Inglaterra,  y  como  so  publicó 
entonces  que  el  papa  y  suizos  se  habían  concertado  con 
francesa*,  y  que  el  rey  de  Francia  seria  señor  de  lodo  e| 
estado  óh  Milán,  y  que  las  cosas  de  Italia  estaban  en  ex- 
tremo peligro,  y  lo  que  peor  parecía  que  los  quo  estaban 
cerca  del  rey  Enrique  se  tenían  por  prendados  y  galar- 
donados por  el  rey  de  Francia,  no  acudían  a  lo  de  la  nue- 
va confederación  como  el  rey  lo  pensaba.  No  mostraba 
el  rey  monos  recelos  que  el  rey  su  yerno  no  concertase 
con  el  principe  »u  nielo,  para  lo  del  poner  la  mano  en 
el  gobierno  do  Castilla,  quo  ol  juntarse  con  el  bancos,  y 
tanto  mas  temor  s«  tema  desto.  cuanto  las  días  pasados 


habían  mostrado  inglesen  procurar  de  hacer  algún  . 
al  rey,  mas  en  lo  del  principe,  eumo  al  rey  dolngiaterra 
no  so  ,t>  daba  mocho  porque  viniese  ó  dejase  de  venir  A 
gobernar  estos  reino*,  asi  deoia  que  no  convenía  que  el 
rey  y  el  peí  diesen  la  autoridad  y  crédito  que  se  reque- 
na para  poder  desalar  el  casamiento  y  amistad  del 

fHlAClpe COfl  la  casg  de  Francia,  pues  a  ello  le  aüYiona- 
•an  ó  inducían  !■■»  quo  le  gobernaban,  y  por  esto  no  que- 
rían los  matase*  qtie  en  la  nueva  confederación  se  de- 
clarase que  hablan  do  ser  Contra  ol  principe  por  ningún 
ca»o,  habiéndose  tan  pocos  diaa  antes  coucuriodo  ami*- 
tad  y  alianza  con  él.  y  ofreciendo  dar  todo  favor  A  la 
princesa  Margauta  y  al  señor  de  (Jergas,  y  hacer  lodo  el 
inal  po»ible  a  Jebres  que  le  leniau  por  muv  aficionado  á 
Francia  y  a  los  do  su  parcialidad,  a  diez  y  ocho  del  mes 
de  octubre  linnaron  el  cardenal  y  ei  embajador  de  Es- 
parta en  nombro  del  rey  y  de  la  reina  su  hija,  la  confe- 
i  entre  los  reyea,  diciendo  el  cardenal  en  uom- 
I  rey  de  Inglaterra  y  en  preaencia  de  lodo  el  con 
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clon  de  estrechísima  amistad  con  el  rey  Oatóñco.  * 
guardar  la  ha  perfectamente.  La  pasada  luego  se  i . ...  ¡ 
y  uo  se  podía  guardar  ni  se  Labia  de  guardar.  >ubre  as- 
ió fundamento  que  ahora  haeecuos  do  tama  concordia, 
levantáramos  oiraa  cosas  muy  rnayoree.  Tenemos  roa- 
bauza  que  el  rey  Cabüico  liara  lo  uiismo  de  su  paiu. 
Ki  obispo  mostró  la  misma  conllanza  quedando  coa  bar- 
io de»conleei»mtenlo  de  no  haber  podido  sacar  oías 
prendas,  en  particular  eu  lo  que  tocaba  al  principe  »  i 
la  defensión  de  Navarra,  porque  eia  eu  gener 
peri«mia  amistad  con  asentar  que  los  súboiu  a 
naciones  viniesen  en  mucha  paz  y  couien- 
el  rey  de  Inglaterra  A  veiuie  y  siete  del  tue» 
sobre  los  sanios  Evangelios,  y  sobre  el  canon  de  ta  ansí 
en  presencia  de  algunos  graudea  de  su  reino,  y  en  el  da 
Trinópoli  la  juna  en  nombre  del  rey.  aunque  «•  había  as 
jurar  ara  con  le  mutua  solemnidad  por  el  rey  como  * 
h:zo,  y  te  pregonó  mediado  el  mes  de  diciembre  Pro- 
curábase de  tener  muy  prendados  á  Cario»  Braodi  o  ou- 
quo  de  Sofolk  y  al  cardenal,  porque  teniendo  gaosiioi 
aquellos  dos.  no  habia  dificultad  nuiguua  para  Cutwt  <ur 
aquel  príncipe  a  couteiiiauiienio  de  »ui  suegiu.  Eoicacsi 
supo  el  rey  por  aviso  del  cardenal  de  Ayork.  qa«  #i 
príncipe  enviaba  a  España  al  deán  de   L»v*me  pur  w 
embajador,  y  que  noventa  con  buena  intención,  r  41* 
mas  era  enviado  para  tratar  algunas  «  o.->as  en  prr>ss> 
suyo  con  los  grandes  de  Castilla,  y  dábale  le  credu.f»*- 
quo  a  lo»  del  consejo  <1o  estado  del  rey  de  l&ííwm; 
ningún  aecieto  se  les  encubría  de  tas  cosas  quep«s»ua 
en  el  consejo  de  estado  del  priucipe.  Lo  pti  1>:m  rr»  ««• 
esta  confederación  entre  los  reyes  de  Arsgone  toraier- 
ra  y  sus  sucesores  era  para  común  defeosua^*  mi* 
sus  reinos  y  estados,  y  con  ella  se  tenia  por  o-rwijas 
aunque  los  suizos  se  concertasen  con  el  rey  at  r'rssaa 
y  lio  tornasen  a  bajar  jumamente  con  el  e«>i.**<k*  m 
favor  do  las  cosas  de  Italia,  el  ley  de  Francia  aotsar* 
emprender  cosa  alguna  coulia  el  reino  de  Sipón,  m 
contra  otro  otado  desloa  reinos,  y  si  lo  en  f.r-  na  r~  *a 
le  podia  bastanieinenle  resistir,  mas  la  poca  r-efauáM 
que  hablo  en  los  que  trataban  del  estado  deiifj  de  la- 
glaierra.  por  tenerlos  ei  rey  de  Francia  prendido»  coa 
buenas  pensiones,  era  cau»a  que  ei  rey  conQa*  r**>  ta 
ningún  asiemo.  sino  para  ir  entreteniendo  ai 


Cap  Xf.VIL—  i>  la  victoria  que  huht  den  ¿si»  J> 
j  mlo  d  ta  l'a»to(art>i  dtl  Ai  raíz  Scliwtan;  y  érí  *>e**í 
qxit  rt  ruorrf  den  :itgut¡  J-  Uvrr'a  iió  a  i/ug/j.  U**nddt 
cercada  OMMCA  Barbar  ja,  capitán  t*no. 

Ames  desto  hallándose  dr.n  Luis  de  Requesen*  capuan 
general  de  la  armada  áeV  rey  en  la  Paiiialare»,  p«ra  «r 
con  loria  ella  la  vuelta  de  berbería,  siendo  ca*ien  Un  del 
mesdu  julio,  sobrevino  un  recio  temporal.  y  por  ei 
Her.'O  de  a  ti  una  nao  y  un  galeón  que  Levaba.  ^  el 
quedó  con  nuevo  «aleras  en  aquella  isla.  Forcejo  ta  1 
con  el  UemjKi.  y  volviendo  para  el  puerto  de  douo>  I 
bia  salido  descubrió  trece  fusUs  de  turco»  cuyo  < 
oía  Arraiz  ¡solimán  que  habla  tornado  una  galera  d*i  y*- 
pa  Julio,  y  pocos  dias  áules  tuzo  mucho  O*  no  en  I*»  na* 
los  del  reino  dn  Sicilia  en  los  mares  de  Trápana  1  kar- 
aals.  Estas  fusta»  salieron  a  combatir  ia  neo.  y  snwr-da 
las  galera»  la  artillería,  pusieron»*  en  alta  mar  y  te»* 
nocieron  las  fustas  e  lucieron  vela  para  alia,  y  ka  1»** 
eos  so  pusieron  en  huida  luego  que  descubrieron  surt- 
irás galeras.  Fudron  en  su  aegutuuento  a  muy  gi*a  fu- 
ria, v  viéndose  loa  turcos  muy  a«osado>  y  qee  le»  i'sa 
al  alcance,  alrenilloron  sua  temos  y  amainaron  «a»  «rus, 
y  recociéronlas  é  izaron  sus  antena»  y  comenzsrea  kaa- 
gar  lodo  loque  pudieron  por  salir  a  sobreviento-  Cuan- 
do vieron  que  las  galeras  les  itian  ganando  muv  fea  veo- 
leja  y  se  les  acercaban ,  pararon  pareciendole»  4ue  la 
nave  y  el  galeón  quedaban  muy  atrás,  y  que  no 
juntarse  con  la»  galeras  por  sorel  \  lento  conirarm.  y  1 
toncas  los  nuestro»  fueron  A  romobacie  la»  fnsias.  y  < 
a  jugar  ia  artillería  de  ambas  partes.  La 
u.  á  trabar  entre  ellos  valerosístn 
hubo  muchos  heridos  de  lea  < 
que  loa  turcos  tuvieron  el  viento  raa»  favorable,  y 
cían  mucho  daño  con  las  Hechas,  buró  la  batalla  rosa  ae 
dos  horas  y  a  la  postre  fueron  ios  lurco*  vencido»,  y  da 
las  truco  fustas  se  escaparon  las  cuatro,  y  tres  k*r«a  ♦ 
fondo,  y  las  seis  quedaron  en  poder  do  los  nuestro»,  ra 
la»  cuales  bahía  hasta  quinientos  turcos  y  cuairocieotoi 
moros  y  murieron  lo»  mas  dellos.  El  capitán  nmriO  Oe  ua 
liro  de  artillería,  que  era  muy  famoso  corsario  y  niuy  la- 
nudo por  lodos  los  mares  de  Levante.  Con  esta  pre**  vwi- 
vio  don  Luis  muy  victorioso  al  poerlode  Trápana,  y  •** 
vio  a  Itoiua  las  banderas  de  ka  Iglesia  que  se  cobrarla 
en  >■<  ¡  jornada,  y  presentólas  al  papa  lasou  en  aoenfers 
dtj|  rey  llamiro  Nuuez  de  Guzman  que  residía  altr  p>* 
embajador.  Andaba  por  el  mismo  tiempo  por  ta  mar  oír» 
capitán  turco  que  de  muy  bajo»  principios  Hete»  a  ganar 
gran  reputación  y  se  llamaba  Omtch  y  vulgar  mema  »* 
declan  Barbaroja.  Este  tenia  gran  parlé  en  los  lugar** 
de  la  costa  dai  reino  de  Túuez,  y  era  muy  estimado  y  i«- 
de  loa  moros,  y  si 
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roy  do  Rugía,  y  tonla  ganadas  las  voluntado*  do  los  mo- 
principaloa  v  do  lo*  alárabes.  El  arto  pasado  on- 


tró  con  su  armada  en  ol  puerto  «I.»  Rugía,  y  sanó  I  Horra 
con  hasta  quinientos  lurro*.  y  fué  a  reconocer  los  cas- 


tillo* que  el  rev  ha  nía  mandado  labrar.  o|  uno  sobre  la 
mar  y  el  oiro  al  castillo  viejo,  y  acerrándose  a  la  ciudad 
ealando  arrimado  >  una  lorio  junio  a  I»  puerta  quemada, 
reconociendo  ol  castillo  mayor. un  artillero  qoe  sn  él  ha- 
bia,  pego  fuego  a  un  canon,  v  llevólo  do  uqtiol  tltn  el 
brazo  |»or  em  imu  del  codo.  Persistiendo  en  su  olido  y 
con  animo  do  vengar  -n  daño  particular,  juntó  una  buo- 
na  armada  en  la  cual  llevaba  mas  do  mil  turcos,  y  con 
la  cunHauza  quo  tont.i  quo  lo  habían  do  valer  los  moros 
de  todas  aquellas  muñían  a*.  so  fue  á  poner  on  el  puerto 
de  Bugírf,  y  atondo  de  noche,  porque  la  artillería  do  los 
castillos  no  pudiese  hacer  daño  en  su  genio,  entró  con 
aus  galeras  y  fustas  por  la  boca  del  rio  que  llaman  la 
Flumaira  que  va  á  entrar  en  el  puerto.  Subió  por  el  rio 
arriba  dos  leguas  y  sacó  ¡>u  genio  y  artillería,  y  con 
loe  moros  que  se  juntaron  con  ol  que  fueron  en  gran 
número,  puso  cerco  sobre  los  castillos  y  combatió  el 
castillo  pequeño  que  «ataba  sobre  una  roen  qno  guarda- 
ba el  puerto,  y  ganóle  en  muy  breves  días  por  combale, 
y  murieron  lodos  los  que  estaban  en  tu  defensa,  sino  fue 
ei  tonienlo  de  alcaide  y  algunos  pocos  quo  siendo  enira- 
do  el  castillo  so  ocharon  a  la  mar,  y  a  nado  se  recode- 
ron  ni  castillo  grande.  Era  alcaide  y  capitán  de  Rugía  un 
caballero  principal  del  reino  de  Valencia  llamado  don 
Ramón  Carro/.,  y  con  innv  gran  esfuerzo  so  dispuso  ¡i  la 
defensa,  ordonando  y  animando  su  gente,  y  dio  aviso  al 
rey  del  peligro  en  que  estaña  aquella  ciudad,  porque  era 
cierto  que  por  largo  cerco  no  bastaban  a  defenderse  ni 
resistir  u  los  turcos  y  mor>s  que  se  hablan  Juntado.  Vis- 
to lo  que  importaba  sostener  aquella  ciudad  y  en  cuánto 
peligro  quedarían  las  otras  fuerzas  que  »o  hablan  con- 
quistado en  Africa  si  aquella  r>e  |>erdlese,  mandó  el  rey 
a  don  Miguel  deGurrea  señor  ilel  honor  do  Gurroa  que 
era  visorey  de  Mallorca,  quo  fuese  a  socorrnr  a  tiu  •.  , 
con  la  genio  que  pudiese  juntar.  Tenia  ya  don  Miguel 
aviso  de  aquella  armada  turquesca  y  había  mandado  jun- 
tar toda  la  gente  do  la  isla,  y  con  el  dinero  quo  pudo  re- 
coger para  pagar  la  gente  y  los  bastimentos  v  municio- 
nes necesarias,  escogió  tres  mil  hombres  que  los  mas 
eran  mallorquines,  y  con  esla  giwto  se  embarcó  en  los 
navios  que  había  en  la  Isla.  Ilíznse  a  la  vela  el  din  de 
nuestra  Señora  de  agosto,  y  llovó  consigo  A  don  Francos 
Hurgues  procurador  real,  y  fueron  con  el  musen  Pedro 
Pax.  moseu  PorlOH  y  Juanot  do  Pax.  mesen  Puy  Dor- 
flla  y  otros  caballeros,  pues  aunque  la  diligencia  dol  vl- 
aorey  fue  grande,  el  pasaje  fue  muy  lardio  porque  tu- 
vieron calma  y  no  llevaban  gateras,  y  duróles  ocho  días 
On  llegar  á  vista  dé  la  cosía  da  Rugía  frontero  de  Tedeliz, 
que  está  entre  llugta  y  Algor,  «uro  di  i  por  la  mañana  re- 
frescó algún  tanto  el  Mentó,  y  llagó  la  armada  antes  do 
medio  día  a  la  noca  del  puerto  de  Ungía .  y  surgió  allí  por 
lémur  de  los  tiros  que  tiraban  los  turcos  desdo  el  casti- 
llo pequeño,  y  como  sobrevino  la  noche,  dió  don  Miguel 
aviso  de  su  llegada  para  que  lo  tuviesen  abierta  la  puer- 
ta del  castillo  quo  salía  á  la  mar.  y  recociesen  la  «ente 
y  bastimentos  necesarios,  y  on  pocas  n<»ches  se  puso  todo 
dentro.  Teman  ya  los  turcos  en  mucho  estrecho  ol  cas- 
tillo porque  habían  derribado  algunas  lorres.  y  cegaban 
la  cava  con  rama  y  tierra  con  Un  do  dar  el  combato.  Con 
este  socorro  trataron  los  nueslios  do  dar  en  las  estancias 
de  los  turcos,  pero  paroció  que  no  se  dobla  intentar  por- 
que  los  del  socorro  iban  muy  fatigados  de  la  mar.  y  co- 
mo la  ciudad  por  todas  parle*  estaba  derribada,  y  el  al- 
cázar dolía  adonde  liarbaroja  haM.i  hecho  su  fuerte  es- 
taba en  lugar  muy  eminente,  y  |<»  quo  habían  entrado  al 
socorro  no  sabían  los  atajos  y  travo-es  do  lus  calles  que 
estaban  ciegas  con  las  ruinas  do  los  edillcios,  ni  por  dón- 
de se  habían  de  socorrer  unos  i¡  otros,  pareció  que  so 
pondría  a  peligro  do  perder  mucha  gente.  Luego  que  en- 
tró el  socorro,  mandó  llubaroja  recoger  y  retraer  su 
genio  y  artillería  de  las  minas  bacía  la  parto  del  alcázar, 
y  así  estuvieron  muchos  días  que  no  so  «cometió  ningún 
bocho  de  armas,  y  porque  vinieron  a  fallar  lo*  basii- 
inentos  y  se  vieron  en  extrema  necesidad,  convino  quo 
ae  dcspidieso  la  mitad  de  la  gente,  y  aun  con  lodo  esto 
ostuvieion  a  muy  gran  peligro  de  perdéis...  sino  fuera 
por  una  nave  de  Cerueña  que  en\  ió  Hl  visorey  de  aque- 
lla isla  con  algún  l.aslimm.M  Kn  este  medio  se  fue  jun- 
tando gran  limusina  y  cree.,,  tanto  el  Ani.no  á  liarbaroja. 
que  determino  du  volver  a  combatir  la  fortaleza,  y  co- 
mentaron a  sacar  nueva*  minas  desdo  lo  cubierto  de  la 
dudad,  y  pasáronlas  junto  a  la  cava  y  asentaron  la  arli- 
llena,  y  en  oslo  se  detuvieron  basta  el  principio  del  mes 
donoviombro.  <  ombulleron  la  fortaleza  por  aquella  par- 
le, y  atendiendo  que  era  lo  mas  fuerte,  mudaron  la  ba- 
(erja  hacia  la  parle  do  oriente,  y  batieron  un  lienzo,  y 
en  menos  de  illoz  d,.,,  arrasaron  cerca  de  cien  pasos  del 
muro,  de  suerte  quo  so  podía  „,llrar  |M,r  é|  ,, 
aunque  por  la  |.<irte  do  uVntro  oslaba  el  suelo  de  la 
fortaleza  aUo  mis  bajo  Entendióse  con  gran  diligencia 
mu  repaiar  lo  balido,  y  |0í  capitanes  s,e  ponían  con  lanío 
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animo  a  todo  trabajo  y  afán,  quo  In  gente  no  rehusaha 
ningnn  peligro,  y  pusieron  lo*  turcos  lan  coica  sus  mi- 
na*, que  desdo  |a*  torro*  del  castillo  se  entendió  que  para 
cierto  día  les  hablan  de  dar  el  combalo,  y  el  visorey  y 
rtonHamoti  repartieron  los  cuarteles  y  anduvieron  exhor- 
tando y  animando  los  su>  o*,  encareciendo  el  servicio  quo 
hadan  on  defender  aquella  fuerza  de  |o*  Índoles,  mos- 
trándoles, que  tenían  en  sus  manos  la  honra  de  la  nación 
aragonesa,  de  cuya  conquista  era  aquella  ciudad ;  y  que 
habiendo  sido  tan  bien  defendida  por  los  caballeros  cas- 
tellano* que  babian  residid»,  en  ella,  ora  mas  razón  quo 
fuese  amparada  por  ellos  y  pusiesen  las  vidas  por  su  de- 
fensa, cuanto  eran  mas  obligados  A  la  naturaleza  y  leal- 
tad que  debían  a  su  rey  como  á  señor  natura!.  Quedaron 
dentro  hasia  mil  y  quinientos  hombres,  y  estaban  lan 
animados  que  con  ser  el  ejercito  de  íl  .rluioja  muy  gran- 
de, y  continuar  el  cerco  con  mucha  furia  y  tener  en  liar- 
lo estrecho  el  castillo,  esperaban  c  >n  gran  desoo  la  po- 
lea, y  otro  día  después  do  la  liesta  de  santa  Catalina,  en 
amaneciendo  levantaron  los  turco*  encima  do  las  minas 
muchas  banderas,  y  en  un  instante  con  mucho  estruen- 
do de  trompetas  y  atabales  arremetieron  á  combatir  la 
fortaleza  por  cinco  partes,  por  divertir  ma*  la  gente,  sa- 
biendo qno  quedaban  pocos  en  su  defensa.  Homo  lo  ba- 
tido estaba  muy  reparado,  y  los  nuestro*  salieron  con 
muy  valeroso  ánimo  al  encuentro  á  los  enemigos,  v  nin- 
guno rehusaba  el  peligro  de  la  muerte,  peleóse  a  todo 
trance,  y  perdieron  los  turcos  y  moro*  mucha  genio, 
porque  duro  el  cómbale  hasia  las  nueve  ;  y  nuestra  ar- 
tillería y  los  espingardero*  v  ballesteros  hicieron  en  ello* 
mucho  estrago.  Visto  el  daño  que  habían  redhido  hu- 
biéronse .lo  retraer  v  no  parar  en  sus  minas,  y  salió  un 
capitán  vizcaíno  llamado  Machín  de  la  Itenteria,  con  al- 
gunos soldados,  y  ganaron  las  banderas  que  habían  le- 
vantado :  y  otro  dia  salieron  á  enclavarle*  su  artillería. 
Kntonee*  mandó  Ha  rb  a  roja  levantar  su  campo  y  paso  ol 
rio,  haciendo  puente  de  su*  galeras  y  fustas,  y  los  turcos 
quo  estaban  en  el  castillo  menor,  lo  desampararon.  PuA 
muy  señalado  en  esto  hecho  el  valor  dol  visorey  d  m  Mi- 
guel de  Gurrea,  por  haber  socorrido  tan  valerosamente 
aquella  fuerza,  y  haberla  defendido  por  ott  persona  con 
tanto  estrago  y  pérdida  de  los  enemigos,  y  on  ello  se  so- 
ñalaron  do  muy  valerosos  caballeros,  los  deudos  y  ami- 
gos de  don  llamón,  que  fueron  do  Valencia  al  socorro  ;  y 
vuelto  el  visorey  con  tanta  honra  a  Mallorca,  envió  con 
la  nueva  de  la  victoria  al  rev  á  Juan  do  Latrás,  hijo  do 
Juan  Pérez  do  Luirás,  señor  de  Liguerre.  Era  esto  en  fin 
del  me*  de  diciembre  ;  y  por  el  mes  de  enero  de!  año  mil 
quinientos  diez  y  seis,  se  comenzó  a  poner  en  defensa  la 
Isla  quo  oslaba  delante  de  Vigor,  á  donde  habla  el  rey 
mandado  labrar  un  castillo,  poique  los  moros  que  estaban 
on  aquel  lugar,  conformo  á  su  infidelidad  y  costumbre, 
cada  día  se  ponían  en  armas  y  era  un  gran  freno  para 
que  no  so  desmandasen  :  y  laminen  importaba  defender 
aqueH  i  guarida,  para  que  no  se  acogiesen  en  olla  corsa- 
rios. Entendióse  en  oslo  con  tanta  diligencia  por  Diego 
Pérez  de  Vargas,  que  se  puso  on  buena  defensa  el  casti- 
llo; v  el  rey  envió  por  capitán  y  alcaide  de  él  á  mesen 
Nicolás  O/tnnt,  y  residían  en  el  puerto  algunas  naves  do 
armada,  para  loque  tocaba  á  las  obras  de  la  fortaleza,  >.o- 
ñaladamenle  tros,  las  mejores  de  aquello*  mares,  que 
eran  de  los  capitanes  Martin  do  Arana,  Machín  do  la  Ron- 
toría  y  Miguel  do  Salinas. 

Cap.  XI" v II I. — D»  la  cmorhV»  OW  p^$trtr<nUtUt  se  tutnló 
entre  el  rey  Católico  <,  ti  príncip*  doñ  Cárlnt  tu  niflo. 

Habia  salido  el  roy  de  Madrid  con  propósito  do  Ir  a  So- 
villa  y  de  allt  a  Granada,  como  quien  se  acercaba  á  su  se- 
pultura; y  fué  por  ol  campo  do  Arañuelo  a  Plasenda,  a. 
donde  llegó  en  lin  del  mes  do  noviembre  ;  o  iba  tan  de- 
bilitado y  doliente,  quo  se  tuvo  muy  entendido  que  no 
podía  vivir  muchos  dias.  Recibiéronlo  do  aquella  ciudad 
con  gran  aparato  de  tiesta,  porque  no  había  entrado  on 
ella  después  quo  la  saco  del  poder  del  duque  do  llejar  y 
la  redujo  á  su  obodiencla,  y  so  incorporó  en  la  corona 
real.  Allí  sn  celebraron  las  boda*  de  doña  Ana  de  Aragón 
su  niela,  con  don  Alonso  Pérez  deGiizmnn,  duque  de  Me- 
dina S.dania,  I|n embargante  que  ya  te  tenia  aleñan  no- 
ticia do  la  inhabilidad  y  demencia  del  duque  Era  la  en- 
fermedad del  rey  latí  continuada  en  hidropesía,  quo  aun- 
que él  la  quería  disimular,  no  se  lema  ninguna  e»peranz  i 
iie  su  snIikI.  Continuando  *u  camino  y  la  caz»  de  cier- 
vos, fui- al  lugar  do  la  Abadía  muy  deleitoso  y  apacible 
de|  du  quo  do  Alba:  y  nl'i  a  once  del  rn  es  de  diciembre, 
en  presencia  do  don  Joan  llufo,  arzobispo  de  Cosencia 

v  mieer  Galeno,  nuncios  del  papa,  y  <io  don  Bernardo  de 

Rojas,  marqués  de  Heñía,  v  de  don  Fernando  de  Toledo, 
comendador  mayor  de  León,  juró  en  su  nombre  y  do  la 
reínn  do  Castilla  su  bija,  quo  guardaría  inviolablemente 
la  concordia  y  confederación  que  se  había  asentado  con 
su  embajador,  y  el  embajador  y  comisarlo  del  rey  de  In- 
glaterra Sabiéndose  en  Plañóos  cuán  al  cabo  estaba  el 
rev  i"-  qu         m  cargo  del  |  blei  no  tta  la  p  n  son  i  del 

principe  acordaron  de  enviar  ;i  Esparta  con  color  de  em- 
baj  ida  a  su  m  ii-slto  Adriano  de  Trayecto,  deán  de  Lov.u 
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na,  varón  do  gran  religión  y  do  vida  muy  ejemplar  y 
muy  docto  en  la  sagrada  teología,  que  despuoa  fué  obis- 
po ilo  Tortosa,  luqutsidor  goneral,  cardenal  y  tumo  pon- 
líQco.  Esta  embajada  era  oun  publicación  do  lomar  nue- 
vo  asiento  en  las  cosas  do  la  gobernación  do  loa  reino.»  de 
Castilla,  á  contentamiento  y  satisfacción  dol  rey;  y  mas 
principalmente  fu  ó  su  venida,  para  un  caso  que  si  el  rey 
muí ieso  se  irataso  en  nombre  del  principe,  lo  que  con- 
venía a  su  ser\  icio,  sospechando  que  el  rey  lenta  fin  de 
dejar  los  raae.-tr.izgo»  al  infame  don  Hernando  y  todo  lo 
domas  que  pudiese  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aiagon, 
en  perjuicio  del  principe,  y  recibía  en  ello  muy  grande 
engaño.  Paia  que  no  se  diese  lugar  á  esto  y  pudiese  tra- 
tar con  los  grandes  do  Castilla  en  nombre  del  principe, 
*o  dieron  muy  bastantes  poderes  al  deán,  declarándose 
en  ellos,  que  el  principe  vendría  luego  á  lomar  la  pose- 
sión tiestos  reinos.  Otorgáronse  en  Brusela»  mediado  el 
mosde  octubre,  del  año  de  mil  quinicnlo»quíiico,y  el  deán 
'lego  a  la  Serena,  donde  el  rey  estaba  por  la  Úesla  de 
Navidad  del  año  de  mil  quinientos  diez  y  seis,  y  recibióse, 
según  Pedro  Mártir  escribe,  en  la  Abadía,  y  de  allí  se 
p.isii  á  la  Corclioyuela.  camino  de  Jerez  do  Badajo*,  y 
allí  so  declaró  mas  »u  ida  a  Sevilla  por  Guadalupe, 
y  do  allí  á  Granada,  y  fue  en  coyuntura,  que  habían 
tallecido  el  Gran  ('.apilan  y  Gutierre  López  de  Padi- 
lla, comendador  mayor  de  Calalrava,  que  pretendían 
ser  proveídos,  si  el  rey  muriese,  el  uno  del  maes- 
irazgo  de  Santiago,  y  ol  otro  del  de  su  orden,  por  tenor 
mucha  pane  t  I  reino,  de  queso  pudierau  seguir  gran- 
de» inconveniente»  Habla  procurado  el  rey  mucho  antes 
por  la  afición  que  tenia  al  arzobispo  de  Zaragoza  su  hijo, 
que  don  Fernando  do  Aragón  su  meto,  que  era  caballero 
lie  la  orden  de  Calalrava.  \  de  edad  de  nueve  años,  tu- 
viese regreso  ó  coadjutoría  del  maestrazgo  de  Moutosa. 
después  del  fallecimiento  del  maestre  írav  Bei nardo Dez- 
puu  ;  y  asi  buho  la  coadjutoría  del  papa  Leou  por  el  mea 
de  mayo  del  año  de  mil  quinientos  trece,  porque  no  se 
nudo  alcanzar  de  Julio ,  y  fueron  inhibidos  el  capitulo  y 
bailes  de  Munie.-a.  que  no  procediesen  á  otra  elección, 
como  se  hizo  al  tiempo  que  aquel  maestrazgo  so  reservó 
para  don  Felipe  de  Aragón  hijo  dol  piíncipe  don  Carlos, 
.1  suplicación  del  rey  don  Juan  su  abuelo,  por  la  muerte 
dol  maestro  fray  Luis  Dozpuig.  Poro  ante»  que  el  maes- 
tre muriese,  entro  don  Fernando  en  otra  religión  en  la 
orden  do  san  Bernardo, siendo  comendador  mayor  de  Al- 
cañtz.  Deseando  su  acrecentamiento,  ptocuraba  también 
muerto  el  comendador  mayor  Gulierro  López  de  Padilla, 
que  su  nielo  fuese  elegido  por  los  comendadores  de  «que- 
lia  úiden  por  comendador  mayor  ¡  mas  con  ver  al  rey  tan 
al  cabo  de  sus  días,  y  entendiendo  do  hacer  en  ello  ser- 
vicio al  príncipe,  lúe  fácil  cosa  diferir  por  tan  pocos  días 
loque  el  deseaba.  Estuvo  ol  Gran  Capitán  tan  determi- 
nado en  pasar  adelante  en  esta  pretensión,  que  hacia  ta- 
les prevenciones,  quo  indignaron  tanto  al  rey,  que  so  tu- 
vo p  ir  cierto,  como  dicho  es,  quo  le  mandara  prender, 
con  ser  la  persona  de  quien  mayor  homa  y  servicio  ha- 
bla recibido.  Como  estaba  tan  publico  quo  se  quería  pa- 
sar a  liaba  ó  iiiglalcna  y  Flaudes.  aunque  adoleció  en 
Loja  de  cuartana,  y  cu  puso  en  camino  para  ir  a  Granada, 
al  rey  se  daba  á  eulendor  que  lodo  era  iic  .'ion;  y  aunque 
iba  en  amias  y  tomo  el  camino  do  Archidona,  y  fué  a  las 
ventas  do  Hlofrio  y  á  Solar  y  Santa  Fé.  y  otro  dia  entró 
en  (Jranada,  no  so  podía  asegurar  el  rey  andando  el  uno 
v  el  otro  en  lo  postrero  de  su  vida,  hasta  quo  falleció  ul 
Gran  Capitán  á  dos  días  del  mes  de  diciembre,  y  siem- 
pre Manjarrés  estaba  como  buitre  a  su  parlo  aguardan- 
do su  muerte.  Esta  lo  atajó  á  sazón  que  el  rey  vivió  po- 
cos dill  dospties  .  y  la»  honras  del  Gran  Capitán  fueron 
tan  generales,  como  lo  había  sido  la  fama  de  sus  victo- 
rias, y  lo  merecía  la  memoria  del  mejor  capitán  que  hu- 
bo on  diversos  siglos .  pues  en  la  fortaleza  y  valor,  y  en 
la  noticia  y  experiencia  grande  que  tenia  en  las  cosas 
de  la  guerra,  y  en  la  disciplina  miniar  y  en  los  consejo» 
en  que  fué  muy  cauto  y  prudente,  y  en  la  aceleración  y 
presteza  del  acometer  al  enemigo,  fué  tan  excelente, 
que  se  igualó  con  lo»  capitanes  mas  famosos  que  hubo 
f>n  los  tiempos  pasados,  do  quien  nos  queda  memoria 
babor  sí. I  »  muy  excelentes  por  cada  una  dostas  virtu- 
des, siéndolo  él  en  todas  ellas  juntas.  Por  su  fallecimien- 
to vaco  el  oficio  de  gran  condestable  del  reine,  y  el  rey 
hizo  merced  del  a  Fabrício  Culona  por  sus  señalados  ser- 
vicios y  por  favorecer  a  la  parlo  colonesa,  que  luó  siem- 
pre en  gran  manera  aliciooada  a  su  servicio;  y  la  capita- 
nía de  hombres  de  arma»  que  tenia  el  Gran  Capilau.  la 
proveyó  en  el  visorey  de  Ñapóles.  Con  la  llegada  dol 
deán  de  Lovaina,  se  comenzaron  á  asentar  algunas  co- 
sas que  estaban  ya  platicadas  con  nueva  capitulación  y 
concordia  antro  el  rey  y  el  principe,  porque  como  el  rey 
estaba  ya  en  lo  último  de  su»  días,  no  paraba  mucho  el 
deán  en  alargar  el  tiempo  de  su  gobierno.  Declaróse  on 
ella  quo  asi  como  el  rey  habla  tenido  hasta  entonces  la 
-•obernacion  do  lo»  reino»  de  Castilla  y  León,  la  adminis- 
trase lodo  el  tiempo  de  su  vida,  aunque  muriese  la  rei- 
na doña  Juana  su  hija,  y  que  el  principo  no  le  impidiese 
la  libro  administración  que  lenta,  y  que  él  comenzase  a 


gobernar  después  de  loa  días  del  abuelo.  Para  que  enea- 
te  medio  pudiese  el  prioclpe  entretenerse  mejor,  y  go- 
bernar los  oslados  de  Flaudes.  se  ordeno  que  le  diesen 
en  la  villa  do  Anver»  cada  año  cincuenta  mil  ducados,  y 
cuando  viniese  a  España  y  residiese  en  ella,  se  le  acu- 
diese con  las  rentas  y  derechos  que  pertenecen  al  prin- 
cipado de  Asturias,  según  la  costumbre  de  aquello»  rei- 
nos. En  caso  que  la  reina  su  madre  falleciere  ante»  que 
el  rey,  se  le  señalasen  renta»,  según  se  coocer 
ello»,  a  consejo  de  algunas  persona»  que  to 
determinar.  También  se  resolvió  que  el  rey  en 
su  armada  al  infante  don  Fernando  basta  por  ludo  el  anea 
do  mayo  venidero,  y  tenían  concertado  que  en  Befando 
a  alguno  de  los  puertoe  de  Fiando».  Gelanda  ó  Brabante, 
el  principe  se  viniese  i  aquel  puerto,  y  en  un  mano  ins- 
tante el  se  embarcarse,  y  su  hermano  saliese  á  tierra  y 
viniesen  con  el  principe  los  de  su  casa  ,  sin  traer  otra 
gente  de  guerra,  y  el  rey  le  socorría  para  »u  viaje  coa 
treinta  mil  ducados.  Por  esto  considerando  lu  que  pare- 
cía convenir  a  la  corona  real  de  Castilla,  unir  a  ella  los 
maestrazgos,  ofrecía  el  rey  de  procurar  con  el  papa  qu* 
ae  incorporasen  perpetuamente  a  la  corona  real,  con  que 
él  tuviese  la  administración  dellos  durando  su  vida;  y 
porque  e»  costumbre  en  lo»  reinos  de  Castilla  dar  esta- 
do condecente  a  los  tufantes  hermanos  <le  los  reyes.*» 
trató  que  ol  príncipe  fuese  obligado  de  dar  a  su  ¿ermé- 
no,  después  de  la  muerte  del  rey,  otra  tanta  recua* 
dinero  cuanto  valia  el  menor  de  los  maeetrazg ».  luta- 
do desto  se  trató  que  muerto  el  emperador  se  diese  al 
infante  la  legitima  quo  ' 
lo  que  I 

también  acordado  i 

Uem 
dore»,  i . 

daaen  en  su  córto  ni  en  su  servicio,  sino  fu 
que  el  rey  por  méritos  de  alguno  bolg»*e  del  lo.  (Jibia  é» 
nombrar  el  rey  personas  pata  el  servicio  del  príncipe, 
en  los  nucios  de  camarero  mayor  y  mayordomo  mayor, 
tesorero,  secretario  y  contador,  y  estos  ae  debían  admi- 
tir después  que  hubiese  llegado  á  España.  Uereraiiaa»* 
quo  ol  regimiento  de  los  estado»  de  Fundes  se  diese  al 
infante  don  Fernando,  y  quedasen  por  principales  en  so 
consejo  la  princesa  Margarita  y  el  señor  de  Berjus.  y 
quedaba  á  cargo  del  rey  de  mandar  juntar  al  cardonal  y 
a  los  prelados  del  reino,  y  grandes  y  procuradores  dé 
corles  para  quo  declarasen  que  muerta  la  don»  Juan», 
recibirían  al  priucipe  por  rey,  con  que  el  rey  su  abuelo 
tuviese  l  j  gobernación  mientras  viviese,  y  que  residie- 
sen a  los  que  procurasen  lo  contrario  con  iodo  su  poder. 
Esto  había  de  Jurar  el  príncipe  en  presencia  de  Juan  de 
Lauuze.  que  residía  en  Flaudes  por  embajador  del  rey, 
y  que  tenia  por  enemigos  á  lo»  que  le  quisiesen  persua- 
dir lo  contrario:  y  lo  mismo  habían  de  jurar  ta  princesa 
Margarita,  el  señor  de  Raba«tan  príncipe  de  Symay  y  el 
conde  de  Nassau  ,  Jebres  .  Bergas  ,  el  canciller  Saitac*. 
y  Monlany.  y  seis  de  la»  villas  principales  de  aquellos 
estados.  Hecho  esto,  habia  el  rey  de  hacer  el  mismo  ju- 
ramento delanlo  de  tos  grandes  y  de  los  embajadores 
del  principe,  y  habían  de  mandar  que  lo  jura  sea  el  car- 
donal, y  don  Juan  de  Fouseca  obispo  de  Burgos,  el  du- 
que de  Alba  y  el  condestable  de  Castilla. 

Cap.  XCIX  -De  la  ia/ÍJa  ciW  rty  dt  la  ciudad  d*  Vitanda  • 
de  su  muerte. 

Salió  el  rey  de  Placencia,  y  fué  á  Zaraizejo.  y  deaPi 
con  harto  trabajo  y  fatiga  pa*ó  sin  parar  a  Madrigal*)", 
aldea  de  la  ciudad  do  Tiujillo,  con  Un  de  continuar  so 
camino  para  Castilla  Los  Unes  que  le  llevaban  eran  sor 
ser  aquella  tierra  mascouvonienie  pare  su  salud  y  pin 
proveer  de  hacer  allí  una  armada  de  mar.  como  la  ciri 
vez,  con  publicación  de  ser  contra  Inflele»  .  porque  m  el 
rey  do  Francia  quisiese  emprender  algo  contra  «i  reino, 
se  pudiese  enviar  alia  con  I»  gente  necesaria,  y  comen- 
zaba a  señalar  lo»  capitanes,  y  por  otra  parte  procura- 
ba que  el  rey  de  Inglaterra  rompiese  la  guerra  i 
Francia  :  y  >  a  se  lo  acababa  la  vida,  con  una 
dolencia,  y  uó  el  dejar  de  entender  por  »u  . 
las  cosas  del  estado  y  de  la  guerra.  Pasó  por  aquella  co- 
marca por  haber  on  ella  muy  buenos  vuelos  de  srarza  y 
ser  él  muy  aficionado  a  la  caza  de  ave»,  sobre  l.dos  tos 
otros  pasatiempos.  El  iofanle  don  Fernando  fue  su  ca- 
mino derecho  a  Guadalupe,  e  iban  con  ól  don  Pero  Nu- 
ñez  de  Guzmao.  clavero  de  (jilatrava.  su  ayo. y  don  fray 
Alvaio  O  so  rio,  obispo  de  Aslorga  su  nuestro,  y  el  deán 
de  Lovaina.  Con  el  rey  iban  el  duque  de  Alba  y  el  almi- 
rante de  Casulla,  don  Fernando  de  Aragón,  don  Bernaldo 
de  Hojas  y  Sandovai,  marques  de  Denia.  el  obispo  de  Bur- 
gos y  Antonio  de  Fonaeca  su  hermano,  y  Juan  Velazquei 
contadores  mayores  de  Castilla,  Luis  Sánchez  tesorero 
general  de  Aragón,  don  Pero  Sánchez  de  Calata*  ud  M*' 
lin  Cabrero  camarero  del  rey 
doctor  Carvajal  y  ol  licenciad 
consejo  real  y  Gerónimo 
de  cada  hora  empeorando,  y  su  dolencia  le 
por  el  j 


.  el  licenciado  Zapata,  el 
i  Francisco  de  Vargas  eel 
lunilla*.  Como  el  n-y  iba 
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i  el  rey  comunicaba  con  él  muy  o  menudo 
lo  de  hu  testamento ;  y  sabiendo  el  deán  de  Lovaina  quo 
el  rey  estaba  ya  a  la  muerte,  fue  de  Guadalupe  á  Madri- 
galcjo,  y  dello  recibió  el  rey  enojo,  sospechando  que  Iba 
por  ver  si  estaba  tan  al  cabo,  quo  no  podía  vivir,  y  man- 
dólo que  volviese  á  Guadalupe  porque  él  entendía  ser 
iiiil  luego,  é  donde  tenia  determinado  detenerse,  por  ce- 
lebrar capitulo  de  la  érden  de  Calalrava.  Bsto  ora  con 
lin  quo  fuese  proveído  según  orden  don  Fernando  de 
Aragón  su  nieto,  de  la  encomienda  mayor,  porque  algu- 
nos arios  ames,  deseando  que  fuése  acrecentando  en  es- 
lado  en  las  órdenes  de  Calalrava  y  Moniesa.  se  le  habla 
dado  la  coadjutoría  del  maestrazgo  de  Montosa,  con  fa- 
cultad de  inhibir  al  capitulo  y  frailen,  en  caso  do  vaca- 
clon  por  muerte  é  renunciación  del  maestre,  do  la  mismo 
manera  quo  se  reservó  aquel  maestrazgo  para  don  Pe- 
Hpe  do  Aragón  .  hijo  del  principe  don  Cárlos,  en  tiempo 
del  rey  don  Juan,  pero  como  el  rey  iba  tal,  que  se  en- 
tendía claramente  que  estaba  en  lo  ultimo  de  su  vida, 
los  caballeros  de  la  orden  de  Calalrava  quo  se  comenza- 
ron a  Juntar ,  no  tuvieron  la  cuenta  que  solían  con  el 
rey,  y  comenzaron  á  dividirse,  y  Una  parle  favorecía  al 
«  lavero  don  Pedro  Nuftez,  y  otra  que  tuvo  mas  respeto 
A  la  voluntad  del  rey,  porfiaba  que  fuese  elegido  don 
Fernando  de  Aragón,  y  algunos  con  dañada  intención  de- 
eeaban  pasar  mas  adelante ,  porque  la  elección  fuese  do 
maestre  on  caso  que  el  rey  muriese.  Al  punto  quo  en- 
tendió que  au  enfermedad  le  estrechaba,  y  se  debilitaba 
del  todo  su  vida,  se  confesó  con  fr<iy  Tomás  de  Malicnzo 
de  la  orden  de  los  Predicadores ,  su  confesor,  con  muy 
gran  fervor  ,  y  recibió  los  sacramentos  como  muy  cató- 
lico principe,  y  mandó  llamar  ante  si  al  licenciado  Za- 
pata y  at  doctor  Carvajal,  que  eran  los  principales  on  el 
consejo  real  y  del  quo  llaman  de  la  cámara,  y  al  licen- 
ciado Vargas  que  era  su  tesorero  y  do  quien  hiela  gran 
confianza,  con  estos  y  con  su  protonotario  comunicó  lo 
quo  tocaba  á  la  disposición  do  su  testamento.  Kn  esto 
medio  sabiendo  la  reina  cuan  fatigado  iba  el  rey  de  su 
doloncia,  sallo  de  Lérida,  a  donde  ae  tenían  lascónos  do 
Cataluña,  y  fué  con  ella  don  Podrlque  de  Portugal,  obis- 
po de  Sígüenza,  y  llegó  á  Madrlgalejo  un  dia  Antos  que  se 
otorgase  el  testamento,  y  otro  día  miércoles  ánlee  de 
amanecer  entre  la  una  y  las  dos,  que  fué  é  veinte  y  tres 
do  enero  dosto  año,  falleció  el  rey  do.«la  vida.  Escribo 
muy  particularmente  el  mismo  doctor  Carvajal  en  sus 
Anales,  quo  el  rey  en  mucho  secreto  les  encargó  A  ól  y 
á  los  de  su  consejo  que  allí  se  hallaron,  muy  encareci- 
damente, quo  le  aconsejasen  loque  debía  proveer,  prin- 
cipalmente cerca  de  la  gobernación  de  los  reinos  do 
Castilla  y  Aragón,  porque  en  un  testamento  quo  habla 
ordenado  en  Burgos,  la  encomendaba  al  infante  don  fet* 
nando  sU  nioto,  que  se  habla  criado  a  la  costumbre  y  ma- 
nera de  España,  y  afirma  este  autor,  que  dijo  quo  creía 
que  el  principo  don  Carlos  su  nieto  no  vendriu  ni  estarla 
de  asiento  en  ellos  ¡i  los  regir  y  gobernar  como  era  me- 
noslei,  y  que  estando  fuera  dellos  y  los  reinos  debajo  do 
gobernación  de  personas  no  naturales,  mirarían  antos 
su  propio  Interés  que  el  del  príncipe,  ni  ol  bien  comuu 
de  los  reinos.  A  esto  escribe  esle  autor,  que  le  respon- 
dieron los  del  consejo,  que  eran  el  licenciado  Luis  Zapa- 
la  y  el  mismo  Carvajal,  sus  relatores  y  refrendarios,  y 
de  su  consejo  de  cámara,  y  el  licenciado  Francisco  do 
Vargas  su  insorero,  representándole  las  turbaciones  quo 
en  los  tiempos  pasados  hubo  on  aquellos  reinos  por  la 
ambición  de  reinar,  y  por  la  costumbre  y  naturaleza  do 
ios  grandes  y  caballeros  de  Castilla  ,  que  con  tener  a 
quien  pudiesen  seguir,  procurarían  toda  división  y  dis- 
cordia en  ol  reino,  por  poner  necesidad,  como  ae  hizo 
en  el  tiompodel  rey  don  Enrique  y  del  príncipe  su  her- 
mano, por  no  alegar  ejemplos  de  lo  mas  antiguo,  quo  son 
infinitos.  Que  en  esta  parte  ninguna  diferencia  habla  en- 
tre el  mayor  y  los  otros  hermanos,  sino  hallarse  el  pri- 
mogénito en  la  posesión, y  qun  él  asimismo  conocíala 
de  los  grandes  y  caballeros  de  Castilla,  que  con 
ilos  y  necesidades  en  que  ponian  a  los  reyes, 
liaban  sus  estados.  Que  por  esta  causa  les  parecía 

ridebia  dejar  por  gobernador  de  los  reinos  de  Casti- 
al  que  de  derecho  pertenecía  la  sucesión  dellos,  que 
era  el  principe  don  Carlos  su  nielo,  porque  puesto  queel 
infante  don  Fernandosu  hermano  era  tan  excelente  en  vir- 
tudes y  buenas  costumbres  que  en  ól  cesaba  toda  sospecha, 
pero  siendo  de  tan  poca  edad  habla  de  ser  regido  y  gober- 
nado por  otros,  de  quien  no  se  podia  tener  tan  la  seguridad, 
que  puesto  en  la  posesión  y  gobierno  no  atendiese  a  nue- 
vas cosas  estando  ausente  ol  principe  y  viviendo  la  rei- 
na su  madro.  y  quedando  la  posesión  del  gobierno  al  in- 
fante don  Fernando,  que  estaba  presente,  mayormente 
si  le  dejaba  los  maestrazgos  como  se  decía.  Mus  lo  quo 
yo  puedo  afirmar  ea.  que  hallándose  el  rey  en  la  ciudad 
de  Burgos  en  las  casas  del  condestable  de  Castilla  en  el 
año  de  mil  quinientos  doce ,  a  dos  del  mes  de  ma- 
yo, bahía  ordenado  su  testamento,  y  en  el  disponía  quo 
cnnsiderado.aegun  lo  que  de  la  reina  su  hija  habia  podi- 
do conocer  en  su  vida,  estaba  muy  apartada  de  entender 
en  gobernación  ni  regimiento  de  reinos.ni  tenía  para  ello 


la  disposición  que  convonia,  lo  cual  sabia  nuestro  Seftor 
cuanto  él  senda,  y  por  ser  muy  necesaria  la  provisión 
dello,  ya  quo  de  su  impedimento  sen  ti  a  la  pena  como  pa- 
dre, que  era  de  las  mas  graves  que  en  este  mundo  se 
podian  ofrecer,  mandaba  a  la  reina,  debajo  del  amor  y 
obediencia  do  hija,  quo  luego  en  falleciendo,  con  mucha 
diligencia  enviase  por  el  principe  don  Cárlos  su  hijo  pri- 
mogénito, y  con  mucho  cuidado  entendiese  que  su  veni- 
da fuese  presta,  y  si  la  reina  por  su  indisposición  no  lo 
pudiese  hacer,  sus  testamentarios  lo  solicitasen,  y  queel 
principe  -  ernase  los  reinos  por  la  reina  su  madre,  te- 
niendo ul  príncipe  consejo  formado  para  todos  los  nego- 
cios doslos  reinos,  y  residiesen  los  que  el  rey  tenia  en- 
tonces en  su  consejo  con  que  se  nombrasen  otros  dos  le- 
trados, uno  de  Ñapólos  y  otro  do  Sicilia,  y  lodos  los  dos- 


pochos  ae  Armasen  por  el  príncipe  on  el  iugar  quo  habla 
de  Armar  la  reina,  y  quo  el  principo  tuviese  cada  semana 
consulla  con  los  del  consejo  y  ios  oyese.  Que  las  cosas 
del  estado  se  tratasen  por  las  personas  que  entonces  on- 
lendian  en  ellas,  y  los  que  estaban  proveídos  en  estos 
reinos  por  lugartenientes  generales  y  visoroyos  tuviesen 
los  mismos  cargos,  y  lo  mismo  so  guardase  en  los  oficios 
do  gobernadores  y  en  oíros  oficios  y  audiencias,  y  on- 
cargaba  al  principo  quo  mirase  mucho  por  los  naturales 
do  la  corona  de  Aragón,  y  tratase  a  los  poblados  en  ellos 
con  mucho  amor  como  á  muy  Üoles  y  buenos  servidores 
quo  siempre  habian  servido  á  sus  progenitores,  porque 
In  misma  fidelidad  y  zelo  tendrían  á  01.  y  no  lo  faltarían  a 
cosa  quo  cumpliese  A  su  servicio  y  estado,  pues  le  era 
muy  natural  la  fidelidad  y  honra  de  sus  royes,  á  la  cual 
nunca  fallaron.  Visto  que  no  se  podian  sufrir  un  momen- 
to aquellos  reinos  de  Castilla  y  tos  desta  corona  sin  te- 
nor forma  de  gobierno,  dejaba  ordenado  en  aquel  testa- 
mento, que  hasta  quo  el  príncipe  viniese  á  estas  parle», 
gobernóse  el  infante  don  Fernando  su  hermano  y  su 
nielo  durando  la  ausencia  del  principo,  siguiendo  la  mis 
ma  órden  que  so  dejaba  al  principe,  y  encargaba  al  prín- 
cipe que  mirase  mucho  porol  oslado  do  su  hermano,  y 
suplía  el  defecto  de  sus  edades,  y  los  hacia  hábiles  y  ca- 
paces para  el  gobierno.  Nombraba  por  testamentarios  ft 
la  reina  doña  Germana,  y  al  arzobispo  de  Zaragoza  y  Va 
lencia  au  hijo,  y  ú  doña  AldoniS  Enriquez.  duquesa  de 
Cardona  su  lia,  y  con  ellos  fueron  nombrados  don  frav 
Juan  de  Enguera,  obispo  de  Lérida,  su  confesor,  v  don 
Ramón  de  Cardona  so  caballerizo  mayor  visorey  de  Ña- 
póles, y  Juan  Cabrero,  comendador  mayor  de  Monta  Iban 
su  camarero.  Fueron  testigos  al  otorgar  dosto  testamento 
don  Alonso  de  Aragón,  duque  do  Villahermosa,  don  lia- 
mon  de  Espés,  Antonio  Agustín  vicecanciller,  Luis  Sán- 
chez tesorero generul, Miguel  Juan  (¡ralla  y  Pedro  do  Al- 
poní  y  Juan  deGualbes,  regentes  la  cancillería  do  Aragón. 
Después  en  el  año  p  isado  de  mil  quinientos  quince,  oslan- 
do ol  rev  en  la  villa  do  Aranda  de  Duero,  y  muv  agra- 
vado de  su  dolencia  en  las  casas  do  Juan  de  Acuña,  á 
voínlo  y  sois  do  abril  torné  „  ordenar  su  testamento,  y 
en  él  nombré  por  gobernador  de  los  reinos  «le  la  corona 
do  Aragón,  por  el  impodimento  de  la  reina  su  hija  ni  prin- 
cipo don  Carlos  su  nieto,  pues  estaba  on  edad  para  tener 
la  gobernación  general  como  lo  disponen  las  leyes  dellos; 
y  para  el  gobierno  de  las  cosos  do  Castilla,  declarando  la 
formo  del  consejo  que  habia  de  presidir  en  las  cosas  del 
estado  hasta  la  venida  del  príncipe,  ordenó  que  por  los 
reinos  do  ambas  coronas  se  enviasen  embajadores  que  lo 
solicitasen,  y  nombró  gobernador  para  que  tuviese  el  go- 
bierno de  aquellos  reinos  entretanto  que  el  principe  ve- 
nia, al  cardenal  do  España.  Pensar  que  deliberaba  dejar 
los  maestrazgos  os  cosa  sin  ningún  fundamento,  y  así 
ninguna  mención  hizo  dello  en  favor  del  infame  don  Fer- 
nando eg  ninguno  de  sus  primeros  testamentos,  y  mués- 
traso  bien  quo  el  doctor  Carvajal  ninguna  noticia  tuvo  de 
lo  que  se  asentó  con  el  deán  de  Lovaina  sobre  la  Incor- 
poración de  los  maestrazgos  en  la  corona  de  Castilla,  pues 
de  tal  manera  oslaba  aquello  dispuesto  que  ta  adminis- 
tración le  estaba  encomendada  por  la  sedo  apostélica,  y 
nunca  on  su  vida  lo  pasó  por  el  pensamiento  procurarla 
para  el  infante,  y  monos  so  habia  de  presumir  que  des- 
pués de  su  muerle  so  le  habla  do  conceder  porol  sumo 
pontifica.  En  este  testamento  dejaba  por  testamentario* 
k  la  reina  doña  Germana  y  al  príncipe  y  al  arzobispo  do 
Zaragoza  y  Valencia  su  hijo,  y  A  la  duquesa  de  Cardona, 
y  á  don  Fadrlque  do  Toledo,  duque  do  Alba  su  primo,  y 
al  visorey  don  Kamon  do  Cardona,  y  a  fray  Ton  as  do 
Malienzo  su  confosor.  y  á  su  protonotario  Miguel  Volaz- 

3uoz  Cumíenle,  á  quien  principalmente  comunicaba  la 
Isposiclon  de  su  última  voluntad,  y  asistieron  a  la  testi- 
ficación los  que  se  han  nombrado.  Declaré  en  el  que 
aunque  fué  muy  feo  y  detestable  el  caso  que  el  duque 
don  Fernando  de  Aragón  había  cometido,  así  en  la  cali- 
dad, que  no  podio  ser  mayor,  como  en  la  sazón  que  lo 
cometió,  que  no  pudiera  ser  peor  ni  de  mas  inconvenien- 
tes, tenia  deseo  do  remediar  sus  cosas  en  sus  dias,  y  en- 
cargaba al  príncipe  que  lo  hiciese  muy  bien  con  éc  v 
le  dioso  manera  de  estado,  y  le  perdonó  lo  quo  conlr  i 
él  hizo  y  comotió,  y  mandaba  que  luego  que  el  príncipe 
testamentarios  de  la  prisión  en  que 
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«alaba  en  el  cantillo  de  Jaliva,  y  le  llevasen  &  buen  re- 
caudoal  principe.  Proveyó  quo  ú  la  reina  doña  Juana  su 
sobrina  so  diesen  |>or  sus  testamentarios  siempre  quo  ca- 
sas» Cien  nril  lineados  quo  babia  recibido  del  reino  de 
Ni  potes  para  sudóte,  y  so  habían  gastado  en  cosa*  dol 
estado  dol  mismo  reino,  Encomendaba  también  al  prín- 
cipe al  infamo  don  Knrique  suprimo  y  a  don  Alonso  de 
Aragón,  duque  ilo  Segoibe  su  lujo  y  a  don  Alonso  du 
Araron,  arzobispo  du  Zaragoza  y  V»loncÍ8.  En  el  último 
testamento,  como  en  los  pagados,  dejó  por  heredera  uni- 
versal y  suen>ora  en  los  reinos  de  la  corona  do  Aragón, 
y  en  los  do  Náp<  les  y  Navarra,  y  en  las  ciudades  do  Uu- 
gía,  Tripol  y  Alger.  y  en  la  parto  quo  lo  par  Man  nula  en  las 
indias  coinu  on  nueva  conquista, a  la  roma  doña  Juana  y 
á  sus  hijos  y  nidos.  ora  fuesen  por  linea  du  varón  ó  por 
hembra,  siendo  do  legitimo  matrimonio,  declarando  en 
el  testamento  lo  mismo  que  en  el  que  se  oioi  gó  on  Bur- 
eos, quo  MgtlD  lo  quo  de  la  reina  halda  podido  conocer 
en  lo  pasado,  estaba  muy  apartada  do  entender  en  el  ru- 
gimiento de  los  temos,  y  que-  no  tenia  para  ello  la  habi- 
lidad y  disposición  que  convenía.  Por  oslo,  y  p'-r  ser  muy 
necesario  proveer  «o  lo  quo  convenía  al  buen  gobierno 
destos  reinos  y  señoríos  y  de  sus  naturales  que  siempre 
habían  sido  fidelísimos  n  el  y  á  lodo»  sus  prbuogeni  torea, 
declaró  quo  por  la  mejor  via  que  podía  y  dolua,  dejaba 
por  gobernador  general  al  principe  don  Carlos  su  meto 
para  que  los  gobernase  en  lugar  do  la  reina  su  madre,  y 
porque  entretanto  quo  estaba  ausente  no  se  pudiese  se- 
guir algún  inconveniente  (i  escándalo,  nombro  al  arzo- 
bispo de  Zaragoza  su  hijo  para  que  rigiese  como  lugarte- 
niente general  hasta  que  el  príncipe  viniese.  En  esto  so 
hallo  después  mucha  contradicción  y  repugnancia,  por- 
que por  los  fueros  desle  reino  no  puede  beber  sino  un  so- 
lo gobernador,  y  esto  es  el  príncipe  pi  ¡unigénito,  y  hubo 
•Obre  ello  mucha  turbación  y  diferencia,  y  asi  delibera- 
ron tos  del  consejo  real  y  los  letrado»  que  se  juntaron  con 
ellos  en  Zaragoza,  en  conformidad,  después  de  la  muerte 
del  rey,  que  el  nombro  que  el  arzobispo  babia  do  tener 
para  regir  el  reino,  en  virtud  do  testamonto.no  fuese  de 
gobernador  sínodo  curador,  no  mudando  cosa  alguna  del 
efecto  de  la  disposición  del  ley.  Deslo  alineaban  que  te- 
nían ya  ejemplo,  porque  halda  puco  mas  dedos  añusque 
el  rey  se  hizo  orear  curador  déla  reina  su  hija,  y  pre- 
tendieran que  guardando  el  arzobispo  loque  de  fuero  y 
derecho  se  debia.  hiciese  en  nombre  de  la  reina,  en  poder 
dol  justicia  de  Aragón  el  juramento  acostumbrado  de 
guardar  tos  fueros  y  privilegios;  pero  habiendo  delibe- 
rado de  jurar  otro  dia,  no  quiso  el  justicia  de  Aragón  ro- 
ciblr  el  juramento,  declarando  que  por  fuero  no  podia 
haber  dos  gobernadores  en  el  reino,  y  a-i  lodo  paró  un 
confusión  y  bando,  y  esto  me  pareció  referir  en  esto  lu- 
gar porque  no  so  pierda  <a  memoria  do  una  cosa  tan  se- 
ñalada. Encargó  muy  encarecidamente  al  principe  por  el 
testamento  que  no  luciese  mudan/a  de  los  oficiales  que 
él  lenia  proveídos  en  los  reinos  de  la  corona  do  Aragón, 
y  quo  no  comunicase  los  negocios  con  personas  extrañas 
deilos,  asi  para  el  gobierno  como  en  el  consejo,  porque 
enlendia  que  era  cosa  muy  necesaiia  que  los  oficios  se 
proveyesen  en  personas  nDluiales  de  la  Hería,  atirtuando 
quo  tenia  experiencia,  que  era  esto  lo  que  mas  conve- 
nia. Nombro  por  gobernador  de  los  reinos  de  Castilla, 
durando  la  ausencia  del  príncipe,  al  cardenal  do  España, 
como  lo  proveía  en  el  testamento  que  se  ordenó  en  la  vi- 
lla do  Aramia  do  Duero,  y  dejó  por  testamentarios  al 
príncipe  y  ni  arzobispo  do  Zaragoza,  y  a  la  duquesa  de 
Cardona,  y  al  duque  do  Alba,  y  al  visorev  don  Hamon  do 
Cardona,  y  á  su  confesor  y  prolonotario.  Es  do  maravillar 
que  escriba  Carvajal,  que  estuvo  muy  vario  y  dudoso  en 
loque  le  aconsejaron  que  nombrase  por  gobernador  de 
Castilla,  durando  la  ausencia  del  principo,  al  Cardenal 
de  España,  pues  ya  el  año  antes  lo  habla  nombrado,  y 
que  dijese  que  le  conocía  bien,  y  esto  era  porque  le  te- 
nia por  hombro  de  muv  extraña  y  peligrosa  condición  y 
de  grandes  pensamientos,  y  de  muy  elevado  juicio,  pues 
entendiendo  que  mostró  siempre  tener  mucho  celo  á  la 
buena  ejecución  de  la  justicia,  y  lo  que  era  du  gran  con- 
sideración, quo  no  tenia  parientes,  y  que  era  hechura 
de  la  reina  y  suya,  y  que  siempre  le  hubia  conocido  tener 
la  afición  que  debía  a  la  corona  real,  y  también  atendido 
que  los  del  consejo  en  aquella  ocurrencia  de  tiempos,  no 
»oria  parte  para  conservar  en  su  autoridad  e!  buen  go- 
bierno de  la  justicia,  y  que  si  se  nombrara  grande  fuera 
ile  mayor  inconveniente,  según  se  conocía  por  la  expe- 
riencia de  lo  pasado,  por  la  discordia  ijuo  harria  entro 
l"dos  olios,  tuvo  por  buena  aquella  elección.  Fue  tal  la 
deliberación  y  consejo  que  siguió  en  no  dejar  ai  infame 
don  Fernando  la  administración  de  los  maestrazgos,  cual 
se  había  de  esperar  do  un  principo  que  a  ninguna  cosa 
atendió  mas  principalmente  que  a  dejar  del  lodo  fundada 
la  paz  y  justicia  de  los  trinos  de  Castilla,  y  conoclóse 
quo  sí  lo  contrario  se  hiciera,  según  los  tiempos  después 
sucedieron,  fuera  ocasión  de  mayores  inconvenientes. 
Paresia  CaüM.  como  el  rey  por  autoridad  apostólica  te- 
nía la  administración  delb'.s.  declaró  en  su  testamento 
qu>_'  considerando  que  se  había,  conocido  por  la  expe- 


riencia el  beneficio  quo  de  aquollo  i esultó.  y  el  aument0 
y  roíormacion  que  so  habis  seguido  a  la»  órdenes  y  de- 
seando quo  oslo  se  conservase,  había  suplicado  al  mih 
que  se  le  diese  facultad  para  que  los  pudiese  rwMincUr 
en  el  principe  su  nielo,  y  con  ella  lo*  leaignó  pjra  Tj.¡ 
los  tuviese  como  administrador  perpetuo,  lu-p  t»r  lea- 
do  ui  infante  on  el  reino  de  Ñapóle»  el  principado  se  Ta- 
ranto y  en  la  provincia  du  Calabria  la»  ciudades  de  Co- 
irón, Tropea  v  la  Auiamía.  y  en  la  provincia  de  tierra  da 
Uan  ú  Gaiipoli.  para  que  él  y  sus  descendiente»  lu  po*- 
>e»en  en  feudo  de  la  misma  suerte  que  los  i.tros  uanaes 
del  remo  teman  sus  tierras,  y  en  rentas  del  ieMiu»cnv 
cuetite  mil  ducados  en  cada  un  año  basta  que  el  puncipe 
su  hermane  lo  hubiese  heredado  en  olía  unta  tenia  ea 
oslado  en  el  mismo  reino.  Proveyó  en  el  en  lu  que  loca- 
ba a  la  petsona  dui  duque  don  Fernando  de  Arajioa  lo 
que  en  el  testamento  que  se  ordenó  en  la  villa  de  Anu- 
da, de  Duero,  mas  cuando  á  su  vicecanciller  Antonio  Aiu*. 
tiu  no  hubo  memoria  m  palabra  quo  irttlsse  de  su  deli- 
beración,a  lo  que  yo  cieo.  porque  tuvo  emendido  que t-f 
principe  en  su  sucesión,  no  solo  le  mandan»  poner  en 
libertad,  pero  aun  le  baria  merced,  conu»  ello  (ui>,  per- 
qué después  de  su  prisión  fué  mandado  librai  purelcar- 
dona),  muerto  eltev.y  lo  sacaron  del  castillo  de  Siriias- 
oas,  y  lo  mandó  ir  a  Flandes  para  que  el  principe  (til- 
dase proveer  en  lo  quo  locaba  a  su  causa,  y  visto*  ar»- 
coso,  fué  declarado  por  inocente  en  la  villa  de  Bn*« 
por  el  principe,  ya  con  tíiulode  rey  a  veinte  y  m  di 
setiembre  desle  año.  y  haber  gobernado  justa  randa- 
mente  en  el  ejercicio  do  su  cargo.  Pareció  queeSmao 
quiso  dejar  público  el  ariepenlimiento  de  fj*bers-»ir- 
suadnloe  inducido  apa>i<  'lindamente  que  aquella  pr*a 
se  ejecutase  rigurosamente.  .Mas  en  lo  que  iociU  ta 
peí  solía  del  duque  don  Fernando,  como  en  jqueu\>  i* 
lauto  á  ¡o  del  estado,  (tasaron  muchos  nao»  antes  qoe* 
cumpliese  lo  que  el  toy  dejo  ordenado,  y  e»  seiitado 
ejemplo  para  que  enllendau  los  reyes  cuan  poca  írmela 
llene  lo  que  ordenan  en  su  postrera  vo.uniad.atfafe 
de  lauta  fuerza  lo*  testamentos  en  las  «ce  Hites (fe  ¿«luí 
los  hombres,  persuadiéndose  que  lo»  *uu«  barí  de  iewr 
aqueha  autoridad,  quo  alcaozan  las  leyes  ente  ñeca* 
públicos. 

Cap.  C. — t me  el  enerpi  del  rey  fue"  Unafc  d  ajahr  i  ¡a  »• 
pilla  real  de  la  ciudai  d»  Granada. 

Después  quo  so  publicó  el  testa meato  tille  l>»  r»'l*- 
dos  y  señore»  quo  so  hallaron  a  su  muerte,  fue  acuri**» 
que  se  llevas©  »u  cuerpo  a  la  ciudad  Ae  tiznad*.  asMa 
que  los  mas  le  desampararon,  porque  desde  que  «p»rt 
cada  cual  pensaba  que  tendría  menor  l««ar  en  lo  pune- 
nir  con  los  quo  teman  cargo  del  gimieron  de  U  i/t-om 
del  príncipe,  cuanto  mas  hubiese  peisexcrail"  <* rl  ver  - 
vicio  do  su  abuelo.  Salieron  con  el  cuerpo  de  Ita'lriga- 
lejo  solos  don  Fernando  de  Aragón  y  el  marques 
y  algunos  caballeros  y  criados  de  la  cas»  y  i  u<tnV)  ne- 
garon a  Córdoba,  como  estaba  aquella  ciudad  «  H*f 
del  marqués  de  Priego  y  del  cundo  de  Cabra.  q«*  r"  u 
casa  y  linaje  con  quien  el  rey  se  mostró  muy  n£Ji»*'. 
y  rigieudo  lo  espiritual  el  obispo  don  alaran  deA»P"f- 
presidente  de  la  eaiicílloiía  de  Valladolid,qucp«<'< 
hahidsido  removido  por  el  rey  de  la  ptesidencu. r 
doso  presentes  salieron  con  toda  la  ealwlien' T. 
do  aquella  ciudad  b  recibir  el  cuerpo  del  rey 
Tueron  acompañando  ol  cuerpo  el  obispo  d«  U****. 
don  Pedro  Ayala.  obispo  de  Canaria,  y  veinte  !  ciuuj 
religiosos  de  la  órdeu  do  Santo  Dornintto  y  SanGsrawa», 
y  la  capilla  real.  Concurría  la  mayor  parte  de  lo»  pueowi 
por  donde  pasaban  al  reei hlruienlo ,  de  til  »uetw .vv*** 
tabón  los  caminos  llenos  de  geule.  y  el  día  que  l-'M  » 
Granada  salló  la  ciudad,  clero  y  caiieillcria  a  i**™ 
con  toda  la  pompa  y  aparato  que  se  pudo  ordenar  en  * 
mojante  auto  por  los  (Usados,  ó  se  invenid  por  ü^w7~ 
skIuiI  .lelos  presente».  Celebráronse  las  exequu»  «w 
días  con  toda  la  solemnidad  que  se  debía  como  * 
fundador  «le  aquella  ciudad  y  reino,  y  fui  aepuiuw*" 
cuerpo  en  la  capilla  real  con  el  do  la  rom»  CaU'tica^ 


■  tuvo  depositado  un  la  Alhainbra-  Mostraban  la»l 

irislera.  f**01' 


¿ab>« 


coinuumentu  un  extraño  aciiiimiento  y 
viendo  en  su  memoria  la  gloria  y  Ijriunfo  ronque 
sido  recibido  el  primer  día  que  entró  en  aquella  ti» 
después  que  la  saco  de!  yugo  y  servidumbre  *>  b» 
los,  y  represenUibaM.-les  la  variedad  del  lienipo 
bia  reinado,  y  ellos  eslu\ leroo  debajo  de  su  «oi<« J1» 
paz  y  guerra,  temiendo  que  no  le*  quedaba  D'W"""*: 
na  esperanza  en  lo  venidero.ántesdesciilH^'"^'*" 

diversos  temores,  ouo  paiecia  que  no  Iiiicihii 
quedaba  <iuien  pudiese  reinaren  su  lugar.  H;  r  MW* 
Km,  mas  de  b>,  gruidos  de<  aslilla  niosltaton 
temiente  v  alegría  de  su  fallecimiento  que  nopodt»ru 
tentarse  de  publn  ai  lo.  y  daban  gracias  a  n«e» ira  *  • 
■firmando  que  los  bebía  librado  de  una  muy  dur.  j¡ 
don  y  sorvtdumbte,  leiiiendo  cuenta  cada  uno  cen  -ur 
timienlo  y  (|uoja  particular,  porque  aunque  - '  n  * 
h.a  con  lodos  con  una  extraña  facilidad  y  ™nM*»*¿ 
leui.au  mas  su  bcuigutdad  y  cleuicm  ia,  que  el  r^i<r= 
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reina  Católica,  pero  cuando  «I  respeto  de  lo  propio  y  par- 
ticular ac  fué,  olvidando,  fueron  reconociendo  que  ba- 
hía n  perdido  aquellos  reinos  el  nías  excelente  goberna- 
dor que  tuvieron  jama».  Ksta  osa  mi  Juicio  ln  mayor  mi- 
seria que  posa  por  el  retado  de  lo*  príncipes,  que  cuando 
reinan,  como  ii¿en  la  espada  de  la  justicia,  son  man  te- 
mido* que  amado*,  aunque  después  so  estimen  las  virtu- 
osa de  cada  uno  sin  ninsuna  lisonja  en  el  finido  que  me- 
recen, cuando  el  juicio  es  mas  cieno  y  verdadero,  siendo 
libre  de  toda  ¡ilición  v  pasión,  pues  romo  dicen  lo»  sabios, 
la  fama  es  el  mas  libre  juez  que  tienen  sobre  sf  los  prín- 
cipes, porqun  si  es  asi.  que  cuanto  fueren  mayores,  son 
obligados  A  tener  la  gobernación  do  sus  remos  tan  orde- 
nada y  compuesta,  que  su  principal  fin  seo  conservar  el 
estado  público  firmo  y  fundado  en  riqueza,  que  es  el 
nervio  de  todo  lo  que  se  debe  emprender,  y  lleno  y  abun- 
doso do  dente  útil  parn  la  guerra,  y  que  (a  gloria  do  su 
nación  esté  muy  extendida,  y  sobro  todo  esto  sean  loa 
poeblos.no  solo  religiosos,  pero  honestos  en  las  costum- 
bres, si  el  rey  no  alcanzo  estas  parles  con  la  perfección 
que  lo  imaginaron  aquellos  maestros  tan  excelentes  de  la 
sabiduría  humana,  que  con  tanto  estudio  y  prudencia 
dejaron  Instituido  el  verdadero  gobernador,  que  ellos 
andaban  dibujando  y  componiendo  para  una  bienaven- 
turada vida  de  h«s  subditos,  bien  so  ve  que  como  prin- 
cipo católico  procuro  quo  sus  reinos  gozasen  de  buena 
parto  desdo,  pues  introduciendo  una  paz  general  en  toda 
España,  lo  de  1o  religión  y  costumbres  nunca  estuvo  en 
mayor  reformación,  juntamente  con  ol  ejercicio  de  la 
guerra.  Mas  en  estos  reinos,  que  era  como  propia  here- 
dad y  patrimonio  suyo,  fué  tan  general  el  sentimiento  y 
dolor  de  MI  muerto,  que  n<»  parecía  haberles  fallido  sola- 
monto  »l  que  eru  su  rey  y  señor  natural,  benellciador  y 
conservador  de  la  libertad,  sino  como  si  hiera  el  que  la 
había  introducido  y  padre  de  la  patria :  y  mostraban 
unlversalmento  quedar  tan  lastimados  y  Instes,  como  si 
dejara  estos  reinos  sin  sucesor:  y  así  comunmenlo  se  de- 
cía, que  habian  perdido  al  que  con  justa  razón  lo  podían 
llamar  el  postrer  rey  do  Aragón,  pues  los  lo  sucede- 
rían, no  lendrian  aquello  por  lo  principal  do  su  oslado,  y 
todo  so  habla  do  atribuir  do  allí  adelanto  al  poderío  y 
grandeza  del  reino  do  Castilla,  debajo  de  cuyo  nombre  y 
gobierno  se  reducirían  todas  las  cosas  de  la  majestad  y 
dignidad  real.  Esto  amor  le  tuvieron  siempre,  porque  co- 
nocieron do  el,  que  antepuso  el  bien  universal  de  sus 
reinos  íí  su  propio  interés,  y  de  común  consentimien- 
to dolos  buenos,  que  juzgaban  como  doblan  do  sus  ex- 
celentes virludos.  se  aventajó  en  todo  gónuro  de  valor  en- 
tro los  mas  señalados  principes  que  antes  de  él  reinaron. 
Con  esto  en  algunas  do  las  virtudes  quo  suelen  ser  pro- 
pias do  los  reyes,  so  puede  con  mucha  razón  afirmar, 
que  fué  muy  excelente,  [jorque  era  mognanimoen  ol  va- 
lor con  que  emprendía  muy  grandes  y  señaladas  cosas, 
teniendo  siempre  llu  que  no  se  alz.iso  la  mano  de  las  ar- 
mas, no  solo  con  animo  de  defender  sus  reinos,  pero 
apercibiéndose  para  ofender  al  enemigo,  cuanto  pudiese, 
poniéndolo  siempre  en  necesidad  dentro  de  su  propia  ca- 
so. Esto  fué  de  tal  suerte,  que  si  como  después  do  falle- 
cida lo  reina  Católica,  so  vio  en  harto  trabajo  para  ase- 
gurarse en  el  pacifico  gobierno  do  los  reinos  de  Castilla. 
60  l<>  cual  luvo  tonta  contrariedad,  fuera  tan  legitimo  rey 
en  ellos  como  antes,  so  prosiguieran  con  mayor  vigor  las 
empresas  de  Italia  y  Africa  :1o  cual  no  se  permitía  el  rey 
a  si  mismo,  teniéndolos  como  debajo  de  tutela  en  nom- 
bre de  la  reina  su  hija.  Cuando  fué  necesario  mostrar  el 
valor  do  su  persona,  contra  la  fuerza  y  poder  de  otros 
principes,  ninguno  de  los  do  sus  tiempos  se  señaló  mas ; 
y  juntamente  con  oslas  virtudes  lué  grave,  severo  y  jus- 
to :  y  después  de  habor  cumplido  con  la  autoridad  de  su 
dignidad  real,  no  parecía  dejar  soñal  de  aquel  supremo 
poderío,  para  que  fuese  temido,  porque  desochaba  de  si 
con  gran  facilidad  lodo  rigor  y  venganza.  Nunca  en  él. 
lo  quo  suelo  acontecer  muy  pocas  voces,  la  humanidad 
y  mansedumbre  grande  con  que  trataba  con  todos,  dis- 
minuyó parto  de  su  autoridad,  ni  tampoco  su  gravedad 
desterró  el  amor  quo  generalmente  lo  lenlan  cuantos  le 
comunicaban  familiarmente.  En  las  otras  virtudes  quo 
suelen  ser  también  compañeras  del  estado  y  dignidad 
leal,  que  o»  sor  largo  beneficiador  y  liberal;  los  tiempos 
no  dieron  lugar  queso  señalase  en  ollas,  como  se  espe- 
raba do  un  principo  tan  grande,  por  convenir  tanto,  por 
los  excosos  pasados,  quo  las  cosas  del  patrimonio  y  co- 
rona  real   >e  redujesen  á  debido  estado,  restituyéndose 
en  l.i  posesión  de  lo  une  se  había  usurpado  por  malos  me- 
dios, con  nombre  y  titulo  do  servicios.  Comenzábanse  ya 
entonces  A  estragar  las  costumbres  de  los  españoles  con 
ln  comunicación  de  las  otros  naciones,  de  nmiera,  quo  lo 
que  so  debía  atribuir  a  propia  virtud  del  rey.  en  usar  do 
templjnzíi  y  modestia  en  su  vida,  so  tenia  ya  |*>r  mise— 
rin  y  codicia;  siendo  cosa  muy  averiguada,  quo  estuvo 
tan  léjos  dostos  vicios,  que  ninguno  do  los  reyes  sus  pre- 
iloccsores  so  señaló  mas  en  gastar  y  despender  cuanto  la 
necesidad  lo  sufría  en  las  cosas  de  la  guerra,  quo  es  don- 
rio  man  "n  rr^      vpr  »•  «"  principo  es  codicioso:  y 
hes  necesidades  fueron  tan  ordinarias  y  continua»,  y  él  so 


mostró  tan  enemigo  de  querer  allegar  ningún  tosoro  pa- 
ra otros  usos,  que  al  tiempo  do  su  muerte  apenas  so  ha- 
lló con  que  poder  hacer  el  gasto  de  su  enterramiento  y 
exequias.  Puédese  afirmar  con  toda  verdad  que  no  fue 
amigo  «leí  dinero  ajeno,  y-de  lo  suyo  era  moderado  y 
dol  púhlico  muy  avaro,  ton  diferente  del  rey  don  Enri- 
que su  antecesor,  nuo  sin  modo  ni  juicio  dió  lo  suyo  y 
derramó  |o  ajeno.  De  manera,  que  los  ano  lo  notan  de 
codicioso,  no  entendieron  cuan  gran  alabanza  suya  fuá 
conformarse  con  la  reina  Católica,  en  lo  que  tocaba  a  la 
conservación  del  patrimonio  real.  Después  de  su  muer- 
te, quién  no  considera  que  fue  muy  gran  virtud  del  roy 
tratarlo  con  el  mismo  cuidado,  siendo  gobernador  de 
a-mellos  reinos,  como  justo  tutor  y  administrador  deliua, 
por  el  príncipe  su  nielo;  y  aun  con  todo  esto  no  cesaban 
las  calumnias  do  los  quo  lo  daban  cargo,  pul  ser  tan  or- 
dinarias los  gastos  en  las  empresas  do  Italia  y  Berbería, 
por  los  cuales  no  so  pudo  excusar,  que  no  se  impusiesen 
sobre  los  pueblos  algunos  pechos,  y  a>í  se  deba  loar  por 
señalada  virtud  de  nquol  principe,  que  en  las  cosas  par- 
ticulares y  propias  suyas  no  fuese  liberal  de  lo  ajeno,  y 
en  las  públicas  correspondiese  con  la  dignidad  que  re- 
quería el  estado  real.  Una  cosa  fué  mucho  do  considerar, 
quo  con  estar  tan  atento  a  lo  quo  le  convenía  en  paz  y 
guerra  y  al  gobierno  do  tales  y  tantos  reinos,  ocupaba 
mucho  tiempo  en  la  caza  y  juego  y  en  otros  pasatiempos, 
do  tal  suerte  que  daba  a  entender  «pie  lo  uno  lo  aervla 
de  recreación  y  alivio,  para  el  cansancio  de  lo  otro,  pues 
tan  apaciblemente  se  ejercitaba  en  lodo  lo  que  era  ne- 
gocio, como  en  lo  de  su  propio  descanso ;  y  con  tanto 
descuido  de  ánimo  so  ocupaba  en  la  caza  y  juego,  romo 
si  no  cargaran  sobre  él  otros  cuidados,  asi  acaecía,  quo 
donde  al  parecer  habla  mas  remisión  v  negligencia,  para 
disimular  lo  que  se  habia  de  proveer  en  las  cosas  arduas 
y  muy  importantes,  y  estaba  mas  divertido  en  sus  pasa- 
tiempos y  placeres,  allí  no  so  cerraba  la  puerta  4  los  do 
su  consejo,  y  aquello  era  lo  que  siempre  se  ponia  delan- 
te. Fué  muy  nolado,  no  solo  da  los  extranjeros,  pero  de 
sus  naturales,  quo  no  guardaba  la  verdad  y  fe  que  pro- 
metía, y  queso  anteponía  siempre  y  sobrepujaba  el  res- 
peto de  su  propia  utilidad  6  loque  era  justo  y  honesto; 
pues  el  verdadero  fundamento  de  la  justicia  consiste  en 
la  constancia  y  firmeza  en  las  palabras  y  mucho  mas  en 
las  obras,  y  el  que  quebranta  la  fé  desbarata  lodo  el 
bien  universal  do  los  hombros.  No  es  tan  fácil  cosa  car- 
gar la  culpa,  que  fué  de  todos  los  príncipes  do  aquel  tiem- 
po, a  uno  solo,  porque  habia  llegado  ya  <(  ser  esta  usan- 
za entro  los  royos,  tenor  por  ion  cierta  y  segura  ley.  que 
no  se  debo  reconocer  por  íé,  la  quo  so  promete  al  que  no 
la  guarda  y  es  infiel,  quo  no  so  tenia  esio  por  nuevo:  y 
el  roy  se  gobernaba  con  los  príncipes  que  con  ól  concur- 
rieron tan  conforme  ti  sus  tratos  y  costumbres,  que  en 
lodo  género  de  prudencia  so  señaló  enlre  todos  ellos, 
aunque  estuviesen  mas  diestros  en  engañar  al  enemigo 
y  aventajar  sus  cosas,  por  cualquier  camino,  que  esto 
(laman  las  gentes  sabor  reinar.  Previno  siempre  con  su 
gran  juicio  *  los  sucesos  prósperos  y  contrarios,  con  un 
vigor  natural  que  luvo  en  considerar  de  muy  léjos  todas 
las  cosas  con  sutileza  ;  de  tal  manera,  que  su  puede  afir- 
mar, que  quebrantó  las  puertas  do  las  ciudades  de  sus 
enemigos,  y  derribó  sus  fortalezas  y  baluartes,  y  trastor- 
nó los  finos  y  presupuesto-»  do  los  principes  con  quien 
competía,  nó  con  dadivas  y  tesoro,  como  se  encarece  que 
lo  solía  hacer  Folipo,  rey  do  Macedonia,  pero  con  su  gran 
prudencia  y  consejo;  y  asi  con  muy  justa  razón  queda  su 
nombre  tan  ensalzado  con  perpetua  fama  en  la  memoria 
de  las  gentes.  En  las  mayores  empresas  lo  sucedieron 
las  cosas  prosperlstmamento,  como  fué  asegurar  la  su- 
cesión de  los  reinos  de  Castilla,  llegando  el  hecho  A  tanto 
peligro,  que  se  puso  todo  en  aventura  de  una  batalla,  y 
acabar  de  sojuzgar  y  destruir  ol  reino  que  los  reyes  do 
Granada  tuvieron  en  España,  y  extirpar  aquella  secta  do 
los  moros,  que  por  laníos  siglos  so  habia  opuesto  á  sus 
antocesores;  y  laseonqulstas  dolos  otros  reinos,  con  que 
se  acrecentóla  corona  real  de  Costilla,  v  el  descubri- 
miento do  otro  nuevo  mundo,  y  en  suma  sor  siempre 
vencedor  en  lodas  las  guerras  que  emprendió.  Pero  esta 
prosperidad  no  fué  lan  constante,  que  no  revolviesnu  so- 
bre el  algunas  adversidades,  ordenándolo  nuestro  Señor, 
porque  no  fuese  ménos  señalado  su  valor  en  los  sucesos 
contrarios,  que  en  los  que  le  vinieron  lan  prósperamente. 
Siendo  príncipe  en  vida  del  rey  su  padre,  desde  su  niñez, 
como  lo  encarece  bien  Hernando  del  Pulgar,  autor  de 
aquellos  tiempos,  fué  guerreado,  corrido,  cercado  y  com- 
batido do  sus  subditos  y  de  los  extraños:  y  anduvo  la  rei- 
na su  madre  con  el  en  los  brazos,  huyendo  de  peligro  en 
peligro,  y  así  se  vió  en  la  mayor  parle  do  la  afrenta  en 
quo  estuvieron  las  cosas,  por  las  turbaciones  del  princi- 
pado de  Cataluña;  y  no  fueron  menores  los  trabajos  y 
necesidades  en  que  se  vió,  cuando  fue  llevado  y  llamado 
por  sucesor  do  los  reinos  do  Castilla.  Después  desto  fué 
caso  muy  atroz  y  cruel,  sor  acometida  su  persona  real 
tan  fieramente  por  un  hombre  furioso  y  vil.  que  puso  en 
tanto  discrimen  su  vida  :  y  no  dejó  de  ser  llosa  que  las- 
timó eu  lo  vivo  la  muerte  del  principe  don  Juan  su  hijo, 
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y  dftspups  Ifl  rtol  pn  n  c  I  po  don  M l^uol  h u  iiloCo^  o n 
oslaba  fundada  toda  la  esperanza  de  la  sucesión  .  y  re- 
caer en  persona  extraña  y  no  descendiente  do  la  antigua 
linea  do  la  casa  real  do  Castilla  de  varón ;  aunque  según 
despuos  pareció,  se  disponía  y  ordenaba  asi  por  I»  Tro- 
videncia  divina,  para  mayor  ensalzamiento  y  gloria  do- 
lía. Podría  bien  entrar  en  esta  cuenta,  lo  mucho  que  bu- 
ho de  padecer  en  cufrlr  la  condición  de  la  reina  Católica, 
que  era  de  tanto  valor  y  de  tan  gran  punto,  que  no  pare- 
cía contentarse  con  tener  el  gobierno  del  reino,  como  con 
•u  igual,  y  aer  forzado  a  llevar  aquel  gohiorno  en  su 
compañía  con  tanto  disimulación  y  mansedumbre.  Fue 
también  una  do  las  mayores  adversidades  el  impedi- 
mento y  delecto  do  la  reina  au  hija  ;  y  aquella  tan  aireo- 
losa  salida  de  Cotilla,  que  se  pudo  juzgar  por  una  de  las 
mayores  tormentas  que  pasaron  por  «u  |>ersona  real;  y  el 
casamiento  de  la  rema  Germana  que  mas  de  una  vez 
confesó  haber  sido  muy  de  por  fuerza;  y  Analmente  la 
perdida  y  destrozo  de  sus  ejércitos  un  las  jornadas  da  los 
Gernes  y  «avena,  \  aquella  larga  y  tan  trabajosa  dolen- 
cia, que  cumplido»  los  sesenta  y  trea  aüos  lo  acabó  la  vi- 


da. En  todas  ostas  adversidades  fué  tan  Mnaladoio  es- 
fuerzo y  constancia,  en  la  mayor  nocosld».!  >  p«u;r 
quo  de  allí  parecía  que  sacaba  mayure»  fue rta>  y  «nie- 
laba a  sus  enemigos  do  quo  pudieren  agraviar*,  o»,  d, 
su  consejo  y  poder  y  grandeza,  y  con  e*le  valor,  batan*- 
do  sido  tan  victorioso  y  conquistador  en  ka  jwrr»  y  i<« 
excelente  gobernador,  fué  el  pi imero.  despue*  «V  u 
destrucción  del  reino  que  tuvieron  en  K*n»ña  Un  rota, 
que  dejó  fundada  perpetua  tranquilidad  mi  rila.  o«  un- 
ta igualdad  y  justicia,  que  mientra»  vivió  fue  el 
timado  y  temido  do  las  oirás  naciones,  como  aquel 
tenia  la  paz  y  la  guerra  á  »u  allHwlrin&obre  imi, i , 
reyes  y  príncipes  que  concurrieron  ensu  tiemr>>,  y  !>• 
necio  »us  dias  con  la  mayor  gloria  y  alsbanta  q.iev  n 
en  grandes  tiempos;  considerando  el  e*lado  en  que  lw:.¡ 
aquellos  reinos  cuando  entró  a  ser  rey  dedo,  y  »t  \a 
vol vieron,  cuando  dejó  de  serlo,  en  ol  nuevo  r».o  • 
rey  don  Felipe  su  yerno,  y  en  su  salida  in  taatiiii,  <  n 
el  que  los  dejaba.coiuo  gobernador,  al  ptincipu  dw  ui- 
los  au  nielo  i 
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concordia  con  ©I  rey  de  Castilla  y  confederarse 
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Casería   20¿ 

Cap.  XXXIX.— De  la  salida  del  rey  de  Capua.  y  de  la 
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Abruzo  a  juntarse  con  loe  Caldoras,  y  dol  desafio 
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tuyesen loa  estados  al  rey  de  Navarra  y  al  infamo 

su  hermano.  ¡*¿ 

Afto  mccccxl.— -Cap.  L1X.— Que  la  ciudad  deAversa 
so  dió  al  rey,  y  el  duque  Heiner  se  fue  á  juntar  en 

Abruzo  con  Antonio  Caldora  ta? 

Cap.  LX.— Quo  el  roy  fuó  A  poner  au  campo  á  la  Pe- 
losa, y  de)  desafio  que  le  envió  Reiner  presentan- 
dose'e  con  su  ejercito,  y  de  la  vuelta  de  Reiner 

para  Na  polea  |2o 

Cap.  LXL— Que  Antonio  Caldora  duque  de  Barí  se 
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el  pueblo  contra  el  rey,  y  que  tomaron  los  rehel- 
al  rey  don  Enriquo  do  Cas- 


des  por  su  rey  y 

tilla.    .  . 

Cap.  X LUI.— Del  cerco  que  se  puso  sobre  la  • 

do  Barcelona  

Cap.  XLIV.— De  la  toma  4e  Villafranca  y  Tarragona. 
C»j>.  XI  V.—  Da  la  guerra  que  se  hizo  en  el  condado 


*  niponas  y  en  el 
de  Francia  se 
llon  v  Cerdania 


campo  de  Urgel.  y  que  el  rey 
ró  de  los  condados  do  Bose- 


Cap.  XLV'I.— Que  las  coras  del  reino  de  Ñapóles  se 
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fue 


*ron  restaurando  por  el  gran  valor  del  tey  don 
Fernando,  v  el  duque  de  Lorena  y  los  barones  do 
t¿i  parte  Anjoina  fueron  deshechos  y  vencidos  en 

Pulla    421 

A5¡o  mcccclxii!  . — Cap.  XLVII.— De  la  entrada  de  las 
cotnpañias  de  geniado  urina*  de  Castilla  en  estos 
reinos,  y  de  la*  treguas  une  ol  mariscal  de  Fran- 
cia y  los  otros  capitanes  franceses  pusieron  entre 

los  revé*  de  Aragón  y  Caslllls  423 

Cap.  XL VI II.— De  las  vistas  que  se  concertaren  entre 
lo*  reyes  de  Castilla  y  Francia,  y  de  la  guerra  que 
hacían  en  el  reino  de  Aragón  las  compañía*  de 
gente  de  armas  de  Castilla  que  entraron  en  él.  .  424 
Cap.  ALIX  —  Que  el  rey  comprometió  todas  las  dife- 
rencias que  tenia  con  el  rey  de  Castilla  en  el  rey 
do  Francia  .4» 


Cap.  L — Do  las  vistas  que  nabo  entro  loa  royo*  de 
Castilla  y  Frauda  entre  Fueaiorrobia  y  Sen  Juan 
de  Lus,  y  de  la  sentencia  que  dió  el  rey  de  Fran- 
ela, en  que  adjudicó  la  luenudad  de  Eatellu  al  rey 
de  Castilla  

Cap.  LI.— Quo  ol  rey  do  Araron  se  vio  en  San  Juan 
de  Lus  con  el  rey  de  Francia,  y  dol  requerimien- 
to quo  se  lo  biso  por  loe  tres  ettados  del  reine  do 
Navarra  para  que  no  se  apartase  de  la  corona 
real  la  meriudad  de  Eslekla  

Cap.  LI  1.  —  lv  la  guerra  que  el  maestre  de  Montees 
y  los  arzobispos  de  Zaragoza  y  Tarragona,  yol  con- 
de de  Prados  y  el  cardonal  de  Cardoua  su  herma- 
no hicieron  en  Cataluña  

ASo  ucaxcxxiv.— Csp.  Lili.— Do  la  Ida  do  don  Pedro, 
condestable  de  Portugal  a  la  e  ni  prosa  de  Catalu- 
ña, y  que  ol  príuotpo  da  Gerona  tué  habilitado  por 
las  oórles  que  fuese  lugarteniente  general,  y  la» 
tuviese  antas  da  tener  catorce  aúos  

Cap.  LIV. — Quo  la  reina  de  Ai  agen  y  4a  infanta  doña 
Juana  su  hija  salieron  do  la  tercería  en  que  osla- 
ban en  poder  del  arzobispo  de  Toledo,  y  do  lacón* 
cordia  que  lomó  el  rey  en  Corel  la  pon  el  rey  de 
Castilla  sobre  la  entrega  de  la  meriudad  do  Es- 
tella  

Cap.  LV.— Del  cerco  que  el  rey  puso  sobre  la  ciudad 
de  Lérida,  y  que  se  rindió  á  partido  

Cap.  LVI.-De  la  confederación  que  el  rey 
de  Aragón  hicieron  con  algún* 
lia  contra  el  rey  don  Enrique  

Cap.  LVU  — Que  don  Juan  de  Beamoiite,  prior  de 
San  Juan  del  reino  de  Navarra,  se  redujo  con  Vi- 
llafranca del  Panados  a  la  obediencia  del  rey.  .  « 

Cap.  LVIII.— De  la  prisión  de  don  Jaime  de  Aragón, 
quo  ae  había  rebelado  en  ia  baronía  de  Arónos.  . 

Cap.  LIX.— Déla  concordia  quo  «o  asentó  entre  el 
rey  y  el  oonde  y  condesa  de  Fox  sus  hijos  y  los 
del  bando  de  Beamonle  • 

Cap.  LX.— De  las  vistea  que  hubo  antro  ol  rey  don 
Enrique  y  algunos  grandes  de  castiha  entre  Cabe- 
zón y  (lígalos,  y  que  el  infante  don  Alonso  su  her- 
mano fue  jurado  por  legítimo  sucesor  de  aquellos 
reinos  

Cap.  LX1.  —  Da  la  tregua  que  el  rey  asentó  con  losge* 
noveses  que  estaban  eu  la  obediencia  de  Francis- 
co Sforza,  duque  de  Milán  

A$o  mgoxlxv.— Cap.  LXtl.— Do  la  guerra  que  se  hi- 
zo por  el  rey  en  el  principado  de  Cataluña,  y  de  la 
batalla  que  hulio  entre  el  principo  don  Fernando 
y  el  condestable  de  Portugal  junio  4  Calaf,  en  la 
cual  filó  el  condestable  veucido  

LIBRO  XVII!  -Cap.  t.  -  De  la  gu 
por  los  espítanos  del  rey  en  el  i 
rías,  y  que  ae  asentó  su  campo  contra  la  vlllu  do 
Cervera  

Cap.  U  —Que  el  principe  don  Alonso,  hermano  dol 
rey  don  Enrique,  fue  alzado  por  rey  por  algunos 
grandes  de  Castilla  

Cap.  III.— Que  los  beomonteses  se  redujeron  ü  la 
otiedioncío  del  rey.  y  se  le  i  indtó  la  villa  de  Cer- 
vera i  

Cap.  IV.  —Dol  corro  que  ei  rey  puso  sobre  el  castillo 
de  Ampos  ta,  y  que  el  condestable  do  Portugal  pro- 
curaba haber  socarro  del  reino  de  Portugal  y  del 
duque  de  Borgons-  .*   ■  .  . 

Cap.  V  —Del  Un  que  tuvo  la  guerra  de  los  barones 
en  el  reino  de  Ñapólos,  y  que  quedó  el  rey  don 
Fernando  en  pacilica  posesión  dél  

ASo  nuco  i.\  vi .— i:  1 1>.  VI.— Do  la  entrada  dol  cabi- 
llo de  A  ni  pos  ta  por  cómbale,   . 

Cap.  Vil  — Do  la  muerte  de  don  Pedro,  condestable 
de  Portugal,  y  quo  la  ciudad  de  Torlosa  »e  rindió 
ni  rnv  •■■....■•••■••>•• 

Cap  Vll|.-De  la  entrada  del  conde  do  Fox  en  Na- 
varra, y  que  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Cala- 
horra  

Cap.  IX  —Que  los  que  estaban  fuera  de  la  obedien- 
cia del  r«y  en  Barcelona,  on  nombre  do  los  tros 
estados  del  principado,  llamaron  por  ley  á  Beiner, 
duque  de  Anjous  

4 So  mcccclxvii. — Cap.  X  — De  la  Ida  de  Pierres  de 
Peralta  condesiahle  de  Navarra  fe  Castilla,  para 
procurar  a!  matrimonio  de  la  infanta  doia  Juana 

_  con  el  príncipe  don  Alonso  t  -  a 

Cap.  XI.— Do  ui  entrada  del  duque  de  Lorean  eu  el 
principólo  de  Cataluña,  y  de  la  guerra qse  comen- 
zó ¡4  hacer  un  ei  Ampurdan.  donde  f«K-roo  los 
nue«iro«  vencidos  por  lo»  capitanes  franceses  .  . 

Cap.  XII.— De  las  vistas  que  hubo  en  la  villa  de  Ejes 
entre  la  reina  de  Aragón  y  la  infama  dona  Leonor, 
princesa  de  Navarra,  y  déla  confederación  quebt- 
eiernn  entres!  t  .  .  * 

Cap.  XIII  — De  la  guerra  que  en  oslo  tiempo  se  hizo 
tn  el  reino  de  Valencia  entre  don  l 
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INDICIi  AL  TOMO  V. 


redujo  n  In  Mx>a1r*ncia  del  rey   43ü 

Cap.  XIV  —De  I*»»  smprvMi  que  elcnpltan  Bernar- 
do de  Vtlamiirln  turo  con  la  armada  dol  rey  ea 

las  cestas  do  Levante  éSO 

htm  mcccci.xviii  — Cap.  XV.— Do  la  muerto  dula  rei- 
na doña  Juana  do  Aragón  460 

Cap.  X  VI.— Que  el  principe  don  Hernando  fuó  subli- 
mado en  rey  do  Sicilia,  y  déla  muerto  dul  principe 

don  Alonso.  MI 

Cap.  XVII.— D«  la  guerra  que  el  duque  de  Lorana 
hizo  en el  Ampurdan,?  de.  su  nía  a  i  i  ancla  para 
volver  a  poner  cerdo  sobre  Gerona..   .....  40á 

Cap.  XVIII.— Que  ni  rey  do  Sicilia  so  apoderó  do  la 

▼Ule  v  castillo  do  Berga  ■  ...  463 

Cap.  XIX.— De  |n*  vistas  qm-  hubo  entreoí  rey  don 
Enrique  y  la  princesa  doña  Isabel  mi  hermana  on 
Guisando,  eiilro  Cadalso  y  Zobroros,  y  que  on 
alian  (uo  jurada  lo  princesa  por  legitima  auceanra 
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de  aquellos  reinos  por  e»  roy  y  por  los  grande* 
que  ne  hallaron  en  ellas.  

Cap.  XX.— Que  el  maosire  don  Juan  Pac  lleco  trató 
que  :.i  princesa  doña  Isabel  so  casase  con  e»  roy 
don  Atonto  de  Portugal,  y  le  (orma  que  tuvo  el  ar- 
zobispo de  Toledo  para  estorbarlo.  .   .  ....... 

AfaiucccciArx. — Cap.  XXI. — Uue  porórdon  y  medio 
del  anioM<ipo  de  Toledo  so  concertó  ol  matrimonio 

'•  dol  re v  de  Sicilia  con  la  princesn  dona  Isabel.  .  . 

Cap.  XXll\— Déla  genio  de  armas  francesa  que  en-* 
tró  en  el  Ampurdan  a  ponor  cerco  sobro  la  ciudad 
do  Gerona,  y  quo  se  rindió  al  duque  do  L>reua.  . 

Cap.  XXIII. — Do  la  muerte  del  obispo  de  Pamplona, 
y  de  la  embajada  que  Gasten,  conde  de  Fox  y  prín- 
cipe do  Navarra,  envió  al  roy,  y  de  las  cosas  quo 
por  ella  pedia.  .  . 

Cap  XXIV  .—De  la  ida  del  rey  do  Sicilia  al  reino  do 
Valencia,  y  de  la  princesa  doña  Isabel  á  la  villudo 
VaMadolld.  donde  se  declaró  lodo  su  matrimonio 
eonol  rey  de  Sicilia.  

Cap.  XXV. -4>e  losmairimonloaquo  se  hablan  mo- 
vido a  la  princesa  de  Castilla,  y  de  las  razones 
que  nutx>  para  ser  preferido  el  del  principo  do 
Aracony  rey  do  Sicilia.  .......... 

Cap.  XX\I  —  Do  la  entrada  dol  rey  de  Sicilia  en 
Castilla,  y  de  las  bodas  que  celebró  con  la  prince- 
sa dnftn  lanbel  *n  la  villa  do  Valladolid.   .   .   -  . 

Año  »i<  <;<'.i  i  xx. — Cap.  XX Vil.— De  loque  proveía  el 
rey  para  fundar  la  sucesión  dol  rey  de  Sicilia  su 
hijo  en  lo*  reinos  de  Castilla.   .  ,  

Can.  XXVIII  — De  la  guerra  que  hizo  en  Cordefia 
don  Leonardo  de  Al  afeen  y  Arbórea  por  la  suoo- 
aion  del  marquesado  do  Orístan  y  dol  condado  do 
Coclauo.  

Cap.  XXIX  —Del  servicio  que  se  hizo  al  rey  por  el 
principado  do  Cataluña  para  proseguir  on  olla 

J tuerra  contra  ol  duque  do  Lorcna.  y  do  la  embo- 
ada que  a»  envió  de  Francia  al  rey  do  Castilla 
por  ol  mati  imonio  dol  duque  de  tiuiana  y  do  la  hi- 
ja do  la  reina  dona  Juana  de  Castilla  

Can.  XXX.— De  la  novedad  que  hubo  por  degrado 
dol  arzobispo  do  Toledo,  y  da  lo»  medioo  que  se 
Propusieron  por  ol  almirante  de  Castilla  al  maes- 
tro do  Santiago  porque  desampárasela  causa  de 

la  luja  de  la  rema  dníta  Juana  

Cap.  XXXI  —  Do»  nacimiento  de  la  princesa  doña 
Isabel,  y  dol  matrimonio  que  se  ordenó  de  la  bija 
reina  doña  Juana  con  Carlos,  duquo  de  Guiaua.  . 
Cap.  XX  Vil  —Del  cerco  que  ol  conde  de  Fox  puso 
sobróla  ciudad  de  Tudcla.  y  que  el  rev  fué  en 

Scrsona  á  socorrerla,  y  de  la  muerte  do  Gastón 
o  Fox.  príncipe  de  V'iana  sü  nieto  , 

Cap.  XXXIII  —  Do  la  muerte  dol  duque  do  Lorcna.  . 
Cap.  XXXIV.— De  la  perdida  da  la  ciudad  6  isla  do 

Kegroponin  

Afto  mcccolxxi.— Cap.  XXXV. — De  tos  apercibimien- 
tos que  se  hacían  on  los  reinos  do  Castilla  i  por  las 
partes  quo  coulendiau  cu  olla  por  la  legitima  su* 

cesión.   

Cap.  XXXVI. — Do  la  concordia  que  so  lomó  en  la 
villa  de  OI ito  un tre L>(  rey  do  Aragón  y  el  conde 
■  do  Fox  y  la  princesa  doña  Leonor, sobre  ol  gobier- 
no del  reino  do  Navarra  .  

Cap.  XXXVU.-Otie  la  ciudad  do  Gerona  se  redujo 
a  la  obediencia  del  rey,  y  de  la  batalle  que  venció 

don  Alonso  de  Aragón  junio  al  no  Besen  

Cap.  XXXVIII —Déla  guerra  que  blznek  royen  el 
AtnnuMan.  y  quo  so  le  rindió  la  villa  do  Paralada. 
Can.  XXXIX.— Que  el  principar  princesa  de  Casti- 
lla se  fueron  a  poner  en  poder  dol  arzobispo  do 
Toledo  en  Tordota^uita.  y  del  matrimonia  que  so 
traló  del  io  lauto  don  Enrique  cou  la  hija  del  maes- 
tre de  Santiago.  

A\<<  m.  .  <  clxxii. — Cap.  XL. — Quncl  rey,  habiendo  ro- 
ducidó  6  su  obediencia  la  provincia  de  Ampurduu, 
puso  curco  sobre  la  ciudad  do  Barcelona,  y  do  la 
venida  A  etilos  roiuosüo  don  Hodrigodo  Uorja.car- 
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denal  de  Valencia  por  legado  i 
y  de  la  Ida  del  roy  do  Sicilia  ¿  verso 

padre  

Cap.  XLL— De  lo»  re<|uerimicnlos  que  hicieron  loa 
ombajadorus  del  duque  de  Horcona  para  que  has 
de  Barcelona  los  diesen  audiencia  a  su  embajada. 

%  y  no  lo  quisieron  hacer.  .  

Cap.  XLU  — Dol  matrimonio  que  se  concertó  entre 
ni  infamo  don  Enrique  y  la  princesa  doña  Juana, 
y  de  la  instancia  que  se  hizo  por  el  rey  y  reina  da 
Sicilia  |iara  quool  infante  fuese  detenido  y  preso. 
Cap.  XLIll.— Quo  la  ciudad  do  Barcolona  so  redujo  a 

la  obediencia  del  roy  

Cap.  X Lis  .  —  Do  las  condiciones  quo  so  otorgaron 
por  el  roy  a  los  do  la  ciudad  do  Barcotoua  para  re- 
cibirlos en  su  obediencia,  y  que  da  nuevo  les  juró 

susconslilucinnes  y  puvilegio*  

Cap.  XLV.— 4)o  la  guerra  y  bando  que 
reino  entre  los  Lunas  y  l'rreas.  .  . 
Cap.  XLVL— Dol  mairituoolo  que  se  concertó  < 
el  tufante  don  Fadriquo.  hijo  del  rey  do 
y  la  infanta  doña  Juana,  luja  de)  rey  de  Aragón.  . 
Cap.  XLVll.— Do  la  armado  que  al  rey  euvió  á  Sici- 
lia y  Cordeña  contra  don  Leonardo  de  Alagon.  que 
se  llamaba  marques  de  Orístan.  y  de  la*  condicio- 
nes que  pedia  para  reducirse  a  la  obediencia  del 

roy  

Áho  MCCCCLXXIM.— Cap.  XLVIll.— De  la  en  ir»  Ja  <Jrt 
rey  en  Hosellon,  y  que  so 
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Cap.  XLIX. — Do  la  ida  dol  infante  don  tnniue  ,1 
Castilla  para  concluir  ol  matrimonio  quo  se  bal** 
concertado  onlre  ol  y  la  hija  de  la  reina  doüa 
Juana  

Cap.  L— Do  la  muorle  do  Gastón,  conde  de  l'ou 
principo  de  Navai  la,  y  de  la  Instancia  que  Uacu 
el  rey  de  Fiancu.  porque  la  princesa  doña  Leonor 
le  diese  entrada  ou  oquel  romo  4?* 

Cap.  Ll.— Que  el  priucipo  y  princesa  de  Casulla 
procuraba  de  dar  favor  al  duque  do  Medina  Si  to- 
nta para  tenor  a  »u  dispocticion  las  cosa»  de  la  An- 
dalucía, y  quo  el  cardenal  de  Valencia  legado 
apostólico  se  fué  a  ver  cou  ellos  á  la  villa  de  Al- 
calá U» 

Cap.  LII. — Do  lo  quo  so  trató  por  el  .legado  coa  el 
maestre  do  Santiago  y  con  loa  sonoros  do  la  casa  u. 
do  Mendoza  en  liuadalajara,  para  que  jura.M*o  por 
«ucosoros  do  aquello»  reinos  al  ioy  y  reinado 
Sicilia   «I 

Can.  LUI.— Del  cerco  que  Felipe  do  Saboya,  coodo 
ile  Baugie,  señor  de  Uresa,  puso  «obre  la  villa  de 
^  Pcrpiñan  estando  el  roy  en  su  defensa  .   ...  V  I 

Cap.  LIV. — Del  socorro  que  ol  rey  de  Sicilia  him  il 
rey  mí  jtadre,  y  que  los  franceses  levantaron  su 
campo  y  salieron  de  desollón  ú  * 

Cap.  LV.— Do  las  tregua»  que  so  asentaron  entre  el 
conde  do  (tardona  y  Prades.  y  Felipe  de  SaU>va, 
cunda  deüaugle,  señor  de  Brean,  on  los  condados 
do  Rosellon  y  Cerdania  ¿t-J 

Cap.  LVI. — De  la  concordia  quo  se  tomó  entre  la 
princesa  do  Castilla  y  Andrés  de  Cabrera,  mayor- 
domo dol  rey  don  Enrique,  para  tener  pur  los 
principes  el  alcázar  y  fortalezas  de  Segovia.    .  . 

Cap.  LVII.— <,)ue  los  de  la  villa  do  Moya  se  pusieron 
un  la  obediencia  do  la  princesa,  y  ae  apoderuda- 
lla  IMI  su  nombro  Juan  Fernandez  de  lleredia .  . 

Cap.  LVIU.— Do  la  concordia  que  se  trató  entre  los 
roye*  de  Aragón  y  Francia,  y  de  la  entrada  del  rey 
en  Barcelona  con  carro  triunfal.  .   .  \  .... 

Cap.  LIX.— Do  la  entrada  do  los  senescales  en  Artne- 
Aaquo,  Aura  y  Comuugoon  llibagorza,  y  que  fue- 
ron vencidos  y  presos  IaW 

Cap.  LX.— Quo  u)  duquo  do  I'»  •  runfia  envió  al  rey  de 
Sicilia  el  collar  del  Toisón  do  Oro,  y  lo  que  trata- 
ron sus  ern  bajadores  con  el  rey  don  Enrique,  y 
cou  algunos  grandes  do  Castilla  Súi 

Cap.  LXl  —  yuu  los  dol  condado  de  Vizcaya  perseve- 
raron en  la  obediencia  del  principo  y  priucesa  do 
Castilla  como  legitimos  sucesores  

ASo  mcccclxmv.— Cap.  LXU.— Do  tas  vista»  que  bo- 
bo entre  el  rey  dou  Enriquo  y  ol  rey  y  reina  do 
Sicilia,  priucipesdo  Castilla,  cu  la  ciudad  de  Se- 

„  gorbe  m  t 

Cap.  LXMI.— De  la  concordia  que  so  movió  en  Sego- 
via  entre  ol  rey  don  Enrique  y  loa  priucJpea  don 
Fernando  y  dona  Isabel  ¿II 

UBHO  \  IV— Cap.  I — De  la  embajada  que  el  rey  do 
Aragón  envió  al  rey  do  Francia  pera  el  asiento  de 
la  concordia  que  >e  babla  entra  ellos  concertado, 
y  del  riMiipiniionto  de  guorra  por  Bosetloa. .   .   .  Mi 
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ceaes  y  españoles  en  el  reino  en  ol  . 

Alripalda  907 

Cap.  LXV.— Que  don  Diego  de  Mendoza  fué  á  com- 
batir a  Troya,  y  el  Gran  Capitán  su  fortificó  en  la 

Atela  908 

Cap.  LXVI. — Que  el  Gran  Capitán  so  pasó  de  la  Ale* 
la  á  Marieta,  y  del  apuntamiento  que  se  lomó  en- 
tre el  v  el  duque  de  Nemurs  909 

Cap.  LXV'll  —  De  la  oferta  quo  se  hizo  al  duque  don 
Fernando  de  parlo  del  rey.  para  quo  viuiese  a  su 

servicio  910 

Cap.  LXV'lll  — Que  ol  rey  procuraba,  que  el  rey  de 
romanos  rompiese  la  guerra  contra  el  rey  do  Fran- 
cia, v  ol  papa  y  venecianos  hiciesen  lo  mismo.  .  910 
Cap.  LXIX  — Que  tos  íroncesos  tornaron  a  romper 
la  guerra  en  ol  reine,  y  lomaron  a  Canosa  y  se  re- 
belaron Cuaralay  Viseli  912 

Cap.  LXX.— Que  los  ejércitos  de  España  y  Francia  so 
pudieron  en  Orden  para  dar  la  batalla  junto  al  rio 

Ofanto  -  913 

LllillO  V.— C  ip.  I.— Que  el  Gran  Capitán  envió  al  du- 
que don  Fernando  de  Aragón  a  Sicilia,  y  el  duque 
de  Nemurs  tumo  á  Malora  y  cerco  A  Taranto,  y  se 

lovnrild  dél   91* 

Ca|>.  II.— De  las  provisiones  quo  el  Gran  Capitán  hi- 
lo para  la  conservación  do  Calabria  915 

Cap.  III.— Del  campo  que  hubo  entre  Barlela  y  Viso- 
II  de  once  caballeros  franceses  y  otro»  unco  es- 
pañoles 917 

Cap.  IV. — De  la  deliberación  que  hubo  en  el  conse- 
jo del  rey,  si  pasaría  por  su  persona  a  la  empresa 

dol  reino  

Cap.  V.  — Que  la  princesa  dona  Juana  fue  jurada 
por  suce .  >raen  los  reinos  de  la  coronad»  Aragón. 
Cap.  VI.— Déla  guerra  que  se  hizo  en  la  baja  Cala- 
bria, por  la  robellón  de  los  principes  do 

y  Uisiiiami  y  de  otros  barones  

Cap.  V!l— De  la  guerra  que  se  hacia  en  Pulla 
españoles  y  franceses,  para  conservar  la  duanado 

los  ganados  923 

Cap.  VIII.— Del  reencuentro  que  luvíeron  Luis  de 
Herrera  y  Podro  Navarro  que  oslaba  en  Taranto 
con  Fabricio  de  Gesualdo;  y  que  el  Gran  Capitán 
salió  á  dar  la  batalla  al  duquo  de  Nemurs,  a  la 

puente  del  Ofanto  924 

Cap.  IX. —Do  la  rota  quo  dieron  los  franceses  á  Ma- 
nuel de  Uenavldos,  y  a  don  Ugo  de  Cardona  en  la 

baja  Calabria  923 

Año  moiii. — Cap.  X. — De  la  Ida  del  príncipe  archidu- 
que a  Flandes,  y  dn  la  concordia  que  movió  en 

Francia  con  el  rey  Luis  926 

Cap.  XI. — Dol  trato  que  luvo  el  duque  do  Valenti- 
nois.  para  destruir  la  casa  de  Ursina, y  que  se  iba 

apoderando  de  1  osean a  

Cap.  XII  —De  la  guerra  que  se  hacia  por  el  Gran  Ca- 
pitán A  los  franceses  que  estallan  en  Pulla,  y  del 
campo  que  hubo  do  trece  caballeros  italianos,  y 
otros  tantos  franceses,  enlre  Andria  y  Cuádrala.  . 
Cap.  XIII. — Quo  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  quo 
estaban  en  Taranto,  se  apoderaron  de  Caslollane- 
la  y  de  otros  lugares  de  aquella  comarca.  .  .  . 
Cap.  XIV.— Que  el  Gran  Capitán  salló  á  combatir  * 
Hubo,  v  se  gano  por  combalo  y  fué  preso  el  señor 

do  la  Paliza  

Cap.  XV. — Que  Lezcano  desarmó  las  galeras  que  traia 
Pedro  Juan,  capitán  del  rey  da  Francia,  y  de  la  no- 
_  cesidad  que  pasaron  los  nuestros  en  Bartola.   .  . 
Cap.  XVI .—i ir  lo  que  se  proveyó  por  el  Gran  Capi- 
tán, para  poderso  valer  de  la  gente  que  tenia  eu 

Calabria  

Cap.  XVII.— Que  el  Gran  Capitán  mandó  que  se  jun- 
tasen con  el  Jos  capitanes  y  gente  que  tenia  en 

Taranto  

Cap.  XVIII. — Que  el  principo  archiduque  procuraba 
que  el  roy  de  romanos  su  padre  asistiese  á  la  paz 
que  quena  iratar  con  el  rey  Católico  y  el  rey  de 

Francia  

Cap.  XIX— De  algunos  rencuentros  que  hubiéronlos 
nuestros  con  los  franceses,  y  el  duque  de  Nemurs 
mando  que  se  juntasen  con  él,  el  señor  de  Aubeni. 
y  lo*  principes  de  Salomo  y  Uuiñano,  para  resistir 

al  Gran  Capitán  

Cap.  XX.— Que  el  Gran  Capitán  se  puso  en  orden  pa- 
ra sa  br  du  Karlotu  y  dar  la  batalla  al  duquo  de  Ne- 
murs  

Cap.  XXI  —De  las  inteligencias  quo  ol  Gran  Capitán 
tenia  con  loa  de  Abruzo  y  con  diversos  barones 
del  reino,  y  quo  el  marques  del  Vasto  se  puso  en 
la  obediencia  del  rey  con  la  Isla  do  l*cla.  .  .  . 
Cap.  XXII. — Do  la  duda  quo  se  IQVO  sobro  el  rescato 
de  los  capitanes  franceses  que  s.e  prendieron  en 

Huí*»  

Cap.  XXIII- — Del  servido  quo  se  hizo  al  rey  por  las 
cortes  del  reino  de  Aragón,  por  ln  empresa  do 
las  provincias  do  Calabria  y  Pulla,  y  de  laconcor- 
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día  que  el  principo  archldoquo  asentó  on  Francia 
con  al  rey  Luis,  contra  la  órdnn  que  li«nla  del  roy. 
Cap.  XXIV.— Que  Luis  Puortocarroro,  señor  do  Pal- 
ma llegó  con  su  armada  a  Sicilia  y  pasó  &  Hi  Jólos, 
y  do  su  muerto  

Cap.  XXV.— De  la  batalla  que  veuolr-ron  junto  a  Se- 
monara  don  Fernando  de  Andradn  y  don  Ugo  de 
Cardona,  on  la  cual  toé  vencido  ol  señor  Aulien  i. 

Cap.  XXVI.— Que  Luis  de  Ilorrera.  La  zea  no  y  Podru 
Navarro  dosbarobiron  al  marqué*  de  Bhonlo,  y  ul 
Gran  CupiUin  no  quiso  admitir  la  paz  quo  ol  prin- 
cipo atchiduquo  asentó  en  Francia  

Cap.  XXVII.— Uno  el  Gran  Capitán  salió  do  B  irlóla, 
para  combatir  la  Orinóla,  y  dio  la  batalla  al  duque 
de  Nomurs,  y  fueron  voucidoa  Ion  franco**?».  .  . 

Cap.  XXVU1.— Quo  la  Capitana  ta  y  la  mayor  parle  de 
fJasliicala  so  redujeron  a  la  obediencia  del  rey.  . 

Can.  XIX.— Quo  el  rey  rehusó  de  aceptar  la  con  «ur- 
dí i  que  so  asentó  por  medio  del  piiocipe  archidu- 
que con  ol  rey  de  Francia  

Cap.  XXX.— Quo  las  ciudades  de  Capua  y  Ñapóles  an 
redujerou  a  la  otiedleiicia  del  rey  y  so  entregaron 
al  Gran  Capitán  

Cap.  XXXI.— Del  movimiento  quo  hicioron  los  «apa- 
ñólos, estando  el  Gran  Capitán  con  su  campo  al 
Gaudeto  

Can.  XXXII.— Que  el  rey  tornó  a  propooor  por  mo- 
dín de  pai.  quo  ao  restituyese  ol  reino  al  rey  don 
Fadrlquo  

Cap.  XXXIIL—  Que  venecianos  calaban  diferente*, 
ain  quurerse  doclarar  por  ninguno  de  lo*  roye»  de 
Esparta  y  Francia  

Cap.  XXXIV. — Del  cerco  quo  ao  puao  contra  los  cas- 
tillo* de  Ñapóles,  que  ae  teman  por  francas,  y 
que  se  Rano  el  castillo  Nuevo  

Cap.XXXV—  Quo  el  lugar  do  San  Germán  y  Bncagt;! 
Herma  so  rindieron  al  Gran  Capitán  y  pasó  con  su 
campo  a  poner  cerco  sobre  Gaeta  

Cap.  XXXVI.— Do  lo  que  so  procuró  por  parle  del 
rey,  que  se  confederase  con  useñoría  doVenecia, 
para  echar  los  franceses  de  Italia  

Can.  XXXV11.— Que  el  castillo  del  Ovo  y  la  ciudad 
del  Aguila  se  entraron  por  combate, y  so  redujo  a 
la  obediencia  del  rey  la  provincia  do  Abruzo.  ,  . 

Cap.  XXXVIII.— De  la  nueva  confederación  que  se 
movió  ontre  o I papa  y  el  rey  Católico  

Cap.  XXX IX  — Qnu  el  mariscal  do  Bretaña,  capitán 
general  de  Fr.iacia,  vino  con  el  ojór-  ii.»  francés  a 
la  frontera  de  Narbona,  y  aeaperciblerou  las  fion- 
teras  de  Bosellon    

Cap.  XL  — Do  la  venida  del  señor  do  Labrit  a  Bayo- 
na y  del  señor  do  Lusa  á  las  fronteras  de  Aragón 
con  gente  francesa  y  do  Horra  do  Vascos.    .   .  . 

Cap.  XLl  — C'unelGran  Capitán  pasó  su  campná  Cas- 
tellón, habiendo  entrado  ol  socorro  de  los  de  Gaeta. 

Gap.  LXH  —  Que  insistía  el  Gran  Capitán  en  reducir 
al  servicio  del  rey  á  los  Ursinos:  y  déla  muertodol 
papa  Alejandro  y  de  laa  vistas  quo  hubo  entra  el 
ley  do  Francia  y  el  roy  don  Ftdrx'uo  

Cap.  XLII1.— Quo  el  marques  del  \astose  apoderó 
do  la  ciudad  do  Salomo,  quo  se  halda  rebelado:  y 
tatoMon  se  rebeló  Rocaguillcrina.  y  se  socorrió  el 
castillo  por  loa  nuestros  y  so  poso  el  lug¡«r  a  saco. 

Cap.  XLIV  — Que  el  (¡raí.  Capitán  env  ió  a  Boma  A 
Próspero  Colnna  y  a  don  Diego  do  Mendoza  con 
gente  do  armas  para  quo  procurasen  la  lihoruid 
del  colegio,  para  la  elección  dol  «unan  poní  ideo. 

Cap.  XLV.— Dol  ejercito  que  su  envió  por  el  re)'  'le 
Pranciaá  las  fronteras  do  Narbona.  y  dol  aperci- 
biinicnto  «pie  se  hizo  por  la*  de  Bosellon,   .   .  . 

Cap.  XLVI. — Del  socorro  que  el  rey  Cal«>lico  ofn>ció 
al  roy  do  r«jmnnos.  si  moviese  la  guerra  contra 
Francia  por  el  estado  do  Milán  

Cap.  XLVIÍ.-Que  el  marques  de  Mantua  pasó  con 
el  ejercito  trance*  la  vía  do  Boma,  y  do  la  elec- 
ción del  papa  i'lo  tercero  y  de  su  muerte.    .    .  . 

Cap.  XLVIII  — Que  don  Igo  de  Monea. la  y  oíros 
capitanes  déla  genio  que  el  duque  deValontinoli 
tenia  en  Bomania,  fueron  á  servir  el  roy  Galoneo 
al  campo  que  estaba  sobro  Gaeta  

Cap.  XLlX.— Que  el  Gran  Capitán  mandó  recoger  su 
gente  en  San  Germán,  para  salir  a  resistir  la  en- 
trada do  lo*  Irancesea  que  ihan  on  socorro  do 
Gaeta  

Cap.  I.. — De  la  entrada  do  los  franceses  en  Bosellon 
y  que  pusieron  cerco  sobre  el  cnslillo  de  Salsas. 

Cap.  Ll. — «yiuo  el  duque  de  Alba,  capitán  general  do 
las  fronteras  de  Bosellon.  sallo  de  Perpiñan  y  so 
fué  íi  poner  en  lliba->alla*  para  el  socorro  do  Sal- 
sa*  

Cap.  LIl.— Quo  se  presentó  por  el  duque  do  Alba 
la  batalla  á  lo.s  franceses  

Cap.  LUI. -Que  ol  duque  do  Alba  salió  con  su  ojer- 
cilo.  para  socorrer  al  castillo  de  SaUas  

Cap.  HV.-Quü  el  roy  luó  a  socorrer  por  su  porao- 
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Cap.  LV. — De  las  treguas  quo  se  concertaron  enere, 
el  roy  y  ol  rey  do  Francia,  y  do  la  creaciou  del 

papa  Julio  segundo  

Cap.  LV1. — Del  nacimiento  del  infante  don  Fernan- 
do y  de  lo  quo  se  publico  do  la  iudi>>.o*i.  i ..n  do 

la  princesa  doña  Juana  su  madre  

Cap.  LVll.-Quo  el  Gran  Capitán  sali«>  con.iuejér- 
cito  de  Castellón  y  fué  á  pouorso.  tti  San  Oeriiun. 
presentó  la  batalla  al  marqués  de  Mantua  junto  a 

Poulaoorvo   .  T6 

Cap  LV1II. -Del  movimiento  y  alteración  que  bul  o 
en  el  ejercito,  que  el  Gran  Capitán  tema  «uolo  al 

Garollario  978 

Cap.  LlX.— Do  la  batalla  que  venció  el  Gran  (  apilan 
al  marqués  de  Mantua,  capitán  general  de  Fran- 
cia,en  la  puente  del  Careliano  8TS 

Año  mdiv. — Cap.  LX. — Quo  el  Gran  Capitán  paso  caá 
su  ejército  el  Garellano.  para  dar  la  bauiUa  W 

franceses  y  fuorou  vencidos   979 

Cap.  LX1. — Que  la  cuidad  y  castillo  de  Gaeta  se  en- 
tregaron al  Gran  Capitán  á  partido.    .       ...  94) 
Cap.  LXll  — Do  lo  qup  se  proveyó  por  el  Gran  Ca- 
pitán, para  acabar  do  reducir  lo  quo  se  tenia  por 

frauceses  en  Abruzo  y  Calabria  9^1 

Cap.  LXIII. —  ,)ue  algunos  lugares  quo  so  lenir.n  on 
el  principado  por  el  conde  de  Capacho  se  rindie- 
ron, y  se  cercó  Luis  de  Arsi  on  Venoso  :  y  «.o  hizo 
la  guerra  ou  el  conda.b)  de  Conversarlo,  y  a  Juan 
Bautista  do  Marzano  principe  do  B<>«.an«».  .  .  K! 
Cap.  LX1V.— Que  ol  Gran  Capitán  mendo  hacer  lla- 
mamiento general  do  lo»  varones  y  universioa- 
des  del  reino,  y  do  las  liKchgonciasque  tenia  evo 

las  señorías  do  Dalia   ....  9£3 

Cap.  LXV.— De  la  gratificación  que  so  hizo  ,i  lo»  Ur- 
sinos queso  redujeron  a  la  obediencia  dol  rey. 
y  do  la  tregua  quo  se  acento  entre  los  revi*,  p^r 
Gra'la  y  Autouio  Agustín  embajadores  del  rey 

Católico  984 

Cap.  LXV|. — De  la  ida  déla  princesa  dofta  Ju<o»  i 
Mandos,  y  de  los  lugares  quo  quedaron  por  fc>» 
franceses  en  el  reino  por  razón  do  la  tregua.   .   .  985 
Cap.  LXVU. — Del  ilustrado  que  tuvieron  prospero 
y  Pabricio Colona,  por  haber  reducid-i  el  Gtan 
Capitán  los  Ursinos  al  servicio  del  rey  CaUMleo.    .  9JM 
Cap.  LXIII  — (Juo  el  papa  Julio  mando  prender  al 
duque  do  Valenunois,  para  apoderarse  do  las  timr- 
xas  que  tenia  en  liomauia :  y  el  Gran  Capitán 

procuró  de  haberle  a  su  poder  

Cap.  LXIX.— De  I»  concordia  quo  so  asentó  e<»n  el 
rey  y  reina  do  Navarra:  v  do  l«>  que  so  tr.aú  entro 
el  rey  do  romanos  y  ol  príncipe  archiduquo  co-n 
el  rey  do  Francia,  con  el  matrimonio  dol  infante 

doñearlos  v  Ciauda   .  . 

Cap.  LXX— De  la  guerra  quo  el  Gran  Capotan  mando 
hacer  á  los  Anjoin..-.  quo  no  quisieron  guar- 
dar la  tregua  

Cap.  LXXI. — Do  las  quejas  que  se  dieron  al  rey  del 
Gran  Capitán,  y  quo  se  reformaron  los  p<uh«re*.  . 
Cap.  LXXII  — Que  el  Gran  Capitán  mando  prender 
al  duque  du  vsJeotlBOis,  y  las  causas  quo  tuvo  pa- 
ra prenderlo  _  »j 

Cap.  LXXlll.  —Como  so  proveyeron  los  castill  as  y 
fuerza»  del  reino  do  Ñapóles,  y  de  la  venida  «le 
Próspero  C>l»na  á  España,  para  procurar  ilu  u«- 

,  dar  el  «ohierno  999 

Cap.  LXXIV. — De  los  medios  do  concordia  que  se 
trataron  por  Gralla  y  Antonio  Agustín  embajado- 
res del  roy  que  estaban  en  Francia  994 

Cap.  LXX V.— Del  socorro queelGranCapilan  envío 

á  la  señoría  do  Pisa  996 

Cap.  LXX  VI  — Que  el  Gran  Capitán  dió  orden  que  el 
duque  do  Valonlinoi»  mandase  uiilrogar  á  la  Igle- 
sia la  dudad  <l<;  F«>rli  

C  .j».  LXXVII  -QuoelGranJCjípiUin  instaba  en  con- 
federar á  lo*  Ursinos  y  colorieses  

Cap  LXX  VIH—  De  la  guerra  que  so  hizo  en  el  reino 
al  principe  de  Bosano,  y  a  los  otro*  barones  An- 

join«>s  

Cap.  LXXI.X.-Quo  el  tratado  do  la  conc  ordia  entro 
los  reyes  de  España  y  Francia  se  rompió,  y 
pidieron  Gralla  y  Antonio  Agustín  ero 
del  roy.  .... 
Cap.  LXXX.— Que  los 
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Cap.  LXXXI.— Déla  confederación  y  liga  que  asen- 
to por  el  rey  de  romanos,  v  del  principe  arclmiu- 
quu  su  hijo  con  el  rey  de  Francia  en  Bles  :  y  «le  la 
que  el  mismo  dia  su  cooeerh»  entre  el  papa,  rey 
rio  remanos  y  ol  rey  de  Francia  para  cobrar  los 
estados  que  les  pertenecían,  y  tema  ocupados  la 
s.ñoria  de  Venccia  100* 
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Cap.  LXXXIL-Quo  el  rey  trató  do  confederarse 
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LIBRO  VI.— ASo  mdiv.— Cap.  I.— Que  el  rey  Católi- 
co envió  a  requerir  al  rey  don  Felipe  su  yerno, 
quo  no  vinieso  á  Castilla,  siu  traer  a  la  reiua  su 
moler  1013 

Cap.  II.— Del  agravio  quo  so  declaró  por  los  del  con- 
sejo del  rey  don  Felipe,  do  quedar  el  rey  admi- 
nistrador y  gobernador  do  los  reinos  do  Castilla  y 
León  .1014 

ASo  mdv. — Cap.  III.— Quo  el  rey  Católico  fué  recibi- 
do en  las  corles  de  Toro  por  gobernador  de  los 
reinos  do  Castilla  101* 

Cap.  IV. — Quoon  las  mismas  cortes  so  doclaróel  Im- 
pedimento do  la  reina  dona  Juana,  para  poder  en- 
tender por  su  persona  en  el  regimiento  del  reino: 
y  de  nuevo  nombraron  por  legitimo  curador  y  ad- 
ministrador al  roy  su  padre  I0IG 

Cap.  V.— Quo  ol  roy  mandó  al  Gran  Capiian  que.  so 
«mi  vi aso  á  España  parte  do  la  gente  do  guerra  quo 
habla  en  ol  reino  1017 

Cap.  TI.— Do  las  mudanzas  quo  causó  la  muerto  de 
la  reina  Católica  en  las  cosas  do  llalla  1017 

Cap.  TIL — Que  ol  Grao  Capitán  recibió  debajo  de  la 
protección  y  amparo  del  rey,  la  ciudad  y  común 
de  Pisa  I0IU 

Cap.  VIII  —Do  la  discordia  quo  so  comenzó  á  docla- 
rar  entro  el  roy  Católico  y  el  rey  don  Felipe  su 
yerno ,  y  do  la  causa  que  hubo  para  tenor  á  la  rei- 
na dona  Juana  retraída  102» 

Cap.  IX.— Dol  socorro  quo  so  envió  á  la  ciudad  do 
Pisa  con  Ñuño  de  Ocampo,  y  del  movimiento  quo  • 
hubo  en  la  gente  do  guurra,  quo  so  mandó  sacar 
dol  reino  1021 

Cap.  X.— Quo  Bartolomé  do  Albiano  tuvo  trato  para 
apoderarse  de  Pomblin,  en  cuya  defensa  estaba 
Nuflo  do  Ocampo,  y  Ñuño  do  Ocampo  socorrió 
otra  vez  la  ciudad  de  Pisa  1022 

Cap.  XI.— De  la  oferta  quo  el  rey  do  romanos  en- 
vió al  Gran  Capitán,  y  quo  el  rey  Católico  deter- 
minó sacarlo  del  reino  1023 

Cap.  XII. — Do  lo  que  rebulló  do  las  vistas  que  ol 
rey  do  romanos  y  el  rey  archiduque  su  hijo  tu- 
vieron en  Ilagenau  :  en  quo  el  rey  declaraba  cuan 
mal  aconsejado  ora  en  las  cosas  do  su  oslado  el 
rey  archíduquo   1084 

Cap.  XIII. — De  la  confederación  y  liga  quo  so  con- 
certó entre  ol  rey  y  el  rey  de  Francia ,  con  el  ma- 
trimonio dol  rey  y  de  Germana  do  Fox.   .   .   .  100 

Cap.  XIV.— Quo  los  grandes  do  Castilla  comenzaron 
é  indignar  y  alterar  lo»  pueblos  contra  el  rey  Ca- 
tólico, porque  no  quedaso  en  el  gobierno.   .    .  1030 

Cap.  XV.— Vuo  el  alcaido  do  los  Donceles,  capitán 
goneral  de  la  armada  de  Castilla ,  gano  el  lugar 
do  Mazarquivír  1028 

Cap.  XVI.— Do  lo  quo  pasaron  los  omliajadores  dol 
rey  Católico  con  ol  roy  don  Felino,  soiiro  la  deli- 
boracioo  do  la  persona  de  Lope  do  Ganchillos.   .  1030 

Cap.  X VIL— De  lassospochas  quo  cada  dia  c  recían  al 
roy.  de  la  residencia  del  Gran  Capitán  en  el  reino.  1030 

Cap.  XVIIL— Que  la  paz  con  ol  rey  do  Francia  so 
juró  por  el  condo  do  Ctlucnlea ,  y  por  ella  se  pru- 
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curó  de  impedir  al  rey  don  Felipe  su  venida  áCa* 
tilla  1032 

Cap.  XIX.— Quo  el  rey  don  Felipe  mandó  apercibir 
los  Kruudcs  y  pueblos  do  Castilla.  .  ... 

Cap.  XX.  -De  la  alteración  que  causó  en  el  reino 
la  restitución  que  m  publicóse  había  do  hacer  do 
los  oslados  de  los  barones  Anjoino».    .  . 

Cap.  XXL — Que  el  rey  archiduque  dolerminó  venir 
con  su  armada  á  Castilla,  sin  concertarlo  con  ol 
rey  Católico  

Cap.  XXII.— Quo  el  rey  proveyó  por  su  lugarte- 
niente general  en  el  reino  de  Ñapólos  al  arzobis- 
po de  Zaragoza  su  hijo  .  y  mandó  venir  á  España 
al  Gran  Capilun  

Cap.  XX l II . — De  la  concordia  que  so  asentó  entro  el 
rey  Católico  y  los  embajadores  dol  roy  don  Feli- 
pe en  Salamanca  I03o 

Cap.  XXIV  —Que  ol  rey  archiduque  envió  sus  em- 
bajadores al  rey  de  Inglaterra  para  confedorarso 
con  el  103'J 

ASo  moví  —Cap.  XXV—  Que  ol  roy  archiduque  y  la 
reina  doña  Juana  se  embarcaron  en  Golanda,  para 
venir  a  <  astilla  ;  y  do  la  confederación  quo  el  roy 
archiduque  asentó  con  el  rey  do  Inglaterra,  con 
el  matrimonio  de  la  princesa  doña  Margarita  su 
hermana  I03'J 

Cap.  XXVI.  -De  la  venida  do  la  reina  Germana  de 
Fox  a  Castilla .  y  quo  los  barones  del  reino  quo 
vinieron  con  ella  juraron  al  rey  y  a  la  reiua  por 
legítimos  royes  de  Ñápeles  1040 

Cap.  XXVII. — Que  cada  día  iban  creciendo  las  sos- 
pe  li.n  tino  ponían  al  rey  de  la  rc-i  loiii  ia  del 
tiran  Capitán  en  el  reino.   .   1040. 

Can.  XXVIll. — Quo  el  rey  don  Felipe  y  la  reina  doña 
Juana  arribaron  con  su  armada  al  puerto  do  la  Co- 
ruña.  en  el  reino  do  Galicia:  y  ol  rey  Católico 
fué  a  Astorga  1041 

Cap.  XXIX — Quo  el  rey  don  Felipe  «.o  declaró  en  la 
Corufia,  quo  no  había  do  pasar  por  la  concordia 
que  se  juró  en  Salamanca   1042 

Cap.  XXX.-Delos  tratos  que  interv  inieron  para  quo 
l*»¡í  ro  v  **s  M3  v  luboii ....».»....,  1 04 i  t 

Cap.  XXxi.Aiuo  los  potentados  do  Italia  se  entro- 
lonían  con  la  esperanza  de  la  discordia  que  resul- 
taría on  las  cosas  de  Insidia :  y  de  la  loma  do  Ca- 
zaza     ....  10ii 

Cap.  .XX  XII.— Do  la  dilación  que  se  puso  en  resol- 
verse en  el  consejo  del  rey  don  Felipe,  un  lo  do 
las  vistas  1045 

LIBRO  VIL— Cap.  L— Do  la  desigualdad  quo  se  co- 
menzó á  publicar  por  los  del  consejo  del  rey  dou 
Felipe,  por  la  cual  no  so  debía  aceptar  la  concor- 
dia de  Salamanca  I0¿'¡ 

Cap.  II.— Del  apercibimiento  do  gente  quo  ol  rey 
mándal  a  hacer  cou  voz  do  poner  á  la  icmasu  lu- 
ja on  libertad  1047 

Cap.  IIL— Que  alguno*  grandes  y  otros  muchos  do 
quien  el  roy  se  liaba,  so  fueron  para  el  rey  don 
Felipe  .  y  entonces  acordó  de  ir  a  verse  con  su 
verno,  sin  haberse  determinado  quo  no  viesen. 

Cap.  IV.— Quo  ol  rey  don  Felipe  envió  con  su 
bajadores  a  pedir  al  rey  quo  so  detuviese  ,  y  dos- 
puos  se  acordó  que  so  viesen  10ÜO 

Cap.  V.— De  las  vista,  «pío  hubo  entro  el  rey  Cató- 
lico yol  rey  don  Felipe,  entro  la  Puebla  do  Sona- 
bria  y  Asturianos   IOS! 

Cap.  VI.— Que  ol  rey  onvió  a  ofrecer  al  Gran  Opi- 
lan el  maestrazgo  do  Santiago,  y  después  se  dio 
Orden  quo  le  prondiosoD,  y  del  ploito  humonaje 
que  hizo  al  roy  1".  ■  • 

Cap.  VIL— De  la  concordia  que  so  asontó  entre  el 
rey  y  ol  rey  su  yerno  en  Villaliüla  y  Bcuavi  uto. 
por  la  cual  quedaba  no  bolamente  el  rey,  poro 
la  reina  su  hija  excluida  do  la  gobernación  de 
aquellos  reinos  lOoi 

Cap.  VIH. — Do  la  venida  del  roy  íi  Tordesilias,  y  de 
la  publica  ion  que  hizo  de  las  causas  do  su  salida 
do  aquellos  reinos  105 » 

Cap.  IX  —  Do  lojquo  ol  rey  envió  á  dc^ir  al  rey  don 
Felipe  S"bro  la  indisposición  do  la  reina  t-u  hija.  ÍJÍ»7 

Cap.  X. — Quo  el  rey  don  Felipe  propuso  a  los  gran- 
des, quo  la  reina  se  recluyelo,  y  los  royos  se  vio- 
ron  otra  vez  en  ,'ftenedo  1ÚwS 

Cap.  XI.— Que  en  lascónos  quo  el  rey  don  Felipa 
tuvo  en  \  alladolid  so  uaió  de  encerrar  á  la  rema, 
y  lo  contradijo  el  almirante  do  Castilla  |<JQ9 

Cap.  XII.— Que  el  rey  envió  a  requerir  al  rey  don 
Felipe  quo  lo  mandase  entregar  al  duque  de  \"a- 
lontuiois,  que  era  su  prisionero,  y  so  excusó  do 
lo  hacer  10o9 

Cap.  XI1L— Do  las  novedados  que  sucedieron  en  Cas- 
tilla en  oí  nuevo  remado:  y  del  socorro  quo  se 
dió  al  duque  de  üuddres  10G0 

Cap.  XIV.— Quo  el  rey  se  embarcó  en  Barcelona, 
para  pasar  al  teinodo  Nauuiea:  y  ol  Grao  Cuptum 
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un  el  mismo  tiempo  salió  del  puerto  de  Gaeta, 

para  venir  a  donde  hI  rey  estuviese  1 0*3 1 

Cup.  XV.— l)e  la  muerto  «leí  rey  don  Felipe,  y  de  lo 
que.  ordenaron  los  grandes  ijue  se  hallaron  en  ella 

en  Burgos  I0G2 

Cap.  XVI.— Que  los  grandes  quo  si?  hallaron  en  Bur- 
gos confirmaron ,  después  do  la  muerto  del  rey 
don  Felipe,  loque  se  había  concertado  entre  ellos.  1063 
Cap.  XVII. — Que  los  oidores  de  la  cancillería  do  V a- 
lladolld  y  el  regimiento  de  aquella  villa  sacaron 
ni  infante  don  Fernando  de  Simancas,  y  lo  loma- 
ron en  su  guarda   .   .    .  40G4 

Cap.  XVIII  — Que  el  rey  entró  con  su  armada  en  el 
puerto  do  Genova,  por  complacer  al  rey  de  Fran- 
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Cap.  XIX.— Que  estando  el  rey  en  Porlofl  con  su  ar 
ruada,  le  llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  don 
Felipe,  y  determinó  de  proseguir  su  viajo  pa- 
ra el  reino  10G5 

Cap.  XX.-Quo  el  rey  prosiguió  su  viaje  de  Porlofl. 
y  fue  recibido  en  la  ciudad  do  Ñapóles  con  gran 
triunfo  y  llesin  10G6 

Cap.  XXI  — Do  la  duda  que  hulKi  entre  los  grande* 
de  Castilla,  para  declararse  en  lo  que  conv  enia  al 
gobierno  de  aquellos  reinos.    .    .   ,  1007 

Cap.  XXII  — Quo  se  convocaron  córtes  por  los  riel 
consejo  real  de  Castilla,  para  darmden  en  lo  del 
gobierno  de  aquellos  reinos,  y  délos  grandes  que 
se  declararon  por  la  parte  del  roy  Católico.     .   .  10G8 

Cap.  XXIU. — Quo  el  duque  de  Valentinois  so  salió  de 
la  Hola  do  Medina,  al  tiempo  que  se  determinó 
enlreaarle  al  roy  1069 

Cap.  XXIV. — Que  don  Juan  do  Guzman,  duque  de 
Medina  Sldoula,  intentó  apoderarse  do  Gihrallar.  y 
do  la  confederación  quo  hizo  con  otros  grandes  do 
la  Andalucía  1069 

Cap.  XXV. -Que  algunos  grandes  do  Castilla  se  do- 
clararon  en  procurar  que  el  rey  de  román,  s  tu  vio- 
eo  el  gobierno  de  aquellos  reinos,  y  deliberaron 
de  enviarlo  al  duque  de  Valentino)*  1070 

Cap.  XXVI.— De  la  diversidad  que  hubo  entre  losquo 
lenian  la  voz  del  rey  Católico,  sobro  el  llama- 
miento de  las  córtes  que  so  mandaron  juntar  en  la 
ciudad  de  Burgos  1071 

Cap.  XXVII. — Quo  el  arzobispo  do  Toledo  y  el  con- 
destable so  vieron  con  el  duque  de  Alba  en  Cabla, 
y  do  lo  que  alli  deliberaron :  y  del  poder  quo  pro- 
curó o|  arzobispo,  que  le  dioso  la  reina.  .   .  1073 

Cap.  XXVIII  —  Del  requerimiento  quo  algunos  do  los 
procuradores  de  córtes  hicieron  ai  presidente  y 
consejo  real  1073 

Cap.  XXIX. — De  la  alteración  y  escándalo  que  se  mo- 
vió en  la  ciudad  do  Córdoba,  por  causa  de  las  per- 
sonas que  oslaban  presas  por  el  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  1074 

Cap.  XXX.  — Do  las  cartas  que  se  enviaron  por  el 
reino  en  nomine  del  principe  don  Carlos.    .   .   .  1075 

Cap.  XXXI  — De  la  liga  que  se  procuró  por  el  rey 
de  Francia,  contra  la  señoría  do  Venecia.    .   .   .  1075 

Cap.  XXXU.— Que  el  rey  oscrlbló  a  los  grandes  y 
Ciudades  de  Castilla,  saneando  la  sucesión  del 
príncipe  don  Carlos  su  nielo  en  aquellos  reinos.  1075 

Cap.  XXXUl.-Do  la  confederación  y  liga  que  to 
procuró  por  oí  rey  con  el  papa  1076 

Cap.  XXXIV. —Quo  los  que  seguían  la  opinión  del  rey 
de  romanos  procuraban  quo  rompiese  con  el  roy, 
y  de  la  diversidad  quo  hubo  entro  los  quo  desea- 
ban su  venida  1076 

Cap.  XXXV. — De  loque  so  altercó  entro  o|  duque 
de  Alba  y  almiranlo,  sobre  si  ul  rey  debía  volver  á 
Castilla,  castigando  á  los  deservidores  y  haciondo 
niurced  ií  los  que  le  hablan  servido  1077 

Cap.  XXXVI. — Do  las  novedades  queso  movieron  en 
la  ciudad  de  Toledo,  Madrid  y  Segó  vi  a,  por  los  ban- 
dos quo  prevalecían  en  ollas  1078 

Cap.  XXXVII.— De  la  salida  de  la  reina  de  la  ciudad 
«le  Burgos,  para  la  Villa  de  Torquemoila :  y  quo 
los  grandes  que  pretendían  alzar  por  el  rey  al 
piíncipe,  en  vida  de  la  reina,  desistieron  de  aquel 
acuerdo,  excepto  el  duque  de  Najara  1079 

Cap.  XXXVIII— De  la  revocación  quo  la  reina  man- 
dó hacer  antes  que  saliese  de  Burgos,  do  todas  las 
mercedes  quo  hizo  el  rey  don  Felipe,  después  de 
la  muerie  de  la  reina  Católica  

Cap.  XXXIX.— Que  el  rey  procuró  do  ganar  a  su 
«orvlcio  algunos  grandes  do  Castilla,  y  reducirlos 
¿i  su  gobierno  1080 

Cap.  XI..— De  la  rosiilucion  quo  el  rey  mandó  hacer 
de  los  estados  de  los  harones  del  reino  que  fueron 
rebelde.*,  y  de  las  recompensas  que  se  dieron  á  las 
personas  que  se  quitaron,  que  le  hablan  servido.  1082 

Cap.  XLI. — De  la  concordia  queso  propuso  perol  rey 
de  romanos,  sobre  la  gobernación  de  los  reinos  de 
Castilla  1084 

Af»o  mdvii.— Cap.  XUI.— De  las  novedades  quo  auce- 


,     dieron  en  la  Ai.''  «lucía  y  en  lo»  reinos de CasrjlUj  líft 

Cap.  XLIII— Del  nacimiento  de  la  inUuu  doña  Ca- 
talina ,  y  quo  los,  graudes  comenzaron  á  juntar  sus 
gentes;  y  de  las  condiciones  con  que  don  Juao. 
Manuel  y  el  duque  de  Najara  ««frenan  de  [edu- 
cirse al  gobierno  del  rey   ^ 

Cap.  XLIV. — De  los  alborotos  que  huno  en  Torque- 
mada, Segovla  y  Zamora:  y  que  el  presidente  y 
los  del  consejo  real  prorogaron  las  córie».  kí¿ 

Cap.  XLV.— Que  los  embajadores  del  rey  de  ronu> 
nos  procuraron  vistas  entre  el  y  ol  rey  Gio'.i  u, 
y  requirieron  al  rey.  que  no  partiese  para  Gislilla, 
sin  que  so  coucertaseti  piimcro  iuda»»usdJÍ«W 
cías  tía 

Cap.  XLVI  —Do  los  derechos  y  pretensiones  que  »e 
proponían  por  parle  del  rey  Católico  y  delrmde 
romanos,  sobte  lo  do  la  gobernación  «lo  lu,  reían» 
do  Castilla,  y  do  los  medios  que  se  roower  n.  .  10» 

Cap.  XLVTI.-Queel  rey  etn.oadar  U  obedieoclail 
papa  Julio   4091 

Can.  XLVIII.— Quo  el  rey  procuró  por  medi  dWrir- 
denal  de  Koan,  que  se  euiuendasfl  la  c»nuu'.aci«>a. 
do  la  concordia  que  so  asentó  «'on  el  rey  d'Fr<n- 
cia.  por  lo  que  tocaba  á  la  sucesión  del  reinude 
Ñapóles.  t« 

Cap.  XLIX. — Que  el  Gran  Capitán  fud  rpqu*iJr>t/«r 
el  papa,  para  que  acoplase  el  cargo  de  capuif** 
nerjl  dota  Iglesia  ;  y  do  la  oferta  que  el  re;  Ir 
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Cap.  L.— Do  las  vistas  que  tuvieron  en  Gr.  xa  y 
Dueñas  algunos  grandes:  y  que  el  rey  de  C  oa- 
gal  procuraba  la  venida  del  rey  do  rnai lnni  .  »*J 

Cap.  Ll.— De  la  guerra  que  ol  rey  de  Navarra  ta 
contra  don  Luis  de  Beamonte,  conde  de  l>nn  w 
condestable:  y  de  la  muerte  del  duque «Je  Valsa- 
linois  IM 

Cap.  LIT —  Del  requerimiento  que  se  hizo  al  re»  y 
reina  de  Navarra,  en  nombro  do  la  iema  de  Pati- 
lla :  y  que  no  embargan  le  esto,  fue  echado  Je  mi 
estado  el  ronde  de  Lerin   «5H 

Can.  MU.— Que  el  rey  ganó  á  su  servicio  al  ronde 
de  Benavente  y  al  duque  de  Dejar,  y  se  fue  ase- 
gurando do  las  cosas  de  Castilla  1» 

Cap.  LIV. — Que  la  reina  mandó  volver  al  cícs*}o 
real,  n  los  que  lo  eran  en  vida  do  la  rema  >b  «¿a- 
dre:  y  quo  el  conde  de  Lomos  se  apodefu  de  1» 
villa  de  Ponferrada  MH 

Cap.  LV.— Que  la  marquesa  de  Moya  ttáfOt&tM 
alcázar  de  Segovia,  que  se  tenia  pordeo  Juan  Va- 
miel  l&W 

LIBRO  VIII  — Cap.  I.-Que  el  rey  de  PotVipI  ta* 
requerido,  «pie  so  entremetiese  en  lag  ibatnacioa 
de  los  reinos  de  Castilla.  "** 

Cap.  II— Quo  ol  rey  de  romanos  publicó  su  Tenida 
a  Castilla :  y  el  rey  Católico  en  el  mutua  tiempo 
alcanzó  del  papa  que  lo  otorgaría  la  invesWan) 
del  remo,  y  »e  embarcó  en  Ñapóles  M** 

Cap.  III  —Del  testimonio  que  el  rey  dió  de  la  Mí'i- 
dad  del  Gran  Capitán,  con  fin  de  sacarle  tíe«carw 
que  lonia :  y  que  dejó  por  su  lugartenlcnif  {««w»  _ 
enel  al  condo  de  íiibíigorza   .  ,  .w» 

Cap.  IV. -De  las  vistas  que  el  rey  tuvo  en  saonicoo 
el  rey  de  Francia:  y  que  alli  se  platicó  de  hacer 
liga  entre  ellos,  contra  la  señoría  de  Y  onecía.  "* 

Cap.  V.— De  los  ayuntamientos  de  gente»  quehict*- 
ron  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  grande»  que  te- 
guian  la  opinión  del  rey.  contra  d  conde  de  le 
nios  :  ■' 

Cap.  VI  — Quo  el  marqués  de  Vlllena  so  redujo  ll 
servicio  del  roy   .  .  •  • 

Cap.  Vil  — De  la  entrada  del  r«>y  en  CUllll», 
gobernad«>r  de  aquellos  reines 
ap.  V 
defe 
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Cap.  VIII.— Que  el  castillo  d<>  Burgos,  que  esl.ihí  « 
nsa,  y  so  tenia  por  d«»u  Juan  Manuel.  H  en- 

tregó  al  rey.  ...  1   •  •  ■  "u 

Cap.  IX  —Quo  el  rey  mandó  juniar  I»  gente  de  gw- 
ra,  para  proceder  contra  el  duque  de  Najara,  r*f 
apoderó  do  todas  su»  fuerzas. 


"  Míi- 


Ca  p.  X.— De  lo  quo  el  rey  mandó  proveer,  para  ***■ 
tarlas  cosas  del  gobierno  de  los  reinos  de  pi- 


tilla  

Cap.  XI.-Dela  rola  quo  dieron  los  mores  al  aMiae 

do  los  Donceles  ■    ,  „rA. 

Cap.  XII -De  la  tregua  que  se  iralóenire  el  rer* 
roman«»s  y  ol  roy  de  Francia,  por  medio  del  carde- 
nal de  Santa  Cruz.  lega.1o  ajpístólic.»,  y  d*»  *»  " 
Dio  que  aeconc«rU)  entre  el  principe  dota»"'"  ^ 
y  María,  hija  dol  rev  de  Inglaterra.  • 

Cap.  XIII.— De  la  inteligencia  que  se  tenn  Por ' '  r¡jJ 
de  romanos,  para  alterar  las  cosas  d e  ""¡""¿i 
Ñapóles :  y  la  causa  porque  ol  rey  «le 
feria,  que  so  consumase  el  matrimonii*  <>< »  ?n» 
rlpa  de  Gales  su  hijo,  con  la  prluccaa  dona  w  )Jg 

****** 

Cap'  XIV.— D©  la"  embajada  qoe  w  enrío  «1  rtr  f 
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reina  de  Navarra,  por  la  restitución  del  oslado  del 
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para  castigar  los  delincuentes  lili 

Cap.  XXI.—  Que  el  rey  partió  de  Burgos  para  la  An- 
dalucía i  castigar  el  excoso  que  habla  cometidool 
marqués  de  Priego,  y  lo  que  se  procuró  por  los 
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Cap.  XXIII.— Que  el  conde  Podro  Navarro  COR  la  ar- 
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Cap.  L.— De  la  victoria  que  hubo  el  duque  de  Ne- 
murs general  de  Francia  do  los  venecianos  eo 
Bresa  tí  i 
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Víaos  su  hijo. y  no  diesen  ayuda  ni  paso  por 
reino  ai  rey  do  Frauda  contra  la  causa  de  Jtóe- 
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cerca  de  aquella  ciudad  entre  lo»  españoles  T 

franceses  •  • 1 

L1BIU)  X.— Cap.  I.— Do  lo  quo  el  cardenal  de  Sor- 
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la  guerra  por  Navarra  •  ■  ' 
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Cap.  X 1 1  —Do  las  condiciones  quo  puso  el  rey  ai  n  t 
don  Juan,  y  que  las  mas  citidade»  de  aquel  reino 
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hicieron  los  -mi  ■  -  con  el  rov  do  Francia  

Cap.  LXXVI.— Que  di  visorey  don  Ramón  de  Cardo- 
na pasó  con  su  ejercito  a  hacer  daño  en  las  tier- 
ra* do  venecianos ,  y  llegó  á  vista  do  Véncela,  y 
loríibardoó  la  ciudad  1213 

Cap.  LXXVll.— Do  la  batalla  quo  tuvo  ol  visorey 
junto  a  Viconcla  con  el  ejercito  de  la  señoría,  en 
ra  bual  fué  vencido  Bartolomé  do  AJbiauo  su  capi- 
tán general  1ZV3 

Cap.  LX  XVIII  —Quo  el  papa  pr>n  uró  que  el  \ÍM»rey 
desistiese  de  hacer  guerra  contra  la  senóiia  do 
Véncela.  Y  l<*  castillos  do  Milán  y  Creruonase  rin- 
dieron al  duque  Maximiliano,  y  se  defendió  la  ciu- 
dad de  Uénüva  por  los  empañóte»  do  los  Adornos  y 
Flacos  .  .    .  ms 

Cap.  I.XXlX.— Quo  clduquo  de  Rrenanzafnnó  la  ciu- 
dad de  A/amor,  y  ol  rey  de  Ponujcal  dejó  el  dere- 
cho que  pretendía  .i  la  ciudad  de  Voloz  y  al  Peñón, 
^  y  qiiedarón  a  la  corona  do  Castilla  1243 

Cap  LXX  V.— f)e|  movimiento  quo  hubo  en  oslo  nú- 
tío  por  los  bandos  que  había  entro  los  señores  del, 
y  no  la  declaración  miuó)  rey  hizo  porque  cesa- 
sen su»  diferencias.   .   .  .   ,  124G 

Cap.  LXXXL— l)o  la  alteración  quo  so  movió  en  tu 
provincia  de  Calabria  por  ios  pueblos  queso  ba- 
ldío, levantado  entura  sus  señores  1247 

AAo  mdtiv  — Cap.  LXXX1I  — Do  lo  que  el  rey  proveía 
p.ira  la  <  onserva«jou  del  reino  do  Navarra..   .    .  1147 

Cap.  LXX XIII. —Do  la  nueva  conrede  im  ion  ,  quo 
asentó  Ramiro  Nuftuz  do  üuzman  con  l.i  sei'iorin 
do  Genova,  y  la  cau*a  por  quo  difería  el  papa  do 
restituir  al  duque  de  Milán  á  Plaoeucia  y  Par- 
iua   .    .  12^ 

Cap  I. XXX IV. —Do  Ul  sentencia  quo  dió  el  papa  en- 
tro ul  emperador  y  la  señoría  do  Venecia.  la  cual 
halda  de  ejecutarse  con  expreso  consentimiento 
del  rey  Católico  1249 

Cap.  LXX XV. —Do  la  liga  y  lonfederacion  uno  so 
movió  entre  el  papa,  emperador  y  rey  Catól'co,pa- 
ra  en  ofensa  del  gran  turco.   1230 

Cap  LXXXVI  — Que.  el  rey  pforofcó  la  tregua  que  lo- 
ma con  el  rey  do  Francia,  y  por  el  desagrado  quo 
«ioJlotuvoot  rey  do  Inglaterra  «te  determinó  do 
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hacer  pan.  perpetua  con  lo*  fr.inoujM 
Cap.  LXXXVIL— yueel  lu«ar  llamado 

entrado  por  combato  por  lu«  esi j.iñoic  . 
Cap.LXXWlII  — De  la  confedera*- ion   1  \*i  qwj 
rey  de  Inglaterra  trato  con  Francia  cuq  cvjtri- 
monlo  do  su  hermana  Maiia  con  el  rey  L*.  « 
procuró  ta  reina  de  Inglaterra  do  l  oconcjiiar  «,m 

su  padre  con  su  mando  -/t 

Cap.  LXXXIX.— Quo  Bartolomé  do  Albiano  ovirúpor 
eombali*  á  Rubigo,  y  fuerun  allí  presos  Garcti 
Manrique  y  oíros  capilauus  espajl  ole»,  y  Bergav^ 
«o  rindió  a  Ronzo  de  Cherri  y  lo  cobró  el  viaorey.  12,; 
Cap.  XC— Que  don  Pedro  de  Castro  redujo  lu«  lust- 
res que  »o  lutilau  rebelado  en  la  provincia  de  Ca- 
labria, y  el  marqués  do  Como  res  apacigüé  le  tier- 
ra de  V«scos,  que  estaba  muy  alterada. 
ASo  muxv.— Cap.  XCl  — Do  la  muerte  del  rey  ¿ais 
de  Fraucia.  y  do  la  liga  que  so  asomó  contra  Fran- 
cisco de  Valois,  quo  sucedió  en  aquel  rcin",  por  el 
emperador,  rey  Católico  y  duque  de  Milán  coa 
suizos,  y  de  la  concordia  que  te  asento  entre  el 
rey  Francisco  y  el  principo  archiduque  con  el  ma- 
trimonio do  neioera, ¡hermana  de  la  reina  ríe  Frau- 
da, y  de  los  matrimonios  del  infamo  don  Fernan- 
do, y  do  la  infanta  doña  Xana,  nietos  dei  rey, con 

los  hijos  de  Ladislao,  rey  de  Hungría  lt 

Cap.  XCI1  — Do  la  incorporación  del  telno  de  iVa- 
ii  ra  en  la  corona  de  Castilla,  yquo  lodos  los  de-  ' 
roe h os  do  la  sucesión  do  aquel  reino  recayeron 
legítimamente  un  la  casa  do  Austria.       .    .    .   .  11 
Cap.  XCIU. — Do  las  cortes  quo  se  celebrJron  en  la 
ciudad  du  Cslalayud  por  la  reina  Germana,  y  düJm 
ida  del  roy  ¿  ollas  por  la  dlsoosioD  quo  iiuno  en- 
tro los  estados  del  ruino  do  Aragón  l¿ 

Cap.  XC1V.— Que  el  rey,  después  que  se  lo  denejrtf 
ol  servicio  general  on  las  corles  de  Caiatayud, vol- 
vió al  gobiorno  do  lo»  reinos  de  Castilla  fl? 

Cap.  XCV  —  Do  la  entrada  del  rey  don  Francisco  en 
Lornbardia,y  de  ü  batalla  que  vencic  A  loa  ae^- 
sot,  y  que  la  ciudad  de  Milán  so  entregó  al  rey  do 
Francia,  y  el  duuuo  Maximiliano  Sforza  con  e¡  cas- 
tillo  .  .  (C« 

Cap.  XCVL— Do  la  deliberación  quo  luvo  el  r«j  do 
mandar  prender  al  Gran  Capitán,  y  de  U  nueva 
ennfuduracion  que  se  asuntó  cun  el  rey  de  Ingla- 
terra 1139 

ASo  müxvi.— Cip.  Xt'.vil.— Do  la  victoria  que  hubo 
don  Luis  de  (((«fuesen.-,  junto  i  la  Paotafarva,  del 
Array  SiJiman,  y  del  socorro  que  don  Afiguel  da  , 
Gurroadióó  Ungía,  lenióndola  cercada  Omicb  Bar- 

buroja.  capitán  turco  iV.o 

Cap.  XCV III.— Do  la  concordia  que  pc«VTurame«te  te 
asentó enlrool  roy  Católico  y  el  principe  doñear- 
los su  nieto  ttfl 

Cap.  Xi.IX  —De  la  salida  del  roy  de  la  ciudad  d-l'lj. 

concia,  y  de  su  muerte.  Wi 

Cap.  C,.— Que  el  cuerpo  del  roy  fué  llevado  a  sepul- 
tar a  la  capilla  Real  do  la  ciudad  do  Granada.  .  .  1&4 
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